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ABREVIATURAS 


otl. ......  ablativo. 

absol .  absoluto. 

acep .  acepción. 

acus. . . .  acusativo. 

A  cúst .  Acústica. 

a.  de  J.C...  antes  de  Jesucristo. 

adj .  adjetivo. 

adj.  ant....  *  anticuado. 

A  dm .  A  dminislración. 

adv .  adverbio. 

adv.  afirm...  »  afirmativo, 

adv.  ant. ...  *  anticuado. 

adv.  c .  ►  de  cantidad. 

adv.  1 .  *  de  lugar. 

adv.  m .  *  de  modo. 

adv.  ncg....  *  negativo, 

adv.  t.  .....  *  de  tiempo. 

A  tros! ......  A  eroslación. 

af .  afijo. 

afl.. ....... .  aliuente. 

Agr .  A  gricultura. 

A  grim .  A  grimensura. 

A  gron .  Agronomía. 

al .  alemán. 

Albañ .  Albanileria. 

ald .  aldea. 

Alg . 4  l^chra. 

al.  m .  alemán  moderno. 

Alpin .  Alpinismo. 

AL] . 4  lq  nimia. 

alt .  altitud. 

amb .  ambiguo. 

amer .  americanismo. 

Anal .  Análisis. 

Att.  niat .  Análisis  matemático. 

Anal. .......  Anatomía . 

ang.-saj .  anglo-sajón. 

ant .  anticuado. 

ant.  al .  antiguo  alemán. 

ant.  íranc. . .  *  francés. 

Antig . -í  ntigüedad. 

Antol .  Antología. 

A  ntrop . 4  ntropologia. 

Apic . Apicultura. 

Api.  á  pers..  Aplicado  á  personas. 

ár .  árabe. 

Arb .  Arboricultora. 

Arcip .  Arciprestazgo. 

arch .  archipiélago. 

arehidicc —  archidiócesis. 

Ar g . *1  rgentinismo. 

Arit .  Aritmética. 

Artn . 4  muría. 

arm .  armenio. 

armór .  armórico. 

Arqueol .  Arqueología. 

Arquit .  Arquitectura. 

Arquit.  hidr.  »  hidráulica. 

Arquit.  mil. .  »  militar. 

Arquit.  nav..  *  nav 

a:r .  arroyo. 


art.  óarts...  artículo  6  artículos. 

Art.  cal .  A 'te  culinario. 

Art.  dcc .  Artes  decorativas. 

Ariill .  Artillería. 

Art.  mil....  Arte  militar. 

Art.  y  Of...  Artes  y  Oficios. 

Astral .  Astrologia. 

Astron .  Astronomía. 

anm .  aumentativo. 

A  ut . 4  utomovihsmo . 

Aviac . Aviación. 

Avie .  Avicultura. 

B.ict .  íficteriologla. 

Balisl .  B  ilisiica. 

Boíl .  BiHes’ert*. 

B.  art .  B  itas  artes. 

berb .  Ixrberisco. 

b.  gr .  bajo  griego. 

Bibl .  Biblia. 

Bibliogr .  Bibliografía. 

Biog .  B  agrafía. 

Biol .  Biología. 

Blas .  Blcson. 

b.  lat .  lujo  latín. 

borg .  lxirgoñón. 

Bot .  B  Pánica. 

bret .  bretón. 

c .  ciudad. 

cr.b .  cabecera. 

Cat  es t .  Cal  es/n  ría. 

Cale .  Calcografía. 

cald .  caldeo. 

Caligr .  Caligrafía. 

Cana! .  Canalización. 

Cant .  Cantería. 

cant .  cantón. 

cap .  capital. 

Carp .  Carpintería. 

Carr .  Carreteras. 

carr .  carretera. 

Carroc .  Carrocería. 

Carlog .  Cartografía. 

cas .  caserío. 

catal .  catalán. 

Catóp .  Cairptrica. 

célt .  céltico. 

Ccltíb .  Celtíl  ero. 

Cer .  Cerería. 

Cerám .  Cerámica. 

Cerra  j .  Cerrajería. 

Cetr .  Cetrería. 

Cieñe,  ecl...  Ciencias  eclesiásticas. 

Cicl .  Ciclismo. 

Cineg .  Cinegética. 

Cir .  Cirugía. 

círc .  círculo. 

cit .  citado,  da. 

cm .  centímetro. 

colcct .  colectivo,  va. 

com .  común  de  das. 

Comer .  Comercio. 


comp .  compuesto,  ta. 

compar .  comparativo. 

conc .  concejo. 

cotid .  condicional. 

Conf .  Confitería. 

confl .  confluencia. 

conj .  conjunción. 

conj.  advers.  »  adversativa, 

conj.  comp. .  *  comparativa, 

couj.coud...  •  condicional, 

conj.copulat.  ►  copulativa, 

conj.distnb.  •  distributiva, 

conj.disyuut.  *  disyuntiva, 

conj.  ilat. . . .  •  ilativa. 

conjug .  conjugación. 

Conjuil .  Conquiliología. 

Constr .  Construcción. 

Constr.  nav. .  Construcción  naval. 

contrac .  contracción. 

Coreog .  Coreografía. 

corrup .  corrupción. 

Ccsmogr .  Cosmografía. 

Cosmol .  Cosmología. 

Crim .  Criminología. 

Cnst .  Cristalogía. 

Cronol .  Cronología. 

Danza .  Danza. 

Dáctilo  g .  Dáctilo  grafía. 

Daitilol .  Dactilología. 

dat .  dativo. 

dec .  decorativo,  va. 

ded .  declinación. 

def .  definición. 

defin .  definitivo,  va 

dem .  demostrativo. 

Dep .  De  por  les. 

dep .  departamento. 

der .  derecha  ó  derecho. 

Der .  Derecho. 

Der.  can  ....  Derecho  canónico. 

Der.  ínter n. .  Derecho  internacional. 

Der.  pol .  Derecho  político. 

deriv .  derivado,  da. 

Dcrmat .  Dermatología. 

des .  desagua  ó  desemboce. 

dcspect .  despectivo,  va. 

desús .  desusado  da. 

dg .  decigramo. 

Dial .  Dialéctica. 

Dib .  Dibuio. 

Dice .  Diccionario. 

Did .  Didáctica. 

dim .  diminutivo. 

Dinám .  Dinámica. 

Jióc .  diócesis. 

Diópt .  Dióptrua. 

Dipl .  Diplomacia. 

dist .  distrito. 

dm .  decímetro. 

dór .  dórico. 
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ABREVIATURAS 


r . 

.  edificio?. 

Geol . 

. .  Geología . 

lat . 

ü  dan . 

.  Ebanistería. 

Gcol.  cs’iat, 

...  Geología  cz!  red  i  gráfica. 

. .  Geometría. 

lat.  mod . 

León . 

.  Economía. 

Geom . 

Legisl . 

F.con.  ,iom. . 
Ileon,  pol.. . 

.  Economía  domestica. 

.  »  política. 

..  Gemianía. 

f . 

Gimo . 

..  Gimnasta. 

lib . 

León.  tur... 

.  »  rural. 

Gincc . 

. .  Ginecología. 

Eing . 

f.iect . 

.  Electricidad. 

Glipt . 

..  Glíptica. 

Lit . 

Ene . 

.  Enciclopedia. 

Gnom . 

. .  G nomónica. 

Ltfog . 

ENE . 

.  Estenordeste. 

gót . 

..  gólico. 

loe . 

ENO . 

.  Esteuoroeste. 

gr . 

. .  griego. 

Lóg . 

Entera . 

.  Entomología. 

Grab . 

. .  Grabado. 

long . 

Lpigr . 

.  Epi  grada. 

Graf . . 

,.  Graf  ologia. 

lug . 

ni . 

Erptl . 

.  Erpetologia. 

gr.  mod. . . 

. .  griego  moderno. 

M.  ó  m . 

cscuud . 

.  escandinavo. 

Guaní . 

. .  Guarnicionería. 

m.  adv . 

Lscen . 

.  Escenografía. 

h . 

. .  habitantes. 

Magn . 

Escul . 

hac . , 

Eter . 

.  Esgrima, 

Hai.  pub... 

*  pública , 

Manuf . 

Esfiel . 

.  Espeleología . 

Hag.og.  . . . 

,.  Hagiografía. 

Maquin . 

Es’al . 

.  Estadística. 

hebr . 

,.  hebreo. 

Mar . 

F.slát . 

.  Estática. 

Heráld . 

Heráldica. 

marg . 

Lsirti . 

,  Estenografía. 

Hidr . 

, .  Hidráulica. 

M a son . 

Es‘ct . 

.  Estética. 

Hidrog . 

Hidrografía. 

Mal . 

F.SE . . 

.  Estesureste. 

H  tdrom . 

.  Hidrometría. 

Mat.  rnéil.  . . 

ESO . 

,  Estesuroeste. 

m.  coujuLt.  . 

Est  . 

Hig . 

,  estación. 

Híp . 

Mecanog.  .. . 

Et;ra . 

Etimología. 

Histol . 

.  Histología. 

Med . 

cliop . 

.  etiópico. 

Hisl . 

.  Historia. 

mejic . 

Etn . 

Etnología. 

H  i  V.  a  ni..  . 

.  *  antigua. 

Met . 

Etnogr . 

Etnografía. 

Hist.ecl... 

.  *  eclesiástica. 

Metal . 

exclam . 

exclamación. 

Hist.  gr. . . . 

.  »  griega. 

Met  cor . 

Exbl . 

,  Explosivcs. 

II ;st.  le  q  i  si. 

.  »  legislativa. 

Metr . 

expr . 

expresión. 

*  adverbial. 

expr.  adv. . . 

His*.  or . 

.  *  oriental.  * 

Mil . 

expr.  clip. . . 

•  elíptica. 

Hist.  reí. ... 

.  *  religiosa. 

Mil.  ar.t . 

expr.  pruv... 

>  proverbial. 

Ihst.  rom.  . 

.  »  romana. 

Min . 

ext . 

extensión. 

Hist.  sagr. . 

.  >  sagra  *.a. 

M  ineral. . .  . 

í . 

femenino. 

hol . 

.  holandés. 

Mi  si . 

fáb..  fab . 

fábrica,  fabricación. 

Hort . 

.  Horticultura. 

Mtt . 

íam . 

,  familiar. 

I . 

.  iglesia. 

mra . 

Farm . 

Farmacia. 

Iconog . 

.  Iconografía. 

mod.  adv.  .. 

F.c . 

Ferrocarriles. 

I  ctiol . 

.  Ictiología. 

Mnnt . 

t.  c . 

ferrocarril. 

id . 

.  ídem. 

Mor . 

íclig . 

feligresía. 

imp . 

.  impersonal. 

ms.  advs.  . . . 

íen . 

fenicio. 

imper . 

.  imperativo. 

inun . 

fie . 

figurado,  da. 

impotí . 

.  imperfecto. 

M  iis . 

Fila: . 

Filatelia. 

Impr . 

.  Imprenta. 

m.  v  f . 

Ftl'd . 

Filología. 

Ind . 

.  Industria. 

N.  ó  u . 

Filos . . 

Filoso  t  ía. 

imlef . 

.  indefinido. 

Nat . 

finí . 

finlandés. 

indet . 

.  indeterminado. 

Náut . 

Fis . 

Física. 

indic . 

.  indicativo. 

Nav . 

Fistol . 

Fisiología. 

Indum . 

.  Indumentaria. 

N.  B . 

ílam . 

flamenco. 

iní . 

.  infinitivo. 

NE . 

ícl . 

folio. 

Ingen . 

.  Ingeniería. 

negat* . 

Folk . 

Fol  klore. 

ingl . 

.  inglés. 

neo! . 

For . 

Forense. 

inscp . 

.  inseparable. 

NNE . 

Fort . 

Fortificación. 

Fotografía. 

int . 

.  intensivo,  va. 

NNO . 

Fotog . 

interj . 

.  interjección. 

NO . 

fr . 

frese. 

interr . . 

•  interrogativo. 

nominal . 

ir.  proverb. . 
ímne . 

frase  proverbial, 
francev 

intraus.  .  • . 

.  intransitivo. 

norm . 

inv . 

•  invariable. 

N.  Recop  . . . 

Fren . 

Frenología. 

irl . 

.  irlandés. 

Núm.  ónúms 

Frennp . 

Frenopntia. 

ital . 

.  italiano. 

N  u  mis, . 

Fur.d . . 

Fundición. 

. 

.  izquierda  ó  izquierdo. 

O . 

Gal  r . 

Galcvanismo. 

Jard . 

.  Jardinería. 

obis . 

Gahanop... . 

Galvanoplastia . 

Ji" . 

.  Jineta. 

Obr.  pub. . . . 

Gen . . 

Génesis. 

jón . 

.  jónico. 

Obst . 

G  encalo  g. . . . 

Genealogía. 

Joy . 

.  Joyería. 

Occid . 

Cénit . 

Keuitivo. 

J  unsp . 

.  Jurisprudencia. 

Ocean . 

Gcod . 

Geodesia. 

kg . 

kilogramos. 

Odonl . 

Gecg . 

Geografía. 

kgm . 

.  kilográmetros. 

OH . 

Gcog.  ar.t... . 

•  antigua. 

kms . 

.  kilómetros. 

ONE . 

Geog.  hit*.  . . 
Gcog.  uní.... 

•  histórica. 

Geografía  militar. 

kms.: . 

r* 

.  *  cuadrados. 

.  laguna. 

ONO . 

. .  • 

. 

Cenen . 

Geugncsia. 

lat . 

.  latín. 

or . 

latitud  ( Geot *.% 
latín  moderno. 
Legislación. 
línea  férrea, 
libro. 

Lingüística. 

Literatura. 

Litografía. 

Liturgia. 

locución. 

Lógica. 

longitud. 

lugar. 

masculino  y  metro. 
Murió  ó  muerto, 
modo  adverbial. 
Magnetismo. 
Malacologta. 
Manufactura . 
Maquinaria. 

Marina. 

margen. 

M  asonería. 
Matemáticas. 

Materia  médica. 

modo  conjuntivo. 

Mecánica. 

Mecanografía. 

Medicina. 

mejicano. 

Metafísica. 

Metalurgia. 

Af  eteorologÍJ. 

Métrica. 

M  etiología. 

Milicia. 

*  amigue. 
Minería. 

M  tiierafogia. 

Mística. 

M  itolog:*. 
milímetro, 
modo  adverbial. 
Montarla. 

Moral. 

modo**  ndvcrtialcu 
municipio. 

Música. 

masculino  y  femenino, 
unció,  nacido  o  norte. 
Natación. 

Na  utica. 

Navegación. 

Nota  Benc. 

Nordeste, 
negativo,  va. 
neologismo. 
Nornordeste. 
Nornorocste. 

Noroeste. 

nominativo. 

normando. 

Nueva  Recopilación* 
Numero  o  numcU3. 
Numismática. 

Oeste. 

obispado. 

Obras  públicas. 
Obstetricia. 

Occidental. 

Oceanografía. 

Odontología. 

Oftalmología. 

Oestenordeste. 

Ocstenoiocstc. 

Optica. 

oriental. 


abreviaturas 


Crat .  Oratoria. 

Orjtb..\ . . . .  Orfebrería. 

Organ .  Or  ganografía. 

onl .  orilla. 

Ornit .  Ornitología. 

Orog .  Orografía. 

Ortogr .  Ortografía. 

OSE .  Oestesureslc. 

OSO.. ...  . .  OestesurocStg 

p .  participio. 

p.  a .  »  activo 

p.  f .  >  de  futuro. 

p.  p .  »  pasivo. 

p.  pr .  *  presente. 

pág .  página. 

Paleog .  Paleografía. 

Paleont .  Paleontología. 

Panop .  Panoplia. 

parr . .  parroquia. 

l\irt .  Partida,  Partidas. 

Past .  Pastelería. 

Pal .  Patología. 

Pe.iag .  Pedagogía. 

Pelel .  Peletería. 

Perf .  Perfumería. 

Persp .  Perspectiva. 

Pesca .  Pesca. 

Petrog .  Petrografía. 

Pini .  Pintura. 

Písete .  Piscicultura. 

Pirot .  Pirotecnia. 

p.  j .  partido  judiéis1.. 

pl .  plural. 

Pial .  Platería. 

pobl .  población. 

Po¿l .  Poética. 

poet .  poético. 

po! .  polaco. 

Polil .  Política. 

por  ext .  por  extensión. 

port .  portugués. 

ptef .  prefijo. 

Prehist .  Prehistoria. 

prcp .  preposición. 

prep.  insep.  .  *  inseparable. 

princip .  principado. 

pron .  pronombre. 

prop .  proposiciua. 

Pros .  Prosodia. 

prov .  provincia. 

provenz...  provcnzal. 


I  proverb .  proverbie. 

¡  Psicol .  Psicología. 

I  Qitím .  Química. 

Radiog .  Radiografía. 

11.  D .  Real  Decreto. 

rcf.,  reís. . . .  refrán,  retranca. 

Reí .  Religión. 

Reloj .  Relojería. 

Repost . '  Repostería. 

Reí .  Retorica. 

riacii .  riachuelo. 

rib .  ribera. 

R.  O .  Real  Orden. 

RR.  DD .  Reales  Decretos, 

|  RR.  OO .  Reales  Ordenes. 

rom .  romano,  na. 

j  run .  rúnico. 

S . .  Sur. 

s .  substantivo. 

Sagr.  Esc.  . .  Sagrada  Escritura. 

sanscr .  sánscrito. 

Snst .  Sastrería. 

SE . .  Sureste. 

Secta .  Secta. 

Secta  reí .  *  religiosa. 

Selv .  Selvicultura. 

!  sciv .  servio. 

Serie .  Sericultura. 

Sidcr .  Siderografía , 

sin .  sinónimo. 

sing... .  singular. 

sir.  ........  siriaco. 

Stsm .  Sismografía. 

sit .  situado,  da. 

$.  M .  Su  Majestad. 

s.  n.  in .  sobre  el  nivel  del  mar. 

SO .  Suroeste. 

Sociol .  Sociología , 

S.  S .  Su  Santidad. 

SSF. .  Sursudestc. 

SSO .  Sursuroeste. 

subafl .  subafluente. 

subj .  subjuntivo. 

suf .  sufijo. 

suncr .  superficie. 

supcrl .  superlativo. 

s.  y  adj .  substantivo  y  adjetivo. 

t .  tomo. 

Táct.  mil....  Táctica  militar. 

Taq .  Taquigrafía. 

Taurom .  Tauromaquia. 


<  Teat .  Teatro, 

j  Tecnol .  Tecnología. 

'  Telcg .  Telegrana. 

ternp .  temperatura. 

Teoi .  Teología. 

T  erap .  T  eraptutica. 

Tcrat .  Teratología. 

territ .  territorio. 

Tmt .  Tintorería. 

Tip .  Tipografía . 

Toe .  Tocología. 

ton.; .  Enteladas. 

Topog .  Topografía. 

Toxicol .  Toxicologia. 

Tngon....:.  Trigonometría t 

Tur .  Turismo. 

Ú.ú .  Úsase. 

Ú.  m.  c .  Usase  más  como... 

usáb .  usábase. 

Ú.  t.  c _ : .  Úsase  también  coma... 

V . .  Vcase. 

v .  verbo. 

v.a .  verbo  activo. 

v.  a.ant....  •  *  anticuado, 

var .  variedad. 

vasc .  vascuence. 

v.  aux .  veri>o  auxiliar. 

v.  dep .  •  depoucntc. 

v.  deíect...*.  »  defectivo. 

Penal .  Venaterla. 

vers .  versículo. 

Veter .  Veterinaria. 

v.  írcc .  verbo  frecuentativo. 

v.  gr .  vcrb'cracia. 

Vid .  Vidriería. 

v.  imp .  verbo  impersonal. 

Vinif .  Vinificación. 

v.irr .  verbo  irregular. 

Vil .  Viticultura. 

Vi  Ir .  l'itraria. 

v.  n .  verbo  neutro. 

v.  n.  ant.  ..  •  *  anticuado. 

vocat .  vocativo. 

Vol .  Volatería. 

vol .  volumen. 

v.  r .  verbo  reñerivo. 

v.  rec .  verix)  recíproco. 

Zool .  Zoología. 

Zooicc .  Zootecnia. 


Las  equivalencias  de  las  voces  en  francés,  italiano,  inglés,  alemán ,  portugués,  catalán  y  esperanto  se  expresan,* 
respectivamente,  con  las  abreviaturas:  F.,  1 1 ..  In.,  A..  P..  C.  y  E. 

Les  nombres  de  las  naciones  americanas  y  de  las  diversas  provincias  de  España,  se  uorcvian  en  la  forma  cor  nenie* 
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POLO.  F.  Póle. — It.,  P.  y  E.  Polo.  — In.  Polo.— 
A.  y  C.  Pol.  (Etim. —  En  las  cuatro  1  ,B#  aceps.,  del 
lat.polus,  ó  gr .  polos,  polo.)  m.  Cualquierade  los  dos 
extremos  <1  el  eje  de  rotación  de  una  esfera,  dotada  de 
este  movimiento  en  realidad  ó  sólo  en  la  apariencia. 
Asi,  pues,  los  dos  extremos  del  eje  racional  en  torno 
del  cual  nuestro  planeta  efectúaen  veinticuatro  horas 
su  rotación  sol»re  sí  misino  ó  revolución  diurna,  se 
llaman  polos  de  la  Tierra:  y  los  puntos  en  que  el 
mismo  eje  prolongado  encuentra  á  la  esfera  celeste, 
se  11  imán  polos  del  ¡anudo  ó  celestes.  ¡|  Dicho  en  ab¬ 
soluto  ó  sin  determinación,  el  polo,  se  entiende  ge¬ 
neralmente  el  Artico  ó  Boreal  de  la  Tierra.  ||  En  el 
imán,  cualquiera  de  los  dos  puntos  que  correspon¬ 
den  á  los  polos  del  mundo.  ||  tig.  Aquello  en  que  es¬ 
triba  una  cosa,  y  sirve  como  de  fundamento  á  otra. 

¡|  Cierto  aire  ó  canto  popular  de  Andalucía.  ||  Cada 
uno  de  los  dos  puntos  del  globo  terrestre,  situado 
en  las  regiones  polares,  adonde  se  dirige  natural¬ 
mente  la  aguja  imanada.  |¡  Chile.  Nombre  propio. 
Diminutivo  de  Policarpo,  de  Apolinnrio  y  de  Hipó¬ 
lito.  También  se  dice  Polito.  ||  tig.  Desemejanza  muy 
grande,  extremo,  contrariedad  ú  oposición  entredós 
personas  ó  cosas.  Pedro  es  el  polo  opuesto  de  Juan. 
Son  los  dos  polos  opuestos.  Bl  clima  de  este  pais  es 
el  polo  opuesto  del  que  tú  conoces.  ¡|  Filip.  Servicio 
prestado  por  el  polista  en  una  jornada.  Cada  indivi¬ 
duo  se  hallaba  obligado  á  40  polos  al  año,  á  menos 
que  se  redimiera  metálicamente.  Los  polos  fueron 
reducidos  á  15  al  año  á  partir  de  1883,  y  quedaron 
suprimidos  con  el  cambio  de  dominación. 

Altura  ó  elevación  del  Polo.  Astron.  Arco  del 
Meridiano  interceptado  entre  el  polo  y  el  horizonte. 

J  Como  el  polo  Tobalo.  fr.  fain.  And.  Se  dice 
del  que  canta  mal.  ||  De  polo  á  polo.  ra.  adv.  tig. 
con  que  se  pondera  la  distancia  grande  que  hay  de 
una  parte  á  otra,  ó  entre  dos  opiniones,  doctrinas, 
sistemas,  etc.  ||  Distar  dos  personas  tanto  como 
los  polos  del  mundo,  fr.  tig.  Ser  de  genios  tan 
opuestos,  de  gustos  tnn  encontrados,  que  no  hay 
pasible  avenencia  ni  medio  alguno  de  unión  entre 
ellas.  i|  Tomar  la  altura  del  polo.  fr.  Astron.  Me¬ 
dir  el  arco  de  meridiano  interceptado  entre  el  polo 
y  el  horizonte. 

Polo.  Astron .  y  Qeog .  Usase  en  los  siguientes 
conceptos: 

enciclopedia  universal,  tomo  xlvi.  —1. 


Polo  antartico ,  austral  ó  Sur.  Es  el  opuesto  al 
boreal. 

Polo  astronómico.  Punto  del  firmamento  extremo 
del  eje  alrededor  del  cual  gira  la  Tierra  en  su  mo- 
vimieuto  diurno. 

Polo  boreal,  ártico  ó  Norte.  Es  aquel  que  corres* 
pondería  á  la  cabeza  de  un  observador  en  posición 
tal  que.  participando  del  movimiento  diurno,  viera  el 
movimiento  aparente  del  Sol  en  dirección  de  izquier¬ 
da  á  derecha. 

Para  la  determinación  del  polo  y  la  altura  polar 
véase  el  artículo  Latitud. 

V.  también  el  artículo  Magnetismo  donüe  se  es¬ 
tudia  la  aurora  polar. 

Polo.  Cosmogr.  Usase  esta  voz  en  los  siguientes 
conceptos: 

Polo  gnomónico.  Intersección  con  la  superficie 
del  reloj  de  sol.  de  una  recta  paralela  al  eje  terres¬ 
tre  que  pasa  por  el  extremo  del  gnomon. 

Polo  magnético  terrestre.  V.  Magnetismo  terres¬ 
tre  en  el  artículo  Magnetismo. 

Polo.  (Etim.  —  Del  tibetano  pnlnf  sauce,  made¬ 
ra  de  que  se  hace  la  bola  del  polo  en  el  Tibet.)  Dep. 
El  más  antiguo  de  los  juegos  con  mazo  y  bola.  El 
hockey ,  juego  nacional  irlandés,  y  tal  vez  el  golf  y 
el  cricket  se  derivan  del  polo.  Este  último  se  llama¬ 
ba  en  Inglaterra  y  en  Irlanda  hockey  ó  hnrling  (pa- 
locorvo)  montado,  pero  históricamente  el  hockey  y  el 
hnrling  son  el  polo  á  pie. 

Historia.  El  polo  es  uno  de  los  deportes  más  an¬ 
tiguos  que  se  practican  al  aire  libre.  Jugóse  en 
Egipto,  como  consta  por  algunos  relieves  encontra¬ 
dos  en  el  país.  El  historiador  árabe  Mohatned  Taba- 
ry  refiere  una  anécdota  que  se  remonta  á  los  tiempos 
de  Darío  y  de  Alejandro  el  Grande.  Posteriormente 
se  sabe  que  lo  jugaban  y  estimaban  mucho  los  per¬ 
sas  y  los  indos.  Hay  dos  miniaturas  que  lo  atesti¬ 
guan,  y  ambas  se  conservan  en  el  Museo  Británi¬ 
co:  una,  que  se  encuentra  en  un  manuscrito  del  cé¬ 
lebre  poeta  Firdusi,  nos  muestra  al  rey  Afrasiab 
presidiendo  ó  jugando  una  partida  de  changan,  juga¬ 
da  por  cuatro  jinetes  cuyos  mazos  y  bola  se  parecen 
mucho  á  los  que  en  la  actualidad  se  emplean  v,  ade- 
más,  los  postes  ocupan  en  el  terreno  la  misma  posi¬ 
ción  que  se  les  da  hoy.  En  la  segunda  miniatura  son 
damas  las  que  juegan  al  changan  v  los  mazos  de  las 
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cuatro  amazonas  presentan  alguna  diferencia  con  los 
actuales.  Desde  Persia  el  juego  se  extendió  por  el 
Occidente  hacia  Constantinopla,  y  por  el  Oriente,  á 
través  del  Turquestán,  hacia  el  Tibet,  China  y  Ja¬ 
pón.  Desde  e!  Tibet  el  polo  pasó  á  Gilgit,  Chitral  y, 


probablemente,  á  Mauipur.  Hacia  1764  unos  plan¬ 
tadores  de  te,  ingleses,  lo  jugabau  en  Cachar,  y  de 
ellos  lo  aprendieron  los  comerciantes  ingleses  de 
Calcuta.  Luego  se  perdió  su  tradición  en  la  India, 
hasta  que  en  1854  penetró  en  Bengala  desde  Mani- 
pur  por  Cachar,  y  en  1862  se  jugaba  en  la  región 
del  Punjab. 

Después  de  establecidos  los  ingleses  en  la  India  no 
tardaron  en  admirar  y  practicar  este  juego  introdu¬ 
ciéndolo  más  tarde  en  Europa,  en  algunos  de  cuyos 
países  ya  se  jugaba  una  especie  de  polo,  esto  es.  un 
juego  de  pelota  á  caballo,  principalmente  en  aque¬ 
llos  en  que  abundan  los  caballos,  como  en  España, 
de  donde  pasó  el  juego  al  S.  de  América. 

Diversas  formas  del  polo .  Durante  un  período 
de  unos  dos  mil  años  ha  habido,  á  lo  menos,  12  va¬ 
riedades  de  este  juego,  las  cuales  se  especifican  á 
continuación: 

1.  Forma  primitiva,  consistente  en  proezas  de 
jinete,  manejando  un  palo  y  una  bola. 

2.  Forma  primitiva  persa,  descrita  en  el  Sha/i- 
nama;  era  un  juego  va  organizado,  con  sus  reglas 
especiales,  jugado  por  ocho  caballeros,  cuatro  en 
cada  bando. 

3.  Forma  persa  posterior,  del  siglo  xvi,  con  un 
campo  de  300  por  170  m.  Según  A.  Shirley,  este 
juego  se  parecía  al  rudimentario  foot-ball  que  se  ju¬ 
gaba  por  entonces  en  Inglaterra. 

4.  Forma  persa  del  siglo  xvii,  ya  más  organiza¬ 
da  que  la  3,  descrita  por  Chardin. 

5.  Forma  bizantina  jugado  en  Constantinopla 
durante  el  siglo  xii.  Se  empleaba  en  ella  una  pe¬ 
lota  de  cuero  del  tamaño  de  una  manzana,  y  una 
raqueta. 

6.  Forma  china,  del  siglo  vi  de  la  era  cristiana 
aproximadamente.  Usábase  una  bola  ligera  de  ma¬ 
dera.  El  goal  estaba  formado  por  dos  postes  con  una 
tabla  entre  ellos  en  la  cual  había  un  agujero  y  á 
éste  había  aplicado  un  saco  de  red.  El  bando  que 
metía  la  bola  en  el  saco  era  el  que  ganaba.  Otra  mo¬ 
dalidad  de  esta  forma  china  la  constituían  dos  ban¬ 
dos,  formados  en  lados  opuestos  del  campo,  cada  uno 
defendiendo  su  propio  goal.  La  partida  se  ganaba  al 
introducir  la  pelota  en  el  goal  de  los  jugadores  ad¬ 
versarios. 


7.  Forma  japonesa,  muy  popular  en  la  época 
feudal  y  que  todavía  sobrevive  con  el  nombre  de  Da- 
kin  (juego  de  pelota  á  caballo).  El  goal  es  un  table¬ 
ro  en  el  cual  á  5  pies  del  suelo  hay  un  agujero  <le 
de  1 4 5  pies  de  diámetro  con  un  saco  detrás.  Las  bo  ¬ 
las  son  de  papel  con  una  cubierta 
de  fibras  de  bambú  de  2  pulgadas 
de  diámetro  aproximadamente  y  de 
1‘5  onzas  de  peso.  Los  palos  tienen 
forma  de  raqueta  ó  paleta.  El  objeto 
del  juego  es  levantar  la  bola  ó  llevar¬ 
la  con  la  raqueta  hasta  dejarla  en 
el  saco. 

8.  La  forma  llamada  rolf  jugada 
con  un  palo  largo  mediante  el  cual 
se  impelía  la  bola  por  el  campo. 

9.  Otra  forma  india  en  la  cual 
los  jugadores  se  ordenaban  en  dos 
filas  en  opuestos  lados  y  la  pelota  se 
tiraba  en  medio.  Esta  es  la  forma 
que  pasó  probablemente  á  la  India 
desde  Persia  y  está  representada 
modernamente  por  el  polo  de  Gil¬ 
git  y  Manipur,  aunque  estas  for¬ 
mas  son  menos  refinadas  que  el  juego  indio  antiguo. 

10.  Forma  inglesa  moderna,  con  bolas  y  basto¬ 
nes  pesados,  que  se  juega  en  Inglaterra,  sus  colonias 
y  en  todas  las  naciones  de  Europa  en  que  se  ha  in¬ 
troducido  el  polo. 

11.  Forma  india.  Emplea  una  bola  ligera,  no 
usa  tablero  en  el  goal ,  campo  amplio.  Es  forma  más 
ligera  que  la  inglesa. 

12.  Juego  norteamericano.  Los  jugadores  nor¬ 
teamericanos  derrotaron  en  1909  fácilmente  á  los 
ingleses.  En  el  torneo  olímpico  de  Bélgica,  en  1920, 
ganaron  los  ingleses,  y  en  el  Campeonato  interna¬ 
cional  de  1921  la  copadel  mismo  quedó  en  poder  de 
los  norteamericanos. 

El  polo  en  Inglaterra.  En  Inglaterra  el  polo  mo¬ 
derno  se  jugó  por  primera  vez  en  1869  entre  dos  par¬ 
tidos  del  10.°  regimiento  de  húsares  en  Aldesrhot, 
extendiéndose  rápidamente  por  el  país.  La  organi¬ 
zación  del  polo  data  de  su  adopción  por  el  Club 
Hurlingham  en  1873.  El  campo  estaba  vallado  por 
los  lados,  y  esto,  que  se  había  hecho  para  remediar 
la  forma  irregular  del  campo  de  Hurlingham,  se  ha 
hecho  luego  universalmeute  y  ha  afectado  al  des¬ 
arrollo  del  juego.  El  comité  del  Club,  en  1874,  re¬ 
dactó  el  primer  reglamento,  que  redujo  el  número 
de  jugadores  á  cinco  por  bando  é  incluía  el  offside. 
En  1877  se  fundó  la  Copa  del  Campeonato,  y  luego 
se  introdujo  la  costumbre  de  dividir  el  juego  en  pe¬ 
ríodos  de  diez  minutos  con  intervalos  de  dos  para 
cambiar  de  poney  después  de  cada  período  y  cinco 
minutos  al  mediar  el  tiempo  de  la  partida.  Se  fijó  la 
alzada  de  los  caballos  en  14‘2,  no  permitiéndose  ju¬ 
gar  á  ningún  caballo  no  registrado  en  Hurlingham. 
A  continuación  se  introdujeron  las  multas  que  hoy 
rigen.  Parcialmente  á  causa  de  la  introducción  de 
estas  reglas  el  juego  se  fué  extendiendo  más  y  más. 
Modificóse  también  la  regla  de  los  diez  minutos, 
pues  el  período  no  terminaba  hasta  que  la  bola  no 
había  llegado  al  límite.  De  esta  manera  el  período 
podía  durar  doee  ó  trece  minutos,  y  aunque  este 
tiempo  se  deducía  del  período  siguiente,  el  cansan¬ 
cio  que  los  minutos  extraordinarios  causaban  á  ji¬ 
netes  y  caballos  era  grande.  Por  esto  se  estableció 
que  la  jugada  se  terminase  al  Ralir  la  pelota  de  los 
límites  ó  al  dar  en  la  valla.  En  1910  se  introdujo  un 
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handicap  de  polo,  basado  en  el  sistema  norteameri¬ 
cano,  de  que  se  habla  después.  En  el  handicap  in¬ 
glés  se  asigna  á  cada  jugador  un  número  handicap 
como-  en  el  golf .  El  número  mayor  es  10,  el  me¬ 
nor  1.  El  handicap  de  Hurlinghain  se  revisa  duran¬ 
te  el  invierno,  y  en  Mavo,  Junio  y  Julio,  entrando 
en  vigor  un  mes  después  de  sQ  publicación. 

En  los  partidos  jugados  con  handicap  los  núme¬ 
ros  individuales  se  suman  juntos,  y  el  bando  que 
tiene  más  concede  goals  de  ventaja  al  otro,  según 
las  condiciones  del  partido.  El  handic<ip  sirve  para 
clasiricnr  los  partidos  de  primera  y  segunda  clase, 
pues  los  equipos  de  estos  últimos  no  deben  tener  una 
suma  superior  á  25. 

En  el  ejército  inglés  el  juego  lo  rige  una  comisión 
especial  que  fija  la  fecha  de  los  partidos  entre  los 
regimientos.  Los  semifinales  V  los  finales  se  juegan 
en  Huriingham.  El  valor  del  polo  como  ejercicio 
militar  está  hoy  plenamente  reconocido,  es  un  de¬ 
porte  violento  para  el  cual  no  basta  ser  diestro  jinete 
y  manejar  maravillosamente  el  mazo,  sino  que  se 
requiere,  ante  todo,  verdadera  disciplina  del  indivi¬ 
duo  que  debe  hacer  abstracción  de  su  personalidad 
y  no  jugar  para  sí  mismo,  sino  para  su  equipo.  La 
mejor  cualidad  de  un  jugador  es  su  obediencia  al 
capitán  de  su  equipo.  El  polo  constituye  una  escuela 
magnífica  de  incomparable  disciplina,  y  por  esto  se 
ve  á  equipos  de  jugadores  medianos,  pero  bien  dis¬ 
ciplinados,  vencer  á  equipos  de  jugadores  mejores, 
pero  que  no  tienen  cohesión  porque  les  falta  disci¬ 
plina.  Constituye  asimismo  una  escuela  de  menos¬ 
precio  del  peligro,  porque  la  esencia  del  juego  es  tal 
que  no  se  pasa  año  sin  que  en  él  ocurran  numerosos 
accidentes,  con  frecuencia  mortales. 

Están,  pues,  en  un  error  los  que  sonriendo  des¬ 
deñosamente  califican  este  juego  de  snob  y  se  burlan 
de  los  jinetes  que  con  desmesurado  esfuerzo  galopan 
tras  una  bola  de  madera  para  hacerla  pasar  entre 
dos  postes;  porque  el  amor  del  peligro  jamás  es  indi¬ 
cio  (le  un  alma  vulgar.  Por  esto  muy  justamente,  al 
tratar  este  punto,  aduce  Caze  de  Caumont  las  pala¬ 
bras  de  un  escritor  que  dice:  «Se  puede  tratar  con 
insultante  desdén  á  los  que  prefieren  una  partida  de 
polo  á  una  partida  de  ocarté:  á  pesar  de  esto  no  pa¬ 
rece  menos  probable  que  una  espada  de  combate 
tiene  más  probabilidad  de  estar  bien  sostenida  en  la 
mano  que  ha  roto  muchos  palos  en  el  juego  de  polo 
que  no  en  la  que  solamente  ha  manejado  fichas  de 
uácar  v  naipes.» 

En  Inglaterra  existe  la  Connty  Polo  Association, 
de  la  cual  dependen  todos  los  clubs  del  país.  En 
landres  hay  tres  clubs:  Hnrlingham ,  Ranelagh  y 
Roehampton,  que  son  independientes  unos  de  otros, 
excepto  en  las  reglas,  pues  todos  observan  las  del 
Ilnrlingham.  El  club  Hnrlingham  posee  dos  campos, 
de  polo,  Roehampton,  tres,  y  Ranelagh,  cuatro.  Se 
juegan  más  de  400  partidas  al  año. 

El  polo  en  Inglaterra  ha  pasado  por  varias  fases. 
Siempre  fué  un  juego  de  habilidad,  y  los  mejores 
jugadores  han  sido  los  militares  de  caballería  que 
han  hecho  su  servicio  en  la  India.  Son  los  que  me¬ 
jor  entendieron  el  valor  de  la  combinación  y  supie¬ 
ron  echar  la  bola  atrás  para  dar  oportunidad  de  hacer 
goal  á  otro  jugador  de  su  propio  equipo.  Del  mis¬ 
mo  modo  sobresalen  en  ayudar  á  los  compañeros  de 
bando  y  en  oponerse  con  sus  ponies  á  los  contrarios 
para  permitir  el  juego  de  los  propios.  Esta  combi¬ 
nación  resultó  más  cuando  los  jugadores  quedaron 
reducidos  á  cuatro  por  equipo.  Al  principio  se  hacía  ¡ 


mucho  hincapié  en  que  cada  jugador  permaneciese 
en  su  puesto,  pero  después  se  introdujo  un  juego 
más  flexible,  practicado  ya  por  los  jugadores  del  re¬ 
gimiento  núm.  17  de  lanceros  y  perfeccionado  en  el 
Club  Rugby  por  el  coronel  Gordon  Kenton  y  el  ca¬ 
pitán  E.  D.  Miller,  que  habían  pertenecido  á  aquel 
regimiento.  Durante  algún  tiempo  este  sistema  Rug¬ 
by,  con  su  estrecha  combinación,  pases  cortos  y 
firme  defensa,  fué  el  modelo  para  la  formación  de 
los  demás  clubs.  El  secreto  del  éxito  del  Rugby  filé 
la  estrecha  y  desinteresada  combinación  y  la  ruda 
faena  que  realizaba  cada  individuo  sin  egoísmo  al¬ 
guno. 

Después  de  las  victorias  de  los  jugadores  norte¬ 
americanos  en  Londres,  en  1909  se  adoptó  un  juego 
más  libre  y  osado,  y  el  trabajo  de  los  delanteros  hízo- 
se  más  importante,  introduciéndose  como  regla  el 

paso  largo. 

El  polo  en  Francia .  En  Francia  se  tardó  en  co¬ 
nocer  el  nuevo  deporte  y  darle  carta  de  naturaleza. 
En  1880  se  hizo  en  Pau  una  tentativa  para  implan¬ 
tar  el  juego,  jugándose  una  importante  partida  entre 
varios  nobles  deportistas;  pero,  á  pesar  del  innega¬ 
ble  interés  que  suscitaron  dichas  partidas,  el  nuevo 
deporte  no  cuajó  por  entonces  en  el  suelo  francés. 

Años  más  tarde  jugáronse  nuevas  partidas  en  Pa¬ 
rís  en  el  césped  del  Tiro  de  pichón  del  bosque  de 
Bolonia.  Bajo  los  auspicios  y  dirección  de  uno  de  los 
mejores  deportistas  de  Francia,  el  vizconde  de  la 
Rochefoucnuld,  se  formó  un  pequeño  núcleo  de  ju¬ 
gadores  que  fué  extendiéndose  rápidamente,  y  llegó 
á  ser  el  Cercle  du  polo,  y  obtuvo  en  1892  que  el 
Ayuntamiento  de  París  le  alquilase  el  césped  de 
Bagatelle,  del  que,  á  costa  de  grandes  dispendios  y 
esfuerzos,  hizo  una  pista  admirable.  Fuera  de  París 
apenas  se  juega  al  polo,  excepto  en  algunas  pobla¬ 
ciones,  como  Deauville  y  Compiégne. 

El  polo  en  los  Estados  Unidos .  En  los  Estados 
Unidos  introdujo  este  juego  Jaime  Gordon  Bennctt 
en  1876,  y  se  practicó  por  primera  vez  en  la  Escue¬ 
la  de  Equitación  de  Dickler,  en  Mueva  York.  Aquel 
mismo  año  se  formó  el  Westchester  Polo  Club  en  Nue¬ 
va  York,  que  al  año  siguiente  se  trasladó  á  New- 
port,  siendo  desde  entonces  esta  ciudad  el  centro  del 
juego  del  polo  en  la 
América  del  Norte. 

El  sistema  d ehan- 
dicapping  ó  igualas, 
de  la  American  Polo 
Association ,  está 
aprobado  y  exten¬ 
dido  universalmen¬ 
te.  Con  objeto  de 
dar  posibilidades  de 
triunfo  á  los  juga¬ 
dores  nuevos,  cada 
jugador  está  penado 
con  dos  ó  más  goals, 
según  su  habilidad. 

Esta  pena  ó  desven¬ 
taja  la  lleva  siem¬ 
pre  consigo,  juegue 
donde  juegue;  de 
modo  que  si  el  número  de  penas  en  un  equipo  de 
cuatro  jugadores  suma  16  goals  y  juegan  con  otro 
equipo  cuyo  número  de  goals  es  de  10  en  conjunto, 
el  primer  equipo  ha  de  hacer  seis  goals  antes  de  em¬ 
pezar  á  contar.  Naturalmente,  estas  ventajas  no  va¬ 
len  en  los  campeonatos. 
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Polo:  1.  Golpe  de  revéa  por  un  jugador  zurdo.— 2.  Peraigniendo  la  pelota 


Aspecto  del  juego .  El  espectador  no  iniciado  en 
polo  apenas  comprendería  cosa  alguna  presenciando 
tina  partida  del  juego;  pero  poseyendo  algunas  no¬ 
ciones  sobre  éste,  el  polo  es  interesantísimo  de  con¬ 
templar,  y  se  comprende  el  porqué  de  los  rápidos 
movimientos  de  los  ocho  jugadores  que,  montados 
en  briosos  caballos,  agitan  sus  mazos,  corren  solos 
unas  veces  y  agrupados  otras,  y  gritan,  y  se  paran 
<le  repente,  y  vuelven  á  galopar  sin  aparente  objeto, 
lisos  gritos  y  esos  movimientos  son  la  clave  del 
triunfo.  El  juego  puede  resumirse  diciendo  que  tiene 
por  objeto  impedir  al  adversario  que  haga  pasar  la 
bola  por  entre  los  dos  mástiles  que  se  defienden,  y 
hacer  pasar  uno  mismo  la  bola  por  entre  los  postes 
de  los  contrarios. 

Campo  y  accesorios  del  juego.  El  polo  se  juega 
en  una  pista  de  forma  rectangular  de  275  m.  de  an¬ 
cho  por  183  de  largo;  la  regla  del  Hurlinghain  ad¬ 
mite  como  mínimo  una  longitud  de  225  m.  No  es 
difícil  énconlrar  un  campo  de  estas  dimensiones, 
pero  ya  no  es  tan  fácil  que  sea  un  buen  campo  y 
mantenerlo  en  buen  estado.  Esto  requiere  asiduos 
cuidados,  para  que  la  pista  sea  elástica,  lo  menos 
resbaladiza  posible,  cuvo  césped  igual  presente  una 
superficie  uniformemente  unida,  y  en  la  que  se  pue¬ 
da  jugar  durante  dos  ó  tres  horas,  á  lo  menos  cinco 
veces  por  semana.  Una  vez  formada  la  pista,  su  en¬ 
tretenimiento  necesita  un  regular  número  de  obreros 
ocupados  incesantemente:  en  apisonarla,  para  tapar 
las  huellas  dejadas  por  las  pesuñas  de  las  jacas;  en 
abonarla,  para  que  crezca  la  hierba  y  en  segar  ésta 
para  que  no  esté  desigual;  en  regarla  y  peinarla.  Por 
la  pista,  fuera  de  las  horas  de  juego,  está  prohibido 
transitar  á  caballo,  por  lo  cual  es  necesario  poseer 
otro  terreno  no  tan  grande  ni  tan  cuidado  para  el 
entrenamiento  de  jacas  y  jinetes. 

Los  campos  de  la  dimensión  máxima  no  necesitan 
vallas.  La  bola  es  blanca,  se  hace  de  raíz  de  sauce, 
de  3  1/4  pulgadas  de  diámetro  y  de  unas  5  1/a  onzas 
de  peso.  El  bastón  no  tiene  tamaño  ni  peso  regla¬ 
mentario  y  su  mazo  ó  cabeza  es  cuadrada  ó  cilin¬ 
drica,  a  gusto  del  jugador.  En  campos  blandos  se 
emplea  la  cuadrada,  y  en  duros  la  cilindrica  ó  en 
forma  de  puro.  Los  jugadores  indos  y  los  norteame¬ 
ricanos  prefieren  esta  última.  Los  bastones  son  de 
junco  ó  roten,  y  el  mazo  de  madera  de  sicornoro.  La 
longitud  del  bastón  suele  ser  de  1*50  m. 

Lo?  postes,  ordinariamente  de  papier  máché,  están 
separados  7*50  m.  y  forman  la  línea  de  goal,  A  30 
metros  de  la  línea  de  goal  hay  marcada  una  raya, 
entre  la  cual  y  la  de  goal  no  puede  estar  ninguno  de 
un  equipo  que  no  le  corresponda  cuando  el  equipo 
contrario  ha  de  golpear  la  bola,  como  multa  desde 


detrás  de  la  linea  posterior,  que  es  la  de  goal  pro¬ 
longada.  A  50  m.  de  cada  goal  hay  generalmente 
una  señal  para  el  jugador  que  da  un  golpe  libre 
(free  hit),  como  multa. 

Traje.  El  traje  adoptado  por  los  jugadores  do 
polo  de  todos  los  países  se  compone  de  una  especie 
de  jersey  ó  camisa  de  franela  ó  de  otro  tejido  do 
mangas  cortas  hasta  el  codo  ó  remangadas  si  fueren 
largas;  un  capacete  ó  salakofl  duro  para  defender  la 
cabeza  de  los  posibles  mazazos;  de  un  pantalón  do 
franela  ó  tejido  blanco  V  medias  cañas  de  cuero  ama¬ 
rillo  con  espuelas  de  rodajas  sin  puntas. 

Caballos  aptos  para  el  polo.  Al  priucipio  de  ju¬ 
garse  al  polo  en  Europa  no  se  admitían  caballo* 
cuya  alzada  pasase  de  l‘4l  ro.;  pero  esta  talla  se  ha 
elevado  para  poder  jugar  con  los  purnsangre  peque¬ 
ños,  llegándose  hoy  hasta  1*48  m.  como  máximo. 

Los  caballos  empleados  para  el  polo  son  de  muy 
distintas  procedencias;  en  la  India  y  en  Egipto  se 
empleau  caballos  sirios  ó  de  los  países  próximos  de 
Arabia.  Los  oficiales  ingleses  de  Malta  compran  ja¬ 
cas  para  el  polo  en  Túnez,  principalmente  en  los 
Mogods.  en  la  región  de  Bizerta;  pero  estas  jaca* 
cortas  rara  vez  pasan  de  1‘44  ó  1445  m.  Se  encuen¬ 
tran  excelentes  jacas  para  el  polo  entre  Jos  caballo* 
berberiscos  de  Argelia.  Según  E.  Caze  de  Caumont, 
las  jacas  mejores  de  Argelia  para  el  polo  se  encuen¬ 
tran  en  la  tribu  de  Hamyan.  al  S.de  Orén.  En  An¬ 
dalucía  las  hay  también  muy  buenas. 

Todos  estos  caballos  de  raza  oriental,  africana  y 
andaluza  son  dóciles,  ágiles,  resistentes,  ihuy  ma¬ 
nejables  y  de  fácil  adiestramiento.  En  el  SO.  do 
Francia  hay  asimismo  jacas  excelentes  y  abundan¬ 
tes  para  el  polo,  pero  con  harta  frecuencia  resultan 
nerviosas,  fogosas  y  de  adiestramiento  difícil.  En  la 
América  del  Norte  se  emplean  caballos  del  país  que 
dan  buenos  resultados. 

En  Inglaterra  se  ha  puesto  gran  empeño  en  la 
creación  y  mejora  de  una  raza  de  caballos,  especial¬ 
mente  destinados  al  polo.  Con  este  fin  se  organizan 
concursos  y  conceden  premios  importantes,  habién¬ 
dose  ya  logrado  formar  unas  jacas  magníficas  que 
sólo  tienen  el  defecto  de  ser  muy  caras. 

Es  evidente  que  las  jacas  inglesas,  sobre  todo  lo» 
caballos  purasangre,  son  superiores  en  velocidad  y 
en  resistencia  á  los  de  otras  razas:  de  lo  que  resulta 
que  los  jinetes  que  montan  otras  cabalgaduras  se  en¬ 
cuentran  ante  ellos  en  un  grado  de  inferioridad,  por 
lo  cual  convendría  que  los  jugadores  montasen  jacas 
de  la  misma  raza.  No  obstante,  esta  condición  que 
podría  imponerse  con  dificultad  entre  jugadores  de 
un  mismo  club,  es  imposible  de  establecer  cuando 
se  trata  de  partidas  internacionales  en  las  que  lo» 
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jinetes  vienen  de  lejos  trayendo  consigo  sus  cabal¬ 
gaduras. 

El  solo  defecto  antes  apuntado  del  elevado  coste 
<ie  las  jacas  es  la  mayor  dificultad  para  que  el  polo 
se  extienda,  porque,  en  general,  cada  jugador  no 
-está  bien  preparado  si  no  tiene  en  sus  cuadras  cua¬ 
tro  ó  cinco  pouies. 

Modernamente,  y  para  permitir  á  los  jugadores 
<le  poca  fortuna  practicar  este  deporte  aristocrático, 
«e  ha  ensayado  con  relativo  éxito  el  alquilar  pouies 
educados  por  profesores  especiales. 

No  se  debe  emplear  en  el  juego  ningún  caballo 
que  tenga  algún  resabio  peligroso.  Los  pouies  bien 
enseñados  pareceu  jugar  por  cuenta  propia.  A  este 
propósito  puede  leerse  la  curiosa  novela  de  ltudyard 
Kipling,  The  maltese  (El  gato  maltes). 

Talla.  Los  pouies  para  el  juego  inglés  son  talla¬ 
dos  en  el  Hurlingliam.  El  sistema  inglés  de  talla  os 
el  más  exacto  y  el  más  humano.  Cada  jacú,  conduci¬ 
da  por  un  individuo  que  no  esté  al  servicio  de  a 
dueño,  es  introducida  en  un  cajón  de  suelo  llano, 
para  evitarle  todo  objeto  de  distracción.  Un  veteri¬ 
nario  examina  al  animal  para  ver  si  se  le  ha  admi¬ 
nistrado  previamente  alguna  droga  ó  se  le  lia  prepa¬ 
rado  impropiamente.  Se  deja  que  la  jaca  so  coloque 
cómodamente  y  luego  se  dispone  sobre  el  punto  más 
«levado  del  sitio  donde  caen  los  fustes  de  la  montu¬ 
ra  un  nivel  do  aire,  con  el  que  se  toma  la  alzada. 

Entrenamiento.  Jinetes  y  cabalgaduras  no  pue¬ 
dan  jugar  sin  previa  preparación,  pues  no  basta  que 
aquéllos  monten  bien  y  que  éstos  sean  buenos  caba¬ 
llos  de  silla,  sino  que  los  jinetes  deben  someterse  á 
un  aprendizaje  especial,  los  caballos  deben  domarse 
con  determinado  régimen,  y  jinetes  y  caballos  nece¬ 
sitan  un  entrenamiento  complementario. 

Como  la  longitud  del  bastón  ó  mango  del  mazo  es 
arbitraria*,  cada  jugador  debe  observar  la  que  le  con¬ 
viene,  así  como  su  forma  y  peso,  lo  cual,  es  natural, 
dependerá  de  su  estatura  y  de  sil  fuerza.  Conviene 
que  se  ejercite  en  dar  á  la  bola  primero  ni  paso,  luego 
al  trote,  después  al  trote  largo  y,  por  tiu,  á  gulope 


tendido,  y  siempre  con  blanco  determinado,  quo 
puede  ser  otra  bola.  Dominados  estos  golpes  senci¬ 
llos,  se  practicará  en  el  back-hander  ó  revés,  y  esto 
en  todas  las  posiciones,  á  derecha,  izquierda,  por 
bajo  del  cuello  del  caballo  y  por  detrás  de  éste. 

El  caballo  debe  acostumbrarse  á  couocer  la  bola  y 
el  mazo,  á  no  inquietarse  por  los  complicados  movi¬ 
mientos  de  su  jinete,  á  no  espantarse  por  los  golpes 
que,  dirigidos  á  la  bola,  dan  en  él,  frecuentemente 
en  su  cabeza  y  sus  putas  delanteras  (que  para  la  po¬ 
sible  defensa  van  forradas  de  franela);  deberá  acos¬ 
tumbrarse  á  galopar  tras  la  bola  y  á  no  espantarse 
aunque  la  bola  le  dé  en  las  patas  ó  en  las  narices  y, 
por  tin,  debe  estar  siempre  dispuesto  á  cortar  el 
paso  á  los  otros  caballos  y  á  resistir  los  empujones 
de  ellos  sin  destemplarse. 

No  es  raro  dar  cou  caballos  que.  á  pesar  de  la 
doma  y  adiestramiento  especiales,  no  sirven  para  el 
juego  y  que  hay  que  abandonar,  á  pesar  del  tiempo 
V  dinero  empleados.  Una  vez  bien  enseñado  el  cuba- 
lio,  el  jinete,  para  tomar  parte  en  una  partida  seria, 
debe  conocer  al  dedillo  las  reglas  del  juego. 

Reglas.  El  Club  Hurlingliam  es  el  que  hace  v 
revisa  las  reglas  del  juego,  y  su  reglamento  es,  con 
algunas  modificaciones  locales,  el  que  rige  en  l:t 
Gran  Bretaña,  colonias  de  lmbla  inglesa,  República 
Argentina.  California  v  en  toda  Europa.  En  la  Amé¬ 
rica  del  Norte  y  en  la  India  las  asociaciones  deporti¬ 
vas  del  país  son  lasque  disponen  las  reglas  del  polo. 

Las  reglas  norteamericanas  no  tienen  el  offside  y 
sus  multas  consisten  en  descontar  un  goal  ó  fracción 
de  goal,  según  la  falta,  del  equipo  ó  que  pertenece  el 
jugador  que  ha  incurrido  en  ella  por  juego  sucio. 
Las  diferencias  entre  las  reglas  de  Hurlingliam  y  las 
Indias  son  muy  ligeras  y  lleuden  á  asimilarse  unas 
á  otras. 

Un  jugador  puede  empujar  con  su  caballo  al  con¬ 
trario  (ride  oj)  ó  colocar  su  caballo  delante  para 
impedirle  llegar  á  la  bola. 

No  se  puede  enganchar  el  mazo  del  contrario  á  no 
ser  estando  en  el  mismo  lado  del  caballo  del  adver- 
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sario  que  la  bola,  ó  directamente  en  línea  detrás 
de  él. 

No  se  golpeará  intencionadamente  con  el  mazo  la 
cabeza  del  caballo. 

No  se  puede  llevar  la  bola  encima,  y  si  salla  so¬ 
bre  el  jinete  ó  sobre  el  caballo,  el  jinete  la  debe 
dejar  caer  inmediatamente  en  tierra. 

Ningún  jugador  puede  asir  á  otro  con  la  mano,  ni 
dar  golpes  con  la  cabeza,  mano  ó  bruzo,  de  codo 
abajo. 

Toda  infracción  del  reglamento  se  considera  falta 
(foul).  Para  pago  de  fallas  determinadas,  el  árbitro 
manda  suspender  la  partida  y  concede  un  golpe 
libre  ' free  hit)  al  equipo  perjudicado. 

Si  un  jugador  comete  una  falta  que  exige  su  sepa¬ 
ración  del  juego,  su  equipo  tiene  el  derecho  de  de¬ 
signar  uno  cualquiera  de  los  jugadores  del  opuesto, 
que  deberá  retirarse,  y  la  partida  continúa  con  tres 
jugadores  por  cada  equipo.  Esta  regla  tiene  la  des¬ 
ventaja  de  prestarse  á  la  trampa  de  que  un  jugador 
de  pocas  condiciones  haga  una  falta  deliberadamen¬ 
te  para  que  sus  compañeros  exijan  la  separación  de 
un  buen  jugador  del  equipo  contrario. 

Si  un  jugador  rompe  su  mazo,  debe  ir  por  sí  mis¬ 
mo  á  buscar  otro,  estando  prohibido  llevárselo  ul 
terreno;  si  le  cae.  debe  recogerlo  él  mismo. 

En  caso  de  caída,  si  el  accidente  se  lia  producido 
por  culpa  del  mismo  jinete,  el  árbitro  no  debe  sus¬ 
pender  el  juego. 

Si  dos  jugadores  llegan  de  direcciones  opuestas 
para  golpear  la  bola,  de  tal  modo  que  sea  de  temer 
un  choque,  el  que  había  dado  antes  á  la  bola  es  el 
que  debe  tener  el  paso  libre,  ó  si  ninguno  de  ellos  es 
el  que  la  ha  dado  el  último  golpe,  tiene  preferencia 
de  libre  paso  el  que  viene  del  sitio  donde  se  lia  gol¬ 
peado  últimamente  á  la  bola. 

Cuando  el  jugador  que  ha  golpeado  por  última 
vez  la  bola  ha  continuado  su  carrera  en  dirección 
que  no  es  exactamente  la  de  la  hola,  no  se  le  consi¬ 
dera  ya  como  dador  del  último  golpe. 

Un  jugador  ojfsidt  no  puede  golpear  la  bola  ni 
impedir  que  la  golpee  un  jugador  del  equipo  contra¬ 
rio.  Uu  jugador  está  ojfside  cuando,  en  el  momento 
en  que  se  pega  á  la  bola,  no  hay  ningún  jugador 
del  equipo  opuesto  más  próximo  que  él  de  la  línea 
dc5  goal  de  los  adversarios  y  no  está  él  en  posesión 
de  la  bola  ni  se  encuentra  detrás  de  un  jugador  de  su 
equipo  que  á  su  vez  se  baile  en  posesión  de  la  bola. 

En  el  campo  de  juego  sólo  pueden  estar  los  juga¬ 
dores  y  los  árbitros. 

A  estas  reglas  del  flurlinghatn  hay  que  añadirlas 
siguientes  que  se  observan  en  la  América  del  Norte: 

Cuando  la  bola  llega  á  la  línea  límite  sin  haber 
pasado  por  entre  los  postes,  el  equipo  que  detiende 
éstos  tiene  derecho  á  un  golpe  libre  desde  el  punto 
en  que  la  bola  cruzó  la  línea. 

Cuando  un  jugador  pega  á  la  bola  detrás  de  la 
línea  en  el  extremo  en  que  está  situado  su  goal,  es 
una  salida  de  seguridad  y  se  cuenta  un  cuarto  de 
goal  contra  su  propio  equipo. 

Si  es  el  caballo  el  que  da  á  la  bola,  no  se  cuenta. 

Para  detener  á  un  adversario  que  esté  en  posesión 
de  la  bola,  un  jugador  tiene  el  derecho  de  interpo¬ 
nerse  en  su  carrera,  pero  está  prohibido  cortar  al 
galope  á  un  adversario  si  no  se  encuentra  á  una  dis¬ 
tancia  que  imposibilite  el  choque. 

Se  puede  enganchar  el  mango  y  mazo  del  contra¬ 
rio  con  el  propio  á  condición  de  no  hacerlo  ni  por 
«ncima  ni  por  debajo  del  caballo. 


Arbitros,  Teniendo  en  cuenta  las  reglas  del  jue¬ 
go,  la  rapidez  de  los  movimientos  y  los  numeroso» 
incidentes  que  pueden  presentarse,  se  comprenderá 
que  el  papel  de  árbitro  es  muy  difícil  de  llenar.  Los 
Arbitros  deben  ser  dos,  bien  montados  y  muy  cono¬ 
cedores  de  las  reglas  del  juego.  Eu  caso  de  des¬ 
acuerdo  de  los  árbitros  se  recurre  á  un  tercero,  que 
suele  estar  también  presente.  Es  costumbre  poner 
detrás  de  cada  goal  á  uu  hombre  con  una  bandera 
para  marcar  el  goal  hecho. 

Practica  del  juego.  La  partida  se  juega  entre  do» 
equipos  de  cuatro  jugadores;  cada  equipo  o  bando 
se  distingue  por  un  color  que.  de  ordinario,  son  el 
rojo  y  el  azul.  El  campo,  que  es  una  pradera  bien 
encespedada,  está  rodeado  con  una  valla  diminuta 
formada  por  una  plancha  de  madera  de  unos  25  á 
30  cin.,  que  la  bola  no  debe  franquear  nunca;  cuan¬ 
do  la  salta,  el  árbitro  la  toma  y  la  pone  de  nuevo  en 
juego,  tirándola  al  medio,  al  ras  del  suelo.  A  coila 
una  de  las  extremidades  de  este  rectángulo,  bien  al 
medio  de  los  lados  menores  del  rectángulo,  hay 
plantados  dos  postes  ó  mástiles  á  una  distancia  en¬ 
tre  sí  de  7*50  m.,  que  forman  los  goals;  están  or¬ 
dinariamente  pintados  de  colores  chillones  y  rodea¬ 
dos  de  un  rehenchido  de  pelote  ó  lana  para  que  los 
jinetes  no  se  hieran  si  dan  contra  ellos  en  el  ardor 
del  juego.  Por  entre  estos  postes  se  debo  hacer  pasar 
la  pelota  que  el  uní  pire  ó  árbitro  lanza  al  medio  de 
la  pista,  á  ras  del  suelo,  á  igual  distancia  de  los  dos 
equipos  colocados  frente  á  frente,  cada  uno  en  dos 
líneas,  la  primera  de  tres  jinetes  y  la  segunda  de 
uno  solo,  que  es  el  capitán  ó  zaguero.  El  equipo  que 
hace  más  goals  gana  la  partida.  Esta  debe  durar  una 
hora  de  juego  efectivo,  compuesta  de  tres  sesiones 
de  veinte  minutos  cada  una  y  dos  descansos  de  cinco 
minutos  para  cambiar  de  caballo.  Viendo  una  parti¬ 
da  de  polo  se  comprende  que  uu  poney  que  ha  juga¬ 
do  durante  veinte  minutos  no  pueda  ponerse  otra 
vez  á  jugar.  Por  esto  los  tres  períodos  requieren  tres 
caballos,  y  de  esto  se  sigue  que,  como  se  lia  indica¬ 
do  anteriormente,  cada  jugador  uecesite  por  ¡o  me¬ 
nos  cuatro  ó  cinco  caballos,  pues  se  le  puede  des¬ 
graciar  alguno. 

En  cada  equipo,  y  según  el  número  que  se  le  ha 
asignado,  cada  jugador  tiene  un  papel  definido  y  di¬ 
verso,  y  aunque  en  la  práctica  del  juego  puede  \arior- 
se  de  mil  maneras,  permanece  sometido  á  reglas  ge¬ 
nerales  aplicables  á  la  mayor  parte  de  las  partidas. 

El  núm.  1  ó  delantero,  es  el  explorador  de  su 
campo  y  el  adversario  del  zaguero  ó  contrario  nú¬ 
mero  4  cuyo  juego  lia  de  frustrar  cerrándole  el 
paso,  con  su  cabalgadura  en  cuanto  le  es  permitido. 
La  obligación  principal  del  núm.  2  es  oponerse  ni 
núm.  3  contrario,  esforzándose  él  también,  como  es 
natural, en  aprovechar  el  momento  oportuno  de  apode¬ 
rarse  de  la  bola,  detenerla  al  paso  cuando  amenaza 
goal ,  y,  al  contrario,  impelerla  enérgica  y  certeramen¬ 
te  hacia  el  goal  coutrario.  El  núm.  3  mediano  ó  semi- 
zaguero  debe  ayudar  á  su  núm.  2,  combatir  el  juego 
del  núm.  2  contrario  y,  además,  estar  atento  á  lo» 
movimientos  de  su  núm.  4  y  estar  siempre  dis¬ 
puesto  á  reemplazarle  cuando  éste  haya  abandonado 
su  puesto  por  una  causa  ú  otra  que  le  baya  pare¬ 
cido  oportuna  para  el  juego.  De  todos  los  jugadores- 
el  que  tiene  el  sitio  de  más  importancia  es  el  núme¬ 
ro  4  ó  zaguero.  Este  dirige  su  equipo  como  capitáa 
v  vigila  á  todos  en  el  juego  para  aprovechar  la  falta 
de  los  adversarios  v  reparar  las  de  sus  compañeros. 
Su  papel  especial  consiste  en  la  defensa  del  propio- 
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g*al,  y,  cuando  se  presenta  la  ocasión,  en  el  ataque 
tlei  goal  contrario.  La  verdadera  habilidad  consiste 
en  retener  la  bola  y,  en  el  momento  oportuno,  pa¬ 
sársela  á  un  compañero  mejor  colocado  para  que 
haga  goal.  Siendo  el  polo  un  juego  de  tan  rápidos 
movimientos  es  muy  natural  que  cambie  alguna  vez 
la  posición  de  los  jugadores;  cuando  esto  sucede 
cambian  también  de  número  y  consiguientemente  de 
táctica  y  de  juego. 

Por  imitación  se  ha  creado  el  polo  de  bicicleta, 
el  polo-patinaje  y  el  polo  náutico  ó  rtater-polo;  pero 
ninguno  tiene  la  nobleza  del  polo  clásico  de  caballo. 
En  el  polo-bicicleta  la  bola  se  empuja  con  la  rueda 
delantera. 

Bibliogr.  Firdusi,  Shnhnama ,  traducido  como 
El  libro  de  los  reges  por  J.  Mohl,  con  notas  y  co¬ 
mentarios;  A.  Shisley,  Erareis  in  Persia  (1509); 
J.  Chardin,  Voyages  en  Per  se  (1686);  J.  Moray 
Brown,  Polo  (1896);  Lisie,  Hints  lo  Polo  players 
in  India  (1897);  T.  F.  Dale,  The  Gamo  of  Polo 
(1897);  T.B.  Drvbrough,  Po/c?(  1898);  J.  M.  Brown, 
Iliding  and  Polo  (ed.  revisada  por  T.  F.  Dale, 
1899);  E.  D.  Miller,  Modera  Polo  (1903);  H.  L.  Fitz- 
pntrick,  Eguestrian  Polo  (1904);  Younghusband, 
Tonmament  ¿*0/0(1904),  y  Polo  in  India;')?.  F,  Dale, 
Polo,  past  and  present  (1905);  F.  Caze  de  Caumont, 
Le  Polo,  en  Les  Sports  modernes  illnstrés  (París); 
Rules  of  Polo,  Register  of  ponies;  Polo  and  Riding 
Poney  Society  Stnd  Booh(  1*2  t.  del  Club  Hurlingham, 
Londres);  Annnals ,  de  la  American  Polo  Association 
(Nueva  York);  E.  D.  Miller,  The  Polo  Player's  Gnlde 
and  Almanack  y  The  Polo  Annual  (ed.  L.  V.  L. Sim- 
mon  Is),  y  las  revistas  Bailey  s  M agutine  y  The  Polo 
Monthly  ( Londres). 

Polo.  Blect.  En  electrotecnia  se  usa  esta  voz  en 
los  siguientes  conceptos: 

Polo  positivo.  Se  dice  del  borne  ó  hilo  en  comu¬ 
nicación  con  la  escobilla  de  Ins  dínamos  de  corriente 
continua,  por  los  cuales  sale  la  corriente  de  la  má¬ 
quina. 

Polo  negativo.  Es  el  contrario. 

Para  conocer  los  polos  puede  emplearse  ó  un  ins¬ 
trumento  adecuado,  voltímetro,  amperímetro  ó  sim¬ 
plemente  hacer  uso  de  una  aguja  imanada,  por  la 
regla  de  Ampére.  También  puede  recurrirse  al  uso 
del  papel  buscapolos  ó  á  otro  procedimienlo  fundado 
en  la  electrólisis,  según  la  cual,  como  el  hidrógeno  es 
arrastrado  en  el  sentido  de  la  corriente,  en  la  elec¬ 
trólisis  el  agua  acidulada  se  producirá  un  efecto 
reductor  en  el  cátodo  ó  polo  negativo  y  efecto  oxi¬ 
dante  en  el  otro;  además,  la  cantidad  de  gas  hidró¬ 
geno  es  doble  de  la  del  gas  oxígeno  producido  en  el 
mismo  intervalo  de  tiempo. 

Polo.  Fís.  Punto  donde  se  suponen  concentradas 
las  direcciones  de  las  fuerzas  que  parten  de  un  imán 
ó  de  un  carrete,  etc.  ||  Cada  uno  de  los  reóforos  de 
la3  pilas  ó  acumuladores  por  donde  entra  ó  sale  la 
corriente.  ||  Puntos  de  concentración  del  campo  eléc¬ 
trico  ó  centro  de  electricidad  en  la  constitución  po¬ 
lar  atribuidos  á  los  dieléctricos.  V.  los  artículos 
Electricidad,  Magnetismo,  Pila  y  Acumuladores. 

Polo.  Fís.  terrestre.  Movimiento  de  los  polos. 
Siendo  éstos  las  intersecciones  de  la  superficie  de  la 
Tierra  con  su  eje  de  rotación,  se  trata,  por  consi¬ 
guiente,  del  movimiento  de  éste.  Pero  el  eje  de  ro¬ 
tación  se  mueve  en  el  espacio,  con  relación  á  las 
estrellas,  y  también  con  relación  á  la  Tierra  misma. 
El  primer  movimiento  se  estudia  en  la  teoría  de  la 
precesión  y  nutación  (V.  Mbcánica).  En  este  ar¬ 


tículo  se  trata  del  segundo,  ó  sea  del  movimiento  de 
los  polos  en  la  superficie  de  nuestro  planeta,  que  está 
íntimamente  relacionado  con  el  problema  do  la  varia¬ 
ción  de  las  latitudes.  Distribuimos  su  exposición  en 
las  partes  siguientes:  movimiento  del  polo  según  la 
teoría  de  Euler,  suponiendo  la  Tierra  indeformable; 
breve  reseña  histórica  de  la3  observaciones  eíectua- 
das;  explicación  de  los  movimientos  de  (Jhandler;  re¬ 
presentaciones  geométricas  del  movimiento  del  polo: 
explicaciones  del  término  de  Kimura,  é  influencia 
de  los  fenómenos  geológicos  en  las  variaciones  de 
latitud. 

Movimiento  del  polo  según  la  teoría  de  Euler,  su¬ 
poniendo  la  Tierra  indeformable.  Ya  desde  mu  v  an¬ 
tiguo  se  creía  en  posibles  movimientos  del  polo  te¬ 
rrestre,  pero  la  imperfección  de  los  instrumentos  de 
una  parte,  y  el  conocimiento  defectuoso  de  las  co¬ 
rrecciones  astronómicas  (refracción,  aberración,...) 
de  otra,  impedían  efectuar  un  estudio  serio  de  la 
cuestión  y  quitaban  todo  valor  científico  á  las  conclu¬ 
siones  que  de  las  observaciones  pretendía  sacarse.  La 
teoría  se  adelantó  á  la  observación  para  hacer,  con 
cierto  grado  de  verosimilitud,  predicciones  cualitati¬ 
vas  y  cuantitativas  acerca  de  tal  movimiento.  En 
efecto,  á  mediados  del  siglo  xvin,  cuando  la  Mecáni¬ 
ca  estaba  en  pleno  desarrollo,  Euler  dió  á  conocer 
sus  trabajos  sobre  el  movimiento  de  un  sólido  alrede¬ 
dor  de  un  punto  fijo,  y,  al  ser  aplicado  este  estudio 
al  movimiento  libre  de  la  Tierra,  supuesta  indefor¬ 
mable,  alrededor  de  su  centro  de  gravedad,  se  encon¬ 
tró  que  el  eje  de  rotación  de  la  misma  debía  girar 
alrededor  de  su  eje  de  máxima  inercia,  describiendo 
un  cono  de  revolución  en  un  período  de  diez  meses. 
Claro  es  que,  por  la  complejidad  de  las  causas  que 
influyen  en  este  movimiento,  los  resultados  obteni¬ 
dos  podían  sólo  admitirse  como  una  primera  aproxi¬ 
mación  y  era  de  espejar  que  !a  observación  persis¬ 
tente  y  cuidadosa  los  modificara  notablemente;  por 
ello  empezó  entonces  á  adquirir  la  cuestión  el  inte¬ 
rés  científico  que  se  merecía  y  que  no  ha  decaído,  á 
juzgar  por  la  interminable  serie  de  trabajos  efectua¬ 
dos  hasta  nuestros  días. 

La  teoría  de  Euler,  á  que  nos  referimos,  se  en¬ 
cuentra  en  el  artículo  Mecánica;  demos  aquí  una 
idea  de  su  aplicación  al  caso  de  la  Tierra.  Su  movi¬ 
miento  se  descompone  en  dos:  movimiento  del  cen¬ 
tro  de  gravedad  y  movimiento  de  todo  el  cuerpo 
alrededor  de  este  centro.  Ahora  bien,  se  sabe  por  ci¬ 
nemática  que  el  movimiento  general  de  un  sólido  al¬ 
rededor  de  un  punto  puede  obtenei*se  por  la  rodadu¬ 
ra  de  un  cono  invariablemente  unido  al  sólido  sobre 
otro  cono  fijo  en  el  espacio,  siendo,  por  consiguien¬ 
te,  en  cada  instante  la  generatiiz  de  contacto  de  am¬ 
bos  el  eje  instantáneo  de  rotación.  El  problema  que 
nos  ocupa  es,  pues,  la  determinación  del  primer  cono 
y  del  movimiento  de  la  generatriz  en  el  mismo,  pues¬ 
to  que  su  intersección  con  la  superficie  de  la  Tierra 
marcará  el  camino  del  polo  y  su  lev  de  movimiento. 
Para  resolverlo  se  parte  de  las  ecuaciones  de  Euler 
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que  dan,  como  se  sabe,  las  componentes  p.  q ,  r  -le  la 
velocidad  angular  to  sobre  los  ejes  principales  del 


8 


POLO 


elipsoide  central  de  inercia  y  en  las  que  A,  B.  C  re¬ 
presentan  los  momentos  de  inercia  respecto  de  estos 
ejes  (momentos  principales)  y  L,  M ,  N  las  sumas  de 
los  momentos  de  las  fuerzas  exteriores  respecto  de 
los  mismos  ejes.  En  este  caso  particular  se  admite 
que  el  elipsoide  central  de  inercia  es  de  revolución 
alrededor  de  su  eje  menor,  que  coincide  sensible¬ 
mente  con  el  eje  de  figura  de  la  Tierra;  es  decir, 
A  =  B,  y  se  supone,  además,  que  las  cantidades 
L.  M  v  JVson  nulas  (hipótesis  esta  última  que,  aun¬ 
que  no  rigurosamente  exacta,  puede  admitirse  como 
primera  aproximación,  debido  ni  poco  achatamiento 
terrestre  y  á  la  gran  distancia  de  las  masas  que  ori¬ 
ginan  las  fuerzas  exteriores);  las  ecuaciones  ( 1 )  se 
reducen,  pues,  á 
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siendo  n.  X  y  ot  las  tres  constantes  que  aparecen  ni 
integrar  el  sistema.  Las  ecuaciones  obtenidas  dicen 
que  la  velocidad  angular  tu  es  constante  en  magni¬ 
tud,  y  que  el  movimiento  del  eje  instantáneo  de  ro¬ 
tación,  según  el  cual  está  dirigida,  es  un  movimien¬ 
to  de  revolución  uniforme  alrededor  del  eje  de  má¬ 
xima  inercia  ó  de  figura  de  la  Tierra.  En  efecto, 

W*  =  Pi  -1-  Í*  +  =  »!  ().*  +  1 )  (3) 

v  siendo  r  y  o>  constantes,  el  extremo  de  este  vector 
estará  constantemente  situado  en  un  plano  perpen¬ 
dicular  al  eje  de  máxima  inercia  á  la  distancia  n  del 
centro,  V  tendrá ,  en  este  plano,  un  movimiento  circu¬ 
lar  y  uniforme  representado  por  las  dos  primeras 
ecuaciones  de  (2 ).  El  radio  de  este  movimiento  es 
«X  y  la  tangente  de  la  semiabertura  del  cono  de  re¬ 
volución  engendrado  por  o>,  ó  sea.  del  ángulo  que 
forma  la  velocidad  angular  con  el  eje  de  máxima 
inercia  es  X.  Estasconstantes  u  y  X  así  como  a  deben 
ser  determinadas  por  la  observación.  En  particular, 
siendo  pequeñísimas  las  variaciones  de  latitud  obser¬ 
vadas  (apenas  superiores  á  los  errores  de  observa¬ 
ción),  este  último  ángulo  tenía  que  ser  muy  peque¬ 
ño,  confundiéndose,  por  lo  tanto,  con  su  tangente  X. 
Esta  circunstancia  permitió,  además,  determinar có 
modamente  el  período  del  movimiento  eu  cuestión, 
cuya  expresión  es 
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pues,  despreciando  X*  ante  la  unidad  en  (3),  resulta 
n  =  u>  =  2  71  por  día  sidéreo, 

de  donde 
período  = 


A 


C  —  A 


días  sidéreos  =  305  días  sidéreos 


ó  sean,  diez  meses,  período  que  se  denomina  ciclo 
euleriano. 


Breve  reseña  histórica  de  las  observaciones  efectua¬ 
das.  Este  movimiento  obtenido  del  eje  de  rotación, 
y,  por  lo  tauto.  del  polo  en  la  superficie  de  la  Tie¬ 
rra,  debía  llevar  como  consecuencia  variaciones  pe¬ 
riódicas,  cou  el  mismo  período,  en  la  latitud  de  un 
lugar.  Los  astrónomos  se  ocuparon,  pues,  eu  buscar 
la  confirmación  experimental  de  este  ciclo,  para 
comprobar  la  teoría,  y  durante  el  siglo  xix  fueron 
muchas  las  observaciones  realizadas.  Empezó  Bessel 
en  1821,  aunque  no  pudo  aportar  resultados  concre¬ 
tos  por  ser  insuficientes  sus  medios  de  observación. 
En  los  años  1812  v  1813  C.  A.  1*.  Petera  hizo  las 
primeras  observaciones  precisas  sobre  las  variacio¬ 
nes  periódicas  de  la  latitud  en  el  <  Ibservatorio  de 
Poulkowa,  que  luego  discutió  Ilegaudo  á  obtener  un 
valor  de  la  amplitud  X  =  0'/,0~lJ,  pero  dudando  si 
adoptar  el  período  de  diez  meses  ú  otro  mayor.  Des¬ 
pués  de  e>tas  observaciones  siguieron  las  de  W  . 
Struve,  Gylden.  Nvren,  Willaiceau,  Gaillot,  así 
como  las  del  Observatorio  de  Greenwieli,  discutidas 
por  J .  C.  Maxwell.  Downing  y  A  vry  en  distintas 
épocas.  Resultó,  pues,  que  á  tiñes  del  siglo  xix  ha¬ 
bía  reunidas  ya  una  porción  de  observaciones  y  tra¬ 
bajos  que.  si  bien  parecían  confirmar  la  existencia  de 
variaciones  periódicas  en  la  latitud,  no  eran  todavía 
suficientes  para  esclarecer  la  cuestión.  Por  ello. 
Pérgola,  del  Observatorio  «le  Cupodimonte.  propuso 
eu  1883  en  el  Congreso  de  la  Asociación  Geodésica 
Internacional,  un  plan  de  observaciones  combinadas 
entre  pares  de  observatorios  situados  á  grandes  di- 
fereneiaH  de  longitud  (con  objeto  de  disminuir  eu  todo 
lo  posible  los  errores  procedentes  del  desconocimien¬ 
to  de  la  declinación  exacta  de  las  estrellas)  y  que  ha¬ 
bían  de  llevar,  proseguidas  durante  largos  años,  á 
un  conocimiento  muy  aceptable  del  movimiento  del 
polo.  El  plan  fue  examinado  por  Bukhuizen,  Cliris* 
tic.  Cutts,  Sehiapnrelli  y  W  illurcenu,  pero  la  idea  de 
Pérgula  no  fué  propiamente  desarrollada  basta  1898. 
año  en  que  la  Asociación  Geodésica  Internacional 
creó  un  Servicio  internacional  de  las  latitudes  del  que 
más  a  lelante  hablaremos. 

Citemos,  entre  tanto,  los  interesantes  trabajos 
realizados  en  este  intervalo  de  tiempo.  Figuran  en¬ 
tre  ellos  los  de  Kustner,  realizados  con  objeto  de  de¬ 
terminar  la  constante  de  la  aberración;  las  observa¬ 
ciones  combinadas  de  Marcuse.  Schnnuder.  Weinech, 
Guss  y  Kobold  (1889).  discutidas  por  Albrecbt,  de 
las  que  resultó  la  existencia  de  variaciones  periódi¬ 
cas  de  las  latitudes  con  unn  semiamplitud  de  O7. 3  y 
con  un  período  poco  diferente  de  un  año,  resultados 
que  fueron,  sin  embargo,  sometidos  á  una  nueva 
comprobación  al  cabo  de  dos  años,  mediante  observa¬ 
ciones  efectuadas  á  la  vez  en  los  observatorios  de 
Berlín.  Praga.  Estrasburgo  y  en  un  lugar  situado, 
en  longitud,  á  18U°de  los  mismos,  aproximadamente, 
para  averiguar  si  los  cambios  de  latitud  observados 
eran  debidos  á  causas  locales  ó  á  verdaderos  movi¬ 
mientos  del  polo  terrestre,  pues  de  serasí.  las  varia¬ 
ciones  observadas  en  Honolulú  (islas  Sandwich),  que 
fué  el  lugar  elegido,  debían  ser  sensiblemente  igua¬ 
les  y  de  signo  contrario  á  las  de  la  Europa  Central. 
Las  observaciones  hechas  en  este  lugar  por  Marcuse 
y  Preston  confirmaron  plenamente  este  último  aspec¬ 
to,  de  modo  que  el  movimiento  del  eje  de  rotación  te¬ 
rrestre  quedaba  fuera  de  dudas  aunque  la  lev  de  esto 
movimiento  seguía  siendo  un  misterio  por  la  poca 
concordancia  de  las  amplitudes  y  períodos  obtenidos. 

S.  C.  Chnndler ,  astrónomo  norteamericano  de 
Cambridge  (Estados  Unidos),  fué  el  primero  que, 
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prescindiendo  en  sus  investigaciones  del  ciclo  eule-  ¡ 
nano,  al  que  tendían  á  aproximarse  los  observadores 
anteriores,  se  propuso  determinar  la  ley  del  movi¬ 
miento  del  polo  deduciéndola  exclusivamente  de  los 
datos  aportados  por  la  observación.  Su  labor  fué ím¬ 
proba,  pues  aparte  de  las  observaciones  que  particu¬ 
larmente  realizó  con  un  aparato  de  su  invención 
llamado  almucantar,  y  que  consistía  esencialmente 
en  un  anteojo  de  pasos  flotante  sobre  mercurio,  re¬ 
gistró.  además,  las  observaciones  de  sus  predeceso¬ 
res  y  contemporáneos  hechas  en  el  intervalo  1837- 
1891,  reuniendo,  en  total,  la  considerable  suma  de 
33.000  observaciones,  de  cuya  discusión  detenida 
llegó  á  concluir  que  el  movimiento  del  polo  resulta¬ 
ba  de  la  composición  de  dos  movimientos  periódicos; 
uno  circular  con  un  período  aproximado  de  catorce 
meses  v  una  semiamplitud  constaute  de  0",12,  y  otro 
aproximadamente  elíptico  con  un  período  anual  y 
una  semiamplitud  que  oscilaba  entre  0",04  y  0",20. 
El  período  de  catorce  meses,  descubierto  por  Chand- 
ler.  y  que  en  un  principio  se  resistieron  muchos  as¬ 
trónomos  eu  admitir,  por  lo  que  discrepaba  del  de 
diez  meses,  dado  por  la  teoría  de  Eider,  fué  más  tar¬ 
de  corroborado  en  distintas  series  de  observaciones  y 
trabajos  como  los  de  Tackeray,  Turner,  Becker, 
E.  F.  Van  der  Sande  Bakhuvzen,  A.  S.  Cristie, 
Kostinskv,  Nvren,  Gonnessint,  M.  A.  Ivanof,  etc. 
En  particular,  Van  der  Sande  Bakhuvzen  y  A.  S. 
Cristie  se  ocuparon  de  la  comprobación  del  período 
de  catorce  meses,  buscándole  en  las  oscilaciones  del 
uivel  de  los  océanos,  pues  se  comprende  inmediata¬ 
mente  que  un  movimiento  periódico  del  eje  de  rota¬ 
ción  terrestre  ocasiona  el  mismo  movimiento  en  el 
ensanchamiento  ecuatorial  oceánico ,  debido  á  las 
fuerzas  centrífugas  y,  por  consiguiente,  una  oscila¬ 
ción  periódica,  con  igual  período,  en  el  nivel  medio 
de  los  mares.  De  la  discusión  de  los  datos  suminis-  I 
traJos  por  varios  mareógrafos  durante  algunos  nños, 
dedujeron  períodos  muy  concordantes  con  el  de 
Cha  nd  ler. 

En  1899  empezó  sus  trabajos  el  Servicio  Interna¬ 
cional  de  las  Latitudes  bajo  la  dirección  del  profesor 
Albrecht,  sirviéndose  de  las  observaciones  efectuarlas 
en  las  estaciones  de  Mizusawa  (Japón),  Tschardjtii 
(Asia  Central).  Carloforte  (Cerdeña),  Gaithersburg, 
Cincinnati  v  Ukiab  (Estados  Unidos).  Se  eligieron 
12  grupos  de  estrellas  (compuestos  de  varios  pares 
de  estrellas  cada  grupo)  dispuestos  de  manera  que 
abarcase  cada  uno  unas  dos  horas  de  ascensión  rec¬ 
ta,  de  modo  que  la  observación  de  los  mismos  dura¬ 
ba  todo  el  año.  Los  datos  suministrados  por  las  ob¬ 
servaciones  de  estos  grupos  en  los  observatorios 
mencionados  se  lian  ido  remitiendo  periódicamente 
á  la  Oficina  central  del  servicio,  en  el  Instituto  Geo¬ 
désico  de  Postdam,  en  donde  se  han  tratado  por  mé¬ 
todo  especial  de  reducción  v  compensación  de  erro¬ 
res.  método  llamado  de  cadena,  debido  á  Albrecht,  y 
cuyo  objeto  es  deducir  de  todas  las  observaciones  de 
tantos  pares  de  estrellas  los  datos  correspondientes  á 
un  solo  par  ideal ,  medio  ó  equivalente,  observado 
durante  todo  el  año,  pues  es  evidente  que  si  un  tal 
par  existiese,  bastaría  su  observación  continuada, 
desde  todos  los  observatorios  dichos,  para  deducir, 
después  de  corregidas  las  observaciones  de  los  erro¬ 
res  procedentes  de  la  refracción,  paralaje,  aberra¬ 
ción,  precesión  y  nutación,  los  movimientos  del  polo, 
independientemente  do  los  errores  de  las  declinacio¬ 
nes.  El  servicio  internacional  de  las  latitudes  ha 
funcionado  constantemente  desde  su  fundación  hasta 


que  la  reciente  guerra  mundial  acabó  por  entorpecer 
sus  trabajos.  Sin  embargo,  las  aportaciones  y  traba¬ 
jos  particulares,  ya  sean  teóricos,  y  asean  de  obser¬ 
vación  ,  han  sido  numerosísimos,  distinguiéndose 
notablemente  en  estos  últimos  años  los  astrónomos 
japoneses  cuyos  nombres,  al  lado  de  otros  no  menos 
apreciables,  tendremos  ocasión  de  citar  en  lo  que 
sigue. 

Dejemos,  de  momento,  consignado  que  todas  estas 
observaciones  y  en  particular  las  del  servicio  inter¬ 
nacional,  analizadas  por  Kimura,  Wanach,  JefiYies, 
Backlund,  Dyson,  etc.,  lian  venido  á  confirmar  eu 
el  fondo  las  conclusiones  de  Chandler,  quedando, 
por  lo  tanto,  establecidos  los  dos  movimientos  perió¬ 
dicos  de  catorce  meses  y  un  año,  de  trayectorias  lige¬ 
ramente  elípticas,  siendo  la  correspondiente  al  pe¬ 
ríodo  de  catorce  meses  casi  circular,  pero  siendo  los 
elementos  de  dichas  trayectorias  variables  con  el 
tiempo.  Se  han  hecho  también  multitud  de  trabajos 
tratando  de  investigar  las  leyes  que  pueden  seguir 
las  variaciones  de  tales  elementos,  pero  los  resulta¬ 
dos  obtenidos  no  son  todavía  muy  concluyentes.  El 
mismo  Chandler  había  establecido  una  ley  de  varia¬ 
ción  con  un  período  de  cerca  sesenta  y  seis  años. 
Posteriormente,  Backlund  y  Kimura  se  han  preocu¬ 
pado  del  asunto,  encontrando  expresiones  periódicas 
muy  complicadas. 

Sobre  la  existencia  de  otros  movimientos  periódi¬ 
cos  del  polo,  no  puede  todavía  decirse  nada  categó¬ 
rico  en  nuestros  días.  Se  ha  pretendido  encontrar 
variaciones  de  latitud  de  largo  período  y  otras  rela¬ 
cionadas  con  los  períodos  de  las  manchas  solares  y 
con  el  movimiento  de  la  luna,  figurando  en  estos 
trabajos,  entre  otros,  los  nombres  de  F.  Gonnessiot, 
M.  J.  Halm,  Scbumann,  Brillouin,  G.  Boccardi,  etc., 
pero  los  resultados  obtenidos  no  pasan  de  la  catego¬ 
ría  de  indicios. 

Explicación  de  los  movimientos  de  Chandler.  I)o- 
cínmos  antes  que,  en  un  principio,  hubo  mucha  re¬ 
sistencia  por  parte  de  los  astrónomos  en  admitir  el 
período  de  catorce  meses  de  Chandler,  por  lo  quo 
difería  del  ciclo  euleriano  de  diez,  discrepancia  entre 
la  teoría  y  la  observación  que  se  juzgó  excesiva;  pero 
en  1892  S.  Neweomb,  del  Observatorio  de  Was¬ 
hington,  puso  de  acuerdo  una  y  otra,  observando 
que  el  período  de  diez  meses  se  obtiene  suponiendo 
la  Tierra  como  un  cuerpo  absolutamente  indeforma¬ 
ble,  cosa  que  no  podía  admitirse  toda  vez  que  la  su¬ 
perficie  de  nuestro  planeta  está  recubierta  de  una 
buena  parte  líquida  y,  además,  el  cuerpo  sólido  en 
conjunto  ha  de  tener  cierto  grado  de  elasticidad,  y 
demostró,  efectivamente,  que  atribuyendo  esta  de- 
formabilidad  á  la  Tierra,  el  período  del  movimiento 
euleriano  del  eje  de  rotación  debía  alargarse.  El  ra¬ 
zonamiento  de  Neweomb,  reducido  á  su  máxima 
sencillez,  consiste  en  lo  siguiente:  Si  la  Tierra  fuese 
absolutamente  rígida,  su  polo  de  figura  (intersección 
del  eje  de  figura  con  la  superficie)  sería  un  punto  P 
invariable,  pero  no  siendo  así,  al  girar  la  Tierra 
alrededor  de  un  eje  de  polo  R ,  distinto  del  de  figu¬ 
ra,  las  fuerzas  centrífugas  originarán  una  deforma¬ 
ción  elástica  del  sólido  que  tenderá  á  aproximar  su 
eje  de  figura  al  de  rotación,  de  modo  que  el  nuevo 
polo  P'  de  figura  estará  más  próximo  á  R  que  P; 
ahora  bien,  en  cada  instante,  la  velocidad  angular 
de  R  alrededor  de  Pf  es  la  de  una  vuelta  en  diez 
meses,  correspondiente  al  ciclo  euleriano;  luego  la 
velocidad  angular  de  R  respecto  de  P  será  menor  y 
el  período  correspondiente  será,  por  consiguiente* 
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mayor.  Así,  aunque  el  razonamiento  <le  Newcomb 
era  geométrico,  quedaba  resuelto  el  conflicto  y  de¬ 
fendidas  las  conclusiones  de  Chandler. 

El  problema  del  movimiento  de  la  Tierra,  consi¬ 
derada  deforma  ble,  fué  más  tarde  desarrollado  me¬ 
cánicamente,  distinguiéndose  en  estos  trabajos  Lar- 
inor,  Hills,  Woodward ,  Volterra.  S.  Hough  y, 
modernamente,  Jaime,  Stapfer  y  W.  Schweidar, 
que  han  venido  á  corroborar  el  período  de  catorce 
meses.  Consecuencia  notabilísima  de  estos  trabajos 
lia  sido,  además,  la  determinación  indirecta  de  la 
rigidez  de  nuestro  planeta,  que  resulta  ser,  en  con¬ 
junto,  poco  diferente  de  la  del  acero. 

En  cuanto  al  período  anual  del  otro  movimiento 
del  polo,  se  ha  atribuido  desde  un  principio,  como 
es  natural,  á  los  fenómenos  meteorológicos  que  tie¬ 
nen,  en  conjunto,  igual  período.  De  todos  modos,  la 
determinación  cuantitativa  de  In  influencia  que  pue¬ 
den  ejercer  estos  fenómenos  en  la  desviación  del  eje 
de  rotación  terrestre,  ha  sido  siempre  difícil.  Han 
trabajado  en  esta  cuestión  R.  Spitaler,  estudiando 
los  efectos  del  desplazamiento  de  los  máximos  y  mí¬ 
nimos  de  presión  barométrica,  y,  principalmente, 
Harold  Jeffreis,  que  investigó  acerca  de  la  influencia 
de  las  corrientes  periódicas  atmosféricas,  de  las  co¬ 
rrientes  oceánicas,  de  los  cambios  periódicos  en  la 
vegetación,  de  la  precipitación  de  agua  y  nieve  en 
los  continentes  y  de  la  formación  de  hielo  ulrededor 
de  los  polos. 

Representaciones  geométricas  del  movimiento  del  polo. 
Las  primeras  fueron  dadas  por  KostinsUy,  Marcuse 
y  Albrecht  durante  los  años  de  1893  á  1895,  utili¬ 
zando  el  mayor  número  posible  de  datos  de  los  ob¬ 
servatorios  que  entonces  se  ocupaban  de  esta  cues¬ 
tión.  El  método  era  el  siguiente:  Después  de  agru¬ 
par  las  observaciones  de  cada  observatorio,  se  tomaba 
para  cada  uno  la  media  de  todas  sus  latitudes,  en  el 
intervalo  de  tiempo  en  el  que  se  quería  determinar 
la  trayectoria  del  polo,  V  se  restaba,  de  este  valor 
medio,  los  valores  medios  obtenidos  para  cada  déci¬ 
ma  de  año,  obteniendo  así,  para  diez  épocas  del  año, 
unas  diferencias  de  latitud  A'x>  que  se  compensaban 
luego  convenientemente.  Para  deducir  de  estos  valo¬ 
res  la  curva  descrita  por  el  polo  instantáneo  alrede¬ 
dor  del  polo  medio,  no  había  más  que  considerar 
que,  por  ser  estos  valores  de  Acp  muy  pequeños,  se 
podía  suponer  la  trayectoria  en  cuestión  situada  en 
el  plano  tangente  á  la  superficie  terrestre  en  el  polo 
medio,  y  tomando  en  este  plano  dos  ejes  rectangula¬ 
res  ox  y  oy ,  con  el  origen  en  este  punto,  y  estando 
ox  situado  en  el  plano  meridiano  de  Greenwich,  las 
coordenadas  rectangulares  x ,  y  del  polo  instantáneo 
en  este  sistema  vendrán  ligadas  con  el  valor  de  Acp 
(que  será  el  radio  vector  de  este  punto)  por  la  fórmula 

A'-P  =  x  eos  L  -(-  y  sen  L  (4) 

en  la  que  L  representa  la  longitud  del  observatorio 
respecto  de  Greenwich.  Aplicando  esta  relación  á 
los  resultados  obtenidos  por  todos  los  observatorios, 
para  una  misma  época,  se  obtenía  una  serie  de  ecua¬ 
ciones  entre  x  é  y.  de  las  que,  por  el  método  de  los 
minimos  cuadrados,  se  deducían  los  valores  más  pro¬ 
bables  de  las  coordenadas  del  polo  instantáneo.  Cal¬ 
culadas  éstas  para  las  distintas  épocas  di  días  y  re¬ 
presentadas  en  el  papel,  se  obtenían,  para  cada  año, 
10  posiciones  del  polo  que,  unidas  por  trazo  conti¬ 
nuo,  determinaban  la  curva  buscada. 

La  fórmula  (4),  empleada  por  primera  vez  por 
Kostinsky,  siguió  usáudose  hasta  1902,  año  en  que 


el  japonés  Kimura  hizo  notar  que  se  disminuían 
notablemente  los  errores  residuales  substituyéndola, 
para  el  cálculo  de  las  coordenadas  dichas,  por 

A<p  =  x  eos  L  -(-  y  *en  L  - \-  z  (5) 

Esto,  que  de  momento  parece  un  artificio  por  ser 
la  fórmula  (4)  una  relación  matemática  evidente, 
se  razona  fácilmente  expresnndo  que  el  valor  A® 
dado  por  la  observación,  del  modo  indicado,  viene 
afectado  de  un  cierto  error  *,  pues  entonces,  de  la 
aplicación  de  la  fórmula  (4)  al  valor  exacto  A'f>  —  i 
de  la  diferencia  de  latitudes,  resulta  la  fórmula  (5) 
con  el  término  adicional  f,  llamado  trtnnuodeKl- 
mura.  Por  lo  demás,  la  complicación  que  esto  intro¬ 
duce  en  los  cálculos  que  acabamos  de  indicar  se 
reduce  á  que  en  lugar  de  ser  dos  las  incógnitos  á 
obtener,  por  el  método  de  los  mínimos  cuadrados, 
son  tres:  las  coordenadas  x.  y  y  el  error  t.  Sus  va¬ 
lores  han  sido  publicados  periódicamente  en  Astro - 
nomische  Nachrichten,  por  Albrecht  y  luego  por  Wa- 
nach.  En  la  figura  de  la  pág.  1 1  está  representada  la 
trayectoria  del  Polo  Norte  durante  los  años  de  1900 
á  1914  deducida  de  las  observaciones  del  Ser\  icio  In¬ 
ternacional  de  las  Latitudes.  El  polo  medio  es 
origen  de  coordenadas;  el  eje  vertical  Px  está  en  la 
dirección  del  Meridiano  de  Greenwich.  Como  se  ve, 
la  amplitud  de  las  oscilaciones  alrededor  de  P  ha 
variado  desde  un  mínimo  de  0",05  hasta  un  máximo 
de  CT.4,  aproximadamente.  Para  darse  cuenta  de  la 
magnitud  lineal  de  la  trayectoria,  está  marcada  en 
los  bordes  la  escala  en  metros  con  las  indicaciones 
5  y  10  m.  á  uno  y  otro  lado  de  cada  eje,  lo  cual 
pone  de  manifiesto  que  en  estos  catorce  años  el  ca¬ 
mino  del  polo  queda  perfectamente  comprendido  en 
un  círculo  de  25  m.  de  diámetro. 

Explicaciones  del  término  de  Kimura.  Hemos  eli¬ 
dió  que  la  trayectoria  obtenida  se  ajustaba  mucho 
mejor  á  los  resultados  de  la  observación,  mediante 
el  término  adicional  z  de  la  fórmula  (5),  y  que  este 
término  se  explicaba  atribuyendo  un  error  á  la  dife¬ 
rencia  A  o  de  latitud.  Ahora  bien,  habiéndose  elimi¬ 
nado  en  las  observaciones,  como  indicábamos,  los 
errores  de  refracción,  aberración,  paralaje,  precesión 
y  nutación,  ¿cuál  es  la  causa  de  este  nuevo  error? 
He  aquí  una  cuestión  muy  debatida  que  ha  sido  ob¬ 
jeto  de  multitud  de  memorias  y  trabajos.  Vamos  á 
reseñar  rápidamente  las  principales  hipótesis  que  se 
han  dado  con  tal  objeto,  pero  hagamos  constar  antes 
que  el  término  z ,  como  indicó  Kimura.  varía  cou  un 
período  anual,  de  modo  que  á  este  carácter  se  ha¬ 
brán  de  ajustar  las  hipótesis  en  cuestión. 

Se  pensó  primero  en  una  oscilación  anual  del 
centro  de  gravedad  de  la  Tierra  en  la  dirección  del 
eje  de  la  figura,  pero,  sin  que  esta  hipótesis  sea  in¬ 
verosímil,  no  se  han  encontrado  fenómenos  en  la 
superficie  de  la  Tierra  capaces  para  producir  en  su 
centro  de  gravedad  el  desplazamiento  que  sería  ne¬ 
cesario  para  explicar  cuantitativamente  la  varia¬ 
ción  de  z. 

Kimura,  en  un  principio,  pensó  en  la  influencia 
de  las  variaciones  de  temperatura  sobre  los  tornilloK 
micrométricos,  pero  esta  hipótesis  fué  más  tarde 
desechada. 

Courvoisier  ideó  la  existencia  de  una  refracción 
cósmica  para  explicar  el  término  de  Kimura,  según 
la  cual,  los  rayos  procedentes  de  una  estrella  debe¬ 
rían  desviarse  hacia  un  punto  de  la  esfera  celesie 
diametralmente  opuesto  al  sol;  pero  para  ello  sería 
preciso  admitir  la  existencia  de  una  cierta  atmósfeia. 
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muy  tenue  envolviendo  nuestro  sistema  plauetario  y 
la  consecuencia  mecánica  natural  sería  una  pertur¬ 
bación  en  los  movimientos  planetarios.  Por  ello  esta 
idea  no  prosperó. 

Se  lia  tratado,  además,  de  explicar  el  término  z 
•  tribuyendo  defectos  al  método  de  reducción  de  ca¬ 
dena,  y  también  pensando  en  imperfecciones  del 
nivel  de  burbuja,  habiendo  trabajado  en  este  último 
sentido  el  profesor  japonés  Kiyofusa  Sotome. 

1-a  opinión  más  autorizada  sobre  el  asunto  es  la 
de  Frank  Ross,  que  es  tal  vez  quien  más  ha  traba¬ 
jado  sobre  la  explicación  del  término  de  Kimura. 
Hizo  notar  este  astrónomo  que  al  aplicar  la  teoría 
de  la  nutación  de  Petera  y  Oppolzer  se  desprecian 
ciertos  términos  que,  si  bien  no  influyen  en  el  cálcu¬ 
lo  ordiuario  de  posiciones,  sí  deben  tenerse  en  cuen¬ 
ta  cuando  so  trata  de  investigaciones  acerca  de 
magnitudes  tan  pequeñas  como  el  término  z;  y, 
efectivamente,  en  1012  demostró  que  podía  expli¬ 
carse  perfectamente  la  mitad  de  In  amplitud  de  este 
térmiuo  por  los  efectos  combinados  de  ia  paralaje 
media  de  las  estrellas  y  los  términos  despreciados 


en  la  teoría  de  la  nutación.  En  cuanto  á  la  otra  mi¬ 
tad,  el  mismo  Frank  Rosa  dedujo  que  podía  expli¬ 
carse  mediante  un  desplazamiento  del  cénit  atmosfé¬ 
rico  durante  la  noche,  debido  á  anomalías  en  la 
refracción,  cuyo  valor  va  variando  durante  el  año. 
Esta  refracción  cenital  se  atribuye  á  que,  durante  la 
noche,  las  superficies  de  igual  densidad  de  la  atmós¬ 
fera  se  inclinan,  aproximándose  progresivamente  al 
suelo  por  el  lado  del  observador  en  que  ha  perma¬ 
necido  el  Sol  durante  el  día.  Los  japoneses  S.  Shinjo 
y  Jamamoto  han  contribuido  al  estudio  de  la  refiac- 
cióu  cenital,  concluyendo  que  la  inclinación  de  lns 
capas  atmosféricas  tiene  un  carácter  más  bien  local, 
dependiendo  de  la  sala  de  observación. 

Influencia  de  ¡os  fenómenos  geológicos  en  las  varia¬ 
ciones  de  latitud.  Prescindiendo  de  la  influencia 
local  que  ejercen  estos  fenómenos  en  los  lugares  en 
que  se  verifican,  desviando  la  plomada  y,  por  lo 
tanto,  la  vertical  por  el  transporte  de  masas  quo 
ocasionan,  se  ha  tratado  de  averiguar  si  los  terre¬ 
motos  volcánicos  y  fenómenos  sísmicos  que  han  te- 
uido  lugar  desde  que  el  problema  del  movimiento 
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<le  los  polos  es  objeto  de  atención  por  parte  de  los 
astrónomos,  pueden  haber  influido  en  dicho  movi¬ 
miento.  Se  lian  buscado  relaciones  entre  los  perío¬ 
dos  de  los  movimientos  del  polo  y  las  épocas  de  una 
serie  de  terremotos  registrados,  y  parece  que  el  japo¬ 
nés  Toshi  Shida,  ha  encontrado,  electivamente,  una 
comprobación  del  período  de  Chandler;  otros,  como 
Miine,  Omori  y  bnllouin,  han  hecho  notar  la  coinci¬ 
dencia  de  ciertas  desviaciones  bruscas  del  polo  con 
algunos  terremotos  mundiales.  Sin  embargo,  hoy. 
cu  virtud  de  las  apreciaciones  cuantitativas  que  se 
han  hecho,  domina  la  idea  de  que  tales  fenómenos 
nou  insuticientes  para  producir  desviaciones  sensi¬ 
bles  en  el  eje  de  rotación. 

•Sabido  es  que  los  geólogos,  para  explicar,  entre 
otros  fenómenos,  las  grandes  variaciones  de  tempe¬ 
ratura  experimentadas  en  la  superficie  de  nuestro 
globo,  como  lo  demuestran  las  distribuciones  de  la 
dora  fósil  en  las  distintas  e  ¡ades,  acuden  á  la  hipó¬ 
tesis  de  desplazamientos  del  polo,  pero  son  éstos  de 
tan  considerable  magnitud  que.  aun  admitiendo 
.grandes  cataclismos  en  la  corteza  terrestre,  la  mecá¬ 
nica  no  ha  podido  obtenerlos.  No  está,  por  consi¬ 
guiente,  todavía  bien  clara  la  relación  que  pueda 
existir  entre  aquella  distribución  geológica  y  los 
movimientos  del  polo. 

Polo.  Geom .  V.  Coordenadas. 

Polo  de  un  circulo  en  la  esfera.  Cualquiera  de 
los  dos  extremos  del  diámetro  perpendicular  al  plano 
del  círculo  mismo. 

Polo,  lndnm.  Vestido  de  mujer  imitando  la  casa¬ 
ca  de  los  jugadores  de  polo. 

Polo  (El  libro  de  Marco).  Ltt.  Véase  Polo 
(Marco). 

Polo.  Mat.  Las  definiciones  de  Polo  de  una  recta 
respecto  de  una  cónica  y  respecto  de  una  circunferen¬ 
cia  y  Polo  de  un  plano  respecto  de  una  cuadnca  y  de 
una  esfera,  así  como  sus  propiedades,  se  dan  en  I03 
artículos  Polaridad,  Proyectiva.  Cónica,  Cuadri¬ 
ga.  Círculo  y  Esfera. 

Polo  de  una  recta  en  un  sistema  polar  plano  y  Polo 
de  un  plano  en  un  sistema  polar  en  el  espacio  son  los 
puntos  homólogos  de  esta  recta  y  de  este  plano  en 
-el  sistema  polar  correspondiente.  Véanse  asimismo 
Proyectiva  y  Polaridad. 

Polo  absoluto  de  un  plano.  Es  el  homólogo  de 
•este  plano  en  el  sistema  polar  absoluto.  En  la  geo¬ 
metría  euclídea  es  la  dirección  normal  al  plano. 

Polos  de  un  circulo  máximo  en  la  estera.  Son  las 
•intersecciones  de  la  recta  perpendicular  al  plano  de 
este  círculo  por  el  centro,  con  la  superficie  esférica. 

Polo  harmónico  de  una  recta  respecto  de  nn  trian - 
,galo  y  de  uu  plano  respecto  de  un  tetraedro.  V.  Pola¬ 
ridad. 

Polo  en  un  sistema  de  coordenadas  polares.  Para 
•establecer  un  sistema  de  coordenadas  polares  en  el 
plano,  se  fija  en  él  una  recta  v  sobre  ella  un  punto. 
Este  punto  recibe  el  nombre  de  Polo.  Análogamen¬ 
te,  para  establecer  un  sistema  fie  coordenadas  pola¬ 
res  en  el  espacio,  se  fija  un  plano,  en  él  una  recta 
y  sobre  esta  recta  un  punto  que  es  llamado  Polo. 
Estas  coordenadas  se  definen  en  el  artículo  Coor¬ 
denada. 

Polo  de  una  función .  V.  Función. 

Polo.  Mecán.  En  la  teoría  del  movimiento  de  un 
•sólido  alrededor  de  un  punto,  Poinsot  denominó  polo 
ni  punto  de  intersección  del  eje  instantáneo  de  rota¬ 
ción  con  el  elipsoide  de  inercia  relativo  á  este  punto. 
.De  aquí  la  denominación  de  polodia  (camino  del 


polo)  al  lugar  geométrico  de  las  posiciones  de  este 
punto  en  el  elipsoide. 

Polo.  Más.  Canto  popular  andaluz,  uno  «le  los 
más  característicos  y  sentimentales  del  llamado  gé¬ 
nero  flamenco.  Se  escribe  en  compás  de  3  por  8 
y  su  movimiento  es  un  allegro  moderado,  aunque, 
como  toda  la  música  andaluza,  permite  gran  va¬ 
riedad  de  ritmos.  Por  su  extraordinaria  riqueza  de 
modulaciones,  tanto  en  la  voz  como  en  el  instru¬ 
mento  acompañante,  que  suele  ser  la  guitarra,  el 
Polo  es  una  de  las  más  bellas  muestras  de  nuestro 
folklore. 

Polo .  Geog.  Arrecifes  de  la  costa  de  Méjico,  co¬ 
rrespondiente  al  Kst.  de  Veracruz,  en  el  golfo  de 
aquel  nombre.  Están  sit.nlN.  de  Antón  I.izardo.  || 
Runcho  en  el  Est.  de  Conhuiia,  muu.  de  San  Pedro; 
1U0  h. 

Polo .  Geog.  Pohl.  y  mun.  de  la  ¡3la  de  Luzóti 
(Filipinas),  en  la  prov.  de  Hulacán;  8.500  h.  Su.  á 
21  Ums.  de  Malolos  en  terreno  llano,  aislado  entre 
varios  riachuelos  ó  esteros  que  desembocan  en  la  ha- 
lnu  de  Manila,  y  á  oril.  del  de  su  nombre,  que  es  de 
agua  salada  y  navegable  para  embarcaciones  de  poco 
porte.  Est.  del  f.  c.  de  Manila  ii  Dagupán.  Posee 
una  buena  iglesia.  Juzgado  de  paz.  Jefatura  de  sa¬ 
nidad;  escuelas  y  Correo.  Por  su  término  pasa  la  ca¬ 
rretera  que  viene  de  Manila,  con  tres  puentes  do  si¬ 
llería.  Se  cosecha  en  su  feraz  terreuo  mucho  arroz, 
maíz,  caña  de  azúcar,  ajonjolí,  cacahuetes,  ínenmas, 
camote,  cajeles,  naranjas,  muchas  frutas,  hortalizas 
y  añil;  se  encuentran  canteras  de  buena  piedra,  y  eu 
los  montes  se  crían  ricas  maderas  de  construcción  y 
ebanistería.  Sus  habitantes  son  principalmente  agri¬ 
cultores. 

Polo.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Illinois,  condado  de  Ogle;  1,828  h.  según  el  censo 
de  1910,  sit.  á  102  krns.  ONO.  de  Chicago,  eu  las 
márg.  de  un  tributario  del  Rock  River.  Est.  de  f.  c. 
Fab.  de  máquinas  agrícolas.  ||  C.  en  el  Est.  de 
Misurí,  condado  de  Caldwell;  520  h.  según  el  censo 
de  1910. 

Polo  Norte.  Geog,  é  Ihst.  El  descubrimiento  del 
extremo  septentrional  del  eje  de  la  Tierra  cautivó 
desde  hace  muchos  años  la  atención  de  la  Ciencia, 
organizándose  con  este  motivo  numerosns  expedi¬ 
ciones  que,  en  noble  emulación,  persiguieron  dicho 
fin,  rivalizando  al  frustrarse,  por  las  dificultades  con 
que  tropezaron,  cuaudo  menos  en  obtener  latitudes 
endn  vez  mayores  y,  por  lo  tanto,  más  próximas  al 
codiciado  y  misterioso  punto  ,  hoy  revelado  por 
Pearv . 

Al  exponer  metódicamente  las  materias  tratadas 
en  la  voz  que  encabeza  este  articulo,  se  lince  indis¬ 
pensable.  además  de  la  reseña  de  las  expediciones 
científicas  realizzrias  con  posterioridad  á  la  concep¬ 
ción  moderna  y  exacta  de  nuestro  planeta,  la  men¬ 
ción  de  aquellas  otras  de  finalidad  puramente  mer¬ 
cantil  hechas  con  antelación  á  las  regiones  polares 
árticas,  ó  sea  á  las  comprendidas  en  el  círculo  polar 
del  Norte,  regiones  respecto  á  las  cuales  la  Geogra¬ 
fía  debe  decir  aún  su  última  palabra. 

Para  mayor  claridad  se  divide  este  artículo  en  los 
siguientes  capítulos:  I.  De  las  regiones  v  tierras 
árticas  y  del  Océano  Glacial  del  Norte.  —  II.  Ex¬ 
ploración  de  las  regiones  árticas  hasta  el  siglo  xix. 

—  III .  Viajes  científicos  modernos  hasta  el  descubri¬ 
miento  del  Polo  Norte.  —  IV.  Descubrimiento  del 
Polo  Norte.  —  V.  Las  futuras  expediciones  polares. 

—  VI.  Bibliografía. 
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1. —  Db  las  regiones  y  tierras  árticas 
y  del  Océano  Glacial  del  Norte 

1.a*  tierras  árticas  comprenden  un  gran  archipié¬ 
lago  al  N.  de  América,  la  Groenlandia,  y  otros  ar¬ 
chipiélagos  menores  situados  al  N.  de  Europa  y  de 
Asia.  Esas  tierras,  en  las  que  no  debe  ser  compren¬ 
dida  Ulandia  (unida  á  ellas  apenas  por  el  círculo 
polar  boreal),  son  casi  completamente  estériles  é  in¬ 
habitadas. 

En  la  parte  del  Océano  Glacial  Artico  que  forma, 
hacia  el  N.,  la  continuación  del  Atlántico,  solamente 
llama  la  atención  la  isla  de  Juan  Mayen.  Más  hacia 
ei  E.  se  llalla  el  gran  Archipiélago  de  Spitzberg, 
que  linda  con  las  tierras  de  Francisco  José  más  sep¬ 
tentrionales,  Nueva  Zembla  v  las  costas  europeas  de 
Rusia  y  el  mar  de  Barentz.  El  Archipiélago  de  la 
Nueva  Siberia  y  la  tierra  «le  Long.  descubierta  á 
una  altura  más  septentrional  por  la  Jannette,  es  todo 
lo  que  existe  al  N.  del  Asia  con  la  tierra  de  Wran- 
gel,  sit.  un  poco  al  O.  del  estrecho  de  Bering,  cerca 
de  la  entrada  del  Océano  Glacial.  Las  tierras  árticas 
fon  tan  escasas  al  N.  de  Siberia  como  múltiples  al 
N.  de  América,  hacia  el  E.  del  Delta  de  Mackenzie: 
en  estos  lugares  se  desarrolla  un  inmenso  archi¬ 
piélago  helado  hasta  los  mares  de  Davis,  de  Baffin  y 
los  estrechos  más  septentrionales  que  lo  separan  de 
Groenlandia,  fraccionado  por  infinidad  «le  estrechos 
y  cuyo  término  septentrional  es  todavía  desconoci¬ 
do.  Las  tierras  de  Banks,  Wollaston,  del  Príncipe 
Alberto,  Victoria,  del  Príncipe  de  Gales,  Baffin, 
etcétera,  se  extienden  al  N.  de  las  costas  americanas 
(el  Archipiélago  Parry  y  el  Nord  Devou  son  más 
septentrionales  aún)  V,  finalmente,  se  encuentran 
las  tierras  de  EUesmere.  Grinnell  y  Grant.  que  po¬ 
dríamos  llamarlas  la  vanguanlia  de  las  tierras  árti¬ 
cas.  las  cuales  corresponden  ú  las  costas  más  orien¬ 
tales  de  la  Groenlandia  occidental  y  se  prolongan 
hasta  los  83°  de  lat..  como  la  inmensa  isla  helada  de 
Groenlandia,  que.  mucho  antes  del  círculo  polar 
ártico,  separa  el  océano  Atlántico  propiamente  dicho 
de  sus  más  septentrionales  dependencias. 

Tales  son  las  tierras  boreales  conocidas,  tierras 
que  permanecen  constantemente  cubiertas  de  nieve 
y  rodeadas  «le  campos  de  hielo  con  los  que  se  con¬ 
funden  fácilmente.  Por  la  acción  de  los  abrasadores 
rayos  del  sol  en  el  corto  estío  de  aquellos  lugares  se 
derrite  apenas  la  espesa  capa  de  nieve  helada  que 
cubre  el  suelo,  pero  vuelve  en  seguida  la  prolon¬ 
gada  noche  del  invierno  ártico,  cuya  monotonía  se 
ve  solamente  turbada  por  los  fenómenos  meteoro¬ 
lógicos  (auroras  boreales,  etc.),  que  contrastan  con 
la  semiobscuridnd  habitual  de  aquellas  comarcas. 
En  cuanto  al  frío,  es  allí  tan  intenso  que  la  hume¬ 
dad  contenida  en  el  aire  se  condensa  en  forma  do 
una  niebla  espesa  que  se  convierte  en  agujas  de 
hielo  flotantes  en  la  atmósfera. 

No  siempre  ha  sucedido  «sí  en  las  regiones  gla¬ 
ciales.  Una  de  las  conquistas  de  la  Geología  más 
portentosa»  y  renombra<la.s  es  la  de  haber  descubier¬ 
to  la  historia  de  las  vicisitudes  climatológicos  del 
planeta  en  que  habitamos.  Merced  á  la  Geología  sa¬ 
bemos  que  en  toda  la  Tierra,  desde  el  Ecuador  á  los 
Polos,  rigió  un  clima  uniforme  y  cálido,  muy  pareci¬ 
do  al  actual  de  la  zona  tórrida.  El  hecho  del  calor 
polar  se  remonta  á  los  tiempos  geológicos,  á  las  lla¬ 
madas  por  los  geólogos  eras  primaria  y  secundaria, 
distantes  de  nosotros  algunos  millares  de  años.  La 
existencia  de  semejante  clima  tropical  en  las  regiones 


polares  es  innegable;  lo  prueban  con  evidencia  nu¬ 
merosos  hechos.  Veamos,  pues,  brevemente  algunos 
de  ellos  y  las  hipótesis  que  han  ideado  los  sabios 
para  explicar  el  curioso  fenómeno. 

Sabido  es  que  no  todos  los  animales  y  plantas 
viven  indistintamente  en  diversas  partes  del  globo, 
sino  que  cada  región  posee  sus  animales  y  plantas 
peculiares  ó,  como  dirían  los  naturalistas,  su  fauna 
y  flora  propias,  en  conformidad  principalmente  coi* 
las  condiciones  climatológicas  del  país;  tanto  es  asír 
que  ciertas  faunas  v  ciertas  lloras  pueden  justamente 
llamarse  el  termómetro  de  las  regiones  en  donde 
naturalmente  se  desarrollan:  porque,  en  efecto,  nos. 
basta  conocerlas  para  deducir  con  gran  aproxima¬ 
ción  el  clima  dominante  y  basta  los  límites  entre 
que  oscilan  las  temperaturas  extremas  anuales.  Esto¬ 
que  está  sucediendo  á  nuestra  vista  debió  pasar 
también  en  los  tiempos  geológicos  más  antiguos,, 
por  lo  tanto,  si  llegamos  á  conocer  su  flora  y  su  lau¬ 
na,  averiguaremos  asimismo  el  ine«lio  ambiente  en 
que  se  desarrollaron.  Por  fortuna,  los  restos  de  loa 
innumerables  vegetales  y  animales,  á  pesar  de  una 
antigüedad  de  muchos  siglos,  nos  lian  conservado 
huellas  manifiestas  de  su  existencia,  ya  dejando  gra¬ 
badas  eu  las  rocas,  entonces  blandas  ó  en  vías  «1» 
formación,  su  propia  configuración  externa,  ya  mu¬ 
chas  veces  cambiando  partícula  por  partícula  sus 
componentes  orgánicos  por  otros  minerales  mucho 
más  estables,  que  les  han  permitnio  resistir  incólu¬ 
mes  la  acción  destructora  del  tiempo:  estos  son  los 
restos  orgánicos  petrilicados  llamados  fósiles,  lie 
aquí  lo  que  nos  dice  la  Paleontología  acerca  de  los 
fósiles  de  los  terrenos  primarios;  ia  hulla,  que  en 
forma  de  depósitos  inmensos  se  encuentra  en  los  te¬ 
rrenos  paleozoicos,  procede  de  la  fermentación  de 
ciertos  vegetales  de  colosales  proporciones,  los  cala • 
miles  y  heléchos  avizóreos,  los  que  en  la  juventud  «le 
la  Tierra  adquirieron  un  desarrollo  y  fecundidad  com¬ 
parable  tan  sólo  con  las  selvns  vírgenes  de  la  Amé¬ 
rica  tropical.  Pues  bien,  se  sabe  que  estos  elegantes- 
y  gigantescos  árboles  necesitan  para  su  pujante  des¬ 
arrollo  un  clima  cálido,  como  lo  demuestran  clara¬ 
mente  las  pocas  especies  que  han  sobrevivido  á  la 
desaparición  general  v  constituyen  en  la  actualidad 
el  más  helio  encanto  de  las  regiones  tropicales.  Y  no 
se  crea  que  la  hulla  aparezca  sólo  en  la  zona  tórrida 
actual:  por  el  contrarío,  los  mejores  y  más  extenso» 
yacimientos  de  tan  útil  como  codiciado  combustible 
se  explotan  en  regiones  de  clima  frío,  cual  es  Ingla¬ 
terra:  más  aún,  en  las  islas  de  Spitzberg,  en  la  Tie¬ 
rra  de  Vnn  Diemen,  eu  Groenlandia  y  hasta  no  lejos 
del  Polo  Norte  se  han  descubierto  yacimientos  de 
hulla.  Esto  es  prueba  de  que  en  aquellos  remoto» 
tiempos  la  temperatura  del  planeta  era  elevada  y 
uniforme  en  todas  las  zonas  del  globo,  puesto  que  en 
todas  ellas  pudieron  desarrollarse  con  exuberancia 
pasmosa  las  plantas  bulleras,  exclusivns  ahora  «le  lo» 
países  ecuatoriales.  Esto  mismo  podríamos  confir¬ 
marlo  con  otra  multitud  de  vegetales,  propios  boy 
de  la  zona  tórrida,  cuyos  restos  fósiles  se  lian  en¬ 
contrado  en  la  isla  de  Nueva  Siberia,  en  la  Sibe¬ 
ria  septentrional  y  en  Alnska;  esttnlio  interesantísi¬ 
mo  iniciado  por  el  famoso  naturalista  francés  Bro- 
gninrt  y  continuado  con  éxito  por  tantos  geólogos 
exploradores  de  las  regiones  polares. 

Recientemente  el  profesor  Nathorst,  de  Estoeol- 
mo,  lia  recogido  y  clasificado  todos  estos  hechos  en 
favor  de  un  antiguo  clima  cálido  en  las  regiones  ár¬ 
ticas,  y  los  ha  expuesto  en  una  brillante  conferen- 


14 


POLO 


cia  durante  el  XI  Congreso  Internacional  de  Geo¬ 
logía . 

Un  hecho  importantísimo  no  podemos  pasar  eu 
silencio,  y  es  el  hallazgo  de  bancos  de  coral  en  la 
punta  Barrow  á  82°  de  lat.  boreal,  bancos  de  coral 
asimismo  descubiertos  en  ios  terrenos  primarios  de 
los  Andes  de  Bolivia.  Los  animales  productores  de 
esta  roca  son  marinos,  y  necesitan  tanto  calor  que 
no  pueden  vivir  sino  en  los  mares  cuya  temperatura 
en  la  superficie  no  baje  de  20°.  Así,  que  actualmente 
se  desarrollan  solamente  en  el  Pacífico  y  demás  ma¬ 
res  ecuatoriales,  construyendo  continuamente,  con 
asombrosa  actividad,  las  formaciones  conocidas  con 
los  nombres  de  islas  madrepóricas  y  arrecifes  de 
coral. 

La  explicación  razonada  de  todos  estos  y  otros 
hechos  es  más  difícil  de  lo  que  á  primera  vista  pu¬ 
diera  parecer:  porque  ante  todo  hay  que  descontar 
la  posibilidad  de  que  en  aquel  tiempo  el  Sol,  some¬ 
tido  á  más  elevarla  temperatura,  irradiase  á  los  Po¬ 
los  mayor  cantidad  de  calor.  Como  quiera  que  esto 
supone  un  aumento  de  30  y  40°  en  el  calor  solar 
recibido,  calor  que  se  dejaría  sentir  igualmente  en 
Jos  trópicos,  la  temperatura  de  éstos  hubiera  llegado 
á  tal  grado  que  imposibilitara  por  completo  la  vida; 
todo  lo  cual  es  contrario  á  la  uniformidad  en  el  re¬ 
partimiento  de  la  temperatura  por  el  globo,  que, 
según  hemos  visto  en  la  primera  parte,  constituye 
el  carácter  más  distintivo  de  los  tiempos  primarios. 
Tampoco  queda  lugar  para  evocar  el  menor  espesor 
de  la  corteza  terrestre,  que  permitía  atravesar  al  ex¬ 
terior  el  calor  del  fuego  central,  pues  los  terrenos 
primitivos,  ya  entonces  existentes,  contaban  con  un 
grosor  de  varios  miles  de  metros,  v  dada  la  poca 
conductibilidad  de  los  gneis  y  micacitas,  sus  princi¬ 
pales  rocas  componentes,  se  bacía  enteramente  im¬ 
posible  cualquier  influjo  del  calor  interno  en  la  su¬ 
perficie  del  planeta.  Mucho  menos  hay  que  pensar 
en  la  distinta  colocación  de  las  montañas  y  diversa 
distribución  de  los  mares  y  continentes,  ya  que,  sin 
mucho  discurso,  se  las  ve  del  todo  impotentes  para 
obrar  un  cambio  tan  radical  en  el  clima  de  los  polos. 

Varias  son  las  hipótesis,  más  ó  menos  científicas, 
ideadas  para  explicar  el  fenómeno  paleotermal;  nos 
contentaremos  con  esbozar  la  que  más  resonancia  y 
probabilidad  ha  alcanzarlo.  La  hipótesis  á  que  nos 
referimos  está  fundada  en  la  concentración  solar  y 
se  debe  á  Blandet,  habiendo  sido  calurosamente  de¬ 
fendida  por  Archiác,  Saporta  y,  sobre  todo,  por  el 
ilustre  Lapparent.  Según  esta  hipótesis,  y  en  con¬ 
formidad  con  la  teoría  cosmogónica  de  Fave,  las 
evoluciones  de  la  Tierra  serían  más  rápidas  que  las 
del  Sol;  de  suerte  que  cuando  aquélla  comenzaba  á 
consolidarse,  se  ofrecería  éste  como  una  nebulosa  de 
dimensiones  inmensamente  superiores  á  las  del  Sol 
actual.  Entonces  los  rayos  solares  no  serían  prácti¬ 
camente  paralelos,  sino  divergentes,  y  bañarían 
toda  la  Tierra  con  su  luz  y  calor,  quedando  supri¬ 
midas  las  interminables  y  frígidísimas  noches  de  las 
regiones  polares,  y  una  temperatura  uniforme,  á  la 
vez  que  elevada,  reinaría  por  toda  la  redondez  de  la 
Tierra;  con  esto  quedaría,  al  mismo  tiempo,  resuel¬ 
to  el  arduo  problema  de  la  conservación  de  la  ener¬ 
gía  solar,  tormento  de  físicos  y  astrónomos,  y  ori¬ 
gen  de  interminables  disputas  por  parte  de  los  sa¬ 
bios;  porque  entonces  la  disminución  de  volumen 
del  Sol  permitiría  el  almacenamiento  de  cantidad 
bastante  de  calor  para  satisfacer  por  espacio  de  tan¬ 
tos  siglos  las  necesidades  exteriores  de  nuestro  pla¬ 


neta,  á  pesar  de  las  enormes  pérdidas  que,  por  efec¬ 
to  de  la  irradiación,  experimente  de  continuo.  Otra 
hipótesis  hay  bastante  antigua,  pero  que  estuvo  por 
algunos  años  medio  olvidada,  gracias  á  los  reparos 
que  la  pusieron  geólogos  tan  eminentes  como  Dnr- 
win  y  Lapparent.  En  estos  últimos  años  se  han  le¬ 
vantado  varios  propagadores  de  la  misma,  como 
L.  Remond  en  su  obra  Un  millón  doscientos  mil 
años  de  Humanidad  y  la  Hilad  de  la  Tierra.  Sin  em¬ 
bargo,  la  generalidad  de  los  astrónomos  y  geólogos 
de  nuestros  días  la  rechazan  como  del  todo  improba¬ 
ble,  astronómica  v  geológicamente  considerada.  Re- 
mond  funda  su  hipótesis  en  cierto  movimiento  del 
eje  terrestre  que  la  hace  variar  de  inclinación  con 
respecto  al  plano  de  la  eclíptica,  admite,  además,  la 
sucesión  periódica  de  climas  en  los  Polos,  y  la  opi¬ 
nión  común  niega  al  movimiento  del  eje  terrestre  el 
electo  pretendido  por  Remond,  y  no  reconoce  en  los 
Polos  sino  un  clima  tropical  único,  que  insensible¬ 
mente  ha  pasado  al  glacial  de  nuestros  días.  De  in¬ 
tento  omitimos  otras  dos  hipótesis,  la  de  Adhemar, 
fundada  en  la  influencia  de  la  precesión  de  los  equi¬ 
noccios,  y  la  de  Croll.  cuya  base  son  las  variaciones 
de  la  excentricidad  de  la  órbita  terrestre:  las  dos 
son  tenidas  generalmente  como  insuficientes  para 
explicar  los  hechos  en  cuestión.  Aunque  la  hipótesis 
más  comúnmente  es  la  sustentada  por  el  geólogo 
Lapparent,  no  faltan,  como  por  lo  dicho  se  habrá 
podido  entender,  quienes  la  impugnen. 

Las  condiciones  climatológicas  actuales  distan 
mucho  de  prestarse  á  los  estudios  científicos,  razón 
por  la  cual  muy  pocas  son  aún  las  comarcas  árticas 
conocidas.  Hay  que  hacer  observar,  sin  embargo, 
que  el  Archipiélago  de  Spitzberg  ha  sido  explorado 
detenidamente  desde  el  punto  de  vista  geológico  y 
que,  junto  con  Groenlandia  (donde  se  han  hecho 
descubrimientos  paleontológicos  de  mucha  impor¬ 
tancia),  constituyen  las  comarcas  polares  cuyos  sub¬ 
suelos  son  más  conocidos.  También  se  lian  hecho 
allí  observaciones  sobre  los  glaciares  y  los  meteoros 
de  Groenlandia,  los  cuales  han  sido  objeto  de  pro¬ 
fundos  estudios. 

La  vegetación  polar ,  estudiada  principalmente  en 
el  casquete  ártico,  comprende  dos  grupos  de  forma¬ 
ciones:  las  tundras  (V.)  de  musgos  y  de  liqúenes,  y 
las  formaciones  de  sifonógamas.  Estas  consisten  en 
gramíneas,  hierbas  vivaces,  matas  bajas  ó  rastreras, 
ya  caducifolias,  ya  perennifolias,  de  las  familias  do 
las  ericáceas  v  salicáceas,  y  arbustillos  enanos  cadu- 
cifolios  de  la  familia  de  las  betuláceas.  La  vegeta¬ 
ción  no  es  igual  en  todo  el  casquete,  sino  que  ofrece 
marcadas  diferencias.  Drude  ha  distinguido  en  el 
ártico  cinco  distritos:  l.°el  del  N.  de  Siberia  (pe¬ 
nínsula  de  Taimvr):  2.°  el  del  mar  de  Bering  (desde 
el  Kolyma.  en  Siberia,  hasta  el  Mackenzie.  en  la 
América  del  Norte):  3.°  el  del  N.  del  Canadá  (des¬ 
de  el  río  Mackenzie  al  Labrador):  4.°  el  de  Groen¬ 
landia  (abarcando  también  el  Archipiélago  Artico  é 
Islandin).  y  5.°  el  de  la  Nueva  Zembla,  Spitzberg  v 
N.  de  Escandinavia . 

La  fauna  es  más  rica  y  variada;  los  animales  como 
el  oso  blanco,  el  lobo,  la  zorra  azul  ó  isatis  y  la  ar¬ 
gentada  son  numerosos,  y  sus  pieles  alcanzan  pre¬ 
cios  elevados.  Se  encuentran  también  renos,  gamos 
y  bueyes  almizcleros.  Si  bien  los  pájaros  entomófa¬ 
gos  y  granívoros  son  muy  escasos  en  las  regiones 
polares,  en  cambio  abundan  los  marinos  como  ga¬ 
viotas,  petrales,  labbes,  etc.,  que  llegan  algunas 
veces  á  obscurecer  el  sol.  Cada  año  llegan  á  aque— 
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lias  costas  bandados  de  patos,  ánades,  eideros,  plu¬ 
viales,  combatientes,  lagópodos,  etc.,  y  permanecen 
en  ellas  hasta  que  vuelven  los  fríos.  Los  mares  árti¬ 
cos  están  profusamente  poblados;  los  zoófitos  y  los 
crustáceos  se  encuentran  en  abundancia;  los  sei- 
clies,  las  actinios  y  los  biphores,  etc.,  sirven  de  pre¬ 
sa  á  numerosos  cetáceos  que  allí  viven  como  la  ba¬ 
llena,  el  cachalote,  el  gibbar,  el  narval  y  el  delfín. 
Deben  enumerarse  además  entre  los  seres  que,  per¬ 
manente  ó  temporalmente,  viven  en  los  mares  árti¬ 
cos,  diversas  especies  de  focas,  peces  de  todas  clases 
y,  especialmente,  numerosísimas  legiones  de  aren¬ 
ques.  V.  Artica  (Fauna), 

Los  archipiélagos  del  N.  de  Europa  y  de  Asia  es¬ 
tán  deshabitados;  apenas  algunas  tribus  errantes 
de  samovedos  habitan  accidentalmente  eu  las  islas 
de  la  Nueva  Zembla  y  alguuos  tcliuktchis  en  las  de 
la  Nueva  Siberia.  Los  esquimales  ó  innuits  de  las 
soledades  septentrionales  del  dominio  del  Canadá, 
pasan  también  algunas  veces  por  las  tierras  del  ar¬ 
chipiélago  helado  Bit.  al  N.  de  América,  pero  en 
realidad  únicamente  está  poblada  Groenlandia,  no 
sólo  ai  S.,  sino  también  al  N.  del  círculo  polar. 
En  la  costa  occidental  de  esa  gran  tierra  se  lia¬ 
ban  los  establecimientos  dinamarqueses  de  Julians- 
haab,  Godtlmab,  Godhaven  y  Upernivik,  la  colonia 
más  septentrional  del  mundo,  sit.  á  los  72°  50'  de 
latitud.  Los  esquimales  se  aproximan  más  aún  al 
Polo,  pues  se  les  lia  visto  basta  muy  cerca  de  los  80°. 

Los  dinamarqueses  son  los  únicos  europeos  que 
han  intentado  formar  algunos  pueblos  ó  aldeas  en  las 
tierras  polares  aisladas  de  I03  continentes.  La  pesca 
ocupa  cada  verano  en  las  regiones  boreales  numero¬ 
sos  navios  de  todas  las  naciones  marítimas  de  la  Eu¬ 
ropa  Septentrional  y  Occidental  y  de  los  Estados  de 
la  América  del  Norte. 

Aunque  se  han  hecho  pocos  sondeos  en  el  océano 
Artico,  puede,  sin  embargo,  decirse  que  la  profun¬ 
didad  en  el  estrecho  de  Bering  es  escasamente  de 
50  m.  y  que  la  de  los  mares  que  bañan  el  litoral  de 
las  llanuras  del  N.  de  Siberia,  es  poco  considerable 
(26  m.  á  250  kms.  de  la  playa).  Entre  las  islas  de 
Spitzberg,  las  de  Nueva  Zembla  y  el  Archipiélago 
de  Francisco  José,  la  profundidad  del  mar  no  exce¬ 
de  de  500  m .  y  á  una  distancia  de  unos  200  kms.  de 
la  isla  de  los  Osos  de  Spitzberg  varía  entre  50  y 
325  m.  Al  N.  de  Spitzberg,  en  el  lado  occidental ,  se 
han  encontrado  profundidades  de  4,000  m.  y  entre 
Islandia  y  Groenlandia,  de  más  de  2,800  m.  Tanto 
en  este  como  en  el  otro  lado  de  Groenlandia  existe 
una  depresión  considerable  que  la  aisla  completa¬ 
mente  del  Continente  americano;  en  dicha  depresión 
se  han  practicado  sondeos  que  acusan  una  profundi¬ 
dad  de  36  á  55  m.  y  otros  al  N.  del  Canal  Kennedy, 
130  m.  Por  último,  las  exploraciones  de  Nansen  y 
Cagni  han  demostrado  que  el  mar  del  Norte  en  to¬ 
das  las  tierras  árticas,  así  europeas  como  asiáticas, 
es  muy  profundo. 

La  temperatura  es  muy  variada,  en  el  océano  Gla¬ 
cial;  cerca  de  Nueva  Zembla  se  nota  una  depresión 
muy  marcada  á  causa  de  las  borrascas  de  nieve  y  de 
los  intensos  fríos,  que  alternan  con  un  cielo  despeja¬ 
do  y  puro,  ocasionando  cambios  radicales  en  la  tem¬ 
peratura.  Las  aguas  de  la  costa  occidental  de  Groen¬ 
landia  son  relativamente  tibias;  pocas  veces  aparece 
el  mar  helado  en  el  litoral,  y  el  clima  5°  por  término 
medio  más  cálido  que  el  de  las  costas  del  lado  del  E. 

De  la  observación  razonada  y  metódica  en  las  re¬ 
giones  polares,  de  la  distribución  del  agua  y  la  tie¬ 


rra,  de  la  configuración  y  formación  geológica,  la 
flora  y  la  fauna  y  las  condiciones  meteorológicas  y 
físicas,  depende  la  solución  de  importantes  proble¬ 
mas  sobre  la  física  terrestre  y  los  fenómenos  de  la 
atmósfera.  La  exploración  de  la  región  del  Polo  Nor¬ 
te  es  bastante  más  antigua  que  la  del  antártico.  de 
la  cual  se  trata  en  artículo  separado. 

Mac  Clure  llegó  á  indicar  en  1851  la  posibilidad 
de  un  crucero  en  dirección  NO.;  pero  la  exploración 
sistemática  v  científica,  como  se  verá  más  adelante, 
de  las  regiones  polares  no  empezó  hasta  1858,  con 
los  trabajos  de  Torrell,  A.  E.  Nordenskióld,  Molin, 
Koldewev,  Payer  y  Wevprecht.  Por  iniciativa  de  la 
Asociación  para  Expediciones  Polares,  fundada  en 
1874,  en  Brema,  junto  con  la  expedición  inglesa  a 
la  costa  occidental  de  Groenlandia  (1875-76).  una 
comisión  del  Bnnrtesrat  alemán  recomendó  la  insta¬ 
lación  de  estaciones  de  observación  en  las  regiones 
polares,  para  desde  allí  organizar  cruceros  de  explo¬ 
ración  por  tierra  y  por  mar  y  extender  á  las  demás 
partes  del  mar  Glacial  del  N.  la  exploración  siste¬ 
mática  con  la  participación  de  otros  Estados. 

A  este  fin,  en  la  Conferencia  Polar  de  Hamburgo, 
celebrada  en  1879,  se  adopíaron  las  siguientes  reso¬ 
luciones: 

1. °  El  objeto  de  la  conferencia  es  la  investiga¬ 
ción  de  los  fenómenos  meteorológicos  y  de  magne¬ 
tismo  terrestre  en  primer  término  y,  en  general,  de 
los  fenómenos  físicos  en  las  regioues  polares  y  zonas 
adyacentes;  todo  con  arreglo  á  un  plan  fijado  por  un 
concurso  internacional. 

2. °  Estas  investigaciones  han  de  llevarse  á  cabo 
en  lugares  determinados,  en  los  cuales  se  establece¬ 
rán  observatorios  fijos  que  habrán  de  estar  en  activi¬ 
dad  en  unas  mismas  épocas. 

3. °  Los  gastos  que  originen  la  instalación  y  sos¬ 
tenimiento  de  uno  ó  varios  de  estos  observatorios 
serán  de  cuenta  de  los  Estados  ó  participantes  de  la 
empresa  que  quieran  establecerlos. 

4. °  Para  justificar  la  importancia  de  la  empresa 
conviene  hacer  notar: 

a)  Que  desde  el  punto  de  vista  de  la  Meteorolo¬ 
gía  es  imposible  pensar  en  la  posibilidad  de  estable¬ 
cer  principios  y  teorías  generales  sobre  la  presión  de 
aire,  la  distribución  y  oscilaciones  de  la  temperatu¬ 
ra,  las  corrientes  de  la  atmósfera,  el  desarrollo  y 
curso  de  los  tiempos  y,  en  general,  sobre  todas  las 
circunstancias  climatológicas,  sin  un  conocimiento 
exacto  de  los  sucesos  y  fenómenos  que  se  presentan 
en  1  as  regiones  polares.  Para  el  hemisferio  boreal,  y 
particularmente  para  los  fenómenos  meteorológicos 
de  la  América  del  Norte  y  N.  de  Europa  y  Asia, 
esta  proposición  es  evidente  a  priori  y  puede  demos¬ 
trarse  estudiando  una  carta  sinóptica  y  los  fenóme¬ 
nos  indicados  por  las  observaciones  simultáneas.  Por 
una  parte  la  homogeneidad  de  la  superficie  terrestre 
en  las  regiones  antarticas,  cuya  influencia  en  las  zo¬ 
nas  terrestres  de  latitudes  más  altas  en  que  tiene  lu¬ 
gar  el  movimiento  marítimo  del  mundo,  no  alterada 
por  los  continentes,  es  incontestable,  no  podrá  me¬ 
nos  de  hacer  adelantar  el  conocimiento  de  leyes  ge¬ 
nerales,  mientras  que  por  otra  la  extensión  hacia  el 

S.  de  las  investigaciones  meteorológicas  no  puede 
dejar  de  contribuir  al  mayor  desarrollo  de  la  ciencia. 
La  extensión  hacia  las  regiones  antarticas  de  la  zona 
de  trabajos  meteorológicos  simultáneos  es  de  espe¬ 
cial  importancia  para  el  desarrollo  de  las  previsiones 
sobre  el  tiempo  y  sobre  la  marcha  de  las  tempesta¬ 
des  en  toda  Europa  y  en  la  América  del  Norte. 
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b)  Que  desde  el  punto  de  vista  de  la  ciencia  del 
magnetismo  terrestre,  las  observaciones  simultáneas 
hechas  en  estaciones  elegidas  desde  determinados 
puntos  de  vista,  en  las  dos  regiones  polares  para  el 
estudio  de  las  perturbaciones  de  los  elementos  mag¬ 
néticos  y  manchas  solares,  son  una  condición  preci¬ 
sa  sin  la  cual  no  es  posible  pensar  en  un  progreso 
definitivo  en  nuestros  conocimientos  sobre  estos  fe¬ 
nómenos. 

c)  Que  para  el  conocimiento  de  la  distribución 
de  la  fuerza  innguética  terrestre  y  de  sus  variacio¬ 
nes  seculares  y  de  otro  género,  es  evidente  que  es 
necesario  emprender  en  la  actualidad  una  investiga¬ 
ción  fundamental  en  una  época  determinada  del  pre¬ 
sente. 

d)  Que  la  hidrografía  de  los  Océanos  y  el  estu¬ 
dio  de  la  distribución  del  calor  y  de  las  corrientes 
marinas  carece  de  los  factores  fundamentales,  sin 
los  cuales  no  es  posible  sentaren  solidas  bases  una 
teoría  que  llene  las  condiciones  que  requiere  la  cien¬ 
cia,  en  tanto  que  no  se  hagan  en  las  regiones  pola¬ 
res  y  con  instrumentos  de  confianza  las  investiga¬ 
ciones  necesarias. 

e)  Que  el  conocimiento  de  la  figura  de  la  Tierra 
será  incompleto  y  estará,  en  parte,  basado  en  hipó¬ 
tesis,  en  tanto  que  no  se  lia  van  hecho  en  las  regio¬ 
nes  polares,  y  especialmente  en  el  hemisferio  Norte, 
determinaciones  exactas  por  los  métodos  modernos. 

5. °  De  los  motivos  que  brevemente  se  acaban  be 
exponer  para  justificar  la  importancia  de  una  inves¬ 
tigación  científica,  sistemática,  de  las  regiones  po¬ 
lares,  aparece  claramente  que  en  todos  terrenos,  v  á 
lo  expuesto,  podrían  agregarse  argumentos  sacados 
del  campo  de  las  Ciencias  uaturales,  y  el  progreso 
de  los  conocimientos  humauos  será  estrecho  v  limi¬ 
tado  si  no  se  hacen  observaciones  en  las  citadas  re¬ 
giones  de  la  Tierra  para  aumentar  la  suma  de  he¬ 
chos  científicos. 

6. °  Así  como  esta  Conferencia,  que  en  primer 
lugar  está  llamada  á  ocuparse  de  los  intereses  de  la 
Meteorología  y  de  la  ciencia  del  magnetismo  terres¬ 
tre,  tiene  que  limitarse  en  lo  relativo  á  las  Ciencias 
naturales  en  general,  también  es  de  su  deber  el  po¬ 
ner  limitación  aun  en  lo  relativo  á  las  ciencias  ci¬ 
tadas. 

7. °  Para  asegurar  la  consecución  del  fin  común, 
estima  oportuno  la  Conferencia,  con  respecto  á  los 
colaboradores  en  la  parte  física,  clasificar  las  ob¬ 
servaciones  en  obligatorias  y  facultativas  ó  volun¬ 
tarias. 

8. °  Son  observaciones  obligatorias  aquellas  que 
necesariamente  lian  de  hacerse  para  que  el  sistema 
de  investigación  no  quede  incompleto  ó  con  lagunas 
que  perjudiquen  de  una  manera  sensible  la  deduc¬ 
ción  de  resultados  generales  y  aun  la  hagan  impasi¬ 
ble.  A  esta  clase  pertenecen  las  observaciones  meteo¬ 
rológicas.  las  magnéticas,  las  de  auroras  polares  y 
las  de  elevaciones  hidrográficas,  para  las  cuales  es 
condición  precisa  la  simultaneidad. 

i).°  No  se  definirá  el  campo  que  abrazan  las  ob¬ 
servaciones  voluntarias,  pues  esto  equivaldría  á  pre¬ 
sentar  un  índice  general  de  las  respectivas  ciencias; 
bastará  indicar  algunas  de  las  observaciones  á  que 
nos  referimos.  Observaciones  de  péndulo  para  la 
deducción  de  la  figura  de  la  Tierra,  exploraciones 
hidrográficas  hechas  en  combinación  con  las  estacio¬ 
nes  (observatorios  de  las  expediciones  respectivas, 
determinaciones  astronómicas  relacionadas  con  la 
refracción,  radiantes  meteóricos,  etc.). 


10.  Con  respecto  á  la  elección  de  puntos  de  ol>- 
serwción  (estaciones),  la  Conferencia  ha  adoptado 
por  unanimidad  las  resoluciones  siguientes: 

Considerando  la  importancia  de  las  regiones  bo¬ 
reales  y  occidentales  de  Europa  para  el  estado  me¬ 
teorológico  del  hemisferio  Norte  y  la  gran  significa¬ 
ción  que  debe  tener  en  el  carácter  de  las  variaciones 
de  los  elementos  magnéticos  de  su  región  adyacente, 
la  investigación  de  la  zona  en  que  con  más  frecuencia 
é  intensidad  se  presentan  las  auroras  polares,  pro¬ 
pone  la  Conferencia  que  se  establezcan  observatorios 
ó  estaciones  fijas  en  Spitzberg.  Kinmark  (cabo  Nor¬ 
te),  Nueva  Zembla,  desembocadura  del  Lena,  punta 
Barrow,  un  punto  del  archipiélago  boreal  americano, 
Upernavik  (Groenlandia  boreal)  y  Juan  Mayen  ó 
costa  oriental  de  Groenlandia. 

11.  La  Conferencia  declara,  además,  su  firme 
convicción  de  que  la  ocupación  de  las  citadas  esta¬ 
ciones  á  lo  menos  es  de  necesidad  absoluta  para  la 
solución  completa  de  los  problemas  relativos  á  la 
Meteorología  y  al  magnetismo  terrestre. 

12.  La  Conferencia,  considerando  la  importancia 
de  las  observaciones  magnéticas  y  la  de  las  observa¬ 
ciones  meteorológicas  en  altas  latitudes  australes, 
cree  que  deben  establecerse  estaciones  de  observa¬ 
ción  en  los  puntos  que  van  á  mencionarse,  si  fuera 
posible,  y  sostenerse  durante  un  cierto  tiempo:  isla 
de  la  Georgia  del  Sur.  isla  de  Kerguelen,  isla  Auc- 
kland  ó  Campbell  é  isla  de  las  Ballenas,  si  fuese  po¬ 
sible  desembarcar  en  ella. 

18.  La  Conferencia  es  de  opinión  que  las  nego¬ 
ciaciones  con  los  gobiernos  y  con  el  Comité  Inter¬ 
nacional  Meteorológico,  así  como  los  preparativos 
para  la  ejecución  del  proyecto  de  exploración  polar, 
deben  activarse  de  manera  que  sea  posible  hacer  las 
observaciones  en  el  año  1881-83  v  que  en  conse¬ 
cuencia  debería  tratarse  de  que  las  observaciones 
principiaran  en  el  hemisferio  Norte  en  el  verano  de 
1881 .  continuándolas  durante  el  curso  de  un  año 
cuando  menos. 

14.  Con  respecto  á  la  publicación  de  las  obser¬ 
vaciones  que  se  hagan  en  esta  época,  la  Conferencia 
resume  su  opinión  en  los  siguientes  puntos: 

a)  Deben  publicarse  las  observaciones  completas 
sin  exceso,  tan  prouto  corno  sea  posible. 

b)  Como  es  de  importancia  para  las  investiga¬ 
ciones  sinópticas  del  estado  meteorológico,  durante 
la  época  de  las  observaciones,  que  se  tenga,  por  lo 
menos,  un  extracto  de  las  meteorológicas  tan  pronto 
como  sea  posible,  debe  tratarse,  después  de  ponerse 
de  acuerdo  con  el  Comité  Internacional  Meteoroló¬ 
gico,  que,  á  más  tardar  un  año  después  de  la  termi¬ 
nación  de  lae  observaciones,  siempre  que  esto  sea 
factible,  se  lleve  á  cabo  la  publicación  del  resumen 
de  que  se  trata  con  el  arreglo  á  un  plan  general  es¬ 
tablecido  por  el  comité  citado. 

c)  Es  de  desear  que  todas  las  observaciones,  en 
tanto  que  se  trate  de  medidas,  se  expresen  en  las 
unidades  del  sistema  métrico,  y  la  temperatura  en 
grados  centesimales. 

Reunióse  después  el  Congreso  de  Berna,  ni  que 
también  concurrieron  delegados  de  varias  naciones. 
Los  enviados  expusieron  el  provecto  que  llevaban, 
quedando  entre  todos  determinadas  las  estaciones 
alrededor  del  Polo  Artico,  desde  Laponiay  Nueva 
Zembla,  por  la  costa  septentrional  de  Asia,  basta 
Nueva  Siberia  y  Groenlandia,  encargándose  Italia 
de  las  que  deben  establecerse  no  lejos  del  cabo  do 
Hornos.  Los  Estados  Unidos  pondrían  temporal» 
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mente  un  observatorio  en  lo  más  N.  del  estrecho  de 
Smith. 

Luego  reunióse  en  San  Petersburgo  la  tercera  Con¬ 
fe,  eueia  polar,  en  la  que  se  aprobaron  lastres  propo¬ 
siciones  del  conde  Vilczek,  á  saber:  1.a  Fundar  una 
publicación  especial  que  dé  cuenta  de  las  expedicio¬ 
nes  científicas;  2.a  Dejar  en  los  sitios  convenientes 
barcos  ú  otras  instalaciones  que  sirvan  para  futuros 
exploradores,  y  3.a  Pedir  á  las  compañías  de  ferro¬ 
carriles  y  líneas  de  vapores  reducción  de  precioR  en 
el  transporte  de  personal  y  material  conveniente 
para  las  expediciones  polares  internacionales. 

Las  nueve  estaciones  que  debían  funcionar  du¬ 
rante  ios  años  1882-83  eran  las  siguientes:  Kosse- 
kop  (punta  septentrional  de  Noruega),  establecida 
por  Noruega;  Isla  Juan  Mayen,  por  Austria;  Bahía 
Karraakuli  (Nueva  Zembla),  por  Rusia;  Bocas  del 
L^na,  por  Rusia;  Babia  Lady  Prankiin,  por  los  Lis¬ 
ta  los  Unidos;  punta  Barrow,  por  los  Estados  Uni¬ 
dos;  Godhaab  (Islandia),  por  Dinamarca;  Mosselbay 
(Spitzberg),  por  Suecia;  y  Puerto  Dickson  (boca  del 
Y -misen,  por  Holanda.  Además,  los  gobiernos  de 
Alemania  y  Francia  debían  preparar  expediciones 
con  igual  objeto. 

En  1895  se  reunió  en  Londres  otro  Congreso  geo¬ 
gráfico,  al  cual  sometió  Eugenio  Pavart  otro  pro¬ 
yecto  para  los  viajes  al  Polo  Norte.  En  lugar  de 
expediciones  sucesivas  é  irregulares  que  partan  casi 
de  los  mismos  puntos  y  organizadas  con  capitales 
limitados,  Pavart  propuso  expediciones  simultáneas 
durante  dos  años  consecutivos  hechas  por  contribu¬ 
ción  internacional  y  que  debían  partir  de  varios 
puntos  de  un  círculo  igualmente  esparcidas  para 
dirigirse  al  punto  central:  el  Polo.  Pudiendo  orga¬ 
nizarse  seis  expediciones  simultáneas  podían  fijarse 
Corno  sitios  de  salida  á  iguales  distancias  unas  de 
otras  hacia  el  paralelo  70°  N.  las  seis  estaciones  si¬ 
guientes: 

1.a  La  isla  Juan  Mayen;  2.a  El  estrecho  de  Kara, 
la  desembocadura  del  Petchora  ó  del  Yenisei;  3.a  I^a 
desembocadura  del  Lena;  4.a  La  Tierra  de  Wrangel 
ó  el  estrecho  de  Bering:  5.a  El  cabo  Bathurt,  á  la 
desembocadura  del  Mackenzie,  y  6.a  Un  puerto  del 
mar  de  Baffin,  en  la  costa  de  Groenlandia. 

Las  estaciones  de  partido  estarían  á  la  distancia 
media  de  60°  que,  á  la  latitud  de  70,  representa 

I. 230  millas  entre  cada  estación,  pero  á  la  de  83° se 
reduce  á  438  millas,  y  á  los  85  á  312  millas.  Te¬ 
niendo  en  cuenta  cuáles  son  los  países  más  directa¬ 
mente  interesados  en  la  empresa,  se  podría  formar 
para  este  empeño  un  grupo  escandinavo,  otro  ar.glo- 
canadieDse,  otro  americano,  otro  rusosiberiano,  otro 
germánico  con  Holanda  y  otro  latino,  Para  evitar 
fncasos  propuso  se  creara  en  Spitzberg  una  esta¬ 
ción  permanente  con  un  pequeño  vapor  que  avanzara 
hacia  el  N.  cuando  las  circunstancias  fuesen  favora¬ 
bles  y  estudiase  la  derivada  de  los  hielos. 

II.  —  Exploración  de  las  regiones  árticas  hasta 

EL  SIGLO  XIX 

Expediciones  hasta  el  siglo  X  VI 

Ix)s  antiguos  no  conocieron  de  hecho  la  región 
polar.  Oyeron  hablar  probablemente  de  las  «claras 
noches  de  verano»  y  de  «las  obscuras  y  cortas  no¬ 
ches  de  invierno*  que  canta  Homero  en  la  descrip¬ 
ción  de  los  Jestrigones  y  de  los  cimerios  que  viven 
•o  perpetua  obscuridad.  Los  griegos,  en  sus  espe¬ 
culaciones  astronómicas,  llegaron  á  la  conclusión  de 
que  al  N.  del  círculo  ártico  brillaba  el  sol  de  media- 
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noche  en  el  rigor  del  estío  ó  solsticio  de  verano  y  no 
existía  sol  en  lo  recio  del  invierno.  Era  opinión  ge¬ 
neral  que  las  regiones  polares  N.  y  S.  pertenecían  á 
zonas  heladas,  absolutamente  inhabitables;  mientras 
que,  según  la  noción  menos  científica,  había  una 
venturosa  regióu  (Bóreas),  la  más  septentrional,  en 
donde  lucía  el  sol  constantemente  y  en  la  que  sus 
habitantes,  los  hiperbóreas,  hacían  una  vida  tran¬ 
quila  y  feliz.  El  primer  explorador  polar  de  que  ha¬ 
bla  la  historia  y  que,  probablemente,  se  acercó  al 
circulo  ártico,  llegando  al  país  del  sol  de  mediano¬ 
che,  fué  el  griego  Pytheas ,  natural  de  Marsella 
( Marsilia),  quien,  hacia  el  año  325  a.  de  J.  G\,  hizo 
un  viaje  de  exploración  por  la  costa  O.  de  Europa, 
uno  de  los  más  notables  que  registra  la  historia.  En 
él  visitó  Inglaterra,  Escocia  y,  probablemente  tam¬ 
bién,  Noruega,  á  la  que  llamó  Tliule.  No  se  tiene 
noticia  de  otro  viaje  á  las  regiones  árticas  hasta 
principios  del  siglo  ix,  en  que  el  monje  irlandés 
Dicnil  menciona  el  descubrimiento  hecho  por  algu¬ 
nos  de  sus  hermanos  en  religión,  de  un  grupo  de 
islotes  (las  islas  Fftrtt)  y  una  gran  isla  (Islandia),  á 
la  que  llama  Thule,  en  donde  apenas  había  noche 
en  verano.  Es  muy  posible  que  las  islas  menciona¬ 
das  estuviesen  habitadas  por  población  celta  antes 
que  allá  llegasen  los  monjes  irlandeses;  en  cuanto  al 
hecho  de  que  hubiesen  vivido  monjes  irlandeses  en 
Islandia  antes  que  allí  se  domiciliasen  los  habitantes 
del  N.  de  Europa,  al  final  del  siglo  ix,  confronta 
con  las  leyendas  de  Islandia.  En  la  traducción  de 
Orosio,  el  rey  Alfredo  refiere  la  interesante  historia 
del  primer  viaje  á  la  región  ártica,  que  él  oyera  de 
los  propios  lahios  del  noruego  Otario,  quien  hacia  el 
año  de  870,  di  ó  la  vuelta  al  cabo  Norte,  navegó  ha 
cia  el  E.  á  lo  largo  de  la  costa  murmulla  y  descubrió 
el  mar  Blanco,  desde  donde  llegó  á  la  costa  S.  de  la 
península  de  Kola  y  al  límite  del  país  de  los  binrmia- 
nos.  Posteriormente  á  la  época  de  Otario,  el  rey  de 
Noruega  tomó  posesión  de  todo  el  país  que  se  exten¬ 
día  hasta  el  mar  Blanco  y  la  región  de  los  biarmianos, 
obligando  á  los  finlandeses  á  pagarle  tributo.  Díce- 
se ,  además,  que  el  rey  Erico,  por  sobrenombre 
Bloodgaxe,  que  murió  siendo  rey  de  York  (Inglate¬ 
rra),  hizo  una  expedición  militar  á  dichas  regiones 
(hacia  920)  y  luchó  contra  los  biarmianos,  y  que. 
hacia  926,  el  hijo  de  éste,  Haroldo  Graafeld,  conti¬ 
nuó  la  guerra  que  empezara  su  padre,  obteniendo 
una  gloriosa  victoria  contra  sus  enemigos  á  orillas 
del  Dvina,  en  donde  más  tarde  se  fundó  la  ciudad  de 
Arkángel.  Domiciliados  los  nórdicos  en  Islandia, 
hacia  fines  del  siglo  ix.  descubrieron  Groenlandia 
v  se  establecieron  en  ella.  El  primero  que  vió  la 
costa  groenlandesa  fué  el  noruego  Gunnbjórn  Ulfs- 
son.  quien,  en  su  viaje  á  Islandia,  fué  arrojado  hacia 
el  O.  por  una  tempestad,  llegando  á  unas  islas,  lla¬ 
madas  después  Gunnbjfirnskier,  desde  las  cuales  vió 
la  costa,  pero  no  exploró  el  país,  sino  que  siguió  su 
viaje  hasta  llegar  A  Islandia.  El  descubridor  y  ver¬ 
dadero  explorador  de  Groenlandia  fué  el  noruego 
Erico  el  Rojo ,  quien,  con  su  padre.  Re  estableció  en 
Islandia:  pero  declarados  contumaces  por  haber  dado 
muerte  á  algunos  naturales  del  país  y  huir  á  conse¬ 
cuencia  de  este  hecho,  navegaron  hacia  el  O.,  ha¬ 
llando  el  país  que  Gunnbjórn  había  visto  antes. 
Erico  el  Rojo  exploró  la  costa  ().*do  Groenlandia 
durante  los  tres  años  de  su  extrañamiento  (  proba¬ 
blemente  982-985),  y  después  regresó  á  Islandia. 
fundando  al  año  siguiente  una  colonia  en  Groenlan¬ 
dia  que  luego  se  dividió  en  dos  partes,  Eystrabygd 
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(establecimiento  E.),  en  la  región  SE.  de  la  costa 
O.  de  Groenlandia,  entre  cabo  Farewell  y  los  61°  de 
latitud  N . ,  y  Vestrabygd  (establecimiento  O.),  en 
la  región  de  la  actual  Godthaab,  entre  los  6*3  y  66° 
de  lat.  N.  Los  colonizadores,  todos  ellos  nórdicos, 
en  sus  expediciones  pesqueras  siguieron  á  lo  largo 
de  la  costa  O.,  más  allá  del  circulo  ártico,  llegando 
probablemente  á  la  bahía  Disco.  Más  tarde,  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xv  (quizá  hacia  1476),  salió 
una  expedición  de  Dinamarca  á  Noruega,  con  rum¬ 
bo  á  Groenlandia,  dirigi.la  por  Pining  y  Pothorst 
(á  los  que  Purchas  llama  Punnus  y  Pothnrse)  y  por 
Juan  Scolvus.  Es  probable  que  los  que  la  formaban 
llegasen  á  Labrador.  Otra  expedición  ó  Ja  región 
polar  es  la  que  refiere  Adán  de  Bremen  llevada  á 
cabo  por  el  rey  de  Noruega,  Haroldo  Haardraade, 
en  el  siglo  xi.  Este  monarca  intentó  explorar  el  mar 
Artico  (probablemente  en  dirección  N.)  para  ver 
hasta  dónde  se  extendía;  pero  se  carece  de  datos 
acerca  de  si  logró  su  deseo  y  del  remate  que  tuvo  la 
exploración.  Los  anales  islandeses  dicen  que  en  1191 
se  descubrió  un  país  llamado  luego  Svalbardi  (costa 
fría)  y  que  se  puede  creer  que  fué  la  actual  Spitz¬ 
berg.  Los  descubridores,  escandinavos,  eran  pesca¬ 
dores,  y  en  sus  expediciones  pesqueras  créese  que 
llegaron  hasta  Nueva  Zembla.  En  su  viaje  á  Groen¬ 
landia,  desde  Noruega,  en  el  año  1000,  Leif  Ericson 
descubrió  Nueva  Escocia,  á  la  que  dió  el  nombre  de 
Wineland.  Algunos  años  después,  Thorfinn  Karl- 
sefni  partió  de  Groenlandia  con  tres  barcos  con  in¬ 
tento  de  fundar  una  colonia  en  el  país  descubierto 
por  Leif.  Llegó  primero  á  Labrador,  al  que  llamó 
flelluland.  después  á  Terranova  (New  Foundland). 
á  la  que  llamó  Markland,  y  luego  al  cabo  Bretón  y 
Nueva  Escocia.  Inspirándose  en  el  pensamiento  de 
Cristóbal  Colón,  y  en  busca  del  camino  de  las  In¬ 
dias,  un  veneciano  establecido  en  Brístol  llamado 
Juan  Cabot  ó  Cabotto.  calculó  que  cuanto  más  al 
N.  se  dirigiera  la  navegación  más  breve  serla  la  dis¬ 
tancia  que  separase  los  meridianos,  acortándose,  por 
lo  tanto,  la  ruta  para  llegar  al  Catay  ó  Cipango  de 
Marco  Polo.  Preparada  su  expedición,  tocó  en  1497 
en  la  Tierra  del  Labrador,  explorando  su  hijo  Se¬ 
bastián  Cabot  al  siguiente  año  la  costa  americana 
comprendida  entre  la  Florida  y  el  Círculo  polar  Arti¬ 
co.  Movido  por  idéntico  propósito  el  portugués  Cor- 
toreal,  descubrió  en  1500  el  estrecho  de  Hudson,  al 
que  llamó  estrecho  de  Anian. 

Siglo  XVI  . 

Expediciones  de  Willoughby  y  Bnrrongli .  Nom¬ 
brado  Cabot  gobernador  del  Comercio  y  jefe  de  Ja 
Compañía  de  mercaderes  para  el  descubrimiento  de 
países  desconocidos,  organizó  una  expedición  con  el 
propósito  de  buscar  un  paso  que  condujera  á  China 
confiando  el  mando  de  la  escuadrilla  á  Willoughby. 
Este  paso  es  el  que  fué  designado  después  con  el 
nombre  del  Nordeste ,  en  contraposición  al  que  debía 
buscar  el  enlace  del  Atlántico  con  el  Pacifico,  lla¬ 
mado  del  Noroeste.  Acompañaban  á  Willoughby  Ri¬ 
cardo  Chancellor  y  Cornelio  Durforth.  El  primero 
mandaba  el  buque  Eduardo  Buenaventura,  y  el  se¬ 
gundo  la  Buena  Confidencia .  La  Buena  Esperanza, 
capitana  de  la  expedición,  se  hallaba  á  las  inmedia¬ 
tas  órdenes  de  Willoughby.  Partió  la  flotilla  el  20 de 
Mayo  de  1553  del  puerto  de  Deptford.  Un  fuerte 
temporal  la  asaltó  cerca  de  Noruega,  y  para  capear¬ 
lo  el  Eduardo  Buenaventura  tuvo  que  separarse  de 
Jas  otras  naves,  no  sin  señalar  como  sitio  de  reunión 


una  punta  de  Escandinavia  próxima  ni  cabo  Norte. 
Willoughby  y  Durforth,  continuaron  con  sus  buques, 
ignorándose  la  derrota  que  siguierou  hasta  el  18  de 
Septiembre,  en  cuya  fecha  llegaron  ó  la  bahía  que 
forma  la  desembocadura  del  río  Arzinos. 

Allí  invernaron  muriendo  á  consecuencia  de  las 
penalidades,  según  se  supo  después  por  unos  pesca¬ 
dores,  quienes,  entre  los  documentos  del  jefe  de  la 
expedición,  encontraron  su  testamento  y  algunos 
apuntes,  el  más  notable  de  los  cuales  decía  así  trans¬ 
crito:  «Habiendo  permanecido  en  esta  bahía  por  es¬ 
pacio  de  una  semana,  viendo  que  so  terminaba  el 
año  y  con  un  tiempo  malísimo,  de  hielos,  nieves  v 
lluvia,  como  si  hubiéramos  estado  en  la  fuerza  del 
invierno,  creimos  más  conveniente  sentar  aquí  nues¬ 
tros  cuarteles.  Enviamos  tres  hombres  al  SSO.  con 
objeto  de  encontrar  á  ios  habitantes  del  país,  pero 
volvieron  al  cabo  de  tres  días  sin  hnber  visto  ningu¬ 
no.  Después  mandamos  otros  tres  hacia  el  O.,  (pie 
también  viajaron  cuatro  días  sin  descubrir  nada.  Por 
fin,  destacamos  tres  más  en  dirección  SE.  con  el 
mismo  resultado.»  Respecto  al  buque  inandado  por 
Chancellor  llegó  á  Wardó,  y  esperando  inútilmente  á 
su  jefe,  hizo  rumbo  N.  y  llegó  «donde  la  luz  conti¬ 
nua  de  un  sol  brillante,  hería  sin  descanso  un  mar 
extenso».  Cambiando  después  su  dirección  al  SE., 
descubrió  una  gran  bahía  en  la  cual  halló  una  barcu 
pescadora  tripulada  por  moscovitas.  Estos  dieron 
toda  clase  de  noticias  á  Chancellor  sobre  su  país,  de¬ 
cidiendo  entonces  el  navegante  dirigirse  á  Rusia. 

Entre  tanto  la  Compañía  mercantil  inglesa,  rival 
de  las  de  Hamburgo  y  Amberes,  preparó  una  expe¬ 
dición  cuyo  mando  confió  á  Esteban  Burrough,  quien 
zarpó  en  Abril  de  1556  costeando  poco  después  la 
Laponia.  Pasando  los  cabos  de  Swaitoi  y  Kanin  se 
elevó  hasta  los  70° 20'  de  lat.  sobre  la  isla  Kulgu- 
jew  V  navegó  hasta  visitar  la  costa  S.  de  Nueva  Zem¬ 
bla  el  28  de  Julio.  El  31  llegó  á  la  isla  Waigat. 
donde  encontró  algunas  pequeñas  embarcaciones 
rusas  con  cuyos  tripulantes  entró  en  negociaciones, 
enterándose  del  nombre  de  la  isla  y  del  de  sus  ha¬ 
bitantes  *araoyedos .  Quiso  alcanzarla  desembocadu¬ 
ra  del  Obi,  y  se  dió  á  la  vela,  tratando  de  penetrar 
en  el  estrecho  de  Yugor,  completamente  obstruido 
por  los  hielos.  Después  de  algunas  tentati?as  resolvió 
dirigirse  al  O.  en  busca  de  un  puerto  abrigado.  El 
18  de  Septiembre  llegó  á  Colmagro  óColmagori. 
cerca  de  Arkángel,  de  donde  salió  el  verano  del  año 
siguiente  con  el  propósito  de  continuar  sus  explora¬ 
ciones.  El  socorro  que  hubo  de  prestar  á  unos  bu¬ 
ques  ingleses  malogró  su  idea,  y  sin  recursos  para 
una  segunda  invernada,  hubo  de  regresar,  siendo  el 
marino  que  hasta  entonces  más  se  había  internado 
en  el  paso  del  Nordeste. 

Expediciones  de  Frobisher  y  Davis.  De  1576  á 
1578,  Martín  Frobisher,  protegido  por  Isabel  de  In¬ 
glaterra,  realizó  tres  expediciones  seguidas  á  Groen¬ 
landia,  visitando  aquellas  tierras  desoladas  que  la  mis¬ 
ma  reina  llamó  Meta  incógnita .  Hacia  los  63°  de  lat. 
penetró  en  la  bahía  de  su  nombre,  sin  conseguir  resul¬ 
tado  alguno  satisfactorio.  En  1585.  salió  Juan  Davis 
hacia  el  NE.de  América,  ascendiendo  por  el  estrecho 
que  lleva  hoy  el  nombre  de  este  marino,  v  por  la 
costa  occidental  de  Groenlandia  hasta  los  67°  de  la¬ 
titud.  En  un  segundo  viaje  exploró  la  costa  del  es¬ 
trecho.  v  en  el  tercero  se  remontó  hasta  los  73°  de  la¬ 
titud,  sin  encontrar  por  parte  alguna  el  paso  ó  canal 
del  Noroeste  que  debía  conducir  hasta  el  Pacífico  y 
que  era  la  obsesión  de  los  navegantes. 
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Expedición  de  Brunel .  Hacia  fines  del  siglo  xvi 
un  proscrito  de  Wardóhuus  (Noruega),  por  nombre 
Kelipe  Winterktínig,  indujo  á  algunos  mercaderes 
dinamarqueses  á  establecer  una  factoría. en  Kola,  y, 
en  efecto,  en  1578  dos  barcos  dinamarqueses  fon¬ 
dea  lian  en  la  desembocadura  del  Dvina  y  se  estable¬ 
cía  una  coionia  en  el  solar  que  más  tarde  ocupó  Ar- 
kángel.  El  alma  de  toda  esta  empresa  fué  Oliverio 
lírunel.  á  quien,  por  lo  mismo,  se  tiene  por  el  fun¬ 
dador  del  comercio  dinamarqués  del  mar  Blanco,  así 
como  fué  uno  de  los  primeros  navegantes  en  la  're¬ 
gión  ártica.  Brunel,  ya  antes  de  este  hecho,  había 
navegado  á  lo  largo  de  la  costa  de  Siberia  hasta  el 
río  Obi  y  había  visitado  Kostin  Shar  y  Nueva  Zem¬ 
bla:  además,  había  trazado  unos  planos  para  el  des¬ 
cubrimiento  del  paso  del  Nordeste  para  la  China  y. 
en  efecto,  en  1581,  fué  á  Aml>eres,  desde  Rusia,  á 
preparar  la  expedición  que  había  de  realizar  estos 
trabajos  de  exploración.  Probablemente  zarpó  en  un 
barco,  en  1582,  formando  parte  de  la  primera  expe¬ 
dición  ártica  que  en  dicho  año  partió  de  Holanda. 
Poco  se  sabe  de  lo  que  sucedió  después,  como  no 
sea  que  esta  empresa  fracasó  por  haber  naufragado 
IJpiuel  en  la  bahía  de  Pechora,  después  de  un  frus¬ 
trado  intento  de  penetrar  en  el  mar  de  Kara,  por  el 
estrecho  de  Yugor.  En  1583  vemos  á  Oliverio  Bru- 
uel,  organizando  en  Bergen  una  nueva  expedición 
que  sin  duda  iría  dirigida  al  NE.,  pero  de  la  cual 
no  se  sabe  si  tuvo  feliz  resultado. 

Expedición  de  Pet  y  Jakman.  En  1580,  la  Aso¬ 
ciación  de  mercaderes  llamada  entonces  Compañía 
A  H'/lorrusa,  interesada  vivamente  en  frecuentar  los 
mares  del  N.  de  Rusia,  organizó  otra  expedición 
compuesta  de  dos  buques,  cuyo  mando  confió  á  Ar¬ 
turo  Pet,  y  á  Carlos  Jakman.  Ambos  navegaron  en 
conserva  y  siguieron  la  misma  ruta  que  Burrough. 
hasta  la  isla  de  Wnigatz;  mas  en  vez  de  intentar  el 
paso  por  el  estrecho  ele  Yugor,  entraron  por  el  de 
Kara,  más  amplio  y  despejado.  Tras  haber  avanzado 
algunns  leguas  por  el  mar  de  Kara,  retrocedieron 
ante  el  alud  de  los  témpanos,  alcanzando  con  dificul¬ 
tad  el  estrecho  de  Yugor,  por  el  que  volvieron  á 
Waigatz.  Aquí  se  separaron  los  dos  buques.  El  de 
Arturo  Pet  regresó.  El  que  mandaba  Jakman  nada 
m  > s  se  ha  vuelto  á  saber. 

Expediciones  de  Barentz.  Pocos  años  después 
acogía  Holanda  la  idea  de  Cabot.  defendida  por  el 
cosmógrafo  Planeius.  El  Gobierno  organizó  una  ex¬ 
pedición  compuesta  de  tres  buques,  el  Cisne,  el  Mer- 
ettrio  y  el  Mensajero .  mandados,  respectivamente, 
por  Cornelio  Cornelison  Nav,  jefe  superior  de  la  es¬ 
cuadrilla,  v  por  Isbraindtz  y  Guillermo  Barentz. Salió 
la  dota  de  Texel  en  Junio  de  1594,  y  después  de  cos¬ 
tear  la  Laponia,  avistó  la  isla  de  Waigatz.  Allí  se 
detuvo  algunos  días,  y  sorprendidos  los  expediciona¬ 
rio?  por  la  multitud  de  divinidades  adoradas  por  los 

moved  os.  llamaron  á  aquel  país  Punta  de  los  Ido¬ 
los.  En  el  mar  Blanco  se  separó  Barentz  de  los  otros 
dos  buques,  haciendo  rumho  á  Nueva  Zembla,  en 
cuyo  Archipiélago  dio  nombre  á  numerosas  bahías, 
ensenadas  y  cabos,  situándolos  astronómicamente 
con  admirable  precisión.  El  9  de  Julio  fondeó  en 
aquellas  islas  y  continuó  luego  navegando  hasta  ga¬ 
nar  el  cabo  Nassau,  en  cuyo  punto  le  detuvieron  los 
hielos.  Como  pudo  principió  á  sortear  los  témpanos 
h^sta  descubrir  el  extremo  de  Nueva  Zembla,  encon¬ 
trándose  entonces  con  un  mar  sin  límites,  en  el  que 
alcanzó  los  77°  20'  de  la t .  Durante  veinte  díns  luchó 
con  los  hielos  para  abrirse  paso,  y  no  lográndolo 


retrocedió  á  ruegos  de  la  tripulación.-  El  8  de  Sep¬ 
tiembre  llegó  á  una  ensenada  que  llamó  Puerto  Ha¬ 
rina ,  por  haber  hallado  en  ella  muchos  sacos  conte¬ 
niéndola.  Encontró,  además,  varias  casas  de  madera 
abandonadas  v  algunas  sepulturas  recientes.  A  los 
71°  desembarcó  en  un  punto  ya  visitado  por  Brunel, 
y  en  el  inar  Blanco  se  encontró  con  Cornelison  y  sus 
compañeros,  quienes  creían  haber  descubierto  ya  el 
deseado  paso  para  las  Indias  y  se  apresuraron  á 
llevar  la  fausta  nueva  á  Holanda.  Una  escuadra  de 
siete  buques,  mandada  por  Santiago  van  Heemsker- 
ke,  salió  por  orden  de  Mauricio  de  Nassau  con  obje¬ 
to  de  comprobar  el  descubrimiento,  yendo  en  ella  de 
piloto  mayor  Barentz.  El  24  de  Agosto  llegó  la  ilota 
á  Nueva  Zembla,  donde  los  hielos  eran  ya  bastante 
compactos.  La  escuadra  atravesó,  no  obstante,  el 
estrecho  de  Kara  y  navegó  por  el  mar  de  este  nom¬ 
bre.  El  5  de  Septiembre  descubrieron  una  isla  que 
llamaron  de  los  Estados.  La  dota,  combatida  por  los 
elementos,  hubo  de  regresar  á  su  país,  donde  fondeó 
el  18  de  Septiembre.  En  vista  de  este  resultado,  los 
comerciantes  holandeses  organizaron  otra  expedición , 
encargando  del  mando  supremo  á  Barentz.  Puesta 
en  marcha,  el  9  de  Junio  descubrió  la  isla  de  los 
Osos,  hoy  de  Barentz.  El  19  de  Julio  fué  avistada 
una  tierra  montañosa  que  costearon  por  el  O.  hasta 
los  80°,  y  en  la  que  encontraron  un  buen  fondeade¬ 
ro.  El  23  volvieron  á  darse  á  la  vela,  navegando  al 
NE.  con  el  intento  de  alcanzarla  punta  más  septen¬ 
trional  de  la  isla,  pero  los  hielos  le  obligaron  á  re¬ 
troceder.  bajando  hasta  el  cabo  de  Hakluvt.  El  I.° 
de  Julio,  cerca  de  la  isla  de  los  Osos.  Cornelio  Ryp, 
uno  de  los  capitanes,  manifestó  su  propósito  de  con¬ 
tinuar  la  serie  de  descubrimientos  por  el  Spitzberg, 
y  estando  Barentz  disconforme,  se  separaron  aqué¬ 
llos  de  la  expedición,  haciendo  rumbo  al  N.,  mien¬ 
tras  que  Barentz  se  dirigía  al  SE.  en  demanda  del 
cabo  Nassau,  que  dobló  el  6  de  Agosto.  El  15  divi¬ 
só  la  isla  de  Orange,  que  el  18  trató  de  ganar  con 
grave  riesgo.  Siguió  adelante  y  dobló  el  cabo  Mau¬ 
ricio.  Los  témpanos  se  hicieron  tan  espesos  y  peli¬ 
grosos  que  no  pudo  avanzar,  y  se  preparó  allí  para 
una  ruda  invernada.  El  14  de  Junio  de  1597  partió 
del  puerto  donde  había  invernado,  dirigiéndose  al 
N.  para  doblar  el  cabo  más  septentrional  de  Nueva 
Zembla.  El  19  sus  chalupas  crujían  por  la  presión 
del  hielo,  hasta  el  extremo  de  conceptuarse  imposi¬ 
ble  toda  salvación.  El  20  por  la  mañana,  al  transmi¬ 
tir  á  Barentz  la  noticia  de  que  uno  de  sus  mejores 
marinos.  Nicolás  Andriew.  agonizaba,  se  limitó  á 
contestar,  mientras  examinaba  el  mapa:  «Creo  que 
mi  fin  tampoco  está  lejano»,  expirando  dos  minutos 
después.  Los  expedicionarios,  privados  de  su  jefe, 
continuaron  el  rumbo  casi  sin  esperanzas  de  salvar¬ 
se;  el  17  doblaron  el  cabo  Nassau:  el  l.°  de  Julio, 
por  efecto  de  una  terrible  embestida  de  los  hielos, 
perdieron  la  mitad  de  las  provisiones.  Bogando  por 
las  angosturas  de  agua  libre  y  rechazando  á  los  osos, 
llegaron  el  19  de  Julio  á  un  mar  despejado  que  los 
condujo  hasta  el  golfo  de  San  Lorenzo.  I.a  suerte  les 
deparó  un  buque  ruso  que  les  abasteció  de  víveres 
para  treinta  días.  El  11  de  Septiembre  llegaron  á 
Kola,  en  el  buque  Ryp,  y  el  1 ,°  de  Noviembre  á 
Amsterdam . 

Siglo  XVII 

Expediciones  de  Hall ,  Knight,  Hudson,  Poole  y 
Fotherby.  Jaime  Hall,  inglés,  al  servicio  de  Dins- 
marca,  y  Juan  Knight,  por  cuenta  de  una  compañía 
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de  comerciantes»  moscovitas,  dirigiéronse  en  1006, 
por  separado,  hacia  Groenlandia  ron  el  propósito  de 
penetrar  por  el  NE.  de  América,  hasta  donde  fuese 
factiblo.  La  suerte  les  fue*  adversa.  Knight,  arrojado 
por  una  tempestad  á  la  costa  del  Labrador,  naufra¬ 
gó,  no  saldándose  nada  más  de  él.  Hall  murió  pocos 
años  después  á  consecuencia  de  una  herida  recibida 
en  el  reconocimiento  de  aquellas  tierras  inhospita¬ 
larias. 

En  vista  de  la  imposibilidad  de  avanzar  por  el 
NO.  hasta  los  mares  asiáticos,  la  compañía  de  mer¬ 
caderes  de  Londres  decidió  que  Enrique  IJudsoo, 
hombre  «le  reconocida  ciencia,  viese  si  por  el  N.  po¬ 
día  lograrse  un  objetivo.  En  1607.  cou  una  barca 
tripulada  por  10  hombres,  se  adelantó  Hudsou  basta 
Spitzberg  rebasando  el  paralelo  de  82°,  irías  hubo 
do  retroceder  por  la  carencia  de  medios  para  prose¬ 
guir  su  empresa,  regresando  el  15  de  Septiembre. 
En  1608  emprendió  nuevamente  otro  viaje  con  una 
embarcación  de  mejores  condiciones  que  la  primera, 
si  bien  con  el  mismo  estéril  resultado.  En  1609  vol¬ 
vió  otra  vez  á  navegar  por  el  NE.  y  NO.  del  Atlán¬ 
tico,  descendiemlo  por  el  O.  hasta  la  desembocadura 
del  río  de  su  nombre,  donde  hoy  existe  la  ciudad  de 
Nueva  York.  A  la  cuarta  tentativa,  realizadn  en 
1610,  consiguió  el  esclarecido  marino  penetrar  por 
el  estrecho  de  su  nombre,  un  poco  al  S.  de  la  bahía 
de  Frobisher.  y  después  en  el  anchuroso  golfo  que  se 
llama  también  de  Hudson.  Una  sublevación  de  los 
tripulantes,  capitaneados  por  Green,  el  segundo  de 
Hudson,  puso  ti n  trágico  á  la  expedición,  siendo 
cruelmente  abandonado  el  insigne  navegante  en 
aquellos  parajes  solitarios.  En  1610  la  Compañía 
Anglorrusa  que  real  iza  ha  un  activo  comercio  con  la 
isla  de  los  Osos,  envió  á  Jonás  Poole  con  el  objeto 
de  «pie  se  dirigiese  hacia  el  Polo  Noutií,  y  á  no  serle 
posible,  á  Spitzberg.  Creyó  est<*  explorador  realiza¬ 
ble  el  primer  propósito,  porque  en  el  año  anterior 
Tomás  Smith  babía  explorado  la  costa  meridional 
del  Spitzberg,  bailando  en  Mayo  libres  de  bielo  los 
lagos  y  observando  también  que  el  calor  solar  en 
aquel  clima  era  superior  ai  correspondiente  á  parale 
los  inferiores.  Con  esta  esperanza  navegó  Poole  bas¬ 
ta  los  78°  30'  de  lat.  v  desembarcó  en  una  de  las 
islas  de  Spitzberg.  Continuando  observaciones  ante¬ 
riores  de  otros  navegantes,  aseguró  Poole  que  la 
temperatura  en  el  mar  próximo  al  Polo  era  menos 
rigurosa  que  en  latitudes  inferiores,  y  añadió  que  un 
paso  por  encima  del  extremo  del  eje  de  la  Tierra 
sería  más  fácil  que  por  otro  cualquier  camino  des¬ 
conocido.  fundándose  en  la  suposición  de  la  mnvor 
fuerza  del  sol  en  aquel  punto  y  en  la  menor  consis- 
teneia  de  los  hielos.  Al  llegar  á  los  80°  de  lat.  dió 
por  terminada  su  misión,  no  sin  haber  renlizado  un 
detenido  estudio.  Obtenido  por  la  Compañía  Anglo¬ 
rrusa  el  privilegio  exclusivo  de  pescar  en  los  mares 
de  .Spitzberg,  organizó  una  flotilla  compuesta  de  10 
buques,  cuyo  mando  confió  á  Fotberby,  quien  bubo 
de  icgresar  en  seguida  de  su  expedición  á  causa  de 
los  témpanos.  En  1613  obtuvo  el  mismo  marino  en 
otra  salida  el  mismo  resultado  negativo,  pero  en  el 
año  siguiente  coronó  su  tentativa  un  éxito  relativo, 
pues  si  bien  logró  llegar  á  Spitzberg,  hallóse  con  la 
sorpresa  de  que  ocho  buques  españoles,  seis  france¬ 
ses  V  dos  holandeses  se  dedicaban  á  la  pesca  de  la 
ballena  en  aquellas  aguas. 

Expediciones  de  Bntton,  Baffin  y  Munck.  Comisio¬ 
nado  por  la  Asociación  de  Mercaderes  de  Londres, 
y  en  compañía  de  Pricket  y  Bylot,  dirigióse  Tomás  j 


Button  en  16!2  á  la  bahía  de  Hudson.  donde  pene¬ 
tro  sin  obstáculos  explorando  su  ribera  occidental. 
Después  de  una  invernada  ceica  de  Port-Nelaon, 
centro  más  tarde  de  las  operaciones  mercantiles  de  la 
Compañía  de  Hudson,  se  elevó  hasta  los  65°  de  lat., 
regresando  en  1613  á  Inglaterra  En  1615,  sin 
renunciar  todavía  A  la  empresa  de  encontrar  el  de- 
sea«lo  paso  del  Pacifico  por  el  NO.  del  Atlántico, 
Bylot  y  Baffin  volvieron  á  intentarlo  con  uno  de  los 
buques,  el  Discovery ,  que  pertenecía  á  la  flotilla  de 
Button  y  había  formado  parte  de  la  expedición  del 
año  anterior.  No  le  acompañó  la  fortuna  y  hubo  «ie 
emprender  el  regreso  sin  conseguir  siquiera  embocar 
el  estrecho  de  Hudsou,  mas  en  la  primavera  si¬ 
guiente,  repitiendo  la  expedición,  entró  •  n  «d  estre¬ 
cho  de  Davis  costeándolo  por  el  E.,  basta  los  70° 
de  lat.,  penetro  en  la  inmensa  había  de  su  nombre, 
avanzando  aún  más  hacia  el  N.,  basta  dar  vista  al 
estrecho  de  Smith.  y  al  desceuder  por  el  O.  exploró 
las  que  á  él  le  parecieron  bahías  ó  ensenadas,  en 
lugar  de  estrechos  ó  canales  de  Jones.  Laucaster  y 
Cumberiand,  llegando  hasta  donde  se  lo  consintie¬ 
ron  los  hielos. 

El  mal  éxito  de  las  expediciones  de  Hall,  amigo 
de  BatTin,  y  de  Knight  no  retrajo  á  los  dinamarque¬ 
ses,  «pie  fueron  sus  patrocinadores,  de  preparar 
otra  cuyo  mando  confiaron  en  1619  á  Juan  Munck, 
quien  sorprendido  á  los  63°  de  lat.  por  la  súbita 
llegada  del  invierno,  vió  perecer  de  penalidades  la 
tripulación  de  sus  dos  barcos  y  solo  pudo  salvarse 
él  con  tres  hombres.  En  el  tiempo  en  que  se  rea¬ 
lizaban  estas  expediciones  descubrieron  los  ingleses 
Ja  isla  «le  la  Esperanza  (1614),  la  de  Ed^e  (  1616)  y 
la  de  Viche  ( 1 617 ). 

Expediciones  de  liennet ,  Bostnan  y  oíros.  A  prin¬ 
cipios  del  siglo  xvii  un  comerciante  llamado  bran- 
cisco  Cherry  bahía  equipado  un  buque  con  la  do¬ 
ble  idea  de  enviar  un  cargamento  á  Laponia  y  «le 
que  continuara  luego  su  viaje  de  exploración  hacia 
el  NE.  Dió  el  mando  del  buque  al  piloto  Esteban 
liennet,  quien  desempeñó  la  primera  parte  de  su 
empresa,  v  dirigiéndose  en  seguida  al  N.  abordó  la 
isla  Barentz.  Holanda,  constante  rival  de  Inglate¬ 
rra,  equipó  en  1625  otro  buque  con  objeto  de  bus¬ 
car  el  paso  del  Nordeste;  lo  mandaba  Cornelio  Bos¬ 
nia».  Después  de  remontar  el  cabo  Norte  de  Norue¬ 
ga  hizo  rumbo  directo  á  la  isla  de  \Y "uigatz,  viéndose 
detenido  con  frecuencia  por  enormes  témpanos;  sin 
embargo,  á  mediados  de  Agosto  avistó  la  isla  y  lo¬ 
gró  pasar  el  estrecho  de  Yugor,  ent ramio  en  el  mar 
«le  KarA.  Siéndole  imposible  continuar  adelante, 
tuvo  que  retroceder  y  repasar  el  estrecho,  volviendo 
á  su  país.  A  e<tn  expedición  siguió  otra  dinamar¬ 
quesa  con  igual  resultado,  la  que  á  su  regreso  con¬ 
dujo  á  Europa  algunos  indígenas  de  la  isla  Wai- 
gatz  El  camino  del  Nordeste  quedó  olvidado  por 
algunos  años 

Expediciones  de  Fox  y  James.  Desde  la  segun¬ 
da  expedición  de  Baffin  y  á  pesar  «le  su  resultado, 
disminuyó  en  la  Gran  Bretaña  el  empeño  de  abrirse 
paso  por  la  América  septentrional  basta  el  Japón. 
Quince  años  pasaron  sin  repetirse  tentativa  alguna, 
basta  que  simultáneamente,  en  1631,  organizáronse 
dos  nuevas  expediciones  á  la  babía  «le  Hudson.  una 
al  mando  de  Lucas  Fox,  costeada  por  la  Compañía 
de  Mercaderes  «le  Londres,  y  otra  á  las  órdenes  de 
Tomás  James,  patrocinada  por  la  Compañía  de  Mer¬ 
caderes  «le  Brístol.  rival  de  la  de  Londres.  Fox  llegó 
á  la  babía  de  Hu«lson,  obstinándose  en  vano  en 
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buscar  unas  salidas  por  la  ribera  septentrional  del 
golfo,  y  James  llegó  hasta  la  costa  occidental  pri¬ 
mero  y  después  navegó  hacia  el  S.,  donde  tuvo  que 
hacer  invernada  sorprendido  por  los  hielos.  Este 
resultado  aplazó  nuevos  provectos  en  busca  del  paso 
del  Noroeste  hasta  la  fundación  en  1609  de  la  Com¬ 
pañía  de  Hudson  con  el  privilegio  absoluto  de  pes¬ 
car  en  las  costas  y  de  ejercer  el  comercio  en  aque¬ 
llos  sitios.  Desde  Puerto  Nelson.  centro  de  las  ope¬ 
raciones  mercantiles  de  la  Asociación,  salieron  luego 
diversas  expediciones  con  objeto  de  explorar  cuida- 
dudosamente  el  litoral  de  la  bahía  buscando  una 
brecha  por  la  cual  pudiese  hallarse  la  comunicación 
con  otros  inares. 

Expedición  de  Deshneff .  En  1648  Simón  Desh¬ 
neff,  Ankudinoff  y  Fedor  Alexeff  con  siete  buques 
salieron  del  río  Kolima  y  lograron  doblar  el  cabo 
Este,  de  la  península  de  Chuski.  En  el  cabo  Este 
naufragó  el  buque  de  Ankudinoff,  pero  su  tripula¬ 
ción  pudo  salvarse.  Los  buques  de  Deshneff  y  de 
Alexeff  se  separaron  para  siempre,  poco  después 
de  iiaber  sostenido  una  breve  lucha  coutra  los  natu¬ 
rales  del  cabo,  y  continuando  el  primero  su  rumbo 
al  SE.  en  demanda  del  río  Añadir,  se  mantuvo  cer¬ 
ca  de  un  mes  luchando  con  los  temporales  hasta 
que  fué  á  estrellarse  contra  la  desembocadura  del 
citado  río.  Deshneff  y  los  25  hombres  de  su  tripula¬ 
ción  que  lograron  salvarse  permanecieron  en  aquel 
país  casi  deshabitado,  ediíicando  una  especie  de 
campamento  cercado  de  empalizadas  que  recibió  el 
nombre  de  A  nadirkoi-Ostrog .  Mientras  tanto  Miguel 
Staducbin,  que  había  oído  hablar  de  esta  comarca 
limitada  por  el  Océano  decidió  conocerla,  con  cuyo 
objeto  se  puso  en  camino  desde  Kolima,  atravesando 
por  tierra  en  menos  de  un  mes  el  espacio  que  sepa¬ 
ra  entrambos  ríos.  Cuando  llegó  á  orillas  del  Añadir 
encontró  acampado  á  Deshneff.  Desde  este  momento 
quedaron  establecidas  comunicaciones  directas  y 
frecuentes  con  el  océano  Pacífico  por  el  camino  más 
corto,  v  nadie  volvió  á  ocuparse  de  la  ruta  marítima 
descubierta  por  Deshneff.  Este,  sin  embargo,  en  1652 
descendió  el  río  Añadir  y  remontó  la  costa  hacia  el  N. 
Al  año  siguiente  acarició  el  proyecto  atrevidísimo 
de  salir  embarcado  de  Añadir,  repasar  el  estrello 
que  después  se  llamó  de  Bering  y  costeando  Siberia 
alcanzar  la  desembocadura  del  Lena  y  subirlo  hasta 
Irkutsk;  pero  tuvo  que  renunciar  á  este  viaje  por 
no  haber  podido  construir  un  buque  á  propósito.  El 
audaz  Deshneff  descubrió  el  estrecho  que  separa  la 
América  del  Asia  ochenta  años  antes  que  el  famoso 
marino  cuyo  nombre  lleva  hoy.  El  atrevido  viaje  de 
Deshneff  y  sus  importantes  descubrimientos  queda¬ 
ron  sepultados  en  el  olvido,  basta  algunos  años  des¬ 
pués  <ie  la  primera  expedición  de  Bering.  Taras 
Sta  luehin  se  propuso  realizar  el  mismo  viaje  que 
efectuó  Deshneff  doblando  el  cabo  Este.  Con  dicho 
p-opó'dto  salió  del  río  Kolima  en  un  kotshis,  peque¬ 
ña  embarcación  ancha  y  sin  quilla  (como  eran  todas 
1:  s  de  los  rilaos  que  por  aquel  tiempo  emprendieron 
viajas),  y  llegó  después  de  muchos  trabajos  hasta 
reren  del  cabo  Este,  pero  encontró  allí  una  barrera 
de  hielos  v  no  pudo  continuar  su  navegación. 

Expedición  de  Martens.  Al  mismo  tiempo  que 
Inglaterra,  otros  países  prohijaban  expediciones  ha¬ 
cia  Spitzberg,  siendo  una  de  las  más  notables  la 
dirigida  por  el  ballenero  Federico  Martens,  quien 
hizo  un  estudio  muy  completo  <le  aquella  comarca. 
S  diódel  Elba  el  15  de  Abril  de  167 1  á  bordo  de  un 
b  ique  llamado  Jonds  en  la  Ballena ,  haciendo  rumbo 


al  N.  hasta  alcanzar  los  71°  de  lat.,  donde  avistó  la 
isla  de  Juan  Mayen,  que  no  pudo  abordar  por  impe¬ 
dírselo  los  hielos  y  la  niebla.  Prosiguiendo  después 
el  mismo  rumbo  llegó  ai  estrecho  de  Minlopten, 
desembarcando  en  Puerto  Bello  y  otros  parajes. 
Navego  basta  los  81°  de  lat.  y  regresó  á  su  país  el 
29  de  Agosto  del  mismo  año. 

Expedición  de  Wood .  En  1676  zarpó  del  puerto 
de  Buoy  de  Noar  una  expedición  compuesta  de  dos 
buques,  mandada  por  el  capitán  Juan  Wood.  El  19 
de  Junio  había  remontado  el  cabo  Norte  de  Suecia. 
El  29  fué  á  chocar  contra  las  rocas  el  buque  que 
mandaba  Wood,  el  Rápido,  y  aunque  pidió  auxilio 
al  otro,  pilotado  por  el  teniente  Flawes,  éste  no 
pudo  prestárselo  por  la  niebla.  Eutre  tanto  el  capi¬ 
tán  Wood  arrojó  al  agua  toda  la  pipería  y  municio¬ 
nes  para  aligerar  el  buque,  pero  fué  inútil  la  manio¬ 
bra.  Por  ti n  tuvieron  que  abandonarlo  á  las  olas  y 
refugiarse  en  tierra,  llevando  consigo  algunas  pro¬ 
visiones;  en  este  transbordo  se  ahogaron  dos  mari¬ 
neros.  Durante  ocho  días  permanecieron  allí,  cre¬ 
yéndose  condenados  á  morir  de  hambre,  cuando  por 
fortuna  el  7  de  Julio,  al  despejar  la  niebla,  distin¬ 
guieron  enfrente  de  la  playa  al  Próspero,  cuya  apa¬ 
rición  puso  fin  á  sus  penalidades.  El  capitán  Fla¬ 
wes  emprendió  el  viaje  de  vuelta  conduciendo  la 
tripulación  náufraga,  y  el  25  de  Agosto  fondeó  en 
el  mismo  punto  de  su  partida. 

Siglo  XVI 11 

Expediciones  de  Gillis.  Knight  y  Scroggs.  En 
1707  el  holandés  Giles  ó  Gillis  llevó  á  cabo  una  ex¬ 
pedición  de  importancia  á  Spitzberg,  descubriendo 
una  tierra  á  la  que  dió  su  nombre  y  la  cual  se  supone 
es  la  actual  isla  Blanca  ú  Hoidó.  En  1719  emprendió 
otro  marino  llamado  Knight,  compañero  de  Hall, 
una  exploración  con  rumbo  hacia  el  N.,  para  encon¬ 
trar  una  famosa  mina  de  cobre  de  la  cual  se  tenían 
vagas  noticias,  no  volviendo  á  regresar  ninguno  de 
cuantos  tomaron  parte  en  la  expedición.  En  1722 
Juan  Scroggs  hizo  nuevos  reconocimientos  y  creyó 
haber  hallado  pruebas  de  la  existencia  del  canal  ó 
paso  al  Pacífico  por  el  N.  de  América,  que  Middle- 
ton  trató  de  comprobar  en  1742  sin  resultado. 

Expediciones  de  Bering,  Pauhitski,  Krnpishef  y 
oíros.  En  1 725  organizóse  una  expedición  polar  por 
la  Siberia.  Era  su  jefe  el  dinamarqués  Vidal  Bering, 
y  su  teniente  el  ruso  Chiricof.  Salieron  el  20  de  Fe¬ 
brero,  acompañados  de  numerosos  operarios  que 
conducían  todos  los  materiales  precisos  para  cons¬ 
truir  los  buques  y  marcharon  por  tierra  hacia  el  E. 
hasta  los  confines  de  Siberia,  trayecto  larguísimo 
que  no  pudieron  recorrer  en  menos  de  tr^s  años. 
Por  fin  llegaron  á  Kamchatka,  donde  se  dedicaron 
á  la  construcción  de  las  embarcaciones,  que  lanza¬ 
ron  al  mar  á  primeros  de  Julio  de  1728,  y  pocos 
días  después  emprendieron  su  expedición.  Haciendo 
rumbo  al  NE.  navegaron  durante  tres  semauas,  al 
cabo  de  las  cuales  halláronse  cerca  de  la  isla  de  San 
Lorenzo  V  continuaron  su  marcha  sin  perder  de 
vista  la  costa  hasta  alcanzar  el  paralelo  67°  20',  en 
cuyo  punto  observaron  que  la  costa  se  inclinaba 
hacia  el  NO.  y  que  hacia  el  N.  y  el  E.  se  extendía 
una  mar  anchurosa.  Convencidos  así  ríe  que  Asia  y 
América  estaban  separadas,  y  creyendo  con  esto 
haber  llenado  sus  instrucciones,  viraron  en  redondo 
regresando  á  Kamchatka.  Aunque  Bering  había 
atravesado  en  toda  su  longitud  el  famoso  e-trecho, 
no  lo  imaginó  siquiera  y  mucho  menos  el  pue  *• 
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había  internado  30  millas  en  el  mar  Glacial.  En 
1729  volvieron  á  salir  los  buques,  realizando  un 
viaje  muy  parecido  y  sin  lograr  ningún  adelanto  ó 
nuevo  descubrimiento.  Con  sobrada  justicia  extra¬ 
ñan  muchos  historiadores  que  Bering  no  hubiese 
dirigido  su  rumbo  hacia  el  E.  en  demanda  del  con¬ 
tinente  Americano  y  cumplido  de  este  modo  con  la 
segunda  parte  de  sus  instrucciones. 

Otro  ruso,  PaulutsUi,  en  el  mes  «le  Marzo  de 
1731,  salió  «le  la  fortaleza  Anadirkoi-Ostrog,  v  di¬ 
rigiéndose  al  N.  atravesó  por  tierra  directamente 
hasta  llegar  a  orillas  del  mar  Glacial,  después  de 
cincuenta  días  de  viaje.  Encontrando  este  mar  hela¬ 
do,  marchó  á  pie  sobre  su  llanura,  preferible  á  las 
escabrosidades  de  la  costa,  é  internándose  tanto,  que 
la  perdía  de  vista  durante  días  enteros. 

Mientras  que  Paulutski  realizaba  esta  expedición, 
otro  cosaco  había  sido  enviado  por  mar  con  objeto 
de  prestarle  ayuda  y  cooperar  á  la  sumisión  de  los 
tchuktchis.  Krupishef,  que  así  se  llamaba,  salió  de 
Ofotsk,  y  rodeando  la  península  del  Kamchatka  hizo 
rumbo  al  N.  hasta  descubrir  el  cabo  Este,  detrás  del 
que  debía  hallarse  Paulutski  realizando  su  campaña. 
Krupishef  permaneció  sobre  aquella  costa  aguardan¬ 
do  noticias  y  envió  á  tierra  algunos  hombres,  que 
regresaron  después  de  haber  hecho  infructuosas  in¬ 
vestigaciones.  Allí  permaneció  hasta  que  un  .fuerte 
temporal  le  obligó  á  correr  al  K.,  arrojándole  cerca 
de  ilua  isla  (Raimanof),  que  dejaron  al  S.  y  perdie¬ 
ron  «le  vista  arrebatados  por  el  viento,  pero  no  tar¬ 
daron  en  descubrir  tierras  por  la  proa.  De  esta  ma¬ 
nera  fué  descubierto  el  extremo  NO.  de  América  y 
completada  la  configuración  y  dimensiones  del  es¬ 
trecho  de  Bering.  Rusia,  sabedora  entonces  de  la 
gran  proximidad  á  que  se  hallaba  el  Nuevo  Mundo, 
dispuso  con  entusiasmo  numerosas  expediciones 
para  hacer  nuevos  descubrimientos  en  el  virgen  país 
y  completar  todo  lo  conocido. 

Pero  como  ofrecían  muchos  obstáculos  y  dificul¬ 
tades  los  transportes  desde  el  Imperio  moscovita 
al  Pacífico,  atravesando  el  Asia,  tratóse  «le  buscar 
por  cuantos  medios  fuese  posible  un  camino  maríti¬ 
mo  entre  el  mar  Blanco  y  el  estrecho  de  Bering. 
La  mayor  dificultad  de  esta  empresa  consistía  en 
recorrer  el  trayecto  que  media  desde  el  río  Jenisei 
al  Atiabara  ó  al  Lena,  cuya  porción  de  territorio  era 
totalmente  desconocida,  ignorándose  hasta  qué  lati¬ 
tud  llegaba  su  extremidad  N.  Con  objeto  de  intentar 
el  paso  salieron  de  Arkángel  en  1731  los  tenientes 
Moroviefl  y  Pauloff.  que  pasaron  felizmente  por  el 
estrecho  de  Yugor,  v  atravesando  el  mar  de  Kara 
por  su  parte  S.  llegaron  á  avistar  la  península  de 
Yaltnal ,  alcanzando  casi  la  desembocadura  del  Obi; 
pero  en  la  parte  septentrional  de  esta  península  ha¬ 
llaron  numerosos  hielos  que  se  aumentaban  prodigio¬ 
samente;  esto,  unido  á  lo  avanzado  de  la  estación, 
pues  era  á  primeros  de  Septiembre,  les  obligó  á  re¬ 
gresar.  Simultáneas  á  estas  expediciones  salieron 
otras  «le  diferentes  puntos  de  Siberia,  como  la  del 
capitán  Lassinius  y  el  teniente  Prontschitscheff.  Este 
intrépido  marino,  el  primero  que  había  llegado  á 
avistar  la  extremidad  N.  «le  Asia,  murió  poco  d«»s- 
pués.  Entre  tanto  Lassinius,  que  había  salido  tam¬ 
bién  «le  la  desembocadura  del  Lena  el  21  de  Agosto 
con  el  objeto  ya  dicho  de  llegar  al  estrecho  de  Bering, 
emprendió  su  rumbo  al  E.  á  bordo  del  kotshis  lla¬ 
mado  h'huttk.  Allí  murieron  víctimas  del  escorbuto 
él  y  43  hombres  de  los  que  componían  su  tripula¬ 
ción;  sólo  nueve  marineros  lograron  salvarse. 


Expediciones  de  Malygin  y  Laptejf.  En  1736  sa¬ 
lió  otro  buque  de  Arkángel  con  las  mismas  instruc¬ 
ciones  que  llevaba  M«jrovieff  el  año  anterior.  Iba 
mandado  por  el  teniente  Malygin,  el  cual  llevaba  á 
sus  órdenes  á  Skurakotf  \  áGoloviu.  Sin  grandes  tro¬ 
piezos  pasaron  el  estrecho  de  Yugor;  pero  en  el  mar 
«le  Kara  los  hielos  les  obligaron  á  retroceder  hacia  el 
mismo  estrecho,  cerca  de  cuya  entrada  oriental  en¬ 
calló  el  buque  á  causa  «le  la  niebla:  no  obstante,  se 
logró  salvarlo  y  conducirlo  á  In  desembocadura  del 
río  Kara,  donde  tuvieron  que  invernar.  En  Julio  del 
año  siguiente  salieron  de  nuevo  en  dirección  á  la  pe- 
níusula  de  Yalmal,  cuya  extremidad  N.  alcanzaron  el 
4  de  Agosto,  y  costeándola  hasta  el  cabo  Drovyanov, 
hicieron  rumbo  al  S.,  entrando  en  la  bahía  de  Obi 
el  23  de  Septiembre.  En  1738  salieron  del  río  Yeni- 
8ei  los  pilotos  Menin  y  Sterlegoff  á  bordo  de  una 
balandra,  y  remontándose  al  N.  alcanzaron  los  73" 
de  lat.  Apenas  fué  conocido  el  desastre  de  Lassinius 
por  medio  «le  los  marineros  supervivientes  que  lle¬ 
garon  al  Lena  conduciendo  su  buque,  fué  éste  tri¬ 
pulado  de  nuevo,  y  el  teniente  de  navio  Laptefl*, 
nombrado  su  comandante,  recibió  órdenes  é  instruc¬ 
ciones  idénticas  á  las  que  había  llevado  Lassinius. 
En  el  mes  de  Agosto  de  1736  saiió  del  río  Lena  di¬ 
rigiéndose  al  E.  y  atravesó  la  bahía  de  Borchaia  y 
luego  el  cabo  de  este  nombre,  pero  en  el  golfo  de 
Lena  encontró  muchos  bancos  de  nieve  que  detuvie¬ 
ron  su  marcha.  Desesperanzado  de  verse  libre  de 
estos  obstáculos,  emprendió  el  viaje  «le  vuelta.  De¬ 
metrio  Lapteff  volvió  á  «larse  de  nuevo  á  la  vela  en 
1739,  V  esta  vez  avanzó  sin  obstáculo  hasta  el  golfo 
de  Lena,  «londe  le  rodearon  los  témpanos,  pero  pudo 
abrirse  paso,  y  enmendando  su  rumbo  al  NE.,  avis¬ 
tó  el  cabo  Swatoi ,  siendo  el  primer  marino  que 
consiguió  doblarlo.  Entonces  continuó  su  rumbo  al 
E.,  navegando  á  lo  largo  de  la  costa,  y  dejó  atrás  la 
Tierra  de  los  Tungusos,  vendo  á  detenerse  en  la  des¬ 
embocadura  del  Indijirka  el  21  de  Septiembre.  No  le 
fué  posible  pasar  más  adelante  y  tuvo  que  invernar  en 
aquel  río.  En  17  40  salió  de  nuevo,  obediente  a  sus 
instrucciones,  y  desde  el  Indijirka  siguió  la  costa  al 
E.  y  luego  al  S.,  alcanzando  por  fin  el  golfo  de  Koli- 
ma  y  luego  las  inmediaciones  del  cabo  Medwicschia, 
que  no  logró  pasar,  regresando,  después  de  infruc¬ 
tuosas  tentativas,  á  la  desembocadura  del  Kolima, 
cuya  corriente  subió  para  invernar  en  buenas  condi¬ 
cionas.  Laptefl  realizó  aún  otra  expedición  con  el 
propósito  de  llegar  hasta  Bering:  pero  como  en  los 
anteriores  viajes  lmhía  po«lido  comprender  la  insu¬ 
ficiencia  «le  su  buque  para  luchar  en  aquellos  mares, 
se  dió  á  la  vela  en  dos  de  mayor  capacidad  construi¬ 
dos  por  él  durante  la  invernada  en  la  población  de 
Nischni,  sobre  el  Kolima.  Sin  embargo,  este  viaje, 
más  desgraciado  que  los  anteriores,  fué  una  continua 
serie  de  sufrimientos,  en  constante  guerra  contra  los 
hielos  y  los  temporales. 

Mientras  que  realizaba  las  anteriores  expediciones 
Demetrio  Laptefl*,  otro  oficial  de  marina  de  su  mis¬ 
mo  apellido  salía  también  del  Lena  muy  pocos  días 
antes,  en  el  estío  de  1793.  Charitou  Laptefl  zarpó 
el  l.°  de  Agosto  y  dió  nimbo  al  O.,  costeando  sin 
dificultades  la  provincia  de  Yakut,  y  desde  la  des- 
embocadnra  del  Anabara  gobernó  al  N.  hasta  tocar 
al  día  19  en  las  costas  de  la  península  deTaimir,  por 
los  74°  50'  de  lat.;  después  continuó  siempre  á  vista 
de  tierra  hasta  alcanzar  los  islotes  de  San  Andrés, 
en  cuyo  punto  gobernó  al  E.  por  no  serle  posible 
remontarse  más  á  causa  de  los  hielos,  y  de  esto 


POLO 


23 


modo  alcanzó  las  tierras  del  cabo  Norte,  muy  pró¬ 
ximo  al  paralelo  77°.  Entonces  hizo  heroicos  esfuer¬ 
zos  para  alcanzar  la  extremidad  de  Asia,  distante 
aún  60  millas,  pero  apenas  pudo  avanzar  á  través  de 
los  enormes  témpanos  que  le  obstruían  el  paso.  El 
3  de  Septiembre  emprendió  Chari- 
ton  su  viaje  de  vuelta,  dirigiéndo¬ 
se  poco  más  ó  menos  por  la  misma 
derrota  que  habla  traído  hasta  la  ba¬ 
hía  de  Yatanga,  invernando  en  el 
río  de  este  nombre  y  no  lejos  de  su 
añ.  el  Sangarak.  En  Mayo  de  1741 
salió  Lapteff  de  orillas  del  Yatanga, 
acompañado  de  Ycheljuskin  y  Tsche- 
kin,  y  atravesaron  en  trineos  la  gran 
llanura  que  separa  aquel  río  del  lago 
Tairair,  que  remontaron  en  una  em¬ 
barcación  pequeña  hasta  el  rio  don¬ 
de  desemboca.  Bajando  dicho  río 
llegaron  después  á  avistar  el  Océa¬ 
no  Glacial  por  el  cabo  Potusckkof. 

Desde  aquí  partieron  costeando  toda  la  costa  de  la 
península  occidental  de  Taimir,  y  el  3  de  Junio  al¬ 
canzaron  la  extremidad  N.  de  la  isla  que  corona  esta 
península;  dieron  nombre  á  algunos  islotes  cercanos 
y  continuaron  al  S.  siguiendo  la  costa  y  avistando 
el  cabo  Sterlegof  el  14  de  Junio,  donde  hicieron 
notables  observaciones  sobre  la  aguja  magnética.  En 
el  golfo  de  Piacina  se  detuvieron,  visitando  algunas 
aldeas  de  tungusos,  y  fueron  á  invernar  á  una  po¬ 
blación  de  la  provincia  Turuchansk.  En  la  prima¬ 
vera  de  1742  volvió  á  salir  Lapteff  con  sus  compa¬ 
ñeros,  y  dirigiéndose  al  N.  llegaron  al  lago  Taimir. 
Desde  este  punto  continuó  solo  Ycheljuskin  hasta 
descubrir  el  mar  Glacial. 

Nuevas  expediciones  de  Bering  y  Chirikof.  Los 
rusos,  que  ya  habían  establecido  poblaciones  y  fac¬ 
torías  en  la  costa  oriental  de  Siberia  y  en  Kamchatka 
y  que  habían  eutrevisto  el  continente  americano  poco 
distante  de  aquellas  extremidades,  pensaron  seria¬ 
mente  en  abordar  sus  playas.  Por  otra  parte,  Bering, 
que  había  contraído  mucha  amistad  en  San  Peters- 
burgo  con  el  célebre  geógrafo  francés  Delisle  y  que 
juntos  liabíau  levantado  un  mapa  de  la  América 
Septentrional  con  arreglo  á  las  indicaciones  del  ex¬ 
plorador,  se  presentó  á  la  emperatriz  Ana  en  1731, 
persuadiéndola  de  la  conveniencia  en  iniciar  diversas 
expediciones  hacia  el  Nuevo  Mundo,  cuyas  costas 
revelaban  ya  la  riqueza  de  todo  el  territorio.  A  con¬ 
secuencia  de  esto,  se  mandaron  disponer  dos  flotillas. 
Una  para  dirigirse  desde  Kamchatka  al  E.  hasta  des¬ 
cubrir  las  tierras  americanas,  y  otra  para  buscar  las 
costas  de  dicho  continente,  partiendo  desde  la  pe¬ 
nínsula  de  los  tchuktchis.  Bering  fué  nombrado  jefe 
de  esta  última  y  Chirikof,  segundo,  yendo  cada  uno 
á  bordo  de  un  buque.  El  4  de  Junio  de  1741  se  die¬ 
ron  á  la  vela  haciendo  rumbo  al  N..  pero  á  los  pocos 
días  de  navegación  un  temporal  furioso  separó  los 
buques  y  la  niebla  persistente  les  impidió  volverse 
á  reunir,  Al  hallarse  Bering  en  el  paralelo  59°  go¬ 
bernó  al  E.  en  demanda  de  la  costa  americana,  que 
pudo  avistar  el  18  de  Junio.  Según  los  cálculos  he¬ 
chos,  el  buque  había  fondeado  á  los  58°  27'  de  lati¬ 
tud  en  el  golfoque  forma  la  prov.  de  Alnska  con  el 
continente.  El  22  volvió  á  darse  á  la  vela  para  se¬ 
guir  costeando,  y  observó  con  asombro  que  pocas 
millas  más  al  S.  las  tierras  se  dirigían  al  NO.,  mas 
siguiéndolas,  encontró  una  serie  de  islas,  entre  las 
cuales  distinguió  el  anchuroso  Océano,  de  manera 


que  navegando  por  el  angosto  y  peligroso  estrecho 
que  separa  de  la  península  la  isla  Unimak.  para  no 
perder  de  vista  la  costa  tuvo  que  dirigirse  de  nuevo 
al  E.  Hizo  rumbo  á  Kamchatka  en  cuanto  podía 
permitirlo  el  viento,  y,  combatido  por  las  olas,  atra¬ 


vesaron  la  mayor  parte  de  la  ruta,  viniendo  á  des¬ 
cubrir  el  4  de  Noviembre,  por  los  55°  de  lat.,  una 
isla,  hacia  la  cual  se  dirigió  el  buque  maniobrando 
torpemente  por  falta  de  brazos  y  estrellándose  contra 
un  arrecife.  Toda  la  tripulación  pudo  abordar  la 
tierra,  mas  la  isla  estaba  deshabitada  y  casi  estéril. 
Durante  el  invierno  murió  la  mitad  de  la  tripulacióu. 
El  8  de  Diciembre  expiró  Bering. 

El  otro  buque  de  la  expedición,  mandado  por  Chi¬ 
rikof,  se  separó  del  que  conducía  aquél  á  causa  de 
las  nieblas  y  del  temporal  el  20  de  Junio;  pero  como 
estaba  previsto  este  caso,  Chirikof,  ateniéndose  á 
sus  instrucciones,  continuó  navegando  en  demanda 
de  la  costa  americana,  que  llegó  á  avistar  el  26  de 
Julio  después  de  treinta  y  cuatro  días,  la  mayor 
parte  de  ellos  en  lucha  con  vientos  contrarios. 

Expediciones  de  Gnit  Costoro  y  otros.  En  1753 
el  capitán  Gui  con  el  Unicornio  intentó  avanzar  di¬ 
rectamente  al  Polo  Norte,  así  como  Montgomery 
en  1750.  Poco  después  el  capitán  Costoro  alcanzó 
los  80°  de  lat.  siguiendo  la  costa  NE.  de  Groenlan¬ 
dia.  Algunas  expediciones  más  salieron  en  esta  épo¬ 
ca  para  forzar  el  paso  del  Noroeste,  siendo  las  más 
notables  la  del  teniente  Chichakoff,  que  alcanzó  en 
seguida  la  isla  de  Barentz  y  llegó  á  los  80°  20'  de 
latitud,  obligándole  á  regresar  los  hielos. 

Expediciones  de  Schalaurojf.  Leontief,  EossmyloJT , 
Cook ,  Clarke  y  Billings .  En  Julio  de  1761  salió 
del  Lena  un  nuevo  buque  construido  por  cuenta  de 
Schalauroff,  su  comandante,  con  el  propósito  de  ba¬ 
jar  por  el  estrecho  de  Bering  hasta  el  río  Añadir. 
Schalauroff  llegó  á  la  desembocadura  del  Lena,  don¬ 
de  tuvo  que  aguardar  el  deshielo,  y  el  l.°  de  Sep¬ 
tiembre  continuó  su  marcha  á  lo  largo  de  la  costa 
hasta  descubrir  el  cabo  Swiatvi,  donde  elevándose 
algo  al  N.  divisó,  aunque  á  gran  distancia,  las  mon¬ 
tañosas  tierras  de  la  isla  más  meridional  que  forman 
el  grupo  llamado  después  Nueva  Siberia.  Aquí  fué 
muv  combatido  por  los  hielos;  pero  continuó  avan- 
zaudo,  y  á  mediados  de  Septiembre  pudo  navegaren 
una  mar  despejada  é  impelido  por  un  viento  favora¬ 
ble,  que  en  pocos  días  llevó  el  buque  hasta  las  islas 
de  los  Osos,  situadas  al  N.  de  la  desembocadura  del 
Kolima,  donde  se  vió  asaltado  y  rodeado  por  enor¬ 
mes  témpanos;  pero  con  grandes  esfuerzos  logró 
conducir  el  buque  cerca  de  aquel  río.  Allí  se  dispu¬ 
so  á  pasar  el  invierno,  que  no  fué  muy  riguroso.  En 
Julio  del  año  siguiente  volvió  Schalauroff  á  darse  iv 
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la  vela  desde  Koiima,  y  haciendo  diferentes  rumbos 
para  hallar  paso  entre  los  hielos,  pudo  alcanzar  la 
bahía  de  Kolinchin.  Desde  aquí  trató  de  avanzar 
hacia  el  cabo  Este,  mas  convencido  de  la  inutilidad 
do  sus  esfuerzos  y  estando  ya  la  estación  muy  ade¬ 
lantada,  invernó  por  segunda  vez  con  el  propósito  de 
terminar  su  empresa  en  el  verano  siguiente.  Un  ter¬ 
cer  viaje  realizó  Schalauroff  en  1763  con  objeto  de 
alcanzar  el  cabo  Este,  pero  su  tripulación,  causada 
y  descontenta,  le  obligó  á  retroceder  hasta  el  río 
Lena,  primitivo  punto  de  partida. 

Leontieff,  en  1765,  acompañado  de  Lyasoff  y 
Puschkareff,  efectuó  una  marcha  sobre  el  hielo  du¬ 
rante  los  meses  de  Febrero  y  Marzo,  alcanzando  la 
latitud  más  alta  que  se  ha  conseguido  por  este  medio 
tan  penoso  como  temerario.  El  trineo  de  Leontiefl’ 
no  se  detuVo  hasta  llegar  al  paralelo  72°  40',  en 
cuyo  punto  halló  el  mar  tan  despejado  que  hubiérase 
podido  navegar  en  él  sin  muchas  dificultades. 

KossmvlofT en  1768,  después  de  alcanzar  el  estre 
cho  que  divide  en  dos  la  Nueva  Zembla,  se  vió  en  él 
tan  aprisionado  por  los  hielos  que  no  pudo  abrirse 
paso  é  invernó  allí;  pero  en  la  primavera  de  1769  lo 
atravesó,  proponiéndose  llegar  hasta  el  río  Obi;  des¬ 
graciadamente,  en  medio  del  mar  de  Kara  le  asalta¬ 
ron  algunos  témpanos  que,  ocasionando  á  los  buques 
grandes  averías,  los  obligaron  á  dar  por  terminada 
la  expedición. 

El  Archipiélago  de  Nueva  Siberia,  cuya  isla  más 
meridional  había  sido  ya  visitada  por  un  ruso  en 
1624,  fué  recorrida  y  descrita  con  exactitud  por  el 
mercader  Liajof  en  1773.  También  abordó  la  isla 
propiamente  llamada  Nueva  Siberia.  sit.  80  millas 
al  NE.  de  la  anterior.  Cook,  en  1776,  quiso  inten¬ 
tar  el  paso  por  el  N  .  de  América  siguiendo  una 
ruta  opuesta  á  la  que  hasta  entonces  se  había  em¬ 
prendido,  esto  es,  entrar  por  el  estrecho  de  Rering 
y  salir  por  el  mar  de  Baffin  al  océano  Atlántico.  El 
7  de  Marzo  tocó  sobre  la  costa  americana  por  los  40° 
30'  de  lat.,  donde  se  detuvo  algún  tiempo,  estable¬ 
ciendo  relaciones  con  los  indígenas.  Dejó  el  estre¬ 
cho  del  Rey  Jorge,  ó  sea  de  Nootka,  y  continuó  su 
rumbo  hasta  el  paralelo  59°.  bautizando  el  estrecho 
que  allí  se  encuentra  con  el  nombre  de  Principe  Gui¬ 
llermo.  Dirigiéndose  después  al  O.  dobló  el  cabo  de 
Alaska.  desde  donde  gobernó  al  N..  y  á  primeros  de 
Agosto  llegó  á  avistar  la  punta  más  occidental  de 
América,  que  se  halla  frente  por  frente  del  cabo 
Este  de  Asia,  determinando  ambos  promontorios  la 
parte  más  angosta  del  estrecho  de  Bering,  que  en¬ 
tre  aquellos  cabos  sólo  mide  14  leguas.  Al  promon¬ 
torio  encontrado  por  Cook  (pero  ya  descubierto  por 
los  rusos)  dióle  el  nombre  de  Principe  de  Gales. 
Atravesando  luego  el  citado  estrecho  fondeó  cerca 
del  cabo  Este,  pasó  el  estrecho  v  entró  en  el  mar 
Glacial  hasta  los  70°  44'  lat.;  durante  dos  semanas 
trató  inútilmente  de  seguir  más  adelante  por  entre 
los  compactos  hielos  que  encontró  á  dicha  altura,  y 
convencido  al  fin  de  la  impenetrabilidad  que  ofrecía 
aquella  muralla,  cada  vez  más  formidable,  viró  en 
redondo  emprendiendo  la  vuelta  para  invernar  en 
las  islas  Sandwich,  pereciendo  en  la  empresa. 

Con  motivo  del  trágico  fin  de  Cook,  el  Triando  de 
la  expedición  recayó  en  el  capitán  Clarke.  que  se 
trasladó  á  la  Resolución,  y  el  teniente  Gore  fué  nom¬ 
brado  comandante  de  la  Descubierta.  El  nuevo  jefe, 
poniendo  en  práctica  las  instrucciones  recibidas  do 
encontiar  un  paso  por  el  NO.,  á  fines  de  Mayo 
abandonó  las  islas  del  Pacífico  y  se  dirigió  hacia  el 


estrecho  de  Bering,  tocando  antes  en  la  bahía  de 
San  Pedro  y  San  Pablo.  Como  la  vez  anterior,  Clar¬ 
ke  pasó  el  estrecho  y  se  elevó  en  el  mar  Glacial 
hasta  la  lat.  70°  33',  teniendo  que  luchar  con  los 
bancos  de  nieve  más  gruesos  y  compactos  que  los 
hallados  por  Cook.  Hizo  grandes  esfuerzos  para  ade¬ 
lantar  camino,  pero  todos  fueron  vanos;  y  en  la  se¬ 
guridad  de  no  poderlo  conseguir  en  ninguna  épo¬ 
ca,  resolvió  regresar. 

Expediciones  de  Phipps  y  Ludtvige.  En  busca  del 
paso  del  Noroeste,  el  rey  de  Inglaterra,  en  1773, 
inició  otra  expedición  destinando  á  ella  dos  buques, 
el  Racehorse ,  cuyo  mando 
confió  al  capitán  Juan  Cons¬ 
tantino  Phipps,  y  el  Carcass 
á  las  órdenes  del  capitán  Skef- 
finton  Ludwidge.  El  2  de 
Junio  salieron  ambos  buques 
del  Támesis.  el  15  remonta¬ 
ron  el  paralelo  del  rabo  Nor¬ 
te  y  el  28  avistaron  la  cos¬ 
ta  meridional  del  Spitzberg. 

Siempre  con  rumbo  al  N., 
alcanzaron  al  día  siguien¬ 
te  la  latitud  de  80°  30'  y 
dieron  fondo  en  la  isla  del 
Príncipe  Carlos.  El  día  6  de 
Julio  quedaron  aprisionados  ambos  buques  por  los 
hielos,  logrando  no  sin  rudos  trabajos  abrirse  paso 
hacia  el  NO.  y  alcanzar  los  80°  36',  desde  donde  se 
hizo  imposible  avanzar  más  en  este  sentido.  Cambia¬ 
do  el  rumbo  hacia  el  E.  lograron  llegar  aún  al  81°, 
obligándoles  la  enorme  masa  glacial  á  retroceder 
hasta  la  entrada  del  estrecho  de  Hinlopten.  El  11 
de  Agosto  penetraron  en  el  puerto  de  Smeeremberg 
admirando,  según  afirma  Phipps,  un  magnífico  pa¬ 
norama.  En  la  isla  de  Amsterdam,  instalaron  un 
observatorio  donde  hicieron  muchas  y  curiosas  ano¬ 
taciones  meteorológicas,  tocando  por  fin  en  las  islas 
Walden  y  Moflen. 

III. — Viajes  científicos  modernos 

HASTA  EL  DESCUBRIMIENTO  DEL  POLO  NüRTB 

Expedición  de  Kotzebue.  Las  empresas  de  esta 
índole  adquieren  un  carácter  marcadamente  cien¬ 
tífico  comenzado  á  iniciarse  ya  en  la  del  capitán 
Phipps,  organizada  á  propuesta  de  la  Sociedad  Real 
de  Londres,  y  en  cuya  expedición  merece  consig¬ 
narse  iba  de  guardia  marina  el  que  fué  después  al¬ 
mirante  Nelson,  Comienza  á  revelarse  ya  el  afán 
de  obtener  la  latitud  más  alta  posible  y  el  deseo  de 
alcanzar  el  mismo  polo  impulsa  ya  las  últimas  ex¬ 
pediciones  del  siglo  xix.  No  obstante,  durante  las 
guerras  que  suscitó  en  Europa  Napoleón,  no  pudie¬ 
ron  pensar  los  gobiernos  de  las  naciones  en  promo¬ 
ver  nuevos  descubrimientos  geográficos  en  la  región 
polar.  En  1815  y  bnjo  el  patrocinio  del  conde  Ro- 
manzof.  se  construyó  y  armó  el  buque  Rtirick.  y 
diósele  su  mando  al  teniente  Otto  de  Kotzebue,  con 
orden  de  reconocer  y  explorar  ciertas  islas  del  océa¬ 
no  Pacífico  y  las  costas  de  la  América  del  Sur,  des¬ 
pués  de  lo  cual  debía  dirigirse  al  estrecho  de  Be¬ 
ring  para  intentar  desde  aquí  Tin  paso  por  el  N.  do 
América  ni  Estrecho  <1  e  Davis.  Kotzebue  se  hizo  á 
la  vela  en  Cronstadt  en  Julio  de  1815  y  se  dirigió 
á  Oceanía.  en  donde  descubrió  varias  islas.  El  1 ,° 
de  Agosto  de  1816,  cumplida  ya  la  primera  parte 
de  sus  instrucciones,  se  dirigió  al  estrecho  de  Be¬ 
ring,  que  atravesó,  fondeando  cerca  de  la  tierra 
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americana  en  el  golfo  que  lleva  su  nombre,  y  enga¬ 
ñado  por  el  brazo  del  mar  que  se  interna  en  el  con¬ 
tinente  formando  una  bahía,  creyó  Kotzebue  haber 
encontrado  por  aquel  punto  el  paso  del  Nordeste  que 
buscaba.  Ál  dia  siguiente  levó  anclas  é  izó  vela  in¬ 
ternándose  en  el  estrecho,  donde  descubrió  una  pe¬ 
queña  isla  que  llamó  Chamisso,  sit.  á  23  leguas 
distante  de  la  boca.  El  estrecho  Kotzebue,  mejor 
explorado  más  tarde,  cambió  su  nombre  de  estrecho 
por  el  de  bahía;  los  cabos  Norte  y  Sur,  que  dan 
entrada  á  esta  bahía,  se  llamaron  respectivamente 
de  Krunsenstern  y  de  Espenberg. 

Expediciones  de  Ross  y  Parry .  En  1818,  dos  bu¬ 
ques,  la  Isabela ,  mandada  por  el  capitán  Juan  Ross, 
y  el  Alejandro  por  el  teniente  Parry,  fueron  desti¬ 
nados  á  buscar  el  paso  del  Noroeste,  mientras  que 
otros  dos,  la  Dorotea,  á  las  órdenes  del  capitán  Ru¬ 
chan,  y  el  Trento,  mandado  por  Juan  Franklin,  de¬ 
bían  descubrir  el  del  Norte.  El  18  de  Abril  de  1818. 
partieron  estos  buques  de  Londres,  mas  en  los  80° 
JO'  de  lat.  un  huracán  arrojó  la  Dorotea  contra  los 
hielos  averiándola  tan  gravemente  que  el  capitán 
Buchan  [íubo  de  decidir  su  regreso  á  Inglaterra 
remolcado  por  el  Trento. 

Ross  y  Parry,  en  cambio,  consiguieron  penetrar 
en  el  estrecho  de  Davis,  llegando  á  la  isla  de  Wai- 
gatz  el  17  de  Julio.  Siguieron  luego  la  dirección 
N..  y  ya  en  la  lat.  75°  5  4'  quedaron  sorprendidos 
ante  la  vista  de  un  grupo  de  esquimales  en  aquellos 
parajes  sin  vida,  añadiendo  á  este  caso  curioso  el 
hallazgo  de  una  nieve  encarnada  que,  sometida  des¬ 
pués  al  análisis,  pudo  comprobarse  era  resultado  de 
contener  en  profusión  una  especie  de  liquen  micros¬ 
cópico  de  color  rojo  amoratado.  Después  de  pasar  el 
punto  llamado  por  Baffin  equivocadamente  Estrecho 
de  Smith  (es  bahía),  se  diri¬ 
gieron  hacia  el  O.  y  luego 
al  S..  advirtiendo  entonces 
que  el  mar  era  más  despeja¬ 
do  y  libre.  El  30  de  Agos¬ 
to  penetraron  en  un  canal  de 
cerca  de  50  millas  de  anchu¬ 
ra  que  fué  reconocido  por  el 
estrecho  de  Lancaster  como 
lo  designó  Baffin,  mas  ape¬ 
nas  andadas  10  millas  la 
Isabela  hubo  de  cambiar  de 
rumbo  y  salir  del  canal  dis¬ 
tinguiendo  el  capitán  Ross 
cadenas  de  montañas  exten¬ 
didas  de  N.  á  S.  á  ambos  lados,  pero  una  enorme 
barrera  glacial  le  detuvo.  Frustrado  el  principal  ob¬ 
jeto  de  la  expedición  los  buques  regresaron  llegando 
á  Shetland  el  20  de  Octubre. 

El  capitán  Parry,  antiguo  teniente  de  Ross,  reci¬ 
bió  el  encargo  de  explorar  nuevamente  el  canal  v 
asegurarse  de  si  estaba  ó  no  realmente  cerrado,  re¬ 
conociéndolo  así  como  los  supuestos  pasos  de  Smith 
y  Cumberland,  y  si  de  sus  observaciones  resultaban 
ser  golfos  ó  bahías  los  pretendidos  estrechos,  debía 
buscar  otro  paso,  que  era  el  principal  objetivo  de  la 
expedición.  Con  el  Recia  y  el  Oriper  partió  de  In¬ 
glaterra  el  5  de  Mayo  de  1819,  llegando  al  golfo 
de  Lancaster  el  1 .°  de  Agosto.  Avanzando  siempre 
*1  O,,  sin  obstáculos,  se  encontró  con  más  distancia 
ganada  que  su  predecesor.  Cuando  llegó  á  los  69° 
18'  halló  enfrente  una  isleta,  de  la  cual  partía  una 
gran  barrera  de  hielo  que  se  extendía  hacia  la  costa 
septentrional,  haciendo,  por  lo  tanto,  imposible  todo 


avance  en  aquella  dirección.  Variando  de  rumbo, 
encontró  un  ancho  paso  al  S.  Penetró  en  el  mismo 
y  le  dió  el  nombre  de  Paso  del  Principe  Regente.  Ea 
aquel  instante  observó  que  la  brújula,  cuyos  movi¬ 
mientos  se  hacían  más  lentos  cada  vez,  se  inmovili¬ 
zaba  en  absoluto.  Avanzó  más  hasta  quedar  nueva¬ 
mente  detenido  por  los  hielos,  y  obligado  á  volver 
al  estrecho  se  halló  con  la  sorpresa  de  que  el  obs¬ 
táculo  que  había  motivado  la  variación  de  rumbo, 
había  desaparecido,  por  lo  que,  emprendiendo  su 
primer  derrotero,  llegó  pronto  á  una  ancha  abertura 
del  N.,  á  la  cual  llamó  canal  de  Wellington.  La  po¬ 
sibilidad  de  encontrar  un  paso  por  el  O.  parecía 
factible.  Después  de  atravesar  un  angosto  desfilade¬ 
ro  formado  por  los  hielos  vió  hacia  el  N.  muchas 
islas  que  fueron  seguidamente  bautizadas  con  los 
nombres  de  Coruwallis,  Bathnrst  y  tíyan  Martin .  El 
capitán  Sabine  y  algunos  oficiales  de  la  expedición 
encontraron  al  desembarcar  en  la  punta  oriental  de 
la  última  isla  citada  restos  de  habitaciones  esqui¬ 
males  y  lufellas  recientes  de  renos  y  perros;  mas  la 
llegada  de  las  brumas  y  los  témpanos  hizo  la  nave¬ 
gación  muy  penosa  y  con  suma  dificultad  pasaron 
los  exploradores  un  canal  muy  estrecho  descubrien¬ 
do  una  isla  á  la  que  llamaron  Melville.  El  4  de  Sep¬ 
tiembre  atravesaron  el  paralelo  74°  44'  anclando  en 
la  bahía  del  Hería  y  del  Griper.  Tras  la  exploración 
detenida  de  la  isla  de  Melville,  avanzaron  hacia  el 
O.  llegando  en  este  sentido  á  los  74°  26'  de  lat.  y 
113°  46'  de  long.  Occidental  (Meridiano  de  Green- 
wich);  mas  á  causa  del  aumento  y  aglomeración 
constante  de  los  hielos  convencióse  Parry  de  la  im¬ 
posibilidad  de  pasar  de  la  costa  oriental  á  la  occi¬ 
dental  por  el  mar  de  Baffin,  decidiendo  entonces  di¬ 
rigirse  de  nuevo  para  hacer  invernada  á  la  bahía  que 
acababan  de  abaudonar.  Tras  una  estación  rigurosí¬ 
sima  y  ruda  en  que  el  termómetro  llegó  á  descender 
á  55°  bajo  0,  salieron  de  aquellos  parajes  el  30  de 
Septiembre  desembarrando  en  Londres  cuarenta 
días  después.  El  8  de  Mayo  de  1821  volvió  Parry  á 
hacerse  á  la  vela  con  los  buques  Recia  y  Fary ,  atra¬ 
vesando  el  Atlántico  hacia  la  bahía  de  Hudson. 
A  principios  de  Agosto  se  hallaban  ya  los  buques 
en  el  extremo  E.  del  canal  que  se  extiende  entre  la 
isla  de  Southampton  y  las  tierras  del  Norte,  y  el 
cual  creyó  ser  Parry  el  mismo  que  había  bautizado 
con  el  nombre  de  Estrecho  Relado,  por  hallarse  ya 
cubierto  fatalmente  por  los  témpanos.  A  fin  de  evi¬ 
tar  un  rodeo  de  200  leguas  decidió  atravesar  los 
hielos  premiando  sus  esfuerzos  el  descubrimiento  de 
una  bahía  amplia  y  despejada,  existente  al  fin  del 
canal,  y  la  cual  llamó  bahía  del  Duque  de  York . 
Desde  el  22  de  Agosto  comenzaron  los  exploradores 
el  reconocimiento  de  cada  uno  de  los  accidentes  de 
la  costa  que  ofreciese  la  posibilidad  de  ocultar  uu 
paso  hacia  el  O.  reconociendo  así  una  extensión  de 
más  de  200  leguas,  é  invernando  después  en  una 
isleta.  Hasta  el  2  de  Julio  no  pudieron  los  buques 
emprender  de  nuevo  su  marcha  hacia  el  N.  por  el 
canal  de  Fox.  con  el  propósito  de  dar  la  vuelta  á  la 
península  de  Melville  que  creyeron  formaba  el  extre¬ 
mo  N  E.  de  América.  Después  de  alcanzar  tras  no  po¬ 
cas  dificultades  un  canal,  al  que  llamaron  de  la  Fury 
y  el  Recia,  encontráronse  con  una  enorme  masa  de 
hielo  que  les  cerró  todo  paso  obligándoles  á  regresar 
á  la  entrada  del  canal  y  á  invernar  junto  á  la  isla  de 
Igloolik,  donde  hallaron  una  tribu  de  esquimales  v 
algunas  viviendas  de  hielo  ó  cubiertas  do  pieles.  El 
10  de  Octubre  de  1823  regresaron  á  Inglaterra. 


El  comaixlante 
W.  K.  Parry 
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Expediciones  de  Wrangel ,  Anjou  y  Lutkt r.  Fer¬ 
nando,  barón  de  Wrangel,  obtuvo  en  1819  el  mando 
de  una  expedición  encargada  de  hacer  observacio¬ 
nes  científicas  y  levantar  planos  de  la  costa  sibe¬ 
riana,  comprendida  entre  el  cabo  liste  y  el  Sebe- 
lagskoi,  asi  como  de  rectificar  la  situación  de  las 
islas  de  los  Osos  y  la  desembocadura  del  Koliina, 
penetrando,  finalmente,  en  el  Océano  Glacial.  Par¬ 
tió  en  el  rigor  del  invierno  con  50  triueos  tirados 
por  600  perros,  y  con  gran  cantidad  de  víveres  é 
instrumental  cieutífico.  Una  larga  marcha  á  través 
de  la  llanura  con  un  frío  tan  intenso  que  llegaba  ó 
hacer  ineficaces  las  observaciones,  condujo  á  la  ca¬ 
ravana  hasta  el  cabo  de  Schelagskoi.  Durante  su 
permanencia  entre  los  Chukchis  había  obtenido  pre¬ 
ciosos  datos  sobre  la  existencia  de  una  tierra  colo¬ 
cada  á  no  muy  larga  distancia  por  encima  del  cabo 
Yakam.  Le  indicaron  que  desde  varios  puntos  de  la 
costa  se  podían  descubrir  las  montañas  pertenecien¬ 
tes  á  aquella  tierra  del  N.  cuando  reinaba  buen 
tiempo,  pero  durante  el  invierno  no  era  posible  dis¬ 
tinguirlas.  Estas  noticias  sobrexcitaron  la  imagina¬ 
ción  de  Wrangel  y  le  indujeron  á  emprender  una 
exploración  por  encima  del  mar  Glacial  en  el  invier¬ 
no  siguiente.  Por  espacio  de  sesenta  días,  ó  mejor 
dicho,  sesenta  noches  consecutivas,  recorrieron  la 
llanura  helada  del  Océano  Glacial  alcanzando  el  pa¬ 
ralelo  '7*2°  sin  descubrir  tierra  alguna  y  viéndose  en 
la  necesidad  de  volver  sobre  la  costa,  porque  habían 
llegado  á  un  punto  en  que  la  superficie  comenzaba 
á  entrecortarse  en  grandes  témpanos,  más  escasos  y 
separados  según  se  avanzaba  ai  N. 

Otro  atrevido  explorador  realizaba,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  Wrangel  y  casi  por  las  mismas  rutas,  asom¬ 
brosas  expediciones.  Este  era  el  teniente  Anjou, 
que  más  tarde  también  llegó  á  ser  almirante  ruso, 
el  cual,  saliendo  de  las  cercanías  del  Lena  en  Mar¬ 
zo  de  1821  con  varios  trineos,  atravesó  más  de 
160  millas  en  dirección  NE.,  alcanzando  la  costaS. 
«le  la  isla  Kotelnoi,  y  continuó,  siempre  sobre  la 
llanura  helada,  ojeando  toda  la  parte  occidental  de 
dicha  isla,  y  luego  elevóse  al  N.  por  encima  de  ella 
hasta  40  millas  más.  Había  alcanzado  el  paralelo 
76° 40'  y  entonces  se  dirigió  al  SE.,  avistando  poco 
después  la  isla  de  Fabdejefskoi,  que  también  costeó. 
Atravesando  el  estrecho  que  le  separa  de  la  isla  do 
Nueva  Siberia,  costeó  esta  tierra  igualmente  por  su 
liarte  N.,  y  hallando  aquí  el  hielo  muy  desunido  se 
dirigió  al  SO.  Atravesó  de  nuevo  la  ancha  llanura 
del  mar  congelado  y  abordó  el  continente  á  media¬ 
dos  de  Mayo  por  las  inmediaciones  del  cabo  Swia- 
tori.  desde  donde  se  dirigió  á  las  márgenes  del  Lena 
para  invernar  en  una  aldea  de  sus  inmediaciones. 

Al  año  siguiente  emprendió  otro  segundo  viaje, 
también  en  trineos,  atravesando  la  isla  Liakofkoi  y 
luego  las  dos  más  orientales  de  la  Nueva  Siberia. 
Esta  vez  pudo  conseguir  elevarse  por  encima  de  es¬ 
tas  islas  cerca  de  30  millas,  en  cuyo  punto  halló  el 
límite  de  los  hielos  persistentes.  Corriendo  después 
hacia  el  E.  llegó  á  alcanzar  los  75°  30'  de  lat., 
donde  encontró  el  mar  libre,  y  emprendió  su  regre¬ 
so  dirigiéndose  al  SE.  y  luego  al  S.  Rendido  de 
fatiga  y  escaso  de  víveres,  llegó  al  continente  abor¬ 
dado  no  lejos  de  la  desembocadura  del  Kolima. 

Una  tercera  expedición  de  igual  índole  que  las 
anteriores  emprendió  este  audaz  viajero  en  Febrero 
de  1823.  saliendo  del  mismo  punto  que  la  vez  pri¬ 
mera.  Casi  en  el  rigor  del  invierno  se  puso  Anjou 
en  marcha  sobre  la  helada  llanura  y  se  elevó  al  N. 


por  encima  de  la  isla  de  Kotelnoi,  alcanzando  cerca 
de  77°  de  lat.  Volvió  convencido  de  que  en  todas  las 
épocas  del  año  existe  más  allá  de  la  Nueva  Siberia 
uu  inar  extenso  y  relativamente  libre,  si  bien  no  de 
muy  fácil  navegación. 

Entre  tanto,  había  realizado  el  capitán  ruso  Lutke 
«ios  expediciones:  la  primera  en  1821  con  objeto  de 
reconocer  la  costa  de  Nueva  Zembla:  pero  después 
de  pasar  el  estrecho  de  Waigatz  y  penetrar  en  el 
mar  de  Kara,  fue  detenido  por  uua  muralla  de  hielos 
que,  lejos  de  hacerse  franqueable,  se  aumentaba  y 
comprimía  más  y  más,  obligándole  á  repasar  el  es¬ 
trecho.  Al  año  siguiente  volvió  á  repetir  la  empresa 
con  mejor  fortuna,  descubriendo  en  la  desembocadu¬ 
ra  del  río  Krestova  una  isla  que  llamó  Wrangel,  y 
situó  con  exactitud  otras  vanas  que  va  habían  sido 
anotadas  por  exploradores  holandeses.  En  1823  rea¬ 
lizó  un  tercer  viaje  alrededor  de  Nueva  Zembla  con 
arreglo  á  las  instrucciones  recibidas  y  obteniendo  el 
mayor  éxito  posible. 

Expediciones  de  Franklin .  El  23  de  Mayo  de 
1819  salieron  de  Gravensend  Juan  Franklin,  el  doc¬ 
tor  Ricbardson  y  los  oficiales  del  almirantazgo  Hook 
y  Back  con  el  objeto  de  realizar  una  exploración 
terrestre  de  las  regiones  árticas.  A  fines  «le  Agosto 
llegaron  á  la  factoría  de  York,  depósito  principal  de 
la  Compañía  de  la  bahía  de  Hudson.  El  22  de  Oc¬ 
tubre  estnban  en  Cumberland-House,  después  de 
un  recorrido  de  690  millas,  dividiéndose  aquí  la  ex¬ 
pedición.  El  capitán  Franklin  se  encaminó  al  fuerte 
Chepewyan,  distante  857  millas  de  Cumberland- 
House,  llegando  al  mismo  el  23  de  Diciembre.  El 
doctor  Ricbardson  y  el  teniente  Hook  se  le  unieron 
en  la  primavera,  partiendo  torios  el  18  de  Julio  con 
una  escolta  «le  indios  y  16  viajeros  canadienses.  En 
el  puerto  «le  la  Providencia,  donde  llegaron  después 
de  doce  «lías  de  marcha,  les  alcanzó  Veutzel.  em¬ 
plearlo  de  la  Compañía  del  Noroeste,  quien  debía 
servir  de  intérprete  á  los  expedicionarios.  Distintos 
obstáculos  les  obligaron  á  un  retraso  en  las  etapas, 
por  cuvo  motivo  tuvieron  de  hacer  invernada  antes 
ríe  alzanzar  la  desembocadura  del  río  Cobre.  Hasta 
el  1  \  de  Julio  de  1821  no  pudieron  continuar  la 
marcha,  divisando  el  mar  polar  el  20  del  mismo 
mes.  Parte  de  los  expedicionarios  se  embarcaron  en¬ 
tonces  en  dos  lanchas  con  provisiones  para  quince 
dias,  prefiriendo  Franklin  seguir  la  costa  de  Améri¬ 
ca.  que  exploró  en  una  longitud  de  550  millas  ai  E. 
«leí  río  Cobre,  habiendo  llegado,  cuando  la  proximi¬ 
dad  del  invierno  les  obligó  á  retroceder,  á  la  latitu«l 
68°  18'.  Agotadas  las  provisiones  y  con  liqúenes 
por  todo  alimento,  el  26  de  Septiembre  alcanzaron 
las  orillas  del  río  Cobre.  Aquí  comienza  una  serie 
de  terribles  penalidades.  El  agotamiento  y  el  ham¬ 
bre  ocasionau  algunas  víctimas,  y  cuando  se  halla¬ 
ron  en  el  fuerte  de  la  Empresa,  término  de  sus  su¬ 
frimientos,  vieron  que  éste  había  si«lo  abandonado. 
El  teniente  Hook  murió,  así  como  los  acompañantes 
de  Richardson.  Pocos  días  después  morían  también 
dos  canadienses.  El  7  de  Noviembre  recibían  los 
restantes  socorros  enviados  por  Back.  y  algún  tiem¬ 
po  después  regresaban  á  su  país.  El  resultado  de  la 
expedición  se  limitó  al  reconocimiento  de  una  len¬ 
gua  «le  tierra  de  la  costa  N.  de  América  en  uua  lon¬ 
gitud  de  6°  y  30'* 

Cuando  en  1823  el  gobierno  inglés  enviaba  á 
Parry  á  renovar  sus  tentativas  de  descubrir  el  paso 
del  Noroeste,  Franklin  propuso  el  plan  de  una  expe¬ 
dición  terrestre  que  cooperara  con  Parry.  Aceptada 


POLO 


27 


8u  proposición,  se  unieron  á  Franklin,  Back,  Ri¬ 
chardson,  el  botánico  Drumond,  Krendell  y  cuatro 
marineros.  Según  instrucciones  recibidas  debían  in¬ 
vernar  junto  al  lago  Bear,  y  en  la  primavera  avan¬ 
zar  hasta  el  lago  Mackenzie,  dividiéndose,  al  llegar 
¿  la  desembocadura  de  este,  en  dos  grupos:  uno  que 
exploraría  la  costa  occidental  y  otro  la  oriental  hasta 
el  río  Cobre.  Hiciéronse  los  preparativos  en  la  fac¬ 
toría  de  York,  en  1824.  El  5  de  Agosto  llegaron  al 
fio  del  gran  lago  Bear,  que  saliendo  de  éste  va  á 
desembocar  en  el  Mackenzie.  Aquí  invernó  la  expe¬ 
dición,  que  el  4  de  Julio  renovó  sus  trabajos  comen¬ 
zando  simultáneamente  el  estudio  de  los  dos  brazos 
formados  por  el  Mackenzie.  Franklin  se  internó  por 
el  occidental  y  Richardson  por  el  opuesto.  Este  últi¬ 
mo  no  encontró  ningún  obstáculo  en  la  navegación, 
llegando  á  recorrer  902  millas.  En  el  otoño  siguien¬ 
te  regresaron  á  Inglaterra. 

Huecas  expediciones  de  Parry  y  Ross.  El  19  de 
Mayo  de  1824  volvió  Parry  á  intentar,  por  la  bahía 
de  Hudson.  la  línea  del  paso  del  Noroeste.  Partió  otra 
vez  con  el  Hecla  y  el  Fury,  y  llegado  al  estrecho  de 
Lancaster,  penetró  en  el  de  Barrow.  embocando  lue¬ 
go  el  del  Príncipe  Regente.  Intentó  descender  luego, 
pero  una  tempestad  estrelló  el  Fury  contra  la  costa 
y  hubo  de  regresar  seguidamente  á  Inglaterra.  Re¬ 
nunciando  á  abrirse  paso  por  el  NE.  de  América  se 
propuso,  como  Hudson,  cambiar  de  rumbo,  por  lo 
cual  ofreció  al  almirantazgo  avanzar  hacia  el  Polo 
por  los  mares  de  Spitzberg,  atravesando  la  barrera 
de  los  hielos.  En  1827.  aceptada  su  proposición, 
partió  con  el  Hecla  y  dos  botes  á  propósito,  de  peso 
escaso  y  de  mucha  resistencia,  que  podían  ser  fácil¬ 
mente  arrastrados  por  los  hielos,  navegando  con  rum¬ 
bo  á  Spitzberg,  donde  llegó  en  Abril.  Tras  una  lu¬ 
cha  obstinada  contra  los  elementos  hubo  de  detener¬ 
se  en  la  lat.  de  82°  45',  decidiendo  abandonar  la 
empresa  en  Agosto. 

La  prosiguió  luego  Juan  Ross  en  el  buque  Victo- 
ry  tomando  en  1829  rumbo  hacia  la  bahía  do  Baffin. 
Le  acompañaba  su  sobrino  Jaime  Clark,  joven  y  ex¬ 
perimentado  piloto.  Penetraron  en  el  golfo  de  Boo- 
thia  comprendido  entre  la  tierra  del  mismo  nombre 
por  Occidente  y  la  península  de  Melville  é  isla  de 
Cockburn  por  la  banda  opuesta  y  pasaron  en  el  mis¬ 
mo  tres  inviernos  consecutivos  ( 1880,  1831  y  1832) 
aprisionados  por  los  hielos.  En  la  primavera  de 
1832  decidieron  abandonar  el  buque  y  en  trineos  y 
lanchas  intentaron  trasladarse  al  estrecho  del  Regen¬ 
te  y  por  el  de  Barrow  salir  al  de  Lancaster.  Lo  único 
que  consiguieron  al  principio  fué  remontarse  hasta  el 
sitio  donde  se  había  estrellado  el  Fury  siete  abosan¬ 
tes,  y  utilizando  los  despojos  del  naufragio  pasaron 
allí  el  cuarto  invierno.  Hasta  el  mes  de  Julio  no  lo¬ 
graron  ascender  bacía  el  estrecho  de  Lancaster,  donde 
em-ontrarou  la  fragata  Isabela  mandada  en  busca  de 
la  expedición,  y  á  bordo  de  la  cual  regresaron  á  In¬ 
glaterra.  Durante  el  invierno  de  1831  Ross  pasó  por 
tierra  desde  la  costa  oriental  á  la  occidental  de  la 
Boothia,  península  limitada  de  un  lado  por  el  golfo 
de  su  mismo  nombre  y  del  otro  por  el  canal  que  más 
tarde  se  denominó  estrecho  de  Franklin.  Mediante 
numerosas  observaciones  fijó  la  situación  del  Polo 
magnético  boreal  en  la  ribera  de  Poniente  y  entrada 
del  golfo  que  después  se  lia  llamado  de  Jaime  Ross. 

Antes  del  regreso  de  Ross,  Jorge  Cockburn,  an¬ 
tiguo  compañero  de  Franklin,  en  sus  expediciones 
á  los  ríos  Cobre  y  Mackenzie,  mandó  en  su  busca 
al  capitán  Back.  asociado  ahora  á  King.  Back  salió 


de  Liverpool  el  17  de  Febrero  de  1833  con  rumbo  á 
Montreal  en  el  Canadá  y  pasando  por  los  estableci¬ 
mientos  de  la  Compañía  de  Hudson.  instalados  en 
las  riberas  de  los  lagos  \Vinnipeg,‘Athabasca  y  Es¬ 
clavos,  llegó  á  las  islas  del  Avlmer,  de  las  cuales  se 
desprende  el  río  llamado  hoy  de  Back,  cuya  corrien¬ 
te,  dirigida  al  NE. ,  debía  conducirle  á  los  mares  que 
Ross  trataba  de  explorar.  El  regreso  de  Ross,  ya 
conocido  por  Back,  no  interrumpió  la  expedición,  si 
bien  con  el  único  objeto  de  estudiar  aquel  rio  desco¬ 
nocido,  estudio  que  comenzó  en  el  verano  de  1834. 
Con  diez  hombres  y  en  una  lancha  se  lanzó  Back  á 
merced  de  la  corriente,  llegando  hasta  la  desemboca¬ 
dura  en  el  golfo  que  llamaron  Cockburn.  al  S.  de  la 
Boothia.  Después  de  invernar  como  el  año  anterior 
á  orillas  del  lago  de  los  Esclavos,  regresaron  en  1830 
á  Inglaterra.  Entre  el  golfo  de  Cockburn  y  el  de 
la  Coronación,  donde  respectivamente  desembocan 
los  ríos  Back  y  Cobre,  se  extiende  un  gran  trozo 
de  costa  que  fué  cuidadosamente  explorada  en  1837, 
1838  y  1839  por  Dease  y  Simpson  y  después  por 
Jaime  Rae. 

Ultima  expedición  de  Franklin.  Resuelto  en  1840 
el  problema  de  que  por  el  Norte  del  Continente  ame¬ 
ricano  podía  pasarse  sobre  agua  ó  hielo  del  Atlán¬ 
tico  al  Pacífico,  si  bien  se  ignoraba  aún  con  exacti¬ 
tud  cuál  era  el  camino  practicable  entre  ei  laberinto 
de  las  tierras  polares,  se  confió  á  Franklin  para  que 
con  los  buques  Erebo  y  Terror  llevase  á  término  la 
delicada  empresa.  Con  168  hombres  de  tripulación 
y  víveres  para  tres  años  zarpó  Franklin  de  Inglate¬ 
rra  en  Mayo  de  1845  con  rumbo  á  la  bahía  de  Baffin, 
por  donde  con  buen  tiempo,  navegó  hacia  el  estre¬ 
cho  de  Lancaster.  En  el  mismo  le  vieron  las  tripula¬ 
ciones  de  algunos  buques  balleneros  por  última  vez. 
sin  que  ninguna  noticia  posterior  descubrióse  el  miste¬ 
rio  de  su  desaparición  hasta  el  regreso  de  la  expedición 
de  Rae.  En  vista  del  transcurso  de  tres  años  ignorán¬ 
dose  totalmente  el  paradero  del  explorador,  organi¬ 
záronse  tres  expediciones  en  su  busca,  que  partieron 
simultáneamente:  una  á  las  órdenes  de  Ross,  quien 
debía  dirigirse  por  el  E.  de  la  América,  á  través  de 
los  estrechos  de  Lancaster  y  de  Barrow;  otra  man¬ 
dada  por  Kellet  y  Moore,  con  rumbo  al  estrecho  do 
Bering,  y,  finalmente,  otra  á  cargo  de  Richardson 
con  objeto  de  explorar  las  riberas  de  los  ríos  Copper- 
mineó  Cobre  y  Mackenzie.  Las  tres  se  realizaron  sin 
resultado,  organizando  entonces  Inglaterra  una  tinti¬ 
lla  compuesta  de  cuatro  embarcaciones  al  mando  del 
capitán  Austin  para  continuar  las  investigaciones. 
En  el  mismo  sitio  donde  invernó  Austin,  lo  efectua¬ 
ron  también  dos  barcos  balleneros  de  Penny  v  Ste- 
wart,  Ross  con  su  yate  Félix  y  los  capitanes  de  la 
marina  yanqui  Hawen  y  GrifTin.  todos  con  idéntico 
objeto.  Eu  vano  recorrieron  enormes  distancias  en 
trineos.  Ni  la  más  mínima  huella  reveló  el  paradero 
de  la  expedición  Franklin.  Unicamente  Penny  des¬ 
cubrió  al  cabo  de  algunos  meses  en  la  isla  de  Bee- 
chy,  á  la  entrada  del  estrecho  de  Wellington,  tres 
solitarias  tumbas  de  marinos  y  multitud  de  latas  de 
vi  veres  abandonadas,  que  se  supuso  pertenecieron  á 
la  expedición.  La  esposa  de  Franklin  hizo  fletar  el 
bergantín  Principe  Alberto ,  que  se  agregó  también  á 
la  escuadra  anterior.  Estos  nuevos  exploradores  pe¬ 
netraron  hasta  la  bahía  de  Batty,  cerca  del  sitio  donde 
el  Fury  se  estrelló,  años  antes,  y  desde  allí,  sin  es¬ 
perar  la  llegada  del  verano,  reconocieron  en  toda  su 
extensión  la  tierra  llamada  Sommerset  del  Norte  que 
el  angosto  canal  de  Belloc,  inadvertido  por  Ross, 
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aisla  de  la  misma  Boothia.  Los  capitanes  de  los  bu¬ 
ques  y  los  oticiftles.  bajo  un  plan  general  de  inves¬ 
tigaciones,  realizaron  éstas,  siempre  con  el  misino 
resultado  infructuoso.  Belchery  Kellet  fueron  los  en¬ 
cargados  de  navegar  en  el  verano  de  1852  por  el 
estrecho  de  Barrow,  con  tres  barcos  de  vela  y  dos 
vapores.  Al  capitán  Ingletieldse  le  encomendó  el  re¬ 
conocimiento  de  la  bahía  de  Baffin  y  de  los  diversos 
golfos  y  canales  con  ella  en  comunicación.  En  la  pri¬ 
mavera  siguiente,  acompañado  de  B«lloc,  teniente 
del  bergantín  Principa  Alberto .  volvió  á  tomar  la 
vuelta  del  estrecho  de  Lancaster  con  la  esperanza 
de  encontrar  anclada  el  grueso  «le  la  escuadrilla. 
Esta  se  había  «lispersa  lo  ya.  Belcher,  con  las  naves 
Assistance  y  Pionner ,  se  hallaba  en  el  estrecho  de 
Wellmgton:  Kellet,  con  el  Resoluta  y  el  lntrepid ,  es¬ 
taba  en  las  cortas  de  Niel  vil  1  e ;  y  en  la  isla  de  Beechv 
se  encontraba  únicamente  la  fragata  Xorth  Star.  Des¬ 
pués  «le  quedar  aprisionados  por  los  hielos  v  per¬ 
der  algunas  naves  hubieron  de  regresar  todos  á  In¬ 
glaterra  . 

Expediciones  de  Mac-Clure,  Creswell,  Belcher  y 
Kellet.  En  Enero  «le  1850  el  capitán  Mac-Clure. 
con  el  Inrestigator  y  el  Enterprise ,  descubrió  el 
paso  Noroeste.  La  expedición  tomó  esta  vez  un  rum¬ 
bo  distinto.  Doblando  el  cabo  de  Hornos  se  remoutó 
por  el  Pacífico  hasta  el  mar  de  Bering.  Avanzó  cos¬ 
teando  el  litoral  americano  de  Alnska  por  el  N.. 
donde  se  encuentran  los  cabos  Lisbourne  y  Barrow. 
ó  sea  el  país  de  los  grandes  esquimales.  Después 
comenzó  una  penosa  marcha  sobre  los  hielos  en  una 
región  completamente  desconocida,  marcha  que 
Mac-Clure  desvió  hacia  el  N.  por  ser  en  esta  direc¬ 
ción  más  «lelgadn  la  capa  de  a«piélIos  y  con  la  espe¬ 
ranza  de  encontrar  la  Tierra  de  Banks,  descubierta 
en  1819  por  Parry.  Llegó  A  la  parte  meridional  de 
ésta,  dámloleel  nombre  «le  Tierra  de  Baring,  el  6  de 
Septiembre  «le  18*)0.  Luego  continuó  su  viaje  al  E. 
descubriendo  otra  tierra  nueva,  á  la  que  llamó  del 
Principa  Alberto ,  y  que  no  era  otra  que  la  prolonga¬ 
ción  de  la  ya  conochla  de  Wolnston  ó  Victoria,  pe¬ 
netrando  en  seguida  en  un  canal  al  que  llamó  del 
Principe  de  Gales.  Constituye  éste  uno  de  los  pasos 
del  N.,  pero  obstruido  por  los  hielos,  el  buque  luchó 
en  vano  para  proseguir  navegando,  haciendo  enton¬ 
ces  Mac-Clure  los  preparativos  de  invernada.  Desde 
Octubre  «le  1850  hasta  Julio  de  1851  permaneció  el 
1  nrestigator  aprisionado  por  los  hielos,  v  durante 
este  tiempo  realizó  su  tripulación  frecuentes  excur¬ 
siones  para  descubrir  el  canal  <]iie  debía  conducirlos 
al  estrecho  de  Barrow.  El  21  «le  Octubre  se  pusie¬ 
ron  en  camino  siete  hombres  con  un  trineo  <]ue.  roto 
á  bastantes  millas  del  punto  de  partida,  fuá  reempla¬ 
zado  por  otro.  Continuado  el  viaje,  llegaron  el  26  de 
Octubre  á  la  costa  de  Barrow,  que  fué  el  mayor 
éxito  de  la  expedición. 

En  una  conferencia  dada  en  Londres  por  el  tenien¬ 
te  Creswell.  segundo  de  Mac-Clure.  se  expresó  en 
estos  términos:  «Llevamos  un  trineo  ocupado  por 
ocho  hombres,  lo  cargamos  con  tiendas,  provisiones, 
útiles  de  cocina  y  espíritu  'le  vino.  Por  regla  gene¬ 
ral,  la  cantidad  de  provisiones  por  hombre,  para 
cuarenta  «lías,  es  fie  200  libras.  AI  dejar  el  buque 
amluvimos  ti iez  ó  «loce  horas.  Acampamos  por  la 
noche  ó,  mejor,  de  día,  porque  es  preferible  andar  de 
noche  por  la  molestia  que  ocasiona  la  reverberación 
del  sol  en  la  nieve.  Viajamos,  por  lo  tanto,  diez  ho¬ 
ras  de  noche:  luego  encendimos  el  alcohol,  poniendo 
la  marmita  para  que  se  derritiese  la  nieve,  é  hicimos 


nuestra  cena,  compuesta,  como  las  sucesivas,  de  una 
ración  de  caza,  de  carne  v  <ie  un  vaso  de  agua.  Lo 
primero  que  suele  hacerse  después  de  haber  plantado 
la  tienda  es  extender  una  alfombra  de  goma  sobre  la 
nieve  y  encima  de  ésta  otra  «le  piel  de  búfalo.  Cada 
hombre  tiene  una  cubierta  cosida  en  forma  de  saco, 
y  en  ella  se  encierra.  Nos  acostamos  unos  al  lado  de 
otros,  pero  en  forma  inversa,  á  modo  de  los  arenque» 
en  el  barril.  Después  nos  cubrimos  todos  con  pieles 
pura  conservar  el  calor.»  El  teniente  Creswell  viajó 
así  más  «le  un  mes,  á  lo  largo  de  la  tierra  que  acaba 
ba  de  bautizar  con  el  nombre  de  Bering,  pudiendo 
comprobar,  al  llegar  á  la  bahía  de  Melville,  que  no 
era,  en  efecto,  más  que  la  Tierra  de  Banks.  Dos  de 
sus  hombres,  casi  helados,  le  obligaron  A  retroceder. 
Uno  de  los  expedicionarios,  Wiumalt,  en  cincuenta 
dias  exploró  la  llamada  Tierra  «leí  Príncipe  Alberto, 
comprobando  también  era  la  continuación  de  la  de 
Wolaston.  El  2  I  de  Mayo  «le  1851  estaba  en  el  pun¬ 
to  más  estrecho,  y  por  una  coincidencia  especial,  la 
víspera,  otro  oficial,  el  teniente  Osborne,  que  forma¬ 
ba  parte  de  la  expedición  enviada  por  el  la«lo  opues¬ 
to,  ósea  por  el  estrecho  de  Davis.  verificaba  también 
una  exploración  en  la  Tierra  de  Wolaston,  hallándo¬ 
se  el  23  de  Mayo  á  unas  20  millas  del  Investigator. 
El  teniente  Haswell  habla  ido  á  reconocer  también 
la  Tierra  de  Wolaston  para  comprobar  si  era  ésta  un 
extremo  del  continente  americano  y  no  una  isla.  Al 
avanzar  la  primavera  comenzó  el  hielo  ó  perder  en 
consistencia.  El  teniente  Creswell  había  hallado  en 
sus  últimas  etapas  témpanos  de  15  y  20  pies,  y  á 
mediados  de  Julio  comenzaron  los  rumores  que  acu¬ 
saban  el  resquebrajamiento  de  la  capa  glacial.  El 
Investigator  quedó,  al  fin,  libre,  y  después  de  innu¬ 
merables  contrariedades  logró  salir  «leí  mar  polar  y 
entró  en  el  estrecho  de  Barrow,  dan<lo  casi  la  vuelta 
A  la  isla  de  Bering.  Un  nuevo  muro,  no  obstante, 
impidió  en  este  punto  la  navegación,  y  dos  años 
después  aun  continuaba  el  buque  en  el  mismo  sitio. 
Después  de  pasar  el  invierno  de  1851-52  se  aventu¬ 
ró  por  aquellos  parajes  con  siete  hombres  y  dos  tri¬ 
neos.  El  18  «le  Abril  llenó  A  la  isla  de  Melville,  de¬ 
jando  en  ella  un  cilindro  que  contenía  la  relación 
sucinta  de  su  viaje.  Se  aproximó  el  invierno  de 
1852-53,  y  como  no  habla  medio  «le  salir  de  los  hie¬ 
los.  Mac-Clure  decidió  enviar  la  mitad  «le  su  tripu¬ 
lación  á  Inglaterra  por  la  bahía  de  Baffin  y  el  río 
Mackenzie.  debiendo  la  otra  mitad  quedarse  con  él 
en  espera  del  verano,  para  regresar  en  trineos  des¬ 
pués  si  durante  la  estación  estival  no  lograba  desen 
callar  su  bu«]tie.  El  6  «le  Abril  de  1853  un  oficial  «le 
la  expedición  Kellet,  que  exploraba  también  las  re¬ 
giones  árticas,  descubrió  providencialmente  el  para¬ 
dero  de  Mac-Clure.  á  quien  condujo  «*on  los  demás 
hombres  al  Resoluta,  buque  donde  esperaba  Kellet. 
querían  do  abandonado  definitivamente  el  Investigator . 

Eduanlo  Belcher.  en  el  vapor  Asistence.  exploró 
también  simultáneamente  con  los  anteriores  el  es¬ 
trecho  de  Davis  v  la  bahía  de  Baffin,  invernando  á 
los  76°  de  Int..  al  extremo  del  canal  de  Wellington. 
El  punto  más  elevado  que  tocó  fué  llamado  A  rchipié- 
logo  Victoria.  En  su  viaje  descuhrió,  además,  este 
explorador  que  las  bahías  de  Jones  y  Smirh.  conoci¬ 
das  así  en  las  cartas,  eran  un  doble  canal  que  comu¬ 
nica  con  el  gran  mar  Polar,  y  durante  sus  excursio¬ 
nes  de  invierno  llegó  á  la  isla  de  Melville.  cerca  del 
punto  donde  se  encontraba  Kellet.  E<te  había  si«lo 
visto  ya  en  1850  por  el  capitán  Mac-Clure  antes  de 
penetrar  en  el  estrecho  de  Bering,  y  en  su  explora- 
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cíóq  tuvo  la  fortuna  de  hallar  el  cilindro  donde  aquél 
había  depositado  el  diario  de  su  viaje,  debiendo  á 
anta  coincidencia  Mac-Clure  su  salvación. 

Expediciones  de  Collison,  Kane,  Morton ,  Rae  y 
Mac-Klintok,  Mientras  se  desarrollaban  los  acon¬ 
tecimientos  reseñados,  el  Enterprise,  al  mando  de 
Collison,  penetraba  desde  el  mar  de  Bering,  en  el 
mar  Polar,  navegando  también  por  el  N.  de  Améri¬ 
ca.  Antes  de  doblar  la  punta  de  Barrow  le  cerraron 
el  paso  los  hielos  y  tuvo  que  detenerse  allí  hasta  el 
verano.  Al  quedar  libre  dirigió  la  proa  hacia  el  es¬ 
trecho  donde  se  hallaba  el  Investigator,  cuya  presen¬ 
cia  en  aquel  sitio  ignoraba  Collison.  mas  no  logró 
desembocar  en  el  mar  de  Melville  por  aquel  paso 
angosto,  y  antes  de  la  llegada  del  invierno  de  1851- 
1852  lo  abandonó,  buscando  dónde  guarecerse  al 
-Sli.  de  la  isla  de  Bering,  en  la  costa  occidental  de 
Tierra  Victoria.  En  el  verano  de  1852  costeó  el  Me¬ 
diodía  de  esta  gran  isla,  por  las  aguas  del  golfo  de 
la  Gobernación,  y  doblando  el  cabo  Turnegain  se 
adelantó  hasta  la  punta  oriental  y  bahía  de  Cam¬ 
bridge,  á  cuyo  abrigo  pasó  el  tercer  invierno  de 
1852-53.  Sus  compañeros  se  remontaron  en  trineo 
hasta  la  isla  de  Gateshead.  Como  por  allí  no  era 
factible  el  avance,  y  las  provisiones  comenzaban  á 
escasear,  retrocedió  en  1853  hasta  el  estrecho  de 
Bering,  embarrancando  en  los  hielos  al  doblar  la 
Dunta  ele  Barrow,  sin  lograr  la  libertad  de  su  buque 
hasta  el  verano  de  1854,  en  que  consiguió  descen¬ 
der,  por  el  Estrecho  de  Beriug,  á  los  mares  del  Ja¬ 
pón  y  de  la  China  cuando  ya  se  le  creía  perdido. 

El  30  de  Mayo  de  1853,  zarpó  de  Nueva  York 
en  el  bergantín  Adelante  el  doctor  Elíseo  Kane  con 
rumbo  á  la  bahía  de  Baffin,  anclando  en  la  ensenada 
de  Reusseluer,  ya  dentro  del  canal  ó  estrecho  de 
Smith,  á  primeros  de  Septiembre.  Allí  resolvieron 
nacer  invernada,  emprendiendo  el  teniente  Morton, 
en  vista  de  que  el  verano  no  lograba  desaprisionar 
el  buque  de  los  hielos,  varias  excursiones  con  un 
solo  guía  groenlandés.  El  4  de  Junio  exploró  las  ri¬ 
ñeras  del  N.,  observando  que  á  los  80°  de  lat.  donde 
comienza  el  canal  de  Kennedy,  los  hielos  dismi¬ 
nuían  y  á  los  81°  el  mar  se  hallaba  libre,  volando 
sobre  el  mismo  bandadas  de  aves.  En  los  81°  30' 
vió  los  altos  montes  ya  observados  por  Parry.  El 
Adelante  no  pudo  salir  de  los  hielos,  siendo  abando¬ 
nado  por  su  tripulación  en  Julio  de  1855.  Kane, 
Morton  y  su  gente  se  trasladaron  en  botes  al  puerto 
de  Uppernavick,  donde  pudieron  llegar  sufriendo 
grandes  penalidades. 

En  1849  Rae  partió  ó  las  tierras  árticas  america¬ 
nas,  v  á  su  regreso,  en  1855,  dirigió  al  Almirantazgo 
inglés  una  extensa  nota  fechada  el  26  de  Julio  de 
1851  en  *Ia  bahía  de  Repulse,  costa  oriental  de  la 
península  de  Melville.  En  <licho  documento,  acom¬ 
pañado  de  numerosos  comprobantes,  reseñaba  el  de¬ 
sastroso  fin  de  la  expedición  Franklin  acaecido  en 
los  años  1819-50,  en  el  mar  que  baña  las  costas  «le 
la  Bootliia,  donde  se  halla  enclavada  la  isla  de  Gui¬ 
llermo.  Rae  no  había  visitado  el  lugar  de  la  catás¬ 
trofe.  mas  sus  noticias  ofrecieron  tales  pruebas  de 
verosimilitud  que  el  Almirantazgo  decidió  adjudicar¬ 
le  el  premio  de  10,000  libras  esterlinas  ofrecido  á 
quien  descubriese  el  secreto  de  la  desaparición  de 
Franklin. 

La  viuda  de  este  explorador,  con  el  concurso  del 
capitán  Mnc-Klintok.  el  teniente  Hobson,  el  piloto 
Young  y  el  doctor  Walker,  decidió  comprobar  la 
exactitud  de  las  afirmaciones  de  Rae,  y  realizando 


un  supremo  esfuerzo  fletó  el  vate  Fox,  de  177  tonela¬ 
das,  en  el  cual  partieron  el  l.°  de  Julio  de  1857  an¬ 
clando  el  6  de  Agosto  en  Uppernawick,  donde  to¬ 
maron  á  bordo  guías  y  trineos.  Penetraron  por  el 
estrecho  de  Lancaster  después  de  una  durísima  in¬ 
vernada  en  la  bahía  de  Baffin,  y  el  6  de  Agosto  de 
1858  dieron  fondo  en  la  bahía  de  Beechey.  El  24  de 
Muyo  de  1859,  tras  haber  constatado  una  por  una  las 
afirmaciones  de  Rae,  descubrió  Mac-Klintok,  al  S 
de  la  isla  del  Rey  Guillermo  y  cerca  de  las  costas  del 
continente  americano,  algunos  esqueletos,  jirones  de 
ropas  y  objetos  deteriorados  procedentes  del  naufra¬ 
gio.  Hobson,  cou  más  fortuna  aún,  halló  en  el  cabo 
Tairn  otra  nota  escrita  por  Franklin  fechada  el  2? 
de  Mayo  de  1847,  en  la  cual  el  navegante  daba 
cuenta  sucinta  de  todo  lo  ocurrido  hasta  entonces. 
En  ella  reseñaba  el  descenso  á  la  isla  de  Beechey, 
con  objeto  de  hacer  invernada  y  el  bloqueo  ai  S.  del 
estrecho  de  Barrow,  hacía  ya  ocho  meses.  Al  mar 
gen  de  este  documento  los  capitanes  Crozier,  de 
Terror,  y  Fitzjames,  del  Erebo,  habían  consignado 
otras  notas  de  las  cuales  se  desprendía  que  Franklin 
falleció  el  11  de  Junio  de  1847,  habiendo  muerto  un¬ 
tes  8  oficiales  y  76  marineros.  La  agonía  de  los  res¬ 
tantes  se  prolongó  hasta  la  primavera  del  siguiente 
año.  El  22  de  Abril  de  1848  resolvieron  los  super¬ 
vivientes  desamparar  los  barcos  y  trasladarse  á  la 
isla  del  Rey  Guillermo  para  dirigirse  á  la  costa  ame 
ricana.  El  25  de  Abril,  última  fecha  consignada  en 
la  hoja  manuscrita,  halló  Hobson  que  los  desdicha¬ 
dos  habían  comenzado  la  ejecución  de  un  provecto 
que  no  pudieron  realizar.  En  1859,  Mac-Klintok  y 
Hobson  regresaron  conduciendo  los  despojos  de  la 
expedición  Franklin  á  Inglaterra. 

Expediciones  de  Rayes.  En  1860  el  doctor  Ha 
yes,  compañero  de  Kane  en  1853,  emprendió  su 
viaje  al  Polo  Nortb.  En  Mayo  del  año  siguiente 
había  llevado  su  buque,  el  United  States,  más  allá 
del  mar  de  Baffin,  y  se  encontraba  en  el  estrecho 
de  Smith,  hacia  los  81°  35'  de  lat.  N.  En  el  80°  de 
lat.  había  distinguido  una  gran  bahía,  tal  vez  canal, 
que  se  abre  en  la  costa  occidental  del  citado  estre¬ 
cho  de  Smith,  y  la  bautizó  con  el  nombre  de  su 
patria.  La  estación  de  los  hielos  paralizó  la  marcha 
de  los  expedicionarios,  que  tuvieron  que  invernaren 
Port-Fulke,  hacia  los  78°  30'  de  lat.  cerca  del  cabo 
Cairn  Durante  el  invierno  llevó  á  cabo  Hayes  una 
excursión  hacia  el  N.,  pero  tantas  y  tan  horribles 
fatigas,  privaciones  y  sufrimientos  les  acometieron, 
que  obligaron  á  la  mayor  parte  de  sus  compañeros 
á  volver  al  buque.  No  cejó  Mayes  en  su  empeño  «le 
subir  á  las  más  altas  latitudes,  pero  poco  después 
encontró  que  los  hielos  vacilaban  bajo  sus  pies,  y 
esta  nueva  desgracia  contrarió  «lefinitivamente  sus 
planes.  Desde  una  eminencia  creyó  descubrir  mar 
libre  hasta  más  allá  de  los  82°  de  lat.  N. 

Expediciones  de  Krnsenstern ,  Lambert  y  long 
En  1862  el  ruso  Krusenstern  fué  nombrado  jefe  de 
una  expedición  compuesta  de  la  goleta  Jermnh  y  la 
balandra  Embrio,  El  12  de  Agosto  salieron  los  bu¬ 
ques  del  río  Petehora,  ganando  la  desembocadura  el 
16  y  haciendo  rumbo  á  Yenisei.  Sin  dificultades  pu¬ 
dieron  llegar  á  la  vista  de  Nueva  Zembla,  pero  aquí 
comenzaron  á  encontrar  grandes  bancos  de  hielo.  La 
Embrio  quedó  casi  sepultada  y  la  goleta  Yrrmak 
fué  arrastrada  en  medio  del  mar  de  Kara,  donde  em¬ 
barrancó  en  los  témpanos.  La  balandra,  no  obs¬ 
tante  habiendo  logrado  desaprisionarse  con  averías, 
alcanzó  el  estrecho  de  Waigatz,  donde  esperó  en 
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vano  el  regreso  de  la  goleta  que,  escorada,  tuvieron 
que  abandonar  sus  tripulantes,  El  regreso  fué  muy 

penoso. 

En  1865  efectuó  Gustavo  Lambert  un  importante 
vit» je  por  el  mar  de  Siberia.  Salió  en  Junio,  atrave¬ 
sando  el  estrecho  de  Bering  y  con  rumbo  al  Mi. 
alcanzó  el  72°  paralelo.  Allí  encontró  mar  libre,  y 
durante  tres  meses  estudió  las  corrientes  y  su  in- 
tluencia  en  los  hielos  así  como  la  temperatura  del 
mar  á  distintas  profundidades. 

El  americano  Long,  capitán  del  buque  ballenero 
Nilo,  realizó  un  viaje  siguiendo  la  ruta  de  Lambert; 
pero  en  los  70°  30'  gobernó  ai  SO.  avistando  Sibe- 
ria,  cuya  costR  reconoció  desde  el  cabo  Jakan  al  de 
Sehelejskoi.  Desde  aquí  procuró  dirigirse  al  N.,  pero 
se  lo  impidieron  los  hielos,  y  el  10  de  Agosto  se  di¬ 
rigió  ni  E.  tratando  de  buscar  un  paso.  No  lo  eneon 
tro  y  al  retroceder  bailó  el  día  1  4  una  tierra  de  has 
tauie  extensión  y  en  cuyo  interior  sobresalían  altas 
montañas.  El  estrecho  que  separa  Si  hería  de  la  par¬ 
te  meridional  de  esta  tierra  llamada  de  Wrangel, 
tomó  el  nombre  de  Long.  lo  mismo  que  las  montañas. 

Expedición  de  Koldewey .  El  24  d«*  Mayo  de  1868 
salía  de  Bergen,  puerto  noruego,  el  buque  alemán 
de  vela  Germania ,  con  rumbo  á  los  mares  árticos. 
Es  de  advertir  que  esta  expedición  se  había  equipa¬ 
do  con  los  productos  de  una  subscripción  abier  ta  y 
coleccionada  por  el  infatigable  propagador  de  las  1 
investigaciones  geográficas  Petermuuu.  Koldewey 
tomó  el  mando  del  buque,  Hiidebrandt  fué  su  se 
gundo  y  Lengstake  su  piloto;  un  carpintero  y  siete 
marinos  rom pletaron  la  tripulación;  tres  de  los  últi¬ 
mos  habían  navegado  ya  en  los  mares  del  Polo 
Norte.  Koldewey  se  proponía  alcanzar  en  pocos 
dias  los  74°  30'  de  lat.  y  arribar  después  á  la  isla 
de  Sabino.  La  Germania  alcanzó,  efectivamente,  los 
70°  de  lat.  boreal,  pero  el  16  de  Junio  se  encontra¬ 
ba  prisionera  de  los  hielos  y  lanzada  3o  más  al  S.; 
pocos  días  después  se  vió  libre,  mas  sin  poder  ganar 
la  costa  oriental  de  Groenlandia.  Encontrando  infran¬ 
queable  en  esta  dirección  la  inumllu  de  los  hielos, 
torció  al  E.  y  subió  hasta  los  81°  5'.  Nuevos  obs¬ 
táculos  obligaron  á  Koldewey  á  volver  las  espaldas 
al  Polo  Norte;  el  14  de  Octubre  entraba  la  Gemía- 
uta  en  Bremerhn ven .  El  geógrafo  de  Gotha  no  se 
amilanó  ante  el  fracaso  ríe  la  expedición,  sino  antes 
al  contrario  preparó  una  segunda  compuesta  de  los 
dos  buques  Germania  y  Hansa.  Mandaba  la  expedi¬ 
ción  el  capitán  Koldewey,  y  su  itinerario  debía  ser 
idéntico  al  propuesto  el  año  anterior.  En  Junio 
de  1869  partieron  de  Breinen  los  dos  buques  v  un 
mes  después  se  hundía  el  Hansa.  La  Germania  con¬ 
tinuó  su  ruta  alcanzando  la  costa  de  Groenlandia. 
Tuvo  que  invernar  aprisionada  por  los  hielos  duran¬ 
te  un  año,  y  dos  meses  después  volvió  proa  á  Euro¬ 
pa.  En  ese  viaje  se  corrigieron,  no  obstante,  algu 
nos  errores  geográticos  en  el  trazado  de  las  costas 
groenlandesas. 

Expediciones  de  Johannesen ,  Mack  y  Carlsen. 
Confirmada  en  este  tiempo  la  posibilidad  de  la  nave 
gación  por  el  inar  de  Kara,  los  hermanos  Johanue- 
sen  lo  recorrieron.  Uno  de  ellos  llevó  á  cabo  la  cir¬ 
cunnavegación  de  la  Nueva  Zembla  en  1870.  y  el 
otro,  en  Octubre  de  1871,  halló  el  mar  libre  en 
el  paralelo  76°.  El  capitán  Mack  realizó  también 
este  viaje  estudiando  los  fenómenos  del  Gonlf- 
St  reamt  cerca  de  las  islas  de  este  nombre.  El  9  de 
Septiembre  de  1871  Elling  Carlsen  fondeó  en  la 
bahía  de  los  hielos,  donde  Barentz  invernó  en  1596. 


llegando  á  descubrir  la  casa  de  madera  que  ocupó 
el  ilustre  marino  doscientos  setenta  años  autes.  Se 
bailaba  en  perfecto  estado  de  conservación. 

Expediciones  de  Payer ,  Yeyprecht  y  Hall.  El  21  de 
Junio  de  1871  hacían  rumbo  al  Polo  Norte  Payer 
y  Veyprecht  á  bordo  de  la  barca  Eisboer.  Visitaron 
la  i*da  Hope  y  el  l.°  de  Septiembre  alcanzaron  los 
78°  48'  de  lat.  Por  la  misma  época,  ei  l.°  de  Sep¬ 
tiembre.  hallábase  Smith  á  bordo  del  Sansón,  en 
los  81°  24'. 

En  estos  tiempos  los  ideales  antiguos  habían  sido 
abandonados  por  otro  nuevo  llamado  el  mar  libre 
del  Polo.  Va  daba  por  supuesta  su  existencia  el 
ingles  Burne  en  su  discurso  hidrográfico,  impreso 
en  1850  y  publicado  en  castellano  en  1854  por 
Andrés  de  Poza,  y  después  de  haberlo  indicado  de 
nuevo  Scoresby  en  su  citado  viaje  de  1816,  lo  anun¬ 
ció  en  el  estrecho  de  Smith,  Mortou,  despensero  de 
la  expedición  del  doctor  Kane.  y  Middendorf  lo  vió 
en  1-S43  desde  el  cabo  Taitnir  en  lo  más  septentrio¬ 
nal  del  Asia,  y  en  el  mar  de  Lincolu  el  capitán  del 
ejército  americano  Hall.  También  hacia  el  estrecho 
de  Bering  se  pudo  creer  que  existiera  por  las  noti¬ 
cias  que  trajo  en  1867  el  ballenero  americano  Long. 
cuando  se  pudo  internar  bastante  para  completar  h 
descubrimiento  iniciado  por  Kellet  en  18  49  de  una 
tierra  denominada  de  Wrange!.  en  honor  del  barón 
ruso  que  en  1823,  con  ocasión  de  su  cuarto  y  ulti¬ 
mo  viaje  por  la  costa  de  Siberia,  vió  asimismo  i¡n 
mar  libre  y  oyó  hablar  de  esa  tierra  á  algunos 
tcbuktclne.  que  la  creían  habitada  por  colonos  de  su 
raza.  Finalmente,  el  noruego  Johannesen  encontró 
*in  hielos  en  1869  el  mar  de  Kara,  que  el  año  si¬ 
guiente  pudo  ser  surcado  por  más  de  60  balleneros. 
Todos  estos  antecedentes  decidieron  al  conde  Vilc 
zek  á  promover  por  subscripción  nacional  el  viaje 
del  vapor  de  helice  TegetthoJT.  para  intentar  una 
circunnavegación  del  mundo  antiguo  por  altas  lati¬ 
tudes.  Con  el  teniente  de  la  marina  austrohúngara 
Yevprecht,  dirigía  la  expedición  el  de  igual  clase 
l^ver,  que  desde  1868  hasta  1870  había  explorado 
la  costa  oriental  de  Groenlandia  á  bordo  del  Germa¬ 
nia ,  y  en  calidad  de  práctico  embarcaron  en  Tromstt 
el  capitán  Carlsen.  En  el  verano  de  1871  los  dos 
tenientes  habían  hecho  un  reconocimiento  prelimi¬ 
nar  al  N.  de  la  Nueva  Zembla,  encontrando  allí  una 
mar  navegable,  lo  cual  les  dio  grandes  ánimos  para 
la  expedición  subsiguiente,  que  salió  de  Bremen  en 
la  mañana  del  13  de  Junio  de  1872.  lJero  el  25  de 
Julio,  once  días  después  de  haber  dejado  Tromsd. 
se  desvanecieron  las  ilusiones  al  tropezar  con  el 
borde  del  mar  helado  á  los  74°  30'  de  lat.,  y  en 
la  noche  del  21  de  Agosto,  pocas  horas  después 
de  haberse  despedido  del  conde  de  Vilczek.  en  el 
cabo  de  Nassau,  adonde  les  había  llevado  provisio¬ 
nes  para  un  depósito,  se  encontraron  cogidos  por  el 
hielo  que  de  todos  lados  venía  á  apelmazarse  contra 
el  casco,  formando  una  masa  que  va  no  soltó  su 
presa  v  sobre  la  cual  habían  de  pasar  los  navegan- 
tes  dos  años  de  desconsoladora  incertidumbre. 
Cuantos  esfuerzos  se  hicieron  para  abrir  paso  fueron 
inútiles:  la  enorme  presión  horizontal  de  la  masa 
cerraba  instantáneamente  las  aberturas  que  hacía  la 
sierra  ó  la  dinamita,  levantaba  en  alto  grandes  y 
ruidosas  erupciones  de  hielo  hecho  pedazos,  y  si  no 
conseguía  q uebrantar  la  sólida  construcción  del  bar¬ 
co  amenazaba  dejarlo  sepultado  bajo  los  témpanos 
enormes  que  unos  sobre  otros  se  amontonaban.  Así 
enclavado  en  una  banca  de  7  millas  de  diámetro,  el 
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Tegetthoff  fué  conducido  á  merced  de  los  vientos  e-i  I 
dilección  del  NE.,  hasta  el  mes  de  Febrero  de  1873, 
en  cuyo  tiempo,  cambiando  el  caprichoso  curso  de 
la  masa,  tomó  hacia  el  NO,,  y  el  31  de  Agosto, 
cuando  menos  lo  esperaban  los  medio  perdidos  nave¬ 
gantes,  se  encontraron  en  presencia  de  una  tierra 
que  levantaba  sus  desoladas  cimas  á  14  millas  al  N. 
Hara  mayor  pena  la  banca  se  detuvo  en  esa  posición 
hasta  últimos  de  Octubre,  en  que  pudieron  al  fin 
poner  el  pie  en  aquella  tierra  cuando  ya  el  sol  se 
ocultaba  por  ciento  veinticinco  días  seguidos.  Hasta 
la  primavera,  impacientemente  esperada,  no  se  pudo 
ver  que  la  nueva  tierra,  llamada  de  Francisco  José, 
se  extendía  desde  los  79°  54'  de  lat.  hasta  más  de 
los  83°,  formada  por  dos  grandes  islas  denominadas 
de  Vilczek  y  de  Zilly,  y  de  muchas  otras  menores. 
Desde  el  cabo  Fligely  á  los  82°  5'  de  lat.,  Payer 
descubrió  un  espacio  de  mar,  que  guardó  de  calificar 
de  libre,  contentándose  con  llamarle  una  polynia, 
nombre  propuesto  por  Wrangel  para  designar  una 
superficie  cubierta  de  hielos  dotantes.  El  estado  de 
la  tripulación  no  permitía  pensar  en  una  tercera  in¬ 
vernada  en  aquellos  climas,  por  lo  cual,  después  de 
reconocer  rápidamente  los  principales  puntos  que 
pudieron,  y  siempre  con  la  grave  exposición  de  que 
un  deshielo  repentino  se  llevase  la  banca,  el  barco 
y  parte  de  la  gente,  quedando  los  demás  abandona¬ 
dos,  decidieron  la  vuelta  en  trineos  y  botes,  conven¬ 
cidos  de  la  imposibilidad  de  ver  al  Tcgetthoff  á  flote. 
Emprendida  la  marcha  el  20  de  Mayo  de  1874  de 
una  en  otra  isla  de  hielo,  se  encontraron  al  cabo  de 
dos  meses  á  9  millas  del  buque,  porque  la  escasez 
de  sus  fuerzas  les  obligaba  á  hacer  con  frecuencia 
cinco  veces  el  mismo  camino  para  arrastrar  el  car¬ 
gamento,  y  porque  un  viento  del  S.  movía  en  sen¬ 
tidlo  opuesto  á  la  marcha  las  flotantes  bancas.  El 
14  de  Agosto  llegaron  al  deseado  borde  del  agua, 
á  los  79°  40'  de  lat.,  desde  donde  un  viento  favo¬ 
rable  les  llevó  en  cuatro  días  á  la  Nueva  Zembla, 
v  á  la  siguiente  semana,  el  24  de  Agosto,  se  halla¬ 
ron  á  bordo  de  un  buque  ruso  en  la  bahía  de  las 
Dunas,  después  de  noventa  y  seis  días  de  penosísi¬ 
mo  viaje. 

El  3  de  Septiembre  pisaban  en  Vardo  el  hospita¬ 
lario  suelo  de  Noruega. 

Cuando  emprendían  su  viaje  los  exploradores  aus 
triacos,  hallábase  ya  en  los  mares  polares  la  expedi¬ 
ción  americana  de  Hall,  á  bordo  del  Polavis.  Se 
propuso  Hall  penetrar  por  el  estrecho  de  Jones,  que 
desemboca  en  el  Srnith  por  el  O.,  al  N.  de  Lancas- 
ter,  v  explorar  las  regiones  situadas  al  N.  del  Ar¬ 
chipiélago  de  Parry.  El  estado  de  los  hielos  le  hi¬ 
cieron  cambiar  de  rumbo  y  siguió  la  ruta  de  sus 
predecesores;  cruzó  la  bahía  de  Baffin,  el  estrecho 
de  Srnith,  el  canal  da  Kennedy  y  el  que  llamó  de 
Bobeson,  y  el  1 .°  de  Septiembre  de  1871  estaba  el 
Polavis  en  los  82°  16'.  Retrocedió  en  busca  de  fon¬ 
deadero  para  invernar  y  lo  halló  en  los  81°  38'  en 
la  bahía  que  llamó  Polaris.  El  8  de  Noviembre  mu¬ 
rió  Hall;  otros  sufrieron  la  misma  suerte,  y  los  que 
lograron  salvarse  fueron  recogidos  cerca  de  Terra- 
nova  en  Abril  de  1873. 

Expedición  de  Nares.  El  29  de  Mayo  de  1875  el 
capitán  Nares,  con  el  Alert  y  el  Discovevy,  buques 
de  700  ton.,  salió  del  puerto  de  Portsmouth.  Tras 
una  navegación  dificultosa  por  el  Atlántico  y  por 
los  canales  llenos  de  témpanos,  el  Discovery  invernó 
en  la  boca  de  la  bahía  de  Lady  Franklin,  d  los  81° 
41'  de  lat.,  y  prosiguiendo  adelante  llegó  el  Alerté 


pasar  el  cabo  Unión,  quedando  entre  la  costa  y  una 
enorme  masa  fija  de  hielo  á  los  82°  27'  de  latitud, 
donde  la  noche  dura  ciento  cuarenta  y  dos  días,  mu¬ 
chos  de  ellos  sin  crepúsculo,  descendiendo  la  tempe¬ 
ratura  hasta  — 58°.  Desde  sus  respectivas  estaciones 
los  dos  buques  enviaron,  al  llegar  el  verano,  los  gru¬ 
pos  excursionistas  en  trineos  y  lanchas  para  explorar 
el  territorio  en  todas  direcciones.  La  sección  que 
llegó  más  lejos  fué  la  del  teniente  Aldrich,  que  reco¬ 
rrió  556  kms.  de  costa,  demostrando  que  la  Tierra 
de  Grant,  en  vez  de  prolongarse  al  N.  como  Hall 
8 u p u s o ,  volvía  al  O.  y  al  SO.  hasta  los  25°  de  lon¬ 
gitud  O.  del  cabo  Unión,  y  aun  más  allá  todo  lo  que 
alcanza  la  vista.  El  teniente  Beaumont  reconoció  la 
costa  septentrional  de  Groenlandia  y  divisó  dos  ca¬ 
bos  que  parecían  prolongar  la  tierra  en  dirección  del 
Meridiano  lo  menos  hasta  ios  83°  de  lat.  El  teniente 
Archer  exploró  el  canal  de 
Peterinann  y  el  teniento 
Fulford  halló  que  lo  que 
suponía  estrecho  de  Lady 
Franklin,  no  era  más  que 
una  bahía  cerrada.  El  éxito 
mayor,  no  obstante,  corres¬ 
pondió  al  comandante  in¬ 
glés  Markharn,  quien,  des¬ 
de  el  cabo  Joseph  Henry, 
sit.  á  los  82°  50'  en  la  Tie¬ 
rra  de  Grantrsé’dirigió  con 
sus  trineos  directamente  al 
Norte ,  internándose  unas 
30  millas  por  encima  de  un 
mar  helado.  Acompañado 
del  teniente  Parry  y  de  15 
hombres  más  llegó  el  12  de  Mayo  de  1876  a  los 
83°  20'  26"  de  lat.  en  sitios  donde  había  72  brazas 
de  sonda.  Las  bajas  producidas  por  el  esctft-buto  le 
obligaron  á  retroceder,  regresando  tola  la  expedi¬ 
ción  Nares  en  Octubre. 

Expediciones  de  Nordenshióld .  Este  explorador 
había  ya  realizado  distintos  viajes  por  Spitzberg  é 
intentado  llegar  al  Polo  Norte.  En  1875  se  propuso 
penetrar  en  el  mar  de  Kara  hasta  la  desembocadura 
del  Yenisei  y  reconocer  las  costas  de  Nueva  Zembla. 
El  8  de  Junio  salió  de  Tromso  navegando  hacia  el 
mar  Blanco.  El  21  avistó  la  costa  de  Nueva  Zembla, 
donde  encontró  los  primeros  hielos.  No  pudiendo 
abordar  la  costa  a  causa  de  la  niebla  que  le  rodeó, 
fondeó  en  la  bahía  de  Gaasland.  El  25  llegó  á  la  en¬ 
trada  del  estrecho  de  Yugor,  donde  su  buque,  el 
Próven,  se  vió  obligado  á  dar  fondo,  á  consecuencia 
de  una  tempestad .  junto  á  la  isla  Waigatz.  El  31  de 
Julio  continuó  la  marcha  entraudo  en  el  mar  de  Kara. 
El  8  de  Agosto  avistó  la  península  de  Yalmal,  an¬ 
clando  poco  después  en  el  cabo  Golovin.  El  9  reba¬ 
só  la  isla  Blanca,  poniendo  los  témpanos  y  una  fu¬ 
riosa  tempestad  en  grave  peligro  de  naufragio  al 
buque.  Por  fin,  el  14  logró  fondear  en  Ja  desembo¬ 
cadura  del  Yenisei. 

En  1876  realizó  Nordenskióld  otra  expedición  en 
el  vapor  Inter.  El  25  de  Julio  zarpó  de  Suecia  y  el 
30  se  encontraba  en  el  estrecho  de  Matochkin.  que 
atravesó  sin  dificultad,  aunque  después  no  pudo 
vencer  los  hielos  del  mar  de  Kara.  Entonces  volvió 
á  repasar  el  estrecho  descendiendo  á  lo  largo  de  la 
costa  occidental  de  Nueva  Zembla.  Ya  en  mar  libre, 
navegó  hasta  la  isla  Blanca,  y  alcanzó  luego  la  des¬ 
embocadura  del  Yenisei,  donde  descubrió  unaexten- 
sa  isla,  á  Ja  que  llamó  Sibiriakoff.  Con  el  Inter  as- 
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eeudió  entonces  por  el  río,  llegando  á  la  factoría 
rusa  de  Mesenkiu,  que  encontró  abandonada. 

En  1878  volvió  otra  vez  este  marino  á  las  regio¬ 
nes  árticas  en  busca  del  paso  del  Nordeste.  Llevaba 
tres  buques:  el  Vega ,  el  Express  y  el  Lena.  Salió  de 
T  rom  so  el  21  de  Julio  y  el  7  de  Agosto  estaba  ya 
en  la  desembocadura  del  Yenisei.  Después  de  reali¬ 
zar  notables  exploraciones  quedaron  los  buques  apri¬ 
sionados  por  los  hielos,  hasta  que  el  18  de  Julio  de 
1878  un  fuerte  viento  del  S.  rompió  los  témpanos 
que  rodeaban  el  Vega,  que  se  lanzó  en  demanda  del 
estrecho  de  Bering.  El  2  de  Septiembre  fondeaba 
en  Yokohama  y  poco  después  continuó  su  viaje  de 
circunnavegación  para  terminarlo  felizmente,  de  an¬ 
do  en  los  anales  geográficos  el  periplo  de  Norden- 
skiold. 

Expediciones  de  Yonng ,  Tyson  y  otros.  En  el  ano 
1870  Alien  Yonng  emprendió  otra  expedición  ártica 
á  bordo  «le  su  yate  de  vapor  Pandora ;  entró  por  el 
estrecho  de  Peel  y  llegó  hasta  dar  vista  á  la  entrada 
occidental  del  estrecho  de  Belloc.  Al  año  siguiente 
hizo  un  segundo  viaje  hasta  la  entrada  del  estre¬ 
cho  de  Smith.  En  1878  el  buque  noruego  J 'anu¬ 
yen  hizo  importante  campaña  científica  en  los  mares 
situados  entre  su  país,  el  Spitzberg  y  Groenlandia. 
Empezó  el  27  de  Junio  con  la  suerte  excepcional  de 
un  tiempo  claro  que  permitió  atracar  en  la  isla  de  Be¬ 
ring.  Entre  ésta  y  Juan  Mayen  hallaron  los  expedi¬ 
cionarios  un  canal  profundo  en  que  sondaron  desde 
200  á  2,300  m.,  y  consiguieron  coger  con  la  draga 
varios  peces  y  crustáceos  de  especies  desconocidas. 

La  goleta  americana  Florencia ,  cuya  suerte  ins¬ 
piraba  cuidado,  regresó  en  dicho  año.  .Salió  de  Nue¬ 
va  York  el  2  de  Agosto  de  1877,  al  mando  del  ca¬ 
pitán  Tyson,  con  tres  oficiales,  un  naturalista  y  ocho 
marineros.  En  .Septiembre  ganó  el  golfo  de  Cum- 
berlandt  en  que  preparó  la  invernada,  hacieudo  ca¬ 
cerías  que  produjeron  gran  número  de  pieles.  El  29 
de  Julio  piulo  navegar,  llegando  á  los  dos  días  á 
Disco,  donde  esperaba  encontrar  otro  buque  con 
provisiones,  pero  por  demora  en  el  expediente  de 
subvención  por  parte  de  los  Estados  Unidos,  no  fue 
posible  despachar  á  tiempo  tal  buque,  y  causado  de 
esperarlo  el  Florencia  y  falto  de  víveres,  emprendió 
el  regreso  el  22  de  Agosto.  Durante  el  minino  le 
rodearon  los  bancos  de  hielo,  arrastrándolo  con  fre¬ 
cuencia.  No  obstante,  consiguió  volver  al  estrecho 
de  Cumberland  el  31  de  Agosto.  El  20  de  Septiem¬ 
bre  estaba  en  el  fondeadero  de  San  Juan  y  á  la  altura 
de  Sable-lsland  (isla  de  arena),  se  le  abrió  una  vía 
de  agua.  Pudo  llegar  venciendo  inmensas  dificulta¬ 
des  á  Prineetoxvn  el  20  de  Octubre.  Esta  expe  lición 
realizó  magníficas  observaciones  meteorológicas  y 
magnéticas  y  trajo  valiosas  eolecciones  de  Historia 
natural. 

Expediciones  de  Opotsevich ,  Bruyne  y  de  Long. 
Al  mismo  tiempo  que  Nordenskióld  recorría  el  paso 
del  Nordeste,  tenían  lugar  otras  expediciones.  En 
1S77  el  teniente  Opotsevieh  se  propuso  llegar  á  la 
Tierra  de  Wrangel,  pero  se  vio  detenido  por  los 
hielos  que  le  cerraron  el  paso  en  los  67°de  lat.  Pudo, 
no  obstante,  practicar  observaciones  de  temperatura 
y  profundidad  del  mar,  cerciorándose  de  la  existencia 
de  una  corriente  cálida  que,  pasando  por  el  estrecho 
de  Bering,  va  hacia  el  NO.,  al  mar  Glacial. 

La  goleta  holandesa  Barentz,  al  mando  de  Bruvne, 
comenzó  su  exploración  en  Mayo  de  1878.  en  la  isla 
de  Juan  Mayen.  Costeó  el  banco  de  hielo  hasta  el 
NO.  de  Spitzberg,  donde  visitó  los  puntos  de  la 


costa  descritos  por  Barentz,  fuá  luego  á  las  islas  de 
los  Osos,  y  retrocedió  á  TromsÓ.  Este  viaje  se  con¬ 
sideró  meramente  de  estudio. 

En  1879  de  Long,  con  el  buque  Jeanuette,  salió 
de  San  Ernncisco  de  California,  lista  expedición  fué 
desgraciada,  naufragando  el  buque  con  toda  su  tri¬ 
pulación  . 

Expediciones  de  Scfncatka.  Doane  y  Leigh-Smith . 
En  1878  salió  de  los  Estados  Unidos  otra  expedición 
para  buscar  los  restos  de  los  compañeros  de  Fran- 
klin.  La  inandaba  el  teuiente  Scbwalka,  quien  logró 
hallar  en  la  bahía  de  Frankiin  la  tumba  de  Juan 
Irving,  tercer  oficial  del  Terror.  En  la  bahía  de  Vil 
mot  encontró  restos  de  dicho  buque.  Los  expedicio¬ 
narios  sufrieron  en  el  invierno  de  1879  á  18*0  un 
frío  intensísimo,  llegando  la  temperatura  mínima  el 
3  de  Enero  á  — 57°  22',  recorriendo  5.232  kms 
y  dieron  sepultura  á  los  esqueletos  bailados,  reco¬ 
giendo  algunas  reliquias  como  recuerdo,  y  corrigie¬ 
ron  las  cartas  inglesas  de  varios  errores  de  situa¬ 
ción.  Con  mejor  suerte  que  los  demás,  los  restos  «le 
Irving  reposan  hoyen  Edimburgo,  adonde  los  trans¬ 
portaron  y  fueron  recibidos  con  honores  militares. 

El  30  de  Julio  salió  de  Terranova  el  vapor  anglo¬ 
americano  Guiñare  al  mando  de  Doane;  después  de 
mil  peligros,  ocasionados  por  las  frecuentes  tempes¬ 
tades,  sólo  pudo  llegar  hasta  Jos  70°  y  se  vió  preci¬ 
sado  á  volver  sin  proseguir  su  viaje.  El  mismo  mes 
en  que  partió  el  Guiñare  salió  también  el  Eyra.  que 
dirigía  Leigh-Smith;  llevó  víveres  para  dos  Hños  v 
visitó  las  Tierras  de  Francisco  José.  En  Mavo  halda 
zarpado  de  San  Francisco  el  vapor  Saint  Paul  de  la 
Compañía  Comercial  de  Alaskn:  el  Cortcin  fué  en¬ 
viado  en  auxilio  de  los  balleneros  \Jouut,  Wallaston 
y  Vigilant  y  en  busca  «le  la  Jeannette  y.  por  último, 
la  goleta  Jonkou,  llevando  á  bordo  dos  individuos 
del  Instituto  Smithsoni&no,  se  dirigió  á  Punta  Ba- 
rrow  con  objeto  de  colocar  allí  una  estación  meteo¬ 
rológica. 

Leigh-Smith  quedó  en  1881  prisionero  entre  loa 
hielos  junto  á  las  Tierras  de  Francisco  José.  El  Al¬ 
mirantazgo  puso  en  conocimiento  «leí  presidente  de 
1»  Sociedad  Geográfica  inglesa  que  estaba  dispuesto 
n  contribuir  con  5,000  libras  esterlinas  para  la  ex¬ 
pedición  que  tuviera  por  objeto  socorrer  «I  animoso 
explorador  Smith  y  sus  compañeros  del  Eyra  que 
habían  salido  de  Inglaterra  el  14  de  Junio,  siendo 
la  intención  de  su  capitán  llegar  á  las  Tierras  de 
Francisco  José  v  continuar  las  investigaciones  co¬ 
menzadas  en  1880.  Lograron  pronto  cumplir  la  pri¬ 
mera  parte  de  su  viaje,  llegando  á  dichas  Tierras  ci 
23  de  Julio:  pero  sus  tentativas  para  abrirse  paso  á 
través  «le  los  bancos  helados  fueron  inútiles:  antes 
bien,  luego  que  hubieron  dejado  la  ísIr  Bell  v  va 
cerca  del  cabo  Flora,  oprimido  y  como  aplastado  el 
Eyra  por  el  hielo,  comenzó  á  llenarse  de  agua,  sin 
que  bastasen  las  bombas  á  dominarla,  teniendo  que 
abandonarlo  á  toda  prisa,  poniendo  en  salvo  cuantas 
provisiones  v  érelos  les  fué  posible.  El  buque  se 
hundió  al  salir  el  último  de  ios  tripulantes.  Se  ins¬ 
talaron  éstos  en  el  cabo  y  prepararon  para  la  inver¬ 
nada.  construyendo  una  barraca  con  piedra  y  cés¬ 
ped.  Desde  entonces  linsta  el  21  de  Junio  tuvieron 
abundante  caza  de  osos  blancos  y  de  focas,  permi¬ 
tiéndoles  economizar  rus  víveres,  que  Ies  aseguraban 
dos  meses  más  de  villa .  En  aquella  fecha  se  alista¬ 
ron  cuatro  lanchas  que  ocupaban  los  25  hombres  de 
dotación  con  sus  pertrechos  v  vituallas,  y  se  dirigie¬ 
ron  al  S.;  anduvieron  80  millas  por  mar  libre,  tro- 
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Hielos  flotantes  en  la  bahia  del  Glaciar  (Alaska) 


pezando  luego  con  un  banco  helado  que  tardaron 
eu  pasar  seis  semanas  á  costa  de  rudísimo  trabajo,  y 
solviendo  á  embarcarse  sufrieron  una  violenta  tem¬ 
pestad  durante  las  veinticuatro  horas  que  tardaron 
en  divisar  Nueva  Zembla.  Por  fin.  el  2  de  Agosto 
llegaron  á  Natoch-Kinschar,  donde  estaba  el  Gui¬ 
llermo  Barentz  y  no  lejos  anclado  el  Hope,  que  iba 
en  busca  de  los  náufragos  y  que  los  recogió  á  bordo 
felizmente.  Como  del  Byra  no  se  hablan  tenido  noti¬ 
cias  desde  el  10  de  Julio  de  1881,  se  había  apresta¬ 
do  al  punto  el  Hope  al  mando  de  sir  Alien  Young 
para  buscarlo,  teniendo  la  suerte  de  volver  á  su  país, 
logrado  su  objeto  principal.  Entraron  los  náufragos 
en  Aberdeen  el  20  de  Agosto.  Con  igual  intento  que 
el  Hope  habla  salido  de  Londres  el  27  de  Mayo  el 
Wisdenhoe,  pequeño  yate  de  45  ton.,  mandado  por 
sir  Goreboot,  que,  trasladado  á  la  balandra  Rara , 
estaba  en  el  estrecho  de  Malochkin  cuando  el  Hope 
hizo  el  salvamento.  En  este  mismo  año  de  1882  el 
Pola,  barco  austríaco,  realizó  observaciones  en  la 
isla  de  Juan  Mayen. 

Expediciones  á  consecuencia  de  los  acuerdos  de  las 
conferencias  polares.  En  1881  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  se  propuso  fundar  dos  estaciones  po¬ 
lares,  una  en  la  punta  de  Barrow  y  otra  en  la  bahía 
de  Lady  Franklin.  La  primera  estaba  á  cargo  del  te¬ 
niente  Ray,  y  la  segunda  del  teniente  Greely.  Dos 
buques  fueron  designados  para  el  servicio  de  ambas 
estaciones,  el  Proteo  y  el  Yantic.  El  Proteo  desapa¬ 
reció  en  Julio  aplastado  por  los  hielos,  pero  previsto 
el  naufragio  por  su  tripulación,  lo  habla  abandona¬ 
do  trasladándose  en  lanchas  al  puerto  deGodhaven, 
donde  fué  socorrida  por  el  Yantic  y  transportada  á 
Terranova. 

El  teniente  Greely  hizo  los  primeros  preparativos 
de  retirada  en  Febrero  de  1883  estableciendo  un 
depósito  de  víveres.  13  millas  al  S.  del  cabo  Baird. 
El  desmoronamiento  y  rotura  de  los  hielos  de  la  en¬ 
trada  de  la  bahía  era  inminente  y  resultando  así  im¬ 
posible  toda  estancia  en  ella.  El  19  de  Agosto  ocu¬ 
rrió  dicho  suceso,  embarcándose  la  colonia  en  el  lan- 
chón  de  vapor  que  pronto  franqueó  la  entrada  de  la 
bahía  de  Lady  Franklin.  A  10  millas  del  cabo  Haw- 
kes  quedó  la  embarcación  apresada  por  los  hielos  y 
junto  al  cabo  Sabine  hubo  que  abandonarla  durante 
Tarios  días.  Embarcados  nuevamente,  sufrieron  los 


tripulantes  los  efectos  de  una  terrible  tempestad,  ha¬ 
llándose  al  desembarcar  otra  vez  con  la  relación  del 
desastre  del  Proteo.  Asi  pasaron  tres  años,  durante 
los  cuales  las  enfermedades,  el  frío  y  el  hambre  hi¬ 
cieron  estragos  en  los  infelices  expedicionarios,  algu¬ 
no  de  los  cuales  perdió  la  razón.  Al  fin  y  cuando 
sólo  quedaban  muy  pocos  y  á  punto  de  sucumbir  de 
inanición,  fueron  socorridos  por  el  Thetis ,  salvándo¬ 
se  aún  algunos,  entre  ellos  Greely.  Durante  la  es¬ 
tancia  en  la  bahia  de  Lady  Franklin  de  la  expedi¬ 
ción  Greely,  el  capitán  Lockwood  alcanzó,  con  tri¬ 
neos.  el  grado  de  latitud  83°  24',  avanzando  á  lo 
largo  de  la  costa  de  Groenlandia. 

Los  encargados  por  Alemania  6  Inglaterra  de  la 
instalación  y  cuidado  de  las  estaciones  meteorológi¬ 
cas  tuvieron  más  fortuna.  Los  primeros,  que  se  ha¬ 
bían  quedado  en  Cumberland,  volvieron  á  su  patria 
el  18  de  Octubre,  después  de  cumplir  su  misión. 
Los  segundos,  á  las  órdenes  del  capitán  Duwson,  hi¬ 
cieron  notables  observacio¬ 
nes  en  las  cercanías  del  fuer¬ 
te  Rae,  en  la  bahía  de  Hud- 
son.  Las  expediciones  pola¬ 
res  meteorológicas  de  Aus¬ 
tria,  Suecia,  Rusia  y  Holan¬ 
da  cumplieron  también  el 
fin  propuesto.  La  primera 
abandonó  la  isla  de  Juan 
Mayen  el  6  de  Agosto  de 
1883,  y  llegó  á  Viena  el  22. 

Observó  124  auroras  borea¬ 
les,  y  registró  una  serie  de 
sacudidas  sísmicas,  hallando 
cierta  actividad  volcánica  en 
bastantes  cráteres  de  dicha  isla.  La  segunda  invernó 
en  el  cabo  Thordsen  (Spitzberg)  llenando  en  todas 
su 8  partes  el  reglamento  formulado  por  la  conferencia 
internacional.  La  tercera  pasó  el  invierno  en  Nueva 
Zembla  estudiando  la  fauna  y  la  ñora  de  la  isla. 
La  expedición  holandesa  es  la  que  más  sufrió.  Per¬ 
dió  un  buque,  el  Varna ,  destrozado  por  los  hielos  en 
el  mar  de  Kara,  refugiándose  sus  tripulantes  en  el 
dinamarqués  Digmphna  en  vista  de  que  éste  debía 
permanecer  en  aquellas  latitudes  un  invierno  más. 
Después  resolvió  marchar  en  lanchas  y  trineos,  diri¬ 
giéndose  á  la  isla  de  Waigntz,  donde  encontró  los 


El  capitán 
J.  B.  Lockwood 
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barcos  Linia,  NordenskiOld  y  Obi,  que  buscaban  el 
Varna.  En  este  viaje  bautizaron  cou  el  nombre  de 
liuys  Ballot  una  pequeña  isla  próxima  á  la  de  Wai- 
K*itz. 

Expedición  de  Berry.  En  busca  de  la  Jeannette 
fué  también  el  teniente  Berry  con  el  buque  Itodgers 
en  1882,  saliendo  de  San  Francisco  de  California. 
Después  de  haber  recorrido  varios  establecimientos 
v  factorías  del  estrecho  de  Bering'  visitó  la  Tierra 
de  Wrangel,  cuya  isla  exploraron  Berry,  el  doctor 
Jones,  subiendo  ó  un  cerro  de  2,500  pies  de  altura. 
Se  incendió  el  buque,  y  la  tripulación  tuvo  que  refu¬ 
giarse  en  Tepkiu. 

Expediciones  de  Sorensen ,  Grey.  Mac-  Arthnr  y 
oíros.  En  el  año  de  1884  el  capitán  noruego  So- 
rensen,  al  mando  de  la  goleta  William,  visitó  las 
aguas  de  Spitzberg,  dobló  el  cabo  Norte  de  aquellas 
islas,  dirigiéndose  luego  al  E.,  hacia  la  isla  Outger 
Ueps;  desembarcó  en  ella,  y  desde  su  cerro  más  alto 
distinguió  una  tierra  al  NE.  como  á  unas  20  leguas 
de  distancia;  probablemente  es  la  misma  avistada  por 
el  capitán  Kieldsen  en  1870  y  que  Hamo  i/riVo  (isla 
Blanca),  en  los  80°  15'  de  lat.  N.  El  Williani  estu¬ 
vo  aprisionado  entre  los  bancos  de  nieve  durante 
ocho  días,  viendo  el  mar  libre  hacia  Levante.  Al  de¬ 
cir  de  los  balleneros  noruegos,  el  año  1884  fué  no¬ 
table  en  cuanto  á  la  disposición  y  movimiento  del 
hielo;  pues,  al  contrario  de  lo  que  suele  suceder,  al 
paso  que  la  costa  occidental  do  Spitzberg  permane¬ 
ció  inabordable  durante  el  verano,  la  oriental  estaba 
como  no  se  ha  visto  nunca. 

En  1881)  el  ballenero  inglés  David  Grey  se  pro¬ 
puso  rodear  las  Tierras  de  Francisco  José  en  busca 
de  nuevas  'pesquerías,  pero  no  pudo  veriticarlo  á 
causa  de  los  hielos  que  en  aquel  año  avanzaron  mu¬ 
cho  más  al  S.  que  de  costumbre.  Por  el  lado  de 
América,  Mac-Arthur  salió  el  13  de  Febrero  para 
el  Fuerte  Churchill  con  ánimo  de  seguir  la  costa 
occidental  de  la  bahía  de  Hudson,  dirigiéndose  lue¬ 
go  hacia  el  NO.  por  la  Tierra  del  Rey  Guillermo  v 
la  Boothia  Félix,  punto  donde  pereció  el  desgraciado 
Franklin.  Mac-Arthur  se  propoula  pasar  allí  el  fu¬ 
turo  invierno  y  al  siguiente  avanzar  al  N.  cruzando 
e!  estrecho  de  Lancaster,  encaminarse  á  las  islas 
poco  exploradas  de  la  Tierra  de  Grinnell,  por  donde 
esperaba  seguir  hacia  el  Polo  Norte.  Como  tantos 
otros,  fracnsó  en  la  empresa. 

En  1888  organizaron  otra  expedición  los  doctores 
Kukethental  y  Walter;  el  29  de  Mayo  de  1889  na¬ 
vegaban  junto  á  la  parte  SO.  de  Spitzberg,  sufrien¬ 
do  frecuentes  tormentas,  y  lograron  llegar  á  los  79° 
35'  de  lat. 

Expediciones  de  Ryder  y  Pcary.  El  10  de  Junio 
de  1891  salió  de  Copenhague  el  teniente  Ryder,  en 
el  Hccla.  con  Wedel  y  10  tri pillantes,  á  explorar  la 
costa  oriental  de  Groenlandia,  abriéndose  paso  entre 
los  bnneos  de  hielo  que  defienden  las  latitudes  69 
y  70°. 

En  1891  partió  de  Nueva  York  el  ingeniero  nor¬ 
teamericano  Roberto  Peary  á  bordo  del  vapor  Kite, 
llevando  consigo  á  su  esposa  y  15  personas  más. 
Dirigióse  á  Groenlandia  con  ánimo  de  llegar  al  Polo 
Norte  en  trineos.  En  Agosto  alcanzó  la  bahíR  de 
Mac-Corrnick,  invernando  en  la  playa,  para  lo  cual 
construyó,  con  el  auxilio  de  una  familia  de  esquima¬ 
les,  una  casa  de  madera  protegida  por  una  pared  de 
piedra.  El  invierno  fué  muy  riguroso,  descendiendo 
la  temperatura  á  — 50°.  En  abril  de  1892  empren¬ 
dió  la  excursión  hacia  el  N.,  reconociendo  el  estre¬ 


cho  de  la  Ballena  y  el  golfo  de  Iuglefield.  El  26  de 
Junio  alcanzó  el  paralelo  82°,  siendo  esta  la  mayor 
latitud  obtenida  en  Groenlandia  hasta  aquella  fecha. 
En  los  81°  36'  vio  una  había  que  bautizó  con  el 
nombre  de  La  1  ¡{dependencia .  En  1893  el  propio 
Peary  emprendió  una  segunda  expedición  también 
hacia  el  N.  de  Groenlandia,  desembarcando  en  la 
balita  de  Bowdoin,  cerca  de  la  de  Smith.  Llevo  con¬ 
sigo  33  hombres  y  provisiones  para  diez  y  ocho  me¬ 
ses.  Intentaba  explorar  la  costa  septentrional  en 
aquella  región  y  observar,  todo  lo  más  al  N.  posi¬ 
ble.  las  corrientes  marinas  y  los  fenómenos  físicos 
á  fin  de  preparar  futuras  expediciones. 

Expedición  de  Nausen.  En  1893  el  explorador 
noruego  Nausen.  fundado  en  el  supuesto  de  la  exis¬ 
tencia  de  una  corriente  hacia  el  N.,  en  la  región  de 
los  bancos,  concibió  el  proyecto  de  que  un  barco 
bloqueado  por  los  hielos  debía  ser  arrastrado  con 
ellos  hacia  el  Polo.  A  este  fin  hizo  construir  un  va¬ 
por.  el  Fram ,  de  condiciones  singulares,  sin  salien¬ 
tes  ni  ángulos,  con  curvas  estudiadas  en  términos 
que  pudiese  resistir  la  presión  de  los  témpanos  v 
deslizarse  entre  ellos  sin  fractura.  Su  configuración 
especial,  dimensiones  y  esbeltez  hacían  factibles  la» 
evoluciones  entre  los  hielos,  hallándose,  además,  do¬ 
tado  de  embarcaciones  auxiliares  ó  que  acudir  en 
caso  de  tener  que  abandonar  la  principal,  y  también 
de  otras  inás  pequeñas  de  lona  impermeable  á  pro¬ 
pósito  para  atravesar  los  pequeños  canales  en  las 
excursiones  sobre  los  hielos.  En  el  mes  de  Agosto 
se  hizo  á  la  mar.  y  estudió  la  costa  de  Siberia  hnstu 
el  cabo  Chelinskim.  Se  dirigió  luego  al  N.#  uncien¬ 
do  el  Fram  á  un  inmenso  témpano  en  los  78°  59' 
de  lat.  al  NO.  de  la  isla  lvohenoi.  La  deriva  del 
buque  arrastrado  por  los  hielos  hacia  el  N.  comenzó, 
permitiendo  de  vez  en  cuando  las  grietas  que  se  pro¬ 
ducían  los  sondeos.  La  marcha  fué  más  rápida  en 
invierno  y  en  primavera,  disminuyendo  en  verano  á 
consecuencia  de  los  vientos  del  N.  El  Fram  alcanzó 
el  14  de  Marzo  la  latitud  83° 59'.  Temiendo  Nausen 
que  su  barco  no  pudiera  avanzar  más,  emprendió 
cou  Johansen  una  excursión  hacia  el  N.,  en  trineos 
arrastrados  por  perros,  con  treinta  días  de  víveres. 
Como  Markhan  en  1876,  después  «le  tres  semanas 
de  esfuerzos,  no  vio  más  que  hielo  continuo,  y  el 

7  de  Abril,  ante  las  dificultades  que  al  avance  opo¬ 
nían  las  grietas  de  hielo,  los  amontonamientos  »Je 
éste  y  la  falta  de  perros,  que  morían  agotados,  re¬ 
gresaron  después  de  haber  alcanzado  la  latitud  S6° 
14'  v  haber  observado  el  mar  hasta  los  86°  25'.  El 

8  de  Abril  se  pusieron  en  camino  los  dos  viajeros 
para  la  Tierra  de  Francisco  José,  á  la  cual  llegaron 
el  6  de  Agosto.  Pasaron  el  invierno  de  1895-96  en 
una  choza  de  piedra  y  musgo,  alimentándose  con  la 
carne  de  los  osos  y  de  las  focas  que  mataban,  y 
puestos  en  camino  el  23  de  Mayo  para  Spitzberg, 
encontraron  la  expedición  Jackson  establecida  en  el 
cabo  Flora  (18  de  Junio),  regresando  en  el  buque 
de  ésta,  el  T Vinward.  El  Fram.ñ'i  mando  del  capitán 
Sverdrup.  dejándose  llevar  por  los  hielos,  alcanzó  la 
latitud  máxima  de  85° 57'  el  16  «le  Octubre.  El  19 
de  Julio  de  1896  quedó  libre  de  los  hielos,  y  el  13 
de  Agosto  encontró  mar  abierto.  La  expedición  tuvo 
un  éxito  feliz,  confirmándose  las  previsiones  de  Nan- 
sen  y  la  resistencia  del  Fram;  merced  á  las  observa¬ 
ciones  del  ilustre  explorador  pudo  afirmarse  que 
existe  una  corriente  bien  determinada  desde  los  80* 
N.  que  transporta  los  hielos  des«le  las  islas  de  Nue¬ 
va  Siberia,  señalando  un  nuevo  camino  hacia  el 
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Polo  Norte.  La  creencia  He  «que  en  ^1  océano  Arti¬ 
co  la  capa  ile  fl^uu  no  excedía  de  un  espesor  de  200 
á  300  in.  desapareció  también  por  haber  roto  Nan- 
seu  sondas  de  2,100  á  3,400  m.  sin  tocar  fondo. 
Una  depresión  tan  considerable  es  difícil  no  sea  an- 
liffua.  Sansón  la  considera  de  la  misma  edad  del 
Atlántico.  Las  tierras  emergidas  son  en  este  profun¬ 
do  mar  muy  raras.  La  hipótesis  de  un  continente 
boreal  del  cual  proceden  diversas  formas  actuales  de 
la  vida  animal  y  vegetal  de  otras  regiones,  no  tiene 
fundamento.  La  disposición  de  capas  de  agua  fría  y 
ngua  caliente  es  muy  complicada.  Hasta  los  80  m. 
el  agua  se  mantiene  á  — l°f)0  C.  Después  la  tem¬ 
peratura  va  aumentando  hasta  -{-0o, 44  é  350  m. 
Disminuye  hasta  resultar  inferior  a  0o  á  900  in. 
Baja  aún  hasta  —  0o, 70  á  los  2,900.  Más  en  el  fon¬ 
do  sube  ú  — 0o, 64.  En  resumen:  en  2,900  ín.  de 
espesor  las  aguas  están  á  una  temperatura  poco  in¬ 
ferior  á  0o.  No  puede  sostenerse  la  alirmación  de 
que  el  mar  polar  esté  en  sus  profundidades  lleno  de 
agua  caliente.  Se  lm  encontrado,  sin  embargo,  una 
espesa  capa  de  agua,  de  700  m.  aproximadamente, 
á  temperatura  superior  á  0o.  Es  de  notar  la  tempe¬ 
ratura  extraordinariamente  baja  que  se  observa  en 
los  veranos.  Está  generalmente  cerca  de  0°,  y  sólo 
rara  vez  se  eleva  la  columna  termométriea  algunos 
grados  sobre  éste.  La  máxima  observada  en  la  expe¬ 
dición  Nansen  fué  4°44C.  Apenas  existen  nubes. 
La  atmósfera  ofrece  una  serenidad  desesperante.  La 
imperturbable  serenidad  del  tiempo,  dice  el  explora¬ 
dor,  y  la  rareza  de  la  vida  ambiente,  lineen  del  inte¬ 
rior  ártico  un  verdadero  desierto  y  contribuye  á  au¬ 
mentar  la  sequedad  y  la  monotonía  del  paisaje  que 
rodeaba  á  los  pasajeros  del  Fram  y  tuvieron  un  efec¬ 
to  deprimente  sobre  los  espíritus.  El  hielo  en  las 
ídtns  latitudes  boreales  exploradas  es  continuo,  no 
se  interrumpe,  pero  los  vientos  y  las  mareas  lo  dis¬ 
loca  sin  cesar  y  ocasionan  las  presiones  temibles  que 
el  Fram  pudo  resistir.  Nansen  estudió  el  hielo  mari¬ 
no  con  gran  precisión,  haciendo  numerosísimas  ob¬ 
servaciones.  Consideró  que  las  presiones  son  debi¬ 
das  á  las  mareas  y  se  producen  generalmente  en  el 
momento  de  la  luna  nueva.  Las  presiones  engendran 
«na  serie  de  crestas  formadas  por  los  bloques  acu¬ 
mulados,  especie  de  cadenas  de  alturas  que  dificul¬ 
tan  el  avance,  y  al  pie  de  las  cuales  hay  canales  de 
aguas  libres  muy  embarazosas  para  los  viajeros, 
obligados  por  ellas  á  dar  grandes  rodeos.  Sobre 
Biología  vino  Nansen  á  completar  los  descubrimien¬ 
tos  de  Nordenskiold,  quien  halló  animales  y  plantas 
•á  temperaturas  inferiores  á  0o.  Halló  el  explorador 
noruego  numerosas  algas  y  diatomens.  que  forman 
manchas  obscuras  sobre  la  superficie  del  suelo,  é in¬ 
fusorios  que  se  alimentan  con  ellas. 

Expedición  aérea  de  Andrée .  En  su  globo  Oer- 
fiett  (Aguila)  intentó  Andrée  realizar  en  1897  un 
viaje  de  exploración  al  Polo  Norte.  El  11  de  Julio, 
d  las  dos  y  medra  de  la  tarde,  partió  de  la  isla  de  los 
Daneses  en  Spitzberg.  El  globo  se  dirigió  hacia  el 
NE.  en  virtud  del  viento  SO.  que  se  sabía  que  rei¬ 
naba  en  aquellas  regiones  por  el  Svcnsk^uud,  barco 
encargado  de  llevar  a  los  expedicionarios.  Se  recibió 
sólo  un  despacho  por  paloma  mensajera  bailada  por 
«in  pescador  noruego  que  cazaba  la  foca  en  el  extre¬ 
mo  N.  de  Spitzberg,  anunciando  que  el  globo  bahía 
llegadlo  sin  novedad  ni  paralelo  82°.  y  que  seguía  en 
I»  lenas  condiciones  su  marcha  hacia  el  E.  Jackson 
regresó  'le  fa  Tierra  de  Francisco  José  sin  noticia 
alguna  del  [jaso  del  globo,  habiendo  dejado  en  la  es¬ 


tación  del  cnbo  Flora  víveres  y  vestidos  para  que  Ion 
pudieran  aprovechar  si  á  ella  llegaban  Andrée  y  sus 
compañeros  Strindberg  y  Frankel. 

Reinaba  en  el  mundo  cientííico  sobre  Ja  posibili¬ 
dad  del  regreso  y  bastante  ansiedad  pura  conocer  la 
suerte  de  los  expedicionarios.  Como  la  incomunica¬ 
ción  con  las  regiones  polares  es  completa  durante  el 
invierno,  desde  Septiembre  no  extrañó  la  falta  de 
noticias  en  los  primeros  meses.  Se  discutió  si  hablan 
caído  en  el  N.  de  América  después  de  haber  atrave¬ 
sado  el  casquete  polar,  ó  si  empujados  hacia  el  SE. 
se  bailaban  en  la  Siberia  septentrional  ó  si  habrían 
descendido  en  algún  banco  de  hielo  siendo  arrastra¬ 
dos  hasta  la  costa  oriental  de  Groenlandia  como  lo 
fué  el  Fram.  El  sabio  meteorólogo  Eki.oim.  con  pro¬ 
fundo  conocimiento  de  los  fenómenos  atmosférico-» 
de  las  regiones  árticas,  publicó  un  estudio  señalando 
el  probable  itinerario  de  los  viajeros.  En  el  momen¬ 
to  de  la  partida  el  globo  llevaba  una  velocidad  de 
44  kms.  por  hora,  según  el  testimonio  de  los  mari¬ 
nos  que  presenciaron  la  ascensión.  Continuando  con 
esta  velocidad  á  las  veintitrés  horas  habría  llegado 
al  Polo  Norte,  y  á  los  tres  días  y  medio  después 
de  la  salida  se  habrían  encontrado  en  el  estrecho  do 
Bering.  No  sucedió  así,  porque  el  telegrama,  á  la  al¬ 
tura  de  82°.  estaba  fechado  el  13  de  Julio  al  medio¬ 
día  y  treinta  minutos.  En  cuarenta  y  seis  horas  sólo 
bahía  avanzado  225  kms.  al  N.  de  la  isla  de  los  Da¬ 
neses,  ó  sea  la  quinta  parte  de  la  distancia  basta  el 
extremo  del  eje  terrestre.  Creía  Elkhoim  que  del  I  l 
al  13  de  Julio  un  ciclón  atravesó  el  océano  Glacial 
del  O.  al  NE.  de  Spitzberg.  El  1 1  el  centro  de  la 
depresión  barométrica  se  encontraba  al  NO.  del  Ar¬ 
chipiélago,  el  12  pasaba  por  la  costa  N.  de  Spitx- 
berg  y,  continuando  su  marcha  hacia  el  E..,  cubría 
el  13  la  Tierra  de  Francisco  José.  Como  es  bien  sa¬ 
bido.  en  el  centro  de  Ja  mínima  depresión  barométri¬ 
ca  ó  ciclón  reinan  brisas  variables  ó  calmas,  y  alr«5- 
dedor  los  vientos  soplan  de  la  periferia  hacia  el  cen¬ 
tro  de  la  depresión,  según  trayectorias  curvas  ciña 
concavidad  está  vuelta  del  Indo  del  centro  ciclónico. 
Posiblemente  Andrée,  empujado  por  un  viento  fres«o 
procedente  del  N.,  en  la  isla  de  los  Daneses,  debió 
llegar  algunas  horas  después  de  la  ascensión  ;»1  cen¬ 
tro  del  mínimo  barométrico,  e9  decir,  á  una  zona  do 
calmas  ó  de  vientos  variables  donde  permaneció  in¬ 
móvil  durante  algún  tiempo,  cuando  menos  vein¬ 
ticuatro  horas,  hasta  que  habiendo  saltado  una  brisa 
entre  el  N.  y  O.,  empujó  el  globo  hacia  el  E.  De 
aquí  su  despacho  del  13  fechado  al  mediodía.  Pare¬ 
ce  probable  que  un  poco  más  tarde,  los  exploradores 
hubieran  sido  empujados  hacia  el  NE.  En  la  tarde 
del  13  y  quizá  durante  los  siguientes  días,  reinaron 
vientos  entre  el  8.  y  el  O.,  en  la  costa  septentrional 
de  Spitzberg,  determinados  tal  vez  por  la  aproxima¬ 
ción  de  un  nuevo  ciclón  que  se  movía  con  la  misma 
trayectoria  que  el  primero.  En  su  virtud  Andrée  do 
bió  ser  empujado  hacia  una  alta  latitud  y  llegar  al 
centro  del  segando  ciclón,  donde  quedó  de  nuevo 
inmóvil.  El  itinerario  del  globo  debió  describir  una 
serie  de  ángulos.  No  habiendo  podido  salir  de  la 
zona  polar,  como  sólo  llevaban  los  aeronautas  víve¬ 
res  para  tres  meses,  era  imposible  que  llegasen  á 
alcanzar  la  Siberia  ni  el  N.  de  América.  La  única 
señal  ó  rastro  que  ha  dejado  el  infortunado  aeronau¬ 
ta  fué  un  escrito  traído  poruña  paloma  mensajera  de 
la  cual  se  apoderó  el  ballenero  Alhen.  En  el  mismo 
so  leía  esta  noticia:  «13  Julio,  12  horas,  30  minutos 
noche  —  82°  2r  lat.  N.;  15°  5'  long.  E.  Buen  viaje 
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hacia  el  E.  Todo  bien  á  bordo.  Es  la  tercera  paloma. 
—  Andrée.»  En  Octubre  corrió  en  Noruega  el  rumor 
de  que  unos  marineros  náufragos  habían  oído  gritos 
de  angustia- en  las  islas  Dammnnds,  litoral  O.  de 
Spitzberg.  Los  pescadores  do  Vnrdo  aseguraron  que 
6  unas  8  millas  al  N.  de  las  citadas  islas,  se  vió  un 
objeto  extraño  de  color  rojizo  obscuro  creyéndose 
ee  trataba  del  Aguila.  El  Gobierno  noruego  decidió 
enviar  una  expedición  y  equipó  el  vapor  Victoria, 
que  fué  á  Spitzberg  y  regresó  el  20  de  Noviembre 
de  1 897  sin  encontrar  huellas  del  globo  ni  de  sus 
tripulantes.  Por  haberse  susurrado  que  existían  res¬ 
tos  de  una  expedición  polar  al  N.  de  Siberia,  salie¬ 
ron  de  Estocolmo  los  doctores  Stadling  y  Nilson,  y 
con  ellos  Frankel,  hermano  del  compañero  de  An- 
drée,  por  si  podía  averiguarse  el  paradero  del  des¬ 
graciado  explorador.  Por  Petrogrndo,  Irkuts  y  Jeni- 
aeisk  se  dirigieron  al  océaio  Glacial,  llegando  el  15 
de  Septiembre  de  1898  al  delta  del  Lena.  Después 
naufragaron,  logrando  llegar  á  una  isla  desierta  si¬ 
tuada  A  170  millas  del  río  Olonek,  donde  permane¬ 
cieron  bloqueados  por  los  hielos  diez  y  siete  días  al 
cabo  de  los  cuales  recibieron  socorros,  pudiendo  al¬ 
canzar  la  tierra  firme.  Ya  en  ésta  continuaron  su 
viaje  en  trineos  hasta  la  desembocadura  del  Anabar, 
desde  donde  por  Katanga  y  la  región  del  lago  Tai- 
mir  ganaron  el  Yenisei  sin  encontrar  tampoco  el  me¬ 
nor  vestigio 'del  globo  Aguila.  Nuevas  especies  co¬ 
rrieron  aún  que  permitieron  abrigar  alguna  esperanza 
sobre  la  existencia  del  heroico  explorador.  A  media¬ 
dos  de  Diciembre  de  1897  los  esquimales  de  Groen¬ 
landia  y  el  jefe  de  la  estación  de  Angmagsalik  afir¬ 
maron  haber  oído  disparos  en  un  banco  de  hielo  que 
iba  A  la  deriva.  En  Agosto  de  1898  corrió  el  rumor 
de  que  el  patrón  de  un  ballenero  había  recogido  otra 
paloma  con  la  noticia  de  que  Andrée  había  llegado 
al  Polo  Norte.  Pedidos  informes,  nada  se  averiguó 
en  definitiva.  El  príncipe  de  Nápoles  en  su  yate  se 
dirigió  A  Spitzberg  explorándola  detenidamente  por 
si  cavó  en  ella  el  Aguila  y  obtuvo  el  mismo  resulta¬ 
do  negativo.  Igual  le  sucedió  al  doctor  Nothorst  en 
su  viaje  A  Groenlandia.  El  silencio  más  nbsoluto  en¬ 
cubre  la  desdicha  do  la  primera  exploración  realiza¬ 
da  al  Polo  Norte  por  el  aire. 

Expediciones  de  Lerner ,  Alberto  de  Monaco ,  Well- 
mann  y  otros .  Durante  el  año  1898  se  realizaron 
también  varias  expediciones  A  las  regiones  árticas. 
En  el  verano  de  dicho  año,  la  equipada  en  Alema¬ 
nia  y  dirigida  por  Lerner.  visitó  el  Spitzberg  y  cir¬ 
cunnavegando  la  Tierra  del  Rey  Carlos,  avanzó  hasta 
los  81°  32'.  Los  expedicionarios  iban  en  el  Heligo - 
¡and,  mandado  por  el  capitán  de  corbeta  Riidiger. 
Gracias  á  esta  expedición  se  descubrieron  dos  islas, 
Helígoland  y  Teplitz,  sit.  en  el  gran  golfo  de  la  cos¬ 
ta  meridional  de  la  isla  del  Rey  Carlos. 

Del  30  de  Julio  al  30  de  Agosto  de  1898,  perma¬ 
neció  en  aguas  de  Spitzberg  el  yate  Princesa  Alicia , 
mandado  por  el  príncipe  Alberto  de  Monaco,  quien 
hizo  estudios  sobre  zoología  marina  V  oceanografía  y 
algunas  excursiones  á  las  islas  de  los  Osos,  Hope, 
Barentz,  Amsterdam  y  otras. 

Otra  expedición  se  organizó  á  principios  de  1898 
con  la  aprobación  de  la  National  Geographie  Snciety 
de  Washington  y  del  Coast  and  Geodetic  de  los  Es¬ 
tados  Unidos.  La  dirigió  Wellmann,  y  con  él  fueron 
Harían,  el  notable  físico:  Walker,  meteorólogo  y 
geólogo;  el  doctor  Hoffman,  médico  y  naturalista,  y 
el  profesor  Gore.  Wellmann  partió  de  Tromso  á 
fines  de  Junio.  La  dirección  material  de  la  expedi¬ 


ción  fué  confiada  á  sabios  y  experimentados  pilotos 
como  Pablo  Bjórvig  y  Berut  Bemzen ,  que  acompaño 
A  Nanseu  á  bordo  «Jel  Fram.  Wellmann  se  proponía 
navegar  hacia  el  cabo  Flora,  sit.  en  la  isla  de  Fran¬ 
cisco  José,  para  establecer  probablemente  una  esta¬ 
ción  de  provisiones.  La  expedición  debía  avanzar 
hacia  el  N.  del  archipiélago  é  invernar  entre  los  81 
y  82°  de  lat . .  prosiguiendo  después  su  ruta  en  tri¬ 
neos  arrastrados  por  un  solo  perro.  Al  objeto  de  per¬ 
noctar  lo  mejor  posible,  llevaban  unas  tiendas  de 
campaña  especiales  de  lona,  utilizables  como  lanchas 
para  atravesar  los  canales.  Calculando  unas  lü  mi¬ 
llas  «liarías  de  marcha,  confiaba  Wellmann  que  po¬ 
dría  recorrer  la  distancia  que  lo  separaba  del  Polo 
Norte  y  regresar  al  punto  de  partida  A  primeros  de 
Junio.  El  buque  de  Wellmann,  el  Frithjof,  regresó 
de  la  isla  de  Francisco  José  y  trajo  noticias  de  la  ex¬ 
pedición  hasta  el  2  de  Agosto.  Wellmann  anunciaba 
en  ellas  el  desembarco  en  el  cabo  Tegetthof  y  su 
propósito  de  emprender  la  marcha  hacia  el  N.  pocos 
días  después.  Bajo  los  mejores  auspicios  se  realizó  el 
viaje  hasta  la  isla  «le  Francisco  José. 

Después  de  navegar  diez  días  entre  los  hielos, 
llegaron  los  expedicionarios  al  cabo  Grant  el  27  de 
Julio  y  el  28  al  cabo  Flora,  donde  tuvo  que  retro¬ 
ceder  el  buque  á  causa  de  los  témpanos.  Llegó  al 
cabo  Tegetthof  el  30  de  Julio,  dando  la  vuelta  A  las 
islas  Wilezek  y  Salín  antes  de  realizar  el  desembar¬ 
co.  En  el  cabo  Tegetthof  se  levantó  una  caseta 
llamada  llarinsworth  House.  Después  el  Frithjof  ve- 
gresó  A  Noruega.  Wellmann  envió  una  vanguardia 
hacia  el  N.  con  el  propósito  de  seguirla  pocos  días 
después,  pero  la  rotura  de  los  hielos  frustró  su» 
propósitos.  La  avanzadilla  alcanzó  los  81°,  y  des¬ 
pués  de  esperar  inútilmente  A  Wellmann,  decidió  el 
americano  que  la  dirigía  volver  atrás,  dejando  A  do» 
noruegos,  Bentzen  y  Bjórvig.  en  una  cabaña  cons¬ 
truida  A  propósito  y  A  la  que  dieron  el  nombre  de 
Mac-Kinley.  El  30  de  Junio  y  tras  numerosos  su¬ 
frimientos  pudo  incorporarse  A  Wellmann.  Llegó  la 
gran  noche  polar  resistida  mediante  una  sene  de 
excelentes  prevenciones,  y  durante  ella  se  consegra¬ 
ron  los  expedicionarios  á  trabajos  científicos.  El  IB 
de  Febrero  de  1899  Wellmann  y  tres  noruegos  se 
pusieron  en  camino  hacia  el  N.  por  medio  de  tri¬ 
neos.  llegando  el  27  al  fuerte  Mac-Kinley.  Bentzen 
había  muerto  hacía  dos  meses.  Prosiguiendo  su  via¬ 
je,  el  20  do  Marzo  alcanzaban  el  paralelo  82°  en  la 
costa  oriental  de  la  Tierra  de  Rodolfo.  Wellmann,  A 
consecuencia  de  una  caída,  se  fracturó  una  pierna, 
y  aunque  intentó  continuar  el  22,  A  media  noche  so 
rompieron  los  hielos  amontonándose  alrededor  de 
los  exploradores  y  desapareciendo  trineos  y  perros. 
Se  hizo  imlispensable  el  regreso  A  Mac-Kinlev  rápi¬ 
damente  y  desde  allí  la  expedición  se  puso  en  mar¬ 
cha  hacia  e!  cabo  Tegetthof,  adonde  llegó  el  3 
de  Mayo. 

Amoldo  Pike,  que  junto  con  Crosslev  había  ex¬ 
plorado  la  Tierra  del  Rey  Carlos  y  el  litoral  de 
Spitzberg,  escribió  A  últimos  del  pasado  siglo  eiv 
una  revista  de  Londres  que  en  el  curso  de  la  expe¬ 
dición  hecha  A  Spitzberg  en  1898  por  el  capitán 
Nilssen,  «lió  éste  la  vuelta  A  una  isla  sit.  en  lo» 
80°  8'  de  lat.  y  37°  17'  de  long.  E.  A  la  cual  deno¬ 
minó  Victoria,  opinando  que  la  misma  puede  ser 
muy  bien  la  Tierra  de  Gillis  buscada  en  vano  desde 
que  la  señaló  dicho  marino.  Otra  expedición  cientí¬ 
fica  á  Spitzberg  se  verificó  en  1918.  La  constituye¬ 
ron  varios  zoólogos,  botánicos  é  hidrógrafos  bajo  la 
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dirección  del  zoólogo  Nathorst.  Embarcaron  en  el 
ballenero  Autartic,  saliendo  deTromsS  el  8  de  Junio 
y  regresaron  el  7  de  Septiembre. 

También  la  costa  de  Groenlandia  ha  sido  objeto 
de  investigaciones.  Además  del  teniente  Ryder  por 
encargo  de  la  Comisión  Danesa  de  Exploraciones, 
ha  sido  estudiada  por  el  teniente  Amdrup,  quien, 
en  unión  de  dos  naturalistas,  Kruse  y  Poulson,  rea¬ 
lizó  una  expedición  en  1898.  Partió  de  Copenhague 
el  16  de  Agosto  á  bordo  del  Qodlhaab  con  rumbo 
haciu  Aiiginagslik,  estación  establecida  en  1893  en 
Ja  costa  de  Groenlandia.  A  50  millas  de  dicha  costa 
encontró  el  primer  iceberg  y  después  los  bancos  de 
hielo.  El  31  de  Agosto  llegó  la  nave  á  su  destino. 

El  capitán  Sverdrup,  segundo  que  fuó  de  Nansen, 
en  su  última  expedición  polar,  se  propuso  hacer  el 
periplo  de  Groenlandia  avanzando  cuanto  fuese  po¬ 
sible  hacia  el  N.  Mandaba  el  célebre  Fram ,  propie¬ 
dad  del  gobierno  uoruego,  que  subvencionó  la  expe¬ 
dición.  El  24  de  Junio  de  1898  zarpó  de  Cristiaula 
llegando  á  Upernivik  el  4  de  Agosto  siguiente.  Su 
viaje  fué  lento  á  consecuencia  de  las  tempestades 
que  le  empujaron  más  acá  de  Islandia,  y  el  buque, 
luchando  con  vientos  coutrarios,  no  pudo  llegar  á 
Godhavn  hasta  el  30  de  Julio.  El  19  de  dicho  mes 
encontró  los  primeros  hielos  en  los  alrededores  del 
cabo  Farewell  y  siguió  navegando  entre  ellos  du¬ 
rante  dos  días.  No  fué  mejor  su  situación  en  la  cos¬ 
ta  occidental  de  Groenlandia,  doude  tuvo  que  inver¬ 
nar.  El  doctor  Thoroddsen  continuó  una  serie  de 
exploraciones  en  Islaudia.  Durante  el  verano  de 
1898  estudió  la  región  del  Hochland,  que  se  extien¬ 
de  al  N.  del  Borgartíord,  en  la  parte  O.  del  Lagjó- 
keull.  En  la  base  occidental  de  esta  cúpula  helada 
ha  descubierto  dicho  viajero  una  serie  de  antiguos 
cráteres,  origen  de  una  enorme  corriente  de  lavas, 
el  Hallmund&rhraun,  que  cubre  todo  el  espacio  com¬ 
prendido  entre  este  glaciar  y  el  Eisiksjókull.  En  el 
curso  de  esta  expedición  Thoroddsen  exploró  los  dos 
.grandes  glaciares  de  la  Islandia  occidental;  el  cita¬ 
do  EisiksjoUull  y  el  Langj&kull.  Del  primero  des¬ 
cienden  cinco  escarpados  heleros,  algunos  de  los 
cuales  acarrean  considerables  canchales.  En  la  ver¬ 
tiente  NO.  del  segundo  descubrió  Thoroddsen  nue¬ 
ve  corrientes  de  hielo,  dos  de  las  cuales  alcanzan 
grandes  dimensiones.  Al  NO.  de  Langjtikull,  en  las 
mesetas  del  Storisandur,  del  Arnarvatnheidi  y  del 
Tviilaegra,  señala  Thoroddsen  la  existencia  de  lavas 
cuyo  origen  preglacial  se  halla  indicado  por  nume¬ 
rosas  estrías  y  por  la  presencia  de  una  enorme  can¬ 
tidad  de  cantos  erráticos.  Después  de  esta  explora¬ 
ción  visitó  dicho  explorador  los  valles  del  Borgar- 
fiord  y  la  región  comprendida  entre  el  Langjokull  y 
Reykjavik,  especialmente  el  macizo  de  Ok.  Es  éste 
una  enorme  cúpula  de  lavas  preglaciales.  Varias  de 
las  corrientes  á  que  ha  dado  origen  llenan  los  valles 
próximos,  especialmente  el  Flokadalur,  lo  que  prue¬ 
ba  que  estas  depresiones  son  anteriores  á  la  gran 
exteusión  de  los  glaciares.  Las  lavas  preglaciales 
próximas  á  Reykjavik  no  proceden  del  Ok,  como 
hasta  ahora  se  había  creído.  Thoroddsen  recorrió 
después  el  Lundareykjadalur,  el  Skoradalur  y  los 
lagos  llamados  Reydarvatu  y  Hvalvatn.  Estas  cuen¬ 
cas  parecen  haber  sido  labradas  por  los  glaciares. 
El  geólogo  completó  su  viaje  con  el  estudio  del 
Reykj&noes.  Esta  campaña  pone  fin  á  la  gran  obra 
á  que  consagró  su  vida.  El  ilustre  naturalista  logró 
terminar  la  exploración  de  Islandia  después  de  diez 
y  siete  años  de  ímprobo  trabajo.  Su  empresa  geo¬ 


gráfica  figurará  entre  las  más  fecundas  que  ha  lleva¬ 
do  á  cabo  un  solo  hombre,  sin  el  concurso  de  nin¬ 
gún  colaborador. 

Citaremos  también  la  misión  arqueológica  del  ca¬ 
pitán  Daniel  Brunn  en  Islandia  y  en  las  Feró.  Des¬ 
pués  de  haber  explorado  las  Feró,  prosiguió  sus 
investigaciones  sobre  la  antigua  arquitectura  indíge¬ 
na  en  la  región  meridional  de  Islandia  (Orebakke  y 
Reykj&noes).  Encuéntrase  en  esta  región  construc¬ 
ciones  arcaicas  de  piedra  en  forma  de  cúpula  llama¬ 
das  Fjarborge,  y  las  ruinas  de  un  gaard  sobre  ma¬ 
nera  interesantes.  Desde  Reykjavik  marchó  Brunn 
á  recorrer  la  región  occidental  de  Islandia.  En  bis 
orillas  del  Bredefiord  estudió  varias  tumbas  de  la 
época  pagana,  y  en  Akreyri  descubrió  uua  fortale¬ 
za,  construida  sobre  un  cerro,  y  que  data  probable¬ 
mente  del  siglo  xi.  Practicando  excavaciones  en 
todas  las  ruinas  que  encontraba  á  su  paso,  iglesias, 
cementerios,  etc.,  ha  recogido  este  arqueólogo  una 
colección  de  antigüedades  tan  numerosas  como  inte¬ 
resantes.  Atravesó  luego  Islandia  desde  la  co9ta  N. 
á  Reykjavik,  y  trazó  una  carta  eu  grande  escala  de 
la  zona  en  que  se  hallan  los  manantiales  termales  y 
los  geiseres. 

Expedición  del  duque  de  los  Abruzos.  En  Mayo 
de  1899  partió  de  Italia  para  emprender  nueva  ex¬ 
ploración  de  las  regiones  árticas,  el  príncipe  Luis  de 
Saboya.  duque  de  los  Abruzos,  hijo  del  que  fué 
rey  de  España,  Amadeo  I.  Le  acompañaban  el  capi¬ 
tán  de  fragata  Cagni,  el  conde  Querini,  teniente  de 
navio;  el  doctor  Cavalli  Molinelli,  Jacobo  Cardentiy 


Simón  Canepa,  marineros  de  guerra;  Petigas,  Fen- 
noillet,  Olliere  y  Savoye,  guías  de  montaña.  Iban  á 
bordo  del  Estrella  Polar,  que  en  los  primeros  días 
de  Junio,  desde  las  costas  de  Noruega,  se  dirigió  á 
la  Tierra  de  Francisco  José.  La  expedición  se  organi¬ 
zó  con  gran  esmero,  yendo  surtida  de  todo  cuanto  so 
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confiera  necesario  para  uua  empresa  de  esta  irnlole. 
Tripulaban  el  yatp  lü  marineros,  escocidos  entre  los 
ni  ís  prácticos  en  los  mares  boreales,  varios  arpone- 
roa,  cazadores  de  focas,  y  uu  esquimal  para  cuidar 
las  traillas  de  los  trineos,  total  20  hombres. 

La  Tierra  de  Francisco  José  fue  tomada  como  base 
de  operaciones  para  el  avance  en  dirección  al  Pono 
Nortk.  Invernó  la  expedición  en  la  bahía  de  Teplitz 
en  laTierra  del  Principe  Rodolfo (81° 54').  Eduque 
no  pudo  avanzar  por  haber  sufrido  lu  amputación  de 
varios  dedos  que  se  le  helaron.  Del  punto  de  inver¬ 
nada  partió  el  capitán  Cagui  con  13  hombres,  13  tri¬ 
neos  y  10  4  perros,  el  1 1  de  Marzo  de  lOoO.  S^gún 
lo  proyécta  lo,  simplificó  la  expedición,  enviando  al 
barco  primero  al  teniente  Querini  con  dos  hombres 
más.  que  se  perdieron,  sin  que  fuera  posible  encon¬ 
trar  su  huella;  después  al  doctor  (Javalli  y  otros  dos 
hombres.  El  capitán  Cugni  avanzó,  «jurante  cuarenta 
y  cinco  días,  ni  O.  del  itinerario  de  Nansen,  recorrió 
4°39'  sobre  el  hielo,  alcanzó  el  15  de  Abril  la  latitud 
80°  33'  ó  sea  1(J'  tu  as  que  dicho  viajero,  y  emprendió 
el  regreso  por  falta  de  víveres,  no  encontrando  seres 
vivos  en  las  soledades  recorridas.  El  hielo  era  duro 
y  permitía  avanzar  hacia  el  N.  Como  factores  que 
contribuyeron  á  este  éxito  se  consideran  el  gran  nú¬ 
mero  de  perros  con  que  contaban  los  expediciona¬ 
rios  y  el  corto  número  de  hombres  que  formaron  la 
avanzada.  Al  regresar,  el  banco-de  hielo  sobre  el  que 
adelantaba  la  expedición,  derivaba  hacia  el  O.  con 
rapidez  por  el  indujo  de  la  corriente  polar  y  separa¬ 
ba  de  su  itinerario  á  los  viajeros.  Faltando  los  víve¬ 
res,  durante  uu  mes  se  alimentaron  de  carne  de  pe¬ 
rro.  El  8  de  Junio  llegaron  á  la  isla  de  Ommanev, 
y  el  23,  después  de  ciento  cuatro  días  de  expedición . 
estaban  de  regreso  en  la  bahía  de  Teplitz. 

Expedición  de  Fíala.  Patrocinada  por  el  norte¬ 
americano  Ziegler  comenzaron  en  1901  los  trabajos 
organizadores  «le  esta  expedición.  Sil  objeto  era  reali¬ 
zar  excursiones  en  trineos  desde  la  Tierra  de  Fran¬ 
cisco  José  hacia  el  N.,  en  la  misma  gran  región  ex¬ 
plorada  por  Payer.  Jackson.  Nansen  y  el  «loque  de 
los  Abrazos.  En  Junio  de  1903  partió  de  Tromsti  el 
America  mandado  por  Fíala  y  á  tiñes  de  Julio  bahía 
ya  pasado  por  Nueva  Zembla  y  tomaba  rumbo  al 
NO.  Con  objeto  de  surtir  «le  víveres  á  los  explorado¬ 
res,  zarpó  el  vapor  Fridtjof  en  1904,  podiendo  sólo 
avanzar  hasta  unas  7  millas  del  cabo  Flora,  junto  al 
cual  había  fondeado  el  America  el  12  de  Agosto 
de  1903.  Siempre  hacia  el  N.  llegó  el  buque  á  tiñes 
de  mes  á  la  bahía  de  'Teplitz,  en  la  isla  del  Príncipe 
Rodolfo.  Allí  decidió  Fíala  invernar,  pero  aprove¬ 
chando  circunstancias  favorables  realizó  un  avance 
hasta  los  82°  14'.  El  21  de  Noviémbre  fué  tan  vio¬ 
lenta  la  presión  de  los  hielos  que  hubo  que  abandonar 
el  buque,  roto  por  varias  partes.  En  Enero  de  190  4 
un  ciclón  dislocó  el  banco  donde  el  América  se  ha¬ 
llaba  encallado,  desapareciendo  con  las  cajas  de  ví¬ 
veres  depositadas  á  su  alrededor.  Al  llegarla  prima¬ 
vera.  de«*i«lieron  los  exploradores  ponerse  en  marcha 
hacia  el  N.  en  trineos,  haciendo  dos  tentativas  sin 
lograr  pasar  el  cabo  Fligely.  Entonces  se  hizo  indis¬ 
pensable,  por  escasear  los  víveres,  la  retirada  al 
cabo  Flora  con  objeto  de  esperar  la  llegada  del 
Fridtjof.  ni  que  no  consiguieron  avistar.  En  la  ba¬ 
hía  de  Teplitz  que  Jaron  algunos  expedicionarios,  á 
los  cuales  debían  volverse  á  unir  los  que  partían  en 
la  primavera  de  1905  con  objeto  de  intentar  todos  un 
nuevo  avance.  El  verano  «le  1904  transcurrió  sin  que 
llegara  el  esperado  barco  de  socorro.  En  Septiembre, 


Fíala,  con  parte  de  su  gente,  regresó  á  la  bahía  de 
Teplitz,  emprendiendo  á  mediados  de  Mayo  de  1905 
la  marcha  hacia  el  N.  La  temperatura  no  había  des¬ 
cernióla  de  —  Io,  pero,  en  cambio,  el  suelo  era  im¬ 
practicable,  pues  las  masas  de  hielo,  en  continuo  vai- 
véu,  se  abrían  al  paso  de  los  exploradores  haciendo 
imposible  toda  excursión .  Regresaron  al  cabo  Flora, 
donde  fueron  encontrados  por  el  Terra-Xova,  que 
había  salido  en  su  busca,  y  llegaron  á  Tromsó  la 
noche  del  10  de  Agosto  de  1905. 

Expediciones  de  Toll  y  Kolchak .  El  barón  de 
Toll.  á  bordo  del  Zaria ,  salió  de  Tromsó  el  22  de 
Julio  de  1900.  Le  acompañaban  el  geodesta  v  me¬ 
teorólogo  Matthiessen.  el  naturalista  Hinoulia,  el  as¬ 
trónomo  Seeberg,  el  medico  Waller,  el  teniente  Ko- 
lomezow  y  20  hombres  de  tripulación.  Iban  á  explo¬ 
rar  el  Océano  Glacial  de  Siberinv  muy  especialmen¬ 
te  la  isla  ó  Tierra  de  Sannikof.  al  N.  de  Nueva 
.Siberia.  En  Octubre  la  Academia  Imperial  de  San 
Petersburgo  recibió  las  primeras  noticias  «le  los  ex¬ 
pedicionarios:  había  pocos  hielos  aún,  la  estación  se 
presentaba  bien  y  Toll  se  disponía  á  entrar  en  el  mar 
de  Kara.  Transcurrió  casi  un  año  sin  nuevas  noti¬ 
cias.  En  Agosto  de  1901  se  supo  que  la  primera  in¬ 
vernada  se  había  hecho  en  la  costa  O.  del  golfo  de 
Taiinir  ó  inmediaciones  de  la  bahía  Actinia.  Allí  su¬ 
frieron  temperaturas  de  — 50°.  El  Zaria  estuvo  preso 
de  los  hielos  hasta  el  25  «le  Agosto,  libre  de  ellos, 
pudo  doblarse  el  cabo  Tcheliuskin,  extremo  N.  de 
Asia.  Mas  pronto  enormes  bancos  de  hielo  rodearon 
de  nuevo  el  barco  y  le  hicieron  derivar  al  NO.,  ha¬ 
cia  la  isla  Hennet.  Un  enorme  banco  impidió  «pie  la 
expedición  pudiese  avanzar,  y  fué  preciso  hacer  allí 
la  segunda  invernada  en  la  isla  Kotelnoi,  donde  nut¬ 
rió  repentinamente  el  doctor  NValter.  En  la  prima¬ 
vera  de  1902  Toll  y  Seeberg  avanzaron  sobre  el 
hielo  en  dirección  de  la  isla,  entre  tanto  el  Zana 
procuraba  abrirse  paso  para  llegar  también  á  la  isla 
Bennet.  No  pudiéndolo  conseguir,  retrocedió,  v  losr 
demás  tripulantes  regresaron  á  San  Petersburgo  por 
tierra. 

La  Sociedad  Imperial  rusa  de  Geografía  deci«li<> 
organizar  dos  expediciones  en  busca  de  Toll  y  See¬ 
berg.  Uua  de  ellas,  mandada  por  Kolchak.  debía  ir 
en  baidaras ,  ó  sea  en  pequeñas  embarcaciones  indí¬ 
genas  á  la  isla  Bennet;  la  otra,  dirigida  por  Bruss- 
nef,  se  situó  en  Nueva  Sillería,  para  prever  la  even¬ 
tualidad  de  que  por  allí  regresaran  Toll  y  sus  com¬ 
pañeros. 

Con  fecha  15  de  Enero  de  190  4,  noticias  telegrá¬ 
ficas  procedentes  de  lakutsk  anunciaban  que  la  ex¬ 
pedición  del  teniente  Kolchak  no  bahía  encontrado 
á  los  viajeros,  ni  en  las  islas  de  Nueva  Siberia,  ni  en 
la  de  Bennet.  En  ésta  halló  el  siguiente  interesante 
documento  subscrito  por  el  barón  con  fecha  26  «le 
Octubre  (8  de  Noviembre)  «le  1902:  «Acompañados 
del  astrónomo  F.  G.  Seeberg  y  de  dos  cazadores,  el 
tunguso  Nicolás  Diakonof  y  el  yakuta  Basilio  Goro- 
jof.  «lejé  el  cuartel  de  invierno  del  Zaria  (balda  Ner- 
pichiva  de  la  isla  Kotelnoi)  el  7  de  Junio  (20).  Se¬ 
guimos  por  las  costas  septentrionales  de  las  islas 
Kotelnoi  y  Thadeeflf.  dirigiendo  nuestra  marcha  ha¬ 
cia  el  cabo  Yisoki  (Nueva  Siberia).  Ei  13  «le  Ju¬ 
nio  (ó  sea  el  26)  me  dirigí  hacia  la  isla  Bennet.  Con 
frecuencia  el  hielo  aparecía  r<>to.  El  25  (8  de  Julio) 
de  Junio,  á  5  kms.  del  cabo  Visoki,  encontré  el  hielo 
definitivamente  hecho  pedazos.  Preparándonos á  uti¬ 
lizar  los  baidaras  (barcos  de  cuero),  matamos  nues¬ 
tros  últimos  perros.  Desde  ahí  fuimos  conducidos 
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sobre  un  barico  de  hielo  durante  cuatro  días  y  me¬ 
dio,  recorriendo  8  krns.  en  iu  dirección  que  deseába¬ 
mos.  Cuando  notamos  que  nuestro  trozo  de  hielo  se 
había  desviado  18  ktns.  al  S.,  le  abandonamos  el  31 
de  Julio  (13  de  Agosto),  v  después  de  haber  reco¬ 
rrido  40  kms.  en  nuestros  bailara* ,  tomamos  tierra 
en  la  isla  Bennet  eu  el  cabo  Km  mu,  el  3  de  Agos¬ 
to.  Según  las  observaciones  de Seeberg,  que  también 
ha  determinado  los  elementos  magnéticos  en  esta  isla  ¡ 
y  durante  el  viaje  (diez  observaciones  en  total),  la 
Ha  Bennet  es  una  meseta  que  no  pasa  de  100  á 
500  m.  de  altura.  Por  su  estructura  geológica  pa¬ 
rece  prolongación  de  la  meseta  déla  Siberia  Central, 
que  está  formada,  como  aquella  isla,  por  muy  anti¬ 
guos  depósitos  marinos  ( cámbrico)  atravesados  por 
capas  de  basalto.  En  ciertos  parajes  se  encuentra 
b  ijo  estas  capas  depósitos  de  carbón  pardusco  con 
restos  de  vegetación,  especialmente  coniferas.  En  los 
valles  de  la  isla  suelen  verse  huesos  de  mammuty  de 
otros  animales  del  período  cuaternario,  arrancados 
de  los  depósitos.  Los  actuales  habitantes  de  la  isla 
Bennet  son  la  foca,  el  oso  polar  y  el  reno.  Uu  reba¬ 
ño  de  una  treintena  de  éstos  pacía  en  el  pedregoso 
suelo  «le  la  isla.  Nos  alimentamos  con  su  carne  é  hi¬ 
cimos  con  su  piel  los  vestidos  y  las  botas  que  nece¬ 
sitábamos  para  el  invierno.  Las  aves  que  allí  se  en¬ 
cuentran  son  dos  especies  de  somateria,  una  especie 
<ie  becada  ó  chocha,  otra  de  pinzón  y  cinco  de  ga¬ 
viotas.  entre  ellas  la  rosada.  De  las  emigrantes  hemos 
visto  un  águila  que  volaba  de  S.  á  N.,  un  halcón,  de 
N.  a  S.,  y  ánsares  que,  en  bandadas,  iban  en  esta 
ú itima  dirección.  No  pudimos  ver,  á  causa  de  lanie 
bla.  las  tierras  de  donde  venían,  ui  tampoco  liemos 
distinguido  la  Tierra  de  Sanuikoff  inás  que  en  nues¬ 
tra  reciente  navegación.  Nos  dirigimos  hov  hacia  el 
S.  Tenemos  provisiones  para  catorce  ó  veinte  días. 
Todos  disfrutamos  de  buena  salud.  Estamos  en  los 
:6°38'  de  lat.  N.  y  146°  42'  de  Jong.  E.  (Gr?).  Ba¬ 
hía  de  Paul  Koppen  cu  la  isla  Bennet,  á  2G  de  Oc¬ 
tubre  (8  de  Noviembre)  de  1902.  Barón  E.  Toll.» 

Kolchak  exploró  en  vano  todo  el  litoral  de  la  isla, 
y  perdida  la  esperanza  de  encontrar  á  los  explora¬ 
dores.  renunció  á  más  investigaciones,  y  el  7  de 
Diciembre  de  1903  las  dos  expediciones  de  socorro 
regresaban  á  las  bocas  del  Yana.  La  Academia  de 
Ciencias  de  San  Petersburgo  ofreció  un  premio  de 
o.OtK)  rublos  á  quien  encontrase  á  los  expediciona¬ 
rios  ó  alguno  de  ellos,  y  otro  de  2,500  al  que  pro¬ 
porcionase  la  primera  indicación  segura  que  pudiese 
contribuir  al  éxito  de  posteriores  in vestigaciones. 
Na  ia  se  iia  conseguido,  y  hay  que  agregar  cuatro 
victimas  más  á  las  innumerables  que  viene  costando 
ia  exploración  polar.  Mas  no  puede  decirse  que  la 
etnedieión  fuera,  desde  el  punto  de  vista  científico, 
un  fracaso  completo.  Toll  murió:  pero  en  las  pocas 
lineas  que  dejó  escritas  consignó,  como  indica  el 
principe  Ivropotkiu,  observaciones  importantes,  por¬ 
que  revelan  que  el  mismo  antiguo  continente  de  la 
meseta  d*  Vitim  y  de  la  Mogolia  nordoccidental 
se  extendía  en  tiempos  pasados  mucho  más  allá  de 
los  límites  septentrionales  actuales  de  Asia  v  que  los 
restos  de  este  continente  tienen  en  su  extremo  N.  los 
mismos  caracteres  que  Kropotkin  ha  notado  en  la 
meseta  de  Vitinn,  es  decir,  una  arista  de  antiguas 
rocas  cristalinas,  probablemente  cambrianas,  que, 
“oq  el  curso  del  tiempo,  se  fueron  levantando  á  modo 
meseta,  cubierta  en  partes  por  restos  de  bos¬ 
ques  de  la  época  terciaria.  Aquél  lia  encontrado  en 

Vitim,  cerca  de  Moloi,  madera  petrificada  que 


Schmidt  identificó  con  el  Cypressonoxylnm  alenti- 
cns.  Estos  restos  están  á  su  vez  recubiertos  por 
capas  post-terciai  ias  de  lava  basáltica.  Por  consi¬ 
guiente,  aun  en  aquella  latitud  septentrional  de 
76°  38',  acaso  en  la  extremidad  N.  de  lo  que  forma¬ 
ba  entonces  un  inmenso  continente  que  se  extendía 
desde  el  Asia  Central  hacia  el  NE.,  crecían  las  co¬ 
niferas  en  la  época  terciaria.  Con  este  motivo  se 
recordaron  los  descubrimientos  geológicos  de  la  ex¬ 
pedición  Nordenskióld  á  la  región  antartica,  y  se 
confirmó  la  idea  de  que  así  en  el  extremo  S.  como 
en  el  extremo  N.  del  eje  de  la  Tierra  hubo  cierta 
vegetación  en  la  época  terciaria,  y  que  sólo  á  conse¬ 
cuencia  del  enfriamiento  progresivo  del  clima  de  los 
casquetes  polares  han  tomado  éstos  el  aspecto  de¬ 
sierto  y  desolado  que  hov  tienen. 

Expedición  de  Amundsen .  Salió  de  Cristianía  el 
17  de  Junio  de  1903  ui  mando  del  famoso  capitán 
noruego  Roald  Amundsen.  y  tenía  por  objeto  prin¬ 
cipal  determinar  la  posición  del  polo  magnético.  La 
formaban,  además  de  su  jefe,  el  teniente  Hansen  y 
siete  individuos.  Se  dirigió  al  archipiélago  polar 
americano,  internándose  por  los  estrechos  de  Lnn- 
caster  y  Peel.  En  1903,  1901  y  1905  hicieron  in¬ 
vernada  en  la  costa  S.  de  la  Tierra  del  Rey  Guiller¬ 
mo.  en  un  fondeadero  de  la  bahía  de  Pettersen.  al 
que  llamaron  puerto  Gjóa,  nombre  del  pequeño  bu¬ 
que  en  que  iban  los  expedicionarios.  En  Enero  de 
1905  el  teniente  Hansen  realizó  una  excursión,  le¬ 
vantando  planos  de  nías  de  100  islas  que  se  hallan 
entre  las  Tierras  del  Rey  Guillermo  y  de  Victoria 
hasta  la  lat.  72°  10'. 

Los  inviernos  fueron  crudos,  sobre  todo  el  prime¬ 
ro,  llegando  á  temperaturas  de  — 61°.  El  13  de 
Agosto  de  1905,  cuando  ya  llevaban  veintitrés  me¬ 
ses  de  invernada,  pudieron  seguir  hacia  el  O.,  te¬ 
niendo  el  barco  que  superar  grandes  dificultades  en 
el  estrecho  de  Simpson  á  causa  de  los  témpanos  y 
de  los  numerosos  bajos  que  allí  existen.  El  10  de 
Agosto  el  Gjóa  entró  en  el  estrecho  que  separa  la 
Tierra  Victoria  de  la  costa  americana,  llegando  po¬ 
cos  días  después  á  la  desembocadura  del  río  Mac- 
kenzie,  donde  los  hielos  obligaron  á  su  tripulación  á 
invernar  nuevamente  en  King  s  Point.  En  Diciem¬ 
bre,  Amundsen  fue  en  trineo  hacia  la  estación  tele¬ 
gráfica  de  Fort-Egbei  t.(  Alaska),  desde  donde  dio  la 
noticia  del  resultado  de  su  expedición,  superior  á  la 
de  Mac-Clure.  Su  pequeña  nave  habla  conseguido 
por  un  paso  más  meridional  trasladarse  desde  el 
Atlántico  hasta  el  Mackenzie.  Regresó  después  á  su 
barco,  al  cual  llegó  el  12  de  Marzo  de  1 90G .  La 
persistencia  del  frío  filé  tanta  en  aquel  invierno, 
que  al  morir  Vick.  el  maquinista  de  la  expedición, 
á  fin  de  Marzo,  fué  imposible  enterrarlo  hasta  el 

9  de  Mayo  á  consecuencia  de  la  dureza  de  la  tierra 
helada.  151  17  de  Julio  terminó  la  invernada.  Se  levó 
el  ancla  y  el  pequeño  buque  comenzó  á  navegar  no 
sin  dificultades.  Cerca  de  la  isla  Herschel  los  hielos 

10  detuvieron  durante  un  ines.  Por  estrechos  y  si¬ 
nuosos  pasos  y  maniobrando  con  gran  prudencia 
pudo  llegarse  al  estrecho  de  Bering  á  fin  de  Agos¬ 
to.  El  5  de  Septiembre  el  Gjóa  se  dirigía  á  San 
Francisco,  mandado  por  el  teniente  Hansen.  mien¬ 
tras  Amundsen  iba  á  Sitka  con  los  instrumentos 
magnéticos  para  terminar  allí  sus  trabajos.  El  19  de 
Octubre  se  encontraba  ya  en  San  Francisco,  donde 
quedó  el  barco  al  cuidado  de  la  marina  norteameri¬ 
cana;  Amundsen  cruzó  los  Estados  Unidos,  se  em¬ 
barcó  en  Nueva  York,  llegó  á  Cristianía,  y  el  25  do 


40 


POLO 


Febrero  de  1907  hacía  la  reseña  de  su  audaz  y  afor¬ 
tunado  viaje  en  sesión  solemne  de  la  Sociedad  de 
Geografía  de  París. 

Roald  Amundsen  habíase  propuesto  proseguir  la 
exploración  de  las  tierras  vecinas  del  polo  magnéti¬ 
co  boreal  y  efectuar  durante  dos  años  observaciones 
minuciosas  en  esa  región  á  fin  de  determinar  de  nue¬ 
vo  la  posición  de  aquel  punto,  ya  observada  por  Jai¬ 
me  C.  Ross  en  1831.  Además,  si  el  estado  de  los 
hielos  lo  permitían,  intentarla  el  paso  del  Noroeste, 
problema  que  nadie  había  podido  aún  resolver. 

Las  observaciones  magnéticas  se  haceu  en  estos 
parajes  con  gran  dificultad.  Como  la  intensidad  hori¬ 
zontal  es  casi  nula,  hay  que  guardar  mil  precaucio¬ 
nes  para  poder  medir  y  notar  sus  perturbaciones. 
La  expedición  iba  provista  de  todos  los  instrumentos 
necesarios;  los  14  imanes  que  se  emplearon  habían 
sido  cuidadosamente  elegidos.  La  inclinación  se  mi¬ 
dió  con  ayuda  de  tres  brújulas  diferentes;  la  decli¬ 
nación,  por  medio  de  dos  magnetómetros. 

Como  el  emplazamiento  mismo  del  polo  magnético 
es  muy  poco  favorable  para  las  observaciones,  deci¬ 
dió  Amundsen  instalar  los  aparatos  de  variación  en 
una  localidad  donde  la  inclinación  fuese  de  89°;  el 
lugar  en  que  fondearon,  el  puerto  de  Gjoa,  ofrecía 
las  circunstancias  convenientes,  y  fué  el  cuartel 
principal.  Desde  esta  estación  se  emprendieron  reco¬ 
nocimientos  hasta  Boothia  Félix,  y  allí,  midiendo 
la  declinación,  pudo  Amundsen  convencerse  de  que 
el  polo  magnético  no  es  un  punto  Jijo,  sino  un  punto 
en  movimiento  continuo.  ¿Cómo  se  opera  ese  movi¬ 
miento?  Se  desconoce.  Hay  que  esperar  á  que  las 
múltiples  observaciones  hechas  den  un  poco  de  luz  á 
esta  cuestión,  todavía  en  la  obscuridad.  Día  y  noche 
luciéronse  y  se  registraron  observaciones  magnéti¬ 
cas  y  meteorológicas  sin  interrupción  durante  diez 
y  nueve  meses. 

En  cuanto  al  paso  del  Noroeste,  el  triunfo  fué  com¬ 
pleto.  El  Gjóa  fué  el  primer  buque  que  pasó  del 
Atlántico  al  Pacífico  por  el  N.  de  América. 

Expedición  del  duque  de  Orleáns.  Durante  el  ve¬ 
rano  de  1905  emprendió  otra  expedición  á  las  regio¬ 
nes  árticas  el  duque  de  Orleáns  con  el  propósito  de 
estudiar,  desde  el  punto  de  vista  oceanogrático,  con 
su  flora  y  fauna,  toda  la  región  que  se  extiende  al 
N.  de  una  linea  imaginaria  tirada  desde  el  cabo 
Norte  hasta  la  punta  NO.  extrema  de  Islandia.  Em¬ 
barcó  en  el  Bélgica ,  el  mismo  buque  que  fué  utiliza¬ 
do  para  las  expediciones  antárticas  de  que  se  tratará 
luego.  Salió  de  Tromsó  el  3  de  Junio  de  1905,  na¬ 
vegando  alrededor  de  Spitzberg  por  las  cercanías 
del  gran  banco  helado  y  á  los  80°  20'  de  lat.  El  27 
estaba  ya  en  Groenlandia,  en  la  lat.  del  cabo  Bis- 
marck,  cuya  costa  N.  fué  el  principal  objeto  de  sus 
estudios.  Es  un  litoral  señalado  en  los  mapas  con 
líneas  de  puntos  y  al  que,  desde  fines  del  siglo  xvii, 
se  venía  dando  el  nombre  de  Tierra  de  Larnbert.  La 
expedición  del  duque  lo  exploró  hasta  el  79°  de  lat., 
sitio  donde  les  cerró  el  paso  una  barrera  de  hielo. 
Hoy  se  llama  á  esta  costa  Tierra  de  Francia.  En  la 
misma,  á  los  77°  36',  avanza  un  promontorio  bauti¬ 
zado  con  el  nombre  ríe  cabo  Felipe ,  y  hay  restos  de 
cabañas  esquimales,  lo  que  parece  justificar  la  hipó¬ 
tesis  de  que  la  costa  occidental  de  Groenlandia  se 
ha  ido  poblando  con  los  esquimales  que  han  ido  des¬ 
cendiendo  desde  el  N.  por  la  costa  oriental.  Esta 
expedición  regresó  el  12  de  Septiembre. 

Expedición  de  Harrtsson.  El  mar  de  Beaufort, 
parte  correspondiente  al  N.  de  América,  fué  explo¬ 


rado  por  Harrisson  desde  el  verano  de  1905.  Tuvo 
que  invernar  muy  pronto,  á  principios  de  Octubre. 
En  Febrero  de  1906,  su  barco,  el  Jeanette,  hizo  una 
excursión  á  la  isla  Herschel,  al  NO.  de  las  bocas  del 
Mackenzie.  donde  encontró  á  los  expedicionarios  del 
Gjóa.  En  esa  isla  permaneció  la  mayor  parte  de  la 
primavera  y  el  verano,  haciendo  de  vez  en  cuando 
alguna  excursión;  la  más  importante  fué  emprendida 
al  S.  de  la  Tierra  de  Banks.  Pasó  el  invierno  de 
1906  á  1907  en  las  bocas  del  Mackenzie.  y  se  pro¬ 
ponía  ir  hacia  la  región  desconocida,  partiendo  de 
la  Tierra  de  Banks  en  dirección  al  NO.  No  se  perdió 
el  tiempo  en  estos  dos  años;  Harrisson  se  dedicaba 
á  estudios  geográficos  de  detalle,  estaba  en  comuni¬ 
cación  con  los  barcos  balleneros  para  adquirir  infor¬ 
mes  sobre  el  régimen  de  los  vientos  y  las  aguas,  y 
hacía  sondeos  en  la  zona  marítima  comprendida  en¬ 
tre  la  isla  Herschel  y  la  isla  Baillie,  cerca  del  cabo 
Bathurst:  á  dichas  islas  corresponden  los  mejores 
fondeaderos  en  el  litoral  contiguo.  Se  reunieron  los 
elementos  suficientes  para  trazar  el  plano  de  las  dos 
citadas  islas;  la  Baillie  está  mal  situada  en  los  ma¬ 
pas.  Las  observaciones  hechas  sobre  la  marcha  de 
los  hielos  flotantes  confirman  la  derivación  general 
hacia  el  NE.  y  E.:  mas  parece  que  hav  también  co¬ 
rrientes  hacia  el  NO.  que  Harrisson  pretende  expli¬ 
car  por  la  existencia  de  tierras  desconocidas  que 
forman  barrera  y  hacen  que  cambie  el  curso  ó  direc¬ 
ción  de  las  aguas. 

Expedición  de  Pearg  en  1905 .  El  célebre  explo¬ 
rador  que  había  realizado  ya  otras  expediciones  á  las 
regiones  árticas  salió  del  puerto  de  Nueva  York  á  bor¬ 
do  del  Roosevelt.  Le  acompañaban,  además  de  nume¬ 
rosos  expedicionarios,  su  esposa,  su  hija  y  una  secre¬ 
taria.  Iba  dispuesto  á  poner  su  planta  en  el  mismo 
Polo  Norte,  y  aunque  no  lo  logró,  alcanzó  la  latitud 
más  alta  obtenida  hasta  entonces.  En  Agosto  el  Roo - 
sevelt  se  dirigió  hacia  el  extremo  N.  de  la  costa  occi¬ 
dental  de  Groenlandia.  El  12  de  Octubre  los  expe¬ 
dicionarios  vieron  ponerse  el  sol;  empezaba  la  larga 
noche  polar.  «Momentos  después,  dice  el  mismo  Pea- 
ry,  empecé  á  pensar  en  la  posibilidad  de  un  fracaso 
completo.»  Se  morían  los  perros,  envenenados  por 
la  carne  de  ballena  que  se  había  almacenado  en  el 
buque  para  alimento  de  ellos.  Hubo  que  echarla  al 
mar  y  substituirla  por  la  caza.  En  aquellos  helados 
desiertos  del  vasto  territorio  que  se  extiende  al  E.  de 
los  estrechos  de  Smith  y  Kennedy  hay  liebres,  re¬ 
nos  y  una  especie  de  toro;  fué  preciso  organizar  ca¬ 
cerías  periódicas,  y  así,  no  sin  apuros,  pudieron  ir 
viviendo  los  perros. 

El  invierno  de  19C5  á  1906  lo  pasó  el  Roosevelt 
en  la  costa  N.  de  la  Tierra  de  Grant.  en  los  82°  27'. 
El  7  de  Febrero  emprendió  Peary  con  algunos  es¬ 
quimales  el  avance  hacia  el  Polo  Norte  en  trineos, 
equipos  auxiliares  iban  detrás,  escalonándose  á  de¬ 
terminadas  distancias.  Duró  la  marcha  ciento  diez  v 
siete  días,  marcha  penosa,  porque  unas  veces  bandas 
de  agua  libre  cerraban  el  paso,  y  otras  las  tormentas 
rompían  el  hielo  y  cortábanse  las  comunicaciones 
con  los  equipos  auxiliares.  El  banco  de  hielo  deri¬ 
vaba  constantemente  hacia  el  E.  No  pudieron  pasar 
de  la  latitud  indicada  (87°  6').  Las  provisiones  se 
agotaban;  tuvieron  que  comerse  algunos  perros.  Me¬ 
dio  muertos  de  hambre  y  de  fatiga  y  sufriendo  vio¬ 
lentos  huracanes  de  nieve,  pudieron  llegar  á  la  costa 
N.  de  Groenlandia  y  después  al  Roosevelt.  Descan¬ 
saron  unos  días,  realizando  luego  excursiones  en  tri¬ 
neos  hacia  el  O.,  para  completar  el  dibujo  y  levan- 
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tamiento  de  planos  de  la  isla  de  Grant.  El  regreso 
constituyó  una  violenta  lucha  contra  los  elementos. 
A  tiñes  de  Noviembre  estabau  en  Nueva  York,  anun¬ 
ciando  Peary  su  propósito  de  renovar  la  tentativa. 

IV.  —  Descubrimiento  dbl  Polo  Norte 

Expedición  de  Cook.  Federico  Coolc.  quien  acom¬ 
pañó  á  Peary  en  la  exploración  realizada  á  las  regio¬ 
nes  árticas  de  1897  á  1899  en  calidad  de  médico, 
determinó  realizar  una  expedición  para  el  descubri¬ 
miento  del  Polo  Norte  en  1907,  objeto  después  de 
vivos  comentarios  y  cuyo  resultado  llegó  á  apasionar 
al  mundo  científico.  El  relato  de  la  misma,  hecho 
por  su  propio  protagonista,  es,  en  síutesis,  como 
sigue:  «Después  de  una  larga  lucha  contra  el  ham¬ 
bre  y  la  nieve  henos  aquí  llegados  al  Polo  Norte. 
Detrás  de  las  rocas  más  septentrionales  del  globo 
han  sido  descubiertas  nuevas  tierras  y  se  ha  trazado 
un  triángulo  de  30,000  millas  cuadradas  en  parajes 
hasta  hace  poco  desconocidos. 

»Esta  expedición  fué  resultado  de  una  excursión 
estival  por  los  mares  árticos.  El  yate  de  Mr.  Brad- 
ley  llegaba  al  límite  de  la  navegación  en  el  estre¬ 
cho  de  Smith  á  fines  de  Agosto  de  1907.  Allí  en¬ 
contramos  condiciones  favorables  para  aventurarnos 
hacia  el  Polo  Norte,  y  gracias  á  la  liberalidad  de 
Mr.  Bradlev.  que  nos  suministró  todas  las  provisio¬ 
nes  que  llevaba  el  yate,  pudimos  emprender  el  viaje 
al  Polo  Norte. 

»En  Annootoch  reunimos  varios  esquimales  de  la 
coata  de  Groenlandia  para  la  caza  del  oso  y  nos  de¬ 
dicarnos  á  hacer  inmensos  acopios  de  alimentos  y  de 
perros  de  fuerza  y  resistencia  á  la  vez.  Las  condi¬ 
ciones  eran  favorables,  porque  sobraban  materiales 
para  el  equipo,  de  tal  manera  que  pudimos  disponer 
una  instalación  muy  aceptable  en  un  punto  distante 
únicamente  700  millas  del  Polo  Boreal. 

»Se  levantó  un  taller  para  los  embalajes,  y  gra¬ 
cias  á  los  buenos  oficios  de  una  tribu  de  200  esqui¬ 
males  quedó  en  pocos  días  resuelto  el  problema  de 
completar  un  equipo  excelente. 

»  Antes  de  terminar  la  larga  noche  de  invierno  es¬ 
tábamos  ya  prestos  para  la  partida.  Se  maduraron 
ios  planes  encaminados  á  aprovechar  el  camino  de 
la  Tierra  de  Grinnell,  y  poco  después  de  la  media¬ 
noche  polar  comenzaba  nuestra  campaña.  Se  envia¬ 
ron  partidas  exploradoras  á  las  costas  americanas 
para  que  buscaran  otros  caminos  y  trajeran  caza; 
pero  esta  misión  tuvo  mediano  éxito  á  causa  de  las 
tempestades  desencadenadas  en  Enero. 

»Al  amanecer  del  día  19  de  Febrero  de  1908  el 
grueso  de  la  expedición  embarcaba  para  el  Polo; 
11  hombres  y  103  perros,  que  arrastraban  11  pesa¬ 
dos  trineos  abarrotados,  dejaron  las  playas  groen¬ 
landeses  y  se  empeñaron  en  las  turbulentas  nieves 
occidentales  del  estrecho  de  Smith. 

*La  obscuridad  de  la  larga  noche  era  disipada 
sólo  por  muy  pocas  horas  de  luz  diurna.  El  frío  del 
invierno  estaba  en  su  grado  peor,  y  en  tales  condi¬ 
ciones  cruzamos  las  alturas  que  rodean  el  estrecho 
de  EHesmere  hacia  la  vertiente  del  Pacífico.  El  ter¬ 
mómetro  centígrado  marcaba  83°  bajo  cero.  Varios 
perros  murieron  helados  y  los  hombres  sufrieron  te¬ 
rriblemente:  pero  no  tardamos  en  encontrar  huellas 
de  cazn,  por  las  cuales  nos  fué  fácil  abrirnos  camino 
á  través  de  la  Tierra  de  Nansen.  En  esta  marcha  co¬ 
bramos  101  bueyes  almizcleros,  7  osos  y  335  liebres. 
El  día  18  de  Marzo  avanzamos  hacia  el  mar  Polur, 
-desde  el  punto  meridional  de  la  isla  de  Heiberg.  De 
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este  punto  regresaron  4  hombres  y  46  perros  con 
provisiones  suficientes  para  ochenta  días. 

»Me  reservé  únicamente  los  esquimales  Esukis- 
hood  y  Ahvelsh  y  26  perros  para  la  lucha  final.  El 
paso  de  los  témpanos  circumpolares  comenzó  tres 
días  después,  presentándose  entonces  ante  nosotros 
una  línea  desconocida,  distante  más  de  460  millas  de 
nuestra  meta.  Los  primeros  días  se  hicieron  buenas 
marchas  y  grandes  progresos.  El  gran  trecho  que 
separaba  la  tierra  helada  del  ventisquero  central  se 
cruzó  en  poco  tiempo.  La  baja  temperatura  y  los 
vientos  persistentes  hicieron  de  la  vida  una  tortura, 
mitigada  lo  mejor  que  podíamos  en  las  chozas,  co¬ 
miendo  carne  de  buey  en  conserva  y  sebo  y  bebien¬ 
do  te  caliente. 

»Varios  días  después  de  pisar  tierra  conocida  se 
encapotó  el  cielo  de  tal  modo  que  nos  fué  difícil 
determinar  cuidadosamente  nuestras  posiciones.  El 
día  30  de  Mayo  el  horizonte  se  despejó  parcialmente 
y  distinguimos  á  través  de  la  neblina  occidental  una 
nueva  tierra. 

»Las  observaciones  fijaron  nuestras  posiciones  en 
los  84°  47'  de  lat.  y  los  86°  36'  de  long.  La  nece¬ 
sidad  urgente  de  llevar  adelante  nuestra  misión 
capital  no  nos  permitió  desviarnos  de  nuestro  cami¬ 
no  para  explorar  la  costa.  En  este  punto  de  nuestro 
viaje  se  veían  las  últimas  señales  de  tierra  firme. 
Más  allá  nada  era  ya  estable.  Avanzamos  decidida¬ 
mente  en  medio  de  la  monotonía  de  un  movedizo 
mar  de  hielo.  Nos  encontrábamos  en  el  término  de 
toda  vida;  allá  no  había  rastro  ue  pisadas  de  osos, 
ni  señal  alguna  de  vida,  ni  siquiera  esas  microscó¬ 
picas  criaturas  que  se  agitan  en  la  nieve  bajo  nues¬ 
tras  pisadas. 

»La  perniciosa  influencia  del  movedizo  desierto 
de  hielo  se  hacía  casi  insoportable  por  su  incesante 
duración.  La  superficie  de  la  casa  de  nieve  ofrecía 
cada  vez  menos  irregularidades.  El  tiempo  mejora¬ 
ba;  pero  un  viento  sutil  que  se  filtraba  hasta  la 
medula  de  los  huesos  causaba  nuestra  desesperación 
porque  no  nos  daba  la  más  pequeña  tregua. 

»La  noche  del  7  de  Abril  fué  notable  por  el  ba¬ 
lanceo  del  sol  á  media  noche  sobre  los  hielos  del 
Septentrión. 

»Las  observaciones  del  8  de  Abril  nos  colocaban 
á  86°  36"  de  lat.  y  94°  2"  de  long.  A  pesar  de  pa¬ 
recemos  que  habíamos  hecho  grandes  caminatas, 
apenas  avanzamos  más  de  100  millas  en  nueve  días. 
La  mayor  parte  de  nuestra  ruda  labor  se  perdió 
dando  largos  rodeos  en  torno  de  fatigosas  líneas  de 
presión  y  de  elevados  campos  irregulares  de  viejo 
hielo  endurecido.  Además,  los  ventisqueros  eran 
agitados  por  las  ráfagas  de  aire  de  una  manera  que 
nos  tenía  en  la  mayor  zozobra. 

»Aunque  continuábamos  haciendo  unas  15  millas 
diarias,  las  marchas  forzadas  y  las  largas  horas  de 
camino  que  nuestra  resistencia  nos  permitía  en  un 
principio,  ya  no  eran  posibles  ahora  porque  estába¬ 
mos  agotados.  Nos  encontrábamos  á  unas  200  millas 
del  Polo  Norte.  El  peso  de  los  trineos  se  fué  redu¬ 
ciendo.  Los  perros  desaparecían  unos  tras  otros  en 
el  estómago  de  sus  supervivientes;  nuestras  racio¬ 
nes  fueron  considerablemente  reducidas,  y  de  esta 
suerte  aseguramos  una  reserva  de  hombres  y  anima¬ 
les  suficiente  para  internarnos  en  el  corazón  del 
gran  misterio  que  andábamos  buscando.  Más  allá 
del  paralelo  86°  los  campos  de  hielo  se  hacían  más 
extensos  y  duros,  las  prominencias  del  terreno  eran 
muy  pequeñas,  así  como  el  hielo  comprimido  levan- 
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tndo  para  formar  barreras.  Desde  el  paralelo  87 
al  88°  se  nos  apareció  claramente  una  inmensa  tie¬ 
rra  (fe  hielo.  Durante  dos  días  estuvimos  andando 
por  una  superficie  glacial,  en  la  que  había  una 
ausencia  absoluta  de  líneas  de  demarcación,  así 
como  <1  e  montículos  y  depresiones  profundas.  No  se 
percibía  ninguna  elevación  ni  señales  de  mar  alguno. 

»Las  observaciones  del  din  14  daban  8*S"2  i  de 
latitud  y  95°52  de  long.  listábamos,  pues,  á  menos 
de  un  centenar  de  millas  del  Polo.  Debíamos  reunir 
todas  nuestras  energías  para  nuestra  última  serie 
de  esfuerzos. 

»Cadn  día  creíamos  ver  señales  de  tierra,  pero 
todo  eran  meras  ilusiones  ó  efectos  de  la  fantasía. 
Cuando  el  sol  estaba  en  su  ocaso  veíamos  sobre  las 
llanuras  coloridas  v  movedizas  horizontes  tembloro¬ 
sos.  Los  espejismos  invertían  las  cosas  de  arriba 
abajo,  Ins  montañas  aparecían  al  revés  y  objetos 
enteros  parecían  subir  y  bajar  entre  las  sombras  del 
misterio.  Pero  todo  eso  eran  quimeras  producidas 
por  la  mágica  atmósfera  del  sol  de  medianoche. 

» («cutamente.  pero  con  seguridad,  nos  acercába¬ 
mos  al  centro  polar.  Cada  día  hacíamos  excelentes 
observaciones  pura  lijar  nuestras  etapas,  lisias  me¬ 
joraban  constantemente,  pero  por  todas  partes  reí 
naba  la  monotonía;  nada  placentero,  nada  de  recrea¬ 
ciones  espirituales,  nada  que  mitigase  la  fatiga  del 
extraviado  viajero. 

»Pero  como  todas  las  cosas  tienen  su  fin,  nosotros 
llegábamos  al  nuestro.  El  día  21  de  Abril  (¡fecha 
memorable!)  corregimos  cuidadosamente  la  altitud 
del  sol:  estábamos  á  89°  59'  4G".  El  Polo  estaba, 
pues-,  á  la  vista*  Avanzamos  los  14"  restantes,  hici¬ 
mos  observaciones  suplementarias  V  nos  preparamos 
á  permanecer  en  el  punto  aquel  el  tiempo  necesario 
para  completar  las  observaciones. 

»Esuk.shood  y  Ahvelsh,  mis  dos  fieles  acompa¬ 
ñantes  esquimales,  dijéronme  que  habíamos  llegado 
al  punto  deseado  y  celebraban  el  acontecimiento  con 
reminiscencias  de  salvajismo.  Después  de  algún 
trabajo  pudimos  practicar  un  profundo  agujero  en 
el  helado  suelo  V  plantar  la  bandera  norteamericana 
en  los  ambicionados  hielos  del  Polo  Norte.  Esto 
ocurría  en  el  día  más  glorioso  de  mi  vida,  el  21  de 
Abril  de  1908.  El  sol  indicaba  la  noche  de  aquella 
región;  pero  el  tiempo  ora  un  problema  negativo 
por  encontrarse  allí  todos  los  meridianos.  De  un 
salto  podíamos  trasladarnos  de  una  parte  del  globo 
á  la  opuesta,  ó  sea  desde  la  hora  de  la  media  noche 
á  la  del  mediodía.  La  latitud  era  de  90°,  la  tempe¬ 
ratura  de  38°  bajo  cero  y  el  barómetro  indicaba  29°: 
E.  y  O.  habían  desaparecido.  El  sol  se  nos  apare¬ 
cía  en  todas  direcciones. 

»A  pesar  del  regocijo  que  causó  en  nosotros  la 
gloriosa  conquista,  nuestros  espíritus  estaban  tris¬ 
tes.  Al  día  siguiente,  después  de  completar  todas 
las  observaciones  y  de  estudiar  cuidadosamente  to¬ 
das  las  condiciones  locales,  sufrimos  la  sensación  de 
intensa  soledad  al  escrutar  el  horizonte.  Un  lugar 
desolado  calmaba  la  ambición  del  hombre.  Torio 
eran  campos  interminables  de  nieve  purpúrea,  sin 
vida,  sin  tierra,  sin  lugar  alguno  que  interrumpiese 
la  monotonía  de  los  hielos.  Eramos  las  únicas  cria¬ 
turas  vivientes  en  el  mundo  muerto  de  la  nieve 

»  Volvimos  la  espalda  al  Polo  el  25  de  Abril, 
comenzando  una  larga  caminata  de  regreso  en  di¬ 
rección  al  E.  constantemente.» 

No  obstante,  el  relato  precedente  principió  á  en¬ 
contrar  pronto  adversarios.  Dudóse  ante  todo  que 


Cook  y  los  dos  esquimales  que  le  acompañaron  hu¬ 
biesen  podido  recorrer  5Gü  millas  en  treinta  y  cinco 
días,  preguntándose  asimismo  cómo  habían  podido 
encoutrar  en  la  obscuridad  el  camino  de  vuelta;  con 
qué  instrumento  te:  inométi  ico  había  medido  el  explo¬ 
rador  la  temperatura  de  83u  bajo  cero;  cómo  había 
trasladado  las  provisiones,  y,  en  fin,  qué  clase  de 
dibujos,  mediciones  v  notas  astronómicas  traía.  En¬ 
tre  los  que  más  pusieron  en  duda  el  descubrimiento 
del  extremo  septentrional  del  eje  terrestre  estallan 
Balawiu,  Amumiseny  Nausea,  los  famosos  explora¬ 
dores.  El  4  de  Septiembre  llegó  Cook  á  Copenhague, 
y  dos  días  después  causaba  sensación  un  telegrama 
del  explorador  Pearv  que  había  emprendido  también 
una  nueva  expedición  hacia  las  regiones  árticas, 
con  la  noticia  de  haber  alcanzado  el  Polo  Norte. 
De  regreso,  este  último  no  tardó  en  impugnar  la  ve¬ 
racidad  de  la  afirmación  de  Cook,  y  sometido  el 
caso  a  la  Universidad  de  Copenhague,  lo  resolvió 
á  favor  de  Pearv,  dictamen  acatndb  boy  umversal¬ 
mente  y  no  sin  que  el  propio  Cook  admitiese  la  po¬ 
sibilidad  de  un  error  á  causa  de  las  alucinaciones 
ocasionadas  por  las  penalidades  y  sufrimientos  de 
su  viaje. 

Expedición  de  Peary  en  190H.  Después  de  la  ex¬ 
pedición  de  1905.  el  entonces  comandante  Roberto 
Pearv  se  propuso  renovar  sus  tentativas  de  llegar  al 
Polo  Norte.  Señaló  la  fecha  de  partida  para  el 
1 ,°  de  Enero  de  1907,  mas  á  consecuencia  de  un 
retardo  en  las  reparaciones  que  debían  hacerse  en  el 
Roosevelt  y  de  la  muerte  de  .lesup,  presidente  dol 
Peary  Artic  Club  v  verdadero  Mecenas  de  la  nueva 
expedición,  hubo  de  aplazarse  ésta.  Partió  al  fin  el  G 
de  Junio  fie  1908  del  puerto  de  Nueva  York  hacien¬ 
do  luego  escala  en  Haxvks-Harbor,  donde  el  Erikr 
buque  «le  aprovisionamiento  que  la  acompañaba, 
tomó  un  cargamento  de  carne  de  ballena;  tocó  des¬ 
pués  en  la  isla  Turnaviek,  y  atravesó  el  círculo  po¬ 
lar  el  20  de  Julio.  Tras  una  lucha  formidable  con  los 
hielos,  el  R noserelí  dobló  el  cabo  Rawson  el  5  de 
Septiembre  decidiendo  al  fin  los  expedicionarios  in¬ 
vernar  en  el  cabo  Siieridati.  Es  digno  de  llamar  la 
atención  que  el  buque  de  Peary  es  la  nave  que  m  s 
alta  latitud  ha  alcanzado:  82°  30'.  He  aquí  extracta¬ 
do  sucintamente  cómo  describe  el  explorador  su 
viaje: 

«Nuestra  satisfacción  fué  tanta  al  haber  consegui¬ 
do  atravesar  los  peligrosos  témpanos  del  canal  Rob* 
son  que  en  seguida  fondeamos  en  el  cabo  Sheridan 
procediendo  á  descargar  la  nave.  El  Roosevelt  ancló- 
en  un  canal  de  agua  libre  gracias  al  movimiento 
constante  de  las  maienR,  v  ni  instante  comenzamos 
por  desembarazarnos  de  2P‘>  perros  que  durante  los 
últimos  diez  v  ocho  días  habían  convertido  á  nuestro 
buque  en  un  infierno  ensordecedor  y  nauseabundo. 
Les  hicimos  saltar  al  hielo  y  en  un  instante  la  lla¬ 
nura  nevada  quedó  cubierta  de  estos  dóciles  anima¬ 
les.  El  capitán  Bartlett  y  yo  nos  decidimos  á  condu¬ 
cir  el  Rooserelt  detrás  de  la  muralla  del  hielo  costero 
en  un  paraje  de  aguas  profundas,  con  la  experien¬ 
cia  «le  la  anterior  expedición.  Una  vez  desembarca¬ 
das  las  provisiones  y  los  trineos,  proced irnos  con  las 
cajas  de  las  primeras  á  la  construcción  de  una  casa, 
como  si  fuesen  bloques  «le  granito.  Esto  albergue 
debía  constituir  nuestro  arsenal.  Para  tender  el  te¬ 
cho  nos  servimos  de  velas.  Después  quedó  todo  soli¬ 
dificado  mediante  una  capa  de  nieve.  En  el  buque 
preparóse  también  la  invernada,  y  mientras  tanto 
algunas  partidas  de  cazadores  se  extendieron  por  las 
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Inmediaciones  sin  cobrar  más  que  algunas  liebres. 
Las  mujeres  esquimales,  coa  más  fortuna,  lograron 
algunos  zorros  y  eu  algunas  excursionss  de  pesca 
maguí  neos  salmones.  Es  de  notar  que  en  estos  pa¬ 
rales  el  pez  no  respondo  al  cebo  en  el  anzuelo.  Se 
liace  preciso  ñute  todo  perforar  el  hielo  colocando  en 
ei  agujero  un  pedazo  de  marfil  tallado  en  forma  de 
|<e2  pequeño.  Cuando  el  salmón  acude  para  exami¬ 
nar  á  su  visitante  se  le  clava  una  javalina.  El  12  de 
Septiembre  de  1 JU8  fue  para  mí  fecha  memora- 
be.  Cumplía  quince  años  mi  hija  María,  que  nució 
en  Groenlandia .  en  el  punto  más  septentrional  del 
globo  donde  baya  podido  nacer  una  mujer  de  raza 
idaocn.  A  pesar  de  la  violenta  tempestad  de  niove, 
el  capitán  Bartlett  empavesó  la  nave  con  todos  los 
pabellones  del  Código  internacional  y  nuestro  coci¬ 
nero  hizo  proezas.  Dos  días  después  principiamos  á 
preparar  el  primer  viaje  en  trineos.  Habla  aún  de¬ 
masiada  nieve  para  el  transporte  de  las  provisiones 
»1  cabo  Colombia.  La  bahía  de  Blaiick-ClifT  se  ¡m- 
1  aba  bloqueada  enteramente.  Hay  que  recordar  que 
el  día  y  la  noche  estaban  determinados  únicamente 
por  los  relojes,  pues  el  sol  girando  ó  dando  vueltas 
fin  cesar  sobre  el  horizonte  no  se  había  ocultado  aún. 
J»s  esquimales  y  sus  mujeres  preparaban  toda  clase 
de  útiles,  como  potes  de  cocina,  agujas,  etc.  El  objeto 
principal  tío  nuestras  expediciones  de  otoño,  en  tri¬ 
neos.  fué  transportar  al  cabo  Columbia  las  provisio 
nes  destinadas  ú  nuestro  vfaje  de  primavera  al  Polo. 
I).»sde  allí,  podríamos  seguir  directamente  hacia  el 
N.,  ú  través  del  iiielo  del  mar  Polar,  sirviéndonos 
de  dichos  vehículos.  El  12  de  Octubre,  nos  (lió  el 
sol  su  postrer  adiós,  y  el  crepúsculo,  obscureciéndo¬ 
se  rápidamente,  aumentó  las  dificultades  del  trabajo 
en  el  páramo  helado.  Los  trabajos  de  otoño  termi¬ 
naron  cuando  desapareció  la  luz.  El  potente  reflec¬ 
to:  del  Jtoosevelt  brilló  sobre  el  puente  hasta  Marzo 
divisándose* su  luz  verde  á  muchos  ktns.  de  distan- 
cu.  A  primeros  «le  Marzo  se  puso  en  marcha  la  ex¬ 
pedición  hacia  el  Polo  con  tiempo  favorable.  El  día 
4  el  tiempo  cambió  ascendiendo  la  temperatura  bas¬ 
ta —  9o.  Numerosas  grietas  seccionaban  el  suelo  y 
grandes  nubes  hacia  el  E.  nos  inquietaban  profun¬ 
damente.  El  5  se  despejó  el  firmamento  descendien¬ 
do  ia  temperatura  á  — 20°.  Vimos  el  sol  un  instante  al 
mediodía  como  una  gran  bola  verde  que  se  elevó  so- 
b^e  el  horizonte  meridional.  Durante  la  noche  una 
profunda  hendedura  abierta  á  nuestros  pies,  nos 
impidió  el  paso.  Después  se  estrechó  para  volver  á 
ensancharse  luego.  La  mañana  del  día  11  claro  y  en 
descendió  la  temperatura  á  — 40°,  quedando 
talados  todos  los  canales.  Atravesamos  franqueando 
e¡  paralelo  8 4°.  Al  día  siguiente  la  temperatura  des- 
«vudió  á  — 15°  pudiendo  realizur  una  hermosa  marcha 
«le  12  millas.  La  etapa  siguiente  fué  ruda.  Partimos 
una  temperatura  de  — 03°  y  anduvimos  12  millas 
más.  Sigloo.  uno  de  mis  acompañantes,  me  transmi¬ 
tió  un  mensaje  diciendo  que  Borup,  el  jefe  de  la  re¬ 
taguardia.  Imliía  pasado  la  noche  con  su  gente  en 
nuestro  segundo  campamento  alcanzándonos  dos 
días  después.  Ellos  eran  quienes  traían  las  provisio¬ 
nes  de  alcohol  y  petróleo.  El  15  soplaba  un  viento 
*W  K.  Mnc-Millnn,  otro  de  los  acompañantes,  tuvo 
que  volverse  al  cabo  Columbia  con  dos  esquimales 
do:  habérsele  helado  un  talón.  Le  dije  adiós  y  con¬ 
tinué  con  los  otros  grupos  hacia  el  N.  Después  del 
mediodía  comenzamos  á  oir  ruidos  sordos  en  distin¬ 
tas  direcciones,  lo  que  atestiguaba  la  presencia  aún 
de  agua  libre.  En  seguida  una  grieta  nos  cortó  el 


camino  mientras  que  al  N.  se  veían  movimientos  del 
hielo.  La  cisura  era  más  angosta  hacia  el  E.,  cos¬ 
teándola.  hasta  que  nos  fué  factible  el  paso.  Por  la 
noche  la  temperatura  era  de  — 50°.  Un  aire  glacial 
venía  del  SO.  haciendo  en  extremo  desagradable  el 
tiempo,  que  pasamos  en  la  construcción  de  cabañas- 
de  nieve.  El  19  fué  un  hermoso  día,  asoleado  y  bri¬ 
llante.  El  sol,  girando  sin  cesar  en  el  ciqlo,  como 
ocurre  en  estas  latitudes,  alumbró  encima  del  hori¬ 
zonte  durante  la  mitad  de  la  jornada,  sin  que  en  la 
otra  mitad  llegase  á  reinar  la  obscuridad  y  sí  sólo  mi 
crepúsculo  grisáceo.  Adelantamos  15  millas  y  fué 
calculada  nuestra  latitud  eu  los  85°  20'. 

»Al  día  siguiente  por  la  mañana  Borup  hubo  de 
emprender  el  camino  de  regreso  con  tres  esquimales 
y  un  trineo.  Como  á  Mac-Millan,  se  le  había  helado, 
un  talón.  Algunos  minutos  después  seguimos  la  pis¬ 
ta  de  Bartlett.que  mandaba  la  vanguardia.  Yo,  con 
Marvin.  otro  de  los  expedicionarios,  y  cuatro  esqui¬ 
males,  cinco  trineos  y  45  perros,  me  detuve  al  poco 
rato  doce  horas,  para  dar  á  Bartlett  una  etapa  de 
avance.  Practicamos  varios  sondeos,  alcanzando  la 
sonda  570  m.  El  22  avanzamos  15  millas  más  é  hice- 
construir  por  los  esquimales  un  muro  de  nieve,  con 
objeto  de  abrigar  á  Marvin ,  quien  se  dispuso  á  hacer 
observaciones,  á  fin  de  fijar  nuestra  latitud .  Hasta 
este  momento  no  comenzamos  á  realizar  observacio¬ 
nes  precisas.  La  altura  del  sol  era  demasiado  escara 
para  proporcionarnos  datos  que  merecieran  confian¬ 
za.  Las  observaciones  de  Marvin  nos  situaban  en  los. 
85°  48'  de  lat.  La  etapa  siguiente  se  hizo  con  un 
tiempo  brumoso  y  una  temperatura  de  — 30°.  Al  fin. 
de  la  marcha  siguiente  estábamos  en  el  paralelo  86°. 
Esta  etapa  fué  muy  ruda  porque  el  aire,  lleno  de- 
agujas  de  iiielo,  lastimaba  nuestros  ojos,  y  más  de- 
una  vez  al  abrir  la  bo?/i  pnra  llamar  á  un  esquimal,, 
un  dolor  súbito  en  ia  garganta  me  cortaba  la  pala¬ 
bra.  La  mañana  del  25  encontramos  á  Bartlett.  Re¬ 
paramos  los  trineos,  y  mientras  tanto  Marvin  deter¬ 
minaba  en  una  observación  los  86°  38'.  Con  la 
decisión  de  encontrar  el  paralelo  88°,  en  cinco  etapas,, 
distribuí  la  gente.  El  día  27,  con  buen  tiempo,  en¬ 
contramos  en  el  camino  rastro  de  dos  zorros.  En  nir 
concepto  es  este  el  punto  más  septentrional  donde- 
se  lia  encontrado  señales  de  animales  terrestres» 
Franqueamos  el  87°  paralelo,  penetrando  en  la  re¬ 
gión  del  día  de  seis  meses.  Desperté  al  día  siguiente- 
con  un  sol  brillante  y  claro.  Por  la  luíferna  de  nues¬ 
tra  cabaña  vi  que  una  banda  de  agua  negra  se  ex¬ 
tendía  entre  ella  y  la  de  Bartlett.  En  la  puerta  ges¬ 
ticulaba  un  esquimal  loco  de  terror.  Despertando  á 
mis  hombres,  demolí  nuestra  puerta  de  nieve.  Así 
que  logramos  quedar  seguros  en  el  iceberg,  con  nues¬ 
tros  trineos  v  su  carga  fuimos  en  socorro  de  Bartlett. 
cuya  cabaña  flotaba  al  lado  de  la  nuestra,  roto  (4 
pavimento  helado  que  las  unía.  Suavemente  hicimos 
derivar  el  gran  trozo  de  hielo  en  que  se  bailaba  cons¬ 
truida  aquélla  hasta  juntarlo  al  témpano.  En  des¬ 
quite  de  las  fatigas,  el  azar  nos  había  conducido- 
basta  los  87°  12',  v  nos  acostamos  satisfechos  est& 
día,  ignorando  lo  que  nos  reservaba  el  mañana.  El 
29  practicamos  un  sondeo  de  2.300  m.  sin  hallar 
fondo.  A  las  ocho  la  temperatura  era  de  — 30°  y  rei¬ 
naba  una  brisa  que  se  filtraba  hasta  los  huesos  proce¬ 
dente  del  NO.  La  grieta  existente  á  nuestros  pies  se 
había  cerrado.  Y  cu  antío  después  de  esta  etapa  pu¬ 
dimos  acampar  en  un  viejo  y  sólido  iceberg ,  había¬ 
mos  recorrido  30  millas.  Bartlett  hizo  una  observa¬ 
ción  cuyo  resultado  fué  encontrarnos  en  los  87°  16' 
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49"  de  lat.  Había  batido  el  record  italiano  en  un 
grado  y  cuuito.  Si  sus  cifras  eran  justas  nos  encon¬ 
trábamos  á  140  millas  marinas  del  Polo.  A  despe¬ 
cho  de  mi  edad,  me  sentí  presto  á  responder  á  Jas 
exigencias  de  mi  programa,  llegar  al  Polo  en  cinco 
marchas  forzadas.  La  mañana  del  2  de  Abril,  tras 
un  sólido  almuerzo,  ine  puse  en  marcha  hacia  el  N., 
dejando  á  mis  compañeros  empaquetar  los  útiles  de 
que  nos  servíamos.  Algunas  horas  después  me  al¬ 
canzaron  los  trineos.  Los  perros,  después  de  un 
largo  reposo,  tiraban  con  coraje.  Seguimos  nuestra 
ruta  como  el  vuelo  de  un  pájaro  directamente  hacia 
el  N.,  atravesando  arista  tras  arista.  Al  hacer  alto 
nos  pareció  que  el  sol,  ascendiendo  gradualmente, 
nos  prestaba  su  calor.  Mientras  construimos  nues¬ 
tras  cabañas  pudimos  percibir  nubes  vaporosas  que 
ee  ele  valían  al  E.,  y  una  gran  grieta  abierta  en  di¬ 
cha  dirección.  Se  aproximaba  la  luna  llena,  y  esta 
era  evidentemente  su  obra.  Al  despertarnos  el  3  nos 
hallamos  con  un  tiempo  claro  y  encalmado.  El  hielo 
se  mostraba  muy  sólido,  y  más  de  una  vez  tuvimos 
que  emplear  nuestras  hachas-picos.  Del  3  al  4  dor¬ 
mimos  poco.  El  tiempo  se  mostraba  aún  mejor  que  la 
víspera  al  despertar.  La  su  perficie  del  suelo  era  llana. 
Si  el  tiempo  persistía  así,  llegaríamos  el  (5  al  medio¬ 
día  al  Polo.  L)e  nuevo  avanzamos  10  millas  en  línea 
recta,  hallándonos  bastaute  más  allá  de  los  88°,  en 
parajes  donde  jamás  ser  humano  había  puesto  su 
iplanta.  Al  fin  de  la  etapa  pisábamos  el  89°  paralelo. 
El  aire  cortaba  como  acero,  quemándonos  los  ojos, 
y  los  mismos  esquimales  se  quejaban  de  sufrimien¬ 
tos  en  la  nariz,  lo  que  nunca  oí  en  ellos  hasta  ahora. 
El  o  concedí  á  mi  gente  un  poco  más  de  reposo  que 
■el  día  anterior.  Una  observación  nos  colocó  en  los 
89°  25'  de  lat.  ó  sea  á  35  millas  del  Polo.  La  tempe¬ 
ratura  ascendió  hasta  — 15°.  Los  perros  recuperaron 
■su  alegría.  Y  habiendo  avanzado  á  mi  juicio  15  mi- 
•1  las .  hicimos  alto.  Tomamos  te  y  un  lunch ,  y  conti¬ 
nuando  proseguimos  la  marcha  adelantando  otro  tan¬ 
to.  El  0  do  Abril,  á  las  diez,  volvimos  á  detenernos. 
El  resultado  de  la  observación  arrojó  89°  57'. 

» Extenuados  por  el  cansancio  nos  detuvimos,  re¬ 
posando  algunas  horas.  Entonces  fué  cuando  escri¬ 
bí  en  mi  diario:  «¡El  Polo,  en  lin;  el  precio  de  tres  si- 
»glos  de  esfuerzo’  ¡Mi  sueño  de  más  de  veinte  años!» 
Me  acosté  para  poder  tomar  una  observación,  á  las 
■seis  ‘le  la  tarde,  caso  de  que  estuviese  raso  el  firma¬ 
mento;  mas  pbr  desgracia  no  ocurrió  así.  Pero  como 
los  indicadores  nos  hacían  prever  una  próxima  cla¬ 
ridad,  partí  con  «los  esquimales  en  un  trineo  ligero, 
llevando  el  instrumental  necesario.  Despejado  el 
cielo,  tomé  una  serie  de  observaciones,  v  aunque  me 
pareció  extraño,  había  pasado  del  hemisferio  Oeste 
al  hemisferio  Este.  Volviendo  sobre  mi  pista  fijé  mi 
-situación.  De  cada  punto  del  horizonte  los  espíritus 
de  aquellos  cuyos  huesos  reposan  alrededor  del  círcu¬ 
lo  ártico,  me  miraban.  El  S.,  el  O.  V  el  N.  habían 
desaparecido  para  mí.  En  todas  direcciones  era  el 
S.  En  este  sitio  un  día  y  una  noche  hacen  un  año. 
Cien  días  un  siglo.  El  día  7  hice  nuevas  observa¬ 
ciones.  Cuando  había  realizado  las  anteriores  en  el 
campo  Jesup,  en  el  hemisferio  O.,  á  mediodía,  el 
sol  estaba  al  S.  En  éstas,  al  fin  de  mi  marcha  de  10 
millas  al  E.,  el  sol  estaba  igualmente  al  S.  de  este 
punto,  mientras  que  para  los  compañeros  que  que¬ 
daron  en  el  campo,  en  la  otra  parte  del  mundo,  y  á 
•solo  10  millas  de  mí,  se  hallaba  al  N.  A  mi  vuelta 
•el  sol  había  girado  sobre  el  horizonte  hacia  el  E. 
Para  tener  en  cuenta  errores  posibles,  recorrí  en  un 


área  de  8  millas  direcciones  vanadas.  En  un  instan¬ 
te  de  estas  marchas  había  prácticamente  pasado  por 
el  sitio  donde  se  confunden  ios  cuatro  puutos  car¬ 
dinales.» 

V. —  Las  futuras  expediciones  polares 

La  utopía  de  G.  L.  Pesce.  quien  profetizó  ser  la 
vía  submarina  la  más  á  proposito  para  las  expedicio¬ 
nes  al  Polo  en  el  porvenir,  tiene  hoy  bastantes  par¬ 
tidarios.  Ofrece,  efectivamente,  ciertas  ventajas. 
Como  el  movimiento  de  las  olas  no  se  deja  sentir  ya 
á  cierta  profundidad,  la  temperatura  del  agua  debajo 
del  nivel  del  mar  es  generalmente  superior  á  0o, 
ningún  peligro  ofrecerán  las  tempestades  ni  habrá 
que  sufrir  el  frío  intenso  del  aire  exterior  durante 
la  travesía.  Los  mares  boreales  no  están  llenos  de 
hielo  en  toda  su  extensión,  sino  que  ofrecen  grandes 
espacios  libres  entre  los  bancos  y  campos  de  hielo, 
podiendo,  por  lo  tanto,  el  submarino  realizar  fre¬ 
cuentes  salidas  á  la  superficie  para  llevar  á  cabo 
observaciones  y  hacer  acopio  de  aire  respirable.  Eu 
el  mar  libre  la  navegación  sería  á  flor  de  agua,  de¬ 
biendo  el  buque  sumergirse  ante  la  presencia  de  los 
icebergs,  que  calan  poco  ordinariamente.  Los  explo¬ 
sivos  modernos  constituyen  un  arma  poderosa  para 
romper  obstáculos,  pudiéndose  emplear  también  una 
flotilla  de  pequeños  sumergibles,  en  una  expedición 
bien  organizada,  para  abrir  paso  á  un  buque  de  su¬ 
perficie  debidamente  construido. 

El  perfeccionamiento  a  que  con  la  guerra  mundial 
ha  llegado  el  submarino  ha  hecho  pensar  en  su  uti¬ 
lización  científica,  y  Simón  Lake,  recientemente,  ha 
expuesto  las  dificultades  á  vencer,  demostrando  que 
son  superables  todas  ellas.  Según  dicho  ingeniero, 
para  explorar  las  regiones  polares  sería  necesario  un 
submarino  de  gran  radio  de  acción  capaz  de  alcanzar 
profundidades  que  hagan  imposible  todo  choque,  y 
como  esta  clase  de  naves  ultramodernas  tienen  capa¬ 
cidad  de  inmersión  de  treinta  y  seis  horas  y  pueden 
navegar  á  60  m.  de  profundidad.  Lake,  apoyándose 
en  la  autoridad  de  Stefanssou  y  Peary,  quienes  sos¬ 
tienen  la  frecuencia  de  las  sabanas  de  inar  libre  y 
que  ningún  témpano  cala  más  de  40  m.,  deduce  lo 
factible  de  su  hipótesis.  Para  realizarla  con  toda 
clase  de  garantías  ha  construido  un  submarino  espe¬ 
cial.  el  Argonauta ,  destinado  á  moverse  en  el  fondo 
del  mar  á  modo  de  tanque.  Previendo  el  choque 
contra  las  grandes  rocas,  lo  ha  dotado  de  un  meca¬ 
nismo  protector  constituido  por  un  vástago  telesco¬ 
pio  fijo  en  la  proa  del  buque.  Forma  el  vástago  un 
largo  tubo  de  15  cm.  de  diámetro,  en  cuyo  extremo 
hay  un  pistón  con  resbalamiento  al  interior  del  tubo. 
Este  se  encuentra  perforado  á  fin  de  que  el  agua 
entre  y  salga  libremente.  Al  chocar  ese  vástago  con 
el  obstáculo  penetrad  pistón  en  el  interior  del  tubo, 
empuja  hacia  fuera  el  agua,  quedando  amortiguada 
la  fuerza  del  encuentro.  Un  submarino  de  500  ton. 
de  desplazamiento  y  radio  de  acción  de  6,000  millas 
será  suficiente,  á  juicio  del  ilustre  ingeniero.  El 
casco,  de  resistencia  excepcional,  podrá  alcanzar 
grandes  profundidades.  Debe  ir  provisto  de  escafan¬ 
dros  para  los  buzos  encargados  de  recoger  plantas  y 
animales  acuáticos.  Y,  por  último,  llevará  el  barco 
su  rompehielos,  consistente  en  un  tubo  que  se  puede 
hacer  salir  del  casco  á  voluntad  de  los  tripulantes  y 
á  través  del  cual  se  ponen  en  acción  varios  martillo» 
de  aire  comprimido. 

En  cuanto  á  los  medios  de  exploración  aéreo», 
Debenham,  eu  la  Real  Sociedad  Geográfica  de  Lon- 
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dres.  recomendaba  loa  hidroplanos,  y  las  plataformas  I 
«le  aterrizaje  en  loa  barcoB  convenientemente  modi-  ! 
ticadaa. 
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Polo  Sur.  Geog.  é  Hist.  Siguiendo  el  mismo  plan 
de  exposición  que  en  el  artículo  Polo  Nortr,  y  am¬ 
pliando  la  somera  reseña  hecha  en  la  palabra  An¬ 
tartica,  dividiremos  este  artículo  en  los  siguientes 
capítulos: 

I.  De  las  regiones  y  tierras  antárticas  y  del  Océa¬ 
no  Glacial  del  Sur.  —  II.  Expediciones  polares  has¬ 
ta  el  descubrimiento  del  Polo  Sur.  —  III.  Descubri¬ 
miento  del  Polo  Sur.  —  IV.  De  las  futuras  expedi¬ 
ciones  al  Polo  Sur.  —  V.  Bibliografía. 

I.  —  De  las  regiones  y  tierras  antarticas 
y  del  Océano  Glacial  del  Sur 

Comprendido  el  Océano  Glacial  Antártico  entre  e) 
círculo  polar  y  el  Polo  Sur,  ha  ofrecido,  como  sn 
homólogo  del  Norte,  serias  dificultades  para  su  in¬ 
vestigación  y  estudio. 

Teóricamente,  conforme  á  la  ley  de  la  oposición 
diametral  de  las  salidas  y  de  las  depresiones  en  el 
globo,  que  se  apoya  en  el  hecho  de  que  casi  todas  las 
tierras  tienen  sus  antípodas  en  el  Océano  y  en  que 
las  unidades  continentales,  anchas  en  el  N..  termi¬ 
nan  en  punta  hacia  el  S.,  corresponde  al  Océano- 
Glacinl  Antártico  una  masa  continental  como  la  que 
se  supone  descubierta.  Conocida  la  profundidad  de) 
mar  (más  de  4,000  m.  en  distintos  sitios)  y  cómo- 
disminuye  á  medida  que  se  adelanta  hacia  el  S., 
parece  indicar  este  hecho  la  proximidad  de  un  maci¬ 
zo  terrestre  considerable.  Murray  afirma  la  existen¬ 
cia  del  Continente  Antártico,  en  cuya  extremidad  se 
encuentran  las  Tierras  Victoria  y  Vilkes,  con  una 
extensión  de  4.000,000  á  5.000,000  de  kms.* 

Sobre  la  extensión  de  dicho  supuesto  continente 
varían  mucho  los  cálculos,  desde  la  cifra  de  4 .000,00(4 
á  la  de  20.000.000  de  kms.1  Como  las  partes  cono¬ 
cidas  de  las  tierras  circumpolares  antárticas  no  ocu¬ 
pan  más  que  una  superficie  de  661,000  kms.1 
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138,000  al  S.  de  América  y  523,000  al  S.  de  Aus¬ 
tralia,  quedando  por  explorar  22.500,000,  puede 
Admitirse  la  posibilidad  de  la  existencia  de  una  vas¬ 
ta  tierra  circumpolar  mayor  que  Austrulia  y  que 
üu  ropa. 

Sólo  existen  Algunas  islas,  que  pueden  clasificarse 
en  tres  grupos:  uno  sit.  al  S.  «le  América,  6  800  kms. 
aproximadamente  del  cabo  d«*  Hornos,  comprende 
las  islas  Sandwich,  las  Nuevas  Oreadas  del  Sur,  las 
Nuevos  Shetlands,  las  islas  Palmer,  Clarence,  Ele- 
f.tnte,  Joinville,  Dumont  d’Urvilie,  Luis  Felipe,  la 
Tierra  de  Gralmm  con  las  islas  de  Guillermo  11, 
Itoseuthnl,  Gopler,  Rooseu,  Booth,  Krogman,  Li- 
viugstone,  Smitl»,  Biscoe  y  Adelaida,  la  Tierra  de 
Alejandro  I,  la  isla  de  Podro  I  y  la  Tierra  Coats  ó 
Oran  Barrera  de  los  Hielos. 

Otro  grupo,  que  se  baila  al  S.  de  Africa,  lo  cons¬ 
tituyen  las  Tierras  Enderbv  y  Kemp. 

El  tercer  grupo,  al  S.  de  Australia  y  Nueva  Ze- 
Jarnln,  lo  forman  la  isla  Terminación,  las  Tierras  de 
Knoss.  Budd,  Sobrina,  del  Norte.  Clarie,  Adelia  y 
Victoria  y  las  islas  de  las  Ballenas. 

En  los  tres  grandes  intervalos  que  separan  los 
tres  grupos  se  han  reconocido  dos  espacios  de  mar 
libre.  El  uno  al  E.  de  la  Tierra  Victoria  y  el  otro  al 
SE.  de  la  Tierra  de  Grabam.  El  llamado  mar  de 
AVedell  no  tiene  la  profundidad  que  se  le  atribuía. 

Según  las  observaciones  de  la  expedición  Ross, 
había  una  temperatura  media  más  baja  en  la  inme¬ 
diación  de  la  Tierra  Victoria,  lo  cual  hace  pensar  si 
la  temperatura  del  continente  del  S.  habrá  Aumenta¬ 
do  en  los  últimos  sesenta  años,  dando  lugar  al  des 
arrollo  de  la  vegetación.  Parece  indudable  que  una 
corriente  caliente  que  se  dirige  hacia  el  N.  fúndelos 
hielos  más  allá  del  círculo  polar  del  Sur,  v  abre  el 
camino  por  el  cual  J.  Iloss  y  Borchgrevink  penetra¬ 
ron  en  la  bahía  de  la  Tierra  Victoria,  protegida  por 
el  cabo  Adnro  de  los  hielos,  cuyo  movimiento  es 
hacia  el  NE.  Algunos  ejemplares  de  rocas  recogidos 
hacen  creer  que  podrían  encontrarse  minerales  de  un 
gran  valor  económico  en  el  Nuevo  Continente. 

En  los  rasgos  generales  topográficos  nótase  bas¬ 
tante  analogía  con  la  América  meridional;  alta  cade¬ 
na  de  montañas  al  O.  y  mesetas  constituidas  por  ba¬ 
saltos  y  formaciones  sedimentarias  recientes  al  E., 
si  bien  el  terciario  moderno  y  el  cuaternario  son  mu¬ 
cho  más  escasos  en  el  país  untártico;  acaso  se  deba 
Ja  diferencia  á  que  esta  última  región  no  lia  emergi¬ 
do  aún  por  completo.  En  la  Tierra  Victoria  han  sido 
halladas  pizarras  conteniendo  fósiles  de  moluscos  de 
agua  dulce  y  de  ñora  jurásica.  Las  condiciones  de 
yacimiento  de  la  roca  indican  que  el  surgimiento  de 
la  cordillera  que  hay  en  el  Antnrctis  del  Oeste  es  pos¬ 
terior  al  jurásico  y,  naturalmente,  ha  lugar  á  esta¬ 
blecer  comparación  con  la  cordillera  de  los  Andes. 
El  relieve  antártico  parece,  pues,  una  continuación 
•ó  un  homólogo  de  la  gran  cordillera  americana.  Ya 
habían  revelado  estas  analogías  las  muestras  recogi¬ 
das  por  la  expedición  antártica  belga,  muchas  de  las 
cuales  eran  semejantes  á  rocas  de  la  Tierra  del 
Fuego. 

Domina  en  estas  regiones  el  régimen  oceánico, 
•encontrándose  al  avanzar  hacia  el  S.  hielos  flotantes 
que  forman  la  faja  circumpolar  conocida  con  el  nom¬ 
bre  de  pack  y  cortada  sólo  en  un  meridiano,  el  de 
cabo  de  Hornos,  por  la  prolongación  septentrional 
de  la  Tierra  de  Grabam. 

Estas  montañas  de  hielo,  con  su  estratificación  y 
eus  acantilados  perpendiculares  que  se  levantau  de 


45  á  60  m.  9obre  el  nivel  del  mar,  constituyen  unt 
i¡e  los  rasgos  característicos  de  las  regiones  antárti- 
cas.  Su  forma  y  estructura  parecen  indicar  clara¬ 
mente  que  se  lian  constituido  en  una  superficie  ex¬ 
tensa  de  tierra  y  han  ido  resbalando  basta  el  mar. 
Otro  fenómeno  glacial  de  las  regiones  Antárticas  es» 
Ih  Barrera,  helero  enorme  de  unos  60  kms.  de  exten¬ 
sión  que  reposa  en  gran  parte  sobre  el  fondo  de  un 
profundo  océano.  Existen  también  numerosos  volca¬ 
nes.  algunos  de  grandes  proporciones  con  el  Erebo 
y  el  Terror,  y  tierras  constituidas  por  la  acumula¬ 
ción  de  escorias  v  de  lavas.  La  temperatura  varía 
según  las  latitudes.  Borchgrevink  observó  que  la 
temperatura  mínima,  pasado  el  círculo  polar  antár¬ 
tico,  fué  de  — 5o  C. .  la  máxima  de  7o  y  la  media  du¬ 
rante  todo  el  tiempo  que  navegó  en  Diciembre  entre 
el  hielo  compacto,  de  — 3°.  Nordenskioid  sostiene 
que  la  temperatura  media  del  año  fué  de  — 11°8,  y 
que  las  temperaturas  medias  del  verano  son  más 
bajas  de  lo  que  se  suponía  en  aquellas  latitudes. 
Scott.  en  los  77°  50'  de  lat.  sufrió  temperaturas  de 
—  52°  en  el  mes  de  Marzo,  y  en  Mayo  de  — 59°. 
Bruce  sólo  en  los  62°  registró  temperaturas  de  — 
y  Shackleton  y  Amundse»  señnlau  también  tempe¬ 
raturas  análogas. 

Los  vientos  soplan  con  velocidad  extraordinaria. 
Los  inás  fuertes  proceden  del  SO.  y  determinan  un 
frío  rnuv  intenso.  Como  caso  curioso  pueden  señalar¬ 
se.  no  obstante,  los  vientos  cálidos  que  soplan  en 
ráfagas  singulares,  lo  mismo  del  S.  que  del  N..  y 
que  motivan  el  ascenso  rápido  de  la  columna  termo- 
métrica,  alcanzando  alturas  anormnles  en  aquellas 
regiones.  Son  vientos  secos  y  su  alta  temperatura 
(9  y  10°)  sólo  puede  explicarse  por  causas  dinámi¬ 
cas  Otra  característica  de  la  región  polar  del  S.  *»<» 
la  abundancia  «le  nubes  basta  el  extremo  de  que  en 
la  estación  meteorológica  escocesa,  durante  los  cien¬ 
to  ochenta  y  cuatro  días  de  invierno,  se  registraron 
en  1904  ciento  cinco  completamente  nublados  y  en 
los  restantes  sólo  se  vió  el  sol  durante  doscientas 
trece  horas,  que  equivalen  á  nueve  días  escasos. 

Uno  de  los  problemas  que  piden  minuciosa  inves¬ 
tigación  en  las  regiones  polares  del  S.  es  el  del  mag¬ 
netismo  terrestre,  no  obstante  haberse  afirmado  por 
la  expedición  Shackleton  el  descubrimiento  del  polo 
magnético  en  la  Tierra  Victoria  á  los  72°.  Sin  obser¬ 
vaciones  simultáneas  en  ambas  regiones  polares  y 
continuadas  en  un  período  de  doce  á  diez  y  ocho  me¬ 
ses  consecutivos  de  los  fenómenos  magnéticos,  de  las 
tormentas  magnéticas  y  do  las  luces  polares,  no  se 
adelantará  mucho  en  la  teoría  del  magnetismo  ni  so 
tendrá  un  conocimiento  completo  de  la  fuerza  mag¬ 
nética  del  globo.  Una  investigación  de  la  gravedad 
en  las  regiones  antárticas  sería  también  de  gran  va¬ 
lor.  El  estudio  de  los  fenómenos  del  hielo,  del  origen 
v  naturaleza  de  los  témpanos  polares,  con  tendencia 
especial  á  la  explicación  del  período  glacial,  propor¬ 
cionaría  datos  sin  los  cuales  no  se  llegará  á  resulta¬ 
dos  definitivos  respecto  á  las  varias  épocas  de  la 
existencia  de  la  Tierra.  Con  esta  cuestión  se  relacio¬ 
na  la  relativa  á  la  naturaleza  del  casquete  de  hielo 
que  cubro  la  región  alrededor  del  Polo  Sur. 

La  flora  es  escasísima  y  se  reduce  á  algas  y  liqúe¬ 
nes.  aunque  en  otras  edades  geológicas  fuera  bas¬ 
tante  inás  rica,  como  lo  demuestra  la  mina  de  carbón 
de  piedra  descubierta  por  Shackleton  y  los  fósiles  ve¬ 
getales  recogidos  por  éi  mismo. 

La  fauna  del  interior  es  nula.  El  único  animal  te¬ 
rrestre  consiste  en  un  pequeño  insecto  azul,  un  po- 
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áúrido,  muy  abundante  durante  el  verano  local  entre 
los  liqúenes  de  las  cercanías  del  Erebo  y  del  Terror. 
Bu  cambio,  la  fauna  acuática  ó  semiacuática  es  so¬ 
bremanera  abundante,  titulando  entre  los  mamífe¬ 
ros  el  terror  de  aquellos  inares,  la  orea  (Oren  gladia¬ 
tor),  delfínido  que  engulle,  sin  hacer  gran  diferencia, 
igualmente  á  las  focas  y  á  los  pájaros  bobos;  el 
leopardo  marino  (Steuorhincus),  también  muy  temi¬ 
do  por  sus  dimensiones,  formidable  dentadura  y  vo¬ 
racidad  tal,  que  Ross  encontró  en  el  estómago  de 
uno  13  kg.  de  pescado,  y  los  de  la  Discotenj,  en  el 
de  otro,  un  pingüino  imperial  entero  (aproximada¬ 
mente  como  un  par  de  pavos).  Entre  las  otras  focas 
«e  cuenta  algún  que  otro  ejemplar  de  la  casi  ya  ex¬ 
tinguida  especie  llamada  elefante  marino  (Macvor/ii- 
ñ/i  f  leoninas),  por  su  nariz  prolongada  en  forma  de 
pequeña  trompa,  gigantesco  animal  que  alcanza  bas¬ 
ta  \ )  m.  de  largo,  y  también  leones  marinos  (Arelo- 
cephalns  Hookeri);  en  cambio,  abundan  la  foca  de 
Ross  (Omanatop/toca  Rossi),  con  los  molares  atrofia¬ 
dos  por  alimentarse  casi  exclusivamente  de  cefalópo¬ 
dos.  mientras  que  de  ios  crustáceos  se  mantiene  la 
muy  corriente  foca  blanca  ó  cangrejera  ( Labodon 
carctnophagns),  enva  dentadura,  al  cerrarse,  forma 
una  especie  de  peine,  que  dpja  escurrir  el  agua, 
pero  no  permite  se  escapen  los  auimalillos  que  le 
sirven  de  alimento.  Tampoco  faltan  otras  focas  del 
‘género  Otaria ,  y  en  las  orillas  de  la  Tierra  Victoria 
abunda  mucho  la  de  Weddell  (  Leptonychotes  Wed- 
delli). 

Las  aves  existen  en  gran  número,  tanto  las  vola¬ 
doras  como  la  gaviota  antartica  ( Meyalest vis  antarti¬ 
ca),  el  gran  petrel  (Ossifraga  gigantea),  etc.;  las  ex¬ 
clusivamente  nadadoras,  como  el  pingüino  imperial 
(Aptenodytes  Forsteri ),  gigantesca  ave  de  30  á  40 
kilogramos  de  peso;  el  de  la  Tierra  Adelia  ( Pygosce- 
Its  Adehae),  el  real  ( C atar r hades  Schelegeli),  etc. 

Abundan  extraordinariamente  los  peces,  los  cefa¬ 
lópodos  y  los  crustáceos  anflpodos,  y  entre  éstos 
más  especialmente  los  Orchonienopsis  Rossi ,  alimen¬ 
to  casi  exclusivo  de  la  foca  cangrejera;  animalejos 
aquéllos  que  á  su  vez  se  mantienen  de  los  restos  de 
éstas  y  de  los  cadáveres  y  detritos  de  los  demás  ani¬ 
males,  desempeñando  en  el  gran  circulo  biológico  de 
estas  regiones  el  mismo  papel  que  los  vegetales  en 
otras  más  afortunadas.  Véanse  Conferencias  Polares 
en  el  artículo  Polo  Nortb. 

II.  —  Expediciones  polares 

HASTA  EL  DESCUBRIMIENTO  DEL  POLO  SUR 

La  mayor  intensidad  con  que  la  vida  de  los  pue¬ 
blos  se  lia  desarrollado  en  el  hemisferio  N.  de  la 
Tierra  explica  suficientemente  el  escaso  interés  de¬ 
mostrado  basta  hace  pocos  siglos  en  todo  cuanto  á 
la  zona  glacial  antártica  se  refiriese.  En  1598,  la 
casualidad  hizo  que  un  buque  holandés,  el  Buena 
Sueva,  perteneciente  á  la  flotilla  de  Jacobo  Malin, 
fuese  separado  de  la  misma  por  una  tempestad,  en 
ei  Estrecho  de  Magallanes,  y  obligado  á  pasar  el 
circulo  polar  descubriendo  una  tierra  alta  que  debió 
t*r  una  de  las  islas  Shetlands.  No  obstante,  este 
hecho  no  fué  causa  fie  ninguna  tentativa  posterior 
ni  despertó  la  curiosidad  de  los  geógrafos  de  enton¬ 
ces,  tardándose  aún  dos  siglos  en  llevar  á  cabo  la 
primera  exploración  de  las  regiones  antárticas. 

Expediciones  de  Cook.  El  17  de  Enero  de  1773 
Cook,  con  los  buques  Resolución  y  Aventura,  atra¬ 
vesó  el  círculo  polar  llegando  basta  los  67°  15',  y 
do  creyendo  oportuuo  descender  más,  viró  con  rum¬ 


bo  á  Nueva  Zelanda.  El  20  de  Diciembre  del  mismo 
año  atravesó  de  nuevo  el  círculo  polar,  viéndose  ro¬ 
deado  por  grandes  bancos  de  hielo.  Logró  desapri¬ 
sionarse,  y  uleunzó  el  29  de  Enero  los  70°  23' 
de  lat.  Al  día  siguiente  se  quedó  detenido  por  una 
muralla  infranqueable  en  los  71°  15'  á  2,480  lema, 
de  Ja  Tierra  del  Fuego,  llegando  aquí  la  expedición 
al  limite  máximo. 

En  un  segundo  viaje  Cook  dio  la  vuelta  al  océa¬ 
no  Antártico,  y  atravesó  dos  veces  el  círculo  polar, 
adquiriendo  la  convicción  de  que  existia  un  gran 
continente  meridional  al  S.  de  los  paralelos  que  ha¬ 
bía  cruzado.  «El  horror  de  las  soledades  australes 
hasta  entonces  desconocidas,  dice  Langel,  el  rigor 
excesivo  del  clima,  las  montañas  de  hielo  de  formas 
y  dimensiones  colosales,  los  altos  y  largos  acantila¬ 
dos  cubiertos  de  espesa  capa  de  nieve,  el  mar  sem¬ 
brado  de  restos  que  se  agitan  y  chocan  sin  descan¬ 
so,  hirieron  la  viva  imaginación  de  Cook.»  El  gran 
navegante  describe  perfectamente  en  la  relación  de 
su  viaje  la  formación  de  los  hielos  y  su  poderosa  ac¬ 
ción  y  señala  la  diferencia  entre  las  montañas  for¬ 
madas  por  las  ruinas  de  los  heleros  y  las  de  las  lla- 
uuras  de  hielo  superficiales  que  Dumont  d’Urville 
designó  después  con  el  nombre  de  canquises.  Pre¬ 
sintió  también  la  existencia  de  las  tierras  que  poste¬ 
riormente  se  descubrieron  en  diferentes  sitios  de  la 
zona  antártica.  «Creo  firmemente,  dice  en  el  Dia¬ 
rio  de  su  viaje,  que  cerca  del  Polo  Sur  hay  una 
gran  extensión  de  tierras  donde  se  forman  la  mayor 
parte  de  los  hielos  del  gran  océano  Meridional,  pero 
ese  continente  se  halla  todo  ó  casi  todo  deutro  del 
círculo  polar,  y  los  mares  que  lo  rodean,  cubiertos 
de  hielo,  lo  hacen  inabordable.  Ofrecen  tantos  peli¬ 
gros  que  me  atrevo  á  decir  que  nadie  irá  más  lejos 
que  yo.» 

Expediciones  de  Smith  y  Powcl.  En  1819  el  ca¬ 
pitán  Siuith  descubrió  la  tierra  que  llamó  Nueva 
Shetland  austral,  denominando  cabo  Norte  Forelnnd 
á  la  punta  más  septentrional  v  Sliireff  á  un  puerto 
cómodo  y  espacioso  que  apareció  á  poca  distancia. 
Smith  tomó  posesión  del  Nuevo  Shetland  austral  en 
nombre  de  la  Gran  Bretaña. 

El  capitán  Powel.  que  mandaba  el  Doce,  visitó  y 
reconoció  dos  años  después  una  isla  más  importante 
que  las  demás,  á  la  cual  dio  el  nombre  de  Corona¬ 
ción  lsland.  y  observó  que  preceden  á  la  parte  sej>- 
teutrional  de  la  Shethuidia  austral  una  multitud  de 
islas,  rocas  v  escollos,  mientras  que  la  parte  opuesta 
I  carece  de  ellos;  que  al  principio  de  la  primavera  los 
hielos  procedentes  de  una  gran  tierra  más  austral  se 
amontonan  en  las  costas  meridionales,  V  que  más 
allá  de  éstas  hay  otras  rocas  v  escollos  que  impiden 
aproximarse  á  la  Gran  Tierra. 

Expedición  de  Rclliiigshausen.  Dos  buques  rusos 
Vosto/f  [e\  Oriente),  mandado  por  el  capitán  Be- 
llingsliausen,  y  Mirni  (el  Pacífico),  por  el  teniente 
Lazarew,  zarparon  de  Cronstadt  el  3  de  Julio  de 
1819,  dirigiendo  el  rumbo  á  los  mares  antarticos. 
El  15  de  Diciembre  reconocían  la  isla  de  Georgia,  y 
descendiendo  al  SE.  descubrieron  el  día  22  la  isla 
volcánica  de  Tavernny  que  arrojaba  humo,  cuya  si¬ 
tuación  fijaron  en  los  52°  157  de  lat.  austral.  Cos¬ 
teando  luego  la  Tierra  de  Sandwich,  recorrieron  al 
E.  una  longitud  de  400  millas  eu  el  paralelo  00°  di¬ 
rigiéndose  después  sin  tropezar  con  dificultades  im¬ 
portantes  hacia  el  paralelo  70°  donde  les  atajó  una 
muralla  de  hielo.  Desde  allí  hicieron  rumbo  al  E.  á 
lo  largo  del  círculo  polar,  viéndose  obligados  en  se- 
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guida  á  retroceder  al  N.,  y  perdiendo  con  ello  la 
ocasión  de  descubrir  una  espaciosa  tierra  existente 
apenas  á  40  millas  de  distancia,  descubrimiento  que 
tuvo  lugar  doce  años  después.  Volviendo  á  bajar, 
basta  el  paralelo  62°  emprendieron  ambos  buques 
una  larga  navegación,  alcanzando  el  5  de  Marzo  de 
1820  los  91°  de  long.  E.  El  verano  siguiente,  en  el 
océano  Pacífico,  fueron  descubiertas  por  el  capitán 
Bellingshausen  17  islas,  y  hacia  el  mes  de  Octubre 
en  una  nueva  exploración  se  practicó  un  reconoci¬ 
miento  en  el  Archipiélago  de  Macquarie.  Cortando 
el  paralelo  60°  por  los  106°  de  long.  E.,  prosiguió 
el  explorador  su  rumbo  hacia  el  E.  entre  los  parale¬ 
los  64  y  68°  hasta  los  89°  de  long.  occidental.  El  9 
de  Enero  de  1821  alcanzó  la  lat.  de  70°,  su  punto 
más  avanzado  hacia  el  S.,  á  300  millas  al  E.  del 
Meridiano  en  que  Cook  alcanzó  el  30  de  Enero  de 
1774  su  más  alta  latitud  austral.  También  descu¬ 
brieron  hacia  los  69*  30'  de  lat.  y  86°  17'  49"  de 
long.  occidental  una  isla  que  recibió  el  nombre  de 
Pedro  I.  Desde  allí  Bellingshausen  volvió  al  N., 
costeó  el  Sur  Shetlandia.  en  Febrero  vió  otra  vez  la 
Nueva  Georgia,  y  en  Julio  entró  de  nuevo  en  Crons- 
tadt.  después  de  dos  años  de  navegación,  habiendo 
perdido  solamente  tres  hombres  de  los  200  marine¬ 
ros  que  componían  la  tripulación  de  los  dos  buques. 

Expedición  de  Weddell.  Pocos  años  después,  el 
capitán  inglés  Weddell,  tras  descubrir  las  islas  Or¬ 
eadas  australes  (South-Orkneis),  se  acercó  al  Polo 
Sur  3°  más  que  el  capitán  Cook,  y  al  llegar  á  los 
63°  21'  de  lat.  aseguró  que  la  tierra  de  hielo,  indi¬ 
cada  en  todos  los  mapas  al  S.  de  este  límite,  era  uno 
de  los  muchos  errores  que  habían  reproducido  lige¬ 
ramente  varios  marinos.  Llegado  á  los  74°  15'  de 
lat.  S.  por  29°  17'  49"  de  long.  O.  parecióle  que  el 
mar  estaba  despejado,  columbrando  sólo  de  lejos 
cuatro  islas  de  hielo.  Esta  parte  de  mar,  que  so  con¬ 
ceptuaba  inaccesible,  y  que  nadie  visitara  antes  que 
el  capitán  Weddell,  recibió  de  éste  el  nombre  de 
Mar  del  Rey  Jorge  IV. 

Expedición  de  Biscoe .  En  1830  los  hermanos 
Enderby,  armadores  de  Londres,  organizaron  una 
expedición  para  la  pesca  de  focas  en  el  mar  austral, 
confiando  el  mando  de  la  misma  al  capitán  Biscoe, 
si  bien  con  instrucciones  especiales  para  que  inten¬ 
tase  algunos  descubrimientos.  Salió  la  expedición  el 
14  de  Julio  á  bordo  del  bergantín  Tula  escoltado 
por  el  cister  Lively.  El  l.°de  Febrero  del  siguiente 
año  alcanzó  el  Tula  los  68°  51'  de  lat.,  y  el  día  4  las 
señales  de  tierra  que  desde  tiempo  se  creía  descu¬ 
brir,  reveláronse  más  fehacientes,  si  bien  no  fué  po¬ 
sible  reconocerla  por  los  hielos  que  se  extendían  al 
N.  y  obligaron  á  disminuir  la  latitud.  El  15  de  Fe¬ 
brero  de  1832  descubrió  Biscoe,  al  SO.  y  á  los  67° 
1 '  de  lat.  S.  y  los  65°  16'  de  long.  O. ,  una  espacio¬ 
sa  isla  que  fué  llamada  Adelaida  en  honor  de  la  reina 
de  Inglaterra  y  que  algunos  días  después  pudo  verse 
que  formaba  parte  de  un  archipiélago  denominado 
entonces  Tierra  de  Graham  y  después  islas  de 
Biscoe. 

Expediciones  de  Dnmont  d'Urville.  Los  descu¬ 
brimientos  precedentes  fijaron  la  atención  de  los 
hombres  de  ciencia  en  el  país  antartico,  apresurán¬ 
dose  Francia  á  organizar  una  expedición  cuyo  man¬ 
do  confió  al  capitán  Dumont  d’Urville.  La  formaban 
dos  buques,  el  Astrolabio  y  el  Zelte.  este  último  á  las 
órdenes  del  capitán  Jacquinot.  Hiciéronse  ambos  á 
la  vela  en  Septiembre  de  1837,  dirigiéndose  hacia  el 
Polo  Sor  el  11  de  Enero  de  1838,  y  aunque  no 


tardaron  en  atravesar  el  paralelo  64®  les  detuvo  un 
banco  de  1UU  leguas  de  longitud,  en  el  que  liegarou 
á  quedar  cinco  días  bloqueados.  Posteriormente,  el 
27  de  Febrero  de  1838  reconoció  Dumont  una  tie¬ 
rra  que  se  extendía  entre  los  63  y  64°  de  lat.  S., 
coronada  por  inmensos  picos,  y  á  la  cual  dió  el  nom¬ 
bre  de  Tierra  de  Luis  Felipe ,  separada  de  otra  lla¬ 
mada  Tierra  de  la  Trinidad  por  un  canal  bautizado 
asimismo  con  el  nominativo  de  Canal  de  Orleáns . 
Las  dos  corbetas  volvieron  á  Valparaíso,  desde  don¬ 
de  tres  meses  más  tarde  emprendieron  por  Oceanía 
una  nueva  exploración  antártica,  en  la  que  descu¬ 
brieron,  á  los  66°  30'  de  lat.  y  1 44°  23'  de  long.  E., 
una  tierra  que  fué  llamada  Adelia,  y  otra  á  los  64° 
30'  y  133°  56'  de  long.  E.,  que  recibió  el  nombre 
de  Ciarle . 

Expedición  de  tíalleuy.  En  1839  un  buque  pes¬ 
cador  de  focas  llamado  Lhssa- Scott,  á  las  órdenes 
del  capitán  Balleny,  surcaba  los  mares  del  Sur.  Al 
llegar  á  los  66°  de  lat.  y  á  los  168°  27'  descubrie¬ 
ron  sus  tripulantes  el  7  de  Febrero  tres  islas  volcá¬ 
nicas  enlazadas  por  los  hielos,  á  las  que  se  dió  en  se¬ 
guida  el  nombre  de  Balleny.  En  Marzo  siguiente 
divisaron,  á  los  65°  10'  de  lat.  y  122°  12'  de  lon¬ 
gitud  E.,  una  tierra  helada  que  se  llamó  Sobrina,  y 
no  pudiendo  avanzar  regresó  el  Llissa-Scott  á  Ingla¬ 
terra. 

Expedición  de  Wilkes.  Imitando  á  Francia,  los 
Estados  Unidos  prepararon  otra  expedición  com¬ 
puesta  de  cuatro  buques  y  otras  embarcaciones  me¬ 
nores  de  conserva.  La  mandaba  el  teniente  Wilkes, 
quien  arbolaba  su  insignia  en  el  Vincenues,  y  se  di¬ 
rigió  hacia  el  Polo  Sur  en  Enero  de  1840.  Al  al¬ 
canzar  los  65°  de  lat.  perdió  Wilkes  de  vista  á  los 
demás  buques,  decidiendo  continuar  solo  el  viaje  con 
el  Vincenues.  Descubrió  tierra  entre  los  65  y  66° 
paralelos,  mas  se  abstuvo  de  desembarcar  en  ella 
viéndose  aprisionado  entre  los  hielos,  en  la  que  se 
llamó  bahía  de  la  Contrariedad.  Meses  después  regre¬ 
só  de  su  viaje. 

Expediciones  de  Ross.  Como  Francia  y  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  preparó  también  Inglaterra  una  expedi¬ 
ción,  que  se  hizo  á  la  vela  el  26  de  Septiembre  de 
1840.  Iba  á  las  órdenes  del  capitán  Jaime  Ross,  ya 
conocido  por  sus  viajes  á  las  regiones  boreales  ea 
compañía  de  su  tío  Juan  Ross.  Mandaba  dos  buques, 
el  Erebo  y  el  Terror,  y  consistió  su  misión  especia) 
en  recorrer  las  regiones  circumpolares  australes  por 
el  término  de  tres  años,  á  fin  de  estudiar  ciertos 
problemas  de  Física  general  relacionados  con  e) 
magnetismo  terrestre.  Noticioso  Ross  de  los  resulta¬ 
dos  obtenidos  por  Dumont  d'Urville  y  el  americano- 
Wilkes,  modificó  el  itinerario  que  se  le  trazara;  deter¬ 
minó  singlar  para  el  E.  de  la  Tierra  Adelia,  donde 
esperaba  encontrar  un  paso.  El  11  de  Enero  de  1841 
descubrió,  á  los  77°  47'  de  lat.,  un  conjunto  de  mon¬ 
tañas  perpendiculares  de  origen  volcánico,  de  2,800 
á  3.600  m.  de  altura,  cubiertas  de  nieve  y  rodeada» 
de  inmensos  ventisqueros.  Una  isla  de  las  inmedia¬ 
ciones  recibió  el  nombre  de  Victoria.  Continuó  la 
expedición  su  derrotero  hacia  el  S.,  no  obstante  la 
nieve  y  los  vientos,  y  costeando  siempre  la  Tierra 
Victoria  llegó  á  los  77°  32'  de  lat.,  donde  se  observó 
una  montaña  de  hasta  3,800  m.  de  alto,  que  vomitaba 
á  extraordinaria  altura  llamas  y  humo,  y  fué  deno¬ 
minada  monte  Erebo.  La  expedición  retrocedió  des¬ 
pués  de  alcanzar  los  78°  4'  paralelos;  habiéndose 
reconocido  en  seguida  las  islas  descubiertas  en  183í> 
por  Balleny,  hallóse  en  el  mismo  punto  en  donde  e) 
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capitán  Wilkes  suponía  haber  descubierto  el  Conti¬ 
nente  Austral,  En  vez  de  encontrar  montañas,  según 
el  aserto  del  oficial  americano,  por  desgracia  ni  si¬ 
quiera  se  halló  fondo  á  600  brazas,  con  lo  cual  se 
pudo  creer  que  no  existía  el  Continente  Antartico 
que  se  pensaba  haber  descubierto.  No  fué  tan  afor¬ 
tunada  una  segunda  expedición  de  cieuto  treinta  y 
seis  días,  empezada  en  Diciembre  de  1841 ,  pues  los 
buques  no  pudieron  pasar  de  los  67°  28',  viéndose 
con  frecuencia  á  punto  de  sumergirse  ó  de  quedar 
aprisionados  en  los  hielos.  El  capitán  Jaime  Ross 
emprendió  en  Diciembre  de  1842  una  tercera  expe¬ 
dición  hacia  el  8.  y  descubrió  uu  dilatado  golfo,  que 
fue  llamado  del  Erebo  y  del  Terror ,  á  la  altura  de 
los  64°  12'  de  lat.  meridional  y  50°  47'  de  long.  oc¬ 
cidental.  Las  tierras  que  lo  forman  parecían  exten¬ 
derse  á  lo  lejos  y  juntarse  con  las  del  volcán  Erebo, 
tierras  que  sin  duda  son  las  mismas  que  Dumont 
d  Urville  visitara  en  el  año  anterior;  pero  la  tentati¬ 
va  que  el  capitán  inglés  hizo  para  adelantarse  al  S. 
frustróse  completamente  siguiendo  el  rumbo  de  Wed- 
dell.  pues  sólo  pudo  llegar  á  los  71°.  Arribo  el  afor¬ 
tunado  navegante  á  Londres  el  4  de  Septiembre  de 
1813. 

Expediciones  de  Nares  y  Robertson.  Los  trabajos 
científicos  quedaron  interrumpidos  de  la  expedicióu 
de  Ross  hasta  1872,  no  habiéndose  hecho  durante 
e3te  período  otros  descubrimientos  que  los  debidos  á 
los  balleneros.  En  dicho  año  Jorge  Strong  Nares, 
á  bordo  del  Challenger ,  se  dirigió  á  los  mares  aus¬ 
trales  haciendo  importantes  estudios  oceanográficos. 
En  187  1  regresó  á  Hong-Kong. 

En  1893  el  capitán  Robertson,  con  la  Polar  Star, 
regresó  á  Dundee  después  do  una  campaña  de  pesca 
en  el  Océano  Glacial  Antártico.  Navegando  desde 
Nueva  Zelanda,  hacia  el  S.,  llegó  á  la  costa  septen¬ 
trional  del  Erebo  y  Terror,  volcanes  de  la  Tierra 
Victoria,  descubriendo  el  canal  de  Active. 

Expedición  de  Borchggrevink.  El  20  de  Septiem¬ 
bre  de  1894  partió  de  Melbourne  en  el  balleuero 
Antártico  el  explorador  noruego  Borchggrevink.  Un 
mes  más  tarde  tocó  en  las  islas  Reales,  donde  des¬ 
pués  de  la  primera  tempestad  de  nieve,  percibió  una 
brillante  aurora  austral  que  parecía  recibir  su  luz 
por  occidente,  intensificándose  y  decreciendo  varias 
veces  con  intervalos  de  cinco  minutos.  El  25  de  Oc¬ 
tubre  alcanzó  el  puerto  N.  do  la  isla  de  Campbell ,  de 
indudable  origen  volcáuico,  desembarcando  en  ella 
para  hacer  aguada  y  preparar  la  marcha  hacia  el  S. 
La  tierra  estaba  cubierta  de  vegetación,  y  unos  car¬ 
neros,  dejados  allí  para  servir  de  recurso  á  los  mari¬ 
neros  náufragos,  habían  prosperado  y  se  habían  re¬ 
producido;  se  encontraron  numerosas  focas  y  leopar¬ 
dos  de  mar,  y  se  cazó  el  zorro  salvaje,  hallando 
también  una  especie  desconocida  de  la  familia  de  las 
chochas.  La  temperatura  del  agua  era  aproximada¬ 
mente  en  aquellos  días  de  12°  C.,  aunque  se  vieron 
icebergs  de  60  á  100  m.  de  altura.  El  6  de  Noviem¬ 
bre  distinguieron  el  explorador  y  sus  compañeros  una 
inmensa  barrera  ó  zona  de  témpanos  en  una  distan¬ 
cia  de  70  á  100  kms.  del  E.  hasta  la  dirección  del 
NO.,  de  una  altura  de  60  A  100  m.,  y  cambiaron  de 
rumbo  para  alejarse  de  este  obtáculo.  El  28  del  mismo 
mes  el  buque  volvió  hacia  el  S.,  y  los  alhatros  y  las 
palomas  del  Cabo,  que  les  habían  seguido  hasta  en¬ 
tonces,  les  dejaron,  siendo  reemplazados  por  nuevas 
»vea.  entre  otras,  un  pequeño  petral  azul  desconoci¬ 
do.  Se  divisó  el  banco  de  hielo  el  7  de  Diciembre  y 
al  día  siguiente  se  encontraron  á  58°  41'  de  lat.  y 
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171°  30'  de  long.  E.  Estaban  rodeados  de  corrientes 
de  hielo  habiendo  penetrado  en  el  campo  que  Jaime 
Ross  alcanzó  con  el  Erebo  y  el  Terror.  Vieron  una 
inmensa  cantidad  de  ballenas  de  las  llamadas  azules 
en  Noruega.  Aparecieron  petrales  hi  i  neos  en  gran 
número.  Las  focas  eran  raras  y  tenían  erosiones  y 
heridas  en  la  piel,  particularidad  ya  notada  por  otros 
viajeros.  Cuando  el  Antártico  peuetró  en  el  hielo 
compacto  la  temperatura  del  aire  era  aproximadamen¬ 
te  de  — 4o  C.  Los  pingüinos  lo  rodeaban  en  gran 
número.  El  1  4  de  Diciembre  á  los  66°  4  1'  de  lat.  y  á 
los  164°  de  long.  E.,  cerca  de  las  islas  Balleny,  las 
masas  de  hielo  aumentaron  considerablemente  en  di¬ 
mensiones,  y  algunas  de  estas  masas  contenían  pie¬ 
dra  y  tierra.  El  hielo  era  tan  espeso  y  tan  peligroso 
que  un  barco  que  contase  solamente  con  velas  no 
habría  podido  resistir.  Aun  con  vapor  se  corrían 
riesgos  considerables,  porque  difícilmente  se  encon¬ 
traban  salidas.  Para  evitar  el  hielo  se  navegó  hacia 
el  E.,  siguiendo  el  itinerario  del  Erebo  y  del  Te¬ 
rror.  El  día  de  Nochebuena  la  expedición  vió  el  sol 
de  medianoche  á  los  66° 47'  de  lat.  y  á  los  174° 8' 
de  long.  A  medianoche  del  31  de  Diciembre,  al 
concluir  el  año,  el  sol  brillaba  todavía.  Después  de 
treinta  y  ocho  días  de  trabajo  para  abrirse  paso  á 
través  del  hielo  compacto,  se  alcanzó  un  gran  espa¬ 
cio  de  mar  libre  y  en  calma.  Euerou  los  expediciona¬ 
rios  derechamente  hacia  el  cabo  Adaro  en  la  Tierra 
Victoria.  Comenzaron  á  distinguirlo  el  15  de  Enero. 
El  cabo  Adaro  se  eleva  á  una  altura  de  1,300  á 
1,400  m.  y  es  una  gran  masa  de  basalto.  Divisaron 
la  costa  de  Victoria,  que  se  extendía  hacia  el  O.  y 
hacia  el  S.  hasta  perderse  de  vista.  Algunos  de  los 
picos  cubiertos  de  nieve  y  de  hielo  se  aproximan  á 
4,000  m.  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  Un  pico 
volcánico  de  2,500  m.  aproximadamente  estaba  me¬ 
nos  nevado  que  los  demás  y  ofrecía  señales  de  recien¬ 
te  actividad.  El  18  de  Enero  divisaron  la  isla  Po¬ 
sesión,  donde  Jaime  Ross  había  llegado  cincuenta  y 
cuatro  años  antes  y  plantado  el  pabellón  británico. 
Encontraron  inmensa  cantidad  de  pingüinos,  v  una 
gran  extensión  de  terreno,  que  creyeron  de  150  hec¬ 
táreas  aproximadamente,  estaba  recubierta  de  una 
espesa  capa  de  guano.  En  las  rocas  de  la  isla,  si¬ 
tuada  á  71°  50'  de  lat.  y  á  la  altura  de  30  pies,  más 
al  S.  del  limite  reconocido  de  la  vegetación  de  las 
tierras  australes,  hallaron  plantas.  El  20  de  Febrero 
adelantaron  más  al  S.  y  vieron  la  isla  Coulman,  lla¬ 
mando  Cabo  Oscar ,  en  honor  del  rey  de  Suecia  y 
Noruega,  á  la  punta  E.  de  dicha  isla,  por  haber  te¬ 
nido  lugar  su  descubrimiento  el  día  del  aniversario 
del  nacimiento  del  soberano.  El  22  se  encontraban 
á  74°  de  lat.,  y  no  divisando  ballenas  se  decidieron 
volver  hacia  el  N.  en  dirección  al  cabo  Adaro,  donde 
desembarcaron  en  una  especio  de  península  que  for¬ 
maba  verdadero  dique  de  cerramiento  de  una  bahía. 
El  cabo  estaba  cubierto  de  inmensas  bandas  de  pin¬ 
güinos  que  hacían  sus  nidos  hasta  300  y  400  m.  de 
altura.  También  fueron  descubiertas  algunas  señales 
de  vegetación.  Borchggrevink  piulo  recoger  en  el 
cabo  Adaro  un  fragmento  de  roca  granítica  formada 
por  cuarzo,  feldespato  y  granate,  hallazgo  que  con¬ 
firma  la  hipótesis  de  Murray  y  hace  muv  probable  la 
existencia  alrededor  del  Polo  Sur,  no  de  un  grupo 
de  islas  volcánicas  formadas  por  la  acumulación  de 
escorias  y  de  lavas,  sino  de  una  verdadera  tierra 
constituida  por  un  núcleo  de  terrenos  antiguos.  En 
el  curso  del  viaje  notó  temperaturas  relativamente 
elevadas,  y  encontró  gran  número  de  cachalotes.  La 


50 


POLO 


temperatura  mínima  observada  más  allá  del  círculo 
Antártico  fué  de  —  5o  C.  La  máxima  fuó  de  -J-  7°5  C. 
Todo  el  tiempo  que  hablan  navegado  entre  el  hielo 
compacto  la  temperatura  se  había  mantenido  un  poco 
inás  de  —  3*. 

Expedición  de  Gerlache  y  Stroobants.  Salió  de 
Amberesel  16  de  Agosto  de  1897  á  bordo  del  vapor 
Bélgica,  al  inando  del  capitán  Gerlache  y  el  teniente 
Amuudsen,  agregándose  á  ella  el  astrónomo  Stroo¬ 
bants.  151  l.°  de  Diciembre  llegó  á  Punta  Arenas  en 
el  estrecho  de  Magallanes,  dirigiéndose  el  14  al  mar 
Antártico.  En  la  estación  argentina  de  Lapataia  se 
proveyó  de  combustibles,  comenzando  el  personal 
científico  los  estudios  de  la  fauna,  Hora  y  geología 
de  aquel  país.  El  1 .°  de  Enero  abandonó  el  Bélgica 
la  rada  de  Hushuaia.  con  el  propósito  de  salir  á  alta 
mar  por  el  E.;  mas  un  contratiempo  motivado  por 
el  choque  contra  un  escollo  le  obligó  á  hacer  rumbo 
é  la  isla  de  los  Estados,  que  dejó  el  14  del  mismo 
mes.  en  demanda  de  lasShetlands  del  Sur.  En  la  de¬ 
rrota  se  practicaron  algunos  sondeos,  alguno  de  los 
cuales  dió  profundidades  superiores  á  4,000  m.  Una 
tempestad  obligó  al  buque  á  ganar  la  costa  occiden¬ 
tal  de  la  isla  de  Low,  desde  la  cual  pasó  á  la  bahía 
de  Hughes,  descubriendo  el  2  1  de  Enero  un  estre¬ 
cho  que  separa  de  las  Tierras  del  Este  un  importan¬ 
te  archipiélago  que  recibió  provisionalmente  el  nom¬ 
bre  de  Palmer.  Durante  las  tres  semanas  posteriores 
la  expedición  recorrió  en  todos  sentidos  la  bahía  de 
Hughes  y  el  nuevo  estrecho,  procediéndose  á  un  le¬ 
vantamiento  rápido  de  las  tierras,  á  cuyo  efeotodes- 
embarcaron  los  expedicionarios  en  varios  puntos. 
Veinte  desembarcos  realizados  entre  el  estrecho  de 
Hransfield  y  el  Pacífico,  así  como  en  la  parte  E.  de 
las  islas  del  archipiélago  de  Palmer,  que  rodean  el 
estrecho  como  en  la  Tierra  del  Este,  llamada  des¬ 
pués  Tierra  de  Danco,  sirvieron  para  enriquecer  las 
colecciones  comenzadas  en  la  Tierra  del  Fuego. 

El  geógrafo  Lecomte  procedió  á  determinar  las 
coordenadas  de  los  puntos  salientes,  y  el  físico  y  te¬ 
niente  Danco  determinó  los  elementos  magnéticos 
dondequiera  que  pudo  desembarcar  sus  instrumen¬ 
tos.  El  zoólogo  de  la  expedición,  Racovitza.  descu¬ 
brió  y  recogió  ejemplares  de  una  especie  de  díptero 
y  varias  de  minúsculos  acarios  representantes  de 
una  fauna  terrestre  antártica  hasta  hoy  ignorada. 
Recogió  también  ejemplares  de  musgos,  liqúenes  y 
gramíneas,  y  observó  los  pingüinos,  los  cuervos  ma¬ 
rinos  y  las  numerosas  especies  de  aves  de  paso  que 
frecuentan  aquellos  parajes.  El  geólogo  Artowski 
coleccionó  ejemplares  de  rocas  que  suministraran 
datos  acerca  de  la  formación  y  constitución  geológi¬ 
cas  de  estas  tierras,  y  el  doctor  Cook  obtuvo  foto¬ 
grafías  que,  además  de  su  valor  artístico,  tienen  ver¬ 
dadero  carácter  documental. 

El  12  de  Febrero  entró  el  Bélgica  en  el  Pacífico, 
dirigiéndose  hacia  la  'Fierra  de  Alejandro  I,  donde 
llegó  el  16,  si  bien  una  barrera  de  impenetrable  hie¬ 
lo  impidió  aproximarse  á  ella.  Continuando  el  viaje 
hacia  el  O.  para  explorar  la  orilla  del  banco  de  hielo, 
siguió  el  Bélgica  adelante.  El  28  de  Febrero  se 
hallaba  en  los  70°  20'  S.  y  85°  O.  Abriéronse  gran¬ 
des  brechas  en  el  banco,  y  no  obstante  lo  avanzado 
de  la  estación,  el  Bélgica  hizo  rumbo  hacia  el  S.  con 
el  fin  de  visitar  la  parte  aun  inexplorada  de  la  zona 
antártica.  Corríase  evidentemente  el  riesgo  de  in¬ 
vernar  forzosamente  en  aquellos  parajes;  pero  tam¬ 
bién  había  posibilidad  de  llegar  á  una  elevada  lati¬ 
tud,  y  en  caso  de  no  poder  ganar  el  mar  libre,  in¬ 


vernar  á  lo  menos  cerca  de  laR  tierras  nuevas.  El 
buque  llegó  sin  grandes  dificultades  hasta  los  71* 
31'  S.  y  85°  16'  O. 

El  3  de  Marzo,  ante  la  imposibilidad  absoluta  de 
avanzar  más,  viró  el  Bélgica  hacia  el  N..  y  recorrió 
en  este  y  los  siguientes  días  de  7  á  8  millas. 

El  10  de  Marzo  quedó  el  buque  definitivamente 
bloqueado;  soldáronse  los  témpanos  que  lo  rodeaban, 
formando  un  inmenso  campo  de  hielo.  Se  tomaron 
disposiciones  para  hacer  frente  al  riguroso  invierno 
que  se  avecinaba.  Ro  eado  el  buque  por  un  talud  de 
nieve  que  se  elevaba  hasta  la  altura  del  puente,  se 
construyó  sobre  éste  un  techo  para  reducir  la  pérdi¬ 
da  de  calor  por  irradiación.  Desde  la  segunda  mitad 
del  mes  de  Marzo  arreciaron  los  vientos  fríos  de  Ja 
parte  S.  El  Bélgica  derivaba  por  la  acción  de  aqué¬ 
llos.  El  16  de  Mavo  alcanzó  la  lat.  71°  34'  y  los 
89°  10'  O.,  y  el  30  de  Mayo,  los  71°  36'  y  87°  39'. 

El  aspecto  del  pack  ó  banco  de  hielo  cambiaba 
constantemente.  Compacto,  por  lo  general,  presentó 
á  veces  grandes  lagunas,  claros,  canales  ó  simples 
venas  de  agua,  que  no  tardaban  en  cerrarse  de  nue¬ 
vo.  Las  tempestades  de  nieve  impidieron  con  frecuen¬ 
cia  todo  trabajo  exterior,  no  pudiéndose  hacer  sobre 
el  hielo  excursiones  largas  por  la  movilidad  del  mis¬ 
mo  y  la  frecuencia  de  los  vendavales.  El  sol  se  puso 
el  17  de  Mayo  para  no  salir  hasta  el  21  de  Julio.  El 
teniente  Danco  cayó  enfermo  á  principios  de  Mayo 
y  murió  el  5  de  Junio 

Las  focas  y  los  pingüinos,  sin  ser  nunca  muy  nu¬ 
merosos  en  los  alrededores  inmediatos  del  buque, 
constituyeron ,  sin  embargo,  el  alimento  ordinario  du¬ 
rante  los  últimos  meses  de!  invierno,  habiendo  contri¬ 
buido  á  mantenerel  estado  sanitario  que,  á  excepción 
del  período  crítico,  el  de  la  noche  polar,  caracterizado 
por  perturbaciones  cardíacas,  fué  excelente.  En  el 
mes  de  Octubre  las  grietas,  canales  y  claros  comen¬ 
zaron  á  hacerse  muy  numerosos,  aunque  en  ciertos 
días  el  hielo  estuvo  completamente  cerrado.  Sin  em¬ 
bargo.  en  torno  del  buque,  y  en  un  radio  de  más  de 
1  milla,  permaneció  compacto.  Distaba  á  la  sazón  el 
Bélgica  600  ó  700  m.  de  la  orilla  de  un  inmenso  jfoc 
de  2  millas  de  diámetro.  En  torno  de  este  Jloc  ó  cam¬ 
po  de  hielo  veíanse  numerosas  venas  ó  canales;  en 
la  orilla  más  próxima  al  buque,  á  uuos  600  m.,  se 
abrió,  á  principios  del  mes,  un  claro  que  después 
sólo  se  cerró  en  parte  y  temporalmente  á  causa  de 
las  presiones.  A  principios  de  Enero  de  1899  se  de¬ 
cidieron  los  expedicionarios  á  practicar  un  canal  que 
les  permitió  ganar  el  mencionado  claro.  Trazóse,  en 
efecto,  siguiendo  en  la  mayor  parte  de  su  longitud, 
de  750  m.,  las  huellas  de  otro  canal  que  se  bahía  ce¬ 
rrado  por  congelación  en  el  mes  de  Mayo,  y  en  el  cual 
tenía  el  hielo  poco  espesor.  Medidas  practicadas  por 
medio  de  la  sonda  por  Cristián  Hoeck  dieron,  por 
término  medio,  1  m.  de  espesor  á  la  capa  helada. 
Cerca  del  buque,  donde  el  hielo  era  más  antiguo,  el 
espesor  pasaba  fie  2  m. 

Hubo  necesidad  de  aserrar  unos  2,500  á  3.000 
metros  de  hielo,  trabajo  que  duró  tres  semanas  y  en 
el  que  tomó  parte  todo  el  personal  de  la  expedición. 
Hacia  el  1 .°  de  Febrero  sólo  quedaba  por  aserrar  y 
hacer  saltar  los  bloques  adyacentes  al  buque;  pero 
las  presiones  hicieron  que  apenas  terminado  el  canal 
comenzase  á  estrecharse,  á  la  vez  que  se  cerraba  de 
nuevo  el  claro  en  que  dicho  canal  terminaba.  Feliz¬ 
mente,  á  principios  de  Febrero  comenzaron  á  sentir¬ 
se  ligeros  movimientos  de  oleaje;  estábase  induda¬ 
blemente  mucho  más  cerca  de  la  orilla  que  á  princi- 
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píos  de  invierno.  El  11  de  Febrero  se  vio  prolongar 
el  claro  hacia  el  N.  hasta  perderse  de  vista;  el  canal 
se  abrió  también  un  poco,  pero  no  lo  bastante  para 
permitir  la  salida.  El  oleaje  se  hizo  cada  vez  más 
perceptible,  y  se  procedió  á  limpiar  de  hielo  y  nieve 
el  canal.  El  13  de  Febrero  pudieron  darse  algunas 
vueltas  de  hélice,  y  el  14,  á  las  dos  de  la  mañana, 
se  abandonó,  al  fin,  el  puesto  de  invernada.  Eu  dicuo 
día  y  el  'siguiente  se  ganaron  15  ó  16  millas  hacia 
el  N.  Evidentemente  no  podía  ya  intentarse  hacer 
rumbo  hacia  el  S.  La  tarde  del  15  el  Bélgica  se  vió 
nuevamente  bloqueado.  El  hielo  presentóse  tan  ce¬ 
rrado  y  compacto,  que  á  duras  penas  podía  alejarse 
de  algunos  icebergs  cuya  proximidad  era  peligrosa. 
Sin  embargo,  el  cielo  estaba  muy  obscuro  por  la 
parte  del  N.,  indicio  cierto  de  que  en  aquella  direc¬ 
ción  había  una  gran  extensión  de  agua,  tal  vez  mar 
libre.  El  oleaje  aumentaba  de  día  en  día.  El  20  vie¬ 
ron  los  expedicionarios  larga  línea  negra  que  se  ex¬ 
tendía  de  E.  á  O.  por  el  horizonte.  El  mar  libre  se 
hallaba,  pues,  7  ú  8  millas  hacia  el  N.  Durante  todo 
el  invierno  sólo  una  vez  estuvo  el  Bélgica  sometido  á 
fuertes  presiones;  algunos  instantes  pudo  creerse 
que  peligraba.  Ahora  expuesto  constantemente  al 
choque  de  grandes  témpanos  empujados  por  el  olea¬ 
je,  vióse  más  de  una  vez  en  situación  difícil.  Por  fin, 
el  14  «le  Marzo,  á  las  dos  de  la  mañaua,  se  abrió  el 
pack  lo  suficiente  para  navegar  por  él  y  salir  á  alta 
mar.  No  se  vió  la  apariencia  de  tierra  señalada  en 
los  mapas  en  los  7o  S.  y  100°  O.,  y  deben  hallarse 
muchos  grados  más  al  S.  los  contornos  hipotéticos 
del  Continente  Austral  en  esta  parte  de  la  zona  un¬ 
tó  rtica. 

Durante  esta  invernada,  la  primera  que  se  ha 
hecho  en  los  hielos  australes,  se  practicaron  buenas 
observaciones  meteorológicas  horarias  y  se  recogió 
una  interesante  colección  de  ejemplares  de  la  fauna 
marítima  y  de  sedimentos  submarinos. 

El  día  14,  al  mediodía,  entraban  en  el  mar  libre. 
El  16,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  reconocíase  la  isla 
Negra,  y  á  las  seis  anclaba  el  buque  al  abrigo  de 
di’ha  isla,  favorecido  por  la  brisa  fresca  del  O. 

Desde  el  pack  á  la  Tierra  del  Fuego  no  se  vió  un 
solo  fragmento  de  hielo.  En  la  noche  del  26  al  27 
soplaron  violentas  ráfagas,  y  á  las  cinco  de  la  ma¬ 
ñana,  viento  tempestuoso  del  OSO.  Garrearon  en 
el  momento  en  que  se  disponían  á  aparejar  y  no  hubo 
más  remedio  que  largar  cadena  para  salvar  el  buque, 
que  desviaba  rápidamente  hacia  las  rocas.  Al  ama¬ 
necer  del  día  siguiente  llegaron  al  fondeadero  de 
Punta  Arenas,  á  los  catorce  dias  de  la  salida  del 
pack.  A  tiñes  de  Mayo  salió  el  Bélgica  de  Punta  Are¬ 
nas  y  llegó  á  Montevideo  el  23  de  Junio. 

Expedición  de  Borchggrezink  en  1898.  En  el  Son- 
theni-Ccoss  salió  Borchgrevink  de  Hobbart-Town 
ei  17  de  Diciembre  de  1898,  y  el  17  de  Febrero  de 
1899,  atravesando  el  banco  de  hielo  al  N.  de  Tierra 
Victoria  con  las  mayores  dificultades,  ancló  en  la 
bahía  Robertson,  descubierta  en  1895  por  la  expedi¬ 
ción  noruega  del  Antartico  mandada  por  el  misino 
Horchggrevink.  Desembarcaron  allí  edificando  una 
rasa  para  la  invernada.  La  expedición  de  Gerlache 
fué  la  primera  que  invernó  en  loa  mares  del  Sur;  en 
el  continente  antártico  nadie  había  invernado  antes 
que  Bnrchggrevink.  Jaime  Ross  alcanzó  en  1842  los 
78°  9'  30"  de  lat.,  la  mayor  registrada  hasta  enton¬ 
ces  en  la  región  austral.  Borchggrevink,  efectuando 
excursiones  por  el  continente  antártico,  alcanzó  por 
tierra  78°  50',  llegando  40'  más  al  S.  del  límite  de 


las  exploraciones  por  el  mar  de  Ross;  determinó  por 
el  cálculo  la  posición  del  Polo  magnético;  trazó  el 
detalle  de  las  tierras  vistas  por  Ross,  y  aportó  datos 
muy  importantes  sobre  meteorología,  geología  y 
biología. 

Expedición  de  Dnjgalski.  En  1900  y  1901  orga¬ 
nizáronse  en  plan  combinado  cuatro  expediciones 
antárticas.  A  bordo  del  Gauss  fué  la  primera,  dirigi¬ 
da  por  el  doctor  Drygalski,  regresando  eu  1903. 
Descubrió  la  Tierra  de  Guillermo  11,  que,  según  to¬ 
dos  los  indicios,  parece  ser  parte  del  continente 
austral  constituido  por  antiguas  rocas  cristalinas  y 
formaciones  volcánicas.  Los  expedicionarios  hicieron 
muchas  y  muy  interesantes  observaciones  sobre  bio¬ 
logía,  geografía,  física,  magnetismo  terrestre,  cli¬ 
matología,  etc.  Desrie  este  último  punto  de  vista 
comprobaron  que  los  caracteres  distintivos  de  las 
tierras  australes  son  las  fuertes  presiones  barométri¬ 
cas,  el  predominio  délos  vientos  del  E.  y  la  frecuen¬ 
cia  «le  los  huracanes. 

Expedición  de  NordenskiOld .  Salió,  en  combina¬ 
ción  con  la  expedición  alemana,  á  bordo  del  Antarti¬ 
co,  del  puerto  inglés  de  Falmouth.  En  la  misma  iba 
como  teniente  Andersson.  En  Octubre  de  1901  se 
hizo  el  buque  á  la  mar,  dirigiéndose  á  la  isla  de  los 
Estados,  sit.  á  unas  cuantas  millas  al  N.  del  cabo  de 
Hornos,  donde  el  Gobierno  de  la  República  Argen¬ 
tina  estableció  una  estación  magnética  que  había  de 
servir  de  base  á  los  expedicionarios.  El  6  de  Enero 
de  1902  el  Antártico  zarpó  de  dicha  isla,  marchan¬ 
do  á  explorar  las  tierras  sit.  al  S.  del  continente 
americano.  Dejó  atrás  las  islas  Setlandia  del  Norte 
y  después  Setlandia  del  Sur,  atravesando  el  estre¬ 
cho  de  Bransfield,  y  avanzando  hacia  el  S.  consiguió 
determinar  que  la  Tierra  de  Luis  Felipe  es  sólo  una 
parte  de  la  masa  continental  señalada  en  los  mapas 
con  el  nombre  de  Gralmmlandia. 

Nordenskióld  eligió  para  invernar  un  sitio  deno¬ 
minado  Snowhill,  eu  el  cabo  Seyinur,  y  allí  se  que¬ 
dó  con  otros  seis  compañeros,  despidiéndose  del 
Antártico  el  21  de  Febrero.  El  buque  debía  regresar 
para  recoger  á  los  invernantes  en  Septiembre  ú  Oc¬ 
tubre,  es  decir,  pasado  el  invierno,  que  en  aquel  he¬ 
misferio  corresponde  a  nuestros  meses  de  verano. 
Durante  las  primeras  semanas  se  dedicaron  los  expe¬ 
dicionarios  á  construir  viviendas  y  observatorios  que 
habían  de  servirles  para  sus  estudios.  En  Febrero 
experimentaron  algunas  tormentas  con  temperaturas 
de  — 12°.  A  mediados  de  Marzo  «lecidió  Nordens- 
’  kióld  hacer  una  excursión  en  bote  hacia  el  S.  pura 
reconocer  las  porciones  meridionales  del  golfo  d«*l 
Almirantazgo  y  establecer  allí  un  depósito  que  sir¬ 
viese  para  lo  futuro.  Emprendió  el  viaje  el  11  de 
Marzo  y  pronto  se  advirtió  que  la  estación  se  halla¬ 
ba  ya  muy  avanzada  para  expediciones  de  esta  cla¬ 
se.  El  bote  corrió  grandes  peligros,  pero  Nordens- 
kióld  pudo  asegurarse  de  que  el  golfo  del  Almi¬ 
rantazgo  constituye,  en  realidad,  un  estrecho  que 
separa  del  continente  la  isla  de  Seymur  y  la  isla  en 
la  cual  habían  establecido  la  estación  de  invierno. 
También  pudo  cerciorarse  de  que  el  cabo  Lockyer 
se  halla  sit.  en  otra  isla  separada  de  las  dos  ante¬ 
riores. 

Como  para  las  expediciones  futuras  había  que  es¬ 
perar  que  el  mar  se  helase  por  completo,  emprendié¬ 
ronse  observaciones  y  trabajos  de  invierno.  Lrs  obser¬ 
vaciones  meteorológicas  fueron  hechas  por  el  doctor 
Bodman  y  el  teniente  Sóhal,  aunque  durante  la  no¬ 
che  participaba  en  los  trabajos  todo  el  personal 
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científico.  El  doctor  Ekelof  se  consagró  ú  observa¬ 
ciones  bacteriológicas,  y  Nordenskiold  trazó  el  mapa 
de  los  alrededores. 

Sufrieron  mucho  en  esta  invernada.  El  viento, 
cuando  soplaba  del  SO.,  producía  siempre  los  mayo¬ 
res  descensos  de  temperatura,  circunstancia  que 
constituye  una  de  las  condiciones  más  peculiares  de 
la  región.  El  termómetro,  en  Junio,  varió  entre 
—  25  y  ‘32°.  El  día  que  la  ventisca  sopló  con  más 
fuerza  (95  kins.  por  hora)  tuvieron  — 31°.  Con  tales 
temperaturas  y  soplando  el  viento  con  tal  intensidad 
era  absolutamente  imposible  permanecer  al  aire 
libre,  siendo  sumamente  difícil  hasta  hacer  lus  obser¬ 
vaciones.  Por  estos  motivos  permanecieron  encerra¬ 
dos  en  los  albergues  más  tiempo  quizá  que  en  nin¬ 
guna  otra  de  las  expediciones  en  que  se  ha  hecho 
invernada  en  la  obscuridad  de  la  noche  polar,  uun 
en  regiones  más  próximas  al  Polo  Sur. 

Durante  el  invierno  sólo  se  hizo  alguna  que  otra 
excursión  en  trineo,  pero  desde  ti n  de  Septiembre 
pudieron  ya  emprender  las  más  largas  hacia  el  S. 
En  los  primeros  días  pasaron  el  estrecho  del  Almi¬ 
rantazgo  y  descubrieron  un  gran  golfo  que  se  exten 
día  hacia  el  N.  desde  el  cabo  Fuster.  Pareció  ser  un 
gran  canal  que  se  abría  entre  el  golfo  del  Erebo  y 
el  Terror  y  que  separa  todo  el  archipiélago  de  la 
tierra  continental.  Esta  última,  que  forma  la  unión, 
antes  desconocida,  entre  las  fierras  de  Luis  Felipe  y 
del  Rey  Oscar,  está  constituida  por  una  alta  tila  de 
montañas  separadas  por  grandes  ventisqueros  y  me¬ 
setas  cubiertas  de  hielo.  Pasando  á  lo  largo  de  la 
costa,  aunque  á  alguna  distancia,  llegaron  á  la  isla 
Christemsen,  que  puede  considerarse  como  un  vol¬ 
cán  extinguido.  Con  grandes  dificultades  y  fatigas 
alcanzaron  los  06°  de  lat.  S.  y  62°  de  long.  O.,  lo 
cual  les  daba  una  posición  como  á  unos  300  kins.  de 
la  estación  de  donde  habían  partido.  En  el  punto 
mas  meridional  alcanzado  vióse  una  cúspide  de  bas¬ 
tante  altura,  á  la  cual  ascendió  Nordenskiold  y  des¬ 
de  la  que  obtuvo  una  vista  panorámica  espléndida 
de  las  montañas  de  alrededor  y  de  toda  la  llanura 
helada.  El  7  de  Noviembre  estaban  de  vuelta  en  la 
estación  de  partida,  habiendo  durado  la  ausencia 
treinta  y  cuatro  días.  Aun  cuando  no  se  percibía 
ningún  cambio  notable  en  el  hielo  por  aquella  focha, 
empezaban  ya  á  esperar  la  vuelta  del  Antartico. 

A  principios  de  Diciembre  hizo  Nordenskiold  otra 
excursión  en  trineo  á  la  isla  de  Seymur.  El  hielo 
fué  abriéndose,  y  el  6  de  Febrero  de  1903  ya  se 
pudo  ir  por  mar  á  dicha  isla.  En  aquellos  y  siguien-* 
tes  días  fué  cuando  las  condiciones  del  hielo  se  pre¬ 
sentaron  mejores  en  todo  el  verano.  Se  veía  bastante 
mar  abierto  en  todas  direcciones  á  partir  de  la  costa, 
y  algunas  veces,  por  efecto  de  espejismo,  se  figura¬ 
ban  ver  el  Antartico  que  avanzaba  entre  los  hielos. 
El  invierno  empezó  á  anunciarse  de  nuevo;  fuertes 
ventiscas  soplaban  en  todas  direcciones,  algunas 
veces  con  temperaturas  de  —  10°,  y  algunos  días 
más  tarde  sólo  volvieron  á  ver  hielo  por  todo  el  ho¬ 
rizonte.  convenciéndose  de  que  estaban  obligados  á 
otra  invernada  en  aquellas  soledades. 

A  fin  de  Septiembre,  con  el  marinero  Jonhaseu  y 
seis  perros,  emprendió  Nordenskióld  otra  expedición 
en  trineo  hacia  el  estrecho  de  Brunsfield.  Llegaron 
á  un  ancho  canal.  A  un  lado  se  dibujaba  la  Tierra 
del  Rey  Oscar,  al  otro  distinguíase  un  gran  archi¬ 
piélago,  formando  notable  contraste  con  la  tierra  del 
otro  lado  y  constituido  por  rocas  volcánicas  con  ven¬ 
tisqueros  y  promontorios,  todo  dominado  por  la  al¬ 


tísima  cumbre  del  monto  Haddington.  probablemen¬ 
te  formado  por  un  enorme  volcán.  Se  hallaban  en¬ 
tonces  rodeados  de  islas  que  nunca  habían  sido  vistas 
antes  por  hombre  alguno,  y  el  último  lugar  donde 
acamparon  fué  al  pie  de  una  de  estas  islas,  que  pre¬ 
sentaba  costa  escarpada  y  llena  de  grandes  precipi¬ 
cios.  Allí  encontraron  al  doctor  Andersson,  jefe  de 
la  expedición  durante  la  ausencia  de  Nordenskiold, 
y  al  tenieute  Duse.  El  capitán  Larsen  y  c\iatro  tri¬ 
pulantes  del  Antartico  aparecieron  algunos  días  des¬ 
pués.  El  buque,  destrozado  por  los  hielos,  tuvo  que 
ser  abandonado,  hundiéndose  momentos  después  de 
salir  su  tripulación.  El  8  de  Noviembre  recibierou 
socorro  del  vapor  argentino  Uruguay ,  que  había  sido 
mandado  por  el  gobierno  de  la  Plata  en  busca  de  los 
expedicionarios. 

Expedición  de  Scott.  Fue  la  tercera  de  las  expe¬ 
diciones  que,  en  combinación  con  la  alemnna  del 
doctor  Drygalski  y  la  sueca  de  Nordenskióld ,  salió 
hacia  el  hemisferio  S.  á  bordo  del  Discovery.  La 
primera  invernada  la  hizo  en  los  77°  50'  de  lat.  En 
Noviembre  de  1902  Scott,  el  teniente  Shackleton  y  ei 
doctor  Wilson  avanzaron  en  trineo  hasta  ios  82°  17' 
de  lat.  por  el  Meridiano  de  163°  O.  de  Greenwich. 

Meses  antes,  en  Julio,  inquieta  la  Real  Sociedad 
Geográfica  de  Londres  porque  transcurría  mucho 
tiempo  sin  noticias  de  la  expedición,  equipó  el  Mor - 
fiing,  al  mando  del  capitán  Colbeck,  y  lo  envió  en 
socorro  de  Scott  y  sus  compañeros.  Ei  Morniug  en¬ 
contró  al  Discovery  el  23  de  Enero  de  1903  y  regre¬ 
só  á  Lyttelton,  en  Nueva  Zelanda,  dejando  al  otro 
buque  prisionero  de  los  hielos,  pero  ya  bien  surtido 
ile  provisiones.  Trajo  también  las  primeras  noticias  de 
la  expedición.  El  Discovery  había  estado  en  el  cabo 
Adaro,  al  NE.  de  Tierra  Victoria,  y  en  la  bahía 
Wood.  más  al  S.;  después  alcanzó  el  cabo  Crozier, 
al  N.  de  los  montes  Erebo  y  Terror,  y  siguió  por  la 
Barrera  de  Hielo  ó  de  Ross  hacia  el  E.,  hasta  los 
152°  30'  O.  del  Meridiano  de  Greenwich.  Se  vió 
<}ue  el  mar  de  Ross  era  un  golfo  muy  extenso,  y  se 
divisaron  altas  vertientes  y  una  tierra  cubierta  de 
hielos,  que  recibió  el  nombre  de  Eduardo  Vil.  Re¬ 
trocedió  el  buque  hacia  el  cabo  Crozier  y  se  esta¬ 
blecieron  los  cuarteles  de  invierno  en  una  isla  próxi¬ 
ma  a  los  montes  Erebo  y  Terror.  El  Discovery  quedó 
preso  de  los  hielos  desde  el  24  de  Marzo  de  1902. 
Entonces  se  hicieron  varias  expediciones  en  trineo, 
con  un  frío  horrible,  que  llegó  hasta  — 52°.  y  con 
tempestades  extraordinariamente  violentas.  El  te¬ 
niente  Shackleton  estuvo  á  punto  de  morir,  y  cuan¬ 
do  llegó  el  Morning  se  reembarcó  y  regresó  en  dicho 
buque. 

Pasó  el  verano  de  1903,  y  el  Discovery  no  había 
podido  recobrar  su  libertad.  Vino,  pues,  otra  inver¬ 
nada.  aunque  en  mejores  condiciones  que  la  anterior. 
Si  pasada  ésta  el  buque  seguía  inmóvil,  entonces 
sería  preciso  abandonarlo.  En  previsión  de  ello  vol¬ 
vió  el  Morning  v  con  él  otro  barco,  el  Terra  flova. 
Mas  no  fué  preciso  este  último  para  recoger  á  los 
expedicionarios.  A  fines  de  Enero  de  1904  comenzó 
á  romperse  el  hielo  que  separaba  al  Morning  del 
Discovery;  explosiones  de  dinamita  acabaron  de  que¬ 
brantarlo  y  abrieron  canal  de  agua  libre  por  el  que 
pudo  navegar  el  segundo,  y  el  29  de  Marzo  llegaban 
los  tres  barcos  á  Lyttelton.  Un  solo  hombre  había 
muerto  de  los  50  que  salieron,  y  no  de  frío;  se  des¬ 
peñó  desde  lo  alto  de  un  acantilado. 

La  segundo  invernada,  como  ya  hemos  indicado, 
fué  menos  dura  que  la  anterior;  hizo  menos  frío  y 
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menos  tempestades  de  nieve.  El  fondeadero  del  bu¬ 
que  estaba  al  abrigo  del  viento,  pero  en  un  observa¬ 
torio  que  se  instaló  algo  al  S.  se  registró  como  tem¬ 
peratura  mínima,  en  el  mes  de  Mayo,  la  de  — 59°. 
En  Septiembre  se  renovaron  las  excursiones  en  tri¬ 
neo,  pero  sin  perros,  pues  todos  habían  muerto.  La 
del  doctor  Wilson  se  dedicó á  observaciones  zoológi¬ 
cas.  El  teniente  Royds  llegó  hasta  el  cabo  Crozier, 
don  ie  se  unen  la  tierra  firme  y  la  Barrera  de  Hielo. 
El  capitán  Scott,  con  Shackleton  y  algunos  marine¬ 
ros,  fué  hacia  el  O.,  por  el  interior  de  Tierra  Victo¬ 
ria,  y  subió  hasta  la  altura  de  1,500  m.  Esa  tierra 
forma  una  extensa  meseta  de  2,700  á  3,000  m.  El 
geólogo  Ferrar  exploró  los  valles  glaciales  que  ro¬ 
dean  las  cadenas  de  montañas  y  cuyos  escarpados 
flancos  dejan  al  descubierto  la  roca;  adquirió  la  con¬ 
vicción  de  que  los  heleros  se  extendían  antes  más 
que  hoy,  y  que  deben  sus  actuales  límites  á  una  re¬ 
gresión  progresiva.  Descubrió  plantas  fósiles  que 
parecen  del  período  raiocénico.  En  otra  excursión, 
Royds  y  Bernacchi  marcharon  hacia  el  SE.  sobre 
la  famosa  Barrera  de  Hielo;  volvieron  casi  ciertos 
de  que  ésta  flota  en  la  superficie  del  mar.  Antes  de 
regresar  el  Discovery  hizo  algunos  reconocimien¬ 
tos  hacia  el  O.  de  la  bahía  Victoria,  aproximándo¬ 
se  á  Tierra  Adelia;  se  vio  que  no  existe  la  línea 
de  costas  señalada  en  los  mapas  al  Oriente  de  dicha 
tierra. 

Expedición  de  Bruce.  La  cuarta  expedición  aus¬ 
tral,  combinada  con  las  alemanas,  inglesa  y  sueca, 
salió  de  Clyde  en  Noviembre  de  1902,  y  su  objeto 
principal  era  la  exploración  oceanógrafica  del  mar  de 
Weddell.  El  vapor  Escocia  que  la  conducía  llegó  á 
Port-Stanley,  en  las  islas  Falkland,  en  los  primeros 
días  de  Enero  de  1903.  Desde  allí  se  dirigió  hacía 
las  Oreadas  meridionales,  y  abriéndose  paso  á  través 
de  los  hielos,  pudo  fondear  en  la  isla  Saddle.  Estuvo 
después  mes  y  medio  navegando  en  la  parte  del 
océano  Antártico,  comprendida  entre  los  meridianos 
de  los  extremos  S.  de  América  y  Africa.  El  2  4  de 
Marzo  Bruce  y  sus  compañeros  tomaban  posiciones 
para  invernar  en  una  bahía  de  la 
isla  I*auria.  Duró  la  invernada  has¬ 
ta  el  23  de  Noviembre;  en  esta  fe¬ 
cha  el  Escocia  regresó  á  Buenos  Ai¬ 
res  para  reponer  provisiones. 

La  segunda  parte  de  la  expedición 
se  realizó  en  los  primeros  meses  de 
1904.  A  mediados  de  Febrero  es¬ 
taba  el  barco  en  la  isla  Lauria, 
donde  se  habían  instalado  para  ha¬ 
cer  observaciones  meteorológicas  y 
magnéticas  Mossman  y  otros  téc¬ 
nicos.  Tomando  rumbo  al  SE.,  el 
Escocia  practicó  numerosos  sondeos 
y  divisó  una  tierra  desconocida  á 
que  precedía  una  gran  barrera  de 
hielo,  que  recibió  el  nombre  de  Couts 
(apellido  de  los  hermanos  que  más 
habían  contribuido  á  sufragar  los 
gastos  de  la  expedición).  Esa  ba¬ 
rrera  parece  ser  una  parte  del  gran 
continente  antártico;  presentaba  el 
asnéelo  de  una  extensión  desierta 
cubierta  de  hielos:  pero  por  todas  partes  se  veían 
en  el  mar  petreles,  gaviotas  y  pingüinos.  La  máxi¬ 
ma  á  que  se  llegó  fué  la  de  74°  de  lat.  y  24°  de 
long.  O.  del  Meridiano.  Hízose  un  desembarco  en 
Ja  isla  de  Gough,  y  por  el  cabo  de  Buena  Espe¬ 


ranza  regresaron  á  Europa,  llegando  á  Escocia  el 
21  de  Julio. 

Como  en  el  verauo  austral  de  1902  á  1903  el  es¬ 
tado  de  los  hielos  fué  muy  desfavorable  para  la  na¬ 
vegación,  la  primera  expedición  del  Escocia  no  tuvo 
resultados  geográficos  de  gran  interés.  Se  confirmó 
la  existencia  de  mar  profundo  en  los  parajes  recorri¬ 
dos,  aunque  bastante  menos  de  lo  que  se  supuso 
después  de  los  sondeos  hechos  por  Roas  en  1843. 

El  verano  de  1904  fué  mejor  y  el  Escocia  encon¬ 
tró  menos  dificultades.  Pudiéronse  hacer  más  son¬ 
deos  en  direcciones  varias,  y  se  comprobó  que  el 
mar  de  Weddell  no  tiene  ni  la  extensión  ni  la  pro¬ 
fundidad  que  se  le  atribuía.  Los  fondos  van  dismi¬ 
nuyendo  conforme  se  avanza  hacia  la  Tierra  Coats 
ó  Barrera  de  Hielo,  lo  que  indica  que  está  cerca  el 
continente  antártico;  la  abundancia  enorme  de  focas 
y  de  aves,  antes  muy  escasas,  es  otro  indicio  de  la 
existencia  de  tierras  en  esos  parajes. 

Expediciones  de  Charcot .  En  1903  organizóse  en 
F rancia  Una  expedición  á  cuyo  frente  se  puso  el  doc¬ 
tor  Juan  Charcot,  la  cual  embarcó  en  el  buque  Fran¬ 
jáis.  En  Buenos  Aires  luciéronse  los  últimos  prepa¬ 
rativos,  y  á  mediados  do  Enero  de  1904  estaba  el 
buque  en  Usbauia,  Tierra  del  Fuego.  Los  expedicio¬ 
narios  invernaron  en  la  isla  de  Wandell  á  los  05° 
de  lat.  Exploraron  el  estrecho  de  Bisinarck.  la  parte 
occidental  de  la  Tierra  de  Graham,  la  Tierra  de 
Alejandro  I  y  las  islas  Palmer.  En  Marzo  de  1905 
regresó  la  expedición  á  Puerto  Madriu.en  el  territo¬ 
rio  argentino  de  Cliubut.  En  el  año  siguiente  em¬ 
prendió  el  doctor  Charcot  otra  expedición  á  bordo 
del  Pourquoi-pas  ?  hacia  las  Tierras  de  Graham  y 
Alejandro  I.  acercándose  cuanto  pudo  á  la  Tierra 
de  Eduardo  VII. 

Expedición  de  Shackleton.  El  30  de  Julio  de 
1907  salió  de  Cowes  una  expedición  á  bordo  del 
Nemrod  mandada  por  el  teniente  Shackleton,  que 
había  acompañado  á  Scott  en  el  Discovery. 

Su  plan  era  bien  sencillo;  establecerse  en  la  Tie¬ 
rra  de  Francisco  José;  de  allí  seguir  el  gran  helero 


que  les  había  servido  de  guía  en  su  viaje  anterior.  Las 
circunstancias  no  lo  permitieron,  y  la  expedición 
tuvo  que  desembarcar  en  la  Tierra  Victoria,  en  el 
mismo  lugar  en  que  había  desembarcado  la  expedi¬ 
ción  Scott  algunos  años  antes;  en  vista  de  esto  el  te- 


£1  bloque  de  hielo  Sbackletou  á  ISO  km»,  del  Continente 
Cada  faja  indica  un  añu  de  nieve 


54 


POLO 


Diente  Shackleton  optó  por  el  camino  que  ya  conocía. 
En  una  excursión,  escaló  el  volcán  Erebo,  en  cuya 
rima  se  bailó  un  cráter  extinguido  á  una  altura  de 

3,000  m. 

El  3  de  Noviembre  de  1908,  Shackleton,  Adama, 
Marehall  y  Wilder  partieron  con  provisiones  para 
noventa  días,  sobre  trineos  arrastrados  por  poneys. 
Habían  llevado  con  ello9  caballos  y  un  automóvil, 
que  no  dió  el  resultado  que  se  esperaba  de  él.  El 


viaje  fué  penoso;  apenas  habíun  partido  los  explora¬ 
dores,  se  vieron  detenidos,  durante  cuatro  días,  por 
una  terrible  tempestad  de  nieve.  El  26  de  Noviem¬ 
bre  la  caravana  llegó  al  lugar  donde  había  tenido 
que  detenerse  Scott,  y  100  kms.  más  lejos  la  Gran 
Barrera  de  Hielo  pareció  tocar  tierra.  Ante  los  via¬ 
jeros  se  presentó  otro  helero;  pero  estaba  tan  res¬ 
quebrajado,  que  se  hacía  peligrosa  la  marcha  sobre 
él:  en  un  día  sólo  se  pudieron  adelantar  500  m.  Con 
seguridad  se  hallaban  sobre  una  región  montañosa; 
el  suelo  se  elevaba  sencillamente  y  ó  los  lados  se 
veían  montañas.  Después  de  doce  días  de  camino  la 
caravana  había  llegado  á  1.940  m.,  siempre  en  me¬ 
dio  de  las  tempestades  de  hielo  y  los  vientos  del  S. 
Ocho  días  más  tarde  se  hallaban  sobre  una  meseta 
de  3,150  m.  Ya  no  se  veían  montañas.  Como  se  ha¬ 
bía  agotado  casi  la  mitad  de  las  provisiones,  se  de¬ 
cidió  aligerar  lo  más  que  se  pudiera  para  avanzar 
algo  más;  pero  esto  les  hizo  perder  tres  días  en  me¬ 
dio  de  un  viento  de  100  kms.  por  hora,  v  con  el  ter¬ 
mómetro  á  — 40°;  el  cuarto  y  último  día  se  había 
llegado  á  88°  23'  de  hit.  S.,  ó  sea  ¿  168  kms.  del 
Polo  Sur.  No  se  veía  uua  sola  montaña  en  el  hori¬ 
zonte;  la  planicie  se  extendía  sin  fin.  Se  imponía  la 
necesidad  de  regresar.  Y  ya  era  tiempo,  porque  dos 
de  los  viajeros  perdieron  las  fuerzas  y  se  desDloma- 
ron  en  el  suelo;'  afortunadamente  quedaban  dos; 
Shackleton  y  Wilder,  que  regresaron  al  trineo  y  lle¬ 
varon  auxilios  á  los  desfallecidos.  El  4  de  Marzo  de 
1909,  todos  estaban  en  el  trineo  y  no  tardaron  mu¬ 
cho  en  dirigirse  al  lugar  donde  se  hallaba  anclado  el 
Nemrod.  Mientras  el  teniente  Shackleton  y  sus  tres 
compañeros  iban  en  busca  del  Polo  geográfico,  los 
demás  se  dedicaron  á  la  busca  del  Polo  magnético. 


que  debín  hallarse  en  la  Tierra  de  Victoria.  El  16 
de  Enero  del  propio  año,  afirman  haberlo  descubierv 
to  á  los  72°  25'  de  lat.  8.  y  á  los  154°  de  iong.  E. 
de  Greenwich.  En  este  lugar  se  hicieron  los  estu¬ 
dios  y  observaciones  conducentes,  y  se  vió  que  la 
gran  meseta  de  hielo  sigue  al  S.  de  la  Tierra  Victo¬ 
ria  sobre  la  Tierra  de  Vilkes. 

Expedición  de  Scott  en  1910.  El  Terranova,  lle¬ 
vando  ¿  bordo  al  capitán  Scott  y  á  varios  otros 
miembros  de  la  expedición  antái  tica 
británica,  salió  de  Nueva  Zelanda 
en  Noviembre  de  1910.  Poco  des¬ 
pués  do  dejar  Nueva  Zelanda  se  des¬ 
encadenó  un  huracán,  desmantelan¬ 
do  el  buque.  Las  olas  obstruyeron 
las  bombas  é  invadieron  las  máqui¬ 
nas.  obligando  á  los  ingenieros  á 
apagar  todos  los  fuegos  por  temor 
á  una  explosión.  El  Terranova  llegó 
el  6  de  Diciembre  á  los  65°  de  lat. 
y  se  emplearon  veinte  días  en  avan¬ 
zar  600  kms.  El  30  de  Diciembre 
llegó  al  mar  de  Ross  y  el  3  de  Ene¬ 
ro  de  1911  al  cabo  Crozier. 

Los  cuarteles  de  invierno  se  esta¬ 
blecieron  en  el  cabo  Evans,  á  23  ki¬ 
lómetros  al  N.  de  la  estación  Disco- 
very  .  Los  materiales  fueron  desem¬ 
barcados  con  alguna  dificultad  y  con 
pérdida  de  uno  de  los  motores-tri¬ 
neos,  que  cayó  por  una  abertura  del 
hielo.  Se  armó  la  casa  de  madera, 
que  iba  en  secciones,  y  á  fines  de 
Enero  el  capitán  Scott  partió  para 
el  S.,  dejando  allí  sus  depósitos  para 
regresar  á  fines  de  Abril  de  esa  expedición  prelimi¬ 
nar.  Con  objelode  facilitar  las  operaciones  de  trans¬ 
porte  llevaba  el  capitán  Scott  2  motores-trineos,  2U 
caballos  manchurianos  y  30  perros.  El  invierno  se 
empleó  en  la  preparación  de  un  gran  esfuerzo  para 
llegar  al  Polo  Sur  en  el  próximo  verano. 

La  primera  parte  de  ese  viaje  debía  ser  en  la 
meseta  de  la  Gran  Barrera  de  Hielo,  siendo  de 
750  kms.  la  distancia  desde  los  cuarteles  de  invier¬ 
no  de  la  expedición  basta  el  pie  del  ventisquero  de 
Beardmore,  evitando  los  rodeos.  Siguió  después  una 
subida  de  2.500  m.  por  pasos  montañosos  durante 
200  kms.,  en  medio  de  peligrosos  precipicios.  La 
parte  final  del  viaje  abarca  500  kms.  por  una  mese¬ 
ta  á  más  de  3,000  m.  de  altura.  En  esa  meseta, 
Shackleton,  teniente  de  la  expedición,  sufrió  un 
temporal  polar,  durante  el  cual  la  temperatura  llegó 
á  más  de  40°  bajo  cero. 

La  distancia  total  de  los  cuarteles  de  invierno  de 
Scott  al  Polo  Sur  era  de  1,450  kms.,  de  níanera 
que,  caminando  á  razón  de  20  kms.  por  día,  el  viaje 
de  ida  y  vuelta  debía  durar  cerca  de  cinco  meses; 
así  es  que  el  regreso  al  cabo  Evans  debía  realizarse 
á  principios  de  Marzo. 

El  Terranova  salió  de  Mar  Mundo  y  empezó  á 
navegar  hacia  el  E..  á  lo  largo  de  la  costa  de  hielo, 
y  encontró  el  Fram  del  capitán  Amundsen.  en  la 
bahía  de  Wliales.  Después  regresó  al  cabo  Evans 
y  dejó  allí  una  comunicación  para  el  capitán  Scott, 
quien  proseguía  su  exploración  por  los  hielos,  y 
luego  desembarcó  una  parte  de  la  Comisión  cientí¬ 
fica  en  el  cabo  Adaro,  á  70°  de  lat.  S.  Navegando 
hacia  el  O.  se  descubrió  una  costa  montañosa,  á 
69°  50'  de  lat.  S.  y  163°  20'  de  long.  E.,  que  fué 


El  Terranova  del  capitán  Scott  y  el  ?Vam  en  el  mar  Antártico 


POLO 


55 


bordeada  hasta  50  kms.  de  distancia,  pero  la  masa 
de  hielo  impidió  todo  desembarco. 

Después  de  esto,  el  Terrauova  se  dirigió  á  Nueva 
Zelanda  y  llegó  á  Half  Moon  el  27  de  Marzo. 

Scott  sucumbió  en  la  exploración  con  dos  de  sus 
compañeros  el  día  12  de  Marzo  de  1912,  según  se 
desprende  de  los  documentos  hallados  en  su  cadá¬ 
ver.  Fué  sepultado  en  la  llamada  colina  de  la  Obser¬ 
vación.  El  capitán  Evans,  lugarteniente  de  Scott  en 
esta  expedición,  afirmó  que  llegaron  al  propio  Polo 
Sur  el  17  de  Enero  de  1912,  ó  sea  posteriormente 
que  Amundsen,  á  quien  cabe  la  gloria  de  su  descu¬ 
brimiento. 

Expedición  de  Shirasé  y  otras  A  fines  de  1910, 
«1  teniente  japonés  Shirasé,  á  bordo  del  pequeño 
buque  Kainan-Afarn,  salió  á  explorar  las  regiones 
a  titánicas.  Componían  la  expedición  27  personas,  y 
dada  la  escasez  de  medios  con  que  contaba,  no  era 
posible  una  estancia  larga  en  los  países  polares. 
El  16  de  Enero  de  1911  llegó  á  la  bahía  de  las  Ha- 
llenas,  donde  encontró  acampada  la  expedición  de 
Atnundsen.  Practicó  un  detenido  estudio  en  la 
Gran  Barrera  de  Hielo,  regresando  poco  tiempo 
después. 

En  esta  misma  época  y  coordenadas  salían  tam¬ 
bién  una  expedición  alemana  en  el  Dentschland,  al 
mando  del  teniente  Filchner,  y  otra  australiana  di¬ 
rigida  por  el  doctor  Douglas  Mawson. 

III.  —  Descubrimiento  del  Polo  Sur 

Expedición  A  mnndsen.  Partió  de  Noruega  á  pri¬ 
meros  de  Junio  de  1910  á  bordo  del  Fram,  célebre 
por  las  expediciones  de  Nansens.  Su  jefe  había  al¬ 
canzado  ya  notoria  fama  como  lugarteniente  de  Ger- 
litche  en  su  viaje  en  el  Bélgica  y  en  sus  descubri¬ 
mientos  en  las  zonas  árticas  á  bordo  del  Ojóa.  Los 
primeros  hielos  fueron  vistos  el  l.°  de  Enero  de  1911 
en  el  mar  de  Rossy  el  circulo  antártico  fué  cruzado 
el  2,  día  en  que  se  encontró  un  gran  macizo  que 
exigió  cuatro  días  para  ser  bordeado.  El  agua  libre 
apareció  á  los  70°  de  lat.  S.  y  ISO0  de  long.  O. 

Después,  hasta  llegar  á  la  Barrera,  á  los  78°  de 
latitud,  la  expedición  no  encontró  más  hielo  que  dos 
pequeños  témpanos  flotantes. 

Slientras  los  exploradores  desembarcaban  para 
realizar  los  trabajos  preparatorios  de  invernada,  el 
Fram  volvió  á  Buenos  Aires  con  la  orden  de  regre¬ 
sar  al  año  siguiente.  He  aquí  cómo  describe  Amund¬ 
sen  su  expedición: 

«El  10  de  Febrero  de  1911  empezamos  el  viaje 
hacia  el  S.,  estableciendo  desde  aquel  día  hasta  el 
11  de  Abril,  tres  depósitos  que  contenían  entre  to¬ 
dos  unos  3.000  kg.  de  provisiones;  1,600,  inclu¬ 
yendo  1.100  kg.  de  carne  de  foca,  fueron  escondi¬ 
dos  á  80°;  700  kg.  á  81°,  y  800  kg.  á  82°  de  lat.  S. 
Como  allí  no  se  veían  marcas,  estas  estaciones  fueron 
señaladas  con  banderas,  á  7  kms.  de  cada  lado  en 
dirección  al  E.  y  al  O.  El  terreno  y  el  estado  de  la 
Barrera  eran  de  lo  mejor,  y  singularmente  bien 
adaptados  para  viajar  con  perros.  El  15  de  Febrero 
habíamos  viajado  unos  100  kms.  El  peso  de  los  tri¬ 
neos  era  de  300  kg.  y  el  número  de  perros,  seis 
para  cada  trineo.  La  superficie  de  la  Barrera  estaba 
lisa  y  hermosa,  y  libre  de  surcos.  Las  grietas  so 
encontraban  sólp  en  lugares  determinados,  y  resul¬ 
taron  peligrosas  solamente  en  dos  sitios.  Por  lo  de¬ 
más,  ondulaciones  largas  y  lisas.  El  tiempo  fué  bue¬ 
no,  en  calma,  ó  con  ligeras  brisas.  La  temperatura 
más  baja  mientras  hacíamos  estos  viajes  entre  esta¬ 


ciones  fué  de  45°  C.  bajo  cero.  El  4  de  Marzo,  á 
nuestro  regreso  del  primer  viaje  que  emprendimos 
el  15  de  Febrero,  supimos  que  el  Fram  nos  había 
dejado.  Con  orgullo  y  placer  recibimos  la  noticia 
de  que  su  hábil  capitán  había  logrado  navegar  á  lo 
más  lejos,  allá  en  el  S.,  é  izar  allí  la  bandera  de  su 
patria  ¡un  momento  glorioso  para  él  y  sus  camara- 


Cru*¿  erigida  en  memoria  de  Scott  y  sus  compañeros 
en  la  colina  Observación 


das!,  ¡lo  más  lejos  ni  N.!,  ¡lo  más  lejos  al  S . ! ,  ¡el 
buen  Fram!  La  inás  alta  latitud  austral  alcanzada 
fué  78°  41'. 

»  Antes  de  la  llegada  del  invierno,  teníamos  en  las 
estaciones  6,000  kg.  de  carne  de  foca,  suficiente 
para  nosotros  y  los  110  perros.  Construimos  ocho 
casas  para  los  últimos,  las  que  eran  una  combinación 
de  carpas  y  chozas  de  nieve.  Habiendo  cuidado  do 
dichos  animales,  llegaba  nuestro  turno,  construir 
nuestra  chocita.  A  mediarlos  de  Abril  estaba  casi 
completamente  cubierta  por  la  nieve.  Primero  había 
que  tener  luz  y  aire.  La  lámpara  Lux  con  potencia 
de  200  bujías,  nos  daba  brillante  luz.  y  mantenía  la 
temperatura  á  la  altura  de  20°  C.  durante  todo  el 
invierno,  y  nuestro  excelente  sistema  de  ventilación 
nos  proporcionó  todo  el  aire  que  necesitábamos.  Eq 
comunicación  directa  con  la  choza  teníamos  talleres, 
cuartos  para  hacer  embalajes,  sótanos  para  las  pro¬ 
visiones,  carbón,  leña  y  kerosene;  una  bandera  sen¬ 
cilla,  una  banadera  á  vapor  y  observatorios,  todo 
bajo  techo  por  si  el  tiempo  se  volviera  demasiado 
frío  y  tormentoso.  El  sol  se  despidió  de  nosotros  el 
22  de  Abnl  para  no  volver  á  aparecer  hasta  cuatro 
meses  después.  Pasamos  el  invierno  aligerando  todo 
nuestro  equipaje,  el  que,  en  los  viajes  entre  estacio¬ 
nes,  nos  había  resultado  demasiado  pesado  y  grueso 
para  la  lisa  superficie  de  la  Barrera.  Además  de  eso, 
se  hizo  todo  el  trabajo  científico  que  fué  posible 
y  tomamos  observaciones  meteorológicas  sorpren¬ 
dentes. 

»Hubo  muy  poca  nieve  y  teníamos  agua  durante 
todo  el  invierno.  Por  la  misma  razón  esperábamos 
una  temperatura  más  alta,  pero  se  mantuvo  muy 
baja.  En  cinco  meses  se  observaron  temperaturas 
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entre  — 50  y  60°  C..  siendo  la  temperatura  inferior, 
el  13  de  Agosto,  con  tiempo  sereno.  El  10  de  Agosto 
la  temperatura  fué  de  58°  Celsius  y  el  viento  tenía 
6  m.  de  velocidad.  La  media  para  todo  el  año  fué  de 
—  26°.  Halda  esperado  ver  repetidos  huracanes,  pero 
observé  sólo  dos  tormentas  de  pora  importancia,  y 
muchas  excelentes  auroras  australes  en  todas  direc¬ 
ciones.  Las  condiciones  sanitarias  durante  todo  el 
invierno  eran  de  las  mejores,  y  el  2  4  de  Agosto 
cuando  volvió  el  sol,  encontró  los  hombres  sanos  de 
espíritu  y  de  cuerpo,  dispuestos  a  comenzar  la  em¬ 
presa  que  debíamos  llevar  A  cabo.  Ya  el  día  antes 
habíamos  traído  nuestros  trineos  hasta  el  punto  de 
partida,  listos  para  empezar  la  marcha  hacia  el  S., 
pero  sólo  á  principios  de  Septiembre  subió  la  tempe¬ 
ratura  ó  una  elevación  que  nos  permitiera  pensar  en 
ponernos  en  camino. 

x>El  8  de  Septiembre  salieron  ocho  hombres  con 
00  perros  siete  trineos  y  provisiones  para  cuatro 


meses.  El  terreno  estaba  inmejorable  y  la  tempera¬ 
tura  no  era  mala.  Al  otro  día  nos  pareció  que  había¬ 
mos  salido  demasiado  temprano,  pues  la  temperatura 
de  los  siguientes  bajó  y  se  mantuvo  tija  entre  — 50 
y  — 60°,  pero  no  sufrimos  de  día,  pues  nos  protegían 
nuestros  buenos  vestidos  de  pieles.  Para  nuestros 
perros  era  otra  cosa;  pronto  comprendimos  que  no 
podrían  resistir  el  largo  viaje  á  nuestra  estación  á 
80°  S.  Decidimos  regresar  y  esperar  la  llegada  de 
la  primavera.  Dejamos  escondidas  las  provisiones  y 
volvimos  á  la  choza.  Con  excepción  de  la  pérdida  de 
algunos  perros  y  dos  talones  helados,  todo  pasó 
bien.  Sólo  á  mediados  de  Octubre  llegó  la  verdadera 
primavera.  Aparecieron  focas  y  pájaros.  La  tempe¬ 
ratura  se  mantenía  entre  — 20  y  —30°.  El  proyecto 
original  deque  todos  fuéramos  hacia  el  S.  fué  modi¬ 
ficado.  Este  trabajo  lo  deberían  hacer  cinco  hom¬ 
bres,  mientras  los  otros  tres  debían  salir  al  E.  y 
visitar  las  tierras  de  Eduardo  Vil.  Este  último  viaje 
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no  estabfi  incluido  en  nuestro  programa,  pero  debi¬ 
do  al  hecho  de  que  los  ingleses  no  habían  logrado 
llegar  hasta  allí,  al  menos  en  este  verano  como  ha¬ 
blan  tenido  la  intención,  convinimos 
en  que  lo  mejor  que  podíamos  hacer 
era  también  efectuar  este  viaje.  El 
20  de  Octubre  salió  la  partida  para 
el  S  :  cinco  hombres,  cuatro  trineos, 

52  perros,  y  provisiones  para  cua¬ 
tro  meses;  todo  en  perfecto  estado. 

Habíamos  resuelto  efectuar  la  pri¬ 
mera  parte  del  viaje  lo  más  cómoda¬ 
mente  posible,  con  la  idea  de  ha¬ 
cernos  más  prácticos  y  acostumbrar 
á  los  perros;  y  el  23  llegamos  á  nues¬ 
tra  estación  á  80°  S.  A  pesar  de  la 
densa  ueblina,  sólo  nos  equivocamos 
una  vez  en  2ó3  kms.,  pero  nos  ayu¬ 
daron  nuestras  banderas,  las  que  en¬ 
contramos  en  nuestra  línea  de  mar¬ 
cha  sin  dificultad  alguna.  Habiendo 
descansado  y  dado  de  comer  á  los 
perros  cuanta  carne  de  foca  quisie¬ 
ron.  salimos  de  nuevo  el  26  con  la 
temperatura  fija  entre  — 20  y  — 30°. 

Desde  el  principio  fué  nuestra  inten¬ 
ción  no  hacer  más  de  30  kms.  por 
dia,  pero  parecía  que  esto  era  poco 
pura  nuestros  animales,  tan  fuertes 
y  briosos.  En  los  80°  S.  empezamos  á  levantar  mon¬ 
tones  de  nieve  de  la  altura  de  un  hombre  para  ser¬ 
virnos  de  señales  en  el  viaje  de  regreso.  El  31  lle¬ 
gamos  á  la  estación  en  81°;  aquí  nos  detuvimos  un 
día  y  dimos  de  comer  á  los  perros  cuanto  pemmiean 
querían.  El  5  de  Noviembre  llegamos  á  la  estación 
en  82°,  donde  dimos  de  comer  á  los  perros  por  últi¬ 
ma  vez  El  8  seguimos  el  viaje  para  el  S.  con  una 


»El  viaje  entre  81  y  83°  se  convirtió  en  viaje  de 
placer;  un  lindo  terreno,  hermosos  trayectos  en  tri¬ 
neo  y  una  temperatura  sin  variar.  Todo  como  un 


La  Aurora ,  buque  de  la  expedición  antartica 
de  1911-1914 

marcha  diaria  de  50  kms.  Con  el  objeto  de  hacer 
más  livianos  los  trineos  establecimos  estaciones  en 
cada  grado  de  latitud  S. 


Interior  de  la  estación  radioteleg ráfiea  de  la  expedición  aiuitraliana 
al  Polo  Sur  (1911-1914) 


paseo.  El  8  vimos  la  Tierra  Victoria  y  la  continua¬ 
ción  de  la  Cordillera  de  Montañas  mencionada  en  el 
mapa  de  sir  Ernesto  Shnckleton,  que  corre  desde  el 
ventisquero  Benrdmore  hacia  el  SE.;  y  el  misino 
lía  llegamos  á  83°,  en  donde  establecimos  la  esta¬ 
ción  número  4.  El  11  hicimos  el  interesante  descu¬ 
brimiento  de  que  la  Barrera  de  Boss  terminaba  en 
una  pequeña  bullía  hacia  el  SE.,  á  80°  de  Int.  S.  y 
163°  de  long.  O.,  formada  entre  la  cordillera  del 
SE.  que  venía  en  dirección  desde  la  Tierra  Victoria 
y  una  cordillera  en  el  lado  opuesto  que  corría  hacia 
el  SO.,  probablemente  una  continuación  de  la  Tie¬ 
rra  de  Eduardo  Vil.  El  13  llegamos  á  los  84°,  en 
donde  establecimos  una  estación;  el  16  nos  encon¬ 
trábamos  á  los  85°,  y  aquí  también  hicimos  estación. 
Desde  nuestro  cuartel  de  invierno  Erainheim,  en  los 
78°  38'  de  lat.  S.,  habíamos  seguido  rumbo  derecho 
al  S.  El  17  de  Noviembre,  en  los  85°  llegamos  á 
un  sitio  donde  la  tierra  y  la  Barrera  se  unían.  Esto 
se  hizo  sin  mayor  dificultad.  Aquí  la  Barrera  se 
levantaba  en  ondulaciones  á  una  altura  de  unos  300 
pies.  Unas  grandes  grietas  indicaban  el  límite  de 
ambos.  Allí  hicimos  nuestra  estación  principal,  lle¬ 
vando  con  nosotros  en  los  trineos  provisiones  pan» 
sesenta  días  y  dejando  otras  para  treinta  días. 

»E1  territorio  que  teníamos  enfrente  y  con  el  que 
debíamos  combatir,  mostrábase  imponente.  Las  ci¬ 
mas  más  cercanas  á  lo  largo  do  la  Barrera,  tenían 
de  2,000  á  10,000  pies,  pero  varias  otras  más  al  S. 
alcanzaban  15,000  pies  más  ó  menos.  El  día  siguien¬ 
te  empezamos  la  ascensión.  La  primera  parte  fué 
tarea  fácil,  con  ligeras  subidas  y  los  costados  de  las 
montañas  sin  huecos.  No  tardamos  mucho  tiempo, 
pues  los  briosos  perros  subieron  pronto.  Más  ade¬ 
lante  encontramos  algunos  ventisqueros,  pequeños 
pero  escarpados.  En  esto  sitio  fué  necesario  atar 
veinte  perros  á  cada  trineo  y  llevar  los  cuatro  tri¬ 
neos  en  dos  veces.  En  algunas  partes  nos  resultó 
difícil  el  uso  de  nuestros  skis,  tan  rápida  era  la 
cuesta.  Algunas  aberturas  grandes  nos  obligaron  á 
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veces  á  desviarnos  de  nuestro  camino.  El  primer 
día  subimos  2,000  pies;  el  día  siguiente  atravesa¬ 
mos  por  la  mayor  parte  pequeños  ventisqueros  y 
acampamos  á  una  altura  de  4,500  pies.  El  tercer 
día  tuvimos  que  bajar  en  un  ventisquero  enorme  al 
que  le  dimos  el  nombre  de  Axel  Heilberg*s  Glacier, 
que  separaba  las  montañas  de  la  ribera  de  las  de 
más  al  S.  Al  otro  día  principió  la  parte  más  larga 
de  nuestra  ascensión. 

»Eué  menester  dar  muchas  vueltas  para  salvar 
anchas  grietas  y  aberturas.  Estas,  al  parecer,  en  su 
mayor  parte  se  habían  llenado,  pues  con  toda  pro¬ 
babilidad  hacía  mucho  tiempo  que  los  ventisqueros 
habían  cesado  de  moverse;  pero  fué  preciso  tener 
mucho  cuidado,  porque  no  sabíamos  con  seguridad 
de  qué  espesor  era  la  capa  que  los  cubría.  Hicimos 
nuestro  campamento  aquella  noche  en  un  sitio  suma¬ 
mente  pintoresco,  á  una  altura  de  5,000  pies.  Aquí 
el  ventisquero  estaba  limitado  entre  dos  altas  mon¬ 
tañas,  de  15,000  pies,  el  Eridtjof  Nansen  y  Pedro 


Christophersen.  Del  pie  del  ventisquero  se  destacaba 
la  montaña  Ole  Englstad,  inmenso  cono  de  nieve  de 
13,000  pies  de  alto. 

»En  este  pasillo,  relativamente  angosto,  el  ventis¬ 
quero  estaba  algo  quebrado.  Las  tremendas  abertu¬ 
ras  parecían  impedir  nuestra  marcha,  pero  en  reali¬ 
dad  no  ofrecían  obstáculo  muy  serio.  Nuestros  pe¬ 
rros,  que  hasta  ese  momento  habían  recorrido  una 
distancia  de  unos  700  kms.  y  en  los  últimos  días  con 
camino  difícil,  anduvieron  este  día  35  kms.,  siendo  la 
subida  de  5,600  pies,  cosa  casi  increíble.  Nos  costó 
sólo  cuatro  días  desde  la  Barrera  para  llegar  hasta 
la  vasta  meseta  inferior.  Aquella  noche  acampamos 
á  una  altura  de  10,600  pies.  Aquí  tuvimos  que  ma¬ 
tar  34  de  nuestros  intrépidos  perros  y  quedar  con 
18;  seis  para  cada  uno  de  nuestros  tres  trineos.  De¬ 
bido  al  mal  tiempo  nos  detuvimos  aquí  cuatro  días. 
Hastiados  por  la  inactividad,  salimos  el  2  de  Noviem¬ 
bre.  El  26,  con  una  tormenta  de  nieve  de  gran  vio¬ 
lencia,  no  se  vela  absolutamente  nada,  pero  sentimos 
que,  al  contrario  de  lo  que  esperábamos,  íbamos 
cuesta  abajo  El  hipsómetro  nos  señaló  aquel  día  una 
bajada  de  600  pies. 

^Continuamos  la  marcha  al  día  siguiente  con  el 
huracán,  y  la  espesa  nieve  hizo  que  se  nos  helaran 
las  caras.  No  veíamos  nada.  Alcanzamos  aquel  día 


86°.  El  hipsómetro  indicaba  una  bajada  de  800  pies. 
El  día  siguiente  fué  igual.  A  la  hora  del  almuerzo 
el  tiempo  aclaró  un  poco  y  se  descubrió  una  cordi¬ 
llera  de  montañas  importante  hacia  el  E.  y  á  distan¬ 
cia  no  muy  larga,  pero  sólo  fué  por  un  momento, 
pues  volvió  á  encubrirse  en  la  densa  nevada.  El  29 
calmó  y  brilló  el  sol,  lo  que  no  fué  la  única  sorpresa 
agradable.  En  nuestro  camino  extendíase  un  ventis¬ 
quero  grande  con  curso  hacia  el  8.  En  su  extremi¬ 
dad  oriental  veíase  continuar  la  cordillera  con  direc¬ 
ción  al  SE.  De  la  parte  occidental  no  teníamos 
vista,  estando  escondida  en  la  densa  niebla.  Al  pie 
de  este  ventisquero,  el  helero  Devil’s,  6e  estableció 
una  estación  en  86°  21'  de  lat.  S.  El  hipsómetro  in¬ 
dicaba  8,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 

»E1  30  de  Noviembre  empezamos  la  ascensión  del 
ventisquero.  La  parte  baja  era  muy  quebrada  y  bas¬ 
tante  peligrosa.  Además,  los  puentes  de  nieve  se 
rompían  á  menudo.  De  nuestro  campamento  tuvimos 
aquella  noche  una  vista  magnífica  sobre  las  monta¬ 
ñas  del  E.  Allí  se  veía  la  sumidad 
Helmer  Hansen’s,  la  más  notable 
de  todas.  Tenía  12,000  pies  de  alto 
y  estaba  tan  cubierta  de  ventisque¬ 
ros  quebrados  que  con  toda  proba¬ 
bilidad  no  había  paraje  en  que  pu¬ 
diera  caber  el  pie.  Los  cerros  Os¬ 
car  Wisting,  Sverre  Hassel  y  Olav 
Hjanland,  estaban  si t.  aquí  brillan¬ 
temente  iluminados  por  los  rayos 
del  sol .  Allá,  en  la  lejanía  y  sólo 
visible  por  momentos  entre  la  nie¬ 
bla,  distinguíase  también  el  monte 
Nielsen  con  sus  ápices  y  cumbres 
de  unos  15,000  pies  de  alto.  Vimos 
sólo  lo  que  nos  rodeaba  de  cerca. 
Empleamos  tres  días  para  escalar 
el  helero  DeviPs.  siempre  con  tiem¬ 
po  nebuloso.  El  10  de  Diciembre 
dejamos  el  ventisquero  quebrado, 
que  tenía  grietas  y  aberturas  innu¬ 
merables,  con  una  altura  de  9,100 
pies.  Delante  de  nosotros  aparecía, 
cual  un  mar  helado  en  medio  de  la  niebla,  la  res¬ 
plandeciente  meseta  de  hielo  llena  de  pequeñas  ele¬ 
vaciones.  No  era  agradable  caminar  sobre  este  mar 
de  hielo.  El  terreno  bajo  nuestros  pies  estaba  hueco 
y  sonaba  como  si  camináramos  sobre  barriles  vacíos. 
No  podíamos  emplear  nuestros  skis  sobre  este  hielo 
pulido.  Los  trineos  servían  mejor.  Dimos  á  este  lu¬ 
gar  el  nombre  de  Salón  de  Baile  del  Diablo.  Esta 
parte  de  nuestra  marcha  filé  de  lo  más  desagrada¬ 
ble.  El  6  de  Diciembre  alcanzamos  nuestra  altura 
mayor,  según  el  hipsómetro  y  el  aneroide:  10,750 
pies,  en  87°  40'  S. 

»E1  8  de  Diciembre  salimos  del  mal  tiempo.  Ya 
de  nuevo  nos  sonreía  el  sol  y  otra  vez  pudimos  hacer 
observaciones.  Estima  v  observación  resultaron  exac¬ 
tamente  iguales:  88°  16'  16"  S.  Delante  de  nosotros 
extendíase  una  meseta  absolutamente  llana,  señalada 
aquí  y  allá  por  muy  pequeños  surcos.  Durante  la 
tarde  pasamos  los  88°  23'  (el  punto  más  al  S.  que 
alcanzó  Shackleton  fué  88°  25').  Acampamos  y  es¬ 
tablecimos  nuestra  última  estación  núm.  10.  Desde 
los  88°  25f  empezó  el  declive,  muy  gradual  y  suave 
desde  la  meseta  hacia  el  otro  lado.  El  9  de  Diciem¬ 
bre  alcanzamos  los  88°  39':  el  10  los  88°  56':  el  11 , 
los  89°  15;  el  12,  los  89°30';  el  13,  los  89°  45'. 
Hasta  ese  momento  la  estima  v  observación  marcha- 
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ban  perfectamente  de  acuerdo,  y  calculábamos  que 
deberíamos  estar  en  el  Polo  Sur  el  14  de  Diciembre 
por  la  tarde. 

¿Aquel  fwé  un  dia  hermoso;  una  ligera  brisa  del 
SE.,  la  temperatura  alcanzaba  sólo  —  23°, el  terreno 
perfecto  y  el  viaje  agradable.  El  día  se  pasó  como 
siempre;  y  á  las  tres  hicimos  parada.  Según  nues¬ 
tros  cálculos,  habíamos  llegado  á  nuestro  destino. 
Nos  juntamos  todos  alrededor  de  nuestra  bandera 
(hermosa  bandera  de. seda),  nos  agarramos  todos  de 
ella  y  la  clavamos.  La  extensa  meseta  en  que  está 
sit.  el  Polo  Sur  recibió  el  nombre  de  Meseta  del  Rey 
Ilaakou  Vil .  Es  una  llanura  vasta  igual  por  todas  di¬ 
recciones,  milla  tras  milla.  Con  hermoso  tiempo  pa¬ 
samos  el  día  siguiente  tomando  una  serie  de  observa¬ 
ciones  desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  las  siete  de 
la  tarde.  El  resultado  que  obtuvimos  fué  89°  55'. 
Con  el  objeto  de  observar  el  Polo  Sur  tan  cuidadosa¬ 
mente  como  fuera  posible,  viajamos  al  S.,  en  cuanto 
pudimos,  los  últimos  9  kms.  Allí  acampamos  el  16 
de  Diciembre.  Fuá  una  oportunidad  excelente.  El 
sol  resplandecía.  Cuatro  de  nosotros  tomábamos  ob¬ 
servaciones  cada  hora  durante  las  veinticuatro.  El 
resultado  exacto  será  materia  para  una  relación  pro¬ 
fesional  y  privada.  Lo  que  es  cierto  es  que  observa¬ 
mos  el  Polo  Sur  de  tan  cerca  como  es  posible  en 
poder  humano  hacerlo  con  los  instrumentos  que  te¬ 
níamos:  un  sextante  y  un  horizonte  artificial.  El  17 
de  Diciembre  todo  estaba  en  orden  en  este  sitio. 
Asegurarnos  al  suelo  una  pequeña  carpa  que  había¬ 
mos  traído,  una  bandera  noruega  y  el  gallardete  de 
la  Fram  sobre  ella.  Este  hogar  noruego  eu  el  Polo 
Sur  se  llamó  Polheim.  La  distancia  desde  nuestro 
cuartel  de  invierno  hasta  el  Polo  Sur  fué  de  1,400 
kilómetros,  más  ó  menos.  El  término  medio  de  nues¬ 
tras  marchas  diarias  fué  de  25  kms.» 

IV.  —  Dií  las  futuras  expediciones  al  Polo  Sur 

Dando  aquí  por  reproducido  cuanto  en  este  epí¬ 
grafe  se  lia  dicho  en  la  voz  Polo  Norte,  sólo  debe 
añadirse  que  Shackleton  proyectó  realizar  su  explo¬ 
ración  en- automóvil,  á  cuyo  fin  llevó  consigo  dos  que 
distaron  mucho  de  dar  el  resultado  apetecido.  En 
cambio,  el  empleo  del  hipomóvil  constituyó  un  éxito. 
Al  trineoautomóvil,  ó  al  hidroplanotrineo.  tal  vez 
esté  reservado  la  realización  de  los  futuros  viajes  con 
mayores  facilidades  que  hasta  hoy.  En  la  actualidad 
el  intrépido  explorador,  que  desde  1914  hasta  1917 
llevó  á  cabo  en  el  buque  Endnrance  un  extenso  cru¬ 
cero  por  el  mar  glacial,  realiza  un  nuevo  viaje  am¬ 
pliando  las  investigaciones  científicas  (1921). 
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liellingskausens  Forschungsfahrten  im  sildlichen  Eis - 
meer  1819-1821  (Leipzig,  1902);  A.  de  Gerlarhe, 
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eisigen  Sudens  (Berlín,  1904);  H.  R.  Mili,  The  Sie- 
ge  of  the  South  Pole  (Londres,  1905);  R.  F.  Scott, 
The  voyage  of  the  « Discovery »  (2  vol.,  Londres, 
1905);  Antárctica  (Londres,  1905);  A.  B.  Armita- 
ge,  Two  Vears  in  the  Antarctic  (Londres,  19051; 
Charcot,  Comment  on  prepare  une  exploratinn  (1905); 
The  voyage  of  the  «Sentía»  (Londres,  1906);  J.  B. 
Charcot.  Le  Frangais  an  Pole  Sud  (París,  1906); 
E.  Shackleton,  The  heart  of  the  Antarctic  (  Loudres, 
1910);  British  A  ntarctic  Expedition  1907-09;  Reports 
on  the  Scientidc  iucestigations  (varios  volúmenes, 
Londres,  1910  y  siguientes):  Douglas  Mnwson.  The 
lióme  of  the  Bliziard  (2  vol.,  Londres.  1915). 

Polo  Viejo.  Geng.  Pequeño  valle  de  Cuba,  en 
la  prov.  de  Santa  Clara.  Se  extiende  entre  las  lomns 
del  grupo  occidental  de  Guamuhava,  al  NNE.  de 
Trinidad. 

Polo  (San).  Uagiog.  V.  Epolo  (San). 

Polo.  Biog.  Fiiósofogriego,  contemporáneo  de  Só¬ 
crates,  ó  sea  de  fines  del  siglo  v  a.  de  J.  C.  Era 
originario  de  Agrigento  (Sicilia),  y.  por  lo  tanto, 
compatriota  de  su  maestro  el  sofista  Gorgias.  Todo 
lo  que  sabemos  de  este  hábil  disputador  es  lo  que 
nos  dice  Platón  en  el  diálogo  Gorgias.  Sabido  es  que 
el  asunto  especial  de  esta  obra  es  la  retórica,  sobre 
cuya  utilidad  discuten  Sócrates  y  Gorgias.  En  el 
punto  culminante  de  la  polémica  entra  en  escena 
Polo,  quien  demuestra  en  su  diálogo  ser  un  fiel  se¬ 
guidor  de  los  sofistas.  Todo  lo  sacrifica  ni  criterio 
personal,  medida  de  la  bondad  de  las  cosas  y  de  las 
acciones.  Su  elogio  de  la  retórica,  sobre  la  cual  pa¬ 
rece  haber  compuesto  una  obra,  le  lleva  al  extremo 
de  justificar  este  arte,  sólo  por  los  efectos  consegui¬ 
dos,  gracias  á  la  palabra  fácil  v  al  pensamiento  agu¬ 
do,  en  menosprecio  de  la  verdadera  moralidad  v  jus¬ 
ticia.  La  argumentación  socráticoplatónica  acaba, 
como  siempre,  por  confundir  á  su  adversario,  decla¬ 
rando  la  utilidad  de  la  oratoria  reducida  á  acusarnos 
ante  nuestra  conciencia  cuando  hemos  cometido  algu¬ 
na  acción  injusta.  Algunas  de  las  doctrinas  de  Polo 
han  sido  atribuidas  á  Protágoras  y  á  Parménides, 
por  varios  biógrafos  y  críticos.  Pero  boy  está  fuera 
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de  duda  que  las  opiniones  de  estos  dos  filósofos  no  I 
han  sido  nunca  propias  de  Polo,  ya  que  ni  la  época 
en  que  amóos  vivieron,  ni  las  respectivas  escuelas 
en  que  militaron  en  filosofía,  dejan  entrever  tal  con¬ 
fusión  ó  tal  acuerdo. 

Polo  el  Fócense  (El  maestro  Antonio),  Biog, 
Humanista  de!  siglo  xvi.  Catedrático  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Zaragoza,  de  quien  el  cronista  Andrés  hizo 
el  siguiente  elogio  en  su  Aganipe:  «Los  favores  de 
Apolo,  merece  Antonio  Polo,  cuyas  observaciones 
enseñan  numerosas  dimensiones.  Este,  pues,  hijo 
docto  de  Alfocea,  fué  esplendor  de  la  fuente  Pega¬ 
sea.»  Consérvanse  de  él:  Observattoues  tu  IV  et  V  ti¬ 
fa  uní  Antonii  N  e briscas  i x  (Zaragoza,  1510-55),  Re¬ 
petido  qnaedam  de  literurmn  qnorundam  apud  latinos 
peonunciatione  (Zaragoza,  15  40),  Coenotaphlmn  i  ti 
obitn  Caroli  V.  [mperatoris  { Zaragoza,  1558),  y  va¬ 
rias  poesías,  impresas  en  diferentes  épocas. 

Bibliogr.  Gómez  Uriel,  refundición  de  Latassax 
Cuestiones  Logicales ,  de  Lax  (Zaragoza.  1527). 

Polo(Crkschncío).  tíiog.  Religioso,  misionero  es¬ 
pañol  del  siglo  xix.  Natural  de  la  Puebla  de  Hijar, 
lugar  de  la  provincia  de  Teruel,  diócesis  de  Zara¬ 
goza,  n.  el  10  de  Marzo  de  18  42,  y  estando  cursan¬ 
do  teología  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  tomó  el 
hábito  dominicano  en  el  Real  Colegio  de  Santo  Do¬ 
mingo  de  Ocaña,  donde  profesó  el  13  de  Octubre  de 
1861.  Marchó  á  Filipinas  en  la  misión  del  año  1800 
v  fué  destinado  allí  A  las  islas  Batanes,  donde  des¬ 
empeñó  la  vicaría  de  Ithayat  desde  últimos  de  Julio 
de  1867  hasta  Mayo  de  1871  en  que  fué  destinado  á 
San  Carlos  de  Magatno,  donde  reedificó  la  iglesia 
que  había  echado  á  tierra  el  baguio  de  1872  y  inejo 
ró  notablemente  v  adornó  su  convento.  Provicario 
provincial  desde  el  26  de  Abril  de  1879,  á  princi¬ 
pios  de  188*3  le  sucedió  en  el  último  pueblo  el  padre 
Platero,  y  se  vino  á  Manila  con  el  proyecto  de  res¬ 
taurar  la  misión  de  Calayán.  Secundáronle  en  sus 
planes  los  prelados  de  la  provincia,  y  dejando  sin 
efecto  el  nombramiento  de  vicario  de  Barco  que  le 
dieran  el  5  de  Febrero  de  188  4,  instituyesele  el  día 
siguiente  vicario  de  Ithayat  y  San  Bartolomé  de  Ca- 
lav.  n,  y  el  5  de  Mayo  inmediato  vicario  provincial. 
Fundó  en  Calayán  el  pueblo,  á  unas  2  leguas  de  dis¬ 
tancia  al  O.  «leí  primitivo,  donde  aun  se  conserva 
parte  de  los  muros  de  la  iglesia:  levantó  una  nueva 
de  bangoes.  habilitó  casa-tribunal,  que  á  la  vez  sir¬ 
viese  de  con  vento  provisional .  También  prestó  gran¬ 
des  servicios  al  Gobierno  evitando  una  sublevación 
de  los  indígenas  en  su  provincia.  Murió  ahogado  en 
la  travesía  de  Batanes  á  Itbavat  el  29  de  Noviembre 
de  1887,  teniendo  solamente  cuarenta  y  cinco  años 
de  edad . 

Bibliogr.  Ocio,  Compendio  de  la  reseña  bingráñc.a 
de  los  religiosos  de  la  provincia  del  Santísimo  Rosario 
de  Filipinas  desde  su  fundación  hasta  nuestros  dias 
(Manila,  1895):  Ferrando  Fonseca,  Historia  de  los 
padres  dominicos  en  Filipinas  ( Madrid,  1870):  Marín 
Morales.  Ensayo  de  una  síntesis  de  los  trabajos  reali¬ 
zados  por  las  corporaciones  religiosas  en  Filipinas 
(Manila.  1900). 

Polo  el  Joven  (Diego).  Biog ,  Pintor  español,  so¬ 
brino  de  su  homónimo,  n.  en  Burgos  en  1620  v  m.en 
Mal  lid  en  1655.  Estudió  con  la  dirección  ríe  Anto¬ 
nio  Lanchares.  Pertenecen  sus  cuadros  A  la  escuela 
veneciana.  Obras:  Bautismo  de  Cristo ,  la  Anuncia¬ 
ción,  los  retratos  de  Ramiro  17,  Ordoño  11  (Galería 
Real.  Madrid),  etc.  Además,  se  dedicó  á  copiar  y 
estudiar  en  El  Escorial  las  obras  ded  Ticinno  y  otros. 


Algunos  de  sus  lienzos  fueron  elogiarlos  por  Veláz- 
quez.  De  su  caliente  colorido  dan  perfecta  idea  sus 
cuadros  del  Maná  en  el  desierto  y  do  San  Esteban 
(Galería  del  Infante  Don  Sebastián,  Pau). 

Polo  el  Viejo  (Diego).  Biog.  Pintor  español,  n.  en 
Burgos  en  1560  y  m.  en  Madrid  en  1600.  Tuvo  por 
maestro  á  Patricio  Caxes  y  su  verdadera  reputación 
la  alcanzó  como  colorista.  Sus  mejores  obras,  son: 
Magdalena  penitente  v  San  Jerónimo  castigado  por 
dos  ángeles  por  sn  afición  á  lectura  de  obras  de  Cicerón 
(Capilla  <lel  Colegio  de  El  Escorial).  Pintó  una  serie 
de  retratos  de  reyes  godos  para  el  Palacio  Real. 

Polo  (Eusebio).  Biog.  Religioso  y  escritor  agus¬ 
tino,  n.  en  Brozas  (Cáccres)  en  1719  y  m.  en  Ma¬ 
nila  en  1774.  Profesó  en  Méjico  en  1738,  y  al  si¬ 
guiente  año  embarcó  para  Filipinas,  donde  sirvió  las 
parroquias  tagalas  de  Ungonoy ,  Tambobong  y  Para¬ 
ñaque  y  la  iloeana  de  Bacarra.  Eu  1760  fué  elegido 
definidor.  Acaeció  poco  después  la  rendición  de  la 
plaza  de  Manila  á  los  ingleses  (1762),  y  por  haber 
sido  Polo  de  los  que  más  se  distinguieron  en  contra 
de  los  invasores,  éstos  le  aprisionaron  y  condujeron 
á  Goa,  donde  permaneció  hasta  algo  después  de  ne¬ 
gociada  la  paz  con  Inglaterra,  en  que  regresó  á  Ma¬ 
nila.  Hombre  de  mucho  carácter,  adornado  de  va¬ 
riada  cultura,  poeta  brioso,  descolló  como  ardiente 
patriota  y  polemista.  Escribió  mucho,  pero  casi  to¬ 
dos  sus  trabajos  quedaron  inéditos  y  sólo  son  cono¬ 
cidos  de  los  eruditos  por  las  copias  manuscritas  que 
han  corrillo  de  los  principales,  á  saber:  Respuesta 
apologética  á  la  Unicersidad  de  Manila,  Disertación 
sobre  la  inconveniencia  de  administrar  el  bautismo  al 
rey  de  Jalo  (contra  el  parecer  del  obispo  Arediede- 
rra  y  sus  hermanos  de  hábito  los  padres  dominicos). 
Defensorio  sobre  la  visita  regular  (en  contra  de  la 
diocesana),  J ustif  canon  apologética  y  respuesta  cate¬ 
górica  al  por  qué  los  regulares  de  Filipinas  no  se  su¬ 
jetan  á  la  jurisdicción  de  los  Ordinarios,  Contestación 
al  arzobispo  de  Manila  (fechada  en  1771  y  presenta¬ 
da  al  Concilio  celebrado  entonces),  v  Defensa  de  la 
carta...  Ninguno  de  estos  escritos,  por  su  carácter, 
podía  ser  autorizado  para  la  imprenta. -En  verso 
castellano:  Viaje  á  llocos ,  El  BerelcpUonte  manilano , 
Tjas  once  plagas  de  Egipto  verift cadas  en  Manila,  y 
La  rueda  de  la  fortuna .  En  prosa  y  verso:  Entrada 
del  rey  de  Jaló  en  Manila,  con  loas  y  coloquios.  Ei> 
tagalo:  seis  tomos  de  Asuntos  místicos ,  indulgencia 
de  la  Correa  y  su  historia,  y,  por  último,  una  Nove- 
na  del  Santo  Niño  de  Cebú,  que,  según  un  cronista 
agustininno,  fué  impresa,  pero  sin  el  nombre  del 
autor.  Fué  este  batallador  religioso  de  los  que  más 
dieron  que  hacer  al  arzobispo  Sancho  y  al  goberna¬ 
dor  Anda  y  Salazar. 

Polo  (Gaspar  Gil).  Biog.  V.  Gil  Polo  (Gaspar). 

Polo  (Juan).  Biog,  Religioso,  escritor  y  prelado 
italiano  de  los  siglos  xm  y  xiv,  n.  en  Pisa  en  fecha 
que  se  desconoce.  Profesó  como  religioso  de  coro  en 
el  convento  de  dominicos  de  Santa  Catalina  de  Pisa. 
Siguió  la  carrera  de  la  enseñanza,  distinguiéndose 
como  buen  gobernante  más  tarde.  Bonifacio  VIII,  que 
le  profesaba  gran  estimación  por  sus  servicios,  le  pre¬ 
conizó  arzobispo  de  Pisa  en  Febrero  de  1299.  Gober¬ 
nó  esta  diócesis  con  notable  acierto  por  espacio  de¬ 
trece  años  basta  que  Clemente  V  lo  trasladó  á  la  villa 
arzobispal  de  Nicosia  en  Chipre,  una  de  las  más  im¬ 
portantes  de  la  cristiandad  por  entonces.  En  los  lar¬ 
gos  años  de  su  prelacia  en  esta  última  iglesia  reuni> 
|  varios  sínodos  y  puso  do  manifiesto  su«  grandes  do- 
|  tes  organizadoras  con  las  ordenaciones  y  constitucio 


POLO 


61 


nes  que  hizo  y  publicó  y  que  le  han  acreditado  como 
canonista  eminente.  Las  principales  fueron:  Consti- 
tutiones  novemdecim,  publicadas  el  7  de  Abril  de 
1320;  Aliae  contra  ingredientes  manialinm  septa, 
promulgada  el  17  de  Junio  de  1380;  Contra  Nicos- 
siensis  Bcclesiae  assisiarias  sive  proebendarias,  que 
lleva  la  fecha  del  31  de  Agosto  de  1823,  y  por  fin,  la 
colección  que  comienza  con  la  Ne  jura,  resve  Nicos- 
siensis  Bcclesiae  snb  excommunicationis  poenis  ipso 
/ ficto  incurra  ni...  que  es  del  30  de  Marzo  de  1325. 
liste  prelado  murió  en  gran  opinión  de  santidad. 

Polo  (Juan  db  Dios),  Biog.  Militar  español,  n.  en 
Córdoba  en  1810;  ignórase  el  lugar  y  la  fecha  de  su 
muerte  que  fue  posterior  á  1880.  A  los  catorce  años 
ingresó  en  clase  de  cadete  en  el  regimiento  provin¬ 
cial  de  Bujalance.  Ascendió  á  alférez,  y  á  teniente  en 
1824;  operó  contra  los  sublevados  de  la  isla  de  León 
en  1831  y  hallándose  de  guarnición  en  Cádiz  ascen¬ 
dió  á  capitán  en  1833.  Después  de  la  muerte  de  Fer¬ 
nando  VII  formó  parte  del  ejército  expedicionario 
que  mandaba  el  general  Rodil  en  Portugal  y  con  el 
mismo  pasó  ni  Norte  á  combatir  contra  los  carlistas. 
Pasóse  á  ellos  en  Diciembre  de  1834,  tomándole  Zu- 
malacárregui  á  su  inmediación  como  capitán  de  la 
7.*  compañía  del  batallón  de  guías  de  Navarra; 
asistió  á  las  acciones  de  Mendaza  y  Puente  de  Ar- 
quijas,  en  la  que  fué  herido  y,  en  recompensa,  as¬ 
cendido  á  comandante.  £1  año  siguiente  tomó  parte 
en  todas  las  acciones  libradas  en  Navarra,  merecien¬ 
do  por  su  bravura  y  distinguido  comportamiento  los 
ascensos  basta  coronel.  En  1836  formó  parte  de  la 
expedición  del  general  Sanz  á  Asturias,  y  á  su  re¬ 
greso  hallóse  en  la  batalla  de  Luchaua  y  poco  des¬ 
pués  en  la  victoriosa  para  los  carlistas  de  Oriamen- 
di.  Marchó  en  clase  de  agregado  con  la  expedición 
real  de  don  Carlos,  que  llegó  hasta  las  puertas  de 
Madrid;  en  1837  pasó  al  ejército  carlista  de  Catalu¬ 
ña,  distinguiéndose  en  los  sitios  de  Berga  y  Ri poli . 
v  poco  después  al  de  Aragón,  donde  tomó  parte  en 
cuantas  acciones  de  importancia  se  dieron  en  Valen 
cía,  Aragón  y  el  Maestrazgo  y  señaladamente  en  la 
defensa  de  Morella.  Al  frente  de  la  brigada  de  su 
mando  concurrió  á  la  célebre  batalla  de  Mnella,  don 
de  quedó  destruida  la  división  isabelina  apellidada  el 
Ramillete ,  y  muerto  su  heroico  jefe  el  general  Pardi- 
ñas;  al  sitio  de  Caspe  y  toma  de  Calatayud,  y  en 
Diciembre  se  apoderó  de  la  guarnición  de  Alcolea 
del  Pinar,  mereciendo  poco  después  (1839)  el  ascen¬ 
so  á  general  por  estos  V  análogos  servicios.  En  Mar¬ 
zo  de  1840  fué  nombrado  comandante  general  car¬ 
lista  de  Aragón,  sostuvo  la  guerra  con  encarniza¬ 
miento  retirándose  paulatinamente  sobre  Cataluña 
cuando  cayó  en  poder  de  las  tropas  de  la  reina  la 
importante  plaza  de  Berga,  emigró  á  Francia  con 
Cabrera.  Acogiéndose  á  la  amplia  y  generosa  am¬ 
nistía  otorgada  por  Isabel  II  y  reconocidos  los  gra¬ 
dos  y  condecoraciones  que  había  ganado  en  el  cam¬ 
po  carlista,  regresó  á  España  Polo  en  1848,  perma 
neciendo  por  espacio  de  veintiún  años  en  situación 
de  cuartel,  y  triunfante  la  Revolución  de  Septiem¬ 
bre  volvió  otra  vez  los  ojos  al  carlismo,  ofreciéndole 
8u  espada  y  sus  servicios.  Túvole  don  Carlos  á  su 
lado  en  París  en  calidad  de  vocal  de  su  Consejo,  y 
en  1869  le  confió  la  comandancia  general  de  Toledo, 
la  Mancha  y  Extremadura:  el  23  de  Julio  se  lanzó  á 
campaña .  fué  vencido  en  la  Dehesa  de  Torroba  y 
buho  de  entregarse  prisionero  al  alcalde  de  Daimiei 
á  mediados  de  Agosto  de  aquel  mismo  año;  pero  se 
interesaron  por  él  sus  mismos  aprehensores,  compa¬ 


decidos  de  su  desgraciada  suerte,  y  consiguieron  la 
conmutación  de  la  pena  de  muerte  por  la  de  destie¬ 
rro  de  la  Península.  En  1872  hallábase  en  Bayona 
presidiendo  la  Junta  militar  vasconavarra,  á  cuyo 
celo  y  laboriosidad  estaba  encomendado  el  levanta¬ 
miento  general  carlista;  pero  disensiones  ocurridas 
en  su  seno  y  su  franca  oposición  á  los  deseos  de  don 
Carlos,  motivaron  el  que  fuera  disuelta  dicha  Junta 
y  declarados  rebeldes  los  miembros  que  no  se  some¬ 
tieran,  cabiéndole  á  Polo  y  á  otros  varios  este  deni¬ 
grante  calificativo  en  concepto  de  los  carlistas,  pues 
continuaron  reuniéndose  y  protestando  de  sus  rectas 
intenciones.  Lo  eran  en  verdad;  pero  habiendo  teni¬ 
do  éxito  el  levantamiento  que  ellos  juzgaban  prema¬ 
turo  y  precipitado,  se  retiraron  de  la  vida  activa  del 
carlismo,  aunque  se  sometieron  después  á  don  Car¬ 
los.  Polo  vivió  algunos  años  en  la  emigración  casi 
olvidado  de  los  suyos,  y  de  regreso  á  España,  vivió 
igualmente  retirado  de  la  política  y  falleció  á  edad 
muy  avanzada. 

Bibliogr.  Pirala,  Historia  de  la  guerra  civil  y  de 
los  partidos  liberal  y  carlista ,  é  Historia  contemporá¬ 
nea;  Dámaso  Calbo  y  Rochina,  Historia  de  Cabrera 
y  de  la  guerra  civil  en  Aragón,  Valencia  y  Murcia; 
Eduardo  Chao,  La  guerra  civil  de  Cataluña  (1832- 
1840);  Juan  Antonio  Zaratiegui,  Vida  y  hechos  de 
don  Tomás  de  Zumalacárregui;  Nicolás  María  Se¬ 
rrano  y  Melchor  Pardo,  Anales  de  la  guerra  civil  de 
1868 á  1876. 

Polo  (Marco),  Biog.  Viajero  italiano,  el  pri¬ 
mer  europeo  que  exploró  el  Asia  oriental,  n.  en  Vo- 
necia  en  1254  ^según  otros  en  1251)  y  m.  en  la 
misma  ciudad  en  1324  (V.  el  mapa  Viajes  de  ex¬ 
ploración  en  Asia,  en  el  artículo  Asia).  Descen¬ 
día  de  una  familia  noble  de  la  República  Venecia¬ 
na:  su  padre  Nicolás  Polo  y  su  tío  Mateo  Polo,  al 


Marco  Polo 


igual  que  el  padre  de  éstos,  Andrés  Polo  (patricio 
veneciano  de  origen  dálmata)  se  habían  dedicado  ni 
comercio.  Los  dos  primeros  partieron  de  Venecia  en 
1250  al  objeto  de  negociar  en  el  Oriente.  Permane¬ 
cieron  durante  algún  tiempo  en  Constantinopla,  y 
desde  allí  se  dirigieron  á  Bolghari,  población  sitúa- 


62 


POLO 


da  á  orillas  del  Volga  y  lugar  de  residencia  del  jan 
de  los  tártaros  occidentales,  Barkah.  Pero  habiendo 
estallado  varias  guerras  en  aquella  región,  ambos 
viajeros  tuvieron  que  trasladarse  á  Bujara  ó  Bokha- 


Marco  Polo. (Mosaico). (Pal «ció  Municipal,  Genova) 


ra.  Duró  el  viaje  unos  veinte  años  y  los  expediciona 
rios  tuvieron  ocasión  de  visitar  á  Kubilai-Jan,  el 
conquistador  mogol  de  China.  Este  soberano  tuvo 
con  ellos  particulares  atenciones,  y  les  pidió  que  en 
su  nombre  y  en  calidad  de  embajadores  suyos  soli¬ 
citaran  del  Papa  que  enviara  á  la  Mogolia  lüO  doc¬ 
tores  muv  instruidos  en  la  religión  de  Cristo,  para 
propagar  el  Cristianismo  en  aquel  país.  Al  despedir 
á  ambos  hermanos  el  jan  les  dió  un  pasaporte,  con¬ 
sistente  en  una  lámina  de  oro,  merced  al  cual  fueron 
obedecidos  por  todos  los  habitantes  de  los  territorios 
sometidos  á  aquel  soberano,  llegando,  finalmente,  á 
Venecia  en  1269.  Polo,  encnntado  por  la  narración 
del  viaje  de  su  padre,  cobró  también  gran  afición  á 
viajar,  y  acompañó  á  éste  y  á  su  tío  en  la  expedición 
que  emprendieron  en  1271,  al  objeto  de  dar  cuenta 
al  jan  de  Mogolia  de  la  imposibili¬ 
dad  de  cumplir  la  misión  que  éste 
les  confiara,  pues  al  regresar  á  Eu¬ 
ropa  en  1269  se  hallaba  vacante  el 
solio  pontificio  y  en  los  dos  años  que 
siguierou  no  se  había  procedido  to¬ 
davía  ó  la  elección  de  pontífice.  Pa¬ 
saron  los  tres  viajeros  por  Jerusalén 
para  recoger  aceite  de  la  lámpara  del 
Santo  Sepulcro  (cumpliendo  otro  en¬ 
cargo  que  les  había  hecho  el  jan, 
quien  deseaba  poseer  un  poco  de 
aquel  aceite,  al  que  atribuía  maravi¬ 
llosas  virtudes).  De  Jerusalén  retro¬ 
cedieron  á  Acre  para  recibir  unas  car¬ 
tas  del  legado  pontificio  Teobaldo,  á 
fin  de  justificar  con  ellas  su  larga  au¬ 
sencia  ante  el  jan  y  el  resultado  ne¬ 
gativo  de  su  misión.  En  Layas,  adon¬ 
de  marcharon  después,  los  tres  vene¬ 
cianos  tuvieron  noticia  de  que  el  citado  legado  había 
sido  elegido  pontífice  y  que  había  tomado  el  nombre 
de  Gregorio  X.  En  vista  de  ello,  regresaron  á  Acre, 
donde  recibieron  la  bendición  del  nuevo  Papa,  quien 


les  dió  otras  credenciales  para  el  jan.  Juntáronse  en¬ 
tonces  á  los  expedicionarios  los  frailes  Nicolás  de 
Vicenza  y  Guillermo  ó  Gilberto  de  Trípoli,  elocuen¬ 
tes  predicadores  encargados  de  difundir  la  religión 
de  Cristo  en  aquellos  países  y  de  llevar  preciosos  re¬ 
galos  para  el  jan.  Al  llegar  á  Layas  los  europeos,  poco 
faltó  para  que  fueran  hechos  prisioneros  por  el  sultán 
mameluco  Bibers,  que  acababa  de  invadir  Armenia 
al  frente  de  un  poderoso  ejército.  Amedrentados  los 
religiosos  por  aquellas  circunstancias  que  tan  poco  se 
prestaban  al  desempeño  de  su  misión,  no  quisieron 
continuar  el  viaje  y  entregaron  á  los  venecianos  las 
cartas  del  Papa  para  el  jan.  Después  de  muchas  pe¬ 
nalidades  llegaron,  por  fin,  los  expedicionarios  en 
1275  á  una  ciudad  del  territorio  sometido  al  jan  de 
Mogolia,  y  allí  les  envió  el  soberano  una  escolta  de 
distinguidos  oficiales  que  les  acompañaron  hasta  la 
capital  del  Imperio.  Ya  en  la  corte  fueron  recibidos 
los  europeos  con  grandes  distinciones  por  Kubilai, 
el  cual  cobró  en  seguida  mucha  estimación  por  Polo. 
Este  aprendió  pronto  diversas  lenguas  orientales  v  no 
tardó  en  hacerse  popular.  Para  mostrarse  digno  de 
la  confianza  del  jan.  aceptó  misiones  difíciles  que 
desempeñó  con  singular  acierto.  En  una  de  éstas  se 
trasladó  á  un  país  que  se  supone  era  Annam  ( 1277), 
de  cuyas  costumbres  enteró  al  emperador.  También 
describió  Polo  otros  países  que  visitó  entonces,  ta¬ 
les  como  las  provincias  septentrionales  de  China,  el 
reino  de  Mien,  Bengala,  otras  provincias  del  Medio¬ 
día  y  Oriente  chino,  etc.  Más  tarde  recibió  el  encar¬ 
go,  junto  con  otros  personajes,  de  inventariar  los 
archivos  de  la  corte  de  Sung,  cuya  capital,  llamada 
Quinsai  por  Polo,  es  la  King-sse  de  los  chinos.  De 
esta  provincia,  incorporada  á  la  Mogolia  después  de 
la  conquista  hecha  por  el  general  Bayan,  fué  nom¬ 
brado  Polo  gobernador,  y  en  este  cargo  permaneció 
unos  tres  años  (1277-80),  aunque  algunos  críticos 
suponen  que  no  duró  tanto  tiempo  su  gobierno,  del 
cual  pasó  al  de  otra  provincia  menos  extensa.  Por  el 
año  1282  estuvo  en  Pekín,  á  creer  auténtica  una 
determinada  versión,  pero  por  otros  testimonios  chi¬ 
nos  se  hallaba  entonces  Polo  en  Mogolia .  Así , 
pues,  no  puede  afirmarse  con  absoluta  certeza  el  que 
Polo  se  trasladara  á  dicha  capital  para  castigar  á  los 
asesinos  de  Ahama,  personaje  encargado  de  la  Ha¬ 


cienda,  muy  odiado  por  sus  crímenes  y  que  había 
dado  origen  á  una  conspiración  .  Se  supone  que 
Polo  tomó  parte  posteriormente  en  la  expedición 
que  el  jan  Kubilai  dirigió  contra  el  Imperio  de  los 


Marco  Polo  eu  presencia  del  gran  Jan  de  Taitaria 
Cuadro  de  Tranquillo  Cremona.  (Museo  de  Arte  Moderno,  Roma) 
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nipones  y  contra  el  reino  de  Míen,  cuya  conquista 
describe  el  veneciano  con  gran  número  de  pormeno¬ 
res,  lo  que  revela  que  Polo  fué  testigo  presencial  de 
la  misma.  Confiésele  después  la  misión  de  estudiar 
el  reino  de  Tsiampa,  que  formaba  parte  de  la  Co- 
cbinchina;  la  descripción  que  hace  del  país  es  muy 
interesante.  Desde  Cochinchina ,  en  unión  de  su 
padre  y  de  su  tío,  acompañó  á  la  corte  de  Persia 
&  una  princesa  mogola.  Polo  y  sus  compañeros  se 
dirigieron  luego,  atravesando  Persia  y  Armenia,  á 
Trehizonda  y  de  alli  á  Constantinopla,  regresando  á 
Venecia  en  1295,  después  de  una  ausencia  de  vein¬ 
ticinco  años.  Este  viaje  de  Polo  constituyó  la  pri¬ 
mera  de  las  grandes  exploraciones  que  se  hicieron 
en  Asia,  y  las  indicaciones  que  dejó  el  explorador 
constituyeron  durante  mucho  tiempo  las  únicas  fuen¬ 
tes  para  el  estudio  de  la  geografía  y  cartografía  del 
Extremo  Oriente.  De  regreso  en  Venecia,  no  fueron 
conocidos  los  tres  expedicionarios  ni  por  sus  propios 
parientes,  pues  los  tres  Polo  habían  olvidado  casi  la 
lengua  materna;  iban,  además,  pobremente  vestidos 
con  groseras  telas,  á  la  usanza  de  los  tártaros,  por 
lo  que  al  principio  fueron  tomados  por  sus  compa¬ 
triotas  como  aventureros,  llainusio  compara  la  lle¬ 
gada  de  los  expedicionarios  á  Venecia  con  la  de  Uli- 
ses  á  Itaca.  Para  darse  á  conocer  de  sus  parientes  y 
amigos,  los  tres  Polo  idearon  un  medio  eficaz.  Con¬ 
vidaron  á  todos  ellos  á  un  banquete,  y  al  presentarse 
los  invitados,  recibiéronles  cubiertos  de  ricas  ves¬ 
tiduras  orientales  de  raso  carmesí;  poco  antes  de  la 
comida  cambiaron  aquellos  trajes  por  otros  de  da¬ 
masco  aún  más  espléndidos  que  los  anteriores,  que 
distribuyeron  luego  entre  los  criados.  Empezó  el 
banquete  y  después  de  haber  probado  algunos  man¬ 
jares,  se  retiraron  los  Polo,  presentándose  acto  se¬ 
guido  con  otros  vestidos  de  terciopelo  carmesí,  que 
también  repartieron  entre  la  servidumbre,  después  de 
haber  ajustado  los  expedicionarios  á  sus  cuerpos  ri¬ 
cos  trajes  venecianos  de  la  época.  Ante  tal  derroche 
de  vestidos,  no  volvían  los  convidados  de  su  asom¬ 
bro,  que  fué  en  aumento  cuando  los  Polo  fueron  en 
busca  de  las  pobres  vestiduras  tártaras  con  que  hi¬ 
cieron  su  entrada  en  Venecia,  y  habiéndolas  hecho 
pedazos  y  descosido  sus  costuras  y  forros,  empeza¬ 
ron  á  desprenderse  de  las  mismas  muchas  piedras 
preciosas  y  joyas  de  gran  valor  que  habían  llevado 
ocultas  durante  su  largo  viaje  de  regreso.  «Los  con¬ 
vidados,  en  el  colmo  de  su  sorpresa,  dice  Ramusio, 
creveron  aquello  mismo  que  antes  habían  dudado, 
es  decir,  que  aquellos  valientes  y  respetables  caba¬ 
lleros  eran  efectivamente  los  Polo,  manifestándoles, 
en  consecuencia,  las  mayores  pruebas  de  respeto  y 
adhesión.»  Cuando  se  difundió  por  Venecia  la  noti¬ 
cia  de  este  banquete  y  de  las  riquezas  de  los  Polo, 
todos  los  venecianos  se  apresuraron  á  ofrecerles  sus 
respetos.  Además,  recobraron  su  palacio  (que  duran¬ 
te  su  ausencia  fué  habitado  por  otros  individuos),  al 
cual  desde  entonces  se  le  conoció  por  Corte  dei  mi- 
llioni  ( palacio  de  los  millones).  Poco  tiempo  después 
de  su  llegada  estalló  una  guerra  entreGénovay  Ve- 
necia,  y  Polo,  no  olvidando  sus  deberes  de  patriota, 
aprestó  por  su  cuenta  y  mandó  una  galera  que  fué 
á  engrosar  la  flota  veneciana.  En  la  batalla  naval 
que  se  libró  ea  el  Golfo  de  Layas  hizo  Polo  avanzar 
su  nave  sin  ser  seguida  por  las  demás,  y  fué  hecho 
prisionero  de  los  genoveses,  que  obtuvieron  una  vic¬ 
toria  sobre  sus  contrarios  (1296).  No  tardó  en  circu¬ 
lar  por  Génova  la  historia  de  los  extraordinarios 
viajes  de  Polo,  y  éste  fué  luego  muy  considerado  y 


protegido  por  los  mismos  genoveses;  en  esta  ocasión 
un  caballero  le  inspiró  la  idea  de  aprovechar  su  cau¬ 
tiverio  para  ofrecer  al  mundo  la  narración  de  sus 
expediciones  en  Asia.  Así  lo  hizo,  en  efecto,  pues  se¬ 
gún  declara  Polo  en  el  prólogo  de  su  obra,  fechado 
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en  1298,  dictó  su  narración  á  Rusta  Pisano  (llama¬ 
do  generalmente  Rusticiano  de  Pisa),  su  compañe¬ 
ro  de  prisión.  Convencidos  los  genoveses  del  mérito 
de  su  prisionero,  devolvieron  á  Polo  la  libertad  eu 
1298,  cuando  ya  había  éste  terminado  su  obra.  De 
regreso  eu  Venecia  encontró  á  su  padre  nuevamente 
casado  y  con  tres  hijas  más,  habidas  de  su  reciente 
matrimonio.  Esto  tal  vez  sirvió  de  ejemplo  á  Polo 
para  contraer  á  su  vez  también  estado,  y  de  su  enla¬ 
ce  matrimonial  tuvo  tres  hijas,  llamadas  Moretta, 
Faustina  ó  Fantina  y  Bellela.  Nomhrósele  por  aquel 
tiempo  individuo  del  Gran  Consejo  de  la  Repúhlica 
Veneciana,  cargo  que  conservó  hasta  su  muerte. 
La  narración  de  sus  viajes  la  tituló  Polo  El  libro 
de  Marco  Polo ,  y  viene  á  ser  una  verdadera  des¬ 
cripción  histórica  y  geográfica  de  gran  parte  de 
Asia.  Del  carácter  de  la  obra  da  perfecta  idea  su 
prólogo,  que  dice  así  en  una  edición  castellana: 
«Para  saber  la  pura  verdad  de  diversas  regiones  del 
mundo,  tomad  este  libro  y  leedle.  En  él  hallaréis  las 
extraordinarias  maravillas  que  están  escritas  de  la 
gran  Armenia,  y  de  Persia,  y  de  los  tártaros,  y  de 
India,  y  de  otras  muchas  provincias,  así  como  nues¬ 
tro  libro  os  contará,  todo  con  buen  orden,  lo  que 
maese  Marco  Polo,  sabio  y  noble  ciudadano  de  Ve- 
necia,  relata  porque  lo  vió;  y  aunque  hay  en  el  libro 
cosas  que  él  no  vió,  las  oyó  de  hombres  dignos  de 
crédito.  Y  por  esto  ponemos  las  cosas  vistas  como 
vistas,  y  las  oídas  como  oídas,  para  que  nuestro 
libro  sea  recto  y  verdadero,  sin  ninguna  mentira. 
Y  todo  el  que  este  libro  oiga  ó  lee  debe  creerle,  por¬ 
que  todas  son  cosas  verdaderas,  pues  os  hago  saber 
que  después  que  Nuestro  Señor  hizo  á  Adán,  núes- 
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tro  primer  padre,  no  hubo  hombre  «le  ninguna  gene¬ 
ración  que  recorriese  tan  diversas  partes  del  mundo 
ni  viera  tan  grandes  maravillas  como  este  Marco 
Polo.  Y  por  esto  pensó  que  obraría  muy  mal  si  no 
haría  escribir  lo  que  había  visto  y  oído  con  verdad, 
para  que  las  otras  gentes  que  no  lo  lian  visto  ni  oído 
lo  sepan  por  este  libro.  Y  así,  os  digo  que  para  ad¬ 
quirir  este  saber  permaneció  en  aquellas  diversas 
partes  XXVI  años.»  Lo  exacto  de  las  descripciones 
de  Pulo  se  ha  reconocido  casi  siempre  en  las  moder¬ 
nas  exploraciones.  La  aparición  «le  esta  obra  produ¬ 
jo  en  Europa  un  electo  extraordinario,  maravillando 
á  los  gentes.  Incitó,  además,  el  celo  de  los  misione¬ 
ros  apostólicos  para  atraer  á  la  religión  de  Cristo  á 
los  gentiles  que  poblaban  los  territorios  asiáticos 
descritos  por  el  ilustre  veneciano,  y  muchos  fueron 
los  que  á  tal  objeto  se  dirigieron  á  aquellas  aparta¬ 
das  tierras.  Sirvió  también  el  libro  de  Polo  para 
desvanecer  muchas  leyendas  que  sobre  Asia  habían 
anteriormente  circulado,  regenerándose  de  este  modo 
las  ciencias  históricas  y  geográficas.  En  cuanto  á  las 
fechas,  pecan  algunas  de  inexactas,  pero  ello  no 
quita  autoridad  alguna  á  la  obra,  pues  se  explican 
los  errores  de  las  mismas  por  la  imposibilidad  en 
que  se  hallaba  Polo  muchos  veces  en  establecer  la 
concordancia  del  calendario  chino  ó  mogol  con  el 
europeo.  Con  la  publicación  de  la  obra  de  Polo, 
por  vez  primera  figuraron  eu  los  mapas  Tartaria, 
China,  el  Japón,  etc.  Y  si  bien  al  principio  se  consi¬ 
deraron  fabulosas  las  narraciones  del  explorador  ve¬ 
neciano,  las  noticias  que  de  aquellos  territorios  asiá¬ 
ticos  se  iban  recibiendo  por  otros  conductos  corro¬ 
boraban  la  verdad  de  lo  expuesto  por  aquél.  A  creer 
á  Ramusio,  Polo  dictó  su  obra  en  lengua  latina,  y 
este  primer  texto  se  tradujo  después  al  italiano  vul¬ 
gar:  Grvnaeus,  por  el  contrario,  cree  que  fué  este 
último  idioma  el  que  se  empleó  en  aquella  redacción. 
Ocho  años  después  de  la  redacción  hecha  por  Rusti- 
ciano  de  Pisa,  dio  Thiebaud  de  Cépoy  una’ nueva 
edición  de  la  obra  de  Polo,  según  una  relación  más 
correcta  que  éste  hizo  de  sus  viajes;  todas  las  demás 
redacciones  latinas,  venecianas  ó  toscanas  son  copias 
ó  resúmenes  del  trabajo  de  Rustieiano  de  Pisa  ó  del 
texto  de  Thiebaud  de  Cépoy.  Las  ediciones  de  la 
obra  de  Polo  se  aproximan  al  número  de  60,  pues 
son  ya  conocidas  57,  algunas  muy  difíciles  de  hallar, 
que  pueden  clasificarse  en  la  siguiente  forma:  23,  en 
italiano;  0,  en  inglés;  8,  en  latín;  7,  en  alemán;  4, 
en  francés,  y  otras  tantas  en  castellano,  y  una,  res¬ 
pectivamente,  on  portugués  y  eu  holandés.  El  texto 
original  lo  editó  Panthier  con  un  comentario  y  con 
el  título  de  Le  livre  de  Marco  Polo  (2  vol.,  París, 
1865).  Baldelli  y  Bartoli  (Florencia,  1827  y  1863. 
respectivamente)  hicieron  ediciones  críticas  sobre  el 
manuscrito  matritense  de  R.  Stuebe  {El  Libro ,  del 
cual  se  hizo  una  edición  en  Leipzig,  1902).  El  libro 
de  Marco  Polo  lo  tradujo  frey  Juan  Fernández  de 
Heredia  en  su  Flor  de  las  lstorias  de  Oriente,  y 
Rodrigo  Fernández  de  Sautaella.  La  familia  Polo  se 
extinguió  en  1417,  pues  Marco  dejó  sólo  tres  hijas, 
como  ya  se  ha  dicho,  y  las  hijas  habidas  en  segun¬ 
das  nupcias  por  el  padre  de  Marco  fallecieron  sin 
sucesión  masculina. 

Bibliogr.  Bergerou .  Voyages  Jaits principalenient 
en  Asie...  par ...  Marc  Paul  Véuitien  (La  Haya, 
1785):  Binnconi,  Degli  scritti  di  Mareo  Polo  (Bolo¬ 
nia.  1862);  Lazari,  1  viaggi  de  Marco  Polo  ( Venecia, 
1847);  Marsden,  Viajes  de  Marco  Polo  (Londres, 
1818);  Murray,  Viajes  de  Marco  Polo  (Edimburgo, 


1844);  Schumnnu,  Marco  Polo,  ein  Weltreisender 
des  IJ  J ah\ hnndevts  (Berlín.  1885);  Yrule,  Marco 
Polo  (1874);  Zuila,  Di  Marco  Polo  e  deglt  altri 
viaggiatori  veneiiant  (Venecia,  1818);  Curtin,  The 
M ongolt  (Boston,  1908).  Pueden  consultarse  tam¬ 
bién:  la  obra  de  A.  de  Humboldt,  Krit .  Untersnch. 
ñber  d.  hist.  Entioichl.  d.  geogr.  Keuntn.  van  d.  Neuer 
Welt,  los  artículos  de  Barthélemy  Saint-Hilaii  e, 
en  el  Journal  des  Savants  (1867),  sobre  los  viajes 
de  Polo,  así  como  el  Itiuéraire  de  Marco  Polo ,  en  el 
Bnlletm  de  la  Soctété  de  Géographie  (1833).  La  edi¬ 
ción  de  Enrique  Yule,  revisada  y  aumentada  por 
Cordier  (Londres,  1903)  es  el  archivo  más  completo 
de  cuanto  se  ha  escrito  sobre  Marco  Polo. 

Polo  (Reginai.do).  Biog.  Cardenal,  arzobispo  de 
Cantorberv,  legado  apostólico  en  Inglaterra,  u.  en 
Stafiordsliire  en  1500;  tenía,  por  su  madre  lady 
Margaret  Plantagenet,  estrecho  parentesco  con  la 
familia  real  de  Inglaterra.  De  Oxford,  donde  recibió 
esmerada  educación,  pasó  en  1519  á  la  Universidad 
de  Pa  lúa,  y  en  ella,  con  el  apoyo  de  Enrique  VIH, 
dedicóse  seis  añosa  los  estudios.  Allí  trabó  amistad 
con  sabios  como  Bembo,  Giberti,  Sadoleto,  y  en 
esta  época  quedó  ya  decidido  el  rumbo  de  su  vida. 
Volvió  á  Inglaterra,  mas  presto  la  pretensión  de  di¬ 
vorcio  de  Enrique  VIH  con  la  confusión  de  cosas 
introducidas  en  el  país.  le  alejó  de  su  patria.  Polo, 
dotado  de  carácter  blando  v  condescendiente,  no  supo 
dar  á  su  bienhechor  el  rey  de  Inglaterra  una  rotunda 
negativa  cuando  éste  le  exigió  que  procurase  de  la 
Universidad  de  París  un  dictamen  favorable  á  la 
pretensión  de  su  divorcio.  Pero  á  su  regreso  mani¬ 
festó  al  rev  que  pora  él  sería  decisiva  en  el  asunto 
del  divorcio  la  palabra  del  Popa.  Abandonó  de  nue¬ 
vo  su  tierra  natal  y  pasó  á  Italia,  trabando  íntimas 
relaciones  con  los  principales  representantes  de  la 
reformación  católica.  Apenas  cabe  imaginar  una 
más  bella  amistad  que  laque  mediaba  entre  el  famo¬ 
so  Coutarini  y  Polo,  y  su  correspondencia  epistolar 
muestra  hasta  qué  punto  se  favorecían  y  completa¬ 
ban  estos  dos  caracteres  por  extremo  idealistas. 

Invitado  Polo  por  el  rev  su  pariente  á  reconocer¬ 
le  como  suprema  cabeza  de  la  Iglesia  de  Inglaterra, 
contestóle  que  no  reconocía  otro  jerarca  supremo 
que  al  Pontífice  de  Roma.  Enrique  le  despojó  de  to¬ 
das  las  dignidades  que  había  obtenido  en  Inglaterra 
y  Paulo  III  premió  sus  méritos  y  adhesión  á  la  Silla 
de  Pedro  concediéndole  la  sagrada  púrpura  el  22  de 
Diciembre  de  1536.  Juntamente  con  él  fueron  crea¬ 
dos  cardenales  sus  amigos  CaratTa  y  Sadoleto  y  estos 
nombramientos  llenaron  de  gozo  al  pueblo  cristiano 
que  se  expresaba  en  frases  como  la  de  Cósimo  Gheri: 
«Esta  hazaña  de  Paulo  III  es  seguramente  una  obra 
divina»,  ó  en  juicios  como  el  de  Hosius:  «Qué  clase 
de  hombre  sea  el  Papa  se  puede  colegir  principal¬ 
mente  de  aquellos  á  quienes  ha  nombrado  sus  con¬ 
sejeros.» 

El  15  de  Febrero  de  1537  Polo  fué  nombrado 
legado  cabe  Francisco  I  y  la  gobernadora  de  los 
Países  Bajos  con  el  fin  de  arreglar  los  asuntos  de 
Inglaterra :  Carlos  V  y  los  franceses  estaban  de 
acuerdo  con  el  plan  de  Boma  según  el  cual  el  lega¬ 
do  debía  entenderse  con  los  ingleses  que  defendían 
su  fe  contra  las  vejaciones  de  su  rey  para  obligarle 
á  abandonar  el  cisma.  A  pesar  de  las  muchas  espe¬ 
ranzas  que  se  habían  concebido  de  la  misión  de  Polo, 
ésta  no  produjo  resultado  alguno. 

Los  católicos  ingleses,  fiados  en  la  falsa  palabra 
de  amnistía  dada  por  su  rey,  depusieron  las  armas. 
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Francisco  I,  al  exigirle  el  monarca  ingles  la  extraili- 1 
cion  de  Polo  como  tiaidor  y  reo  de  lesa  majestad, 
liizo  salir  al  legado  del  territorio  francés;  éste  hubo 
de  dirigirse  á  la  ciudad  imperial  de  Cambrai;  pero 
la  vecindad  de  la  plaza  inglesa  de  Calais  le  ofrecía 
muy  poca  seguridad,  ya  que  Enrique  había  puesto 
á  precio  su  cabeza  tasándola  en  50,000  coronas,  y 
la  gobernadora  de  los  Países  Bajos  y  su  Consejo,  que 
temían  por  el  comercio  con  Inglaterra,  que  exigía  la 
expulsión  del  legado,  cedieron  á  las  amenazas  de 
Enrique  y  Polo  fué  conducido  á  Lieja.  Allí  perse¬ 
veró  en  medio  de  graves  peligros  basta  el  mes  de 
Agosto,  en  que  vió  desvanecerse  sus  esperanzas  de 
alcanzar  algo  por  entonces  en  favor  de  su  desgracia¬ 
do  país.  En  15*38  salió  Polo  de  Roma  secretamente 
para  evitar  las  asechanzas  de  los  asesinos  ingleses  y 
se  dirigió  apresuradamente  á  Toledo,  donde  se  ha¬ 
llaba  el  emperador;  pasó  luego  A  Francia,  donde  re¬ 
sidió  largo  tiempo.  Pero  la  seguridad  que  ambos 
monarcas,  español  y  francés,  hablan  dado  de  apoyar 
U  bula  pontificia  contra  Enrique  VIII,  ni  aun  ante 
las  exhortaciones  de  Polo  pasó  más  allá  de  una  vana 
promesa.  A  la  tristeza  por  el  fracaso  de  su  misión 
se  añadió  para  el  cardenal  el  dolor  por  la  ejecución 
de  sus  parientes  y  el  encarcelamiento  de  su  madre, 
señora  de  ochenta  años  y  que  sin  oir  un  solo  testigo 
fué  ejecutada  en  la  Torre  de  Londres  el  27  de  Mayo 
de  1541  por  el  crimen  de  ser  una  fiel  católica  y  ma¬ 
dre  de  Polo.  León  XIII  la  beatificó  el  9  de  Diciem¬ 
bre  de  1886.  Al  reunirse  el  Concilio  de  Trento, 
Polo  fué  nombrado  legado  de  la  Santa  Sede  en 
«quena  Asamblea  juntamente  con  los  cardenales  del 
Monte  y  Cervino,  elevados  más  tarde  á  la  sede  de 
Pedro.  Muerto  Paulo  III,  retiróse  Polo  á  un  monas¬ 
terio  de  benedictinos  y  dedicóse  de  Pe no  al  estudio 
y  á  la  piedad.  De  allí  vino  á  sacarle  el  nombramien¬ 
to  de  legado  cerca  de  la  reina  de  Inglaterra,  María 
¡a  Católica .  Carlos  V,  temeroso  de  que  impidiese  el 
matrimonio  de  la  reina  con  su  hijo  Felipe, detuvo  al 
cardenal  al  pasar  por  Alemania:  mas  realizado  aquél, 
permitióle  continuar  su  camino  á  Inglaterra,  donde 
fué  recibido  con  los  mayores  honores. 

No  se  bu  hiera  podido  encontrar  sujeto  más  apto 
para  la  misión  de  volver  al  redil  de  la  Iglesia  la 
descarriada  Inglaterra.  Como  inglés  acepto  á  la  na¬ 
ción,  grato  á  los  nobles  por  su  linaje,  de  costumbres 
intachables,  de  miras  elevadas  y  procedimientos 
suaves,  fué  acogido  por  todos  como  el  salvador  del 
catolicismo.  El  24  de  Noviembre  de  1554  hizo  su 
entrada  en  Londres,  y  el  30  presentóse  ante  el  Par¬ 
lamento.  Los  miembros  de  ambas  Cámaras  abjura¬ 
ron  el  cisma  y  suplicaron  la  absolución  de  todas  las 
censuras.  Polo  se  la  otorgó  y  les  admitió  en  el  seno 
de  la  Iglesia  romana.  Por  entonces  recibió  él  la  or¬ 
denación  sacerdotal  y  fué  creado  arzobispo  de  Can- 
torbery  (1555). 

Todos  8U9  cuidados  se  aplicaron  á  remediar  los 
males  que  el  cisma  había  acarreado;  sus  poderes 
eran  amplios,  pero  más  lo  era  todavía  su  caridad. 
Uno  de  los  puntos  que  más  dificultaba  á  muchos  la 
reconciliación  era  la  restitución  de  I09  bienes  ecle¬ 
siásticos;  el  legado  ratificó  la  enajenación  en  favor 
de  sus  actuales  poseedores.  Aunque  á  Paulo  IV  no 
satisfizo  del  todo  la  conducta  demasiado  benigna  de 
Polo,  al  fin  acabó  por  aprobar  cuanto  había  hecho 
y  renovarle  los  poderes  que  le  había  retirado.  Libre 
de  todos  estos  embarazos  consagróse  enteramente  al 
restablecimiento  de  la  disciplina  eclesiástica,  ya  me¬ 
diante  asambleas  de  eclesiásticos,  ya  por  un  Conci- 
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lio  nacional  que  á  este  efecto  reunió.  En  medio  de 
tantas  empresas  unas  fiebres  le  llevaron  al  sepulcro 
el  18  de  Noviembre  de  1558,  al  dia  siguiente  de  la 
muerte  de  la  reina.  Previo  él  la  tempestad  que  iba 
á  desencadenarse  sobre  el  catolicismo  inglés  y  des¬ 
ahogó  la  adicción  que  ello  le  causaba  en  las  últimas 
palabras  que  articuló  abrazado  á  su  crucifijo;  «¡¡Se¬ 
ñor,  sal  vanos,  que  perecemos!  ¡Salvador  del  mundo, 
salvad  á  vuestra  Iglesia!»  Sus  despojos  fueron  tras¬ 
ladados  d  Cantorbery  y  enterrados  en  la  capilla  de 
Santo  Tomás  que  él  había  construido;  sobre  su  tum¬ 
ba  inscribióse  el  epitafio:  Depositara  caritinalis  Poli . 
Estaba  dotado  del  talento  de  un  hombre  de  gobier¬ 
no  y  de  las  virtudes  de  un  obispo.  Su  nacimiento 
y  sus  cualidades  personales  le  abríah  el  camino  á 
los  más  encumbrados  puestos;  pero  la  delicadeza  de 
su  conciencia  le  alejó  de  ellos  cuando  para  conse¬ 
guirlos  se  le  proponían  condiciones  como  las  impues¬ 
tas  por  Enrique  VIII  á  sus  servidores.  Su  conversa¬ 
ción  era  agradable  é  instructiva,  su  carácter  amable 
y  franco,  hasta  el  punto  de  ganarse  las  simpatías  de 
los  mismos  cuyas  opiniones  atacaba.  El  suplicio  de 
su  querida  madre  y  de  su  hermano  lo  afligieron  pro¬ 
fundamente,  pero  lio  dejó  escapar  ni  una  frase  de 
malevolencia  contra  el  tirano  que  los  ordenó.  Burnet, 
su  detractor,  reconoce,  no  obstante,  que  filé  ilustre 
no  sólo  por  su  saber,  sino  también  por  su  modestia, 
su  humildad,  por  su  carácter  excelente.  En  sus  es¬ 
critos  se  trasluce  el  empeño  de  imitar  á  Cicerón, 
pero  en  este  particulares  inferior  á  sus  amigos  Bem¬ 
bo  y  Sadoleto.  Sus  tratados  dogmáticos  se  distin¬ 
guen  por  el  método  y  la  claridad  y  en  los  demás 
vibra  cierta  elocuencia.  Figuran  entre  sus  obras: 
Pro  imítate  E ce  le  si  a  e  ad  Henncum  VIH  (Roma,  sin 
fecha),  ó  también  L/nitatis  Ecclesiae  defensio;  Ora - 
tione  del  la  pace  a  Cario  Quinto  (Roma,  1555),  De 
Concilio  (Roma,  1562,  y  Lovaina,  1567),  De  Snmmi 
Pontijlcis  oficio  et  potestate  (Lovaina,  1569),  li e fur¬ 
nia  tio  Angliae  (Roma,  1556-62,  y  Lovaina.  1569), 
l'ractatns  de  justifica  tione  (Lovaina,  1569),  De  bap- 
tismo  Constantini  Imperatoris  (Roma,  1562,  y  Lo¬ 
vaina,  1569);  varios  discursos  pronunciados  ante  el 
Parlamento,  ante  el  emperador,  ó  dirigidos  al  papa 
Julio  III  y  florilegio  de  fragmentos  ciceronianos. 

Bibliogr.  Quirini,  Epistolae  R.  Poli  et  alior.  ad 
ips.  collectio  (5  vol.,  Brixiae,  1744).  Aquí  está  tam¬ 
bién  la  Vita  de  Beccadelfi.  Philipps,  Life  nf  Pole 
(Oxford,  1765);  Hook.  Archhishops  of  Canterbury 
( N.  S.  III:  Londres.  1869);  Freernan,  Card.  Pole 
(Essavs,  4  serie,  1869);  Kerker,  R.  Pole  ( Fri- 
buvgo,  1874):  Zimmermann,  R.  Pole  (Regensburg, 
1895);  Martin,  en  el  llnll.  de  l'archicoufr.  de  N .  D. 
de  Conipassion  ( I V.  146  ss.,  París,  1903).  En  el  Ar¬ 
chivo  público  de  Purina  se  halla  una  serie  de  cartas 
de  Polo  todavía  inéditas.  En  el  Eremitage  de  San 
Petersburgo  se  conservaba  basta  hace  poco  un  mag¬ 
nífico  retrato  del  cardenal,  obra  de  Sebastián  del 
Piombo;  de  él  hay  una  muy  buena  reproducción  ••n 
Maud  F.  Jerrold,  Villoría  Colouna  (Londres,  1906). 

Polo  (Solón).  Riog.  Diplomático  peruano,  n.  en 
Chielayo  en  1871.  Estudió  en  el  Instituto  de  su 
ciudad  natal,  y  luego  cursó  la  carrera  de  abogado. 
Entró  como  amanuense  en  el  ministerio  de  Relacio¬ 
nes  exteriores,  ascendiendo  luego  á  oficial  de  partes 
del  mismo  ramo,  v  á  secretario  del  ministerio;  en 
1894  se  le  confió  el  cargo  de  oficial  de  la  sección 
diplomática  y  consular  y  al  año  siguiente  la  jefatura 
del  archivo  v  mesa  de  partes,  siendo  ascendido  en 
1898  á  jefe  de  la  sección  diplomática;  en  1903  á 
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ofícial  mayor  del  ministerio,  á  ministro  interino  en 

1904  y,  finalmente,  á  ministro  titular  en  1906.  Per¬ 
tenece  á  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima,  y  ha  sido 
secretario  de  la  Juntado  vías  fluviales  (1901 ).  Posee 
varias  condecoraciones  naciouales  y  extranjeras. 

Polo  Benito  (José).  Biog.  Sacerdote  y  publicista 
español,  n.  en  Salamanca  en  1879.  En  su  ciudad 
nntal  hizo  sus  estudios  eclesiásticos  y  los  superiores 
de  derecho  y  teología  con  gran  bnllantez,  obtenien¬ 
do  el  grado  de  doctor  con  la  calificación  N emine  dis¬ 
crepante.  El  ilustre  padre 
Cámara,  insigne  obispo  sal¬ 
mantino,  encargó  á  Polo 
Bknito  la  dirección  de  La 
Semana  Católica ,  cuando! 
aún  era  estudiante,  en  cuyas 
columnas  hizo  notabilísimas 
campañas,  entre  ellas  la  lia 
mada  del  mal  menor,  sobre 
la  actitud  de  los  católicos  es¬ 
pañoles  en  la  pollticn  nacio- 
nal:  esta  campaña  fue  discu¬ 
tida  en  la  prensa  de  todos 
los  matices  y  después  ha 
sido  Uevadaá  la  realidad.  En 

1905  se  asoció  á  don  Francisco  Farrln,  llamado  el 
Apóstol  de  las  Hnrdes,  para  la  colonización  de  aque¬ 
lla  comarca  extremeña;  dirigió  durante  cinco  años 
la  revista  Las  Httrdes;  organizó  el  Congreso  nacional 
hurdanójllo  que  se  celebró  en  Plasencia  en  Julio  de 
1908;  fundó  y  dirigió  el  periódico  placentino  Regio¬ 
nal,  que  fué  uno  de  los  periódicos  mejor  hechos  de 
toda  la  región  extremeña:  en  Regional  comenzó  Polo 
Bknito  la  propaganda  de  obras  de  carácter  social, 
siendo  el  que  las  inició  en  la  región.  Con  estas  la¬ 
bores  de  prensa  y  propagandas  sociales,  compartió, 
durante  varios  años,  los  trabajos  del  gobierno  de  la 
diócesis  de  Plasencia,  del  cual  fué  secretario  en  Sede 
Plena  desdé  1907  hasta  1912,  y  en  Sede  Vacante  en 
1913  y  después  en  1914;  tomó  parte,  en  nombre  del 
Consejo  Supremo  de  la  Adoración  nocturna  españo¬ 
la,  en  el  Congreso  Eucarístico  Internacional  de  Vie- 
n&.  redactando  la  reseña  del  mismo  por  encargo  del 
Consejo.  Ha  tomado  parte  también  en  otros  Congre¬ 
sos  y  Asambleas,  destacándose  en  ellos  por  su  acti¬ 
vidad,  inteligencia  y  laboriosidad;  merece  citarse  su 
actuación  en  el  Congreso  social  de  las  asociaciones 
obreras  del  Norte,  celebrado  en  Palencia  en  1905  y 
en  la  Asamblea  nacional  de  la  Buena  prensa  en  Za¬ 
ragoza  en  1910.  Es  académico  correspondiente  de 
la  Real  de  Historia,  y  pertenece  á  otras  Academias. 
Actualmente  es  deán  de  la  S.  I.  C.  de  Plasencia  y 
presidente  de  la  Caja  de  Ahorros  y  Monte  de  Piedad 
de  la  misma  población.  Ha  publicado  los  libros  si¬ 
guientes:  Feminismo  social.  La  emigración  en  Btjar, 
Del  periodismo  católico,  El  hogar  J urdano,  Crónica 
general  del  primer  Congreso  nacional  en  favor  de  las 
/lardes,  El  falso  Rembrandt,  Plasencia  por  Jesús  Sa¬ 
cramentado.  El  libro  del  Congreso  Eucarístico  de  Ma¬ 
drid,  España  en  Viena ,  De  la  España  católica,  El 
problema  social  del  campo  en  Extremadura,  y  muchos 
trabajos  de  carácter  social  católico. 

Polo  db  Bernabé  (José).  Biog .  Marino  y  diplo¬ 
mático  español,  n .  en  1821  y  m.  en  1895.  Ingresó 
siendo  aún  muy  joven  en  la  Armada,  y  ascendió  su¬ 
cesivamente  á  capitán  de  fragata  en  1853,  á  capitán 
de  navio  en  1860,  á  brigadier  en  1868.  á  contraal¬ 
mirante  en  1869  y  á  vicealmirante  en  1885.  Desde 
Febrero  de  1872  hasta  Julio  de  1874  fue  ministro 


plenipotenciario  de  España  en  Wáshington,  y  en  el 
ejercicio  de  este  cargo  prestó  grandes  servicios  á  su 
patria,  ya  que  se  produjeron  entonces  algunos  roza¬ 
mientos  entre  los  Estados  Unidos  y  España,  con 
motivo  de  la  guerra  separatista  cubana.  No  quiso 
aceptar  nunca  Ja  cartera  de  Marina,  pero  en  la  Ar¬ 
mada  ocupó  importantes  cargos,  tanto  en  la  Penín¬ 
sula  como  en  Ultramar,  mandando  las  escuadras  de) 
Río  de  la  Platn,  del  Mediterráneo  y  la  del  Norte  du¬ 
rante  la  guerra  carlista  y  estuvo  en  posesión  de 
varias  grandes  cruces  y  otras  condecoraciones  así 
españolas  como  extranjeras.  Fué  padre  de  Luis(V.). 

Polo  db  Bbrnabe  (Lui9).  Biog.  Diplomático  es¬ 
pañol,  n.  en  Londres  en  1854.  Educóse  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Madrid,  y  entró  en  la  carrera  diplomá¬ 
tica  en  1873;  agregado  y 
secretario  de  embajada  y  le¬ 
gación  en  Wáshington,  La 
Haya,  Copenhague,  París  y 
Lisboa  ( 1873-88);  ministro 
residente  en  Río  de  Janeiro 
y  El  Cairo,  grejler  y  rey  de 
armas  de  la  insigne  orden 
del  Toisón  de  Oro.  director 
general  de  Comercio  y  sub¬ 
secretario  de  Estado:  envia¬ 
do  extraordinario  y  ministro 
plenipotenciario  en  Wás¬ 
hington  y  Lisboa  (1891- 
1904):  embajador  en  Roma  (1904-05),  en  Londres 
(1905-06).  yen  Berlín  ( 1906-19);  decano  del  cuer¬ 
po  diplomático  ( 1914).  Durante  la  guerra  mundial 
prestó  extraordinarios  servicios,  evitando  graves  con¬ 
flictos  á  España,  asi  como  en  la  protección  de  los 
intereses  de  las  22  potencias  beligerantes  cuya  re¬ 
presentación  le  fué  encomendada  y  en  cuyo  difícil 
desempeño  se  distinguió  notablemente.  Posee  nume¬ 
rosas  grandes  cruces,  entre  ellas,  la  de  Carlos  III. 
Desde  Diciembre  de  1919  es  senador  vitalicio. 

Polo  de  Bernabé  y  Borras  (José).  Biog .  Políti¬ 
co,  hacendista  y  notable  agricultor,  n.  en  Cuartell 
(Valencia)  el  12  de  Diciembre  de  1812  y  m.  en  Vi- 
llarreal  (Castellón)  el  4  de  Octubre  de  1888.  De  ca¬ 
rácter  decidido  y  de  vasta  instrucción,  comenzó  muy 
joven  á  figurar  en  la  vida  pública,  formando  parte, 
como  teniente  alcalde,  del  Ayuntamiento  de  Valen¬ 
cia.  que  presidió  el  marqués  de  Campo.  En  1846 
pasó  al  Congreso  de  los  diputarlos,  que  le  eligió  se¬ 
cretario  de  su  Mesa,  siendo  reelegido  en  las  legisla¬ 
turas  siguientes  hasta  la  de  1858,  en  la  que  no  llegó 
á  prestar  juramento.  Pero  volvió  á  figurar  en  la  de 
1859.  siguiendo  hasta  el  1878,  última  fecha  que 
figuró  en  los  escaños  del  Congreso,  siendo  elegido 
vicepresidente  en  las  últimas  Cortes  del  reinado  de 
doña  Isabel  II.  Formó  parte  de  la  famosa  oposición 
conservadora  contra  Narváez.  al  lado  de  González 
Bravo.  Ríos  Rosas,  Morón  y  otros  pocos  diputados. 
Sus  ideas  le  llevaron  luego  á  la  unión  liberal.  En 
sus  últimos  años  acentuó  sus  ideas  políticas  en  sen¬ 
tido  liberal  y  entró  á  figurar  en  el  partido  que  se 
llamó  izquierdista.  En  1881  fué  nombrado  senador 
electivo  y  más  tarde  pasó  á  serlo  vitalicio.  Estaba 
condecorado  con  la  gran  cruz  de  Carlos  III.  Apasio¬ 
nado  por  las  cuestiones  rentísticas,  tomó  parte  en 
cuantos  debates  sobre  Hacienda  se  empeñaron  en  las 
Cámaras.  Fué  también  un  cultivador  muy  inteligen¬ 
te.  Introdujo  en  sus  vastas  posesiones  de  Villarreal 
i  el  naranjo-mandarín,  desconocido  hasta  entonces 
en  las  provincias  de  Levante,  transportando  su  fruto 
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á  Francia,  Inglaterra,  Alemania  y  Suiza;  intentó  | 
también  el  cultivo  en  Villarre»!  de  la  caña  de  azúcar 
y  últimamente  tenia  preparado  todo  lo  necesario 
para  el  del  tabaco,  esperando  que  lo  autorizase  el 
Gobierno.  Fué,  además,  el  primer  agricultor  espa¬ 
ñol  que  empleó  en  el  abono  de  sus  tierras  los  guanos 
•  leí  Perú  (1850)  y  después  los  superfosfatos  y  demás 
abonos  minerales  que  aumentaron  la  producción 
agrícola  en  el  reino  de  Valencia.  Hombre  de  carác¬ 
ter  enérgico,  no  perdió  nunca  la  fe  en  las  ideas  libe¬ 
rales,  por  las  que  sufrió  grandes  sinsabores  durante 
la  primera  guerra  civil,  en  que  tuvo  embargados 
casi  todos  sus  bienes  por  los  partidarios  de  don  Car¬ 
los.  Asistió  en  representación  de  España  á  la  Con¬ 
ferencia  monetaria  de  París  y  escribió  varios  folletos 
sobre  Hacienda  pública. 

Polo  dk  Lana  (Enrique).  Biog.  Funcionario  ad¬ 
ministrativo  y  periodista  español  contemporáneo, 
n.  en  Madrid.  En  su  juventud  sirvió  en  el  ejército, 
tomando  pnrte  en  la  última  guerra  civil  y  en  las 
campañas  de  Cuba;  fué  gobernador  de  llocos  (  Filipi¬ 
nas).  Ha  sido  propietario  de  los  periódicos  sevilla¬ 
nos  La  Integridad.  La  Lealtad,  Juan  Palomeqne,  El 
Correo  Andaluz,  El  Porvenir  y  La  Correspondencia 
de  Sevilla.  Ha  colaborado  en  El  Resumen,  El  Globo , 
El  Correo ,  La  Andalucía  Moderna  y  La  Opinión  de 
Sevilla.  Es  autor  de  numerosos  estudios  coloniales, 
entre  ellos:  Estudio  social  y  político  de  las  Islas  Fi¬ 
lipinas  (Sevilla,  18%),  Islas  Filipinas;  tipos  y  cos¬ 
tumbres  (Sevilla,  1897).  y  En  justa  defensa  (1900). 
sobre  la  pérdida  de  Filipinas;  ha  escrito  también 
El  calvario  de  un  contribuyente  (1910). 

Polo  he  Medina  (Salvador  Jacinto).  Biog.  Poe¬ 
ta  v  escritor  español,  n.  en  Murcia  hacia  1(507  v 
m.  tíoco  después  de  1057.  Hizo  sus  primeros  estu¬ 
dios  en  su  ciudad  natal,  demostrando  desde  muy 
ioven  gran  atición  á  la  poesía,  pues  á  la  edad  de 
veinte  años  había  escrito  ya  muchos  romances  y  epi¬ 
gramas,  dando  á  conocer  en  los  primeros  que  había 
leído  mucho  los  festivos  de  Góngora.  En  unas  aca¬ 
demias  literarias  celebradas  en  la  villa  de  Epinnrdo 
cerca  de  Murcia,  hizo  ostentación  de  su  ingenio  y 
agudeza  en  el  decir.  Su  atición  á  Cervantes  y  Que- 
vedo,  como  escritores  satíricos  en  prosa,  le  llevó  á 
escribir  n  los  veintitrés  años  un  juguete  en  que  imi¬ 
ta  d  Quevedo  en  el  título  y  en  lo  demás  á  Cervan¬ 
tes  en  el  ti n  de  la  Adjunta  al  Parnaso.  El  título  es 
el  siguiente:  Secunda  secnndae  del  caballero  de  la 
Tenaza.  Quinta  Luna,  como  quinta  esencia,  materias 
de  catado  para  la  bolsa;  Premáticas  y  leyes  que  debe 
guardar  todo  poeta  habido  y  por  haber.  Eti  1(530  mar¬ 
chó  á  la  corte  á  continuar  sus  estudios,  trabando 
íntima  amistad  con  Antonio  Solía  y  Rivadenevra. 
hasta  el  punto  que  éste  fue  su  imitador  como  poeta 
lírico;  á  poco  de  llegar  publicó  Las  Academias  del 
jardín  y  el  Buen  humor  de  las  musas,  colecciones  de 
poesías  festivas;  merecieron  grandes  alabanzas  su 
romance  de  Pan  y  Siringa  V  la  fábula  Apolo  y  Daf¬ 
ne  burlesca  (1634),  en  cuya  dedicatoria  al  regidor 
de  Murcia,  Antonio  Prieto  y  Lison,  habla  de  «sus 
melancolías  que  le  llevaban  á  maltraer»,  á  causa  «de 
unos  hombres  que  llevan  la  mala  intención  en  el 
cuerpo*.  En  una  de  sus  poesías  hace  su  propio  re¬ 
trato:  según  él,  era,  en  1630,  de  mediana  estatura, 
delgado,  de  cabellos  cnstañoobscuros,  de  nariz  larga 
y  delgada,  de  poca  barba,  de  grandes  pies,  cargado 
de  espaldas  y  estevado;  llevando  la  cabeza  siempre 
lmja  v  mirando  al  suelo.  En  1638  era  va  sacerdote, 
pues  en  el  libro  Lagrimas  panegíricas  á  la  muerte  de 


Montalrán  (Madrid,  1638)  se  halla  una  poesía  suya 
con  este  epígrafe:  Al  doctor  Juan  Pérez  de  Montiil- 
ván,  verdadero  competidor  de  los  dos  Aristófanes , 
griego  y  man  titano,  por  el  licenciado  Salvador  J  acinto 
Polo  de  Medina,  natural  de  Murcia  y  secretario  del 
señor  obispo  de  Lugo.  Gallardo  dice  que  Polo  de 
Medina  fue  médico  cordobés,  y  á  propósito  de  este 
error  del  Diccionario  critico  burlesco  escribe  Adolfo 
de  Castro  en  un  prólogo  á  la  colección  de  Poetas 
líricos  de  los  siglos  XVI  y  XVII:  «Notado  por  mí 
(el  error),  escribió  un  folleto  tratando  de  probar  (pie 
no  hnbía  incompatibilidad  en  que  Polo  hubiera  sido 
médico  y  clérigo,  y  que  el  llamarlo  médico  cordobés 
no  era  decir  que  nació  en  Córdoba,  sino  que  fué 
médico  en  Córdoba.  Pero  no  dió  prueba  alguna  de 
•que  Jacinto  Polo  hubiera  ejeicido  en  aquella  ciudad 
la  medicina.  Desde  muy  joven  abrazó  la  carrera  ecle¬ 
siástica,  como  se  demuestra  en  estos  apuntes  biográ¬ 
ficos.  En  ninguno  de  sus  escritos  da  noticias  de  que 
hubiera  seguido  la  carrera  de  medicina  ni  de  su  re¬ 
sidencia  en  Córdoba,  ni  hay  frase  suya  la  más  insig¬ 
nificante  que  revele  conocimientos  médicos.  Al  con¬ 
trario,  contra  los  doctores  en  la  ciencia  del  curar 
tiene  sangrientos  epigramas.»  En  1(536,  impresa  en 
Orihuela.  publicó  El  hospital  de  incurables  y  viaje  de 
este  mundo  ai  otro,  obra  en  prosa  á  imitación  de  los 
Sueños  de  Quevedo,  á  quien  elogia.  Como  dice  Cas¬ 
tro,  «hace  en  este  punto  lo  mismo  que  el  célebre 
satírico  francés  Cv  tan  o  de  Bergernc  en  su  ingeniosa 
epístola  XX.  sobre  su  sueño,  en  la  cual  finge  que, 
pensando  en  las  visiones  de  aquel  autor,  se  quedó 
dormido  y  Roñó  que  bajando  al  infierno  gentílico, 
vió  lo  «pie  refiere».  En  1657  imprimió  en  Murcia, 
con  tal  aceptación  que  en  el  mismo  año  se  hicioron 
dos  ediciones,  una  obra  filosófica  titulada  Gobierno 
moral  á  Lelio,  dedicada  a  don  Alonso  Sandotal  Uso - 
demar  y  Fajardo ,  en  cuyo  estilo  cortado  vertió  con¬ 
cisamente  sentencias  exactísimas  escritas  con  gran 
elegancia.  Reproducimos  un  párrafo  como  muestra 
de  las  grandes  verdades  que  encierra:  «Es  el  mando 
oficio  de  hacer  descontentos.  No  bastan  los  aciertos 
para  acallar  las  calumnias;  por  más  que  justifiques 
los  premios,  tendrás  contra  ti  al  que  queda  si n  U 
pretensión:  el  indigno  levanta  más  el  grito  para  la 
censura.  En  los  dos  hay  que.  recelar.  En  el  premiado 
está  dudoso  el  agradecimiento:  en  el  otro  segura  la 
queja.  Tiene  inís  memoria  el  enfado  de  lo  que  uo  se 
consigue  que  el  conocimiento  de  lo  que  se  alcanza.» 
Las  verdades  de  este  tratadito  de  filosofía  mora  I  hicie¬ 
ron  que  algunos  autores  siguieran  su  doctrina,  fun¬ 
dando  hasta  cierto  punto  una  escuela.  El  licenciado 
José  Prudencio  Rubio  y  Bazán  escribió  en  estilo 
elegante,  que  á  veces  aventaja  al  del  modelo  el  Lelio 
instruido  de  Jacinto  Polo  d  Fabio:  gobierno  moral,  y 
fray  Juan  Bautista  de  Aguilar  publicó  en  1680  el 
Fabio  instruido  de  Lelio  a  Lauro:  gobierno  moral. 
Los  tres  tratados  juntos  con  los  de  otros  autores 
fueron  reimpresos  en  la  colección  intitulada  Varios 
elocuentes  libros  recogidos  en  uno  (1755). 

Ha  sido  atribuida  á  Polo  de  Medina  una  obra  ti¬ 
tulada  La  universidad  de  amor  y  escuela  del  interés, 
verdades  sacadas  o  sueño  verdadero  al  pedir  de  las 
mujeres,  que  fué  impresa  en  Zaragoza  en  1664.  jun¬ 
to  con  la  F abula  de  Apolo  y  Dafne  y  lá  de  Pan  y 
Siringa,  cuyos  versos  y  algunas  de  sus  ideas  acerca 
del  pedir  de  las  mujeres  parecen  obra  de  Polo  db 
Medina.  La  primera  parte  de  dicha  obra  salió  á  nom¬ 
bre  de  Antolínez  de  Piedra  buena ,  y  Nicolás  Antonio 
la  atribuye  en  la  edición  de  1615  á  fray  Benito  Ruíz, 
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dominico;  la  segunda  parte  fuá  publicada  como  obra 
del  bachiller  Gastón  Daliyo  de  Orozco,  aunque  La- 
tassa  la  atribule,  en  la  edición  de  1646,  á  Juan 
Francisco  Andrés  y  (Jstarroz.  Juan  Martin  Merina- 
ro,  al  imprimir  lus  Obras  de  Polo  de  Medina  (Za¬ 
ragoza,  1670),  dice  en  el  Prólogo  «haber  añadido  la 
Universidad  de  amor  á  las  demás  obras  de  Polo  por 
parecerle  que  era  obra  su  va». 

Nicolás  Antonio  cita  como  de  Polo  de  Medina 
Los  ocios  de  la  soledad  y  dos  obras  más  que  no  logró 
ver,  El  descanso  de  las  veras  y  la  novela  de  Irene  y 
Carlos.  En  165(J  José  Altay  publicó  en  Zaragoza, 
junto  con  una  novela  de  Montalván,  una  colección 
de  poesías  de  Polo  de  Medina  con  el  título  de  Bureo 
de  las  masas  y  honesto  entretenimiento  para  el  ocio. 

Fuá  Polo  de  Medina  un  habilísimo  imitador  de 
Quevedo,  algo  conceptista,  pero  lleno  de  gracejo  y 
chiste,  sobre  todo  en  el  género  burlesco.  Castro  dice 
de  él  que  «era  un  poeta  de  vivísimo  ingenio,  incan¬ 
sable  y  feliz  sobremanera  en  apodos  y  caliticaciones. 
Tuvo  por  modelo  en  los  romances  satíricos  á  Gón- 
gora;  sus  epigramas  son  tan  buenos  como  los  de 
Baltasar  de  Alcázar,  distinguiéndose  por  más  pican¬ 
tes  en  la  sátira.  En  el  estilo  festivo  en  prosa  imitó 
primero  d  Cervantes  y  luego  á  Quevedo,  en  el  grave 
á  don  Diego  de  Saavedra.  Sus  obras  fueron  muy  es¬ 
timadas  en  su  siglo  y  aun  después,  como  se  prueba 
con  las  muchas  ediciones  que  de  ellas  se  hicieron.  La 
Fábula  de  Apolo  y  Dafne  es,  eu  mi  concepto,  la  me¬ 
jor  de  sus  obras  poéticas». 

Se¡íún  documentos  encontrados  á  fines  del  si¬ 
glo  xix,  el  poeta  está  enterrado  en  la  iglesia  de  San¬ 
ta  Catalina,  de  Murcia,  habiéndose  celebrado  el  17 
de  Febrero  de  1894  solemnísimos  funerales  en  sufra¬ 
gio  de  su  alma,  colocándose  una  lápida  conmemora¬ 
tiva  en  la  fachada  de  la  iglesia.  El  nombre  de  Polo1 
DB  Medina  figura  en  el  Catalogo  de  Autoridades  de  la 
Lengua,  publicado  por  la  Academia  Española,  y  sus 
poesínR  han  sido  insertadas  en  los  tomos  X  VI  y  XL1I 
de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 

Polo  dr  Ondbgardo  (El  licenciado).  Biog.  Ma¬ 
gistrado  y  erudito  español  del  siglo  xvi,  n.  eu  Sala¬ 
manca  y  m.  en  Potosí,  ó  en  la  villa  de  Plata,  según 
algunos  autores,  en  1570.  Por  el  año  1545  se  en¬ 
contraba  ya  eu  el  Perú,  en  donde  se  conquistó  mu¬ 
cha  fama  como  letrado.  Tomó  parte  en  todas  las 
sublevaciones  que  promovió  la  publicación  de  las 
nuevas  Ordenanzas;  ello  no  obstante,  después  de 
pacificado  el  reino,  el  presidente  La  Gasea  le  confió 
cargos  para  los  que  se  exigía  mucha  lealtad,  tales 
como  los  de  corregidor  del  Potosí  y  recaudador  de  la  I 
Peal  Hacienda,  que  desempeñó  también  en  el  Cuz-  | 
co.  Durante  su  permanencia  en  este  último  territo¬ 
rio  hizo  varias  in vestigaciones  que  dieron  por  resul¬ 
tado  el  hallazgo  de  muchas  momias  de  los  incas  y  de 
otras  curiosidades  históricas  del  Perú.  El  resultado^ 
de  sus  investigaciones  lo  dejó  consignado  en  dos 
Informaciones  que  quedaron  inéditas.  En  la  colec¬ 
ción  Cartas  de  Indias  (Madrid,  1877)  se  encuentra 
una  del  licenciado  Polo  de  Ondegardo,  fechada  en 
Potosí  el  9  de  Octubre  de  1549.  Este  personaje  fué 
servil  adulador  de  G.  Pizarro,  cuando  éste  tenía 
gran  poderío. 

Polo  de  Oviedo  (Juan).  Biog.  Jurisconsulto  me¬ 
jicano  del  siglo  xviii,  que  residió  en  Cuernavaca 
y  en  Verncruz,  y  fué  presidente  de  la  Audiencia  de 
Méjico.  Se  le  supone  oriundo  de  Salamanca,  según 
unos  historiadores,  y  de  Camón  de  los  Condes,  se¬ 
gún  otros.  Fué  muy  versado  en  materias  de  derecho 


penal  y  autor  de  las  obras  Leyes  de  Indias  comenta¬ 
das  para  uso  y  aprovechamiento  de  ¡os  S.  8.  Fiscales 
de  Su  Majestad  en  las  Audiencias  de  Nueva  España 
(1721),  y  Deberes  correlativos  de  los  Jarres,  Oidores 
y  Adelantados  de  las  Universidades  de  México ,  en  or¬ 
den  a  las  obligaciones  de  restitución  « in  soltdum  »  en 
casos  de  cohecho,  ó  error  vencible  (1742). 

Polo  Palacios  (Pascual).  Biog .  Latinista  y  tipó¬ 
grafo  español,  n.  y  ni.  en  Burgos  (1807-1878). 
Estudió  en  el  Colegio  de  Padres  Dominicos  de  su 
ciudad  natal,  y  desde  muy  joven  se  dedicó  á  ¡a  tipo¬ 
grafía,  teniendo  establecimiento  propio,  del  que  sa¬ 
lían  hermosas  ediciones.  A  partir  de  1862  aplicó  la 
estereotipia  á  las  ediciones  de  sus  obras,  y  se  dedicó 
también,  como  simple  aficionado,  á  varias  artes  re¬ 
lacionadas  con  la  tipografía,  tales  como  el  grabado, 
la  fundición  de  caracteres,  la  galvanoplastia,  etc., 
logrando  buenos  resultados.  Para  su  establecimiento 
tipográfico  ideó  una  máquina  de  imprimir  de  gran 
dimensión,  en  la  que  substituyó  el  cuadro  por  el  ci¬ 
lindro.  Sostuvo  una  acalorada  polémica  con  Rai¬ 
mundo  Miguel  con  motivo  de  la  publicación  de  la 
Epístola  de  Horacio  a  los  Pisones  (Burgos,  1861). 
Eutre  sus  demás  obras,  cabe  mencionar:  El  com¬ 
pendio  de  la  latinidad  ( Burgos,  1861;  8.*  ed..  Bur¬ 
gos,  1878),  Sintaxis  latina ,  dramática  elemental  de 
la  lengua  latina  (Burgos,  1862;  5.a  ed..  Burgos, 
1880),  dramatice,  elemental  española  ( Burgos.  1867; 
2.a  ed.,  1875).  etc.  La  lista  completa  de  sus  obras 
se  baila  en  el  Intento  de  un  diccionario  biográfico  y 
bibliográfico  de  autores  de  la  provincia  de  Burgos , 
de  Manuel  Martínez  A  ñ  i  barro  ( Madrid,  1890).  En 
Burgos  le  erigieron  sus  hijos  un  inonumeuto  sepul¬ 
cral  en  al  que  se  lee  uuu  inscripción  latina. 

Bibliogr.  Menéndez  y  Pelayo,  Horacio  en  España. 
Observaciones  sobre  las  contestaciones  polémicohtera- 
rias  del  Excmo.  Sr.  marques  de  Morante  y  don  Rai¬ 
mundo  Miguel  con  un  librero  de Burgos[ Burgos,  1863). 

Polo  Polus.  Biog.  Actor  trágico  de  la  antigua 
Grecia.  Sabido  es  que  eu  Grecia,  por  la  amplitud  de 
aquellos  colosales  teatros,  no  aparecían  las  mujeres 
sobre  la  escena,  reemplazándolas  los  hombres  con  la 
máscara  y  el  traje  talar,  muy  semejante  en  ambos  se¬ 
xos.  Polo  Polus,  que  á  su  gran  inteligencia  unía  un 
tem penimeuto  muv  sensible,  alcanzó  uno  de  sus  ma¬ 
yores  triunfos  representando  la  parte  de  E ledra  de 
la  famosa  tragedia  de  Sófocles  del  mismo  título,  y 
para  lograriose  valió  de  un  medio  de  no  pequeña  ex¬ 
posición,  cual  fué  substituir  la  urna  que  fingía  guar¬ 
dar  las  cenizas  de  su  hermano  Orestes,  por  otra  que 
encerraba  las  de  un  lujo  suyo,  recientemente  falle¬ 
cido,  produciendo  con  sus  aves  de  dolor  y  sus  des¬ 
garradores  gritos  la  más  profunda  impresión  en  los 
espectadores,  basta  el  punto  de  que  llegaron  á  des¬ 
mayarse  algunas  de  las  mujeres  que  asistían  al  tea¬ 
tro  aquella  tarde  Muchos  siglos  después  una  célebre 
actriz  inglesa,  conocedora  del  suceso,  quiso  repetir 
la  escena,  fracasando  en  su  empeño  que  estuvo  en 
poco  le  costara  la  vida. 

Polo  y  Catalina  (Juan).  Biog.  N.  en  Cabola- 
fuente  el  2  de  Julio  de  1777,  de  antigua  y  acomo¬ 
dada  familia.  Estudió  en  Calatayud  y  Zaragoza  con 
los  escolapios,  doctorándose  en  jurisprudencia  eu 
esta  Universidad,  desempeñando  cátedras  y  oponién¬ 
dose  á  la  doctoral  de  la  Metropolitana,  trabajando 
mucho  y  con  fruto  en  la  Real  Sociedad  Aragonesa, 
laborando  con  José  Duaso  y  el  doctor  Normante, 
mereciendo  y  obteniendo  que  el  rey  le  nombrara  en 
1802  oficial  de  la  Real  Oficina  del  Balance.  Escribió: 
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Máximas  sobre  la  balanza  de  comercio,  divididos  en  1 
5  capítulos ,  por  las  que  ganó  el  titulo  de  socio  de 
xnénto. 

Bibliogr.  Memorias  de  la  Real  Sociedad  Arago¬ 
nesa  de  Amigos  del  País  y  Latassa. 

Polo  y  Perez  (Vicente).  Eiog.  Latinista  español 
contemporáneo.  Doctoróse  en  «iJosofia  y  letras,  y  en 
18’JO  obtuvo  la  cátedra  de  latín  en  el  Instituto  Jove 
llanos  de  Gijón.  Es  autor  de  una  Gramática  latina 
y  de  una  traducción  del  Arte  poética,  de  Horacio 
(188  4).  Se  le  debe  también  una  Crestomatía  latina 
(1883). 

Polo  y  Peykolón  (Manuel),  liiog.  Catedrático 
y  literato  español,  n.  en  Cañete  (Cuenca)  el  11  de 
Junio  de  1846  y  m.  en  Valencia  en  Abril  «le  1918. 
Cursó  la  segunda  enseñanza  eu  Valencia  y  las  carre¬ 
ras  de  derecho  y  filosofía  y  letras  en  las  Universidades 
de  Valencia  y  Madrid.  En  1867  fué  nombrado  auxi¬ 
liar  para  las  cátedras  de  la  sección  de  letras  del  Ins¬ 
tituto  de  Valencia,  explicando  en  el  curso  de  1868 
i  1869  metafísica  en  aquella  Universidad.  En  1870 
gauó  por  oposición  la  cátedra  de  psicología,  lógica  y 
ética  del  Instituto  de  Teruel,  pasando  en  1879,  en 
virtud  de  concurso,  á  explicar  dicha  asignatura  en 
Valencia.  Fué,  además,  bibliotecario  del  mismo  Ins¬ 
tituto,  comendador  de  Isabel  la  Católica,  socio  de 
mérito  de  la  Económica  de  Amigos  del  País  de  Ali¬ 
cante,  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  etc.,  habiendo  sido  condecorado  por 
León  XIII  con  la  cruz  Pro  Ecclesia  et  Pontífice.  Como 
propagandista  católico  y  tradicionalista  ha  tomado 
parte  muy  activa  en  conferencias  v  actos  públicos, 
habiendo  representado  los  distritos  de  Albaida  y  Va¬ 
lencia  en  el  Congreso,  y  siendo  elegido  senador  en 
1907,  cargo  que  también  desempeñaba  al  morir.  De 
butó  en  el  campo  literario  con  una  serie  de  escenas 
que  merecieron  el  elogio  de  Menéndez  y  Pelayo  ti¬ 
tula  las  Realidad  poética  de  mis  montañas,  costumbres 
de  la  sierra  de  Albarracin  ( 1873  ),á  las  que  siguieron 
Los  mayos,  novela  de  costa, abres  aragonesas  (1879). 
su  mejor  obra;  Elementos  de  psicología  ( 1879),  Ele¬ 
mentos  de  lógica  (1880).  Elementos  de  filosofía  moral 
(1880),  estas  tres  obras  obtuvieron  muchas  edicio¬ 
nes  y  sirvieron  de  texto  en  muchos  institutos  de  se¬ 
gún  la  enseñanza;  Supuesto  parentesco  entre  el  hombre 
y  el  iuono{  1881 ).  Sermones  al  aire  libre{  1881 ),  Guia 
de  Tierra  Santa  (1882).  Porrones  ejemplares  ( 1883), 
Bocetos  de  brocha  gorda  (1884).  Sacramento  y  concu¬ 
binato  (1881).  Por  París  a  Suiza  (1886).  Sólita  ó 
amores  arehiplatónicos  (1886),  Vida  de  León  XIII 
(188S).  Quien  mal  anda,  /cómo  acaba?  (1891),  Seis 
no  reías  ror/aj(1891 ).  Pátinas  edificantes{\^)\ ).  Pe¬ 
pinillos  en  vinagre  (1891),  Hojas  de  mi  cartera  de 
viaje  ( 1892),  Manojico  de  cuentos ,  etc.  (1893):  Don 
Carlos,  su  pasado ,  su  presente  y  su  porvenir  ( 1898); 
A  ima  y  vida  serrana,  costumbres  populares  de  la  sierra 
de  Albarracin  (1910),  y  Menéndez  y  Pelayo  (1912); 
ftlemis.  coleccionó  sus  Discursos,  entre  los  cuales 
f.guran  los  siguientes:  Elogio  de  Santo  Tomas  de  Agui- 
n  (]8S0),  El  cristianismo  y  la  civilización  (1881), 
Apostolado  de  la  mujer  en  las  sociedades  modernas , 
Místicos  amores  de  santa  Teresa  de  Jesús,  Elogio  bio¬ 
gráfico  del  papa  León  XIII,  De  la  verdadera  forma 
primitiva  y  actual  del  Santísimo  Sepulcro  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  El  naturalismo  en  la  novela.  Igno¬ 
rancia  religiosa  é  idolatría  científica  de  los  enemigos 
del  catolicismo.  Las  conferencias  de  san  Vicente  de 
Parí  y  la  cuestión  social,  y  Triple  corazón  del  socio 
perfecto  de  las  conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl . 


Legó  á  la  Academia  de  la  Historia  toda  su  corres¬ 
pondencia  política  y  particular  y  nueve  tomos  que 
llevan  el  título  de  Memorias  de  un  sexagenario.  «Fué 
discípulo  aventajado  en  la  novela,  dice  Cejador.  de 
los  Fernán  Caballero,  novelista  popular  y  regional, 
sobre  todo  en  Los  mayos,  linda  jo\a  en  e>te  genero. 
Es  ele  los  escritores  más  castizos  y  que  tnejor  cono¬ 
cen  y  emplean  nuestro  romance.  Su  clara  profesión 
de  católico,  aunque  sin  intransigencias,  bastó  para 
que  la  crítica  boyante  y  los  corros  literarios,  donde 
se  profesan  otras  ideas,  hablaran  poco  de  este  escri¬ 
tor  modesto,  pero  merecedor  de  mayores  encomios.» 
La  Pardo  liazán  dice  de  él  que  «es  un  autor  cas¬ 
tizo  y  ameno,  honesto  y  formal,  católico  sin  intran¬ 
sigencia»,  y  Menéndez  v  Pelayo  calificó  de  joya  de 
oro  á  su  novela  Los  mayos,  sencilla  y  poética  pintu¬ 
ra  de  una  costumbre  popular  de  las  montañas  arago¬ 
nesas.  Hablando  de  esta  novela  Hice  el  padre  Manco: 
«Encarna  la  acción  en  los  amores  de  dos  aldeanos, 
combatidos  por  el  mal  genio  de  sus  respectivos  pa¬ 
dres.  y  que  contra  viento  y  marea  se  resuelven  en 
matrimonio.  José,  hijo  del  tío  Tejeringo,  vive  y 
alienta  para  su  vecina  María,  á  cuya  madre  llaman 
en  el  pueblo  la  tía  Moñobueco,  cuando  líete  aquí  que 
por  una  chilindrina  se  insultan  mortal  mente  los 
irascibles  progenitores  de  los  novios,  ventilándose  el 
negocio  de  sus  diferencias  en  un  chistosísimo  juicio 
de  faltas.  Como  si  no  bastase  este  contratiempo,  al 
hacerse  en  el  pueblo  la  elección  y  el  sorteo  de  las 
mayas,  José  tiene  que  rendirse  nnte  un  rival  más 
rico,  que  ofrece  por  María  una  suma  de  dinero  su¬ 
perior  á  la  contenida  en  los  bolsillos  del  desventura¬ 
do  mozo.  Comphcanse  las  dificultades  del  noviazgo 
con  las  pelamesas  del  tío  Tejeringo  y  la  tía  Moño- 
hueco,  y  rotas  las  comunicaciones  entre  José  y  Ma¬ 
ría,  llega  el  instante  en  que  la  doncella  va  á  entre¬ 
gar  su  mano  á  Andrés  el  cojo;  pero,  antes  de  pro¬ 
nunciar  el  si  «le  su  esclavitud,  la  voz  de  la  concien¬ 
cia  propia,  y  la  intervención  inesperada  del  amante 
preferido,  impiden  que  se  consume  el  asesinato  mo¬ 
ral  de  aquellos  dos  corazones  que  hablan  nacido  para 
ser  uno,  y  cuyo  amor  santifica  luego  la  bendición 
del  sacerdote.» 

«Mil  incidentes  típicos,  entrelazados  en  la  narra¬ 
ción  corno  rosas  de  primavera,  dan  á  Los  mayos  una 
frescura  V  un  hechizo  realzados  por  el  color  local  y 
por  la  ingenuidad  candorosa  del  estilo.»  El  nombre 
de  Polo  y  Peykolón  representa,  además,  una  de 
las  glorias  más  legítimas  del  profesorado  español,  ya 
que  su  labor  docente,  prolongada  porespario  de  cerca 
de  sesenta  años,  en  la  enseñanza  de  una  asignatura  tan 
delicada  y  trascendental  para  la  formación  «le  la  ju¬ 
ventud,  como  lo  es  la  psicología,  lógica  v  ética,  im¬ 
plica  en  tan  largo  espacio  de  tiempo  la  educación  de 
varias  generaciones  de  escolares  que  en  la  cátedra  de 
Polo  y  Peykolón  aprendieron  las  verdades  más  úti¬ 
les  para  la  vida  social  V  ciudadana.  Hay  que  recor¬ 
dar,  además,  su  enérgica  v  brillante  actuación  parla¬ 
mentaria  en  el  Congreso  y  en  el  Senado,  defendiendo 
en  elocuentes  discursos  y  documentadas  interpelacio¬ 
nes  los  intereses  sociales  y  religiosos,  sin  atender 
á  ningún  medro  ni  orgullo  personal.  La  segunda 
enseñanza  le  debe  útiles  y  muv  prácticas  defensas 
de  los  planes  de  estudios  v  de  la  organización  del 
profesorado,  que  muchos  ministros,  adversarios  su¬ 
yos  en  política,  no  vacilaron  en  adoptar  ó  incorporar 
á  sus  disposiciones  legislativas,  más  de  una  vez. 

PO-LO  ó  POC-LO.  Geog.  C.  de  China,  en  la 
prov.  de  Kwang-tung,  dep.  y  á  12  kms.  NO.  de 
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Hwei-chow,  si t .  en  las  márgenes  del  Tung-kinng, 
á  los  23°  10'  de  lat.  N.  y  114°  22'  de  ioug.  E.  de 
Greenwich.  Est.  f.  c. 

POLOA.  f.  Bol .  Género  de  De  Candolle,  más 
tarde  sección  del  género  Callistephas  y  hoy  del  gé¬ 
nero  Pulicaria  deGaertner.de  ia  familia  de  ius  com¬ 
puestas,  con  brácteas  externas  herbáceas.  Compren- 
ce  dos  especies  de  la  India  y  Belochistán. 

POLO  AT,  POLUOT  6  KATA.  Geog .  Isla  de 
Oceanía,  en  la  Micronesia,  arch.  de  las  Carolinas, 
llamada  también  Enderby,  sit,  ó  los  7o  1  *J'  1 8"  de  i 
lat.  N.  y  140'*  12'  15"  de  long.  O.  de  Greenwich.  Es 
baja  y  está  unida  por  un  arrecife  al  islote  Alet,  junto 
con  el  cual  ocupa  una  super.  de  3  kms.s,  poblada 
por  unos  100  h.  Fué  descubierta  en  180 i  por  lbar- 
goitia . 

POLOCALE.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Amazonas,  prov.  <le  Luya,  dist.  de  la  Peca. 

POLOCK,  Geog.  V.  PoLO/.K. 

POLOCOTE.  Geog .  Uancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Venado;  870  h. 

POLOCUCA.  Geoj.  Cas.  de  Nicaragua,  en  el 
dep.  de  Matagalpa,  stt.  al  SE.  de  la  o.  de  Mntugal- 
pa,  a  los  13°  de  lat.  N. 

POLOCHIC,  Geog.  Río  ile  Guatemala;  nace  I 
en  el  dep.  de  Baja  Yernpaz,  atraviesa  el  de  Alta 
Verapaz  y  entra  en  el  de  Izabal,  siguiendo  en  gene¬ 
ral  una  dirección  E.;  pasa  por  Panzós,  desde  donde 
comienza  á  ser  navegable,  y  después  de  recibir  las 
aguas  del  Cahabón  por  la  izq.  y  del  Pnnirná  y  del 
Zarco  por  la  der.,  des.  en  el  lago  de  Izabal. 

POLODIA.  f.  Mecdn.  El  movimiento  de  un  sóli¬ 
do  alrededor  de  un  punto  lijo  tiene  un  caso  particular 
notable:  aquel  en  que  la  resultante  de  las  fuerzas  ex¬ 
teriores  es  nula  ó  pasa  por  el  punto  fijo  en  cuestión. 
Poinsot  dió  para  esto  cuso  una  imagen  geométrica 
muy  elegante  del  movimiento,  demostrando  que  se 
puede  obtener  por  la  rodadura  del  elipsoide  de  iner¬ 
cia  del  solido,  correspondiente  á  este  punto,  sobre 
un  plano  fijo.  El  plano  y  el  elipsoide  permanecen, 
pues,  constantemente  tangentes  y,  en  todo  momen¬ 
to,  el  punto  de  tangencia  (llamado  P°lo)  determina 
con  el  punto  fijo,  el  eje  instantáneo  de  rotación.  El 
lugar  geométrico  de  estos  puntos  de  tangencia,  en 
el  elipsoide,  es  la  curva  llamada  polodia  (camino  del 
polo),  llamándose  herpolodia  al  lugar  geométrico  de 
estos  puntos  en  el  plano.  Geométricamente,  la  polo¬ 
dia  viene,  pues,  definida  como  el  lugar  de  puutos  de 
un  elipsoide  para  los  cuales  el  plano  tangente  está  á 
una  misma  distancia  del  centro  ó,  dicho  de  otro 
modo,  es  la  curva  de  contacto,  con  un  elipsoide,  de 
la  desarrollable  circunscrita  á  éste  y  á  una  esfera 
que  tenga  el  mismo  centro. 

Para  más  pormenores  sobre  el  estudio  del  movi¬ 
miento  dicho  y  sobre  la  obtención  de  las  ecuaciones 
de  esta  curva,  V.  Mecánica. 

POLOFILO.  m.  Ornit.  El  género  Pulophilns  se 
parece  mucho  al  Centvopns ,  de  aves  trepadoras  de 
la  familia  de  las  cucúlidas;  pero  son  de  mayor  tama¬ 
ño.  de  pico  corto,  grueso  y  muy  arqueado  y  viven 
en  Australia. 

El  P .  phasianus  es  negro  y  con  dibujos  formados 
por  los  cañones  lustrosos  de  las  plumas:  en  las  alas 
hay  manchas  transversas  ribeteadas  de  negro  sobre 
blanquecino;  las  remeras  son  de  color  de  roña  ater¬ 
ciopeladas  en  el  lado  interno  y  negras  hncia  el  ápi¬ 
ce;  las  cobijas  superiores  de  la  cola  y  las  dos  timo¬ 
neras  medias  con  fajas  transversas  pardas  y  herrum¬ 
brosas,  las  externas  con  fajas  pardas  y  inanchas 


blancas.  El  iris  es  rojo,  el  pico  negro  y  las  patas 
plomizas.  La  hembra  es  mayor  que  el  macho.  Lar¬ 
gura,  03  cm.,  del  aía  20  y  de  la  cola  37. 

Vive  en  terrenos  pantanosos  y  con  prefeiencin  en 
el  suelo.  Su  nido  es  muy  grande,  sobre  un  colchón 
de  hieiba  ó  debajo  de  las  hojas  de  un  pnudauo;  tie 
ne  bóveda  y  dos  aberturas,  unu  para  la  cabeza  y 
otra  para  la  cola  de  la  hembra.  Loa  huevos  son  tres 
á  cinco,  redondeados,  de  color  blanco  sucio. 

POLOGHI.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  go¬ 
bierno  de  lékatérinosiav,  dist.  y  á  85  kms.  ES  10. 
de  Alexnmlrovsk,  junto  al  KouskaTa,  atl.  izq.  del 
Dniéper;  3,020  h . 

Polouhi.  Geog .  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  gob.  de 
Kiev,  dist.  y  á  34  km».  SSO.  de  Vnssilkof,  junto  á 
mi  pequeño  tributario  der.  del  Rotok,  atl.  izq.  de! 
liosa,  al  E  de  la  1.  f.  de  Fastof  á  Zunmenka; 
1,250  h. 

Poi.oqhi-Iank.nki.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania.  en  el 
gob.  de  Poltava,  dist.  y  á  22  krns.  SE.  de  Péréíaa- 
laf;  2,570  h.  Numerosos  molinos. 

Pologiii-Malyie.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el 
gob.  de  Poltava,  dist.  de  Péréiaslaf,  inmediato  á 
Pologhi- Verguny ;  1,000  h. 

Poloí  iii-Yerguny  ó  Srédniib.  Geog.  Pobl.  de 
Ukrania,  en  el  gob.  de  Poltava,  dist.  de  Péréiaslaf. 
á  3  kms.  NO.  de  Pologhi-Iancnki ;  2,470  h.  Nume¬ 
rosos  molinos. 

POLOGRAFÍA.  f.  Astrnn.  Descripción  de  los 
polos  de  la  esfera  celeste,  ¡j  Descripción  del  cielo. 

POLOGRÁFICO,  CA,  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  la  polografía. 

POLÓGRAFO.  m .  Autor  de  una  polografía , 
escritor  de  materias  polográticas. 

PO-LO-HWEI.  Mus.  Canción  china  de  la  re¬ 
gión  Norte,  que  los  historiadores  Wéi  incluyen,  en¬ 
tre  las  llamadas  Canciones  de  Tai  de  los  hombres 
verdaderos ,  á  hombres  que  han  obtenido  la  revela¬ 
ción  de  los  misterios  (fines  del  siglo  v). 

POLOLA,  f.  Chile.  Mujer  que  pololea  ó  se  deja 
pololear.  ||  Mujer  impertinente  que  molesta  ó  ma¬ 
chaca;  machacona. 

POLOLC1NGO.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  en 
el  listado  de  Guerrero,  municipio  de  Huitzuco;  010 
habitantes. 

POLOLEAR,  v.  n.  Chile.  Requebrar,  galantear, 
cortejar  ó  hacer  la  corte  (procurando  por  todos  b»s 
medios  y  obsequios  posibles,  captarse  el  amor  de 
una  mujer).  ||  Molestar,  importunar,  machacar  á 
semejanza  del  pololo ,  insecto  que  zumba  alrededor 
de  uno. 

POLOLEO,  in.  Chile.  Acción  y  efecto  de  polo¬ 
lear,  esto  es,  de  requebrar,  galantear  ó  cortejar  á 
una  mujer. 

POLO  LIENTO,  TA.  adj.  Chile.  Importuno, 
molesto,  machacón. 

POLOLO.  m.  Chile,  insecto  grande  v  que  al 
volar,  zumba,  como  el  abejorro,  moscardón  v  san- 
juán  ó  snnjuanito,  de  un  modo  especial  este  último. 

II  y  Persona  molesta,  impertinente  y  pe¬ 
sada.  ||  Hombre  que  obsequia  á  una  mujer.  ||  Flor 
del  membrillo  que  los  niños  comen  por  golosina.  || 
Trabajo,  obra,  negocio  ó  diligencia  intelectual  breve 
y  fácil  que  se  encomienda  á  uno  por  su  justo  precio 
V  generalmente  para  las  horas  desocupadas  y  fueia 
del  trabajo  ú  ocupación  principal. 

POLOL  Y  HUNABCHEN.  Geog.  Fincas  ru¬ 
rales  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Yucatán,  mun.  do 
Tekit;  100  h. 
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POLOMET  ó  POLOHED.  Geog.  Rio  de  Ru- 

sis,  en  la  parte  SO.  del  gob.  de  Novgorod,  afluente 
derecho  dei  Pola;  nace  en  el  lago  Vruskoié,  á  20  kms. 
de  la  pobi.  de  Valda'í  y  des.  en  Koskova  después  de 
un  curso  de  145  kms.  Las  rib.  del  Polomkt  están 
cubiertas  de  bellos  bosques.  Su  curso  superior  con¬ 
tiene  abundancia  de  truchas. 

POLOMKA.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  el  antiguo  comitado  húngaro  de  GomÓr,  dist.  y 
á  10  kins.  SSO.  de  Nagy-Rozce:  2,750  h. 

POLOMYA.  Geog.  Pobl.  de  Poloüia,  en  Ga- 
litzia,  circ.,  dist.  y  á  20  lcins.  SSO.  de  Pozeszow, 
junto  A  un  tributario  del  NVislok;  1,030  h. 

POLONCEAU  (Antonio  Remigio).  tíiog.  Inge¬ 
niero  y  agrónomo  francés,  n.  en  lteims  y  m.  en  Ro¬ 
che  (1778-1847).  Desde  1801  hasta  1806  trabajó 
como  ingeniero  en  la  construcción  de  la  carretera 
del  Simplón.  Dirigió  las  obras  de  la  carretera  de 
Grenoble  á  Italia,  terminó  la  del  Monte  Cenis  y  abrió 
otra  en  la  frontera  de  Sabova.  Promovido  en  1821 
A  ingeniero-jefe,  dirigió  el  servicio  de  navegación 
por  el  Sena,  y  solicito  la  jubilación  en  1839.  esta¬ 
bleciéndose  en  el  Franco-Condado  y  dedicándose  al 
perfeccionamiento  de  los  trabajos  agrícolas.  Perfec¬ 
cionó  el  sistema  de  Mac-Adam  para  afirmar  el  piso 
de  ¡as  carreteras;  obtuvo  patente  de  invención  por 
un  sistema  de  puentes  de  hierro;  intervino  en  el  tra¬ 
zado  de  las  líneas  férreas  de  París  A  Oíleáns  y  á  Ver- 
sali-'s.  de  Orleáns  A  Burdeos,  etc.  Se  le  dehe:  He- 
cherches  et  travaux  sur  les  constrnctions  liydrauliqnes 
et  l'emploi  dn  béton  en  remplacement  du  pilotis  (1829), 
Sur  la  reeolte  des  foins  (París,  1831).  Mémoire  sur 
íam'lioration  des  routes  et  chanssées  en  cailloutis  á 
¡a  Mae- A dum  (1834),  Mémoire  sur  le  uourean  systé- 
me  de  ponts  en  fonte  suici  dans  la  construcción  dn  poní 
du  Carronsel  (1839),  Des  eaux  relatioement  á  l'agri- 
culture  (París,  18  46),  Sur  les  débordements  des  ¿en¬ 
te*  et  riviéres  (París,  1847),  etc.  ||  Su  hijo  Juan 
Bartolomé  (1813-1859),  también  ingeniero,  trabajó 
en  la  construcción  del  ferrocarril  de  Versalles  que 
pasa  por  la  orilla  izquierda  del  Sena,  y  fué  director 
del  servicio  de  explotación  de  esta  línea,  de  los  fe¬ 
rrocarriles  de  A lsacia  v  del  servicio  de  tracción  del 
ferrocarril  de  Orleáns.  Débansele  muchos  perfeccio¬ 
namientos  en  el  material  móvil  de  los  ferrocarriles. 
Escribió:  Portefeuille  de  V  ingénieur  des  chemins  de 
(er,  con  A.  Perdonnet  (París,  18  42-49). 

POLONÉS,  SA.  adj.  Polaco.  IT.  t.  c.  s. 

Polonesa,  f.  Prenda  de  vestir  de  la  mujer,  á 
modo  de  gabán  corto  ceñido  A  la  cintura  y  guarne¬ 
cido  con  pieles.  ||  Especie  de  danza,  y  el  son  con 
que  se  baila.  ¡¡  Juego  de  damas  que  se  juega  con 
20  peones  de  cada  parte,  con  derecho  y  obligación 
de  matar  hacia  delante  v  hacia  atrás. 

Polonesa.  Mus.  Danza  de  carácter  señorial,  de 
aire  lento,  cuyo  nombre  se  debe  A  ser  originaria  de 


Polonia.  Según  Sowinski,  la  polonesa  se  deriva 
de  los  antiguos  villancicos  de  Navidad  que  todavía  se 
cantan  en  aquel  país,  pero  como  quiera  que  aun  las 


más  antiguas  polonesas  son  puramente  instrumenta¬ 
les  y  sólo  modernamente  se  acostumbra  A  cantarlas, 
otros  uuiores  creen  que  su  origen  está  en  danzas  de 
corte.  Conforme  A  esta  idea  se  cita  el  hecho  de  que  al 
ser  elegido  rey  de  Polonia  Enrique  III  de  Anjou,  en 
1573,  se  celebró  en  Cracovia  una  recepción  en  la 
que  las  esposas  de  los  nobles  desfilaban  en  procesión 
mientras  sonaba  una  lenta  músicu  de  órgano.  Tal 
ceremonia  hubo  de  repetirse  en  ocasiones  semejan¬ 
tes,  y  de  allí  que  se  fuese  desarrollando  paulatina¬ 
mente  con  el  carácter  de  una  danza  ceremonial  que 
abría  las  festividades  cortesanas.  En  tal  forma  viene 
á  ser  una  continuación  de  las  pavanas  y  passamezos 
de  corte  en  boga  durante  el  siglo  xv.  Debió  pasar 
limgo  al  pueblo,  y  hacia  el  siglo  xvn  empezó  A  ad¬ 
quirir  la  forma  que  aproximadamente  conserva  toda¬ 
vía.  Hasta  el  siglo  xvm  la  polonesa  no  parece  haber 
llamado  la  atención  de  los  compositores,  aun  cuando 
algunos  teóricos  la  analicen  en  sus  tratados.  Pero 
acaso  debido  A  la  amistad  entablada  entre  Sajonia  y 
Polónia.  á  causa  de  la  elevación  de  Augusto  III  al 
trono  polaco,  esa  danza  comenzó  A  hacerse  muy  po¬ 
pular  en  aquel  Estado  alemán,  y  tanto  Bach  como 
Haendel  escriben  danzas  de  este  género  que,  des¬ 
pués  de  penetrar  en  Italia  (con  el  nombre  «le  polac- 
crt),  afecta  á  veces  y  casi  siempre  en  este  país  la 
forma  vocal.  La  polonesa  de  la  Suite  en  si  menor  do 
Bach,  para  flauta  é  instrumentos  de  cuerda,  es  po- 
pularísima  entre  los  aficionados  españoles,  y  tam¬ 
bién  son  célebres  la  de  la  Partita  en  si  menor  y  el 
Concierto  de  lirandeburgo  núm.  1,  de  Bach,  y  la  d.d 
Concertó  grosso  núin.  3,  de  Haendel.  Existen  tam¬ 
bién  polonesas  do  Beethoven  {Triple  Concierto,  op. 
89,  y  Trio  Serenata,  op.  8),  Mozart  ( Hondean  Polo - 
naise f  sonata  en  re  menor),  Schubert  (polonesas  para 
cuatro  manos),  Weber  (op.  21,  Polaca  brillante , 
op.  72),  y  Wagner  (polonesa  para  cuatro  manos, 
op.  2).  Compositores  polacos,  tales  como  Ivurpinski 
y  Ogniski,  escribieron  también  obras  de  este  géne¬ 
ro,  pero  la  consagración  de  esta  danza,  lo  que  m As 
que  nada  ha  contribuido  A  su  esplendor  y  populari¬ 
dad  dentro  de  la  música  seria  lia  sillo  el  haberlas 
dedicado  Cliopin  gran  parte  de  su  obra,  en  la  que 
brilla  lo  más  espléndido  de  su  genio.  En  Cbopin  la 
polonesa  deja  de  sor  una  simple  forma  do  danza 
para  elevarse  A  la  categoría  de  forma  de  arte .  en  la 
cual  hallarán  cabida  los  más  exaltados  sentimientos 
del  gran  romántico.  Cbopin  ha  hecho  de  la  polonesa 
tanto  como  con  la  mazurca  y  el  vals,  verdaderos 
poemas  por  los  que  desfila  el  alma  de  su  patria,  sus 
glorias  pretéritas,  sus  desgracias  y  sus  esperanzas, 
hoy  confirmadas,  de  un  nuevo  resurgimiento.  Uno 
de  sus  comentaristas  considera  que  hay  dos  clases 
de  polonesas  en  Cbopin.  Una  de  ellas,  caracterizada 
por  su  ritmo  enérgico  y  marcial,  representaría  la 
corte  feudal  de  Polonia  en  sus  días  de  mayor  es¬ 
plendor;  A  e^ta  clase  pertenecen  las 
obras  40  núm.  1.  44  y  53.  La  se¬ 
gunda  categoría  estaría  reservada  á 
bis  polonesas  en  las  que  los  díns 
adversos  están  cantados  entre  en¬ 
sueños  v  melancolías;  tales  las 
op.  26.  40.  núm.  2,  y  op.  71.  La 
Fantasía  polonesa  en  la  bemol ,  op. 
61,  sería  una  especie  de  unión  do 
ambas  clases,  A  modo  de  un  canto 
de  esperanza  terminado  por  la  explosión  del  triunfo. 

Como  danza,  la  polonesa  se  compone  de  un  aire 
do  marcha  entre  andante  y  allegro ,  casi  siempre  eu 


Poloueso 


72 


POLONGHERA  —  POLONIA 


compás  de  3  X  4,  y  debe  comenzar  siempre  en  la 
primera  parte  del  compás;  consta  generalmente  de 
dos  partes,  seguidas  á  veces  de  un  trio  en  distinta 
tonalidad.  Es  característica  de  esta  danza  Ja  acen¬ 
tuación  de  la  segunda  mitad  de  la  primera  parte  del 
compás  y  la  cadencia  sobre  la  tercera.  Se  bailaba 
en  forma  de  una  procesión  solemne,  sin  tiguras  de¬ 
terminadas,  si  bien  existían  éstas  algunas  veces.  En 
algunos  puntos  de  Alemania  y  Polonia  se  baila  to¬ 
davía  de  este  modo. 

POLONGHERA.  Qeog .  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Cuneo,  circondario  y  á  18  ktns.  NNE.  de 
Saluces,  junto  al  rio  Varaita,  cerca  de  su  confl.  con 
el  Po;  1 ,550  h. 

POLONIA,  f.  Chile.  A  Polonia.  Nombre  propio 
de  mujer. 

Polonia.  Geog.  Est.  «le  la  Europa  Central  que. 
desaparecido  totalmente  A  raíz  del  Congreso  de  Vie- 
na  (1815).  lia  vuelto  á  resurgir  en  virtud  del  Tra¬ 
tado  de  Versalles  (1918).  Tiene  por  capital  á  Var- 
sovia.  Su  descripción  comprende  las  secciones*8Í- 
guientes: 

Geografía  física .  —  Geografía  política.  —  Geogra¬ 
fía  económica.  —  Constitución  y  Administración. — 
Ejército.  —  Historia.  —  Literatura.  —  Ciencias  y 
Relias  Artes.  —  Derecho.  —  Bibliografía. 

Geografía  física 

I.  — Situación,  fronteras  y  superficie 

Polonia  tiene  por  fronteras:  al  O.,  Alemania:  al 
N.,  dicha  nación,  el  mar  Báltico,  la  actual  ciudad 
libre  ó  Est.  de  Danzig  y  la  parte  alemana  de  la  Pru¬ 
ína  Oriental;  al  E.,  Lituania,  Rusia 
y  Ukrania.y  ai  S.,  Rumania  y  Che¬ 
coeslovaquia. 

La  extensión  del  Estado  polaco  no 
puede  ser  precisada  con  exactitud 
hasta  que  sus  límites  estén  determi¬ 
nados  por  la  Conferencia  de  la  Paz. 

La  antigua  República  de  Polonia, 
antes  del  reparto  de  1772.  tenía  una 
“superficie  de  709, 076  kms.*,  inclu¬ 
yendo  el  ducado  de  Curlaudift  (unos 
25,000  kms.2).  De  este  territorio 
Rusia  poseía  02,500  kms.*,  y  Ale¬ 
mania  y  Austria- H  ungría  juntas 
160,000  kms.1.  si  bien  de  esta  cifra 
hay  que  excluir  Curlandia  y  Litua¬ 
nia,  que  hoy  constituyen  también 
Estados  independientes,  aunque  no 
bien  definido  el  primero,  debiendo 
hacer  constar,  ndemsís.  que  los  te¬ 
rritorios  galitzianoH,  ó  sea  la  mayor 
parte  del  suelo  polaco  en  poder  de 
Austria-Hungría ,  si  es  cierto  queda 
hoy  bajo  la  administración  de  Polo¬ 
nia.  está  sujeto  á  un  plebiscito  para 
el  año  1944.  Véase  Europea  (Gue¬ 
rra). 

II.  —  Orografía 

Polonia  forma,  en  general,  una 
llanura  ondulada  de  90  á  135  me¬ 
tros  de  altura,  que  al  O.  se  confun¬ 
de  con  el  Brandeburgo  y  al  E.  con 
la  inmensa  planicie  de  la  Rusia  Oc¬ 
cidental.  Al  N.  el  suelo  se  eleva  un  poco  en  una 
ancha  meseta  muy  compacta  y  cubierta  de  arenas, 
pantanos  y  lagos.  La  parte  más  üuna  de  este  re¬ 


lieve  está  cortada  al  NE.  por  un  apéndice  elíptico, 
mientras  que  ni  S.  una  serie  de  escalones  forma  la 
transición  de  la  llanura  á  las  regiones  montañosas  de 
los  Cárpatos.  Entre  240  v  300  m.  oscila  la  altura  do 
otros  esculones  que  constituyen  á  su  vez  verdaderas 
mesetas  ascendentes  llenas  de  vegetación .  Al  SE., 
Podlasia  (región  de  los  bosques)  ofrece  el  mismo  as¬ 
pecto  que  la  Poliesia  rusa,  cuya  prolongación  cons¬ 
tituye. 

Los  pantanos  y  terrenos  incultos  llenos  de  bos¬ 
que  se  suceden,  ofreciendo  en  algunos  sitios  aspec¬ 
to  salvaje.  En  cuanto  á  las  llanuras  del  centro,  es 
tan  monótono  su  relieve,  que  la  menor  eminencia 
produce  el  efecto  de  una  grau  elevación,  y  lo  mis¬ 
mo  que  en  Rusia,  llevan  estas  alturas  el  nombre  de 
Gora  (montaña).  Hacia  el  O.  es  donde  existen  ver¬ 
daderas  alturas,  alcanzando  los  Cárpatos  iinsta  1,725 
metros  en  el  Babia  Gora.  El  último  macizo  de  di¬ 
cha  cordillera  en  Galitzia,  el  Czernagora,  excede  á 
2,000  m. 

El  curso  del  Vístula  separa  la  región  accidentada 
en  dos  partes:  al  E.  se  extienden  las  alturas  de  Lu- 
blín  y  al  O.  las  de  Sandomir.  l>as  colinas  de  Lublín. 
que  lian  tomado  su  nombre  del  antiguo  gobierno 
turo  de  este  nombre  y  que  se  consideran  como  pro¬ 
longación  de  las  de  Sandomir,  principian  en  la  ribe¬ 
ra  der.  del  Vístula,  entre  Nova  Alexandría  y  Knzi- 
mierz,  corriendo  hacia  el  E.  para  ramificarse  en  se¬ 
guida  hacia  el  SE.  á  través  de  la  parte  meridional 
de  los  dist.  de  Luvartow,  Lublín  y  Janow.  Alcan¬ 
zan  su  máxima  altura  en  el  dist.  de  Tomaszoxv, 
donde  sirveu  de  línea  divisoria  entre  las  cueucas  del 


San  al  O.  y  las  del  Bug  Occidental  y  el  Wieprz  al 
E.  Las  colinas  de  Sandomir  sou  menos  susceptibles 
de  clasificación.  No  obstante,  se  distinguen  ordina- 


Polouia.  —  Mapa  del  reparto  de  la  Alta  Sileaia 
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ñámente  en  este  grupo  hasta  cuatro  cadenas  que  si¬ 
guen  todas  la  dirección  de  ONO.  á  ESE.  La  más 
*  la  es  la  Lysa-Gora  (montaña  Calva),  en  alemán 
Krensberg  (montaña  de  Santa  Cruz),  quo  forma  la 
p  rte  más  elevada  de  la  pequeña  meseta  de  Lysogo- 
rv.  cuyo  punto  culminante  es  el  Lvsica,  conocido 
r'»Q  el  nombre  de  señal  de  Santa  Catalina,  de  611  m. 
ño  altura.  Otra  cumbre,  sit.  á  15  kras.  SSE.,  alcan¬ 
za  5$‘2  m.  Al  S.  y  paralelamente  á  esta  cadena  se 
extiende  otra  ramificación ,  la  de  las  colinas  de  Chen- 
cm.  Sigue  el  curso  superior  ó  medio  del  *Nida  y  se 
eleva  en  el  Zamkowa  Gora  (montaña  del  Castillo)  á 
356  m.  El  tercer  eslabón,  al  SO.  del  Nida  y  junto  á 
Galitzia,  lleva  el  nombre  de  Colinas  de  Olkusz,  al¬ 
canzando  en  el  Podzanirze  y  ya  en  los  contrafuertes 
carpáticos,  500  m.  Forma  la  parte  más  pintoresca  de 
Polonia,  sobre  todo  cerca  de  Ojcow,  donde  el  valle 
riel  Pradnik  ha  merecido  el  nombre  de  Suiza  polaca. 
Finalmente,  la  cuarta  ramificación  tiene  una  altura 
de  300  á  450  m.  y  pasa  al  N.  de  las  colinas  de  01- 
kusx  con  el  nombre  de  Zloty-Gory,  entre  el  Pilica  y 
ei  Warta,  y  ya  en  la  rib.  izq.  de  este  río  continúa 
por  las  colinas  del  Czenstochowa,  en  cuya  cumbre, 
llamada  Jasna  Gora,  existe  un  famoso  convento. 
Esta  línea  sirve  de  divisoria  al  Warta  y  al  Oder. 
Otra  línea  de  alturas  separa  esta  cuenca  del  mar 
Báltico.  Comprendidos  en  dicha  cuenca  Re  hallan  el 
país  de  los  lagos  masúricos,  famoso  en  la  historia 
contemporánea,  y  la  meseta  lituana.  Para  aclarar 
a  gunos  conceptos  que  siguen  en  las  distintas  seccio¬ 
nes  de  esta  voz,  es  necesario  consignar  que  el  país 
a  lende  del  Vístula  y  del  San,  enlazado  por  su  rápi¬ 
da  elevación  á  la  meseta  de  Pololia,  es  conocido 
desde  hace  tiempo  con  el  nombre  de  Pequeña  Polonia 

III.  —  Geología 

I-as  formaciones  claramente  sedimentarias  que  in¬ 
tegran  Polonia  empiezan  con  los  sedimentos  ordo- 
vicienses  constituidos  por  calizas  en  la  base,  á  las 
que  siguen  las  areniscas  con  abundante  fauna  de 
braquiopodos;  hacia  el  E.de  la  antigua  Polonia  rusa 
queda  oculta  la  continuidad  de  estos  depósitos  silú¬ 
ricos  por  los  depósitos  recientes  que  los  recubren; 
hacia  las  márg.  del  Dniéster  preséntase  el  nivel  got- 
landiense  descansando  directamente  sobre  los  terre¬ 
nos  cristalofílicos.  Los  primeros  sedimentos  silúricos 
•on  arkosas  y  pizarras  vinosas  sin  fósiles,  atribuidas 
al  ordoviciense,  pero  que  parecen  corresponder  al 
IJan  lovery  y  están  inmediatamente  recubiertas  por 
la*  capas  del  Wenlock  Inferior.  Las  variaciones  de 
fueies  son  muv  frecuentes;  así  el  Wenlock  y  Ludlow 
Inferior  están  formados,  ya  por  calizas  coralinas,  ya 
por  pizarras  con  braquiópodos,  ya  por  bancos  con 
lamelibranquios  y  crustáceos.  El  Ludlow  Superior 
consta  de  caliza  con  Orlhnceras  podolicnm  y  de  piza¬ 
rras  con  tentaculifes  que  llegan  hasta  el  downtonien- 
se,  que  en  algunos  puntos  está  formado  por  pizarras 
con  neutle! la  ó  calizas  con  Strophomena. 

El  gotlan diense  del  E.  de  Polonia  consta  de  pi- 
za  ras  con  Climacograptut  sai  Inris,  Monograptns 
priodon,  á  las  que  siguen  pizarras  con  Monographts 
r-lonns  y  una  grauwacka  con  Beyrichia  Klaedeni, 
Trntacnlites  ornatos f  etc. 

Es  probable,  pues,  que  un  mar  relativamente 
profundo  correspondiente  á  un  ancho  geosinclinal. 
en  que  se  depositaron  los  sedimentos  con  graptoli- 
tcs,  se  extenderla  de  Escania  al  S.  de  Polonia. 

Devónico.  Los  sedimentos  de  este  período  tienen 
buena  representación  en  las  inmediaciones  de  Kiel- 


ce  y  se  extienden  hacia  Cracovia:  por  encima  de  las 
pizarras  y  cuarcitas  silúricas  vienen  directa  y  proba¬ 
blemente  discordantes  las  areniscas  coblencienses 
con  Spinfer  paradojrns,  y  restos  de  peces,  sobre  las 
que  descansan  una  serie  de  hiladas  que  tiene  idénti¬ 
cos  caracteres  á  los  depósitos  ei  fe  líe  uses:  en  el  give- 
tiense  con  Stri ngoceohalns  Burtiui  domina  la  facies 
caliza  coralígena,  lo  misino  que  en  el  frasniense,  en 
que  abundan  (iepby  roceras  intumescens,  Timanites 
Archiaci,  Toruncerus  simplex  y  Bnchiola  retrostiuta . 
El  fameniense  presenta  en  la  base  C Utloceras  Ver - 
neniii  y  Clymenia  Humbolati  y  termina  con  calizas 
de  Clymenia  laevigata  y  aunnlata,  Deckenella  pusilla 
y  Posydonomya  venusta. 

Triásico.  Los  afloramientos  triásicos  de  la  Alta 
Silesia,  que  se  extienden  por  el  SE.  hasta  Cracovia 
y  los  de  Polonia,  presentan  un  tipo  especial  que 
indica,  á  Jo  menos  durante  el  virgloriense,  la  exis¬ 
tencia  de  comunicaciones  por  esta  región  del  mar 
del  Centro  de  Alemania  y  el  de  la  Europa  Meri¬ 
dional. 

El  triásico  inferior  está  poco  desarrollado  y  ape¬ 
nas  difiere  del  de  Turingia  y  Harz;  el  piso  medio  ó 
wellenknlk  está  mejor  representado,  llegando  á  te¬ 
ner  160  m.  de  espesor  con  abundantes  fusiles,  sien¬ 
do  muy  frecuente  la  Spirigera  trigonella ,  Mentzeha 
Mentzeli  y  Rhynchonella  decnrtala ,  que  caracterizan 
el  virgloriense  de  los  Alpes  meridionales.  El  Dado - 
docrinns  grarilis  ocupa  el  mismo  nivel  en  ambas  re¬ 
giones,  y  en  cambio  la  Diplopora  annnluta,  que  falta 
en  el  Centro  de  Alemania,  forma  en  Polonia  verda¬ 
deras  calizas  fitógenas,  transformadas  en  dolomía 
posteriormente;  abundan  también  los  restos  de  rep¬ 
tiles  y  peces  de  formas  muy  variadas.  El  grupo  de 
la  anhidrita  está  representado  por  margas  doloraíti- 
cas  sin  fósiles.  El  piso  superior  ó  Keuper  presenta 
una  facies  especial;  no  contiene  formación  alguna 
de  precipitación  química  y  los  horizontes  calizos  rio 
agua  dulce  lian  proporcionarlo  Paladina  y  Unió ,  así 
como  algunos  tramos  de  lignitos  explotables  recu¬ 
biertos  de  arcillas  con  siderita  y  abundante  llora. 

Jurásico.  Al  iniciarse  este  período  los  yacimien¬ 
tos  de  Posen.  Polonia  Meridional  y  Alta  Silesia, 
nos  muestran  la  línea  de  costa  oriental  que  presen¬ 
taba  el  mar  jurásico  durante  los  tiempos  del  retien- 
se.  Los  niveles  medios  del  liásico  no  lian  sido  aún 
reconocidos,  y  en  cambio  el  piso  superior  ó  aaliense 
están  caracterizados  por  la  arenisca  con  Inoceramns 
polyplocns .  Desde  Bruum.  en  Moravia,  hacia  el  NE. 
y  en  los  alrededores  de  Cracovia  existe  una  impor¬ 
tante  región  jurásica  que  íntegra  gran  parte  de  Po¬ 
lonia  y  se  extiende  hasta  las  márgenes  del  Báltico; 
muchos  de  los  afloramientos  se  encuentran  recubie  - 
tos  por  formaciones  más  recientes  y  constituye  est  i 
zona  el  lazo  de  unión  del  jurásico  del  NO.  de  Ale¬ 
mania  con  el  de  la  Rusia  Central;  predomina  en 
esta  formación  la  serie  oolítica  inferior. 

En  los  alrededores  de  Cracovia  las  arcillas  con 
plantas  del  liásico  soportan  bancos  arenosos  y  are¬ 
niscas  grises  con  lnoreramns  polyplocns  y  Pecte  i 
pnmilns  del  aaliense  é  inmediatamente  por  encima 
viene  un  banco  del  oolítico  ferruginoso  con  el  espe¬ 
sor  medio  de  1  in.  y  que  contiene  una  mezcla  do 
especies  batonionses,  calovienses  y  oxfordienses  quo 
ha  sido  confirmaba  por  el  estudio  de  los  ammonites 
que  corresponden  á  las  zonas  Oppelia  aspidoides, 
Macrocenhalites.  M irrocephalns.  ineckeia  anceps  y 
Pettoceras  at hiela.  Faltan  los  géneros  Phylloceras  y 
Lytoceras ,  típicos  de  las  grandes  profundidades. 
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Abundan  juntamente  con  los  cefalópodos,  braquió- 
podos,  bnozoos,  equímdos  y  poliperos  en  muy  buen 
e»ttu!o  de  conservación .  Al  típico  oolítico  de  Balín 
recubre  una  marga  glauconífera  con  Cardioceras 
cordatum ,  Aspidoceras  perarmatnm ,  Peltoceras  ar- 
duennense  y  Belemnopsis  hastatus  dei  oxfordieuse 
superior. 

Más  al  N.,  en  los  alrededores  dé  Czenstochow, 
colina  de  Kielce  y  Sandoiniercz  la  serie  sucesiva  de 
las  zonas  expuestas  se  presenta  más  ciara.  Hacia  el 
N.  de  la  Prusia  Oriental  y  confines  con  Lituanm 
desaparece  la  formación  jurásica  bajo  un  grueso 
manto  de  depósitos  cretáceos,  y  en  los  puntos  en 
que  la  dora  presenta  idénticos  caracteres  á  los  estu¬ 
diados  en  la  zona  meridional. 

Los  niveles  superiores  del  jurásico  están  igual¬ 
mente  representados  en  Polonia,  especialmente  el 
kimeridgiense  y  volgiense  con  Virgatites  virgatus  y 
en  los  niveles  calizos  y  arcillosos  el  Virgatites  Scy- 
thicns ,  Exogyva  virgula,  Rhynchonelle  loxiae,  Zeille- 
ria  Royeri  y  Serpnla. 

Cretáceo .  El  cretáceo  inferior,  como  ya  liemos 
indicado,  recubre  el  jurásico  en  la  región  Norte,  y 
en  sondeos  verificados  en  dicha  región  se  ha  encon¬ 
trado  por  debajo  del  terciario  el  eocretáceo  marino 
con  ammonites  indeterminables,  Isocardia ,  Exogyva 
y  Conloni;  más  por  debajo  hay  la  arcilla  wealdiense 
con  Cypridea  valdensis,  Melania  harpaeformis  y  Cy- 
rena.  El  piso  albiense  falta  totalmente  en  la  zona 
ísópica,  que  com premie  Polonia,  Podolia  y  la  Eli¬ 
sia  Meridional.  La  transgresión  mesocretácea  em¬ 
pieza  por  el  cenomaniense.  que  descansa  ya  sobre  el 
jurásico,  ya  sobre  el  devónico  y  aun  sobre  el  silúri¬ 
co;  presenta  un  conglomerado  de  base  al  que  siguen 
bancos  arenosos,  margas  y  creta  glauconífera;  los 
fósiles  más  frecuentes  son:  Ostrea  cari  nata ,  Chlamys 
asper ,  Neithea  qninqnecostata,  Pntosia  Mayoriana, 
Acanthoceras  Mantelli,  Schloenbacftia  varians  y  Be¬ 
lemnopsis  minimus.  El  turoniense  presenta  margas 
con  Inoceratnus  Cuvieri.  Pachydiscus ,  Peramplus  y 
Prionot)  opis  Woolgari ,  siendo  muy  raros  los  umino- 
nites. 

La  creta  blanca  cubre  vastas  superficies  en  la  Eu¬ 
ropa  Oriental,  presentando  idénticos  caracteres  que 
en  la  cuenca  angloparisiense  v  Alemania.  En  Polo 
nía  y  las  regiones  limítrofes  de  Podolia  y  Donetz, 
así  como  en  las  prov.  de  Mohilev,  Koursk,  Vorone- 
je,  Penza  y  Simbirsk,  la  presencia  de  los  pisos  infe¬ 
riores  del  neocretáceo  consta  por  hallazgos  paleon¬ 
tológicos  variados  como  Marsnpites  amatas  y  Acti- 
uocarnax  quadratus;  la  mayoría  de  fósiles  pertenecen 
al  maestrichtiense,  en  que  abundan  ios  foraminífe- 
ros.  espongiarios,  equínidos,  como  A  nanchytes  ovatns 
y  Micraster  Leskei ;  braquiópodos,  como  Cratiia  ig~ 
nagergensis,  Terebratnla  carnea  y  Magas  pumilns; 
lamelibranquios,  como  Pycnodonta  vesicularis ,  Lima 
semisnlcata  ó  Inoceramns  bálticas;  cefalópodos,  como 
Parapachy discus  neubergicus ,  Scaphites  constrictns, 
trinodosns,  Bacuhtes  Faujasi,  Belemnitella  mucrona- 
na.  Floefcri,  etc. 

El  espesor  de  los  sedimentos  es  considerable  y  su 
carácter  batial  indica  la  existencia  de  una  profunda 
depresión  que  se  prolongaba  hacia  el  N.  de  Alema¬ 
nia.  El  cenomaniense,  turoniense  y  senoniense  se 
depositaron  en  perfecta  concordancia,  y  en  cambio 
hacia  los  Cárpatos  faltan  en  parte  estos  pisos,  esta¬ 
bleciéndose  en  la  región  próxima  á  Polonia  un  ré¬ 
gimen  lagunar  al  que  pertenecen  algunos  yacimien¬ 
tos  de  lignitos  y  de  Cyrena  cretácea. 


Miocénico .  Las  formaciones  terciarias  de  Polonia. 
casi  todas  ellas  pertenecen  á  los  tiempos  medios  del 
período  y  se  extienden  preferentemente  por  la  región 
meridional,  enlazándose  con  las  de  Volinia,  Podolia. 
Besarabia  y  regiones  del  8.  de  Rusia.  En  la  provin¬ 
cia  de  Kielce,  en  la  Polonia  Meridional,  el  piso  vm- 
doboniense  se  presenta  en  capas  horizontales  discor¬ 
dantes  sobre  ios  terrenos  paleozoicos  y  mesozoicos 
»le  los  montes  Sandomir;  empieza  por  arcillas  con 
Ptenrotoma  muy  tosí  jiferas  en  Korytnica,  ó  por  are¬ 
nas  con  Ostrea  crassissima  que  contiene  la  fauna  «le 
las  capas  de  (irund  correspondiente  al  heiveciens»* 
superior.  Vienen  luego  por  encima  las  capas  caliza-* 
con  Ltthothamnium,  briozoos  y  Peden  latissimtis  que 
representan  exactamente  las  capas  de  Leitha,  es  de¬ 
cir,  el  tortoniense;  unas  hiladas  arcillosoyesíferas  loa 
separan  de  los  depósitos  sarmatienses. 

Cuaternario .  Durante  este  periodo  las  manifes¬ 
taciones  glaciarológicas  dejaron  numerosos  vestigios 
en  diversos  parajes  de  la  nación.  Los  restos  paleolí¬ 
ticos  tienen  excelente  representación,  especialmente 
el  musteriense.  cuyo  yacimiento  principal  es  la  ca¬ 
verna  de  Wierz'  how,  cerca  de  Ojcow,  y  en  la  cue¬ 
va  de  Oborzyskowielkie.  Debajo  del  loess  del  monte 
Smnrdzewitz  existen  yacimientos  achelenses.  De  no¬ 
table  valor  paleoetnogrático  es  el  hallazgo  de  una 
serie  de  punzones  con  ornamentación  geométrica  en 
la  cueva  de  Mnszvcka  que  recuerdan  la  ornamenta¬ 
ción  del  magdulinense  superior  francés.  Las  mani¬ 
festaciones  artísticas  de  los  primeros  pobladores  de 
Polonia  responden  á  las  mismas  tendencias  que  cun¬ 
dían  en  las  regiones  limítrofes,  siendo  de  notar  que 
se  han  encontrado,  además,  dibujos  meramente  or¬ 
namentales  del  estilo  característico  de  la  Europa 
Occidental  en  la  cueva  de  Maszycka. 

Los  restos  humanos  descubiertos  en  Polonia  son 
escasísimos,  siendo  el  más  interesante  un  fragmento 
de  la  bóveda  del  cráneo  hallado  en  el  auriñaciense  de 
la  cueva  de  Oborzyskowillkie,  cerca  de  Ojcow. 

I V.  —  Hidrogkafía 

Ríos.  La  mayor  parte  de  Polonia  pertenece  á  la 
cuenca  del  Vístula.  Al  SSO.  y  O.  está  regada  por 
el  Warta,  afl.  der.  del  Oder,  y  en  lo  que  fué  go¬ 
bierno  ruso  de  Suwalki  la  riega  el  Niemen.  El  Vís¬ 
tula  procede  de  Checoeslovaquia,  donde  nace  en  los 
Cárpatos,  entra  en  Polonia  v  tuerce  al  N.,  reco¬ 
rriendo  al  principio  un  valle  profundo,  cuyos  lados 
limitan  las  cadenas  de  colinas  de  la  Polonia  Meri¬ 
dional:  penetra  en  la  llanura  del  centro,  donde  suele 
ser  temible  por  sus  crecidas  acentuadas  y  peligro¬ 
sas,  y  al  llegar  junt<>  á  Iwangorod  llega  ya  á  alcnnzar 
una  anchura  de  1,800  m.  Experimenta  entonces  una 
desviación  hacia  el  NO.,  pasa  junto  á  Varsovia  y 
Modlin  ó  Novo-Georgievski  y  tuerce  al  O.  Vuelve  í 
tomar  en  seguida  la  dirección  ONO.  cambiando  con 
frecuencia  de  cauce,  de  tal  manera,  que  la  ciudad  <ie 
Plork,  que  años  atrás  se  encontraba  en  la  orilla  iz¬ 
quierda,  se  encuentra  hoy  en  la  opuesta;  entra  en  las 
antiguas  provincias  alemanas,  un  poco  más  arriba 
de  Thorti.  riega  la  que  fué  regencia  de  Bromberg,  y 
atraviesa  el  Estado  libre  de  Danzig,  donde  des.  en 
el  Báltico.  Es  navegable  para  embarcaciones  peque¬ 
ñas  á  partir  de  Cracovia,  v  para  buques  de  vapor, 
desde  Sandomir.  El  número  de  sus  tributarios  es 
muv  numeioso,  citándose  aquí  sólo  los  principales, 
que  son,  descendiendo  con  el  curso  del  río.  el  Nidn, 
rápida  corriente  de  100  kms.  de  long.:  el  San,  río 
importantísimo  que  riega  Galitzia;  el  Wieprz,  de  más 


POLONIA 


75 


de  200  kms.  de  curso,  navegable  á  partir  de  Kras- 
nyataw;  el  Pilica,  de  240  kins.,  que  corre  por  un 
valle  pantanoso  é  insalubre;  el  Bug  occidental,  que 
describe  una  vasta  curva,  probable  frontera  oriental 
de  Polonia,  y  el  Narev,  afluente  del  anterior. 

El  Warta  nace  en  las  colinas  existentes  al  S. 
de  Czenstochowa,  siguiendo  una  dirección  general 
NNO.;  recorre  uua  llanura  pantanosa  que  suele  inun¬ 
dar  cou  frecuencia,  tuerce  al  O.,  entra  en  el  terri¬ 
torio  de  Poznan  ó  Posen,  junto  á  cuya  capital  pasa, 
y  va  á  desembocar  en  Alemania.  Sus  principales 
tributarios  son  el  Prosna  y  el  Nezte. 

En  la  Polonia  Oriental  nace  también  el  Pripet, 
que  tiene  un  afluente  importante,  el  Goryn,  y  va  á 
desembocar  en  el  Dniéper,  tributario  del  mar  Negro. 
A  la  cuenca  de  dicho  mar  pertenece  también  el  Dnié¬ 
per  que,  procedente  de  Galitzia,  entra  en  Rumania. 

La  superficie  total  ocupada  por  los  lagos  es  de 
365  kms.*  solamente  en  la  Polonia  rusa,  si  bien 
aquéllos  se  encuentran  distribuidos  en  forma  des¬ 
igual.  El  antiguo  gob.  de  Suwalki  solamente  tiene 
232  kms.*,  hallándose  el  resto  de  los  antiguos  go¬ 
biernos  de  Kielce,  Radom  y  Piotrkow.  El  mayor  se 
encuentra  en  Suwalki  y  se  llama  Wigry.  A  40  kms. 
NO.  existe  el  Wysztyniec,  más  de  cuya  mitad  se  in¬ 
terna  en  la  Prusia  Oriental.  Otro  grupo  de  lagos  se 
encuentra  aún  al  N.  del  antiguo  gob.  de  Kaiisz  ro¬ 
deando  al  lago  Goplo,  que  pertenece  en  gran  parte  d 
Posen  (Polonia  alemana).  Numerosos  pantanos  cu¬ 
bren  la  izq.  del  Narexv,  cerca  de  Pulstusk.  La  ma¬ 
yor  parte  se  ocultan  en  bosques  espesos  de  coniferas 
ó  abedules  y  están  cubiertos  de  una  espesa  capa  de 
plantas  acuáticas. 

V.  —  Clima 

Por  su  situación  forma  Polonia  una  especie  de 
transición  entre  la  Europa  Occidental  y  Rusia.  Su 
clima  es  más  templado  que  el  de  este  último  país  y 
algo  más  duro  que  el  de  las  nacioues  de  Occidente. 
En  general,  la  temperatura  media  del  año  varía  se¬ 
gún  las  regiones  de  5°56  á  7°78,  excluyendo,  como 
es  natural,  las  colinas  del  Lvsngora  y  las  estribacio- 
des  carpáticas.  La  temperatura  media  anual  es  de 
5°5  á  9o.  La  temperatura  inedia  de  verano  de  17  á 
20°,  y  la  de  invierno  de  — 4°5  á  —  1°5.  Los  ríos 
suelen  quedar  helados  durante  seten¬ 
ta  ó  noventa  días  ai  año,  y  las  neva¬ 
das  no  son  muy  frecuentes.  La  canti¬ 
dad  anual  de  agua  varía  en  la  llanu¬ 
ra  entre  55  y  60  inm.  distribuidos 
entre  ciento  cincuenta  y  dos  y  ciento 
cincuenta  y  ocho  días  de  nieve.  Esta 
cantidad  aumenta  hacia  el  N.  gra¬ 
cias  al  Báltico,  y  aun  más  hacia  el  S. 
por  la  vecindad  de  los  Cárpatos.  Do¬ 
minan  los  vientos  del  O.,  aunque  en 
la  primavera  suelen  soplar  los  del  E. 
y  en  otoño  é  invierno  los  del  NNE.  y 
S.  En  general  el  clima  es  caprichoso 
y  la  atmósfera  húmeda,  debido  á  Jos 
numerosos  pantanos  que  suelen  pro¬ 
ducir  exhalaciones  impuras.  Impera 
6Q  una  parte  del  país  la  repugnante 
enfermedad  del  sistema  capilar  llamada  plica  potó- 
nica ,  especialmente  en  los  pantanos  de  Pinsk. 

VI.  —  Flora  y  fauna 

SI  reino  vegetal  recuerda  también  la  situación 
intermedia  de  Polonia  entre  las  dos  Europus,  acu¬ 


sando  la  flora  más  parentesco  con  Alemania  que  con 
Rusia.  El  Bug  Occidental  y  el  Niemen  marcan  exac¬ 
tamente  el  límite  extremo  de  la  propagación  de  Jos 
vegetales  de  la  Europa  Media.  Los  bosques  de  pinos 
(Pinas  sylvestvis)  mezclados  cou  los  abedules  son 
muy  bellos  en  la  parte  septentrional  (Mazovia).  Más  al 
S.  desaparecen  en  la  confl.  del  Narev,  con  el  Bug 
Occidental,  pero  se  extienden  bastante  hacia  el  SE., 
confundiéndose  cou  los  bosques  de  la  cuenca  dt*l 
Pripet.  Aquella  misma  confluencia  puede  ser  consi¬ 
derada  como  el  límite  oriental  del  haya  común,  que 
es  uno  de  los  árboles  más  extendidos  en  Polonia, 
pues  se  encuentra  en  abundancia  desde  las  colinas 
de  la  parte  meridional  hasta  el  paralelo  de  Varsovia 
y  en  bosques  aislados,  más  al  N.  Los  pinos  creceu 
igualmente  en  las  colinas  del  Lysagora.  El  ojaranzo, 
dos  especies  de  olmos  y  el  álamo,  son  también  muy 
frecuentes  mezclados  con  otros  ejemplares  arbores¬ 
centes.  El  tilo  es  el  árbol  favorito  de  los  polacos, 
mas  no  forma  bosques  verdaderos  sino  en  la  región 
oriental.  El  roble  prospera  en  los  parajes  de  sol  y 
su  fruto  es  muy  nutritivo.  Además,  hay  que  enume¬ 
rar  el  arce,  el  fresno  y  dos  especies  de  álamos  que 
sólo  se  encuentran  en  las  riberas  de  los  ríos.  El 
alerce  ha  desaparecido  casi  en  absoluto,  encontrán¬ 
dose  algunos  sólo  en  las  riberar  del  Vístula  Su¬ 
perior. 

La  fauna  es  igualmente  á  la  de  la  Europa  Media. 
Apenas  si  existen  ciervos  y  gamos.  El  bisonte  y  el 
alce  se  lian  alejado  hacia  los  bosques  de  Liturtnia .  El 
castor  y  el  lince  han  desaparecido  totalmente.  En 
cambio,  abundan  los  jabalíes,  liebres,  conejos,  ar¬ 
dillas,  lobos  y  zorras,  y  hacia  las  selvas  del  S.  el 
oso  pardo.  Se  cuentan  más  de  150  especies  de  pá¬ 
jaros  dentirrostros  y  conirrostros  en  su  mayoría. 
Eq  los  ríos  abundan  el  salmón,  trucha,  barbo,  per¬ 
ca,  etc. 

La  apicultura  está  muy  desarrollada,  siendo  tam¬ 
bién  digna  de  citarse  entre  los  insectos  la  famosa 
cochinilla  de  Polonia. 

Geografía  política 

I.  — Población 

El  grueso  de  la  población  de  Polonia  está  cons¬ 
tituido  por  los  polacos,  que  representan  el  tipo  es¬ 


lavo  en  toda  su  pureza.  Siguen  después  por  orden 
los  judíos,  alemanes,  ukranios,  lituanos,  rutenos, 
etcétera.  La  misma  dificultad  que  existe  para  fijar 
en  la  actualidad  el  territorio  del  Est.  de  Polonia  se 
encuentra  para  precisar  su  población.  Fijándonos 
exclusivamente  en  The  Statesman  s  Year  Book  de 
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1920,  aparece  que  la  población  total  del  reciente 
Estado  se  halla  distribuida  como  sigue: 


Polonia  rusa . 

.  .  12.463.8:10  lm 

hitantes 

Provincias  de  Vilua  y 

Grodno  (en  litigio). 

.  .  3.557,964 

T> 

Polonia  alemana  .  .  . 

.  .  2.912,418 

7> 

Polonia  austríaca  .  .  . 

.  .  8.025.675 

Total . 

.  .  20.989.887 

Aquí  debe  repetirse 

la  observación  de  que  la  ma- 

yor  parte  de  la  Polonia  austríaca,  ó  sea  Galitzia,  está 


Bujeta  ú  plebiscito  para  el  año  1914,  aunque  hoy  se 
encuentra  bajo  la  administración  polaca. 

Atendiendo  únicamente  al  elemento  etnográfico  y 
no  al  nacional,  resulta  que  el  número  de  polacos 
existentes  en  1910  era,  según  las  estadísticas,  de 


2  4.6u6,000  distribuidos  asi: 

En  la  antigua  Rusia: 

Reino  de  Polonia .  9.100,000 

Lituania  v  Rutenin .  2.498,000 

En  Ja  Rusia  actual .  460,000 


Total .  11.998,000 

En  la  antigua  Alemania: 

Ducado  de  Posen .  1.291,000 

Prusia  Occidental .  601.000 

Prusia  Oriental .  286,000 

Silesia  prusiana . 1.398,000 

Westfalia,  etc .  580,000 


Total .  4.099,000 

En  la  antigua  Austria-Hungría: 

Galitzia .  4.672,000 

Spisz,  Orava,  etc .  200,000 

Silesia  de  Tesehen .  235,000 

Bukovina .  36,000 

Otras  provincias .  36,000 


Total .  5.179.000 


En  los  demás  países  del  globo: 

América  del  Norte .  3.100,000 

America  del  Sur .  IoO.OoO 

Asia,  Africa  y  Oceanla  .  .  .  30.000 

Total .  3. 230. 000 


No  hay  estadísticas  bien  definidas  acerca  de  loa 
polacos  distribuidos  por  el  resto  de  Europa. 

El  tipo  polaco  puro  se  encuentra  en  la  cuenca 
|  media  del  Vístula  y  eu  Posen,  á  oril.  del  W’nrtn. 
Le  caracterizan  la  estatura  inás  alta  que  mediana,  la 
robustez  y  la  regularidad  de  sus  formas.  Su  fisono¬ 
mía  suele  ser  franca  y  expresiva,  el  color  claro  y  los 
cabellos  rubios  ó  castaños.  Las  mujeres  gozan  mere¬ 
cida  fama  de  belleza  y  elegancia.  No  sin  razón  ae 
las  llama  las  francesas  del  Norte.  Son  en  general  ¡os 
polacos  inteligentes,  bravos  hasta  la  temeridad,  en¬ 
tusiastas  y  nobles,  no  exclin endo  estas  cualidades 
una  amabilidad  exquisita  casi  rayana  eu  el  servilis¬ 
mo.  La  (rase  a  los  pies  de  V.,  reservada  en  España 
como  pleitesía  á  las  damas,  es  fórmula  corriente  eu 
Polonia  (padam  do  nog).  Demasiado  amantes  de  la 
molicie  y  los  placeres,  no  les  caracteriza  la  afición 
al  trabajo,  faltándoles  la  energía  sostenida  y  la  per¬ 
severancia,  si  bien  es  digno  de  tenerse  en  cuenta  el 
régimen  especial  de  servidumbre  en  que  vivieron 
durante  la  monarquía  antigua  y  la  influencia  poste¬ 
rior  del  zarismo  ruso. 

II.  —  Religión 

La  mayoría  del  pueblo  polaco  profesa  la  religión 
católica,  apostólica  y  romana,  ya  desde  tiempo*  muy 
antiguos.  Existe,  no  obstante,  libertad  de  cultos,  y 
la  religión  mayor  en  número,  después  de  la  católica 
apostólica  y  romana  y  de  la  católica  griega,  es  la  ju¬ 
día.  Con  arreglo  á  la  distribución  territorial  que  ve¬ 
nimos  adoptando,  única  posible  en  la  actualidad  y 
según  las  estadísticas  de  1915,  los  habitantes  de 
Polonia  se  clasifican  del  siguiente  modo : 


Cató  Meo- 
romanos 

Catolicoa 

V  riegoa 

Protestante* 

Griegos 

ortodoxos 

Judias 

Otras  «vito* 

Antigua  Polonia  rusa . 

9.423,042 

664,988 

461,629 

1.838,988 

75,183 

>  »  prusiana . 

1  998,979 

— 

894,665 

— 

32,781 

8,763 

Alta  Silesia . 

1.740,577 

— 

161,028 

— 

17,653 

1,66  7 

Prusia  Oriental  y  Occidental  .  .  . 

197.719 

— 

501,669 

— 

3,415 

7,858 

Antigua  Polonia  austríaca . 

3.731.569 

3.379,613 

— 

2,770 

871,895 

39,828 

Teschen-Silesia . 

329,460 

— 

93,566 

16 

10,965 

814 

Total . 

17.421,346 

3.379,613 

2.318,916 

461.115 

2.775,697 

134,113 

La  sede  metropolitana  y  primada  de  Polonia  re¬ 
side  en  Varsovia,  habiendo,  además,  los  arzobispa¬ 
dos  de  Lembergy  Posen.  Las  diócesis  que  compren¬ 
den  ambos  arzobispados  son  Cracovia,  Wloclawet, 
Plock.  Lublín,  Sundomir,  Kielce.  Sejny,  Przemysl, 
Tarnow  v  Vilna.  Los  arzobispos  de  Varsovia  y 
Posen  son  cardenales.  El  número  de  parroquias 
asciende  á  3.071  con  5,418  sacerdotes.  El  culto 
católicogriego  cuenta  con  arzobispado  en  Lemberg 
y  obispados  en  Przemysl  y  Stanislawow.  El  número 
de  sus  parroquias  es  de  2.443. 

III .  —  Idioma 

El  idioma  polaco,  hablado  por  unos  25.000.000 
de  almas,  tiene  el  mismo  origen  que  la  lengua  rusa, 
aunque  presente  un  aspecto  <<e  mnvor  pureza  en  su 
formación  eslava.  Como  aquélla,  el  polaco  sirve  de 


clave  para  el  conocimiento  de  todas  las  lenguas  del 
tronco  común;  su  parentesco  con  el  checo  es  sor¬ 
prendente.  La  nación  checa  v  la  polaca  constituyen 
un  bloque  sólido  de  30.000.000  de  almas  entre  el 
Danubio  y  el  mar  Báltico.  Tiene  también  una  rela¬ 
ción  íntima  con  el  polaco  la  lengua  de  los  ukranios, 
cuyo  territorio  lingüístico,  confundido  en  Galitzia 
con  el  del  polaco,  se  extiende  hacia  el  Oriente  en 
Ukrania,  más  allá  del  Dniéper  basta  el  mar  Azof. 
Es  en  todas  estas  regiones  inmensas  donde  vive  os¬ 
tensiblemente  el  polaco,  que  es  considerado  como 
la  lengua  de  la  gente  de  ciudad,  de  los  señores,  en 
oposición  con  el  ukranio,  que  es  la  lengua  de  ios  al¬ 
deanos. 

El  polaco,  como  toda  lengua  eslava,  ofrece  multi¬ 
tud  de  dificultades  al  que  quiere  estudiarla,  si  no  es, 
naturalmente,  un  indígena.  Su  alfabeto  fonético 
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consta  de  39  «onidos,  siendo  sus  símbolos  ortográ¬ 
ficos  ios  siguientes: 

a,  b,  c,  d,  e,  f,  g,  h,  i,  j,  k,  1,  m,  n,  o, 
p,  r,  s,  t,  u,  w,  y.  z 

que  tienen,  además,  las  letras  sencillas  acentuadas 
a,  e,  ó,  c,  t,  n,  s,  z,  í 


sovia  y  Lemberg),  una  Academia  de  Bellas  Artes  en 
Cracovia,  Escuelas  de  Veterinaria  en  Varsovia  y 
Lemberg,  Escuelas  de  Agricultura  en  Dublauy  y 
Pulawy,  Escuela  Forestal  en  Lemberg,  Escuelas  de 
Comercio  en  Cracovia  y  Lemberg,  y  Escuela  de  Mi¬ 
nas  y  Academia  de  Ciencias  en  Cracovia.  En  lo  que 
fué  Polonia  prusiana  son  más  uumerosas  las  insti¬ 
tuciones  de  esta  clase. 


con  las  dobles,  ó  signos  compuestos, 


V.  —  Beneficencia 


ch  ,  cz ,  dz ,  dz,  dz ,  rz  ,  sz 

El  valor  de  pronunciación  representado  por  estos 
39  signos,  es,  aproximadamente,  este: 


t  OH  . 

gn 

=  kn . 

■  ia  . 

h,  ch 

=  h  (aspirada). 

■  u . 

t 

=  /( velarizada). 

y. 

rz ,  z 

—  j  (francesa). 

i . 

c ,  s, 

•9 

II 

ts  . 

n 

=  ñ . 

g  seguida  de  a ,  o ,  w. 

cz 

=  cA. 

sz 

=  ch  (francesa). 

El  polaco  no  tiene  clase  alguna  de  artículos,  por 
otra  parte  innecesarios  en  un  idioma  que,  como  él, 
posee  una  declinación  tan  desarrollada  (nominativo, 
genitivo,  dativo,  acusativo,  vocativo,  instrumental 
y  locativo),  con  terminaciones  diferentes  para  cada  , 
caso.  En  el  polaco  existen  vocablos 
pertenecientes  á  los  géneros  mascu¬ 
lino,  femenino  y  neutro,  que  se  dis¬ 
tinguen,  generalmente,  los  primeros 
por  terminar  con  una  consonante 
fuerte:  los  segundos,  por  terminar  en 
a  6  en  una  consonante  suave;  los  ter¬ 
ceros,  por  terminaren  t ,  e  ,  o .  Fue¬ 
ra  de  esto, 'la  distribución  de  los  de¬ 
más  capítulos  de  la  gramática  no  di¬ 
fiere  esencialmente  de  la  de  las  len¬ 
guas  romances,  como  no  sean,  por 
ejemplo,  los  de  las  preposiciones  que 
siguen  casos  diferentes,  los  de  los 
participios  con  sus  múltiples  formas 
decliuables.  etc.,  y,  como  caracte¬ 
rística  especial,  la  diferente  termina¬ 
ción  de  algunos  tiempos  de  los  ver¬ 
bos,  según  sea  el  género  del  nombro 
al  cual  se  refieren. 


En  las  respectivas  provincias  de  Bolonia  existen 
aún  las  mismas  instituciones  que  existíun  antes  de 
la  guerra  en  Rusia,  Alemania  y  Austria.  Existeu 
numerosas  instituciones  privadas  de  beneficencia, 
tales  como  asilos  para  ancianos  y  enfermos,  casas  » io 
materuidud,  talleres,  restaurants  económicos  para 
pobres,  etc.  En  el  gran  ducado  de  Posen,  Prusia 
Oriental,  Prusia  Occidental  y  Alta  Silesia,  todo  ha¬ 
bitante  desamparado  tiene  derecho  á  ser  socorrido 
por  el  municipio  con  cargo  á  los  fondos  públicos. 
En  Galitzia  los  fondos  para  la  extinción  del  paupe¬ 
rismo  se  obtieuen  de  legados  y  contribuciones  vo¬ 
luntarios,  y  si  estos  fondos  son  insuficientes,  el  mu¬ 
nicipio  debe  arbitrar  otros.  En  el  reino  de  Polo¬ 
nia  el  cuidado  de  los  pobres  queda  enteramente  á 
merced  de  la  caridad  privada.  Las  estancias  de 
hospital  muchas  veces  han  debido  ser  sufragadas 
por  los  municipios  á  que  pertenecían  los  enfermos. 
La  Ley  del  II  de  Enero  de  1919  ha  hecho  gene- 


IV.  —  Instrucción  pública 


Polonia.— Una  procesión  de  Pascua  Florida,  en  la  ciudad  de  Lida 


Busehanta .  La  instrucción  pú¬ 
blica  no  está  aún  bien  unificada.  La 
enseñanza  superior  corre  á  cargo 
del  Estado  y  la  elemental  de  las  ciu¬ 
dades  y  municipios.  En  la  Polonia 
rusa  y  austríaca  en  1919  había  10.752  escuelas  ele¬ 
mentales,  á  las  que  concurrían  1.607.000  alumnos. 
En  la  Polonia  alemana  el  número  era  proporcioual- 
raente  mucho  mayor.  Además,  existían  en  los  dos 
países  primeramente  citados  395  escuelas  ortodoxas 
con  15,000  alumnos,  y  144  israelitas  con  1,200 
alumnos.  El  número  de  escuelas  privadas  era  de  798 
con  88.190  alumnos. 

La  enseñanza  facultativa  se  recibe  en  las  Univer¬ 
sidades  de  Cracovia  (fundada  en  1381),  Varsovia 
(1816),  Lemberg  (1661).  Posen  (1612),  y  Vilna 
(1578).  Además  de  e9tos  establecimientos  docentes, 
existen  en  Polonia  dos  Escuelas  Politécnicas  (Var- 


ral  y  ha  unifiendo  el  seguro  para  caso  de  enfermedad; 
dicha  ley  hace  extensiva  la  obligacióu  del  seguro  á 
todas  las  personas  que  viven  de  un  jornal  ó  salario 
y  establece  en  cada  distrito  una  organización  uni¬ 
forme  de  inspectores  de  seguros  sobre  enfermedades. 

Geografía  económica 

I.  —  Agricultura  y  ganadería 
La  estructura  económica  de  un  país  suele  reflejar¬ 
se  en  las  estadísticas  profesionales.  Examinando  las 
polacas  puede  verse  que  la  mayoría  de  los  habitan¬ 
tes  se  dedican  á  la  agricultura.  Según  los  cálculos 
del  departamento  ó  ministerio  actual  de  Agricultura, 


78 


POLONIA 


el  valor  anual  de  la  producción  se  elevó  en  los  años 
de  1910  y  1912  á  1 ,282.000.000  francos.  En  Ga- 
htzia  el  valor  total  de  los  principales  cereales,  trigo 
candeal,  centeno,  cebada  y  avena  y  el  de  las  pata¬ 
tas,  alcanzó  la  suma  «le  772.800.000  francos,  mien¬ 
tras  que  el  valor  de  la  producción  minera  é  indus¬ 
trial  en  1910  fué  de  037.880,000  francos.  No  obs¬ 
tante,  á  consecuencia  de  la  densidad  considerable 
de  población  y  de  la  impericia  délos  agricultores  en 
ciertas  comarcas  polacas  que  pertenecieron  á  Rusia, 
la  producción  do  cereales  no  es  suficiente  ni  con 
mucho  para  cubrir  las  necesidades  del  consumo,  ob¬ 
servándose,  en  cambio,  que  los  países  del  O.  (Prusia 
Occidental  y  Posen)  producen  bastante  y  en  cierto 


modo  cubren  el  déficit  de  los  países  centrales  po¬ 
lacos.  En  1912  la  producción  da  los  cuatro  princi¬ 
pales  cereales  (trigo  candeal,  centeno,  avena  y  ceba¬ 
da)  en  el  territorio  de  lu  antigua  Polonia  se  elevó  á 
21.392,000  ton.;  la  de  putatas,  á  34.469,000,  y  la 
de  remolacha  á  12.900,000.  Los  árboles  frutales 
prosperan  en  Polonia,  sobre  todo  los  ciruelos,  man¬ 
zanos,  cerezos  y  perales,  escalando  las  pendientes 
de  las  colinas  en  forma  de  frondosos  vergeles.  En 
cambio,  so  ha  ensayado,  sin  resultado  satisfactorio, 
el  cultivo  de  la  vid. 

Con  sujeción  á  los  principales  grupos  de  cultivo, 
la  división  agrícola. de  la  superficie  del  suelo  polaco 
apurece  como  sigue: 


Tanto  por  100  del  territorio  de  rada  país 


Año» 

Paiaca 

Tierra* 
d«  labor 

Pradera* 
y  paatoa 

Botquea 

Jardmea 

Terreno* 

inculto* 

I  Superficie  total 

en  bectareaa 

1009 

Polonia . 

56*3 

14*8 

180 

3  9 

70 

12.284.786 

1912 

Galitzia . 

48*5 

20‘9 

25 ‘7 

1*4 

3  5 

7.849,202 

1913 

Posen . 

63*7 

10*4 

19*9 

6 

0‘0 

2.899,300 

1913 

Prusia  Occidental  .  . 

56‘  1 

11*6 

22*9 

9 

0*4 

2.555,800 

A  los  cultivos  indicados  hay  que  añadir,  además, 
el  de  las  habas,  guisantes,  lúpulo,  tabaco,  achicoria, 
cáñamo  y  lino,  así  como  ciertos  forrajes,  por  ejem¬ 
plo,  el  trébol.  Como  se  ha  indicado,  en  Posen  y 
la  Prusia  Occidental,  es  donde  mayor  importancia 
tiene  la  agricultura,  merced  al  empleo  de  máquinas 
modernas  y  de  abonos  químicos  en  grandes  cantida¬ 
des,  que  alcanzan  solo  en  el  primero  de  los  países 
citados  más  de  1.000,000  de  quintales  métricos  de 
superfusfatos,  por  cuyo  motivo  puede  afirmarse  que 
estas  dos  provincias  sostienen  ventajosamente  la 
comparación  con  las  comarcas  má9  productivas  de 
Europa. 

El  régimen  de  la  propiedad  agraria  tiende  al  frac¬ 
cionamiento,  constituyendo  la  pequeña  propiedad  en 
la  antigua  Polonia  rusa  un  70  por  100  y  en  Galit- 
zia  hasta  un  81  por  100. 

La  ganadería  realizó  antes  de  1914  progresos 
sensibles,  sobre  todo  en  cuanto  ú  la  calidad  de  los 
animales  domésticos  La  cría  de  caballos  ha  ido  des¬ 
arrollándose  con  especial  predilección,  aumentando 
también  el  número  de  reses  vacunas  y  porcinas.  En 
cambio,  el  ganado  lanar  disminuye  cada  año,  lo  que 
se  justifica  por  el  cultivo  intensivo  del  suelo,  par¬ 
ticularmente  en  Posen,  donde  el  progreso  técnico 
agrícola  excede  al  de  las  demás  provincias.  En  dicha 
provincia  y  también  en  la  Prusia  Occidental  existen 
bastantes  rebaños  de  cabras.  La  última  estadística 
antes  de  la  conflagración  europea  da  el  resultado  si¬ 
guiente: 


Pai*e* 

Caballo* 

Ganado 
t acuno 

Ganado 

lanar 

Cerdo* 

Polonia  rusa  .  .  . 

1,234 

2.210 

838 

587 

Galitzia  .  . 

905 

2.505 

358 

1,835 

Posen . 

301 

942 

241 

1,322 

Prusia  Occidental. 

271 

707 

3  46 

1.018 

II.  —  Industria 

Minería.  El  subsuelo  de  Polonia  es  muy  rico  en 
minas.  La  hulla,  petróleo,  hierro,  zinc  y  la  sal,  sin 
tratar  de  otros  productos  menos  importantes,  pueden 
servir  de  fuente  de  energía  ó  de  primeras  materias 


á  una  industria  considerable.  El  sitio  más  importan¬ 
te  donde  existen  estos  yacimientos  es  la  meseta  de 
la  Pequeña  Polonia  (región  de  Cracovia).  Según  las 
valuaciones  recientes,  la  cuenca  bullera  siiesiano- 
polnca,  también  llamada  silesiocracovinna,  encierra 

9  4,000.000.000  de  ton.  de  hulla  explotable  en  una 
super.  de  5.690  kms.2,  de  las  que  corresponden 
57.000.000.000  á  la  Silesia  prusiana.  32.000.000 
á  la  Galitzia  y  Silesia  nustriaca,  y  4.060.000,000  á 

10  que  fué  Polonia  rusa.  Hasta  ahora  en  ninguna 
¡  parte  del  mundo  se  lian  descubierto  capas  de  car¬ 
bón  de  mejor  calidad  ni  tan  regularmente  dispues¬ 
tas  como  las  «le  esta  cuenca.  Su  espesor  es  muy 
considerable,  alcanzando  en  algunos  puntos  de  6  á 
10  m.,  y  esto  á  escasa  profundidad  del  suelo.  Puede 
ser  fácilmente  convertido  en  coque  y  da  escasas  ce¬ 
nizas,  propiedad  que  va  disminuyendo  de  8.  6  N.  y 
de  E.  á  O.,  basta  desaparecer  en  Galitzia  y  en  el 
antiguo  reino  de  Polonia.  La  explotación  de  la 
cuenca  bullera  polaca  data  de  más  de  un  si^lo.  De 
1790  á  1799  se  extrajeron  de  la  región  de  Dom- 
browu  330,785  ton.  y  de  Galitzia  197,560.  En  los 
últimos  cuarenta  años  la  producción  de  la  hulla  ha 
aumentarlo  diez  y  siete  veces  en  la  Polonia  rusa  y 
en  Galitzia  ocho.  La  técnica  minera  ha  mejorado 
considerablemente  en  los  últimos  doce  años.  La 
cuenca  de  Dombrowa,  antes  bastante  atrasada  en 
medios  de  producción,  se  baila  hoy  casi  al  mismo 
nivpl  que  la  alemana  de  Silesia.  En  1910  existían 
en  la  Alta  Silesia  máquinas  á  vapor,  representando 
una  fuerza  de  307,624  caballos,  y  en  la  de  Domhro- 
wa.  42.317.  Además,  había  electromotores  de  una 
fuerza  de  1  49,416  caballos  en  la  primera  región,  y 
de  21,944  en  la  segunda.  Los  capitales  alemanes 
dominan  en  la  mayor  parte  de  las  explotaciones  de 
la  cuenca  polacosilesiana.  D<*be  hacerse  notar  que 
los  lignitos,  abundantes  en  Posen  y  la  Prusia  Occi¬ 
dental,  tienden  á  disminuir  en  Galitzia. 

Muy  importante  es  también  la  producción  del  pe¬ 
tróleo.  En  Galitzia  existe  una  ancha  taja  de  terreno 
que  flanquea  la  vertiente  septentrional  de  los  Cárpa¬ 
tos  desde  el  río  Raba  basta  Czereinosz,  donde  se 
encuentra  dicho  combustible  en  abundancia.  Según 
cálculos  ya  antiguos,  los  terrenos  petrolíferos  com- 
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prenden  8,000  hectáreas  y  contienen  por  lo  menos  ¡ 
470,000  quintales  de  nafta.  Los  centros  principales 
de  la  industria  petrolera  son  hoy  Borislawy  Tustano- 
xvice.  El  petróleo  en  bruto  de  Borislaw  contiene  un 
45  por  100  de  petróleo  puro,  un  5  por  100  de  ben¬ 
cina.  un  5  por  100  de  paratina,  un  10  por  100  de 
aceites  grasos,  un  5  por  100  de  asfalto,  un  15  por 
100  de  aceites  gaseosos  y  un  3  por  100  de  coque. 
Su  valor  calórico  es  de  10,770  calorías,  excediendo, 
por  lo  mismo,  en  el  doble  á  los  carbones  de  mejor 
calidad.  La  explotación  del  petróleo  sólo  data  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  xix,  si  bien  se  intensificó  á 
partir  de  1870.  La  producción  en  Galitzia  se  elevó 
en  1885  á  650,000  quintales,  en  1900  á  3.472,000. 
yen  1910  á  17.660,178.  En  dicho  año  había  334 
explotaciones  en  actividad.  La  técnica  productora  es 
muy  perfecta,  siendo  muy  solicitado  en  todas  partes 
el  perforador  galitziano.  La  profundidad  de  los  pozos 
alcanza  con  frecuencia  1,200  y  1,500  m.  Como  nun¬ 
ca  existen  signos  infalibles  que  acusen  la  existencia 
del  petróleo  en  tal  ó  cual  terreno,  la  explotación  de¬ 
pende  mucho  «leí  azar,  hallándose,  por  lo  tanto,  su¬ 
jeta  la  producción  á  enormes  fluctuaciones.  De  aquí 
la  inestabilidad  de  los  precios.  La  sal  gema  e9  una 
de  las  riquezas  conocidas  desde  más  antiguo  en  Po¬ 
lonia.  Se  encuentra  en  dos  regiones:  en  la  vertiente 
N.  de  los  Cárpatos,  donde  desde  el  siglo  xn  lia  sido 
objeto  de  una  explotación  intensa,  y  al  NO.,  en  la 
cuenca  septentrional  de  la  Polonia  prusiana.  Ade¬ 
más  de  las  dos  grandes  minas  de  Wieliczka  y  de 
Bochnin,  no  lejos  de  Cracovia,  hay  tres  salinas  en  la 
parte  oriental  de  Galitzia.  Wieliczka  es  una  de  las 
mayores  minas  del  mundo  (5  kms.s).  Se  calcula, 
aproximadamente,  su  contenido  en  21 .000.000  de 
toneladas  de  sal.  Bochnia,  Kalu9Z  y  Stebnik  son  de 
menor  importancia,  y  las  restantes  más  pequeñas. 
Las  salinas  de  la  Galitzia  oriental  producen  exclusi¬ 
vamente  sal  para  usos  domésticos.  Fuera  de  dicho 
país  se  extrae  sal  de  Inovroclav  en  Posen  y  de  las 
regiones  vecinas  de  la  Polonia  rusa.  La  producción 
de  Inovroclav  se  elevó  en  1905-06  á  557.130  quin¬ 
tales  de  sal  gema  y  á  255.560  de  sal  común.  Las 
salinas  de  Ciechocinek  (Polonia  rusa)  no  son  tan  ri¬ 
cas.  En  1909  dieron  sólo  30,070  quintales. 

El  hierro  es  bastante  menos  abundante  en  el  suelo 
polaco  que  la  hulla,  el  petróleo  y  la  sal.  Descubri¬ 


mientos  modernos  hechos  en  Galitzia  acusan  la  exis¬ 
tencia  de  mineral  de  hierro  con  un  21  á  un  53  por 
100  de  este  metal.  En  la  Polonia  rusa  se  encuentra 
en  cuatro  regiones  de  la  parte  SO.,  si  bien  con  sólo 
de  un  21  á  un  37  por  100,  no  podiendo  competir, 
por  lo  tanto,  con  los  excelentes  minerales  de  la  Rusia 
meridional . 

El  zinc  abunda  mucho,  presentándose  en  formado 
calamina  ó  hienda.  Se  le  encuentra  aún  en  cantidad 
considerable  en  los  alrededores  de  Olkusz,  y  en  Ga¬ 
litzia  en  la  Polonia  rusa.  Su  explotación  data  del 
siglo  xvi,  pero  no  ha  sido  constante  y  regular  hasta 
el  xix.  En  la  Polonia  rusa,  en  1910,  se  extrajeron 
105.098  ton.  de  calamina  pura  ó  mezclada  con 
plomo. 

Finalmente,  en  las  montañas  de  Kielce  hay  mine¬ 
ral  de  cobre,  cuya  explotación,  antes  floreciente,  ha 
sido  por  completo  abandonada.  Algunos  yacimientos 
de  azufre  y  fosforita  completan  la  riqueza  minera  de 
Polonia. 

Industria  fabril  y  manufacturera .  Las  provincias 
que  pertenecieron  á  Prusiu  acusan  profundas  dife¬ 
rencias  desde  el  punto  de  vista  de  su  industrializa¬ 
ción.  Posen  y  la  Prusia  Occidental,  privadas  de 
materias  primas  que  deben  importar  de  países  le¬ 
janos,  han  realizado  un  progreso  más  lento.  Omí¬ 
tese  aquí  la  Prusia  Oriental,  ya  que  su  parte  meri¬ 
dional  solamente  corresponde  á  Polonia,  y  sus  ha¬ 
bitantes  están  consagrados  á  la  agricultura .  En 
Posen  y  la  Prusia  Occidental  los  alemanes  poseen 
una  gran  parte  de  las  empresas  industriales,  sobre 
todo  las  más  considerables.  El  desenvolvimiento  de 
Posen  y  de  la  Prusia  Occidental,  que  en  1885  su¬ 
maba  unas  118,000  empresas  industriales,  en  190/ 
alcanzó  125,000  con  450,000  operarios.  En  el  últi¬ 
mo  año  citado  había  en  la  Prusia  Occidental  413 
grandes  empresas  con  más  «le  50  obreros  cada  una, 
v  un  total  de  58.274  obreros:  en  Posen  397  con 
49,834  obreros,  concentrándose  la  industria  en  las 
ciudades  de  Gdansk,  Elblong,  Pilnxva  y  Posen.  Los 
establecimientos  industriales  agrícolas,  como  desti¬ 
lerías,  refinerías  de  azúcar  y  molinos  se  hallan  di¬ 
seminados  por  todo  el  país.  En  ambas  riberas  del 
Vístula  existen  aserradoras  y  fábricas,  donde  se  la¬ 
boran  las  maderas  arrastradas  por  el  río.  La  índole 
de  las  industrias  se  clasifica  en  el  siguiente  cuadro: 


Industrias  en  la  Polonia  prusiana 

i  Posen 

Prusia  Occidental 

Operarios 

Establecimientos 

Operarios 

Establecimientos 

Minas  v  altos  hornos . 

Metalúrgica  ...  . 

Alimenticia . 

Confecciones . 

Mineral . 

Madera . 

Textil . 

Pa  Delera . 

Productos  químicos . 

»  animales . 

1,381 

19.862 

30,690 

25,727 

15,343 

14,961 

809 

3,020 

2,270 

2,171 

80 

6,094 

8,380 

14,933 

956 

3,630 

396 

445 

307 

909 

1,188 

28,664 

26,237 

20,752 

10.812 

15,397 

1.032 

3,272 

2.491 

1,610 

62 

4.888 

5,736 

12.568 

765 
3,45  4 

279 

371 

200 

770 

Total . 

116.234  1 

36.130 

111.455 

29.093 

Como  se  ve  por  el  anterior  estado,  en  Posen  y 
en  la  Prusia  Occidental  puede  decirse  que  no  existen 
las  minas  ni  la  siderurgia,  ocupando  los  primeros 
sitios  las  industrias  alimenticias  ó  las  metalúrgicas. 
E<ta  es  particularmente  próspera  en  la  Prusia  Occi¬ 
dental,  donde,  antes  de  la  conflagración  europea, 


existían  grandes  talleres  de  construcción  de  material 
para  la  armada  y  el  ejército  alemán,  podiendo  ci¬ 
tarse  como  centro  de  esta  industria  Posen  v  Bvd- 
goszez.  La  industria  más  próspera  de  Posen  con¬ 
siste  en  la  fabricación  de  substancias  alimenticias, 
muy  desarrollada  también  en  la  Prusia  Occidental. 
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I*&  destilación  de  alcohol,  refinación  de  azúcar  y  mo¬ 
linería  figuran  al  frente.  Por  la  producción  azucare¬ 
ra,  los  territorios  polacos  erau  los  primeros  del  Im¬ 
perio  ulenián;  50  refinerías  transformaban  inris  de 
2.000.000  de  ton.  de  remolacha,  produciendo  más 
de  600,000  de  azúcar  en  bruto.  En  1913  se  conta¬ 
ban  en  Posen  569  destilerías  y  eu  la  Prusia  Occi¬ 
dental  348.  La  industria  molinera  fiorece  alrededor 
de  la  ciudad  libre  de  Dauzig.  Pueden  citarse  aún  la 
industria  del  tabaco,  concentrada  en  Posen  y  Gdansk, 
y  la  industria  mineral  ósea  la  fabricación  de  cemen¬ 
tos,  cal  y  objetos  de  alfarería.  La  industria  de  la 
Polonia  rusa,  impulsada  por  el  ducado  de  Varsovia, 
originó  la  creación  de  una  serie  de  establecimientos 
industriales  de  los  cuales  alguno  subsiste  aún  hoy. 
Casi  toda  está  concentrada  en  la  región  occiden¬ 
tal,  particularmente  en  lo  que  fueron  gobiernos  de 
Piotrkov  y  Varsovia.  En  el  estado  que  sigue  apare¬ 
cen  la  clasificación  de  industrias  del  país,  el  uúmero 
de  operarios  empleados  y  el  de  establecimientos: 


Industrias 

Operarios 

Establecimientos 

Textil . 

150,305 

1,166 

Alimenticia . 

42,458 

3,032 

Metalúrgica . 

62,027 

1,510 

Minas  y  altos  hornos  .  . 

45,697 

479 

Confecciones . 

25,438 

1,918 

Minera  y  cerámica  .  .  . 

23,075 

520 

Química . 

9,153 

264 

Productos  animales.  .  . 

7,034 

284 

Papel  y  poligrufía  .  .  . 

15,402 

672 

Madera . 

17,259 

879 

Diversas  . 

3,074 

229 

Total . 

400,922 

10,953 

La  iudustria  siderúrgica  constituye  uno  de  los 
factores  más  importantes  del  desenvolvimiento  eco¬ 
nómico  del  país.  En  1912  la  producción  de  la  fun¬ 
dición  en  bruto  se  elevó  á  3.922, 191  quintales,  y  en 
1913  ri  4.183,616  de  bloques  de  acero,  tubos,  etc. 
La  producción  de  zinc  se  concentra  en  los  dos  go¬ 
biernos  de  Kielce  y  Piotrkov.  Los  tres  hornos  exis¬ 
tentes  en  1910  produjeron  86,306  quintales  y  ocu¬ 
paban  754  operarios.  La  industria  textil  es  la  más 
desarrollada  de  la  Polonia  rusa.  En  1910  coutaba 
1,166  establecimientos  v  150,300  obreros.  En  seis 
años  el  número  de  fábricas  había  crecido  en  un  87 
por  100,  y  la  producción  en  un  65  por  100.  Con¬ 
viene  distinguir,  dentro  de  la  industria  textil,  las  del 
algodón,  lana,  seda,  lino,  cáñamo,  yute  y  la  indus¬ 
tria  mixta.  El  valor  de  la  producción  de  la  industria 
algodonera  constituye  más  de  la  mitad  del  valor 
global  de  la  producción  de  Polonia.  Comprende 
más  de  50  empresas  con  68,200  obreros.  La  gran 
industria  lanera  cuenta  con  1 18  establecimientos  y 
41,200  operarios,  hallándose  la  técnica  de  ambas 
industrias  á  la  altura  del  progreso  moderno.  Los 
productos  alimenticios  tienen  aquí  también  bastante 
importancia,  calculándose  el  número  de  estableci¬ 
mientos  en  3,03*2  con  42,500  obreros.  Ocupa  el  pri¬ 
mer  lugar  la  refinación  de  azúcar  con  una  produc¬ 
ción  de  1.452,913  quintales.  Sólo  en  el  gob.  de 
Varsovia  hay  18  refinerías,  13  en  el  de  Lublín  y 
7  en  el  de  Plock.  En  cuanto  á  la  industria  mineral 
(ladrillerías,  fábs.  de  vidrio,  cal,  cemento,  etc.),  á  la 
de  productos  animales  (curtidos,  cepillos,  etc.)  y  pa¬ 
pel,  V.  el  cuadro  precedente. 


En  Galitzia  es  bastante  menor  el  desarrollo  indus¬ 
trial.  Hasta  1861,  en  que  se  creó  la  red  ferroviaria 
del  país,  uniéndole  con  distintas ciudadesde  Austria- 
Hungría,  no  adquirió  relativa  importancia  el  desen¬ 
volvimiento  económico  que  se  acentuó  con  la  Ex¬ 
posición  agrícola-industrial  eu  Lemberg.  De  1902 
á  1910  fueron  fundados  más  de  un  40  por  100  de  los 
establecimientos  productores  galitziauos,  aumentan¬ 
do  también  en  un  50  por  100  el  uúmero  de  obreros 
en  las  industrias  minera,  de  cerámica  y  eléctrica. 
Tres  son  los  focos  principales  de  producción.  El  pri¬ 
mero  y  más  importante,  situado  en  el  ángulo  occi¬ 
dental  del  país,  comprende  los  dist.  de  13iala  y 
Chrzanov,  cerca  de  Cracovia,  formando  uu  todo  in¬ 
dustrial  con  la  Alta  Silesia,  el  Tescheu  y  la  cuenca 
del  Dombrova-Sosnowicc.  El  segundo  está  integrado 
por  el  dist.  de  Drohobicz,  y,  finalmente,  el  tercero 
lo  forma  Lemberg  con  sus  alrededores.  En  1910  la 
clasificación  de  industrias  era  como  sigue: 


Industrias 

Obrero* 

Establecí- 
misnti  • 

Alimenticia . 

20,774 

1,501 

Minas . 

10,501 

372 

Química . 

5,075 

127 

Madera  . 

12,469 

284 

Cerámica . 

21,797 

1,455 

Textil . 

5,300 

56 

Simple  de  metales . 

7,142 

98 

Máquinas  v  útiles . 

4,087 

52 

Papel . 

3,380 

53 

Gráfica . 

2,225 

87 

Cueros  y  pieles . 

1,077 

66 

Fundiciones  metalúrgicas  .  . 

1,224 

2 

Energía  eléctrica . 

393 

28 

Confecciones . 

789 

27 

Celuloide  y  caucho . 

124 

3 

Hilados  y  tejidos . 

120 

3 

Establecimientos  mixtos  .  .  . 

3,513 

142 

Total . 

99.990 

4,356 

A  la  cabeza  de  la  producción  figuran  las  cuatro 
industrias,  alimenticia,  minera,  cerámica  y  de  made¬ 
ras.  La  industria  química,  si  bien  ocupa  el  tercer 
lugar  en  cuanto  ri  valor,  es  á  causa  del  petróleo.  La 
metalurgia  se  Italia  aún  bastante  restringida,  no 
poseyendo  en  1910  más  que  dos  hornos  de  zinc  con 
1,224  obreros.  Eu  el  mismo  año  las  fábricas  dedíca¬ 
las  á  la  elaboración  de  objetos  simples  de  metal  era 
98  con  7,142  operarios,  y  las  de  máquinas  y  útiles 
más  complicados,  sumaban  52  con  4,087  obreros. 
Entre  los  productos  alimenticios  se  cuentan  en  pri¬ 
mer  lugar  las  harinas  y  las  bebidas  fermentadas.  En 
1910  había  3,612  molinos,  de  los  que  340  empleaban 
motores  de  fuerza  superior  a  20  caballos,  851  desti¬ 
lerías  de  alcohol  y  una  sola  refinería  de  azúcar.  La 
industria  textil  se  encuentra  bastante  atrasada,  pro¬ 
duciendo  sólo  tejidos  de  lana  y  de  algodón  con  des¬ 
tino  á  Servia  y  Rumania. 

La  Silesia  de  Teschen  es  una  de  las  mris  indus¬ 
triosas  de  Polonia,  no  obstante  su  reducida  exten¬ 
sión,  ocupando  más  de  80,000  operarios  en  8,715 
establecimientos  de  producción  análoga  ri  la  Polonia 
austríaca. 

III. —  Comercio 

Polonia  no  forma  un  todo  comercial  homogéneo 
ni  pudo  formarlo  ét  pesar  de  las  prescripciones  del 


Polonia.  (Escudo,  banderas  y  condecoraciones) 


.  Escudo  de  armas  de  Polonia,  en  el  siglo  xvn.—  2.  Bandera  del  antiguo  reino,  en  el  siglo  xvn.  —  3.  Bandera  de  la  República  polaca.  —  4.  Orden  del  Aguila  Blanca,  fundada  en  1325 

por  Ladislao  IV.  —  5.  Orden  de  San  Estanislao,  creada  en  1765  por  Estanislao  II 
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tratado  d©  Viena  de  1815.  garantizando  al  país  com¬ 
prendido  en  los  limites  deja  antigua  República  de 
177*2  el  librecambio  de  productos.  Separadas  sus 
distiatas  provincias  por  las  vallas  aduaneras  en  de¬ 
trimento  de  sus  intereses  económicos,  debían  seguir 
la  política  mercantil  de  los  Estados  á  que  pertene¬ 
cían.  En  la  Polonia  rusa  el  sistema  proteccionista 
introducido  en  1897  y  acentuado  después  por  la  in¬ 
mensa  nación  moscovita  impedía  el  cambio  con  los 
productos  de  los  demás  países,  por  cuyo  motivo  la 
exportación  A  Rusia  fué  en  los  años  1912,  1913  y 
mitad  del  1914  dos  veces  y  inedia  superior  á  la  ex¬ 
portación  á  los  demás  países  extranjeros.  La  frontera 
de  Alemania  es  bastante  más  importante  que  la  de 
los  países  que  pertenecieron  á  la  doble  monarquía 
austrohúngara,  excediendo  el  comercio  en  valor  unas 
catorce  veces.  Ls  industria  polaca,  más  adelantada 
que  la  rusa,  ha  encontrado  excelentes  mercados  hoy 
en  los  países  de  Oriente,  sobre  todo  en  el  ramo  tex¬ 
til.  cuya  producción  se  eleva  casi  á  un  40  per  100 
del  valor  total  de  la  producción  del  Estado  y  tres 
cuartas  partes  «le  sus  géneros  van  á  los  mercados  de 
Rusia.  Gracias á  su  exportación  de  737 ,000  quintales 
de  tejidos  de  algodón  ó  de  lana  en  1912  y  á  pesar  de 
la  importación  de  163.800  quintales  de  estos  mismos 
tejidos  procedentes  de  Rusia,  y  no  obstante  la  enor¬ 
me  importación  de  materias  primas  del  extranjero,  el 
balance  de  la  industria  textil  se  salda  con  un  activo 
de  175.000.000  de  francos.  Asimismo  ocurre  con  la 
industria  del  hierro.  Polonia  exporta  una  gran  parte 
á  RusiaT  importando,  en  cambio,  mineral  y  fundi¬ 
ción  en  bruto  de  dicha  nación.  En  cuanto  A  los  pro¬ 
ductos  del  suelo,  hace  bastante  tiempo  que  lo  que 
fué  Polonia  rusa  ha  dejado  fie  ser  un  país  de  expor¬ 
tación,  liquidando  con  un  déficit  alarmante,  especial¬ 
mente  la  producción  de  cereales.  En  cambio,  exporta 
caballos  y  volatería  á  trueque  de  la  importación  de 
trigo,  avena,  cebada  y  tabaco,  que  hoy  recibe  ya 


directamente  de  las  antiguas  provincias  prusianas. 
El  comercio  de  productos  agrícolas  en  particular 
sufre  la  intervención  de  multitud  de  intermediarios, 
en  particular  judíos,  y  se  halla  falto  de  centros  de 
organización.  En  1912  se  concedieron  en  el  antiguo 
reino  de  Polonia  150,000  patentes  á  establecimien¬ 
tos  industriales  y  mercantiles. 

Las  provincias  prusianas,  especialmente  el  ducado 
de  Posen,  exporta  cereales,  y  lo  mismo  que  la  Pru 
sia  Occidental,  alcohol  y  azúcar.  Comparadas  con  el 
antiguo  reino  de  Polonia  y  Galitzia,  son  estas  pro¬ 
vincias  las  mejor  organizadas.  Sin  contar  los  nume¬ 
rosos  comerciantes  particulares  de  granos,  existen 
sociedades  agrícolas  fundadas  desde  veinte  años 
atrás  que  funcionan  con  notable  éxito,  lina  gran 
parte  de  los  cereales  va  á  la  industria!  Silesia,  «le  la 
cual,  en  cambio,  obtienen  las  provincias  polacas  ve¬ 
cinas  carbón,  maquinaria  y  artículos  de  zinc  y  plo¬ 
mo.  Por  último,  Galitzia  importa  de  Alemania  car¬ 
bón,  azúcar,  vidrio,  maquinaria,  grasas,  abonos  quí¬ 
micos,  y  de  Hungría  cereales,  exportando,  en  cambio, 
lino,  cáñamo,  lana,  pesca  y  volatería.  Las  nuevas 
fronteras  de  Polonia,  con  Lituania.  Rumania  y 
Ukrauia,  v  su  salida  al  mar,  determinaron  nuevos 
rumbos  é  iniciativas  comerciales,  completados  por  su 
nuevo  régimen  aduanero  y  los  tratados  pendientes 
con  los  países  limítrofes.  Finalmente,  completando 
esta  sección,  diremos  que  el  crédito  polaco  se  lia 
desenvuelto  simultáneamente  en  todos  los  países  que 
integraron  el  antiguo  Estado,  habiéndose  constituido 
ya  en  1825  una  sociedad  de  crédito  agrícola  para 
préstamos  hipotecarios  A  los  labradores  que  formaban 
parte  de  ella.  En  1828  el  ministro  Lubeck  facilitó  la 
creación  del  Banco  de  Polonia" con  2 1 .200,000  fran¬ 
cos,  V,  posteriormente,  se  fundó  el  Banco  de  Labra¬ 
dores,  que  en  1912  concedió  préstamos  por  la  suma 
de  17.900,000  francos.  He  aquí,  además,  la  lista  de 
los  nueve  Bancos  existentes  en  1914: 


Año 

de  bu  creNCión 

Capital  por  arciones 
en  franeoa 

CapitM  1  de  reserva 
en  franco» 

Sucursales 

Banco 

del  Comercio  de  Varsovia . 

1870 

53.000,000 

30.473,000 

8 

de  descuentos  de  Varsovia . 

1871 

26.500,000 

14.575,000 

_ 

del  Comercio  de  Lodz . 

1872 

26.500,000 

14.575,000 

5 

Mercantil  de  Lodz . 

1897 

13.250,000 

1.325,000 

1 

> 

Industrial  de  Varsovia . 

1910 

7.050,000 

_ 

l 

«le  las  Sociedades  Cooperativas . 

1910 

5.300,000 

_ 

_ 

> 

del  Comercio  v  la  Industria . 

1910 

2.650,000 

_ 

3 

» 

«le  Occidente  (antiguo  Wawelberg)  .  .  . 

1913 

10.875,000 

_ 

1 

del  Comercio  W.  Lamían . 

1914 

13.250,000 

— 

2 

IV.  — Comunicaciones 

Vías  férreas  y  carreteras .  Telégrafos  y  Teléfonos. 
En  este  orden  los  territorios  polacos  ofrecen  un  mar¬ 
cado  desnivel,  pues  mientras  en  Posen  y  Prusia  acu¬ 
san  los  ferrocarriles  la  existencia  de  9‘27  kms.  de 
tendido  de  línea  por  ca«la  100  kms.*,  en  los  países 
que  estuvieron  sometidos  A  Rusia  no  llega  A  2*9  en 
la  misma  proporción.  En  Prusia  había  en  1914 
12.393  kms.  de  vía  férrea,  pudiendo  satisfacer  las 
exigencias  «leí  país  totalmente.  El  punto  de  viRta 
estratégico  pudo  influir  en  la  construcción  del  tendi¬ 
do  de  la  red,  pero  paralelamente  á  ésta  existe  otra 
no  menos  tupida  de  tranvías  y  ferrocarriles  de  vía 
estrecha  destinada  A  usos  industriales  y  agrícolas. 
Las  calzadas  y  carreteras  son  también  muv  numero¬ 
sas  y  bien  cuidadas,  hallándose  con  frecuencia  orla- 
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I  das  de  Arboles  frutales.  En  1912  ascendía  A  38,195 
|  kilómetros  la  extensión  de  las  mismas. 

En  Galitzia  el  tendido  de  líneas  por  cada  100  kms.2 
en  1911  alcanzaba  15*24  kms.  La  primera  línea,  ó 
sea  la  de  Cracovia-Silesia.  fué  inaugurada  en  1818. 
La  línea  de  Cracovia-Trzebinia-Oswieein,  que  pone 
en  comunicación  Viena  con  la  Galitzia  Occidental, 
data  «le  1856,  y  la  de  Cracovia-Lemberg,  de  1861. 
Más  tarde  se  construyeron  las  de  Zwardon-Husiatvn 
v  Lemberg-Kepokowee.  Además,  en  1910  poseía 
este  país  más  de  15,000  kms.  de  carreteras,  cifra 
que,  en  atención  A  las  necesidades  del  país,  es  muv 
inferior  A  la  alemana,  faltando  lo  menos  para  las 
exigencias  naturales  del  tránsito  unos  12.000  kms. 

En  lo  que  fué  Polonia  rusa  la  longitud  de  vías 
férreas  era  en  1912  de  3,748  kms.,  de  los  cuales  co¬ 
rrespondían  2.377  á  las  líneas  del  Vístula  en  el  in- 
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terior  del  reino  y  764  á  las  líneas  «le  Varsovia-Vie- ! 
na,  correspondiendo  á  cada  100  kms.2.  como  se  ha 
dicho,  2*9  luna,  de  vía,  cifra  que  en  Europa  sólo  es 
superior  á  la  de  los  Estados  balkánicos.  En  1910 
poseía  todo  el  territorio  de  que  se  trata  73,255  kins. 
de  carreteras,  calzadas  y  caminos  vecinales,  longitud 
que  lia  sitio  aumentada  por  los  alemanes  durante  el 
período  de  ocupación  de  las  provincias  polacorrusas 
en  la  conflagración  europea,  á  consecuencia  de  nece¬ 
sidades  militares. 

La  extensión  «le  los  ferrocarriles  es  la  siguiente: 


Paite. 

Longitud 
de  kmt.  de 
linea  férrea 

Kilómetros  de  linea 

Por  10,000  h. 

Por  1«.H>  km «4 

Posen  . 

2.666 

Prusia  Occidental  . 

2.250  ; 

1 1‘7 

9*27 

Prusia  Oriental  . 

2.K4!) 

Galitzia . 

4.120 

5  13 

5-2  1 

Polonia  rusa.  .  .  . 

:i.*4s 

2*93 

2*9 

En  1919  había  en  Polonia,  excluyendo  las  pro¬ 
vincias  que  pertenecieron  á  Alemania,  cerca  de 
105,000  kms.  de  lineas  telegráficas  y  18,000  de  lí¬ 
neas  telefónicas,  con  29,423  aparatos. 

Vías  . fluviales .  Los  territorios  de  la  antigua  Po¬ 
lonia  constituyen  un  conjunto  bastante  bien  defini¬ 
do  desde  el  punto  de  vista  de  las  comunicaciones 
naturales,  gracias  al  Vístula  y  sus  afluentes.  La 
cuenca  del  primero  de  los  ríos  citados  comprende 
una  super.  de  198,500  kms.2  El  Vístula  tiene  21 
afluentes  principales,  cuya  long.  total  se  eleva  á 
7,700  kms.,  de  los  cuales  son  navegables  4,980.  La 
flota  del  Vístula  antA  de  1914  comprendía  135  bu¬ 
ques  de  vapor,  «le  los  cuales  75  eran  alemanes.  55 
rusos  y  5  austríacos.  En  el  decenio  de  1900  á  1910 
pasaron  anualmente  ante  Varsovia  5.880  buques  de 
vapor,  transportamlo  viajeros  y  mercancías;  334  re¬ 
molcadores  y  6,000  barcos  de  vela.  El  movimiento 
de  viajeros  en  1910  fue  de  600,000  y  el  valor  de  las 
transacciones  hechas  sobre  el  Vístula  en  la  capital 
polaca  se  calculan  en  18.550.000  francos  al  año. 

En  virtud  de  la  Lev  de  1901  debían  ser  construi¬ 
dos  los  canales  Oder-Vístula,  VístulA-Dniester  y 
Danubio-Oder,  pero  esta  construcción  se  aplazó  y 
fué  comenzada  en  1912.  Actualmente  en  el  territ.  de 
Polonia  histórica  existen  el  canal  de  Bromborg. 
que  enlaza  la  cuenca  del  Oder  á  la  del  Vístula;  el 
canal  de  Augustow,  entre  el  Vístula  y  el  Niemen,  y 
el  del  Dnieper-Bug.  que  es  el  más  importante  pol¬ 
la  circulación  de  mercancías. 

Además,  hay  el  canal  deOginski  entre  el  Niemen 
y  el  Dniéper  y  el  canal  de  Berez«>\v  entre  el  Berezv- 
na,  el  Dniéper  y  Dwina.  comunicando  de  esta  ma¬ 
nera  el  mar  Negro  con  el  Báltico  por  tres  vías  fluvia¬ 
les.  Es  de  advertir  que  el  Dniéper,  el  Dwina  v  el 
Niemen  corren  en  su  mayor  parte  por  Rutenia  y 
Litnania.  que  no  forman  parte  del  actual  listado 
polaco.  También  sirven  de  vías  fluviales  el  Warta, 
el  Oder  y  el  Notee. 

Constitución  y  Administración 

Durante  el  dominio  ruso  la  parte  de  Polonia  in¬ 
corporada  al  derrumbado  Imperio  moscovita  pudo 
considerarse  como  el  país  de  donde  partieron  las  re¬ 
formas  constitucionales  de  aquél.  Las  leyes  electora¬ 
les  para  la  Duina,  basadas  en  el  sistema  de  clases 
(gremio  rural,  gremio  de  propietarios  agricultores, 
curia  urbana),  con  elecciones  indirectas  y  voto  pro- 


¡  porcional,  no  ofrecieron  ninguna  restricción  especial 
1  con  relación  á  las  nacionalidades.  Mas  por  el  acta  del 
3  de  Junio  de  1907  el  estatuto  electoral  fué  modi¬ 
ficado  en  un  sentido  hostil  á  los  elementos  polacos, 
reduciéndose  el  número  de  sus  representantes  de  32 
á  12,  de  manera  que  mieutrasen  Rusia  un  diputado 
representaba  300.000  habitantes,  en  Polonia  re¬ 
presentaba  l.OOU.ÜOÜ.  Entre  los  198  miembros  del 
Consejo  del  Imperio,  Polonia  tenía  solamente  seis 
representantes.  La  autonomía  local  tampoco  fué  in¬ 
troducida  hasta  1864.  Con  sujeción  ú  ella  los  muni¬ 
cipios  rurales  elegían  sus  funcionarios,  y  eventunl- 
mente  los  miembros  del  Tribunal  municipal  ad¬ 
ministraban  sus  bienes,  cuidaban  «le  los  caminos 
vecinales,  escuelas  públicas  y  repartían  los  tributos. 
A  la  Asamblea  municipal  pertenecía  el  control  de 
las  decisiones  concernientes  á  los  asuntos  menciona- 
tíos  antes.  Ei  alcalde  (  Vojt)  constituía  el  poder  eje¬ 
cutivo  del  municipio,  siendo  al  propio  tiempo  el 
representante  del  Estado,  del  cual  era  funcionario. 
Varios  municipios  constituían  el  distrito,  regido  por 
un  jefe  administrativo  asistido  de  dos  suplentes. 
Dicho  jefe  tenía  atribuciones  civiles  y  militares, 
presidiendo  la  Dirección  del  distrito. 

Galitzia  estuvo  compuesta  de  diversos  palatinados 
que  después  de  distintas  modificaciones  fueron  agre¬ 
gados  á  Austria  por  los  tratados  de  Viena  de  1815 
y  1846.  Las  actas  constitucionales  de  1860,  1861  y 
1867  concedieron  á  la  población  de  Galitzia  toda 
clase  de  derechos  nacionales  y  políticos,  al  mUmo 
tiempo  que  una  autonomía  provincial  basada  en  las 
leyes  del  Estado.  El  estatuto  provincial  de  Galitzia, 
lo  mismo  que  los  límites  del  país,  no  podían  sufrir 
alteración  más  que  por  acuerdo  de  la  Dieta.  Eran 
reconocidos  tres  idiomas,  el  polaco,  el  ruteno  v  el 
alemán,  pero  la  lengua  oficial,  con  sujeción  al  De¬ 
creto  del  5  de  Junio  de  1869,  era  el  polaco.  Galit¬ 
zia,  cuya  población  constituía  un  28  por  100  de  la 
de  Austria,  elegía  106  miembros  para  la  Cámara  de 
Viena,  compuesta  de  516  diputados.  La  gran  mnvo- 
ría  de  aquellos  representantes  formaban  el  club  par¬ 
lamentario  solidario.  En  el  Senado  tenía  Galitzia 
5  senadores  por  derecho  propio.  4  por  derecho  de 
sus  cargos  y  más  de  20  por  nombramiento  im¬ 
perial.  En  las  Delegaciones,  órgano  parlamentario 
para  los  asuntos  comunes  á  Austria-Hungría,  entre 
los  40  representantes  «le  la  Cámara  de  diputados 
austríaca,  7  con  2  suplentes  eran  elegidos  por  el 
club  parlamentario  polaco.  Un  ministro  sin  cartera, 
galitziano,  formó  siempre  parte  del  Consejo  de  mi¬ 
nistros  de  Austria.  La  Administración  provincial 
estaba  regida  por  la  Ley  «leí  30  de  Octubre  de  1860, 
modificada  por  la  del  26  de  Febrero  de  1861.  La 
competencia  legislativa  de  la  Dieta  estaba  limitada 
únicamente  por  el  soberano,  á  cuya  sanción  queda¬ 
ban  sometúlns  las  leyes.  Eran  atribuciones  de  la 
misma  regular  lo  concerniente  á  asuntos  municipa¬ 
les,  escolares  y  agrarios,  vías  de  comunicación, 
asistencia  pública,  etc.  En  materias  financieras  la 
Dieta  votaba  ciertas  contribuciones  y  los  céntimos 
adicionales  á  los  impuestos  del  Estado.  La  Hacienda 
constituía  el  punto  más  débil  de  la  autonomía  pola¬ 
ca,  ya  que  las  fuentes  principales  de  riq«iezn  para  la 
imposición  de  tributos  se  las  reservaba  el  Estado. 
A  consecueneía  de  un  compromiso  entre  polacos  v 
rutenos  la  reforma  electoral  «le  1914  llevó  numero¬ 
sos  diputados  á  la  Dieta  (228). 

La  autonomía  de  los  distritos  y  de  los  municipios 
estaba  sometida  al  control  del  Comité  provincial  y 
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del  Estado.  Las  cuestiones  de  enseñanza,  orden  so¬ 
cial  y  económico  y  límites,  eran  de  competencia  de 
¡os  distritos  v  municipios  respectivos.  La  autonomía 
<ie  los  distritos  databa  de  1886.  Sus  órganos  eran  el 
Consejo  del  distrito  y  el  Comité  ejecutivo  (presiden¬ 
te,  vicepresidente  y  demás  miembros).  Los  munici¬ 
pios  estaban  regidos  por  un  Consejo  municipal  con 
el  alcalde  y  los  adjuntos  y  por  el  gremio  de  la  gran 
propiedad  agrícola  que  era  independiente  en  el  mu¬ 
nicipio.  si  bien  debía  contribuirá  los  gastos  de  entre¬ 
namiento  «le  caminos  y  á  los  de  las  escuelas  públicas. 
Los  alcaldes  «le  los  municipios  rurales  asumían  al 
mismo  tiempo  ciertas  funciones  propias  del  Estado. 
Las  grandes  ciudades  participaban  de  la  autonomía 
de  distritos  y  de  la  municipal.  La  Silesia  austríaca 
formada  por  el  antiguo  Teschen,  tenía  un  régimen 
análogo  á  Galitzia,  aunque  algo  más  restringido. 

La  población  polaca  autóctona  de  Prusia  estaba 
distribuida  entre  las  tres  provincias  del  ducado  de 
Posen,  la  Prusia  Occidental  y  la  Prusia  Oriental 
(«obre  todo  en  la  regencia  de  Allenstein).  El  tratado 
de  Viena  aíirmó  el  derecho  de  los  polacos  á  una  re¬ 
presentación  en  ciertas  instituciones,  que  el  monarcn 
de  Prusia  sólo  concedió  al  ducado  de  Posen.  La 
política  dominante  luego  en  Alemania  fué  de  homo¬ 
geneidad,  igual  que  con  los  demás  países  que  inte¬ 
graban  el  Imperio.  Las  provincias  polacas  dependían 
de  la  Corona  y  de  la  Dieta  prusiana  compuesta  de 
uua  Cámara  de  diputados  y  de  otra  de  senadores. 

Cámara  de  diputados  contaba  con  443  miembros 
elegidos  por  el  sistema  proporcional,  de  los  cuales 
ernn  polacos  un  tercio.  En  el  Senado  ó  Afta  Cámara 
bahía  ocho  senadores  de  Polonia.  En  cuanto  á  ad¬ 
ministración  local,  existían  los  tres  organismos,  pro¬ 
vincia,  distrito  y  municipio.  Las  ciudades,  según  su 
importancia,  gozaban  de  las  dos  autonomías,  de  dis¬ 
trito  y  municipal,  pero  siempre  de  carácter  adminis¬ 
trativo  solamente,  hallándose  bajo  el  control  del  Go¬ 
bierno  central.  Cada  provincia  poseía  una  Dieta, 
cuyos  individuos  eran  elegidos  por  seis  años  por  las 
dietiuas  del  distrito.  El  propio  ducado  de  Posen  se 
hallaba  sometido  á  un  régimen  especial,  componién¬ 
dose  su  Dieta  de  tres  estallos:  la  burguesía,  los  gran¬ 
des  propietarios  y  las  clases  rurales.  La  Dieta  dispo¬ 
nía  de  una  Tesorería  propia,  decidiendo  la  creación 
de  establecimientos  de  utilidad  pública  y  construc¬ 
ción  de  caminos  de  hierro  vecinales,  protección  á  la 
agricultura,  etc.  Su  órgano  ejecutivo,  como  en  Es- 
paña,  era  la  Comisión  provincial.  Los  distritos  te¬ 
nían  sus  dietinas  con  competencia  análoga  en  sus  res¬ 
pectivos  límites,  di* tinas  que  en  Posen  estaban  forma¬ 
das  por  la  mayor  pnrte  de  los  propietarios  agrícolas, 
burgomaestres  ó  alcaldes  de  las  ciudades  v  represen- 
t  unes  de  los  municipios  rurales.  El  poder  ejecutivo 
pertenecía  al  Comité  de  distrito  compuesto  de  miem¬ 
bros  confirmados  por  el  Gobierno  y  presididos  por  un 
iandrot  ó  funcionario  del  Estado.  El  municipio  rural, 
con  su  alcalde  y  los  dos  adjuntos  aprobados  por  el 
liadrat,  constituía  el  último  escalón  de  la  autonomía 
local,  [.as  obligaciones  principales  eran  atender  á  la 
beneficencia  v  á  la  enseñanza  primaria.  En  cuanto  á 
las  riu  lades,  gozaban  de  derechos  más  extensos,  for¬ 
mando  algunas  de  ellas  distritos  por  sí  solas.  El  sis¬ 
tema  electoral  para  sus  municipios  era  el  vofo  pro¬ 
porcional.  después  substituido  por  el  sufragio  uni¬ 
versal.  Actualmente  el  régimen  político  de  Polonia 
es  e  1  republicano  regulado  por  la  Constitución,  cavo 
provecto  pnsó  al  Parlamento  el  4  de  Noviembre  de 
1919;  fué  aprobado  en  1921.  Según  la  misma,  el  sis¬ 


tema  electivo  está  fundado  en  el  sufragio  universal, 
se  concede  voto  á  la  mujer  y  se  tija  la  edad  para 
su  emisión  en  los  veintiún  años.  El  poder  ejecutivo 
radica  en  un  Consejo  de  ministros  compuesto  de  uu 
presidente  y  de  los  siguientes  ministros:  Negocios 
extranjeros  ó  Estado,  Gobernación  ó  Interior,  Co¬ 
mercio  é  Industria,  Hacienda,  Comunicaciones,  Co¬ 
rreos  y  Telégrafos,  Agricultura.  Arte.  Trabajo,  Jus¬ 
ticia,  Abastecimientos,  Instrucción  pública  y  Gue¬ 
rra.  La  administración  local  no  está  bien  organizada 
todavía.  En  esta  época  de  transición  tiene  aún  que 
unificarse,  subsistiendo  mientras  tanto  el  régimen 
antiguo  con  las  limitaciones  correspondientes.  No 
obstante,  lian  sido  ya  abolidas  las  antiguas  provin¬ 
cias  alemanas,  distritos  austríacos  y  gobiernos  ru¬ 
sos.  Ahora  se  divide  Polonia  en  los  siguientes  con¬ 
dados:  Varsovin,  Lodz,  Lublín,  Kielce,  Hyaly. stock, 
Cracovia,  Przemysl,  Lemberg,  Posen.  Pomorze  y 
Vilna.  Las  autoridades  superiores  residen  en  Var- 
sovia.  Véanse  más  datos  en  el  epígrafe  Derecho . 

Pesas  y  medidas.  Rige  en  Polonia  el  sistema 
métrico  decimal.  La  unidad  monetaria,  el  marco 
polaco,  equivalente  á  nuestra  peseta. 

Ejército 

En  Abril  de  1920  fué  establecido  oficialmente  el 
servicio  militar  obligatorio.  La  organización  fiel  ejér¬ 
cito  no  está  fijada  aún.  dependiendo  en  mucho  de  las 
futuras  fronteras  polacas.  En  la  actualidad  compren¬ 
de  700.000  hombres  con  14,000  jefes  y  oficiales 
entre  todas  las  armas.  El  territorio  se  divide  en 
nueve  distritos  militares:  Varsovin.  Lublín,  Kielcc, 
Lodz.  Cracovia.  Lemberg,  Posen,  Grodno  y  Pomor¬ 
ze.  Las  principales  plazas  fuertes  son  en  el  O..  Thoru 
y  Posen;  en  el  S..  Cracovia  y  Przemysl:  en  el  E., 
Brest- Lito vsk, Grodno  yOssowiec.y  en  el  interior, 
V  arsovin  y  Modlin. 

Escudo,  banderas  y  condecoraciones.  V.  la  lámina 
adjunta.  La  antigua  bandera  polaca,  de  un  solo  paño 
rojo  con  el  escudo  en  el  centro,  ha  sido  substituida 
en  1918  por  la  actual,  compuesta  de  dos  bandas 
iguales  transversales,  blanca  la  superior  y  roja  la 
inferior.  Pueden  consignarse  como  condecoraciones 
polacas  las  órdenes  del  Aguila  blanca,  fundada  por 
Wladislno  IV  en  1325,  y  la  «le  San  Estanislao,  crea¬ 
da  por  Estanislao  II  en  1765. 

Himno.  Existen  varios  himnos  polacos  recopila¬ 
dos  por  Sowinski.  El  canto  patriótico  está  represen¬ 
tado,  ndemás  de  la  arcaica  Bogarodzica .  himno  na¬ 
cional  «le  guerra  en  el  siglo  xiv,  por  el  Jesc:e  Polszha 
nie  zginela  ( í,a  Polonia  no  está  muerta';,  debido  á 
Oginski.  Ca«la  una  de  las  insurrecciones  hn  suscitado 
nuevos  himnos,  como  la  Varsoviana ,  en  1831,  y  Boze 
ios  Polske  ( Dios  guia  á  Polonia),  en  1863.  El  adop¬ 
tado  como  nacional,  no  obstante,  es  el  que  apareció 
en  1830  al  sublevarse  Polonia. 

Historia 

Algunos  autores  relacionan  el  nombre  de  los  pola¬ 
cos  con  el  «le  los  bulunes  citados  por  Toloineo.  Más 
tarde  se  encuentrnn  datos  precisos  referentes  á  la 
tribu  eslava  de  los  lejs  ó  liajs  que  habitó  en  las  ribe¬ 
ras  del  Vístula  hacia  el  siglo  vi  ó  vil.  Parte  «le  sus 
individuos  llevaron  el  nombre  de  polianes.  ó  habi¬ 
tantes  de  la  llanura  (en  polaco  Poliak)  y  de  aquí  la 
denominación  general  que  posteriormente  se  dió  á 
toda  la  nación.  Otros  autores  hacen  derivar  el  nom¬ 
bre  de  polacos  de  polacres ,  que  equivale  á  descen¬ 
dientes  de  Leco.  famoso  caudillo  oriundo  de  Dalnia- 
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cia  ó  Iliria,  que  se  hizo  célebre  en  el  siglo  vi.  A  la 
muerte  de  Leco  siguió  un  prolongado  interregno  y 
los  polacos,  después  de  haber  obedecido  durante 
algún  tiempo  á  12  polatmos  ó  generales  elevaron  á 
la  dignidad  real  á  un  jeíe  llamado  Craco,  que  fundó 
la  ciudad  de  Cracovia.  Sucedióle  su  hijo  Craco  II, 
quien  fué  destronado  por  fratricida.  Fieles,  no  obs¬ 
tante.  estos  pueblos  á  la  memoria  de  Craco  I,  con¬ 
fiaron  el  gobierno  á  su  hija  Wanda,  á  cuya  muerte 
siguió  otro  interregno  en  el  que  volvieron  á  regir 
12  magnates  los  destinos  de  Polonia.  Las  exaccio¬ 
nes  de  éstos  motivaron  una  sublevación  que  terminó 
elevando  al  trono  á  Premislao,  quien  trocó  su  nom¬ 
bre  por  el  de  Craco  en  obsequio  á  la  voluntad  de 
sus  súbditos.  A  éste  le  sucedió  Leco,  de  origen  hu¬ 
milde,  de  quien  se  cuenta  que  al  objeto  de  no  enva¬ 
necerse  con  su  alta  jerarquía,  se  hacía  preceder  por 
un  criado  que  vestía  el  mismo  traje  que  vistió  el 
soberano  cuando  era  labriego.  A  su  muerte  heredó 
la  corona  su  hijo,  también  llamado  Leco,  de  quien 
bu  sabe  sostuvo  relaciones  diplomáticas  ya  con  Car- 
lomagno,  que  terminaron  en  uua  alianza.  Murió  en 
815  y  le  sucedieron  Popiel  I  y  Popiel  II,  que  go¬ 
bernaron  sin  fortuna.  A  la  muerte  del  último  comen¬ 
zó  la  dinastía  de  los  Piast,  uno  de  cuyos  descen¬ 
dientes  fué  Mscislao  (equivocadamente  llamado  Mie- 
cislao)  que  se  convirtió  al  cristianismo  en  966. 
Sucedióle  su  hijo  Boleslao  I  Crobrv  el  Valeroso  ó 
Intrépido  (992-1025),  que  conquistó  Pomerania  con 
Danzig.  y  á  la  muerte  de  Boleslao  de  Bohemia  se 
apoderó  de  Cracovia,  Sandomir  y  Silesia,  y  más 
tarde,  á  la  muerte  del  emperador  Otón  III  (1002), 
del  Oberlausitz.  Meissen  y  Bohemia.  Al  final  de  su 
vida  tomó  el  título  de  rev.  A  su  hijo  y  sucesor, 
Mscislao  II  (1025-31)  le  arrebataron  los  dinamar¬ 
queses  Pomerania,  Hungría  y  Eslovaquia,  y  los  ru¬ 


sos  las  ciudades  czervénicas.  Mscislao  II  emprendió 
una  expedición  militar  avanzando  hnstu  las  puertas 
de  Magdeburgo,  pero  tras  una  difícil  campaña  con¬ 
tra  el  emperador  Conrado  II,  hubo  de  renunciar  do 
nuevo  Lausitz  y  Silesia  á  favor  de  Alemania  y  ceder 
Polonia  á  su  hermano  Bezprim,  el  cual,  como  rf/i- 
que,  prometió  obediencia  al  emperador.  A  la  muerto 
de  Bezprim  (1 032) fué  repuesto  Mscislao  li  en  el  tro¬ 
no  de  Polonia  por  Conrado  11(7  de  Julio  de  1032). 
Su  hijo  Casimiro  I  (1034-58)  recuperó  Silesia,  y 
por  su  persecución  contra  el  paganismo  obtuvo  el 
favor  del  clero,  dejando  la  soberanía  á  su  hijo  mayor 
Boleslao  II  Smialy  el  Atrevido  (1058-81).  quien  ei> 
la  Nochebuena  de  1076  se  coronó  rey.  Este  monar¬ 
ca  siguió  algún  tiempo  las  huellas  de  su  padre,  mas 
engreído  por  los  triunfos  bélicos  obtenidos  en  Hun¬ 
gría,  Bohemia  y  Prusia,  emprendió  una  campaña 
contra  Rusia  que  duró  siete  años,  al  final  de  los  cua¬ 
les  las  mujeres  polacas  en  su  mayoría,  sin  noticias 
de  sus  esposos,  se  unieron  con  los  esclavos  ó  les 
dieron  en  matrimonio  sus  bijas.  La  guerra  civil  que 
se  derivó  de  este  becbo  revistió  cara  teres  de  feroci¬ 
dad  inaudita,  entregándose  Boleslao  II  á  venganzas 
crueles  en  las  que  fueron  degolladas  las  mujeres  á 
millares,  abandonados  á  las  fieras  los  hijos  de  aque¬ 
llos  enlaces  y  muertos  los  esclavos  en  medio  de  tor¬ 
mentos  horrorosos.  Contra  estos  excesos  se  levantó 
viril  la  voz  de  Estanislao,  obispo  de  Cracovia,  quien 
reprendió  públicamente  al  monarca,  lo  que  motivó 
que  éste  ordenase  el  asesinato  del  prelado,  que  eje¬ 
cutó  por  su  propia  mano  en  vista  de  haberse  negada 
á  cometerlo  los  soldados  á  quienes  se  encargó  el 
abominable  crimen.  Fué  este  hecho  precursor  de  su 
caída,  pues  justamente  indignado  Gregorio  VII,  ful¬ 
minó  contra  Boleslao  II  el  anatema  de  excomunión, 
viéndose  obligado  ó  abandonar  el  reino  y  refugiarse 


POLONIA 


85 


en  Hungría.  Su  hermano  y  sucesor,  Wladislao 
(luSl-1 102)  recobró  el  título  de  rey.  Quiso  apode¬ 
rarse  del  Netze,  pero  impidióselo  el  levantamiento 
provocado  por  su  hijo  natural  Zbygniew,  al  que 
luego  se  adhirió  su  hijo  legítimo,  Boleslao  III  Krzy- 
wousty.  A  la  muerte  de  Wladislao  ( 1 102),  dichos 
hermanos  contendieron  entre  sí,  resultando  vencido 
Zbygniew,  á  quien  en  castigo  mandó  Boleslao  III 
sacarle  les  ojos.  Guerreó  contra  los  pomeranios,  mo¬ 
ra  vos  y  rusos,  atreviéndose  hasta  con  el  emperador 
Enrique  V,  y  se  apoderó  de  Pomerania,  para  la 
cual,  empero,  en  1 135,  hubo  de  reconocer  los  dere¬ 
chos  feudales  y  pagar  un  tributo  durante  doce  año9. 
A  su  muerte  (1139)  dividió  sus  Estados,  dejando  al 
hijo  mayor,  Wladislao  II,  Cracovia  y  Silesia,  y  á 
Boleslao  IV  Kendzierzawy,  Mazovia  y  Kujavia;  á 
Mieczyslao  Stary,  Gnesen  y  Pomerania,  y  á  Enri¬ 
que.  Sandomir.  Wladislao  II,  arrojado  del  país  por 
Boleslao  IV.  pidió  auxilio  al  emperador  Federico  I. 
el  cual  avanzo  hasta  Posen  y  obligó  á  Boleslao  IV 
á  reconocer  la  soberanía  alemana.  Boleslao  IV  man¬ 
tuvo  el  principado  hasta  su  muerte  (1173)  en  que 
pasó  á  Mieczyslao  Stary,  pero  le  arrebató  sus  Esta¬ 
dos  en  1  177  el  quinto  hijo  de  Boleslao  III,  Casimi¬ 
ro  II  Sprawiedliwv .  Al  morir  éste  (1194)  disputá¬ 
ronse  el  principado  su  hijo  Leszek  Bialy  y  Mieczvs- 
iao,  y  en  estas  contiendas  perdió  Polonia  la  Po- 
inernuia;  Silesia  se  germanizó  por  la  inmigración 
alemana,  y  el  duque  Conrado  de  Mazovia,  en  1230, 
hubo  de  pedir  auxilio  á  la  orden  Teutónica  contra 
los  prusianos  y  lituanos  y  cederles  los  países  de 
Kulin  y  Lobnu.  Así  se  formó,  entre  Polonia  y  el 
mar  Báltico,  un  Estado  que  poco  á  poco  llegó  á  ser 
el  contrincante  de  Polonia.  La  debilitada  y  des¬ 
membrada  Polonia  hubiera  quedado  sometidn  en 
1210  á  los  mogoles,  al  atacarla  éstos,  si  después  de 
la  batalla  de  Liegnitz  (9  de  Abril  de  1241)  no  Be 
hubiesen  dirigido  hacia  el  Sur.  La  despoblación  con¬ 
siguiente  á  tantas  guerras  motivó  en  el  siglo  xm  la 
inmigración  alemana,  patrocinada  por  los  príncipes, 
U  nobleza  v  el  clero,  á  pesar  de  la  cual  no  pudo  Po¬ 
lonia  resurgir  de  la  decadencia  y  postración  origi¬ 
nada  por  tantas  luchas  y  desmembraciones,  y  hacia 
el  siglo  xm  se  vio  casi  aniquilada.  El  principado, 
que  apenas  tenía  de  tal  más  que  el  nombre,  rué  á 
parar  en  manos  de  los  príncipes  de  Cracovia,  Boles¬ 
lao  Wstyndliwy  (1212-47)  y  Leszek  Czarnv  (1279- 
12*8).  al  último  de  los  cuales  sucedió  el  duque  En¬ 
rique  IV  de  Breslaii  (1288-90).  La  Pequeña  Polonia 
sometióse  en  1292  á  Wenceslao  de  Bohemia,  y  al 
ser  asesinado  Przemvslao  II.  también  pasó  á  dicho 
príncipe  la  Gran  Polonia.  Habiéndose  extinguido, 
roü  la  muerte  de  Wenceslao  III  ( 1306),  la  familia 
de  los  nrzem validas,  un  Piasta,  Wladislno  Loluetek 
(1308-33)  volvió  á  Cracovia  y  conquistó  Mazovia, 
Kujavia  y  los  ducados  de  Lentschiza  y  Dobrzvn. 
En  1320,  con  anuencia  del  Papa,  ciñó  la  corona  en 
Cracovia  con  el  nombre  de  Wladislao  I  y  la  legó  á 
•su  hijo  Casimiro  I  el  Gratule  (1333-70),  el  cual  in¬ 
trodujo  grandes  mejoras  en  su  reino,  fundó  la  Uni¬ 
versidad  de  Cracovia  y  puso  orden  en  la  administra¬ 
ción.  No  habiendo  dejado  hijos,  al  morir  pasó  la  co¬ 
rona  A  Luis  de  Anjou  (1370-82),  durante  cuya 
m^uor  edad  regentaron  el  reino,  primero  su  madre 
í «a bel ,  hermana  de  Casimiro,  y  después  el  duque 
Wlndislao  de  Oppeln.  A  la  muerte  de  Luis,  la  no¬ 
bleza  se  opuso  á  la  unión  con  Hungría  y  colocó  en 
el  trono  (  13  de  Octubre  de  1384)  á  Euduvigis.  hija 
de  Luis,  obligándola,  además,  á  contraer  matrimo¬ 


nio  con  el  gran  príncipe  de  Lituania,  Jagellón,  el 
tronco  de  los  Jagcllones,  cuyo  príncipe  se  convirtió 
al  cristianismo  y  el  4  de  Marzo  de  1380  fué  corona¬ 
do  en  Cracovia  cou  el  nombre  de  Wladislao  II. 

La  cristianización  de  Lituania  y  la  incorporación 
de  este  país,  junto  con  sus  principados  rusos,  á 
Polonia,  cambiaron  en  absoluto  la  historia  de  la 
Europa  Oriental.  La  larga  serie  de  luchas  entre  las 
familias  de  la  nobleza  terminó  con  el  nombramiento 
de  gran  duque  á  favor  de  W itoldo,  primo  de  Jage¬ 
llón,  durante  la  soberanía  de  Polonia.  La  fraterni¬ 
dad  de  la  nobleza  polaca  y  la  lituana  con  Horodlo 
(1413)  robusteció  el  poder  de  Polonia.  Eu  1387 
anexionósele  definitivamente  la  Rusia  roja,  y  en 
1431  Podolia,  y  por  la  incorporación  con  Lituania 
obtuvo  la  supremacía  sobre  !a  orden  Teutónica.  En 
el  interior,  Jagellón  estableció  la  nobleza  como  de¬ 
recho  hereditario  para  su  dinastía  en  virtud  de  la 
Constitución  de  Cracovia  (1-133)  y  solucionó  gran 
número  de  problemas  de  carácter  económico.  Duran¬ 
te  la  menor  edad  de  su  hijo  Wladislao  I II  ( 1434-44) 
regentó  el  reino  hnstu  1439  el  obispo  de  Cracovia, 
Zbygniew  Olesnicki.  Wladislao  III,  á  quien  el 
Papa  hizo  rey  de  Hungría  en  1440,  fué  muerto  en 
la  batalla  de  Warna  contra  los  turcos.  Sucedióle 
su  hermano  menor,  Casimiro  IV  (1414-92),  basta 
entonces  príncipe  de  Lituania,  el  cual  tras  una  serie 
de  guerras,  incorporó  á  sus  Estados,  en  la  segunda 
paz  de  Thorn  (19  de  Octubre  de  1468)  la  Prusia 
Occidental  junto  con  el  Enneland,  y  cou  ello  logró 
el  acceso  al  mar,  quedando  la  Prusia  Oriental  feudo 
de  Polonia.  A  Casimiro  IV  sucedieron  sus  lujos 
Juan  1  y  Alberto  ( 1 492-1501),  Alejandro  ( 1501-06) 
y  Segismundo  l  (1506-48).  El  hijo  de  éste,  Segis¬ 
mundo  II  Augusto  (Augusto  I,  1548-72),  en  la 
llamada  Union  de  LtiOlin  llevó  á  cabo  la  unión  á 
Polonia  de  Lituania,  Prusia  y  las  provincias  rusas 
de  Wolhinin,  Podolia,  Podlaquia  y  IJkrania  (1569), 
y  por  medio  de  afortunadas  guerras  coatra  Vala- 
quia  y  contra  Rusia,  se  atrajo  á  Livonia.  Polonia 
alcanzó  entonces  el  apogeo  de  su  grandeza,  pues 
comprendía  desde  las  costas  del  mar  Báltico  en  el 
N.  basta  Hender  del  Dniéster  en  el  S.  y  desde  la  des¬ 
embocadura  del  Net/.e  en  el  O.  basta  el  Desmi  en  el 
E.,  ó  sea  una  ext.  de  más  de  910,000  kms.2  con 
unos  35.000,000  de  h.  En  el  interior, la  nobleza  era 
cada  día  más  absorbente  y  tenía  mayor  influencia  v 
autoridad  en  la  dirección  de  la  cosa  pública.  A  todo 
esto  surgió  el  cisma  religioso.  La  Reforma  halló 
también  en  Polonia  muchos  adeptos,  de  manera 
que  la  abrazaron  cinco  sextas  partes  de  la  pobla¬ 
ción.  El  mismo  rey  y  el  primado  (Jacobo  Ucbanski) 
se  aproximaron  á  los  seguidores  de  las  nuevas  doc¬ 
trinas.  A  la  muerte  de  Segismundo  II,  el  último 
Jagellón  (1572),  la  elección  de  rey,  que  basta  cu- 
touces  no  había  pasado  de  derecho  hipotético,  tuvo 
su  significación  práctica.  El  primer  rey  nombrado 
por  sufragio  fue  Enrique  de  Anjou  (1573-7  4);  »| 
renunciar  éste  á  la  corona,  el  Parlamento  eligió  rev 
á  Esteban  Bathoii  (1575-86)  de  Transil vania.  En 
guerra  con  Rusia,  conquistó  en  1579  á  Plozk  y 
en  1592  se  apoderó  de  Dorpat,  ocupado  por  los 
rusos.  Pero  sus  esfuerzos  v  los  de  su  valido  Juan 
Zamojski.  por  hacer  independiente  su  reino,  fraca¬ 
saron  del  todo.  La  restauración  católica,  fomentada 
por  los  jesuítas,  tuvo  un  firme  apoyo  en  la  nobleza, 
y  por  lo  mismo  lu  igualdad  de  derechos  proclamada 
por  los  protestantes  no  prevaleció.  Por  mediación 
del  Papa  y  la  Compañía  de  Jesús  subió  al  trono  Se- 
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gismundolll,  hijo  del  rey  Juan  de  Suecia,  en 
pero  habiendo  el  partido  de  Zborowski  elegido  ( 
al  archiduque  Maximiliano  de  Austria,  surgió  la 
guerra  civil,  la  cual  terminó  en  1588  haciendo  los 
pitchos  prisionero  á  Maximiliano.  Segismundo  III 
(1587-1632),  el  primer  Masa  que  ocupó  el  trono 
de  Polonia  despojó  á  los  no  católicos  del  derecho 
de  ciudadanía.  Las  esperanzas  que  se  habían  conce¬ 
bido  de  la  unión  de  Suecia  á  Polonia  salieron  falli¬ 
das,  ya  que  Segismundo  III,  á  la  muerte  de  su 
padre  (1592),  lué  excluido  del  trono  do  Suecia  v 
fracasó  su  intento  de  recobrarlo.  Segismundo  III 
tnurió  en  1632,  siendo  elegido,  tras  un  borrascoso 
interregno,  su  hijo  Wladislao  IV  ( 1632-48).  Este, 
en  virtud  de  la  paz  de  Stumsdorf  (  1635),  obtuvo  de 
Suecia  la  parte  de  Prusia  á  que  renunciara  su  padre. 
Sucedióle  en  el  trono,  no  sin  haber  tenido  que  lucliar 
violentamente,  su  hermano  Juan  Casimiro  (1648- 
1669).  En  su  tiempo  estalló  una  peligrosa  revolu¬ 
ción  de  los  cosacos  y  tártaros,  oprimidos  por  la  no¬ 
bleza  y  el  clero.  El  caudillo  de  esta  insurrección, 
Chmelnizky,  facilitó  á  los  cosacos  la  sumisión  á 
Rusia  (  1654).  Por  aquel  mismo  tiempo  protestó 
Juan  Casimiro  contra  la  promoción  al  trono  de  Sue¬ 
cia  del  palatino  Carlos  Gustavo,  el  que  declaró  la 
guerra  á  Polonia,  y  en  1655  conquistó  la  Grande 
y  la  Pequeña  Polonia  con  Varsovia  y  Cracovia.  La 
situación  interior  no  era  más  halagüeña;  por  una 
parte,  el  libernm  teto  tenía  en  suspenso  la  actividad 
toda  del  Estado;  por  otra  parte,  la  nobleza  gozaba 
del  derecho  de  formar  una  coalición  para  imponer 
por  la  fuerza  la  voluntad  ó  el  capricho  de  un  par¬ 
tido.  Así,  en  1666,  el  maestre  de  campo  Jorge 
Lubomirski  se  levantó  contra  la  reina,  de  origen 
francés,  que  favorecía  la  sucesión  al  trono  del  prin¬ 
cipe  de  Condé.  Lubomirski  venció  en  Montwy,  y 
en  virtud  del  tratado  de  Lengowice  la  reina  hubo 
de  renunciar  á  su  proyecto.  Al  retirarse,  en  1669, 
Juan  Casimiro  á  un  claustro  francés,  surgió  la  gue¬ 
rra  civil  entre  los  partidarios  del  príncipe  de  Condé 
y  la  Confederación  de  Golub,  la  cual  elevó  al  trono 
ul  polaco  Miguel  Wisniowieeki  (1669-73).  Entre 
tanto  Polonia,  á  pesar  de  los  brillantes  hechos  de 
armas  de  Juan  Sobieski,  hubo  de  renuuciar  á  Iva- 
inenez-PodoIsk,  en  virtud  del  tratado  de  Budziak 
(18  de  Septiembre  de  1672).  Juan  Sobieski  (1674- 
1696),  elegido  rey  á  la  muerte  de  Miguel,  á  pesar 
de  sus  victorias  de  Lemberg  ( 1675)  v  Viena  (1683), 
no  pudo  recobrar  del  poder  de  los  turcos  Podolia. 
La  sucesión  de  su  hijo  Jacobo  la  impidió  su  esposa 
María  Casimira,  que  intrigaba  por  la  elección  del 
príncipe  Conti.  Austria  interpuso,  tras  un  estéril 
interregno,  la  elección  del  príncipe  elector  Federico 
Augusto  de  Sajorna  (1697). 

El  reinado  de  Augusto  II  (1697-1733)  fué  tanto 
más  provechoso  á  Polonia,  por  cuanto  Austria  le 
devolvió  ó  Wieliczka,  y  en  la  paz  de  Karlowitz 
(1699)  obtuvo  de  Turquía  la  devolución  de  Podo¬ 
lia.  Por  otro  lado,  empero,  comprometióse  este  so¬ 
berano  con  Rusia  y  Dinamarca,  en  la  guerra  del 
Norte,  en  la  que  Carlos  XII  de  Suecia,  tras  la  bata¬ 
lla  de  Narwa,  marchó  sobre  Polonia,  derrotó  á  los 
ejércitos  de  Augusto  II  en  Kliszow  y  tomó  á  Varso¬ 
via  en  1703,  y  habiendo  llegado  basta  Cracovia,  hizo 
elegir  rey  á  Estanislao  Leszczynski,  y  en  virtud  de 
la  paz  de  Altranstádt  (1706)  oldigó  á  Augusto  II  á 
renunciar  al  trono;  mas  después  de  la  derrota  de 
Carlos  XII  en  Poltawa  (1709),  púsose  de  nuevo 
Augusto  II  bajo  la  protección  del  zar  Pedro  el  Gran- 


la  mayoría  de  la  nobleza  eligió  rev  á  Estanislao  Lf*hzc- 
zynski.  recomendado  por  Francia,  mientras  Rusia 
con  sus  tropas  obligaba  á  elegir  á  Augusto  III 
(1733-63),  el  cual,  mediante  el  reconocimiento  de 
la  Pragmática  Sanción  y  la  cesión  de  Curlandia  al 
valido  ruso  Pirón,  se  había  granjeado  la  protección 
de  Austria  y  Rusia.  De  allí  nació  la  guerra  de  Su¬ 
cesión  de  Polonia,  que  duró  desde  1733  basta  1735. 
La  debilidad  de  Polonia  se  puso  de  relieve  parti¬ 
cularmente  durante  la  guerra  de  los  Siete  Años,  en 
la  que  no  pudo  conservar  su  neutralidad.  La  familia 
de  los  Czartoryiski  esperaba,  en  connivencia  con  Ru¬ 
sia,  establecer  una  fuerte  monarquía  hereditaria,  de 
tal  manera,  que  al  morir  Augusto  III  (5  de  Octubre 
«le  1763),  fué  elegido  rey  uno  de  los  miembros  de 
dicha  familia,  con  auxilio  de  Rusia.  Esta  nación, 
empero,  durante  la  convocación  del  Parlamento,  con¬ 
cluyó  con  Prusia  un  tratado,  en  virtud  del  cual  ha¬ 
bían  de  rechazar  todo  conato  encaminado  ó  hacer  he¬ 
reditaria  la  corona;  por  el  contrario,  se  había  de 
procurar  la  igualdad  de  derechos  de  los  disidentes 
con  los  católicos.  Con  el  mismo  intento  de  hacer  fra¬ 
casar  la  reforma  constitucional,  favoreció  Rusia  la 
elección  «leí  favorito  de  la  emperatriz  Catalina,  Esta¬ 
nislao  Poniatowski,  el  cual  fué  elegido  el  7  de  Sep¬ 
tiembre  de  1764.  Quedaron  entonces  los  rusos  due¬ 
ños  de  Polonia.  Al  leerse  en  el  Parlamento  el  infor¬ 
me  acerca  de  la  retirada  de  las  fuerzas  extranjeros  y 
el  castigo  de  los  disidentes,  por  haber  éstos  acudido 
en  demanda  de  auxilio  ai  extranjero,  avanzaron 
40.000  rusos  sobre  Varsovia,  consiguiendo  que  el 
autor  del  informe  fuese  desterrado  á  Siberia  y,  por 
el  contrario,  tuviéronse  por  fundamentos  inconmovi¬ 
bles  de  la  Constitución  la  igualdad  de  derechos  de 
los  disidentes  y  el  libernm  teto.  Por  instigación  de 
Austria  y  Francia,  el  29  de  Febrero  «le  1768  acen¬ 
tuóse  el  movimiento  en  favor  del  catolicismo,  al  fren¬ 
te  del  cual  se  puso  el  mariscal  Miguel  Krasinski; 
pero  fracasó  ante  la  oposición  de  Rusia,  que  derroté 
á  los  confederados,  y  para  que  ésta  no  absorbiese  del 
todo  á  Polonia  propusieron  A  ustria  y  Prusia  su  me¬ 
diación  para  una  paz,  mediación  que  dió  por  resul¬ 
tado  el  primer  desmembramiento  de  Polonia  comen¬ 
zado  por  Austria,  que  se  apoderó  del  actuul  comitado 
de  Zi ps.  En  efecto,  el  17  de  Febrero  de  1772  con¬ 
certóse  el  primer  tratado  de  reparto,  primero  entre 
Rusia  y  Prusia:  el  4  de  Marzo  entró  también  Aus¬ 
tria,  y  el  5  de  Agosto  de  1772  firmóse  definitiva¬ 
mente  el  tratado  de  San  Petersburgo.  Polonia  per¬ 
dió.  en  Austria,  la  Galitzia  Oriental;  en  Rusia,  el 
antiguo  territorio  lituano:  en  Prusia,  la  Prusia  Oc¬ 
cidental  (sin  Danzig  ni  Thorn),  y  el  distrito  «le  Net- 
ze.  Además,  su  población  fué  disminuida  en  5.000,000 
de  habitantes. 

Este  golpe  asestado  á  la  dignidad  de  la  nació» 
originó  un  esfuerzo  supremo  eu  los  polacos. 

Entonces  se  procedió  seriamente  á  la  reforma  cons¬ 
titucional;  substituyóse  el  Senado  por  un  Comité 
gubernamental,  introdújose  un  nuevo  Código,  y  por 
medio  de  razonables  impuestos  sobre  la  renta,  se 
volvió  é  la  primitiva  prosperidad  del  país.  En  1788 
se  convocó  un  Parlamento  constituyente,  el  cual, 
finalmente,  implantó  la  Constitución  de  1791,  que 
suprimía  el  hberum  teto,  y  la  cual  fué  jurada  el  5  de 
Mayo  de  1791  y  aprobada  por  la  Asamblea  provin¬ 
cial  el  14  de  Febrero  de  1792.  Prusia,  las  potencias 
marítimas  y  Suecia  se  mostraron  en  un  principie 
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conformes  con  la  nueva  Constitución,  pero  como  por 
medio  de  Ja  paz  con  Suecia  (1790)  obtuvo  carta  blan¬ 
ca  para  hacer  presa  sobre  Polonia,  sus  seguidores 
y  partidarios,  acaudillados  por  Xavier  Branicki  y 
Félix  Potocki,  constituyeron  contra  la  nueva  Cons¬ 
titución  la  Confederación  de  Targowiee  (14  de  Mayo 
de  1792)  y  solicitaron  el  apoyo  de  ltusia.  En  vano 
fué  que  el  ejército  polaco,  acaudillado  por  Kosciusz- 
ko,  obtuviese  una  brillante  victoria  en  Dubienka(17 
de  Julio);  el  propio  rey  ingresó,  el  23  de  Julio  de 
1792,  en  la  Confederación. 

A  pesar  del  heroísmo  y  resistencia  del  príncipe 
José  Poniatouski  y  de  Kosciuszko,  el  país  no  pudo 
salvarse,  y  Rusia,  de  acuerdo  con  Prusia.  procedió 
á  un  segundo  reparto  de  Polonia  (1793).  Prusia 
ocupó  la  Gran  Polonia  con  Danzig  y  Tiiorn,  mien¬ 
tras  Rusia  se  apropiaba  las  provincias  orientales 
(250,000  kms.).  La  Dieta,  convocada  el  17  de  Ju: 
lio  de  1793,  tuvo  que  aprobar  este  segundo  reparto 
de  Polonia.  Los  caudillos  del  partido  nacional  Kos- 
ciuszko,  Kdontaj  y  Potocki  preparaban  desde  Dres- 
de  una  revolución,  que  estalló,  y  el  general  ruso 
Igelstrom  dispuso  el  desarme  del  ejército  polaco  en 
Marzo  de  1794.  Kosciuszko  tomó  el  mando  del  mo¬ 
vimiento  nacional,  armó  al  pueblo  y  peleó-  brava¬ 
mente  por  la  independencia  de  su  país.  Mas  á  pesar 
de  sus  proezas,  de  la  victoria  de  Raelawice  y  de  la 
defensa  de  Varsovia,  los  ejércitos  polacos  fueron 
aplastados  por  la  coalición,  y  el  héroe  polaco,  heri¬ 
do,  cayó  prisionero  en  Maesejowice.  El  24  de  Octu¬ 
bre  de  1795  se  decretó  un  tercer  reparto  de  Po¬ 
lonia,  que  se  lievó  á  efecto  en  Enero  de  1796.  Pru¬ 
sia  recibió  la  Podlaquia  y  Mazovia  con  Varsovia 
(38,500  kms.),  Austria  la  Pequeña  Polonia  con  Cra¬ 
covia  (46.000  kms.),  y  Rusia,  Lituania  (120,000 
kilómetros).  El  rey  Estanislao  Augusto  vivió  el  resto 
de  su  vida  en  Grodno.  El  Imperio  polaco  había  de¬ 
jado  de  existir. 

Los  caudillos  del  levantamiento  de  1794  huyeron 
casi  todos  á  Francia  y  gran  número  de  polacos  for¬ 
maron  en  1797  la  legión  polaca  á  las  órdenes  de 
Dombrowski,  la  cual  peleó  contra  Austria.  En  el 
Congreso  de  Yienu  de  1815  se  propuso  un  cuarto  re¬ 
parto  de  Polonia,  adjudicándose  Prusia  la  Prusia 
Occidental  y  Posen:  Austria.  Galitzia  fuera  de  Cra¬ 
covia,  que  fué  declarada  autónoma.  Rusia  adjudicó¬ 
se  el  resto  de  Polonia,  el  cual  recibió  el  nombre  de 
reino  «le  Polonia  ó  Congreso  de  Polonia.  El  zar  Ale¬ 
jandro,  el  15  de  Diciembre  de  1815,  le  dió  una 
Constitución  altamente  liberal,  cortada  por  el  patrón 
de  la  francesa  de  1814;  pero  no  fué  suficiente  para 
acallar  el  espíritu  revolucionario.  Los  magnates,  los 
blancos ,  suspiraban  por  un  reino  polaco  grande  y  po¬ 
deroso,  mientras  la  nobleza  inferior  y  elemento  bur¬ 
gués.  los  rojos ,  profesaban  doctrinas  radicales.  Aun 
los  emigrantes  polacos  dieron  lugar,  á  raíz  de  la 
muerte  de  Alejandro  I  (1825)  á  conatos  revoluciona¬ 
rios.  La  revolución  de  Julio  de  1830  operó  un  levan¬ 
tamiento  general.  El  zar  Nicolás  quiso  á  todo  tran¬ 
ce  obtener  la  sumisión  de  los  polacos;  pero  éstos 
parecieron  reorganizarse  para  una  eficaz  campaña  de 
resistencia  y,  en  efecto,  obtuvieron  «los  señaladas 
victorias  sobre  el  ejército  ruso  el  14  y  19  de  Febre¬ 
ro  «le  1831;  mas  fueron  vencidos  el  25  del  mismo 
mes  en  Grochow  y,  finalmente,  el  general  Dwernic- 
ki.  con  25,000  polacos,  fué  arrojado  á  territorio 
austríaco  y  desarmado.  A  esta  derrota  siguió  la  del 
10  de  Junio  y  la  rendición  de  Varsovia  (8  de  Sep¬ 
tiembre).  El  18  de  Septiembre  el  general  Ramorino, 


al  frente  de  10.000  hombrea,  entró  en  territorio  aus¬ 
tríaco,  y  el  5  de  Octubre.  Rybinski,  cou  21,000 
hombres,  en  territorio  prusiano,  con  lo  cual  se  puso 
fin  á  la  revolución.  A  la  Constitución  de  1815  subs¬ 
tituyó  el  Estatuto  orgánico  del  26  «le  Febrero  de 
1832.  que  sofocó  toda  la  vida  nacional.  Al  ser  ex¬ 
pulsados  ile  Cracovia,  en  1836,  los  emigrantes,  se 
dirigieron  á  París  y  á  Bruselas,  y  aun  en  el  extran¬ 
jero  estuvieron  divididos  en  dos  bandos,  á  saber: 
los  blancos  ó  aristócratas,  y  los  rojos  ó  deinócratus. 
Eu  la  primavera  de  1816  fraguóse  en  Posen  una 
conspiración  que  abortó  por  haber  el  Gobierno  pru¬ 
siano  encarcelado  á  los  organizadores  «le  la  misma, 
entre  ellos  á  Mieroslawski  (proceso  polaco  de  1847); 
en  Galitzia  los  campesinos  y  los  rutenos  dieron 
muerte  á  inás  de  2,000  polacos  que  se  alzaron  contra 
el  Gobierno.  El  resultado  de  ello  fué  la  incorporación 
del  Estado  de  Cracovia  á  Austria.  Otra  vez  intenta¬ 
ron  los  polacos  recuperar  su  independencia  en  Mayo 
de  1848,  pero  fueron  veucúlos  y  sus  tropas  obliga¬ 
das  á  capitular  en  Bardo;  desde  entonces  Posen  fué 
provincia  de  Prusia.  En  dicho  oño  no  hubo  levanta¬ 
mientos  polacos  ni  en  Galitzia  ni  en  la  Polonia  rusa; 
sólo  al  dictar  el  zar  Alejandro  11  en  1859  las  nuevas 
leyes  acerca  de  los  derechos  hereditarios,  y,  por  otra 
parte,  la  influencia  del  movimiento  de  reivindicación 
italiana  en  favor  «le  la  unidad  nacional,  renacieron 
entre  los  polacos  las  ansias  de  liberación;  pero  Ale¬ 
jandro  II  supo  oponerse  ñ  ellas  antes  que  cristaliza¬ 
sen,  dándoles  una  amplia  autonomía  y  proinetiémlo- 
les  la  creación  de  institutos  de  educación  nacional. 
Estas  medidas,  sin  embargo,  seguidas  de  otras  aun 
más  ventajosas,  no  tuvieron  más  que  una  eficacia 
transitoria  en  el  sentido  de  sofocar  el  espíritu  de 
reivindicación  de  los  polacos.  Funcionaba  el  llamado 
Comité  Central,  que  era  á  manera  de  gobierno  na¬ 
cional  secreto,  que  por  medio  del  terrorismo  y  del 
atentado  personal  imponía  la  obediencia  á  sus  man¬ 
datos,  y  él  provocó  la  guerra  civil  en  Enero  «le  1863. 
Bajo  la  dirección  de  Langiewicz  empezó  una  lucha 
de  guerrillas,  en  la  que  las  secciones  de  tropa  rusas 
fueron  vencidas  acá  y  allá;  mus  la  población  campe¬ 
sina  no  se  aílbirió  á  la  insurrección,  y  antes  de  ter¬ 
minar  el  año  quedó  sofocado  el  movimiento.  El  31 
de  Octubre  de  aquel  año  fué  substituhlo  Constantino, 
hermano  del  zar,  a  quien  éste  había  nombrado  go¬ 
bernador  de  la  Polonia  rusa,  por  el  conde  Berg.  el 
cual  opuso  la  última  resistencia,  y  el  Gobierno  na¬ 
cional  cesó  en  Febrero  de  1864.  Al  propio  tiempo  se 
separó  á  los  campesinos  de  la  Schljochta ,  cediéndole? 
en  Lituania  y  en  la  Rusia  roja,  y  más  tarde  en  el  rei¬ 
no  de  Polonia,  el  derecho  de  propiedad  «le  sus  tie¬ 
rras.  El  Gobierno  ruso  se  encargó  de  indemnizar  á 
los  propietarios,  muchos  de  los  cuales,  por  su  parti¬ 
cipación  en  la  revolución,  perdieron  sus  tierras  y 
fueron  deportados  á  Siberia.  A  los  polacos  se  les  pro¬ 
hibió  (22  de  Diciembre  de  1865)  adquirir  fincas  rústi¬ 
cas  en  el  nuevo  gobierno  ruso  occidental.  La  rusifica¬ 
ción  se  intensificó  en  Lituania  por  los  trabajos  de  Mi¬ 
guel  Muraview.  En  Polonia  se  incautó  el  Estado  de 
los  bienes  de  la  Iglesia  católica  y  al  clero  se  le  asig¬ 
nó  un  sueldo.  El  1  .°  de  Enero  de  1867  el  reino  de 
Polonia,  con  nombra  de  territorio  del  Vístula,  fué 
dividido  en  10  gobiernos  administrados  burocrática¬ 
mente  lo  mismo  que  los  de  Rusia.  Al  edicto  sobre 
reformas  agrarias  sucedieron  cinco  edictos  sobre  or¬ 
ganización  del  ramo  de  Instrucción  pública  en  el 
territorio  del  Vístula.  El  8  de  Noviembre  de  1864 
suprimiéronse  en  el  reino  de  Poudnia  la  mayor 
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parte  de  los  conventos,  y  el  22  de  Mayo  de  1867 
denunció  el  Gobierno  el  Concordato  de  1817  y  puso 
ul  clero  católico  bajo  un  negociado  en  San  Petera- 
burgo  y  se  prohibió  la  comunicación  con  las  órdenes 
religiosas  extranjeras  y  con  el  Papú.  A  raíz  del 
atentado  del  13  de  Marzo  de  1887  contra  Alejan¬ 
dro  III  posesionóse  el  zar,  de  acuerdo  con  el  Papa, 
de  los  dilatados  é  infecundos  obispados  de  Viiu*  y 
Lublíu  (1890).  Con  ocasión  de  la  llamada  de  las 
reservas  para  la  campaña  con  el  Japón  (Noviembre 
de  1904)  surgieron  levantamientos  en  Varsovia  que 
fueron  fácilmente  sofocados.  En  1905  se  proclamó  el 
estado  de  sitio.  Después  mediaron  relaciones  con  la 
I.iga  Narodowa,  la  cual  consideraba  á  la  Polonia 
rusa,  austríaca  y  prusiana,  como  el  poder  supremo 
de  Polonia,  en  acción. 

Donde  más  se  atinnó  el  nacionalismo  polaco  fué 
en  Galitzia,  adquiriendo  nueva  fuerza  desde  la  des¬ 
centralización  de  Austria  por  medio  de  la  Constitu¬ 
ción  de  1861.  Introdujese  la  lengua  polaca  como 
oficial  y  se  estableció  un  Parlamento  polaco  v  una 
administración  nacional,  dos  Universidades  polacas, 
una  Academia  y  gran  número  de  escuelas  de  segun¬ 
da  enseñanza  y  populares.  Los  polacos  se  conquista¬ 
ron.  desde  luego,  influyentes  lugares  en  el  Consejo 
imperial,  \  obtuvieron  pura  (ialitzia  notables  venta¬ 
jas  políticas  v  económicas,  viniendo  a  ser  esta  región 
el  Piamonte  del  Estado  polaco  unido;  fue  también  el 
campo  de  operaciones  de  la  Liga  Narodowa.  del 
Gobierno  nacional  polaco,  que  fomento  la  restaura¬ 
ción  de  Polonia;  y  el  Sktrb  Nay'odowy  (Tesoro  na¬ 
cional),  administrado  en  Rapperswil  (  Suiza). 

En  la  Polonia  prusianu  inició  Alemania  una  acti¬ 
va  política  de  germanizacióu,  que  prosiguió  Eis- 
marek  continuando  las  huellas  de  Elottwell  y  Fede¬ 
rico  II.  El  famoso  canciller  creó  la  ('omisión  de  co¬ 
lonización  con  un  capital  de  100. 000,000  de  marcos. 
El  emperador  Guillermo  y  el  canciller  Cupnvi  dul¬ 
cificaron  dicha  política,  autorizando  la  enseñanza  en 
las  escuelas  en  idioma  polaco,  mas  la  salida  de  Ca- 
privi  hizo  variar  en  absoluto  el  saludable  camino 
emprendido.  En  1908,  siendo  canciller  von  Htilow. 
dictáronse  dos  leyes  acogidas  por  los  polacos  alema¬ 
nes  con  hostilidad.  Euó  una  la  de  expropiación  v 
otra  la  que  prohibió  el  empleo  del  idioma  polaco  en 
las  reuniones  públicas  celebradas  en  los  distritos 
cuva  población  alemana  superase  al  40  por  100  de 
la  población  total. 

En  191 4,  al  estallar  la  conflagración  europea, 
fué  Polonia  teatro  de  sus  mayores  episodios,  lle¬ 
gando  un  instante  en  que  se  creyó  que  sobre  sus 
campos  se  dilucidaría  la  inmensa  tragedia.  La  inva¬ 
sión  de  Galitzia  por  los  ejércitos  moscovitas  dio  por 
resultado  la  inmediata  caída  de  Lemberg  y  los  dos 
asedios  de  Przemvsl,  en  el  último  de  los  cuales  su¬ 
cumbió  heroicamente  esta  plaza.  Al  propio  tiempo  las 
tropas  rusas  iniciaron  hacia  el  N.  una  ofensiva  con¬ 
tra  Alemania,  penetrando  en  la  regencia  de  Gumbi- 
nen,  ofensiva  paralizada  por  los  ejércitos  germanos 
en  la  célebre  batalla  de  Tanenberg.  en  Massuria. 
Meses  después  reuetían  los  eslavos  la  misma  acome¬ 
tida  contra  Silesia,  obteniendo  el  mismo  resultado 
adverso  en  una  de  las  mavores  batallas  que  registra 
la  historia.  El  mariscal  Hindenburg,  jefe  á  la  sazón 
de  los  ejércitos  teutones,  inició  una  contraofensiva 
en  1915,  tomando  la  ciudad  de  Lodz.  v  en  avance 
victorioso,  después  de  apoderarse  de  la  mayor  parte 
de  los  territorios  del  antiguo  reino  de  Polonia, 
rindió  en  el  verano  de  1916  las  ciudades  de  Hrest- 


Litovsk  y  Varsovia.  Otra  contraofensiva  iniciada  al 
8.,  en  Hungría,  por  el  general  alemán  Mackenseu, 
determinaba  en  Septiembre  del  mismo  año  la  rotura 
del  frente  ruso  en  Gorln  e  y  la  reconquista  de  Galit¬ 
zia.  Ante  la  amenaza  de  las  armas  gei  máuicas,  el  zar 
Nicolás  II  se  apresuróú  proclamar  y  conceder  la  au¬ 
tonomía  de  la  Polonia  rusa,  cuyas  legiones  luchuban 
al  lado  de  los  ejércitos  de  los  Imperios  ('cutíales,  au¬ 
tonomía  que  Alemania  convirtió  en  independencia  eu 
to  la  la  parte  del  país  sometida  antes  a  Rusia,  aunque 
sin  fijar  ia  forma  de  gobierno  por  que  debía  regirse  el 
nuevo  Estado.  Este  había  de  incluir  parte  del  terri¬ 
torio  que  habla  sido  Polonia  rusa  y  se  esperaba  que 
Austria  daría  la  independencia  á  (ialitzia,  fiero  no  se 
hablaba  de  entregar  ios  distritos  prusianopolacos  á 
Polonia.  Lh  nación  que  se  establecía  así  puede 
compararse  al  gran  ducado  de  Varsovia  napoleóni¬ 
co.  si  bien  incluyendo  á  Galitzia  seria  una  Polonia 
histórica  más  real  de  lo  que  fue  la  creación  napoleó¬ 
nica.  Las  potencias  centrales  pretendían  que  Polo¬ 
nia  fuese  una  monarquía.  V  eu  Septiembre  de  1917 
se  estableció  un  Couse  jo  «le  regencia,  formado  por 
monseñor  A.  von  Kakowski.  arzobispo  de  Varsovia; 
el  aleadle  de  esta  ciudad,  príncipe  Lubomirski.  y 
José  von  Ostrowski.  Aparte  de  este  Consejo  se  nom¬ 
bro  un  Gabinete  que.  á  causa  de  la  ocupación  del 
país  por  ios  austroaleraanes,  poseía  poderes  limita¬ 
dos.  A  fines  «le  1917  el  primer  ministro  era  J.  K u- 
charzewski.  En  la  primavera  de  1918  hubo  uu 
cambio  de  política,  siendo  presidente  del  nuevo  mi¬ 
nisterio  Steezkowski .  Los  gobiernos  alemán  y  aus- 
trohúngaro  se  hicieron  antipopulares  en  Polonia 
cuando  el  tratado  de  paz  con  1'krania,  puesto  que  la 
cesión  ó  inclusión  del  «iistrito  de  Kiiolm  en  Ukrania 
se  considetnbu  como  grave  injuria  contra  los  pola¬ 
cos.  Este  hecho  ocasiono  la  calda  del  ministerio  Ivu- 
charzewski.  Al  nombrarse  el  nuevo  ministerio  com¬ 
prendieron  los  alemanes  que  se  bahía  de  revisar  el 
tratado  «le  paz  con  Ukrauin,  por  Jo  que  respectaba  al 
mencionólo  «Iistrito,  y  así  se  hizo  devolviéndose  á 
Polonia  parle  del  mismo. 

A  principios  «le  Noviembre,  cuando  se  derrumbó 
la  resistencia  de  las  potencias  centrales,  los  polacos 
se  apresuraron  a  afianzar  su  independencia  y  el  6 
del  citado  mes  se  proclamó  en  Cracovia  la  Repúbli¬ 
ca  popular  y  á  los  pocos  días  se  formó  un  Gobierno 
socialista  presidido  por  Dazynski.  En  cuanto  se  de¬ 
jaron  sentir  los  efectos  de  la  derrota  alemana,  los 
polacos  invadieron  los  distritos  que  creían  de  su 
pertenencia,  apoderáronse  de  la  Galitzia  Occidental 
y  avanzaron  hacia  la  Oriental,  donde  encontraron 
una  vigorosa  resistencia  por  parte  «le  los  ukranios. 
El  23  de  Noviembre  se  apoderaban  de  Lemberg. 
aunque  desgraciadamente  la  toma  de  esta  ciudad 
fue  acompañada  de  un  espantoso  poyroni  contra  los 
judíos.  Entre  tanto  ocurrían  en  la  Polonia  alemana 
idénticos  acontecimientos,  y  el  17  del  mismo  mes 
las  autoridades  polacas  se  adueñaban  de  Posen. 
Paralelamente  al  Gobierno  socialista  de  Cracovia 
presidido  por  Dazynski.  Moraczewski  se  proclnmó 
primer  ministro  provisional  en  Varsovia.  y  ayudado 
por  el  mariscal  Pilsudski.  que  se  apoderó  del  mando 
supremo  el  14  de  Noviembre,  pudo  hacer  más  efec¬ 
tiva  su  autoridad. 

Durante  la  guerra  se  había  formado  y  localizado 
en  París  un  Consejo  nacional  polaco,  cuya  autori¬ 
dad  suprema  era  Pa  lerewski.  El  conflicto  entre  Pil¬ 
sudski  y  Paderewski  era  inevitable,  pero  se  llegó  A 
un  acuerdo  pasando  Paderewski  á  Varsovia  y  Pil- 
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sudski  á  París,  formando  parte  de  una  comisión 
cuyo  jefe  era  Casimiro  Dluski.  Moraczewski  dimitió 
su  cargo  de  primer  ministro  ocupando  su  lugar  Pa- 
derewski,  «pie  se  encargó  también  del  ministerio  de 
Estado,  mientras  PUsudski  siguió  actuando  de  pre¬ 
sidente  provisional.  El  ministerio  presidido  por  el 
celebre  pianista  fué  entusiásticamente  recibido  en 
Polonia,  pero  se  encontró  con  muchas  dificultades 
porque  la  retirada  de  los  ejércitos  centrales  abría  las 
fronteras  al  peiigro  bolchevique  v  el  pueblo  sufría 
el  hambre  que  hacía  estragos  en  todo  el  centro  de 
Europa.  A  principios  de  Pobrero  se  celebró  una 
Asamblea  Constituyente,  siendo  reelegido  Pilsudski 
y  obteniendo  Paderewski  un  brillante  triunfo,  que  le 
consolidó  en  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros, 
demostrándose  también  la  gran  influencia  de  que 
gozaba  en  Polonia  cuando  presentó  al  Parlamento, 
y  consiguió  que  éste  los  aprobara,  los  tratados  de 
paz  (á  cuya  Conferencia  de  París  había  asistido  Pa¬ 
riere  wski  por  Polonia),  concertados  de  acuerdo  con 
los  aliados  á  pesar  de  que  éstos  exigían  para  el  ré¬ 
gimen  de  las  minorías  no  polacas,  garantías  con  las 
que  no  estaban  conformes  gran  parte  de  los  diputa¬ 
dos.  Entre  tanto,  y  á  causa  de  la  demarcación  de  las 
fronteras,  los  polacos  guerreaban  contra  bolchevi¬ 
ques.  ukranios  y  checoeslovacos.  En  el  coutlicto  con¬ 
tra  Ukrania  fueron  los  agresores  los  polacos,  deseosos 
de  apoderarse  de  los  distritos  ukranios  de  Gaiitzia: 
pero  en  el  coutlicto  contra  Checoeslovaquia  fueron 
los  agredidos,  teniendo  que  batiise  «ontra  bandas 
bohemas  que  pretendían  apoderarse  del  disputado 
territorio  de  Alta  Silesia,  cuya  suerte,  según  deci¬ 
sión  ie  la  Conferencia  de  la  Paz,  se  habla  de  decidir 
por  un  plebiscito  en  Junio  de  1920.  Durante  todo  el 
año  1919  la  campaña  polaca  contra  los  bolcheviques 
fué  victoriosa.  A  fines  de  Noviembre  de  este  último 
año  se  publicóla  Constitución  polaca,  que  disponía 
un  Gol»  ierno  con  dos  Cámaras  y  la  elección  de  un 
nuevo  presidente  rada  siete  años,  y  á  fines  de  Di¬ 
ciembre  Paderewski  hubo  de  resignar  el  poder  por 
no  haber  sabido  ó  podido  oponerse  á  la  decisión  de 
las  potencias,  según  la  cual  el  territorio  de  Gaiitzia, 
que  los  polacos  pretendían  para  sí,  sería  autónomo 
durante  veinticinco  años,  pasando  luego  á  disposi¬ 
ción  «ie  la  Sociedad  de  las  Naciones.  A  Paderewski 
sucedió  en  el  gobierno  Skulski.  A  principios  de 
1920  la  campaña  rusa  seguía  desarrollándose  con 
éxito  para  el  ejército  de  Polonia,  que  el  din  4  «le 
Enero  se  apoderó  de  Dunisk  y  el  5  de  Jitomir,  en  el 
frente  SE.  En  el  mes  «le  Febrero  se  abrieron  nego¬ 
ciaciones  «le  pazcón  Rusia,  que  no  dieron  resultado 
definitivo.  Después  de  la  ratificación  del  tratado  «le 
Veraniles  (lo  de  Enero)  el  Consejo  Supremo  autori- 
7 ó  á  Polonia  para  establecerse  en  la  costa  NE.  «le 
(>xnzi‘_r-  .v  11  n  cuerpo  de  caballería  polaca  entró  en  la 
fortaleza  alemana  de  Thorn.  Mientras  tanto,  por  el 
£>.,  y  junto  con  las  tropas  ukranins  de  Petliura,  el 
ejército  polaco,  compuesto  casi  exclusivamente  de 
caballería,  tras  un  victorioso  avance  logró  entrar  en 
Kieft .  capital  de  Ukrania.  el  día  8  de  Mayo. 

R1  éxito  «le  la  ofensiva  polaca  y.  en  particular,  la 
toma  de  Kieff,  produjo  una  importante  reacción  en 
Rusia,  y  libres  los  bolcheviques  por  entonces  de  los 
ataques  de  Koltehak  y  Denikin.  reunieron  las  tropas 
que  contra  éstos  habían  luchado,  formaron  nuevos 
cuerpos  de  ejército  y  lanznron  una  vigorosa  ofensiva 
entre  el  Dniéper  y  el  Duina,  cambiando  el  aspecto 
de  la  cAmnaña.  Esto  produjo  un  cambio  de  ministe¬ 
rio  en  Varsovia,  encargándose  del  poder  Grabski, 


que  se  dirigió  rápidamente  á  la  Confie*-*»  n  cía  de  Spa 
para  pedir  auxilio  á  los  aliados,  los  cu«.J  *»•*  «e  limita¬ 
ron  al  envío  de  armas  y  de  una  Comisión  .  «le  Ja  que 
formaba  parte  como  consejero  militar  el  neral  fran¬ 

cés  Weygand,  quien  dirigió  una  contraofens,va  bri¬ 
llantemente  ejecutada  por  los  generales  polacos  Si- 
korski  en  el  N.  y  Pilsuriski  en  el  S..  li  órnndo  del 
peligro  de  ocupación  ú  la  capital  polaca,  «.  **  i*c>|ando  al 
enemigo  hacia  el  Vístula  y  el  Bug.  El  armisticio  de 
Minsk  puso  fina  esta  guerra,  firmándolo  fa  paz  eu 
Riga,  el  día  12  de  Octubre,  con  condiciones  muv 
ventajosas  para  Polonia.  Las  pretensiones  polacas 
sobre  la  ciudad  lituana  de  Vilnn  ori«^i  nnron  otro 
conflicto.  Comenzaron  las  hostilidades  c  1  cje  <qep_ 
tiembre  del  propio  año,  durando  sólo  H-l^unos  días 
merced  á  la  intervención  amistosa  <le  I  1 1  «^-latería  v 
Francia.  El  20  de  Marzo  de  1921  se  celolnó  el  ple¬ 
biscito  sobre  Silesia,  siendo  su  resultarlo  favorable 
á  Alemania.  No  obstante,  la  resolución  definitiva 
acerca  de  varios  distritos  mineros  quedó  xometida  á 
ia  Sociedad  de  lus  Naciones.  Formuló  pro_ 

yecto,  que  fué  estudiado  por  la  Conferencia  de  em¬ 
bajadores  de  Inglaterra,  Francia,  Italia  x*  el  Japón 
y  aprobado  el  20  de  Octubre  del  propio  *\ño.  H1  do¬ 
cumento  en  que  se  fijan  los  límites  entre  Polonia  v 
Alemania  por  diclm  Conferencia,  designrt  como  fro li¬ 
tera  la  línea  del  Oder  desde  el  punto  en  ue  este  rj0 
penetra  en  la  Alta  Silesia  hasta  lu  alitira  Je  Nio- 
botschau.  Desde  aquí  se  dirige  hacia  el  M  fj¡  dejan¬ 
do  en  territorio  polaco  los  antiguos  mn  n  i0jpios  n¡e- 
manes  de  HobenbirUen .  Wilhelmstal ,  Unscliütz 
Adamowitz.  Bogunitz.  Lissok,  Stimmiri,  Zweno- 
witz,  Ohuallenezütz,  Ochejetz.  Wileza  (o.¡to  v  bajo), 
Kriowalri.  Kmirow.  Gieraltolwitz.  Pne<*¿t7..  Mukos- 
chau,  Kunsendorf,  Pauladork,  Ruda.  Orze^ow 
Scbloeiengrube  v  Hohenlindo.  Pasa  de««pu¿s 
Rosherg  i  Alemania)  y  Birkonhai»  (Polonia).  Por 
último,  tuerce  al  NO.  v  deja  en  el  suelo  polaco  los 
municipios  «le  Scharlev.  Radzionkau.  'Frockenberg 
Neu-Repten.  Alt-Repten,  Alt-'J’arnowitz,  Nil<o- 
leska.  Dratlmammer,  Bruschick,  Wustenhammer 
lvottok,  Koschinieder.  Pawenknu,  SpiO{gelhof  (Guts- 
bozirk),  Gies-Lngiownik.  Glinitz.  Kochtschufz  v 
Lissau,  que  antes  pertenecieron  á  Alemania.  Véase 
Europea  (Guerra). 

Literatura 

Los  orígenes  de  la  literatura  polaca  se  remontan 
á  la  época  «le  la  introducción  del  Cristianismo  en  el 
país.  Los  conventos  v  escuelas  eclesiásticas  favorecen 
ia  enseñanza  del  latín  que  constituye  un  poderoso  lazo 
entre  Polonia  y  Occidente.  En  los  siglos  x  y  xi  apa¬ 
recen  los  anales  monásticos.  El  manuscrito" original 
más  antiguo  es  el  do  los  A  nales  de  la  Santa  Cruz  del 
siglo  xii.  En  la  misma  época,  Gallus  compone  su 
Crónica  de  Polonia.  El  antigameratus,  poema  «i  id  ár¬ 
tico  de  Provinus,  canónigo  de  Cracovia,  es  famoso 
en  el  siglo  xiv.  circulando  en  Alemania  numerosas 
copias.  Surgen  latinistas  eminentes  como  el  cardenal 
Olesnicki  v  el  arzobispo  Gregorio  de  Sanok,  notable 
poeta  v  comentarista  de  Virgilio.  Juan  de  Wislika 
canta  la  Guerra  de  Rusia  en  estrofas  de  factura  go- 
nuinainente  clásica.  Felipe  Calimaco,  italiano  que 
residió  en  Polonia,  historiador  y  biógrafo,  hace  un 
caluroso  elogio  «le  la  mentalidad  polaca  en  esta  épo¬ 
ca.  Duglosz  ( Longinus )  puede  considerarse  como  pre¬ 
cursor  de  la  historiografía  científica.  Esta  vigorosa 
actividad  intelectual  atrae  al  gran  humanista  alemán 
Conrado  Celtes,  que  funda  en  Cracovia  una  academia. 
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Al  lado  de  esta  literatura  latina  por  su  forma,  mas 
polaca  por  su  espíritu,  aparecen  va  otras  religiosas 
y  de  derecho  escritas  en  polaco.  El  admirable  JJiesn 
Boga  Bodzica  (Himno  a  la  Sania  Virgen)  (siglo  xm) 
se  convierte  en  canto  de  guerra  nacional.  En  el  si¬ 
glo  xv  aparece  va  toda  una  literatura  polaca.  Se 
publican  biblias,  códigos,  himnos  religiosos,  diálo¬ 
gos.  sátiras,  fábulas  y  tratados  de  urbanidad.  Los 
primeros  ensayos  de  imprenta  tienen  lugar  en  1475. 

El  siglo  xvi  es  el  del  florecimiento  harmónico  y 
el  del  apogeo  de  todas  las  energías  de  Polonia.  El 
clero  y  la  nobleza  rivalizan  con  los  Jagellones  en  el 
cultivo  de  las  bellas  artes.  La  literatura  experimen¬ 
ta  dos  influencias  en  esta  época:  la  del  humanismo 
triunfante  y  la  del  espíritu  nacionalista.  La  sobrie¬ 
dad  y  elegancia  délas  literaturas  clasicas  forman  ex¬ 
celentes  autores  latinos  como  los  prelados  Krzycki  y 
Dantyszek  y  el  agricultor  Janicki.  La  Reforma  pe¬ 
netra  en  Polonia,  sembrando  con  profusión  epísto¬ 
las,  sermones,  poemas,  etc.  Comienzan  la  lucha  los 
protestantes,  no  tardando  en  imitarles  los  católicos. 
Opulencia  y  variedad,  forma  y  fondo,  grandiosidad 
y  nobleza  «le  sentimientos,  sabiduría  en  el  pensa¬ 
miento  y  saludable  moralidad,  todo  esto  se  encuen¬ 
tra  reunido  en  las  obras  polacas  del  siglo  xvi.  Por  la 
abundancia  de  talentos  y  la  belleza  de  las  obras,  la 
literatura  del  siglo  de  oro  no  cede  ante  ninguna  y 
supera  en  cambio  á  muchas.  Al  principio,  Nicolás 
Rey  ( 1 505-1 569 L  satírico  y  moralista,  expresa  ad¬ 
mirablemente  las  cualidades  y  defectos  de  la  raza. 
Le  sigue  Juan  Kochnnowski,  artista  consumado  y 
encarnación  del  alma  nacional.  Sus  Hogueras  de  San 
Juan  y  las  Elegías  a  la  muerte  de  su  hijo  son  versos 
de  extraordinaria  harmonía.  La  obra  de  este  poeta 
ejerce  una  influencia  fecunda  y  suscita  imitadores  y 
discípulos  de  talento.  Semp  Szarzynski,  ha  dejado 
composiciones  impregnadas  de  profunda  tristeza  é 
inquietud.  Minskowski,  en  cambio,  traductor  de  la 
naturaleza  salvaje,  se  eleva  en  sus  composiciones 
políticas  hasta  el  apóstrofe  virulento.  Klonowicz  des¬ 
cribe  los  encantos  de  su  tierra  querida  y  anatemati¬ 
za  en  sus  sátiras  los  vicios  y  defectos  ríe  la  socie¬ 
dad.  Szvmonovicz  escribe  dramas  é  idilios  llenos  de 
rara  delicadeza  en  estilo  puro  y  plástico. 

De  conformidad  con  el  espíritu  de  la  época,  los 
escritores  políticos  v  religiosos  ocupan  las  primeras 
jerarquías.  Frycz  Modrzewski,  pensador  y  reforma¬ 
dor  social,  se  distingue  por  la  profundidad  y  eleva¬ 
ción  de  sus  ideas.  Sus  obras  son  traducidas  al  ale¬ 
mán  y  al  francés.  La  riqueza  v  vehemencia  de  un 
verdadero  carácter  del  Renacimiento  se  afirma  en  los 
diálogos  de  Orzechowski .  Las  diferentes  tendencias 
religiosas  están  representadas  con  autoridad  por 
Wujek,  Zurnowiec  y  Skarga.  Este,  orador  y  litera¬ 
to,  ha  crea>lo  obras  eternas  por  su  lenguaje,  patrio¬ 
tismo  y  nobleza  de  sentimientos. 

En  todos  los  géneros  literarios  se  producen  obras 
de  gran  valor,  como  se  ha  visto  en  la  sección  Cien¬ 
cias  de  este  misino  artículo.  Lns  instituciones  parla¬ 
mentarias  hacen  surgir  el  arte  de  la  palabra  y  la 
elocuencia  impera  en  todos  los  dominios  de  la  vida 
pública.  Oradores  de  primer  orden  son  los  Jagello¬ 
nes,  Tarnowski,  el  obispo  Ciolek,  Orzechowski ,  So- 
likowski,  Skarga,  Sokolowski  y  Podvodowski .  El 
arte  dramático  se  iuicia  con  los  misterios  religiosos, 
sobresaliendo  Rey,  Bielski  y  Sznjmonowicz. 

La  imprenta  trabaja  con  actividad  maravillosa. 
Posee  unos  100  establecimientos  y  publica  hasta 
fines  del  siglo  xiv  unos  9.000,000  de  obras. 


Las  crisis  políticas  del  siglo  xvn  ejercen  una  in¬ 
fluencia  deprimente  en  la  literatura  polaca,  como  en 
los  demás  países.  Con  Alemania  é  Italia,  Polonia 
ve  descender  su  nivel  intelectual  v,  por  lo  tanto,  la 
producción  literaria.  La  guerra  de  los  Treinta  Años 
relaja  los  vínculos  que  unía  á  Polonia  con  los  paí¬ 
ses  civilizados,  y  las  invasiones  suecas,  tártaras, 
turcos,  cosacas  y  moscovitas  desgastan  la  mejor  par 
te  de  sus  energías.  Estas  hienas  dan  por  resultado 
el  predominio  de  la  nobleza,  clase  guerrera  que  se 
retrae  casi  totalmente  de  tomar  parte  en  la  vi«la  in¬ 
telectual.  La  Compañía  de  Jesús  absorbe  la  direc¬ 
ción  de  la  enseñanza  entonces,  y  conserva  durante 
un  siglo  su  influencia  exclusiva.  Sólo  se  conservan 
destellos  de  las  bellas  tradiciones  del  Renacimiento. 
Kochanowski  traduce  en  verso  los  poemas  de  Ariosto 
y  el  Tasso.  Sai  biewski  es  coronado  con  el  laurel  de 
Petrarca  eu  el  Capitolio.  Los  hermanos  Zimorowiez 
componen  églogas  de  inspiración  retinada.  Morsztyu 
adapta  á  la  escena  polara  el  Cid  de  Comedle.  La 
amenaza  turca,  suspendida  sobre  Europa,  inflama 
los  espíritus  de  ardor  religioso  y  guerrero,  reflejan¬ 
do  la  literatura  estas  tendencias.  La  nobleza  se  ins¬ 
pira  en  la  idea  de  que  tiene  una  misiva  particular 
histórica  á  cumplir  y  con  esta  convicción  se  procla¬ 
ma  baluarte  de  la  Europa  cristiuna  contra  los  mu¬ 
sulmanes.  El  desaliño,  y  al  mismo  tiempo  el  desdén 
por  in  elegancia  humanista,  se  deja  sentir  en  la  li¬ 
teratura.  El  idioma  se  altera  con  interpolaciones  del 
latín,  viniendo  á  corromper  la  prosa  y  hasta  la  mis¬ 
ma  poesía.  Al  contrario,  la  influencia  de  la  época 
del  Terror  se  acentúa  como  nunca.  La  literatura 
viene  ú  ser  la  imagen  de  la  nohlezu  campesina,  ruda 
y  avisada.  Cuadros  de  costumbres  patriarcales  y  de 
la  vida  campestre  con  sus  encautos  y  placeres  inge¬ 
nuos.  cuentos,  anécdotas,  juegos  de  palabras,  can¬ 
ciones  de  amor  y  «le  guerra,  tal  es  el*  producto  lite¬ 
rario  del  tiempo.  Potocki  es  el  gran  poeta  polaco  de 
esta  época,  siguiéndole  Kochowski,  Szliehtung  y 
Nvemiricz.  Una  multitud  de  memorias,  notas,  reco¬ 
pilaciones  y  auécdotas  se  conservan  de  este  período, 
poniendo  de  relieve  todas  ellas  la  vida  de  los  genti- 
loshombres  de  entonces.  Características  é  incompa¬ 
rables  son  las  memorias  de  Pasek  y  Otwinowski.  La 
historia  del  teatro  registra,  entre  otros,  los  nombres 
de  Zawicki  y  Barvka.  La  reacción  política  y  litera¬ 
ria,  después  de  haber  producido  en  el  dominio  de  la 
elocuencia  los  talentos  vigorosos  de  Btikowski  y 
Mlodzianowski,  se  afirma  con  una  gran  producción 
de  disertaciones  sobre  asuntos  teológicos,  históricos 
V  sociales.  Con  frecuencia  prevalece  el  exclusivismo 
de  casta  tendiendo  la  nobleza  á  idealizar  sus  propios 
defectos.  Fiedro  se  caracteriza  por  la  defensa  de  los 
principios.  En  poesía  impera  el  mal  gusto. 

La  estancia  del  rey  Estanislao  en  Lorena,  donde 
gobernó  veintiocho  años,  contribuyó  á  estrechar  las 
relaciones  de  Francia  y  Polonia.  Las  clnses  más  es¬ 
clarecidas  se  familiarizaron  con  los  pensadores  fran¬ 
ceses.  extendiéndose  entre  ellas  las  ideas  de  los  en¬ 
ciclopedistas.  Un  ardiente  patriotismo  anima  los  es¬ 
critos  de  Staszic,  Kollontoj,  Konarski  y  Wybicki. 
Las  artes  y  las  letras  clásicas  encuentran  en  el  rey 
un  amigo  sincero.  Este  monarca  organiza  una  aca¬ 
demia  literaria  donde  se  reúnen  lo  más  escogido  de 
los  escritores  y  sabios  polacos.  En  la  corte  real 
descuellan  el  obispo  Krasicki,  fino  satírico  y  bri¬ 
llante  fabulista  que  ejerce  una  acción  profunda  en 
varias  generaciones  por  sus  poesías,  romances  y  di¬ 
versos  escritos  didácticos;  el  obispo  Naruszewicz, 
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poeta  é  historiador  de  mérito;  el  chambelán  Weu- 
gierski  y  Estanislao  Trembecki,  poeta  de  talento 
\ lloroso.  El  rey  mismo  es  autor  de  excelentes  me¬ 
morias.  El  príncipe  Czartoryski,  erudito  mecenas, 
protege  á  Karpinski  y  Kniazuin,  representantes  del 
género  sentimental  cuya  obra  inspirada  en  la  poesía 
popular  guarda  un  particular  encanto.  Todos  los 
autores  experimentan  la  influencia  francesa  y  toman 
como  código  de  arte  las  odas  horacianas.  La  caída 
del  Estado  polaco  detiene  algún  tiempo  esta  activi¬ 
dad  intensa,  pero  bien  pronto  las  guerras  estimulan 
el  talento  de  dos  poetas  y  soldados,  Godebski  y 
Wybicki.  La  época  posterior  ( 1807-31 )  ve  renacer 
el  espíritu  literario,  siendo  la  sola  y  exclusiva  idea 
de  los  autores  la  visión  de  la  patria  destrozada.  El 
obispo  Woronicz,  en  sus  poemas  historiosóticos  (El 
templo  de  la  Sibila),  en  sus  sermones  elocuentes  y 
en  sabios  escritos  proclama  el  triunfo  de  la  justicia 
y  la  resurrección  de  Polonia.  Niemoevicz,  talento 
múltiple,  publica  sátiras  de  actualidad  y  escritos 
históricos  que  los  niños  aprenden  y  popularizan. 
Crea  un  nuevo  género  de  literatura  exponiendo  en 
forma  de  fábulas  los  problemas  nacionales  y  sociales 
de  Polonia  y  bajo  la  influencia  del  romanticismo 
inglés  compone  las  primeras  baladas  y  el  primer  ro¬ 
mance  histórico.  Kozunan  escribe  odas  magnítícas  y 
compone  uu  vasto  poema  según  las  Geórgicas  de 
Virgilio.  El  poeta  Osinski,á  imitación  de  La  Harpe, 
da  un  curso  de  literatura  universal. 

Niemcewicz  representa  con  dos  poetas  más  la 
transición  del  clasicismo  al  romanticismo.  Wenzvk 
preconiza  fas  novedades  románticas,  sobre  todo  en 
lo  concerniente  al  drama.  Maruwski  escribe  fábulas, 
donde  fustiga  las  pequeneces  de  los  hombres.  Cabe 
mencionar  aún  á  Recklewski,  quien  en  sus  agrada¬ 
bles  y  sinceros  idilios  introduce  tipos  populares. 
La  prosa  polaca  se  perfecciona,  y  á  principios  del 
siglo  xix  adquiere  un  sitio  independiente  entre  las 
bellas  letras.  A  tiñes  del  mismo  se  halla  influida  por 
la  corriente  romántica. 

El  teatro  principia  á  surgir  de  su  sopor  en  el  si¬ 
glo  xvm.  gracias  á  Bohomolec,  y  sobre  todo  á  Ja- 
blocki,  que  adaptan  á  Moliére  y  otros  autores  ex¬ 
tranjeros.  Woguslawski,  autor  y  actor  á  la  vez, 
lleva  á  la  escena  tipos  populares.  Niemcewicz  trata 
asuntos  palpitantes.  Finalmente,  Felinski  produce 
su  hermosa  tragedia  clásica  Barbe- Radziwill.  La 
elocuencia  profana  obtiene  también  resonantes  triun¬ 
fos.  sobresaliendo  en  ella  Potocki,  Suchodolski,  Ma- 
lachowski  y  los  hermanos  Niemojewski.  El  mismo 
Potocki.  ministro  de  Instrucción  pública,  es  autor 
de  un  Manual  de  Retórica . 

A  priucipios  del  siglo  xix  se  manifiesta  el  roman¬ 
ticismo  en  algunos  escritos  de  Kollontag  y  en  los 
poemas  de  Keklewski  y  Brodzinski.  Esta  tendencia 
en  Polonia  constituye  la  protesta  contra  el  inte- 
lectualismo  y  le  severa  disciplina  impuesta  al  senti¬ 
miento  por  las  fórmulas  de  la  estética.  Desde  sus 
primeros  acentos  hace  vibrar  una  nota  política  y  na¬ 
cional.  La  deportación  de  algunos  intelectuales  po¬ 
lacos  á  las  heladas  llanuras  de  Siberia,  traen  consi¬ 
go  vehemencias  y  explosiones  de  sentimiento.  Los 
desastres  de  1831  provocan  una  inmensa  emigra¬ 
ción  de  la  parte  más  selecta  del  país.  Las  fuentes 
del  individualismo  purificadas  por  el  romanticismo 
alimentan  tas  luchas  de  las  doctrinas  literarias.  Los 
poetas  polacos  se  consideran  los  vengadores  y  de¬ 
fensores  del  derecho  de  su  nación  y  se  truecan  en 
apóstoles  de  los  pueblos  oprimidos.  La  patria  es  el 


calvario  alrededor  del  cual  vuelan  todos  los  pensa¬ 
mientos  y  todos  los  afectos  íntimos.  El  destierro  y 
la  nostalgia  de  la  tierra  querida  conducen  sus  espí¬ 
ritus  á  las  cimas  de  la  inspiración  para  caer  un  poco 
más  allá  en  el  misticismo  exaltado.  El  mesiauismo, 
como  ya  se  ha  indicado,  consistente  en  la  creencia 
de  que  Polonia  fué  la  victima  expiatoria  de  las  fal¬ 
tas  de  la  humanidad,  verdadero  busto  de  las  nacio¬ 
nes,  se  pone  en  boga  y  es  cantada  por  poetas  tan 
notables  como  Mickiewicz,  Krasinski,  Slowacki* 
Cieszkowski  y  Trentowski.  Con  el  romanticismo,  la 
literatura  polaca,  como  en  el  siglo  xvi,  adquiere 
valor  universal.  Algunos  de  sus  poetas  pueden  me¬ 
dirse  con  el  Dante  ó  Shakespeare,  Goethe  ó  Byron. 
Apenas  impregnados  de  influencias  extranjeras  re¬ 
visten  en  sus  ideas  generales  un  carácter  nacional.. 
Mickiewicz,  nacido  en  Lituania.  tiene  una  influen¬ 
cia  decisiva  en  las  transformaciones  del  alma  polaca,, 
convirtiéndose  sus  obras  en  el  libro  sagrado  de  la 
nación.  Su  poesía  es  diáfana,  transparente,  de  colo¬ 
ridos  brillantes  y  de  una  plasticidad  escultural,  todo- 
ello  dentro  de  la  más  exquisita  gama  de  sentimien¬ 
tos.  Sus  poemas  Oda  a  la  juventud ,  Los  abuelos  y 
Conrado  W  allenrod  alcanzan  las  cumbres  casi  inac¬ 
cesibles  de  la  inspiración.  Su  obra  final  es  una  gruí* 
epopeya,  evocación  prodigiosa  de  la  vida  de  antaño. 
Julio  Slowacki,  natural  de  Voliuia.  representa  otra 
faz  de  la  psicología  polaca  con  su  individualismo  ili¬ 
mitado  y  su  fantasía  mágica.  Enriquece  y  renueva 
la  lengua  poética  de  su  país,  y  dotado  de  una  pro¬ 
funda  intuición  psicológica,  crea  en  sus  dramas  Et 
cráneo  de  oro,  fíalladyna  y  Samuel  Zborowshi  tipos 
geniales.  Krasinski  es  un  poeta  y  pensador  profun¬ 
do  que  pinta  las  luchas  sociales  en  su  Comedia  no 
divina  y  en  lridion ,  cuadro  dramático  de  la  Roma 
pagana. 

El  romanticismo  durante  dos  generaciones  sus¬ 
cita  una  profusión  de  talentos  y  origina  distinta» 
escuelas  ó.  mejor,  variaciones  de  una  misma  escue¬ 
la.  Las  provincias  polacas  pintorescas,  con  una  po¬ 
blación  abigarrada  y  costumbres  distintas,  encuen¬ 
tran  en  estos  poetas  pintores  fieles  que  sin  encerrar¬ 
se  en  particularismos  mezquinos  de  campanario* 
saben  describir  el  alma  de  la  provincia  natal.  Entre¬ 
los  poetas  posnanios  se  distinguen  Garczinski,  con 
sus  sonetos  de  guerra  ó  historia  de  Waelaw,  poema 
filosófico;  Berwinski,  con  sus  composiciones  eróti¬ 
cas;  Pol,  que  canta  la  vida  patriarcal;  la  poetisa 
Zmichowska.  sutil  y  de  una  irreprochable  delicade¬ 
za;  Lenartowicz,  con  sus  cantos  populares  de  amor 
á  Mazovia,  su  país  natal.  Tres  poetas  representan 
las  tradiciones  heroicas  del  romanticismo;  Ujekski, 
Romanowski  y  Sowinski.  Lejos  de  toda  escuela  li¬ 
teraria,  Norwid  compone  sus  poemas  Krakus  y  Prot- 
nethidion . 

La  segunda  generación  romántica  acentuó  aun 
más  las  tendencias  humanistas  y  sociales,  descollan¬ 
do,  entre  nuestros  contemporáneos,  Milkowski,  que 
seduce  por  la  sinceridad  de  su  estilo  viril  y  sobrio. 
Sus  principales  romances  son  los  Uscocos  y  El  duque 
eslavo.  Las  víctimas  de  la  adversidad  tienen  un  no¬ 
ble  defensor  en  Piltkiewicz  (1903).  Zacharvasie- 
wicz  describe  las  costumbres  galitzianas  y  es  autor 
de  algunos  romances.  Kackowski  se  revela  en  su» 
romances  históricos,  singularmente  en  el  que  lleva 
por  título  Los  caballeros  de  Olbratch.  En  la  escena, 
Korzeniowski  es  el  primero  en  abandonar  las  fór¬ 
mulas  clásicas,  mas  las  figuras  que  avasallan  el  tea¬ 
tro,  como  se  ha  dicho,  son  Slowacki  y  Fiedro. 


92 


POLONIA 


La  insurrección  de  18G3  determina  una  reacción 
«n  el  espíritu  polaco,  que  se  traduce  en  la  literatu¬ 
ra.  La  nación  conserva  gran  fe  en  sus  destinos  y 
procura  realizar  sus  aspiraciones  patrióticas.  Anski, 
poeta  y  pensador,  busca  un  antídoto  al  veneno  de  la 
•duda  v  del  descorazonamiento  en  la  contemplación 
filosófica  de  la  Naturaleza.  Detensor  de  las  ideas  del 
progreso.  excita  á  la  juventud  al  trabajo  y  á  la  con¬ 
danza  en  la  fuerza  vital  de  la  nación.  Los  dolorosos 
misterios  de  la  existencia,  la  protesta  airada  del  pen- 
-samiento  contra  las  injusticias  sociales  y  el  murmu¬ 
llo  amenazante  de  las  turbas  despertando  de  un  pro¬ 
longado  sueño  de  opresión  encuentran  un  elocuente 
•intérprete  en  la  poetisa  Konopnicka  (19  10),  que 
-corona  su  obra  con  el  bello  poema  M.  Balcer  en  el 
Brasil .  Entre  los  demás  escritores  v  poetas  que  si¬ 
guen  las  huellas  de  esta  escuela  figuran  Ealenski, 
<fOinulicki,  Jankowski,  Glinski,  Opponan,  Macie- 
jowski,  Bnlucki.  Lnm,  Wieniawski,  Szaniawski, 
Dygasinski,  Glowacki,  Swienloehowski ,  Krecho- 
‘Wiecki,  Konnr,  Kosiakievickz, Szymanski  ySienkie- 
wicz,  cuvo  Qno  vadis ?  ha  alcanzado  renombre  uni¬ 
versal.  Entre  las  poetisas  se  cuentan  Rodziewicz, 
■Sawicka,  .lelenka  y  Urbanowska. 

V.  PüLÍTICOSOCI AL  (NovRLa). 

Paralelamente  á  las  tendencias  expuestas  se  i  n  i  - 
-cia  otra  en  las  corrientes  modernas  del  individua¬ 
lismo.  La  fogosidad  de  una  turba  de  literatos  jóve¬ 
nes  que  levantan  estandarte  de  rebelión  contra  el 
prosaísmo  «le  la  vida  burguesa,  viene  á  dar  nuevas 
orientaciones  á  la  literatura.  De  aquí  lo  contradic¬ 
torio  de  las  corrientes  ideológicas.  La  crítica  del 
arte  inspirada  en  Occidente, ^ontribuye  á  desenca¬ 
denar  esta  rebelión  juvenil,  en  Ia  cual  sobresalen 
Witkienvicz  (1915),  Gorski  y  Potocki.  Dos  gran¬ 
des  poetas  figuran  al  frente  de  todos:  Juan  Kas* 
prowicz,  que  consagra  sus  poemas  á  la  lucha  trágica 
-de  la  existencia  v  las  revueltas  de  un  alma  profun¬ 
damente  religiosa  contra  el  enigma,  Sobre  la  colina 
■de  la  muerte  y  Mi  cauto  de  la  tarde,  y  K.  Tetmnjer, 
-que  con  raro  talento  épico  describe  en  admirables 
versos  la  vida  de  los  montañeses  «leí  Tntro.  Después 
-de  éstos  existe  una  pléyade  de  talentos  brillantes. 
A.  Lange,  poeta  y  traductor,  inicia  á  sus  lectores  en 
las  más  curiosas  obras  del  clasicismo,  injustamente 
olvidadas.  A.  Niemojewski  es  un  poeta  de  tenden¬ 
cias  sociales  avanzadas.  F.  Nowicki  canta  las  belle¬ 
zas  de  las  montañas  polacas.  W.  Wolski  v  B.  Ada- 
mowitz  unen  á  un  refinado  individualismo  y  original 
sus  inspiraciones  patrióticas.  Aun  cabe  mencionar 
•entre  los  poetas  líricos  á  Szszepanski,  Stnflf,  Brzo- 
zowski.  Iluffer,  Rvdel,  Dembicki,  Erninowicz.  Les- 
mian  -Slonski.  Míiaszewski,  Rozyeki  y  Pietrzycki. 

Las  poetisas  toman  también  parte  activa  en  el 
movimiento  de  la  época.  Zawistowska  cautiva  por 
la  ardiente  y  casta  expresión  de  sus  sentimientos,  lo 
mismo  que  Ostrowska ,  Wolsku,  Mnscinowska  y 
Savitri. 

En  la  historia  del  teatro  nacional  se  escriben  be¬ 
llas  páginas.  El  simbolismo  de  Maeterlinck  y  el  ge¬ 
neroso  individualismo  de  Ibsen  encuentran  en  Polo¬ 
nia  partidarios.  Przv bvszewski  es  el  primero  en 
adoptar  las  nuevas  teorías  en  sus  dramas  psicológi¬ 
cos  sólidamente  construidos  y  dotados  do  cualidades 
escénicas,  como  el  Toisón  de  Oro  y  La  madre.  En 
otras  obras,  de  una  fantasía  opulenta,  pone  el  pro¬ 
blema  del  sexo  como  base  de  sus  teorías  cosmogóni¬ 
cas.  Mas  el  cetro  del  teatro  en  e*ta  fase  de  la  pro¬ 
ducción  literaria  es  empuñado  por  Wyspianski,  jefe 


de  la  Joven  Polonia.  A  su  vasta  cultura  clásica  une 
un  perfecto  conocimiento  de  los  contemporáneos  y 
una  robusta  comprensión  de  la  vida  moderna.  Re¬ 
suelve  los  problemas  de  sus  concepciones  escénicas 
con  una  audacia  admirable.  Sus  mejores  obras  son: 
Bada*,  Boleslao  «el  Atrevido »,  Anatema,  iVocbe  de 
Noviembre ,  y  su  poema  Casimiro  «el  Grande ».  El 
drnmn  lírico  y  simbólico  alterna  con  las  piezas  psi¬ 
cológicas  ó  simbólicas,  los  idilios  ingenuos  y  las 
sátiras  virulentas.  Krzyxvoszewski  critica  las  cos¬ 
tumbres  contemporáneas  en  comedias  de  hábil  intri¬ 
ga,  como  La  educación  de  Brohka .  Rvdel  posee  el 
secreto  de  evocar  figuras  históricas  y  cuadros  de 
aldea,  presentándolos  en  forma  de  drama  sentimen¬ 
tal,  Segismundo  Augusto  y  El  círculo  encantado.  Zu* 
lawski,  en  El  globo  de  plata,  «la  rienda  suelta  á  la 
fantasía.  La  señora  Zapolska  flagela  con  fortuna  en 
La  moralidad  de  la  señora  Dulska  y  en  Sktz,  hipo¬ 
cresías  burguesas,  lo  mismo  que  Gorczvnski  en  el 
Pequeño  pantano ,  y  Perzvnski  en  La  hermana  pró¬ 
diga. 

El  romance  surge  de  los  moldes  clásicos,  inspi¬ 
rándose  en  el  lirismo  v  en  la  filosofía.  Como  el  tea¬ 
tro,  refleja  gran  cantidad  de  talentos  independientes. 
Domhrowski  escribe  La  Muerte;  Danílowski.  La 
golondrina .  y  Strug,  El  retrato.  Entre  los  demás  ro¬ 
manceros  y  novelistas  se  cuentan  Micinski.  Berent, 
Orkan,  y  las  poetisas  Liskina  y  Komornickn,  Gru- 
binski  y  Konczvnski. 

Prensa.  En  Polonia  como  en  la  Europa  Occi¬ 
dental  la  nrensa  perió«lica  se  desenvolvió  en  el  si¬ 
glo  xvii.  Su  primer  órgano  es  el  Merkurjnsz  Polski 
(Mercurio  Polaco ),  fundado  en  1G60  y  seguido  por 
otros  muchos  periódicos.  A  mediados  del  siglo  xvm 
el  monopolio  de  las  publicaciones  periódicas  fue 
contenido  por  la  Compañía  de  Jesús.  Hacia  fines  del 
mismo  siglo  aparecieron  más  de  12  publicaciones 
diarias  que,  además  de  asuntos  políticos,  trataban 
de  otros  de  carácter  económico  y  social.  El  des¬ 
membramiento  de  Polonia  fué  de  resultados  fatales 
para  la  prensa,  y  la  mayoría  de  periódicos  desapa¬ 
recieron.  Los  publicistas  emigraron,  principalmente 
de  la  Polonia  rusa,  creando  en  Posen  y  en  París 
órganos  influyentes  que  concentraron  el  movimiento 
intelectual  de  Polonia.  En  1914  se  publicaban: 


Dentro  del  Estado  ruso.  .  .  . 
»  de  Austria- Hungría.  . 

»  de  Alemania . 

En  la  Europa  Occidental  y  en 
América  .  .  . 

Total . 


39G  )  periódicos 
501  )  polacos 
205  periódicos 
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1,212  periódicos 


Los  más  importantes  publicados  en  Rusia  son: 
El  Correo  de  Varsovia  (Knrjer  Warstaws/ii),  La  Pa¬ 
labra  fSlowo),  la  Gaceta  de  Varsovia  (Gazeta  War- 
siawski).  la  Gaceta  de  la  Mañana  (Gazeta  Poranua) , 
El  Mensajero  de  Varsovia  (G ornee  Warszawsfti) ,  El 
Conreo  de  la  Mañana  (Knrjer  Poranny),  El  Progresa 
( Ilozwoj ),  en  Lodz:  Tierra  de  Lublin  (Ziencia  lubel- 
ska),  la  Gaceta  Obrera  (Gazeta  Robotnicia),  y  La 
Bandera  Roja  (Czewo»ij  Sztandar). 

Los  principales  en  la  Polonia  austríaca  son:  la 
Gaceta  de  Leopol  (Gazeta  Ltpotcska ),  El  Tiempo 
(Czas),  y  la  Gaceta  Nacional  f  Gazeta  Narodowa ). 
Hasta  los  comienzos  de  la  guerra  el  periódico  <le 
mas  circulación  fué  la  Palabra  Polaca  í Slowo  Polskie\ 
En  la  Polonia  alemana  son:  el  Correo  de  Poznnn 
(Krujer  Pozuanski),  el  Diario  de  Bromberg  (Dzienmk 
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Bydgoski),  El  Peregrino  ¡ Pielgrzym),  la  Gaceta  de 
Tkorn  (Q azeta  Thonmska),  y  otros. 

Ciencias  y  Bellas  Artes 

Eq  Polonia,  como  en  la  generalidad  de  los  paí¬ 
ses.  el  movimiento  científico  tiene  su  origen  en  los 
conventos,  que  siguiendo  los  métodos  escolásticos, 
cultivaron  la  teología.  Lejos  de  limitarse  d  estos  es¬ 
tudios,  donde  pronto  adquirieron  celebridad,  los  sa¬ 
bios  polacos  comenzaron  eu  partieulai  el  estudio  de 
las  ciencias  exactas.  La  Astronomía  y  las  Matemáti¬ 
cas  encueutrnn  fervientes  adeptos  eu  Polonia,  hasta 
el  extremo  de  que  en  los  tiempos  modernos  se  co¬ 
locó  Polonia  á  la  cabeza  de  Europa  con  el  genio 
de  Nicolás  Copérnico.  Una  de  las  primeras  manifes¬ 
taciones  del  despertar  del  pensamiento  polaco  es  la 
Historia  de  Gallus,  así  como  otras  crónicas  del  si¬ 
glo  xii.  En  1100  el  obispo  de  Cracovia,  Matías 
Chole wa.  conocía  va  la  Instituía  y  el  Digesto,  des¬ 
cubiertos  sólo  con  treinta  años  de  anticipación  en 
Italia.  En  el  siglo  xm  el  polaco  Vitello  se  hizo  fa¬ 
moso  en  Europa  por  sus  trabajos  filosóficos,  y  sobre 
todo  por  su  notabilísimo  Tratado  de  óptica,  que  du¬ 
rante  los  siglos  siguientes  hasta  Kepler  (xvii)  era 
considerado  como  base  de  todas  bis  investigaciones 
en  esta  parte  de  la  física.  En  12  46,  Benito,  monje 
polaco,  y  Juan  de  Piaña  Carpino,  viajan  por  el  Asia 
Central,  haciendo  luego  interesantes  relatos.  Aun  se 
conserva  eu  la  Biblioteca  Nacional  de  París  una  cu¬ 
riosa  obra  astronómica  de  la  misma  época  del  maes¬ 
tro  Frank  de  Polonia.  Otro  polaco,  Tomás  de  Craco¬ 
via.  enseñó  durante  más  de  treinta  años  en  la  Uni¬ 
versidad  de  la  capital  francesa,  debiéndose  á  él  el 
célebre  Código  de  Teología  del  cual  ha  podido  decir 
con  justicia  Hanreau,  que  no  existe  otra  colección 
que  nos  haga  conocer  mejor  las  cuestiones  teológicas 
que  en  el  siglo  xiv  se  debatían.  En  el  siglo  xv  la 
Universidad  de  Cracovia  es  uno  de  los  centros  inte¬ 
lectuales  más  brillantes  de  Europa .  Como  la  Sorbona, 
detiende  los  principios  del  conciliarismo  y  afirma  la 
necesidad  de  una  reforma  en  la  Iglesia  mediante  la 
sumisión  de  la  autoridad  papal  á  la  de  los  Concilios 
ecuménicos.  Europa  entera  escucha  atenta  á  Matías 
de  Cracovia,  que  predica  esta  doctrina,  y  los  dele¬ 
gados  de  la  Universidad  toman  parte  activa  en  los 
Concilios  de  Constanza  y  Basilea.  donde  el  polaco 
Nicolás  Komha,  arzobispo  de  Gniezno.  es  uno  de 
los  candidatos  al  Pontificado.  La  traducción  polaca 
m  is  antigua  de  las  Sagradas  Escrituras  que  se  ha 
conservado  dala  del  siglo  xv.  Es  la  Biblia  de  la  reina 
Sofía  ó  de  Szarosz-Patak.  La  Universidad  de  Cra¬ 
covia  es  en  esta  época  una  de  las  escuelas  más  céle¬ 
bres  de  filosofía,  enriqueciéndose  su  biblioteca  con 
inestimables  tesoros,  fuentes  preciosas  donde  se  con¬ 
densa  el  pensamiento  de  la  Edad  Media.  En  Craco¬ 
via  escriben  obras  v  enseñan  sabios  de  tanto  renom¬ 
bre  como  Juan  de  Kenty,  Tomás  de  Strzempinski, 
Benito  Hessey  Jaime  de  Paradiso.  Aquí  brillatambién 
J  uan  Sacranus.uno  de  los  astros  de  la  ciencia  teoló¬ 
gica  del  siglo  xv.  En  cuanto  á  la  filosofía  escolástica 
en  especial,  en  esta  misma  época,  aparecen  en  Cra¬ 
covia  Miguel  de  Wroclaw.  Juan  de  Glogow,  Miguel 
de  Bystrzykow  y  su  discípulo  Juan  de  Stobnvka, 
autor  de  una  de  las  primeras  cartas  geográficas  de 
América  que  nada  tienen  que  envidiar  en  talento  á 
Jos  grandes  maestros  contemporáneos.  El  siglo  xv 
vi< j  penetrar  en  Polonia  el  humanismo.  N.  Lasocki, 
J.  Dombrowka  y  Pablo  de  Krosno,  los  tres  profeso¬ 
res  de  Cracovia,  son  á  mediados  del  siglo  xv  los 


precursores  de  este  gran  movimiento  inspirado  en  la 
antigüedad  clásica.  Los  célebres  humanistas  Kilelf, 
Corvinus,  los  dos  Sommerfeld,  Libanuo  y  Calimaco, 
elucubran  eu  lás  riberas  del  Vístula.  Gracias  á  las- 
relaciones  íntimas  que  desde  siglos  unen  Polonia 
con  los  centros  intelectuales  de  Europa,  las  nuevas* 
tendencias  no  tardan  en  impregnar  su  mentalidad. 
En  latín  escribe  Dlugosz  ( Longnuis j  su  magnífica 
Historia  de  Polonia  que  constituye  uno  de  los  pri¬ 
meros  ejemplos  del  método  crítico,  aplicado  á  lo» 
trabajos  históricos.  Oztroroj  (1430-1501),  filósofo  y 
jurista,  uno  de  los  espíritus  inás  libres  é  inquietos  de> 
su  época,  es  un  iatiuista  consumado. 

Las  ciencias  exactas  y  las  médicas  realizan  aún  un- 
progreso  más  rápido.  Uno  de  los  primeros  tratados- 
de  higiene  escritos  en  Europa  es  debido  á  la  pluma 
de  Matías  de  Cracovia.  En  esta  Universidad,  como 
se  ha  dicho,  son  especialmente  cultivadas  las  Mate¬ 
máticas  v  la  Astronomía.  Al  lado  de  Martín  de  Ol- 
kusz,  y  de  Martín  Krol  de  Przemysl,  que  mezclan  la, 
Astrología  con  la  Astronomía,  se  encuentra  á  Adal¬ 
berto  de  Brudzewo  deshaciendo  este  error  en  el  cual 
volvían  á  incurrir  dos  siglos  más  tarde  Ivepler  y  Ti- 
cho-Brahe.  Polonia  continúa  marchando  á  la  cabe¬ 
za  del  progreso  hasta  dar  á  la  humanidad  uno  de  su» 
más  grandes  genios,  el  de  Nicolás  Copérnico  (1473- 
1543).  Atraído  por  el  estudio  de  la  Medicina,  Co¬ 
pérnico  abandonó  su  ciudad  natal  (Thorn)  para  es¬ 
tudiar  en  Cracovia  (V.  Coplrnico).  Las  lecciones- 
ile  Adalberto  de  Brudzewo  le  hicieron  comprender 
en  seguida  que  su  inteligencia  necesitaba  otros  de¬ 
rroteros.  y  decidieron  su  vocación  por  las  Matemáti¬ 
cas  y  la  Astronomía.  Después  de  una  estancia  corta 
en  Bolonia  y  Padua  obtuvo  una  cátedra  en  liorna, 
que  cambió  eu  seguida  por  otra  de  Cracovia,  que 
desempeñó  durante  ocho  años  y  donde  escribió  su  fa¬ 
mosa  obra  De  revolutionibns  orbium  coelestium  ( 15  43). 

El  siglo  xvi  es  para  Polonia,  como  para  todos 
los  países  civilizados,  la  gran  época  del  Renaci¬ 
miento  literario  y  científico.  El  triunfo  del  humanis¬ 
mo  es  seguido  del  de  aquellos  estudios  que  con  el 
nombre  de  filología  lindan  con  la  literatura,  la  filo¬ 
sofía,  la  historia  y  la  exégesis.  Las  demás  ciencias- 
participan  también  de  estos  mismos  progresos.  Mien¬ 
tras  que  eu  los  siglos  precedentes  sólo  algunos  ge¬ 
nios  del  escolasticismo  se  destacan  eu  el  fondo  de 
un  mundo  científico  brumoso,  ahora  surgen  inteli¬ 
gencias  preclaras  en  todos  los  órdenes,  y  legione» 
de  sabios  se  dedican  á  la  investigación  y  á  la  trans¬ 
fusión  de  las  ideas.  Sus  antiguas  relaciones  con  Ale 
inania,  Italia  y  Francia  v  el  conocimiento  perfecto* 
del  latín,  que  es  la  lengua  universal  de  la  ciencia,, 
dan  á  Polonia  una  de  las  primeras  ¡liazas  en  la  vas¬ 
ta  república  que  constituye  la  Europa  intelectual' 
del  siglo  xvi.  Erasmo  de  Rotterdam  sostiene  inter¬ 
cambio  ideológico  con  numerosos  polacos  como  To- 
micki,  obispo  <1  e  Cracovia,  y  Zebrzvdowski :  Justo 
Lipsio,  Ainatu8.  Muret  y  otros  encomian  á  porfía  lo» 
sabios  poloneses,  y  el  mismo  Muret  opina  que  Po¬ 
lonia  é  Italia  son  las  dos  naciones  más  cultas  de  si* 
época.  En  este  siglo  de  discordias  y  guerras  religio¬ 
sas  la  tolerancia  polaca,  dando  asilo  á  los  represen¬ 
tantes  de  las  sectas  más  opuestas  y  atrevidas,  moti¬ 
va  la  publicación  de  los  más  hermosos  trabajos  do 
exégesis  y  hermenéutica.  Los  teólogos  protestantes 
y  católicos  rivalizan  en  sus  trabajos  y  brillantes  ser¬ 
mones,  cuyos  autores  son  unas  veces  extranjeros, 
como  Socin,  Vergerius  ó  Stankar.  ó  polacos,  como 
el  genial  Pedro  Skarga  y  Grodzicki,  defensores  del 
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catolicismo,  ó  Gregorio  de  Zarnowiec,  J.  Seklucyan 
v  Wolau ,  partidarios  de  la  Reforma.  Juan  Laski, 
una  de  las  lumbreras  del  protestantismo,  es  admira¬ 
do  en  Inglaterra  y  Alemania.  Simón  Budny  es  el 
primero  en  aplicar  la  crítica  científica  á  los  textos 
sagrados,  inaugurando  así  un  género  de  estudios  no 
perfeccionado  hasta  el  siglo  xix  por  los  alemanes  y 
franceses.  Wujek  hace  una  traducción  de  la  Biblia 
digna  de  un  verdadero  humanista.  El  clero  polaco, 
va  muy  reputado,  se  ve  honrado  con  talentos  como 
el  cardenal  Hosius,  que  presidió  algunas  sesiones 
del  Concilio  de  Tiento.  Al  siglo  xvi  tampoco  le  fal¬ 
tan  historiadores  de  mérito.  \1.  Bielski  compone  la 
primera  crónica  universal  que,  traducida  á  varins 
lenguas,  goza  de  justa  reputación.  Kromer  publica 
su  sabia  descripción  geográfica  v  etnográfica  de  Po¬ 
lonia.  Strvjkowski  da  á  la  luz  la  primera  /listona 
de  Lilnania ,  en  forma  de  crónica,  rica  en  datos  etno¬ 
gráficos  v  arqueológicos.  Paprocki  es  el  primer  he¬ 
raldista  polaco,  y  publica  también  varias  obras  de 
<?sta  índole  sobre  blasones  checos.  Entre  los  demás 
historiadores  hay  que  mencionar,  además,  á  Miecho- 
wita,  \Ya powski,  Bielski.  llejdenstein  y  Orzelski. 

En  los  estudios  filológicos  florecen  Nidecki  con 
sus  Fragmentos  de  Cicerón,  y  Petricius  y  Broscius 
como  consumados  helenistas.  En  fin,  Parkosz  y  Za¬ 
firo  wski  componen  los  primeros  tratados  de  ortogra¬ 
fía  polaca,  y  los  excelentes  pedagogos  Marycki  y 
Gliczner  escriben  en  la  misma  época. 

En  las  ciencias  naturales  y  exactos,  además  de 
Conermeo  y  del  matemático  Brosein9,  ya  citados, 
existen  los  naturalistas  autores  de  buenos  tratados 
de  Botánica, ♦Martín  de  Ursendow  y  Svrenski.  Am¬ 
bos  sabios  trabajan  en  Cracovia  al  mismo  tiempo 
que  el  médico  Strus,  profesor  de  Padua.  estudia  el 
pulso  de  los  enfermos  y  publica  una  obra  de  fama 
universal.  El  movimiento  científico  de  Polonia  está 
favorecido  por  la  fundación  de  la  Universidad  de 
Vil  na  en  1578.  Wujek,  Skarga  y  Smiglecki  desem¬ 
peñan  cátedras  en  ella.  La  Lógica  de  este  último 
llega  á  alcanzar  tal  renombre  que  sirve  de  manual 
«scolnr  en  la  mayoría  de  los  países  de  Europa.  En 
1595  se  inaugura  la  Universidad  fie  Zamosc,  con¬ 
tando  entre  sus  profesores  al  jurista  Drezner  V  al 
anatomista  y  gramático  Niedswsecki  ( Ursinas) . 

Poco  á  poco  los  trabajos  científicos  pierden  su  in¬ 
tensidad  en  el  decurso  del  siglo  xvn  para  quedar 
casi  en  el  olvido  á  principios  del  siglo  xvur.  Diver¬ 
sas  causas  contribuyen  á  ello.  Guerras  extranjeras, 
discordias  civiles  y  aunque  algunos  historiadores 
añadan  á  éstas  el  acaparamiento  de  la  enseñanza  por 
la  Compañía  de  Jesús,  está  probado  que  precisa¬ 
mente  el  escaso  movimiento  científico  que  en  Polo¬ 
nia  se  desarrolló  en  esta  época,  se  debe  principal¬ 
mente  á  filósofos,  naturalistas,  astrónomos  y  matemá¬ 
ticos  de  la  talla  de  los  Brozozowsky,  Poniatowskv. 
Kohenstein,  Mildikv  y  Gregorovius,  todos  jesuítas 
polacos.  De  acuerdo  con  el  espíritu  del  tiempo  y 
las  ambiciones  de  la  nobleza  directora,  los  estudios 
heráldicos  y  los  panegiristas  históricos  gozan  de  gran 
favor.  El  gusto  de  las  bellas  arengas  y  el  conoci¬ 
miento  muv  extendido  del  Intín  favorecen  los  estu¬ 
dios  filológicos.  La  teología  permanece  estancada,  lo 
mismo  que  la  filosofía. 

En  los  trabajos  históricos  se  hace  sentir  menos  la 
decadencia.  La  crónica  de  los  principales  aconteci¬ 
mientos  de  Europa,  debida  al  obispo  Piasecki,  se 
distingue  por  la  penetración  de  juicio  y  clara  crítica 
de  los  hechos.  El  fecundo  Starowolski,  historiador, 


geógrafo  y  jurisconsulto,  es  uno  de  los  primeros 
historiadores  de  la  literatura.  Rudawski  kojalo- 
wickz,  Hartnoch  y  Braun,  lian  dejado  obras  muy 
interesantes  y  abundantes  en  materiales  preciosos. 
El  inmenso  arntorial  de  Niesiecki,  el  heraldista  más 
eminente  de  Polonia,  es  objeto  de  minuciosas  con¬ 
sultas  é  investigaciones.  Lengnich  escribe  su  erudita 
Historia  del  Derecho  político.  Olszasowski.  profesor 
de  Vilna,  se  conquista  iid  nombre  en  Europa  por  la 
profundidad  y  amplitud  de  sus  ideas  jtindicosocia- 
les.  En  la  Universidad  de  Vilna  florece  en  la  filolo¬ 
gía  el  profesor  Szvrwid.  quien  publica  sus  estudios 
fundamentales  sobre  el  lituano  y  el  letón.  El  craco- 
viano  Golynski,  helenista  y  hebraísta,  colabora  coa 
Justo  Lipsio.  Grvlicki  se  distingue  como  orientalista. 
El  jesuíta  Knapski,  uutor  de  un  gran  Diccionario 
polacolatinogriego  y  polacolatino.  forma  una  mag¬ 
nífica  colección  de  proverbios  y  adagios  polacos.  En 
la  Academia  de  Kiew,  fundada  en  1615,  el  sabio 
Smotrzycki  se  distingue  por  sus  lecciones  en  lengua 
eslava  v  antiguo  eslavolitúrgico. 

En  las  ciencias  matemáticas  pueden  también  ci¬ 
tarse  á  Brozek,  Kochan^ki  y  Solski.  El  naturalista 
Jonston.  de  la  Gran  Polonia,  y  el  astrónomo  Heve- 
lius,  que  dió  nombre  á  una  constelación,  son  tam¬ 
bién  muy  conocidos.  Finalmente.  Siemionovicz  es¬ 
cribió  una  obra  sobre  balística  que  se  hizo  pronto 
clásica  en  Europa  y  que  es  citada  por  todos  los  es¬ 
pecialistas  contemporáneos  ( Arsmaguae  artilleriae) . 

El  espíritu  francés  del  siglo  xvm  provocó  en  Po¬ 
lonia  un  movimiento  intelectual  ni  cual  sirvió  de 
intermediario  el  arte  de  Lorena.  donde  reinaba  Es¬ 
tanislao  Leszczynski.  antiguo  soberano  de  Polonia. 
Los  polacos  acudieron  en  gran  contingente  á  Nnn- 
cv,  Luneville  y  París,  invadiendo  los  famosos  salo¬ 
nes  enciclopedistas.  Aprendieron  bellos  modales  en 
Versa  lies  y  se  iniciaron  en  el  movimiento  filosófico 
y  científico  de  la  época.  La  reacción  contra  la  apa¬ 
tía  y  la  rutina  imperante  en  Polonia  desde  media¬ 
dos  del  siglo  xvm,  se  inicia  entonces.  El  obispo 
Zaluski.  erudito  y  apasionado  bibliógrafo,  secun¬ 
dado  por  su  colaborador  Janocki,  creó  la  cientí¬ 
fica  Socictas  Mariana  y  funda  en  1740  la  prime¬ 
ra  biblioteca  pública  de  Varsovia.  ofreciendo  á 
este  efecto  á  la  República  su  inmensa  colección  do 
300.000  volúmenes.  Jnblonski  publica  su  famoso 
Pautheon  Aeyyptiornm  ( 1750)  y  prepara  el  camino  á 
Chninpollion.  El  advenimiento  ni  trono  de  Estanis¬ 
lao  acentúa  este  movimiento  hacia  la  ciencia  y  el 
arte  francés  en  todos  sus  órdenes.  La  historia  y  la 
prehistoria  son  objeto  de  estudio  profundo,  llegán¬ 
dose  hasta  el  origen  más  remoto  de  los  pueblos  esla¬ 
vos.  Los  polacos  son  los  primeros  en  estudiar  los 
vínculos  entre  naciones  y  las  razas  y  el  valor  de  los 
tipos  étnicos  para  la  civilización,  moviéndoles  á  rea¬ 
lizar  estos  trabajos  el  deseo  patriótico  de  encontrar 
las  virtudes  primitivas  v  los  caracteres  nacionales 
que  originaron  la  perdida  grandeza  de  su  país.  En 
1769  el  príncipe  Jablonowski  funda  v  dota  en  Leip¬ 
zig  la  Societas  Jablonowiana  para  el  estudio  de  la 
historia  polacoeslava .  Potocki.  precursor  en  filología 
de  los  Bopp  y  de  los  Griinm,  publica  preciosas  obras 
de  Geografía  antigua  y  memorias  sobre  la  prehisto¬ 
ria  eslava.  A  estos  mismos  objetos  consagra  sus  tra¬ 
bajos  el  eminente  hombre  de  Estado  Kollontaj.  muy 
apreciado  como  historiador  v  reformador  al  propio 
tiempo  de  la  instrucción  pública  en  Polonia.  El 
canciller  Zamovski  elabora  un  proyecto  de  legisla¬ 
ción  lleno  de  ideas  humanitarias.  El  obispo  Narus- 
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xewiez  forma  una  inmeusa  colección  de  materiales 
para  la  historia  de  Polonia,  que  raro  talento  y  espí¬ 
ritu  de  saua  crítica  retrae  al  año  1386. 

Trabajos  de  gran  mérito  aparecen  en  todos  los  ór¬ 
denes.  Historia  y  numismática ,  de  Albertrandy; 
Bibliografía ,  de  Mitzler  de  Koloff;  Filología  clásica, 
de  Przybylski;  Astronomía,  de  Poczobutt;  Matemá¬ 
ticas,  ue  Gawronski,  y  Física,  de  Rogalinski.  En 
fin.  el  obispo  Krasicki  escribe  la  primera  enciclope¬ 
dia  polaca  moderna  y  los  primeros  manuales  de  his¬ 
toria  de  la  poesía  y  de  historia  universal. 

A  pesar  de  la  desmembración  y  los  desastres  se 
constituye  en  Varsovia  una  Sociedad  de  Amigos  de 
las  Ciencias  en  1800,  á  ejemplo  de  los  Ateneos  y 
Academias  de  la  Europa  Occidental,  y  en  ella  se 
agrupan  numerosos  sabios,  cuyas  Memorias  son  pu¬ 
blicadas  en  los  Anales  de  la  Sociedad.  l)e  menos 
importnncia.  mas  de  real  utilidad,  surgen  otras  en¬ 
tidades  similares  en  Cracovia  (1816)  y  en  Posen 
(1857).  La  Universidad  de  Vilna,  sobre  todo,  impri¬ 
me  á  la  ciencia  la  dirección,  que  no  ha  abandonado 
aún.  A  principios  del  siglo  xix  es  dicho  estableci¬ 
miento  un  centro  docente  que  cuenta  cou  sabios 
como  los  hermanos  Smadecki.  matemáticos,  quími¬ 
cos  y  filósofos;  Jundzill  el  botánico.  Lelewel  el  his¬ 
toriador,  y  los  filólogos  Groddet  y  Borowski.  La 
medicina  es  practicada  por  profesores  como  Bojanus 
y  Frank.  que  rivalizan  con  los  de  Alemania:  Juan 
Sniadecki  publica  sus  observaciones  astronómicas  en 
las  Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín, 
de  Viena  y  de  San  Petersburgo.  Su  Geografía  fisico¬ 
matemática  de  la  Tierra  es  una  de  las  mejores  obras 
de  esta  clase.  Adepto  á  la  escuela  escocesa  de  filoso¬ 
fía.  proclama  los  principios  del  positivismo  treinta 
años  antes  que  Augusto  Comte.  Su  hermano  Andrés 
Sniadecki,  químico  y  médico,  se  hace  célebre  con  su 
genial  Teoría  de  los  seres  orgánicos,  considerada  por 
los  especialistas  como  el  fundamento  esencial  de  todo 
sistema  científico  terapéutico.  En  1805  se  funda  en 
Krztnieniec  el  Liceo  de  Volinia,  distinguiéndose  en¬ 
tre  sus  profesores  el  botánico  Besser  y  el  jurista  Ja- 
roszewicz.  No  es  sólo  Vilna  el  único  emporio  del 
movimiento  intelectual  polaco.  Varsovia  se  convierte 
en  su  rival  gracias  á  su  Universidad .  donde  en  1815 
Staszic  edita  su  mapa  geológico  é  hidrográfico  de  la 
antigua  República  de  Polonia,  v  mientras  que 
Strojnowski  sostiene  en  Vilna  las  ideas  de  los  fisió¬ 
cratas.  Skarbek  expone  en  Varsovia  sus  originales 
concepciones  económicas.  La  historia  de  la  Literatu¬ 
ra.  la  Filología  y  la  Bibliografía  son  objetode  traba¬ 
jos  de  Ossolinski.  Bentkowski,  Kopczvnski  y  Mro- 
zinski;  Brodzinski  inicia  á  sus  contemporáneos  en  la 
crítica  histórica.  Los  estudios  sobre  la  lengua,  el 
pasado  y  las  costumbres  de  los  eslavos  son  objeto  de 
especialísimas  investigaciones,  y  en  esto  rivalizaron 
los  polacos  con  los  checos.  Surowiecki  demuestra  la 
falsedad  de  la  hipótesis  identificando  los  sármatas 
con  los  venetoeslavos.  Staszic  es  sin  duda  el  prime¬ 
ro  en  plantear  la  teoría  historiosórica  sobre  la  ten¬ 
dencia  de  las  naciones  europeas  á  agruparse  en 
confederaciones  basadas  en  la  unidad  de  raza.  El 
monumento  filológico  de  Linde  (  Vocabulario  compa¬ 
rado  polaco-eslavo )  establece  el  sólido  fundamento 
sobre  el  cual  se  edifica  después  este  género  de  eru¬ 
dición. 

Los  estudios  históricos  hacen  también  prosélitos 
nomerosos.  Czacki  y  Danilowicz  coleccionan  copio¬ 
sos  materiales  y  emiten  interesantes  ideas  sobre  las 
leves  é  instituciones  polacas.  Rakowiecki  y  Bandkie 


preparan  la  síntesis  del  derecho  eslavo.  Las  llamadas 
ardorosas  del  infatigable  Chodakowski  excitau  á  loa 
demás  pueblos  de  raza  eslava  á  un  activo  interés  por 
su  propio  folklore.  Finalmente,  Jos  eslavistas  y  ex¬ 
ploradores  polacos  Sapieha  y  Bobrowski  ejercen 
considerable  influencia  en  el  despertar  de  los  pueblos 
servio,  esloveno  y  eslovaco,  que  siguiendo  la  inicia¬ 
tiva  de  los  estudios  etnográficos  contribuyen  al  des¬ 
envolvimiento  nacional. 

La  represión  que  siguió  al  movimiento  insurrec¬ 
cional  de  1831  motivó  que  determinados  elementos 
intelectuales  polacos  se  refugiaran  en  el  extranje¬ 
ro,  iniciándose  principalmente  en  París  una  corrien¬ 
te  nacionalista  á  la  que  tal  vez  no  fué  ajena  la 
política  antialemana.  En  1831  varios  intelectuales 
polacos  van  á  ocupar  cátedras  á  Universidades  fran¬ 
cesas,  fenómeno  constante  hasta  nuestros  días.  Loa 
poetas  Mikiewicz  y  Chodzko  explican  literatura  en 
París,  en  el  Colegio  de  Francia.  La  desaparición 
del  postrer  crepúsculo  del  Estado  polaco,  ó  sea  del 
reino  en  sus  límites  de  1815,  ejerce  la  influencia 
natural  en  la  formación  del  pensamiento  polaco, 
esforzándose  la  filosofía  y  la  historia  en  hallar  la 
explicación  racional  é  historiosófica  de  los  reveses 
de  la  patria  y  descubrir  la  vía  de  salvación  que  debe 
inducir  al  pueblo  á  rectificar  errores  y  á  enseñarle 
el  camino  de  la  ética  colectiva,  indispensable  para 
la  formación  de  una  nueva  nacionalidad  en  su  as¬ 
pecto  moderno.  Substrayéndose  atinadamente  á  las 
escuelas  francesa  y  escocesa,  la  filosofía  se  inspira 
sobre  todo  en  la  de  Alemania  Los  pensadores  po¬ 
lacos,  agrupados  en  su  mayor  parte  en  Posen,  am¬ 
plían  las  doctrinas  del  intelectualismo  alemán,  rei¬ 
vindicando  los  derechos  del  sentimiento,  la  voluntad 
v  la  intuición,  factores  que  colocan  ni  nivel  de  la 
inteligencia.  El  análisis  negativo  no  les  satisface. 
Son  eminentemente  pragmáticos  y  tienden, ante  todo, 
á  la  solución  de  los  problemas  de  la  vida  real  de  la 
humanidad.  Las  leves  morales  de  la  existencia  y  las 
relaciones  del  individuo  y  la  colectividad,  las  cuestio¬ 
nes  nacionales  y  sociales  son  los  objetos  preferidos  en 
sus  estudios.  Poco  conocidas  en  el  extranjero,  sus 
obras  contienen  ya  en  germen  ciertas  i  leas  desarro¬ 
lladas  desnués  por  los  pensadores  modernos  y  po¬ 
seen  un  valor  general,  fuera  de  los  límites  de  aqué¬ 
llas.  otras  exclusivistas  encerradas  en  las  circuns¬ 
tancias  de  lugar  V  tiempo  v  que,  por  lo  tanto,  sólo 
pueden  afectar  á  un  reducido  círculo.  Entre  estos 
pensadores,  uno  de  los  más  profundos,  aunque  más 
enigmáticos,  es  Hoene  Wronski,  alumno  de  Kant 
en  KSuisberg,  matemático  genial  que  con  sus  ma¬ 
nuscritos  ha  excitado  el  interés  de  varios  sabios  ex¬ 
tranjeros  (Prolegómenos  del  Mesianismo .  Filosofía 
del  Infinito ).  A  él  se  debe  la  creación  del  vocablo 
mesianismo.  aplicado  posteriormente  á  un  sistema 
filosófico.  Szaniawski,  otro  alumno  de  Kant.  des¬ 
arrolla  científicamente  sus  últimas  concepciones. 
Más  personal,  Goluchowski,  profesor  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Vilna  y  discípulo  de  Schelling,  interpreta 
con  un  espíritu  humanitario  v  cristiano  el  panteísmo 
de  su  maestro  v  deja  presentir  el  pragmatismo  mo¬ 
derno  en  sus  Meditaciones  sobre  los  problemas  esen¬ 
ciales  de  la  Humanidad.  Los  hegelianos  Krenier  y 
Libelt  son.  el  primero,  un  excelente  teórico  é  histo¬ 
riador  de  arte,  y  el  segundo  un  moralista  y  estético 
notabilísimo.  Ambos  hacen  desempeñar  un  papel 
importante  á  la  imaginación  en  el  pensamiento. 
Trentowski  les  ha  excedido  por  la  universalidad  de 
su  pensamiento.  Profesor  de  la  Universidad  de  Fri- 
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burgo,  se  substrae  á  las  influencias  hegelianas  y 
aborda  con  valentía  todas  las  cuestiones  filosóficas  y 
científicas,  acentuando  sobre  todo  sus  relaciones  cou 
la  vida  social.  Compone,  entre  otras  obras,  su  Lógi¬ 
ca  nacional ,  un  tratado  de  Pedagogía  y  su  vasto 
Panteón  de  la  Ciencia ,  recopilación  de  reflexiones 
sobre  la  Filosofía  y  la  Historia.  Sus  observaciones 
prueban  extraordinaria  perspicacia  y  sagacidad. 
Estudia  dicho  autor  los  lazos  íntimos  entre  lo  que 
llama  tilosofía  de  un  pueblo  y  su  idioma,  que  consi¬ 
dera  como  la  imagen  y  expresión  de  las  más  profun¬ 
das  particularidades  nacionales,  asignando  á  los 
eslavos,  y  en  especial  á  los  polacos,  la  tarea  de  en¬ 
riquecer,  demostrando  el  valor  nacional  en  tilosofía, 
los  sistemas  rnetafisicos  de  los  germanos  y  latinos. 
Un  espíritu  diametralmente  opuesto  anima  al  conde 
Cieszkowski  (1894),  cuya  obra  maestra.  La  oración 
dominical,  caracteriza  la  fase  mística  del  pensamien¬ 
to  polaco.  Este  autor  divide  la  historia  en  tres  par¬ 
tes:  pagana,  cristiana  en  la  forma  y  cristiana  en  el 
fondo.  La  última,  dice,  será  realizada  mediante  los 
esfuerzos  de  la  nación  polaca  en  el  dominio  de  la 
moral  y  del  espíritu.  Tales  ideas,  alejadas  si  se 
quiere  de  las  modernas  concepciones  tilosóíicns, 
concuerdnn  con  las  imperantes  á  mediados  del  si¬ 
glo  xix.  En  Europa  entera  el  esplritualismo  olicial 
de  la  época  no  les  ha  opuesto  grandes  argumentos 
y  no  ha  sido,  sin  duda,  por  desdén.  Almas  indepen¬ 
dientes  como  la  del  progenitor  del  positivismo, 
Augusto  Comte.  han  solido  abandonar  la3  teorías 
racionalistas  para  caer  en  el  más  absoluto  misticis¬ 
mo  muchas  veces.  Y  esto  explica  el  fenómeno.  Re¬ 
cordando  á  los  antiguos  soñadores  S.  Martin,  Swe- 
denborg  y  Boeheme,  y  concediendo  al  sentimiento 
carrera  libre  en  los  dominios  de  la  metafísica ,  lléga¬ 
se  á  las  últimas  consecuencias  del  romanticismo  que 
impera  como  dueño.  Entre  los  polacos,  estos  razo¬ 
namientos  se  asocian  á  otros  de  carácter  especial. 
Las  añoranzas  de  la  patria,  cantadas  entre  nosotros 
por  M.  de  los  Santos  Oliver,  sus  innumerables  de¬ 
sastres  hicieron  pensar  á  muchas  mentes,  creando 
grupos  cuyo  apóstol  fuá  Towinnski.  Mediante  su 
alto  sentido  místico,  el  mesianismo  ejerció  gran  in¬ 
fluencia  en  los  poetas  Mickiewitz,  Krasinski  y  Slo- 
wacki.  Una  musa  patriótica,  velada  con  Ja  túnica 
de  los  altos  pensamientos  universales,  inspiró  sus 
liras.  Y  á  estos  móviles  patrióticos  siguió  la  gran 
actividad  de  los  historiadores  buscando  compensa¬ 
ción  en  la  suerte  adversa  de  la  Polonia  despedazada 
con  los  esplendores  de  otros  días.  Las  obras  se  re¬ 
sienten  muchas  veces  de  un  exagerado  lirismo  y 
del  exceso  de  exposición  de  doctrinas  políticas  é  in¬ 
dividuales.  Do  aquí  una  idealización  ó  una  severidad 
excesiva  para  ciertas  épocas  y  acontecimientos.  Con 
frecuencia,  si  bien  es  cierto  que  los  trabajos  de  los 
historiadores  de  este  período  son  tachados  de  par¬ 
ciales  ó  pecan  de  omisiones  voluntarias,  extendien¬ 
do.  por  otra  parte,  los  anchos  horizontes  de  su  de¬ 
seo.  sus  síntesis  originales  vivifican  el  movimiento 
científico,  mientras  que  su  talento  da  á  las  obras  un 
raro  valor  artístico.  Este  período  está  dominado  por 
la  alta  personalidad  de  J.  Lelewel,  profesor  de  V i I— 
na.  Varsovia  y  Bruselas.  Sus  trabajos  de  Historia 
universal.  Geografía  y  Numismática  antigua  le  con¬ 
ceden  un  lugar  preponderante  en  la  ciencia  europea. 
La  Historia  de  Polonia  ha  hecho  gravitar  en  torno 
suyo  una  brillante  pléyade  de  discípulos,  pudiendo 
citar,  entre  otros,  Wroblewski,  defensor  de  la  no¬ 
bleza:  Hoflmann,  defensor  de  la  monarquía;  Cliodz- 


ko,  recopilador  de  colecciones  diplomáticas;  Jnro- 
chowski,  especialista  de  la  dinastía  sajona  en  Polo¬ 
nia;  Narbutt,  historiador  de  Litunnia,  y  Szajnocha, 
comparable  á  Macaulay  por  la  exactitud  de  su  espí¬ 
ritu  y  forma  ligera  y  amena.  Figuran  entre  los 
demás  eruditos  Macipjowski  y  Duchinski,  consagra¬ 
dos  en  geueral  á  asuntos  eslavos;  Lupinski,  á  la 
Economía  política:  Bartoszewicz,  á  la  historia  lite¬ 
raria,  y  Wiszniexvski,  por  la  inmensidad  de  su  labor. 
La  supresión  de  las  sociedades  y  escuelus  superiores 
de  Yilna,  Varsovia  y  Krzemieniec  paralizaron  Ios- 
estudios  científicos.  Por  eso  pueden  citarse  sólo  dos 
nombres:  el  químico  Walter  y  el  fisiólogo  Mujer  eu 
Cracovia. 

La  insurrección  de  1863  originó  en  Polonia  uq 
idealismo  exaltado,  comenzando  una  énoca  de  agu¬ 
dización  apasionada  critica.  Popiel.  Kalinka  y  Szujs- 
ki  sobresalen  en  este  período.  En  filosofía  los  po¬ 
lacos  abandonan  las  creencias  idealistas  y  se  lanzan 
á  la  corriente  materialista  y  sociológica.  Los  estu¬ 
dios  se  distinguen  por  su  criticismo  y  su  documen¬ 
tada  argumentación.  En  cada  campo  del  pensamien¬ 
to  y  en  cada  rama  del  saber  humano  se  buscan  do¬ 
cumentos  para  sostener  tesis.  En  teología,  derecha 
y  cánones  brillan  genios  de  tanta  magnitud  coma 
el  cardenal  Le  lochoxv sk y.  Las  ciencias  exactas  y 
técnicas  imponen  sus  métodos.  En  la  segunda  mitad 
del  siglo  xix.  la  Escuela  de  Estudios  Superiores  de 
Varsovia  prestó  grandes  servicios,  adquiriendo  rá¬ 
pidamente  un  renombre  en  Europa,  aunque  quizá 
efímero.  Los  nombres  de  sus  principales  profesores 
son  el  histólogo  Hoyer.  el  zoólogo  Wrzesnioxvski, 
los  ornitólogos  Taczanowski  v  Wodzicki.  el  geógra¬ 
fo  Dijbowxki.  los  químicos  Nntanson  y  Fudalowski, 
los  médicos  Chalubinski,  Szokaíski  y  Girsztowt,  el 
filólogo  clásico  Wenclexvski,  el  historiador  Tyns- 
zynski,  etc.  La  supresión  por  el  Gobierno  ruso  do 
dicha  Escuela  de  Estudios  Superiores  motivó  la  dis¬ 
persión  d6  estas  intelectualidades,  una  parte  de  las 
cuales  quedó  eu  Varsovia.  sosteniendo  valientemen¬ 
te  las  tradiciones  del  secular  centro  docente:  otras 
emigraron  á  Alemania  y  Francia,  siendo  acogidas 
como  el  botánico  Strassburger  en  Bonn  y  el  anato¬ 
mista  Hirschfeld  en  París.  Este  fenómeno  se  acen¬ 
túa  aun  mas  á  fines  del  siglo  xix,  viéndose  obliga¬ 
dos  los  sabios  profesores  de  la  Polonia  sometida  á 
Rusia  á  emigrar  á  los  países  occidentales  de  Euro¬ 
pa  Berlín,  Viena.  Bonn,  Heidelberg.  París,  Gine¬ 
bra,  Zurich  y  la  propia  América  les  sirven  de  asilo. 

Entre  las  tentativas  de  coordinación  de  los  traba¬ 
jos  científicos  polacos  en  el  extranjero  merece  citarse 
el  de  la  Sociedad  de  Ciencias  Exactas,  cuyas  Me¬ 
morias  encierran  preciosos  materiales  matemáticos 
de  Niewenglowski,  Folskierski  y  Gosiewski;  zooló¬ 
gicos  de  Gyrdwoyn  v  antropológicos  de  Chudzinski. 
No  obstante,  la  mayoría  del  cuerpo  de  profesores 
varsoviano  emigró  á  Galitzia.  donde  la  restitución 
completa  de  la  lengua  polaca  á  las  Universidades  de 
Cracovia  y  Lemberg.  así  como  la  transformación  de 
la  Sociedad  Científica  de  Cracovia  en  Academia  de 
Ciencias,  han  sido  el  punto  de  partida  de  una  era 
brillante  y  fecunda  para  la  ciencia  de  Polonia.  I.a 
ciencia  polaca,  organizada  y  sistematizada  alrededor 
de  las  comisiones  de  las  academias  y  sociedades, 
creadas  en  considerable  número,  acrecienta  en  los 
años  precursores  á  1910.  Las  Universidades  de 
Cracovia  v  Lemberg  ocupan  un  lugar  preeminente 
entre  las  de  la  Europa  Occidental.  Sus  estudios 
abrazan  la  totalidad  de  los  conocimientos  humanos. 
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Sin  tratar  de  algunos  extensos  diccionarios  enciclo¬ 
pédicos,  merecen  citarse  la  colección  de  leyes  anti¬ 
guas,  los  Códigos  diplomáticos,  el  mapa  geológico 
de  Galitzia  y  los  documentos  y  archivos  de  provin¬ 
cias  y  distritos.  Historias  generales  de  Polonia  se 
deben  á  Morawski  y  Bobzynski,  figurando  entre  los 
demás  autores  y  publicistas  Semkowitz,  Prochaska, 
Smolka,  Krzyzauowski,  Zahorski,  Halecki,  el  prín¬ 
cipe  Lubomirski,  Finkel,  Kubnla,  Czermak,  Sobies- 
ki,  Ptasnik,  Kolankouski,  Korzon,  Askenazy,  Dem- 
binski.  Tokarz,  Skalkowski,  Handelsman,  Kukiel  y 
otros. 

En  Economía  política  y  estadística  descuellan 
Bilinski,  antiguo  ministro  de  Hacienda  de  Austria- 
Hungría;  Ochenkowski,  Bloch,  Milewski,  Kosta- 
necki,  Pilat,  Kumaniecki  y  Nadobnik.  En  Sociolo¬ 
gía,  Cumplowitz,  Potocki,  Kochanowski  y  Balieki. 

En  Etnografía  existen  recopilaciones  como  la  de 
Kolberg,  formada  por  35  volúmenes  de  folklore  y 
tradiciones  populares  con  el  título  de  Lud  polski(El 
pueblo  polaco),  sin  contar  la  gran  cantidad  de  manus¬ 
critos  legados  á  la  Academia  de  Cracovia.  Obras 
análogas  han  publicado  Gloger  y  Karlovitz. 

En  1a  Arqueología  sobresalen  Leukowski,  Sadows- 
ki,  Demetrykiewickz,  Bieckkowski  y  Hadackzek. 
En  la  historia  del  Arte  y  civilización  polaca,  Soko- 
lowski,  Lozinski,  Mycielski,  Ropera,  Tomkowickz, 
Pagaezcnwski,  Szyszko-Bohusz,  Batowski  y  Czo- 
lowski,  y  en  la  historia  de  la  música,  Polinski, 
Opienski,  Chybinski  y  Gieburowski.  En  la  filología 
brillan  Morawski,  Miodonski,  Rodzwadowski,Sterm- 
bach.  Sinko.  Klinger,  Zielinski,  Appel,  Stronski, 
Dyboski,  Nehring,  Malecki,  Malinowski,  Krasinki, 
BrQckner,  Krvski,  Bystron,  Korbuf,  Nitsch,  Benni, 
Szober,  Radlinski  y  Gabronski.  El  jesuíta  Ledo- 
chowski,  sobrino  del  cardenal  del  mismo  nombre, 
después  de  acreditar  sus  obras  de  ética,  psicología 
v  apologética,  es  en  1916  elegido  prepósito  general 
de  la  Compañía  de  Jesús. 

De  conformidad  con  el  papel  excepcional  asumido 
por  la  literatura  en  esta  época  de  la  vida  nacional, 
la  crítica  literaria,  en  forma  de  grandes  historias  de 
Polonia,  ó  en  numerosas  monografías  ha  contribui¬ 
do  á  la  obra  científica  del  país.  Entre  los  críticos 
pueden  citarse  á  Tarnowski,  Pilat,  Brllckner,  Gos- 
toniski  y  Mann. 

El  método  experimental  arrastra  grandes  éxitos  y 
las  ciencias  naturales  siguen  las  huellas  de  las  histó¬ 
ricas  y  literarias  con  resultados  notorios.  Boraniecki, 
Puzyna,  Zmurko,  Dickstein.  Zorawski,  Zaremba, 
Sochoki  y  Lewinski  se  revelan  como  matemáticos. 
Los  físicos  Wroblewski  y  Olszewski  son  los  que  lle¬ 
gan  ú  liquidar  el  aire  por  vez  primera.  Madame  Cu¬ 
rie,  nacida  en  Sklodowska  y  laureada  con  el  premio 
Nobel,  es  sobrado  conocida  por  su  admirable  descu¬ 
brimiento  del  radium.  La  lista  de  astrónomos  Ko- 
wolczyk,  Jendrzejewicz.  Ernts  y  Birkenmajer  y, 
sobre  todo,  el  eminente  Nencki,  termina  esta  descrip¬ 
ción.  Todas  las  manifestaciones  del  pensamiento  en 
Alemania,  Inglaterra  y  Francia  son  conocidas  por  los 
filósofos  polacos  donde  hallan  comentaristas.  A  fines 
del  siglo  xix  el  materialismo  y  el  positivismo  decli¬ 
nan  ante  las  tendencias  idealistas  por  un  lado  y  por 
otro  ante  los  métodos  experimentales  aplicados  á  las 
ciencias  filosóficas. 

Pintura.  Los  manuscritos  iluminados  más  anti¬ 
guos  datan  en  Polonia  del  siglo  xi.  En  el  xn  las 
bibliotecas  de  Cracovia  poseían  ya  un  número  con¬ 
siderable.  En  las  iglesias  de  esta  capital  pueden  ad- 
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mirarce  bellas  vidrieras  del  siglo  xiv  y  del  xv  obra 
de  artistas  cracovianos.  Frescos  é  interesantes  pin¬ 
turas  de  los  siglos  xiv  y  xvii  adornan  los  muros  de 
varias  iglesias  de  Cracovia  (Santa  Cruz,  Santa  Ca¬ 
talina,  claustros  de  franciscanos  y  dominicos,  patio 
del  Castillo  Real,  abundando  también  en  otros  mo¬ 
numentos  de  la  provincia.  Son  dignos  de  admirarse 
los  frescos  bizantinos  (siglo  xv)  de  la  catedral  de 
Wawel  y  de  la  de  Lublín.  A  las  influencias  de  la 
escuela  de  Praga  suceden  en  el  siglo  xv  las  de  la 
escuela  de  Polonia  y  de  los  viejos  maestros  flamen¬ 
cos.  En  el  siglo  xv  las  corporaciones  de  los  pintores 
de  imágenes  se  multiplican,  constituyéndose  la  de 
Cracovia  en  1410.  Las  otras  suelen  ser  anónimas. 
En  la  misma  época  principia  á  esbozarse  una  escue¬ 
la  de  pintura  polaca  caracterizada  por  la  brillantez 
del  colorido  y  el  individualismo  de  los  tipos.  Las 
relaciones  con  Nuremberg  son  muy  estrechas.  En 
Cracovia  trabajan  en  1514-1518  Juan  Suess-von- 
Kulmbaeh  y  Juan  Dflrero,  hermano  de  Alberto.  La 
afición  á  la  pintura  se  generaliza,  principiando  á 
extenderse,  no  sólo  el  cuadro  religioso  sino  también 
el  retrato. 

La  pintura  en  miniaturas  es  cultivada  también  con 
éxito.  H.  Ziramermann,  de  Moravia,  establecido  en 
Cracovia,  iluminó  el  famoso- Codtjo  pictnratns ,  de 


Behaim,  existente  en  la  Biblioteca  de  los  Jagellones; 
el  Pontifical  de  Erasmo  Ciolek  en  el  Museo  Czar- 
toryski,  y  muchos  otros  manuscritos.  Cerca  de  Cra¬ 
covia,  Estanislao  ex  Mogila  ejecuta  á  principios  del 
siglo  xvi  espléndidas  obras,  libros  litúrgicos  y  anti¬ 
fonarios.  que  se  admiran  hoy  en  Oxford  y  en  el  Mu¬ 
seo  Británico. 

En  el  siglo  xvi  la  pintura  italiana  penetra  poco  á 
poco  en  Polonia,  adquiriendo  verdadera  importancia 
en  el  xvn  gracias  á  la  protección  de  reyes  y  magna¬ 
tes,  implantándose  definitivamente  hasta  adquirir 
carta  de  naturaleza  y  no  sin  entorpecer  la  escuela 
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polaca.  En  decadencia  ya  el  arte  italiano  pictórico, 
son  sus  derivados  el  academismo  románico  y  el  eclec¬ 
ticismo  boloñés,  los  que  influencian  el  arte  polaco. 


Polonia.— Lo»  co»«cor.  Cuadro  de  Antonio  Orlowaky 
(Coleccióu  particular) 


Los  hábiles  herederos  de  los  coloristas  venecianos, 
T.della  Bella  y  sus  hijos,  crean  en  Polonia  (1600- 
1650)  una  numerosa  escuela  que  tiene  por  discípulos 
á  Blechowski,  los  Proszowski  y  Creszynski.  Otros 
pintores  italianos  como  Vagiolu,  Venanti  y  Alto- 
monti  van  á  residir  á  Polonia.  Desde  fines  del 
siglo  xvi  se  nota  cierta  influencia  de  las  escuelas 
flamenca  y  holandesa.  Rembrandt  pinta  sus  célebres 
retratos  polacos;  Kubens  se  convierte  en  retratista 
de  los  reyes  Segismundo  III  y  Ladislao  IV';  Danc- 
kerts  van  Ry,  discípulo  de  este  maestro,  dirige  la 
capiHa  de  San  Casimiro  en  la  catedral  de  Vilna  y  la 
adorna  con  sus  policromías.  Los  flamencos  forman 
hábiles  alumnos.  Lexycki ,  colorista  vigoroso  que 
decora  con  sus  cuadros  varias  iglesias  de  Cracovia, 
Kalwarya  y  Zebrzydowska ;  Freherus,  Strobel  y 
Eleuterio  Semiginowski,  que  trabajan  paralas  igle¬ 
sias  de  Varsovia,  Vilna  y  Cracovia;  B.  Lubieniecki 
pinta  cuadros  históricos  y  paisajes.  Tricius,  discípu¬ 
lo  de  Jordaens.  representa  en  Polo¬ 
nia  la  escuela  francesa.  A.  F.  Des¬ 
portes  trabaja  eu  la  corte  del  rey 
Juan  III  Sobieski,  quien  subvencio¬ 
na  en  Willanow  una  escuela  de  pin¬ 
tura  para  la  juventud  polaca.  En  la 
misma  época,  un  polaco,  Ubelski, 
nacido  en  Francia,  después  de  obte¬ 
ner  el  gran  premio  de  pintura,  de¬ 
cora  la  segunda  capilla  de  Santa  Ma¬ 
ría  Transpontina  en  Roma. 

Las  artes  gráficas  encuentran 
entre  los  polacos  maestros  de  pri¬ 
mer  orden.  Bastante  conocidos  son 
los  grabados  de  Wit-Stwosz  del  si¬ 
glo  xvi.  Más  tarde.  Treter  retrata  á 
los  pontífices  Gregorio  XIII  v  Cle¬ 
mente  VIII  y  publica  ó  ilustra  con  100  figuras  el 
libro  Theatrum  Virtutnm.  Eu  el  siglo  xvn  Europa 
se  disputa  los  célebres  grabadores  lion  luis  y  Fallí 


Polonus,  señalado  este  último  como  pintor  real  en 
las  cortes  de  Francia,  Holanda,  Dinamarca  y  Suecia. 
El  excelente  Ziarnko  de  Letnberg  adquiere  puesto  de 
relieve  en  Francia  con  el  sobrenombre  de  Le  Grain, 
traducción  de  su  apellido.  Los  artistas  extranjeros 
siguen  aún  adueñándose  de  Polonia,  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xvm  en  que  los  reyes  de  Snjonia  se 
convierten  en  protectores  de  las  bellas  artes.  Eu 
Varsovia  se  instalan  los  pintores  franceses  Luis  Syl- 
vestre,  el  barón  S.  de  Myrs,  Dubut,  Bechoty  Marteau. 
Hubel,  Monti,  Molitor,  Prechtl  y  otros  decoran  las 
iglesias.  Siguiendo  las  influencias  de  los  extranjeros 
las  composiciones  de  los  pintores  polacos,  aun  de  los 
mejores,  se  hallan  desprovistas  de  carácter  nacio¬ 
nal.  J.  Stroinski  adorna  con  frescos  la  iglesia  de  los 
bernardinos  en  Lezajsk.  Simón  Czechowicz  (1689- 
1775)  y  Teodoro  Konicz  pintan  cuadros  religiosos 
al  estilo  de  sus  maestros  Maratla  y  Giordano.  El  cé¬ 
lebre  grabador  y  dibujante  Chodowieeki  es  polaco, 
aunque  apenas  se  halla  inspirado  en  asuntos  de  su 
país.  El  retratista  Kucharski  es  conocido  por  su  fa¬ 
moso  retrato  de  María  Antonieta.  pintado  en  la  vís¬ 
pera  de  la  ejecución  de  la  desdichada  reina.  La  pin¬ 
tura  no  resulta  suficientemente  protegida  en  Polo¬ 
nia.  Solamente  el  rey  Estanislao  Augusto,  secunda¬ 
do  por  los  príncipes  Czartoryski  y  otros  magnates, 
le  prestan  apoyo  eficaz.  Dicho  soberano  llama  á  su 
corte  á  Bernardo  Bellotto,  Mm*  Vigée-I.ebrun,  Lam- 
pi.Grassi,  Krafit  v  Pitschmann.  y  distingue  princi¬ 
palmente  á  Marcelo  Bacciarelli  y  á  Juan  Pedro  Nor- 
biin.  Bacciarelli  pinta,  entre  otras  composiciones  his¬ 
tóricas,  los  frescos  del  palacio  Lazienki  en  Varsovia, 
produce  suntuosos  retratos  y  se  convierte  en  un  au¬ 
tor  polaco  por  excelencia,  fundando  una  de  las  más 
brillantes  escuelas  de  piutura. 

Eutre  sus  discípulos  son  dignos  de  citarse  el  mi¬ 
niaturista  Leseur,  el  decorador  escénico  Plersh  y  el 
pintor  por  antonomasia  de  tipos  polacos  Wojniakows- 
ki.  Al  lado  de  la  escuela  de  Bacciarelli  se  abren  en 
Lemberg  las  de  Pitschmann  y  Reichan,  retratistas 
de  mérito,  y  en  Vilna  la  de  Francisco  Smnglewicz 
(1745-1807).  discípulo  de  Czechowicz,  Maratta  y 
Mengs,  que  llevó  á  Polonia  las  frías  reglas  del  cla¬ 
sicismo.  Quien  reanima,  sobre  todo,  el  movimien¬ 
to  artístico  es  Norblin  de  la  Gourdaine,  discípulo 
de  Wnteau,  caracterizado  por  la  brillantez  de  co¬ 
lorido  y  vigor  en  la  ejecución.  Su  realismo  no  exclu¬ 
ye  el  buen  gusto  como  se  ve  en  sus  cuadros  de 
costumbres  polacas  y  en  la  Arcadia ,  plafón  del  cas¬ 


tillo  de  la  princesa  Radziwill,  cerca  de  Lowicz.  En 
su  escuela  se  regenera  el  arte  polaco,  producien¬ 
do  alumnos  como  Vogel,  Rustenz  y  Plonski,  este  úl- 


Polonia.  — La  diligencia.  Cuadro  de  Pedro  Michalowaki 
(Coleccióu  particular) 
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timo  gran  paisajista.  El  nuís  notable  de  todos  es¬ 
tos  discípulos  es.  no  obstante.  Antonio  Orlowsky 
(1'777-1832),  tino  colorista,  acuarelista  y  osado  di¬ 
bujante  ,  bien  por 
ignorancia,  bien 
por  menosprecio  de 
las  leves  del  dibu¬ 
jo.  Sus  gentiles- 
hombres,  burgue¬ 
ses,  labriegos,  es¬ 
cenas  militares  ri¬ 
cas  en  composi¬ 
ción,  sus  caballos 
incomparables  le 
colocan  á  la  cabeza 
de  los  pintores  de 
principios  del  si¬ 
glo  xix.  Bajo  su 
influencia  se  desen¬ 
volvió  en  Varsovia 
el  talento  de  Soleo- 
lowski.  En  Craco¬ 
via  trabaja  también 
en  esta  época  Sta- 
chowitz,  quien,  á 
pesar  de  sus  defec¬ 
tos  técnicos,  tiene 
un  alto  valor  peda¬ 
gógico  por  la  ri¬ 
queza  de  su  obser¬ 
vación.  Apartándo¬ 
se  de  la  senda  tra¬ 
zada  por  Norblin, 
insiste  en  la  nota 
patriótica  é  históri¬ 
ca,  siendo  uno  de 
sus  introductores 
en  el  arte  polaco 
W.  Wankowicz  es 
conocido  por  su  re¬ 
trato  de  Mieckie- 
wicz.  \V.  Stattler 
gana  en  París  la  medalla  de  oro  por  su  cuadro  Los 
M acabeos.  A.  Kokular  es  un  retratista  de  mérito. 


PolnnÍM.— Cawimiro  el  Grande, 
Cartón  para  vidriera-»,  por  E*- 
tauixlao  \Vy»piaiiski 


M.  Zaleski  pinta  excelentes  frescos  en  iglesias  y  pa¬ 
lacios.  A.  Reichan  bellas  acuarelas.  Y,  por  último, 
corona  este  período  Pedro  Michnlowski  (1801-55), 
que  á  pesar  de  no  pintar  sino  por  afición,  sin  nada 
de  profesionalismo,  es  la  figura  que  más  noblemen¬ 
te  representa  el  arte  polaco  del  siglo  xix. 

A  mediados  del  siglo  xix  la  pintura  polaca  se 
libró  de  la  supremacía  extranjera  y  se  convierte  pu¬ 
ramente  en  nacional.  El  idealismo  y  el  mesinnismo 
tienden  á  la  idealización  de  motivos,  tanto  en  las  com¬ 
posiciones  de  personas  como  en  las  de  paisajes.  En 
materia  de  técnica  existen  entonces  dos  currientes. 
Por  una  parte,  la  de  los  pintores  franceses  Dela- 
croix,  Charlet,  Raffet  y  Corot,  y  por  otra,  la  de  los 
alemanes  Schwind  y  Kanlbach,  etc.  Los  polacos 
aprenden  las  lecciones  de  ambas  escuelas  para  crear 
un  arte  propio.  Radakowski.  retratista  de  gran  esti¬ 
lo.  es  laureado  en  numerosas  exposiciones  interna¬ 
cionales  entusiasmando  al  propio  Delacroix.  Laplins- 
ki  reveln  en  sus  retratos  con  firmeza  su  personalidad 
polaca.  Kossak,  discípulo  de  Vernet,  rivaliza  con  su 
maestro  en  sus  escenas  militares  y  cinegéticas  y 
evoca  las  hazañas  «le  la  antigua  caballería.  El  pai¬ 
saje  no  goza  en  esta  época  de  gran  favor.  Szemern- 
towski  y  Gryglewski  son  sus  principales  intérpre¬ 


tes  en  el  lienzo.  En  cambio.  la  pintura  histórica,  con 
Piotrowski ,  Lesser,  Simler,  Loefller ,  Gerson  y 
Chlebowski,  llega  á  su  más  alto  grado  de  esplendor. 
Dos  grandes  maestros  figuran  al  frente  de  los  nu¬ 
merosos  artistas  que  á  ella  se  consagran:  Grottger 
y  Matejko .  El  primero  estudió  en  Munich  con 
Schwind.  Acuarelista  y  dibujante  ante  todo,  cultiva 
diversos  géneros  de  pintura,  si  bien  es  en  sus  céle¬ 
bres  dibujos  donde  se  revela  su  poderosa  fantasía  á 
la  altura  de  su  inspiración.  La  Guerra ,  Polonia  y 
Lituania ,  llenas  de  dolor  patriótico,  y  horror  por  las 
crueldades  de  la  lucha,  son  verdaderas  obras  maes¬ 
tras.  El  culto  al  pasado,  sus  grandezas  y  sus  glo¬ 
rias,  el  ejemplo  presente  y  el  deseo  de  mejor  porve¬ 
nir,  dirigen  el  genio  de  Juan  Matejko,  inspirado  ar¬ 
tista  que  levanta  á  su  patria  un  inunumento  único  y 
grandioso,  independiente  de  toda  escuela.  Su  inmen¬ 
sa  creación  (210  obras)  sin  contar  los  millares  de 
dibujos,  está  impregnada  en  las  ideas  patrióticas  que 
convierte  en  dueños  de  su  arto.  En  sus  lienzos  enor¬ 
mes  se  unen  un  profundo  conocimiento  de  la  histo¬ 
ria,  una  incomparable  penetración  psicológica  y  l.i 
maestría  completa  en  la  técnica.  Sus  cuadros  man 
importantes  son  La  batalla  de  Grunwald,  Pedro  Skar- 
gay  La  Unión  de  Lnblin,  Sobieski,  y  La  Sinfonía  de 
los  Angeles ,  rica  policromía  que  decora  las  paredes 
de  Nuestra  Señora  de  Cracovia. 

Cou  frecuencia  las  corrientes  renlistas  penetran  en 
la  pintura.  La  observación  de  la  Naturaleza,  el  aire 
y  la  luz  hacen  irrupción  en  el  arte,  y  la  pintura  po¬ 
laca  ya  en  plena  posesión  de  medios  se  enorgullece 
con  talentos  aislados  como  José  Brandt,  evocador  de 
la  caballeresca  szlachta  (nobleza  media)  y  de  los  co¬ 
sacos  de  otro  tiempo:  Czacborski,  delicado  pintor  do 
mujeres;  Kowalski,  de  escenas  cinegéticas  y  llanuras 


Polonia.  —  Retrato  al  pastel,  por  Teodoro 
Axentowlcs 

nevadas,  y  los  hermanos  Gierymski,  de  composicio¬ 
nes  militares.  Chelmonski.  con  la  poesía  paisajista 
de  su  patria,  produce  vivo  entusiasmo,  siguiendo  sus 
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huellas  Kochanowski,  Gawinskí,  Maslowski,  Wan- 
kie  y  muchos  más.  En  el  retrato  se  atirma  el  talento 
«le  la  señora  Hilmiska,  y  <le  Pochwalski,  Mukarewicz, 
Gottlieb  y  Lipinski.  y  en  la  pintura  religiosa  apare¬ 
cen  los  nombres  de  Krudowski,  Stachiewicz  y  Kotar- 
biuski.  La  renombrada  escuela  histórica  está  repre¬ 
sentada  en  el  extranjero  por  Hossen  Koszak,  Adju- 
kiowiez  Chelminski  y  Popiel.  Un  lugar  preferente 
hay  que  asignar  al  genial  pintor  y  poeta  Wyspians- 
ki  (m  en  FJ10),  ya  citado  en  la  sección  de  Litera¬ 
tura.  Grabador  vigoroso  y  autor  de  fulgurantes  vi- 
«lrieras,  pinta  retratos  de  gran  intuición  psicológica, 
frescos  paisajes,  deliciosas  composiciones  florales  y 
hermosas  policromías  como  las  existentes  en  San 
Francisco  de  Cracovia  y  en  la  catedral  de  Lemberg, 
A  su  sombra  se  forman  el  talento  de  Rembowski, 
Nisiolowski  y  Mitarski.  J.  Mehofler  es  también  un 
retratista  inteligente  á  quien  se  deben,  además,  las 
famosas  vidrieras  de  Friburgo  y  Cracovia.  Finalmen¬ 
te,  terminando  esta  reseña  citaremos  á  Tetmajer  con 
sus  episodios  de  la  vida  rústica;  Wycsolkowski,  con 
sus  paisajes  de  la  naturaleza  muerta:  Falat,  con  sus 
acuarelas;  Stanislowski.  paisajista;  Cwiklinski,  con 
sus  efectos  hermosos  de  luz;  Teodoro  Axentowicz. 
con  sus  pasteles:  Adalberto  Weiss,  con  su  franco 
naturalismo;  Schulski,  Karpinski,  Kowalski.  etc. 

Al  lado  de  estos  artistas  hav  otros  muchos  que  se 
inspiran  en  fórmulns  antiguas,  algunos  de  ellos, 
como  el  retratista  Estanislao  Lentz,  muy  notables. 
El  estudio  de  sus  obras  sobrepasaría  los  límites  de 
esta  reseña.  Los  innovadores  se  agruparon  bajo  la 
bandera  de  la  Sociedad  Sztuka  (El  arte)r  de  Cra¬ 
covia. 

Arquitectura.  Subsisten  en  Polonia  unos  30 
monumentos,  restaurados  en  parte,  del  arte  románi¬ 
co  que  presentan  los  mismos  caracteres  que  los  de 


Polonia.  —  Patio  de  la  Biblioteca  Jagellón 
en  Cracovia 


Alemania.  Son  debidos  al  celo  de  los  benedictinos  y 
de  los  cistercienses.  Entre  los  conventos  más  inte¬ 
resantes  pueden  señalarse  el  de  San  Jaime  en  San- 
domir,  los  de  Czerwinsk,  Wonchok,  Koprzvwnica 
y  Lenczyca,  en  lo  que  fué  Polonia  rusa;  los  de  Mo- 


gila,  Dziakanowce  y  Stamontki.  en  Gnlitzia.  En  la 
antigua  Polonia  prusiana  están  las  iglesias  de  Krusz- 
wica,  Mogiinio,  Kcynia  y  los  templos  de  Santa  Isa¬ 
bel  y  San  Vicente  en  Breslau.  Algunas  iglesias  de 
Polonia  ofrecen  un  curioso  testimonio  del  contacto 
de  la  civilización  latina  con  la  de  Oriente.  El  plan 
centra]  de  la  basílica  bizantina  se  ha  conservado 
con  todos  los  caracteres  particulares  del  estilo  romá¬ 
nico,  como  ocurre  con  la  iglesia  de  San  Procopio  en 
Strzelino  y  con  la  de  San  Pantaleimon,  cerca  de  Ha- 
liez.  La  ojiva  hace  su  aparición  en  Polonia  en  1232 
en  la  abadía  de  Sulejow. 

Los  premonstratenses  y  sobre  todo  los  francisca¬ 
nos  son  los  propagandistas  celosos  de  la  arquitectu¬ 
ra  gótica  que  desde  el  siglo  xm  ni  xv  impera  en  el 
país,  afectando  un  estilo  especial  llamado  góticovis- 
tuliano  Una  combinación  especial  del  ladrillo  con  la 
piedra  tallada,  la  unidad  y  esbeltez  del  plan  general, 
la  prolongación  acentuada  del  coro,  la  ejecución  es¬ 
trictamente  canónica  deljubev  otros  pormenores  ar¬ 
quitectónicos  son  los  caracteres  distintivos  de  este 
bello  estilo.  Estas  particularidades  tienen  relativo 
valor  por  motivos  locales  en  la  decoración  escultu¬ 
ral.  Entre  los  miles  de  construcciones  religiosas  y 
civiles  de  esta  época  pueden  citarse  algunas  iglesias. 
Nuesta  Señora,  la  catedral,  Santa  Cruz.  Santa  Ca¬ 
talina,  los  Dominicos  y  los  Franciscanos  en  Craco¬ 
via;  Santa  Ana  y  la  parroquial  en  Nowy-Tnrg;  las 
Clarisas  en  Stary  Sonez.  y  las  de  Tarnow.  Przemysl, 
Biecz,  Krosno  y  Orlowa,  todas  en  la  Polonia  aus¬ 
tríaca.  En  la  Polonia  alemana  la  catedral  y  el  Santí¬ 
simo  Sacramento  en  Posen,  las  iglesias  de  Brom- 
berg,  Gostyn  y  Obra,  la  de  San  Juan  de  Breslau  y 
las  de  Nuestra  Señora  y  San  Juan  en  Thorn.  En  lo 
que  fué  Polonia  rusa  existen  la  catedral  de  Nuestra 
Señora  en  Varsovia,  y  las  catedrales  de  Sandomir, 
Plock.  Lublín,  Kalisz  y  el  convento  de  bernardinos 
de  Vilna. 

Del  mismo  modo  que  el  arte  góticovistuliano  so 
halla  unido  al  nombre  de  Casimiro  el  Grande,  á  los 
Jagellone8,  Segismundo  I  y  Segismundo  II,  debo 
Polonia  sus  tesoros  del  Renacimiento.  En  tiempo 
de  estos  príncipes  la  lucha  entre  las  diferentes  ten¬ 
dencias  renacentistas  conduce  al  triunfo  de  la  ten¬ 
dencia  italiana.  Dos  edificios  caracterizan  la  arqui¬ 
tectura  de  esta  época,  la  residencia  real  de  Wawel 
v  la  capilla  de  los  Segismundos  en  dicha  poblnción. 
Estos  dos  monumentos,  considerados  como  los  más 
hermosos  que  el  Renacimiento  ha  dejado  en  Europa, 
dieron  origen  á  numerosas  imitaciones  en  la  misma 
Polonia.  Al  declinar  el  Renacimiento  quedaron  de 
él  bastantes  construcciones  de  primer  orden  como 
las  iglesias  de  San  Pedro  en  Cracovia,  por  Bernar- 
done  v  Gislenus.  las  de  los  bernardinos  y  benedicti¬ 
nos  en  Lemberg.  las  de  los  dominicanos  en  Jaroslaw, 
las  sinagogas  de  Leszniouz,  Belz  y  Krystvnopol. 
Durante  el  siglo  xvi  los  magnates  rivalizan  en  la 
construcción  de  sus  innumerables  castillos  ó  palacios 
que  con  frecuencia  imitan  al  de  Wawel.  Entre  los 
más  bellos  existen  los  de  Baranow.  Krasiczy,  Wola- 
Justowska.  Sucha.  Sanok.  Lisko,  Mir,  Ostrog,  Kor- 
nik  y  Gorka.  La  burguesía  rica  sigue  este  ejemplo 
y  adorna  las  ciudades  con  bellas  Casas  Consistoria¬ 
les,  como  Posen.  Tarnow  y  Jaroslaw.  En  general, 
los  edificios  del  Renacimiento  debidos  á  autores  po¬ 
lacos  se  distinguen  por  su  pintoresca  apariencia  y 
la  abundancia  de  motivos  decorativos  que  reinan 
muchas  veces  en  detrimento  de  la  harmonía  y  la  re¬ 
gularidad  . 
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El  imperio  del  barroco  señala  su  advenimiento  con 
la  iglesia  de  Santa  Ana  en  Cracovia.  A  este  estilo 
pertenecen  los  dominicanos  de  Podkannen  y  Taruo- 


Polonia.  (Arquitectura).  —  Interior  de  la  iglesia 
de  Santa  Ana,  de  Cracovia 


pol,  la  sinagoga  de  Husiatyn,  las  iglesias  de  Santa 
Cruz  y  Visitación  en  Varsovia,  San  Pedro  y  San 
Pablo  en  Vilua,  la  iglesia  de  la  Compañía  de  Posen, 
la  catedral  de  Luck,  las  fortificaciones  pintorescas  de 
Kanneniec,  y  numerosos  edificios  civiles  y  quintas. 

Al  estilo  rococo  que  florece  con  los  soberauos  de 
la  casa  de  Sajonia,  está  representado  en  Varsovia 
por  las  iglesias  de  los  bernardinos  y  carmelitas,  y  el 
imponente  Palacio  Real;  en  Posen  por  los  palacios 
de  Rogalin,  Rydzvna  y  Lubostrou,  por  el  precioso 
Ayuntamiento  de  Üuczacz,  por  la  catedral  de  San 
Jorge  en  Lemberg,  por  las  siuagogas  de  Kolkiew  y 
Przeworsk,  etc. 

El  estilo  Luis  XVI,  que  hace  su  aparición  con  el 
rey  Estanislao  Augusto,  cuenta  entre  sus  edificios 
con  el  palacio  Lazienki  en  Varsovia  y  las  residencias 
de  Jablonna.  Pulawy,  Tulczyn  y  Romanow.  El  rey 
atrae  á  su  corte  á  Kubicki  y  á  Metzel,  creador  del 
famoso  parque  de  Zofiuwka  en  Human.  Ei  castillo 
de  Krolikarnia  (por  Albertoli),  cerca  de  Varsovia,  es 
un  raro  ejemplar  del  estilo  Directorio. 

La  época  del  Imperio  preside  la  erección  de  nu¬ 
merosos  monumentos  como  el  hotel  Mostowski,  la 
antigua  Banca  polaca  y  el  Gran  Teatro  en  Varso¬ 
via:  la  Biblioteca  Radzynski  en  Posen:  el  Instituto 
Ossolinski  en  Lemberg.  y  muchos  edificios  de  Vil- 
na  debidosá  Lanci.  Podczaszynski  y  Marconi.  Adap¬ 
tado  á  las  exigencias  del  medio  el  estilo  Imperio 
toma  en  Polonia  un  carácter  particular  que  no  deja 
de  llamar  la  atención. 

En  el  siglo  xix  Polonia  produce  una  escuela  de 
arquitectos  que,  dueños  de  toda  clase  de  conoci¬ 
mientos  técnicos,  rivalizan  con  éxito  con  los  artistas 
de  Occidente.  Unas  veces  suelen  consagrarse  á  los 
restauradores  como  Kremer,  Pokutynski,  Prylinski 
y  Hendel,  y  otras  á  la  construcción  moderna  con 
gusto  exquisito,  como  Ksieuzurski,  Dziekonski, 


Falkowski,  Hochberger,  Zachariewicz,  Gorgolew*- 
ki,  Talowski,  Zubryczki,  Mouczyuski,  Tolwiuskiiy 
muchos  más. 

Al  lado  de  la  transformación  que  experimentaron 
en  Polonia  todos  los  estilos  arquitectónicos,  dos  ti¬ 
pos  polacos  ofrecen  un  carácter  muy  distinto  y  na¬ 
cional.  En  la  campiña  polaca  se  elevan  los  dwory, 
residencia  de  la  nobleza  media.  En  el  siglo  xvi  co¬ 
menzaron  á  multiplicarse  estos  edificios,  inspirándo¬ 
se  en  el  Renacimiento,  v  más  tarde  en  el  barroco. 
Otros,  del  siglo  xvm,  adoptan  una  techumbre  espe¬ 
cial  reflejando  en  la  simplicidad  de  su  construcción 
lejanas  influencias  occidentales.  Construidos  en  la 
época  del  Imperio,  adornan  su  fachada  con  un  peris¬ 
tilo.  estando  los  balcones  sostenidos  por  columnas. 
Estas  construcciones,  adaptadas  á  las  exigencias  del 
clima,  constituyen  un  género  indígena  de  arquitec¬ 
tura  elegante  y  harmónica.  Las  casas  de  madera  mues¬ 
tran  su  particular  carácter.  Construidas  por  arqui¬ 
tectos  autóctonos  para  hacer  frente  á  las  exigencias 
de  una  población  pobre,  urbana  y  rural,  no  recuerdan 
la  influencia  de  ningún  arte  europeo  y  si  en  cambio 
dan  la  impresión  de  un  arte  prehistórico.  Las  inás 
interesantes  se  encuentran  en  Galitzía  no  sólo  en 
forma  de  iglesias  como  las  de  Wojnicz  (siglo  xm)  ó 
Libusza  (siglo  xiv),  sino  en  forma  de  Casas  Consis¬ 
toriales,  hoteles,  etc.,  con  sus  galerías  de  bellas  co¬ 
lumnatas. 

En  nuestros  dias  el  tipo  de  construcciones  y  orna¬ 
mentos  de  los  países  montañosos  de  Tatra  ha  llegado 
á  ser  popular  con  el  nombre  de  estilo  de  Zakopano. 

Escultura.  Durante  tres  siglos  (x  al  xm)  la  es¬ 
cultura  polaca  se  inspira  en  la  escuela  de  Hildes- 
heim.  De  esta  época  data  el  magnifico  portal  de 
Gnesen,  representando  la  vida  de  San  Adalberto. 


Polonia-  (Escultura).  —  Puerta  de  madera 
de  la  catedral  de  Cracovia 


El  portal  de  la  catedral  de  Plock,  descubierto  y  res¬ 
taurado  modernamente,  así  como  el  de  la  iglesia  de 
Breslau  y  muchos  otros,  y  numerosos  capiteles  de 
iglesias  provinciales  románicas,  se  recomiendan  por 
su  rica  y  harmoniosa  ornamentación. 
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El  arte  gótico  lia  dado  á  Polonia  bastantes  obras 
anónimas,  sepulcros  policromos,  las  tumbas  de  La¬ 
dislao  I,  crucifijos,  pilas  bautismales  y  pulpitos.  En 
tiempo  de  Casimiro  el  Grande  priva  la  influencia 
francesa.  A  esta  épocu  debe  Cracovia  las  esculturas 


realistas  de  Nuestra  Señora,  el  decorado  de  la  Sala 
de  los  Hetmans  y  el  sarcófago  de  Ladislao  II  Jnge- 
llón.  Varios  talleres  de  escultura  se  abren  en  Craco¬ 
via,  surgiendo  entonces  Wit-Stwosz,  el  más  grande 
de  los  maestros  realistas  del  arte  septentrional  de  la 
Edad  Media.  La  composición  sobre  la  riqueza  de 
ornamentación  original  y  la  energía  y  vitalidad  de 
las  figuras  constituyen  la  característica  de  este  es¬ 
cultor.  Entre  sus  obras  maestras,  distribuidas  tam¬ 
bién  en  Hungría  y  Alemania,  podemos  citar  el  ma¬ 
ravilloso  tríptico  de  Nuestra  Señora  y  la  tumba  de 
Casimiro  Jagellón  en  la  catedral  de  Cracovia.  Este 
maestro  dejó  alumnos  dignos  de  un  gran  artista, 
como  Estanislao  Stesvosz  y  Pablo  Urbanowicz,  que 
decoró  las  iglesias  y  castillos  de  Spisz  y  Orawn.  En 
Polonia  trabajaron  Andrés  Durero,  Jorkus  Huber 
y  Lnbenwolf,  además  de  Pflter  y  Bayr,  sin  olvidar 
también  á  los  escultores  polacos  Estanislao  de  Cra¬ 
covia  y  Esteban  Stawowicz.  Stewotz  labra,  sobre 
todo,  la  madera,  construyendo,  no  obstante,  las 
magnetns  de  Vischer,  que  después  vacía  en  bronce. 
A  Vischer  se  deben  la  infinidad  de  placas  conmemo¬ 
rativas  de  Cracovia. 

La  escultura  popular  polaca  está  inspirada  en  el 
nrte  gótico.  En  las  iglesias  y  capillas  de  las  campi¬ 
ñas,  en  los  monumentos  existentes  en  el  cruce  de  los 
caminos,  donde  se  ven  sobre  columnas  vírgenes  y 
bustos  esculpidos  con  vigor  plástico,  se  nota  aquella 
influencia.  A  pesar  de  las  relaciones  de  Polonia  con 
los  centros  artísticos  de  Alemania,  el  arte  italiano 
no  tarda  en  adquirir  carta  de  naturaleza.  La  catedral 
de  Cracovia  se  halla  llena  de  esculturas  del  Renaci¬ 
miento.  Padovano  esculpe  los  monumentos  funera¬ 
rios  de  los  obispos  Tomicki  Gamrat,  y  el  ático  y  los 
mascarones  de  la  Sala  de  la  Lonja  de  tejidos  de  Cra¬ 
covia.  Lugano  y  el  polaco  Trwaly  modelan  los  mo¬ 
numentos  funerarios  de  los  Oswiencim  en  la  iglesia 
de  los  franciscanos  de  Krosno.  Otros  maestros  italia¬ 
nos  cincelan  tumbas  de  reyes,  como  las  de  Segis¬ 
mundo  I  y  Segismundo  II  en  Cracovia.  A  Antonio 
da  Fiesole,  Cini  y  Bartolomeo  lierecci,  de  la  escuela 


de  Siena,  se  debe  el  decorado  de  la  capilla  de  loa 
Segismundos  en  Wawel.  En  las  provincias  los  mo¬ 
numentos  funerarios  de  los  magnates  se  adornan  con 
esculturas,  como  en  Opatow,  Krasnik,  Lowicz, 
Lomza  y  Plock.  Cini,  Padovano,  Caraglio.  el  Ve¬ 
neciano  y  otros  cincelan  en  Polonia 
excelentes  medallas.  Las  fundiciones 
del  país  producen  cañones  y  campa¬ 
nas  con  profusión  de  adornos. 

Desde  el  siglo  xvn  al  xvm  conti- 
uúau  las  estrechas  relaciones  con  Ita¬ 
lia,  cuyo  estilo  barroco  se  extiende 
por  Cracovia.  Varsovia  y  Vilna.  Ri- 
dolfi  y  Santi  Gucci  esculpen  tumbas 
y  estatuas.  Canovesi  adorna  la  igle¬ 
sia  de  San  Pedro  de  Cracovia  con  los 
12  apóstoles,  y  Falconi  esculpe  la 
capilla  de  los  Oswiencim  en  los  fran¬ 
ciscanos  de  Krosno.  Más  tarde,  con 
la  entronización  del  rococo,  se  escul¬ 
pen  en  esta  época  las  estatuas  de  la 
catedral  de  San  Jorge,  en  I.emberg, 
y  las  de  la  iglesia  de  Cohvario.  En 
el  estilo  Imperio  son  dignas  do  citar¬ 
se  las  estatuas  de  la  catedral  de  Cra¬ 
covia.  por  Thorwaldsen.  Durante  el 
transcurso  del  siglo  xtx  no  lían  ce¬ 
sado  de  reproducirse  en  Polonia. 
obras  de  valor  escultórico  siguiendo  las  tradiciones 
clásicas.  Esta  escuela,  destacada  del  arte  contempo¬ 
ráneo  francés,  está  representada  por  Brodzki,  Ga- 
domski,  Guyski,  Rygier,  Marcinkowski.  Brezega, 
Wojtowitz,  Pleszonski,  Lipinski,  Wovdyga  y  Wa- 
silkowski. 

Las  nuevas  corrientes  realistas  reforman  un  tanto 
la  escultura  polaca.  Kurzowen  crea  su  poderoso  pro¬ 
yecto  de  monumento  á  Mickiewicz  y  su  Wawel.  El 
gladiador  de  Welonski  ha  sido  reproducido  en  varios 
países  occidentales.  Madeyski.  Szymanowski,  Le- 
wandowski,  Glicenstein  y  Laszczka,  esculpen  mo¬ 
numentos,  bustos  y  medallones.  I*a  generación  joven 
de  escultores  polacos  sigue  las  corrientes  revolucio¬ 
narias  de  esta  época,  siendo  muchos  los  que  obtienen 
premios  en  los  Salones  de  Berlín,  Viena  y  París* 
Finalizando,  mencionaremos  entre  todos  a  Duni- 
kowski,  escultor  simbólico;  Witting.  brillante  dis¬ 
cípulo  de  llodin:  Ostrowski.  retratista;  Riegas,  na¬ 
turalista;  Nadelman,  modernista  original,  y  Lepla, 
Kunzek,  Landowski.  Ruffer,  Kurkeynski,  Lewicki, 
Troja now ski  y  Wysveki. 

Música.  Aparte  de  Chopin,  á  la  vez  compositor 
y  concertista  ilustre,  la  música  polaca,  para  el  vul¬ 
go,  es  casi  desconocida  como  creación,  bien  que  su* 
nombre  artístico  raye  á  gran  altura  por  sus  r ivtnosi. 
Y,  siu  embargo,  Polonia  es  una  de  las  naciones  d» 
más  antiguo  y  característico  abolengo  nacional.  Tan¬ 
to  es  así.  que  ya  del  siglo  xi  se  conservan  manuscri¬ 
tos  de  música  religiosa.  En  los  siguientes,  con  la 
influencia  de  los  neerlandeses  é  italianos,  se  extiende 
y  estudio  con  fervor  la  música  en  el  país.  En  el  si¬ 
glo  xv  Cracovia  es  un  centro  aeiivo  de  arte  musical, 
donde  ya  brillan  Nicolás  de  Radom  y  Nicolás  de 
Cracovia.  El  siglo  xvi  es  más  fecundo.  En  esta  épo¬ 
ca  los  polacos  se  colocan  ni  lado  de  los  italianos,  y 
aparecen  los  compositores  Sebastián  de  Felsztvn, 
Waclaw  de  Szamotuly,  Martinus  Leopolita  y  M  .  Go- 
molka.  En  el  siglo  xvn  la  música,  lejos  de  decaer, 
sigue  floreciente,  contando  entre  sus  maestros  á 
B.  Petikiel  y  Gorczycki.  Las  danzas  polacas  se  bacea. 


rolonia.  (Escultura)  —  Fragmento  del  gran  retnMo  (le  Wit-Stwotz 
bu  1  h  iglesia  de  ¡Santa  Maiia  de  Cracovia 
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populares  en  Europa.  A  principios  del  siglo  xvm  se 
nota  cierta  decadencia  en  la  producción  artística  de¬ 
bido  á  las  circunstancias  por  que  atraviesa  Polonia , 
y  durante  el  reinado  de  Estanislao  Augusto  vuelve 
á  elevarse  el  arte  musical  con  nuevo  vigor.  Compo¬ 
sitores  de  mérito,  como  Kansienski.  Stefani,  Elsner 
y  Kurpinski,  á  tiñes  del  siglo  xvm  y  principios 
del  xix  componen  óperas.  En  el  Conservatorio  de 
Varsovia  y  bajo  la  dirección  de  Elsner  realiza  sus 
estudios  Federico  Chopin  (V.),  que  sintetiza,  cual 
ningún  otro,  todo  el  genio  del  alma  polaca  y  que  á 
la  vez  consigue  ser  universal  como  todos  los  creado¬ 
res,  pero  tan  personal,  que  ninguno  de  sus  imitado¬ 
res  ha  logrado  añadir  nada  nuevo  á  su  obra.  A  decir 
verdad,  ningún  otro  compositor  polaco  ha  consegui¬ 
do  la  celebridad  de  Chopin,  porque  tampoco  nin¬ 
gún  otro  ha  dado  una  sensación,  tan  individual  y 
tan  nacional,  á  la  vez,  como  él.  Hemos,  pues,  de 
considerar,  á  los  demás,  en  un- plano  inferior.  Asi,  el 
autor  de  la  ópera  Hatea ,  Mouiuszko.  es  el  composi¬ 
tor  más  notable  de  la  época  siguiente.  Sus  obras  se 
resienten,  no  obstante,  de  influencias  italianas  y 
francesas.  Dignos  de  citarse  son  también  H.  Wie- 
niawski,  A.  Zarzycki,  Zelenski,  Nookowski  y  Stat- 
kowski.  Un  i  versalmente  conocido  es  J.  I.  Paderews- 
ki,  pianista  incomparable  y  autor  de  la  ópera  Mau¬ 
ra.  También  han  adquirido  justa  fama  Gall.  Nie- 
wiadomski,  Szopski,  Stojowski,  Melcer,  Opienski, 
Guzewski,  Nowowiejski,  Mlynarski  y  Brzezinski, 
autores  «le  alguna  ópera,  sonatas  y  sinfonías.  Fi¬ 
nalmente,  con  la  influencia  de  Wagner  y  Strauss, 
surgen  en  los  últimos  tiempos  en  Polonia  Karlo- 
wicz,  Sziraanowski,  Rozycki.  Fitelberg,  Marawski, 
Rvtel.  Rogowski  y  Wertheim.  autores  de  óperas, 
sintonías  y  sonatas,  y  sobre  todo  Opienski,  á  la  vez 
erudito  y  compositor  y  autor  de  muy  notables  obras 
sobre  la  historia  de  la  música  polaca.  Los  virtuosos 
polacos  son  conocidos  por  todo  el  mundo,  habiéndo¬ 
se  hecho  aplaudir  en  todos  los  escenarios  de  Europa 
y  América.  Además  de  Paderewski.  ya  citado,  debe 
mencionarse  á  Kontski,  Barcewicz.  Rubinstein  (An- 
touio,  que  á  la  vez  fué  un  compositor  notabilísimo, 
Nicolás  y  Arturo),  Friedmann,  Hoffinann,  Radwan, 
Turkzynski  y  Wanda  Landowska. 

Una  idea  de  la  importancia  musical  de  Polonia 
la  darán  los  numerosos  escritos  acerca  de  la  mate¬ 
ria.  entre  los  que  citaremos:  Les  mnsiciens  polonais 
et  stares  auciens  et  modernes,  de  Sowinski  (1857); 
Aperan  sur  l'histoire  de  la  mnsigne  polonaise ,  de  Po- 
linski  (Lemberg,  1907);  pero  quizá  el  libro  que  más 
luz  ha  aportado  sobre  la  música  polaca  es  el  de 
Opienski,  La  ¡/insigne  polonaise.  Essai  historigne  sur 
le  décelappement  de  l'art  musical  en  Pologue  (París, 
1921).  Merecen  mencionarse  también:  Monnmenta 
mnsices  sacrae  in  Polonia ,  de  Surzynski;  Elementos 
polacos  en  la  música  alemana  hasta  la  época  de  los 
clasicos  vieneses,  de  A.  Simón,  etc 

Derecho 

Desde  el  reparto  de  Polonia  rigieron  en  los  dife¬ 
rentes  territorios  las  legislaciones  de  los  Estados  á 
que  fueron  anexionados:  ¡a  austríaca,  en  Galitzia 
(salvo  una  lev  especial  sobre  las  explotaciones  petro¬ 
líferas  aplicable  solamente  á  Galitzia  v  la  Bukovina, 
por  no  existir  tal  industria  en  las  otras  provincias 
de  Austria):  la  general  del  Imperio  alemán  y  la  es¬ 
pecial  fie  Prusia,  en  Posen,  Prusia  Occidental  y 
Oriental,  parte  de  Silesia  y  algún  otro  territorio,  y 
la  rusa,  en  el  resto,  si  bien  en  ésta  y  por  lo  que 


respecta  al  Derecho  mercantil  se  observó,  desde 
que  lo  introdujo  Napoleón,  el  Codigo  de  Comercio 
francés  de  1807.  Devuelta  á  Polonia  su  indepen¬ 
dencia,  las  convulsiones  del  país  no  han  dejado 
tiempo  todavía  para  formar  y  promulgar  un  sistema 
de  legislación  propio,  salvo  eu  la  esfera  del  Dere¬ 
cho  político,  á  la  que  nos  concretaremos. 

Ya  el  Consejo  de  Estado  provisional,  establecido 
por  Alemania  al  proclamar  en  191(3  la  independen¬ 
cia  del  reino  de  Polonia,  elaboró  un  proyecto  de 
Constitución,  formado  por  una  Comisión  de  31 
miembros,  el  cual,  juntamente  con  una  ley  electoral, 
se  votó  el  28  de  Julio  de  1917;  pero  el  nuevo  orden 
de  cosas  creado  por  el  Tratado  de  Yersalles  hizo 
precisa  una  nueva  Constitución,  formándose  y  pre¬ 
sentándose  numerosos  proyectos,  no  sólo  por  el  Go¬ 
bierno,  sino  por  los  diferentes  partidos  políticos  y 
aun  por  particulares,  todos  los  cuales  fueron  tenidos 
presentes  por  una  Comisión  constitucional  nombrada 
por  la  Dieta  legislativa  y  compuesta  del  profesor 
Dubanowicz,  como  presidente,  y  de  ocho  diputados 
pertenecientes  á  los  diversos  grupos  políticos,  y  á 
los  que  se  encargaron  los  diversos  capítulos  del  pro¬ 
yecto,  presentándose  éste  el  3  de  Noviembre  de 
1919.  Este  proyecto  no  fué  discutido  á  causa  de  las 
convulsiones  políticas,  presentándose  otros  dos  pro¬ 
vectos  y  elaborando  otro  la  Comisión,  que  fué  pre¬ 
sentado  el  8  de  Julio  de  1920  y  que,  después  de  una 
larga  y  viva  discusión,  fue  votado  en  bloque  el  17 
de  Marzo  de  1921  y  forma  la  Constitución  vigente. 

Según  ésta  (que  comienza  en  el  nombre  de  Dios 
Todopoderoso,  y  por  afirmar  que  la  nación  polaca 
agradece  d  la  Providencia  el  haberla  libertado  de  una 
esclavitud  de  siglo  y  medio)  Polonia  forma  una  Re¬ 
pública  en  la  cual  el  poder  soberano  pertenece  á  la 
nación. 

1.  El  poder  legislativo  se  ejerce  por  una  Dieta  y 
un  Senado. 

A)  La  Dieta  se  compone  de  diputados  elegidos 
para  uu  período  de  cinco  años  por  sufragio  univer¬ 
sal,  secreto,  directo,  igual  y  conforme  al  sistema  de 
la  representación  proporcional.  El  derecho  de  sufra¬ 
gio  activo  corresponde  á  todo  ciudadano  polaco,  va¬ 
rón  ó  hembra,  mayor  de  veintiún  años  y  que  esté  en 
posesión  de  todos  sus  derechos  civiles,  con  excepción 
de  los  militares  en  servicio  activo;  y  pueden  ser  ele¬ 
gidos  todos  los  ciudadanos,  incluso  los  militares, 
mayores  de  veinticinco  años.  Los  diputados  no  pue¬ 
den  adquirir  bienes  del  Estado  ni  ser  empresarios 
en  obras  de  éste,  ni  obtener  concesiones  ni  ventajas 
personales  del  Gobierno,  ni  ejercer  empleos  retribui¬ 
dos  (esto  con  la  única  excepción  fie  los  cargos  de  mi¬ 
nistro,  subsecretario  y  profesor  de  la  enseñanza  su¬ 
perior),  ni  tampoco  ser  redactor  ó  director  de  perió¬ 
dicos  (á  causa  de  su  inmunidad).  En  cambio,  cobran 
una  asignación  y  tienen  libre  circulación  en  todas  las 
vías  de  comunicación  del  Estado.  El  examen  de  toda 
elección  impugnada  compete  al  Tribunal  Supremo. 
La  Dieta  nombra,  de  entre  sus  miembros,  el  presi¬ 
dente  (mariscal)  y  sus  suplentes,  los  secretarios  y 
las  comisiones.  El  mandato  del  mariscal  y  de  sus 
suplentes  dura  basta  la  constitución  de  la  nueva 
Dieta.  La  iniciativa  de  las  leyes  corresponde  á  la 
Dieta  y  al  Gobierno.  lia  Dieta  debe  reunirse  por  lo 
menos  todos  los  años  en  el  mes  de  Octubre,  v  no  po¬ 
drán  ser  clausuradas  las  sesiones  antes  de  votar  el 
presupuesto.  El  presidente  de  la  República  convoca, 
abre,  suspende  y  disuelve  la  Dieta,  pudiendo  convo¬ 
carla  extraordinariamente  y  viniendo  obligado  á  ha- 
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cerlo  cuando  lo  soliciten  un  tercio  del  número  total 
de  diputados;  no  puede  suspender  las  sesiones  sino 
con  consentimiento  de  la  misma  Dieta  cuando  la  in¬ 
terrupción  haya  de  durar  treinta  días  ó  tenga  lugar 
por  segunda  vez  en  período  ordinario:  y  para  disol¬ 
verla  se  precisa  el  consentimiento  de  las  tres  quintas 
partes  del  Senado,  en  presencia  de  la  mitad  del  nú¬ 
mero  de  diputados:  la  Dieta  puede  disolverse  por  sí 
misma  cuando  lo  acuerden  dos  tercios  de  sus  miem¬ 
bros.  En  caso  de  disolución  deben  convocarse  nue¬ 
vas  elecciones  dentro  de  los  noventa  días  siguientes. 

B)  El  Senado  tiene  una  organización  y  unas 
atribuciones  raras  y  pequeñas,  debido  sin  duda  á 
que  la  Comisión  constitucional  no  era  partidaria  del 
sistema  bicameral.  Se  compone  de  un  número  de 
miem tiros  igual  al  de  la  cuarta  parte  de  diputados, 
elegidos  por  los  palatinados  (cada  palatinado  forma 
una  circunscripción  al  efecto)  por  sufragio  univer¬ 
sal,  secreto,  directo,  igual  v  proporcional.  Son  elec¬ 
tores  los  mismos  que  para  la  Dieta,  con  la  limita¬ 
ción  de  que  deben  tener  treinta  años  y  llevar  uno  de 
residencia  en  la  circunscripción,  y  son  elegibles 
todos  los  electores,  incluso  militares,  de  más  de  cua¬ 
renta  años.  No  se  puede  ser  al  mismo  tiempo  miem¬ 
bro  de  la  Dieta  y  del  Senado.  Este  se  reúne  al  mis¬ 
mo  tiempo  y  por  el  misino  período  que  la  Dieta, 
disolviéndose  al  disolverse  ésta.  La  función  esencial 
del  Senado  es  la  de  revisar  los  proyectos  de  ley 
aprobados  por  la  Dieta:  si  no  les  pone  objeción  den¬ 
tro  de  los  treinta  días  siguientes  al  en  que  se  los 
haya  remitido  aquélla,  se  promulgarán  por  el  presi¬ 
dente  de  la  República,  y  esto  tendiá  también  lugar 
si  el  Senado  lo  pide  antes  de  transcurrir  dicho  plazo. 
Si  éste  decide  rechazar  ó  modificar  el  proyecto,  debe 
anunciarlo  en  el  plazo  antedicho,  y  dentro  de  otro 
igual  devolverlo  á  la  Dieta  con  las  moditicaciones. 
Si  la  Dieta  rechaza  éstas  por  una  mayoría  de  11  vi¬ 
gésimas  ó  las  aprueba  por  mayoría  ordinaria,  el 
presidente  de  la  República  promulgará  el  proyecto, 
sin  ellas  ó  con  ellas,  respectivamente. 

2.  El  poder  ejecutivo  tiene  como  órgano  al  pre¬ 
sidente  de  la  República,  que  obra  conjuntamente 
con  los  ministros. 

El  primero  se  elige  por  siete  años  por  la  Dieta  y 
el  Senado  reunidos  en  Asamblea  Nacional,  que  se 
convoca  por  el  presidente  saliente  en  el  último  tri¬ 
mestre  de  su  mandato,  y  en  su  defecto  por  el  maris¬ 
cal  de  la  Dieta,  llamado  á  suplir  á  aquél  en  todo 
caso  de  vacante,  enfermedad  ó  ausencia  (por  lo  que 
el  mariscal  ó  presidente  de  la  Dieta  viene  á  ser 
vicepresidente  de  la  República).  Si  el  presidente 
deja  de  ejercer  sus  funciones  por  cualquier  causa 
durante  tres  meses  el  mariscal  de  la  Dieta  convocará 
ésta,  la  cual  puede,  si  lo  juzga  conveniente,  acordar 
la  vacante  por  las  tres  quintas  partes  de  diputados 
presentes,  siempre  que  lo  estén  al  menos  la  mitad 
del  número  total.  La  Constitueión  no  establece  con¬ 
dición  alguna  para  ser  elegible  presidente  de  la 
República;  el  proyecto  declaraba  que  podía  serlo 
cualquier  ciudadano  de  la  República,  de  edad  de 
euarenta  años  cumplidos,  y  que  podía  ser  reelegido, 
pero  la  Constitución  ha  suprimido  este  artículo,  al 
que  los  diputados  del  partido  obrero  cristiano  social 
presentaron,  la  enmienda  de  que  se  exigiesen  las 
condiciones  de  ser  polaco  (para  evitar  que  lo  fuese 
un  extranjero  que  hubiese  adquirido  la  ciudadanía) 
y  católico,  enmienda  que  fué  aprobada  en  segunda 
lectura,  pero  rechazada  en  tercera  por  influjo  de  los 
aliados  (á  los  cuales  podía  convenir  ocupar  la  presi¬ 


dencia)  y  de  los  judíos  y  protestantes.  El  presidente 
debe,  antes  de  entrar  á  ejercer  el  cargo,  prestar 
juramento  ante  Ia  Asamblea  Nacional  en  nombre  de 
Dios  uno  y  trino  y  prometer  al  pueblo  polaco  obser¬ 
var  y  defender  las  leyes,  procurar  el  bien  de  la 
nación,  apartar  con  la  vigilancia  todo  mal  y  peligro 
para  el  Estado,  guardar  el  honor  de  Polonia,  con¬ 
siderar  como  su  primer  deber  la  justicia  y  cumplir 
las  obligaciones  del  cargo,  llamando  en  su  auxilio  á 
Dios  y  su  Santa  Pasión. 

Corresponden  al  presidente  de  la  República  las 
atribuciones  que  suelen  otorgarle  las  Constituciones 
modernas:  pero  uo  se  le  concede  el  veto:  si  bien 
tiene  el  mando  supremo  de  las  fuerzas  armadas,  no 
puede  ejercerlo  en  caso  de  guerra  y  si  ejerce  el  de¬ 
recho  de  indulto  (la  amnistía  solo  puede  otorgarse 
por  una  ley)  se  exceptúa  el  caso  de  que  se  trate  de 
ministros  juzgados  por  virtud  de  una  acusación  ante 
la  Dieta.  El  presidente  no  es  responsable  parlamen¬ 
taria  ni  civilmente,  pero  sí  lo  es  criminalmente  ante 
la  Dieta  cuando  lo  acuerden  las  tres  quintas  par¬ 
tes  de  los  diputados  presentes  (asistiendo  al  menos 
la  mitad  del  número  total),  instruyéndose  la  causa 
y  dictándose  la  sentencia  por  el  llamado  Tribunal 
de  Estado. 

El  Consejo  de  ministros  es  solidariamente  respon¬ 
sable  de  la  política  general  del  Gobierno,  y  cada 
ministro  lo  es  del  ejercicio  de  sus  funciones.  Estos 
deben  responder  á  las  interpelaciones  que  se  les  di¬ 
rijan  en  la  Dieta,  y  son  parlamentariamente  respon¬ 
sables  ante  ésta,  debiendo  dimitir  cuando  la  Dieta 
se  lo  exija:  además,  son  judicialmente  responsables 
en  igual  forma  que  el  presidente  de  la  República. 
El  cargo  es  incompatible  con  direcciones  ó  consejos 
de  empresas  que  tengan  un  fin  lucrativo.  Los  minis¬ 
tros  pueden  nombrar  funcionarios  que  les  suplau 
ante  la  Dieta  y  hablen  en  las  sesiones  de  ésta. 

El  país  se  divide  administrativamente  en  palatina- 
dos,  distritos  y  comunes  urbanos  y  rurales,  los  cua¬ 
les  pueden  mancomunarse  para  cumplir  su  misión. 
La  Constitución  establece  que  la  organización  admi¬ 
nistrativa  se  inspirará  en  el  principio  de  la  descen¬ 
tralización.  Al  lado  de  esta  autonomía  territorial,  una 
ley  especial  fijará  la  que  económicamente  hayan  de 
gozar  las  Cámaras  de  agricultura,  comercio,  indus¬ 
tria,  artesanos,  etc.,  que  formarán  juntas  la  Cámara 
económica  suprema  de  la  nación.  Una  y  otra  auto¬ 
nomía  están  sometidas  á  la  intervención  del  Estado. 

3  La  ju*ticia  se  administra  en  nombre  de  la 
República  Existen  jueces  y  tribunales  ordinarios,  y 
entre  éstos  un  Tribunal  Supremo  en  lo  civil  y  penal . 
El  jurado  sólo  se  establece  para  los  delitos  políticos 
y  los  crímenes  que  tengan  señalados  las  penas  más 
severas.  Como  tribunales  especiales  existen:  el  lla¬ 
mado  á  resolver  las  com peteneias  entre  las  autorida¬ 
des  administrativas  y  los  tribunales,  los  tribunales 
militares  y  el  Tribunal  de  Estado,  que  se  compone 
del  presidente  del  Tribunal  Supremo  (presidente)  v 
de  12  jueces.  8  de  ellos  elegidos  por  la  Dieta  v  los 
otros  4  por  el  Senado,  que  no  pueden  ser  diputados 
ni  senadores,  ni  ejercer  función  pública,  y  que  son 
elegidos  inmediatamente  después  de  la  apertura  de 
las  Cámaras  y  para  durante  éstas.  Existe  también  un 
Tribunal  Supremo  de  Cuentas,  cuyo  presidente  tiene 
el  rango  de  ministro,  aunque  sin  formar  parte  del 
Concejo  de  ministros. 

Al  final  se  ocupa  la  Constitución  de  los  deberes  v 
derechos  cívicos.  Se  suprimen  toda  clase  de  privile¬ 
gios  de  nacimiento  y  de  clase,  bkisoues  y  títulos 
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nobiliarios,  no  permitiéndose  otros  que  los  profe¬ 
sionales  y  las  distinciones  científicas,  hasta  el  pun¬ 
to  de  precisarse  la  autorización  del  presidente  de  la 
República  para  aceptar  títulos  y  condecoraciones 
extranjeras.  Se  declara  limitada  la  circulación  de  la 
propiedad  de  la  tierra  para  evitar  bu  excesiva  divi¬ 
sión.  Se  establece  el  principio  de  los  seguros  obli¬ 
gatorios  para  los  casos  de  paro,  enfermedad  y  acci¬ 
dente,  y  se  prohíbe  el  trabajo  asalariado  de  los  me¬ 
nores  de  quince  años  y  el  nocturno  de  las  mujeres 
y  de  los  adolescentes.  Se  establece  la  libertad  de 
conciencia  y  se  reconoce  á  toda  asociación  religiosa 
el  derecho  pleno  de  adquirir  y  poseer  toda  clase  de 
bienes,  adininistr  irlos  y  disponer  de  ellos  con  entera 
libertad;  consignándose  que  la  Iglesia  Católica,  que 
se  declara  ser  la  de  la  mayoría  de  la  nación  y  ejercer 
un  papel  preponderante  en  el  Estado,  se  rige  por  sus 
propias  leyes  y  que  sus  relaciones  con  el  Estado  se 
fijarán  por  un  concordato  con  la  Santa  Sede.  Se 
establece  la  libertad  de  enseñanza,  pero  haciéndose 
obligatoria  la  enseñanza  de  la  religión  para  todos 
los  alumnos,  y  dándose  la  dirección  y  vigilancia  de 
esta  enseñanza  á  la  asociación  religiosa  respectiva. 

La  Constitución  debe  revisarse  cada  veinticinco 
años  y  cuando  lo  pidan  la  cuarta  parte  de  los  dipu¬ 
tados  que  forman  la  Dieta.  Esta  se  compone  hoy  de 
412  miembros,  pertenecientes  á  los  grupos  políticos 
siguientes: 

A)  Derecha:  1,  Liga  Popular  Nacional  (73  dipu¬ 
tados):  2,  Unión  Nacional  Popular  (73  diputados); 
3,  Club  Obrero  Cristiano  Nacional  (25  diputados), 
y  4.  Partido  Populista  Católico  (5  diputados);  total, 
176  diputados. 

B)  Centro :  a)  Derecha:  1,  Partido  del  Trabajo 
Constitucional  (conservador,  17  diputados),  y  2.  Club 
Municipal  (13  diputados);  en  total.  30  diputados. 
b)  Izquierda:  1,  Partido  Populista  Polaco,  llamado 
Ptasi  (84  diputados),  y  2,  Partido  Obrero  Nacional 
(29  diputados);  en  total,  113  diputados,  y  para  todo 
«1  Centro,  143. 

C)  Izquierda:  1,  Grupo  Populista  Radical  (23 
di  {lutados ):  2,  Partido  Populista  de  Izquierda  (1 1  di¬ 
putados);  3,  Partido  Comunista  Radical  (2  diputa¬ 
dos).  y  4,  Unión  de  Diputados  Socialistas  (35  dipu¬ 
tados);  total,  71  diputados. 

D)  Otros  grupos,  son:  el  Club  de  los  Diputados 
Judíos,  que  se  compone  del  Club  Nacional  Judío, 
Sionistas  y  Ortodoxos,  y  que,  generalmente,  vota 
con  la  izquierda  (10  diputados),  y  el  Partido  Alemán 

diputados). 

Como  se  ve,  las  fuerzas  de  la  derecha  y  de  la 
izquierda  están  bastante  equilibradas,  si  bien  tienen 
una  pequeña  mayoría  las  de  la  primera. 

La  Constitución  consta  de  126  artículos,  reparti¬ 
dos  en  los  seis  capítulos  siguientes:  l.°  La  Repúbli¬ 
ca  (arts.  1-2);  2.*  Poder  legislativo  (arta.  3-38); 
3.°  Poder  ejecutivo  (arts.  39-73);  4.°  Poder  judicial 
(arts.  74-86):  5.°  Deberes  generales  y  derechos  cí¬ 
vicos  (arts.  87-124),  y  6.°  Disposiciones  generales 
(arts.  125-126). 
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Polonia.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  dep.  de 
Colonia;  des.  por  la  izq.  en  el  arr.  Pichinango. 

Polonia  (Santa  ).  Geog.  Cerrito  que  se  hulla  en  el 
Perú  y  que  domina  la  c.  de  Cajamarca  por  el  SO.: 
está  á  2,985  m.  de  altura;  es  de  piedra  de  cantera 
blanca,  que  se  emplea  en  los  edificios  v  enlosados. 

Polon  i  a  (Duques  y  reyes  de).  Qenenlog.  Los 
polacos  consi  ieran  como  al  fundador  de  su  monar¬ 
quía  á  Lech  /,  que  principió  á  reinar  el  año  550  y 
cuyos  descendientes  ocuparon  el  trono  con  el  título 
de  duques  durante  tres  siglos,  hasta  Popiel  II,  pero 
como  todo  lo  referente  A  estos  príncipes  contiene 
muchas  fábulas,  pagaremos  en  silencio  dicha  dinas¬ 
tía  para  tratar  de  la  segunda,  llamada  de  los  P ins¬ 
tas.  Esta  tomó  el  nombre  de  Piast.  simple  habitante 
*1  el  pueblo  de  Cruswic,  en  Cujaviu.  elegido  duque 
de  Polonia  por  la  nación  en  8  42.  para  dar  fin  al 
largo  v  pesado  interregno  que  siguió  A  la  muerto  de 
Popiel  II.  El  nuevo  duque  justificó  con  su  conducta 
esta  elección  extraordinaria,  y  falleció  en  861.  Era 
de  baja  estatura  y  obeso,  de  lo  cunl  proviene  su 
nombre,  que  en  su  idioma  significa  el  cubo  de  una 


rueda.  Le  sucedió  su  hijo  Ziemovit,  príncipe  belico¬ 
so,  que  enseñó  á  su  pueblo  Jas  reglas  del  arte  militar 
y  murió  en  892,  reemplazándole  su  hijo  Lesho  IV , 
indolente  y  tímido,  pudre  de  Ziemomtslan ,  su  suce¬ 
sor  (913),  que  á  su  muerte  (964)  dejó  el  ducado  á  su 
lujo  Mtcisiao  ó  AI iecisfoiiC  1 ,  elegido  por  la  nación 
para  sucederle.  Sus  grandes  premias  correspondie¬ 
ron  á  la  elección  de  Micislao t  que  abrazó  el  cristia¬ 
nismo,  se  reconoció  vasallo  del  Imperio  y  falleció  en 
992,  según  Ditlimnr,  y  en  999,  según  otros.  ||  Bo¬ 
leslao  I  uel  Intrépido» ,  hijo  v  sucesor  del  precede  li¬ 
te.  recuperó  Cracovia,  eu  poder  de  los  bohemos; 
conquistó  gran  parte  de  Prusia  y  de  Silesia,  que  re¬ 
dujo  á  provincias  de  Polonia;  reunió  a  sus  Estados 
la  Rusia  roja  v  quedó  libre  del  homenaje  á  que  esta¬ 
ba  sujeto  respecto  al  Imperio.  Le  sucedió  en  1025 
su  primogénito  Micislao  II,  cuya  esposa,  doña  Ri- 
cheusa,  hija  del  elector  palatino  del  Rhin,  indignada 
de  su  escandaloso  proceder,  se  separó  de  él  en  1036, 
después  de  darle  un  hijo,  que  sigue,  y  una  hija,  que 
caso  con  Bela  I.  rey  de  Hungría.  Fallecido  Micislao 
al  año  siguiente,  su  viuda  se  hizo  cargo  dei  gobier- 
uo  durante  la  minoría  de  Casimiro,  su  iiijo,  pero  la 
mala  administración  de  esta  princesa  sublevo  á  los 
nobles  y  tuvo  que  retirarse  A  Sajorna  con  el  joven 
duque,  dejando  A  Polonia  sin  jefe  durante  cuatro 
años  v  destrozada  por  guerras  intestinas  entre  loa 
gratules  vasallos.  Casimiro,  que  bahía  tomado  el 
hábito  en  la  abadía  de  Cluny,  fué  llamado  en  10  41 
por  la  nobleza,  y  previo  permiso  de  Benedicto  IX  v 
dispensa  de  sus  votos,  regresó  :í  su  pnís.  que  gober¬ 
nó  felizmente  hasta  su  muerte  (1058).  Le  sucedió  su 
primogénito  Boleslao  11  «el  Atrevido» ,  rev  de  Bolo¬ 
nia  (1077),  execrado  de  sus  súbditos,  el  cual  htivó 
en  1081  y  falleció  dos  años  después,  dejando  un 
hijo,  Micislao,  encarcelado  en  1089  por  su  tío  illa- 
dislao  Hermán,  sucesor  de  su  hermano  Boleslao  con 
el  titulo  de  duque,  que  tomó  para  no  disgustar  ai 
Papa,  quien  había  suprimido  el  de  rey  al  excomul¬ 
gar  á  su  antecesor  (  1079).  ||  Boleslao  III,  n.  en 
1086,  sucedió  en  1 102  A  su  padre  (jladislao  Hermán 
en  el  duendo  de  Polonia,  á  excepción  <ie  tres  pa la t i- 
nados  y  Pomerania.  asignados  á  su  hermano  natu¬ 
ral  Sbigneo,  rebelado  durante  catorce  años  contra 
el  duque  v  asesinado  por  orden  de  éste,  que  incor¬ 
poró  nuevamente  sus  dominios  á  Polonia.  Boleslao, 
vencedor  en  46  batallas,  murió  de  pesar  al  ser  de¬ 
rrotado  por  los  rusos  (1138).  Repartió  sus  Estados 
entre  sus  cuatro  primeros  hijos .  fjladislao.  Boleslao, 
Micislao  y  Enrique,  con  la  condición  de  someterse  al 
primogénito  como  A  su  señor  feudal.  ||  Uladislao  II, 
<pie  obtuvo  los  palntinados  de  Cracovia,  de  Lencici  v 
de  Siradia.  la  Pomerania  Oriental  y  Silesia,  con  la 
soberanía  sobre  sus  hermanos,  tomó  el  título  de  rev 
y  quiso  abarcar  toda  la  sucesión  de  su  padre,  pero 
vencido  por  sus  hermanos  se  refugió  en  Alemania 
(1146),  siendo  reemplazado  por  Boleslao  IV  «el 
Rizado»,  su  segundo  hermano,  m.  en  1173.  dejando 
un  hijo.  Lesko.  A  quien  nombró  duque  de  Mnzovia. 
Sucedió  ni  precedente  Micislao  III  « el  Viejo»,  su 
hermano,  destituido  por  sus  súbditos  (1177),  que 
proclamaron  duque  de  Polonia  á  su  hermano  menor 
Casimiro  II,  llamado  el  Justo  por  su  amor  A  la  jus¬ 
ticia.  de  cuyo  segundo  hijo.  Conrado,  desciende  la 
casa  de  Mnzovia.  extinguida  en  1426.  El  primogé¬ 
nito  Lesko  V  «el  Blanco »  le  sucedió  en  1194,  con  ia 
regencia  de  su  madre  doña  Elena  de  Belz,  cuya 
princesa.  A  fin  de  concluir  los  disturbios  promovidos 
por  su  cuñado  Micislao  «el  Viejo»,  á  quien  pareció 
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esta  minoría  ocasión  favorable  para  recobrar  el  tro¬ 
no,  le  cedió  el  ducado,  con  promesa  de  adoptar  á 
Lesko  en  perjuicio  de  sus  propios  hijos  (1201).  Fa¬ 
llecido  Micislao  al  año  siguiente,  su  hijo  Uladislao 
se  hizo  proclamar  duque  de  Polonia,  pero  vencido 
por  Lesko,  desistió  de  su  empeño  (1206).  El  duque 
fué  asesinado  por  un  sicario  del  gobernador  de  Po- 
inerania  (1227),  sucediéndole  su  hijo  Boleslao  V  « el 
Cristo*,  bajo  la  tutela  de  su  tío  Conrado ,  duque  do 
Mazovia,  el  cual  tuvo  que  cederla  á  la  fuerza  á  En¬ 
rique  el  Barbudo ,  duque  de  Breslau.  Llegado  á  su 
mayor  edad  Boleslao,  abandonó  cobardemente  su 
país  cuando  los  tártaros  lo  invadieron,  no  regresando 
hasta  que  aquellos  bárbaros  se  retiraron.  Murió  sin 
hijos  en  1279,  designando  por  su  sucesor  á  Lesko  VI 
«el  Negro*,  nieto  de  Conrado,  duque  de  Mazovia,  que, 
como  su  antecesor,  huyó  de  Polonia  cdando  los  tár¬ 
taros  hicieron  una  nueva  irrupción  en  el  ducado 
(1287).  Fallecido  Lesko  VI  sin  posteridad  (1289)  se 
presentaron  varios  pretendientes  al  trono,  que  se 
disputaron  durante  seis  años  la  corona,  siendo  ios 
principales  Uladislao  Loketek,  hermano  del  difunto 
duque,  y  Przemislao,  duque  de  Posen,  que  triuu- 
fó  sobre  su  rival  (1295).  El  nuevo  duque,  príncipe 
capaz  de  restablecer  el  antiguo  esplendor  en  Polo¬ 
nia,  tomó  el  título  de  rey  sin  advertirlo  á  liorna 
(1295).  adquirió  la  Pomerania  Oriental  (1295)  y 
pereció  asesinado  por  Otón,  mnrgrnve  de  Brande- 
burgo  (1296).  Le  sucedió  Uladislao  Loketek,  herma¬ 
no  de  Lesko  VI,  destituido  en  una  Dieta  (1300).  la 
cual  eligió  rey  de  Polonia  á  Wenceslao,  rey  de  Bo¬ 
hemia,  cuya  conducta  disgustó  á  la  nobleza,  que 
restableció  en  el  trono  á  Uladislao  Loketek  (130  1). 
consagrado  en  Cracovia  rey  de  Polonia  con  autori¬ 
zación  del  papa  Juan  XXII  (1320).  Casimiro  III, 
hijo  v  sucesor  del  precedente  (1333),  que  mereció  el 
dictado  de  Grande  por  sus  cualidades  eminentes, 
que  le  granjearon  el  aprecio  de  toda  la  nación,  hizo 
reconocer  por  su  sucesor  en  1355  á  su  sobrino  Luis 
«el  Grande *,  rey  de  Hungría,  hijo  de  su  hermana 
doña  Isabel,  quien  fué  proclamado  rey  de  Polonia  en 
1370,  después  de  la  muerte  de  su  tío.  Con  Casimiro 
el  Grande  se  extinguió  la  dinastía  de  los  Piastns 
en  Polonia,  de  la  cual  existia  un  vástngo  en  la  per¬ 
sona  de  Uladislao,  sobrino  de  loketek'  por  su  padre 
Casimiro  « el  Blanco*,  duque  de  Gnienkow,  quien, 
despechado  por  la  elección  de  un  extranjero,  abando¬ 
nó  el  país,  y  no  hallando  en  Francia  los  recursos  que 
se  prometía,  profesó  como  religioso  lego  en  Citenux 
(1356)  y  más  tarde  se  trasladó  á  la  abadía  de  San 
Benigno  de  Dijón  con  el  cargo  de  aposentador,  dos 
prebendas  de  sacerdote  y  un  criado,  de  la  que  salió 
dos  veces,  llamado  por  los  nobles  del  país  (1376  y 
1382),  pero  debilitado  su  partido,  renunció  á  sus 
pretensiones  al  trono,  refugiándose  en  Alemania, 
donde  murió  en  1388.  A  Luis  el  Grande  sucedió 
en  1382.  sin  oposición,  su  yerno  Segismundo ,  mar- 
grave  de  Brandeburgo,  después  rey  de  Hungría  y 
emperador,  á  quien  destituyó  la  Dieta  de  Williska, 
dejando  vacante  el  trono  hasta  1385,  en  que  fueron 
proclamados  reves  de  Polonia  doña  Eduvigis,  hija  del 
rey  Luis,  y  su  esposo  Jagellón,  duque  de  Lituania, 
príncipe  pagano,  que  al  recibir  el  bautismo  tomó  el 
nombre  de  Uladislao.  cuvo  primogénito  y  heredero 
(1434).  Uladislao  VI,  fné  elegido  rey  de  Hungría 
(1440)  v  pereció  cerca  de  Varna  peleando  contra  los 
turcos  (14  44).  Tuvo  por  sucesor  en  Polonia  á  su  her¬ 
mano  Casimiro  IV ,  duque  de  Lituania,  que  no  mere¬ 
ció  la  estimación  de  sus  nuevos  súbditos  y  falleció  en 


1492,  dejando,  entre  otros  hijos,  á  Uladislao,  rey  de 
Bohemia  y  de  Hungría;  á  Casimiro,  m.  en  1483 
en  olor  de  santidad;  d  Juan  Alberto,  rey  de  Polonia 
en  1492.  fallecido  sin  hijos  en  1501;  á  Alejandro, 
duque  de  Lituania,  sucesor  del  precedente  en  el 
trono  de  Polonia  y  finado  sin  posteridad  en  1506, 
y  á  Segismundo  1,  proclamado  por  aclamación  rey 
de  Polonia  (1506)  y  padre  de  su  sucesor  en  1548, 
Segismundo  II,  apellidado  Augusto  por  hnher  naci¬ 
do  en  el  mes  de  Agosto.  Extinguida  en  Segismundo 
Augusto  la  dinastía  de  los  Jagellones  ( 1 572),  se 
presentaron  muchos  príncipes  para  obtener  la  coro¬ 
na,  siendo  elegido  por  la  Dieta  Enrique  de  Valois, 
duque  de  Anjou,  hermano  del  rey  de  Francia  (1573), 
el  cual  á  los  cinco  meses  de  ocupar  el  trono  partió 
furtivamente  para  su  país.  Para  reemplazarle  fué 
designado  en  1575  Esteban  Battori,  príncipe  de 
Transilvania,  señor  poderoso  y  valiente,  m.  en  1586, 
que  casó  con  la  princesa  Ana,  hermana  de  Segis¬ 
mundo  Augusto,  en  la  que  no  tuvo  hijos,  á  quien 
siguió  Segismundo  III,  hijo  de  Juan  III.  rey  de 
Suecia,  y  nieto,  por  su  madre  Catalina,  de  Segis¬ 
mundo  I,  rey  de  Polonia.  A  Segismundo  III  suce¬ 
dió  en  1632  su  primogénito  Uladislao  VII,  cuya 
muerte  (1648)  hizo  abrir  los  ojos  al  pueblo,  que  le 
respetó  poco  durante  su  vida,  reconociéndose  las 
grandes  ventajas  que  procuró  á  la  noción.  Juan 
Casimiro  V,  hermano  y  sucesor  del  precedente,  je¬ 
suíta  y  cardenal  en  Roma  antes  de  su  elevación  al 
trono,  disgustado  por  las  contradicciones  que  sufría 
y  cansado  de  los  coullictos  que  veía  renacer  conti¬ 
nuamente,  abdicó  la  corona  (1668)  y  se  retiró  á 
Francia,  donde  murió  cuatro  años  más  tarde.  Le 
reemplazó  Miguel  Coribut  Wiersnowieski,  de  la  san¬ 
gre  de  los  Jagellones.  elegido  en  1669.  con  prefe¬ 
rencia  á  muchos  ilustres  candidatos,  pero  pronto  se 
arrepintió  el  pueblo  de  esta  elección  por  la  manera 
poco  juiriosa  con  que  gobernó,  impidiendo  su  muer¬ 
te  (1674)  que  estallase  la  conspiración  urdida  para 
destronarle.  La  Dieta  proclamó  rey  de  Polonia, 
para  suceder  al  precedente,  á  Juan  Sobieski,  gran 
mariscal,  hijo  de  Jacobo,  castellano  de  Cracovia,  y 
nieto,  por  su  madre,  del  gran  canciller  de  Polonia, 
príncipe  dechado  de  héroes,  émulo  y  protector  do 
literatos,  más  llorado  por  los  extranjeros  que  por 
sus  vasallos,  fallecido  eu  1696.  Presentáronse  mu¬ 
chos  candidatos  para  ocupar  el  trono  vacante,  siendo* 
los  principales,  Jacobo ,  hijo  del  difunto  monarca, 
excluido  por  el  odio  que  profesaba  á  la  reina,  su 
madre;  el  príncipe  de  Conti,  á  quien  el  pueblo  y  lo* 
soldados  impidieron  desembarcar  en  Polonia,  v 
Federico  Augusto  I,  elector  de  Snjonia,  coronado- 
en  1697,  después  de  abjurar  el  luteranismo.  desti¬ 
tuido  por  la  Dieta  reunida  cerca  de  Varsovia  á  ins¬ 
tancias  de  Carlos  XII  de  Suecia  (170  4)  y  repuesto- 
después  de  Poltava  (1709).  Durante  cinco  años 
(1701-09)  ocupó  el  trono  de  Polonia,  elegido  por 
la  Dieta,  según  designación  del  rey  de  Suecia, 
Estanislao  Leczinski,  palatino  de  Posen  é  hijo  de 
Rafael  Leczinski,  palatino  de  Rusia,  v  de  Ana  Ja- 
blonowskn,  hija  de  uno  de  los  más  grandes  hom¬ 
bres  que  ha  tenido  Polonia.  Reconocido  de  nuevo 
el  elector  de  Snjonia  por  legítimo  soberano  de  Polo¬ 
nia,  Estanislao  se  refugió  en  la  Pomernnia  sueca, 
obteniendo  más  tarde  (1720)  el  título  y  honores 
de  la  majestad  real,  con  la  devolución  de  sus  bienes 
hereditarios,  á  los  que  agregó  en  1737  los  ducados 
de  Lorena  y  de  Bar.  que  le  procuró  su  yerno  el  rey 
Luis  XV  de  Francia,  los  cuales  gobernó  hasta  su. 
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muerte  debida  á  un  funesto  accidente  en  1*16(5. 
Federico  Augusto  I  falleció  en  1734.  siendo  subs¬ 
tituido  por  su  hijo  Federico  Augusto  11,  cuyo  reina¬ 
do  fué  una  cadena  de  contradicciones  y  reveses, 
que  terminaron  con  su  muerte  ocurrida  en  Dresde 
en  1763.  Como  Rusia  y  Prusia  se  oponían  á  la  elec¬ 
ción  de  un  soberano  de  la  casa  de  Sajorna,  ésta  re¬ 
cayó  en  Estanislao  Augusto,  panetero  mayor  de  Li- 
tuania,  hijo  de  Estanislao  Cioleck,  conde  de  Ponía- 
towski  y  gran  tesorero  de  la  corona  de  Polonia,  y 
de  la  princesa  Constanza  Czartoriska,  que  abdico 
en  1793  y  murió  en  San  Petersburgo  tre3  años  des¬ 
pués.  Fué  el  último  rey  de  Polonia,  cuya  nación 
desmembrada  pasó  al  dominio  de  Rusia,  de  Austria 
y  de  Prusia. 

Polonia  (Santa),  llagiog .  V.  Apolonia  (Santa). 

POLONICK.  in.  Medida  de  capacidad  usada 
en  Trieste,  que  vale  30  litros  y  367  milésimas. 

POLONICZNA.  Geog.  Pobl.  de  Polonia  en  Ga- 
litzia,  eírc.  de  Zloczow,  dist  y  á  27  kms.  S.  de 
Kamionka  Strumilowa.  junto  al  Poltew.  atl.  izq.  del 
Bug  occidental;  1,020  h. 

POLONIEN8E.  a  lj.  Geol.  Denominación  crea¬ 
da  por  Geikie  pura  designar  el  tercer  período  g'a- 
cial  que  corresponde  al  rissiense  de  Penck  y  Brück- 
uer  y  á  al  illinoisiense  de  Leverett. 

POLONIO,  NIA.  adj.  ant.  Polaco.  U.  t.  c.  s. 

Polonio.  Lit .  Personaje  del  drama  Hamlet  de 
Guillermo  Shakespeare  (V.).  Representa  y  es  en 
realidad,  el  prototipo  del  cortesano  servil  y  entre¬ 
metido,  que  atiende  más  á  su  medro  personal  que 
ú  los  verdaderos  principios  del  honor  v  del  deber, 
lis  padre  de  Laertes  v  Ofelia  y  muere  asesinado  por 
Hamlet ,  quien  le  atraviesa  con  su  espada,  detrás  de 
un  cortinaje,  por  haberse  escondido  tras  éste,  para 
-escuchar  la  conversación  que  el  príncipe  Hamlet 
«ostenta  con  la  reina  su  madre. 

Polonio.  m.  Quim.  Nombre  dado  por  P.  y  S.  Cu¬ 
rie  á  una  substancia  fuertemente  radioactiva,  que 
•obtuvieron  precipitando  mediante  el  hidrógeno  sul¬ 
furado  la  solución  Acida  de  pechblenda,  que  en  sus 
propiedades  químicas  se  parece  al  bismuto.  Según 
S.  Curie,  el  polonio  forma  fácilmente  compuestos 
insolubles,  sobre  todo  subnitratos;  el  precipitado 
-que  se  forma  añadiendo  agua  á  un  nitrato  de  bis¬ 
muto  que  contenga  polonio.  suele  tener  un  color 
que  varía  del  amarillo  vivo  al  rojo  obscuro.  Crookes 
-observó  en  el  aspecto  del  polonio  una  raya  nueva  en 
-el  ultravioleta  y  Bendt  encontró  hasta  15  nuevas 
rayas.  El  polonio  de  Curie  sólo  emite  radiacio¬ 
nes  a,  que  ionizan  fuertemente  el  aire  y  son  absor¬ 
bidas  fácilmente  por  láminas  metálicas  delgadas, 
por  el  papel  y  por  el  aire.  Estas  radiaciones  se  pro¬ 
pagan  en  línea  recta.  Giesel  observó  en  un  polonio 
radiaciones  a  y  ¡3.  si  bien  las  últimas  desaparecen 
4il  cabo  de  corto  tiempo.  Según  Marckwald,  el  polo¬ 
nio  es  idéntico  al  radioteluro  y  al  radio  F. 

Polonio.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  del  Uru¬ 
guay,  correspondiente  al  dep.  de  Rocha.  En  ella 
los  buques  encuentran  abrigo  contra  los  vientos  del 
NE.  al  NO.  por  el  N.,  anclando  en  15  m.  de  agua, 
fondo  arena  menuda  v  marcando  la  punta  ó  lomo 
del  Polonio  al  N.  48°  E.,  distancia  7  cables  de  la 
playa  v  punta. 

Polonio.  Geog.  Grupo  de  islas  de  la  costa  del 
Uruguay,  correspondiente  al  dep.  de  Rocha.  Está 
•sit.  frente  al  cabo  de  su  nombre  y  se  compone  de 
lastres  islas  denominadas  Rasa,  Encantada  é  Islote. 
La  primera  ocupa  aproximadamente  una  super.  de 


3  hectáreas  y  dista  unos  700  m.  al  continente.  La 
Encantada  es  un  tanto  mayor  que  la  unterior  y 
dieta  de  ella  7U0  tn.  Por  último,  el  Islote,  que  se 
llama  también  alguna  vez  isla  de  la  Piedra  Negra  ó 
de  los  Ratones,  tiene  unos  20.000  m.-  de  extensión 
y  se  encuentra  á  más  de  2  millas  mar  adentro.  Las 
tres  islas  son  arenosas  V  carecen  de  agua  y  las  dos 
primeras  uo  tienen  vegetación,  al  paso  que  en  el  Islo¬ 
te  se  crian  algunas  plantas  de  escasa  importancia. 

Polonio  (El).  Geog.  Bajo  de  Ja  costa  del  Uru¬ 
guay.  correspondiente  al  dep.  de  Rocha,  si t .  al  S. 
31°  O.  del  cabo  de  su  nombre  v  á  2*3  millas  de 
distancia.  Consiste  en  un  banco  de  piedra  de  7  ca¬ 
bles  de  extensión  tendido  de  ONO.  á  ESE.  con 
4*2  á  15  m.  de  agua  y  cou  fondo  de  21*7  á  25  eu 
sus  alrededores. 

POLON  1SMO.  id.  Simpatía  por  la  causa  de 
Polonia. 

POJLONKA.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Minsk,  dist.  y  á  51  kms.  SSO.  de  No\o- 
grudok,  en  la  frontera  de  ürodtio;  20Ó.  h.  Victoria 
de  los  lituanos  sobre  los  tártaros  en  1506  y  de  los 
polacos  sobre  los  rusos  en  1660. 

POLONNOIÉ.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Volhinia .  dist.  y  á  54kms.SSO.de  Novo- 
grad- Yolynsk.  junto  al  Khomor,  tributario  izq.  del 
Slutch,  ad.  der.  del  Gorvn;  2,170  h.  (judíos  en  su 
mayor  parte).  Tenerías.  Restos  de  antiguas  mura¬ 
llas.  La  población  fué  devastada  en  1369  por  los 
Polovtzv  y  en  1648  por  los  cosacos,  quienes  mata¬ 
ron  á  10.000  judíos.  Est.  en  la  1.  f.  de  Rovno  por 
Berditchef  y  ó  kazatin  por  la  línea  de  Kiev  á  Novo— 
Uchitzn. 

POLONO,  NA.  adj.  ant.  Polaco.  Aplic.  á 
pers.,  usáb.  t.  c.  s. 

Polono  (Estanislao).  Biog.  Célebre  impresor  del 
siglo  xv,  conceptuado  alemán,  quien,  en  compañía 
de  Menardo  Ungut,  trabajó  en  Sevilla  desde  1491 
hasta  1502,  en  cuya  última  fecha  se  trasladó  á  Al¬ 
calá  de  Henares,  donde  introdujo  Ja  primera  impren¬ 
ta.  El  nombre  Polono  créese  indica  el  país  del  origen 
del  impresor,  que  debió  de  ser  polaco.  Su  nombre 
de  pila  ofrece  variantes,  que  pueden  concretarse  :í 
tres:  Stanislausf  Stanislao  y  Lanzalao.  Se  infiere  del 
privilegio  qué  les  fué  concedido  el  14  de  Marzo  da 
1491  eximiéndoles  de  los  tributos  para  la  guerra 
contra  los  moros  v  del  servicio  de  hospedaje  cuando 
la  corte  estuviere  en  Sevilla,  que  ambos  impresores 
vinieron  á  establecerse  por  orden  de  los  Reyes  Cató¬ 
licos.  V  parece  montaron  su  imprenta  en  Sevilla  con 
los  materiales  del  taller  fumoso  de  Matías  de  Moravia 
ó  de  Olmutz,  en  Nápoles,  donde  ya  se  había  impreso 
allí  por  encargo  de  entidades  hispanas.  La  compañía 
Ungut-Polono  prosperó  hasta  quedar  disuelta  hacia 

1499,  habiendo  fallecido  el  primero  en  Diciembre  de 

1500.  Después  Polono  continuó  en  Sevilla  hasta  el 
mes  de  Abril  de  1502.  para  trasladarse  luego  con  su 
imprenta  á  Alcalá  de  Henares,  donde  publicó  la  pri¬ 
mera  obra  (  Vita  C/iristi,  del  cartujano  Ludolfo  de 
Sajonia,  traducción  castellana  por  fray  Ambrosio 
Montesino,  á  instancia  de  los  Reyes  Católicos)  eu 
1502-03,  edición  notable,  digna  de  la  fama  del  im¬ 
presor,  que  hubo  de  reimprimirla  durante  aquellas 
fechas.  La  producción  del  taller  de  Sevilla  fué  algo 
numerosa  y  de  calidad;  menor  hubo  de  ser  la  aloa- 
laína.  dado  el  corto  período  en  que  actuara  Polono 
(1502-04).  En  sus  últimos  tiempos  (1502-03),  ade¬ 
más,  formaba  compañía  en  Sevilla  coa  el  famoso  im¬ 
presor  alemán  Jacobo  Cromberger. 
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POLONSKI  (Jacow  Petrowitch).  Biog.  Poeta 
lírico  ruso,  n.  eu  Rjasan  y  m.  en  San  Petersburgo 
(18*20-1898).  Después  de  estudiar  la  carrera  de  de¬ 
recho  eu  Moscou,  obtuvo  un  empleo  en  el  Cáucaso, 
ni  que  renunció  en  1852.  emprendiendo,  por  motivos 
de  salud,  largos  viajes  por  el  extranjero.  Desde  1860 
desempeñó  un  cargo  en  el  departamento  de  la  Cen¬ 
sura  en  la  capital  de  Rusia.  A  partir  de  1814  dió  á 
la  estampa  varios  tomos  de  poesías,  notables  por  el 
calor  <iel  sentimiento  y  cierto  colorido  fantástico- 
místíco,  que  le  valieron  gran  nombradla  en  Rusia. 
Menos  notables  son  sus  cuentos  y  novelas.  Una  Co¬ 
lación  de  sus  obras  apareció  en  San  Petersburgo 
(10  vol.,  1885-86).  Sus  Poemas  se  publicaron  en 
1896.  en  cinco  volúmenes.  Entre  sus  poemas  dié- 
ronle  fama  particularmente  El  guardabosque ,  El  via¬ 
je  de  novios  y  El  grillo  músico ,  así  como  las  poesías 
El  sol  y  la  luna  y  La  muerte  del  niño.  De  este  poe¬ 
ta,  Ardiente  partidario  del  romanticismo,  ha  dicho 
un  crítico  ruso,  refiriéndose  especialmente  á  sus  poe¬ 
sías:  «No  hay  un  solo  niño  que  no  las  sepa  de  me¬ 
moria;  son  perlas  de  nuestra  poesía.» 

POLO NUCVO.  Geog.  V.  Püeblonuevo  (Co¬ 
lombia). 

POLONTI  (Geza).  Biog.  Político  húngaro,  na¬ 
cido  en  Zsitva-Kenez  en  1848.  Desde  1881,  y  con 
ligeras  interrupciones,  fué  diputado  del  Parlamento, 
en  donde  era  uno  de  los  más  violentos  oradores  del 
partido  de  los  independientes.  Tomó  parte  en  bis 
campañas  de  obstrucción  contra  los  Gabinetes  Banf- 
fv  y  Khuen,  y  por  encargo  de  la  Oposición  unida 
redactó  el  escrito  de  inculpación  contra  el  Gabinete 
Fejervary.  En  1906  fuéle  encargada  la  cartera  de 
Justicia  en  el  Gabinete  Wekerle. 

POLOP.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Alicante, 
que  consta  de  529  e.  y  albergues  y  1,725  h.  (polo- 
pmos)  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las 
entidades  siguientes: 


Kilómetro 

Edificios 

Habitantes 

Chirles,  caserío  á . 

1*6 

61 

268 

Polop,  villa  de . 

— 

356 

1,283 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  . 

_ 

112 

174 

Corresponde  al  p.  j.  de  Callosa  de  Ensarriá,  dió¬ 
cesis  de  Valencia  v  está  sit.  al  N.  de  Benidorm,  en 
la  falda  de  una  colina,  en  terreno  montañoso,  baña¬ 
do  por  el  rinch.  de  Chirles,  á  5  kms.  de  la  cabecera 
del  partido  y  á  9  kms.  de  la  est.  de  Benidorm.  que 
es  ia  más  próxima,  en  la  carr.  de  Benidorm  á  Pego. 
Riegan  también  su  término  el  Guadalert  y  el  Ba¬ 
rranco  de  Polop.  Produce  principalmente  cereales, 
aceite,  algarrobas,  almendras,  hortalizas,  legumbres 
y  frutas.  Por  la  pureza,  abundancia  y  naturaleza  de 
sus  aguas  bicarbonatadosódicas,  por  su  benigno  cli¬ 
ma  y  por  su  situación  ventajosa,  es  considerado  como 
estación  veraniega.  Teléfono,  alumbrado  eléctrico, 
canteras  de  yeso;  Escuelas  nacionales;  industria  ha¬ 
rinera;  Comunidad  de  Labradores. 

POLOPE.  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Albacete, 
mun .  de  Tobaría. 

POLOPEU9TI8.  f.  Entom.  (Polopeustis  Rag. ) 
Género  de  microlepidópteros  de  ia  familia  de  los  pi¬ 
rálidos  y  tribu  de  los  fiticinos.  Posee  una  especie 
septentrional  hallada  en  el  Labrador  y  en  el  N.  de 
Europa  y  Asia,  P.  annnlatclla  Zett. 

POLO  PIOJO.  ni.  Bot.  Nombro  vulgar  mejica¬ 
no  de  la  Willardia  mexicana,  que  también  se  llama 
nesco ,  planta  de  la  familia  de  las  leguminosas,  subfa¬ 


milia  de  las  papilionadas,  tribu  de  las  galegeas  y 
subtribu  de  las  robininas,  que  vive  en  la  región  occi¬ 
dental  y  su  madera  se  utiliza  para  vigas,  estacas,  etc. 

La  raicilla  del  embrión  es  encorvada,  pero  no  do¬ 
blemente  plegada,  el  cáliz  no  alargado  tubuloso,  la 
legumbre  no  alada,  no  tabicada,  más  ó  menos  com¬ 
primida,  no  hinchada,  estandarte  sin  gibas  internas, 
la  legumbre  sin  pelos  glandulosos;  el  estilo  no  enro¬ 
llado  en  la  punta,  lampiño,  rara  vez  con  algunos 
pelitos  bajo  el  estigma  ó  en  la  base;  folíolas  sin  esti- 
pulillas,  estigma  terminal,  estípulas  pequeñas,  cer¬ 
dosas,  hojas  imparipitiadas;  pétalos  de  la  quilla  com¬ 
pletamente  soldados,  ésta  no  más  larga  que  los  otros 
pétalos;  estambre  vexilar  soldado  en  tubo  con  los 
otros,  menos  en  la  base. 

Es  un  arbolito  con  las  flores  de  color  de  lila,  en 
racimos  axilares,  ligeramente  apanojados;  las  semi¬ 
llas  son  arriñonadas  y  muy  planas. 

POLOPOS.  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de  Al¬ 
mería,  mun  de  Lucainena  de  las  Torres. 

Polopos.  Ge  'g.  Mun.  de  la  prov.  de  Granada, 
que  consta  de  698  e.  y  albergues  y  2,432  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  entidades  si¬ 
guientes: 


Kilómetros 

Edificios 

Habitantes 

Bartolomé  Puga,  cortijada  á 

2  5 

11 

57 

Barriales,  id.  á . 

4 

19 

50 

Casillas,  caserío  á . 

7 

19 

49 

Fernández  ( Los),  cortijada  á 

3-8 

22 

39 

Haza  del  Trigo,  id.  á  .  .  . 

4 

73 

288 

Hortichuela, casas  de  labor  á 

2  6 

12 

18 

Mamola  (La),  aldea  de.  .  . 

— 

277 

991 

Polopos.  lugar  á . 

8 

227 

7  46 

Grupos  inferiores}’  e.  dise¬ 
minados  . 

_ 

38 

194 

Corresponde  al  p.  j.  de  Albuñol,  diócesis  de  Gra¬ 
nada  y  está  sit.  á  16  kms.  de  Albuñol  y  70  de  Gra¬ 
nada,  cuya  est.  es  la  más  próxima,  con  la  carr.  de 
Granada  á  Albuñol.  cerca  del  Mediterráneo,  sobre 
un  cerro  que  forma  parte  de  la  sierra  de  Contravie¬ 
sa.  Terreno  de  lomas  y  barrancos,  bañado  por  varios 
arroyos  que  van  á  desembocar  en  el  mar.  Produce 
principalmente  almendras  y  vino.  Escuelas  nacio¬ 
nales. 

POLORÓS.  Geog.  Villa  y  mun.  de  El  Salvador, 
en  el  dep.  de  La  Unión,  dist.  de  Santa  Rosa,  sit.  á 
80  kms.  de  La  Unión  y  á  28  de  Santa  Rosa,  en  te¬ 
rreno  fertilizado  por  el  río  Uniré,  que  separa  su  tér¬ 
mino  del  territorio  hondureño  y,  además,  por  los 
llamados  Río  Grande  y  Río  Chiquito;  unos  4,000  h. 
Produce  principalmente  maíz,  maicillo  y  fríjoles. 
Su  industria  consiste  en  la  cría  de  ganado  en  peque¬ 
ña  escala,  elaboración  del  añil,  beneficio  del  maguey 
y  fab.  de  jarcia,  petates  y  sombreros  de  palma.  En 
su  jurisdicción  se  han  descubierto  varias  minas  de 
oro  y  plata,  que  no  se  explotan  todavía.  El  clima  es 
cálido,  pero  sano.  Tiene  como  agregados  las  aldeas 
de  Rodeo,  Lajita,  El  Carpintero,  Ocote,  Malalaja, 
Pueblo  y  Boquín.  Polorós  existía  ya  en  1725,  se¬ 
gún  se  desprende  de  documentos  auténticos,  mas 
no  fué  elevada  á  la  categoría  de  villa  hasta  1891 . 

POLORTO.  m.  Palront.  ( Polorthus  Gnbb.t 
1861.)  Género  de  moluscos,  clase  de  los  lamelibran¬ 
quios,  orden  de  los  tetrabranquios,  adesmáceos,  fa¬ 
milia  de  los  teredínidos.  afín  al  género  Tercio.  Por 
la  variedad  de  formas  que  presentan  los  restos  tubu¬ 
lados.  fósiles,  atribuidos  á  este  género,  hanse  con¬ 
siderado  por  no  pocos  paleontólogos  como  pertene- 
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cientes,  indistintamente,  á  los  géneros  Teredo  y 
Vermetus ,  ó  como  cefalópodos,  por  ser  á  veces  tabi¬ 
cados.  Es  forma  típica  el  Polorí/tus  tiOialis  Morton, 
del  cretáceo  de  América. 

POLOS.  Biog.  Solista  griego.  V.  Polo. 

PO LOSILLA.  Geog .  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Puno.  prov.  «le  Lampa,  dist.  de  Cupi. 

PÓLÓSKE.  Geog .  Pobl.  de  Hungría,  en  el  co- 
rnitado  de  Zala,  dist.  de  Pacsa,  á  12  kms.  SSE.  de 
Zala-Egerszeg:  1.080  li. 

POLOSP1RIS  ó  POLOSPIRIO.  m.  Zool. 

{ Polospiris  Haeckel.)  Género  de  protozoos,  rizópo- 
<los,  radiolarios  del  orden  de  los  inonopilarios  ó  mo- 
nopílidos,  suborden  de  los  espiroidea  ó  espiroideos 
{ Spyroidea  Haeckel),  familia  de  los  tolospíridos 
( Tholospyridae  Haeckel),  que  tiene  un  cuerno  sobre 
el  casco  que  corona  á  la  concha  ó  caparazón  esque¬ 
lético.  pero  que  carece  del  trípode  característico  de 
los-monopilai  ios. 

POLOTITLÁN.  Geog.  Mun.  y  villa  de  Méjico, 
en  el  Est.  del  mismo  nombre,  dist.  de  Filotepec; 
3,200  h.,  de  los  que  unos  1,200  corresponden  á  su 
cabecera.  Esta  se  halla  sit.  á  45  kms.  de  Filotepec, 
hacia  los  19°  45'  de  lat.  N.  y  0o  0'  32"  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Méjico.  Clima  frío.  Se  hablan  en 
su  término  el  español  y  el  otomí,  y  es  est.  f.  c.  Lo 
riegan  un  río  de  alguna  importancia  y  varios  arro¬ 
yos.  Formóse  la  villa  de  una  ranchería  llamada  San 
Antonio  del  Llano,  y  fué  declarada  población  en 
1852  y  elevada  á  la  categoría  de  villa  el  15  de  Oc¬ 
tubre  de  1878. 

Polotitlán  San  Antonio.  Geog.  Hac.  de  Méjico, 
en  el  Est.  del  mismo  nombre,  mun.  de  Polotitlán; 
255  h. 

POLOTZK.  Geog.  V.  Polozk. 

PO-LOU.  m.  Término  chino  que  signitica  rodo 
¿flanco,  uno  de  los  24  períodos  solares  en  que  se  di¬ 
vide  el  año  chino  y  que  corresponde  á  los  primeros 
días  «le  Septiembre. 

POLOVAYA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  y  pro¬ 
vincia  de  Arequipa,  dist.  de  Quequeña. 

POLOV ETZKOIE-BOLCHOIE.  Geog.  Po¬ 
blación  de  Ukrania,  en  el  gob.  de  Kiev,  dist.  y  á 
41  kms.SO.de  Vassilkof,  en  la  conll.  del  Sobota 
con  el  Kamenka,  afl.  izq.  del  lloss;  2,470  h. 

POLOVETZKOIÉ-MALOIÉ.  Geog.  Pobl.  de 
Ukrania,  en  el  gob.  de  Kiev,  dist.  de  Vassilov.  á 
13  kms.  ONO.  de  Polovetzkoié-Bolchoié,  en  las 
fuentes  del  Sobota:  2,550  h. 

POLOV RAJI.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
Yalaquia,  dep.  de  Gorjiu.  á  42  kms.  NE.  de  Tirgu- 
Giu,  en  los  Cárpatos,  al  pie  del  Cozorulu,  de  2.000 
metros,  junto  á  un  pequeño  afl.  izq.  del  Vetetsa, 
tributario  der.  del  Olt  ó  Aluta;  1,150  h.  A  2  kms. 
convento,  lugar  de  peregrinación  muv  frecuentado. 

POLOVTZY.  Geog.  A  ntiguo  nombre  ruso  de  la 
tribu  turca  «le  Kumanes.  V.  Kumanks. 

POLO W CE.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Ga- 
litzia,  círc.,  dist.  y  á  10  kms.  O.  de  Czortkow,  jun¬ 
to  á  un  afl.  izq.  del  Dniéster;  1,300  h.  (1,500  con 
el  mun.). 

POLOWTSES.  m.  pl.  Nombre  dado  por  los 
cronistas  rusos  á  los  cómanos  ó  cumanos,  los  cuales 
habitaban  las  orillas  de  los  mares  Negro  y  Azoft  y 
se  extendían  hasta  el  Volga.  Los  restos  cié  los  po- 
lowtses  que  quedaron  en  Rusia  fueron  absorbidos 
por  los  tártaros  en  el  siglo  xm. 

POLOZK.  Geog.  Pobl.  «le  Rusia,  en  el  gob.  de 
Witebsk,  á  oril.  del  Düna  ó  Ovina  occidental; 


20,760  h.  Tiene  catedral.  Academia  militar  y  un 
antiguo  castillo.  Existía  en  tiempo  de  Rurik.  Más 
tardo  fué  residencia  «¡e  los  príucipes  rusos  de  Po¬ 
lozk,  independientes,  que  en  el  siglo  xm  anduvie¬ 
ron  en  continuas  luchas  con  los  Hermanos  de  la 
Espada,  hasta  que  finalmente  hubieron  de  renunciar 
á  sus  pretensiones  á  la  Livonia  á  favor  de  dicha  or¬ 
den.  En  el  primer  reparto  de  Polonia  (1772)  corres¬ 
pondió  á  Rusia,  y  fue  la  principal  residencia  de  ios 
jesuítas  después  de  su  extinción  por  Clemente  XIV. 

POLOZZI  (José).  Btog.  Escritor  italiano  con¬ 
temporáneo,  profesor  «le  gimnasia  en  Viterbo.  Ha 
<la«lo  al  teatro  la  comedia  Zerlina  (1893)  y  el  baile 
fantástico  titulado  Haydée  (1894),  música  de  Ma- 
renco. 

POLPAICO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  «lep.  de  Santiago;  180  h.  Está  sit.  cerca 
«le  40  kms.  NNO.  de  la  cap.  del  departamento,  cer¬ 
ca  de  la  est.  «le  f.  c.  «le  Lampa.  ||  Aid.  en  la  prov.  y 
dep.  de  Santiago:  230  h. 

POLPEN AZZE.  Geog.  Pobl.  «le  Italia,  en  la 
prov.  de  Brescia.  circondario  v  á  6  kms.  S.  de  Salo, 
junto  á  un  torrente  tributario  del  lago  Gar«la:  250 
habitantes  (1.350  con  el  mun.). 

POLPERRO.  Geog.  Pobl.  mnrítimn  de  Ingla¬ 
terra.  en  el  comlado  de  Cornwnll.  á  9  kms.  E.  de 
Fowev.  mun.  «le  La  usa  líos  y  Talla  nd;  500  h.  Es 
una  pequeña  población  habitada  por  pesca<lores, 


Polperro  ( Inglaterra).  —  Eiitm«lji  <1ul  puerto 


muy  antigua.  Ocupa  un  sitio  sumamente  pintores¬ 
co  en  unos  peñascos,  desde  los  cuales  se  domina 
una  pequeña  bahía  de  la  Mancha,  que  forma  un 
hermoso  puerto. 

POLPODA.  f.  Bol.  El  género  Polpoda  de  Presl. 
ó  Blepharolepis  «le  Nees,  comprende  plantas  de  la 
familia  de  las  fitolacáceas,  tribu  «le  las  limeas.  sin 
pétalos,  cáliz  tetrámero.  sépalos  hialinos,  desgarra¬ 
dos  en  fleco,  cuatro  estambres,  muy  salientes,  fruto 
cápsula. 

La  única  especie,  P.  cap  ensis,  del  S.  de  Africa, 
es  una  hierba  con  cimas  densas,  reunidas  en  espigas 
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densas;  las  ramas  volubles  se  cubreu  y  sostienen 
unas  á  otras,  cou  folíolas  pequeñas,  encorvadas  en 
la  punta  hacia  atrás  y  con  aspecto  de  Salicovnia . 

POLPOLTIN.  m.  Nnmis.  Moneda  de  plata  de 
Rusia,  que  vale  una  cuarta  parte  de  rublo  ó  1  pe¬ 
seta,  aproximadamente  (0‘90  pesetas). 

POLPOQUILA.  f.  E uto ¡n.  (. Polpochila  Sol.) 
Género  de  coleópteros  de  U  familia  de  los  carábidos 
y  tribu  de  los  feroninos.  Se  pueden  caracterizar  por 
la  cabeza  corta,  mentón  transversal,  con  una  esco¬ 
tadura  profunda  y  estrecha,  con  un  diente  medio 
triangular  y  sencillo;  lengüeta  libre,  muy  saliente, 
poco  escotada  en  su  extremo:  labro  transversal,  es¬ 
cotado  eu  ángulo  por  delante;  antenas  cortas,  gra¬ 
dualmente  engrosadas;  protórax  transverso,  muy 
poco  estrechado  por  detrás,  casi  recto  en  los  bordes 
laterales,  separado  de  los  élitros  por  un  intervalo 
bastante  grande;  patas  cortas,  las  anteriores  más 
robustas,  con  las  tibias  sensiblemente  triangulares, 
las  mismas  espinosas  en  las  cuatro  patas  posteriores; 
tarsos  filiformes,  los  cuatro  primeros  artejos  de  los 
anteriores  cortos,  con  los  dos  primeros  algo  más 
largos  que  los  otros:  élitros  de  bordes  paralelos,  re¬ 
dondeados  en  su  extremo.  Es  el  tipo  P.  parallela 
Sol.,  de  Chile. 

POL.POSIPO.  ra.  Eato  n .  (  Polposipits.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  teuebriónidos  y 
tribu  de  los  entelólos.  Los  podemos  distinguir  por 
l.i  cabeza  transversal,  incluida  eu  el  protórax  basta 
los  ojos,  con  el  epístoma  anchamente  truncado;  ojos 
cortos,  muy  transversales,  lunulados;  mentón  trilo¬ 
bado,  cou  el  lóbulo  medio  convexo  par  fuera  y  lige¬ 
ramente  escotado  por  delante;  antenas  algo  más 
cortas  que  el  protórax,  comprimidas;  protórax  trans¬ 
versal.  algo  deprimido,  adelgazado  V  casi  foliáceo  á 
los  lados,  estrechado  en  sus  dos  extremos,  escotado 
por  delante,  bisinuado  por  detrás:  escudete  triangu¬ 
lar;  patas  muy  largas;  fémures  redondeados;  tibias 
delgadas,  algo  sinuosas  y  ganchudas  en  su  extremo; 
tarsos  cortos,  estrechos,  casi  iguales;  élitros  cortos, 
medianamente  convexos.  El  tipo  es  una  especie  de 
gran  talla,  P.  hercnleanus,  propia  de  Bengala. 

PÓLS.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  prov.  de 
Estiria,  dist.  y  á  10  kms.  NO.  de  Judenburg.  jun¬ 
to  al  Polsbach,  afl.  izq.  del  Mnr;  tiOO  h.  (1,450  con 
el  mun.).  Forjas.  Fab.  de  papel. 

POL.SK A.  f.  Polca.  ||  Geog.  Polonia. 

POLSNZTZ.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Pru- 
sia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Breslau,  círc.  y  á 
12  kras.  NNE.  de  Waldenburg,  junto  al  Polsnitz, 
tributario  del  Strigauer-Wasser.  afl.  izq.  del  Weis- 
tritz;  3,400  h.  Fab.  de  relojes. 

POLSTER  (Dora).  Biog .  Pintora  alemana,  na¬ 
cida  en  Magdeburgo  en  1884.  Después  de  estudiar 
en  la  Escuela  de  Dibujo  de  Eisenach.  frecuentó  en 
Munich  (1902-07)  el  taller  de  Debschitz.  Ejecutó 
obras  en  todas  las  ramas  del  arte  pictórico,  sobresa¬ 
liendo  especialmente  en  la  decoración  de  interiores, 
porcelauas,  muebles,  anuncios,  etc.  Débensele  tam¬ 
bién  las  primeras  figuras  y  escenas  de  los  Schmabin - 
ger  Schattenxpiele  y  las  120  ilustraciones  de  los 
Cuentos,  de  Grimm  (edición  Langewiesche-Brandt). 
Desde  1908  se  dedicó  con  preferencia  al  paisaje  y 
figura.  En  1911  casó  con  el  poeta  Juan  Branden- 
burg. 

POL9TRAU.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
prov.  de  Estiria,  dist.  y  á  30  kms.  ESE.  de  Pettau, 
eu  la  rib.  izq.  del  Drave,  afl.  der.  del  Danubio: 
1,050  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Pragerliof  á  Csakatliurn. 


POLT.  m.  Medida  de  capacidad  de  Dinamarca, 
que  equivale  aproximadamente  á  1  litro  ó  2  cuar¬ 
tillos. 

POLTAFKA  6  BACHTANKA.  Geog.  Pobla¬ 
ción  de  Ukrania,  en  el  gob.,  dist.  y  a  85  kms.  NNO. 
de  ¡vherson,  junto  á  un  estanque  v  á  lo9  ríos  de  es¬ 
tepa  Buchtanka  y  Kuropovuiu;  2.850  h. 

Poltafka-Novo.  Geng.  Colonia  judía  de  Rusia,  á 
17  kins.  NNE.  de  Poltafka  ó  Bachtanka,  junto  á  un 
estanque  y  á  un  rio  de  estepa;  2,110  h.  Est.  en  la 
1.  f.  de  Nikolaief  á  Znatnenka. 

POLTAR.  Geog.  Pobl.  de  Huugría,  en  el  cotni- 
tado  de  Nograd,  dist.  y  á  18  kms.  N.  de  Fiilek, 
junto  al  Ipolv  ó  Eipel,  a  A.  izq.  del  Danubio:  950  h. 
Aguas  minerales. 

POLTAVA.  Geog.  Gob.  de  Ukrania  (V.),  limi¬ 
tado  al  N.  por  los  de  Tchernigov  y  Kursk,  al  E.  por 
este  último  y  el  de  Charkov,  al  S.  por  los  de  Ieka- 
teriuoslav  y  Cherson,  y  al  O.  por  el  de  Kiew.  Tie¬ 
ne  una  ext.  de  49,895  kins.*  con  una  población  de 
2.700,000  h.  Su  suelo  está  formado  por  una  vasta 
llanura  indinada  de  N.  á  S.  y  accidentado  en  su 
parte  septentrional  por  colinas  que  bordean  los  ríos 
Sula,  Psiol  v  Vorskla.  Estas  alturas  se  bailan  corta¬ 
das  por  barrancos  perpendiculares  á  los  ríos.  La 
región  meridional  forma  uua  serie  de  llanuras  bajas, 
en  parte  pantanosas,  comprendidas  entre  la  rib.  iz¬ 
quierda  de  los  ríos  citados  y  el  Dniéper,  que  recibe 
aquí  17  afluentes  directos  y  225  subafluentes.  Corre 
de  NO.  a  SE.,  y  corno  separa  el  gob.  de  Kiew  del 
de  Poltava,  no  pertenece  á  este  último  más  que  por 
su  oril.  izq.,  excepto  en  una  pequeña  porción  del 
dist.  de  Kremcntchug,  que  comprende  toda  la  ampli¬ 
tud  del  lecho.  Sus  tributarios  principales  son  el 
Trubeje  y  el  Supoi,  ambos  navegables;  el  Zolotono- 
cha,  que  riega  la  c.  del  misino  nombre;  el  Sula, 
procedente  del  gob.  de  Charkov  y  que,  a  su  vez, 
recibe  entre  otros  afluentes  el  Romen,  el  Udai  y  el 
Orfitza,  el  Kngamlyk  v  el  Psiol,  procedente  este  úl¬ 
timo  del  gob.  de  Kursk;  el  Vorskla,  con  15  tributa¬ 
rios.  y  el  Orel,  que  sirve  de  límite  á  los  gob.  de 
Poltava,  Charkov  y  lekaterinoslav. 

El  clima  dol  país  es  templado,  no  registrándose 
casi  nunca  cambios  bruscos  de  temperatura.  La 
media  anual  es  de  6°8,  la  de  verano  19°2  y  la  de  in¬ 
vierno  —  4°81 . 

La  formación  geológica  del  suelo  es  muv  variada, 
encontrándose  rocas  graníticas  eu  la  rib.  izq.  del 
Dniéper,  creta  en  el  extremo  oriental  del  gob.  de 
Constantinograd  y  arcillas  v  gres  en  muchos  puntos. 
La  superficie  está  constituida  por  una  capa  de  tierra 
negra  mezclada  con  arcilla,  y  es  tan  fértil  que  hace 
innecesario  el  empleo  de  abonos.  Produce  cereales, 
patatas,  cáñamo,  lino,  legumbres  y  tabaco.  El  culti¬ 
vo  de  árboles  frutales,  que  en  otro  tiempo  adquirió 
gran  importancia,  ha  decaído  boy  bastante.  En  el 
dist.  de  Lubny  se  recolectan  varias  especies  de  plan¬ 
tas  medicinales. 

La  industria  principal  consiste  en  la  preparación 
de  pieles  de  carnero  negras,  grises  y  blancas,  y  en 
la  fab.  de  curtidos.  Hay,  además,  bastantes  molinos 
de  aceite,  refinerías  de  azúcar  V  fábs.  de  alcohol.  El 
comercio  ni  por  menor  se  encuentra  exclusivamente 
en  manos  de  los  judíos.  En  gran  escala  está  sosteni¬ 
do  por  la  exportación  de  productos  agrícolas,  ciga¬ 
rros,  ganado,  cueros,  Iana9  y  sal.  El  de  importación 
os  muy  escaso.  Atraviesan  el  país  distintas  líneas  fé¬ 
rreas  qne  pasan  por  Poltava,  Romny,  Lubny  y  Kre- 
mentchug. 
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Administrativamente  se  divide  en  los  dist.  de  Pol¬ 
tava,  Conslautinograd ,  Krementchug,  Chorol  ó  Kho- 
rol,  Zolotonocha .  Pereiaslav,  Piriatm,  Priluki,  Kom- 
ny,  Gadiatch,  Mirgorod,  Lubny,  Kobeliaki,  Zenkov 
y  Lokhvitza. 

El  dist.  de  Poltava  tiene  3,389  kins.*  con  220.000 
habit  tutes. 

Poltava .  Qeog .  C.  de  Ukrania,  capital  del  gob.  y 
del  dist.  de  su  nombre,  sit.  junto  á  la  confl.  del  río 
Poltavka  con  el  Vorskla;  53,000  h.  Se  cotnpone  de 
dos  partes:  la  ciudad  antigua,  edificada  en  una  coli¬ 
na  A  1  ktn.  del  Vorskla,  y  los  barrios  modernos 
pintorescamente  emplazados  en  otra  colina  próxima. 
Fué  fundada  en  1008  y  es  capital  de  gobierno  des¬ 
de  1802.  Tiene  una  catedral  que  data  de  1770,  un 
antiguo  convento,  20  iglesias  griegoortodoxas.  un 
templo  luterano  v  una  sinagoga.  La  industria  de 
Poltava  comprende  vanas  fábricas  de  tejidos  de 
lana  y  franelas,  tabacos,  cerveza,  bujías  y  objetos 
de  loza  ordinaria.  Anualmente  celebrase  en  Julio 
una  feria  muy  importante  de  ganado.  Es  est.  de  em¬ 
palme  de  las  I.  f.  Charkov-Nieolaiev  y  Poltava-Lo- 
sovaia.  Entre  sus  edificios  de  carácter  civil  figuran 
el  Instituto,  la  Escuela  Militar,  el  Liceo  para  niñas, 
el  Museo  de  Ciencias  Naturales  y  dos  teatros.  Son, 
además,  dignos  de  citarse  dos  monumentos  consis¬ 
tentes  en  una  columna  de  granito  que  remata  en  un 
águila  de  bronce  y  en  un  prisma  rectangular  con 
varios  escudos  v  leyendas  conmemorativas  de  la  vic¬ 
toria  obtenida  por  Pedro  el  Grande  coutra  los  suecos 
el  9  de  Julio  de  1709. 

Batalla  de  Poltava.  Había  pasado  el  terrible  in¬ 
vierno  de  1708,  Pedro  el  Grande  estaba  inspeccio¬ 
nando  su  flota  del  mar  Negro,  cuando  Carlos  Xll 
do  Suecia  con  un  reducido  ejército  de  14,000  á 
20,000  hombres  útiles,  en  su  mayor  parte  jinetes, 
sin  comunicación  alguna  con  Europa,  pero  lleno 
todavía  de  esperanzas  sitiaba  el  11  «le  Mayo  de 
1709  la  pequeña  fortaleza  de  Poltava  sobre  la  orilla 
occidental  «leí  Vorskla,  de  gran  importancia  por  ser 
el  centro  del  tráfico  comercial  de  toda  la  Ukrania. 
En  ella  confiaba  mantenerse  hasta  la  llegada  de 
Krasow,  pues  aunque  le  faltaba  artillería  y  municio¬ 
nes,  contaba  con  el  temor  que  su  arte  inspiraba  al 
enemigo,  y,  en  efecto,  a  pesar  de  que  los  suecos  no 
eran  más  que  una  hueste  famélica,  exhausta  y  des¬ 
alentada,  Pedro  declaró  en  un  Consejo  de  guerra 
celebrado  á  su  llegada,  que  era  arriesgado  empren¬ 
der  un  ataque  general  v  se  acordó  fortificarse,  y  es¬ 
tablecer  comunicación  con  los  sitiados  por  medio  de 
cartas  «pie  eran  lanzadas  en  bombas  por  encima  del 
campamento  de  Carlos.  Sólo  cuando  supo  que  éste 
se  encontraba  herido,  se  decidió  Pedro  á  entablar  la 
batalla.  El  rey  de  Suecia  estaba  igualmente  pronto 
á  ello  y  ordenó  al  mariscal  Rehnskjold  que  atacase 
*>1  27  de  Junio  á  los  rusos.  Los  soldados  suecos  que 
en  la  batalla  veían  la  liberación  «le  tanta  hambre  v 
miseria  avanzaron  con  empuje  irresistible,  triunfan¬ 
do  al  principio  en  los  dos  flancos.  Pedro,  aprove¬ 
chando  unas  faltas  tácticas  cometidas  por  los  solda¬ 
dos  «le  Carlos  XII  sacó  todas  sns  tropas  de  las 
trincheras  envolviendo  al  enemigo  en  un  vasto  se¬ 
micírculo  erizado  «le  cañones  de  una  gran  rapidez  de 
fuego,  comparada  con  la  de  la  artillería  sueca.  Pron¬ 
to  quedó  aniquilada  la  infantería  de  Suecia  y  sólo  se 
salvó  «le  momento  la  caballería  que  se  rindió  dos 
días  más  tarde  en  Perewolchna,  junto  al  Dniéper, 
salvándose  Carlos  XII  con  unos  1,500  jinetes,  y 
teniéndose  que  internar  en  territorio  turco.  «Así 


cavó,  dice  Pedro  en  su  Diario,  aquel  ejército  que 
había  causado  miedo  á  Europa  entera  durante  su 
permanencia  en  Sajorna.»  Y  escribió  á  su  almirante 
Apraksin:  «Ahora,  con  la  ayuda  «le  Dios,  ya  están 
seguros  para  siempre  los  cimientos  de  San  Petera- 
burgo.»  A  fines  de  aquel  año,  al  regresar  de  su  via¬ 
je  á  Tierra  Santa,  puso  la  primera  piedra  de  una 
iglesia  dedicada  á  Sansón,  para  conmemorar  la  vic¬ 
toria  del  hombre  fuerte  v  paciente  que  por  fin  había 
logra«lo  vencer  á  sus  maestros  en  el  arte  de  la  guerra. 

POLTERGEIST,  V.  Duende. 

POLTIN.  m.  Moneda  de  plata  de  Rusia,  que 
vale  medio  rublo,  ó  unas  2  pesetas  aproximadamente. 

POLTIS.  m.  Zool.  ( Polly s  C.  Kocli.)  Género  de 
arañas  de  la  familia  de  los  argiópidos  v  tribu  de  los 
argiopinos.  Las  arañas  de  este  género  se  distinguen 
por  el  cefalotórax  más  largo  que  ancho;  parte  cefáli¬ 
ca  larga,  muy  estrechada  y  convexa,  en  la  parte 
posterior  separada  por  un  surco  semicircular  pro- 
fuiulo.  en  la  anterior  declive,  pero  en  la  región  ocu¬ 
lar  elevada  abrupta,  formando  un  tubérculo  subcua¬ 
drado  ó  cónico;  parte  torácica  bnstante  convexa, 
marcada  de  un  surco  longitudinal  y  fosa  transversal; 
ojos  medios  iguales,  ó  por  lo  común  los  anteriores 
algo  mayores  que  los  posteriores,  ocupando  un  es¬ 
pacio  cuadrado  ó  más  ancho  por  delante  que  por  de¬ 
trás;  ojos  laterales  pequeños,  muv  distantes  entre  sí, 
el  anterior  situado  cer  *a  de  los  medios  anteriores,  el 
posterior  muy  apartado  v  colocado  cerca  del  mar¬ 
gen;  clípeo  más  ancho  que  el  campo  ocular;  ester¬ 
nón  más  largo  que  ancho;  parte  labial  en  el  ápice 
arqueadorredondeada  ó  ligeramente  aguda*,  quelíce- 
ros  largos,  muy  atenuarlos,  con  el  margen  inferior 
«leí  surco  armado  de  tres  á  cuatro  dientes  iguales 
entre  sí  ó  el  tercero  mayor,  el  margen  superior  con 
tres  «lientes,  siendo  el  último  mucho  menor;  abdo¬ 
men  grarnle,  á  veces  subesféri«*o  ñero  aplanado  por 
encima,  á  veces  mucho  más  alto  que  largo  y  en  el 
ápice  dilatado  en  tubérculo,  truncado  V  mucronado 
ó  muy  alargarlo;  patas  robustas,  muy  desiguales, 
las  cuatro  anteriores  mucho  más  largas  que  las  de¬ 
más;  patelas,  tibias  y  metatarsos  planos  por  encima; 
caderas  posteriores  casi  contiguas.  Sus  especies  ha¬ 
bitan  en  Africa,  Asia  y  Oceanía;  el  tipo  es  P.  Ule - 
pidas  C.  Koch. 

POLTOCSA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Apnrímac,  prov.  de  Andahuaílas,  dist.  de  San  Je¬ 
rónimo;  250  h.  aproximadamente. 

POLTOLOBIO.  m.  Bot .  El  género  Poltolo- 
binnt  de  Presl  parece  ser  sinónimo  del  Vonacapoua 
A  ubi.,  Vnarapua  O.  Ktze,  Andira  de  Lamarck,  ó 
Lnmbricidia  Vell.,  de  la  familia  de  las  leguminosas. 

POLTOLUBIO  (Jenaro  de).  Biog.  Poeta  satí¬ 
rico  italiano,  n.  en  Siena  en  1592  y  m.  en  Perusa 
en  1659.  Cultivó  el  libelo  y  la  literatura  injuriadora 
y  procaz,  escribiendo  sátiras  acerbas,  hasta  contra 
sus  mismos  bienhechores.  Se  citan  del  mismo  unas 
Cantone ,  que  parecen  ser  una  imitación  de  las  Co¬ 
plas  de  Mingo  Revulgo,  con  la  sola  diferencia  que  los 
personajes  políticos  que  Poltolubio  allí  satiriza, 
están  señala«los  por  sus  propios  nombres  y  apellidos. 
Escribió  también  unas  Regulae  de  corpore  in  intrgrnm 
servando  ac  praeservando,  que  parecen  inspirarse  en 
el  Flos  Medicinae  de  la  Escuela  de  Salerno,  y  un 
Carmen  genethliacnm  in  asinornm  nativitatem,  la  más 
procaz  de  sus  obras. 

POLTORATZKY  (SergioV  Biog.  Bibliófilo 
ruso,  n.  en  Moscou  en  1803.  Hizo  sus  estudios  en 
el  Liceo  Richelieu  de  Odessa  y  en  la  Academia  Mili- 
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tar  de  Moscou  (1820),  de  la  que  salió  oficial  de  es¬ 
tado  mayor  (1823),  retirándose  del  ejército  al  poco 
tiempo  (1827).  Llevado  de  su  afición  á  los  libros 
reunió  una  considerable  biblioteca  en  Avtchurino, 
cerca  de  Kalugu,  destinada  especialmente  á  la  lite¬ 
ratura  é  historia  de  su  país.  Fué  conservador  hono¬ 
rario  de  la  Biblioteca  de  San  Petersburgo  y  publicó 
notables  trabajos  en  la  Revista  Enciclopédica  (1822- 
1831),  El  hijo  de  la  patria .  de  Gretch  (1823-24); 
Hojas  literarias  de  Balgarine,  El  Telégrafo  de  Mos¬ 
cou,  de  Polevoi;  Boletín  del  bibliófilo  belga  (1847- 
1851),  Ateneo  francés  (1854),  etc.  Colaboró  también 
con  asiduidad  en  las  Supercheries  deooilées ,  de  Quó- 
rard,  y  proyectó  la  publicación  de  la  Russie  litté- 
ratre,  á  imitación  de  la  Bibliothéque  hisiorique ,  del 
padre  Leiong. 

POLTRA  ó  POLTRB.  f.  Chile.  Las  ropas  de 
cama. 

POLTRÓN,  NA.  (Etitn.  —  Del  franc.  poltrón.) 
adj.  Flojo,  perezoso,  haragán,  enemigo  del  trabajo. 
|j  Regalón,  comodón,  enteramente  dado  á  la  vida 
muelle,  blauda  ó  voluptuosa.  ||  V.  Silla,  poltrona. 
U.  t.  c.  s. 

POLTRONAMENTE,  adv.  m.  Con  poltrone¬ 
ría,  con  pesadez.  ||  Perezosamente. 

POLTRONEAR,  v.  n.  fam.  Darse  á  la  poltro¬ 
nería. 

POLTRONERÍA.  1.a  acep.  F.  Fainéantise. — 
h.  Poltronería. — lu.  Slnggishncss,  poltroonery. —  A.  Faul- 
heit,  Feigheit.  —  P.  Mandrice.  —  C.  Sandra,  droperia. — 
K.  laldiligento.  ( Etim.  —  De  poltrón.)  f.  Pereza,  hara¬ 
ganería,  flojedad  ó  aversión  al  trabajo.  ||  Afición  á  la 
vida  muelle,  regalona  ó  voluptuosa. 

POLTRON í A.  f.  ant.  Poltronería. 

POLTRONÍSIMO,  M  A.  adj.  superl.  Muy 
poltrón. 

POLTRONIZARSE,  v.  r.  Hacerse  poltrón, 
darse  A  la  poltronería.  ||  Huir  del  trabajo,  cogerle 
aversión,  entregarse  á  la  ociosidad. 

POLTROT  DE  MÉRE  (Juan).  Btog.  Caballe¬ 
ro  trances,  n.  en  el  Angumois  por  los  años  de  1525 
v  ra.  ejecutado  en  París  el  18  de  Marzo  de  1583. 
Gentilhombre  de  escasa  ó  uinguna  fortuna,  fué  paje 
del  barón  de  Aubeterre,  á  cuyo  ludo  guerreó  en  Es¬ 
paña  y  luego  en  Picardía,  en  donde  se  le  empleó  con 
frecuencia  como  espía.  Habiendo  abrazado  el  protes¬ 
tantismo,  fue  incorporado  al  servicio  de  Soubise, 
que  gobernaba  en  Lyón  por  cuenta  de  los  hugono¬ 
tes.  Exaltado  por  las  predicaciones  de  éstos  y  testigo 
del  odio  que  sentían  los  ministros  protestantes  con¬ 
tra  el  caudillo  católico,  el  duque  de  Guisa,  formó 
Poltrot  de  Mere  el  proyecto  de  asesinur  á  éste. 
Dirigióse,  en  efecto,  Poltrot  de  Mere  á  Orleáns, 
ciudad  sitiada  eutonces  por  el  duque  de  Guisa,  y 
procuró  engañar  á  cuantos  le  rodeaban,  fingiendo 
que  deseaba  abjurar  el  protestantismo.  Al  propio 
tiempo  logró  ser  presentado  al  duque  de  Guisa, 
ofreciéndole  sus  servicios,  que  podían  serle  muy 
útiles,  decía,  gracias  al  conocimiento  que  tenía  de  la 
ciudad  sitiada.  El  de  Guisa  aceptó  tules  ofertas  y  le 
dió  algún  dinero.  De  este  modo  consiguió  Poltrot 
de  Mere  ganar  la  confianza  de  su  euemigo  para  po¬ 
der  realizar  mejor  su  proyecto.  Y  en  la  noche  del  18 
de  Febrero  de  1583  (en  la  cual  intentaba  el  duque 
atacar  á  Orleáns)  le  disparó  un  pistoletazo  en  ocasión 
en  que  su  víctima  regresaba  á  su  habitación  acompa¬ 
ñado  de  Rostaing.  Herido  mortalmente  el  duque  por 
la  espalda,  falleció  á  loados  días.  Al  ser  preso  Pol- 
Taor  de  Mere,  después  de  haber  andado  errante 
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toda  aquella  noche,  intentó  culpar  de  su  crimen  á 
varios  personajes,  incluso  á  La  Roí  hefoucault.  á 
Soubise  y  al  propio  Coligny,  pero  se  comprobó  la 
falsedad  de  todas  sus  afirmaciones.  Fué  Poltrot  de 
Mere  condenado  por  el  Parlamento  á  ser  despedaza¬ 
do  cou  tenazas  ardientes  y  descuartizado,  sentencia 
que  fué  ejecutada  en  la  plaza  de  la  Gréve,  de  París, 
al  mes  justo  de  haber  realizado  Poltrot  de  Mere  su 
crimeu.  Al  ser  atado  á  cuatro  caballos  para  que  se 
cumpliera  la  última  parte  de  la  sentencia,  solicitó 
una  suspensión  del  suplicio,  y  manifestó  que  las 
acusaciones  que  había  hecho  contra  aquellos  perso¬ 
najes  eran  infundadas,  y  que  al  hacerlas  sólo  tuvo 
por  objeto  prolongar  su  vida.  Después  de  descuarti¬ 
zado,  fueron  los  restos  de  Poltrot  de  Mere  echados 
á  una  hoguera.  A  causa  de  su  pequeña  estatura,  de 
su  tez  broncéa  la  y  de  su  conocimiento  de  la  lengua 
castellana,  fué  denomiuado  Poltrot  de  Mere  con  el 
sobrenombre  He  U Espagnolet.  Un  poetastro  francés 
del  siglo  xvi  quiso  llevar  á  la  escena  á  este  aventu¬ 
rero,  desfigurando  los  hechos  de  su  vida  y  presen¬ 
tándole  como  un  redentor  del  puoblo  francés,  al  que 
suponía  oprimido  por  los  católicos.  El  título  del 
drama  era:  Le  fiéau  de  la  tyranuie ,  on  le  martyre  de 
Jean  Poltrot ,  y  la  crítica  no  lo  lia  considerado  nun¬ 
ca  más  que  como  una  curiosidad  histórica. 

Bibllogr.  A.  de  Ruble.  L'assassinat  de  Fran- 
fois  de  Lorraine  (París,  1897);  Mémoires  de  Conde, 
etcétera. 

POLTZER  (Angel).  Biog.  Religioso  escolapio 
de  Moravia  (1699-1749).  Fue  ilustre  humanista  y 
teólogo  moralista  no  vulgar.  Después  de  haber  des¬ 
empeñado  con  singular  aceptación  la  enseñanza  de 
las  bellas  letras,  fue  designado  para  explicar  la  teo¬ 
logía  dogmática  y  moral.  Fruto  de  sus  estudios  es  el 
Tratado  de  conciencia,  al  cual  tratado  añadió  las 
Proposiciones  sobre  los  pecados,  derecho  y  justicia . 
impreso  en  Praga  en  ld3d  Ejerció  en  la  orden  el 
cargo  de  procurador,  y  fué  designado  por  los  supe¬ 
riores  para  preceptor  de  loa  hijos  del  príueipe  do 
Dietrichstein. 

POLU.  Geog.  Localidad  de  China,  en  la  prov.  de 
Hsin-Kiang  (Turquestán).  sit.  á  75kms.SSO.de 
Keria  ó  Kiria,  en  las  márgenes  del  Kurab,  3  kms. 
antes  de  su  desembocadura  en  el  Keria,  al  pie  de  la 
prolongación  occidental  del  Altyn-Taj.  eu  el  camino 
del  Indo  al  Turquestáu  Oriental  y  á  2,578  m.  de 
altura;  unos  300  h.  Debe  su  nombre  á  los  polus 
emigrantes  del  Tibet  que  han  perdido  la  lengua  y 
religión  maternas. 

POLUCIÓN.  F.  é  In.  Pollation.  —  It.  Polliuioae. 
—  A.  Selbstfleckung. —  P.  Pollufáo.  —  C.  Polució.  —  E. 

Malpurigo.  (Etim.  —  Del  lat.  pollntio,  onis,  mancha, 
profanación.)  f.  Efusión  del  semen  voluntaria  ó  eu 
sueños. 

Polución.  Fisiol.  y  Pat.  Emisión  seminal  invo¬ 
luntaria.  Puede  ser  nocturna  y  diurna,  siendo  la  pri¬ 
mera  la  forma  más  común  é  importante.  Aparece  en 
la  adolescencia  corno  un  fenómeno  puberal,  general¬ 
mente  en  las  horas  de  madrugada  y  con  ensueños 
voluptuosos.  Producen  la  misma  sensación  del  or¬ 
gasmo  venéreo,  y  como  éste,  las  poluciones  se  pue¬ 
den  asociar  consecutivamente  á  astenia  neuromuseu- 
lar,  algias  diversas  y  torpeza  mental.  Sin  embargo, 
lo  más  freeueute  es  que  no  vayan  subseguidas  de 
fenómenos  de  depresión  alguna.  La  frecuencia  de 
las  polucioues  varía  según  los  sujetos,  haciéndose 
mayor  á  veces  con  la  abstinencia  sexual.  Al  regula¬ 
rizarse  en  lu  edad  adulta  la  vida  genésica,  es  lo  regu- 
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lar  que  cesen  las  poluciones,  aunque  no  faltan  caso9 
en  que  persisten.  La  importancia  de  aquéllas  no  de¬ 
pende  más  que  de  factores  secundarios  derivados  de 
la  organización  del  sujeto  (  psicastenia  é  histerismo). 
Para  completar  este  articulo,  V.  Espkrmatorrea. 

Polución.  Mor.  El  autor  de  la  Naturaleza  ha 
dado  al  hombre  una  doble  tendencia:  á  la  conserva¬ 
ción  del  individuo,  lo  cual  se  realiza  por  medio  de 
la  alimentación  y  nutrición,  á  cuyas  funciones  Dios 
ha  añadido  un  gusto  sensible,  con  el  fin  ríe  indu¬ 
cirle  á  que  las  haga,  y  á  la  conservación  de  la  es¬ 
pecie,  que  se  hace  por  medio  de  la  conmixtión  de 
sexos  en  el  matrimonio,  habiendo  asimismo  Dios 
dotado  al  acto  del  matrimonio  de  una  delectación 
peculiar,  llamada  venérea,  que  viene  á  hacer  más  lle¬ 
vaderas  las  cargas  al  matrimonio  anexas.  De  donde. 
Como  puede  \erse,  también  aquí  tiene  su  aplicación 
el  principio  filosófico:  «la  delectación  es  por  la  ope¬ 
ración»,  no  de  otro  modo  que  los  medios  son  para  el 
fin.  Mas  como  el  egoísmo  ha  tomado  posesión  de  no 
pocos,  no  faltan  quienes,  procurándose  el  placer, 
huyen  de  las  obligaciones  que,  el  que  nos  ocupa, 
lleva  consigo,  con  gran  detrimento  del  orden  esta¬ 
blecido  por  Dios  y  consiguiente  degradación  y  dis¬ 
minución  de  la  raza  humana.  El  placer  venéreo  es 
completo  ó  incompleto,  según  que  se  proceda  ó  no 
hasta  la  resolución  del  semen:  en  el  primer  caso 
siente  la  naturaleza  el  máximo  de  placer,  mas  no  en 
el  segundo.  El  placer  venéreo  completo  es.  pues, 
efecto  de  la  consumación  del  acto  en  el  cual  tiene  lu¬ 
gar  la  resolución  del  semen.  Ahora  bien,  la  efusión 
del  semen  unas  veces  es,  según  la  naturaleza, cuan¬ 
do  de  suyo  es  apta  para  la  generación  de  un  hombre, 
como  en  la  fornicación,  adulterio,  incesto,  estupro  y 
otras  es  contra  la  naturaleza,  es,  á  saher,  por  hacer¬ 
se  imposible  la  dicha  generación,  como  sucede  en  la 
polución,  sodomía  y  bestialidad  y  también  en  el 
onanismo.  De  todo  lo  dicho  Huye  ya  claramente  la 
moralidad  de  la  polución,  la  cual  puede  ser  directa¬ 
mente  querida,  procurándola,  ó  admitiéndola,  cuan¬ 
do  por  cualquier  causa  ha  venido,  ó  tan  sólo  indi¬ 
rectamente  ó  en  causa,  es.  á  saber,  poniendo  una 
causa  de  la  cual  se  prevé  que  se  ha  «le  seguir.  En  el 
primer  caso  es  siempre  pecado  mortal,  aunque  no  se 
extienda  más  que  á  un  momento,  mientras  sea  deli¬ 
berada.  pues  en  su  más  mínima  expresión  se  con¬ 
tinué  toda  la  causa  de  su  prohibición.  En  la  volun¬ 
taria  en  causa  no  hay  mayor  culpabilidad  que  la  que 
hnva  en  la  causa  en  el  género  de  lujuria,  esto  es.  es 
grave,  leve  ó  está  exenta  de  pecado,  según  sea  la 
causa  grave,  leve  ó  no  sea  pecado  alguno  en  el  mis¬ 
mo  género,  teniendo  en  cuenta  que,  aunque  la  causa 
fuere  leve  ó  nula  en  el  género  de  lujuria,  si  median¬ 
te  ella  se  pretendiese  la  delectación,  ó  una  vez  des¬ 
pertada,  se  admitiese,  no  sería  leve  ó  nulo,  sino  gra¬ 
ve  el  pecado  que  se  seguiría,  el  cual  sería  directo  y 
no  en  causa.  Conviene  ahora  estudiar  cuáles  sean  las 
causas  en  el  género  de  lujuria,  pudiéndose  reducirá 
dos  órdenes:  externns  é  internas.  Aquéllas,  física¬ 
mente  influyen  en  los  movimientos  torpes,  en  la  de¬ 
lectación  carnal  y  en  la  polución,  cuales  son  en  es¬ 
pecie  los  tactos,  ósculos,  abrazos,  miradas,  canciones, 
conversaciones  deshonestas  y  otras,  las  cuales  direc¬ 
tamente  no  contienen  la  lujuria,  pero  son  causa  de 
ella.  Las  causas  internas  se  reducen  á  la  delectación 
morosa,  al  gozo  y  al  deseo  de  cosas  deshonestas,  las 
cuales  de  igual  manera  influyen  como  las  externas. 
Para  deducir  el  grado  de  influencia  «le  tales  causas 
en  la  delectación,  y  por  aquí  la  gravedad  del  peca¬ 


do,  hay  que  atender  á  la  naturaleza  misma  de  los 
acto9  y  á  las  circunstancias,  puesto  que  excita  más 
un  acto  ejercitado  morosamente  y  con  frecuencia,  que 
lo  contrario,  y  á  mayor  intensidad  responde  mayor 
excitación.  No  conviene  olvidar  que  la  disposición 
del  agente,  si  bien  no  muda  la  naturaleza  de  la  ac¬ 
ción.  modifica  el  peligro. 

Con  todo,  alguna  vez  debe  ser  lícita  la  posición  <le 
la  causa,  si  bien  se  prevea  que  se  seguirá  la  delec¬ 
tación,  y  es  cuando  siendo  ella  buena  ó  indiferente 
tiene  otro  efecto  bueno  igualmente  inmediato  que  el 
malo;  cuando  tenga  el  agente  un  fin  honesto  y  causa 
para  permitir  el  malo  proporcionalmente  grave  aten¬ 
dida  Ja  gravedad  del  efecto  malo  y  su  propincuidad 
y  conexión  con  la  causa. 

POLUCTO.  (  Etim.  —  Del  lat.  pollnrtum .  sacri¬ 
ficio.)  m.  Hist.  Festín  ó  sacrificio  que  se  hacía  á  Jú¬ 
piter  ó  á  Hércules.  |¡  Parte  de  la  victima  que  se  dis¬ 
tribuía  al  pueblo. 

POLUI.  Í/m;.  Río  de  la  Siberia  Occidental,  en 
la  parte  NO.  del  gob.  de  Tohoisk.  Nace  de  algunos 
pantanos  al  N.  de  los  05°  de  lat.  N.,  se  encamina  al 
NO.,  y  después  de  un  curso  de  480  kms.  des.  por 
la  der.  en  el  Obi,  frente  4  Siennoi  Ostrof  y  antes  de 
Obdorsk,  dividido  en  dos  brazos. 

POLULO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Santiago,  dep.  de  Melipilla:  350  h.  Está  sit.  en  la 
sierra,  al  O.  del  riach.  de  Alhue  y  cerca  del  fundo 
de  Oaren. 

Por.ni.o.  Geog.  Gruta  de  cristalización  que  se  halla 
en  el  Perú,  en  el  dist.  de  Santa  Cruz.  prov.  de 
Hualgayoc,  dep  de  Cajamarca;  es  habitada  por  el 
guácharo,  ave  nocturna;  dice  Humhohi  que  esta» 
cristalizaciones  son  tan  hermosas,  que  sólo  por  ver- 
las  se  puede  hacer  un  viaje  desde  Europa.  ¡|  Hnc.en 
el  dep.  de  Cajamarca,  prov.  de  Hualgnvoc.  dist.  de 
Santa  Cruz:  600  h.  aproximadamente  con  los  do 
Samana  y  Ninahamba. 

POLULOS.  Geog.  Cant.  de  Rolivia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Potosí,  prov.  de  Sud  Lípez;  unos  700 
habitantes. 

POLÜOT.  Geog.  V.  Poi.oat. 

POLUPANOWKA.  Geog.  Pobl.  de  Polonia, 
en  Galitzia,  círc.  de  Tnrnopol.  dist.  y  ó  7  kms.  N. 
de  Skalat.  en  las  fuentes  del  Giina  Rzeszkn.  tribu¬ 
tario  del  Zbrutch,  afi.  izq.  del  Dniéster;  1 ,0UÜ  h. 

POLUR.  Geog.  C.  de  la  India,  en  la  presidencia 
de  Madrás,  dist.  de  North  Arcot.  sit.  á  80  kms.  S. 
de Chittur.  en  la  oril.  izq.  del  Chiyer;  unos  6.000  b. 
Industria  de  tejidos  v  zapatería.  AI  O.  de  la  misma 
se  encuentra  un  gran  estanque  usado  para  la  irriga¬ 
ción  de  un  terreno  margoso  muv  fértil. 

POLUS.  Biog .  Actor  ateniense.  V.  Polo. 

POLUSCA.  f.  Pequeña  moneda  usada  en  Mos¬ 
covia. 

POLUTAN A  (S  anta).  Hngiog.  Fué  coronada 
del  martirio  en  la  ciudad  de  Cartago,  en  Africa, 
junto  con  otros  cinco  compañeros  mártires,  como  se 
halla  en  los  Códices  jeronimianos.  Su  cuerpo  está 
sepultado  en  1a  basílica  de  San  Fausto  de  la  misma 
ciudad.  Celébrase  su  memoria  el  15  de  Julio. 

POLUTLA.  Geog.  Congregación  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Papautla;  630  h. 

POLUTO,  TA.  (Etim.  —  Del  lat.  pollntu*, 
p.  pret.  de  pollnere,  profanar,  manchar.)  adj.  Sucio, 
inmundo,  contaminado. 

PÓLUX.  A  serón.  V.  Gemelos. 

Pólux  ó  Pollux.  Mineral.  Silicato  de  aluminio, 
cerio  y  litio,  análogo  á  la  leucita. 
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(Si  03)9  Al4  Cs4  H2;  (SiOj,  40,7  ;  Al*03,  15,4; 
C$20,  42,5;  HjO,  1 ,4).  Análisis  de  la  pollucita  de  la 
isla  de  Elba,  por  Pentiel: 


SiO.  ....  43.48  K*0 .  0,47 

Al  j  Oj . 16,41  NajO .  1,72 

CaO .  0.21  LiaO .  0,03 

Cs50 . 35,77  Hj'Q .  1,53 


Los  cristales  según  100,  110,  210,  211,  con  es- 
triaciones  según  el  110. 

Cristaliza  raras  veces  en  cubos  modificados  en  sus 
ángulos  por  las  caras  del  icositotetraedro;  transparen¬ 
te.  incoloro,  de  lustre  vitreo;  densidad  2,0  y  dure¬ 
za  5,3;  al  soplete  se  blanquea,  fundiéndose  con  di¬ 
ficultad  y  coloreando  la  llama  de  amarillo;  calentan¬ 
do  en  tubo  cerrado  pierde  agua  y  se  vuelve  opaco; 
tratado  por  ácido  clorhídrico  se  disuelve  parcial¬ 
mente  dejando  un  residuo  de  sílice  gelatinoso. 

Líemela  con  facilidad  el  carácter  espectroscópico  del 
ceno  atacable  por  el  CIH  con  separación  del  sílice 
pulverulento.  Este  cuerpo  puede  decirse  que  se  en¬ 
cuentra  únicamente  unido  al  castor  en  los  granitos 
turruniinlferos  de  la  isla  de  Elba,  en  el  filón  llamado 
de  Ja  Esperanza,  en  San  Piero  in  Campo. 

Pólux.  Mit.  é  Iconog.  Héroe  griego,  hijo  de  Tí  ti- 
duro  6  de  Zeus  y  Leda,  hermano  de  Cástor. 

Se  designa  con  el  título  de  Castor  y  Pólux  los 
grupo*  antiguos  de  Monte-Cavallo,  pero  estas  figu¬ 
ras  lian  sido  consideradas  por  ciertos  iconógrafos 
corno  representaciones  una  y  otra  de  Alejandro  do¬ 
ma. ido  al  caballo  Bucéfalo.  Los  dos  efebos  ó  donceles 
que  están  de  pie  al  lado  de  unos  caballos  que  decornu 
la  plaza  del  Capitolio  lian  si  lo  reconocidos  como  es 
tatúas  de  Cástor  y  Pólux  ó  sea  de  los  dióscuros,  así 
lUmarlos  por  la  condición  divina  de  su  padre  Zeus 
(Júpiter).  El  Louvre  posee  una  estatua  en  mármol  de¬ 
signada  con  el  nombre  de  Pólux.  En  el  Vaticano,  en 
Ja  (  Jalería  de  tíraccio-Nuovo,  hay  un  busto  de  Pó- 
Injc.  en  mármol  griego,  con  una  especie  de  piel  en 
alabastro  rosa  atada  á  la  espalda. 

Pólux  (Julio).  Biog.  Historiador  griego  del  si¬ 
glo  x.  que  ha  sido  confundido  con  Julio  Pólux  ó  Po- 
ltdenqiies(  V.).  Es  autor  de  una  Crónica  traducida  al 
latín  y  publicada  primeramente  con  el  título  Historia 
sacra  (Bolonia,  1779)  y  reeditada  después  con  el  de 
fli  s  loria  physica  ( Munich,  1792).  El  título  griego  era 
Jstoria  physike.  Algunos  autores  niegan  la  existencia 
de  este  cronista,  cuyo  nombre,  dicen,  fué  inscrito 
por  Andrés  Darmarios,  al  frente  de  una  crónica 
anónima  del  siglo  x,  crónica  que  comienza  desde  el 
origen  del  mundo  y  termina  en  el  año  377  d.  de  J.  C.. 
y  que  probablemente  llegaba  hasta  el  citado  siglo x. 
Afirman  dichos  críticos  que  tal  crónica,  que  no  es 
otra  que  la  Historia  physica ,  viene  Á  constituir  un 
arreglo  de  la  <1«  Simeón  de  Logotetos,  al  igual  que 
otras  análogas. 

Pólux  ó  Polidknqubs  (Julio).  Biog.  Gramático  v 
«ofista  griego,  n.  en  Naucralis  (Egipta)  por  el  año 
135  y  m.  en  Atenas  en  188  de  nuestra  era.  Su  pa¬ 
dre  le  enseñó  gramática  y  literatura;  trasladóse  lue¬ 
go  á  Atenas,  en  donde  se  ejercitó  en  la  elocuencia 
y  I**  sofistica,  teniendo  por  maestro  á  Adriano  de 
Tiro.  Durante  el  reinado  del  emperador  Antonino.ó 
•  principios  del  de  Marco  Aurelio,  se  trasladó  Pólux 
a  Roma,  en  donde  ndquirió  luego  gran  reputación 
romo  sofista,  contando  numerosos  discípulos,  entre 
eilos  á  Antípater  de  Tiro  y  al  propio  hijo  de  Marco 
Aurelio,  el  futuro  emperador  Cómodo,  el  cual,  al 
aubir  al  solio  imperial,  designó  á  su  antiguo  maestro 


para  suceder  á  Adriano  de  Tiro  en  la  cátedra  de 
elocuencia,  en  Atenas,  cátedra  que  tenía  carácter 
oficial.  Se  lian  perdido  la  mayoría  de  obras  que  se 
atribuyen  á  este  autor  por  Suidas,  que  son:  Decla¬ 
maciones,  Disertaciones  sobre  mitología  e  historia; 
una  Acusación  contra  Sócrates,  otra  contra  los  Sino- 
peos,  dos  Panegíricos  en  honor  de  Grecia  y  de  Ar¬ 
cadia,  un  Elogio  de  Roma,  un  Epitalamio  dedicado 
á  Cómodo,  al  igual  que  su  Onomasticon ,  única  ohra 
de  Pólux  que  ha  llegado  á  nuestros  días,  y  que  fuó 
publicada  por  vez  primera  en  Venecia  (1502);  la 
mejor  edición  es  la  de  Wetstein  ( Amsterdam ,  1705), 
con  la  versión  latina  corregida  por  Seber,  los  comen¬ 
tarios  de  Lederlin  sobre  los  siete  primeros  libros,  y 
los  de  Hemsterhuys'sobre  los  tres  restantes,  etc.  El 
Onomasticon  ó  Léxico  de  Pólux  es  muy  interesante 
no  sólo  para  los  gramáticos,  sino  también  para  los 
eruditos;  en  él  se  contienen  las  voce9  sinónimas  ó 
análogas,  clasificándolas  debajo  de  palabras  princi¬ 
pales,  que  sirven  de  títulos  á  los  capítulos.  Compren¬ 
de,  además,  varias  citas  de  poetas,  filósofos  y  orado¬ 
res,  cuyas  obras  so  han  perdido. 

POLVACERA  Y  CRUCITA.  Geog.  Aid.  de 
la  prov.  de  Canarias,  mnn.  de  Mazo. 

POLVADERA.  f.  Arg.  (Metátesis  de  polcare - 
da.)  Cantidad  de  polvo  que  se  levanta  de  la  tierra, 
agitada  por  el  viento. 

Polvadbra.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Tamaulipas,  raun.  de  Méndez;  9ü  h. 

POLVAREDA.  E.  Tourbilion  de  poussiére.  —  It. 
Polverío.  —  In.  Cload  of  dint.  —  A.  Staubwolke.  —  P. 
Poeirada.  —  C.  Polsaguera. —  E.  Aera  polvamaso.f.  Can¬ 
tidad  de  polvo  que  se  levanta  de  la  tierra  agitada 
por  el  viento. 

Armar,  levantar  ó  mover  polvareda  ó  una 
polvareda,  ó  Armar,  levantar  ó  mover  una  can¬ 
tera.  fr.  tig.  y  fam.  Dar  causa  con  algún  dicho  ó 
acción  á  que  haya  grandes  disensiones.  |¡  tig.  Vencer 
á  uno  con  mucha  ventaja.  |¡  ¡Vaya  una  polvareda 
que  se  ha  armado!  fr.  fig.  y  fam.  Díeese  de  aquellos 
asuntos  que  se  complican  y  producen  grandes  y  rui¬ 
dosos  efectos. 

Polvareda.  Geog.  Cerro  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  <1  e  Mendoza,  dep.  de  Tupungato. 
En  él  se  descubrieron  plata  y  piorno. 

Polvareda.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Santiago,  dep.  de  La  Victoria;  110  h. 

Polvareda.  Geog.  Hac.  del  Perú.  dep.  de  Cuja- 
marca,  prov.  de  Hualgayoc,  dist.  de  Niepos;  unos 
400  h.  con  los  de  Espinal.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Lam- 
bayeque.  prov.  de  Chiclayo.  dist.  de  Saña;  unos 
75  h.  ||  Mina  de  oro  que  se  halla  en  el  dep.  de  La 
Libertad,  prov.  y  dist.  de  Pataz,  al  N.  de  Pataz. 
||  Chacra  en  el  dep.  de  Piura,  provincia  de  Paira, 
dist.  de  Sullnna.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Piura,  pro¬ 
vincia  y  dist.  de  Tumbos. 

POLVAREDAS.  Geog.  Lag.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Saladillo,  cuartel  4.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de 
Santiago,  dep.  de  Sumampa,  dist.  de  Quebrachos. 

POLVAZAL.  m.  C.  Rica.  Polvareda. 

POLVAZO.  m.  aum.  de  Polvo.  |¡  Gran  canti¬ 
dad  de  polvo. 

POLVEAR.  v.  n.  Arg.  Usase  en  las  frases  si¬ 
guientes; 

Hacer  polvear  á  uno.  fr.  fig.  y  fam.  Derrotarlo, 
vencerlo  completamente  en  una  contienda  ó  pelea. 
||  Salir  uno  polveando.  fr.  fig.  y  fam.  Disparar, 
huir  precipitadamente. 
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POLVERA  —  POLVO 


1 


3 


Polvera*:  1  y  4.  De  plata.— 2  y  3.  De  criatal  y  pie  metálico 


4 


POLVERA,  F.  Poudriére. —  lt.  Polverien. —  In. 
Powder-case. —  A.  Palverbuchse.  —  P.  Caixa  para  pós. — 

C  Polvera. —  E.  Pol vujo.  f.  Vaso  de  tocador,  que  sir¬ 
ve  para  contener  los  polvos  y  la  borla  de  pluma  con 
que  suelen  aplicarse. 

Polvera,  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
San  Luis  Potosí,  inun.  de  Guudalcázar;  70  h. 

POLVERARA,  Geog.  Pobl.  «le  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Padua,  circondario  y  á  7  kms.  O.  de  Pio- 
ve  di  Sacco,  junto  al  canal  de  Roncojette;  1,720  h. 

POLVEREL ( E  steban).  liiog .  Político  francés, 
n.  en  el  Bearn  (1738-1704).  Fué  abobado  «i el  Par¬ 
lamento  de  París  y  representó  á  su  país  natal  en  los 
Estados  generales  de  1780,  en  cual  Asamblea  a bogó 
por  la  incorporación  del  Bearn  á  Francia.  En  1701 
fué  nombrado  acusador  público  del  Tribunal  del 
primer  distrito  de  París,  pero  en  Julio  se  le  suspen¬ 
dió  de  su  empleo,  si  bien  á  los  dos  días  obtuvo  su 
rehabilitación.  En  unión  con  Santhonax  se  le  envió 
después  á  Is  isla  de  Santo  Domingo  para  hacer  cum¬ 
plir  el  decreto  sobre  la  liberación  de  los  negros,  pero 
denunciados  ambos  por  los  colonos,  que  quisieron 
vengar  en  ellos  el  hecho  de  verse  privados  de  sus 
esclavos,  fueron  arrestados  y  conducidos  A  París  el 
3  de  Agosto  de  1794.  Allí  tuvo  que  defenderse  Poi. 
vkrel  de  la  acusación  que  sobre  él  pesaba  acerca  de 
un  complot  con  Inglaterra.  Fué  puesto  en  libertad 
provisional,  y  murió  antes  de  comparecer  delante 
de  la  Convención.  Publicó  un  Tablean  de  la  consti- 
tution  du  royanme  de  Natarre  et  de  ses  rapporls  avec 
la  France  ( 1889). 

POLVERIQ1.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia.  circondario  y  á  15  kms.  SO.  de  Ancona,  en 
las  fuentes  de  un  afl.  izq.  del  Musone;  2.350  h. 

POLVERO,  in.  C.  Rica.  Entre  campesinos.  Pa¬ 
ñuelo. 

Polvero.  Grog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Veracruz,  mun.  de  Tlalixcovan;  60  h. 

POLVEROS  (Los).  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de 
Canarias,  mun.  de  Fuencnliente. 

POLVICO,  LLO,  TO.  m.  dím.  de  Polvo. 

POLVIENTO,  TA.  adj.  Arg.  Polvoriento,  pol¬ 
voroso,  cubierto  de  polvo. 

POLVIFICARLE,  adj.  fam.  Pulveriza blr. 

POLVIFICADO,  DA.  p.  p.  de  Polvificar. 

POLVIFICAR,  v.  a.  fam.  Pulverizar. 

POLVILLO,  in.  dim.  de  Polvo.  ||  Chile.  La 
parte  más  menuda  del  tabaco  común  que  por  el  uso 
y  movimiento  va  quedando  en  el  fondo  de  la  ta¬ 
baquera  ó  petaca.  ||  Capa  de  tierra  menuda  que  sue¬ 
le  hallarse  entre  el  ripio  y  la  arena,  v  que  se  emplea 
para  enlucir,  ó  como  argamasa  mezclándola  con  are¬ 


na.  ||  llond.  Piel  curtida  de  que  se  hacen  zapatos. 
V.  Ante. 

Polvillo  colorado.  Chile.  Herrumbre  ó  roya.  || 
Polvillo  negro.  Chile.  Anublo  ó  añublo,  carbón, 
caries  ó  tizón. 

Entrarle  polvillo,  fr.  Chile.  Atizonarse.  (| 
Gente  dkl  polvillo,  fr.  fig.v  fam.  Chile.  Persouas 
que  se  emplean  en  obras  de  albnñilería  y  en  el  acopio 
de  materiales  para  ella.  ||  No  yerselk  kl  polvillo. 
fr.  tig.  y  fam.  Chile.  V.  No  versblk  á  uno  kl  polvo. 

Polvillo  de  la  uva.  Roí.  Nombre  vulgar  del 
Oidinm  Tnckeri. 

Polvillo  (El).  Geog.  Cas.  de  Hondurns,  dep.  de 
Tegucigalpa,  mun.  de  Alubarén. 

POLVO.  1.a  acep.  F.  Pondré,  poussiére.  —  lt.  Pol- 
vere.  —  ln.  Dust,  powder.  —  A.  Stanb. —  P.  Pó.  —  C. 
Pols.  —  E.  Polvo,  pudro.  (Etim. —  Del  lat./7w/n*,  pol¬ 
vo.)  m.  Parte  más  menuda  y  deshecha  de  la  tierra 
muy  seca,  que  con  cualquier  movimiento  se  levanta 
en  el  aire.  ||  Lo  que  queda  de  otras  cosas  sólidas, 
moliéndolas  basta  reducirlas  á  partes  muy  menudas. 

||  Porción  de  cualquier  cosa  meuuda  ó  reducida  á 
polvo  que  se  puede  tomar  con  las  yemas  de  los  dedos 
pulgar  é  índice.  ||  Tabaco  reducido  á  partículas  y 
preparado  para  tomarlo  por  la  nariz.  ||  Porción  que 
se  toma  de  una  vez.  ||  fam.  Entre  libertinos,  coito. 

||  Germ.  Monedas  pequeñas.  ||  pl.  Los  que  se  hacen 
de  almidón,  harina,  cascarilla,  huevo,  etc. .  y  se  usan 
para  el  pelo  ó  la  peluca  y  las  mujeres  emplean  como 
afeite  para  el  rostro,  manos,  etc.  Generalmente  son 
blancos,  pero  los  hay  de  otros  colores,  como  el  de 
rosa  y  también  dorados.  ||  Substancias  medicinales 
reducidas  por  la  pulverización  á  partículas  más  ó 
menos  finas. 

Polvo  de  batata.  Conserva  que  se  hace  de  la  ba¬ 
tata  zarandeada.  ¡|  Polvo  de  tierra.  V.  Cola  i>b 
cadallo.  ||  Polvos  de  blanqueo.  V.  Cloruro  db 
calcio.  ||  Polvos  db  capuchino.  El  de  las  semillas 
de  la  cebadilla.  ||  Polvos  db  cartas.  V.  Arenilla. 
|1  Polvos  dr  la  Madre  Celestina,  fig.  y  fam.  Modo 
secreto  y  maravilloso  con  que  se  hace  una  cosa.  1! 
Polvos  del  camino.  Mar.  Nombre  que  figurada¬ 
mente  dan  los  marineros  á  las  rociadas  de  ngua  que 
entran  en  el  buque  con  la  fuerza  del  viento  y  de  los 
golpes  de  mar.  ||  Polvos  dkl  Cardenal  de  Lugo. 
Uno  de  los  nombres  dados  á  la  quina.  ||  Polvos  db 
río.  V.  Adarce.  ||  Polvos  dp.  salvadera.  V.  Are¬ 
nilla.  ||  Polvos  de  soconusco.  V.  Pinole.  ||  Polvos 
dr  sucesión.  Hist.  Nombre  que  la  Voisiu  daba  al 
veneno  que  vendía. 

Aquellos  polvos  trajeron  estos  lodos.  Db 
aquellos  polvos  vienen  estos  lodos.  U  Bajar  el 
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polvo.  fr.  fam.  Limpiar  la  parte  alta  de  una  habita¬ 
ción.  |¡  Limpiar  de  prisa.  ||  Cávame  bn  polvo  y  BÍ¬ 
NAME  BN  LODO  Y  DARTE  IIE  VINO  HERMOSO,  ref.  que 
aconseja  que  se  dé  la  primera  labor  á  las  viñas  du¬ 
rante  el  tiempo  seco  y  la  segunda  cuando  huya  llo¬ 
vido.  (|  Cayó  hecho  polvo,  fr.  fig.  y  fam.  Suele  de¬ 
cirse  de  la  persona  herida  mortalmente  por  arma 
blanca  ó  de  fuego.  ||  Como  el  polvo  y  el  aire  que 

BB  METE  BN  TODAS  PARTES  Y  NADIE  LE  HACE  CaSO. 
fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  la  persona  que  se  ocupa 
y  se  entromete  en  todo  y  todos  le  desprecian.  ||  De 
aquellos  polvos  vienbn  estos  lodos,  ref.  con  que 
se  denota  que  muchos  males  que  se  padecen  provie¬ 
nen  de  errores  ó  desórdenes  cometidos  anteriormen¬ 
te.  |  Echar  un  polvo.  Gevni.  Fornicar.  ||  Substraer 
parte  del  dinero.  ||  El  polvo  de  la  oveja  alcohol 
ks  para  el  lobo.  ref.  que  denota  lo  poco  que  se  re¬ 
para  en  el  daño  y  perjuicio  que  se  puede  seguir  cuan¬ 
do  se  logra  el  gusto  que  se  pretende.  ||  Escribir  en 
el  polvo,  fr.  fig.  V.  Escribir  en  la  arena.  ||  Ha¬ 
cerle  polvo  ó  Hacerle  harina  á  uno.  Maltratarle, 
pagarle.  Amenaza  que  se  hace  contra  quien  tenemos 
algún  resentimiento  y  pretendemos  buscarle  para  re 
parar  con  lo  que  decimos  en  la  amenaza,  la  ofensa 
que  hayamos  recibido.  Advertencia  unida  á  la  aine- 
miza  que  dirigimos  á  quien  trate  de  jugarnos  una 
mala  pnsada.  ||  Hacer  morder  kl  polvo  á  uno.  fr. 
tig.  Itendirle,  vencerle  eu  la  pelea,  matándole  ó  de¬ 
rribándole.  |J  Lb  hizo  polvo  ó  Le  hizo  añicos.  Dice 
se  de  lo  que  se  rompe  ó  destroza.  ||  fig.  También  se 
dice  del  que  vence  y  domina  á  otro  ó  k>  inutiliza.  || 
Levantar  del  polvo  ó  del  polvo  de  la  tierra  á 
uno.  fr.  fig.  Elevarle  de  la  infelicidad  y  abatimiento 
á  una  dignidad  ó  empleo.  [|  Limpio  de  polvo  y  paja  . 
fr.  fig.  y  fam.  «Sin  nada.  ||  Dado  ó  recibido  sin  trabajo 
ó  gravamen.  ||  Dícesedel  producto  líquido,  desconta¬ 
das  las  expensas.  ||  Matar  el  polvo,  fr.  fig.  Keg¡«* 
el  suelo  para  que  no  se  levante  polvo.  ||  Morder  el 
polvo  ó  Morder  el  cartucho,  fr.  fig.  y  fam.  Ra¬ 
biar,  sufrir.  H  Ni  polvos  no  se  ven  de  él  •  fr-  fiar-  y 
fam.  V.  No  vérsele  á  uno  kl  polvo.  ||  No  dejar 
ni  polvo  ó  No  dejar  ni  los  clavos. 
fr.  fig.  y  fain.  Despojo  completo  y 
absoluto.  ||  No  verse  de  polvo,  fr. 
fig.  que  se  usa  para  denotar  las  mu¬ 
chas  palabras  ásperas  ó  injuriosas 
con  que  se  ha  maltratado  ú  ofendido 
á  uno.  ||  No  vérsele  á  uno  el  pol¬ 
vo.  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Correr  ó 
huir  precipitadamente.  |)  Polvos  de 
Mayo.  fr.  fam.  Se  dice  que  curan  las 
enfermedades  que  se  padecen  en  cunl- 
quier  otra  época  del  año,  y  se  em¬ 
plea  irónicamente  cuando  las  enfer¬ 
medades  obedecen  á  la  temperatura 
y  sólo  se  alivian  con  el  cambio  de 
ésta,  como  sabañones,  etc.  ||  Por 
mucho  polvo  que  trague...  Dícese 
para  demostrar  la  imposibilidad  6 
gran  dificultad  de  obtener  aquello 
que  se  persigue  ó  pretende.  ||  Redu¬ 
cir  k  polvo,  fr.  fig.  Arruinar,  de¬ 
moler.  ||  Ricos,  pobres,  flacos, 
gordos,  todos  mordemos  el  polvo. 
fr.  fig.  con  que  se  advierte  que  de 
morir  ninguno  escapa,  no  habiendo  calidad  ó  cir¬ 
cunstancia  que  exima  de  pagar  esa  deuda  á  la  Natu¬ 
raleza.  [|  Sacar  del  polvo  k  uno.  fr.  fig.  Levantar 

DEL  POLVO  ó  DKL  POLVO  DE  LA  TIERRA  Á  UNO.  ||  Sa¬ 


car  polvo  debajo  del  AGUA.  fr.  fig.  y  fam .  con  que 
se  pondera  la  sagacidad  ó  viveza  de  una  persona.  || 
Sacudir  el  polvo  á  uno.  fr.  tig.  y  fam.  Darle  de 
golpes.  ||  Impugnarle,  rebatirle  fuertemente.  ||  Sa¬ 
cudir  EL  POLVO  DE  LOS  PIES  ó  DE  LOS  ZAPATOS,  fr. 
fig.  Apartarse  de  un  lugar  digno  de  castigo  y  abo¬ 
rrecimiento.  ||  Sacudirle  el  polvo,  fr.  tig.  y  fam. 
Pegarle.  ||  Sacudirse  el  polvo,  fr.  fig.  y  fam.  Pe¬ 
garse,  maltratarse.  ||  Salir  uno  limpio  de  polvo  y 
paja.  fr.  fig.  y  fam.  Salir  ileso  de  un  peligro,  ó  sin 
mancharse  las  manos  en  el  manejo  de  un  negocio  ó 
dependencia.  ||  Sembrar  en  polvo,  fr.  fam.  Chile. 
Sembrar  en  seco,  antes  que  llueva  y  sin  haber  re¬ 
gado  el  terreno.  ||  Tomar  un  polvo,  fr.  fam.  Coger 
con  los  dedos  pulgar  é  indice  una  porcioncilla  de  ta¬ 
baco  molido  ó  rapé  y  aspirarlo  por  las  narices  para 
descargar  la  cabeza  estornudando,  por  costumbre  ó 
vicio.  ||  Volver  al  polvo.  Volver  á  la  tierra.  Dícese 
filosóficamente  del  que  se  muere.  ||  Volverse  pol¬ 
vo.  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  del  cuerpo  humano  que 
se  convierte  así  después  de  muerto.  ||  Ya  lo  dará 
buen  polvo  ó  Ya  lo  dará  buen  aire.  fr.  fig.  y  tara. 
Suele  decirse  por  la  persona  gastadora  y  derrocha¬ 
dora  que  adquiere  de  pronto  una  cantidad  metálica 
que  no  está  acostumbrada  á  poseer.  ||  Zurrarle  el 
polvo  ó  Zurrar  á  uno  la  badana,  fr.  fig.  y  fam. 
Darle  de  golpes.  ||  Maltratarle  de  palabra. 

Polvo.  Fis.  Partículas  de  tamaño  variable  á  que 
los  agentes  mecánicos,  físicos  y  químicos  reducen  la 
materia  por  procesos  diversos. 

Determinadas  fabricaciones,  en  especial  la  tritu¬ 
ración  y  la  molienda,  dan  lugar  á  polvo.  Los  traba¬ 
jos  mecánicos,  en  especial  las  operaciones  del  pulido 
y  rectificación;  el  tránsito  rodado  en  caminos;  dis¬ 
gregaciones  acompañadas  de  descomposición,  como 
en  lignitos  abandonados  al  aire,  erupciones  volcáni¬ 
cas;  los  vientos,  las  lluvias  al  desgastar  las  rocas, 
son  agentes  que  determinan  la  formación  del  polvo. 

En  la  atmósfera,  especialmente  en  época  de  se¬ 
quía,  suele  haber  gran  cantidad  de  polvo,  que  dismi¬ 
nuye  con  la  altura  y  al  alejarse  de  la  costa. 


El  polvo  del  aire  tiene  en  Meteorología  gran  inte¬ 
rés  é  importancia  ( V.  Nubes.  Lluvia  y  Meteorolo¬ 
gía).  Interviene  en  la  condensación  del  vapor  de  la 
atmósfera,  variando  normalmente  entre  6  y  23  ragi\ 
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por  metro  cúbico  de  aire.  Un  rayo  de  sol  en  una  cá¬ 
mara  obscura  pone  de  manifiesto  el  polvillo  atmos¬ 
férico. 

El  polvo  enturbia  la  atmósfera  y  es  vehículo  de 
gérmenes  nocivos.  Debe  ser  objeto  de  limpieza.  En 
lo  interior  de  las  habitaciones  se  quita  el  polvo  me¬ 


diante  plumeros,  trapos,  escobas  ó  maquinillas  que  | 
hagan  sus  veces.  A  la  manera  ordiunria,  la  limpieza 
tiene  por  base  la  agitación  del  polvo  en  el  aire  y  la 
formación  de  una  corriente  de  éáte  que  lo  arrastra  al 
exterior.  Más  higiénico,  pero  más  caro,  es  el  proce¬ 
dimiento  de  aspirar  el  polvo  mediante  un  ventilador 
accionado  eléctricamente  ó  á  mano  una  vez  el  cepillo 
ha  levantado  el  polvo. 

Los  aparatos  para  la  limpieza  del  polvo  de  las 
paredes,  muebles,  alfombras,  etc.,  que  funcionan 
por  el  vacio,  son  variados,  cómodos  é  higiénicos, 
pero  todos  responden  til  mismo  sistema,  según  el 
cual  el  polvo  entra  en  el  aparato  por  absorción.  Gra¬ 
cias  á  su  empleo,  no  hay  que  cambiar  de  sitio  los 
objetos  y  se  evita  el  inconveniente  del  polvo,  que  se 
levanta  siempre,  en  mayor  ó  menor  cantidad,  al  ha¬ 
cer  la  limpieza  mediante  la  escoba,  cepillo  ú  otro 
utensilio  análogo. 

En  la  calle,  la  operación  de  quitar  el  polvo  se 
hace  con  escobas  especiales  ó  con  máquinas  ó  ca¬ 
rros  adecuados.  V.  Basura  y  Barrederas  (Má¬ 
quinas). 

Para  hacer  más  fácil  la  operación  de  recoger  el 
polvo,  cuando  la  superficie  en  que  se  encuentra  lo 
permite,  conviene  humedecerle  ligeramente.  El  pol¬ 
vo  emulsionado  en  el  agua  forma  un  compuesto  más 
denso  y  fácil  de  eliminar. 

En  los  caminos,  el  polvo  debido  á  descomposición 
ó  trituración  del  balasto,  es  un  inconveniente  que 
debe  evitarse.  El  alquitrán  empleado  en  vez  del  agua 
en  el  firme  es  un  excelente  elemento  para  evitarle. 
El  asfalto  no  da  en  general  mucho  polvo 

En  las  carreteras,  cuando  hay  mucho,  conviene 
recogerle  para  que  no  dé  lugar  á  barro. 

En  Minería  tiene  el  polvo  de  carbón  excepcio¬ 
nal  importancia  por  la  acción  catalítica  que  ejerce 
en  los  fenómenos  de  combustión.  Debe  evitarse 
por  una  ventilación  bien  calculada  ó  con  chorros 
de  agua. 


Si  la  proporción  del  carbón  con  el  O  del  ñire  es 
en  peso  lo  que  corresponde  al  COj,  la  presión  en  la 
reacción  ¿  volumen  constante  alcanza  11,3  atmós¬ 
feras. 

En  las  fábricas  modernas  no  hay  nunca  polvo  mer¬ 
ced  á  órgauos  aspiradores  á  propósito.  Ciertas  in¬ 
dustrias,  verbigracia,  la  Harinera, 
trabajan  de  modo  que  el  material 
queda  privado  del  aire  ambiente 
(V.  Molinería).  Con  tal  cuidado 
ya  no  son  de  temer  las  antiguas  ex¬ 
plosiones  que  erau  azote  de  tal  in¬ 
dustria. 

Particularmente  peligroso  es  el 
azufre  en  polvo. 

Muv  importante  es  la  combustión 
de  carbón  en  polvo  tal  como  se  prac¬ 
tica  en  las  fábricas  de  cemento  y  aun 
en  multitud  de  instalaciones  de  cal¬ 
deras,  como  medio  de  aprovechar 
mayor  número  de  calorías  en  proce¬ 
so  industrial  de  combustión.  Véase 
Vapor. 

La  presencia  del  polvo  en  las 
grandes  ciudndes,  y  especialmente 
cu  centros  fabriles,  ha  obl  gado  á  re¬ 
gímenes  especiales  de  policía  muni¬ 
cipal,  v.  gr.,  á  quemar  sin  residuo 
carbonoso  en  el  gas.  á  barrer  sin 
levantar  polvo,  etc. 

Para  terminnr  este  capítulo,  recordaremos  que 
la  erupción  de  los  volcanes  llena  las  capas  atmos¬ 
féricas  de  partículas  que  se  mantienen  en  suspen¬ 
sión  en  ellas  y  que  dan  lugar  á  fenómenos  de  óptica 
meteorológica  muy  diversos,  sieudo  transportados 
por  las  corrientes  aéreas  (vientos)  á  distancias 
considerables. 


Aparato  para  limpiar  el  polvo 
por  medio  del  vacío 


Polvo.  II ig .  La  producción  y  diseminación  del 
polvo  en  las  industrias  puede  evitarse  por  distintos 
procedimientos.  El  primero  de  ellos  es  la  ventilación 
general,  que  siempre  es  necesaria  y  facilita  la  salida 
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de  las  partículas  pulverulentas.  Puede  bastar  en  los 
talleres  de  poca  importancia  donde  el  polvo  es  ligero 
y  fino.  A  menudo  es  útil  humedecer  las  materias  que 


Arrastre  del  polvo  por  canalizaciones  aéreas 

deben  trabajarse.  El  dispositivo  general  del  ventila¬ 
dor  de  Geneste  y  Herscher  sirve  para  el  mayor  nú¬ 
mero  de  casos.  Otro  de  los  procedimientos  de  lucha 
contra  el  polvo  es  aislarlo  con  aparatos  cerrados  (ba¬ 
nastas,  bastidores,  cajas  con  vidrios,  con  aberturas 
para  dar  paso  á  las  manos  y  antebrazos).  De  este 
modo  se  realizan  sin  peligro  ciertas  operaciones  (cer¬ 
nido,  embarrilado)  arrastrando  el  polvo  y  los  vapo¬ 
res  hacia  las  chimeneas  de  aspiración.  Hay,  además, 
aparatos  especialmente  aspiradores  y  evacuadores 
del  polvo  que  permiten  ventilar,  ya  por  ascenso  (ase¬ 
rrín.  fabricación  de  calzado),  ya  por  descenso  (lim¬ 
pieza  de  porcelana,  muelas).  Los  colectores  de  polvo 
son  en  principio  cajas  ó  cámaras  de  hoja  de  lata  que 
en  su  parte  superior  comunican  con  la  atmósfera  por 
un  tubo  elevado.  Se  conocen  numerosos  modelos  de 
este  tipo,  como  el  recogepolvos  de  Jouany,  el  de 
Maniguet,  el  ciclón  Racosome  y  el  aparato  de  Sturte- 
vant.  El  polvo  recogido  se  utiliza  á  veces  como  abo¬ 
no  ó  combustible,  y  también  para  fabricar  papel, 
tejidos,  etc.  Los  llamados  filtros  de  polvo  se  hallan 
constituidos  por  manguitos  de  franela,  donde  se  en¬ 
vía  el  aire  pulverulento  mediante  ventiladores.  Aquél 


Separador  ciclón  Sturtevant 


escapa  después  ya  purificado  por  los  intersticios  del 
tejido.  Este  permanece  cargado  de  polvo  que  se  pega, 
sacudiéndose  luego  automáticamente  y  cayendo  en 


un  depósito  inferior.  Estos  filtros  prestan  grandes 
servicios  en  molinería  saneando  la  atmósfera  é  impi¬ 
diendo  los  incendios  por  el  polvillo  á  la  vez  que  evi¬ 
tan  pérdidas  de  la  mercancía .  La 
protección  individual  del  obrero  se 
realiza  mediante  guantes,  antifaces, 
anteojos,  etc.  El  antifaz  de  tela  me¬ 
tálica  de  mallas  estrechas  obra  á 
modo  de  simple  reja  protectora.  Lo 
emplean  los  picapedreros  y  peones 
de  carreteras,  y  sirve  á  la  vez  para 
resguardar  la  visión  .  Los  respira¬ 
dores  ó  máscaras  preservadoras  del 
polvo,  merecen  mención  especial. 
La  primera  máscara  fué  inventada 
por  Gosse,  de  Ginebra,  consistien¬ 
do  en  una  esponja  mojada  para  pre¬ 
servar  á  los  sombrereros  del  polvo 
mercurial  desprendido  durante  el  se- 
cretaje  de  las  pieles.  Esta  másca¬ 
ra  da  calor  y  se  limpia  ditícilmen- 
te,  y  de  aquí  que  se  haya  reempla¬ 
zado  por  un  trozo  de  lana,  muselina,  uata  ó  tela 
metálica  de  mallas  apretadas.  Los  obreros  ebanistas 
de  la  Ferté-sous-Jouarre  empleaban  un  velo  de  ba¬ 
tista  de  seda  montado  sobre  alambre  y  rodeado  de 
uu  tubo  de  caucho  moldeándose  sobre  la  cara.  Se 
han  coustruído  modernamente  máscaras  de  doble  tela 
metálica  con  interposición  de  tejido  poroso  (esponja, 
estopa,  terciopelo).  Tal  es  la  máscara  Camus,  usada 
en  las  fábricas  de  sales  de  plomo  (cerusa  y  acetato 
plúmbico).  Ofrece  esta  más¬ 
cara  iguales  inconvenientes 
que  Ja  de  Gosse.  El  respira¬ 
dor  Loeb,  empleado  en  Ale¬ 
mania  ,  tiene  una  esponja 
que  no  recubre  toda  la  cara 
y  se  dirige  hacia  delante,  lo 
cual  amengua  el  calor.  En 
ciertas  máscaras  se  substi¬ 
tuye  la  esponja  por  un  teji¬ 
do  aterciopelado  que  debe 
humedecerse  á  menudo 
Para  evitar  que  se  calienten 
el  aire  y  la  cámara  filtrante, 
hay  que  separar  las  dos  co¬ 
rrientes  inspiradora  y  espi¬ 
radora.  De  aquí  la  inven¬ 
ción  del  respirador  París. 

Por  delante  de  la  máscara, 
que  tiene  la  forma  de  un  solideo,  se  encuentra  una 
caja  metálica  dividida  en  dos  compartimientos,  pro¬ 
visto  uno  de  ellos  de  una  válvula  que  se  abre  de  fuera 
adentro  para  el  aire  inspirado,  y  el  otro  de  una  vál¬ 
vula  que  se  abre  de  dentro  afuera  para  el  aire  espi¬ 
rado.  La  substancia  filtrante  se  halla  constituida  por 
tejido  aterciopelado  y  mojado.  Esta  máscara  puede 
ser  muy  útil  contra  los  vapores  deletéreos  y  los  ga¬ 
ses  mefíticos  gracias  á  un  tubo  más  ó  menos  largo 
que  se  adapta  á  la  cámara  de  aspiración.  El  aparato 
Leard  ó  rcspivol  es  análogo  al  precedente  y  se  com¬ 
pone  de  una  máscara  ó  capuchón  impermeable  que 
deja  por  detrás  («leíante  de  la  cara)  un  espacio  libre. 
Delante  de  la  boca  hay  un  cilindro  (respirol)  provis¬ 
to  de  cuatro  válvulas  de  caucho,  de  las  cuales  dos 
son  laterales  ó  inspiradoras  y  dos  verticales  ó  espi¬ 
radoras.  Comunica,  además,  con  el  aire  por  una  tu¬ 
buladura  y  una  franja  con  orificios  donde  el  aire  se 
filtra  sobre  algodón.  La  uata  constituye,  en  efecto, 
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un  excelente  filtro  contra  el  polvo,  como  se  sabe  des¬ 
de  largo  tiempo  (experimento  de  Tvndall),  aplicán¬ 
dose  diariamente  en  bacteriología  para  obliterar  los 
recipientes.  De  aquí  la  construcción  de  la  máscara 
de  (iuéneau  de  Mussy  destinadas  los  enfermeros  ba¬ 
rrenderos.  El  respirador  Wolff  se  compone  de  nata 
y  de  gasa  fina.  (Jiro  medio  de  evitar  que  se  caliente 
la  máscara  consiste  en  la  interposición  de  una  capa 
de  aire  entre  la  cara  y  la  capa  filtrante.  En  el  respi¬ 
rador  Lavet  de  doble  compartimiento,  la  enmara  de 
aire  asaz  vasta,  se  halla  provista  de  aberturas  con 
válvula  para  el  aire  espirado.  Hállase  formado  de 
laminillas  metálicas  y  se  aplica  directamente  al  ros¬ 
tro.  La  cámara  filtrante  se  compone  de  dos  rejillas 
metálicas  cuyo  interior  es  móvil  y  se  coloca  por  de¬ 
lante.  Entre  dichas  rejillas  se  dispone  la  substancia 
filtrante,  uata  ó  borra  de  lana,  que  puede  humede¬ 
cerse  y  renovarse  fácilmente.  Como  el  aire  espirado 
no  atraviesa  la  capa  filtraute  para  evacuarse  al  exte¬ 
rior.  no  se  produce  ya  calentamiento.  El  respirador 
Henrot,  de  Ueims,  se  basa  en  el  mismo  principio,  uti¬ 
lizando  como  substancia  filtrante  la  uata,  que  puede 
impregnarse  de  un  líquido  neutralizador  ó  antiséptico. 

Bibliogr.  Courmont,  Manual  de  Higiene  (ed .  Es- 
pasa,  Barcelona);  Notter  y  Fisth,  Hygiene{ Londres, 
1919);  Chantemesse  v  Mosnv  Traité  ñ'  Hygiént  (Pa¬ 
rís,  1921). 

Polvo,  lnd.  y  Tecnol .  Con  el  plural  polvos  se  de¬ 
signan  en  las  artes  é  industria  una  porción  de  subs¬ 
tancias  que,  trituradas  convenientemente  y  por  pro¬ 
cedimientos  diversos,  tienen  aplicaciones  variadas. 

Polvos  de  arroz  ó  simplemente  polvos.  Almidón, 
arroz  pulverizado  con  que  las  mujeres  se  empolvan 
la  cara  y  alguna  vez  el  cabello.  Existen  gran  diver¬ 
sidad  de  marcas,  perfumados  de  distinta  manera. 

Polvos  de  blanqueo.  Cloruro  de  cal. 

Polvos  de  diamante.  Polvos  procedentes  de  la 
talla  de  los  diamantes  y  hasta  de  diamantes  de  esca¬ 
so  valor,  triturados  y  reducidos  á  polvo.  Se  emplean 
para  pulir  á  los  diamantes  de  más  precio. 

Polvos  dentífricos .  V.  Perfumería. 

Polvos  de  platero.  Mezcla  de  cloruro  de  plata, 
crémor  tártaro  y  de  cloruro  de  sodio. 

Polvos  de  tabaco .  Tratándose  del  tabaco,  es  el 
resultado  del  molido,  pulverizado  con  los  preparati¬ 
vos  de  su  manufactura  y  no  tan  grueso  como  el  rapé. 
Se  distinguen  varias  clases  de  polvo,  el  exquisito, 
con  color  ó  sin  él;  verdín  primero  y  segundo ,  negri¬ 
llo.  cucarachero ,  de  palitos,  etc.  El  primero  se  hace 
de  las  hojas  escogidas,  despalilladas,  secadas  al  sol 
y  apaleadas  con  enjes;  se  depositan  en  lugar  seco  y 
luego  se  transportan  á  los  molinos  de  piedra  para 
pulverizarlas;  allí  se  da  color  con  almagre,  si  se  quie¬ 
re.  y  últimamente  se  cierne  en  cedazos  á  propósito 

Polvos  insecticidas .  V.  Insecticida. 

Polvos  para  el  cabello.  La  moda  de  empolvarse 
el  cabello  se  encuentra  ya  en  la  más  remota  antigüe¬ 
dad:  pero  en  Francia  no  apareció  hasta  el  reinado 
de  Carlos  IX,  en  el  cual  los  polvos  á  la  violeta  estu¬ 
vieron  en  boga  por  algún  tiempo:  en  el  de  Enri¬ 
que  III  fueron  substituidos  por  los  polvos  rojizos  ó 
amarillentos.  Desde  la  'íegencin  hombres  v  mujeres 
usaban  polvos  blancos  ó  escarchados;  los  polvos  que 
se  empleaban  eran  ana  mezcla  de  harina  de  trigo  y 
de  babas,  tamizada  v  perfumada.  Bien  pronto  los 
productos  químicos  substituyeron  á  dichos  polvos,  y 
el  talco,  el  bismuto  v  otras  substancias  constituyen 
el  principal  ingrediente  de  los  actuales  polvos. 

Polvos  para  el  cutis.  V.  Perfumería. 


Polvos  para  hacer  desaparecer  lo  escrito .  Además 
del  agua  clorada  que,  corno  es  sabido,  borra  lo  escri¬ 
to,  suelen  emplearse  unos  polvos  compuestos  de  par¬ 
tes  iguales  de  nitro,  alumbre,  azufre  y  succino;  se 
reducen  á  polvo  impalpable  y  se  mezclan  perfecta¬ 
mente  guardándolos  en  un  frasco;  sobre  Ia  mancha 
de  tinta  que  se  haya  de  horrar  una  vez  humedecida 
se  aplica  una  pequeña  cantidad  de  estos  polvos  y  al 
poco  rato  desaparece  la  mancha  ó  escrito. 

Polvos  para  limpiar  metales.  Para  limpiar  meta¬ 
les  por  frotación  se  emplean  muchos  substancias  en 
forma  de  polvo  más  ó  menos  fino.  Por  frotación  me¬ 
diante  las  mismas  se  limpia  y  bruñe  la  superficie  de 
los  objetos  metálicos.  Con  este  objeto  se  emplea  el 
trípolis,  el  esmeril,  el  bolo  de  Armenia,  la  neta,  el 
bicarbonato  sódico,  las  cenizas,  la  magnesia  calci¬ 
na. ia  y  el  cólcotar.  Para  la  plata  se  ha  recomendado 
una  mezcla  de  9  partes  de  magnesia  y  1  parte  de 
cólcotar.  y  para  el  oro  una  mezcla  de  partes  iguales 
de  magnesia  y  cólcotar.  Entre  los  polvos  para  lim¬ 
piar  metales  merece  ser  citado  la  tierra  de  infusorios 
Kieselguhr )  que  tiene  todas  las  cualidades  debidas 
á  pesar  «le  ser  poco  usada  con  este  objeto. 

Polvo.  Qnim.  y  Farm.  V.  Pulverización. 

Polvo  atmosférico.  Fis.  V.  Aire. 

PÓLVORA.  1  .*  ncep.  F.  Poudre.  —  It.  Polvere. — 
In.  Gunpowder.  —  A.  Schiesspulver.  —  P.  Pólvora.  —  C. 
Pólvora.  —  E.  Polvo.  (Etim.  —  De  polvo.)  f.  Mezcla, 
por  lo  común,  de  salitre,  azufre  y  carbón,  que  á 
cierto  grado  «le  calor  se  infiama,  produciendo  un 
fluido  elástico  de  gran  expansión  y  potencia.  [¡  Con¬ 
junto  de  fuegos  artificiales  que  se  disparan  en  una 
celebridad.  Fabo  pólvora  en  aquella  festividad.  ¡| 
fig.  Mal  genio  de  uno,  que  con  ligero  motivo  ú  oca¬ 
sión  se  irrita  y  enfada.  ¡|  Viveza,  actividad  y  vehe¬ 
mencia  de  una  cosa.  ||  ant.  Polvo. 

Pólvora  blanca.  Pólvora  de  algodón.  |¡  Llá¬ 
mase  también  nsí  un  compuesto  de  1U  partes  de  sa¬ 
litre  v  2  de  aserrín  de  saúco  ó  de  madera  pulveri¬ 
zada.  ||  Pólvora  de  algodón.  La  que  se  hace  con  la 
borra  de  esta  planta,  impregnarla  de  los  ácidos  ní¬ 
trico  y  sulfúrico.  ||  Pólvora  de  cañón.  La  de  grano 
grueso,  con  que  se  cargan  las  piezas  de  artillería. 
||  Pólvora  de  caza.  La  «le  grano  menudo,  usada  en 
las  escopetas  «le  los  cnza«lores.  ||  Pólvora  de  fusil. 
La  de  grano  me«liano.  que  se  emplea  en  las  cargas 
«le  los  fusiles.  ||  Pólvora  de  fusión.  Mezcla  hecha 
con  3  partes,  en  peso,  de  nitrato  de  potasa  pulveri¬ 
zado,  1  parte  de  azufre  sublimarlo  y  otra  de  aserrín 
pasado  por  tamiz.  Sirve  para  facilitar  la  fundición 
de  algunos  metales  y  minerales.  J)  Pólvora  de  gue¬ 
rra.  La  que  se  destina  á  usos  militares.  ||  Pólvora 
df.  mina.  La  de  grano  muv  grueso,  con  que  se  re¬ 
llenan  los  barrenos  para  hacer  saltar  rocas  y  piedras. 
||  Pólvora  de  papel.  La  que  consiste  en  hojas  de 
papel,  bañadas  de  diversas  composiciones,  inflama¬ 
ble  á  un  alto  grado  de  calor.  ||  Pólvora  detonante. 
Mezcla  de  salitre,  azufre  v  potasa,  que  se  derrite  y 
detona  ni  calor  del  sol  de  verano.  ||  Pólvora  fulmi¬ 
nante.  La  «jue  es  inflamable  al  choque  y  aun  al  ro¬ 
zamiento  con  un  cuerpo  duro.  Se  compone,  por  lo 
general,  de  fulminato  de  mercurio  mezclado  con  sa¬ 
litre,  v  á  veces  de  clorato  de  potasa  con  azufro,  car¬ 
bón  v  sulfato  «le  antimonio.  ||  Pólvora  progresiva. 
Cualquiera  de  las  que  necesitan  un  tiempo  algo 
a  preciable  para  su  transformación  en  gases.  ||  Pól¬ 
vora  rompedora.  Pólvora  de  cam'jn  cuya  fuerza  ex¬ 
pansiva  es  proporcionalmente  excesiva  á  la  resisten- 
I  cia  de  los  metales  de  las  piezas.  ¡|  Pólvora  sorda. 
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La  Pascua  de  la  pólvora  en  el  zoco  mayor  de  Tánger 


La  que  sin  dar  estallido  hace  el  mismo  efecto  que  la 
ordinaria.  ||  fig.  Sujeto  que  hace  daño  á  otro  ú  otros 
sin  estrépito  y  con  grn  disimulo.  ¡|  Pólvora,  super¬ 
fina.  La  obtenida  de  los  cuartos  y  quintos  polvos 
de  la  fina.  [|  Pólvora  verde.  La  que,  después  de 
graneada,  no  está  aún  seca  ni  se  ha  separado  del 
polvorín. 

Como  la  pólvora,  fr.  tig.  y  fam.  Dícese  de  la 
persona  muy  lista,  muy  viva  y  activa.  ||  También  se 
dice  de  lo  que  desapnrece  rápidamente;  lo  que  se 


evapora  y  desvanece  pronto.  (]  Corrkr  la  pólvora. 
fr.  Ejecutar  varias  maniobras  corriendo  á  escape  á 

caballo  y  disparando  las  armas,  ejercicio  muy  usado 


por  los  moros  como  diversión  ó  festejo  principal¬ 
mente  cuando  celebran  la  Pascua.  ||  Gastar  la  pól¬ 
vora  en  salvas,  fr.  iig.  Poner  medios  inútiles  y 
fuera  de  tiempo  para  un  fin.  ||  Gastar  pólvora  en 
ciiimango.  fr.  Iig.  y  fam.  Arg.  Gastar  pólvora 

EN  GALLINAZO.  ||  GaSTAR  PÓLVORA  EN  GALLINAZO,  fr. 
Arg.  Gastar  en  balde,  puesto  que  el  gallinazo,  aura 
ó  gallinaza  es  un  ave  de  América  que  despide  un 
olor  sumamente  fétido.  ¡|  fig.  y  fam.  Dar  una  cosa  á 
quien,  por  su  corta  edad  ú  otras  circunstancias,  no  la 
merece.  ||  Gastar  uno  la  pólvora 
en  zamuros,  fr.  tig.  y  fam.  Venei. 
Gastar  la  pólvora  en  salvas.  || 
Mojar  la  pólvora  á  uno.  fr.  fig. 
Templar  ni  que  estaba  colérico  ó 
enojado  sin  motivo  justo,  dáudole 
una  razón  fácil  que  le  convence  y 
da  Á  conocer  su  engaño.  ||  No  ha¬ 
ber  INVENTADO,  Ó  DESCUBIERTO,  UNO 

la  pólvora,  fr.  fig.  y  fam.  Ser 
muy  corto  de  alcances.  ||  Pólvora, 
poca,  y  munición,  hasta  la  boca. 
ref.  quo  aconseja  que,  para  el  logro 
de  un  intenta,  se  pongan  todos  los 
medios  que  sean  conducentes  y  so- 
guros,  procurando  omitir  ó  moderar 
los  que  puedan  tener  algún  ries¬ 
go.  ||  Ser  uno  una  pólvora,  fr.  iig. 
y  fam.  Ser  muy  vivo,  pronto  y  efi¬ 
caz.  ||  Tener  siempre  la  pólvora 
puesta  al  sol.  fr.  fig.  y  fam.  lis¬ 
tar  dispuesto  para  riña,  pelea,  etc. 
||  Tirar  con  pólvora  del  rey.  fr.  fig.  y  fam.  Aplí¬ 
case  al  que,  disponiendo  del  bolsillo  ajeno,  gasta  sin 
duelo  ni  reparo.  ||  Tirar  uno  con  pólvora  ajena. 


Uno  de  loa  ejercicios  que  efectúan  los  moros  para  correr  la  pólvora 
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Fabricación  <1h  pólvora  en  la  Sierra  de  Tardienta.  Cuadro  de  Gova  propiedad  «le  la  Real  Cana 


fr.  fig.  y  farn.  Gustar  ó  jugar  con  dinero  ajeno  ó 
ganado  á  otro  en  el  juego.  ¡|  Volar  con  pólvora. 
fr.  fig.  que  se  usa  para  explicar  el  grave  castigo  que 
merece  alguno,  ó  ameuaznr  con  él. 

Pólvora.  Artill.  No  es  posible  fijar  con  exactitud 
la  época  de  la  invención  de  la  pólvora,  ni  siquiera  la 
de  su  aparición  en  los  campos  de  batalla  como  causa 
eficiente  de  la  artillería.  Sobre  este  asunto  se  ha 
escrito  muchísimo,  pero,  generalmente,  con  muy 
poco  provecho  y  notoria  falsedad,  siendo  muchas  las 
fábulas  y  leyendas  que  han  contribuido  á  aumentar 
la  confusión.  Tratando  de  poner  un  poco  de  orden. 
Almirante  se  expresa  de  esta  manera:  «Previamente 
convendrá  barrer  de  una  plumada  todos  los  inciden¬ 
tes  pueriles  ó  ridiculos  que  embarazan  el  camino. 
Las  sociedades,  como  los  individuos,  tienen  sus  mo¬ 
das  ó  manías,  y  la  culta  Europa  ha  padecido  ya  por 
algún  tiempo  la  de  colgar  á  los  chinos  todo  género 
de  habilidades  y  guapezas.  Si  hubiéramos  de  tomar 
la  cosa  ab  ovo  y  por  lo  serio,  no  habría  cifra  para 
expresar  los  centenares  de  años  anteriores  á  nuestra 
era  que,  al  decir  de  algún  misionero  visionario,  nos 
lleva  «le  ventaja  el  Celeste  Imperio  en  cuestiones  de 
guerra  y  de  todo  linaje  de  civilización.  Pero  dejando 
a  un  lado  opiniones  que  no  hemos  fie  respetar  porque 
sean  inocentes,  consignaremos,  sólo  por  acatamiento 
y  patriotismo,  la  de  nuestro  Diego  Ufano,  que  atri¬ 
buye,  no  sólo  la  invención  de  la  pólvora,  sino  el  uso 
actual  de  la  artillería,  a)  emperador  chino  Vitev,  el 
año  85  antes  de  nuestfa  era.»  Estudios  posteriores 
han  probado  que  el  emperador  Vitev  existió  antes  de 
Jesucristo...  Ciertos  documentos  traducidos  por  los 
padres  jesuítas  de  las  misiones  de  China,  á  íiues  del 
siglo  xviii.  señalan  el  uso  de  la  pólvora  en  aquel  país 
antes  del  siglo  vm  de  nuesta  era...  Tan  remota  an¬ 
tigüedad  no  parece  excesiva  á  algunos  autores,  y 
apoyándose  en  los  libros  de  los  Vedas  y  de  los 
Agui-purana,  nos  dicen  que  fué  inventada  por  Wis- 
markamar,  arquitecto  de  Vichnu.  Los  Códices  in¬ 
dos.  traducidos  ni  inglés  por  orden  del  gobernador 
de  Bengala,  general  Waren  Hastings,  dan  como 


verídica  la  leyenda  de  que  Alejandro  Magno,  en  su 
gloriosa  incursión  hasta  las  márgenes  del  Hidaspes, 
había  sido  cañoneado  por  las  fuerzas  de  Poro.  No 
faltan  escritores  entusiastas  de  los  chinos,  como  Vis- 
delon,  que  bajan  mucho  en  antigüedad  y  fijan  el 
siglo  x  de  nuestra  era  como  fecha  en  la  que  se  usa¬ 
ban  cañones  en  China,  á  causa  del  hecho  referido 
por  una  crónica  del  Celeste  Imperio,  según  la  cual, 
una  flota  china,  á  las  órdenes  de  Li-Pao,  incendió 
los  barcos  de  una  armada  tártara  por  medio  de  las 
flechas  de  fuego.  Pero  este  hecho  no  significa  en 
modo  alguno  que  los  chinos  conocieran  los  cañones, 
sino  que  usaban  flechas  que  llevaban  una  especie  de 
cúbete  en  su  extremidad,  análogamente  a  las  llama¬ 
das  /aladeas  (V.)  que  todavía  estaban  en  uso  en 
España  el  año  1234,  siendo  empleadas  por  el  ejér¬ 
cito  de  «Ion  Jaime  el  Conquistador  contra  el  castillo 
de  Museros.  Los  que  han  presentado  á  los  chinos 
como  inventores  de  la  pólvora  y  de  todo  género  de 
cosas  sorprendentes  han  ido  perdiendo  terreno  á 
medida  que  se  ha  podido  conocer  con  más  detalle  al 
pueblo  chino.  En  el  famoso  libro  de  Marco  Polo, 
que  corresponde  á  las  postrimerías  del  siglo  xm 
(1293).  se  describen  las  armas  V  los  combates  que 
presenció  el  intrépido  viajero,  y  no  se  habla  más 
que  de  arcos  y  flechas.  Tan  atrasados  estaban  en¬ 
tonces  los  chinos,  que  los  hermanos  de  Polo,  Nicolao 
V  Mañeo,  cuando  fueron  á  China,  ya  en  el  siglo  xiv. 
construyeron  para  el  emperador  una  máquina  balís¬ 
tica,  parecida  al  onagro,  para  lanzar  piedras  de  300 
libras;  este  artefacto,  al  ser  empleado  en  una  guerra 
«le  sitio,  causó  la  admiración  y  el  asombro  de  los 
hijos  del  Celeste  Imperio.  El  padre  Du  Halde,  en  su 
Descripción  del  Imperio  de  China,  cuenta  que  la  pri¬ 
mera  vez  que  vieron  los  chinos  un  cañón  que  lanza ba 
proyectiles  por  medio  de  la  pólvora  fué  en  1621. 
fecha  en  que  la  villa  de  Macao  regaló  al  emperador 
tres  cañones,  que  fueron  empleados  en  la  guerra 
contra  los  tártaros  inanchúes,  que  quedaron  aterro¬ 
rizados  y  vencidos  por  la  nueva  arma.  La  leyenda 
de  que  el  pueblo  chiuo  poseía  todo  género  de  mara- 
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villas  y  conocía  hasta  los  secretos  más  recónditos  de 
la  Naturaleza  desde  hace  muellísimos  siglos,  y  que 
luego,  por  un  raro  fenómeno,  permanecía  estacio¬ 
nario.  ha  sido  definitivamente  abandonada,  y  hoy 
hasta  los  mismos  chinos  saben  d  qué  atenenerse  res¬ 
pecto  ai  valor  de  sus  leyendas,  historias  y  tradicio¬ 
nes.  Algunos  entusiastas  de  los  romanos  han  pre¬ 
tendido  que  los  antiguos  habitantes  del  Lacio  cono¬ 
cían  y  empleaban  la  pólvora,  pero  sin  conocer  todas 
sus  propiedades;  otros  nos  dicen  que  la  tal  compo¬ 
sición  podía  considerarse  como  una  especie  de  pól¬ 
vora,  pues  estaba  formada  por  una  mezcla  de  betún, 
azufre  y  estopa,  con  ella  se  cargaban  unas  lanzas  ó 
cañas  que  luego  se  arrojaban  al  enemigo.  El  fuego 
ha  sido  en  todos  los  pueblos  un  arma  de  combate, 
pero  el  hecho  de  que  algunos  utilizaran  ciertas  com¬ 
posiciones  incendiarias,  110  autoriza  á  atirmar  que 
hayan  sido  los  inventores  de  la  pólvora,  ni  aun 
siquiera  una  especie  de  pólvora.  Otra  opiuión  tam¬ 
bién  muy  extendida  es  la  que  atribuye  á  los  árabes 
la  iuvencióu  detinitiva.  Los  estudios  modernos,  prin¬ 
cipalmente  los  de  Reynaud  y  Favé,  han  puesto  fuera 
de  iluda  que  los  árabes  hasta  bien  entrado  el  siglo  xm 
no  utilizaron  el  salitre,  en  sus  numerosas  composi¬ 
ciones  incendiarias.  En  un  manuscrito  árabe  existen¬ 
te  en  la  Biblioteca  de  Ley  den,  y  fechadoá  principios 
de  la  luna  del  Regeb  del  año  622  de  la  liéjira 
(1225),  se  describen  las  diferentes  composiciones  in¬ 
cendiarias  conocidas  entonces,  como  la  tan  famosa 
preparación  de  Basora  ( V.  Pirotecnia.  Mil.),  se  dan 
reglas  para  puriiiear  el  salitre  y  se  encuentran  rece¬ 
tas  como  estas:  «Preparación  del  fuego  volante.  Tó¬ 
mese  una  libra  de  azufre  vivo,  dos  de  carbón  de  tilo 
ó  sauce  y  seis  de  salitre;  triturad  las  tres  substancias 
en  un  mortero  de  mármol,  reduciéndolas  á  polvo 
tiuisiino,  se  coloca  esto  polvo  en  un  cartucho  y  en¬ 
cendiéndolo  por  un  extremo  volará  hacia  el  sitio  que 
queráis  incendiándolo  todo.»  Como  se  ve,  la  pólvora 
existe  en  principio,  puesto  que  se  mezclan  las  tres 
substancias  que  la  constituyen,  pero  se  empleaba 
como  un  mixto  incendiario,  sin  que  se  conociese,  ni 
utilizase  su  fuerza  impulsiva.  La  introducción  del 
salitre  fué  un  gran  adelanto  en  la  fabricación  de  las 
composiciones  incendiarias,  pues  la  gran  cantidad 
de  oxígeno  que  abandona  al  descomponerse,  se  com¬ 
bina  con  los  cuerpos  inflamables,  produciendo  una 
combustión  muy  poderosa  que  no  necesita  del  aire 
para  propagarse.  Al  final  del  siglo  xm  el  uso  del 
salitre  para  esas  composiciones  era  de  uso  corriente 
y  general,  como  se  desprende  del  libro  Tratado  de 
combatir  á  caballo  y  de  las  máquinas  de  guerra ,  es¬ 
crito  en  árabe  por  Nedjen-Eddin-Hassan- Abraminah 
el  Jorobado,  en  el  que  se  dan  reglas  para  obtener  el 
salitre  en  el  mayor  grado  de  pureza,  pero  no  dicen 
ni  una  palabra  acerca  de  la  gran  potencia  que  se 
origina  al  convertirse  en  gas  la  mezcla  de  carbón, 
azufre  y  salitre,  y,  por  consiguiente,  ignoran  el 
modo  de  aprovechar  la  fuerza  que  se  produce.  El 
salitre  se  obtenía  impuro  á  pesar  de  la  disolución, 
evaporación  y  decantación,  operaciones  que  se  acon¬ 
sejaban  y  esto  constituía  un  gran  peligro  en  el  mn- 
nejo  de  la  mezcla;  en  estas  condiciones  el  nacimien¬ 
to  de  la  pólvora  debía  producirse  por  la  intervención 
de  la  casualidad,  introduciendo  una  chispa  en  una 
de  esas  mezclas,  cuando  estuviera  tapada  y  causando 
un  destrozo  considerable  que  pusiera  de  manifiesto 
la  gran  potencia  que  encerraba  la  mezcla  de  los  tres 
ingredientes.  Como  estas  composiciones  se  generali¬ 
zaron  á  tiñes  del  siglo  xm,  es  lógico  que  a  principios  j 
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del  xiv  se  produjera  el  conocimiento  del  poder  del 
terrible  agente,  que  de  manera  tan  importante  debía 
influir  en  la  marcha  de  la  sociedad  ,  haciendo  va¬ 
riar  por  completo  el  arte  de  la  guerra.  Los  orienta¬ 
listas  franceses  Reynaud  y  Favé  han  dado  una  ex¬ 
plicación  verosímil  y  aceptable  del  paso  de  las  com¬ 
posiciones  puramente  incendiarias  á  los  artefactos  en 
que  se  lanza  el  proyectil  por  la  fuerza  de  proyección 
de  la  pólvora.  Revnaud  y  Favé  hallaron  en  la  Bi¬ 
blioteca  de  Petrogrndo  un  manuscrito  titulado  Co¬ 
lección  reuniendo  los  diversos  ramos  del  saber,  no  pu¬ 
dieron  averiguar  el  nombre  del  autor,  pero  por  ana¬ 
logía  con  otra  obra,  suponen  que  fué  escrito  por 
Scliems-Eddin-Mohamed,  á  principios  del  siglo  xiv; 
eu  esa  obra,  traducción  del  profesor  alemán  Fleis- 
clier,  se  lee:  «Descripción  de  la  mezcla  que  se  hace  en  el 
medjaa ;  Composición  normal:  10  dracmas  de  salitre, 
2  de  carbón,  de  azufre.  La  mezcla  se  tritura 
hasta  convertirla  en  polvo  finísimo  y  se  llena  con 
este  la  tercera  parte  del  medfaa  y  no  más;  pues  de 
otro  modo  le  liaría  saltar.  Se  hace  al  torno  otro  med¬ 
faa  ile  madera  de  diámetro  correspondiente  al  pri¬ 
mero  y  se  mete  en  éste  golpeando  fuertemente:  se 
pone  encima  el  bondoc  (bala)  ó  la  flecha  y  se  pega 
fuego  á  la  inedia.  El  segundo  debe  ser  de  la  longi¬ 
tud  conveniente  para  llegar  debajo  del  fogón,  pues 
si  desciende  más  bajo,  el  tirador  recibe  un  golpe  en 
el  pecho.  Que  se  tenga  cuidado.»  En  esta  descripción 
la  palabra  medfaa  tiene  la  significación  de  lanza  ó 
tubo  de  hierro,  pero  otras  veces  se  emplea  en  el  sen¬ 
tido  de  propulsión  ó  proyección  y  también  designa 
la  misma  mezcla  que  constituye  la  pólvora.  El  modo 
cómo  se  empleaba  se  encuentra  descrito  en  el  si¬ 
guiente  párrafo  también  de  la  traducción  de  Fleis- 
cher.  «Capítulo  de  una  lanza  que  asentada  ó  dirigida 
exactamente  sobre  el  enemigo,  envía  una  flecha  que 
le  atraviesa  el  pecho.  Se  fabrica  del  modo  siguiente: 
Se  toma  un  asta  como  de  lanza  y  se  la  taladra  en 
toda  su  longitud,  excepto  cuati  o  pulgadas  á  la  parte 
inferior,  valiéndose  de  un  fuerte  berbiquí;  de  este 
modo  quedará  hecho  un  medfaa.  Se  fabrica  en  segui¬ 
da  un  medfaa  flecha,  según  el  diámetro  de  aquel  ta¬ 
ladro,  pero  este  segundo  debe  ser  de  hierro  Se  abre 
un  agujerito  en  el  asta  de  la  lanza  y  otro  parecido  en 
el  medfaa  flecha:  se  pasa  un  cordón  de  seda,  que 
estando  al  último  sujeto,  sale  por  el  agujero  de  la 
lanza.  Se  adapta  luego  al  extremo  de  ésta  una  pun¬ 
ta  ahuecada  en  toda  su  longitud.  Si  en  esta  dispo¬ 
sición  se  golpea  con  la  lanza,  el  medfaa  flecha, 
proyecta  ésta  por  la  violencia  del  choque,  arrastran¬ 
do  consigo  el  cordón  de  seda,  hasta  la  longitud  que 
tenga,  el  cual  contiene  el  medfaa  flecha  para  que  no 
salga  por  el  extremo  de  la  lanza  v  pueda  utilizarse 
de  nuevo.  Estando  á  caballo  es  preciso  que  la  lanza 
repose  siempre  sobre  la  parte  superior  de  la  silla 
para  que  no  se  caiga  la  flecha».  De  este  manuscrito 
y  de  otros  análogos  resulta  que  la  primera  aplicación 
de  la  pólvora  se  buce  en  arma  portátil.  Antes  de  con¬ 
tinuar  nuestra  historia  de  la  evolución  y  empleo  de 
la  pólvora,  mencionaremos  brevemente  algunas  le¬ 
yendas  de  la  tradición  que  lian  corrido  por  Europa 
durante  muchísimos  años.  Una  atribuye  la  invención 
al  monje  franciscano  ingles  llogerio  Bacón  (121  í- 
1284),  otra  dice  que  el  inventor  fué  el  fraiie  Cons¬ 
tantino  Auclitzen  en  1330.  y  la  que  adquirió  en  Es¬ 
paña  mayor  popularidad  fué  la  que  otorga  el  ho¬ 
nor  del  invento  ni  fraile  alemán  Severino  Berthold 
Schwartz,  que  vivió  en  el  siglo  xiv.  dedicado  á  la 
alquimia,  y  se  cuenta  que  habiendo  dejado  en  un 
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mortero  una  mezcla  de  salitre,  carbón  y  azufre,  se 
produjo  una  explosión,  siendo  lanzada  á  gran  distan¬ 
cia  la  tapadera  que  se  había  puesto  al  mortero.  Los 
mismos  escritores  alemanes  han  destruido  esa  le¬ 
yenda,  pero  afirman  que  Schwartz  fué  el  inventor 
de  los  cañones,  vendiendo  su  invento  en  1378  á  los 
venecianos.  En  el  artículo  Artillería  (t.  VI)  se  ha 
dicho  ya  que  está  suficientemente  probado  fué  en 
España  en  el  sitio  «le  Tarifa  (1340)  y  en  el  de  Alge- 
ciras  ( 1342),  donde  por  primera  vez  se  emplearon 
los  cañones.  Volviendo  á  la  pólvora,  vemos  que  la 
composición  dada  para  proyección  en  los  tratados 
más  antiguos  es 

10  dracmas  de  salitre  )  i  74,07  salitre 

1  Vi  »  de  azufre  >  equivalente  á'  11.11  azufre 

2  »  de  carbón)  *  14,81  carbón 

que  difiere  muy  poco  de  la  tan  conocida  de  seis,  as  y 

as  (salitre,  75:  azufre,  12,5;  carbón,  12,5),  que  ha 
llegado  hasta  nuestros  días.  En  las  primeras  fórmu¬ 
las  encontramos  un  exceso  de  carbón  que  produciría 
una  mayor  velocidad  de  combustión.  En  la  Crónica 
del  rey  don  Alfonso  se  lee  que  la  pólvora  para  las 
piezas  de  que  disponían  los  sitiados  venia  del  exte¬ 
rior,  seguramente  de  Africa,  sin  que  se  haya  averi¬ 
guado  á  ciencia  cierta  su  verdadera  procedencia. 
Poco  tiempo  después  se  encuentran  en  las  crónicas 
datos  de  las  fábricas  de  pólvora  que  existían  en  Es¬ 
paña  y  se  encomia  á  las  de  Navarra  y  Catuluña.  es¬ 
pecialmente  la  de  Barcelona,  por  la  bondad  del  sali¬ 
tre  que  empleaba.  A  principios  del  siglo  xv  se  va 
generalizando  la  fabricación  y  el  empleo  de  la  pólvo¬ 
ra;  una  receta  de  la  época  dice  así:  «Póngase  en 
agua  sal  nitro  por  cuatro  ó  cinco  horas,  hasta  que  se 
deshaga;  tritúrese  luego  azufre  vivo  y  échese  en  la 
misma  agua  con  aceite  de  linaza,  hasta  que  se  reduz¬ 
ca  á  una  masa  que  se  secará  al  sol;  se  muele  segui¬ 
damente  dicha  masa  y  se  tiene  la  pólvora;  témplese 
después  alumbre  blanco  con  cal  viva,  reduciéndolo  á 
polvo,  y  mézclese  con  aquella  pólvora  en  la  cantidad 
que  se  quiera,  pero  guárdese  de  meterla  mano,  por¬ 
que  es  verdadera  la  receta.»  Como  se  ve,  se  ha 
substituido  el  carbón  por  el  aceite  de  linaza,  lo  que 
se  traducía  por  una  disminución  en  la  inflamabilidad 
de  la  pólvora,  obteniéndose  el  objetivo  que  se  perse¬ 
guía,  que  era  el  disminuir  la  potencia  de  la  pólvora 
para  que  pudieran  resistir  su  efecto  las  piezas  de 
hierro  que  entonces  se  fabricaban;  la  cal  y  el  alum¬ 
bre  también  contribuían  á  ese  efecto  y,  además,  da¬ 
ban  mayor  dureza  al  grano.  Ya  en  esa  época  abun¬ 
dan  las  fórmulas  empíricas  para  obtener  diferentes 
clases  de  pólvora,  apareciendo  las  denominaciones 
de  soberbias  ó  Jlojas ,  según  sus  efectos.  Hacia  la 
mitad  de  ese  siglo  empezaron  á  adquirir  en  España 
grau  renombre  las  pólvoras  fabricadas  en  Aragón, 
adoptándose  para  producirlas  el  sistema  que  luego  se 
siguió  hasta  bien  entrado  el  siglo  xix.  Se  lavaba  re¬ 
petidas  veces  en  grandes  artesas  el  salitre ,  para 
despojarle  de  los  cuerpos  extraños,  y  luego  se  le 
sometía  á  la  coccióa  en  una  caldera,  con  lo  cual 
perdía  parte  de  los  cloruros,  carbonatos  ácidos  y 
materias  orgánicas  en  disolución  .  El  azufre  y  el 
carbón  se  aceptaban  tal  como  se  encontraban ;  en  las 
fábricas  había  dos  morteros,  de  modo  que  se  hacían 
mezclas  binarias,  pero  sin  orden  ni  preferencia  de¬ 
terminada,  haciendo  la  trituración  á  mano;  en  los 
tratados  no  se  asigna  duración  6  estas  operaciones, 
pues  se  dice  simplemente  que  en  los  morteros  debe 
machacarse  hasta  obtener  un  polvo  muy  fino.  Obte¬ 


nida  la  mezcla  intima  de  los  tres  ingredientes  se  ve¬ 
rificaba  la  operación  del  empaste,  echando  agua  y 
luego  quebrantando  la  pasta  por  medio  de  unos  ma¬ 
zos  de  madera  y  echándola  en  unos  cedazos  á  los  que 
se  imprimía  á  brazo  el  movimiento  para  que  pasara 
por  el  cribo;  los  cedazos  eran  más  ó  menos  finos,  se¬ 
gún  el  grano  y  clase  de  polvo  que  se  pretendía.  íSe 
recogía  el  polvorín,  que  se  utilizaba  para  las  armas 
pequeñas,  y  quedaba  el  grano,  que  servia  para  las 
piezas  fie  artillería.  Después  se  extendía  por  el  suelo 
la  pólvora  para  que  se  secara  completamente.  Según 
la  opinión  de  los  doctores  alemanes  Upmann  y  von 
Mever,  en  Alemania  la  pólvora  no  se  graneó  hasta 
el  año  1445,  de  modo  que  España  llevaba  entonces 
gran  superioridad  á  Alemania  en  esa  fabricación. 
El  precio  de  la  pólvora  en  España  al  final  del  si¬ 
glo  xv  era  de  8  sueldos  y  8  dineros  la  libra,  el  cual 
es  sólo  una  tercera  parte  del  que  tenía  en  el  siglo 
anterior.  En  el  siglo  xvi  se  continuó  fabricando  la 
pólvora  de  la  misma  manera,  sin  que  aparezcau  en 
las  Ordenanzas  prescripciones  acerca  de  la  propor¬ 
ción  ó  manera  de  mezclar  los  ingredientes;  en  el  xvn 
y  xvm  se  encuentran  diferentes  reglas  que  fijan  las 
partes,  duración  de  las  operaciones,  previenen  que 
el  salitre  ha  de  ser  refinado  y  el  carbón  de  sauce, 
pero  en  nada  modifican  la  manera  de  fabricación  que 
hemos  descrito. 

Bernouilli  fué  el  primero  en  demostrar  experimen¬ 
talmente  que  el  efecto  de  la  pólvora  es  debido  a  ga¬ 
ses  que.  una  vez  puestos  en  libertad,  tienden  á  ocu¬ 
par  un  espacio  muchísimo  mayor  que  el  que  tenían 
en  estado  de  pólvora  y  expulsan  todos  los  obstáculos 
que  se  opongan  á  esta  necesidad  de  su  nuevo  esta¬ 
do.  La  figura  1  indica  el  modo  cómo  dispuso  Ber- 
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nouilli  la  experiencia,  operando  sobre  el  agua  y  con 
un  tubo  encorvado  en  la  forma  que  se  ve;  por  medio 
de  una  lente  convergente  dió  fuego  mediante  la  acción 
de  los  rayos  solares  á  un  reducido  número  de  granos 
de  pólvora,  y  pudo  comprobar  que  el  volumen  de  los 
gases  era  unas  cien  veces  mayor  que  el  de  los  granos 
i  de  pólvora  puestos  en  la  bola  del  tubo.  Más  tarde 
Hawksee  encontró  que  un  grano  de  pólvora  ordina- 
I  lia  produce  232  cm.8  de  gases  á  la  temperatura  de 


POLVORA  125 


0"  v  presión  de  7G0  mm.  Robins,  Saluces  y  Briar- 
ciion  encoutraron  en  sus  experiencias  cifras  poco 
diferentes  de  la  dada  por  Hawksee,  Pero  todas  esas 
investigaciones  quedaban  limitadas  á  la  valuación 
de  la  cantidad  de  gases  desprendidos  por  la  explosión 
déla  pólvora  y  no  revelaban  nada  acerca  de  la  cons¬ 
titución  y  modo  de  ser  de  tales  gases.  No  es  de  ex¬ 
trañar  que  sucediera  tal  cosa,  dado  que  las  escasas 
nociones  del  análisis  químico  no  permitían  más  que 
ligeras  conjeturas.  En  cuanto  á  las  dosificaciones,  ya 
liemos  diciio  que,  fundándose  en  la  experiencia,  se 
llegó  á  deducir  que  el  salitre  daba  mucha  más  viveza 
á  la  combustión  de  la  mezcla,  y  que  aumentando  la 
proporción  de  azufre  se  contribuía  á  su  mejor  con¬ 
servación.  En  los  primeros  tiempos  la  pólvora,  sin 
distinción  respecto  de  las  bocas  de  fuego  en  que  se 
empleaba,  se  producía,  como  su  nombre  indica,  en 
estado  pulverulento,  pero  poco  á  pocosefué  compro¬ 
bando  que  la  pólvora  en  bolas  alcanzaba  más  que  la 
pólvora  en  polvo,  y  lentamente,  por  la  ley  de  la  ne¬ 
cesidad,  se  fué  introduciendo  la  costumbre  de  gra¬ 
near  la  pólvora,  y  debemos  citar  el  hecho  extraño  de 
que  en  muchas  naciones  fué  la  pólvora  de  fusil  la 
primera  que  sufrió  el  graneo.  La  fabricación  de  la 
pólvora,  que  empezó  siendo  una  simple  pulveriza¬ 
ción  y  mezcla  de  los  tres  ingredientes,  sufrió  la  pri¬ 
mera  complicación  cuando  se  notó  la  necesidad  de  la 
formación  del  grano.  Y  como  los  ingredientes  no  son 
capaces  por  sí  solos  de  dar  un  conjunto  bastante 
resistente,  se  impuso  pronto  la  idea  de  formar  una 
pasta  mediante  el  acertado  empleo  de  un  líquido  ca¬ 
paz  de  dar  á  los  ingredientes  la  consistencia  pedida 
sin  detrimento  de  sus  importantes  cualidades.  El 
agua  pareció  desde  el  primer  momento  el  líquido 
más  indicado,  pues  la  misma  Naturaleza,  haciendo 
patentes  los  efectos  de  la  humedad,  aconsejaba  su 
empleo.  Los  ensayos  realizados  por  los  polvoristas 
respondieron  á  lo  que  se  esperaba,  y  quedó  aceptada 
por  la  práctica  el  agua  como  el  líquido  indispensable 
para  hacer  la  pasta.  Ei  graneo  introdujo  en  seguida 
las  operaciones  de  humedecido,  empaste,  secado  y  tri¬ 
turación.  Para  conseguir  todas  ellas  con  el  mayor  gra¬ 
do  de  perfección,  se  idearon  los  mejores  medios  que 
podían  proporcionar  las  industrias  y  las  artes,  apare¬ 
ciendo  los  pilones,  las  muelasy  luego  los  toneles,  para 
producir,  ya  individual,  ya  conjuntamente,  las  tres 
importantes  operaciones:  pulverización,  mezcla  v  em¬ 
paste,  como  preliminares  del  graneo.  En  el  período  de 
la  revolución  francesa  la  necesidad  de  producir  gran 
cantidad  de  pólvora  con  extraordinaria  rapidez  fué 
la  causa  de  la  adopción  de  los  toneles  y  de  la  apari¬ 
ción  de  las  pólvoras  aglomeradas.  La  pasta  ó  galleta 
que  se  obtenía  á  principios  del  siglo  xix  no  resultaba 
trabajada  de  un  modo  homogéneo  y  satisfactorio  á 
pe-c*r  de  todos  los  adelantos  introducidos,  y  ú  sub¬ 
sanar  este  gran  defecto  vinieron  las  prensas.  Tan 
importante  elemento  en  la  fabricación  fué  introduci¬ 
do  por  los  ingleses,  y  en  evolución  sucesiva  fueron 
apareciendo  los  tipos  llamados  prensas  de  tornillo  ó 
de  excéntrica,  prensas  hidráulicas,  prensas  de  lami¬ 
na  lores  y  prensas  sobrecalentadas;  las  primeras  y  las 
últimas  son  de  un  uso  muy  limitado,  fundándose  las 
sobrecalentadas  en  el  reblandecimiento  del  azufre  á 
los  100°;  lian  sido  utilizadas  principalmente  por  los 
norteamericanos  y  por  los  rusos.  Las  prensas  hi¬ 
dráulicas  son  las  que  mayor  aceptación  han  tenido, 
extendiéndose  su  empleo  á  todos  los  países,  dando 
productos  muy  aceptables.  También  llegó  á  alcanzar 
buena  acogida  el  sistema  de  prensado  por  medio  de 


rodillos  laminadores,  entre  los  cuales  una  fuerte 
correa  sin  fin  hacía  pasarla  mezcla  ternaria  á  mayor 
ó  menor  presión,  según  se  creía  conveniente.  La 
operación  del  secado  también  fué  objeto  de  distintos 
perfeccionamientos,  desde  el  secado  natural  al  aire 
libre  hasta  los  modernos  procedimientos  de  evapora¬ 
ción,  siendo  los  más  empleados  los  siguientes  tipos: 
por  el  aire  caliente,  procedente  del  vapor  de  agua  ó 
del  agua  caliente;  por  el  aire  caliente,  procedente  de 
un  horno  ó  de  una  estufa;  por  el  aire  frío,  secado  ó 
no,  y  por  exposición  en  el  vacío.  El  graneo,  que  como 
hemos  dicho,  se  verificaba  al  principio  á  mano  con 
mazos  de  madera  y  cedazos  que  separaban  el  polvo¬ 
rín  y  los  granos  de  distintas  dimensiones,  se  hizo 
después  en  los  aparatos  llamados  graneadores,  sien¬ 
do  los  más  empleados  los  graneadores  por  compresión 
y  moldeo,  graneador  Le/ebvre  ó  de  vueltas,  granea - 
dor  Congréxe  ó  de  cilindros,  y  toneles  graneadores . 
Hacia  la  mitad  del  siglo  xix  se  fueron  introduciendo 
nuevos  perfeccionamientos  en  la  fabricación  de  la 
pólvora  ordinaria,  como  son  el  pulimento  del  grano 
ó  pavonado;  su  clasificación  automática,  clasificado  ó 
igualado;  su  conservación  conveniente  ó  empacado, 
operaciones  que  han  permitido  obtener  productos  «le 
excelente  calidad  y  abaratar  su  precio. Sin  embargo, 
á  mediados  del  siglo  xix  se  había  adelantado  muy 
poco  en  el  camino  de  la  adaptación  racional  de  las 
pólvoras  para  los  distintos  empleos  y  en  el  conoci¬ 
miento  del  fenómeno  de  la  combustión  y  fuerza  de 
los  gases  que  se  producen  en  este  acto  tan  intere¬ 
sante.  En  1852  las  máximas  dimensiones  de  los 
granos  de  pólvora  que  se  fabricaban  no  excedían 
nunca  de  2,5  mm.;  las  necesidades  cada  vez  más 
crecientes  de  la  artillería,  que  reclamaba  pólvoras 
más  potentes  para  combatir  con  éxito,  fuera  de  la 
zona  de  eficacia  del  fuego  de  la  infantería,  lio  que¬ 
daban  satisfechas  con  las  pólvoras  de  aquella  época. 
Y  se  intentaron  nuevas  mejoras  dentro  del  método 
empírico,  pero  adoptando  extremos  muy  radicales; 
de  Ir  pólvora  menuda  de  2,5  mm.  se  pasó  á  la  pól¬ 
vora  de  máximo  volumen,  ó  sea  aquella  en  que  un 
solo  grano  constituía  la  cnrga  total.  Esta  idea  fué 
el  origen  de  la  pólvora  comprimida,  cuyos  primeros 
ensayos  se  realizaron  en  la  guerra  de  Secesión  de  la 
América  del  Norte:  los  resultados  no  fueron  al  prin¬ 
cipio  nada  satisfactorios,  porque,  en  primer  térmi¬ 
no,  los  gases,  al  inflamarse,  no  encontraban  salida 
en  el  interior  de  la  carga  y  caminaban  muy  lenta¬ 
mente;  con  esto  se  retrasaba  la  combustión  y  origi¬ 
naba  la  salida  del  proyectil  acompañado  de  pedazo* 
de  pólvora  sin  quemar,  perdiéndose  de  este  modo 
una  gran  parte  del  efecto  útil;  en  segundo  término, 
como  la  carga  de  pólvora  carecía  de  aire,  porque 
ocupaba  totalmente  el  volumen  de  la  recámara,  los 
gases  no  encontraban  el  intermedio  elástico  que  nece¬ 
sitaban  y  actuaban  directamente  sobre  las  paredes 
del  arma  de  un  modo  muy  desigual  y  siempre  dema¬ 
siado  brusco,  ocasionando  muchas  veces  la  fragmen¬ 
tación  de  la  carga,  y  con  ello  un  máximo  de  presión 
inaceptnble  en  la  práctica.  La  fabricación  de  las 
pólvoras  comprimidas  exigía  un  prensado  especial 
para  la  formación  de  un  solo  bloque  de  la  misma  for¬ 
ma  y  dimensiones  que  la  recámara.  En  vez  del  pren¬ 
sado,  propuso  Saint  Robert  un  nuevo  procedimiento 
basado  en  la  propiedad  que  tiene  el  azufre  de  fundir 
á  los  110°:  los  norteamericanos  ensayaron  en  segui¬ 
da  la  innovación,  introduciendo  la  pólvora  en  vaRos 
de  dobles  paredes;  llenando  el  primer  recipiente  de 
agua  hirviendo,  el  azufre  á  los  100°  adquiere  la  pro- 
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piedad  de  volverse  viscoso,  y  servía  en  este  estado 
como  substancia  aglutinante  para  los  granos,  que  se 
iban  soldando  unos  á  otros;  el  producto  formaba  un 
solo  bloque  de  la  forma  apetecida,  duro  como  el  gra¬ 
nito  y  (ie  un  negro  brillante,  dejando  percibir  su 
estructura  granulosa.  Los  resultados  obtenidos  con 
la  pólvora  fabricada  por  este  procedimiento  fueron 
considerados  como  satisfactorios  en  fusiles  y  caño¬ 
nes.  pero  se  notó  que  la  combustión  deja  lia  dema¬ 
siados  sarros  en  las  armas.  Para  evitar  este  inconve¬ 
niente  se  idearon  otros  aglutinantes  y  fueron  ensa¬ 
yadas  substancias  muy  diversas,  como  la  goma, 
azúcar,  colodión,  etc.  Estos  procedimientos  fueron 
abandonados  ante  el  propuesto  en  1862  por  Dore- 
mus.  Consistía  en  comprimir  la  carga  de  pólvora 
por  medio  de  un  cilindro  de  bronce,  formando  de 
este  modo  un  conglomerado  que.  sin  perder  la  es¬ 
tructura  granulosa,  permitía  modificar  la  combusti¬ 
bilidad  que  se  producía  con  velocidades  diferentes 
según  las  capas,  y  pioduciendo  cada  una  diferente 
presión.  Las  pólvoras  obtenidas  por  el  procedimien¬ 
to  Doremus  fueron  sometidas  en  Francia  á  conti¬ 
nuos  ensayos  en  1862-64.  dando  resultados  muy 
favorables  mientras  se  aplicó  á  proyectiles  poco  pe¬ 
sados,  pero  ai  tratar  de  extenderlo  á  los  proyecti¬ 
les  de  mayor  calibre  se  observó  que  las  presiones 
eran  exageradas  y.  desde  luego,  mucho  mayores 
que  las  de  las  cargas  en  grano.  Pronto  se  aban¬ 
donó  este  procedimiento  de  fabricación  primero  en 
America  y  luego  en  las  demás  naciones,  siendo 
Francia  una  de  las  últimas  en  abandonarlo;  la  con¬ 
secuencia  principal  que  se  dedujo  fuéque  se  atenua¬ 
ban  las  cualidades  rompedoras  de  las  pólvoras,  prac¬ 
ticando  orificios  ó  canales  á  través  de  ellas,  y  este 
fué  el  origen  de  las  llamadas  pólvoras  acanaladas. 
Los  experimentadores  llegaron  a  la  deducción  de 
que  el  sistema  más  conveniente  de  fabricación  debía 
ser  el  de  cargas  compuestas  de  granos,  cuyas  di¬ 
mensiones  fuesen  intermedias  entre  las  ya  ensaya¬ 
das.  El  general  Kodman,  de  la  artillería  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  mostró  de  una  manera  evidente  con 
el  registrador  de  presiones,  manómetro  pamon  Rod - 
man,  la  influencia  del  grosor  del  grano  en  las  diver¬ 
sas  condiciones  de  tiro;  sus  experiencias  le  permi¬ 
tieron  afirmar  que  la  presión  en  el  ánima  de  las 
piezas  disminuía  á  medida  que  las  dimensiones  del 
grano  iban  en  aumento,  y,  por  lo  tanto,  que  las  ve¬ 
locidades  podían  conservarse  con  ayuda  de  un  in¬ 
cremento  de  carga.  Se  multiplicaron  las  experien¬ 
cias  y  se  llegó  á  probar  granos  basta  de  76.2  min., 
pero  se  vió  que  estas  dimensiones  exageradas  no 
proporcionaban  resultados  satisfactorios,  pues  dete¬ 
rioraban  rápidamente  las  piezas.  En  los  Estados 
Unidos  se  llegó  A  proponer  como  más  ventajoso  el 
sistema  de  un  solo  bloque,  pero  formado  por  la  adi¬ 
ción  de  discos  comprimidos  y  acanalados,  pegados 
unos  á  otros  por  medio  de  bandas  de  papel  engoma¬ 
do:  estos  discos  eran  acanalados  v  se  formaban  por 
la  compresión  de  granos;  se  modificaba  su  forma  ci¬ 
lindrica,  con  virtiéndola  en  hexagonal,  para  facilitar 
la  extracción  de  los  moldes.  De  esta  innovación  nor¬ 
teamericana  nacieron  las  pólvoras  prismáticas  acana¬ 
ladas;  los  rusos  y  los  prusianos  modificaron  en  se¬ 
guida  un  poco  este  sistema,  moldeando  v  acanalando 
no  grandes  discos  sino  cada  grano,  siendo  este  el 
origen  de  las  actuales  pólvorns  prismáticas  de  uno 
á  siete  canales,  que  se  emplean  en  los  cañones  de 
grande  y  mediano  calibre.  La  introducción  de  la 
pólvora  de  esta  clase  fué  un  gran  adelanto  para  la 


artdlería,  que  estaba  en  manifiesta  inferioridad  con 
respecto  A  las  armas  portátiles;  en  ese  momento  se 
iniciaba  la  transformación  de  la  artillería  lisa  en  ra¬ 
yada;  hasta  entonces  se  bahía  tirado  con  proyectiles 
esféricos,  que  no  necesitaban  se  acumulasen  gran¬ 
des  presiones  para  que  fuera  vencida  la  inercia  del 
proyectil,  que  por  otra  parte,  dada  su  forma,  no 
podía  desarrollar  grandes  rozamientos;  la  artillería 
rayada,  necesitando  proyectiles  cilindroojivales,  ios 
gases  de  la  pólvora  tenían  que  vencer,  en  igualdad 
de  calibre,  muchísima  más  resistencia  ya  en  peso 
del  proyectil,  ya  en  rozamiento.  Entonces  se  vió 
que  las  pólvoras  empleadas,  principalmente  las  de 
2.5  mm.,  se  quemaban  con  demasiada  rapidez,  sin 
producir  el  efecto  deseado,  y  esta  deficiencia  se  notó 
mucho  más  en  los  gruesos  cañones  que  se  emplea¬ 
ban  para  batir  las  corazas  de  los  bnreos;  los  artille¬ 
ros  se  vieron  obligados  á  aumentar  el  peso  de  los 
proyectiles  y  la  velocidad  inicial,  emprendiéndose 
en  seguida  nuevos  estudios  y  experiencias  para  sa¬ 
tisfacer  á  tales  necesidades.  El  primer  resultado  que 
se  obtuvo  tué  la  evidencia  de  la  rectificación  absolu¬ 
ta  de  las  falsas  conclusiones  que  los  antiguos  arti¬ 
lleros  habían  establecido,  partiendo  de  los  ensayos 
en  el  mortero-probeta,  con  objeto  de  deducir  las  di¬ 
mensiones  más  convenientes  para  el  graneo:  haMa 
entonces  el  mortero-probeta  era  el  único  aparato 
empleado  en  la  contrastación  de  la  fuerza  de  las 
pólvoras,  pero  era  en  extremo  deficiente,  pues  por 
lo  limitado  de  su  alma  sólo  podían  obtenerse  los  al¬ 
cances  reglamentarios  que  ioan  ya  siempre  en  cons¬ 
tante  aumento.  En  1867  empezaron  á  usarse  para 
tales  experiencias  los  cronógrafos  eléctricos  (  V.  Cro¬ 
nógrafo)  y  también  se  perfeccionaron  los  péndulos 
y  I os  manómetros,  pudiéndose  de  este  m<xk>  entrar 
francamente  en  el  estudio  racional  y  analílico  de  la 
influencia  del  graneo  y  densidad  de  las  pólvoras  en 
su  modo  de  combustión.  Esas  experiencias  conduje¬ 
ron  á  poner  de  manifiesto  la  necesidad  de  dos  nue¬ 
vas  cualidades  en  la  pólvora:  la  progresividad  y  la 
regularidad  en  la  combustión.  La  idea  de  la  progre¬ 
sividad  en  la  combustión  de  las  pólvoras  se  impuso 
con  carácter  primordial  en  las  destinadas  á  los  gran¬ 
des  calibres.  Algunos  artilleros  sostuvieron  que  tal 
progresividad  era  una  hecho  resuelto  en  los  granos 
de  grandes  dimensiones,  pues  si  bien  el  grano,  ni 
inflamarse  y  producir  su  combustión  superficial, 
tiende  á  que  disminuya  su  superficie  ígnea,  esta  ac¬ 
ción  que  puede  llamarse  antiprogresiva ,  queda  com¬ 
pensada  con  exceso  por  la  acelerada  combustión  que 
producen  las  presionps  cada  vez  más  crecientes  de 
los  gases.  Aunque  los  hechos  probaron  que  es  cierta 
tal  afirmación,  el  afán  de  obtener  el  máximo  de  ve¬ 
locidad  inicial  de  los  proyectiles  hizo  que  se  busca¬ 
sen  medios  auxiliares  á  propósito  para  aumentar  y 
asegurar  la  progresividad  de  las  pólvoras,  y  se  par¬ 
tió  de  la  base  de  que  la  rapidez  de  combustión  en  un 
grano  cualquiera  no  depende  más  que  de  la  mínima 
dimensión  de  la  esfera  inscrita  en  el  grano,  y  del 
hecho  también  probado  entonces  de  que  en  las  pól¬ 
voras  de  suficiente  densidad  la  combustión  se  efectúa 
por  capas  paralelas.  Los  estudios  y  experiencias  que 
se  hicieron  introdujeron  en  la  pólvora  los  siguientes 
adelantos:  1 ,°  aceptación  de  pólvoras  acanaladas  en 
su  centro,  en  las  cuales  la  inflamación,  principiando 
por  el  conducto  central,  va  siempre  aumentando  su 
superficie  y.  por  consiguiente,  el  volumen  de  gases, 
quedando  así  asegurada  la  combustión  progresiva; 
2.°  adopción  de  los  granos  aplastados  que  fueron  pro- 
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puestos  por  el  teniente  Castan .  de  la  artillería  france¬ 
sa:  estos  granos  tenían  las  dimensiones  10  X,  2 
milímetros,  y  con  ellos  se  pretendía  conseguir  una 
superficie  de  inflamación  siempre  constante,  y  3.°  fa¬ 
bricación  de  pólvoras  aglomeradas  de  vivacidad 
erecieute,  con  objeto  de  compensar  el  constante  de¬ 
crecimiento  de  la  superficie  de  inflamación  con  la 
mayor  cantidad  de  partículas  transformadas  en  ga¬ 
ses.  Además  de  ia  progresividad ,  liemos  «lidio  que 
para  las  nuevas  necesidades  de  la  artillería  se  nece¬ 
sitaba  también  la  regularidad  para  obtener,  á  cargas 
iguales,  los  mismos  efectos.  La  velocidad  de  com¬ 
bustión  es  siempre  igual,  cualquiera  que  sea  la 
magnitud  del  grano,  á  la  de  la  esfera  inscrita  en  su 
menor  dimensión,  y  como  la  inflamación  de  la  carga 
es  instantánea,  resulta  que  en  un  mismo  tiempo  los 
granos  se  habrán  quemado  totalmente  si  tienen 
igual  dimensión  mínima,  están  clasificados  é  iguá¬ 
lalos  y  tienen  el  mismo  peso,  pero  todas  estas  cua¬ 
lidades  resultan  difíciles  de  reunir  por  las  múltiples 
diversidades  que  presentan  los  lotes  de  pólvora; 
teóricamente,  los  granos  que  procedan  de  una  mis¬ 
ma  galleta  y  de  un  mismo  sistema  de  grano  tendrán 
igual  forma:  los  que  procedan  de  una  misma  galleta 
tendrán  la  mínima  dimensión  común,  y  los  clasifica¬ 
dos  é  igualados  de  un  número  determinado  al  peso 
y  con  una  mínima  «limensióu  común  darán  las  de¬ 
seadas  pólvoras  regulares.  En  la  práctica  todo  esto 
difícil  de  conseguir  y  exige,  como  luego  diremos, 
que  se  proceda  previamente  á  la  homogeneización  de 
los  distintos  lotes.  Para  facilitar  la  progresividad  y 
la  regularidad  de  las  pólvoras  propusieron  algunos 
artilleros  italianos  un  sistema  «le  pólvoras  mixto,  ó 
sea  pólvoras  que  reuniesen  las  ventajas  de  las  de 
granos  gruesos  y  de  las  «le  granos  memnlos,  pero 
sin  los  inconvenientes  que  cada  una  tiene  en  par¬ 
ticular.  Para  esto  fabricaban  grano3  gruesos  consti¬ 
tuidos  no  por  una  pasta  continua  y  homogénea  sino 
por  la  soldadura  ó  conglomeración  de  granos  me¬ 
nudos  y  polvos  hasta  formar  los  granos  gruesos: 
éstos,  en  los  primeros  momentos  de  la  inflamación, 
deben  arder  lentamente  hasta  que  la  tensión  de  los 
gases  logre  desmenuzar  el  grano  y  lo  convierta  en 
pólvora  viva.  En  la  primera  fase  arrancaría  el  pro¬ 
yectil  de  su  estado  de  reposo  con  un  movimiento 
bastante  suave,  y  en  la  segunda  fase  sería  vivamente 
impulsado,  sin  tener  que  exagerar  la  longitud  de  las 
piezas.  Este  sistema,  con  ligeras  modificaciones,  ha 
sido  aceptado  en  todos  los  países  para  fabricar  la  pól¬ 
vora  necesaria  en  los  cañones  de  calibre  mediano. 
Pero  al  aparecer  los  cañones  de  grandes  calibres, 
hubo  necesidad  de  buscar  pólvoras  más  lentas  y  más 
regulares,  pues  los  conocidas  resultaban  demasiado 
vivas  en  su  segunda  fase  de  combustión.  Y  entonces 
aparecieron  las  pólvoras  pardas,  cacao  ó  achocolata¬ 
das,  siendo  ya  empleadas  en  1882,  pero  desconocién¬ 
dose  su  composición  hasta  1886.  en  qfae  los  análisis 
publicados  en  algunas  revistas  rusas  destruyeron 
el  secreto,  probando  que  la  característica  esencial 
de  esas  pólvoras  estribaba  en  su  débil  dosificación 
en  azufre:  la  coloración  parda  era  debida  al  color  ro¬ 
jizo  «leí  carbón  que  se  empleaba,  el  cual  producía, 
además,  el  efecto  de  que  la  combustión  era  tan  len¬ 
ta.  que  se  podía  sostener  en  los  dedos  un  grano 
prismático  de  pólvora  pardn,  mientras  se  iniciaba  la 
combustión.  La  composición  de  las  pólvoras  par«las 
probó  que  eran  pólvoras  progresivas,  en  las  que  se 
obtenía  esta  importante  cualidad,  no  por  aumento 
de  las  dimensiones  del  grano,  sino  por  la  reducción 


de  su  inflamabilidad  empleando  el  carbón  rojizo  y 
reduciendo  la  proporción  «le  azufre.  Este  hecho  se 
explica  .sabiendo  que  la  mezcla  salitre-carbón  reaccio¬ 
na  solamente  á  la  temperatura  de  400ü,  mientras 
que  la  mezcla  azufre-salitre  empieza  ya  á  los  2 ó 0o, 
y,  por  lo  tanto,  la  inflamación  se  produce  tanto  más 
lentamente  cuanto  más  reducida  es  la  dosis  de  azu¬ 
fre.  Este  esfuerzo  de  1 «  industria  proporcionó  pólvo¬ 
ras  de  gran  regularidad,  pero  no  exentas  de  in«*on- 
veuientes.  siendo  uno  «le  los  más  graves  la  mucha 
higroscopicidad;  ademas,  la  gran  lentitud  de  su  com¬ 
bustión  obligó  á  alargar  la  longitud  de  las  ánimas 
de  las  piezas,  aumentando  el  coste  de  las  mismas; 
también  se  vió  la  necesidad  de  poner  en  los  saquetes 
de  pólvora  parda  algunos  granos  «le  pólvora  negra, 
para  asegurar  la  combustión  total  de  la  carga.  Den¬ 
tro  de  las  pólvoras  ordinarias  se  había  llegado  con 
la  aceptación  de  las  pardas  á  un  gran  adelanto  por 
su  regularidad  y  progresividatl ,  pero  la  aparición 
«lelas  pólvoras  sin  humo  desvió  la  atención ,  lanzando 
la  industria  y  las  experiencias  por  nuevos  derroteros; 
muchos  han  dado  á  las  pólvoras  ordinarias  (negras  v 
pardas)  el  calificativo  de  pólvoras  anticuadas ;  pero 
como  todavía  se  siguen  fabricando  y  empleando  en 
todos  los  países,  habiéndose  consumólo  canthlades 
fabulosas  durante  la  guerra  de  1914-18,  estmliare- 
mos  brevemente  tales  pólvoras  y  911  fabricación. 

Pólvoras  ordinarias 

Son  las  constituidas  por  la  mezcla  interna  de  los 
tres  ingredientes:  salitre,  azufre  y  carbón  en  deter¬ 
minadas  proporciones,  que  varían  según  el  uso  á  que 
se  destinan,  clasificándose  en  negras  y  pardas,  y  las 
primeras  en  pólvoras  de  guerra,  pólvoras  de  caza  y 
pólvoras  de  mina.  En  todas  ellas  el  salitre  es  el  ele¬ 
mento  oxidante  que  determina  la  combustión  de  los 
otros  dos,  debiendo  entrar,  por  consiguiente,  en  ma¬ 
yor  proporción  que  los  otros.  El  carbón  constituye  la 
parte  combustible,  siendo  mejor  cuanto  más  carbono 
contenga,  cualidad  que  reúne  el  de  madera,  por  lo 
cual  es  el  preferido.  El  azufre  tiene  por  misión  con¬ 
servar  las  pólvoras  v  regular  su  combustión,  á  la  que 
contribuye  siendo  él  mismo  combustible.  Las  pólvo¬ 
ras  «le  guerra  se  clasifican  á  su  vez  en  granulares  y 
moldeadas.  Vamos  a  describir  la  fabricación  de  las 
primeras  tal  como  se  efectúa  actualmente  en  la  fá¬ 
brica  de  Murcia.  Entre  los  muchos  tipos  elegiremos 
para  este  estudio  el  denominado  pólvora  de  ti  á  10  mm., 
que  se  emplea  en  el  cañón  Krupp  de  80  mm.  con 
carga  de  1,5  kg..  y  en  los  morteros  Mata  con  carga 
variable,  l^a  dosificación  de  esta  pólvora  es:  salitre, 
74:  azufre,  10;  carbón,  16.  Todos  estos  ingredientes 
deben  ser  de  una  gran  pureza,  siendo  muy  estrechas 
las  tolerancias  que  se  permiten.  Para  el  salitre  se 
exige  que  esté  completamente  exento  de  cloruros, 
que  lo  convierten  en  substancia  delicuescente:  al 
azufre  sedé  exige  una  riqueza  de  97  á  98  por  100, 
después  de  sublimado  en  retortas  ó  calderas,  obte- 
niémlolo  en  forma  de  canutillo  ó  flor  de  azufre,  luego 
se  le  hace  sufrir  un  lavado  con  agua  corriente  para 
quitarle  los  vapores  ácidos  de  SO*  y  S03,  porque 
convertirían  la  pólvora  en  producto  demasiado  hi¬ 
groscópico.  El  carbón  exige  aun  mayores  cuidados, 
proceiliéndose  en  la  misma  fábrica  á  su  carboniza¬ 
ción.  La  madera  procede  «le  astillas  de  sauce,  cuvo 
espesor  es  de  3  á  4  cm.,  «pie  se  sacan  de  las  ramas 
V  troncos  que  no  pasen  de  10  á  12  cm.  de  diámetro, 
con  objeto  de  que  la  ma«lera  sea  todo  lo  más  homo¬ 
génea.  La  carbonización  se  verifica  en  hornos  cons- 
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traídos  por  la  casa  Taylor  (fig.  2),  de  cilindros  mó¬ 
viles,  que  están  formados  por  un  hogar  para  carbón 
de  piedra,  cuyos  gases  rodean  los  espacios  en  que  se 


Fig.  2 

Horno  Taylor  de  cilindros  móviles 
para  la  carbonización 


introducen  los  cilindros  A  y  B  %  que  se  cargan  con 
las  astillas  de  madera  que  han  de  ser  carbonizadas; 
la  temperatura  del  horno  se  conoce  por  medio  de 
varios  pirómetros,  colocados  convenientemente.  Los 
espacios  que  han  de  recibir  los  cilindros  llevan  en  su 
parte  posterior  dos  orificios,  A  fin  de  que  los  gases 
que  se  desprenden  de  la  madera  salgan  á  las  gule- 
ríns  de  combustión  y  mantengan  el  calor  del  horno; 
por  la  parte  anterior  hay  más  portezuelas  á  charnela 
que  se  cierran  automáticamente  por  medio  de  un 
autoclave.  Los  cilindros  A  y  B  son  de  chapa  de 
hierro  de  bastante  espesor  y  van  cerrados  por  una 
tapa  agujereada,  A  fin  de  dar  salida  A  los  gases  que 
se  desprenden  al  efectuarse  la  carbonización  en  su 
interior;  se  colocan  de  modo  que  la  tapa  quede  en 
contacto  con  el  fondo  de  los  espacios  en  que  se  in¬ 
troducen.  El  método  que  se  sigue  en  Murcia  para 
obtener  el  carbón,  con  la  riqueza  de  30  por  100, 
ó  sea  de  cada  100  kg.  de  madera.  30  de  carbón, 
que  se  estima  necesaria,  se  reduce  A  sacar  los  cilin¬ 
dros  del  horno  cuando  ha  transcurrido  el  tiempo  que 
la  práctica  ha  demostrado  ser  suficiente,  teniendo 
siempre  en  cuenta  el  estado  del  horno,  indicado  por 
los  pirómetros  y  por  la  coloración  de  diferentes 
substancias;  el  carbón  no  se  pesa  hasta  que  el  cilin¬ 
dro  está  completamente  frío;  entonces  se  extrae  de 
su  interior  y  se  efectúa  la  pesada.  El  tiempo  em¬ 
pleado  en  efectuar  la  carbonización  varía  de  tres  A 
cuatro  horas  y  inedia.  Los  cilindros  se  cargan  con 
un  peso  de  leña  que  desecada  alcanza  55  kg.  y  se 
emplean  tres  cilindros,  que  se  introducen  en  los  tres 
espacios  adecuados  para  recibirlos  que  tieue  el  homo, 
efectuándose  la  operación  cuando  el  horno  lia  alcan¬ 
zado  la  temperatura  conveniente,  cuando  se  sacan 
los  cilindros  se  meten  en  los  sofocadores,  que  son 
otros  cilindros  de  palastro,  que  se  cierran  herméti¬ 
camente  para  impedir  que  el  carbón  arda  al  ponerse 
en  contacto  con  el  aire;  á  las  cinco  horas  pueden 
sacarse  de  los  sofocadores  v  pesar  el  carbón  obteni¬ 
do.  Habiéndose  comprobado  las  cualidades  exigidas 
al  salitre,  azufre  y  carbón  para  obtener  la  pólvora, 
son  necesarias  las  siguientes  operaciones:  1.a  tritu¬ 
ración  aislada  de  los  ingredientes:  2.a  mezclas  bina¬ 
rias;  3.a  mezclas  ternarias;  4.a  humedecido;  5.a  in¬ 
timación  en  muelas;  6.a  graneo  de  la  galleta  de 
muelas:  7.a  empaste  en  la  prensa;  8.a  oreo;  9.a  gra¬ 
neo;  10,  pavonado;  11,  secado;  12,  clasificación; 
13.  homogeneización,  y  14,  empaque. 

1.a  Trituración  aislada  de  los  ingredientes.  Para 
triturar  el  carbón,  se  mete  en  unos  toneles  (fig.  3) 


giratorios,  en  cantidad  de  40  á  50  kg.,  junto  cod 

80  de  balines  de  bronce.  Los  toneles  están  ani¬ 
mados  de  un  movimiento  de  rotación  alrededor  de 
su  eje,  con  una  velocidad  de  18  A  20  revoluciones 
por  minuto.  La  operación  se  termina  en  unas  dos 
horas.  El  carbón  triturado  se  lleva  al  taller  de  homo¬ 
geneización  y  se  deposita  en  artesas,  donde  se  vuel¬ 
ve  A  homogeneizar  y.  por  fiu,  se  deja  en  unos  cilin¬ 
dros  de  hierro,  marcándose  en  una  etiqueta  la  clase 
de  carbón  y  la  riqueza.  El  azufre  se  tritura  previa¬ 
mente  con  mazos  de  madera  y  se  introduce  eu  sacos 
de  25  kg.  La  segunda  trituración  se  hace  en  los 
mismos  toneles  giratorios  que  se  emplean  para  el 
carbón,  bastando  una  hora  para  que  quede  perfecta¬ 
mente  triturado.  El  salitre  se  tritura  fácilmente  con 
mazos  de  madera  y  tamizándolo  después. 

2. a  Mezclas  binarias.  Son  las  de  azufre-carbón 
y  salitre-carbón.  La  de  azufre-salitre  no  es  posible, 
porque  se  efectuaría  la  inflamación  del  salitre.  Las 
mezclas  binarias  se  efectúan  en  toneles  giratorios 
pero  de  palastro;  se  introducen  50  kg.  de  cada  in¬ 
grediente  y  80  de  balines  de  bronce.  La  operación 
para  la  primera  mezcla  dura  unas  diez  horas.  La  se¬ 
gunda  se  forma  con  74  kg.  de  salitre  y  6  de  carbón, 
trabajándose  durante  cinco  horas.  Para  las  dos.  el 
régimen  es  de  18  á  20  revoluciones  por  minuto.  Una 
vez  terminada  la  operación  se  procede  A  un  tamizado. 

3. a  Mezclas  ternarias.  Se  efectúa  en  toneles  de 
cuero,  introduciendo  50  kg.  de  mezcla  ternaria,  for¬ 
mada  con  las  proporciones  adecuadas  de  las  binarias, 
para  obtener  la  dosificación  que  se  desee.  Junto  con 
los  50  kg.  de  ingredientes,  se  meten  otros  50  de  ba¬ 
lines  de  madera  bien  dura;  generalmente  esos  bali¬ 
nes  son  de  guayacán.  Esta  mezcla  se  trabaja  unas 
cinco  horas. 

4. a  Humedecido .  Obtenida  la  mezcla  ternaria, 
se  le  haré  sufrir  un  tamizado  y  luego  se  introduce 
en  una  artesa,  en  la  que  se  echa  un  5  por  100  de 
agua  v  luego  se  vuelve  á  tamizar  para  que  la  hume¬ 
dad  se  reparta  en  toda  la  masn,  que  después  se  reco¬ 
ge  en  portaderas  y  se  lleva  al  taller  de  muelas. 

5. a  Intimación  en  muelas.  Tiene  por  objeto  dar 
consistencia  A  las  mezclas  ternarias  y  aumentar  su 
densidad  para  que  la  combustión  se  verifique  en 
buenas  condiciones.  Para  esta  operación  se  emplea 
la  muela  Grnsson 
(fig.  4),  que  es  un 
molino  formado  por 
dos  muelas  vertica¬ 
les  suspendidas, 
que  al  mismo  tiem¬ 
po  que  giran  sobre 
sus  ejes,  lo  hacen 
alrededor  del  Arbol 
A  y  recorren  una 
solera  B .  Robre  la 
cual  se  coloca  la 
mezcla.  Esta  opera¬ 
ción  es  la  más  pe¬ 
ligrosa  y  para  dis¬ 
minuir  los  peligros 
hay  que  mojar  cons¬ 
tantemente  la  mez¬ 
cla.  La  velocidad  de 
rotación  es  de  7  A  8 
revoluciones  por  minuto.  La  operación  dura  hora  y 
media,  pero  exige  mucho  cuidado  y  atención,  aña¬ 
diendo  agua  en  seguida  que  se  vea  que  las  muelas 
levantan  polvo. 


Toneles  giratorios  para  la  tritu¬ 
ración  del  azufre  y  del  carbón 
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6.#  Graneo  del  producto  de  muelas.  Sirve  para 
reducir  el  producto  de  muelas  á  grano  menudo  y 
polvo;  de  este  modo  la  pólvora  puede  sufrir  más  fá- 


Fia.  i 

Muela  Gruanou 


cilmente  el  empaste  en  prensas.  Para  esta  operacióu 
ee  emplea  el  graneador  de  cilindros,  inventado  por 
el  general  inglés  Congreve  y  construido  por  la  casa 
Taylor  (fig.  5).  Está  montado  sobre  cuatro  armadu¬ 
ras  de  bronce,  que  soportan  cuatro  pares  de  cilin¬ 
dros.  cuyos  ejes  se  hallan  en  un  plano  inclinado  á 
35°  asi  como  los  tamices;  los  diferentes  órganos  de 
transmisión  son  de  bronce,  excepto  todos  los  ejes 
que  son  de  acero;  los  dos  primeros  pares  de  cilindros 
están  provistos  de  dientes,  tallados  en  punta  de  dia¬ 
mante,  y  sus  ejes  tienen  una  disposición  A  propósi¬ 
to  para  que  los  salientes  de  uno  coincidan  con  los  en¬ 
trantes  del  otro;  los  otros  dos  tienen  los  dientes 
terminados  en  forma  de  tajo,  pudiendo  ser  reempla¬ 
zados  por  otros  lisos.  En  cada  par  el  eje  de  un  cilin¬ 
dro  es  fijo  y  el  del  otro  puede  aproximarse  ó  sepa¬ 
rarse  por  medio  de  un  tornillo;  una  disposición  de 
los  cojinetes  permite  que  los  cilindros  se  separen  si 


Fia.  5 

Graueador  Congreve 


se  presenta  algún  pedazo  de  galleta  muy  duro,  vol¬ 
viendo  á  su  posición  primitiva  por  medio  de  un  con¬ 
trapeso.  La  separación  de  cada  par  de  cilindros  va 


disminuyendo.  Los  tamices  están  formados  por  telas 
metálicas  sin  fin  que  conducen  la  materia  al  par  si¬ 
guiente,  y  para  facilitar  esta  operación  y  el  tamiza¬ 
do  están  animados  de  un 


movimiento  longitudinal 
transmitido  por  el  árbol  mo¬ 
tor.  La  tela  metálica  a  deja 
pasar  el  polvorín  y  el  grano 
demasiado  fino,  y  el  produc¬ 
to  del  último  laminador  se 
deposita,  finalmente,  en  el 
receptáculo  /*,  cuya  capaci¬ 
dad  es  de  230  kg.  La  velo¬ 
cidad  de  rotación  de  los  ci¬ 
lindros  es  de  veinticinco 
vueltas  por  minuto  y  el  tiem¬ 
po  que  tarda  la  tolva  en  des 
ocuparse  es  una  media  hora. 
Trabajando  continuamen¬ 
te  pueden  granearse  unos 
4,000  kg.  por  día. 

7.a  Empaste  en  prensas 
Su  objeto  es  homogeueizar 


y  aumentar  la  densidad  <1  el  Fio.  6 


producto.  Se  efectúa  en  pren¬ 
sas  hidráulicas  (fig.  6).  La 
de  Murcia  es  una  Morane 


Prensa  par»  empaliar 
pólvora 


que  da  una  presión  de  150,000  kg.  La  pólvora  se 
coloca  en  capas  de  poco  espesor  en  el  interior  del 
cilindro  de  la  prensa,  descansando  la  inferior  sobre 
el  platillo  D\  estas  capas  se  separan  por  hojas  de 
cobre  envueltas  en  tela.  La  galleta  se  obtiene  con  un 
grueso  conveniente,  unos  12  mm.,  y  una  densidad 
de  1,700  +  0,02,  que  es  suficiente  para  obtener  en 
la  pólvora  seca  una  densidad  de  1,660  á  1,670. 

8.a  Oreo.  Con  esta  operación  se  logra  que  la 
mezcla  pierda  el  exceso  de  humedad  que  tiene.  Se 
efectúa  en  un  taller  cualquiera  que  esté  parado,  co¬ 
locando  la  galleta  en  espuertas  formando  pilas,  por 
orden  de  empaste.  La  operación  dura  por  lo  menos 
veinticuatro  horas  y  después  se  trocea  la  galleta  con 
mazos  de  madera  en  trozos  de  unos  4  cm. 


9. a  Graneo  de  la  galleta  de  prensa .  Tiene  por 
objeto  este  graneo  regular  la  velocidad  de  combus¬ 
tión  é  inflamación  de  las  pólvoras  haciéndolas  más 
lentas.  Se  hace  en  los  mismos  graneadores  mecá¬ 
nicos,  pasando  los  trozos  de  galleta  por  telas  metá¬ 
licas  de  diferente  malla  ,  obteniéndose  granos  de 
12  mm.  y  polvos.  Los  gra¬ 
nos  se  recogen  en  portado¬ 
ras  y  se  llevan  á  los  toneles 
de  pavonar. 

10.  Pavonado.  Para 
conseguir  el  pavonado  per¬ 
manecen  los  granos  en  los 
toneles  de  pavonar  durante 
diez  horas.  En  la  figura  7 
se  ve  el  corte  de  uno  de  es¬ 


tos  toneles,  que  están  forma¬ 
dos  con  duelas  de  madera  y 
aros  de  cobre,  llevando  en 
su  interior  unas  costillas 


Fio.  7 

Corto  ile  uu  tonal 
de  pavonar 


triangulares.  Al  comenzar  el  pavonado  se  da  al  tonel 
poca  velocidad  con  objeto  de  que  los  granos  salgan 
con  todo  su  pulimento;  después  se  aumenta  hasta 
llegar  á  un  régimen  de  12  revoluciones  por  minuto. 
El  pavonado,  además  de  aumentar  la  dureza  super¬ 
ficial  de  los  granos  de  pólvora,  la  convierten  en  subs¬ 
tancia  menos  higroscópica. 
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11.  Secado.  Para  que  la  pólvora  reúna  las 
mejores  condiciones  balísticas  se  ha  visto  que  el  gra¬ 
do  de  humedad  más  conveniente  es  el  de  0.75  por 
100,  con  el  cual  se  consigue,  además,  una  conserva¬ 
ción  casi  perfecta.  Este  grado  el e  humedad  se  obtie¬ 
ne  por  la  operación  del  secado,  que  se  efectúa  colo¬ 
cando  los  granos  en  bandejas,  después  de  pavona¬ 
dos  y  llevándolos  eu  esa  disposición  a  la  antecámara 
del  secador,  donde  permanecen  treinta  y  seis  horas, 
con  el  fin  de  que  la  desecación  no  sea  demasiado  rá¬ 
pida  porque  se  descompondría  el  producto;  transcu¬ 
rrido  ese  tiempo  se  introducen  las  bandejas  en  la 
cámara  del  secador,  dejándolas  en  sus  estantes, 
donde  sufren  el  primer  día  una  temperatura  de  30° 
y  el  segundo,  una  de  50°.  Una  vez  comprobado  el 
grado  de  humedad  se  sacau  del  secador. 

12.  Clasificación.  Se  efectúa  en  unas  telas  ó 
cribas  de  pergamino,  que  tienen  de  6  á  10  mm.  de 
diámetro,  para  que  se  obtengan  los  granos  del  ta¬ 
maño  exacto.  En  la  pólvora  que  nos  ocupa  deben 
entrar  de  2,800  á  2,900  granes  en  kilogramo. 

13.  Homogeneizacióu .  Se  obtiene  mezclando 
entre  sí  los  productos  de  una  serie  compuesta  de 
3,000  kg. 

14.  Empaque.  Se  hace  llenando  con  un  em¬ 
budo  de  madera  los  empaques  reglamentarios.  Des¬ 
pués  en  cada  empaque  se  coloca  una  etiqueta  con 
las  condiciones  balísticas,  velocidnd,  presión,  filia¬ 
ción  y  número  de  la  serie.  La  pólvora  cúbica  de  9 
á  11  mm.,  reglamentaria  para  el  cañón  de  90  mm., 
sistema  Sotomayor,  tiene  igual  dosificación  que  la 
de  0  á  10  mm.,  cuya  elaboración  acabamos  de  des¬ 
cribir  y  las  operaciones  para  obtenerla  son  las  mis¬ 
mas  con  muy  ligeras  variaciones.  La  pólvora  de 
1  mm.  para  fusil  se  fabrica  en  Murcia  para  ser  em¬ 
pleada  en  los  cartuchos  del  fusil  Uemington  y  para 
la  carga  interior  de  casi  todos  los  proyectiles  do  la 
artillería  antigua.  Su  dosificación  es  la  siguiente: 
salitre,  78;  azufre,  9;  carbón,  de  agramiza,  13. 
Los  pormenores  de  fabricación  varían  muy  poco  de 
los  va  mencionados;  el  carbón  se  obtiene  en  tostado¬ 
res  de  mano  y  el  grado  de  humedad  que  se  deja  á  la 
pólvora  es  menor,  oscilando  de  0,50  á  0,70  por  100. 

Pólvoras  moldeadas.  Al  reseñar  la  historia  de 
los  progresos  de  la  fabricación  de  la  pólvora,  ya  he¬ 
mos  dicho  qué  clase  de  estudios  y  experiencias  con¬ 
dujeron  á  aceptar  los  granos  gruesos  acanalados, 
para  conseguir  en  las  pólvoras  la  progresividad  y  la 
regularidad  necesarias  para  obtener  el  mayor  rendi¬ 
miento  de  las  piezas,  con  el  menor  tormento  posible. 
En  España  continúan  como  reglamentarias  las  pól¬ 
voras  lentas  negras  y  pardas  de  una  canal,  y  las 
más  vivas  negras  de  7  canales  (fig.  8),  cuyas  di¬ 
mensiones  son:  altura  del  grano,  25,2  mm.;  Indo 
del  hexágono,  20  mm.;  diámetro  de  la  canal,  9,5 
milímetros  en  el  grano  de  una  canal,  y  5  mm.  cada 
una  de  las  siete  canales.  La  pólvora  prismática  ne¬ 
gra  de  una  y  siete  canales,  tiene  la  misma  dosifica¬ 
ción  que  la  de  6  á  10  inm.,  empleándose  las  mismas 
materias  que  so  preparan  de  la  misma  manera.  Las 
primeras  operaciones  son  exactamente  las  mismas, 
hasta  llegar  á  la  séptima  que  se  efectúa  en  prensas 
que  pueden  accionar  á  una  presión  de  250,000  kg. 
El  producto  se  coloca  en  la  prensa  por  medio  de  un 
cajón-carrillo  de  hierro,  formando  lechos  superpues¬ 
tos  en  número  de  24.  El  oreo,  graneo,  la  homoge- 
neización  y  el  pavonado  se  efectúan  del  modo  cono¬ 
cido.  y  la  operación  del  moldeo,  necesaria  para  obte¬ 
ner  los  granos  prismáticos  se  efectúa  eu  uua  prensa 


Grusson,  que  lleva  las  matrices  y  cargadores,  que 
se  gradúan  por  medio  de  anillos  de  bronce  de  dis¬ 
tintos  diámetros.  Los  granos  se  obtienen  en  baude- 
jas  que  tienen  15  hiladas  con  14  prismas  por  hilada. 
La  homogeneizacióu  de  los  prismas  se  hace  colocau- 


Fio.  8 

tirano' «le  pólvora  prismática  de  uno  y  «iote  canales 


do  en  bandejas  de  un  mismo  color  los  que  tienen 
igunl  densidad,  y  la  homogeneizacióu  de  la  serie  se 
efectúa  tomando  grano  á  grano  de  las  diversas  ban¬ 
dejas.  los  que  deben  entrar  en  un  mismo  empaque; 
el  reglamentario  tiene  50  kg.  de  cabida,  y  entre  el 
fondo  y  los  costados  se  interponen  unas  tiras  de 
fieltro.  Una  vez  lleno  se  le  pone  una  etiqueta  con  la 
filiación  y  serie  á  que  perteuece  el  producto. 

Pólcora  prismática  parda.  En  España  se  fabri¬ 
can  actualmente  varios  tipos.  La  dosificación  de  la 
llamada  P  P  P  Murcia,  núm.  28,  es  la  siguiente:  sa¬ 
litre.  78;  azufre,  3,  y  carbón.  19;  el  carbón  debe  ser 
rojo  de  agramiza  con  85  por  100  de  riqueza.  La  pri¬ 
mera  materia  para  obtenerlo  es  la  agramiza,  parte 
leñosa  del  cáñamo,  que  en  forma  parecida  á  paja 
gruesa,  queda  como  residuo  en  la  operación  del  grn- 
mado  del  cáñamo.  La  carbonización  se  efectúa  en 
cilindros  giratorios  movidos  á  mano,  sometiendo  las 
muestras  de  agramiza  á  distintas  pruebas,  durante 
el  curso  de  la  operación,  para  determinar  los  grados 
de  humedad  y  riqueza,  hasta  que  se  obtiene  el  pro¬ 
ducto  que  se  desea,  existiendo  diferentes  reglas 
prácticas  que  conocen  los  maestros  de  taller  y  que 
abrevian  notablemente  la  operación.  El  carbón  rojo 
obtenido  se  muele  primero  eu  molino  y  después  se 
acaba  de  triturar  en  toneles  de  hierro.  Las  demás 
operaciones  se  efectúan  del  modo  conocido,  excep¬ 
to  el  moldeo,  en  el  cual  se  soirrete  la  pasta  á  una 
presión  de  300,000  kg.  Los  distintos  tipos  de  pól¬ 
vora  prismática  parda  se  diferencian  solamente  en 
las  densidades  y  grado  de  humedad  que  se  deja  á 
los  granos. 

Pólvora  de  caza.  Cuando  la  pólvora  se  destina  ú 
este  uso  hace  falta  que  no  tenga  gran  potencial, 
porque  las  armas  en  que  se  emplea  no  pueden  ser 
muy  resistentes  a  causa  del  poco  peso  que  debeu 
ofrecer,  pero  en  cambio  es  preciso  que  sean  muy 
vivas  y  de  rápida  combustión,  cosa  que  se  logra  au¬ 
mentando  la  cantidad  del  agente  oxidante  y  dismi¬ 
nuyendo  las  dimensiones  del  grano  con  objeto  de 
aumentar  la  superficie  inicial  de  inflamación.  Las 
proporciones  de  los  ingredientes  varían  dentro  de 
estos  límites:  salitre,  74  á  80;  carbón  rojo,  12  á  17, 
y  azufre,  8  á  10;  algunos  han  propuesto  como  más 
conveniente  esta  única  dosificación:  salitre,  78;  azu¬ 
fre,  10,  y  carbón,  12,  para  las  tres  clases  de  pólvora 
de  caza,  fina,  superfina  y  extra  fina,  que  también 
deben  tener  igual  densidad,  diferenciándose  única¬ 
mente  en  la  forma  y  dimensiones  de  los  granos  que 
son  para  la  fina  de  0,5  á  1  mm.,  siendo  los  gruuos 
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1  2  3  4  5  <» 

Fig.  9 

Producto!  de  la  fábrica  <t«  Murcia:  1.  Pólvora  para  fusil.— 2.  De  2  á  3  mm.-3,  De  4  á  7  imn.-4.  Cúbica  de  9  á  12 
milímetros.  — 5.  Prismática  con  uu  canal.— 6.  Prismática  cou  siete  canales 


angulosos  pora  la  superfina,  se  exige  que  todos  los 
granos  sean  ue  dimensiones  inferiores  á,  0,65  mm. 
y  para  la  extralina  que  no  alcancen  0,50  mm.  [«a  vi¬ 
veza  de  la  pólvora  favorece  la  dispersión  de  los  per¬ 
digones. 

Pólvora  de  muía.  Un  explosivo  es  tanto  más  rom¬ 
pedor,  á  igualdad  de  volumen,  cuanto  mayor  es  la 
presión  (V.  Mina,  t.  XXXV).  Como  la  presión  Hú¬ 
menla  con  el  volumen  gaseoso,  la  pólvora  de  mina 
necesita  producir  un  gran  volumen  de  gases,  pues 
de  este  modo  se  logran  mayores  efectos  de  arranque 
«n  las  canteras.  La  dosificación  varía  entre  los  si¬ 
guientes  límites:  salitre,  62  á  70:  carbón,  12  á  19, 
y  azufre,  14  á  20;  se  hace  de  grano  grueso  para  que 
sea  menos  viva;  la  disminución  de  salitre  la  hace 
más  económica  y  el  aumento  de  azufre  la  convierte 
en  más  fácilmente  inflamable.  En  la  figura  9  se  pue¬ 
den  ver  Ins  pólvoras  que  se  fabrican  en  Murcia,  yen 
(a  figura  10  los  diversos  tipos  de  pólvora  ordinaria 
que  se  fabricaban  en  Alemania  al  empezar  la  guerra 
en  1914. 

Propiedades  de  las  pólvoras  ordinarias 

Estas  pólvoras  presentan  un  color  pizarroso  ó  roji¬ 
zo  si  entra  en  su  composición  carbón  rojo;  tienen  el 
olor  característico  que  denuncia  la  volatilización  del 
azufre:  su  tono  «le  color,  cuando  están  bien  fabrica¬ 
das,  es  completamente  homogéneo,  aun  á  la  inspec¬ 
ción  do  la  lente,  y  no  tiznan  la  mano  ó  el  papel  que 
las  contenga.  Se  conoce  que  las  pólvoras  están  hú¬ 
medas  ó  contienen  exceso  de  carbón  cuando  su  color 
se  acerca  al  azul  ó  al  negro  intenso.  Si  el  tono  de 
color  no  es  uniforme,  puede  asegurarse  que  la  fabri¬ 
cación  ha  sido  defectuosa;  si  presenta  puntos  bri¬ 
llantes  ó  manchas  azuladas,  es  indicio  de  que  la  pól¬ 
vora  ha  exudado,  por  eflorescencia,  parte  del  salitre 
y .  por  consiguiente,  ha  variado  la  composición  y  la 
pólvora  deba  desecharse.  La  dureza  se  determina  por 
la  presión  que  se  puede  hacer  soportar  á  los  granos 
sin  reducirlos  á  polvo;  las  buenas  pólvoras  resisten 
perfectamente  esta  prueba,  y  rodando  los  granos  so¬ 
bre  la  mano  no  «leben  dejar  residuo  alguno.  Las 
pólvoras  muv  vivas  al  arder  sobre  un  papel,  no  de¬ 
ben  quemarlo.  La  densidad  en  las  pólvoras  se  estu¬ 
dia  de  dos  maneras:  la  gravimétrica,  es  decir,  el 
peso  «le  1  litro  «le  pólvora  en  condiciones  normales, 
v  la  absoluta  ó  sea  el  peso  de  la  unidad  de  volumen 
de  la  pólvora,  supuesta  sin  intersticio  alguno  de 
aire,  esta  densidad  absoluta  influye  de  un  modo 
muy  importante  en  la  combustión  interior  de  la  pól¬ 
vora,  mientras  que  la  gravimétrica  influye  en  la 
propagación  exterior  de  la  combustión  ó  inflamación, 
y  es  un  factor  indispensable  para  calcular  la  llamada 
densidad  de  carga.  Para  obtener  la  densidad  gravi- 
mét ríen  se  hace  uso  del  gravímetro,  que  es  un  senci¬ 
llo  vaso  de  cobre,  de  1  litro  de  capacidad,  en  el  que 


se  introduce  lentamente  la  pólvora  por  medio  de  un 
embudo.  Una  vez  lleno  se  lleva  á  una  balanza  y  se 
obtiene  el  peso  «leseado,  restando  «leí  peso  total  la 
tara  del  gravímetro.  Las  densidades  gravimétrica* 
de  las  pólvoras  ordinarias  oscilan  entro  0,9  10  y  10ÜO 
gramos.  La  densidad  absoluta  se  obtiene  por  medio 
del  densímetro  de  liianchi  (V.  su  descripción  en  el 
artículo  Densímetro,  t.  XVIII),  empleando  el  mer¬ 
curio.  Como  durante  la  elaboración  de  la  pólvora 
hay  necesidad  de  encontrar  muchas  veces  esta  den¬ 
sidad,  existen  en  todas  las  fábricas  tablas  do  densi¬ 
dades  que  dan  las  de  la  pólvora  á  distintas  tempera¬ 
turas,  facilitando  los  cálculos  que  deben  hacerse 
empleando  el  densímetro.  Las  tolerancias  admitidas 
al  obtener  las  galletas  son  Hh 0,020;  si  exceden  ese 
límite  se  reducen  á  polvo  y  se  vuelve  á  empezar  la 
operación.  En  las  últimas  operaciones  la  tolerancia 
admitida  es  solamente  0,010.  En  cuanto  ú  la  hu¬ 
medad,  como  las  pólvoras  ordinarias  son  compuestos 
higroscópicos,  suelen  sufrir  grandes  alteraciones 
que  pueden  llegar  á  inutilizarlas  totalmente  para  su 
empleo  en  las  armas  de  precisión.  Esta  propiedad 
de  las  pólvoras  que  nos  ocupan  es  una  consecuencia 
natural  de  los  ingredientes  que  entran  en  su  compo¬ 
sición,  pues  siendo  el  salitre  sumamente  higroscó¬ 
pico  y  el  carbón  muy  poroso,  la  mezcla  «le  los  dos 
tiene  que  ser  una  substancia  higroscópica  que  pro¬ 
duce  eflorescencias  salitrosas  alterando  la  homoge¬ 
neidad;  si  el  agua  absorbida  aumenta,  el  grano  so 
hincha,  se  deforma  y,  por  último,  se  deshace  en 
forma  de  lodo.  Mientras  la  superficie  «leí  grano  no 
presenta  pequeñas  asperezas  blanquecinas  compues¬ 
tas  de  cristales  «le  salitre,  la  pólvora  puede  recupe¬ 
rar  sus  propie<la«les  balísticas  por  medio  de  un  seca¬ 
do  lento.  La  acción  «¡e  la  humedad  en  las  pólvoras, 
dentro  de  ciertos  límites,  sin  llegar  á  su  inutiliza¬ 
ción,  quería  reducida  á  disminuir  la  velocidad  inicial. 
La  dosificación  de  la  humedad  es  una  operación  muy 
importante  que  «lebe  hacerse  repetidas  veces  duranto 
la  elaboración,  y  con  frecuencia  en  las  pólvoras  alma¬ 
cenadas.  Se  efectúa  por  medio  de  balanzas  de  pre¬ 
cisión.  La  tolerancia  admitida  es  de  +  0,10. 

inflamación  y  combustión.  Estos  fenómenos,  que 
constituyen  las  prop¡e»lades  mecánicas  de  las  pólvo¬ 
ras,  son  «listintos,  aunque  en  realidad  contribuyen  á 
un  hecho  único:  la  desaparición  total  del  grano.  Sin 
embargo,  la  práctica  ha  demostra«lo  que  en  la  des¬ 
aparición.  ó  mis  bien  conversión  del  grano  en  gases, 
hay  dos  fases  perfectamente  distintas  que  se  efectúan 
diversamente:  1.a  la  combustión  superficial  del  gra¬ 
no,  que  se  llama  inflamación,  y  2.a  la  de  todo  el 
interior  ó  combustión.  La  inflamación  puede  ser  pro¬ 
ducida  por  un  choque,  por  la  elevación  de  tempera¬ 
tura.  por  el  contacto  «le  cuerpos  inflamados  y  por  el 
de  cuerpos  incandescentes  ó  en  ignición.  El  choque, 
para  producir  la  inflamación,  debe  efectuarse  entre 
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Fig 

Diverso»  tipo»  de  pólvora*  alemana*:  1.  Trozo  de  galleta. - 
cou  un  canal  —ó.  Prismática  Krupp  para 

cuerpos  de  gran  dureza.  La  elevación  de  temperatu¬ 
ra  para  producir  la  inflamación  varía  de  grado,  según 
la  clase  de  pólvora  y  del  modo  cómo  se  alcanza  el 
grado  de  inflamación.  Elevando  la  temperatura  pro¬ 
gresivamente  por  encima  del  punto  de  ebullición  del 
agua,  los  granos  se  sueldan  unos  á  otros  por  la  fu¬ 
sión  del  azufre,  que  acaba  por  volatilizarse  sin  llegar 
á  producir  la  explosión.  \  iolette  obtuvo  para  las  pól¬ 
voras  ordinarias  los  siguientes  resultados: 


Clave*  de  pólvora* 

Temperatura  de  inflamación 

Polvera* 

de  xi*nui  angulare* 

Pólvora* 

pulverizaría* 

Mina . 

270° 

265° 

G  uerra . 

276 

200 

Caza  fina . 

280 

208 

Caza  extrafina  .  . 

320 

270 

Como  se  ve.  las  pólvoras  pulverulentas  exigen 
menor  temperatura  para  su  iullamación,  cosa  que 
se  explica  por  la  mayor  superficie  de  inflamación 
que  presentan.  Los  cuerpos  con  llama  no  producen 
instantáneamente  la  inflamación  de  las  pólvoras  á 
que  se  aplican,  sino  después  de  un  cierto  tiempo 
que  puede  llegar  á  algunos  segundos,  y  es  que 
para  producir  la  inflamación  por  este  medio,  hace 
falta  primero  desecar  la  parte  puesta  en  contacto 
con  la  llama.  Los  cuerpos  en  ignición  producen  las 
inflamaciones  mucho  más  rápidas  y  seguras,  poique 
como  su  densidad  calorífica  es  muy  grande,  desecan 
en  seguida  la  parte  que  está  en  contacto  con  ellos. 
I.a  velocidad  de  inflamación  de  las  pólvoras  ordina¬ 
rias  se  considera  como  infinita  á  la  presión  atmosfé¬ 
rica:  la  velocidad  de  combustión  puede  ser  acelerada 
ó  retarda,  considerándose  los  siguientes  grados: 
deflagración  (combustión  lenta),  explosión  (combus¬ 
tión  rápida),  y  detonación  (combustión  muy  rápida). 
La  deflagración  produce  generalmente  un  silbido 
especial;  la  explosión  un  sonido  grave  v  retumban¬ 
te,  y  la  detonación  un  sonido  seco  v  cortado.  Al 
ñire  libre  la  pólvora  ordinaria  deflagra  cuando  está 
en  pequeñas  cantidades,  pero  si  tiene  una  ligera 
envuelta  hace  en  seguida  explosión,  pues  los  gases, 
no  podiendo  expansionarse  libremente,  penetran  en 
el  interior  del  grano  acelerando  la  combustión:  si 
la  pólvora  ordinaria  se  mezcla  con  un  poco  de  nitro¬ 
glicerina,  detona  por  la  acción  del  fulminato  de  mer¬ 
curio,  pues  se  provoca  la  inflamación  de  la  nitrogli¬ 
cerina  simultáneamente  con  toda  la  carga  y  los 
gases  formados  producen  el  ruido  de  la  detonación 
ni  romper  la  masa  de  aire  que  los  envuelve  y  se 
opone  á  su  brusca  y  fuerte  expansión.  Las  expe¬ 
riencias  efectuadas  por  Piobert  asignan  como  velo¬ 
cidad  de  combustión  inedia  al  aire  libre  13  mm., 
habiéndose  comprobado  que  el  exceso  de  salitre,  lo 


.  10 

-2.  K-féric»  /le  9  á  12  nim.  — 3.  Hexagonal.— 4.  Cilindrica 
cañoufi  •!«  28  cm.— 6  Cubica  de  50  uira. 

mismo  que  sus  impurezas,  retardan  la  combustión, 
que  el  exceso  de  uzufre  la  acelera  y  que  el  carbó» 
tiene  escasa  influencia  en  este  fenómeno.  Las  velo¬ 
cidades  de  combustión  á  presión  variable,  vieneix 
dadas  por  la  fórmula 


en  la  que  c  representa  la  velocidad  á  la  presión  P ; 
r0  la  velocidad  á  la  presión  P0  y  x  un  coeficiente- 
igual  á  0,06.  En  una  misma  pólvora  pueden  aumen¬ 
tarse  de  dos  modos  distintos  Ins  presiones  medias; 
poniendo  mayor  carga  ó  siendo  ésta  constante, 
aumentando  el  peso  del  proyectil.  Los  fenómenos* 
de  la  combustión  no  van  acompañados  de  ruido 
cuando  se  verifican  en  vasos  cerrados  de  parede» 
suficientemente  resistentes,  para  que  no  se  rom  pao 
por  efecto  de  la  presión  de  los  gases  producidos. 
Pero  si  una  parte  es  menos  resistente  y  cede,  comd- 
ocurre  en  las  armas  de  fuego,  se  produce  un  efecto 
mecánico  de  choque  y  el  ruido  ea  tanto  más  intenso, 
cuanta  mayor  es  la  tensión  «le  los  gases  acumula¬ 
dos.  Las  pruebas  reglamentarias  á  que  se  someleo 
las  pólvoras  para  la  aceptación  de  las  diversas  par¬ 
tidas  son  de  varias  clases.  Las  pruebas  de  investiga¬ 
ción  se  efectúan  haciendo  disparos  con  ellas  y  mi¬ 
diendo  las  velocidades  y  presiones  en  cada  disparo; 
si  son  satisfactorias  se  procede  ul  empaque  y  luego 
se  verifican  lia  pruebas  de  contraste  haciendo  nue¬ 
vos  disparos,  y  si  acusan  las  características  debida» 
se  dan  de  alta  para  su  ingreso  en  los  almacenes. 
Si  una  vez  efectuados  los  disparos  con  las  distinta» 
cargas  preparadas  para  las  pruebas  de  investiga¬ 
ción,  no  se  obtienen  las  características  dentro  do 
límites  tolerables,  se  procede  á  moldear  de  nuevo 
variando  la  densidad  y  obteniendo  así  nuevas  car¬ 
gas.  con  las  cuales  se  procede  á  verificar  nueva» 
pruebas  de  investigación  y  así  se  continúa  basta 
bailar  una  pólvora  que  esté  dentro  de  las  caracterís¬ 
ticas  buscadas,  ó,  por  lo  menos,  de  las  tolerancia» 
admitidas,}*  entonces  se  moldea  en  esns  condiciones 
todo  el  empaque.  También  se  practica  la  prueba  de¬ 
tanteo  con  empaques  distintos,  para  ver  si  acusan 
las  características  debidas. 

Constitución  de  los  gases  de  las  pólvoras  ordinarias 

Los  progresos  que  liemos  reseñado  en  la  historia 
de  la  pólvora  se  obtuvieron  aprovechando  las  lec¬ 
ciones  de  la  experiencia  para  sacar  el  máximo  de 
efecto  útil  de  los  gases  desprendidos  de  la  pól-.ora 
al  quemarse;  la  práctica  dictó  el  aumento  de  espe¬ 
sor  y  la  forma  de  los  granos  y  ordenó  Variar  las 
dosificaciones  para  las  distintas  necesidades;  pero 
tales  perfeccionamientos  nacían  siempre  de  una  feliz 
inspiración,  que  no  podía  apoyarse  en  el  conoci- 
|  miento  intrínseco  de  la  substancia  porque  se  igno- 
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r«ba  la  constitución  de  los  gases  que  se  producían, 
sus  leves  de  expansión,  la  influencia  de  su  volumen, 
las  leyes  de  disociación  y  demás  datos  necesarios 
para  resolver  tan  complejo  problema.  Los  primeros 
que  trataron  de  dar  alguna  explicación  teórica  del 
fenómeno  de  la  descomposición  de  la  pólvora  fueron 
Newton,  Ingenhous  y  Majon  en  el  siglo  xvm. 
Netvton  suponía  que  el  azufre  de  la  pólvora  produ¬ 
cía  al  quemarse  anhídrido  sulfúrico,  que  servía  para 
expulsar  el  espíritu  nítrico  del  salitre  para  quemar¬ 
lo  á  su  vez.  Majon  decía  que  el  tlogisto  se  unía  al 
espíritu  nítrico,  porque  desapareciendo  el  carbón, 
cuerpo  eminentemente  flogístico,  la  saturación  de 
tlogisto  que  tenía  pasaba  á  los  otros  ingredientes. 
Quien  más  se  acercó  &  la  verdad  fué  Ingenhous, 
afirmando  que  el  oxígeno  producido  en  el  acto  de  la 
combustión  se  combinaba  con  el  carbón,  pero  sin 
•lar  detalles  ni  penetrar  en  la  esencia  del  fenómeno. 
Ha  el  siglo  xix  los  progresos  de  la  Química  permi¬ 
tieron  realizar  los  primeros  análisis  que  fueron  he¬ 
chos  de  1823  á  1825  por  Chevreul  y  Gay-Lussac. 
En  vista  de  los  resultados  obtenidos  Chevreul  for¬ 
muló  su  teoría  racional,  muy  notable  teniendo  en 
■cuenta  los  conocimientos  de  aquella  época.  Partía 
de  una  pólvora  que  puede  representarse  química¬ 
mente  por 

2KN03  4-  S  4-  3C 

y  decía  que  el  azufre  se  une  al  potasio  para  formar 
sulfuro  de  potasio:  el  oxígeno  al  carbón  para  for¬ 
mar  anhídrido  carbónico  ú  óxido  de  carbono  según 
los  casos,  y  el  nitrógeno  quedaba  libre.  Los  dos 
casos  se  pueden  representar  químicamente  por  las 
reaccioues 

2KN03-f  S-f  3C  =  K*S-f  3C02  +  N* 
2KN03-f  S-j-GC  =  K*S  +  6CO  -f  N2 

También  determinaron  los  productos  gaseosos  v 
los  residuos  sólidos,  fijándolos  de  este  modo:  anhí¬ 
drido  carbónico,  45,4;  nitrógeno,  37,5:  peróxido  de 
nitrógeno,  8,1;  carburo  de  hidrógeno,  0,G;  otros  ga¬ 
ses.  8.3,  que  arrojan  un  total  de  99,9;  los  residuos 
sólidos  encontrados  fueron:  sulfato  de  potasio,  car¬ 
bonato  de  potasio,  sulfuro  de  potasio  y  varios  poli- 
sulfuros. 

Los  análisis  de  Gay-Lussac  y  Chevreul  marcan 
sin  hecho  capital  en  la  historia  de  ía  pólvora  v  es 
la  determinación  del  papel  que  desempeña  cada  in¬ 
grediente  de  la  pólvora  en  el  fenómeno  de  la  com¬ 
bustión  :  queda  probado  que  el  salitre  era  el  ele¬ 
mento  oxidante  ó  comburente;  el  carbón,  el  combus¬ 
tible  y  el  azufre  un  excelente  auxiliar  con  el  doble 
j»spel  de  hacer  más  fácil  la  inflamación  v  mejor  con¬ 
servación  de  la  pólvora.  Conocida  la  acción  propia 
de  cada  elemento  en  seguida  surgieron  nuevas  pól¬ 
voras  derivadas  de  la  antigua,  reemplazando  los 
agentes  oxidantes  ó  comburentes,  ó  bien  los  combus¬ 
tibles.  Pronto  se  vió  que  el  fenómeno  «le  la  combus¬ 
tión  no  era  tan  sencillo  como  habían  supuesto  Che¬ 
vreul  y  Gav-Lussac:  fueron  muchos  los  que  realizaron 
constantes  experiencias,  que  sirvieron  para  eviden¬ 
ciar  lo  muv  complejo  que  es.  Bunsen  creyó  haberlo 
-determinado,  dando  la  siguiente  fórmula  de  descom¬ 
posición: 

lGKN03-f  OS-f  13C 

*=  5  K j  S04  -f  2  K2  C03  -f  Kj8  -f  8  N  2  -f  1 1  C02 

Bunsen  partió  para  sus  experiencias  de  una  pól¬ 
vora  de  caza,  con  la  siguiente  dosificación:  78,99 


salitre,  9,8  I  azufre  y  11,17  carbón.  Los  progresos 
de  la  Química,  en  sus  ramos  Termoquímica  y  Ter¬ 
modinámica  y  el  descubrimiento  de  las  leves  de  la 
disociación,  abrieron  nuevos  horizontes  en  el  estu¬ 
dio  del  fenómeno  de  la  combustión  de  la  pólvora, 
pues  se  vio  que  las  condiciones  do  combustibilidad 
en  la  pólvora  de  un  cartucho,  en  el  instante  inicial 
•de  inflamación,  cuando  el  proyectil  no  ha  empezado 
todavía  á  moverse,  no  pueden  ser  las  mismas  que 
cuando  el  proyectil  está  ya  en  movimiento,  pues 
la  acumulación  creciente  de  gases  en  un  mismo 
volumen,  produce  tensiones  y  temperaturas  cada 
vez  más  elevadas.  Apoyándose  en  tales  estudios  y 
consideraciones,  Noble  y  Abel  operaron  con  una  pól¬ 
vora  de  la  siguiente  dosificación  :  salitre,  77,21; 
azufre,  10, 7G;  carbón,  12  y  dedujeron  el  siguiente 
resultado: 

lfiKNOa-f  7  S-f  21  C 
=  13COá  +  3CO  +  5 

lv  2  S  U4  -f  8  N  ¿  — |—  2  lv2  f>3 

además,  comprobaron  que  se  obtenían  productos  só¬ 
lidos,  líquidos  y  gaseosos  que  sufren  variaciones  no¬ 
tables  según  las  diferentes  densidades  «le  carga  y 
presiones.  De  sus  estudios  y  experiencias  se  vino  eu 
conocimiento  de  «pie  era  imposible  representar  por 
una  sola  ecuación  «juímica  el  fenómeno  de  combus¬ 
tión  de  la  pólvora. 

Teoría  de  lierthelot.  Es  la  más  racional  y  com¬ 
pleta  para  explicar  el  fenómeno  «pie  nos  ocupa.  Su¬ 
pone  que  la  combustión  de  las  cargas  de  pólvora  en 
las  recámaras  de  las  armas  de  fuego,  atraviesa  cua¬ 
tro  fases  distintas. 

Primera  fase.  Empieza  en  el  momento  iuicial  de 
la  inflamación  y  se  obtienen  los  siguientes  productos 
estables  á  la  temperatura  de  la  explosión:  sulfuro 
potásico,  K*  S:  sulfato  potásico,  S04  lv2,  y  carbonato 
potásico,  C03  Ks.  que  son  solólos  y  quedan  como 
residuos  eu  forma  de  sarros  después  de  cada  disparo 
y  cuya  cantidad  se  «losiíica  por  el  análisis  químico, 
v  como  productos  gaseosos  se  obtienen:  anhídrido 
carbónico,  C04;  óxido  de  carbono,  CO,y  nitrógeno, 
N».  La  cantidad  «le  sulfuro  potásico  es  constante  y 
variable  la  de  los  otros  dos  residuos  sólidos,  pudieu- 
do  ser  la  cantidad  de  carbonato  mayor  ó  menor  que 
la  de  sulfato,  pero  de  todos  modos  el  fenómeno  se 
puede  representar  por  las  cinco  ecuaciones  siguien¬ 
tes,  dadas  por  lierthelot  con  notación  eu  equiva¬ 
lentes: 

1  .•  Iv N(  )tJ  -f  3 C  -f  S  =  KS  -f  3  O  L  -f  N 

2. a  KNO0  +  30  +  S 

=  CO;,K  -f  CO  +  COs  +  N  -f  S 

3. #  KNOe+3C  +  S 

=  COaK  +  1.5CO,  +  N  +  S+5C 

4. '  K  N  ( )„  -f  3  C  -f-  S  =  SO,  K  -f  2  CO  +  N  -f  C 

5. '  K  NO* + 3  C  +  S =S04  K  +  CO,  +  N  -f-  2<J 

sin  embargo,  como  la  notación  en  pesos  atómicos  es 
más  empleada,  la  damos  á  continuación: 

1.*  KNO,+  is  +  |c 

■=  I  K,s  +  |  CO,  +  N, 
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2. *  KNO¿+^S  +  ?C 

■=  -  h\  CO,  -j-  g  CO  4“  ¿  4“  g  4~  2  8 

3. *  KNO¿  +  ¿  ^  4"  2  ^ 

*=  -  lv2C03  -\ — —  C02  +  2  4“  g  ®  4“  5  c 

4. -  kno2+Is  +  ¿c 

—  2  ^2^04  4~  C‘0  +  2  N*  4-  2  C 

3.-  KS0l+Ís  +  ?C 

*=  2  K«S04  4"  2  C‘  >¿  4"  2  4“  c 

En  el  caso  de  que  el  carbonato  potásico  esté  al 
máximo,  el  conjunto  de  los  fenómenos  químicos  es¬ 
tará  expresado  por  las  ecuaciones  ( 1  .*),  (2.a)  y  (3.a), 
tomándolas  en  la  forma  siguiente: 

3  (!••)+  g  4- 

Si  es  el  sulfato  potásico  el  que  está  al  máximo,  se 
expresarían  las  reacciones  del  siguiente  modo: 

rj(1-‘)+5T<*‘)  +  s(l-")  +  tí{5"> 

Hay  que  observar  en  ellas,  que  como  los  coeficientes 
suman  la  unidad,  para  ambos  molos  de  descompo¬ 
sición,  el  primer  término  de  la  ecuación  será  en  todos 
loa  casos 

KNO:,  +  §  S  4"  2  C 

En  la  dosificación  encontramos  que  el  primer  miem¬ 
bro  pesa  135  gf.,  y  estableciéndola  proporción  cen¬ 
tesimal.  resulta:  salitre,  74,81 ;  azufre,  1 1,85,  y  car¬ 
bón.  13.33. 

Un  exceso  de  salitre  aumentaría  el  sulfato  potá¬ 
sico  y  el  auhídrido  carbónico  y  también  la  cantidad 
ele  calor;  un  exceso  de  carbón  aumentaría  la  canti¬ 
dad  de  óxido  de  carbono  y,  por  consiguiente,  el  vo¬ 
lumen  gaseoso. 

Para  determinar  el  volumen  gaseoso  y  número  de 
calorías  desprendido  por  1  kg.  de  pólvora,  en  el  caso 
del  máximo  de  carbonato,  se  tiene: 


IvNOj  4'2S4“^C  =  3^2  K2^4~21’°s4”2 
4-  l  G  K>co>  + 1  co* 4-  g co  +  l*  + 1 N2) 
4*  ó  (2  co4-k¿N,  +  -S4--c) 


representando  el  primer  miembro  un  peso  de  sólo 
135  gr.,  y  debiéndose  hacer  el  cálculo  para  1 ,000,  ten¬ 


dremos  que  tener  en  cuenta  la  relación 


1000 

135 


lo  mismo  ni  tratar  de  los  gases,  que  en  las  calorías, 
y  se  obtiene: 

...  (=  -  331  +  \  21S4-  \  2u7 

\  olumen  gaseoso.  .  \i  *2  0 

[  =  208,80  li.ros 

Número  de  calorías^  3  ‘  ^  4"  2  1  G  8  ^ 

{  =■  781.3  caloi  las 

En  el  caso  del  máximo  de  sulfato,  las  ecuaciones  son: 

1  3  1/1  2  1  .  \ 

KN°s  +  2 S  +  2 c  =  3  (2  K*S  +  3 C<)*  +  2  N0 

+  51  (5  Kl(J°3  + 1  co  +  5  COi  + 1  N;+ ‘>  s) 
+  (g  Kís0<  +  c0  + 1  s*  +  l c) 

+  J2  (2  "t*  2  <"'°1  "f"  2  ■S*  “f”  4 

v,  )-  3  33>  +  r!2,8+5í4S 

Volumen  gaseoso.  .  <  ^ 

/  4"  Tó  —  108,05  litros 

1 2 

\  =  3  4“  24  4”  8 

Número  de  calorías  .  , 

/  4~  J2  910  =  812,55  calorías 


Los  números  obtenidos  por  otros  experimentado¬ 
res  no  difieren  sensiblemente  de  los  dados  por  lier- 
tlielot,  lo  cual  constituye  una  comprobación  de  la 
primera  fase  de  esta  teoría. 

Segunda  /ase.  Corresponde  á  la  formación  do 
productos  accesorios  inestables,  que  se  forman  á  ht 
temperatura  de  la  explosión;  como  no  es  posible  ad¬ 
mitir  subsistan  á  tan  elevada  temperatura  sin  des¬ 
componerse,  y,  sin  embargo,  está  comprobado  si» 
existencia,  Berthelot  la  explica  suponiendo  que  la 
brusca  expansión  que  los  gases  sufren  origina  ui» 
gran  descenso  de  temperatura  que  evita  bi  descom¬ 
posición  de  aquéllos  y  los  substrae  á  las  arciones  se¬ 
cundarias  de  los  otros  cuerpos,  tales  son  el  gas  do 
los  pantanos,  el  cianato,  el  óxido  y  el  ndfoemnuro 
de  potasio.  El  metano  se  forma  por  la  acción  del 
agua  que  por  bigroscopicidad  contiene  la  pólvora  so¬ 
bre  el  carbón,  en  virtud  de  la  reacción 

2  C  4-  2  H2  O  =  CH4  4~  COj 

El  cianato  y  el  sulfocianuro  de  potasio  se  forman 
según  las  reacciones 

3 C  4-  K N03  =  KC NO  4-  2  CO 
y  4  C  4-  KN03  -f  S  =  KCNS  4-  3  CO 

El  óxido  de  potasio  debe  su  existencia  á  la  des¬ 
composición  por  el  calor  de  parte  del  salitre,  en  esta 
forma 

2KN03  =  K,04-N105 

Tercera  /ase .  Corresponde  ú  la  formación  de  pro¬ 
ductos  accesorios  consecutivos  ó  sea  formados  me¬ 
diante  reacciones  secundarias  entre  los  productos  de 
fases  anteriores,  y  son  el  sesquicarbonato  amónico 
(NH4)3  H(CO,)tv  el  hidrógeno  sulfurado  1LS,  que 
se  supone  proceden  también  de  la  acción  de  la  hú¬ 
meda  1  de  la  pólvora  y  el  hidrógeno  que  por  alusión 


POLVO  LIA 


135 


encierra  siempre  el  carbón  sobre  el  ciauato  de  po¬ 
tasio  CNOK.  El  sesquicurbouato  amónico  es  produ¬ 
cido  por  la  reacción  entre  el  ciauato  potásico  y  el 

agua 

6  ICONO  -f  13  H,0 

=  2  [(NH4)3  H(COa)á]  +  2  00,  +  3  K,0 

l£l  hidrógeno  sulfurado  es  el  resultado  de  la  reac¬ 
ción  entre  el  sulfuro  potásico,  el  anhídrido  carbónico 
y  el  agua,  pudiéndose  formar  también  al  mismo 
tiempo  pequeñas  cantidades  de  hiposultitos 

KáS  -f-  CO,  -f  II,  O  =  ICjCO-f  HaS 
3  áO,  +  2  IC2S  =  2  lCj  S¿  03  +  S 

Cuarta  fase.  Corresponde  á  la  formación  del  hi- 
posulfito  potásico  por  la  acción  que  el  aire  atmosfé¬ 
rico  ejerce  sobre  el  sulfuro 

2  K,  S  -f  2  Oj  =  K2  S,  03  +  K*  O 

Lista  cuarta  fase  es  suprimida  por  muchos,  pues 
el  mismo  Berthelot  probó,  algunos  años  después  de 
liaber  dado  á  conocer  su  teoría,  que  el  hiposulfito 
potásico  que  aparece  procede  de  la  reacción  entre  los 
polisulfuros  y  el  óxido  de  cobre  empleado  en  los 
análisis,  como  se  ve  en  la  ecuación 

K,  S2  -f  3  CuO  =  3  Cu  +  K*  S4  03 

Según  esta  teoría,  la  combustión  de  la  pólvora  da 
origen  á  todos  los  cuerpos  estables  á  la  temperatura 
de  explosión  en  proporciones  relativas  que  varían 
según  las  circunstancias  de  mezclu  é  inflamación. 
Pero  si  estos  cuerpos  permaneciesen  en  contacto  du¬ 
rante  uu  tiempo  suficiente,  sufrirían  entre  sí  accio¬ 
nes  recíprocas  capaces  de  reducirlos  á  un  estado 
único  bien  definido  según  un  principio  de  Termoquí- 
inica,  por  el  cuerpo  ó  cuerpos  que  desprendiesen  el 
máximo  de  calor.  121  misino  Berthelot,  hablando  de 
su  teoría,  dijo  que  no  era  más  que  un  recurso  para 
representar  las  metamorfosis  químicas  verificadas  en 
el  acto  de  la  explosión  y  prever  en  cierto  modo  sus 
efectos  mecánicos,  «pero  estas  metamorfosis,  escribí* 
Berthelot.  no  quedan  por  esto  menos  obscuras  debi¬ 
do  á  la  falta  de  homogeneidad  «leí  producto  y  á  la 
impureza  relativa  de  los  ingredientes».  Sin  embar¬ 
go,  las  ecuaciones  químicas  propuestas  por  Berthe¬ 
lot  continúan  sirviendo  de  base  eu  todos  los  estudios 
y  experiencias  que  se  realizan  con  las  pólvoras. 

Pólvoras  derivadas  de  la  ordinaria 

Conocido  el  papel  que  desempeña  en  la  mezcla 
cada  uno  de  los  ingredientes,  nacieron  en  seguida 
nuevas  pólvoras  para  satisfacer  mas  cumplidamente 
los  diversos  empleos  que  se  les  asignan;  unas  au¬ 
mentan  el  efecto  rompedor,  otras  son  más  lentas;  en 
algunas  se  atiende  con  preferencia  á  la  economía, 
mientras  que  en  otras  se  sacrifica  todo  á  la  bondad 
del  producto;  pero,  en  general,  los  mayores  esfuer¬ 
zos  se  lian  dedicado  á  aumentar  el  efecto  propulsor, 
reemplazando  uno  ú  otro  de  los  componentes  por 
substancias  análogas.  I.as  pólvoras  así  modificadas 
son  muy  numerosas,  y  algunas  dan  resultados  satis¬ 
factorios,  pero  otras  muchas  no  lian  alcanzado  el 
éxito  que  sus  autores  esperaban;  sin  embargo,  todas 
han  contribuido  al  descubrimiento  fie  nuevos  pro¬ 
ductos  explosivos  que  boy  reemplazan  en  gran  pai  te 
á  la  antigua  pólvora  negra,  unos  aumentando  los 
efectos  obtenidos  en  la  carga  de  los  barrenos  de 
mina,  como  la  dinamita,  y  otros,  ampliando  la  poten¬ 
cia  y  la  precisión  del  tiro,  corno  sucede  en  las  pólvo¬ 


ras  sin  humo.  Dadas  las  condiciones  de  las  armas  de 
fuego,  una  pólvora  será  tanto  mejor  para  estos  usos 
cuanto  mayor  sea  la  presión  ejercida  sobre  el  pro¬ 
yectil  y  menor  la  lateral;  además,  uo  debe  ser  dema¬ 
siado  viva,  porque  comprometería  la  seguridad  del 
arma,  ni  demasiado  leutu,  porque  su  combustión  se 
terminaría  antes  de  que  el  proyectil  hubiese  alcan¬ 
zado  la  velocidad  máxima,  Las  pólvoras  negras  que 
hoy  se  fabrican,  lo  mismo  comprimidas  que  granu¬ 
ladas,  hau  alcanzado  el  doble  objeto  propuesto,  que 
es  aumentar  la  velocidad  inicial  del  proyectil,  ul 
mismo  tiempo  que  se  disminuye  la  presión  de  los 
gases  en  las  paredes  del  arma;  pero  uo  se  lia  llegado 
á  la  pólvora  ideal,  pues  producen  mucho  humo  y 
ensucian  demasiado  el  arma,  oponiéndose  estos  in¬ 
convenientes  á  la  rapidez  del  tiro.  Los  grandes  pro¬ 
gresos  realizados  eu  la  fabricación  de  las  armas  de 
fuego,  especialmente  en  la  reducción  do  calibre  en 
los  fusiles  y  en  la  disminución  del  peso  del  proyec¬ 
til,  impusierou  la  necesidad  de  aumentar  la  poteucia 
expansiva  de  la  pólvora  para  aumentar  la  velocidad 
inicial  del  proyectil.  Viendo  que  la  pólvora  negra 
bahía  alcanzado  el  máximo  de  perfeccionamiento, 
los  inventores  se  lanzaron  por  nuevos  caminos;  unos 
pidieron  d  las  substancias  orgáuicas  la  resolución 
del  problema,  y  otros  se  consagraron  á  adicionar 
nuevos  ingredientes  á  la  pólvora  negra  para  obtener 
el  resultado  apetecido.  Lus  pólvoras  derivadas  de  la 
ordinaria  pueden  serlo:  l.°  por  variacióu  en  la  dosi¬ 
ficación;  2.u  por  reemplazo  del  salitre;  3.°  por  reem¬ 
plazo  ó  supresión  del  azufre,  y  4.°  por  substitución 
del  carbón. 

1. °  La  variación  en  la  dosificación  permite  satis¬ 
facer  las  condiciones  exigidas  por  cierta  clase  de 
pólvoras;  las  de  mina,  por  ejemplo,  necesitau  ser 
ricas  en  productos  gaseosos,  disminuyendo,  además, 
la  combustión  de  la  materia,  cosa  que  se  consigue 
disminuyendo  la  cantidad  de  salitre  y  aumentando 
las  dosis  de  azufre  y  carbón. 

2. °  La  substitución  del  salitre  lia  proporciona¬ 
do  numerosas  pólvoras,  que  pueden  agruparse  en 
pólvoras  nitradas  y  pólvoras  clora  tudas,  según  que 
se  substituya  el  salitre  total  ó  parcialmente  por  los 
nitratos  desodio,  bario  ó  amonio,  ó  bien  se  reempla¬ 
ce  cor  ciertos  cloratos.  Las  del  primer  grupo  son  de 
combustión  más  lenta,  y  con  las  del  segundo  se 
consiguen  mayores  efectos. 

Pólvoras  nitradas  al  nitrato  de  sodio .  La  pólvora 
con  salitre  es  estable  al  aire  libre,  pero  como  el  que 
se  utiliza  en  la  práctica  no  es  puro,  sino  que  contie¬ 
ne  una  cierta  cantidad  de  cloruro  de  sodio  que  se 
hace  delicuescente,  resulta  que  la  pólvora  es  higros¬ 
cópica:  substituyendo  el  salitre  por  nitrato  de  sodio 
se  obtiene  una  pólvora  (pie  encierra  más  cantidad  de 
oxígeno,  aunque  es  de  difícil  conservación.  Citare" 
moa  algunas  de  las  principales  pólvoras  eu  las  cua¬ 
les  se  ha  substituido  totalmente  el  nitrato  potásico 
por  el  sód ico  La  primera  (pie  se  presentó  fué  la  pól¬ 
vora  de  mina  Fnberg ,  constituida  por  nitrato  sódico, 
64;  azufre,  18.25,  y  carbón.  17,75.  A  esta  pólvora 
siguieron  varias,  como  la  pólvora  d'Oxland,  que  exi¬ 
ge  nitrato  sódico  refinado  V  está  formada  por  nitrato 
sódico.  61,14;  carbón.  12.93,  y  azufre.  25,93.  líl 
método  empleado  por  d’Oxland  para  purificar  el  ni¬ 
trato  sódico  consiste  en  precipitar  por  medio  del 
sodio  las  sales  de  cal  y  magnesio/efectuando  des¬ 
pués  su  filtración  v  evaporando  el  residuo.  La  pólvo¬ 
ra  Omití  está  compuesta  por  nitrato  sódico,  63;  car¬ 
bón.  22,  y  azufre,  15;  puede  reemplazarse  el  carbón 


13G 


PÓLVORA 


por  Alquitrán .  Lu  pólvora  Roberts  y  Dale  ha  tratado 
de  disminuir  los  inconvenientes  del  nitrato  sódico, 
añadiendo  magnesio  anhidro,  no  excediendo  de  un 
18  por  100  de  la  dosis  del  nitrato  sódico.  La  pólvo¬ 
ra  Lxsler  tiene  la  misma  dositícación  que  la  Gunn, 
pero  substitu  ve  el  carbón  por  el  azúcar.  La  pólvora 
Davay  contiene  nitrato  sódico,  05;  azufre,  15;  car¬ 
bón,  12.  y  salvado,  almidón  ó  harina,  8.  Como  se 
ve.  se  ha  reemplazado  parte  del  carbón  por  otras 
substancias  mucilaginosas,  obteniéndose  esta  pólvo¬ 
ra  que  produce  menos  humo,  es  menos  peligrosa  y 
más  barata  que  la  ordinaria.  Entre  las  pólvoras  en 
las  cuales  la  substitución  ha  sido  parcial,  citaremos 
la  pólvora  Robandis ,  formada  por  nitrato  potásico, 
55,50:  nitrato  sódico,  15.88:  azufre.  11,90:  carbón, 
11,90:  aserrín  de  madera,  8.97,  y  cloruro  de  sodio, 
0.78.  La  pólvora  Niller  se  forma  mezclando  18  par¬ 
tes  fiel  compuesto  núm.  1  con  7  del  núm.  2.  El  nú¬ 
mero  1  contiene:  nitrato  de  sodio,  56.45;  nitrato 
potásico.  40,82,  v  almidón,  8.22.  El  núm.  2  se 
compone  fie  azufre.  46,82;  carbón,  42,85,  y  dicro- 
mato  potásico,  10,71.  La  pólvora  Terré  contiene  ni¬ 
trato  de  potasio,  51,50;  nitrato  de  sodio,  16;  azufre, 
20:  aserrín  de  madera.  1  1.  v  polvo  de  carbón,  1.50. 
Las  pólvoras  Riele  feld,  Rardy ,  Mñller,  etc.,  etc., 
difieren  ligeramente  de  las  mencionadas. 

Pólvoras  nitradas  al  nitrato  de  bario.  El  químico 
Wnppier  encontró  que  el  nitrato  fie  bario  produce 
una  combustión  más  regular  que  el  Ralitre  v  trató  de 
substituir  uno  por  otro;  lns  pólvoras  obtenidas  de 
este  modo  necesitan  que  se  emplee  una  carga  supe¬ 
rior  en  */.s  á  la  ordinaria.  Ln  pólvora  Knp  contiene 
nitrato  fie  bario,  80:  azufre.  12.  y  carbón,  8.  Tam¬ 
bién  pertenecen  á  este  grupo  la  saxifragina  y  la  pit- 
drolita  (V.  estas  voces). 

Pólvoras  nitradas  al  nitrato  de  amonio.  El  amo¬ 
níaco  ha  tenido  gran  aceptación  en  los  explosivos, 
principalmente  en  los  de  origen  vegetal;  también  se 
ha  aplicado  como  substitutivo  del  salitre  en  las  pól¬ 
voras  ordinarias,  á  pesar  de  su  higroscopicidad. 
Una  de  estas  pólvoras  es  la  pólvora  A  mido,  que  se 
emplea  mucho  en  las  minas  y  también  en  las  armas 
de  fuego;  está  formada  por  nitrato  de  potasio,  48.50; 
nitrato  de  amonio,  88,50.  v  carbón.  13.  La  pólvora 
nitrocuproamónira  es  también  muy  usada  en  las  mi¬ 
nas  y  está  formada  por  nitrato  fie  amonio.  80,  y  ni¬ 
trato  cuproamoniacal.  20.  La  pólvora  apohosita  con¬ 
tiene  nitrato  de  amonio,  salitre,  aserrín,  azufre  y 
ngua. 

Pólvoras  cloratadas.  Aun  cuando  el  clorato  de 
potasio  contiene  menos  oxígeno  que  los  nitratos  cita¬ 
dos  anteriormente,  posee  la  propiedad  de  descompo¬ 
nerse  por  completo  con  rapidez,  y  esto  decidió  á 
Ilerthollet  á  substituirlo  al  nitrato  en  la  composición 
de  la  pólvora  negra,  obteniendo  de  este  modo  pólvo¬ 
ras  de  gran  viveza  y  mucha  intensidad  en  sus  efec¬ 
tos.  La  pólvora  Ilerthollet  se  compone  de  clorato  po¬ 
tásico,  7  1:  azufre.  12,50,  y  carbón.  12.50.  La  exce¬ 
siva  sensibilidad  del  clorato  potásico,  aun  mezclado 
con  otras  substancias  como  el  azufre  y  el  carbón,  no 
tardó  en  provocar  desastrosas  explosiones,  siendo 
una  fie  las  más  graves,  y  que  causó  numerosas  víc¬ 
timas,  la  que  destruyó  los  talleres  en  que  se  fabrica¬ 
ba  la  pólvora  Bertbollet.  Los  ensayos  que  se  hicie¬ 
ron  para  emplear  las  pólvoras  fie  clorato  en  las  pie¬ 
zas  de  artillería  no  dieron  resultado  por  la  acción 
corrosiva  que  ejercían  en  las  paredes  del  cañón  y  por 
la  facilidad  con  que  se  producían  las  explosiones. 
Para  evitar  estos  peligros.  Augendre  mezcló  el  clo¬ 


rato  potásico  con  el  prusiato  amarillo  de  potasa  y  con 
azúcar,  obteniendo  una  pólvora  menos  temible  y  de 
propiedades  análogas  á  la  de  Berthoilet:  pronto  apa¬ 
recieron  otras  de  este  grupo,  que  por  su  color  reci¬ 
bieron  el  nombre  de  pólvoras  blancas.  Citaremos  en¬ 
tre  ellas  la  pólvora  Augendre ,  llamada  también  pól¬ 
vora  blanca  americana,  de  dosificación:  clorato  de 
potasio,  50:  prusiato  amarillo  de  potasa,  25,  y  azúcar 
fie  caña.  25.  E^tn  pólvora  se  bu  empleado  mucho  en 
los  Estados  Unidos,  sobre  todo  en  las  minas:  una 
aplicación  notable  fué  su  empleo  como  fuerza  motriz 
para  mover  un  martillo- pilón  en  Eiladeltia;  también 
fué  utilizada  en  la  cimentación  «leí  muelle  de  League 
Island.  Lia  polcara  Po/tl  se  diferencia  de  la  anterior 
solamente  en  la  dosificación,  que  es  la  siguiente: 
clorato  de  potasio.  49:  prusiato  amurillo  de  potasa, 
28,  y  azúcar  de  caña.  28.  Los  ensayos  y  experien¬ 
cias  de  Pohl  probaron  que  su  pólvora  es  menos  peli¬ 
grosa  que  la  de  Augendre.  Ln  pólvora  de  Kellow  y 
Short  se  compone  fie  clorato  potásico  y  fie  los  nitra¬ 
tos  de  potasio  y  de  sodio,  azufre  y  carbón.  I.n  polca¬ 
ra  Riker  consta  de  los  mismos  elementos  y.  además, 
bicarbonato  de  sosn.  Las  pólvoras  á  base  de  clorato 
potásico  son  numerosísimas,  pues  la  gran  energía 
latente  que  tiene  esa  substancia  ejerce  continua  ten¬ 
tación,  ú  pesar  fie  todos  los  defectos,  en  los  invento¬ 
res  <le  nuevas  pólvoras,  pero  siempre  han  encontrado 
poco  favor  entre  los  consumidores  por  su  excesiva 
inestabilidad,  que  se  traduce  en  serios  peligros.  He¬ 
mos  citado  las  principales,  v  algunas  otras,  como  el 
Rackarock ,  que  tienen  nombres  especiales,  puedeu 
verse  en  detalle  en  los  artículos  correspondientes. 

3. a  La  substitución  del  azufre  se  realiza  en  aque¬ 
llas  pólvoras  que  no  requieren  una  rápida  combus¬ 
tión.  reemplazándole  por  otros  cuerpos  que  no  modi¬ 
fiquen  mucho  el  volumen  gaseoso  ni  el  calor  des¬ 
prendido.  Una  de  ellas  es  la  pólvora  Willtam.  que 
se  compone  de  dicromato  potásico,  2,38:  clorato 
potísico,  57.14;  prusiato  amarillo  do  potasa.  19.05; 
almidón.  7,14:  agallas  de  roble,  5.95:  aceite  mine¬ 
ral,  5,95.  y  carbón,  2.38.  La  pólvora  Pehleisen  está 
formada  por  salitre.  79:  aserrín  fie  madera.  15;  car¬ 
bón  de  madera,  5,  y  ferrociar.uro  potásico.  1:  se 
emplea  mucho  en  las  minas.  La  pólvora  Monnier  se 
compone  de  clorato  potásico,  7  1 ;  alquitrán  de  bulla, 
7,  y  carbón  de  madera,  6.  La  pólvora  Lobb  se  com¬ 
pone  de  nitrato  de  sodio,  aserrín  de  madera  y  cal:  el 
aserrín  sirve  para  disminuir  los  humos  y  la  cal  para 
evitar  la  delicuescencia  del  nitrato  de  sodio. 

4. a  La  substitución  del  carbón  produce  pólvoras 
más  lentas  y  con  menos  fuerza;  generalmente  se  re¬ 
emplaza  por  aserrín  fie  madera,  tanino.  azúcar,  etc. 
La  pólvora  Hall  se  compone  de  clorato  potásico, 
52,22;  ferrocianuro  potásico,  42,23.  y  azufre.  5.55. 
La  pólvora  Dawey  tiene  la  composición  igual  á  la 
ordinaria,  substituyendo  el  carbón  por  celulosa  ó  por 
azúcar.  La  pólvora  Fnlopit  se  compone  de  salitre.  26; 
azufre,  10;  estiércol  de  caballo.  60,  v  materias  colo¬ 
rantes.  4:  se  emplea  en  las  minas  para  extraer  gran¬ 
des  bloques;  su  acción  es  muy  lenta  y  da  excelentes 
resultados:  también  pertenecen  á  este  grupo  las  pól¬ 
voras  llamadas  petroclastita  y  litofrartor.  Véanse  es¬ 
tas  voces. 

Otras  variedades  de  la  pólvora  ordinaria 

Son  innumerables  las  pólvoras  propuestas,  par¬ 
tiendo  <le  la  ordinaria,  substituyendo  ingredientes 
por  otros  y  añadiendo  al  mismo  tiempo  lns  más  di¬ 
versas  substancias,  con  las  cuales  se  pretende  obte- 
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ner  nuevas  propiedades  ó  aumentar  alguna  de  las  ya 
ezisteutes.  Los  inventores  han  dado  á  tales  pólvoras 
nombres  muchas  veces  extraordinarios  y  fantásticos, 
con  objeto  de  llamar  la  atención  de  los  consumido¬ 
res,  y  otros  se  han  limitado  á  dar  á  la  pólvora  su 
propio  nombre.  En  esta  Enciclopedia  las  más  im¬ 
portantes  y  que  llevan  nombres  originales  como  che - 
petralita ,  haloxilina,  pe  tr  ofactor,  etc.,  etc.,  se 
describen  en  los  artículos  correspondientes,  y  las 
conocidas  con  los  nombres  de  pólvora  tal  se  encuen¬ 
tran  en  el  presente  artículo,  pero  únicamente  las  que 
han  tenido  mayor  aceptación,  pues  una  lista  de  todas 
no  ofrecería  interés  alguno.  A  las  ya  mencionadas 
añadiremos  las  siguientes: 

Pólvora  elefante  ( Blephant  Brand  Gnnpowder)  tie¬ 
ne  la  dositicación  ordinaria,  pero  cuando  se  introdu¬ 
ce  en  los  agujeros  de  la  mina  se  le  debe  adicionar 
el  50  por  100  de  su  peso  de  oxalato  neutro  de  amo¬ 
niaco:  se  recomienda  separar  este  cuerpo  de  la  pól¬ 
vora  por  un  pedazo  de  tela  ó  papel  para  impedir  la 
mezcla;  el  oxalato  ejerce  una  acción  refrigerante  so¬ 
bre  los  productos  de  la  explosión. 

La  pólvora  Bennet  se  compone  de  nitrato  de  pota¬ 
sio.  65;  azufre,  10;  carbón,  18,  y  cal  diluida.  7;  en 
esta  pólvora  la  cal  tiene  la  misión  de  aumentar  la 
dureza  de  los  granos. 

La  pólvora  amidógena,  que  se  emplea  mucho  en 
Suiza,  consta  de  nitrato  de  potasio,  73;  azufre,  10; 
salvado,  8;  carbón,  8,  y  sulfato  de  magnesia,  l. 

La  pólvora  Argos  tiene  esta  dosificación:  salitre, 
79.  carbón,  20,5,  y  azufre,  0,5. 

La  pólvora  Bell  contiene  salitre,  72,20;  carbón  de 
hulla,  18,  y  azufre,  11,80. 

1.a  pólvora  Benedicto  se  compone  de  clorato  potá¬ 
sico,  38,70;  fósforo  amorfo,  19,35:  minio,  38,70, 
v  resina,  3,25;  se  emplea  con  éxito  en  substitución 
del  fulminato  de  mercurio  para  los  cebos. 

La  pólvora  Bjorkmann  contiene  nitrato  potásico, 
*20;  clorato  potásico.  20;  celulosa,  10;  harina.  10: 
aserrín  de  madera,  10,  y  nitrolina,  30;  esta  pólvora 
lia  recibido  también  el  nombre  de  vig  orina. 

La  pólvora  Bnlldog  contiene  salitre,  83,5;  azufre. 
13.  v  carbón,  1 .  y  la  Bnlldog  especial,  salitre,  84; 
carbón,  12,  é  hidrocarbonato  de  magnesia,  2,5. 

La  pólvora  de  cantera  está  formada  por  nitrato  só¬ 
dico.  63;  azufre.  16,  y  aserrín  de  madera,  21 ;  da  bue¬ 
nos  resultados  si  se  atraca  con  esmero. 

La  pólvora  Castro  contiene  clorato  potásico,  50; 
salvado,  43.75,  v  sulfuro  de  antimonio,  6,25. 

Lj  pólvora  Cometa  se  forma  con  clorato  potásico, 

•  o.  y  resina  de  pino.  25. 

La  pólvora  Füloph  para  mina  se  forma  con  salitre, 
•19;  azufre,  10;  polvorín,  23,  y  estiércol  de  caballo, 
«i  el  estiércol  es  fresco  da  buenos  resultados  la 
pólvora  para  la  obtención  de  grandes  bloques. 

La  pólvora  Grahatn  se  compone  de  clorato  potási¬ 
co.  51,  ¿8;  azúcar,  25.89;  prusiato  amarillo  de  no- 
t  »sa.  20,71,  v  plomo  rojo,  1,62. 

Li  pólvora  Ilardy  se  fabrica  mezclando  nitrato 

•  c  sosa,  46;  nitrato  de  potasa,  21;  azufre,  35;  car¬ 
bón.  15;  azúcar.  2.65,  y  agua.  0.35. 

La  pólvora  Himhj  contiene  clorato  de  potasa,  45; 
s*d¡tre,  35.  y  alquitrán,  20;  una  vez  echado  el  alqui- 
en  la  mezcla  de  las  dos  sales  se  deja  evaporar. 

Lh  pólvora  Maxim  se  compone  de  saiitre,  74,18; 
azufre.  14,10,  y  parafina,  11,42. 

I-a  pólvora  de  los  minadores  contiene  clorato  de 
potasa.  50;  bióxido  de  manganeso,  5,  y  aserrín,  45; 
«o  emplea  en  Austria. 


La  pólvora  Nightingale  tiene  la  dosificación:  clo¬ 
rato  de  potasa,  55;  carbonato  de  sosa,  25;  azúcar,  6, 
y  parafina,  5;  se  puede  reemplazar  el  azúcar  por 
patatas;  la  paratina  hace  que  la  pólvora  sea  más  re¬ 
sistente  al  choque. 

La  pólvora  Pellier  contiene  clorato  potásico,  67,1 1 ; 
azufre,  8.39;  salitre,  8.39;  aserrín,  6,04,  y  extracto 
ile  palo  de  campeche,  10,07. 

La  pólvora  Pertniset  se  compone  de  clorato  potá¬ 
sico,  63,49;  azufre,  31,74;  pólvora  de  caza,  4,14,  y 
carbón  animal,  0,63. 

La  pólvora  Pcttingell  se  fabrica  con  salitre,  63; 
polvo  de  hulla,  20;  azufre,  15,  y  harina  de  madera,  2. 

La  pólvora  romperrocas,  propuesta  por  Robandis, 
consta  de  nitrato  potásico,  55,56;  nitrato  sódico, 
15,67;  azufre,  11,91;  aserrín  y  tanino,  11,91;  car¬ 
bón,  3,77,  y  cloruro  de  sodio,  0,98. 

La  pólvora  Schnler  tiene  esta  composición:  clornto 
de  potasa.  60;  azúcar,  15,  y  antracita,  25. 

La  pólvora  verde  se  compone  de  clorato  de  pota¬ 
sa.  66,67;  ácido  pícrico,  19,03,  y  prusiato  amarillo 
de  potasa,  14,30. 

La  pólvora  van  Brank  se  forma  con  clorato  potá¬ 
sico,  59,52;  bicromato  de  potasa,  31,53,  y  cera  de 
carnauba,  5,95;  esta  pólvora  sirve  para  armas  da 
guerra;  von  Brank  lia  dado  también  esta  otra  para 
minas:  clorato  de  potasa.  70,67;  aceite  de  liuaza, 
28,57,  y  óxido  de  plomo,  1,06. 

La  pólvora  Vnlcano  se  compone  de  salitre,  61; 
azufre,  25;  carbón,  5;  cenizas,  5,50,  y  clorato  po¬ 
tásico,  0,50. 

Pólvora  soluble  en  el  agua.  Todas  las  modifica¬ 
ciones  introducidas  en  la  pólvora  ordinaria  han  te¬ 
nido  por  principal  objeto  hacer  más  íntima  la  unión 
entre  el  combustible  y  el  comburente,  porque  es 
evidente  que  cuanto  más  inmediatos  se  encuentren 
esos  elementos,  más  fácil  será  la  reacción  entre  ellos 
y,  por  consiguiente,  mayor  la  fuerza  explosiva.  En 
la  pólvora  ordinaria  el  comburente  (salitre)  y  el 
combustible  (carbón  V  azufre)  pertenecen  á  molécu¬ 
las  distintas,  y  todo  lo  más  que  puede  hacerse  para 
ponerlos  en  contacto  íntimo,  es  mezclarlos  mecánica¬ 
mente  del  modo  más  perfecto.  Partiendo  de  estas 
ideas  el  químico  alemán  Rasching  logró  que  en  una 
misma  molécula  se  encontrasen  á  la  vez  los  dos  ele¬ 
mentos.  En  Mayo  de  1913  presentó  á  la  Sociedad 
de  Químicos  Alemanes  el  resultado  de  sus  experien¬ 
cias,  que  era  una  pólvora  para  substituir  con  ventaja 
á  la  antigua  y  que,  además,  era  soluble  en  el  agua. 
La  pólvora  de  Rasching  se  compone  de  nitrato  de 
sodio,  65,  y  cresolsulfonato  de  sodio,  35;  la  fórmula 
de  esta  substancia  es 

CcH3  .  S03  Na  CH3  .  OH 

y  puede  ser  reemplazada  por  el  xilenosulfonato  de 
sodio  de  la  fórmula 

C6  H3  .  SO3  Na  .  CH3  .  CH3 

Estos  dos  derivados  de  la  hulla  son  bastante  solubles 
en  el  agua.  El  procedimiento  de  cristalización  em¬ 
pleado  para  evitar  la  inflamación  espontánea  contri¬ 
buye  á  evitar  la  separación  entre  los  elementos  que 
constituyen  las  citadas  sales.  El  procedimiento  con¬ 
siste  en  hacer  girar  dentro  de  la  solución  de  las  dos 
sales  un  cilindro  metálico  de  eje  horizontal,  calenta¬ 
do  por  medio  de  una  circulación  interior  de  vapor. 
De  este  modo  se  logra  que  se  forme  en  la  superficie 
exterior  del  cilindro  una  película  muv  delgada  de  la 
solución  que  es  arrastrada  por  él  en  el  movimiento 
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giratorio  y  debí  lo  á  la  gran  superficie  de  evapora¬ 
ción,  pierde  rápidamente  la  película  el  ngua  que 
contiene,  sin  que  se  tarde  tiempo  suficiente  para  que 
se  produzca  la  temible  elevación  de  temperatura,  á  la 
cual  se  opone,  por  otra  parte,  el  calor  absorbido  en 
la  vaporización.  La  película,  cuando  está  seca,  se  se¬ 
para  del  cilindro  por  medio  de  cuchillos  que  se  apo¬ 
yan  en  su  superficie.  Se  puede  aumentar  la  veloci¬ 
dad  de  explosión  de  la  pólvora  poniendo  en  vez  del 
nitrato  de  sodio  el  salitre  ó  el  nitrato  de  potasio, 
pero  entonces  la  pólvora  resulta  mucho  más  cara. 
La  pólvora  Kasching  presenta  el  inconveniente  de 
que  el  nitrato  de  sodio  es  delicuescente  y,  por  lo 
tanto,  la  pólvora  es  más  higroscópica  que  la  ordina¬ 
ria  y  exige  que  se  la  conserve  eu  embalajes  herméti¬ 
cos.  Este  grave  inconveniente,  unido  á  las  dificulta¬ 
des  que  ofrece  su  fabricación  en  gran  escala,  son  las 
causas  principales  de  que  no  baya  tenido  mucha 
aceptación. 

Pólvoras  sin  hamo 

Según  los  estudios  de  Guttmann .  (indos  á  conocer 
en  Londres  en  11)08  unte  la  Poyal  Socifty  of  Arts, 
el  origen  de  la  primera  pólvora  de  esta  clase  se  re¬ 
monta  al  siglo  xv.  Los  extractos  de  los  trabajos  de 
Guttmann  á  este  propósito,  dicen  asi:  «Hacia  el  uño 
1410  apareció  un  extraño  tratado  sobre  la  pólvora 
titulado  Fenerwtrkshnch  (libro  sobre  artificios  de  fue¬ 
go),  (jue  parece  debido  al  maestro  armero  Abrahum 
de  Meminingen.  Este  tratado  encierra  la  famosa  re¬ 
lación.  según  la  cual  Bertoldo  Scbwnrtz  tratando  de 
encontrar  un  color  de  oro,  descubrió  la  pólvora  y  el 
cañón.  Esta  obra  fué  prestada  á  otros  armeros  que 
la  copiaron  por  completo  é  hicieron  en  ella  diversas 
adiciones,  basta  la  época  en  que  fué  impresa  en 
Francfort  sobre  el  Mein,  en  1531,  con  el  titulo 
Bllchsen  Mrysterer  (arte  del  artillero  bombardero).» 
En  esta  edición  se  encuentra  la  receta  siguiente: 
«No  se  tiene  más  que  tomar  seis  partes  de  ácido  ní¬ 
trico,  dos  partes  de  ácido  sulfúrico,  tres  partes  de 
oleum  benedictum  (aceite  bruto  de  alquitrán)  v  llenar 
con  esta  mezcla  la  décima  parte  del  alma  del  cañón.» 
Más  adelante  se  lee  este  singular  consejo:  «Da  fue¬ 
go  con  agilidad  para  poderte  escapar.  Asegúrate 
de  que  la  carabina  es  sólida.  Con  una  carabina  or¬ 
dinaria  puedes  tirar  á  3,000  pasos  con  esta  agua, 
pero  es  costosa.»  Es  el  primer  documento  que  trata 
del  empleo  como  pólvora  de  una  substancia  orgá¬ 
nica  nitrnda,  pero  no  liav  noticia  de  que  la  pólvora 
de  Abraham  de  Meminingeu  fuera  empleada.  Du¬ 
rante  el  siglo  xv  y  siguientes  hasta  mediados  del 
xix  no  se  usó  otra  pólvora  que  la  ordinaria,  en  la 
cual,  como  hemos  visto,  se  fueron  introduciendo  to¬ 
dos  los  perfeccionamientos  que  permitían  los  adelan¬ 
tos  de  la  industria  para  lograr  un  producto  más  ho¬ 
mogéneo,  de  mayor  potencia  y  de  gran  seguridad. 
El  estudio  de  la  Química  orgánica  abrió  nuevos  é  in¬ 
mensos  horizontes  á  los  investigadores  que  se  dedi¬ 
caban  á  buscar  materias  explosivas  de  grandísima 
potencia,  que  pudieran  ser  objeto  de  numerosas  y 
variadas  aplicaciones.  El  químico  francés  Braoonnot, 
de  Nancy,  fué  el  primero  que  encontró  un  explosivo 
de  la  nueva  clase.  Tratando  el  almidón,  las  fibras  le¬ 
ñosas  y  otras  substancias  análogas  por  el  ácido  ní¬ 
trico  concentrado,  obtuvo  un  producto  blanco,  lige¬ 
ro.  muy  fácil  de  ser  inflamado,  v  que  constituía  un 
explosivo,  al  que  dio  el  nombre  de  coiloidina.  Bracon- 
not  dió  á  conocer  su  invento  en  1832.  Pelouze,  en 
1838.  pudo  comprobar  después  de  repetidas  expe¬ 


riencias  que,  sumergiendo  durante  unos  instantes 
una  celulosa  cualquiera  en  ácido  nítrico  mouobidra- 
tado  y  después  lavándola  abundantemente  y  ponién¬ 
dola  en  seguida  á  secar,  se  obtiene  una  substaucía 
muy  inflamable  que  puede  ser  utilizada  en  diversos 
explosivos  y  composiciones  pirotécnicas.  En  1845 
Dumas  obtuvo  una  substancia  explosiva  á  la  que 
dió  el  nombre  de  nítramidma ,  tratando  el  papel  y  el 
cartón  por  el  ácido  nítrico.  Pero  todas  las  substan¬ 
cias  orgánicos  explosivas  descubiertos  basta  enton¬ 
ces  no  dieron  ningún  resultado  verdaderamente  prác¬ 
tico,  por  causa  de  su  inestabilidad  y  de  la  falta  de 
regularidad .  Eu  1840  el  suizo  Schoenbem.  de  Busi- 
lea,  anunció  el  descubrimiento  del  fulmicotón  ó  al¬ 
godón  pólvora,  obtenido  metiendo  el  uigodon  bien 
cardado  en  una  mezcla  en  partes  iguales  de  ácido  ní¬ 
trico  y  ácido  sulfúrico  conceutrudos.  Después  de  estu 
operación  se  somete  el  algodón  ú  una  serie  de  lava¬ 
dos  enérgicos  y  abundantes,  repetidos  varias  veces, 
con  objeto  de  quitarle  to  la  traza  de  acidez;  luego  se 
procede  al  secado  en  una  estufa  cerrada,  teniendo 
cuidado  de  que  Jn  temperatura  no  exceda  de  los  60°. 
La  substancia  explosiva  descubierta  por  Schoenbeiu 
se  inflamaba  y  descomponía  con  facilidad  y,  además, 
desarrollaba  una  gran  potencia  cuundo  bacía  explo¬ 
sión.  Al  ser  conocida,  todas  las  naciones  trataron  de 
utilizarla  para  las  armas  de  guerra,  haciéndose  nu¬ 
merosísimas  experiencias,  pero  no  dieron  el  resulta¬ 
do  que  se  esperaba  y  buho  necesidad  de  abandonar¬ 
la  por  los  desastrosos  accidentes  que  ocasionaron  y 
por  la  mucha  inestabilidad  que  tenía  el  producto.  Sin 
embargo,  en  Austria  el  barón  Leuk  perfeccionó  el 
procedimiento  de  fabricación  y  obtuvo  un  algodón 
pólvora  más  estable,  de  efectos  más  regulares  y  ma¬ 
yor  facilidad  en  su  manejo.  El  Gobierno  austríaco, 
satisfecho  con  los  estudios  y  experiencias  de  Leuk, 
instaló  varias  fábricns  para  la  producción  de  la  nue¬ 
va  pólvora.  Las  terri liles  explosiones  acompañadas  de 
numerosas  víctimas  que  se  produjeron  en  las  fábricas 
de  Siinmering  en  1802  y  de  Steinfeld  en  1803  des¬ 
acreditaron  totalmente  al  algodón  pólvora  v  nadie 
quiso  después  seguir  fabricando  tan  peligroso  pro¬ 
ducto.  El  químico  inglés  Abel,  en  1865,  encontró  el 
procedimiento  para  obtener  el  algodón  pólvora,  de 
manera  que  hiciera  posible  su  empleo  sin  temor  á  los 
graves  accidentes  que  hasta  entonces  había  ocasio¬ 
nado.  El  procedimiento  de  Abel  consiste  en  reducir 
previamente  el  algodón  al  mayor  grado  de  pureza  y 
convertirlo  en  hilo  muy  fino  que  no  contenga  ningún 
grumo  que  pueda  originar  una  reacción  por  causa 
de  la  nitrificación .  Después  de  haber  sometido  el 
producto  preparado  de  esa  manera  á  todos  los  lava¬ 
dos  necesarios  pnrn  quitarle  la  acidez,  se  le  somete, 
estando  aún  húmedo,  á  una  fuerte  compresión  que 
sirve  para  evitar  la  alteración  del  algodón  pólvora  é 
impide  los  peligros.  Para  poderlo  emplear  hay  que 
secarlo,  y  el  secado  le  devuelve  toda  su  fuerza  explo¬ 
siva.  En  estado  húmedo  puede  también  hacer  explo¬ 
sión  con  la  ayuda  de  una  cápsula  de  fulminato  de 
mercurio  puesta  en  contacto  con  un  poco  de  algodón 
pólvora  bien  Beco  y  que  esté  junto  cou  el  húmedo. 
En  estas  condiciones  la  deflagración  es  más  violen¬ 
ta  que  la  producida  por  el  algodón  seco,  porque  el 
agua,  á  causa  de  su  poca  elasticidad,  favorece  el 
choque  inicial  en  toda  la  masa.  Aceptado  el  proce¬ 
dimiento  de  Abel  en  todas  las  naciones,  el  algodón 
pólvora  volvió  á  ser  empleado  para  todas  las  necesi¬ 
dades  de  la  guerra  y  la  marina  y  también  para  las 
minas  y  aplicaciones  de  la  industria.  La  propiedad 


mis  importante  de  las  modernas  pólvoras,  á  base  del 
algodón  pólvora,  es  la  supresión  del  /tumo,  conse¬ 
cuencia  de  la  descomposición  del  nitrato  de  celulosa 
que  sólo  produce  productos  gaseosos  y  vapor  de 
agua.  Las  pólvoras  ordinarias  liemos  visto  que  dan 
origen  á  residuos  sólidos  de  diferente  naturaleza  que 
quedan  unos  en  el  interior  de  las  armas  y  otros  son 
arrastrados  al  exterior  y  quedan  dotando,  en  estado 
de  gran  división,  en  el  seno  de  los  gases  y  vapores 
originando  un  humo  bastante  denso  y  siempre  muv 
molesto  para  los  tiradores.  Este  inconveniente  subió 
de  punto  al  aparecer  los  fusiles  de  repetición,  pues 
el  humo  no  solamente  impedía  ver  al  enemigo,  sino 
que,  acumulándose  en  el  ánima  de  los  cañones,  ha¬ 
cían  perder  las  cualidades  de  precisión  y  regulari¬ 
dad  por  los  grandes  rozamientos  que  el  proyectil 
tenía  que  vencer.  La  supresión  del  humo  trató  de 
obtenerse  por  varios  procedimientos  antes  de  ser  co¬ 
nocido  y  aceptado  el  algodón  pólvora.  En  Suiza, 
cuna  del  fusil  de  repetición,  el  profesor  Hebler  trató 
de  suprimir  el  humo  sometiendo  la  pólvora  ordi¬ 
naria  á  una  fuerte  compresión.  Los  franceses  busca¬ 
ron  en  los  picraios  el  modo  de  resolver  el  problema. 
En  Inglaterra,  Jonhson  pretendía  ln  supresión  adi¬ 
cionando  diversas  substancias  á  la  pólvora  ordinaria. 
Y  lo  mismo  hacían  en  otros  países  muchos  investi¬ 
gadores  y  fabricantes  de  la  autigua  pólvora.  Estos 
trabajos  pretendían  á  la  vez  la  supresión  de  los  hu¬ 
mos  y  de  los  residuos  sólidos;  al  conocer  el  algodón 
pólvora  vieron  los  experimentadores  que  la  solución 
se  encontraba  en  los  compuestos  formados  especial¬ 
mente  con  nitrocelulosns.  El  resultado  fué  la  apari¬ 
ción  de  las  pólvoras  de  débil  humo  que,  si  bien  no 
daban  gran  cautidad  de  humos  ni  de  residuos  sóli¬ 
dos,  dejaban  mucho  que  desear  respecto  á  su  con¬ 
servación  y  regularidad,  y  no  coinunicabnu  al  pro¬ 
yectil  mayor  velocidad  que  la  proporcionada  por  las 
pólvoras  ordinarias.  El  problema  quedó  resuelto  en 
1H$G  en  Francia,  que  sorprendió  á  todas  las  nacio¬ 
nes  con  su  fusil  de  repetición  Lebel,  del  que  se  con¬ 
taron  maravillas,  pues  daba  una  velocidad  inicial  á 
su  proyectil  superior  en  más  de  100  m.  á  todas  las 
conocidas  hasta  entonces.  Al  principio  se  atribuye¬ 
ron  todas  las  excelencias  del  fusil  Lebel  al  trazado 
de  su  cañón,  al  número,  paso  é  inclinación  de  sus 
rayas,  etc.,  etc.,  pues  los  franceses  procuraron  guar¬ 
dar  su  secreto.  Pero  éste  no  podía  permanecer  oculto 
mucho  tiempo,  y  gracias  á  los  repetidos  análisis 
practicados  en  otras  naciohes,  se  vino  en  conoci¬ 
miento  que  el  éxito  debía  atribuirse  á  la  pólvora  que 
se  empleaba,  pólvora  ideada  por  el  ingeniero  Vieille, 
v  que  el  análisis  químico  demostró  era  un  producto 
d‘ la  gelatinización  del  algodón  pólvora  por  un  di¬ 
solvente. 

Iniciado  este  camino  se  estudian  minuciosamen¬ 
te  todos  los  compuestos  nitrados  del  algodón  con 
resppcto  á  su  solubilidad  en  los  distintos  disolven¬ 
tes,  llegándose  de  este  modo  á  señalar  la  existencia 
de  diversos  compuestos  nítricos,  tanto  más  estables 
cuanto  mayor  era  su  grado  de  nitriñcnción.  Como 
todos  ellos  se  presentan  en  función  de  la  tempera¬ 
tura  v  del  estado  de  concentración  de  los  ácidos, 
pueden  incluirse  en  esta  fórmula  general: 

C?4  H40_n  Nn  O2o+n 

la  que  n  puede  variar  de  1  á  12;  Berthelot, 
Vieille  y  otros  experimentadores  han  encontrado  las 
características  de  los  más  importantes  que  figuran 

el  cuadro  que  sigue: 
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Características  de  los  más  importantes  compuestos 
nitrados  del  algodón 


Cualidad 

Fórmala 

Nitro- 
geno  : 
Cantidad 
teórica 

NO  en 
cm.i  por 
gramo 

f  dodecanítrica 

Cí4Hj#(NOj)11Ojo 

14,14 

_ 

endecanítrica 

£24*^201  NO2)nO20 

13,47 

214 

,  decanítrica.  . 

^*4^30(^^2)10^20 

12,75 

203 

O 

k  eneanítrica.  . 

£24**31  (^£2)0  O*o 

1  11,97 

190 

3  < 

'  octonítrica.  . 

Cí4**3i(N02)á  O20 

¡11,11 

178 

O»  i 

o  i 

1  heptanitrica  . 

C24**33(  ^02)7  O20 

10,18 

162 

hexanítrica.  . 

C24H34(N02)6  o,0 

9,13 

146 

pentanítrica  . 

c24h35(N02)5  o20 

8,32 

128 

tetranítriea.  . 

cí4h3(í(NO¿)4  o20 

7,65 

los 

La  dodecanítrica,  que  debería  contener  14,14  de  N, 
es  puramente  teórica,  pues  no  se  ha  podido  obte¬ 
ner;  quien  más  se  ha  acercado  á  ella  ha  sido  Hoetse- 
ma,  que  ha  llegado  á  obtener  14,  substituyendo  el 
anhídrido  fosfórico  al  ácido  sulfúrico  como  agenie 
de  absorción  de  la  humedad.  La  endecanltrica  es 
prácticamente  la  que  contiene  el  máximo  de  nitri- 
ticación  útil  que  se  puede  obtener  con  la  mezcla  in¬ 
dustrial  sulfonítrica;  el  producto  obtenido  correspon¬ 
de  á  la  fórmula  del  fulmicotón  indicada  por  Berthelot: 

C^H^NOoHh.O,, 

Empleando  ácido  nítrico,  cada  vez  menos  concen¬ 
trado,  se  obtienen  la  decanítrica,  que  todavía  es 
fulmicotón,  pero  menos  rico  en  ruitrógeno  que  el 
primero;  la  eueanítrica  y  la  octonítrica  dan  el  algo¬ 
dón  colodión;  la  heptanitrica  conserva  aún  el  aspecto 
de  algodóu,  pero  se  vuelve  gelatinosa  sin  llegar  á 
disolverse  en  la  mezcla  de  alcohol  y  éter  ó  en  el  éter 
acético.  Las  hexanítrica,  pentanítrica  y  tetranítriea 
son  muy  poco  solubles  en  el  éter  acético,  y  absolu¬ 
tamente  insolubles  en  la  mezcla  de  alcohol  v  éter. 
Atendiendo  á  las  dificultades  que  ofrece  en  la  prác¬ 
tica  la  obtención  de  las  citadas  12  nitrocelulosas 
diferentes,  las  que  se  pueden  fabricar  industrialmen¬ 
te  se  lian  reducido  á  tres  únicas  categorías,  que  son 
la  inononitrocelulosa: 

C(iH9(N0,)05 

que  es  un  algodón  débil  y  parcialmente  nitrado,  iu- 
soluble  en  el  éter  acético,  que  lo  hincha  y  lo  trans¬ 
forma  en  una  masa  gelatinosa.  La  binitrocelulosa 6 
piroxilina  (V.) 

CoH8(N02)205 

es  soluble  en  el  éter  acético  y  en  la  mezcla  de  alco¬ 
hol  y  éter.  Los  compuestos  de  esta  categoría  se  uti¬ 
lizan  en  la  preparación  de  colodión,  en  ia  fotografía 
y  en  muchos  objetos  de  uso  doméstico.  La  trinitro- 
eelulosa  es  propiamente  el  fulmicotón  ó  algodón 
pólvora 

C0H:(NO2)3O3 

soluble  en  el  éter  acético,  pero  insoluble  en  la  mavor 
parte  de  los  otros  disolventes,  como  el  agua,  alco¬ 
hol,  éter,  etc.,  etc.  Los  procedimientos  de  intrinca¬ 
ción  industrial  han  presentado  inconvenientes  por 
Ja  dificultad  de  que  las  grandes  masas  de  celulosa 
sometidas  á  esta  operación  sufriesen  idénticas  tem¬ 
peraturas  y  la  acción  de  ácidos  igualmente  concen¬ 
trados;  es  natural  que  las  partes  que  están  en  con¬ 
tacto  con  las  paredes  no  tengan  la  misma  temperu- 
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tura  que  las  que  ocupan  el  centro  del  recipiente,  ni 
tampoco  puede  ser  igual  en  los  comienzos  de  la 
reacción,  en  que  hay  gran  desprendimiento  de  calor, 
que  al  final  de  las  fases  por  que  atraviesa.  Liste  ni¬ 
trato  de  celulosa .  que  se  conoce  también  con  los  nom¬ 
bres  de  fulmicotón,  algodón  pólvora  y  nitroalgodon ,  es 
la  primera  materia  de  las  pólvoras  sin  humo.  El  ge¬ 
neral  Aranaz,  reconocida  autoridad  en  esta  materia, 
•dice  así,  refiriéndose  á  la  naturaleza  del  fulmicotón: 
«Lis  la  primera  causa  que  contribuye  á  la  variación 
de  las  condiciones  de  una  pólvora  y  á  ella  debe  aten¬ 
derse  eu  primer  lugar.  Aparte  de  una  pureza  perfec¬ 
ta  que  los  reconocimientos  deben  acusar,  son  de 
tener  en  cuenta  el  grado  de  nitrificacióu  v  la  menor 
ó  mayor  solubilidad.  Los  adelantos  de  la  industria 
han  permitido  conseguir  altas  nitriticaciones  con 
•elevada  solubilidad ,  lo  que  se  ha  logrado  también 
^n  la  fábrica  de  Granada,  siendo  hoy  íactible  em¬ 
plear  fulmicotones  cuya  nitrificación  se  halle  com¬ 
prendida  entre  los  números  12.50  y  12.70,  con  gran 
ventaja  para  la  estabilidad  de  la  pólvora,  v  sin  per¬ 
juicio  alguno  para  la  operación  del  empaste,  la  que, 
antes  al  contrario,  puede  verificarse  con  toda  perfec¬ 
ción,  siempre  que  la  solubilidad  sea  de  un  80  por 
100.  No  son  solamente  estns  tres  condiciones  de 
pureza,  solubilidad  y  nitrificación  lasque  deben  te¬ 
nerse  en  cuenta  ni  referirse  al  fulmicotón,  como 
primera  materia  para  la  fabricación  de  las  pólvoras; 
hay  también  otras  causas  que  pueden  influir  en  la 
•calidad  (Le  ellas  y  son  la  homogeneidad  y  la  estabili¬ 
dad  de  aquél,  siendo  necesario  para  conocer  esta 
última  la  verificación  de  pruebas  sumamente  preci¬ 
sas...  los  adelantos  introducidos  en  la  fabricación 
del  explosivo,  v  que  en  nuestra  fábrica  se  han  con¬ 
seguido  después  de  numerosos  ensayos,  son  del  do¬ 
minio  casi  exclusivo  de  los  fabricantes  alemanes  v, 
muy  especialmente,  de  las  fábricas  de  Troisdorff  v 
Rottweil.  Laclase  de  disolvente  que  se  emplee  para 
la  gelatinización  está  intimamente  ligada  con  la  na¬ 
turaleza  del  fulmicotón,  á  que  antes  he  aludido, 
siendo  de  observar  que  la  imperfección  en  este  ulti¬ 
mo  exige  el  disolvente  más  enérgico,  ó  sea  el  éter 
-acético,  cuya  substancia  es  utilizada  en  las  pólvoras 
belgas  y  suizas  y  en  las  de  la  casa  Wolflf.  de  Ale¬ 
mania,  así  como  en  la  que  la  Sociedad  Española  de 
Explosivos  tiene  establecida  en  Santa  Bárbara.  Eu 
las  restantes  fábricas  oficiales  alemanas,  así  como  en 
la  de  Granada,  se  emplea  como  disolvente  la  mez¬ 
cla  éter-alcohol  en  proporciones  de  dos  partes  de 
aquél  por  una  de  este  último,  no  habiendo  mencio¬ 
nado  las  pólvoras  inglesas  é  italianas  por  fabricar 
pólvora  con  nitroglicerina,  ni  la  de  Ultiman  (Aus¬ 
tria),  en  la  cual,  no  obstante  la  buena  calidad  del 
fulmicotón,  se  emplea  la  acetona,  por  el  modo  espe¬ 
cial  de  elaboración  de  la  pólvora Shwab.  Lis  preciso 
indicar,  en  favor  de  nuestro  modo  de  proceder,  el 
inconveniente  que  el  éter  acético  presenta,  y  es  la 
gran  facilidad  de  desdoblarse  ó  descom ponerse  en 
presencia  del  agua,  dejando  libro  el  ácido  acético: 

CH3COOC4 II3+  H20  =  CH3  COOII  -f  C,  H- OH 

con  notable  perjuicio  para  la  pólvora,  en  la  que  no 
siempre  podrán  evitarse  los  efectos  de  la  humedad, 
liste  inconveniente  es  de  suma  importancia  y  no 
puede  ponerse  en  parangón  con  el  que  achacan  al 
éter  ordinario  los  partidarios  del  acético,  ó,  mejor 
diclio,  los  que  se  ven  obligados  á  usarle.  V  es  la  des¬ 
composición  que  los  rayos  solares  pueden  producir, 
toda  vez  que  es  muy  fácil  evitar  éstos  y  difícil  subs¬ 


traerse  á  los  de  aquélla.  Debe  añadirse  al  inconve¬ 
niente  citndo  otro  de  no  menor  importancia,  y  es  la 
difícil  eliminación  del  éter  acético  por  su  mayor 
temperatura  de  ebullición  74°,  lo  que  es  causa  de  la 
necesidad  de  dejar  á  la  pólvora  una  cantidad  mayor 
de  disolvente,  el  que  por  la  evaporación  sucesiva, 
prolongada  por  la  acción  del  tiempo,  hace  que  las 
condiciones  balísticas  varíen  notablemente  con  per¬ 
juicio  para  las  armas,  toda  vez  que  la  menor  canti¬ 
dad  de  aquél  lia  de  producir  un  aumento  en  las  pre¬ 
siones  que  pueden  ser  de  alguna  consideración.» 
Cuando  se  fabrican  las  pólvoras  por  la  acción  de  los 
disolventes,  ¡as  materias  que  son  insolubles  se  aglu¬ 
tinan  con  las  otras  para  formar  pastas  suficiente¬ 
mente  homogéneas,  que  pueden  ser  aceptadas  por 
asegurar  una  buena  regularidad  de  efectos.  En  la 
práctica  se  fabrican  distintos  lotes  de  uitrocelulosn, 
en  los  que  se  determina  porei  análisis  su  riqueza  en 
fulmicotón  soluble  é  insoluble  en  el  disolvente  ele¬ 
gido;  luego  se  toma  de  cada  lote  la  cantidad  necesa¬ 
ria  para  formar  una  mezcla  de  riqueza  determinada 
de  nitrógeno,  que  sirve  de  índice  para  la  energía 
mayor  ó  menor  que  tendrá  el  producto.  Claro  que 
este  índice,  desde  el  punto  de  vista  balístico,  ha  de 
ser  el  misino  tiro;  de  modo  que  el  obtenido  anterior¬ 
mente  no  puede  ser  masque  relativo.  En  el  artículo 
Fulmicotón  podrá  verse  todo  lo  referente  á  la  elabo¬ 
ración  de  este  producto,  que  sirve  de  base  para  la 
fabricación  de  las  pólvoras  sin  humo,  á  la  nitrocelu- 
losa.  Las  condiciones  exigidas  á  los  fulmicotones 
que  se  emplean  en  la  preparación  de  las  citadas  pól¬ 
voras  son  Ins  siguientes: 


Klementoa 

Fulmicotón 

ordinario 

de  ulta  mtracion 

Nitrógeno  por  100  .  . 

12.50  á  12.70 

13.10  ±0,02 

Solubilidad  por  100.  . 

70  ¡i  80 

20  á  30 

Cenizas . 

0,8 

0,8 

Acidez . 

60' 

como  máximo 

como  mínimo 

60' 

Estabilidad  á  135°  C. 

>  25' 

>25' 

LCxplosión . 

>  18o°  c:. 

>  180°  C. 

Solubilidad  en  el  éter 
acético . 

>  98  por  100 

>  90  por  100 

Estabilidad  (Berg- 
maun) . 

<2.5  cm.3 

<  2,5  cm.* 

Fibra  8 . 

entre 

60  y  75  cm  3 

60  á  75  cm  3 

El  fulmicotón  empleado  en  las  pólvoras  de  gue¬ 
rra  debe  tener  el  color  amarillo  cuando  esté  seco, 
pero  un  amarillo  tirando  á  blanco,  mientras  que 
húmedo  el  amarillo  debe  ser  con  tendencia  á  gris. 
La  longitud  de  las  fibras  ha  de  ser  tal  que  8  gr.  de 
fulmicotón  en  200  cm.1  de  agua  destilada,  ocupen 
un  volumen  comprendido  entre  60  y  70  cm.3  En  la 
prueba  de  explosión  ha  de  emplearse  solamente 
0,1  gr.  de  fulmicotón  y  elevando  la  temperatura 
desde  la  ti e  100°  de  modo  que  aumente  5o  en  cada 
minuto  no  deben  aparecer  vapores  rojos  antes  de  los 
172°  ni  hacer  explosión  antes  de  los  180°. 

Fabricación  de  la  pólvora  sin  humo 

Las  pólvoras  sin  humo  se  elaboran  de  diferente 
manera  según  el  uso  á  que  se  destinan,  conocién¬ 
dose  las  pólvoras  para  salvas  de  fusil  y  de  cañón; 
pólvoras  de  caza  y  para  pistola;  pólvora  para  cebo# 
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de  cañón;  pólvora  para  fusil  de  guerra  y  diversas 
clases  de  pólvoras  tubulares  para  cañones.  Las  ope¬ 
raciones  que  comprende  la  fabricación  son  las  si¬ 
guientes:  deshidrutación,  gelatinización,  laminado, 
prensado,  secado  en  armarios,  arrollado  en  bastido¬ 
res,  cortado,  secado  en  vacío,  cernido,  pavonado, 
empaquetado,  lavado,  cortado  y  fresado,  primer  se¬ 
cado  ordinario,  repavoDado,  abrillantado,  clasifica¬ 
ción,  segundo  secado  ordinario,  pruebas  balísticas, 
homogeneízación,  empaque,  pruebas  de  taller,  prue¬ 
bas  definitivas  y  precinto  de  los  empaques.  No  su¬ 
fren  todas  las  pólvoras  las  24  operaciones  que  aca¬ 
barnos  de  citar,  pues  según  su  clase  pasan  por  unas 
ó  por  otras.  La  pólvora  para  fusil  Mauser  que  se  fa¬ 
brica  en  Granada  pasa  por  20  operaciones  que  va¬ 
mos  á  reseñar. 

1.a  Deshidratación.  lista  primera  operación  es 
común  á  toda  clase  de  pólvoras  y  se  realiza  en  un 
amplio  local  á  propósito  llamado  taller  de  deshidra- 


Fio.  11 

Máquina  mezcladora  Werner- Pfieiderer 

tación.  Tiene  por  objeto  privar  al  fulmicotón  del 
agua  que  contiene  y  esto  se  consigue  valiéndose  del 
alcohol,  fundándose  el  procedimiento  en  la  gran  so¬ 
lubilidad  que  tiene  el  agua  en  el  alcohol.  La  opera¬ 
ción  consiste  en  someter  el  algodón  húmedo  á  una 
corrieute  de  alcohol,  que  irá  mezclándose  con  el 
agua  y  desalojándola  paulatinamente  de  los  poros 
de  la  materia,  hasta  que  la  reemplace  totalmente; 
para  expulsar  después  el  exceso  de  alcohol  que  con¬ 
serva  el  fulmicotón,  basta  comprimirlo  en  una  pren¬ 
sa  hasta  dejarlo  sólo  con  la  dosis  necesaria  para  la 
elaboración  de  la  pólvora.  Para  hacer  esta  operación 
en  buenas  condiciones  hace  falta  una  máquina  de 
aire  comprimido,  una  prensa  hidráulica,  tres  reci¬ 
pientes  especiales  para  el  tratamiento  del  fulmico¬ 
tón,  dos  aparatos  de  rectificación  del  alcohol,  con 
sus  correspondientes  condensadores  y  unos  depósi¬ 
tos  de  alcohol  diluido  y  rectificado  con  esmero.  Con 
la  deshidratación  por  el  alcohol  se  ha  conseguido 
evitar  el  único  peligro  que  existía  en  la  fabricación 
de  esta  clase  de  pólvoras.  El  fulmicotón  al  entrar  á 


sufrir  las  operaciones  para  fabricar  la  pólvora,  suele 

contener  un  grado  de  humedad  que  no  baja  del  30 
por  100.  La  operación  de  deshidratación  claro  es 
que  puede  hacerse  por  un  simple  secado,  y  asi  se 
hacía  al  principio,  colocando  el  fulmicotón  en  habi¬ 
taciones  secadoras,  cuya  temperatura  se  observó  no 
debía  exceder  de  los  45°,  pero  aun  con  esta  baja 
temperatura,  los  peligros  eran  grandes  y  los  acci¬ 
dentes  se  producían  con  facilidad.  Los  recipientes 
que  contienen  el  fulmicotón  son  de  unos  20  kg.  de 
cabida  cada  uno  y  se  llaman  de  impregnación;  por 
medio  del  aire  comprimido  se  hace  que  llegue  á 
ellos  el  alcohol,  que  está  en  unos  depósitos  llamados 
de  medida  y  que  contienen  25  litros.  Al  empezar  la 
operación,  las  primeras  porciones  de  líquido,  que 
salen  de  los  cilindros  de  impregnación  por  el  tubo 
que  llevan  en  su  parte  inferior,  son  de  agua  sola, 
pues  en  virtud  de  la  ley  de  impenetrabilidad,  pri¬ 
meramente  el  alcohol  expulsa  el  agua;  después  el 
agua  se  va  cargando  de  alcohol  y, 
por  último,  el  alcohol  debe  salir  puro. 
Se  conoce  que  ha  llegado  el  final  de 
la  operación,  cuando  el  alcohómetro 
de  Gay-Lussac  marca  los  00°  que 
suele  alcanzar  el  alcohol  empleado. 
La  descarga  de  los  cilindros  de  im¬ 
pregnación  se  hace  abriendo  la  tapa 
de  la  parte  superior  ó  inyectando  e» 
ellos  aire  comprimido.  El  fulmicotón 
se  obtiene  con  un  80  por  100  de  al¬ 
cohol;  luego  pasa  á  una  prensa  para 
extraer  el  exceso  de  alcohol  que  con¬ 
tiene  y  dejarlo  reducido  á  la  canti¬ 
dad  indispensable  para  la  gelatini¬ 
zación.  Una  operacióu  complemen¬ 
taria  de  esta  primera,  es  la  de  rec¬ 
tificar  el  alcohol  que  ha  servido  en  la 
deshidratación,  lo  cual  se  consigue 
fácilmente,  destilándole  en  las  torres 
de  rectificación  anexas  á  los  cilin¬ 
dros  de  medida. 

2.*  Gelatinización.  Se  realiza  en 
las  máquinas  mezcladoras  ó  amasa¬ 
doras,  siendo  la  más  empleada  la  del 
tipo  Werner  Pfieiderer  (fig.  11),  pro¬ 
vista  de  dos  ejes  de  paletas  heiizoida- 
les  que  giran  con  velocidad  doble  une 
que  otro,  con  objeto  de  remover  per¬ 
fectamente  la  masa.  La  caja  es  de  bronce  y  el  fondo 
está  formado  por  dos  semicilindros,  unidos  por  una 
arista  viva  interior;  va  tapada  con  una  cubierta  de 
madera  que  ajusta  bien,  para  impedir  la  evapora¬ 
ción.  Antes  de  introducir  el  fulmicotón  en  la  mez¬ 
cladora  se  le  hace  sufrir  un  troceo  á  mano  y  se  man¬ 
da  un  trozo  al  laboratorio  para  el  análisis,  obtenidos 
los  datos  y  sirviéndose  de  tablas  á  propósito  se  de¬ 
terminan  las  cantidades  de  alcohol  y  éter  que  se 
deben  verter  en  la  máquina,  para  completar  las  pro¬ 
porciones  58  y  117  por  100  en  que  entran  para  for¬ 
mar  la  pasta.  La  carga  de  la  mezcladora  se  efectúa 
vertiendo  primeramente  una  cuarta  parte  de  la  can¬ 
tidad  total  de  éter  que  se  debe  introducir;  luego  se 
introduce  una  tercera  parte  de  fulmicotón,  otra 
cuarta  parte  de  éter  y  así  sucesivamente  echando, 
por  último,  todo  el  alcohol  á  la  vez;  luego  se  tapa 
herméticamente.  Si  hubiera  residuos  de  las  opera¬ 
ciones  anteriores,  se  agregan  á  las  cargas  nuevas  en 
la  proporción  de  un  15  á  20  por  100,  preparándolas 
convenientemente  para  ser  mezcladas.  Se  pone  en 
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marcha  la  máquina,  vigilando  con  cuidado  para  in¬ 
vertir  cada  quince  minutos  el  sentido  de  rotación  de 
los  ejes  de  paletas;  la  operación  dura  una  hora  y 
inedia  y  luego  se  descarga  la  máquina.  La  masa  ge¬ 
latinosa  que  se  obtiene  se  conserva  en  recipientes 
metálicos  herméticamente  cerrados. 

3. a  Prensado.  Se  realiza  en  prensas  metálicas, 
siendo  unas  de  cilindro  lijo  y  émbolo  móvil  y  otras 
de  émbolo  fijo  y  cilindro  móvil:  todas  van  provis¬ 
tas  de  las  correspondientes  matrices  y  portamatrices 
que  obligan  á  la  pasta  á  salir  «le  las  prensas,  en  for¬ 
ma  de  cintas  del  ancho  y  grueso  debido.  Lo  más  no¬ 
table  de  esas  prensas  es  la  disposición  adoptada 
para  la  recuperación  del  éter  alcohol;  consiste  en 
encerrar  dentro  de  unas  envueltas  de  madera  la  par¬ 
te  por  donde  salen  las  cintas  y  la  tela  sin  fin  que 
las  conduce  á  los  recipientes  donde  se  van  deposi¬ 
tando;  de  este  modo  el  éter  alcohol  no  se  marcha 
por  evaporación,  pues  en  ese  espacio  cerrado  los  va¬ 
pores  son  absorbidos  por  un  ventila¬ 
dor,  que  los  traslada  á  un  colector. 

4. *  Secado  en  armarios.  Esta 
operación  tiene  el  doble  objeto  de 
hacer  el  primer  secado  y  conseguir 
la  recuperación  de  la  mayor  parte 
«leí  disolvente.  Se  efectúa  en  unos 
armarios  que  tienen  calefacción  por 
medio  del  aire  caliente,  que  entra 
por  un  registro  situado  en  la  parte 
inferior  de  cada  armario,  atraviesa 
las  madejas  ó  rollos  de  pasta  y  salo 
por  el  registro  de  la  parte  superior. 

La  recuperación  «leí  disolvente  se 
efectúa  del  mismo  modo  que  en  la 
operación  del  prensado. 

5. a  Cortado .  Se  efectúa  en  la 
máquina  de  cortar  en  laminillas  las 
cintas  que  salen  de  las  prensas.  De¬ 
trás  del  aparato  de  cortar  se  encuen¬ 
tra  una  larga  mesa  con  dos  compar¬ 
timientos  en  los  cuales  pueden  colo¬ 
carse  las  madejas  de  cintas  que  ten¬ 
gan  hasta  unos  3  m.  de  longitud. 

Kl  avance  de  las  cintas  hacia  las  cu¬ 
chillas  se  consigue  por  medio  de  dos 
pares  «le  cilindros  accionados  por  un 
engranaje  con  trinqueta.  La  presión 
ejercida  por  los  cilindros  puede  re¬ 
gularse  por  volantes  de  mano,  de  modo  que  el  mo¬ 
vimiento  de  las  cintas  se  efectúa  con  perfecta  pre¬ 
cisión  . 

6. a  Secado  en  el  vacio .  Primeramente  se  hacía 
esta  operación  que  sigue  al  cortado  en  secadores 
ordinarios,  con  lo  cual  se  perdía  el  éter  alcohol 
que  impregnaba  las  laminillas,  y,  además,  era  un 
procedimiento  demasiado  lento.  Poco  á  poco  se  fue 
perfeccionando,  apareciendo  diferentes  secadores- 
recuperadores  entre  ellos  el  de  Pasburg,  que  es  uno 
«le  los  más  perfectos.  Para  efectuar  el  secado  se  carga 
el  secador  con  las  bandejas  metálicas  que  llevan  las 
pólvoras  que  se  trata  de  desecar  y  recuperar  el  éter 
alcohol  que  contienen;  realizada  la  carga,  se  cierran 
herméticamente  las  puertas  y  se  hace  el  vacío;  luego 
se  deja  entrar  el  agua  caliente  que  se  emplea  con 
preferencia  al  vapor,  se  van  calentando  las  bandejas 
y  produciendo  la- evaporación  «leí  disolvente.  Una 
bomba  do  doble  efecto  aspira  los  vapores  de  éter  al¬ 
cohol  v  los  conduce  al  condensador,  donde  se  con¬ 
densan  primero  los  de  alcohol  por  ser  menos  volá¬ 


til.  continuando  los  del  éter,  hasta  que  son  compri¬ 
midos  por  la  bomba  en  su  segundo  tiempo  y  condu¬ 
cidos  á  un  condensador  grande  donde  al  pasar  brus¬ 
camente  del  exceso  de  presión  á  la  muy  baja  se  con¬ 
densan. 

7.a  Cernido.  Se  efectúa  para  aprovechar  sólo 
las  laminillas  que  tengan  las  dimensiones  debidas, 
pues  en  la  guillotina  de  la  máquina  de  cortar  la  ma¬ 
deja  se  introduce  en  cualquier  forma,  y  la  cuchilla, 
si  corta  la  cinta  por  uno  de  sus  dobleces,  resultan 
laminillas  de  dimensiones  distintas  de  las  que  deben 
de  tener.  Además,  con  el  cernido  se  logra  también 
separar  el  polvillo  que  acompaña  á  la  pólvora.  Se 
efectúa  esta  operación  en  unas  artesas  de  madera, 
sobre  las  cuales  hay  un  bastidor  al  que  están  sujetas 
por  su  parte  superior  dos  rejillas  metálicas  horizon¬ 
tales;  dicho  bastidor  puede  resbalar  pobre  unas 
guías,  imprimiéndole  á  mano  un  movimiento  de  vai- 
véa  oara  favorecer  el  cernido.  El  polvillo  y  las  gran¬ 


Múqiiinu  <l«  pavonar 

zas  obtenidas  se  guardan  para  mezclarlos  con  la 
pasta  en  los  amasados  que  luego  se  efectúen. 

8. a  Pavonado.  Se  efectúa  en  la  máquina  de 
pavonar  (fig.  12),  que  tiene  una  forma  casi  esférica, 
girando  alrededor  «le  un  eje  inclinado  45°  con  res¬ 
pecto  al  piso.  La  tapa  está  formada  por  varios  secto¬ 
res.  Admite  una  carga  de  150  kg.  de  pólvora  y  se 
agrega  un  0,5  por  100  de  su  peso  de  grafito  y  unos 
15  kg.  de  bolillos  de  madera  dura  (encina  ó  quebra¬ 
cho).  Esta  operación  es  la  que  influye  en  la  detisi- 
«lad  gravimétrica,  cuya  graduación  pue«le  lograrse 
con  «listintas  aberturas  de  la  tapa  y  aumentando  ó 
disminuyendo  el  tiempo  que  ésta  se  halle  cerrada. 
La  duración  del  pavonado  es  de  unas  cinco  horas, 
exigiendo  mucho  cuidado  para  ir  abriendo  los  secto¬ 
res  cumulo  sea  necesario. 

9. a  Lavado.  Tiene  por  objeto  eliminar  la  can¬ 
tidad  «le  disolvente  que  aun  contenga  la  pólvora.  Se 
efectúa  en  gratules  tinas  provistas  de  tapas.  La  pól¬ 
vora  se  coloca  en  gratules  jaulas  de  tela  metálica  y 
se  introduceu  en  un  tambor  con  multitud  de  orificios 
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que  gira  dentro  del  agua  calentada  por  el  vapor  y 
que  se  mantiene  durante  toda  la  operación  ,  unas 
cuarenta  y  ocho  horas,  á  una  temperatura  de  45 
á  50° 

10.  Primer  secado  ordinario.  Después  del  lava¬ 
do  se  coloca  la  pólvora  en  bandejas  y  se  introduce 
eu  unas  cámaras  que  se  mantienen  á  50°  por  medio 
de  una  circulación  de  aire  caliente;  de  este  modo  se 
evapora  el  agua  procedente  de  la  operación  anterior, 
lista  operación  dura  también  unas  cuarenta  y  ocho 
horas. 

11  Repavonado.  Se  hace  en  la  misma  má¬ 
quina  de  pavonar  y  solamente  cuando  como  conse¬ 
cuencia  del  lavado  resulte  la  pólvora  muy  parda. 
Cotonees  se  iutroduce  en  la  máquina  con  una  pro¬ 
porción  de  grafito  de  1  por  1000,  y  la  operación  dura 
sólo  media  hora. 

12.  Abrillantado .  Se  efectúa  esta  operación 
para  eliminar  el  exceso  de  grafito,  alisar  y  abrillan¬ 
tar  la  superficie  de  las  laminillas,  con  lo  cual  la  pól¬ 
vora  está  en  mejores  condiciones  para  resistir  los 
efectos  de  los  agentes  atmosféricos.  Se  verifica  intro¬ 
duciendo  la  pólvora  en  un  tambor  giratorio  alrede¬ 
dor  «le  un  eje;  el  tambor  tiene  la  forma  hexagonal  y  es 
de  rejilla  metálica  sumamente  fina.  El  grafito  se  eli¬ 
mina  por  el  movimiento  de  rotación  y  el  alisado  y 
abrillantado  se  logra  por  el  roce  de  unas  laminillas 
con  otras.  Dura  media  hora. 

13.  Clasificación.  La  clasificación  de  los  diver¬ 
sos  lotes  obtenidos  se  hace  con  arreglo  á  los  resul¬ 
tados  de  las  pruebas  adelantadas  que  se  verifican  en 
los  campos  de  experiencias. 

14.  Segundo  secado  ordinario.  Se  efectúa  como 
el  primero  durante  veinticuatro  horas  y  á  menor 
temperatura;  su  objeto  es  privar  á  la  pólvora  de  al¬ 
gún  resto  de  agua  que  pudiera  contener. 

15.  Pruebas  balísticas.  Tienen  por  objeto  reco¬ 
nocer  si  las  pólvoras  fabricadas  reúnen  las  necesarias 
condiciones  balísticas  y  se  efectúan  midiendo  las  pre¬ 
siones  y  las  velocidades  que  dan  y  viendo  si  con¬ 
cuerda»  con  las  características  que  deben  tener. 

16.  Rom  ogene  ilación.  Según  los  resultados  de 
U  operación,  se  mezclan  los  distintos  lotes  para  for¬ 
mar  otros  mayores  y  que  sean  completamente  homo¬ 
géneos.  En  la  práctica  de  esta  operación  se  procura 
que  cumplan  con  la  condición  «le  ser  homogéneos, 
por  lo  menos  todos  los  empa«iues  que  corresponden 
á  cada  una  de  las  toneladas;  se  verifica  en  unos  to¬ 
neles  giratorios.  en  los  que  se  echan  partes  iguales 
de  los  lotes  que  han  de  mezclarse;  dura  de  quince  á 
treinta  minutos,  y  como  se  opera  con  pólvora  ya 
seca,  es  de  algún  peligro  si  no  se  tiene  la  precau¬ 
ción  de  mirar  con  frecuencia  la  temperatura  para 
dejar  que  se  enfríe  cuando  se  eleve  más  de  lo  debido. 

17.  Rmpaque.  Se  efectúa  en  empaques  cilindri¬ 
cos  (fig.  13)  con  cierres  herméticos;  su  cabida  es  de 
50  kg.  y  se  pesan  con  gran  cuidado  para  que  todos 
tengan  la  misma  cantidad.  Después  de  introducida 
la  pólvora  se  cierran  y  se  procede  á  la  rotulación, 
pero  se  dejan  sin  precintar. 

IB.  Pruebas  de  taller.  Se  hacen  con  objeto  de 
deducir  las  variaciones  que  en  la  fabricación  ne¬ 
cesitan  introducirse;  la  regla  que  se  sigue  es  que 
tales  variaciones  no  rebasen  los  límites  reglamenta¬ 
rios  en  más  de  un  4  por  100,  desechando  la  pólvora 
que  exceda  esos  límites  en  mayor  cantidad. 

19.  Pruebas  definitivas.  Son  las  que  lleva  á 
cabo  la  Junta  facultativa  de  la  fábrica  ocho  días  des¬ 
pués  de  haberse  efectuado  el  empaque.  Se  abren 


generalmente  tres  empaques  por  tonelada,  eligiendo 
en  cada  empaque  tres  porciones  iguales  de  pólvora, 
una  de  la  superficie,  otra  «le  la  parte  media  y  otra 
del  fondo,  y  se  mezclan  después  lo  más  Intimamente 
posible,  conserváudolas  luego  durante  otros  ocho 
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días  en  frascos  herméticamente  cerrado!.  Después, 
y  durante  varios  días,  se  realizan  todas  las  pruebas, 
teniendo  la  pólvora  expuesta  á  las  mismas  condicio¬ 
nes  en  que  luego  puede  encontrarse  en  los  alma¬ 
cenes. 

20.  Precinto  de  los  empaques.  Una  vez  termina¬ 
das  todas  las  pruebas  V  comprobado  que  la  pólvora 
reúne  todas  las  cualidades  y  curacterísticns  necesa¬ 
rias.  se  procede  al  precinto  de  lds  empaques  y  luego 
se  trasladan  al  almacén,  agrupándolos  por  lotes  ó 
toneladas.  De  este  modo  se  fabrica  en  Granada  la 
pólvora  sin  humo  en  laminillas  para  el  fusil  Mnuser, 
cuyas  características  son  las  que  figuran  cu  el  si¬ 
guiente  cuadro: 


Características  de  la  pólvora  sin  humo  para  ti  fusil 
Muuser  español,  fabricada  en  Granada 


Forma . 

Fulmicotón . 

Espesor  .  .  (  Promedio  de  20 
Longitud  .  (  mediciones.  . 
Número  de  granos  en  gramo. 

Densidad  real . 

Densidad  gravimétrica  .  .  . 

Humedad . 

Disolvente  ...  .  . 

Caiga . 

Velocidad . 

Presión . 

Fuerza  de  engarce . 


laminillas  cuadradas. 
i  12.50  á  12,70  por 
100  N.  empastada 
í  con  éter  alcohol . 
j  de  0,32  á  0.38  rr.m. 
í  de  1,50  á  1,80  » 
650  ±:  50.  . 

1 .60  ¡i  1 .68. 

830  á  870  gr. 
de  1  á  2. 

-det).S  á  1. 


2.45  gr. 

68í>  ~1—  1 0  m . 


3200  ±:  300. 
_  15 

40±2Ó  U*9- 


Las  pólvoras  de  salvas  deben  ser  más  vivas  que  los 
de  guerra,  porque  no  cuentan  con  la  resistencia  que 
les  presenta  la  bala  ó  el  proyectil  y  si  no  fueran  vivas 
se  caería  en  el  defecto  de  que  al  hacer  el  disparo 
saldría  parte  de  la  pólvora  sin  quemar,  por  no  ha¬ 
berse  podido  efectuar  esta  operación  dentro  del  áni¬ 
ma.  Las  principales  condiciones  que  deben  reunir 
las  pólvoras  para  salvas  son  las  de  tomar  fuego  con 
rapidez  y  que  su  combustión  sea  completa:  esto  se 
logra  añadieiiflo  á  las  de  guerra  en  su  fábricación 
una  substancia  oxidante  que  generalmente  es  el  ni¬ 
trato  potásico,  que  se  agrega  en  la  operación  del 
amasado  y  en  la  proporción  de  1  por  100.  Debido  á 
la  incorporación  del  salitre,  las  pólvoras  no  pueden 
prensarse,  porque  obstruirían  los  orificios  «le  las  ma¬ 
trices  y  la  operación  sería  deficiente.  Por  esto,  para 
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fabricar  estas  pólvoras,  después  de  la  gelatinización 
en  la  que  se  incorpora  el  nitrato  potásico,  pasan 
al  laminado  que  se  verifica  en  los  aparatos  llamados 


Fig.  14 

Laminador  preparador 

laminadores,  uno  preparador  y  oteo  acabador;  el  la¬ 
minador  preparador  (fig.  14)  tiene  los  ejes  de  los 
cilindros  en  un  plano  inclinado  con  objeto  de  que  la 
pasta  pase  más  fácilmente,  aun  cuando  se  procura  al 
verterla  en  la  tolva  que  esté  bastante  suelta;  la  se¬ 
paración  de  los  cilindros  va  disminuyendo  gradual¬ 
mente  por  el  movimiento  del  volante  que  maneja  el 
olirero,  atendiendo  á  lo  que  vaya  marcando  el  índi¬ 
ce.  Con  este  laminador  se  obtiene  una  banda  de 
gran  espesor. 

En  el  laminador  acabador  (fig.  15)  los  ejes  de  los  ; 
cilindros  se  encuentran  en  el  mismo  plano  vertical 
y  en  vez  de  tolva  hay  una  plataforma,  en  la  que  se  j 
coloca  el  extremo  de  la  banda  que 
se  va  á  laminar.  Antes  de  cada  pa¬ 
sada  se  hacen  dobleces  para  que  la 
compresión  vaya  aumentando  y  des¬ 
aparezcan  las  ampollas.  Las  bandas 
obtenidas  en  el  laminador  acabador, 
pasan  á  ser  arrolladas  sobre  núcleos 
cilindricos  do  madera,  con  lo  que  so 
consiguen  bandas  continuas  con  el 
beneficio  de  disminuir  la  cantidad  de 
rebabas,  que  son  causa  de  granos 
imperfectos  é  irregulares,  que  luego 
no  es  posible  evitar  pasen  á  través 
de  los  tamice*.  La  pasta  se  pasa  cua¬ 
tro  ó  cinco  veces  por  el  laminador 
preparador,  y  luego  en  el  acabador, 
se  empieza  con  una  separación  de  2 
milímetros  que  se  va  reduciendo  bas¬ 
ta  0.3  mm.  Después  se  procede  al 
cortado,  que  se  verifica  en  una  má¬ 
quina  especial  con  dos  cilindros  for¬ 
mando  laminador  (fig.  16),  que  lle¬ 
van  una  serie  de  dobles  cuchillas  by 
separadas  por  discos  a ;  las  láminas 
salidas  de  los  cilindros  acabadores 
quedan  cortadas  en  tiras,  de  anchura  igual  á  la 
distancia  que  separa  los  filos;  al  salir  de  este  lami¬ 
nador-cortador,  otra  cuchilla  va  cortando  la  tira  en 


sentido  perpendicular  á  su  longitud,  con  lo  que  se 
obtienen  laminillas  de  las  dimensiones  deseadas.  Las 
I  otras  operaciones  son  las  ya  reseñadas,  terminán- 
)  dose  también  por  el  precinto  de  los 

empaques,  que  se  verifica  en  talleres 
apropiados  (fig.  17). 

La  pólvora  de  cañón  es  menos 
flexible  que  la  de  fusil  y  se  elabora 
en  forma  tubular  de  distintas  dimen¬ 
siones  según  el  cañón  á  que  se  des¬ 
tina. 

Las  operaciones  se  efectúan  casi 
todas  eu  las  mismas  máquinas  y  con 
los  mismos  cuidados  que  para  las  pól¬ 
voras  de  fusil  y  aun  algunas  veces 
mayores,  como  sucede  en  el  amasa¬ 
do  que  exige  la  precaución  de  que  el 
desmenuzado  de  la  pasta  sea  lo  más 
perfecto  posible  y  no  se  formen  gru¬ 
mos,  pues  de  otro  modo  los  tubos 
resultarían  imperfectos. 

El  prensado  se  verifica  en  prensas 
que  pueden  ser  las  mismas  que  para 
la  pólvora  de  fusil,  pero  deben  va¬ 
riarse  las  matrices. 

En  la  figura  18  se  ve  una  prensa 
para  obtener  pólvoras  tubulares,  en 
ella  el  cilindro  A  está  rodeado  por 
una  corriente  de  agua  fría  y  tiene  en  el  fondo  un  co¬ 
lador  m  por  donde  pasa  la  pasta  comprimida  por  el 
émbolo,  para  atravesar  luego  unos  espacios  anulares 
comprendidos  entre  unas  matrices  cilindricas  y  unos 
punzones  que  dan  á  la  pólvora  la  forma  tubular  ó  de 
macarrón.  Estos  tubos  se  cortan  dándoles  la  longitud 
que  se  desea.  Lo  más  interesante  es  el  centrado  de 
los  tubos,  operación  que  debe  comprobarse  con  fre¬ 
cuencia  para  desechar  cuantos  tubos  salgan  excén¬ 
tricos  por  cualquier  causa.  En  el  cortado,  que  se  ve¬ 
rifica  eu  guillotinas  con  movimiento  de  pedal,  se 
da  á  los  tubos  una  longitud  mayor  que  la  defini¬ 
tiva  para  tener  en  cuenta  la  contracción.  Las  pól¬ 


Fig.  15 

Lamiuador  acabador 


voras  tubulares  se  clasifican  en  delgadas  y  grue¬ 
sas;  las  dimensiones  de  los  granos  de  las  pólvoras 
tubulares  delgadas,  expresadas  en  milímetros,  son 
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las  que  figuran  en  la  siguiente  tabla,  teniendo  en 
cuenta  que  se  refieren  á  los  tubos  después  de  la  con¬ 
tracción: 


Pólvora  tubular 
delgada 

Diaaanaionea 

Diámetro 

exterior 

Espesor 

Longitud 
de  loa  tubo» 

Número  I.  .  . 

2 

0,50 

1 

50 

>  II.  .  . 

3 

0,75 

75 

»  III... 

4 

1 

95 

Las  pólvoras  tubulares  gruesas  tienen  en  las  mis¬ 
mas  condiciones  estas  características: 


Pólvora  tubular 
gruesa 

Ditnanaiones 

Diámetro 

exterior 

Rapeaor 

Longitud 
de  loa  tuboa 

Número  IV.  .  . 

8 

2 

360 

»  V.  .  . 

11 

3 

950 

*  VI.  .  . 

13 

4 

1600 

Pólcoras  progresivas  sin  humo  y  sin  llama 

Atendiendo  al  trabajo  que  desarrollan  los  gases 
producidos  por  las  pólvoras  y  al  modo  cómo  se  efec¬ 
túa,  se  clasifican  las  pólvoras  en  degresivas  y  progre¬ 
sivas.  Si  en  un  sistema  de  coordenadas  tomamos  en 
el  eje  de  las  X  las  longitudes  del  ánima  y  en  el  eje 
délas  Fias  presiones  (fig.  19),  las  pólvoras  degre¬ 
sivas  son  aquellas  en  que  la  producción  de  gases,  y, 
por  lo  tanto,  la  presión  adquiere  rápidamente  el 
valor  máximo  AB ,  teniendo  a  la  salida  del  proyectil 
por  la  boca  un  valor  ab  muy  pequeño.  En  las  pro¬ 
gresivas  la  presión  va  aumentando  más  lentamente, 
hasta  adquirir  el  máximo  CD ,  pero  á  la  salida  del 
proyectil  la  presión  tiene  un  valor  ac  mayor  que  en 
el  caso  anterior.  Con  las  pólvoras  progresivas  se  lo¬ 
gra  aumentar  el  trabajo  desarrollado  por  los  gases, 
§in  grandes  presiones  máximas  que  originan  gran 
tormento  en  la  pieza  y  la  inutilizan  pronto.  La  inspec¬ 
ción  de  la  figura  prueba  que  para  que  el  área  repre¬ 
sentativa  del  trabajo  de  la  pólvora 
progresiva  sea  mayor  que  la  degre¬ 
siva  sin  aumento  en  la  presión  má¬ 
xima,  es  preciso  retardar  el  momen¬ 
to  de  aparición  de  ésta.  En  las  de¬ 
gresivas  el  trabajo  total  efectuado  por 
los  gases  para  un  recorrido  Oa  es 

T  =  PAX 

—  ¿rea  OA  ba 
y  en  las  pólvoras  progresivas 


=  área  OC c.a 


teniendo  en  cuenta  que  la  emisión 
inicial  de  gases  depende  de  la  su¬ 
perficie  de  inflamación,  reduciéndo¬ 
la  se  habrá  logrado  retardar  el  mo¬ 
mento  de  aparición  de  la  presión  mí- 
xima,  y,  por  lo  tanto,  se  habrá  con¬ 
seguido  la  progresividad.  Para  re¬ 
ducir  la  superficie  de  inflamación, 
aparece  en  seguida  la  idea  del  grano  único,  es  de¬ 
cir,  la  carga  constituida  por  un  solo  grano;  pero  esta 
solución  se  ha  tenido  que  desechar,  pues  exigiría 
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máquinas  sumamente  perfeccionadas  y  aun  así  so 
correría  el  riesgo  tle  tener  cargas  de  peso  distinto  al 
debido,  si  á  este  inconveniente  se  une  el  que  resulta 
de  considerar  que  en  la  fa¬ 
bricación  de  las  pólvoras 
lmy  que  recurrir  siempre  al 
prohlema  de  las  mezclas,  no 
se  encontrará  extraño  que 
se  haya  tenido  que  renunciar 
á  conseguir  la  progresividad 
á  expensas  de  disminuir  la 
superficie  de  inflamación, 
obteniendo  cargas  tle  grano 
único,  que  tan  beneficiosas 
serían.  Pura  resolver  este 
problema  .  que  se  presentó 
con  carácter  de  urgencia  al 
aparecer  las  balas  perforan¬ 
tes,  Totten,  en  los  Estados 
Unidos,  propuso  cargas 
constituidas  por  un  núcleo 
de  algodón  pólvora  que  se 
rodeaba  de  pólvora  negra,  a  la  que  se  daban  densi¬ 
dades  crecientes  en  sus  diversas  capas.  Las  cargas 
Totten  no  tuvieron  aceptación  por  no  responder  las 
experiencias  á  lo  que  de  ellas  se  esperaba,  pero  sí 
quedó  la  idea,  que  se  fué  perfeccionando  admitiendo 
consideraciones  de  orden  físico  y  también  de  orden 
químico,  encontrándose  la  diferencia  de  densidad  de 
la  superficie  al  centro  del  grano,  introduciendo  subs¬ 
tancias  que  hacen  variar  la  emisión  de  los  gases,  de 
modo  que  su  cantidad  vaya  siendo  mayor  á  medida 
que  la  carga  se  quema.  En  Francia,  Alemania  é  In¬ 
glaterra  se  introdujo  el  uso  del  alcanfor  como  subs¬ 
tancia  retardatriz;  otras  naciones  agregaron  diversos 
hidrocarburos  cuya  velocidad  de  inflamación  fuese 
menor  que  la  del  fulmicotón  y  en  cantidad  tal  que 
vaya  acumulándose  desde  el  centro  á  la  superficie, 
para  que,  por  el  contrario,  la  velocidad  aumento 
desde  la  superficie  al  centre.  A  estos  hidrocarburos 
se  les  exigía  la  condición  primordial  de  no  perjudi¬ 
car  ni  modificar  en  lo  más  mínimo  la  estabilidad  do 
las  pólvoras,  y  al  mismo  tiempo  no  debían  dejar  re¬ 


siduo  alguno.  También  debemos  mencionar  en  los 
ensayos  hechos  para  dotar  á  las  pólvoras  de  la  nece¬ 
saria  progresividad,  los  esfuerzos  realizados  por  los 


Fia. 17 

Taller  de  peso  j  empaque 


Fia.  16 

Cilindros  de  la  máqui¬ 
na  de  oortar 
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que  pretendían  obtenerla  por  medio  de  prensas  y 
guillotinas  que  modificaran  la  densidad;  estos  expe¬ 
rimentos  sirvieron,  sin  embargo,  para  alcanzar  una 


Prenda  para  obtener  pólvora  tubular 

mayor  homogeneidad  en  las  pólvoras  y  conseguir 
que  se  distribuyeran  más  uniformemente  los  hidro¬ 
carburos  que  procuran  el  efecto  deseado.  El  aumen¬ 
to  de  densidad  se  vió  que  era  necesario  para  que  la 
impregnación  no  llegue  al  centro  de  los  granos.  La 
impregnación  se  hacía  primeramente  por  medio  de 
una  disolución  de  alcanfor  en  alcohol,  pero  pronto 
se  vió  que,  siendo  el  alcanfor  demasiado  volátil,  la 
pólvora,  pasado  algún  tiempo,  se  convertía  en  degre¬ 
siva.  Otros  hidrocarburos  ofrecían  también  el  mismo 
inconveniente,  que  llegó  A  evitar  el  Laboratorio  Cen¬ 
tral  de  Neuhabelsberg,  proponiendo  una  substancia, 
la  centraste/le  CO  :  (NCH3Cr,  H:,)2,  cuya  forma  es¬ 
tructural  es 

H  II 


/CH\  H  í 

H 

H  — C  — H 

1  ^CH\ 

HC  C - N 

C 

N  C  CH 

1!  1 

ii 

i  o 

HC  HC 

0 

HC  CH 

que  se  deduce  de  la  urea  substituyendo  los  radicales 
hidrógenos  por  radicales  metilos  y  fenilos.  En  Espa- 


Ourva*  del  desarrollo  de  las  presionen  de  la*  pólvora* 
degresiva*  y  progresivas 

fía  se  le  ha  dado  el  nombre  de  centralita  y  se  emplea 
con  éxito  para  obtener  pólvoras  progresivas,  que  se 
fabrican  del  modo  ya  indicado,  y  al  llegar  á  la  ope- 


1  ración  del  pavonado  se  adiciona  en  los  botes  de  pa¬ 
vonar,  disuelta  en  alcohol,  una  pequeña  cantidad  de 
centralita;  después,  mediante  un  secado,  se  elimina 
el  alcohol  y  queda  sobre  la  superficie  del  grano  la 
centralita.  Es  de  notar  que  en  la  antigua  pólvora 
negra  se  tardó,  desde  su  origen  en  el  siglo  xin  has¬ 
ta  el  año  1800,  en  encontrar  pólvoras  que  fueran 
progresivas  y,  en  cambio,  sólo  transcurrieron  unos 
veinte  años  desde  la  aparición  de  las  pólvoras  de  ni- 
trocelulosa  hasta  la  invención  de  la  primera  pólvora 
progresiva  de  esta  clase;  los  estudios  hechos  con  las 
modernas  pólvoras  sin  humo  han  seguido  análoga 
marcha  á  los  que  se  hicieron  con  las  antiguas  pólvo¬ 
ras  ordinarias,  pero  modernamente  se  disponía  ya  da 
la  base  de  los  estudios  hechos  y  la  mayor  perfección 
de  los  aparatos  empleadlos. 

Las  pólvoras  sin  humo  pueden  también  estar  cons¬ 
tituidas  por  el  nitrato  de  celulosa  y  el  de  glicerina. 
En  el  articulo  Nitroglicerina  (t.  XXXVIII)  se  han 
expuesto  las  propiedades  de  este  explosivo.  Como 
resulta  que  l  is  pólvoras  A  base  de  nitroeelulosa  son 
de  combustión  incompleta  y,  en  cambio,  á  la  nitro¬ 
glicerina  le  sobra  oxígeno  para  su  combustión,  se 
pensó  en  que  la  unión  de  estos  dos  cuerpos  podía 
proporcionar  excelentes  pólvoras,  pues  las  nitrocelu- 
losas  se  gelatinizan  perfectamente  con  la  nitroglice¬ 
rina,  facilitando  la  operación  del  graneo  para  con¬ 
vertirlas  en  pólvoras.  De  éste  aparecieron  las  pólvo¬ 
ras  A  la  nitroglicerina,  que  recibieron  diferentes 
nombres,  como  balistita,  cordita ,  soleuita,  etc.,  etc., 
cuva  descripción  figura  en  los  artículos  correspon¬ 
dientes  de  esta  Enciclopedia. 

Propiedades  de  las  pólvoras  sin  humo.  Las  pólvo¬ 
ras  sin  humo  que  actualmente  se  fabrican  son  tan 
numerosas  y  variadas  en  cuanto  á  su  composición, 
color  y  forma,  que  resulta  inútil  pretender  caracteri¬ 
zarlas  por  su  simple  aspecto  exterior.  La  combustión 
en  todas  ellas  es  regular  y  perfecta,  como  se  com¬ 
prueba  deteniéndola  en  un  momento  dado  y  consta¬ 
tando  que  los  residuos  que  no  lian  llegado  á  quemar¬ 
se  no  han  sufrido  ninguna  modificación  en  su  forma 
primitiva,  pero  sus  dimensiones  han  disminuido.  La 
forma  que  se  da  A  las  pólvoras  tiene  gran  importan¬ 
cia  en  las  presiones  que  desarrollan.  La  combustión 
en  vasos  cerrados  de  las  pólvoras  A  base  de  nitroce- 
lulosa  desprende  1050  calorías  por  kilogramo,  y  en 
las  mismas  condiciones,  las  que  son  A  base  de  nitro¬ 
glicerina  desarrollan  1300  calorías,  siendo  también 
en  éstas  la  velocidad  de  combustión  mayor  que  en 
las  de  nitroeelulosa.  En  cuanto  A  la  temperatura  de 
los  gases  desprendidos,  es  superior  por  lo  menos  en 
800°  laque  producen  las  pólvoras  A  la  nitroglicerina 
sobre  las  de  nitroeelulosa.  Cuando  se  inicia  la  com¬ 
bustión  de  una  pólvora  con  nitroglicerina,  los  gases 
que  se  desprenden  se  escapan  entre  las  paredes  del 
ánima  y  el  proyectil,  antes  que  éste  se  ponga  en 
movimiento;  la  combustión  transforma  el  carbono  en 
Acido  carbónico  y  desarrolla  un  calor  tan  elevado 
(3000°)  que  produce  grandes  erosiones  que  deterioran 
el  arma  y  la  ponen  pronto  fuera  de  servicio,  hasta  el 
extremo  de  que  las  piezas  de  gran  calibre  de  las  ma¬ 
rinas  inglesa  é  italiana  que  emplean  la  cordita,  tie¬ 
nen  una  duración  de  60  A  80  disparos,  mientras  las 
grandes  piezas  de  las  marinas  que  emplean  pólvoras 
A  base  de  nitroeelulosa.  pueden  soportar  muy  bien 
basta  150  disparos.  Las  erosiones  disminuyen  con 
los  calibres,  si  bien  guardan  entre  sí  la  misma  rela¬ 
ción;  las  armas  portátiles  con  cargas  A  la  nitrogli¬ 
cerina  pueden  resistir  en  tiro  de  precisión  2000 
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é  3000  disparos  con  pólvora  que  tenga  un  30  por 
100  de  nitroglicerina,  y  de  3000  a  4000  cuando 
la  pólvora  sólo  contenga  un  20  por  100;  en  cam¬ 
bio,  con  pólvora  á  la  mtrocelulosa  se  pueden  hacer 
de  12U00  á  15000  disparos  sin  que  el  arma  se  de¬ 
teriore  prematuramente  por  esta  causa.  La  opinión 
más  corriente  respecto  á  las  erosiones  observadas 
en  las  piezas  es  de  que  proceden,  no  de  ataques 
químicos,  sino  de  las  grandes  temperaturas  y  ener¬ 
gías  mecánicas  de  los  gases  <1  e  explosión.  Esta  opi¬ 
nión  ha  sido  comprobada  por  el  profesor  Roberts- 
Austen  y  publicada  en  la  revista  del  Ivon  and  Steel 
Instttnte,  mereciendo  la  conformidad  de  muchos  es¬ 
pecialistas.  Las  conclusiones  más  interesantes  de 
ttoberts- Alisten  son  que  los  análisis  microquími- 
cos  de  los  trozos  de  tubo  en  que  se  veriticaron 
las  experiencias,  parecen  demostrar  que  sobre  toda 
la  longitud  de  los  mismos  la  acción  de  la  explosión 
no  es  más  que  mecánica,  existiendo  simple  erosión 
v  no  fusión  ó  formación  de  martensitn,  como  habían 
pretendido  algunos;  solamente  en  la  superficie  pri¬ 
mitiva  del  cañón  se  nota  una  zona  cuya  compo¬ 
sición  aparece  modificada .  pero  no  alcanza  en  oca¬ 
siones  á  0,00508  centímetros  de  espesor  en  la  que  se 
encuentra  rara  vez  ferrita.  La  causa  principal  del 
fenómeno  resille,  según  dicho  experimentador,  en 
el  tránsito  brusco  de  la  temperatura  del  medio  am¬ 
biente  á  las  grandes  temperaturas  de  explosión, 
hecho  que  produce  análogos  fenómenos  á  los  del 
temple,  Daubrée,  como  resultado  de  sus  experien¬ 
cias.  también  ha  señalado  la  mayor  elasticidad  y 
aun  fragilidad,- capuces  de  ser  adquiridas  por  los 
aceros  al  someterlos  en  vasos  cerrados  á  las  repeti¬ 
das  inflamaciones  de  cargas  de  pólvora.  Daubrée 
di'*e  que  se  produce  una  especie  de  temple,  si  bien 
no  excluye  la  idea  de  que  una  acción  química  pu¬ 
diera  contribuir  en  algo.  Vieille  lia  hecho  un  estil¬ 
ólo  muy  completo  de  estos  fenómenos.  Las  erosio¬ 
nes  se  localizan  generalmente  en  la  proximidad  del 
nacimiento  del  rayado  y  se  extienden  á  la3  regiones 
recorridas  por  si  proyectil  con  pequeña  velocidad  y 
bajo  las  mayores  presiones.  El  punto  de  arranque 
una  red  de  grietas  muy  finas  que  tapizan  la  recá¬ 
mara  en  las  proximidades  del  tronco  de  cono  que 
enlaza  aquélla  con  el  ánima.  La  profundidad  y  an¬ 
chura  de  las  grietas  paralelas  al  eje  del  cañón, 
"amentando  con  el  número  de  disparos,  vienen  á 
formar  per  su  reunión  una  nueva  superficie  del 
ánima.  El  origen  de  esta  red  lo  explica  Vieille  por 
la  concurrencia  «le  dos  órdenes  de  acciones:  1 ,°  ce¬ 
mentación  superficial  por  la  acción  de  los  gases 
fuertemente  carbonados,  producto  de  la  combustión 
¿  intenso  temple  por  el  tránsito  brusco  de  tempera¬ 
turas.  que  provocaría  el  agrietamiento  general  de 
la  delgada  película  así  transformada;  2.°  arrastre  y 
agramlarnicnto  por  las  fugas  de  alta  tensión  y  tem¬ 
peratura  de  las  fisuras  longitudinales  de  esa  cua¬ 
dricula  de  cuarteamiento  anteriormente  originada. 
Lis  fugas  de  gnses  parecen  ser  debidas  á  la  falta  de 
ohturaiMÓn  entre  la  banda  del  proyectil  y  el  falso 
rayado  producido  por  las  grietas;  los  gases  tienden 
entonces  á  escaparse  por  los  intersticios  de  la  recá¬ 
mara  hacia  la  parte  anterior  del  proyectil  con  velo¬ 
cidades  incomparablemente  mayores  de  las  que  éste 
▼a  animado.  Las  grietas  paralelas  al  eje  del  cañón 
constituyen  el  comino  más  directo  para  la  salida  de 
b'S  gases,  y  por  esta  causa  sus  dimensiones  aumen¬ 
tan  de  un  modo  rápido.  Vieille  llegó  á  la  conclusión 
de  que  las  pólvoras  balísticas  de  fuerzas  próximas 


son  tanto  más  erosivas  cuanto  más  elevada  es  la 
temperatura  de  combustión.  Para  disminuir  las  ero¬ 
siones  se  debe,  por  lo  tanto,  procurar  disminuir  en 
cuanto  sea  posible  la  temperatura,  que  es  mayor, 
como  hemos  visto,  en  las  de  nitroglicerina;  para 
conseguirlo,  además  de  reducir  la  proporción  en 
que  entra  la  nitroglicerina,  se  les  añade  otra  subs¬ 
tancia,  por  ejemplo,  la  vaselina,  que  rebaja  la  tem¬ 
peratura  de  explosión.  La  cordita  inglesa,  que  tiene 
un  tanto  por  ciento  de  nitroglicerina  muy  eleva¬ 
do  (58),  si  se  le  adiciona  solamente  un  5  por  100  de 
vaselina  tiene  ya  un  poder  erosivo  mucho  menor. 
Las  pólvoras  sin  humo  que  contienen  nitroglicerina, 
tienen  la  propiedad,  inuv  apreciable  en  la  fabrica¬ 
ción.  de  ser  muy  maleables,  por  lo  que  pueden  to¬ 
mar  fácilmente  todas  las  formns  que  se  les  quiera 
dar  para  ser  empleadas  en  los  distintos  usos,  obte¬ 
niéndose.  además,  una  gran  regularidad  en  su  com¬ 
bustión.  Ordinariamente  las  pólvoras  sin  humo  no 
hacen  explosión  al  contacto  de  un  cuerpo  que  esté 
en  ignición .  sino  que  queman  produciendo  una  llama 
muv  viva.  Se  las  puede  electrizar  por  frotamiento. 
Su  estabilidad  en  general  no  es  absoluta,  pues 
sobre  todo  las  que  contienen  nitroglicerina  con  el 
tiempo  llegan  á  producir  exudaciones,  fenómeno 
que  constituye  un  indicio  cierto  de  principio  de 
descomposición.  Este  inconveniente  se  evita  en  par¬ 
te  con  una  buena  ventilación  de  los  almacenes.  Los 
residuos  de  la  explosión  de  estas  pólvoras  que 
quedan  en  el  interior  de  las  bocas  de  fuego  no  son 
perjudiciales  ai  arma,  según  han  demostrado  las 
experiencias,  pero  sí  lo  son  si  llegan  á  absorber 
agua,  cosa  que  se  evita  fácilmente  engrasándolas 
después  del  tiro.  La  estabilidad  de  las  pólvoras  sin 
humo  es  una  propiedad  de  extraordinaria  importan¬ 
cia.  En  los  primeros  tiempos  de  su  fabricación  estas 
pólvoras  no  tenían  una  vida  superior  á  tres  ó  cuatro 
años:  actualmente  se  lia  adelantado  mucho  en  el 
campo  de  la  estabilidad  y  se  les  asigna  un  límite 
mínimo  de  doce  años.  Son  muchos  los  factores  que 
intervienen  en  la  determinación  de  esta  propiedad, 
pues  depende  en  primer  término  de  la  constitución 
de  los  fulmicotones:  el  algodón,  por  bueno  que  sea, 
contiene  siempre  cuerpos,  cuya  constitución  como 
celulosa  ha  sido  más  ó  menos  modificada,  y  de  ello 
resulta  que  en  diversos  puntos  al  verificarse  la  ni- 
tración,  la  reacción  presenta  velocidades  diferentes 
con  gran  perjuicio  para  el  producto  obtenido.  Se 
han  dado  diferentes  explicaciones  acerca  de  la  esta¬ 
bilidad  de  estas  pólvoras.  Jacque  opina  que  un  ni¬ 
trato  de  celulosa  ó  una  pólvora  sin  hutno  que  pue  le 
ser  calificada  de  excelente  en  un  momento  dado, 
presenta  después  «le  un  tiempo  más  ó  menos  largo 
una  estabilidad  diferente  y  desde  luego  menor,  v 
explica  el  fenómeno  diciendo  que  si  se  descartan 
las  causas  accidentales  mucho  inás  complejas  de  lo 
que  se  cree,  tales  como  impurezas  introducidas  en 
la  fabricación  difíciles  de  descartar  en  absoluto, 
almacenaje  defectuoso  por  insuficiencia  de  ventila¬ 
ción ,  elevación  de  temperatura,  embalaje  mal  hecho, 
contacto  con  materias  capaces  de  ejercer  una  acción 
química,  etc.,  etc.,  la  disminución  de  la  estabilidad 
debe  atribuirse  á  causas  intrínsecas  que  provienen 
de  la  naturaleza  misma  de  los  fulmicotones  y  á 
efectos  inherentes  al  modo  de  fabricación^  La  expe¬ 
riencia  ha  demostrado  que  I09  fulmicotones  son  tan¬ 
to  menos  estables,  cuanto  más  se  aerean  al  grado 
máximo  de  nitrificnción .  Los  fulmicotones  se  forman 
por  una  serie  de  reacciones  sucesivas  más  ó  menos 
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lentas,  cuando  una  de  estas  reacciones  no  ha  termi¬ 
nado  ó  la  materia  ha  experimentado  una  alteración 
ó  la  que  ha  contribuido  una  acción  exterior,  se  es¬ 
tablece  luego  una  nivelación  de  fuerzas  por  la  anu¬ 
lación  de  todas  ellas.  Los  fulmicotones  tienden  á 
adquirir  con  más  ó  menos  rapidez  un  estado  de 
equilibrio  máximo,  pasando  á  ser  lo  que  Will  ha 
denominado  fulmicotones  normales.  Para  conseguir 
el  aumento  de  estabilidad  de  las  pólvoras  se  emplean 
diversas  substancias,  como  alcanfor,  vaselina,  anili¬ 
na  ,  éter  acético,  acetona,  bicloruro  de  mercurio, 
ácido  bórico,  y  los  boratos,  salicilatos  y  acetatos. 
El  alcanfor  y  la  vaselina  retienen  por  oclusión  los 
gases  que  se  forman  en  el  momento  de  la  descom¬ 
posición;  la  anilina  y  otro9  cuerpos  análogos  retar¬ 
dan  por  absorberlos  la  aparición  de  los  vapores  ni¬ 
trosos;  el  bicloruro,  acido  bórico,  boratos  y  salicila¬ 
tos  v  acetatos  han  sido  utilizados  como  antisépticos 
por  ejercer  acción  benéfica  sobre  las  materias  orgá¬ 
nicas  y  fermentescibles  que  quedan  retenidas  en  la 
masa  pulpable.  Este  problema  es  uno  de  los  que  más 
apasionan  á  los  modernos  polvoristas,  pues  sienten 
la  necesidnd  absoluta  de  introducir  en  esta  clase  de 
pólvoras  substancias  que  impidan  ó  al  menos  retar¬ 
den  todo  lo  posible  la  descomposición,  y  en  caso  de 
que  ésta  se  produzca,  se  ponga  de  manifiesto  por  un 
cambio  de  coloración  que  experimente  la  pólvora, 
con  el  objeto  de  que  baste  la  simple  inspección  ocu¬ 
lar  para  cerciorarse  de  las  condiciones  buenas  ó  ma¬ 
las  que  tenga  la  pólvora  y  deducir  de  ellas  si  con¬ 
viene  conservarla  ó  se  hace  preciso  recurrir  á  su  des¬ 
trucción.  Estas  substancias  han  recibido  el  nombre 
de  estabilizadores  reveladores,  siendo  la  más  emplea¬ 
da  la  difenilamina  (V.  esta  voz,  t.  XVlIlJ.  Además 
de  la  estabilidad  química  de  que  acabamos  de  hablar, 
hay  que  tener  en  cuenta  la  balística  y  la  física:  la 
primera  se  refiere  á  I09  resultados  de  tiro  y  dan  idea 
de  ella  las  presiones  y  las  velocidades  iniciales  que 
alcance  el  proyectil;  y  la  estabilidad  física  se  relacio¬ 
na  con  la  densidad,  forma,  textura,  color  y  demás 
propiedades  físicas.  Son  notabilísimos  los  trabajos  y 
experiencias  realizados  por  los  artilleros  españoles 
Aranaz  y  Garrido  acerca  de  la  estabilidad  de  las 
pólvoras  sin  humo.  Hemos  reseñado  en  este  artículo 
la  fabricación  de  las  pólvoras  á  la  nitrocelulosa,  tal 
como  se  efectúa  en  Granada,  y  se  ve  que  en  su  pro¬ 
ceso  no  figuran  substancias  estabilizadoras,  ni  tam¬ 
poco  los  estabilizadores  reveladores,  que  tanta  acep¬ 
tación  han  tenido  en  otras  naciones.  La  razón  estri¬ 
ba  en  que  en  Granada  la  excelente  estabilización 
que  tienen  las  pólvoras  se  ha  logrado  sin  necesidad 
de  recurrir  á  la  mezcla  de  ningún  agente  estabiliza¬ 
dor.  El  secreto  consiste  principalmente,  según  ha 
dado  á  conocer  el  general  Aranaz  en  sus  trabajos, 
en  el  empleo  de  primeras  materias  de  muy  buena 
calidad  y  del  mayor  grado  de  pureza.  El  fulmicotón 
obtenido  en  las  mejores  condiciones  en  la  misma  fá¬ 
brica,  sufre  la  primera  operación  para  convertirse 
en  pólvora,  que  es,  como  hemos  visto,  el  deshidra¬ 
tado,  por  medio  del  alcohol,  procedimiento  que  ha 
substituido  al  secado  por  aire  caliente,  convirtiendo 
una  operación  que  antes  era  peligrosísima  en  un^icto 
inofensivo,  teniendo,  además,  la  grandísima  ventaja 
muy  favorable  para  la  estabilización  de  que  el  alco¬ 
hol  arrastra  los  productos  inatacables  que  hayan  po¬ 
dido  escapar  á  la  acción  de  los  hervidos.  Berl  y 
Delpv  han  comprobado  esta  acción  del  alcohol  prác¬ 
ticamente  y  han  dado  la  explicación  en  un  artículo 
publicado  en  la  Zeit~*krift  filr  das  Gesamte  Schiess 


tttid  SprengstnJTtvesen  el  1 .°  de  Abril  de  1913.  Ara¬ 
naz  y  Garrido  han  demostrado  que  la  mayor  estabi¬ 
lidad  de  un  producto  de  nitración  se  obtiene  más 
bien  por  la  homogeneidad  de  la  substancia  emplea¬ 
da.  Es  cierto  que  para  lograr  la  homogeneidad  ha¬ 
cen  falta  cuidados  muy  atentos  y  minuciosos,  pues 
durante  el  nitrado  de  los  fulmicotones  se  forman  ni- 
trocelulosas  con  diversos  grados  de  nitración,  depen¬ 
dientes  de  un  sin  fin  de  circunstancias  que  concurren 
como  cantidad  de  mezclas  empleadas,  naturaleza  de 
ellas,  tiempo  de  duración,  temperatura,  etc.  Las 
operaciones  subsiguientes  originan  también  un  cier¬ 
to  número  de  descomposiciones  parciales  y,  además, 
siempre  se  encuentran  impurezas  que  es  necesario 
destruir  si  se  quiere  asegurar  la  estabilidad:  el  me¬ 
jor  medio  de  destrucción  cousiste  en  los  repetidos 
lavados  de  alta  temperatura  practicados  concienzu¬ 
damente,  teniendo  en  cuenta  las  indicaciones  pro¬ 
porcionadas  por  las  frecuentes  pruebas.  Tan  delica¬ 
das  son  todas  las  operaciones  de  la  elaboración,  que 
se  ha  comprobado  la  influencia  perjudicial  que  tienen 
las  aguas  de  ios  lavados  cuando  no  son  puras;  los 
microorganismos  que  las  aguas  impuras  llevan  en 
suspensión  y  los  pequeños  restos  de  algas,  producen 
sales  orgánicas  que  luego  dan  origen  á  las  llamadas 
por  algunos  enfermedades  de  la  pólvora.  La  pólvora 
sin  humo  á  base  de  nitrocelulosa  se  inflama  á  175°, 
es  muy  lenta  la  descomposición  que  en  su  seno  pue¬ 
de  producirse,  y  se  tarda  mucho  tiempo  en  conse¬ 
guir  ligeros  aumentos,  mediante  la  acción  de  los 
agentes  atmosféricos.  La  fórmula  de  descomposición 
de  la  pólvora  sin  humo  reglamentaria  en  España  es 
la  siguiente: 

12,5C24H30CNO3^0O104-C54H31(NO3)9O11 
=  107  COj  +  217  CO  +  107  H20  +  96  Hj-f-67  Ns 

á  pequeñas  densidades:  á  grandes  densidades  toma 
la  forma 

12.5  C?4  H30  (NO3)10  O10  -f-  C24  H31  (N03j9  Oj  j 
=  133  C02+ 191  CO-f  81  HjO  +  122  -f  67  Nt 

Accidentes  y  catástrofes .  En  los  primeros  tiem¬ 
pos  del  empleo  de  estas  pólvoras  ocurrieron  las  te¬ 
rribles  desgracias,  que  ya  liemos  mencionado,  en  Jas 
fábricas  austríacas,  pero  se  comprobó  que  eran  de¬ 
bidas  á  dificultades  y  deficiencias  en  la  fabricación. 
Vencidos  los  obstáculos  y  ya  aceptadas  por  todos  los 
países  las  nuevas  pólvoras  en  substitución  de  la  an¬ 
tigua,  acaecieron  muchos  accidentes,  principalmente 
en  Francia,  donde  se  registraron  en  1900  las  catás¬ 
trofes  del  Vanban  y  al  mes  siguiente  la  del  Descar¬ 
tes ;  en  1907  la  terrible  catástrofe  del  acorazado 
Jena,  y  en  1911  la  del  Liberté.  Fueron  muchos  Jos 
que  achacaron  esos  desgraciados  accidentes  á  las 
explosiones  espontáneas  de  la  pólvora  sin  humo. 
Y  aun  cuando  los  estudios  de  la»  comisiones  inves¬ 
tigadoras  probaron  que  las  causas  ocasionales  de  ías 
catástrofes  producidas  por  la  nueva  pólvora  deben 
ser  atribuidas  á  negligencias  ó  descuidos,  se  llego  á 
dudar  de  las  condiciones  de  estabilidad,  creyéndose 
eran  de  temer  serios  accidentes,  y  se  pidió  se  res¬ 
tringiera  su  empleo.  Las  experiencias  realizadas  y 
los  estudios  efectuados  han  permitido  afirmar,  como 
dice  Aranaz,  «que  es  la  intervención  activa  ó  pasiva 
del  hombre  la  que  proluce  los  desastres».  Y  actual¬ 
mente  se  encuentra  por  completo  abandonada  la  có¬ 
moda  explicación  de  las  explosiones  espontáneas.  Un 
curioso  experimento  probará  el  modo  de  producir 
una  explosión  de  las  llamadas  espontáneas.  Se  pone 
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ea  un  recipiente  cualquiera  un  poco  de  pólvora  fina 
y  á  su  lado  unos  trapos  de  algodón  humedecidos  en 
una  mezcla  de  aceite  de  linaza  y  aceite  secante.  Al 
poco  rato  de  iniciarse  el  contacto  empiezan  á  des¬ 
prenderse  vapores  ácidos,  que  van  aumentando  en 
intensidad,  y  antes  de  una  hora  producen  la  explo¬ 
sión  de  la  pólvora.  Nadie  podrá  negar  que  es  el  al¬ 
godón  impregnado  y  no  la  pólvora  que  lia  producido 
Ul  efecto. 

Pruebas  de  las  pólvoras  sin  humo  .  Sirven  para 
determinar  la  higroscopicidad.  la  resistencia  á  la  he¬ 
lada  y  á  la  humedad,  la  temperatura  de  inflamación, 
la  fuerza  explosiva  y  balística,  la  acidez,  la  estabili¬ 
dad,  la  resistencia  á  la  acción  del  calor  y  á  los  agen¬ 
tes  exteriores.  La  higroscopicidad  se  determina  por 
la-diferencia  de  peso,  exponiendo  la  pólvora  durante 
un  cierto  tiempo  á  la  temperatura  de  45°.  Expuesta 
después  de  seca  durante  algunos  dios  al  aire  libre 
en  una  atmósfera  húmeda,  so  determina  también  por 
medio  del  peso  su  resistencia  á  la  humedad.  Para 
averiguar  la  resistencia  á  la  helada  se  la  expone  du¬ 
rante  veinticuatro  horas  á  una  temperatura  inferior 
4  0°  y  después  se  con» prueba  si  ha  sufrido  alguna 
alteración.  La  temperatura  de  inflamación  se  obtiene 
exponiendo  la  pólvora  á  un  calor  gradualmente  cre¬ 
ciente  por  medio  de  una  estufa.  Generalmente  se  fija 
en  175°  la  temperatura  mínima  que  uua  pólvora  sin 
humo  debe  inflamarse;  en  algunos  países  se  rebaja 
ese  mínimo  á  160°.  La  fuerza  y  la  potencia  se  va¬ 
lúan  por  el  cálculo,  según  los  priucipios  de  la  Ter- 
moquímica  ó,  prácticamente,  por  medio  de  instru¬ 
mentos  destinados  á  este  uso,  como  son  el  aparata 
T>aml  y  el  aparato  Guttmann ,  que  consisten  en  un 
bloque  de  plomo  ó  acero  que  tiene  una  cavidad  en  la 
que  se  pone  un  poco  de  explosivo  y  luego  se  cierra 
dejando  sólo  salir  la  mocha,  midiendo  el  volumen  de 
la  cavidad  antes  y  después  de  la  explosión,  se  dedu¬ 
ce  U  fuerza  de  la  pólvora.  Los  efectos  balísticos  se 
determinan  con  los  péndulos  y  los  cronógrafos  (véa¬ 
se  t.  XVI).  El  ensayo  de  resistencia  á  la  acción  del 
calor  se  determina  por  la  prueba  de  estabilidad,  que 
es  de  suma  importancia;  en  ella  la  temperatura  se 
eleva  hasta  los  13  i  ó  135°,  la  observación  se  hace  á 
«imple  vista  y  se  refiere  á  los  vapores  rojos  que  se 
desprenden  cuando  la  pólvora  entra  en  descomposi¬ 
ción.  La  prueba  dura  una  hora  para  las  pólvoras  de 
ir«*rrn,  y  media  para  las  de  salvas  y  se  practica  en 
tubos  de  ensayo  de  vidrio  templado  de  320  m»n.  de 
longitud  v  15  de  diámetro,  en  los  que  se  introduce 
2.5  gr.  de  pólvora  bien  seca,  cerrando  luego  los  tu¬ 
bos  con  tapones  de  corcho;  la  operación  se  da  ñor 
terminada  cuando  se  nota  en  el  interior  de  los  tubos 
la  presencia  de  vapores  rojos  de  peróxido  de  nitro- 
l^uo,  pero  si  las  pólvoras  resisten  durante  el  tiempo 
fijado  y  la  temperatura  citada,  se  consideran  como 
útiles  y  son  declaradas  de  servicio.  Cuando  ofrece 
dulas  la  estabilidad  de  una  pólvoi*a  se  recurre  á 
practicar  en  el  fulmicotón  de  que  procede  el  método 
Hergmann  ó  el  método  Will,  fundados  en  el  princi¬ 
pio  de  que  un  fulmicotón  exento  de  materias  extrañas 
posee  la  estabilidad  debida  cuando  desprende  por 
unidad  de  tiempo  la  misma  cantidad  de  nitrógeno: 
pora  realizar  la  prueba  sobre  el  fulmicotón  de  una 
nóivora.  hay  que  disolverla  en  la  acetona  y  luego 
por  medio  del  agua  se  puede  precipitar  el  fulmico¬ 
tón.  Los  rayos  ultravioleta  han  contribuido  ni  mejor 
estudio  de  la  estabilidad  de  las  pólvoras  y  explosi¬ 
vos:  su  acción  fué  descubierta  por  Bertheloft  y  anun¬ 
ciada  por  este  sabio  á  la  Academia  de  Ciencias  de 


París  en  su  sección  del  11  de  Diciembre  de  1911; 
los  rayos  ultravioletas  producen  en  las  pólvoras  una 
especie  de  vejez  prematura,  mucho  mayor  que  la  ori¬ 
ginada  por  medio  del  calor  exclusivamente,  siendo, 
además,  las  indicaciones  de  mucha  mayor  precisión. 
Para  hacer  esta  prueba  se  corta  la  pólvora  en  rec¬ 
tángulos  ó  pequeños  cilindros  que  se  colocan  dentro 
de  uua  cubeta  de  mercurio,  en  unos  tubos  de  cuarzo 
delgado,  parcialmente  llenos  de  gases  inertes,  comft 
el  nitrógeno  y  el  anhídrido  carbónico;  la  pólvora  se 
expone  normalmente  á  los  rayos  procedentes  de  lám¬ 
paras  de  cuarzo  de  vapor  de  mercurio.  Las  pólvoras 
se  descomponen  produciendo  gases  y  la  experiencia 
demuestra  que  las  de  nitrocelulosa  sola  resisten  mu¬ 
cho  más,  pues  desprenden  menos  gases  y  no  emiten 
NO,  que  es  el  agente  más  activo  de  descomposición 
de  las  pólvoras  y  el  principal  elemento  que  produce 
su  inestabilidad;  las  de  nitroglicerina  producen  exu¬ 
daciones  y  pierden  color.  La  aplicación  á  los  estu¬ 
dios  de  la  pólvora,  de  la  teoría  de  los  iones,  median¬ 
te  los  fenómenos  electrolíticos  que  han  podido  obser¬ 
varse,  han  conducido  á  admitir  la  cuantivalencia  va¬ 
riable  de  los  elementos  que  componen  la  pólvora,  en 
vez  de  la  cuantivalencia  constante  que  siempre  se 
habla  admitido,  deduciéndola  de  los  conceptos  exclu¬ 
sivamente  atomísticos.  Actualmente  también  se  ha 
demostrado  que  la  cuantivalencia  es  menor  cuanto 
más  elevada  es  la  temperatura  á  la  cual  correspon¬ 
den  los  compuestos  al  mínimo  de  oxidación ,  mientras 
que  á  las  bajas  temperaturas  son  inás  estables  los 
compuestos  al  máximo  de  oxidación.  Los  ensayos  de 
pólvora  exigen  cada  día  mayores  conocimientos  quí¬ 
micos,  pues  hoy  ae  deben  tener  en  cuenta  eu  estos 
estudios  la  electrólisis,  la  ionización,  la  colorimetría 
v  las  influencias  estequiométricas  y  del  cromó  foro . 
V .  esta  voz,  t.  XVI. 

Diferentes  clases  de  pólvoras  modernas 

Citaremos  en  primer  lugar  las  pólvoras  que  pro¬ 
duce  la  fábrica  de  Granada,  pues  como  dice  un  ilus¬ 
tre  polvorista:  «Deben  estudiarse  con  algún  deteni¬ 
miento  las  hermosas  pólvoras  españolas,  estables  y 
homogéneas  como  las  más  reputadas  del  Universo», 
y  entre  las  españolas  descuellan  las  de  la  fábrica  de 
Granada,  cuyos  productos  aparecen  en  la  figura  20. 
í.os  estudios  de  los  artilleros  españoles  Arnnaz  y  Ga¬ 
rrido,  los  del  director  de  la  fábrica  La  Cantábrica,  de 
Galdácano,  ingeniero  Barrera,  etc.,  etc.,  sobre  las 
pólvoras  sin  humo  y  principalmente  sobre  su  estabi¬ 
lidad.  han  permitido  encontrar  los  nidios  de  obte¬ 
ner  productos  de  primer  orden  que  tienen  una  fama 
justamente  alcanzada  v  reconocida  en  todo  el  mun¬ 
do.  En  prueba  de  ello  recordaremos  que  antes  de 
empezar  la  guerra  europea  el  Japón  nombró  una 
misión  militar  para  que  recorriera  las  principales  fá¬ 
bricas  de  pólvora  de  Inglaterra,  Alemania  y  Francia, 
estudiando  los  métodos  de  producción;  en  esos  paí¬ 
ses  recomendaron  á  los  japoneses  que  antes  de  aban¬ 
donar  Europa  fueran  á  visitar  la  fábrica  españolarle 
Granada,  cosa  que  hicieron .  declarando  luego  en  sus 
escritos  que  habían  quedado  muv  satisfechos  de  su 
instructiva  visita,  en  la  que  comprobaron  la  bondad 
y  perfección  de  las  pólvoras  españolas  y  los  adelan¬ 
tos  introducidos  en  su  fabricación.  El  secreto  de  este 
éxito  reside  principalmente,  según  dice  Aranaz,  en 
la  pureza  y  calidad  de  las  primeras  materias  emplea¬ 
das,  junto  con  el  cuidado  exquisito  que  se  tiene  en 
todas  las  largas  y  prolijas  operaciones  que  compren¬ 
de  la  elaboración.  Por  causa  do  los  inconvenientes 
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Pólvora:  1.  Núra.  VI.  para  C.  AC.  24  cni.  — 2.  Núm.  V  para  O.  AC.  15  cm.  T.  R— 3.  Núm.  IV  para  C.  AC  24  cm.— 
4.  Núin.  III  bix,  níii  llama,  para  C.  AC.  75  cm.  T.  R.  — 5.  Núm.  111,  para  C.  AC.  T.  K.  campaña.  — G.  Núm.  II,  para 
C.  AC.  8  cm.  Solunmyor. — 7.  Núm.  1  l>in,  para  C.  AC.  75  cui.  8cbuei<t**r  — 8.  Núm.  1,  para  C  AC.  75  cm.  T.  1(.  mon¬ 
taña.  —  9.  Para  salvas  de  cañón.  —  10.  Para  cebox  <1t»  cañón.  —  11.  Para  salva*  de  fusil  y  caza.  —  12.  Para  pistola 

lierj'inaun.  — 13.  De  guerra,  para  fusil  Mauser 


que  tiene  la  nitroglicerina,  la  tendencia  actual  es 
prescindir  de  ella  en  la  fabricación  de  las  pólvoras 
modernas,  pues  si  bien  resulta  algo  mayor  el  volu¬ 
men  de  las  cargas,  en  cambio  aumenta  la  duración 
de  las  armas,  condición  muy  interesa ute  sobre  todo 
en  las  de  grueso  calibre.  «El  único  país,  «1  ico  el  in¬ 
geniero  Barrera,  que  ha  resuelto  ese  problema  de 
una  manera  absoluta  y  basta  elegante  es  España, 
que  no  tiene  sino  pólvoras  de  nitrocelulosa  sin  mez¬ 
cla  para  el  servicio  de  toda  clase  de  armas  de  fuego.» 
Las  características  de  las  pólvoras  españolas  las  lie¬ 
mos  dado  al  tratar  de  su  fabricación:  mencionaremos 
ahora  las  principales  pólvoras  sin  humo,  haciendo  la 
misma  advertencia  que  hemos  dado  al  tratar  de  las 
pólvoras  ordinarias,  y  es,  que  en  la  siguiente  rela¬ 
ción  figurarán  las  principales  que  llevan  el  nombre 
de  pólvora;  las  conocidas  con  nombres  especiales 
como  balística,  cordita,  pertita ,  etc.,  etc.,  pueden 
verse  en  las  voces  correspondientes  de  esta  Enciclo¬ 
pedia. 

Pólvora  Abel.  Está  formada  por  nitroglicerina. 
65,50:  fulmicotón,  30:  salitre.  3.50,  y  carbonato  de 
sosa,  1.  Ha  si. lo  muy  empleada  en  Inglaterra. 

Pólvora  Ardeer.  La  fabrica  la  Nobel' s  Fxplosi- 
ves  C°  y  tiene  esta  composición:  nitroglicerina,  34; 
kieselguhr,  14;  sulfato  de  magnesia,  51;  salitre.  6; 
carbonato  de  sosa.  0.5,  y  carbonato  de  amoníaco, 
0,5;  se  atribuye  al  sulfato  de  magnesia  la  propie¬ 
dad  de  proporcionar  mucha  seguridad  al  peligroso 
empleo  de  la  nitroglicerina. 

Pólvora  Atlas.  Tiene  varias  fórmulas;  citaremos 
la  principal:  nitroglicerina.  75:  harina  de  madera, 
21;  nitrato  de  sosa,  2,  y  carbonato  de  magnesia.  2; 
es  pólvora  muy  empleada  en  los  Estados  Unidos 
para  usos  industriales. 

Pólvora  Bandish.  Es  una  variedad  de  la  pólvora 
Schultze,  obtenida  por  compresión  en  la  prensa 


Pólvora  Pichel.  Es  una  mezcla  de  nitrato  de 
amoníaco,  80;  trinitrotolueno,  8,  y  harina  de  almi¬ 
dón.  6. 

Pólvoras  B.  N.  Las  lubrica  el  Gobierno  f raucos 
y  se  venden  en  el  comercio  en  toda  Francia;  su 
composición  es:  nitrocelulosa  soluble.  41,31;  ni— 
trocelulosa  insoluble,  29, 1 3:  nitrato  de  bario,  19; 
nitrato  de  potasio,  8.  y  carbonato  de  sodio.  2. 

Pólvoras  Brain.  Son  mezclas  que  contienen  de 
40  á  78  por  100  de  nitroglicerina,  á  la  que  se  adi¬ 
ciona  clorato  de  potasa,  salitre,  azúcar,  dextrina,  etc. 

Pólvora  Faversham.  Está  formada  por  nitrato 
de  amoníaco,  83  á  87;  dinitrobencina,  9  á  14:  clo¬ 
ruro  de  amoníaco,  1  á  2,  y  cloruro  de  sodio.  2  á  3. 

Pólvoras  Fulgor.  Son  pólvoras  sin  humo  á  base 
de  hidrocelulosa  nitrada;  existen  muchas  variedades; 
citaremos  una:  hidrocelulosa  endecanitrica,  100;  ni- 
tromanita,  30;  parafina,  2,  y  negro  de  anilina,  0.05; 
otra  variedad  muy  sencilla  tiene  por  fórmula:  nitro- 
celulosa  endecanitrica,  100,  y  ferrociauato  de  pota¬ 
sio,  0,05. 

Polcora  Gathurst.  Contiene  nitrato  de  amonía¬ 
co,  84,40;  binitrobenciim,  15,52,  y  agua,  0,08. 

Pólvora  Gigante.  Hay  muchas  variedades;  la 
más  conocida  tiene  esta  fórmula:  nitroglicerina.  40; 
nitrato  de  sosa,  40;  resina.  6;  azufre,  6,  y  kiesel¬ 
guhr.  8. 

Pólvora  Grenée.  Formada  por  la  siguiente  com¬ 
posición:  nitrocelulosa.  60:  nitrato  de  barita.  30; 
salitre,  6;  agar-agar,  3,  y  parafina,  1;  el  agar-agar 
es  una  goma  gelatinosa.  V.  Agar-agar,  t.  III. 

Pólvoras  Halseg  y  Savage.  Son  pólvoras  sin 
humo,  que  se  fabrican  en  California,  existiendo  seis 
variedades  que  se  diferencian  en  la  dosificación  da 
las  substancias  que  las  forman;  la  número  3  contie¬ 
ne:  picrato  de  amoníaco.  50;  bicromato  de  potasa, 
20;  permauganato  de  sosa,  7.  y  nitrato  de  bario,  23. 
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Pólvoras  Hércules .  Se  fabrican  eu  loa  Estados  I 
Unidos  y  eu  Austria;  se  conocen  10  variedades;  la 
número  1  tiene  esta  fórmula:  nitroglicerina,  75;  ni¬ 
trato  de  potasa,  2,10;  carbonato  de  magnesia,  20,85; 
clorato  de  potasa,  1,05,  y  azúcar,  1. 

Pólvora  I nter nacional.  La  fábrica  de  pólvora  de 
Nueva  York  The  International  Powder  C°  expende 
algunas  variedades  de  pólvora  sin  humo  de  su  in¬ 
vención;  la  Internacional  A  tiene  por  fórmula:  nitro¬ 
glicerina.  66,75;  trinitrocelulosa,  22,25;  nitrato  de 
bario,  10,  y  urea,  1;  las  otras  variedades  se  dife¬ 
rencian  eu  la  dosificación.  También  fabrica  la  mis¬ 
ma  compañía  la  nitrocelulosa  en  forma  coloidal  y  la 
vende  como  pólvora  sin  humo. 

Pólvoras  J .  tí.  Son  pólvoras  sin  humo  inglesas; 
tieneu  por  fórmula:  nitrocelulosa,  50;  nitrato  de  po¬ 
tasa,  40,  y  negro  de  humo,  10. 

Pólvora  Judson.  Tiene  esta  composición:  nitrato 
de  sosa.  64;  nitroglicerina,  5;  azufre,  16,  y  car¬ 
bón,  15. 

Pólvora  Kolf.  Tiene  por  base  la  nitración  de 
substancias  diversas,  como  harinas,  madera,  despo¬ 
jos  de  cereales,  etc.;  su  fórmula  es:  substancias  ni¬ 
tradas,  50;  nitroazucar,  38;  nitroglicerina,  8;  sali¬ 
tre.  2,  y  anilina,  2. 

Pólvora  Kra/t .  Contiene:  nitroglicerina,  55,36; 
clorato  de  potasa,  16,96;  nitrato  de  potasa,  15,18. 
y  corcho  en  polvo,  12,50. 

Pólvoras  Leonard.  Son  pólvoras  sin  humo  mez¬ 
cla  de  nitroglicerina  y  nitrocelulosa;  una  fórmu¬ 
la  es:  nitroglicerina,  31,59;  nitrocelulosa,  52,63; 
licopodio,  10,52,  y  urea,  5,26;  dos  variedades  más 
se  diferencian  eu  la  dosificación  de  los  citados  com¬ 
ponentes. 

Pólvora  L.  P .  Pólvora  sin  humo  belga;  su  com¬ 
posición  es:  nitrocelulosa,  60,20;  nitroglicerina, 
32.40,  y  carbón  de  madera,  7.40. 

Pólvora  Maxim  sin  humo.  Contiene:  fulmicotón, 
de  79  á  88  por  100:  nitroglicerina,  10  á  16.  y  acei¬ 
te  de  castor,  2  á  5.  El  inventor  de  esta  pólvora, 
Hiriun  S.  Maxim,  pleiteó  contra  el  Gobierno  inglés, 
pretendiendo  que  éste  había  adoptado  su  pólvora 
con  el  nombre  de  cordita  (V.  esta  voz,  t.  XV). 

Pólvora  Müller .  Está  formada  por  azufre.  10; 
fenol,  12;  salitre,  40;  ácido  nítrico  (40°  B.).  18;  ha- 
rioa  de  madera,  7.  y  so3a  calcinada,  3. 

Pólvora  Nobel  progresiva.  Nitroglicerina,  37,50: 
nitrocelulosa,  50.  y  aceite  de  ricino,  12.50. 

Pólvora  normal.  Fabricada  en  Suecia:  tiene  esta 
fórmula:  nitrocelulosa  insoluble,  96,21;  nitrocelulo- 
sa  soluble,  1.80;  resina,  1,99,  y  algunos  gramos  de 
algodón  sin  nitrar. 

Pólvora  Okell.  Nitrocelulosa,  80  á  88  por  100; 
nitrato  de  potasa,  20  á  12;  se  fabrica  y  expende  eu 
Bélgica. 

Pólvora  Peyton .  Es  una  pólvora  sin  humo  nor¬ 
teamericana  que  contiene  nitroglicerina  gelatiniza- 
da.  38;  nitrocelulosa,  40,  y  nitrato  de  potasa  y  va- 
«eliua  eu  proporciones  variables. 

Pólvora  Robín.  The  Robín  ffood  Powder  C°  de 
ios  Estados  Unidos  fabrica  una  pólvora  sin  humo 
que  tiene  la  siguiente  composición:  picrato  de  amo¬ 
níaco,  33.50:  picrato  de  potasa,  15,50;  nitrato  de 
baiita,  39.50;  harina  de  madera,  9.50:  harina  de 
trigo,  1,25:  ferroeianuro  de  potasio,  0,50,  y  negro 
de  humo,  0.25. 

Pólvora  Schnltie.  Los  alemanes  pretenden  que 
la  pólvora  inventarla  en  1867  por  el  coronel  prusia¬ 
no  Schultze  fué  la  primera  pólvora  sin  humo;  su 


composición  era:  piroxilina,  80  á  300  partes;  hidro- 
carbouo  nitrado,  10;  nitrato  de  bario.  10U  á  120; 
nitrato  de  potasio,  40  á  50,  y  azufre,  10.  Después 
las  pólvoras  Schultze  sufrieron  muchas  modificacio¬ 
nes  y  se  procuró  tener  en  secreto  su  composición; 
los  resultados  de  análisis  hechos  por  el  coronel  in¬ 
glés  Cundill  y  el  profesor  Monroe,  permitieron  fijar 
para  las  modernas  pólvoras  Schultze  esta  fórmula: 
nitroliguito  insoluble,  23,36;  nitrolignito  soluble, 
24,83;  lignito,  13,14;  nitratos  de  barita  y  de  pota¬ 
sa,  33,65;  parafina,  2,30;  materias  solubles  en  el 
alcohol,  0,11,  y  agua,  2,56.  El  mismo  Schultze  dió 
á  conocer  en  1886  la  fórmula  de  sus  pólvoras  á  base 
de  alquitrán,  que  es  la  siguiente:  para  póivora  de 
mina,  alquitrán  nitrado,  15;  piroxilina.  10;  nitrato 
de  potasa,  75,  y  azufre,  10.  Esta  pólvora  se  fabrica 
mucho  por  la  American  E.  C.  Gnupo/oder  C°  en 
Oakland  (New  Jersey). 

Pólvora  Smoheless .  Es  una  pólvora  inglesa  sin 
humo  para  mina  que  tiene  esta  composición:  com¬ 
puestos  nitrados,  50,30;  nitrolignito,  23,8  4;  nitrato 
de  potasa,  25,48,  y  agua,  0,38. 

Pólvoras  Vieille.  La  primitiva  estaba  formada 
por  una  mezcla  de  ácido  pícrico  y  de  nitrocelulosa; 
después  tuvo  esla  composición:  fulmicotón.  68,21. 
dinitrocelulosa,  29,79,  y  parafina,  2.  Y  en  1887  se 
adoptó  en  Francia  para  todas  las  bocas  de  fuego, 
convirtiéndose  en  la  pólvora  B.  N.,  que  ya  hemos 
mencionado. 

Pólvoras  sin  humo  y  sin  llama 

Una  vez  inventadas  las  pólvoras  sin  humo  se  trató 
de  obtener  pólvoras  que  no  produjeran  llama;  el 
problema  quedó  resuelto  por  Dautriche  después  de 
numerosas  experiencias,  que  le  permitieron  deducir 
hasta  una  proporción  de  3  por  lOO  desales  alcalinas 
adicionadas  á  una  pólvora,  para  impedir  la  combus¬ 
tión  al  aire  libre  de  los  productos  de  explosión  que 
sean  combustibles.  La  propiedad  de  producir  explo¬ 
siones  sin  llama  es  muy  importante,  tanto  en  las 
pólvoras  de  guerra  como  en  los  explosivos  emplea¬ 
dos  en  lu  industria  y  eu  las  minas;  en  las  armas  su¬ 
prime  las  llamaradas  que  producen  los  disparos  v  en 
los  cañones  los  gases  inflamados  que  pueden  salir 
por  la  culata  de  la  pieza  en  el  momento  en  que  se 
abre  el  cierre;  en  las  minas  la  explosión  sin  llama 
suprime  los  peligros  que  se  derivan  de  la  presencia 
del  grisú  ó  de  mezclas  detonantes.  Conocidas  las 
experiencias  de  Dautriche,  fueron  muchos  los  polvo¬ 
ristas  que  propusieron  diferentes  substancias  pata 
obtener  el  mismo  resultado,  que  siempre  consiste  en 
impedir  la  formación  de  sales  dobles  y  las  reaccio¬ 
nes  de  combustión  que  producen  los  chorros  de  lla¬ 
mas;  entre  las  substancias  que  han  dado  mejores 
resultados  figuran  los  bicarbonatos  alcalinos  v  alca- 
linotérreos;  los  resinatos  de  sosa,  barita  y  alúmina; 
oxalatos  alcalinos,  fluoruros,  cromatos,  acetatos, 
ácido  bórico,  vaselina,  etc.,  etc.  En  Alemania  se 
emplea  la  siguiente  fórmula  para  convertir  una  pól¬ 
vora  sin  humo  en  pólvora  sin  humo  y  sin  llama:  se 
añade  una  mezcla  de  5  por  100  de  cera,  2  por  100 
de  carbonato  de  sodio  v  5  por  100  de  bencina.  La 
cera  sirve  para  preservar  de  la  humedad  á  las  par¬ 
tículas  de  carbonato,  que  poseen  la  propiedad  de 
extinguir  las  llamas:  la  bencina  produce  hidrógeno 
que,  mezclándose  con  el  oxígeno  del  aire,  forma 
vapor  de  agua,  el  cual  también  contribuye  á  la  ex¬ 
tinción  de  las  llamas.  También  se  fabrican  directa¬ 
mente  pólvoras  sin  humo  y  sin  llama;  una  fórmula 
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es  la  siguiente:  nitroglicerina,  de  30  á  40:  nitrocelu¬ 
losa,  60  á  50;  vaselina,  2,5;  aceite  ordinario,  2,5; 
tai  trato  potásico,  0,9;  tartrato  bárico,  4.  Otra  tam¬ 
bién  muy  recomendable  es:  nitrocelulosa,  69,88;  ni¬ 
troglicerina,  23.12;  vaselina,  5;  lactato  potásico,  2. 

Pólvoras  de  cata  sin  humo 

Las  pólvoras  destinadas  á  la  caza  son  tan  nume¬ 
rosas  ó  más  que  las  de  guerra:  continuamente  se 
lanzan  al  mercado  pólvoras  nuevas  con  nombres  lia 
mativos,  pero  generalmente  la  composición  de  todas 
ellas  se  diferencia  muy  poco,  y  la  única  verdadera 


caza  sin  humo  que  alcanzó  gran  renombre  y  se  usó 
muchísimo  fué  la  pólvora  blanca  de  Schnltie,  obteni¬ 
da  por  el  coronel  Schultze,  modificando  la  composi¬ 
ción  de  su  primera  pólvora  de  guerra  y  obteniendo 
la  piroxiiina  no  del  algodón,  sino  de  la  madera  blan 
cu,  para  lo  cual  empleaba  con  pre'erencia  trozos  de 
¿lamo  blanco,  que  desmenuzaba  y  sometía  á  varias 
ebulliciones  dentro  del  agua  con  una  ligera  propor¬ 
ción  de  carbonato  de  sosa.  Antes  de  nitrar  la  pasta 
de  madera  la  blanqueaba  por  medio  del  cloruro  de 
cal.  Una  vez  obtenida  la  piroxiiina  de  madera,  for¬ 
maba  la  pólvora  blanca  con  la  siguiente  composición: 
piroxiiina,  60  á  80  partes;  hidrocarburo  nitrado.  12: 
nitrato  de  bario,  60  á  80;  nitrato  de  potasio.  8  á  10. 
Esta  pólvora  fué  aceptada  en  seguida  por  los  caza¬ 
dores  alemanes,  y  luego  se  extendió  su  uso  á  otras 
naciones  con  igual  favor.  Tiene  el  defecto  de  ser 
muy  higroscópica.  En  Inglaterra  aparecieron  desde 
1882  diversas  pólvoras  de  caza  sin  humo,  siendo 
las  más  apreciadas  la  pólvora  E.  C.  y  la  pólvora  Can- 
nonite;  la  primera  está  compuesta  por  una  mezcla  de 
fulmicotón  con  alcanfor  granulado  y  endurecido  en 
su  superficie  por  medio  de  su  inmersión  en  el  éter  y 
en  el  alcohol;  la  pólvora  E.  C.  está  coloreada  con  azul 
ultramar;  la  pólvora  Caunonite  tiene  esta  fórmula: 
nitrocelulosa  y  grafito,  86;  nitrato  de  potasio,  6,88; 
resina,  6,19:  agua.  0,93.  Otra  pólvora  inglesa  que 
también  se  emplea  mucho  es  la  pólvora  Coopal,  que 
se  compone  de  nitrocelulosa,  71,25;  nitrato  de  ba¬ 
rio,  23.65;  resina,  3.45.  y  agua,  1,65.  En  Bélgica 
se  fabrica  con  mucho  esmero  la  pólvora  Amberite , 
que  tiene  esta  composición:  fulmicotón,  53.20:  al¬ 
godón  colodión,  21 ,10:  nitratos  de  bario  y  de  pota¬ 
sio,  10,80;  parafina,  9.60,  y  agua.  2,30.  Algunas 
pólvoras  de  caza  son  á  base  de  nitroglicerina,  como 
la  pólvora  Curtís,  la  pólvora  D.  M. ,  la  lanite ,  etc., 
pero  actualmente  son  preferidas  las  de  nitrocelu¬ 
losa,  que  tienen  composiciones  poco  diferentes  de 
las  va  citadas,  figurando  entre  las  más  conocidas 
la  Excelsior.  la  Suprema,  la  Sport ,  la  Snblimite,  la 
Nivea,  la  Eclair.  la  Walsrode,  la  ludían,  la  Smo- 
helers  Rifle,  la  Acapnia,  etc.,  etc.  En  Granada  se 
fabrica  una  pólvora  de  caza  sin  humo  muy  perfec¬ 
ta,  llamada  pólvora  de  caza  Alfonso  XI 11,  cuyas  ca¬ 
racterísticas  son:  espesor  de  los  granos,  de  0,05  á 
0.15  mm.;  longitud,  de  1  á  1 ,5  milímetros;  número 
de  granos  en  gramo,  5,700  -f-  500:  densidad  real, 
1.56  á  1,62;  densidad  gravimétrica ,  450  50; 

humedad,  menos  de  1;  disolvente,  menos  de  1  ;  car¬ 
ga.  1.5  gr.  en  la  escopeta  de  12;  retroceso,  menor 
de  50  kg.  en  la  escopeta  de  12. 

Pólvoras  sin  hamo  reglamentarias 
en  diferentes  naciones 

Alemania .  Utiliza  dos  clases  de  pólvora.  Primer 
tipo.  Pólvoras  á  base  de  nitrocelulosa  gelatinizada 


con  éter-alcohol  en  forma  de  laminillas  cuadradas 
de  1  mm.  de  lado  y  0,2  mm.  de  espesor  para  fu¬ 
siles  y  ametralladoras;  de  2,7  mm.  de  lado  y  0.4 
á  0,5  mm.  de  espesor  para  las  piezns  de  campa¬ 
ña  y  pequeños  calibres  de  la  marina.  Segundo  tipo . 
Pólvoras  de  nitrocelulosa  y  nitroglicerina  en  la  si¬ 
guiente  proporción:  nitrocelulosa  octonítricn,  90  por 
lOO;  nitroglicerina.  10  por  100;  se  presenta  en  for¬ 
ma  de  cubos  de  dimensiones  variables  para  las  pie¬ 
zns  de  sitio,  plaza  y  gruesos  calibres,  tanto  del  ejér¬ 
cito  como  de  la  marina:  son  estabilizadas  con  dife- 
nilamina  y  vaselina,  usándose  la  centralita  para  las 
progresivas.  Existe  también  la  fábrica  de  Troisdorff 
para  las  pólvoras  de  la  armada,  á  base  de  nitroce¬ 
lulosa  y  nitratos. 

Argentina.  Usa  la  pólvora  Rotweil,  á  base  de 
nitrocelulosa. 

Austria.  Para  las  armas  portátiles  tiene  pólvora 
de  nitrocelulosa  en  forma  granular  de  0.75  mm. 
Para  la  artillería  emplea  pólvora  a  base  de  nitrogli¬ 
cerina  en  forma  de  dados,  cilindros,  etc. 

Bélgica.  En  esta  nación  son  reglamentarias  las 
pólvoras  á  base  de  nitrocelulosa,  muy  semejantes  á 
la  pólvora  B  francesa.  También  lo  son  las  pólvoras 
L.  Wettesen  en  forma  de  laminillas,  para  fusiles  y 
piezas  de  campaña. 

Italia.  Tanto  para  el  ejército  como  para  la  ar¬ 
mada,  las  pólvoras  reglamentarias  son  á  base  de  ni- 
trocelulosa  y  nitroglicerina,  em ideándose  una  bnlis- 
tita  cuya  composición  es  50  por  i 00  de  nitroglicerina 
y  50  por  100  de  nitronlgodón,  siendo  el  estabili¬ 
zador  la  anilina;  se  presenta  en  forma  de  grano  cú¬ 
bico  de  0,9  mm.  de  lado  para  los  fusiles  y  en  forma 
de  cintas  ó  cilindros  para  la  artillería;  también  se 
usa  una  solenita,  que  tiene  37  por  100  de  nitrocelu¬ 
losa  y  un  3  por  100  de  aceite  mineral  como  estabili¬ 
zador;  se  emplea  en  forma  de  tubos  de  2  mm.  de  al¬ 
tura  y  diámetro  externo  y  0.7  mm.  de  diámetro  in¬ 
terno.  y  por  último,  también  es  reglamentaria  una 
cordita  que  tiene  24  por  100  de  nitroglicerina,  70 
por  100  de  nitroalgodón ,  5  por  100  de  vaselina  y 
1  por  100  de  carbonato  de  sodio. 

Inglaterra .  Emplea  la  cordita  que  tiene  esta  com¬ 
posición:  nitroglicerina,  58;  nitrocelulosa,  37:  va¬ 
selina,  5;  se  emplea  como  agente  para  asegurar  la 
gelatinización,  la  acetona  en  la  proporción  de  21 
por  100.  Tiene  la  forma  de  cordones  de  0,85  mm. 
de  diámetro  y  35  mm.  de  largo.  La  carga  del  fusil 
Lee-Metford  se  compone  de  6  capas  constituidas 
cada  una  por  10  pequeños  cordones  retorcidos.  Di¬ 
ferentes  veces  se  ha  propuesto  substituir  la  cordita 
por  otra  pólvora  que  no  causara  erosiones  en  las  ar¬ 
mas,  pero  durante  toda  la  guerra  (1914-1 8i  se  em¬ 
pleó  la  cordita  y  aun  continúa  siendo  reglamentaria. 

Francia.  Para  el  ejército  usa  la  pólvora  B,  obte¬ 
nida  en  1886  por  el  ingeniero  Vieille,  llamada  al 
principio  pólvora  V.,  inicial  de  su  inventor,  y  des¬ 
pués  pólvora  B.,  inicial  de  Boulanger.  general  que 
siendo  ministro  la  puso  en  servicio.  Es  una  mezc.la  de 
nitrocelulosa  soluble  y  nitroalgodón  insoluble,  usan¬ 
do  como  estabilizador  un  2  por  10U  de  difenilamina  y 
empastada  con  alcohol  amílico.  Para  la  marina  em¬ 
plean  las  pólvoras  clasificadas  de  BMj  á  BM10  indi¬ 
cando  los  subíndices  el  número  proporcional  ti  los  ca¬ 
libres  de  las  piezas  en  que  se  usan;  así,  una  pólvora 

BMP,  A\i«,  4,  01,  SM,  B,  2,  02 

representa  una  pólvora  B  para  marina  (M),  del  ca- 
|  libre  9,  con  8  por  100  de  alcohol  amílico  (AM)  for- 
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mando  parte  del  cuarto  lote  de  1901,  fabricada  en  I 
S«iint  Médard  (S.  M.)  y  colocada  en  los  cartuchos  I 
ea  Brest,  en  Pobrero  de  1902.  Las  de  fusil  tienen 
forma  de  laminillas  cuadradas  de  2  á  8  mm.  de  laido 
v  3  de  espesor,  llamada  BF  (A\l),  es  decir,  pólvora 
tí  para  fusil,  empastada  en  alcohol  amílico.  Las  de 
cañón  tienen  forma  de  baudas  de  espesor  y  longitud 
variable  y  se  llaman  según  su  especie 

11C  (AM).  BSP  (AM).  BGC  (AU) 

existe  también  la  pólvora  BN  compuesta  de  nitroco- 
lulos  i  soluble,  41 ,31 ;  nitrocelulosa  insoluble,  29. 13; 
nitrato  de  bario,  19,56:  nitrato  potásico,  8,  y  car¬ 
bonato  sódico,  2. 

Rumania.  Usa  pólvoras  á  base  de  nitrocelulosa 
gelatiniznda  con  la  mezcla  éter  alcohol  á  56°  y  les 
iñade  4  por  100  de  centralita  y  1  por  100  de  dife- 
nilamina 

Rusia.  Tiene  pólvoras  A  base  de  pirocolodión, 
estabilizadas  con  1  por  100  de  difenilarnina ;  tie¬ 
nen  forma  de  cintas  ó  bandas.  También  fabrica  y 
bou  reglamentarias  pólvoras  análogas  á  las  B  fran¬ 
cesas. 

Suiza.  Emplea  la  pólvora  llamada  normal  á  base 
de  nitrocelulosa  gelatiuizada  por  el  acetato  de  amilo, 
dándole  la  forma  de  cubos. 

listados  Unidos.  Para  el  fusil  tiene  pólvoras  á  la 
nitroglicerina,  y  pnra  los  cañones  pólvoras  de  nitro- 
celulosa  análogas  á  las  francesas. 

Japón.  Todas  sus  pólvoras  son  á  base  de  nitro- 
celulosa  extraída  de  las  fibras  de  la  madera.  Para 
las  piezas  de  tiro  rápido  la  pólvora  tiene  esta  compo¬ 
sición:  nitrocelulosa  soluble,  40;  nitrocelulosa  inso¬ 
luble,  60,  y  le  da  forma  de  hilos  de  0,60  mm.  á  0,8 
por  5  y  2U0  de  longitud. 

Bibliogr.  Marcos  Greco,  Líber  ignium  ad  com- 
Inrendos  hostes,  manuscrito  de  la  primera  mitad  del 
•iglo  xin,  del  cual  existen  copias  en  las  principales 
bibliotecas;  Nicolás  Tartaglin,  General  trattato  (Ve- 
necia,  1556);  Luis  Collado,  Plática  manual  de  la 
Artillería,  fie  la  invención  de  la  pólvora,  etc.  (Milán, 
1392);  Jerónimo  Zurita,  Anales  de  Aragón  (Zarago¬ 
za.  1592);  Cristóbal  Lechuga,  Discurso  de  la  artille¬ 
ría  *j  de  to  lo  lo  necesario  á  ella  (Milán,  1611):  Die¬ 
go  Ufano,  Tratado  de  artillería  y  uso  della  (  Bruse¬ 
la,  1613);  Egidio  Colonnn,  Libellus  de  re  militari 
(Ruma,  1617):  Diego  Alaba  y  Viamond,  El  perfecto 
capitán,  instruido  en  la  disciplina  militar  y  nueva  cien¬ 
cia  de  la  Artillería  (Madrid,  16*2);  Julio  César  Fi- 
firrutlno.  Teoría  y  practica  de  la  artillería  (Madrid, 
1618);  Siemnienowiez,  Grand'  art  d'artillerie  ( Ams 
terdam,  1651);  padre  G.  Daniel,  Histoire  de  la  mt- 
Hct  franroise  (París,  1721);  Streneusee,  Anfangs- 
fründe  der  Artillerle  (Leipzig,  1769);  Tomás  de 
Mala.  Arte  de  fabricar  pólvora  (Madrid,  1800): 
Luis  Proust,  Cartas  sobre  los  salitres  (Madrid,  1804): 
Decker,  Versnch  einer  Geschichte  des  Geschützwesens 
(Berlín.  1812);  Manuel  Martínez  Rueda.  Arte  de 
fabricar  el  salitre  y  la  pólvora  (Madrid.  1833);  Al¬ 
fredo  Vergnaud,  Nonvean  Manuel  de  íarlifcter,  du 
pondrier  et  dn  salpetrier  ( París,  1833);  Grosse,  Mi- 
litary  antiqnities  (Londres,  1842);  Brunet,  Histoire 
géafcale  de  l'nrtillerie  ( París,  1842);  Alfredo  Mor- 
decai,  Report  of  experimente  on  gnnpowden  morde  at 
Washington  Arsenal  in  1813  and  1814  ( Wáshington, 
1845):  Reinaud  y  Favé,  Dn  fen  gcegeois,  des  feux 
d '  gnerre  et  des  origines  de  la  pondré  á  canon  (París, 
18 15):  Claudio  del  Fraxno  y  Joaquín  de  Bouligny. 
Tratado  de  la  teoría  de  la  fabricación  de  la  pólvora 


en  general,  lis  piezas  de  artillería  y  los  proyectiles 
(Segovia,  1847-48);  conde  Paolo  di  San  Roberto, 
Della  fabbricazione  della  polvere  da  fuoco  (Turin, 
1852);  A.  Vignotti,  De  l'analyse  des  produits  de  la 
combustión  de  la  pondré  considerée  comme  moyen  de 
comparer  entre  clics  les  propriétés  des  diverses pondres 
(París,  1863):  Eduardo  Schultze,  ¿a  nouvelle  pondré 
á  canon  dite  pondré  Schultze  et  ses  avantages  sur  la 
pondré  á  canon  ordinaire  et  antees  produits  analogues 
(traducida  del  alemán  por  W.  Reymond  .  París, 
1865);  José  Jiménez  y  Baz,  Nociones  de  física  apli¬ 
cadas  á  las  propiedades  de  la  pólvora  y  al  uso  de  ¡as 
armas  de  faego  menores  (Toledo,  1869);  Desortiaux, 
Traite  sur  la  pondré  (París,  1874);  Berthelot,  Sur 
la  forcé  de  la  pondré  et  des  matiéres  explosives  (París, 
1874);  U  [»man  n,  Das  Schiess  pul  ver  dessen  Geschichte, 
Fabvikation ,  Eigenschaften  uml  Proben  (Berlín, 
1874);  Mnlnise,  Fabrication  de  la  pondré  (Bruselas, 
1876);  Turgan,  Notes  on  gnnpoioder  and  gun-cotton 
(Londres,  1878);  Mever,  Traité  sur  la  pondré  (Pa¬ 
rís,  1878);  Ernesto  Ortega  Reda!,  Memoria  sobre 
pólvoras  fulminantes  (Madrid,  1883);  Severo  Gómez 
Núñez,  Las  pólvoras  sin  humo  (Hnhana,  1890);  A. 
Ponteaux .  La  pondré  sans  fnmée  et  les  poudres  amien - 
nes  (Dijon,  1892);  Dubail,  Quelques  idées  sur  la  pon¬ 
dré  sans  fnmée  et  la  indigne  (París,  1892);  Cassu- 
gnac,  La  pondré  sans  fnmée  (París,  1895);  Oscar 
Gutmann.  The  manufacture  of  explosives  (Londres, 
1895);  Ricardo  Aranaz.  Reglamento  de  pruebas  para 
las  pólvoras  sin  humo  (Madrid,  1904)  y  La  industria 
militar  de  las  pólvoras  y  explosivos  modernos  (Ma¬ 
drid,  1908);  Leoncio  Más  y  Zaldua,  Lecciones  de 
Química  é  Industria  militar  (Madrid,  1900);  Carlos 
Banús,  Pólvoras  y  explosivos  (Barcelona,  1900); 
Pablo  F.  Chalón,  Traité  théorique  et  praiique  des 
explosifs  modernes  et  dictionnaire  des  pondres  et  expió - 
\  sifs  (París,  1900):  J.  Daniel,  Poudres  et  explosifs 
(París,  1902);  Severo  Gómez  Núñez,  Manual  de  ex¬ 
plosivos  (Madrid,  1902);  Joaquín  Olmedilla  Puig, 
Los  explosivos  (Madrid,  1902);  Augusto  Perret,  Les 
explosifs  (París,  1902);  Willonghby  Wnlke,  Lecto¬ 
res  on  explosifs  (Nueva  York.  1902);  José  Ubeda  y 
Correal,  Naturaleza  y  análisis  de  los  explosivos  de 
guerra  (Madrid,  1903):  Andrés  Noble.  Artillery  and 
explosives  (Londres.  1906);  F.  Heise  v  J.  Aubrun, 
Traité  théorique  et  pratiqne  des  explosifs  (  París, 
1906);  Bruno  Morcillo,  Manual  de  explosivos  para 
usos  militares  (Madrid,  1908):  Ladislao  Ureñn.  Es¬ 
tudio  teóricopráctiro  de  los  explosivos  (Gundalnjara, 
1909);  Ricardo  Arannz,  Nuevos  explosivos  (Madrid, 
1911);  Pablo  F.  Chalón,  Les  explosifs  modernes  [Vn- 
rís,  1911):  José  Martínez  Díaz,  Pólvoras  y  explosivos 
modernos  (Segovia,  1912);  Buisson,  Le  probléme  des 
poudres  (París,  1913);  Carlos  Banús,  Estabilidad  de 
las  pólvoras  sin  humo  de  nitrocelulosa  (Madrid,  1913); 
A.  Voigt.  Die  Hcrstellung  der  Sprengstotfe  (Halle, 
1913);  Mauricio  Cahart  Danneville,  Les  poudres  de 
guerre  et  de  la  marine  en  Frunce  et  lí  l'étrauger  (Pa¬ 
rís,  1913):  H.  Brunswig,  Explosives  (Londres, 
1913):  Erasmo  H.  Weaver,  Notes  on  military  ex¬ 
pióse  fs  (Nueva  York,  1913):  Jesualdo  Mnrtínez  Vi¬ 
vas,  José  Rojas  Feigespan  v  José  Fernández  Ladre- 
da.  Pólvoras  y  explosivos  (Segovia,  1914);  L.  Venin 
v  G.  Cheman,  Les  pondres  et  explosifs  (  París,  1914); 
Sociedad  de  Gibar.  Fabricación  de  municiones  y  el 
monopolio  de  explosivos  (San  Sebastián,  1915);  K. 
Jonget,  AJecanique  des  explosifs  (París,  1916);  E. 
Iniesta,  Pólvoras  y  explosivos  militares  (Toledo, 
1916);  E.  de  \V.  Col  ver,  Lligh  explosives  a  practical 
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treatise  (Loudres,  1918):  Miguel  Giua,  Chimica  del  le 
sustance  explosives  (Milán,  1919). 

Pólvora.  Ilac.  púb.  La  pólvora  fué  una  de  las 
materias  que  primero  estancaron  los  Estados,  mono¬ 
polizando  su  fabricación  y  venta,  tanto  por  razones 
de  seguridad  como  por  motivos  tiscales.  En  Espa¬ 
ña  habla  ya  en  1500  una  fábrica  de  pólvora  por 
cuenta  de  la  Real  Hacienda:  sin  embargo,  el  pro¬ 
ducto  no  se  estancó  hasta  1608.  Estancado  continuó 
(constituyendo  una  de  las  siete  rencillas  durante  la 
casa  de  Austria),  hasta  que  por  Ley  <1  el  17  de  Junio 
de  1864  se  declaró  libre  su  fabricación  y  venta,  me¬ 
diante  el  pago  de  la  correspondiente  contribución 
industrial,  exceptuándose,  sin  embargo,  la  fabrica¬ 
ción  de  pólvora  para  la  defeusa  nacional,  que  conti¬ 
nuó  á  cargo  del  Estado.  LaR.  O.  del  17  de  Sep 
tiembre  de  1867  estableció  bases  para  la  venta  de 
las  otras  fábricas  de  pólvora  que  tenía  éste.  La  Real 
orden  del  11  de  Enero  de  1865  fijó  las  reglas  de 
policía  y  seguridad  á  que  debían  sujetarse  las  fábri¬ 
cas  que  se  establecieran  (modificadas  el  7  de  Octubre 
de  1886)  y  el  23  de  Junio  de  1876  se  hizo  extensiva 
á  Filipinas  la  libertad  de  fabricación  v  venta. 

Por  la  Lev  del  10  de  Junio  de  1897  se  estableció 
otra  vez  el  monopolio,  extendiéndolo  á  todas  las  ma 
terins  explosivas  y  mandando  arrendar  en  concurso 
público  la  exclusiva  para  la  fabricación  y  venta  de 
las  mismas,  mediante  un  canon  anual,  siendo  otor¬ 
gada  á  la  Unión  Española  de  Explosivos.  V.  Explo 

8IVOR. 

Pólvora  (Conspiración  de  la).  Bise.  Con  este 
nombre  se  designa  la  que  fué  tramada  por  algunos 
católicos  ingleses  en  el  reinado  de  Jacobo  I.  rey 
de  Inglaterra  y  VI  de  Escocia,  por  los  años  1604  y 
1605.  Aunque  educado  en  el  protestantismo,  al  su¬ 


bir  al  trono  de  Inglaterra  á  la  muerte  de  Isabel  I.  ' 
los  católicos  ingleses  concibieron  alguna  esperanza 
por  ser  hijo  de  la  infortunada  María  Estuardo;  pron¬ 
to,  sin  embargo,  hubieron  de  perderlas,  cuando  dijo 
el  monarca:  «Plantad  en  Irlanda  protestantes,  arran¬ 
cad  de  raíz  los  papistas  y  quedaréis  tranquilos.»  En¬ 
tonces,  Catesbv,  de  noble  y  rancia  familia,  irritado 
por  habérsele  arrebatado  inicuamente  sus  bienes, 
formó,  para  evitar  á  su  patria  los  males  que  preveía, 
el  espantoso  proyecto  de  volar  el  palacio  del  Parla¬ 
mento  el  día  en  que  estuvieran  en  él  Jacobo  I  y  su 
familia.  Comunicó  su  proyecto  á  varios  amigos  (12 
fueron  los  conjurados)  entre  los  cuales  se  contaba 
Guy  Fawnes  ó  Fawkes,  oficial  antes  y  siempre  in¬ 
trépido  y  capaz  para  las  más  arriesgadas  empresas. 


Tanta  era  la  sed  de  venganza  y  tan  firme  la  resolu¬ 
ción  de  1  os  conjurados,  que  ningún  obstáculo  lea 
arredró  en  su  temeraria  empresa.  La  primera  dili¬ 
gencia  fué  alquilar  (24  de  Mayo  de  1604)  una  finca, 
propiedad  de  Whynniard,  inmediata  al  Parlamento, 
con  un  jardín  que  llegaba  hasta  el  Támesis;  pero 
apenas  logrado  esto,  el  Gobierno  exigió  que  se  le 
cediese  el  local,  por  lo  que  los  trabajos  preparatorios 
parala  mina  hubieron  de  aplazarse  hasta  seis  meses. 
Antes  de  Navidad  la  obra  de  túnel  llegaba  ya  á  la 
pared  del  palacio  de  la  Casa  de  los  Lores  y  desde  en¬ 
tonces  adelantó  muy  poco  por  la  dificultad  que  ofre¬ 
cía  abrir  brecha  en  aquella  obra  de  manipostería  me¬ 
dieval.  En  Marzo,  empero,  súpose  que  la  bodega  de 
la  Casa  de  los  Lores  podía  alquilarse  y,  en  efecto,  la 
alquilaron  y  empezaron  luego  á  introducir  barriles 
de  pólvora.  Fawkes  era  el  encargado  de  poner  fuego 
á  la  mecha.  Por  desgracia  para  los  conjurados  ha¬ 
bía  entre  ellos  un  joveu,  Tresham,  cuñado  de  lord 
Mounteugle  y  par  católico  del  Parlamento,  á  quien 
el  joven  conjurado  quiso  salvar  de  la  catástrofe,  no 
obstante  el  entusiasmo  con  que  había  entrado  en  la 
conjuración.  En  efecto,  diez  días  antes  del  5  de  No¬ 
viembre  de  1605,  fecha  señalada  para  la  apertura 
del  Parlamento  y.  por  lo  tanto,  de  la  explosión,  lord 
Mouutengle  recibió  un  anónimo,  de  letra  desconoci¬ 
da,  que  un  enmascarado  entregara  á  uno  de  los  cria¬ 
dos  del  lord.  «Si  estimáis  la  vida,  decía  el  escrito, 
os  aconsejo  que  busquéis  alguna  excusa  para  retar¬ 
dar  vuestra  presencia  en  el  Parlamento:  pues  Dios 
y  los  hombres  se  disponen  á  castigar  la  perversi¬ 
dad  del  siglo.  No  despreciéis  este  consejo  que  os 
puede  ser  beneficioso  y  que  no  puede  causaros  daño 
alguno.»  Mounteagle  dió  á  leer  el  extraño  aviso  al 
conde  de  Salisbury,  Roberto  Cecil,  el  cual  se  lo  dió 
al  rey.  Este,  á  quien  las  continuas 
conspiraciones  habían  vuelto  muy 
suspicaz,  adivinó,  contra  el  parecer 
de  su  Consejo  que  opinaba  había  ríe 
despreciarse  el  aviso,  que  se  trataba 
de  una  explosión  subterránea.  Man¬ 
dó,  en  consecuencia,  á  varios  cria¬ 
dos  de  su  palacio  que  registraran  loa 
sótanos  del  palacio  de  Westminster, 
▼  sorprendieron  en  ellos  á  Fawkes 
que  iba  con  una  linterna  á  ultimar 
los  preparativos  para  la  explosión 
del  día  siguiente,  encontrándole  en 
los  bolsillos  mechas  y  otros  utensi¬ 
lios  para  encender  el  fuego.  Además, 
en  un  almacén  de  carbón  debajo  riel 
palacio,  descubrieron  36  barriles  de 
pólvora  ocultos  con  haces  y  desti¬ 
nados  á  volar,  durante  la  sesión,  el 
edificio  y  sepultar  en  sus  ruinas  al  rev,  su  familia, 
todos  los  lores  é  individuos  de  la  Cámara  de  los  Co¬ 
munes.  Al  verse  Fawkes  descubierto,  negóse  re¬ 
sueltamente  á  revelar  los  nomines  de  los  conjurados, 
lamentándose  solamente  del  fracaso  de  su  loco  in¬ 
tento,  sin  proferir  una  palabra  siquiera  que  pediese 
comprometer  á  sus  cómplices.  No  obstante,  el  temor 
al  tormento  le  decidió  á  descubrirlos.  Entonces  se 
supo  que  además  de  Catesbv  se  contaban  entre  los 
conjurados  Digbv  y  Percv.  de  ilustre  casa  de  Nor- 
tbumberland.  Al  ser  detenido  Fawkes,  se  supo  tam¬ 
bién  que  los  conspiradores  habían  reclutado  un  ejér¬ 
cito  de  descontentos  y  que  se  proponían  apoderarse 
de  los  hijos  del  rey  y  llamar  de  Flandes  á  los  españo¬ 
les.  AI  ver  abortada  la  conspiración,  la  mayor  parte 
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de  los  conjurados  huyeron  al  condado  de  Warwick, 
adonde  se  había  dirigido  ya  uno  de  los  jefes  de  la 
conspiración,  el  citado  Digby,  con  intento  de  suble¬ 
var  el  país.  Atacados  por  las  tropas  reales,  unos  pe¬ 
recieron  con  las  armas  en  la  mano  después  de  viva 
resistencia;  otros  perecieron  en  el  suplicio.  También 
foeron  condenados  á  muerte  y  ejecutados  los  dos  je¬ 
suítas,  el  padre  provincial  Garnet  y  Oldcome,  acu¬ 
sados  de  complicidad  en  la  conspiración.  A  juzgar 
por  los  documentos  que  sobre  este  hecho  existen,  no 
puede  dudarse  de  que  la  acción  inductiva  de  los  je¬ 
suítas,  en  este  atentado,  fué  un  recurso  inventado 
por  el  Gobierno  inglés  para  justificar  la  represión 
contra  el  catolicismo  en  la  persona  de  los  padres 
Garnet  y  Oldcome.  Que  los  jesuítas  eran  enemigos 
de  todo  acto  de  violencia,  lo  prueba,  entre  otras  co- 
sis ,  una  carta  del  propio  Garnet  (*¿9  de  Agosto  de 
160 1),  en  la  que  dice  á  sus  superiores  de  Roma,  que 
«muchos  católicos  se  han  distanciado  de  ellos  (los 
jesuítas)  porque  se  oponen  éstos  á  los  actos  de  vio¬ 
lencia».  Además,  con  ocasión  de  un  tumulto  provo¬ 
cado  en  Gales  (21  de  Marzo  de  1905),  Garnet  había 
obtenido  una  carta  de  Roma,  ordenándole  á  él  y  al 
clérigo  Blaekwell  in  mandato  Papae,  que  evitasen, 
por  todos  los  medios  á  su  alcance,  toda  conspiración 
de  los  católicos  contra  el  Gobierno.  Por  lo  que  res¬ 
pecta  á  las  relaciones  de  Catesby  con  el  padre  Gar¬ 
net,  desde  Mayo  de  1601  en  que  por  vez  primera  re¬ 
veló  el  conspirador  su  enemiga  contra  el  Gobierno, 
el  jesuíta  no  cesó  un  momento  de  trabajar  en  el  sen¬ 
tido  de  apartarle  del  camino  de  la  violencia  que  que¬ 
ría  seguir;  por  lo  cual  Catesby  buscó  otro  consejo  en 
el  padre  Greenway  y  éste  propuso  el  caso  al  padre 
Garnet  (según  la  facultad  que  en  confesión  le  diera 
Catesby),  quien  conjuró  á  Greenway  á  que  hiciese 
cuanto  estuviese  en  su  mano  para  apartar  á  su  con¬ 
fesado  de  su  intento,  intimación  á  la  que  obedeció 
Greenway  tan  en  absoluto,  que,  según  él  mismo  de¬ 
claró  solemnemente,  «había  puesto  en  ello  tanto 
ahinco,  como  si  se  tratase  de  la  vida  del  mismo 
Papa»  ( Apología ,  258).  El  empeño  del  Gobierno  in¬ 
glés  en  probar  que  la  intervención  de  Greenway  y 
Garnet  había  sido  fuera  del  secreto  de  confesión,  lo 
prueban  las  palabras  de  Wiliiam  Waade.  teniente 
de  la  Torre,  en  donde  estaba  encerrado  el  jesuíta, 
escritas  con  fecha  del  4  de  Abril  de  1606:  «Voy  á 
poner  en  juego  todos  los  medios  para  que  reconoz¬ 
ca...  que  el  razonamiento  que  tuvo  con  Greenway, 
no  fue  bajo  secreto  de  confesión.  Por  de  pronto,  lo 
he  obligado  á  decir  que  él  había  imaginado  que  lo 
hablado  era  en  confesión,  aunque  Greenway  habla 
entendido  que  realmente  era  así  ( The  Month,  Julio  de 
1901).  V .  Catesby  (Roberto). 

Btbliogr.  Discourse  of  the  Discovery  af  the  Gun¬ 
powder  Plot,  1605 ,  y  True  and  Perfect  reí  ilion  of  the 
proceedings  against  the  late  Tr  altor  $  (ambos  docu¬ 
mentos  reimpresos  en  State  Triáis);  The  Calendare  of 
State  Papers  y  Hatfleld  Calendar  (manuscritos  his¬ 
tóricos  de  la  Comisión);  Jardine,  Criminal  Triáis , 
11  (1832);  Gardiner,  What  Gunpowder  Plot  was 
(1889):  Gerard,  What  toas  Gunpowder  Plot  (1897); 
Spink,  The  Gunpowder  Plot  (1902);  Sidney,  A  his- 
tory  of  the  Gunpowder  Plot  (1904);  The  Month  (Di¬ 
ciembre  á  Mayo  de  1894-95;  Mayo  y  Junio  de 
1896;  Septiembre  á  Noviembre  de  1897). 

Pólvora.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Es¬ 
píritu  Santo,  sil.  en  la  bahía  de  este  nombre.  ||  Isla 
del  Est.  de  Río  Grande  del  Sur,  próxima  á  la  de 
Mariuheiros. 
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Pólvora.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  y  prov.  de 
Lima,  dist.  de  Surco;  40  h.  aproximadamente. 

Pólvora  (La).  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov,  de 
Colón,  dist.  de  Donoso. 

Pólvora  (La).  Geog.  Cuchilla  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Colonia;  se  levanta  á  unos  4  kins.  de  la  ciu¬ 
dad  de  este  nombre  y  es  aislada  y  bastante  alta. 

POLVORADO,  DA,  adj.  Chile.  Cubierto  de 
polvo.  V.  Polvoriento  y  Polvoroso. 

POLVORADUÍ1UÉ.  f.  Salsa  que  se  hacía  de 
clavo,  jengibre,  azúcar  y  canela. 

POJLVOR ARI A  (Batalla  de).  Hist.  Tuvo  lu¬ 
gar  en  los  campos  de  Polvoraria.  á  orillas  del  Orbi- 
go,  no  lejos  de  Zamora,  en  el  año  879  entre  los  ára¬ 
bes  mandados  por  Almondir  y  las  tropas  cristianas 
capitaneadas  por  Alfonso  III  el  Magno.  Dícese  que 
los  cristianos  mataron  15,000  agarenos,  y  por  con¬ 
sejo  del  ministro  Abuhalid  concertóse  entre  cristia¬ 
nos  y  mahometanos  una  tregua  de  tres  años. 

POLVORAZO.  m.  Chile.  Pega.  Acción  ó  efec¬ 
to  de  pegar  fuego  á  un  barreno. 

POLVOREAR .  (Etim  . — Del  lat.  p alterare.) 
v.  a.  Echar,  esparcir  ó  derramar  polvo  ó  polvos  eu 
una  cosa. 

Deriv.  Polvoreado*  da.  Polvoreador,  ra. 
Polvoreamiento.  Polvoreante. 

POLV OREDA.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  León, 
mun.  de  Burón. 

POLVOREIRA.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  v  archidióc.  de  Bra¬ 
ga.  conc.  de  Guimnraes;  760  h. 

POLVOREO,  in.  Polvorizamiento. 

POLVORERA,  f.  Mil.  Frasco  en  que  se  lleva¬ 
ba  la  pólvora. 

POLVORIENTO,  TA.  1.a  acep.  F.  Poudreut. 
—  It.  Polveroso. —  In.  Powderia. —  A.  Staubia.  —  l*. 
Pulverulento. — C.  Pol 
sos.  —  E.  Polvohava. 
adj.  Lleno  ó  cubier¬ 
to  de  polvo.  ||  Pare¬ 
cido  ó  semejante  á 
polvo.  ||  ant.  Em¬ 
polvado. 

POLVORI¬ 
LLA.  f.  dim  .  de 
Pólvora.  ||  tig  y 
fam.  Dícese  de  la 
persona  de  genio 
muy  vivo  v  pronto, 
ó  de  carácter  fácil¬ 
mente  irritable.  |¡ 

Chile.  Arcilla  negra 
de  que  suele  apare¬ 
cer  cubierto  el  oro 
en  los  minerales. 

Forma  la  salbanda 
de  las  guías  más 
arregladas  y  es  la 
precursora  del  oro. 

||  Min .  Metal  de 
plata,  rauv  pareci¬ 
do  á  la  tacana,  aun¬ 
que  no  cuajado  ni 
empedernido  como 
ella. 

Es  UN  polvori¬ 
lla.  fr.  fig.  y  fam.  Dícese  del  vivo,  activo,  enérgi¬ 
co,  etc.  ||  Skr  un  polvorilla.  Ligero  de  cascos,  irre¬ 
flexivo,  vivo. 


Franco  rústico  domadora  tallada 
para  pólvora 


POLVORIN 
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POLVORÍN.  3.*  acep.  F.  Pulvérin. — It.  PoWerie- 
ra. —  ln.  Powder  magazine. —  A.  Pnlverhaus. —  P  Polvo- 
rim.  —  C.  Polvori.  —  E.  Pulventejo.  m. 

Pólvora  muy  menuda,  que  sirve  para 
cebar  las  armas  de  fuego.  ||  Frasco 
pequeño  en  que  se  lleva  la  pólvora 
más  tina  para  cebar  Ins  armas  de 
fuego,  especialmente  cuando  se  va 
de  caza.  ||  Lugar  ó  edificio  conve¬ 
nientemente  dispuesto  para  guardar 
la  pólvora.  ||  Chile.  Persona  que  se 
acalora  fácilmente  y  es  propensa  á 
suscitar  disensiones  y  alborotos. 

Polvorín.  Arqnit.  El  polvorín 
debe  estar  alejado  lo  más  posible  de 
toda  vivienda,  de  1  ó  2  Unís,  por  lo 
menos,  en  terreno  ventilado  y  des¬ 
pejado.  En  una  zona  de  más  de  100 
metros  circundante,  se  deben  tomar 
las  mayores  precauciones,  pararra¬ 
yos,  prohibición  de  hacer  fuego,  fu¬ 
mar,  etc. 

Ln  pólvora  debe  hallarse  a  cubier¬ 
to  de  humedad  y  en  pequeñas  por¬ 
ciones  aisladas  ó  independientes.  El 
piso  se  levanta  ligeramente  sobre  el 
nivel  del  suelo  circundante,  paredes  sin  aberturas, 
patio  central  para  ventilación  y  luz  de  los  almace¬ 
nes;  doble  ventana  con  charnelas  ho¬ 
rizontales.  una  arriba,  al  exterior,  y 
otra  abajo,  la  de  la  hoja  interna;  todo 
material  metálico  á  base  de  bronce, 
marcos  en  las  puertas  revestidos  de 
cuero.  El  piso  de  madera  sin  clavos; 
cubierta  ligera  puru  que  no  cause 
daño  al  ser  arrojada  en  el  momento 
de  una  explosión. 

La  pólvora  va  en  barriles  aislados 
por  paredes  ó  tabiques  laterales  y 
aislados  unos  de  otros  en  casetones. 

Se  recomienda  el  empleo  de  cloru¬ 
ro  de  calcio  para  desecar,  y  de  tiem¬ 
po  en  tiempo  se  permite  la  entrada 
y  renovación  del  aire  para  orear  lo 
interior  del  almacén.  A  veces  en  vez 
de  barriles  se  guarda  la  pólvora  en 
trojes  abiertos. 

Los  obreros  llevarán  alpargatas  ó 
calzado  sin  clavos  que  pueda  produ¬ 
cir  chispas.  Se  usarán  lámparas  de 
seguridad,  modelo  Davv. 

Barridos  esmerados  por  aspiración, 
teniendo  el  motor  en  sitio  céntrico, 
pero  alejado,  y  la  pólvora  especial¬ 
mente  debe  recogerse  con  el  mayor 
cuidado. 

En  los  barcos  se  denomina  Santa 
Bárbara.  Se  coloca  en  piso  alejado 
de  las  máquinas  y  provisto  de  meca¬ 
nismos  automáticos  que  determinen 
la  entrada  de  agua  en  momento  de 
peligro  ó  de  autoinllamación. 

Polvorín.  Mil.  Desígnase  así  al 
polvo  que  queda  al  fabricar  ó  triturar 
la  pólvora.  Tamarit,  con  respecto  al 
polvorín,  dice:  «Llámase  también  así 
á  los  polvos  ó  desperdicios  que  se  re¬ 
cogen  después  de  granear  la  pólvora,  asolearla  y 
tamizarla.  Se  llama  polvorín  verde ,  al  que  resulta 


de  reducir  la  pasta  á  grano:  polvorín  seco,  al  que  re¬ 
sulte  de  los  asoleos,  y  polvorín  fresco,  al  que  se  saca 


de  los  barriles  ó  empaques.  Para  los  fuegos  artifi¬ 
ciales  se  usa  el  polvorín  hecho  de  pólvora  molida.» 


Polvorines  europeos.  (8iglos  xvu  ¿  xvilt) 

La  palabra  polvorín  fué  sinónima  de  cebador  en 
los  siglos  xvi  y  xvu,  y  era  en  este  sentido  un  frasco 
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pequeño  en  el  que  loa  arcabuceros  llevaban  la  pól¬ 
vora  fina  ó  polvorín  destinado  á  cebar  el  arma. 

Polvorín  significa  también  en  la  actualidad  el  edifi¬ 
cio  en  que  se  guarda  una  cantidad  de  pólvora,  para  el 
servicio  imprevisto,  no  tan  grande  como  el  almacén. 


Polvorín  marroquí,  de  asta  con  aplicaciones  de  cobre 


Polvorín.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Jaén,  mu¬ 
nicipio  de  Castellar  de  Santisteban. 

Polvorín  (El).  Geog .  Barrio  de  la  prov.  y  muni¬ 
cipio  de  Huelva. 

POL  VORI  NOS.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de 
León,  roun.  de  Valderruedn, 

POLVORISTA. m.  Pirotécnico.  ||  Nombreque 
dan  en  algunas  partes  del  Mediterráneo  al  viento  S. 

POLVORITA.  f.  Chile.  Dim.  de  Pólvora. 

POLVORIZAR,  v.  a.  Polvorear .  [|  Pulve¬ 
rizar.  y  fig.  Quebrantar,  hacer  polvo,  moler,  redu¬ 
cir  á  nada. 

Deriv.  Pol vorizable.  Polvorización. 
Polvorlzadamente.  Polvorizado,  da.  Pol¬ 
vorizador,  ra.  Polvorizadura.  Polvoriza¬ 
miento.  Polvorizante. 

POLVORÓN,  m.  Repost.  Nombre  de  un  dulce 
de  figura  de  panecillo  del  diámetro  de  un  duro  que 
Be  fabrica  á  base  de  harina  de  almendra  y  que  se 
desmorona  con  suma  facilidad. 

POLVOROSA,  f.  Germ.  Ciudad,  calle,  plaza. 

Poner  pies  en  polvorosa,  fr.  fam.  V.  Pie. 

Polvorosa.  Geog.  Villa  de  la  prov.  de  Palencia, 
mun.  de  Renedo  de  Yaldavia. 

POLVOROSO.  SA.adj.  Polvoriento. 

POLVOSO,  SA.  adj .  C.  Rica.  Polvoroso,  pol¬ 
voriento.  ||  m.  Hond.  Tblepatb. 

POLVOXAL.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de 
Campeche,  mun.  de  Carmen;  200  h. 

POLWARTH.  Geog.  Condado  marítimo  de  la 
República  Australiana,  en  el  Est.  de  Victoria,  limi¬ 
tado  al  N.  y  NE.  por  el  condado  de  Grant,  al  O. 
por  el  de  Heitesbury  y  al  E.  y  S.  por  el  mar.  Lo 
riega  el  río  Gillibrand,  que  forma  su  frontera  occi¬ 
dental  y  sale  del  lago  Korangamit.  Una  cordillera 
semicircular  lo  divide  en  dos  regiones:  una  llana  al 
N.  y  otra  de  valles  al  S.  Ocupa  una  super.  de  3.174 
kilómetros  cuadrados  y  cuenta  unos  7,000  h. 

POLWSIE-ZWIERZYN.  Geog.  Pobl.  de  Po¬ 
lonia,  en  el  círc.  y  dist.  de  Cracovia,  cerca  de  la 
rib.  izq.  del  Vístula;  1,400  h. 

POLY.  Prefijo  griego  que  con  el  significado  de 
mucho  entra  en  la  composición  de  gran  número  do 
voces  gramaticales  y  técnicas.  V.  Poli. 

POLYA  (Jacobo).  Biog.  Economista  húngaro 
(1844-1897).  Estudió  en  la  Universidad  de  Buda¬ 
pest  la  carrera  de  leyes;  licencióse  de  abogado,  y, 
posteriormente,  ingresó  en  el  consejo  de  una  compa¬ 
ra  de  seguros.  Su  competencia  en  asuntos  econó¬ 


micos  le  valió  la  entrada  en  la  Academia  Húngara, 
y  sus  obras  La  crisis  económica  é  Historia  de  los 
Bancos  de  Budapest  (1895)  fueron  premiadas  suce¬ 
sivamente  con  el  premio  de  las  ciencias  económicas. 
Tradujo  las  obras  de  Smith  y  de  Sisinondi  para  la 
Biblioteca  de  los  Economistas  Extranjeros. 

Polya  (José).  Biog.  Médico  húngaro,  n.  enGross- 
Szecze  en  1802  y  m.  en  1873.  Nombrado  médico 
del  Hospital  de  Pest,  se  distinguió  notablemente  du¬ 
rante  la  epidemia  colérica  de  1831,  y  alaño  siguien¬ 
te  ingresó  en  la  Academia  de  Medicina.  En  este 
mismo  año  dió  conferencias  sobre  el  cólera  en  Fiume, 
y  en  1833  se  le  nombró  profesor  del  Hospital  de  San 
Roque.  En  1842  fundó  un  manicomio.  Se  le  debe: 
I)e.  vermibus  intestinalibus ,  memoria  doctoral  (Pest, 
1830);  Sttmma  observationum  de  cholera  oriéntale 
(Pest,  1831),  obra  escrita  en  colaboración  con  Car¬ 
los  GrUnliul;  Obsercationes  de  herpcte,  ejas  complica - 
tionibus  et  remedio  novo  (1837),. y  numerosos  artícu¬ 
los  eu  revistas  profesionales. 

POLYAN.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  Tran- 
silvania,  comitado  de  Haromszek,  dist.  de  Kezd- 
Felsó,  á  10  leras.  NNE.de  Uez li- Vasnrhely,  1,750 
habitantes  (rumanos  y  mngiares). 

POLYANKA  (Scecz).  Geog.  Pobl.  de  Hungría, 
en  el  comitado  de  Zemplin,  dist.  y  á  10  kins.  NNE. 
de  Galszecs;  1 .260  h. 

POLYBIBLION.  Bibliogr.  Revista  bibliográ¬ 
fica  mensual,  fundada  en  París  en  1868  y  publicada, 
desde  aquella  fecha,  bajo  los  auspicios  de  la  Sociité 
Bibliographique.  Consta  de  dos  partes:  técnica  y  lite¬ 
raria:  la  primera  es  una  lista  de  los  principales 
libros  que  se  publican  eu  Francia  y  en  otros  países; 
la  segunda  contiene  un  análisis,  con  criterio  franca¬ 
mente  católico,  de  algunos  de  dichos  libros,  espe¬ 
cialmente  los  franceses.  Siguen  una  recensión  de  los 
artículos  de  los  principales  periódicos  de  París  y  una 
Crónica,  cuya  primera  parte  está  destinada  á  necro¬ 
logía.  con  biografías  de  los  personajes  del  mundo 
literario  y  científico  recientemente  fallecidos. 

POLYCIAS  SAPONINA.f.  Quím.  Substancia 
del  grupo  de  la  saponina,  contenida  en  las  hojas  del 
Polycias  nodosa,  que  por  desdoblamiento  liid rolítico 
forma  glucosa  y  arabinosa  levógira. 

POLYIDES.  m.  Bot .  El  género  Polyides  de 
C.  Agardh  ó  Spongiocarpus  de  Greville,  de  algqs 
rizofilidáceas,  6e  distingue  por  su  punta  vegetativa 
con  estructura  fibrosorradiada  en  abanico,  medula 
gruesa,  talo  cilindrico,  repetidamente  dicótomo,  car¬ 
tilagíneo,  esporangios  dispersos. 

La  única  especie,  P.  rotundas  ó  Fnrcellaria  lam- 
bricaliSy  vive  en  la  parte  septentrional  del  océano 
Atlántico. 

POLZBR  (Aurelio).  Biog.  Poeta  austríaco,  na¬ 
cido  en  Fel  Ikircb  (Vornrlberg)  el  16  de  Diciembre 
de  18  48.  Estudió  en  el  Gimnasio  de  esta  población, 
en  lnnsbruck  y  en  la  Universidad  de  Viena.  En 
1870  fuó  nombrado  profesor  del  Gimnasio  de  C*er- 
nowitz,  en  1871  de  Viena  y  en  1873  de  Reicheo- 
berg,  y  posteriormente  de  Graz.  Ha  usado  los  seu¬ 
dónimos  de  Rrich  Fels  y  Armin  Starh,  y  ha  publica¬ 
do:  Zu  S chati  and  Trutt  (1883),  Rafe  aas  dem  deut- 
schen  Osten  (1885),  con  Adolf  Hngen  (José  Adolfo 
Harpt):  Im  Harnisch  (1887).  Kalender  der  Schulver . 
fttr  Deutsche  (1888),  Robert  Hamerling.  sein  Wesen 
and  seine  Wirken  (1889),  Gedenktage  für  der  deut- 
sche  Volk  (1893),  Sadmak-Kalender ,  desde  1898 
hasta  1905  en  colaboración  con  K.  W.  Gawalows- 
ki;  In  Starmnacht  and  Sonnenschein  (1907),  etc. 
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POLZEVERB.  m.  Mineral .  Variedad  de  már¬ 
mol  verde  de  las  cercanías  de  Génova. 

PÓLZIG.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  el  duca¬ 
do  ile  Sajonia-Altenburgo,  círc.  del  Este,  á  10  ki¬ 
lómetros  NNE.  de  Ronneburg,  en  las  fuentes  del 
Scliuaude,  afluente  izquierdo  del  Pleisse;  1,250  h. 


POLZIN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia. 
prov.  de  Pomerania,  regencia  de  Kóslin,  círc.  y  á 
28  kms.  SSE.  de  Belgard,  junto  al  Wuggerbach, 
subatt.  izq.  del  Persante  por  el  Damitz;  4,750  h. 
(4,870  con  el  castillo).  Hilados  de  lana;  tenerías. 
En  las  inmediaciones  de  la  población  se  encuentra 
Luizenbad,  establecimiento  con  fuentes  calcáreas. 

POLL.  (Palabra  inglesa  que  significa  lisia.)  m. 
Recuento  y  cómputo  de  votos  en  las  elecciones  de  los 
miembros  de  la  Cámara  de  los  Comunes  de  Ingla¬ 
terra. 

Poll.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia,  pro¬ 
vincia  del  Rhin,  regencia,  círc.  y  á  4  kms.  SE.  de 
Colonia,  en  la  rib.  der.  del  Rhin:  1,630  h. 

Poll  (Hugo).  Biog.  Pintor  húngaro,  n.  en  Bu¬ 
dapest  hacia  1880.  Estudió  en  la  Academia  de  Be¬ 
llas  Artes  de  su  ciudad  natal  y  se  perfeccionó  con 
viajes  de  estudio  por  el  Norte  y  Oeste  de  Europa. 
Entre  sus  ohras,  por  lo  general  pasteles  ejecutados 
con  notabie  habilidad,  son  dignos  de  mención:  Mer¬ 
cado  de  pescado.  Mercado  de  pescado  en  Bretaña,  y 
En  el  bosque  (1014). 


Poli»  de  agua  común 


polla.  1.*  acep.  F.  Ponlette.  —  It.  Pollastra. — 
In.  Pullet,  chicken.  —  A.  Jnnges  Buha.  —  P.  Franga. — 
C.  Polla.  —  E.  Kokidino.  (Etim.  —  De  pollo.)  f.  Galli¬ 


na  nueva,  medianamente  crecida,  que  no  pone  hue¬ 
vos  ó  que  hace  poco  tiempo  que  ha  empezado  á  po¬ 
nerlos.  ||  En  algunos  juegos  de  naipes,  Puesta.  || 
fig.  y  fam.  Mocita.  ||  vulg.  Penb.  ||  Polla  de  agua  . 
Zool.  Rey  de  codornices.  ||  Fúlica.  ||  Ave  del  orden 
de  las  zancudas,  de  unos  25  cm.  de  longitud  desde 
la  punta  del  pico  á  la  extremidad  de 
la  cola  y  50  de  envergadura;  con 
plumaje  rojizo  verdoso  en  las  par¬ 
tes  superiores  y  ceniciento  azula¬ 
do  en  las  inferiores.  Vive  en  para¬ 
jes  pantanosos  y  se  alimenta  de  ani- 
malillos  acuáticos.  ||  V.  Gallina 
de  río.  ||  pl.  Chile.  Juego  de  nznr 
que  consiste  en  apostar  en  un  car¬ 
tón  una  cantidad  fija  á  uno  de  los 
caballos  que  corren  en  el  hipódro¬ 
mo.  Eí  dueño  de  la  casa  saca  el  10 
por  100  de  toda  la  polla  ó  puesta  y 
el  resto  se  reparte  entre  todos  los 
que  ganan. 

Alábate,  polla,  que  has  pues¬ 
to  un  huevo,  y  ese  huero,  ref. 
con  que  se  moteja  á  los  que  se  ala¬ 
ban  de  haber  hecho  cosas  de  poca 
entidad  6  importancia.  |)  Es  una 
polla.  Dícese  de  la  mujer  púber.  || 
Sacarse  uno  la  polla  para  que 
guarde  la  olla.  ref.  chileno  quo 
siguifica  servirse  uno  de  la  última  porción  de  comida. 

Polla  ó  Penca.  Arg.  Carrera  en  la  que  toman 
parte  muchos  caballos  á  la  vez  y  que  se  corre  gene¬ 
ralmente  en  canchas  rectilíneas. 

Polla  de  agua.  Ornit.  Nombre  vulgar  castellano 
de  la  Gallínula  chloropns. 

Polla.  Geog.  Riach.  de  la  prov.  de  Santander; 
riega  el  p.  j.  de  Reinosa  y  des.  en  el  Ebro  junto  á 
Barcena. 

Polla.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Salerno,  circondario  y  á  16  kms.  NNO.  de 
Sala  Consilina,  en  un  valle  de  la  rib.  izq.  del  Tana- 
gro.  afl.  izq.  del  Sele.  tributario  del  mar  Tirieuo; 
5,000  h.  Polla,  la  antigua  Fonim  Popilii ,  fué  com¬ 
pletamente  reconstruida  después  del  terremoto  de 
1857,  que  la  destruyó  causando  más  de  2.000  víc¬ 
timas.  El  puente  sobre  el  Tanagro  es  de  cinco 
arcos  y  de  construcción  romana.  En  la  rib.  der.  del 
río  y  en  los  muros  de  una  casa  llamada  Taverna  de 
Polla,  subsiste  á  través  de  los  siglos  la  célebre  ins¬ 
cripción  latina  de  C.  Popilius  Lacnas.  Rodeado  de 
altas  montañas,  el  valle  que  ocupa  la  población  es 
hermoso  y  fértil,  lleno  de  olivares,  moreras,  viñedos 
y  vergeles.  Est.  en  la  1.  f.  de  Sicigniano  á  Casal- 
buono. 

Polla  (César).  Biog.  Actor  portugués,  n.  en  el 
Algarbe  y  m.  en  Lisboa  (1831-1901).  Siguió  pri¬ 
mero  la  carrera  administrativa,  que  luego  dejó  por 
el  teatro.  Distinguióse  especialmente  en  las  obras  de 
la  antigua  escuela  romántica,  por  la  sobriedad  en  el 
gesto  y  exquisitez  de  dicción,  habiendo  cosechado 
repetidos  aplausos  en  muchos  teatros  de  Portugal 
y  en  el  Brasil.  En  los  últimos  años  de  su  vida  creó 
el  papel  de  Ernesto  de  Magallanes  de  la  obra  Osla- 
zaristas,  de  Ennes,  al  que  supo  dar  mucho  relieve. 
Estuvo  casadocon  la  actriz  doña  María  das  Dores. 

POLLA  (Alt-).  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
prov.  de  la  Baja  Austria,  círc.  de  Ober-Mannharts- 
berg,  dist.  y  á  21  kms.  E.  de  Zwettl,  junto  á  un 
pequeño  tributario  del  Kamp,  afl.  izq.  del  Danubio. 


Mercado  de  pencado,  por  Hugo  Poli 
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al  pie  O.  de  Buch  Berg,  de  GOG  ra.;  380  h.  (1.310 
eon  el  mun.). 

Polla  (Neu-).  Geng.  Pobl.  de  Austria,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Baja  Austria,  circ.de  Ober-Mnnnhnrts- 
berg,  dist.  de  Zwettl,  junto  á  un  pequeño  tributa¬ 
rio  del  Kamp,  afl.  izq.  del  Danubio,  á  3  kms.  NO. 
de  Polla- Alt;  500  1». 

POLLACA.  f.  Mar.  Foque  grande  que  llevan 
los  faluchos  y  otras  embarcaciones  menores. 

Pollaca  en  charpa,  loe.  adv.  que  designa  la  po¬ 
sición  de  esta  vela  amurada  en  un  botalón  y  tercia¬ 
da  á  modo  de  rastrera,  cuando  se  navega  á  un  largo 
y  aun  en  popa. 

POL.L.ACCI  (Egidio).  Biog.  Químico  italiano, 
n.  en  Pistoya  (Toscana)  en  1833.  Estudió  ciencias 
y  farmacología  en  Florencia.  En  1853  fué  nombrado 
director  de  la  farmacia  de  los  hospitales  de  Santa 
María  de  la  Scala  de  Siena,  y  en  1859.  al  ser  re¬ 
instaurada  la  Facultad  de  Medicina  de  dicha  pobla¬ 
ción.  fué  encargado  de  la  cátedra  de  química  far¬ 
macéutica  ;  en  1864  fué  nombrado  director  de  la 
Escuela  de  Farmacia,  de  donde  pasó  en  1871  a  en¬ 
señar  química.  farmacia  y  toxicología  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Pavía,  inventó  un  aspirador  del  polvo  y  mé 
todos  de  conservación.  Se  le  debe:  Analisi  chimica 
dei  pin  i  del  Senese,  etc.  (Siena,  1864);  S  loria  chim. 
jts.  igien.  e  indnstr.  d.  illuminai.  a  gas.  (Florencia. 
1867).  La  teoría  e  la  pratica  d.  enología  (Gé nova, 
1871).  Alteraz.  e  falsificas.  dci  vini  (Milán,  1883), 
La  perenospora  vitícola  (Milán,  1886),  Chimica  teo¬ 
rética  (Milán,  1891),  Corso  di  chimica  medico-farota- 
eeutiCii  (Milán,  1892-93),  y  Arte  di  comporre  e  spe- 
dire  le  ricette  ad  uso  dei  medid,  dei  farmacisli  et 
degli  stndenti  (Turíu,  1897).  Además,  publicó  mu¬ 
chos  otros  trabajos  en  diversas  revistas  científicas. 

Polla cci  (Francisco),  Biog.  Historiador  y  cro¬ 
nista  italiano,  n.  y  m.  en  Bolonia  (1784-1852).  Se 
le  debe  una  Historia  de  los  hechos  más  notables  acae¬ 
cidos  en  Italia ,  desde  el  imperio  de  Octavio  Augusto 
hasta  el  advenimiento  de  la  Majestad  Cesárea  del  em¬ 
perador  Napoleón  I  (Boma,  1810),  que  es  un  tejido 
de  encomios  absurdos  y  desmesurados  á  la  persona 
del  usurpador.  Hay  quien  supone  que  fué  pagada 
tu  edición  por  las  mismas  fuerzas  francesas,  y  que 
el  autor  es  una  invención,  como  lo  son  muchas  de 
las  hazañas  narradas  en  tal  historia. 

Polla  cci  (Gino).  Bing.  Botánico  italiano,  n.  en 
Pavía  en  1872.  Nombrósele  director  del  Jardín  Bo¬ 
tánico  de  su  ciudad  natal.  Entre  sus  producciones 
se  citan:  Sulla  distribuzione  del  fosforo  nei  tessuti 
vegetali:  ricerche  microscopiche  ( 1894):  Micologia  li¬ 
gas  tic  a  (1897),  Appunti  di  patología  vegetóle:  i  fun- 
ghi  ntioci,  parassiti  di  piante  coltivate  (1897);  íntor- 
uo  ai  metodi  di  ricerca  microchimica  del  fosforo  nei 
tessuti  vegetali  (1898),  Ti  biossido  di  tolfo  come  mezzo 
conservatore  di  organi  vegetali  (1899),  Jntorno  alT  as- 
similazione  cloro fllliana  delle  piante  (1899),  Sopra 
una  mala  t  ti  a  dell  erba  medica  (1899),  etc. 

Pollacci  (José).  Biog,  Médico  italiano  contempo¬ 
ráneo.  profesor  auxiliar  de  anatomía  patológica  en  la 
Universidad  de  Palermo.  Ha  publicado:  Su  di  una 
forma  rara  di  angiocolite  e  periangiocolite  dei  g  ros  si 
riti  biliari  intraepatici  (1894),  y  Adeno-carcinoma 
tabulare  del  fegato:  con  tributo  clínico  e  anatomo- 
istologico  (1898). 

POLLACK  (Francisco  Carlos  José  Ernes¬ 
to).  Biog.  Músico  alemán,  n.  en  Przvchod.  cerca  de 
Opneln  (Silesia)  &  últimos  del  siglo  xvm.  Estudió  la 
carrera  de  leyes  en  Breslau,  y  al  propio  tiempo  reci¬ 


bió  lecciones  de  harmonía  y  de  composición,  tenien¬ 
do  por  profesor  á  Schnabel.  Anteriormente  había 
desempeñado  una  pinza  de  orgnnista  en  Neisse.  Des¬ 
pués  de  varias  touruées  artísticas  fué  contratado  por 
el  célebre  compositor  Weber,  como  tenor,  para  el 
teatro  de  la  Opera  alemana  en  Dresde.  A  la  muerte 
de  Weber.  Polt.ack  salió  de  dicha  ciudad,  y  después 
de  haber  actuado  en  varios  teatros  de  Alemania,  se 
estableció  en  Inspruck  como  director  de  orquesta 
teatral.  Dejó  varias  composiciones,  como  oberturas, 
colecciones  de  cantos  á  una  voz  sola,  etc.  Se  han 
publicado  algunas  de  sus  obras. 

Pollack  (Gualterio).  Biog .  Filósofo  alemán  con¬ 
temporáneo.  En  sus  obras  Ueber  die  philosophischen 
Gruudlagen  der  toissenschaftliches  Forschnng  (1907), 
Ins  dnuklc  Laúd  der  Philosophie  nnd  Rechtswissen- 
schaft  ( 191 1),  y  Pn  spektite  uud  Symbol  in  Philoso¬ 
phie  nnd  Rechtswtssenschaft  (Berlín,  1912),  combina 
ciertas  ideas  nietzcheanas  con  una  orientación  mo¬ 
derna  de  la  teoría  del  conocimiento  bajo  la  base  co¬ 
mún  del  voluntarismo,  dirección^  que  como  la  de 
Vaihinger,  ha  sido  calificada  de  positivismo  prag¬ 
mático-idealista. 

POLLA CR A.  f.  Mar.  Polacra.  ||  PollacróN. 

POLLACRÓN.  m.  Mar.  Foque  de  la  lancha. 

POL.LACHI.  Geog.  C.  de  la  India,  en  la  presi¬ 
dencia  de  Madras,  dist.  y  á  40  kms.  al  S.  de  Coim- 
batore.  sit.  en  las  márgenes  de  un  pequeño  afl.  por 
la  der.  del  Ponani;  unos  5,500  h.  Hospital;  impor¬ 
tante  mercado  semanal. 

POLLADA.  1  .*  acep.  F.  Convée.  —  Tt.  Covaia. — 
In.  Flock  oí  young  íowls. — A.  Nest  voll  Junge. —  P.  Ni- 
nhada  de  aves. —  C.  Llocada. — E.  Kokidaro.  f.  Conjunto 
de  pollos  que  sacan  las  aves,  particularmente  las 
gallinas.  ||  fam.  Dícese  de  la  polla  ó  puesta  del  juego 
que  se  lleva  el  que  gana,  cuando  es  de  alguna  con¬ 
sideración  la  cantidad  reunida.  |J  Reunión  de  jóvenes 
imberbes  y  retozones. 

Pollada.  Artill.  Proyectil  usado  por  la  artillería 
antigua  hasta  bien  entrado  el  siglo  xix;  su  fabrica¬ 
ción  era  objeto  de  grandes  cuidados,  necesitándose 
obreros  muy  prácticos  y  experimentados  para  obtener 
una  buena  pollada;  se  hacía  con  granadas  de  mano, 
que  armaban  de  un  modo  análogo  al  usado  para  los 
racimos  de  metralla  (V.)  sobre  un  culote  ó  plato  de 
madera  con  su  espiga  en  medio,  ponieudo  estopines 
largos  de  comunicación,  que  iban  todos  á  parar  al¬ 
rededor  del  tron¬ 
co  de  la  espiga,  y 
salían  á  la  parte 
inferior  del  culo¬ 
te.  Generalmente 
constaban  de  tres 
capas  de  grana¬ 
das,  una  sobre  el 
culote  y  las  otras 
dos  sobre  dos  pla¬ 
tos  de  madera  del 
mismo  diámetro 
que  aquél,  equidistantes  entre  sí  y  perpendiculares 
á  la  espiga  con  unos  agujeros  circulares,  en  los  que 
encajaba  la  granada  que  llevaba  la  espoleta  coloca¬ 
da  hacia  abajo.  El  todo  se  metía  en  un  saco  y  se 
encordaba  bien.  Se  hacían  polladas  para  morteros 
y  para  pedreros.  Para  que  se  vea  la  gran  importan¬ 
cia  que  se  daba  á  estos  proyectiles  y  las  dificultades 
que  tenía  su  fabricación ,  reproducimos  las  instruc¬ 
ciones  que  da  el  coronel  de  artillería  Bermejo,  en  su 
tratado  publicado  en  1837,  para  obtener  buenas  po- 
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llmlns,  dice  así:  «Sirven  las  polladas  para  ofender  y 
retardar  los  trabajos  del  enemigo  y  boy  se  tiran  con 
los  morteros.  La  pollada  de  ¿14  pulgadas  so  forma 
con  35  granudas  de  mano  si  se  ¡a  colocan  4  platos 


Monumento  do  los  hermanos  Pedro  y  Antonio  Pollaiuolo 
(Iglesia  de  San  Pudro  ad  Vincula ,  Rom») 

fiebre  el  que  la  sirve  de  base  y  con  21  si  sólo  se  le 
añaden  2  de  dichos  platos  al  culote  que  llevan  como 
tic  base,  pues  en  cada  lecho  se  acomodan  7  y  del 
modo  siguiente:  se  tiene  un  culote  ó  plato  de  ma¬ 
dera  que  por  la  parte  inferior  tenga  la  figura  en 
forma  que  pueda  acomodarse  al  fondo  de  la  recáma¬ 
ra  de  los  morteros  en  que  baya  de  arrojarse  este 
artificio  de  fuego;  en  el  otro  lado  se  hacen  7  aguje¬ 
ros  que  no  pasen  y  que  sean  equidistantes  capaces 
de  acomodar  en  ellos  igual  número  de  granadas;  en 
medio  deberá  tener  un  espigón,  en  el  que  se  intro¬ 
ducen  otros  4  más  delgados  que  el  primero,  para 
colocar  en  cada  uno  do  ellos  7  granadas  como  en  el 
antecedente,  y  luego  encima  se  las  pone  otro  plato 
para  cubrir  la  última  capa,  cuidando  en  cada  mo¬ 
mento  que  estén  todas  ellas  bien  sentadas.  El  espi¬ 
gón  tendrá  de  grueso  2  pulgadas  y  9  de  alto;  á  6 
líneas  de  separación  de  éste  y  alrededor  de  él,  en  el 
culote,  se  abren  8  taladros  de  4  líneas  de  diámetro, 
por  las  cuales  se  pasan  8  ramales  de  estopín  grueso 
y  bien  construido,  los  que  deben  subir  por  todos  los 
platos,  teniendo  también  al  efecto  los  respectivos  agu¬ 
jeros  hasta  la  cabeza  ó  parte  superior  del  espigón, 
para  que  por  ellos  se  comunique  la  inflamación  á  las 
granadas,  pues  llevan  también  su  espoleta  y  carga 
necesaria  para  este  fin,  y  colocadas  hacia  abajo,  ex¬ 
cepto  en  el  inferior  de  la  base,  y  algo  inclinada  á  la 
parte  por  donde  pasan  los  dichos  estopines.  Toda  la 
pollada  se  cubrirá  de  un  hierro  fuerte  embutándole 
después,  y  el  plato  que  le  sirve  de  base  deberá  tener 
una  ranura  en  su  circunferencia  para  sujetar  el 
hierro  sobre  ella  con  cordel  de  azote  y  algunos  cla¬ 
vos  pequeños  por  encima  del  cordel,  luego  que  esté 
bien  forrada  se  la  pega  un  papel  en  su  parte  inferior 
para  cubrir  los  ocho  hilos  de  algodón,  y  cuando  se 
hayan  de  poner  en  el  mortero  para  hacer  uso  de 
ellas,  se  descubrirán  los  algodones  rompiendo  aquel 


papel;  el  baño  que  ha  de  darse  al  lienzo  después  do 

acubada  la  pollada  debe  de  ser  de  color  y  almaza¬ 
rrón,  templada  la  disolución  cual  conviene  para  que 
después  de  seca  quede  con  consistencia  y  sin  dea- 
prenderse.  De  un  modo  semejante  se  construyen  las 
polladas  de  10  y  12  pulgadas.» 

POLLAIUOLO  (  Antonio),  liiog.  Pintor,  es¬ 
cultor  y  grabador  italiano,  n.  en  Florencia  en  142‘J 
y  m.  en  Roma  en  1498.  Sus  primeros  trabajos  artís¬ 
ticos  los  renlizó  en  el  taller  del  orfebre  Hartoluccio 
Ghiberti.  donde  entró  de  aprendiz.  Sus  progreso» 
con  este  artista  fueron  muy  rápidos;  á  los  pocos  me¬ 
ses  le  encargó  la  ejecución  de  las  guirnaldas  que  ha¬ 
bían  de  decorar  las  puertas  de  la  capilla  bautismal 
de  San  Juan.  Ante  este  trabajo,  algunos  aficionados 
le  ofrecieron  el  dinero  necesario  para  que  trabajase 
por  su  cuenta.  Tal  ofrecimiento  fué  aceptado  por  el 
artista  y  desde  este  momento  comenzó  su  verdadera 
carrera.  Los  soberbios  dijes  que  ejecutó  y  las  cince¬ 
laduras  de  los  mismos,  llamaron  grandemente  In 
ntención  y  la  iglesia  de  San  Juan  le  encargó  algunas 
piezas  de  orfebrería.  En  estas  obras  reveló  verda¬ 
dero  temperamento  de  pintor,  y  aconsejado  por  va¬ 
rios  artistas  florentinos,  abandonó  la  orfebrería  para 
dedicarse  á  la  pintura.  Pidió  á  su  hermano  Pedro, 
discípulo  de  Andrés  del  Castagno,  las  primeras  no¬ 
ciones  de  pintura,  los  rudimentarios  consejos  que  po¬ 
seía  entonces  y  con  la  ayuda  de  éste  comenzó  á  tra¬ 
bajar,  pero  bien  pronto  se  dió  cuenta  de  que  por 
aquel  camino  no  conseguiría  nada.  Entonces  se  de¬ 
dicó  con  gran  pasión  al  estudio  de  la  anatomía.  Su 
primer  trnbajo  en  pintura,  el  Retrato  de  Poggio,  se¬ 
cretario  de  la  República  florentina  (Museo  de  Flo¬ 
rencia)  es  una  obra  maestra,  seguida  casi  inmedia¬ 
tamente  por  el  San  Sebastián ,  pintado  para  la  capi- 


Retrato  de  un  caballero,  por  Antonio  Pollaiuolo 
(Galería  Corsini,  Florencia) 


lia  de  los  Pucci  en  1475  y  que  boy  se  conserva  en  la 
Galería  Nacional  de  Londres,  Hizo  después  un  ter¬ 
cer  cuadro,  mas  audaz  que  los  anteriores,  su  famo¬ 
so  San  Cristóbal  (Museo  Metropolitano  de  Nueva 
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York),  que  Miguel  Angel  admiró  como  obra  ge¬ 
nial  y  copió  en  su  estatua  David .  En  la  misma  épo¬ 
ca  en  que  acabó  su  cuadro  San  Cristóbal ,  ejecutó 
numerosos  planos  de  edificios  y  conventos,  hoy  des¬ 
truidos,  que  demostraron  su  habilidad  en  la  arqui¬ 
tectura.  El  papa  Inocencio  VIII  le  mandó  llamar 
¿  Roma  para  que  construyese  el  Mausoleo  de  Six¬ 
to  IV,  su  antecesor.  Trazó  también  los  planos  del 
Belvedere.  En  el  grabado  se  colocó  á  la  misma  al¬ 
tura  que  en  pintura.  En  aquel  tiempo,  este  arte  es¬ 
taba  en  sus  comienzos,  y  le  dió  con  sus  trabajos  tal 
impulso,  que  se  le  considera  el  precursor  de  Marco 
Antonio.  Se  conocen  de  él  cuatro  grabados:  Hércu¬ 
les  llevando  una  columna ,  Sagrada  Familia ,  Hércules 
y  Anteo  y  Combate  á  espada  entre  diet  hombres  des¬ 
nudos,  su  obra  maestra,  conocida  en  la  historia  del 
arte  por  el  titulo  Gli  Ignudi.  Modeló  asimismo  nu¬ 
merosas  medallas  de  oro,  plata  y  bronce,  grabadas 
para  los  Papas  en  diversas  circunstancias.  La  más 
bella  es  la  que  le  fué  encargada  en  memoria  de  la 
conjura  de  la  familia  Pazzi;  lleva  en  su  anverso  los 
perfiles  de  Lorenzo  y  Julio  de  Médicis.  y  en  el  re¬ 
verso.  la  iglesia  de  Santa  María  de  las  Flores. 

Bibliogr.  M.  Cruttwell,  Antonio  Pollaiuolo  (Lon¬ 
dres,  1907):  S.  Schwabacher,  D .  Stickereien  nach 
Bntwbrfen  des  A.  Pollajuolo  i.  d.  Opera  diS.  Maria 
del  Fiore  tn  Florenz  (XII,  u.  109,  S.  m.  37  Taf. 
Leí.  8.°);  Znr  Kunstgeschicte  des  Auslandes  (cuad. 
núm.  83.  Estrasburgo,  1911). 

Pollaiuolo  (Pedro).  Biog.  Pintor  y  arquitecto 
italiano,  n.  en  Florencia  (1443-1496),  hermano  de 
Antouio  (V.),  de  quien  fué  profesor.  Fué  discípu¬ 
lo  de  Castagno  y  dejó  numerosas  obras,  algunas 
de  las  cuales  son  notables  por  la  elegancia  de  los  ro¬ 
pajes  que  visten  los  personajes  de  sus  cuadros,  así 
como  también  por  su  colorido  y  por  la  belleza  del 
paisaje,  aunque  el  dibujo  deja  bastante  que  desear, 


Hércules  y  Anteo,  por  Antonio  Pollainolo 
(Maneo  Nacional  de  Florencia) 


y  no  llega  nunca  á  las  perfecciones  anatómicas  en 
que  fué  maestro  su  hermano.  Son  sus  obras  princi¬ 
pales:  Coronación  de  la  Virgen,  que  ejecutó  en  1483 
para  el  coro  de  la  parroquia  de  San  Gemignnno; 
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Tres  santos,  cuadro  de  altar  que  se  conserva  en  el 
Museo  de  los  Oficios  de  Florencia;  una  Prudencia, 
que  se  halla  en  el  mismo  Museo;  etc.  Atribuyesele 
un  retrato  de  Galeazo  S/orza,  también  en  dicho  Mu- 


La  Coronación  de  la  Virgen,  por  Pedro  Pollaiuolo 
(Colegiata  de  Sau  Qemiguauo,  Italia) 


seo,  un  San  Sebastián,  en  el  Museo  Pitti,  y,  final¬ 
mente,  el  fresco  representando  á  San  Juan  y  San 
Francisco,  que  se  halla  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de 
Florencia.  Como  arquitecto  hizo  con  su  hermano  el 
monumento  á  Sixto  IV  y  el  de  Inocencio  VIII.  Mu¬ 
rió  en  Roma  y  se  le  dió  sepultura  en  la  iglesia  de 
San  Pedro  ad  Vincula,  y  en  su  sepulcro  se  enterró, 
dos  años  después,  á  su  hermano  Antonio.  Encima  de 
su  sepulcro  hay  una 
pintura  obra  de  los 
dos  hermanos  ó  de 
su  escuela  pictórica. 

Pollaiuolo  (Si¬ 
món).  Biog .  Arqui¬ 
tecto  italiano,  sobri¬ 
no  de  Antonio  v  Pe¬ 
dro  (1454-1508), 
más  conocido  por  el 
sobrenombre  de  el 
Cronaca  y  Crónica 
(el  cronista).  Algu- 
iias  fechorías  que 
cometió  durante  su 
juventud  en  Floren¬ 
cia,  obligáronle  á 
abandonar  esta  ciu¬ 
dad  y  refugiarse  en 
Roma;  en  la  Ciudad 
Eterna  dedicóse  á 
estudiar  los  monu¬ 
mentos  antiguos  con  mucho  detenimiento,  y  al  re¬ 
gresar  después  á  la  capital  toscana,  diéronle  sus  pai¬ 
sanos  aquel  sobrenombre,  á  causa  de  la  afición  que 
tenía  á  contar  las  maravillas  de  Roma.  En  Floren¬ 
cia,  Felipe  Strozzi  le  encargó  la  terminación  del  pa¬ 
lacio  que  Benedicto  de  Majano  había  empezado  á 


La  Justicia, por  Podro  Pollaiuolo 
(Museo  do  Ion  Oficios,  Floreucia) 
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construir,  é  hizo  todo  el  entablamento,  que  con  jus¬ 
ticia  se  considera  como  verdadera  obra  maestra.  Ade¬ 
más,  dirigió  la  construcción  de  la  sacristía  del  Sanc- 
to  Spiritu,  el  convento  de  servitas  de  la  Anunziata 
y  la  iglesia  de  San  Francisco  en  la  colina  de  San 
Miniato.  En  sus  últimos  años  se  adhirió  á  las  doc¬ 
trinas  políticas  y  religiosas  de  Savonarola. 

POLLA K  (Carlos  Francisco),  Biog.  Técnico 
de  Galitzia,  n.  en  Sanok  (Galitzia)  en  1859.  Estudió 
en  Galitzia,  Berlín  y  París  y  fundó  la  Sociedad  Ac- 
cnmulatoren-Werke  del  sistema  Pollak.  En  1887 
construyó  el  primer  tranvía  eléctrico  y  perfeccionó 
diversos  aparatos.  Publicó  varios  trabajos  relativos 
á  la  electricidad  en  diversas  revistas  y  periódicos 
científicos. 

Pollak  (Gustavo).  Biog .  Periodista  y  escritor 
austríaco,  n.  en  Viena  en  1849.  Colaboró  en  la  Na - 
tion  y  en  Evening  Post,  de  Nueva  York,  desde  1874 
hasta  1881,  respectivamente,  y  sus  trabajos  versa¬ 
ron  principalmente  sobre  política  extranjera  y  lite¬ 
ratura.  Escribió  artículos  referentes  á  Viena  para  la 
American  Enciclopaedia ,  de  Apleton  (1875),  y  tra¬ 
bajó  en  la  revisión  editoral  de  The  Centnry  Oyelo - 
paedia  of  Ñames  (1895),  The  Neto  International  En * 
cyclopaedia  (  1902-04),  y  Nelsons  Encyclopaedia 
(1906-07).  Dió  conferencias  sobre  los  dramaturgos 
austrincos  ( 1905).  Durante  su  residencia  en  Summit 
(New  Jersey),  de  1881  á  1901,  fué  varias  veces 
delegado  á  las  Convenciones  demócratas  del  Estado, 
etcétera.  Ha  sido  uno  de  los  fundadores  de  la  Ger- 
man-American  Reforni  Union .  durante  el  período 
de  la  campaña  presidencial  de  1892.  Ha  publicado: 
The  Centnry  Book  fot  Mothers,  con  el  doctor  Yale 
(1901);  Frant  Grillparzer  and  the  Austrian  Drama 
(1907),  The  Ilygiene  of  the  Sonl  (1910),  y  Michael 
Reilprin  and  His  Sons  (1913). 

Pollak  (Jacob).  Biog .  Rabino  que  vivió  durante 
el  siglo  xvi  en  Bohemia  y  Polonia.  En  la  ciudad  de 
Cracovia  se  propuso  reorganizar  la  enseñanza  tal¬ 
múdica  en  aquel  reino,  cayendo  en  exageraciones  de 
método  tales  que  dieron  lugar  á  resultados  absoluta¬ 
mente  negativos;  tal  es  el  método  de  estudio  deno¬ 
minado  Pilpnl  (V.).  No  escribió  obra  alguna.  Murió 
en  1541. 

Pollak  (Kaim).  Biog.  Escritor  hebreohúngaro 
(1835-1902).  Tradujo  al  magiar  el  Mibhar  ha-Pe- 
nimin,  famosa  colección  de  sentencias  y  proverbios 
atribuida  á  Ibn  Gabirol,  y  compuso  un  diccionario 
hebreohúngaro.  Publicó  en  1882  y  1883  el  periódi¬ 
co  hebreo  Yesurún,  y  es  también  autor  de  varias 
obras  históricas  y  arqueológicas. 

Pollak  (Luis).  Biog.  Arqueólogo  bohemo,  n.  en 
Praga  en  1868.  Doctoróse  en  filosofía  y  es  miembro 
de  los  Institutos  arqueológicos  alemán  y  austríaco. 
Ha  efectuado  viajes  científicos  por  Grecia  y  por  el 
Oriente,  v  lia  publicado  numerosos  artículos  en  las 
revistas  Róniische  Mittheilungen.  y  Atheneische  Mit- 
theilnngen;  además,  se  le  debe:  Zwei  Vasen  aus  der 
Werkstatt  Hierons  (1900),  Klassiseh  antihe  Gold- 
schmiedearbeiten  Sr.  Exc .  A.  J .  ron  Nelidow  (1903), 
y  Joseph  von  Kop/f  ais  Sanmber  ( 1905).  Antes  de  la 
gran  guerra  fijó  su  residencia  en  Roma. 

Pollak-Karlin  (Ricardo).  Biog.  Pintor  bohe¬ 
mo,  n.  en  Prag-Karolinentbal  en  1867.  Estudió  en 
la  Academia  de  Praga  de  1889  á  1891,  siendo  allí 
discípulo  de  Pirner  y  Rrozick,  y  después  de  1891  á 
1893,  en  la  de  Munich,  en  la  que  tuvo  por  maestro 
A  Landenberger.  De  sus  obras,  la  mayoría  retratos, 
es  notable  el  de  Bjórnson  ( Rudolphinum,  Praga). 


POLLANARRUA,  POLLANUARA  ó  TO¬ 
PARÉ.  Geog.  ant.  C.  de  la  isla  de  Ceylán,  hoy 
arruinada,  sit.  en  la  prov.  de  Tamaukadme,  á  unos 
80  kms.  NE.  de  Cnndy.  Fué  capital  de  la  isla  de 
769  á  1319  y  la  época  de  su  mayor  esplendor  fué  el 
reinado  de  Prakrama  Balioo  I,  que  la  fortificó  y 
construyó  un  palacio  real,  un  monasterio,  una  resi¬ 
dencia  para  sacerdotes,  un  magnífico  dagoba  y  mu¬ 
chos  otros  edificios  públicos.  Cuando  los  malabares 
se  apoderaron  de  ella  en  1201,  la  demolieron  y  la 
redujeron  casi  A  su  actual  estado.  El  más  notable 
de  sus  monumentos  es  el  templo  de  Jaitawanarama. 
frente  A  cuya  entrada  se  ve  una  estatua  de  Gantama 
Iluda  de  15  m.  de  alto.  Además,  merece  mencionar¬ 
se  la  pirámide  de  Sutmnha  Prasada.  El  palacio  del 
monarca  mencionado  está  en  las  márgenes  del  lago 
artificial  de  Teopawewa. 

POLLANCÓN,  NA.  ra.  y  f.  Pollastro.  ||  fig. 
y  fam.  El  que.  apenas  entrado  en  la  adolescencia, 
es  ya  tan  corpulento  como  los  jóvenes  de  mucha 
más  edad. 

PÓLLAND.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  la 
Carniola,  dist.  y  A  18  kms.  SO.  de  Krainburg, 
junto  á  un  ramal  del  Sura,  atl.  der.  del  Save,  al  pie 
SE.  del  monte  Blegas,  de  1,563  in.;  250  h.  (1,430 
con  el  mun.). 

POLLANUARA.  Geog.  V.  Pollanarrua. 

POLLÁQUIDOS.  m.  pl.  Paleont.  ( Pollakidne 
Marshall.)  Familia  de  celentéreos  de  la  clase  de  las 
esponjas,  orden  de  las  hexactinélidas,  suborden  de 
las  lisaquinas,  que  se  caracteriza  por  tener  el  esque¬ 
leto  y  las  espículas  de  muy  variadas  formas;  es¬ 
queleto  diferenciado  en  una  capa  especial  en  la  su¬ 
perficie  y  en  las  cavidades  digestivas  de  la  esponja; 
la  base  está  formada  por  una  masa  radical  de  largas 
esplculas  silícicas.  Comprende  numerosos  géneros 
vivientes;  entre  los  fósiles  hay  el  Acestra  Rómer,  al 
silúrico,  H yalostelia  Zittel  de  la  caliza  carbouííera, 
y  Pyritonema  M'Cov  del  silúrico. 

POLLARACÓN,  NA.  m.  y  f.  fig.  y  fam.  Po¬ 
llancón  (2.*  ncep.). 

POLLAR  CAY.  Geog.  Cayo  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  las  Islas  de  la  Bahía,  mun.  de 
Roatán. 

POLLARD.  Geog.  Caleta  de  la  costa  continen¬ 
tal  del  estrecho  do  Magallanes  correspondiente  A 
Chile.  Está  sit.  A  los  53°  15'  de  latitud  S.  y  73°  8' 
de  longitud  O.  de  Greenwich  y  al  NO.  de  la  de 
Marión . 

Pollard.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Alabama,  condado  de  Escambia;  599  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Pollard  (Alberto  Federico).  Biog.  Historiador 
inglés,  n.  en  Ryde  (isla  Wight)  en  1869.  Termi¬ 
nados  sus  estudios  en  Oxford,  colaboró  (1892-1901 ) 
en  el  Dictionary  of  National  biography,  y  posterior¬ 
mente  en  la  10.*  edición  de  la  Encyclopaedia  Britan- 
nica;  en  1903  fué  profesor  de  historia  de  la  Consti¬ 
tución  y  en  1907  de  historia  de  Inglaterra  en  la 
Universidad  colegio  de  Soinmerset,  ocupando  luego 
este  mismo  cargo  en  la  Universidad  de  Londres.  Ha 
publicado  las  siguientes  obras:  The  Jesuits  in  Po- 
laud  (1892),  Political  Pamphlets  (1897),  Englaud 
undev  Protector Somerset(li)QQ),  Heury  VI 7/(1902), 
Tudor  Traets  (1903).  A  Life  of  Thomas  Crammer 
(1904),  Factors  in  Modera  History  (1907),  The 
British  Empire  (1909),  A  History  ofEnglan  l  ( 1912), 
The  Reign  of  ílenry  VIII from  contemporary  sources 
(1913-14),  The  Conmonioealth  at  TTar  (1917),  The 
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Leagne  of  Nations  (1918),  Short  history  of  the  Great 
IFur  (1920),  y  Evolulion  of  Par  líame  nt  (19*20). 

Pollard  (Alfredo  Guillermo).  Biog.  bibliófilo 
y  publicista  inglés,  n.  en  Londres  en  1859.  Educó¬ 
se  en  Londres  y  en  Oxford,  y  en  1916  era  ayudante 
<le  la  biblioteca  del  British  Musenm,  individuo  del 
King's  College,  y  secretario  de  la  Bibliographical 
Society.  Ha  publicado:  English  Miracle  Plays  (  1890), 
Ilernck  (1891),  Books  about  Books  (1893),  Biblio- 
graphica  ( 189  1-96),  <tGlobev  Chaucer(  1898),  English 
Bo.kaan'  s  Library  and  M acmillan  s  Library  of  En¬ 
glish  Classics  (1900),  The  Castell  of  Labonr  (1905), 
Catalogue  of  Early  Priuted  Books  in  the  possession 
of  J .  P.  Morgan  (1 1)0*7 ),  Records  of  the  English 
Bible  (1911),  y  es  autor  de  las  siguientes  obras: 
Chuacer  Primer  (1893),  Early  Jllastrated  Books 
(1893).  1 talian  Book  Illnstrations  (189  4),  Oíd  Pie - 
ture  Books  (1902),  A  n  Estay  on  Colophons  (1905), 
Shakespeare  s  Polios  and  Qnartos  (1909),  Catalogue 
de  Books  of  the  First  Printers  (1910),  Fine  Books 
(1912),  ltalian  Book  Illnstrations  and  Early  Prin • 
iing  (1914),  y  Shakespeare  s  Fight  voith  the  Pirales 
(1916;  2.a  ed.,  1920). 

Pollard  (Carlos  Luis).  Biog.  Botánico,  entomó- 
logo  y  publicista  americano,  u.  en  Nueva  York  en 
1872;  conservador  de  botánica  del  departamento  de 
agricultura  de  Ion  Estados  Unidos  (1894-95),  del 
Museo  de  Historia  Natural  (1895-1903),  socio  de 
muchas  corporaciones  científicas,  fundador  y  presi¬ 
dente  del  Washington  Biological  Field  Club;  ha  con¬ 
tribuido  con  numerosos  artículos  al  Webster  s  Inter - 
national  Dictionary  (1900),  al  Century  Dictionary 
(1903),  y  al  Webster  s  New  Int .  Dict.  (1918). 

Pollard  (Eduardo  Alhkrto).  Biog.  Escritor 
norteamericano,  n.  en  el  condado  de  Nelson  (Virgi¬ 
nia)  (1828-1872).  Estudió  en  la  Universidad  de 
Virginia,  y  en  1855  so  dedioó  al  periodismo.  He 
gando  á  ser  figura  importante  en  la  prensa  política 
de  su  país.  Escribió:  Black  Diamonds  Qathered  in 
the  Darkey  llames  of  the  South  ( 1859),  The  Southern 
Ilistory  of  the  TFrtr(1804),  Third  Year  of  the  War 
(186  4),  Obsercations  in  the  North:  Eight  Months  in 
Prison  and  o  a  Parole  (1865),  The  Lost  Canse  ( 1866), 
Lee  and  his  Lientenants  (1867),  The  lost  Cause  te- 
gaiuel  (1868),  The  Ufe  of  Jeferson  Davis  (1869), 
y  The  Virginia  Tourist  ( 1870). 

Pollard  (Eduardo  Baüby).  Biog.  Eclesiástico  y 
pedagogo,  americano,  n.  en  Stevensville  (Virginia) 
en  1864.  Estudió  en  el  Colegio  de  Richmond  ( 1884), 
se  graduó  en  el  Seminario  Baptista  de  Louisville 
(1890),  doctoróse  después  en  filosofan  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Berlín  (1896)  y  en  teología  en  el  Colegio 
de  Richmond  (1901).  Ordenado  ministro  baptista 
en  1890,  fué  pastor  en  New  Haven  (Connecticut) 
de  1890  á  1893;  de  lloanoke  (Virginia)  de  1893 
á  1896:  profesor  de  literatura  bíblica  en  la  Univer¬ 
sidad  George  Washington  de  1896  á  1902;  pastor  y 
profesor  de  literatura  bíblica  del  Colegio  de  Geor- 
getown  (Kentucky)  de  1902  á  1906,  etc.  Además 
de  numerosos  trabajos  en  revistas  teológicas  y  enci- 
clooedias  religiosas,  ha  publicado  Paul  .Luisón 
(1905)  y  Semitic  and  Oriental  W ornen  (1907). 

Pollard  (  Elizo  F.).  Biog.  Escritora  inglesa  con¬ 
temporánea,  residente  en  Londres.  Ha  publicado 
Little  Boocks  on  art,  Greme  and  Bouchtr  (1904),  v 
otras  obras. 

Pollard  (Hugo).  Biog.  Escritor  inglés  moderno, 
R.  en  1888.  Su  principal  actividad  se  desarrolla  en 
artículos  periodísticos,  pero  ha  publicado  también 


algunas  obras  entre  las  cuales  citaremos:  Busy  Time 
in  México  (1912),  The  book  of  the  Pistol  (1915), 
Story  of  Jpres  (1917),  Outwilted  (1918),  Automatic 
Pistols  y  The  Modern  Shotgnn  and  Bife  (1919). 

POLLAROLI(  Aníbal).  Biog.  J urisconsulto  i  tu- 
liauo,  u.  en  Roma  y  m.  en  Udine  en  1649.  Per¬ 
teneció  á  varias  corporaciones  de  carácter  oficial  y 
tuvo  cátedra  en  Bolonia,  Siena  y  Viterbo.  Se  le 
debe:  De  Jure  et  Justitia  libri  sex,  De  reis  interrogan - 
dis  absque  tormentornm  usa,  y  De  solidaritnte  in  fur- 
tis,  las  que  en  1825  se  conservaban  manuscritas  en 
la  Biblioteca  Municipal  de  Siena. 

POL1L.AROLO  (Antonio).  Biog.  Compositor 
italiano,  n.  y  m.  en  Veneciu  ( 1680-1746),  hijo  de 
Carlos  Francisco.  Sucedió  á  su  padre  en  el  cargo 
de  segundo  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  San 
Marcos,  de  Venecia  (1723),  y  en  1740  ascendió;! 
primer  director  de  aquella  capilla,  sucediendo  á  Lot- 
ti.  En  los  archivos  de  San  Marcos  se  couservan 
varias  obras  de  música  religiosa  debidas  á  Polla- 
rolo,  el  cual  dió,  además,  á  los  teatros  de  Venecia, 
13  óperas,  entre  ellas  las  tituladas  Aristeo ,  Griseldn, 
Lencippo  e  Teone ,  Cosroe,  Furia  Lucrecia ,  Nerina, 
y  La  sulpiiia  fdele.  Débeusele  también  siete  ora¬ 
torios. 

Pollarolo  (Carlos  Francisco).  Biog.  Composi¬ 
tor  italiano,  n.  en  Brescia  en  1653  y  m.  en  Venena 
á  últimos  de  1727.  Discípulo  de  Legrenzi,  en  1665 
fué  cantor  de  la  catedral  de  San  Marcos,  de  Vene¬ 
cia,  en  donde  ocupó  sucesivamente  los  cargos  de 
segundo  organista  (á  partir  de  1690)  y  de  segundo 
maestro  de  capilla  (desde  1692).  Hubiera  probable¬ 
mente  ascendido  á  primer  maestro  de  aquella  capi¬ 
lla,  á  no  faltarle  conocimientos  más  profundos  en 
música  religiosa.  Fué  Pollarolo  uno  de  los  compo¬ 
sitores  de  ópera  más  fecundos  y  más  apreciados  de 
su  tiempo;  baste  decir  que  se  conoce  el  título  de 
71  óperas,  representadas  casi  todas  ollas  en  Vene¬ 
cia  desde  1684  hasta  1722.  Dejó  también  algunos 
oratorios,  entre  ellos  el  titulado  Jrfte;  varias  canta¬ 
tas,  como  ¡a  titulada  Pede,  valore,  gloria  et  fama , 
ejecutada  en  1716  en  el  palacio  del  embajador  de 
Austria;  diferentes  piezas  para  órgano,  etc.  He  aquí 
los  títulos  de  las  principales  óperas  suyas:  Demone 
amante,  Licurgo ,  Antouino  Pompeiano,  Alboino  in 
Italia ,  La  pace,  fra  Tolomeo  e  Seleuco,  Ibraim  mi¬ 
lano,  lote,  regina  di  Napoli;  Onorio  in  Roma,  Circe 
abbandonata.  La  forza  della  virth,  A veeni mentí  di 
Erminia  e  Clorinda.  Ottone ,  La  schiacita  fortúnala , 
Alfonso  primo ,  Atnage,  Gli  ingnnni  felici,  L'  Irene, 
ll  pastare  d'  Anfriso,  Erenle  in  cielo ,  Rosamunda , 
1  regí  equivoci ,  Tito  Manlio,  Amore  e  dovere,  La 
forza  d' amore,  Ulisse  sconosciuto  in  Itaco,  Marzio 
Coriolano .  Il  gindizio  di  Paride,  Faramondo,  ll  ca¬ 
lor  fa  la  Regina ,  Lucio  Vero ,  ll  ripudio  d' Ottaiia, 
Odio  ed  amore,  Venceslao,  Almanior,  Arminio ,  La 
Fortune  per  dote ,  Giorno  di  notte,  L '  enigma  disciol - 
ta ,  Dafni,  Filippo,  re  di  Grecia:  Egisto ,  IJ  A  Icibia- 
de,  ll  falso  Tiberino,  Constantino  Pió,  Scipione,  ll 
trionfo  della  costanza,  Semiramide ,  Lucio  Papirio, 
Plautella,  Asranio,  V  equivoco,  Astillóme,  e te.  Aun¬ 
que  este  compositor  no  puede  figurar  entre  los  mú¬ 
sicos  que  ejercieron  influencia  en  el  arte  de  su  épo¬ 
ca,  no  puede  negarse  que  dió  más  interés  á  la 
instrumentación  de  sus  obras  que  los  compositores 
venecianos  predecesores  suyos. 

POLLASTRE,  m.  Pollastro. 

POLLASTRINI  (Enrique).  Biog.  Pintor  ita¬ 
liano,  n.  en  Liorna  y  m.  en  Florencia  (1817-1876). 
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Entre  sus  producciones  citaremos:  La  batalla  de 
Legnano,  La  muerte  del  duque  Alejandro  de  Médicit, 
Inundación  de  Serchio  (Museo  Moderno,  Florencia), 
Muerte  de  san  José ,  Los  desterrados  de  Siena,  Pia 


Dei  Tolomei ,  y  un  San  Lorento,  en  Santa  María 
de!  Socorro  en  Liorna.  Fué  profesor  y  presidente 
de  la  Academia  de  Florencia. 

POLLASTRO,  TRA.  (Etim.  —  Del  lat .  pullas- 
ira,  polla.)  m.  y  f.  Pollo  ó  polla  algo  crecidos.  [| 
m.  fig.  y  fam.  Hombre  muy  astuto  y  sagaz. 

POLLA8TRÓN,  NA.  m.y  f.  aum .  de  Pollas¬ 
tro.  ||  fig.  y  fam.  Pollancón  (2.a  aeep.). 

POLLAU.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia  en 
Moravia,  círc.  de  ZnaVm.  dist.  y  á  9  kms.  NNE. 
de  Nikolsburg,  ni  extremo  N.  del  Pollauer  Gebirge, 
de  550  m.,  en  la  rib.  der.  del  Tlinya,  afl.  der.  del 
Mora  va  óMarch:  1,120  h. 

POLLAU.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Estiria,  dist.  y  á  11  kms.  ONO.  de  Hart- 
berg,  junto  al  Safenbach,  tributario  del  Lafnitz, 
afl.  izq.  del  Raab,  entre  el  Rnbenwald  y  el  Masen- 
berg,  de  1 .272  m.;  1,160  h. 

POLLAYACO.  Geog.  Chacra  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Ancash,  prov.  de  Pomabamba,  dist.  de 
Pn  ro  bamba. 

POLLAYO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santan¬ 
der,  mun.  de  La  Vega  de  Liébana. 

POLLAZÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  pallado,  cría 
de  pollos.)  f.  Echadura  de  huevos  que  de  una  vez 
empollan  las  aves.  ||  Conjunto  de  pollos  que  salen 
de  estos  huevos. 

POLLAZZI  (Valerio).  Biog.  Comerciante  en 
sedas,  italiano,  n.  en  Bolonia,  en  donde  m.  en  1680. 
Dedicóse  á  trabajos  astronómicos,  y  con  el  seudóni¬ 
mo  de  Paolo  Yaztilleri  publicó:  Oriuolo  altrimetrico, 
ovrero  Tavole,  che  mediante  V  altezta  del  Solé  mos- 


trano  V  ora  conveniente  ad  essa,  calcolate  di  quattro 
in  quattro  giorni  per  einque  altezze  di  polo  ( Bolonia , 
1670). 

POLLE.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia, 
prov.  y  regencia  de  Hannóver,  círc.  y  á  23  km». 
SSE.  de  Hameln,  en  la  rib.  izq.  del  Weser.  al  pío 
NE.  de  Koterbergs,  de  502  m.;  1,130  li.  Horno» 
de  cal.  Viejo  castillo. 

POLLEAR.  v.  n.  Hacer  cosas  propias  exclusi¬ 
vas  de  la  edad  de  la  pubertad. 

POLLEBEN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prn- 
sia,  prov.  de  Sajonia,  regencia  de  Merseburg, 
círc.  y  á  11  kms.  ESE.  de  Mansfold,  en  Jas  fuen¬ 
tes  del  Schlenze,  afl.  izq.  del  SaaJe;  1,330  h.  Tem¬ 
plo  evangélico.  Escuelas. 

POLLEDO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Rivera  de  Arriba,  parr.  de  San  Saturnina 
de  Soto. 

Polledo.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Villaviciosa,  parr.  de  San  Bartolomé  da 
Puelles. 

Polledo  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  San  Martin  del  Rey  Aurelio,  parr.  de  Sai» 
Andrés  de  Linares. 

POLLEDRO  (Juan  Bautista).  Biog.  Composi¬ 
tor  y  violinista  italiano,  n.  y  m.  en  Piova,  cerca  de 
Turín  (1781-1853).  Fué  discípulo  de  Paganini  ei» 
el  violín,  y  en  1804  ingresó  como  violín  solista  ei» 
el  teatro  de  Bérgnmo.  Efectuó  muchas  tournées  ar¬ 
tísticas,  habiendo  residido  en  Moscou  durante  cinco- 
años,  y  en  1814  fué  contratado  como  concertmeister 
en  Dresde,  puesto  que  desempeñó  hasta  1824.  ei» 
que  el  rey  del  Piamonte,  Carlos  Félix.  le  designé 
para  maestro  de  capilla  de  su  corte  en  Turín.  Afec¬ 
tado  de  una  enfermedad  nerviosa,  tuvo  que  dejar 
este  cargo  en  18  44.  Publicó:  dos  conciertos  de  vio¬ 
lín,  muchos  temas  variados  para  violín  y  orquesta, 
estudios  para  violín,  tríos  para  instrumentos  de  arco, 
una  misa  y  un  Miserere  con  orquesta,  una  Sinfonía, 
pastoral,  etc. 

Blbliogr.  Regli,  Storia  del  violino  in  Piernón - 
te  (Turín,  1863). 

POLLEN  (Jijan).  Biog.  Abogado,  filólogo  y 
funcionario  público,  inglés,  n.  en  1848.  Termina¬ 
dos  sus  estudios  entró  en  la  Administración,  pres¬ 
tando  largos  servicios  en  la  India,  donde  hizo  bri¬ 
llante  carrera.  Es  uno  de  los  adeptos  más  entusiás¬ 
tico  del  esperantismo,  y  desempeñó  en  11)04  1» 
presidencia  de  la  British  Esperanto  Association.  Ha 
escrito:  Rhymes  from  the  Rustían,  liattle  oí  Cha- 
racters,  Life  of  Wolfe,  The  Whg  and  Wherefore  of 
Esperanto,  etc. 

Pollen  (Juan  Hunoerford).  Biog.  Artista  in¬ 
glés,  n.  en  Londres  en  1820  y  m.  el  2  de  Diciembre- 
de  1902.  Estudió  en  los  Colegios  de  Eton  y  Christ- 
church  (Oxford),  y  después  viajó  por  Grecia  y  e> 
Oriente.  En  1852  abrazó  la  religión  católica  y  estu¬ 
dió  pintura  y  arqueología  en  Roma,  siendo  en  1855 
nombrado  profesor  de  Bellas  Artes  de  la  Universi¬ 
dad  Católica  fundada  por  el  doctor,  después  carde¬ 
nal,  Newman.  Al  salir  de  Oxford  fué  cuando  deci¬ 
dió  dedicarse  al  arte,  llegando  á  ser  en  breve  nota¬ 
ble  acuarelista;  sin  embargo,  es  más  conocido  como- 
ornamentista  y  arquitecto.  En  1850  emprendió  el 
decorado  de  la  Capilla  Merton,  en  Oxford,  siendo 
quien  puso  de  nuevo  en  mola  la  pintura  al  fresco  en- 
Inglaterra.  Diseñó  y  decoró  la  Capilla  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Dublín,  con  estilo  bizantino,  y  en  1857 
colaboró  con  Rossetti,  Burne-Jones  y  otros  en  el 
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isla,  cerca  de  la  bahía  y  puerto  de  su  nombre,  á  14 
kilómetros  de  la  est.  de  Puebla,  que  es  la  más  pró¬ 
xima,  y  en  la  carr.  de  Inca  y  Palma,  á  24  kins.  de 
Inca.  Est.  telegráfica;  alumbrado  eléctrico.  En  su 


Capilla 


Muelle 


Pla  del  Ravell 

Sa  ñortaleza\ 


La,  Cela 

Llosa  de 
la.  Gola, 


Vj  Faro 

PV1  de  la  Avanzada 


Llosa  del  Uyal 


ÜP3 


ñoca  de  Llenayre 


CpldrneL 

IhulU'cd 
■  ai 


Can  Cu  votas  sa 

A,  can 


PUERTO  DE 

POLLENSA 

Escala 


Llosa, , 
dei  R*r' 
Can  Cap  de  Bote 


1S00 


Metros 


POLLENSA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  las  Islas 
Baleares,  que  consta  de  3,041  e.  y  albergues  y 


9,008  h.  según  el  censo  de 
siguientes  entidades: 

1910.  Se  compone  de  las 

KilAm«tro«  Edificios  Htbitantoi 

Ca’n  Camanotja,  caserío  á 

3 

17 

56 

Ca’n  Fanais,  íd.  á  .  .  .  . 

3 

12 

43 

Ca’u  Gavardo,  Id.  á  .  .  . 

3 

15 

48 

Ca’n  Juanot,  íd.  de.  .  .  . 

— 

12 

34 

Ca’n  Mosquaroles,  íd.  á.  . 

3 

10 

26 

Ca’n  Sabater,  íd.  á.  .  .  . 

2-7 

15 

50 

Ca’n  Suau,  Id.  á . 

4 

13 

45 

Ca’n  Tres-Camas,  íd.  á.  . 

2 

18 

40 

Castelló,  Id.  á  .....  • 

1‘7 

11 

38 

Colonia,  íd.  á . 

2-6 

18 

30 

Font  (La).  íd.  á . 

3 

20 

69 

Garroveral  (El),  íd.  á.  .  . 

1 

16 

29 

Horta,  íd.  á . 

2 

46 

132 

Pollensa,  villa  de . 

— 

1,841 

6.277 

Port  (El),  caserío  á.  .  .  . 

7 

76 

185 

Son  March,  íd.  á . 

6 

15 

39 

Varig,  íd.  á . 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 

6 

19 

95 

seminados  . 

— 

867 

1,772 

Corresponde  al  p.  j.  de  IncA,  dióc.  de  Mallorca, 

y  está  sil.  en  un  ameno  valle  de  la  parte  NE.  de  la 


fértil  término  se  producen  cereales,  vino,  almen¬ 
dras,  cáñamo,  algarrobas,  aceite,  bellotas,  hortali¬ 
zas  y  frutas;  cría  de  ganado;  minas  de  carbón;  in¬ 
dustrias  de  fab.  de  jabón,  maderas  aserradas,  cera 
vegetal,  escobas  de  palma,  licores,  harinas,  mosai¬ 
cos,  y  tejas  y  ladrillos.  Hay  Caja  de  Ahorros  y  Caja 
Rural;  sucursales  del  Raneo  de  España,  del  Agrí¬ 
cola  y  del  Crédito  Balear;  escuelas  nacionales,  dos 
teatros,  el  de  Novedades  y  el  Principal,  así  como 
alguna  sala  cinematográfi¬ 
ca  ;  varios  hoteles  y  una  p - — ~  i 

sociedad  de  mutualidad.  áík  A  f 

El  vino  de  Pollensa  era  g&SL  ¿«Sk 

ya  muy  apreciado  en  la  an- 

Las  casas  son  buenas  y  de  f  ^  ¿  ^ 

buen  gusto,  y  las  calles,  aun-  /  ^ 

que  estrechas,  limpias  y  de 
buen  aspecto.  Entre  sus  más 

notables  edificios  se  cuen-  \  J 

tan  la  iglesia  parroquial  con 

elevada  torre,  en  cuyo  in-  Escudo  de  Polle..*» 
terior  se  conservan  algunas 

pinturas  de  mérito;  el  antiguo  palacio  de  la  orden 
de  Jerusalén,  el  Oratorio  de  San  Jorge,  que  data  del 
siglo  xvi;  el  ex  convento  de  Santo  Domingo,  en  cuyo 
templo  hay  algunos  retablos  antiguos,  y  la  suntuo-- 
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sa  iglesia  de  Montesión,  que  fué  de  los  jesuítas.  En 
el  monte  llamado  el  Calvario,  cercano  á  la  pobla¬ 
ción,  hay  un  santuario  denominado  también  Puig 
de  Santa  María.  En  las  proximidades  y  sobre  un 
escarpado  cerro  se  ven  las  ruinas  del  famosísimo 
Castillo  del  Rey,  desde  las  cuales  se 
(iisfrutu  de  un  espléndido  panorama. 

Pollensa  ,  que  en  la  antigüedad  llevó 
el  nombre  de  Pollentia,  se  levantaba 
en  aquel  tiempo  cerca  de  Alcudia, 
en  la  parte  del  Puerto  Mayor,  que 
hoy  se  llama  estanque  de  Santa  Ana, 
en  cuyos  alrededores  se  encuentrnn 
vestigios  de  un  anfiteatro  y  se  han 
descubierto  columnas,  monedas  y  >2 

otros  restos  históricos.  A  7  kms.  de 
Pollensa,  y  unida  á  ella  por  una 
buena  carretera,  hay  una  gran  bahía 
con  hermosa  playa,  punto  muy  con-  ^ 

currido  durante  el  verano. 

La  bahía  tiene  su  boca  abierta 
al  E.  y  se  halla  comprendida  en¬ 
tre  la  punta  del  Vent  al  N.  y  la 
Negra,  derivación  del  cabo  del  Pi-4 
nar  al  S..  se  interna  unas  5  millas 
á  los  225°  y  esté  completamente  ex¬ 
puesta  á  los  embates  de  los  fuertes  v  temibles  vien¬ 
tos  del  golfo  de  Lyón;  no  ofrece  abrigo  más  que  en 
su  parte  septentrional,  pues  en  la  meridional  sólo 
tiene  algunas  caletas  que  los  pescadores  utilizan  con 
vientos  de  los  cuadrautes  2.°  y  3.°  A  1*3  millas  á 


que  en  malos  tiempos  sirve  de  refugio  á  los  pescado¬ 
res.  Toda  esta  parte  de  la  costa  es  tajada  y  peñas¬ 
cosa.  A  1*6  millas,  á  los  255°  del  Cap  Gros,  está  la 
punta  Manresa,  obscura,  peñascosa  y  dominada  por 
un  antiguo  castillo.  Como  á  la  medianía  de  dichas 


Pollenaa.  —  Riiíiiar  del  cantillo  del  ltey 

los  235°  de  punta  Negra  se  halla  la  punta  ó  Cap 
Gros,  y  entre  las  dos  la  cala  de  Pinar,  ensenada  en 
que  se  encuentran  dos  caletillas  con  buena  playa, 


Pollensa.  —  Cela  de  Sau  Vicente 

puntas  se  halla  la  de  Guarda  ó  de  Tacarise,  que 
forma,  con  la  de  Manresa,  una  ensenada,  en  cuyo 
fondo  está  la  punta  del  Mal  Pas  y  que  tione  al 
una  playa  y  las  pequeñas  calas  de  Pont  de  Sant  Joan 
y  de  Sant  Pere.  La  punta  del  Emperador  está  á 
1 ,070  in.  á  los  238°  de  la  punta  Man¬ 
resa;  es  rasa  y  pelada;  á  los  155* 
tiene  una  playa  de  200  m.  de  exten¬ 
sión,  y  al  E.  un  pequeño  islote  que 
dista  50  m.  de  tierra.  La  ensenada 
del  Barcarés  se  forma  á  370  m.,  á  los 
240°  de  la  punta  del  Emperador;  tie¬ 
ne  en  su  punta  N.  un -islote  árido; 
sólo  es  útil  á  los  pescadores  como  re¬ 
fugio,  y  para  mayor  seguridad  han 
construido  un  muelle  de  60  m.  de 
largo.  Cerca  de  esta  ensenada  está  el 
bajo  del  Barraré»,  y  doblada  la  pun¬ 
ta  del  Barcarés  se  encuentra  la  cala 
llamada  Corral  d’en  Benamassar  ó 
puerto  de  las  Ollas,  que  puede  ofrecer 
abrigo  á  las  embarcaciones  menorea 
con  Ion  vientos  del  segundo  y  tercer 
cuadrantes.  Otro  bajo,  Mamado  Llosa 
del  Rev,  se  encuentra  á  900  m.,  á  lo» 
280°  de  la  punta  del  Barcarés,  y  con¬ 
siste  en  una  piedra  casi  circulardeunos90m.de 
diámetro  con  0*4  m.  de  agua  encima  y  de  5  á  6  en 
su  contorno,  dejando  con  la  costa  un  canal  de  5  m 
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de  profundidad  en  su  medianía.  Desde  la  punta  S.  1 
del  Corral  d’en  Benessar  corre  la  costa  á  los  202° 
30'  y  222 °,  y  es  baja  y  peñascosa  en  una  extensión  | 


Poli  «usa.  —  Calle  del  Calvario 


de  540  m.;  después  empieza  una  g vao  playa  que, 
recurvando  hacia  el  N.,  llega  hasta  el  muelle  del 
puerto  de  Pollbnsa,  tomando  los  nombres  de  El 
Grao  y  de  Cuvarassa.  Enfrente  de  esta  playa  exis¬ 
ten  cuatro  bajos,  de  los  cuales  el  único  importante 
es  el  mencionado  de  Llosa  del  Rey,  1‘3  millas  á 

110°  del  muelle  del 
puerto  de  Pollensa, 
avanza  mucho  al  S. 
la  punta  de  la  Avan¬ 
zada,  y  tiene  un  for¬ 
tín,  cuyo  parapeto  se 
eleva  17  m.  8.  n.  m., 
donde  hay  un  faro. 
Este  consiste  en  una 
torre  octogonal  de  12 
metros  de  altura  so¬ 
bre  el  terreno  y  20 
metros  s.  n.  m.  En- 
'  ciende  una  luz  blan¬ 
ca  de  ocultaciones, 
dando  destellos  cor¬ 
tos  y  largos,  separa¬ 
dos  por  eclipses.  Su 
alcance  es  de  20  mi¬ 
llas.  El  puerto  de 
Pollensa  es  una 
concha  rodeada  toda 
de  playa,  menos  en 
su  parte  E.;  tiene 
en  su  centro  de  4  á  5 
metros  de  agua,  que 
se  reducen  á  2  en  Ja  cabeza  del  muelle,  y  como  en 
to  lo  él  hay  poco  fondo,  sólo  presenta  buen  resguar¬ 
do  para  embarcaciones  de  poco  calado  que  pueden 


fondear  al  SE.  del  muelle  en  4  m.  de  agua  y  fondo 
fango.  Los  barcos  grandes,  que  fondean  al  S.  ó 
SE.  de  la  punta  de  la  Avanzada,  en  el  fondeadero 
de  la  bahía  de  Po¬ 
llensa,  están  ex¬ 
puestos  á  los  vien¬ 
tos  del  NE.  y  E.  y 
es  malo  en  invierno, 
conviniendo  sólo  con 
vientos  del  4.°  cua¬ 
drante.  Al  extremo 
E.  de  la  cala  del  Pi¬ 
no  de  la  Posada  se 
levanta  la  isla  For- 
mentor,  peñascosa, 
de  560  m.  de  largo 
por  280  de  ancho  y 
una  altura  máxima 
de  38  m.  La  cala  del 
Pino  de  la  Posada 
está  á  lk7  millas  á 
45°  de  la  punta  de  la 
Avanzada,  y  ofrece 
excelente  abrigo  para 
los  vientos  de  los 
cuadrantes  primero  y 
cuarto.  A  2  millas  á 
60°  de  la  punta  E.  Joven  de  Pollensa 

de  Formentor  se  ve 

la  Cala  Murta,  que  ofrece  abrigo  con  los  vientos  de 
los  cuadrantes  primero  y  cuarto.  La  punta  occiden¬ 
tal  está  formada  por  un  peñasco  tajado  de  37  m.  de 
altura.,  llamado  Castellet  de  la  Murta,  y,  separada 
de  ella  por  un  pequeño  frontón  peñascoso,  se  extien¬ 
de  Ja  cala  de  Engosauba,  cuya  punta  oriental  es  el 


Tipo  de  Pollensa,  cuadro  de  José  María  Marqués 

Morro  del  Pont.  Desde  la  Casareta.  pequeña  piedra 
que  se  encuentra  próxima  á  la  punta  oriental  de  la 
cala  del  Pino  de  la  Posada,  la  costa  corre  á  los  60°, 
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peñascosa,  algo  escarpada  y  con  ligerísimos  entran¬ 
tes  en  las  distintas  barrancadas  que  forma  el  monte, 
siendo  las  principales  las  llamadas  cala  de  Enfelieu 
y  Enforat. 

POLLENTIA.  Geog.  ant.  C.  de  Liguria,  al  SO. 
de  Azta  y  de  Alba  Pompeya.  Era  famosa  por  sus  la¬ 
nas  negras.  Estilicón  derrotó  en  ella  á  Alarico  en  403. 

POLLENZA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia,  circondario  y  6  10  kms.  OSO.  de  Macerata, 
en  unas  alturas  que  bordean  la  rib.  der.  del  Potenza, 
tributario  del  inar  Adriático;  1,450  b.  (5,350  con 
el  mun.).  Est.  en  la  1.  f.  de  Porto  di  Civitanuova  á 
Fabriano. 

POLLERA.  1  .*  acep.  F.  Poulaillére. —  lt.  Pollaio. 
—  Iu.  Fowlery.  —  A.  Geflógelhaus. —  P.  Polheira. —  C. 
Pollera.  —  E.  Kokidujo.  f.  La  que  tiene  por  oficio  criar 
ó  vender  pollos.  ||  Lugar  ó  sitio  en  que  se  crían  los 
pollos.  ||  Especie  de  cesto  de  mimbres  ó  red,  angos¬ 
to  de  arriba  y  ancho  de  abajo,  que  sirve  para  criar 
los  pollos  y  tenerlos  guardados.  ||  Artificio  hecho  de 
mimbres,  que  se  pone  á  los  niños  para  que  aprendan 
á  andar.  Es  de  figura  de  una  campana,  que  por  arri¬ 
ba  se  ajusta  á  la  cintura,  y  desciende  ensanchándose 
hnsta  llegar  al  suelo,  para  seguridad  de  que  no  se 
caiga  la  criatura.  ||  Erial  ó  guardapiés,  que  las  mu¬ 
jeres  se  ponían  sobre  el  guardainiaute,  encima  del 
cual  asentaba  la  basquina  ó  la  saya.  ||  Chile.  Ropa 
exterior  que  visten  las  mujeres,  más  ó  menos  plega¬ 
da  por  arriba,  y  que  baja  desde  la  cintura  á  los  pies 
(V.  Saya).  ||  fig.  y  faro.  Sotana  ó  hábito  eclesiásti¬ 
co.  ||  Canasta  redonda  y  muy  ancha  v  baja,  abierta 
y  cubierta  de  mallas,  que  sirve  para  llevar  gallinas 
y  pollos  que  se  venden  por  las  calles  chilenas.  Siem¬ 
pre  en  número  de  dos,  y  se  llevan  sujetasen  un  palo 
que  se  atraviesa  sobre  la  cabalgadura. 

POLLER ADA.  f.  Chile.  Lo  que  cabe  en  una 
pollera  chilena  arrezagada.  V.  Haldada  ó  Halda. 

POLLER  ANQUI,  f.  Perú  y  Bolicia.  Mujer  or¬ 
dinaria  que  parece  una  pollera  por  los  muchos  zaga¬ 
lejos  de  bayeta  que  lleva.  Es  voz  de  desprecio. 

POLLERAQUECHU.  m.  Chile.  Alerce  de  tron¬ 
co  irregular  y  deforme,  que  alcanza  á  tener  5  m.  de 
diámetro,  lo  que  supone  una  edad  de  dos  mil  qui¬ 
nientos  años. 

POLLERBRA.  f.  Chile.  Costurera  que  hace 
polleras. 

POLLERI  (Juan  Bautista).  Biog.  Músico  ita¬ 
liano,  n.  en  Génova  en  1855.  Hijo  de  un  violinista, 
siguió  también  la  carrera  musical,  y  á  los  veintidós 
años  partió  para  América,  en  donde  se  dedicó  á  la 
enseñanza  de  la  música  hasta  1894.  De  regreso  en 
su  ciudad  natal  obtuvo  la  pla/a  de  organista  en  una 
de  las  iglesias  genovesas,  y  en  1898  se  le  nombró 
director  del  Conservatorio  de  Génova.  Polleri  ha 
compuesto  varias  piezas  para  órgano,  como  fugas, 
fantasías,  etc.;  música  vocal  de  carácter  religioso 
(misas,  motetes,  etc.),  obras  para  piano  á  dos  y  á 
cuatro  manos,  y  algunas  otras  producciones. 

POLLERÍA.  (Etim.  — De  pollero.)  f.  Sitio, 
casa  ó  calle  donde  se  venden  gallinas,  pollos  ó  pollas 
y  también  otras  aves  comestibles.  ||  Muchedumbre  ó 
número  considerable  de  pollos  v  pollas.  |]  Comercio 
de  pollos.  ||  fam.  Conjunto  de  gente  moza. 

POLLERÍN,  m.  Chile .  Dim.  de  Pollera. 

POLLER  IT  A.  f.  Chile.  Dim.  de  Pollera.  || 
Vestidura  que  tienen  algunos  crucifijos.  V.  Pañete. 

POLLERO,  RA.  adj.  Natural  de  Pollos  (Valla- 
dolid).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 


Pollero,  m.  El  que  tiene  por  oficio  cebar  y  en¬ 
gordar  los  pollos  y  pollas,  y  venderlas  al  público, 
sea  en  puesto  fijo,  sea  por  las  calles  y  casas.  ||  Po¬ 
llera  (2.*  acep.).  ||  Lugar  ó  sitio  en  que  se  crían 
los  pollos.  ||  Chile.  Individuo  que  trata  en  gallinas. 
||  Jugador  de  pollas.  ||  Individuo  que  dirige  una 
casa  de  pollas. 

POLLEROAL.  Geog.  Chacra  del  Perú,  depar¬ 
tamento  del  Amazouas,  prov.  de  Luya,  dist.  de  San 
Jerónimo. 

POLLERÓN.  m.  Arg.  Falda  de  amazona. 

POLLEROS.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Ciudud  González; 
50  h. 

POLLERSKIRCHEN.  Geog.  Pobl.  de  Checo¬ 
eslovaquia,  en  Bohemia,  círc.  de  Czaslau,  dist.  y  á 
12  kms.  SSO.  de  Deutsch-Brod,  junto  ¿  un  tribu¬ 
tario  del  Sazawa,  afi.  der.  del  Moldau;  l,3l)U  li. 
Fab.  de  lanas;  hornos  de  vidrio. 

POLLERUDO,  DA.  adj.  Chile.  Que  usa  polle¬ 
ra  grande.  |)  Por  injuria  se  dice  en  Chile  de  los  ecle¬ 
siásticos  por  cuanto  usnn  sotana. 

POLLÉS  Y  VIVÓ  (Buenaventura).  Biog. 
Arquitecto  y  acuarelista  español,  m.  eu  Sevilla  el 
28  de  Abril  de  DM8.  Descendiente  de  una  familia 
de  Villanueva  y  Geltrú  (Barcelona),  comenzó  su  ca¬ 
rrera  en  la  Escuela  de  Arquitectura  de  Madrid,  ter¬ 
minándola  en  la  de  Barcelona  (1880).  Aficionado  ú 
la  pintura,  su  sentido  de  colorista,  como  dice  Basse- 
goda,  «le  llevó  á  pintar  á  Venecia,  de  donde  pasó  á 
Sevilla,  tomando  á  su  cargo  la  dirección  de  la  sun¬ 
tuosa  morada  de  don  Miguel  de  los  Santos  Sánchez 
Dalp».  Fué  arquitecto  municipal  de  Villanueva:  allí 
dirigió  la  construcción  del  cemeuterio,  restauró  la 
iglesia  de  Sau  Antonio,  erigió,  por  encargo  de  Víc¬ 
tor  Balaguer,  la  Casa  de  Santa  Teresa,  aneja  al  Mu¬ 
seo-Biblioteca,  fundado  por  aquel  ilustre  poeta,  etc. 
En  Barcelona  también  dejó  huellas  de  su  talento, 
dirigiendo  la  restauración  del  Fomento  del  Trabajo 
Nacional  en  la  plaza  de  Santa  Ana  y  en  otras  cons¬ 
trucciones.  debiendo  mencionarse  especialmente  en¬ 
tre  sus  trabajos  la  dirección  de  la  construcción  del 
Hotel  Internacional,  que  se  levantó  para  la  Exposi¬ 
ción  Universal  de  1888,  y  en  la  que  trabajó  como 
ayudante  del  distinguido  arquitecto  Doménech  y 
Montaner.  Durante  los  frecuentes  viajes  que  hizo  por 
Europa,  pues  su  holgada  posición  le  permitía  este 
placer,  pintó  numerosas  acuarelas,  que  expuso  en  el 
Salón  Parés  (1901)  y  en  el  de  Arquitectura,  de  Bar¬ 
celona  (1916),  obteniendo  sus  producciones  mucho 
éxito;  también  figuró  una  colección  de  sus  acuarelas 
en  la  Exposición  de  Sevilla  de  1920.  Sus  cuadros  la 
S nlnte,  de  Venecia,  el  Generali/e,  de  Granada,  la 
Sala  capitular,  de  la  catedral  de  Toledo,  etc.,  reve¬ 
lan  su  talento  pictórico. 

POLLET  (  Lb  ) .  Geog  .  Barrio  ó  suburbio  de 
Dieppe  (Francia),  al  E.  de  la  ciudad.  Está  unido  á 
la  misma  por  un  puente  colgante;  800  h.,  pescadores 
en  su  mayoría. 

Pollet  (José  Miguel  Anobl).  Biog.  Escultor 
francés,  n.  en  Palermo  en  1814  y  m.  en  1871.  Fué 
discípulo  de  Patania  y  del  escultor  Villareale,  y  de¬ 
mostró  desde  el  principio  disposiciones  particulares 
para  la  escultura.  No  pudiendo  concurrir  á  los  pre¬ 
mios  de  la  Academia  Romana  de  Bellas  Artes  por  su 
nacionalidad  francesa,  decidió  pasar  á  París.  En  esta 
ciudad  se  encontró  solo,  sin  ningún  apoyo,  y  cuan¬ 
do  ya  se  hallaba  decidido  á  abandonar  el  arte,  el 
azar  le  ofreció  la  ocasión  de  trabajar  en  Bélgica; 
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marchó  á  Gante  (1838)  y  algunos  bustos  que  ejecu¬ 
tó,  le  dieron  cierta  notoriedad.  Sus  obras  Esmeralda , 
graciosa  estatua  en  mármol  (hoy  en  el  Palacio  Real 
de  Bruselas),  y  una  estatua  del  duque  de  Brabante 

(Museo  de  Bruse¬ 
las),  aumentaron  su 
reputación  .  En  un 
viaje  á  Italia  com¬ 
pletó  su  educación 
cou  el  estudio  del 
arte  antiguo,  mar¬ 
chando  después  á 
París,  donde  expuso 
Elegía t  estatua  en 
mármol  (Salón  de 
1847).  En  el  Sa¬ 
lón  siguiente  dió  á 
conocer  la  escultu¬ 
ra  Hora  nocturna , 
que  fué  premiada 
con  tercera  medalla, 
y  la  reproducción  en 
mármol  por  encar¬ 
go  del  Gobierno. 
Obras:  Bacantes,  los 
Angeles ,  que  deco¬ 
ran  el  órgano  de 
San  Eustaquio; San¬ 
ta  Radegunda  (igle¬ 
sia  de  Sauta  Clotil¬ 
de),  premiadas  con 
primera  medalla; 
Aqniles  y  Deidamia 
(Museo  de  Luxem- 
burgo),  Los  empe¬ 
radores  de  Francia 
(bustos),  Francia ,  estatua  colosal  que  decora  el  sa¬ 
lón  del  ministerio  de  Negocios  extranjeros  (París), 
numerosos  bustos  de  personajes  contemporáneos  y 
algunos  trabajos  en  el  Louvre  moderno. 

Pollet  (Luis  Eduardo).  Biog.  Novelista  francés, 
n.  en  París  en  1869,  más  conocido  por  el  seudónimo 
Michel  Corday.  Terminados  sus  primeros  estudios 
fué  admitido  en  la  Escuela  Politécnica,  por  más  que 
sus  aficiones  no  le  llevaran  á  la  carrera  militar.  Allí 
fué  condiscípulo  de  Marcelo  Prévost,  y  los  dos  futu¬ 
ros  novelistas  trabaron  estrecha  amistad.  Salió  Pol- 
lbt  de  dicha  Escuela  con  el  grado  de  oficial  de  in¬ 
genieros,  y  continuó  luego  sus  estudios  en  la  Ecole 
d' Application,  de  Fontainebleau.  pero  pronto  dejó  la 
milicia  para  dedicarse  ex¬ 
clusivamente  á  la  literatu¬ 
ra.  Como  novelista  ha  cul¬ 
tivado  especialmente  las  no¬ 
velas  de  tesis ,  si  bien  en 
sus  primeras  producciones 
siguió  otros  rumbos.  Es  el 
novelista  de  las  anomalías, 
de  los  defectos  orgánicos,  6 
pesar  de  lo  cual  ha  sabido 
L>U  Eduardo  Pollo»  ,,ar  &  sus  obras  una  fornia 

agradable,  harmonizando 
sus  preocupaciones  científicas  con  el  gusto  artístico. 
Lo  que  tienen  de  escabrosas  las  crisis  patológicas 
que  nos  describe,  tienen  también  de  delicadas.  He 
aquí  la  lista  de  sus  principales  producciones:  Scines 
de  la  vie  d'offlcier  (4  vol.).  Scénes  de  la  vie  conjúgale 
(3  vol.),  Maride  jeunes  (1896),  Coufessfon  d'un  En - 
jTunt  du  Siége  (1898),  y  Notre  masque.  Las  obras  si¬ 


guientes,  escritas  después  de  1901,  marcan  la  nue¬ 
va  orientación  del  autor,  entusiasmado  con  la  ciencia 
biológica,  y  en  ellas  no  teme  afrontar  los  asuntos 
más  escabrosos,  habiendo  dado  á  la  imprenta  suce¬ 
sivamente:  Vénus  on  les  deux  visques  (1901),  Les 
embraces  (1902),  Sésame  on  la  maternité  consentís 
(1903),  Les  demi-fous,  Mariage  de  demain  ( 1908), 
La  mémoire  dn  cocur,  Le  charme ,  Les  révéléet,  Les 
convenus,  Les  fréres  Jolidau,  etc.  En  Afonsieur,  Mú¬ 
dame  et  í  auto  (1907),  Piáis  ir  s  d'anto  y  Casseurs  de 
bois  ha  coleccionado  una  serie  de  narraciones  depor¬ 
tivas,  publicadas  en  el  periódico  U Auto;  á  este  gé¬ 
nero  pertenece  igualmente  la  obra  Sons  les  ailes. 
Pollet  ha  colaborado,  además,  en  los  periódicos  más 
importantes  de  Francia. 

Pollet  (Víctor  Florencio).  Biog.  Grabador  y 
pintor  francés,  n.  en  París  en  1811  y  m.  en  Magun¬ 
cia  en  1882.  Fué  discípulo  de  Delaroche  y  de  Ri- 
chorame.  En  1838  ganó  el  gran  premio  de  grabado 
en  la  Escuela  de  Bellas  Artes.  Marchó  á  Roma  y 
allí  se  dedicó  casi  exclusivamente  á  la  acuarela,  ha¬ 
ciendo  copias  de  los  cuadros  de  los  viejos  maestros. 
Numerosas  recompensas  marcaron  las  fases  de  su 
carrera  como  grabador  y  acuarelista:  tercera  meda¬ 
lla  en  1845,  primera  en  1849  y  la  cruz  de  la  Legión 
de  Honor,  entre  otras.  Obras:  An\or  profano,  Amor 
sagrado  y  Venus  (de  Ticiano);  Violinista  (de  Rafael), 
Nacimiento  de  Venus  (de  Ingres),  y  Mllt  Lefebre  (re¬ 
trato),  acuarelas  todas  ellas  de  magnífico  colorido. 
Los  grabados  Juana  de  Arco  (Ingres),  Bonaparte  en 
Italia  (Raffet),  Los  emperadores  (Winterhalter),  y 
Lydée,  su  obra  maestra  como  acuarelista  (Colección 
Rothschild). 

POLLEUR.  Geog.  Pobl.  y  raun.  de  Bélgica,  en 
la  prov.  de  Lieja,  dist.  de  Verviers,  cant.  y  á  6  kms. 
NNO.  de  Spa,  junto  al  Iloegne,  afl.  der.  del  Ves- 
dre;  1,550  h.  Canteras;  hilados  de  lana.  En  el  si¬ 
glo  xv  los  diputados  de  la  provincia  se  reunieron  en 
asamblea  en  esta  población,  perteneciente  entonces 
al  marquesado  de  Franchimont. 

POLLEZ.  (Etim. —  De  pollo.)  f.  Cetr.  Tiempo 
que  se  mantienen  los  azores,  halcones  y  otras  aves 
de  rapiña  sin  mudar  la  pluma. 

POLLEZNO.  m.  ant.  Pollo  (1  .*  acep.). 

POLLHAM.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Alta  Austria,  círc.de  Hausruck,  dist.  y 
á  17  kms.  NO.  de  Wels,  al  pie  de  Burgstallberg,  de 
452  m.,  junto  á  un  pequeño  tributario  del  lnn; 
160  h.  (1,000  con  el  mun.). 

POLLI  (Eduardo).  Biog .  Poeta  italiano,  n.  en 
1859.  Entre  sus  publicaciones  figuran  las  tituladas 
Stille,  Sonetti ,  Musa  nitova,  II  libro  dell'  anima,  so- 
netti;  ll  mistero,  Tántalo,  colección  de  pequeños 
poemas,  etc. 

Polli  (Juan).  Biog.  Médico  italiano,  n.  por  el 
año  1812  y  m.  en  1880.  Tomó  el  título  de  doctoren 
la  Universidad  de  Pavía  (1837)  y  se  dedicó  particu¬ 
larmente  al  estudio  de  la  química  biológica,  sobre  la 
cual  publicó  interesantes  opúsculos;  redactó,  ade¬ 
más,  los  Annali  di  chimica  applicata  alia  medicina . 
Fué  un  entusiasta  propagandista  de  la  cremación  de 
los  cadáveres,  habiendo  inventado,  con  el  doctor 
Clericetti,  un  horno  crematorio.  Publicó,  además, 
un  Ensayo  de  fisiognomonia  y  patognomcnia  (Milán, 
1837). 

Polli  (Pedro).  Biog .  Naturalista  italiano,  n.  en 
1839,  profesor  de  historia  natural  en  el  Instituto 
Técnico  Cario  Cattaneo ,  de  Milán.  Ha  publicado,  en 
colaboración  con  Lucchetti:  1  minerali  di  ferro  delle 


Hora  nocturna,  escultura  do. José 
Miguel  Angel  Pollet.  ( Palacio  de 
Coiapiégue,  Francia) 
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xalli  bergamasche ,  Lezioni  elementad  di  zoología  com¬ 
parata  (1897),  etc.  También  se  le  deben  varios  aná¬ 
lisis  de  aguas  minerales. 

POLLIA.  f.  Bot.  El  género  Pollias  Thunb.  ó 
Lamprocarpus  de  Blume,  Aclisias  de  E.  Me  ver,  de 
la  familia  de  las  comelináceas,  tribu  de  las  pollieas, 
con  inflorescencia  en  panoja  terminal  multiflora, 
brácteas  no  envainadoras,  bastante  pequeñas,  bor¬ 
des  de  las  hojas  sin  pelos  ó  con  pelos  cortos  rizados, 
pericarpio  crustáceo,  brillante,  frágil,  cáliz  persis¬ 
tente.  verticilo  externo  de  estambres  á  veces  conver¬ 
tido  en  estaminodios,  ovario  trilocular,  con  celdas  bi 
ó  multiovuladas,  fruto  seco,  generalmente  de  color 
azul  de  aciano.  Son  hierbas  vivaces  de  Australia. 
India,  Asia  Oriental  hasta  el  Japón.  Polinesia  Occi¬ 
dental  y  Africa  tropical,  y  se  distribuyen  en  14  es¬ 
pecies. 

Pollia.  Zool.  y  Paleont.  (Pisania  Bivona,  1832; 
Pusio  Gray,  1833;  Pollia  Gray,  1839.)  Género  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia 
de  los  buccínidos.  Es  forma  típica  la  Pisania  (Pol¬ 
lia)  snblarata  (V.  Pisania).  Las  cuatro  especies  en¬ 
contradas  en  España  de  este  género  son: 

Pollia  leucozona  Philippi.  Concha  pequeña, 
oblongorromboidea,  algo  sólida:  espira  con  siete  vuel¬ 
tas  angulosas,  provistas  de  pliegues  longitudinales 
cruzados  por  cordones  espirales,  siendo  algo  tuber¬ 
culosos  los  situados  sobre  el  ángulo  de  las  vueltas  de 
espira;  abertura  pequeña,  oval,  con  un  canal  corto 
en  la  base;  borde  derecho  con  dientecillos  por  den¬ 
tro;  columnilla  como  en  la  Pollia  Orbignyi;  colora¬ 
ción  variable,  unas  veces  gris  blanquecina  y  otras  de 
color  castaño,  con  una  zona  blanca  en  el  ángulo  de 
las  vueltas  y  algunos  tubérculos  esparcidos,  blan¬ 
cos,  y  en  otros  ejemplares  amarillenta,  con  la  zona 
blanca  y  algunas  manchas  de  color  castaño;  abertura 
obscura  en  el  interior.  Habita  en  el  Atlántico,  al  S. 
de  España,  en  Cádiz;  en  el  Mediterráneo,  en  Va¬ 
lencia.  Estación:  en  la  orilla  del  mar,  entre  lns  pie¬ 
dras.  Dimensión,  13  mm. 

Pollia  Orbignyi  Pavraudeau.  Concha  oblongo- 
cóniea.  un  poco  fusiforme,  sólida:  espira  de  ápice 
puntiagudo,  con  ocho  vueltas  convexas  provistas  de 
surcos  v  estrías  espirales,  como  también  de  costillas 
longitudinales  gruesas,  que  son  nudosas  por  el  en¬ 
trecruzamiento  de  los  surcos:  abertura  oval,  peque¬ 
ña,  con  un  canal  en  la  base;  borde  derecho  con  plie¬ 
gues  transversales  por  dentro;  columnilla  cóncava  en 
el  medio,  algo  recta  por  abajo,  con  un  pliegue  en  la 
parte  superior;  color  ferruginoso  en  las  costillas  y 
castaño  en  los  espacios  intermedios  y  casi  siempre 
con  una  zona  blanca  en  el  medio  de  la  última  vuelta 
de  espira:  abertura  blanca.  Habita  en  el  Atlántico, 
al  S.  de  España,  en  Cádiz:  en  el  Mediterráneo,  en 
Cartagena,  Málaga,  Cabo  de  Palo9,  Alicante,  Bar¬ 
celona.  Cadaqués,  Llansá,  Lloret,  Mataré,  Peñísco- 
In.  Pineda,  Valencia  y  Vilasar;  en  Baleares,  Alcau- 
fnr.  Alcudia,  Andraitx,  Formentera,  Ibizn,  Mahón, 
Palma  y  Porto  Pí.  Estación:  á  poca  profundidad,  en 
aguas  tranquilas,  entre  las  piedras  y  plantas  mari¬ 
nas:  es  muy  común.  Dimensión,  20  mm. 

Pollia  Pida  Scacchi.  Concha  oblongoconoidea , 
nlgo  sólida,  espira  con  siete  vueltas  un  poco  conve¬ 
xas,  provistas  de  costillas  longitudinales  muy  juntas, 
cruzadas  por  cordones  espirales  con  otros  más  del¬ 
gados  intermedios;  abertura  pequeña,  oblonga,  ter¬ 
minada  por  un  canal  corto  en  la  base,  estrecho,  un 
poco  encorvado  hacia  el  dorso;  borde  derecho  algo 
grueso  por  fuera,  estriado  por  dentro;  columnilla  un 


poco  cóncava,  con  un  pliegue  en  la  parte  superior, 
algo  gruesa  y  granosa  en  la  inferior;  color  bianoue- 
cino,  con  muchas  lineas  cortas  transversales  de  color 
castaño  por  encima  y  por  debajo  de  la  periferia  de  la 
última  vuelta.  Habita  en  el  Mediterráneo,  ai  E.  de 
España  en  Llansá.  Estación:  la  misma  que  la  Pollia 
leocozona.  Dimensión:  12  mm. 

Pollia  scabra  Monterosato.  Concha  semejante  á 
la  de  la  Pollia  Orbignyi ,  pero  más  estrecha  v  del¬ 
gada,  con  vueitns  de  espira  provistas  de  cordones 
espirales  que  son  tuberculosos  al  cruzar  por  las  cos¬ 
tillas  longitudinales,  siendo  más  perceptibles  las 
dos  que  están  sobre  la  zona  blanquecina  de  la  perife¬ 
ria  de  la  última  vuelta:  los  inferiores  tienen  manchas 
de  color  castaño.  Habita  en  el  Mediterráneo,  en 
Llansá.  Esturión:  en  los  mismos  sitios  que  la  Pollia 
pida.  Dimensión.  14  mm. 

POLLIAT.  tíeog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Ain.  dist.,  cant.  y  á  9  kms.  ONO. 
de  Bourg,  en  una  altura  desde  la  que  se  domina  el 
Vevle,  afl.  izq.  del  Saona,  á  225  m.  s.  n.  in.;  360 
habitantes  (1,400  con  el  mun.).  Est.  en  la  1.  f.  de 
París  á  Turín. 

POLLICA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Salerno.  cirrondnrio  y  á  18  kms.  OSO.  de  Vallo 
della  Lucarna,  si?,  en  la  cumbre  de  una  montaña 
vecina  del  mar  Tirreno;  1,180  h.  (3,200  con  el  mu¬ 
nicipio). 

POLLICARIA.  f.  Zool.  ( Pollicaria  Benson, 
1856;  Hybocystis ,  1859.)  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobrnn- 
quios,  peetmibranquios,  tenioglosos,  familia  de  los 
nrlofóridos .  Concha  oval,  pupiforme,  penúltima 
vuelta  más  grande,  aplastada  en  su  cara  ventral; 
abertura  circular  ú  oval  angulosa,  peristoma  doble, 
reflejado  y  engordado;  labro  prolongado  en  su  par¬ 
te  superior;  opérenlo  calizo,  multispirado,  cóncavo, 
con  núcleo  central.  Vive  en  la  Indo-China,  siendo 
típica  la  Pollicaria  ( Hybocystis)  grávida  Benson. 

POLLICELLA,  Geog.  Valle  subalpino  de  Ita¬ 
lia,  en  la  prov.  de  Verona.  Se  extiende  junto  a  1  Adi- 
gio,  y  es  famoso  por  ¡a  belleza  de  sus  paisajes.  Tie¬ 
ne  canteras  de  mármol. 

POLLICE  VERSO,  loe.  lat .  que  significa  con 
el  pulgar  vuelto  hacia  abajo.  Se  refiere  á  la  costum¬ 
bre  que  bahía  en  Roma  do  indicar  con  el  pulgar 
hacia  abajo  que  el  gladiador  victorioso  rematase  ni 
vencido,  y  levantando  el  pulgar  Inicia  arriba  si  le 
ordenaban  que  no  lo  rematnra  y  le  concedían  la  vida. 

POLLICIPE8.  m.  Paleont.  (Pollicepes  Lench, 
M itela  Oleen.  Ramphidiona  Schum,  Capitulum  Klein 
Gray,  Polylephas  Blninv.)  Género  de  crustáceos  de 
la  subclase  de  los  entomostráceos,  orden  de  los  ci- 
rrópodos,  suborden  de  los  torácidos,  sección  de  los 
pedunculados.  familia  de  los  policípidos.  Se  caracte¬ 
riza  este  género  por  tener  el  pedúnculo  grueso,  car¬ 
noso,  cubierto  por  una  piel  protegida  por  multitud 
de  escamas  esqueléticas  en  número  muy  variable,  do 
10  á  más  de  100. 

Comprende  este  género  un  corto  número  fie  espe¬ 
cies  que  viven  generalmente  fijas  sobre  las  rocas  del 
litoral  y  sobre  los  cuerpos  flotantes.  En  su  ma\oría 
son  comestibles,  como  una  de  ellas,  bien  conocida 
con  el  nombre  vulgar  de  percebe,  cuya  carne  es  bas¬ 
tante  sabrosa.  Otra  especie  de  este  género,  que  tnin- 
bién  se  encuentra  en  los  mares  de  Europa,  es  el 
Polliciprs  nitela.  V.  Percebe. 

POLLICO,  CA,  LLO,  LLA.  m.  y  f.  dim.  de 
Pollo  y  Polla. 
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POLLICH  (Juan  Adán).  Biog .  Botánico  alemán 
(1740-1780).  Estudió  particularmente  la  distribu¬ 
ción  geográfica  de  las  plantas  del  Palatinado,  y  su 
nombre  ha  sido  dado  á  un  género  de  las  cnriofíleas 
(Pollichia) .  Sus  obras  más  notables  son  las  tituladas 
Historia  plantamm  in  Palatiuatn  electorali  spoute 
uaseenttttm  inepta  (Monnbeim,  1776-77),  Descriptio 
insectorutn  Palatino)  nm ,  etc. 

Pollich  (Martín).  Biog .  Médico  alemán,  u.  eu 
Mellerstadt  á  mediados  del  siglo  xv  y  m.  en  Wit- 
temberg  el  27  de  Diciembre  de  1513.  Uecibióse  doc¬ 
tor  en  filosofía  y  en  medicina,  y  enseñó  esta  ciencia 
en  la  Universidad  de  Leipzig.  En  1495,  á  conse¬ 
cuencia  de  una  violenta  disputa  con  S.  Pistorius, 
dimitió  su  cátedra.  Los  escritos  en  que  exteriorizó 
sus  diferencias  con  dicho  colega  son:  Derlaratio  de - 
frustra  de  morbo  Franco  (Leipzig,  1500),  Pistorii 
eon/ntatio  (Leipzig.  1501),  y  Responsum  iu  errores 
Pistorii  (Leipzig.  1501).  Sostuvo  otra  polémica  cou 
Wimpina,  por  haber  éste  atacndo  su  obra  Laconismi 
<1504),  y  publicó  á  este  efecto  Wimpinianae  ofen¬ 
siones  et  denigrationes  theologiae.  Pollich  fué  médi¬ 
co  del  elector  Federico  de  Sajonia ,  al  que  había 
acompañado  á  Palestina  y  al  que  indujo  á  fundar  la 
Universidad  de  Wittemberg,  la  cual,  bajo  el  recto¬ 
rado  de  Pollich,  se  convirtió  en  centro  de  las  nue¬ 
vas  ideas.  Doctorado  en  teología  en  1503.  enseñó 
esta  disciplina  durante  varios  años,  pero  en  los  últi¬ 
mos  de  su  vida  volvió  á  enseñar  la  medicina.  Por  su 
erudición  fué  llamado  lux  mundi.  Dejó,  además: 
Cursns  logiei  et  r.onvnentarii  in  omites  libros  lógicos 
A ristotelis  ( Leipzig.  1512).  y  Cursas  physici  ( Leip¬ 
zig,  1514).  En  su  cátedra  de  Wittemberg  enseñó  la 
filosofía  tomista. 

Bibltogr.  Erdmann,  Lebensberchreibnngen  Wit- 
tenbergischer  Theolagrn;  Grobmann,  Annalcn  der  ( 
ÜniversUñt  Wittenlerg . 


POLLIDO.  Geog.  Aid.  de  la  "‘pro v.  y  munici¬ 
pio  de  Lugo,  parr.  de  Santa  María  Magdalena  de 
Collese. 

POLLIEAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas  de  la 
familia  de  las  comelináceas,  con  fruto  indehisceute, 
pericarpio  crustáceo  ó  jugoso,  á  veces  hasta  carnoso, 
rara  vez  con  seis  estambres,  generalmente  sólo  con 
tres  fértiles,  filamentos  siempre  desnudos.  Género- 
tipo  Pollia . 

POLLIKON D A.  Geog.  V.  Pulikonda. 

POLLILUR  ó  POLLUR.  Geog.  C.  de  la  In¬ 
dia,  en  la  presidencia  de  Madrás,  dist.  y  á  42  kms. 
al  NO.  de  Chinglepat,  sit.  á  la  der.  del  río  Cortel- 
liar.  Est.  f.  c.;  unos  1,000  h. 

POLLINA.  Grog.  Pobl.  de  la  isla  italiaua  de  Si¬ 
cilia.  prov.  de  Palermo,  circondario  y  á  12  kms.  SE. 
de  Cefalú,  en  una  colina  desde  la  cual  se  domina  ui> 
nfi.  izq.  del  Pollina,  tributario  del  mar  Eolio;  2,180- 
habitantes.  Pequeña  villa  muy  pintoresca;  castillo 
en  ruinas. 

POLLINAMENTE. adv.  m.fam.  Asnalmente. 

POLLINARI  (Juan  Bbrnardjno).  Biog.  Piutor 
italiano,  n.  en  Piacenza  (1813-1890).  Estudió  ene? 
Instituto  Gazzola,  siendo  discípulo  de  Gherardi,  y 
gracias  á  la  protección  del  marqués  Mandelli.  Obras: 
una  Concepción  para  la  iglesia  de  Sun  Raimundo  do 
su  ciudad  natal,  el  retrato  de  Alejandro  Fumesio,  el 
Vignola ,  Margarita  de  Austria,  La  padestá  delle 
Chiavi  y  otras  muchas.  Hizo  tres  retratos,  del  natu¬ 
ral,  del  rey  Víctor  Manuel  II. 

POLLINARMENTE,  adv.  m.  Asnalmente, 
denotando  que  uno  va  montado  en  un  borrico. 

POLLINAZO,  ZA.  m.  y  f.  aura,  de  Pollino  y 
Pollina. 

POLLINCTOR.  m.  Antig.  rom.  Esclavo  quo 
lavaba  y  embalsamaba  los  cadáveres  antes  de  ser 
llevados  al  quemadero. 
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FOLLIN CHOVE.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Bél¬ 
gica,  en  la  prov.  de  Flandes  Occidental,  dist.  de 
Dixmude,  caut.  y  á  14  kms.  NE.  de  Haringe,  á  la 
tzq.  del  lser;  1.500  h. 

FOLLIN E JO,  JA.  m.  y  f.  aum.  de  Pollino  y 
Pollina. 

POLLINESCO,  CA.  adj.  fara.  Perteneciente  ó 
relativo  al  pollino;  propio  de  él. 

POLLINO.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Alta  Austria,  círc.  de  Inn,  dist.  y  á  18 
¡kilómetros  ESE.  de  Braunau;  junto  al  Pollinger- 
■bach,  afl.  der.  del  Inu;  300  h.  (1,020  con  el  mun.). 

POLLINI  (César  Cavalibrk  de’).  Biog.  Músi- 
•co  italiano,  n.  por  el  año  1855,  director  del  Con- 
•servatorio  Municipal  de  Padua.  En  los  conciertos 
-que  ha  dirigido  ha  tratado  de  hacer  resurgir  las  an¬ 
tiguas  obras  italianas  de  música  de  cámara.  Es  autor 
<le  numerosos  trabajos,  publicados  principalmente 
•en  el  Teatro  illustrato  de  Milán  y  eu  la  Rivista  mit- 
sicale  italiana,  sobre  reformas  teóricas  de  la  música, 
debidas  á  Hugo  Riemann,  cuyo  método  introdujo  eu 
-aquel  Conservatorio. 

Pollini  (Ciro).  Biog.  Médico  y  botánico  italiano, 
«.  eu  Alagna,  territorio  de  Pavía  (1782-1833). 
Ejerció  la  medicina  con  mucho  éxito  eu  Milán,  y  fué 
tiombrndo  después  profesor  del  Liceo  de  Verona, 
-cátedra  que  desempeñó  hasta  el  año  1814,  en  el  que, 
á  consecuencia  de  los  acontecimientos  políticos,  tuvo 
-que  renunciar  á  la  misma.  Fué  entusiasta  de  las 
'Ciencias  naturales,  especialmente  de  la  botánica  y 
-de  la  agricultura,  sobre  las  cuales  publicó  notables 
trabajos  en  periódicos  científicos.  Sprengel  dedicó  á 
Pollini  el  género  Pollinia  de  la  familia  de  las  gra¬ 
míneas.  Entre  sus  obras  citaremos:  Sinonimia  bota- 
nica  moderna  (Milán,  1804),  un  Succinto  esame  de 
<los  Elementos  de  botánica  del  profesor  Sangiorgo 
^1809),  un  tratado  sobre  la  Influencia  de  las  ciencias 
naturales  en  la  agricultura  (1809),  Elementi  di  bota - 
nica  compilati  (Verona,  1810-1 1),  un  Discorso  sto- 
M'ico  sobre  la  botánica  (1812),  Catalogas  plantar nm 
-/torti  bota nici  Veronensis  (Verona,  1812),  un  Ensogo 
•ile  observaciones  v  experimentos  sobre  la  vegetación 
de  las  plantas  (Verona,  1815),  Horti  et  provinciae 
Veronensis  plantae  novae  v el  minus  cognitae  (1816), 
Viaje  al  lago  de  Garda  g  al  monte  Baldas  ( 1816), 
Osservaiioni  sobre  el  anterior  viaje  (1817),  Las  al¬ 
agas  de  las  termas  Eug aneas,  con  el  Índice  de  las 
plantas  de  los  montes  Engáñeos  g  un  Apéndice  sobre 
algunas  algas  de  la  provincia  de  Verona  (Milán.  1817), 
■Sopra  alcnne  malattie  degli  ulivi  (1818),  Sopra  la 
teoría  della  riproduzione  vegetóle  de  Gallesio  (1819), 
Flora  Veronensis,  quam  in  Prodromum  Florae  lta- 
diae  septentrionalis  exhihet  (Verona,  1822-24),  etc. 

Bibliogr .  Sandri,  Elogio  de  Ciro  Pollini  (1834). 

Pollini  (Francisco).  Biog.  Pianista  y  compositor 
italiano,  n.  en  Laibach  (Iliria)  y  m.  en  Milán(1763- 
1846).  Fué  discípulo  de  Mozart  en  Viena  y  de  Zin- 
ígarelli  eu  Milán,  y  á  poco  de  haberse  inaugurado  el 
‘Conservatorio  de  esta  ciudad,  Pollini  fué  nombrado 
profesor  de  piano  en  este  establecimiento  docente. 
Publicó  muchas  obras  para  piano,  entre  ellas,  sona¬ 
bas.  fantasías,  rondós,  variaciones,  caprichos,  otra 
sonata,  capricho  y  variaciones  para  dos  pianos,  un 
método,  del  que  se  han  hecho  dos  ediciones;  32  eser- 
c izi  in  forma  di  toccata ,  impresos  en  1820,  en  uno  de 
los  que  por  vez  primera  se  combina  una  melodía  con 
‘brillantes  pasajes  á  dos  manos,  valiéndose  de  tres 
•pentagramas,  en  lo  que  imitaron  Thalberg  y,  princi¬ 
palmente,  Liszt.  Publicó  también  un  Stabat-Mater 


para  soprano  y  alto,  con  dos  violines,  dos  violonce¬ 
los  y  órgano.  Entre  sus  demás  obras  lig'uran:  la 
ópera  bufa  La  casetta  nei  bosc/ti,  la  cantata  II  triou  - 
f o  della  pace,  estrenada  en  1801  en  el  Teatro  do  ¡a 
Scala  de  Milán,  etc.  Sus  obras  para  piano  fueron 
muy  solicitadas  por  los  estudiantes.  Bel li n i  le  dedi¬ 
có  su  ópera  Sonámbula  y  Mozarl  un  rondó  para, 
violín. 

Pollini  (Jerónimo).  Biog.  Religioso  é  historiador 
italiano,  n.  en  Floreucia  y  m.  en  1601.  Este  liagió- 
grafo,  notable  en  su  época,  tomó  el  hábito  domiuica- 
uo  eu  el  célebre  convento  de  Santa  María  Novella  de 
su  patria.  En  1596  gobernaba  como  prior  el  conven¬ 
to  de  San  Gemiuiano  y  por  estos  años  debió  escribir 
sus  dos  obras  principales:  Historia  ecclesiastica  della 
revoluzione  d'lnghilterra,  impresa  en  Roma  casi  un 
siglo  después,  y  la  Vita  della  li.  Margherita  di  Cas - 
tello,  de  la  que  es  el  principal  historiador. 

Pollini  (Tomás),  lliog.  Farmacéutico  austríaco, 
n.eu  Laibach,  que  fioreció  á  fines  del  siglo  xvn.  Es 
el  inventor  de  la  decocción  antisifllitica ,  que  el  doc¬ 
tor  Gasparini  y  el  boticario 
Erba  convirtieron  en  extrac¬ 
to  y  en  polvos  contra  el  con¬ 
tagio  venéreo.  En  su  tiempo 
gozó  Pollini  de  mucha  fama. 

Pollini-Bianchi  (Blan¬ 
ca).  Biog.  Cantante  alema¬ 
na,  nacida  en  Heidelberg 
eu  1858,  esposa  del  conseje¬ 
ro  áulico  Pollini,  director 
que  había  sido  del  Stadtthea - 
ter  de  Hamburgo.  Estudió 
el  canto  en  París  bajo  la  di¬ 
rección  de  Viardot-García  y 
trabajó  con  gran  éxito  en 
Carlsruhe,  Londres,  San  Petersburgo,  Vienn,  Pest 
y  Hamburgo,  distinguiéndose  por  sus  admirables 
gorjeos.  • 

POLLINIA.  f.  Bot.  El  género  Pollinia  Trin. 
comprende  plantas  de  la  familia  de  las  gramíneas, 
tribu  de  las andropogoneas,  con  todas  las  espignitas 
iguales,  hermafroditas,  segmentos  del  eje  no  muy 
engrosados  y  sin  hueco  paralas  espiguillas,  eje  seg¬ 
mentado  ó  articulado,  racimos  dos  á  muchos  digita¬ 
dos  en  un  eje  principal  acortado,  espiguillas  unido¬ 
ras,  rara  vez  bifloras  y  entonces  la  primera  gluma 
con  surco  longitudinal  medio;  alguna  vez  los  raci¬ 
mos  en  panoja,  glumas  papiráceas  ó  membranosas, 
la  tercera  tenue,  glumilla  externa  aristada  en  una 
escotadura  apical,  arista  retorcida  ó  acodada,  muy 
rara  vez  nula. 

Comprende  32  especies  de  las  tierras  tropicales  y 
subtropicales  del  antiguo  continente. 

POLLINICO,  CA,  LLO,  LLA,  TO,  TA.  m. 
y  f.  dim.  de  Pollino  y  Pollina. 

Inocente  como  un  pollito  de  aguas.  Inocente 
como  una  paloma.  Dícese  de  la  persona  sencilla  y 
buena. 

POLLINO,  NA.  1.a  acep.  F.  Anón.  — It.  Asinel- 
lo.  —  In.  Young  ast.  —  A.  Eselchen.  —  P.  Asninho,  bu- 
rrinho.  —  C.  Burret,  polli.  —  E.  Aieno. (Etim. — Del  hit. 
pullas  asininas. )  m.  y  f.  Asno  nuevo  y  cerril.  ]  Por 
ext.  Cualquier  borrico.  ||  ant.  Hijo  ó  cría  de  aves  ó 
cuadrúpedos.  ||  fig.  Persona  simple,  ignorante  6  . 

agreste. 

Pollino  que  me  lleve,  y  no  caballo  que  mb 
arrastre,  ref.  que  aconseja  la  medianía,  por  ser  más 
segura  y  permanente  una  fortuna  moderada  que  la» 
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■ay  grandes,  las  cuales  de  ordinario  están  sujetas 
4  notables  mudanzas  y  vaivenes.  ||  Suélese  también 
ledr  de  los  cuerdos  y  prudentemente  económicos, 
pie  se  contentan  con  la  decencia  y  porte  correspon¬ 
dentes  á  sus  medios  y  rentas,  sin  gastar  superflui¬ 
dades  que  no  puedan  mantener  y  que  solamente  sir- 
tf*n  de  acarrear  molestia  al  ánimo.  ||  Ser  un  pollino. 
JSurc  una  caballería,  fr.  fig.  y  fam.  Persona  torpe 
y  abrutada.  ||  Persona  dura  y  fuerte  para  el  trabajo. 

Pollino  (Monte).  Geog.  Macizo  de  Italia  meridio¬ 
nal.  en  el  límite  de  la  Basilicata  y  de  la  Calabria  Ci¬ 
terior.  Su  cumbre,  que  es  la  más  elevada  del  Apelli¬ 
no  napolitano,  alcanza  2,334  m.  y  se  halla  en  1a 
parte  occidental  de  la  cordillera.  En  los  mapas  mo¬ 
dernos  se  llama  Ciagola.  Cerca  de  ella,  y  en  el  cen¬ 
tro  del  macizo,  se  encuentra  el  Caspo  ó  Santa  Dol- 
cedorme  de  2.271  m.  y  al  S.  el  Sparoiere  de  2.124 
metros.  La  cadena  de  Pollino  cierra  la  península  en 
toda  su  anchura,  desde  un  mar  á  otro  y  ofrece  ame¬ 
nos  valles  llenos  de  vegetación.  Sus  ríos  principales 
íooel  l,ao,  que  des.  en  el  mar  Tirreno,  y  el  Frida  y 
el  Sarmentó,  que  desaguan  en  el  golfo  de  Tarento. 
En  su  vertiente  meridional  nacen  el  Seraceno,  el 
Ragsnello  y  el  Coscile,  afl.  del  Crati. 

POLLIO  (Alberto).  Biog.  General  italiano,  na¬ 
cido  en  Caserta  en  1852.  En  1869  ingresó  en  el 
ejército,  con  grado  de  sargento;  desde  1893  hasta 
1897  tué  agregado  militar  de  la  embnjada  de  Vieoa 
y, con  grado  de  teniente  coronel,  mandó,  desde  1906. 
let fuerzas  del  distrito  territorial  militar  de  Cagliari 
y  luegodel  de  Genova.  En  Junio  de  1908  fué  llama¬ 
do  á  ocupar  en  el  Senado  el  puesto  del  general  Sa- 
¡etta.  Escribió:  Napoleone  I  (Livomo.  1901),  Wa- 
ttrioo  1815  (Roma,  1906).  y  Manotre  coi  gnadri  ¿w- 
lírio  a  Boma  (Sassari,  1908). 

Pollio  (Cayo  Asinio).  Biog .  V.  Polion  (Cayo 
Asisto). 

Pollio  (José).  Biog.  Escritor  francés,  n.  en  Calvi 
(Córcega) en  1852.  En  1870  tomó  parte  en  la  guerra 
fancoprusiana  como  voluntario  garibaldino,  y  en 
1880  ingresó  en  la  carrera  consular,  habiendo  ocu¬ 
pado  los  consulados  de  Francia  en  Galatz  (Rumania), 
Hatavia,  etc.  Ha  publicado:  Des  influentes  littéraires 
t*  France  et  en  ltalie,  La  reine  Marie-Caroline  de 
Bnoles  en  1799,  Amours  cosmopolites  (1900),  etc.  Ha 
traducido  al -francés  Les  Noils  d'nhc  Reine,  de  Car¬ 
men  Sylva.  con  prefacio  y  notas  suyas. 

POLLUfeUIA,  f.  Bot.  El  género  Pollichia  Med. 

sinónimo  del  Trichodesma  R.  Br..  ó  Streblanthera 
Stend.,  Spiroconns  Stev.,  Boraginodes  Burm.,  de  la 
familia  de  las  borragináceas. 

El  género  Pollichia  Willd.  está  incluido  en  el 
Ltnium  L.  de  la  familia  de  las  labiadas. 

El  género  Pollichia  Soland.,  ó  Neckcra  Gmel., 
Vterbnrgia  de  Moench,  comprende  plantas  de  la 
familia  de  las  cariofiláceas,  subfamilia  de  las  alainoi- 
deas,  tribu  de  las  paroniquieas.  con  más  de  dosóvu- 
loa  bailares,  embrión  recto  ó  casi  recto,  cáliz  herbá- 
íeo*  aorzado,  cerrado  por  un  disco  lobulado  y  engro¬ 
só.  segmentos  cortos,  obtusos,  erguidos,  uno  ó  dos 
calambres  en  el  disco,  estilo  corto,  bifido,  semillas 
oblongas  ó  aovadas,  una  ó  dos.  Plantas  sufruticosas, 
fon  ramas  cilindricas,  rígidas,  dicótomas,  pelos  blan¬ 
dos,  hojas  opuestos  ó  en  verticilo  falso,  sentadas,  lan¬ 
ceoladas,  planas,  con  estípulas  escariosas.  libres, 
fiares  pequeñas,  envueltas  en  brácteas  escariosas 
blancas,  en  cimas  sentadas,  axilares,  densas. 

Comprende  una  ó  dos  especies  del  Africa  tropical 
y  del  Sur.  I 
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POLLIT  (Arturo  W.).  Biog.  Compositor  in¬ 
glés,  n.  en  Liverpool  en  1878.  Estudió  en  el  Roya l 
College  of  Mnsic  de  Manchester,  y  ha  compuesto  liv 
cantata  Trae  Lote  para  coro  mixto  y  orquesta,  otra 
titulada  Fairyland  of  üpsidedotvn  para  voces  feme¬ 
ninas  y  orquesta,  sonatas  para  órgano,  dos  obertu¬ 
ras,  canciones,  música  religiosa,  etc. 

POLLITO,  TA.  m.  y  f.  dim.  de  Pollo  y  Polla- 
||  fig.  y  fam.  Niño  ó  niña  de  corta  edad.  ||  f.  pL 
fig.  y  fam.  Chile.  Mentiras.  Se  usa  con  el  verba 
echar. 

POLLITOS  Y  BARBECHO.  Geog.  Rancha 
de  Méjico,  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de> 
Mezquitic;  220  h. 

POLLITZER  (Adolfo).  Biog.  Violinista  hún¬ 
garo,  n.  en  Pest  y  m.  en  Londres  (1832-1900). 
Estudió  violín  teniendo  por  maestro  á  BShm  y  com¬ 
posición  con  Preyer,  y  en  1846  alcanzó  en  el  Con¬ 
servatorio  de  Viena  el  primer  premio  en  aquel  ins¬ 
trumento.  Dió  luego  varios  conciertos  en  una  tourn¿& 
que  hizo  por  Europa,  trasladándose  después  á  París» 
en  donde  continuó  perfeccionándose  en  sus  estudios- 
bajo  la  dirección  de  Alard;  finalmente,  en  1851  se- 
estableció  en  Londres,  en  donde  fué  primer  violinis¬ 
ta  de  varias  orquestas,  y  más  tarde  nombróseie  pro¬ 
fesor  de  violín  de  la  London  Academy  of  Music* 
Dejó  inéditos  un  concierto  de  violín,  y  varias  piezas* 
de  concierto. 

PÓLLMANN  (Ausoar).  Biog.  Religioso  bene¬ 
dictino  alemán  contemporáneo,  fundador  y  director 
de  la  revista  Gdttesminne,  y  autor  de  dos  volúmenes- 
de  poesías:  Sonnenschein ,  y  Kleine  Lieder . 

POLLNITZ  ( Kóniblich-).  Geog.  Pohl.  de  Ale¬ 
mania,  en  Prusia,  prov.  de  la  Prusia  Occidental,, 
regencia  de  Marienwerder.  círe.  y  á  10  kms.  NNE. 
de  Schlochau:  1,050  h.  (1,130  con  Adlig-Pollnitz). 

Póllnitz  (Carlos  Luis).  Biog.  V.  Poellnitz. 
(Carlos  Luis,  barón  de). 

POLLNOW.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Pru¬ 
sia,  prov.  de  Pomerania.  regencia  de  Kóslin,  círculo 
y  á  27  kms.  S.  de  Schlawe,  junto  al  Grabow.  tri¬ 
butario  del  mar  Báltico;  2,420  h.  Hilados  de  lana. 

POLLO.  1/  acep.  F.  Poulet.  —  It.  Volpone,  pollas¬ 
tro. —  ln.  Chicken. —  A.  Hühnchen.  —  P.  Frango.  —  C. 
Pollastre. —  E.  Kokido.  (Etim. —  Del  lat.  pullas,  pollo. > 
m.  Cría  que  sacan  de  cada  huevo  las  aves  y  particu¬ 
larmente  las  gallinas.  ||  Cría  de  las  abejas.  ||  ant. 
Cría  de  cualquier  animal.  ||  fig.  y  fam.  Mozo  do 
pocos  anos.  ||  Hombre  astuto  y  sagaz.  ||  Germ.  Mu¬ 
chacho.  |]  Joven.  ||  Gargajo.  ||  Arag.  En  las  viñas* 
de  regadío,  una  como  margen  que  levantan  á  trecho- 
ios  cavadores,  para  que  se  estanque  el  agua  cuando 
las  riegan.  ||  Cetr.  Ave  que  no  ha  mudado  aún  1» 
pluma.  ||  Cuba.  Entre  los  jugadores  de  gallos  so 
aplica  este  nombre  al  que  aún  no  ha  llegado  á  lo 
edad  en  que  los  espolones  exceden  de  una  pulgada. 
||  Chile.  Carne  de  la  res  vacuna  que  está  unida  á  lo 
pulpa  de  la  pierna  llamada  ganso.  Usase  mucho  lo 
forma  diminutiva  pollito. 

A  echar  pollos.  Se  dice  de  la  persona  que  so 
acuesta  temprano.  ||  También  se  aplica  á  la  que  ae 
levanta  tarde.  ||  El  que  está  mucho  tiempo  en  la 
cama.  ||  El  que  está  sentado  mucho  tiempo.  ||  El  quo- 
se  sienta  en  el  suelo.  ||  El  que  se  sienta  en  silla 
baja  ó  en  cualquier  otro  objeto  ó  sitio  que  levanto 
poco.  ||  Cabeza  de  pollo,  ó  de  pollito,  fr.  fig.  y 
fam.  Chile.  Persona  débil  de  cabeza.  ||  Comer  á  lo 
pollo.  Comer  sin  gana  á  pizquitos,  pero  muy  de 
prisa.  ||  Como  un  pollo,  fr.  fig.  y  fam.  Dícese  del 
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^ue  suda  mucho  ó  del  que  está  muy  mojado.  |¡  Como 
cjn  pollo  de  aguas,  fr.  fain.  Se  dice  de  la  persona 
<jue  está  muy  mojada,  principalmente  de  la  cabeza. 

||  Echar  pollos,  fr.  Qevm.  Estar  mucho  tiempo 
■en  la  cama.  ||  El  pollo,  cada  año,  y  el  pato,  ma¬ 
drigado.  ref.  que  aconseja  que  el  polio  se  coma 
.ante*  que  llegue  á  ser  gallo,  y,  ni  contrario,  el  pato, 
-después  que  haya  padreado.  ||  El  pollo  de  Enero. 
A  San  Juan  es  comedero,  ref.  que  denota  que  los 
pollos  que  nacen  por  Enero,  están  en  sazón  de  co- 
«nerse  por  San  Juan.  ||  El  pollo  de  Enero,  sube 
con  el  padre  al  gallinero,  ref.  que  da  á  entender 
■que  es  más  á  propósito  el  frío  para  este  género  de 
■animales,  que  el  tiempo  templado  ó  caluroso.  ||  En 
MENOS  QUE  CANTA  UN  POLLO.  V.  En  MENOS  QUE  CANTA 

un  gallo.  ||  Estar  uno  hecho  un  pollo  de  aoua. 
fr.  fig.  y  fain.  V.  Estar  uno  hecho  un  agua.  ||  Es 
un  pollo,  fr.  fig.  y  fnm.  Dicese  del  joven  púber.  || 
Es  un  pollo  si n  plumas.  Dtcese  por  el  joven  pobre. 

||  Hay  que  picárselo  como  á  los  pollos  o  Hay  que 
picárselo  como  Á  los  pájaros,  fr.  fig.  y  fam.  Dícese 
<le  la  persona  á  quien  hay  que  rogar  mucho  para  que 
coma  y  de  aquella  á  quien  hay  que  prepnrnr  el  ali¬ 
mento  de  una  manera  especial.  ||  Inocente  como  un 
pollo  de  aguas .  V.  Inocente  como  un  poluto  de 
aguas.  ||  Medio  pollo,  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Apodo 
■que  se  aplica  al  individuo  que  tiene  torcida  é  irregu¬ 
lar  la  mitad  de  la  cara.  ||  Meterse  entre  los  pies 
como  los  pollos,  fr.  Aplicase  á  los  chicos  que  se 
-atraviesan  al  paso  de  las  personas  mayores,  como 
los  pollos  cuando  se  anda  por  en  medio  de  ellos.  || 
Pareurr  un  pollo  calzado,  fr.  Suele  decirse  de  las 
fiiñns  que  todavía  gastan  pemiles,  cuando  los  llevan 
■demasiado  largos  y  con  guarniciones  nnchas  que 
caen  sobre  la  bota,  á  causa  del  parecido  que  presen¬ 
tan  con  los  pollos  cuando  les  llegan  las  plumas 
hasta  los  pies.  |]  Parecer  un  pollo  matado  á  esco¬ 
bazos.  fr.  Dícese  en  algunas  partes  para  manifestar 
■el  desgaire  y  el  desnliño  en  el  vestir  de  ciertas  per¬ 
sonas.  ||  Parecer  un  pollo  pión.  fr.  fam.  Se  aplica  á 
la  persona  pedigüeña,  como  sucede  con  los  polluelos 
■cuando  andan  alrededor  de  la  madre,  ó  en  ocasión 
•de  echarles  el  dueño  la  comida.  ||  Parecer  un  pollo 
homo.  fr.  Aplícase  al  muchacho  que  se  llalla  en  el 
«atado  de  muda,  lo  cual  ocurre  al  entrar  en  la  puber¬ 
tad,  por  tener  entonces  la  voz  cierta  ronquera  pare¬ 
cida  á  la  del  pollo  castrado.  ||  Parecer  un  pollo 
trabado,  fr.  Aplicase  á  la  personn  que  anda  á  paso 
■corto  y  con  dificultad,  A  la  manera  de  lns  aves  de 
■corral  cuando  las  traban  las  patas  A  fin  de  que  no 
puedan  saltar  y  escaparse  de  su  casa.  ||  Pasar  de 
bollo  Á  gallo,  fr.  fig.  y  fnm.  Chile.  Pasar  de  la 
íulcleseencia  á  la  virilidad.  ||  Pollo  con  pollo,  loe. 
Cetr.  Explica  que  ios  azores  pollos  se  deben  cebar 
■con  perdingocillos  de  su  tiempo.  ||  Pollo,  ó  polu¬ 
to,  de  Á  real  y  medio,  fr.  fam.  El  hombre  que  fri- 
*  a  en  la  pubertad  cuando  empieza  A  mudar  la  voz.  || 
Pollo  de  Enero,  cada  pluma  vale  un  dinero. 
tcf.  con  que  se  pondera  lo  apreoinbles  que  son  los 
pollos  en  este  tiempo.  ||  Pollo  en  corral  ajeno. 
ir.  fig.  y  fnm.  Chile.  Persona  que  se  halla  ó  ha  de 
hallarse  avergonzada  ó  confusa  entre  gente  descono¬ 
cida.  ||  Pollo  líquido,  fr.  fig.  y  fnm.  Dícese  del  jo¬ 
ven  remilgado,  almibarado  y  presuntuoso.  ¡]  Pollo 
ñeque,  fr.  fig.  Equivale  A  decir  presumido,  necio, 
petulante.  ||  Ponerse  hecho  un  pollo.  Se  dice  de  la 
persona  que  se  moja  mucho.  ||  Sacar  pollos,  fr. 
Fomentar  los  huevos  ó  darles  el  valor  correspon¬ 
diente  y  continuado  para  que  se  vaya  formando  el 


pollo,  y  á  su  tiempo  salga  rompiendo  el  cascarón. 
||  fr.  fig.  y  fam.  Dícese  de  la  persona  que  está  mu¬ 
cho  tiempo  sentada  o  tumbada  en  un  sitio.  ||  Ser 
EL  POLLO,  Ó  EL  GALLO,  PELÓN  DE  UNA  FAMILIA,  fl*. 
Yenez.  Ser  el  inás  inútil,  el  más  pobre  ó  el  más  des¬ 
afortunado  de  ella.  ||  Ser  un  pollo,  fr.  fain.  Ser  uu 
joven  simpático.  ||  Ser  un  pollo  de  aguas,  fr.  l«g. 
y  fam.  Ser  un  joven  simpático,  atildado,  elegante  y 
un  tanto  afectado  en  los  movimientos  y  el  lenguaje. 
||  Ser  un  pollo  ñeque.  Joven  ridículo  y  afemina¬ 
do.  ||  ¡Si  ks  un  pollo!  fr.  fig.  y  fam.  con  que  se  en¬ 
salza  la  gentileza  y  gallardía  de  un  joveucito.  ||  ¡Si 
ES  UN  POLLO  QUE  ACABA  DE  SALIR  DEL  CASCARÓN!  fr. 

fig.  y  fain.  Dícese  por  el  joven  á  quien  creemos  de¬ 
masiado  pequeño  todavía  para  asuntos  ó  pretensiones 
propios  de  la  pubertad.  ||  Sígueme  pollo,  fr.  fain. 
con  que  se  llama  á  cualquier  llamativo  que  llevan  las 
mujeres  extraordinariamente  exagerado.  ||  Sudando 
como  un  pollo  ó  Sudando  á  chorros,  fr.  tig.  y 
fam.  Dícese  por  el  que  suda  de  una  manera  abun¬ 
dante  y  copiosa.  ||  Tener  cabeza  de  pollo,  fr.  fig. 
y  fnm.  Suele  decirse  de  las  personas  Atolondradas. 
P  Una  sola  vez  cae  el  pollo,  fr.  proverb.  Chile . 
Enseña  que  la  persona  de  poco  talento,  malicia  ó 
experiencia  se  pierde  en  la  primera  caída  ó  engaño. 

||  Otras  veces  se  dice  para  indicar  que  uno  no  se 
deja  engañar  fácilmente.  Non  bis  in  Ídem.  ||  Vas  á 
sacar  pollos  ó  Vas  á  empollar,  fr.  fig.  y  fnm.  Di¬ 
cese  al  que  está  mucho  tiempo  tumbado  en  la  cnina 
ó  sentado  en  un  sitio.  ||  Voló  el  pollo,  expr.  fig.  y 
fam.  V.  Voló  ei.  golondrino. 

Pollo .  Art.  cul.  El  pollo  usado  se  prepara  en¬ 
sartándolo  al  nsndor  y  atándolo  con  braraantillo. 
Se  unta  con  manteca  de  vaca  ó  tocino  derretida  v 
se  rellena  con  un  poco  de  grasa.  Espolvoréase  con 
sr  1  molida  y  pimienta,  asándolo  después  á  fuego 
vivo,  rápida  pero  cuidadosamente.  Se  sirve  sin  jugo 
sobre  un  lecho  de  berros  que  no  formen  guarnición. 
El  pollo  guisado  se  hace  rehogándolo  con  manteca 
en  una  sartén,  friendo  cebolla  eu  la  grasa  y  echan¬ 
do  especias.  Se  añade  sal  y  vino  blanco  y  se  cuece 
á  fuego  lento  con  un  puchcrito  fie  agua  encima.  Se 
sobreasan  ios  hígados  de  los  pollos,  machacándolos 
con  un  diente  de  ajo  y  mezclándolos  con  caldo.  Una 
vez  sazonado  se  tapa  de  nuevo  y  se  deja  dar  uu  par 
de  hervores.  El  pollo  d  la  M arengo  se  prepara  des¬ 
cuartizándolo  y  dejándolo  en  una  sartén  ancha  y 
chata  con  aceite  v  grasa  en  poca  cantidad.  Se  cuece 
A  fuego  vivo  salteando  los  trozos  con  cebollas,  lau¬ 
rel.  ajo,  sal  y  pimienta.  Se  saca  el  pollo  de  la  sartén 
con  una  espumadera  y  se  aparta  en  un  plato,  ra¬ 
sando  en  tnnto  á  una  cacerola  la  grasa  y  las  cebo¬ 
llas  para  rehogar  en  ella  una  cucharada  de  harina. 
Se  moja  en  seguida  con  caldo  del  puchero  ó  con 
agua  y  se  nñnde  una  copita  de  coñac.  Así  ligada  la 
salsa  se  cuece  sobre  fuego  fuerte,  meneando  con  la 
espátula  y  apartando  luego  la  cacerola  de  la  lumbre. 
Se  incorpora  entonces  el  pollo  descuartizado,  se  tapa 
bien  la  cacerola  y  se  sirve  luego  con  trufas,  setas, 
criadillas  de  tocino  ó  yemas  de  huevo  duro.  El  pollo 
á  la  austríaca  se  sirve  entero  sobre  una  compota  de 
manzana.  Esta  se  habrá  preparado  previamente  con 
agua,  azúcar,  clavo  y  vainilla,  una  vez  limpia  y 
mondada  la  fruta.  Se  dejan  consumir  tres  cuartas 
partes  del  agua  y  se  pasa  en  puré  con  la  pasadera. 
Se  echa  en  una  cacerola  y  revolviendo  con  la  espá¬ 
tula  se  activa  la  evaporación  «leí  agua  que  queda. 
El  pollo  con  tomate  se  obtiene  descuartizándolo  v 
dándole  un  hervor  en  agua.  Se  fríen  tomates  con 
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manteca  de  cerdo  hasta  que  cuajan  y  desaparece  el 
agua.  Se  sazona  y  pasa  por  una  pasadera  tina  hasta 
obtener  un  caldo  claro,  donde  se  cocerán  á  fuego 
lento  los  cuartos  de  pollo.  Antes  de  servirse  se  pre¬ 
para  una  lechada  con  harina  y  agua  fresca  que  se 
vierte  en  la  cacerola,  dejando  cocer  poco  tiempo.  El 
friensi  ó  fritada  de  pollo  se  hace  descuartizándolo  y 
dejándolo  en  agua  fresca,  con  vino  blanco  ó  vina¬ 
gre.  Se  escurren  y  enjuagan  luego  los  pedazos  de 
pollo,  cociéndolos  á  fuego  lento  en  una  cacerola  con 
manteca  de  vaca  y  sazonando  con  sal,  pimienta,  ha¬ 
rina,  setas  y  cangrejos.  Se  moja  luego  con  caldo 
limpio  y  se  cuece  á  fuego  vivo.  Se  añaden  cebollas 
pequeñas  antes  de  servirse  el  plato,  habieudo  ligado 
previamente  la  salsa.  El  pollo  á  la  veneciana  se  pre¬ 
para  abriéndolo  y  echándole  después  en  manteca  con 
vino  blanco  y  caldo.  Se  añade  cebolla,  perejil,  sal  y 
pimienta  y  se  cuece  á  fuego  lento.  Se  pasa  después 
y  se  reduce  el  caldo,  agregando  manteca  mezclada 
con  harina  y  echando  la  mezcla  sobre  el  pollo  en  un 
plato.  Se  cubre  el  pollo  y  la  salsa  con  queso  raspa¬ 
do,  poniéndolo  todo  á  fuego  templado  en  un  horni¬ 
llo.  El  pollo  tiñóla  ó  á  la  filipina  se  prepara  hacién¬ 
dolo  pedazos  y  añadiéndole  sal,  friéndolo  después 
con  manteca  en  una  sartén  ó  cacerola.  Cuando  está 
bien  caliente  se  le  echa  ajo,  perejil  y  cebolla,  cui¬ 
dando  de  freír  bien  sin  que  se  queme.  Una  vez  frito 
se  echa  el  pollo,  revolviendo  de  continuo  hasta  que 
tome  color.  Se  agrega  agua  hasta  cocer  el  pollo  y 
cuando  esté  á  medio  cocer  se  añaden  patatas  cor¬ 
tadas. 

Pollo,  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  Salicornia  her¬ 
bácea,  que  es  una  de  las  plantas  barrilleras. 

Pollo.  Zool.  Nombre  vulgar  de  las  crías  de  las 
gallináceas. 

Pollo.  Geog.  Aid.  y  estancia  del  Perú,  dep.  de 
La  Libertad,  prov.  y  dist.  de  Otusco;  unos  800  h. 
Dista  de  Otusco  16*5  kms. 

Pollo.  Geog.  Cabo  y  puerto  de  la  isla  de  Córcega, 
en  la  costa  occidental,  al  N.  del  golfo  Valinco.  El 
puerto  es  seguro  y  en  el  mismo  suelen  buscar  abri¬ 
go  las  embarcaciones  contra  los  vientos  del  primer  y 
cuarto  cuadrantes.  El  cabo  es  muy  escabroso. 

POLLOC.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  y  prov.  de 
Cajamarca,  dist.  de  Encañada;  dista  de  Celendin 
51  kms.;  unos  200  h. 

Polloc.  Geog .  V .  Pollock. 

POLLOCK.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Luisiana,  condado  de  Grant;  675  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Pollock  (A.  W.  Alsager).  Biog.  Militar  y  pu¬ 
blicista  inglés,  n.  en  1853.  Educóse  en  Oxford,  en¬ 
tró  en  el  ejército,  prestando  servicio  en  varias  cam¬ 
pañas  hasta  su  retiro  con  el  grado  de  teniente  coro¬ 
nel.  Fue  corresponsal  del  Timee  en  la  guerra  boery 
editor  del  United  Service  Magaiine  desde  1898.  Se 
le  debe:  TPí//j  Seven  Generáis  tu  the  Boer  War ,  Sim¬ 
ple  Lectnres  for  Company  Field-Training ,  Elementa- 
ry  Military  Training,  Lord  Roastern  s  Campaign  in 
North-Eastern  Frailee,  In  the  Cockpit  of  Europe, 
etcétera. 

Pollock  (Carlos).  Biog.  Jurisconsulto  inglés, 
m.  en  Putney  (1823-1897),  hijo  de  Guillermo  Fe¬ 
derico  Pollock  (V.).  Recibióse  de  abogado  en  1847, 
en  1866  se  le  nombró  consejero  de  la  reina  y  en 
1873  figuró  entre  los  jueces  de  la  Tesorería,  pero  al 
ser  suprimido  este  cargo  (espléndidamente  retribui¬ 
do)  en  aquel  mismo  año,  Pollock  continuó  usando 
el  título  y  fué  nombrado  juez  del  Tribunal  Supremo. 


Débensele  entre  otras  notables  obras  Lavo  Reporten 
Connty  Conrt  Practice,  y  Mande  and  Pollock's  Mer- 
chanl  Shipping. 

Pollock  (Channino).  Biog.  Escritor  y  autor  dra¬ 
mático,  americano,  n.  en  Wáshingtou  en  1880.  Se 
graduó  en  la  Academia  Militar  de  Warrenton  (Vir¬ 
ginia)  en  1897  y  amplió  sus  estudios  en  la  Politéc¬ 
nica  de  Praga  (Austria).  Crítico  de  teatros  del  Was- 
hington  Post  en  1898,  y  del  Washington  Times  de 
1899  á  1900,  desempeñó  otros  cargos  relacionados 
con  la  prensa,  hasta  que  se  retiró  para  dedicarse  por 
completo  al  arte  dramático.  Ha  escrito  los  siguientes 
1  i  broa :  Behold  the  Man  (1900).  Stage  Stories  ( 1901), 
y  The  Footlights-Fore  and  Aft  (1909),  y  las  obras 
dramáticas  A  Game  of  Hearte  (1900),  he  Pit 
(1900),  Napoleón  the  Great  (1901),  In  the  Bishop's 
Carriage  ( 1902),  The  Little  Gray  Lady  (1903),  Clo- 
thes  (1906),  The  Secret  Orchard  (190“),  The  Traitor 
(1908).  Such  a  Little  Qneen  (1909),  77 te  Inner  Shri - 
ne  (1909),  The  Red  Widow  (1911),  My  Best  Girl 
(1912),  The  Beanty  Shop  (1913),  Her  Little  Uigh - 
nrss  (1913),  A  Perfect  lady  (19k4).  Ziegfeld  Follies 
of  1915  (1915),  The  Grass  Widom  (1917).  Roads  of 
Destiny  (1918),  A  room  of  the  Ritz  (1919),  algunas 
con  la  colaboración  de  11.  W’olf. 

Pollock  (Eduardo  Maxwell  Courtenay).  Biog. 
Escultor  inglés,  n.  en  Birmingham  en  1877,  en 
cuya  Universidad  estudió,  pasando  después  al  Cole¬ 
gio  Real  de  Arte  de  Londres.  Más  tarde  fué  discí¬ 
pulo  durante  cinco  años  de  la  Escuela  de  Arte  de 
Birmingham,  y  viajó  por  Francia,  Suiza  é  Italia. 
Volvió  á  Londres  en  1902,  y  en  esta  ciudad,  en 
1909,  celebró  una 
exposición  general 
de  sus  obras,  tras¬ 
ladándose  luego  á 
los  Estados  Unidos, 
y  volviendo  poste¬ 
riormente  á  Europa 
para  tomar  parte  en 
la  guerra  de  1914. 

Obras:  Monumento 
Foxwell  (Birmin¬ 
gham),  Monumento 
Draper  (Hopedale, 

Massachu  setts), 
busto  de  sir  Huberto 
Parry ,  Primavera , 
estatua  en  bronce; 

Estudio  de  Luz,  es- 
tatua(1911);  bustos 
de  Enrique  lrving . 

José  Chamberlain 
(1912):  Monumen¬ 
to  Maclaren,  Lore- 
lei,  estatua  (1914); 

Juan  Jareis,  busto  en  mármol  (1914);  Vezey  Strong, 
busto  en  bronce  (1915);  busto  del  Vizconde  North- 
cliffe  (1920),  y  un  Monumento  trofeo  de  Guerra  para 
la  ciudad  del  Cabo  (1920).  Ha  inventado  algunos 
perfeccionamientos  para  los  aviones  de  guerra,  ha 
escrito  numerosos  artículos  de  periódico  y  varias  no¬ 
velas,  y  en  1916  inventó  y  publicó  el  juego  de  gue¬ 
rra  que  lleva  su  nombre. 

Pollock  ( Federico).  Biog .  Jurisconsulto  inglés 
contemporáneo,  n.  en  Londres  el  10  de  Diciembre 
de  1845.  Educóse  en  los  Colegios  Eton  y  de  la  Tri¬ 
nidad  de  Cambridge,  de  donde  salió  maestro  en  ar¬ 
tes.  Obtuvo  los  grados  de  doctor  en  leyes  y  en  dere- 
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cho  civil  y  86  matriculó  de  abogado  en  1871.  Ha 
desempeñado  en  las  Universidades  de  Lo  adres  (188*2) 
y  Oxford  (1883-1903)  la  cátedra  de  jurisprudencia 
(188*2)  y  en  el  Colegio  de  Abogados  ( 1884-90)  la  de 
derecho  civil.  Formo  parte  de  la  Comisión  Real  del 
Trabajo,  de  la  de  Registros,  pertenece  á  la  Acade¬ 
mia  Británica  (190*2),  es  socio  correspondiente  del 
Instituto  de  Francia  (1891)  y  de  la  Real  Academia 
de  Bélgica  ( 1913).  Fuó  nombrado  eu  1911  consejero 
privado  y  en  1914  juez  del  Tribunal  del  Almiran¬ 
tazgo  de  Cinque  Ports.  Desde  1895  empezó  la  pu¬ 
blicación  Law  reports ,  ha  colaborado  en  la  Encielo - 
pedy  Laws  of  England,  E ncyclopaedia  Bntnnnica , 
Cambridge  Modern  History ,  etc.,  y  es  autor  de  Prin¬ 
cipies  of  contract  ( 1876;  8.a  ed.,  191 1 ),  Digest  oftfie 
Lato  of  Partnership  (1877;  9.a  ed.,  1909),  Essays  tn 
J nrisprudence  (188*2);  The  Laúd  Lates,  en  Enghsh 
Citizen  Senes  (1882;  3.a  ed  .  ,  1895),  Possession 
in  the  Common  Law ,  con  R.  Wright  (1888),  The 
Lato  of  Torts  (  1887;  9.a  ed.,  191*2),  Oxford  Lectn- 
res,  etc.  (1890);  The  Law  of  Friand...  in  the  Uritish 
India,  en  Tagore  Law  Lectures  (1894),  Commentary 
oh  the  Judian  Contract  Act,  con  D.  F.  Muller  (4.a  ed. . 
19*20);  History  of  English  Law,  con  F.  W.  Mait- 
land  (1895;  2.a  ed.,  1898),  A  First  Book  of  Juris- 
prndence  (1896;  3.a  ed.,  1911),  lntroduction  to  the 
History  of  the  Science  of  Politics  (5.a  ed.,  1911), 
de  la  cual  se  ha  publicado  una  traducción  alemana; 
The  Expansión  of  the  Common  Law ,  en  Columbio 
University  Lectures  (191*2),  lntroduction  and  Notes 
to  Alaine's  Ancient  Law  (1906;  2.a  ed.,  1908),  Lea - 
ding  Cases  done  into  English  (1877),  7'he  Btchingam 
Letters; con  E.  F.  Maitland,  etc.  Ha  escrito  también 
algunas  obras  filosóficas,  tales  como  el  notable  es¬ 
tudio  Spinoia,  his  life  and  philosophy  (Londres, 
1888;  3.a  ed.,  1912),  y  varios  artículos  en  Mind: 
Evolution  and  Ethics  (1876),  M.  Aurelias  and  the 
State  Philosophy  (1879),  y  Martilléanos  Study  of 
Spmota  (1883). 

Pollock  (Francisco)  .  Biog.  Cantante  norteame¬ 
ricano,  n.  en  Abingdon  (Illinois)  en  1878.  Cantó  en 
conciertos  religiosos  y  profanos,  y  luego  se  dedicó  á 
la  opereta,  habiendo  sido  contratado  en  1900  por  la 
Opera  Cómica  de  París.  Ha  actuado  en  varios  tea¬ 
tros  de  Europa  y  América  del  Norte,  y  ha  cosecha¬ 
do  muchos  aplausos,  principalmente  en  la  opereta 
The  Oeisha. 

Pollock  (Gualterio  Hkrriks).  Biog .  Abogado  y 
escritor,  inglés,  n.  en  Londres  en  1850.  hermano  de 
Federico.  Ejerció  la  carrera  durante  algún  tiempo, 
pero  se  dedicó  á  la  literatura  y  fué  primeramente  re¬ 
dactor-jefe  de  la  Satnrday  Reviem,  dirigiéndola  des¬ 
pués  hasta  1894.  Publicó,  además  de  numerosos  ar¬ 
tículos,  los  siguientes  trabajos:  The  Modern  French 
Theatre ,  Verse,  Oíd  and  New,  Sealed  Orders  and 
Other  Poems,  Lectures  on  French  Poets,  A  Nine 
Men's  Morrice,  King  Zub,  The  Charm  and  Other 
Drawing-Room  Plays,  con  Gualterio  Besant;  Mé- 
moires  inédits  dn  Marquis  de  en  francés;  Jane 
Ansíen,  her  Contemporaries  and  Herself;  Animáis 
that  have  Owned  Us ,  Hay  Fever,  escrito  en  co¬ 
laboración  con  Guido  C.  Polock  ,  é  Impresione  of 
Renry  Iroing. 

Pollock  (Guillermo  Federico).  Biog.  Político  y 
escritor  inglés,  m.  en  Londres  (1815-1888),  hijo  de 
Jonatán  Federico  Pollock  (V.).  Ejerció  la  aboga¬ 
cía  á  partir  de  1 838,  y  desem peñó  posteriormente  un 
importante  papel  en  la  Cámara  de  los  Comunes  v  en 
el  Gabinete  tory  presidido  por  Roberto  Peel.  Tam¬ 


bién  en  el  tribunal  de  la  Tesorería  ocupó  elevados 
cargos;  en  1874  se  le  nombró  secretario  del  Tesoro. 
Dejó  dos  volúmenes  de  Personal  remembrances{  1887), 
cuya  lectura  resulta  interesante,  y  una  traducción 
de  la  Divina  Comedia,  de  Dante,  que  fué  euitada  lu¬ 
josamente  (Londres,  1854).  Además,  publicó  las  Re - 
mtntscences,  de  Macready. 

Pollock  (Jonatán  Federico).  Biog.  Magistrado 
ingles,  n.  en  1783  y  m.  en  Hatton  (Middlesex)  en 
1870.  En  1809  se  inscribió  en  el  foro  de  Londres,  y 
en  el  ejercicio  de  la  abogacía  adquirió  mucho  renom¬ 
bre.  El  distrito  de  Huntmgdon  le  eligió  por  repre¬ 
sentante  en  la  Cámara  de  los  Comunes  en  1831 ,  figu¬ 
rando  en  el  partido  de  los  tory,  y  eu  1834  y  1841 
formó  parte  del  Gabinete  de  Roberto  Peel  como  at- 
terney  general:  en  1844  se  le  nombró  barón-jefe  del 
Echiquier,  y  al  jubilarse  en  1866  fué  creado  barón. 

Pollock  (Juan).  Biog.  Escritor  y  autor  dramáti¬ 
co,  ingles,  n.  en  1878.  Terminó  la  carrera  de  leyes, 
ejerció  el  profesorado  en  Viena  y  Nueva  York,  per¬ 
teneció  á  la  Cruz  Roja,  actuando  en  Rusia  y  Polonia 
(1915)  y,  finalmente,  se  dedicó  á  la  literatura,  prin¬ 
cipalmente  á  la  dramática,  produciendo  las  siguien¬ 
tes  obras  (además  de  buen  número  de  trabajos  inser¬ 
tos  en  varias  revistas)  entre  originales  y  arreglos: 
The  Inven tion  of  Dr.  Metzler  (1905).  Rosamond 
(1910),  The  Lote  of  Mrs.  Pleasance  (1911),  Mlle. 
Diana  (1913),  Aúna  Karenina  (de  la  novela  de  Tols- 
toy,  1913),  y  For  Rusia!  ( 1915),  originales.  Arre¬ 
glos  y  traducciones:  The  Parisienne  (Henry  Becque, 
1911).  The  Great  Yonng  Man  (Prince  Bariatinsky, 
1911),  1  Love  Yon  and  Mlle  Fiji(con  Frank  Collins, 
1913),  The  Man  ioho  ivas  Dead  (Tolstoy,  1912), 
Lolotte  (Meilhac  y  Halévy,  1913),  Damaged  Goods 
(Brieux,  1914).  y  otras  varias. 

Pollock  (Simón  Oscar)  Biog.  Abogado  ruso, 
n.  en  Minsk  en  1868.  Se  graduó  en  el  Gimnasio 
Clásico  de  Minsk  (1885);  entró  en  la  Universidad 
de  Moscou  (1885)  y  en  la  Escuela  de  Derecho  de  la 
misma  (1896).  Expulsado  como  agitador  político, 
ingresó  en  la  Universidad  de  Dorpat  en  1890,  pero 
tuvo  que  escapar  de  Rusia  aquel  mismo  año,  diri¬ 
giéndose  á  América.  Empezó  á  escribir  para  revistas 
é  ilustraciones  europeas  y  americanas,  y  á  partir  de 
1907  ejerció  la  abogacía  en  Nueva  York.  Entró  como 
defensor  en  la  Polilical  Re f agres'  Defensa  League, 
logrando  dejnr  nulas  algunas  demandas  de  extradi¬ 
ción  por  delitos  políticos.  Es  un  socialista  convenci¬ 
do,  y  lia  escrito  Rnssian  Bastille  ( 1908). 

POLLOICO,  CA.  adj.  fam.  Chile.  Algo  crecido. 
Se  usa  con  el  verbo  estar. 

POLLOK.  Geog.  Pobl.  y  puerto  de  Filipinas, 
en  la  isla  de  Mindanao,  dist.  de  Cottabato;  unos 
500  h.  El  puerto  está  sit.  en  su  costa  meridional, 
al  E.  de  la  bahía  de  Illnna  y  limitado  por  la  punta 
Manga-bató  al  S.  y  la  punta  Panga  al  N.,  que  distan 
una  de  otra  4  millas.  El  puerto  profundiza  4  millas 
al  E.,  formando  en  la  costa  N.  los  senos  de  Quida- 
mak  y  Sugut  y  en  la  del  S.  otro  más  espacioso  que 
encierra  al  E.  el  fondeadero  de  la  pobl.  de  Pollok 
v  al  O.  el  de  Parang- Parang.  El  repetido  puerto  es 
abrigado,  limpio,  de  mucho  braceaje  y,  aunque  abier¬ 
to  al  E.,  está  protegido  por  la  isla  Bongo,  que  se 
halla  delante  de  la  entrada.  Rodea  á  toda  su  costa  un 
arrecife  madrepórico  muy  acantilado,  que  en  la  del 
N.  sale  muy  poco  hacia  fuera,  pero  que  en  la  «leí  S. 
avanza  2  y  3  cables,  llegando  á  extenderse  en  la  del 
E.,  al  S.  del  seno  de  Sugut,  una  milla  larga  hacia 
el  SO.  La  isla  de  Palak,  que  forma  la  punta  S.  del 
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puerto  está  separada  de  la  tierra  firme  por  el  estero 
Sampiuitan,  que  corre  de  N.  á  S.,  y  algo  huís  al  O. 
iu  entrecorta  otro  estero  en  igual  dirección.  El  este¬ 
ro  de  Satnpiniiau  tiene  su  boca  E.  al  S.  de  dicha 
colina  y  atravesando  el  mangle  tiene  la  «leí  O.  con 
el  nombre  de  Banisilan,  al  N.  de  la  colina  así  llama¬ 
da.  En  (Ocho  estero  pueden  entrar  en  marea  alta  las 
falúas  y  aun  cañoneros  basta  el  puente,  pero  en  baja¬ 
mar  solo  quedan  0  4  in.  de  agua.  Antes  de  llegar  á 
la  punta  de  piedra  que  termina  al  E.  el  mangle  que 
nace  en  el  Sampiuitan,  hay  un  estero  pequeño  llama¬ 
do  Lubi.  Al  E.  de  los  Camarines  Altos  llamados  Ba¬ 
luartes  de  Panav,  hay  otro  estero  llamado  Boayán, 
en  cuyo  fondo  des.  un  arr.  y  en  su  inmediación  la 
costa  que  corría  de  O.  á  E.  lo  hace  al  NE.  y  N.  El 
8c*uo  SE.  del  puerto  se  llama  Parang-Pnrang;  al  S. 
del  cogonol  grande  que  en  él  se  ve,  des.  el  río  del 
mismo  nombre,  que  tiene  muy  poco  fondo  y  apenas 
se  pue  le  entrar  en  bote.  Más  al  N.  y  en  el  mismo 
«eno  des.  el  arr.  Nituang.  El  bajo  de  piedra  y  coral 
(pie  hay  en  el  fondo  del  seno  Parang-Parang.  es 
una  quebradura  del  arrecife  madrepórico  que  rodea 
la  playa  del  puerto.  La  punta  Sabavauga  termina 
por  el  N.  el  seno  de  Parang-Parang:  forma  un  pe¬ 
queño  seno  cubierto  eu  su  mayor  parte.  Desde  la 
punta  Sabavauga  sigue  ia  costa  al  NNO.  y  N.  y 
despide  una  gran  restinga  que  al  O.  de  la  punta 
dicha  sale  cerca  de  1  1¡A  millas,  y  luego  va  dismiuu- 
vendo  hasta  terminaren  la  parte  N.  de  la  costa  men¬ 
cionada,  donde  desembocan  los  arr.  Macasainlar  y 
Sugut.  Desde  las  proximidades  de  éste,  corre  la  costa 
al  O.  y  luego  al  SO.  y  S.  formando  el  seno  llamado 
de  Sugut.  Desde  la  punta  SO.  del  seno  de  Sugut  es 
limpia  la  costa  hacia  el  O. ,  encontrándose  en  esta 
dirección  iiu  seno,  el  de  Quidamnlc,  con  alguna  po¬ 
blación.  Su  punta  E.  tiene  una  pequeña  restinga 
frente  á  la  playa,  que  ocupa  el  fondo  del  seno,  é  in¬ 
clinándose  algo  al  E.  se  puede  fondear  en  15  ó  12 
brazas.  Sigue  la  costa  limpia  basta  la  punta  Snnga, 
que  es  la  N.  de  la  boca  del  puerto  de  Pollok;  entre 
cilii  y  Quidainak  hay  una  gargauta  que  ofrece  paso 
pan  el  seno  de  Lalabuguen. 

Pollok.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  ia  Carolina  del  Sur.  condado  de  Campbell;  304  h. 
8<*gún  el  censo  de  1010. 

Pollok  (Allan).  Biog.  Eclesiástico  presbiteriano, 
inglés,  n.  en  1829.  Educóse  en  la  Universidad  de 
Glasgow;  ordeuado  en  1852,  se  trasladó  á  Nueva 
Escocia  aquel  mismo  año,  y  luego  residió  en  Nueva 
Glasgow  |  1852-73).  En  1875  era  decano  del  Cole¬ 
gir.  Presbiteriano  de  Halifax  y  profesor  de  historia 
eclesiástica  y  teología  práctica.  Ha  publicado  unos 
Stniies  iu  Practica/  Theulogy  (1907). 

Pollok  (Roberto).  Biog .  Poeta  inglés,  n.  en 
North  Moorhouse  (Uenfrewshire)  en  1798  y  m.  cer¬ 
ca  de  Soutbainpton  en  1827.  Hijo  de  humilde  fami¬ 
lia,  la  instrucción  que  recibió  filé  muy  rudimentaria, 
pero  á  fuerza  de  energía  y  voluntad  consiguió  ilus¬ 
trarse.  Estudió  en  la  Universidad  de  Glasgow  la 
carrera  eclesiástica,  licenciándose  en  teología,  pero 
ia  falta  de  salud  le  impidió  dedicarse  á  su  ininisie- 
ttn.  Entre  sus  obras  cabe  mencionar:  The  Cutirse  oj 
ti, te  (Edimburgo.  1827).  poema  bastante  mediocre, 
á  nesar  de  lo  cual  se  habían  publicado  78  ediciones 
•1*1  mismo  en  1808;  en  él  se  descubre  la  influencia 
de  Mil  ton ;  varius  narraciones:  Hele  ;<  oj  the  Glen, 
Jit Iph  Gemuiell  y  The  persecuted  Family,  y  algunas 
poe.<ft»s.  publicadas  por  su  hermano  David.  La  tco 
|o-ia  de  Pollok  es  extremadamente  calvinista. 
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Bibliogr.  David  Pollok,  Lije  oj  Robert  Pollok 
(Londres,  1842). 

POLLOKSHAWS.  Geog.  Pobl.  de  Escocia,  á 
5  kms.  SO.  de  Glasgow,  de  cuya  ciudad  se  con¬ 
sidera  un  arrabal,  junto  al  White  Cart,  ad.  izq.  del 
Ciyde;  11,183  h.  Hilados  de  algodón;  blanquerías: 
imprentas;  papelerías;  fundiciones  de  hierro.  A  esta 
población,  desde  el  uño  1813,  se  le  concedió  el  título 
de  villa  real. 

POLLOKSVILLE.  Geog .  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  la  Carolina  del  Norte,  condado  de 
Jones;  227  h.  según  el  censo  de  1 V4 1 0 . 

POLLOLLO.  m.  Ornit.  Nombre  vulgar  chileno 
de  las  aves  de  la  familia  de  las  podicépidas.  El  blan¬ 
co  es  el  Podiceps  caliparaeas ,  el  común  es  el  P.  Bol¬ 
lan  di. 

POLLÓN,  NA.  in.  y  f.  Chile.  Aumentativo  de 
pullo.  Pollo  ó  polla  algo  crecidos.  ||  fig.  El  que  ape¬ 
nas  entrado  en  la  adolescencia  es  tan  corpulento 
ya  como  los  jóvenes  de  mucha  más  edad.  V.  Po¬ 
llancón. 

POLLONA,  f.  Cuba.  La  polla  que  todavía  no  es 
gallina,  pero  está  próxima  á  la  edad  de  poner. 

POLLONE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  prov.  de  No¬ 
vara,  circondario  y  á  5  kms.  O  NO.  de  Biella,  al  pie 
del  monte  Mars,  junto  al  Elvo,  atl.  der.  del  Cervo,  á 
635  m.  de  altura;  530  h.  (2.100  con  el  inun.).  Can¬ 
teras  de  mármol.  Hermosas  quintas. 

POLLON  ERA  (C  arlos).  Biog.  Pintor  italiano, 
n.  en  Alejandría  en  1819.  Eué  discípulo  de  Gustal- 
di  y  Fontanesi,  y  después  estudió  en  París  el  arte 
francés.  Obras:  Una  partida  de  carta*,  Ultimo  toque, 
La  mañana  en  el  campo,  Flores  del  campo ,  El  baile. 
El  campo  en  Octubre,  Primavera  ea  Liguria,  Lago 
alpestre,  Tranquilidad ,  El  silencio  y  otras. 

POLLOQUIO.  Geog.  Chacra  del  Perú.  dep.  de 
La  Libertad,  prov.  de  Pataz,  dist.  de  Bamhamarea. 

POLLOQUITO.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  Cajamarca,  dist.  de  Encañada. 

POLLOR.  Geog.  Quebrada  que  se  halla  en  el 
Perú,  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Santa,  dist.  de  Cas- 
ma;  350  h.  aproximadamente. 

POLLOS.  Geog,  Mun.  de  la  prov.  de  Valludolid, 
que  consta  de  398  e.  y  albergues  y  1,31  4  li.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  au  nom¬ 
bre  V  de  40  e.  v  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Nava  del  Rey,  dióc.  de  Valladolid,  y  está 
sit.  á  la  izq.  del  Duero,  cerca  del  río  Trabancos,  en 
la  carr.  de  Madrid  á  Salamanca,  y  otra  que  desde 
Tordesillus  va  á  enlazar  con  la  de  Bóveda.  Dista 
11  kms.  de  la  cabecera  del  partido.  Est.  f.  c.;  Giro 
postal,  alumbrado  eléctrico;  industria  de  fabricación 
de  aguardientes;  escuelas  nacionales.  Terreno  de 
valle  V  laderas;  produce  principalmente  cereales, 
vino  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

Historia.  En  un  documento  del  20  de  Diciembre 
de  1488  se  cita  ya  este  lugar,  cuyo  término  amplió 
Juan  II  de  Aragón.  El  20  de  Junio  de  1560.  Feli¬ 
pe  II  otorgó  escritura  de  venta  del  lugar  de  Pollos, 
con  sus  anejos,  á  Francisco  de  Dueñas  Ormaza  por 
el  precio  ríe  3.10  4,000  maravedises.  A  fines  del  si¬ 
glo  xvi  pertenecía  á  la  prov.  de  Valladolid .  tierra 
«le  Medina,  en  el  obispado  de  Salamanca,  y  contaba 
30  feligreses,  que  en  1616  se  habían  reducido  á  12. 
En  el  siglo  xviti  fué  villa  de  realengo,  con  alcalde 
ordinario  en  el  partido  de  Medina  del  Campo. 

Pollos.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico,  en  la  mu¬ 
nicipalidad  de  Patillas;  998  1».  según  el  censo  de 
1920.  . 
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Pollos  (Los).  Geog.  Lugar  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  provincia  de  Corrientes, 
departamento  de  Empedrados.  2*  sección;  tiene 
unos  500  h. 

POLL-ROIG.  Agv.  y  Entom.  Nombre  vulgar  del 
Chrisomphalns  dictyospermi,  cu  vos  caracteres  son  los 
siguientes:  la  hembra  en  estado  perfecto  es  muy  di¬ 
ferente  del  macho;  tiene  el  cuerpo  piriforme,  redon¬ 
deado  en  su  parte  anterior,  con  la  región  cefalo- 
torácica  muy  desarrollada,  estrechándose  en  la  pos¬ 
terior  y  presentando  los  elementos  del  abdomen  un 
poco  salientes  exteriormente.  La  parte  más  ancha 
del  insecto  corresponde  á  la  altura  del  mesotórax. 
La  vulva  se  encuentra  aproximadamente  en  el  centro 
del  último  segmento,  y  está  circundada  de  cuatro 
grupos  de  discos  variables  en  número.  Las  dimen¬ 
siones  del  cuerpo  del  insecto  son  más  pequeñas  que 
las  de  su  escudo  ó  coraza  protectora.  La  forma  de 
ésta  es.  en  la  hembra,  completamente  circular,  con¬ 
vexa.  de  aspecto  rojizo  de  ladrillo,  constituida  por 
tres  anillos  concéntricos,  el  central  más  obscuro  y 
formado  por  los  despojos  de  la  larva  mezclados  con 
la  substancia  que  segrega  el  insecto  para  formar  el 
escudo,  y  algo  más  elevado  á  guisa  de  caperuza.  La 
forma  del  escudo  en  el  macho  es  más  ó  menos  elíp¬ 
tica  y  su  color  semejante  al  ele  las  hembras,  aunque 
más  estrecho.  No  está  determinado  de  un  modo  exac¬ 
to  el  número  ele  generaciones  que  este  insecto  podría 
tener  en  nuestras  provincias  de  Levante  y  Andalu¬ 
cía,  pero  dadas  las  condiciones  climatéricas  que  ri¬ 
gen  en  estas  zonas,  es  probable  que  no  bajen  de  tres 
y  aun  más.  Cada  hembra  pone  por  término  medio 
de  80  á  90  huevos,  que  contienen  un  embrión  muy 
avanzado  en  desarrollo,  por  lo  que  apenas  puestos 
dan  nacimiento  á  las  larvas,  siendo,  por  lo  tanto, mu  v 
difícil  ver  los  huevos  fuera  del  cuerpo  de  la  hembra. 
La  larva,  una  vez  se  fija  en  el  órgano  de  la  planta 
donde  ha  de  permanecer  durante  su  existencia  ali¬ 
mentándose.  pierde  sus  ojos  y  sus  patas,  comenzan¬ 
do  en  su  primera  muda  á  adquirir  la  configuración 
piriforme  consignada  al  principio.  El  macho,  de  for¬ 
ma  completamente  distinta  á  la  hembra,  está  provis¬ 
to  de  ojos  muy  convexos  para  ver  á  cortísimas  dis¬ 
tancias;  durante  su  corta  existencia,  dedicada  exclu¬ 
sivamente  á  la  reproducción  de  la  especie,  no  se 
alimenta,  careciendo,  por  consiguiente,  del  aparato 
chupador.  Verificada  la  cópula,  muere. 

La  sorprendente  y  rápida  difusión  de  esta  plaga, 
que  al  poco  tiempo  de  aparecer  sobre  un  árbol,  in¬ 
vade  todos  los  del  alrededor,  se  explica,  aparte  de 
la  acción  de  transporte  de  los  vientos  y  de  las  aguas 
de  lluvia,  por  la  intervención  de  los  insectos  ma¬ 
chos,  que  al  buscar  las  hembras  para  fecundarlas, 
las  larvas,  que  pululan  en  asombroso  número  por 
ramas,  hojas  v  frutos,  por  su  consistencia  viscosa, 
se  adhieren  a  las  patas  de  aquéllos,  que  en  su  vuelo 
incierto  y  torpe  y  empujados  por  el  viento  las  depo¬ 
sitan  en  los  árboles  próximos,  formando  pequeños 
focos,  que  van  aumentando  rápidamente,  merced  á 
su  enorme  proliferación  de  que  estos  cóccidos  están 
dotados. 

Esta  especie  es  polífaga,  v  aunque  ataca  con  pre¬ 
dilección  el  naranjo  y  limonero,  invade  otras  plan¬ 
tas,  entre  ellas  las  palmas,  higueras,  aligustres,  ro¬ 
sales  y  la  inmensa  mayoría  de  las  plantns  de  jardín, 
cuyo  comercio  y  transporte  á  la  proximidad  de  los 
huertos  de  naranjos  ha  sido  una  de  las  principales 
causas  de  propagación  de  esta  plaga.  Para  detalles 
de  la  técnica  do  operaciones  para  el  exterminio  de 


la  plaga,  puede  consultarse  el  opúsculo  Las  plagas 
del  naranjo  y  limonero  en  iispaüa,  de  Leopoldo  Sa¬ 
las.  ingeniero  agrónomo. 

Poll— rojo .  Der.  Invadidos  en  1907  por  esta  pla¬ 
ga  los  naranjos  V  limoneros  de  Levante  y  Anda¬ 
lucía.  una  R.  O.  del  14  de  Diciembre  del  mismo 
año  dispuso  la  publicación  de  una  Memoria  redac¬ 
tada  por  los  técnicos  sobre  los  procedimientos  para 
combatir  aquélla,  trabajándose  en  adiestrar  obreros 
para  practicar  sin  peligro  la  fumigación  por  el  ácido 
cianhídrico,  consiguiéndose  tener  en  breve  tiempo 
personal  adiestrndo.  La  Ley  del  29  de  Julio  de  1910 
concedió  un  crédito  de  150,000  pesetas  para  comba¬ 
tir  la  plaga,  y  por  R.  O.  del  19  de  Septiembre  del 
mismo  año  {Gaceta  del  23)  se  nombró  una  Comisión 
ambulante  de  cinco  ingenieros  agrónomos  para  los 
trabajos  necesarios  eu  las  provincias  invadidas,  po¬ 
niéndose  en  relación  con  los  ingenieros  y  el  perso¬ 
nal  agronómico  de  las  mismas,  á  los  que  correspon¬ 
de  la  ejecución  de  dichos  trabajos.  Los  Consejos 
provinciales  deben  participar  la  aparición  de  la  pla¬ 
ga  y  los  puntos  eu  que  han  de  verificarse  los  traba¬ 
jos  A  la  Dirección  general  de  Agricultura,  la  cual 
remitirá  el  material  de  tiendas  v  productos  químicos 
necesarios  y  ordenará  que  vaya  á  estudiar  la  pinga 
uno  de  los  ingenieros  de  la  Comisión  ambulante. 
V.  Plagas  del  campo. 

POLLUCITA.  f.  Mineral.  V.  PÓLtix. 

POLLUCHE  (  Daniri.).  I liog.  Erudito  francés, 
n.  y  m.  en  Orleáns  ( 1 G89- 17(18).  Hijo  de  un  co¬ 
merciante  en  vinos,  educóse  en  un  colegio  dirigido 
por  los  padres  jesuítas,  distinguiéndose  allí  por  su 
aprovechamiento;  pasó  después  á  Ir  Universidad  de 
Pnrís.  en  donde  tuvo  por  profesoral  filósofo  Dagan- 
net.  A  su  regreso  en  Orleáns  empezó  á  trabajar  para 
un  estudio  histórico  sobre  esta  ciudad .  pero  la  muerte 
de  su  padre  le  obligó  á  interrumpir  sus  trabajos  á 
fin  de  ponerse  al  frente  del  comercio  que  aquél  dejó. 
No  obstante,  la  falta  de  vocación  comercial  le  im¬ 
pulsó  á  dedicarse  exclusivamente  á  su  afición  litera¬ 
ria.  Reunió  importantes  «loen meatos  que  constituyen 
una  fuente  notabilísima  para  la  historia  de  Orleáns. 
en  cava  tarea  le  ayudaron  eruditos  franceses  de  su 
época,  con  los  que  trabó  estrecha  amistad,  como  el 
benedictino  du  Plessis,  el  abate  de  Rothecliu.  el 
caballero  de  la  Roque,  etc.  Pero  una  grave  enfer¬ 
medad  le  privó  de  sus  facultades,  no  dándole  tiempo 
para  escribir  la  obra,  que  hubiera  sido  indudable¬ 
mente  su  producción  maestra.  Las  restantes  obras 
que  escribió  no  dejan  de  ser  notables,  figurando  en¬ 
tre  ellas:  Exsais  historiques  sur  OrlSans  oh  descrip¬ 
ción  topogrnpkique  et  critique  de  cette  capitale  et  de 
ses  enoirous  (Orleáns.  1736).  Dissertation  sur  le  Ge- 
nabnm  de  Dom  du  Plessis,  arec  des  remarques  sur  la 
Pnccelle  d'Orlcans  (1750);  Probléme  hixtorique  sur 
la  Pucelle  d'Orléuns  (1750).  en  donde  Polluchp.  se 
esfuerza  en  probar  que  Juana  de  Arco  no  murió 
quemada,  sino  que  logró  escapar,  y  de  regreso  eu 
Orleáns  casó  con  Roberto  des  Hermoises,  y  otros 
estudios  y  memorias  sobre  la  heroica  doncella:  una 
serie  de  estudios  históricos  sobre  los  obispos  <le  Or¬ 
leáns.  sus  privilegios,  etc.,  y  numerosos  manuscri¬ 
tos.  entre  los  que  es  muy  curioso  el  Recneil  d'épi- 
taphes  et  d'insrriptions  qui  se  tronvent  daus  la  Tille 
et  la  dioréxe  d'Orldans.  También  anotó  una  edición 
de  la  obra  de  du  Plessis.  Descrfption  de  la  tille 
d'OrlSans  et  de  ses  enrirons  (Orleáns.  1778).  Lj»s 
producciones  de  Polluchtí  fueron  compradas  á  su 
muerte  y  reunidns  en  la  Biblioteca  de  Orleáns. 
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Blbllogr.  Dean  vais  (le  Preau.  Nottce ,  que  en¬ 
cabeza  loa  Bssais  historiques  sur  Orléans  i  Orleáns, 
1778);  Cuissart,  Notes  manuscrites ;  Septier.  Cata- 
logue  des  mss.  de  la  bibliothcqae  d%  Orléans:  Hommes 
alastres  de  l'Orléanais. 

POLLUELO,  LA.  (Etim.  —  Del  lat.  pnllulus. 
polluelo.)  in.  y  f.  dim.  de  Pollo  y  Polla. 

Polluklo.  m.  tíot.  V.  Pollo. 

POLLUR.  Geog.  V.  Pollilur. 

POLLUTRI.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  lo  pro¬ 
vincia  «le  Cliieti  ó  Abruzos  Citerior,  circondario  y  «á 
10  kins.  ONO.  de  Vasto,  junto  n  un  afl.  izq.del 
Asiuello.  tributario  del  inar  Adriático;  3,000  h. 
(3.550  con  el  tnun.). 

POLLUX  (Julio).  Biog.  V.  Pólux  (Julio). 

POLLY.  Más.  Título  de  una  ópera-balada  de 
Juan  Gay.  músico  inglés  cuya  fama  se  debió  á  que 
en  otra  ópera  suya,  titulada  The  Beggar's  Opera,  se 
satirizaba  á  Horacio  Walpole.  Se  atribuye  á  esto 
que  no  se  diese  el  permiso  necesario 
para  representar  Polly,  y,  en  conse¬ 
cuencia,  la  obra  dió  mucho  que  comen¬ 
tar.  Gay  la  publicó  en  1729  y  ganó 
con  la  edicióu  más  de  1,200  libras  es¬ 
terlinas.  Se  representó,  por  fin,  en  el 
teatro  de  Haymarket  en  1777,  altera¬ 
da  por  Colman  el  Viejo,  y  se  juzgó  in¬ 
terior  á  la  otra  obra  referida. 

POLLYCHEN.  Geog.  Pobl.  de 
Alemania,  en  Prusia,  prov.  de  Bran- 
deburgo.  regencia  de  Francfort,  circu¬ 
lo  de  Landsberg,  junto  ni  Netze.  cer¬ 
ca  de  su  confl.  con  el  Warthe,  aduen- 
te  del  Oder:  1,000  h.  Templo  evangé¬ 
lico.  Escuelas. 

POM.  Bel.  Entre  ¡os  kamcbntka, 
ceremonia  de  la  tiesta  de  la  purifica¬ 
ción  de  los  pecados,  que  consiste  en 
arrojar  á  la  hoguera  un  monigote  de  paja,  en  figu¬ 
ra  de  hombre,  después  de  haberlo  tenido  suspendido 
del  techo. 

Pom.  Geog.  Lag.  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Cam¬ 
peche.  sit.  en  la  costa  O.  «leí  partido  del  Carmen.  || 
Finca  rural  en  el  Est.  de  Yucatán,  mun.  de  Tinun; 
1 10  h. 

POMA* ( Etim.  —  De  pomo.)  f.  Manzana.  ¡¡  Cas¬ 
ta  de  manzana  pequeña  y  chata,  de  color  verdoso  y 
de  buen  gusto.  ||  Perfumador.  ||  Bujeta.  ||  Especie 
de  bola  que  se  compone  de  varios  simples,  por  lo 
común  odoríferos.  ||  Chile.  Botella  ó  frasco  pequeños. 

Poua.  Geog.  Dep.  de  la  República  Argentina,  en 
la  prov.  de  Salta.  Está  limitado  al  N.  por  la  provin¬ 
cia  de  Jujuy,  mediante  el  arr.  de  Las  Barras;  al  E. 
por  el  dep.  «le  Rosario  de  Lerma,  mediante  las  cum¬ 
bres  del  Acay  y  por  el  de  Cachi,  del  que  está  sepa¬ 
rarlo  por  el  volcán  de  este  nombre;  al  S.  con  el 
mismo  dep.  de  Cachi,  mediante  una  línea  que  parte 
del  arr.  Concha  (hoy  Palermo)  hasta  el  cerro  llama¬ 
do  Fuerte  Alto  y  postrero  de  Pavogasta  al  O.  y  con 
el  de  Molinos  por  la  prolongación  al  O.  de  Ja  línea 
divisoria  con  Cachi,  y.  finalmente,  al  O.  por  la  Re¬ 
pública  de  Chile,  formando  el  límite  el  divortinm 
aqnarum  de  la  cordillera.  Ocupa  una  su  per.  de 
2(5.400  kms.*  v  tiene  una  población  de  unos  3,000 
habitantes.  Está  dividido  en  los  nueve  dist.  de  1.a 
Poma,  Pavogasta,  San  Antonio  de  los  Cobres.  Po¬ 
trero,  Río  Blanco,  Catica,  Pueblo  Viejo,  Pasto 
Grande  v  Rosario  de  Susquis.  La  ganadería  es  la 
principal  fuente  de  riqueza  de  este  departamento, 


que  tiene  diversos  establecimientos  de  bastante  im¬ 
portancia.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre,  sit.  á  2,900  ni.  de  altura,  hacia  los  21°  3“'  de 
lat.  S.  y  66°  11'  de  long.  O.  del  Meridiano  de 
Greenwich;  cuenta  unos  500  h.  y  tiene  municipa¬ 
lidad,  Juzgado  de  paz,  Registro  civil,  oficina  de 
Correos  y  escuelas.  Además,  hay  en  Poma  industria 
de  jabón,  velas,  licores  y  cal. 

Poma.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  del 
Cauca. 

Poma.  Gag.  Rancho  de  Méjico,  municipio  «la 
Atenguillo,  en  el  Estado  de  Jalisco;  unos  70  habi¬ 
tantes. 

Poma.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  «le  Ayacucho, 
prov.  de  Lucauas,  dist.  de  Querobam.ba;  550  h. 
aproximadamente. 

Poma  (Santa).  Hagiog.  Fué  esta  nobilísima  vir¬ 
gen  hermana  de  san  Memmio,  primer  obispo  de  Ca- 
ta!auui(hoy  Cbáloiis-sur-Marne).  Pasó  su  vida  con¬ 
sagrada  al  servicio  divino,  hasta  que,  adornada  de 
todas  las  virtudes,  voló  al  cielo.  Sus  cenizas  se  guar¬ 
dan  juntamente  cou  las  de  su  santo  hermano.  Su  fies¬ 
ta  se  celebra  el  5  de  Agosto. 

Poma  (Carlos).  Biog.  Médico  y  patriota  italiano, 
ajusticiado  en  Mantua  el  7  de  Diciembre  de  1852. 
Acusado  de  complicidad  en 
uun  conjura  contra  la  domi¬ 
nación  austríaca,  fué  dete- 
ni«lo  con  otros  el  17  de  Ju¬ 
nio  de  1852  y  encerrado  en 
la  cárcel  de  dicha  ciudad. 

No  obstante  las  influyentes 
personas  que  intercedieron 
en  favor  del  procesado  y  la 
abnegación  de  su  inadre  que 
incluso  acudió  al  empera¬ 
dor,  Poma  fué  condenado  á 
muerte  y  ejecutado  en  la  fe¬ 
cha  mencionada  junto  con 
Tazzoli  y  Scarsellini.  Parte 
de  la  conmovedora  corres 
pomlencia  de  Poma  con  su  inadre  lia  sido  publicada 
por  Alejamlro  Luzio  (La  Lettura ,  Enero  de  1904). 

Poma  (César).  Biog.  Filólogo  y  escritor,  italiano, 
n.  en  Biella  en  18(52.  Recibióse  de  doctor  en  dere¬ 
cho  en  la  Universidad  de  Turín.  ingresando  des¬ 
pués  en  la  carrera  consular.  Obras:  « Der  alto*: 
appiuiti  linguistici  (1882);  ll  dialetto  di  A  gas  ( 1834), 
Gli  statuti  del  comune  di  Biella  del  12 iS  (1885), 
Di  na  giornale  iu  guaraní  e  dello  stadio  del  tupi  nel 
Ur  asile ,  Le  orchidee  del  Messico  (1897),  etc. 

Poma  (Silvio).  Biog.  Pintor  y  patriota,  italiano, 
n.  en  Milán  en  1840.  Estudió  en  el  Colegio  Militar 
de  Ivrea,  y  con  el  grado  de  subteniente  en  el  regi¬ 
miento  56  de  infantería  hizo  la  campaña  de  1850 
á  1860,  y  coq  el  de  teniente  la  de  1866.  Se  dedicó 
después  á  la  pintura  y  ganó  el  premio  Mylius  ron 
el  cuadro  Macbeth  y  las  brujas  (hoy  en  el  Museo 
Brera,  de  Milán).  De  sus  demás  obras  merecen 
mención  especial:  De  Malgratte  a  Lecco  (Museo  de 
Capodimonte),  Monte  Barro,  Abadía  junto  al  lago 
de  Lecco ,  Monterosso,  Punta  di  Pallanta ,  Lago  Mag- 
giore,  Bl  puente  de  Lecco,  Lago  de  Garda,  Monte 
San  Martino.  y  Punta  di  Bellagio.  Algunos  fueron 
adquiridos  por  la  Casa  Real  de  Italia. 

POMABAMBA.  Geog.  Rio  de  Bolivia,  en  el 
dep.  de  Chuquisaca.  Tiene  origen  al  SE.  de  Azur- 
duy  y  es  uno  de  los  ríos  que  contribuyen  á  formar 
el  río  Piray.  que  forma  parte  de  la  cuenca  del  Para- 
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petí.  ||  Antiguo  nombre  de  la  población  que  hoy  se 
llama  Azurduy  ó  Villa  Azurduy,  en  el  mismo  de¬ 
partamento,  prov.  de  Totuma,  tercera  sección. 

Pomabamba.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de j> .  de  Ju- 
nín,  prov.  de  Pasco,  dist.  de  Huariaca;  dista  de 
Huariaoa  16*5  ktns. 

Pomabamba.  Geog .  Río  que  se  halla  en  el  Perú, 
tributario  del  Yanamayo,  dcp.  de  Ancash. 

Pomabamba.  Gtog .  Prov.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Ancash.  Ocupa  una  super.  de  7,404  kms.2  y  tiene 
una  población  aproximada  «le  G0.000  h.  Está  si- 
tnada  en  la  parte  N.  del  departamento,  entre  la 
Cordillera  Nevada  de  Ancash  y  el  rio  Marnñón. 
Antes  formaba  parte  de  la  prov.  de  Conchucos,  que 
fué  dividida  para  formarse  las  de  Pomabamba  y 
Payasea.  En  su  territorio  los  Andes  inundan  al 
Marnñón,  mediante  las  numerosas  lagunas  que  se 
extienden  al  pie  de  aquéllos,  ríos  y  arroyos  resul¬ 
tantes  de  la  fusión  de  las  nieves.  Entre  estas  co¬ 
rrientes  sobresalen  el  Yanamayo,  el  Rupac  y  el 
Actuí,  Reparados  entre  si  por  dos  cadenas  de  ce¬ 
rros,  bastante  altas  en  un  principio,  pero  que  dis¬ 
minuyen  gradualmente  de  elevación  hasta  terminar 
en  los  últimos  contrafuertes  bañados  por  el  Marn¬ 
ñón.  Dichas  cadenas  dan  origen  á  otras  transversa¬ 
les  que  casi  cubren  todo  el  territorio  de  la  provincia, 
que  rara  vez  forman  llanuras.  Divídese  administra¬ 
tivamente  Pomabamba  en  los  siete  dist.  de  Sicsi- 
bamba,  Sihuas,  Parobamba,  Pomabamba.  Pisco- 
bamba,  Llumpa  ó  Yumpa  y  Llama  ó  Yama.  El 
terreno  es.  por  lo  general,  fértil  y  en  algún  distrito 
de  un  modo  extraordinario;  produce  coca,  café, 
cacao,  caña  de  azúcar  y  grau  variedad  de  frutas; 
críase  también  algún  ganado  y  hay  yacimientos  de 
oro  v  fuentes  de  aguas  termales,  ferruginosas  y  sul¬ 
furosas.  La  industria,  aunque  no  muy  adelantada, 
consiste  en  la  fab.  de  jergas,  sombreros  v  baye¬ 
tas  y  en  el  trabajo  de  filigrana  de  plata.  Pocas 
son  las  provincias  del  Perú  que  pueden  vanagloriar¬ 
se  de  poseer  más  monumentos  históricos  del  periodo 
incaico,  consistentes  en  ruinas  do  palacios,  pobla¬ 
ciones,  fortalezas,  acueductos  y  caminos.  De  los 
más  interesantes  son  los  que  se  encuentran  en  las 
cumbres  de  la  Cordillera  Blanca.  La  capital  de  la 
provincia  se  llama  también  Pomabamba.  La  provin¬ 
cia  limita  al  N.  con  la  de  Huamachuco,  al  tí.  con 
las  de  Patás  (dep.  de  La  Libertad)  y  Huamalíes 
(dep.  de  Junín),  al  S.  con  la  de  Huari  y  al  O.  con 
las  de  Pallasca.  Huaílas  y  Huaras.  Está  compren¬ 
dida  entre  los  8  y  9o  25'  de  lat.  S.,  y  76°  45'  y 
77°  50'  de  long.  O.  de  Oreenwich.  Fué  constituida 
el  21  de  Febrero  de  1861 ,  por  división .  según  se  ha 
dicho,  de  la  prov.  de  Conchucos.  Las  comunicacio¬ 
nes  son  deficientes. 

Pomabamba.  Geog.  C.  y  dist.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Ancash,  capital  de  la  prov.  de  su  nombre, 
que  significa  llanura  del  león;  cuenta  unos  12,000 
habitantes,  de  los  que  unos  3.000  corresponden  á 
su  cabecera.  Esta  se  halla  sit.  á  3.056  tn.  de  altura 
y  á  158  kms.  de  Huaras.  Las  principales  fuentes  de 
riqueza  «leí  distrito  consisten  en  la  agricultura  y  las 
minas  de  oro.  Es  especialmente  conocido  por  sus 
manantiales  de  aguas  termales  ferruginosas  y  sulfu¬ 
rosas.  que  manan  á  temperaturas  que  oscilan  entre 
la  normal  v  los  5 *2° 5  C.,  y  á  lasque  acuden  en  bus¬ 
ca  de  salud  infinidad  de  gentes  de  la  misma  pro¬ 
vincia  v  de  otras. 

Pomabamba.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de  Aya-) 
cucho,  prov.  y  dist.  de  Cangallo;  1,100  h.  aproxi- | 


madamente.  ||  Mac.  en  el  dep.  de  Cajamarca,  pro¬ 
vincia  de  Cajabamba,  dist.  de  Condebamba.  |)  Aldea 
y  hacienda  en  el  dep.  y  prov.  de  Cajamarca.  distrito 
<le  Ichocán:  425  h.  aproximadamente.  ||  Hac.  en  el 
dep.  de  La  Libertad,  prov.  de  Huamachuco,  dist.  de 
Sartimhamba;  dista  de  Huamachuco  78  kms.* 

POMACA.  Geog.  Hac.  del  Perú .  dep.  de  Ancash, 
prov.  y  dist.  de  Cajatambo;  75  h.  aproximadamente. 

POM ACALLAN.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ancash,  prov.  de  Huaras,  dist.  de 
Marca. 

POMACANCHA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Apurímac,  prov.  de  Audahuaílas,  dis¬ 
trito  de  Húmica  rama;  dista  de  Huancarama  22  kms. 
||  Hac.  mineral  en  el  dep.  de  Lima,  prov.  de  Hun- 
mcliiri,  dist.  de  San  Mateo,  sit.  cerca  y  al  N.  de 
Chicia. 

POM AC ANCHI»  Geog.  Pobl.  y  dist.  del  Perú, 
en  el  dep.  del  Cuzco,  prov.  de  Acomayo;  unos 
6.000  h.,  de  los  que  2,000  corresponden  á  su  cabe¬ 
cera.  Ricos  yacimientos  de  sal  gema  é  industria  de 
tejidos.  En  sus  inmediaciones  se  ven  las  ruinas  •  i e 
un  palacio  que  fué  del  infortunado  Huáscar.  Tam¬ 
bién  se  cría  algún  ganado. 

Pomaoa nciii  ó  Acopia.  Gtog.  Lag.  del  Perú,  en 
la  prov.  de  Quispicnnchi,  sit.  en  las  inmediaciones 
de  la  pobl.  de  su  nombre.  Tiene  unas  9  millas  « i e 
largo  y  4  de  ancho.  Es  notable  por  la  abundancia 
de  peces  que  contiene  y  de  los  patos  que  pueblan 
sus  cercanías. 

POMACANTO.  m.  Ictiol,  y  Paleont.  (Poma- 
canthu*  Lacép.)  Genero  de  peces  teleósteos  acantop- 
taros  de  lu  familia  de  los  esquarnipennes  óquetodón- 
tidos,  afín  al  género  Holacanthu t  Lac.,  por  el  carácter 
de  tener  el  preopérculo  provisto  de  una  fuerte  espi¬ 
na,  pero  que  se  distingue  de  él  por  tener  sólo  de  8  á 
10  radios  espinosos  en  la  aleta  dorsal,  que  es  entera¬ 
mente  escamosa,  en  vez  de  los  12  á  15  que  tiene  el 
Holaranthus .  Puede  citarse  la  especie  Pouiacanthus 
( tiolacanthns  de  otros  autores)  puní  Bloch.  de  las 
costas  atlánticas  de  la  América  tropical. 

Se  conoce  la  forma  fósil  P .  subarcuatns  Ag.  de  los 
depósitos  terciarios  inferiores  correspondientes  al 
eocénico  del  Monte  Bolea. 

POM  ACAR  I.  m.  Toldo  de  ramas  que  forman 
los  indios  en  sus  canoas. 

POM  ACATA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  do 
Puno.  prov.  y  dist.  de  Huancane;  unos  150  h. 

POMACCARAPAMPA.  Geog.  Hac.  del  Perú, 
dep.de  Ayacucho,  prov.  de  Huanta,  dist.  de  Luri- 
cocha. 

POMÁCEAS,  f.  pl.  liot.  y  Paleont.  Familia  de 
plantas  que  hoy  se  considera  incluida  en  la  de  las 
rosáceas,  como  subfamilia,  con  el  uombre  de  po¬ 
mo  i  deas. 

Esta  familia  ha  proporcionado  numerosas  formas 
fósiles  que  en  su  mayoría  se  reducen  á  hojas  v  semi¬ 
llas  aisladas;  hasta  ahora  no  se  ha  descrito  ninguna 
flor  ni  fruto  con  todo  prestarse  la  estructura  de  la 
cápsula  para  una  perfecta  fosilización.  Los  géneros 
que  se  lian  reconocido  en  estado  fósil  son:  el  Ctjdo- 
nia,  del  oligocénico  medio  del  Báltico:  Cratraegus . 
de  los  depósitos  secundarios  y  terciarios  europeos; 
Piras,  del  oligocénico  superior  de  Wetteravia;  Pru¬ 
nas,  del  terciario  de  Groenlandia;  Amelanc/iier,  del 
terciario  europeo  y  americano:  Sorbas  y  otros. 

POMACÉNTRIDOS.  m.  pl.  Ictiol,  y  Paleont. 
f  Pomacentridae  )  Familia  de  peces  teleósteos  acan- 
tópteros  del  grupo  de  los  faringognatos.  Tienen  el 
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cuerpo  corto,  comprimido,  cubierto  de  escamas  cte- 
noideas:  la  dentición  es  débil;  el  paladar  liso;  la 
linea  lateral  no  se  extiende  hasta  la  cola  ó  es  inte¬ 
rrumpí  la;  la  aleta  dorsal  presenta  la  parte  espinosa 
tan  desenvuelta  ó  más  que  la  blanda;  la  aleta  anal 
lleva  dos  ó  tres  espinas,  siendo  semejante  la  parte 
blanda  de  esta  aleta  á  la  región  blanda  de  la  uleta 
dorsal;  las  aletas  ventrales  son  torácicas  por  su  po¬ 
sición  y  tienen  una  espina  y  cinco  radios  blandos; 
las  agallas  son  en  número  de  tres  completas  y  una 
incompleta  (ó  media  agalla);  tienen  seudobranquias 
y  vejiga  natatoria;  son  peces  marinos  que  semejan 
á  los  quetodóntidos  y  presentan  bellas  coloraciones. 
Además  del  género  tipo  Pomacentrus ,  comprende 
algunos  otros,  entre  los  que  citaremos  el  Heliastes 
( V . )  y  el  Glyphidodon.  V.  Glifidodon. 

De  esta  familia  solamente  se  conoce  una  forma 
fósil,  que  es  el  Odontens  Agassiz,  recogido  en  el 
Monte  Bolea  (Italia)  y  corresponde  á  la  formación 
eocénica;  el  género  Priscarcara  Cope,  que  también 
se  coloca  en  esta  familia,  es  más  abundante  y  se  lia 
encontrado  en  la  América  del  Norte. 

POMACENTRO.  m.  Ictiol.  (Pomacentrns  Cuv. 
Val.)  Género  de  peces  teleósteos  acantópteros,  tipo 
•le  la  familia  de  los  pomacéntridos  (V.\  que  se  ca¬ 
racteriza  por  presentar  dentados  ó  dentellados  sola¬ 
mente  el  preopérculo  y  los  huesos  preorbitarios,  y 
por  tener  los  dientes  pequeños  dispuestos  en  una 
sola  tila.  Puede  citarse  la  especie  P  .fasciatns  Bloch. 
de  las  Indias. 

POMACI.  Geog.  Pico  nevado  del  Perú,  en  la 
Cordillera;  su  extremidad  N.  se  encuentra  á  15°  14' 
30"  de  lat.  y  la  extremidad  S.  á  los  15°  24'  11"  de 
Dt.  S.  y  70°  33'  45"  de  long.  O.  deGreenwich.  Es 
muy  rico  en  vetas  de  plata  y  hay  trabajadas  muchas 
minas,  sit.  en  dos  alturas  cuyas  cúspides  están  cu¬ 
biertas  de  nieves  perpetuas;  en  su  fondo  hay  una 
1  iguna.  j|  Aid.  en  el  dep.  de  Puno,  prov.  de  Lampa, 
dist.  de  Calapuja. 

POMACI  AS.  m.  Zool.  V.  Pomatia. 

POMACI  ASI  NOS.  in .  pl.  Zool.  f  Pomatiasinae.) 
Subfamilia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasteró¬ 
podos,  orden  de  los  prosobranquiados,  suborden  de 
los  pectiuibranquiados,  raquiglosos,  familia  de  los 
cHofóridos.  á  la  que  pertenece  el  género  Pomadas 
Studer  (1789). 

POM ACIOPSINOS*  m.  pl.  Zool.  ( Pomatiopsi- 
***•)  Subfamilia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gas¬ 
terópodos.  orden  de  los  prosobranquios.  pectini- 
branquiados,  raquiglosos,  familia  de  los  hidróbidos. 
El  animal  presenta  el  pie  partido;  una  denticulación 
bisnl.  buido;  opérenlo  córneo  en  espiral.  Pertenece 
á  ella  tan  sólo  el  género  Pomatiopsis  Trvon  (1862). 

POMACOCHA.  Gtog.  Aid.  del  P¿rú.  dep.  de 
Apurimae,  prov.  de  Andahuaílas,  dist.  de  Pampa- 
rbiri:  300  h.  aproximadamente;  dista  de  Pampachiri 
32  kms.  y  de  Andahuaílas  18.  ||  Chacra  en  el  de¬ 
partamento  de  Arequipa,  prov.  de  Unión,  dist.  de 
Cotahuasi.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Avacucho,  prov.  de 
Cangallo,  dist.  de  Vischongos;  unos  100  h.  (|  Aldea 
eu  el  dep.  de  Ayacucho.  prov.  de  Parinacochas,  dis¬ 
trito  de  Colta:  unos  80  h.  ||  Estancia  en  el  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Parnro,  dist.  de  Omacha.  ||  Aid.  en 

dep.  de  Huanravelicn,  prov.  de  Angaraes.  distrito 
de  Acobaiuba;  unos  450  h.  ||  Pobl.  en  el  dep.  de  Ju- 
nín,  prov.  de  Tanna.  dist.  de  Yauli:  unos  150  h.  | 
Hac.  en  el  dep.  de  Jtinín,  prov.  y  dist.  de  Pasco.  | 
Estancia  en  el  dep.  de  Lima,  prov.  de  Huarochirí, 
dist.  de  Casta. 


POMA COS.  m.  pl.  Etnogr.  Tribu  de  búlgaros 
mahometanos  que  cuenta  unos  400,000  individuos, 
28,000  de  los  cuales  viven  en  Bulgaria,  en  el  círcu¬ 
lo  de  Lovec  y  al  N.  del  monte  Rhodope,  y  los  res¬ 
tantes  en  territorio  turco,  en  el  interior  de  dicho 
monte  v  en  Macedonia.  En  su  idioma  entraron  mu¬ 
chas  palabras  turcas,  cuando  los  turcos  obligaron  á 
los  pueblos  cristianos  de  sus  dominios  á  abrazar  el 
islamismo.  V.  Pomokí. 

Bibliogr.  Dozon,  Les  chauts  populaires  haiga- 
res.  rapports ,  etc.  (París,  1874). 

POMACOTO.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Pomabamba,  dist.  de  Sihuns. 

POMÁCUARO.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Michoacán,  inun.  de  Panindícuaro;  400  h. 

POMACUCHO.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov.  y  dist.  de  Pomabamba;  unos  75  h.  || 
Hac.  en  el  dep.  de  Ancush,  prov.  de  Huaílas,  dis¬ 
trito  de  Caras.  [|  Pobl.  en  el  dep.  y  prov.  de  H mi  — 
nuco.  dist.  de  Santa  María  del  Valle;  unos  400  h. 

POM  ACHACA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  do- 
partnmento  de  Ancash,  prov.  y  dist.  de  Huari;  unos 
125  h.  ¡|  Hac.  en  el  dep.  de  Apurimae,  prov.  de 
Andahuaílas,  dist.  de  Huancarama;  unos  25  h.  Dista 
de  Huancarama  11  kms.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Aya- 
cucho,  prov.  de  Cangallo,  dist.  de  Canaria.  ||  Aldea 
en  el  dep.  de  Juuín,  prov.  y  dist.  de  Tanna.  ||  Ha¬ 
cienda  en  el  dep.  de  Junín,  prov.  y  dist.  de  Pasco. 

POMACHANCA.  Geog.  Aid.  y  chacra  del  Perú, 
dep.  de  Junio,  prov.  de  Fariña,  dist.  de  Acobamba; 
unos  25  h. 

POMACHUCO.  Geog .  Pobl.  del  Perú.  dep.  do 
Amazonas,  prov.  de  Bongara,  dist.  de  Sipaspainba; 
unos  350  h.  ||  Estancia  en  el  dep.  de  Lima,  prov.  do 
Huarochirí .  dist.  de  Carampoma. 

POMACHUPA.  Geog .  Aid.  del  Perú,  departa¬ 
mento  de  Ancash,  prov.  de  Pomabamba,  dist.  de 
Piscota  mbn . 

POMADA.  F.  Pommade.  —  It .  Pomata.  —  In.  y  A. 
Pomate.  —  P.  y  C.  Pomada.  —  E.  Peinado.  (Etim. —  De 
Poma.)  f.  Mixtura  de  una  substancia  grasa  y  otros 
ingredientes  que  se  emplea  como  afeite  ó  medica¬ 
mento. 

Pomada.  Farm.  Las  pomadas  son  preparados  far¬ 
macéuticos  de  consistencia  blanda  y  de  diversa  natu¬ 
raleza,  pero  no  resinosa,  formados  por  mezclas  de 
substancias  medicinales  con  materias  grasas.  En  la 
preparación  de  la  antigua  pomada  entraba  el  zumo 
de  manzanas  ( pomi ),  y  de  ahí  deriva  su  nombre. 
Las  grasas  empleadas  en  la  preparación  de  las  po¬ 
madas  suelen  ser  lo  manteca  de  cerdo,  los  sebos  de 
buey  y  de  carnero,  In  manteca  de  vaca,  la  lanolina, 
los  aceites  de  oliva,  de  almendras,  etc. 

Por  su  duración  se  dividen  en  oficinales  y  magis¬ 
trales;  las  primeras  se  conservan  mucho  tiempo  y, 
por  lo  tanto,  pueden  prepararse  en  cantidad  relati¬ 
vamente  grande,  mientras  que  las  segundas,  que  no 
se  conservan  mucho  tiempo,  se  preparan  poco  antes 
de  ser  usadas.  Atendiendo  al  método  de  preparación, 
se  clasifican  en  pomadas  por  mixtión,  pomadas  por 
solución  y  pomadas  por  combinación. 

Las  pomadas  por  mixtión  contienen  una  substan¬ 
cia  medicamentosa  insoluble  en  el  excipiente  graso. 
Se  acostumbran  á  preparar  mezclando  los  componen¬ 
tes  en  un  almirez  de  mármol  ó  de  porcelana,  ó  sobre 
una  superficie  plana  V  lisa  mediante  una  espátula  de 
hoja  flexible.  Si  la  substancia  es  insoluble  en  el 
agua,  el  alcohol  ó  el  éter,  debe  pulverizarse  antes 
finamente;  si  es  soluble  en  alguno  de  estos  líquidos, 
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se  disuelve  previamente  y  luego  se  mezcla  íntima¬ 
mente  la  solución  con  la  grasa. 

Las  pomadas  por  solución  contienen  substancias 
medicamentosas  solubles  en  el  excipiente  graso.  Se 
preparan  por  solución  directa  simple,  por  macera- 
ción,  por  digestión  y  por  cocción.  Para  obtener  po¬ 
madas  por  solución  simple,  se  tunde  el  excipiente  á 
calor  suave,  se  añade  á  la  masa  fundida  la  substan¬ 
cia  medicinal  y  se  agita  hasta  completo  enfriamien¬ 
to.  Se  acude  á  la  maceración  cuando  se  ha  de  disol¬ 
veren  el  excipiente  graso  un  principio  de  un  vegetal 
fresco  dotado  de  perfume  y  de  delicada  naturaleza, 
como  ocurre  en  las  flores;  se  cortan  é3tas  en  trozos 
menudos,  se  mezclan  con  la  grasa,  se  dejan  eu  con¬ 
tacto  con  ella  el  tiempo  necesario,  se  funde  luego  la 
mezcla  á  la  menor  temperatura  posible  y  se  cuela 
con  expresión.  Cuando  la  droga  que  se  emplea  no  es 
fresca,  sino  seca,  es  necesario  digerirla  duraute  al¬ 
gunas  horas  en  el  excipiente,  que  se  mantiene  fundi¬ 
do  en  el  baño  de  maría,  agitando  de  vez  en  cuando; 
después  se  opera  como  en  el  caso  anterior.  Si  el  ve¬ 
getal  del  cual  hay  que  extraer  los  principios  activos 
para  obtener  la  pomada  es  fresco,  pero  de  estructura 
compacta  y  no  delicada,  se  reduce  ú  fragmentos  y  se 
cuece  con  el  excipiente  hasta  que  se  haya  expulsado 
toda  el  agua  de  vegetación;  después  se  opera  como 
de  costumbre.  Las  pomadas  obtenidas  por  solución 
son  fácilmente  alterables;  por  la  acción  de  la  luz  se 
descoloran  y  por  la  del  aire  se  enrancian.  Couvieue, 
pues,  preservarlas  de  la  luz  y  del  aire  y  renovarlas 
anualmente. 

Las  pomadas  por  combinación  química  son  aque¬ 
llas  cuyos  componentes  pueden  entrar  en  reacción 
química,  cor.  las  transformaciones  consiguientes. 
Figuran  entre  ellas  la  pomada  oxigenada,  que  se 
prepara  fundiendo  manteca  de  cerdo  y  añadiéndole 
ácido  nítrico,  calentando  hasta  que  se  desprendan 
vapores  rutilantes,  agitando  constantemente  y  des¬ 
pués  dejándola  enfriar  en  recipientes  adecuados.  Las 
pomadas  por  combinación  deberán  prepararse  por  los 
procedimientos  apropiados  en  cada 
caso  particular,  ya  que  las  reaccio¬ 
nes  pueden  ser  muy  varias  según  las 
condiciones  en  que  se  opera 

En  la  preparación  de  las  poma¬ 
das  oficinales  el  farmacéutico  debe 
atenerse  á  las  prescripciones  de 
las  farmacopeas.  La  Farmacopea  es¬ 
pañola  (ed.  7.a)  trata  de  las  siguien¬ 
tes  pomadas:  alcanforada,  amonia¬ 
cal.  antipsórica,  de  ácido  bórico, 
de  ácido  féuico.  de  aconitina,  de 
azahar,  de  azufre,  de  belladona,  de 
brea,  de  cloruro  inercurioso  preci¬ 
pitado,  de  ictiol,  de  óxido  mercú¬ 
rico  amarillo,  de  óxido  mercúrico 
rojo,  de  óxido  zíncico,  de  rosas,  de 
sulfato  quínico,  de  yemas  de  álamo 
compuestas,  de  yodoformo,  «le  yo¬ 
duro  plúmbico,  de  yoduro  potásico, 
de  voduro  potásico  con  extracto  de  cicuta,  de  yodu¬ 
ro  potásico  yodado,  estibiada,  mercurial  y  mercurial 
simple. 

Pomada.  Litogr .  Usanse  en  litografía  las  si¬ 
guientes: 

Pomada  crema  morena.  Compuesto  para  engra¬ 
sar  las  tintas  negras  en  la  impresión  litográfica,  y 
sirve  de  recurso  cuando  falta  cualidad  grasa  á  dicha 
tinta . 


Pomada  rubia.  Elemento  secundario  que  sirve 
al  impresor  litógrafo  para  añadir  á  las  tintas  de  co¬ 
lor  cuando  á  éstas  conviene  engrasarlas. 

Pomada .  Pe  fam.  V.  Perfumería. 

Pomada.  Pint.  En  pintura  se  usa  la  pomada  de  re¬ 
tocar ,  cuya  fórmula  varía  según  las  preferencias  de 
cada  artista.  Por  lo  común  el  aceite  de  retocar  se 
componía  antes  de  aceite  de  claveles  y  de  sal  de  sa¬ 
turno.  Esta  mezcla  reducida  al  estado  de  pasta  blan¬ 
da  debía  parecerse  mucho  á  la  pomada  actual  de 
secante  ó  de  retocar. 

POMADASIS  ó  POMADASIO.  m.  Ictiol. 
( Pomadasis.)  Género  de  peces  teleósteos  aeantópte- 
ros,  próximo  á  los  géneros  Anisotremus  y  Haemnlon, 
de  la  familia  moderna  de  los  hemúlidos,  incluida  an¬ 
tes  en  la  de  los  pristipomátidos.  Son  peces  platea¬ 
dos,  de  cuerpo  más  alargado  que  el  de  los  citados 
géneros  y  con  las  espinas  fuertes,  propios  de  las 
playas  arenosas  de  Asia  y  América.  Pueden  citarse 
las  especies  Pomadasis  crocvo,  común  eu  la  India 
Occidental,  y  el  Pomadasis  hasta,  de  Asia. 

POM ADERRIS.  Bot.  y  Paleout.  Género  «ie 
plantas  de  la  familia  de  las  ramnáceas,  tribu  de  las 
ramneas,  con  pelos  estrellados  en  el  envés  de  las 
hojas,  fruto  seco,  exocarpio  delgado,  endocarpio  eu 
tres  cocas,  semillas  á  menudo  con  testa  tierna  y 
arilo  pequeño;  á  menudo  porte  de  brezo,  hojas  es¬ 
parcidas,  eu  general  coriáceas  V  enteras,  brácteas 
pardas,  á  menudo  numerosas:  receptáculo  en  copa, 
unido  con  el  ovario,  el  fruto  saliente  por  encima  del 
borde  del  receptáculo,  flores  en  general  peduncu- 
ladas.  en  cimas,  que  la  mayor  parte  de  las  veces  se 
reúnen  en  panojas  ó  inflorescencias  racemiformes 
multifloras,  brácteas  caduca»,  pétalos  nulos  ó  más 
cortos  que  los  largos  filamentos,  anteras  grandes, 
delgadas.  Son  arbustos  con  ramas  tomentosas  en  la 
juventud,  hojas  en  general  bastante  grandes,  pla¬ 
nas  ó  con  bordes  arrollados  hacia  abajo,  en  el  haz 
lampiñas  ó  poco  pelosas,  estípulas  caducas.  Com¬ 
prende  20  especies  de  Australia  y  Nueva  Zelanda. 


Este  género,  circuido  actualmente  en  Australia, 
ha  existido  durante  los  tiempos  terciarios  en  Europa, 
especialmente  en  Bohemia  y  en  Bonn,  siendo  la  es¬ 
pecie  más  típica  el  Pomaderris  Bauksii  Ettings- 
hausen . 

POMAGOGNON.  Geog.  Monte  de  los  Alpes 
Orientales  (2,441  m.),  en  el  antiguo  Tirol  austriaco. 

POM  AIRE.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  de  Santiago,  dep.  de  Meli pilla ;  770  b.  Está  sit.  á 


POMA  IRO  LS  — 

8  kms.  al  NE.  de  la  capital  del  departamento.  Es-  j 
cuela;  iglesia  construida  en  1872.  Fue  antigua  po¬ 
blación  de  indios,  que  se  han  supuesto  de  proceden¬ 
cia  peruana. 

POMA1ROLS  (Carlos  db).  Biog.  Poeta  fran¬ 
cés,  u.  eu  Villefranohe-de-ftouergue  (Aveyrou)  el 
23  de  Enero  de  18 13  y  m.en  el  castillo  «le  Perquies, 
cerca  <le  aquella  villa,  el  25  de  Enero  de  1916.  Hizo 
sus  primeros  estudios  en  el  Liceo  de  Toulouse,  y  en 
1867  pasó  á  Alemania,  don¬ 
de  siguió  los  cursos  de  di¬ 
versas  Universidades.  En 
1879  publicó  su  primer  libro 
de  poesías.  La  vie  meillenre 
al  que  siguió  Réoes  et  pe  li¬ 
stes  (1881),  ambos  premia¬ 
dos  por  la  Academia  Fran¬ 
cesa.  Establecido  en  París, 
entró  en  relación  con  Sully 
Prud’liomme  y  otros  ilus¬ 
tres  escritores.  En  sus  últi¬ 
mos  años  abrió  en  su  casa  un 
salón  literario  en  el  que  aco¬ 
gía  á  los  jóveues  poetas,  y 
fundó,  cou  Ciara  Vireuque,  un  premio  espiritualista 
-ile  literatura.  Al  iuiciarse  la  guerra  europea  se  retiró 
al  castillo  familiar  donde  había  visto  la  luz,  murien¬ 
do  :í  consecuencia  de  una  caída.  Además  de  las  ci¬ 
tadas  obras,  Pomairols  es  autor  le  La  Na  tare  et 
í  Ame  (1887),  Lamartine,  étade  de  inórale  et  d'esthé- 
iigne  (París,  1889),  libro,  según  Meuéudezy  Pelayo, 
«muy  bien  hecho,  aunque  quizá  demasiado  enco¬ 
miástico»;  Regards  intimes  (1894),  Pour  V tufan t 
(1904),  poesías  inspiradas  en  lu  muerte  de  su  hija; 
Ascensión ,  novela(  1910);  Le  repentir,  novela  ( 1912); 
Reí ze  lettres  inédites  de  Mmé  de  Statl  (1913),  y  Poé- 
mes  cAoisis,  cou  prefacio  de  Mauricio  Barrés  ( 1913). 
Pomairols  ha  sido  considerado  como  uno  de  los 
in  í s  nobles  representantes  de  la  poesía  tilosóHca  des¬ 
pués  de  Sully  Prud’horame.  «La  poesía,  tal  como 
Poinuirols  la  concebía,  ha  escrito  uno  do  sus  bió¬ 
grafos,  es  un  arte  de  afirmación  fundado  eu  el  equi¬ 
librio  del  espíritu  y  del  corazón.  La  duda  filosófica 
no  engendró  eu  él,  como  eu  tantos  otros,  la  amar¬ 
gura  negativa,  sino  que  provocó,  ni  contrario,  por 
una  especie  de  gracia,  un  estado  de  sana  confianza 
eu  el  destino.  Su  lirismo  nació  de  estafe.»  Lemáitre 
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le  llamaba  «un  Sully  Prud'liomine  padre  de  iamilia 
y  campesino»,  y  Julio  Tellier  dijo  de  él  que  no  co¬ 
nocía  otro  poeta  más  inteligente,  que  pensase  más 
y  que  hiciera  pensar  más.  Eu  su  poesía  abunda  la 
nota  descriptiva;  pero  es  esencialmente  espiritua¬ 
lista. 

POMAJULCA.  Geog.  Mina  de  plata  que  se 
halla  en  el  Perú,  cerca  de  Ventanilla,  dep.  de  An- 
cash.  prov.  y  dist.  de  Cajatainbo. 

POMALCA.  Geog.  Aid.  y  hac.  de  caña  en  el 
Perú,  dep.  de  Lambuyeque.  prov.  y  dist.de  Chichi- 
yo;  dista  de  Lambayeque  11  kms.  ||  Hacienda  en  el 
dep.  de  La  Libertad,  prov.  y  dist.  de  Otusco. 

POMALI9PA,  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Huanca vélica,  prov.  de  Tayacaja,  dist.  de  Paucar- 
bamba. 
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POMALÓ.  Geog .  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Chia- 
pas,  mun.  de  San  Gabriel;  50  h. 

POM  ALUENGO.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  da 
Santander,  mun.  de  Castañeda. 

POMALLACTA.  Geog.  Pnrr.  del  Ecuador,  eu 
la  prov.  del  Chimborazo,  cant.  de  Alausi,  sit.  cerca 
del  río  Zula. 

Pomallacta.  Geog.  Estancia  del  Perú.  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Chuuvivilcas,  dist.  de  Santo  Tomás. 

POMAMACHAY,  Geog.  Mina  de  oro  que  se 
halla  en  el  Perú,  dep.  de  La  Libertad,  prov.  de  Pa- 
taz.  dist.  de  Pareoy. 

POM  AMARCA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Juníu,  prov.  y  dist.  de  Turma;  unos  150  h. 

POM  AMAYO.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.de 
Ancash,  prov.  de  Csjatambo,  dist.  de  Oyou. 

POMÁN.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argeutiuu, 
en  la  prov.  de  Catamarca,  dep.  de  Pomáu.  Tiene  sus 
fuentes  en  la  sierra  de  Ambato,  y  después  de  corto 
curso,  se  pierde  aprovechado  para  la  irrigación. 

Pomán.  Geog.  Dep.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Catamarca.  Ocupa  una  super.  do 
5,408  kms.2  y  tiene  una  poblucióu  aproximada  de 
5,000  h.  Está  limitado  al  N.  por  el  dep.  de  Autlal- 
galá,  al  E.  con  los  de  la  capital,  Ambato  y  Capa- 
váu.  al  S.  con  la  prov.  de  [.a  Rioja  y  al  O.  cou  el 
dep.  de  Belén.  Está  regado  por  los  arr.  Pomán. 
Golpes,  Sanjil  y  otros.  Cuenta  este  departamento  cou 
varios  establecimientos  de  alguuu  importancia,  y  su 
agricultura  produce  toda  suerte  de  cereales.  Tejidos 
finísimos  de  lana  y  vicuña,  fabricados  á  mano  por  los 
uaturnles.  Se  divide  en  los  siete  dist.  de  Pomáu, 
Culpes,  Sanjil,  Rincón,  Syan,  Mustquin  y  Colana.  || 
Pobl.  y  dist.  de  la  misma  prov.,  cap.  del  dep.  de  su 
nombre;  unos  1,500  h.  Está  sit.  en  las  márgenes 
del  arr.  de  su  nombre,  eu  el  camino  de  Billapima  á 
Pajonal.  Municipalidad,  Juzgado  de  paz.  Registro 
civil,  iglesia.  Correos  y  Telégrafos,  escuelas.  Dista 
130  kms.  de  Catamarca.  En  el  siglo  xvii  fué  capital 
de  la  provincia  con  el  nombre  de  Londres. 

Pomán.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.,  prov.  y  dis¬ 
trito  «lo  Ira. 

POMANCCAY.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  do 
Ayacucho.  prov.de  Huanta,  dist.  de  Luricocha. 

ROMANCILLO.  Geog.  Dist.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Catamarca,  dep.  de  Pie¬ 
dra  Blanca.  Su  cabecera  está  sit.  en  el  extremo  N. 
del  llamado  valle  de  Catamarca;  unos  500  h. 

POMANCO.  Geog.  Chacra  del  Perú,  «lep.de  La 
Libertad,  prov.  «lo  Pataz.  dist.  de  Taynbainbu. 

POM  A  NGIO.  m.  tíot.(Pomanginm  Bl.  et  Reinw.) 
Género  «le  rubiáceas,  sinónimo  «leí  Argostenma  Wall. 

POMANOTA.  Geog.  Estanciu  del  Perú,  dep.  «le 
Cuzco,  prov.  de  Cnuchis,  dist.  de  Sicuani,  sit.  en  la 
región  de  las  punas:  unos  1,300  h. 

POM  ANTA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Puno, 
prov.  y  dist.  de  Lampa. 

POMAOCA.  Geog.  Aid.  de)  Perú,  «lep.  de  Puuo, 
prov.  de  Hunncnne.  dist.  de  Moho;  unos  650  h. 

POMAPANCA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Junín.  prov.  de  Taima,  dist.  «le  Yauli. 

POM  APAR  ADA.  Geog.  Aid.  y  estancia  del 
Perú,  «lepartamento  do  Cuzco,  prov.  de  Chunvivil- 
cas,  dist.  de  Colquemarca;  unos  125  h. 

POMAPONCO  ó  PUMAPUNCO.  Geog.  Ha¬ 
cienda  del  Perú,  dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Hua- 
manga.  dist.  de  Santiago;  unos  125  h. 

POM  AQUI  LIO.  (Etim.  —  Del  gr.  poma ,  opéren¬ 
lo,  y  che ilos,  lubio.)  m.  Entom.  (Pomac/iilins.)Gé aero 
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ríe  coleópteros  <le  la  familia  de  los  elntéridos  y  tribu 
de  los  elaterinos.  Los  caracteres  comunes  á  todas  las 
especies  son:  cabeza  ligeramente  convexa:  frente  an¬ 
chamente  redondeada  y  algo  aquillada  por  delante: 
ojos  medianos,  bastante  salientes;  antenas  muy  del¬ 
gadas,  filiformes;  protórax  alargado,  de  bordes  late¬ 
rales  casi  paralelos,  con  los  ángulos  posteriores 
medianos,  agudos,  casi  divergentes:  escudete  oblou- 
gooval;  mesosternón  recto,  con  los  bordes  salientes: 
patas  delgadas;  caderas  posteriores  ensanchadas  me¬ 
diana  y  gradualmente  hacia  dentro:  primer  artejo 
de  los  tarsos  posteriores  tan  largo  como  los  siguien¬ 
tes  reunidos,  el  tercero  cordiforme  y  provisto  de  una 
laminilla,  el  cuarto  muy  corto  y  entero,  élitros  alar¬ 
gados,  gradualmente  estrechados  en  su  mitad  pos¬ 
terior,  en  el  extremo  escotados  y  más  ó  menos  bies 
pinosos.  Su  talla  es  bastante  pequeña.  Múllanse  en 
la  América  meridional,  v.  gr.,  P.  snbfasciatns  y 
P.  mgneeps. 

POMAR.  F.  Pommeraie. —  It.  Poraeto. —  In’Applc- 
garth.  —  A.  Apíelgarten.  —  P.  y  C.  Pomar. —  E.  Po- 
raarbejo.  (Etim. —  Del  lat.  pomarium,  pomar.)  m. 
Sitio,  lugar  ó  huerta  donde  hay  árboles  frutales,  es¬ 
pecialmente  manzanos. 

Pomar.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Barcelona, 
inun.  de  Badalona. 

Pomar.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Burgos,  mu¬ 
nicipio  de  Medina  de  Pomar. 

Pomar.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Huesca,  que 
consta  de  439  e.  v  albergues  y  937  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre 
y  de  179  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Sariñena,  <1  ióc .  de  Lérida,  y  está  situa¬ 
do  á  la  der.  del  rio  Cinc»,  en  la  carr.  de  Fraga  á 
Barbastro.  Su  término  produce  cereales,  aceite,  hor¬ 
talizas  y  frutas:  cría  de  ganado.  En  esta  población 
existió  un  castillo,  donde  en  1272  el  entonces  infante 
don  Pedro  tuvo  sitiado  á  su  hermano  rebelde  don 
Fernando  Sánchez,  á  quien  hizo  prisionero  v  ordenó 
después  estrangular  y  despeñar  en  el  Cinca. 

Pomar.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lérida,  muni¬ 
cipio  de  Sant  Antolí  v  Vilnnova. 

Pomar.  Geog .  Barrio  de  la  prov.  de  Santander, 
mun .  de  Guriezo. 

Pomar.  Geog.  Cerro  mineral  del  Perú,  en  el  dis¬ 
trito  de  A  ija,  prov.  de  Hilaras,  dep.  de  Ancasli. 

Pomar  de  Valdivia.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Palencia,  que  consta  de  515  e.  y  albergues  v  2,033 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
las  siguientes  entidades: 

Kilómetro»  E<Jifin«  »  Ilutctaii?» 


Báscones  de  Valdivia,  lu- 


gar  á  ........  . 

1*8 

25 

84 

Cezura,  id.  á . 

o 

18 

69 

Elecha  de  Valdivia,  id.  á  . 

2-7 

30 

126 

Lastróla,  id.  á . 

6-7 

22 

61 

Pomar  «le  Valdivia,  id.  de. 

— 

67 

286 

Porquera  «lo  los  Infantes, 
id.  á . 

5 

47 

210 

Quintanilla  de  las  'Torres, 
id.  á . 

6*8 

43 

193 

Rebolledo  «le  la  lucra,  Id.  á. 

3 

17 

49 

Reshenda  «le  Aguijar,  id.  á. 

6-  8 

29 

108 

Ifevilla  ile  Pomar,  id.  á.  . 

1 

66 

248 

Villaesnusa  de  las  Torres, 

-  id.  á . 

7 

.  47 

183 

Villallano.  id.  á . 

6-8 

58 

178 

Villarén,  id.  á . 

2 

47 

181 

Grupos  ittfcr.  y  e.  disem. 

— 

29 

57 

Corresponde  al  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga, 

I  dióc.  de  Burgos,  y  está  sit.  á  28  kms.  de  1a  cabeza 
del  partido  y  á  5  kms.  de  la  est.  de  Aguilnr  de 
Campóo,  que  es  la  más  próxima.  Tiene  también 
ost.  de  f.  c.  en  el  agregado  de  Quintanilla  de  Jas 
Torres.  'Terreno  montuoso:  produce  principalmente 
cereales  y  hortalizas;  cría  de  ganado. 

Pomar  (Conde  de).  Genealog.  Titulo  pontificio; 
desde  1871  lo  posee  don  Manuel  de  Pomar  y  Ma- 
riategui. 

Pomar  (José),  tíiog.  Plniero  v  cincelador  español 
«leí  siglo  xix.  n.  en  Cataluña.  Entre  sus  obras  de¬ 
ben  mencionarse  la  medalla  entregada  en  1849  por 
la  ciudad  de  Barcelona  al  general  Snnz:  las  medallas 
que  en  1800  dedicaron  los  catalanes  al  duque  de 
Tetuáu  y  al  marqués  de  los  Castillejos,  y  un  Con c- 
zoii  para  una  imagen  de  la  Virgen  (1807),  que  se 
conserva  en  la  iglesia  de  San  Miguel  de  Barcelona. 

Pomar  (Juan  Battista).  tíiog.  Músico  y  distin¬ 
guido  caballero  español  del  siglo  xvn,  que  se  dedicó 
á  la  mecánica  artística,  construyendo  un  magnifico 
órgano  de  cinco  teclados  que  regaló  al  rey  Feli¬ 
pe  IV,  que  lo  estimó  como  joya  de  mérito  y  lo  man¬ 
dó  colocar  en  In  Capilla  Real,  según  afirma  Juaa 
B.  Valúa  en  su  libro  Solemnes  fiestas  que  celebro  !«- 
lencia  á  la  Inmaculada  Concepción  mi  1603,  alabando 
á  Pomar. 

Pomar  (Juan  de),  tíiog.  Escritor  mejicano  del 
siglo  xvi.  n.  en  Texcoeo,  de  cuyo  último  monarca 
descendía.  Escribió  una  Relación  de  las  antigüedades 
políticas  g  religiosas  de  los  indios,  dirigida  al  rey 
Nuestro  SeTtov  el  9  de  Mario  de  1532. 

Pomar  (María  Mariategui,  duquesa  de),  tíiog. 
Escritora  española,  bija  de  padre  español,  nacida  en 
Londres  y  muerta  en  París  ( 1830-1895).  Contrajo 
matrimonio  dos  veces  y  las  dos  quedó  viuda,  dedi¬ 
cándose  entonces  á  viajar  basta  que  se  estableció  en 
París.  Poseedora  de  una  inmensa  fortuna,  se  consa¬ 
gró  á  las  ciencias  ocultas  v  fué  nombrada  presidenta 
de  la  Sociedad  Teosótica  de  París.  Se  bahía  hecho 
un  culto  de  la  memoria  de  María  Estuardo,  «le  la 
cual  aseguraba  recibir  las  visitas  v  los  conse  os. 
Fundó  y  dirigió  las  revistas  L*  Aurore  y  Le  Messa- 
ger  de  la  Paix ,  y  publicó  numerosas  obras,  tai  es 
como  La  Qnadruple  Constitntion  ( 1883),  Une  vi*tt* 
nncturne  a  llolyrood  (1884),  Théosophie  botid/uste 
(1886),  Théosophie  chrétienne  ( 1889),  y  Spiritualis- 
,ne  dans  la  tíible  (  1894  ). 

Pomar  (Teófilo),  tíiog.  Músico  mejicano,  m.  en 
1890.  Gozó  de  gran  popularidad  en  el  último  tercio 
del  siglo  xix. 

Pomar  Tudela  de  Lakuza  (Pedro  Paulo),  tíiog. 
Escritor  español  «le  la  casa  de  los  marqueses  de 
Ariño  y  San  Martín,  n.  en  Zaragoza  el  21  de  Fe¬ 
brero  de  1728:  ignoramos  la  fecha  de  su  muerte. 
Latassa,  en  su  Biblioteca ,  dice  de  dicho  escritor  lo 
siguiente:  «A  la  distinguida  instrucción  que  tuvo 
correspondieron  su  talento  y  aplicación .  Sirvió»  á  Si* 
Majestad  en  el  Real  Cuerpo  de  Guardias  de  Corps  y 
en  otros  destinos  militares,  y  fué  gobernador  de 
Hunzar  en  América.  En  1779  le  recibió  por  su  indi¬ 
viduo  la  Real  Socie«ln«l  Económica  Arn«gonesa.  don¬ 
de  desde  luego  manifestó  su  celo  é  inteligencia  para 
sus  destinos  y  útiles  ocupaciones,  conforme  al  que 
daba  á  conocer  y  se  experimentaba  en  otros  empleos 
propios  de  su  calidad  y  de  sus  luces.  En  1789  era 
director  segmulo  de  la  referóla  sociedad  y  también 
socio  de  mérito  de  la  de  Madrid,  habiéndose  en  ella 
ocupado  en  los  mejores  objetos  de  instrucción.  Tiene 
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particular  inteligencia  en  el  conocimiento  y  manejo 
de  caballos  y  en  canuto  couduce  á  su  propagación, 
mejoría  de  castas  y  otras  circunstancias  que  hacen  el 
mérito  de  este  animal:  objeto  en  que  tuvo  el  honor 
de  varias  comisiones  que  le  cuntió  el  señor  don  Car¬ 
los  IV,  y  que,  ateudiendo  á  su  mérito  particular  sobre 
el  mejoramiento  y  restablecimiento  de  las  castas  de 
los  caballos  de  la  Península,  y  sus  anteriores  servicios 
en  varios  cuerpos  de  caballería  y  en  la  campaña  de 
la  última  guerra  con  Portugal,  y  otros,  acreditados 
con  documentos,  le  concedió  eu  el  Septiembre  de  1796 
los  honores  y  sueldo  de  intendente  de  ejército,  su¬ 
primida  la  pensión  de  24  reales  que  gozaba,  como 
se  ve  en  carta  de  fecha  de  aquel  año,  que  le  dirigió 
de  orden  de  Su  Majestad  el  excelentísimo  señor  prín¬ 
cipe  de  ia  Paz.  Estos  y  otros  honores  que  tuvo  prue 
bau  cuán  agradables  fueron  sus  servicios,  y  no  lo 
lueron  inferiores  los  de  sus  papeles  y  libros,  que 
son:  l.°  Nueva  práctica  de  herrar  los  caballos  de 
montar  y  de  coche ,  á  fu  de  precaverlos  de  muchas 
desgracias  y  hacerlos  Armes  en  todo  tiempo  sobre  el 
empedrado,  aunque  sean  losas,  con  algunas  observa¬ 
ciones  y  descubrimientos  sobre  los  caballos  y  con  un 
tratado  pequeño  sobre  el  verdadero  sitio  del  muermo,  y 
los  medios  de  remediarlo  y  na  remedio  muy  seguro 
para  detener  la  sangre  sin  ligadura  de  las  gruesas 
artenas  cortadas.  Escrito  en  francés  el  año  de  1756 
por  Mr.  Lafosse,  mariscal  de  las  caballerizas  del  rey 
«le  Francia.  Traducido  al  español  é  ilustrado  con 
varias  láminas  tinas,  que  sirven  á  sus  asuntos.  Ma¬ 
drid,  por  dou  Joaquín,  1760,  en  4.°  Dedicó  esta 
versión  al  señor  rey  don  Carlos  III  y  adornó  con  un 
retrato.  Lleva  un  muy  oportuno  prólogo  del  traduc¬ 
tor  con  una  advertencia  suya.  2.°  Adición  á  dicha 
obra,  desde  la  página  89,  de  que  también  lmy  men¬ 
ción  en  el  citado  prólogo;  3.°  Prevenciones  de  algu¬ 
nos  autores  antiguos  para  herrar  bien  los  caballos,  por 
los  que  se  manijl'sta  la  similitud  del  conocimiento  que 
tuvieron  en  este  particular  de  la  herradura  con  la  idea 
de  Mr.  Lafosse;  4.°  Memoria  en  que  se  trata  de  los 
caballos  de  España,  escrita  en  1784.  y  5.°  Otros  es¬ 
critos  é  informes  de  los  referidos  asuntos .»  Además, 
publicó  en  1793  una  obra  titulada  Cansas  de  la  esca¬ 
sez  y  deterioro  de  los  caballos  de  España  y  medios  de 
mejorarlos.  Demostradas  en  dos  informes  dados  á  Su 
Majestad  y  por  su  real  orden  sobre  el  estado  de  las 
castas  de  Andalucía. 

Pomar  y  Foncillas  (José  de).  Biog.  Agustino 
español,  hijo  de  los  marqueses  de  Armo,  n.  en  Za¬ 
ragoza  y  m.  en  1735.  Vistió  el  hábito  en  el  conven¬ 
to  de  su  patria  el  2  de  Febrero  de  1680.  Fué  cate¬ 
drático  de  la  Universidad  de  Zaragoza  desde  1692 
hasta  1722,  en  que  se  jubiló,  habiendo  explicado 
sucesivamente  las  cátedras  de  Santo  Tomás,  Duran¬ 
do,  la  de  Biblia.  Vísperas  y  Prima  de  Teología.  En 
su  orden  y  fuera  de  ella  tuvo  honoríficos  empleos. 
Obras:  Sermón  de  la  conversión  de  san  Agustín  (Za¬ 
ragoza.  1705),  Sermón  en  hacimiento  de  gracias  por 
el  nacimiento  del  príncipe  de  España  don  Luis  de 
Barbón  (Zaragoza,  1707),  Sermón  en  las  honras 
de  la  reina  doña  María  Luisa  Gabriela  de  Sabaya 
(Zaragoza,  1714),  y  Sermones  varios,  que  quedaron 
manuscritos  en  su  convento.  En  las  honras  que  á  su 
muerte  en  1735  le  hizo  la  Universidad  cesaraugus- 
tana,  predicó  el  padre  doctor  Andosilla,  provin¬ 
cial  de  la  Compañía,  y  se  imprimió  su  oración. 

Pomar  y  Fustbr  (Jaime).  Biog.  Catedrático  y 
publicista  español,  n.  y  m.  en  Palma  de  Mallorca 
(1868-1910).  Cursó  los  estud  ios  del  bachillerato  en  ¡ 


el  Instituto  de  su  ciudad  natal  y  la  carrera  de  tiloso- 
fia  y  letras  en  lu  Universidad  de  Barcelona,  licen¬ 
ciándose  en  1892.  Fué  catedrático  auxiliar  del  Ins¬ 
tituto  de  Palma,  y  por  oposicióu  ganó  en  1902  la 
cátedra  de  geogralía  é  historia  del  de  M sillón,  lu 
que  regentó  hasta  su  muerte.  Cultivó  también 
lu  poesía  catalana,  obteniendo  en  1890  el  premio  en 
los  Juegos  Florales  de  Barcelona,  destinado  a  galar¬ 
donar  la  mejor  oda  en  loor  de  la  Exposición  Univer¬ 
sal  de  1888.  Colaboró  en  periódicos  y  revistas,  tan¬ 
to  de  Palma  como  de  Madrid  y  Barcelona,  publican¬ 
do  especialmente  uumerosos  trabajos  de  erudición. 
Escribió  varias  obras  de  crítica  histórica  y  literaria, 
y  en  especial  sou  dignos  de  mencionarse  sus  estudios 
Ensayo  histórico  sobre  el  desarrollo  de  la  Instrucción 
Publica  en  Mallorca,  premiado  en  un  concurso  y 
publicado  á  expensas  del  Ayuntamiento  de  Palma 
(1901)  y  Reyes  y  principes  santos,  su  agrupación  cro¬ 
nológica  é  histórica  (Mahón,  1907). 

POMARADA,  f.  Tierra  plantada  de  manzanos. 

Pomarada.  (Etiin.  —  Del  lat.  pomum,  fruta  co¬ 
mestible  de  árbol,  ó  pomas,  frutal;  por  selección,  la 
raíz  lia  pasado  á  las  lenguas  neolatinas  con  el  sig¬ 
nificado  de  manzano  y  manzana.)  f.  Fitogeog.  y 
Arb.  Prado  vergel  (V.)  en  que  el  frutal  es  el  manza¬ 
no.  En  la  península  Ibérica  es  característico  de  las 
Vascongadas.  Asturias  y  Galicia. 

POMARÁN.  Geog.  Estancia  del  Perú.  dep.  de 
Ancash ,  prov.  de  Huari,  dist.  de  Chacas. 

POMAR  A  NCR  ó  POMARANCIO.  Geog.  Po- 
blación  de  Italia,  en  la  Toscnna,  prov.  de  Pisa,  eu 
el  valle  del  Cecina:  400  li.  (con  el  inun.).  Tiene  una 
iglesia  parroquial  del  siglo  xii  con  cuadros  de  Ron- 
calli,  y  restos  de  murallas  antiguas.  En  sus  alrede¬ 
dores  existen  el  manantial  de  aguas  mineromedici¬ 
nales  de  San  Michell  y  yacimientos  de  hulla  y  ácido 
bórico.  Es  cuna  del  botánico  Eulogio  Zanardelli  y 
del  historiador  José  Lácomi. 

Pomaranoe  (Dalle).  Biog.  V.  Circionano. 

POMARANCIO  (El).  Biog.  V.  Roncalli,  lla¬ 
mado  el  Pomarancio  (Cristóbal). 

POMARÁO  ó  POMARON.  Geog.  Puerto  flu¬ 
vial  de  Portugal,  en  el  Algarve.  junto  á  la  desem¬ 
bocadura  del  Chanza,  en  el  Guadiana.  Es  de  crea¬ 
ción  moderna  y  suelen  visitarlo  las  embarcaciones 
destinadas  al  transporte  de  mineral  de  cobre  de  Rio- 
tinto.  Pertenece  al  dist.  y  dióc.  de  Beja,  conc.  de 
Mértola,  y  está  sit.  al  pie  de  la  sierra  de  Santo  Do¬ 
mingo;  8Ó0  h.  Est.  de  f.  c. 

POMAR  APE.  Geog.  Monte  de  Chile,  en  el  de¬ 
partamento  de  Arica;  forma  parte  de  los  Andes  v 
tiene  nieves  perpetuas.  Se  levanta  cerca  del  de  Pari- 
nacota. 

Pomarape.  Geog.  Pico  nevado  que  9e  halla  en  el 
Perú,  en  los  Andes,  al  SO.  de  Jehamn. 

POMAR  API.  Geog.  Montaña  de  Bolivin.  en  el 
dep.  de  Oruro,  perteneciente  á  los  Andes;  tiene 
6.220  m.  de  altura. 

POMARÉ  I.  Biog.  Rey  de  Tnhiti.  n.  hacia  1743 
v  m.  en  1803.  Eu  1773  visitó  su  reino  el  capitán 
Cook,  uno  de  los  primeros  europeos  que  se  había 
internado  en  aquel  territorio,  obteniendo  de  parto 
del  rey  una  cordial  acogida,  y  al  año  siguiente  reci¬ 
bió  la  visita  del  capitán  español  Domingo  Bonechea, 
quien .  agradecido  por  las  atenciones  de  que  había 
sido  objeto,  le  dejó  dos  misioneros.  En  1779  "asó 
con  su  prima  Hidia,  y  al  nacer  su  primer  hijo  le 
I  hizo  estrangular  para  conservar  el  poder,  ya  que  las 
|  leves  del  país  le  obligaban  á  abdicar  en  favor  de  su 
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heredero.  Al  nacimiento  de  su  secundo  ii ijo ?  no  po¬ 
diendo  decidirse  a  asesinarle  tumbien,  abdicó  en  su 
íavor  (1781),  pero  continuó  gobernando  como  re¬ 
cente  hasta  1727.  No  obstaute  su  crimen,  Pomaré I 
fue  uu  monarca  justo  y  sagaz,  y  dispensó  gran  pro- 
toccióu  á  los  europeos.  Su  verdadero  nombre  era  el 
de  Otón,  pero  luego  adoptó  el  de  Pomaré. 

Pomaue  II.  Biog.  Rey  de  Tahiti,  hijo  de  Pomaré  I, 
n.  en  1781  y  m.  en  1821.  Como  su  padre,  protegió 
á  los  misioneros  europeos,  y  en  1 HO 7  abrazó  el  cris¬ 
tianismo  y  cedió  á  uquéllos  varios  territorios  para 
su  establecimiento,  estallando  con  tal  motivo  una 
revolución.  Pomaré  II  hubo  de  refugiarse  en  la  isla 
de  Waliina,  pero  poco  después  fué  llamado  por  sus 
mismos  súbditos,  á  Jos  que  quiso  imponer  el  nuevo 
culto,  del  cual  muchos  va  eran  partidarios.  El  re¬ 
sultado  fué  una  nueva  guerra  civil  que  causó  gran¬ 
des  estragos  y  que  duró  casi  basta  1817.  Pomaré  II 
tradujo  ó  hizo  traducir  la  Biblia. 

Pomaré  III.  lliog.  Rey  de  Taliiti.  lujo  «le  Poma- 
ró  II,  n.  en  1812  y  m.  en  1827.  Rué  proclamado  en 
1821  y  colocado  bajo  la  tutela  de  su  tia  Pomaré 
Waliina,  muriendo  antes  de  ilegar  á  la  mayor  edad 
á  consecuencia  de  una  epidemia  que  diezmó  la  isla, 
V  sucediéndole  su  hermana  Aimata  Pomaré. 

Pomaré  IV  (Aimata).  Biog .  Reina  de  Tahiti.  na¬ 
cida  en  1822  v  muerta  en  1877.  Sucedió  á  su  her¬ 
mano  Pomaré  111  en  1827.  bajo  la  tutela  de  su  tía 
Waliina  hasta  que,  llegada  á  la  mayor  edad  (1832), 
gobernó  por  sí  sola,  precisamente  en  el  período  más 
crítico  para  el  pequeño  reino.  Durante  muchos  años 
buho  de  ser  victima  de  las  intrigas  francesas  é  in¬ 
glesas.  que  tendían  á  apoderarse  de  la  isla,  v  aunque 
Pomaré  IV  odiaba  por  igual  á  todos  los  extranjeros, 
las  circunstancias  la  obligaban  tan  pronto  á  muui 
festarse  partidaria  de  los  ingleses  como  de  los  fran¬ 
ceses,  liasen  que  por  tiu  acepto  el  protectorado  de  los 
franceses  en  1817,  encargándose  de  establecerlo  el 
almirante  Dupetit-Tbouars  (  V. ).  Los  incidentes  por 
Ja  posesión  de  Tuliiti  ( V .)  estuvieron  á  punto  de  oca¬ 
sionar  entre  Francia  y  la  Gran  Bretaña  una  guerra, 
que  evitó  la  diplomacia,  pero  no  pudo  impedirse  una 
revolución  en  Tahiti,  y  la  desgraciada  reina  se  refu¬ 
gió  en  una  isla  inmediata,  siendo  repuesta  después 
en  el  trono  por  las  armas  francesas.  A  partir  de  en 
tonces  gobernó  tranquilamente,  pero  cada  vez  vió 
más  mermados  sus  derechos. 

Pomaré  V  ó  Arljane.  Biog.  Ultimo  rey  de  Tahiti, 
hijo  de  Aimata  Pomaré  IV,  m.  en  1  Ht)  1  .  A  la  muer¬ 
te  de  su  madre  (1877)  la  sucedió  en  el  trono,  pero 
en  1880  renunció  por  completo  sus  derechos  en  fa¬ 
vor  de  Francia,  que  substituyó  el  regimen  de  pro 
tectorado  por  un  gobierno  directo. 

POMARES.  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Alicante, 
m un.  de  Novelda. 

Pomares.  ( ieog .  Sierra  do  Portugal,  en  la  prov.  de 
Alemtejo.  dist.  do  Evora:  tiene  15  kms.  do  longi¬ 
tud  por  5  de  anchura.  Es  una  romiiicación  de  la 
sierra  de  Espinlieira.  Sus  principales  cumbres  alcan¬ 
zan  256  y  360  m.  de  altura. 

Pomares  (Los).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  San¬ 
tander.  mu ii.  de  Miera. 

Pomares  (Sao  Bbnto).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  de  Alemtejo,  dist..  dióc.  y 
conc.  de  Evora,  sit.  á  6  Unís,  del  río  Oriolla:  100  h. 
Fué  célebre  por  uu  templo  á  Venus  que  Sertorio 
mandó  levantar  el  año  80  n.  de  J.  C.  en  el  inoute  de 
Sao  Gens.  En  suscorcanlas  obtuvo  Viriato  distintas 
victorias  sobre  los  romanos. 


Pomares  (Santa  Luzia).  Geog.  Pobl.  y  felig.  «le 
Portugal,  en  la  prov.  del  Duero,  dist.  y  dióc.  de 
Coimbra,  conc.  y  comunidad  de  Arganil,  sit.  en  uu 
valle,  á  4  kms.  de  la  murg.  izq.  del  río  Alva;  2.5UU 
habitantes.  Agncultuia  y  ganuherlu. 

Pomares  (Santa  María  Magdalena).  Gtog .  Po¬ 
blación  y  felig.  de  Portugal,  en  la  prov.  de  la  llena 
Baja.  dist.  y  dióc.  de  Guarda,  conc.  de  Pmhel,  540 
habitantes.  Agricultura:  ganado  y  caza. 

Pomares  (Francisco).  Btog.  Sacerdote  y  graba¬ 
dor  español  de  principios  del  siglo  xix.  Residió  en 
Roma,  dedicado  al  estudio  de  lu  Geografía  y  graba¬ 
do  de  planos,  y  publicó  un  Mapa  de  España  y  Por¬ 
tugal  adornado  con  32  láminas,  que  representan  ba¬ 
tallas  de  la  guerra  de  la  Independencia.  Grabó  La 
pr  isión  del  pupa  Pío  VI J ,  que  dedicó  á  Su  Santidad. 

Pomares  ^Gjnks).  Biog.  Sacerdote  y  escritor  es¬ 
pañol,  n.  en  Elche  en  1606.  Fué  presbítero  y  bene- 
liciado  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  dicha  ciu¬ 
dad.  Escribió  una  comedia  titulada  Las  siete  estrellas 
del  Puche  y  conquista  de  Valencia  por  el  rey  don  Jai¬ 
me.  que  se  representó  con  aplauso  en  Valencia  el  12 
de  Octubre  de  1738. 

POMARETTO.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia, 
en  la  prov.  de  TtirSn.  dist.  de  Piuerolo.  en  el  valle 
del  Pe  rosa;  800  h. 

POMAREZ.  Geog.  Pobl  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  de  las  Landas.  dist.  de  Saint- Sever.  cant.  y 
á  8  kms.  ONO.  de  Amou,  en  una  altura  desde  la 
cual  se  domina  el  extenso  valle  de  Luy  y  el  de  su 
atl.  izq.  el  Momau,  ¿  46  in.  s.  n.  m.:  400  b.  (1,000 
con  el  mun.). 

POMA  RIA.  f.  But.  Sección  «leí  género  Caesal- 
piuia  de  Linneo.  de  la  familia  de  las  leguminosas, 
con  legumbre  rígida  ó  delgadamente  coriácea,  bival¬ 
va,  más  ó  menos  glandulosa;  arbustos  ó  árboles 
inermes,  con  glándulas  negras,  en  general  con  folío¬ 
las  pequeñas,  coriáceas,  legumbre  oblonga  ó  lanceo¬ 
lada,  oblicua  ó  encorvada. 

Comprende  seis  especies,  principalmente  de  la 
América  del  Sur  extratropical,  por  ejemplo,  C.angn- 
hcaulis  de  Chile,  C.  stipularis  de  Minas  Geraes, 
C.  rubicunda  de  Río  Grande  do  Sul. 

Pümakia.  Geog .  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  la  Carolina  del  Sur.  condado  de  Newberrv; 
238  h.  según  el  censo  de  1210. 

Poma  ría  .  Geog.  ant.  Pobl.  romana,  que  debió  de 
radicar  en  lo  que  hoy  es  departamento  de  Orán,  en 
Argelia.  En  los  primeros  siglos  «leí  cristianismo  fué 
se.ie  episcopal  en  la  Mauritania  Caesarea. 

POM ARICO.  Geog.  Pobl.  «le  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Potenza  ó  Basilicata,  circondario  y  á  20  ki¬ 
lómetros  S.  de  Matera,  en  una  altura  entre  el  tíra- 
dano  v  el  Basento.  tributario  del  golfo  de  Tarento; 
5.200  h. 

POMARIEAS.  f.  pl.  Bol.  Unica  tribu  de  la 
subfamilia  de  las  pomoidens.  de  la  familia  de  las 
rosáceas.  Las  flores  son  hermnfroditas,  rara  vez  al¬ 
gunas  masculinas.  El  receptáculo  forma  copa,  orza 
ó  tubo,  los  sépalos  son  5.  empizarrados,  los  pétalos 
5,  empizarrados  ó  arrollólos  en  el  capullo,  los  es¬ 
tambres  20  ó  más.  rara  vez  15  ó  menos,  insertos  cer¬ 
ca  «leí  borde  del  receptáculo;  los  carpelos,  cuando 
son  5.  son  episépalos,  con  1  á  20  óvulos,  por  lo  re¬ 
gular  2;  el  endocarpio  es  apergaminado,  membrano¬ 
so  ó  leñoso,  y  las  semillas,  sin  albumen,  con  coti¬ 
ledones  planoconvexos,  en  general  carnosos.  Son 
arbustos  ó  árboles  de  poca  altura,  unos  cou  liojns 
caedizas,  otros  siempre  verdes,  cou  hojas  indivisas  ó 
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pinadas;  flores  en  muchos  casos  fasciculadas,  en  otros 
aisladas,  pero  vistosas,  en  muchas  especies  preco¬ 
ces,  pétalos  blancos,  sonrosados  ó  acarminados,  ruin 
vez  de  un  rojo  de  escarlata.  Flores  entomótílas  con 
nectarios  descubiertos;  alguuas  especies  de  Cotoneas- 
itr  y  el  género  / ihapftiolepis  excluyen  á  los  insectos 
de  trompa  corta,  como  las  moscas,  y  son  tanto  más 
visitadas  por  himenópteros;  muchas  emiten  un  olor 
bastante  fuerte. 

La  diseminación  se  verinca  mediante  animales,  que 
comen  la  fruta  y  no  digieren  las  pepitas;  las  frutas 
pequeñas  suelen  ser  rojas  ó  negras  y  las  comen  los 
pájaros;  las  mayores  las  buscan  los  mamíferos  y  son 
de  color  más  apagado.  En  el  género  Stranvaesia  se 
ahre  el  fruto  para  dar  paso  á  las  semillas. 

Su  distribución  geográfica  se  limita  á  la  zona  tem¬ 
plada  boreal  y  el  Occidente  de  América  hasta  el  de¬ 
sierto  de  Atacama:  algunas  especies  se  encuentran 
en  ¡as  montañas  de  las  islas  de  la  Sonda  y  Oceanía. 

Algunas  especies  de  Piras  y  M espitas  contienen 
en  las  yemas  y  hojas  algo  de  amigdalina.  Frutas  de 
pepita  muy  conocidas  son  las  peras  y  manzanas,  nís¬ 
peros  y  membrillos;  se  comen  también  algunas  de 
Oiteomeles .  La  madera  de  algunas  especies  es  útil  y 
ot:¡H  se  cultivan  para  adorno  y  para  setos. 

Con  carpelos  libres  en  la  cara  ventral  se  cuentan 
los  géneros  Cotoneaster,  Nagclia  y  Oslenmeles;  los 
demás  los  tienen  soldados.  La  pared  interna  de  los 
carpelos  es  membranosa  ó  apergaminada  en  los  gé¬ 
neros  Cydonia,  Docytiia ,  Piras  y  Rhnphiolepis  con 
los  carpelos  completamente  ocultos,  Eriobotrya ,  Pho- 
finia,  Poarthiaea,  A  melancMer  y  Stranvaesia  con  los 
carpelos  descubiertos  por  arriba  y  que  llegan  hasta  I 
la  base.  El  endocarpio  es  leñoso  y  con  una  semilla 
en  cada  cel  ia  en  los  géneros  Mespilus  y  C/iamae- 
melex. 

POMARIUS  (Samuel).  Biog .  Teólogo  alemán, 
n.  en  Winzig  (Silesia)  y  m.  en  Lübeck  (1(524-1688). 
Su  verdadero  apellido  era  Baumgarten,  que  latinizó 
en  el  de  Pomakius.  Hijo  de  un  molinero,  pasó  mu¬ 
chas  penalidades  para  procurarse  una  sólida  instruc¬ 
ción.  En  el  Colegio  de  Breslau  y  en  las  Universida¬ 
des  de  Francfort,  del  Oder  y  Witteinberg  pudo 
seguir  los  estudios  clásicos.  Filé  pastor  evangélico 
en  Magdeburgo  (1660)  y  obtuvo  una  cátedra  de  teo¬ 
logía  en  Eperies  (1667),  que  debió  abandonar  cuan¬ 
do  fueron  expulsados  de  Hungría  todos  los  ministros 
protestantes  ( 1673).  Establecióse  en  Wittemberg  y 
en  Lübeck,  donde  fué  superintendente;  sostuvo  fuer¬ 
tes  polémicas  con  los  jesuítas  en  defensa  de  la  comu¬ 
nidad  luternua,  y  publicó:  De  aoctambalis  (Wittem- 
berg.  1649),  De  moderatione  theologica  (Wittemberg, 
1674),  ln  epistolam  S.  Jndae  commentarins  (Wit¬ 
temberg,  1684).  etc. 

PÓMARO.  Geng.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Coahuaynna;  600  h. 

POMAROLO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  el  Tirol, 
dist.  y  á  5  Urns.  NNE.  de  Roveredo.  en  la  rib.  de¬ 
recha  del  Adigio;  8 <0  h.  ( 1 . 430  con  el  mun.). 

POMARO  MONFERR ATO.  Geog.  Pobl.  de 
Italia,  en  el  Piamonte.  prov.  de  Alejandría,  circon- 
dario  y  á  15  Urna.  SE.  de  Cnsale,  junto  al  Grana, 
afl.  der.  del  Po;  880  h.  (1,140  con  el  mun.). 

POMARONGO.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  y  prov.  de  Cajamarca,  dist.  de  Ichocán; 
unos  250  h. 

POMARROSA.  F.  Pomme-roie,  dillénie. —  It. 
■elirosi.  —  In.  Rose-apple. —  A.  Ilosenapíel,  Dillenie. — 
P.  Poma-ron.  —  C.  Pomarroso.  —  E.  Rozopomo.  (Etim. 


—  deponía  y  rosa.)  f.  Fruto  del  yambo,  semejante 
en  su  forma  á  una  manzana  pequeña,  de  color  ama¬ 
rillento  con  partes  rosadas,  sabor  dulce,  olor  de  rosa 
y  una  sola  semilla. 

PomaKrosa.  Bot.  Nombre  cubano  de  hi  Jambosa 
vulgaris ,  de  la  faini  ia  de  las  mirtáceas,  llamada  en 
Filipinas  macupa. 

POMAS.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Maravatio;  540  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Mazatlnn;  420  h. 

Pomas.  Geog .  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Aucusli, 
prov.  de  Pomabaniha,  dist.  de  Piscobamba.  ||  Estan¬ 
cia  en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Pomabamba,  dis¬ 
trito  de  Piscobamba;  240  h.  aproximadamente;  dista 
de  Pomabamba  16  o  krns.  ||  Chacra  en  el  dep.  «le 
Lima,  prov.  de  Canta,  dist.  de  I. ampian. 

Pomas.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  «leí 
Ande.  dist.  de  Limoux,  cnnt.  y  á  3  krns.  NNO.  «le 
Saint-Hilaire.  en  una  altura  desde  la  cual  se  domina 
al  Ande,  á  140  m.  s.  n.  ro.;  450  h.  (570  con  el  mu¬ 
nicipio).  Iglesia  románica.  En  el  cementerio,  cruz 
del  siglo  xv.  Castillo  del  siglo  xiv.  Est.  en  la  línea 
férrea  de  Caí  casona  á.Qtiillan. 

Pomas  (Las).  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Guanajuato,  mun.  de  Cuitzeo  «le  Abasólo; 
70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de 
Jerécuaro;  200  h. 

POM  ASAN  SKI  (IvÁN  Alejandrovitch).  Biog. 
Compositor  ruso,  u.  eu  Ivief  en  18  48.  Estudió  en  la 
Real  Capilla  v  en  el  Conservatorio  de  San  Peters- 
burgo.  y  en  1868  fué  nombrado  harpista  y  maestro 
de  coros  de  la  Opera  imperial.  Es  autor  de  la  canta¬ 
ta  La  maerte  de  Simson,  de  una  obertura  sobre  mo¬ 
tivos  populares  rusos  y  de  numerosas  melodías  vo¬ 
cales. 

POM  ASECA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Puno.  prov.  de  Huancane,  dist.  de  Moho. 

POMASI  ó  POMACI.  Geog.  Cerro  mineral  que 
se  halla  eu  el  Perú,  en  la  cordillera  «le  este  nombro. 

POMASIA.  f.  Bato  ni.  ( Pomasia  Guen.)  Género 
de  lepidópteros  heteroceros  de  la  familia  de  los  geo- 
métridos.  Es  parecido  á  Enpithecia  Curt.,  pero  el 
color  en  general  es  más  vivo;  abdomen  sin  mechón; 
las  alas  posteriores  redomleadas  con  regularidad 
(algo  quebradas  en  R3);  segundo  y  tercer  artejo  «le 
los  tarsos  largos,  bastante  robustos,  pero  cubiertos 
de  escamas  cortas.  Es  género  exclusivamente  in«lo- 
australiano,  pero  recientemente  se  ha  descubierto 
una  especie  en  el  Japón,  P.  denticlathrata  Warr. 

POMASQUI.  Geog.  Parr.  del  Ecuador,  en  la 
prov.  de  Pichincha,  cant.  de  Quito,  de  cuya  capital 
dista  20  kins.,  sit.  á  los  78°  20'  de  long.  O.  de 
Greenwich,  limitando  al  N.  con  San  Antonio  y 
Malchingui.  al  E.  con  Guachalá,  Cavnmbe  y  Can- 
galiua,  alS.  con  Guail  la  bamba  v  Zambiza,  y  al  O. 
con  la  cordillera  de  Caín lí ;  5.000  h.  Su  cabecera 
está  unida  á  Quito  por  una  carretera  y  tiene,  nde- 
más,  estaciones  telegráfica  v  telefónica,  «los  iglesias, 
escuelas,  etc.  Su  principal  riqueza  consiste  en  la 
agricultura  y  la  gana«lería. 

POM  ASTER  IO.  m.  Bot.  El  género  Pojáoste- 
riam  Miq.  es  sinónimo  del  A  ctinoxtemma  GritT.  ó 
M itrosicyos  Maxim,  «le  la  familia  de  las  cucurbitáceas. 

POMATA.  Geng.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  An¬ 
cash,  prov.  y  dist.  «le  Cajatambo. 

Pomata.  Geog.  Pobl.  y  dist.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  «le  Puno.  prov.  de  Chucuito;  unos  4.000 
habitantes,  de  los  que  500  correspomlen  á  su  cabe¬ 
cera.  Esta  se  halla  sit.  á  los  16°  19'  «le  lat.  S.  y  69° 
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19r  53"  de  long.  O.  de  Greenwich,  á  3,947  in.  de 
altura,  117  kms.  de  Puno  y  22  de  Jule,  en  las  ri¬ 
beras  del  lago  Titicaca,  en  las  cuales  tiene  dos  her¬ 
mosas  radas.  Posee  dos  buenas  iglesias  y  se  distin¬ 
gue  también  por  sus  edificaciones  particulares.  En 
otro  tiempo  tuvo  mucha  mavor  importancia  que  en  la 
actualidad . 

POMAT  ACLIS,  m.  Paleont .  (Pomataclis  Sund 
berger.  1874.)  Genero  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquios.  te- 
moglosos,  familia  de  los  hidrobíidos.  Concha  perfo¬ 
rada,  turriculada  y  muy  larga,  con  el  vértice  obtuso 
y  las  vueltas  muy  numerosas  y  bastante  convexas; 
la  abertura  es  de  forma  oval,  de  bordes  continuos, 
gruesos  y  marcadamente  oblicua;  el  labro  algo  si¬ 
nuoso  y  ligeramente  desenvuelto.  Pertenece  el  gé¬ 
nero  á  la  era  terciaria,  en  cuyo  terreno  oligocéniro 
de  Hompstead  se  lia  encontrado  la  especie  P .  turri- 
íissiwa,  de  Eorbes. 

POM ATALES,  Geog.  Hac.  del  Perú,  departa¬ 
mento  «1  e  Cuzco,  provincia  de  Anta,  dist.  de  Surite; 
unos  35  h. 

POMATAMBO.  Geog.  Aid.  y  hac.  del  Perú, 
dep.  de  Ayacucho.  prov  de  Cangallo,  dist.  de 
Huambalpa:  unos  125  h. 

POMATANA.  Grog.  Hac.  del  Perú.  dep.  de 
Hunncavelica,  prov.  de  Tayacaja,  dist.  de  Colea- 
bamba. 

POMATE.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ju¬ 
nta.  prov.  y  dist.  de  Jauja. 

POM  ATI  A.  f.  Bot.  El  género  Pomatla ,  de  Nees, 
es  sinónimo  del  Nectandra  Uottb.  de  la  familia  de  las 
lauráceas. 

El  género  Pomatia  Pfeiff.  es  sinónimo  del  Pometia 
Vell.  de  la  familia  de  las  sapotáceas. 

Pomatja.  Zool.  Sección  de  moluscos  de  la  clase 


de  los  gasterópodos,  familia  «le  los lielícidos,  género 
IIrlix  Cinneo  (1753),  subgénero  Coc/tlea  Adama 
(1855). 

POM  ATI  AS.  m.  Zool.  ( Pomatia s  Studer.  1789, 
llnrtmnun,  1821.)  Género  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquios. 
tenioglosos,  familia  <1  e  los  cielofóridos.  El  animal 
presenta  los  tentáculos  delgados,  tubulados  y  alar¬ 
gados;  ojos  globulosos  y  casi  senta¬ 
dos;  pie  sencillo,  estrecho  y  punti¬ 
agudo  por  detrás;  hocico  corto;  dien 
te  central  de  la  rádnla  estrecho;  dien¬ 
tes  laterales  y  marginal  interno  de 
una  sola  cúspide;  diente  marginal  ex¬ 
terno  de  una  sola  cúspide  y  muy  pe¬ 
queño.  Concha  subimperforada,  turri¬ 
culada  ó  cónica,  estriada  v  con  eos 
tillitas  longitudinales;  abertura  sub- 
c.ircular  ó  circular,  con  el  borde  ex¬ 
terno  algo  vuelto  baria  fuera  y  aun 
á  veces  auriculado;  opérenlo  cartilaginoso,  delgado, 
multispiro  y  de  núcleo  central  poco  marcado.  Son 
caracoles  terrestres  que  se  encuentran  generalmente 
sobre  los  troncos  y  rocas.  Sus  atocitos  contienen  un 
gran  número  de  obolitos,  y  en  este  respecto  se  ase¬ 
mejan  mucho  á  los  moluscos  pulmonados  no  operen- 
bulos,  como  los  Helix  y  las  Limnea .  Cas  especies 
de  este  genero  se  encuentran  en  el  S.  de  Europa  y 
N.  de  Africa,  v  la  más  común  de  ellas  es  el  P.  obs¬ 
curas  Dreparnaud. 

POM  ATIDERRIS.  m.  B  t.  El  género  Pomati- 
derris  HBK.  es  sinónimo  del  Pomaderris  Lab.  de  la 
familia  de  las  ramnáceas. 
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POMATINO.  m.  Entom.  ( Pomatinus  Sturm.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  driúpidos. 
Se  ha  identificado  con  el  Helichns  Gr. 

POMATIO.  in.  Bot.  El  género  Pomatium,  de 
Gaertner  (hijo),  es  sinónimo  del  Batiera  de  la  fami¬ 
lia  de  las  rubiáceas. 

POMATIOPSIS.  m.  Zool.  (Pomatiopsis  Tryon, 
1862:  Chilocyclns  Gilí,  1868. )  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  proso- 
branquiados,  suborden  «le  los  pectinibranquiados. 
raquiglosos,  familia  de  los  cielofóridos.  subfamilia 
de  los  pomaciopsiuos.  El  animal  presenta  pie  gran¬ 
de  que  pasa  más  allá  del  rostro,  dividido  en  dos  por¬ 
ciones,  una  anterior  y  otra  posterior,  las  cuales  en 
la  marcha  no  se  aplican  simultáneamente  al  suelo; 
rostro  largo  y  diseiforme  en  su  extremo;  ojos  colo¬ 
cados  en  la  base  de  una  elevación  en  el  borde  exter¬ 
no  de  los  tentáculos;  pene  sencillo,  no  bífido,  colo¬ 
cado  en  la  línea  media  del  dorso,  alejado  de  la  ca¬ 
beza  y  algo  arrollado  en  espiral:  diente  central  de 
la  rádula  con  un  pequeño  dientecito  en  la  base.  Con¬ 
cha  subumbilicada,  cónica,  con  la  espira  más  ó  me¬ 
nos  alargada,  vuelta  y  convexa;  abertura  oval:  per  i— 
trema  vuelto  hacia  fuera;  opérculo  cónico  y  espiral 
semejante  al  de  la  A  mnicola .  Las  especies  de  este 
género  son  fluviátiles  y  viven  en  la  América  del 
Norte,  siendo  la  más  abundante  el  Pomatiopsis  lapi¬ 
daria  Say. 

POMATOCALPA.  m.  Bot.  El  género  Boniato - 
calpa  Kuhl.  Hass.  es  sinónimo  del  Clcisostomn  lil. 
ó  Sarcanthus  LdL,  Synptera  Lian,  «le  ia  familia  de 
las  orquidáceas. 

POMATOCERO.  m.  Zool. y  Paleont.  (Pnmato- 
ceros  Philippi.)  Género  de  gusanos  anélhlos.  polique- 
tos,  del  grupo  de  los  sedentarios  ó  tubícolas.  familia 
de  los  serpúlidos.  subfamilia  de  los  serpulinos  Ser- 
pulinae).  Viven  en  tubos  calizos.  blan«*os;  tienen  un 
opérculo  plano  provisto  de  apéndices  córneos.  La 
especie  P.  trigneter  L.  citada  de  Escandinavin .  ha 
sido  encontrada  en  España  y  citada  «le  San  Sebastián 
por  Quatrefflges  con  el  nombre  de  Vermitia  socialis . 
y  de  Santander,  San  Vicente  «le  la  Barquera  y  Gijón . 
por  Enrique  Hioja,  en  1917.  Sus  tubos  calizos  de 
sección  triangular  se  presentan  un  tanto  reunidos 
formando  pequeñas  colonias.  Con  esta  denomina¬ 
ción  se  ha  indicado  una  serie  de  formas  fósiles  co¬ 
rrespondientes  á  los  gusanos  tubícolas.  aunque  la 
determinación  científica  no  es  del  todo  precisa. 

POMATOCRINO.  m.  Paleont.  (Pomatocrinux 
Kónig.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los 
crinoideos.  orden  de  los  eucrinoideos,  familia  de  los 
apiocrínidos.  sinónimo  de  Millecicrinus  d’Orbignv, 
Ceriocrinus  Kónig,  Pegmatrinus  Jounlnn.  Se  ha  re¬ 
cogido  en  estado  fósil  en  los  terrenos  liásieos.  jurá¬ 
sicos  y  cretáceo  inferior. 

POM  ATOMO,  m.  Ictiol.  (Pomatomns .)  Género 
de  peces  teleústeos  acantópteros  de  la  familia  de  los 
pércidos.  Se  caracteriza  por  tener  el  cuerpo  oblongo 
cubierto  «le  escamas  de  moderado  tamaño;  los  ojos 
muy  anchos;  todos  los  dientes  filiformes,  careciendo 
de  caninos  y  presentando  dientes  en  el  vómer  y  ei> 
los  palatinos:  «los  aletas  dorsales,  la  primera  de  ellas 
con  siete  ra  lios  espinosos:  la  aleta  anal  con  tres  es¬ 
pinas:  siete  radios  brnnquióstegos. 

Se  conoce  la  especie  Pomatomns  telescopinm ,  quo 
alcanza  una  longitud  de  cerca  de  2  pies.  Vive  en  el 
Mediterráneo,  en  las  proximidades  del  Atlántico. 

POMATONOTA.  f.  Entom .  ( Pomatonota  tíurm  .) 
|  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  tetigónidos 
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(locústidos)  y  tribu  de  los  mecopodinos.  Se  citan  ¡ 
tres  especies  de  Africa  é  Insulindia;  el  tipo  P .  Dregii 
burin.  vive  eu  El  Cabo,  Natal  y  Zululandia. 

POMATORRINO.  m.  Oniit.  El  género  Poma- 
torhinns  de  pájaros  dentirrostros,  de  la  familia  de  los 
picnonótidos  y  tribu  de  los  crateropodinos,  se  dis¬ 
tingue  por  su  pico  alargado  y  recto  en  la  base,  uu 
poco  encorvado  inás  allá  de  los  agujeros  misales, 
comprimido  bruscamente  en  los  lados,  dorso  muy 
marrado,  aquillado  y  entero  eu  el  ápice.  Aberturas 
ansales  con  operculo  oblongo,  convexq,  oblicua  la 
abertura  y  extendida  hasta  la  frente.  Dedo  medio  el 
más  largo,  uñas  comprimidas  y  encorvadas,  poste¬ 
rior  más  larga,  grande  y  robusta. 

Sus  especies  son  de  Java  y  demás  islas  del  Ar¬ 
chipiélago  Malayo,  Australia.  Nueva  Guinea  y  la 
Iudiu. 

POMAT09ACE.  m.  Bot.  Género  de  plantas  de 
Ja  familia  de  las  primuláceas,  tribu  de  las  primuleas, 
subtrihu  de  las  soldanelinas,  con  flores  pentáineras, 
blancas,  pequeñas,  estrechadas  en  la  garganta,  co¬ 
rola  más  corta  que  el  cáliz.  Porte  de  Androsace, 
anual  ó  bienal,  con  hojas  en  roseta,  radicales,  linea 
les.  divididas,  con  lacinias  lineales,  enteras  ó  (lenta 
das,  escapos  axilares,  con  umbela  multifiora. 

La  única  especie,  P.  Filíenla,  vive  en  los  prados 
«alpinos  de  la  provincia  de  Kansu,  en  China. 

POM ATOSTEGO .  m  .  Zool .  (  Pomatostegns 
Schmania.)  Género  de  gusanos  anélidos  poliquetos 
de  la  familia  de  los  serpúlidos  (Serpnlidae) ,  subfami¬ 
lia  de  los  serpulinos  ( Serpulinae  Quatreíages).  La 
especie  Pomatostegns  polytrema  Philippi  ha  sido  re¬ 
conocida  en  Santander  y  San  Vicente  de  la  Barque¬ 
ra  por  Enrique  Rioja  en  su  trabajo  de  1917.  Presen¬ 
ta  el  operculo  globoso  recubierto  en  su  superficie 
externa  por  una  placa  caliza  algo  inclinada  y  el  pe¬ 
dúnculo  de  dicho  operculo  lleva  en  su  punto  de 
unión  con  él  un  par  de  lacinias.  Viven  en  pequeños 
tubos  que  se  fabrica  el  animal. 

P0MATO9TOMA.  f.  Bot.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  inelastomatáceas,  subfamilia  de 
las  melastomaloideas,  tribu  de  las  sonelireas,  que  se 
distingue  por  su  cápsula  con  tapadera  (pixidio).  Son 
hierbas  ó  plantas  sufruticosas.  con  pelos  ásperos, 
hojas  peeioladas,  con  tres  á  siete  nervios,  pelosas  ó 
ca*i  lampiñas,  cimas  paucifloras  ó  multifioras,  muy 
largamente  pedunculadas,  las  flores  reunidas  en  utn- 
beiu,  pequeñas,  poco  vistosas. 

Comprende  cuatro  especies  de  Borneo. 

POMAULAX.  m .  Zool .  ( Poma  n lax  G  ray ,  1 850 . ) 
Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  prosobranquiados,  escuti branquiados, 
familia  do  los  turbínidos,  género  Anstralinm  Link 
(1807).  Se  caracteriza  por  tener  l.i  concha  imperfo¬ 
ra  ia.  troquiforine:  espira  elevada:  vueltas  nodulosns: 
región  umbilical  callosa;  opérenlo  alargado,  oval, 
provisto  de  tres  costillas  en  su  cara  exterior;  núcleo 
excéntrico  marginal.  Es  típica  la  forma  del  Anstra- 
lima  nndosnm  Wood. 

PÓMAX.  f.  Bot.  Género  de  plantas  rubiáceas  de 
la  subfamilia  de  las  cafeoideas,  tribu  de  las  psico- 
trieas  y  subtrihu  de  las  antosperminas.  con  los  es¬ 
tambres  insertos  en  la  base  ó  en  el  medio  del  tubo 
corolirio.  fruto  seco,  unilocular.  flores  en  cabezuela 
dos  o  tres,  hennafroditas,  con  los  ovarios  soldados  y 
cáliz  común  de  siete  ú  ocho  lóbulos. 

P -  nmbellnta  vive  en  Australia  y  es  una  hierba 
pequeña,  leñosa  en  la  base,  con  hojas  decusadas  y 
vaina  estipular  truucada  y  enhezuelus  en  umbela. 
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POMA  Y.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  An- 
cash,  prov.  de  Cajatambo,  dist.de  Aquia. 

POMA  YARUS,  Geng.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Junin,  prov.  de  Paseo,  dist.de  Vanahuanca;  250  h. 
aproximadamente . 

POMAYDA.  Geog.  Mina  de  plata  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  La  Libertad,  prov.  de  Hunmachueo, 
dist.  de  Santiago  de  Chuco,  al  SSE.  de  esta  po¬ 
blación. 

POMAYUCAY.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ancnsli,  prov.de  Huari,  dist.de  San 
Luis;  unos  650  h. 

POMAZ.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  comita- 
do  de  Pest,  dist.  de  Pilis-Felsü.  á  4  kms.  OSO.  de 
Szent-Endre.  junto  al  Pilis,  afi.  der.  del  Danubio; 
3,400  h.  (magiares,  nleinanes,  croatas  y  eslovacos). 

POMAZO.  m.  Golpe  dado  con  un  pomo  ó  poma. 

POMAZOTA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  rubiáceas,  tribu  de  las  oldeulandiens, 
que  se  distingue  del  Xant/iop/igtum  por  su  pixidio. 

P .  silvestris  es  una  hierba  vivaz,  baja,  con  pelos 
ásperos,  hojas  bastante  vistosas,  oblongas,  acumina¬ 
das,  de  un  verde  obscuro,  por  el  envés  más  claras, 
llores  en  cabezuela,  muy  pequeñas,  apenas  de  3  mui., 
blancas.  Vive  en  los  bosques  de  Pulan  Towar . 

POMBA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Coristanco.  ayuda  de  parr.de  San  Salvador 
de  Erbecedo. 

Pomba.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  los  Est.  de  Minas, 
Geraes  v  Rio  de  Janeiro.  Tiene  su  origen  en  la  ver¬ 
tiente  E.  de  la  sierra  Espinhaco,  al  E.  de  Barhace- 
na:  se  encamina  primero  al  O.  y  luego  al  ESE. 
V  des.  por  la  izq.  en  el  Parahyba  do  Sul.  después  de 
un  curso  de  225  kms.  durante  el  cual  recibe  las 
aguas  de  numerosos  tributarios.  ¡|  Río  del  Est.  de 
Río  de  Janeiro,  afl.  del  Macacú.  ||  C.  y.  mun.  del 
Est.  de  Minas  Geraes,  sit.  en  la  marg.  izq.  del  río 
de  su  nombre:  unos  40,000  h.  Escuela  Normal  diri¬ 
gida  por  religiosas  salesianas  y  hospital  de  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores.  Cultivo  de  café,  caña  de  azú¬ 
car.  mandioca,  mijo,  arroz  y  fríjoles. 

POMBAE8.  Geog.  Río  de  Portugal,  en  el  dis¬ 
trito  de  Lisboa.  Nace  en  las  cercanías  de  A.  de  Beja, 
corre  hacia  el  SE.,  pasa  cerca  deOdivellas  y  des.  en 
el  Sacavena  después  de  10  kms.  de  curso. 

POMBAL.  Geog.  Arrabal  de  la  prov.  de  la  Co¬ 
ruña,  mun.  de  Santiago,  pnrr.  «le  Santa  Susana  <le 
Afuera. 

Pombal.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Vivero,  parr.  de  San  Cipria»  de  Vieiro. 

Pombal.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Moaña.  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Meira. 

PoMnAT..  Geog.  Lug.  de  la  prov.  v  mun.  «le  Pon¬ 
tevedra.  en  la  parr.  «le  San  Pedro  de  Tomezn. 

Pombal.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Mos,  parr.  de  San  Salvador  de  Louredo. 

Pombal.  Geog.  Cas.  «le  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Salvatierra  de  Miño.  parr.  de  San  Pablo  de 
Porto. 

Pombal.  Grog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Es*,  de 
Espíritu  Santo,  se  extiende  de  SE.  á  NO.,  separan¬ 
do  las  aguas  del  río  del  Cnstello  de  las  del  Itapemi- 
rim.  p  Pequeño  puerto  del  mun.  de  Vigía,  en  el  Es¬ 
tado  de  Pará.  ||  Río  del  Est  .  «le  Minas  Geraes, 
afi.  por  la  izq.  «leí  Parapoelm.  q-ue  á  su  vez  es  tribu¬ 
tario  del  Sao  Francisco. 

Pombal.  Geog  C.  y  mun.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Babia,  comarca  do  Bom  Conselho:  corresponde  á  la 
archidióc.  de  Sao  Salvador,  orago  de  Santa  Thereza; 
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cuenta  unos  6.000  h.,  y  compréndelos  dist.  de  Pom¬ 
bal,  Mirandella  y  Amparo.  Cultivo  de  caña  de  azú¬ 
car,  mijo,  arroz,  frijoles,  tabaco,  etc.  Escuelas.  || 
Dist.  del  Est.  de  Pnrá,  en  el  mun.  de  Porto  de 
Moz,  sit.  en  la  marg.  der.  del  río  Xingú.  Corresponde 
A  la  ortigo  ( le  Sao  Joáo  Baptista.  ||  Est.  del  f.  c.  cen¬ 
tral  de  Bahía,  en  el  kilómetro  20.  ||  Est.  del  ferroca¬ 
rril  central  del  Brasil,  ramal  de  Sao  Paulo,  en  el  Es- 
tndo  de  Río  de  Janeiro,  sit.  entre  Barra  Mansa  v 
Divisa.  ¡|  Est.  del  f.  c.  Paulista,  en  el  Est.  de  Sao 
Pnulo.  sit.  entre  las  de  Rebou^as  y  Santa  Bárbara. 

Pombal.  Geog.  Conc.  de  Portugal,  en  la  prov.  de 
Extremadura,  dist.  de  Leiria ,  diñe,  de  Coimbra. 
Comprende  11  feligresías  con  35,000  li.  Su  cabecera 
es  la  villa  de  su  nombre,  sit.  junto  á  la  marg.  derecha 
del  río  Arunca,  en  una  extensa  llanura,  ú  30  kms. 
de  Leiria;  5,900  h.  En  el  centro  de  la  población  se 
eleva  la  iglesia  parroquial,  de  modesta  arquitectura, 
no  pudiéndose  lijarcon  exactitud  la  fecha  de  su  cons¬ 
trucción.  Ha  sido  restaurada  varias  veces,  una  de 
ellas  en  1520  por  los  caballeros  de  la  orden  del  Cristo 
de  la  iglesia  de  Sao  Pedro,  que  se  supone  fué  la  más 
antigua  de  la  villa.  No  quedan  ni  vestigios,  habien¬ 
do  desaparecido  también  la  iglesia  de  Santa  María 
do  Castello.  saqueada  por  los  franceses  en  1811  y 
convertida  en  caballerizas.  La  iglesia  del  Carmen 
fué  edificada  en  1700  y  nada  de  particular  ofrece,  lo 
mismo  que  la  de  la  Misericordia  que  data  de  1745. 
Pombal  tiene  Casa  Ayuntamiento,  escuelas,  asilo  y 
estación  telegráticopostal.  Su  industria  consiste  en 
la  elaboración  de  aceites  y  vinos  que  exporta  en  bas¬ 
tante  cantidad.  Celebra  anualmente  varias  ferias  de 
ganado  y  volatería.  Est  f.  c. 

Historia.  1*011  ba l  existía  ya  en  el  siglo  x.  ha¬ 
biendo  sido  cedida  en  señorío  A  la  orden  del  Temple 
en  1160  por  Alfonso  Enríquez.  En  1171,  Gualdim 
Paes  hizo  construir  el  castillo  que  aun  existe  en  el 
Onteiro  das  Maias ,  y  en  1512  Manuel  1  concedió 
privilegios  y  franquicias  á  la  villa  que  había  pasado 
de  la  orden  del  Temple  á  la  del  Cristo.  En  1811  li¬ 
bróse  junto  A  la  población  un  combate  que  terminó 
con  la  entrada  de  los  franceses  en  Pombal.  incen- 
diAndola  y  entregándola  al  saqueo.  En  1833  fué  muy 
castigada  por  una  epidemia  de  cólera  morbo  asiático. 

Pombal  (Sao  Lourrnco).  Geog.  Pobl.  y  feligre¬ 
sía  de  Portugal,  en  la  prov.  de  Tras-os-Montes. 
dist.  y  dióc.  de  Braganza,  conc.  y  comunidad  de 
Cairazeda  d’Anciaes,  junto  A  la  marg.  izq.  del  río 
Tua;  830  h.  Agricultura.  Manantiales  de  aguas  sul¬ 
furosas. 

Pombal  (Santa  Marinha).  Geog.  Pobl.  y  feligre¬ 
sía  de  Portugal,  en  la  prov.  de  Tras-os-Montes, 
dist.  y  dióc.  de  Braganza,  conc.  de  Alfandega  da 
Fe.  A  2  kms.  del  río  Villanía;  190  h.  Agricultura. 
Aguas  termales. 

Pombal  (Sebastián  José  de  Carvalho  y  Mello, 
conde  de  0f.ira8,  marques  de).  Biog.  Político  por¬ 
tugués,  una  de  las  figuras  más  discutidas  de  la  his¬ 
toria,  n.  en  Lisboa  el  13  «le  Mayo  de  1699  y  m.  en 
su  quinta  de  Pombal  el  8  de  Mavo de  1782.  Era  hijo 
de  un  capitán  de  caballería  y  se  sabe  muy  poco  de 
su  primera  juventud,  pues  mientras  algunos  biógra¬ 
fos  aseguran  que  cursó  Derecho  en  la  Universidad 
de  Coimbra  y  que  antes  fué  alumno  de  los  padres 
jesuítas  en  Lisboa,  otros,  en  cambio,  niegan  tal  ex¬ 
tremo  y  dicen  que  ingresó  muy  joven  en  el  ejército. 
Abogado  ó  no,  Pombal  fué  en  sus  años  juveniles 
pendenciero,  y  se  distinguió  más  por  las  tropelías  y 
las  violencias  que  cometía,  que  por  su  talento.  Es-  I 


|  padachín  y  mujeriego,  terminó  sus  aventuras  casán¬ 
dose  con  una  joven,  á  la  que  había  raptado,  y  retirán¬ 
dose  con  ella  al  campo.  A  partir  de  entonces  se  dedi¬ 
có  exclusivamente  al  trabajo,  y  en  1733  el  cardenal 
de  Motta  le  encargó  que  escribiese  la  historia  de  nl- 
gunos  monarcas  portugueses.  En  1738  fué  nombrado 
embajador  de  su  país  en  Londres,  desempeñando 
dicho  cargo  hasta  1745,  en 
que  se  le  envió  A  Viena  con 
la  misión  especial  de  gestio  ¬ 
nar  una  aproximación  entre 
la  corte  de  Austria  y  el  Va¬ 
ticano.  conquistando  fama 
de  gran  diplomático  por  el 
acierto  y  habilidad  con  que 
llevó  A  cabo  las  negociacio¬ 
nes.  En  Viena  casó  (1745) 
con  Leonor  Ernestina  Daun, 
hija  del  general  conde  de 
Daun,  ya  que  había  quedado 
viudo  de  su  primera  esposa  El  marqué*  de  rombal 
en  1739,  enlace  que  ejerció 

una  gran  íuiluenem  en  la  vida  política  de  Pombal. 
Llamado  A  Lisboa  en  1749,  permaneció  algún  tiem¬ 
po  inactivo  en  apariencia,  pero  en  realidad  estudió 
el  estado  del  país,  y.  sobre  todo.  la  manera  do  si¬ 
tuarse  en  la  política  del  mismo.  Poco  después  murió 
el  rey  Juan  V  ^31  de  Julio  de  1750)  y  Pombal  fué 
nombrado  secretario  <le  Estado  y  de  Güeña,  ejer¬ 
ciendo  desde  el  primer  momento  tal  influencia  sobre 
el  carácter  débil  é  indolente  del  rey  José  I,  que  no 
tardó  en  ser  el  jefe  absoluto  del  Gobierno.  A  este 
resultado  contribuyeron,  no  sólo  las  condiciones  ne¬ 
gativas  del  monarca  y  de  los  ministros,  sino  también 
la  actividad  é  inteligencia  de  Pombal,  que  continua¬ 
mente  daba  muestras  de  ellas.  Una  de  sus  primeras 
medidas  fué  reducir  los  derechos  sobre  el  tabaco  y  el 
azúcar,  prohibió  la  exportación  de  la  moneda,  creó 
una  fábrica  de  pólvora,  regularizó  las  leyes  de  suce¬ 
sión,  proclamó  é  hizo  efectiva  la  emancipación  do 
los  indios  y  fundó  la  Compañía  del  Gran  ParA  y  del 
Marañón.  Además,  dispuso  que  en  lo  sucesivo  la 
Inquisición  no  pudiese  ejecutar  sus  sentencias  sin  la 
previa  aprobación  del  Gobierno.  Al  mismo  tiempo 
procedía  A  disciplinar  al  ejército  que.  perdido  todo  el 
hábito  de  obediencia,  promovía  frecuentes  disturbios 
y  tenía  atemorizado  al  pueblo.  Más  desorganizada 
aún  estaba  la  Hacienda  pública,  y  Pombal,  con  s»i 
acostumbrada  v  autoritaria  energía,  puso  mano  en 
ella  comenzando  por  simplificar  los  imp»iestos  v  re¬ 
gular  su  percepción  y  administración .  Esta  medida, 
como  las  demás,  produjo  grandes  protestas,  no  tanto 
por  los  abusos  que  venía  á  cortar  como  por  la  forma 
despótica  de  aplicarla.  En  efecto,  Pombal  no  admitía 
réplicas  ni  consejos  y  se  dice  que  tintaba  A  los  demás 
ministros  como  lacayos,  é  incluso  que  el  mismo  rey 
le  temía.  A  decir  verdad,  el  pueblo  y  sobre  todo  los 
funcionarios  públicos,  habían  caído  en  un  estado  da 
desmoralización  tan  grande,  que  se  necesitaba  una 
mano  férrea  como  la  de  Pombal  para  acabar  con  tan¬ 
tas  malas  costumbres,  y  como  en  el  fondo  sus  dis¬ 
posiciones  tendían  casi  siempre  A  favorecerá  los  po¬ 
bres.  no  es  de  extrañar  que  llegase  á  adquirir  gran 
popularida  1 .  que  creció  aún  con  motivo  del  horro¬ 
roso  terremoto  que  destruyó  A  la  ciudad  de  Lisboa 
(1755).  Desde  los  primeros  momentos  se  erigió  en 
dictador  y  proclamó  la  ley  marcial  para  atajar  el 
pánico  del  pueblo,  que  huía  de  la  población  ante  el 
temor  de  perecer  entre,  los  continuos  derrumbamien- 
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tos  ó  los  numerosos  incendios  que  se  produjeron. 
Abandonados  en  las  calles  habla  más  de  40,000  ca¬ 
dáveres,  y  Pombal  los  hizo  enterrar  en  pocos  días, 
al  mismo  tiempo  que  procuraba  atender  á  la  subsis¬ 
tencia  de  la  población  por  medio  de  rigurosas  dis¬ 
tribuciones.  Los  que  habían  huido  de  Lisboa  fueron 
obligados  á  volver  y  empleados  primero  en  el  desen¬ 
cola  bro  de  la  vía  pública  y  luego  en  las  obras  «le 
reconstrucción,  que  dirigió  personalmente.  La  ener¬ 
gía.  la  capacidad  y  el  acierto  innegable  que  demos¬ 
tró  en  aquella  triste  ocasión  acabaron  de  adueñarle 
del  débil  ánimo  de  José  I,  que  nombró  á  Pombal  su 
primer  ministro,  bien  que  ya  lo  fuese  de  hecho  des¬ 
de  tnucho  antes.  Asegurado  ya  el  orden  y  la  reedi¬ 
ficación  de  Lisboa.  Pombal  reanudó  desde  1756  sus 
proyectos  políticos  y  sobre  todo  los  económicos. 
La  Compañía  del  Gran  Para  y  del  Marañón  merecía 
to  las  sus  preferencias,  porque  en  ella  veía  el  instru¬ 
mento  de  liberación  del  comercio  portugués,  hasta 
«utonces  en  manos  de  los  ingleses.  Paralelamente  á 
ella  había  fundado  la  Mesa  do  Bem  Comninn ,  especie 
de  asociación  «le  comerciantes,  pero  como  sus  indi¬ 
viduos  se  opusieran  á  ciertas  disposiciones  favora¬ 
bles  á  la  primera,  Pombal  deportó  á  varios  de  sus 
miembros  más  caracterizados,  y  en  1756  disolvió  la 
Mesa,  que  substituyó  por  una  Junta  do  Commercio. 
tíl  mismo  año  fundó  la  Compan/iia  Geral  da  Agricul¬ 
tura  dos  vinhos  do  Alto  Douro ,  que  creaba  el  monopo¬ 
lio  lie  los  vinos  de  Oporto.  Esta  medida,  á  pesar  de 
la  severidad  con  que  el  orgulloso  ministro  acostum¬ 
braba  á  castigar  á  los  que  se  oponían  á  su  voluntad, 
levantó  al  principio  protestas  entre  I09  taberneros, 
cuyos  intereses  lesionaba  seriamente,  y  como  con 
gecueucia  de  ello  ocurrió  un  motín  de  bastante  im¬ 
portancia  en  aquella  capital  (26  de  Febrero  de  1757). 
La  represión  que  siguió  filé  verdaderamente  terrible, 
y.  desde  luego,  desproporcionada  á  la  falta.  Se  efec¬ 
tuaron  centenares  de  detenciones,  á  pesar  de  la 
protesta  del  municipio  de  aquella  capital  Después 
de  un  proceso  que  duró  cinco  meses,  fueron  ejecu¬ 
ta  las  17  personas,  y  deportadas  otras  muchas,  á  las 
que  se  embargaron  sus  bienes.  Poco  antes  había  co¬ 
menzado  su  lucha  contra  los  jesuítas,  á  los  que  acu¬ 
saba  de  las  maquinaciones  más  repugnantes  ó  inclu¬ 
so  de  promover  conflictos  internacionales,  y  desde 
1757  les  «lió  continuas  pruebas  de  su  hostilidad, 
haciendo  que  el  rey  despidiera  á  todos  los  confeso¬ 
res  de  la  familia  real  que  pertenecían  á  la  Compañía. 
Después  acumuló  contra  ellos  una  serie  de  cargos, 
más  ó  menos  caprichosos,  acerca  de  su  administra¬ 
ción  en  América,  y  con  tales  elementos  hizo  redac¬ 
tar  dos  Memorias  que  envió  ai  Papa,  quien  se  vió 
obligado  á  nombrar  visitador  y  reformador  de  la  or- 
«len  en  Portugal  al  cardenal  Saldanlm.  Poco  después 
el  patriarca  de  Lisboa  (1758)  prohibió  á  los  jesuítas 
predicar  y  confesar  en  los  limites  de  su  diócesis,  y 
con  motivo  del  atentado  contra  José  I  (Noviembre 
«le  1758),  Pombal  encontró  pretexto  para  satisfacer 
el  odio  que  sentía  por  la  nobleza  y  por  la  Compañía 
de  Jesús.  Fundándose  en  que  el  rey  regresaba, 
cuando  fué  herido,  de  casa  de  la  marquesa  de  Tavo- 
ra.  y  después  «lo  un  proceso  misterioso,  hizo  detener 
i  aquella  señora,  á  su  esposo,  á  su  hijo,  al  duque 
de  Aveiro  y  á  otros  muchos  nobles,  que  fueron  so¬ 
metidos  á  horribles  torturas  y  ejecutados  el  13  de 
Enero  de  1759.  á  pesAr  de  que  no  pudo  demostrarse 
la  culpabilidad  de  las  víctimas.  Poco  después  fueron 
detenidos  ocho  jesuítas  acusados  de  haber  tomado 
parte  en  la  conspiración,  sin  otro  fundamento  que  el 
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que  uno  de  ellos,  el  padre  Malagrida,  era  el  confesor 
de  la  marquesa  de  Tavora,  al  cual  mandó  quemar 
vivo  en  Lisboa.  Apenas  transcurrida  una  semana  se 
ordenó  el  secuestro  de  los  bienes  y  de  los  documentos 
de  la  Compañía  de  Jesús,  y  por  un  Decreto  del  28 
de  Junio  de  1759  fué  declarada  perniciosa  la  ense¬ 
ñanza  que  aquellos  religiosos  daban  á  la  juventud  y 
prohibidos  sus  libros,  y.  finalmente  ti  5  de  Octubre 
«le  1759  se  publicó  un  Decreto  expulsando  á  los  je¬ 
suítas  de  Portugal  y  sus  colonias.  Consecuencia  <ie 
ello  fué  la  ruptura  de  relaciones  entre  el  Vaticano  y 
la  monarquía  portuguesa,  relaciones  que  no  se  re¬ 
anudaron  hasta  1773.  Su  lucha  contra  la  nobleza  y 
los  jesuítas,  en  la  que  hasta  sus  partidarios  recono¬ 
cen  la  falta  de  lealtad  con  que  procedió,  no  absorbió 
toda  su  actividad,  y  así,  en  1759  fundó  la  Escuela 
de  Comercio.  En  1760,  llevado  siempre  de  su  anti¬ 
clericalismo,  substituyó  el  Tribunal  eclesiástico  de 
la  censura  por  una  institución  laica,  y  el  mismo  año 
resolvió  ventajosamente  una  enojosa  cuestión  con  In¬ 
glaterra.  En  1762  organizó  el  Ejército,  elevándolo 
desde  los  5.000  ó  6,000  hombres  á  que  lo  había  de¬ 
jado  reducido  Juan  V,  á  50,000  soldados  perfecta¬ 
mente  disciplinados  y  equipados.  Lo  propio  hizo  coa 
la  Arma  la,  que  al  principio  de  su  gobierno  sólo  con¬ 
taba  con  dos  navios  y  en  1766  se  componía  de  12 
navios  de  línea  y  de  14  fragatas.  En  cuanto  á  la  ma¬ 
rina  mercante,  fué  objeto  también  de  grandes  mejo¬ 
ras,  gozando  de  todas  las  libertades  necesarias  á  su 
desarrollo.  En  1768  estableció  la  imprenta  real,  y  al 
mismo  tiempo,  creaba  fábricas  de  diversas  industrias. 
La  enseñanza,  que  sufrió  un  golpe  «le  muerte  con  la 
expulsión  de  los  jesuítas,  fué  uno  de  los  problemas 
que  más  le  preocuparon,  pero  sólo  pudo  resolverlo 
en  parte,  pues  si  bien  creó  837  escuelas  primarias  ó 
secundarias,  tuvo  que  confiarlas  en  su  mavor  parte 
á  personas  inexpertas.  Al  mismo  tiempo  amplió  la 
enseñanza  universitaria,  creando  nuevas  cátedras  y 
un  jardín  botánico.  El  poderío  de  Pombal  había  lle¬ 
gado  á  su  apogeo,  hasta  el  punto  de  que  el  rey  hizo 
colocar  en  el  zócalo  de  su  estatua  ecuestre,  inaugu¬ 
rada  en  Lisboa  (1775).  un  retrato  en  relieve  «le  su 
primer  ministro.  Sin  embargo,  había  llegado  para 
él  la  hora  «le  la  desgracia.  El  rey  José  estaba  enfer¬ 
mo  desde  1774:  su  esposa  María  Ana  Victoria  ora 
regente  desde  1776.  El  5  de  Febrero,  Pombal.  pre¬ 
viendo  la  muerte  del  rey,  que  ocurrió  el  24  del  mis¬ 
mo  mes,  quiso  resignar  sus  cargos,  pero  la  reina  no 
accedió:  y  como  reiterase  su  petición  el  l.°  de  Mar¬ 
zo,  la  nueva  reina  María  I.  que  era  muy  devota,  le 
autorizó  para  qua  residiera  en  su  quinta  de  Pombal, 
si  bien,  en  atención  á  sus  servicios,  le  dejó  íntegra 
la  percepción  de  su  sueldo  como  secretario  de  Esta¬ 
do.  La  reacción  que  siguió  á  su  caída  fué  inmediata. 
Muchos  de  los  prisioneros  que  no  habían  cometido 
otro  delito  que  no  hacerse  simpáticos  ni  hasta  enton¬ 
ces  poderoso  marqués,  fueron  puestos  en  liberta«l, 
y  tanto  los  individuos  de  la  nobleza  como  los  del 
clero,  recuperaron  en  parte  su  influencia.  De  to«lns 
partes  salían  voces  de  protesta  contra  Pombal,  sobre 
todo  por  su  proceder  en  el  proceso  de  los  Tavora,  y 
para  acallar  la  indignación  pública  la  reina  ordenó 
primero  una  investigación  y  después  una  revisión 
de  dicho  proceso.  De  los  18  jueces  que  intervinieron 
en  ella  (Abril  de  1781).  15  se  pronunciaron  por  la 
rehabilitación  de  los  Tavora,  y  aunque  de  momento 
no  se  hizo  pública  la  actitud  de  los  jueces,  el  16  de 
Agosto  siguiente  se  promulgó  un  Decrdo,  basado 
en  la  investigación  de  1779.  por  el  cual  se  declara- 
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ba  culpable  y  digno  de  un  castigo  ejemplar  á  Püm- 
dal,  y  aunque  se  le  eximía,  en  atención  á  su  avan¬ 
zada  edad,  de  toda  pena  corporal,  quedaba  sujeto 
á  las  restituciones,  daños  y  perjuicios  que  señala¬ 
ron  los  tribunales.  Pombal  contaba  ya  por  aquel 
entonces  ochenta  y  tres  años,  y  por  muchas  que 
fuesen  su  energía  y  su  altivez,  no  pudo  permane¬ 
cer  inseusible  á  aquel  odio  implacable  de  un  pue¬ 
blo,  al  que  si  es  cierto  que  había  dedicado  lo  me¬ 
jor  de  su  vida,  no  lo  es  menos  que  se  había  hecho 
aborrecer  de  él  por  su  crueldad  y  altanería,  En 
efecto,  Pombal,  que  poseía  grandes  cualidades  de 
hombre  de  gobierno,  era,  en  cambio,  tan  renco¬ 
roso  y  altanero,  que  no  podía  sufrir  la  menor  obje¬ 
ción  y  destruía  implacablemente  I03  obstáculos  que 
se  oponían  á  la  realización  de  sus  planes.  Además, 
nunca  conoció  el  bálsamo  de  la  compasión,  ni  per¬ 
donó  la  más  leve  ofensa,  y  de  ello  dió  pruebas  en 
los  últimos  tiempos  de  su  privanza  (1775),  en  que 
sólo  por  sospechas  de  que  trataba  de  atentar  contra 
su  vida,  hizo  atormentar  y  después  dar  muerte 
afrentosa  á  un  genovés  que  fué  denunciado  por  un 
médico  deseoso  de  captarse  la  protección  del  mar¬ 
qués.  Pocos  meses  antes  de  morir  intentó  Pombal 
sincerarse  de  los  tremendos  cargos  que  se  le  diri¬ 
gían  en  una  Petie/lo  de  recurso  feita  a  serenissima 
vainita  D.  María  1 ,  pero  su  escrito  no  encontró  nin¬ 
gún  eco,  y  el  hasta  poco  antes  omnipotente  minis¬ 
tro  acabó  sus  días  odiudo  y  escarnecido.  Aun  hov. 
depués  de  casi  siglo  y  medio  de  su  muerte,  es  difí¬ 
cil  establecer  un  juicio  equitativo  sobre  Pombal.  que 
ha  tenido  más  de  un  punto  de  contacto  con  nuestro 
conde  de  Atonda,  aun  cuando  éste  110  se  distinguió, 
como  el  portugués,  por  su  crueldad.  Sus  defectos 
eran  tan  grandes  como  sus  cualidades,  pues  si  entre 
éstas  figuraban  su  amor  al  trabajo,  su  patriotismo, 
su  honradez  v  su  capacidad,  no  bastan  para  atenuar 
su  sectarismo  é  insano  orgullo  que  le  llevó  á  come¬ 
ter  las  mayores  injusticias. 

No  es  cosa  fácil  el  emitir  un  juicio  imparcial  y 
definitivo  sobre  Pombal.  Los  historiadores  que  sim¬ 
patizan  con  el  enciclopedismo,  el  jacobinismo  y  la 
masonería  (á  la  que  perteneció  Pombal,  como  el 
duque  deClioiseul,  de  la  corte  de  Francia:  el  minis¬ 
tro  Tnnucoi.  de  la  de  Nápoles.  y  el  conde  de  Aran- 
<la.  de  la  de  España),  ensalzan  su  memoria  como  la 
de  un  gobernante  excepcional,  de  un  patriota  abne¬ 
gado  y  de  un  debelador  decidido  de  toda  supersti¬ 
ción,  fanatismo  y  poder  teocrático.  L09  escritores 
de  las  extremas  derechas,  siu  negarle  las  dotes  de 
gran  organizador  y  de  hábil  político,  ponen  de  relie¬ 
ve  sus  injusticias  y  su  escasa  escrupulosidad  en  ir 
derecho  al  ti  11  que  pretendía,  sin  repararen  los  me¬ 
dios,  como  se  desprende  de  las  muchas  ejecuciones 
que  ordenó,  algunas  de  ellas  con  caracteres  de  ver¬ 
dadera  crueldad. 

Las  pruebas  documentales  decisivas  para  poner  en 
sn  justo  valor  la  personalidad  política  de  Pombal, 
deben  buscarse  en  la  correspondencia  secreta  de 
éste  con  el  conde  de  Aranda,  lo  propio  que  en  las 
instrucciones  diplomáticas  que  éste,  de  acuerdo  con 
Pombal,  daba  á  sus  embajadores  Roda  y  Azara, 
ante  el  Sumo  Pontífice.  Los  autos  de  los  procesos 
de  los  marqueses  de  Tavora  y  los  Aveiro.  lo  pro¬ 
pio  que  el  del  pndre  Gabriel  Mnlagrida.  arrojan  mu¬ 
cha  luz  para  aclarar  la  parte  obscura  y  basta  confu¬ 
sa  de  los  medios  de  que  se  valió  Pombal  para  des¬ 
hacerse  de  sus  émulos  y  enemigos.  Mayor  luz  se 
desprende  todavía  de  las  actas  de  la  revisión  del 


I  proceso  de  los  Tavora  ( 1781),  que  aun  cuando  algún 
historiador  afirme  que  los  jueces  votaron  con  apa¬ 
sionamiento  partidista,  no  deja  de  ser  cierto  que 
todos  reconocieron  unánimemente  que  las  denuncias 
y  supuestos  delitos  de  regicidio  que  dieron  pie  á  la 
condena  de  los  acusados,  eran  totalmente  infun¬ 
dadas. 

Bibliogr.  Teófilo  Braga.  O  marques  de  Pombal; 
A.  Cardoso.  ()  marques  de  Pombal  (Lisboa,  1882); 
Camota,  Afargáis  de  Pombal  (Londres,  1871);  Cas- 
tello  Branco.  Perjll  do  marques  de  Pombal :  Puhr, 
Pombal,  setn  Chara  kter  und  se  me  Politik  (  Friburgo 
de  Brisgovia,  1891  ):  Gattel,  Vida  de  S.  J .  de  Car¬ 
vallo .  marques  de  l’ombal  ( 178 1 );  F.  L.  Gomes.  Le 
marqnis  de  Pombal  (Lisboa.  1869);  Oppermann, 
Pombal  und  die  Jesuiten  (Hannóver,  1845):  Smitli. 
Memoirs  oj  the  marqués  o  f  Pombal  (Londres.  1813). 
Además:  Ancrdotcs  dtt  miuistére  de  Pombal  (Varso- 
via,  1782),  Mémoires  de  Sebastien  Joseph  de  Carva¬ 
llo  et  Meló .  comte  d  Oeyras,  marqués  de  Pombal 
(Lisboa  y  Bruselas.  1784),  y  L'adm  inistration  de 
Joseph  de  Carvalho  et  Alelo ,  comte  d  Oeyras .  marqnts 
de  Pombal  (4  vol.,  Amsterdam.  1786);  padre  .losé 
Butiñá,  Vida  del  P  Gabriel  Malagrida  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  quemado  en  Lisboa  como  hereje,  por  el 
marques  de  Pombal  (Barcelona.  1886):  S.  J.  C.  M. 
Pombal,  Relagao  abreviada,  etc.  (París,  1758);  Car¬ 
tas...  do  marques  de  Pombal  (3  vol..  Lisboa.  1820- 
1824);  C.  J.  de  Menezes.  Os  Jesuítas  e  o  marques 
de  Pombal  (Oporto,  1893);  DAzevedo,  O  Marques 
de  Pombal  e  a  sua  época  (Lisboa.  1909). 

POMBALIA.  f.  Bot.  El  género  Pombalia  Vand. 
es  sinónimo  del  Hybanthus  Jacq.  ó  Calceolaria  Loefl., 
Jonidinm  Vent.,  Solea  Spreng.,  Pigea  D.  C.,  Vla- 
mingia  de  Vriese,  Acentra  PhiL.  de  la  familia  de  las 
violáceas. 

POMBAL1NHO  (Nussa  Sknhora  da  Anun- 
CtACÁo).  Geog.  Po hl .  y  felig.de  Portugal,  en  la  pro¬ 
vincia  del  Duero,  dist.  y  dióc.  de  Coimbra.  concejo 
de  Soure,  sit.  en  terreno  elevado;  1.670  b .  Agricul¬ 
tura  y  ganadería.  Fué  villa  y  cabecera  de  concejo. 
Antes  había  pertenecido  en  feudo  á  los  condes  de 
Almnda. 

PüMBALiNHO  (Santa  Cruz).  Geog .  Pobl.v  feligre¬ 
sía  de  Portugal,  en  la  prov.  de  Extremadura,  pa¬ 
triarcado  de  Lisboa,  dist.  y  conc.  de  Santarem;  850 
habitantes.  Agricultura  y  ganadería. 

POMBAR.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  La  Teijeira,  parr.  de  Santa  María  de 
Abeleda. 

Pombau.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Nogueira  de  Uamuín,  parr.  de  San  Este¬ 
ban  de  Ribas  del  Sil. 

Pombar  de  la  Granja.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Parada  del  Sil. 

POMBARES.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  de  Tras-os-Montes,  dist..  dióc.  y  conce¬ 
jo  de  Braga nza:  230  h. 

POMBAS.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Sao  Paulo,  mun.  de  Santa  Rita  do  Passa  Quatro.  |j 
Isla  del  Est.  de  Amazonas,  sit.  en  el  río  Japum, 
nfl.  izq.  del  Solimoes.  |j  Isla  del  mismo  Est.,  sit.  r:i 
el  lago  de  la  Gloria,  formado  por  el  río  Urubú.  || 
Nombre  de  dos  islas  del  Est.  de  Pará,  sit.  en  el  río 
de  esta  denominación;  una  de  ellas  cerca  de  la  isla 
de  Marajo  y  de  la  desembocadura  del  río  Marajo- 
Assú  y  la  otra  próxima  al  continente  y  sit.  frente  á 
la  bahía  de  Sol.  ||  Isla  formada  por  el  río  Tapajoz, 
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de  islas  del  lago  de  Amapá,  en  el  Est.  de  Pará.  | 
Isla  del  río  Araguav,  tributario  del  Tocantins.  ¡ 
Isla  del  Est.  de  Balda,  en  el  mun.  de  Belmonte.  j 
Isla  del  mismo  Est.,  en  el  mun.  de  Camainú.  ||  Isla 
del  Est.  del  Espíritu  Santo,  sit.  frente  á  Pedia 
d’Agua.  ||  Isla  del  Est.  de  Río  de  Janeiro,  en  la  la¬ 
guna  de  Ararauama.  ||  Isla  del  mismo  Est.,  en  el 
mun.  de  Angra  dos  Reis.  ¡|  Isla  del  mismo  Est.,  en 
el  mun.  de  Sao  Joáo  da  Barra,  formada  por  el  río 
Parahyba.  ||  Isla  del  Est.  de  Río  Grande  del  Sur, 
próxima  á  los  Marinheiros.  |j  Isla  del  mismo  Est., 
formada  por  el  río  Guahyba.  ||  Río  del  Est.  de  Ma- 
rañón;  des.  en  el  Parnahyba,  casi  frente  á  la  con¬ 
fluencia  del  Poty.  Se  denomina  también  Cambolei- 
ro.  ||  Río  del  Est.  de  Paraná,  riega  el  mun.  deGua- 
rapuava  y  des.  en  el  Sao  Erancisco.  ||  Río  del  misino 
Estado;  baña  el  mun.  de  Paranaguá  y  es  tributario 
del  Guaraguassú.  ||  Río  del  Est.  de  Santa  Catali¬ 
na;  riega  el  mun.  de  Blumenau  y  va  á  parar  al  Ita- 
jahy.  ||  Río  del  mismo  Est.;  fertiliza  las  tierras  del 
mun.  de  Curity baños  y  des.  en  el  Canoas.  ||  Lagu¬ 
na  del  Est.  de  Ceará.  dist.  de  Mecejana:  se  encuen¬ 
tra  á  corta  distancia  de  la  lag.  llamada  Guaribas.  || 
Lag.  del  Est.  de  Río  Grande  del  Sur.  Comunica 
con  la  de  los  Veados  y  la  de  Tramandaliy. 

POMBE.  m.  Cerveza  preparada  en  el  Africa 
Oriental  con  las  semillas  de  la  JSleutine  coracana 
(Dagussa).  Según  análisis  de  O.  Saare,  del  año 
1890,  la  composición  de  una  muestra  era  la  siguien¬ 
te:  Densidad,  1,0078  (á  17°5);  alcohol,  2,37  (en 
gramos  en  100  cm.);  extracto  seco,  4.02  (en  gr.  en 
100  cm.);  materias  nitrogenadas,  0,28  (en  gr.  en 
100  cm.);  maltosa,  1,38  (en  gr.  en  100  cm.);  dex- 
trina,  0,23  (en  gr.  en  100  cm.);  acidez,  0.5  (en  gr. 
en  100  cm.  en  ácido  láctico);  cenizas,  0,18  (en  gr. 
en  100  cm.).  El  líquido  analizado  era  turbio  y  de 
color  amarillo  pálido,  conteniendo  ácido  salicílico. 

POMBEBA.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  la  bahía 
de  Guanabara,  sit.  frente  á  la  playa  de  Sao  Chris- 
tovao.  U  Isla  del  Estado  de  Sao  Paulo,  en  el  muni¬ 
cipio  de  Santos,  situada  á  1  kilómetro  de  la  playa  de 
Garujá. 

POMBEIRO.  Geog.  Felig.  de  Portugal,  en  la 
prov.  del  Duero,  dist.  y  dióc.  de  Oporto,  conc.  de 
Felgueiras;  1,000  h.  Tiene  una  hermosa  iglesia 
parroquial  que  perteneció  á  un  vasto  monasterio 
fundado  en  1041 .  Su  elegante  fachada,  comprendida 
entre  dos  altas  torres  cuadrangulares.  ostenta  un 
bello  rosetón  sobre  Ia  puerta  principal,  formada  por 
seis  arcos  concéntricos  con  capiteles  corintios.  En  el 
interior  del  templo,  que  se  resiente  de  las  influen¬ 
cias  del  estilo  rococo.  pueden  admirarse  los  altares, 
pulpitos  y  coro,  así  como  la  capilla  mayor  y  la  tri¬ 
buna,  con  ricas  esculturas  en  madera.  Del  monaste¬ 
rio  sólo  quedan  el  claustro,  de  bellas  columnas  co¬ 
rintias.  y  la  parte  que  sirve  de  residencia  al  párroco 
de  la  feligresía. 

POMBEIROS,  m.  pl.  Nombre  dado  por  los 
portugueses  á  los  mestizos  del  Africa  Austral  que 
van  á  traficar  con  los  mercaderes  de  la  costa  las 
mercancías  del  interior. 

POMBIA  ó  V ABALLO  POMBIA.  Geog.  Po¬ 
blación  de  Italia,  en  el  Piamonte.  prov.,  circonda- 
rio  y  á  22  kms.  N.  de  Novara,  á  3  kins.  de  la  ribera 
derecha  del  Tessino,  afl.  izq.  del  Po;  1.000  h. 
(I.i50  con  el  mun.).  Est.  en  la  1.  f.  de  Novara  á 
Arona. 

POMBO.  Geog.  Mun.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 

Minas  Geraes. 
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Pombo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Oaxaca.  mun.  de  San  Bartolo  de  Coyotepec;  75  h. 

Pombo,  M’Pombo  ó  Mbossí  .  Geog .  Puesto  del 
Africa  Ecuatorial  Francesa,  en  la  colonia  del  Congo 
Central,  sit.  en  Ja  oril.  der.  del  río  Alima,  á  48 
kilómetros  de  su  confl.  con  el  Congo,  hacia  los  Io 
20'  30"  de  lar.  S.  y  16°  15'  19"  de  loug.  E.  del 
Meridiano  de  Greeuwich. 


Pombelro.  —  Puerta  lateral  de  la  igleaia 


Pombo  (Fidel).  Biog.  Militar  colombiano,  n.  en 
Cartagena  (1800-1824).  Entusiasta  de  la  causa  de 
la  Independencia,  sentó  plaza  á  los  diez  y  nueve 
años  é  inmediatamente  comenzó  sus  operaciones  á 
las  órdenes  del  general  Valdés,  tomando  parte  en  los 
combates  de  Pitayó  y  Jenoi.  Pasó  después  al  ejérci¬ 
to  del  general  Sucre  y  se  encontró  en  las  acciones 
de  Yaguachi  y  de  Guachi,  siendo  hecho  prisionero 
en  esta  última  (1821).  Algúu  tiempo  después  reco¬ 
bró  la  libertad  y  se  preseutó  á  Sucre,  que  le  envió 
cou  importantes  misiones  á  los  campamentos  de  los 
generales  Bolívar  y  Varela.  El  primero  de  dichos 
generales  le  nombró  segundo  jefe  del  estado  mayor 
de  la  división  destinada  á  ocupar  Lima,  en  cuya 
acción  encontró  la  muerte,  siendo  alanceado  en  las 
calles  de  Lima  por  patriota  en  1824. 

Pombo  (Francisco  Antonio).  Biog.  Militar  co¬ 
lombiano,  n.  en  Popayan  en  1787  y  m.  en  Tuluá 
en  1867.  Acompañó  A  Baza  va  en  Palacé  en  1811; 
siguió  prestando  sus  servicios  á  las  órdenes  de  Mur- 
gueitio  y  luego  á  las  de  Nariño.  Prisionero  con  éste 
en  Pasto,  fué  llevado  á  Quito,  y  sufrió  toda  suerte 
de  penalidades  hasta  1819.  Rescatado  en  este  año, 
pasó  á  Jamaica,  desde  donde  auxilió  á  los  insurgen¬ 
tes  de  la  costa  del  Atlántico  con  remesas  de  armas. 
Vuelto  al  S.  de  la  República,  fué  comisionado  para 
llevarle  á  Bolívar,  que  se  hallaba  en  Pasto,  la  noti¬ 
cia  de  la  victoria  de  Pichincha,  partiendo,  al  efecto, 
precipitadamente  de  Quito.  Concluida  la  guerra  fué 
alcalde  y  regidor  decano  de  la  municipalidad  de 
Popaván;  gobernador  de  Buenaventura  (1826),  g o- 
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bernndor  de  Chocó  (1829),  diputado  ó  la  Asamblea 
Constituyente  reunida  en  Buga  en  Noviembre  de 
1*30  como  representante  por  Tumaco,  diputado  por 
la  provincia  de  Popaván  al  Congreso  de  1*35,  en¬ 
cargado  de  la  factoría  de  tabacos  en  Palmira.  jefe 
militar  de  Tnluá.  etc.  Peni  ¿ó  la  vista  en  los  últimos 
años  de  su  vida. 

Pombo  t  José  Francisco  de  Rocha),  Biog.  Escri¬ 
tor  brasileño,  n.  en  Morrales  en  1*07.  Ha  sido  pro¬ 
fesor  de  la  Escuela  Normal  de  Paraná,  y  ha  publi¬ 
cado:  O  Paraná  no  Centenario  (1900),  Historia  da 
America  ( 1900),  0  Grande  problema  [ 1900  ),  Marieth, 
y  Xova  crcnga. 

Pombo  (José  Ignacio  de).  Biog.  Comerciante  y 
bienhechor  colombiano,  n.  en  Popayán  en  1701  y 
m.  en  Cartagena  en  1815.  Trasladóse  á  esta  última 
población,  donde  se  dedicó  á  empresas  de  comercio, 
en  Ins  que  logró  una  fortuna  considerable.  Empleó 
su  dinero  y  su  influencia  en  la  creacióu  del  Tribunal 
del  Consulado,  en  el  fomento  del  canal  del  Dique, 
en  la  introducción  de  una  impreuta,  en  el  estudio  y 
comercio  «le  la  quina  y  otros  productos,  en  la  mejora 
de  las  razas  de  animales,  en  la  navegación  del  Atra- 
to  y  en  la  exploración  interoceánica.  Ayudó  á  Mutis 
y  su  expedición  botánica  y,  particularmente,  á  Cal¬ 
das,  á  quien  costeó  viajes,  instrumentos  y  estudios. 
Escribió  un  luminoso  informe  sobre  agricultura  v 
comercio,  en  el  cual  se  revela  como  hombre  de  va¬ 
riados  y  profundos  conocimientos.  Dos  de  sus  hi¬ 
jos  murieron  defendiendo  la  independencia  de  su 
país,  y  su  hija  pereció  de  hambre  en  el  destierro 
que  se  impuso  voluntariamente  al  huir  de  Cartage¬ 
na  cuando  la  plaza  i  lia  á  caer  en  manos  de  los  espa¬ 
ñoles. 

Pomdo  (  Lino  de).  Biog.  Escritor  y  político  colom¬ 
biano.  hijo  de  Manuel,  n.  en  Cartagena  y  m.  en 
Santa  Fe  de  Bogotá  ( 1797-1802).  Fue  discípulo  de 
Caldas,  y  en  18  10  ingresó  en  el  ejército  como  cade¬ 
te.  tomando  parte  des«le  1*12  en  la  guerra  de  la 
Independencia.  Encontróse  en  gran  número  de  ac¬ 
ciones,  y  hecho  prisionero,  se  le  condenó  á  servir 
ocho  años  en  el  ejercito  español,  por  lo  que  pasó  á 
la  Península.  Gracias  á  la  recomendación  deO'Don- 
nell,  entró  en  la  Academia  de  Ingenieros  de  Alcalá 
de  Henares,  donde  continuó  sus  estudios  militares. 
Tomó  parte  en  la  sublevación  de  Riego,  y  cuando 
ya  estaba  á  punto  de  ser  fusil  ido,  consiguió  fugarse, 
v  se  refugió  en  Gibraltar.  pasando  después  á  Ingla¬ 
terra.  donde  fuó  cónsul  de  su  país  hasta  1825,  en 
que  le  sucedió  Andrés  Bello.  Poco  después  regresó 
ó  Colombia,  y  se  incorporó  «le  nuevo  al  ejército  con 
el  grado  de  capitán,  que  tenía  antes,  ascendiendo 
poco  después  á  coronel,  empleo  con  que  solicitó  el 
retiro  en  1829.  Después  de  tener  algunas  cátedras 
de  la  Universidad  de  Pasto,  fué  secretario  del  Inte¬ 
rior  v  «le  Relaciones  exteriores  en  el  ministerio  del 
general  Santander,  continuando  en  los  Gabinetes  su¬ 
cesivos  de  Márquez.  Mallarino  y  Mosquera,  en  el 
que  desempeñó  la  secretaría  de  Hacienda.  Fué,  ade¬ 
más.  «lirector  del  Crédito  Nacional  y  «le  la  Casa  de 
la  Moneda,  gobernador  de  Bogotá,  representante 
diplomático  en  Venezuela,  diputado,  senador  y  di¬ 
rector  de  la  Caja  «le  Ahorros  «le  Bogotá.  Colaboró 
en  varios  periódicos,  v  por  encargo  «leí  Gobierno 
llevó  á  calió  la  Recopilación  granadina,  colección  de 
todas  las  leyes  de  Colombia  desde  la  fundación  de 
la  República  hasta  1814.  Se  le  debe,  además,  Lec¬ 
ciones  de  aritmética  y  álgebra  y  Lecciones  de  geometría 
analítica. 


Pombo  (Lucio  A.).  Bi  g.  Jurisconsulto  colombia¬ 
no,  n.  en  Tnluá  en  183  4  y  m  en  Boga  en  1907. 
Estudió  en  Bogotá  hasta  terminar  la  carrera  de  le¬ 
yes,  y  fué  inspector  de  Instrucción  pública,  rector 
del  Colegio  de  Buga,  profesor  de  varias  materias, 
contador  del  Banco  «le  Buga.  jefe  municipal  de  esta 
población  y  de  Palmira,  procurador  general  del  Es¬ 
tado  soberano  del  Cauca,  presidente  de  la  Munici- 
palida«i  de  Tuluá,  diputado  á  las  legislaturas  del 
Estado,  juez  de  circuito,  juez  superior,  magistra«lo 
de  los  tribunales  del  Cauca  y  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia,  cuya  presidencia  ejerció  largo  tiempo, 
representante  en  el  Congreso  Nacional,  etc. 

Pombo  (Mantel).  Biog.  Abogado  y  literato  co¬ 
lombiano.  n.  en  Popayán  en  1827  y  ni.  en  Bogotá 
en  1*98.  So  graduó  de  abogado  en  la  Universidad 
de  Bogotá,  pero  ejerció  poco  su  profesión,  para  de¬ 
dicarse  al  comercio.  Fué  varias  veces,  hasta  1858, 
secretario  de  la  Cámara  de  Representantes,  y  más 
tarde  magistrado  suplente  de  la  Corte  Suprema. 
Compuso  poesías  y  escribió  notables  artículos  de 
costumbres,  entre  ellos:  La  contradanza  y  La  taña 
Agueda. 

Pombo  (Manuel  de).  Biog.  Abogado,  escritor  y 
político  colombiano,  u.  y  ni.  en  Popayán  (1769- 
1829).  Estudió  en  el  Colegio  Mayor  del  Rosario 
hasta  graduarse  «le  «loctor  en  Derecho.  Brilló  en  la 
corte  española  en  1791.  donde  contrajo  matrimonio 
con  Beatriz  O’Donnell,  y  regresó  á  su  país  por  ha¬ 
ber  sido  nombrado  tesorero  del  Consulado  de  Carta¬ 
gena.  donde  introdujo  una  imprenta  que  le  filé  se¬ 
cuestrada  por  el  Gobierno.  Abrazó  con  el  mayor 
entusiasmo  la  causa  «le  la  independencia,  y  el  20  «le 
Julio,  siendo  superintendente  «le  la  Casa  «le  Mone¬ 
da  de  Santa  Fe,  se  le  aclamó  por  el  pueblo  vocal  del 
Cabildo,  y  formó  parte  de  la  sección  do  Hacienda. 
En  1812  escribió  su  famosa  carta  á  José  M.  Blanco, 
residente  en  Londres,  demostrando,  entre  otras  co¬ 
sas,  la  conveniencia,  necesidad  y  justicia  de  la  inde¬ 
pendencia  absoluta  de  Venezuela  y  demás  países  de 
América  y  Filipinas.  También  publicó  su  Compendio 
histórico  de  la  invasión  de  España  por  los  franceses. 
Morillo  le  inició  un  proceso  de  muerte,  después  de 
calificar  sus  escritos  de  subversivos  y  revoluciona¬ 
rios;  enviado  á  España,  escapó  de  ser  fusila»io  por 
la  valiosa  influencia  de  su  esposa  en  la  corte,  gracia 
que  no  alcanzó  su  sobrino  Miguel.  Regresó  á  su  pa¬ 
tria  en  1822.  Muy  versado  en  idiomas,  escribió  su 
Gramática  latina ,  lo  mismo  que  otras  obras  sobre 
historia  y  geografía,  de  las  cuales  publicó  compen¬ 
dios  para  las  escuelas.  La  historia  de  los  países  que 
formaron  el  virreinato  de  Nueva  Granadn  es,  sin 
duda,  su  obra  más  importante  y  suficiente  para  ha¬ 
cer  la  reputación  de  un  hombre  verdaderamente  cien¬ 
tífico.  pero  desgraciadamente  desapareció  después 
de  1830.  La  muerte  le  sorprendió  al  frente  de  la  di¬ 
rección  de  la  Casa  de  Moneda  de  Popayán. 

Pombo  (Miguel).  Biog,  Abogado  v  revolucionario 
colombiano,  n.  en  Popayán  en  1779  y  fusilado  en 
Bogotá  el  6  de  Julio  de  1816.  Se  educó  en  Bogotá, 
donde  terminó  la  carrera  de  leves,  y  allí  ejerció  su 
profesión  con  gran  lucimiento.  Fué  uno  de  los  tri¬ 
bunos  «leí  pueblo,  que  lo  proclamó  vocal  del  Cabildo 
de  la  capital  en  Julio  de  1810.  Colaboró  en  El  Dia¬ 
rio  Político,  «le  Cablas,  y  redactó  un  opúsculo  sobre 
la  constitución  de  los  Estados  Unidos.  Fué.  ademas, 
teniente  gobernador  de  Bogotá. 

Pombo  (Rafael).  Biog.  Poeta  colombiano,  n.  en 
Bogotá  el  7  «le  Noviembre  do  1833  y  m.  en  1912, 
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Estudió  la  carrera  de  ingeniero  en  la  Academia  Mi¬ 
litar,  pero  no  llegó  á  obtener  el  título  porque  no 
sentía  vocación  por  las  ciencias,  y  en  1855  abrazó 
la  carrera  diplomática,  marchando  á  Nueva  York 
como  secretario  de  la  legación  granadina.  Regresó  á 
su  patria  en  l8(j  1 .  y  en  1872 
fué  nombrado  secretario  de 
la  Cámara  de  Representan¬ 
tes  y  secretario  perpetuo  de 
la  Academia  Colombiana  de 
la  Lengua,  que  se  había 
fundado  aquel  mismo  año. 
3Íendo  más  adelante  corres¬ 
pondiente  de  la  Española. 
Ya  desde  niño  había  comen¬ 
zado  á  componer  versos  y 
artículos,  y  continuó  escri¬ 
biéndolos  con  el  mismo  ar¬ 
dor  y  entusiasmo  cuando  es¬ 
taba  próximo  á  los  ochenta 
años.  Según  Gómez  Restre¬ 
po,  Pombo  ha  sido  el  más 
completo  y  quizá  el  más  grande  de  los  poetas  colom¬ 
bianos,  porque  en  él  se  encuentran  todas  las  cualida¬ 
des  de  los  grandes  poetas,  especialmente  la  grande¬ 
za  de  la  imagen  y  la  percepción  de  lo  que  se  oculta 
á  los  ojos  de  los  seres  vulgares.  En  efecto,  cultivó 
todos  los  géneros  líricos  y  supo  pulsar  con  igual 
acierto  todas  las  cuerdas  de  su  lira.  Desde  la  oda 
altisonante  y  pomposa  hasta  el  sencillo  é  ingenuo 
cuento  infantil  encontraron  adecuada  inspiración  en 
su  cerebro,  pero  los  grandes  motivos  de  su  obra 
poética  son  la  Naturaleza  y  la  mujer,  sin  que  con 
ello  quiera  significarse  que  Pombo  fuese  un  poeta 
pagano.  Desde  un  fragmento  de  su  poema  titulado 
Mi  amor,  que  no  llegó  á  terminar  y  que  publicó  con 
el  seudónimo  «le  Edda  en  los  primeros  años  de  su 
juventud,  hasta  el  soneto  Ahisag,  escrito  en  los  lin¬ 
deros  de  la  senectud,  casi  todas  sus  obras  están  im¬ 
pregnadas  del  aroma  de  un  amor  nunca  satisfecho  y 
siempre  renovado.  Otros  trabajos  suyos  son  Eva  de 
los  aires.  Preludio  de  primavera ,  Decíamos  ayer,  poe¬ 
ma  lleno  de  sentimiento  y  de  color. y  de  una  musi¬ 
calidad  y  amplitud  extraordinarias:  Hora  de  tinie¬ 
blas,  de  inspiración  lcopnrdiana;  El  Niágara,  Elvira 
Tracy.  A  Bolívar ,  A  José  Ensebio  Caro ,  Las  norte¬ 
americanas,  El  bambuco.  De  noche,  El  torbellino  d 
misa,  La  estatua  de  Colón.  Adiós  de  Enero,  La  casa 
del  cura.  Fonda  libre,  y  La  pareja  humana.  Además, 
escribió  muchos  v  notables  cuentos  para  niños,  como 
Simón  elBobilo.  Rin-Rin  Renacuajo ,  Doña  Pánfaga, 
Fábulas,  Cuentos  morales,  Cuentos  pintados,  etc.,  y 
tradujo  á  Horacio  y  á  Longfellow,  así  como  á  varios 
autores  franceses,  siendo  sus  versiones  modelo  de 
corrección  y  fidelidad.  El  20  de  Agosto  de  1905  fué 
solemnemente  coronado  en  el  teatro  Colón,  de  Bo¬ 
gotá.  El  ya  citado  Gómez  Restrepo  ha  hecho  una 
edición  de  las  Poesías  de  Pombo  (Bogotá,  1916). 

Pombo'(Zhnón).  Biog.  Político  colombiano,  n.  en 
Popaván  en  1805  y  m.  en  Bogotá  en  1882.  Hizo  en 
Popaván  sus  estudios  hasta  alcanzar  en  la  Universi- 
«1  n d  el  grado  de  doctor  en  jurisprudencia  en  1832. 
Fuá  presidente  del  Concejo  municipal,  miembro  de 
la  Cámara  provincial,  subdirector  «le  Instrucción  pú¬ 
blica  de  la  provincia,  a«ljunto  á  la  Dirección  del  ramo 
en  el  Estado,  profesor  y  rector  de  la  Universidad  va¬ 
rias  veces,  ministro-juez  del  Tribunal  del  Cauca, 
procurador  de  la  provincia  de  Popaván  y  encargado 
<le  lo  gobernación  en  1851  con  tal  carácter,  vice¬ 


presidente  de  la  Junta  «le  Crédito  Público  del  Estado, 
contador  de  diezmos  del  obispado,  jefe  de  sección  de 
la  Tesorería  general  de  la  República,  administrador 
de  la  Cosa  «le  Moneda  de  Popaván,  diputado  y  so¬ 
nador  á  los  Congresos  de  la  Nueva  Granada,  y  otros 
varios  cargos.  Cuando  la  guerra  de  1876  se  trasladó 
con  su  familia  á  Bogotá,  y  allí  residió  hasta  su 
muerte. 

Pombo  Escalante  (Carlos).  Biog.  Pintor  .es¬ 
pañol  de  tiñes  «leí  siglo  xix,  n.  en  Santander.  Fué 
discípulo  de  Antonio  Gomar,  y  en  las  Exposiciones 
nacionales  de  1890  y  1892  y  en  la  del  Círculo  de 
Bellas  Artes  de  1891  presentó  varios  Paisajes. 

Pombo  y  Martí-nkz  deGamarra  (Antonio).  Biog. 
Naturalista  y  catedrático  español,  m.  en  Vitoria  en 
1894.  Doctoróse  en  ciencias  en  1872  y  fue  profesor 
de  varios  institutos  de  segunda  enseñanza  y  última¬ 
mente  del  de  Vitoria.  Publicó  algunas  Memorias  y 
unas  Nociones  de  botánica  y  agricultura  (1879). 

POMBOS.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  líst.  «lo 
Pará,  mun.  «le  ln  capital,  felig.  de  Mosqueiro.  sit.  á 
escasa  distancia  de  la  isla  de  este  último  nombre.  || 
Isla  del  Est.  de  Minas  Gernes.sit.  en  el  río  Paraná, 
cerca  del  límite  del  Est.  de  Río  de  Janeiro. 

POMBRIEGO.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  León, 
mun.  de  B«*nuza. 

POMB3EN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prti— 
sia,  prov.  de  Silesia,  regencia  «le  Liegnitz,  círc.  y 
á  12  kms.  O.  de  Juuer.  al  pie  del  Seháferberg,  junto 
á  un  tributario  der.  del  Katzbach.  nfl.  izq.  del  Oder; 
1,100  h. 

POMECIA.  f.  Bot.  V.  Poiietia. 

PO-MED,  POMI  ó  PO-YUL.  Geog.  Región 

del  Tibet  que  forma  un  principado  en  la  prov.  do 
Jam,  entre  el  Assain  al  S.  y  el  alto  Bralnnaputra 
ni  O.  Nunca  se  ha  sometido  á  los  tibetnnos  ni  á  los 
chinos.  Se  considera  como  su  capital  la  población  da 
Poh-toi-lung-tsong,  sit.  en  las  márgenes  del  río 
Po-ho-tung-dho.  nll.  «leí  Brahma piltra,  á  los  29° 
40'  de  lat.  N.  y  94°  30  «le  long.  E.  del  Meridiano 
de  Greenwich  aproximadamente.  Inmediatos  al  Po- 
med  están  el  Po-ed  y  el  Po-tod,  pero  toda  esta  re¬ 
gión  es  muy  poco  conocida. 

POMÉGUE.  Geog.  Islote  del  dep.  de  las  Bocas 
del  Ródano  (Francia),  n  3  kms.  de  Marsella,  frente 
á  la  colina  de  Nótre-Dame  de  la  Garde.  lista  sepa¬ 
rada  al  N.  por  un  canal  de  la  isla  de  Ratonneau, 
con  la  cual  forma,  mediante  un  dique  que  obstruye 
la  Balida  de  aquél,  el  puerto  «le  Frioul,  dividido  á  su 
vez  en  dos  partes:  el  puerto  «le  Pomégue  y  ei  puerto 
de  Ratonneau,  con  lazareto.  La  isla  de  Pomégue 
tiene  3  kms.  de  long.,  pero  es  muy  estrecha.  La 
forman  rocas  escarpadas  sin  vegetación.  En  ella  hay 
un  fuerte  y  un  semáforo. 

POMEISKE  (Gross-).  Geog.  Pobl.de  Alema- 
nia,  en  Prusia,  prov.  de  Pomernnia.  regencia  «le 
Ktíslin,  círc.  y  á  7  kms.  NE.  de  Biltow.  junto  á  un 
afl.  izq.  del  Stolpe,  tributario  del  mar  Báltico:  700 
habitantes  (1,250  con  Klein-Pomciske,  que  se  halla 
á  1  kms.  N.). 

POMEISL.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia  en 
Bohemia,  círc.  de  Sanz,  dist.  y  á  7  kms.  O.  de  Po- 
«lersam,  en  las  fuentes  de  un  afi.  der.  del  Aubach; 
1,130  h. 

POMEL  m.  Chile.  V.  Perilla. 

Pomel  (NicolXs  Augusto).  Biog.  Geólogo  fran¬ 
cés,  n.  en  Issoire  y  m.  en  Dra-el-Mizan  (Argelia) 
(1821-1898).  Estudió  en  la  Facultad  «le  Ciencias  «lo 
Clermont  y  Liego  en  la  Escuela  de  Minas,  hasta  ob-« 
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tener  el  título  de  ingeniero.  Después  del  golpe  de 
Estado  del  2  de  Diciembre  de  1851,  fué  deportado  á 
causa  de  sus  ideas  republicanas,  y  fijó  su  residencia 
en  Orán.  Consejero  general  de  aquel  departamento, 
fue  elegido  senador  en  1876.  Fué  también  profesor 
de  geología  y  director  de  la  Escuela  Preparatoria  de 
Enseñanza  Superior  de  Argel  y  correspondiente  de 
la  Academia  de  Ciencias.  Se  le  debe:  Caríe  géologi - 
que  .de  la  produce  d  Oran ,  Catalogue  méthodtque  des 
vertébrés  fossiles  dit  bassin  supérieur  de  la  Loire  et  de 
$Oii  (ijfluení  ÍAllier  (1854).  Bevue  et  classif  catión 
des  échinodermes  (París,  1869),  Nouvean  guide  de 
minéralogie.  de  géologie  et  de  paléonlnlogie  ( 1870), 
Paces  índigénes  de  ÍAlgérie  (1871),  Le  Sahara.  Ob - 
servations  de  géologie  et  de  géographie  physique  et  bio - 
logtqne  (1872),  Paléontologie  de  la  produce  d'Oran 
(1872),  Description  et  curte  géoloyique  da  massif  de 
Aíihnnah  (1873),  Nouceaux  matériaux  potir  la  Jtore 
atlantique  (1875),  Vertebres  qnateruaires  d'  A  Igerie,  y 
J/Algerie  et  le  Nord  d' Afrique  dans  les  temps  géolo 
giques  (1881). 

POMELA.f.  Chile.  V.  Perilla. 

Pomela.  Zool .  ( Pomella  Gray,  1847.)  Sección  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia 
de  los  ampuláridos,  género  Ampollada  Lamarck 
(1799):  se  caracteriza  por  presentar  la  concha  sub¬ 
oval.  siendo  típica  la  Ampullaria  (Pomella)  neritoi - 
des  d’Orbigny. 

POMELIA.  f.  Paleont.  (Pomelia  Zittel.)  Género 
do  celentéreos  de  la  clase  de  las  esponjas,  orden  de 
las  litistidas,  familia  de  las  rizomorinas,  que  se  ha 
reconocido  fósil  eu  los  depósitos  terciarios  superio¬ 
res  más  recientes. 

POMEMACHUI.  Geog.  Cerro  mineral  de  oro 
que  se  Italia  en  el  Perú,  dep.  de  Piura,  prov.  de 
Ovabaca. 

POMENO  (San).  Hagiog.  Los  martirologios  ha¬ 
cen  mención  de  este  santo  mártir  africano  el  19  de 
Marzo 

POMER.  Geog.  Man.  de  la  prov.  de  Zaragoza, 
que  consta  de  228  e.  y  albergues  y  469  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre 
y  de  93  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Borja,  dióc.  de  Zaragoza,  y  está  sit.  cerca 
del  límite  de  la  prov.  de  Soria,  al  S.  de  la  sierra  del 
Moncayo.  Terreuo  montañoso,  bañado  por  varios 
arroyos  que  forman  el  río  Aranda.  Produce  princi¬ 
palmente  cereales,  vino  y  hortalizas.  Cría  de  ganado. 

Pombr  (Lorenzo).  Biog.  Trovador  mallorquín  que 
falleció  á  mediados  del  siglo  xvi,  autor  de  glosas  é 
improvisaciones  bellísimas,  que  merecieron  un  im¬ 
portante  lugar  en  la  historia  de  los  músicos  mencio¬ 
nados  y  en  la  historia  crítica  de  los  trovadores. 

POMER  A  N  CIO  (Cristóbal).  Biog.  V.  Poma- 
rancio. 

POMER  ANI A.  Geog .  Prov  de  Prusia,  limitada 
al  O.  por  el  Mecklemburgo,  al  S.  por  Brandeburgo, 
al  E.  por  la  Prusia  Occidental,  val  N.  por  el  Báltico 
(V.  Mapa  del  Imperio  alemán  en  el  artículo  Ale¬ 
mania).  Tiene  una  super.  de  30,120  kms.*  con  una 
población  de  1.716,000  h.  Pomerania  es  uno  de  los 
territorios  más  bajos  de  Alemania,  pudiendo.  no  obs¬ 
tante,  establecerse  en  ella  una  distinción  entre  la  pla¬ 
nicie  costera  y  las  espalderas  montañosas.  Al  O.  del 
Oder,  en  la  llanura  de  Randow,  el  territorio  monta¬ 
ñoso  se  eleva  en  Frauendorf  á  131  m .  ( Vogelsang) 
y  en  laR  fuentes  de  los  ríos  Rega,  Persante,  Drage, 
Küddow,  la  meseta  de  los  lagos  de  Pomerania  se  des¬ 
arrolla  en  sentido  ascendente,  llegando  en  Hochrat- 


zenberg  á  21 1  m .,  y  más  hacia  el  E.,  en  las  fuentes 
del  Grabow,  del  Wipper,  etc.,  la  meseta  de  la  Po¬ 
merania  Oriental,  llega  á  210  m.  en  Lebatal  (círcu¬ 
lo  de  .Stolp),  mientras  que  en  Schimmritzberg  (círcu¬ 
lo  de  Biltow)  alcanza  256  ra.  En  la  parte  opuesta 
de  la  llanura  coste¬ 
ra  elévanse  algunos 
grupos  de  colinas 
aisladas,  como  el 
Herthaberg  (  159 
metros),  el  Gollen- 
berg  ( 1 44  metros)  y 
otros.  El  río  princi¬ 
pal  de  Pomerania 
es  el  Oder.  Se  divi¬ 
de  en  varios  brazos 
y  en  Stettin  forma 
el  lago  Dammsch 
y  el  Pommersche 
Haff.  del  cual  par¬ 
ten  tres  brazos,  el 

Peene,  el  Swine  y  Escudo  de  Pomerauia 

el  Dievenow,  que 

des.  en  el  Báltico.  Al  sistema  fluvial  superior  per¬ 
tenecen:  el  Ihna,  el  Ucker  y  el  Peene.  En  la  costa 
existen  algunas  bahías.  La  principal  es  la  de  Pome 
rania,  en  Swinemünde.  Abundan  en  el  territorio 
los  lagos,  siendo  los  más  notables  el  Leba,  el  Garde, 
el  Vietzker,  el  Vitter,  el  Jamundsche  y  el  Kamp, 
y  en  la  región  baja  el  Kummerow,  el  Dammsche, 
el  Pldne  y  el  Madüe.  La  costa,  en  toda  su  longitud 
(427  kms.),  está  ocupada  por  montículos  de  arena  6 
dunas.  El  clima  es  muy  benigno  en  los  alrededores 
de  Stettin  y  eu  Rügen,  pero  áspero  en  el  país  cos¬ 
tero,  en  la  Pomerania  posterior.  La  temperatura  me¬ 
dia  anual  es,  eu  Stettin,  de  8o  4'  y  en  Lauenburg 
de  7o.  La  caída  de  lluvia  en  Koslin  es  de  65  cm.  y 
en  Stettin  y  Putbur  de  sólo  54  cm. 

Los  productos  agrícolas  más  importantes  consis¬ 
ten  en  maíz,  centeno,  cebada  y  patatas.  Las  frutas 
se  cosechan  también  en  la  región  de  Stettin  (son  fa¬ 
mosas  sus  manzanas)  y  en  la  regencia  de  Stralsunde. 
En  el  valle  del  Oder  y  del  Peene  hay  ricos  y  exce¬ 
lentes  pastos.  Entre  las  plantas  industriales  cabe 
mencionar:  el  cáñamo,  que  se  cosecha  en  la  planicie 
costera;  la  remolacha  azucarera,  en  Stettin  y  entre 
el  Oder  y  el  Rega;  el  tabaco,  en  la  frontera  de 
Brandeburgo,  y  el  lúpulo,  en  Pólitz.  En  el  circulo 
de  Ueckermünde  hay  grandes  extensiones  de  bosque. 
La  cría  de  ganado  contaba  antes  de  la  guerra  con 
numerosas  cabezas  de  ganado  caballar,  vacuno,  la¬ 
nar.  de  cerda  y  cabrío.  La  riqueza  mineral  sólo  com¬ 
prende  algunas  turberas.  Los  yacimientos  salinos  de 
Kolberg  y  Greifswald  sirven  únicamente  para  fines 
medicinales.  La  industria  es  insignificante,  excepto 
en  Stettin,  donde  hay  grandes  talleres  de  maquina¬ 
ria,  astilleros,  fábricas  de  productos  químicos  v  azu¬ 
carerías.  El  centro  del  tráfico  fluvial  de  Pomerania 
es  Stettin,  con  puerto  en  Swinemünde,  siguiendo 
luego  Stralsund,  Greifswald,  Wolgast.  Anklnm, 
Kolbsrg,  Stolp.  etc.  El  comercio  interior  se  hace 
por  medio  de  la  navegación  por  el  Oder  y  alguno® 
ríos  de  segundo  orden  y  por  varias  líneas  férreas, 
las  cuales  contaban  hace  poco  2.008  kms.  de  vía 
ancha  y  1,3  47  de  línea  estrecha.  Para  la  instrucción 
y  educación  intelectual  existen  en  Pomerania  1  Uni¬ 
versidad  (Greifswald),  19  Colegios.  4  llealgimna- 
sios.  3  Progimnasios,  3  Escuelas  profesionales.  2 
Escuelas  de  Agricultura,  8  Escuelas  Normales,  1  Es- 
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cuela  Militar  (Anklam),  varias  escuelas  «le  industria 
J  navegación,  3  Institutos  de  sordomudos  y  2  de 
ciegos.  La  provincia  se  divide  en  los  distritos  guber¬ 
namentales  ó  regencia  de  Stettin,  Kóslin  y  Stral- 
sundt  con  14  círculos.  Es  muy  usual,  además,  la 
división  en  la  Pomerania  anterior  y  la  Pomerania 
posterior;  la  primera  se  subdivide  en  antigua  (Alt- 
pomnteni)  y  nueva  (  N’eioponimern) .  Tiene  14  diputa¬ 
dos  eu  el  Parlamento  alemán  y  26  en  la  Cámara  de 
representantes  prusiana.  El  escudo  de  Pomerania 
es  un  grifo  de  gules,  fileteado  de  oro,  en  campo  de 
plata;  los  colores  de  su  pabellón  son  el  azul  y  el 
blanco. 

Historia.  Pomerania,  en  la  antigüedad,  estuvo 
habitada  por  los  rugios  y  turcilingos,  pertenecientes 
ala  tribu  de  los  vándalos,  y  al  emigrar  hacia  el  S. 
con  los  demás  pueblos  bárbaros,  hacia  fines  del  si¬ 
glo  v,  fué  ocupada  por  pueblos  eslavos.  Al  O.  del 
Oder  tomaron  el  nombre  de  voilun  y  más  tarde  el  de 
tintina  y  al  E.  del  mismo  río  el  de  pommeni  (pome- 
rani  ó  poniéramos).  Los  avances  de  Carlomngno 
hasta  el  río  Peene  no  dieron  resultado  alguno.  El 
primer  soberano  que  reinó  en  Pomerania  parece 
fué  en  el  siglo  xii  (hacia  el  año  1100).  A  su  muerte 
fraccionó  el  Estado  entre  sus  hijos,  formándose  el 
ducado  de  Slawien  entre  el  Peene  y  el  Persante  con 
capital  en  Stettin  y  el  ducado  de  Pomerania  (más 
tirde  llamado  Pomerellen ),  entre  el  Persante  y  el 
Vístula,  con  capital  en  Danzig.  Wratislao  I,  funda¬ 
dor  de  la  línea  Pomerania-Stettin,  se  convirtió  al 
cristianismo  en  1121  y  fundó  un  obispado  en  Julin, 
«n  la  isla  Wollin.  que  fué  trasladado  (hacia  1175)  á 
Kammin.  Los  hijos  de  Wratislao  I.  Bogislao  I  y  Ca¬ 
simiro  I,  tomaron  hacia  1170  el  título  de  duque,  y 
hacia  1181  i  ucorporaron  sus  Estados  al  Imperio  ale¬ 
mán.  La  línea  Pomerania-Demmin ,  fundada  por 
Casimiro  I,  extinguióse  ya  en  1264,  y  Barnim  I 
(ra.  en  1273)  volvió  á  reunir  todo  el  país  bajo  su 
mando.  Al  extinguirse  en  1295  la  línea  Pomerania- 
Dauzig,  la  parte  O.  de  Pomerellen  pasó  :í  la  línea 
Pomerania-Stettin,  mientras  la  parte  E.  (1309)  fué 
dividida  entre  la  orden  de  los  Caballeros  Teutones 
y  el  Brandeburgo.  Los  hijos  de  Barnim  I  partieron 
de  nuevo  el  territorio  en  1295.  Bogislao  IV  fundó 
la  línea  Pomerania- Wolgast  y  Otón  I  la  línea  Po¬ 
merania-Stettin  en  los  territorios  sit.  á  ambos  lados 
del  Oder.  La  línea  Pomerania-Stettin  obtuvo,  en 
1320.  el  Ukermark.  Al  ceder,  en  1323,  Luis  de  Ba- 
viera  á  su  lujólas  Marcas  y  Pomerania.  creóse  la 
enemistad  con  el  Brandeburgo.  Barnim  III,  hijo  de 
Otón  II,  obtu  vo  en  1354  el  Ukermark  Oriental.  En 
1373  todas  las  líneas  pomeranias  firmaron  una  alianza 
para  el  mantenimiento  de  sus  posesiones.  Swanti- 
bor  III,  en  1409,  fué  nombrado  gobernador  de  la 
Marca  de  Brandeburgo  por  el  margrave  Jobst, 
pero  este  gobierno  terminó  ya  en  1411  cuando  Se¬ 
gismundo  elevó  al  burgrave  de  Nuremberg,  Federico 
de  Zollern,  á  gobernador  de  las  Marcas.  Desconten¬ 
tos  por  esto,  alióse  una  parte  de  la  nobleza  con  los 
hijos  de  Swantibor  contra  Federico,  y  aun  muerto 
Swantibor  (1413)  continuaron  estas  luchas  sus  hijos 
Casimiro  VI  y  Otón  II.  Derrotados  en  Kremmer 
Damra  (1412),  obtuvo  Federico  de  Brandeburgo, 
en  1420,  una  victoria  en  Angermünde.  Después  de 
la  paz  de  Ternplin  (1  127)  casó  Joaquín,  hijo  de  Ca¬ 
simiro,  con  una  hija  del  príncipe  elector,  Juan,  y 
Pomerania  renunció  al  Prenzlnu.  Con  Otón  III  ex¬ 
tinguióse  (1464)  la  línea  Stettin  y  sus  territorios 
pasaron  á  la  línea  Wolgast. 


La  línea  Pomerania-Wolgast  tuvo  por  fundador 
á  Bogislao  IV,  que  murió  en  1309.  Su  sucesor, 
Wratislao  IV,  pactó  con  el  príncipe  Wizlao  «le 
Eligen  una  hermandad  de  sucesión  y  al  extinguirse 
esta  casa  (1325)  adquirió  la  isla  de  Rügen  y  el  du¬ 
cado  de  Barth.  Al  morir  (1326)  dejó  el  reino  á  sus 
dos  hijos  Bogislao  V  y  Barnim  IV.  A  la  muerte  de 
Barnim  (1365)  dividióse  la  línea  Pomerania- W’ol- 
gast,  formándose  las  líneas  de  la  Pomerania  poste¬ 
rior  y  la  Pomerania  anterior.  La  línea  de  la  Pome¬ 
rania  posterior  fundóla  Bogislao  V,  hermano  de 
Barnim  IV;  sucedióle  en  1374  su  hijo  Casimiro  V  v 
como  muriese  éste  sin  sucesión  masculina,  sucedióle 
Bogislao  VIII,  el  cual  en  poco  tiempo  ensanchó  su 
reino  añadiéndole  Bütow,  Schlochau,  Baldenburg, 
Ha.mnerstein  y  Schivelhein.  Su  hijo  y  sucesor,  Bo¬ 
gislao  IX.,  por  sus  contiendas  con  el  obispado  de 
Kammin  fué  excomulgado,  pero  en  el  convenio  de 
Kolberg  se  le  otorgó  una  indemnización  de  20.000 
marcos.  Al  morir  sucedióle  Erico  I,  antiguo  rey  «lo 
Dinamarca,  Suecia  y  Noruega.  La  linea  de  la  Po¬ 
merania  anterior  tuvo  por  fundadores  á  los  hijos  de 
Barnim,  los  cuales  partieron  entre  sí  Pomerania, 
en  forma  que  á  Bogislao  VI  le  tocó  Wolgast  y  4 
Wratislao  VI  el  país  de  Rügen.  A  la  muerte  de 
Bogislao  VI  (1393)  reunióse  de  nuevo  Pomerania 
bajo  el  cetro  de  Wratislao.  Su  hijo  Barnim  VI 
murió  en  1405,  y  sus  dos  hijos  Wratislao  IX  y 
Barnim  VII  repartiéronse  el  país;  pero  como  el 
segundo  muriese  sin  sucesión  masculina,  volvióse 
á  reunir  Pomerania  en  un  solo  Estado.  Wratis¬ 
lao  IX  murió  en  1457  dejando  el  reino  á  sus  dos 
hijos  Erico  II  y  Wratislao  X,  quienes  se  lo  dividie¬ 
ron,  correspondiendo  al  primero  el  Wolgast  y  al 
segundo  Barth  con  Rügen.  Al  morir  Erico  l  de  Po¬ 
merania  (1459)  recibió  Erico  II,  en  virtud  del  Tra¬ 
tado  de  Rügenwalde  el  gobierno  «le  Pomerania  pos¬ 
terior.  Con  la  extinción  de  la  línea  Stettin  por  la 
muerte  de  Otón  III  (1461),  vióse  envuelta  Pomk- 
rania  en  incesantes  ludias  con  el  Bramleburgo 
electoral,  hasta  que  Alberto  Aquiles,  por  el  Tratado 
de  Prenzlau  (1479)  renunció  á  la  sucesión  del  duca¬ 
do  de  Stettin,  Bogislao  X,  sucesor  de  Erico  II  «les  le 
1474,  restableció  el  orden  en  el  país  y  en  1478,  á  la 
muerte  de  Wratislao  X,  reunió  en  su  poder  toda  !u 
Pomerania.  Los  hijos  de  Bogislao  X,  Jorge  I  v 
Barnirn  XI.  firmaron  en  1529  con  Brandeburgo  el 
Pacto  de  Grimnitz.  A  Jorge  I  suce«lió  (1531)  su 
hijo  Felipe  I,  Barnim  XI  dividió  en  1532  el  reino 
entre  sus  sobrinos,  conservando  él  la  Pomerania 
posterior  y  Stettin,  mientras  que  Felipe  I  fué  dueño 
de  la  Pomerania  anterior,  Wolgast  y  Rügen.  Asi 
surgieron  las  líneas  de  Stettin  y  de  Wolgast.  Ku 
1534  ambos  príncipes  introdujeron  la  Reforma,  nn 
la  Dieta  de  Treptow,  y  Juan  Buguenhagen  (Pomr- 
rantts)  recibió  el  encargo  de  redactar  una  nueva 
constitución  eclesiástica;  Felipe  I  «lejó  al  mo-ir 
(1560)  cinco  hijos,  Juan  Federico,  Bogislao  XII  f. 
Ernesto  Luis,  Barnim  XII  y  Casimiro  IX,  «le  enire 
los  cuales  los  menores  de  edad  tuvieron  por  tutor  á 
su  tío  Barnim  XI  de  Stettin,  cuyos  herederos  eran. 
Después  que  éste  depuso  el  Gobierno  (1569)  repnr- 
tiéronselo  sus  here«leros  en  forma  tal.  que  sólo  se 
conservaron  dos  reinos;  el  de  Stettin  con  la  Pome¬ 
rania  posterior,  bajo  el  cetro  de  Juan  Fe«lerico  v 
Wolgast  con  la  Pomerania  anterior,  bajo  el  de  Er¬ 
nesto  Luis.  Los  tres  hermanos  menores  obtuvieron 
pequeños  territorios,  y  Barnim  XII  se  reservó  el 
mando  supremo  hasta  su  muerte  (1573).  Habiendo 
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Juan  Federico  y  su  hermano  Baruitn  XII  muerto 
kiu  sucesióu,  fué  su  inmediato  sucesor  Casimiro  IX, 
el  cual  por  su  falta  de  salud  renunció  el  reino  á  fa¬ 
vor  de  su  hermano  Bogislao  XIII  (muerto  en  1600). 
A  su  sucesor  Francisco,  célebre  por  el  proceso  de  la 
hechicera  Sidonia  de  Bork,  sucedió  su  hermano  Bo- 
gislao  XIV,  en  el  cual  (muerto  en  1637)  se  extin¬ 
guió  el  linaje  de  soberanos  de  Pomerania.  Aunque 
la  sucesión  de  Pomkuania  correspondía  al  Bran- 
deburgo  según  los  pactos  hereditarios,  los  suecos 
no  parecían  querer  abandonarla.  En  las  negociacio¬ 
nes  de  paz  de  Osnabriick  reclamó  el  gran  príncipe 
Federico  Guillermo  toda  la  Pomerania.  pero  hubo 
de  renunciar  á  gran  parte  de  ella.  Un  segundo  en¬ 
sayo  del  gran  principe  (1675-79)  por  poseer  toda 
la  Pom urania  fracasó  en  virtud  de  la  paz  de  Saint 
Germain  impuesta  por  Francia.  Al  invadir,  á  raíz  de 
la  batalla  de  Poltawa  (1709)  los  rusos  y  polacos  la 
Pomerania  sueca,  Federico  Guillermo  I  de  Prusia 
conquistó  (1715)  á  Greifswald,  Anklam.  NVolgast, 
Stralsund  y  Rügeu.  En  virtud  de  la  paz  de  Estocol* 
ino  obtuvo  la  Pomerania  anterior  liasta  el  Peene. 
Stettin,  las  islas  Usedom  y  Wollin  y  otros  territo¬ 
rios;  siu  embargo,  hubo  de  pagar  á  Suecia  G^O.OüO 
talentos.  Suecia.  á  la  que  sólo  quedó  la  llamada  Po- 
incrania  sueca  ó  Nueva  Pomerania  anterior  á  la  iz¬ 
quierda  del  Peene.  intentó  en  vano  en  la  guerra  de 
los  Siete  Años,  recuperar  los  perdidos  territorios  de 
Pom  urania.  A  la  caída  de  Napoleón  I  (1814),  la 
parte  de  Pomerania  correspondiente  á  Suecia  fué 
cedida  á  Dinamarca,  la  cual  la  traspasó  á  Prusia 
mediante  ciertas  indemnizaciones. 

B  ibliogr.  H.  C.  Vanselov,  Gelehrtes  Pommern 
Oder  alphabetisches  Vcrzeichniss  einiger  in  Pmnmern 
gebohruen  Gelehrtcn  (Stargard.  1728);  I).  H.  Bie- 
dersted,  Nachrichten  von  dem  Leben  und  den  Schrif- 
ten  Nen-  Vor- Pommerisch- R  ugeuscher  Gelehrten  Seit 
dem  Au/auge  des  XVllPtn  Jahrhunderts  bis  znm 
J ahre  1X22  (Greifswald,  1S24):  Kantzow,  Geschickte 
ron  Pommem  (Stettin,  1835);  G  Mohnike.  Die  Ge¬ 
schichte  dev  Bnchdmcker  Kunst  in  Pommem  (Stettin, 
1810):  Bohlen,  Die  Rrwerbung  Pommerns  durch  die 
Jlnhenznllern  (Berlín,  1865);  Berghaus.  Landbnch 
des  llerzogtnms  Pommem  ( Berlín,  1865-76):  H.  Pe- 
tricli,  Pommersche  Lebens  und  Laudes  bilder  (Stettin. 
1SS0-87);  Itachfahl.  Der  Stettiner  Frb/olgestreit 
1 404-1 472 ( Breslau,  1890):  BKimcke.  Pommem  wfth- 
retid  des  nordischen  Siebenjahrigen  Kriegs  (Stettin, 
1890);  B¿ir,  Die  Politik  Pommerns  wáhvend  des 
dreissigjáhrigen  Kriegs  (Leipzig.  1896);  Maje,  Der 
Fcldzng  der  Kniserlichen  uuter  Sonches  nach  Pommem 
im  Jahr  1659  [Gothn,  1906):  Wehrmann ,  Aus  Pom¬ 
merns  Geschichte  (Stettin,  1902):  Dannenherg,  1/ft/ir- 
geschichte  Pommerns  im  Mittelaltee  (Berlín.  1893): 
Ktioop.  Volkswagen,  Aberglauben ,  etc.,  aus  dem  óstli • 
chen  II interpommern  (Posen.  1885);  Jnlin,  Volkswa¬ 
gen  aus  Pommem  und  Rugen  (2.a  ed..  Berlín,  1890); 
v.  d.  Dollen,  Streifzüge  durch  Pommem  (Anklam, 
1881);  W.  von  Sommerfeld,  Geschichte  der  Germaui- 
sierung  des.  Uerzngtums  Pommem  (Leipzig.  1896): 
Ilauncke.  Pommersche  Geschichtsbilder  ( 2.a  ed.,  Stet¬ 
tin,  1899):  Sehumann.  Die  Kultur  Pommerns  in 
rorgesnhichtlicher  Zeit  (Berlín.  1897):  Deecke.  Gen- 
¡ngischer  Fiihrer  durch  Pommem  (Berlín,  1899):  J. 
Bugenhagen,  Pomerania  ( Stettin,  1900);  flandbnch 
des  Bistums  Breslau,  etc.  (Breslau,  1910);  W.  Mil¬ 
itar,  Flora  von  Pommem  (2.a  ed.,  Stettin,  1901); 
Halbfass.  Bñtráge  tur  Kenntnis  der  Pommerschen 
Ssen  (Gotlia ,  1901):  Uecker,  Pommem  in  T Vori  und 


Bild  (Stettin,  1904);  Gemeindelexikon  der  Provim 
Pommem  auf  Gritnd  der  Volkszahlung  vou  í  Detetn- 
ber  1905  (Berlín,  l‘J08);  Deecke,  Geologie  ron  Pom¬ 
mem  (  Berlín,  1 907  ). 

Pomerania  (Nueva).  Geog.  V.  Nkupommbrn  6 
Virara. 

Pomerania  sueca.  Geog.  Parte  de  la  Pomerania 
que  comprendía  la  Pomerania  anterior  á  Stettin,  y 
las  islas  de  la  desembocadura  el  el  Oder.  Su  capital 
era  Strahlsun.  Fué  adjudicada  á  Suecia  por  el  tra¬ 
tado  de  Westíalia. 

Pomerania  (Di  ques  de).  Geuealog.  V.  la  historia 
del  artículo  Pomerania. 

POMERANIO,  NIA.  adj.  Pomkrano.  Usa¬ 
se  t.  c.  s. 

POMERANO,  NA.  adj.  N  aturul  de  Pomera¬ 
nia.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  á  esta  provincia  de 
Prusia  ó  á  sus  habitantes. 

POMERANOS  ó  PO  MOR  A  NOS.  fítst.  reí . 
Secta  rusa.  V.  Raskolniks. 

POMERANZA  ó  RIPOMER ANCIO.  Geog. 
Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de  Pisa,  circondario  y  á 
12  kms.  S.  de  Volterra ,  junto  i\  una  colina,  á  3  kins. 
de  la  rib.  izq.  del  Cecina,  tributario  del  mar  de  Li¬ 
guria;  1,450  h.  (7,550  con  el  mun.,  que  se  compo¬ 
ne  de  1 1  poblaciones).  La  localidad  está  rodeada  de 
muros  y  torres  de  la  Edad  Media.  En  sus  alrededo¬ 
res,  fuente  mineral  de  Sun  Miguel. 

POMERAPE  ó  POM AR API •  Geog.  Monte 
de  Bolivia,  en  el  dep.  de  Oruro,  si t .  en  los  límites 
de  la  prov.  de  Tacna.  Tiene  unos  6,220  )i.  y  junte 
con  el  Parinacotn  forma  parte  del  grupo  Paynchulu. 
Es  un  volcán  apagado  cubierto  de  nieve. 

POMERAYA  (Juan  Francisco).  Bing.  Escri¬ 
tor  y  monje  benedictino,  trances,  n.  en  Ruán  en 
1617  y  á  los  veinte  años  entró  en  la  Congregación 
benedictina  de  San  Mauro.  Sacrificó  todas  las  espe¬ 
ranzas  de  dignidades  que  le  podían  caber  en  su  or¬ 
den  para  dedicarse  más  libremente  al  estudio.  El  2$ 
de  <  )ctubre  de  1687,  hallándose  de  visita  en  cnsa  del 
sabio  historiador  Bulteau  en  compañía  del  prior  de- 
Saint-Oiien.  murió  casi  repentinamente  de  apople¬ 
jía.  Dejó  escritas  numerosas  obras:  Histoire  de  íab- 
baye  de  Saint-Ofien  de  H>>nen,  de  Saint- Amand  et  de 
Sainte  Catherine,  de  la  misma  ciudad  (1662).  His¬ 
toire  des  archevégues  de  Rnnen  (1667),  estas  dos  apa¬ 
recieron  anónimas;  Histoire  de  la  Cathedrale  de 
Ronen ,  Recueil  des  Conciles  et  des  synndes  de  Rotiett 
(1677),  y  Pratiqne  journaliére  de  íanvtone. 

Blbliogr.  Luis  Dubois.  en  la  Biographie  Uni- 
verselle  (XXXV,  280,  París,  1823);  /iegelbauer. 
Historia  reí  literariae  Ordinis  Sti.  Benedicti  I ;  Bio¬ 
grafía  eclesiástica  completa  (XVIII,  1086,  Madrid, 
1863). 

POMERELIA.  Geog.  Antigua  provincia  de  Po¬ 
lonia,  limitada  al  N.  por  el  mar  Báltico,  al  E.  por 
Prusia,  al  S.  por  Mnzovia  y  al  O.  por  Pomerania. 
Su  cap.  es  Danzig.  Perteneció  al  reino  de  Prusia  en 
1772  v  forma  actualmente  parte  de  la  prov.  de  la 
Prusia  Occidental.  Por  el  tratado  de  Versalíes.  ha 
vuelto  á  formar  parte  del  Est.  de  Polonia. 

Pom er eli a  (Duques  de).  Genealog.  Este  durado, 
situado  en  la  Pomerania  Oriental,  fué  fundado  en 
1107  por  Bogislao,  tercer  hijo  de  Suantibor  y  bisnie¬ 
to  de  Mistivoi,  rey  de  los  esclavones  ó  venedos.  Su 
hijo  Subistao  7,  llamado  el  Antiguo ,  m.  en  1178,  le 
sucedió  en  1150,  y  á  éste.  Sabor,  padre  de  Subis- 
lao  II,  su  sucesor,  á  quien  reemplazó  su  tío  Mrs- 
win  /,  hijo  de  Sabislao  I ,  que  transmitió  el  ducado 
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en  12*27  á  Suantnpelk ,  su  hijo.  En  12G6  lo  poseían 
Mrs>c¡n  II,  Wratislao  y  Vesimiro,  hijos  del  preceden¬ 
te.  cuya  muerte  puso  tin  á  la  rama  y  Pomerelia  fué 
vendida  á  la  orden  Teutónica. 

POMEREULLA,  f.  Bot.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  gramíneas,  tribu  de  las  festuceas. 
con  la  glutnilia  externa  dividida  y  con  aristas;  tres  ó 
cuatro  divisiones  profundas  y  con  arista  dorsal,  es¬ 
piguillas  casi  circulares,  en  espiga  densa,  envainada 
en  la  base;  la  glumilln  externa  por  último  dura,  con 
callo  agudo. 

La  única  especie,  P.  Conincopiae,  es  una  hierba 
anual,  pequeña,  del  Indostán. 

POMERIDI ANO,  NA.  (Etim.—  Del  lnt.  po- 
meridianus . )  adj.  Postmeridiano. 

POMERINA.  f.  Especie  de  lapicero  que  lleva 
en  su  extremo  una  barra  de  piedra  pómez  ó  de  otra 
substancia  equivalente  para  quitar  las  manchas  de 
tinta  de  los  dedos.  ||  Lápiz  pómez. 

POMERIO. (Et  un. —  Del  lat.  pomoerinm,  expla¬ 
nada.)  m.  Autig.  Enja  de  terreno,  más  ó  meuos  an¬ 
cha.  que  rodeaba  la  ciudad  en  la  antigua  Italia.  Los 
arqueólogos  disienten  al  señalar  la  verdadera  situa¬ 
ción  del  pomerio,  pues,  según  unos,  era  una  faja 
que  recorría  la  parte  interior  de  las  murallas;  según 
otros,  corría  paralela  á  las  murallas  en  su  parte  ex¬ 
terior;  otros,  finalmente,  afirman  que  corría  á  lo 
largo  de  los  muros  á  ambos  lados  de  los  mismos. 
Bien  que  entre  los  que  defienden  cada  una  de  estas 
tres  opiniones  hay  firmas  de  primera  categoría,  la 
definición  que  da  Tito  Livio  partee  ser  la  más  exac¬ 
ta,  y  ¿i  ella,  sin  «luda,  hay  que  atenerse.  Según  este 
historiador  romano  (I,  44).  « pomerium  era  un  espa¬ 
cio  que  se  extendía  ú  ambos  lados  de  la  muralla  V 
comprendía  la  faja  de  terreno  que  ya  en  su  tiempo 
los  etruscos,  al  querer  fundar  una  ciudad,  reserva¬ 
ban  para  construir  los  muros  de  la  misma,  consa¬ 
grándola  según  el  rito  augural  y  fijándole  ciertos 
límites;  esto  hacían  para  qne,  por  un  lado,  las  cons¬ 
trucciones  no  llegasen  á  tocar  los  muros,  y  por  otro, 
para  que  hubiese  al  pie  del  muro,  en  el  exterior, 
una  zona  libre  de  cultivo.  Esta  faja  de  terreno  no 
podía  ser  habitada  ni  cultivada,  y  los  romanos  la 
llamaron  pomerium  tanto  porque  detrás  de  ella  se 
hallaban  los  muros  de  la  ciudad,  como  porque  ella 
misma  se  extendía  detrás  de  los  muros».  La  opinión 
del  famoso  historiador  de  Roma  lo  confirma  Agge- 
nius  Urhicusen  su  comentario  á  la  obra  De  agrornm 
qi>alttatc,  de  Frontín,  diciendo;  «El  pomerium  de 
una  ciudad  es  un  espacio  de  terreno,  medido  y  limi¬ 
tado.  que  se  extiende  delante  de  las  murallas;  pero 
en  algunas  ciudades  se  halla  igual  disposición  en  el 
interior  de  las  murallas,  y  esta  disposición  se  ha  to¬ 
marlo  á  fin  «le  vigilar  los  fundamentos  de  los  muros.» 
Sea  lo  que  fuere  de  la  verdadera  situación  de  esta 
faja  de  terreno,  el  poroerio  tenía  una  gran  impor¬ 
tancia  jurídica  desde  un  punto  de  vista  común,  del 
derecho  religioso  v  del  derecho  público;  la  condición 
legal  del  terreno  situado  dentro  difería  de  la  del  que 
radicaba  fuera;  el  primero  (intra  pomerium)  era  pro¬ 
piamente  el  suelo  de  la  ciudad,  la  urbs;  el  segundo 
(extra  pomerium)  el  campo,  el  ager,  y  la  urbe  y  el 
carnno  no  acogían  indistintamente  unos  mismos  dio¬ 
ses,  y  loa  magistrados  no  gozaban  en  ambos  sitios 
«le  unas  mismas  atribuciones.  La  demarcación  que 
la  línea  poinerial  señalaba  entre  la  ciudad  y  el  cam¬ 
po  se  lmsnba  en  la  ceremouia  de  la  auguratio.  El 
límite  sagrado  del  suelo  urbano  no  podía  alterarse 
ni  cambiarse  sin  la  intervención  de  los  augures, 


quienes,  al  indicar  el  recorrido  de  la  linea,  pronun¬ 
ciaban  la  auguraiis  precatio ,  «le  donde  se  deduce  que 
el  jus  pomerii  tenía  igual  esfera  de  acción  que  el  jus 
angurum.  En  el  terreno  religioso,  el  suelo  intrapo- 
merial  estaba  reservado  á  los  dioses  de  la  ciudad, 
sacra  publica,  en  contraposición  á  sacra  peregrina,  ó 
sea  los  dioses  extranjeros,  divinidades  exóticas  pro¬ 
cedentes  riel  Lacio.  Etruria,  Campania,  Sicilia  y, 
más  tarde,  del  Oriente,  las  cuales  tenían  sus  tem¬ 
plos  fuera  del  pomerio.  En  el  orden  espiritual  tenía 
este  otras  prerrogativas,  coico  la  prohibición  de  en¬ 
terrar  los  muertos  «lentro  de  su  recinto.  La  Ley  de 
las  XII  Tablas  declaraba  taxativamente  que  no  había 
derecho  de  enterrar  los  muertos  ni  quemarlos  iu 
urbe,  ó  sea  intra  pomerium,  y  esto  se  observaba 
puntualmente,  salvo  raras  excepciones,  tiatándose 
de  personajes  ilustres  y  beneméritos  de  la  patria, 
como  Publicóla,  y  más  tarde  se  hizo  excepción  á 
favor  de  Julio  César.  El  pomerio  servía  ,  entre 
otras  cosas,  para  recibir  los  auspicios  urbanos,  cere¬ 
monia  religiosa  en  la  que  los  sacerdotes  consultaban 
la  voz  de  los  dioses  ni  tener  que  emprender  una  ex¬ 
pedición  alguno  «le  los  magistrados  ó  acometer  una 
empresa  cuyo  éxito  era  «le  gran  interés  para  la  Re¬ 
pública.  Su  carácter  lo  hacía  inviolable;  nadie  esta¬ 
ba  autorizado  á  franquearlo;  el  poder  «le  los  magis¬ 
trados  romanos  no  se  podía  ejercer  de  la  misma 
manera  en  la  zona  intrapomerial  que  en  la  extrnpo- 
merial,  y  la  jurisdicción  de  los  ediles  y  consejeros 
municipales  terminaba  al  entrar  en  esta  última.  El 
derecho  «le  intercesión  de  los  tribunos  no  tenía  vigor 
más  que  intra  pomerium;  ejercíase  sin  restricción  de 
ninguna  clase,  en  la  ciudad,  contra  los  actos  civiles 
«le  los  magistrados;  fuera  del  pomerio,  y  contra 
sus  actos  militares,  no  existía  tal  derecho.  Lo  mismo 
regía  tocante  ni  derecho  de  provocación,  v  no  fue 
permitido  apelar  al  pueblo  contra  umr  sentencia  ju¬ 
dicial  más  que  en  la  zona  intrapomerial,  hasta  más 
tarde  en  que,  por  haberse  desarrollado  la  ciudad  de 
Roma,  los  arrabales  que  la  rodeaban,  por  una  exten¬ 
sión  del  jus  pomerii,  obtuvieron  el  privilegio  de 
suelo  urbano.  El  pomerio  de  Roma  fué  varias  veces 
cambindo  de  sitio,  especialmente  por  Anco  Murcio, 
por  Servio  Tulio.  luego  por  Síla.  en  el  año  874  de 
la  fundación  de  Roma;  por  Augusto  v.  finalmente, 
por  Claudio;  cada  nuevo  ensanche  de  Roma  obliga¬ 
ba  á  ello,  y  cada  vez  tenían  lugar  las  mismas  cere¬ 
monias  simbólicas;  era  necesario  un  senadoconsulto 
que  decidiese  sobre  la  oportunidad  de  aquella  provi¬ 
dencia,  y  el  derecho  de  provocarlo  lo  tenía  única¬ 
mente  un  general  victorioso,  cuyas  conquistas  hu¬ 
biesen  ampliado  los  dominios  del  pueblo  romano. 
El  hecho  de  la  extensión  del  pomerio  iba  acompa¬ 
ñado  de  grandes  ceremonias  religiosas.  Dézobrv,  en 
su  obra  Rome  an  siécle  d' Augusta  (5.a  ed.,  1888), 
describe  el  ceremonial  que  practicó  Augusto  al  re¬ 
troceder  la  línea  intrapomerial:  «Augusto,  en  su 
calidad  de  pontífice  máximo,  rodeado  del  colegio  de 
los  augures  v  seguido  de  una  innumerable  muche¬ 
dumbre.  compareció  hacia  el  mediodía  eu  uno  de  los 
barrios  extremos  fie  la  ciudad.  Allí  le  presentaron 
un  arado  con  reja  de  bronce,  vuelto  de  cara  á  la 
ciudad,  con  una  vaca  uncida  á  la  derecha  y  un  toro 
á  la  izquierda,  ambos  blancos.  El  emperador  se 
puso  la  toga  á  la  gabianna,  ó  sea  llevó  la  pai  te  supe¬ 
rior  de  ella  á  la  cabeza  hasta  las  orejas  y  echó  ade¬ 
lante  el  paño  izquierdo  (que  ordinariamente  va  sobre 
la  espalda  derecha)  y  lo  anudó  al  pecho  con  un  paño 
de  la  parte  inferior;  puso  luego  la  mano  derecha  en 
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el  arado,  tomó  de  la  izquierda  un  aguijón  y  empezó 
á  hacer  el  surco  sagrado.  Tenia  la  esteva  del  arado 
inclinada,  de  manera  que  las  glebas  cayesen  al  in¬ 
terior  del  círculo  que  trazaba.  El  pueblo  seguía 
piadosamente,  teniendo  cuidado  de  echar  hacia  den¬ 
tro  los  terrones  que,  escapando  á  la  acción  de  la 
reja,  quedaban  fuera  del  círculo.  Al  atravesarse  un 
camino  levantaba  el  arado,  como  se  hacía  para  se¬ 
ñalar  las  puertas  de  una  ciudad  cuyo  circuito  se 
marcaba.  Terminado  el  surco,  los  augures  pronun¬ 
ciaron  la  oración:  «Dioses  tutelares  de  la  ciudad. 
»haced  que  este  pomerium  no  sea  jamás  ni  menos 
>grande  ni  más  grande  de  lo  que  es  al  presente,  sino 
^mantenedlo  en  los  límites  que  hoy  se  le  han  traza- 
>do.»  El  circuito  del  nuevo  pomerinm  se  marcó  con 
cipos  ó  mojones  de  piedra  de  3  pies  y  medio  de  alto 
por  2  de  ancho,  y  cuya  parte  superior  tenía  forma 
de  rodillo;  cada  una  de  estas  piedras  tenia  una  ins¬ 
cripción,  en  la  que  constaba  que  había  sido  colocada, 
en  virtud  de  un  senadoconsulto,  por  el  emperador 
César  Augusto,  hijo  de  un  dios.» 

Bibliogr.  Mommsen.  Rómischt  Forschungen  (vo¬ 
lumen  II,  Berlín,  1879);  Nissen,  Beitráge  tum  ró- 
mischen  Staatrecht  (Estrasburgo.  1885):  Gilbert, 
Gesch.  und  Topographie  der  Stadt  Rom  im  Alterthum 
(Leipzig,  1883-90);  Pinza,  Monumenti  antichi  pub- 
blicati  per  cura  della  reale  Accademia  dei  Lincei  (vo¬ 
lumen  XV,  1905);  Richter,  Beitráge  tur  rámischen 
Topographie  (Berlín,  1903):  Rivoira.  Ri  vista  di 
Roma  (1910);  Nibby  y  Gell,  Le  mura  di  Roma 
(1820);  Homo.  Bssai  sur  le  régue  de  l'empérour 
Aurélien  (p.  IV.  cap.  L'cnceinte  de  Rome,  París, 
1904):  Petersen.  Comitium.  rostra,  grab  des  Romn- 
lus  (1904). 

Pomkrio  (Juliano).  Biog.  Nació  en  la  Maurita¬ 
nia  en  el  siglo  v,  fuá  sacerdote  y  profesor  de  retó¬ 
rica  en  Arles.  Tuvo  por  discípulo  á  san  Cesáreo  y 
escribió  algunas  obras  que  mencionan  Gennadio(Z)* 
scriptoribus,  c.  98)  y  san  Isidoro  ( De  scriptoribus, 
c.  12).  Fuera  de  las  que  se  han  perdido  consérvase 
una  titulada  comúnmente  De  vita  contemplativa ,  y  es 
una  excelente  instrucción  pastoral  para  sacerdotes, 
muy  empapada  toda  ella  en  el  espíritu  de  san  Agus¬ 
tín.  Está  dividida  en  tres  libros,  de  los  cuales  sólo 
el  primero  trata  de  la  contemplación  propiamente, 
conteniendo  el  segundo  y  tercero  tratados  más  bien 
ascéticos  y  morales.  Esta  obra  fué  atribuida  por  al¬ 
gunos  á  san  Próspero  de  Aquitania,  y  en  algunas 
colecciones  se  halla  entre  las  obras  de  este  santo. 
V.  Migne  (  P .  L.,  LIX.  págs.  411-520). 

POMERODA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Santa  Catalina:  riega  el  mun.  de  Blumennu  y 
des.  en  el  Tieté. 

POMEROL  ó  POMMEROL.  Geog.  Pobl  .  y 
mun.  de  Francia,  en  el  dep.  de  la  Gironda,  dist. ,  can¬ 
tón  y  á  3  kms.  NE.  de  Libourne,  en  una  altura  des¬ 
de  la  cual  se  domina  el  Barbanne.  afl.  izq.  del  Isle, 
á  36  m.  s.  n.  m.;  980  h.  Vinos  excelentes,  lo  mis¬ 
mo  que  los  de  Saint-Emilion,  con  los  cuales  suele 
confundírselos. 

POMÉROLS.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Herault,  dist.  de  Béziers,  cant.  y  ú 
3  kms.  ENE.  de  Floreusac,  á  35  m.  de  altura;  1,520 
habitantes  (1,550  con  el  mun.).  Destilerías. 

POMEROY.  Geog.  Mun.  de  Irlanda,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Ulster,  condado  de  Tyrone:  5,000  h.  dis¬ 
tribuidos  en  varias  poblaciones  v  aldeas. 

Pomeroy.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Ohío,  cap.  del  condado  de  Meigs;  4.023  h.  según 


el  censo  de  1910.  Sit.  á  213  kms.  SE.  de  Colum- 
bus.  en  las  márgenes  del  río  Oblo.  Est.  f.  c.  Es  cen¬ 
tro  de  una  región  con  valiosos  yacimientos  de  sal  y 
de  carbón  bituminoso,  é  importante  por  la  produc¬ 
ción  de  calcio  y  bromina.  Industrias  de  fundición, 
maquinaria,  muebles,  órganos  de  iglesia,  harina, 
etcétera.  Se  administra  mediante  un  mayor,  elegido 
por  dos  años,  y  un  consejo  unicameral.  Fué  funda¬ 
da  en  1816  é  incorporada  en  1840. 

Pomeroy.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Wáshington,  condado  de  Gasfield;  1,605  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

Pomeroy.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Iowa,  condado  de  Calhoun;  815  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Pomeroy  (F.  W.).  Biog.  Escultor  inglés  contem¬ 
poráneo.  Estudió  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de 
Lambeth  v  en  las  Escuelas  de  la  Real  Academia  de 
Londres,  de  la  cual  fué  nombrado  asociado  en  1906 
y  académico  en  1917.  Obra  de  su  ciacel  son  muchos 


E*tatu»  do  Roberto  Blake,  por  F.  W.  Pomoroy 


monumentos  en  Inglaterra  y  en  las  colonias,  tales 
como  los  de  Roberto  Bnrns,  Paisley  (New  Bruns¬ 
wick  y  Nueva  Gales  del  Sur),  Gladstone  (Parlamento 
de  Westminster).  Duque  de  Westminster  (Catedral 
de  Chester),  Temple  (Catedral  de  Canterbury),  Hole 
(Catedral  de  Rochester),  Dufferin  y  Alta  (Belfast), 
las  estatuas  de  Blake ,  Dr.  Guthrie  (Edimburgo), 
y  muchas  decoraciones  de  edificios  públicos. 

Pomeroy  (Juan  Norton).  Biog.  Abogado  y  pu¬ 
blicista,  americano,  n.  en  San  Orange  (New  Jer¬ 
sey)  en  1866.  Hizo  sus  estudios  preparatorios  y  los 
de  la  carrera  de  leves  y.  una  vez  graduado,  comen¬ 
zó  á  ejercer  la  abogacía  en  California  (1891).  Dedi¬ 
cóse  al  propio  tiempo  á  la  enseñanza  y  desempeñó 
cátedras  de  su  especialidad  en  diversos  centros  do¬ 
centes.  la  Universidad  de  Illinois  entre  otros  (1911). 
Ha  publicado  ediciones  de  las  obras  forenses  de  su 
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padre:  Pomeroy  s  Equity  Jnrisprudence  (1905),  Po- 
meroy  $  Code  Remedies  (1894),  Pomeroy  s  Specijlc 
Performance  (1894),  y  Pomeroy  s  Annotated  Codes 
ef  California  (1901).  Autor  de  las  siguientes  obras: 
Pomeroy *s  Eqnxtable  Remedies  ( 1905),  Life  of  Ste- 
phen  Johnson  Field  (1909),  Life  ef  John  Norton 
Pomeroy  (1909),  y  varios  trabajos  para  la  Ciclopae - 
día  of  Lato  and  Procedure . 

POMÉS  Y  db  pomar  (Benito  de).  Biog.  Abo¬ 
gado  español,  n.  en  Barcelona  el  6  de  Septiembre 
de  1875.  Después  de  cursar  con  brillantez  sus  es¬ 
tudios  en  los  PP.  Jesuítas,  se  doctoró  en  derecho 
y  en  filosofía.  Fué  secretario  de  la  Academia  de  Ju¬ 
risprudencia  y  hoy  es  presidente  de  otras  varias.  Fun¬ 
dador  y  leader  del  Centro  «le  Defensa  Social  y  vice¬ 
presidente  del  partido  de  Unión  Monárquica  Nacio¬ 
nal.  toma  parte  muy  activa  en  sus  actos,  siendo  en 
todos  ellos  orador  muy  solicitado.  Ha  intervenido  en 
nnmeroso8  Congresos,  presidiendo  el  Hispano  Ame¬ 
ricano  de  las  Congregaciones  Marianas  (Barcelona, 
1904),  y  tomado  parte  directiva  en  el  Universitario 
Católico  Internacional  y  Mundial  Mariano  (Roma. 
1900  y  1904),  Internacional  de  la  Lengua  Catalana 
(Barcelona,  1906),  Africanista  y  de  la  Exportación 
(Zaragoza.  1908),  Internacional  para  la  Represión 
de  la  trata  de  blancas  (Madrid,  1911),  etc.;  represen¬ 
tó.  además,  á  S.  M.  el  rey  y  á  España  en  la  Confe¬ 
rencia  Internacional  de  Basilea(1911)  para  la  protec¬ 
ción  de  la  joven.  Ha  escrito  Una  parada  deis  Rncants 
(en  catalán)  y  Un  hombre  providencial ,  figurando  im¬ 
presos  muchos  de  sus  discursos  é  iniciativas,  er.  di¬ 
versas  lenguas,  en  publicaciones  oficiales.  Es  conde 
pontificio  de  Santa  María  de  Poinés,  gentilhombre 
de  cámara  de  Su  Majestad  con  ejercicio  y  caballero 
comendador  de  la  orden  de  San  Gregorio  Magno. 

POME8AN1A.  Geog.  ecl .  Antiguo  obispado  de 
Prusia,  cuyo  radio  comprendía  la  oril.  der.  de!  Vís¬ 
tala  Inferior  y  del  Nogat  hasta  los  límites  de  la  actual 
Polonia  rusa.  El  prelado  poseía  un  pequeño  territo¬ 
rio  al  S.  de  Mariemverder  y  residía  en  Riesen burg. 
Fué  fundado  en  1249,  pero  desapareció  al  abrazar 
su  obispo  Erardo  de  Queis  el  luteranismo  en  1524. 

POMBT  (Francisco).  Biog.  Religioso  jerónimo 
español.  Fué  monje  en  el  monasterio  de  la  Murta  en 
Barcelona  y  predicador  muy  renombrado  en  El  Esco¬ 
rial.  De  todas  sus  obras  sólo  hay  noticia  de  las  dos 
siguientes:  Commentaria  in  libros  phisic.  Aristotelis, 
Colección  de  sermones  predicados  en  El  Escorial. 

Pomet  (Pedro).  Biog.  Botánico  francés,  n.  y 
m.  en  París  (1658-1699).  Se  dedicó  al  comercio  de 
drogas  y  á  costa  de  grandes  dispendios  adquirió  una 
numerosa  colección  de  ellas.  Publicó  el  primer  tomo 
de  una  Histoire  gé aérale  des  drogues  simples  et  compo¬ 
sees  (París,  1694).  publicándose  una  edición  más 
completa  en  1735.  Proparaba  también  otra  obra,  el 
Drognier  curienx.  que  no  vió  la  luz  hasta  1709. 

POMETADO,  DA.  (Etim.  — Del  franc.  pom- 
nette,  perilla,  bolilla.)  adj.  Blas.  Dícese  de  las  cru¬ 
ce*  v  rayos  ó  piezas  cuyos  extremos  se  terminan  en 
forma  de  bolas  ó  pomos. 

POMETIA.  f.  Bot.  El  género  Pometia  Forst.  ó 
D abanas  Rumpf. ,  Irina  Bl..  Eccremanthus  Thw., 
Enphoria.  S  apiadas.  Aporética ,  Nephelium  en  parte, 
comprende  plantas  de  la  familia  de  las  snpindáceas, 
tribu  de  las  nefelieas,  con  fruto  indehiscente,  arilo 
soldado  con  la  testa,  micropilo  y  raicilla  en  medio 
entre  la  base  y  la  punta  de  la  semilla,  las  folíolas 
inferiores  estipuliformes;  llores  con  corola.  Son 
árboles  altos,  con  hojas  alargadas,  con  muchos 


pares  de  folíolas,  rojas  en  la  juventud,  oblongas, 
aserradas,  á  menudo  acorazonadas  en  la  base,  lisas 
por  ambas  caras,  con  epidermis  mucilaginosa,  ñores 
pequeñas,  fasciculadas,  en  tirso  y  panoja  alargados. 

Comprende  cuatro  especies  de  (Jeylón,  Malaca  y 
las  islas  del  Archipiélago  hasta  Nueva  Guinea. 
P.  pinnata,  llamada  dama  y  lengsar,  tiene  semilla 
comestible,  madera  dura  y  corteza  que  da  jabón 
para  lavar  la  cabeza  y  ahuyentar  los  insectos. 

Pometia.  Bot .  El  género  Pometia  Vell.  es  sinó¬ 
nimo  del  Pradosia  de  Liáis.  Llivurahe  de  Tlievet, 
Ibirae  de  Piso,  de  la  familia  de  las  sapotáceas. 

PO  METI  NA.  r.  Hist.  Nombre  de  una  de  las 
tribus  de  la  antigua  Roma. 

POMETTI  (Francisco).  Biog.  Historiador  ita¬ 
liano,  profesor  auxiliar  de  historia  moderna  de  la 
Universidad  de  Roma  v  titular  de  varios  institutos, 
n.  en  Corigliano  en  1862.  Se  le  debe:  Redentione 
(1892),  Studenti  c  sartineed  altri  racconti  (1892),  Nei 
sogni  (1893),  Vigliena  (1894),  I  Alartirano  (1894), 
Perla  storia  della  marina  italiana  (1898),  Girolamo 
Savonarola  (1898),  Stndii  sul  pontijlcato  di  Clemen¬ 
te  XI ,  y  Caríe  delle  albazie  di  S .  A/arie  di  Cornizo  e 
di  S .  Giuliauo  di  Rocca  Ballueca  in  Calabria  (1901). 

POMET  (Francisco).  Biog.  Jesuíta  francés, 
n.  en  Pernes( Vaucluse)  y  m.  en  Lyón  (1618-1673) 
Fué  distinguido  humanista  que  formó  muchos  otros, 
pues  á  la  enseñanza  de  las  letras  estuvo  dedicado 
por  espacio  de  diez  y  ocho  años.  De  sus  obras,  unas 
son  literarias,  otras  religiosas.  A  las  primeras  per¬ 
tenecen:  Methodica  partic.ularum  orationis  collectio 
(Lyón.  1655),  que  el  mismo  autor  tradujo  al  francés 
con  el  título  Les  Partientes  reforméis ,  augmentéis  et 
rangées  en  meilleur  ordre  (Ruán,  1683),  título  que 
conservó  en  la  mayor  parte  de  las  ediciones  poste¬ 
riores:  Uermes  grammaticus  (Lyón.  1657).  Pan- 
theum  Mythicum.  sen  fabulosa  deorum  historia  (Lyón, 
1659),  traducida  á  varios  idiomas,  entre  ellos  al 
castellano,  por  Lorenzo  Díaz  de  la  Madrid  (2  vol., 
Madrid,  1764);  Libitina ,  sen  de  Funeribus  ( Lyón, 
1659),  Pomarium  latinitatis  (Douni,  1659).  quo 
después  de  11  ó  12  ediciones  con  este  título  siguió 
reimprimiéndose  con  el  de  Flos  latinitatis  ex  aucto - 
rnm  latinas  linguae  principum  monumentis  excerptns 
(Lvón,  1666):  Candidatus  rhetoricae,  sen  Aphthonii 
Progymnasmata  (Lyón.  1659).  que  tuvo  innume¬ 
rables  ediciones:  Dictionnaire  Royal  des  Lauques 
Frangoise  et  Latine  (Lyón,  1664).  Sy  liabas  sen  Le - 
xicum  Graeco- Latino- Gallicnm  (Lyón,  1664).  é 
Judíenlas  universalis .  on  L  Uniréis  en  abrégé ( Lvón, 
1667),  traducido  al  español,  portugués,  italiano, 
alemán,  inglés  y  flamenco.  Entre  las  obras  religio¬ 
sas  se  cuentan:  Afethodus  ad  omnes  actiojies  rite 
obeundas  (  Lyón,  1655),7fij/r«criV)«  Chrestienue(  Lyón, 
1657),  titulada  después  Calechisme  Théologiqne 
(Lyón,  1664):  Í/Art  de  bien  méditer  (Lyón.  1659), 
Colloquia  srholastica  et  moralia  (  Lyón,  1668),  v  Do - 
sithee  on  la  maniére  de  bien  méditer  et  de  futre  l'  ora  t- 
son  mentale  (5  vol.,  Lyón,  1673). 

POMEYS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Ródano,  dist.  de  Lyón,  cant.  de  Saint- 
Simphorien;  700  h. 

PÓMEZ.  (Etiin.  —  Del  lat.  punte: r.  pómez.)  f. 
Mineral.  Piedra  pómez  ó  Pumita.  V.  Pumita. 

POMFRET,  Geog.  V.  Pontefract. 

POMI.  f.  Germ.  Plata. 

Pomi  ó  Po-yul.  Geog.  V.  Po-med. 

POMIÉ  (Grutas  de).  Geog.  Notables  grutas  de 
la  República  Dominicana  que  con  la  pobl.  de  su 
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nombre  pertenecen  á  la  prov.  de  Santo  Domingo, 
mun.  de  San  Cristóbal. 

POMIER  ó  POMMIER  (J.  José).  Biog.  Re¬ 
volucionario  francés,  uno  de  los  cuatro  sargentos 
de  1a  Rochela,  decapitado  en  1822.  Habiendo  enta¬ 
blado  amistad  con  su  colega  Bories,  miembro  de 
los  Carbonarios,  se  resolvió  á  formar  parte  de  los 
mismos  y  fué  encargado  de  varias  misiones  impor¬ 
tantes,  pero  denunciado  por  Goupillon,  uno  de  sus 
cómplices,  fué  condenado  á  muerte  y  ejecutado. 


Contextura  de  piedra  pómez,  de  lHwUlew  Lipari 


POMÍFERO,  RA.  (Btiin.  —  I)el  lat.  pomifer , 
comp.  de  pomum,  fruta,  y  /erre,  llevar.)  adj.  poét. 
Que  lleva  ó  da  pomas  ó  manzanas.  ||  ant.  Frutal. 

POMÍGERO,  RA.  (Kti  m.  —  Del  lat.  pomum, 
fruta,  y  gerere,  llevar.)  adj.  poét.  Pomífero. 

POM1GLI ANO  D*  ARCO.  Grog.  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  de  Italia,  en  la  prov.  de  Ñapóles,  circonda- 
rio  y  á  8  kms.  E.  de  Casoria,  junto  al  canal  de 
Regi  Lagni;  9.450  h.  Antigüedades.  Est.  en  la 
1.  f.  de  Ñipóles  al  Ñola. 

POMIGLIANO  D’  ATELLA.  Geog .  Pobl.  de 
Italia ,  en  la  prov.  de  Ñipóles,  oircondario  v  i  5  kms. 
NNO.  de  Casoria;  1,280  h.  (2,350  con  el  mun.). 

PO-MING-TA.  Biog.  Director  de  música  chi¬ 
na  en  la  época  de  los  Swéi,  muy  popular  en  la 
corte  y  en  el  pueblo  hacia  lines  del  siglo  iv. 

POM1NO.  Geog.  Aid.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Florencia;  120  h.  Se  halla  en  el  valle  del  Sieve, 
y  es  inuv  conocida  por  sus  vinos. 

POMIRLA.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  Mol¬ 
davia,  dep.  y  á  10  kms.  NNO.  de  Dorohoíu,  junto 
al  Alto  Jijie;  3,160  h.  En  sus  alrededores  se  dió  en 
1591  la  famosa  batalla  de  este  nombre. 

POMIS  (David  ben  Isaac).  Biog.  Médico  y  es¬ 
critor  hebreo-italiano  del  siglo  xvj.  Es  autor  de 
numerosas  obras,  entre  ellas  un  diccionario  hebreo- 
latino-italiano,  según  el  plan  del  Se/er  Aruk,  de  Na¬ 
tán  ben  Tehiel;  una  traducción  del  Eclesiastés  en 
italiano,  y  de  una  apología  de  los  médicos  hebreos 
(De  Medico  Hebraeo  Enarratio  Apologética ,  Venecia, 
1588),  que  logró  cierto  renombre  en  Roma,  etc. 

POMMARD  ó  POMARD.  Geog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  la  Cóte-d’Or,  dist.,  cant.  N  y  á 
3  kms.  OSO.  de  Beaune,  junto  al  Avant-Dheune. 
nfl.  izq.  del  Dheune,  á  26Ó  m.  de  altura:  1.180  h. 
Excelentes  vinos  generosos,  los  primeros  de  la  costa 
de  Beaune  después  de  los  de  Volnny. 


POMMAYRAC  (Pedro  Pablo).  Biog.  Pintor 
miniaturista  francés,  n.  en  Puerto  Rico  ( A n tillas)  y 
m.  en  París  (1819-1880}.  A  los  doce  años  se  tras¬ 
ladó  á  París  y  entró  en  el  taller  de  la  Mirbel,  reci¬ 
biendo,  además,  las  lecciones  de  Oros,  y  exponiendo 
sus  primeras  obras,  que  fueron  muy  bien  acogidas, 
cuando  solo  contaba  catorce  años.  Posteriormente 
pasó  á  Madrid  para  hacer  el  retrato  de  la  reina  doña 
Isabel  II  y  de  su  esposo  don  Francisco  de  Asís,  y  de 
regreso  en  París-alcanzó  gran  renombre,  llegando  á 
ser  el  pintor  predilecto  de  la  corte  de  lu  emperatriz 
Eugenia.  En  el  Salón  de  1842  obtuvo  la  primera 
medalla.  Sus  obras  principales  son:  El  principe  Na¬ 
poleón.  Paganini.  Galileo.  Berlioz,  El  escultor  Dan- 
tan,  Enrique  Bert/iond.  Trocha,  El  emperador  con  la 
emperatriz  y  el  principe  imperial.  La  princesa  Matil¬ 
de,  La  marquesa  de  T argot.  El  coronel  Lepic ,  Ney , 
Emma  Fleary  y  otro  retrato  de  Isabel  II,  que  fué  su 
última  obra  (1880).  En  la  colección  de  los  duques 
de  Plasencia  se  conservan  dos  miniaturas  de  este 
artistn:  el  retrato  de  DoTia  Ana  Francisca  Martin , 
duquesa  de  Montevirgen ,  y  el  de  Don  Cayo  QuiJiones 
de  León,  duque  de  Montevirgen. 

POMME  »La).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Bocas  del  Ródano,  mun.  y  á  4  kms.  E. 
de  Marsella,  junto  al  Huveuune.  á  45  m.  de  altura; 
'TOO  h.  Est.  en  la  I.  f.  de  Marsella  á  Tolón. 

Pomme  de  Terue.  Geog.  Río  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Misurí;  se  encamina  hacia  el  N.  por 
la  parte  SO.  del  Estado,  y  después  «le  un  curso  de 
225  kms. .  des.  por  la  der.  en  el  Osage.  Proporciona 
fuerza  hidráulica  á  numerosos  establecimientos  in¬ 
dustriales.  ||  V.  Potato  ó  Tipsina. 

Pomme  (Bkdro).  Biog.  Médico  francés,  n.  y  m.  en 
Arles  (1735-1812).  Alcanzó  cierta  celebridad  por¬ 
que  aseguruba  lmber  descubierto  un  método  para  la 
curación  de  las  enfermedades  vaporosas  (nerviosas). 
Dicho  método  consistía  en  la  sobrealimentación  (tan 
eu  boga  después),  y  no  tenía  más  defecto  que  el  ser 
aplicado  sistemáticamente.  Publicó  varias  obras,  en¬ 
tre  ellas:  Traite  des  ajfections  vaporeases  des  deux 
sexes  (Lvón,  1760,  y  París,  1782),  liecueil  des  piéces 
publiées  pour  I instruction  du  procés  que  le  traitement 
des  vapeurs  á  fait  uaitre  par  mi  les  mcdecins  (  París, 
1771),  Mém.  et  cbservations  critiques  sur  I  abas  da 
quinquina  (Arles,  1803).  y  Supplémeuts  a  a  traite  des 
ajlections  vapórense s  des  ileax  sexes  (París,  1804). 

POMMER  (Cristóbal  Federico).  Biog.  Médico 
alemán,  n.  en  Calw.  en  el  Estado  de  Wurtem berg 
(1787-1841).  Sirvió  como  médico  en  el  ejército  de 
su  país.  V  en  1812  cavó  prisionero  de  los  rusos,  y 
recobrada  su  libertad  en  1814,  fué  médico  de  estado 
mayor  de  los  hospitales  de  Ilnguenau  y  Wissembur- 
go.  médico  primero  de  regimiento  en  Heilhronn  y 
profesor  (1833)  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Zn- 
rich.  Colaboró  en  el  Journal ,  de  Hufeland,  en  el 
Magazin,  de  Rust,  dirigió  la  Zeitsr.hrift  für  Natur- 
Heilkunde  (Zurich,  1834-41).  y  publicó:  Beitráge 
tur  náhren  des  sporadischen  Typhus  (Tubingn,  1821) 
v  Beitráge  zar  Natur-und  Heilhnude  (Heilhronn, 
1831). 

Pommer  (Guillermo  Enrique).  Biog.  Director  de 
orquesta  v  compositor  norteamericano,  u.  en  San 
Luis  en  1851.  Estudió  en  Leipzig  v  en  Viena.  y 
después  de  desempeñar  varios  cargos  fué  nombrado 
profesor  de  música  de  la  Universidad  de  Misurí.  lia 
dirigido  importantes  corporaciones  y  es  autor  de  va¬ 
rias  obras  para  piano,  piano  y  violín,  canto  con 
acompañamiento  de  piano  ó  de  orquesta,  un  quiute- 
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to  para  piano  é  instrumentos  de  arco,  coros  para  vo¬ 
ces  de  hombres,  etc. 

Pommer  (^Gustavo).  Biog.  Médico  austriaco,  na¬ 
cido  en  Graz  en  1851.  Estudió  en  la  Universidad  de 
esta  población  y  en  la  de  Viena,  doctorándose  en 
medicina  en  1875,  en  cuyo  año  fué  nombrado  auxi¬ 
liar  de  la  cátedra  de  anatomía  patológica  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Graz,  P rival  Dozente n  1886, 
profesor  substituto  en  1887,  catedrático  de  la  mis¬ 
ma  asignatura  en  Insbruck  en  1888  v  director  del 
Instituto  de  Anatomía  Patológica.  Ha  publicado: 
Beitráge  tur  Authropologie  J'irols  ( 1  Si) 4) ,  Untevsu - 
chungen  aber  Ostennalacie  nuil  Rachitis  (1885),  y 
una  preciosa  colaboración  en  los  Vischows  Archio, 
Botanisches  Instituí  con  Gnu,  Zeitschrift  fur  Mi- 
kroskopie ,  Natunoiss .  inediz.  und  Aerzte- Vereins, 
Wien.  Klmisch.  Wochenschrift  Archiv  für  Entwick- 
J techa  uih,  etc. 

POMMERA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Paso  de  Calais,  dist.  de  Saint-Pol. 
cant.  de  Avesnes-le-Comte;  420  h. 

POMMERAIE  (  La).  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  la  Vendóe,  dist.  de  Fontenny,  cant  y 
a  7  kms.  NE.  de  Pouzauges,  junto  á  la  confl.  del 
Sévre  Nantaise  con  uno  de  sus  afluentes  izquierdos, 
á  150  m.  de  altura;  360  li.  (1,110  con  el  mun.). 
En  la  iglesia,  curiosos  frescos  del  siglo  xv. 

POMMERA  YE.  ( Pomerimn.)  Geog.  ecl.  Abadía 
ile  Francia,  sit.  en  la  dióc.  deSoissons.  Fué  funda¬ 
da  en  1151  por  Matilde,  condesa  de  Campania,  la 
cual  pidió  á  Eloísa,  abadesa  del  Paráclito,  le  enviase 
monjas  para  poblarla.  Así  lo  hizo  ésta,  con  la  condi¬ 
ción  de  que  las  abadesas  de  Pommbraye  habían  de 
tomarse  del  Paráclito,  V  que  en  la  nueva  casa  se 
había  de  seguir  la  regla  compuesta  por  Abelardo 
para  Eloísa  y  sus  monjas.  En  1544  las  monjas,  com¬ 
pletamente  relajadas,  fueron  vueltas  á  la  observancia 
por  orden  del  Parlamento  de  París.  A  mediados  del 
siglo  xvi  la  abadesa  Ana  Hatildis  de  Harlav  retiró  su 
monasterio  á  Sens,  donde  continuó  religiosamente 
hasta  que  fué  extinguido  por  la  revolución  francesa. 

BtOiiogr .  Gal  lia  Christiana  (XII,  190,  1770). 

Pommbraye  (La).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Maine  y  Loire.  dist.  de  Cholet,  cant.  y  á 
11  kms.  E.  de  Saint-FIorent-le- Vieil,  en  una  coli¬ 
na  desde  la  cual  se  domina  el  pequeño  río  Moulins 
v  la  llanura  de  la  rib.  izq.  del  Loire,  á  85  m.  de 
altura;  950  h.  (3, 100  con  el  mun.).  Hermosa  iglesia 
moderna. 

Pommera ye  (Juan  Francisco).  Biog.  Monje  be¬ 
nedictino  francés,  n.  y  rn.  en  Ruán  ( 1617-1687). 
Entró  en  la  orden  en  1637,  profesó  en  Jmniéges  y 
no  quiso  admitir  mítica  ningún  caigo  para  poder 
dedicarse  en  absoluto  al  estudio.  Sus  obras,  que  le 
acreditan  de  hombre  erudito,  son:  Bistnire  de  V ab- 
baye  de  Saint-Onen  de  Roñen,  de  Saint- Amand  et  de 
Sainte  Cathérine  de  la  méate  Tille  (Ruán,  1662); 
Histoire  des  archevégnes  de  Rouen  (Ruán.  1667),  é 
Histoire  de  la  cathédrale  de  Ronen  (  Ruán,  1686).  El 
R+cufil  des  conciles  et  des  synodes  de  Ronen  (1(567), 
que  publicó  este  autor,  son  dél  hermano  de  su  or¬ 
den  Juan  Anger  Godin. 

POMMERENSDORF.  Geog.  Pobl.  de  Alema¬ 
nia.  en  Prusia.  prov.  de  Pomerania,  regencia  v  á 
3  kms.  SO.  de  Stettin,  círc.  de  Ramlow,  en  la  ri¬ 
bera  izq.  del  Oder;  1.650  h.  Fab.  de  productos 
químicos. 

POMMERESCHEA.  f.  Rol.  Género  de  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  zingiberáceas,  que  se  distin¬ 


gue  del  Costas  por  su  inflorescencia  floja,  del  Lep - 
tosolena  por  su  labelo  entero,  de  Hellwtgia,  Alptuia. 
y  Siliquamotntim  por  el  tubo  corolino  muy  largo. 

La  única  especie,  P.  Lachneri ,  vive  en  Birmania 
y  tiene  tallo  en  la  base  segmentado  en  tubérculos, 
hasta  de  70  cm.  de  alto,  con  hojas  aovadolaneeola- 
das.  acuminadas,  casi  acorazonadas  en  la  base,  llo¬ 
res  amarillas  en  espiga. 

POMMERET.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Snint-Brieuc, 
cant.  y  á  8  kms.  O.  de  Lamballe,  á  70  m.  de  altu¬ 
ra;  180  h.  (1,400  con  el  mun.). 

Pommkret  (Francisco).  Biog .  Veterinario  militar 
francés,  n.  en  1780  y  m.  en  fecha  que  se  desconoce 
(después  de  1821).  Entró  en  el  servicio  en  1807  ó 
hizo  la  campaña  de  Rusia.  Publicó  una  obra  titu¬ 
lada  Abrégé  de  la  connaissnnce  eclérieure  du  chaval, 
suivi  d'un  Reeueil  de  Médecine  vétérinaire  (Poitiersr 
1818). 

POMMBREUIL.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  ei> 
el  dep.  del  Norte,  dist.  de  Cambrni,  cant.  y  á  4 
kms.  E.  de  Cateau,  en  una  altura  desde  la  cual  se 
domina  un  afl.  der.  del  Selle,  á  130  m.  s.  n.  in . mr 
1,320  h.  (1,370  con  el  mun.).  Cultivo  del  lúpulo. 
Comercio  de  harinas. 

POMMEREUL  (Francisco  Renato  Juan,  ba¬ 
rón  de).  Biog.  General  y  escritor  francés,  n.  eu 
Fougéresel  12  de  Diciembre  de  1745  v  m.  en  París- 
el  5  de  Enero  de  1823.  Oricial  de  artillería  en  1765, 
tomó  parte  en  la  expedición  á  Córcega,  habiéndose¬ 
le  encargado  en  1787  la  organización  del  cuerpo  do- 
artillería  en  el  reino  de  Nápoles,  doude  ganó  los 
grados  de  coronel,  brigadier,  mariscal  de  campo  v 
fué  inspector  general  «leí  ejército.  Cuando  Nápoles- 
entró  en  la  Liga  contra  Francia,  Pommisueul  regre¬ 
só  á  su  patria,  donde  Bonaparte,  recordando  que- 
había  sido  uno  de  sus  examinadores  en  la  EscueU 
Militar,  le  encargó  el  mando  de  la  artillería,  pero  éV 
se  negó  á  aceptarlo,  si  bien  prestó  buenos  servicios; 
fué  ascendido  á  general  de  brigada  en  1796.  Fué- 
prefecto  de  los  departamentos  del  Indre  y  Loire  y 
del  Norte,  consejero  de  Estado  ( 1810),  barón  y  di¬ 
rector  general  de  imprenta  y  librería  (1811),  ca 
cuyo  cargo  cometió  muchos  desaciertos.  Obligado  a 
abandonar  su  país  por  la  ley  del  12  de  Enero  de 
1816,  volvióá  él  en  1819.  Distinguióse  porsu  espíritu 
antirreligioso,  y  con  razón  fué  colocado  por  Maréchal- 
v  Lalande  en  el  Diccionario  de  los  ateos.  Se  debou 
á  su  pluma  las  obras  Histoire  de  l'ile  de  Corsé  ( Bering 
1779).  obra  que  fué  atribuida  al  abate  Ravnal;  Ro¬ 
che  rebes  sur  V origine  de  íesclavagr  religienx  et  poli - 
ti  que  dn  peuple  en  Frunce  (Londres,  1781).  Vne* 
genérales  sur  l' Italic  (París,  1796).  Campagnes  dn 
général  Bonaparte  en  ltalie  (París,  17Vi7),  Mémoire- 
sur  les  funérailles  et  les  sepultares  (Tours,  1801). 
Cultivó  también  la  literatura  amena  en  sus  Paésier 
diverses  (Fougéres,  1783).  y  Etrennes  an  clergé  d * 
Frunce  (1786);  tradujo  las  Cartas  sobre  la  literatura 
italiana,  de  Bettinelli  (1778):  el  Manual ,  de  Epic- 
teto  (1783):  El  arte  de  ver  en  las  bellas  artes,  de- 
Milizia  (1798):  el  Ensayo  sobre  la  historia  de  la  ar¬ 
quitectura ,  del  mismo  autor  (1819),  etc. 

POMMEREUX.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Sena  Inferió:*,  dist.  de  Neufclm- 
tel,  cant.  y  á  6  kms.  ESE.  de  Forges-les-Eaux.  en¬ 
una  colina  desde  la  cual  se  domina  al  Epte  en  su 
nacimiento,  á  140  m.  de  altura:  170  h.  Iglesia  do¬ 
los  siglos  xii,  xiii  y  xvii,  conteniendo  diversas  cu¬ 
riosidades  muy  artísticas. 
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El  palacio  de  Pommer«fel(len.  Obra  de  Juan  Dientzenbofer 


POMMERHANZ  (Carlos).  Biog.  Pintor  ale¬ 
mán,  n.  en  Rüchlitz,  cerca  de  Reichenberg  (Bohe¬ 
mia  alemana),  en  1857.  Comerciante  en  un  princi¬ 
pio,  tuvo  en  Praga  (1878-86)  ocasión  de  cultivar  el 
dibujo  y  la  pintura.  Ya  en  1886  fué  colaborador  ar¬ 
tístico  de  Fliegende  Blátter,  y  en  1895,  simultánea¬ 
mente,  de  Aíeggendorfer  Blátter.  En  1900  trasladóse 
Á  Munich  para  consagrarse  de  lleno  al  arte  pictórico. 
Colaboró  también  en  BnchfÜr  Alie  y  en  Ueber  Latid 
itnd  Afeer ,  y  en  1906  fué  llamado  para  colaborar  en 
The  Chicago  Sunday  Tribune .  De  regreso  en  Alema- 
üia,  cultivó  el  anuncio  humorístico,  haciendo  exce¬ 
dentes  trabajos  para  varias  de  las  más  importantes 
■entidades  industriales.  Publicó:  Der  kleine  Pommer- 
< hatn ,  Die  Herrén  Babea  (Esslingen),  Die  lieben 
Kleinen  (Esslingen),  y  Der  guíe  Kamerad  (Stutt- 
€«rt). 

POMMERIC.  Geog.  Pobl.  y  raun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Tarn  v  Garona,  dist.  de  Moissac, 
eant.  de  Níalence;  440  h. 

POMMERIEUX.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Mayenne,  dist.  de  Ch&teau-Gontier, 
eant.  y  á  5  kms.  SE.  de  Craon,  en  una  altura  desde 
■la  cual  se  domina  un  pequeño  afl.  del  Hiére,  á  70 
metros  de  altura;  250  h.  (1.000  con  el  mun.).  Es¬ 
tación  en  la  1.  f.  de  Chemazé  á  Craon. 

POMMERIT-JAUDY.  Geog.  Pobl.  de  Fran¬ 
ela,  en  el  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de 
Lannion,  cant.  y  á  2  kms.  SE.  del  Roche-Derrien, 
á  unos  3  kms.  del  Jaudy,  una  de  las  dos  rama3  del 
Tréguier,  á  80  m.  de  altura;  470  h.  (2,770  con  el 
municipio).  Paisajes  muy  pintorescos  junto  al  Jau- 
«dy .  Ruinas  del  castillo  de  Plessix.  Torre  feudal. 

POMMERIT-LE-VICOMTE.  Geog.  Pobla- 
eiúu  de  Francia,  en  el  dep.  de  las  Costas  del  Norte, 
•dist.  de  Saint-Brieuc,  cant.  y  á  8  kms.  OSO.  de 
Lanvallon,  á  102  m.  de  altura;  800  h.  (2,810  con 
•el  mun.).  Iglesia  de  los  siglos  xiv,  xv  y  xvi,  con 
•una  hermosa  flecha  del  año  1712.  En  el  cementerio, 

gigantesco.  Capillas  del  Paradís,  del  siglo  xvi,  y 
<le  Folgoat,  esta  última  lugar  de  peregrinación. 


Como  su  nombre  indica,  Pommerit-le-Vicoiítb  fué 
antes  capital  de  un  vizcondado,  del  cual  dependían 
seis  municipios,  perteneciente  á  los  duques  da 
Lorges. 

POMMEROEUL.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Bél¬ 
gica,  en  la  prov.  de  Hainaut,  dist.  de  Ath,  cant.  y 
á  8  kms.  SSE.  de  Quevaucamps,  en  la  rib.  der.  del 
llaine,  afl.  der.  del  Escalda,  junto  á  los  canales  de 
Mons  á  Condé  y  de  Pommeroeul  á  Antoing;  1,750 
habitantes.  Altos  hornos:  fnb.  de  instrumentos  agrí¬ 
colas;  destilerías.  Est.  en  la  1.  f.  de  Tournai  á 
Saint-Ghislain.  El  canal  de  Pommeroeul  principia 
un  poco  más  al  E.  del  sitio  en  que  el  canal  de  Mona 
á  Condé  corta  el  curso  del  Haine  y  desemboca  en  el 
Escalda  junto  á  Peronne-lez-Antoing.  Tiene  25 
kilómetros  de  long..  18  m.  de  anchura  y  2  de  pro¬ 
fundidad. 

POMMEROL  (Juana).  Biog.  Escritora  france¬ 
sa,  nacida  en  las  inmediaciones  de  Sens  en  1869. 
Después  de  recibir  una  sólida  instrucción,  pasó  á 
Austria,  donde  estudió  derecho,  teología,  medicina 
y  filología,  y  comenzó  su  carrera  literaria  enviando 
correspondencias  á  los  principales  periódicos  france¬ 
ses.  Ha  viajado  por  casi  toda  Europa,  Asia  Menor, 
Egipto  y  el  Sahara,  y  sus  obras  están  impregnadas 
de  los  recuerdos  de  sus  viajes  y  realzadas  por  un 
estilo  lleno  de  color.  He  aquí  las  principales:  Didja , 
Jlenr  d'un  joitr;  Petites  Ames  d'aillenrs ,  Psychologic 
d'un  chef  d’insnrrection,  Déraciné  (1894),  Le  péche' 
des  antres,  La  /ante  d'avant.  Le  criblet  Les  six  %fllles 
de  Fran  Soferl,  Vierges  d'aillenrs,  Une  de  lears  étoiles . 
Une  femme  ches  les  sahariennes,  L'haleine  da  dcsert 
(1900).  Chet  ceux  qui  gaettent(  1903).  Lecas  du  lien - 
tenaut  Sigmarie  (1907).  Aíessieurs  les  gens  de  Aíor- 
laix  (1909),  y  Un  fruit  et  pnis  un  nutre  fruit ,  pre¬ 
miada  por  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Po¬ 
líticas  (París.  1911) 

POMMERSFELDEN.  Geog.  Pobl.  de  Alema¬ 
nia,  en  Baviera,  círc.  de  la  Alta  Franconia:  450  h. 
Templo  evangélico.  Est.  de  la  1.  f.  Strullendorf- 
Schllisselfeld.  Hállase  en  esta  población  el  castillo 
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de  Weissenstein,  del  conde  Schbnborn,  construido 
en  1711-20,  con  biblioteca  y  museo  de  pinturas. 

POMMERWITZ.  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  Prusia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppeln, 
círc.  y  á  11  ktns.  NNO.  de  Leobschütz,  junto  á  la 
rib.  der.  del  Hotzeuplotz,  afluente  izquierdo  del  Oder; 
940  h. 

POMMERZIG.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia,  prov.  de  Brandeburgo,  regeucia  de  Franc¬ 
fort,  círc.  y  á  27  kins.  E.  de  Crossen,  junto  á  la  ri¬ 
bera  derecha  del  Oder;  1,210  h. 

POMMEUSE.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Sena  y  Marne,  dist.,  cant.  y  á  5  kms.  O. 
de  Coulomtniers,  junto  á  la  confl.  del  Grand-Moriu 
con  su  afl.  izq .  Aubetin,  á  65  m.  de  altura;  130  li. 
(1.000  con  el  mun.j.  Pozos  artesianos.  Castillo  del 
siglo  xvi.  Est.  en  la  1.  f.  de  París*  á  Vitry-le- 
Francois. 

POMMIER  (Víctor  Luis  Amadeo).  Biog.  Poeta 
francés,  n.  en  Lyón  y  ra.  en  París  (1804-1877). 
Colaboró  en  los  Commentaires  des  clasiques,  de  Le- 
matre,  tradujo  obras  de  Cicerón  y  de  Cornelio  Ne¬ 
pote  y  se  dió  á  conocer  por  una  serie  de  trabajos  con 
pretensiones  didácticas  y  fllosóticas,  pero  cuyo  valor 
es  escaso.  Citaremos:  Premiares  armes  (1832),  La 
Répnllique  ou  le  livre  de  sang  (1836),  Les  assassius 
(1837),  Océanides  et  fantaisies  (1839),  Cránéries 
el  deltes  de  coeur  (\8l'¿),Sonnets  sur  le  Salón  ( 1851). 
L'Bofer  (1853),  Coliflchets  et  jenx  de  rimes  (1866), 
Poéme  de  la  morí  (1867),  París ,  y  Monologues  d'nn 
solilatre  (1870).  Fué  premiado  varias  veces  por  la 
Academia  Francesa  y  por  la  Academia  de  los  Jue¬ 
gos  Florales,  enseñó  literatura  en  el  Ateneo,  cola¬ 
boró  en  Le  Livre  de  Cent  et  Un,  Revue  des  Denx 
Mondes ,  L'Artist e,  etc.  Publicó  unos  estudios  filosó¬ 
ficos  sobre  L'athéisme  et  le  déisme  (1857). 

POMMIER- DE- BE AUREP AIRE.  Geog. 
Pobl.  do  Francia,  en  el  dep.  del  Isére,  dist.  de 
Vienne,  cant.  y  á  8  kms.  NE.  de  Beaurepaire,  en 
una  altura  desde  la  cual  se  domina  el  Suzon,  afluen¬ 
te  izquierdo  del  Dolon.  á  468  m.  s.  n.  ni.;  200  h. 
(1,020  con  el  mun.).  Castillo  del  siglo  xvm. 

POMM1ERS.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Indre,  dist.  de  Chatre,  cant.  y  á 
1 1  ktns.  NNE.  de  Eguzon,  junto  á  las  fuentes  de  un 
pequeño  afl.  der.  del  Gargilesse.  á  270  m.  de  altu¬ 
ra;  800  h.  Curiosa  torre  del  siglo  xv,  llamada  Chá- 
telier-Portant. 

Pommikrs .  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Isére,  dist.  de  Grenoble.  cant.  y  á  7  kms. 
SE.  de  Voiron,  al  pie  del  macizo  de  la  Gran  Char- 
treuse.  desde  el  cual  se  domina  un  pequeño  afl.  de¬ 
recho  del  Isére,  á  360  m.  de  altura;  450  li.  Lignito. 
Hermosa  cascada  del  Infernet. 

Pommikrs.  Geog.  Pobl.  v  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Loire,  dist.  de  Roanne,  cant.  y  á  4  kms. 
K.  de  Saint-Germnin-Laval ,  junto  al  Aix,  afl.  iz¬ 
quierdo  de!  Loire.  á  360  m.  de  altura;  700  h.  Igle¬ 
sia  románica.  Claustros  del  siglo  xv,  últimos  restos 
de  un  priorato. 

Pommikrs.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Ródano,  dist.  de  Villefranche.  cant.  y  á  3  kms. 
NO.  de  Anse,  en  las  colinas  de  Beaujolais,  á  280  m. 
de  altura;  180  h.  (1,060  con  el  mun.).  Canteras  de 
piedra  para  construcción.  Antiguos  castillos  de  Bel- 
Air  y  de  Saint-Try,  desde  los  cuales  se  domina  la 
llanura  del  Saona. 

POMMRIOH  (Adolfo  Robbrto).  Biog.  Histo¬ 
riador  alemán  contemporáneo,  n.  en  Dresde  en  1873. 


De  1892  á  1895  cursó  en  el  Gimnasio  de  esta  pobla¬ 
ción  la  segunda  enseñanza,  pasando  entonces  á  Leip¬ 
zig,  en  cuya  Universidad  cursó  teología,  licencián¬ 
dose  en  1901  y  doctorándose  en  la  de  Erlangen  en 
filosofía  (1904).  Ha  sido  profesor  de  uno  de  Ion- 
Gimnasios  de  Dresde,  y  es  autor  de  una  tesis  docto¬ 
ral,  Die  Gottes-und  Logoslehre  des  Tkeophilus  von 
Antiochin  und  Athenagoras  von  Athen  (1904),  y  de- 
Kaiser  Wilhelm  das  Persónliche  (1905),  Kaiser  Wil- 
helms  II  sittliekcreligióse  Lebensanschauung  (1908), 
etcétera.  Es  socio  de  la  Kantsgesellschaft  y  de  la- 
Verein  fur  Reformations-Geschichte . 

POMO.  4.a  acep.  F.  Pommeau. —  It.  Pomo.  — ln. 
Pommel. —  A.  Oegenknopf. —  P.  fla?á.  —  C.  Pom.  —  E. 
Batono.  (Etim.  —  Del  lat.  pomum,  fruta.)  m.  Fruto- 
ó  fruta  de  pipa,  especialmente  de  los  árboles,  como- 
el  manzano.  ||  Poma  (últ.  acep  ).  y  Vaso  chico  do 


Pomo  de  plata  ou  forma  da  pera  (cerrado  y  abierto) 

vidrio,  cristal,  porcelana  ó  metul,  que  sirve  par» 
contener  y  conservar  los  licores  y  confecciones  olo¬ 
rosas.  ||  Extremo  de  la  guarnición  de  la  espada,  que- 
es tá  encima  del  puño,  y  sirve  para  tenerla  unida  y 
firme  con  la  hoja.  ||  prov.  Mure.  Ramillete  de  flores, 
||  Amér.  Vnso  de  plata  de  figura  esférica,  que  cou- 
tiene  agua  de  olor  y  se  coloca  sobre  un  braserito  lo» 
días  de  grandes  fiestas  en  el  presbiterio  de  las  igle¬ 
sias,  para  que  las  llene  de  fragancia. 

Pomo  db  metralla.  Artill.  Llámase  así  en  la  ar¬ 
tillería  de  marina  al  bote  en  que  se  encierra  aquélla. 

Pomo.  Arqueol.  El  pomo  de  la  espada  lia  tenido 
formas  y  dimensiones  características  según  las  épo¬ 
cas.  En  la  antigüedad,  en  que  la  hoja  era  corta,  yr 
por  lo  mismo,  no  necesitaba  contrapeso,  el  pomo  era 
muy  reducido,  no  habiendo  tampoco  el  arte  desarro¬ 
llado  en  él  forma  alguna  especial.  Después  vinieroi» 
los  pomos  de  las  espadas  de  los  galos,  de  gran  tama¬ 
ño  y  de  formas  más  ó  menos  artísticas:  los  de  la  épo¬ 
ca  carlovingia,  más  pesados  aún  y  con  cúpula  mul- 
tilobulada,  reemplazados  más  tarde  por  los  discoides,. 


Pomo  de  plata  (cerrado  y  abierto) 

que  perduran  hasta  el  Renacimiento,  en  que  toma  e> 
pomo  una  gran  variedad  de  formas  y  suaviza  lo» 
perfiles,  aligerándose  tanto  en  su  construcción  como 
en  su  factura  y  modelado. 
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Pomo.  Bot.  Fruto  carnoso  con  dos  ó  más  celdas 
apergaminadas  y  unidas  en  el  eje  y  cuya  parte  car¬ 
nosa  está  formada  por  el  receptáculo  adherido  al 
ovario  hasta  la  parte  superior  de  éste,  como  sucede 
en  la  manzana,  pera  y  membrillo. 


Pomos  para  líquidos 


Pomo.  EqniC .  Perilla  de  la  silla  de  montar;  parte 
central  y  más  alta  de  la  delantera  de  la  misma. 

Pomo.  Zool.  {Pomas  Humphrey,  1797;  Adams, 
1854;  Ampnllaria  Lainarck,  1799.)  Género  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los 
prosobranquiados,  pectinibranquiados,  raquiglosos, 
familia  de  los  ampuláridos.  V.  Ampularia. 

Pomo.  fftuogr.  Grupo  de  pequeñas  tribus  que 
forma  un  conjunto  lingüístico  llamado  Kunalapan  y 
que  untes  habitaba  en  la  parte  NO.  de  California 
(listados  Unidos).  A  mediados  del  siglo  xix  eran 
numerosos  y,  según  Powers,  se  distinguían  por  su 
buen  carácter  y  por  su  escasa  cultura;  vivían  en  ca¬ 
sas  cónicas  de  postes  y  corteza  en  invierno  v  en  sim¬ 
ples  chozas  de  ramajeen  verano.  Se  gobernaban  por 
dos  jefes,  practicaban  minuciosas  ceremonias  para 
el  matrimonio  y  acostumbraban  á  quemar  sus  muer¬ 
tos.  Había  entre  ellos  una  sociedad  secreta  con  ra¬ 
mificaciones  en  todas  las  aldeas.  Su  fama  princi¬ 
pal  la  debían  á  unas  cestas  que  sus  mujeres  tejían. 
Casi  todos  sus  utensilios  caseros  eran  de  mimbre 
y  su  arto  subsiste  con  la  misma  perfección  que  en 
lo  antiguo  entre  los  que  todavía  viven  en  el  listado 
<le  Utah. 

Pomo.  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Dálmnta  ( Yugo- 
■es  avin),  sit.  al  OSO.  de  Spalato.  Pertenece  al  gru¬ 
po  meridional  y  está  deshabitada. 

POMOCA.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Maravatío;  480  h.  Estación  de 
ferrocarril. 

PO-MO-CHANG.  Geog.  Lago  del  Tibet,  sit.  al 
SO.  del  lago  Palti,  á  1.890  m.  de  altura;  tiene  unos 
B0  kms.  de  largo  por  8  de  ancho. 

POMODIANO  (San).  Flagiog.  Diácono  y  már¬ 
tir  con  otros  24  en  Alejandría.  Conmemórase  el  30 
de  Abril. 

POMODON.  m.  Ictiol.  ( Pomodon  Blgr.)  Género 
de  peces  teleósteos  acantópteros  de  la  familia  de  los 
serránidos,  separada  de  la  antigua  de  los  pércidos. 
El  cuerpo  es  comprimido,  con  escamas  muy  peque¬ 
ras  y  la  línea  lateral  completa.  La  boca  es  ancha  v 
protráctil,  llevando  dientes  en  el  vómer  v  los  palati¬ 
nos.  La  cabeza  es  escamosa,  con  el  preopérculo  ase¬ 
rrado  V  el  opérenlo  provisto  de  dos  espinas.  Tiene 
siete  radios  brnnquióstegos.  Presenta  una  sola  dor¬ 
sal  con  10  radios  espinosos  y  10  blandos,  pero 


siendo  más  larga  ia  parte  espinosa  que  la  blanda.  La 
anal  es  corta  y  escamosa  en  la  base,  con  tres  radios 
espinosos  y  nueve  blandos.  La  caudal  ó  cola  es 
truncada  ó  ligeramente  hemarginada.  La  especie 
Pomodon  macrophthalmus  Tschudi  es  el  Plectropoma 
macrophlhalmos  de  otros  autores,  que  vive  en  las  cos¬ 
tas  de  Chile  y  Perú. 

POMOFACTO.  m.  Paleont.  ( Pomophartus  Agas- 
siz.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces, 
subclase  de  los  teleósteos,  orden  de  los  acantópteros, 
familia  de  los  acronúridos.  Se  ha  encontrado  fósil  en 
los  depósitos  terciarios  inferiores  correspondientes  al 
eocénico  de  Sheppe  v. 

POMOGNATO.  ni.  Paleont.{Pomognathus  AgAs- 
siz.)  Género  de  veitebrados  de  la  clase  de  los  peces, 
subclase  de  los  teleósteos,  orden  de  los  fisóstomos, 
familia  de  los  clupeidos.  subfamilia  de  los  eiopi- 
nos.  Se  ha  recogido  fósil  en  los  depósitos  secun¬ 
darios  correspondientes  ni  cretáceo  superior  de  In¬ 
glaterra. 

POMOGY.  Geog.  )obl.  de  Hungría,  en  el  comi- 
tado  de  Mosan  ó  Wieselburg,  dist.  y  á  28  kms.  S. 
de  Nezsider  ó  Ncusield.  en  los  terrenos  pantanosos 
de  la  rib.  oriental  del  lago  Fertb  ó  de  Neusield, 
después  del  Hnup-Kanal;  1,770  h.  (alemanes). 

POMOHOCRO.  Geog .  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Lima,  prov.  de  Canta,  dist.  «le  Arahuny. 

POMOIDEAS.  f.  pl .  Bol.  Subfamilia  de  plan¬ 
tas  «le  la  familia  de  las  rosáceas,  con  carpelos  cinco 
á  dos,  soldados  con  la  pared  interna  del  receptáculo 
hueco,  en  general  también  soldados  entre  sí,  el  re¬ 
ceptáculo  y  la  parte  inferior  del  cáliz,  por  último 
carnosos;  forma  todo  con  el  ovario  maduro  un  con¬ 
junto.  que  es  el  fruto  poíno.  Las  estípulas  son  bien 
perceptibles.  Unica  tribu  pomarieas. 

La  mayoría  son  boreales  y  andinas,  pocas  del  Asia 
tropical.  Los  géneros  principales  son;  Cotoneaste r; 
Cydonia;  Piras  con  los  subgéneros  Piraphovnm,  Ma¬ 
las.  Hahnia  y  Sorbas;  Kriobotrya;  Photinia;  Ame - 
lanchier;  Mespilns  con  inclusión  del  Crntargus. 

POMOKI  ó  POMACOS.  Btnogr.  Musulmanes 
de  Bulgaria,  cuyo  nombre  procede  de  la  voz  pomotrh , 
ayuda,  por  el  apoyo  que  prestaron  á  los  turcos.  Ha¬ 
bitan  40  pueblos  de  la  vertiente  septentrional  de  los 
Bnlkanes,  entre  el  Isker  y  el  Osma,  y  constituyen  la 
transición  entre  las  poblaciones  búlgara  y  otomana. 
Han  conservado  su  lengua  y  costumbre^  propias, 
gozando  las  mujeres  de  absoluta  libertad.  Entre  ellos 
es  casi  desconocida  la  poligamia.  Su  número  se^ele- 
vnba  hasta  hace  poco  á  unos  100.000  individuos. 
Algunos  autores  los  han  identificado  con  los 
cos  (  V.),  pero  los  límites  de  las  demarcaciones  en 
que  viven  unos  y  otros  dan  á  entender  que  se  trata 
de  dos  pueblos  completamente  separados,  aunque 
entre  ambos  existan  vínculos  comunes  de  origen, 
idioma,  religión  y  costumbres. 

POMOKLI  ó  POMOLKI.  Geog.  Pohl.  de 
Ukrania,  en  el  gob.  de  Poltava.  dist.  y  á  17  kms. 
ENE.  de  Péréislnf,  junto  al  lago  Parkhomo  é  inme¬ 
diato  á  un  pequeño  afl.  der.  del  Supoi;  3,450  h. 
Cien  molinos. 

POMOLA .Geog.  Río  de  Honduras,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Copán;  des.  en  el  Lempa,  cerca  de  Oco- 
tepeque. 

POMOLOGÍA.  (Etim. — Del  lat.  pomum,  fruta, 
y  el  gr.  lagos,  tratado.)  f.  Tratado  sobre  los  frutos. 

Pomología.  Agr.  Ciencia  del  cultivo  de  los  fruta¬ 
les  que  comprende  la  clasificación  de  los  frutos  con 
arreglo  á  su  forma,  tamaño  y  color  distinguiendo  loa 
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frutos  de  corteza,  de  cáscara,  carnosos,  de  hueso,  etc., 
pan*  cada  variedad  v  dentro  de  cada  una  de  éstas 
clasificar  los  frutos  según  las  fechas  de  su  madura¬ 
ción,  principalmente  en  los  perales  y  manzanos. 
Además.  la  clasificación  obedece  también  á  las  for¬ 
mas  de  poda  que  admite  cada  árbol  frutal. 

Los  jardines  de  árboles  frutales  solos,  y  de  és¬ 
tos  asociados  con  diversos  cultivos  á  los  que  se  da 
el  nombre  de  vergeles,  están  creados  generalmen¬ 
te  con  vista  á  la  especulación  y  no  para  atender  á 
la  mejora  de  la  calidad  del  fruto  y  sólo  al  aumento 
de  la  producción  ,  y  son  pocos  los  establecimientos  de 
frutales  donde  el  cultivo  de  éstos  constituya  una 
ciencia. 

En  Florencia  (Italia)  en  la  Real  Escuela  de  Horti¬ 
cultura,  Pomología  y  Jardinería  se  destina  para  el 
cultivo  científico  de  árboles  frutales  una  buena  ex¬ 
tensión  de  terreno  en  el  que  los  perales  en  contraes¬ 
paldera  están  plantados  en  hileras  á  la  distancia  de 
3*50  m.  sostenidos  por  alambres,  ramificándose  á 
2*75  de  altura  del  suelo,  predominando  las  varieda¬ 
des  Benrré  Rardy.  Williams.  Duquesa  de  Angule¬ 
ma,  Passe  Crassaue ,  litar ré  d' ll ardenpout,  lienrré 
Clairgean,  Doyenué  de  invierno ,  en  forma  de  hoja  de 
palmera  de  4.  5.  0.  7  y  8  ramas.  Entre  las  hileras 
cu  contraespaldera  se  encuentran  otras  de  perales  en 
cordones  horizontales.  Existen  también  perales  plan¬ 
tados  en  forma  de  columna  á  distancias  de  1‘50  m. 
de  pie  á  pie  y  de  2*80  las  hileras,  encontrándose 
cutre  estos  «le  las  variedades  Colmar  de  Arenberg. 
Benrré  d'  Hardenpont  -W  illiams ,  Passe  Crassaue  y 
Doyenne  de  Alearon .  En  la  forma  llamada  á  todo 
viento  y  plantados  á  4  m.  en  marco  real  están  los  al- 
baricoqueros  de  las  variedades  Peal.  Juegues,  Común, 
Precoz  de  'Poscana,  de  Nancy  y  otras;  ciruelas  de  las 
variedades  Reina  Claudia  dorada.  Reina  Claudia  ver¬ 
de,  Washington,  Vecchietti.  Catalana,  de  Agen •  ce¬ 
rezas  de  las  variedades  Durarían  Pistoiese,  Tarca, 
Bigarrean  Napoleón,  Antarasca  común,  y  perales  de 
las  de  Coscia,  Gentil  blanca,  Lardaia ,  Angélica  de 
Sainara,  Spadona  de  estado,  Spadoua  de  invierno, 
Sptna  y  Centodoppie. 

En  forma  de  pirámide,  y  plantadas  también  en 
hileras  á  la  distancia  de  4  m.,  se  encuentran  varie¬ 
dades  de  perales  poco  extendidas,  tales  como  Berga¬ 
mota  Esperen,  Luisa  de  Arranches.  Benrré  Hardy , 
Duquesa  de  Angulema,  Benrré  Clairgean  y  Doyeuné 
del  Comido.  En  forma  de  cordones  verticales,  obli¬ 
cuos  simples  y  oblicuos  dobles,  sostenidos  por  olam¬ 
bres  á  3*25  in.  del  suelo  y  á  4  de  distancia  las  hile¬ 
ras.  se  encuentran  las  variedades  Bergamota  Espe¬ 
ren,  Passe  Colmar ,  Passe  Crassaue.  Olivier  de  Se¬ 
rves,  y  entre  dichas  hileras  están  plantados  perales 
en  cordón  horizontal. 

Una  parte  importante  del  terreno  está  destinada  á 
parales  injertos,  unos  sobre  franco  cultivados  ni  aire 
libre  sin  poda  alguna  y  otros  sobre  Paraíso  en  poda 
de  vaso  de  poca  altura,  figurando  las  variedades 
Calcilla  blanca,  Calcilla  roja  de  invierno,  Reineta 
de  Champagne.  Reineta  de  Caux ,  Reineta  de  Canadá, 
Gran  Alejandro,  Francesa,  Borda  y  Lazzemola. 

Al  cultivo  del  melocotonero  podado  en  forma  de 
vaso  se  destina  preferentemente  la  vnriedad  Amsden, 
y  á  la  de  espaldera  en  forma  de  palma  Verrier,  Lé- 
pere ,  candelabro  abanico,  indistintamente  las  varie¬ 
dades  Poppa  di  Venere,  Santa  Ana.  Binncana  de  Ve- 
roña .  Barrena  de  Resano,  Cotogna  del  Poggio,  .4//»*- 
den,  Reina  de  los  vergeles  y  Grosse  Mignone ,  prote¬ 
gidas  por  una  pared  con  exposición  al  SO.  Eti  otra 


pared,  orientadas  al  E.  en  forma  de  palma  vertical, 
se  encuentran  plantados  perales  de  origen  america¬ 
no,  tales  como  la  Amsden,  Alexander,  Roja  de  Mayo, 
Saniiders,  Downing  y  Doctor  Uogg .  En  la  pared 
orientada  al  O.  la  variedad  Santa  Ana,  podada  en 
forma  de  palma  de  ramas  horizontales,  y  en  la  pa¬ 
red  N.  melocotoneros .  cerezos,  ciruelos  y  algún  otro 
frutal  formados  en  palma  poco  usual.  V.  Peral,  Me¬ 
locotonero,  CEREZO  V  ClRUELO. 

Bibliogr.  Dulmmel  du  Monceau,  Traité des  arbres 
/níi7i>r$;(_iündero<le  y  Rorkau*en,  Pjlaumenabbildun- 
gen  (l)armstadt,  1804-08);  V.  Trucbsess,  Systema- 
tische  BeschreiMung  und  Elasijikation  dev  Kirschen- 
sorten  (Stuttgart,  1810);  Dittrich,  Systematisches 
Handbnch  der  Obstkunde  (2.a  ed.,  Jena,  1839-41); 
Liegel.  Systematische  Anlettung  tur  Kenntnis  der 
Pjtaumen,  etc.  (Pas.snu,  1838,  y  Linz.  1841);  Ober- 
dieck,  lllustriertes  Handbnch  der  Obstkunde  (Stutt¬ 
gart.  1858-75);  Lanche.  Deutsche  Pomologie  (11er- 
lín,  1882-83);  Deutschlands  Obstsorten  (Stuttgart, 
1905);  Stoll,  Oesterreichische-fS ngarisrhe  Pomologie 
(Viena.  1883-84);  Hogg.  Frnit  manual { 5.aed..  Lon¬ 
dres,  1881);  Gaucher.  Pomologie  (Stuttgart.  1895); 
Mathieu,  Nomenclátor  pomoslogicus  ( llerlín ,  1889); 
Monatschríft  für  Pomologie  und  prahtischen  Obstban, 
publicado  por  Oberdicck  y  Lucas  ^Stuttgart,  1855- 
1864);  Mitteiln agen  über  Obst  und  Garteubau  (por 
R.  Goethe,  Wiesbaden,  desde  1885);  Der  Obstbaum- 
frennd (Stuttgart.  desde  1891);  Der  Obstgarten[\i\os- 
terneuburg.  desde  1893). 

POMOLÓGICO,  C A.  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  á  la  pomología. 

POMÓLOGO.  m.  El  que  es  versado  en  pomolo¬ 
gía;  autor  de  un  tratado  de  esta  materia.  Se  dice 
también  pomologtsta. 

POMONA.  f.  Descripción  de  los  frutos  de  una 
comarca. 

Pomona.  Astron.  Asteroide  núm.  32  del  Catálogo. 
Sus  elementos,  según  Lesser.  para  la  época  y  oscu¬ 
lación  del  5  de  Enero  de  1855,  equinoccio  medio  de 
la  época,  son  ;  M  =  223°  5 4'  39"3;  u>  =  332°  38' 
53"4:  Q  =  220°  42'  55"2:  =  5o  28'  49"9 :  %  =  4o 
45'  43"  1 ;  ja  =  852"5880  ;  log.  a  =  0,4128449; 
m0=  10,6;  g  —  7.5.  V.  Asteroide  y  Planeta. 

Pomona.  Mit.  Diosa  de  los  frutos  v  jardines,  ado¬ 
rada  especialmente  en  Etruria  y  Roma,  á  la  cual 
correspondía,  en  el  culto  primitivo,  un  dios  Poemo - 
ñus,  identificado  más  tarde  con  Vertumnio.  personi¬ 
ficación  del  otoño.  La  antigüedad  del  culto  de  Pomo¬ 
na  está  comprobada  por  la  existencia,  en  el  orden 
sacerdotal  de  la  antigua  liorna,  de  un  flamen,  el  úl¬ 
timo  en  categoría  que  llevaba  el  nombre  do  esta 
divinidad.  Además,  existía  en  la  costa  del  Latinm 
un  bosque  sagrado  llamado  Pomonal,  en  el  cual  la 
diosa  era  especialmente  adorada,  situado  en  el  Cam¬ 
pus  Salouius,  entre  las  ciudades  de  Ostia  y  Ardea. 
Varias  leyendas,  relativamente  recientes,  atribu  v  en 
á  Pomona  amores  con  varios  dioses  campestres, 
como  Silvano.  Pico.  Vertumnio,  etc.  Célebres  son 
sus  amores  con  Vertumnio,  que  nos  cuenta  el  poeta 
Ovidio  ( Metam. ,  XIV,  623  y  siguientes),  al  relatar 
las  aventuras  que  terminaron  con  la  unión  de  Pomo¬ 
na  y  Vertumnio.  en  tiempo  de  Proras,  rey  de  Alba. 
Respecto  á  Pomona,  como  todas  las  representacio¬ 
nes  agrestes,  vino  á  parar  al  fin  de  la  República  ro¬ 
mana  en  un  recuerdo  arqueológico  explotado  por  la 
poesía,  y  sin  duda  también  por  el  arte,  aunque  no 
exista  de  ella  ninguna  representación  indiscutible. 
En  cuanto  al  dios  masculino  Pornono,  se  ha  creído 
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encontrarlo  en  el  Poemunus  de  una  inscripción  en 
lengua  umbría,  y  en  el  Poimnnus  de  una  inscripción 
aubélica.  Hay  que  mencionar,  por  último,  referente 


Holocausto  á  Pomont,  por  Jordaena 
(Museo  del  Prado,  Madrid) 


á  esta  diosa,  que  una  inscripción  de  Salerno  men¬ 
ciona  un  legado  ad  exornandum  aedem  Pomonis. 

Bibliogr.  Varr.,  Ling  lat.  (VI,  3);  Pontorum 
patrono.  Corp.  inscrip.  lat.  (I,pág.  182);  Mommsen, 
Dnterit.  Dial.  (t.  XV,  pág.  330);  Fabretti,  Inserí. 
2737 .  Respecto  á  las  objeciones  que  la  lingüística 
presenta  á  la  identificación  de  Pomonns ,  Poemunus  y 
Poimnuus,  V.  Preller-Jordan,  Roem.  Mith.  (I,  pá¬ 
gina  455).  Según  O.  Mueller  ( Arch .  der  Kunst.. 
§  404,  3.a  ed.),  la  mayor  parte  de  las  estatuas  de 
signadas  en  los  museos  cou  el  nombre  de  Pomona 
son  de  Hora  llevando  frutos. 

Pomona  ó  Mainland.  Geog.  Isla  del  arch.  de  las 
Oreadas  (Escocia),  la  mayor  del  grupo.  Mide  41 
kilómetros  de  long.  y  26  de  anchura  máxima,  con 
una  super.  de  527  kms.2  y  una  población  de  18,500 
habitantes.  Está  separada,  al  N.  de  la  isla  Rowsa, 
por  el  Enhallow  Sund,  y  de  la  isla  Shapinsha,  por 
el  Shapinsa  Sund,  y  al  S.  del  grupo  de  las  Oreadas, 
por  el  Hoy  Sund,  el  Scapa-FJow  y  el  Holin  Sund. 
Su  costa  es  muy  accidentada,  formando  numerosas 
bahías,  como  las  de  Kirwall  y  Scapa,  separadas  por 
el  istmo  do  2  kms.  de  anchura,  donde  se  eleva  la  ciu¬ 
dad  de  Kirwall.  La  parte  occidental  de  la  isla  cons¬ 
tituye  una  masa  compacta,  mientras  que  la  oriental 
forma  una  península.  El  punto  culminante  es  el  lla¬ 
mado  Ward  Hill.  que  apenas  alcanza  270  in.,  pero 
que,  visto  desde  el  mar,  ofrece  cambiantes  de  luz  sor¬ 
prendentes.  El  suelo  es  estéril  y  pantanoso,  exis¬ 
tiendo  algunos  lagos.  En  Pomona  se  encuentran  las 
dos  únicas  ciudades  de  las  Oreadas:  Stromness  y 
Kirwall. 

Pomona.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
California,  condado  de  Los  Angeles:  10,207  h.  según 
el  censo  de  1910.  Sit.  á  53  kms.  E.  de  Los  Auge- 
Jes,  en  el  valle  de  San  Gabriel.  Est.  de  empalme  de 


varios  f.  c.  Es  una  hermosa  población,  muy  concu¬ 
rrida  como  punto  de  veraneo  y  sanitario,  y,  además, 
centro  de  una  región  agrícola  que  produce  principal¬ 
mente  naranjas.  Tiene  un  buen  parque,  Ganes/ta 
Park,  con  magníficas  vistas;  un  colegio  congregu- 
cionalista  y  una  biblioteca  pública.  Fué  fundada  en 
1875  é  incorporada  en  1887.  Se  gobierna  por  una 
Junta  de  cinco  comisionados  elegidos  por  el  pueblo, 
nsí  como  la  mayor  parte  de  los  empleados  adminis¬ 
trativos. 

Pomona.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Florida,  condado  de  Putman;  301  h.  según  el 
censo  de  1910.  ||  C.  en  el  Est.  de  Kansns.  condado 
de  Franklin;  523  h.  según  el  censo  de  1910. 

POMONAL.  adj.  Hist.  Perteneciente  á  Pomona 
ó  á  su  culto. 

Flamen  pomonal.  El  último  de  los  cinco  flámines 
que  servía  en  el  templo  y  los  altares  de  Pomona  en 
Roma. 

POMONGA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Sergipe;  des.  por  la  izq.  en  el  Cotinguiba. 

POMORZANY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Polo¬ 
nia,  en  Galitzia.  círc..  dist.  y  á  20  kms.S.  de  Zloc- 
zow,  junto  al  Zlota  Lipa,  afl.  izq.  del  Dniéster; 
4,620  h.  Antiguo  castillo,  cervecerías,  destilerías  de 
alcohol  y  molinos.  En  la  vecina  pobl.  de  Hodow 
(1,573  h.)hay  un  monumento  que  conmemora  la 
derrota  de  los  tártaros  en  1694. 

POMORZY  ó  DANIELITAS.  Hist.  reí.  Sec¬ 
ta  rusa  que  forma  un  grupo  de  los  Bespopowzy 
(Raskolnikis),  que  desde  1694  se  congregó  alrededor 
de  la  colonia  monacal  de  Daniel  Mikulitch,  en  la  Po- 
morja,  región  entre  el  lago  Onega  y  el  mar  Blanco. 


Verturnnio  y  Pomona,  <1e  uu  gohelino  moderno 
•egúu  cartón  de  Gorguet 


POMOS,  m.  pl.  Rtnogr.  V.  el  artículo  Pomo. 
POMOSIS  ó  POMOSIO.  m.  Ictiol .  ( Pomoxys 
Raí.)  Género  de  peces  teleósteos,  acuntópteros,  de 
la  familia  de  los  centrárquidos  (que  viene  á  ser  una 
sección  separada  de  la  de  los  pércidos,  comprensiva, 


Madama  Pompadour 


Madama  Pompadour,  retrato  al  pastel  por  Quintín  de  la  Tour.  (Museo  leí  Louvre,  París) 


Enciclopedia  Universal 


Hijos  de  J.  Espesa,  editores 
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a  lemás  del  que  nos  ocupa,  de  los  géneros  Centrar - 
ehns,  Pomotis ,  Apomotis,  Blassoma,  Ambloptiles  y 
otros).  El  cuerpo  es  corto  y  alio.  La  boca  ancha 
protráctil.  La  dorsal  con  seis  á  ocho  espinas;  la  anal 
más  larga  que  la  dorsal  con  seis.  El  preorbital  y  el 
preopérculo  finamente  aserrados;  el  opérculo  con 
dos  puntas  obtusas.  Puede  citarse  la  especie  P .  spa- 
roides  (Labras  sparoidcs  Lacep.),  que  se  encuentra 
en  el  E.  de  la  América  del  Norte. 

POMOTIO  ó  POMOTIS.  m.  Ictiol.  ( Pomotis 
Raf.,  más  ó  menos  equivalente  á  Lepomis  Raf.  y  á 
Enpomotis  Gilí,  et  Jord.)  Género  de  peces  teleósteos 
neantópteros,  afín  al  Pomoxys  ( V .  Pomosis),  de  la 
familia  de  loscentrárquidos  (Centravchulae),  próxima 
á  la  de  los  pércidos,  en  la  cual  estaba  antiguamente 
incluida,  ó  mejor  dicho,  de  la  que  viene  ¿  ser  una 
separación.  El  cuerpo  es  corto,  comprimido,  con 
escamas  de  mediano  tamaño.  Todos  los  dientes  son 
filiformes,  siu  caninos,  existiendo  dientes  en  el  vó- 
mer,  pero  no  en  los  palatinos.  Tiene  una  dorsal  con 

9  á  11  espinas;  la  aual  con  3.  El  preopérculo  es  de 
borde  liso  ó  finamente  aserrado;  el  opérculo  con  un 
lóbulo  redondo,  membranoso,  coloreado.  Las  espe¬ 
cies  son  propias  de  las  aguas  dulces  de  la  América 
del  Norte:  puede  citarse  el  P.  pallidns  Agassiz, 
B apomotis  pallidus  Mitch.  y  el  P.  appendix  Cuv.  et 
Val.,  Lepomis  aavitns  (Labras  aaritas  L.). 

PO-MO-TSO  ó  FO-MO-TSO.  Geog.  Lago 
del  Tibet,  en  la  prov.  de  Vei,  sit.  á  16  kms.  SO. 
del  lago  de  Palti,  del  que  está  solamente  separado  por 
una  estrecha  línea  de  montañas.  Se  encuentra  á 
4.890  m.  de  altura,  hacia  los  28°  35'  de  lat.  N.  y 
90°  20'  de  Iong.  O.  de  Greenwich  aproximadamen¬ 
te  y  tiene  más  de  30  kms.  de  largo  por  unos  8  de 
ancho.  Fué  descubierto  en  1883  por  el  Paudit  Lama. 

POHOTU.  Geog.  Nombre  que  dan  algunos  geó¬ 
grafos  españoles  al  arch.  de  Tuamotu. 

POLIO  Y.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Alto  Saona,  dist.  y  cant.  de  Lure;  450  h. 

POMPA.  1.a  acep.  F.  Pompe. — It.  y  P.  Pompa. — 
In.  Pomp.  —  A.  Pomp,  Prnnk.  —  C.  Pompa,  seguici,  colot- 
ge. —  E.  Pompo.  (Etim.  —  Del  lat.  pompa,  pompa.) 
t.  Acompañamiento  suntuoso,  numeroso  y  de  gran 
aparato,  que  se  hace  en  una  función,  va  sea  de  re¬ 
gocijo  ó  fúnebre,  usándose  en  este  último  caso  la  for¬ 
ma  plural  Pompas  fúnebres.  V.  Enterramiento  y 
Funerales,  y  Fausto,  vanidad  y  grandeza.  ||  Pro¬ 
cesión  solemne.  | ]  Ampolla  que  forma  el  agua  por  el 
aire  que  se  le  introduce.  |¡  Fuelle  hueco  ó  ahueca- 
mi  nto  que  se  forma  con  la  ropa,  tomando  aire.  ¡¡ 
Rueda  que  hace  el  pavo  real,  extendiendo  y  levan¬ 
tando  la  cola.  ||  Mar .  Bomba. 

Como  la  pompa  de  un  pino.  fr.  fig.  Se  dice  por 

10  común  de  la  persona  enérgica,  como  símbolo  de 
carácter  y  entereza.  ||  En  pompa,  m.  adv.  Con  gran 
acompañamiento.  ||  En  triunfo.  ||  Hacer  pompa,  fr. 
fig.  que  se  dice  de  los  árboles  que  se  extienden  con 
follaje  hacia  todas  partes.  [|  Dícese  de  las  mujeres 
que  ahuecan  las  faldas,  cogiendo  aire  y  sentándose 
de  repente.  ||  Hacer  vana  ostentación  de  una  cosa. 

|l  Hacer  pompas  de  jabón.  Hacer  castillos  en  el  aire. 
|]  fr.  fig.  y  fura.  Hacerse  ilusiones;  soñar  con  impo 
sibles.  [|  Poner  A  uno  en  pompa.  Poner  á  uno  en 
candelero.  ||  fr.  fig.  y  fam.  Elogiarle;  alabarle;  pon¬ 
derarle  mucho. 

Pompas  fúnebres.  Der.  Los  particulares  y  em¬ 
presas  que  se  dedican  á  la  conducción  de  cadáveres 
á  los  cementerios  están  sujetos  al  pago  de  la  contri¬ 
bución  correspondiente  (de  industrial  y  de  utilida- 
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des,  respectivamente).  Esta  conducción  de  cadáveres 
no  constituye  servicio  municipal  (salvo  que  se  apli¬ 
que  á  los  cuerpos  de  indigentes)  ni  puede  otorgar.se 


Pompas  de  jabón,  por  Francisco  van  Mieri»  el  Viejo 
(Miueo  de  La  Ilaya) 


por  los  Ayuntamientos  como  privilegio  ó  exclusiva 
á  una  empresa  (Sentencia  del  Tribunal  de  lo  Con¬ 
tencioso  del  10  de  Ju'io  de  1896).  Es  discutible  si 
puede  prohibirse  la  conducción  de  cadáveres  en  co¬ 
che»  distintos  de  los  adoptados  por  el  Ayuntamiento, 
pues  esta  prohibición  entraña  la  de  Ia  industria  va¬ 
liéndose  de  otros  (Auto  del  Tribunal  Supremo  del 
28  de  Abril  de  1 905).  Sin  embargo,  los  Ayuntamien¬ 
tos  tienden  abusivamente  al  monopolio,  de  acuerdo 
con  las  empresas,  para  hacer  fueute  de  ingresos  y 
explotación  basta  la  muerte. 

Lo  que  desde  luego  pueden  contratar  los  Ayunta¬ 
mientos  es  la  conducción  de  cadáveres  de  los  pobres, 
siendo  este  un  servicio  de  Beneficencia  municipul; 
nías  para  tales  contratos  es  precisa  la  pública  su¬ 
basta,  á  no  obtener  dispensa  de  ésta  por  concesión 
especial  del  Gobierno. 

Contra  los  acuerdos  municipales  en  esta  materia, 
cube  recurso  de  alzada  para  ante  el  gobernador  civil, 
cuya  resolución  pone  término  á  la  vía  gubernativa  y 
deja,  por  lo  tanto,  expedito  el  campo  para  interpo¬ 
ner  el  recurso  conteucioso-administrativo  ante  el 
Tribunal  provincial  (Sentencia  del  Tribunal  de  lo 
Contencioso  del  14  de  Abril  de  1898).  V.  Cemen¬ 
terios. 

Pompa.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Est.  deGua- 
najuato,  mun.  de  León;  170  h. 

Pompa  (Ausonio).  Biog.  Filólogo  holandés,  n.  en 
AUt,  en  la  Frisia  (1563-1613).  Estudió  letras  y 
derecho  en  Colonia  v  Lovaina  y  consagró  su  vida  á 
los  trabajos  de  erudición,  comentando  los  autores 
romanos  Varróu.  Catón,  Veleyo.  Patérculo,  Cicerón 
y  otros.  Publicó,  además:  De  usa  antiguas  loentionis 
(Leyden.  1606),  De  differentiis  verborum  (Marbur- 
go,  1635:  5.a  ed..  Leipzig.  1679),  considerado  como 
el  primer  tratado  completo  de  los  siuónimos  latinos, 
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Cantillo  de  Pompadour,  que  fué  dominio  señorial  de  la  favorita 


y  una  obra  de  jurisprudencia.  De  ordine  et  nsujudt- 
ciontin  (Arnheim,  1017). 

Pompa  (Elías  Calixto).  Biog.  Poeta  venezolano, 
n.  en  Guntire  y  in.  en  Caracas  (1834-1S87).  Hizo 
rus  estudios  en  Caracas  y  desempeñó  algunos  car¬ 
gos  públicos,  pero  su  ocupación  inás  constante  fué 
el  comercio.  Como  poeta  se  dió  á  conocer  hacia 
1860,  y  por  su  estilo  sencillo  é  ingenuo  adquirió 
prouto  grau  popularidad.  De  lenguaje  incorrecto  v 
poco  elegante,  hay,  sin  embargo,  en  sus  poesías 
inspiración  y  sentimiento,  y  muchus  de  ellas  figuran 
ya  en  las  principales  Antología. f,  especialmente  el 
bellísimo  tríptico  Estudia,  Trabaja  y  Descansa.  Son 
también  dignas  de  mención  las  poesías  tituladas 
¿ Donde  esta  Dios?,  Si  tú  me  olvidas ,  El  recluta,  Las 
campanas  de  la  catedral  f  La  nave  de  la  vida,  etc. 
Escribió  también  numerosos  artículos  y  los  dramas 
Violante  y  La  dama  de  la  careta  verde. 

POMPADOUR.  f.  Comer.  Nombre  dado  en  el 
siglo  xviii  á  una  hermosa  tela  de  seda  adornada  de 
follajes  y  ramos  que  las  señoras  de  la  nobleza  de 
Francia  adoptaron  para  la  fabricación  de  sus  vesti¬ 
dos.  ||  Actualmente,  nombre  dado  á  los  tejidos  de 
seda  ó  algodón  recamados  que  se  emplean  en  la 
tapicería  y  mueblaje. 

Pompadour.  Econ.  ri ir.  Variedad  de  gallos  y  ga¬ 
llinas  domésticas  de  plumaje  abigarrado. 

Pompadour.  Encnad.  Un  estilo  aplicado  á  la  en¬ 
cuadernación  artística  de  los  libros,  que  floreció  en 
el  reinado  de  Luis  XV.  del  cunl  fué  su  inspiradora 
la  célebre  M,no  Pompadour.  señora  bastante  afecta 
ú.  las  artes  del  libro. 

Pompadour.  Muebl.  Sillón  bajo,  de  respaldo  re¬ 
dondo. 

Pompadour  (Juana  Antonia  Poisson,  marquesa 
db).  Biog .  Cortesana  francesa,  amante  de  Luis  XV. 
nacida  en  París  el  29  de  Diciembre  de  1721  y  muer¬ 
ta  en  Veraniles  el  15  de  Abril  de  1764.  No  se  ha 
podido  establecer  de  una  manera  cierta  quiénes  eran 
sus  padres,  ó,  mejor  dicho,  si  era  hija  legítima  ó 
natural,  pero  probablemente  nació  del  matrimonio 
de  Francisco  Poisson,  escudero  del  duque  de  Or¬ 
lelos,  y  de  Luisa  Magdalena  de  La  Motte.  Recibió 
una  esmeradísima  educación,  y  su  madre,  mujer 
poco  escrupulosa,  la  preparó  perfectamente  para  el 
papel  de  cortesana.  Su  belleza,  su  talento  y  su  cul¬ 
tura  la  hicieron  brillar  en  la  corte,  y  á  los  veinte 
años  contrajo  matrimonio  con  Carlos  Guillermo  Le- 
normant,  hijo  del  tesorero  general  de  la  Casa  de  la 
Moneda.  Este  enlace,  muv  ventajoso  para  ella,  des¬ 
de  el  punto  de  vista  social  y  económico,  no  bastaba 


para  satisfacer  su  ambición,  ni  las  fiestas  que  daba 
su  marido  en  sus  posesiones  de  Etioles  eran  su¬ 
ficientes  para  halagar  su  vanidad.  No  está  tampoco 
muy  claro  el  proceso  de  su  engrandecimiento,  pero 
la  mayoría  de  sus  biógrafos  afirman  que  vió  por 
primera  vez  á  Luis  XV  en  el  cazadero  que  éste  po¬ 
seía  en  las  inmediaciones  de  Etioles  y  que  desde 
entonces  concibió  el  proyecto  de  llegar  á  ser  su 
amante,  pues  según  dice  ella  misma  en  su  libro  de 
memorias,  una  echadora  de  cartas  se  lo  había  pro¬ 
nosticado.  ¡Sea  como  fuere,  es  lo  cierto  que  Luis  XV 
no  tardó  en  fijarse  en  ella  y  que  en  1745  obtuvo  a  a 
el  favor  regio,  aunque  no  de  una  manera  oficial  cié 
momento,  pero  sí  poco  después,  al  ocurrir  la  muer¬ 
te  de  la  duquesa  de  Chateauroux.  En  el  mismo 
año  obtuvo  el  título  de  marquesa  de  Pompadour, 
se  separó  de  su  esposo  y  se  instaló  en  el  departa¬ 
mento  que  antes  ocupara  la  duquesa.  Mujer  calcula¬ 
dora  y  fría,  fué  adueñándose  poco  á  poco  del  ánimo 
del  rey.  á  pesar  de  la  hostilidad  manifiesta  de  la 
corte  que  no  le  perdonaba  su  humilde  origen.  Para 
ello  la  Pompadour  recurrió  á  todos  los  medios,  v 
como  la  enfermedad  que  entonces  aquejaba  al  rey 
era  el  aburrimiento  y  la  misantropía,  organizó  fies¬ 
tas,  bailes,  cacerías  y  representaciones  teatrales,  é 
incluso  favoreció  algunos  amoríos  del  soberano,  que 
estaba  encantado  de  una  mujer  que  sólo  se  preocu¬ 
paba  de  proporcionarle  placeres  y  distracciones. 
Mientras  tanto  su  influencia  aumentaba  prodigiosa¬ 
mente  y  su  regio  amante  la  dejaba  intervenir  en 
todos  los  asuntos  políticos.  En  1752  obtuvo  el  título 
de  duquesa  v  en  1756  el  de  dama  de  honor  de  la 
reina.  Su  belleza  fué  efímera,  pero  su  talento  intri¬ 
gante  continuó  conservándole  el  favor  del  rey  y  ello 
lo  aprovechó  para  satisfacer  todas  sus  ansias  de  am¬ 
bición.  Contribuyó  poderosamente  á  la  amistad  de 
Francia  con  Austria  y,  por  lo  tanto,  á  la  guerra  de 
los  Siete  Años,  y  se  rodeó,  por  lo  general,  de  gente 
inepta  que  sólo  proporcionaron  fracasos  militares  y 
diplomáticos  á  Francia,  como  Bernis,  al  que  hizo 
dar  la  cartera  de  Asuntos  extranjeros.  La  derrota 
de  Rosbach  fué  causa  de  la  caída  de  Bernis  y  la 
misma  Pompadour  indicó  al  duque  deChoiseul  para 
que  le  substituyese,  pero  Choiseul  no  se  dejaba  ma¬ 
nejar  tan  fácilmente  como  los  demás  y  la  favorita 
vió  con  sorpresa  que  el  nuevo  ministro  se  resistía  á 
sus  caprichos.  Por  otra  parte,  el  rey  había  contraído 
una  seria  pasión  por  la  señorita  de  Romana,  y  la 
duquesa  comprendió  que  su  reinado  terminaba  ya. 
Poco  sobrevivió  á  su  desgracia,  y  Luis  XV,  según 
algunos,  cuando  vió  partir  su  entierro  bajo  la  Uu- 
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Tin,  dijo:  «La  9eñora  duquesa  no  ha  escogido  muy 
buen  lieinpo  para  su  viaje»,  pero  otros  aseguran 
que  la  lloró  sinceramente.  Sea  como  fuese,  es  lo 
cierto  que  la  «señora  duquesa»  reinó,  si  no  sobre  el 
corazón,  por  lo  menos  en  el  ánimo  de  Luis  XV,  por 
espacio  de  casi  veinte  años,  durante  los  cuales  des¬ 
pilfarró  grandes  sumas  del  Tesoro  público  y  enrique¬ 
ció  á  sus  deudos  y  favoritos,  reuniendo,  además, 
una  considerable  fortuna.  Kué  también  gran  protec¬ 
tora  de  artistas  y  escritores  y  acumuló  grandes  ri¬ 
quezas  artísticas  en  las  residencias  reales.  La  Pom¬ 
pa  do ljr  fué  también  una  artista  distinguida  y  poseía 
conocimientos  más  que  regulares  de  música,  pintu¬ 
ra  y  grabado.  Fué  de  las  personas  más  aficionadas 
al  grabado  al  aguafuerte  en  el  siglo  xvm,  y  habien¬ 
do  encargado  á  Guay  unos  camafeos  con  dibujos  de 
Vien  v  Boueher  para  conmemorar  las  victorias  de 
Luis  XV,  los  grabó  ella  misma.  La  serie  original 
consta  de  52  planchas  titulada  Suite  d' Estampes 
gr.iv’fs  por  Mme  la  Marqnise  de  Pompadonr  f  d'aprts 
tes  pierdes  gravées  de  Guay.  Comprende  también  el 
retrato  de  Luis  XV  y  el  de  la  Pompadonr  como  Mi¬ 
ne  f  ve  protertrice  de  la  gravare  en  pierres  preciettses. 
A  estas  planchas  se  añadieron  después  otras  tam¬ 
bién  de  su  mano  de  dibujos  de  Boueher,  pero  reto¬ 
cadas  probablemente  por  C.  N.  Coohin,  y  todas  fue¬ 
ron  publicadas  en  1782.  Se  le  atribuyen  unas  Me¬ 
morias  (Lieja,  1762),  pero  son  manifiestamente  apó¬ 
crifas. 

Bibliogr .  Bonhomme,  Mme  de  Pompadonr ,  gene¬ 
ral  d' armée  (París.  1880);  duque  de  Cnranián,  La 
/a  nille  de  la  marqnise  de  Pompadonr  (París,  1900); 
Canapnrdou,  M™ de  Pompadonr  et  la  cour  de  LouisXV 
( 1367);Capetigue,  Mmede  Pompidonr( Paría,  1858); 
duque  de  Choiseul.  Maliaison  aoec  Mme  de  Pompa- 
d  >ur,  en  la  Per.  de  París  (1809):  E.  v  J.  Ooncourt, 
Mme  de  Pompadonr  ( 1879):  Mémoires  de  Mme  flan 
set,  femme  de  chambre  de  Mme  de  Pompadonr,  muy 
interesantes  (nueva  edición,  París,  1816);  Nnlhae, 
Lotus  X  V  et  Mme  de  Pompadonr  (  París,  1903);  Paw 
iowski,  La  marqnise  de  Pompadonr  (París,  1888); 
Roí.  Relevé  des  dépenses  de  M,ne  de  Pompadonr; Son- 
Jnvie,  Mém .  hist .  et  anecd.  sur  la  conr  de  France 
pnidaut  la/avenr  de  la  marqnise  de  Pompadonr  (Pa¬ 
rís.  1802);  Williams,  Mme  de  Pompadonr  (Londres, 
1902).  De  su  Correspondencia  solo  son  dignas  de 
crédito  las  cartas  publicadas  por  Malnssis  (París, 
1878),  y  las  contenidas  en  el  tomo  VI  de  las  Métan- 
gcs  des  Uibliophiles. 

POM  PAIRE.  Qeog,  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  Deux-Sévres,  dist.  y  cant.  de  Parthe- 
nny;  (300  h. 

POMPARIPO.  Geog.  C.  marítima  de  la  isla  de 
Cevlin.  en  la  prov.  del  Noroeste,  dist.  y  á  34  kms. 
NNE.  de  Putlnm.  sit.  en  la  oril.  N.  del  estuario  del 
(’aiava,  que  des.  en  el  golfo  de  Manar,  frente  á  la 
jvinta  meridional  de  la  isla  Karativo,  hacia  los  8o  16' 
21*  de  lat.  N. 

POMPÁTICAMENTE,  adv.  Aparatosa  ó  fas¬ 
tuosamente. 

POMPÁTICO,  CA.  adj.  Aparatoso,  suntuoso, 

fastuoso. 

POMPEA.  Geog.  Mineral  de  plata  que  se  halla 
en  el  Perú,  dep.  de  Puno. 

POMPEAN.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra.  mun.  de  Meis,  parr.  de  Santa  María  de  Pa- 
radela . 

POMPEAR.  v.  n.  fam.  Pompearse.  [j  Hacer 

pompa  y  ostentación. 


POMPEARSE,  v.  r.  fam.  Tratarse  con  desva¬ 
necimiento  y  vanidad,  ir  con  grande  comitiva,  pom¬ 
pa  y  acompañamiento.  ||  Pavonearse. 

POMPECKI  (Bruno).  Biog.  Literato  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Schwetz  en  1880.  Hizo  sus 
estudios  de  facultad  en  las  Universidades  de  Mar- 
burgo,  Breslau  y  Kónigsberg.  habilitóse  en  Kulm  en 
1900  y  se  dedicó  á  la  historia  y  geografía,  ocupan¬ 
do  varias  cátedras  y  siendo  nombrado  últimamente 
profesor  en  Neustndt.  Es  autor  ele  Heine  und  Gei- 
bel.  Biu  literarische  Studie{  1901).  Weichselrauschen. 
Lieder  ein.  Westpreussen  <T905),  Roben  Reinxck.  ein 
Malernnd  Dichterleben  (1906),  Westpi  'ensslschrn 
Porten  ein.liter.  Umschan  (1907),  Verklnngeue  Taye 
( 1*09),  Ern'it  ii ardí,  Stadie .  (1909),  Mein  Kónigs- 
berg.  Lied  (1909),  Dcr  stille  Weg.  (1912),  etc. 

Pompbck.1  (José  Félix).  Biog.  Naturalista  alemán, 
n.  en  Gross-Koln  (Prusia  Oriental)  en  1867.  Doctor 
en  filosofía  y  ayudante  de  mineralogía  y  geología  del 
Instituto  deTubinga.  En  Munich  fué  ayudante  del 
Museo  Paleontológico  del  Estado  (1894-97).  con¬ 
servador  del  mismo  (1897)  y  desde  1903  profesor 
extraordinario  de  la  Universidad.  Escribió:  Bcitr, 
i.  einer  Revisión  der  Ammoniten  d.  Schwab.  Jura 
(Stuttgart,  1893).  Además,  publicó  muchos  artícu¬ 
los  en  varias  revistas  científicas. 

POM  PEDIO  SILO.  Biog.  General  mársico,  uno 
de  los  promotores  de  la  guerra  social.  En  el  año  90 
antes  de  J.  C.  derrotó  al  ejército  de  Servilio  Cepión 
y  tomó  Bovarium,  pero  poco  después  pereció  en  un 
combate. 

POMPÉE  (PiípRO  Fiunnuro).  Biog.  Escritor  y 
pedagogo  francés,  n.  en  Besanzón  ( 1809-1874).  Fué 
director  de  una  escuela  municipal  de  París  y  uno  de 
los  fundadores  de  las  Asociaciones  politécnica  y  tilo- 
técnica.  Fund  í  también  la  Escuela  Turgot,  que  di¬ 
rigió  por  espacio  de  trece  años,  y  otra  escuela  e ti 
Ivry,  de  cuva  ciudad  fué  alcalde.  Se  le  debe:  Mé- 
moire  sur  í organisation  de  l' enseignement  pro/ession- 
nel  en  France.  Relatini  historiqne  sur  les  écoles  pri- 
maires  de  la  tille  de  París  ( 1839),  y  Elude  sur  la  vie 
et  les  oeuvres  de  Pestalozii  (1859). 

POMPEI  (Antonio).  Biog.  Arqueólogo  italia¬ 
no,  n.  en  Verona  en  1799.  Fué  discípulo  del  célebre 
físico  Zamboni  y  dirigió  el  Pensionado  de  Santa 
Anastasia  durante  varios  años  hasta  su  supresión 
definitiva  en  1850.  Tenemos  de  este  docto  escritor: 
Sopra  un  rngionato  ristanro  dell'  A  u/teatro  di  Vero¬ 
na  (1872).  Sugli  sravi  esegniti  intorno  all'  Anfiteatro 
(  1874),  Stndii  intorno  all'  Anfiteatro  di  Verona 
(1874).  precedidos  de  un  Saggio  sugli  spettacoli  de- 
gli  antichi;  lntorno  alie  varié  mura  della  citth  di  Ve¬ 
rona  (1877),  Snl  progetto  di  ristanro  dell'  A  njlteatro 
(1879).  carta  dirigida  á  la  Comisión  de  monumentos 
públicos:  Cenni  popolari  per  guida  all'  A  njlteatro  di 
Verona  ( 1 879),  etc. 

Pompri  (Jerónimo).  Biog.  Literato  italiano,  n.  y 
m.  en  Verona  (1731-1788).  Estudió  con  los  jesuí¬ 
tas  y  su  conocimiento  de  I09  clásicos  griegos,  la¬ 
tinos  é  italianos  le  granjeó  la  amistad  de  Escipión 
Maflfei,  Vallarsi  y  Morando.  Sus  escasos  medios  de 
vida  le  obligaron  á  aceptar  diversos  cargos  públicos 
en  la  Junta  de  sanidad;  fué.  además,  secretario  de  la 
Academia  de  Pintura,  y  aunque  le  ofrecieron  una  cá¬ 
tedra  en  Parma  y  otra  en  Pavía,  renunció  á  ellas 
para  no  separarse  de  sus  conciudadanos.  Sus  trage¬ 
dias  Ipernestra,  Callirhoe  y  Tamira  carecen  de  inte¬ 
rés.  si  bien  están  bien  dispuestas;  pero  su  mérito 
principal  es  como  traductor  de  la  literatura  clásica, 
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El  último  día  de  Poinpeya.  por  Rrullof.  (Museo  de  Alejandro  III,  Moscou) 


en  cuya  especialidad  ha  sido  pocas  veces  superado.  1 
Debemos  mencionar  sus  Canioni  pastorali  con  a  Int¬ 
uí  idilli  di  Teocrito  e  di  Mosco  (  Verona,  1706  ), 
Nuove  Cantoni,  inni,  sonetti  «  tradtizioni  (Verona. 
1779);  Raccolta  graera  (  Veronu,  1781  ),  y  Le  vite 
degli  uomini  illnstri  di  Plutarco  (Verona.  1772),  es 
la  obra  que  cimentó  su  reputación  de  filólogo  y  lite¬ 
rato. 

POMPEIA  (Raúl  de  Avila).  Biog .  Escritor 
brasileño,  n.  y  m.  en  Río  de  Janeiro  (1863-1895). 
Estudió  Derecho  en  la  Facultad  de  Arrecife  y  fué 
empleado  de  la  Biblioteca  Nacional ,  profesor  de  mi 
tología  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  y  redactor 
del  Diario  Oficial.  Cuando  se  había  conquistado  un 
nombre  y  una  posición,  y  contando  sólo  treinta  y 
dos  unos,  se  quitó  la  vida.  Dejó,  aparte  de  numero¬ 
sos  trabajos  sueltos,  una  novela  titulada  O  Alheñen, 
que  mereció  unánimes  elogios  de  la  critica  y  del  pú¬ 
blico  (1888).  y  Cangoes  sem  metro ,  que  no  fué  publi¬ 
cado  basta  seis  años  después  de  su  muerte. 

POMPEIANA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia, 
en  la  prov.  de  Porto  Maurizio.  dist.  de  San  Remo, 
cerca  del  mar:  1,000  h.  Fué  fundada  por  Pompeyo 
en  el  año  73  a.  de  J.  C. 

POMPEION.  m.  Antig.  Edificio  de  Atenas,  en 
donde  se  guardaban  los  ornamentos  y  otros  objetos 
necesarios  para  la  celebración  de  las  grandes  fiestas. 
El  Pompeion  estaba  situado  á  la  entrada  de  la  ciu¬ 
dad  antigua,  cerca  del  puerto  de  Falero.  Tenía  como 
adorno  un  gran  número  de  estatuas  que  representa¬ 
ban  personajes  de  los  tiempos  heroicos.  |J  Vaso  de 
lujo  que  se  llevaba  en  las  procesiones.  ||  Aparato  de 
triunfo  en  Roma. 

POMPEIOPOLI.  Geog.  ant.  C.  y  sede  epis¬ 
copal  de  Pafiagonia.  á  o r i  1 .  del  Amnias,  tributario 
del  Halvs.  [|  Nombre  dado  ¿  la  actual  c.  de  Soli,  en 
la  Cilicia  campestre. 


POMPEJAC.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  la  Gironda,  dist.  de  Bazas,  cant.  de 
Yillandraut;  400  h . 

POM PELON.  Geog.  ant.  V.  Pamplona. 

POMPEN ILLO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Huesca,  mun.  de  Lascasas. 

POMPERIA.  Geog.  Mineral  del  Perú,  dep.,  pro¬ 
vincia  y  dist.  de  Puno;  unos  25  h. 

POMPERY  (Eduardo  de).  Biog.  Escritor  fran¬ 
cés,  n.  en  Couvrelles  (Aisue)  en  1812  y  m.  en  París 
en  1895.  Siguió  en  sus  doctrinas  sociales  y  políti¬ 
ca*  las  ideas  utópicas  de  Fourier  y  las  filosóficas  y 
sociológicas  de  Augusto  Comte.  Publicó:  Théone 
de  íassociation  et  de  V imité  umverselle  (18  41),  La 
femme  dans  íHumanité  ( 1864),  La  Mótale  uaturelle 
et  la  Religión  de  l' Humanité  (1891).  en  que  sostiene 
los  criterios  positivos  de  la  moral  utilitaria:  Simple 
Métaphysiqne  (1893).  Le  vrai  Voltaire  (1866),  La 
vie  de  Voltaire:  Vhomme  et  son  oeuvre  (1878),  que 
es  una  refundición  de  la  anterior:  Blanquisme  et 
opportunisme  (1879),  Appel  aux  eorialistes  de  tovte 
nnauce;  extinction  dn  paupérisme  ( 1883);  La  fin  dn 
bonapartisme.  y  Le  dernier  mot  dn  socialisme  ration - 
nel .  Editó,  además.  Un  coin  de  Bretagne,  que  es 
la  correspondencia  de  la  señora  Andouin  de  Pom- 
pérv  con  su  primo  J  Bernardin  de  Saint-Pierre 
(1884). 

Pompery  (Teófilo).  Biog.  Agrónomo  y  político 
francés,  hermano  de  Eduardo  (V.),  u.  en  Couvre- 
lles  y  m.  en  Rosnotín  (181 4-1880).  Fué  diputado 
por  Finisterre  y  por  Cháteaulin,  y  publicó  una 
Gnide  dn  cnltivateur  bretón  (1851). 

POMPEU.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Minas,  mun.  de  Pitauguy,  sit.  en  terreno  llano, 
i  Importante  producción  de  caña  de  azúcar.  Est.  del 
ferrocarril  Oeste  de  Minas,  sit.  entre  San  Francisco 
|y  Paruopeba. 


Abreviaturas 
C.  *  Cusa. 

F.  •  Fícente 


Hotel  IKoiuéde 

Entrada 


POMPEYA 

Escala 


Metros 


1  Casa,  de  la  pared  rteyra 
Z  drl  Crtrn  Dutfur  deToseanoy 

.'i  »  de  C.  Viln  o 


%  ^  ^  a  & 


Ve  subió 


Bnciclopedia  Universal 


Hijos  de  J.  Espasa,  editores 


Artículo  Pompeya 
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Pompru  db  Alburquerque  Cavalcanti  (José). 
Biog .  Político  y  escritor  brasileño,  n.  en  Ceará  y 
m.  en  Río  de  Janeiro  (1839-1891).  Fué  representante 
de  sa  provincia  natal  en  las  legislaturas  de  1881  y 
1885,  y  ejerció  también  el  cargo  de  director  de  Obras 
públicas  de  dicha  provincia.  Colaboró  en  varios  pe¬ 
riódicos,  y  escribió:  Chorographia  da  provincia  do 
Ceará  (Río  de  Janeiro,  1888),  y  Diccionario  histórico, 
geographico,  estatistico ,  politico  e  chorcgraphico  do 
Ceará.  obra  que  dejó  sin  terminar. 

POMPEY.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  del  Meurthe  y  Moseln,  dist.,  cant.  Norte  y 
á  9  kms.  NNO.  de  Nancy,  al  pie  de  una  altura  de 
365  m.,  junto  al  Moseln,  atl.  izq .  del  llhin,  á 
225  m.  s.  n.  m.;  2,400  h.  (2,450  con  el  mun.). 
Hierro  hidróxido-oolítico  en  explotación.  Vinos  muy 
estimados.  Altos  hornos.  Ruinas  de  una  capilla  de 
los  siglos  xii  y  xv,  construida  en  honor  de  San 
Encorio  y  compañeros  que  sufrieron  el  martirio  en 
el  año  362.  Est.  en  la  I.  f.  de  Nancy  á  Méziéres.  i 
con  un  ramal  NE.  hacia  Nomery. 

POMPEYA.  Astron.  Asteroide  núm.  203  del 
Catálogo.  Sus  elementos,  según  Berberich.  para  la 
época  y  osculación  del  9  de  Enero  de  1899.  equinoc 
ció  medio  de  1910,  son:  M  —  65°  39'  8"5;  to  == 
53*  45'  33*1 ;  Q  =  348°  46'  39''6;  i  =  3°  12'  20"; 
©  =  3°  28'  23*6;  ja  =  783"  8637;  log.  n  «= 
0,4371774;  m0  =  11,7;  g  =  8,3.  V.  Astbroidb  y 
Planeta. 

Pompeya  (Los  últimos  días  db).  Lit.  Novela  his¬ 
tórica  de  Eduardo  Bulwer  Litton  (1834),  en  la 
cual  el  autor  intenta  resucitar  la  civilización  greco- 
latina  del  S.  de  Italia  en  vísperas  de  la  catástrofe 
de  Poropeya.  Véase  el  argumento:  Un  joven,  noble 
y  rico  ateniense,  Glauco,  ama  á  lone,  pupila  de 
Arbaces,  sacerdote  egipcio  pérfido  y  corrompido. 
Este  se  opone  al  matrimonio  de  lone  con  Glauco, 
pues  él  á  su  vez  ama  á  su  pupila,  y  como  ésta  ama 
al  joven  nteniense,  busca  Arbaces  el  modo  de  perder 
á  su  rival.  Para  ello  mata  al  hermano  de  lone,  Apoe- 
cides,  su  ex  discípulo,  que  había  adivinado  las  per¬ 
versas  intenciones  de  Arbaces.  Llega  en  esto  Glau¬ 
co,  que  acaba  de  tomar  un  veneno  que  Arbaces  ha 
hecho  le  diesen.  A  consecuencia  de  esto  queda  me¬ 
dio  loco  el  joven  ateniense,  que  no  podrá  defenderse 


gracias  á  Nidia,  una  joven  ciega  que  debía  la  vida 
y  la  libertad  á  Glauco.  Queda  desenmascarado  el 
egipcio  Arbaces  y  va  á  morir,  cuando  de  pronto 


Nidia,  la  ciega  de  Pompeya,  por  U.  Schinalz 


empieza  la  erupción.  Queda  la  ciudad  sepultada  en 
las  cenizas:  huye  alocada  la  población;  muere  Ar¬ 
baces;  pero  Glauco  y  lone  logran  salvarse. 

La  obra  tuvo  un  gran  éxito,  no  por  la  intensidad 
psíquica  y  veracidad  histórica  de  los  caracteres,  sino 
por  haber  resucitado  de  un  modo  bastante  fiel  y 
completo  una  civilización  antigua,  en  lo  que  ésta 
tiene  de  externo. 

Petrella  compuso,  inspirándose  en  la  novela  «le 
Bulwer  Litton,  la  ópera  lone,  que  en  su  época,  á 
mediados  del  siglo  xix,  obtuvo  gran  popularidad. 

Este  mismo  asunto,  adaptado  á  la  pantalla,  ha 
obtenido  poco  ha  un  gran  éxito  en  nuestros  cines. 

Pompeya.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Zacatecas,  mun.  «le  Fresnillo;  60  h. 

Pompeya.  Geog.  ant.  C.  de  Campania,  fundada 
por  los  oscos.  Hacia  el  año  425  a.  de  J.  C.  cayó  en 
poder  de  los  snmnitas,  y  fué  posteriormente  embelle¬ 
cida  gracias  á  la  influencia  griega.  Sit.  en  una  coli¬ 
na  aislada,  á  orillas  del  Sarno,  creció  rápidamente  de 
tal  modo  que,  á  poco  de  fundada,  con¬ 
taba  más  de  20,000  h.  y  constituía 
ya  el  centro  de  una  región  de  impor¬ 
tante  tráfico  comercial  y  un  lugar  pre¬ 
ferido  por  los  romanos  para  esparci¬ 
miento  y  recreo.  Perdió  su  indepen¬ 
dencia  el  año  290  a.  de  J.  C.,  en  que 
á  raíz  de  la  guerra  social,  en  la  que 
tomó  parte,  hubo  de  ceder  un  tercio 
de  su  territorio  para  colonia  militar. 
Pompeya.  ya  en  los  albores  del  Cris¬ 
tianismo,  se  vió  castigada  por  fenó¬ 
menos  sísmicos.  En  efecto,  en  el  año 
63  d.  de  J.  C.  gran  parte  de  la  ciu¬ 
dad  quedó  destruida  por  un  terremoto 
y,  más  tarde  (24  de  Agosto  de  79), 
sus  calles  se  vieron  sepultadas  por  una 
lluvia  de  lava  y  ceniza  procedentes  del 
Vesubio  en  erupción.  Igual  suerte 
corrieron  en  aquella  ocasión  las  pobla¬ 
ciones  de  8tabies  y  Herculano.  Eu 
este  estado  de  desaparición  absoluta  permaneció  has¬ 
ta  1748  en  que  empezaron  las  excavaciones,  las  cua¬ 
les,  empero,  no  obedecieron  á  un  plan  determinado 


El  último  día  de  Pompeya,  por  C.  Jerman 


de  la  muerte  de  Apoecides  que  Arbaces  le  atribuye, 
y  Glauco  es  condenado  á  ser  devorado  por  las  fieras. 
Pero  en  el  último  momento  se  descubre  su  inocencia 
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Vista  panorámica  d«*  Ins  ruinas  do  Pompeya 


hasta  el  tiempo  de  Marat  (1808-15)  y  propiamente 
hasta  1800.  en  que  se  empleó  en  ellas  uu  número 
regular  de  operarios  (unos  80)  con  la  dirección  de 
Fiorelli  (m.  en  1890).  Entonces  comenzaron  los  tra¬ 
bajos  de  excavación  por  capas  perpendiculares,  con 
lo  cual  se  consiguió,  en  un  espacio  de  tiempo  relati¬ 
vamente  breve,  descubrir  un  grupo  de  casas  limita¬ 
do  por  cuatro  calles.  liuggiero  calcula  la  superficie 
total  de  Pompeya  en  002,084  kms.*.  de  los  cuales 
había  excavados  en  1900  unas  tres  quintas  partes. 
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Plano  del  .Mercado  de  Pompeya 

La  capa  de  materias  volcánicas  que  cubre  la  antigua 
ciudad  es  de  0  á  G‘50  m.  de  espesor  y  está  forma¬ 
da,  en  su  parte  inferior,  por  una  faja  de  2  á  2- 50  m. 


de  piedra  pómez,  seguida  de  otra  faja  de  cenizas  de 
algunos  centímetros,  y  la  parte  supeiior,  por  otra 
más  espesa  que  la  segunda  y  de  una  piedra  pómez 
más  negra.  Sobre  esta  capa,  que  tiene  unos  3  ni.  de 
grueso,  existe  otra  «le  unos  60  cm .  de  cenizas  y  unos 
10  cié  lava  más  negra  que  la  del  fondo.  Filialmente, 
en  la  parte  superior  hay  otra  capa  «i©  cení  <as  de  unos 
2  m.  Los  habitantes  de  Pompeya  abandonaron  la  ciu- 
i  dad  á  medida  que  se  repetían  los  fenómenos  sísmicos 
!  y  volcánicos,  por  lo  cual  la  cifra  de  las  víctimas  en 
la  última  y  decisiva  inundación  de  lava  se  calcula  on 
unos  2,000.  Los  editicios  fueron  derrumbándose  su¬ 
cesivamente.  en  parte  á  causa  de  las  sacudidas  y  en 
parte  por  el  peso  de  las  materias  volcánicas  y.  no 
poco  también,  por  el  movimiento  del  terreno  al  prac¬ 
ticar  las  excavaciones.  A  pesar  «le  esto,  la  parte  ex¬ 
cavada  de  Pompeya  ofrece  e¡  verdadero  nspecto  de 
ciudad  grecoitaliana  do  la  primera  época  de  los  em¬ 
peradores,  con  su  foro,  sus  edificios  públicos  y  un 
gran  número  de  viviendas,  comercios  y  estableci¬ 
mientos  industriales.  La  distancia  de  los  puntos  más 
alejados  de  la  ciudad,  el  anfiteatro  y  la  puerta  de 
Herculano.  es  de  1,220  m.:  el  eje  longitudinal  mide 
1,015.  siendo  su  recinto  amurallado  de  unos  2.600. 
Las  calles,  en  su  mayor  parte,  son  rectas,  pero  an¬ 
gostas  (4  á  9  in . ) ;  se  cruzan  unas  con  otras  en  ángulo 
recto  y  tienen  el  arroyo  pavimentado  con  losas  de 
lava;  las  aceras  miden  1  á  2  m.  de  ancho  y  tienen 
una  altura  de  5  cm .  El  sitio  más  importante  de  la 
ciudad  es  el  fonim  á  33*6  m.  s.  n.  m.  Mide  152  m. 
de  longitud  por  48  de  ancho,  y  está  rodeado  en  sus 
tres  lados  por  sendas  series  de  columnas  del  pórtico 
de  dos  pisos  con  que  Vibio  Popidio,  cuestor  de  Pom¬ 
peya,  rodeó  la  plaza  en  el  siglo  n.  dóricas  las  del 
primero  y  jónicas  las  del  segundo:  todo  el  local  está 
rodeado  de  edificios  públicos.  En  el  lado  O.  la  basí¬ 
lica,  el  templo  de  Apolo,  una  plaza  mercado  y  un 
edificio  destinado  probablemente  á  cárcel  ó  á  Tesoro 
público.  En  el  lado  N.  el  templo  de  Júpiter,  el  Ma- 
cellum,  el  santuario  de  los  Lares  urbanos,  el  llamado 
templo  de  Mercurio  (templo  de  Vespasiano).  el  edi¬ 
ficio  de  la  Eumnquia  y  el  Comitinm ,  que  algunos 


POM PE VA 


215 


Plano  «le  r.onjtiu'o 


POMPEYA 

Escala 

IN_  _ao _ O _ IM  WO 

Metros 


dr  Sola 


arqueólogos  tomaron  erróneamente  por  escuela.  En 
el  lado  E.  tres  edificios  destinados  á  la  administra¬ 
ción  económica  y  de  justicia.  Finalmente,  en  el  lado 
S.  algunos  edificios  secundarios.  En  la  linde  S.  de 
la  ciudad  está  el  fornm  triangulare,  al  cual  da  acceso 
un  bello  pórtico  de  estilo  jónico  y  en  el  que  se  hallan 
escasos  restos  de  un  antiguo  templo  griego,  proba¬ 
blemente  consagrarlo  á  Minerva.  Al  E.  de  esta  plaza 
l»uy  un  importante  grupo  de  ediiicios  públicos,  for¬ 
mado  por  los  dos  teatros,  el  templo  de  Isis,  el  de 
Júpiter  Miliquio,  la  llamada  Curia  Isiaca  ó  palestra 
y  el  cuartel  de  les  gladiadores.  En  la  salida  NO.  de 
ia  ciudad  la  puerta  de  Herculano,  con  un  gran  arco 
central  y  otros  dos  laterales,  más  pequeños,  para  los 
peatones,  conduce  á  la  célebre  calle 
de  los  sepulcros,  con  hermosa  vista 
al  golfo  y  á  la  montaña.  Allí  se  ven, 

«entre  otros,  los  sepulcros  de  M.  Ce- 
rrinio  liestituto,  Aillo  Beyo,  Teren- 
cío  Félix,  Escarno  el  Uinbricio.  como 
también  las  villas ,  llamadas  de  Cice- 
Tón  y  de  M.  Arrio  Diomedes.  Pom- 
pf.ya  encierra,  además  de  los  templos 
mencionados,  varios  edificios  públi¬ 
cos,  que  merecen  una  descripción 
más  minuciosa,  y  son  los  siguientes: 
la  Basílica ,  especie  de  palacio  de  Jus¬ 
ticia,  de  3  naves,  con  28  columnas 
y  en  cuyo  extremo  existe  el  tribunal 
«de  los  jueces  y  debajo  de  él  una  bó¬ 
veda,  cuyo  destino  es  un  misterio 
pura  los  críticos  arqueólogos.  En  el 
foro,  y  al  E.  del  templo  de  Júpiter, 
ne  halla  el  Macellum ,  ó  sea  mercado 
de  comestibhes,  formado  por  un  patio  de  37‘5  m. 
de  longitud  por  27  de  ancho  y  rodeado  de  una  sala 
hipóstila  (no  conservada).  Esta  da  acceso,  en  su 


parte  S.,  á  una  serie  de  tiendas.  En  el  centro  del 
patio  vense,  emplazadas  en  una  elevación  dodecago- 
nal,  12  bases  cuadranglares  que  debieron  ser  so¬ 
portes  de  algún  cuerpo  de  cúpula,  debajo  de  la  cual 
había  un  algibe  declinado  .i  desescamar  el  pescado 
una  vez  vendido.  Ai  S.  del  Macellum ,  y  también 
dentro  del  foro,  se  encuentra  la  Curia ,  que  se  su¬ 
pone  haber  servido  de  local  de  sesiones  de  los  decu¬ 
riones,  pero  que  pudo  ser  un  santuario  consagrado  á 
los  Lares  urbanos.  También  es  digno  ríe  mención  el 
edificio  de  las  Termas.  Los  antiguos  baños  excava¬ 
dos  en  182 1,  forman  una  isla  de  casas  rodeada  de 
cuatro  calles,  al  N.  del  foro,  de  4SP5  m.  de  longi¬ 
tud  por  52  de  ancho  y  se  componen  de  un  apoclj/te - 


rinnt  (cuarto  de  vestir),  con  i  ico  decorado,  pavimento 
de  mosaico  v  bancos  de  mármol  y  desde  el  cual  se 
pasa  al  frigidarium;  un  baño  cálido  con  piscina,  un 


Pompeya 


Cana  del  Fauno  Casa  de  los  Vetios 


•218 


POMPE Y A 


tepidarium,  con  ricas  pinturas  y  relieves  de  estuco, 
un  caldarium,  con  bañeras  de  mármol  para  unas  10 
personas  y  una  piscina  redonda,  de  mármol,  para  ln- 


Pompeyn.  —  Casa  del  poeta  trágico 

vatorios  y  baños  de  impresión;  finalmente,  un  baño 
para  mujeres.  Las  nuevas  Termas  (StaOianae)  no  se 
descubrieron  basta  1857-60,  y  por  esto  se  les  dió  el 
dictado  de  nuevas,  pero  su  origen  «lata  de  la  época 
osea;  componíanse  «le  uu  espacioso  peristilo,  qne  ser¬ 
via  «le  palestra  para  ejercicios  gimnásticos,  y  en  su 
ala  O.  había  una  piscina  con  sus  correspondientes 
compartimientos  y  en  el  ala  oriental  el  baño  para  hom¬ 
bres.  consistente  en  un  frigidarinm,  un  apodgterium 
con  ricos  relieves,  uu  tepyfarium  y  un  caldarium  y, 
finalmente,  departamentos  especiales.  En  el  lado  N. 
del  fornm  triangulare  se  alza  el  Gran  Teatro,  cons¬ 
truido  en  la  época  prerromana  y  cuya  sala  de  espec- 
tá culos ,  de  68  m.  de  diámetro,  podía  dar  cabula  á 
5,000  personas  y  estaba  cubierto  con  una  marquesi¬ 
na.  El  Pequeño  Teatro  (construhlo 
hacia  el  año  75  a .  «le  J  .  C.),  dalia  ca¬ 
bida  á  unas  1.500  personas.  Pinol- 
mente,  separado  de  todos  los  demás 
edificios,  hállase  en  el  extremo  S.  de 
ia  ciu«lad  el  A  nJUeatro  (empezado  el 
año  70  a.  de  J.  C.).  que  se  extiende 
en  forma  oval  de  N.  á  S.,  con  un 
diámetro  mayor,  de  más  de  135  m., 
y  otro  menor,  de  104  m.  El  local  des- 
tinndo  á  los  espectadores  tiene  35 
gradas  y  forma  tres  órdenes  de  5,  12 
y  12  filas  «le  asientos,  con  una  cabi¬ 
da  para  unas  20.000  personas.  Las 
casas  particulares,  en  su  mayor  par¬ 
te,  están  construidas  con  pie«lras  de 
cantera,  aglomerados  de  lava  y  pie¬ 
dras  calizas  revestidas  de  estuco,  v 
á  menudo  con  los  ángulos  y  los 
marcos  de  puertas  v  ventanas  resal¬ 
tando  por  estar  construidos  de  la¬ 
drillo.  A  la  calle  dan  unas  tiendas 
estrechas  y  bajas,  pero  muy  abier¬ 
tas,  á  menudo  en  comunicación  con 
un  cuarto  posterior  y  á  veces  formando  entresuelo. 
La  hermosura  de  las  viviendas  se  desarrollaba  más 
bien  hacia  el  interior.  Constituye  una  rara  curiosi¬ 


dad  la  casa  llamada  del  Banquero,  Lucio  Cecilio 
Jocundo.  A  primera  vista,  esta  vivienda  no  se  dife¬ 
rencia  mucho  «le  las  otras  de  su  misma  clase  y  cate¬ 
goría,  pero  desde  el  3  de  Julio  de 
1875  se  tuvo  la  certeza  de  haber  des¬ 
cubierto  en  esta  mansión,  no  una  bi¬ 
blioteca  completa,  pero  sí  la  documen¬ 
tación  original  de  una  casa  de  ban¬ 
ca.  Consistía  ésta  en  un  cofre  bastan¬ 
te  grande,  colocado  en  una  especio 
de  nicho,  encima  de  una  puerta,  y 
que  contenía  gran  número  «le  aque¬ 
llas  tablillas  ( tabulae ¡  en  que  los  ro¬ 
manos  escribían  los  borradores  de 
sus  papeles  «le  negocios,  las  cartas 
sin  importancia ,  las  minutas  de  los 
documentos  que  red  acta  han .  etc. .  re- 
servatulo  el  pergamino  y  el  papiro 
para  les  que  querían  conservar  defi¬ 
nitivamente.  Esas  tablillas  consistían 
comúnmente  en  dos  ó  tres  tablas  del¬ 
gadas  de  raa<lera,  unidas  unas  á  otras 
como  las  tapas  de  un  libro  y  recu¬ 
biertas  por  dentro  de  una  ligera  capa 
de  cera,  en  la  cual  se  escribía  con  un 
punzón  de  hierro.  Estas  tablillas  ha¬ 
lladas  en  casa  del  banquero  CecHio 
Jocundo  han  llegado  hasta  nosotros  en  muy  mal  esta¬ 
do.  Al  celo  é  inteligencia  del  «lirector  del  Museo  de 
Ñapóles,  De  Petra,  se  «Jebe  su  interpretación  cabal  y 
exacta.  En  el  cofre  pompeyano  se  lian  bailado  sola¬ 
mente  132  recibos,  de  los  que  habían  127  firmados 
ya.  Casi  todos  ellos  se  refieren  á  ventas  en  pública 
subasta  (anctio).  Estos  documentos  del  comercio 
pompeyano  aparecen  casi  todos  redactados  en  la 
misma  forma:  contienen  el  recibo  del  vendedor  al 
banquero,  que  es  el  subastador  y  facilitador  de  fon¬ 
dos.  á  la  vez.  Tienen  estas  piezas  gran  interés  para 
los  jurisconsultos  romanos  y  ofrecen  datos  curiosos 
para  la  historia  de  las  haciendas  municipales. 

Una  casa  acomodada  tenía  más  allá  de  la  puerta 
ó  cancela  (ostium),  y  como  primer  patio,  un  atrium 


Pompeya.  — La  calle  de  lo»  Sepulcros 

con  un  tejadillo  pendiente  alrededor,  apoyado  en  vi¬ 
gas  ó  en  columnas  y  con  una  taza  en  el  centro  para 
recoger  el  agua  de  la  lluvia.  Alre«ledor  de  este  patio 
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habla  los  dormitorios  y  los  cuartos  destinados  á  los 
huéspedes.  El  segundo  patio  (peritlylium)  ero  pro¬ 
piamente  la  vivienda  ó  habitación  particular  y  cons- 


mitológicos.  Esto  explica,  según  su  opinión,  las  di¬ 
ficultades  que  el  naciente  cristianismo  debía  hallar 
para  propagarse  entre  una  sociedad  en  que  el  paga¬ 
nismo  intervenía  y  se  mezclaba  en 
todos  los  actos  de  la  vida  social.  Las 
otras  pinturas  que  no  representan 
escenas  mitológicas,  figuran  asuntos 
de  cacerías,  naturaleza  muerta,  pai¬ 
sajes,  ó  cuadros  de  género.  Como 
reproducen  escenas  reales  y  perso¬ 
najes  vivos,  son  reflejo  fiel  de  la  vida 
pompevana  en  su  apogeo  y  esplen¬ 
dor  v  por  esto  tienen  mayor  interés 
que  las  otras.  No  lo  tieneu  menos, 
finalmente,  multitud  de  inscripcio¬ 
nes,  letreros  y  yrnjltti  (anuncio,  re¬ 
clamo,  protesta,  insulto,  aviso  ó  la¬ 
mento.  todo  á  la  vez),  que  la  plebe 
baja,  con  carbón,  ó  con  la  punta  de 
un  cuchillo,  grababa  en  los  muros 
de  las  casas.  Si  no  hubiese  sobreve¬ 
nido  la  catástrofe  que  sepultó  á  Pom¬ 
peya,  probablemente  esas  inscripcio¬ 
nes  no  hubieran  llegado  hasta  nos¬ 
otros,  pero  ya  que  la  lava  las  supo 
respetar,  es  justo  que  el  historiador 
y  el  sociólogo  deduzcan  de  sus  ex¬ 
travagancias.  realismos,  procacida¬ 
des  y  hasta  blasfemias,  conclusiones  muy  humanas 
sobre  los  grados  de  civilización  y  cultura  de  los  poin- 
peyanos  del  siglo  i  de  J.  C. 

En  terrenos  de  propiedad  particular,  frente  á  la 
puerta  de  Kerculano,  halláronse  en  1910  restos  de 
una  antigua  villa ,  con  un  suntuoso  peristilo,  atrio, 
varios  pórticos,  dos  terrazas  cubiertas,  una  sala  de 
13  m.  de  longitud  y  un  Iriclinium  (comedor)  con 
preciosas  pinturas  que  cubren  las  paredes  en  una 
faja  continua  de  17  m.  de  longitud,  conteniendo  un 
total  de  24  figuras  de  3/4  de  tamaño  natural,  repre¬ 
sentando  la  iniciación  de  las  mujeres  en  los  miste¬ 
rios  dionisiacos.  Posteriormente  se  han  practicado 
otras  excavaciones  en  el  interior  de  la  ciudad,  te¬ 
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niendo  cuidado  de  conservar  los  pisos  de  los  edi¬ 
ficios,  con  9us  balcones,  balaustradas,  etc. ,  y  aun  se 
han  devuelto,  colocándolas  en  sus  respectivos  sitios, 
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taba  de  un  jardincillo  ó  un  estanque  rodeado  de  un 
parterre  con  plantas  y  flores  y  circundado  sí  su  vez 
de  columnas.  A  él  daban  los  cuartos  de  familia;  en 

la  parte  trasera  del  pevistylium  había  también  un 
salón  de  fiestas  (oecus).  En  muchas  casas  había  otra 
tercera'seccióu,  el  jardín  (viridarium).  Los  cuartos 
de  las  casas  de  Pompeya  están,  en  una  gran  mayo¬ 
ría,  adornados  con  pinturas  y  cuadros  de  mosaico, 
descollando  entre  los  edificios  particulares  los  si¬ 
guientes:  la  casa  de  Pansa,  una  de  las  viviendas 
más  capaces  de  la  ciudad,  notable  por  la  harmonía 
del  conjunto  y  lo  acabado  del  plano;  la  casa  del 
poeta  trágico,  edificio  pequeño  y  de  gran  gusto  ar¬ 
tístico,  célebre  por  sus  pinturas;  la  casa  de  Melea- 
gro,  hermosa  casa  sin  tiendas  y  de 
elegante  situación;  la  casa  de  Castor 
y  Pólux,  una  gran  mansión  doble;  la 
casa  del  F'auno,  con  valiosos  mosai¬ 
cos;  la  casa  de  Lucrecio,  con  gran 
riqueza  de  adornos,  etc.  Los  objetos 
de  todas  clases,  tanto  de  utilidad 
como  de  puro  adorno,  que  en  gran 
cantidad  se  han  ido  bailando  en  Pom¬ 
peya  á  medida  de  las  excavaciones, 
y  O'ie  arrojan  un  gran  caudal  de  luz 
para  conocer  la  vida  doméstica  de  los 
antiguos,  liábanse,  en  su  mayor  par¬ 
te,  en  el  Museo  Nacional  de  Nápoles, 
junto  con  importantes  frescos,  mo¬ 
saicos  y  gran  variedad  de  pinturas 
murales  y  esculturas  halladas  tam¬ 
bién  dentro  del  perímetro  de  la  in¬ 
fortunada  ciudad . 

Al  crítico  N.  Helbig  debemos  las 
interesantes  conclusiones  de  que  la 
mayor  parte  de  las  pinturas  de  Pom- 
pbya  no  son  originales,  sino  repro¬ 
ducciones  ó  meras  imitaciones  de  las 
pinturas  alejandrinas  del  siglo  i  de  J.  C.  Helbig  ha 
clasificado  y  catalogado  eu  Pompeya  1,968  pintu¬ 
ras,  de  las  que  más  de  1,400  representan  asuntos 
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algunas  de  las  pinturas  murales  que  hablan  sido 
llevadas  al  Museo  de  Nápoles.  La  suntuosa  casa  de 
M.  Obelio  Firmo  (Casa  del  Conte  di  T o  trino) ,  que 


Pompeya.  —  El  Anfiteatro 

data  de  la  época  samnita,  sit.  en  la  Vía  di  Ñola, 
quedó  en  1910  completamente  excavada  y  restaura¬ 
da  según  el  sistema  antes  mencionado.  En  ella  se 
hallaron  cuatro  esqueletos  de  personas  que  al  querer 
huir  de  la  inundación  de  lava,  habían  perecido.  Eu 
Decumanus  Minor  se  halló  una  taberna  ( Thermopo - 
lium)  muy  bien  conservada.  En  la  Porta  Stabiana, 
unos  sepulcros  de  la  época  de  los  oscos. 

Durante  los  cuatro  años  de  la  guerra  europea  no 
quedaron  paralizadas  en  Pompeya  las  excavaciones 
que  allí  efeetÚAnse.  Ya  aquélla  terminada,  reanu¬ 
dáronse  éstas  con  mayor  intensidad.  Es  sabido  que 
á  diferencia  de  las  que  realízanse  en  Herculano,  que 
fué  sepultada  enteramente  en  un  río  de  lava,  las  ex¬ 
ploraciones  actuales  en  Pompeya  son  relativamente 
fáciles,  debido  á  lo  desmenuznble  «leí  estrato  que 
cubre  la  segunda  mitad  de  la  ciudad 
que  aún  no  puede  ser  visitada  por  el 
público.  Y  es  de  advertir,  que  desde 
1911  á  esta  parte  se  han  hecho  inte¬ 
resantes  descubrimientos.  Más  allá 
de  la  calle  de  la  Abundancia,  se  en¬ 
cuentra  un  compitura  ó  cruce  de  dos 
vías,  donde  al  presente  puede  con¬ 
templarse  una  gran  pintura  sacra. 

El  compita  era  en  efecto  considerado 
por  los  romanos  como  un  lugar  sa¬ 
grado  en  el  cual  por  esto  colocában¬ 
se  pinturas  religiosas  v  un  altar  para 
el  sacrificio  propiciatorio  á  los  dioses 
lares  que  tenían  bajo  su  protección  el 
hogar.  La  aludida  pintura  recién  ex¬ 
humada  es  un  tríptico  al  fresco,  en 
cuya  parte  central  están  representa¬ 
dos  12  dioses  penates  ó  custodios  de 
la  ciudad:  Júpiter,  Juno,  Marte,  Mi¬ 
nerva,  Hércules,  Venus,  Mercurio, 

Proserpiua,  Vulcano,  Ceres,  Apolo 
y  Diana,  cada  uno  con  sus  atribu¬ 
tos  respectivos  y  su  actitud  conven¬ 
cional  descrita  en  los  tratados  mitológicos.  A  la  de¬ 
recha  de  este  plafón  aparece  representado  un  sacri¬ 
ficio;  detrás  de  les  dos  dioses  lares  de  la  localidad 


que  danzan,  un  grupo  de  sacerdotes  sacrifica  en  un 
altar  de  mármol,  al  pie  del  cual  hay  una  serpien¬ 
te  alada,  destinada  á  ahuyentar  el  malocchio.  De¬ 
bajo  del  tríptico  hay  un  altar  de  la¬ 
drillos,  donde  todavía  pueden  ver¬ 
se  las  cenizas  del  último  sacrificio 
hecho  antes  de  la  terrible  erup¬ 
ción  del  Vesubio  el  24  de  Agosto 
de  79. 

Actualmente  la  ciudad  está  divi¬ 
dida  en  nueve  regiones,  limitadas 
por  cuatro  calles  principales,  quo 
van  de  un  extremo  á  otro:  el  Cardo p 
ó  la  principal,  y  otra  no  desescom- 
brada  aún.  de  N.  á  S.;  el  Demma — 
ñus  Majar ,  y  el  Demmanus  Minort 
transversales  de  E.  á  O.  Las  regio¬ 
nes  están  numeradas  con  cifras  ro- 
mauas  v  cada  una  de  ellas  se  sub¬ 
divide  en  islas  numeradas  con  cifras 
arábigas.  En  cada  región  hay  vía 
prima ,  vía  secunda ,  etc.,  etc.;  pero 
como  esta  división  causa  confusión  á 
algunos  es  preferible  atenerse  á  lo» 
nombres  italianos  de  las  oalles,  arbi¬ 
trarios  sí.  pero  fáciles  de  recordar. 

He  aquí  cómo  Ca  vo  Plinio  Cecilio,  llamado  el  Jo¬ 
ven,  describe  los  últimos  momentos  de  Pompeya  en 
la  carta  dirigida  a  Tácito:  «Era  la  hora  prima,  pero 
su  luz  incierta  todavía  y  como  mortecina,  cuando  so 
conmovieron  violentamente  los  edificios  circunveci¬ 
nos,  de  modo  que  viendo  el  gran  peligro  que,  ¿  no 
dudarlo,  corríamos  de  quedar  envueltos  entre  ruinas 
en  aquel  sitio  estrecho,  aunque  á  cielo  descubierto, 
determinamos  salir  de  la  ciudad,  y  como  á  toda  per¬ 
sona  sobrecogida  de  pavor  parece  prudencia  el  obe¬ 
decer  el  impulso  ajeno  antes  que  al  propio,  síguenos 
en  tropel  una  muchedumbre  azorada,  apretándonos 
y  empujándonos.  Parámonos  al  raso,  y  allí  fué  lo 
estupendo,  allí  fueron  nuestros  sobresaltos.  Los  ca¬ 
rros  que  hacíamos  ir  con  nosotros  se  tambaleaban 
tanto,  con  ser  muy  llano  el  piso,  que  ni  cargados  de 


Pompeya. —  Interior  de  una  ca§a  de  bafios 

piedras  quedaban  firmes  en  su  sitio;  las  aguas  del 
mar  hacían  un  movimiento  de  resaca,  como  si  las 
repeliera  el  terremoto;  con  ello  se  había  ensanchado 
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Vaciados  un  yuso  de  cadáveres  hallados  eu  Fompuya:  1,  cadáver  de  hombre;  2,  cadáver  de  mujer 

(Museo  de  Poiupeya) 


la  playa;  y  sobre  la  enjuta  arena  yacía  una  multitud 
de  peces,  y  á  la  parte  opuesta  una  nube  negra  y 
horrorosa  rasgada  por  el  espíritu  del  fuego  en  retor¬ 
cidos  y  centelleantes  surcos,  hendíase  despidiendo 
largas  llamaradas  como  de  relámpagos,  pero  mayo¬ 
res.  Empieza  entonces  á  caer  ceniza,  y,  mirando 
atrás,  veo  venir  una  obscuridad  densa  y  amenazado¬ 
ra  que.  á  modo  de  torrente  desbordado,  se  echaba 
sobre  nosotros.  Prorrumpieron  en  lamentos  las  mu¬ 
jeres.  en  chillidos  los  chiquillos  y  en  clamores  los 
hombres;  unos  llamaban  á  sus  padres,  otros  á  sus 
hijos,  aquéllos  á  sus  cónyuges,  y  sólo  por  la  voz  se 
reconocían;  quiénes  lloraban  su  desgracia,  quiénes 
la  de  los  suyos,  y  algunos  se  encomendaban  de 
miedo  á  la  misma  muerte;  muchos  alzaban  las  ma¬ 
nos  al  cielo,  no  pocos  creían  que  los  dioses  eran 
idos  y  aquella  la  noche  eterna  del  ti n  del  mundo. 
Luego  aclaró  un  poco;  mas  ello  no  nos  pareció  ser 
luz  del  día,  sino  del  fuego  que  se  nos  venÍA  enci¬ 
ma,  y,  siu  embargo,  se  detuvo  á  larga  distancia. 
Pronto,  no  obstante,  volvió  á  cerrar  la  obscuridad 


Pompeya  —  Ruin  as  y  entrada  de  la  casa  de  Pansa 

y •  á  caer  una  ceniza  inás  gruesa  y  copiosa,  que  sa¬ 
cudíamos  de  nuestros  vestidos,  pues  de  otra  suer¬ 
te  nos  hubiera  cubierto  y  aun  ahogado  con  su  peso. 


Al  fin,  enrareciéndose  el  negro  vapor,  se  disipó 
como  el  humo  ó  la  niebla,  despejóse  al  punto  el  día 
y  también  alumbró  el  sol,  pero  con  luz  pálida,  cual 
la  de  un  eclipse;  y  nuestros  ojos,  perturbados  to¬ 
davía,  vieron  el  general  trastorno  y  cubierta  la  tie¬ 
rra  de  una  gruesa  capa  de  ceniza,  á  semejanza  de 
una  nevada.» 

Bibliogr.  De  Petra,  Le  tatole  cerate  di  Pompei 
(Roma,  1880);  Mommsen,  Tabulae pompejanae  et  de 
jure  publico  (revista  Hermes .  XII);  Cailleiner,  Revue 
historique  de  droit  franpais,  Les  tables  de  Pompél 
(Parts,  1877);  Letroune,  Lettres  d'un  antiquaire  á  un 
arliste  (París,  1879);  E.  Mazois,  Les  ruines  de  Pom¬ 
pél  (4  t.,  París,  1824;  el  2.°  y  3.°  continuados  por 
Gau.  1829-38);  Gell  y  Gauly,  Pompeiana{ Londres, 

1817- 30);  Cooke,  Delineations  of  Pompeii  (Londres, 

1818- 27);  Zahn,  Die  schóusten  Ornamente  von  Pom¬ 
peji,  Hercnlaneum  und  Stabiae  ( Berlín,  ¡1829-60); 
Ternite,  Wandgemdlde  aus  Pompeji  und  Hercnlaneum 
(Berlín,  1841-44);  Nissen.  Pompejanische  Studien 
(Leipzig.  1877);  Fiorelli,  Gli  scavi  di  Pompei  dal 
1868  al  1872  (Nápoles,  1873);  Schóner.  Pompeji 
(Stuttgart,  1877),  y  Pompei  e  la  regio ne  sotiérrala  da 
Vesuvio  nel  anuo  79  (Nápoles.  1879);  Niccolini,  Le 
case  ed  i  monnmenti  di  Pompei  (Nápoles,  1854- 9G); 
Presuhn,  Pompeji ,  die  nenesten  Ausgrab ungen  von 
1874  bis  1881  (2.a  ed.,  Leipzig,  1881);  Overbech, 
Pompeji  (4.a  ed.,  Leipzig,  1884);  Duhu  y  Jacobi, 
Der  griechische  Tempel  in  Pompeji  (  Heidelberg, 
1890);  Helbig,  Wandgemdlde  der  vom  Vesuv  rerschüt- 
teten  Stddte  Campaniens  (Leipzig,  1873);  Untersu- 
ch ungen  iiber  die  Campanische  Wandmalerei  (  Leipzig, 
187  4);  Steeger-Preshur,  La  piu  belle  parati  di  Pom¬ 
pei  (Tarín,  1877);  Sogliano,  Le  pittnre  mnrali  r.am- 
pane  scoverte  negli  anni  1 867-1879  descritte  (  Nápoles, 
1879);  Mau,  Geschichte  der  dekorativen  Wandmalerei 
in  Pompeji  (Berlín,  1881),  y  Pompeje  in  Leben  und 
Kunst  ( Leipzig.  1900);  Kugelmann,  Pompeji  (Leip¬ 
zig,  1898);  Furchheim,  Bibliotheca  Pompejaua  (Ná¬ 
poles,  1892);  Boissier,  Promenades  archéologiques , 
Rome  et  Pompéi  (París,  1888);  Brunety  Bellet.  Pom¬ 
pél  (Barcelona,  1892);  Enrique  Thédenat,  Pompél 
(París,  1910). 

Pompeya.  Biog.  Esposa  de  César  é  hija  de  Quinto 
Pompeyo.  Casó  en  segundas  nupcias  con  aquél,  pero 
un  día  que  celebraba  en  su  casa  la  fiesta  de  la  Bue¬ 
na  Díom\.  á  la  que  sólo  podían  asistir  mujeres,  .se 
introdujo  Clodio,  que  la  amaba  y  se  había  disfraza¬ 
do,  siendo  descubierto.  César,  aunque  no  creyó  cul¬ 
pable  á  su  esposa,  la  repudió,  pronunciando  en  aque¬ 
lla  ocasióu  la  célebre  frase  de  que  «á  la  mujer  del 
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César  no  le  basta  con  ser  honrada,  sino  que,  además, 
tiene  que  parecerlo». 

POMPEYANO,  N  A.  ( Etim  .  —  Del  lat.  pompe- 
*  a  ñus,  pompeyano.)  adj.  Perteneciente  á  Pompeyo 
Magno  ó  á  sus  hijos.  ¡]  Partidario  de  Pompeyo  Mag¬ 
no  o  de  sus  hijos.  U.  t.  c.  s.  ¡|  ¡|  Natural  de  Pom- 
peya.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  á  esta  ciudad  de  la 


César  repudia  á  Pompeya  y  *e  rasa  con  Cnlpurnia 
cuadro  de  Pedro  de  Corteña.  (Museo  de  Lyóu) 


Italia  antigua  ó  á  sus  habitantes.  ||  Dícese.  en  senti¬ 
do  restricto.  del  estilo  ó  gusto  porque  se  distinguen 
las  pinturas  y  otros  objetos  de  arte  hallados  en  Porn- 
peya  y  los  que  se  han  hecho  modernamente  á  imita¬ 
ción  de  los  antiguos.  V.  Romano  (Arte). 

Curia  pompeyano.  Edificio  de  liorna  que  se  cerró 
después  que  César  fué  asesinado  en  él. 

Via  pompeyano .  Camino  de  Sicilia  en  la  época 
romana,  que  pasaba  por  cerca  de  Mesina. 

Pompeyano  (San).  Ilagiog .  Mártir  mencionado  en 
un  antiguo  epígrafe  que  se  halla  en  la  narración  de 
la  invención  de  reliquias  en  161-1  en  Calari.  Descan¬ 
só  en  la  paz  de  Cristo  el  6  de  Enero. 

POMPEYO,  YA.  (  Etim  .  —  Del  lat.  pompeins.) 
adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  Pompeyo. 

Pompbyas  (Leyes).  Hist.  del  Der.  Con  el  nombre 
de  Pompeyas  se  conocen  en  la  Historia  del  Derecho 
romano  las  siguientes  leyes,  que  enumeramos  cro¬ 
nológicamente. 

Lex  Pompeia  Strabonis.  del  año  663  ó  665  de 
Roma,  que  concedió  por  primera  vez  el  ins  Latii  á 
las  ciudades  de  la  Galia  Transpaduna.  haciéndolas 
colonias  latinas.  Esta  lev  fué  obra  de  Pompeyo 
Estrabón,  padre  de  Pompeyo  el  Grande. 

Lex  Pompeia  para  el  Ponto  y  la  Bitinia,  del  año 
691  de  Roma.  Fué  esta  una  lex  data,  promulga¬ 
da  por  Pompeyo,  estableciendo  la  organización  de 
estas  provincias,  en  virtud  de  una  delegación  del 
pueblo. 

Lex  Pompeia  de  parricidas ,  propuesta  por  Pom- 
pe.vo  el  Grande  y  aprobada  por  el  pueblo  en  el  año 
699  ó  701  de  Roma,  que  extendió  la  pena  del  parri¬ 
cidio  á  todos  Jos  que  matasen  á  personas  unidas  á 


ellos  por  cognación  ó  afinidad  en  ciertos  grados. 
V.  Parricidio. 

Lex  Pompeia  de  ambitu  y  Lex  Pompeia  de  vi,  am¬ 
bas  obra  también  de  Pompeyo  durante  el  tiempo 
que  él  solo  fué  cónsul  (701-702  de  Roma)  y  que  fue¬ 
ron  promulgadas  por  medio  de  un  Senadoconsulto. 
Aumentaron  las  penas  de  los  delitos  á  que  se  refieren, 
por  haber  llegado  á  ser  intolerable 
su  frecuencia.  1.a  segunda  estable¬ 
cía  una  qnaestio  perpetua  para  juz¬ 
gar  á  Milon,  acusado  del  asesinato 
de  Clodio,  y  acaso  se  refiere  á  ellos 
el  fragmento  de  una  tabla  de  bron¬ 
ce  que  se  conserva  en  Florencia.  Por 
ambas  leyes  se  estableció  un  proce¬ 
dimiento  especial  consistente  en  que 
los  testigos  fuesen  oídos,  consig¬ 
nándose  sus  declaraciones,  en  el  es¬ 
pacio  máximo  de  tres  días,  antes  de 
todo  debate  y  aun  de  la  constitu¬ 
ción  del  jurado:  que  en  el  cuarto  día 
se  ordenase  á  todos  presentarse  al 
siguiente  y  se  verificase  el  sorteo  de 
los  jueces;  que  en  el  debate  se  con¬ 
cediera  al  acusador  el  plazo  de  dos 
lloras  para  su  acusación  y  el  de  tres 
al  reo  para  hacer  su  defensa:  que 
no  se  admitiese  un  número  indeter¬ 
minado  de  patronos  (abogados),  ni 
salntatoves  que  ensalzasen  á  los 
reos:  que  cada  una  de  las  partes 
pudiese,  después  de  la  vista  del  pro¬ 
ceso,  recusar  jueces  de  cinco  en  cin¬ 
co,  alternando,  pero  de  tal  manera 
que  siempre  quedasen  51  jueces 
para  pronunciar  sentencia,  de  los 
81  que  se  sacaban  á  la  suerte,  y  que  pudieran  ser 
delatores  de  estos  delitos  los  que  hubiesen  sido  acu¬ 
sados  en  épocas  anteriores  por  un  delito  del  mismo 
género,  concediéndose  la  impunidad,  por  vía  de  pre¬ 
mio,  al  acusador  que  hubiese  delatado  á  dos  perso¬ 
nas,  aunque  sólo  se  condenase  á  una. 

Cuando  se  habla  de  leyes  Pompeyas  sin  más  ex¬ 
presión,  se  entienden  las  propuestas  por  Pompeyo 
el  Grande .  y  especialmente  las  dos  últimas,  que 
suelen  ir  juntas. 

Pompeyo  (Pompeius).  Genealog.  Familia  plebeya 
romana,  conocida  desde  el  siglo  ii  a.  de  J.  C.  Divi¬ 
dióse  en  dos  ramas,  aunque  no  baya  podido  estable¬ 
cerse  la  relación  de  parentesco  entre  ambas,  una 
conocida  con  el  nombre  de  Rufo  y  la  otra  la  del  cé¬ 
lebre  Pompeyo  el  Grande.  A  la  primera  pertenecie¬ 
ron:  Quinto  Pompeyo  Rufo  (V.).  ||  Quinto  Pompe - 
yo,  hijo  ó  sobrino  del  anterior,  que  fué  tribuno  de 
la  plebe  el  año  100  a.  de  J.  C.  é  hizo  llamar  á 
Metelo.  que  estaba  en  el  destierro.  Pretor  urbano 
en  el  año  91  y  cónsul  con  Sila  en  el  88.  fué  expul¬ 
sado  de  Roma  por  P.  Sulpicio  Rufo,  pero  regresó 
con  el  ejército  de  Sila.  quien,  al  partir  para  Orien¬ 
te.  dejó  el  gobierno  de  Italia  á  Pompeyo,  contando 
con  el  apoyo  del  ejército  del  procónsul  C.  Pompeyo 
Estrabón.  pero  éste,  en  lugar  de  ayudarle,  le  hizo 
asesinar  por  la  soldadesca.  ||  Su  lujo  Q.  Pompeyo 
Rufo  casó  con  Cornelia,  bija  de  Sila.  y  fué  estran¬ 
gulado  por  los  partidarios  de  Mario  (88  a.  de  Je¬ 
sucristo).  ||  Quinto  Pompeyo  Rufo ,  hijo  del  anterior, 
fué  tribuno  de  la  plebe  en  el  año  52  a.  de  J.  C.  y 
ardiente  partidario  del  triunviro  Pompeyo  el  Gran¬ 
de,  en  favor  del  cual  quiso  impedir  las  elecciones,  á 
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fin  de  que  pudiese  ejercer  más  fácilmente  la  dictadu¬ 
ra,  pero  el  Senado  le  hizo  encerrar  en  la  cárcel,  y 
él.á  su  vez,  cuando  recobró  la  libertad,  encarceló  al 
edil  Favonio.  Los  desórdenes  que  siguieron  y  el 
asesinato  de  Clodio  favorecieron  la  elección  de  Pom¬ 
peyo  Magno,  que  ocupó  el  consulado  sin  colega,  re¬ 
cayendo,  por  lo  tanto,  toda  la  autoridad  en  él.  En 
cuanto  á  Quinto  Pompeyo  Rufo,  apenas  hubo  aban¬ 
donado  el  cargo  de  edil  fué  acusado  por  M.  Celio  de 
haber  violado  la  ley  De  Vi,  á  cuyo  establecimiento 
tanto  había  contribuido  él,  y  se  le  condenó  al  des¬ 
tierro,  retirándose  á  Gampania.  ||  Su  hermana  Pom¬ 
peyo,  nieta  de  Süa,  había  casado  con  Julio  César  el 
año  67  a.  de  J.  C.,  pero  se  divorció  seis  años  des¬ 
pués.  ||  Otro  Quinto  Pompeyo  Rufo  fué  pretor  en  el 
año  63  a.  de  J.  C.,  y  gobernador  de  Africa,  con  el 
título  de  procónsul,  en  el  61. 

En  cuanto  á  la  otra  rama  de  los  Pompeyos,  el 
primer  personaje  conocido  es  C.  Pompeyo(  Y'.),  cuyo 
hijo  Sexto  casó  con  la  hija  del  poeta  Lucí  lio.  De 
este  matrimonio  nacieron  dos  hijos:  Sexto ,  muy  ce¬ 
lebrado  por  su  erudición,  y  C .  Pompeyo  Sexto  Rs- 
trabon ,  padre  del  triunviro  y  uno  de  los  indivi¬ 
duos  mis  distinguidos  de  la  familia,  pero  que  se 
hizo  odioso  por  su  crueldad  y  avaricia.  Cuestor  en 
Cer  leña  en  el  año  103  a.  de  J .  C.,  hizo  objeto  de 
una  torpe  acusación  al  propretor  F.  Albucio.  Luego 
fué  pretor  (94  a.  de  J.  C.).  gobernador  de  Sicilia  al 
año  siguiente,  y  en  la  guerra  contra  los  confedera¬ 
dos  sirvió  como  legado  del  cónsul  P.  Antilio,  siendo 
derrotado  y  bloqueado  en  Firmum  por  Afranio.  pero 
Sulpicio  le  libertó,  destrozando  al  ejército  de  Afra¬ 
nio.  Tomó  luego  parte  en  el  sitio  de  Asculum.  fué 
elegido  cónsul  en  el  año  89,  derrotó  á  los  italianos 
de  las  costas  adriáticas,  se  apoderó  de  Asculum  é 
hizo  incendiar  la  ciudad  y  pasar  á  cuchillo  á  sus 
habitantes,  alcanzando  los  honores  del  triunfo.  Lue¬ 
go  hizo  votar  la  ley  De  colonis  (una  de  las  cuatro 
conocidas  con  el  nombre  de  Leyes  Pompeyas),  por  la 
cual  se  concedían  ciertos  derechos  á  las  ciudades  de 
la  Trnnspndania.  El  año  88,  cuando  estaba  de  opera¬ 
ciones  en  la  Italia  Meridional,  supo  que  el  Senado  le 
había  destituido  de  su  cargo  de  jefe  del  ejército  para 
d  írselo  á  su  homónimo  el  cónsul  Quinto  Pompeyo 
Rufo,  pero  C.  Pompeyo  sublevó  á  los  soldados  contra 
él  v  le  hizo  matar,  volviendo  á  encargarse  del  mando 
de  las  tropas.  Al  año  siguiente,  cuando  la  guerra 
civil  entre  Mario  y  el  Senado,  fué  llamado  por  el  pri¬ 
mero,  pero  como  deseaba  permanecer  neutral,  retrasó 
cuanto  pudo  su  marcha  á  Roma,  hasta  que,  instigado 
por  sus  tropas,  decidió  emprender  el  camino  hacia  la 
capital.  Cuando  ya  se  aproximaba  á  ella,  fué  ata¬ 
cado  por  Cinna  y  Sertorio.  y  entonces  hubo  de  de¬ 
fenderse,  pero  la  batalla  quedó  indecisa.  Poco  des¬ 
pués  fué  herido  por  un  rayo  y  la  soldadesca  arrastró 
su  cadáver  por  las  calles.  ||  C.  Pompeyo  Magno f  su 
hijo  ( V.j.  ||  Pompeya,  hija  de  Pompeyo  Magno  y  de 
su  tercera  esposa  Mucia,  muerta  en  el  año  35  a.  de 
Jesucristo,  casó  con  Fausto  Sila,  hijo  del  dictador, 
que  la  dejó  viuda  en  el  año  46  a.  de  J.  C.,  casando 
en  segundas  nupcias  con  L.  Cornelio  Cinna.  Luego 
se  refugió  en  Sicilia,  al  lado  de  su  hermano  Sexto 
Pompeyo,  y  allí  conoció  y  protegió  al  joven  Tiberio, 
el  futuro  emperador.  ||  Su  hermano,  C.  Pompeyo 
Magno,  n.  entre  los  años  80  y  75  a.  de  J.  C.,  m.  en 
el  año  45.  Hizo  sus  primeras  armas  en  la  guerra  de 
Jos  piratas,  y  cuando  la  guerra  civil,  su  padre  le  en¬ 
vió  (año  49  a.  de  J.  C.)  á  buscar  á  Alejandría  un 
contingente  egipcio  de  hombres  y  navios,  y  durante 


la  travesía  capturó  en  Orico  los  novios  de  César. 
Después  de  la  batalla  do  Farsalia  y  de  la  muerto  de 
su  padre,  so  vió  abaudouado  por  los  egipcios  y  so 
retiró  á  la  isla  de  Córcira  con  algunos  nobles  roma¬ 
nos,  dirigiéndose  después,  por  la  Mauritania,  á  Es¬ 
paña,  donde  se  reunió  con  su  hermano  Sexto  y  los 
demás  vencidos  de  Thapsus.  A  pesar  de  los  conti¬ 
nuados  triunfos  de  César  y  de  la  consiguiente  des¬ 
moralización  de  sus  huestes,  consiguió  reunir  13  le¬ 
giones  con  las  que  sostuvo  la  terrible  batalla  de 
Muuda  (17  de  Marzo  del  45),quegauó  también  Cé¬ 
sar.  C.  Pompeyo,  derrotado  y  herido,  consiguió  em¬ 
barcar  en  Cnrteyu  con  los  restos  de  su  ejército,  pero 
su  escuadrilla  fué  alcanzada  y  destruida  por  Didio, 
legado  de  César,  y  C.  Pompeyo.  arrojado  á  la  costa, 
se  ocultó  en  una  cueva  donde  le  descubrieron  los  sol¬ 
dados  y  le  dieron  muerte,  llevando  su  cabeza  á  Cé¬ 
sar,  quien  la  hizo  exponer  en  Sevilla.  Sus  contem¬ 
poráneos  dicen  que  era  valieute  y  hábil,  pero  tam¬ 
bién  suspicaz,  apasionado  y  cruel.  ||  Su  hermano, 
Sexto  Pompeyo  Magno  t  n.  en  75  a.  de  J.  C.  y  ni.  en 
35.  hijo  también,  como  los  dos  anteriores,  de  Pom¬ 
peyo  el  Grande  y  de  Mucia,  acompañó  á  su  padre 
en  sus  últimas  acciones  de  guerra  y  después  del  ase¬ 
sinato  de  aquél  se  refugió  primero  en  Chipre  y  des¬ 
pués  en  Africa  desde  donde,  á  consecuencia  de  la 
derrota  de  Thapsus.  se  trasladó  á  España  y,  re¬ 
uniéndose  con  Labieno.  se  apoderó  de  Córdoba.  Des¬ 
pués  del  desastre  de  Munda,  se  ocultó  entre  los  la- 
cetanos,  tribu  que  habitaba  entre  el  Ebro  y  los  Pi¬ 
rineos,  y  reunió  una  banda  de  ellos  con  los  que  pasó 
á  la  Bética.  siendo  allí  apoyado  por  ios  partidarios 
de  su  padre  y  por  los  naturales  del  país,  gracias  á 
cuyo  auxilio  derrotó  sucesivamente  á  dos  goberna¬ 
dores  romanos  y,  muerto  César,  se  encontró  dueño 
de  toda  la  España  Meridional,  entrando  entonces  en 
tratos  con  Lépido,  que  gobernaba  el  N.  de  la  Penín¬ 
sula  y  obteniendo  el  poder  volver  á  Roma  y  entrar 
en  posesión  de  su  patrimonio.  Al  sobrevenir  la  rup¬ 
tura  entre  Antonio  y  el  Senado,  éste  llamó  á  Pom¬ 
peyo  y  le  dió  el  mando  de  la  escuadra,  apoderándo¬ 
se  de  las  islas  de  Sicilia.  Cerdeña  y  Córcega  y  con¬ 
siguiendo  el  dominio  de  los  mares  circunvecinos. 
Atraído  por  estos  triunfos,  el  gobernador  de  Roinat 
Q.  Cornifício,  se  unió  á  él  y  contribuyó  á  proporcio¬ 
narle  nuevas  victorias.  Pompeyo.  envanecido  desús 
éxitos,  permaneció  inactivo  durante  la  campaña  de 
Macedonia,  limitándose  á  saquear  las  costas  de  Ita¬ 
lia  y  á  hacerse  llamar  Neptuno,  pero  como  tenía  nu¬ 
merosos  partidarios  le  fué  fácil  sitiar  por  hambre  á 
Roma,  impidiendo  la  llegada  de  trigo,  y  el  pueblo, 
exasperado,  obligó  h  hacer  la  paz  á  los  triunviros 
con  su  temible  enemigo,  que  se  firmó  el  año  39  en 
Misena.  El  tratado  otorgaba  á  Pompeyo  la  posesión 
de  las  provincias  de  Sicilia,  Córcega,  Cerdeña  y 
Acnya,  el  nombramiento  de  cónsul  y  una  indemni¬ 
zación  de  17.000,000  de  dineros,  comprometiéndose 
él,  en  cambio,  á  asegurar  la  libertad  de  comercio  y 
el  aprovisionamiento  de  trigo,  pero  el  tratado  no 
llegó  á  ejecutarse  á  causa  de  la  oposición  de  Anto¬ 
nio,  y  Pompeyo  empuñó  de  nuevo  las  armas.  Una 
vez  más  le  acompañó  el  éxito  y  la  flota  de  los  triun¬ 
viros  fué  destruida  cerca  de  Mesina(38a.  de  J.C.), 
pero  aquéllos  organizaron  una  más  poderosa  aún  y 
la  dividieron  en  tres  secciones  mandadas  en  persona 
por  Antonio,  Octavio  y  Lépido,  pero  una  tempes¬ 
tad  impidió  el  ataque  convergente  que  preparaban, 
y  Pompeyo,  que  no  había  hecho  nada  para  defen¬ 
derse,  se  libró  de  un  seguro  desastre.  Reorganizada 
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una  vez  más  la  escuadra  de  los  triunviros  y  traicio¬ 
nado,  además,  por  su  lugarteniente  Menadoro,  Pom- 
peyo  fué  completamente  derrotado  en  Nanlochus  y 
se  refugió  en  Mesina  con  los  17  barcos  que  había 
ealvado  del  desastre.  Aun  tenia  esperanzas  de  des¬ 
quitarse,  y  al  efecto  negoció  con  los  tracios  y  los 
partos  para  sublevar  el  Asia  contra  Antonio,  obte¬ 
niendo  algunas  victorias  de  poca  importancia,  pero 
Furnio,  legado  de  Antonio,  le  detuvo  en  su  avance 
y  Pompeyo  intentó  huir  á  Armenia,  siendo  alcanza¬ 
do  y  conducido  á  Mileto,  donde  se  le  condenó  á 
muerte.  Sexto  Pompeyo  Magno  fué  un  general  vale¬ 
roso.  pero  poco  inteligente,  que  no  supo  sacar  par¬ 
tido  de  sus  victorias  ni  de  los  elementos  que  le  dejó 
su  padre.  ||  Pompego  C.  Magno  era,  probablemente, 
nieto  de  Sexto  Pompeyo  y  vivió  en  los  tiempos  de 
Cnlígula  y  de  Claudio,  quien  le  hizo  matar  á  insti¬ 
gación  de  Mesalina. 

Pompeyo  (San).  Hagiog.  Mártir  cuya  fiesta  cele¬ 
bran  los  griegos  el  5  de  Abril. 

Pompeyo  (San).  Hagiog.  Mártir  africano  que,  en 
compañía  de  otros  39  fué,  imperando  Decio,  cruelí- 
8imamente  atormentado  y,  al  fin,  decapitado  por  con¬ 
fesar  á  Cristo.  En  el  martirologio  romano  se  le  men¬ 
ciona  el  10  de  Abril. 

Pompeyo  (San).  Hagiog.  Mártir  de  Durazo  en  Al¬ 
bania,  en  compañía  de  otros  seis,  en  el  Imperio  de 
Ti  ajano,  según  los  menologios  griegos.  Su  fiesta  se 
celebra  el  7  de  Julio. 

Pompeyo  (San).  Hagiog.  Obispo  de  Pavía,  cuya 
memoria  es  venerada  el  14  de  Diciembre. 

Pompeyo.  Biog.  Gramático  latino  del  que  se  ig¬ 
nora  la  época  en  que  vivió,  si  bien  fué  anterior  á 
Servio  y  á  Casiodoro,  puesto  que  estos  autores  apro¬ 
vecharon  sus  obras,  entre  las  que  figuran  Commen- 
tum  artis  Donati  y  Commeutariolus  in  librum  Donati 
de  Barbarie  et  Metaplasmis . 

Pompeyo  (Cnbo).  Biog.  Célebro  general  romano, 
llamado  el  Brande,  n.  en  Roma  el  30  de  Septiembre 
del  año  106  a.  de  J.  C.  y  m.  el  28  de  Septiembre 
del  año  48.  Después  de  haber  defendido  la  memoria 
y  los  bienes  de  su  padre.  Pompeyo  Estrabón,  contra 
una  acusación  de  peculado,  empezó  á  tomar  parte 
en  los  negocios  del  Estado,  tomando  el  partido  de 
Sila  frente  al  de  Mario.  Al  regresar  el  primero  de  la 
guerra  contra  Mitrídates,  y  no  teniendo  más  que 
veintidós  años,  levantó  tres  legionesque  llevó  á  Sila, 
jefe  del  partido  aristocrático.  Sus  victorias  en  Italia, 
Africa  y  Sicilia  sobre  los  partidarios  de  Mario  le 
hicieron  merecedor  de  los  honores  del  triunfo  y  del 
sobrenombre  de  Brande.  Al  morir  Sila,  en  unión  de 
Catulo  salió  al  encuentro  de  Lépido,  uno  de  los  jefes 
del  partido  democrático  que  avanzaba  hacia  Roma 
para  echar  abajo  la  constitución  de  Sila.  y  lo  derrotó 
arrojándolo  de  Italia  (año 77).  El  Senado,  viendo  que 
el  general  victorioso  no  quería  licenciar  sus  tropas, 
accedió  á  sus  demandas  de  marchar  á  España,  en 
donde  quería  acabar  de  una  vez  con  los  restos  del 
partido  marionista,  á  cuyo  frente  se  encontraba  un 
adalid  tan  esforzado  como  Sertorio.  Llegó  á  la  Pe¬ 
nínsula  á  fines  del  77  ó  principios  del  76  con  un  con¬ 
tingente  de  40,000  hombres,  después  de  abrirse  paso 
con  la  espada  para  llegar  á  España,  y  dejar  trazada 
una  vía  militar  por  los  Alpes  Cozios.  Al  principio 
sufrió  algunos  reveses,  pero  al  fin  consiguió  la  vic¬ 
toria,  gracias  á  los  refuerzos  de  su  colega  Metelo  y 
la  traición  de  Perpenna,  lugarteniente  de  Sertorio, 
regresando  á  Italia  el  año  71 ,  dejando  á  España  pa¬ 
cificada  por  completo  (V.  esta  guerra  en  el  artículo 


dedicado  á  Sertorio).  A  su  regreso  cosechó  nuevos 
laureles  exterminando  en  los  Alpes  5,000  esclavos, 
restos  de  las  legiones  de  Espartaco.  De  vuelta  á 
Roma,  Pompeyo,  contando  con  un  ejército  entera¬ 
mente  adicto  y  con  el  entusiasmo  popular,  que  com¬ 
partía  con  Marco  Craso,  el  vencedor  de  Espartaco, 
fué  elegido  cónsul,  junto  con  Craso,  á  pesar  de  fal¬ 
tarle  condiciones  y  del  temor  que  inspiraba  al  Sena¬ 
do  su  pretensión  de  restablecer  el  tribunado.  Durante 
el  año  70  quedó  destruida  la  obra  de  Sila:  los  tribu¬ 
nos  de  la  plebe  fueron  restablecidos  con  todos  sus 
poderes  y,  además,  á  causa  de  las  múltiples  quejas 
que  se  alzaban  contra  los  tribunales  senatoriales,  des¬ 
pojó  al  Senado  de  tan  poderosa  arma,  no  dejándoles 
mas  que  una  tercera  parte  de  los  jurados,  adjudican¬ 
do  las  otras  dos  terceras  partes,  una  á  los  caballeros 
y  otra  á  los  plebeyos  ricos  que  por  su  fortuna  se 
aproximaban  á  éstos. 

Transcurrido  el  año  de  consulado,  retiróse  á  la 
vida  privada,  pero  al  cabo  de  muy  pocos  años,  la 
guerra  de  los  piratas  y  el  agobio  en  que  encontró 
la  República  ante  sus  audacias,  le  dieron  ocasión  de 
intervenir  de  nuevo  en  la  vida  pública.  Su  favorito, 
el  tribuno  Gabinio,  que  obraba  por  inspiración  suya, 
presentó  una  proposición  para  que,  á  fin  de  acabar 
con  la  piratería,  se  creasen  un  poder  militar  y  una 
autoridad,  como  hasta  entonces  no  se  había  conocido 
en  Roma  y  se  concediesen  á  un  solo  general,  cuyo 
nombre  callaba,  pero  que  todos  comprendían  que  te¬ 
nía  que  ser  Pompeyo.  Y  así  se  hizo,  logrando  el  ge¬ 
neral  una  rapidísima  y  completa  victoria.  V.  Pira¬ 
tas  (Guerra  de  los). 

En  el  año  66,  á  propuesta  del  tribuno  Cayo  Ma- 
n  i  1  i  o ,  fueron  aumentados  aun  más  sus  poderes,  con- 


Pompeyo.  Escultura  antigua 
(Gliptoteca  Ky-Carlsberg,  Copenhague) 

cediéndole  el  gobierno  de  las  provincias  orientales 
por  tres  años  y  la  dirección  de  la  guerra  contra  Mi¬ 
trídates,  que  se  había  repuesto  de  las  derrotas  que  le 
hizo  sufrir  Luculo,  recobrando  al  propio  tiempo  sua 
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dominios.  Pompbyo,  que  al  recoger  los  restos  del  ejér¬ 
cito  lo  Luculo,  pudo  disponer  de  40,000  ó  50,000 
hombres,  además  de  las  tropas  asiáticas,  logró,  ma¬ 
niobrando  hábilmente,  atacar  de  noche  al  ejército  de 
Mitridates,  cerca  del  sitio  en  donde  se  levantó  des¬ 
pués  la  ciudad  de  Nicópolis,  aniquiláudolo  por  com¬ 
pleto,  aunque  el  rey  del  Ponto,  con  muy  pocos  de  los 
suyos,  lograse  escapar  á  Armenia,  de  doude  tuvo 
que  dirigirse  A  las  provincias  septentrionales  «le  su 
reino,  puesto  que  el  anciano  rey  de  este  último  país 
«e  apresuró  á  tirmar  un  tratado  que  convertía  á  su 
reino  en  vasallo  de  Roma.  Establecido  Pompbyo  en 
el  suelo  armeuio,  entre  el  Eufrates  Superior  y  el  rio 
Ciros,  emprendió  en  la  primavera  del  año  65  una  ex¬ 
pedición  hacia  el  valle  superior  del  Fasis  y  siguien¬ 
do  la  corrieute  de  este  río  llegó  al  inar  Negro  á  unirse 
con  la  escuadra  romana,  confiando  á  su  almirante 
Servilio  la  misión  de  vigilar  las  costas  del  Asia  Me¬ 
nor  y  «le  bloquear  los  puertos  del  N.  del  Ponto  mien¬ 
tras  el  marchaba  hacia  el  mar  Caspio,  en  cuyas 
proximi«la«les  derrotó  por  completo  á  los  albaneses, 
extendiendo  de  este  modo  las  fronteras  de  los  domi¬ 
nios  romanos  hasta  las  vertientes  meridionales  del 
Caucaso  y  los  territorios  que  baña  el  mar  Caspio. 
A  fines  del  61,  con  el  fiu  de  acabar  cou  el  estado 
Anárquico  que  reinaba  en  Siriu,  entró  en  este  reino 
cou  su  fuerte  y  siempre  victorioso  ejército,  convir- 
tiéudola  en  provincia  romana,  pasando  de  derecho  á 
poder  de  Roma  todo  el  vasto  territorio  que  se  exten¬ 
día  del  Alto  Eufrates  y  desde  el  golfo  Isico  hasta  las 
fronteras  de  los  partos  y  el  istmo  de  Suez  siu  en¬ 
contrar  resistencia  formal  más  que  en  Palestina. 
Muerto  Mitridates,  puestos  en  orden  los  asuntos  de 
Siria  y  vencidos  los  ju  lios,  consideró  terminada  su 
misióu  en  Asia,  y  después  de  recorrer  parte  de  Gre¬ 
cia  desembarcó  en  Brindis  á  fines  del  62,  en  doude 
licenció,  con  general  sorpresa,  su  ejército,  y  entró  en 
Roma,  á  principios  del  61,  sin  pompa  ui  fausto  al¬ 
guno.  despojado  de  aquel  poder  ante  el  cual  habían 
temblado  hasta  entonces  lodos  los  partidos.  «Esto 
hubiera  sido  de  trascendencia,  dice  Hertzberg,  si 
hubiese  ido  unido  al  pensamiento  de  abdicar  formal¬ 
mente  y,  á  imitación  de  lo  hecho  por  el  vencedor  de 
Zaina,  vivir  entre  ciuda«lanos  libres  como  el  primer 
general  y  el  más  famoso  veterano  de  la  República. 
Desgraciadamente  no  eran  estas  sus  intenciones; 
Antes  bien  pensaba  que  con  su  inesperada  renuncia 
ee  conquistaría  la  fama  del  más  eminente  ciudadano, 
y  que,  apoyado  por  el  favor  del  pueblo,  podrin  ver 
colmados  sus  más  ardientes  deseos,  sin  tener  que  re¬ 
currir  á  las  armas.  Pero  se  había  engañado  por  com 
pleto;  hasta  entonces  había  desperdiciado  todas  las 
ocasiones  que  un  hombre  decidido,  convencido  de  su 
fuerza  y  con  un  plan  fijo  hubiera  aprovechado,  pres¬ 
cindiendo  de  la  repugnancia  hacia  una  usurpación, 
para  ponerse  al  frente  de  sus  legiones  vencedoras  y 
anunciar  al  mundo  el  nacimiento  de  una  nueva  era 
monárquica.»  Decretado  los  honores  del  triunfo  por 
«1  Senado,  contempló  Roma  en  los  días  2(J  y  30  de 
Octubre  del  61  la  más  fastuosa  entrada  que  hasta  en¬ 
tonces  se  habla  presenciado;  pero  pronto  comprendió 
Pompbyo  que  sus  numerosos  enemigos  del  Senado  to¬ 
maban  al  pie  de  la  letra  9u  aparente  deseo  de  ser  un 
eitnple  ciudadano  y  como  tal  le  trataban,  y  durante 
«1  año  60,  profundamente  indignado  y  abatido,  en¬ 
contróse  en  una  triste  situación  por  culpa  de  sus  ene¬ 
migos  Jos  oligarcas,  y  sin  más  esperanza  para  con¬ 
quistare!  poder  que  el  auxilio  de  la  democracia,  sin 
<Lrse  cuenta  de  que  un  hombre  má9  grande  que  él 
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iba  ¿  completar,  primero  con  su  ayuda,  y  después  con 
su  oposición,  la  obra  ante  la  cual  había  retrocedido 
tímidamente  en  Brindis  el  conquistador  «le  Oriente. 
César,  que  acababa  de  llegar  triunfador  de  España, 
propuso  á  Pompbyo 
una  alianza  que  re¬ 
uniese  la  influencia  de 
ambos  contra  la  aris¬ 
tocracia,  y,  unidos 
con  Craso,  se  formó 
el  primer  triunvirato, 
del  que  recogió  to«los 
los  frutos  Cesar,  que 
fué  nombrado  cónsul. 

Ofuscado  por  la  glo¬ 
ria  que  César  adquiría 
en  la  Galia,  Pompbyo 
pensó  unirse  al  Sena¬ 
do  contra  el  jefe  de 
los  demócratas,  pero 
al  principio  no  lo  hizo 
más  que  á  medias.  En 
55  renovóse  el  triun¬ 
virato,  que  le  valió  el 
consulado  por  segun¬ 
da  vez,  y  por  provin¬ 
cia  ,  España ;  en  el 
año  52,  después  de  la 
muerte  de  Craso,  se 
entregó  por  completo 
al  Senado,  que,  á  fal¬ 
ta  de  otro  jefe,  adop¬ 
tó  á  Pompbyo,  que  du¬ 
rante  la  ausencia  de 
César  había  llegado  á 
adquirir  cierta  pre¬ 
ponderancia  en  la  Pe¬ 
nínsula,  ganando  po¬ 
pularidad  por  haber 
construido  durante  su 
consulado  el  primer  teatro  «le  pie«ira  que  hubo  en 
Roma.  Las  relaciones  con  César  empezaron  á  enti¬ 
biarse,  y  entre  otros  hechos  ofensivos  para  el  vence¬ 
dor  de  los  galos,  tuvo  verdadera  importancia  el  ha¬ 
berse  prorrogado  Pompbyo  su  gobierno  de  España 
por  cinco  años,  sin  hacer  lo  propio  con  César. 

En  el  año  50  el  Senado,  por  gran  mayoría,  revocó 
los  extraordinarios  poderes  concédalos  á  Pompbyo  y 
César  en  España  y  la  Galia  respectivamente,  y  les 
ordenó  que  disolvieran  sus  ejércitos.  La  negativa  de 
Pompbyo  «lió  pretexto  á  César  para  declararle  la 
guerra  y  marchar  á  Italia  al  frente  de  sus  tropas. 
Aunque  al  principio  las  ventajas  estaban  de  parte 
de  Pompbyo,  pronto  se  inclinó  la  victoria  hacia 
César,  v  el  primero  tuvo  que  retirarse  á  toda  pri^a 
á  Brindis  para  marchar  «lesde  allí  á  Grecia,  abando¬ 
nando  Italia  á  su  adversario.  A  fines  del  49  Pompk- 
yo  había  logrado  reunir  un  ejército  compuesto  en  su 
mayor  parte  de  nueve  legiones  móviles  reclutadas 
eu  Grecia,  á  las  que  habían  de  unirse  otras  dos  que 
se  esperabau  de  Siria;  de  todas  ellas  sólo  cinco  esta¬ 
ban  acostumbradas  á  los  azares  de  la  guerra.  Las 
proviucias  proporcionaron  7,000  jinetes  escogidos  y 
gran  número  de  tropas  ligeras  de  toda  clase.  No  fal¬ 
taban  tampoco  á  Pompbyo  recursos  pecuniarios, 
provisiones  y  material  de  guerra,  y  contaba,  ade¬ 
más,  con  una  escuadra  forina«ia  casi  exclusivamente 
por  500  buques  proporcionados  por  las  comarcas 
costaneras  de  Oriente.  Aunque  es  difícil  asegurar 
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cuál  era  el  verdadero  plan  de  Pompeyo  para  con¬ 
quistar  Italia,  puede  afirmarse  que  ante  todo  la  es¬ 
cuadra  debía  sitiar  por  hambre  las  comarcas  princi¬ 
pales  de  la  República.  César,  vencedor  de  los  pom- 
pevnnos  en  España,  llegó  á  Roma  y  se  apresuró, 
venciendo  dificultades  y  á  fuerza  de  audacia,  á 
marchar  á  Grecia,  desembarcando  en  la  bahía  de 
Paleassa  con  el  proposito  de  apoderarse  de  las  ciu¬ 
dades  de  Oricón  y  Apolonia,  lo  cual  no  pudo  lograr 
por  haber  llegado  Pompeyo  á  Dirraquio.  Aunque  al 
priucipio  pareció  la  fortuna  declararse  por  Pompeyo, 
al  fin  fué  denotado  por  completo  en  Farsalia  ( V.)  el 
9  de  Agosto  del  año  48,  huyendo  del  campo  de 
batalla,  marchando  á  Chipre,  después  de  recoger  en 
Lesbos  á  su  esposa  y  á  uno  de  sus  hijos.  No  pu- 
diendo  dirigirse  hacia  el  reino  de  los  partos,  como 
proyectaba,  por  haberse  rendido  A  Cesar  la  Antio- 
quia,  que  le  cerraba  el  paso,  cambia  de  plan  y  de¬ 
cide  marchar  á  Egipto.  Ai  llegar  á  sus  costas  pidió 
permiso  á  Tolomeo  Dionisios  para  desembarcar.  En 
la  corte  egipcia  se  conocía  ya  el  desastre  de  Farsa- 
lia,  y  el  mayordomo  del  rey  hizo  observar  que  Pom¬ 
peyo  tenía  numerosos  amigos  en  el  ejército  y  que 
podría  su  presencia  promover  trastornos,  tanto  más 
temibles  cuanto  que  Cleopatra,  hermana  de  Tolo- 
meo.  refugiada  en  Siria,  se  preparaba  á  apoderarse 
por  la  íuerza  del  reino.  Estas  razones  aconsejaron  el 
crimen  y  la  traición,  pues  el  jefe  de  las  tropas  rea¬ 
les,  acompañado  de  antiguos  soldados  de  Pompeyo, 
le  invitó  á  pasar  á  su  barco  para  llegar  á  la  orilla,  y 
una  vez  A  bordo,  uu  tribuno  militar  llamado  Lucio 
•Scptimío  le  asesinó  por  la  espalda  A  la  vista  de  su 
esposa  é  hijo,  que  no  pudieron  hacer  nada  para  sal¬ 
varle  ni  vengarle. 

Su  trágica  muerte  le  valió  ser  tenido  durante  mu¬ 
cho  tiempo  por  el  defensor  de  las  libertades  romanas, 
que  no  había  sabido  conservar  para  el  pueblo  ni  des¬ 
truir  en  provecho  propio.  A  pesar  de  sus  buenas 
cualidades,  no  mereció  el  sobrenombre  de  Grande. 
Fué  un  buen  soldado,  pero  sus  éxitos  como  general 
fueron  debidos,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  á 
que  otros  habían  plantado  los  laureles  que  él  se 
apresuraba  A  recoger.  Su  irresolución  y  vacilaciones, 
en  los  últimos  años  de  su  vida,  le  muestran  indigno 
del  papel  de  dictador  que  se  había  apropiado.  Hav 
(jue  decir,  en  favor  suyo,  que  en  una  época  de  co¬ 
rrupción  supo  conservarse  honrado  en  su  vida  oficial 
y  doméstica.  «La  figura  histórica  de  Pompeyo,  dice 
A.  Ballesteros  en  su  Historia  de  España,  ha  sido 
harto  discutida,  desde  los  criterios  tradicionales  que 
se  inclinaban  ante  el  epíteto  de  Grande .  concedido 
por  Sulla  al  joven  general  ,  hasta  la  demoledora 
opinión  de  Mommsen,  que  no  ve  en  los  triunfos 
pompeyanos  sino  fáciles  victorias  debidas  A  la  fortu¬ 
na  ó  al  azar,  sin  mérito  alguno  por  parte  del  vence¬ 
dor,  que  unas  veces  recoge  los  laureles  de  Metelo  en 
la  guerra  de  España,  otras  se  aprovecha  de  la  cam¬ 
paña  de  Craso  contra  los  gladiadores,  ó,  por  último, 
ciñe  A  sus  sienes  la  corona  triunfal  que  le  correspon¬ 
día  A  Lucillo  en  la  guerra  contra  Mitrídntes;  hoy 
Perrero  sostiene  que  no  podemos  extremar  las  cen¬ 
suras  sobre  la  obra  de  Pompeyo,  el  cual,  si  no  fué 
un  hombre  extraordinario,  tampoco  demuestran  los 
hechos  de  su  vida  una  mediocridad  vulgar,  porque 
conquistó  con  su  propio  esfuerzo  los  altos  cargos  del 
Estado,  poseyendo  una  ambición  admirablemente 
secundada  por  una  actividad  y  un  talento  nada  des¬ 
preciables.»  Pompeyo  estuvo  casado  cinco  veces; 
su  segunda  mujer  era  nuera  de  Sila:  la  cuarta,  Ju- 


lia,  fué  hija  de  César,  y  la  quinta,  Cornelia .  fué 
inmortalizada  por  Comedle  en  su  tragedia  La  muerte 
de  Pompeyo.  Los  monumentos  literarios  mas  impere¬ 
cederos  y  que  es  menester  tener  á  la  vista  para  po¬ 
der  estudiar  con  exactitud  la  psicología  de  Pomps- 
yo,  son  indudablemente  La  Farsalia ,  de  Lucano 
(V.  ambas  voces),  las  obras  de  Julio  César  (De  bello* 
civili,  De  Bello  Gallico),  V  las  oraciones  política» 
de  Cicerón,  Pro  lege  Manilla  y  Pro  Milone ,  debiendo- 
no  olvidar  tampoco  las  cartas  del  misino  en  que  sin 
nombrar  expresamente  á  Pompeyo,  incluye  y  anali¬ 
za  los  hechos  y  hasta  los  más  mínimos  designios  deK 
gran  caudillo.  Toda  la  crítica  de  Mommsen  y  la  de 
los  principales  historiógrafos  latinos,  estriba  en  el 
conocimiento  profundo  y  reflexivo  de  estas  oluas. 
Además,  Shakespeare  en  alguna  de  sus  tragedias- 
hace  referenciu  A  la  figura  de  Pompeyo.  Francisco’ 
Pelayo  Briz  escribió  una  tragedia  en  endecasílabos- 
libres  catalanes  con  el  título  de  La  morí  de  Pom¬ 
peyo  (  Barcelona,  1880). 

Bibliogr.  Plutarco,  Pompeyo;  César.  De  bello  ci¬ 
vili;  Lucano,  Farsalia;  G.  Boissier,  Cicero  and  bis 
Friends  (  1897);  Strnchan-Davidson,  Cicero  (  1894); 
Warde  -Fowler.  Julias  Caesar(  1 892);  C.  W .  Ornan  , 
Leven  Román  Statesmen  of  the  Lnter  Repnblic(  1902)» 
y  en  general  todas  las  Historias  de  Roma . 

Pompeyo  (Jerónimo).  Biog.  V  Pompei  (Jeró¬ 
nimo). 

Pom  pe  y  o  (Trogo).  Biog .  Historiador  latino,  de* 
origen  galo,  que  vivió  en  el  siglo  i  a.  de  J.  C.  Pom¬ 
peyo  el  Grande  habla  concedido  á  su  abuelo  el  dere¬ 
cho  de  ciudadanía  romana,  adoptando  desde  enton¬ 
ces  la  familia  el  nombre  de  Pompeyo,  y  su  padre  fué 
secretario  de  Cesar.  En  cuanto  á  nuestro  biografia¬ 
do,  no  se  sabe  que  desempeñara  ningún  cargo  pú¬ 
blico  ni  casi  se  conocen  pormenores  de  su  vida.  Es¬ 
cribió  una  vasta  historia  universal  en  44  libros  panv 
completar  las  décadas  de  Tito  Livio,  Liber  Historia - 
rurn  Philippicarum,  en  la  que  el  asunto  principal  em 
la  historia  de  Macedonia,  y  como  secundaria  la  dé¬ 
los  demás  Estados  más  ó  menos  relacionados  con  el 
reino  de  Filipo,  hecho  curioso  tratándose  de  un  es¬ 
critor  romano.  Después  de  una  breve  introducción» 
trazaba  la  historia  de  los  pueblos  asiáticos  y  de  lo» 
griegos  desde  los  tiempos  más  remotos,  pasando 
después  á  narrar  los  hechos  del  reino  de  Macedonia 
y  de  los  de  Asiría,  que  surgieron  con  Ins  conquistas 
de  Alejandro.  Pompeyo  escribió  teniendo  A  la  vista 
los  mejores  documentos  de  la  historia  de  Grecia,  ta¬ 
les  como  las  obras  de  Ctesias  y  de  Teopompo,  en. 
un  estilo  vivo  y  brillante  y  en  un  lenguaje  clásico* 
inás  substancial  y  menos  retórico  que  el  de  'J’ito 
Livio,  por  todo  lo  cual  su  obra  parecía  destinada  A 
vivir  con  inavor  permanencia  entre  la  posteridad. 
Además  de  la  parte  pragmática,  tenían  un  lugar 
importante  en  esta  vasta  obra  la  etnografía  y  la 
historia  natural.  Plinio  llamaba  á  Pompeyo  auctor 
severissimus.  Las  P/iilippicas  de  Pompeyo  se  lian  per¬ 
dido  para  la  posteridad  v  sólo  conocemos  el  extracto 
que  de  las  mismas  hizo  en  el  siglo  n  d.  de  J.  C. 
un  abreviado!4  llamado  Juniano  Justino,  más  cono¬ 
cido  con  el  nombre  de  El  abreviador  Justino.  Ti¬ 
túlase  este  extracto;  Historiar nm  P/tilippicantm  et 
totius  mnndi  nriginnm  et  terrae  sitas  excerp torum  li - 
bri  XL1V  a  Nido  ad  Caesarem  Augustum.  El  mis¬ 
mo  abreviador  declara  en  su  obra  «que  suprimió- 
todo  lo  que  le  pareció  inútil  ó  desagradable  fomissiv 
his.  quae  nec  cognoscendi  voluptate  jueunda,  nec  rxem- 
pío,  erant  necessaria)*,  v  así,  omitió  toda  la  yarto 
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geográfica  y  cronológica,  reemplazando  de  este  modo 
una  obra  llena  de  ciencia  y  filosofía,  por  un  resu¬ 
men  desprovisto  de  valor.  Con  todo,  existen  del 
mismo  versiones  castellanas  debidas  á  Jorge  Bnsta- 
muute  (Amberes,  1542;  Alcalá,  1586.  y  Bruselas, 
1609),  y  las  francesas  de  Pierrot  y  Boitard  (París, 
1S47).  Los  Sumarios  de  los  44  libros,  y  algunos 
fragmentos,  cortos  y  escasos,  son  citados  por  Vopis- 
cus,  san  Jerónimo  y  san  Agustín.  Según  Plinio  el 
Viejo ,  Pompeyo  escribió  también  una  Historia  de 
¡os  animales  (De  Animalibus). 

Pompeyo  Rufo  (Quinto).  Biog.  General  romano, 
«pie  vivió  en  el  siglo  n  a.  de  J.  C.,  viniendo  el  año 
141  á  gobernar  en  España,  después  de  obtener  el 
consulado.  Con  un  ejército  cuatro  veces  superior  al 
de  Numancia,  se  posesionó  de  las  alturas  que  domi¬ 
naban  la  ciudad,  por  haber  dado  ésta  asilo  á  varios 
lusitanos  fugitivos  y  negarse  á  dar  satisfacciones  al 
general  romano,  alegando  las  leyes  de  humanidad  y 
recordándole  su  independencia  reconocida  por  Roma 
en  un  tratado  firmado  el  año  152.  No  pudo  conse¬ 
guir  Pompeyo  Rufo  que  los  numantinos  aceptasen 
una  batalla  campal,  y  fatigado  de  las  escaramuzas  y 
sorpresas  de  los  sitiados,  resolvió  aislar  la  ciudad 
privándola  de  aliados.  Los  habitantes  do  Termesre- 
chazaron  á  los  romanos  por  dos  veces,  y  en  cambio  los 
de  Malia  le  abrieron  las  puertasy  le  ayudaron  á  asesi¬ 
nar  á  la  guarnición  numantina,  y  después  de  imponer 
el  terror  en  la  Edetania,  volvió  á  Numancia  para  for¬ 
malizar  el  sitio.  Nada  pudo  conseguir  por  la  fuerza 
de  las  armas,  no  lograudo  dominará  los  numantinos 
por  el  hambre,  y  al  tratar  de  variar  el  curso  del  río 
para  vencerles  por  la  sed,  uua  vigorosa  salida  de  los 
sitiados  hizo  huir  á  los  que  tal  intentaban.  Perdida 
la  esperanza  en  la  victoria,  ante  un  crudo  invierno 
y  la  próxima  llegadn  de  su  sucesor,  Pompeyo  Rufo 
entró  en  negociaciones  con  los  numantinos,  propo¬ 
niéndoles  que  se  firmasen  dos  tratados:  uno  públi¬ 
co  v  favorable  á  Roma  y  otro  secreto,  que  sería  el 
válido,  reconociendo  la  independencia  de  la  ciudad 
bajo  determinadas  condiciones.  Y  al  llegar  su  suce¬ 
sor,  Marco  Pompilio,  negó  Pompeyo  Rufo  la  validez 
.iel  contrato,  según  unos,  porque  no  lo  hubiese  fir¬ 
mado,  y  según  otros  historiadores,  por  no  tener  valor 
condiciones  firmadas  en  secreto.  El  Senado  de  Roma 
fué  de  esta  última  opinión  y  continuó  la  guerra 
(V.  Numancia,  t.  XXXIX,  pág.  4  de  esta  Enci¬ 
clopedia).  Después  de  estos  sucesos  el  nombre  «le 
PoMrBYo  Rufo  no  vuelve  á  figurar  en  la  historia. 

Pompeyo  el  Violinista.  Biog .  Pintor  italiano  que 
en  1730  pasó  á  Córdoba  (España)  como  músico  de 
1*  catedral.  Pintó  algunos  cuadros  pequeños  de  esca¬ 
so  mérito  pnra  las  capillas  de  la  Virgen  de  Villnvi- 
riosa  y  de  San  Pedro,  y  para  el  panteón  de  aquella 
iglesia. 

POMPEYÓN.  (Eti  m.  —  Del  gr.  Pompeion,  de¬ 
rivado  de  pompé,  pompa,  fiesta  ó  ceremonia  reli¬ 
giosa.)  m.  Autig.  V.  Pompeion, 

POMPEYÓPOLIS.  Geog.  ant .  Nombre  que 
llevaron  en  la  época  romana  las  ciudades  de  Amiso, 
Soles,  Pamplona  y  Eupatoria. 

POMPHOLI8.  m.  Quim.  Nombre  antiguamente 
fiarlo  al  óxido  zíncico.  V.  Zinc. 

POMPIANO.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en 
la  prov.-de  Brescia.  circondario  y  á  12  kms.  SSE. 
«le  Chiari,  entre  los  ríos  brazos  del  Strone,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Oglio.  1.070  h. 

Pompuno  (San).  Hngiog.  Mártir  constnntinopoli- 
lano  cuyn  festividad  se  celebra  el  22  de  Junio. 


POMPIDOU  (De).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Lozére,  dist.  de  Florac,  cant.  y 
á  5  kms.  S.  «le  Barre,  en  la  vertiente  SE.  del  Hos¬ 
pital,  de  1,112  m.,  y  junto  á  uuas  alturas  pobladas 
de  bosque,  entre  el  Gardon  de  Mialet  y  el  Gardon 
d’Anduze,  á  796  m.  s.  n.  m.;  810  h.  Restos  de  una 
iglesia  colegiata,  construida  por  Urbano  V. 

POM FIERRE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Donbs,  dist.  de  Bauine-les-Dumes, 
cant.  «le  Clerval;  37ü  h. 

Pompierhe.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  los  Vosgos,  dist.  y  cant.  de  Neufchdteau; 
360  h. 

POMPIGNAC.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  la  Gironda,  dist.  y  á  12  kms.  de  Bur¬ 
deos,  sit.  en  una  colina;  630  h.  Iglesia  del  siglo  xiv, 
en  parte.  Fértiles  viñedos  que  producen  buenos  vinos 
de  mesa,  blancos  y  tintos. 

POMP1GNAN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Gard ,  dist.  de  Vigan,  cant.  y  á  8  kins.  S.  de 
Saint-Hippolyte-du-Fort,  entre  dos  brazos  del  Rieu- 
massel,  afl.  der.  del  Vidourle,  á  185  m.  de  altura; 
710  h.  (1,020  con  el  mun.) 

Pompignan.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Tarn  y  Garona,  dist.  de  Castelsarrasiu, 
ennt.  y  á  2  kms.  SE.  de  Grisolles,  en  una  altura 
(108  in.)  desde  la  cual  se  domina  el  canal  Lotéral 
v  la  llanura  de  la  rib.  der.  del  Garona;  650  h. 
Hermoso  castillo  del  siglo  xvm. 

Pompignan  (Juan  Jacodo  Lepranc,  marqués  de). 
Biog.  Literato  francés,  n.  en  Montaubnn  (1709- 
1784).  Hizo  sus  estudios  en  un  colegio  de  jesuítas 
y  luego  cursó  la  carrera  de  derecho,  siendo  nom¬ 
brado  fiscal  del  Tribunal  de  subsidios  de  su  ciudad 
nativa,  y  más  tarde  presidente  del  mismo  y  conse¬ 
jero  del  de  Toulouse.  En  1745  abandonó  la  magis¬ 
tratura  para  dedicarse  por  completo  á  las  letras,  en 
las  que  ya  había  conquistado  algún  nombre,  adqui¬ 
riendo  extraordinaria  fama,  algo  exagerada  quizá, 
después  de  la  publicación  de  sus  Poésies  sacrées  et 
philosophiques .  En  1760  fué  elegido  académico,  pero 
tuvo  el  poco  acierto  en  su  discurso  de  recepción  de 
atacar  á  muchos  de  sus  colegas,  que  desde  entonces 
se  declararon  contra  él  y  le  dirigieron  toda  clase  de 
burlas,  sobre  todo  Voltaire,  por  lo  que  Pompignan 
hubo  de  abandonar  la  capital  y  refugiarse  en  un 
castillo  de  su  propiedad.  Fué  un  poeta  elegante  y 
conecto,  como  lo  atestiguan  la  obra  ya  citada,  las 
tragedias  Didon  (1734)  y  Zoraide  (1735),  y  sus 
versiones  francesas  de  Esquilo,  Virgilio  y  Rutilio. 
Se  le  debe,  además.  Les  adieux  de  Aíars ,  Voyage  de 
Langutdoc  et  de  Provence,  Essai  critique  sur  l'état 
de  la  répnbliqne  des  lettres ,  Eloge  historique  du  duc 
de  Bourgogne ,  Le  triomphe  de  íhartnouie,  Sur  les 
biens  nobles,  Léandre  et  Fiero,  así  como  varias  diser¬ 
taciones  sobre  arqueología,  discursos  y,  sobre  todo, 
la  magnífica  oda  Sur  la  mort  de  J .  B .  Rousseau ,  que 
produjo  la  admiración  del  propio  Voltaire,  que  tanto 
le  había  fustigado  en  su  sátira  La  va  ni  té;  Mélauges 
de  tradnetions  de  dijférents  ouvrnges  de  tnornle  italiens 
et  anglais  (París,  1779).  MéUmges  de  tradnetions  de 
différents  ouvrages  grecs .  latina  et  anglais  (París, 
1779).  Sus  Generes  se  publicaron  en  seis  volúmenes 
(París.  1784). 

Pompignan  (Juan  Jorge  Lkfranc  dk).  Biog . 
Prelado  y  teólogo  francés,  hermano  de  Juan  Jnco- 
bo,  n.  en  Montaubnn  v  m.  en  París  (1715-1790). 
Hizo  sus  estudios  en  San  Sulpicio.  y  poco  después 
de  ordenado  de  sacerdote,  el  cardenal  de  Fleury  le 
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nombró  obispo  de  Puy  (1742),  distinguiéndose  pol¬ 
los  discursos  que  pronunció  en  diferentes  asambleas 
del  clero.  Después  publicó  algunas  obras  contra  la 
incredulidad,  que  le  valieron  las  censuras,  no  muy 
acres,  de  Voltnire.  En  1774  fué  elevado  ni  arzobis¬ 
pado  de  Vienne,  y  en  los  Estados  generales  de  1789 
desempeñó  un  papel  brillantísimo,  por  lo  que  fué 
elegido  presidente  de  la  Asamblea  Nacional  y  mi¬ 
nistro  de  Estado.  Entre  sus  obras  citaremos:  Qnes- 
tions  diverses  sur  l'incrédulité  (1753).  Le  véritable 
usatje  de  í autor ite  séculiére  dans  les  ruotiéres  qui 
concernent  la  religión  (1753).  L'incrédulité  convuicue 
par  les  Prophétes  (1759) 

V  La  religión  vengue  de 
l'incrédulité  par  l'incré- 
dulité  elle  tnéme  (1772). 

Además .  pronunció  los 
elogios  fúnebres  de  la  del- 
fina  (1767)  y  de  Mari  a 
Lesczynska  (1768). 

POMPILI  (Basilio). 

Biog .  Cardenal  italiano, 
n.  en  Spoletto  el  16  de 
Abril  de  1858.  Fué  nom¬ 
brado  vicario  general  de 
Su  Santidad,  V  en  1911  El  cardenal  Pompill 
Pío  X  le  creó  cardenal 

diácono  de  Santa  María  iu  Dominica ,  optando  en 
1914  por  el  título  presbiteral  de  Santa  María  iu  Ara- 
celi.  Pertenece  á  gran  número  de  congregaciones  y 
comisiones  y  actualmente  es  obispo  de  Velletri. 

Pompii.i  (Girino).  Biog.  Político  y  escritor,  ita¬ 
liano,  contemporáneo.  Ha  sido  diputado,  individuo 
de  la  Comisión  administrativa  de  Perusa,  consejero 
de  Instrucción  pública  y  subsecretario  de  los  mi¬ 
nisterios  de  Hacienda  y  de  Relaciones  exteriores. 
Orador  brillante,  ha  tratado  en  sus  discursos  no  sólo 
de  política,  sino  de  literatura  y  bellas  artes.  Ade¬ 
más,  ha  publicado  numerosos  artículos  en  la  Nuova 
Antología .  Está  casado  con  la  poetisa  Victoria  Agn- 
nor  (V.). 

POMPILI  A.  Genealog.  Antigua  familia  roma¬ 
na,  que  se  decía  descendiente  de  Numa  Pompilio 
(V.  Numa  Pompilio).  En  420  a.  de  .1.  C.  había  un 
tribuno  de  la  plebe  llamado  Sexto  Pompilio. 

Pompilta.  Biog.  Nombre  de  la  hija  de  Numa 
Pompilio.  madre  de  Anco  Merejo,  cuarto  rey  de 
Roma. 

POMPÍLIDOS  ó  POMPILINOS.  m.  pl. 

Entom.  (Pompilini.)  Tribu  de  himenópteros  de  la 
familia  de  los  esfégidos.  Se  distinguen  de  las  tribus 
afines  porque  las  antenas  están  contorneadas  en  uno 
y  otro  sexo,  con  artejos  flojos;  protórax  cuadrado  ó 
transverso:  abdomen  casi  sentado  ó  brevemente  pe- 
diculado.  Son  sus  géneros  Pompilus  Latr.,  Aparas 
Sin. ,  Planiceps  Lind.,  etc.  Para  algunos  entomólogos 
tienen  la  categoría  de  familia  con  el  nombre  de  pom- 
pílidos  (  Pomptlidae). 

POMPILIO.  m.  Ictiol.  ( Pompilus ,  de  varios 
autores.  V.  Pompilo.)  Antiguo  nombre  aplicado 
ron  cierta  vaguedad  á  determinados  peces  denomi¬ 
nados  también  pilotos  ó  peces  pilotos,  correspon¬ 
dientes  á  diversas  especies  de  géneros  pertenecien¬ 
tes  á  la  familia  de  los  escómbridos.  V.  el  artículo 
correspondiente  á  la  voz  Naucrates. 

Pompilio  (M.  Andrónico).  Biog.  Escritor  roma¬ 
no  de  la  primera  mitnd  del  siglo  i  a.  de  ,1.  C. .  n .  en 
Siria.  Fué  profesor  de  retórica  en  Roma  y  dejó  una 
oi  rá  titulada  Annalium  Ennii  Elenrhi. 


Pompilio  Pirroti  (Beato).  Hnging .  Religioso  es¬ 
colapio,  m.  en  1766.  Ejerció  de  misionero  en  el  S. 
de  Italia,  predicando  con  gran  celo  y  actividad  apos¬ 
tólica  y  obrando  algunos  prodigios  ya  en  vida  y 
sobre  todo  después  de  su  muerte,  que  le  valieron  la 
introducción  de  su  causa  y  su  beatificación  el  21  de 
Enero  de  1 890. 

POMPILO.  Mit.  Pescador  jonio,  transformado 
en  atún  por  Apolo. 

Pompilo.  in.  Entom.  y  Paleont.  Género  de  insec¬ 
tos  himenópteros  de  la  familia  fie  los  esfégidos.  tri¬ 
bu  de  los  pompilinos.  Es  un  género  muy  abundan¬ 
te  en  especies,  por 
lo  cual  se  le  lia  di¬ 
vidido  en  secciones, 
según  que  el  meta- 
tórax  esté  punteado 
ó  estriado.  A  la  pri¬ 
mera  sección  perte¬ 
nece  ei  P.  gracilts  «le 
Europa,  y  de  la  se¬ 
gunda  puede  citar¬ 
se  el  P.  ornatos  del 
Senegal. 

En  estado  fósil  se 
lian  descubierto  res¬ 
tos  del  género  Pom¬ 
pólas  en  el  yacimiento  de  Oeningen.  siendo  el  me¬ 
jor  caracterizado  el  P.  indnratus  Heer. 

Pompilo  ó  Pompilio.  Ictiol.  (Pompilus  Rondel; 
P.  Róndele tii  Will.  y  Centmlophus  pompilus  L.,  y 
también  Pompilus  Ovid,  Pilote  Dutertre  y  Naucra¬ 
tes  ductor  L.).  V.  Pompilio. 

POMPILOPSIS.  f.  Entom.  (Pompilnpsis 
Hamps.)  Género  de  lepidópteros  heteróe^ros  de  la 
familia  de  los  sintómidos.  No  se  conoce  más  que 
una  especie.  P.  tarsalis  Wnlk. .  la  cual  se  encuentra 
en  Méjico,  Guatemala  y  Brasil. 

POMPOAN.  Biog.  Célebre  pirata  chino  del  si¬ 
glo  xvii,  m.  en  Formosa  en  1663,  más  conocido  por 
Cogsen  ó  Kue-Sing .  Su  padre,  It-Kuón.  bahía  na¬ 
cido  en  la  provincia  de  Fo  Kien,  y  siendo  mozo  pasó 
á  Macao,  donde  abrazó  el  cristianismo  y  tomó  el 
nombre  de  Nicolás.  l)e  Macao  se  trasladó  á  Mani¬ 
la.  donde  ejerció  oficios  viles,  y  de  Manila  al  Japón. 
Topóse  allí  con  un  tío  suyo,  casado  en  el  país,  quien 
no  solamente  le  protegió  iniciándole  en  empresas 
comerciales,  sino  que  le  brindó  una  hija  en  matri¬ 
monio.  del  cual  nació  Pompoan.  Andando  loa  años, 
v  habiendo  prosperado  It-Kuón,  se  trasladó  á  su 
patria,  donde  no  tardó  en  hacerse  verdaderamente 
poderoso,  dueño  virtualmente  de  Fo  Kien.  El  em¬ 
perador  de  China  juzgó  político  atraérselo,  v  entre 
otras  muestras  de  aprecio,  dióle  la  fie  prohijar  á 
Pompoan.  que  á  partir  de  entonces  tomó  el  nombre 
de  Kue-Sing.  que  quiere  decir  prohijado  del  rey.  I.a 
invasión  de  los  tártaros  decidió  de  la  vida  de  It-Kuón 
v  de  Kue-Sing.  El  emperador  despojado  se  suicidó 
( 16  14)  y  el  nuevo,  percatado  del  poderío  de  It-Kuón , 
logró  con  engaños  que  fuese  á  verle  á  Pekín:  tras 
no  pocas  vicisitudes,  el  tártaro  lo  hizo  volar  sobre 
un  montón  de  pólvora.  Pompoan,  al  tener  noticia 
del  desastroso  fin  de  su  padre,  juró  vengarse,  y  de» 
pués  de  reforzar  considerablemente  su  ejército  y  su 
escuadra,  vino  á  una  inteligencia  con  el  que  repre¬ 
sentaba  los  derechos  legítimos  de  la  dinastía  destro¬ 
nada,  quien  dió  á  Kue-Sing  título  de  rey  tributario. 
Cada  vez  más  poderoso  y  dueño  de  una  flota  de  cen¬ 
tenares  de  champanes,  lanzóse  á  toda  suerte  de  aven- 
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turas,  la  principal  de  todas  el  bloqueo  y  conquista 
«le  Formosa  (1660),  isla  que  desde  que  la  perdieron 
los  españoles  (1642)  se  hallaba  en  poder  del  holan¬ 
dés.  Entonces  concibió  adueñarse  del  Archipiélago 
Filipino;  pero  en  vez  de  emprender  desde  luego  la 
jornada,  optó  por  enviar  al  gobernador  de  Filipinas 
una  carta,  de  la  que  fue  portador  el  insigne  sinólogo 
dominico  fray  Victorío  Riccio,  en  la  que  le  exigía 
jue  le  rindiese  parias,  amenazándole,  de  lo  contra¬ 
rio,  con  ir  sobre  Manila.  La  situación  de  la  colonia 
española  no  podía  ser  más  critica:  un  formidable  al¬ 
zamiento  de  chinos,  que  tuvo  repercusión  entre  los  in¬ 
dios,  habla  dejado  muy  mermadas  las  ya  exiguas  fuer¬ 
zas  combatientes.  Con  todo,  el  gobernador  y  capitán 
general,  Sabiniano  Manrique  de  Lara,  con  el  mismo 
padre  Riccio  contestóle  al  pirata  por  escrito  que  los 
españoles  ndo  obedecían  á  su  rey,  y  que  si  fuera 
preciso  irían  á  pelear  con  quien  osaba  desaliarles. 
Suerte  fue  que  cuando  llegó  á  Formosa  el  padre 
Riccio,  Kae-Siug  acallaba  de  morir  (17  de  Enero  de 
1663);  pues  de  haber  recogido  el  guante  el  célebre 
corsario,  que  contaba  con  uu  ejército  de  más  «le 
lOO. 000  hombres,  acaso  el  poderío  español  en  Fili¬ 
pinas  habría* sucumbido  entonces.  En  la  historia  de 
aquellas  islas,  la  amenaza  de  Kue-Sing  tuvo  ver¬ 
dadera  trascendencia,  porque  viendo  Manrique  de 
I .ara  la  posibilidad  de  un  desastre,  mandó  que  se 
retirasen  á  Manila  todas  las  guarniciones  que  había 
¡\l  S.  del  Archipiélago,  loque  motivó  necesariamen¬ 
te  que  se  recrudeciera  la  piratería  de  los  moros; 
mandó  también  el  gobernador  que  fueran  evacuadas 
i  as  Molucaa,  las  cuales,  á  partir  de  ese  momento, 
quedaron  ya  perdidas  definitivamente  para  España; 
por  lo  tanto,  ia  amenaza  de  Pompoan  ó  Kue-Sing 
causó  irreparables  daños  en  los  dominios  españoles 
del  Extremo  Oriente. 

POMPOGNE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Lot  y  Garona,  dist.  de  Nerae,  cantón 
«le  Houeilles;  700  h.  Est.  en  la  1.  f.  del  Mediodía. 

PÓMPOLOS.  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de 
Granada,  mun.  de  Albuñol. 

POM-POM.  in.  Aríill.  Nombre  que  recibió  un 
cañón  inglés  de  tiro  rápido  durante  la  guerra  del 
Transvnal  á  causa  del  ruido  especial  de  sus  repeti¬ 
das  detonaciones.  Es  de  37  mm.  de  calibre,  auto¬ 
mático.  pesa  186  kg.  y  fue  construido  por  la  casa 
Maxim. 

POMPOMS1T.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico, 
eu  el  Est.  de  Yucatán,  mun.  de  Muña;  55  h. 

POMPÓN,  in.  Arg.  Especie  de  rosa  ó  plumeri- 
!lo  de  felpa  ó  de  otra  tela,  que  sirve  «le  adorno  á  los 
•«ombreros,  gorras  y  vestidos  de  las  mujeres.  Tam¬ 
bién  los  hay  de  papel  y  se  aplican  á  diversos  ob¬ 
jetos.  |¡  Cuba.  V.  Rosa  y  Jazmín. 

Pompón.  Metrol.  Medida  superficial  usada  en  Fi¬ 
lipinas.  equivalente  á  2,510  m.2 

Pompón.  Mil.  Adorno  de  la  parte  superior  del 
chacó  de  infantería,  formado  por  una  bola  de  felpa  y 
«•ncima  una  borla  llamada  Jlama;  nombre  y  cosa  de 
procedencia  francesa.  A  mediados  del  siglo  xix  que¬ 
dó  destronado  por  lo  que  se  llamó  galleta,  y  á  últi¬ 
mos  del  mismo  volvemos  á  encontrar  el  nombre  apli¬ 
cado  al  adorno  de  plumas  en  formado  huso  que,  sos¬ 
tenido  por  una  bolita  de  metal  terminada  en  un 
pequeño  cilindro,  se  sujetaba  en  la  parte  delantera 
del  ros  (V.). 

POMPONAZZI  (Pedro).  Biog.  Filósofo  italia¬ 
no  del  Renacimiento,  n.  en  Mantua  el  16  de  Octu¬ 
bre  de  1462  y  m.  en  Bolonia  en  1525.  Pertenecía  á 


una  familia  distinguida  y  estudió  en  la  Universidad 
de  Padua  medicina  y  filosofía,  esta  última  bajo  la 
dirección  de  Pedro  Trapolino.  Fue  llamado  Pereda 
por  su  baja  estatura  y  conservó  siempre,  según  dice 
su  discípulo  Speroni,  el  acento  del  dialecto  local  de 
Mantua,  único  lenguaje  que  conoció  con  perfección, 
lo  cual  no  impidió  que  sus  lecciones  atrajeran  un 
sinnúmero  extraordinario  de  oyentes,  mientras  sus 
colegas  tenían  las  aulas  desiertas.  Enseño  primero 
en  Padua,  levantando  bandera  frente  al  averroísta 
Achillini,  y  más  tarde,  obligado  por  la  guerra,  pasó 
á  Ferrara  (1509),  y  últimamente  á  Bolonia  (1512), 
donde  enseñó  hasta  el  fin  de  su  vida.  Tenia  un  iu- 
geuio  penetrante  y  era  hábil  en  ia  dialéctica,  pero 
sus  doctrinas,  que  fueron  expresión  de  sus  vacilacio¬ 
nes  más  que  innovaciones  geniales,  le  labraron  una 
posición  equívoca  que  produjo  su  descrédito.  Eu 
efecto,  la  publicación  de  su  fumoso  libro  L)e  la  in¬ 
mortalidad  del  alma  le  enajenó  las  simpatías  de  un 
grupo  de  aristotélicos  y  de  la  ortodoxia  católica.  En 
Veuecia  los  frailes  y  sacerdotes  desde  el  pulpito 
apostrofaron  al  innovador,  y  la  obra  fué  quemada 
por  orden  de  la  Inquisición.  En  Roma,  el  apoyo  del 
cardenal  Bembo,  de  Bibbiena  y  Julio  de  Médieia 
consiguió  de  momento  evitar  la  condenación  del 
Pontífice,  pero  el  13  de  Junio  de  1518  León  X  le 
exigió  una  retractación.  No  se  sabe  si  llego  á  cum¬ 
plir  la  orden  del  Papa,  pero  es  de  suponer  que,  en 
caso  afirmativo,  fué  puramente  exterior,  pues  dos 
años  más  tarde  incurre  en  sus  obras  l)e  incautado - 
nibiis  y  De  /ato  en  errores  no  menos  graves.  Anto¬ 
nio  Brochardo.  en  una  carta  íntima  escrita  á  su  pa¬ 
dre  el  20  de  Mayo  de  1525  y  publicada  por  Cían  en 
Nuovi  documenté  su  Pietro  Pomponazzi  (Veuecia, 
1887),  relata  así  los  últimos  momentos  del  filósofo: 
«Agobiado  por  los  sufrimientos  corporales  y  despre¬ 
ciando  la  muerte,  como  verdadero  filósofo,  se  negó 
á  tomar  alimento.  Hasta  la  séptima  noche,  que  fué 
la  última,  no  rompió  el  silencio,  v  entonces  dijo: 

—  Me  voy  de  aquí  alegre. — ¿Adonde  quieres  ir. 
pues?,  preguntaron  al  lilósofo. —  Donde  lodos  los 
mortales  van,  fué  su  respuesta.  A  la  pregunta 
¿dónde  van,  pues,  los  mortales?,  dijo  Pomponazzi: 

—  Adonde  yo  v  los  demás  vamos.  Los  que  le  rodea¬ 
ban  hicieron  un  último  esfuerzo  para  convencer  al 
moribundo  que  tomara  alimento,  pero  fué  inútil,  v 
él,  estoico,  exclamó  con  ira:  —  Dejadme,  quiero  mo¬ 
rir.»  Esta  relación  confirma  la  versión,  callada  por 
sus  amigos,  que  Pomponazzi  acabó  por  suicidarse. 
Fué  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de 
Mantua  por  voluntad  del  que  había  sido  discípulo 
suyo,  el  cardenal  Hércules  de  Gonzaga,  y  se  le  eri¬ 
gió  una  estatua  de  bronce. 

Los  primeros  escritos  de  Pomponazzi  tratan  de  filo¬ 
sofía  natural,  y  son  dos:  Líber  tu  qao  disputatnr  pe- 
nesquid  sit  inteasio  etformarnm  remissio  attenditnr 
(Bolonia.  1514)  y  Tractatus  de  reaedone  (Bolonia. 
1515).  Su  famoso  T metalas  de  immortalitate  animae , 
es  de  1516(  Veuecia,  1524:  Ba.silea,  1534;  nueva  edi¬ 
ción  por  C,  G.  Bardili,  Tubinga.  1791),  v  fué  se¬ 
guido  de  una  Apología  adversas  Contarennm  (Bolo¬ 
nia,  1517)  y  Defcnsorinm  sioe  responsioues  ad  ea 
qnae  A.  Niphus  adversas  ipsnm  scripsit  de  immorta¬ 
litate  animae  (Bolonia,  1519).  Las  otras  obras  de 
este  filósofo  son:  De  naturalinm  ejfectuum  admiran- 
dornm  causis  scilir.tt  de  incintationibas  líber  (Basilea, 
1520),  De  /ato  libero  arbitrio,  praedestinatione  provi- 
deutia  Ubri  V  (Basilea,  1525),  reproducidas  ambas 
en  1556  y  1557;  De  nutritione  et  aucdone  (Bolonia, 
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1521),  Dubitaciones  in  qnartnm  Mfteorologicorum 
A  ristotelis  libvum  (Veneeia,  1563).  Modernamente 
Be  ha  ampliado  el  conocimiento  de  las  doctrinas  de 
Pomponazzi,  rectificándose  algunas  opiniones  sohre 
su  persona  y  su  ortodoxia  religiosa.  En  186)8  B.  Po- 
destá  publicó  algunos  documentos  inéditos  relativos 
a  aquel  filósofo:  Davari  unas  Cartas  en  1877.  Luis 
Ferri  descubrió  en  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma 
un  manuscrito  de  Pomponazzi  que  es  el  Comentario 
al  tratado  del  alma,  de  Aristóteles,  y  contiene  las 
lecciones  profesadas  por  él  en  Bolonia  en  1520. 
Florentino  había  señalado  ya  en  1868  la  existencia 
en  la  Magliabechiana  de  Florencia  el  manuscrito 
rotulado  Quaestiones  animasticae  M ng-Petri  l'ompo- 
natii .  El  comentario  es  histórico  y  crítico,  á  diferen¬ 
cia  de  los  de  Averroes,  santo  Tomás,  Alberto  Mag¬ 
uo  y  Escoto,  que  son  dogmáticos.  Cian  reprodujo 
nuevos  documentos  en  1887. 

El  germen  de  las  discusiones  entre  los  aristotélicos 
del  Renacimiento,  fue  la  cuestión  de  la  inmortalidad 
del  alma,  cuestión  que  Aristóteles  había  resuelto  en 
un  sentido  materialista,  según  la  interpretación  de 
Alejandro  de  Afrodisia  y  panteísta  según  el  filósofo 
hispanoárabe  Averroes.  Ambas  te¿is  se  oponían  al 
Aristóteles  tradicional  de  la  Escolástica,  cuya  filoso¬ 
fía  se  consideraba  como  la  más  afín  al  dogma  cris¬ 
tiano.  Pomponazzi  conviene  también  en  admitir  la 
doctrina  de  Aristóteles  como  expresión  de  la  verda¬ 
dera  filosofía,  pero  declara  la  incompatibilidad  con 
las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  lo  cual  equivalía  á 
una  condenación  de  la  tradición  aristotélica  de  san¬ 
to  Tomás  y  de  Duns  Escoto.  Según  él.  el  alma  «le 
la  planta  y  el  alma  de  la  bestia,  aunque  tienen  un 
«demento  inmaterial  é  indivisible,  extienden  su  acti¬ 
vidad  al  cuerpo  entero  y  por  lo  mismo  tienen  nece¬ 
sidad  de  un  cuerpo  como  su  sujeto  y  objeto.  Por 
encima  de  estas  almas  inferiores  existe  la  razón  uni¬ 
versal,  ser  independiente  de  la  materia,  que  no  ne¬ 
cesita  en  absoluto  de  cuerpo  para  pensar.  Entre 
aquéllas  y  ésta  se  encuentra  el  alma  humana,  inte¬ 
ligencia  que  tiene  necesidad  de  un  cuerpo,  no  como 
sujeto,  sino  como  objeto.  Las  razones  que  aduce 
Pomponazzi  en  favor  de  la  mortalidad  del  alma 
están  fundadas  en  una  interpretación  literal  de  la 
ideología  aristotélica:  el  alma  nada  entiende  sin  las 
imágenes:  sólo  conoce  lo  universal  en  lo  particular, 
su  eficacia  motriz  es  nula  sin  el  cuerpo... 

Mayores  contradicciones  descubre  todavía  entre 
los  conceptos  de  destino  y  libertad:  Pomponazzi  va¬ 
cila  entre  las  concepciones  cristiana  y  estoica  de  la 
Providencia,  y  si  bien  dice  que  es  preciso  rechazar 
la  necesidad  estoica  porque  la  Iglesia  la  rechaza,  bien 
á  las  claras  se  adivina  la  preferencia  que  siente  por 
dicha  doctrina.  En  el  tratado  De  incantationibus , 
niega  el  milagro  definido  como  hecho  absolutamente 
contrario  al  orden  de  la  naturaleza  y  trata  de  expli¬ 
carlo  por  la  intervención  exclusiva  de  agentes  natu¬ 
rales:  así  admite  los  milagros  de  Moisés  y  de  Jesu¬ 
cristo.  que.  además,  consideraba  necesarios  para  el 
desarrollo  de  la  religión  y  su  propagación  por  el 
mundo.  El  don  de  profecía  que  algunos  hombres  po¬ 
seen  es  debido  á  una  cierta  disposición  natural,  la 
cual,  á  su  vez,  defiende  de  la  influencia  de  los  astros 
y  últimamente  de  Dios,  regulador  de  la  dinámica 
celeste;  pero  nunca  de  espíritus  invisibles  ó  de¬ 
monios. 

En  todas  estas  cuestiones  Pomponazzi  quiere  per¬ 
manecer  fiel  á  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  deposi¬ 
taría  de  la  verdad  revelada,  l.a  razón  se  ve  rodeada 


|  de  contradicciones,  y  el  filósofo  no  encuentra  otra 
salida  que  acogerse  á  la  Religión  fiara  satisfacer  los 
anhelos  del  espíritu.  Tenemos,  dice,  dos  formas  do 
razón:  la  especulativa  v  la  práctica;  aquélla  es  «leí 
dominio  de  la  filosofía,  la  religión  lo  es  de  la  segun¬ 
da.  La  filosofía  no  es  necesaria  ni  aun  útil  a  todos 
los  hombres,  porque  la  inteligencia  está  desigual¬ 
mente  repartida  en  el  mundo,  pero  la  razón  práctica, 
principio  de  la  moral,  es  igual  en  todos:  por  lo  mis¬ 
mo  la  religión  obliga  siempre.  Al  lado  de  algunas 
ideas  «le  Pomponazzi,  que  nos  lo  presentan  como 
precursor  de  los  nuevos  tiempos  de  la  filosofía  (na¬ 
turalismo,  agnosticismo),  bailamos  otras,  en  mavor 
número,  que  responden  á  las  preocupaciones  y  pre¬ 
juicios  de  la  antigüedad:  su  adhesión  inquebrantable 
á  una  filosofía,  la  de  Aristóteles  que  considera  como 
la  expresión  más  perfecta  de  la  especulación  racio¬ 
nal.  y  la  separación  de  los  dominios  de  la  teología 
revelada  y  de  la  filosofía,  hasta  el  punto  de  admitir 
en  una  lo  que  es  absurdo  y  contradictorio  en  la  otra. 

En  el  ambiente  intelectual  de  la  época,  Pompo¬ 
nazzi  ejerció  una  gran  influencia:  se  llamaron  discí¬ 
pulos  suyos  Speroui.  Gratnrol,  Jove,  Escaligero, 
Bonamico  v  sobre  todo  S.  Porta.  Nifo  y  Contarini, 
se  apartaron  de  su  maestro  poniéndose  del  lado  «lo 
la  Iglesia  de  Roma.  Pomponazzi  es  el  verdadero  fun¬ 
dador  «le  la  «lirección  alejandrista  de  la  cual  fueron 
los  más  significados  representantes  Znhnrella,  Pne- 
cius  v  Cremonitii,  y  la  llamada  escuela  de  Bolonia 
en  el  siglo  xvu  puede  considerarse  como  un  retoño 
de  la  psicología  sensualista  de  Pomponazzi.  No  fal¬ 
taron,  sin  embargo,  impugnadores  de  sus  enseñan¬ 
zas:  el  agustino  Ambrosio  Fiandiui,  Bartolomé  Spi- 
na,  el  mantuano  Bartolomé  Fiera,  el  servita  Jeróni¬ 
mo  Amideus  de  Lucca.  etc.,  y  el  Concilio  de  Letrán 
condenó  varias  proposiciones  abiertamente  defendi¬ 
das  por  Pomponazzi. 

Bibliogr.  F.  Florentino,  Pietro  Pomponazzi 
(Florencia,  1868);  R.  Mariano.  Pietro  Pomponazzi , 
en  ll  Politécnico  (VI.  1868);  S.  L.  Müggentlmler. 
Die  Unsterblichkeitslehre  des  Petras  Pomponatiu s 
(Munich,  1868):  G.  Spieker,  Leben  and  Tehre  des  Pe¬ 
tras  Pomponatins  (Munich,  1868);  G.  B.C.Giuiari, 
Di  P.  Pomponaccio  (Veronn.  1869);  G.  Fontana, 
Salí' immortalith  delíanima  di  P.  Pomponazzi  (Siena, 
1869):  R.  Ardigó.  Pietro  Pomponazzi  e  la  Psicolo¬ 
gía  come  scienza  positiva  (Padua,  1869);  L.  Ferii, 
serie  de  estudios  sobre  este  filósofo  en  A  rch .  stor,  ital. 
(1871).  en  Atti.  d.  Peal.  Aerad,  dei  Liucei  (1875- 
1876).  en  Filos,  d.  scnol.  ital .  (1877).  en  Gior.  uop . 
di  Filos.  (1«S78).  en  Nuov.  A  atol.  (1894),  especial¬ 
mente  el  titulado  La  Psicología  di  P.  Pomponazzi 
secondo  un  mannscritto  della  Biblioteca  Angélica  di 
Roma  (  Roma,  1877);  L.  Mnhilleau.  Pomponazzi  et 
ses  interprétes  italiens ,  en  la  Re v.  Phtlos.  (1877); 
P.  Rngnisco,  P.  Pomponazzi  e  G .  Zabarclla  (Vene- 
cia.  1887):  Pehubin,  [jes  premiers  rutionnalistes:  Poní- 
ponace  et  Valla ,  en  la  Rev.  Bleue  ( 1902);  A.  H.  Dou- 
glas.  The  Philosophy  and  Psychology  of  Pietro  Pom¬ 
ponazzi  (Cambridge,  1910).  Puede  completarse  esta 
bibliografía  con  las  de  historias  de  la  filosofía  es¬ 
peciales  «leí  Renacimiento  y  las  sistemáticas  «leí 
materialismo  (Lange),  escepticismo  (Owen)  y  racio¬ 
nalismo,  las  de  las  doctrinas  aristotélicas,  averroís- 
tas ,  etc.  Las  antiguas  monografías  de  Olearios 
(1709),  Calogiera  (1775)  y  Bardili  (1791)  carecen 
hoy  de  interés. 

POMPON  BAR.  v.  n.  Pomponearse. 

POMPONEARSE,  v.  r.  fam.  Pompearse. 
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POMPON ESCO.  Geog.  Pübl.  ele  Italia,  en  la 
prov.  de  Mantua,  circondario  y  á  G  kms.  E.de  Via- 
■dana,  en  la  rib.  izq.  del  Po;  1 ,860  h.  Fab.  de  teji¬ 
dos  de  lino.  En  esta  población  fueron  descubiertas 
•diversas  inscripciones  romauas. 

POMPONIA.  f.  Entom.  ( Pomponia  Stal.)  Gé¬ 
nero  de  hemípteros  homópteros  de  la  familia  de  los 
cicádidos  y  tribu  de  los  cicadinos.  Estas  especies 
tienen  de  común  la  cabeza,  comprendiendo  los  ojos, 
aproximadamente  tan  ancha  como  la  base  del  meso- 
noto.  poco  más  ó  menos  igual  ó  casi,  el  espacio  com¬ 
prendido  entre  los  ojos;  esternas  mucho  más  distan¬ 
tes  .le  los  ojos  que  entre  sí:  frente  convexa  por  de¬ 
lante  y  ligeramente  prominente;  pico  prolongado 
hasta  más  allá  de  las  caderas  posteriores;  pronoto 
con  los  márgenes  laterales  medianamente  dilatados 
y  sinuosos;  ángulos  posteriores  dilatados,  algo  más 
cortos  que  el  mesonoto;  éste  con  el  disco  en  medio 
convexo;  abdomen  del  macho  más  largo  que  el  espa¬ 
cio  entre  el  ápice  de  la  cabeza  y  la  base  de  la  eleva¬ 
ción  cruciforme;  cubiertas  timpánicas  completas, 
<)|>érculos  en  el  macho  cortos  y  transversos,  fémures 
anteriores  espinosos  por  debajo;  élitros  y  alas  hiali¬ 
nas.  los  primeros  más  ó  menos  manchados;  celdilla 
bacilar  más  larga  que  ancha;  ocho  aréolas  apicales. 
Son  insectos  de  la  región  oriental.  China  y  Japón. 
Se  cuentan  15  especies;  la  P.  fusca  Oliv.  se  halla 
-en  la  India,  península  Malaya,  Iusulindia*,  China, 
Formosa  y  Japón. 

Pomponia.  Gcnealog.  Familia  plebeya  romana  que 
pretendía  deseeuder  de  Pompeyo,  supuesto  hijo  de 
Numa  Pompilio.  Los  principales  individuos  de  ella 
son:  Marco  Pompouio,  uno  do  los  tribunos  de  la  ple¬ 
be  elegidos  después  de  la  abolición  del  decemvirato 
(119  a.  de  J.  C.).  ||  M.  Pompouio .  hijo  ó  sobrino 
del  anterior,  tribuno  consular  en  399  a.  de  J.  C.  || 
Q.  Pompo, ño f  hermano  del  precedente  y  tribuno  po¬ 
pular  en  395.  ||  M.  Pompouio,  tribuno  de  la  plebe 
■en  362.  ||  Pompouio  Matho,  m.  en  211  a.  de  J.  C., 
cónsul  en  233  a.  de  J.  C.,  vencedor  de  los  sardos, 
pretor  en  216,  propretor  de  la  Galia  cisalpina  (215  v 
214)  y  pontífice.  ||  Su  hermano  Marco  Pompouio  Ma¬ 
tho,  m.  en  201  a.  de  J .  C. ,  fué  cónsul  en  231  é  hizo 
también  la  campaña  de  Cerdeña.  ||  Ai.  Pompouio, 
íné  tribuno  popular  en  167  a.  de  J.  C.  y  pretor  en 
161.  ||  AI.  Pompouio  fue  uno  de  los  amigos  más 
abnegados  de  C.  Graco,  y  cuando  éste  huyó  para 
■salvar  la  vida,  Pomponio  y  Licinio  resistieron  á  los 
•que  perseguían  á  aquél,  hasta  caer  cubiertos  de  he- 
nías.  j|  C.  Pomponio  fue  notable  orador  v  pereció 
durante  la  guerra  civil  entre  Sila  y  Mario.  ||  Pompo¬ 
nio  Atico  Tito,  gran  amigo  de  Cicerón,  abandonó 
Uoma  en  la  época  de  la  guerra  entre  Sila  y  Mario, 
y  se  estableció  en  Atenas,  donde  se  dedicó  al  estu¬ 
dio.  Restablecida  la  tranquilidad  en  Roma,  volvió  á 
«u  patria,  pero  no  intervino  en  la  vida  pública.  Po¬ 
seedor  de  una  gran  fortuna,  hizo  un  noble  uso  de 
ella  y  socorrió  á  las  víctimas  do  la  guerra.  Se  dejó 
morir  de  hambre  por  no  poder  sufrir  los  dolores  de 
una  enfermedad.  Había  compuesto  una  Historia  uni¬ 
versal,  que  no  lia  llegado  hasta  nosotros.  ||  Pompouio 
Grecino ,  cónsul  sufecto  en  el  año  16  de  nuestra  era. 
amigo  y  protector  de  Ovidio,  el  cual  le  dirigió  desde 
8u  destierro  tres  de  sus  epístolas. 

Pomponia.  (Santa).  Ilagiog.  Consiguió  la  corona 
del  martirio  en  Africa  en  tiempo  de  Dioclecinno  y 
Maximiano  juntamente  con  el  presbítero  san  Satur¬ 
nino  v  otros  compañeros  mártires.  Su  festividad  el 
11  de  Febrero. 


POMPONIO  (San).  Ilagiog.  Fué  martirizado 
por  Cristo  en  Siria  y  su  memoria  se  celebra  el  15  de 
Febrero. 

Pomponio  (San).  Hagiog.  Contesor.  Fué  obispo 
de  Nápoles  en  Campania.  Vivió  en  tiempo  de  los 
papas  Hormisdas,  Juan,  Félix  y  Bonifacio.  Hizo 
construir  la  basílica  llamada  de  Santa  María  la  Ma¬ 
yor,  y  parece  que  murió  el  año  536.  La  tradición 
cuenta  que  libró  á  la  ciudad  de  unas  horribles  visio¬ 
nes  con  que  el  demonio  los  afligía,  haciendo  cons¬ 
truir  dicha  basílica  por  orden  de  la  Santísima  Vir¬ 
gen  María.  Su  memoria  se  celebra  el  14  de  Mayo. 

Pomponio.  Biog.  Según  Schenkl,  antes  del  si¬ 
glo  vil  debió  de  aparecer  una  composición  poética 
dialogada  entre  los  pastores  Títiro  v  Melibeo,  com¬ 
puesta  por  un  tal  Pomponio.  Su  argumento  es  una 
instrucción  acerca  del  cristianismo.  C.  Schenkl  la  ha 
publicado  en  el  ensayo  poético  de  Proba  (C.  Schenkl, 
Poetae  christiani  minores,  parte  1.a.  págs.  511  y  si¬ 
guientes,  en  el  Corpus  scriptorum  latinornm ,  t.  K\  I, 
Viena,  1888). 

Pomponio  (Lucio).  Biog.  Poeta  latino,  llamado  el 
Bononiensis,  n.  en  Bolonia,  que  floreció  hacia  el  año 
90  a.  de  J.  C.  Debe  su  fama  á  las  F acole  Atellaue, 
especie  de  farsa  burlesca  ó  comedia,  de  índole  popu¬ 
lar  ó  nacional,  que  al  principio,  según  parece,  im¬ 
provisaban  los  actores,  pero  que  Pomponio  y  su  con¬ 
temporáneo  Nevio  comenzaron  á  escribir  con  re¬ 
gularidad  y  con  sujeción  á  las  reglas  métricas  v 
dramáticas.  De  sus  obras  sólo  quedan  los  títulos  y 
algunos  fragmentos  publicados  por  Ribbeck  en  su 
Comicorum  Iiomanorum  fragmenta  (Leipzig,  1837). 
V.  Comedia. 

Bibliogr.  Munok,  De  I.  Pomponio  (Glogau, 
1827);  Schober,  Ueber  di e.  A  tellanischeu  Schanspiele 
(Leipzig,  1825);  Bothe,  Poete  scenici  latini. 

Pomponio  (Pubi.io  Secundo).  Biog.  Hombre  de 
Estado  y  dramaturgo  romano,  que  durante  el  reinado 
de  Tiberio,  á  la  caída  de  Sejnno  (31  d.  de  .1.  C  ), 
estuvo  encarcelado  por  espacio  de  siete  años;  en  el 
año  41  fue  cónsul,  y  en  el  50,  á  causa  de  su  gloriosa 
campaña  contra  los  chatios,  le  fueron  otorgados  los 
honores  del  triunfo.  Sus  producciones  literarias  son 
muv  encomiadas  por  Tácito  y  Quintiliano,  pero  no 
existe  ninguna  de  ellas. 

Pomponio  (Sexto).  Biog.  Célebre  jurisconsulto 
romano  que  floreció  durante  el  imperio  de  Adriano, 
Antonino  Pío  y  los  Dioi  fratres,  siendo  contemporá¬ 
neo  de  Salvio  Juliano.  El  mismo  Pomponio  cita  al  se¬ 
gundo  de  dichos  emperadores  y  á  los  jurisconsultos 
Salvio  Juliano  v  Aburnio  Valentt».  Algunos  autores 
antiguos  creyeron  que  cita  también  á  Ulpio  Marcelo 
apoyados  en  la  ley  10,  De  casi,  pee.,  del  Digesto; 
pero  Antonio  Agustín  probó  que  las  palabras  de  ésta 
referentes  á  una  nota  de  Ulpio  á  Pomponio  son  una 
interpolación  de  Triboninno.  La  opinión,  también 
antigua,  de  Bernardo  Rutilo  y  de  Juan  Bertrando, 
de  que  Pomponio  vivió  en  tiempo  de  Alejandro  Se¬ 
vero.  lia  sido  refutada  por  Salmnsio,  quien  probó 
que  se  debió  al  error  de  tomar  como  verdadero  un 
texto  de  I.ampridio.  también  falsificado. 

Se  dedicó  al  estudio  de  la  filosofía  v  del  Derecho; 
pero  sólo  éste  le  dió  celebridad,  siendo  uno  de  los 
jurisconsultoa  que  más  obras  jurídicas  produjeron, 
pues  escribió:  5  libros  de  ddeicommissis,  5  de  sena- 
tus  cónsul  tis,  8  de  stipnlationibus ,  un  Enchiridion 
(especie  de  manual  ó  exposición  elemental  y  didíc- 
ticn  del  Derecho)  en  un  solo  libro,  y  otro  en  do9  li¬ 
bros;  35  libros  ad  Sabinum  (escritos  en  tiempo  de 
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Adriano),  20  de  epistolis ,  15(Heinec¡o  dice  que  fue¬ 
ron  40  por  lo  menos)  de  variarnm  lectionnm,  7  ex 
Plantío  (los  tres  últimos  posteriores  á  Adriano), 
30  de  Leetionis  ad  Q.  Afncinm,  un 
extenso  comentario  en  83  libros  ad 
Edictnm ,  5  libros  Digestorum  ab 
Aristone,  1  líber  singula)  is  regula- 
ntm,  y  otras  obras  cuyos  títulos  se 
han  perdido.  De  las  nueve  primeras 
se  han  tomado  585  fragmentos  para 
el  Digesto,  siendo  de  extrañar,  como 
observa  Pacchioni.  que  no  se  usara 
por  los  compiladores  de  éste  el  co¬ 
mentario  al  Edicto.  Del  Enchiridii 
lib'r  singnlaris  está  sacado  el  célebre 
fragmento  D'  origine  inrisf  que  for¬ 
ma  la  ley  2.a,  tit.  2.°,  lib.  l.°  del 
Digesto,  v  contiene  la  única  historia 
externa  del  Derecho  escrita  por  los 
jurisconsultos  romanos  que  ha  llega¬ 
do  basta  nosotros,  si  bien  dudan  los 
críticos  acerca  de  si  tal  fragmento 
está  real  é  íntegramente  sacado  de  la 
obra  do  Pompon io  ó  si  se  formó  con 
pasajes  de  diversos  autores  (como 
parece  inducirse  del  hecho  de  que 
los  22  y  23  de  dicha  ley  estén, 
según  Lydus.  tomados  de  una  obra 
de  Gayo  sobre  las  XII  Tablas),  po¬ 
niéndose  al  todo  el  nombre  de  Pomponio  por  perte¬ 
necer  la  mayor  parte  á  este  jurisconsulto  (aunque 
Sanio,  seguido  por  Krüger,  atribuye  á  Varrón  la 
parte  principal).  Del  mismo  Enchiridion  en  un  iibro 
lia  llegado  hasta  nosotros  otro  fragmento,  muv  pe¬ 
queño,  inserto  en  el  Repertorio  de  Huschke.  Rudorf 


Pompo*».—  La  Bnniliea 

cree  que  los  libros  de  epístolas  y  de  variarnm  lectio- 
num  son  quizá  partes  de  una  misma  obra,  de  la  cual 
ae  citan  los  libros  40  y  41  (y  por  eso  ya  Heinecio 


extendió  tanto  el  número  de  los  de  la  segunda).  Los 
fragmentos  del  Enchiridion  se  publicaron  en  el  aña 
1735.  Pacchioni  dice  de  Pomponio  que  si  fué  escritor 


Viat»  general  de  1»  abadía  de  Pomposa 

abundantísimo,  careció  «le  originalidad.  Ciertos  au¬ 
tores  le  hacen  proculeyano,  fundándose  en  que  aprue¬ 
ba  la  definición  de  I¿abeon  sobre  el  legado  in  dieta^ 
defendiéndola  contra  Trebacio;  invoca  en  otros  lu¬ 
gares  la  opinión  de  Próculo  y  confirma  el  parecer  d<* 
éste  y  los  de  Pegaso.  Celso,  Atilicino,  Aristón  y 
Neratio;  en  cambio.  Maynz,  seguirlo  por  Pou  y  otro* 
expositores  modernos,  le  presentan  como  sabiniano.. 
y  no  sin  razón,  pues  á  más  de  adherirse  á  las  opinio¬ 
nes  de  Sabino  y  Casio,  é  interpretar  sus  dichos  con 
benignidad,  usa  frecuentemente  de  la  autoridad  de» 
ellos:  no  faltando  tampoco  quien  lo  afilie  á  la  escue¬ 
la  erciscnndae  ó  neutral,  por  tratar  en  más  de  una. 
ocasión  de  conciliar  el  parecer  de  ambas  escuelas. 

Finalmente,  se  duda  todavía  si  han  existido  dos» 
Pomponios  jurisconsultos  (uno  el  Sexto  Pomponio» 
anterior  á  Juliano  y  otro  contemporáneo  de  Marco 
Aurelio)  ó  uno  solo.  Antonio  Agustín  fué  el  que  pri¬ 
meramente  sospechó  la  dualidad,  siendo  seguido  por 
Guillermo  Grocio  y  Everardo  Otto.  El  principal  ar¬ 
gumento  en  pro  de  ella  es  que  la  Ley  41 .  De  haered. 
inst.,  del  Digesto,  habla  de  un  Pomponio  distinto- 
del  que  nos  ocupa,  y  que  en  la  Ley  32,  tít.  1 .°,  De- 
legal.,  riel  mismo  cuerpo  legal,  se  dice:  Qnod  ita  ne¬ 
rum  esset  tam  Sextas  quam  Pomponins .  negant;  pero» 
en  cuanto  á  la  Ley  41  es  dudoso  si  se  refiere  á  Ju¬ 
liano  y,  por  lo  demás,  es  preciso  tener  en  cutMita  lo* 
errores  de  los  copistas. 

Pomponio  Leto  (Julio),  fíiog.  V.  Leto  (Julio 
Pomponio). 

Pomponio  Mki.a.  Biog.  V.  Mela  (Pomponio). 

POMPONNE,  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia 
en  el  dep.  fiel  Sena  y  Mame.  dist.  de  Meaux.  can¬ 
tón  de  Lagny;  520  h.  Fué  marquesado  en  1682. 

Pomponne  (Simón  Arnauld,  marqués  de).  Biog. 
V.  Arnauld  (Familia).  Geuealog. 

POMPON.  m.  Chile.  Especie  de  musgo  bastan¬ 
te  crecido. 

POMPORT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  er> 
el  dep.  del  Dordoña,  dist.  de  Bergerac,  eant.  y  6 
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3  kms.  NNE.  de  Sigaulés,  cerca  de  la  rib.  der.  del 
Gardonnette,  á  125  m.  de  altura;  820  h. 

POMPOSA.  Geog.  ecl.  Abadía  de  Emilia  (Ita¬ 
lia),  en  la  prov.  de  Ferrara,  á  unos  3  kms.  de  Co- 
digoro,  que  está  á  unos  45  kms.  al 
E.  de  Ferrara,  en  el  delta  del  Po.  Ig¬ 
nórase  á  punto  fijo  cuándo  fue  erigi¬ 
da.  Primeramente  fué  el  refugio  de 
algunos  ermitaños,  y  se  sabe  que  en 
1001  el  emperador  Otón  III  la  quitó 
u«  la  jurisdicción  del  arzobispo  de 
Ravena  y  la  concedió  un  privilegio 
de  inmunidad.  Después  por  cesiones 
v  donaciones  continuas  se  enriqueció 
tanto,  que  siendo  abad  Guidone  de 
Ravena  se  reconstruyó  el  convento, 
adquiriendo  la  grandiosa  belleza  que 
mantuvo  hasta  que  fué  abandonado 
á  ¡as  injurias  de  los  hombres  y  del 
tiempo. 

Durante  el  largo  abadiato  de  Gui¬ 
done,  que  fué  nbad  más  de  cuarenta 
años,  la  solitaria  abadía  fué  centro  de 
reunión  de  hombres  insignes  que  acre¬ 
centaron  su  fama.  Pedro  Damiano  y 
Guido  de  Arezzo  meditaron  en  su  si¬ 
lencio;  Bonifacio,  el  padre  de  la  con¬ 
desa  Matilde,  fué  á  buscar  paz  en  su 
recinto:  Hugo  de  Este  murió  allí;  Federico  Barbarro- 
ja  se  detuvo  en  ella  en  1117,  y  hasta  Dante  pasó  por 
aquel  monasterio.  Es  también  tradición  que  Giotto 
pintó  los  frescos  del  refectorio,  pero  la  crítica  mo¬ 
derna  no  admite  este  hecho.  Alrededor  del  monaste¬ 
rio  hubo  una  ciudad  populosa;  pero  quedan  muy 
pobres  restos  de  la  pasada  grandeza.  El  Palaizo 
áfila  Rogione  fué  convertirlo  en  granero.  Sólo  el  re¬ 
fectorio  donde  están  los  frescos  de  la  escuela  do  Kí- 


Interior  fie  la  Í£l«*ia  de  la  abadía  de  Pomposa 


mini,  La  última  cena,  El  milagro  de  San  Guido  y  El 
Redentor  con  los  Apóstoles  se  salvó  de  la  acción  de 
los  bárbaros  modernos.  La  basílica,  de  estilo  ítalo- 
bizantino,  la  erigió  en  1 1 16  el  abad  Juan  Vidorense, 
con  la  cooperación  del  sacerdote  Pietro  di  Pietro  y 


se  presenta  fie  pequeñas  proporciones  bajo  la  gran 
torre  del  campanario  que  se  lanza  osadamente  al  es¬ 
pacio.  El  nartex  está  decorndo  de  arabescos  simbó¬ 
licos,  entre  los  que  sobresale  la  estrella  que  fué  em¬ 


blema  de  Pomposa.  El  interior  de  la  iglesia  se  divi¬ 
de  en  tres  naves  de  36  columnas  y  18  arcos.  Los 
muros  están  recubiertos  de  frescos  medio  borrados 
por  el  tiempo.  En  lo  poco  que  de  sus  contornos  que¬ 
da  se  advierte  que  representaban  escenas  del  Anti¬ 
guo  y  Nuevo  Testamentos  é  imágenes  de  santos  en 
éxtasis  ante  las  representaciones  milagrosas  y  visio¬ 
nes  apocalípticas.  En  el  ábside  lmy  una  figura  de 
Cristo  en  actitud  de  bendecir,  en  la  cual  el  artista 
firmó  la  síntesis  de  su  fe  y  de  su  temor.  La  torre  del 
campanario  fué  construida  en  1063  por  la  devoción 
de  Azzo  y  su  esposa  Uviln,  siendo  abad  Mainardo. 

La  abadía  y  el  poblado  se  abandonaron  en  1550 
á  causa  del  paludismo. 

Bibliogr .  G.  Agnelli,  Ferrara  e  Pomposa  (Bér- 
gamo,  1902);  A.  Beltramelli,  Da  Comacchio  ad 
Argenta  (págs.  143  y  siguientes,  Bérgnmo,  1905). 

Pomposa  (Santa).  Hngiog.  Virgen  y  mártir.  Na¬ 
ció  en  Córdoba,  de  padres  nobles  y  ricos  de  bienes 
temporales  V  de  virtud,  los  cuales,  después  de  ven¬ 
dida  toda  su  hacienda,  con  el  precio  de  ella  funda¬ 
ron  ó,  más  bien,  reedificaron  en  la  sierra,  no  muy 
distante  de  Córdoba,  hacia  la  parte  septentrional,  el 
monasterio  de  San  Salvador,  llamado  Pina  ó  Peña 
Melaria.  por  la  peña  donde  enjambran  y  crían  su 
miel  las  abejas.  Se  recogieron  allí  abandonando  el 
mundo  en  compañía  de  sus  hijos  y  otros  deudos.  En 
él  esta  santa  virgen  se  dedicó  á  todo  ejercicio  de 
virtud.  Oído  el  martirio  de  santa  Columba,  ardía  en 
vivas  ansias  de  seguirla  en  la  gloria  de  su  pasión,  y 
así  se  lo  cumplió  Nuestro  Señor;  pues  habién  loso 
presentado  ella  al  juez,  le  dijo  que  era  cristiana  y  lo 
exhortó  á  que  lo  fuese  él  también  y  mirase  por  sí. 
abominando  de  su  falso  profeta.  El  juez,  sin  contes¬ 
tar  á  la  santa  doncella,  luego  al  punto  mandó  que  la 
degollasen,  y  así  se  ejecutó  la  sentencia  el  19  do 
Septiembre  del  año  853. 

POMPOSAMENTE,  adv.  m.  Con  pompa,  con 
ostentación,  con  autoridad  V  aparato.  ||  Magnífica¬ 
mente.  con  esplendidez,  con  rumbo. 

POMPOSE AR.  v.  n.  Pompear. 


Pintura  mural  de  Ja  Iglesia  de  Pomposa 
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POMPOSO,  SA.  F.  Pompcux.  —  It.  Pomposo,  síar- 
aoso. —  In.  Pompous. —  A.  Pomphaít,  prunkvoll. —  P. 
Pomposo.  —  C.  Pompos.  —  E.  Pompa.  ( Etim.  —  Del  lat. 

j tomposHS .  pomposo.)  ntlj.  Lleno  de  pompa.  ||  Osten¬ 
toso,  magnífico,  grave  y  autorizado.  ||  Hueco,  hin¬ 
chado  y  extendido  circularmente.  ||  fig.  Vano,  jac¬ 
tancioso,  soberbio.  ||  Dícese  del  lenguaje,  estilo, 
«tortera,  ostentosamente  exornado. 

Deriv.  Pomposidad.  Pomposísimo. 

Pomposo.  Alus.  Término  italiano  que  se  emplea 
para  indicar  el  carácter  solemne  de  alguna  composi¬ 
ción  musical.  Hoy  es  poco  usado  y  se  pretiere  el 
Al  a  estos. 

POMPOSUCHE.  Geog.  Monte  de  Honduras, 
-en  el  dep.  de  Yoro;  forma  parte  de  la  cordillera  que 
se  extiende  de  O.  á  L2.  al  N.  del  valle  de  Olanchito. 

POMPTINO  (G\).  Biog.  Militar  romano  que 
fué  legado  de  M.  Craso  en  la  guerra  de  los  esclavos. 
En  03  a.  de  J.  C.  ayudó,  como  pretor,  d  Cicerón  en 
la  represión  de  la  conjura  deCntilinay  luego  obtuvo 
«1  gobierno  de  la  Galia  narbonense,  derrotando  A  los 
alóbroges  (61  a.  de  .1.  C.)  que  la  baldan  invadido. 
Finalmente,  obtuvo  los  honores  del  triunfo. 

POMPTON  L AK ES.  Geog.  Purgo  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  en  el  de  New  Jersey,  condado  de 
Passaic;  1,060  h.  según  el  censo  de  1010. 

POMUCH.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Cam¬ 
peche,  partido  de  Heoelchakan;  unos  1.600  h.,  de 
los  que  cerca  de  1,0()0  corresponden  á  su  cabecera. 
Esta  se  halla  sit.  d  6  kms.  de  Hecelchakan  y  tiene 
•est.  de  f.  c.  Clima  cálido. 

PÓMULO.  F.  Pommette.  — It.  Pomolo. —  In.  Cheek 
bone. —  A.  Waagenbein. —  P.  Pomulo.  —  C.  Pomol. — 
E.  Vango.  (Etim.  —  Del  lat.  pomulum,  manzanita. 
por  la  forma.)  m.  Hueso  de  caila  una  de  las  mejillas. 

Pómulo.  A  fíat.  Nombre  dado  d  la  parte  que  pre¬ 
senta  la  cara  debajo  del  ángulo  externo  de  cada 
■ojo.  Estd  formada  por  los  tegumentos  y  el  hueso  del 
mismo  nombre.  ||  Hueso  de  la  cara,  correspondiente 
á  la  mandíbula  superior,  de  forma  irregularmente 
cuadrilátera,  colocado  en  la  parte  superior  y  lateral 
<le  la  carA  y  que  se  compone  de  tres  caras  y  cuatro 
•bordes. 

POMULOSO,  SA.  adj.  Que  tiene  salientes  ó 
muy  marcados  los  pómulos. 

PON  (Ginés  y  Peduo).  Bi»g.  Héroes  de  la  gue¬ 
rra  de  la  Independencia.  No  pueden  ser  incluidos  en 
•el  catálogo  de  los  guerrilleros  porque  no  se  lanzaron 
á  pelear  en  los  campos  de  batalla,  pero  como  reali¬ 
zaron  una  acción  tan  grandiosa  v  tan  extraordinaria 
•cual  fué  la  reconquista  para  España  del  inexpugna¬ 
ble  castillo  de  San  Fernando,  de  Figueras,  sin  otras 
armas  que  su  abnegación  y  su  patriotismo,  es  acto 
de  justicia  publicar  v  enaltecer  sus  nombres.  En 
la  imposibilidad  de  copiarla  íntegra  se  extracta  en 
•esta  biografía  la  Certificación  que  de  tan  memorable 
acción  escribió  el  capitán  general  de  Cataluña,  Luis 
•González,  marqués  de  Campoverde.  fechada  el  20  de 
Abril  de  1812.  De  ella  so  desprende  que  los  herma¬ 
nos  Pos,  nacidos  en  la  villa  de  Castellón  de  Ampu- 
rias,  corregimiento  de  Gerona,  jóvenes  que  vivían 
-en  honrosa  medianía .  unidos  á  su  cuñado  Juan 
Marqués,  llevados  de  sil  vehemente  amor  á  España, 
de  propusieron  la  reconquista  del  castillo  de  Figue- 
t-as,  valiéndose  del  ardid  de  introducirse  en  dicha 
fortaleza  y  servir  en  clase  de  domésticos  al  guarda- 
-alinacén  mayor  del  mismo,  logran  lo  sacar  en  cera 
■el  molde  de  las  llaves  y  enviarlo  á  Olot  para  cons¬ 
truir  llaves  maestras,  todo  con  mi  consentimiento  y 


aprobación ,  organizando  la  ejecución  del  proyecto 
que,  por  tres  veces,  dejó  de  realizarse  d  causa  de  ac¬ 
cidentes  ocurridos  á  las  tropas  que  debían  ejecutar¬ 
lo,  sin  que  estos  accidentes  les  arredrasen  á  los  her¬ 
manos  Pon,  ni  d  su  cuñado  Marqués,  á  pesar  de 
saber  que,  si  eran  descubiertos,  habrían  de  pagar  tau 
heroica  acción  con  la  vida.  Ai  cabo  de  trece  meses, 
la  noche  afortunada  del  10  al  11  de  Abril  de  1811 
Ginés  Pon  salió  d  recibir  la  división  del  brigadier 
Juan  Antonio  Martínez  y  la  condujo  d  la  puerta  que 
del  foso  da  al  almacén  principal,  en  la  que  íes 
aguardaban  Pedro  Pon  y  Marques,  guiando  los  tres 
las  pequeñas  divisiones  que  hicieron  la  sorpresa  ron 
tan  completo  éxito  que  sólo  tuvieron  un  muerto  y 
dos  heridos.  Al  final  de  la  Certificación  se  consigna 
que  «cestos  valerosos  jóvenes  se  negaron  d  recibir  las 
crecidas  cantidades  de  dinero  que  por  tan  importan¬ 
tísimo  servicio  se  les  invitó  d  que  recibieran,  conten¬ 
tándose  con  el  alto  honor  que  les  cabía  de  haber 
cumplido  la  sagrada  obligación  de  buenos  patricios 
y  desinteresados  españoles.  Y  terminaba  el  docu¬ 
mento  reconociendo  que  d  ellos  se  les  debía  princi¬ 
palmente  la  toma  del  castillo,  considerándoles  acree¬ 
dores  al  reconocimiento  de  nuestra  generosa  nación, 
y  á  las  más  extremadas  recompensas  con  que  pueden 
transmitir  d  la  posteridad  y  perpetunr  en  sus  des¬ 
cendientes  los  ilustres  nombres  de  estos  valientes,  v 
la  memoria  de  su  acción  heroica,  para  ejemplo  y  es¬ 
tímulo  de  los  españoles  que  les  sobrevivan».  Pura 
terminar  se  describen  ligeramente  los  preliminares 
de  esta  soberbia  hazaña.  Apenas  contaban  los  vein¬ 
te  años  cuando  Ginés  y  Pedro  concibieron  tan  teme¬ 
raria  empresa  y  se  confiaron  d  su  cuñado  Juan  Mar¬ 
qués,  otro  joven  entusiasta,  quien  se  puso  de  acuer¬ 
do  con  el  capitán  José  Casas  y  el  estudiante  Juan 
Floretn ,  llegando  d  ganar  la  confianza  del  criado  del 
guardaalmacén  de  víveres  del  castillo,  Doucher, 
en  cuya  lealtad,  así  como  en  lo  inexpugnable  de  sos 
murallas,  tenía  plena  confianza  el  gobernador  de  la 
fortaleza.  Guillot.  Estos  heroicos  muchachos,  pues 
casi  todos  lo  eran,  enteraron  del  proyecto  al  fa¬ 
moso  guerrillero  Hovira,  y  éste  al  general  marques 
de  Campoverde.  quien  les  encargó  reclutar  y  orga¬ 
nizar  secretamente  un  núcleo  de  fuerzas  para  reali¬ 
zar  la  empresa,  ordenando  al  barón  de  Eróles  se 
acercase  al  Ampurdán  para  ayudarla.  El  6  de  Abril. 
Martínez  v  Hovira  marcharon  d  Ridaura,  fingiendo 
que  iban  d  invadir  Francia,  lo  que  obligó  á  los 
imperiales  á  concentrar  por  allí  sus  tropas,  pero  los 
nuestros,  torciendo  la  ruta,  se  fueron  d  Yilaritg,  \ 
3  leguas  de  Figueras,  entre  las  montañas,  y  aguan¬ 
tando  muchas  horas  una  lluvia  torrencial,  se  oculta¬ 
ron  en  un  espeso  bosque.  Al  amanecer  del  1U  se 
pusieron  en  marcha,  el  capitán  Casas  de  guía,  lle¬ 
gando  al  camino  cubierto  y  metiéndose  en  el  foso 
con  sus  soldados,  que  llevaban  cubiertas  las  armas 
para  que  no  relumbrasen;  franquearon  la  poterna 
con  las  llaves  fabricadas  de  antemano,  emboscándo¬ 
se,  sin  ser  sentidos,  en  los  almacenes  subterráneos, 
y  pasando  d  la  guardia  principal,  que  desarmaron 
rápidamente.  Los  varios  grupos  de  la  fuerza  que  l«*s 
seguían  agachados  se  apoderaron  de  los  otros  pun¬ 
tos  principales  del  castillo.  Dresaire  sorprendió  el 
cuartel  principal;  Ren  el  de  artillería,  y  Llovera  co- 
gió  al  gobernador  haciéndole  prisionero  en  sil  misino 
aposento.  Sin  resistencia  alguna  realizóse  esta  atre¬ 
vida  operación  en  menos  de  una  hora.  El  brigadier 
Martínez  y  el  guerrillero  Rovira,  que  se  habían 
mantenido  en  respeto  fuera  de  los  arcos,  acudió- 
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ron  entonces  y  compusieron  con  los  grupos  de  den¬ 
tro  una  columna  de  2,600  hombres  para  guardar  la 
fortaleza.  Los  700  soldados  imperiales  que  había  en 
la  población  uada  supieron  hasta  muy  entrada  la 
mañana,  teniendo  que  declararse  prisioneros.  A  la 
toma  del  castillo  de  Figueras  respondió  como  un 
«•:o  la  conquista  de  los  tuertes  de  Olot  y  Castellfu- 
ilit,  realizada  por  el  barón  de  Eróles,  llegando  el 
entusiasmo  de  Cataluña  al  más  alto  grado.  Esta  for¬ 
taleza,  que  los  franceses  nos  habían  tomado  por 
traición  cuando  el  general  bonapartista  Duhesme, 
invocando  la  gran  amistad  y  cariño  que  el  empera¬ 
dor  Napoleón  decía  profesarnos,  pidió  al  gobernador 
le  permitiera  albergar  en  ella  algunos  cientos  de 
soldados  imperiales,  permiso  que  se  le  concedió  con 
la  mayor  nobleza,  volvía  á  poder  de  su  legítimo 
dueño,  de  España,  merced  á  la  abnegación  y  el  va¬ 
lor  de  sus  nobles  hijos,  de  esos  verdaderos  héroes 
cuyos  nombres  debe  escribir  y  conservar  en  sus  pá¬ 
ginas  la  historia  nacional  con  caracteres  de  oro. 

PONA  (Francisco).  Biog.  Médico  v  literato  ita¬ 
liano,  n.  y  m.  en  Verona  (1594-1055).  Hizo  sus 
estudios  en  Padua.  ejerció  largo  tiempo  en  su  ciudad 
natal  y  fué  nombrado  en  1051  historiógrafo  de  Fer¬ 
nando  II l.  Dotado  de  gran  fecundidad  y  extraordi¬ 
naria  variedad  de  conocimientos,  escribió  sobre  me¬ 
dí  ina:  Medicinan  anima  (Verona,  1629)  y  Trattato 
dei  veleni  ( Verona,  1643);  sobre  botánica,  II  para- 
dito  dei jtori  (Verona,  1622);  las  novelas  La  lucerna 
(Venecia,  1622)  y  Messalina  (Venecia.  1628):  va¬ 
ri  is  tragedias,  entre  ellas  Cteopatra  (1635),  y  Gale 
ria  (¡elle  doune  celebri  (1641),  etc.  De  este  fecundo 
autor,  llamado  por  Ghilim  «el  fénix  de  los  espíritus 
selectos  de  su  tiempo»,  y  elogindo  igualmente  por 
Miffei,  nos  quedan  todavía:  La  Mascheva  iatropoliti- 
ca.  oveero  cervello  e  cnori  principi  rivali  (Milán, 
1»»27);  Elogia  ti  troque  La  ti  i  siglo  conscripta  (Veronn, 
1629),  V  Orinando  (Padua,  1635),  Xli  Coceares 
(Verona,  1611),  Cardiomorphoseos ,  siue  ex  cor  de  de - 
snmpta  emblemata  sacra  (Verona,  1645),  Académico- 
medica  Satumalia  (Verona,  1652). 

Al  fin  de  esta  obra  se  encuentra  una 
enumeración  de  los  escritos  de  Pona, 
que  no  bajan  de  112. 

Pona  (Juan).  Biog.  Botánico  ita¬ 
liano,  tío  «le  Francisco,  n.  en  Vene¬ 
cia  á  mediados  dei  siglo  xvi.  Se  ig¬ 
noran  detalles  de  su  vida  y  sólo  se 
sabe  que  ejerció  eu  su  ciudad  natal 
la  profesión  de  farmacéutico.  Sus 
obras  principales  son:  Plantae  sen 
Simplicia  quae  in  Baldo  monte  et  in 
xia  a  Verona  ad  Baldum  reperinn- 
fur  (1595).  Carlos  L’Ecluse,  á  quien 
va  <le«lica«la  la  obra,  la  insertó  en 
su  Rariornm  plantarnos  historia 
(1601),  y  Del  vero  balsamo  drgli 
AHtichi. 

PONÁ.  Geog.  Lag.  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Co- 
ftientes.  dep.  de  Gova.  ||  Arr.  de  la 
nusma  provincia,  en  el  departamen¬ 
to  del  Paso  de  los  Libres;  desembo¬ 
ca  por  la  derecha  en  el  río  Uruguay. 

PON  ACA  NI.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  y 
prov.  «le  Puno.  dist.  de  Juliaca. 

PON  A  DIGO.  Geog.  Aid.  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Matto  Grosso,  si t .  á  6  leguas  al  ESE.  de  Mi- 
rauda.  Está  poblada  por  indios. 


PON AFIDIN  ó  SAN  PEDRO.  Geog.  Isla  do 
la  región  NO.  de  Oceanía,  perteneciente  al  Japón  y 
comprendida  en  el  llamado  arcli.  de  Magallanes,  si¬ 
tuado  á  los  30°  33'  de  lat.  N.  y  1 40°  14'  55"  de  lon¬ 
gitud  E.  del  Merbliano  de  Greenwich.  Ocupa  una 
super.  de  2  kms.2  y  está  desierta.  Consiste  en  una 
roca  desnuda  de  403  m.  de  altura,  y  es  una  de  las 
últimas  cimas  de  la  cadena  insular  que  se  extiende 
al  SE.  de  la  isla  de  Nipón,  á  partir  de  la  península  do 
Izu.  Dista  250  Icins.  ¿SE.  de  la  isla  Hatsizio. 

PON  ALE.  Geog.  Torrente  de  Italia,  en  el  Tren 
tino.  Recorre  el  valle  del  Le«lro,  forma  el  lago  <io 
este  nombre  y  «les.,  formando  antes  una  bella  casca 
da.  en  el  lago  de  Garda. 

PONANG  VARAL.  Geog.  V.  Ponani. 

PONANI.  Geog.  Río  de  la  India,  en  la  costa  del 
Malabar;  nace  en  la  presidencia  de  Madrás,  dist.  «lo 
Coimbatore.  en  el  extremo  oriental  de  los  montes 
Animaleh,  y  se  dirige  primero  al  N.  y  luego  ni  ONO. 
atravesando  el  desfiln«lero  de  Pnlghnt,  entra  en  el 
dist.  de  Malabar  y  tuerce  sucesivamente  al  O.  y  ni 
SO.  hasta  «leserabocar  en  el  mar  «le  Arabia,  junto  ni 
puerto  de  su  nombre,  después  de  un  curso  de  225  ki¬ 
lómetros,  sin  contar  los  pequeños  meandros,  duran¬ 
te  el  cual  recibe  las  aguas  del  Torakndnvu,  del  A I i  - 
ynr  y  del  Palar.  A  causa  de  los  rápidos  de  su  curso 
superior  y  de  las  arenas  que  obstruyen  su  desembo¬ 
cadura  sólo  es  navegable  para  pequeñas  embarcad  >- 
nes  en  una  distancia  de  101  kms. 

Ponani  ó  Pona  no  Vakal.  Geog.  C.  marítima  «le 
la  India,  en  la  presciencia  de  Madrás,  dist.  de  Ma¬ 
labar,  sit.  á  53  kms.  SSE.  de  Calicut  y  cerca  de  la 
des.  «leí  río  Ponani,  á  los  10°  47'  10"  N.  y  75°  58  4" 
E.  del  Meridiano  de  Greenwich;  unos  15,000  h.  Es 
el  puerto  más  importante  entre  Calicut  y  Cochin; 
exporta  pimienta,  betel,  arroz,  cocos,  hierro  y  ma¬ 
deras  é  importa  cereales,  azúcar,  especias  y  sal.  Es 
residencia  del  gran  sacerdote  de  los  moplas,  que  so 
dice  descendiente  de  Fátima,  bija  de  Mahoma.  Su 
cargo  es  hereditario  por  línea  materna  según  costum¬ 


bre  «le  Malabar.  Además.  Ponani  es  el  centro  lite¬ 
rario  mahometano  de  la  costa  del  Malabar  y  tiene 
una  especie  de  colegio  religioso  que  confiere  grados. 

PONAPÉ,  PUINIPET  ó  ASCENSIÓN. 

Geog.  Isla  de  Oceanía,  en  ln  Micronesia,  nrcli.  de  las 
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Carolinas,  sit.  en  la  parte  E.  del  archipiélago,  en¬ 
tre  los  6o  40'  y  7o  N.  y  158°  y  158°  20'  E.  del  Me¬ 
ridiano  de  Greenwich.  Con  los  islotes  adyacentes 


Goustrucción  iodigeua  eu  la  isla  de  Puuapó 


ocupa  una  super.  de  347  kms.2  y  tiene  unos  2,000 
habitantes.  La  cruza  de  NO.  á  SE.  una  cordillera 
basáltica,  cuyo  punto  culminante,  el  Montesanto, 
tiene  878  m.  de  altura,  y  está  rodeada  de  un  arreci¬ 
fe  de  coral,  distante  de  3  á  8  kms.  que  forma  con  la 
costa  una  laguna  continua  de  bastante  profundidad 
y  que  está  cortada  por  varios  canales.  La  isla  tiene 
los  excelentes  puertos  de  Ronikitie  al  S. ,  Ponatik  al 
SE.,  Metalanim  al  E.  y  Jekoits  al  N.  Los  islotes  cer¬ 
canos  á  la  isla  son  12.  sin  contar  los  del  arrecife,  y 
entre  aquéllos  descuellau  los  de  Jekoits  y  Tapnk 
La  fauna  y  la  flora  de  este  país  se  distinguen  por  la 
pobreza  desús  especies.  Fuera  de  los  animales  do¬ 
mésticos,  la  clase  entera  de  los  mamíferos  no  tiene 
otro  representante  que  un  murciélago  de  grandes 
dimensiones,  el  Pteropus  edulis.  No  se  encuentra 
tampoco  ningún  olidio  y  en  la  clase  de  los  reptiles 
únicamente  un  lagarto  inofensivo  y  una  lagartija 
con  la  cola  de  un  color  azul  intenso.  En  cuanto  á  la 
flora,  esta  isla,  como  todas  las  de  este  grupo,  so 
halla  rodeada  de  espesos  manglares  y  tiene  en  ge¬ 
neral  plantas  de  escasa  altura,  rastreras  y  raquíti¬ 
cas.  Abundan  las  trepadoras  que  hacen  impene¬ 
trable  el  bosque,  que  se  extiende  por  toda  la  isla, 
por  más  que  en  algunos  puntos,  á  medida  que 
va  faltando  el  elemento  líquido,  los  árboles  se  ven 
más  libres.  No  existen  árboles  de  maderas  pre¬ 
ciosas;  pero  hay  en  cambio  otros  más  útiles  que 
suministran  á  los  indígenas  medios  de  subsistencia 
y  vestido,  además  de  materiales  para  la  construc¬ 
ción  de  sus  embarcaciones  y  chozas.  Dícese,  sin  bas¬ 
tante  fundamento,  que  fué  descubierta  porQuirósen 
1595;  pero  lo  cierto  es  que  Lütke  la  vió  en  época 
muy  posterior.  En  1852  se  estableció  en  ella  una  mi 
sión  protestante  que  introdujo  grandes  progresos.  So 
han  encontrado  en  los  islotes  vecinos  restos  de  mu¬ 
rallas  y  de  casas  de  piedra  que  revelan  una  civiliza¬ 
ción  bastante  adelantada. 

PONARIA.  f.  tíot.  Género  fundado  por  Retines- 
que  y  sinónimo  del  Verónica  de  Linneo. 

PONARTH.  Pobl.  de  Alemania,  en  Pru- 

sia,  regencia,  círc.  y  á  3  kms.  SO.  de  Kónigsberg; 
1,300  h.  Fab.  de  cerveza. 

PONASA.  Geog.  Localidad  del  Perú,  entre  Sha- 
nusi  y  San  Juan  Loma,  dep.  de  Loreto,  prov.  de 
San  Martín. 


PONASÍ.  Bol.  Nombre  cubano  de  la  Ha.nelia 
pairas,  de  la  familia  de  las  rubiáceas. 

PONATO.  m.  Zool.  f Ponatus .)  Género  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  cefalópodos,  orden  de  los  di- 
branquios,  decápodos,  condróforos,  de  la  familia  de 
los  omrnatortrépidos  (V.). 

PON  A  Y  A.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  del  Ama¬ 
zonas.  prov.  de  Luya,  dist.  de  Colcainar;  unos  10O 
ha  hitantes. 

PONAYUY  OTA.  Grog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Puno,  prov.  de  Carabaya.  dist.  de 
Macusani. 

PONCA.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 

de  Nebraska,  cap.  del  condado  de  Dixon;  1,000  h. 
según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  200  kms.  al  N.  de 
Liucoln.  en  la  oril.  der.  del  río  Misurí.  junto  á  su 
confl.  con  el  Nioway.  Est.  de  empalme  de  f.  c. 

Ponca.  City.  Geog .  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Oklahoma,  condado  de  Kay;  2.521  h.  en  1910. 

PONCA  RALE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia.  circondario  y  á  10  kms.  S.  de  Rrescia,  jun¬ 
to  al  Molone,  tributario  del  Mella,  afl.  izq.  del  Oglio; 
400  h.  (1 ,350  con  el  mun . ). 

PONCATEGÉS.  Grog.  Tribu  de  indios  del 
Brasil:  vive  en  las  llanuras  del  Tocantius. 

PONCE.  Mineral.  V.  Pómez. 

Ponce.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Rueños  Aires,  partido  de  Pueyrredón. 
cuartel  4.  ||  Lag.  de  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  do 
¡.avalle. 

Ponce.  Geog.  Barrio  de  Cuba,  en  la  prov.  de  la 
Habana,  mun.  de  Güines;  250  h.  ||  Barrio  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Habana,  mun.  de  Melena  del  Sur.  KsiA 
anejo  á  la  pobl.  de  Gnara. 


Mujeres  de  Ponapé 


Ponce.  Grog.  Dist.  judicial  de  Puerto  Rico,  com¬ 
puesto  de  ocho  distritos  municipales.  Tiene  una  po¬ 
blación  de  173,859  h.  según  el  censo  de  1920.  ha¬ 
biendo  aumentado. en  un  10  por  100  aproximada- 
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Ponce.  — VUta  general 


mente  eu  el  último  decenio,  ya  que  en  1910  sólo 
contaba  158,954.  En  su  territorio  se  producen 
principalmente  café,  azúcar,  plátanos,  cacao,  cocos, 
naranjas,  tabaco  y  maíz,  y  se  cria  bastante  ganado. 
Rieg&nlo  los  ríos  Blanco,  Susua,  Bucana,  Canas, 


Punía  Oriental 
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PLAN  0 

DE  LA  BAHÍA  DE  PONCE 

Irrruiltitfo  par  rt  (<tp  t/r  /'raya/a  //  Cn 
mintió  e/r  si /trio  r /  /"«v»  "  dr  Frayot/t  // 
O  i  o  tu. \  to  Cahttno  rí  Atfrrrr  dr  Xté  rio  O 
JoiUfmn  /Un oro  r  <•/  JVy  °  f* tinto  O  In/st 
ruó  Caslr/ioHtM  t»s¡/o  /*t  carrera  oh  s/r/ 
fa/t.rfr  Xario  //  .1  ulosis  o  </r  Corda  t  u 
%  l  — _ toa  •«* 

K»ctila  «Ir  con  Tocsas 


Grande  de  Arecibo,  Hondo,  Jacaguas  y  Coamo.  Lo 
atraviesa  de  E.  á  O.  un  ferrocarril  que  pasa  cer¬ 
ca  del  litoral  y  tiene  varias  carreteras,  siendo  las 
principales  una  casi  paralela  al  mencionado  ferro¬ 
carril.  otra  que  se  encamina  á  Arecibo  y  otra  que  va 
hacia  la  parte  oriental  de  la  isla. 

Ponce.  Geog.  C.  de  Puerto  Rico, 
capital  del  departamento  y  del  dis¬ 
trito  judicial  de  su  nombre,  situada 
á  129  kms.  de  San  Juan  de  Puerto 
Rico,  cerca  de  la  costa  meridional  de 
la  isla  y  á  15  m.  s.  n.  m.  Su  clima 
es  cálido,  pero  dulcificado  por  las 
brisas  del  mar,  y  su  temperatura  me¬ 
dia  es  de  82°2  É.  en  verano  y  7(5°  1 
P.  en  invierno.  La  ciudad  de  Poncb, 
conocida  también  con  el  nombre  de 
Ciudad  del  Sur,  por  ser  la  más  im¬ 
portante  de  la  parte  S.  de  Puerto 
Rico,  levántase  en  el  centro  de  una 
extensa  y  pintoresca  llanura,  entre 
las  pobl.  de  Adjuntas.  Juana  Díaz, 

Peúuelas  y  Guavanilla  por  la  parte 
B.,  de  la  cual  corre  el  río  Portugués 
próximo  á  la  ciudad,  que  se  surte  de 
«us  aguas  por  medio  de  un  magnífico 
acueducto,  de  construcción  muy  anterior  al  de  San 
Juan,  y  que  tiene  4.100  m.  de  largo.  En  los  fértiles 
alrededores  de  la  población  se  cosechan  principal¬ 
mente  azúcar  y  café.  Poncb  se  considera  como  el 


distrito  muuicipnl  de  la  isla  más  tloreciente  por  su 
agricultura,  pues  sólo  el  valor  de  sus  cosechas  de 
caña  asciende  á  1.400,000  pesos,  cantidad  que  re¬ 
presenta  una  quinceava  parte  del  importe  de  la  cose¬ 
cha  en  toda  la  isla.  Su  riqueza  en  café  es  también 
notable,  y  el  valor  de  este  producto 
excede  anualmente  de  250,000  dóla¬ 
res.  No  carece  tampoco  de  riqueza 
minera,  consistente  en  yacimientos 
de  fosfato  y  de  sal  gema,  unos  y  otros 
explotados  desde  fines  del  siglo  xix. 
En  junto,  la  riqueza  «le  la  propiedad 
real  y  personal  del  distrito  munici¬ 
pal  de  Ponce  exce«le  de  15.000,000 
«le  dólares.  La  ciudad  posee  estación 
de  ferrocarril,  alumbrado  eléctrico  y 
tranvías  movidos  por  la  misma  fuer¬ 
za,  que  atraviesan  sus  principales  ca¬ 
lles  y  ponen  en  comunicación  el  nú¬ 
cleo  mayor  con  la  Plav.  barrio  que 
dista  unos  5  kms,  y  en  donde  hay  un 
numeroso  vecindario,  activo  comer¬ 
cio.  importantes  y  vastos  almacenes, 
hermosos  muelles  y  suntuosos  edificios  «le  variados 
y  caprichosos  estilos.  Ponce  tiene  gobierno  munici¬ 
pal  compuesto  de  la  Asamblea  municipal  y  del  Con¬ 
cejo  de  Administración.  Cortes  «le  Paz.  Municipal  y 
Judicial;  jefatura  de  policía;  inspección  de  Sanidad; 


ronce  — El  Teatro  Municipal  antes  del  terremoto 


escuelas  y  colegios  particulares;  consula«los  de  al¬ 
gunas  naciones  americanas  y  de  las  principales  de 
Europa,  entre  ellas  España;  un  establecimiento  de 
aguas  mineromedicinales;  asilos  para  ciegos  y  para 
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mendigos;  Banco  de  Crédito  y  Ahorro  Ponceño  y 
sucursales  del  de  Puerto  Rico,  del  Comercial  de 
Puerto  Rico  y  del  Royal  Bank  of  Cañada,  varios 


Pouce. —  Escuela  Graduada 


buenos  hoteles;  sección  de  la  Cámara  Insular  de 
Comercio,  comunidad  religiosa  de  Padres  Paúles; 
teatro  La  Perla  y  local  denominado  tírand  Stand,  y 
tres  hospitales,  el  de  Variolosos,  el  de  San  Lucas  y 
el  Tricoche.  Puhlícanse  diversos  periódicos,  entre 
los  que  últimamente  se  contaban  El  Aguila  de  Puer¬ 
to  Rico,  El  Din,  La  Conciencia  Libre  y  Puerto  Rico 
Ecangélico;  la  vida  social  está  representada  por  el 
Casino  de  Pouce,  el  Centro  Español,  el  Club  de 
Señoras,  el  Club  Ideal,  la  sociedad  Benéfica  Instruc¬ 
tiva,  etc.  La  industria  de  la  población,  aunque  no 
muy  desarrollada,  cousiste  especialmente  en  la  fun¬ 
dición  de  hierro  y  fabricación  de  aguardientes  y  li¬ 
cores,  calzado,  cigarros,  chocolate,  escobas,  gaseo¬ 
sas.  ladrillos,  leche  pasteurizada,  pastas  para  sopa, 
sombreros,  etc.  El  comercio  es  sumamente  activo,  y 
«*u  conjunto  Poncb  va  adquiriendo  cada  día  mayor 
importancia  comercial,  industrial  y  agrícola.  La  po¬ 
blación  del  distrito  municipal  asciende,  según  el 
couso  de  1920,  á  TI, 075  h..  de  los  que  41,561  co¬ 
rresponden  á  la  ciudad  y  el  resto  se  reparte  entre 
los  agregados  de  Ascón,  Bucaná,  Canas,  Capitane¬ 
jo,  Cerrello,  Coto,  Fioes,  Guaraguao,  Laurel,  Ma¬ 
chuelo  Abajo,  Machuelo  Arriba,  Magueyes,  Mara¬ 
búes,  Marueño,  Moutes  Llanos,  Playa,  Portugués, 
Quebrada  Limón,  Real,  Sabanetas.  Sau  Autón, 
San  Patricio  y  Vayas.  En  1910  el  distrito  no  con¬ 
taba  más  que  03,444  h.  y  la  ciudad  35,005,  habien¬ 
do,  por  consiguiente,  aquél  aumentado  durante  diez 
años  en  un  17‘2  por  100. 


Ponce.  —  Tgletia  protentante 


La  población  presenta,  en  general,  buen  aspecto, 
y  posee  algunos  buenos  edificios  públicos,  entre  los 
que  sobresalen  el  teatro,  el  antiguo  hospital  militar, 


hoy  asilo  de  ciegos;  el  cuartel,  convertido  en  Corte 
de  Distrito  y  Municipal,  la  Aduana,  la  Capitanía 
del  puerto,  tres  magníficas  casas-escuelas  y  el  Ayun¬ 
tamiento;  pero,  además,  hay  en  la  ciudad  multitud 
de  edificaciones  particulares  que  se  distinguen  por 
su  suntuosidad  y  su  belleza.  Digna  de  mención  es 
una  bonita  plaza  conocida  con  el  nombre  de  las  De¬ 
licias,  y  en  el  centro  de  la  cual  se  levanta  un  ele¬ 
gante  pabellón  de  estilo  oriental,  recuerdo  de  la 
gran  Feria-Exposición  celebrada  en  la  ciudad  en 
1882;  también  merecen  citarse  la  plaza  de  la  Aboli¬ 
ción  y  la  destinada  á  mercado  y  que  lleva  esta  deno¬ 
minación.  Entre  las  calles  principales  sobresalen  las 
de  Atocha,  de  la  Marina  y  del  Comercio.  Posee 
también  Ponce  buenos  templos,  alguno  de  ellos 
protestante.  Lo  único  en  que  tal  vez  la  población  no 
está  por  completo  al  nivel  de  su  importancia  es  e» 
el  pavimentado  de  las  calles,  deficiente  todavía  en 
algunos  puutos.  De  todas  maneras,  Ponce  es  la  se- 
guuda  ciudad  de  Puerto  Rico,  y  á  ninguna  cede  en 
el  espíritu  progresivo. 

Historia.  Ponce  fué  fundado  en  1680  con  el 
nombre  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Ponce, 
y  en  1692  su  iglesia  fué  declarada  parroquia  colati¬ 
va.  El  29  de  Julio  de  1848  concediósele  el  tí t u lo  de 
villa,  y  por  R,  O.  del  16  de  Agosto  de  1877  el  de 
ciudad.  Eu  1897,  con  motivo  de  las  reformas  im¬ 
plantadas  por  el  ministro  español  de  Ultramar, 
A bai-zuza,  se  designó  á  Ponce  como  cabecera  de  la 
región  meridional,  una  de  las  dos  grandes  divisio¬ 
nes  de  la  isla,  v  fué  sede  del  delegado  regional.  En 
1898,  al  pasar  Puerto  Rico  á  poder  de  los  Estados 
Unidos,  era  cabecera  de  departamento  militar  y 
Audiencia  de  lo  criminal. 

Ponce  de  León  ó  Chatham.  Geog.  Bahía  de  la 
costa  de  los  Estados  Unidos,  correspondiente  al  Es¬ 
tado  de  Florida;  se  abre  en  el  golfo  de  Méjico,  cas» 
al  extremo  de  la  península  floridiana.  y  tiene  27  kms. 
de  ancho  por  otro  tanto  de  profundidad.  Tiene  nu¬ 
merosas  islas  que  forman  el  arch.  de  las  Diez  Mil 
Islas,  las  mayores  de  las  cuales,  alineadas  en  la  boca 
de  la  bahía,  marcan  el  límite  del  antiguo  litoral,  quo 
el  mar  debió  de  invadir. 

Ponce  (  Agustín).  Biog.  Autor  dramático  español,, 
n.  en  Málaga  en  1866.  Ha  escrito,  en  colaboración, 
las  siguientes  obras:  Blanco  y  Negro,  comedia:  El 
paraguas,  El  padre  Gedeón  y  El  serrallo  del  sultanr 
zarzuelas. 

Ponce  (Antonio).  Biog.  Toólogo  español  del  si¬ 
glo  xvii,  n.  en  Ecija  (Sevilla)  y  m.  en  Sevilla.  Pro¬ 
fesó  en  el  convento  dominicano  de  dicha  ciudad  el 
21  de  Febrero  de  1655;  fué  colegial  de  San  Grego¬ 
rio  de  Valladolid,  lector  de  artes  en  el  Colegio  de  la 
Orden,  de  Jaén,  y  lector  ó  licenciado  de  teología  ei> 
su  convento  de  Ecija.  Ejerció  los  prioratos  de  Alca- 
raz,  Llerena,  Ciudad  Real,  Villanue7a  de  los  Infan¬ 
tes,  Marche  na.  Antequera  y  Ecija,  éste  por  dos  ve¬ 
ces.  Desempeñó  también  el  cargo  de  regente  del 
colegio  inavor  de  Santo  Tomás  de  Sevilla.  Escribió: 
Respuestas  ti  vinchas  y  grates  consultas  (manusciito 
en  folio,  desaparecido  el  año  34). 

Ponce  (Antonio).  Biog.  Actor  español  de  princi¬ 
pios  del  siglo  xix.  Permaneció  bastante  tiempo  al 
lado  del  célebre  Máiquez,  y  de  él  aprendió  mucho, 
pasando  luego  á  la  compañía  de  Rita  Luna,  en  la 
que  ocupó  el  puesto  de  galán  joven. 

Ponce  (Genkuoso).  Biog.  Político  brasileño,  n.  en 
Cuvabá  en  1852.  Sirvió  primeramente  en  el  ejército 
y  tomó  parte  en  la  campaña  contra  el  Paraguay , 
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retirándose  ni  terminar  aquélla.  En  1887  fué  elegi¬ 
do  diputado,  y  después  de  la  proclamación  de  la 
República,  á  la  que  contribuyó,  sofocó,  á  la  cabeza 
de  4,000  hombres,  el  movimiento  separatista  del 
Estado  de  Matto  Grosso,  del  que  fué  presidente  en 
12  *S.  Ha  sido  también  senador. 

Punce  (Juan),  Biog.  Actor  español,  in.  en  1791. 
Casado  cou  1a  famosa  tiple  María  Mayor  Or  lóñez, 
la  May  orita,  fué  el  padre  de  Antonio  Ronce  (V.). 
Comenzó  á  trabajar  en  los  teatros  de  Madrid  en 
1754  y  si  como  actor  no  sobresalió'  gran  cosa,  se 
distinguió  como  director  de  compañías  y  en  este 
concepto  figuró  por  espacio  de  veinte  años  en  tea¬ 
tros  de  Madrid  y  proviucias. 

Ponce  (Juan).  Biog.  Orador  sagrado  español  del 
siglo  xvii,  n.  en  Sevilla.  Ingresó  en  la  orden  de  San 
Agustín,  profesando  en  1638,  y  fué  ministro  celosí¬ 
simo  en  varios  conventos  de  Filipinas,  tales  como 
los  deGuiinbnl,  en  1650;  San  Nicolás  de  Cebú,  por 
dos  veces;  Laglag  (1653-84),  Jaro  ( 1668),  Pnnav 
(1662-77),  Mambúsao  (1672-80),  Passi  (1674)  y 
Carear  ( 1665-86).  Desempeñó  el  cargo  de  subprior 
del  convento  de  San  Pablo  de  Manila  en  1659,  el  de 
prior  del  Santo  Niño  de  Cebú  en  1671  y  1681  y  el 
de  definidor  en  1680.  falleciendo  seis  años  después. 

Ponce  (Juan).  Biog.  Teólogo  católico,  n.  en 
Cork  (Irlanda)  y  m.  en  París  ( 1603-1670).  Ingresó 
en  la  orden  franciscana  en  Lovaina  é  hizo  sus  estu¬ 
dios  de  filosofía  en  aquella  ciudad  y  los  de  teología 
en  Colonia,  siendo  en  1625  llamado  al  Colegio  «le 
San  Isidoro  en  Roma,  en  donde  enseñó  ambas  facul¬ 
tades.  Publicó:  Cursas  philosophiae  (Roma,  1613), 
Appendix  apologetictis  (Roma,  1645),  que  es  una 
respuesta  á  la  impugnación  que  hizo  Mastrius,  de  la 
obra  anterior; Integer  cursas  theologiae- (Parts,  1652), 


El  padre  Juan  Pouce 

(De  un  fresco  del  Colegio  de  San  leidoro,  Roma, 


Commentavii  theologici  iu  qnatnor  libros  sententiarum 
(París,  1661),  su  obra  maestra,  y  que  mereció  de 
ilurter  el  calificativo  de  opas  rarissimnm;  Jndicium 


doctrinas  SS.  Augnstini  et  Thoniae  (París,  1657), 
Scotns  tíiberniae  restituías,  y  Deplorabilis  popult  hi- 
bernici  status  (París,  1651).  Colaboró  con  Lúea» 
Wading  en  la  edición  de  las  obras  de  Escoto. 

Bibhogr.  Smith,  The  ancient  and  present  State  of 
the  ccunty  and  City  of  Cork  (Cork.  1815);  Holznpfel, 
Geschichte  des  Franziskanerordens  ( Friburgo,  lbü8). 

Ponce  (Luis).  Biog .  Poeta  mejicano  de  mediados 
del  siglo  xix,  m.  en  Tulancingo  en  1875.  La  mayor 
parte  de  sus  composiciones  las  publicó  en  la  prensa, 
y  especialmente  en  el  periódico  Renacimiento ,  uno 
de  los  más  notables  de  la  época.  Ejerció  también  el 
periodismo  político. 

Ponce  (Manuel).  Biog .  Escritor  español  del  si¬ 
glo  xvn,  n.  en  Madrid.  Autor  de  las  siguientes 
obras:  Relación  de  las  fiestas  que  se  celebraron  con 
motivo  de  la  canonización  de  los  cinco  santos :  san 
Isidro,  san  Ignacio  de  Loyola ,  san  Francisco  Javier, 
santa  Teresa  de  Jesús  y  san  Felipe  Neri,  el  28  de 
Junio  de  1622;  Cristal  de  la  lengua  castellana ,  Co¬ 
mentos  de  algunos  lagares  de 
Virgilio ,  Oración  fúnebre  en 
la  muerte  de  don  Rodrigo 
Calderón ,  marqués  de  Siete 
Iglesias,  etc. 

Ponce  (Mariano).  Biog . 

Historiógrafo  y  periodista 
filipino,  n.  en  Bnlixvag  y 
m.  en  Hong-Kong  ( 1 863- 
1918).  Estudió  la  segunda 
enseñanza  en  Mauila.  Estu¬ 
dió  luego  los  primeros  años 
de  la  medicina  y  después  se 
trasladó  á  Europa  en  1886. 

Llegó  á  Madrid  y,  en  unión 
con  Rizal  y  Marcelo  H.  del 
Pilar,  comenzó  á  trabajar  por  la  independencia  de 
Filipinas.  Fué  redactor-gerente  de  la  famosa  revista 
La  Solidaridad,  cuyas  hoja9  sirvieron  de  catapulta 
formidable  en  la  gran  lucha  emprendida  por  aquel 
grupo  de  jóvenes  filipinos,  denodados  campeones  de 
la  reforma  y  de  las  libertades  patrias  (1889-95  inclu¬ 
sives)  y  autores  del  separatismo  filipino.  En  aque¬ 
lla  época  surgió  en  Madrid  1a  Asociación  Hispauo- 
Filipiua,  con  la  presidencia  de  Miguel  Moray ta.  de 
carácter  francamente  masónicoseparatista,  y  que  ad¬ 
quirió  gran  importancia,  pues  eran  miembros  mu¬ 
chas  de  las  más  grandes  figuras  de  la  política  es¬ 
pañola;  en  aquellos  días,  como  secretario  general  de 
esta  Asociación,  ejerció  Ponce  no  poca  influencia  ei> 
la  política  ultramarina  de  entonces.  Hombre  de  con¬ 
fianza  de  sus  compatriotas  en  el  extranjero,  al  crear¬ 
se  en  Barcelona  la  Sociedad  Filipina  de  Socorroe 
Mutuos  La  Solidaridad,  fué  elegido  su  tesorero.  En 
Madrid  era  secretario  de  la  Logia  Masónica  que  te¬ 
nían  los  filipinos.  Cuando  en  1896  estnlló  el  grito 
de  Balintawak,  Ponce  fué  preso  en  Barceloua  en 
unión  de  otros  miembros  de  la  Asociación  Hispano— 
Filipina.  Puesto  mis  tarde  en  libertad,  se  dirigió  ó 
Francia  y  luego  á  Hong-Kong.  donde,  en  unión  con 
Agoneillo,  José  María  Basa,  Sandiko  y  otros,  creó 
la  Junta  revolucionaria.  Después  de  la  paz  de  Biak- 
nabató  fué  uno  do  los  consejeros  de  más  coufinuza 
del  genernl  Aguinaldo  en  aquella  colonia  inglesa. 
Reanudada  la  guerra  en  Mayo  de  1898.  fué  enviad» 
al  Japón  por  el  gobierno  dictatorial  de  Kawit,  pri¬ 
mero,  y  por  el  gobierno  de  Malolos,  después,  en  ca¬ 
lidad  de  delegado  diplomático.  Viajó  luego  exten¬ 
samente  por  el  Extremo  Oriente,  estudiando  aquello» 


Mariano  Punce 
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pueblos  y  razas  y  permaneciendo  siete  años  en  el 
Japón.  Visitó  muchos  puntos  de  China  y  estuvo  más 
-de  un  año  recorriendo  Cochiuchina,  Annam,  Cam- 
bodja  y  Siam.  En  Diciembre  de  1008,  después  de 
veintidós  años  de  ausencia,  volvió  detiuitivamente  al 
suelo  natal.  F ué  director  de  El  Renacimiento  en  mo¬ 
mentos  tráficos  para  esta  célebre  publicación.  Sen¬ 
cillo,  sereno  v  bueno,  su  afáu  constante  era  estudiar, 
V  bus  estudios  favoritos  fueron  los  históricos,  etuo- 
.grátícos  y  bibliográficos.  En  Noviembre  de  1900  fué 
elegido  diputado  por  el  2.°  distrito  de  su  provincia 
natal.  Bulaban ,  En  la  Asamblea  fué  presidente  del 
•Comité  de  Biblioteca.  En  su  calidad  de  presidente 
de  este  Comité  redactó  y  presentó  á  la  Cámara,  por 
-conducto  del  Speaker,  una  Bibliografía  parlamenta- 
«  ia.  Wenceslao  E.  Retana,  en  un  artículo  titulado 
/Jan  Mariano,  publicado  eu  el  Plaridel ,  de  Malolos, 
«a  1909,  decía  entre  otrus  cosas  lo  siguiente:  «No 
*é  cou  la  debida  puntualidad  quién  inició  el  Folk-lore 
-en  ese  país,  si  don  Isabelo  de  los  Reves  ó  don  Ma¬ 
riano  Ronce;  sólo  sé  que  á  un  tiempo  colaboraban 
ambos  en  La  Oceania,  y,  por  tanto,  don  Mariano 
como  don  Isabelo,  lograron  con  sus  estudios  llamar 
ia  atención  de  algunos  sabios  de  Europa.» 

Ronce  (N.  Clemente).  Biog.  Literato  ecuatoria¬ 
no,  n.  en  Quito  eu  1806.  Estudió  la  carrera  de 
abogado  y  fundó  la  importante  publicación  La  Se¬ 
xista,  que  tanta  influencia  ejerció  eu  el  desarrollo  li¬ 
terario  de  aquel  país.  Se  le  debe  una  traducción  del 
libro  primero  de  ia  Eneida,  prologada  por  el  ilustrí 
«imo  señor  doctor  Federico  González  Suárez;  La 
argolla  y  el  « Nuevo  Neto »  del  De.  A  .  Flores  ( 1892), 
Dos  alegatos.  Privilegio  de  Larrea  y  Urrntia  (1902), 
y  Limites  entre  el  Ecuador  y  Colombia  (Quito,  1915), 
breves  apuntes  redactados  por  encargo  de  la  Junta 
Patriótica  Nacional  y  aprobados  por  ella.  Ha  sido 
ministro  de  Negocios  extranjeros  en  su  país  y  es 
miembro  de  la  Academia  de  la  Lengua  de  Quito. 

Ronce  (  Nicolás).  Biog.  Literato  v  grabador  fran* 
■cés,  n.  y  m.  en  Rarís(1746-183l ).  Fué  discípulo  del 
pintor  Pierre  y  de  los  grabadores  Fessnrd  y  Delau- 
miy.  Sus  trabajos  son  muy  numerosos,  pues  colabo¬ 
ró  en  las  grandes  publicaciones  de  Le  Mnsce  Lau¬ 
reas,  Le  Cabinet  de  Choiseul ,  La  galerie  da  Palais 
Roy  al,  Les  Campagnes  d'Italie,  la  edición  en  folio  de 
Hacine,  por  Didot;  Les  illustres  Frangais,  Les  bains 
de  Titas  et  de  Licie,  y  la  Guerre  dWmériqae .  Como 
escritor,  se  le  deben  varios  folletos  políticos;  Métan- 
ges  sur  les  beaux-arts  (1826).  colección  de  diserta¬ 
ciones  sobre  el  arte  antiguo  y  biografías  leídas  en 
sociedades  y  academias;  noticias  sobre  grabadores 
de  fama  para  la  Biographie  universelle;  por  último, 
ganó  el  premio  en  el  concurso  abierto  por  el  Insti¬ 
tuto  de  Francia  por  su  trabajo  sobre  el  tema  Par 
fuelles  causes  Tesprit  de  liberté  s'est  ti  développé  en 
France  depuis  Frangais  1er  jusguen  1789. 

Ronce  (Redro).  Biog.  Escultor  español  que  flore¬ 
ció  en  el  siglo  xvn.  Obra  suya  es  la  estatua  de  San 
Sebastián,  que  labró  para  la  portada  S.  de  ¡a  parro¬ 
quia  de  Villacastín,  en  la  provincia  de  Segovia. 

Ronce  (Roque).  Biog.  Paisajista  español,  discí¬ 
pulo  de  Juan  de  la  Corte,  en  Madrid.  Floreció  por 
los  años  de  1690,  y  pintó  paisajes  animados  por 
figuras,  que  son  obra  de  Antonio  Castrejón.  Los 
vnejores  son  aquellos  en  que  éste  no  colaboró. 

Ronce  Aguilera  (Salomón).  Biog.  Escritor  y 
periodista  panameño  contemporáneo  que  se  ha  sig¬ 
nificado  en  la  prensa  de  su  país  por  su  colaboración 
«a  diferentes  periódicos  y  revistas  (1921). 


Ponce  Bahberán  (Miguel).  Biog.  Misionero  je¬ 
suíta,  n.  eu  Reñarroya  (Teruel)  en  1605  y  m.  en  la 
isla  de  Sámar  (Filipinas),  mártir  de  la  fe,  el  1  .w  de 
Junio  de  1647.  Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  en 
1631  y  pasó  luego  á  Méjico,  doude  cursó  la  íilosofia 
y  dos  años  de  teología;  de  allí  se  trasladó  á  Filipi¬ 
nas,  en  cuyo  Colegio  de  San  José  acabó  los  estu¬ 
dios.  siendo  poco  después  destinado  á  las  misiones 
de  Sámar.  Pronto  aprendió  la  lengua  bisaya,  en  la 
que  viuo  á  ser  consumarlo  maestro.  En  1647  fue 
nombrado  rector  en  Palápag,en  la  mencionada  isla. 
Dos  años  mas  tarde  acaeció  un  formidable  alzamien¬ 
to,  de  carácter  gentílico,  acaudillado  por  Sumoroy. 
quien  escogió  para  víctima  de  su  fanutismo  á  esto 
ejemplar  misionero,  dándole  cruelísima  muerte  en  el 
día  que  se  deja  consignado. 

Pünce-Camus  (Mario  Nicolás).  Biog .  Pintor 
francés,  n.  en  París  en  1778  y  m.  en  1839.  Fué  uno 
de  los  mejores  discípulos  de  Luis  David.  Se  dedicó 
primero  al  retrato,  luego  á  la  pintura  de  género, 
que  dejó  en  seguida,  volviendo  al  retrato  y  a  la 
pintura  de  historia.  Obras:  Alié  de  íEpée,  Eguihard 
y  Emmo,  Rollón  y  Popa.  Napoleón  ante  la  tumba  de 
Federico  xel  Grande ».  Napoleón  en  Osterode ,  Muerte 
de  Delille,  Evandro,  Alejandro  «el  Maguo »  y  Apeles. 

Ronce  de  Cabrera.  Biog.  Noble  catalán  del  g¡. 
glo  xii,  hijo  del  vizconde  de  Gerona.  Hacia  el  1  128 
pasó  á  Castilla  y  se  distinguió  en  la  guerra  contra 
los  moros,  por  lo  que  se  le  dió  el  título  de  conde 
de  Zamora.  Tomó  la  ciudad  de  Almería  y  se  encon¬ 
tró  en  otros  muchos  hechos  de  armas  importantes, 
llegando  á  ser  uno  de  los  hombres  más  influyentes 
de  la  corte.  Sin  embargo,  los  zatnoruno*  se  subleva¬ 
ron  contra  él  y  Fernando  II  le  nombró  su  mayordo¬ 
mo  mayor.  Había  fundado  el  monasterio  de  Morerue- 
la,  y  fué  enterrado  en  la  catedral  de  Zamora. 

Ronce  de  la  Fuente  (Constantino).  Biog.  Sacer¬ 
dote  español,  m.  en  1559.  Rredicador  y  canónigo  de 
la  catedral  de  Sevilla,  se  hizo  notar  por  sus  ideas 
protestantes  y  aun  llegró  á  exponer  desde  el  pulpito 
la  doctrina  luterana,  junto  con  sus  amigos  y  colegas 
Egidio  y  Vargas.  Antes  había  sido  capellán  de  Car¬ 
los  V,  pero,  muerto  su  protector,  se  efectuó  un  regis¬ 
tro  en  su  casa,  donde  se  le  encontraron  algunos  do¬ 
cumentos  comprometedores,  por  lo  que  fué  encerrado 
en  una  cárcel  y  en  ella  murió  poco  después.  Se  le 
consideraba  como  uno  de  los  jefes  de  los  protestan¬ 
tes  andaluces. 

Ronce  de  León,  condesa  de  Feria  (Ana).  Biog. 
Poetisa  española,  hija  primogénita  de  Rodrigo  Ronce 
de  León  v  de  doña  María  Girón,  nacida  en  Mnrche- 
na  (Sevilla)  el  3  de  Mayo  de  1527  y  muerta  en  1601 . 
Casada  con  un  hijo  de  la  marquesa  de  Priego,  tras¬ 
ladóse  en  1546  á  la  villa  de  Zafra,  donde  conoció  y 
trató  al  maestro  fray  Juan  de  Avila.  Fué  muv  dada 
al  estudio  de  las  divinas  letras,  ayudándole  para  ello 
su  claro  entendimiento,  junto  con  su  conocimiento 
de  la  lengua  latina  v  las  enseñanzas  de  tan  gran 
maestro  como  el  citado  apóstol  de  Andalucía.  En  la 
pérdida  de  su  hijo  primogénito  y  de  su  esposo,  mos¬ 
tró  una  resignación  admirable,  consagrándose  á  la 
vida  espiritual,  yen  1553,  hallándose  en  el  convento 
de  Santa  Clarado  Montóla,  se  decidió  á  profesar  en 
aquella  santa  casa,  siendo  modelo  de  las  demás  reli¬ 
giosas  por  sus  rigurosas  penitencias  y  su  vida  ejem¬ 
plar.  El  padre  Martín  de  Roa,  en  la  biografía  que 
de  Ponce  de  León  escribió  en  1615,  la  pinta  física¬ 
mente  en  los  siguientes  términos:  «Era  esta  santa 
de  lindo  talle,  grandemente  ermosa  i  bien  propor- 
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cionada;  de  cuerpo  alto,  delgado;  el  rostro  más  re¬ 
dimió  que  largo,  lu  te/,  blanca,  colorada  i  como  bru¬ 
ñida,  la  frente  ancha,  serena  i  lisa,  sin  ruga  alguna 
e:i  la  última  edad  de  setenta  i  quiltro  años.  Los  ojos 
do  color  de  cielo  oscuro,  que  tiravan  a  negro,  me¬ 
dianos  i  agraciados.  Roxas  las  cejas,  blandamente 
arqueadas;  nariz  mediana,  derecha,  boca  pequeña  i 
l  ibios  colorados;  voz  clara  i  suave,  manos  largas, 
delgadas  i  blancas.  Todo  el  semblante  agradable 
sobre  manera  i  modesto;  el  mirar  apacible.»  Escribió, 
entre  otras  composiciones,  un  soneto  .4  la  pintura 
que  fray  Juan  Bautista  pinto  para  el  Retiro ,  de  la  ex¬ 
pulsión  de  los  olandeses  del  Brasil,  composición  in¬ 
cluida  en  la  obra  Elogios  al  palacio  real  del  Buen 
Retiro .  Escritos  por  algunos  ingenios  de  España.  Re- 
ctjidns  por  D .  Diego  de  Covarntbias  i  Ley  va.  Guar¬ 
da  Mayor  del  Sitio  Real  del  Buen  Retiro  (Madrid, 
1635).  8e  le  atribuye  también  una  Relación  de  su 
vida. 

Ponce  de  León  (Bartolomé).  Biog .  Escritor  y 
monje  cisterciense  español  del  siglo  xvi.  Aragón  fué 
su  patria,  ya  que  él  mismo  lo  dice  en  el  prólogo  de 
La  clara  Diana,  pero  se  ignora  el  lugar  preciso  de 
su  nacimiento.  Profesó  en  el  monasterio  de  Nuestra 
Señora  de  Santa  Fe,  cerca  de  Zaragoza,  en  1551. 
lía  1580  pasó  á  Cerdeña  acompañando  al  obispo  de 
Amnuria  doctor  fray  Miguel  Rubio,  y  en  1591  fué 
electo  abad  de  su  monasterio  de  profesión,  al  que  re¬ 
galó  una  tapicería  y  terno  con  las  armas  de  los  Pon¬ 
eos  de  León,  que  son  las  de  los  célebres  duques  de 
Arcos.  I)e  las  muchas  obras  que  escribió,  solamente 
bnv  noticia  de  las  siguientes;  Puerta  real  inexcu¬ 
sable  de  la  muerte  (Zaragoza.  1577;  Cal ler,  1584, 
y  Salamanca,  1506),  El  título  de  esta  obra  engaña, 
pues  lo  que  se  propone  es  referir  la  vida  de  Pedro 
Acosta,  obispo  de  Osrna,  y  en  ella,  además,  trata 
Instantes  puntos  de  historia  aragonesa.  La  clara 
Diana  d  lo  divino,  o  alabanza  d  la  Santísima  Virgen 
María  Madre  de  Di  o  s  ( Zaragoza,  1581).  En  ella  se 
propone  contrarrestar  la  influencia  de  la  Diana  de 
Montemayor. 

Rtbliogr.  Vaquero,  Apología  en  alabanza  de  la 
orden  de  San  Benito  ( pág.  581);  Montalvo,  Crónica 
de!  Cisteri  lib.  II .  c.  XX.X4II,  pág.  336);  Nicolás  An¬ 
tonio,  Bib.  Hisp.  Nova;  Muñiz,  Bibl.  Cisterciense 
<píg.  265.  1793);  Biografía  eclesiástica  completa 
(XVI 11.  1109,  Madrid.  1863). 

Ponce  de  León  (Basilio).  Biog.  Religioso  agus¬ 
tino  y  teólogo  español,  n.  en  Granada  v  m.  en  Sa¬ 
lamanca  (1569-1629).  Era  hijo  de  los  nobles  seño¬ 
res  doña  Menoía  Varela  y  Rodrigo  Ponce  de  León, 
conde  do  Bailen.  Con  la  disciplina  de  su  celebérri¬ 
mo  tío.  fray  Luis  de  León,  cursó  sus  estudios  en  la 
Universidad  de  Salamanca,  en  cuyo  convento  de 
agustinos  profesó  el  10  de  Septiembre  de  1592. 
Diez  años  después  aparece  ya  Ponce  de  León  ex¬ 
plicando  teología  en  la  Universidad  de  Alcalá,  donde 
residió  ocho  años,  trasladándose  luego  á  In  de  Sala- 
tn mea  en  1605,  y  allí  leyó  las  cátedras  de  Durando, 
Escoto,  prima  de  teología  y.  últimamente,  la  de 
santo  Tomás,  todas  ellas  ganadas  en  reñidas  oposi¬ 
ciones.  ni  mismo  tiempo  que  trabajaba  en  comisio¬ 
nes  empeñadas  y  dificilísimas,  defendiendo  con  tesón 
los  derechos  de  la  Universidad  salmantina,  de  la 
que  llegó  á  ser  cancelario.  En  su  orden  fué  dos  veces 
nombrado  prior.  El  nombre  que  se  conquistó  Pon- 
<*k  db  León  por  su  snher  filé  universal  en  España, 
h-ista  poder  él  afirmar  de  sí  mismo,  en  pública  opo¬ 
sición  á  la  cátedra  de  decreto,  que  loa  hombres  más 
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sabios  de  toda  la  nación  acudían  A  consultarle.  «Si 
se  atiende  á  su  erudición  y  ai  lleno  de  su  saber,  es¬ 
cribe  Nicolás  Antonio,  en  todo  lo  que  es  sagrada 
doctrina,  nadie  le  aventaja.  Si  se  considera  la  agu¬ 
deza  de  su  ingenio,  su  amenidad,  su  elocuencia 
nada  femenil,  tendrá  pocos  que  le  igualen.  El  andar 
tantos  años  aplicado  á  la  teología  escolástica  no  fué 
impedimento  para  que  brillase  como  elocuentísimo 
predicador  v  orador.  Ni  el  haberse  bocho  dueño  de 
una  ciencia  tan  vasta  y  dilatada,  como  es  la  teología, 
abrazándola  en  toda  su  amplitud  y  en  cada  una  de 
sus  partes,  lo  impidió  entregarse  al  estudio  de  los 
sagrados  cánones,  podiendo  solicitar  y  obtener  el 
doctorado  en  esta  facultad.  Bien  muestran  sus  escri¬ 
tos  que  en  todo  fué  grande.»  Y  un  crítico  moderno 
hace  notar  que  sus  tratados  teológicos  latinos,  uni¬ 
versalmente  admirados,  no  son  menos  notables  por 
su  doctrina  que  por  su  elegante  estilo,  propio  de  un 
fervoroso  renaciente,  podiendo  sus  sermones  caste¬ 
llanos  sostener  la  competencia  con  los  mejores  y 
más  famosos  oradores  de  su  tiempo.  Eué  también 
gallardísimo  poeta,  aunque  no  se  conocen  poesías 
ciertas  suyas;  y,  según  conjetura  Menéndez  y  Pela- 
yo.  tal  vez  le  pertenezcan  muchas  de  las  que  corren 
impresas,  entre  las  de  fray  Luis  de  León,  falsamen¬ 
te  atribuidas  al  gran  maestro.  Brioso  defensor,  ad¬ 
mirador  y  apologista  de  su  tío  y  maestro,  publicó 
para  defenderle  en  1604  un  libro.  De  Aguo  typico. 
aplicando  á  los  enemigos  del  gran  escriturario,  que 
aun  seguían  atacándole  después  de  muerto,  el  anti¬ 
guo  axioma  latino:  Leoni  mortuo  iusultarunt  lepares. 
Julián  Juderías,  en  su  obra  meritisima  La  leyenda 
negra  (pág.  141,  Barcelona.  1917),  afirma,  siguien¬ 
do  á  Adolfo  de  Castro,  que  este  insigue  ngustino 
ensalzó  el  suicidio,  mas  no  es  así:  lo  que  alaba  y 
pondera  Ponce  de  León  iio  es  el  suicidio,  sino  la 
generosidad  y  bizarría  con  que  el  israelita  Razias 
prefirió  morir  por  sus  propias  manos,  encomendando 
su  alma  al  Creador,  antes  que  caer  vivo  en  poder  de 
sus  enemigos.  Obras:  De  Agno  typico  líber  unas 
(Madrid.  1604).  Líber  de  impedimentis  watrimonu 
(Salamanca.  1613);  esta  obra  filé  refundida  v  am¬ 
pliada  en  la  siguiente:  De  sacramento  uiatrimonii 
libri  XI l  (Salamanca.  1621),  la  misma  con  un 
Apendix  de  matrimonio  catbolici  aun  hasretico  (Bru¬ 
selas.  1627;  Lvón,  1640:  Venecia.  1645,  etc.):  Va¬ 
riarían  disputationum  ex  atraque  Theologia  scholastica 
et  expositiva,  pars  prima  (Salamanca,  1611);  parte 
de  esta  obra,  con  el  título  Qnaestiones  expos itivae.  id 
est,  de  Scriptnra  Sacra  exponenda,  se  lia  reimpreso 
en  el  Scripturae  Sacrae  cursas  completas .  de  Migue 
(t.  I.  págs.  821-906,  París,  1860):  Celeberrlmnc 
A  cademiae  Salmanticcnsis  de  tentada  ac  docenda  doc¬ 
trina  SS.  Angustim  et  Thomae  Aquiiuttis  judicinm 
statnto,  juramentogue  soltmni  Jlrmatum.  et  contra 
impugnantes  propugnatnm  (Salamanca.  1627:  Roma, 
s.  f.:  Douai.  1634.  y  París,  1657):  bav  edición  en 
castellano.  En  este  opúsculo  se  defiende  el  acuerdo 
tomado  por  la  Universidad  de  Salamanca  fie  pro¬ 
pugnar  siempre,  dejando  á  salvo  las  que  de  antiguo 
fie  otros  autores  se  defendían  en  la  misma  Universi¬ 
dad.  las  doctrinas  ciertas  de  san  Agustín  y  santo 
Tomás  de  Aquino.  Fué  acremente  combatido  por  los 
escotistas,  á  la  par  que  ensalzado  basta  las  nubes  por 
los  tomistas.  El  Estatuto  do  la  Universidad  y  el  jura¬ 
mento  que  se  exigía  á  los  profesores  de  explicar  con¬ 
forme  á  las  doctrinas  de  ambos  santos  con  preferen¬ 
cia  á  toda  otra,  fueron  redactados  por  los  agustinos 
Ponce  de  León  y  Francisco  Cornejo.  Relectio  pos- 
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thnma  de  sacramento  conñrmationis  (Salamanca, 
1630,  y  Lovama,  1612),  Primera  parte  de  discursos 
para  todos  los  Evangelios  de  la  Cuaresma  (Madrid, 
1605;  Salamanca.  1608,  y  Barcelona,  1610;  tra¬ 
ducción  italiana,  Veneoia,  1614  y  1656);  Discursos 
para  diferentes  Evangelios  del  año  (Madrid,  1605,  y 
Salamanca,  1608),  Sermón  en  la  fiesta  de  santa 
Clara  de  Montefalco  (Salamanca,  1625),  Plática  en 
la  oposición  de  la  cátedra  de  Decreto  (Salamanca, 
1623),  Notas  á  las  Confesiones  del  tí.  Omtco  (Ma¬ 
drid,  1620),  Relectio  de  necessitate  gratiae  (ma¬ 
nuscrito),  Disparado  de  aqnae  et  vini  conrersione  in 
Encharistia  ( manuscrito),  Commeutarium  de  redditi- 
bus  eiclesiasticis  (manuscrito),  De  poemtentia  (ma¬ 
nuscrito),  De  insidiis  licitis  (manuscrito),  Com- 
mentaria  in  Apocalypsim  (manuscrito),  De  charitate 
rirtnte  theologica  (manuscrito)  q.  6,  24.  de  la  Angé¬ 
lica  de  Boma,  En  la  misma  biblioteca,  manuscrito 
C.  4,  9,  se  bailan  de  Ponce  db  León  los  siguientes 
tratados:  De  poenitentia  (folios  3- 166),  De  praedesti- 
natione  (folios  167-283),  Disputado  de  reprobatione  in 
commnni  (folios  284-336),  De  auxiliis  gratiae  (folios 
337  5  >2),  Vida  de  D .  (Dispar  de  G uimán,  conde-duque 
de  Olivares  (manuscrito):  Carta  al  conde  de  la  Roca, 
sobre  la  anterior  ( 1628,  Museo  Británico);  Apología 
de  las  obras  y  doctrina  de  san  Juan  de  la  Cruz  (ma¬ 
nuscrito).  Porte  de  esta  interesantísima  obra  se  ha 
encontrado  recientemente  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  Madrid.  Poesías.  Ya  queda  dicho  que  algunas 
poesías  atribuidas  y  publicadas  como  de  fra y  Luis  de 
León  tal  vez  pertenezcan  A  su  sobrino.  Ponce  de 
León  figura  en  el  Catálogo  de  Autoridades  de  la 
Lengua ,  de  la  Academia  Española. 

Ponce  de  León  (Bkígido).  tíiog.  Escritor  y  hom¬ 
bre  de  ciencia  español,  n.  en  Alhendln  (Granada) 
el  1 ,°  de  Junio  de  1882.  Estudió  griego,  latín  y 
filosofía  en  el  Colegio  de  Jesuítas  de  Granada,  y 
segunda  enseñanza  y  ciencias  químicas,  de  las  que 
es  licenciado,  en  la  Universidad  Central.  En  1905 
formó  parte  de  la  expedición  enviada  por  el  Obser¬ 
vatorio  de  Granada  á  Carrión  de  los  Condes  para 
estudiar  el  eclipse  de  sol  que  tuvo  lugar  en  dicho 
año.  Es  socio  de  la  Española  de  Física  y  Química 
y  uno  de  los  fundadores  de  la  Asociación  Nacional 
de  Químicos.  Se  le  debe:  Influencia  de  la  Iglesia 
Católica  en  el  desarrollo  de  la  astronomía  y  ciencias 
afines  (Granada,  1917),  Ozono  para  la  esterilización 
del  agua  potable ,  memoria  publicada  sin  nombre  de 
autor.  Tiene  en  prensa  (1921)  El  hidrógeno  y  sus 
aplicaciones  industriales,  y  El  oxigeno  y  sus  aplica¬ 
ciones  industriales. 

Ponce  de  León  (Cristóbal)  Ring.  Escritor  es¬ 
pañol  del  siglo  xvi :  se  ignora  la  fechn  de  su  muer¬ 
te,  si  bien  debió  tener  lugar  á  principios  del  si¬ 
glo  xvii.  Formó  parte  del  claustro  de  la  Universidad 
de  Alcalá,  en  donde  enseñó  medicina  v  matemáticas. 
Su  afición  ni  estudio  le  hizo  emprender  un  viaje  en 
las  galeras  de  Ñapóles  con  Pedro  de  Toledo  (1597), 
con  el  objeto  de  comprobar  las  verdades  astronómi¬ 
cas,  estando  á  punto  de  naufragar  A  causa  de  una 
gran  tempestad  (2  de  Mayo  de  1598)  que  hundió  13 
galeras  de  las  20  que  tenía  la  escuadra,  muriendo 
800  personas.  Escribió  una  obra  titulada  Libro  de  la 
ciencia  natural  del  cielo  ron  cuatro  repertorios  de  él 
(Alcalá.  1598),  con  privilegio  del  13  de  Noviembre 
de  1598  v  dedicada  ni  licenciado  Gasea  de  Snlazar. 
En  la  dedicatoria  se  lamenta  el  autor  de  que  existan 
astrólogos  ignorados  que  pretendan  ocultar  con  rus 
mentiras  la  verdadera  ciencia.  Después  de  tratar  del 


cielo,  de  I09  principios  astronómicos  y  de  los  signo» 
y  planetas,  se  ocupa  en  aplicar  Jo  expuesto  para  co¬ 
nocer  las  mudnnzas  de  los  tiempos.  Es  un  libro  muy 
curioso,  en  donde  pueden  bailarse  quizá  las  regí;  s 
á  que  se  han  atenido  todos  los  pronosticadores  y  las 
que  han  presidido  ¿  las  mudanzas  de  tiempo  en  Fa 
calendarios.  Ponce  de  León  se  propuso  sujetar 
estas  variaciones  á  reglas  lijas  ó,  por  lo  menos,  ó 
causas  conocidas,  poniendo  de  acuerdo  los  hecho» 
astrológicos  con  las  ciencias,  pretendiendo  que  Dios, 
conocedor  de  los  principios  físicos,  lia  debido  sujetar 
á  reglas  numéricas,  exactas  é  inmutables,  las  mí» 
insignificantes  variaciones  atmosféricas. 

Ponce  de  León  ( Diego  de  Alvkar  y),  tíiog.  Ma¬ 
rino  español,  n.  en  Montilla  en  1749  y  m.  en  Ma¬ 
drid  en  1830.  Dedicóse  desde  su  juventud  al  estudio 
y  sentó  plaza  de  guardia  marina  en  Cádiz  (1770), 
siendo  agregado  á  la  expedición  A  Filipinas  que  sa¬ 
lió  en  Diciembre  de  1771  A  las  órdenes  de  Juan  cíe 
Lángara:  en  el  curso  de  esta  navegación  A  Manila  y 
su  regreso  á  Cádiz  en  1773,  fué  cuando  por  primera 
vez  se  practicaron  en  alta  mar  las  observaciones  do 
longitud  por  medio  de  distancias  lunares,  inventada» 
por  José  de  Mazarredo  en  aquel  viaje.  El  6  de  Mr;  o 
del  expresado  año  fué  ascendido  A  alférez  de  fraga»» 
y  nombrado  para  la  expedición  científica  de  la  fra¬ 
gata  Rosalía  que,  ni  mando  de  Juan  de  Lángara, 
acompañado  de  Mazarredo,  Apodara  y  Y'nrela,  sal'ó 
para  continuar  practicando  las  mismas  observacio¬ 
nes  de  longitud  en  la  mar  por  todos  los  método» 
conocidos,  con  objeto  de  hacer  usuales  en  la  marina 
los  nuevos  y  mejores,  siendo  el  resultado  un  hermo¬ 
so  catálogo  de  las  más  exactas  observaciones.  E» 
Enero  de  1775  ascendió  A  alférez  de  navio.  De  se¬ 
gundo  comandante  de  la  misma  Rosalía  salió  para 
Montevideo,  y  habiéndose  declarado  la  guerra  co» 
Portugal  por  aquel  tiempo,  con  motivo  de  la  pose¬ 
sión  de  las  colonias  del  Sacramento  y  Río  Gran¬ 
de  de  Snn  Pedro,  se  bailó  en  las  acciones  y  toma 
consecutiva  de  aquellos  dos  puntos,  y  en  Enero  d® 
1777  concurrió  A  la  toma  «le  ln  isla  de  Santa  Catali¬ 
na,  ascendiendo  en  Julio  siguiente  á  teniente  d© 
fragata.  En  la  guerra  con  los  ingleses,  llamada  «1© 
los  Cuatro  Años,  prestó  también  relevantes  servicios. 
En  1783  fué  nombrado,  en  unión  de  Azara,  Y’arela, 
Aguirre  y  otros,  comisario  de  la  demarcación  *1© 
límites  y  señalamiento  de  la  zona  neutral  que  habla 
de  separar  las  posesiones  de  España  y  Portugal  ei* 
la  América  Meridional.  Fruto  de  esta  expedición 
fueron  cinco  tomos  de  un  curiosísimo  Diario,  redac¬ 
tado  por  Ponce  de  León,  lleno  de  ricos  datos  y  des¬ 
cripciones  y  acompañado  de  planos,  mapas  y  tablas. 
En  1789  ascendió  A  capitán  <1  e  fragata  y  en  179  l  ó 
capitán  de  navio.  Algunos  años  después,  terminada 
su  comisión  científica,  embarcó  en  la  fragata  Merce¬ 
des.  en  una  división  que  dió  la  vela  para  Europa 
desde  Montevideo.  Creemos  conveniente  ampliar  es¬ 
tas  noticias  transcribiendo  las  siguientes  líneas  to¬ 
madas  del  Catálogo  del  Museo  Naval:  4 El  5  de  Oc¬ 
tubre  siguiente  aparecióse  en  las  aguas  del  cabo  d© 
Santa  María,  en  la  costa  de  Cádiz,  la  expresada 
división  compuesta  de  las  fragatas  Medea,  Clarar 
Mercedes  v  Fama;  su  cargamento  consistía  en  pre¬ 
ciosos  metales  de  oro  y  plata  y  dignos  objetos  do 
comercio  de  Rquel  país  y  de  Lima,  cuyo  valor  so 
elevaba  A  5.000, 000,  de  los  que  pertenecían  mí* 
de  la  mitad  á  personas  particulares,  y  A  pesar  de 
hallarse  España  en  plena  paz  con  Inglaterra,  fué 
atacada  la  división  española  por  fuerzas  británicas 
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superiores,  teniendo  que  rendirse  después  de  haber 
sido  volada  la  Mercedes...  perdiendo  Airear  á  su 
esposa,  siete  hijos  y  uu  sobrino,  que  iban  con  él  en 
el  referido  barco...»  Volvió  á  su  casa  con  licencia 
en  Diciembre  de  1805,  regresó  á  su  departamento 
de  Cádiz  y  fué  nombrado  comandante  de  brigadas  en 
1807  por  el  principe  de  la  Paz,  contribuyendo  pos¬ 
teriormente  en  Junio  de  1808,  con  las  tropas  que 
luvo  bajo  6u  mando  en  la  Carraca,  á  la  rendición  de 
iu  escuadra  francesa  del  almirante  Rosilly.  En  1810 
fué  nombrado  gobernador  de  la  Isla  de  León,  en 
cuvo  destino  prestó  grandes  servicios.  En  1812  fue 
ascendido  á  brigadier  y  en  1817  obtuvo  la  cruz  de 
San  Hermenegildo.  Además  de  la  obra  mencionada, 
escribió:  Historia  natural  de  la  América  del  Sur  y 
Relación  histórica  y  geográjlca  de  las  provincias  de 
Misiones . 

Ponce  db  León  (Francisco).  Biog.  Jurisconsulto 
y  escritor  español,  n.  en  la  Habana  y  m.  eu  dicha 
capital  en  1835.  En  su  juventud  usó  el  apellido  de 
Filomeno,  pues  era  hijo  natural,  y  legitimado  en 
IS24,  adoptó  el  de  Ponce  de  León.  Probablemente 
hizo  sus  estudios  en  Madrid,  y  allí  escribió  en  1802 
una  comedia  titulada  El  matrimonio  casual.  Poste¬ 
riormente  se  trasladó  d  su  ciudad  natal,  y  allí  fué, 
sucesivamente,  síndico  del  Ayuntamiento  (1818), 
asesor  interino  de  ln  Intendencia  (1820),  alcalde 
(1827)  y  auditor  propietario  de  Marina  el  mismo 
año.  Al  mismo  tiempo  ejerció  con  honra  y  provecho 
D  profesión  de  abogado,  y  se  distinguió  siempre  por 
bu  amor  á  los  desvalidos,  siendo  el  fundador  del 
manicomio  por  medio  de  una  subscripción  pública. 
Perteneció  á  numerosas  entidades,  eutre  ellas  á  la 
Ueal  Sociedad  Patriótica  de  la  Habana,  por  encargo 
de  la  cual  escribió  el  Elogio  del  excelentísimo  señor 
don  Salvador  de  Muro  y  Solazar,  marqués  de  Sáme¬ 
ntelos  (Madrid.  1815). 

Poncis  de  León  (Gonzalo).  Biog.  Humanista  y 
teólogo  español,  n.  en  Sevilla  en  1530  y  m.  en  fe¬ 
cha  que  se  desconoce.  Son  diversos  los  pareceres 
respecto  á  los  apellidos  de  este  autor.  Nicolás  Anto¬ 
nio  le  nombra  Marín  Ponce  de  León,  así  como  Lasso 
de  la  Vega  y  Arana  de  Varílora;  y  Rodrigo  Caro, 
en  sus  Varones  ilustres,  Ponce  de  León  Marino  y 
Rivera;  en  iu  imposibilidad  de  concordar  apellidos 
distintos  y  viendo  que  el  único  que  subsiste  sin 
variación  es  el  de  Ponce  de  León,  adoptamos  el  nom¬ 
bre  que  encabeza  este  articulo  como  único  que  no 
puede  inducir  á  error.  Pertenecía  á  una  noble  fami¬ 
lia,  y  dedicóse  al  estudio  de  las  lenguas  griega  v 
latina .  en  que  sobresalió  tanto  como  en  poesía,  colo¬ 
cándose  en  disposición  de  obtener  señalados  bene¬ 
ficios  en  su  carrera.  Fué  camarero  del  papa  Pío  V, 
destino  que  hubo  de  abandonar  por  haber  sido  nom¬ 
brada,  en  Roma  canónigo  y  arcediano  de  Talnvera 
(Toledo),  cargos  que  no  llegó  á  desempeñar,  pues 
falleció  en  el  camino.  De  su  poesía  dejó  monumentos 
en  dos  epigramas  que  se  hallan  impresos  al  principio 
del  tercer  tomo  de  los  Anales  eclesiásticos ,  del  car¬ 
denal  Baronio;  escribiendo,  además:  Theophanis  Ar- 
chtoepiscopi  Nicoeni,  qnae  extant  opera  ex  Bibliotheca 
Vaticana  Grecae  e t  Latine  edita  (Roma,  1590);  Phy- 
siolognni  S.  Epiphanii ,  traducido  del  griego  ni  latín, 
ilustrado  con  uotns  é  impreso  en  diferentes  años  en 
Roma.  Ainberes  y  París:  Itesponsio  ad  Librnm  León- 
harti  Loar  a  man  di  Haeretici  Calviniani  (Roma,  1585), 
Sanctissimi  Nominis  Dei  Sodalitas  adversas  perjurio 
et  blatphemias,  incluyendo  el  tratado  De  Sodalitiis 
teterum  (Roma,  1599),  y  Ecclesiastica  Assertio  pro 
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Disciplina  Ecclesiastica  (Roma,  1593).  Pedro  Daniel 
Huet,  en  su  libro  Clasis  interpretabas,  buce  grandes 
elogios  de  Ponce  de  León,  y  Rodrigo  Caro  compu¬ 
so  uu  epitafio  en  verso  latino  á  este  distinguido  es¬ 
critor. 

Ponce  de  León  (IIkliodoro).  Biog.  Religioso 
mejicano,  que  se  ignora  á  que  oraen  perteneció, 
snbiéudose  únicamente  que  á  fines  del  siglo  xvn  re¬ 
sidía  eu  un  convento  de  Sun  Luis  Potosí.  Fué  au¬ 
tor  de  algunos  libros  de  ciencias  naturales,  tales 
como:  Descripción  de  la  Jtora  de  la  región  y  término 
de  la  ciudad  de  M orelia  (Méjico,  1079),  y  Descubri¬ 
mientos  acerca  de  los  yacimientos  de  plata  de  los  po¬ 
blados  de  Huancavelica  (Méjico,  1082). 

Ponce  de  León  (Hernán).  Biog .  Conquistador 
español  de  mediados  del  siglo  xvi.  u.eu  el  reino  de 
León.  Hay  varios  individuos  de  los  misinos  nombre 
y  apellidos  que  se  distinguieron  eu  el  descubrimien¬ 
to  y  conquista  de  América,  y  como  de  la  mayoría  de 
ellos  sólo  se  conoce  una  época  determinada  de  su 
vida,  es  difícil  establecer  una  biografía  completa  de 
cada  uno,  ni  cas:  dilucidar  si  diferentes  hechos  ocu¬ 
rridos  en  distintos  países  en  época  aproximada  per¬ 
tenecen  á  otros  tantos  personajes  ó  á  uno  solo.  De 
este  á  que  nos  referimos  no  se  sabe  cuándo  llegó  hI 
Nuevo  Mundo,  pero  se  supone  que  fué  de  los  prime¬ 
ros,  después  del  descubrimiento.  Hay  datos  de  que 
se  encontró  en  la  conquista  de  Nicaragua  hacia  el 
año  1516,  pero  nada  permite  asegurarlo,  pues  aun 
cuando  los  historiadores  citan  á  un  Hernán  Ponce  de 
León  que  sirvió  por  aquellas  fechas  en  Nicaragua, 
no  existe  comprolmute  alguno  de  que  fuese  nuestro 
biografiado.  Cuando  se  empieza  á  conocer  con  certe¬ 
za  su  vida  es  hacia  el  1536  ó  1537,  en  que  estaba  eu 
el  Perú  con  Hernando  Soto,  llegando  á  ser  tan  ami¬ 
gos,  que  se  comprometieron  á  partir  en  lo  sucesivo 
cuanta  hacienda  adquiriesen,  incluso  la  que  ya  te¬ 
nían.  A  fines  de  1537  ó  1538,  Soto  embarcó  para 
España,  dejando  á  su  socio  como  depositario  de  lo¬ 
dos  sus  bienes.  Soto  fué  nombrado  gobernador  de 
Cuba,  y  confiado  en  la  lealtad  de  Ponce  de  León,  le 
abandonó  la  administración  de  cuanto  poseía,  pero 
Hernán,  lejos  de  corresponder  á  tanta  confianza,  se 
apropió  de  cuanto  pudo,  descuidó  aquello  cuyos  fru¬ 
tos  no  podía  recoger  inmediatamente  y  embarcó 
para  la  Península  con  uu  cargamento  de  oro.  plata  y 
piedras  preciosas.  El  mal  tiempo  le  obligó  á  entrar 
en  la  Habana,  y  al  saberlo  Soto  le  envió  un  emisario 
ofreciéndole  su  casa  y  su  persona.  Punce  de  León 
dijo  al  emisario  que  estaba  fatigado  y  que  al  día  si¬ 
guiente  visitaría  á  su  amigo;  por  la  noche  hizo  des¬ 
embarcar  lo  más  valioso  del  tesoro  encerrado  en  dos 
cofres,  pero  éstos  cayeron  en  manos  de  los  agentes 
del  gobernador.  Al  día  siguiente  Ponce  de  León  rh 
presentó  en  casa  de  Soto,  quien  le  vituperó  su  con¬ 
ducta,  pero  le  perdonó  en  el  acto,  y  aun  quiso  que 
continuasen  como  hasta  entonces.  Ponck  de  León, 
avergonzado  de  momento  por  la  generosidad  de  su 
antiguo  compañero,  quiso  mostrarse  tan  ireueroso 
como  él  y  rogó  á  Soto  que  aceptase  10,000  pesos 
para  su  esposa  doña  Isabel  de  Bobadilla.  Poco  des¬ 
pués  tuvo  que  ausentarse  Soto  de  la^  Habana,  dejan 
do  como  gobernador  interino  á  Juan  de  Rojas,  y  á 
los  pocos  días  Ponce  de  León  le  presentó  una  de¬ 
nuncia  contra  el  gobernador  efectivo,  manifestando 
que  éste  le  había  obligado  á  entregarle  10,000  pe¬ 
sos,  lo  que  hizo  ante  el  temor  de  que  le  despojase  de 
toda  su  hacienda.  Llegó  la  nueva  traición  «le  Punce 
de  León  á  oídos  «le  doña  Isabel  de  Bobadilla,  y  esta 
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señoril. que  tenía  pruebas  de  cuanto  aquél  debía  á  su 
marido,  le  mandó  prender,  escapando  entonces  Pon- 
cb  DK  Lkón  de  la  Habana.  Después  ya  uo  se  tienen 
noticias  de  su  vida. 

Ponck  dk  Lkón  (Ignacio).  Biog .  Marino  español, 
n.  en  Jerez  de  la  Frontera  en  1711  y  tn.  en  Madrid 
en  1789.  Pertenecía  á  una  distinguida  familia  del 
país,  y  desde  joven  corrió  caravanas  y  se  cruzó  como 
caballero  de  Justicia  de  la  orden  de  San  Juan  de 
Jerusalén.  Sentó  plaza  de  guardia  marina  en  el  de¬ 
partamento  de  Cádiz  en  Septiembre  de  1737.  Ascen¬ 
dió  á  alférez  de  fragata  en  1741.  á  alférez  de  navio 
un  17  4  4,  á  teniente  de  fragata  en  1745,  á  teniente 
de  navio  en  1749.  á  capitán  de  fragata  en  1760,  á 
capitán  de  navio  en  1766.  á  brigadier  en  1775,  á 
jefe  de  escuadra  en  1779  y  á  teniente  general  en 
1783.  Navegó  en  el  Océano,  en  el  Mediterráneo  y 
ambas  Amériens.  desempeñando  siempre  con  acierto 
las  comisiones  cyie  se  le  confiaron.  En  1744.  con  la 
escuadra  de  Juan  José  Navarro  (después  marqués 
«le  la  Victoria),  se  encontró  en  el  glorioso  combate 
de  Cabo  Sicie,  que  sostuvo  dicba  armada  con  la  in¬ 
glesa  regida  por  el  almirante  Matews.  En  1762,  y 
perteneciendo  á  la  escuadra  del  marques  del  Real 
Transporte,  se  encontró  en  el  sitio  y  defensa  de  la 
Habana  y  sus  castillos,  así  como  en  su  rendición. 

En  1780  tenía  á  su  cargo  una  división  naval  de  la 
escuadra  combinada  del  mando  de  Luis  de  Córdoba, 
con  la  que  hizo  la  primera  v  segunda  campañas  del 

Canal  de  la  Mancha,  concurrió  al  bloqueo  de  Gibral-  de  los  indios  del  cacicazgo  de  Jiguavagua,  en  La 

Española,  se  dio  á  conocer  Ponce  I>R  León  como 
hombre  de  mando,  pues  el  comendador  Ovando  le 
mandó  á  combatirlos  capitaneando  las  fuerzas  que 
fueron  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo.  Hecha  la 
pacificación,  Juan  de  Esquivel,  que  había  sido  el 
jefe  general  de  esta  empresa,  pasó  á  la  conquista 
de  Jamaica,  y  Ponck  dk  León,  con  el  titulo  de 
capitán,  quedó  al  frente  del  departamento,  fijando 
su  residencia  en  Salvaleón  del  HigOev.  de  cuyo 
poblejo  existen  aún  ruinas  frente  al  puerto  de  Vutna. 
El  trato  de  Ponck  de  Lf.ón  con  los  jiguayanos  le 
puso  en  conocimiento  de  la  abundancia  de  oro  en 
¡a  vecina  Boriquén  (el  actual  Puerto  Rico),  pues 
los  indios  del  HigUev  mantenían  frecuentes  comuni¬ 
caciones  con  los  boriqueños,  por  lo  que  decid ió  par¬ 
tir  para  la  capital  fie  La  Española  y  poner  en  cono¬ 
cimiento  del  comendador  Ovando  las  noticias  adqui¬ 
ridas,  requiriendo  á  la  vez  el  permiso  para  explorar 
el  Boriquén  Accedió  el  gobernador  á  lo  solicitado 
por  su  lugarteniente,  V  el  15  de  Junio  de  1508  so 
firmaron  las  primeras  capitulaciones  entre  el  repre¬ 
sentante  de  la  Corona  v  el  intrépido  soldado,  ano- 
tándose  por  condición  precisa,  que  el  quinto  del  oro 
que  se  recogiera  sería  para  Su  Majestad,  y  que  des¬ 
pués  se  había  de  partir  lo  restante  en  dos  partes: 
una,  otra  vez  para  el  rey.  y  la  otra  para  Ponce  db 
León;  v  que  todos  los  gastos  fie  esta  empresa  habían 
de  ser  por  cuenta  del  solicitante,  teniendo  permiso 
el  capitán  explorador  para  utilizar  los  indígenas  en 
lo  que  pudieran  ayudarle,  y  ocurrir  también,  en  caso 
fie  necesidad ,  á  las  islas  comarcanas.  Inmediata¬ 
mente  empezó  Ponck  db  Lkón,  en  la  misma  capital 
dominicana,  á  preparar  su  aventurado  viaje.  Nom¬ 
bró  su  lugarteniente  á  Juan  Xil  Calderón,  y  reclutó 
soldados  y  marinos,  reuniendo  8  hombres  de  mar 
para  el  servicio  del  carabelón  y  42  soldndos.  El 
12  de  Agosto  de  1508  pisó  tierra  de  San  Juan,  al 
S.  dé  tá'tsta,  en  la  bahía  de  Guánica.  Visitó  al  ca¬ 
cique  Agüeybana  é  hicieron  buena  amistad.  Este 


tar.  ataque  fie  las  dotantes  y  al  combate  naval  que 
en  1782  sostuvo  la  escuadra  con  la  inglesa  del  almi- 


Ajimez  de  la  casa  de  Ignacio  Punce  fie  León.  (Jerez) 


rante  Howe  en  la  desembocadura  fiel  Estrecho.  En 
Mayo  de  1783  se  le  nombró  consejero  en  el  Supremo 
<le  la  Guerra,  v  murió  en  el  desempeño  de  este  car¬ 
go.  después  fie  sesenta  y  dos  años  de  distinguidos  y 
leales  servicios. 

Ponck  dk  Lkón  (José  María).  Biog.  Geómetra 
español,  n.  en  M  llaga  en  1799  y  m.  en  Madrid  en 


18o2.  Escribió  varios  tratados  elementales  de  cien¬ 
cias  matemáticas,  entre  ellos:  Tratado  acerra  de  la 
medición  de  alturas  por  medio  de  las  tablas  logarít¬ 
micas,  Exposición  y  demostración  de  las  isocrónica 
dades  de  los  péndulos ,  Tratado  de  las  bases  de  los 
poliedros ,  Desarrollos  y  fórmulas  tangenciales  y  co - 
tangenciales  y  Arte  de  medir  alturas  según  los  proce¬ 
dimientos  de  calculo  logarítmico. 

Ponck  de  León  (Juan).  Biog.  Conquistador  y  ex¬ 
plorador  español.  n.  en  la  Tierra  de  Campos  (Falen¬ 
cia)  en  1460  y  m.en  la  Habana,  á  consecuencia  ue 
una  herida,  en  1521.  Pertenecía  á  una  familia  de  la 
1  antigua  nobleza  y  se  educó 
en  la  corte  fie  Aragón .  donde 
i  fué  paje  del  infante  don  Fer- 
I  nando  (luego  Fernando  V). 

Formóse  en  la  guerra  de 
Granada  y  fué  mozo  de  es¬ 
puelas  de  Pero  Núñez  de 
|  Gnzrnán.  comendador  mayor 
fie  Culatrava.  Muchos  histo- 
'  i  ¡adores  aseguran  que  acom¬ 
pañó  á  Colón  en  su  segundo 
viaje  á  Santo  Domingo,  ex¬ 
tremo  que  no  está  comproba¬ 
do;  pero  sí  lo  está,  en  enm* 

I  bio.  que  embarcó  en  Sevilla  el  13  de  Febreroue  1502 
I  con  Nicolás  de  Ovando,  nombrado  gobernador  de  L.i 
Española  (Santo  Domingo).  Cuando  la  insurrección 
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régulo  le  acompañó  en  el  carabelón  á  bojear  la  isla 
uoi  el  S.,  hacia  el  E.  y  N.  Exploró  la  actual  bahía 
iie  la  capital,  y  después  de  muchos  tanteos  y  con¬ 
tratiempos  eclio  los  cimientos  üe  la  nueva  población 
de  cristianos  en  un  lugar  llamado  hoy  Pueblo  Vie¬ 
jo.  á  2  leguas  de  la  balita  tierra  adentro  (fines  de 
I5ü8).  Marcho  á  I>a  Española  á  dar  cuenta  al  co¬ 
mendador  Ovando  del  brillante  resultado  de  su  viaje, 
llevándole  ricas  muestras  de  oro.  y  Ovando  bautizó 
el  nuevo  asiento  con  el  nombre  de  Villa  de  Caparra, 
y  luego  el  rey,  cuando  se  le  dió  cuenta  de  todo, 
or  le  no  se  llamara  C  ib  dad  de  Piiertornco.  Firmáronse 
las  segundas  capitulaciones  entre  Ovando  y  Ponce 
dk  Pisón  el  2  de  Mayo  de  1509  y  regresó  el  capitán 
del  Higiiey  á  poblar  la  isla.  El  10  de  Juiio  de  1500 
llegó  á  Santo  Domingo  el  nuevo  gobernante  Diego 
Colón,  y  dejó,  por  recomendación  del  rey,  á  Pon  cu 
DE  León  como  lugarteniente  en  San  Juan;  pero  á  los 
pocos  meses,  desobedeciendo  las  recomendaciones 
ti  el  monarca,  lo  substituyó  por  Juan  Cerón,  quien 
tomó  posesión  del  gobierno  de  la  isla  el  28  de  t  letubre 
de  1509.  En  Marzo  de  1510  recibió  Ponce  de  León 
el  título  de  gobernador  interino  de  la  isla  be  San 
Juan,  recibido  por  conducto  del  tesorero  de  La  Espa¬ 
ñola.  Este  titulo  tenía  fecha  14  de  Agosto  de  1509. 
Inmediatamente  requirió  el  antiguo  capitán  <1  el  Hi- 
güey  á  Juan  Cerón  para  que  le  eutregara  el  gobier¬ 
no.  El  teniente  de  don  Diego  lo  rehusó  y  fué  preso 
por  Ponce  de  León,  y  enviado  á  España  en  unión  de 
Miguel  Díaz,  alguacil  mayor,  v  el  bachiller  Diego 
de  Morales.  Después,  cou  fecha  2  de  Marzo  de  1510, 

recibió  otro  título  de 
capitán  de  mar  v  tie¬ 
rra.  Habiendo  esta¬ 
blecido  Juan  Cerón 
las  encomiendas  co¬ 
mo  estaban  en  La 
Española,  pronto 
vino  el  descontento 
entre  los  indígenas 
por  esta  odiosa  ser-  I 
vid u  ubre  disfrazada,  y  en  Febrero  de  1511  vino  el 
alzauiento  general  de  los  boriqueños.  Salió  Ponce 
de  L’íón  á  campaña  organizando  sus  escasas  huestes 
en  c  nitro  compañías,  y  pronto  fueron  castigados  y 
sometidos  los  indígenas.  En  esto  el  Consejo  de  Indias 
fadó  á  favor  de  Diego  Colón  el  pleito  que  tenía  enta¬ 
blado  cou  la  Corona,  y  Ponce  de  León  tuvo  que  en¬ 
tregar  el  gobierno  de  San  Juan  á  los  tenientes  del 
hijo  del  gran  almirante.  El  rey  escribió  á  Ponce  de 
León  que  fuera  a  descubrir  nuevas  tierras.  Y  puesto 
de  acuerdo  el  intrépido  guerrero  con  Miguel  de  Pa¬ 
sa  monte,  tesorero  por  el  rey  en  La  Española,  mar¬ 
chóse  á  explorar  los  mares.  Y  el  3  de  Marzo  de 
1512  partió  de  la  rada  de  San  Germán  con  rumbo 
al  N.  en  demanda  de  lo  desconocido,  si  bien  otros 
dicen  que  en  busca  de  un  agua  milagrosa  que  tenía 
el  don  de  rejuvenecer  á  las  personas.  El  1  1  de  Abril 
de  1512  descubrió  Ponce  de  León  tierra,  y  c revené 
ifiYTueira  una  isla,  púsola  el  nombre  de  isla  de  la 
Florida.  Acababa  de  fondear  frente  al  continente 
americano.  El  17  de  Septiembre  de  1512  regresó  á 
San  Juan.  Dada  cuenta  al  rey  de  esta  expedición 
nersonaltnente.  fué  nombrado  por  el  monarca  ade¬ 
lantado  de  la  Florida  y  lliininí.  En  Marzo  de  151-1 
se  había  embarcado  Ponce  de  Lkón  para  España,  y 
el  15  de  Mayo  de  1515  retornaba  á  la  capital  al 
frente  de  una  armada.  Como  el  cardenal  Cisneros 
eutregó  el  gobierno  de  las  Indias  (1517)  á  tres  frai¬ 


les  Jerónimos,  con  fecha  22  de  Julio  de  1517  el  car¬ 
denal  recomendaba  á  los  nuevos  gobernantes  los 
buenos  servicios  de  Ponce  de  León,  y  habiendo 
ordenado  aquéllos  el  traslado  de  la  ciudad  de  Capa¬ 
rra  á  la  Isleta,  Ponce  de  León,  que  se  oponía  á 
ello,  lo  consideró  como  una  ofensa,  y  no  queriendo 
acceder  ú  ello,  determinó  emprender  la  conquista 
de  la  Florida,  descubierta  por  él  en  1512.  Dispues¬ 
tas  dos  carabelas  con  buenos  bastimentos  y  unos 
100  hombres,  se  hizo  n  la  vela  Ponce  de  León  el 
20  de  Febrero  de  L521  desde  el  puerto  de  San 
Germán.  La  armada  recaló  en  Aguada  y  fijó  las 
proas  al  N . ,  en  demanda  nuevamente  de  fortuna 
y  aventuras.  Con  algunos  trabajos  y  contratiempos 
divisaron  las  costas  llondanas.  Fueron  recibidos 
por  los  indios  seminólas  en  son  de  guerra  y  con 
grandes  diticultades  saltaron  en  tierra.  Formóse  el 
campamento  en  la  costa,  á  la  vista  de  las  naos,  v 
el  viejo  caudillo  preparó  su  gente  para  penetral* 
tierra  adentro  en  exploración  del  país,  pero  los  in¬ 
dios  les  salieron  al  encuentro  y  entabkLe  un  recio 
combate  en  el  que  los  nuestros,  muchos  menos  en 
número,  hubieron  de  sucumbir,  á  pesar  del  heroís¬ 
mo  de  los  españoles.  En  efecto,  ya  no  se  trataba  de 
la  débil  flecha  del  indio  antillano,  que  apenas  atra¬ 
vesaba  un  peto  de  algodón,  sino  de  arcos  de  «h>s 
varas  de  alto  y  gruesa  proporción,  tan  duros  de 
enarcar,  que  ningún  español,  por  mucho  que  lo  por¬ 
liara  podía  llevar  la  cuerda  al  rostro  y  el  florida  no 
la  tesaba  hasta  llevarla  detrás  de  la  oreja.  Flechas 
que  traspasaban  los  caballos  de  parte  á  parte,  agu¬ 
jereaban  fácilmente  las  cotas  de  malla  y  atravesaban 
cualquier  armadura.  La  derrota  de  Ponce  de  León 
y  su  gente  fué  tremenda.  Herido  en  un  muslo  de  un 
terrible  flechazo,  tuvo  que  replegarse  á  sus  enra he¬ 
las.  Izó  velas  y  fuése  á  la  bahía  de  la  Habana  a  re¬ 
ponerse  de  sus  quebrantos,  pero  murió  allí  á  conse¬ 
cuencia  de  la  herida  recibida.  Hiciéronle  las  autori¬ 
dades  de  la  Habana  funerales  dignos  de  su  categoría 
y  renombre.  En  su  túmulo  pusieron  este  dístico  la¬ 
tino: 

Mole  sub  Uac  fortis  re  quieten  nt  ossa  I.eonis 
Qut  vicit  /aclis  nomina  magna  suis. 

Los  que  el  elegante  poeta  Castellanos,  beneficia¬ 
do  de  Tunja,  traduce  libremente  en  sus  célebres 
Elegios: 

Aquesto  lugar  estrecho 
Es  sepulcro  del  varón, 

Que  de  nombre  fué  León 
Y  mucho  más  en  el  hecho. 

Los  restos  del  conquistador  «leí  Boriquén  fueron 
trasladados  por  su  nieto  de  la  ciudad  de  la  Habana 
á  la  de  Puerto  Rico,  donde  reposaron  en  el  antiguo 
convento  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  basta  que  el 
12  de  Agosto  de  1908.  cuando  la  celebración  del 
cuarto  centenario  de  la  colonización  cristiana  de 
Puerto  Rico,  fueron  trasladados  con  gran  pompa  v 
«ron  una  procesión  cívicorreligiosa,  del  lugar  domle 
reposaban  á  la  iglesia  catedral  para  colocarlos  en  un 
soberbio  monumento. 

Bibliogr .  Herrera,  Década  primera  (Madrid. 
1726);  Harrisse.  Dtscorenj  of  North  America  (Lon¬ 
dres,  1892);  Lowerv,  Spauislt  settlement  tu  the  U.  S 
(Nueva  York,  1901). 

Ponce  de  León  (Jijan).  Bing.  Historiador  y  poe¬ 
ta  español,  n.  en  Sevilla  en  1559,  según  confesión 
propia,  pues  en  su  obra  Historias  diversas  de  Sevi¬ 
lla  y  su  reinado,  curioso  manuscrito  «le  310  hojas, 
que  se  conserva  en  el  depósito  del  Colegio  Mayor  do 
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Santo  Tomás  de  Sevilla,  dice,  ni  lmblnr  de  la  Ala¬ 
meda:  «la  cual  la  vide  hacer  alameda,  y  traer  las  co¬ 
lumnas  ó  pilares  que  llaman  de  Hércules,  siendo  de 
quince  años»:  consta  que  esto  fué  en  1574.  A  los 
veinte  de  su  edad,  fué  con  su  padre  Francisco  Pon- 
ce  de  León  á  sujetar  las  rebeliones  de  los  moriscos 
de  Granada,  y  después  pasó  A  las  Indias  y  estuvo  en 
la  ciudad  de  Veraguas.  Quizá  en  este  viaje  padeció 
una  tormenta  que  refiere  en  su  dicho  manuscrito, 
yendo  eu  un  galeón,  en  la  que  hizo  una  invocación 
al  Ser  Supremo,  pidiéndole  favor.  Eu  el  folio  110  de 
la  ya  citada  obra  puede  leerse  una  oración  que  hizo 
á  Jesucristo  pidiéndole  constancia  en  una  grave  en¬ 
fermedad  que  padeció  por  espacio  de  más  de  seis 
meses,  escrita  en  verso  libre  y  que  no  deja  de  tener 
alguna  inspiración . 

Ponce  de  León  (Juan).  Biog.  Orador  sagrado  del 
siglo  xvn,  n.  en  Sevilla  en  Abril  de  1587.  Fué  reli¬ 
gioso,  mínimo,  lector  jubilado  v  calificador  de  la  Su¬ 
prema  Inquisición,  insigne  en  las  teologías  escolás¬ 
tica,  moral  v  dogmática  y  muy  versado  en  la  Sagra¬ 
da  Escritura  y  Santos  Padres.  Recibió  de  Felipe  IV 
el  nombramiento  de  su  predicador  con  ejercicio,  así 
«•orno  el  de  visitador  general  de  las  librerías  de  todo 
el  reino,  cargo  que  desempeñó  por  espacio  de  vein¬ 
tiocho  años,  hasta  que  pasó  á  Orán  y  luego  á  Perpi- 
ñán,  donde  convirtió  buen  número  de  moros  y  here¬ 
jes.  respectivamente.  En  1650  fué  nombrado  provin¬ 
cial  de  Sevilla,  cargo  que  gozó  poco  tiempo,  por 
sobrevenirle  la  muerte  en  Abril  del  año  siguiente. 
Fué  sepultado  en  la  capilla  de  su  santo  patriarca  en 
el  convento  de  mínimos  de  Triana* 

Ponce  db  León  (Luis).  Biog.  Poeta  y  militar  es¬ 
pañol  riel  siglo  xvi,  n.  en  Sevilla.  Era  hijo  de  Pedro 
Ponce  de- León,  hermano  del  primer  duque  de  Ar¬ 
cos.  don  Rodrigo,  y  de  la  nobilísima  sevillana  dona 
Catalina  Mariño  de  Ribera.  Se  halló  en  la  última  re¬ 
belión  de  los  moros 
de  Granada  en  1569, 
en  que  dió  pruebas 
de  un  valor  inaudito, 
hasta  el  punto  de  per¬ 
der  la  vida  á  manos 
de  los  moriscos  al 
atacar  el  peñón  de 
las  Guaxaras  Altas, 
pues  aunque  vió  el 
número  infinitamen¬ 
te  mayor  de  sus  ene¬ 
migos.  no  quiso  re¬ 
troceder,  pudiendo 
en  él  más  la  honra  de 
una  gloriosa  muerte, 
que  el  amor  á  la  vida. 
Herrera  escribió  dos 
sonetos  dignos  de  su  feliz  numen  en  elogio  el  pri¬ 
mero  de  una  obra  escrita  por  Ponce  de  León,  y 
el  segundo  á  la  muerte  del  mismo;  ambos  se  hallan 
en  el  Lib%*b  de  descripción  de  verdaderos  retratos  de 
ilustres  y  memorables  varones ,  de  Francisco  Pacheco. 
Ponce  de  León  fué  tan  diestro  en  las  musas  latiuas 
como  eu  las  letras  españolas. 

Ponce  de  León  (Luis).  Biog.  Jurisconsulto  y  po¬ 
lítico  uruguayo  contemporáneo.  Hizo  sus  estudios 
en  la  Universidad  Mayor  de  la  República  y  bien 
pronto  comenzó  A  figurar  en  política,  habiendo  sido 
en  varias  legislaturas  individuo  de  la  Cámara  de 
Representantes.  Ha  tomado  parte  en  los  movimien¬ 
tos  políticos  ocurridos  en  aquel  país  durante  los  úl¬ 


timos  veinte  años  y  en  1897  ocupó  el  cargo  de 
abanderado  del  cuartel  general  del  ejército  revo¬ 
lucionario.  Se  le  debe:  Versos  (1894),  Apuntes  sobre 
la  Ley  de  Registro  Cívico  Permanente  (19u2),  y  Re¬ 
volución  de  1897 .  Impresiones  intimas ,  escenas  y  epi¬ 
sodios . 

Ponce  de  León  (Luis  Cristóbal).  Biog.  Segun¬ 
do  duque  de  Arcos,  n.  en  Sevilla  y  m.  en  Madrid 
(1518-1573).  En  1569  se  señaló  tanto  en  la  rebe¬ 
lión  de  los  moriscos  de  Granada,  que  desde  que  co¬ 
menzó  hasta  su  pacificación,  no  faltó  del  servicio  d«*l 
rey  con  gente  de  Sevilla  y  sus  lugares,  parientes, 
amigos  y  deudos,  según  afirma  Pablo  de  Espinosa 
en  su  Historia  de  Sevilla ;  pero  cuando  se  formaba  el 
más  alto  concepto  para  los  mayores  puestos  de  la 
monarquía,  aunque  por  su  poca  salud  se  había  de¬ 
sistido  del  virreinato  de  Valencia,  murió  en  la  feclm 
ya  indicada.  Entre  las  obras  de  Herrera  se  halla  una 
canción  dirigida  á  nuestro  biografiado. 

Ponce  de  León  (Manuel).  Biog .  General  espa¬ 
ñol.  noveno  duque  de  Arcos,  n.  en  Madrid  (1719- 
1744).  Fué  coronel  del  regimiento  de  infantería  de 
Córdoba  v  siendo  va  general  pasó  á  Italia  (1742), 
donde  tomó  parte  en  diversas  acciones  de  guerra. 

Ponce  de  León  (Manuel).  Biog.  Pintor  español 
de  mediados  del  siglo  xix.  En  la  Exposición  celebra¬ 
da  en  Canarias  en  1862  presentó  muchos  de  sus 
lienzos,  originales  unos,  copias  otros,  entre  los  que 
figuraron  los  siguientes:  La  Concepción  (premiado 
con  medalla  de  plata),  Godo/redo  de  Bonillon,  Con¬ 
desa  de  Oxford ,  Venus,  Isabel  11,  y  varios  retratos. 

Ponce  de  León  (Nicolás).  Biog.  Agustino  meji¬ 
cano  del  siglo  xvn,  n.  en  la  Puebla  de  los  Angeles. 
Escribió:  Historia  de  la  singular  vida  de  el  Venera¬ 
ble  Hermano  fray  Christoval  de  Molina ,  religioso  lego 
de  la  Orden  de  iV.  P.  San  Angustí n  (Puebla  de  los 
Angeles,  1686);  Sucinta  copia  de  la  milagrosa  vida 
y  prodigios  singulares  de  san  hicolás  «.el  Magno » 
(Méjico,  1675).  y  Vida  de  san  Hilario  obispo.  Tesoroi 
augustinianos  descubiertos .  Contenían  estos  Tesoros 
120  vidas  de  santos  y  beatos  de  la  orden  de  San 
Agustín. 

Ponce  de  León  (Pedro).  Biog.  Político  español, 
n.  en  Barquisimeto  en  1569.  Habiendo  desempeña¬ 
do  ya  algunos  cargos  públicos  en  la  Península,  fué 
nombrado  gobernador  de  Venezuela,  v  al  llegar  allí 
emprendió  la  conquista  de  Caracas,  pero  murió  poco 
tiempo  después  A  consecuencia  de  la  disentería. 

Ponce  de  León  (Pedro).  Biog.  Monje  benedictino 
español,  inventor  de  la  enseñanza  de  los  sordomu¬ 
dos.  n.  en  Valladolid  hacia 
1520  y  m.  en  1581  en  el 
monasterio  de  San  Salva¬ 
dor  de  Oña  (Burgos),  donde 
pasó  la  mayor  parte  de  su 
vida.  Fué  Ponce  de  León 
una  figura  notabilísima  en 
su  época,  de  fama  mundial 
todavía  hoy  no  superada. 

Fué,  en  efecto,  él,  por  la 
invención  en  su  arte  de  en¬ 
señar  á  hablar  A  los  mudos, 
quien  dió  al  traste  con  el 
texto  mal  interpretado  de 
Aristóteles  v  difundido  entre 
los  eruditos,  según  el  cual  los  sordomudos  eran  inen- 
paces  para  el  lenguaje  racional.  Si  hay  que  creer  ei 
testimonio  de  los  contemporáneos,  y  cada  día  aumen¬ 
tan  los  argumentos  que  lo  refuerzan,  Ponce  de  León 
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enseñaba  la  palabra,  las  artes  y  lns  letras  á  varios 
discípulos  mudos,  y  escribía  un  libro,  desgraciada¬ 
mente  perdido  hasta  hoy,  v  del  cual  sólo  tenemos 
vagas  noticias,  donde  se  refutaba  la  doctrina  de  los 
filosofas  peripatéticos.  Un  instrumento  notarial  esta¬ 
blecido  por  el  propio  benedictino  el  24  de  Agosto  de 
1578,  instituyendo  una  capellanía  en  el  monasterio, 
y  explicando  la  procedencia  de  muchos  de  sus  bie¬ 
nes,  en  parte  recompensa  á  sus  tareas  brillantes  de 
sordoinudista,  nos  informa  que  tuvo  «discípulos  que 
eran  sordos  y  mudos  de  nacimiento,  hijos  de  gran¬ 
des  señores  é  personas  principales,  á  quienes  mostré 
hablar,  y  leer,  y  escribir,  y  contar  y  á  rezar,  y  ayu¬ 
dar  misa  y  saber  la  doctrina  cristiana,  y  saberse  por 
palabra  confesar,  é  algunos  latín,  ó  algunos  latín  y 
griego,  y  entender  la  leugua  italiana,  y  este  vino  á 
ser  ordenado  y  tener  oficio  y  beneficio  por  la  igle¬ 
sia  ,  y  rezar  las  horas  canónicas,  etc.»  El  éxito,  pues, 
no  podía  ser  más  franco  y  el  esplendoroso  desenvol¬ 
vimiento  del  arte  de  «abrir  la  boca  al  mudo»  hablan 
llegado,  ya  en  sus  comienzos,  á  una  altura  envidia¬ 
ble  y  iioy.  con  los  modernos  métodos,  no  alcauznda 
todavía.  En  el  método  de  Ponce  de  León,  descono¬ 
cido  hasta  el  presente,  falta,  no  obstante,  según  ya 
puede  colegirse,  el  empleo  de  la  lectura  labial  que 
tantos  servicios  presta  al  sordomudo  instruido  y  que 
cu  realidad  constituye  su  complemento  indispensa¬ 
ble.  La  fama  del  ilustre  benedictino  de  Oñn  trans¬ 
puso  bien  pronto  las  fronteras,  aunque  su  obra  es¬ 
crita,  «una  especie  de  Filología  y  Gramática»  del 
sordomudo,  como  atinadamente  observa  A.  López 
Núñez,  no  haya  llegado  hasta  nosotros.  A  propósito 
de  este,  recuérdese  el  iugenioso  libro  que  un  siglo 
después  del  nacimiento  de  Poncr  de  León  publicaba 
otro  sordo raudista  español,  J.  P.  Bonet,  Reducción 
de  lns  letras  del  alfabeto  y  arte  de  enseñar  a  hablar 
a  los  mudos  (Madrid,  1620),  que  tanto  ha  dado  que 
conjeturar  á  los  eruditos,  por  si  se  trataba  ó  no  do 
una  copia  sencilla  ó  de  una  producción  original  del 
lingüista  aragonés. 

Bibhogr.  Ambrosio  Morales,  Antigüedades  de 
España;  J.  de  Custañiza .  La  vida  de  san  Benito 
(1588);  Feijóo,  Cartas  eruditas  y  curiosas  (Madrid, 
1753);  Do  Gerando,  De  l'éducation  des  sourds- 
iii neis  de  naissance  (París,  1827);  Revista  de  la  en- 
señama  de  sordomudos  y  ciegos  (Madrid,  1851);  J. 
Ballesteros,  Discurso  en  la  inauguración  del  busto  de 
P.  Ronce  de  León ,  en  el  Colegio  Nacional  de  sordo¬ 
mudos  de  Madrid  (Madrid,  1866);  A  Boyer,  en  la 
Reene  Genérale  de  í Bnseignement  de  Sonrds-muets 
<t.  IV,  París,  1902);  Pedro  Ponce  de  León ,  por  el 
doctor  J.  Olmedilla  y  Puig  (Madrid.  1912):  P.  Bar- 
uils.  en  La  Ramilla:  Bntlleti  de  l'  Escola  Municipal 
de  Sords-mnts  de  Barcelona  (t.  I.  Barcelona.  1918); 
Hervás  y  Panduro.  Escuela  española  de  sordomudos; 
Alvaro  López  Núñez,  Tratado  legal  sobre  los  mudos 
por  el  licenciado  Lasso  (Madrid.  1919). 

Poncr  de  León  (Pedro).  Biog.  Orador  sagrado 
español  dol  siglo  xvi.  Según  Snlnznr  de  Mendoza, 
fué  nieto  de  don  Martín  de  Córdoba,  hijo  de  los  con¬ 
des  de  Cabra  y  de  doña  María  Ponce  de  León,  hija 
de  don  Juan,  segundo  conde  de  Arcos,  y  de  su  se¬ 
gunda  mujer  doña  Leonor  Núñez;  mas  Rodrigo  Caro 
«firma  fueron  sus  padres  don  Bernardino  de  Córdoba, 
marqués  de  Priego,  y  doña  María  Ponce  de  León, 
añadiendo  que  nació  en  Sevilla  el  año  1499,  quizá 
fundado  en  que  por  estos  tiempos  tenían  los  duques 
de  Arcos  establecida  su  casa  en  esta  ciudad  y  de  la 
devoción  que  tuvo  á  su  arzobispo  san  Isidoro,  cuyas 


obras  trató  de  publicar.  Gil  González  Dávila  lo  hace 
cordobés,  acaso  por  linber  promovido  también  la  edi¬ 
ción  de  lus  obras  de  san  Eulogio  de  Córdoba,  cuyo 
Códice  gótico  había  encontrado.  El  haber  resplande¬ 
cido  las  cusas  de  Arcos  y  Cabra  igualmente  en  Se¬ 
villa  y  Córdoba,  ha  contribuido  ú  que  ambas  ciuda¬ 
des  se  disputen  la  honra  de  haber  sido  la  cuna  de 
este  ilustre  prelado;  pero  lo  que  no  admite  género 
alguno  de  duda  es  que  desde  su  tierna  edad  se  edu¬ 
có  en  Córdoba  al  lado  de  su  tío  Pedro  Ponce,  pri¬ 
micerio  y  cuuónigo  de  aquella  iglesia.  Instruido  en 
la  lengua  latina,  pasó  á  Salumauca,  en  cuya  Univer¬ 
sidad  estudió  cánones  y  recibió  el  grado  de  licencia¬ 
do,  ganando  una  cnnoujíu  y  la  dignidad  de  chantre 
de  la  iglesia  de  Córdoba,  y  siendo  nombrado  después 
presidente  del  Consejo  del  cardenal  Juan  de  Tavera, 
arzobispo  de  Toledo.  Estando  en  Madrid  el  empera¬ 
dor  lo  nombró  pura  una  plaza  del  Consejo  Supremo 
de  la  Inquisición,  de  la  cual  tomó  posesión  el  6  de 
Abril  de  1546,  y  después  lo  presentó  para  el  obis¬ 
pado  de  Ciudad  Rodrigo.  Hallóse  en  el  Concilio  do 
Trento  y  el  rey  Felipe  II  le  promovió  al  obispado 
de  Plasencin,  posesionándose  en  1560.  aunque  no 
entró  en  la  silla  hasta  el  6  de  Diciembre  de  1564. 
pues  hubo  de  visitar  antes,  de  orden  real,  la  chun- 
cillería  de  Valladolid.  El  año  siguiente  celebró  sí¬ 
nodo  para  admitir  los  decretos  del  Concilio  Triden- 
tino,  y  concurrió  al  Compostelano,  en  cuya  defensa 
escribió  algunos  tratados.  El  título  de  inquisidor 
general  con  que  el  rey  quiso  honrar  sus  méritos,  no 
llegó  á  ostentarlo,  pues  el  breve  apostólico  llegó 
cuatro  horas  después  de  su  muerte,  acaecida  en 
Enero  de  1573,  á  los  setenta  y  cuatro  años  de  su 
edad.  Después  de  haber  hecho  muchas  limosnas  y 
donado  á  su  iglesia  efectos  de  gran  consideración, 
dejó  fundada  en  ella  una  capellanía  y  aniversario  é 
impuesto  un  principal,  cuyos  réditos  se  habían  do 
repartir  en  dotes  para  doncellas  pobres  de  su  dióce¬ 
sis.  La  Biblioteca  de  El  Escorial  adquirió  á  su  muer¬ 
te  muchos  y  buenos  libros  que  manifiestan  el  buen 
gusto  de  su  dueño. 

Ponce  de  León  (Pedro).  Biog.  Prelado  español, 
n.  en  Sevilla  y  m.  en  Marcbenu  en  1615.  Hijo  de  don 
Luis  Ponce  de  León  y  de  doña  María  de  Toledo  y 
Figueroa,  duques  de  Arcos,  pasó  á  estudiar  á  Sala¬ 
manca,  fué  rector  de  su  Universidad,  cargo  que 
abandonó  por  vestir  el  hábito  de  Santo  Domingo  en 
el  convento  de  San  Esteban  de  la  misma  ciudad,  v 
llegó  á  ser  prior  de  los  conventos  de  Palencia  y 
Buitrago;  pero  habiéndole  presentado  el  rey  Feli¬ 
pe  III  en  1605  para  el  obispado  de  Ciudad  Rodrigo, 
lo  consagró  en  el  dicho  convento  de  San  Esteban  el 
obispo  de  Salamanca.  Luis  Fernández  de  Córdoba, 
con  asistencia  de  los  obispos  de  Zamora  y  Quito. 
Cuatro  años  gobernó  esta  iglesia,  hasta  que  en  1609 
fué  promovido  á  la  de  Zamora,  cargo  que  hubo  de 
abandonar  por  ser  el  clima  de  esta  provincia  contra¬ 
rio  á  su  saiud;  electo  para  el  obispado  de  Badajoz, 
falleció  antes  de  tomar  posesión.  Escribió  un  Trata¬ 
do  de  oración  y  contemplación .  impreso  en  Madrid 
en  1673,  con  el  seudónimo  de  Fray  Francisco  Te¬ 
lena ,  según  puede  verso  en  el  1  ndice  expurgatorio  en 
que  se  halla  comprendido. 

Ponce  de  León  (Rodrioo).  Biog.  Célebre  capitán 
español,  conde  de  Arcos,  marqués-duque  de  Cádiz 
y  marqués  de  Zallara,  n.  en  la  provincia  de  Cádiz 
en  1443  v  ni.  en  Sevilla  el  27  de  Septiembre  de 
1  192.  Según  unos  autores,  era  hijo  natural  del  conde 
de  Arcos  y  de  doña  Leonor  Núñez  Prado,  y  segúq 
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otros,  fué  hijo  segando  del  citado  conde,  Juan  Ponce 
de  León;  así  lo  afirma  el  manuscrito  que  se  conser¬ 
va  en  la  Biblioteca  Nacional  y  que  ha  sido  publica¬ 
do  en  el  tomo  106,  pág.  143.  de  la  Colección  de  do¬ 
cumentos  inéditos  para  la  historia  de  España,  y  así 


Itodií^o  Ponce  de  León,  dibujo  de  Antonio 
Pixarro,  grabado  por  Alardo  de  l'opnia 

debe  ser  cuando  en  1462,  ósea  antes  de  cumplir  los 
diez  y  nuevo  años,  le  vemos  usar  el  título  de  mar¬ 
qués  de  Cádiz  y  tomar  parte  activa  en  correrías  con¬ 
tra  los  inoros  y  en  el  sitio  de  Gibraltar.  El  título  de 
marqués  fue  concedido  á  la  familia  del  conde  de  Ar¬ 
cos  por  el  rev  Enrique  IV  en  premio  de  haber  cer¬ 
cado  el  conde  Juan  la  ciudad  sublevada  contra  el 
monarca  obligándola  á  rendirse;  la  cédula  de  conce¬ 
sión  dice,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  «E  me 
place,  quiero  é  mando  que  agora  é  de  nqui  en  ade¬ 
lante  para  siempre  vos  llaméis  marqués  de  la  dicha 
ciudad  «le  Cádiz,  y  en  vuestra  vida  también  se  lo 
llame  el  dicho  don  Rodrigo  vuestro  fijo.»  El  nuevo 
marqués,  una  vez  posesionado  de  la  ciudad,  constru¬ 
yó  una  nueva  fortaleza,  y  al  morir  su  cuñado  permu¬ 
to  con  su  hermana  algunos  terrenos  para  quedarse 
dueño  por  completo  de  la  isla  que  desde  entonces 
lleva  su  nombre,  llamándose  isla  de  León.  A  la 
muerte  de  su  padre  continuó  las  luchas  de  familia 
con  los  Medina-Sidonia.  ensangrentando  casi  diaria¬ 
mente  el  suelo  de  Andalucía.  Al  morir  Enrique  IV, 
aunque  no  ocultó  sus  simpatías  por  la  princesa  Jua¬ 
na.  no  empuñó  las  armas  eu  su  favor;  pero  estableci¬ 
dos  ya  los  Reyes  Católicos,  aprovechó  la  estancia  de 
los  reyes  en  Sevilla  para  presentarse  á  ellos  y  ren¬ 
dirles  homenaje.  Confirmaron  al  marqués  la  dona¬ 
ción  que  de  la  ciudad  de  Cádiz  le  hizo  Enrique  IV 
con  todos  sus  demás  honores,  y  el  marqués  presentó 
las  llaves  de  Jerez,  el e  Alcalá  de  Guadaira,  de  Cons- 
tnntina  y  de  otras  fortalezas  conquistadas  por  él.  Una 
•  le  las  principales  razones  de  haberse  mostrado  rea¬ 
cio  e¡  marqués  de  Cádiz  en  no  figurar  entre  los  par¬ 


tidarios  de  doña  Isabel,  fué  el  haberse  casado  cou 
una  hija  del  marqués  de  Villena,  el  turbulento  mi¬ 
nistro  de  Enrique  IV,  pero  cuando  las  circunstan¬ 
cias  le  llevaron  á  reconocer  á  don  Fernando  y  á 
doña  Isabel  no  tuvieron  los  Reyes  Católicos  súbdito 
más  leal  ni  más  bravo  paladín.  Deseoso  del  desquito 
por  la  pérdida  de  Zallara,  se  entendió  con  Diego 
de  Merlo,  asistente  de  Sevilla,  y  con  el  capitán  ue 
las  compañías  de  escaladores  Juan  Ortega  del  l’rado 
para  conquistar  Albania,  que  si  bien  fuerte  por  so 
situación  y  defensas,  se  hallaba  descuidada,  con 
guarnición  escasa,  adormecidos  sus  moradores  y  fia¬ 
dos  eu  las  condiciones  naturales  de  la  plaza  que  con¬ 
sideraban  como  inexpugnable.  La  riqueza  de  bus 
fábricas  de  paño,  el  ser  erario  de  los  caudales  y 
contribuciones  del  país  v  estar  habitada  por  mucha* 
familias  poderosas,  acabó  de  decidir  al  marqués  do 
Cádiz  v  á  sus  amigos,  quienes  reuniendo  en  Mar- 
chenn  unos  3. OOU  jinetes  v  4,000  peones  llegaron 
al  tercer  día  de  una  marcha  que  procuraron  llevar 
todo  lo  secreta  posible,  á  un  valle  inmediato  á  Alba¬ 
nia,  y  antes  de  que  amaneciese  el  1°  de  Marzo  de 
1482,  300  soldados  escogidos  mandados  por  Ortega 
escalaron  la  cindadela,  quienes  sorprendieron  á  U 
guarnición  y  nbneron  la  puerta  á  la  hueste  cristiana 
que  capitaneaba  el  marqués.  La  gran  resistencia 
que  presentnbnn  los  moradoresde  la  ciudad  liizoque 
algunos  opinaran,  en  el  Consejo  que  se  celebró,  por 
desmantelar  la  ciudadela  y  retirarse,  pero  la  energía 
con  que  se  opuso  á  ello  Ponce  db  Lkon  V  otros  ven¬ 
ció  toilas  las  dificultades,  pues  enardecidos  los  áni¬ 
mos  consiguieron  apoderarse  de  la  ciudad  tras  en¬ 
carnizada  ludia,  en  que  el  terreno  fue  conquistado 
palmo  á  palmo,  y  á  lo  que  siguió  desenfrenado  sa¬ 
queo;  ansí  fué  tomada  la  villa  de  Al/tuma,  que  era 
la  mas  rica  pieza  de  su  tamaño  que  había  en  tierra  dr 
i  moros,  como  dice  el  cronista  Bernáldez.  La  noticia 
de  la  pérdida  de  la  fortaleza  debió  causar  en  Grutm- 
|  da  bouda  pena  y  profunda  consternación .  cuando  la 
I  musa  popular  estallo  en  lamentos  de  dolor  con  aquel 
patético  romance  compuesto  sobre  el  triste  teína 
¡Ay  de  mi  Albania! ,  que  después  pasó  á  nuestro 
romancero  y  que  dos  siglos  y  medio  más  tarde  debía 
ser  traducido  al  inglés  por  lord  Byron. 

El  sultán  de  Granada  corrió  á  sitiar  la  ciudad  v 
no  pudiendo  tomarla  por  asalto,  como  intentó,  apeló 
al  arbitrio  de  privarles  del  agua  del  río  qqe  lánie  los 
muros  de  la  plaza,  impidiendo  que  saliesen  los  sitia¬ 
dos  á  surtirse  de  ella.  En  situación  tan  desesperad:» 
el  marques  de  Cádiz  dió  ó  todos  pruebas  de  resigna,, 
ción  en  las  privaciones  y  envió  correos,  que  logra¬ 
ron  descolgarse  de  la  muralln  de  noche,  á  los  caba¬ 
lleros  de  Andalucía  para  que  no  le  abandonaran  en 
la  empresa.  Cuando  era  más  cruel  la  situación  vie¬ 
ron  los  sitiados  como  abandonaban  el  campo  los 
sitiadores  ante  la  tropa  de  socorro  que  se  acercaba, 
yendo  al  frente  de  ella  el  duque  de  Medina-Sidonin, 
el  eterno  enemigo  de  Ponce  de  León,  que  había 
querido  dar  ejemplo  de  su  magnanimidad  acudiendo 
al  socorro  de  su  rival  olvidando  añejas  rivalidades  y 
escuchando  sólo  la  voz  del  patriotismo.  El  marqués 
de  Cádiz,  después  de  dejar  á  Merlo  con  una  guarni¬ 
ción  de  800  hombres,  marchó  con  el  resto  del  ejér¬ 
cito  á  Antequera,  donde  le  esperaba  el  rey  Fernan¬ 
do.  El  30  de  Abril,  formando  parte  con  su  hueste 
del  ejército  real  volvió  á  Alliama  para  abastecerla  y 
librarla  de  un  nuevo  cerco. 

La  derrota  de  Loja  y  las  continuas  algaradas  rea¬ 
lizadas  por  los  moros  en  tierra  de  cristianos  con- 
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gregaron  á  un  cierto  número  de  caballeros  andalu¬ 
ces,  entre  ellos  l*ONCB  de  León,  con  el  objeto  de 
tomar  venganza  de  tales  ultrajes.  El  maestre  de 
Santiago,  Alonso  de  Cárdenas,  encargado  de  la  fron¬ 
tera  de  Ecija.  propuso  una  incursión  en  la  Ajarquía 
«le  Málaga,  y  aunque  el  marqués  de  Cádiz  le  expuso 
que  según  sus  noticias  la  Ajarquia  era  un  país  mon¬ 
tuoso  y  enriscado.  Heno  de  barrancos  y  precipicios, 
propio  sólo  para  abrigo  de  bandoleros  v  salteadores, 
lué  seguido  el  plan  del  maestre  de  Santiago,  re¬ 
uniéndose  en  Antequera  en  Marzo  de  1483  una 
lucida  hueste  quo  avanzó  ordenada  en  tres  divisio¬ 
nes.  mandada  la  vanguardia  por  Alonso  de  Aguilar 
y  Pedro  Euríquez.el  centro  por  el  marqués  de  Cádiz 
y  el  conde  de  Cifuentes,  y  la  retaguardia  que  iba 
custodiando  el  bastimento,  por  el  maestre  de  San¬ 
tiago.  Internados  en  aquellas  escabrosidades  v  ad¬ 
vertido  el  gobernador  de  Málaga  de  aquel  temerario 
intento,  cogió  á  los  cristianos  por  un  flanco,  mientras 
los  moros  de  la  Ajnrquía  les  atacaban  por  el  opuesto, 
causáudoles  verdadero  destrozo  en  la  columna  expe¬ 
dicionaria,  pereciendo  en  la  luclm  muchos  caballeros 
de  ilustre  linaje,  flor  de  la  nobleza  andaluza.  El 
marqués  de  Cádiz,  guiado  por  el  leal  adalid  Luis  de 
Amar,  pudo  ladear  la  montaña  y  salir  de  la  sierra 
con  unas  Gü  lanzas,  después  de  correr  grandes  peli¬ 
gros  y  haber  visto  morir  ñ  tres  de  sus  hermanos  y  á 
«ios  ue  sus  sobrinos,  con  otros  muchos  de  sus  más 
caros  deudos  y  amigos. 

En  la  retirada,  ha  dicho  Alfonso  de  Castro,  «dió 
el  marqués  de  Cádiz  la  más  alta  prueba  de  su  valor 
y  pericia,  porque  los  suyos,  aunque  reinó  en  ellos  la 
desolación  por  la  muchedumbre  de  los  contrarios, 
huían,  si.  pero  con  concierto,  no  entregándose,  po¬ 
seídos  de¡  terror,  en  presa  miserable  á  sus  enemigos. 
Su  campo  se  fortificaba  de  noche...  Cada  hueste  de 
enemigos  que  salía  ú  molestarlos  en  Ja  retirada, 
siempre  era  recibida  con  los  desnudos  aceros,  con 
las  lanzas  en  ristre,  con  las  banderas  descogidas  al 
aire,  con  los  escudos  embrazados.  Nunca  se  halló  un 
capitán  ilustre  en  tormento  igual:  por  todas  partes 
uo  veía  en  su  acosado  ejército  otra  cosa  que  semblan¬ 
tes  macilentos  gastados  y  consumidos  por  las  conti¬ 
nuas  desdichas,  gastadas  las  municiones,  las  vitua¬ 
llas  dándose  por  onzas  á  los  hambrientos  soldados, 
ios  brazos  débiles  por  el  cansancio,  los  cuerpos  heri- 
*io8.  sus  ropas  destruidas,  que  más  parecían  morta¬ 
jas  de  hombres  vivos...  Siempre  quedó  firme  en  su 
memoria  el  recuerdo  de  esta  retirada;  no  era  para  el 
marqués  un  dolor  de  ios  que  pasan,  sino  uno  de  los 
tormentos  que  perseverau.  Cubierto  de  ansias  de  co¬ 
razón,  pero  no  suspensos  los  sentidos  para  proseguir 
en  la  defensa  de  su  hueste,  se  veíaá  aquel  héroe  que 
constantemente  apellidaba  por  suya  la  victoria  v 
que  ahora  huía:  aquel  que  antes  se  gozaba  en  el  ala¬ 
rido  «le  sus  gentes,  que  con  el  eco  de  su  nombre  tur¬ 
baba  á  los  ejércitos  enemigos,  ahora  casi  oyeudo  las 
voces  de  los  que  le  perseguían». 

Un  mes  más  tarde,  en  la  batalla  de  Lucena,  ven¬ 
garon  los  cristianos  el  desastre  de  la  Ajarquía,  de¬ 
rrotando  á  los  moros,  causándoles  numerosas  bajas 
y  haciendo  prisionero  al  propio  Boabdil.  Con  motivo 
de  discutirse  en  Consejo,  presidido  por  el  rey,  el 
asunto  de  si  debía  accederse  ó  lio  al  rescate  «leí  rey 
inoro,  el  marqués  ríe  Cádiz  se  mostró  hábil  político 
exponiendo  su  parecer,  que,  por  fin.  fué  adoptado, 
de  que  no  había  nada  más  con  veniente  para  la  causa 
cristiana  que  el  conceder  la  libertad  á  iioabdil,  v  con¬ 
cedérsela  cuanto  antes,  pues  de  seguir  prisionero, 


las  ciudades  y  tierras  del  reino  de  Granada  que  es¬ 
taban  en  su  favor,  perdida  la  esperanza  de  su  liber¬ 
tad,  volverían  á  la  obediencia  del  rey,  su  padre, 
como  ya  había  sucedido  con  algunas  y,  en  cambio* 
al  ponerle  en  libertad  se  encendía  la  guerra  civil 
entre  los  musulmanes,  lo  cual  equivalía  al  triunfo  do 
los  cristianos. 

Los  gobernadores  de  Málaga  y  Honda,  cumplien¬ 
do  órdenes  del  viejo  rev  Muley,  con  el  objeto  de 
mantener  vivo  el  entusiasmo  religioso,  salieron  nm 
fuerte  hueste  á  devastar  las  tierras  lianas  y  fértil 
del  reino  de  «Sevilla,  apresando  ganados  y  haciende 
cautivos.  Contra  ellas  marcharon  el  marqués  de  C  •- 
diz  por  la  parte  de  Jerez  y  por  la  «le  Utrera  y  Moroe 
Luis  Uortocarrero  con  los  vasallos  de  sus  alcaidías  y 
señoríos,  y  con  algunas  compañías  de  las  hermanda¬ 
des,  derrotando  á  ios  moros  en  las  márgenes  del 
Lapera  el  17  de  Septiembre  de  1483,  causándoles- 
más  «le  GUO  bajas  entre  muertos  y  cautivos,  reco¬ 
brando  muchas  espadas,  corazas  y  escudos  perdidos- 
en  la  Ajarquía  v  que  ostentaban  con  orgullo  eu  ma¬ 
nos  y  pechos  loa  moros  de  las  montañas,  y  conquis¬ 
tando  15  estandartes  que  fueron  enviados  á  Vitoria, 
en  donde  se  encontraban  á  la  sazón  los  reves. 

A  este  triunfo  siguió  la  toma  de  Lidiara  el  28  <lfr 
Octubre  de  aquel  mismo  año  por  las  fuerzas  de  los 
caballeros  citados,  apoderándose  de  ella  por  sorpre¬ 
sa,  valiendo  el  hecho  á  Pon  ce  de  León  el  título  «lo 
duque  de  Cádiz  y  marqués  de  la  citada  villa. 

Al  llegar  en  1484  ei  rev  don  Peinando  á  Andalu¬ 
cía.  aceptando  el  parecer  del  marqués  de  Cádiz,  qu» 
en  obra  y  consejo,  dice  Zurita,  fué  de  los  excelenr«*s 
caballereada  su  tiempo,  decidió  marchar  contra  A  lo¬ 
ra,  de  donde  recibían  los  cristianos  graves  daños  por 
estar  en  el  medio  del  camino  entre  Málaga  y  Ante  - 
quera.  Eu  Junio  de  aquel  año  fué  tomada  la  ciudad, 
siendo  la  primera  fortaleza  mora  que  en  uquell  «s 
guerras  de  Granada  se  rindió  á  la  artillería  que  diri¬ 
gía  el  marqués  de  Cádiz. 

A  principios  de  1485,  en  una  expedición  hacia 
Málaga,  tomó  la  plaza  «le  Henamejí.  marchando  «lcs- 
pués  con  el  ejército  real  hacia  Honda,  pues  según- 
confidencias  que  tuvo  el  marqués  de  Cádiz,  contando 
con  la  fortaleza  natural  de  la  plaza,  que  se  conside¬ 
raba  inaccesible,  hallábanse  sus  defensores  emplea¬ 
dos  en  correr  las  campiñas  «le  Medina-Sidonia.  El1 
rev  don  Fernando  confió  al  marqués  un  cuerpo  «le- 
8.000  peones  y  3,000  jinetes  con  la  artillería,  mien¬ 
tras  él  simulaba  una  marcha  hacia  Loja  para  dar  lu¬ 
gar  á  que  fuesen  transportados  sin  obstáculos  caño¬ 
nes  y  lombardas.  Conseguido  el  objeto,  presentóse- 
ante  la  ciudad,  que  tras  corta,  pero  encarnizada  lu¬ 
cha,  fué  tomada  por  los  cristianos  el  23  de  Mayodeí 
año  antes  citado. 

En  Mayo  «leí  uño  siguiente  tomó  parte  en  el  sitio- 
y  entrega  de  Loja,  causando  sus  tiradores  dos  heri¬ 
das  á  Boabdil,  tomando  parte  en  las  capitulaciones- 
en  nombre  del  rev  v  acompañado  con  una  escolta  si 
los  capitulados  hasta  dejarles  en  lugar  seguro,  cami¬ 
no  de  Granada.  Concurrió  al  sitio  de  Velez  Málaga: 
(17  de  Abril  á  3  de  Mayo  de  1487),  salvando,  coi», 
otros  caballeros,  la  vida  al  rey  y  desalojando  ul  Za¬ 
gal  de  la  posición  que  ocupaba  en  los  montes.  Al 
marchar  el  rey  A  sitiar  Málaga,  confió  ai  marques 
uno  de  los  puestos  de  vanguardia.  El  marqués  «lo 
Cádiz  recibió  eu  «lidio  sitio  una  grave  ofensa  de  I  la¬ 
med  el  Zegrí ,  que  mandaba  la  plaza  enemiga. 
«Cuando  el  caudillo  inoro,  cuenta  Lafueute.  vio  af 
marqués  afanado  en  agasajar  á  la  reina  doña  Isabel, 
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-que  había  ido  á  visitar  su  estancia,  hizo  clavar  en  el 
más  alto  torreón  del  castillo  de  Gibralfaro  el  estan¬ 
carte  cogido  al  marqués  de  Cádiz  en  los  riscos  de  la 
Ajurquía.  Encendió  en  ira  aquella  provocación  al  ca¬ 
ballero  andaluz,  y  al  día  siguiente  hizo  jugar  todas 
bis  lombardas  contra  el  castillo,  hasta  conseguir 
desmantelar  una  de  sus  torres,  y  aproximó  sus  tre¬ 
nes  y  atrincheramientos  á  tiro  de  ballesta  del  formi¬ 
dable  baluarte,  Lejos  de  intimidarse  por  esto  la 
guarnición  sarracena,  se  vió  una  noche  el  cumpa- 
«ueuto  del  de  Cádiz  rudamente  atacado  por  una  hor- 
«la  de  hasta  2,000  feroces  gómeles  acaudillados  por 
Ibrahim  Zenete,  el  segundo  de  Hamet.  Descansaba 
«d  marqués  en  su  tienda  abrumado  por  la  futiga, 
cuando  oyó  el  ruido  de  la  pelea;  levantóse  despavo¬ 
rido,  acudió  á  medio  armar  con  su  alférez  y  su  pen¬ 
dón,  arengó  á  los  suyos  y  los  rehizo,  y  en  aquella 
reñidísima  lucha  clávesele  una  saeta  enemiga  en  un 
brazo;  también  lbrahim  Zenete  recibió  una  lanzada 
que  le  obligó  á  retirarse;  entre  los  capitanes  cristia¬ 
nos  que  allí  perecieron  se  contó  al  intrépido  Ortega 
«iel  Prado,  aquel  famoso  jefe  de  escaladores  que  pro¬ 
yectó  y  fue  el  primero  á  ejecutar  la  célebre  conquis¬ 
ta  de  Alhama;  pero  los  sarracenos  tuvieron  que  re¬ 
plegarse  al  castillo.» 

Eu  1488,  marchando  en  vanguardia  hacia  Alme¬ 
ría,  fué  envuelto  en  una  celada  que  le  preparó  á  las 
puertas  de  Haza  el  Zagal,  sufriendo  gran  estrago  su 
fuerza,  que  sólo  pudo  ser  salvada  por  el  oportuno 
socorro  del  grueso  del  ejército  con  el  rey  á  la  cabe¬ 
ra.  Distinguióse,  como  siempre,  en  el  cerco  de  Haza 
<1489),  mandando  uuo  de  los  ejércitos  sitiadores,  v 
en  ocasión  de  querer  visitar  la  reina  Isabel  la  parte 
N.  del  campo,  en  donde  podía  ser  alcanzada  desde 
I  «s  murallas  enemigas,  el  marqués  de  Cádiz,  cono¬ 
cedor  del  carácter  caballeresco  del  defensor  Cid 
lliaya,  le  rogó,  consiguiéndolo,  que  suspendiera  las 
hostilidades  en  tanto  que  pasaba  la  reina.  En  el  sitio 
«le  Granada  figuró  en  casi  todos  los  encuentros,  y 

distinguió  en  la  llamada  batalla  de  Zubia  ó  de  la 
reina,  motivada  por  haber  querido  Isabel,  desde 
«licho  pueblo,  contemplar  de  cerca  la  ciudad  de  Gra¬ 
nada.  Los  moros,  al  ver  tan  brillante  séquito  á  su 
alcance,  salieron  de  la  plaza  en  son  provocador,  y 
aunque  la  reina  prohibió  que  se  contestase  á  sus 
amenazas,  una  descarga  de  artillería  acabó  con  la 
naciencia  de  los  caballeros  cristianos,  que  acometie¬ 
ron  v  arrollaron  á  los  moros.  El  favor  que  merecía 
cil  marqués  de  Cádiz  de  los  reyes  se  demuestra  con 
«•I  hecho  de  que  la  reina  aceptase,  al  llegar  al  cam¬ 
pamento,  la  tienda  de  oro  y  seda  que  Ponce  de  León 
fb»vnba  siempre  para  alojarse.  «El  marques-duque 
«le  Cádiz,  dice  Lafuente.  nervio  y  alma,  como  el 
Aquilea  de  esta  famosa  guerra,  que  desde  su  princi¬ 
pio  hasta  su  fin,  desde  la  sorpresa  de  Alhama  hasta 
li  rendición  de  Granada,  se  encontró  en  todas  las 
batallas  y  so  señaló  por  su  esfuerzo  en  todos  los 
combates:  el  más  cumplido  caballero  castellano, 
amante  de  sus  reyes,  amado  de  sus  vasallos  y  ga¬ 
lante  con  las  damas,  tan  activo  para  adquirir  bie¬ 
nes  como  pródigo  en  gastarlos;  este  insigne  cam¬ 
peón  «le  su  religión  y  de  su  patria,  sobrevivió  poco 
<\  la  conquista  de  Granada,  muriendo  todavía  en 
buena  edad  (49  años),  á  consecuencia  de  sus  largas 
fatigas  y  padecimientos,  y  como  si  este  soldado  de 
la  fe,  lo  mismo  que  su  amigo  el  de  Medina-Sidonia, 
vencidos  los  guerreros  de  Mahornn,  hubieran  cum¬ 
plido  so  misión  sobre  la  tierra.»  Este  juicio  de  La- 
fucute  está  fundado  no  sólo  en  los  hechos  sino  eu  la 


opinión  de  los  contemporáneos  y  de  los  antiguos 
historiadores.  Jerouimo  de  Zurita  dice  «pie  «fué  el 
que  en  la  conquista  de  aquel  reino  ( Granada)  más 
gloria  V  renombre  alcanzo  entre  todos  los  grandes 
de  su  tiempo  y  siu  que  ninguno  pudiese,  y  siu  quo 
ninguno  se  pueda  agraviar  de  ello,  el  que  más  parte 
tuvo  en  lus  hazañas  que  allí  se  obraron  y  á  quien  los 
moros  más  temieron».  Lucio  Marineo  Sieulo  afirma 
que  «si  va  ¿  decir  verdad,  á  él  se  debe  la  mayor  y 
más  principal  alabanza  de  las  victorias  de  Granada». 

Adolfo  de  Castro  tr;iza  del  modo  siguiente  el  re¬ 
trato  físico  y  moral  «leí  famoso  guerrero:  «Don  Ro¬ 
drigo  Ponce  de  León,  uno  de  los  mayores  héroes 
que  la  historia  de  España  cuenta,  fue  de  alta  esta¬ 
tura,  de  blanca  tez.  de  rubios  cabellos,  no  rizados 
al  hierro  Afeminadamente  sino  ul  duro  contacto  del 
yelmo  que  desde  los  últimos  años  de  su  uiñez  opri¬ 
mió  sus  sienes.  No  hablaba  siendo  niño  sino  de  gue¬ 
rras:  gozábase  en  reconocer  los  nrneses,  en  probar 
el  temple  de  la  espada,  en  embrazar  la  rodela.  No 
deseaba  sino  dormir  sobre  el  escudo.  Montaba  gar¬ 
bosamente  un  caballo  y  lio  era  fácil  hallar  quien  le 
excediese  en  destreza  para  manejarlo.  Tenia  pórgala 
el  desaliño  en  el  vestir.  Todos  celebraban  sus  altas 
prendas  siu  infamarle  alguno,  pues  no  hallaban  qué 
censurar  en  él,  ni  la  prudencia  ni  la  calumnia.  Nun¬ 
ca  pudo  contener  los  impacientes  deseos  de  su  espí¬ 
ritu...  Su  valor  nunca  llegó  á  la  temeridad,  ni  aun 
tocó  en  la  imprudencia.  Sus  órdenes  á  veces  más 
pnrecíun  que  mandatos  ruegos,  pues  no  quería  acor¬ 
darse  de  que  podía  mandar  lo  que  rogaba...  El  su¬ 
ceso  más  inopinado  lo  hallaba  siempre  prevenido. 
Esforzaba  á  sus  tropas  con  más  energía  que  pala¬ 
bras,  porque  la  fuerza  «le  su  voluntad  con  pocas  sa¬ 
bía  transmitirles  el  fuego  bélico  que  ardía  en  su 
corazón...  Sus  vasallos  no  se  cansaban  de  agrade¬ 
cerle  los  favores,  ni  él  de  repetirlos  y  continuarlos'. 
Eran  en  él  naturaleza  la  misericordia;  la  severidad 
ó  el  rigor  de  la  justicia,  violencia.  Eu  los  grandes 
peligros,  cual  si  fuera  de  mármol  ó  de  bronce,  no 
sentía;  sobre  las  futigaa  estaban  la  agitación  de  su 
espíritu,  su  incansable  sufrimiento,  su  confianza  en 
el  vencer,  que  cuando  llegaba  era  un  tardo  alivio  á  la 
impaciencia  de  su  corazón  fogoso.  Su  entendimiento 
claro,  con  aquella  vivacidad  que  se  dirigía  constan¬ 
temente  al  acierto,  no  veía  en  el  peligro  el  peligro, 
sino  la  victoria  que  esperaba  su  deseo.»  Sus  esta¬ 
dos,  que  comprendían  la  población  de  Arcos  de  la 
Frontera",  con  3,000  casas;  la  villa  de  Zallara,  do 
800  vecinos:  la  de  Rota,  con  sus  almadrabas,  de 
600;  la  de  Chipiona,  de  100:  el  castillo  y  la  isla  de 
León,  con  el  puente  de  Suazo  y  las  salinas:  la  villa 
de  Ubrique,  de  400;  la  de  Henaocaz,  de  100:  la  de 
Villaluenga,  «le  100,  y  la  de  Grazalema,  de  300;  en 
todas  las  cuales  ejercía  jurisdicción  por  medio  de  al¬ 
caides  mayores  y  corregidores,  y  en  Cádiz  por  me¬ 
dio  de  un  asistente,  pasaron,  por  no  dejar  hijos  legíti¬ 
mos  que  pudiesen  heredarlas,  é  su  hija  mayor  doña 
Francisca,  casada  con  su  primo  Luis  Ponce  de  León. 

Bibliogr.  Colección  de  documentos  inéditos  paya 
la  historia  de  España  (t.  106,  pág.  143):  A.  de  Cas¬ 
tro.  Cádiz  y  su  provincia  (págs.  319-366,  1858). 

Ponce  de  León  (Rodrigo).  Biog .  Humanista  es¬ 
pañol  del  siglo  xvi.  n.  en  Sevilla,  perteneciente  a  la 
ilustre  familia  del  ducado  de  Arcos.  Fray  Juan  de 
Padilla  el  Cartujano ,  escribió  El  laberinto  del  dugtte 
de  Cádiz  don  Rodrigo  Ponce  de  León,  obra  dedicada 
á  doña  Heatriz  Pacheco  de  Arcos  é  impresa  en  Se¬ 
villa  en  1493,  que  se  refiere  á  nuestro  biografiado. 
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Ponce  de  León  (Santiago).  Biog.  Escritor  ve¬ 
nezolano,  n.  en  Méridn  en  1842  y  in.  en  Snnto  l)o- 
mingo  en  1891  ó  1895.  Estudió  medicina  en  Cara¬ 
cas,  donde  se  doctoró  en  1804,  y  al  año  siguiente 
*9  trasladó  á  Santo  Domingo,  y  allí  se  dedicó  al 
peiiodistno  y  á  la  literatura.  Por  espacio  de  ocho 
años  fué  cónsul  de  Venezuela  en  Santiago  de  los 
Caballeros  y  luego  ministro  plenipotenciario  de  San¬ 
to  Domingo  en  Caracas.  Como  escritor  se  dedicó 
preferentemente  á  los  asuntos  históricos  y  políticos, 
debiéndosele,  además  de  sus  numerosos  artículos, 
Apuntes  biográficos ,  Estudio  social ,  Cuestión  domi¬ 
nico-española,  y  Los  restos  de  Cristóbal  Colón  ( 1880). 

Ponce  de  León  (Vicente).  Biog.  Jurisconsulto  y 
político  uruguayo,  n.  en  1861.  Después  de  gra¬ 
duarse  de  ahogado  (1882),  pasó  á  Buenos  Aires  vá 
su  regreso  se  estableció  en  Montevideo.  En  1808 
formó  parte  «leí  Consejo  de  Estado,  fué  luego  jefe 
político  y  de  policía  de  San  José  y  figuró  en  los  mo¬ 
vimientos  revolucionarios  de  1903  y  1904  al  lado 
«leí  jefe  nacionalista  Aparicio  Snravia,  luego  ha  sido 
diputado  en  diferentes  legislaturas  é  individuo  déla 
Asamblea  Constituyente.  En  su  juventud  cultivó  la 
poesía  y  fué  redactor  de  varios  periódicos.  Ha  pu¬ 
blicado:  Breves  consideraciones  sobre  la  legitimación 
<1882).  El  divorcio  (1905),  y  Debates  parlamenta¬ 
rios  (1905-07). 

Ponce  de  León  y  Bucarbli  (Juan  Antonio). 
Biog .  Literato  español,  n.  en  Sevilla  en  1730,  con¬ 
de  de  Cantillana.  maestrante  de  Sevilla  y  capitán 
retirado  de  caballería,  en  cuya  arma  militó  en  la 
guerra  de  la  Independencia,  mereciendo  por  sus 
acciones  el  verse  condecorado  con  varias  cruces. 
Sus  padres  lo  destinaron  á  los  estudios  y  ejercicios 
militares,  pero  sus  aficiones  le  llevaron  al  cultivo  de 
las  letras,  y  especialmente  de  la  poesía  dramática, 
como  puede  verse  en  la  tragedia  en  cinco  actos  Ca¬ 
lahorra  destruida  (Sevilla.  1817),  arreglo  de  una 
ooinedia  suya  titulada  La  constancia  española,  que 
«lió  á  luz  en  1793,  á  que  siguieron  Fátima  y  Zaida, 
también  tragedia  y  en  cinco  actos,  escrita  en  sólo 
cuarenta  días,  según  afirma  el  autor  en  una  adver¬ 
tencia  que  precede  á  la  obra  y  en  la  cual  da  noticia 
de  otras  obras  que,  aunque  representadas,  no  han 
visto  la  luz  pública  impresas,  tales  como  la  tragico¬ 
media  El  más  patricio  andaluz ,  TjU  peña  de  los  ena¬ 
morados ,  cuadro  dramático  sobre  la  poética  leyenda 
granadina,  y  el  drama  La  toma  de  Leipzig,  que  es¬ 
cribió  en  una  semana.  Su  facilidad  para  disponer 
la  escena  y  versificar  era  asombrosa,  y  su  acierto 
para  elegir  los  asuntos  queda  demostrado  con  sólo 
pasar  la  vista  por  los  títulos  que  hemos  mencionado. 

Ponce  de  León  y  Franco  (Francisco).  Biog. 
Jurisconsulto  español,  de  Sevilla,  que  floreció  en  el 
f»iglo  xviii.  Imprimió  varias  alegaciones  en  derecho, 
^utre  las  cuales  puede  citarse  una  Por  don  Juan  M . 
Lobillo  en  el  pleito  con  dona  Salvadora  Orozco,  sobre 
*1  mayorazgo  de  Orozco ,  que  se  conserva  en  la  colec¬ 
ción  de  Varios  de  la  Biblioteca  de  Sevilla. 

Ponce  de  León  y  Guzmán  (Diego).  Biog.  Poeta 
o^pañol  del  siglo  xvi.  Mucho  se  ha  discutido  acerca 
«1*  su  patria,  atribuyendo  unos  á  Antequera  v  otros 
tí  Granada  la  tierra  en  que  vió  la  luz  primera.  Tié- 
siese,  sin  embargo,  como  más  seguro,  que  ésta  fué 
Utrera,  en  la  provincia  de  Sevilla,  donde  consta  que 
•kii  familia  poseía  algunos  bienes.  Estudió  cánones 
«?n  Osuna  en  1580.  Pedro  de  Espinosa,  en  sus  Flores 
de  poetas  ilustres,  incluye  una  composición  de  Ponce 
i» b  León  t  Guzmán. 


Ponce  de  León  y  Laguardia  (Néstor).  Biog.  Es¬ 
critor  cubano,  n.  en  la  Habana,  en  cuya  Universi¬ 
dad  se  licenció  en  jurisprudencia  en  1858.  Tres  años 
antes  había  comenzado  su  carrera  literaria  fundando 
con  Valdés  Aguirre  y  Santiago  de  la  Huerta  Bri¬ 
sas  de  Cuba  y,  posteriormente.  Joyas  del  Parnaso 
Cubano.  Fundó  la  Perista  Crítica  de  Ciencias ,  Litera¬ 
tura  y  Artes ,  y  colaboró  en  Ateneo ,  en  La  Verdad 
(1869) y  El  Educador  Popular  ( 1876).  Dióeu  Nueva 
York  The  book  of  blood  an  authentical  record  of  the 
policy  adopted  by  modera  Spaiu  to  put  an  end  to  the 
war/or  the  independence  of  Cuba.  Después  empren¬ 
dió  la  publicación  de  una  Historia  de  Cuba  y  un 
Diccionario  tecnológico . 

Ponce  de  León  y  Molina  (José).  Biog.  Médico 
español,  n.  en  Uleila  del  Campo  (Almería)  y  m.  en 
Granada  ( 1753-1819).  Estudió  filosofía  en  Grana¬ 
da.  y  concluida  aquélla,  marchó  á  Salamanca,  donde 
estudió  teología  y  explicó  física  en  una  cátedra  que 
obtuvo  en  aquella  Universidad,  dejando  luego  la  teo¬ 
logía  para  dedicarse  á  la  medicina,  porque  su  espí¬ 
ritu  no  se  satisfacía  sino  con  las  ciencias  naturales. 
Concluida  la  medicina,  se  trasladó  á  París  pura  oir 
las  explicaciones  en  química  de  Chaptal;  y  después 
de  pasar  algunos  años  al  lado  de  aquel  sabio,  vol¬ 
vió  á  España,  revalidándose  de  médico  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Valencia,  desde  donde  pasó  á  establecerse 
en  la  ciudad  de  Huesear  de  Baza.  Aquí  se  dedicó 
con  esmero  al  estudio  de  las  matemáticas  y  escribió 
la  resolución  del  problema  de  la  duplicación  del  cubo, 
ó  sen  a;3  =2  a3.  Con  objeto  más  tarde  de  dar  á  sus 
hijos  carrera  literaria  se  trasladó  á  Granuda,  donde, 
para  contrarrestar  de  algún  modo  el  atraso  que  ha¬ 
bía  en  el  estudio  de  las  ciencias  naturales,  fundó  la 
Academia  Químico-Botánica,  bajo  la  protección  do 
la  Sociedad  Económica.  Entonces  publicó  un  Curso 
de  botánica,  la  Fisiología  química  y  una  Memoria 
sobre  los  terremotos  de  Granada.  Después  publicó 
también  un  Tratado  sobre  las  fiebres  y  en  particular 
sobre  la  fiebre  amarilla,  epidemia  padecida  en  Cádiz 
y  en  Sevilla  por  el  año  1800  y  en  Málaga  en  1804.  Se 
hizo  doctor  en  la  Universidad  de  Granada  de  la  cual 
llegó  á  ser  rector,  después  de  lmber  ganado  por  opo¬ 
sición  una  cátedra  de  medicina.  Por  empeño  de  su 
amigo  Manuel  Cueto,  abatí  del  Sacromonte,  compu¬ 
so  un  Curso  de  física,  que  sirvió  para  aquel  Colegio, 
y,  por  último,  escribióla  Patología  química,  que  no 
llegó  á  imprimir.  Se  le  debe,  además,  una  ohrita  ti¬ 
tulada  Tópica  médica  (1817).  Fué  hombre  de  gran 
erudición  v  verdaderamente  gran  filósofo.  Llegó  tam¬ 
bién  á  poseer  y  practicar  con  la  mavor  facilidad  di¬ 
ferentes  idiomas.  Su  Phisiologia  Chimica  es  la  pri¬ 
mera  química  biológica  publicada  en  España,  y  de 
las  primeras  de  Europa,  coetánea  de  la  de  Dumas, 
médico  de  Montpellier,  de  la  que  dice  es  enteramente 
diferente  á  la  suya.  De  esta  Fisiología  escribe  Chin¬ 
chilla:  «Si  Ponce  de  León  no  hubiese  honrado  la 
literatura  médica  española  más  que  con  esta  obra, 
ella  bastaría  para  darle  uno  de  los  lugares  más  dis¬ 
tinguidos  entre  los  españoles  del  siglo  xix.»  En  el 
prólogo  cita  una  Memoria  suva  Sobre  el  uso  de  la 
Química  en  la  Agricultura,  y  en  el  cuerpo  de  la  obra 
otra  Sobre  la  animación  del  hombre  (pág.  320). 

Bibliogr.  Biografía  inédita,  escrita  por  su  hijo 
José  Ponce  de  León.  Maffei  y  Una  Figueron;  Chin¬ 
chilla.  Hist.  déla  Med .  Esp.  (t.  IV,  pág.  271-273): 
Martínez  v  Reguera.  Bibliografía  hidrológico-médica 
española  (t.  I.  pág.  858):  H.  Morejón,  Hist.  biblio¬ 
gráfica  de  la  Medicina  española  (t.  VI,  pág.  328). 
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Pon cb  dk  León  y  Spinola  (Antonio).  Biog .  Ge- 
nerul  español,  duque  de  Arcos,  descendiente  del 
célebre  Rodrigo  Ponce  de  León,  n.  en  Madrid  y 
tu.  en  Arnnjuez  (172G-1780).  A  los  nueve  años  en- 
tró  como  cadete  en  el  regimiento  de  dragones  de  la 
Reina  y  á  los  catorce  era  \n  capitán,  pasando  enton¬ 
ces  á  Italia,  donde  asistió  á  importantes  acciones  de 
guerra  y  por  su  comportamiento  ascendió  á  coronel 
en  1743  y  a  general  de  lirigudu  en  1744.  Tres  años 
más  tarde  era  mariscal  de  campo  y  ayudante  del  lu¬ 
íante  Felipe,  y  en  1750  fue  nombrado  comandante 
en  jefe  é  inspector  de  carabineros  reales,  siendo 
luego  ( 1752 )  capitán  supernumerario  de  los  Guar¬ 
dias  de  Corps,  cargo  que  ocupo  en  propiedad  el  año 
siguiente.  Ascendido  á  teniente  general,  hizo  con 
este  empleo  la  campaña  de  Portugal.  En  1772  re¬ 
presento  ai  rey  en  la  ceremonia  del  bautismo  «le  la 
princesa  María  Teresa  Cariota,  efectuado  en  Ñapó¬ 
les,  y  á  su  regreso  a  España  fue  ascendido  á  capitán 
general  y  nominado  alcalde  del  Ueal  .Sitio  del  Pardo 
v  conséjelo  nato  del  Supremo  de  Guerra. 

Ponce  de  León  y  Spinola  (Joaquín).  Biog.  Ge¬ 
neral  español,  octavo  duque  de  Arcos  y  Maqueda. 
n.  en  Madrid  y  ni.  en  Polonia  en  1743.  Fue  gentil¬ 
hombre  de  cámara  «le  Felipe  V  v  coronel  del  regí- 
miento  de  dragones  de  la  Rema  (1721)1.  Enviado  á 
ltalia(  1741 )  tomó  parte  en  varias  acciones  de  guerra 
y  murió  á  consecuencia  de  las  heridas  recibidas  du¬ 
rante  la  batalla  «le  Campo  Santo.  Poco  antes  había 
ascendido  á  mariscal  «le  campo. 

Ponte  de  Santa  Chuz  (Antonio).  Biog.  Médico 
español,  n.  en  Yaliadolid  y  m.  hacia  el  1050.  Estu- 
«lió  filosofía  y  medicina  en  la  Universidad  de  su  ciu- 
«bul  natal,  de  la  que  fué  profesor  de  prima.  Era  hijo 
del  célebre  médico  de  cámara  de  Felipe  11.  el  doctor 
Alfonso  de  Santa  Cruz.  Ponce  de  Santa  Chuz  tam¬ 
bién  lo  fué  de  Felipe  IV.  «mino  asimismo  protomédi- 
oo  general.  Gozó  en  su  tiempo  «le  gran  fama,  espe¬ 
cialmente  por  su  acierto  en  los  pronósticos.  Sus 
obras,  reflejo  de  sus  grandes  talentos,  se  han  hecho 
muy  raras.  Escribió:  Tratado  de  las  cansas  y  curación 
de  las  .fiebres  con  seras  pestilenciales ,  que  han  oprimido 
a  Vnlladolid  y  otras  ciudades  de  España  ( Vallauolid. 
1G01 ).  En  esta  obra  refiere  cómo  la  inspección  de 
un  solo  enfermo  le  bastó  para  prever  una  gran  inva¬ 
sión  «le  peste.  Con  el  título  «le  Opnscnla  medica  et 
philosophica  ad  Philtpum  IV  Hispaniurum  ludia- 
r naque  Regem  Potentissimnm.  reunió  los  demás  tra¬ 
bajos  el  impresor  real,  Tomás  Junta.  Comprenden 
los  trabajos:  Opnscnla  in  Priman  prinii  Avicenae  pro 
¿ectiouibns  primaras .  Philosophia  hippocratica,  sive 
de  his t  quae  phisice  scripsit  llippocrates  (Madrid, 
1G22):  Exactissimue  disputaciones  de  pulsibus ,  quibus 
Galeni  et  A  vicenac  doctrina  philosophicc  perpenditur 
(  Madrid.  1G22).  Prealecttones  Vallisoletanae  in  librnm 
Magni  Iltpp.  Coi  de  morbo  sacro...  (Madrid,  1G31), 
v  De  impedimentis  magnorum  auxiliornm  in  morborum 
enrationem  ad  tyrnnes  (Madrid.  1G95). 

Bibliogr.  A.  Chinchilla,  Historia  de  la  medicina 
española:  Jourdan.  I/ist.  de  la  Mcd.;  Martínez  y  Re¬ 
guera.  Bibliografía  hidrológico-médico  española. 

Ponciíy  Baca  (  Ignacio).  Biog.  Religioso  carmelita 
v  escritor,  español,  n.  en  Madrid  y  ni.  en  Salaman¬ 
ca  en  1707.  Fué  doctor  v  maestro  de  teología  en  la 
Universidad  de  Salamanca,  catedrático  «le  artes  y  de 
lógica,  prior  «le  su  convento,  definiilor  y  elector  ge¬ 
neral.  Trasladóse á  Roma  y  allí  ejerció  el  profesora- 
tío  en  el  Colegio  «le  Santa  Teresa.  Regresó  á  Sala¬ 
manca  (17 OG)  y  defendió  su  convento  contra  el  ataque 


I  de  los  portugueses.  Escribió:  Defensorium  v enlates 
I  Bnllae  Sabatmae  (Salamanca,  lG07l.  Celo  imitado 
|  de  Bhas  por  la  ley  y  por  el  honor  de  Dios  y  de  su  mi- 
I  tiguo  pueblo  (Salamanca,  1702).  Prttilegtum  Alu- 
I  mano  Celeste  Canueltíis  siugulare.  y  un  Curso  de 
filoso  fia,  impreso  en  Madrid  en  1748. 

Ponce  v  Leuda  (Francisco).  Biog.  Militar  espa¬ 
ñol.  n.  en  Jerez  de  la  Frontera  ú  mediados  «leí  si¬ 
glo  xvn  v  rn.  inicia  el  1731.  Era  individuo  de  ut 
oriien  militar  de  Calatrava  y  fue  familiar  y  alguacil 
«leí  Santo  Oticio.  Se  distinguió  en  ia  guerra  de  Su¬ 
cesión ,  y  al  ser  creado  el  regimiento  «ie  milicias  pro¬ 
vinciales  «le  Jerez,  fue  nombradlo  coronel  «leí  misino. 

PONCE.  Lieng.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  «leí 
Sartlie,  dist.  de  Suint-Calais,  cant.  y  á  I)  km.s.  EN  E. 
del  Cbartre.  junto  al  Loir  y  en  la  vertiente  «ie  utm 
colina  escarpa«¡u.  ú  70  m .  de  altura:  5(JU  h.  (7UÜcou 
el  mui).).  Canteras  de  piedra  para  construcción 
l  ab.  de  papel.  Hermosa  gruta;  iglesia  del  siglo  xu; 
castillo  del  siglo  xvi.  Est.  en  la  1.  f.  «le  París  á  Bur¬ 
deos  por  Sauinur. 

PONCEAU.  m.  Quitn.  El  poucean  R  es  una 
materia  colorante  de  hermoso  color  rojo  que  se  forma 
por  la  acción  «leí  ácido  nuflol-3-dtsultonico  sobre  in 
combinación  diazoica  del  xiloi.  El  poucean  RR  y  el 
ponerán  RUR  son  homólogos  superiores  del  pun¬ 
cen  n  R. 

Ponchad  (Pedro  Esteran  di;).  Biog.  Literato  nor¬ 
teamericano,  de  origen  francés,  n.  en  Saint-Martir» 
(isla  de  Re.  Francia)  v  m.en  Filadeltia  ( 17GÜ-1844). 
Hizo  sus  estudios  en  el  convento  benedictino  «le  San 
Juan  «le  Angely.  del  que  fue  luego  profesor,  y  más 
tarde  pasó  á  París  y  entró  al  servicio  del  general 
Steuben.  al  que  acompañó  á  los  Estados  Unidos  en 
calidad  de  intérprete.  Tomó  parte  en  lu  guerra  de  la 
Independencia  umericana.  y  terminada  esta,  tomó  su 
retiro  con  el  empleo  de  capitán,  estudiando  entóneos¬ 
la  carrera  de  aboga«io,  que  ejerció  brillantemente. 
Perteneció  á  gran  número  de  sociedades  científicas  y 
literarias,  y  escribió:  Enghsh  Phonolcyy  (  Filndelfla . 
181  «S).  On  the  language,  man  neis  and  customs  of  t/,r 
Berbtrs  of  Africa  ( Filadelfin,  1«824):  A  Grammar  •  f 
the  language  of  the  Lenni  Leuape.  or  Delineare  Ju¬ 
diaos,  traducción  del  alemán  de  David  Zeitsberger 
(Filndelfla,  1827):  Brief  Vieio  of  the  coustitution 
of  the  United-States  (  Filndelfla,  1831).  y  Dissertalion 
on  the  untare  and  charahtev  of  the  chínese  System  of 
writmg  (Filndelfla,  1838).  La  especialidad  «le  Pon¬ 
tead  fué  la  filosofía  «lei  lenguaje,  basa«ln  en  el  aná¬ 
lisis  comjmrativo  «le  los  idiomas,  siendo  notable  mm 
memoria,  publicada  en  francés  y  premiada  en  1835 
por  el  Instituto  de  Francia  con  el  premio  Volnev, 
sobre  el  sistema  gramatical  de  las  lenguas  indíge¬ 
nas  de  la  América  «leí  Norte. 

PONCELA.  (Etim.  —  V.  Puckla.)  f.  nnt.  Pon¬ 
cella  . 

Poncela  de  Jardiel  (Marcelina).  Biog.  V.  Pon¬ 
cela  Ontoria  (Marcelina). 

Poncela  Ontoria  (Marcelina).  Biog.  Pintora  es¬ 
pañola,  uncida  en  Vnlladolid .  Fué  discípuln  de  Hnes, 
Gessa,  Ferrant  y  de  la  Escuela  Especial  «le  Pintura. 
Escultura  y  Grabado.  En  ]  885  expuso  en  )n  Acndo- 
mia  de  Vnlladolid  La  saltadora  de  la  piensa ,  dibujo 
al  lápiz  que  llamó  la  atención  «le  la  crítica  sobre  la 
nueva  artista,  y  al  año  siguiente  otro  al  carbón. 
Amigable  coloquio  con  el  pastor  de  los  Jergales,  que  le 
valió  un  premio  «le  segunda,  siendo  luego  pensíom»- 
I  «la.  y  recibiendo  en  el  segundo  año  un  premio  «ie 
¡  primera  por  su  óleo  La  capilla  de  la  aldta.  En  1  SO  1 
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concurrió  A  la  Exposición  del  Círculo  de  Helias  Ar-  l 
les,  v  en  1892,  A  U  Internacional,  donde  obtuvo 
una  mención .  Desde  entonces  su  producción  filé  per¬ 
feccionándose  y  aumentando,  mereciendo  mencio¬ 
narse,  entre  sus  obras:  Los  últimos  perfiles  (1895, 
mención).  Después  de  la  veda  (1897,  mención).  Poe¬ 
sía  y  realidad  ( 1901 .  consideración  de  tercera  meda¬ 
lla).  Mis  muñecos  ( 1904).  Galería  de  una  andaluza 
(ÍUOG),  El  zagaiillo  (190S),  El  mejor  guardián 
(1910).  Flor  de  estafa  (1912),  é  Interior  de  una  fra¬ 
gua  (1913). 

PONCELECIA.  f.  Bot.  PoNCELRTIA. 

PONCELET  (Aldbrto).  Pión,  Hagiógrafo  bel¬ 
ga,  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  Lieja  el  30  de 
Agosto  de  1801  y  m.  en  Montpellier  (Francia)  el  19 
de  Enero  de  1912.  Estudió  en  el  Colegio  de  Saint- 
¿iervais,  y  en  1878  vistió  la  sotana  de  los  hijos  de 
San  Ignacio,  haciendo  su  no¬ 
viciado  en  Arlon.  En  1881 
filé  destinado  por  sus  supe¬ 
riores  ni  Colegio  Snint-Mi- 
rhel,  «le  Bruselas,  en  donde 
enseñó  gramática.  En  la  ca¬ 
pital  belga  empezó  A  darse 
: t  conocer  como  hagiógrafo, 
llamando  la  atención  del  pa¬ 
dre  Carlos  de  Smedt,  direc¬ 
tor  entonces  de  la  obra  de  los 
Holandistas,  el  cual  le  asoció 
A  sus  trabajos.  Desde  1888 
hasta  1892  estuvo  en  Lovai- 
na  cursando  teología,  y  co¬ 
ronó  sus  estudios  en  esta 
ciencia,  defendiendo  brillantemente  en  pública  sesión 
varias  tesis  ex  universa  theologia.  Por  fin,  en  1892. 
un  año  después  de  ordenarse  de  sacerdote,  volvió  A 
Bruselas  para  reanudar  su  tarea  al  lado  de  los  padres 
bola tid istas,  y  allí  su  trabajo  fué  inmenso  A  la  par 
que  notable,  siendo  constituido  principalmente  por 
estudios  críticos  y  ediciones  de  textos,  que  publicó  en 
Jas  Analecta  Bollandiana,  y  por  «los  volúmenes  délas 
Acta  Sancionan,  en  los  que  colaboró.  Débese  tam¬ 
bién  A  Poncrlet  la  redacción  en  un  tomo  de  las  Acta 
Sane torn ni  fíelgii.  los  Anuales  de  t abbaye  de  Saint- 
Ghislain  (Mons,  1897),  en  colaboración  con  los  padres 
Pedro  Baudry  y  Agustín  Durot,  y  la  importante  Bi - 
bliotheca  hagiographica  latina,  que  empezó  A  esbozar 
el  pudre  de  Smedt.  Poncelrt  colaboró,  además,  en 
otras  publicaciones,  entre  ellas:  Précis  historiquesf  La 
.science  cathollqne,  Mélanges  Mab ilion  ( París,  1908), 
Archicio  della  R.  Societh  Romana  di  storia  patria, 
J ahresberichte  der  Geschichtswissenschaft  (Berlín. 
1S07-1907),  Recae  Carlemagne,  The  Cathnlir,  Ency- 
clopedie ,  etc.  Fué  Poncelrt  un  notable  erudito  con 
todas  las  sólidas  virtudes  inherentes  A  un  religioso. 
Era  tal  la  viveza  «le  su  espíritu,  que  las  conviccio- 
k.  m  las  a«lquiria  prontamente,  y  una  vez  adquiridas, 
I  i*  «lefendía  con  tesón.  Severo  algunas  veces  en  sus 
juicios,  sólo  se  mostró  implacable  ante  la  mala  fe, 
núes  con  un  desvelo  poco  común,  trató  siempre  de 
-jue  prevaleciera  la  justicia  y  la  verdad. 

Ponoblbt  (Francisco  Federico).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  francés,  n.  en  Motizay  (Meuse)  v  m.  en  París 
(  1790-1843).  Cursó  la  carrera  de  leyes,  y  ejerció 
«lurnnte  varios  años  la  abogacía  en  París,  hasta  que 
<*n  1826  se  le  concedió  una  cátedra  en  la  Facultad 
«le  Derecho.  Se  distinguió  por  haber  dado  A  conocer 
Francia  los  trabajos  de  los  sabios  alemanes  sobre 
el  «lerecho  romano.  Publicó:  Histoire  dn  droit  romain 


(París,  1821).  Cours  d'histoire  da  droit  romain  (Pa¬ 
rís,  1843),  Précis  de  í histoire  da  droit  civil  frangais, 
como  preámbulo  «1  Commentaire  sur  le  Cade  civil ,  do 
Boileux,  y  una  traducción  de  la  obra  de  Mackeldcy, 
Historia  de  las  f acates  del  derecho  romano  (París, 
1829). 

Poncelrt  (Juan  Víctor),  liiog.  Matemático  y 
general  francés,  n.  en  Metz  y  in.  en  París  (1788- 
1867).  Estudió  la  segunda  enseñanza  en  su  ciudad 
natal,  y  en  1807  ingresó  en  la  Escuela  Politécnica, 
pasando  en  1810  á  la  Escuela  de  Aplicación  «le 
Metz,  «le  la  que  salió  en  1812  con  el  empleo  de  te¬ 
niente  de  ingenieros.  Poco  después  fué  destinn«lo  al 
ejército  de  Rusia,  y  en  la  retirada  de  Moscou  fué 
abandonado  por  muerta  en  el  campo  de  batalla  y 
hecho  prisionero  por  los  rusos,  que  le  llevaron  á 
Saratow.  permaneciendo  allí  diez  y  ocho  meses.  Sólo 
con  el  objeto  de  pasar  el  tiempo,  y  sin  el  auxilio  «le 
ningún  libro,  se  «ledicó  A  repasar  sus  estudios  de 
matemáticas,  y  fué  allí,  en  l«a  soledad  de  la  prisión, 
donde  echó  las  bases  de  la  geometría  proyectiva  ó 
de  posición.  Al  recobrar  la  libertad  en  181-4  volvió 
á  Metz  y  tomó  parte  en  la  defensa  de  dicha  plaza,  y 
«le  1815  A  1825  estuvo  empleado  en  el  Arsenal, 
nombrándosele  en  1825  profesor  «le  mecánica  apli-* 
cada  de  la  Escuela  de  Metz.  En  1834  obtuvo  el  pre¬ 
mio  Montyon  por  su  Memoria  Sur  les  roñes  hydran- 
liqaes  verticales ,  ingresando  el  mismo  año  en  la 
Academia  de  Ciencias  Exactas.  En  1838  fué  nom- 
hrn«lo  profesor  de  física  mecánica  de  la  Faculta»!  do 
Ciencias  de  París,  y  en  1848.  siendo  ya  general, 
formó  parte  de  la  Asamblea  Nacional,  siendo  «le 
1848  á  1850  comandante  (director)  de  la  Escuela 
Politécnica,  y  en  1851  fue  presidente  de  la  Comisión 
científica  de  la  Exposición  de  Londres.  En  1852  se 
retiró  del  ejército,  y  poco  á  poco  fué  dejando  todos 
sus  cargos  para  ocuparse  solamente  en  ordenar  y 
publicar  sus  trabajos  científicos.  Al  morir  dejó  á  la 
Academia  de  Ciencias  25.000  francos  para  la  insti¬ 
tución  de  un  premio  anual  destinado  á  recompensar 
la  mejor  Memoria  sobre  matemáticas  puras  ó  aplica¬ 
das.  Como  geómetra,  Poncelrt  fué  muy  celebra¬ 
do.  Tambmn  fué  muy  apreciado  como  mecánico. 
Construyó  la  rueda  hidráulica  «le  su  nombre  é  hizo 
notables  experimentos  de  mecánica  aplicada.  Cola  ¬ 
boró  con  asi«luidad  en  los  Anuales .  de  Gergonne: 
Journal,  de  Creí  le:  Comptes  rendas,  do  la  Academia 
de  Ciencias,  etc.,  v  publicó,  además,  las  siguientes 
obras:  Traité  des  propriétés  projectives  des  figures 
(París  y  Metz.  1822).  Sur  les  centres- des  mnyennes 
barmoniqnes  (1S24).  Sur  la  theorie  générale  des  po- 
laires  reciproques  (1824).  Cours  de  méraniqne  appli- 
qaée  aux  machines  (Metz,  1826).  Mémaire  sur  les 
roñes  hydranliqnes  verticales  h  anbes  conrbes  (Metz. 
1826).  Note  sur  qncJqnes  principes  de  méraniqne  réla- 
tifs  a  la  scieace  des  machines  (Metz,  1829).  Cours  de 
méraniqne  indnstrielle  faitanx  onvriers  messins  ( Metz, 
1829),  lntrodnctian  h  la  mécaniqne  indnstrielle  physi - 
que  oa  expérimentale  (Metz.  1829),  Legons  sur  les 
ponts-levis  (Metz,  1831),  Rxpériences  hydranliqnes 
sur  les  lois  de  í éconlement  de  Vean  a  travers  les  ori¬ 
frés  rertangnlaires  verticaux  h  grandes  dimensionsf 
en  colaboración  con  I.esbros  (París,  1832):  Solntinn 
graphiqne  des  principales  qnestiens  sur  la  stabilité des 
v  o  A  tes  (París.  1835).  Théorie  des  effets  mécaniqnes 
de  la  tnrbine  Fonrneyron  (París,  1838).  Mémoire  sar 
la  stabilité  des  revétements  et  leur  fondation  (París, 
1840),  Examen  historiqae  et  critique  concernantVéqni • 
libre  des  voiltes  (París,  1852),  Applications  d'analyse 
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et  de  géométrie  qui  ont  serci  de  principal  fondement 
un  traite  des  propriétés  projectives  des  fijares  (París, 
1864).  A«leinás,  publicó  en  la  Collection  des  travanx 
de  la  commission  franraise  (París,  1857)  los  resulta¬ 
dos  é  impresiones  de  su  viaje  á  Londres. 

Bibliogr.  Charles,  Aperan  historique  sur  íori- 
gint  et  le  développancnt  des  méthodes  en  gcometrie ; 
Bertrund.  Eloge  historique  de  Puucelet  (París,  1875); 
Comberousse,  Nohce  sur  íintrodnction  a  la  mécani- 
que  industrielle  et  sur  Poncelet  (París,  1874):  Di- 
dion,  Notice  sur  la  vie  et  les  ouvrages  du  géaéral  Pon¬ 
celet  (París,  1869),  y  Elude  sur  le  tracé  des  roñes 
hydrunliqnes  Poncelet  (París.  1870). 

Poncelet  ( Polica upo) .  Bi og .  Agrónomo  y  reli¬ 
gioso  franciscano,  francés,  i»,  en  Verdun  en  la  pri¬ 
mera  mitad  del  siglo  xvm.  Desde  muy  joven,  en  lo 
ipie  con  sus  deberes  religiosos  era  compatible,  se 
dedicó  preferentemente  á  los  estudios  agronómicos  y 
á  su  divulgación  entre  el  pueblo,  que  le  consideraba 
como  una  verdadera  autoridad  en  la  agricultura  y 
todas  las  ciencias  de  ella  derivadas.  En  los  últimos 
años  de  su  vida  obtuvo  el  vivir  fuera  del  claustro 
á  fin  «le  dedicarse  con  mayor  asiduidad  á  la  agri¬ 
cultura,  pero  las  gentes  seguían  llamándole  el  padre 
Poncelet  ó  el  padre  Policarpo.  He  aquí  los  títulos  de 
sus  obras:  Principes  généranx  ponr  servir  á  l'étlu ca¬ 
tión  des  enfants,  particnliérement  de  la  noblesse  fran- 
gaise  (París,  1763);  Chinde  dn  goñt  et  de  íodorat, 
on  principes  pour  composer  a  pea  des  frais  les  li¬ 
qúenes  á  boire  et  les  eaux  de  seutenr  (París,  1755); 
La  (tature  et  la  formation  du  tounerre  (París,  1766), 
Xnuvclle  chinde  du  goút  et  de  íodorat,  etc.  (París, 

1 774);  Mcmoire  sur  la  farine  ( París,  1776).  é  llis- 
toire  naturelle  dn  froment .  des  maladies  du  blé ,  des 
uionlins.  etc.  (París,  1779). 

PONCELETIA.  f.  Bot.  Subgénero  de  plantas, 
incluido  en  el  género  Spreugelia  Sin.,  de  lu  familia 
de  las  epacridáceas,  con  flores  terminales  aisladas, 
corola  cortamente  acampanada,  con  lóbulos  que  se 
cubren  unos  A  otros,  sin  barbas,  sin  escamas  hipo- 
guias.  Comprende  dos  especies  de  Nueva  Gales  del 
Sur. 

El  género  Ponceletia  «le  Thouars  (no  R.  Br.)  es 
sinónimo  del  Spartina  Sehrcb.,  de  la  familia  de  las 
gramíneas. 

PONCELIN  D£  LA  ROCHE- TILHAC 

(Juan  Carlos).  Biog.  Literato  y  político  francés, 
n.  en  Dissav  y  m.  en  Chartres  (1746-1828).  Siguió 
la  carrera  eclesiástica  y  fué  canónigo  en  Montreuil- 
Bellay*,  adquiriendo  en  178J  unjeargo  de  consejero 
real.  Partidario  de  los  principios  revolucionarios,  se 
dedicó  á  propagarlos  con  entusiasmo,  y  en  1789 
I «indo  el  Courrier  Répnblicain ,  y  más  tarde  la  Ga- 
eette  Frangaise.  Sin  embargo,  los  excesos  «leí  Terror 
enfriaron  un  tanto  su  celo  y  acabó  por  hacerse  rea¬ 
lista,  por  lo  que -filó  condenado  á  muerte  (1795). 
No  por  ello  dejó  de  atacar  al  Gobierno  republicano 
«;ue,  volviendo  de  su  primer  acuerdo,  se  contentó 
con  deportarle.  Más  tarde  fué  librero,  y  tuvo  que 
cerrar  su  establecimiento  y  hacer  suspensión  de  pa¬ 
gos.  Entre  sus  numerosas  obras,  citaremos:  Histoire 
de  París  (1779),  Bibliothéqne  politiqnc,  ecclésiasti- 
que ...  de  la  Frunce  (1781);  Histoire  des  révolntions 
de  Taiti  (1782),  Etat  des  conrs  de  ÍEurope  et  des 
pmvinces  de  France{  1783-86),  Le  procés  de  Lonis  X  VI 
(  1795),  Code  du  commerce  de  terre  et  de  mer  (1801), 
y  Choix  ( í anecdotes  anciennes  et  modernes  (1805). 

PONCELIS  (Manuel).  Biog.  Jesuíta  español, 
n.  en  Palencia  y  m.  en  Valparaíso  (1835-1904). 


Dedicado  en  América  durante  muchos  años  á  lu  en¬ 
señanza  de  las  letras,  escribió,  udetnás  de  varios 
otros  trubajos  literarios  publicados  en  periódicos  y 
revistas,  uua  Historia  de  la  literatura  (Santiago  «lo 
Chile,  1888;  3.a  ed.,  Buenos  Aires,  1912)  y  Literatura 
hispanoamericana  (1897).  La  primera  de  estas  obras 
sirve  de  texto  en  muchos  colegios  argentinos,  y  «le 
ella  se  entresacó,  para  publicarlo  en  uii  tomito  apar¬ 
te  (Madrid,  1904),  todo  lo  referente  á  la  literatura 
castellana. 

PONCELLA.  (Etiin.  —  Del  lat.  pullicella f  di¬ 
minutivo  de  pullas ,  pollo.)  f.  ant.  Donckli.a. 

PONCEÑO,  ÑA.  adj.  Natural  de  Ponce.  Usa¬ 
se  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  ciudad. 

PONCES.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  «le  Michoacán,  mun.  de  Tajimnroa;  370  h. 

PONCET  (Operación  de).  Cir.  Cistostoinía  su- 
prapúbea. 

Poncet  (Ambrosio  y  Julio).  Biog.  Viajeros  fran¬ 
ceses.  hermanos,  n.  el  primero  en  1835  v  m.  en  Ale¬ 
jandría  en  1868,  y  el  segundo  n.  en  1838  y  in.  en 
1873.  Ambos  salieron  de  Marsella  en  1851  con  s«> 
tío  Alejandro  Vaudey,  cónsul  de  Cerdeña  en  Egipto, 
y  al  año  siguiente  los  tres  emprendieron  un  viaje  ni 
Alto  Nilo.  Vaudey  fué  muerto  por  los  indígenas  ei* 
el  Sudán  Oriental  (1854),  pero  los  dos  hermanos.  A 
pesar  de  que  ninguno  de  ellos  había  cumplido  Ls 
veinte  años,  decidieron  continuar  la  exploración  y* 
fundaron  varios  establecimientos  comerciales.  Ade¬ 
más,  hicieron  interesantes  observaciones  geográfica» 
y  fruto  de  ellas  fueron  varios  estudios  publicados  e ii 
los  Anuales  de  Voy  ages  (París,  1863-64)  y  en  el 
Bnlletin  de  la  Société  de  Géographie,  así  como  ui» 
Mapa  del  curso  central  del  Nilo  y  sus  afluentes. 
Después  de  la  muerte  de  su  hermano  mayor,  Judo 
publicó  Le  fieuve  blanc. 

Poncet  (Antonio).  Biog.  Cirujano  francés,  n.  ei> 
Trivier  del  Moigunns  en  1S46  y  in.  en  Culoz  á  me¬ 
diados  de  Septiembre  de  1913.  Estmlió  medicina  en 
París  y  fué  sucesivamente  jefe  de  clínica  quirúrgica 
de  la  Escuela  de  Medicina  de  Lyón,  jefe  de  los  tra¬ 
bajos  de  medicina  operato¬ 
ria.  cirujano-jefe  del  hospi¬ 
tal,  y  desde  1890  profesor  de 
clínica  quirúrgica  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Lvón,  ingresando 
cinco  años  más  tarde  en  la 
Academia  de  Medicina.  Ade¬ 
más  «le  numerosos  artículos 
y  Memorias,  publicó  las  si¬ 
guientes  obras:  De  íictére 
he'matiqne  traauiatiqne  (Pa¬ 
rís,  1874),  De  íinfiuence  de 
la  castration  sur  le  décelnp- 
pernent  du  squelette  ( 1877), 

De  í  hématocéle  veriutérine 
(París,  1878),  Traité  cliniqne  de  í actinomycose  hn- 
malne  (París.  1898),  Traité  de  la  cystostomie  sus - 
pnbienne  ches  les  prostatiqnes  (París,  1899),  Traité 
de  í uréthrostomie  périnéale  dans  les  rétrécissements 
incurables  de  Vuréthre  (París,  1900),  lihnmatisme 
tnbercnleux( París,  1903).  Scarron  et  Couthan  ñtteintv 
de  rhumatisme  (París,  1905),  y  La  uialadie  de  J .  J . 
Rousseau  (París,  1908).  Cuando  el  anarquista  Case¬ 
río  atentó  contra  el  presidente  de  la  República,  Car- 
not,  Poncet.  que  entonces  residía  en  Lvón,  intentó 
una  operación  suprema  para  salvar  la  vida  del  ilus¬ 
tre  herido,  pero  su  pericia  no  pudo  evitar  que  Carimt 
sucumbiese.  Esto,  sin  duda,  le  llevó  á  hacer  inve*- 
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ligaciones  sobre  las  causas  de  la  muerte  de  los  hom¬ 
bres  célebres,  V  fruto  de  ellas  fueron  interesantes 
trabajos  que  fueron  leídos  con  avidez.  Poncet  era, 
además,  una  autoridad  en  el  tratamiento  de  las  en¬ 
fermedades  de  los  huesos  y  de  la  próstata. 

Poncet  (Carlos  Jacobo).  Biog.  Médico  francés, 
m  .  en  Persia  en  1702  .  Hacia  1690  residía  en  El 
Cairo  y  en  1698  fué  llamado  por  el  negus  de  Abisi- 
nia,  á  cuyo  país  se  dirigió  en  uuión  del  jesuíta  Bre- 
vedent,  permaneciendo  allí  tres  años,  al  cabo  de  los 
cuales  regresó  á  Francia,  habiendo  curado  antes  al 
emperador,  quien  envió  una  embajada  á  Luis  XIV, 
pero  éste  dudó  de  la  realidad  de  las  palabras  de 
Poncet  y  de  su  embajada  y  le  dejó  ir  sin  ninguna 
recompensa.  En  1701  emprendió  un  nuevo  viaje  y 
se  dirigió  á  Persia,  donde  murió  al  año  siguiente. 
Dejó  un  Abrégé  des  voy  ages  en  Ethiopie  pendant  les 
années  1698,  1699  et  1700,  publicado  en  el  tomo  IV 
de  las  Ltttres  édi  fiantes. 

Poncet  (Pedro  Mauricio).  Biog.  Monje  benedic¬ 
tino  y  escritor  francés,  n.  en  Melun  y  m.  en  15S6. 
Tomó  el  hábito  religioso  en  la  abadía  de  San  Pedro, 
de  dicha  ciudad,  y  en  París  se  graduó  de  doctor.  Ca¬ 
rácter  duro  y  violento,  atacó  con  fuerza  las  costum¬ 
bres  y  proceder  de  Enrique  III,  y  fue  predicador 
sedicioso  en  tiempos  de  la  Liga.  Por  algunos  en¬ 
cuentros  que  tuvo  con  el  rey  fué  trasladado  de  París 
al  monasterio  de  Melun,  y  luego  le  nombraron  sus 
superiores  cura  de  San  Pedro  des  Arcis,  que  depen¬ 
día  de  la  abadía.  Dejó  escritas  las  obras  siguientes: 
Libro  de  la  oración  eclesiástica ,  con  una  explicación  de 
la  Oración  Dominical  (París,  1586);  Amonestación  á 
la  nobleza  de  Francia  y  la  utilidad  y  reposo  que  el  rey 
ha  dado  á  su  pueblo  y  de  la  instrucción  que  guarda  para 
gobernar  bien  (París,  1572).  Oración  fúnebre  pronnn - 
riada  en  los  funerales  del  vizconde  de  Anchy  (París, 
1574),  Discurso  de  aviso  dado  á  Pedro  Gondi ,  obis¬ 
po  de  París  (1578);  Meditaciones  familiares  sobre  la 
Historia  de  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios  (Reims), 
e  Instrucciones  para  amar  á  Dios  (París,  1584). 

Bibliogr .  Biografía  eclesiástica  completa  (XVIII, 
1129.  Madrid.  1863). 

Poncet  de  Brktigny  (Carlos).  Biog.  Aventurero 
francés,  n.  en  Normandía  y  m.  en  1645.  Fué  nom¬ 
brado  gobernadorde  la  Guavana  en  1643,  y  siendo  de 
un  carácter  ambicioso  y  violento,  pronto  hizo  sentir 
su  poder  despótico  sobre  sus  compañeros.  Estos  se 
rebelaron  y  se  apoderaron  de  él:  pero  consiguió  es¬ 
caparse  y,  recobrando  el  poder,  cometió  las  más  ho¬ 
rribles  crueldades  contra  sus  enemigos.  Pereció  á 
manos  de  los  indígenas.  Pablo  Boyer  publicó  una 
Retalian  de  tout  ce  qni  s'est  passé  au  voyng$  que  M .  de 
Bretigny  flt  á  V Amériqne  occidentale  (París,  1654). 

Poncet  de  la  Grave  (Guillermo).  Biog  Histo¬ 
riador  francés,  n.  en  Carcasona  (1725-lfr03).  Es¬ 
tudió  la  carrera  de  abogado  y  fué  procurador  gene¬ 
ral  del  rey  en  el  almirantazgo  y  comisario  y  censor 
real  para  las  obras  de  jurisprudencia  marítima,  pri¬ 
vándole  la  Revolución  de  sus  empleos.  Se  le  debe: 
Abrégé  chronologiqne  de  Vhistoire  de  París  (1755), 
Projet  des  embellisements  de  la  ville  et  faubonrgs  de 
/>/iríí(1756),  Mémoires  interessants pour  servir  á  V his- 
toire  de  France  (1788),  é  Histoire  genérale  des  deseen- 
tes  faites  tant  en  Angleterre  qu  en  France  depnis  Jn- 
les  César  jnsqná  nos  jours  ( 1799).  Vertió  del  caste¬ 
llano  la  obra  de  F.  J.  de  Abreu,  Tratado  de  presas 
marítimas  (1758). 

PoNCKT  DE  LA  RlVIÉRE  (JOSÉ  ANTONIO).  Biog. 
Mis  onero  francés,  jesuíta,  n.  en  París  y  m.  en  la 


Martinica  (1610-1675).  En  1638  fué  enviado  al 
Canadá  y  de  allí  á  los  Hurones.  En  1645  fundó¬ 
la  misión  de  lsland  of  St.  Mary  entre  los  algonqui- 
nos.  De  regreso  en  Canadá,  cayó  en  manos  de  lo* 
iroqueses  que  lo  torturaron,  salvándose  milagrosa¬ 
mente  de  la  muerte.  Finalmente,  volvió  á  Francia, 
de  donde  pasó  de  nuevo  á  la  Martinica. 

Bibliogr.  Campbell,  Pioneer  Priests  of  N.  Ame¬ 
rica  (61-74,  Nueva  York,  1909). 

Poncet  de  la  Riviérb  (Matías).  Biog.  Prelado 
francés,  n.  en  París  (1707-1780).  A  los  treinta  y 
cinco  años  fué  nombrado  obispo  de  Troves  y  su  epis¬ 
copado  se  distinguió  por  una  serie  de  disensiones* 
con  las  autoridades  judiciales,  todas  teniendo  por 
origen  el  celo  del  prelado  por  las  prerrogativas  ecle¬ 
siásticas.  Poncet  de  la  Ri viere  era  ardiente  adver¬ 
sario  del  jansenismo  y  del  Parlamento  y  se  le  acuca¬ 
ba  de  dejar  morir  sin  sacramentos  á  los  líeles  que 
no  presentaban  un  certiticado  de  confesión  ó  uiu 
(ieclaración  de  haber  aceptado  la  bula  Unigénita*. 
En  1754  los  Tribunales  condenaron  á  Poncet  d¡c 
la  Riviére  á  una  multa  de  3,000  libras  quo  et 
prelado  se  negó  á  pagar,  procediéndose  entonces 
á  la  venta  de  sus  muebles.  El  enérgico  obispo,  en 
lugar  de  amedrentarse,  renovó  sus  órdenes  acere  i 
de  la  administración  de  los  sacramentos,  v  despué* 
de  varios  mandamientos  judiciales,  seguidos  de 
otras  tantas  pastorales,  se  le  obligó  á  dimitir  el  obis¬ 
pado  de  Troves  (1758)  aceptando,  en  cambio,  la 
abadía  de  San  Benigno  de  Dijón.  Fué,  por  último, 
capellán  del  rey  Estanislao,  duque  de  Loreim.  Pon¬ 
cet  de  la  Riviérb  se  distinguió  como  orador  sagru- 
do  y  dejó  numerosas  oraciones  fúnebres,  entre  la» 
que  se  distinguen  por  su  elocuencia  las  de  Maruc 
Teresa,  infanta  de  España  y  delfín»  de  Francia. 
(1746);  Catalina  Opoliuska ,  reina  de  Polonia  y  du¬ 
quesa  de  Lorena  (1747);  Ana  Enriqueta  (le  Francn * 
(1752),  Luisa  Isabel  de  Francia,  duquesa  de  Pjirma, 
(1760);  Isabel  de  Farnesio,  reina  de  España  ( 1766 1,. 
etcétera,  y  otras  muchas  reunidas  en  un  volninei» 
con  el  título  Recueil  d'oraisons  funébres  prononcées 
par  Mathias  Poncet  de  la  Riviére ,  évéque  de  Troyes . 

Poncet  de  la  Riviére  (Miguel).  Biog.  Prelada 
francés,  n.  en  París  y  m.  en  las  inmediaciones  di* 
Anger9  (1672-1730).  Fué  vicario  general  «lo  IJzéj* 
v  en  1706  se  le  nombró  obispo  de  Angers.  Era  m» 
gran  orador  y  durante  la  Cuaresma  de  1715  predicó 
en  Versalles  ante  toda  la  corte,  siendo  elegido  indi¬ 
viduo  de  la  Academia  Francesa  en  1729.  Entre  su» 
Oraciones  fúnebres  más  notables  figuran  las  del  car¬ 
denal  Bonzi  ( 1704).  del  Delfín  (17 1 1),  y  «leí  Regenta 
(1723).  Publicó,  además.  Avis  instrnctif  aux  envés 
(1717).  ||  Su  padre,  Vicente  Matías,  fué  mi  magis¬ 
trado  distinguido  que  desempeñó  el  cargo  de  inten¬ 
dente  general  de  Alsncin,  Metz  y  Bourges.  y  se  le 
atribuye  la  obra  Considérations  sur  la  regule  et  nu¬ 
tres  droits  de  sonveraineté ...  (1654). 

Poncet  y  de  Cárdenas  (Carolina  ).Biog.  Maestra 
normal,  doctora  en  pedagogía  y  en  filosofía  y  letra» 
v  escritora  cubana  contemporánea,  nacida  en  Gna- 
nabacoa  (Habana).  Pertenece  á  una  antigua  y  dis¬ 
tinguida  familia  y  es  sobrina  del  conocido  literata 
José  María  de  Cárdenas.  Terminados  sus  estudios 
elementales,  siguió  sus  cursos  en  la  Escuela  Normal 
de  la  Habana  v  obtuvo  el  grado  de  maestra  supe¬ 
rior.  Como  su  familia  tuvo  pérdidas  de  cotisideraciÓD 
á  consecuencia  de  la  guerra,  vióse  obligada  á  ejer¬ 
cer  su  carrera.  Tomó  parte  en  la  reorganización  rie¬ 
la  educación  primaria  de  Cuba,  poniéndose  a)  frente 
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de  una  escuela  pública  de  la  Habana.  Ha  dudo  con¬ 
ferencias  veraniegas  en  las  escuelas- fie  la  Habana  y 
«mi  1910  ganó  el  primer  premio  en  público  concurso 
ofrecido  por  el  Gobierno  para  los  maestros  de  la 
provincia  de  la  Habana. 
Más  tarde  siguió  estudios 
superiores  en  la  Universi¬ 
dad.  obteniendo  el  grado  de 
doctora  en  pedagogía  en 
1909  y  el  «le  doctora  en  filo- 
sotía  y  letras  en  1913.  En 
1915.  cuando  se  fundaron 
las  nuevas  Escuelas  Norma¬ 
les  de  la  República,  obtuvo 
por  oposición  la  cátedra  de 
gramática,  composición  y 
literatura  española  y  cuba¬ 
na  en  la  Normal  de  la  Haba¬ 
na,  habiendo  sido  asimismo 
la  primera  superintendenta 
de  dicho  establecimiento, 
lia  publicado  una  monografía.  El  romance  en  Cuba . 
«que  obtuvo  el  premio  en  el  certamen  literario  de  la 
Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras  en  1913.  y 
también  un  libro  de  educación,  Lecciones  de  lengua¬ 
je ,  que  fué  recompensado  con  una  medalla  especial 
«le  plata  en  la  Exposición  de  San  Luis,  v  luego  de¬ 
clarado  «le  texto  para  las  escuelas  «le  Cuba.  El  Cole¬ 
gio  de  Abogados  «le  la  Habana  lo  otorgó  también 
«i ti  premio  en  1910  por  un  trabajo  sobre  la  vida  y 
obras  de  Joaquín  Lorenzo  I.uaces. 

PONCETRA  (  Pedro  Mauricio).  Biog.  V.  Pon 
cet  (PiíDno  Mauricio). 

PONCEY-LES-ATHÉE.  Geng.  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  de  Francia,  en  el  dep.  de  la  Cote  d'Or ,  dis¬ 
trito  de  Dijón.cnnt.  de  Amotine;  440  h. 

PONCÍ.  adj.  PoNCir.. 

PONCI  (Luis).  Biog.  Químico  italiano,  profesor 
<le  química  general  v  presidente  del  Instituto  Técni- 
<0,0  Caio  Plinio  Secondo.  de  Como.  n.  en  1838.  Se 
le  debe:  lntroduzione  alia  teoría  atómica  (1872).  Gli 
< (TctU  della  tintura  sulla  tenacitá  e  sulla  elastiritá 
/ lelle  wf¿(1874),  Chimica  tecnológica  (18761,  Sull'  is- 
tr  alione  secondaria  (1879).  Sulla  qnalitlt  sensibili 
4lella  materia  ( 1883),  La  qnalitd  e  la  costituzione  chi- 
tnica  della  materia  (1893),  y  Nozioni  geuerali  di  chi- 
mira  inorgánica  (1896). 

PONCIA.  f.  Entom.  y  Paleont  (Pontia  F.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  ropalóceros  «le  la  familia  de 
los  piéridos.  De  la  América  Septentrional  se  citan 
«nieve  especies.  En  estado  fósil  hanse  «lescubierto 
algunos  restos,  aunque  inuv  escasos,  «le  lepidópte¬ 
ros.  atribuidos  al  género  Pontia.  procedentes  del 
yacimiento  de  lladoboj. 

Poncia.  Zool.  (Pontia  E  lw.)  Género  de  crustá¬ 
ceos  entomostráceos  del  orde::  de  los  copépodos, 
tipo  de  la  familia  de  los  pónthlos,  caracterizado  prin¬ 
cipalmente  por  ofrecer  los  ojos  superiores  soldados 
en  la  línea  media,  con  dos  grandes  lentes  acopladas; 
ojo  inferior  pedunculado.  P.  atlántica  Edw.  Frente 
deprimida:  ojos  laterales  muy  distantes;  tórax  termi¬ 
nado  por  dos  dientes  espiniformes;  láminas  termina¬ 
les  «leí  macho  alargadas.  Vive  en  el  Atlántico. 

Poncia  (Santa).  ílagiog.  Hija  de  santa  Petroni¬ 
la.  Su  fiesta  el  6  de  Junio. 

PONCIANA  (Santa).  Hagiog.  Mártir  que  se 
venera  en  las  iglesias  de  Génova  y  cuya  fiesta  se  ce¬ 
lebra  en  la  iglesia  de  San  Nicolás  de  Tolentino  el 
27  de  Febrero. 


PONCI  A  NO.  m.  Nombre  propio  de  varón. 

Poncia  no  (Lomas  db).  Geog.  Cadena  de  lomas  de 
Cuba,  en  la  prov.  de  Santa  Clara.  Está  tendida  a! 
E.  del  grupo  de  Guamuhnya  y  al  NO.  enlaza  con 
la  del  Helechal  y  otras. 

Poncia  no  (San).  Hagiog.  Papa  y  mártir.  Su  fies¬ 
ta  el  19  de  Noviembre.  Romano  de  nación,  hijo  «lo 
Calpurnio,  sucedió  al  papa  Urbano  I  por  el  año  23‘>. 
Coiucidió  su  pontificado  con  el  reinado  «le  Alejandro 
Severo,  de  sentimientos  muy  favorables  para  con  los 
cristianos.  En  231  Demetrio,  obispo  de  Alejandría, 
«lepuso  y  excomulgó  á  Orígenes,  y  llevada  la  noticia 
«leí  suceso  á  la  sede  «le  Ponciano.  reunió  éste  al  cle¬ 
ro  de  Roma  y  obispos  vecinos  para  confirmar  la  sen¬ 
tencia  de  Demetrio.  Según  el  Liber  Pontifiealis.  san 
Ponciano  fué  deportado  á  Cerdeña  en  el  imperio  «le 
Alejandro  Severo,  ñafia  hostil  al  cristianismo,  como 
se  lia  «licho.  Para  explicar  e<ta  anomalía.  Dóllinger 
nos  dice  que.  durante  una  ausencia  del  emperador, 
el  prefecto  de  la  ciudad,  con  el  linde  apaciguar  unos 
disturbios  promovidos  por  los  secuaces  del  cisma  «I.» 
Hipólito,  desterró  á  las  dos  cabezas  de  ambos  parti¬ 
dos,  el  católico  y  el  cismático.  Pero  hoy  la  sentencia 
comúnmente  recibida  sos¬ 
tiene  que,  muerto  Alejan¬ 
dro  Severo  por  las  legiones 
gálicas  en  235.  Maximino 
de  Trncia.  que  le  sucedió, 
decretó  una  persecución, 
la  cual  alcanzó  á  la  supre¬ 
ma  cabeza  de  la  Iglesia. 

Ponciano,  desterrado  con 
el  presbítero  Hipólito  á 
Cerdeña,  la  isla  nociva ,  en 
frase  de  los  documentos  de 
la  época.  Allí,  según  leemos  en  el  Líber  Pontifical ix 
(Pontinnus)  discinctux  est  lili  kl.  oct.  et  loco  ejns 
orduiatus  est  Antheros  XI  kl.  Dec.  Parece  que  esta 
expresión  discinctus  est  significa  fue  depuesto  después 
de  una  renuncia  voluntaria  «le  su  dignidad  hecha  por 
Ponciano.  En  aquella  isla  fué  afligido,  apaleado  v 
por  fin  muerto  el  28  «le  Septiembre  de  235.  Se  ig¬ 
nora  el  género  de  martirio  que  coronó  su  vida.  Mhh 
tarde  el  papa  Fabián  ordenó  recoger  los  restos  de  snn 
Ponciano  v  trasladarlos  de  Cerdeña  á  Roma,  deposi¬ 
tándolos  en  el  cementerio  de  Calixto,  en  la  Vía  Apio  . 

Bibliogr.  Líber  Pontificalis  (ed  .  Ducbesne  ,  I . 
XCÍV  y  siguientes  y  145  v  siguientes,  París,  1886i; 
Dóllinger,  Hxppolytus  nnd  Kallistus  (68  y  siguien¬ 
tes,  Regensburg,  1853);  Aubé,  Les  ehrétiens  dan  c 
Vempire  Romain  (429  y  siguientes,  París,  1881); 
Allard,  Hist.  des  perséc.  peud.  les  deux  prem.  siéclex 
(391  y  siguientes,  París.  1885);  Tillemont.  Mémoi- 
res  (t.  III);  Pagi.  Brev.P.  Rom .  Boíl. ,  April.  (t.  I ). 
in  Diatrib .  prael.  in  Catal.  Vet.  R.  P.  (p.  II— III ). 

Ponciano  (San).  Hagiog.  Fué  martirizado  por  or¬ 
den  del  juez  Fabiano,  en  el  Imperio  de  Antonino. 
en  la  ciudad  de  Espoleto.  Celebra  la  Iglesia  su  fies¬ 
ta  el  19  de  Enero,  según  el  martirologio  romano. 

Ponciano  (San).  Hagiog.  Obispo  y  mártir  «le 
Todi.  en  Umbría,  echado  en  las  cárceles,  maltratado 
con  cadenas  y  desollado,  terminó  su  vi«la  con  glo¬ 
rioso  martirio  en  la  persecución  de  Diocleciano  y 
Maxiiniano.  Su  memoria  se  celebra  el  9  de  Julio. 

Ponciano  (San).  Hagiog .  Mártir,  de  quien  se  hace 
mención  en  los  códices  jeronimianos.  Su  fiesta  el  10 
de  Agosto. 

Ponciano  (San).  Hagiog.  El  25  de  Agosto  se 
conmemora  el  nacimiento  para  el  cielo  de  este  ilus- 
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tre  soldado  de  Cristo  que,  en  tiempo  del  emperador 
Cómodo,  regó  con  su  sangre  el  suelo  romano. 

Ponciano  (San).  Hagiog.  Mártir  de  la  fe  en  Roma 
en  compañía  de  los  santos  Trarón  y  Pretextato.  Su 
tiesta  se  celebra  el  11  de  Diciembre. 

Ponciano.  Biog.  Obispo  africano,  no  se  sabe  de 
qué  diócesis,  se  opuso,  en  su  Epístola  ad  Jnstinia- 
rinrn  imperatorem.  al  edicto  del  emperador  Justiniano 
que  condenaba  los  célebres  tres  capítulos. 

Ponciano  (Mateo).  Biog.  Religioso  é  inquisidor 
francés  de  los  siglos  xm  y  xiv,  n.  en  Panciac.de  la 
casa  ducal  de  Saélices,  en  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  xiii.  Como  religioso  dominico  perteneció  á  la 
provincia  de  Sicilia,  en  la  que  desempeñó  varios 
cargos  de  importancia.  Fue  nombrado  en  1311  cues¬ 
tor  general  de  la  fe  en  Sicilia,  cargo  que  equivalía  al 
de  inquisidor  de  otros  reinos.  Amigo  de  los  reyes  de 
Nápoles.  Roberto  l  y  su  mujer  doña  Sancha,  gran¬ 
des  protectores  de  los  dominicos  y  franciscanos,  ob¬ 
tuvo  gracias  de  importancia  de  ellos,  conservando  la 
misma  influencia  en  el  reinado  de  doña  Juana,  su 
sucesora.  Escribió  algunos  tratados  que  cita  Echard 
y  que  se  han  perdido.  El  titulado  Apologeticnm  con¬ 
tra  schismaticos,  que  le  atribuye  equivocadamente 
Chevalier,  no  es  suyo,  sino  del  benedictino  Tomás 
de  Ragusa. 

PONCIANOS.  Oeog .  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Sao  Paulo,  mun.  de  Sao  José. 

PONCIDRE.  (Etim. —  Del  lat.  poninm  citrinm, 
fruto  del  limonero.)  adj.  Poncil. 

PONCIL,  (Etim.  —  Del  lat.  pomnm  assgrinm.) 
adj.  Dícese  de  una  especie  de  limón  ó  cidra  agria  y 
de  corteza  muy  gruesa.  U.  t.  c.  s.  m. 

PONCIN.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Ain  (Fran¬ 
cia),  en  el  dist.  de  Nantua.  Comprende  ocho  muni¬ 
cipios  con  una  población  de  9,900  h.  Su  cabecera  es 
la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  17  kras.  OSO.  de  Nan¬ 
tua,  en  el  punto  donde  se  juntan  el  Ain  y  su  afluen¬ 
te  izq.  el  Veyron,  frente  á  la  hermosa  montaña  de 
Hautecour,  de  531  m.,  á  260  m.  de  altura;  850  h. 
(1.920  con  el  mun.,  siendo  Jujurieux  el  más  impor¬ 
tante).  Castillo  de  los  siglos  xiv  y  xvi. 

Poncin.  Biog.  Sacerdote  y  músico  francés,  maes¬ 
tro  de  capilla  de  la  catedral  de  Grenoble  y  director 
de  la  Revue  dn  Chant  Grégorien,  n.  en  1862  y  m.  en 
Grenoble  en  1915 

PONCINI  (Francisco).  Biog.  Escultor  italiano 
del  siglo  xix  establecido  en  España.  En  el  Congreso 
de  los  diputados  trabajó  toda  la  parte  de  escayola  del 
salón  de  conferencias,  sus  cuatro  contiguos  y  la  par¬ 
te  curva  del  de  sesiones.  Modeló  también  numerosos 
bustos  y  estatuítas  y,  como  ejemplo  de  esta  produc¬ 
ción,  presentó  en  la  Exposición  de  Jerez  de  la  Fron¬ 
tera  (1858)  algunas  piezas  que  fueron  muy  alabadas 
por  la  crítica. 

Poncini  (José).  Biog.  Matemático  italiano,  n.  en 
Soragna  (Parma)  en  1845.  Obtuvo  el  título  de  in¬ 
geniero  civil  en  el  Instituto  Técnico  Superior  de  Mi¬ 
lán.  Fué  profesor  de  matemáticas  del  Instituto  Téc¬ 
nico  de  Pésaro  durante  cinco  años,  profesor  y  di¬ 
rector  del  de  Casale,  Monferrato,  etc.  Publicó: 
1  termini  di  correzione  in  alean  i  problemi  di  matemá¬ 
tica  applicata  (Milán,  1874),  Le  eqnazioni  nnmeriche 
intere  e  raiinnali  ad  una  incógnita  (Milán,  1877), 
Salí'  insegnamento  delle  matematiche  negli  Istituti  tec - 
nici  (Casale,  1876),  Alcune  proprietá  delle  curve 
piane  in  ctti  lf ordinata  e  una  fumione  di  3,°  y  4.° 
grado  de  lia  ascissa  (Casale,  1880)  II  car  atiere  (Pé¬ 
saro,  1873),  etc. 

ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  XLVI.  —  17, 


PONCINS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Loire,  dist.  y  á  19  kms.  de  Montbrisson, 
junto  á  Lignon;  860  h.  Cruz  de  piedra  del  siglo  xvi. 
Castillo  des  Perichons  de  los  siglos  xvi  y  xvn. 

PONCIO.  m.  Germ.  Gobernador  de  proviucia. 

Acude  k  Poncio  Pilato.  Suele  decirse  á  aquel 
para  el  que  creemos  que  no  tiene  apelación  ni  reme¬ 
dio  la  condena  ó  perjuicio  de  que  ha  sido  víctima.  || 
Apelar  k  Poncio  Pilato.  Apelar  al  Nuncio,  fr. 
Dícese  de  las  cosas  que  no  tienen  remedio,  bien 
porque  se  haya  acudido  demasiado  tarde  á  ponerle, 
bien  porque  el  haber  sido  aquéllas  consumadas,  le 
den  carácter  de  irrevocables.  ||  Clamar  á  Poncio  Pi- 
i.ato.  Lamentarse  vana  é  inútilmente  de  una  cosa.  |¡ 
Lavarse  las  manos  á  lo  Poncio  Pilato.  V.  La¬ 
varse  las  manos,  en  el  artículo  Mano.  ||  ¡Que  acu¬ 
da  k  Poncio  Pilato!  ó  ¡Que  acuda  al  Nuncio!  fr. 
fam.  con  que  se  denota  lo  irremediable  de  una  cosa  y 
lo  imposible  que  es  evitarla  ó  corregirla.  ||  ¡Que  ape¬ 
le  Á  Poncio  Pilato!  ¡Que  acuda  á  Poncio  Pilato! 

Poncio  (San).  Hagiog.  Diácono.  Nació  en  Africa 
de  familia  acomodada  y  recibió  tan  esmerada  educa¬ 
ción,  que  á  ios  veinte  años  había  logrado  la  fama  de 
doctor  eminente  y  adquirido  el  conocimiento  de  mu¬ 
chas  lenguas.  Todos  estos  talentos  consagró  al  ser¬ 
vicio  de  la  Iglesia,  perseguida*  en  el  siglo  n  por  el 
emperador  Decio.  Ordenado  de  diácono,  fué  el  con¬ 
fidente  y  fiel  servidor  del  gran  san  Cipriano,  á  quien 
no  abandonó  en  sus  muchas  tribulaciones  ni  en  el 
destierro  á  que  se  le  arrojó.  A  la  muerte  de  este 
Santo  Padre  escribió  un  libro  de  su  vida,  alabado 
por  san  Jerónimo  (De  viris  illnstribns ,  c.  68)  y  del 
cual  se  conservan  23  manuscritos.  Señalóse  también 
Poncio  por  sus  deseos  del  martirio,  pero  no  se  sabe 
si  lo  alcanzó.  Murió  en  260;  la  Iglesia  lo  venera  el 
8  de  Marzo. 

Poncio  (San).  Hagiog.  Diácono  del  célebre  mártir, 
obispo  de  Cartago,  san  Cipriano.  A  éste  le  siguió 
voluntariamente  al  destierro  para  hacerle  compañía, 
y  nos  dejó  escritos  los  hechos  de  su  vida  y  martirio. 
Su  festividad  se  celebra  el  8  de  Marzo.  No  se  le 
debe  confundir  con  otro  san  Poncio,  que  es  mártir, 
cuya  fiesta  se  conmemora  el  14  de  Mayo. 

Poncio  (San).  Hagiog .  Fué  abad  del  monasterio  de 
San  Andrés,  cerca  de  Aviñón.  Cuéntase  que  el  Se¬ 
ñor  obró  muchos  milagros  por  intercesión  de  este  su 
siervo.  Su  festividad  se  celebra  el  26  de  Marzo. 

Poncio  (San).  Hagiog.  Mártir,  cuya  memoria  se 
celebra  el  2  de  Octubre.  No  se  sabe  á  punto  fijo  dón¬ 
de  fué  martirizado. 

Poncio  (San).  Hagiog.  Mártir.  Nació  en  Roma 
de  padres  idólatras.  A  los  pocos  años  fué  instruido 
en  la  fe  de  Cristo  y  bautizado  por  el  papa  san  Pon¬ 
ciano,  y  él  á  su  vez  convirtió  á  su  padre.  A  la  muer¬ 
te  de  éste  recae  en  él  la  dignidad  senatoria,  de  la 
que  se  aprovecha  para  dar  á  conocer  la  verdadera 
fe,  y  convierte,  entre  otros  muchos,  á  dos  emperado¬ 
res.  Perseguido  por  Valeriano  y  Galieno,  es  marti¬ 
rizado  en  Ceruelo  ó  Ciruelo,  ciudad  de  la  Galia.  Al¬ 
gunos  creen  que  dejada  la  dignidad  senatoria  fué 
creado  obispo.  Su  fiesta  el  14  de  Mayo. 

Poncio  (San).  Hagiog .  Se  le  señala  entre  los  már¬ 
tires  de  la  legión  tebea  ó  tebana,  y  se  dice  que  fué 
compañero  de  san  Constancio,  juntamente  con  otros 
confesores  de  Cristo.  Su  fiesta  el  22  de  Septiembre. 

Poncio  de  Polionac  (Beato).  Hagiog.  Monje  cis- 
terciense  francés  del  siglo  xii.  Era  natural  de  Au- 
vernia  y  recibió  el  hábito  cisterciense  en  el  monas¬ 
terio  de  Claraval.  En  1158,  y  siendo  todavía  muy 
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joven,  fué  enviado  como  abad  al  monasterio  re¬ 
cién  fundado  en  Grandselve,  cerca  de  Toulouse,  y 
más  tarde,  muerto  S.  Gaufrjdo,  abad  del  Claraval, 
en  1165,  pasó  á  gobernar  esta  casa,  siendo  su  quinto 
abad,  á  partir  de  su  fundacióu  por  san  Bernardo. 
En  el  año  1170  fué  nombrado  obispo  de  Clermont, 
muriendo  en  1187  ó  1189. 

tíibliogr.  Daunou.  en  la  Histoire  Littéraire  de  la 
France  (X. IV,  624);  Fabricius,  Bibliotheca  scripto - 
rnm  ecclesiasticornm  medias  el  injlmae  latinitatis  (V I, 
17;  1746);  Leuaim,  Histoire  de  Citeanx  (VII,  136. 
1697);  Mater.  history  of  Thomas  Bec.ker  (I,  458, 
1876);  Migne,  Patrología  Latina  (CCXI,  312); 
Visch,  Bibl.  Cisterc.  (222,  \Q±9);  Biografía  ecle¬ 
siástica  completa  (XVIII,  1139.  Madrid,  1863). 

Poncio  (Juan).  Biog.  Religioso  de  la  orden  de 
San  Francisco,  de  la  provincia  de  Irlanda,  escritor 
escotista  del  siglo  xvii.  Publicó:  Integer  P/iilosophiae 
Cnrsum  (Roma,  1645;  París,  1648  y  1656;  Lyón, 
1672),  Cnrsum  Theologicnm  ad  mentem  Scoti  (París, 
1645;  Lyón,  1671),  Comentara  Teologici ,  in  qnibns 
Snbtilis  Doctoris  Quaestiones  in  libros  Sententiarum 
elucidantnr  (París,  1661),  y  Scotus  Byberniae  resti¬ 
tuías  (París,  1660).  Murió  en  Purís  poco  después 
de  haber  publicado  este  último  libro. 

Poncio  db  Cluny?  Biog .  Benedictino  francés, 
nombrado  abad  de  San  Pedro  de  Cluny  en  1109, 
después  de  la  muerte  de  san  Hugo.  Fastuoso  y  des¬ 
pilfarrador,  Poncio  dk  Cluny  no  imitó  las  virtudes 
de  sus  antecesores.  En  sus  viajes  llevaba  un  aparato 
real  y  para  su  equipaje  no  usaba  menos  de  100  mu¬ 
los.  Quejáronse  los  monjes  al  papa  Honorio  II  para 
que  pusiese  fin  á  estos  desórdenes.  Conminó  Hono¬ 
rio  II  á  Poncio  de  Cluny,  el  cual,  despechado,  re¬ 
nunció  á  la  abadía  y  marchó  á  Jerusalén;  pero, 
arrepentido  de  esta  acción,  volvió  á  Cluny,  entró  á 
mano  armada  y  arrojó  de  allí  al  abad  Pedro  el  Ve¬ 
nerable.  Pero  fué  éste  restituido  por  el  Pontífice, 
quien  mandó  encerrar  á  Poncio  de  Cluny  en  una 
torre,  donde  murió. 

Poncio  Herbncio.  Biog .  General  samnita,  n.  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  iv  a.  de  J.  C.  y  m.  en 
291.  Se  distinguió  en  la  guerra  contra  los  romanos, 
á  los  que  derrotó  varias  veces,  pero  especialmente 
en  321,  en  que  infligió  una  sangrienta  derrota  á  sus 
enemigos,  destrozando  casi  por  completo  el  ejército. 
Los  pocos  romanos  que  quedaron  con  vida  fueron 
obligados  á  pasar  por  debajo  de  las  horcas  caudinas, 
concediéndoseles  después  la  libertad.  Consecuencia 
de  ello  fué  un  tratado  sumamente  ventajoso  para  los 
samnitas,  pero  que  el  Senado  romano  no  quiso  rati¬ 
ficar.  Poncio  Hkrencio  volvió  á  empuñar  las  armas 
y  en  292  derrotó  de  nuevo  ó  los  romanos,  pero  al 
año  siguiente  fué  derrotado  á  su  vez  y  hecho  prisio¬ 
nero;  fué  decapitado  en  Roma. 

Poncio  Hugo  IV.  Biog.  Conde  de  Ampurias 
(1277-1313),  hijo  y  sucesor  de  Hugo  V  y  de  Sibi- 
lia,  vizcondesa  de  Bas.  Durante  su  gobierno  y  el  de 
bu  padre  alcanzó  aquel  condado  el  más  alto  grado  de 
su  apogeo  y  poderío.  Cuando  la  invasión  francesa 
de  Felipe  el  Atrevido  en  1285,  Poncio  Hugo  IV 
prestó  señalados  servicios  al  rey  de  Aragón.  Pedro 
el  Grande,  el  cual  le  recompensó  haciéndole  dona¬ 
ción  del  vizcondado  de  Bas  y  de  varias  villas  y  cas¬ 
tillos.  Durante  el  reinado  de  Jaime  II  fué  molestado 
este  conde  con  numerosos  procesos,  entre  ellos  uno 
que  afectaba  á  su  vida  privada,  y  con  el  que  aquel 
rey,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  ya  que  no  podía  aca¬ 
bar  con  él  y  con  la  autonomía  del  condado,  quería 


decretar  su  muerte  civil.  En  1311  dirigió  Poncio 
Hugo  IV  una  carta  de  desafío  al  rey,  y  por  toda 
contestación  el  ejército  real  cercó  el  condado  y  pre¬ 
gonóse  por  Cataluña  que  los  vasallos  del  conde  que¬ 
daban  excluidos  de  todo  comercio.  Poco  después,  en 
1313,  moría  Poncio  Hugo  IV  cargado  de  pesares, 
oprobios,  quebrantos  y  deudas. 

Bibliogr.  Milá  y  Fontauals,  De  los  trovadores  en 
España  (Barcelona,  1889);  Monsalvatje  y  Fossas, 
Los  condes  de  Ampurias  vindicados  (Olot,  1917); 
Pella  y  Forgas,  Historia  del  Ampnrdán  (Barcelona, 
1883). 

Poncio  Pilato.  Biog.  Desde  el  año  6  de  la  era 
cristiana  la  Judea,  junto  con  la  Samaría,  era  admi¬ 
nistrada  por  un  procurador  en  nombre  del  emperador 
romano  y  sujeto  á  la  autoridad  del  legado  de  Siria. 
El  quinto  de  estos  procuradores  fué  Poncio,  por  so¬ 
brenombre  Pilato  (de  Pilum,  venablo),  el  cual  go¬ 
bernó  la  Judea  desde  el  año  26  al  36.  Hombre  más 
débil  y  violento,  que  malvado,  se  dejó,  con  todo, 
arrastrar  á  los  mayores  excesos  y  crímenes.  Uno  de 
los  primeros  actos  de  su  gobierno  fué  mandar  á  Je¬ 
rusalén  una  guarnición  de  legionarios  con  sus  ense¬ 
ñas,  llenas  de  inscripciones  é  imágenes  idolátricas. 
Los  soldados  entraron  de  noche  en  la  ciudad.  Cuan¬ 
do  al  día  siguiente  vieron  con  horror  los  judíos  las 
águilas  romanas  contaminando  la  santa  ciudad,  acu¬ 
dieron  en  gran  número  á  Cesares,  residencia  habi¬ 
tual  del  procurador,  para  suplicarle  mandase  retirar 
aquellas  enseñas.  Pilato  tuvo,  al  fin,  que  ceder  á 
las  instancias  de  los  judíos.  Más  sangriento  es  otro 
episodio  á  que  alude  el  Señor  en  el  Evangelio  de  san 
Lucas  (13,  1).  Habían  ido  á  Jerusalén  unos  galileos, 
y  estaban  en  el  templo  ofreciendo  sacrificios,  cuando 


Poncio  Pilato  lavándose  la*  mano».  Cuadro  anónimo 
del  siglo  xv.  (Coleccióu  Lázaro,  Madrid) 


fueron  muertos  por  orden  de  Pilato,  y  «su  sangre 
se  mezcló  con  la  sangre  de  las  víctimas  que  ofre¬ 
cían».  No  sabemos  qué  motivó  este  acto  de  crueldad 
sacrilega;  pero  no  es  improbable  que  este  acto  de¬ 
terminó  ó  enconó  las  enemistades,  de  que  habla  san 
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Cucas  (23,  12),  entre  Pilato  y  Herodes,  tetrarcade  1 
Galilea.  El  mayor  crimen  de  Pilato  fué  la  muerte 
de  Jesús.  A  pesar  de  babor  conocido  y  proclamado 
tres  veces  públicamente  la  inocencia  de  Jesús  y  la 
pasión  y  perversidad  de  sus  acusadores,  á  quienes, 
por  lo  demás,  aborrecía  y  despreciaba,  con  todo, 
por  miedo  á  un  alboroto  popular  ó,  mejor,  por  el 
cobarde  terror  que  le  paralizó  ante  la  posibilidad  de 
tina  delación  hecha  por  los  judíos  al  legado  de  Siria 
ó  al  misino  emperador,  condenó  al  inocente,  conten¬ 
tándose  con  lavarse  las  manos  delante  del  pueblo. 
Aun  los  mismos  expedientes  á  que  apeló  para  librar 
á  Jesús,  si  por  una  parte  atenúan  su  culpabilidad, 
por  otra  no  acreditan  mucho  su  integridad  de  juez, 
que  sin  tales  evasivas  debía  dejar  libre  al  reo  una 
vez  comprobada  plenamente  su  inocencia.  Pero  lo 
que  determinó  la  destitución  de  Pílato  fué  la  torpe 
crueldad  que  ejercitó  con  los  samaritanos.  Se  reunie¬ 
ron  éstos  en  el  monte  Garizim  con  el  objeto  de  bus¬ 
car  los  vasos  sagrados  del  tabernáculo  de  Moisés, 
que  ellos  creían  allí  enterrados  por  los  romanos. 
Mandó  allá  Pilato  soldados  que  los  dispersasen  y 
matasen.  Movido  por  las  justos  querellas  de  los  sa- 
maritanos,  Vitelio,  legado  de  Siria,  destituyó  á  Pi- 
lato,  y  le  remitió  á  Roma  á  dar  razón  de  sí  ante  el 
emperador.  Era  el  año  36;  pero  Pilato  no  llegó  á 
liorna  hasta  el  37,  cuando  ya  había  muerto  Tiberio. 
Según  una  tradición,  recogida  por  Ensebio  ( Ilist . 
eccl.,  2,7),  fué  desterrado  por  Caligula  á  los  Galias, 
donde,  desesperado,  se  suicidó.  Otras  tradiciones, 
en  cambio,  suponen  que  Pilato  se  arrepintió  de  sus 
delitos  y  se  hizo  cristiano.  Para  el  estudio  de  las 
tradiciones  que  le  suponen  pretor  en  Tarragona, 
antes  de  su  mando  en  Judea,  y  la  relación  ó  parte 
que  pudo  tener  la  legión  llamada  itálica  (que  se  pre¬ 
tende  estar  formada  por  soldados  de  la  España  ta¬ 
rraconense),  en  los  suplicios  inferidos  á  Jesucristo 
por  la  soldadesca  en  el  pretorio  de  Pilato,  véanse 
las  voces  Jbrusalén,  Itálica  y  Tarragona.  Ter¬ 
tuliano  ( Apologet 21)  y  san  Agustín  (Sermo  3  de 
Epiphania)  le  son  favorables.  V.  Pilato  (Muerte 
le)  y  Pilato  (Parádosis  de). 

Bibliogr.  Filón.  De  legatione  ad  Caima  (33);  Jo- 
«efo,  Bell.  jad.  (II,  9,  2-4;  Ant.,  XVIII,  3.  1-2; 
XVIL1,  4,  1-2);  Schilrer,  Geschichte  des  jftdischen 
Volkes  (ed.  3,  1. 1,  págs.  488-493);  C.  Tischendorf, 
Ecangelia  Apocrypha(\tá%ñ.  456-458,  Lipsiae,  1876). 

Poncio  Pilato  (Castillo  de).  Hist.  y  Arqueol. 
V.  Tarragona. 

PONCIRO.  m.  Bot.  El  género  Pondrás  de  Ra- 
hnesque  es  sinónimo  del  Ciínis  de  la  familia  de  las 

rutáctas. 

PONCITLAN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  La  Parca;  8,000  h., 
de  los  que  unos  1,600  corresponden  á  su  cabecera. 
Esta  se  halla  ait .  á  44  kms.  de  la  capital  del  cantón, 
hacia  los  20°  22'  6"  de  lat.  N.  y  3°  4'  32"  de  long. 
O.  del  Meridiano  de  Méjico.  Clima  templado.  La 
población  se  levanta  en  la  oril.  izq.  del  río  Grande, 
y  vive  principalmente  de  la  agricultura  y  el  comer¬ 
cio.  J  Congregación  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
Atovac;  200  h. 

PONCO CHILE.  Geog .  Aid.  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Tacna,  dep.  de  Arica;  240  h. 

PONQOL  (Enrique  Simón  José  Ansquer  de). 
Biog.  Literato  francés,  n.  en  Keinper  eu  1730  y 
m.  en  el  castillo  de  Bardy,  cerca  de  Pithiviers,  eu 
1783.  Perteneció  á  la  Compañía  de  Jesús  y  se  dis¬ 
tinguió  por  sus  estudios  clasicistas.  Compuso  algu¬ 


nas  obras  poéticas,  una  traducción  francesa  de  nues¬ 
tro  Marcial,  en  seis  volúmenes,  que  quedó  inédita, 
pero  es  conocido  particularmente  por  sus.  obras: 
Analyse  des  traités  « Des  Bien/aits »  et  «De  la  Clé- 
mence»,  de  Sénéque  (París,  1776).  precedido  de  una 
biografía  de  este  íilósofo,  obra  elogiada  por  Diderot, 
y  Le  Code  de  la  raison  (París.  1778),  selección  de 
narraciones  y  sentencias  morales. 

.Poncol  (Teófilo  Ignacio  Ansquer  de).  Biog. 
Escritor  francés,  hermano  de  Enrique  (V.)  y  jesuíta 
como  éste,  n.  en  Kemper  en  1728.  Publicó  los 
Sermone,  del  padre  Le  Chapelain  ( 1768);  Varietés 
philosnphiques  et  littérnircs  (París,  1762).  y  Lettres 
sur  le  Conclave  ( 1774). 

PONCOTLA.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Juárez;  50  h. 

PONCY  (Juan  Francisco).  Biog.  Literato  fran¬ 
cés,  conocido  con  el  nombre  fie  Pon-.y  de  Nenfoille , 
n.  y  m.  en  París  (1698-1737).  Perteneció  durante 
algunos  años  á  la  Compañía  de  Jesús,  y  al  dejar  el 
claustro  se  dedicó  á  la  poesía  y  á  la  oratoria.  Obtuvo 
basta  siete  veces  el  premio  en  la  Academia  de  los 
Juegos  Florales  de  Toulouse.  Es  autor  de  las  trage¬ 
dias  Judith,  estrenada  en  Saint-Cvr  (1726);  Damo- 
clés,  Panegyrique  de  Saint-Louis,  y  multitud  de  com¬ 
posiciones  poéticas  que  aparecieron  en  el  Mercnre. 
El  padre  Buffier,  en  su  Cours  des  Sciences,  insertó 
como  modelo  la  segunda  de  dichas  tragedias. 

Poncy  (Luis).  Biog.  Poeta  francés,  n.  y  m.  en 
Tolón  (1821-1891 ).  Era  obrero  albañil,  y  leyendo 
una  tragedia  de  Hacine  sintió  nacer  en  él  la  voca¬ 
ción  literaria,  pero,  antes  de  escribir  nada,  compren¬ 
dió  que  debía  adquirir  cierta  cultura  y  se  dedicó  con 
pasión  á  instruirse,  y  publicó  sus  primeros  versos 
gracias  á  una  subscripción.  Beranger  y  Villemain 
le  animaron  á  seguir  escribiendo  y  el  humilde  obre¬ 
ro  obtuvo  en  18  48  un  empleo  más  en  harmonía  con 
sus  aptitudes,  siendo  nombrado  suplente  del  juez  de 
paz  y  luego  secretario  de  la  Cámara  de  Comercio  de 
Tolón.  Sus  poesías  se  distinguen  por  la  emoción 
de  que  están  impregnadas  y  en  ellas  abundan  las 
descripciones  grandiosas.  He  aquí  sus  principales 
obras:  Poésies  (1840),  Marines  (1842),  Le  chantitr 
(1844),  La  chanson  de  chaqué  mélier  (1850),  Le  bou- 
quet  de  Marguerite  (1855),  Regains  ( 1867),  y  Con¬ 
tes  et  nouvelles  (1868-73). 

PONCHA,  f.  Chile.  Manta  de  bayeta,  pero  no 
de  la  bayeta  del  paÍ9,  sino  de  la  de  Castilla  que  el 
pueblo  llama  Castilla  á  secas.  Es  manta  abrigadora 
que  se  usa  en  invierno  y  no  puede  confundirse  con 
el  poncho.  Como  es  de  materia  más  sencilla,  vale 
menos  que  éste,  y  por  eso  la  usan  generalmente  los 
hombres  pobres  y  los  niños. 

PONCHADA,  f.  Cantidad  de  ponche  dispuesta 
para  bebería  juntas  varias  personas.  ¡|  Chile.  Lo  que 
cabe  en  un  poncho  ó  poncha,  tomados  ó  recogidos 
por  sus  cuatro  extremos. 

PONCHARD  (Antonio).  Biog.  Compositor 
francés,  n.  en  Bos.su  y  m.  en  París  (1758-1827). 
A  los  siete  años  entró  como  niño  de  coro  en  la  igle¬ 
sia  principal  de  Peronne,  y  luego  completó  sus  estu¬ 
dios  con  el  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de 
Lieja.  Al  volver  á  Francia  fué  maestro  de  capilla  en 
Saint-Malo,  cargo  que  desempeñó  después  en  Bour* 
ges  y  en  Auxerre.  La  Revolución  le  hizo  perder  sus 
empleos,  hasta  que  en  1803  fué  nombrado  director 
de  orquesta  del  Gran  Teatro  de  Lvón.  y  en  1815 
maestro  de  capilla  fie  la  iglesia  de  San  Eustaquio  fie 
París.  Dejó  cinco  Misas  para  voces  y  orquesta,  dos 
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Credos ,  cuatro  0  Saín  taris,  un  Ofertorio  y  otras  com¬ 
posiciones  religiosas. 

Ponchard  (Luis  Antonio).  Biog.  Cantante  fran¬ 
cés,  hijo  del  compositor  Antonio,  n.  y  m.  en  Paria 
(1787-1868).  Estudió  en  el  Conservatorio  de  su 
ciudad  natal,  y  en  1810  obtuvo  el  primer  premio  de 
canto  y  los  dos  segundos  de  ópera  y  ópera  cómica. 
Dos  años  más  tarde  se  presentó  al  público  por  pri¬ 
mera  vez.  y  por  espacio  «le  veinticinco  años  fué  uno 
de  los  tenores  favoritos  del  público,  estrenando  gran 
número  de  óperas  de  los  principales  compositores. 
En  1819  fué  nombrado  profesor  de  canto  del  Con¬ 
servatorio  de  París,  y  en  1837  se  retiró  del  teatro. 

||  Su  esposa.  Muría  So/ia  Calían It,  uaci«la  y  muerta 
en  París  (1792-1873),  dotada  de  una  belleza  ex¬ 
traordinaria  y  de  una  voz  encantadora,  compartió 
los  triunfos  de  su  marido  en  la  escena  de  la  Opera 
Cómica,  distinguiéndose  en  Le  pré-aux-Clercs ,  de 
Herold,  y  en  Le  cheval  de  brome,  de  Auber.  ||  Car¬ 
los  María  Augusto,  hijo  de  ambos,  n.  y  m.  en  París 
(1824-1891),  fué  también  un  cantante  distinguido. 
Comenzó  su  carrera  á  los  veinte  años,  en  el  Teatro 
Francés,  pasó  en  1846  á  la  Opera  y  en  1847  á  la 
Opera  Cómica,  donde  permaneció  por  espacio  de 
cuarenta  años,  primero  como  tenor  y  después  como 
director  de  escena.  En  1875  fué  nombrado  profesor 
de  canto  del  Conservatorio  de  París. 

PONCHARRA  (Carlos  Luis  César  du  Port, 
marqués  olí).  Biog.  Militar  francés,  n.  en  Puygirón 
(1787-1860).  Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  Poli¬ 
técnica,  sirvió  en  el  arma  de  artillería  y  tomó  parte 
en  las  últimas  campañas  del  Imperio.  De  1823  á 
1832  dirigió  la  manufactura  de  armas  de  Maubeuge 
y  de  1837  á  1839  la  de  Cbátellerault.  4se  le  debe  el 
modelo  de  la  primera  carabina  rayada  A  percusión, 
que  fué  introducida  en  el  ejército  en  1832. 

PONCHATOULA.  Geog.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Luisiana,  condado  de  Tangipahoa; 
1,055  h.  según  el  censo  de  1910. 

PONCHEA.  F.  é  In.  Punch.  — It.  Ponce.-  A. 
Punsh.  —  P.  Ponche.  —  C.  Ponch. — E.  Punco.  (Etim. — 
Del  inglés  punch,  y  éste  del  persa  pancha,  cinco,  por 
los  cinco  ingredientes  de  que  se  compone.)  m.  Bebi¬ 
da  que  se  hace  mezclando  ron  ú  otro  licor  espirituo¬ 
so  con  agua,  limón  y  azúcar.  A  veces  se  le  añade  te. 

||  adj.  Chile .  Sin  fuerza,  desvirtuado,  inelicaz.  Sólo 
se  usa  con  la  voz  remedio.  Remedio  ponche. 

Ponche  de  huevo.  El  que  se  hace  mezclando  ron 
con  leche,  clara  de  huevo  y  azúcar. 

Ponche.  Econ.  do, ti.  Originaria  de  la  India,  esta 
bebida  fué  introducida  en  Europa  por  los  ingleses 
durante  el  siglo  xn.  Sus  componentes  varían  según 
el  gusto  de  cada  cual.  Quién  substituye  el  te  por 
agua  hirviendo;  quién  echa  en  el  ponche  vino  del 
Rhin  ó  bien  champaña,  yemas  de  huevo,  marrasqui¬ 
no  ó  cerveza;  pero  siempre  hay  en  el  ponche  una 
cantidad  de  alcohol  fuerte  para  que  pueda  inflamar¬ 
se  la  mezcla.  Hay  quien  asegura  que  el  ponche  no 
sólo  es  higiénico,  sino  medicinal  también;  que  cura 
el  reuma,  que  es  diurético,  sudorífico  y  gran  preser¬ 
vativo  contra  el  flato.  Los  aficionados  á  esta  bebida 
no  sólo  niegan  que  embriague,  lo  que  es  muy  pro¬ 
blemático  si  se  toma  en  gran  cantidad,  sino  que 
afirman  que  es  un  excitante  de  la  imaginación  y 
predispone  el  cerebro  para  los  trabajos  intelectuales. 

Ponche.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  San¬ 
ta  Catalina;  baña  el  dist.  de  Theresopolis. 

PONCHEAR,  v.  a.  Chile.  Acariciar,  pegar  sua¬ 
vemente  y  guiar  con  el  poncho  ó  poncha  (manta)  á 


un  animal  caballar  ó  mular  para  que  acabe  de  des¬ 
bravarse  ó  domesticarse  V  se  acostumbre  al  trato  del 
hombre. 

PONCHEL  ( Le).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  departamento  del  Paso  de  Calais,  dis¬ 
trito  de  Saint-Pol,  cant.  de  Auxi-le-Chftteau;  300 
habitantes. 

PONCHEM.  Geog.  Pobl.  de  la  ludia  portugue¬ 
sa,  en  el  dist.  de  Goa,  comandancia  militar  d» 
Satary . 

PONCHER  (Esteban).  Biog.  Prelado  y  diplo¬ 
mático  francés,  n.  en  Tours  y  m.  en  Lyún  (1446- 
1524).  Hijo  de  un  escribano  de  Tours,  estudió  pri¬ 
mero  Derecho  y  luego  obtuvo  una  cauonjía.  Ei> 

1  485  fué  consejero  del  Parlamento  de  4>arís,  y  por 
su  actividad  é  inteligencia  se  le  indicó  bien  pronto 
para  cargos  más  elevados,  mereciendo  que  Luis  XII 
le  designara  para  que  le  acompañase  á  Milán.  Obis¬ 
po  de  París  en  1503,  fué  encargado  en  15U6  de  im¬ 
portantes  misiones  diplomáticas  eu  Alemania,  y 
poco  después  se  le  nombró  canciller  del  ducado  de 
Milán  y  más  tarde  abad  de  Fleur  v-sur-Loire.  Ed 
1512  se  encargó  de  la  cartera  de  Estado,  que  dimi¬ 
tió  tres  años  después.  Firmó  en  nombre  de  Francis¬ 
co  I  el  tratado  de  Noyon  (1517),  y  fué  embajador  ei> 
España  el  mismo  año,  y  al  siguiente,  en  Inglaterra. 
Finalmente,  en  1519  Francisco  I  le  designó  para  el 
arzobispado  de  Sens.  Lo  único  que  se  conoce  de  él 
son  unas  Constituciones  sinodales,  en  latín,  publica¬ 
das  eu  1514.  ||  Un  hermano  suyo,  Juan ,  fué  tesore¬ 
ro  de  Guerra,  y  luego  del  Languedoc.  Complicado 
en  el  proceso  de  los  financieros,  se  le  condeno  á  res¬ 
tituir  al  rev  250,000  libras,  v,  finalmente,  fué  ahor¬ 
cado  por  malversación  en  1523. 

Ponch sr  (Francisco).  Biog .  Prelado  francés, 
hijo  de  Juan  y  sobrino  «le  Esteban,  n.  en  Tours  y 
m.  en  Vincennes  (1480-1532).  Fué  consejero  del 
Parlamento  de  París  eu  1510,  párroco  de  Issy  y 
abad  de  San  Mauro,  sucediendo  á  su  tío  en  el  obis- 
pa«lo  «le  París  en  1519.  En  1524  quiso  obtener  la 
abadía  de  Fleurv,  pero  no  pudo  conseguirla  por  ha¬ 
bérsele  probado  que  había  incurrido  en  delitos  da 
simonía  y  de  falsedad.  Durante  la  cautividad  de 
Francisco  I  intrigó  en  Francia  para  despojar  de  la 
regencia  á  Luisa  de  Saboya,  y  en  España  para  re¬ 
trasar  la  libertad  del  rev.  Fué  encerrado  en  la  cár¬ 
cel  de  Vincennes,  donde  murió  mientras  se  substan¬ 
ciaba  el  proceso  que  se  le  seguía.  Dejó  unos  Com - 
mental  es  sur  le  droit  civil . 

PONCHERA,  f.  Vaso,  generalmente  semiesfé- 
rico,  con  pie  y  dimensiones  proporcionadas,  en  el 
que  se  prepara  el  ponche.  ||  Venrz.  Palangana. 

PONCHIELLI  (Amílcar).  Biog .  Compositor 
italiano,  n.  en  Paderno  Fasolaro  (Cremona)  el  1 .°  de 
Septiembre  de  1834  y  m.  en  Milán  el  16  de  Enero- 
de  1886.  Hijo  del  organista  do  aquel  pueblo,  co¬ 
menzó  muy  pronto  sus  estudios  musicales,  y  á  lo» 
catorce  años  ingresó  en  el  Conservatorio  «le  Milán, 
del  que  salió  á  los  veinte,  después  de  haber  obtenida 
muchos  premios  y  con  una  sólida  preparación  para 
la  carrera  de  compositor.  Esto  no  obstante,  sus  co¬ 
mienzos  no  fueron  muy  fáciles,  y  hubo  de  recorrer 
un  largo  calvario  autes  de  obtener  alguna  notoriedad. 
Primeramente  fué  director  de  la  banda  municipal 
de  Piacenza  con  un  sueldo  mezquino,  y  luego  des¬ 
empeñó  las  mismas  funciones,  mezquinamente  remu¬ 
neradas  también,  en  Cremona.  Sin  embargo,  en  esta 
última  ciudad  compuso  é  hizo  representar  su  prime- 
|  ra  ópera,  1  promessi  sposi  (1856),  inspirada  en  la 
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célebre  novela  de  Manzoni,  y  auuque  la  obra  tuvo  I 
éxito,  no  sacó  á  su  autor  de  la  miseria  ni  de  la  | 
obscuridad,  hasta  que  la  inauguración  del  teatro  Dal 
Verme,  de  Milán,  le  dió  ocasión  de  presentar  á  la 
empresa  su  ópera  I  promessi  sposi  considerablemen¬ 
te  corregida,  y,  admitida, 
proporcionó  á  Ponchielli 
un  gran  triunfo  (18*72),  y 
su  nombre  figuró  en  segui¬ 
da  entre  los  primeros  com¬ 
positores  italianos.  Al  año 
siguiente  estrenó  en  la  Sca- 
la  el  baile  Le  due  gemelle,  y 
en  1874  la  ópera  1  litua- 
ni ,  hasta  que  con  La  Gio¬ 
conda  (1876),  Ponchielli 
adquirió  renombre  univer¬ 
sal.  En  efecto.  La  Giocon¬ 
da  recorrió  triunfalmente 
los  teatros  de  Italia,  y  lue¬ 
go  pasó  á  los  del  resto  de 
Europa  y  América,  quedando  incorporada  al  re¬ 
pertorio  de  todas  las  compañías,  y  aun  hoy,  en 
que  tan  profunda  transformación  se  ha  operado  en  el 
gusto  del  público,  suele  aparecer  su  nombre  en  los 
carteles.  Obra  desigual,  llena  de  convencionalismos 
y  de  una  técnica  rebuscada,  alienta  en  ella,  sin 
embargo,  un  soplo  dramático  y  tiene  un  sello  perso¬ 
nal,  que  hace  olvidar  sus  defectos.  Posteriormente 
hizo  representar  ll  Jlgluol  prodigo  (1880)  y  Marión 
Delorme  (1885),  pero  ninguna  de  las  dos  obtuvo  el 
éxito  de  La  Gioconda ,  la  única  obra  de  Ponchielli 
que  lia  traspasado  las  fronteras  italianas.  Dejó,  ade¬ 
más,  sin  concluir,  las  óperas  Suor  Teresa,  Olga  é 
1  mori  di  V alema.  Aparte  de  su  música  dramática, 
compuso  Ponchielli:  una  gran  Cantata,  ejecutada 
con  motivo  de  la  traslación  de  los  restos  de  Donizet- 
ti  á  Bérgamo;  una  Marcha  fúnebre,  para  los  funera¬ 
les  de  Manzoni;  un  Himno  á  Garibaldi,  una  Misa  á 
gran  orquesta,  un  Miserere ,  una  Cantata  sacra,  y 
tinas  Lamentaciones.  En  cunnto  á  sus  primeras  ópe¬ 
ras  La  savoiarda  (1861),  Roderico,  re  de' goti  (1867), 
La  stella  del  monte ,  II  parlatore  eterno ,  y  Bertrán  de 
Born,  cayeron  pronto  en  el  olvido.  En  1881  había 
«ido  nombrado  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de 
Bérgamo;  se  le  erigió  una  estatua  en  Cremonn. 

PONCHINO  (Juan  Bautista).  Biog.  Pintor 
italiano,  llamado  Bazzacio  ó  Bozzatto,  n.  en  Castel- 
franco  (1500-1570).  Fué  discípulo  de  Ticiano  y  se 
dedicó  con  éxito  á  la  pintura  de  historia.  Vivió  en 
Roma.  Viena  y  Venecia,  y  estaba  casado  con  una 
hija  de  Darío  VaroUri.  Al  quedar  viudo,  abrazó  la 
carrera  eclesiástica.  Pintó  notables  frescos  en  la  Sala 
de  los  Diez  en  Venecia. 

PONCHO,  CHA.  (Etim.  de  la  2.*  acep.— Del 
araucano  pontho,  ruana.)  adj.  Manso,  perezoso,  de¬ 
jado  y  flojo.  ||  m.  Capote  de  monte.  ||  Especie  de 
sayo  ó  capote  muy  usado  en  la  América  Meridional. 
V.  PoNcno.  lndnm.  (|  Arg.  Grano  del  maíz  de  la 
mazamorra  que  queda  sin  molerse  bien  ó  con  cas¬ 
cabillo  y  el  cual,  por  la  acción  de  la  lejía  se  pone 
amarillo. 

Alzar  el  poncho,  fr.  fig.  Rio  de  la  Plata.  Huir, 
marcharse,  tomar  las  de  Villadiego.  ||  Andar  con  el 
PONCHO  Á  LA  RA8TRA  Ó  BU8CAR  EL  PELO  AL  HUEVO,  fr. 
Chile.  Andar  buscando  motivos  ridículos  para  reñir 
y  enfadarse.  ||  Andar  uno  perdiendo  el  poncho  por 
una  mujer,  fr.  fig.  y  fam.  Arg.  Estar  muy  enamo¬ 
rado  de  eiia.  ||  Arrastrar  el  poncho,  fr.  fig.  Rio 


de  la  Plata.  Desafiar.  Tiene  origen  esta  frase  en 
cierta  costumbre  de  los  gauchos  que,  cuando  tienen 
ganas  de  pelear,  arrastran  el  poncho,  provocando  á 
que  se  lo  pisen.  El  que  se  atreve  á  ello,  se  adelanta 
y  le  da  una  ligera  pisada,  é  inmediatamente  se  pono 
en  guardia,  con  lo  que  empieza  la  pelea  á  cuchillo  ó 
daga.  ||  Arrastrar  uno  el  poncho,  fr.  Chile.  Bus¬ 
car  uno  á  otro  la  paja  en  el  oído.  Buscar  ocasión  ó 
corto  motivo  para  hacerle  mal  ó  descom  ponerse  con  él. 
||  Estar  á  poncho,  fr.  Perú.  Estará  ciegas,  á  obs¬ 
curas  sobre  algún  punto  ó  suceso.  ||  No  hay  poncho 
que  le  haga  fleco,  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  No  tener 
igual  ó  no  tener  competidor.  ||  No  hay  poncho  que 
me  haga  fleco,  fr.  Chile.  No  hay  poncho  que  le 
HAGA  FLECO.  ||  PlSAR  EL  PONCHO,  fr.  fig.  Rio  de  la 
Plata.  Aceptar  el  desafío.  ||  Pisarle  el  poncho  á 
uno.  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Hacerle  alguna  ofensa 
con  el  fin  de  provocarlo.  []  Poner  uno  el  poncho 
para  que  otro  lo  pise.  fr.  Chile.  Tentar  á  uno  la 
ropa.  Indagar  el  estado  en  que  se  halla  ó  provocarle 
á  alguna  cosa.  ||  Tirar  del  poncho  á  uno.  fr.  fig.  y 
fam.  Chile.  Pisarle  el  poncho  á  uno.  ||  Todos 

80N  MUY  HONRADOS,  PERO  EL  PONCHO  NO  APARECE, 
fr.  fig.  y  fam.  Arg.  Significa  que  á  pesar  de  las  pro¬ 
testas  de  honorabilidad  de  las  personas  entre  quienes 
recaen  sospechas  de  un  robo ,  no  se  descubre  la 
prenda  ó  el  dinero  robado. 

Poncho,  lndnm.  Abrigo  consistente  en  una  espesa 
manta  cuadrada  de  lana,  con  una  abertura  en  el 
centro  por  donde  se  saca  la  cabeza,  cayendo  las  pun¬ 
tas  sobre  la  cintura  y  vientre  del  que  lo  lleva  pues¬ 
to.  Está  el  poncho  muy  en  uso  en  la  América  del 
Sur.  especialmente  en  los  páramos  de  la  cordillera 
de  los  Andes,  principalmente  para  andar  á  caballo. 
Los  hay  de  gran  precio  y  también  suelen  usarlo  las 


Indio  peruano  tejiendo  nn  poncho 


señoras.  Carlvle,  hablando  de  los  geuerales  ameri¬ 
canos  en  su  obra  Los  héroes ,  elogia  cumplidamente 
el  poncho.  La  gente  del  campo  usa  habitualmente  el 
poncho;  la  de  las  ciudades  solamente  en  partidas  de 
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campo  y  en  viajes  por  la  campaña,  prefiriendo  natu¬ 
ralmente  los  de  vicuña,  tela  riquísima  y  cada  vez 
más  rara  y  estimada.  Los  de  vicuña,  llamados  tam¬ 
bién  mantas ,  suelen  usarse  como  bufandas.  V.  lámi¬ 
na  Civilización  americana  primitiva,  I,  iig.  1,  en 
el  artículo  America.  ¡|  Tejido  del  cual  se  hace  esta 
prenda,  hecho  de  urdimbre  de  algodón  y  trama  de 
lana,  con  bandas  de  seda  de  colores  vivos.  ||  Poncho 
p  itria  ó  patrio.  Poncho  de  paño  grueso  de  color  azul 
cm  forro  de  bayeta,  cuello  y  pequeña  abertura  con 
•botonadura  en  el  pecho  perteneciente  al  vestuario 
de  la  nación  argentina  y  propiedad  de  ésta.  ||  Pon¬ 
cho  puyo .  Poncho  basto  de  lana  que  tejen  los  paisa¬ 
nos  y  paisanas  de  las  provincias  del  interior  de  la 
República  Argentina. 

Poncho.  Mil.  Capote  militar  con  mangas  y  escla¬ 
vina,  que  se  plegaba  ajustándolo  á  la  cintura  y  que 
dejó  de  usarse  hacia  1865. 

Poncho  Springs.  Oeog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Colorado,  condado  de  Chafee;  43  h. 
según  el  censo  de  1910.  Est.  f.  c. 

Poncho  Springs  ó  Poncho  Pass.  Geog.  Desfila¬ 
dero  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de  Colorado.  Pone 
en  comunicación  el  alto  valle  del  Arkansas  y  la  par¬ 
te  septentrional  del  Est.  de  San  Luis  y  es  un  reba¬ 
jamiento  de  la  cordillera  Snowy  llange;  tiene  2,550 
metros  de  altura. 

Poncho  Verde.  Geog.  Arr.  de  la  República  Ar¬ 
gentina;  riega  el  término  de  la  c.  de  Corrientes  y 
des.  en  el  Manantiales. 

PONCHON.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Oise,  dist.  de  Beauvnis,  cant.  de  Noail- 
les;  650  h.  ^ 

Ponchon  (Raúl).  Biog .  Poeta  contemporáneo 
francés.  Por  espacio  de  muchos  años  publicó,  con  el 
titulo  de  Gacetas  rimadas,  numerosas  poesías  en  los 
periódicos,  alcanzando  una  reputación  de  primer  or¬ 
den.  Descendiente  espiritual  de  Villou,  Marot  y  La 
Fontaine.  tieue,  como  ellos,  la  ironía  risueña  y  á 
veces  chocarrera,  la  libertad  de  expresión  y  el  mo¬ 
vimiento  que  caracteriza  á  la  poesía  francesa  de 
aquella  época.  Su  estilo  es  sencillo  y  el  lenguaje  es 
pontáneo,  sin  ninguno  de  los  retorcimientos  y  com¬ 
plicaciones  áque  tan  aficionados  son  la  mayor  parto 
de  los  poetas  modernos.  No  obstante  su  extraordi¬ 
naria  fecundidad,  sólo  ha  publicado  un  volumen.  La 
Muse  an  Cabaret ,  del  cual  se  han  hecho  numerosas 
ediciones  en  poco  tiempo. 

PONGHÓN,  NA,  adj.  aum.  de  Poncho,  cha. 

PONCHONAMENTE,  adv.  m.  Con  pereza  ó 
dejadez. 

POND.  Geog.  Monte  de  la  costa  meridional  de  la 
isla  de  Clarence,  en  el  estrecho  de  Magallanes  (Chi¬ 
le),  sit.  á  los  53°  52'  de  lat.  S.  y  71°  55'  de  long. 
-O.  del  Meridiano  de  Greenwich.  De  su  falda  arran¬ 
ca  hacia  el  N.  el  cabo  de  Englefield.  Su  nombre  re¬ 
cuerda  el  del  astrónomo  inglés  John  Pond,  y  le  fué 
dado  en  1830  por  la  expedición  exploradora  del  ca¬ 
pitán  Fitz  Roy.  4 

Pono.  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  occidental 
de  Méjico.  Es  de  reducidas  dimensiones  y  está  si¬ 
tuada  en  el  golfo  de  California,  cerca  del  litoral  SE. 
de  la  del  Angel  de  la  Guarda.  No  ofrece  medios  «le 
vida.^. 

Pond  Cay.  Geog.  Cayo  de  Honduras,  dep.  de  las 
Islas  de  la  Rabia,  mun.  de  Guannja. 

Pond  Crbbk.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Oklahoina,  condado  de  Graut;  1,113  h. 
según  el  censo  de  1910. 


Pond  (Arturo).  Biog .  Pintor  y  grabador  inglés 
(1705-1758).  Se  educó  en  Londres  y  después  se 
trasladó  á  Roma  en  compañía  del  escultor  Roubilliae. 
Pintó  al  óleo  muy  apreciables  retratos  y  se  distin¬ 
guió  en  grabarlos  al  aguafuerte.  Eu  colaborador 
con  Jorge  Knap* 
ton  grabó  los  Bul¬ 
tos  de  personajes 
ilustres  de  liou- 
braken  y  Vertue, 
y  publicó  también 
las  Imitations  of 
the  I talian  Mas • 
ters  (1734-35). 

Entre  sus  retratos  son  de  citar  los  del  Duque  de 
Cumberlaud ,  Alejandro  Pope  y  Peg  WofUon  (Ga¬ 
lería  Nacional  de  Retratos,  Londres).  La  pintura  d& 
estos  retratos  le  proporcionó  medios  para  reunir 
una  hermosa  colección  de  grabados  y  estampas,  eu 
cuyo  dorso  escribía  su  garantía  de  autenticidad, 
como  se  ve  en  el  grabado  que  se  reproduce. 

Pond  (Federico  Eugenio).  Biog .  Editor  y  publi¬ 
cista  americano,  n.  eu  Packwaukee  (Wiscousin)  eu 
1856.  Ha  fundado  y  dirigido  varios  periódicos  de- 
deportes,  principalmente  en  lo  referente  á  rustica¬ 
ción.  caza  y  pesca,  y  escrito  las  siguientes  obras,, 
casi  to  las  con  el  seudónimo  de  Will .  Wildwood r 
Handbook  for  Young  Sportsmen  (1876),  Memoirs  of 
Eminent  Sportsmen  (1878),  Gnu  Trial  and  Fielft 
Trlal  Records  of  America  (1883),  Life  and  Adteutn- 
res  of  Ned  Bnntline  (1888),  y  American  Game  Pre¬ 
serves,  en  serie.  Se  le  rlebe,  además,  la  publicación 
de  Fugitive  Sporting  Sketches  (1879),  Sportsmen  s 
Directory  (1892),  A  Strihe  (1897),  etc.  Tiene  tam¬ 
bién  artículos  y  biografías  en  la  edición  americana 
de  la  Encyclopaedia  Britannica  y  en  la  de  biografíua 
americanas  de  Appleton. 

Pond  (Irvino  Kane).  Biog.  Arquitecto  yanqui,, 
n.  en  Arbor  (Michigán)  en  1857.  Estudió  en  la 
Universidad  de  Michigan  y  en  el  extranjero  y  desde* 
1886  ejerció  su  carrera  en  Chicago,  en  compañía  <1» 
su  hermano  Alien  B.  Pond.  Entre  sus  obras  se* 
cueutan  el  Federal  Building  de  Kankakee  (Illinois),, 
el  City  Club  y  la  Hall  Ronse  de  Chicago  y  otro?» 
muchos  edificios  públicos  y  privados.  Ha  escrito  Th& 
Meaning  of  Architecture  ( 1918). 

Pond  (Juan).  Biog.  Astrónomo  inglés,  n.  en  Lon¬ 
dres  (1767-1836).  Era  hijo  de  un  rico  comerciante,, 
y  después  de  haber  hecho  durante  largo  tiempo  ob¬ 
servaciones  como  astrónomo  sin  cargo  oficial,  fu& 
nombrado  astrónomo  real  del  Observatorio  de  Green¬ 
wich  (1811-35).  Perteneció  A  la  Roy.  Soc.  y  n 54 
Board  of  Longitude.  Escribió:  Astrouomical  observa - 
tions  made  at  the  Roy.  Observatory  at  Greenwich  as» 
the  years  1811  to  1835  with  3  Supplements,  A  Cata¬ 
logue  of  1112  stars  reduced  from  the  obss.  tunde  at  the- 
Roy.  Obs.  at  Greenwich  Jrom  1816  to  1833 ,  l\ibles  of 
the  aberration,  animal  variation,  solar  and  lunar  un — 
tation  for  40  principal  stars ,  etc.,  reunido  en  18  vo¬ 
lúmenes  (Londres,  1815-36).  Además,  publicó  mu¬ 
chos  otros  trabajos  de  astronomía  en  varias  revistas* 
científicas. 

Pond  (Raimundo  Haines).  Biog.  Naturalista  yan¬ 
qui.  n.  en  Topeka  (Kansns)  y  ni.  en  College  Sta- 
tion  (Tejas)  (1875-1911).  Fué  profesor  de  botánica 
y  director  del  laboratorio  de  preparaciones  micros¬ 
cópicas  en  la  Northwestern  Unicersity  (1903-07') , 
biólogo  de  la  Comisión  Metropolitana  del  Subsuelo. 
(1908-09)  y  patólogo  de  la  Estación  experimenta* 
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de  Agricultura  de  Tejas  (1909-11).  Publicó  varios 
estudios  acerca  de  los  fermentos,  fijación  del  nitró¬ 
geno,  etc. 

PONDA.  Qeog.  Aid.  del  Tibet,  en  la  prov.  de 
Jura,  sit.  á  unos  110  kras.  NO.  de  Kiang-ka  ó  Mer- 
kam,  en  la  oril.  der.  del  Alto  U-chu.  Encuéntrase 
en  eila  un  convento  de  lamas. 

PONDA.  Geog.  Conc.  de  la  India  portuguesa, 
en  el  dist.  de  Goa.  Ocupa  una  super.  de  250  kms.2 
y  tiene  unos  50,000  h.  Terreno  montuoso  y  muy 
fértil. 

PONDAL.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Puente-Ceso,  parr.  de  San  Adrián  de 
Corme. 

Pondal.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Llanera,  parr.  de  Santa  María  de  Lugo. 

Pondal.  Geog .  Poblado  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  y  dep.  de  Tucumáu,  sit.  á  14  kms. 
al  SE.  de  la  capital,  en  la  rnnrg.  izq.  del  río  Sali. 

Pondal  Abbnte  (Eduardo).  Biog.  Médico  y  poe¬ 
ta  español,  n.  en  Ponte-Ceso  (Coruña)  y  m.  en  la 
Coruña  (1835-1917).  Siguió  la  carrera  de  medicina 
en  Ja  Universidad  compostelana,  y  fué  uno  de  los 
que  contribuyeron  á  la  fundación  del  famoso  Liceo 
de  San  Agustín  de  la  ciudad  de  Santiago.  Su  pode¬ 
rosa  energía  y  su  valiente  numen  se  revelaron  en 
aquel  su  celebrado  Brindis  poético ,  de  Conjo  (1856), 
que  en  poco  estuvo  le  costase  el  ser  desterrado  á  las 
islas  Marianas.  Terminada  su  carrera,  ingresó  Pon¬ 
dal  Abentb,  tras  brillantes  ejercicios,  en  el  cuerpo 
de  Sanidad  militar,  pero  como  su  carácter  no  se  ave¬ 
nía  con  la  disciplina  militar,  abandonó  el  destino. 
A  partir  de  la  publicación  de  Rumores  de  los  pinos 
(Santiago,  1879),  dedicóse  por  completo  ó  escribir 
en  gallego,  tendencia  que  inició  eu  su  hermosísima 
y  sentida  Campana  d' Aullons,  joya  de  inestimable 
precio  del  Parnaso  regional,  cuyo  fondo  y  colorido 
están  tomados  de  los  lugares  amados  y  sentidos  en 
las  riberas  del  Aullóos,  á  orillas  del  Atlántico  y  al 
comnás  de  los  qneixnmes  (rumores,  quejidos)  de  sus 
pinares.  Continuando  su  labor,  sus  composiciones, 
por  su  originalidad  y  asunto,  fueron  causa  de  que  se 
llamase  á  Pondal  Abentb  el  bardo  gallego ,  por  an¬ 
tonomasia.  Sus  Qneixnmes  dos  pinos  (Coruña.  1886). 
acrecientan  más  su  saliente,  única  y  original  perso¬ 
nalidad  en  las  letras  gallegas.  El  habla  materna  ad¬ 
quiere  en  sus  estrofas  la  virilidad  y  energía  que  se 
echaba  de  menos  en  poetas  anteriores.  Hombre  cul¬ 
tísimo,  de  poderosa  inteligencia,  de  espíritu  supe¬ 
rior,  gran  humanista  y  conocedor  á  fondo  de  las 
literaturas  antiguas  y  modernas  que  leía  en  la  len¬ 
gua  en  que  fueron  escritas,  por  su  vida  de  retrai¬ 
miento,  fuéle  dado  tan  sólo  á  pocos  de  sus  íntimos 
poder  estimar  el  gran  valor  literario  de  este  poeta. 
He  aquí  la  lista  de  sus  obras:  Os  Boas ,  fragmento 
de  un  poema  (Santiago);  Rumores  de  los  pinos,  poe¬ 
sías  en  castellano  y  gallego  (Santiago,  1877);  Quei- 
xumes  dos  pinos ,  versos  en  gallego  (Coruña,  1886); 
O  Dolmen  de  Bómbate ,  poesía  (Coruña,  1895); 
A  Campana  d' Aullons,  poema  (Coruña,  1895).  Mu¬ 
chas  de  las  poesías  de  Pondal  Abentb,  publicadas 
en  periódicos  y  revistas,  fueron  impresas  en  hojas 
y  pliegos  sueltos.  La  letra  del  Himno  gallego ,  mú¬ 
sica  de  Pascnal  Veiga,  tan  generalizado  y  popular, 
es  de  Pondal  Abentb.  Dejó  los  manuscritos  de  sus 
obras  inéditas  á  la  Real  Academia  Gallega  de  la 
Coruña. 

Bibliogr .  Manuel  Monguía,  Los  precursores  (Co¬ 
ruña,  1886);  Emilia  Pardo  Bazán,  De  mi  tierra  (Co- 


ruña,  1888);  P.  Francisco  Blanco,  La  literatura  es - 
pahola  en  el  siglo  XIX  (Madrid,  1896);  Eugenio 
Carré  Aldao,  Literatura  gallega  (Coruña,  1903). 

PONDAURAT.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia.  eu  el  dep.  de  la  Gironda,  dist.  de  Bazas,  cant.  y 
á  7  kms.  N.  de  Auros,  junto  al  Bassanne,  afl.  izq.  del 
Garona,  á  25  m.  de  altura;  600  h.  Curiosa  iglesia 
románica. 

PONDE.  m.  Peso  usado  en  Moscovia. 

PONDERA  BILI  DAD.  F.  Pondérabilité.  —  It. 
Ponderabilitá.  —  In.  Poaderability.  —  A.  Wágbarkeit. — 
P.  Ponderabilidade.  —  C.  Ponderabilitat. —  E.  Trograndi- 
geco.  f.  Calidad  de  ponderable. 

PON  DER  ABLE.  (Etim.  —  Del  lat.  ponderaba 
lis,  ponderable.)  adj.  Que  se  puede  pesar.  (|  Digno 
de  ponderación. 

PONDERACIÓN.  F.  Pondération.  —  It.  Pondera- 
zione. —  In.  Pondération.  —  A.  Wágen,  Oeberlegung. — 
P.  Ponderado.  —  C.  Ponderado.  —  E.  Trograndigo. 

(Etim. —  Del  lat.  ponderatio ,  onis,  ponderación.) 
f.  Acción  y  efecto  de  ponderar.  ||  Atención,  conside¬ 
ración,  peso  y  cuidado  con  que  se  dice  ó  hace  una 
cosa.  ||  Exageración  ó  encarecimiento  de  una  cosa. 
||  Acción  de  pesar  una  cosa.  ||  nnt.  Pesadez  ó  peso, 
¡j  Chile.  Frito  de  masa  de  huevos,  harina,  manteca, 
azúcar  y  leche  y  que  está  hecho  en  molde.  Queda 
muy  esponjado  y  con  muchas  hojas  y  puntas,  y  por 
esto  se  le  da  el  nombre  de  ponderación . 

Sin  ponderación,  loe.  adv.  Sin  exagerar  lo  más 
mínimo,  presentando  la  cosa  tal  como  es  realmente. 

Ponderación.  B.  art.  Es  el  equilibrio  de  las  ma¬ 
sas,  tal  como  la  Naturaleza  lo  establece  en  sus  pro¬ 
ducciones,  especialmente  en  la  figura  humana  y  en 
los  animales,  cuyos  movimientos,  cuando  nada  los 
entorpece  ó  impide,  se  complican  de  tal  manera  que, 
sea  cualquiera  la  actitud  en  que  se  coloquen  los  se¬ 
res,  todas  las  partes  de  su  cuerpo  se  encuentran 
continuamente  en  equilibrio,  contrabalanceadas  las 
unas  por  las  otras.  Estas  leyes  y  hábitos  de  la  Natu¬ 
raleza  son  objeto  de  estudio  especial  y  de  profunda 
observación  en  el  arte,  porque  de  su  recta  aplicación 
depende  la  representación  estética. 

Ponderación  db  poderes.  Der,  pol.  Dentro  del 
concepto  general  de  la  actividad  del  Estado,  la  idea 
de  contrapesar  los  poderes  ha  tenido  fervientes  par¬ 
tidarios,  llegando  á  suponer  que  si  esta  ponderación 
no  es  un  hecho,  la  libertad  aparecerá  aherrojada  y 
la  tiranía  se  enseñoreará  en  la  sociedad  política. 

Pero  en  el  problema  que  enuncia  el  epígrafe,  y 
que  es  el  más  substancial  de  la  Mecánica  política,  al 
extremo  que  mecánicas  se  denominan  las  moderacio¬ 
nes  que  le  toman  por  base,  es  menester,  ante  todo, 
precisar  bien  los  términos,  pues  sólo  dando  á  éstos  su 
justo  valor  podrá  irse  fácilmente  hacia  la  solución. 

El  Estado  se  organiza,  y  este  problema  de  orga¬ 
nización  es  siempre  problema  de  soberanía.  No  exis¬ 
te  el  Estado  sin  un  poder  soberano,  como  no  existe 
el  individuo  humano  sin  el  espíritu  que  le  distingue 
del  bruto,  y  que  por  ello  le  señala  y  determina  su 
fin,  para  que  con  libertad  (y  desde  luego  racional¬ 
mente)  se  encamine  á  realizarle. 

La  soberanía  ó  el  poder  soberano  es  el  elemento 
primordial  del  Estado.  El  territorio  y  las  personas 
podrán  generar  el  pueblo  ó  la  nación,  pero  si  no 
existe  aquella  facultad  imperiosa  de  dominación,  de 
dictar  órdenes  incondicionadas,  no  existirá  ni  podrá 
existir  el  Estado. 

Esto  supuesto,  y  como  el  Estado,  antes  de  des¬ 
envolverse,  se  organiza,  y  para  organizarse  precisa 


264 


PONDERACIÓN 


la  soberanía  además  de  aquellos  otros  elementos 
(súbditos,  territorio),  el  poder  soberano  será  poder 
de  organización,  de  condensación  de  actividades,  y 
como  todo  lo  que  sea  organizar,  condensar  ó  uniticar 
es  constituir,  al  poder  soberano  no  sólo  se  podrá , 
sino  que  deberá  denominársele  constituyente ,  cuya 
frase,  en  extremo  expresiva,  ahorra  todo  comen¬ 
tario. 

Pero  el  Estado  sería  un  algo  platónico  y  estéril 
sino  desenvolviera  las  actividades  que  contiene,  y 
hacer  esto  es  funcionar.  Al  lado  de  la  idea  de  poder 
soberano,  que  es  concepto  originario,  se  halla,  por 
lo  tanto,  la  idea  de  f unción  ó  funciones  de  aquel 
poder,  del  mismo  modo  que  el  alma  muestra  su  po¬ 
tencialidad  mediante  varias  facultades  que  la  expre¬ 
san  en  todo  momento. 

Ahora  bien,  ¿deben  denominarse  poderes  las  fun¬ 
ciones  que  son  expresión  de  la  soberanía?  Parece 
bastante  signiíicativo  el  título  de  función  para  que 
deba  intentarse  cambiarle  por  aquel  otro.  La  función 
implica  siempre  un  poder,  porque  la  función  procu¬ 
ra  un  fin  y  al  hacerlo  tiene  necesidad  de  mostrarse 
como  algo  potencial.  En  Filosofía,  la  potencia  pre¬ 
cede  al  acto;  en  Política,  el  poder  (que  implica  po¬ 
tencia)  se  concibe  lógicamente  antes  que  la  función, 
que  simboliza  el  acto  ó  sea  la  potencia  desenvuelta. 

En  el  sentido  apuntado  se  expresa  magistralmen- 
te  el  profesor  Hauriou:  «Llamamos,  dice,  poderes 
de  la  soberanía  ó  poderes  de  gobierno,  ó  poderes  pú¬ 
blicos  ó  poderes  constitucionales,  las  competencias  di¬ 
versas  de  la  voluntad  nacional  gobernante  en  cuan¬ 
to  se  considera  como  dotada  de  unidad  individual, 
competencias  diversas  que  son,  por  otra  parte,  au¬ 
tónomas  como  poderes  de  voluntad.  Cada  una  de 
estas  competencias  es  un  poder  que  presenta  direc¬ 
tamente  la  nación,  y  que  dejaría  de  hacerlo  si  fuese 
agente  de  otro  poder.» 

Pero  con  lo  dicho  no  se  ha  agotado  la  terminolo¬ 
gía  que  integra  la  actividad  del  Estado,  porque  si 
no  hay  funciones  sin  poder,  tampoco  pueden  existir 
sin  órgunos.  Los  órganos  son,  por  lo  tanto,  los  me¬ 
dios  materiales  precisos  para  desenvolver  una  fun¬ 
ción.  La  función  circulatoria  en  el  cuerpo  humano 
no  se  concibe  sin  el  corazón  v  los  vasos  como  órga¬ 
nos  precisos  para  realizarla,  la  digestiva  precisa  el 
aparato  dental,  el  estómago,  los  intestinos,  y  así 
podríamos  decir  de  los  demás.  En  el  orden  social  y 
político  un  órgano  es  la  persona  individual  ó  colec¬ 
tiva  titular  de  una  función,  y  por  ello  del  poder  co¬ 
rrespondiente. 

«Toda  asociación,  dice  Jellineck  refiriéndose  á 
los  órganos  del  Estado,  necesita  de  una  voluntad 
que  la  unifique,  que  no  puede  ser  otra  que  la  del  in¬ 
dividuo  humano.  Un  individuo  cuya  voluntad  valga 
como  voluntad  de  una  asociación,  debe  ser  conside¬ 
rado,  en  tanto  que  subsista  esta  relación  con  la  aso¬ 
ciación,  como  instrumento  de  la  voluntad  de  ésta, 
es  decir,  como  órgano  de  la  misma.» 

Supuesto  lo  antedicho,  y  en  relación  concreta  y 
lógica  con  el  problema  de  la  llamada  ponderación  de 
poderes,  preguntamos:  a)  ¿existe  un  poder  soberano 
ó  varios?  b)  dado  que  aquel  poder  sea  uno  ¿no  pre¬ 
cisará  para  su  desenvolvimiento  de  variedad  defun¬ 
ciones?  y  c)  ¿será  garantía  para  la  libertad  política 
que  las  funciones  diversas  estén  desempeñadas  por 
órganos  diversos  también? 

«)  La  primera  de  estas  preguntas  se  contesta 
preconizando  la  unidad  del  poder,  porque  la  sobera¬ 
nía  en  los  Estados  es  como  la  capacidad  jurídica  en 


los  individuos.  La  personalidad  del  Estado,  que  hoy 
mueve  tantas  controversias,  es  asunto  que  se  rela¬ 
ciona  con  la  soberanía,  del  mismo  modo  que  la  ca¬ 
pacidad  de  obrar  de  los  individuos  se  relaciona  con 
su  personalidad,  y  tienen  restringida  aquélla  los 
que  tienen  ésta  incompleta. 

«El  primer  soberano  de  una  sociedad  civil,  dice 
Vareilles-Sommiéres,  sea  un  solo  individuo  ó  una 
aristocracia,  ó  el  conjunto  de  los  ciudadanos,  tiene 
el  derecho  de  reglamentar,  mediante  leyes,  el  fun¬ 
cionamiento  y  la  transmisión  del  poder,  poseyendo 
así  lo  que  el  derecho  público  moderno  denomina 
poder  constituyente.  No  sería  soberano  si  no  tuviese 
este  derecho,  porque  el  poder  constituyente,  es  de¬ 
cir,  el  poder  de  disponer  del  poder,  residiendo  en 
otras  manos  sería  la  verdadera  soberanía.»  V.  So¬ 
beranía. 

Dedúcese  de  lo  indicado  que  poder  constituyente 
ó  soberano  no  puede  haber  más  que  uno.  Y  este  po¬ 
der  no  se  refiere  única  y  exclusivamente  á  la  sociedad 
política  por  antonomasia  en  su  momento  inicial,  sino 
en  cualquiera  de  sus  transformaciones  sucesivas. 
Entre  el  primer  Estado  que,  por  ejemplo,  existió  en 
España  y  el  moderno  Estado  constitucional,  hay  una 
serie  de  sociedades  políticas  independientes  que  tie¬ 
nen  su  asiento  en  nuestro  territorio,  y  en  ninguna 
de  ellas  ha  podido  faltar  el  poder  á  que  aludimos, 
porque  si  esto  hubiera  ocurrido  no  podría  haber 
existido  el  Estado  como  tal. 

En  este  sentido  se  expresa  el  publicista  última¬ 
mente  citado.  «Los  sucesores  del  primer  soberano, 
dice,  tienen  el  mismo  derecho  que  éste.  La  sobera¬ 
nía  responde  siempre  á  las  mismas  necesidades,  tie¬ 
ne  siempre  la  misma  finalidad  y  siempre  la  misma 
extensión.  El  soberano  actual  tiene,  pues,  como  sus 
predecesores,  el  poder  constituyente,  y  podrá  modi¬ 
ficar,  cuando  lo  crea  oportuno,  las  leves  existentes, 
tanto  las  constitucionales  como  las  demás.  Ninguna 
lev  puede  aherrojar  la  soberanía  que  debe  permane¬ 
cer  y  permanece  siempre  en  libertad  para  procurar 
el  bien  común  mediante  las  medidas  que  aconsejen  el 
tiempo  y  las  circunstancias.» 

Ahora  bien,  el  poder  soberano  ó  constituyente  es 
el  poder  de  hacer  ó  reformar  la  Constitución,  y  en 
este  sentido  no  cabe  hablar  de  la  soberanía  de  la 
Constitución  como  hace  Hauriou.  Cuando  investiga 
analíticamente  los  elementos  componentes  de  la  so¬ 
beranía  nacional  dice  que  son  estos:  1 .°  la  soberanía 
jurídica  del  Derecho  establecido  que  se  expresa  grá¬ 
ficamente  con  la  frase  reinado  de  la  ley  ó  soberanía 
del  estatuto  constitucional  ó  de  la  Constitución  es¬ 
crita;  2.°  la  soberanía  política  del  gobierno  que  se 
realiza  bajo  la  forma  de  la  soberanía  del  gobierno 
representativo  con  la  condición  de  incorporar  á  este 
gobierno  el  poder  del  cuerpo  electoral,  y  3.°  la  so¬ 
beranía  de  sujeción  (frase  que  nos  atrevemos  á  ca¬ 
lificar  de  impropia  porque  la  sujeción  es  lo  contra¬ 
rio  de  la  dominación  y  por  ello  de  la  soberanía)  que 
se  realiza  fuera  del  gobierno  bajo  la  forma  de  fuerzas 
libres  que  colaboran  al  bien  público. 

Ahora  bien,  cuando  describe  Hauriou  la  soberanía 
de  la  Constitución,  distingue  entre  el  reinado  de  la 
ley  que  ha  de  establecerse  y  el  reinado  de  la  ley  esta¬ 
blecida.  En  realidad,  no  cabe  hablar  del  reinado  de 
una  ley  ó  una  Constitución  que  ha  de  establecerse, 
porque  el  poder  no  tiene  nada  que  ver  con  el  futuro 
y  sí  sólo  con  el  presente.  El  primero  de  estos  reina¬ 
dos,  dice,  es  materia  que  se  refiere  á  la  soberanía 
de  gobierno  ó  soberanía  política;  el  segundo  se  re- 
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fiera,  en  cambio,  á  la  soberanía  jurídica,  y  el  prime¬ 
ro  es  más  imperfecto  que  el  segundo  porque  la  ley 
establecida  tiene  en  su  favor,  por  lo  menos,  la  adhe¬ 
sión  de  los  súbditos. 

Y  tanto  respeto  merece  á  Hauriou  la  que  llama 
soberanía  del  Estatuto,  que  se  expresa  así:  «Hay  una 
jerarquía  entre  las  tres  formas  de  la  soberanía  na¬ 
cional  porque  la  soberanía  del  Estatuto  tiene  bajo  su 
dependencia  la  del  gobierno  y  la  de  los  súbditos,  de 
lo  cual  resalla  que  estas  dos  últimas  soberanías  son 
limitadas  y  que  sólo  puede  ser  ilimitada  la  primera, 
forma  suprema  de  la  soberanía  corporativa,  dentro 
de  la  cual  se  desenvuelven  las  otras  dos.»  Este  cri¬ 
terio  no  puede  aceptarse  porque  el  derecho  estable¬ 
cido,  auu  cuando  sea  el  constitucional,  es  modificable 
por  esa  que  llama  Hauriou  soberanía  de  gobierno 
(política)  que  cuente  con  la  adhesión  del  pueblo. 
Y  sólo  esa  soberanía  de  gobierno  es  la  verdadera 
soberanía,  porque  en  ella  se  perciben  las  modalida¬ 
des  de  la  función  á  que  después  hemos  de  referirnos, 
y  se  concibe  asimismo  la  ponderación  de  poderes,  y 
porque  principalmente  tiene  la  facultad  de  estatuir 
y  así  hace  una  Constitución  ó  modifica  la  existente, 
cosa  que  sólo  esta  soberanía  puede  llevar  á  cumplido 
término. 

Cuando  Tocqueville  decía  que  la  soberanía  es  «la 
facultad  de  hacer  la  ley»,  aunque  no  se  producía  con 
mucha  exactitud,  porque  debiera  haber  dicho  la  ley 
constitucional ,  mostraba  una  orientación  que  no  debe 
abandonarse  cuando  se  trate  de  estos  particulares, 
y  que,  en  efecto,  parece  abandonada  cuando  se  dice 
que  la  soberanía  de  gobierno  se  halla  sometida  á  la 
soberanía  del  Estatuto.  Cierto  que  el  Gobierno  (y  por 
él  entendemos,  no  sólo  el  poder  ejecutivo,  sino  todos 
los  poderes  del  Estado  cuya  ponderación  hemos  de 
examinar)  debe  desenvolver  su  actividad  dentro  de 
las  lineas  generales  de  una  Constitución  que  ha  en¬ 
casillado  los  poderes  y  garantizado  la  libertad  (ya 
veremos  después  si  con  la  sola  ponderación  de  esos 
poderes  ó  valiéndose,  además,  de  otras  moderacio¬ 
nes),  pero,  en  tanto,  es  soberano,  y  lo  es  visible¬ 
mente  cuando  tiene  por  cimiento  en  las  modernas 
democracias  representativas  encuerpo  electoral  (que 
Hauriou  estudia  con  el  nombre  de  poder  electivo. 
dentro  de  la  trilogía  política  de  esos  poderes  de  go¬ 
bierno),  en  cuanto  puede  reformar  esa  Constitución, 
que  le  obliga  en  todas  sus  partes  mientras  rige, 
pero  que,  indudablemente,  puede  ser  por  él  modi¬ 
ficada. 

Si  se  partiera  del  supuesto,  que  debe  ser  negado 
radicalmente,  de  que  las  Constituciones  son  irrefor¬ 
mables.  podría  afirmarse  que  el  poder  soberano,  en 
«u  unidad,  que  es  en  el  respecto  en  que  puede  lla¬ 
mársele  soberano,  se  encarnaba  en  la  Constitución, 
y  en  este  sentido  no  discutiríamos  la  frase  de  la  so¬ 
beranía  del  Estado,  pero  como  las  Constituciones 
todas  son  reformables,  unas  por  el  mismo  procedi¬ 
miento  que  se  reforman  las  leyes  ordinarias  (Consti¬ 
tuciones  flexibles,  por  ejemplo,  en  España,  en  Ingla¬ 
terra),  y  otras  mediante  solemnidades  extraordinarias 
y  distintas  de  las  anteriores  (como  en  Francia,  como 
en  los  Estados  Unidos),  exigiendo  que  las  dos  Cá¬ 
maras  se  reúnan  en  Asamblea  única,  ó  que  el  quorum 
para  la  sanción  sea  superior  al  exigido  en  las  demás 
leves,  no  puede  decirse  que  la  Constitución  sea  la 
soberanía,  sino  al  contrario,  que  la  soberanía  haga 
ó  reforme  la  Constitución.  Por  eso  ¿sería  descami¬ 
nado  definir  la  soberanía  como  el  poder  constituyente 
y  unitivo  del  Estado? 


Y  no  sólo  la  terminología  jurídica,  sino  la  misma 
terminología  política  viene  confirmando  nuestro  aser¬ 
to.  Si  las  Constituciones  fuesen  irreformables  no 
tendrían  razón  de  ser  determinados  partidos  políti¬ 
cos  que  han  encuadrado  su  lema  precisamente  en  la 
necesidad  de  que  la  Constitución  se  reforme.  En  Es¬ 
paña,  por  ejemplo,  existe  un  partido  liberal  de  la 
izquierda  que  cifra  su  substantividad  en  la  reforma 
de  la  Constitución;  por  eso  se  apellida  reformista, 
porque  busca  en  la  reforma  de  la  Constitución  la 
ocasión  de  ingerir  en  la  vida  del  Estado  sus  proce¬ 
dimientos  ultrademocráticos,  cosa  que  puede,  por 
otra  parte,  realizar  con  su  respectivo  criterio  cual¬ 
quier  otro  partido  ó  concentración  política,  porque, 
repetimos,  que  por  ser  nuestro  país  de  constitución 
flexible,  no  sólo  es  reformable  nuestra  Constitución, 
sino  fácilmente  reformable. 

ó)  Pero  para  enfocar  el  problema  de  la  pondera¬ 
ción  de  los  poderes,  debemos  contestar  á  la  segunda 
pregunta  que  anteriormente  formulamos,  es,  á  saber: 
supuesto  que  el  poder  es  uno,  y  siendo  soberano, 
tiene  que  ser  necesariamente  uno.  ¿conviene  para  el 
desenvolvimiento  de  su  actividad  que  se  exteriorice 
medíante  variedad  de  funciones?  La  contestación 
afirmativa  á  esta  pregunta  se  impone  en  este  caso 
como  en  el  anterior.  El  poder  es  uno,  pero  no  existe 
una  función  solamente  del  poder  soberano,  sino  fun¬ 
ciones  varias  que  se  articulan  entre  sí  para  que  el 
Estado  pueda  desenvolver,  cumpliendo  su  finalidad, 
no  sólo  su  actividad  jurídica,  sino,  además,  su  acti¬ 
vidad  social. 

Pero  el  problema  de  la  ponderación  de  los  poderes 
no  puede  enquistarse  en  el  punto  concreto  que  exa¬ 
minamos  ahora;  no  existen  varias  funciones  para  que 
se  contrapesen,  sino  porque  ellas  son  precisas  para 
que  el  Estado  realice  sus  fines.  Tiene  razón  Varei- 
lles  Sommiéres;  «la  separación  de  los  poderes  no  es 
más  que  una  aplicación  necesaria  de  la  gran  ley 
económica  de  la  división  del  trabajo».  El  soberano, 
aun  el  de  un  pequeño  Estado,  nada  haría,  si  debiera 
hacerlo  todo  por  sí  mismo,  por  lo  menos  lo  haría 
mal.  Es  imposible  que  la  misma  persona  medite  y 
redacte  las  leyes,  vele  por  su  ejecución  y  resuelva 
los  litigios  entre  los  particulares. 

Acogiéndonos  al  mencionado  principio  de  la  divi¬ 
sión  del  trabajo,  es  indudable  que  en  política,  como 
en  industria,  producirá  beneficiosos  resultados.  El 
maestro  Hauriou,  aplicando  severa  yjustamente  esta 
idea  al  describir  cuáles  son  los  poderes,  órganos  v 
funciones  de  la  soberanía  gubernamental,  recuerda 
que  existen  tres  poderes  de  voluntad;  son  ,  á  saber: 
l.°  un  poder  ó  una  competencia  de  voluntad  implí¬ 
cita,  cuyo  órgano  es  el  cuerpo  electoral  y  cuya  fun¬ 
ción  es  la  electiva;  2.°  un  poder  ó  una  competencia 
de  voluntad  explícita,  mediante  la  deliberación,  cuyos 
órganos  son  las  Cámaras  parlamentarias  y  cuya  fun¬ 
ción  es  la  legislativa,  y  3.°  un  poder  ó  una  compe¬ 
tencia  de  voluntad  de  ejecución,  cuyos  órganos  son 
el  jefe  del  Estado,  los  ministros,  etc.,  y  cuya  función 
es  el  Gobierno  ó,  en  otros  términos,  la  función  eje¬ 
cutiva. 

No  discutimos  ahora  el  alcalice  de  esta  clasifica¬ 
ción;  únicamente  hacemos  constar  el  espíritu  que  la 
anima.  Existen  esas  funciones  porque  el  trabajo  po¬ 
lítico  debe  repartirse  ó  desintegrarse  para  ser  reali¬ 
zado  con  mayor  perfección.  Lo  que  hay  es  que  este 
principio  de  la  división  del  trabajo,  al  ser  traducido 
del  orden  económico,  donde  de  tantos  progresos  ha 
sido  causa,  al  orden  político,  no  siempre  ha  seguido 
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el  mismo  criterio  para  llevar  á  cabo  la  desintegra¬ 
ción,  dependiendo  esta  diversidad  del  punto  de  vista 
en  que  se  hayan  colocado  los  autores  respectivos,  y 
así,  mientras  unos  toman  en  consideración  la  finali¬ 
dad  detallada  del  Estado,  otros,  por  el  contrario, 
parten  de  la  índole  de  las  funciones  en  el  concepto 
de  medios  para  lograr  aquella  dualidad. 

En  el  primer  grupo  figura,  entre  otros.  Jellineck, 
el  cual  atirma  que  la  actividad  del  Estado  unas  veces 
ee  encamina  á  determinar  reglas  abstractas  (leyes) 
y  otras  á  realizar  los  tiñes  del  Estado,  acoplándose 
á  esas  leyes  y  tomando  las  medidas  necesarias. 
Ahora  bien,  entre  los  actos  de  esta  segunda  especie 
unos  se  relacionan  con  la  conservación  de  la  cultura 
nacional  y  otros  con  la  fijación  jurisdiccional  de  un 
derecho  dudoso  ó  negado,  tendiendo  así  al  manteni¬ 
miento  y  protección  del  derecho.  Y  al  combinar  esta 
duplicidad  de  apreciaciones,  deduce  que  aquellas 
funciones  del  Estado  son  la  legislación,  la  adminis¬ 
tración  y  Injusticia.  En  el  mismo  sentido  se  ha  ex¬ 
presado  Meyer  cuando,  refiriéndose  á  las  dos  últi¬ 
mas  funciones,  dice  que  así  como  la  administración 
realiza  y  atiende  á  los  intereses,  la  justicia  tiene  por 
fin  el  mantenimiento  del  derecho,  y  de  análoga  ma¬ 
nera  lo  ha  hecho  Mayer  en  su  Derecho  administrati¬ 
vo  cuando  define  la  justicia  y  la  administración  por 
su  objeto  respectivo  y  dice  de  la  una  que  es  la  acti¬ 
vidad  del  Estado  para  mantener  el  orden  jurídico,  y 
de  la  otra  que  es  la  actividad  del  Estado  para  la  rea¬ 
lización  de  sus  fines,  como  si  el  orden  jurídico  no 
fuera  uno  de  esos  fines  y  desde  luego  el  más  carac¬ 
terizado  y  primordial. 

La  teoría  expuesta  debe  rechazarse,  no  se  puede 
deducir  cuáles  y  cuántas  son  las  funciones  del  Esta¬ 
do  por  los  fines  que  haya  de  realizar.  Las  institucio¬ 
nes  en  el  Derecho  no  pueden  ni  deben  definirse  por 
su  finalidad,  sino  por  su  estructura,  por  su  conte¬ 
nido.  como  dice  Laband,  y  por  su  parte  Carré  de 
Malberg,  completando  este  pensamiento,  afirma 
que  no  debe  atenderse  á  los  fines,  porque  hay  actos 
jurídicos  de  distinta  naturaleza  que  pueden  muy  bien 
ser  utilizados  para  un  mismo  fin,  y  á  la  inversa,  si 
dos  actos  jurídicos  realizan  fines  diferentes,  no  por 
ello  ha  de  deducirse  que  dichos  actos  tengan  nece¬ 
sariamente  una  consistencia  jurídica  distinta,  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  una  función  puede  tender  á  fines 
múltiples.  Por  ejemplo,  la  legislación  tiene  por  uno 
de  sus  fines  el  establecimiento  del  derecho,  pero  hay 
muchas  leyes  que  tienen  por  objeto  inmediato  orga¬ 
nizar  el  poder  de  conservación  del  Estado  ó  aumen¬ 
tar  la  prosperidad  de  la  nación.  Así,  si  hubieran  de 
calificarse  los  actos  por  el  fin,  las  leves  últimamente 
citadas  deberían  relacionarse  con  la  función  admi¬ 
nistrativa. 

Se  halla,  por  lo  tanto,  en  terreno  más  firme  el 
criterio  del  profesor  Laband.  La  diferencia  específica 
que,  según  él,  separa  las  diversas  funciones  del  Es¬ 
tado,  se  halla  en  la  índole  de  las  operaciones  que, 
mediante  aquéllas,  se  realizan.  Por  una  parte,  las 
le  ves  y  las  decisiones  jurisdiccionales  tienen  por  ca¬ 
rácter  común  enunciar  juicios  en  el  sentido  lógico 
de  la  palabra.  La  legislación  consiste  en  declarar  las 
reglas  abstractasque  después  los  jueces  han  de  adap¬ 
tar  á  la  vida,  y  á  su  vez  la  resolución  judicial  (sen¬ 
tencia)  es  otra  declaración  merced  á  la  cual  el  Es¬ 
tado.  tomado  en  la  persona  del  juez,  afirma  que  tal 
regla  de  derecho  se  aplica  al  hecho  constitutivo  de 
la  especie  litigiosa;  de  esta  suerte  si  la  ley  es  un 
juicio  in  abstracto ,  la  sentencia  implica  ó  pone  tér¬ 


mino  á  un  juicio  in  concreto.  Pero  con  uno  y  otro  de 
estos  juicios  no  se  asegura  el  funcionamiento  del 
Estado,  porque  estas  operaciones  son  de  carácter 
intelectivo  y  la  vida  del  Estado  precisa  operaciones 
positivas,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  al  lado  de  las 
operaciones  del  espíritu  so  necesitan  acciones  efecti¬ 
vas.  De  esta  suerte,  debe  procurarse,  para  que  aquel 
funcionamiento  quede  asegurado,  no  solo  la  realiza¬ 
ción  del  derecho  consagrado  por  leyes  y  sentencias, 
sino,  además,  conservar  y  desenvolver  la  cultura  del 
pueblo.  Esta  doble  labor  es  asunto  de  la  adminis¬ 
tración . 

Pero  si  el  criterio  apuntado  de  Laband,  y  el  mis¬ 
mo  de  Hauriou,  y  otros  similares  son  aceptables  en 
cuanto  determinan  las  funciones,  no  por  el  fin,  sino 
por  la  índole  de  las  operaciones  que  mediante  ellas 
se  realizan,  es  preciso  puntualizar  con  exactitud, 
por  qué  no  podrán  merecer  el  calificativo  de  función 
más  que  «aquellas  operaciones  ó  actos  que  manifes¬ 
tando  el  poder  de  dominación  del  Estado  signifiquen 
actuaciones  diferentes  en  el  desenvolvimiento  de 
dicho  poder»,  de  modo  que  se  hacen  precisas  dos 
circunstancias;  en  primer  lugar,  que  tras  de  la  ac¬ 
tuación  se  vea  la  soberanía  del  Estado,  y  después 
que  la  operación  realizada  ó  que  se  realice  en  nombre 
del  Estado  tenga  la  suficiente  substantividad  para 
distinguirse  de  las  demás.  Así,  en  el  poder  ó  función 
electivos  que  dice  Hauriou,  no  se  ve  con  claridad 
una  función  distinta  de  la  legislativa,  y  si  este 
criterio  so  rechazara  objetando  que  no  sólo  los  legis¬ 
ladores  (y  en  ocasiones  no  todos)  son  designados 
por  la  elección ,  sino  que  también  pueden  serlo  los 
funcionarios  no  representantes  y  los  jueces,  cabría 
preguntar  ¿existe  alguna  función  que  encarne  la 
soberanía  con  más  intensidad  que  la  electiva?  ¿no 
será  esa  actuación  más  que  una  función  ó  poder 
particular,  el  propio  poder  soberano  del  Estado? 

Como  se  ve,  la  actuación  del  cuerpo  electoral  no 
revela  la  soberanía  del  Estado,  sino  que  es  esa 
misma  soberanía;  por  eso  la  función  más  trascenden¬ 
te  y  significada  es  la  legislativa,  porque  se  halla  en 
relación  inmediata  con  aquella  otra  electoral.  No 
existe  hoy  ningún  Parlamento,  aun  cuando  alguna 
de  sus  ramas  sea  aristocrática,  en  que  el  cuerpo 
electoral,  extenso  por  la  difusión  del  sufragio  (su¬ 
fragio  universal)  y  aun  en  algunos  Estados  alcan¬ 
zando  á  la  mujer,  no  genere  la  Cámara,  que  por 
expresar  la  soberanía  de  aquel  cuerpo  se  apellida 
popular,  y  como  él  ostenta  la  soberanía  en  los  Es¬ 
tados  modernos,  es  dicha  Cámara  el  órgano  más 
soberano,  si  puede  emplearse  esta  frase  en  gracia  al 
concepto  que  entraña. 

Ni  es  esto  solo,  porque  la  función  electiva,  si  en 
un  respecto  es  la  propia  soberanía  del  Estado,  en 
ocasiones  tan  no  se  distingue  de  la  función  legis¬ 
lativa  por  ella  engendrada,  que  se  articula  con  ella, 
no  para  organizaría  (como  en  el  caso  general  de  que 
los  electores  designen  los  representantes),  sino  p;ira 
desenvolver  su  contenido  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  para 
convertirse  en  órgano  de  legislación,  tal  ocurre  con 
el  referendum,  en  el  que  el  cuerpo  electoral  vota  por 
sí  ó  por  no,  ó  sea  la  aceptación  ó  repulsa  de  una  ley 
elaborada  por  el  cuerpo  legislativo.  He  aquí  otro 
argumento  que  se  aporta  en  contra  de  la  substnnti- 
vidad  de  la  función  electiva  como  distinta  de  la 
legislativa. 

Por  otra  parte,  ¿queda  condensada  toda  la  funcio¬ 
nalidad  del  Estado  en  las  tres  funciones  clásicas, 
legislativa,  ejecutiva  y  judicial?  Sin  llegar  á  las 
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exageraciones  de  Romagnosi,  que  llega  á  enunciar 
hasta  ocho  poderes  del  Estado,  el  determinante  (le¬ 
gislativo),  el  operante  ó  administrativo,  el  modera¬ 
dor  (un  Senado  con  tres  estamentos),  el  postulante, 
el  judicial,  el  coactivo  ó  militar,  el  certificante  (fe 
pública)  y  el  predominante  encamado  en  la  opinión, 
¿no  podríamos  conceptuar  con  caracteres  propios  de 
una  función  del  Estado  la  substantiva  de  la  jefatura 
del  Estado  que  tiene  como  órganos  al  rey  en  las 
monarquías  y  al  presidente  en  las  repúblicas?  Desde 
luego  que  sí  [V.  Moderador  (Poder)],  y  en  el  lugar 
cita  lo  de  esta  Enciclopedia  se  ha  razonado  el  tema 
suficientemente. 

e)  El  último  punto  que  nos  proponemos  tratar 
se  refiere  á  los  órganos,  y  lógicamente  debe  ser  así, 
porque  en  primer  lugar  liemos  dicho  que  el  poder 
soberano  es  uno,  y  después  que  sin  perder  la  sobe¬ 
ranía  esta  su  unidad  se  manifiesta  mediante  funcio¬ 
nes  diferentes.  Ahora  ha  llegado  el  momento  de 
preguntar  ¿será  garantía  para  la  libertad  que  las 
funciones  múltiples  aparezcan  desempeñadas  por 
diferentes  órganos?  Y  ya  estamos  de  lleno  en  la 
llamada  con  poca  exactitud  ponderación  de  poderes , 
término  corriente  en  la  ciencia  política,  pero  que 
debe  merecer  nuestro  comentario. 

Desde  luego,  y  como  punto  de  partida,  repetimos 
que  los  órganos  son  las  personas  ó  corporaciones 
encargadas  de  llenar  las  diversas  funciones  del  po¬ 
der,  y  asi,  refiriéndonos  á  España,  por  vía  de  ejem¬ 
plo,  podíamos  decir  que  los  órganos  de  la  función 
legislativa  (y  en  nuestro  país  es  sinónima  de  consti¬ 
tuyente),  son  las  Cortes  con  el  rey;  que  los  de  la 
función  ejecutiva  son  el  rey,  los  ministros  y  los  fun¬ 
cionarios  públicos,  si  bien  el  primero  con  carácter 
nominal,  ya  que  los  segundos  refrendan  sus  actos, 
aceptando,  al  hacerlo,  la  consiguiente  responsabili¬ 
dad,  que  los  de  la  función  judicial  son  los  jueces  y 
tribunales,  y,  en  fin,  que  en  nuestra  monarquía 
representa  el  rey  la  unidad  suprema  del  Estado,  si 
bieu  todos  sus  mandatos,  aun  en  este  respecto  tan 
interesanto  y  singular,  es  decir,  tan  de  poder ,  han 
de  ir  acompañados  del  correspondiente  refrendo, 
porque  sin  él  no  podrían  llevarse  á  efecto. 

Ahora  bien,  supuesta  la  necesidad  de  los  órganos 
para  el  ejercicio  de  las  funciones  ¿existirá  alguna 
razón  jurídica  que  haga  indispensable  la  adaptación 
de  cada  órgano  político  á  su  función  correspondiente? 
Ciertamente  que  no,  pero  si  no  existe  razón  jurídica, 
si  la  hay  política,  y  no  fué  otro  el  fundamento  de  la 
clásica  teoría  de  Montesquieu  que  después  examina¬ 
remos.  Hay  razón  política  porque  las  necesidades  que 
la  vida  del  Estado  satisface,  pueden  ser  atendidas 
de  modo  más  perfecto  cuando  cada  órgano  está  es¬ 
pecializado  en  el  desempeño  de  cada  función,  del 
mismo  modo  que  en  la  industria  el  producto  es  mus 
perfecto  cuando  cada  uno  de  los  órganos  de  esta 
función  económica  realiza  continuadamente  las  mis¬ 
mas  operaciones,  adiestrándose  en  ellas  y  poniendo 
en  su  actuación  una  dosis  tjil  de  experieucia  que  no 
podría  poner  si  se  entregara  con  igual  intensidad  á 
las  diversas  manipulaciones  que  la  aparición  del  pro¬ 
ducto  industrial  exigiese. 

Lo  que  hay  es  que  en  la  realidad  de  la  vida  políti¬ 
ca  no  acontece  lo  que  acabamos  de  indicar,  porque 
ni  los  órganos  legislativos  desempeñan  sólo  funciones 
de  esta  índole,  ni  tampoco  los  adscritos  á  las  funcio¬ 
nes  ejecutiva  y  judicial  desempeñan  únicamente  este 
cometido,  y  para  que  nuestra  afirmación  tenga  com¬ 
probación  cumplida,  el  órgano  representativo  de  la 


unidad  suprema  del  Estado,  cuando  actúa  como  po¬ 
der  moderador,  participa  previamente  de  funcioues 
que  son  características  indiscutibles  de  otros  órga¬ 
nos.  Así,  en  España,  por  ejemplo,  el  rey  interviene 
en  la  organización  y  funciones  de  los  poderes  legis¬ 
lativo,  ejecutivo  y  judicial,  y  tiene  atribuciones  y 
prerrogativas  que  sólo  son  explicables  por  esa  in¬ 
tervención  :  tal  ocurre  con  la  convocatoria  y  disolución 
de  las  Cámaras,  con  la  iniciativa  parlamentaria  con 
el  veto,  con  el  nombramiento  y  separación  de  minis¬ 
tros,  con  el  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto,  etc. 

Además,  como  se  ha  dicho,  el  poder  legislativo  so 
ingiere  en  los  poderes  ejecutivo  y  judicial.  El  poder 
legislativo  realiza  función  administrativa  al  confec¬ 
cionar  leves  de  esta  naturaleza  (aguas,  minas,  fe¬ 
rrocarriles,  caminos,  etc.),  y,  como  indica  Royo  Vi- 
llanova,  «el  acto  más  administrativo  en  la  acepción 
económica  de  la  palabra,  el  Presupuesto,  se  realiza 
en  los  países  constitucionales  por  medio  de  una  ley. 
Y  con  frecuencia  pueden  citarse  en  los  diversos  Es¬ 
tados  órganos  de  la  función  legislativa  que  se  ingie¬ 
ren  en  la  judicial .  Así.  la  Cámara  de  los  lores  inglesa 
es  no  sólo  uno  de  los  cuerpos  del  Parlamento  britá¬ 
nico,  sino,  además,  un  tribunal  de  justicia;  es  ni 
mismo  tiempo  quetribunal  de  apelación,  tribunal  con 
jurisdicción  de  plano  para  entender  en  los  juicio* 
contra  los  pares  y  en  los  que  sean  necesarios  para 
exigir  responsabilidad  á  los  ministros.  El  Senado 
español  sólo  para  este  fin  de  la  responsabilidad  mi¬ 
nisterial  se  constituye  en  tribunal  previo  el  mensajo 
de  acusación  proveniente  de  la  otra  Cámara. 

En  fin,  el  poder  ejecutivo  es  frecuente  verle  des¬ 
empeñando  misión  puramente  legislativa,  por  ejem¬ 
plo,  en  todos  los  casos  en  que  ejerce  la  potestnd  re¬ 
glamentaria.  El  reglamento  tiene  naturaleza  esen¬ 
cialmente  legislativa.  A  mayor  abundamiento,  la 
llamada  materia  contenciosoadministrativa  suele  ser¬ 
vir  en  muchos  Estados  para  que  se  organicen  tribu¬ 
nales  mixtos,  compuestos  de  magistrados  y  funciona¬ 
rios  administrativos  ó  funcionarios  representantes, 
que  al  encontrarse  allí  por  su  significación  adminis¬ 
trativa  son  una  prueba  evidente  de  que  el  poder 
ejecutivo  interviene  por  sus  órganos  en  funcione* 
judiciales. 

Acaso  la  función  en  que  menos  puede  verse  la 
ingerencia  de  sus  órganos  en  función  ajena  á  so 
naturaleza,  es  la  judicial.  Sin  embargo,  no  puedo- 
decirse  esto  do  un  modo  terminante.  En  España,  por 
ejemplo,  es  cierto  que  la  jurisprudencia  no  es,  des¬ 
pués  de  la  publicación  del  vigente  Código  civil 
fuente  directa  del  derecho,  es  decir,  que  las  senten¬ 
cias  del  Tribunal  Supremo  no  tienen  fuerza  de  obli¬ 
gar  en  casos  similares,  habiendo  quedado  hoy  redu¬ 
cida  á  la  consideración  de  fuente  indirecta,  pero  ¿no 
existe  alguna  ingerencia  ya  que  no  en  el  legislativo, 
eu  el  ejecutivo?  El  poder  judicial,  observa  Rovo  Vi- 
llanova,  si  no  realiza  propiamente  actos  administrati¬ 
vos,  puede  intervenir  en  ellos  ó  modificarlos,  puesto 
que  en  el  caso  de  que  las  autoridades  administrati¬ 
vas  vulneren  el  derecho  de  un  particular  la  reclama¬ 
ción  de  éste  da  lugar  á  un  verdadero  juicio  ó  sea  al 
ejercicio  de  la  función  judicial  en  materia  adminis¬ 
trativa. 

La  ingerencia  de  unos  órganos,  como  acabamos» 
de  ver,  en  materia  propia  de  otros  plantea  concreta¬ 
mente  la  cuestión  de  que  los  poderes  deben  contra¬ 
pesarse,  ó,  mejor  aún,  que  los  órganos  que  desenvuel¬ 
ven  funciones  públicas  realicen  su  propia  labor  sir> 
mezclarse  en  la  ajena,  poique  la  invasión  de  utribu- 
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ciones  engendra  la  tiranía,  y  es  por  ello  anuladora 
siempre  de  libertades. 

Basta  un  ligero  recuerdo  histórico  para  comprobar 
-este  aserto,  que  culmina  su  acabada  forma  teórica  en 
El  espirita  de  las  lepes,  de  Montesquieu. 

En  Grecia  es  en  vano  suponer  que  los  poderes  se 
ponderan.  Al  contrario,  existe  visible  confusión  de 
unos  órganos  en  la  función  de  otros.  En  Atenas 
los  arcontas  tienen  en  sus  manos  funciones  legislati¬ 
vas  y  judiciales.  Los  tesmotetas  juzgan  los  procesos 
«egún  las  reglas  por  ellos  mismos  determinadas.  El 
Areópago,  de  doude  salen  los  arcontas,  aunque  es 
cuerpo  judicial,  ejerce  funciones  ejecutivas  y  legis¬ 
lativas,  en  cuanto  es  inspector  general  de  las  costum¬ 
bres  públicas  y  mantenedor  fervoroso  de  la  Consti¬ 
tución  .  La  Eclesia,  que  representa  el  pueblo,  es  poder 
legislativo  cuando  decreta  el  ostracismo  (V.),  hallán¬ 
dose,  además,  investida  de  determinadas  atribucio¬ 
nes  judiciales.  En  Esparta  existe  idéntica  confusión; 
los  é/oros  ejecutan  y  juzgan  al  propio  tiempo,  y  el  Se¬ 
nado  elabora  los  proyectos  de  ley  que  han  de  some¬ 
terse  al  voto  popular  y  entiende,  además,  en  las  cau¬ 
sas  criminales. 

En  Roma  existe  idéntica  confusión ,  á  pesar  de  que 
alguien  la  ha  ofrecido  como  tipo  característico  de 
ponderación  de  poderes .  El  rey  v  los  cónsules,  en  la 
-época  de  la  República,  tienen  en  si  todos  los  poderes. 
La  aparición  de  los  pretores  asignados  á  la  jurisdic¬ 
ción  civil  recorta  en  cierto  modo  aquellas  atribucio¬ 
nes,  pero  la  invasión  es  tan  flagrante,  que  la  pretura 
misma  participa  en  la  legislación.  Cada  pretor,  al 
entrar  en  funciones,  publica  un  edicto  indicando  las 
reglas  que  ha  de  seguir  en  el  desempeño  de  su  juris¬ 
dicción.  Los  censores  tienen  por  su  parte  atribucio¬ 
nes  ejecutivas  y  judiciales;  ¡que  más,  si  los  tribunos , 
al  desenvolver  su  derecho  de  veto,  lo  aplican  á  los 
actos  de  toda  clase,  á  la  legislación,  á  la  administra¬ 
ción  y  á  la  propia  justicia!  En  la  época  imperial  nadie 
puede  hablar  de  separación  de  funciones.  La  confu¬ 
sión  anterior  se  acentúa  porque  en  la  mano  del  César 
«e  halla  el  ejercicio  total  de  la  soberanía. 

En  la  Edad  Media  no  ha  cambiado  esta  situación, 
aun  cuando  se  diga  que  ella  representa  el  desmenu¬ 
zamiento  de  la  soberanía,  porque  cada  señor  feudal, 
ei  no  puede  aplicar  su  poder  más  que  en  los  límites 
de  su  territorio,  dentro  de  él  los  desenvuelve  tan 
ampliamente,  que  asume  todas  las  funciones,  y  en 
todo  caso  las  delega ,  y  esta  delegación  es  símbolo  de 
•que  en  él  se  halla,  todo  el  poder. 

En  la  Edad  Moderna,  á  pesar  de  la  oposición  que 
hizo  á  los  poderes  separados  y  contrapesándose  (tesis 
«le  Montesquieu)  la  influencia  enorme  de  la  doctrina 
de  Rousseau,  acabó  aquélla  por  triunfar.  Y  cuando 
Francia,  en  su  Declaración  de  derechos  del  hombre  y 
del  ciudadano,  enseñaba  (art.  16)  que  «toda  sociedad 
en  la  cual  la  garantía  de  los  derechos  no  está  asegu¬ 
rada,  ni  determinada  la  separación  de  los  poderes, 
carece  de  Constitución»,  ya  los  Estados  Unidos  ha¬ 
bían  hecho  práctico  aquel  principio,  y  una  vez  articu¬ 
lado  en  aquella  Declaración  y  de  un  modo  más  ó 
•menos  explícito  en  la  Constitución  subsiguiente  de 
1791 ,  primera  de  las  francesas,  irradió  al  mundo  en¬ 
tero  por  la  difusión  y  arraigo  de  las  doctrinas  cons¬ 
titucionales. 

De  los  hechos  pasemos  á  las  teorías  para  ver  cómo 
unos  y  otros  se  funden.  En  la  Política,  de  Aristóte¬ 
les,  ¿se  encontraba  ya  establecido  el  principio  de  la 
ponderación  de  poderes ?  Así  lo  lia  creído  Barthélemy 
Saint-Hilaire,  pero  no  hay  fundamento  bastante 


para  mantenerlo.  Cierto  que  Aristóteles  redujo  á 
tres  puntos  de  vista  capitales  la  organización  políti¬ 
ca,  y  en  este  sentido  mencionó  la  Asamblea  general 
deliberante  sobre  los  negocios  públicos,  las  atribu¬ 
ciones  y  el  modo  de  nombramiento  de  los  funciona¬ 
rios  ó  magistrados  y  el  cuerpo  judicial.  Pero  cuando 
sintéticamente  atirma  que  las  funciones  de  estos 
órganos  pueden  ser  acumuladas,  «porque  sólo  la  po¬ 
breza  y  la  riqueza  son  las  que  no  pueden  estar 
reunidas  en  las  mismas  manos»,  deshace  la  aparien¬ 
cia  de  teoría  que  parece  désprenderse  de  sus  indica¬ 
ciones  anteriores,  y  es  que  á  la  distinción  objetiva 
de  las  funciones  del  Estado  debe  corresponder,  para 
que  aparezca  el  criterio  teórico  de  la  ponderación, 
la  distinción  subjetiva  de  los  órganos  que  ejercen 
aquellas  funciones,  V  Aristóteles,  si  se  fijó  en  los 
órganos,  que  encontró  di  versos  en  la  vida  política,  tío 
procuró  averiguar  la  causa  de  aquella  diversidad. 

Desde  Aristóteles  hay  que  franquear  nada  menos 
que  veinte  siglos  para  que  las  doctrinas  políticas 
vuelvan  á  ocuparse  en  el  asunto  de  la  división  v 
ponderación  de  los  poderes  públicos.  Hasta  fines  del 
siglo  xvi  no  hay  quien  investigue  acerca  de  este 
particular,  pero  en  esta  época  Bodin  (1576),  en  su 
célebre  tratado  Los  seis  libros  de  la  República .  señala 
como  garantías  contra  lo  arbitrario  riel  monarca  la 
independencia  de  los  jueces.  Pero  su  obsesión  por  la 
soberanía  indivisible  le  hizo  no  extender  más  su  teoría 
v  prescindir  de  funciones  y  órganos  en  donde  podía 
haber  hallado  complemento  el  feliz  atisbo  á  que  an¬ 
tes  nos  referimos. 

Después  de  Bodin  hemos  de  recordar  á  Locke,  el 
filósofo  inglés,  que  frente  á  Hobbes  aplaudía  la  revo¬ 
lución  inglesa  de  1688.  Su  libro  Ensayo  sobre  el 
gobierno  civil  (1690)  puede  considerarse  como  un 
precioso  precedente  del  Espíritu  de  las  leyes.  Acaso 
no  se  propuso,  como  Montesquieu,  formular  la  teo¬ 
ría  de  la  ponderación  de  los  poderes,  pero  los  hechos 
que  recoge  son  lo  bastante  significados  para  que 
sirvieran  de  guía  al  escritor  francés. 

Tres  poderes  son  precisos,  según  Locke.  a  la  so¬ 
ciedad  una  vez  constituida:  el  legislativo  (del  que  el 
poder  judicial  debe  conceptuarse  una  dependencia), 
el  ejecutivo,  que  hace  cuanto  es  conveniente  para  la 
protección  de  los  intereses  particulares  y  públicos, 
y  el  confederativo  (unido  de  ordinario  al  ejecutivo), 
y  que  se  emplea  en  hacer  la  paz  y  la  guerra. 

Distingue  con  claridad  los  poderes  legislativo  y 
ejecutivo.  «Las  leyes,  dice,  pueden  ser  hechas  en 
poco  tiempo,  no  siendo  necesario  que  el  poder  legis¬ 
lativo  esté  siempre  en  actividad.»  Indica  después 
que  como  las  leyes  tienen  una  fuerza  constante  y 
(luradera,  exigen  también  una  ejecución  constante, 
siendo  preciso  un  poder  que  se  caracterice  por  su 
actividad  y  que  vele  por  la  ejecución  de  aquellas 
leves.  De  esta  suerte  el  poder  legislativo  y  el  ejecu¬ 
tivo  lograrán  estar  separados. 

Y  con  esto  llegamos  al  libro  famoso  de  Montes¬ 
quieu,  El  espirita  de  las  leyes  (1748),  inspirado  en 
Locke  y  en  un  estudio  meditado  de  las  instituciones 
inglesas  que  de  cerca  vivió.  Inglaterra,  observa 
Montesquieu,  procura  la  libertad  política  como  obje¬ 
to  directo  de  su  Constitución,  y  tiene  establecida  la 
separación  de  poderes. 

En  el  cap.  VI  del  lib.  XI  estudia  la  Constitución 
de  Inglaterra.  «Hay  en  todos  los  Estados,  dice, 
tres  especies  de  poder:  el  legislativo,  el  de  ejecutar 
aquello  que  depende  del  derecho  de  gentes,  y  el  de 
ejecutar  lo  que  depende  del  derecho  civil.  Por  el 


PONDERACIÓN 


269 


primero,  el  principe  ó  el  magistrado  hace  leyes  para  | 
algún  tiempo  ó  para  siempre  y  corrige  y  abroga  las 
que  existen.  Por  el  segundo,  hace  la  paz  ó  la  guerra, 
eavla  ó  recibe  embajadas,  vela  por  la  seguridad  y 
previene  las  invasiones.  Por  el  tercero,  castiga  los 
crímenes  ó  juzga  los  pleitos  de  los  particulares.  Este 
último  debe  llamarse  poder  judicial  y  el  otro  simple¬ 
mente  poder  ejecutivo  del  Estado.» 

«La  libertad  política  en  los  ciudadanos,  añade,  es 
aquella  tranquilidad  de  ánimo  que  nace  de  la  opinión 
que  cada  uno  tiene  de  su  seguridad;  y  para  que 
exista  esta  libertad  es  menester  que  ningún  ciudada¬ 
no  pueda  temer  á  otro.  Cuando  el  poder  legislativo  y 
el  ejecutivo  se  reúnen  en  la  misma  persona  ó  el 
misino  cuerpo  de  magistrados,  no  hay  libertad,  por¬ 
que  puedo  temerse  que  el  monarca  ó  el  tirano  haga  le¬ 
yes  tiránicas  para  ejecutarlas  tiránicamente.  No  hay 
tampoco  libertad  si  el  poder  judicial  no  está  separado 
del  legislativo  y  el  ejecutivo.  Si  está  unido  á  la  po¬ 
testad  legislativa,  el  poder  de  decidir  de  la  vida  y  la 
libertad  de  los  ciudadanos  será  arbitrario,  porque  el 
juez  será  al  mismo  tiempo  legislador;  si  está  unido 
al  poder  ejecutivo,  el  juez  tendrá  en  su  mano  la 
fuerza  de  un  opresor.  Todo  estarla  perdido  si  el  mis¬ 
mo  hombre  ó  el  mismo  cuerpo  de  los  proceres  ó  de 
los  nobles  ó  del  pueblo,  ejerciese  estos  tres  poderes, 
el  de  hacer  las  leves,  el  de  ejecutar  las  resoluciones 
públicas  y  el  de  juzgar  los  delitos  ó  las  diferencias 
de  los  particulares.  En  la  mayor  parte  de  los  reinos 
de  Europa  el  gobierno  es  moderado  porque  el  prín¬ 
cipe  que  tiene  los  dos  primeros  poderes  deja  á  sus 
súbditos  el  ejercicio  del  tercero.  Entre  los  turcos, 
donde  los  tres  poderes  están  reunidos  en  la  persona 
del  sultán,  reina  un  espantoso  despotismo.  En  las 
repúblicas  de  Italia,  donde  tampoco  hay  separación 
de  poderes,  existe  menos  libertad  que  en  nuestras 
monarquías.  Así.  en  ellas  el  Gobierno,  para  mante¬ 
nerse,  necesita  de  medios  tan  violentos  como  el  de 
los  turcos:  dan  testimonio  de  eso  los  inquisidores  de 
Estado  y  el  cepo  donde  á  cada  momento  cualquier 
delator  puede  echar  su  acusación.» 

La  idea  de  ponderación  de  poderes  se  halla  no  sólo 
en  la  frase,  ya  clásica,  de  Montesquieu,  es  preciso 
que  el  poder  contenga  al  poder ,  sino  en  diversos 
pasajes  de  su  libro  famoso.  Continuando  su  observa¬ 
ción  respecto  á  las  repúblicas  italianas,  dice  lo  si¬ 
guiente:  «Creo  sin  duda  que  la  pura  aristocracia 
hereditaria  de  las  repúblicas  de  Italia  no  guarda 
exacta  correspondencia  con  el  despotismo  de  Asia. 
La  multitud  de  magistrados  suele  templar  la  magis¬ 
tratura;  no  siempre  concurren  todos  los  nobles  á  los 
mismos  designios,  y  fórmanse  diversos  tribunales 
que  se  contrapesan  mutuamente .  En  Venecia,  por 
ejemplo,  el  Consejo  Supremo  tiene  la  legislación;  el 
Pregadi.  lo  ejecutivo,  y  los  Cuarenta  la  potestad  de 
juzgar.  Pero  el  mal  estriba  en  que  estos  diferentes 
tribunales  se  componen  de  magistrados  del  mismo 
cuerpo,  lo  cual,  en  último  término,  viene  á  formar 
una  sola  potestad.» 

La  ponderación  de  los  poderes  resulta  así  estableci¬ 
da  no  sólo  en  su  consideración  objetiva  de  las  funcio¬ 
nes,  sino  en  la  subjetiva  de  los  órganos  que  las  reali¬ 
zan.  Y  en  este  doble  respecto  que  se  apunta  encontró 
contradictores  y  adeptos.  Uno  de  los  contradictores 
fué  Rousseau;  para  él,  tanto  los  funcionarios  del 
poder  ejecutivo ,  como  I09  jueces  que  representan  el 
judicial ,  están  subordinados  al  legislativo,  único 
soberano,  afirmación  que,  convenientemente  inter¬ 
pretada,  está  ajustada  á  la  verdad.  Los  Jlsiócratas 


combatieron  también  la  tesis  que  estudiamos;  su» 
reformas  económicas  no  podrían  implantarse,  según 
ellos,  más  que  valiéndose  de  un  poder  fuerte  que 
reúna  en  una  sola  institución  lo  que  es  legislativo  y 
lo  que  es  ejecutivo.  Tan  sólo  el  poder  judicial  es  el 
que  se  salva  de  la  confusión. 

En  cuanto  á  los  adeptos,  fueron  en  gran  número. 
La  modificación  del  antiguo  régimen  en  Francia  na 
siempre  se  procuraba  con  los  radicalismos  de  Rous¬ 
seau,  sino  que  gozaba  de  gran  predicamento  la  doc¬ 
trina  templada  de  Montesquieu  y  cuanto  de  ella  pu¬ 
diera  provenir.  Por  eso  encomiaron  la  labor  de  Mon¬ 
tesquieu  escritores  como  Delolme,  en  Frauda; 
Blukstone,  Paley  y  Ferguson,  en  Inglaterra, y  Adama 
y  los  escritores  del  Federalista  (Hamilton,  Madisoa 
y  Jay),  en  los  Estados  Unidos. 

Se  ha  dicho  con  mucha  insistencia  que  fué  Kant 
uno  de  los  difusores  del  principio  de  la  ponderación 
de  poderes.  Decía  Kant  que  todo  Estado  encierra  en¬ 
sí  tres  poderes  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  la  unidad 
de  la  voluntad  general  (Rousseau)  se  descompone- 
en  tres  personas:  el  soberano  poder,  que  reside  en  la 
persona  del  legislador;  el  poder  ejecutivo,  en  loe 
gobernantes,  y  el  poder  judicial,  en  la  persona  det 
juez.  Son  las  tres  proposiciones,  añadía,  de  un  silo¬ 
gismo  práctico:  la  mayor  contiene  la  lev  como  ex¬ 
presión  de  una  voluntad,  la  menor  es  el  orden  de 
conducirse  según  la  ley,  y  la  conclusión  ó  senten¬ 
cia  decide  lo  que  es  de  derecho  en  el  caso  de  que  sa 
trata. 

En  esta  teoría  no  se  percibe  la  variedad  tanta 
como  la  unidad  del  poder,  y  esa  unidad  se  concreta 
no  sólo  en  la  idea  del  silogismo,  lo  cual  significa 
que  el  ejercicio  de  la  soberanía  implica  siempre  el 
concurso  délos  tres  poderes,  sino  en  la  misma  natu¬ 
raleza  del  poder  judicial,  término  de  aquel  silogisma 
y  que  hace  suponer,  sin  fundamento,  que  la  ley  sola 
puede  tener  aplicación  cumplida  por  medio  de  la 
justicia,  criterio  erróneo  que  desconoce  que  el  Dere¬ 
cho  no  siempre  se  cumple  por  la  coacción. 

Pero  la  difusión  del  principio  de  la  ponderacióa 
de  poderes  es  más  visible  que  en  las  doctrinas  en  la 
propia  vida  constitucional.  La  primera  Constitución' 
escrita,  la  de  los  Estados  Unidos  de  1787,  encarna 
hábilmente  aquél.  Y  el  gobierno  apareció  como  pre¬ 
sidencial.  que  es  la  propia  figura  política  que  se  des¬ 
prendía  del  libro  de  Montesquieu.  El  gobierno  par¬ 
lamentario  ó  de  gabinete  se  desen  volvió  en  Inglaterra 
después  de  haber  observado  el  escritor  francés  sir 
vida  política;  por  eso  no  fué  articulado  en  la  obra  de» 
aquél.  Es  acaso  esta  la  afirmación  más  fundamental 
respecto  á  la  eficacia  y  difusión  en  los  Estados  Uni¬ 
dos  del  principio  de  los  poderes  separados  y  contra¬ 
pesándose.  Por  eso  el  poder  legislativo  y  el  ejecutivo 
están  encarnados  en  órganos  que  no  se  entrecruzan- 
corno  en  el  régimen  de  gabinete.  El  Congreso  (la 
Cámara  y  el  Senado)  funciona  con  independencia 
del  presidente  de  la  República,  que  es,  al  propio 
tiempo,  en  aquel  país,  presidente  del  Consejo  de 
ministros,  porque  no  tiene  la  iniciativa  de  las  leyes 
este  alto  funcionario,  ni  puede  reunir  ni  disolver 
aquella  Asamblea  legislativa,  y  porque  el  veto  no 
produce,  ejercido  por  él,  otro  efecto  que  el  pura¬ 
mente  suspensivo.  Y  el  influjo  de  Montesquieu  fu¿ 
tal  que,  según  sus  indicaciones,  y  para  que  la  justi¬ 
cia  apareciera  como  independiente  del  poder  ejecuti¬ 
vo,  los  Estados  particulares  designaban  sus  jueces 
por  elección  popular,  según  enseñaba  aquél  coma 
más  excelente. 
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En  fin,  el  efecto  práctico  percíbese  también  con 
igual  intensidad  en  la  primera  Constitución  france¬ 
sa  de  1791,  en  la  que  no  hay  que  dudar  la  acción 
<jue  en  ella  produjera  el  ejemplo  de  los  Estados 
Unidos.  En  aquella  Constitución  no  aparece  el  go¬ 
bierno  parlamentario.  El  rey,  como  el  presidente 
norteamericano,  ni  tiene  la  iniciativa,  ni  la  convoca¬ 
toria,  ni  la  disolución  de  las  Cámaras;  el  veto  es  ne¬ 
tamente  suspensivo;  si  el  rey  le  ejercita,  la  tercera 
de  sus  negativas  no  se  toma  en  consideración  y  vale 
tanto  como  una  afirmación  solemne.  Revela  igual 
tendencia  de  separación  de  poderes,  la  incompatibi¬ 
lidad  entre  el  cargo  de  ministro  y  el  de  diputado. 
Y  el  poder  judicial  tiene,  á  mayorabundamiento.su 
base  en  la  elección  por  el  pueblo,  para  separarse  así, 
al  no  deber  el  nombramiento  de  sus  órganos  al  poder 
ejecutivo,  de  dicho  poder. 

Supuesto  lo  antedicho,  ¿qué  posición  hemos  de 
adoptar  frente  á  la  tesis  clásica  de  la  división  y  de 
la  consiguiente  ponderación  de  poderes?  No  creemos 
<jue  deba  rechazarse,  sino  completarse  dentro  del 
moderno  constitucionalismo.  Ahora  bien,  para  com¬ 
pletarse  precisa  ante  todo  distinguirle  cuidadosa¬ 
mente  de  cualquier  otro  similar.  Así,  ha  sido  fre¬ 
cuente  confundir  el  principio  de  la  división  de  los 
poderes  con  el  de  los  gobiernos  mixtos.  Esta  confu¬ 
sión  es  un  grave  error  que  la  ciencia  política  debe 
apresurarse  á  combatir.  Puede  el  gobierno  no  ser 
mixto,  sino  constitucional  puro,  como  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos  y,  sin  embargo,  encontrarse  más  visible¬ 
mente  separados  los  poderes  que  en  cualquier  otra 
sociedad  política,  y  a  sensn  contrario,  los  poderes 
pueden  hallarse  perfectamente  confundidos  como  en 
la  Constitución  romana,  á  la  que  ya  nos  hemos  refe¬ 
rido  V,  sin  embargo,  no  ponerse  en  tela  de  juicio  la 
naturaleza  mixta  de  su  gobierno.  Y  es  que  estas  dos 
ideas  de  división  de  poderes  y  gobierno  mixto  no  son 
* impliciter  convertibles,  porque  la  primera  se  refiere 
al  ejercicio  de  la  soberanía  (mediante  funciones  y 
•órganos)  y  la  segunda  A  la  esencia  de  la  soberanía 
misma,  que  resulta  diluida  en  elementos  representa¬ 
tivos  de  la  monarquía,  de  la  aristocracia  y  de  la  de¬ 
mocracia. 

Pero  si  ha  de  completarse  el  principio  de  Montes- 
•quieu,  preciso  será:  a)  que  no  afecte  á  la  unidad  de 
la  soberanía;  b)  que  A  la  idea  política  de  ponderación 
de  poderes  se  adicione  la  jurídica  de  funciones  espe¬ 
cializadas  para  que  el  Estado  realice  su  fin;  c)  que 
ei  cada  función  ha  de  tener  sus  titulares  (óiganos) 
no  pierden  éstos  su  independencia  si  se  asegura  su 
inamovilidad,  aunque  unos  procedan  de  otros;  d)  que 
la  pluralidad  de  personas  como  titulares  de  una  fun¬ 
ción  es  más  interesante  que  en  otra  alguna  en  la 
fuución  legislativa,  y  e)  que  si  A  las  moderaciones 
mecánicas  ó  de  ponderación  de  poderes  no  se  adicio¬ 
nan  las  orgánicas  y  éticas  nada  se  conseguirá  en  pro 
de  la  libertad  y  como  garantía  contra  el  despotismo. 

Expongamos  brevemente  estos  puntos  que  justi¬ 
fican  nuestra  posición  científica  frente  á  la  consabida 
fórmula  de  ponderación  es  preciso  que  el  poder  con¬ 
tenga  el  poder,  mantenida  por  Montesquieu. 

o)  Es  punto  de  vista  fundamental  el  de  que  la 
teoría  de  la  ponderación  de  poderes  no  podría  ser 
aceptada  si  no  quedase  salvaguardado  el  concepto 
del  poder  soberano.  Y  si  la  división  de  poderes  se 
convierte  en  separación  es  evidente  el  peligro  que 
puede  correr  la  indiscutible  unidad  de  la  soberanía. 

Orlando  ha  combatido  victoriosamente  esta  de¬ 
ficiencia  de  la  teoría  mecánica,  y  la  ha  combatido 


partiendo  de  un  supuesto  radicalmente  contrario,  el 
de  la  teoría  orgánica.  Refiriéndose  á  la  primera,  dic® 
que  está  en  contradicción  con  el  principio  esencial 
que  consiste  en  ver  en  el  Estado  un  organismo,  or¬ 
ganismo  su  i  generis  sin  duda,  pero  en  el  que  todas 
las  partes  se  hallan  en  relación  y  todas  las  funciones 
coordenadas,  hasta  el  extremo  de  fundirse  todas  en 
una  gran  unidad.  «Por  esta  separación  mecánica  en¬ 
tre  los  diversos  poderes  del  Estado,  añade,  la  vida 
no  es  posible,  como  no  lo  sería  en  un  organismo  hu¬ 
mano  donde  se  separasen  los  diversos  órganos.  En 
el  pensamiento  de  Montesquieu,  la  separación  de  po¬ 
deres  debe  producir  el  equilibrio  entre  ellos  (por  lo 
que  se  denomina  su  teoría  de  los  contrapesos )  y  es 
evidente  que  el  equilibrio  llevado  A  sus  últimas  con¬ 
secuencias  acaba  en  la  inmovilidad  ó  en  la  inacción, 
es  decir,  hace  imposible  la  vida  del  Estado.» 

Respetar  la  unidad  del  poder  soberano  ha  sido 
siempre  la  preocupación  de  los  grandes  pensadores 
políticos.  Hobbes  decía  que  la  doctrina  más  contra¬ 
ria  A  la  esenciu  del  Estado  es  la  doctrina  de  la  divi¬ 
sión  del  poder  supremo,  porque  los  poderes  resul¬ 
tantes  de  la  división  se  destruirían  entre  sí.  Lo 
mismo  hemos  podido  apreciar  en  Knnt. 

b)  Completando  la  tesis  de  la  ponderación  de  po¬ 
deres,  hemos  dicho  que  A  este  aspecto  político,  de 
contrapeso  de  los  poderes,  debe  adicionarse  la  espe- 
cializnción  en  funciones  para  la  mejor  realización  de 
los  fines  del  Estado.  La  variedad  funcional  viene 
como  consecuencia  obligada  de  la  división  del  tra¬ 
bajo,  principio  que  la  Ciencia  política  recibió  de  la 
Economía.  Cualquier  supuesto  positivo  del  Estado 
entrañaría  necesariamente  esta  concepción.  Refirién¬ 
dose  Blunstchli  á  este  punto,  dice  que  asi  como  en  el 
cuerpo  humano  el  ojo  está  hecho  para  ver,  el  oído 
para  oir,  la  boca  para  hablar,  etc.,  en  el  cuerpo  dei 
Estado  debe  existir  un  organismo  especializado,  y 
así  cada  órgano,  creado  en  vista  de  una  función  es¬ 
pecial,  la  única  que  debe  ser  realizada  por  él  apare¬ 
cerá  como  perfecto  en  sí  y  en  su  actuación. 

A  mayor  abundamiento  precisa  que  el  principio 
de  la  ponderación  experimente  el  refuerzo  que  aca¬ 
bamos  de  indicar,  porque  por  sí  solo  está  sometido  A 
una  formidable  objeción  encarnada  en  este  dilema: 
«el  equilibrio  de  los  poderes  no  puede  existir,  por¬ 
que  esos  poderes  son  de  fuerza  igunl  ó  de  fuerza  des¬ 
igual;  si  lo  primero,  la  consecuencia  natural  será  la 
inercia;  si  lo  segundo,  uno  habrá  que  será  el  triun¬ 
fante  por  ser  el  más  fuerte,  y  por  ello  el  que  estará 
tentado  á  la  tiranía».  Otras  veces  el  dilema  se  des¬ 
envuelve  con  un  contenido  distinto.  «O  los  tres  po¬ 
deres  del  Estado,  dice  Pablo  Janet,  están  de  acuerdo 
ó  no  lo  están:  si  lo  primero,  por  hallarse  de  acuerdo, 
producirán  una  unidad  que  será  instrumento  posible 
para  abusar  del  poder;  si  lo  segundo,  se  vivirá  en  la 
inamovilidad  ó  en  la  anarquía.» 

c)  En  materia  de  órganos,  que  es  la  esencial 
tratándose  de  ponderación  de  poderes ,  ¿cómo  se  ase¬ 
gurará  la  independencia?  El  problema,  más  bien  que 
de  origen,  es  de  ejercicio  del  poder.  Puede  un  órga¬ 
no  hallarse  engendrado  por  otro  que  desenvuelva 
una  diversa  fuución  que  él.  y  A  pesar  de  este  idénti¬ 
co  origen  que  coloca  jerárquicamente  A  uno  sobre 
otro,  asegurarse  la  libertad  ó  evitarse  el  predominio 
y  abuso  que  la  jerarquía  provoque  por  medio  de  la 
inamovilidad  del  que  aparentemente  aparece  como  in¬ 
ferior. 

Este  punto  concreto  merece  un  ligero  recuerdo  en 
la  doctrina  de  Montesquieu  y  sus  aplicaciones.  Sa- 
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bido  es  que  Montesquieu  prefirió  hacer  independien¬ 
te  el  poder  judicial  del  ejecutivo  dando  al  pueblo,  y 
no  á  los  óiganos  del  poder  ejecutivo,  el  nombra¬ 
miento  de  los  jueces,  sin  tener  en  cuenta  que  Ingla¬ 
terra  no  practicaba  este  sistema  (y  Montesquieu  co¬ 
piaba  á  Inglaterra)  y  que  en  los  Estados  Unidos  los 
jueces  federales  nombrados  por  el  presidente,  de 
acuerdo  con  el  Senado,  ofrecían  mayor  consistencia 
que  los  jueces  de  los  Estados  de  la  Unión  que  eran 
elegidos  por  el  pueblo.  Bastó,  para  que  se  afirmara 
la  independencia  de  los  primeros,  que  se  acordara  su 
ina  movilidad . 

«Los  poderes  reconocidos  como  distintos,  dice 
Esmeiu  á  este  propósito,  deben  tener  titulares  no 
sólo  distintos,  sino  además  independientes  unos 
de  otros,  en  el  sentido  de  que  uno  de  los  poderes 
no  pueda  revocar  por  su  sola  voluntad  el  nombra¬ 
miento  del  titular  de  otro  poder.  Es  por  la  inamovi¬ 
lidad  recíproca,  por  la  que  los  diversos  poderes  pue¬ 
den  verdaderamente  en  el  límite  de  sus  atribuciones, 
controlarse  unos  á  los  otros  y  oponer,  en  el  terreno 
legal,  resistencias  pacíficas  que  salvaguarden  la  li¬ 
bertad  pública.» 

d)  Que  la  pluralidad  de  titulares  sea  más  inte¬ 
resante  en  el  legislativo  que  en  otro  poder  cualquiera 
está  fuera  de  duda,  y  debe  estimarse  como  comple¬ 
mento  de  la  doctrina  que  examinamos.  El  poder 
legislativo  tiene  una  doble  significación  porque, 
como  se  ha  dicho,  mientras  en  unos  Estados  se 
halla  identificado  con  el  poder  constituyente  (sobe¬ 
rano)  en  otros  no.  Aun  en  estos  últimos  refleja 
mejor  que  ningún  otro  la  soberanía  del  Estado. 
Y  no  se  diga  cou  Stahl,  por  ejemplo,  que  existen 
gobierno  y  jueces  en  los  Estados  antes  que  leyes, 
con  lo  cual  se  pospone  el  legislativo  á  los  poderes 
ejecutivo  y  judicial,  porque  sobre  ser  cierto  que  la 
soberanía  no  puede  exteriorizarse  primordialmente 
más  que  por  medio  de  la  ley  (ó  de  la  costumbre  que 
haga  sus  veces),  porque  la  ley  es  siempre  el  man¬ 
dato  soberano,  no  lo  es  menos  que  aquellas  otras 
dos  funciones  tienen  siempre  como  precedente,  por¬ 
que  sino  ni  se  justificarla  su  existencia,  la  ley  mis¬ 
ma.  Kant,  en  el  silogismo  que  hemos  comentado,  lo  I 
entendía  asi.  Pues  bien,  si  el  poder  legislativo  puede 
ser  el  soberano,  ó,  en  otro  caso,  reflejar  la  soberanía 
mejor  que  otro  cualquiera,  la  pluralidad  de  titulares 
en  ese  poder  será  cosa  interesante.  Ejemplo,  en 
España  son  titulares  de  este  poder  las  Cortes  con 
el  rey,  dando  así  á  la  moderación  mecánica  la  im¬ 
portancia  que  se  le  debe  dar. 

«Lo  que  es  temible  en  el  soberano,  dice  Vareilles- 
Sommiéres,  no  es  su  cualidad  de  administrador  ó 
de  juez;  es  su  misma  significación  de  legislador 
ó  soberano.  Para  poner  la  libertad  de  los  ciudada¬ 
nos  al  abrigo  de  empresas  injustas  ó  malvadas  del 
poder,  lo  que  exige  la  prudencia  no  es  la  separación 
de  poderes,  tal  como  se  entiende  comúnmente:  es  la 
dicisión  del  poder  entre  dos  ó  más  autoridades  de 
naturaleza  diferente.  La  omnipotencia  legislativa 
de  un  solo  hombre  ó  de  una  sola  Asamblea  es  indu¬ 
dablemente  causa  de  graves  peligros.  Pero  la  sobe¬ 
ranía  única  puede  ser  repartida  entre  muchas  per¬ 
sonas  físicas  ó  colectivas  de  la  que  ninguna  tenga, 
por  sí  sola,  la  autoridad  ó  mandato  completo  y  que 
se  moderen  entre  sí.  He  aquí  la  verdadera  y  única 
aplicación  de  la  famosa  máxima  de  Montesquieu 
«es  preciso  que  el  poder  contenga  el  poder.» 

i)  Para  terminar;  las  moderaciones  que  entraña 
la  ponderación  tal  como  la  describiera  Montesquieu, 


si  son  por  cierto  muy  interesantes,  como  acabamos 
de  deducir  de  los  párrafos  anteriores,  no  á  tal  ex¬ 
tremo  que  puedan  reputarse  como  exclusivas.  Nues¬ 
tro  criterio,  por  lo  tanto,  en  este  punto,  es  termi¬ 
nante.  El  grupo  de  las  moderaciones  mecánicas , 
tal  como  quedan  expuestas,  no  aseguraría  con  efica¬ 
cia  á  las  libertades  públicas  la  integridad  de  su 
actuación.  Preciso  es  que  á  dicho  grupo  se  adicio¬ 
nen  otros  dos,  el  de  las  moderaciones  éticas  y  el  de 
las  orgánicas . 

Y  así  como  la  moderación  que  implican  las  mecá¬ 
nicas  es  protárquica  esencialmente,  es  decir,  se 
refiere  á  los  órganos  del  poder  público,  no  sólo  para 
que  no  invadan  en  sus  funciones  el  terreno  de  la 
actividad  de  otros  órganos  que  tienen  su  función 
definida  y  concreta,  sino  también  para  que  esos 
órganos  (especialmente  los  que  desempeñan  la  fun¬ 
ción  constituyente)  se  contrapesen  entre  sí,  ponde¬ 
rando  sus  actividades  y  unificándolas  para  la  reali¬ 
zación  de  sus  fines,  las  restantes  moderaciones,  que 
recordamos  como  complemento  de  la  ponderación  de 
poderes,  han  de  tomarse  en  cuenta  en  el  doble  inte¬ 
resante  respecto  de  la  autoridad  y  de  la  libertad. 

En  efecto:  la  moderación  ética,  dentro  del  cuadro 
general  de  la  soberanía  del  Estado,  debe  exigirse,  si 
la  marcha  de  la  sociedad  política  hacia  la  realiza¬ 
ción  de  sus  fines  ha  de  ser  segura,  no  sólo  á  todos  y 
cada  uno  de  los  órganos  gubernamentales,  sino  á 
los  mismos  ciudadanos  activos  ó  pasivos,  que  de 
otra  suerte  estorbarían  la  obra  de  aquellos  órganos. 
Si  en  el  ejercicio  de  su  ciudadanía  activa,  un  elec¬ 
tor  (órgano  del  que  Hauriou  llama  poder  electivo) 
vende  su  sufragio  ó  coarta  la  libertad  de  otro,  la 
falta  de  esta  moderación  ética  será  tan  perturbadora 
de  la  vida  política  que  vendría  á  ser  causa  de  que  el 
propio  órgano  legislativo  adoleciera  en  sus  orígenes 
de  firmeza.  La  ética  política  no  distingue  de  gober¬ 
nantes  y  gobernados  á  este  propósito;  exige  virtu¬ 
des  en  ambos  para  que  la  vida  del  Estado  pueda 
desenvolverse  rectamente. 

Y  lo  propio  que  de  estas  moderaciones  debemos 
decir  de  las  orgánicas.  Estas  moderaciones  se  rela¬ 
cionan  con  lo  que  en  lenguaje  clásico  se  llama  au¬ 
tarquía,  y  en  el  moderno  autonomía.  Nada  hay  que 
modere  más  el  poder  soberano  que  esta  desconges¬ 
tión  de  alguna  de  sus  facultades,  que  se  delegan  ó 
á  entes  políticos  (regiones,  municipios)  ó-á  entes 
sociales  (universidades,  sociedades  para  diversos 
fines).  Es  más.  la  misma  persona  física  en  el  ejerci¬ 
cio  de  sus  libertades  es  ejemplo  de  antarquía  indivi¬ 
dual.  La  autonomía  (self-government)  de  las  institu¬ 
ciones  en  el  doble  aspecto  apuntado  es  siempre  pro¬ 
blema  de  descentralización,  y  así  á  la  que  practican 
los  entes  sociales  se  la  adjetiva  convenientemente 
denominándola  descentralización  por  servicios.  Más 
aún,  la  antarquía  cuadra  no  sólo  á  las  que  pudiéra¬ 
mos  llamar  instituciones  del  Estado  no  oficial,  sino 
á  las  mismas  del  Estado  oficial.  Así,  cuando  en 
España  se  habla  de  autonomía  de  las  Universidades 
no  se  plantea  el  problema  de  que  colacionen  grados 
las  que  no  sean  oficiales,  sino  el  de  que  las  oficiales 
se  gobiernen  por  sí.  Las  moderaciones  orgánicas  son 
fundamentales  porque  se  refieren  Ala  medula  social. 

Bibliogr.  A.  Saint-Girons,  Essai  sur  la  sépara- 
tion  des  ponvoirs  (París,  1881);  Montesquieu,  El 
espíritu  de  las  leyes  (traducción  de  García  del  Mazo, 
Madrid,  1906):  Miñaría,  La  división  de  los  poderes 
del  Estado  (Madrid,  1917);  Carré  de  Malberg,  Con - 
tribution  á  la  théorie  péndrale  de  l'Etat  (París,  1920); 
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Gumplowicz,  Derecho  político  filosófico  (traducción 
y  prólogo  de  Dorado  Montero,  Madrid);  Mauricio 
Hauriou,  Principes  de  Droit  public  (París,  1916); 
Moreau,  Précis  élémentaire  de  Droit  constitutionnel 
(París,  1908);  J.  W.  Burgess,  Ciencia  política  y  de¬ 
recho  constitucional  comparado  (traducción  española, 
Madrid,  1898);  Blunstchli.  Derecho  público  universal 
(traducción  española,  Madrid,  1880);  G.  JeliiDeck, 
Teoría  yene)  al  del  Estado  (traducción  y  prólogo  de 
Fernando  de  los  Ríos,  Madrid.  1914);  Orlando, 
Principii  di  Dirittc  costitmionale  (Florencia,  1889); 
Brunialti,  II  Diritto  costitmionale  e  la  política  uella 
scienza  e  nelle  istituzioni  (  Biblioteca  di  Scienze  poli¬ 
nche  e  amministrative,  Turín);  Leroy  -  Beaulieu, 
L'Etat  moderno  et  ses  fonetions,  en  la  Bevue  des 
Denx  Mondes  (París,  1888);  Pablo  Janet,  Histoire 
de  la  Science  politigue  (París,  1887);  Posada,  Trata¬ 
do  de  Derecho  político  (Madrid.  1915);  Cooley,  The 
general  principes  of  constitntional  Law  in  the  Uuited- 
States  (Boston,  1891);  Francisco  Giner.  Estudios 
jurídicos  y  políticos  (Madrid,  1875):  E.  Cossé,  Du 
principe  de  la  souveraineté  (París,  1882);  Todd,  Le 
gonvernement  parlamentaire  en  Angleterre  (París. 
1900);  F.  Cosentini,  Filosofía  del  Diritto  (Turín  y 
Roma,  1914);  Gladstone,  Cuestiones  constitucionales 
(Madrid.  1882);  F.  Contuzzi,  Diritto  costitnzionale 
(Milán,  1907);  Loche,  Traite’  sur  le  gonvernement  ci¬ 
vil  (traducción  francesa,  Amsterdam,  1780);  Rous¬ 
seau,  Oeuvres  complétes  (París,  1823);  Cuesta  y  San¬ 
tiago,  Elementos  de  Derecho  político  (Salamanca, 
1902);  Santamaría  de  Paredes,  Curso  de  Derecho  po¬ 
lítico  (Madrid,  1909);  Prins,  La  démorratie  et  le 
régime  parlementaire  (París,  1887);  Gil  v  Robles, 
Tratado  de  Derecho  político  (Salamanca,  1902);  Mo- 
linier,  Cours  élémentaire  de  Droit  constitutionnel  (Pa¬ 
rís,  1887);  Woodrow  Wilson,  El  Estado  (traduc¬ 
ción  de  Posada,  Madrid,  1904);  Freeman,  The  growth 
of  the  english  Constitution  from  the  earliest  times 
(Londres,  1884);  Saint-Girons,  Manuel  de  Droit 
constitutionnel  (París,  1884);  Vincenzo  Miceli,  Prin¬ 
cipii  fondamentali  di  Diritto  costitnzionale  generóle 
(Milán,  1897 );  Orban,  Le  Droit  constitutionnel  de 
la  Belgigue  (Lieja,  1908);  A.  Esmein,  Eléments- 
de  Droit  constitutionnel  frangais  et  comparé  (París, 
1909);  Benjamín  Constant,  Cours  de  politigue  cons¬ 
titutionnel  (París.  1872);  S.  L.  Dickinson.  Le  dé- 
veloppement  du  Parlement  pendant  le  XI Xe  siécle 
(traducción  y  prólogo  de  Deslaudres,  París,  1906); 
Edmundo  Schérer,  T^a  Démocratie  et  la  Frunce  (Pa¬ 
rís,  1883);  E.  Laveleye,  Le  Gonvernement  dans  la 
démoerntie  (París,  1896);  León  Duguit.  L'Etat  (Pa¬ 
rís,  1901),  y  La  transformación  del  Estado  (traduc¬ 
ción  y  estudio  preliminar  por  A.  Posada,  Madrid). 

PONDERADO,  DA.  p.  p.  de  Ponderar.  ||  adj. 
ant.  Decíase  del  sujeto  vano  y  presuntuoso  que  exa¬ 
gera  y  pondera  las  cosas. 

PON DER ADOR,  RA.  (Etim.  — Del  lat.  pon- 
derator,  que  pondera.)  adj.  Que  pondera  ó  exagera. 
U.  t.  c.  s.  ||  En  Aragón  el  que  ayuda  ni  pretendien¬ 
te  en  la  petición  de  mano  á  los  futuros  suegros,  pon¬ 
derando  sus  condiciones.  ||  Que  pesa  ó  examina. 

PONDERADOS.  Geog.  Punta  del  litoral  NE. 
de  la  isla  de  Santa  María,  en  las  islas  Azores. 

PONDERAL.  (Etim.  —  Del  lat.  pondérale , 
peso.)  adj.  Perteneciente  á  peso.  ||  Dícese  de  la  libra 
de  16  onzas  por  oposición  á  la  medicinal  ó  de  12. 

Ley  ponderal.  Lev  de  una  moneda  expresada  en 
peso.  ||  Partes  ponderales.  Partes  de  una  mezcla 
en  la  que  la  cantidad  se  expresa  en  peso. 


PONDERAMIENTO.  m.  Ponderación.  Q  ant. 
Peso. 

PONDERANO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  prov.  de 
Novara,  circondario  y  á  4  kms;  S.  de  Bielln  en  unas 
alturas  que  separan  al  Cervo  del  Elvo,  tributario  del 
Sesia,  ad.  izq.  del  Po;  1  ,900  h. 

PONDERANTE,  p.  a.  de  Ponderar.  Que  pon¬ 
dera.  ||  adj.  Que  pesa  ó  tiene  peso;  ponderoso,  pe¬ 
sado. 

PONDERAR.  F.  Pondérer. —  It.  Ponderare. — In. 
To  ponder.  —  A.  Wagen,  überlegen.  —  P.  y  C.  Ponderar. 
—  E.  fflediti.  (Etim. —  Del  lat.  ponderare,  deriv.  de 
pondas,  ponderis ,  peso.)  v.  a.  Pesar:  determinar  el 
peso  de  una  cosa  por  medio  de  una  balanza  ó  de  otro 
instrumento  equivalente.  (|  Examinar  con  atención 
ó  considerar  con  prudencia  las  razones  de  una  cosa 
para  hacer  juicio  de  ella.  |]  Exagerar,  encarecer, 
aumentar  demasiado  las  cosas,  hablando,  escribien¬ 
do,  pintando  ó  por  medio  de  ademanes  y  signos.  || 
Encomiar,  ensalzar,  elogiar  con  exceso.  ||  v.  n.  Te¬ 
ner  peso,  ser  pesado  ó  ponderoso;  inclinar  más  ó 
menos  la  balanza. 

Ponderar.  B.  art.  Equilibrar  los  grupos  de  una 
composición. 

PONDERATIVAMENTE,  adv.  m.  Con  pon¬ 
deración  ó  exageración,  de  una  manera  ponderativa. 

PONDERATIVO,  VA.  (Etim.  —  Del  lat.  pon¬ 
derativa,  supino  de  ponderare,  pesar.)  adj.  Que  pon¬ 
dera  ó  encarece  una  cosa.  ||  Dícese  de  la  persona  que 
tiene  por  hábito  ponderar  ó  encarecer  mucho  las 
oosas. 

PONDEROSAMENTE,  adv.  m  Atenta  y  cui¬ 
dadosamente,  con  gran  consideración.  ||  Con  gran 
peso,  de  una  manera  ponderosa. 

PONDEROSIDAD.  (Etim.  —  De  ponderoso.) 
f.  Calidad  de  ponderoso. 

PONDEROSÍSIMO,  MA  .  adj.  superl .  Muy 

ponderoso. 

PONDEROSO.  SA.  (Etim.  —  Del  lat.  ponde¬ 
rosas,  pesado.)  adj.  Pesado.  ||  fig.  Grave,  circuns¬ 
pecto  y  bien  considerado.  ||  Que  hace  gran  fuerza, 
que  vale  ó  supone  mucho. 

PONDICHERY  ó  PONDICHERI.  Geog . 
C.  de  la  India,  cap.  de  las  posesiones  francesas,  si¬ 
tuada  en  la  costa  de  Coromandel,  á  los  11°  56'  de 
lat.  N.  y  79°  50'  de  long.  E.  del  Meridiano  de 
Greenwieh,  á  88  millas  inglesas  al  S.  de  Madrás, 
con  la  cual  comunica  por  f.  c.  La  colonia  de  Pondi- 
chery  comprende  la  ciudad  y  un  terrritorio  que  la 
rodea  de  290  kms.2  enclavado  en  el  dist.  inglés  de 
South  Arcot,  de  la  presid.  de  Madrás,  y  dividido  en 
cuatro  distritos  que  contienen  gran  número  de  al¬ 
deas.  La  población  de  la  colonia  se  calculaba  en 
1918  en  165,493  h.  y  la  de  la  ciudad  en  46,841. 
Esta  se  levanta  en  una  llanura  arenosa  y  esta  divi¬ 
dida  por  un  canal  en  dos  partes:  una  europea  y  otra 
indígena.  En  torno  de  su  hermosa  plaza  principal  se 
agrupan  el  palacio  del  gobernador  general,  In  cate¬ 
dral  católica,  la  Casa  Consistorial  y  el  Bazar.  El  go¬ 
bernador  de  Pondichery  es  al  mismo  tiempo  gober¬ 
nador  general  de  las  posesiones  francesas  en  la  In¬ 
dia.  La  población  tiene  un  colegio  europeo  y  una 
escuela  india.  Su  puerto  está  defendido  por  una  for¬ 
taleza  y  provisto  de  un  faro.  Hay  un  muelle  de  hie¬ 
rro  de  135  m.  de  largo  y  cerca  de  su  entrada  algu¬ 
nos  monumentos  interesantes,  entre  ellos  una  esta¬ 
tua  de  Dupleix.  Por  este  puerto  se  hace  un  activo 
comercio  de  importación  y  exportación,  consistiendo 
|  esta  última  principalmente  en  semillas  oleaginosas 
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y.  además,  en  manufacturas  de  algodón,  arroz,  nue¬ 
ces  y  cueros.  La  principal  industria  consiste  en  hi¬ 
lados  y  tejidos  de  algodón.  En  1918  los  puertos  de 
Poodiehery,  Karikal  y  Mnhé  exportaron  en  junto 
por  valor  «le  15.880,384  francos  é  importaron  por 
14.289.071.  En  los 
mismos  puertos  y  año 
entraron  y  salieron 
211  buques,  repre¬ 
sentando  30.190,905 
kilogramos. 

Historia .  Cuando 
en  1074  los  holande¬ 
ses  volvieron  á  apo¬ 
derarse  de  Sao  Tho- 
íué ,  que  hoy  forma 
un  arrabal  de  Ma¬ 
dras,  arrojaudo  «le 
allí  al  francés  Carou, 

Francisco  Martín  re¬ 
unió  unos  00  france¬ 
ses  y  so  estableció 
con  ellos  en  Pondi- 
ciiery,  que  en  107  1 
había  comprado  jun¬ 
to  con  el  territorio 
que  la  rodea  \  uno  de 
los  auxiliares  de  Si- 
vají,  el  gran  conquis¬ 
tador  maltrata  .  Los 
holandeses  se  apode¬ 
raron  «le  la  ciudad 
en  1693;  pero  por  el 
tratado  de  Rvsvvick 
fué  devuelta  á  los 
franceses  en  1697. 

Al  estallar  la  guerra 
en  la  India  entre  In¬ 
glaterra  y  Francia, 

Dupleix  era  goberna 
dor  d<^  Pondichbry. 

En  1748  el  almiran¬ 
te  Bosc&wen  sitió  á 
Pondichery;  pero 
dos  meses  después  se 
vió  obliga»lo  á  levan¬ 
tar  el  cerco.  En  1757 
volvió  á  empezar  la 
guerra,  interrumpi¬ 
da  por  el  tratado  de 
A  q  uisgrán  ,  y  en 
1761  Eyre  Coote  tomó  Pondiohery.  que  la  paz  de 
París  (1763),  devolvió  á  los  franceses,  si  bien  con 
un  territorio  más  reducido.  La  población  fué  toma¬ 
da  de  nuevo  por  los  ingleses  mandados  por  Héctor 
Monro,  en  1788  y  restituida  en  1783.  En  1793  los 
ingleses  volvieron  ó  adueñarse  de  ella  para  devol¬ 
verla  en  1802  por  el  tratado  de  Amiens.  entrar  en 
ella  al  año  siguiente  y  no  dejarla  ya  hasta  que  por 
los  tratados  de  1814  y  1815  fué  entregada  definiti¬ 
vamente  á  Francia. 

Blbliogp*  Quennefer,  Sonvenirs  de  Pondichery 
(Lyón.  1882). 

PONDIKONISI.  Geog.  V.  PoNTlKONISl. 

PONDO.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Bolívar,  provincia  de  Chinó,  dep.  de  Sa¬ 
lí  agón. 

PONDOLAND  ó  PONDO.  Geog .  Región  de  la 
Unión  Sudafricana,  en  la  prov.  de  El  Cabo,  si t .  en 
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la  Cafrería.  junto  á  la  costa  del  océano  Indico,  entre 
los  31  y  32°  de  lat.  S.  El  Pondoland  está  limitado 
al  N E.  por  la  prov.  de  Natal,  de  la  cual  lo  separa  el 
río  Uintamvuna;  al  SE.  por  el  mar  de  las  Indias,  al 
SO.  por  el  río  Uintata,  que  lo  separa  del  Bamoana- 


land  y  el  Tembuland,  y  al  NO.  por  el  Griqualand 
Oriental.  Ocupa  una  super.  aproximada  de  9,500 
kilómetros  cuadrados  «le  terreno  que  se  eleva  desde 
el  inar  en  una  serie  de  terrazas  hasta  una  altura  de 
1,000  á  1,200  in.  Riégalo  el  río  Umzimvubu  ó 
St.  Jolm’s  River,  que  divide  el  país  en  dos  partes 
desiguales  que  se  denominan,  respectivamente,  Pon¬ 
doland  Oriental  y  Occidental.  El  suelo  es  fértil  y 
abundante  en  bosques  y  minerales. 

Los  negros  pondos,  que  lian  dado  nombre  á  la  re¬ 
gión  .  son  sumamente  perezosos  v  supersticiosos, 
pero  inofensivos.  En  la  época  (1820-23)  en  que  los 
zulús.  mandados  por  el  famoso  Chaka,  invadieron  su 
territorio,  los  pondos  ó  amapondos  pidieron  auxilio 
á  los  ingleses,  quienes  se  anexionaron  parte  del 
país,  si  bien  reconocieron  á  uno  de  sus  principales 
jefes,  y  muerto  éste,  á  sus  dos  hijos,  que  se  repar¬ 
tieron  el  país.  Inglaterra  lo  adquirió  en  definitiva  en 
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1884  y  lo  anexionó  á  El  Cabo  en  1894.  Cuenta  poco 
más  de  200.000  h. 

PONDOLE.  m.  Germ.  Calabacín. 

FONDÓN  .  m.  Germ.  Calabaza. 

FONDON  É.  m.  Germ.  Canasto,  cesto.  [|  Col¬ 
chón. 

PONDOÑA.  Geog.  Monte  volcánico  del  Ecua¬ 
dor;  forma  parto  de  los  Andes  y  tiene  2,940  m.  de 
altura.  Se  Italia,  extinguido.  Se  llama  también  Pulu- 
layua. 

PÓNDORF.  Geog .  Mun.  de  Austria,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Alta  Austria,  círc.  de  Hnusruck,  dist.  y 
á  22  kms.  O.  de  Vócklabruck,  junto  al  Vóckla. 
tributario  del  Ager,  all.  izq.  del  Traun:  1,560  h. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Linz  á  Salzburg. 

PONDRA.  Geog.  Aid.  de  la  prov  de  Santander, 
mun.  de  Ramales  de  la  Victoria. 

PONDRES.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 
•u  la  prov.  de  Tras-os-Montes,  dist.  «le  Villarreal, 
archidióc.  de  Braga,  conc.  y  comunidad  de  Monta- 
legre,  sit.  cerca  del  río  Rabagáo;  360h.  Agricultura. 

PONE.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Mondariz,  parr.  de  San  Ciprián  de  Mouris- 
cados. 

PONÉ.  tn.  Arg .  En  vez  de  pon,  2.*  persona  del 
singular  del  imperativo  del  verbo  poner. 

Pone.  Geog.  Lago  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ama¬ 
zonas,  mun.  de  Barcellos. 

PONEA.  f.  Bot.  El  género  Ponaea  Bub.  et  Pzg. 
es  sinónimo  del  Carpesium  de  Linneo,  de  la  familia 
de  las  compuestas. 

PONEDERA.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  del  Atlántico,  prov.  y  dist.  de  Sabanalarga. 

PONEDERO,  RA.  adj.  Que  se  puede  poner  ó 
está  para  ponerse.  ||  Dicese  de  las  aves  que  ya  ponen 
huevos.  ||  in.  Nidal.  ||  Parte  por  donde  la  gallina 
pone  los  huevos. 

PONEDOR,  RA.  adj.  Que  pone.  ||  Aplícase  al 
caballo  ó  yegua  enseñado  á  levantarse  de  manos, 
sosteniéndose  con  aire  sobre  las  piernas.  ||  Ponede¬ 
ro.  ||  m.  Postor.  ||  ant.  Autor,  criador. 

PONELLEM.  Geog.  Isla  de  la  India  portugue¬ 
sa,  perteneciente  al  dist.  de  Goa  y  sit.  al  N.  de  la 
isla  del  Citoráo.  Tiene  1  km.*  y  pertenece  á  Portu¬ 
gal  desde  1706. 

PONENCIA.  F.  Rapport. —  It.  Informazione. — 
In.  Report.  —  A.  Bericht.  —  P.  Relatorio.  —  C.  Ponencia. 
—  E.  Raporto.  f.  Cargo  deponente.  ||  Ejercicio  de  él. 
J  Informe  ó  dictamen  dado  por  el  ponente. 

PONENDERA,  adj.  C.  Rica.  Ponedera. 

PONENT.  Geog.  V.  Pontinat. 

PONENTE.  F.  Rapportear.  —  It.  Relatore.  —  In. 
Repórter. —  A.  Berichterstatter.  —  P.  Ponente.  —  C.  Po 
nént. —  E.  Raportanto.  (Etim.  —  Del  lat.  ponens,  po - 
nontis ,  p.  pr.  de  ponere ,  poner.)  adj.  Aplícase  al 
juez  ú  otro  funcionario,  á  quien  toca  hacer  relación 
de  un  expediente  que  se  ha  de  votar  en  los  tribuna¬ 
les  ú  otras  corporaciones,  y  formular  el  proyecto  del 
folio  ó  resolución  que  corresponda.  U.  t.  c.  s.  ||  Dí- 
cese  del  cardenal  que  designa  el  Papa  para  proponer 
la  beatificación  ó  canonización  de  una  persona. 

A  ponente.  Pasar  un  expediente  ó  asunto  á  lo 
que  la  frase  indica,  es  pasar  á  que  emita  su  parecer 
sobre  ello  la  persona  designada  á  este  fin. 

Ponente  (Magistrado).  Der.  En  la  voz  Magis¬ 
trado  (t.  XXXII,  págs.  138  y  139)  se  indicaron 
el  concepto  y  las  atribuciones  de  los  magistrados 
ponentes  en  general,  á  tenor  de  las  disposiciones  de 
la  Ley  orgánica  judicial  de  1870,  por  lo  que  ahora 


sólo  procede  indicar  las  particularidades  relativas  á 
los  ponentes  en  las  distintas  jurisdicciones. 

1 .  En  lo  civil,  la  Ley  de  Enjuiciamiento  de  1881 
dedica  á  tratar  de  los  magistrados  ponentes  la 
sección  2.*  del  tít.  7.°  del  lib.  1 .°  (arts.  335-337  )r 
refiriéndose  también  á  ellos  el  art.  254.  Estas  dis¬ 
posiciones  añaden  á  aquellas  reglas  generales  lúa 
siguientes: 

1. a  Los  ponentes  pueden  cometer  la  recepción 
de  declaraciones  y  presidencia  de  los  actos  de  orue- 
bR  á  los  jueces  de  primera  instancia,  cuando  dichas 
diligencias  deban  practicarse  en  lugar  distinto  «i e 
su  residencia;  pero  no  á  los  secieiarios  de  Sala, 
sino  en  los  casos  autorizados  por  la  lev  (nvts.  336, 
núm.  3.u,  y  254). 

2. a  Les  corresponde  autorizar  las  ratificaciones 
y  hacer  los  discernimientos  de  todo  cargo,  cuand  > 
deban  verificarse  durante  la  segunda  ó  la  tercera 
instancia  (art.  336,  núm.  4.°). 

3. a  Cuando  el  ponente  no  se  conforme  en  su 
voto  con  el  do  la  mayoría,  viene  también  obligado 
á  redactar  la  resolución  con  aneglo  á  lo  acordado 
por  la  Sala;  pero  en  tal  caso  el  presidente  de  ésta 
puede,  cuando  por  circunstancias  especiales  lo  estime 
conveniente .  encargar  á  otro  magistrado  la  redaccióu 
de  la  sentencia  (art.  336,  núm.  6.°). 

4. a  Cuando  el  ponente  no  concurra  á  la  Sala  el 
«lía  de  la  publicación  de  la  sentencia,  será  leída 
ésta  por  el  presidente  (art.  336,  núm.  7.°). 

5. a  Impónese  al  ponente  la  obligación  impor¬ 
tantísima  de  velar  por  la  puntual  y  rigurosa  obser¬ 
vancia  de  la  ley  procesal,  en  su  letra  y  en  su  espíri¬ 
tu,  por  todos  los  funcionarios  que  intervienen  en  los 
juicios,  y  especialmente  examinar  si  se  han  obser¬ 
vado  los  trámites  legales,  si  los  escritos  se  han  re¬ 
dactado  conforme  á  la  ley,  y  con  las  fórmulas  pre¬ 
cisas  que  ésta  prescriba  y  si  en  lu  substanciación 
del  juicio  se  ha  cometido  cualquier  abuso  por  exceso 
ó  por  defecto  (debiendo  comprobar  los  que  hubiere 
notado  el  secretario  de  Sala),  dando  cuenta  á  la  Sala 
de  todas  las  faltas  quo  merezcan  corrección,  para 
que  ésta  acuerde  lo  conveniente  á  fin  de  corregir  el 
abuso  y  que  se  realice  aquella  observancia  (art.  337). 

2.  En  lo  criminal,  la  única  particularidad  digna 
de  nota  es  la  de  que  cuando  el  ponente  no  se  con¬ 
forme  con  el  voto  de  la  mayoría,  se  encargará  otro 
magistrado  de  la  redacción  de  la  sentencia  (substi¬ 
tución  que  en  lo  criminal  es  obligatoria  y  no  facul¬ 
tativa  del  presidente  como  en  lo  civil);  pero  viniendo 
aquél  obligado  á  formular  voto  particular  (nrt.  147, 
núm.  4.°). 

3.  También  existen  los  ponentes  en  la  jurisdic¬ 
ción  militar,  pero  sólo  en  las  actuaciones  ante  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  en  el  cual  es 
obligatorio  designar  ponente  en  las  causas  por  delito 
que  tenga  pena,  principal  ó  accesoria,  superior  á 
prisión  correccional;  pero  en  los  demás  casos  el 
nombramiento  de  ponente  es  potestativo  de  la  Sala. 
La  designación  se  hace  siempre  por  ésta,  debiendo 
recaer  en  el  consejero  á  quien  corresponda  por  tur¬ 
no.  según  se  persigan  delitos  militares  ó  comunes 
(art.  168  del  Reglamento  orgánico  del  Consejo  Su¬ 
premo  del  12  de  Diciembre  de  1904,  que  por  auto¬ 
rización  de  la  Lev  del  17  de  Julio  del  mismo  año 
reforma  el  nrt.  604  del  Có«ligo  de  Justicia  militar). 
Corresponde  al  consejero  ponente:  l.°  examinar  los 
apuntamientos  que  se  formen  y  autorizarlos  con  su 
visto  bueno ,  y  2.°  redactar  la  sentencia,  conforme  á 
lo  acordado  por  la  Sala,  aunque  su  voto  disienta  de 
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la  mayoría,  si  bien  en  este  caso  podrá  el  presidente,  1 
si  lo  estima  conveniente,  encargar  á  otro  consejero 
esa  redacción. 

4.  Como  se  deduce  de  lo  expuesto,  el  ponente 
tiene  la  importantísima  misión  de  explorar  el  terre¬ 
no  del  combate  judicial,  siendo  como  los  ojos  y  el 
alma  del  Tribunal.  Sus  facultades  son  pocas,  para 
no  anulur  á  éste,  y  sus  obligaciones  muchas.  No 
menos  importante  es  la  tarea  de  corregir  abusos  y 
corruptelas,  tan  frecuentes  en  la  administración  de 
justicia.  El  estudio  que  el  ponente  haga  de  los  autos 
se  reflejará  en  los  resultandos  y  considerandos  del 
fallo,  siendo  muy  raro  que  los  Tribunales  se  aparten 
del  criterio  de  los  ponentes,  por  lo  que  éstos  tienen 
sobre  sí  una  gran  responsabilidad  moral  y  social. 

Cuando  el  designado  como  ponente  en  un  asunto 
no  forma  parte  de  la  Sala  por  cualquier  causa  de 
ausencia  ó  enfermedad,  se  nombra  otro  interina¬ 
mente. 

PONENTINO,  NA.  adj.  ant.  Ponentisco. 

INáb.  t.  C.  8. 

PONENTISCO,  CA.  (Etim.  — De  pontéate.) 
adj.  Occidental.  U.  t.  c.  s. 

PONEPESARES.  m.  fatn.  Aflicción,  pena, 
sentimiento,  por  contraposición  á  quitapesares. 

PONER.  1.a  acep.  F.  Placer,  mettre.  —  It.  Porre, 
mettere. — In.  To  put,  to  placa,  to  set. — A.  Setzen,  Legen, 
Stellea. —  P.  P¿r.  —  C.  Posar.  —  E.  Meti.= 1 4.a  acep. 
F.  y  C.  Pondré.  —  It.  Far  le  nova.  —  In.  To  lay.  —  A. 
Eier  legen. — P.  POr  ovos. — E.  Demeti.(Etim. — Del  lat. 
poievc,  poner.)  v.  n.  Colocar  en  un  sitio  ó  lugar 
una  persona  ó  cosa,  ó  disponerla  en  el  lugar  ó  gra¬ 
do  que  debe  tener.  U.  t.  c.  r.  ¡|  Disponer  ó  prevenir 
una  cosa  con  lo  que  lia  menester  para  algún  tín. 
Poner  la  olla,  la  mesa.  ||  Contar  ó  determinar.  De 
Madrid  á  Toledo  ponen  doce  leguas.  |¡  Resolver  ó 
pensar  hacer,  intentar.  El  hombre  pone  y  Dios  dis¬ 
pone.  [)  Suponer.  Pongamos  que  esto  sucedió  asi.  || 

¡j  Apostar.  Pongo  cien  reales  á  que  Pedro  no  tiene 
mañana.  ||  Imponer,  establecer.  Poner  orden,  silen¬ 
cio,  pat,  condiciones ,  gabelas,  trabas  al  comercio,  etc. 

(I  Reducir,  estrechar  ó  precisar  á  uno  á  que  ejecute 
una  cosa  contra  su  voluntad.  Poner  en  empeño,  en 
ocasión.  ||  Dejar  uua  cosa  á  la  resolución,  arbitrio  ó 
disposición  de  otro.  Yo  lo  pongo  en  ti.  ||  Depositar. 
Pone  un  duro  cada  semana  en  la  caja  de  ahorros.  || 
Citar,  traer,  aducir  un  ejemplo  ó  símil  en  corrobo¬ 
ración,  demostración  ó  prueba  de  lo  que  se  est¡í  ase¬ 
verando.  ||  Escribir  uno  en  el  papel  lo  que  otro  dic¬ 
ta.  ¡I  Tratándose  de  nombres,  motes,  etc.,  aplicar¬ 
los  ú  personas  ó  cosas.  |)  Soltar  ó  deponer  el  huevo 
las  aves.  ||  Dedicar  á  uno  á  un  empleo  ú  oficio. 
U.  t.  c.  r.  ||  En  el  juego,  Parar.  ¡|  Aplicar,  adap¬ 
tar.  Poner  toda  su  faena;  poner  piernas  al  caballo. 
(¡  Cifrar,  fundar,  hacer  consistir  en.  Pongo  toda  mi 
esperanza,  toda  mi  felicidad  en  su  amor.  ||  Trabajar, 
ayudar,  concurrir,  cooperar  para  un  fin  determina¬ 
rlo.  Poner  de  su  parte.  ¡|  Exponer.  Le  puse  d  na 
peligro,  á  un  desaire.  U.  t.  c.  r.  ||  Escotar  ó  concu¬ 
rrir  con  otros,  dando  cierta  cantidad.  ||  Añadir  vo¬ 
luntariamente  una  cosa  á  la  narración.  Eso  lo  pone 
de  su  casa.  ||  Dar.  ||  Igualar.  [|  En  algunos  juegos 
«le  naipes,  no  sacar  la  polla  el  que  había  entrado, 
por  haber  hecho  una  haza  menos  de  las  necesarias 
para  ganar,  teniendo  obligación  de  meter  en  el  fon¬ 
do  otra  igual  á  la  que  había  de  percibir  si  ganara. 

H  Tratar  á  uno  mal  de  obra  6  de  palabra  Si  te  cojo, 
\cudl  te  he  de  poner!  ¡Cómo  se  pusieron!  ¡|  Junto  con 
la  prep.  á  y  el  infinitivo  de  otro  verbo,  empezar  á 


ejecutar  la  acción  de  lo  que  el  verbo  significa.  Po¬ 
ner  Á  asar;  ponerse  á  escribir.  ||  Junto  con  la  pre¬ 
posición  en  y  algunos  nombres,  ejercer  la  accióu  de 
los  verbos  á  que  los  nombres  corresponden.  Poner 
en  duda,  dudar;  poner  en  disputa,  disputar.  Algu¬ 
nas  veces  se  usa  sin  la  prep.  en.  ||  Junto  con  la 
prep.  por  y  algunos  nombres,  valerse  ó  usar  para 
un  fin  de  lo  que  el  nombre  significa.  Poner  por  in¬ 
tercesor,  poner  por  medianero.  ||  Junto  con  algunos 
nombres,  causar  ú  ocasionar  lo  que  los  nombres  sig¬ 
nifican.  Poner  miedo.  ¡|  Junto  con  los  nombres  ley, 
contribución  ú  otros  semejantes,  establecer  ó  mandar 
lo  que  los  nombres  significan .  ||  Junto  con  la  prep.  d 
y  algunos  nombres,  traer,  aplicar,  preparar,  sacar  ó 
disponer  alguna  cosa  para  que  reciba  el  efecto  de  lo 
que  los  nombres  significan.  Poner  al  sereno.  ||  Jun¬ 
to  con  las  palabras  de,  por,  cual,  como,  etc.,  tratar 
á  uno  como  expresan  las  mismas  palabras,  que  unas 
veces  se  toman  en  sentido  recto  y  otras  en  el  iróni¬ 
co.  Poner  á  uno  de  ladrón,  por  embustero,  de  ropa 
de  Pascua,  cual  digan  dueñas,  como  chupa  de  domi¬ 
ne.  ||  Con  ciertos  adjetivos  ó  expresiones  calificati¬ 
vas,  hacer  adquirir  á  una  persona  la  condición  ó  es¬ 
tado  que  estos  adjetivos  ó  expresiones  significan. 
Poner  colorado,  de  mal  humor.  U.  t.  c.  r.  Ponerse 
pálido,  triste.  ||  ant.  Ofrecer,  prometer,  pactar.  || 
Resolver,  decretar.  ||  v.  v .  Oponerse  á  uno,  hacerle 
frente  ó  reñir  con  él.  ||  Vestirse  ó  ataviarse.  Ponte 
bien,  que  es  día  de  fiesta.  ||  Mancharse  ó  llenarse. 
Ponerse  de  lodo,  de  tinta.  ||  Sobrevenir  una  cosa 
que  antes  no  bahía  en  el  sujeto.  Ponerse  pálido, 
grate.  ||  Hablando  de  los  astros,  ocultarse  debajo  del 
horizonte.  ||  Llegar  á  un  lugar  determinado.  Se 
puro  en  Toledo  en  seis  horas  de  viaje.  ||  fig.  y  fam. 
Chile.  Aceptar  gustoso  una  invitación. 

Este  verbo  presenta  las  siguientes  formas  irregu¬ 
lares:  Pies,  de  indic.:  pongo.  Pret.  perf. :  puse,  pu¬ 
siste,  puso,  pusimos,  pusisteis,  pusieron.  Fut.  imperf.: 
pondré,  pondrás,  pondrá,  pondremos,  pondréis,  pon¬ 
drán.  Imp.:  pon  tu,  ponga  él,  pongamos  nosotros, 
pongan  ellos.  Pres.  de  subj.:  ponga,  pongas,  ponga, 
pongamos,  pongáis,  pongan.  Imperf.  de  subj.:  pusie¬ 
ra,  pondría  y  pusiese;  pusieras,  pondrías  y  pusieses; 
pusiera,  pondría  y  pusiese;  pusiéramos .  pondríamos 
y  pusiésemos;  pusierais,  pondríais  y  pusieseis,  pu  ie- 
ran,  pondrían  y  pusiesen.  Fut.  imperf.  de  subj.: 
pusiere,  pusieres,  pusiere,  pusiéremos,  pusiereis,  pu¬ 
sieren.  Part.:  puesto. 

Andar  con  que  aquí  la  puse.  fr.  fig.  Estar  siem¬ 
pre  con  disputas  y  cuestiones.  ||  Andarse  con  que 
aquí  la  puse.  Disculparse,  ó  querer  sincerarse  sin 
razón.  ||  Lamentarse  de  lo  ocurrido  fatalmente  por 
un  descuido  ó  por  inexperiencia.  ||  Entre  ponert  e t 
no  ponerle  más  vale  ponerle,  fr.  fig.  y  fam.  Chile. 
Entre  bebedores  se  usa  en  señal  de  que  aceptan  la 
invitación.  ||  Entre  ponerle  y  no  ponerle,  mejor 
es  ponerle,  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Entre  poner¬ 
le  Y  NO  PONERLE  MÁ8  VALE  PONERLE-  ||  Lb  PUSO 
Á  parir,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  por  aquel  á  quien  se 
pone  en  grave  aprieto,  apuro  y  compromiso.  ||  L* 
puso  como  nuevo  ó  Le  puso  como  chupa  db  dó¬ 
mine.  Dícese  por  aquel  á  quien  se  reconviene  ó  rega¬ 
ña  con  dureza.  ||  Le  puso  verde.  Le  puso  A  parir. 
||  Me  puso  A  parir,  fr.  fig.  y  fam.  Me  puso  en  un 
compromiso,  apuro,  aprieto.  ||  Mfi  puso  tonta,  fr. 
fig.  y  fam.  Se  dice  del  que  cansa  y  molesta  con  ex¬ 
ceso.  ||  No  ponerse  cosa  por  delante,  fr.  fig.  Atro¬ 
pellar  por  todos  loa  inconvenientes  que  se  ofrecen, 
sin  reparar  en  ninguno.  ||  No  se  pone  mal.  fr.  fig. 
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y  fam.  Dícese  de  la  persona  ó  cosa  cuya  actitud  y 
aspecto  se  revelan  favorables  á  nuestros  deseos.  |¡ 
Poner  á  uno  ante  el  alcalde,  el  juez,  etc.  ir. 
Demandarle,  querellarse  de  él.  ¡|  Poner  á  uno  á 
parir,  fr.  fig.  y  fam.  Estrecharle  fuertemente  para 
obligarle  á  una  cosa.  ||  Poner  k  uno  overo,  fr.  fig. 
y  fam.  Arg.  Ponerle  comp  un  trapo;  ponerle  como 
chupa  de  dómine;  ponerle  de  oro  y  azul;  reprender¬ 
le  agriamente,  decirle  palabras  sensibles  ó  enojosas. 

|j  Poner  bien  á  uno.  fr.  fig.  Darle  estimación  y 
crédito  eu  la  opinión  de  otro,  ó  deshacer  la  inala 
opinión  que  se  tenia  de  él.  ||  Suministrar, e  medios, 
caudal  ó  empleo,  con  que  viva  holgadamente.  |¡  Po¬ 
ner  colorado  á  uno.  fr.  fig.  y  fam.  Avergonzarle. 
U.  t.  c.  r.  ||  Poner  como  nuevo  á  uno.  fr.  fig.  y 
fam.  Maltratarle  de  obra  ó  de  palabra,  sonrojarle, 
zaherirle.  Dícese  también  poner  k  uno  de  ropa  de 
PASCUA,  COMO  CHUPA  DE  DÓMINE,  6tC.,  aunque  fiólo 
se  aluda  á  la  murmuración,  mordacidad  ó  maledi¬ 
cencia.  ||  Poner  el  agua.  fr.  Chile.  Abrir  la  com¬ 
puerta  ó  el  atajadero  (taco)  del  canal,  del  caz  ó  de  la 
acequia  para  que  salga  el  agua  á  otra  acequia  ó  ca¬ 
cera  ó  para  que  vaya  directamente  al  sembrado  ó 
sitio  que  se  quiere  regar.  ||  Poner  en  claro,  fr. 
Aclarar  ó  explicar  con  claridad  alguna  cosa  intrin¬ 
cada  ó  confusa.  ||  Poner  en  condición,  fr.  ant.  Po¬ 
ner  en  peligro,  arriesgar,  exponer.  ||  Poner  en  jui¬ 
cio.  fr.  Hond.  Castigar  ó  un  muchacho,  cuando 
amonestado  para  que  se  abstenga  de  travesear,  no 
hace  caso.  ||  Poner  en  limpio,  fr.  Componer,  ador¬ 
nar.  aderezar.  ||  Poner  en  limpio  una  minuta,  fr. 
Copiar  una  minuta  ó  borrador,  sin  borrones,  ni  ta¬ 
chaduras,  ni  raspados.  ||  Poner  en  quintas.  Exci¬ 
tar.  estimular,  avivar.  ¡|  Poner  en  seco.  fr.  fam. 
Mudar  la  ropa  ó  vestido  mojado,  ponerse  otro.  Dí¬ 
cese  inág  comúnmente  de  los  muchachos  ó  niños, 
cuando  los  entrometen.  ||  Poner  en  tal  cantidad. 
fr.  En  las  subastas,  ofrecerla,  hacer  postura  de  ella. 

||  Poner  mal  á  uno.  fr.  Enemistarle,  perjudicarle, 
haciéndole  perder  la  estimación  con  chismes  y  malos 
informes.  ||  Ponerpor  delante k  uno  alguna  cosa. 
fr.  Suscitarle  obstáculos  ó  hacerle  reflexiones  para 
disuadirle  de  un  propósito.  ||  Ponerpor  encima,  fr. 
En  los  juegos  de  envite,  poner  ó  parará  una  suerte 
los  que  están  fuera  de  ellos.  ||  Ponerse  agua,  fr. 
Hond.  Expresa  que  en  el  horizonte  hay  señales  déla 
próxima  caída,  de  una  lluvia  ó  aguacero.  ||  Ponerse 
BIEN  UNO  CON  OTRO  Ó  DOS  Ó  MÁS  PERSONAS  ENTRE  SÍ. 

fr.  lig.  Chile.  Reconciliarse,  después  de  estar  ene¬ 
mistados.  ||  Ponerse  de  parte  de  uno.  fr.  Mostrar¬ 
se  favorable  á  su  opinión  ó  sentir;  apoyarle  y  secun¬ 
darle  en  sus  propósitos  ó  deseos.  ||  Ponérsela,  fr. 
Hond.  Clavársela.  ||  Ponérselas  en  el  cogote. 
fr.  fam.  C.  liica.  Ectinr  á  correr,  huir,  escapnr.  || 
Ponérsele  una  cosa  Á  uno.  Afi rmarse , fijarse .  obs¬ 
tinarse  en  ella  ||  Ponerse  mal  uno  con  otro  ó  dos 
ó  más  personas  entre  sí.  fr.  fig.  Chile.  Enemis¬ 
tarse.  [|  Ponerse  uno  bien.  fr.  fig.  Adelantarse  en 
conveniencias  y  medios  para  mantener  sn  estado.  || 
Enterarse  á  fondo,  imponerse,  hacerse  idóneo,  hábil 
y  capaz  en  el  todo  de  un  negocio,  facultad  ó  cien¬ 
cia.  ||  Reconciliarse  con  quien  estaba  enemistado; 
ganar  favor  para  con  alguno.  ||  Ataviarse  ó  vestirse 
con  elegancia  y  gusto.  Doña  liosa  se  pone  muy 
bien.  ||  Ponerse  uno  mal  con  alguien,  fr.  adv. 
Reñir  ó  disgustarse  con  él.  ||  Ponerse  uno  tan 
alto.  fr.  fig.  Ofenderse,  resentirse  con  muestras  de 
superioridad.  ||  Se  puso  al  habla,  fr.  hecha  conque 
indicamos  la  inteligencia  verbal  de  una  persona  con 


otra.  ||  Se  puso  á  morir,  fr.  fam.  que  denota  más 
tormento  que  peligro  en  una  persona  que  sufre  un 
accidente  cualquiera.  ||  Se  puso  como  nuevo,  fr.  fam. 
Se  dice  del  que  se  mancha  ó  destroza  mucho. 

PONERA,  f.  liot.  Género  de  plantas  orquídeas 
fundado  por  Lindiey  y  que  comprende  ocho  especies 
de  la  América  Central  y  Méjico;  se  incluye  éntrelas 
inonandras,  laelinas,  ponereas,  con  Di  Délo  no  ar¬ 
queado  en  forma  de  S  en  la  base  y  sin  formación  eu 
copa  eu  la  base  de  la  columniiln;  tiene  cuatro  poli- 
nias  iguales  y  comprimidas,  barbero!  con  pie  de  ro- 
lumnilla;  flores  de  tamaño  medio,  en  fascículo  corto 
terminal  y  en  las  axilas  de  las  hojas  superiores. 

Ponera.  (Etim.  —  Del  gr.  poneros ,  laborioso,  ó 
ponas ,  trabajo.)  f.  Eutom.  y  Paleont.  ( Ponera  Latr.j 
Género  de  himenópteros  déla  familia  de  los  formíci¬ 
dos  y  tribu  de  los  poncrinos.  La  obrera  en  estos  in¬ 
sectos  ofrece  la  cabeza  más  ó  menos  alargada,  con 
los  bordes  laterales  ligeramente  arqueados;  borde 
anterior  del  epistonm  mas  ó  menos  arqueado,  ó  pro¬ 
longado  en  un  lóbulo  ancho  y  redondeado;  quillas 
frontales  corlas;  el 
lóbulo  que  recubre 
la  inserción  de  las 
antenas  semicircu¬ 
lar;  mandíbulas  tri¬ 
angulares,  anchas, 
con  dientes  peque¬ 
ños  y  poco  salien¬ 
tes:  palpos  maxila¬ 
res  de  (ios  artejos  ó 
de  uno  solo;  ojos 
pequeños,  á  veces 
atrofiados  ó  nulos, 
colocados  muy  por  delante;  antenas  muy  engrosa¬ 
das  hacia  el  extremo;  coselete  de  ordinario  con  la 
sutura  mesoepinotal  distinta:  pedúnculo  surmontado 
de  una  escama  gruesa  ó  de  un  nudo  elevado.  La 
hembra  es  muy  semejante,  mayor,  alada;  ojos  mu¬ 
cho  más  desarrollados;  escama  del  pedúnculo  más 
alta  y  más  delgada.  Se  encuentran  ejemplares  ápte¬ 
ros  intermedios  entre  la  obrera  y  la  hembra.  I*>s 
machos  son  de  dos  formas,  alados  y  ápteros  ó  erga- 
toides.  Estas  pequeñas  hormigas  viven  en  la  tierra, 
bajo  las  piedras,  en  la  madera  podrida  ó  entre  los 
detritos  vegetales.  Se  cuentan  50  especies  reparti¬ 
das  en  las  regiones  cálidas  y  templadas  del  inundo 
entero;  el  tipo  P.  coarctata  Latr.  es  de  Europa. 

En  estado  fósil  hanse  descubierto  restos  en  el  ám¬ 
bar  de  estos  insectos  de  los  que,  además,  se  han  en¬ 
contrado  varias  formas  específicas,  muchas  de  ellas 
indeterminables,  en  los  yacimientos  de  Radoboj,  Oe- 
ningen  y  Parschlug. 

PONERACANTA.  (Etim.  —  De  Ponera .  nom¬ 
bre  de  un  género  de  hormigas,  y  del  gr.  acantha, 
espina.)  f.  Entom .  ( Poneracantha  Emerv.)  Género 
de  himenópteros  de  la  familia  de  los  formícidos  y 
tribu  de  los  ponerinos.  Siendo  desconocidos  el  mocho 
y  la  hembra  en  este  género,  sus  caracteres  se  toman 
de  la  obrera,  y  son:  epístoma  arqueado  por  delante, 
elevado  y  con  una  impresión  en  medio;  la  porción 
insinuada  entre  las  quillas  frontales  truncada,  sin 
giba  en  el  sitio  que  corresponde  á  la  articulación  de 
las  antenas:  mandíbulas  triangulares:  sutura  prome- 
sonotal  borrada;  sutura  mesoepinotal  dotada  de  una 
profunda  impresión:  epinoto  armado  de  una  larga 
espina  á  cada  lado;  pedúnculo  abovedado  por  encima , 
pedunculado  por  delante,  poco  estrechado  por  detrás; 
cadera  de  la  pata  posterior  armada  de  una  espina;  £ 
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este  carácter  alude  el  nombre  genérico.  Se  lia  des¬ 
crito  una  sola  especie,  P.  bispinosa  Emery,  proce¬ 
dente  de  Costa  Rica. 

PONEREAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas  de  la 
familia  de  las  orquídeas,  grupo  de  las  monandras, 
acrotouas,  acrantas,  con  prefoliación  duplicada  ó 
doblada,  verticilo  externo  del  perigonio  igualmente 
desarrollado  que  el  interno  á  lo  inás.  por  lo  regular 
el  último,  principalmente  el  labelo,  lo  más  llamati¬ 
vo;  hojas  siempre  articuladas,  carnosas  ó  coriáceas, 
rara  vez  herbáceas,  flores  por  lo  general  grandes, 
labelo  en  la  mayoría  mucho  mayor  que  los  sépalos, 

4.  6  ú  8  poliuias  con  caudícula  perceptible,  colum- 
u illa  formando  con  los  sépalos  pares  un  barberol  y 
con  el  labelo  uua  copa  corta.  Plantas  americanas. 
Género  tipo  Ponera . 

PONERINOS.  m.  pl.  Entom .  y  Paleont.  (Po- 
nerini.)  Tribu  de  himenópteros  de  la  familia  de  los 
formícidos.  Los  géneros  que  la  constituyen  tienen  de 
común  lo  siguiente;  mandíbulas  dilatadas,  armadas 
de  una  sola  serie  de  dientes;  postpedúuculo  por  lo  co¬ 
mún  diferenciado  por  un  estrechamiento  más  ó  menos 
marcado  del  segmento  siguiente,  casi  siempre  tan 
ancho  como  dicho  segmento,  siendo,  por  lo  tanto, 
dudoso  si  el  gastro  debe  comprender  ó  no  el  seg¬ 
mento  subpedunculado;  algunos  machos  no  presentan 
la  estrechez  que  por  detrás  limita  el  postpedúnculo, 
obrera  y  hembra  armadas  de  un  fuerte  aguijón;  ór¬ 
gano  de  estridulación  ordinariamente  desarrollado  en 
la  superficie  articular  anterior  y  dorsal  del  segmento 
que  sigue  al  postpedúnculo;  este  órgano  presenta  es¬ 
trías  transversales  muy  finas  de  la  superficie  articu¬ 
lar;  espolón  medio  por  lo  común  pectinado  cuando 
existe;  espolón  lateral  sencillo;  ala  anterior  común¬ 
mente  con  dos  celdillas  cubitales  cerradas.  El  dimor¬ 
fismo  de  las  obreras  es  poco  marcado  y  la  hembra  de 
ordinario  difiere  poco  de  la  obrera. 

Las  larvas  tienen  una  movilidad  extraordinaria 
relativamente  á  lo  que  suelen  las  larvas  de  las  hor¬ 
migas;  cuando  se  las  molesta  agitan  su  largo  cuello, 
como  para  defenderse.  Wheler  dice  que  estas  hormi¬ 
gas  no  tienen  la  facultad  de  ingurgitar  los  líquidos 
que  tienen  depositados  en  el  buche,  ni  siquiera  nu¬ 
tren  sus  larvas  directamente,  antes  les  llevan  trozos 
de  insectos  ó  de  cualquier  otro  comestible  que  ellas 
han  de  roer.  Las  ninfas  están  rodeadas  de  un  capullo 
y  ordinariamente  es  más  ó  menos  pardo.  El  imago 
puede  rasgar  el  capullo  y  desprenderse  de  él  sin  au¬ 
xilio  de  las  obreras.  Los  ponerinos  en  general  no 
constituyen  sociedades  muy  numerosas. 

Son  muchos  los  géneros  que  forman  esta  tribu, 
siendo  tipo  de  todos  el  Ponera  Latr. 

En  estado  fósil  han  sido  descritas  unas  30  formas 
específicas  distintas  pertenecientes  á  esta  familia  de 
himenópteros,  del  grupo  de  las  hormigas;  correspon¬ 
diendo  á  unos  siete  géneros,  algunos  de  ellos  extin¬ 
guidos.  Tales  son;  Bradoponeray  Prionomyrmex .  del 
ámbar;  2  formas  de  lmhofta,  de  Oeningen;  12  del 
Poner  opsis,  de  Radoboj  y  Oeningen;  además,  en 
el  ámbar  lianse  descubierto  varias  formas  especí¬ 
ficas  atribuirlas  á  los  géneros  Ponera,  Bctatomma  y 
Anónima. 

PONÉROFKA  ó  SAKSAGAN.  Geog .  Pobla¬ 
ción  de  Ukrania,  en  el  gob.  de  Iekatérinoslav,  dist.  y 
á  46  kms.  SO.  de  Verkhnédniéprovsk,  junto  al  Sale- 
saga  n,  afl.  izq.  del  Inguletz;  4,520  h.  Depósito  de 
vinos. 

PONEROP9I8.  m.  Paleont .  En  estado  fósil 
hanse  descubierto  bastantes  restos  de  himenópteros, 


del  grupo  de  las  hormigas,  pertenecientes  al  género 
Poneropsis,  habiéndose  descrito  más  de  12  especies 
halladas  en  los  clásicos  yacimientos  de  Radoboj  y  de 
Oeningen.  V.  Ponbua. 

PONERORQUIS.  m.  Bot.  El  género  Poneror - 
chis  Rchb.  f.,  sinónimo  del  Sntyrium  de  Linneo,  de 
la  familia  de  las  orquídeas,  grupo  de  las  monandras, 
ofridinas,  gimnadenieas,  se  distingue  por  las  masas 
glandulares  completamente  desnudas,  pétalos  sin 
uña,  planos  ó  poco  cóncavos,  labelo  trilobulado  con 
los  lóbulos  laterales  extendidos,  á  veces  con  fleco, 
pétalos  enteros,  róstelo  anchamente  rómbico,  con 
surco  longitudinal,  glandulosameute  franjeado  en  los 
lados  inferiores  del  rombo;  perigonio  acampanado, 
espolón  delgado,  antera  obtusa;  racimo  puucifloro. 

La  única  especie,  P .  graminifolia,  es  del  Japón. 

PONETO.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Indiana,  condado  de  Wells;  308  h.  según 
el  censo  de  1910. 

PONEVIEF.  Geog.  Dist.  de  Lituania,  en  el  an¬ 
tiguo  gob.  de  Kovno;  tiene  6,204  kms.2  con  220,000 
habitantes.  Su  cabecera  es  la  ciudad  del  mismo  nom¬ 
bre,  sit.  á  oril.  del  río  Nevieja,  afl.  del  Niemen; 
18,000  h.  Tiene  tres  templos  ortodoxos,  una  mez¬ 
quita,  varios  edificios  antiguos  y  teatro.  Su  indus¬ 
tria  consiste  en  la  fab.  de  cerveza  y  licores.  Est.  en 
la  1.  f,  de  Radzivilichki  á  Kalkouny.  Fué  incorpora¬ 
da  á  Rusia  en  1796. 

PONEY  ó  PONY.  m.  Hip.  Caballo  inglés  de 
pequeña  estatura;  ésta  oscila  entre  1,12  y  1,40  in. 
El  poney  legítimo  es  originarlo  de  Escocia. 


Poney  de  ShetUnd 


PONEY-PARC.  m.  Carr.  El  carruaje  llamado 
dnqne  (V.),  cuando  los  herrajes  curvos  se  substitu¬ 
yen  por  postes  de  madera  rectos  que  llevan  dos 
asientos  movibles  delante  del  guardabarros. 

PON  FERRADA.  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de 
León.  Limita  al  N.  con  el  -  p .  j .  de  Murías  de  Pare¬ 
des,  al  E.  con  el  de  Astorga,  al  S.  con  la  prov.  de 
Zamora,  y  al  O.  con  la  de  Orense  y  el  p.  j.  de  Villa- 
franca  del  Bierzo.  Ocupa  una  super.  de  2,058‘72 
kilómetros  cuadrados  y  tiene  una  población  de  habi¬ 
tantes  48,722  de  hecho  y  52,600  de  derecho.  El 
número  de  edificios  y  albergues  del  partido  es  de 
28,103,  y  está  distribuido  en  23  municipios  que 
comprenden  una  ciudad,  20  villas,  144  lugares,  23 
caseríos  y  455  e.  y  albergues  aislados.  Riega  el  te¬ 
rritorio  de  este  partí  lo  el  río  Sil,  que  dentro  de  él 
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recibe  las  aguas  del  Boeza,  del  Cabrero,  procedente 
del  lago  de  la  Baña,  y  de  otros  tributarios.  En  su 
parte  septentrional  se  levanta  la  sierra  de  Jistredo 
y  en  la  meridional  los  montes  Aquilianos,  al  paso 
que  por  el  E.  los  montes  de  León  lo  separan  del  par¬ 
tido  de  Astorga.  Atraviésalo  de  E.  á  O.  el  f.  c.  de 
León  á  Orense  y  erúzanlo  tres  carreteras  principales 
y  varias  secundarias,  que  convergen  en  la  cabecera 
del  partido. 

Ponferrada.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de  León, 
que  consta  de  2,938  e.  y  albergues  y  8,011  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades: 

Kilómetros  Rit'flrins  Habitantes 

Bárcena  del  Río,  lugar  á.  .  7  150  258 

Campo,  id.  á .  3  124  304 

Colurabrianos,  Id.  á  .  .  .  .  2‘8  203  473 

Dehesas,  id.  á .  7  287  782 

Puentes  Nuevas,  id.  á  .  .  5  201  472 

Orbanejo,  barrio  á .  8  33  32 

Otero,  lugar,  á .  1  G8  131 

Ozuela,  id.  á .  7  113  187 

Ponferrada,  ciudad  de  .  .  .  —  824  3,202 

Rimor,  lugar  á .  7  127  310 

San  Andrés  de  Moutejos, 

id.  á .  5  198  367 

San  Lorenzo,  íd.  á  .  .  .  .  3  104  288 

Santo  Tomás  de  las  Ollas, 

íd.á .  1  50  147 

Toral  de  Meravo,  id.  n.  .  .  5  266  702 

Valdecañada,  id.  ¿ .  7  116  290 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados .  —  74  66 

Es  cabecera  del  p.  j.  de  su  nombre  y  centro  mi¬ 
nero  é  industrial  de  la  región  del  Bierzo,  y  corres¬ 
ponde  á  la  dióc.  de  Astorga.  Está  sit.  á  89  kms.  de 
la  capital  de  la  provincia,  en  la  confl.  del  Boeza  con 
el  Sil,  sobre  una  elevada  meseta,  desde  la  cual  se  ve 
el  hermoso  panorama  del  Bierzo  y  que  forma  como 
una  península  rodeada  por  dichos  ríos.  En  la  otra 


margen  del  Sil  se  encuentra  el  arrabal  de  la  Puebla. 
Terreno  desigual  compuesto  de  montes  y  llano; 
produce  vinos,  cereales,  legumbres,  muchas  casta¬ 
ñas,  nueces,  cerezas  y  manzanas;  abundan  la  caza  y 
la  pesca;  cría  de  ganados;  industrias  de  fab.  de  bri¬ 
quetas,  cerámica,  conservas  vegetales,  curtidos  «le 
pieles  y  suelas,  chocolate,  gaseosas,  harinas,  jabón, 
mantecadas,  etc.  Ponferrada  es  est.  del  f.  c.  del 
Norte  (León  á  Galicia)  y  de  Ponferrada  á  Villablino; 
Giro  postal  y  alumbrado  eléctrico.  Posee  un  estable- 


wm 

Ponferrada.  —  Acantilados  del  Sil 

cimiento  de  aguas  minerales  clasificadas  como  sulfu- 
radosódicas,  variedad  sulfhídricas,  situadas  á  1  km. 
de  la  población  y  á  543  m.  de  altura,  y  que  constun 


Ponferrada 


de  Nuestra  Señora  de  la  Encina.  (1614) 


Escudo  de  la  ciudad  empotrado  en  el  muro 
de  la  Torre  del  Reloj 


Torre  prisión  construida  en  el  castillo 
por  orden  del  conde  de  Lemos 
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de  cuatro  manantiales:  dos  interiores,  con  caudal  de 
33‘33  y  1‘60  litros  por  minuto,  y  otros  dos  que 
emergen  al  aire  libre,  con  un  caudal  de  0*  1 5  á2*25 

litros  por  minuto:  la 
temperatura  es  de 
20°  C.  para  los  pri¬ 
meros  y  17  para  los 
restantes;  están  in¬ 
dicadas  para  el  es- 
crofulismo  y  catarro 
de  los  aparatos  res¬ 
piratorio  V  digesti¬ 
vo  y  especializadas 
en  las  dermatosis  no 
específicas;  la  tem¬ 
porada  dura  desde 
el  20  de  Junio  hasta 
el  30  de  Septiem¬ 
bre.  La  población 
tiene  colegios  para 
niños  y  para  niñas, 
escuelas  nacionales, 
sucursal  del  Banco 
Mercantil  v  otros 
establecimientos  de 
crédito,  comunida¬ 
des  religiosas  de 
Concepcionistas  y  Siervas  de  María,  varias  fondas  y 
cafés,  un  teatro  denominado  Ponferradino,  una  so¬ 
ciedad  obrera  y  dos  de  recreo.  En  sus  alrededores 
hay  minas  de  antracita  y  de  carbón. 

La  población,  que  hace  mucho  tiempo  lia  rebasa¬ 
do  sus  antiguos  muros  y  puertas,  comunica  con  sus 
arrabales  de  Puebla  y  de  Otero  por  medio  de  sendos 
puentes  que  han  ido  á  substituir  á  aquel  cuya  férrea 
armazón  dió  á  la  ciudad  el  nombre  de  Pona  Ferrata 
en  el  siglo  xi.  En  su  interior  se  levantan  los  tem¬ 
plos  de  San  Andrés  y  de  San  Pedro,  el  de  las  mon¬ 
jas  de  la  Concepción,  el  de  San  Agustín,  con  amplia 
nave  cubierta  de  bóveda  de  crucería,  y,  sobre  todo, 
el  parroquial  de  Nuestra  Señora  de  la  Encina,  pa- 
trona  de  toda  la  comarca  del  tíierzo  y  coronada  como 
talen  IDOS :  en  este  templo  se  encuentra  un  rico  ca¬ 
marín  churrigueresco,  adornado  de 
colosales  espejos;  una  vasta  y  gran¬ 
diosa  sacristía  y  una  elevada  torre 
construida  sobre  el  portal  y  comen¬ 
zada  en  1614,  cuyo  segundo  y  ter¬ 
cer  cuerpo  van  ceñidos  por  una  ba¬ 
laustrada  de  piedra,  rematando  con 
un  octógono  con  cupulilla. 

Notables  son  también  l»s  Casas 
Consistoriales,  con  su  suntuosa  fa¬ 
chada  de  piedra  de  sillería  construi¬ 
da  en  1692  y  flanqueada  de  dos  to¬ 
rres  enanas  con  sus  capiteles  y  vele¬ 
tas,  entre  las  cuales  descuella  un 
ático. 

El  monumento  más  importante  de 
Pon  ferrada  es  su  magnífico  castillo 
de  los  templarios,  colocado  en  el  ex¬ 
tremo  occidental  de  la  ciudad,  domi¬ 
nando  el  arrabal  v  la  hermosa  vega 
del  Sil.  La  muralla  de  esta  fortale¬ 
za,  rodeada  de  almenas  y  por  todos 
cuyos  lienzos  corren  líneas  de  mata¬ 
canes.  es  de  fuerte  manipostería  de  pizarra,  así  como 
Jos  torreones,  que  llevan  corona  de  modillones,  y 
•ólo  se  conserva  en  pie  esta  parte  ostentosa  de  su 


doble  circuito.  La  planta  es  un  pentágono  irregu¬ 
lar,  cuyo  Indo  mayor  da  al  O.  y  aun  conserva  una 
galería  cubierta  para  bajar  á  tomar  agua,  defeuJi- 
da  por  un  torreón  hoy  en  ruinas;  el  lado  del  S.  es 
de  ilos  trazos,  en  linea  quebrada,  con  fuerte  cubo 
cuadrado,  que  sirvió  de  cárcel,  y  cou  la  entrada 
principal  flanqueada  de  elegantes  torreoues  cilindri¬ 
cos,  con  asiento  y  defensa  del  puente  levadizo,  por¬ 
tada,  segundo  recinto  con  la  cruz  del  Temple  en 
la  clave  de  su  arco  y  borrosas  inscripciones,  y  otro 
robusto  cubo  cuadrado  con  amplio  asiento  inclina¬ 
do  en  la  base,  frente  al  barrio  de  la  inmediata  igle¬ 
sia.  El  costado  «le  oriente,  casi  paralelo  al  opues¬ 
to,  se  forma  también  de  dos  lados.  ¿  los  cuales  estu¬ 
vieron  adosados  en  el  interior  de  las  habitaciones, 
capilla,  salones,  patios,  cuartel  y  altas  galerías,  cu¬ 
yos  tres  arcos,  cou  su  roto  dovelaje,  auu  se  alzan 
como  un  esqueleto  sobre  la  línea  superior  del  muro, 
flanqueado  de  otro  grueso  torreón  ,  en  cuyo  cen¬ 
tro  campean,  entre  otros  escudos,  los  yugos  y  las 
flechas  de  los  Reves  Católicos.  El  lado  N.  tiene  otra 
entrada  para  bajar  al  puente  y  ostenta  hacia  el  río 
dos  torreones,  uno  levantado  por  el  conde  Lemos  y 
otro  construido  por  los  templarios.  Dentro  de  este 
recinto  se  marca  otro,  y  en  la  extensa  área  que  de¬ 
jan  en  medio  hay  ahora  campos.  Casi  todo  el  asiento 
del  recinto  interior  es  obra  romana.  El  resto  de  ia 
ciudad  no  tiene  de  particular  más  que  algunas  casas 
características  y  el  puente,  de  un  solo  ojo,  construi¬ 
do  en  1785.  En  general,  las  casas  están  bien  cons¬ 
truidas,  y  el  centro  de  la  población  viene  á  ser  la 
plaza  de  la  Encina.  La  plaza  de  la  Constitución  os¬ 
tenta  un  bonito  jardín . 

Historia.  Ponferrada  corresponde  á  la  antigua 
Interaninio  Flavia,  mansión  «leí  Itinerario  Romano, 
en  el  camino  de  Astorga  á  Braga.  A  fines  del  si¬ 
glo  xi  el  obispo  de  Astorga,  Osmundo,  puso  arma¬ 
duras  de  hierro  al  antiguo  puente  romano,  perjudi¬ 
cado  muchas  veces  por  las  avenidas  del  Sil,  y  la 
población  que  se  edificó  junto  al  puente  se  llamó 
Ponfebuada.  Existía  ya,  empero,  la  cindadela  ro¬ 
mana  que  los  teraplnrios  aprovecharon  en  el  si¬ 
glo  ni,  la  fortaleza  antes  descrita,  que  poseyeron 


hasta  la  extinción  de  la  orden,  á  principios  del  si¬ 
glo  xiv.  Más  tarde  la  ocupó  el  poderoso  noble  ga¬ 
llego  conde  de  Lemos,  que  la  restauró  en  parle. 


Ponferrada.  —  La  Virgen 
de  la  Euciua 


Ponferrada.  — Edificio  del  Ayuntamiento.  (Obra  del  «Iglo  xvii) 


Pon  ferrada,  TT 
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Los  Reves  Católicos  unieron  á  la  Corona  el  seño¬ 
río  de  la  villa  y  del  castillo,  que  entonces  se  con¬ 
servaba  todavía  perfectamente  y  aun  continuaba  en 
bastante  buen  estado  á  principios  del  siglo  xix. 

Bibliogr.  Becerro  de  Bengoa,  Viaje  descriptivo 
de  Patencia  á  la  Corana . 


Pouforiftda.— Pílente  sobre  el  rio  Boeza 


PONF1CK  (Emilio).  Biog.  Médico  alemán,  na¬ 
cido  en  Francfort  del  Mein  en  1814.  Terminada  la 
carrera  de  medicina,  cuyos  estudios  cursó  en  To¬ 
linga,  Friburgo  y  Heidelberg,  fué  nombrado  en 
1868  auxiliar  de  Virchow  en  el  Instituto  Patológico 
de  Berlín;  en  1873  obtuvo  la  cátedra  de  anatomía 
patológica  de  Rostock,  en  1876  la  de  Gotinga  y  en 
18781a  de  Breslau.  En  1874  y  1875  emprendió  un 
viaje  por  Egipto,  Nubia,  Palestina  y  otras  regiones. 
Probó  que  la  tijación  de  materias  colorantes  en  los 
tejidos  orgánicos  está  íntimamente  relacionada  con 
las  células,  y  amplió  el  conocimiento  de  la  impor¬ 
tancia  de  la  medula  ósea  para  la  formación  de  la 
sangre.  A  éste  se  añadieron  sus  estudios  sobre  las 
leucemias,  la  anatomía  patológica  de  las  fiebres  in¬ 
termitentes.  la  transfusión  de  la  sangre  y  obser¬ 
vaciones  acerca  de  los  aneurismas  causados  por 
embolia.  Débensele  otros  trabajos  relativos  á  la  acti- 
nomicosis  (Die  Aktinomykose  des  Menschen ,  eine  nene 
lu/ektiouskrank/ieit,  Berlín,  1882),  la  adiposis  car¬ 
díaca,  la  beinoglobinemia  y  los  varios  modos  de  pro¬ 
pagación  de  la  tuberculosis. 

PONFIDEA.  f.  Bot.  El  género  Ponp/iideaf  de 
Miers,  de  la  familia  de  las  apocináceas.  cree  Schu- 
mann  que  no  pertenece  á  esta  familia,  pues  la  forma 
de  los  estambres  y  los  puntos  transparentes  están  en 
contradicción  con  ello  y  más  bien  sería  una  rutácea. 
Procede  el  ejemplar  de  Jamaica. 

PONFO  ó  PONFOS,  m.  Pat. 

V.  Pbnfioo. 

PONFÓLICO.m.  Pat .  V.  Zinc 
(Oxido  db). 

PONFOLIS  ó  POMFOLIS. 

m.  Zool.  ( Pompholys  Gosse.)  Gé¬ 
nero  de  gusanos  rotíferos  de  la  fa¬ 
milia  de  los  pterodlnidos  ( Plerodi - 
uid(te)  dentro  del  orden  de  los  ploi- 
mos  ( Ploima ),  suborden  de  los  lori- 
cados  ( Loríenla) . 

PONFOLIX.  m.Bot.  El  géne¬ 
ro  Potnphulj/x,  de  Corda,  de  hongos 
esclerodérmíneos  de  la  familia  de 
los  escleroderinatáceos,  tiene  el  peridio  coriáceo  ó 
membranoso,  más  ó  menos  bien  distinto  de  la  gleba, 
sencillo,  que  se  abre  con  irregularidad,  gleba  pulve¬ 


rulenta  en  la  madurez,  espora  sin  envoltura.  Apara¬ 
to  esporífero  redondeado,  en  forma  de  tubérculo,  con 
la  base  sentada  sobre  el  micelio;  peridio  de  una  capa; 
gleba  al  principio  blanca,  carnosa,  luego  de  un  vio¬ 
leta  negruzco,  con  partes  numerosas,  basidióforas, 
separadas  por  venas  estériles;  basidios  piriformes, 
que  desaparecen  antes  de  la  madurez,  con  cuatro  ó 
cinco  esporas  lateralmente  sentadas,  pardas,  verru¬ 
gosas.  esféricotetraéd ricas  ó  poligonales,  con  hilo  in¬ 
coloro  v  grande  en  la  base.  La  única  especie,  P .  sa- 
pidum  ,  tiene  el  peridio  liso,  al  principio  blanco  y 
luego  pardo.  Vive  en  Bohemia  y  Rusia. 

Ponfolix.  Zool.  (Pompholyx  Lea. ,  1856.)  Género 
de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden 
de  los  pulmonados,  higróíilos,  familia  de  los  limnei- 
dos.  El  animal  presenta  ios  tentáculos  subcilindri¬ 
cos,  ligeramente  ensanchados  en  su  extremo;  ojos 
colocados  en  su  base  interna;  pie  muy  corto,  obtuso 
por  detrás;  orificios  genital,  pulmonar  y  anal  en  el 
lado  izquierdo;  mandíbula  de  una  sola  pieza;  diente 
central  de  la  rádula  bicuspidado,  los  laterales  y 
marginales  tricúspides.  Concha  en  espiral,  dextra, 
imperforada,  globulosa  deprimida,  translúcida,  cór¬ 
nea,  de  espira  corta,  obtusa;  última  vuelta  de  la  es¬ 
pira  ancha  y  ventruda:  borde  columelar  grueso;  pc- 
rístoma  sencillo  cortante.  La  particularidad  más 
extraña  que  presentan  estos  moluscos,  lo  mismo  que 
los  Choanomphalns ,  es  el  que  siendo  el  animal  sinies¬ 
tro.  es  decir,  arrollado  hacia  la  izquierda,  la  concha 
es  dextra.  Sus  especies  son  de  aguas  dulces  y  viven 
en  el  N.  de  América,  como  el  P.  etfnsa  Lea.,  propio 
de  California. 

PONFOLIXIA.  f.  Zool.  ( Pompholixia  Fabre- 
Domergue.)  Género  de  protozoos,  ciliados  ó  infuso¬ 
rios,  que  Delage  incluye  en  el  orden  de  los  holotri- 
eos  ú  holotríquidos  ( Holotricha  Stein,  Holotrichidn 
Delage).  suborden  de  los  gimnóstomos,  gimnostó- 
midos  ó  gimnostomatos  ( Gymnostomidae  Delage, 
fíymnostomala  Büstchli),  familia  de  los  traquélidos 
ó  traquelinos  ( Trachelina  Ehrenberg  erneud  Stein). 

El  cuerpo  tiene  la  apariencia  de  una  gran  vesícu¬ 
la  transparente,  de  forma  esférica,  truncada  inferior- 
mente,  cerrada  en  esta  parte  por  una  lámina  espe¬ 
sa,  bombeada  por  el  centro,  que  hace  saliente  en  la 
cavidad  interior  y  está  rodeada  de  un  círculo  de 
fuertes  cilios  A  .  Se  ha  observado  en  ellos  el  fenóme¬ 
no  de  la  división  B. 

Estos  curiosos  animales  C,  parásitos  de  los  Sipan- 
cúlidos  (gusanos,  gefireos),  han  sido  considerados 
por  otros  como  perítricos,  y,  según  algunos  natura¬ 
listas,  no  son  tales  animales  ó  seres  naturales,  sino 


simplemente  órganos  especiales  de  los  expresados 
sipuncúlidos  que,  como  otros  semejantes  de  las  sy- 
naptas,  no  han  sido  aún  estudiados. 


A  B  V 

Poufolixim 
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PONFOLIXOFRIS  —  PONGATIO 


PONFOLIXOFRIS  ó  PONFOLIXOFRIO. 

m.  Zool.  ( Pompholyxophryx  Archer.)  Género  de  pro¬ 
tozoos  rizópodos,  heliozoarios  del  orden  de  los  calaro- 
torácidos  ó  calorotóracos  ( Chalaro - 
thoracida  Delage ,  Chalorothoraea 
Hertwig  et  Lesser). 

Es  afín  al  género  Acanthocystis  y 
se  distingue  por  su  esqueleto  forma¬ 
do  de  pequeñas  esférulas  dispuestas 
sobre  muchas  capas,  rodeando  el 
cuerpo  á  distancia.  Los  seudópodos 
carecen  de  corrientes  de  granulacio¬ 
nes  y  son  á  meuudo  dicotomos.  Es 
de  agua  dulce. 

PONGA.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Oviedo;  tiene  1 ,6^7  e.  y 
albergues  y  3,232  h.  según  el  censo 
de  1Ü10.  Se  compone  de  las  parr.  de 
San  Loreuzo  de  Abiegos,  San  Juan 
de  Beleño,  San  Estebau  de  Carangas, 

San  Juan  de  Casielles,  Sauta  Muría 
de  las  Nieves  de  Cazo,  San  Pedro  de 
Sobrefoz,  Santa  María  de  Taranes, 

San  Ignacio  de  Loyola  de  Ve  vos  y 
Sania  María  de  Viego.  Su  cabecera  es  el  lug.  de 
Beleño,  en  la  parr.  de  San  Juan  de  Beleño.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  dióc.  de  Oviedo, 
y  está  sit.  en  los  límites  de  la  prov.  de  León,  al  O. 
de  las  Peñas  de  Europa.  Bañan  su  término  el  rio 
Sella  y  su  afl.  el  Ponga.  Terreno  montuoso;  produce 
maíz,  patatas,  habas,  castañas,  avellanas,  manzanas 
y  nueces;  cría  de  ganado  vacuno,  caballar,  cabrío, 
lanar  y  de  cerda.  Abunda  la  caza  y  la  pesca  de  tru- 


Coucejo  de  Pouga.  —  El  pueblo  de  Viejo 


chas.  Minas  de  cobre.  Su  cabecera  tiene  Giro  postal, 
un  establecimiento  de  aguas  mineromedicinales,  es¬ 
cuelas  nacionales,  industria  de  fab.  de  sidra  y  un 


casino.  El  citado  río  Ponga  tiene  su  origen  en  el 

puerto  de  Ventaniella,  se  encamina  en  dirección  al  N. 
y  des.,  por  tín,  en  el  Sella.  Carretera  de  Cangas  de 


Ouís  á  Beleño.  En  el  término  de  Ponga  se  halla  en¬ 
clavado  el  coto  de  caza  del  infante  don  Carlos  de  Bor- 
bón,  abundante  en  corzos,  rebecos  y  venados.  En  la 
población  de  Cazo  se  ven  una  torre  y  muros,  restoa 
de  un  castillo  feudal. 

Ponga.  Geog .  V.  Pichel. 

Ponga  ó  Panga.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Minas  Geraes;  des.  por  la  izq.  en  el  Doura- 
dinho.  que  á  su  vez  es  tributario  del  Tijuco. 

PONGA  CIO*  m.  Bot .  V.  Pongatio. 

PONGA L.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Espíritu  Santo,  atl.  der.  del  Benevente. 

Pongal.  Geog.  Isla  del  Ecuador,  sit.  en  el  golfo 
de  Guayaquil  y  correspondiente  á  la  prov.  del  Oro. 
Es  baja  y  está  cubierta  en  gran  parte  de  manglares. 

PONG  AMI  A.  f.  Bot.  Género  de  plantas  legumi¬ 
nosas,  sinónimo  del  Caja  Rumph.,  Galednpa  de  La- 
tnarek,  incluido  en  las  papilionadas.  dalbergieas, 
loucocarpinas,  y  que  se  distingue  por  las  alas  adhe¬ 
ridas  ¿  la  quilla  en  el  medio,  vaina  estaminal  abierta 
en  la  base,  cerrada  desde  el  medio,  estambre  vexilar 
libre  sólo  en  la  base,  legumbre  no  alada,  ovario  casi 
sentado,  biovulado.  legumbre  corta,  oblicuamente 
oblonga,  aplanada,  gruesamente  coriácea,  casi  car¬ 
nosa,  con  suturas  no  engrosadas. 

La  única  especie,  P.  pinnata,  P.  glabra,  del 
Asia  tropical.  Archipiélago  v  Australia,  es  uu  árbol 
con  hojas  iinparipinadas,  folíolas  opuestas,  estípulas 
pequeñas,  caducas,  flores  blanquecinas,  estandarte 
sedoso,  racimos  axilares,  aproximados,  dos  ó  cuatro 
en  general,  brácteas  caducas,  bracteíllas  en  medio 
del  pedunculillo.  La  raíz,  negruzca  y  muy  olorosa, 
se  usa  en  los  tumores;  las  hojas,  en  baños  contra  el 
reumatismo,  y  las  semillas  dan  el  aceite  de  Kurruñe. 

PONGANI.  Geog.  V.  Pennkr. 

PONGARA  (Cabo).  Geog.  Promontorio  de  la 
costa  occidental  de  Africa,  que  forma  por  el  S.  la 
entrada  del  estuario  del  Gabón.  Es  bajo  y  arenoso. 

PONGATIO.  m.  Bot.  El  género  Pongatium  de 
Jussieu,  Pongati,  Sphenoclea  de  Gaertner,  Gaertue- 
rea  de  Retz,  y  Rapinia  de  Lamarck,  comprende 
plantas  de  la  familia  de  las  campanuláceas,  subfami¬ 
lia  de  las  campanuloideas,  tribu  de  las  esfenocleas, 
único  de  ella,  con  prefloración  corolina  empizarrada, 
estilo  muy  corto,  sin  pelos  colectores,  fruto  pizidio. 
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La  única  especie,  P.  teylanicum ,  es  una  plauta 
muy  variable,  herbácea,  muy  extendida  por  los  pan¬ 
tanos  de  los  países  tropicales  de  ambos  hemisferios, 
con  dores  pequeñas,  verdosas  ó  amarillentas,  en  es¬ 
pigas,  terminales  ó  laterales,  densas,  con  eje  grueso. 

PONGAU*  Geog.  Región  de  Austria,  en  el  du¬ 
cado  de  Salzburgo;  comprende  el  Sabzachtal  desde 
Lend  hasta  Golling,  además  de  los  siete  valles  (en¬ 
tre  ellos  el  Gasteiner  Tal),  y  corresponde,  en  ge¬ 
neral,  al  territorio  del  dist.  de  San  Juan.  En  ella 
se  encuentrau  también  los  desfiladeros  de  Lueg  y  de 
Licchtenstein.  Cría  de  ganado  caballar  y  bovino  de 
raza  muy  parecida  á  la  de  Pinzgnu  y  como  ella  de  ap¬ 
titudes  mixtas. 

PON  GE  LIO  N.  in  Bot.  El  género  Pongelion  de 
Rheede  es  sinónimo  del  Ailanthus  Desf.  de  la  fami¬ 
lia  de  las  simarubáceas. 

PONGERVILLB  (Juan  Bautista  Amado  San¬ 
són  de).  Biog .  Literato  francés,  n.  en  Abbeville  y 
m.  en  París  (1792-1870).  Se  dio  á  conocer  por  una 
traducción  de  Lucrecio  (1 823),  que  obtuvo  mu  v  fa¬ 
vorable  acogida  y  le  colocó  entre  los  primeros  ilus¬ 
tres,  acrecentando  su  fama  por  la  publicación  de 
Les  amotirs  mythologiques,  traducción  de  los  princi¬ 
pales  episodios  de  las  Metamorfosis  de  Ovidio  (1826). 
En  1850  ingresó  en  la  Academia  Francesa,  y  conti¬ 
nuó  dedicándose  preferentemente  á  la  traducción  de 
obras  clásicas,  dando  elegantes  versiones  del  poema 
de  Lucrecio,  de  La  Eneida  (1846)  y  de  El  paraíso 
perdido  (1848).  Se  le  debe,  además:  Epitre  an  roi 
des  bchjrSj  Epitre  an  roi  de  Daviére,  Epitre  a  M.  Tu- 
gresy  Deax  poetes ,  Contre  le  peine  de  mort ,  De  Vin- 
dépendatice  de  l'homme  de  lettres.  Précis  de  í invasión 
anglaise  au  XI  V'slécle ( 1835),  Notices  biographiques , 
y  varios  poemas  originales. 

PONGI  ó  POUNGI.  m.  Titulo  que  los  birma¬ 
nos  dan  á  los  monjes  ordenados  ó  profesos  después 
de  diez  años  de  vida  monástica,  y,  por  deferencia,  á 
todos  los  sacerdotes. 

PONGIL.IONB  (Arístidés).  Biog.  Poeta  espa¬ 
ñol.  n.  y  m.  en  Cádiz  ( 1835-1882).  Estudió  Derecho 
en  la  Universidad  de  Sevilla,  y  fué  redactor  en  Ma¬ 
drid  de  los  periódicos  Los  Tiempos ,  Las  Noticias 
(1864)  y  El  Contemporáneo ,  y  en  Cádiz,  de  El  Co¬ 
mercio.  Publicó,  además,  un  tomo  de  versos  con  el 
titulo  de  Ráfagas  poéticas  (1865)  y  una  Crónica  del 
tiaje  de  Sus  Majestades  á  Andalucía. 

PONG1TIVO.  adj.  Pat.  Se  dice  del  dolor  pun¬ 
zante,  como  el  punto  de  costado  de  la  neumonía. 

PONGO,  m.  Amdr.  Indio  que  hace  oficios  de 
criado.  ¡|  Nombre  que  se  da  en  la  América  del  Sur  á 
los  desfiladeros  ó  cañones  y  á  los  rápidos  que  fran¬ 
quean  frecuentemente,  á  su  salida  de  los  Andes,  los 
grandes  afiueutes  del  Amazouas.  (La  palabra  signi¬ 
fica  propiamente  puerta.)  Los  más  famosos  de  estos 
cañones  son  los  que  atraviesan  el  río  Huallaga  en  su 
paso  por  la  cordillera  oriental,  el  pongo  de  Aguirre, 
y  la  serie  de  gargantas  por  donde  el  río  Marañón 
sale  de  la  cordillera  de  los  Andes,  como  el  pongo  de 
Manseriche.  ||  Perú.  Acequia  que  lleva  el  ngua  desde 
la  principal.  V.  Brazal  y  Cackro, 

Ponoo.  Mit.  Idolo  de  los  negros  del  Congo. 

Pongo.  Zool.  V.  Chimpancé. 

Pongo.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de  Ayacu- 
*ho,  prov.  de  Parinacochas,  dist.  de  Pararca.  || 
Chacra  en  el  dep.  de  Cajamarca.  prov.  de  Contuma- 
za,  dist.  de  Trinidad.  j|  Aid.  en  el  dep.  de  Junín, 
provincia  de  Jauja,  distrito  de  Huaripampa;  45  ha¬ 
bitantes  aproximadamente.  |]  Aldea. en  el  departa- 
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mentó  de  Loreto,  provincia  de  Huallaga,  distrito  de 
Tarnpoto. 

Pongo.  Geog.  Lug.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  y  dep.  de  Jujuy,  sit.  á  los  24°  19'  de 
lat.  S.  y  65°  10'  de  long.  O.  de  Greenwich,  á  940 
metros  de  altura.  Est.  del  f.  c.  Central  Norte. 

Pongo.  Geog.  V.  Río  Pongo. 

Pongo  (El).  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
La  Paz;  nace  en  la  lag.  de  Huaña-Cota,  sit.  en  la 
sierra  de  las  Tres  Cruces,  corre  hacia  al  NE.  hasta 
Inquisivi,  y  luego  al  E.,  tomando  el  nombre  de 
Catu  y  des.  en  el  río  de  Hayopaya,  después  de 
recibir  numerosos  pequeños  tributarios. 

Pongo  Alto.  Geog .  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov.  y  dist.  de  Santa. 

Pongo  de  Aguirre.  Geog.  V.  Aguirre. 

Pongo  de  Manseriche.  Geog.  V.  Manshrichb  y 
Pongos. 

Pongo  Grande  y  Pongo  Chico.  Geog.  Aldeas  del 
Perú,  dep.  y  prov.  de  lea,  dist.  de  Pueblo  Nuevo; 
cuentan  en  junto  1,300  h.,  y  distan  de  lea  8  kins. 

PONGOBAMBA.  Geog.  Aid.  y  estancia  del 
Perú,  dep.  de  Cuzco,  prov.  v  dist.  de  Calca;  unos 
300  h. 

PONGOCCHA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Ayncucho,  prov.  de  Cangallo,  dist.  de  Huambalpa. 

PONGOL.  Mit.  Fiesta  de  algunos  pueblos  de  la 
India,  en  cuyas  ceremonias  se  hierve  arroz  con 
leche,  para  deducir  augurios  de  los  primeros  her¬ 
vores. 

PONGOLA.^.  Río  de  la  Unión  Sudafricana; 
tieue  su  origen  al  E.  de  Walkerstroom ,  en  la  ver¬ 
tiente  oriental  del  Drnkensberg:  forma  en  su  curso, 
que  se  dirige  al  E.,  gran  parte  del  límite  entre  el 
Swasiland  y  el  Natal,  y  luego,  dibujando  un  arco 
hacia  el  N.,  afluye  al  Usuhu.  el  cual  des.  en  la 
bahía  Delagoa. 

PONGOLAM.  m.  Bot.  El  género  Pongolam  de 
Rheede  es  sinónimo  del  Putranjiva  Wall,  ó  Nageia 
Roxb.,  de  la  familia  de  las  euforbiáceas. 

PONGOÑA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Cuz¬ 
co,  prov.  de  Canas,  dist.  de  Janahoca:  unos  350  h. 

PONGOR.  Geog.  Lug.  del  Perú,  sit.  en  la  falda 
de  la  cordillera  Negra,  frente  á  la  c.  de  Huaras;  en 
ese  lugar  existen  ruinas  de  donde  se  han  sacado 
piedras  labradas  que  representan  hombres  de  figura 
grotesca  y  en  distintas  posiciones:  en  otras  piedras 
las  figuras  son  de  bajorrelieve:  con  estas  piedras  se 
construyó  parte  del  panteóu  ó  cementerio  de  Hua¬ 
ras.  ||  Estancia  en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  de 
Huaras.  dist.  de  Independencia. 

PONGOR  A.  Geog.  Hac.  y  estancia  del  Perú, 
dep.  de  Avacuoho,  prov.  de  Hamanga.  dist.  de 
Santiago;  unos  30  h.:  dista  de  Ayacucho  11  kms. 

PONGORACHO.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Ayacucho,  prov.  y  dist.  de  Huanta;  unos  150  h. 
con  los  de  Ccolpa. 

PONGO R ILLA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Ayacucho,  prov.  de  Huamanga,  dist.  de  Quinua; 
unos  20  h. 

PONGORO.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Apu- 
rímne.  prov.  de  Andahunílas,  dist.  de  Chincheros. 

PONGOS,  m.  pl.  Etnngr.  V.  M ponqués. 

Pongos.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Huanea- 
velica.  prov.  de  Angaraes,  dist.  de  Julcamarca; 
unos  75  h.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Huancavelica,  pro¬ 
vincia  de  Angaraes,  dist.  de  Lircay;  unos  75  h. 

PONGOS  DEL  MARAÑÓN.  Geog.  Entre  los 
pongos  ó  gargantas  que  atraviesa  el  Marañón  6 
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Alto  Amnzonas,  he  aquí  los  principales:  El  primero 
y  más  largo  de  tales  estrechos  es  el  de  Re  tema  ó 
Reutema,  que  se  encuentra  pasada  la  boca  del  Chin- 
chipe  y  que  nadie  se  habla  atrevido  á  pasar  ui  en 
canoa  ui  en  balsa,  como  tampoco  los  que  siguen 
hasta  la  desembocadura  del  Chuchunga  ó  linasa, 
hasta  que  lo  hizo  en  1870  el  ingeniero  Wertheman 
con  algunos  compañeros. Todo  el  curso  del  Marañen 
comprendido  entre  este  pongo  v  el  río  Chuchunga. 
es  decir,  en  una  distancia  de  35  millas  no  forma 
más  que  un  solo  verdadero  pongo  con  38  saltos, 
tres  de  los  cuales  son  verdaderas  cascadas,  siendo 
la  mayor  conocida  con  el  nombre  de  Mayasi.  La 
serie  de  pasos  peligrosos  acaba  cerca  de  la  quebrada 
de  Huayashanga,  donde  el  río  se  ensancha  y  sus 
riberas  son  bastante  llanas  hasta  el  pongo  de  Man- 
seriehe  y  sólo  de  vez  en  cuando  se  adelantan  peque¬ 
ños  cordones  de  colinas  hacia  el  río,  formando  pon¬ 
gos  poco  peligrosos.  Dos  leguas  más  abajo  de  la 
boca  del  Chuchunga  se  pasa  el  pongo  de  Cumbina- 
má  ó  Utah,  formado  por  una  peña  á  flor  de  agua, 
que  reduce  la  anchura  del  río  á  40  m.  ó  sea  á  la 
mitad.  Cuatro  leguas  más  abajo  y  pasada  la  boca 
del  río  Choropasa,  se  ve  el  gran  remolino  de  Escu- 
rrebraga,  llamado  por  los  indígenas  Huaquichaqui , 
desde  donde  los  cerros  se  aproximan  de  nuevo  al 
rio  y  unas  2  leguas  después  estrechan  su  cauce  á 
55  m.,  formando  el  pongo  de  Guaracavo,  pasudo  el 
cual  el  río  corre  al  NNE.,  y  después  de  recibir  las 
aguas  del  Santiago  pasa  por  el  famoso  pongo  de 
Manseriche,  puerta  del  Alto  Marañóu.  de  1  legua 
de  largo,  que  corta  la  última  cadena  de  montañas 
que  atraviesa  la  hoya  del  Amazonas.  No  es  navega¬ 
ble  para  vapores.  Aguas  abajo  de  donde  existía  la 
pobl.  de  Borja,  fundada  en  1019  y  destruida  varias 
veces  por  los  salvajes,  el  río  tiene  todavía  300  m.; 
pero  los  cerros  se  acercan  más  y  más  á  sus  orillas  v 
forman  una  verdadera  cañada  con  barrancos  altos. 
Antes  de  Borja,  el  canal  es  un  corte  perfecto  dado  á 
la  cordillera  transversal,  de  600  m.  de  profundidad. 
La  corriente  aumenta  de  6  á  12  millas.  La  cañada 
continúa  estrechándose  hasta  tener  sólo  unos  30  m. 
de  ancho;  las  paredes  laterales  de  peña  se  van  ele¬ 
vando  y  por  una  ilusión  óptica  parecen  juntarse  en 
su  parte  superior;  por  otra  parte,  la  poca  luz  que 
penetra  hasta  el  fondo  de  esta  angosta  garganta 
comunica  al  paisaje  el  aspecto  más  extraño.  En 
dicha  mayor  estrechez  obran  dos  corrientes  contra¬ 
rias  que  producen  fuerte  remolino.  El  vapor  perua¬ 
no  Nap o  intentó  hace  algunos  años  remontar  el  pon¬ 
go,  más  no  pudo  pasar  más  de  1  milla  aguas  arriba 
del  peñasco  principal. 

PONGOYOCC.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Avacucho.  prov.  v  dist.  de  Huanta;  unos  225  h. 

PONGÜE.  Geog.  V.  Pungüe. 

PONGUETO,  TA.  adj.  Natural  de  Ponga  (As¬ 
turias).  U.  t.  c.  s.  ¡|  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

PONGWE.  Geog.  Bahía  de  la  costa  del  Africa 
Oriental  Inglesa,  sit.  á  180  Ums.  N.  de  Zanzíbar. 
Comunica  con  la  bahía  de  Wanga  por  medio  de  un 
estrecho  que  separa  la  isla  Ivuyu  del  continente.  En 
el  fondo  de  la  bahía  des.  un  pequeño  río  costero. 

PONI  (Pedro),  Biog.  Químico  rumano,  n.  en 
Jacáresti  en  1841.  Se  licenció  en  ciencias  v  fué  pro¬ 
fesor,  primero,  del  Liceo  y  después  de  la  Universi¬ 
dad  de  Jassy  (Rumania).  Pertenece  á  la  Academia 
Rumana,  v  ha  escrito:  Curs  elementar  de  Chimie 
(Jassy,  1891)  y  Elemente  de  Física  (Jassy,  1900). 


Además,  lia  publicado  diversos  trabajos  en  varias 
revistas  científicas. 

Poní  Kugler  (Matilde).  Biog .  Poetisa  rumana, 
esposa  del  químico  Pedro  Poni,  nacida  en  Jassy  en 
1853.  Escribió  en  el  genero  de  Heine  y  de  Leuan, 
y  sus  versos  graciosos  y  ligeros  le  lian  valido  el  so¬ 
brenombre  de  la  Golondrina  rumana.  Sus  Poesías 
fueron  publicadas  primero  en  los  periódicos  y  des¬ 
pués  en  un  volumen. 

PONI ANÍ.  Geog.  V.  Ponaní. 

PONIATOWA  (Cristina).  Biog.  Visionaria 
alemana,  nacida  en  Lesseu  (Prusia  Occidental)  y 
muerta  en  Lezno,  en  las  proximidades  de  Posen 
(1610-1644).  Fué  educada  en  el  misticismo  por  sn 
padre,  gentilhombre  polaco  que  había  abruzado  la 
Reforma.  Fué  confiada  á  los  cuidados  de  la  barone¬ 
sa  de  Zelluug.  y  desde  los  diez  y  siete  años  sufrid 
frecuentes  ataques,  durante  los  cuales  decía  tener 
visiones  profeticas  sobre  el  porvenir  de  la  Iglesia 
protestante.  Casó  en  1632  con  el  pastor  moravo 
Daniel  Vetter,  y  murió  á  los  treinta  y  cuatro  años 
de  una  fiebre.  El  célebre  Amos  Comenius  vertió  al 
latín  las  Eecelaciones  que  bahía  escrito  Poniatowa, 
y  junto  con  Jas  de  Cristóbal  Kotler  y  Nicolás  Dra- 
bicki  se  publicaron  con  el  título  Lux  in  tenebris 
(1657);  fueron  varias  veces  reeditadas,  y  Benito 
Babnsen  las  tradujo  en  alemán  (  Amsterdam,  1664). 

||  Su  pudre,  Julián  Poniatowa ,  fué  pastor  protestan¬ 
te  en  Duchnick  (Bohemia )  y  bibliotecario,  y  publicó 
una  disertación  latina  Sobre  el  conocimiento  de  Dios 
por  los  ángeles  (1620). 

PONI  ATO  WSKI.  Genealng.  Familia  noble  do 
Polonia,  originaria  de  Italia  y  descendiente  de  José 
Salinguerra  Torelli  (1612-1650),  nieto  por  su  pa¬ 
dre,  Salinguerra  I  V,  del  conde  Pomponiode  Monte- 
chiarugolo,  que  escapó  siendo  muy  niño,  con  su 
primo  Adriano,  á  los  satélites  del  duque  de  Parina, 
gracias  á  la  abnegación  de  los  recoletos  de  Monte- 
chiarugolo,  quienes  le  llevaron  á  Gualtieri,  al  cui¬ 
dado  de  su  tía  la  condesa  Bentivoglio,  que  cuidó  do 
su  educación.  Llamado  por  los  Nlaciciowski.  tenidos 
por  parientes  de  los  Torelli,  se  trasladó  José  Salín- 
guerra  á  Polonia,  donde,  aprovechando  el  privilegio 
de  nobleza  concedido  á  sus  antepasados,  se  estable¬ 
ció.  adaptó  su  nombre  al  idioma  del  pnís.  llamándo¬ 
se  Cioleck.  y  contrajo  matrimonio  con  Sofía,  bija  y 
heredera  del  conde  lituano  Alberto  de  Poniatow  ó 
Poniatoxvski,  apellido  adoptado  por  sus  sucesores, 
creados  príncipes  en  1764.  ||  Juan  Cioleck  Ponía - 
tnwski  (1630-1651),  li ijo  del  precedente,  hizo  toda 
la  guerra  contra  el  rey  Carlos  Gustavo  de  Suecia, 
en  la  cual  recibió  graves  heridas,  muriendo  á  conse¬ 
cuencia  de  ellas.  De  su  esposa  doña  Eduvigis  Mari- 
eiowski  dejó  un  hijo  único  llamado  Francisco ,  que 
siguió  á  Juan  Sobieski  en  sus  expediciones  y  fué 
padre  de  Estanislao  (1677-1762),  á  quien  alguno* 
suponen  nacido  de  secretos  amores  del  príncipe  Sa- 
pielia,  gran  general  de  Lituania.  con  una  hebrea,  y 
solnmente  hijo  adoptivo  de  Francisco  Poniatoicski 
[V.  Poniatowski  (  Estanislao)].  ||  Casimiro ,  hijo  de 
Estanislao  ( 1721-1  800),  gran  chambelán  de  la  co¬ 
rona.  creado  príncipe  como  sus  hermanos  ( 1764 ),  ca- 
sadoeon  doña  Apolonia  Ustrzycka.  ||  Su  hermano/fj- 
tanislao  .4  ngnsto(  1732-1798),  último  rey  de  Polonia 
(V.).  ||  Andrés ,  hermano  de  los  anteriores  (1735- 
1773),  general  austriaco.  príncipe  en  1765,  fallecido 
en  Viena  desempeñando  una  misión  oficial  de  su  país, 
y  Miguel  Jorge,  hijo  también  de  Estanislao  (1736- 
179  4),  arzobispo  de  Gnesne,  primer  príncipe  y  pri- 
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inado  de  Polonia,  caballero  de  San  Estanislao  y  del 
Aguila  Blanca.  ||  Estanislao  (1754-1833),  hijo  de 
Casimiro,  fué  gran  tesorero  de  Lituania,  estarostede 
Panoiia,  general  y,  por  último,  con¬ 
sejero  secreto  del  zar  Pablo  1;  vivió 
en  Viena,  después  en  Roma,  donde 
reunió  una  hermosa  colección  ar¬ 
queológica  y,  finalmente,  en  Flo¬ 
rencia,  en  cuya  ciudad  murió,  de¬ 
jando  dos  hijos  naturales,  después 
legitimados,  Carlos  y  José(  V.  éste), 
patricios  florentinos  con  el  título  de 
príncipes  de  Monte  Rotondo.  ||  Es¬ 
tanislao  Augusto,  hijo  de  José,  n. 
en  Florencia  en  1835,  fijó  su  resi¬ 
dencia  en  París.  ||  El  príncipe  José 
Antonio  (V.)  (1762  1813),  hijo  de 
Andrés  y  de  la  condesa  doña  María 
Teresa  Kinska,  dejó  un  hijo  natu¬ 
ral .  José,  n.  en  Potocka  en  1809 
y  m.  en  Argelia  en  1855,  adoptado 
por  la  condesa  doña  María  Teresa  de 
Tvskiewicz,  hermana  de  su  padre. 

Bibliogr.  Szymanowski,  Les  Po- 
niatotcski  (Ginebra.  1860). 

Pokiatowski  (Estanislao). 

Biog.  Príncipe  polaco,  hijo  de  Fran¬ 
cisco  Poniatowski  ó,  según  otros, 
hijo  natural  del  príncipe  Sapieha,  adoptndo  por  el 
primero,  n.  en  Dereczyn  (Lituania)  en  1677  yin.  en 
Rvki  el  3  de  Agosto  de  1762.  Paje  del  príncipe  Sa¬ 
pieha,  le  acompañó  en  sus  viajes  y  abrazó  como  él  el 
partido  de  Estanislao  Leszczinski  y  de  Carlos  XII  de 
Suecia,  á  fia  de  contrarrestar  la  iufluencia  de  Rusia 
sobre  Polonia.  Siguió  al  aventurero  monarca  en  to¬ 
das  sus  vicisitudes,  tanto  en  las  desgraciadas  como 
en  las  afortunadas,  fué  su  más  activo  agente  diplo¬ 
mático  y  después  de  la  batalla  de  Poltava  salvó  al 


que  firmó  la  paz  con  Pedro  el  Grande  cuando  éste  se 
hallaba  en  situación  apurada,  pero  con  ello  no  pudo 
remediar  nada,  por  Jo  que  aconsejó  á  Carlos  XII 


Ettaniftlao  Poníatow«k  i,  por  Vauchelet 
(Museo  de  Versalles) 

rey  por  en  medio  del  ejército  enemigo,  colocándolo 
en  su  caballo.  Negoció  luego  la  alianza  con  Turquía 
contra  Rusia  é  hizo  destituir  al  gran  visir  Al!  Bajá, 


Muerte  del  principe  Estanislao  Poniatowski,  por  Horacio  Vernal 
(Colección  particular) 

que  se  retirara  á  Suecia  á  esperar  los  acontecimien¬ 
tos.  Nombrado  gobernador  del  duendo  de  Deux 
Ponts,  se  hallaba  allí  cuando  recibió  la  noticia  do  la 
muerte  de  Carlos  XII  é  inmediatamente  se  dirigió  á 
Suecia  para  ponerse  á  las  órdenes  de  la  reina  Ulrica 
Leonor,  quien  le  aconsejó  que  se  sometiera  a  Augus¬ 
to  11  de  Polonia  y  aun  trabajó  por  conseguir  la  re¬ 
conciliación  entre  ambos.  Augusto  II  le  acogió  cor¬ 
dialmente  y  le  nombro  gran  tesorero  de  Lituania 
(1724)  y  voivoda  de  Mnzovin  (1731 ).  A  la  muerte  de 
Augusto  II  combatió  la  candidatura  de  Augusto  III 
en  provecho  de  Estanislao  Leszcynski,  pero  acabó 
por  aceptar  la  de  Augusto  III  que  le  nombró  primer 
estaroste  «le  Lublín  (1740)  y  castellano  de  Cracovia 
(1752).  De  su  matrimonio  con  Catalina  Czartoryska 
tuvo  varios  hijos  (V.  Genealog.).  uno  de  los  cuales 
fué  rey  de  Polonia  con  el  nombre  de  Estanislao  Au¬ 
gusto.  V.  Estanislao. 

Poniatowski  (José  Antonio).  Biog.  Príncipe  y 
general  polaco,  hijo  de  Andrés  y  de  la  condesa  Kins¬ 
ka  y  sobrino,  por  lo  tanto,  del  rey  Estanislao  Au¬ 
gusto,  n.  en  Vnrsovia  el  7  de  Mayo  de  1762  y 
m.  en  Leipzig  el  19  de  Octubre  de  1813.  Ardiente 
patriota,  como  todos  los  individuos  de  su  familia, 
supeditó  todos  sus  actos  á  las  conveniencias  de  Po¬ 
lonia.  Entró  muy  joven  al  servicio  de  Austria  y  en 
1787  era  coronel  de  dragones  y  ayudante  de  campo 
del  empera«lor  José  II.  haciendo  en  tal  concepto  la 
campnña  de  Turquía,  durante  la  cual  fué  herido.  La 
Dieta  Constituyente  de  1789  le  llamó  á  su  patria, 
donde  fué  empleado  con  el  grado  de  general  en  las 
fuerzas  militares  v  en  1792  se  le  confió  el  mando  en 
jefe  del  ejército  polaco,  consiguiendo  derrotar  á  los 
rusos  que  volvían  de  la  campaña  de  Turquía  en  nú¬ 
mero  de  60.000,  pero  su  tío  Estanislao,  que  había 
entrado  en  la  Confederación  de  Targowitz,  ie  obligó 
á  abandonar  las  armas  y  á  salir  del  país.  En  1794 
ingresó  de  nuevo  en  el  ejército,  recibiendo  de  Kos- 
ciusko  el  mando  dé*  una  división,  con  la  cual  defen¬ 
dió  á  Varsovia  contra  los  prusianos.  Después  del  re¬ 
parto  de  Polonia,  cada  una  de  las  tres  potencias  que 
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8e  habían  beneficiado  de  él  le  ofreció  el  grado  de  te- 
nieute  general,  pero  él  rehusó  y  el  zar  le  confiscó 
sus  bienes.  En  1807  á  raíz  de  las  victorias  de  Na¬ 
poleón  contra  Prusia,  fué  nombrado  ministro  de  la 
Guerra  por  el  Gobierno  provisional  de  Varsovia.  Al 
estallar  en  1809  la  guerra  francoaustriaca,  sustrá jó¬ 
se  con  sus  tropas  á  la  autoridad  del  archiduque  Fer¬ 
nando,  y  aunque  fué  derrotado  á  orillas  del  Vístula 
y  tuvo  que  evacuar  Varsovia,  consiguió  ocupar  Ga- 
litzia.  Fu  1812  mandó  en  Rusia  un  cuerpo  de  ejér¬ 
cito  polaco  y  se  distinguió  en  Ksmolensco  y  en  Malo 
Jaroslavitz,  siendo  herido  en  este  último  punto  y 
conducido  tí  Varsovia.  Fu  la  batalla  de  Leipzig  diri¬ 
gió  en  calidad  de  jefe  del  8.°  cuerpo  de  ejército  el 
ala  derecha  francesa  y  defendió  el  pueblo  de  Konne- 
witz  contra  los  austríacos,  con  tal  denuedo,  que  el 
16  de  Octubre  Napoleón  I  le  nombró  mariscal  del 
Imperio.  En  la  noche  del  18  al  19  de  Octubre  regre¬ 
só  á  Leipzig,  en  donde  el  19  hubo  de  proteger  al 
ejercito  francés  en  retirada,  y  no  se  determinó  á  po¬ 
nerse  en  salvo  hasta  que,  herido,  vió  al  enemigo  en 
los  suburbios  de  Leipzig.  Entonces  se  arrojó  al  Els- 
ter,  pero  su  caballo  cayó  sobre  él  v  Poniatowski 
desapareció  en  el  fondo  del  río,  donde  más  tarde  fué 
hallado  su  cadáver  que,  desde  1816,  descansa  en 
Cracovia,  en  el  panteón  de  los  reyes  de  Polonia. 

Bibliogr.  Boguslawski,  Biographie  des  Fürsten 
Jos.  Ant.  von  Poniatowski  (Cracovia,  1831). 

Poniatowski  (José  Miguel  F rancisco,  príncipe). 
Biog.  Diplomático  y  compositor  francés,  hijo  de  un 
hermano  del  rey  de  Polonia,  Estanislao  Augusto, 
n.  en  Roma  y  m.  en  Londres  (1816-1873).  En  su 
juventud  cantó  como  tenor  en  algunos  teatros  de  Ita¬ 
lia  y  en  1838  hizo  representar  una  ópera  titulada 
Giovanni  di  Procida ,  en  la  cual  él  mismo  cantó  la 
parte  de  tenor.  Por  su  participación  en  los  aconteci¬ 
mientos  de  Toscana  en  1848,  el  gran  duque  le  con¬ 
cedió  el  derecho  de  naturalización  y  formó  parte  de 
la  Cámara  de  diputados  de  dicho  país,  siendo,  ade¬ 
más,  ministro  plenipotenciario  del  mismo  en  París, 
Londres  y  Bruselas.  En  1853  abandonó  la  carrera 
diplomática  y  se  hizo  naturalizar  francés,  siendo  ad¬ 
mitido  en  1855  en  el  Senado,  pero  en  lo  sucesivo  se 
dedicó  casi  exclusivamente  á  la  música,  sobre  todo 
después  de  haber  perdido  su  fortuna  á  consecuencia 
de  una  desgraciada  empresa  comercial.  Los  últimos 
años  de  su  vida  los  pasó  en  Londres,  donde  daba  lec¬ 
ciones  de  canto.  Aparte  de  la  ópera  mencionada, 
compuso  y  estrenó  las  siguientes:  Don  Desiderio 
(1839),  Ruy  Blas-  (1812).  Boui/azio  dei  Geremei 
(1844),  I  Lambertaiti  (18  15),  Malek-Adel  (1816), 
La  sposa  d'  Abido ,  Esmeralda  (1847).  P ierre  de  .  \le- 
dicis  ( 1860),  A  travers  dn  mar  (1860),  V aventnrier 
(1865),  La  contessina  (1868),  y  Gelmina  (1872). 
Débensele,  además,  una  Misa  y  numerosas  melodías 
vocales. 

PONICIÓN.  f.  ant.  Materia,  asunto. 

PÓNIDA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Sonora,  mun.  de  Arivechí:  160  h. 

PONIENTADA,  f.  Mar .  Viento  duradero  de 
poniente. 

PONIENTAZO,  m.  Mar.  Ventarrón  del  po¬ 
niente. 

PONIENTE.  1  .*  acep.  F.  Ponant,  couchant,  ponent. 
—  It.  Ponente.  —  In.  The  West.  —  A.  Westen,  Abend. — 
P.  Poente.  —  C.  Ponent. —  E.  Okcidento.  (  Etim.  —  De 
poner ,  por  ser  la  parte  donde  s*e  pone  el  Sol.)  m. 
Occidente .  ||  Viento  que  sopla  de  la  parte  occiden¬ 
tal.  [|  Germ.  Sombrero.  ||  Chile.  En  panaderías  el 


que  pone  el  pan  en  la  pala  y  ayuda  á  sacarlo  des¬ 
pués  de  cocido. 

Poniente.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Puente-Caldelas.  parr.  de  Santa  Marina  de 
Iusuu . 

Poniente.  Geog .  Arr.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Magdalena, 
cuartel  3. 

Puniente.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Est.  de  Con- 
huila,  mun.  de  Porfirio  Díaz;  175  h  ||  Ranchería  en 
el  Est.  de  Talmsco,  mun.  de  Paraíso;  870  h. 

Poniente  (Islas  del).  Geog.  hist.  Nombre  que  en 
lo  antiguo  se  dió  á  las  Filipinas,  porque  á  ellas  se 
iba  por  la  vía  del  Poniente. 

PONIGL.  Geog.  Pobl.  de  Estiria,  dist.  y  á  14 
kilómetros  NO.  de  Cilli,  en  una  llanura  entre  dos 
tributarios  del  San,  all .  izq.  del  Save;  250  h.  (2,770 
con  el  mun.,  integrado  por  10  poblaciones). 

PONIKIEW.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Galitzia, 
círc.,  dist.  y  á  6  km».  SSO.  de  Wadowice,  junto  A 
un  tributario  del  Skawa,  all.  der.  del  Vístula;  1,200 
habitantes. 

PONIKLA  ó  PONIKLAY.  Geog.  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  tle  Bohemia,  círc.  de  Gitschin.  dist.  y  á  7 
kilómetros  NO.  de  Stnrkenbach,  junto  al  Iser, 
afl.  der.  del  Elba;  1,600  h.  Minas  de  hierro. 

PON1KOWIGA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Galit¬ 
zia,  círc.  de  Zloczow,  dist.  y  é  8  kms.  OSO.  de 
Brody,  junto  á  un  tributario  del  Styr  naciente, 
afl.  der.  del  Pripet;  2.600  h.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Lemberg  á  Zdolbounowo. 

PON IK VARI.  Geog .  Pobl.  de  Croaciaesla vo- 
nia,  territ.  militar  del  B&nato,  dist.  y  á  12  kms. 
SE.  de  Vrginmost.  junto  al  Glina,  tributario  del 
Kulpa,  afl.  der.  del  Save;  1.050  h. 

PONIKWA.  Geog.  Pobl.  de  Galitzia,  círc.  de 
Zloczow,  dist.  y  á  13  kms.  S.  de  Brody,  junto  a  un 
tributario  del  Stvr,  afl.  der.  del  Pripet;  1,130  h. 
(1 ,400  con  el  mun.). 

PON1L.L.O.  Geog.  Cant.  de  El  Salvador,  en  el 
dep.  y  dist.  de  San  Vicente,  mun.  de  Teeoluca. 

PONIMIENTO,  m.  Acción  y  efecto  de  poner  ó 
ponerse.  ||  ant.  Impuesto,  tributo,  contribución.  || 
Libranza  . 

PONINA,  f.  Cuba.  Contribución  ó  subscripción 
de  tanta  cantidad  numeraria,  ó  lo  que  se  pacte,  que 
haya  de  dar  ó  poner  cada  uno  para  costear  algún 
baile,  comida,  diversión,  etc.,  como  d  escote. 

PONINSKI.  Genealog.  Familia  de  príncipes  y 
condes,  radicada  en  Silesia  y  en  la  Polonia  rusa, 
que  durante  el  gobierno  de  los  Sobieski  gozó  de  gran 
valimiento  y  prestigio;  los  personajes  principales  de 
ella  son:  Antonio  Poniuski  (m.  en  1742),  que  fue 
voivoda  de  Posen  y  se  dió  á  conocer  como  poeta 
latino  y  hombre  de  Estado.  ||  Su  hijo  José  Poniuski 
(in.  en  1770)  fué  legado  cerca  de  varios  gobiernos, 
V  su  hijo  menor.  Antonio,  firmó,  en  calidad  de  ma¬ 
riscal  imperial,  el  primer  reparto  de  Polonia.  ||  Adan 
Poniuski .  general  á  las  órdenes  de  Kosciusko.  m.  en 
1798.  Augusto  III  le  nombró  estaroste  de  Bnbimost 
y  gran  maestre  de  la  corona,  pero  habiendo  disipado 
su  fortuna  ofreció  sus  servicios  á  Catalina  II  de 
Rusia,  que  los  aceptó,  trabajando  desde  entonces 
contra  su  país  y  siendo  recompensado  espléndida¬ 
mente  por  su  traición,  pero  se  arruinó  de  nuevo  y, 
descubierta  su  traición,  fué  encarcelado,  logrando 
evadirse  y  pasando  á  Rusia.  En  1792  regresó  A  Po¬ 
lonia  y  fué  reintegrado  en  sus  cargos,  lo  que  no 
evitó  que  cometiera  una  nueva  traición,  pues  en  el 
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momento  culminante  de  ln  batalla  de  Maciejowice 
(1794)  se  abstuvo  intencionadamente  de  intervenir, 
provocando  así  la  derrota  de  los  polacos.  Murió  des¬ 
preciado  por  sus  compatriotas,  que  le  llamaban  Ba¬ 
rrabás,  y  en  la  mayor  miseria.  El  último  represen¬ 
tante  de  la  familia  es  el  príncipe  Alejandro  Oscar 
Francisco ,  n.  en  1856.  que  heredó  el  título  en  1902. 

Poninski  (Antonio).  Biog.  Poeta  polaco  del  si¬ 
glo  xvm,  m.  en  17  12.  Asistió  á  diferentes  Dietas 
con  cargos  palatinos,  fué  procurador  general  (1732), 
refrendario  de  la  Corona  (1735)  y  voivoda  de  Posen 
(1738),  y  figuró  eu  la  llamada  facción  sajona.  Va¬ 
rios  discursos  de  este  autor  se  insertaron  en  Sitada 
Polona  Latinaque ,  de  Dancykowitz;  10  obras  poéti 
cas  se  publicaron  con  el  título  Opera  heroica  (1739), 
y  un  año  antes  de  su  muerte  dió  á  luz  sus  S  arma  li¬ 
des  sen  Satyrae  cnjnsdam  eqnitis  Poloni  (1741) 

PONIO.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Ovalie;  tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  andina  de 
Guanta  y  se  encamina  hacia  el  SO.  hasta  desembo¬ 
car  por  la  der.  en  el  Río  Grande,  al  E.  de  Monte 
Patria. 

PONIRI  ó  PONYRY.  Geog.  V.  Ponyri 

PONISTA.  ra.  Bot.  Género  fundado  por  Ra- 
fi nesque  y  sinónimo  del  Saxífraga  de  Linneo. 

PON  JAL.  m.  En  algunas  partes,  monte  pobla¬ 
do  de  árboles  silvestres  y  cercado  de  piedra  ó  tapia, 
que  suele  estar  próximo  á  casas  de  campo  y  huertas. 

PONJOS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León,  mu¬ 
nicipio  de  Valdesamario. 

PONKA.  Btn  ogr.  Tribu  de  la  divisióu  Dhegiha 
de  indios  norteamericanos,  que  cuenta  con  unos 
850  individuos.  Parte  están  en  Nebruska  y  los  otros 
en  Oklahoma. 

PONLAT.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  del  Alto  Garona,  dist.  de  Saint-Gaudens, 
cant.  y  6  4  kms.  NE.  de  Montrejeau,  en  Ja  llanura 
de  Riviére,  inmediata  al  Garona  y  á  su  nfl.  izq.  el 
Avet,  á  412  m.  de  altura;  720  h.  (con  el  mun.,  que 
comprende  Taiilebourg).  Taillehourg,  sit.  junto  al 
Garona,  es  una  quinta  del  siglo  xm,  que  no  ha 
prosperado  á  pesar  del  tiempo  transcurrido.  A  2 
kilómetros  NO.  de  Ponlat,  en  una  mngnífica  llanu¬ 
ra  junto  á  la  cadena  de  los  Pirineos,  se  encuentra  la 
capilla  de  San  Juan,  lugar  de  peregrinación. 

PONLEVl.  (Etim.  —  Del  franc.  poní  levis, 
puente  levadizo;  por  la  curva  de  la  suela  y  el  hueco 
que  resultaba  entre  la  punta  del  calzado  y  el  tacón.) 
m.  Forma  especial  que  se  dió  á  los  zapatos  y  chapi¬ 
nes.  según  moda  traída  de  Francia.  El  tacón  era  de 
madera,  muy  alto,  derribado  hacia  delante  y  con 
disminución  progresiva  por  su  parte  semicircular, 
desde  su  arranque  hasta  abajo. 

A  la  ponleví.  loe.  Dícese  del  calzado  que  tiene 
dicha  forma.  ||  Dícese  del  tacón  de  esta  clase  de 
enlzado 

PONLEVOY  (Armando  de).  Biog.  Jesuíta 
francés,  n.  en  Vitró  y  m.  eu  París  (1812-1874). 
Entrado  en  la  Compañía  en  1834,  se  ordenó  de 
sacerdote  cuatro  años  después,  y  desde  1840  hasta 
1844  estuvo  dedicado  á  la  enseñanza  en  el  Colegio 
de  Brugelette  (Bélgica).  En  1847  pasó  á  París, 
donde  pronto  se  dió  á  conocer  como  orador  distin¬ 
guido  y  docto  escritor,  pero  su  principal  apostolado 
fué  la  dirección  de  las  almas,  que  ejerció  largos  años 
con  lo  más  escogido,  en  todos  los  órdenes,  de  la  so¬ 
ciedad  francesa.  Desempeñó  en  su  orden  importan¬ 
tes  cargos  de  gobierno:  trece  años  el  de  superior  de 
la  conocida  residencia  de  la  calle  de  Sévres  en  Pa¬ 


rís,  nueve  años  el  de  provincial  de  Francia  y,  final¬ 
mente,  el  de  maestro  de  novicios  en  Angers.  Ade¬ 
más  de  sus  artículos  en  la  revista  Etudes ,  las  obras 
que  de  él  quedan  son:  Noiice  biographiqite  sur  mú¬ 
dame  la  comtesse  de  Saisseval  (París,  1850),  Maladie 
et  morí  dn  R.  P.  Xavier  de  Ravignan,  de  la  Com- 
paguie  de  Jesús  (París.  1858),  traducida  al  alemán 
(Viena.  1858):  Vie  dn  R.  P.  Xavier  de  Ravignan, 
de  la  Compaguie  de  Jesús  (2  vol.,  París,  1860),  de 
la  cuul  conocemos  13  ediciones  francesas  y  traduc¬ 
ciones  al  inglés  (Londres,  1868)  y  alemán  (Colonia, 
1864),  y  A  des  de  la  captivité  et  de  la  morí  des 
RR.  PP.  P.  Olivaint ,  L.  Dncoudray ,  J.  Caubert, 
.4.  Clerc,  A.  de  Bengy ,  de  la  Compaguie  de  Jésus 
(París,  1871).  Esta  historia  de  los  cinco  jesuítas  fu¬ 
silados  por  la  Commune  es  la  obra  más  conocida  de 
Ponlevoy,  la  que  ha  tenido  más  ediciones  (acaba 
de  publicarse  la  17.a)  y  traducciones  á  las  principa¬ 
les  lenguas  de  Europa.  De  ella  ha  dicho  un  escritor 
que  al  recorrer  sus  páginas  cree  uno  estar  leyendo 
las  actas  de  los  mártires  de  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia.  A  las  obras  dichas  se  ha  de  añadir  una  pos¬ 
tuma,  Commentaire  sur  les  Exercices  Spirituels  de 
Saint-lgnace  (Evreux,  1888),  traducida  al  castella¬ 
no  por  el  padre  Pedro  Borros  (Oña,  1921).  Se  en¬ 
cuentran,  además,  varios  opúsculos  de  Ponlevoy 
en  los  tomos  II  y  III  de  la  obra  Le  revéreud  pdre 
A.  de  Ponlevoy.  de  la  Compaguie  de  Jésns.  Sa  vie, 
avec  un  choix  d'opuscules  et  de  lettres ,  por  el  padre 
Alejandro  de  Gabriac. 

PON  NA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  Boehmer  y 
sinónimo  del  Calophyllurn  de  Linneo,  de  la  familia 
de  las  hipericáceas . 

PONNANI.  Geog.  V.  Ponani. 

PONNE.  m.  Pequeña  moneda  de  Bengala  y  de 
la  India,  que  vale  8  céntimos  de  peseta. 

PONNÉ.  Geog.  Localidad  de  la  colonia  inglesa 
de  Nigeria  (Africa  Oriental),  en  el  dist.  y  á  9  kms. 
NE.  de  llorín,  sit.  á  424  m.  de  altura,  hacia  los 
8o  40'  de  lat.  N.  y  4o  48'  de  long.  E.  de  Greenwich. 

PONNERI.  Geog.  C.  de  la  India,  en  la  presi¬ 
dencia  de  Madrás.  dist.  y  á  75  kms.  *NNE.  de  Chin- 
gleput,  sit.  en  la  marg.  der.  del  Nnraianavaram; 
uuos  1 ,000  h. 

PONNIAR.  Geog.  V.  Pennf.r. 

PONNIDOR,  RA.  adj.  Punzante,  picante. 

PONNO.  m.  nnt.  Puño. 

PONÓGENO.  (Etim.  —  Del  gr.  ponas,  fatiga, 
y  gennao ,  engendrar.)  adj.  Que  produce  la  fatiga. 

U.  t.  C.  8. 

PONÓGRAFO.  m.  Fisiol .  Instrumento  para 
apreciar  la  sensibilidad  al  dolor.  V.  Algómetro. 

PONOI.  Geog.  Río  de  Rusia,  en  la  parte  NO.  del 
gob.  de  Arkángel,  península  de  Kola.  Es  tributa¬ 
rio  del  mar  Blanco.  Nace  en  unos  pantanos,  se  diri¬ 
ge  al  E.  entre  márgenes  altas  y  escarpadas,  engro¬ 
sándolo  las  aguas  del  Lunduska  por  la  izq.,  al  cual 
van  á  parar  á  su  vez  las  del  Purozero,  y  por  la  de¬ 
recha  las  del  Purnatch ,  emisario  de  un  pequeño  lago, 
y,  después  de  un  curso  de  325  kms.,  des.  en  las 
inmediaciones  de  la  pobl.  de  Ponoi,  pequeña  aldea 
de  200  h..  en  la  que  hay  una  iglesia  construida  de 
mndera  del  siglo  xvi. 

PONO  PINITO,  m.  Bot.  Nombre  vulgar  en  Cu- 
maná  del  Pedilanthus  tithymaloides ,  de  la  familia  de 
las  euforbiáceas. 

PONOR.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  comita- 
do  de  Biliar.,  dist.  y  á  28  kms.  SE.  de  Elezd;  1,000 
habitantes  (rumanos) 
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Ponor.  Geog.  Pobl.  do  Rumania,  en  la  Trnnsilva- 
nia,  comitado  «le  Also-Feher  ó  Uuter-\Yeissenburg, 
dist.  y  á  25  kms.  O.  de  Nagy-Enyed;  1 ,2ü0  h. 

PONORE.  Geog.  Pobl.  y  rr.ua.  de  Rumania,  en 
la  Valaquia,  dep.  de  Meliedintzi,  a  36  kms.  NNE. 
de  Turnu-Severinu;  1,200  h. 

PONORE L  ó  KIS-PONOR.  Geog.  Pobl.  de 
Rumania,  en  la  Transilvania.  comitado  tle  Torda- 
Aranvos,  dist.  y  á  8  kms.  O.  de  Topaufalva.  junto 
ni  Aran  vos,  tributario  del  Maros,  atl.  izq.  del  Tisza 
ó  Tbeiss;  1 ,650  b . 

PONORNITZA.  Ge  og.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el 
gob.  de  Tchernigov,  dist.  y  á  40  kms.  NO.  do  Kro- 
levetz,  junto  al  Brogatchka.  tributario  izq.  dei  Ubied, 
ftll.  der.  del  Desna;  3,320  h.  Fab.  de  filamentos  para 
la  pesca. 

FONOS.  in.  Pat.  Enfermedad  caracterizada  pol¬ 
lina  liebre  continua  ó  remitente,  anemia  progresiva 
y  hemorragias.  Se  encuentra  en  dos  islas  del  Archi¬ 
piélago  Griego,  á  saber:  Ivacamitsar  é  Hidra,  pare¬ 
ciendo  endémicas  en  algunos  distritos.  Ataca  con 
preferencia  á  los  niños  y  se  declara  en  plena  salud. 
No  tarda  en  declararse  una  anemia  rápida  con  colo¬ 
ración  terrosa  de  la  piel.  La  liebre,  continua  al  prin¬ 
cipio,  adquiere  después  un  tipo  remitente  hacinidoso. 
hoctieo  al  final.  El  bazo  es  voluminoso  y  doloroso  á 
la  presión.  Hay  estreñimiento  pertinaz,  edema  dei 
rostro  y  hemorragias  principalmente  gingivales.  El 
curso  del  mal  es  sumamente  variable,  durando  desde 
algunos  meses  basta  dos  años.  Las  complicaciones 
son  frecuentes  v  del  tipo  más  diverso  ( broneoneu- 
mo  iia,  disentería,  diarrea,  gangrena  «le  las  extremi¬ 
dades).  La  naturaleza  de  la  enfermedad  es  total¬ 
mente  desconocida,  habiéndose  identificado  durante 
algún  tiempo  con  el  escorbuto  por  la  diátesis  hetno- 
rrágica.  Sin  embargo,  el  hecho  de  aparecer  aquélla 
en  familias  ricas  y  su  tipo  febril  abogan  aquella  hi¬ 
pótesis.  [jas  investigaciones  anatomopatológicas  has¬ 
ta  ahora  practicadas  permiten  excluir  toda  partici¬ 
pación  del  paludismo,  la  tuberculosis  y  la  leucemia. 
El  pronóstico  es  siempre  grave  por  tratarse  de  una 
afección  generalmente  mortal.  El  tratamiento  es  pu¬ 
ramente  sintomático  levantando  las  fuerzas  del  en¬ 
fermo  (quina,  hierro,  arsenicales),  combatiendo  la 
fiebre  (quinina,  salicilato)  y  la  hemorragia  (cloruro 
c.ílcico).  Se  aconsejará  siempre  el  cambio  de  resi¬ 
dencia  . 

PONOSIS.  f  Pat.  V.  Fatiga. 

PONOT.  Geog.  hist.  Antiguo  poblarlo  sit.  en  el 
dist.  de  Dapitan  ( Mindanao),  junto  á  Punta  Blanca. 
Ha  debido  desaparecer:  á  lo  menos  con  tal  nombre 
no  se  le  baila  hoy  en  el  nomenclátor  ge«>gráfico  de 
Filipinas.  Lo  cita  Combés  en  su  Historia  de  Min¬ 
danao. 

PONOYA.  Geog.  Aid.  del  Perú.  dep.  de  Caja- 
marca.  prov.  de  Chota,  «list.  de  Pión:  unos  45  h. 

PONOYOCC.  Geog.  Hac.  del  Perú.  dep.  de 
Ayacucho,  prov  de  Huamanga,  dist.  de  Santiago: 
unos  80  h. 

PON-PIS9  A I,  PHON-VISAI  ó  PON-SAI. 

Geog.  Pobl.  de  la  Indo-China,  en  el  reino  de  Siam, 
región  del  Laos.  capital  de  la  prov.  de  su  nomine, 
sit.  á  230  kms.  SSE.  de  Luang-Prabang.  en  la  ori¬ 
lla  der.  «leí  Mekong,  junto  al  límite  «le|  Laos  fran¬ 
cés,  hacia  los  18°  1'  de  lat  N.  y  102°  59'  de  longi¬ 
tud  E.  de  Greenwich.  Se  compone  de  un  par  de 
centenares  de  casas  y  cinco  pagodas.  Industria  «le 
tejidos  de  seda,  antes  muy  floreciente.  La  prov.  de 
Pon-Pissai  cuenta  unos  10.000  h.  de  tez  morena  y 


«le  estatura  algo  baja.  En  su  territorio  se  cultivan 
algodón  y  arroz  y  se  produce  sal. 

PONQUÉ.  (  Pancake.)  Vcnez.  Pasta  ó  masa  muy 
delicada  hecha  «le  harina,  mantequilla,  huevos  y 
azúcar. 

PONROY ( P  udro  Gabrikl  Arturo),  fíiog.  Lite¬ 
rato  francés,  n.  en  Issoudún  (Indio)  el  25  de  Marzo 
de  1816  y  m.  en  Yunueuil-sur- Yienne  el  13  de 
Marzo  «le  1876.  Hizo  sus  primeros  estudios  bajo  la 
dirección  de  su  padre,  que  era  abogado,  y  se  tras¬ 
ladó  á  Pui ís,  graduámlose  «le  bachiller  en  ciencias  en 
1837;  dedicóse  en  esta  ciudad  á  la  enseñanza  priva¬ 
da  y  siguió  varios  cursos  de  medicina,  pero  no  con¬ 
tinuó  estos  estudios  por  haberse  «iedicado  exclusiva¬ 
mente  á  las  letras.  Sus  primeros  escritos  publicados 
entre  1811  y  184  4  pasaron  desapercibidos,  pero  mi 
esta  fecha  estrenó  en  el  Qdeúu  su  tragedia  Le  vierur 
cónsul ,  que,  si  no  tuvo  gran  éxito,  le  abrió  las  puer¬ 
tas  del  Teatro  Francés.  En  1866  formó  una  compa¬ 
ñía.  que  actuó  representando  principalmente  sus 
obras.  Dejó  este  autor:  Pamphlet  litteraire  (1841), 
Firmes  et  conlenrs  (1842  )  y  L-geudes  orientales 
(18  42),  prestas;  Les  oratcurs  nouveaux traites  en  Atri- 
des,  carta  dirigida  á  J.  Janin  (1848);  Le  Maréchal 
Uugeand  (  1849),  Mirnhenn  (1852)  y  Minervine 
(185  4),  dramas;  Le  monde  romain.  les  Iiacchanalrs 
(1855),  Une  filie  de  Monch  (1857 ).  La  Cite  man  lite 
(1858),  La  Paroisse  de  Valnay  (  1859).  Le  Présent 
de  unces,  drama  (1862);  Le  Chutean  de  Calumbes 
(1863).  Le  Lion  de  Láceme ,  Lettres/amilicres  ( 1863), 
Le  monde  gallo-romain  (1868;  2.*  ed.,  1873).  etc. 

PONRUY A.  Geog .  Chacra  «leí  Perú,  dep.  «le  A n- 
casb ,  prov.  de  Pomabamba.  dist.  de  Piscobamba. 

PONS.  Geog.  Y.  Ponts. 

1)ons.  Geog.  Cant.  del  dep.  «leí  Charenta  Inferior, 
en  el  «list.  de  Saintes.  Coinprendel9  municipios  con 
14.100  b.  Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo  nombre, 
sit.  á  35  m .  s.  n.  in..  d  oril. del  Seugne.  aft.  izq.  «leí 
Charenta:  2,800  h.  Se  eleva  la  población  en  una  co¬ 
lina.  cuya  cumbre  ocupa  una  torre  románica  rectan¬ 
gular.  de  30  in.  de  altura.  Cerca  de  ella  existe  un 
castillo  que  sirve  bov  de  Casa  Consistorial,  entre 
cuyas  dependencias  hay  una  capilla  en  ruinas  con  un 
bello  portal.  Los  restos  «lelos  baluartes  son  también 
muy  pintorescos,  encontrándose  con  frecuencia  vuel¬ 
tas  y  arcadas  románicas.  El  pasaje  del  Hospital  es 
I  único  en  su  género,  sirviendo  á  la  vez  «le  pasaje  pú¬ 
blico  y  «le  comunicación  entre  el  hospicio  y  la  iglesia 
de  San  Martín.  En  el  interior  de  la  ciuda»!  se  ven 
asimismo  numerosas  casas  de  estilo  Renacimiento 
con  bodegas  cuya  construcción  data  de  los  siglos  xm 
y  xiv.  Pons  tiene  Consistorio  protestante  y  Colegio 
eclesiástico.  En  sus  alrede«lores  se  cosechan  exce¬ 
lentes  vinos  y  se  explotan  canteras  de  piedra.  Fá¬ 
bricas  de  franelas,  hilados  de  luna  y  molinos  harine¬ 
ros.  Est.  en  la  I.  f.  de  Saintes  á  Burdeos  con  em¬ 
palme  al  O.  á  Royan  y  la  Tremida  de. 

Historia.  En  la  Edad  Media  Pons  fue  un  feudo 
poderoso  cuyos  dueños  ostentaban  sólo  el  título  de 
aires.  En  el  siglo  xvi  perteneció  á  una  rama  «le  la 
familia  Albret.  Cerca  de  la  ciudad  se  sometió  á  san 
Luis  el  12  de  Agosto  de  1242  el  conde  de  la  Marca, 
Hugo  de  Lusignan.  Tomado  en  1568  por  los  protes¬ 
tantes.  Pons  llegó  á  ser  una  plaza  fuerte  temible,  lo 
que  deehlió  á  Luis  XIII  en  1662  á  ordenar  fuese 
desmantelada.  Pons  es  una  de  Irs  poblaciones  que 
en  el  siglo  xvit  mandaron  más  colonos  al  Cana«lá. 

Pons  ó  Can  Pons.  Geog.  Barrio  fabril  de  la  pro¬ 
vincia  de  Barcelona,  mun.  de  Puigreig. 
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Pons  (Marqués  de).  Genealog .  Título  del  reino 
otorgado  en  1848;  desde  1913  lo  posee  don  Manuel 
Falcó  y  Escandón. 

Pons.  Biog.  V.  Tolosa  y  Trípoli  (Condes  de). 

Pons.  Biog.  Jurisconsulto  español  del  siglo  xm, 
n.  en  Lérida,  y  profesor  de  la  Universidad  de  Bolo¬ 
nia,  de  quien,  según  Savigny  (Historia  del  derecho 
romano  en  la  Edad  Media),  se  conservan  algunos  ma¬ 
nuscritos  sobre  el  Arbor  actiomuu  de  Juan  Bassiano. 

Pons  (Andrés).  Biog.  Marino  francés,  conocido 
también  con  el  nombre  de  Pone  de  V Heraalt ,  n.  en 
Cette  y  m.  en  París  (1772-1853).  Sus  padres  le 
destinaban,  contra  su  voluntad,  á  la  cartera  del  sa¬ 
cerdocio,  pero  él  se  escapó  del  convento  en  que  es¬ 
taba  y  se  alistó  en  la  marina  de  guerra,  ascendiendo 
á  oficial  en  1790.  Ardiente  revolucionario,  fuá  dete¬ 
nido  después  del  9  Termidor  y  puesto  en  libertad 
más  tarde,  su  ciudad  natal  le  eligió  para  el  Consejo 
de  los  (Quinientos,  no  siendo  admitido  por  no  con¬ 
tar  aún  la  edad  reglamentaria.  Entonces  publicó  una 
■violenta  protesta  titulada  Pons  d  Barras ,  y  poco  des¬ 
pués  obtuvo  el  mando  de  un  navio  de  la  matrícula 

Tolón,  concediéndole  el  Gobierno  el  nombramien¬ 
to  de  capitán  de  fragata.  Destituido  por  la  publica¬ 
ción  de  una  sátira  contra  el  primer  cónsul,  se  dedicó 
al  comercio.  En  1815  tomó  parte  en  los  preparati¬ 
vos  para  el  regreso  de  Napoleón  y  fué  prefecto  de 
I.vún  durante  los  Cien  Días,  recompensándole,  ade¬ 
más.  Napoleón  con  el  título  de  conde  del  Río.  Desta¬ 
rrado  por  la  Restauración,  volvió  á  Francia  en  1821 
y  fué  sucesivamente  prefecto  del  Jura  y  consejero 
<ie  Estado.  Quedan  de  este  autor:  Le  Congrés  de 
Chátillon  {  París.  1825),  Histoire  de  la  balaille  et  de 
la  capitulation  de  Parts  (París,  18281,  De  la  puis- 
sance  suprime  et  dn  ponvoir  souveraiu  (París,  1848). 
varios  folletos  políticos,  elogios  fúnebres,  etc. 

Pons  (Andrés).  Biog.  Religioso  de  la  orden  de  ca¬ 
puchinos  y  militar  español,  m.  en  Gerona  el  9  de 
Agosto  ele  1809,  que  se  distinguió  por  su  arrojo  du¬ 
rante  el  sitio  de  aquella  población .  Según  una  versión 
re  ogida  por  Fournás  en  su  Diario  del  expresado  sitio 
{ Gerona.  1890).  Pons.  antes  de  tomar  el  hábito,  ha¬ 
bía  estado  embarcado  en  un  corsario,  donde  aprendió 
el  ejercicio  «leí  cañón,  y  por  esta  causa,  al  empezar 
a  piel  memorable  sitio,  se  ofreció  para  el  servicio  de 
artillería .  alcanzando  el  grado  de  oticial  por  sus  bri¬ 
da  ntes  hechos  de  armas  y  muriendo  en  una  de  las  fre¬ 
cuentes  salidas  «le  la  guarnición  del  castillo  de  Mont- 
juieh,  de  la  que  formaba  parte. 

Pons  (Angel  Tomás  Zbnón).  Biog.  Arqueólogo 
francés,  n.  en  Tolón  y  m.  en  Marsella  (1789-1836). 
Fué  profesor  de  retórica  en  su  ciudad  natal  é  inspec¬ 
tor  de  la  Academia  de  Marsella.  Perteneció  á  la  So¬ 
ciedad  de  Anticuarios  de  Francia,  y  dejó  Essai  sur 
Pterre  Pagel  (París,  1812),  Mémoires  ponr  servir  á 
l'  histoire  de  Tonlon  en  1793  (París,  1825),  y  Opuscu- 
ies  pos th umes  (Aix,  1836). 

Pons  (Antonino).  Biog.  Religioso  y  escritor  es¬ 
pañol,  n.  en  Valencia  y  m.  en  1625.  Vistió  en  su 
juventud  el  hábito  dominicano  en  el  convento  de 
Dúchente.  De«licado  á  la  enseñanza  largos  años,  re¬ 
cibió  á  su  tiempo  los  grados  de  presentado  y  maes¬ 
tro.  mereciendo  que  el  Cabildo  de  la  catedral  de  Tor- 
tosu  le  eligiese  canónigo  lectorni  en  1595,  cuyo 
cargo  desempeñó  muchos  años  á  satisfacción  de 
toiios.  La  provincia  dominicana  de  Aragón  le  eligió 
definidor  general  por  dos  veces,  asistiendo  con  tal 
carácter  á  los  Capítulos  generales  de  Roma  en  1589 
y  1601.  Dejó  impresa  una  obra  titulada  Maravillas 
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|  del  Santísimo  Sacramento  y  milagros  con  que  el  Señor 
les  cali  dea  en  confirmación  de  lo  que  la  fe  enseña  de 
la  Santa  Eucaristía  (Valencia,  1613). 

Pons  (  Antonio).  Biog.  Militar  francés,  conde  de 
Marennes  y  de  Blave.  n.  en  1510  y  m.  en  1590. 
Hizo  sus  primeras  armas  á  las  ónlenes  del  mariscal 
de  Lautrec  (1528),  y  fué  hecho  prisionero  en  A  versa, 
logrando  fugarse  y  regresar  á  Francia.  Designado 
para  acompañar  á  Italia  á  la  princesa  Renata,  segun¬ 
da  hija  de  Luis  XII,  y  prometida  del  duque  Hercu¬ 
les  I  de  Ferrara,  fijó  su  residencia  en  dicha  ciudad, 
y  por  influencia  de  su  esposa  Ana  de  Parthenay,  se 
dedicó  á  propagar  con  entusiasmo  las  doctrinas  cal- 
vinistas,  pero  en  1556.  al  contraer  segundas  nup¬ 
cias  con  María  de  Moutchena.  abrazó  de  nuevo  el 
catolicismo  y  lo  defendió  ardientemente  con  la  pala¬ 
bra  y  con  la  espada.  Defendió  Angulema  contra  sus 
antiguos  correligionai  ios  ( 1569  )  y  fué  el  padre  de  la 
marquesa  de  Guercbeville. 

Pons  (  Arnai.do ).  Biog.  Religioso  mercednrio  es¬ 
pañol  de  fines  del  siglo  xnr,  ignorándose  si  nació  en 
Cataluña  ó  en  Valencia.  Escribió  las  siguientes 
obras:  De  bo  to  meditatwnis  libellns ,  De  meditatione 
mortis ,  Snper  illa  verba  Gen.  XX IV,  y  Egressnsfne - 
raí  Isaac  ad  meditandnm  in  agrura  inclínala  jam  die. 

Pons  (Bernardo).  Biog.  Religioso  y  mision«*ro 
español  del  siglo  xvm.  Natural  de  Bredn,  en  la 
provincia  y  diócesis  de  Gerona,  n.  el  17  de  Agosto 
de  1771  y  profesó  en  la  orden  de  Santo  Domingo  el 
9  de  Noviembre  de  1792  por  santa  Catalina,  virgen 
y  mártir  de  la  misma  ciudad.  Afiliado  á  la  provincia 
«le  Filipinas,  fué  en  la  misión  del  año  1805  y  desti¬ 
nado  á  la  provincia  de  Pangasinán,  en  el  Capítulo 
«le  1806  regentó  la  parroquia  de  Aguijar,  «jtie  le  es 
«leudor  de  la  primitiva  iglesia,  levantada  con  muy 
buenos  ñangues  v  tabique  pampnngo  sobre  un  zóca¬ 
lo  de  cal  y  canto  de  1  vara  de  altura.  En  los  Capítu¬ 
los  de  181*4  y  1818  aparece  nombnulo  vicario  de 
Manánng  de  donde  debió  pasar  a  Lingaven  por  Di¬ 
ciembre  de  1824.  El  Capítulo  del  año  siguiente  lo 
dejó  en  aquella  casa;  pero  pocos  meses  después  (á 
últimos  do  Octubre  de  1825)  sucedió  al  difunto  padre 
Rama  en  la  provincia  de  San  Carlos  y  el  29  de  1826 
al  padre  Hernández  en  la  vicaría  provincial  de  aque¬ 
lla  provincia,  cargo  este  último  de  que  se  exoneró  el 
23  de  Septiembre  «le  1828.  Definidor  en  el  Capítulo 
de  1829,que«ló  de  vicario  en  San  Carlos,  encargado 
nuevamente  de  la  vicaría  provincial;  falleció  en  Da- 
gupan  en  Diciembre  de  1830. 

Bibliogr ,  Ocio,  Compendio  de  la  reseña  biográ¬ 
fica  de  los  religiosos  de  la  provincia  del  Sanhsiwa 
Rosario  de  Filipinas  desde  su  fundación  hasta  nuestros 
dias  (Manila,  1895). 

Pons  (Carlos).  Biog.  Profesor  español,  m.  en 
1878,  regente  de  la  Escuela  Normal  de  Tarragona; 
dirigió  el  periódico  La  Paz.  y  publicó:  Catálogo  de 
problemas  de  aritmética  (Tarragona.  1860).  Aritmé¬ 
tica  teórica  y  práctica  (3.*  ed.,  Tarragona,  1870),  y 
Programa  de  la  teoría  de  la  escritura. 

Pons(Carlos).  Biog .  Compositor  francés  contem¬ 
poráneo.  autor  de  las  óperas  L'épreuve (  Niza,  1904), 
Laura  (Pou.  1906),  representada  poco  después  en 
Barcelona  con  escaso  éxito:  Monretle  (Marsella, 
1909),  Le  voile  dn  bonheur  (París.  1911).  Fraagaisc 
(1913),  así  como  de  la  música  de  escena  para  el 
drama  Uenfant  dn  temple  ( París.  1907).  y  del  ora¬ 
torio  La  Samaritaine  (Niza.  1900). 

Pons  (D.)  Biog.  Prior  de  la  cartuja  de  Monte- 
alegre  (  Barcelona).  Escribió  una  obra  titulada  Sen- 
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tencia  de  santo  Tomás  sobre  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción. 

Bxbliogr.  Amat,  Escritores  catalanes.  Biografía 
eclesiástica  completa  (Madrid,  1863). 

Pons  (Fernando).  Biog.  Pedagogo  ecuatoriano 
contemporáneo,  autor,  entre  otros,  de  Breves  consi¬ 
deraciones  sobre  la  enseñanza  laica ,  Metodología  ge¬ 
neral ,  Ejercicios  ortografíeos ,  y  La  oración  grama¬ 
tical. 

Pons(Fortián  José).  Biog.  Escritor  español  de 
la  primera  mitad  del  siglo  xix,  autor  de  una  Histo¬ 
ria  política  y  militar  de  Napoleón  Bonaparte .  puesta 
en  su  verdadero  punto  de  vista  (Barcelona,  1840), 

Pons  (Francisco).  Biog.  Eclesiástico  español, 
n.  en  Menorca  en  1768  y  m.  en  1855.  Vistió  el 
hábito  de  los  observantes  en  el  convento  de  Malión, 
y  aprovechó  tanto  en  los  estudios,  que  llegó  á  ser 
uno  de  los  mejores  filósofos  y  teólogos  de  su  época; 
adquirió,  además,  profundos  conocimientos  en  dere¬ 
cho  civil  y  canónico  y  en  geografía.  Durante  algunos 
años  fué  profesor  de  latín,  lengua  que  hablaba  con 
igual  facilidad  que  el  castellano.  Fué  capellán  del 
hospital  de  caridad  de  Mahón,  y  después  de  la  ex¬ 
claustración  de  los  regulares  en  1835,  continuó  de¬ 
dicándose  á  la  enseñanza  de  la  gramática  latina  v  á 
la  predicación.  Se  le  debe:  Nuevo  método  para  apren¬ 
der  por  principios  fáciles  la  lengua  latina  ( Mahón, 
1812),  Compendio  de  las  excelencias  del  pueno  de 
Ma/ton ,  en  versos  latinos  (Mahón ,  1819);  Compendio 
de  la  poesía  latina  y  castellana  y  de  la  retórica  en 
latín  y  castellano  (Mahón,  1837  ).  Publicó,  además, 
multitud  de  poesías  latinas  y  castellanas  en  periódi¬ 
cos  y  hojas  sueltas,  y  dejó  inéditas  otras  obras. 

Pons  (Francisco).  Biog.  Médico  español  de  fines 
del  siglo  xviii,  n.  en  Figueras.  Ejerció  primero  en 
su  ciudad  natal  v  luego  en  Barcelona,  donde  llegó  á 
alcanzar  gran  fama  como  clínico,  hasta  el  punto  de 
que,  estando  moribundo  otro  médico,  tino  de  los  fami¬ 
liares  le  propuso  que  se  llamara  á  Pons.  á  lo  que 
contestó  su  compañero:  «Ya  que  es  moda  morir  en 
manos  del  doctor  Pons,  que  lo  llamen.»  Escribió  va¬ 
rias  obras,  entre  ellas:  Memoria  practica  sobre  las 
calenturas  pútridas  del  Ampurdán  (Barcelona.  1790) 
é  Informe  de  los  efectos  de  la  quina  calisaya  (Barce¬ 
lona,  1793). 

Pons  (Francisco  Raimundo  José  de).  Biog.  Via¬ 
jero  y  escritor  francés,  n.  en  Souston  (Santo  Domin¬ 
go)  y  m.  en  Caracas  (1751-1812).  Fué  agente  de 
Francia  en  Caracas,  venando  la  Revolución,  negán¬ 
dose  á  servir  en  el  ejército  republicano,  se  retiró  á 
Inglaterra,  volviendo  á  Francia  en  180  4.  Se  le  debe: 
Observation  sur  la  sitnation  politique  de  Saint- Do- 
mingue  (París,  1792),  Un  royage  dans  í E.  de  V  Am¿- 
rique  dn  Snd  (1806).  y  Rapports  politiqnes  et  com- 
mercianx  de  la  France  dans  les  deux  ludes  ( 1807). 

Pons  (Gabriel).  Biog.  Carmelita  español,  n.  en 
Menorca  y  m.  en  Mahón  en  1751.  Vistió  el  hábito 
en  el  convento  de  carmelitas  de  Palma  de  Mallorca, 
fué  lector  de  filosofía  y  teología  y  dos  veces  prior, 
y  propuesto  para  una  mitra,  que  no  llegó  á  obtener. 
S*  le  debe:  Thesis  victoriosa  océano  de  amarguras, 
que  sorbiéndose  todos  los  ríos  de  tribulaciones,  es  ali¬ 
mento  para  todos  los  dolores  de  todos  los  lastimados 
(  Mallorca,  sin  fecha),  y  C urso  filoso  fien  (manuscrito). 

Pons  (Gaspar).  Biog,  Médico  español,  n.  en 
M  ibón  (1  <21-1  *85).  A  los  catorce  años  había  ter¬ 
minado  ya  los  estudios  de  filosofía  y  teología  en  su 
patria,  y  pensando  abrazar  el  estado  eclesiástico, 
trató  de  perfeccionarse  en  aquellas  ciencias,  pero 


habiendo  pasado  d  Salamanca,  cursó  medicina  en 
aquella  Universidad,  de  la  que  fué  nombrado  más 
tarde  catedrático  de  anatomía.  Trasladóse  después  á 
Sevilla,  en  donde  le  dio  faina  la  curación  que  obtuvo 
de  una  enfermedad  que  padecía  la  condesa  de  Lere- 
ma.  En  la  ciudad  del  Guadalquivir  obtuvo  una  cáte¬ 
dra  de  química  dogmática  y  experimental,  y  á  fin  a* 
aumentar  sus  conocimientos  en  medicina  viajó  por 
Francia,  Portugal  y  varias  regiones  españolas,  l’er- 
teneció  á  varias  corporaciones  ''ientíficas  y  literarias, 
y  publicó:  Llave  mercurial  médica,  obra  en  dos  tomos, 
impresa  en  Sevilla;  el  segundo  lleva  la  fecha  de  178  1. 

Pons  (Jaime).  Biog.  V.  Ponz  (Jaime). 

Pons  (Joaquín).  Biog.  Pedagogo  español,  n.  y 

m.  en  Mahón  (1780-1830).  Fué  diputado  de  su  pa¬ 
tria  en  el  Congreso  Nacional  durante  el  primer  pe¬ 
ríodo  del  sistema  constitucional,  y  anteriormente 
había  representado  también  á  Menorca  en  la  Junta 
suprema  gubernativa  de  Mallorca.  Las  Memoria* 
históricas  que  escribió  le  valieron  en  1819  el  títub* 
de  individuo  correspondiente  de  la  Real  Acndetm.i 
de  la  Historia.  Se  le  debe:  Cartilla  y  silabario  parí * 
la  escuela  pública  de  enseñanza  primaria  de  Mahoa  + 
obra  publicada  en  Palma  en  1850,  y  varios  traba  in» 
manuscritos  de  gran  interés  para  la  isla  de  Menorca. 

Pons  (José).  Biog.  Sacerdote  é  historiador  espa¬ 
ñol.  n.  en  Barcelona  ( 1 681-1761 ).  Fué  vicario  ge¬ 
neral  del  obispo  de  Vich.  Ramón  Marimón.  y  á  la 
muerte  de  éste  se  retiró  ú  su  casa  y  se  dedicó  por 
completo  á  los  estudios  históricos,  visitando  la  mayor 
parte  de  los  archivos  de  monasterios  é  iglesias  de- 
Cataluña.  Dejó  manuscritas  las  siguientes  obras: 
Historia  del  monasterio  de  San  Cugat  del  Valles .  D& 
primatu  eccles.  Tarrac De  origine  ordinum  rehgio- 
soruni,  y  Stromalum . 

Pons  (José).  Biog.  Compositor  y  organista  espa¬ 
ñol,  n.  en  Gerona  y  m.  en  Valencia  t  1772-1818)* 
Fué  discípulo  del  maestro  de  capilla  de  aquella  ca¬ 
tedral  Francisco  Juncá,  cuya  plaza  se  le  concedió- 
cuando  apenas  contaba  veintiún  años,  y  poco  des¬ 
pués  pasó  á  la  de  Valencia  con  el  mismo  cargo. 
Cuando  en  1808  los  frnnceses  se  retiraban  de  la 
Península,  lo  hicieron  proposiciones  para  que  pasa¬ 
se  á  Francia  en  condiciones  muy  ventajosas,  pero 
Pons  no  quiso  abandonar  su  patria.  Compositor  ins¬ 
pirado  y  fecundo,  dejó  gran  número  de  composicio¬ 
nes  religiosas  y  profanas,  sobresaliendo,  entre  las 
primeras.  Villancicos  y  Misereres  para  Semana  Sar.. 
ta,  que  se  hicieron  populares  en  toda  España.  En  e. 
archivo  de  la  catedral  de  Valencia  se  guardan  15t> 
composiciones  de  Pons. 

Pons  (José  Sebastián).  Biog.  Escritor  francés. 

n.  en  Ule  el  5  de  Noviembre  de  1886.  En  1905  es¬ 
tudió  la  lengua  y  literatura  españolas  en  el  Ateneo 
de  Madrid.  En  1910  obtuvo  por  oposición  el  título 
de  agregó  de  Universidad,  y  en  el  siguiente  año 
publicó  su  primer  libro  de  poesías  Roses  y  xiprers, 
que  fué  elogiado  por  la  crítica.  En  la  propia  época 
dió  á  luz  diversos  cuentos  y  estudios  críticos  en  la 
Rente  Catalane.  en  la  Reme  des  Langues  Romanes. 
en  La  Ven  del  Canigó  y  en  otras  publicaciones  del 

!  Rosellón.  Cuando  estalló  la  guerra  europea  se  baila¬ 
ba  en  Angulema,  donde  desempeñaba  una  cátedra, 
v,  hecho  prisionero  por  los  alemanes,  fué  enviado  á 
un  campo  de  concentración  de  Westfalia  y  después 
á  Curlnndia.  En  1919  publicó  un  segundo  volumen 
de  poesías.  El  bon  pedris.  que  le  proporcionó  un 
nuevo  éxito.  En  colaboración  con  Gustavo  Violet, 
Pons  escribió  una  sardana  titulada  Empardó  y  Ros - 
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Hiló,  á  la  que  puso  música  el  maestro  Morera.  Tam¬ 
bién  ha  escrito  una  obra  teatral  en  dos  actos,  La  car- 
golada,  y  un  tercer  volumen  de  poesías  titulado 
L'estel  de  l'escamot  (Barcelona,  1921),  algunas  de 
ruyas  composiciones  se  refieren  á  la  cautividad  del 
autor.  Su  deseo,  según  ha  manifestado  él  mismo, 
•*es  expresar,  dentro  de  la  pureza  de  la  forma,  en  un 
lenguaje  dúctil  y  rural,  los  sentimientos  más  claros 
y  más  humanos,  y  renlizar  un  bello  ideal:  el  de  la 
transcripción  lírica  del  paisaje  primitivo  del  Rose- 
ilón.*  Actualmente  Pons  es  profesor  del  Liceo  de 
Moutpellier. 

Bibltogr.  José  Sebastián  Pons,  Poesíes .  en  la 
Lectura  Popular  (Barcelona);  J .  Amade.  Un  nonveau 
poéte,  en  la  Revue  Catalane  (1911);  H.  Chauvet,  Lea 
tg logues  de  Josep  S.  Pons.  en  L lndépendant  des 
Pgréne’es  Orientales  (Perpiñán,  1919);  A.  Béarn.  Un 
poete  dn  Roussillou,  en  La  Ki>(1919);  Rovira  y  Vir- 
gili.  L'estel  de  l'escamot,  en  La  Publicidad  (Barce¬ 
lona,  1921 ). 

Pons  (Juan).  Biog.  Pintor  español,  n.  en  Valen¬ 
cia.  que  tloreció  á  principios  del  siglo  xv.  Fué  uno 
de  los  peritos  encargados  de  juzgar  los  frescos  que 
Pablo  Areggio  y  Francisco  Neapoli  habían  hecho  en 
la  catedral  de  Valencia. 

Pons  (Juan).  Biog.  Trinitario  español,  n.  en  Pal¬ 
ma  de  Mallorca  por  el  año  1445.  Vistió  el  hábito  de 
la  orden  trinitaria  en  el  convento  de  Sancti  Spiritus 
de  su  ciudad  natal,  de  donde  pasó  á  Valencia  para 
cursar  artes  y  teología,  y  allí  se  ordenó  de  sacer¬ 
dote.  De  regreso  en  su  ciudad  natal  levó  un  curso 
de  filosofía,  y  luego  se  le  confió  una  cátedra  de  teo¬ 
logía,  ciencia  que  explicó  por  espacio  de  quince 
años.  Durante  la  peste  que  asoló  Mallorca  en  1490 
dió  muestras  de  sus  sentimientos  caritativos,  sir¬ 
viendo  con  celo  á  los  apestados,  y  noticioso  de  sus 
virtudes  el  papa  Julio  II  le  llamó  á  Roma,  en  donde 
d -se m peñó  varias  comisiones  de  importancia,  cuya 
afortunada  gestión  le  valió  la  mitra  episcopal  de 
Elva  (Portugal).  Fué  Pons  uno  de  los  talentos  más 
privilegiados  de  su  época,  v  junto  con  el  padre  Anto¬ 
nio  López  escribió  unos  Estatutos  para  el  buen  go¬ 
bierno  de  la  provincia,  con  motivo  del  Capítulo  cele¬ 
brado  en  Teruel  (1499). 

Pons  (Juan).  Biog.  Escritor  francés,  n.  y  m.  en 
Nimes  ( 1747-1 816).  Profesó  el  protestantismo  y  era 
cuñado  do  Rabaut-Dupnis;  estuvo  á  punto  de  pere¬ 
cer  en  tiempo  de  la  Revolución  por  su  amistad  con 
Rabaut-Saint-Etienne.  Fué  juez  de  paz  y  director 
ile  Correos  en  su  ciudad  natal.  Además  de  sus  bio¬ 
grafías  Notices  sur  Rabaut  y  Sur  Rabaut-Dnpuis, 
publicó  Rejtexious  philosophiques  et  politiques  sur  la 
lotera uce  religiense  (París.  1808). 

Pons  (Juan  Francisco  dr).  Biog.  Escritor  fran¬ 
cés.  n.  en  Marly-le-Rov  en  1683  y  m.  en  Chau- 
monten  1732.  Pertenecía  á  una  familia  linajuda  de  la 
Champaña  v  fué  llevado  á  París,  donde  terminó  sus 
estudios  en  un  colegio  dirigido  por  los  Padres  del 
Oratorio.  Abrazó  el  estado  eclesiástico,  pero  no  pasó 
del  suhdiaconado:  obtuvo  un  canonicato  en  la  Cole¬ 
giata  de  Chaumont.  y  en  1709  dimitió  el  cargo. 
Mezclóse  en  las  disputas  literarias  de  su  época  y 
fuoron  elogiadas  por  los  contemporáneos  su  Nonvelle 
Methode  ponr  former  la  jeunesse  y  Dissertation  sur  la 
lauque  francaise.  Melón  publicó  las  Ocurres  de  í abbf 
Pons  (París,  1738). 

Pons  (Juan  Luis).  Biog.  Astrónomo  francés,  lla¬ 
mado  el  Cazador  de  cometas,  n.  en  Peyre  y  m.  en 
Florencia  (1761-1831).  Hijo  do  una  familia  humil¬ 


dísima,  A  los  veintiocho  años  entró  como  conserje  en 
el  Observatorio  de  Marsella,  que  á  la  sazón  dirigían 
Saint-Jacques  y  Thulis,  los  cuales,  admirados  de  su 
inteligencia,  le  inculcaron  las  primeras  nociones  de 
astronomía,  haciendo  tales  progresos,  que  el  mismo 
año  fué  nombrado  ayudante  de  dicho  Observatorio, 
y  en  1813  astrónomo  adjunto.  En  1819  la  archidu¬ 
quesa  María  Luisa  de  Parma  le  confió  la  dirección 
del  Observatorio  de  Marlia,  cerca  de  Lucca,  y  en 
1825  se  encargó  de  dirigir  el  de  Florencia,  pinza 
que  prefirió  á  una  cátedra  de  astronomía  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Pisa  que  le  había  sido  ofrecida.  De  1801 
á  1827  Pons  descubrió  37  cometas,  de  los  cuales  el 
más  célebre  es  el  llamado  de  Encke  (V.),  por  ser 
éste  el  que  calculó  sus  elementos. 

Pons  (Renato  VI  de).  Biog.  Militar  francés,  hijo 
de  Renato  V,  que  murió  en  la  batalla  de  Poitiers 
(1356),  n.  hacia  1345  y  m.  en  1427.  Prestó  home¬ 
naje  al  rey  de  Inglaterra  en  1363  y  sirvió  á  las  or¬ 
denes  del  Príncipe  Negro,  á  quien  acompañó  á  Es¬ 
paña,  tomando  parte  en  las  famosas  batallas  de 
Nájera  y  de  Montiei.  Después  de  la  ruptura  del  tra¬ 
tado  de  Bretigny  prometió  fidelidad  á  Carlos  V  de 
Francia  (1369),  pero  después  aun  continuó  sirviendo 
á  los  ingleses,  y  se  encontró  en  el  sitio  de  Montpont, 
hasta  que.  cuando  el  Príncipe  Negro  abandonó 
Francia  (1371).  entró  definitivamente  al  servicio  de 
Carlos  V,  mientras  que  su  esposa,  Margarita  de 
Perigord,  continuó  fiel  al  rey  de  Inglaterra,  quien 
envió  una  guarnición  inglesa  á  Pons.  Este  sirvió 
luego  á  las  órdenes  de  Du  Guesclin.  y  fué  hecho 
prisionero  en  el  sitio  de  Subise,  pero  al  recobrar  la 
libertad  reanudó  las  operaciones  con  éxito,  y  en 
combinación  con  Oliverio  «le  Clisson  se  apoderó 
de  Angulema,  de  San  Juan  de  Angelv.  de  Saintes 
v  de  su  villa  de  Pons.  que  estaba  en  poder  de  los 
ingleses.  De  1373  á  1380  sirvió  á  las  órdenes  de  los 
duques  de  Borbón  y  de  Anjou  y  del  mariscnl  deSan- 
cerre.  y  luego  hizo  las  campañas  de  Flnndes  y  de 
Gtiyena.  Concluida  una  tregua  con  Inglaterra  (1389 ) 
tué  nombrado  gobernador  del  Perigord.  de  Sainton- 
ge  v  del  Anguinois.  En  1394  ayudó  al  señor  de  Cour- 
cv  á  tomar  el  castillo  de  Bouteville  y,  hecho  prisio¬ 
nero  en  Picardía,  hipotecó  sus  bienes  para  recobrar 
la  libertad,  tomando  después  parte  en  las  campañas 
de  Guvena  á  las  órdenes  del  condestable  de  Albret 
(1405).  En  1408  Juan  Sin  Miedo  le  nombró  su 
chambelán  y  consejero  v  le  señaló  una  pensión  do 
1,000  libras  tornesas.  No  obstante  su  avanzada 
edad,  se  distinguió  en  1411  en  el  sitio  de  Subise,  v 
fué  á  morir,  ya  octogenario,  á  sus  posesiones  do 
Pons.  De  espíritu  aventurero  y  de  un  valor  indo¬ 
mable,  Pons  fué  uno  de  los  capitanes  inás  famosos 
de  su  época  y  gozó  de  una  infiuencia  sin  límites, 
pues  supo  poner  buen  precio  á  sus  servicios.  De  sus 
tres  esposas.  Margarita  de  Perigord,  Margarita  de 
La  Tremoille  v  de  Catalina  de  Montberon,  tuvo  nu¬ 
merosos  hijos,  de  los  que  se  distinguió  Jacobo ,  kii 
sucesor,  n.  en  1413  y  m.  en  1472  ó  1473.  quien, 
después  de  haber  prestado  importantes  servicios  á 
Carlos  VII.  le  hizo  traición  y  fué  condenado  á  muer¬ 
te  (1449),  refugiándose  entonces  en  Espnña.  hasta 
que  fué  llamado  á  Francia  por  Luis  XI. 

Pons  (Salvador).  Biog.  Religioso  dominico  espa¬ 
ñol.  n.  v  m.  en  Barcelona  (1547-1620).  Fué  doct»  r 
v  catedrático  en  teología  y  sagrada  escritura  en  h» 
Universidad  de  Barcelona,  v  predicó  con  gran  fruto 
17  Cuaresmas  seguidas  en  la  iglesia  del  Pino,  do 
dicha  ciudad.  Se  le  debe;  Vida  de  los  Santos  Emete - 
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rio  g  Celedonio,  Vida  de  Santa  Eulalia  de  Barcelona, 
Vida  de  San  Raimundo  de  Beaufort,  Vida  y  martirio 
y  traslación  á  Cataluña  de  Santa  Madrona,  virgen  y 
mártir,  y  Exposició  sobre  el  Psalm.  a. Miserere  mei 
Rens v,  de  David  (Barcelona,  1592). 


La  bailadora,  por  Francisco  Pons  Arnau 


Pons  (Salvador).  Biog .  Religioso  agustino  espa¬ 
ñol,  ii.  en  Pierola  (Barcelona)  en  1859.  Pasó  á  Fili¬ 
pinas  en  1885,  después  de  haber  recibido  las  sagra¬ 
das  órdenes,  y  destinado  por  sus  superiores  á  las 
provincias  bisa  vas,  rigió  los  curatos  de  Bugason, 
l)ao,  Barbaza,  Caga vanci lio,  Dumalag  y  Dueñas, 
lin  1900  ingresó  en  el  clero  secular.  Se  !e  debe: 
Nuevo  Archipiélago  de  Cagayancillo ,  Carta  semicienti- 
dea ,  y  Barómetros  monstruos  y  maquinas  barométri¬ 
cas  para  lo  por  venir. 

Pons  (Sebastián).  Biog.  Religioso  y  escritor  es¬ 
pañol,  n.  en  Cataluña  y  in.  en  1018.  Tomó  el  hábi¬ 
to  dominicano  en  el  convento  de  San  Onofre,  de 
Valencia,  donde  profesó  y  pasó  gran  parte  de  su 
vida  como  catedrático  de  teología.  Trasladado  al 
Convento  Real  de  San  Maximino,  en  Provenza,  con 
el  beneplácito  del  rey  de  Francia,  cosa  muy  des¬ 
acostumbrada  en  aquel  poderosísimo  monasterio, 
leyó  allí  teología  por  varios  años  é  intervino  en  las 
luchas  doctrinales  originadas  por  la  propagación  del 
calvinismo  en  Francia,  escribiendo  un  tratado  titu¬ 
lado  Contra  ealvinianos  errores  libri  dúo. 

Pons  (Sebastián).  Biog.  Poeta  español,  u.  en 
Mallorca  y  m.  en  Palma  en  1613.  Fué  maestro  de 
gramática  del  Estudio  general  de  Palma  y  cultivó 
con  éxito  la  poesía  latina  y  castellana.  La  mayoría 
de  sus  composiciones  se  han  perdido,  pero  en  un  có¬ 
dice  del  siglo  xvii  se  contienen  muchas  poesías  de 
Pons.  En  1611  escribió  el  poema  Vida,  raptos,  apa¬ 


riciones  y  hechos  portentosos  de  la  seráfica  madre 
Santa  Catalina  de  Sena,  obra  que  fue  muy  leída  y 
motivó  que  los  mallorquines  levantasen  un  altar  á 
dicha  santa  en  la  iglesia  de  los  Dominicos  de  Palma. 
Filtre  sus  demás  composiciones  figura  la  Egloga  al 
glorioso  San  Raimundo  de  Peña/ort. 

Pons  (Tomás).  Biog.  Poeta  y  religioso  jesuíta, 
español,  n.  en  Manresa  (1748-1797).  Entró  en  la 
Compañía  en  1*163,  y  poco  después  de  terminar  el 
noviciado  fué  expulsada  su  orden,  pasando  á  Italia, 
(donde  estudió  tilosofía  y  teología.  Poco  después 
I  contrajo  una  grave  enfermedad  de  la  vistaque  le  pri- 
*  vó  de  toda  labor  y  acabo  por  llevarle  al  sepulcro, 
joven  aún.  Dejó  un  Poema  tan  elegante  como  ins¬ 
pirado. 

Pons  (Vicente).  Biog.  Dominico  español,  n.  en 
Palma  de  Mallorca,  en  donde  m.  en  1681.  Vistió  ei 
hábito  de  Santo  Domingo  en  el  convento  que  tenían 
los  dominicos  en  Palma,  en  el  que  profesó  en  1613 
Sus  superiores  le  enviaron  luego  á  Orihuela  para 
continuar  los  estudios  que  había  empezado  en  Palma, 
y  de  regreso  en  esta  ciudad  explicó  retórica  durante 
muchos  años  en  el  convento  de  su  orden.  Fué  uno 
de  los  testigos  que  declararon  en  el  proceso  de  bea¬ 
tificación  de  la  venerable  sor  Catalina  Tomás,  y  es¬ 
cribió:  Historia  ú  observaciones  históricas  del  conven¬ 
to  de  Santo  Domingo,  de  la  ciudad  de  Mallorca,  desde 
su  real  fundación,  año  1231,  hasta  el  de  IG72 :  Per¬ 
fecto  triunfo  de  la  paz,  confirmado  con  públicos  ac¬ 
tos...,  etc.;  Vida  y  milagros  del  V.  P.  Fr.  Julián 
Fonty  Roig ,  dominico;  Diversorio  predicable  y  moral. 
Vida  del  V.  P.  Fr.  Guillermo  Malferit,  religioso 
dominico :  Sermones  varios,  etc. 

Pons  Arnau  ( Francisco).  Biog.  Pintor  español, 
n.  en  Valencia  el  24  de  Febrero  de  18^6.  Fue  dis¬ 
cípulo  de  Sorolla,  cuyo  valiente  colorido  puede  de¬ 
cirse  que  ha  pasado  en  parte  á  su  paleta,  debiéndose 
á  esta  cualidad  la  aceptación  con  que  han  sido  aco¬ 
gidas  sus  obras  por  el  públi¬ 
co  y  la  crítica.  Ha  obtenido 
medallas  de  plata  y  oro  en 
las  Exposiciones  Nacional  y 
Regional  de  Valencia  de 
1910  y  1909,  y  medallas 
de  plata  y  oro  en  las  Nacio¬ 
nales  de  Río  de  Janeiro 
de  1911  v  1912.  Ha  cele¬ 
brado  exposiciones  particu¬ 
lares  en  Buenes  Aires,  San¬ 
tiago  de  Chile.  Habana.  Río 
de  Janeiro  y  Nueva  York. 

Pons  Bonfill  (Marco).  Biog.  Jurisconsulto  es¬ 
pañol,  n.  en  Barcelona  á  fines  del  siglo  x  y  m.  des¬ 
pués  de  1068.  Era  hijo  de  otro  jurisconsulto,  Ervi- 
gio  Marco,  el  cual  era  juez  de  Barcelona  y  pertene¬ 
cía  á  la  orden  sacerdotal,  llegando  á  la  dignidad  de 
obispo.  En  su  juventud  debió  ser  escribiente  de  su 
padre  y  después  fué,  como  él,  juez  y  clérigo,  ejer¬ 
ciendo  á  la  vez  las  funciones  notariales.  Además,  se 
dedicó  algún  tiempo  á  la  enseñanza.  La  primera  vez 
que  aparece  como  juez  es  en  1011.  siendo  conde  ¡e 
Barcelona  Ramón  Borrell,  y  tanto  en  el  reinado  de 
éste  como  en  el  su  hijo  Berenguer  Ramón,  cuyo 
testamento  autorizó  en  1032,  intervino  en  numero¬ 
sas  cuestiones  judiciales,  ya  como  escribano  ó  pro¬ 
hombre  asistente,  ya  como  juez  principal,  titulándose 
en  algunas  de  sus  sentencias  juez  de  palacio,  digni¬ 
dad  que  no  se  sabe  ostentara  nadie  más  que  él.  Su 
campo  de  actividad  no  se  limitaba  á  Barcelona,  siuo 
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que  en  muchas  ocasiones  era  llamado  fuera  de  la 
ciudad,  y  así,  en  1024.  intervino  en  una  cuestióu 
entre  el  ohispo  de  Urgel,  san  Armengol,  y  el  abad 
Üuráu,  de  Santa  Cecilia  de  Elins  que  se  disputaban 
la  propiedad  de  la  iglesia  y  parroquia  de  Cortinda, 
fallando  Pons  Bonfill  en  favor  del  obispo  y  reci¬ 
biendo  300  sueldos  como  honorarios.  Aquel  juicio 
se  celebró  en  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Pons  v  fué 
presidido  por  los  condes  de  Barcelona  y  de  Urgel. 
Finalmente.  Balnri  atribuye  á  Pons  Bonpill  la  re¬ 
dacción  ó  la  parte  principal  de  ella,  del  célebre  Có¬ 
digo  de  los  Usatges ,  que  primitivamente  constaba 
de  56  artículos. 

Pons  dh  Capdolh.  Biog.  Trovador  de  Sairit-Ju- 
lien-Chapteuil.  que  se  distinguió  como  inspirado 
poeta  y  cantor  de  las  Cruzadas.  A  raíz  de  la  muerte 
de  la  dama  de  sus  pensamientos  (Azalais  de  Mer- 
coeur), alistóse  en  la  3.a  Cruzada  y  murió  hacia  1 190 
en  Palestina. 

Bibliogr.  M.  v.  Napolski.  Liben  nnd  Werke  des 
Trovadors  Poní  de  Capduoill  (Halle,  1880). 


El  último  toque 

Cuadro  de  Francisco  Pons  Aman 


Pons  de  Castellví  (Fabricio).  Biog.  Magistra¬ 
do  español  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvn.  nieto 
de  Pons  de  leart.  Fué  oidor  de  la  Audiencia  de  Bar¬ 
celona,  y  escribió:  Epitome  de  ¡as  historias  catala¬ 
nas,  que  quedó  inédito,  y  Gustavo  Adolfo ,  rey  de 
Suecia,  vencedor  y  vencido  en  Alemania  (Madrid, 
1(5  48  y  1(552  ). 

Pons  de  Copons.  Biog.  Prelado  español,  m.  en 
Poblet  en  1348.  Comenzó  á  gobernar  el  monasterio 
de  Benifazá  en  1311,  siendo  su  14.°  abad.  Obtuvo 
la  protección  del  rey  Jaime  II  contra  los  de  la  bailía 
de  Uildecona,  que  diferentes  veces  atacaron  los  de¬ 
rechos  del  monasterio,  pero  no  pudo  ver  acabadas 
estas  discordias.  Es  dudoso  si  perteneció  primero  á 
Poblet  antes  de  pasar  á  Benifazá,  como  suponen  los 
de  aquel  monasterio,  pero  los  anales  de  Benifazá 
«firmau  lo  contrario.  Como  quiera  que  sea.  á  los  seis 
años  de  gobernar  en  Benifazá,  la  comunidad  de  Po¬ 
blet  lo  eligió  por  su  abad,  y  lo  fué  treinta  v  cuatro 
años,  al  cabo  de  los  cuales  falleció  contagiado  de  la 


peste.  Fué  un  gran  superior  y  en  el  monasterio  hizo 
cosas  memorables. 

Pons  de  Icart  (LuisL  Biog.  Historiador  español, 
n.  y  m.  en  Tarragona  (1518-1587);  fué  su  abuelo 
paterno  Luis  ríe  Icart.  que  estuvo  de  gobernador  eu 
Castelnuovo,  de  Nápoles.  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos  y  de  Felipe  el  Hermoso.  Su  padre,  el  doc¬ 
tor  Jjnn  Pons  de  Icart,  fué  asimismo  gobernador 
en  Nápoles,  auditor  en  algunas  otras  ciudades  de 
Italia  y  juez  de  la  gran  corte  de  la  vicaría  de  Ñapó¬ 
les  en  tiempo  de  Carlos  V.  Estudió  la  carrera  de 
derecho  en  Nápoles  y  en  Roma,  doctorándose  en 
1545,  año  en  que  regresó  á  Tarragona,  entregán¬ 
dose  de  lleno  al  ejerci  do  de  la  abogacía.  Conocedor 
de  las  lenguas  griega  y  latina,  y  inuy  docto  en  el 
conocimiento  de  las  obras  de  los  autores  clásicos, 
dedicóse  á  estudios  de  epigrafía,  numismática,  pa¬ 
leografía  y  cosmología,  con  una  asiduidad  y  pericia, 
que  dejó  bien  acreditadas  en  sus  obras.  Ocupóse 
Pons  de  Icart.  por  vía  de  ocio,  en  traducir,  ano¬ 
tar  y  catalogar  todas  las  lápidas  é  inscripciones  que 
en  su  época  se  conocían  en  su  ciudad  natal.  Con 
ellos  hizo  un  libro  que  tituló  Llibre  de  tots  los  epi- 
grammas  que  se  son  trobats  deis  temps  deis  romans, 
y  que  se  conservó  manuscrito  basta  el  1835  en  la 
biblioteca  de  los  padres  Carmelitas  Descalzos  de 
Barcelona.  Torres  Amat  dice  haberlo  consultado  y 
lo  describe  en  su  Biblioteca  de  escritores  catalanes. 
Consultando  los  archivos  de  la  catedral  tarraconense 
pudo  compilar  y  escribir  su  Catálogo  deis  archebis - 
bes  que  son  estáis  de  la  Metropolitana  Iglesia  y  aitii - 
qnissima  cintat  de  Tarragona,  y  de  les  coses  notables 
de,  cada  qnal  de  aquells;  dedicó  esta  obra  al  arzobis¬ 
po  Gaspar  de  Cervantes  y  de  Gaetn,  y  se  imprimió 
en  Tarragona  en  1572.  Pons  de  Icart  llama  com¬ 
pilación  á  este  libro  por  limitarse  en  el  mismo  á 
reproducir  lo  que  en  las  crónicas  y  documentos  de 
dicho  archivo  halló  consignado.  Imprimió  en  cata¬ 
lán,  también  en  1572,  y  en  Lérida,  su  mejor  obra, 
que  es  el  Libro  de  las  grandezas  y  cosas  memorables 
de  la  Metropolitana ,  insigne  y  famosa  ciudad  de 
Tarragona ,  dedicada  al  rey  Felipe  II  y  que  él  mis¬ 
mo  tradujo  al  idioma  castellano.  Tiene  este  libro  el 
mérito  de  ser  el  primero  que  se  conoce  acerca  de 
la  primitiva  historia  tarraconense;  en  él  no  s^  mues¬ 
tra  su  autor  muy  sagaz  en  achnques  ti e  critica,  ni 
investigación  histórica,  pero  ya  tiene  suficiente  mé¬ 
rito  en  recoger  y  coordinar  todos  los  datos  esparci¬ 
dos  en  monumentos  y  crónicas,  y  ordenarlo  con 
método  razonable  y  claro,  prescindiendo  de  las  fí¬ 
bulas  y  elemento  legendario,  que  muchas  voces 
acepta  á  ciegas  como  comprobantes  veraces  é  indu¬ 
bitables.  De  todos  modos,  este  libro,  por  la  autori¬ 
dad  de  su  autor,  por  su  profesión  \  por  su  probidad 
en  trasladar  y  citar  textos,  no  es  obra  despreciable 
para  el  historiador  moderno.  Fué  reimpreso  en 
Lérida  por  José  Pleyán  de  Porta  en  1883.  Murió 
Pons  de  Icart  en  Tarragona  el  23  de  Julio  de  1587. 
siendo  sepultado  su  cadáver  en  la  iglesia  de  Padres 
Dominicos  de  la  misma  ciudad,  en  la  que  se  le 
dedicó  el  nombre  de  una  calle,  figurando,  además, 
su  busto  en  la  galería  de  personajes  ilustres  de  la 
provincia  en  el  palacio  del  Ayuntamiento  y  en  el  de 
la  Diputación  provincial. 

Bibliogr.  Torres  Amat,  Apuntes  para  formar 
una  biblioteca  de  escritores  catalanes  (Barcelona. 
1842);  Francisco  Morera  y  Valls,  Necrología  del 
muy  ilustre  señor  micer  don  Luis  Pons  de  Icart,  pri¬ 
mer  cronista  de  Tarragona  (Tarragona,  1878);  Juan 
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Ruiz  y  Porta,  Tarraconenses  ilustres  (Tarragona. 
1891);  Angel  del  Arco  y  Molinero,  La  imprenta  en 
Tarragona  (Tarragona,  1918). 

Pons  de  Thiakd  de  Bissy  (Enrique).  Biog .  Pre¬ 
lado  y  diplomático  frunces,  n.  en  1657  y  m.  en 
1737.  Era  hijo  de  Claudio  de  Tliiard,  que  desempe¬ 
ñó  importantes  cargos  públicos  é  hizo  sus  estudios 
en  la  Sor  bou  a,  después  de  haberse  ordenado  de 
sacerdote.  En  1687  fue  nombrado  obispo  de  Toul, 
pero  las  bulas  no  llegaron  hasta  mucho  más  tarde, 
por  lo  que  no  fué  consagrado  hasta  1692.  Tomó 
utiu  parto  activa  en  las  luchas  entre  el  clero  loreués 
y  el  duque  Leopoldo  III,  y  en  1704  se  le  llamó  al 
obispado  de  Meaux.  Adversario  encarnizado  de  los 
jansenistas,  fué  nombrado  comisario  en  la  Asam¬ 
blea  del  clero  de  1713  para  la  recepción  de  la  Bula 
Unigénitas,  y  en  1715  se  le  concedió  el  capelo  car¬ 
denalicio.  Se  le  debe:  Mandement  et  instrucción  pas¬ 
túrale  sur  le  jansenisme  ( París,  1710);  Alandements 
et  lettres  pastorales  contre  les  remarques  du  P .  Iné 
uim  (1712),  Lettres  théolngiques  de  Petit  pied  et 
u  E temare  (1715),  Le  cardinal  de  Noailles  (1718), 
Traité  théologiqne  adressé  au  clergé  du  diocése  de 
Meaux  (Paris,  1722),  Instrucción  pastúrale  du  snjet 
de  la  constitución  Unigénitas  et  de  son  acceptation 
(París,  1722).  Mandement  sur  la  jurisdicción  spiri- 
tuelle  et  ecclésiastique  (1732),  Mandement  sur  les 
canses  de  la  résistance  de  ceux  qui  refnsent  de  se  sou- 
mettre  (í  la  bulle  Unigénitas  (París,  1734),  Sur 
l' autor ité  de  V tiglise  au  sujet  des  points  combatías 
par  les  novateurs  de  ce  temps  (Paris,  1734),  Mande¬ 
ment  sur  l' autorité  que  Jcsus-C/trist  á  donad  á  son 
Eglise  (París,  1734),  Rttuel  ponr  le  diocése  de  Toul, 
y  Ordonnances  du  diocése  de  Meaux. 

Bibliogr.  Seguv.  Oraison  funébre  da  cardinal 
de  Bissy  (París,  1737). 

Pons  de  Verdun  (Roberto).  Biog .  Político  y  li¬ 
terato  francés,  n.  en  Verdun  y  m.  en  París  (1749- 
1844).  Estudió  la  carrera  de  abogado  y  fué  juez 
suplente  y  acusador  público.  Al  estallar  la  Revolu¬ 
ción  era  abogado  y  poco  después  fué  elegido  indivi¬ 
duo  de  la  Convención  y  formó  parte  del  Consejo  de 
los  Quinientos.  Cuando  el  golpe  de  Estado  que  dió 
el  Imperio  á  Napoleón,  fué  comisario  del  Tribunal 
de  Apelación  del  Sena,  hasta  que  la  Restauración  le 
desterró,  no  regresando  á  Francia  hasta  1819.  Pu¬ 
blicó  diferentes  obras,  entre  ellas:  Poésies  diverses 
(  1780),  Opinión  sur  le  procés  du  roi  (1792).  Portrait 
du  gdnéral  Sonvarof  (1795),  y  La  Tíllenle  et  le  pa- 
rrain  (1836).  Sin  embargo,  lo  que  le  dió  mayor  fama 
fueron  sus  poesías,  especialmente  epigramas  y  ma¬ 
drigales,  que  en  gran  número  aparecieron  en  las 
publicaciones  periódicas,  lo  que  hizo  decir  á  Rivarol 
que  Pons  de  Verdun  era  la  «providencia  de  los 
almanaques», 

Pons- Estel  (Jaime).  Bing.  Religioso  mercedario 
español,  n.  en  Buger  (Mallorca)  y  ra.  en  Palma 
(1  /93-1802).  Vistió  el  hábito  en  el  convento  que 
tenía  la  orden  de  la  Merced  en  Palma,  y  en  él  hizo 
su  profesión  religiosa.  Se  distinguió  como  predica¬ 
dor,  y  se  le  debe:  Breve  noticia  histórica  de  la  terce¬ 
ra  orden  de  Muestra  Señora  de  la  Merced  (Palma, 
1855).  v  Noticias  que  han  podido  recogerse  sobre  la 
prodigiosa  efigie  del  Santo  Cristo  que  se  venera  en  la 
iglesia  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced 
de  esta  ciudad  de  Palma,  obra  que  quedó  manuscrita. 

Pons  Florimond  de  Fay,  marqués  de  Latour 
Maijbouro  (Justo).  Biog.  Diplomático  francés,  hijo 
del  conde  de  Luowr(V.),  n.en  París  y  m.  en  Roma 


(1781-1837).  Entró  en  la  carrera  diplomática  du¬ 
rante  el  Consulado  y  fué  sucesivamente  secretario 
de  embajuda  en  Copenhague  y  en  Constantinopla, 
ministro  plenipotenciario  en  Stuttgart.  Hannóver  y 
Dresde,  y  embajador  en  Constantinopla,  Ñapóles  y 
Roma.  ||  Su  heimano  Rodolfo,  u.  en  París  y  m.  en 
el  castillo  de  Boissise  ( 1787-187 1),  entró  en  1806 
en  el  ejercito  como  subteniente  de  caballería  y  el 
mismo  uño  y  el  siguiente  tomó  parte  en  la  campaña 
de  Alemania.  En  1808  acompañó  á  España  á  su  lio 
el  general  Latour-Maubourg.  ascendiendo  en  1809 
á  capitán.  Sucesivamente  ascendió  á  coronel  (1815). 
á  general  de  división  (1826)  y  á  teniente  general 
(1835).  Par  de  Francia  en  1845,  se  retiró  en  1848. 

Pons  y  Boigues  (Francisco).  Biog.  Arabista  es¬ 
pañol,  n.  en  Carcagente  (Valencia)  en  1861  y  m.  en 
la  misma  villa  en  1899.  Hijo  de  unos  pobres  labra¬ 
dores,  cursó  las  primeras  letras  en  la  escuela  dei 
pueblo,  y  tales  fueron  ios  adelantos  que  hizo,  que  el 
director  de  un  colegio  de  primera  y  segunda  ense¬ 
ñanza  establecido  en  Carcagente  se  ofreció  á  costear 
gratuitamente  su  educación,  y  luego  le  obtuvo  una 
beca  para  el  Seminario  de  Valencia,  donde  hizo  bri¬ 
llantemente  sus  estudios,  pero  no  llegó  á  ordenarse. 
Por  eutonces  entabló  amistad  con  el  arabista  Codera 
y  Zaidin,  por  consejo  del  cual  se  trasladó  á  Madrid 
y  so  matriculó  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras, 
en  la  que  se  licenció  en  1885,  al  mismo  tiempo  quo 
se  familiarizaba  con  el  idioma  y  literatura  árabes  al 
lado  de  su  protector,  y  seguía  los  cursos  de  la  Escue¬ 
la  Superior  de  Diplonnítica.  Al  nño  siguiente  ingre¬ 
só  por  oposición  en  el  Cuerpo  de  Archiveros,  Biblio¬ 
tecarios  v  Anticuarios,  y  después  de  prestar  algún 
tiempo  sus  servicios  en  el  Archivo  de  Alcalá  de  He¬ 
nares,  fué  trasladado  al  de  Madrid  en  1888.  De  ca¬ 
rácter  humilde  y  retraído,  Pons  y  Boiuues  se  dedicó 
exclusivamente  al  estudio  y  al  morir  dejó  una  parre 
de  su  modesto  patrimonio  á  una  hermana  pobre  y  la 
otra  á  su  villa  natal  para  satisfacer  los  gastos  de  la 
carrera  eclesiástica  á  dos  jóvenes  pobres  de  Carca- 
gente.  Publicó  notables  y  eruditos  estudios  en  la 
revista  til  Archivo,  unos  interesantes  Apuntes  de  un 
viaje  por  Argelia  y  Túnez ,  en  la  Revista  Contemporá¬ 
nea,  de  Madrid:  varios  artículos  en  el  Courrier  L's- 
pagnol,  de  París;  otros  en  el  Boletín  de  Archivos . 
Bibliotecas  y  Museos,  de  Madrid,  y  el  importante 
Ensayo  biobibliográfico  sobre  los  historiadores  y  geó¬ 
grafos  arabigoespañoles,  que  fué  premiado  en  concur¬ 
so  público  por  la  Biblioteca  Nacional  en  1893  y 
publicado  á  expensas  del  Estado  (Madrid,  1898). 
Esta  obra  debía  ir  seguida  de  un  Ensayo  biobiblio¬ 
gráfico  sobre  los  médicos  y  naturalistas  arábigoespa- 
ñoles.  que  quedó  inédita.  Débesele,  igualmente,  unos 
Apuntes  sobre  las  escuelas  mozárabes  toledanas  que  se 
conservan  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  ( Madrid, 
1897). 

Pons  y  Fábregues  (Benito).  Biog.  Arqueólogo, 
historiador  y  escritor  español,  n.  en  Palma  de  Ma¬ 
llorca  el  10  de  Diciembre  do  1853.  Hizo  sus  estu¬ 
dios  en  los  Institutos  de  Mahón  y  de  Palma  y  en  Ins 
Universidades  de  Zaragoza  v  Central  (Escuela  Su¬ 
perior  de  Diplomática)  basta  obtener  los  títulos  de 
abogado  y  archivero  bibliotecario.  Casi  desde  niño 
se  dedicó  al  periodismo  y  á  la  literatura,  y  á  los 
quince  años  era  director  de  til  Eco  de  la  Juven¬ 
tud  (1869),  v  á  partir  de  aquella  fecha,  va  remota, 
Pons  y  Fábregues  no  ha  dejado  <1  ©  ejercer  el  pe¬ 
riodismo  activo  ya  «orno  director  de  los  diarios  El 
Comercio  (1880),  La  Autonomía  (1883),  Las  Balea- 
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res  (1890),  El  Liberal  Palmesano  (1896)  y  El  Ideal 
(1910),  ya  como  colaborador  de  otros  muchos.  La 
actividad  y  la  sólida  cultura  dé  Pons  Y  Fábregues 
le  ha  permitido  acometer  y  llevar  á  feliz  término 
muchas  y  variadas  empresas,  y  así  se  comprende 
que  sea  á  la  vez  secretario  y  archivero  del  Ayunta¬ 
miento  de  su  ciudad  natal  y  cronista  de  la  ciudad, 
•deiegado  regio  de  Bellas  Artes  en  Baleares,  que 
•colabora  en  gran  número  de  periódicos  españoles  y 
•extranjeros,  y  que  haya  publicado  innumerables  tra¬ 
bajos,  casi  todos  ellos  de  erudición  é  investigación. 
Además,  es  poeta,  músico  y  escultor  distinguido, 
debiéndosele  un  autorretrato,  un  monumento  titula¬ 
do  Mallorca ,  premiado  en  la  Exposición  Regional 
de  1903.  el  busto  de  Chopin ,  y  la  estatua  en  már¬ 
mol  Resignación.  Es  correspondiente  do  las  Acade¬ 
mias  de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes  de  San  Fer- 
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nando,  de  Madrid,  académico  de  la  Provincial  de 
Bellas  Artes  de  Mallorca  y  de  la  Arqueológica  de 
Tarragona,  etc.  Entre  las  numerosas  obras  que  ha 
publicado,  citaremos:  Catálogo  razonado  de  los  cua¬ 
dros  y  objetos  de  arte  y  arqueológicos  del  Ayunta¬ 
miento  de  Palma,  La  fuente  de  la  villa,  Dictamen 
sobre  los  varones  ilustres  de  Mallorca,  Carta  á  los  re¬ 
publicanos  federales,  La  Jlesta  de  la  conquista,  Guia 
municipal  de  Palma  (12  ediciones);  Catálogo  del 
Archivo  de  la  ciudad  de  Palma,  Fuentes  del  derecho 
f oral  mallorquín,  Jaime  111  a. el  Desdichado»,  Un 
testamento  incumplido,  lnstructa,  La  bandera  de  la 
ciudad  y  reino  de  Mallorca ,  Informe  á  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia  sobre  el  monumento  nacional 
Bab-al-Eofol  (en  colaboración  con  el  marqués  de 
Yivot  y  el  obispo  de  Lérida),  Mallorca  artística  y 
monumental  (dos  ediciones  y  traducción  al  francés), 
Mapa  mural  de  Mallorca,  premiado  en  la  Exposi¬ 
ción  Pedagógica;  Plano  topográfico  de  Palma  y  su 
Ensanche  (editado  por  la  casa  Martí  de  Barcelona), 
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Colección  de  mapas  para  el  estudio  de  ¡a  historia  de 
España,  Documentos  referentes  á  la  historia  del  rei¬ 
no  de  Mallorca  (edición  costeada  por  la  excelentísi¬ 
ma  Diputación  pro¬ 
vincial),  Carta  de 
franqueza  de  Mallor¬ 
ca  otorgada  por  Jai¬ 
me  1 ,  Jaime  eel  Con¬ 
quistador»,  Privile¬ 
gie  i  franquezas  de 
Mallorca  (  Congrés 
histórich  de  Barce¬ 
lona),  Don  Bartolo¬ 
mé  Maura  y  sus  gra¬ 
bados,  El  testamen¬ 
to  del  cardenal  Des- 
puig ,  Las  siglas, 
abreviaturas  y  fór¬ 
mulas  de  estilo  de  las 
antiguas  escrituras 
de  Mallorca;  Infor¬ 
me  sobre  vestigios  de  * 
las  primitivas  mura¬ 
llas  de  Palma ,  In¬ 
forme  sobre  el  orato¬ 
rio  de  San  Antonio, 

Antiguos  enterra¬ 
mientos  descubiertos 
en  el  Coll  d' en  Ra- 
bassa,  Un  caso  de 
despojo  de  bienes  in¬ 
muebles,  Los  capu¬ 
chinos  en  Mallorca 
(libro  editado  por 
el  Ayuntamiento), 

Sociologie  del  Regio- 
nalisme,  Don  Juan  Oliver  y  Don  Vicente  Juan,  hijos 
ilustres  de  Mallorca;  Memoria  sobre  la  Escuela  gra¬ 
duada  de  Levante,  El  lazareto  de  Palma,  su  origen , 
su  historia  y  estado  actual;  Las  murallas  de  Palma, 
Instituto  de  Estudios  Superiores  para  la  Mujer,  Ra¬ 
món  Lull ,  apóstol  del  amor;  Historial  de  la  prensa 
periódica  balear ,  catalogo  de  los  periódicos  publicados 
en  estas  islas,  sus  tendencias,  sus  directores  y  redac¬ 
tores;  El  Museo  de  Raía,  legado  del  cardenal  Des- 
puig  á  Mallorca,  y  El  dretforal  y  V autonomía  á  Ma¬ 
llorca. 

Pons  y  Fuster  (Luis  Gonzaga).  Biog.  Literato 
español  de  mediados  del  siglo  xix,  n.  en  Manresa. 
Ejerció  la  profesión  de  abogado  en  Barcelona,  á  cuya 
Academia  de  Buenas  Letras 
perteneció,  y  en  1861  fué 
presidente  de  los  Juegos  Flo¬ 
rales  de  dicha  ciudad .  Entre 
sus  obras  merece  citarse  el 
poema  Una  noche  en  el  ce¬ 
menterio  (1862). 

Pons  y  Gallarza  (José 
Luis).  Biog.  Escritor  espa¬ 
ñol,  n.  en  San  Andrés  de 
Palomar  el  24  de  Agosto  de 
1823  y  m  en  Palma  de  Ma¬ 
llorca  el  24  de  Agosto  de 
1894.  Estudió  filosofía  y  ju¬ 
risprudencia  en  la  Universi¬ 
dad  de  Barcelona,  y  en  1850 
se  licenció  en  leves.  Fué  catedrático  de  retórica  v 
poética  de  la  Facultad  de  Filosofía  agregada  á  dicha 
Universidad,  y  de  historia  y  geografía  en  Palma  de 
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Mallorca,  individuo  de  las  Academias  de  Jurispru-  I 
dencia  y  de  Buenas  Letras  de  Barcelona  y  presidente 
de  la  Sociedad  Filotnática  de  la  propia  ciudad  y  del  | 
Ateneo  Balear  de  Palma.  Cultivó  la  poesía  catala¬ 
na.  obteniendo  el  título  de  maestro  en  Gay  Saber ,  y 
figuró  entre  los  siete  primeros  mantenedores  de  los 
Juegos  Plurales  de  Barcelona  cuando  estos  fueron 
restaurados,  ocupando  en  1870  y  en  1878  la  presi¬ 
dencia  de  los  mismos.  En  la  Academia  de  Buenas 
Letras  dió  á  conocer  una  leyenda  original  titulada 
El  castillo  de  Moneada ,  un  estudio  de  las  poesías  de 
Tomás  Aguiló  y  fragmentos  de  un  poema  destinado 
á  cantar  el  patriotismo  de  Fivaller.  Entre  otras  obras, 
publicó:  Sumarios  de  Historia  Universal  y  de  Espa¬ 
ña,  Elementos  de  Geografía ,  Introducción  al  estudio 
de  los  autores  clásicos,  latinos  y  castellanos  (Barce¬ 
lona,  1 8o  1  ) ;  Observaciones  sobre  la  necesidad  de  con¬ 
servar  la  Universidad  literaria  de  Barcelona  (Barce¬ 
lona,  183.*)),  y  Recuerdos  biografíeos  de  don  Ramón 
I huís  y  Se  riña  (Barcelona,  1868).  Entre  sus  más 
inspiradas  composiciones  merecen  mencionarse  las 
tituladas  Lo  treball  de  Catalunya,  La  llar  y  La  tnou- 
tanya  catalana.  El  dominio  de  la  forma  métrica  y  su 
lenguaje  poético,  tan  selecto  como  castizo,  le  lian 
hecho  ocupar  merecidamente  un  lugar  muv  excelso 
en  el  pnrnnso  catalán.  Sus  discursos  presidenciales 
de  los  Juegos  Florales  «le  Barcelona  se  han  consi¬ 
dera  lo  como  eximias  piezas  de  oratoria  patriótica. 

R  iblingr.  La  Lectura  Popular  (cuaderno  69. 
Barcelona,  1916);  Llibre  d'or  de  la  moderna  poesía 
catalana  ( Barcelona,  1878). 

Pons  y  Ghimbrá  (Mioukl).  Biog.  Médico  y  escri¬ 
tor  español  del  siglo  xix.  M.  en  la  Habana  en  1870. 
Cursó  la  carrera  médica  en  Barcelona,  terminándo¬ 
la  en  1846.  En  18  47  y  18  48  publicó  El  Telégrafo , 
periódico  de  medicina,  cirugía  y  farmacia  práctica. 
Escribió,  entre  otros  trabajos:  Nuevas  tablas  de  ana¬ 
tomía  (Barcelona,  1841),  Resumen  de  la  medicina 
hipocrátira  o  aforismos  de  Hipócrates .  ordenados  se¬ 
gún  Dezeimeris  ( Barcelona,  1844);  De  las  calenta¬ 
ras  intermitentes  en  Barcelona  ( Barcelona.  1819),  y 
Lecciones  elementales  de  terapéutica  general  (  Barce¬ 
lona,  1830),  y  tradujo  las  siguientes  obras:  Tabla 
analítica  de  la  fisiología  del  hombre ,  por  A.  L.  J. 
Bavle  (Barcelona,  1811);  Indagaciones  fisiológicas 
sobre  la  vida  y  muerte,  por  Bichat ( Barcelona,  1 8 48 ) ; 
Tratado  elemental  de  homeopatía  y  modo  de  practi¬ 
carla,  por  G.  H.  G.  Jahr  ( Barcelona.  1846);  Nove¬ 
las  c  historias  marítimas,  por  Eugenio  Sué  (Barce¬ 
lona,  1843).  y  Atlas  de  anatomía,  por  R.  Hoaper 
(Barcelona.  1818).  Escribió,  además,  la  novela  Tris- 
tan  el  ermitaño  ó  un  amor  desgraciado  (Barcelona. 
1839). 

Pons  y  Massana  (Josú).  Biog.  Canonista  de  la 
Compañía  de  Jesús,  n.  en  Barcelona  el  19  de  Di¬ 
ciembre  de  1730.  Admitido  en  la  Compañía  de  Jesús 
el  26  de  Septiembre  de  1740,  en  1700  era  profesor 
de  retórica  y  poética  en  el  Seminario  de  Nobles  de 
Cordelles  (Barcelona),  en  donde  compuso  su  poema 
Jgnis.  Por  Diosdado  Caballero  sabemos  que  en  1766 
profesaba  con  loa  la  filosofía  para  el  quinto  año  en  la 
Universidad  de  ( ‘ervera,  de  cuyo  magisterio  nos  queda 
su  opúsculo  De  societate  cicili  ad  ¡neutem  Arist<  telis . 
Allí  mismo,  en  el  Colegio  de  San  Bernardo,  el  2  de 
Febrero  de  176  4.  hizo  su  profesión  solemne,  y  en 
1766  fué  nombrado  por  el  claustro  déla  Universidad 
para  el  cargo  de  primicerio:  pero  mientras  ocupaba 
la  cátedra  de  segundo  nño  de  filosofía  le  sorprendió 
la  Pragmática  de  Carlos  III,  cuya  ejecución  tuvo 


lugar  en  Cerrera  el  1 1  de  Abril,  «le  donde  fué,  su¬ 
cesivamente,  trasladado  á  Tarragona,  Salou,  Civita- 
vecchia  y  San  Bonifacio  (Córcega),  y  eu  1768  á  Bo¬ 
lonia  y  Ferrara.  Durante  este  tiempo  estuvo  ocupado 
en  la  enseñanza  de  la  retórica  en  Córcega  y  de  la 
teología  en  Ferrara  basta  que  el  28  de  Agosto  de  17  73 
oyó  la  lectura  dei  Breve  de  abolición  de  la  Compa¬ 
ñía  «le  Jesús.  De  su  vicia  posterior  á  esta  fecha  6olo 
sabemos  que  en  adelante  no  cesó  de  escribir  ih  ense¬ 
ñar.  en  lo  cual  mereció  singular  aprecio  de  vanas 
ciudades  italianas.  Nuceria.  Foligno,  Trevia.  Carne 
riño,  Espoleto.  Sinigaglia,  en  donde  explicó  filosofía,, 
historia,  ambos  derechos  y  teología,  y  en  las  dos  ul¬ 
timas  ejerció,  además,  el  cargo  de  prefecto  de  estu- 
«lios  del  Seminario.  En  estas  ocupaciones  adquirió- 
aquella  experiencia  de  un  largo  y  reflexionado  ma¬ 
gisterio  de  que  tan  gallardas  muestras  aparecen  en. 
sus  obras.  Estas,  en  el  último  estudio  acerca  del  ca¬ 
nonista  barcelonés  llegan  á  20.  á  las  cuales  hay  que 
añadir  otras  cinco  inéditas.  Varias  de  ellas  son  «le 
corta  extensión  y  tienen  carácter  de  monografía  ver¬ 
sando  sobre  diversos  temas  filosóficos,  teológicos  y 
canónicos.  He  a«juí  las  más  importantes  y  que  le  han 
granjeado  justa  celebridad:  Dissertatio  histórico  dog¬ 
mática  de  materia  et  forma  sacrae  Ocdinationis  et 
singillatim  Presbyteratns ...  (Bolonia,  1773»,  en  que 
cuu  gran  vigor  se  defiende  la  antigua  sentencia  sobro 
los  constitutivos  esenciales  del  sacramento  del  Orden 
Jns  Canonirum  juxta  nativam  ejns  faciem,  sive  de  ra- 
tinne  discendi  et  docendi  Jits  Canonirum  (Foligno, 
179  4.  dos  tomitos  de  227  y  249  páginas,  respectiva¬ 
mente).  En  toda  la  obra,  pero  especialmente  en  su 
cuarta  y  última  parte,  se  hallan  preceptos  pe«lagógi- 
eos  «le  gran  interés  para  la  enseñanza  «le  toda  clase 
tle  disciplinas,  pero  singularmente  eclesiásticas,  por 
lo  cual  con  razón  podría  llamarse  Manual  de  meto¬ 
dología  canónica  De  antiquitatibiis  Jtiris  Cononict  se¬ 
cunda  m  títulos  Decretalium...  ( Espoleto.  1807).  El  fin 
que  se  propuso  el  autor  fué  el  «le  investigar  los  orí¬ 
genes  históricos  del  Derecho  canónico,  lo  cual  cons¬ 
tituye,  según  notó  Wernz.  su  mayor  timbre  «le  glo¬ 
ria.  Pons  y  Massana,  conforme  consta  «le  la  dedica¬ 
toria  al  cardenal  Loceatelli,  deseaba  publicar  otros 
tres  volúmenes  sobre  el  mismo  argumento  y  que  sin 
duda  dejó  manuscritos  al  tiempo  «le  su  muerte  acae¬ 
cida  en  Espoleto  el  6  de  Mayo  de  1816.  \\  ernz  (lut 
Decretalium,  1,  Pinto,  19133,  n.  318)  pondera  «*l 
mérito  del  insigne  canonista  por  estas  palabras:  «Pon* 
ha  de  ser  contado  entre  aquellos  canonistas  católi¬ 
cos,  que  ya  en  los  postreros  siglos  comprendieron  la 
necesidad  «le  promover  los  estudios  históricos  en  el 
cultivo  del  Derecho  canónico  v  no  sin  fruto  trabaja¬ 
ron  en  ello.»  A  este  juicio  lia  de  añadirse  el  uso  fre¬ 
cuente  que  de  sus  obras  Jns  Canonicnm  y  De  Antt- 
gnitatibus  Juris  Canonici  hace  dicho  autor  en  su  lar 
Decretalium. 

Bibliogr .  R.  Diosdado  Caballero,  Bibliothern ; 
Scriptornm  S.  1.  Supplementum  primnm  (Roma, 
1811):  Suppl.  aliernm  ( Roma.  1816);  C.  Sonnnervo- 
gel,  R  ibliotheqne  de  la  Compagine  de  J ésus  (t  II,  Bru¬ 
selas,  1895);  M.  Rubio,  Historia  de  la  Universidad 
de  C  ervera  (t.  I,  Barcelona.  1915):  J.  Vi  lar.  S.  J.. 
Ensa ig  biobibliográflc  del  canonista  barciloni  Josep 
Pons  i  Massana  S.  J .,  en  el  Anuari  de  Tlnstitut 
d' Estudis  Catalans . 

Pons  y  Massaveü  (Juan).  Biog.  Novelista  y  poe¬ 
ta  español,  n.  y  m.  en  Barcelona  (1850-1918),  que 
se  ha  distinguido  por  lo  selecto  y  meditado  de 
labor  literaria.  Desde  muy  joven  dedicóse  con  asi- 
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duidad  á  la  lectura  de  los  autores  clásicos  de  todas 
épocas  y  naciones,  lo  que  contribuyó  á  formar  su 
gusto  depurado.  Dedicado  al  comercio  de  mercería, 
tenia  forzosamente  que  renunciar  á  sus  aficiones  li¬ 
terarias  predilectas,  á  las  que  sólo  podía  dedicarlas 
pocas  horas  que  robaba  al  descanso.  Hasta  los  vein¬ 
ticinco  años  no  empezó  á  escribir  algunos  esbozos 
de  novelas  y  cuadros  de  costumbres,  que  su  modes¬ 
tia  le  impidió  publicar.  Conocido  solamente  de  un 
reducido  núcleo  de  amigos,  éstos  le  presentaron  á  la 
peña  de  literatos  que  se  reunía  en  el  Café  Español 
de  la  Plaza  lleal  «le  Barcelona  en  1875.  y  de  allí 
empezó  publicando  sus  primeros  ensayos  en  las  re¬ 
vistas  La  Renaixensa,  L'Bscut  de  Catalunya,  Lo  Gay 
Saber,  Lo  Calendavi  Caíala  y  La  Ilustrado  Catalana. 
.Sus  Quadros  en  prosa ,  publicados  en  1878,  fueron 
una  verdadera  revelación  para  el  público,  que  veía 
en  Pons  y  Massaveu  un  maestro  inimitable  en  el 
arte  de  describir  escenas  de  costumbres  de  los  ba¬ 
rrios  genuinamente  barceloneses,  cuyos  tipos  pare¬ 
cían  verdaderas  aguafuertes  arrancadas  de  la  más 
palpitante  realidad.  En  los  Juegos  Florales  de  Bar¬ 
celona  y  en  casi  todos  los  concursos  de  Cataluña 
triunfó  con  las  composiciones  festivas  y  satíricas  en 
verso  catalán,  de  un  tono  humorístico  cáustico  y  <1  e 
una  finalidad  inoralizadora  muy  intensa.  Tenían, 
además,  las  poesías  festivas  de  Pons  *  Massaveu 
el  mérito  de  revelar  una  finura  de  observación  y  una 
delicadeza  de  sentimientos  que  venían  á  echar  por 
Jos  suelos  las  groserías  de  leuguaje  y  de  concepto 
que  hasta  aquel  entonces  habían  sido  como  una  nota 
común  del  humorismo  poético  catalán.  La  meca  can - 
(ó,  A  soles,  Darrera  teló,  Puput,  Castells  enlayre, 
Cobles  de  soltcr,  Eclipse  de  lluna,  En  sos  dies,  Una 
delinqñent,  Lo  cegó ,  Tipo  d'ara,  La  professó,  Reys  y 
Del  natural ,  son  poemitns  que  contienen  una  sátira 
tan  acerada  y  tau  justa  de  defectos  sociales,  al  lado 
«le  unos  primores  de  observación  psicológica  tan 
exactos,  que  no  es  extraño  se  hayan  comparado  con 
lis  mejores  doloras  y  humoradas  de  Campoamor. 
Con  razón  dijo  de  Pons  y  Massaveu  un  celebrado 
critico  que  una  literatura  humorística  que  sea  á  la 
vez  dechado  y  espejo  de  urbana  cultura,  sin  dejos 
«le  bajeza  terrena,  no  es  cosa  que  pueda  improvisar¬ 
se.  A  Pons  y  Massaveu  le  cupo  la  gloria  de  ha¬ 
berlo  intentado  y  realizado  muy  cumplidamente. 

Fué,  además,  coleccionador  de  elementos  folkló¬ 
ricos  especializando  el  ramo  conocido  con  el  nombre 
de  aleluyas  populares,  de  las  que  logró  allegar  la 
colección  más  completa  conocida  en  España,  que 
regaló  á  Juan  Alinirall,  quien,  después  de  la  muerte 
•le  Pons  y  Massaveu,  la  donó  á  la  Biblioteca  de 
<  bita!  uña  (Instituí  d' Estudie  Catalans),  en  donde  pue¬ 
den  estudiarla  los  eruditos.  La  lista  total  de  las  obras 
«le  Pons  y  Massaveu  es  la  siguiente:  Quadros  en 
prosa  (1878).  La  colla  del  carrer .  Memories  de  xicot 
(dos  ediciones,  1887):  Trescant  per  les  senes.  Un 
tom  per  la  Segarra  (1889);  Vanea  de  la  Pepa,  nové¬ 
lela  de  barrí  (tres  ediciones):  Caps  y  treces,  quadros 
y  quentos  (1891);  A  matadegolla,  epissodis  populare 
catalans  (1896);  La  Dama  negra,  Les  tres  lldgrimes 
d  en  Cinto,  De  la  pila,  qñentos ;  En  Mitja  Gaita , 
Qñentos  extranys.  De  tota  mena,  Si  son  servits,  A  nant 
per  /ora,  Matant  el  tempe.  Pe'ls  barris  de  Ribera. 
A  la  que  salta ,  y  Del  meu  vehinat 

Las  poesías  satíricohumorísticas  de  Pons  y  Mas- 
savku  fueron  coleccionadas  en  las  series  Menudalla 
(1889)  y  Ayres  vells  (1910).  La  Biblioteca  de  Auto¬ 
res  Catalanes,  La  Lectura  Popular,  reprodujo  en  su 
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número  12  la  serie  de  artículos  Si  son  servits,  y  en 
el  188  la  colección  de  poesías  Ayres  vells. 

Pons  y  Montells  (Federico).  Biog.  Jurisconsul¬ 
to,  político  v  escritor  español,  n.  en  Barcelona  y 

m.  en  Madrid  (1838-1902).  Estudió  las  carreras  de 
derecho  y  administración,  doctorándose  en  la  prime¬ 
ra.  Se  dió  á  conocer  muy  pronto  ventajosamente  en 
el  foro,  en  el  Ateneo  y  en 
la  Academia  de  Jurispruden¬ 
cia  y  Legislación  de  dicha 
ciudad.  La  Junta  revolucio¬ 
naria  barcelonesa  le  nom¬ 
bró  en  Octubre  de  1868  pre¬ 
sidente  de  las  Conferencias 
populares  de  Derecho  polí¬ 
tico.  Fué  vicepresidente  del 
Círculo  Liberal  ,  presiden¬ 
te  del  Comité  Liberal,  abo¬ 
gado  consultor  del  Comité 
Central  del  partido  liberal 
de  coalición,  asesor  interi¬ 
no  del  Ayuntamiento,  jefe 
de  Fomento  y  jefe  de  Esta¬ 
dística  de  Barcelona.  Fundó 
y  dirigió  el  semanario  satírico  La  Bomba,  y  colabo¬ 
ró  en  el  importante  semanario  catalán  Un  Tros  de 
Paper.  Estrenó  en  el  Teatro  Catalán  (Romea)  las 
obras  V arrenca  caixals,  Un  barret  de  pega,  y  Las 
dos  Teresas.  Dirigió  la  Revista  de  Legislación  y  Ju¬ 
risprudencia  de  Ultramar  y  La  Correspondencia  Ilus¬ 
trada.  Redactó  en  los  diarios  La  Mañana  y  Los  De¬ 
bates,  en  la  Revista  de  España  (crónicas  notabilísimas 
de  política  interior);  colaboró  en  La  Iberia,  en  La 
Crónica  de  Cataluña,  La  Vanguardia  y  La  Nación, 
de  Barcelona.  Nombrado  vocal  y  después  secretario 
de  la  Comisión  de  Códigos  de  Ultramar,  intervino 
en  la  preparación  y  elaboración  de  multitud  de  leves, 
escribiendo  también  los  preámbulos  ó  exposiciones 
de  motivos.  Ejerció  los  cargos  de  jefe  de  la  sección  de 
Gracia  y  Justicia,  oficial  mayor  y  director  general 
de  Gracia  y  Justicia  del  ministerio  de  Ultramar,  jefe 
de  sección  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicin.  di¬ 
rector  general  de  Propiedades  v  Derechos  del  Estn- 
do.  director  general  de  lo  Contencioso  y  magistrado 
de  la  Audiencia  de  Madrid.  Representó  en  el  Con¬ 
greso  de  los  diputados  los  distritos  de  Vich.  Cns- 
telltersol,  Tarragona  y  Tortosa,  y  se  distinguió  por 
su  intervención  en  numerosos  debates,  sobre  todo 
en  los  del  sufragio  universal,  jurado  y  legislación 
regional  de  Cataluña. 

Pons  y  Squerer  (Luis).  Biog.  Prelado  español, 

n.  en  Montclar  y  m.  en  1685.  Fué  el  octavo  obispo 
do  Solsona,  benedictino  claustral  tarraconense  y  abad 
del  monasterio  de  Arles.  Tomó  posesión  del  obispa¬ 
do  de  Solsona  el  4  de  Noviembre  de  1664;  celebró 
seis  sínodos,  cuyos  trabajos  dirigió,  imprimió  bis 
Constituciones  de  sus  antecesores  (Barcelona.  1665) 
y  el  Ritual  de  Paulo  V .  Cuentan  que  la  causa  de  su 
muerte  fué  que  quiso  tomar  un  purgante  preparado 
con  clara  de  huevo,  y  lo  que  en  la  receta  decía 
albumin.  ov.,  el  boticario  leyó  alumin.  ust.,  con  lo 
que  puso  alumbre  calcinado  en  lugar  de  clara  do 
huevo. 

Pons  y  Tárrech  (Mariano).  Biog.  Jurisconsulto- 
español,  n.  en  Reus  (Tarragona)  y  m.  en  Barcelona 
(1811-1884L  Fué  durante  muchos  años  letrado  ase¬ 
sor  del  Ayuntamiento  de  Barcelona.  Dirigió  el  par¬ 
tido  progresista  de  la  misma  provincia,  sufriendo, 
por  sus  ideas  liberales,  persecuciones  y  destierros. 


Federico  Pone 
y  Moutelle 
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Ilustró  el  foro  catalán  con  su  cultura  y  elocuencia 
-excepcionales.  Hombre  modesto,  rechazó  las  ofertas 
-que  de  cargos  políticos  le  hicieron  sus  grandes  ami¬ 
bos  Prira  y  Figuerola.  Colaboró  en  varios  periódi¬ 
cos,  entre  ellos  en  La  Discusión  de  Madrid. 

Pons  y  Umbert  (Adolfo).  Biog.  Publicista  espa¬ 
ñol  contemporáneo,  n.  en  Barcelona  el  17  de  Sep¬ 
tiembre  de  1873.  Estudió  en  Madrid  la  primera  y 
«egunda  enseñanza,  licenciándose  en  derecho  en  la 
Universidad  Central  en  1895.  Desde  1891  es  oficial 
del  Congreso  de  los  diputa¬ 
dos,  actualmente  con  la  cate¬ 
goría  de  jefe  de  Administra¬ 
ción  civil.  Muy  joven  aún,  se 
dió  á  conocer  como  orador 
y  polemista  intencionado  y 
elocuente  en  las  discusiones 
de  la  Real  Academia  de  Ju¬ 
risprudencia.  la  cual  le  con¬ 
cedió  en  1900  el  Premio  Cá¬ 
novas  por  su  libro  Cánovas 
riel  Castillo  (Madrid,  1901). 
Su  labor  de  publicista  es  in¬ 
tensa  y  sobria,  mereciendo 
anotarse  sus  trabajos  La  opi¬ 
nión  y  los  partidos  (1896,  re¬ 
impreso  en  1897v  en  1898), 
Responsabilidad  ministerial 
{1901),  Del  regionalismo  en  Cataluña  (1902),  El  de¬ 
ber  social  (1905),  Romero  Robledo,  Organización  y 
funcionamiento  de  las  Cortes  según  las  Constituciones 
españolas,  y  Reglamentación  del  Congreso  de  los  Dipu¬ 
tados  (  obra  editada  en  1906  por  este  cuerpo  colegis- 
lador),  Necrología  del  excelentísimo  señor  don  Fran¬ 
cisco  Silvela  (1910 ),  Prerrogativa  del  Congreso  de  los 
Diputados  para  el  examen  de  las  calidades  y  legalidad 
■déla  elección  de  sus  individuos  (1910),  Vagando  (co¬ 
lección  de  artículos,  1903),  Historia  política  y  par¬ 
lamentaria  del  excelentísimo  señor  don  Francisco  Ro¬ 
mero  Robledo  (escrita  por  encargo  del  Congreso  de 
los  diputados,  1916),  La  crisis  de  la  Moral  en  nues¬ 
tro  régimen  político  (1916),  El  Salón  de  Conferencias 
(1916),  Las  propagandas  regionalista  y  maurista 
{1917),  más  cinco  importantes  Resúmenes  críticos  de 
los  cursos  de  1914-15  á  19 18-19  en  la  Real  Acade- 
-inia  de  Jurisprudencia,  de  la  cual  fué  secretario  ge¬ 
neral  durante  ellos,  y  seis  interesantes  Memorias  de 
los  cursos  1914-15  á  1919-20  en  el  Instituto  Libre 
-de  Enseñanza  de  las  carreras  diplomática  y  consular, 
-cuya  secretaría  desempeña  desde  1915.  La  actuación 
de  Pons  y  Umbert  en  tales  cargos  ha  justificado  la 
•propuesta  á  su  favor,  por  la  Junta  de  Gobierno  de  la 
Real  Academia  de  Jurisprudencia  (Junio  de  1920), 
para  la  gran  cruz  de  Alfonso  XII.  Entre  sus  diser¬ 
taciones,  pronunciadas  en  diversas  sociedades  aca- 
-démicas  y  políticas,  deben  mencionarse  las  siguien¬ 
tes:  La  cultura  jurídica  y  la  educación  popular  en 
España:  misión  en  este  punto  de  las  Universidades 
libres;  La  neutralidad  en  la  política  interior,  La  edu¬ 
cación  social  y  la  enseñanza  política:  su  estado  en  Es- 
p  ina;  Convencionalismos  parlamentarios ,  Albores  del 
régimen  parlamentario  en  España:  Cortes  de  Cádiz ; 
La  moral  jurídica  y  el  arte  de  abogar,  Prácticas  vi¬ 
dentes  del  derecho  político  en  España,  La  cuestión  ca¬ 
talana,  Conversación  política ,  y  otras.  Pons  y  Um- 
brrt  fue  elegido  en  1908  académico  correspondiente 
la  Real  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  y  en  1918 
académico  de  número  de  la  Real  Hispanoamericana 
de  Ciencias  y  Artes.  Es  académico  profesor  de  la 


Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación  des¬ 
de  1897.  Ha  sido  elegido  académico  de  número  de 
la  Real  de  Ciencias  Morales  y  Políticns  para  la  va¬ 
cante  que  dejó  al  morir  Rafael  María  de  Labra,  le¬ 
yendo,  al  posesionarse  del  cargo  (16  de  Enero  de 
1921),  un  erudito,  profundo  y  admirable  discurso 
acerca  de  La  crisis  del  régimen  parlamentario  (con¬ 
cepto  del  legislador ],  contestándole,  en  nombre  de 
la  Corporación,  Bonilla  y  San  Martín,  quien  hizo 
un  justo  elogio  del  nuevo  académico,  poniendo  de 
manifiesto  «su  nobleza  de  miras,  su  ingénita  bon¬ 
dad,  su  exquisito  ingenio  que,  por  virtud  de  su  in¬ 
trínseca  naturaleza,  muestra,  de  palabra  y  por  es¬ 
crito,  horror  á  todo  lo  vulgar,  á  todo  lo  plebeyo  v, 
con  aguda  perspicacia,  sabe  descubrir  defectos,  sin 
herir  con  ellos  al  prójimo,  pero  extrayendo  de  tal 
potencia  de  observación  una  filosofía  práctica,  de 
apariencia  irónica  y  de  un  fondo  admirable  de  resig¬ 
nación  y  de  humanitarismo».  Como  funcionario  del 
Congreso  de  los  diputados,  Pons  y  Umbert  se  ha 
especializado  y  es  gran  autoridad  en  las  materias 
parlamentarias.  Ha  colaborado  en  numerosos  perió¬ 
dicos  y  revistas,  entre  ellos  La  Pub'icidad  y  Las  No¬ 
ticias  de  Rarcelona  y  La  Correspondencia  de  España 
y  Heraldo  de  Madrid,  y  ha  ejercido  en  determinadas 
ocasiones  la  profesión  de  abogado. 

Pons  Y  Vicens  (Jaime).  Biog.  Escritor  español 
y  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  Binisa- 
Iem  (Mallorca)  en  1864.  Cursó  la  carrera  eclesiás¬ 
tica  en  el  Seminario  de  Palma  de  Mallorca.  En 
1881  ingresó  en  la  Congregación  del  Oratorio  de  la 
misma  ciudad,  y  en  ella  permaneció  hasta  1892,  en 
que  pasó  á  Veruela  para  entrar  en  el  noviciado  de 
la  Compañía  de  Jesús,  después  de  haberse  ejercitado 
en  la  predicación  durante  varios  años.  Acabado  el 
noviciado,  completó  sus  estudios  de  letras,  filosofía 
y  teología  en  Veruela  y  Tortosa,  desde  donde  pasó 
al  Colegio  de  Orihuela  en  1896,  y  de  allí,  en  1898, 
á  la  residencia  de  Valencia.  Por  sus  vastos  conoci¬ 
mientos  bibliográficos  se  le  encargó  que  ordenara  y 
catalogara  la  importante  biblioteca  de  Veruela,  y 
después  hizo  lo  mismo  con  las  no  menos  importantes 
de  Tortosa  (Colegio  Máximo)  y  Barceloua  (Colegio 
del  Sagrado  Corazón),  donde  estableció  su  residen¬ 
cia,  quedando  dedicado  á  la  predicación  y  demás 
ministerios  espirituales  propios  de  su  orden.  Ha  es¬ 
crito,  traducido  ó  refundido  muchas  obras  y  de  muy 
diversa  índole.  Las  principales  son:  Vida  de  santa 
Teresa  de  Jesús,  por  el  padre  Francisco  de  Ribera, 
aumentada  con  una  introducción,  copiosas  notas  y 
apéndices  (  Barcelona,  1908):  Pensamientos  escogidos 
de  santa  Teresa  de  Jesús,  extresacados  de  sus  obras  y 
distribuidos  según  el  orden  de  los  ejercicios  espirituales 
de  san  Ignacio  (Barcelona,  1908):  La  mujer  perfecta, 
por  V.  Marchal,  traducida  y  refundida  del  francés 
(Barcelona,  1909);  Manual  de  las  almas  interiores, 
por  el  padre  J.  Grou.  traducido  y  refundido  con  un 
estudio  histórico-crítico  del  autor  (Barcelona,  1910); 
Historia  de  un  alma  reparadora .  traducida  del  fran¬ 
cés  y  completada  (Barcelona,  1912);  La  Constitución 
« Divino  aflata»  (Barcelona,  1912),  Curso  de  reli¬ 
gión,  del  padre  E.  Polidori,  traducido  del  italiano  y 
completado  (Barcelona,  1913);  Directorio  práctico 
del  confesor,  de  A.  Ciolli,  adaptado  á  las  recientes 
disposiciones  pontificias  y  acrecentado  con  varios 
apéndices  (Barcelona,  1913);  Medicina  pastoral,  de 
Capellmann.  traducida  del  alemán  y  arreglada  (Bar¬ 
celona.  1913);  Sermones  é  instrucciones  catequísticas 
para  misiones  y  ejercicios  espirituales,  por  A.  F.  Bia- 
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monti,  traducida  del  italiano  y  precedida  de  una  in¬ 
troducción  sobre  la  predicación  evangélica  (4  vol., 
Barcelona,  1914):  El  libro  de  la  Santa  Misa  (Barce¬ 
lona,  1915),  Los  tres  libros  del  cristiano  (el  Nuevo 
Testamento ,  el  Salterio  y  la  Imitación  de  Cristo), 
precedidos  de  un  breve  Eucologio  y  de  un  Misal 
compendiado  (Barcelona,  1916);  El  Nuevo  Testa¬ 
mento,  con  introducciones  y  notas  (Barcelona,  1916); 
El  Salterio,  con  introducciones  y  notas  (Barcelona, 

1916) ;  Pláticas  para  todos  los  días  del  mes  del  Sa¬ 
grado  Corazón ,  por  el  padre  A.  Lefebvre.  traducida 
del  francés  y  precedida  de  una  reseña  histórica  so¬ 
bre  la  devoción  al  Corazón  de  Jesús  (Barcelona, 

1917) ;  Los  Evangelios  de  las  Dominicas  del  año  ecle¬ 
siástico,  acompañados  de  notas  exegc  ticas  y  reflexio¬ 
nes  morales  ( Barcelona.  1917-18);  Vida  de  la  reve¬ 
renda  madre  Vicenta  María  López  de  Vicuña,  fun¬ 
dadora  de  las  Hijas  de  María  Inmaculada  para  el 
servicio  doméstico  (2.a  ed.  notablemente  acrecenta¬ 
da,  Barcelona,  1918);  Las  Epístolas  de  las  Domini¬ 
cas  del  año  eclesiástico,  acompañadas  de  notas  exegé- 
tiras  y  reflexiones  morales  (Barcelona,  1919-20),  y 
Vtda  de  la  madre  María  de  Jesús,  fundadora  del 
Instituto  de  María  Reparadora.. . ,  traducida  del  fran¬ 
cés,  acrecentada  y  precedida  de  una  introducción 
<  Barcelona,  1920).  En  1921  puso  en  prensa  Los 
Evangelios  de  toda  la  Cuaresma,  con  notas  exegcticas 
y  reflexiones  morales ,  y  Vida  de  la  reverendísima 
madre  Anita  Soler .  tercera  snperiora  general  de  las 
carmelitas  de  la  Caridad  de  Vich.  Ha  dirigido,  ade¬ 
más.  la  publicación  de  muchas  otras  obras,  y  colabo¬ 
ró  en  esta  Enciclopedia  en  los  comienzos  de  su  pu¬ 
blicación. 

PONSA  (María  Luisa).  Biog.  Pianista  y  compo¬ 
sitora  española,  nacida  y  muerta  en  Barcelona  ( 1898- 
1919).  En  su  ciudad  natal  fué  discípula  del  ilustre 
Albéniz  y  niña  aún  alcanzó  verdaderos  triunfos  como 
pianista.  Pensionada  por  el  Ayuntamiento  barcelo¬ 
nés,  á  los  diez  años  marchó  á  París,  en  cuyo  Con¬ 
servatorio  estudió  por  espacio  de  siete,  siendo  una 
de  las  alumnas  predilectas  de  Marmontel.  Al  re¬ 
gresar  á  España  había  obtenido  las  más  altas  recom¬ 
pensas  y  la  prensa  francesa  colmó  de  elogios  á  nues¬ 
tra  compatriota,  calificándola  de  artista  de  primer 
orden,  como  lo  demostró  en  los  conciertos  que  dió  en 
diferentes  teatros  de  Barcelona,  en  cuya  ciudad  fun¬ 
dó  el  Instituto  Musical.  Se  distinguió  también  como 
compositora,  siendo  muy  notables  sus  danzas  de  sa¬ 
lón.  que  firmaba  con  el  seudónimo  de  M.  L.  d'Orsay 
y  que  se  popularizaron  en  el  mundo  elegante.  Sus 
canciones  catalanas,  llenas  de  sabor  y  de  poesía,  son 
una  muestra  de  sus  aptitudes  para  tan  difícil  géne¬ 
ro,  y  entre  ellas  descuellan  las  tituladas  Mati  de 
primavera  y  Lo  lliri  blanc.  Muy  inspiradas  son  tam¬ 
bién  sus  colecciones  infantiles  para  piano.  Miniatu¬ 
ras  de  antaño,  Los  dos  amigos,  Los  salones  de  María 
Luisa,  etc.,  pero  su  mejor  obra  es  una  Suite  españo¬ 
la.  que  se  disponía  á  editar  cuando  murió,  lo  mismo 
que  un  vibrante  Rimne  á  Catalunya .  Finalmente, 
Ponsa  cultivó  con  éxito  la  literatura  y  obtuvo  varios 
premios  en  certámenes  y  Juegos  Florales,  colaboran¬ 
do.  además.  en  Feminal .  Catalana .  y  otras  revistas. 

PONSACCO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia.  circondario  y  á  22  kms.  ESE.  de  Pisa,  junto 
ni  Caseína,  en  la  rib.  izq.  del  Era.  afl.  izq.  del  Arno: 
]  .700  h.  (4.150  con  el  mun.).  Tejidos  de  algodón, 
de  lino  y  de  cáñamo.  Tintorerías.  Restos  de  mura¬ 
llas  con  torreones  y  fosos. 

PON-SAI.  Geog.  V.  Pon-Pissai. 
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PONSAN  (Guíllermo  de).  Biog.  Literato  fran¬ 
cés,  n.  y  m.  en  Toulouse  (1682-1774).  Cuando  te¬ 
nía  veintiocho  años  sucedió  á  su  padre  en  el  cargo 
de  tesorero  del  Estado,  y  lo  desempeñó  basta  1733. 
Fué  nombrado  cuatro  veces  comisario  del  rey  en  los 
Estados  del  Languedoc.  En  1736  fué  admitido  como 
mantenedor  en  la  Academia  de  los  Juegos  Florales, 
á  cuya  institución  poética,  y  en  especial  á  la  reivin¬ 
dicación  histórica  de  la  supuesta  fundadora  de  dichos 
certámenes,  Clemencia  Isausa.  consagró  toda  su 
vida.  Dejó  una  renta  á  esta  institución,  y  los  frutos 
de  sus  investigaciones  fueron  recogidos  en  su  His- 
toire  de  l'Académie  des  J eux  ftoraux  (Toulouse, 
1764).  que  han  utilizado  con  provecho  los  eruditos 
posteriores. 

PONSAN-SOUBIRAN.  Geog.  Pobl.  y  muni¬ 
cipio  de  Francia,  en  el  dep.  del  Ge»-s,  dist.  de  Mi- 
rande,  cant.  de  Masseube:  300  h. 

PONSARD  (Francisco).  Biog.  Autor  dramáti¬ 
co  francés,  n.  en  Vienne  (Isére)  el  l.°  de  Junio  de 
1814  y  m.  en  París  el  7  de  Julio  de  1867.  Hijo  de 
un  abogado,  estudió  la  carrera  de  su  padre,  que 
empezó  á  ejercer  en  su  ciudad  natal,  pero  sus  aficio¬ 
nes  le  llevaron  pronto  al 
campo  de  la  literatura,  y  ya 
en  1837  hizo  una  traducción 
en  verso  de  Manfredo,  de 
Bvron.  En  1843  represen¬ 
tóse  su  tragedia  Lucrecia, 
que  dió  lugar  á  uno  de  los 
combates  más  encarnizados  • 
que  tuvieron  efecto  entre  ro¬ 
mánticos  y  clásicos.  Acaba¬ 
ba  de  fracasar  Víctor  Hugo 
con  sus  Burgraves ,  y  la  obra 
de  Ponsard,  de  una  gran 
claridad  y  belleza  de  líneas, 
aunque  fría  y  amanerada, 
fué  aplaudida  con  entusias¬ 
mo  por  todos  aquellos  á 
quienes  desorientaban  los  atrevimientos  y  la  desbor¬ 
dada  imaginación  de  Víctor  Hugo.  Ponsard  fué 
atacado  por  los  románticos  y  defendido  por  Lamar¬ 
tine  y  Alfredo  de  Vignv,  pero  no  acostumbrado  á 
aquellas  luchas  vehementes  y  añorando  la  tranquili¬ 
dad  de  la  vida  provincial,  regresó  al  Delíinado.  Pero 
París,  á  su  pesar,  le  había  consagrado  como  jefe  de 
una  escuela,  y  la  Academia  le  concedió  en  1845  el 
premio  de  la  tragedia,  fundado  para  «oponer  un  di¬ 
que  á  las  invasiones  del  romanticismo».  Triunfante 
éste,  la  tragedia  que  Ponsard  estrenó  al  año  si¬ 
guiente.  titulada  Agnés  de  Méranie.  cavó  con  estré¬ 
pito  y  no  pudo  volver  á  ser  representada  hasta 
1866.  El  poeta,  sugestionado  y  demasiado  sensible 
á  la  crítica,  no  supo  adonde  inclinarse,  y  no  volvió  á 
encontrar  jamás  su  verdadero  camino.  La  Revolu¬ 
ción  de  1848  le  dió  ocasión  de  estrenar  una  tragedia 
revolucionaria,  Charlotte  Corday ,  y  de  presentarse 
candidato  á  la  Asamblea  Constituyente,  y  el  poeta 
y  el  político  fracasaron  igualmente:  su  tragedia,  po¬ 
sada  en  su  correcta  belleza,  fué  retirada  en  1819  v 
prohibida  al  año  siguiente  por  demasiado  revolucio¬ 
naria,  y  sus  conciudadanos  le  negaron  sus  votos. 
Buscó  su  inspiración  en  la  antigüedad  clásica,  v 
después  de  Hornee  et  Lydie  (1850)  estrenó  Homérc, 
hábil  adaptación  del  canto  VI  de  la  Odisea,  y  Ulysse 
(1852),  tragedia  con  coros,  que  fracasó  á  pesar  de 
haber  compuesto  la  música  Gounod.  Exasperado 
por  el  desdén  del  público,  buscó  argumentos  en  la 
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vida  moderna  y  triunfó  ruidosamente  en  Uonnenr  et 
Vargcnt  (1853),  que  se  representó  200  veces  segui¬ 
das,  cosa  rara  en  aquellos  tiempos,  y  la  Bonrse 
(1356).  El  año  anterior  había  ingresado  en  la  Aca¬ 
demia  Francesa,  y  durante  algunos  años  escribió 
poco  y  se  dedicó  de  nuevo  á  la  política,  en  donde  no 
consiguió  mas  que  disgustos.  Después  del  golpe  de 
Estado  del  2  de  Diciembre  aceptó  el  cargo  de  bi¬ 
bliotecario  del  Luxemburgo,  pero  á  causa  de  un 
duelo  con  Taxile  Delord,  que  en  un  artículo  del 
Charivari  pretendía  que  el  nombramiento  se  debía  á 
la  influencia  de  Leticia  Bonaparte,  entonces  prince¬ 
sa  de  Salín,  dimitió  el  cargo,  del  cual  aun  no  había 
tomado  posesión.  Casóse  en  1863,  y  8u  esposa  ejer¬ 
ció  una  saludable  influencia  sobre  sus  nervios,  cal¬ 
mándole  y  animándole  al  trabajo.  En  1866  estrenó 
su  Lion  amoureux,  que  es  sin  duda  la  más  popular 
de  sus  obras.  Al  año  siguiente,  por  orden  expresa 
de  Napoleón,  que  se  opuso  á  la  obstrucción  del  par¬ 
tido  clerical,  se  dió  en  la  Comedia  Francesa  la  pri¬ 
mera  representación  de  su  drama  en  verso  Galilée , 
que  fué  poco  menos  que  un  fracaso.  El  autor,  que 
ya  estaba  gravemente  entermo,  murió  á  los  pocos 
meses,  después  de  una  lenta  y  cruel  agonía. 

Además  de  las  obras  citadas,  escribió  las  siguien¬ 
tes:  Moliére  it  Vienne  (1851),  Ce  qui  plait  anx 
f emmes  (1860),  La  branche  d' aubepine,  La  Jlenr 
d'ornnger ,  Poésies  diverses,  etc.  Ponsard  poseyó  sin 
duda  una  cierta  habilidad  teatral,  pero  su  populari¬ 
dad  tué  debida  principalmente  á  la  circunstancia  de 
que  escribió  sus  principales  obras  cuando  el  público 
se  estaba  cansando  ya  de  las  exageraciones  de  la 
escuela  romántica.  Sus  Obras  completas  fueron  pu¬ 
blicadas  en  París  en  1865-76,  y  su  Thédtre  complet 
en  Pn'rís  en  1853. 

Biblia gr .  Daniel  Stern,  Ponsard,  esqnisse  de 
sa  vie  et  de  son  oenvre,  en  Oeuvres  complétes  (París, 
1875);  J.  Jaurier,  Franfois  Ponsard  (1858);  E.  de 
Mirecourt.  Ponsard  (París,  1858);  P.  Blanc,  Pon¬ 
sard  (1870);  S.  Gouet,  Ponsard  et  les  deux  écoles 
(1870);  E.  J.  Savigné.  Ponsard  inconnu  (1886); 
Grenier,  Sonvenirs  littér aires  (1804);  L.  Favre,  Le 
Bibliothéque  dn  palais  dn  Luxembourg  (1892);  C.  La- 
treille.  f,e  dn  dn  thé&tre  romantiqne  el  Fran^ois  Pon - 
s  ird  d'aprés  des  documents  inédits  (1899). 

Ponsard  (Pablo).  Biog .  Escultor  frnncés,  n.  en 
Itaincv  y  m.  en  el  combate  de  Vauquois  en  Marzo 
de  1915.  Fué  discípulo  de  Injalbert  en  la  Escuela 
de  Bellas  Artes,  y  «le  1905  á  1910  obtuvo  una  se¬ 
rie  de  premios.  Obras  principales:  Sueño  (yeso, 
1905),  Idilio  de  Octubre  (yeso,  1908).  retrato  de 
Mme  G.  (yeso,  1910),  Amor  oculto ,  Una  ola  y  Un 
mártir  (estatuítas  en  mármol,  1911):  invierno  ( veso. 
1912).  Niño  con  uvas  (estatuíta  de  bronce)  y  Fl  co¬ 
llar  nuevo  (estatuíta  de  marfil,  1913),  y  Nereida 
(veso.  1914). 

PONSAS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  «le  Francia,  en  el 
«lep.  del  Dróme.  dist.  de  Valenoe,  cant.  de  Saint- 
Vallier;  400  h.  Tiene  un  castillo  en  el  cual,  según 
una  tradición  local,  estuvo  preso  Poncio  Pilato  des¬ 
pués  de  ser  desterrado  «le  la  Galia 

PONS  ASINORUM.  Filos.  Nombre  «le  un  dia¬ 
grama  que  sirve  para  declarar  grá(i«*amente  las  rela¬ 
ciones  lógicas  «leí  término  medio  del  silogismo  y  para 
la  invención  del  mismo  en  la  demostración.  Fué  in¬ 
ventado  por  Pe«lro  Tartareto,  que  vivió  por  los  años 
de  1480,  quien  lo  llama  así  por  la  dificultad  que  á 
primera  vista  ofrece,  propter  ejus  apparentent  dificul¬ 
ta  tem  pons  asinormn  dicitnr.  La  figura  y  la  explica¬ 


ción  de  la  misma  pueden  verse  largamente  expues¬ 
tas  en  el  Opus  p/ulosop/ucttm  del  padre  Bernahlo  «le 
Quirós  (ed.  1  .*,  pág.  217).  V. Silogismo. 

PON9CARME  (Francisco  José  Huberto). 
Biog.  Escultor  y  grabador  francés,  n.  en  Belmont  y 
in.  en  MalaUoff  ( 1827-1903).  Se  dedicó  al  graba«io 
«le  medallas  y  se  le  nombro 
en  18*/ 1  profesor  de  la  Es¬ 
cuela  de  Bellas  Artes.  Se  le 
debe:  Medalla  conmemora- 
tiva  de  la  erección  de  la  esta¬ 
tua  de  Napoleón  I  sobre  la 
columna  de  Vendóme,  retratos 
«le  Tirar d ,  B din  un  do  T ur¬ 
que  t,  Lesseps.  Sadi  Caruot 
en  1S57  y  Julio  Ferry ,  bus¬ 
tos  de  Víctor  Dnruy  y  del 
mariscal  Forey,  Monedas  del 
principado  de  Monaco,  Me¬ 
dalla  de  los  consejeros  muni¬ 
cipales  de  Francia,  Elección 
de  Félix  Fanre,  medallones  en  bronce  de  V.  Schoel - 
cher  y  de  Luis  Blanc,  medallón  de  j .  E.  Melint, 
Carlos  111,  principe  de  Monaco ,  Los  institutores  de 
Francia  a  Napoleón  111,  medallas  de  los  Bosques  y 
de  los  veteranos  del  trabajo,  etc. 

PONSCCHI  (Cesar).  Biog.  Musicógrafo  italia¬ 
no,  n.  en  1830.  Se  dedicó  preferentemente  ú  los  es¬ 
tudios  relativos  al  piano,  siendo  nombrado  en  1861 
afinador  y  mecánico  del  Instituto  Real  «le  Música  «i o 
Florencia.  Aparte  de  numerosos  artículos,  esnecial- 
inente  en  la  revista  Boccherini  de  dicha  ciudad,  bu 
publicado:  II  Pianoforte,  sita  origine  e  sni  lupyo 
(Florencia,  1876). 

PONSCHAU  ó  PONCZAU.  Geog.  Pool,  «lo 
Alemnnia,  en  Prusia,  prov.  de  la  Prusia  Oriental, 
regencia  de  Danzig,  eírc.  y  á  13  kms.  S.  «le  St¡« r- 
gard,  junto  á  un  tributario  del  Fer>e,  afl.  izq.  d«  l 
Vístula;  950  h.  Hoy 
forma  parte  de  Po¬ 
lonia. 

PON8EFUE. 

Geog.  Hacienda  del 
Perú,  dep.  de  Lam- 
baveque,  prov.  de 
Cbiclayo,  dist.  «lo 
San  José;  50  habi¬ 
tantes  aproxiina«ia- 
mente. 

PONSETÍ 

(Bernahdino).  Bio¬ 
grafía.  Escritor  es¬ 
pañol.  n.  en  Mahón 
en  1833 .  Después 
de  cursar  latinidad 
se  dedicó  al  estudio 
del  Derecho  romano 
y  al  «le  las  lenguas 
francesa,  inglesa  é 
italiana,  que  llegó 
á  poseer  con  perfec¬ 
ción;  cursó  también 
con  mucho  aprovechamiento  humanidades,  matemá¬ 
ticas,  geografía  é  historia,  y  sus  conocimientos  en»;i- 
clopé«licos  los  demostró  en  el  periodismo  menorquín. 
Se  le  debe:  El  caballero  de  Trtdeur,  traducción  (  Ma¬ 
hón.  1855):  Cecilia ,  traducción  (Nfalión.  1856»); 
Ilesena  de  las  Cajas  de  Ahorros  (Mahón.  1857).  Re. 
sumen  histórico  del  cauto  (Barcelona,  1858),  Memo 
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ría  sobre  la  agricultura  romana  (Mnhón,  1858),  La 
marquesa  de  Sevigné  (Barcelona,  1850),  Educación 
de  la  mujer  (Barcelona,  1859),  Impresiones  de  viaje 
por  Cataluña ,  publicadas  en  El  Mallorquín ;  La  boca 
del  in/leruo,  uovela  que  se  insertó  en  el  Diario  de 
Palma;  Una  mirada  á  la  Grecia,  leyenda  insertada 
también  eu  dos  periódicos,  etc. 


Medalla»  retratos  de  Méline  y  Lavallée 
por  Francisco  J.  H.  Pontearme 


PONSGRAU  (Pedro).  Biog .  Religioso,  misio¬ 
nero  y  escritor  español,  n.  en  Yich  (Barcelona)  en 
1701  y  m.  en  17  i7.  Tomó  el  hábito  de  dominico  eu 
Santa  Catalina  la  Real,  de  Barcelona,  donde  profesó 
en  1 7  10.  Graduado  de  lector  de  teología  y  notable 
predicador,  se  dedicó  á  la  enseñanza  y  ai  pulpito, 
a '.¡¡iátulose  á  la  provincia  de  Filipinas  en  1730  y 
partiendo  para  dichas  islas  en  1a  misión  del  citado 
uño  en  compañía  de  sus  íntimos  amigos,  los  futuros 
beatos  Mateo  Alonso  Leciniana  y  Francisco  Gil  de 
l'Yederich.  Destinado  á  la  misión  del  Tonquín,  tuvo 
q  ie  detenerse  más  de  un  año  eu  China  pura  esperar 
ocasión  de  poder  entrar  en  aquélla.  Fué  superior  y 
misionero  muchos  años  en  Trunh-Ling,  vicario  pro 
vincial  de  toda  la  misión,  donde  edificó  varias  beate¬ 
rías  de  la  tercera  orden  y  remedió  los  destrozos  cau- 
sidos  por  las  últimas  persecuciones.  Su  celo  apostó¬ 
lico  le  acarreó  grandes  penalidades.  Preso  con  los 
beatos  Frederich  y  Leciniana.  fué  azotado  pública¬ 
mente  y  hubiera  sido  condenado  á  muerte  como 
aquéllo*,  de  no  haberse  evadido.  Falleció  abrasado 
de  caleutura  en  la  cárcel.  Escribió  un  opúsculo  en 
buiu  sobre  el  martirio  de  los  beatos  Frederich,  Leci- 
mana  y  Castañeda,  y  una  Carta  con  interesantes 
iwticiasde  Filipinas.  Según  Retana,  en  su  Imprenta 
*  t  Filipinas  (Madrid,  1899)  dejó  inéditos  muchos 
liaros  piadosos. 

Bibliogr.  Ferrando-Fonseca,  Historia  de  los 
Padres  Dominicos  en  Filipinas  (Madrid.  1870); 
Meynard.  Missions  dnminicaines  dans  C  Extréme 
iiment  (París.  1868}:  Ocio,  Compendio  de  la  reseña 
ijiograjlca  de  los  religiosos  de  la  provincia  de  Filipinas 
{  Manila.  1895). 

PONS1  (Domingo).  Biog.  Religioso  y  escritor 
italiano  del  siglo  xvm.  i»,  en  Roma.  Tomó  el  hábito 
<1.*  dominico  en  el  célebre  convento  de  Santa  María 
jupra  Minervam .  de  Roma,  donde  cursó  estudios 
mayores,  y  graduado  de  lector  enseñó  varios  años, 
desempeñando  en  1710  el  cargo  de  bachiller  gene- 
i»l  preliminar  del  grado  de  maestro,  que  recibió  en 
1718.  Protegido  del  insigne  general  de  ios  domini¬ 
cos,  padre  Cloche.  escribió  á  la  muerte  de  éste  un 
libro  notable  con  la  biografía  de  aquel  eminente 
prelado,  que  es  á  lo  que  debe  su  fama  como  escritor: 
Vita  del  reverendissimo  padre  frh  A n tonino  Cinche, 
maestro  generóle  del  Sacro  Ordijie  de  Padri  Predica - 
tori  composta  dal  mnlto  reverendo  Conrado  Pió  Mes- 
Jln  (Benevento,  1721).  El  lector  puede  notar  con 


que  se  fije  un  poco,  que  el  seudónimo  usado  por 
Ponsi  en  la  obra  que  se  acaba  «le  citar  no  es  más 
que  un  anagrama  de  Domenico  Ponsi.  Echard  cita, 
además,  de  él,  una  Vita  delta  Beata  Lucia  di  Narui , 
sin  más  detalles. 

PONSICO,  CA.  adj.  Natural  de  Pona  ( Lérida). 
U.  t  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  pobla¬ 
ción  española. 

PONSICH  Y  CAMPS  (  Ramón  de).  Biog .  Es¬ 
critor  español  de  fines  del  siglo  xvm,  n.  en  Barcelo¬ 
na.  de  cuya  ciudad  fué  regidor  perpetuo.  Escribió: 
Vida,  martirio  y  grandezas  de  santa  Eulalia  (Ma¬ 
drid.  1770)  v  Disertación  sobre  la  época  de  la  Egira . 

PONSIGLIONI  (Antonio).  Biog.  Jurisconsul¬ 
to  italiano,  profesor  de  economía  política  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Genova  v  antiguo  senador,  n.  en  Ca- 
gliari  en  1843.  Se  le  debe:  ll  bauchetto  delta  vita 
(1867),  La  jlsiologia  del  crédito  (  1870),  Dell'  econo¬ 
mía  sociale  (1870-72),  y  Dell'  economía  pabbltca 
(1880).  Se  le  debe,  además,  buen  número  de  discur¬ 
sos  parlamentarios  y  forenses. 

PONSILA.  f.  Bntom.  ( Ponsila  Stal.)  Género  de 
hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de  los  pentató- 
midos  v  tribu  de  los  escutelerinos.  Se  citan  cinco 
especies  de  Asia  y  Africa;  el  tipo  es  P.  lucía  as 
Stal,  de  Guinea. 

PONSLUDON  (José  Antonio  Hedouin  dk). 
Biog.  Literato  francés,  n.  y  m.  en  Reims  (1739- 
1817).  Siguióla  carrera  militar  y  asistió  á  la  batalla 
de  Crewelt(1758  ,  y  en  1771  fué  encerrado  en  el  cas¬ 
tillo  de  Ham.  Un  pariente  suyo.  Juan  Bautista  Hé- 
douin,  religioso  premonstratense,  había  publicado, 
con  el  título  de  Esprit  de  Bagual,  un  extracto  de  la 
Histoire  philosophique.  la  cual  fué  objeto  de  la.cen- 
sura.  y  Ponsludon,  para  evitará  dicho  religioso  las 
molestias  de  una  doble  persecución  civil  y  eclesiás¬ 
tica.  se  declaró  autor  de  la  obra  (1777).  Libertado 
al  año  siguiente,  pasó  á  desempeñar  un  empleo  en 
la  administración  militar.  Fué  detenido  varias  veces 
por  sus  opiniones  realistas  eu  tiempo  de  la  Revolu¬ 
ción  y  del  Imperio.  Compuso  un  gran  número  de 
memorias  y  poesías  de  difereuteá  géneros,  como  ma¬ 
drigales.  epitafios,  sátiras,  etc.  Entre  las  primeras, 
figuran:  Essai  sur  les  grands  hommes  d'une  partie 
de  la  Champagne  (1768),  Lettre  d'un  Rémois  á  un 
Parisién  sur  ce  qui  doit  payer  les  cortees  en  Frunce 
(1776),  y  Mémoire  d'un  militaire  an  roi  sur  ce  qutl 
a  éprouvé  de  contradictions  en  son  étal  (1776). 

PONSO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Pndua,  cireondario  y  á  5  kms.  SO.  de  Este;  220  h. 
(2.050  con  el  tnun.). 

PONSOMBY.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  orien¬ 
tal  de  la  isla  de  Hoste  (Chile),  sit.  á  los  55°  10'  de 
lat.  S.  y  68°  10'  de  long.  O.  de  Greenwifh.  Mide 
20  kms.  de  fondo  al  O.  por  10  de  ancho  en  su  boca, 
v  en  su  interior  se  levantan  varias  pequeñas  islas. 
Su  nombre  es  el  de  un  oficial  inglés  que  se  distin¬ 
guió  en  la  batalla  de  Waterloo,  y  le  tué  dado  por  el 
capitán  Fitz  Roy,  que  visitó  la  ensenada  en  Febrero 
de  1833. 

PONSONBY  (Arturo  Augusto  Guillermo 
Enrique).  Biog.  Diplomático  y  escritor  inglés,  na¬ 
cido  en  1871.  Estudió  en  Eton  y  en  el  Colegio  Ba- 
lliol.  de  Oxford.  Paje  de  honor  de  la  reina  Victoria 
(1882-87),  fué  ngregado  de  la  embajada  de  Cons- 
tantinopla  (189  1-97)  v  de  la  de  Copenhague  ( 1898- 
1899),  funcionario  del  ministerio  de  Negocios  ex¬ 
tranjeros  (1903)  y  primer  secretario  particular  del 
primer  ministro,  Campbell  (1905-08).  Ha  escrito 
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The  Cúmel  and  the  Needle's  Ege  (1909)  y  The  Decli -  | 
ne  of  Aristocracg  (1912). 

Ponsonby  (Enrique  Federico).  Biog.  General 
inglés,  n.  en  Corfú  en  1825  v  m.  en  Osborne  en 
1895.  Educado  en  la  Escuela  Militar  de  Sandhurst, 
ingresó  en  1812  en  el  ejército,  hizo  la  campaña  de 
Crimea  portándose  valiente¬ 
mente  en  el  sitio  de  Sebasto¬ 
pol,  y  ganando  el  empleo 
de  teniente  coronel.  A  su 
regreso  de  aquella  campaña 
entró  al  servicio  del  prínci¬ 
pe  consorte,  y  á  la  muerte 
de  éste  pasó  á  mandar  un 
regimiento  en  el  Canadá,  y 
en  1877  y  1881  fué,  respec¬ 
tivamente,  ascendido  á  te¬ 
niente  general  y  general. 
Desde  1880  perteneció  al 
Cousejo  privado.  Primero 
como  caballerizo  mayor  del 
príncipe  Alberto  y  luego 
como  secretario  particular,  y 
desde  1878  como  tesorero  privado  de  la  reina  doña 
Victoria,  ejerció  extraordinaria  influencia  en  la  cor¬ 
te  inglesa.  Fué  nombrado  caballero  de  la  orden  del 
Baño,  gran  cruz  de  esta  misma  orden  é  individuo 
del  Consejo  privado. 

Ponsonby  (Jorgk).  Biog.  Político  inglés,  m.  en 
Londres  (1755-1817).  Ejerció  algún  tiempo  la  abo¬ 
gacía  en  Irlanda,  á  cuyo  Parlamento  perteneció 
desde  177G  hasta  que  se  efectuó  la  anión  política  de 
Irlanda  ó  Inglaterra,  que  combatió  con  energía.  En 
1782  fue  canciller  de  Hacienda  en  el  ministerio 
Portland,  y  á  partir  de  1789  se  a  ti  lió  al  partido  del 
príncipe  de  Gales,  distinguiéndose  por  sus  ataques 
al  marqués  de  Buckingham.  Defendió  la  emancipa¬ 
ción  de  los  católicos  y  en  1806  fué  nombrado  lord 
canciller  de  Irlanda,  cargo  que  dimitió  al  año  si¬ 
guiente  para  figurar  desde  entonces  en  la  oposición, 
siendo  uno  de  los  que  con  mayor  entereza  combatió 
el  llamado  Irish  Arme  Bill  (1807). 

Ponsonby  (Juan,  vizconde).  Biog.  Diplomáti¬ 
co  inglés,  hermano  de  Jorge,  n.  en  1770  y  m.  en 
Brighton  en  1855.  Perteneció  por  espacio  de  muchos 
años  al  Parlamento  irlandés  y  en  1820  fué  enviado 
como  ministro  plenipotenciario  á  Buenos  Aires,  pa¬ 
sando  después  (1828)  con  el  mismo  cargo  á  Río  de 
Janeiro.  Tomó  parte  (1830)  eu  las  negociaciones  que 
llevaron  al  trono  de  Bélgica  á  Leopoldo  de  Sajonia- 
Coburgo,  y  fue.  por  último,  embajador  en  Constan- 
tinopla  (1832-37)  y  en  Viena  (1846-50).  Publicó: 
Prívate  letters  on  the  eastern  qnestion  (Brighton, 
1854).  ||  Su  hermano  Guillermo  (\~~2-\8\5)'  m.en 
la  batalla  de  Waterioo,  en  la  que  mandaba  una  bri¬ 
gada  de  caballería. 

Bibliogr.  The  Gnet-a-  Peas  diplomacy,  or  lord  Pon- 
sonby  at  Brnssels  (Londres.  1831 ). 

PONSON  DU  TBRRAIL  (Pedro  Alejo,  viz¬ 
conde  de).  Biog .  Novelista  francés,  n.en  Montmaur, 
cerca  de  Grenoble,  el  8  de  Julio  de  1829  y  m.  en 
Burdeos  el  10  de  Enero  de  1871.  Perteneciente  á 
una  familia  de  militares  y  descendiente,  según  él, 
nada  menos  que  del  caballero  Boyardo,  se  le  desti¬ 
naba  á  la  carrera  de  marino  de  guerra,  pero  después 
«le  hacer  los  estudios  preparatorios  y  sintiendo  que 
su  vocación  era  muy  diferente,  decidió  dedicarse  á 
la  literatura,  y  á  los  veinte  años  publicó  sus  prime¬ 
ros  trabajos  en  algunos  periódicos,  y  ya  llamaron 


la  atención  de  cierta  parte  del  público,  no  la  más 
distinguida,  pero  si  la  más  numerosa.  Dotado  de 
una  imaginación  extraordinaria  y  de  una  capacidad 
inagotable  para  el  trabajo,  fué  bien  pronto  el  fol le— 
tinista  más  popular  de  Fruncía,  y  los  periódicos  so 
disputaban  sus  producciones,  descabelladas  é  inve¬ 
rosímiles,  pero  garantía  segura  de  éxito  para  las 
empresas.  Llegó  á  escribir  para  cinco  periódicos  á 
un  tiempo,  enviándoles  folletín  diario.  En  1858  y 
1859  escribió  73  tomos  de  novelas,  formando  todas 
las  de  su  vida  272  tomos,  por  lo  menos.  En  la  gue¬ 
rra  de  1870  organizó  por  su  cuenta  una  compañía 
de  francotiradores,  que  prestó  buenos  servicios.  In¬ 
dudablemente,  las  novelas  de  Ponson  DU  Terrail. 
tienen  interés  y  las  situaciones  dramáticas  se  suce¬ 
den  en  ellas  incesantemente,  pero  abundan  tanto  los 
ataques  al  buen  gusto  y  al  sentido  común,  que  di¬ 
fícilmente  resisten  al  más  ligero  análisis.  Esto  no 
obstante,  sus  obras  han  sido  traducidas  á  muchos 
idiomas  y  de  ellas  se  han  hecho  gran  número  de  edi- 
cioues,  y,  aun  hoy,  es  leído  con  fervor  por  algunas 
gentes  de  alma  sencilla.  Entre  sus  producciones,  la 
que  se  hizo  más  popular  fué  la  serie  de  Les  exploits 
de  Rocambole  (22  vol.,  1859),  seguida  de  La  résn - 
rreetion  de  Rocambole  (1866),  La  vérité  sur  Rocam- 
bole  (1867),  Le  dernier  mot  de  Rocambole  (1867), 
Rocambole  en  prison  (1869),  Le  retour  de  Rocambole 
y  La  corde  dn  penda  (1870),  que  forman  un  conjun¬ 
to  de  40  volúmenes,  en  los  cuales  se  acumulan  las 
aventuras  y  las  hazañas  más  sorprendentes.  De  tal 
modo  se  han  popularizado  las  fantásticas  hazañas 
de  este  aventurero  que  hasta  en  la  literatura  actual 
y  entre  los  narradores  de  aventuras  descabelladas, 
es  cosa  corriente  llamar  hazañas  rocambolescas  á  las 
proezas  inverosímiles  y  propias  sólo  para  excitar  el 
interés,  sin  reparar  en  los  procedimientos.  Aparte» 
del  Rocambole ,  se  le  debe:  Les  conlisses  dn  gran  f 
monde  (1853),  Les  cavaliers  de  la  nuil  (1855).  Ba- 
volet  (1856),  Les  spadassins  de  l'Opéra  (8  vol.,  París, 
1858),  Les  chévaliers  dn  clair  de  lime  (1862),  Lee 
nuits  de  la  Maison  dorée  (1862).  Les  bohémes  de  Pa¬ 
rís  (1863).  Les  drames de  París  (1865),  La  jeunesse 
dn  roi  ffenri  (1865),  Les  bohémicas  de  Londres . 
L'anberge  de  la  me  des  Enfants- Rouges  (1868),  Lee 
miséres  de  Londres  (1868-69),  Les  volenrs  dn  grantt 
monde  (8  vol.,  1870),  Le  forgeronde  de  la  Co/n*- 
Dien  (1870),  y  La  jnive  dn  Chátean-Trompette. 

PONSUL,  Geog.  Río  de  Portugal,  en  la  prov.de* 
la  Beira  Baja;  nace  cerca  de  Penha  García,  próximo  :% 
la  frontera  española,  corre  hacia  el  SO.,  v  des.  en  lo. 
rib.  der.  del  Tajo,  después  de  79  kms.  de  curso. 

PONT.  tn.  Moneda  usada  en  China. 

Pont  ó  Pont  Canavese.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  etv 
el  Piamonte,  prov.  de  Turín ,  circondnrio  v  á  24  kms. 
OSO.  de  Ivrea.  junto  á  la  confl.  del  Soana  con  i-I 
Orco,  afl.  izq.  del  Po.  al  pie  SO.  de  Puntal  di  Ver- 
zel,  en  un  pequeño  promontorio  poblado  de  bosque; 
1,630  b.  (5,250  con  el  mun..  que  comprende  5S 
poblaciones).  Iglesia  del  siglo  xu  y  torres  de  los  si¬ 
glos  xi  y  xii.  Gran  industria  de  hilados  y  tejidos  do- 
algodón. 

Pont  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Barcelona, 
mun.  de  Santa  María  de  Pnlautordera. 

Pont  (Le).  Geog.  Pobl.  de  Suiza,  en  el  ennt.  do 
Vaud,  <list.  del  Vnllée.  mun.  de  Abbnve.  á  6  kms. 
SSO.  de  Vallorhe,  en  el  extremo  NE.del  lago  Joux 
y  del  malecón  que  le  separa  del  pequeño  lago  Bre- 
net.  al  pie  del  monte  Dentde  Vnulién.de  1,486  in.; 
100  h.  En  las  inmediaciones  de  la  población  se  en- 
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euentran  los  molinos  de  Bon  Port,  en  1882  destrui¬ 
dos  por  una  inundación.  Est.  de  partida  de  una  pe¬ 
queña  linea  férrea  que  pone  eu  comunicación  Le 
Pont  con  Vallorbe. 

Pont  Abbrglaslyn.  Geog.  Puente  sobre  el  rio 
Glaslvn  (Inglaterra),  eu  el  País  de  Gales.  Cerca 
del  mismo  se  halla  el  desfiladero  de  Aberglasly», 
formado  por  rocas  escarpadas,  de  260  m.  de  altu¬ 
ra,  en  el  límite  de  los  condados  de  Carnarvon  y 
Merioneth. 

Pont  d’Armbntbra.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Tarragona,  que  consta  de  377  e.  y  albergues  y  992  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Kilómetros  Edifirios  intuíanlas 

Pont  d’Armentera,  villa  de.  —  300  882 

.Saimellá,  tugará .  6  58  95 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  19  15 

Corresponde  al  p.  j.  de  Valls,  dióc.  de  Tarrago¬ 
na.  y  está  sit.  en  un  valle  rodeado  de  montañas,  re¬ 
cado  por  el  río  Gayá;  en  su  término  se  producen 
cereales,  legumbres,  vino,  aceite,  avellanas,  patatas 
y  pastos.  Iglesia  parroquial  dedicada  á  Santa  Mag¬ 
dalena,  donde  se  conserva  un  Santo  Cristo  que, 
según  tradición,  libró  al  pueblo  de  la  invasión  fran¬ 
cesa.  La  villa  se  levanta  sobre  ruinas  romanas,  pues 
de  allí  arrancaba  la  toma  de  aguas  que  se  llevaban 
á  Tarragona,  cuyo  acueducto  tiene  aún  el  propio 
objeto  desde  Puigpelat,  donde  en  el  siglo  xvm  se 
abrió  una  gran  mina  para  el  abastecimiento  de 
aquella  población.  Se  cree  que  en  la  época  romana 
existió  una  torre.  Parece  que  en  Pont  d'Armentera 
el  renacimiento  fabril  de  Cataluña  comenzó  en  ios 
siglos  xiii  y  xiv,  construyéndose  un  salto  de  agua 
en  el  Gayá  para  molinería  y  tejidos  mecánicos. 

Pont  de  Bar.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lérida, 
mun.  de  Tolorín. 

Pont  de  Clavkrol.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Lérida,  mun.  de  Claverol. 

Pont  db  Molíns.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Ge¬ 
rona,  que  consta  de  143  e.  y  albergues  y  513  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades: 

EJiñciM  lUinUnua 


Molina  (El),  barrio  de .  39  133 

Pont  de  Molíns.  lugar  de .  94  343 


Grupos  inferiores  y  e.  diseminados.  10  37 

Corresponde  al  p.  j.  de  Figueras,  dióc.  de  Gerona, 
y  está  sit.  en  las  márgenes  del  río  Muga,  á  8  kms. 
de  Figueras  y  en  la  carr.  de  Barcelona  á  Franciá, 
en  terreno  parte  llano  y  parte  quebrado.  Su  término 
produce  cereales,  aceite,  vino  y  hortalizas;  hay  algo 
de  bosque  y  abundantes  canteras  de  cal  y  de  cemen¬ 
to.  Correos.  Teléfono  de  la  Mancomunidad,  escuelas 
nacionales;  industria  de  harinas  y  fab.  de  cemen¬ 
to:  sociedades  La  Fraternidad  y  La  Nova  Armonía. 
Su  iglesia  parroquial,  dedicada  á  San  Sebastián, 
pertenece  al  estilo  Renacimiento  y  se  terminó  en 
1789.  A  2  kms.  al  O.  de  la  población  había  antes 
la  ermita  de  Nuestra  Señora  del  Roure,  hoy  en  rui¬ 
nas.  y  junto  á  ella  un  monumento  A  la  memoria  del 
conde  de  la  Unión,  muerto  en  la  batalla  del  20  de 
Noviembre  de  1794.  Otro  monumento,  consistente, 
como  el  anterior,  en  una  cruz  sobre  una  base  de  pie¬ 
dra,  recordaba  la  muerte  del  capitán  Narciso  Mnssa- 
nés,  el  9  de  Julio  de  1810,  peleando  contra  los  fran¬ 


ceses.  El  puente  que  de  antiguo  existía  sobre  el 
Muga  y  los  molinos  de  la  poblacióii  dieron  nombro 
á  ésta,  en  cuya  parte  más  elevada  había  en  la  Edad 
Media  un  castillo.  En  1868  se  encontró  en  su  térmi¬ 
no  una  interesante  colección  de  monedas  griegas, 
eu  su  mayor  parte  focias,  con  un  dracma  de  Kywe. 
trozos  de  dos  tetradracmas  de  Atenas,  un  fragmenta 
de  estátero  de  Melapento,  otro  de  un  tridracma  do 
L liria .  acuñado  por  un  solo  lado,  y  barritas  y  trozos 
de  plata.  Las  monedas  son  de  las  más  antiguas  en¬ 
contradas  eu  la  Península,  y  los  trozos  de  plata  pa¬ 
recen  demostrar  que  los  naturales  del  país  se  servían 
de  la  plata  al  peso,  aun  antes  de  la  llegada  de  los 
tocios.  Pont  db  Molíns  formó  parto  del  mun.  do 
Llers,  no  siendo  independiente  hasta  el  siglo  xvm. 

Pont  d'kn  Valls.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ba¬ 
leares,  mun.  de  Sóller. 

Pont  de  Suert.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Léri¬ 
da,  que  consta  de  169  e.  y  albergues  y  489  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  si> 
nombre  y  de  13  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde- 
ai  p .  j.  de  Tremp.  dióc.  de  Urgel, y  está  sit.  á  870  m» 
de  altura,  á  la  izq.  del  río  Noguera  Ribagorzana,  á 
60  kms.  de  Tremp.  En  su  término  se  producen  ce¬ 
reales,  verduras,  legumbres,  patatas  y  pastos.  Igle¬ 
sia  parroquial  dedicada  á  la  Asunción  de  la  Virgen, 
y  cabeza  de  areiprestazgo;  notaría,  escuelas  naciona¬ 
les;  buenas  hospederías,  muy  concurridas  cuando 
están  abiertos  los  baños  de  Bohí;  industria  de  hila¬ 
dos  y  tejidos  de  lana;  cría  de  ganado,  A  4  kms.  de 
la  población  se  encuentran  las  ruinas  del  convento 
de  Lavaix,  destruido  en  1835,  y  del  que  sólo  puede 
apreciarse  la  disposición  de  la  iglesia.  Esta  formaba 
una  ancha  y  elevada  nave  con  bóveda  de  medio  pun¬ 
to,  dividida  en  cuatro  compartimientos,  á  manera 
de  arcos  que  descansaban  sobre  robustas  columnas 
con  capitel  aplastado,  apoyadas  en  las  paredes  late¬ 
rales.  La  planta  era  de  cruz  latina,  con  ábside  a)  ex¬ 
tremo  de  cada  brazo,  que  fueron  estropeados  en  las 
restauraciones  de  los  últimos  siglos.  En  la  puerta  no 
queda  ningún  pormenor  artístico.  Los  claustros  erno 
de  reducidas  dimensiones  y,  según  Villanueva,  co¬ 
rrespondían  al  siglo  xi.  Las  primeras  noticias  que 
se  tienen  de  este  monasterio  son,  según  el  propio 
Villanueva,  del  año  771  y  se  sabe  que  perteneció  á 
benedictinos  hasta  el  siglo  xi.  luego  á  canónigos  üo 
Aquisgrán  y  á  la  orden  del  Cister  desde  1223. 

Pont  de  Vilomara  (El).  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Barcelona,  mun.  de  Rocafort. 

Pont  d’Inca.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Baleares, 
mun.  de  Marrntxí. 

Pont  (Antonio).  Biog.  Religioso  trinitario  espa¬ 
ñol.  n.  en  Selva  (Mallorca)  en  1500.  Estudió  retórico 
en  Palma,  en  cuyo  convento  de  trinitarios  vistió  et 
hábito  eu  1518;  9us  superiores  le  enviaron  después  ó 
Lérida  para  estudiar  las  facultades  superiores,  y 
nombrado  catedrático  de  artes  en  la  Universidad 
leridana,  sacó  aventajados  discípulos.  Doctoróse  ei» 
ambos  derechos,  fué  consultor  del  obispo  de  aquello 
diócesis  y,  por  su  elocuencia  en  el  pulpito,  se  le  dió 
el  sobrenombre  de  el  apóstol  de  Cataluña.  En  155:4 
fué  reintegrado  al  convento  de  Palma,  y  posterior¬ 
mente  pasó  á  otros  conventos.  Noticioso  Felipe  11 
de  los  talentos  de  este  religioso,  le  nombró  canciller 
de  competencias  del  reino  de  Mallorca  (1578).  Se¬ 
gún  el  padre  Osorio,  fué  elegido  Pont  arzobispo  de 
Oristano  (Cerdeña)  é  hizo  renuncia  de  dicha  digni¬ 
dad.  Además  de  varias  poesías  latinas,  se  le  debe:  Da 
origine ,  dominio  et  praejudiciis  Cancellariae  Major> 
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ce asis,  Sintagma  de  phisica  et  metaphisica  cuín  sinnpsi 
de  inmortalitate  animae,  Fragmenta  de  artibus  et  fa- 
cultatibus  compilata  ex  Arbore  Scientiae  B.  M .  Buy- 
iimndi  Lnlli  Mayoricensis,  Quaestiones  quod  libeticae 
de  principio  sacri  cultas  circa  verum  Denm  in  Ínsulas 
Mnjoricarum,  y  De  Arianis  Religionis  catolicae  con¬ 
tra  pseudo-christianos  Baleares. 

Bibliogr.  Osorio,  Varones  ilustres  de  la  orden  de 
¡a  Santísima  Trinidad;  Altana.  Crónica ;  Aznar, 
Ejercicios  espirituales ;  Gómez.  Defensa  de  las  lagri¬ 
mas  de  los  justos  y  de  las  sagradas  religiones;  Ignacio 
<1«  San  Antonio,  Necrologio  trinitario;  Rodríguez. 
Novenario  sacro;  Tapia,  De  rebus  religiosis ;  González, 
Compendio  histórico  de  la  religión  trinitaria. 

Pont  (Antonio  B.).  Biog.  Médico  y  publicista 
español  contemporáneo,  n.  en  Cadaqués.  Estudió  el 
bachillerato  en  los  Institutos  de  Gerona  y  Barcelona, 
y  en  1884  licencióse  en  medicina  en  la  Universidad 
<le  la  propia  capital,  doctorándose  en  la  de  Madrid 
en  el  siguiente  año.  En  1886  se  trasladó  Pont  á.  la 
República  Argentina,  y  con  motivo  de  la  epidemia 
«le  cólera  que  se  cebó  en  Mendoza,  Rosario  y  Bahía 
Blanca,  fué  nombrado  médico  en  comisión  por  el 
Departamento  nacional  de  Higiene.  Habiendo  reva- 
1 1  ludo  en  1887  su  título  de  médico,  se  estableció 
Pont  en  Corrientes,  donde  desempeñó,  entro  otros 
cargos,  los  de  médico  del  hospital  de  hombres  San 
Juan  de  Dios,  director  del  hospital  de  mujeres  Juana 
Francisca  Cabral.  presidente  del  Consejo  de  Higiene 
Pública  v  vocal  del  Consejo  superior  de  Educación. 
Delegado  por  la  provincia  de  Corrientes  en  el  Con- 
r reso  de  la  Lepra  celebrado  en  Buenos  Aires  en 
1906,  presentó  un  trabajo  titulado  Contribución  al 
estudio  de  la  lepra  en  Corrientes  ( Buenos  Aires.  1906), 
en  el  que  proponía  como  solución  al  problema  le¬ 
proso  nacional  el  aislamiento  de  los  atacados  en  un 
sanatorio  de  la  Isla  Verde.  Colaboró  Pont  en  la 
prensa  de  Corrientes,  donde  fundó,  con  el  doctor  Zo- 
noza,  El  Progreso ,  destinado  á  estudiar  los  proble¬ 
mas  vitales  de  la  provincia:  en  varios  periódicos  de 
Buenos  Aires:  en  el  Diario  Español,  de  Montevideo: 
en  U Union  Latine ,  <1  e  París;  en  la  revista  Mercurio 
y  el  Día  Gráfico,  de  Barcelona,  y  en  las  revistas 
profesionales  Semaine  Médicale,  de  París;  Semana 
Médica,  de  Buenos  Aires,  etc.  Al  estallar  la  guerra 
entre  España  y  los  Estados  Unidos,  fué  nombrado 
presidente  de  la  Asociación  Patriótica  Espnñola  de 
Corrientes.  En  1910  emprendió  un  viaje  á  Europa, 
representando  al  Consejo  superior  de  Educación  de 
aquella  provincia  en  el  I  Congreso  Español  Interna¬ 
cional  de  la  Tuberculosis  celebrado  en  Barcelona  en 
<licho  año.  en  el  que  leyó  un  trabajo  sobre  la  Influen¬ 
cia  de  la  higiene  en  la  mortalidad  por  afecciones  in - 
fectocontagiosas  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  Con - 
reniencia  de  un  tratado  comercial  entre  España  y  la 
República  Argentina,  con  ventajas  reciprocas  en  los 
< tránceles  de  vinos,  aceites  y  manufacturas,  por  parte 
de  España,  y  de  carnes,  cereales  y  otros  productos, 
por  la  Argentina  (Barcelona.  1910),  iniciativa  que 
fué  aprobada  por  aclamación,  figurando  entre  las 
conclusiones  que  el  Congreso  elevó  al  Gobierno  es¬ 
pañol.  En  el  siguiente  año  «lió  Pont  varias  confe¬ 
rencias  en  Barcelona  sobre  El  algodón  argentino,  y 
visitó  á  don  Alfonso  XIII.  haciéndole  entrega  de  un 
muestrario  de  algodón  manufacturado  en  dicha  ciu¬ 
dad,  lo  que  dió  por  resultado  la  creación  de  una 
nueva  corriente  comercial  entre  España  y  la  Renú- 
Idica  Argentina.  Relacionada  con  el  propio  asunto, 
be  le  confió  una  misión  en  aquella  República,  á  cuyo 


presidente,  doctor  Sáenz  Peña,  entregó  Pont  otro 
muestrario  igual  al  presentado  al  monarca  español. 
Al  propio  tiempo  visitó  el  Brasil,  donde  estudió  el 
problema  de  la  emigración,  siendo  uuo  de  los  socios 
fundadores  de  la  Cámara  de  Comercio  Española.  De 
regreso  otra  vez  á  España,  en  1914  fué  nombrado 
hijo  predilecto  de  Cadaqués,  por  importantes  servi¬ 
cios  profesionales  prestados  en  aquella  villa,  y  en 
1919  el  Ayuntamiento  de  la  misma  acordó  dar  su 
nombre  á  una  plaza  de  la  población  como  tributo  de 
gratitud  por  los  cuidados  que  Pont  prodigó  á  los 
tiabitanies  de  la  misma  durante  la  terrible  epidemia 
de  grippe  de  1918.  Además  de  los  mencionados  tra¬ 
bajos,  ha  publicado  Pont:  Londres  y  la  higiene ,  La 
Asociación  Patriótica  Española  de  Corrientes,  etc. 

Pont  (Juan).  Biog.  Organista  y  compositor  espa¬ 
ñol,  n.  en  Cervcra  en  1813  y  m.  en  Igualada  en 
1885.  Aprendió  los  primeros  elementos  de  la  música 
con  el  violinista  y  maestrode  capilla  de  dicha  ciudad, 
Cristóbal  Parré,  y  luego  con  C.  Montiu.  A  las  nue¬ 
ve  años  de  edad  poseía  una  linda  voz  de  tiple,  y 
entró  en  la  catedral  como  niño  de  coro,  dedicándose 
al  propio  tiempo  al  estudio  del  órgano,  en  el  que 
hizo  notables  adelantos.  Contaba  diez  y  nueve  años 
.•uando  solicitó  y  obtuvo  la  plaza  de  organista  de  la 
villa  de  Santa  Coloma  de  Queralt;  pasó  luego  á 
Olesa  con  el  mismo  destino,  y  de  allí  á  Cervera, 
donde  pasó  varios  años.  Finalmente,  se  le  nombró 
organista  de  la  iglesia  ma¬ 
yor  de  Igualada,  donde  per¬ 
maneció  hasta  su  muerte. 

Dejó  gran  número  de  com¬ 
posiciones  religiosas,  que 
creemos  continúan  todavía 
inéditas,  entre  ellas  un  Mi¬ 
serere.  un  Himno  y  una  Misa 
de  Gloria. 

Pont  (Juan  Bautista). 

Biog.  Periodista  y  escritor 
español  contemporáneo.  En 
1897  era  redactor  de  El  Mer¬ 
cantil  Valenciano,  y  lia  sido 
premiado  varias  veces  en 
los  Juegos  Florales  celebra¬ 
dos  en  aquella  capital.  Entre  sus  obras  figura  Anti¬ 
guallas  (1903),  habiendo  dado,  además,  al  teatro  El 
primer  tenor  (1896),  y  Los  payasos  (1899). 

Pont  (Miguel).  Biog.  Pintor  español,  n.  en  Ma- 
nacor  y  in.  en  Palma  de  Mallorca  en  1755.  Pintó  un 
San  Nicolás  para  el  altar  mayor  de  la  capilla  real  de 
Palma,  un  San  Cristóbal  para  la  capilla  de  la  Fuente 
de  la  misma  ciudad,  la  Adoración  de  los  Reyes  y  la 
Circuncisión  del  Señor  para  la  iglesia  de  San  Lorenzo, 
sufragánea  de  Manncor,  y  otros  cuadros  para  la  pa¬ 
rroquia  de  Montuiri. 

Pont  (Pablo  Juan).  Biog .  Jurisconsulto  francés, 
de  origen  español,  n.  en  Barcelona  y  m.  en  Orsny 
(1808-1888).  Hizo  los  estudios  de  derecho  en  la 
Universidad  de  Toulouse,  y  después  de  ejercer  algún 
tiempo  en  París  la  profesión  de  abogado,  entró  en  la 
magistratura,  y  fué  sucesivamente  presidente  del 
Tribunal  de  Corbeil,  juez  de  Chartres  v  consejero 
del  Tribunal  de  Apelación  de  París.  En  1870  suce¬ 
dió  á  Domas  en  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas.  Publicó  notables  estudios  en  la  Revue  Cri¬ 
tique  de  Jurisprudente  et  de  Législation,  y  terminó  la 
Explication  dn  Code  Napoléon ,  empezada  por  Mar- 
cade,  y  á  la  cual  anadió  siete  volúmenes  (1856-72), 
que  constituyen  lo  mejor  de  su  obra.  Se  le  debe, 
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además:  Traité  da  contrnt  de  mariage  et  des  droits 
respectifs  des  époui ?(18A7),  Observatious  critiques  sur 
la  jarisprudence  de  la  cour  de  casation ,  relativement 
en  droit  de  lafemme  (1855);  De  la  publicité  des  snb- 
rofjatxons  á  /’ hypothéque  légale  de  la  femme  (1857), 
De  la  responsabilité  des  nolaires  (1861).  De  la  publi- 
cilé  de  i hypothéque  légale  de  la  femme  (1861).  Des 
gnahtés  da  consentement  en  matiére  de  mariage  ( 1801- 
1862  i.  y  Traité  des  petits  coutrats  et  de  la  coatrainte 
par  co>ps  (París,  1863). 

Pont  (Pedro).  Biog.  Religioso  trinitario  español, 
n.  en  Mallorca,  según  algunos,  y  en  A  randa  de 
Duero  (Burgos),  según  otros  autores,  y  in.  en  Va¬ 
lencia  en  1545.  Vistió  el  hábito  en  Valladoliil,  leyó 
filosofía  y  teología  en  varios  conventos  de  Castilla  y 
después  paso  á  Mallorca.  En  1511  Julio  II  le  nom¬ 
bró  obispo  de  Cluny.  y  al  año  siguiente  asistió  al 
Concilio  general  de  Letrán,  en  el  cual  se  resolvió  la 
formación  de  un  nuevo  breviario  para  la  orden  trini¬ 
taria,  confiándose  á  Pont  la  espinosa  misión  de  for¬ 
marlo.  Salió  airoso  de  su  tarea  y  el  nuevo  breviario, 
aprobado  por  Su  Santidad,  publicóse  con  el  título 
Breviavinm  ad  iisutn  fratrum  Sacri  ordinis  Sanctissi- 
tnae  Trinitatis  de  redemptione  captizorum  (  Valencia, 
1519).  Deseoso  León  X  de  tener  á  su  lado  á  Pont. 
le  nombrp  vicegerente  de  Roma  y  le  dió  el  título  de 
conde  Palatino,  pero  pronto  solicitó  de  Su  Santidad 
permiso  para  regresar  a  Mallorca.  Al  llegar  á  Pal¬ 
ma  había  esto  lindo  el  movimiento  de  germania,  y 
ausentes  de  Mallorca  los  inquisidores,  confiaron-  á 
Pont  el  peso  del  Tribunal,  lo  que  le  ocasionó  no 
pocos  sinsabores. 

Pont  dr  Auberoye.  conde  de  Laubadiérb  (Fran¬ 
cisco  Bertrán  de).  Biog.  General  francés,  n.  y 
m.  en  I^aubadiére  (1759-1837).  Acompañó  á  Amé¬ 
rica,  como  ayudante,  al  general  Rochambeau,  y 
luego  pasó  á  Irlanda,  donde  se  le  hizo  prisionero, 
no  recobrando  la  libertad  hasta  1800.  Incorporado 
entonces  al  ejército  de  nuevo,  tomó  parte  en  las 
guerras  de  Italia  y  Alemania,  y  figuró  en  las  prin¬ 
cipales  campañas  del  Imperio,  siendo  nombrado  por 
bu  conducta  general  de  brigada  y  ayudante  del  em¬ 
perador.  Eu  1808  vino  á  España  y  tuvo  un  impor¬ 
tante  cargo  en  Madrid  durante  el  breve  reinado  de 
José  Bonaparte.  Fué  luego  gobernador  militar  de 
León  y  Zamora,  y  en  1812  pasó  nuevamente  á  Ale- 
inania,  donde  hizo  una  obstinada  defensa  de  Cassel. 
Cuando  los  Cien  Días,  Napoleón  le  dió  el  mando  de 
una  división,  pero  la  Restauración  le  dejó  sin  em¬ 
pleo.  Su  nombre  figura  entre  otros  ilustres  en  el 
Arco  de  la  Estrella. 

Pont  de  Veylb (Antonio  dk  Ferriol,  conde  de). 
Biog.  Literato  francés,  m.  en  París  (1697-1774). 
Era  hijo  de  un  magistrado  que  quería  dedicarle  á  la 
misma  carrera,  pero  la  frivolidad  de  su  carácter  no 
mí  avenía  con  ella  y  se  dedicó  á  la  literatura.  Des¬ 
empeñó,  sin  embargo,  alguuos  cargos  públicos,  como 
el  de  lector  del  rey  ó  intendente  general  de  las  cla¬ 
ses  de  marina.  Tanta  ctdebridad  como  sus  obras,  le 
dieron  sus  amoríos  con  Mme  de  Defand,  proseguidos 
por  espacio  de  medio  siglo  con  una  constancia  de  la 
que  su  ligereza  parecía  incapaz.  Por  lo  demás,  gozó 
de  gran  autoridad  como  literato  entre  sus  contem¬ 
poráneos  y,  junto  con  Tierot  y  Argental,  constituía 
el  triunvirato,  al  cual  Voltaire  sometía  sus  obras. 
\ demás  de  cierto  número  de  poesías,  compuso  las 
comedias  Le  complaisant  (1732f,  Le  fat  pañi  (1738), 
y  Le  somuaubule  (1739),  representadas  con  extra¬ 
ordinario  éxito. 
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Pont  y  Clavell  (Pedro).  Biog.  Agustino  espa¬ 
ñol,  que  vivía  á  fines  del  biglo  xvni.  Escribió:  1  V<í- 
losophiae  cursas,  tres  tomos  que  se  conservan  manus¬ 
critos  en  el  convento  agustino  de  Calella  (Barceloua); 
La  soberbia  francesa  humillada ,  y  la  humildad  es - 
paTtola  enaltada  ( Barceloua,  s.  f.);  sermón  predicado 
en  Santa  María  del  Mar  el  7  de  Julio  de  1792.  con 
motivo  de  la  toma  por  los  españoles  del  castillo  de 
Bellaguarda;  El  amor  de  Santa  María  Magdalena 
(Barcelona,  s.  f.).  y  sermón  predicado  eu  Mataré  el 
22  de  Julio  de  1794. 

PONTA.  Geog.  Isla  de  la  costa  occidental  de 
Africa,  perteneciente  al  arch.  de  Bissagos.  Está  cssi 
unida  á  la  isla  de  Formosa  al  E.  y  á  la  de  Mayo  al 
N.  y  forma  con  ellas  la  parte  septentrional  del  grupo. 

Ponta  Agua.  Geog.  Punta  de  la  costa  K.  de  la 
isla  portuguesa  de  Santo  Tliomé  (Africa  Occidental). 

Ponta  Agulua.  Geog.  Punta  de  la  costa  E.  de  la 
isla  Santo  Thomé  (Africa  Occidental),  llamada  tam¬ 
bién  Cruz  dos  Ventos. 

Ponta  Alta.  Geog.  Punta  de  la  costa  O.  de  la 
isla  de  Santo  Tliomé  (Africa  Occidental). 

Ponta  da  Lenha.  Geog.  Grupo  de  factorías  del 
Congo  Belga,  sit.  en  una  isla  de  la  oril.  der.  del 
estuario  del  río  Congo,  á  50  kms.  OSO.  de  Boma, 
hacia  los  5o  5'  20"  S.  y  12°  45'  49"  E.  de  Green- 
wich. 

Ponta  da  Mina.  Geog.  Punta  de  la  costa  E.  de  la 
isla  del  Príncipe  (Africa  Occidental),  sit.  en  la  bahía 
de  Santo  Antonio,  á  2  kms.  al  ONO.  de  Praia  Sal¬ 
gada.  Está  fortificada. 

Ponta  da  Piedade.  Geog .  Pobl.  y  felig.  de  la  isla 
de  Pico,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de  las  Azo¬ 
res,  dist.  de  ilorta.  dióc.  de  Angra  d’Heroismo, 
conc.  de  Lagens  do  Pico;  2,000  h.  Agricultura. 
Cultivo  de  cereales. 

Ponta  d’Areia.  Geog.  Localidad  del  Brasil,  esta¬ 
ción  del  f.  c.  de  Babia  y  Minas,  distante  3  kms.  de 
la  c.  de  Caravellns. 

Ponta  da  Sbrra..  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Marañón,  sit.  en  el  río  Balsas,  nfl.  del  Par- 
nnhyba.  ||  Dist.  del  Est.  de  Piauhy,  en  el  término 
de  Sao  Raymundo  Nonato. 

Ponta  da  Tapera.  Geog.  Isla  que  se  forma  du¬ 
rante  las  avenidas  del  invierno  en  los  campos  que 
rodean  el  inun.  de  Sao  Bento  dos  Perizes,  en  el  Es¬ 
tado  de  Marañón  (Brasil). 

Ponta  de  Boyalvo.  Geog.  Punta  do  la  costa  N. 
de  la  isla  de  Boa  Vista,  en  el  arch.  de  Cabo  Verde 
(Africa  Occidental). 

Ponta  Delgada.  Geog.  C.  de  la  isla  de  Sao 
Miguel  (arch.  de  las  Azores),  cap.  del  dist.  de  su 
nombre,  sit.  en  la  costa  meridionnl  de  la  isla;  unos 
18,000  h.,  contando  los  de  todo  el  municipio.  Su 
puerto  está  protegido,  aunque  insuficientemente, 
contra  los  vientos  del  O.  por  un  cabo  y  provisto  de 
un  largo  muelle  que  hace  más  seguro  el  fondea¬ 
dero.  El  distrito  ocupa  una  super.  de  874  kms.*  y 
tiene  unos  150,000  h.  Importante  comercio  de  ex¬ 
portación  de  naranjas,  limones  y  otras  frutas,  la 
mayor  parte  destinadas  á  Inglaterra.  |)  Aid.  de 
la  isla  de  Flores  (arch.  de  las  Azores),  dist.  de 
Horfa.  conc.  de  Santa  Cruz  das  Flores;  unos 
1,200  h. 

Ponta  de  Pedra.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Minas  Geraes;  des.  en  el  Pouso  Alegre. 

Ponta  de  Pedras.  Geog.  Mun.  y  villa  del  Brasil , 
en  el  Est.  de  Purá,  comarca  de  Cachoeira,  sit.  en 
la  isla  de  Marajó  y  en  la  marg.  izq.  del  río  Manijó- 
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Assú.  Corresponde  á  la  dióc.  <le  Para,  orago  de 
Nossa  Senhora  da  Conceicáo.  El  municipio  com¬ 
prende,  además  de  la  villa,  la  circunscripción  del 
Bacnbal;  unos  1  4,000  h.  iglesia  parroquial,  Correo, 
diversas  escuelas,  club.  Cultivo  de  mandioca,  mijo, 
arroz,  algodón,  tabaco,  caña  de  azúcar,  café  y 
cacao.  Cría  de  ganado  vacuno  y  caballar. 

Ponta  do  Alegre.  Geog.  Isla  del  Brasil,  forma¬ 
da  por  las  crecidas  durante  el  invierno  en  los  cam¬ 
pos  que  rodean  el  mun.  de  Sao  Bento  dos  Perizes, 
en  el  Est.  de  Marañón  (Brasil). 

Ponta  do  Pargo.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  la  isla 
de  Madera,  en  el  arcb.  y  prov.  portuguesa  del  mis¬ 
mo  nombre,  dist.  y  dióc.  de  Funchal,  conc.  de 
Cal  beta;  2,400  h.  Semáforo. 

Ponta  do  Sol.  Geng.  Puerto  de  la  isla  de  Santo 
Antáo,  en  el  nrch.  de  Cabo  Verde  (Africa  Occiden¬ 
tal).  Está  sit.  al  N.  de  la  isla  y  es  seguro,  pero  de 
difícil  desembarco.  ||  Pobl.  de  este 
nombre.  Tiene  300  h.  v  carretera  que 
la  une  á  Ribeira  Grande. 

Ponta  Garca.  Geog.  Localidad  de 
la  isla  de  Sao  Miguel  (nrch.  de  las 
Azores),  sit.  en  la  costa  meridional, 
dist.  de  Ponta  Delgada,  conc.  de  Villa 
Franca  do  Campo;  unos  3.500  h. 

Ponta  Gorda.  Geog.  Antiguo  nom¬ 
bre  del  cabo  de  San  Hoque,  en  la  cos¬ 
ta  del  Brasil,  correspondiente  al  Es¬ 
tado  de  Río  Grande  del  Norte. 

Ponta  Grossa.  Geog.  Isla  del  Bra¬ 
sil.  en  el  Est.  de  Alagoas,  sit.  en  el 
río  Sao  Francisco.  ||  Río  del  Est.  de 
Paraná,  afl.  der.  del  Ribeira. 

Ponta  Grossa.  Geog.  Comarca, 
municipio  y  c.  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Paraná.  La  comarca,  creada 
en  1876,  comprende  los  dist.  de  Pon¬ 
ta  Grossa,  Conchas,  Iinbituba,  I pi¬ 
rringa  y  Entre  Ríos.  Su  población  es 
de  unos  12,000  h.  Exporta  princi¬ 
palmente  hierba  mate,  carne  seca,  ganado  vacuno, 
caballar  y  de  cerda,  tabaco,  etc.  El  ciima  es  suma¬ 
mente  sano.  El  municipio  tiene  minas  de  carbón  de 
piedra.  La  ciudad  está  sit.  en  la  mnrg.  der.  del  río 
Tibngv,  á  947  m.  de  altura,  en  un  punto  elevado  y 
dista  145  kms.  de  la  capital  del  Estado.  Est.  de 


empalme  de  f.  c.  Escuelas  primarias,  Colegio  Cen¬ 
tral  del  Paraná  y  varios  particulares  dirigidos  por 
religiosos  y  laicos,  Instituto  Comercial,  etc.  Pubií- 
canse  en  la  localidad  tres  ó  cuatro  periódicos  y  exis¬ 
ten  numerosas  sociedades  de  carácter  literario,  ar¬ 
tístico,  Hlantrópico  y  recreativo. 

Ponta  Negra.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Río  de  Janeiro;  tiene  origen  en  la  sierra  de  su  nom¬ 
bre  y  des.  en  la  Ing.  deJacuné.  ||  V .  Pointb  Noire. 

Ponta  Rasa.  Geog.  Isla  del  Brasil,  formada  por 
el  río  Jacuhuv,  en  el  Est.  de  Río  Grande  del  Sur, 
mun.  del  Triumpho. 

Ponta  Rui  va.  Geog.  Pobl.  del  arcb.  y  prov.  portu¬ 
guesa  de  las  Azores,  en  la  isla  de  las  Flores,  dist.  de 
Horta.  dióc.  de  Angra  d’Heroismo.  conc.  de  Santa 
Cruz;  200  h.  Se  baila  en  el  litoral  E.  de  la  isla. 

Ponta  Vermklha.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Orien¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.de  Mozambique,  distrito 


de  Lorenzo  Marques.  Hoy  forma  parte  de  la  ciudad 
de  este  último  nombre.  Tiene  un  faro  visible  de 
17  millas. 

PONT-A-BUCY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia.  en  el  dep.  del  Aisne,  dist.  de  Laon,  cant.  y 
á  8  kms.  O.  de  Crécy-sur-Serre,  junto  al  Serre, 


Pont»  Gi-omr  (Bradil),—  La  estación  <1*1  ferrocarril 
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atinente  izquierdo  del  Oise,  á  55  m.  de  altura;  150 
habitantes.  Estación  en  la  línea  férrea  de  Dercy- 
Morticrs  á  Fére. 

PONTAC  (Diego).  Biog .  Músico  y  sacerdote 
español  de  mediados  del  siglo  xvjii.  Fué  primera¬ 
mente  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Granada, 
luego  de  la  metropolitana  de  Santiago,  después  de 
la  Seo  de  Zaragoza,  y,  por  último,  de  la  catedral 
de  Valencia,  cuya  plaza  conservó  hasta  su  muerte. 
La  mayor  parte  de  sus  composiciones.  Misas ,  Sal¬ 
taos,  Misereres,  etc.,  A  4,  6.  8  y  10  voces,  con  ó 
sin  acompañamiento,  se  encuentran  manuscritas  en 
la  Biblioteca  de  El  Escorial.  Eslava  publicó  en  el 
primer  volumen  de  la  segunda  serie  de  la  Lira  Sa¬ 
cro- Hispana,  una  Misa,  á  4  voces,  de  Pontac. 

PONT-A-CELLES.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Bélgica,  en  la  prov.  de  Hainaut,  dist.  de  Charleroi, 
cant.  y  A  10  ltins.  E.  de  Seneífe,  junto  al  Pieton, 
ad.  izq.  del  Sainbre  y  á  oril.  del  canal  de  Charleroi; 
4,000  h.  Fab.  de  tornillos.  Est.  en  la  1.  f.  de  Char¬ 
leroi  á  Braiae-le-Comte. 

PONTACÓN8.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra,  mun.  de  PuenteAreas,  parr.  de  Santa  María 
de  Pías. 

PONTACQ.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  los  Bajos 
Pirineos  (Francia),  en  el  dist.  de  Pau.  Comprende 
12  municipios  con  una  población  de  9,150  h.  Su 
cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  A  24  kms. 
ESE.  ile  Pau,  junto  al  Ousse,  ad.  izq.  del  Gave  de 
Pau.  á  365  m.  de  altura;  2,150  h.  (2,670  con  el 
municipio).  Gran  fab.  de  yeso,  de  géneros  de  punto 
y  de  cueros  barnizados.  Colegio  eclesiástico. 

PONTADGO.  m.  ant.  Pontazgo. 

PONTAFEL.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  Ca- 
rintia,  dist.  de  Villach,  á  571  m.  s.  n.  in.,  á  orillas 
del  Fella;  860  h.  Est.  de  término  de  las  I.  f.  Villach- 
Pontnfel  y  la  itaüana  Pontebba-lldine .  Comunica 
por  medio  de  un  puente  de  hierro  con  la  pobl.  de 
Pontebba . 

PONTAILLER-SUR-9AÓNE.  Geog.  Can¬ 
tón  del  dep.  de  Cote  d’Or  (Francia),  en  el  distrito 
de  Dijón.  Comprende  19  municipios  con  una  pobla¬ 
ción  de  8,900  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo 
nombre,  á  20  kms.  E.  de  Dijón.  en  dos  islas  y  jun¬ 
to  á  la  rib.  del  Saóne.  a  ti .  der.  del  Ródano,  á 
182  in.  de  altura;  1,150  h.  (1,300  con  el  mun.). 
Fundición  de  hierro.  Fab.  de  cestas  y  de  cuerdas. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Auxonne  á  Grav. 

PONTA1X.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Dróme,  dist..  cant.  y  A  9  kms.  O.  de 
Die.  junto  al  Dróme,  atl.  i/.q.  del  Ródano,  A  341  m. 
de  altura;  330  h.  Pontaix.  por  su  situación  pinto¬ 
resca.  sus  calles  estrechas  con  viejos  caserones  y  sus 
ruinas  feudales,  es  una  de  las  más  curiosas  pobla¬ 
ciones  del  Deltínado.  Est.  (Pontaix-Sainte-Croix) 
#n  la  1.  f.  de  Livron  A  Die. 

PONTAJE,  m.  Pontazgo. 

PONTAJERO.  m.  El  encargado  de  cobrar  el  I 
pontazgo. 

FONTAL.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Govaz,  mun.  de  Porto  Nacional.  ||  Isla  formada  por 
el  río  San  Francisco,  en  el  territ.  del  Est.de  Babia, 
mun.  «le  Remanso.  ||  Isla  del  Est.  de  Pernambuco. 

I  Isla  tiel  Est.  de  Rio  de  Janeiro,  correspondiente 
a¡  mun.  de  Sao  Goncalo.  ||  Río  del  mismo  Estado, 
en  el  mun.  de  Cabo  Frío.  ||  Río  del  Est.  de  Pernam¬ 
buco,  tributario  por  la  izq.  del  San  Francisco.  || 
Puerto  formado  en  la  confl.  de  los  ríos  Mogy-Guas- 
su  y  Pardo,  en  el  Est.  de  Sao  Paulo. 


Pontal.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Mi¬ 
nas  Geraes.  inun.  de  Vuiginiui,  orajo  de  Divino  Es¬ 
píritu  Suato.  Escuelas.  Está  unido  por  una  carrete¬ 
ra  á  la  c.  de  Vnrginha  y  al  mun.  de  Tres  Pon  tas.  || 
Dist.  del  mismo  Est..  en  la  parr.  de  San  José.  Es¬ 
cuela.  |¡  Antigua  parr.  del  Est.  de  Goynz.  sit.  al  pie 
de  la  sierra  de  su  nombre,  á  la  izq.  del  Tocantins. 

||  Dist.  del  mismo  Est.,  en  el  mun.  de  Momnhos. 

||  Est.  del  f.  c.  Muzambinho.  en  el  Est.  de  Minas 
Geraes,  sil.  junto  á  la  confl.  del  río  Verde  con  el 
Supucahy . 

Pontal  da  Barra.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Alagoas,  mun.  de  Piassa bussú . 

PONTALETE.  Geog.  Localidad  del  Brasil,  en 
|  el  Est.  de  Minas  Geraes.  est.  del  f.  c.  de  Musum- 
binho,  línea  principal. 

PONTALETSJE.  ni.  Bot.  Género  fundado  por 
Adanson  y  sinónimo  del  Lawsonia  de  Linneo,  Al- 
cnuua  de  Gaertner,  no  Ledebour,  de  la  familia  de 
las  li trá ceas. 

PONT-Á-MARCQ.  Geog.  Cant.  del  dep.  del 
Norte  (Francia),  en  el  dist.  de  Lila.  Comprende 
15  municipios,  con  una  población  de  17,850  h.  Su 
cabecera  es  la  pobl.  del  misino  nombre,  A  13  kms. 
SSE.  de  Lila,  eu  las  llanuras  del  Pevéle,  junto  al 
Mnrcq.  atl.  der.  del  Deule.  á  30  m.  de  altura;  700  h. 
(900  con  el  mun.).  Almanazns.  Patria  del  escultor 
Roland.  fallecido  en  1816. 

PONTAMIO  (San).  I/agiog.  Mártir.  Su  memo¬ 
ria  se  celebra  el  29  de  Mayo  junto  con  la  de  sus  com¬ 
pañeros  Dimeeio,  Seeundino  v  Máximo. 

PONT-A-MOUSSON.  Geog.  Cant.  del  depar¬ 
tamento  del  Meurthe  y  Mosela  (Francia),  en  el  dis¬ 
trito  de  Nancy.  Comprende  27  municipios  con 
23,200  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo  nomine, 
sit.  A  DO  m.  de  altura,  en  las  dos  rib.  del  Mosela, 
al  pie  de  la  colina  de  Motisson:  9,100  h.  ( 1 1 ,000 
con  el  mun.).  Bella  iglesia  de  San  Martín,  construi¬ 
da  en  los  siglos  xm  y  xv,  cuya  fachada  flanquean 
dos  torres  octogonales  y  es  obra  de  Jacquemin  de 
Commercy.  el  autor  de  la  admirable  catedral  de 
Toul.  Encierra  dicho  templo,  que  dependió  antes 
de  la  Revolución  de  la  dióc.  de  Metz,  mientras  las 
¡  demás  parroquias  de  la  ciudad  pertenecían  A  la  de 
Toul.  un  santo  sepulcro  muy  notable  del  siglo  xvi. 
Entre  las  demás  iglesias  figuran  la  de  San  Lauren¬ 
cio.  con  un  tríptico  del  siglo  xv;  la  de  Santa  Clara, 
fundada  en  el  siglo  xvi.  y  la  de  Santa  María  on 
1705.  De  la  misma  épocu  dala  la  construcción  ocu¬ 
pada  por  el  Seminario.  Son  también  dignos  de  citar¬ 
se  el  puente  sobre  el  Mosela  del  siglo  xvi  y  varios 
edi lirios  particulares  del  siglo  xvn.  Colegio  munici¬ 
pal.  Biblioteca  y  Museo.  Sociedad  tilotéenica.  Altos 
hornos.  Fábs.  do  muebles,  sombreros,  peluches, 
agujas,  cartón  laca  y  bujías.  Talleres  siderúrgicos. 
Est.  en  la  1.  f.  fie  Nancy  A  Meziéres. 

Historia.  Pont-á-Mousson,  como  su  mismo 
nombre  indica,  tuvo  su  origen  en  la  cabeza  de  puen¬ 
te  de  Motisson.  ó,  mejor,  en  un  arrabal  de  ésta.  Gra¬ 
cias  A  su  activo  comercio  se  desarrolló  rápidamente 
conservando  en  la  latinidad  oficial  de  los  siglos  xvi 
v  xvn  los  nombres  de  Mnssi  Bous  v  Mus  si  Pontus. 
La  Universidad  de  Lorena  fué  trasladada  A  Pont- 
a-Mousson  en  1572.  conservándola  hasta  1768.  Du¬ 
rante  la  pasada  conflagración  ha  sido  una  de  las  po¬ 
blaciones  francesas  que  más  lian  sufrido  los  horrores 
de  la  guerra,  quedando  casi  totalmente  en  ruinas. 

Bibliogr.  E  Martin.  T' unlversité  de  Pont-á- 
Monsson  1572-1761*  (París,  1891). 
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Pont-á-Moimson  (Francia).  —  Viata  parcial  de  la  ciudad 


pontAn.  Mu.  Dios  de  los  antiguos  chamo¬ 
rros,  habitantes  de  Oceania.  que,  según  las  creen¬ 
cias  de  éstos,  vivió  muchos  años  en  los  espacios 
imaginarios  antes  de  la  creación,  y  á  su  muerte  en¬ 
cargó  á  sus  hermanos  que  hiciesen  de  su  pecho  y 
hombros  el  Cielo  y  la  Tierra,  de  sus  ojos  el  Sol  y  la 
Luna,  y  de  sus  cejas  el  arco  iris. 

PONTANENSE.  adj .  Natural  «le  Puente  Genil 
(Córdoba).  U.  t.  c.  s.  |¡  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PONTANEVAUX.  Qeog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Saona  y  Loire,  dist.  de  Macón,  cantón, 
mun.  y  ó  2  kms.  E.  del  Chapelle-de-Guinchay, 
junto  al  Mauvaise,  en  la  llanura  de  la  rib.  izq.  del 
Saona;  80  h.  Excelentes  vinos.  Arboricultura.  Es¬ 
tación  en  la  1.  f.  de  París  á  Lyón. 

PONTANI  (Fklipk).  Biog.  Escritor  italiano, 
antiguo  profesor  de  historia  y  de  geografía,  y  direc¬ 
tor  de  la  Escuela  Técnica  de  Mirándola,  n.  en  1838. 
Se  le  debe:  Saggio  di  f acole  e  ranconti  (1872).  y  elle 
ore  di  lavoro  (1872).  Italia  (187  4),  La  battaglia  de 
Legnano  (1876),  Giselda  (1881),  La  popolaua  di 
Faul  ( 1882),  y  Del  verbo  italiano  (1887). 

PONTANIA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  Leh- 
mann  y  sinónimo  del  Brachysema  R.  13r.,  de  la  fa¬ 
milia  de  las  leguminosas. 

PONTANO  ó  PONTANUS  (Juan).  Biog. 
Poeta,  historiador  y  político  italiano,  n.  en  Cerreto 
y  m.  en  Nápoles  (1426-1503).  Por  cuestiones  polí¬ 
ticas,  se  vió  obligado  á  emigrar  en  1447,  refugián¬ 
dose  en  la  corte  del  rey  de  Nápoles,  Alfonso  de  Ara¬ 
gón.  que  le  acogió  con  benevolencia  y  le  nombró 
empleado  de  su  cancillería,  encargándole  después 
de  la  educación  de  su  sobrino  Carlos  de  Navarra. 
En  el  siguiente  reinado  de  Fernando  desempeñó 
también  importantes  cargos  y  después  fué  secretario 
«le  Alfonso,  duque  de  Calabria.  En  1486  negoció  el 
tratado  entre  Fernando  de  Aragón  é  Inocencio  VIII. 
Después  sucedió  á  Petruccio  como  secretario  del  rev, 
y  cuando  Carlos  VIII  invadió  Francia.  Pontano, 
comprendiendo  la  inutilidad  de  la  resistencia,  en¬ 
tregó  las  llaves  de  Nápoles  al  monarca  francés  y  le 
saludó  en  nombre  del  pueblo,  dándole  la  bienveni¬ 
da.  Sin  embargo,  no  ocupó  cargo  alguno  durante  el 
nuevo  régimen,  ni  tampoco  después  cuando  volvie¬ 


ron  los  aragoneses.  En  1471.  á  la  muerte  de  Becca- 
delli  el  Panormita ,  fué  nombrado  presidente  de  la 
Academia  fundada  por  aquél  en  Nápoles.  y  redactó 
sus  estatutos  definitivos,  siendo  de  notar  que  á  par¬ 
tir  de  entonces  se  llamó  Pontaniana  y  no  Panormi- 
tnna.  título  que  había  llevado  desde  su  fundación 
(1458).  Por  aquella  época  cambió  su  nombre  de 
Juan  por  el  de  Joviano.  Como  escritor  se  distinguió 
por  la  pureza  de  su  lenguaje  y  sus  poesías  se  reco¬ 
miendan  tanto  por  su  gracia  y  harmonía,  como  por 
la  naturalidad  del  sentimiento.  Entre  sus  obras  poé¬ 
ticas,  son  dignas  de  mención:  Atuorum  Lepidinn , 
Hendecasyllaba ,  Urania ,  sen  de  Stellis,  .1 leteora,  De 
hortis  Speridarium,  Pastorales  Pompae ,  Bucólica , 
Bpigramniata,  De  amore  conjagali ,  Versus  jambiei  y 
Tnmuli.  Además,  escribió  buen  número  de  trata¬ 
dos,  como  De  obedientia,  De  principe ,  De  liberalita- 


Bmito  de  bronce  de  Juan  Pontano 
(Museo  Briguole  Sale,  Génovaj 


te,  De  beuefcentia ,  De  magnificentia,  De  splendore, 
De  convenientia.  De  prndentia ,  De  magnani  mitote , 
De  fortuna.  De  aspiratione,  De  fortitudine,  De  bello 
Napolitano,  De  sermone,  y  algunos  diálogos.  Sus 
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Obras  se  publicaron  en  cuatro  volúmenes  (Basilea, 
1556).  v  sus  Cartas  han  sido  editadas  por  Gabotto 
(Bolonia,  1893).  Pontano  fué  humanista  notable; 
corrigió  el  manuscrito  entonces  único  de  las  Poe¬ 
sías  de  Catulo,  descubrió  los  comentarios  de  Donato 
sobre  Virgilio  y  la  dramática  de  liemio  Palemón. 
Según  Draghesti,  fué  el  primero  en  señalar  la  ley 
de  continuidad  en  física  y  en  adoptar  la  antigua 
opinión  atribuida  á  Demócrito  de  que  la  vía  láctea 
esta  formada  por  infinidad  de  pequeñas  estrellas. 
Desgraciadamente  muchas  de  sus  poesías  y  tratadi- 
tos  en  prosa  están  llenos  de  obscenidades.  Su  histo¬ 
ria  de  la  guerra  de  Ñapóles  bastaría  para  inmorta- 
lu&rle  á  juicio  de  Suard  (  Varietés  littéraires ). 

Bibllogr.  P.  Jove,  Elogia;  Samo,  Vita  Pon- 
tani  (Nápoles.  1761);  Nieeron,  Mémoires  (t.  VIII); 
Tiraboschi,  S loria  della  Letteratura  italiana ;  A. 
Rossi,  Giovanni  Pontano  e  la  loro  casa  in  Perngia; 
Tallarigo,  Giavanni  Pontano  ed  i  snoi  tempi(  Nápoles, 
1874). 

PONTANÓN.  Oeog.  Cortijada  de  la  prov.  de 
Albacete,  mun.  de  Ay  na. 

PONTANUS  (Jaime),  tí  i og.  Humanista  de  la 
Compañía  de  Jesús,  n.  en  Üruck  ( Bohemia)  y  m.  en 
Augsburgo  (15  42-1626).  Su  apellido  de  familia  era 
Spanmuller,  pero  adoptó  el  latino  Pontanas  para 
expresar  el  lugar  de  su  nacimiento,  cuyo  nombre 
significa  puente  y  en  lengua 
bohema.  Enseñó  con  gran 
fama  lenguas  clásicas  y  re¬ 
tórica  durante  veintisiete 
años,  y  publicó  varias  obras 
que,  durante  más  de  un  si¬ 
glo,  han  servido  en  muchísi¬ 
mos  colegios  de  Europa.  La 
principal  de  estas  obras,  y 
la  que  ha  tenido  más  edicio¬ 
nes,  es  Progymnasmata  lati- 
nitatis  (3  vol.T  Ingolstadt, 
1588-94).  Es  un  tratado  de 
preceptiva  literaria  en  for¬ 
ma  de  diálogos  y  en  estilo 
sencillo  y  elegante.  Siguieron  á  esta  obra  Poeticarnm 
1  ustitntionnm  libri  111  (Ingolstadt,  1594),  Tyroci- 
Hittm  Poeticum  (Ingolstadt,  1594),  Floridorum  libri 
octo  (Augsburgo,  1595),  que  es,  como  la  anterior, 
una  colección  de  composiciones  poéticas  originales; 
Colloquiornm  Sacrornm  libri  qnatnor  (Augsburgo, 
1609),  Attlca  beUaria,  sive  litteratornm  secundas 
mensae,  ad  ánimos  ex  contentione  et  lassitudine  stu- 
diorum  lectinnculis  exquisitis  jucundis  ac  honestis  re- 
laxandos  (3  vol.,  Augsburgo,  1615-20),  y  Filocalia 
site  Excerptornm  e  Sacris  et  externis  Auctoribns 
(Augsburgo,  1626).  Publicó  también  alguuos  co¬ 
mentarios  y  ediciones  anotadas  de  clásicos  latinos, 
como  Sgmbolarnm  Libri  XVII  quibus  P.  Virgilii 
Maronis  Bucólica,  Geórgica,  Améis,  ex probatissimis 
auctoribns  declarantnr ,  comparantur ,  illnstrantur 
(  Augsburgo,  1599);  In  P.  Ocidii  Nasonis  poetarum 
ingeniosissimi,  Tristinm  et  de  Ponto  Libros  novi  Com- 
mentarii  (Ingolstadt,  1610);  P.  Ocidii  Nasonis  Me- 
la>,iorphoscon  líber  XV.  Sectiouibus  et  in  easdem  ar- 
gumentis  probé  distinctus  et  castigatus  locupletatus. 
Ex  ejnsdem  libro  XI 11.  Annontm  judicinm .  Item 
Nasonianum  Paradigmático n,  i.  e.,  Exempla  moralia 
et  1  telaphorae,  etc.  (Maguncia,  1613),  y  Ethicornm 
Ocidianorum  libri  qnatnor  (Ingolstadt,  1617),  que 
ya  antes  se  había  publicado  con  el  título  Hortnli 
Ocidiani  en  el  mismo  volumen  que  las  l'ristes  y 


Pónticas.  Ademáq,  tradujo  del  griego  al  latín  los 
Comentarios,  de  san  Cirilo  Alejandrino,  sobre  los  12 
profetas  menores  (Ingolstadt,  1607),  y  varias  otras 
obras  históricas  y  ascéticas  de  diversos  autores.  Al¬ 
gunas  de  estas  versiones  han  sido  reproducidas  eu 
la  Bibliotheca  Magna  Patrum  y  en  la  Patrología  grie¬ 
ga,  de  Migue. 

Pontanus' (Jorge  Bartoldo  de  Braitbnbrro). 
Biog.  Escritor  y  prelado  de  Bohemia,  u.  en  BrÜx  á 
mediados  del  siglo  xvi  y  ni.  1616.  Rué  nombrado  ca¬ 
nónigo  de  la  catedral  de  Praga  (1582),  y  más  tarde 
preboste,  vicario  general  y  obispo.  Fué  notable  por 
su  elocuencia  y  por  su  inspiración  poética,  que  le 
mereció  ser  coronado  públicamente  por  el  emperador 
Rodolfo  (1585).  Publicó:  Der  Trian. ph  des  Podagra 
(Francfort,  1605),  muchas  composiciones  latinasen 
verso;  Das  f rom  me  tíoehmen  (Francfort,  1608).  obra 
ascética,  y  Scandabergns ,  sen  vita  Georgii  Castriotae 
(Hunau,  1609).  Además  de  una  edición  de  Bartolo¬ 
mé  Anglicus,  dió  á  luz  una  Bibliothek  der  Predigtcn 
aus  alien  und  neaern  Schri/tstellern  (Colonia,  1608). 

Pontanus  (Juan  Isaac).  Biog.  Historiador  dano- 
holandés,  n.  en  Helsingór  y  m .  en  Harderwijk 
(1571-1639  ó  16  40).  Desde  1604  basta  su  muerte 
fué  profesor  riel  Liceo  de  la  última  de  dichas  ciuda¬ 
des,  y  en  1618  se  le  nombró,  además,  historiógrafo 
de  Dinamarca,  sin  que  por  ello  saliese  de  Holauda. 
Publicó  las  siguientes  obras:  Historia  urbis  etrerum 
amstelodamensium  (1611),  Originnm  frauciearum  li¬ 
bri  VI  (  1616),  lieram  danicarum  historia,  su  trabajo 
más  importante  (Amsterdam.  1631).  Historia  Gel- 
dricae  libri  XI V  ( Harderwijk,  1639),  llinerarinm 
Galliae  Narbonensis...  (Leyden,  1606),  Discepta - 
tiones  chorographicae  de  Bhein  divortiis  et  ostiis ... 
(Amsterdam,  1611),  Poemata  (Amsterdam,  1634), 
Discnssiones  históricas  (Hardewvck,  1037).  y  diver¬ 
sos  estudios  críticos,  notas  y  observaciones  á  Plauto, 
Apulevo,  Séneca,  Macrobio,  Marcial,  Floro,  Petro- 
nio,  etc. 

PONTÁO  DE  SANTA  RITA.  Geog.  Siena 
del  Brasil,  en  el  Est.  de  Espíritu  Santo,  mun.  del 
Cachoeiro  de  Itapemirim. 

PONTARACNA.  f.  Zool.  (Pontarachna  Phil.) 
Género  de  Araros  de  la  familia  de  los  hidrácnidos. 
En  estos  animales  el  tronco  es  muy  convexo,  esfe¬ 
roidal,  algo  estrechado  hacia  delante,  con  el  tegu¬ 
mento  liso,  incoloro;  ojos  laterales  como  en  el  género 
Piona;  capítulo  pequeño  en  el  borde  anterior  del 
tronco;  palpo  maxilar  de  cinco  artejos,  siendo  el 
cuarto  el  más  largo  y  el  quiuto  agudo;  epímeros  de 
un  lado  apretados  entre  sí,  en  parte  unidos,  el  cuarto 
epímero  cuadrangular  irregular,  mostrando  hacia 
atrás  dos  apéndices  arqueados  rostriformes.  Viven 
en  el  Atlántico  V  Mediterráneo. 

Se  conocen  tres  especies;  P.  pnnctulum  Phil.  es 
del  golfo  de  Nápoles. 

PONTARAT.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Minas  Geraes;  des.  en  el  Urupucn. 

PONTARD  (Pedro).  Biog.  Político  v  sacerdote 
francés,  n.  en  Mussidan  y  in.  en  París (1749-1832 ). 
Siendo  párroco  de  Sarlat  se  adhirió  á  la  Constitu¬ 
ción  del  clero,  y  en  1791  fué  nombrado  obispo  cons¬ 
titucional  de  Dordoña,  siendo  elegido  el  mismo  año 
diputado  de  la  Asamblea  Legislativa,  donde  se  pro¬ 
nuncies  en  favor  dej  divorcio  y  en  contra  del  celibato 
del  clero.  Poco  después  contrajo  matrimonio  y  pre¬ 
sentó  su  esposa  á  la  Convención.  Acabó  rus  días  en 
la  miseria.  Se  le  debe:  Journal  prophelique  (1792)  y 
Grammaire  mtcanique  élétnentaire  de  l' orthographie 
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frangaise  (1812).  Publicó,  además,  las  Obras  de  la 
célebre  visionaria  francesa  M1,w  Susana  Labrousse 

(1797). 

PONTARION.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Creuse 
(Francia),  en  el  dist.  de  Bourganeuf.  Comprende 
10  municipios  con  una  población  de  9,900  li.  Su 
cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  9  kms. 
ENE.  de  Bourganeuf.  junto  al  Taurion.  subañuen- 
te  «leí  Loire  por  el  Vienne.  y  á  445  m.  de  altura: 
500  h.  (550  con  el  raun.).  Tiene  un  curioso  castillo 
del  siglo  xv . 

PONTARL1ER.  Grog.  Dist.  del  dep.  del  Doubs 
(Francia).  Comprende  los  cant.  de  Levier,  Montbe- 
noit,  Morteau,  Mouthe  y  Pontarlier  con  88  munici¬ 
pios  y  51,200  h.  El  cant.  de  Pontarlier  tiene  25 
municipios  con  15.900  h. 

Pontarlier.  Geog.  C.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Doubs.  cabecera  deLdist.  y  del  cant.  de  su  nombre, 
sit.  á  838  m.  de  altura,  al  pie  del  monte  Larmont, 
en  la  entrada  del  bello  desfiladero  de  Cluse  y  á  ori¬ 
llas  del  Doubs;  619  h.  (8.000  con  el  mun.).  Está 
construida. con  sujeción  á  un  plan  regular,  después 
del  terrible  incendio  que  la  destruyó  totalmente  en 
1736.  Un  arco  de  triunfo  recuerda  la  reedificación. 
Tiene  iglesia  parroquial.  Tribunal  de  primera  ins¬ 
tancia,  Colegio  municipal.  Museo  y  Biblioteca.  Fa¬ 
bricación  de  relojes  y  pasta  para  papel.  Destilación 
de  plantas  aromáticas  para  la  elaboración  del  ajenjo. 
Est.  en  las  1 .  f .  de  París  á  Lausana  v  Neufchd^l. 
y  cabecera  de  empalme  fie  la  de  O  i  1  ley .  El  origen 
de  Pontarlier  es  feudal,  ocupando  el  mismo  em¬ 
plazamiento  que  la  estación  romana  de  Ariulica.  En 
el  siglo  xm,  hasta  que  quedó  unida  al  Franco  Con¬ 
dado,  formó,  con  18  poblaciones  de  sus  alrededores, 
el  Baroichage,  especie  de  gran  parroquia  regida  por 
una  misma  administración  municipal,  que  suprimió 
Luis  XIV.  En  1871  el  ejército  francés  se  replegó  en 
Pontarlier  hacia  Suiza. 

PONTARMÉ.  Gtog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Oise,  dist.  y  cant.  de  Senlis,  sit.  á 
oril.  del  Théve;  340  h. 

PONTARPINI  A.  f.  Zool.{Pontharpinia  Stebb.) 
Género  de  crustáceos  mnlncostníceos  del  orden  de 
los  anflpodos  y  familia  de  los  toxocefálidos.  Las  es¬ 
pecies  de  este  género  ofrecen  el  dorso  ancho,  la  ca¬ 
peruza  obtusa,  ojos  distintos;  antenas  internas  con 
el  tercer  artejo  corto,  flagelo  accesorio  pluriarticula- 
do:  antenas  externas  con  el  penúltimo  artejo  del  pe¬ 
dúnculo  largo,  ancho,  adornado  de  cerdas  y  espinas; 
pereópodo  quinto  con  el  artejo  segundo  muv  exten¬ 
dido  y  muv  alargado;  urópodo  tercero  con  los  ramos 
1  ji  acedados,  telsón  profundamente  hendido.  Se  citan 
dos  especies;  la  P.  pingáis  Hasw.  vive  en  el  3.  del 
Pacifico  (Nueva  Gales  del  Sur). 

PONTARRÓ  ó  PUNTARRÓ.  Geog.  Arrabal 
de  la  prov.  de  Barcelona,  mun.  de  Martorell. 

PONTAS  (J  üan  de),  fíiog.  Canonista  francés, 
n.  en  Saint-Hilaire-du- H:\rconet.  en  la  diócesis  «le 
Avranches,  en  1638  y  m.  en  París  en  1728.  Hizo 
sus  primeros  estudios  dirigido  por  su  tío  materno 
M.  d’ Arqueville,  v  los  continuó  en  el  Colegio  de 
Jesuítas  de  Rennes  y  en  el  Colegio  de  Navarra,  de 
París.  En  1663,  y  en  diez  días  solamente,  recibió 
todas  las  órdenes  sagradas  hasta  el  presbiterado  de 
manos  del  obispo  de  Toul.  y  en  1666  la  doble  inves 
tidura  de  doctor  en  Derecho  civil  y  canónico.  Fué 
coadjutor  de  una  parroquia  en  París  y  vicepeniten- 
ciario  de  Nuestra  Señora,  y  pasó  los  últimos  años  de 
su  vida  retirado  en  un  convento  de  agustinos  del 


barrio  de  Saint-Germnin.  Su  mejor  obra,  en  la  que 
mostró  una  rara  sagacidad  evitando  los  dos  extre¬ 
mos  de  la  casuística,  es  la  que  lleva  por  título  Die- 
tionnaire  deseas  de  consciente,  en  tres  volúmenes. 

Blbliogr.  E.  Frére,  Manuel  da  bibliogruphe 
norma nd. 

PONTASSIEVE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
provincia,  circondario  y  á  14  kms.  E.  de  Florencia, 
junto  á  la  rib.  der.  del  Amo,  después  de  su  con¬ 
tinencia  con  el  Save.  al  pie  oriental  del  macizo  de 
Grovi,  de  992  m.;  2,650  h.  (11,400  con  el  mun.). 
Punto  de  partida  para  la  excursión  al  monasterio  de 
Vallotnbrosa.  Estación  en  la  línea  férrea  de  Floren¬ 
cia  á  Per usa. 

PONT  ASTER  INOS.  m.  pl.  Zool.  (  Pontaste.i- 
nae.)  Subfamilia  constituida  por  Yerrill  para  el  gé¬ 
nero  Pontaster  (V .  Pontastro),  dentrode  la  familia 
de  los  arcastéridos  equinodermos,  asteroideos). 

PONTASTRO  ó  PONTASTER.  m.  Zool. 
( Pontaster  Sladen  tmend  Perrier.)  Género  de  equino¬ 
dermos  asteroideos  de  la  subclase  de  los  enasteridios 
de  Delage,  orden  de  los  fanerozónidos  (Pltanerozonia 
Sladen),  familia  de  los  arcastéridos  {Archasteridae 
Viguier  tmend  Sladen),  afín  al  género  P  a  r  archas  ter, 
que  es  tipo  de  la  subfamilia  de  los  parnreasterinos 
( Pararchasterinae  Sladen).  Verrill  forma  con  él  la 
subfamilia  de  los  pontasterinos.  Se  caracteriza  por  la 
falta  de  pedicelarios.  Es  forma  abisal  del  Atlántico 
y  del  Pacífico. 

PONTÁTICO.  m.  nnt.  Pontazgo. 

PONTAUBAULT.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  de  la  Mancha,  dist.,  cant.  y  á 
6  kms.  S.  de  Avranches.  junto  á  la  desembocadura 
del  Sélune,  tributario  de  la  bahía  de  Monte  San 
Miguel;  400  h.  Est.  en  las  líneas  férreas  de  Lison  á 
Lamballe  y  de  Auvranches  á  Domfront. 


i 
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PONTAUBERT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Yonne,  dist. ,  cant.  y  á  4  kms.  O. 
de  Avallen,  donde  nace  un  pequeño  afl.  iiq.  del 
Cousin.  á  165  m.  de  altura;  450  h.  Iglesia  de  los 
siglos  xii  y  xiii,  una  de  las  construcciones  del  mas 
puro  estilo  ojival  primitivo. 
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PONT-AUDEMEB.  Geog.  Dist.  del  dep.  del  ¡ 
Eure  (Francia).  Comprende  los  ennt.  de  Beuzeville, 
Bourgtheroulde  ,  Cormeilles  ,  Montfort-sur- Rille , 
Pont-Audeiner,  Quillebeuf,  Uoutot  y  Saint-Geor- 
ges-du-Viévre,  con  124  municipios  y  63,500  1». 

El  caut.  de  Pont- Audemer  consta  de  15  munici¬ 
pios  con  13,100  h. 

Pont-Audkmer.  Geog.  C.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Eure,  cabecera  del  dist.  y  del  cantón 
de  su  nombre,  A  7  m.  s.  n.  in.,  junto  al  ltille, 
afl.  del  Sena;  5,800  h.  (6,150  con  el  muu.).  Iglesia 
de  Saint-Ouen  de  los  siglos  xi.  xv  y  xvi,  notable 
por  su  arquitectura,  por  sus  vidrieras  y  por  los  obje¬ 
tos  antiguos  que  contiene.  Iglesia  de  Saint-Ger- 
inain,  también  muy  curiosa,  de  los  siglos  xii,  xm 
y  xv.  Tribunal  de  primera  instancia  y  de  comerrio. 
Colegio  municipal.  Seminario,  Hiblioteca  y  Museo 
de  Antigüedades.  Fundiciones,  talleres  para  nique¬ 
lar  y  dorar  metales.  Fábs.  de  cola,  papel  y  curtidos. 
Comercio  de  maderas.  Est.  de  término  del  empalme 
Monti'ort-sur-Rille.  ramal  de  la  1.  f.  de  Serquigny 
A  Ruán.  La  segunda  parte  del  nombre  de  Pont-Au 
deraer  viene  de  Audomar  ú  Omer,  señor  franco  que 
hizo  construir  un  puente  sobre  el  Rille  y  estableció 
un  peaje.  Antes  de  las  invasiones  normandas  formó¬ 
se  en  las  cercanías  de  este  puente  uua  ciudad  que 
llegó  A  ser  un  feudo  muy  importaute. 

PONTAULT.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Sena  y  Mame,  dist,  de  Melun,  cantón 
y  á  14  kms.  ONO.  de  Tournau,  junto  al  Morbras. 
afl.  izq.  del  Marue,  ¿  95  m.  de  altura;  750  li.  Est. 
(Emarainville-Pontanlt)  en  la  1.  f.  de  París  á  Relfort. 

PONTAUMUR.  Geog .  Cant.  del  dep.  de  Puy- 
de-l)óme  (Francia),  en  el  dist.  de  Riom.  Compren¬ 
de  16  municipios  con  uua  población  de  12,900  h.  Su 
cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  A  35  kms. 
O.  de  Riom,  junto  á  la  confl.  del  Sioulet  y  su 
afl.  izq.  el  Saunade,  A  519  m.  de  altura;  750  h. 
(1,150  con  el  mun.).  Sierras  y  cardalerías  mecáni¬ 
cas.  Importante  fab.  de  tejas. 

PONTAUT  ó  PONTE  ALTO  (Santa  María 
de).  Geog .  ecl.  Abadía  de  Francia,  si t.  en  la  dióc.  de 
Aire  (Laudes).  Fué  fundada  en  1115  por  Gerardo, 
abad  de  Dolan,  pero  sus  monjes  se  unieron  á  los  po¬ 
cos  años  á  la  Congregación  cisterciense.  Continuó 
en  un  estado  floreciente  y  de  observancia  hasta  fin 
del  siglo  xviii. 

Blbliogr.  Du  Tenis,  Clevgé  Frunce  (I,  506; 
1774);  Janauschek.  Orig.  Cisíerc.  (i,  127;  1817); 
Galha  Christ.  nova  (I.  1183;  1715). 

PONT-AUTHOU< Geog .  Pobl.  y  mun.de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Eure,  dist.  de  Pont-Audemer, 
rant.  y  A  6  kms.  SSE.de  Montfort-sur-Rille,  junto 
ni  Rille,  afl,  izq.  del  Rajo  Sena,  A  50  m.  de  altura; 
500  h.  Hilados  de  lana.  Est.  en  la  1.  f.  de  Serqui¬ 
gny  á  RuAn. 

PONT- A  VEN.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  Finis- 
terre  (Francia),  en  el  dist.  de  Quimperlé.  Compren 
de  cinco  municipios  con  una  población  de  14,800  h. 
Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  15  kms. 
O.  de  Quimperlé,  junto  al  Aven,  tributario  del 
Océano,  A  30  m.  de  altura;  1,470  h.  (1.550  con  el 
municipio).  Importantes  y  numerosos  molinos,  que 
dieron  origen  ni  proverbio  del  país:  Pont-Aveu,  villa 
renombrada ,  catorce  casas  y  quince  molinos.  Explota¬ 
ción  importante  de  arena  calcárea  para  la  agricultu¬ 
ra.  Hermosos  paisajes.  Dos  menhires. 

PONT-A-VENDIN.  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Paso  de  Calais,  dist.  de  Béthune, 


cant.  y  A  6  kms.  NE.  de  Lens,  junto  oí  cuñal  del 
Deüle,  A  30  m.  de  altura;  1,170  h.  (1,250  con  el 
municipio).  Canteras  de  piedra.  Refinería  deszumar. 
Est.  en  la  i.  f.  de  París  A  Armen  lió  res,  con  un  ra¬ 
mal  al  NO.  hacia  Violaines. 

PONTAVERT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Aisne,  dist.  de  L»ou,  cant.  de 
Neufchátel;  350  h. 

PONTAVICE  DE  HENBSEY  (Jacinto, 
conde  du).  Biog.  Poeta  francés,  ii.  en  Treguier  y 
in.  en  Londres  (1812-1876).  Era  sobrino  «leí  agita¬ 
dor  Teófilo  de  Kersausie,  quien  le  inculcó  sus  ideas 
revolucionarias.  Escritor  elegante  y  pensador  pro¬ 
fundo,  publicó  una  serie  de  obras  que  llamaron  mu¬ 
cho  la  atención.  Eutre  ellas,  citaremos:  Nuits  viven- 
ses,  poemas  filosóficos  (1819);  fítudes  et  aspirativas , 
colección  de  poesías  impregnadas  de  una  piedad 
dolorosa  hacia  los  desheredados  (1857);  Sillons  et 
Débvis  (1860),  y  Poémes  vinls  (1862).  Sus  Obras 
completas  se  publicaron  en  1887. 

PONTA YMER1  (Alejandro  de).  Biog.  Poeta 
francés  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi;  ii.  en 
Montelimar,  era  señor  de  Fouchernn,  pertenecía  al 
partido  protestante  de  los  hugonotes,  viajó  por  Italia 
y  formó  parte  del  ejército  de  Enrique  IV.  Demostró 
gravedad  y  facundia  en  sus  obras  en  verso,  Les  trois 
prisons  d'icelle  ( 1 591 ),  poema  en  siete  cantos,  y  Le 
roy  triomphant  ( Lyón.  1594).  y  en  prosa,  l)eux  dis - 
cours  d'  Hstaty  París,  1595);  en  uno  de  ellos  se  decla¬ 
ra  la  necesidad  de  hacer  la  guerra  A  España  y  fué 
reimpreso  en  el  tomo  VI  de  las  Mémoires  de  la  Ligue. 
Más  celebrada  fué  su  Paradoxe  apologétique  fit  il  est 
demontré  que  la  femóte  est  beauconp  plus  par/aite  que 
l'homme  (París,  1594).  Con  el  título  de  Oenvres  en 
prose  se  publicaron  coleccionados  algunos  escritos 
de  este  autor  (París,  1599). 


Derecho  de  pontazgo.  Cuadro  do  O.  Linfuer 


PONTAZGO.  F.  Pontonnage. —  It.  Pontaggio. — 
In.  Bridgetoll.  —  A.  Brückengeld . —  P.  Peagem.  —  C. 
Dret  de  poit.  —  E.  Pontoimposto.  (Etirn. —  Del  lat.  puu 
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taticum,  pontazgo.)  ni.  Derecho  que  se  paga  en  al¬ 
gunas  partes  por  pasar  los  puentes. 

Pontazgo.  Hac.  púb.  Derecho  que  se  cobraba  an¬ 
tiguamente  por  el  uso  de  ciertos  puentes,  y  cuyo 
importe  era  compensación  por  los  gastos  de  la  cons¬ 
trucción  y  conservación  de  éstos.  Tenia  la  misma 
naturaleza  del  peaje,  y  se  regia  por  análogas  disposi¬ 
ciones.  desapareciendo  al  mismo  tiempo  que  éste 
(V.  Peaje,  t.  XLII,  págs.  1117  y  1118).  Para  un 
estudio  más  detenido  de  las  antiguas  disposiciones, 
consúltense  las  leyes  5.a  y  siguientes  del  tit.  7.°  de 
la  Partida  5.a,  la  ley  única,  tit.  26  del  Ordenamien¬ 
to  de  Alcalá,  y  todas  las  del  tit.  20,  lib.  6.°  de  la 
Novísima  Recopilación. 

PONTAZGUEAR,  v.  a.  Cobrar  el  pontazgo. 

PONTAZGUERO.  m.  Cobrador  del  pontazgo. 

PONTBELLENGER.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  de  Calvados,  dist.  de  Vire, 
caut.  de  Saiut-Sever;  170  h.  Magnífico  castillo  del 
siglo  xvii,  restaurado  en  el  xix.  Perteneció,  sucesi¬ 
vamente,  á  las  familias  de  Argouges,  Pontbellenger 
y  Amphernet. 

PONTBRIANT  (Enrique  Guillermo  María 
Du  Breil  de).  Biog.  Literato  francés,  n.  en  Reúnes, 
donde  ra.  en  1767.  Fué  canónigo  y  chantre  de  la 
catedral  de  esta  población  y  abad  de  Lnndvaux,  en 
la  diócesis  de  Vannes.  Dejó  un  Poiuie  sur  í abus  de 
la  potsie,  premiado  en  los  Juegos  Florales  de  1722: 
Sermón  sur  le  sacre  du  roi  (Toulouse,  1722).  Essai 
sur  la  grammaire  franqaise  ( 1754),  en  la  que  niega 
la  existencia  de  los  participios  de  pretérito,  y  Projet 
d'une  Histoire  de  B retagne  depuis  1567 jnsqueu  1754 
(Renne9,  1754). 

PONTBRIANT  (RENATO  FRANCISCO  Du  BkEIL  De). 
Biog.  Bienhechor  y  sacerdote  francés,  n.  en  Rennes 
y  m.  en  1760.  Fué  abad  de  San  Mariano  de  Auxerre 
y  dedicó  gran  parte  de  su  fortuna  á  la  obra  de  los 
Pequeños  Sabovanos.  Escribió:  Projet  d*nn  établis- 
sement  pour  élecer  les  petits  savoyards  (París,  1735- 
1743),  Pélérinage  du  Caltaire  sur  le  moni  Valérien 
(1745),  y  L' incrédulo  détrompé  et  le  chrétien  aJTermi 
dans  la  foi  (1752),  que  obtuvo  gran  boga  en  su 
tiempo. 

Ponturiant  (Santos  María  Du  Breil,  vizconde 
de).  Biog.  Jefe  de  chnanes,  n.  en  Dinant  y  m.  en 
Pluduno  (1776-1844).  Cuando  sólo  contaba  quince 
años  tomó  parte  en  una  conspiración  realista,  siendo 
detenido  y  condenado  á  muerte  al  año  siguiente.  Sin 
embargo,  se  le  indultó  y  fué  destinado  á  un  regi¬ 
miento.  En  1706  tomó  parteen  una  nueva  insurrec¬ 
ción  y  derrot  )  muchas  veces  á  los  azules.  En  1798 
Du  Boisguv  le  nombró  coronel,  v  fué  de  los  últimos 
en  someterse,  rehusando  en  1800  el  mando  de  un 
regimiento  que  le  ofrecía  Napoleón.  Desde  esta  fecha 
hasta  1814  vivió  completamente  retirado,  levantando 
entonces  una  legión  en  Dinan.  que  no  disolvió  hasta 
la  segunda  restauración,  que  le  confirmó  el  grado  de 
coronel.  En  1823  tomó  parte  voluntariamente  en  la 
expedición  de  España,  donde  fué  gobernador  de  To¬ 
ledo.  En  1828  abandonó  el  ejército,  amargado  por 
no  haber  ascendido  á  general  después  de  prestar  di¬ 
latados  y  valiosos  servicios  á  la  monarquía.  Dejó 
unas  interesantes  Mémoires  sur  les  guerres  de  la 
C/iouannerie,  que  no  fueron  publicadas  hasta  más 
tarde  (París,  1897). 

Bibliogr.  Du  Breil  de  Marzan.  Notice  históri¬ 
cas  sur  M .  le  cicomte  du  Breil  de  Pontbriand  (Paría. 
1846). 

PONT-CANAVESE.  Geog .  V.  Pont. 


PON TC ARRE.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Sena  y  Mame,  dist.  de  Melun,  cantón 
de  Tournnn;  590  h. 

PONTCEY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Alto  Saone,  dist.  de  Vesoul.  cant.  de 
Scey-sur-Saona,  á  otil.  del  Durgeon;  230  h.  Iglesia 
del  siglo  xvii.  Ruinas  de  un  castillo  feudal. 

PONTCIRQ.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Lot,  dist.  de  Cahors,  cant.  de  Catus; 
400  h. 

PONT-CROIX.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  Finis- 
terre  (Francia),  en  el  dist.  de  Quimper.  Comprende 
12  municipio»  con 
una  población  de 
25,220  habitantes. 

Su  cabecera  es  la 
población  del  mis¬ 
mo  nombre,  á  30  ki¬ 
lómetros  ONO.  de 
Quimper.  en  la  pe¬ 
nínsula  de  Audier- 
ne,  junto  a  una  al¬ 
tura  desde  la  cual 
se  domina  el  Con¬ 
ven,  tributario  de  la 
bahía  de  Audiernc, 
á  20  m.  s.  n.  m.; 

1,800  h .  (2,700  con 
el  mun.).  Pequeño 
Seminario.  Antiguo 
castillo.  Hermosa 
iglesia  de  los  si¬ 
glos  xiii  y  xv,  cuya 
torre,  de  67  m.,  es  una  de  las  más  características 
de  Bretaña.  Puerto  de  pesca. 

PONT— CH ALL1ER.  Geog .  V.  Pont  l  Evéquk. 

PONTCHARRA.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Isére.  dist.  de  Grenoble.  cant.  y  á  11  kms. 
NNE.  de  Goncelin,  inmediato  al  Breda,  afi.  izq.  del 
Isére,  á  275  in.  de  altura;  1,060  h.  (2.430  con  el 
municipio).  Sierras  mecánicas.  Fab.  de  vinagre,  de 
pasta  para  papel  y  de  papel.  Castillo  del  siglo  xv, 
parte  del  cual  está  en  ruinas.  De  escaso  interés  ar¬ 
queológico,  es  célebre  por  haber  nacido  en  él,  en 
1476,  Bayardo,  muerto  en  1524.  Junto  al  puente  del 
Breda  existe  una  estatua  ecuestre  de  Bayardo  cuando 
era  niño.  Est.  en  la  1.  f.  de  Grenoble  á  Chambérv. 

Pontcharra.  Geog.  Aid.  del  mun.  de  Ricamarie 
(Francia),  dep.  del  Loire,  dist.  de  Saint-Etienne, 
cant.  y  á  2  kms.  E.  de  Chambón- Feugerolles,  junto 
al  Ondaine.  afi.  der.  del  Loire:  100  h.  Importante 
fab.  de  limas. 

Pontcharra.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Ródano,  dist.  de  Villefranche,  cantón 
v  á  5  kms.  ESE.  de  Tarace,  junto  á  la  cond.  del 
Turdine  y  sus  afi.  der.  los  pequeños  ríos  deTorran- 
chins,  á  325  m.  de  altura;  1.35Q  h.  (1,750  con  el 
municipio).  Talleres  de  construcciones  mecánicas. 
Est.  en  la  1.  f.  de  París  á  Lyón  por  el  Borbonesado, 

PONTCHARRAUD.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Creuse,  dist.  de  Ambusson. 
cant.  de  Crocq;  440  h. 

PONTCHARTRAIN.  Geog.  Lago  salado  de  lo» 
Estados  Unidos,  en  la  parte  SE.  del  Est.  de  Lui- 
siana.  Tiene  64  kms.  de  largo  por  40  de  ancho,  v 
comunica  al  E.  por  el  lago  Borgne  y  el  Misisipi 
Sound  mediante  el  paso  de  Rigolets,  por  el  cual 
pasa  la  marea,  y  al  O.,  por  medio  de  un  bayou,  con 
el  pequeño  lago  Maurepas.  En  su  costa  septeutrio- 


Alujer  de  l'ont-Croix  en  traje 
de  ñetta 
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nal,  que  está  á  8  kms.  del  río  Misisipí,  se  levantan 
los  suburbios  septentrionales  de  Nueva  Orleáns,  y 
dos  canales  navegables  para  pequeñas  embarcaciones 


£1  canciller  de  Poulchartr aiu 
(De  uu  grabado  del  siglo  xvu) 


llegan  al  corazón  de  la  ciudad.  Sus  márgenes  meri¬ 
dionales  son  bajas  y  en  algunos  puntos  cenagosas, 
con  pantanos  de  cipreses  en  el  O.  La  costa  N.  es, 
en  cambio,  elevada  y  salubre.  En  general,  el  lago 
tiene  escaso  fondo  y  alcanza  una  profundidad  máxi¬ 
ma  de  6  m.,  pero  se  utiliza  mucho  en  el  comercio  de 
cabotaje  con  Nueva  Orleáns. 

PONTCHARTBAIN  ( LülS  PHELYPEAUX,  CONDE  DE). 
Biog.  Político  francés,  nieto  de  Pablo  é  hijo  de  uu 
consejero  de  Estado,  n.  en  1643  y  ni.  en  Pontchar- 
train  en  1727 .  Fué  sucesivamente  consejero  del 
Parlamento  de  París,  primer  presidente  del  Parla¬ 
mento  de  Bretaña  (1677).  intendente  de  Hacienda 
(1687),  inspector  general  del  Tesoro  (1689).  secre¬ 
tario  de  Estado  en  el  departamento  de  Mariua  y 
canciller  de  Francia  de  1699  á  1714.  Se  distinguió 
como  administrador,  arbitrando  muchos  recursos  para 
sostener  la  guerra  de  la  Liga  de  Augsburgo,  pero, 
en  cambio,  dejó  decaer  la  marina.  Fué  amigo  de 
Boileau  y  protector  de  sabios  y  escritores.  Al  H n  de 
su  vida  entró  en  la  Congregación  del  Oratorio.  ||  Su 
hijo  Jerónimo,  conde  de  Pontchartrain  (1674-1747), 
fué  primeramente  consejero  del  Parlamento  y  en  1699 
sucedió  á  su  padre  como  secretario  de  Estado  del 
departamento  de  Marina,  siendo  luego  preboste  y 
maestro  de  ceremonias  de  las  órdenes  del  rey.  Como 
ministro  de  Marina,  continuó  la  obra  negativa  de  su 
padre. 

Pontchartraín  (Pablo  Phklypkaux,  señor  de). 
Biog.  Político  francés,  n.  en  Blois  y  m.  en  Castel— 
Sarrasin  (1569-1621).  Secretario  del  rey  en  1596, 
lo  fué  después  de  María  de  Médicis  (1600)  y  más 
larde  secretario  de  Estado  (1610).  Tomó  parte  en  la 
conferencia  de  Loudun.  y  se  esforzó  en  suavizar  las 
dificultades  que  continuamente  surgían  con  motivo 
de  la  cuestión  religiosa.  Dejó  unas  interesantes  Mé- 
9\  oir  es  y  una  Relation  de  la  Coujérence  de  Loudun, 


publicado  todo  por  primera  vez  en  La  Haya  (1720) 
y  luego  en  las  colecciones  de  Petitot  (1824)  y  Mi¬ 
cha  ud  ( 1850). 

pont-chAteau  ó  pontchAteau. 

Geog.  Cant.  del  dep.  del  Loire  Inferior  (Francia), 
en  el  dist.  de  Saint-Nazaire.  Comprende  cinco  mu¬ 
nicipios,  con  una  población  de  13,430  h.  Su  cabe¬ 
cera  es  la  población  del  mismo  nombre,  á  27  kms. 
NNE.  de  Saint-Nazaire.  junto  al  Bnvet.  á  30  in.  de 
altura;  1,000  h.  (4,680  con  el  muu.),  Gran  comer¬ 
cio  de  ganado.  A  2  kms.  NO.,  hermoso  menhir  lla¬ 
mado  Fuseau  de  la  Madeleine.  Est.  en  la  I.  f.  de 
Nnntes  á  Brest  y  de  Cháteaubriunt  á  Saint-Nazaire. 

Pont-Cháteau  (SbbastiAn  José  dü  Cavbout  de). 
Biog.  Religioso  francés,  jansenista,  m.  en  Paiís 
(1634-1690).  Fué  abad  del  monasterio  de  Pont- 
Cháteau,  del  que  tomó  su  nombre.  Se  le  atribuyen 
las  siguientes  obras:  Répouse  d  un  écrit  publié  svr 
le  sujet  des  miracles  quil  á  pin  á  Dieu  de  f aire  ti 
Povt-Royal  (París.  1656),  y  Lettre  á  Al.  íarc/tevéque 
de  París  pour  lui  demander  la  liberté  de  Al .  de  Sacy 
et  des  religieuses  de  Port-Royal. 

PONTCHY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  la  Alta  Saboya,  dist.,  cant.  y  ó  1  km. 
S.  de  Bonneville,  en  la  llanura  donde  confluyen  e) 
Arve  y  su  atl.  izq.  el  Borne,  á  450  m.  de  altura; 
1,100b. 

PONT-D’AIN.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Ai» 
(Francia),  en  el  dist.  de  Bourg.  Comprende  11  mu¬ 
nicipios,  con  una  población  de  10.250  h.  Su  cabe¬ 
cera  es  la  población  del  mismo  nombre,  á  19  kms. 
SSE.  de  Bourg,  junto  al  Ain,  afl.  der.  del  Ródano, 
á  242  m.  de  altura;  1,050  h.  ( 1 ,550  con  el  mun.). 
Sierras  movidas  á  vapor;  fab.  de  vidrio.  Castillo  de 
los  condes  de  Saboya,  reconstruido  en  1590  y  que 


Luis  Phalypeaux  de  Pontcliartraiu 
poijaciuto  ltigaud.  (Mut¡eo  de  Dijóu) 


en  la  actualidad  sirve  de  asilo  á  los  sacerdotes  an¬ 
cianos  y  enfermos  de  la  diócesis  de  Belley.  En  este 
castillo  era  costumbre  dieran  á  luz  las  princesas  de 
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Sabova,  y  en  él  nacieron  Filiberto  II  y  Luisa  deSn- 
boya,  fallecidos,  respectivamente,  en  1504  y  1531. 
Pont-d  Ain  es  á  su  vez  patria  de  Gaudet.  uno  de 
los  fundadores  de  los  establecimientos  metalúrgicos 
de  Rive-de-Gier,  tullecido  en  1887. 

PONT-D'ARC.  Geog.  Arco  natural  sobre  el  río 
Ardeche  (Francia),  después  de  Vallon .  Tiene  G6  m. 
de  altura  y  es  uno  de  los  más  bellos  de  Europa. 

PONT-D'ARDRES.  Geog.  Nombre  de  ia  esta¬ 
ción  de  Ardres  (Francia),  sit.  á  5  kms.  N.  de  Paso 
de  Calais,  en  la  1.  f.  de  París  á  Calais  por  Arras,  in¬ 
mediata  á  un  puente  de  cuatro  rainales  tendido  sobre 
cuatro  canales  y  llamado  Pont-Sans-Pareil. 

PONT-D'AVIGNON. Geog .  Est.  de  una  1.  f.  de 
Francia,  en  la  rib.  der.  del  Ródano,  entre  Aviñon 
y  V  illeneuve-les- Avignon. 

PONT-DE-BARRET.  Geog.  Pobl .  v  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.del  Dróme.dist.  de  Montélimar. 
cant.  y  á  9  kms.  NNO.  de  Dieulefit,  junto  al  Rou- 
bion,  afl.  izq,  del  Ródano,  al  pie  del  monte  Santa 
Eugenia,  de  G12  m.  y  de  otra  montaña  poblada  de 
bosque,  de  630  m..  á  270  m.  s.  n.  m.;  710  h.  Es¬ 
tablecimiento  de  aguas  alcalinas  gaseosas.  Tritura¬ 
ción  de  zumaques  indígenas.  Hilados  de  seda. 

PONT-DE-BEAUVOISIN  (Lk).  Geog.  Can¬ 
tón  del  dep.  del  Isére  (Francia),  en  eldist.  de  Tour- 
du-Pin.  Comprende  15  municipios,  con  una  super¬ 
ficie  de  12,071  hectáreas  y  una  población  de  18,400 
habitantes.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre.  á  18  kms.  E.  de  Tour-du-Pin .  en  la  rib.  izq  .del 
Guiers.  afl.  izq.  fiel  Ródano,  frente  á  Pont-de- 
Beauvoisin,  con  el  cual  forma  en  realidad  una  sola 
población,  á  300  m.  de  altura;  1,780  h.  (2,100  con 
el  mun.).  Sierras  movidas  á  vapor;  ebanisterías. 
Fab.  de  telas  y  de  tejidos  de  seda.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Saint-  And ré-le-Gaz  á  Chain bérv. 

Pont-dk-Bkauvoisin  (  Lb).  Geog.  Cant.  del  de¬ 
partamento  de  Sabova  (  Francia),  en  el  dist.  de  Cham- 
bérv.  Comprende  12  municipios,  con  una  población 
de  7.750  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre.  á  19  kms.  OSO.  «le  Chnmhéry,  junto  á  la  ribe¬ 
ra  der.  del  Guiers,  frente  á  Pont-de-Benuvoisin  del 
Isére,  con  el  cual  forma  en  realidad  una  sola  pobla¬ 
ción.  á  300  m .  de  altura;  1 ,180  li .  (1  ,G00  con  el  mu¬ 
nicipio).  Pequeño  seminario.  Sierras  mecánicas; 
fab.  de  sombreros  de  fieltro,  de  barnices  y  de  seda. 
El  puente  que  une  las  dos  poblaciones  data  del 
tiempo  de  Francisco  I. 

PONT-DE-BORDE9.  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Lot  v  Garona,  dist.  de  Nerac,  cantón, 
mun.  v  á  700  m.  SSO.  de  Lavar  lac,  cerca  la  con¬ 
fluencia  fiel  Baise  con  el  Gélise.  á  35  m.  de  altura: 
300  h.  Explotación  de  corcho;  fab.  de  tapones.  Gran 
comercio  de  vinos  de  Agennis  y  de  aguardiente  de 
Armagnnc.  Junto  á  la  est.  «le  Lavnndac,  1.  f.  de 
Port-Sainte-Marie  á  Riscle.  Puerto  fluvial  muy  im¬ 
portante  . 

PONT-DE-BRAYE.  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Sarthe,  dist.  de  Saint-Calais,  cant.  y 
á  11  kms.  ENE.  fiel  Cbartre,  mun.  de  Lavennv,  en 
la  llanura  donde  se  unen  el  Loir  y  su  afl.  derecho  el 
Brave,  á  G0  in.  de  altura;  80  h.  Est.  en  la  1.  f.  de 
París  á  Burdeos  por  Saumur,  con  ramales  al  N. 
hacia  Saint-Calais  y  al  S.  bacía  Vendóme. 

PONT-DE-BRIQUES.  Geog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Paso  de  Calais,  mun.  de  San 
Leonardo,  dist.  de  Bolonia,  cant.  y  á  10  kms.  NO. 
de  Samer.  junto  al  Liane,  tributario  del  Mancha; 
200  h.  Fab.  de  telas  para  velas.  PoNT-DE-BaiQL’rss 


ocupa,  según  los  eruditos,  el  emplazamiento  de  la 
antigua  Povtns  Jínts,  donde  César  se  embarcó  para 
la  Gran  Bretaña  el  año  55  a.  de  J.  C.  Distintas  ex¬ 
cavaciones  y  el  examen  del  suelo  lian  comprobado 
que  el  estuario  del  Liane  principiaba  antes  en  Pont- 
de-Briqoes.  ó  en  lsqttes,  2  kms.  más  arriba.  Este 
último  nombre  recuerda  bastante  el  primitivo. 

PONT-DE-BUIS.  Geog.  Fáb.  nacional  de  pól¬ 
vora  tle  Francia,  mun.  de  Saint-Segal,  dep.  de  Fi- 
nisterre.  «list,,  cant.  y  á  7  kms.  N.  de  Cháteaulin, 
junto  al  Auné,  tributario  de  la  rada  de  Brest.  Pro¬ 
duce  anualmente  300,000  kg.  de  pólvora  para  la 
marina  y  para  el  comercio.  1  lermosos  alrededores. 

PONT-DE-CLAIX  <  Le).  Geog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia .  en  el  dep.  del  Isére,  dist.  de  Grenoble.  caut.  á  y 
8  kms.  NNE.  de  Yif,  junto  al  Drac.  afl.  izq.  del 
Isére.  á  2  45  »n.  «le  altura;  43ü  h.  (1,150  cou  el  mu¬ 
nicipio).  Fab.  de  papel;  molinos  para  cemento  y 
yeso.  Arco  de  4G  m.  de  puerta  junto  al  Drac  por 
Lesdiguiéres,  en  otro  tiempo  considerado  como  una 
de  las  maravillas  del  Delflnado.  Para  paso  de  carrua¬ 
jes  fué  construido  otro  arco  después  de  1875,  el  cual 
tiene  52  m.  de  abertura.  Est  en  la  1.  f.  de  Grenoble 
á  Marsella. 

PONT-DE-CHÉRUY.  Geog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Isére.  dist.  de  Vienne.  cant.  y  á 
14  kms.  E.  fie  Mevzieux,  junto  al  Bourbre.  afluente 
izquierdo  del  Ródano,  á  195  m.  de  altura;  1.000  h. 
Fab.  de  joyas  de  oro  y  plata  y  de  tejidos.  Estación 
en  la  I.  f.  de  Lvóu  á  Saint-Genix-d'Aosta. 

PONT-DE-G EN NE3.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Sarthe,  dist.  de  Mans,  can¬ 
tón  v  á  2  kms.  SE.  de  Montfort-le-Rotrou .  junto  al 
Huisne.  afl.  izq.  del  Sarthe,  á  G0  m.  de  altura;  870 
habitantes.  Grandes  manufacturas  de  lencería.  Igle¬ 
sia  del  siglo  xii.  Antiguo  puerto.  Est.  (Pont-<le- 
Gennes-Montfort)  en  la  1.  f.  de  París  á  Rennes. 

PONT-DE-LA-BA UME.  Geog  Pobl.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Ardéche.  centro  principal 
del  mun.  de  Niegles,  dist.  de  Largentiére,  cant.  y 
á  5  kms.  ESE.  «le  Thueyts.  en  la  rib.  der.  «leí  Ar¬ 
dedle.  inmediato  á  su  ronfl.  cou  el  Fontauliére,  á 
280  m.  de  altura;  330  h.  Hilados  de  seda;  sierras 
mecánicas.  Hermosos  peñascos  basálticos.  Impor¬ 
tantes  ruinas  feudales  de  \  entadour. 

PONT-DE-LA-DEÜLE.  Geog.  Est.  en  la  1.  f. 
de  Douai  á  Lila  y  ó  Orcinas  (N.)  ( Francia),  junto 
al  Escrebieux.  afl.  izq.  del  Scarpe.  á  oril.  del  canal 
del  Alto  Deñle.  á  500  in.  del  Escardelie  y  ó  3  kms. 
N.  de  Douai. 

PONT-DE-L'ARCHE.  Geog.  Cant.  del  depar¬ 
tamento  del  E  ire  (Francia),  en  el  dist.  de  Lonviers. 
Comprende  19  municipios,  con  una  población  de 
11,800  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre.  á  12  kms.  N.  de  Lonviers,  junto  á  la  ribera 
izquierda  del  Sena,  á  25  m.  de  altura;  1 .7G0  h. 
(1,800  con  el  mun.).  Grandes  manufacturas  de  al¬ 
pargatas:  fab.  de  objetos  de  hierro.  Hermoso  puen¬ 
te  moderno  sobre  el  Sena,  construido  en  substi¬ 
tución  de  otro  del  siglo  xv,  destruido  en  1850. 
Antiguas  casas.  Iglesia  de  los  siglos  xv  y  xvi,  in¬ 
acabada  aún.  en  la  que  se  admiran  espléndidas  vi¬ 
drieras  de  la  época,  maderas  y  sillas  del  coro  del 
siglo  xvii,  procedentes  de  Bonport.  Restos  de  mu¬ 
rallas.  Kstn  localidad  debe  su  origen,  su  nombre  y  la 
importancia  de  que  gozó  en  la  Edad  Media  á  su 
puente  sobre  el  Sena.  Carlos  el  Calvo  construyó  un 
palacio  en  sus  inmediaciones,  el  cual,  junto  con  la 
población,  que  empezaba  á  formarse,  fué  donado  por 
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sus  sucesores  á  la  abadía  de  Jmniéges.  Pont-de- 
l’Archb  es  patria  de  Jacinto  ¡«angloia.  dibujante, 
grabador  y  arqueólogo,  fallecido  en  1837.  A  2  kms. 
O.,  al  borde  del  río,  existe  un  refectorio  y  sula  ca¬ 
pitular  del  siglo  xiii,  de  estilo  admirable,  restos, 
con  otras  construcciones  de  los  siglos  xm,  xv  y  xvui, 
«le  la  importante  abadía  cisteruiense  de  Bonport. 
fundada  en  1190  por  Ricardo  Corazón  de  León.  Al 
S.  de  Bonport  y  de  Pont-db  i/Archi:.  bello  bosque 
de  3.525  hectáreas.  Est.  en  la  1.  f.  de  I  nris  á  lltián, 
con  un  ramal  al  E.  hacia  Gisors. 

Blbliogr.  Rever,  Recherches  sur  la  station  ro- 
wiaine  d'Uggade  et  sur  Vantiquitc  de  Pont-de-l' Arche 
(182H);  León  de  Durnnville.  Bssai  hisloriqne  et  ar- 
théologiqnt  sur  la  rtlle  de  Pont-de-í Arche  et  sur 
í obbayde  de  Nótre-Dame  de  Bonport  (Ruán,  1N56); 
Raimundo  Bordeaux,  Verneuil,  le  Keubourg,  Pont - 
de-V Arche  (1857):  J.  Andrieux,  Cartulaire  de  Bon- 
pnrt  (1872). 

PONT-DE-L'ARN  ó  DE-LARN.  Geog.  Po¬ 
blación  de  Francia,  en  el  dep.  del  Tnrn,  dist.  de 
Castres,  cant.  y  á  3  kms.  NE.  de  Mazamet,  junto 
al  Arn,  atl.  der.  «leí  Tboré,  en  la  entrada  de  una 
grutA  pintoresca,  á  240  m.  de  altura;  450  h.  (1,870 
con  el  tntin.).  Hilados  de  lana;  fab.  «le  paños.  Al 
NE.,  en  el  borde  de  una  escarpada,  viejo  castillo  de 
Montledier. 

PONT-DE-L'ÉTOILE  Ó  L’ETOILE.  Geog. 
Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de  las  Bocas  del  Ró¬ 
dano.  dist.  de  Marsella,  á  4  kms.  NE.  de  Aubagne 
y  á  3  SSO.  «le  Roquevaire,  perteneciente  á  dos  mu- 
n’cipios.  entre  las  montañas  de  Etoile  v  de  Sainte- 
Baume.  junto  al  Huveaune,  tributario  del  mar  Me¬ 
diterráneo.  á  125  m .  de  altura:  700  h.  Fab.  de  loza. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Aubagne  á  Valdonne. 

PONT-DE-LIGNON.  Geog.  Aid.  del  mun.  de 
B^auxac  (Francia),  dep.  del  Alto  Loire.  dist.  de 
Yssingeaux,  cant.  y  á  5  kms.  SO.  de  Monistrol,  en 
la  rib.  izq.  del  Loire,  frente  á  la  desembocadura  del 
Lignon  Vellave.  Est.  en  la  1.  f.  de  Saint-Etienne 
ó  Puy. 

PÓNT-DE-L  ISÉRE.  Geog.  Pobl.  y  nuin.  de 
Fiancia,  en  el  dep.  del  Dróme,  «list.  de  Valence, 
cant.  de  Tain;  500  h. 

PONT-DE-LOUP.  Geog.  Pobl.  de  Bélgica,  en 
la  prov.  de  Hainaut.  dist.  de  Charleroi.  cant.  v  á 
2  kms.  NE.  de  Cliatelet.  junto  á  la  rib.  «1er.  del  Sa¬ 
mara,  afl.  izq.  del  Mosa;  1.450  h.  Minas  de  hulla. 

PONT-DE-METZ.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Somrne,  dist. ,  caut.  Sudoeste  y  á  3  kms. 
OSO.  de  Amiens,  en  una  altura  des«le  la  que  sedo- 
mina  el  Selle  ó  Celle.  atl.  izq.  del  Somrne.  á  30  m. 
s.  n.  m.;  1,000  h.  Hilados  de  lino  y  «le  estopa; 
fab.  de  cerveza  v  de  sidra. 

PONT-DE-MONTVERT.  Geog.  Cant.  del 
dep.  del  Lozére  (Francia),  en  el  dist.  de  Florac. 
Comprende  12  municipios,  con  una  población  de 
9,170  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre, 
á  13  kms.  ENE.  de  Florac,  al  pie  del  monte  Lozére 
y  al  S.  «le  su  punto  culminante  Finills,  de  1.702 
metros,  junto  al  nncimiento  del  Tnrn,  en  su  con¬ 
fluencia  con  un.  torrente  que  desciende  del  monte 
Lozére,  á  895  m.  de  altura,  al  pie  N.  del  Rouges, 
de  1 ,424  m.;  600  h.  (1 ,420  con  el  inun.).  En  Pont- 
dk-Montvkrt  residió  el  abad  de  Cbayla,  arcipreste 
que  dirigió  la  misión  mandada  por  Luis  XIV  para 
coovertir  á  los  protestantes  cenévolos.  Los  habitan¬ 
tes  de  las  poblaciones  circundantes,  sublevadas  ante 
las  durezas  de  que  eran  victimas,  se  unieron  y  ata¬ 


caron  á  esta  localidad  el  24  de  Julio  de  1702,  ma¬ 
tando  al  nrcipreste  y  dando  con  ello  comienzo  a  la 
terrible  guerra  de  los  comisardos.  En  el  mun.  «ie 
Pont-de-Montvert,  á  9  kms.  NNE.  de  la  pobla¬ 
ción,  al  pie  de  la  roca  de  Malpertus,  de  1,683  ni.t 
empieza  su  curso  el  Tnrn.  Al  lado  opuesto,  á  5  kms. 
OSO.,  junto  á  la  pobl.  de  Grisac  ó  Grizac,  existe 
en  ruinas  el  castillo  donde  nació,  en  1309,  el  papa 
Urbano  V,  que  falleció  en  1370. 

PONT-DE-PLANCHES  (Lb).  Geog.  Pobl.  y 
mun.  «le  Francia,  en  el  dep.  del  Alto  Saona,  distri¬ 
to  de  Gray,  cant.  de  Fresne-Saint-Mnmés;  450  li. 

PONT-DE-ROIDE.  Geog.  Cant.  del  dep  «leí 
Doubs  (Francia),  en  el  «list.  «le  Montbéliard.  Com¬ 
prende  24  municipios,  cor.  una  población  «le  9.500 
habitantes.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre.  á  1  5  kms.  SSO.  de  Montbéliard  .junto  al  Doubs, 
que  nace  en  el  desfiladero  de  Lomont  y  recoge  por 
la  der.  el  Roide  y  por  la  izq.  el  Ranéense,  á  365  m. 
de  altura:  2,530  h.  (2,950  con  el  mun.).  Altos 
hornos  y  fundiciones:  fab.  de  limas,  de  objetos  de 
hierro  y  de  muelles  de  acero.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Montbéliard  á  Saint-IIippolyte. 

PONT-DE-RUAN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Indre  y  Loire.  dist.  de 
Tours,  cant.  y  á  10  kms.  OSO.  de  Montbazon .  en 
una  altura  desde  la  cual  se  domina  la  confl.  del 
Indre  con  uno  de  bus  afluentes  izquierdos,  á  60  m. 
s.  n.  in.:  330  h.  Curiosa  iglesia,  en  parte  de  los 
siglos  ix  y  x. 

PONT-DE-SALARS.  Geog.  Cant.  del  depar¬ 
tamento  del  Aveyron  (Francia),  en  el  «list.  «le  Ro«ler. 
Comprende  ocho  municipios,  con  una  población  de 
7,000  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  «leí  mismo  nom¬ 
bre,  á  15  kms.  ESE.  de  Rodez.  junto  al  Vinur, 
afl.  izq.  del  Aveyron,  á  680  m.  de  altura;  400  h. 
(1,320  con  el  mun.). 

PONT-D’E8SEY.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Meurtbe  y  Mosela,  centro  principal  del 
mun.  de  Saint-Max.  cant.  Sur  v  á  2  kms.  NE.  de 
Nancy,  entre  esta  localidad  y  la  «le  Essev.  junto  al 
Meurtbe,  ó  200  m.  de  altura;  1,050  h.  Fab.  de 
sombreros  de  paja. 

PONT-DE-VAUX.  Geog.  Cant.  del  dep.  del 
Ain  (Francia),  dist.  «le  Bourg.  Com premie  12  muni¬ 
cipios  con  una  población  de  12.100  h.  Su  cabecera 
es  la  pobl.  del  mismo  nomine  y  á  3  4  kms.  NO.  de 
Bourg,  en  la  llanura  de  Bresse.  junto  al  Reyssouse, 
á  4  kms.  de  la  rib.  izq.  «leí  Saona,  A  180  m.  de  al¬ 
tura:  2.700  h.  (2.780  ron  el  mun.).  Colegio  profe¬ 
sional;  Museo:  Biblioteca.  Vivero  de  árboles.  Fabri¬ 
cación  de  paños,  de  esparto  y  de  vidrios  refractarios; 
destilerías.  En  la  iglesia  dos  ángeles  que  se  atribu¬ 
yen  á  Couston  y  pinturas  «le  Lagrimee,  procedentes 
«le  la  Cartuja  de  Montmerle.  Patria  del  general  Jou- 
bert,  fallecido  en  1799,  enterrado  en  la  iglesia  v  á 
cuya  memoria  se  erigió  una  estatua  en  la  pinza  prin¬ 
cipal  de  la  población,  y  del  pintor  paisajista  (  liin- 
treuil,  que  murió  en  1876.  Est.  (Pont  -  de  -  Vnux- 
Fleurville)  en  la  1.  f.  de  París  á  Lyón,  la  cual  se 
halla  en  la  rib.  der.  y  á  5  kms.  ONO.  del  Saona  v 
Loire. 

PONT-DE-VEYLE.  Geog.  Cant.  del  dep.  del 
Ain  (Francia),  en  el  dist.  de  Bourg.  Comprende  ocho 
municipios  con  7.500  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  de! 
mismo  nombre,  á  26  kms.  ONO.  de  Bourg.  en  la 
llanura  de  Bresse.  entre  los  dos  brazos  del  Vevle, 
afl.  izq.  del  Saona,  á  190  m .  de  altura;  1.150  h. 
(1.250  con  el  mun.).  Almarraza;  puente  del  si- 
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glo  xm;  castillo  de  Lesdiguieres,  reconstruido  en 
el  siglo  xvm;  bello  palacio  del  siglo  xv,  llamado  de 
Saboya,  en  el  cual  reside  el  gobernador.  Patria  del 
jesuíta  Pablo  Ho.ste,  ingeniero  naval,  fallecido  en 
1700,  y  del  convencional  Carra,  condenado  con  los 
girondinos  en  el  íu'io  1793.  Est.  en  la  1.  f.  de  París 
á  Turín. 

PONT-D’HÉRY,  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Jura 
(Francia),  en  el  dist.  de  Poligny.  Comprende  seis 
municipios  con  una  poblacióu  de  5,420  h.  Su  cabece¬ 
ra  es  la  pobl.  y  mun.  del  misino  nombre,  á  8  kms. 
S.  de  Salina,  al  fondo  del  valle  de  Hérv,  junto  á  las 
fuentes  del  Furieuse,  afl.  izq.  del  Loue,  á  625  in. 
de  altura;  280  h.  Cascada  de  Faupemux.  Est.  en 
la  1.  f.  de  París  á  Neuehdtel 

PONT-D’OUILLY.  Geog.  Pobl.  de  Francia, en 
el  mun.  de  Ouillv-le-Basset.  dep.  de  Calvados,  se¬ 
gundo  cant.  y  á  15  kms.  O.  de  Faluise.  junto  al 
Orne,  tributario  del  Mancha,  á  45  m.  de  altura: 
230  h.  Hilados  de  algodón.  Junto  al  Orne  hermoso 
puente  ojival  del  siglo  xiv  ó  xv.  Est.  (Mesuil-Hu- 
bert-Pont-d’OuilI  v)  en  la  1.  f.  de  Falaise  á  Berjou. 

PONT-D’OYE.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  los 
mun.  de  Nouvelle  -  Eglise,  de  Oye  y  de  Vieille- 
Eglise,  dep.  del  Paso  de  Calais,  dist.  de  Saint- 
Omer,  cant.  y  á  10  kms.  NNO.  de  Andruick,  en  la 
rib.  del  Oye,  atl.  izq.  del  Aa.  en  una  vasta  llanura, 
á  3  kms.  del  mar  del  Norte;  200  h .  Est.  en  la  línea 
férrea  de  Calais  á  Dunkerque. 

PONT-DU-BOIS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Alto  Saona,  dist.  de  Lure,  can¬ 
tón  de  Vauvillers;  430  h. 

PONT-DU-CASSE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Lot  y  Carona,  distrito,  se¬ 
gundo  cantón  v  á  6  kms.  NE.  de  Agen,  junto  á  la 
confl.  de  los  dos  brazos  del  \fasse,  atl.  der.  riel  Ga- 
rona,  6  07  rn.  de  altura;  700  h.  Alinarraza.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Périgueux  á  Agen. 

PONT-DU-CHATEAÜ.  Geog.  Cant.  del  de¬ 
partamento  de  Puv  de  Dome  (Francia),  en  el  distri¬ 
to  de  Clerinont.  Comprende  seis  municipios  con  una 


población  de  9,600  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del 
mismo  nombre  y  á  14  kms.  ENE.  de  Clermont,  «u 
la  Limaba,  formando  anfiteatro  inmediato  á  la  ribera 
izquierda  del  Allier.  atl.  izq.  del  Loire,  á  371  rn.  de 
altura;  3.050  h.  (3,130  con  el  inun.).  Fuentes  de 
betún  explotadas  á  partir  de  1776.  Maltería.  Iglesia 
de  Sun  Martin  del  siglo  xm.  Ruinas  del  castillo  de 
Canillar.  Esta  población,  antiguamente  plaza  fuerte, 
fué  sitiada  y  rendida  por  dos  reyes  de  Francia:  Luis 
ti  Grande,  en  1126,  y  Felipe  Augusto,  en  1212. 
Est.  en  la  i.  f.  de  Clermont  á  Montbrisson. 

PONT-DU-GARD.  Geog.  Aid.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Gard,  inun.  de  Vers:  100  h.  Es  muy  co¬ 
nocida  por  el  célebre  acueducto  de  su  nombre,  que 
conduce  ú  Nirnes  las  aguas  del  Eure  y  del  Airan. 
Est.  en  la  1.  f.  del  P.  L.  M.  (V.  Acueducto). 

PONT- Dü-N AVOY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Jura.  dist.  de  Poligny,  can¬ 
tón  y  á  10  kms.  OSO.  de  Champagnole,  al  pió  de 
la  cresta  <1  el  bosque  de  Leutte  ó  Ecthe,  de  600  á 
635  m.,  junto  al  Ain.  afl.  der.  del  Ródano,  á  472 
metros  de  altura;  440  h.  Forjas  importantes:  fabri¬ 
cación  de  alambre  y  de  acero.  Est.  cu  la  1.  f.  de 
Champagnole  á  Lons-le-Saunier. 

PONT-DU-ROI.  Geog.  Puente  sobre  el  Garona, 
en  el  sitio  donde  pasa  este  río  en  el  territorio  espa¬ 
ñol  del  Valle  de  Arán  á  Francia.  Fué  construido  por 
iniciativas  del  rey  Renato,  y  da  su  nombre  á  un 
desfiladero. 

PONTE.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Arteijo,  ayuda  do  parí*,  de  San  Tirso  de 
Oseiro. 

Ponte.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña.  mu¬ 
nicipio  de  Curballo.  parr.  de  Santa.  María  de  Bértoa. 

Ponte.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mu¬ 
nicipio  de  Coristanco,  ayuda  de  parr.  de  San  Adrián 
de  Verdes. 

Ponte.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mu¬ 
nicipio  de  Nova,  parr.  de'Santa  Cristina  de  Barro. 

Ponte.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  déla  Coruña,  mu¬ 
nicipio  de  Trazo,  parr.  de  Santa  María  de  Chayán. 
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Poste.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo.  mun.  de 
Puebla  del  Brollón,  parr.  de  Sau  Pedro  de  Cereija. 

Ponte.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Soto  del  Barco,  parr.  de  San  Pedro  de  Co- 
rrada. 

Ponte.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Tineo,  parr.  de  San  Julián  de  Ponte. 

Ponte.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Silleda,  parr.  de  Santiago  de  Taboada. 

Ponte.  Geog.  V.  San  Julián  de  Ponte. 

Ponte.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ser- 
gipe,  mun.  de  Sao  Christováo.  ||  Rio  del  Est.  de’ 
Goyaz;  riega  el  mun.  de  Sao  José  do  Oiro  y  des.  en 
el  Palmeira. 

Ponte.  Geog.  Rio  que  se  baila  en  el  Perú,  en  la 
prov.  de  Cajabamba,  dist.  de  Cajamarca.  ||  Estancia 
en  el  dep.  de  Ancasli.  prov.  de  Pomabainba,  distri¬ 
to  de  Piscobamba;  425  h.  aproximadamente  con  los 
de  Pachachin  y  Patarav. 

Ponte  ó  Punat.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en 
Istria,  á  5  kms.  SE.  de  Y’eglia;  1,700  h.  Puerto 
para  embarcaciones  pesqueras. 

Ponte  Alta.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Estado 
de  Minas  Geraes.  término  del  Sacramento,  orago  de 
Sao  Francisco.  Escuela.  ||  Río  del  Est.  de  Paraná, 
tributario  por  la  der.  del  Nhundinquara.  ||  Río  del 
mismo  Estado,  nfl.  del  Ivaliy.  ¡|  Río  del  Est  de  San¬ 
ta  Catalina,  mun.  de  Cuavtibanos;  des.  por  la  orilla 
septentrional  del  Carnees.  ¡¡  Rio  del  Est.  de  Minas 
Geraes.  afl.  izq.  del  Pará  en  su  curso  superior.  || 
Río  del  mismo  Estado:  des.  por  la  der.  en  el  Gran¬ 
de.  [|  Río  del  Est.  de  Goyaz,  afl.  der.  del  río  de  las 
Areas,  que  á  su  vez  lleva  sus  aguas  al  Corumbá. 

¡j  Río  (leí  mismo  Estado,  subafl.  del  Paranahvba 
por  medio  del  Coruinbá.  Tiene  su  origen  en  la  lla¬ 
mada  Vargern  da  Ben$fto.  ||  Río  del  Est.  de  Goyaz, 
afl.  der.  del  Sao  Marcos.  |¡  Puerto  formado  por  el 
río  Grande,  entre  el  mun.  de  Sacramento  (Minas 
Geraes)  y  Santa  Rita  do  Paraíso  (Sao  Paulo). 

Ponte  Altinha.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Santa  Catalina;  baña  el  mun.  de  Cury  ti  ba¬ 
ños  y  des.  en  el  Canoas. 

Pontr-a-Srrraglio.  Geog.  Poblado  de  Italia,  en 
los  Hagni  di  Lucea,  en  el  dist.  y  prov.  de  Lucca. 
Tomó  este  nombre  del  puente  construido  en  1317 
por  Castruccio  Castracane.  sobre  el  Lima,  para  de¬ 
fender  el  valle  de  este  nombre.  El  puente  se  cerraba 


con  dos  puertas,  viniendo  á  ser  una  de  aquellas  for¬ 
talezas  que  en  la  Edad  Media  se  colocaban  entre  los 
pasos  de  las  montañas  para  cerrar  el  acceso  á  los 
valles.  A  uno  V  otro  lado  del  puente  fuese  poco  á 
poco  edificando  basta  llegar  á  constituirse  el  pobla¬ 
do  actual.  En  éste  está  la  casa  donde  vivió  solitaria 
y  murió  la  escritora  Ouidn. 

Ponte  Buogianese.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia, 
en  la  prov.  y  dist.  de  Lucca:  0,600  h.  Hasta  1883 
estuvo  agregada  á  Buggiauo ,  formando  desde  en¬ 
tonces  un  municipio  autónomo. 

Ponte  da  Barca  .  Geog.  Conc.  de  la  prov.  del 
Miño  (Portugal),  en  el  dist.  de  Vianna  do  Castello, 
arzobispado  de  Braga.  Comprende  25  feligresías  con 
13,200  h.  Su  cabecera  es  la  villa  de  igual  nombre, 
sit.  junto  á  la  marg.  izq.  del  río  Lima;  1,100  h. 
Tieue  una  bella  iglesia  parroquial,  hospital  moderno 
y  un  puente  de  10  arcos  sobre  el  río.  Agricultura  y 
ganadería.  Recibió  fueros  de  la  reina  doña  Teresa 
en  1125. 

Ponte  de  Caldkllas.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Por 
tugal,  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  y  dióc.  de  Braga, 
concejo  de  Y’illa verde,  junto  á  la  margen  izquier¬ 
da  del  Homen;  460  h.  Ruinas  de  fortiticaciones  an¬ 
tiguas. 

Ponte  de  Itabapoana  .  Geog.  Mun.  y  villa  del 
Brasil,  en  el  Est.  de  Espíritu  Santo,  sit.  cerca  de 
la  frontera  del  Est.  de  Río  de  Janeiro,  junto  ni  río 
que  le  da  nombre;  tiene  el  municipio  unos  4,000  b. 
de  los  que  1,000  corresponden  á  su  cabecera.  Clima 
suave  y  sano  en  las  alturas  y  húmedo  y  cálido  en  el 
llano,  donde  reinan  en  algunas  épocas  fiebres  palú¬ 
dicas.  Sus  tierras,  de  una  fertilidad  asombrosa,  pro¬ 
ducen  café,  caña  de  azúcar,  mijo,  fríjoles,  arroz,  etc. 
Est.  f.  c.  Fué  elevada  á  villa  en  1897. 

Ponte  dell’  Olio.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.,  circondario  y  á  22  kms.  SSO.  de  Piacenza,  á 
la  entrada  del  valle  del  Nure.  afl.  der.  del  Po.  en 
una  situación  sumamente  pintoresca :  1 ,000  h.  (2.050 
con  el  mun.).  Est.  en  la  línea  del  tranvía  eléctrico 
de  Piacenza  á  Borgonure. 

Ponte  di  Legno.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  en  I.ora- 
bardín,  prov.  de  Brescia.  circondario  y  á  38  kms. 
NNE.  de  Breno,  á  1,260  m.  de  altura,  al  pie  SO. 
del  monte  Tonale,  de  2,018  in..  junto  al  nacimiento 
del  Oglio,  afl.  izq.  del  Po;  710  h.  (1,530  con  el  mu¬ 
nicipio). 
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Ponte  di  Nossa  .  Geog.  Pobl.  y  rauo.tle  Italia,  en 
la  prov.  de  Bérgaino,  dist.  de  Clusoue;  400  h.  Es¬ 
tablecimientos  siderúrgicos. 

Ponte  di  Piave.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  T reviso,  circondario  y  á  9  kins.  SSO.  de 
Oderzo,  en  la  rib.  izq.  del  Piave:  680  1».  (4, 170  con 
el  mun.).  Est.  en  la  1.  f.  de  T reviso  á  Motta  di  Li- 
venza. 

Ponte  do  Lima.  Geog.  Conc.  de  la  prov.  del  Miño 
(Portugal),  en  el  dist.  de  Vianna  «lo  Castello,  arclii- 
diócesis  de  Braga.  Comprende  51  feligresías  con 
34.200  h.  Su  cabecera  es  la  villa  de  igual  nombre, 
sit.  juuto  á  la  raarg.  izq.  del  río  Lima;  2,100  h. 
Tiene  una  linda  iglesia  matriz,  otra  de  la  orden  ter¬ 
ciaria  de  San  Francisco,  hospital.  Casa  de  Miseri¬ 
cordia,  una  escuela  superior  fundada  por  el  conde 
Ferreira  y  una  hermosa  alameda.  En  sus  alrededo¬ 
res  existen  numerosas  quintas.  Está  en  comunica¬ 
ción  con  la  felig.  deSanta  Marinha  por  medio  de  un 
puente  que  data  de  la  época  romnna  y  que  fué  repa¬ 
rado  por  Pedro  I. 

Fué  fundada  esta  población  por  los  griegos  y  arra¬ 
sada  en  la  Edad  Media.  La  reina  doña  Teresa  la 
mandó  reedificar  en  1125,  concediéndole  grandes 
privilegios.  En  1623  Felipe  IV  creó  el  condado  de 
Ponte  do  Lima. 

Ponte  do  Ribeiro.  Geog .  Estación  del  ferrocarril 
de  Santa  Ana,  en  el  mun.  de  Sao  Sebastiáo  do  Alto 
(Brasil). 

Ponte  do  Rol.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  de  Extremadura,  dist.  y  patriarcado  de 
Lisboa,  conc.  y  comunidad  de  Torres  Vedras,  situa¬ 
da  junto  á  un  valle  del  Sizandro;  1,200  h.  Aguas 
minerales. 

Ponte  do  Sor.  Geog.  Conc.  de  la  prov.  de  Alem- 
tejo  (Portugal),  en  el  dist.  y  dióc.  de  Portalegre.  Se 
compone  de  3  feligresías  con  8,600  h.  Su  cabecera 
es  la  villa  de  igual  nombre,  sit.  á  oril.  del  río  Sor, 
en  un  valle  poco  ameno;  3,810  h.  Tiene  iglesia  pa¬ 
rroquial.  escuelas  y  restos  de  un  antiguo  castillo. 
Sus  habitantes  viven  principalmente  de  la  agricultu¬ 
ra  y  la  ganadería.  Est.  en  la  I.  de  Badajoz  á 
Lisboa. 

Ponte  do  Tieté.  Geog.  Comarca  y  mun.  del  Bra¬ 
sil.  más  conocida  con  el  nombre  de  Tieté  (V.). 

Ponte  in  Valtellina.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en 
Lombardía.  prov.,  circondario  y  á  9  kms  ENE.  de 
Sondrio,  junto  al  Fontana,  afl.  der.  del  Adda;  1,800 
habitantes  (3,300  con  el  mun.). 

Ponte  Lambro.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en 
la  prov.  y  dist.  de  Como,  junto  á  la  rib.  der.  del 
Lambro;  900  h.  Fab.  de  hilados  y  tejidos. 


Ponte  nell’  Alpi.  Geog.  Pobl.  «le  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia,  circondario  y  á  6  kms.  NNE.  de  Belluno,  en 
la  rib.  der.  del  Piave.  al  pie  del  monte  Pelf.  de 
2,040  m.;  300  h.  (3,850  con  el  municipio,  que  com¬ 
prende  14  poblaciones). 

Ponte  Nova.  Geog .  Comarca,  inun.  y  c.  del  Bra¬ 
sil,  en  el  Est.  de  Minas  Geraes;  corresponde  á  la 
dióc.  de  Marianna.  La  comarca  se  distingue  princi¬ 
palmente  por  su  producción  de  café  y  lo  atraviesa  el 
f.  c.  Leopoldina.  Comprende  las  parr.  de  Sao  Sebas¬ 
tiáo  da  Ponte  Nova,  Bicudos,  Nossa  Senhora  do  Bom 
Succeso  do  Urucú.  Santa  Cruz  do  Escalvado,  Nos¬ 
sa  Senhora  da  Conceicáo  do  Casca,  Piedade,  Sao 
Sebastiáo  da  Grota,  Santa  Anna  do  Jequiry,  Sao 
Pedro  dos  Ferros,  Nossa  Senhora  da  Conceicáo  da 
Seria,  Río  Doce  y  Entre  Ríos.  El  municipio  ocupa 
una  super.  de  4,662  kms.2  y  tiene  una  población 
aproximada  de  60,000  h.  Sus  fértiles  tierras  produ¬ 
cen  café,  capa  «le  azúcar,  cereales  y  tabaco.  Cría  de 
ganado.  Escuelas  públicas  y  particulares.  Gimnasio 
Santa  Anna,  Colegio  de  María  Auxiliadora,  dirigido 
por  religiosas  salesianas  y  equiparado  á  una  normal 
del  Estado. 

Ponte  Nova.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Marañón,  mun.  del  Brejo,  orago  de  Nos^a 
Senhora  da  Piedade.  Escuelas.  ¡|  Dist.  del  Est.  «le 
Río  de  Janeiro,  en  el  mun.  de  Sao  Fidelis,  orago  «le 
Nossa  Senhora  da  Conceicáo.  Escuelas.  |¡  Dist.  del 
Est  de  Sao  Paulo,  en  el  mun.  de  Franca.  Escuelas. 

||  Dist.  del  Est.  de  Minas  Geraes,  en  el  mun.  de 
Lavras,  orago  de  Sao  Antonio.  Escuelas.  ||  Dist.  del 
mismo  Est.,  en  e1  término  de  Sao  Joáo  d*EI  Reí. 
Escuelas. 

Ponte  Nova  (Sao  Sebastiao  da).  Geog.  Dist.  del 
Brasil,  en  el  Est.  de  Minas  Geraes,  mun.  de  Sacra¬ 
mento,  felig.  de  Sao  Miguel  «la  Ponte  Nova. 

Ponte  Rideiro.  Geog .  Nombre  que  se  da  también 
á  la  lag.  Gran«le  (Brasil),  que  está  sit.  hacia  los  15° 
25'  de  lat.  S.,  '*erea  «le  las  fuentes  del  rio  Verde. 

Ponte  San  Nicolo.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la 
prov.,  circondario  y  á  5  kms.  SE.  de  Padua,  junto 
al  canal  de  lioncasette;  2,230  h.  (en  cuatro  pobla¬ 
ciones). 

Ponte  San  Piktuo.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  Lom¬ 
bardía,  prov..  circondario  y  á  7  kms.  O.  de  Bérga- 
mo,  junto  al  Brembo  .  afl.  izq.  del  Adda.  en  una 
llanura  muy  fértil;  1,450  h.  (1.920  con  el  mun.). 
Est.  en  la  1.  f.  de  Bérgamo  á  Lecco  y  punto  de 
partida  de  una  línea  hacia  Novara. 

Ponte  Tresa.  Geog.  Pobl.  de  Suiza,  en  el  cantón 
de  Tessino,  dist.  v  á  8  kms.  SO.  de  Lugano,  junto 
á  la  salida  del  Tresa.  del  lago  Lugano;  420  h.  Esta- 
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ción  en  la  1.  f.  de  vía  estrecha  que  une  á  esta  pobla- 
cióu  con  Luino,  junto  al  lago  Mayor. 

PONTB.  B¡Og.  V.  B A88ANO. 

Ponte  (Adán  de).  Biog .  Cantante  y  compositor 
francés,  cuyo  verdadero  apellido  era  l)u  Pont,  que 
perteneció  á  !a  capilla  imperial  de  Fernando  1.  y 
vivió,  por  lo  tanto,  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi. 
En  el  Novas  Thesanrns  musíais,  de  Frannelli,  se 
encuentran  cuatro  motetes,  á  cuatro  y  cinco  voces, 
de  Ponte. 

Pontb  (Antonio  db).  Biog.  Arquitecto  italiano, 
n.  en  Venecia  (1509-1597).  Fue  discípulo  de  Scar- 
pagnino  y  dirigió  la  fortiticación  de  las  plazas  de 
Istria  y  de  Dalmacia,  siendo  autor  de  notables  cons¬ 
trucciones.  entre  ellas  el  famoso  puente  del  Rialto, 
las  cárceles  y  el  puente  de  los  Suspiros  que  las  une 
al  palacio.  Además,  inventó  una  máquina  para  de¬ 
secar  y  regar  los  terrenos.  ¡¡  Sus  hermanos,  Bernar- 
diño  y  Pab lo,  fueron  también  arquitectos.  El  prime¬ 
ro  colaboró  en  los  trabajos  del  puente  del  Rialto.  y 
el  segundo  construyó  la  iglesia  de  San  Juan  y  la 
tumba  de  los  Cornaro,  en  Venecia. 

Ponte  (Esteban).  Biog .  Escritor  y  diplomático 
venezolano,  n.  en  Puerto  Cabello  y  in.  en  Caracas 
( 1829-1866).  A  los  diez  y  siete  años  se  licenció  en 
derecho  y  poco  después  entró  en  el  ministerio  de 
Relaciones  exteriores,  en  el  que  fué  jefe  de  sección 
en  1854,  siendo  nombrado  en  1862  cónsul  en  la 
Argentina.  Viajó  por  los  Estados  Unidos  y  América, 
y  fundó  El  Monitor  Industrial,  que  fué  el  primer  dia¬ 
rio  de  importancia  publicado  en  Venezuela. 

Pontb  (Francisco  Jacobo  Leandro  Jerónimo 
de).  Biog.  V.  Bassano. 

Pontb  (Luis  de).  Biog.  Humanista  y  poeta  ita¬ 
liano,  conocido  por  Pontico  Virunio ,  n.  en  Bclluno 
y  tu.  en  Bolonia  (1467-1520).  Su  madre,  que  era 
bija  de  un  jefe  macedónico,  le  enseñó  el  griego,  y 
luego  completó  sus  estudios  en  Venecia  y  en  Ferra¬ 
ra,  donde  tuvo  por  maestro  á  Guarino.  Desde  muy 
joveu  se  dedicó  á  la  enseñanza,  y  el  duque  de  Milán, 
Ludovico  Sforza,  le  encargó  la  educación  de  sus 
hijos.  A  la  calda  de  aquel  prínci- 
j>e  se  refugió  en  Reggio-Emilia,  y 
más  tarde  fué  llamado  á  Forli  para 
ocupar  una  cátedra  de  latín  y  grie¬ 
go.  A  causa  de  ciertas  disensiones 
con  el  legado  del  Papa,  fué  encar¬ 
celado  eu  1506,  recuperando  la  li¬ 
bertad,  gracias  á  la  intercesión  del 
cardenal  Hipólito  de  Este.  Cuando 
se  disponía  á  abrir  una  imprenta 
griega  y  latina  en  Reggio.  Luis  Bo- 
naccioli ,  médico  de  la  duquesa  de 
Ferrara,  le  robó  el  material,  impi¬ 
diéndole  sus  propósitos.  Finalmente, 
encontró  un  refugio  al  lado  <1  el  car¬ 
denal  Segismundo  Gonzaga,  que  lo 
encargó  la  educación  de  su  sobrino 
Federico.  Compuso  elegantes  poe¬ 
sías  en  latín  y  en  griego  v  diferentes 
obras  literarias  é  históricas,  entro 
ellas:  De  recóndita  historia  I taime, 

Dialogas  ad  Hobertnm  M alatesta  u 
(1508),  Libaini  Epistolici  characte- 
res  (1525).  y  De  miseria  literatorum . 

Pontb  (Nicolás  Dk).Bing.  Dux  de  Venecia,  n.  en 
1492  y  m.en  1585.  Sucedió  en  1578  á  Sebastian 
Venerío,  y  embelleció  notablemente  la  población. 
Duraute  su  gobierno  fueron  restaurados  el  puente 


de  Rialto  y  el  palacio  ducal.  Además,  fortificó  Cor¬ 
fú,  construyó  la  fortaleza  de  Palma  Nova  y  edificó 
la  iglesia  del  Redentor. 

Ponte  (Nicolás  da).  Biog.  Escritor  italiano, 
n.  en  Bari  en  1873.  Es  ó  ha  sido  profesor  del  Insti¬ 
tuto  Giuseppe  Lagraugia,  de  Turín,  y  ha  escrito: 
laciviliá  amana  ( 1883).  Salle  rice  del  Mediterráneo 
(1889),  y  varias  obras  para  la  enseñanza. 

Ponte  (Pedro  de).  Biog.  Filólogo  flamenco,  n.  en 
Brujas  y  m.  en  París  (1460-1530).  Aunque  ciego 
desde  la  infancia,  adquirió  vastos  conocimientos 
filológicos  y  enseñó  literatura  en  París  por  espacio 
de  treinta  años.  Se  le  debe:  Grnmmatica*  a>tis  isa¬ 
goge  (París,  1511),  Liber  figurar nm  tam  oratoriOas 
quam  poetis  vel grammaticis  necessarium  ( París,  152  4 ), 
Carmen  de  rege  Francisco  1  (1522),  Opera  poética 
(1507).  Poema  de  laadibas  St.  Geuovevae  (París, 
1512),  Ecloge  X  (1513),  Ars  versificatoria  (1520), 
Paraemiae  gallico  et  latino  sermone  coutentae,  etc. 

Ponte  (Raimundo).  Biog.  Prelado  y  canonista 
español,  n.  en  Fraga  (Huesca)  y  m.  en  Tarragona 
el  13  de  Noviembre  de  1312.  Sobresaliente  por  sus 
letras  y  virtudes,  desempeñó  los  más  altos  cargos, 
lo  mismo  en  su  patria  que  fuera  de  ella.  Así,  en 
Roma  fué  auditor  del  palacio  apostólico,  prelado 
doméstico  del  Pontífice  y  gobernador  de  la  Marca 
tle  Ancona.  Vuelto  á  España,  gozó  de  la  confianza 
de  Pedro  III  de  Aragón,  primero,  y  después  de  la 
de  su  hijo  Alfonso.  Nombrado  canciller  del  reino, 
fué  elevado  (1288)  al  arzobispado  de  Valencia,  y  eu 
este  cargo  se  mostró  tan  celoso  como  caritativo, 
repartiendo  sus  cuantiosas  rentas  entre  las  casas 
religiosas  de  Aragón.  Cataluñn  y  Valencia  y  entre 
los  pobrea,  a  los  que  buscaba  y  socorría  person. lí¬ 
mente  en  sus  casas  y  en  los  hospitales.  Además, 
instituyó  una  limosna  diaria  para  un  determinado 
número  de  pobres  que  acudían  á  recibirla  á  una 
iglesia  de  Valencia.  Sus  talentos  no  fueron  menores 
que  su  caridad,  y  así.  tenía,  según  dice  Latassn. 
participación  en  los  negocios  más  importantes  del 
reino,  tanto  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal. 


En  1303  profeso  en  la  orden  de  Santo  Domingo, 
sin  que  por  ello  abandonase  sus  funciones,  y  en 
1311  asistió  al  Concilio  de  Vienne.  donde  fué  uno 
de  los  prelados  que  más  se  distinguieron  en  la  dis- 


E1  dux  NicolÁ*  da  Ponte  rodeado  de  «auto*  ante  el  trono  glorioso 
de  la  Virgen,  por  Tintoretio.  (Palacio  Ducal,  Venecia) 
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cusión  de  las  raás  importantes  cuestiones.  Al  regre*  ! 
ear  á  España,  enfermo  ya  de  gravedad,  no  quiso 
dejar  de  tomar  parte  eu  el  Concilio  provincial  de 
Tarragona,  muriendo  durante  sus  sesiones.  Formó 
parte  también  del  tribunal  que  entendió  en  la  causa 
contra  los  caballeros  templarios.  Fué  enterrado  en 
la  capilla  de  Todos  los  Santos,  después  de  San 
Vicente,  de  la  catedral  de  Valencia.  Escribió  las 
siguientes  obras:  Decreta  et  Statuta  Synodi  Diocesa¬ 
na e  Valentinae  XIV.  Kal.  Octobris  M.  C.C. XC.  VI 
habitué  tu  Aede  Cathedrali  quibns  adjerit,  Tractatnm 
de  Sacrarnentis  a  se  compositum,  et  a  Syuodo  aproba- 
tuui,  Sentencia  de  praetio  ob  jas  ratae  emptionis  te- 
rramm  sen  praediurnm  Domini  Ecr.lesiastici  solcendo , 
qaae  ab  inde  rationem  legis  i  a  Aragonia,  lnquisitio 
de  eguitibus  et  Ordtne  Templi  Hierosolymitani  sen  de 
templariis,  y  Synodns  Dioecesana  Valentina ,  ibi  re/e * 
b rata  aun.  1303. 

Bibliogr .  Nicolás  Antonio,  Bibliotlieca  Hispana 
leías;  Beuter,  Crónica •  Diago,  Historia  de  la  pro¬ 
vincia  de  Aragón  de  la  orden  de  Predicadores ;  Miguel 
de  Fraga,  Vida  del  V.  Ponte. 

Ponte  (  Vasco  da),  tíiog.  Genealogista  español 
del  siglo  xvi,  n.,  según  se  cree,  en  Pueutedeume, 
autor  del  famoso  nobiliario  Relación  de  algunas  casas 
y  linaxes  del  reino  de  Galicia,  que  escribió  por  los 
años  de  1534-43,  siendo  familiar  del  conde  Fernan¬ 
do  de  Andrade.  Publicóse  primeramente  esta  obra 
por  Vicetto  en  el  apéndice  general  del  tomo  VI  de  su 
Historia  de  Galicia  (  Ferrol,  1872).  El  original  estaba 
en  la  librería  del  condestable  de  Castilla,  pasó  luego 
á  poder  de  Gaspar  Ibáñez  de  Segovia,  marqués  de 
Momléjar,  y  fué  facilitado  á  Vicetto  por  José  Hermo- 
silla,  jurisconsulto  de  laCoruña.  Más  tarde  reprodu¬ 
jese  en  Galicia  Diplomática  [i.  IV,  Santiago.  1889), 
y,  últimamente,  aunque  muy  desnaturalizada,  en 
la  Revista  de  Historia  y  Genealogía  Española  (Ma¬ 
drid).  de  un  ejemplar  que  tenía  en  su  biblioteca  el 
duque  de  T’Serclaes.  El  precioso  manuscrito,  que 
vivió  inédito  más  de  tres  siglos,  trata  de  las  familias 
Lobera.  Meyra,  Sotomayor,  Lantaño,  Lago,  Figue- 
roa.  Parraga  Saavedra,  Churruchaos  de  Deza,  An- 
drnde.  Marinas,  Mesía.  Ulloa  y  Moscoso.  «El  poco 
afán,  dice  el  escritor  Villn-amil  y  Castro,  que  se  tuvo 
por  sacar  á  luz  esta  obra  en  los  siglos  pasados  se 
explica  perfectamente  por  la  sencillez,  exactitud  y 
extensión  con  que  refiere  ciertos  sucesos,  de  muchos 
de  los  cuales  fué  el  autor  testigo  personal,  y  por  el 
vigoroso  colorido  con  que  retrata  los  personajes  en 
quienes  se  ocupa,  circunstancias  que  tan  acreedor  le 
hacen  al  aprecio  de  los  modernos,  como  le  hicieron  á 
la  dura  censura  de  los  aduladores  genealogistns  del 
siglo  xvii.  De  éstos  se  convierte  en  intérprete  el  pa¬ 
dre  Pardo,  en  la  Parte  segunda  de  las  excelencias  del 
apóstol  Santiago  (Madrid,  1G57),  quejándose  de  que 
Vasco  da  Ponte  empleó  una  intención  malévola  para 
obscurecer  con  algunos  lunares  el  brillo  de  determi¬ 
nadas  familias.»  Muy  pocas  noticias  se  tienen  acerca 
de  la  vida  del  famoso  genealogista  gallego,  y  aun¬ 
que  se  cree  que  es  el  mismo  Vasco  da  Ponte  (en  cas¬ 
tellano  Vasco  de  la  Puente)  quien  hizo  testamento  en 
Santa  Cristina  de  Montouto  (Betanzos)  el  postrer 
día  de  Febrero  de  1558.  ante  el  escribano  Juan  Al- 
varez.  ignóranse  el  punto  y  fecha  de  su  muerte. 

Ponte  de  la  Hoz  (Teodoro).  Ring.  Pintor  aca¬ 
démico  espnñol  de  la  de  Nobles  Artes  de  San  Fer¬ 
nando.  en  la  cual  ingresó  en  1859.  En  su  recepción 
levó  un  discurso  sobre  El  indujo  que  en  la  sociedad 
ejercen  las  nobles  artes,  y  la  protección  que  merecen 


de  parte  de  los  Gobiernos,  y  en  el  de  contestación, 
pronunciado  por  Eugenio  de  la  Cámara,  consta  que 
Ponte  de  la  Hoz  estudió  en  su  juventud  dibujo  y 
pintura,  llegando  á  sobresalir  en  el  paisaje. 

PONTE-AL-SERCHÍO.  Geog.  Pobl.  de  Ita¬ 
lia  ,  en  Toscnna.  prov.,  circondario  y  á  7  krns.  N.  de 
Pisa,  mu»,  de  Bagni  di  San  Giuluno,  en  la  rib.  iz¬ 
quierda  del  Serchio,  tributario  del  mar  de  Liguria; 
3,850  h. 

PONTE- ALLA- LECC1 A  ó  PONTE-LEC- 
CIA.  Geog .  Pobl.  de  la  isla  y  dep.  francés  de  Córce¬ 
ga,  dist.  de  Corte,  cant.,  muu.  y  á  9  krns.  ONO. 
de  Morosnglia,  junto  á  Golo,  á  190  m.  de  altura; 
50  h.  Minas  de  cobre  en  explotación.  Apeadero  en 
la  bifurcación  de  la  1.  f.  de  Corte  á  Calvi  v  á  Bastía. 

PONTEAR.  (Etim. —  Del  lat.  pons,  ponía , 
puente.)  v.  a.  Fabricar  ó  hacer  un  puente,  ó  echarlo 
en  un  río  ó  brazo  de  mar  para  pasarlos. 

PONTEBBA  ó  PONTAFEL.  Geog.  Pobl.  de 
Italia,  en  la  prov.  de  IJdina ,  circondario  y  á  14kms. 
NNE.  de  Moggio  Udinese.  eu  el  valle  de  Ferro, 
junto  al  Pella,  atl.  izq.  del  Tagliamento,  en  la  anti¬ 
gua  frontera  de  Austria;  1.000  h.  (2,080  con  el 
municipio).  Tres  idiomas  se  hablan  en  esta  pequeña 
localidad:  el  italiano,  el  alemán  y  el  eslovaco.  Esta¬ 
ción  (la  última  italiana)  en  la  1.  f.  de  Udina  á  Taro»*». 

PONTECCHIO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Rovigo,  circondario  y  á  8  krns.  NNE.  do 
Polesella,  junto  al  canal  Blanco  ó  Bajo  Tártaro,  tri¬ 
butario  del  Adigio  y  del  Po;  660  h.  (1,600  con  el 
municipio'). 

PONTECIELLA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Cangas  de  Tineo,  parr.  de  Santa 
María  de  Limes. 

PONTECILLA.  f.  ant.  dim.  de  Puente. 

PONTECORVO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Caserta  ó  Tierra  de  Labor,  circondario  }  4 
30  krns.  S.  de  Sora,  junto  al  Garigliano,  en  el  exten¬ 
so  valle  existente  entre  el  macizo  de  Cairo,  de  1,669 
metros,  al  N..  y  el  de  Petrella,  de  1.533  m.,  al  S.; 
5.300  h. (10, 200  con  el  mun.).  Esta  localidad,  dispu¬ 
tada  durante,  mucho  tiempo  entre  los  Papas  y  loa 
reves  de  Ñapóles,  fué  elevada  4  principado  por  Na¬ 
poleón  1  en  favor  de  Bernadotte,  luego  rey  de  Sue¬ 
cia.  Después  de  1814  fué  donada  al  Papa,  y  formó 
hasta  1860  un  enclave  de  los  Estados  de  la  Iglesia 
en  el  reino  de  las  Dos  Sicilias. 

Pontecorvo  (Pascual),  tíiog.  Pintor  italiano  de 
últimos  del  siglo  xix,  n.  en  Ñápeles,  en  cuya  Aca¬ 
demia  de  Bellas  Artes  estudió  bajo  la  dirección  de 
Mandullo  y  Pul  1  iot ti .  Sus  trabajos  principales  son 
los  frescos  de  la  Sala  del  Consejo  provincial  de  Fog- 
gia  y  de  Avelino. 

PONTECOULANT  (Felipe  Gustavo  Le 
Doulcet,  conde  de),  tíiog.  Matemático  francés, 
hijo  de  Luis  Gustavo,  n.  en  París  y  m.  en  Villers- 
sur-Mer  (1795-1874).  Hizo  sus  estudios  en  la  Es¬ 
cuela  Politécnica  y  fué  destinado  al  Estado  Mayor, 
en  cuyo  cuerpo  alcanzó  el  grado  de  coronel,  pero 
dimitió  en  1819  para  dedicarse  exclusivamente  á  las 
matemáticas.  Perteneció  á  la  Sociedad  Real  de  Lon¬ 
dres  v  á  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín.  He  aquí 
sus  mejores  obras:  Sur  la  détermination  des  inégali - 
tés  de  J npiter  et  de  Satnrne,  Sur  le  calr.nl  des  pertur- 
bations  et  le  prnrhain  retoñe  de  la  comité  de  Halle y, 
Théorie  analytiqne  du  systéme  du  monde.  (París.  1829* 
1816),  Notice  sur  le  cométe  Halley  (París,  1835), 
Mémoire  sur  l'inenriabilité  du  grande  axe  de  í'orbe 
|  lunaire  (París,  1837),  y  Traité  éléraentaire  de  phy- 
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signe  celeste  (París,  1840;  traducción  alemana  por 
Nork,  Stuttgait,  J846): 

Pontbuoulant  (Luis  Adolfo  Le  Doulcet,  mar¬ 
qués  de).  Biog.  Musicógrafo  y  militar  francés,  her¬ 
mano  de  Felipe.  n.  en  París  (1794-1882).  A  los 
diez  y  seis  años  entró  en  la  Escuela  de  Saint-Cyr  y 
ya  hizo  como  oficial  las  campañas  de  1812  y  1814. 
Después  de  la  segunda  Restauración  emigró  al  Bra¬ 
sil  y  allí  tomó  parte  en  la  conspiración  de  Pernam- 
buco,  por  lo  que  fué  condenado  A  muerte,  pero  logró 
evadirse.  Vuelto  A  Francia  en  1825,  obtuvo  un  em¬ 
pleo  en  el  ministerio  del  Interior  y  en  1830  tomó 
paite  en  la  revolución  belga,  organizando  un  cuerpo 
de  voluntarios  parisienses.  En  Bélgica  fué  ayudante 
de  campo  del  general  Van  Halen,  y  después  tomó  el 
mando  de  un  cuerpo  de  ejército,  siendo  herido  en  la 
batalla  de  Lovaina.  A  partir  de  1831  se  dedicó  ex¬ 
clusivamente  á  estudios  musicales.  Colaboró  en  la 
Gazette  Musicale,  F ranee  Musiente  y  L'Art  Mnsi- 
eale,  así  como  en  buen  número  de  obras  especiales, 
publicando,  además:  Es  sai  sur  la  facture  instrumén¬ 
tale  consideré*  dans  ses  rapports  avec  l'art,  l' industrie 
et  le  commerce  (París.  1857);  nueva  edición  con  el 
título  de  Organographie  (París,  1861),  Douze  jonrs  ¿l 
Londres.  Voyage  d'un  mélomaue  á  travers  l' Exposition 
nniverselle  (París.  1862):  Musée  instrumentel  dn 
Conservntoire  de  mnsigne:  histoires  et  anecdoles  (Pa¬ 
rís.  1864);  La  musique  á  l' Exposition  nniverselle  de 
1867  (París,  1868).  v  Les  phénoménes  de  la  musique 
(París.  1868). 

Pontecoulant  (Luis  Gustavo  Le  Doulcet,  con¬ 
de  de).  Bing.  Político  francés,  n.  en  Caen  y  m.  en 
París  (1764-1853).  Sirvió  algunos  años  en  el  ejérci- 
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to.  que  abandonó  pronto  para  dedicarse  á  la  política. 
Partidario  de  los  principios  revolucionarios,  fue 
nombrado  presidente  del  departamento  de  Calvados, 
que  le  eligió  diputado  de  la  Asamblea  legislativa  y 
después  de  la  Convención.  Organizó  en  1792  la  de¬ 
fensa  del  Norte  y  en  1793  entró  en  el  Comité  de  Se¬ 
guridad  pública,  siendo  uno  de  los  tres  comisarios 
designados  para  reorganizar  el  ministerio  de  la  Gue¬ 
rra.  Votó  por  el  destierro  de  Luis  XVI  y  fue  elegi¬ 
do  secretario  de  la  Asamblea  el  18  de  Abril  de 
1793.  Se  negó  A  defender  á  Carlota  Corday,  por  lo 
que  ésta  le  trató  de  cobarde,  y  acusado  con  los  gi¬ 
rondinos,  se  refugió  en  casa  de  una  amiga  suya,  con 
la  cual  casó  después.  Pasado  el  período  del  1  error, 
fué  de  nuevo  llamado  A  la  Convención  (8  de  Marzo 
de  1795),  que  le  eligió  su  presidente.  Entró  luego 
en  el  Comité  de  Salvación  pública,  y  el  14  de  Octu¬ 
bre  18  distritos  le  eligieron  para  el  Consejo  de  los 
Quinientos,  optando  por  el  de  Calvados,  siendo  tam¬ 
bién  presidente  de  dicha  Asamblea.  Sospechoso  por 
sus  tendencias  realistas,  fué  incluido  en  la  lista  de 
proscripción,  pero  no  se  ejecuto  la  sentencia.  Des¬ 
pués  del  golpe  ile  Estado  de  1800.  al  que  se  adhi¬ 
rió,  fué  nombrado  encargado  de  Negocios  en  Hesse- 
Darmstadt,  y  durante  el  Imperio  desempeñó  impor¬ 
tantes  cargos,  así  como  en  la  Restauración  y  en  el 
reinado  de  Luis  Felipe.  Fué  de  los  primeros  en  des¬ 
cubrir  el  genio  ile  Napoleón,  al  que  conoció  cuando 
sólo  era  capitán,  y  dejó  unas  interesantes  Mémoires, 
publicadas  en  1862. 

PONT-ECREP1N.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Orne,  dist.  de  Argentan, 
cant.  de  Putanges;  350  h. 
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PONTECURONE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  el 
Piamonte,  prov.  <le  Alejandría,  circondario  y  á  9  ki¬ 
lómetros  NE.  de  Tortona,  junto  al  Curone,  afl.  de¬ 
recho  del  Po;  2.2(50  h.  (3,030  con  el  mun.).  Restos 
de  un  castillo  construido  por  Federico  Barbarroju. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Tortona  á  Voghern. 

PONTECHI ANALE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Italia,  en  el  Piamonte.  prov.  de  £uneo,  circondario 
y  á  40  kms.  O.  de  Saluces,  en  el  valle  de  Chianale, 
junto  al  nacimiento  del  Varaita.  afl.  der.  del  Po,  á 
1,802  m.  de  altura;  1,100  h. 

PONTED  ó  NAKCH ANG-PONTED.  Geog. 
Dist.  del  Tibet,  en  la  parte  septentrional  de  la  pro¬ 
vincia  de  Cliang,  sit.  al  O.  de  Ombo  y  del  lago 
Dengra-Yutn.  Es  una  comarca  montañosa,  habitada 
por  nómadas  changpa  ó  dogpa ,  que  se  dedican  al  pas¬ 
toreo  y  hablan  la  misma  lengua  que  los  tibetanos  de 
Lhassa. 

PONTEDASSIO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  Li¬ 
guria,  prov.,  circondario  y  á  7  kms.  N.  de  Porto- 
Maurizio,  junto  al  Impero,  tributario  del  golfo  de 
Génova;  1 .300  h. 

PONTEDECIMO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en 
Liguria,  prov..  circondario  y  á  10  kms.  N.  de  Gé- 
□ova.  junto  al  Polcevera,  tributario  del  golfo  de  Gé¬ 
nova,  á  84  m.  de  altura;  2.250  h.  (3.620  con  el  mu¬ 
nicipio).  Est.  en  la  1.  f.  de  Génova  á  Alejandría. 

PONTEDERA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  Tos- 
cana,  prov.,  circondario  y  ó  20  kms.  ESE.  de 
Pisa,  junto  al  Era,  después  de  su  confl.  con  la  ribe¬ 
ra  izq.  riel  Amo;  0,250  h.  (11,700  con  el  mun.). 
Fab.  de  paños  y  de  pastas  alimenticias.  Iglesia  del 
siglo  xm.  Estación  en  la  línea  férrea  de  Pisa  á  Flo¬ 
rencia. 

Pontedera  (Jumo).  Biog.  Botánico  italiano,  n.  en 
Lonigo  y  m.  en  Padua  (1G88-1757).  Estudió  me¬ 
dicina  en  Padua,  donde  tuvo  por  profesor  al  célebre 
Morgagni,  pero  luego  se  dedicó  exclusivamente  á  la 
botánica,  siendo  nombrado  en  1719  director  del 
Jardín  de  Plantas  fie  Padua  y  profesor  de  botánica 
del  mismo.  Recorrió  casi  toda  Italia  y  en  sus  excur¬ 
siones  halló  gran  número  de  ejemplares  nuevos. 
Combatió  el  sistema  sexual  de  Liuneo.  quien,  no 
obstante,  le  dedicó  el  género  Pontederia.  En  cam¬ 
bio,  fué  ardiente  partidario  de  Tournefort.  Aparte 
de  numerosos  trabajos  sobre  las  literaturas  griega 
y  latina,  sobre  las  antigüedades,  etc.,  escribió:  Com¬ 
pendia™  tabularnm  botanicarum  .in  quo  plantar  272  ah 
eo  in  Italia  nuper  detectae  recesen  tur  (Padua.  1718). 
Antlmlngia.  sive  de  doris  natura  libri  11 J ,  plnrimis 
íuventts  observatiouibusque  ac  aeneis  tabulis  ornati 
(Padua.  1720);  Antiquitatum  latinarum  graecorum- 
qne  euarratioues...  (Padua,  1740),  Epistolae  ac  dis- 
sertationes  (Padua,  1791).  obra  postuma  publicada 
por  J.  A.  Bonati,  otros  trabajos  de  menos  importan¬ 
cia  y  buen  número  de  obras  manuscritas. 

PONTEDEREA.  f.  Bot.  El  género  Pontederaea 
de  Linceo  (1737),  ó  más  comúnmente  nombrado 
Pontederia.  es  de  la  familia  de  las  pontederiáceas. 

PONTEDERIA.  f.  Bot.  Génerode  plantas  pon¬ 
tederiáceas.  con  seis  estambres,  con  tubo  bien  des¬ 
arrollado  en  el  perigonio.  ovario  unilocular  v  uni- 
ovulado  por  nborto,  perigonio  bilnbiadoeon  tres  seg¬ 
mentos  en  el  labio  superior  y  tres  en  el  inferior, 
flores  trimorfas,  fruto  aquenio  oblongo  v  membra¬ 
noso,  euvuelto  por  el  perigonio  cartilagíneo  en  la 
base  y  con  costillas  longitudinales  aladas;  hojas  en 
general  anchamente  acornzonadonovadas,  rara  vez 
lanceoladas,  inflorescencia  en  espiga. 


Las  dos  especies.  P.  cordata  (V.  lám.  Hidrófi¬ 
tas,  II.  tig.  G)  v  P.  rotttndifolia ,  varían  extraordi¬ 
nariamente  y  quizá  no  formen  en  realidad  más  que 
una  especie:  la  se¬ 
gunda  se  encuent 
en  la  América  d 
Sur  y  la  primera  ta 
bien  en  las  región 
templadas  de  la 
rica  del  Norte. 

PONTEDE 
RIÁCEAS.  f.  pl 
Bot.  Familia  de  piar 
tas  monocotiledó 
neas,  del  orden  de  la 
farinosas,  suborden  de  las  pon- 
tederíneas,  con  flores  tríme¬ 
ras,  hermafroditas ,  zigomor- 
fas,  perigonio  de  piezas  solda¬ 
das  entre  sí.  con  tubo  largo, 
estambres  seis,  tres  ó  uno, 
soldados  al  tubo  del  perigo¬ 
nio:  carpelos  tres  soldados, 
estilo  uno,  ovario  súpero  tri- 
locular.  con  muchos  óvulos  en  Pontederia  cordata 
dos  hileras,  ó  unilocular  con 

uno  solo;  fruto  cápsula  ó  aquenio,  embrión  cilindri¬ 
co ,  poco  más  corto  que  el  albumen.  Son  plantas 
acuáticas  con  tallo  simpodinl.  á  menudo  con  hojas 
dísticas,  la  mayoría  con  inflorescencia  espiciforme. 

Comprende  unas  24  especies  de  países  cálidos. 
Principales  géneros:  Eichhornia f  Pontederia  y  He - 
teranthera . 

PONTEDERÍNEAS.  f.  pl.  Bot.  Suborden  de 
plantas  monocotiledóneas.  del  orden  de  las  farinosas, 
con  perigonio  homoclamídeo  y  corolino,  de  piezas 
soldadas  entre  sí. 

Unicamente  se  incluye  eu  él  la  familia  de  las  pon- 
tederi  uceas . 

PONTEDO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León. 

mún.  de  Cármenes. 

PONTEFR ACT  ó  POMFRET.  Geog.  C.  do 
Inglaterra,  en  el  condado  de  York,  á  20  kms.  SE. 
de  Leeds.  en  las  fuentes  del  Went.  afl.  izq.  del  Don; 
6.350  h.  (8.800  con  el  mun.  y  15,350  con  el  resto 
del  distrito  parlamentario).  Fundiciones  de  hierro  y 
de  bronce;  fab.  de  alfarería  y  de  pequeñas  alfom¬ 
bras:  tenerías;  cervecerías; 


ladrillerías:  minas  de  carbón 
v  cultivo  de  hortalizas  en  los 
alrededores.  Castillo  cons¬ 
truido  en  1080.  y  en  el  cual 
fué  asesinado,  en  1399.  Ri¬ 
cardo  II.  En  1G49  fué  des¬ 
truido  por  los  parlamenta¬ 
rios.  Antigua  iglesia  de 
Saint-Giles  y  de  Todos  los 
Santos.  Casa-Ayuntamien¬ 
to,  construida  en  165G.  y 
Mercado  edificado  en  1859. 


Escudo  do  Pontofract 


Escuela  de  gramática.  Pon- 

tekkact  es  tina  de  las  localidades  más  antiguas  de 
Inglaterra,  remontándose  su  origen  á  la  época  ro¬ 
mana.  Est.  en  la  l.  f.  de  .Sheflield  á  York. 


Pontkfr act .  Geog.  ecl.  Priorato  inglés  sit.  en 
Yorkshire.  Fué  fundado  en  1090  por  Roberto  de 
Lacv.  que  le  dió  á  la  abadía  cluniacense  de  la  Cha- 
rité-sur-I.oire.  En  1322  fué  decapitado  en  esta  casa. 


Tomás,  conde  de  Lancaster.  y  su  cuerpo  enterrado 
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en  la  iglesia  priora!.  En  su  tumba  corrió  el  rumor 
de  que  se  liabíau  obrado  algunos  milagros,  lo  cual 
atrajo  la  ira  de  Eduardo  II,  que  confiscó  las  ofrendas 
que  se  hacían  á  su  sepulcro.  El  Papa,  sin  embargo, 
concedió  después  licencia  para  celebrar  su  fiesta  en 
Pontefract.  En  1510  Enrique  VIH  suprimió  este 
priorato,  asignando  ó  su  prior  una  renta  de  50  libras 
al  ano. 

Bibliogr.  Dugdale ,  Monasticon  Anglicanum  V 
(110-31,  Londres,  1846):  Boothroyd,  History  of 
Pontefract  (Pontefract,  1S07);  Fox,  History  of  P o n- 
tefract  (Pontefract,  1827) 

PONTEOA.  Geog.  Río  de  Portugal,  en  el  dis¬ 
trito  de  Rvora.  Nace  en  la  felig.  de  Arrayólos,  corre 
en  dirección  NO.  y  des.  en  el  Tera  al  NE.  de  Pavía. 
Tiene  7  kms.  de  curso. 

PONTEIL8.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Gard.  dist.  de  Alais,  cant.  y  á  6  kms. 
N.  de  Génolhac.  en  una  altura  desde  la  cual  se  do¬ 
mina  el  nacimiento  del  Céze.  afl.  dcr.  del  Ródano,  á 
«500  m.  s.  n.  m.;  100  h.  (850  con  Brézis  y  el  resto 
<1  el  mun.).  Fab.  de  extractos  de  castaños.  Curiosa 
iglesia  del  siglo  xn;  palacio  románico.  En  Brézis, 
situado  al  S.  en  el  valle  del  Céze,  existe  un  antiguo 
castillo. 

PONTEILLA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  los  Pirineos  Orientales,  dist.  de  Perpi- 
ñán,  cnnt.  y  á  5  kms.  E.  de  Thuir,  á  102  m.  de  al¬ 
tura;  710  h.  Excelentes  vinos.  Curiosas  murallas  del 
-siglo  xiii.  En  las  afueras,  restos  de  una  construcción 
romana. 

PONTEJOS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santan¬ 
der,  mun.  de  Marina  de  Cudeyo. 

Pontejos.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Zamora, 
que  consta  de  186  e.  y  albergues  y  395  h.,  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nom¬ 
bre  y  de  5  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  y  íí  la  dióc.  de  Zamora,  y  está  sit.  entre  esta 
ciudad  y  Morales.  Terreno  en  su  mayor  parte  llano; 
produce  principalmente  cereales  y  hortalizas. 

Pontejos  (Marqués  de).  Biog.  V.  Vizcaíno 
(Joaquín). 

PONTELA.  f.  Zool.  {Pontella  Dana.)  Género 
de  crustáceos  entomostráceos  del  orden  de  los  copé¬ 
podos,  suborden  de  los  gimnopleos  y  familia  de  los 
pontélidos.  Se  pueden  distinguir  porque  la  cabeza 
está  adornada  de  ganchos  laterales,  un  par  de  man¬ 
chas  oculares  y  una  mancha  rostral  delante  del  ojo 
ventral;  pico  con  punta  deprimida;  último  segmento 
ventral  separado  del  antepenúltimo:  abdomen  de  la 
hembra  con  dos  ó  tres  segmentos  asimétricos,  el  del 
macho  simétrico;  antena  interna  de  la  hembra  de  24 
artejos.  Se  cuentan  más  de  14  especies:  la  P.  atlán¬ 
tica  M.-E.  vive  en  el  Mediterráneo  occidental  y  en 
el  Atlántico. 

PONTELAOOSCURO.  Geog.  Pobl.  de  Italia, 
en  la  prov..  circondario  y  á  4  kms.  NNO.  de  Fe¬ 
rrara.  junto  á  la  rib.  der.  del  Po;  1.650  h.  Est.  en 
la  1.  f-  de  Venecia  á  Bolonia. 

PONTELAND.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Inglate¬ 
rra,  en  el  condado  de  Northumberland  ,  á  12  kms. 
NO.  de  Newcastle,  junto  al  Pont.  afl.  der.  del  B1  vth; 
1.010  h. 

PONTELANDOLFO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en 
la  prov.  de  Benevento,  circondario  y  á  10  kms.  E. 
de  Carreto  Sannita,  en  las  fuentes  de  un  tributario 
del  Calore,  afl.  izq.  del  Volturno;  1,450  h.  (4,920 
con  el  mun.).  Est.  en  la  1.  f.  de  Benevento  á  Ter- 
moli. 


PON TEL AHITA,  f.  Mineral.  Es  una  albita 
que  contiene  una  mezcla  de  potnsa  y  sosa;  sus  ca¬ 
racteres  externos  no  presentan  ninguna  particulari¬ 
dad:  los  cristales  son  blancos  y  foliables. 

PONTELATONE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Cnserta  ó  Tierra  de  Labor,  circondario  \  á 
15  kms.  NNO.  de  Caserta,  junto  á  un  atl.  der.  del 
Volturno;  200  h.  (1,400  con  el  mun.). 

PONTELIBERO  (Fernando).  Biog.  Composi¬ 
tor  y  violinista  italiano,  conocido  también  por  Ajit- 
tantini,  que  vivió  á  principios  del  siglo  xix.  Com¬ 
puso  los  siguientes  bailes  escénicos,  estrenados  todos 
en  la  Sea  la  de  Milán:  Znlima  (1800),  Sadak  e  Ka~ 
lasrod  (1801),  ll  sacrifnio  di  Citrzio  (18U3),  Alciva 
e  litujgiero  (1805),  Cumbise  in  Egitlo  (1809),  y  llá¬ 
mese  ( 1819).  Además,  publicó  tres  cuartetos,  tros 
tríos  y  dos  dúos  para  instrumentos  de  arco. 

PONTÉLIDOS.  m.  pl.  Bntom.  ( Pontellidae.) 
Familia  de  crustáceos  entomostráceos  del  orden  de 
los  copépodos  y  suborden  de  los  gimnopleos.  Son 
sus  caracteres  principales:  cabeza  siempre  separada 
del  tórax  en  la  mitad  de  su  borde  lateral,  á  veces 
armada  de  una  espina:  ojos  en  general  grandes;  pico 
ahorquillado;  antena  interna  de  la  hembra  de  16  á  2  l 
artejos,  la  externa  con  artejo  terminal  acortado  ó 
rudimentario;  mandíbulas  con  doB  ramas;  primera 
inaxila  con  el  primer  artejo  del  basipodito  grande; 
los  dos  últimos  segmentos  del  tórax  de  ordinario  sol¬ 
dados;  abdomen  de  la  hembra  con  uno  á  tres  seg¬ 
mentos,  á  menudo  asimétricos,  el  del  macho  con  cinco 
segmentos,  con  abertura  genital  á  la  izquierda.  Sou 
marinos  en  general.  Comprende  10  géneros:  Cala - 
nopia  Dana,  Labidocera  Lubb.,  Pontella  Dana.  etc. 

PONTELIN  A.  f.  Bntom.  ( Pontelliva  Dana.) 
Género  de  crustáceos  entomostráceos  del  orden  de 
los  copépodos,  suborden  de  los  gimnopleos  y  familia 
de  los  pontélidos.  Es  muy  parecido  á  Pontellopsfs 
G.  Brady,  pero  se  diferencian  en  que  poseen  el  ojo 
ventral  muy  plano,  el  último  segmento  lorácico  y  el 
abdomen  es  simétrico  en  ambos  sexos,  la  antena  in¬ 
terna  de  la  hembra  consta  de  11  á  19  artejos,  pro¬ 
vistos  de  cerdas  muy  largas,  gruesas,  pigmentadas; 
segundo  basipodito  de  la  primera  inaxila  unos  dos 
tercios  de  la  longitud  del  segundo  lóbulo  del  bor  le 
interno.  Conócese  una  especie,  P.  plnmata  Dana, 
que  vive  en  el  Mediterráneo  occidental,  Atlántico, 
Pacífico  y  océano  Indico. 

PONTELONGO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov  de  Padua,  circondario  y  á  4  kms.  SSO.  «le 
Piove  di  Sacco .  junto  al  canal  de  Pontelongo:  1 ,100 
habitantes  (2,350  con  el  mun.).  El  canal  de  Pont<>- 
longo  es  un  canal  de  riego,  que  empalma  en  Batta- 
glia  con  el  canal  de  Monselioe  y  enlaza  en  Brondolo 
con  el  Brenta,  al  S.  de  la  lag.  de  Chioggia.  Su  lon¬ 
gitud  es  de  45  kius. 

PONTELOPSIS.  f.  Zool.  ( Pontelopsis  G.  Bra- 
dv.)  Género  de  crustáceos  entomostráceos  del  orden 
de  los  copépodos,  suborden  de  los  gimnopleos  y  fa¬ 
milia  de  los  pontélidos.  De  los  géneros  vecinos  se 
distingue  por  lo  siguiente:  cabeza  sin  gandío  lateral, 
en  el  macho  asimétrica;  faltan  las  manchas  oculares 
dorsales  y  ventrales;  ojo  ventral  levemente  convexo 
hasta  ser  claviforme;  antenas  en  ambos  sexos  de  16 
artejos;  segundo  artejo  del  basipodito  de  la  primeia 
maxila  alcanza  apenas  la  mitad  del  segundo  lóbulo 
del  borde  interno;  cerdas  distales  de  la  segunda  ma¬ 
xila  largas  en  comparación  de  las  proximales.  pro¬ 
vistas  de  espinillas  penniformes  esparcidas;  maxi- 
lí pedo  de  cinco  artejos;  último  segmento  dorsal  unido 
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roa  el  penúltimo,  de  ordinario  con  intuios  laterales 
agudos,  en  el  macho  asimétrico;  abdomen  asimétrico 
en  uno  y  otro  sexo,  en  la  hembra  de  uno  6  dos  seg¬ 
mentos.  Se  conocen  con  seguridad  al  menos  nueve 
especies;  la  P.  regalis  Dana  vive  en  el  Mediterráneo 
occidental,  Atlántico,  Pacífico  é  Indico. 

PONTEL.L.A;  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co¬ 
rtina,  en  el  mun.  de  Malpica,  parr.  de  San  Tirso  de 
Villanueva. 

Pontella.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  en  el  mun.  de  Morana,  parr.  de  Santa  Justa  de 
Morana. 

PONTCLLAS.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co- 
ruña,  en  el  rauu.  de  Cerdido,  parr.  de  San  Martín 
de  Cerdido. 

Pontrlt.as.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  «le  la  Coruña, 
en  el  mun.  de  San  Saturnino,  parr.  de  San  Pelado 
de  Ferreira. 

Pontellas.  Geog.  V.  Santjaoo  he  Pontbllas. 

PONTCLLI  ( Baccio  Dt  Fino  di  Ventura).  Biog . 
Arquitecto  italiano,  n.  en  Florencia  y  tn.  en  Urbino 
(  1450  -  1492 ).  Fué  discípulo  de  Francione.  y  de 
1475  á  1  47U  ejecutó  algunos  trabajos  en  la  catedral 
«le  Pisa.  Después  estudió  la  arquitectura  militar  al 
Lulo  de  Francisco  de  Giorgio  Martmi,  yen  1480 
Juan  «hdla  llovera  le  llamó  á  Sinigaglia  para  dirigir 
los  trabajos  de  fortificación  de  aquella  ciudad.  En 
1482  trabajó  para  la  corte  pontificia  y  en  14*83  fué 
nombrado  inspector  de  las  fortificaciones  «le  Civita- 
veccliia.  Construyó  la  ciudndelu  deOsinio.  é  Inocen¬ 
cio  VIII  le  dió  los  títulos  de  sargento  «le  armas  ponti¬ 
ficio  y  de  comisario  de  las  fortalezas  de  las  Marcas. 
Se  le  atribuían  muchas  obras  que  modernamente  se 
lian  reivindicado  para  sus  verdaderos  autores. 

PONTEMO  (San).  Hagiog.  Según  las  referen¬ 
cias  de  los  martirologios  más  antiguos,  padeció  el 
martirio  junto  con  otros  muchos  en  Amasen  del  Pon¬ 
to.  Celébrase  su  fiesta  el  18  de  Agosto. 

PONT-EN-ROYAN9.  Geog.  Cant.  del  depar¬ 
tamento  del  Isére  (Francia),  en  el  dist.  de  Saint- 
Marcellin.  Comprende  13  municipios  con  una  po¬ 
blación  «le  7,100  h.  Su  cabecera  es  la  pob!.  «leí 
mismo  nombre,  á  10  Unís.  SSE.  de  Saint-Marcellin, 
en  una  situación  muy  singular,  entre  «los  peñascos 
sumamente  altos  y  escarpados,  separados  por  el 
Bourne,  afl.  izq.  del  Isére  ,  á  275  m.  de  altura; 
1.050  h.  (1,070  con  el  mun.).  Hilados  de  seda  y 
de  lana:  fab.  de  paños  para  el  ejército  v  de  objetos 
de  boj.  Un  arco  muy  sólido,  á  50  m.  sobre  el  to¬ 
rrente,  construido  por  Lesdiguiéres.  une  las  dos  par¬ 
tes  de  la  localidad,  dominadas  por  las  ruinas  de  un 
castillo  que  perteneció  á  los  señores  de  Sassenage. 
Pont-kn-RoyaN8  ha  sido  capital  del  pequeño  país 
de  Royannis. 

PONTENURE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.,  circondario  y  á  9  kms.  SE.  de  Piacenza.  á 
2  kms.  de  la  rib.  der.  del  Nure.  nfl.  der.  del  Po; 
700  h.  (3.300  con  el  muu.).  Est.  en  la  1.  f.  de  Pia¬ 
cenza  á  Reggio. 

PONTENX.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  las  Laudas,  diat.  «le  Mont-de  Mnssan, 
cant.  y  á  10  kms.  ENE.  de  Mimizan,  junto  al  Can- 
teloup,  tributario  del  estanque  de  Aureilhaus,  á  35 
metros  de  altura;  520  h.  (2,000  con  el  mun.).  For¬ 
jas;  fab.  de  esencias.  Fuente  «le  Bourricos.  Capilla 
de  Saint-Jean,  lugar  de  peregrinación. 

PONT-ÉR  AMBOURG.  Geog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia.  en  el  dep.  del  Orne,  mun.  de  Saint-Pierre-de- 
Uegard,  dist.  de  Domfrout,  cant.  y  á  4  kms.  N.  de 


Athis,  A  2  kms.  E.  «le  Condé-sur-Noirenu,  junto  a) 
Orne;  á  85  in.  de  altura;  500  h.  Tejidos  de  lana  ó 
hilados  «le  algodón.  Est.  eu  la  1.  f.  de  Falaise  A  Fiera 
y  á  Granville. 

PONTERANICA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.,  circondario  y  A  4  kms.  N.  de  Bérgamo;  530 
habitantes  (1,200  con  el  mun.). 

PONTEROTTO.  Geog.  Torrente  de  la  isla  ita¬ 
liana  de  Sicilia,  en  la  prov.  de  Palermo.  Desemboca 
en  el  mar  cerca  de  «licba  ciudad. 

PONTES.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
municipio  de  Carreño,  parroquia  de  San  Salvador 
de  Perlora. 

Pontbs  y  Cantelar  (Vicentb).  Biog.  Agustino 
español,  n.  en  Madrid ( 1809-1893).  Tomó  el  liAbito 
eu  Córdoba,  v  á  los  veinticinco  años  explicó  tilosolía 
en  el  convento  de  su  orden  en  Cádiz.  Exclaustrado 
e:i  1*835  por  la  Revolución,  fundó  un  Colegio  do 
Humanidades  y  Filosofía  en  Málaga,  donde  fué  pá¬ 
rroco  veinticinco  años.  Va  anciano,  eu  1875.  se  lo 
nombró  obispo  «le  Guadix  y  Baza.  Vigilnntísimo 
padre  y  pastor,  escribió  notables  pastorales,  sobre- 
salieinb)  Ja  que  publicó  con  motivo  «le  la  tolerancia 
de  cultos,  modelo  de  raciocinio  y  estilo,  y  conoci¬ 
mientos  históricos  y  filosóficos. 

Pontiís  y  Fernández  (Alejandro).  Biog.  Escri¬ 
tor  español  de  mediados  del  siglo  xix.  licenciado  ei» 
ciencias  y  profesor  normal.  Se  le  debe;  Errores  y 
preocupaciones  migares  y  explicación  de  algunos  fenó¬ 
menos  de  la  Naturaleza  (Badajo!,  1873:  3.a  ed.,  Ma¬ 
drid.  1889).  y  Aritmética  elemental  (  1874). 

Pontee  y  Fernández  (José  María).  Biog.  Profe¬ 
sor  normal  español  de  fines  del  siglo  xix  y  princi¬ 
pios  del  xx,  n.  en  Almadén.  Se  le  debe:  Breves  no- 
ciones  de  geogra  fía  universal  y  de  España,  Narracio¬ 
nes  históricas ( 1895),  Gramática  de  la  lengua  española 
(1899).  Nota *  biográficas  de  españoles  ilustres,  é  His¬ 
toria  de  la  antigua  ciudad  de  Sisapon,  hoy  Almadén 
del  Azogue  (Madrid ,  1900). 

PONTESBURY,  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Ingla¬ 
terra,  en  el  condado  de  Shrop,  á  12  kms.  SO.  do 
Sbrewsburv,  junto  al  Rea,  afl.  der.  del  Severn; 
3.000  h.  Ést.  en  la  1.  f.  de  Shrewsbury  á  Mins- 
terley . 

PONTESIA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  Bellozo 
v  sinónimo  del  Rienconrtia  Cass.,  de  la  familia  do 
las  compuestas. 

PONTESIÑ A.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra,  mun.  de  Tomiño,  parr.  de  Santa  María  de 
Tebra. 

PONTE9QUERÓ.  m.  Germ.  Pontífice. 

PONTESTÜRA,  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  c) 
Piamoute,  prov.  de  Alejandría,  circondario  y  á  11 
kilómetros  O.  de  Cásale  Monferrato,  junto  á  la  ribe¬ 
ra  derecha  del  Po,  inmediato  á  la  confluencia  del 
Stura  de  Montferrato;  1,750  habitantes  (2,470  con 
el  municipio). 

PONTET  (  Le).  Geog.  Población  de  Francia,  en 
el  departamento  de  Vnucluse.  municipio  y  A  3  kms. 
NE.  «le  Aviñón.  en  lu  ribera  izquierda  del  Ró«lano, 
á  20  metros  de  altura:  560  habitantes.  Gran  fábrica 
de  productos  químicos.  Est  en  la  l.  f.  de  París  A 
Marsella. 

Pontkt  (Tu.).  Biog,  Escritor  francés  de  media¬ 
dos  del  siglo  xix.  Fué  redactor  del  Stud  Book  fran¬ 
jáis,  y  publicó:  Répertoire  historigne  des  chevaux  de 
race  puré  en  France  (París.  1850),  Dictiounaire  gé- 
néalogique  d'S  chevaux  de  par  song  importés  oti  nés  m 
France...  depuis  1800  jueguen  1(<65  (París,  1869). 
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PONTETS  (Les).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Doubs.dist.  de  Pontarlier,  caut.  y 
á  3  kins.  NO.  de  Mouthe,  en  las  alturas  pobladas  de 
bosque  de  Croz,  á  1,007  m.  de  altura;  180  h.  Patria 
del  filósofo  Jouffroy,  fallecido  en  1842. 

PONTEOIL  (Triboulet.  llamado).  Biog.  Lite¬ 
rato  y  actor  francés,  n.  en  París  hacia  el  año  1750 
y  m.  en  180G.  Era  hijo  de  un  panadero,  pero  reci¬ 
bió  buena  educación,  y  desde  muy  joven  se  adicionó 
al  teatro.  Recibió  sus  primeros  lecciones  de  Préville, 
y  debutó  cou  éxito  en  el  Teatro  Francés  en  Septiem¬ 
bre  de  1771  en  el  género  trágico.  Debido  á  las  in¬ 
trigas  de  Larive,  pasó  primero  á  Lyón  y  después  á 
Marsella,  adquiriendo  en  todo  el  Mediodía  de  Fran¬ 
cia  reputación  extraordinaria.  En  1791  volvió  á  Pa¬ 
rís  y  tiguró  entre  los  revolucionarios  más  exalta¬ 
dos,  pero  dió  muestras  de  tener  buen  corazón,  sal¬ 
vando  de  la  muerte  á  muchas  personas  gravemente 
comprometidas.  En  1798  entró  en  la  Dirección  de 
Loterías,  y  desde  1802  ocupó  en  la  misma  el  cargo 
de  secretario.  Dejó  Ponteüil  las  obras  teatrales: 
Heiiriette  de  Berville  ¿i  Secigny  (1775).  L'hótel  pnts- 
si \e>i  (1791).  y  L'tcole  des  fréres  (1792). 

PONTEVEDRA  (Ría  dh).  Geog .  Brazo  de  mar 
de  la  costa  de  la  prov.  de  su  nombre,  de  condicio¬ 
nes  semejantes  á  las  de  la  bahía  de  Vigo.  pero  con 
menos  bajos.  Se  abre  entre  el  Cabo  de  Udra  y  la 
Punta  de  Cabicastro,  distante  2‘G  millas  en  direc¬ 
ción,  aproximadamente,  N.-S.  y  lleva  también  el  nom¬ 
bre  de  Marín,  del  de  su  fondeadero  más  importante. 
Su  boca  mira  al  O.,  pero  la  barrera  formada  por  las 
islas  de  Ons  y  de  Onza,  con  sus  escollos  y  bajos 
foudos  próximos,  frontera  á  ella,  contiene  en  gran 
parte  las  mareas  que  levantan  en  esta  costa  los  tem¬ 
porales  del  tercero  y  del  cuarto  cuadrantes.  La  ría 
se  interna  7  millas  en  dirección  NE.;  es  de  fácil 
acceso,  limpia  y  contiene  numerosos  fondeaderos,  de 
los  que  se  dará  noticia  detallumente  al  describir  la 
costa  comprendida  entre  Cabo  de  Udra  y  Punta  de 
Cabicastro  baria  el  interior. 

La  costa,  después  de  los  bajos  del  Cabo  de  Udra, 
toma  la  dirección  SE.,  formando  una  pequeña  ense¬ 


nada,  y  luego  una  playa  extensa  que  se  llama  de 
Mouriscu.  Desde  el  acantilado  oriental  de  la  playa 
Mourisca  se  forma  una  caleta,  llamada  Maceiras,  y 
se  contiuúa  al  E.  hasta  el  comienzo  de  una  playa  de 
considerable  extensión  denominada  Tulla,  cuyo  ex¬ 
tremo  oriental  está  formado  por  el  escarpado  de 
Punta  Aguda,  desde  la  que  sigue  el  acantilado  de 
la  costa  formando  otra  punta  al  S.  de  la  cual  se  for¬ 
ma  una  pequeña  cala  cou  playa,  separada  por  un 
acantilado  de  otra  de  mayor  extensión  que  recibe  el 
nombre  de  Sartaxens,  terminada  al  E.  por  la  punta 
de  igual  nombte. 

Desde  Punta  Sartaxens,  el  litoral  inflexiona  al  N. 
y  al  E.  hasta  la  Punta  Trimiño,  desde  donde  baja  ni 
SE.  y  S.  hasta  un  acantilado  que  se  llama  Puntal 
de  Riuba:  continúa  después  al  S.  formando  una  pla¬ 
ya  que  tiene  en  su  extremidad  meridional  una  rampa 
de  piedra  que  sirve  de  atracadero.  Desde  este  muelle 
el  litoral  forma  una  ensenada,  donde  se  encuentra  la 
playa  de  Beluso,  limitada  al  SE.  por  la  Punta  Ro- 
baleira  y  que  puede  utilizarse  como  fondeadero,  en¬ 
contrándose,  en  general,  buen  abrigo  contra  todos 
los  vientos,  á  excepción  del  NO.  Desde  esta  punta  en 
general  es  acantilada  la  costa  hasta  Punta  Penedo, 
al  S.  de  la  cual  se  abre  una  extensa  playa,  donde 
solevanta  la  villa  de  Buen.  El  fondo  constituye  buen 
tenedero,  y  en  él  se  está  bien  con  todos  los  vientos, 
fuera  de  los  del  NO.  La  playa  de  Bueu  termina  en 
un  acantilado,  que  se  llama  Punta  Pescadoira,  al 
NE.  de  la  cual  está  la  pequeña  ensenada  de  Pitis, 
seguida  de  Punta  Loureiro.  Desde  ésta  la  costa  si¬ 
gue  sucesivamente  una  dirección  NE.,  N. ,  E.  y  N. 
sin  accidentes  notables,  formando  las  Puntas  de 
Monte  Gordo  y  Seramoni  y  ni  N.  de  esta  última  una 
playa  bastante  extensa  llamada  do  Santo  do  Mar, 
donde  se  construyen  y  carenan  embarcaciones  meno¬ 
res.  Termina  esta  playa  en  la  Punta  Casas.  La  pla¬ 
ya  antes  citada  de  Agrelo  tiene  delante  dos  islotes 
de  piedra,  y  al  O.  de  la  Punta  Casás,  unido  á  ella 
por  un  banco  de  arena  que  descubre  completamente 
en  bajamar,  se  alza  el  islote  de  San  Clemente,  de 
regular  altura,  pedregoso  y  cubierto  de  vegetación^ 
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que  despide  una  restinga.  Desde  la  repetida  Puntal 
(Jasas,  el  litoral  forma  una  cordillera  escarpada  y  se 
dirige  al  NNE.  formando  la  Punta  Rascada,  al  N. 
de  la  cual  se  ve  la  de  Raja  da  Cova.  De  aquí  la  tie¬ 
rra  sigue  al  N.  hasta  la  Punta  del  Pescante,  sit.  en 
la  vei tiente  occidental  del  monte  de  Loira,  vuelve  á 
to  nar  rumbo  al  NNE.  y,  formando  la  Punta  de 
Loira,  se  inclina  al  E.  hasta  la  desembocadura  «le 
un  riachuelo  que  des.  en  la  playa  de  Loira.  Esta 
termina  al  N.  en  la  Punta  (bisas  Chaparro,  siguien¬ 
do  Ja  costa  acantilada  al  NNE.,  formando  la  pe¬ 
queña  ensenada  Burato  das  Pomhns,  de  donde  infle¬ 
xiona  algo  al  N.  hasta  la  Punta  Castillo  de  Yago, 
en  donde  recurva  al  E.  y  poco  después  al  N.  con 
una  punta,  A  la  cual  sigue  la  playa  de  Agüete,  se¬ 
parada  por  un  pequeño  acantilado  «le  la  «le  San 
lilas,  la  cual  A  su  vez  termina  ai  NE.  en  ia  Punta 
de  Conde  San  lilas.  Hacia  el  NE.  se  forma  luego 
la  Punta  Paxareiras,  y  luego  se  forma  la  ensenadita 
Cova  de  la  Moa,  donde  el  litoral  avanza  al  N.  y 
al  E.  para  delinear  la  punta  de  Moa.  De  la  Punta 
Agüete,  ya  mencionada,  se  desprende  un  arrecife, 
del  cual  se  destaca  un  islote  llamado  Chilreu  «le 
11  m.  de  altura.  La  también  mencionada  Puntado 
Moa  es  algo  escarpada  en  la  vertiente  frontera  al 
mar,  y  en  su  parte  orientul  se  encuentra  la  Punta 
Moseoso  y  á  continuación  la  pluva  de  Mogor  en 
dirección  NE.,  después  de  la  cual  sigue  la  costa 
acantilada  en  igual  dirección  hasta  la  Punta  de  Ra- 
buñagatos,  donde  inflexiona  al  E.  hasta  la  Punta 
Cnnteira  de  Bárdela,  en  la  que  vuelve  «le  nuevo  al 
NE.  para  formar  la  playa  de  Portoselo:  á  la  termi¬ 
nación  de  ésta  se  encuentra  la  Punta  Debaixo  dos 
Pinos  y  continúa  acantilada  hasta  Playa  Carreiro  y 
Punta  Pesqueira,  y  cerca  «le  ella,  al  E.,  arranca  la 
escollera  que  forma  el  abrigo  occidental  del  puerto 
«le  Marín,  que  avanza  al  N.  unos  300  m.  y  luego  se 
inclina  al  NE.  por  espacio  de  1  10  m.  Desde  el  pun¬ 
to  denominado  Pedia  Longo  se  «lirige  la  costa  al 
NE.  hasta  el  comienzo  «le  la  playa  de  los  Placeres, 
donde  inflexiona  al  N.  y  forma  la  punta  del  mismo 
nombre,  que  es  rocosa  y  con  arrecife.  Entre  Marín 
y  Punta  Cháncelas  y  aproximadamente  e  i  la  media¬ 
nía  de  li  línea  que  une  estos  lugares,  se  eleva  la  isla 
«le  Tambo,  rodeada  de  piedras  y  bajos;  su  posición 
da  lugar  A  la  formación  de  dos  canales,  de  los  cua¬ 
les  el  «leí  N.  tiene  muy  poca  agua  y  solamente  lo 
utilizan  las  embarcaciones  «le  escaso  calado,  y  el 
del  8.  es  limpio,  v  tiene  agua  para  todos  los  buques 
que  van  A  Marín:  es  muy  amplio,  y  su  braceaje  va 
disminuyendo gra  lualmente  hacia  el  E.  A  me  lida  que 
Be  aproxima  A  la  barra  que  exisle  A  la  entrada  «le  Pon¬ 
tevedra.  El  abra  de  esta  barra  queda  comprendida 
entre  las  puntas  de  Campelo  y  Placeres,  y  está  cons¬ 
tituí  la  por  un  banco  de  arena  de  considerable  exten¬ 
sión  que  permanece  casi  en  seco  en  las  bajamares 
e  juinocciales  y  que  solamente  permite  el  acceso  á 
Pontevedra  A  embarcaciones  que  calen  2  rn.  como 
m  íxiino  en  las  pleamares  ordinarias.  El  cantil  presen¬ 
ta  el  aspecto  de  una  arteria  que.  bajan  lo  desde  el  Lé- 
rez  v  sigureudo  distintas  direcciones,  entra  en  la  ría, 
formando  un  delta  en  sus  bocas,  entre  la*  que  hay 
un  gran  banco  de  arena.  La  costa,  desde  Punta  Pla¬ 
ceres,  inflexiona  al  8.,  dando  principio  A  una  playa 
que  en  su  extremidad  meridional  se  llama  Area  Sar- 
tan.  en  cuyo  punto  toma  la  dirección  NE.  hasta  un 
acantilado  que  lt  separa  de  otra  playa  A  cuya  terird 
nación  se  encuentra  la  Punta  de  Lourizán:  desde 
«ute  punto  sigue  In  costa  al  ENE.  basta  el  comieu-  | 


zo  de  una  playa  situada  al  E.  de  la  estación  de  Lou¬ 
rizán,  y  en  este  punto  romienzi  otra  playa  inte¬ 
rrumpida  por  un  grupo  de  cusas,  A  la  terminación 
de  la  cual  se  inclina  la  tierra  á  NNO.  y  NNE.  «les- 
pués,  formniMo  la  punta  Humada  Laxe  «le  Rule, 
separada  de  la  del  Molino  por  una  playa  tendida 
hacia  el  NE.  Desde  Punta  Molino  sigue  la  costa  al 
E.  y  se  forman  varias  puntas  y  playas  basta  la  des¬ 
embocadura  del  río  Cabras,  de  cuya  orilla  N.  corre 
la  costa  al  O.  y  al  N.  basta  terminar  en  el  muelle 
«le  Corbaceiras,  delante  del  cual  fondean  las  embar¬ 
caciones  y  se  prolonga  husta  el  puente  «le  Ponteve¬ 
dra  y  el  del  íerrocarril  pnra  continuar  al  NE.  y 
ESE.  basta  el  puente  del  Burgo.  Arrancando  del 
extremo  N.  de  este  puente,  el  litoral  se  extiendo 
hacia  el  O.,  formando  un  arco  de  radio  grande 
y  bajando  después  al  80.  basta  el  puente  «leí  fe¬ 
rrocarril.  A  continuación  del  muelle  de  Pontevedra 
existe  el  muelle  de  la  Barca  y  ia  ensenada  de  los 
Herreros,  cuya  extremidad  8.  es  la  Punta  Casta¬ 
ños.  desde  la  cual  la  costa  se  encamina  al  S.,  for¬ 
ma  la  Punta  Madanila  y  recurva  al  NNO..  dando 
lugar  A  una  ensenada  á  occidente  «le  la  cual  se  en¬ 
cuentra  la  Punta  Saínas.  Al  O.  de  Punta  Saínas  se 
extiende  una  ensenada  que  lleva  el  nombre  «le  la 
Punta  y  toma  la  costa  la  dirección  ONO.  basta  una 
rampa  de  piedra  para  atraque  de  em ¡aireaciones  co¬ 
nocida  por  muelle  de  Besada.  En  este  muelle  co¬ 
mienza  la  ensena«la  de  Lourido,  que  es  muy  amplia. 
La  «’osta.  en  la  parte  occidental  de  esta  ensenada, 
baja  ul  8.  y  en  ella  se  ven  dos  playas  separadas  por 
un  acantilado,  reeurvumlo  posteriormente  al  O.  y 
formando  la  Punta  Lourido.  donde  empieza  una 
extensa  playa  que  hace  una  inflexión,  llamándose 
Punta  Cnbaeeira  A  la  parte  más  avanzada  hacia  el  S. 
Esta  playa  termina  en  un  altozano  denominado  Pun¬ 
ta  Pared,  donde  toma  la  costa  la  dirección  NO.,  exis¬ 
tiendo  en  ella  una  playa  extensa  y  un  acantilado 
(pie  forma  la  Punta  Campelo.  que  puede  considerar¬ 
se  como  el  límite  N.  de  la  barra  de  Pontevedra. 
El  establecimiento  de  puerto  para  toda  la  ría  de 
Pontevedra  es  de  dos  horas  treinta  y  «*untro  minu¬ 
tos.  La  unidad  de  altura  es  «le  1,622  m.  y  la  ampli¬ 
tud  máxima  «le  la  marea,  de  3‘80  m.  Las  corrientes 
de  marea  son  poco  intensas  en  la  barra  «le  Ponteve¬ 
dra.  En  el  puente  del  Burgo  (río  LérezJ  se  adelanta 
la  pleamar  trece  minutos  y  la  bajamar  se  retarda 
cincuenta  respecto  A  la  ría  de  Pontevedra. 

Desde  Punta  Cam fíelo  va  la  costa  hacia  el  N., 
siendo  acantilada  y  formando  sinuosidades  basta  la 
ensenada  donde  se  encuentra  la  playa  de  Cliouzo  ó 
de  Campelo,  separada  por  una  punta  de  otra  de 
menores  dimensiones,  de  dicho  punto  se  inclina  ni 
NNO.  y  se  alza  el  islote  de  las  Ratas,  unido  A  la 
costa  por  varios  muros  de  piedra  que  antiguamente 
eran  criaderos  de  ostras.  Al  E.  de  la  isla  de  las 
Ratas  liav  una  playa  al  extremo  NO.,  en  la  cual 
empieza  un  acantilado  con  arrecife  y  sigue  al  N.t 
siempre  acantilada,  dando  lugar  A  la  ensenada  lla¬ 
mada  Muiños  da  Freixa,  de  donde  se  dirige  ni  N. 
v  termina  en  la  extremidad  oriental  de  una  extensí¬ 
sima  plavn  llamada  Reiboa  ó  de  Poyo.  A  4  5  cables 
i  18°  de)  comienzo  de  esta  playa  se  encuentra  so¬ 
bre  una  elevación  el  monasterio  de  San  Juan  «le 
Povo.  v  por  la  costa  «le  este  contorno  se  encuentra 
diseminada  la  pequeña  aldea  de  igual  nombre.  La 
pía  va,  formando  varias  inflexiones,  corre  ni  O.  y 
después  ni  8.  hasta  terminar  en  un  acantilado  que 
ferma  la  Punta  Piuela,  despide  exteuso  arrecife  que 
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avanza  al  S.  y  la  separa  de  otra  de  exiguas  pro¬ 
porciones,  la  cual  á  su  vez  se  encuentra  separada 
por  otro  arrecife  de  una  nueva  playa  de  considera¬ 
ble  longitud  que  sigue  la  dirección  O.  y  á  la  que  se 
llama  plava  de  Padrón.  Al  término  de  esta  playa 
empiezan  las  edificaciones  del  poblado  de  Combarro, 
que.  contorneando  la  costa  para  el  SE.  y  S.,  ter¬ 
mina  en  la  ensenadita  del  mismo  nombre,  de  escaso 
fondo,  desde  la  cual  se  dirige  la  costa  al  SO.  for¬ 
mando  un  acantilado  muy  peñascoso  que  se  llama 
las  Cachadas  y  se  extiende  hasta  Punta  Cháncelas  ó 
Vina,  de  escasa  altura. 

Desde  Punta  Cháncelas,  la  costa  se  encamina  al  O. 
dando  lugar  á  la  formación  de  la  playa  de  Cháncelas, 
al  final  de  la  cual  se  ve  un  acantilado  y  al  O.  del  mis¬ 
mo  la  playa  Ouriceira.  Desde  ésta  va  hacia  el  SO. 
la  tierra  acautilada  y  un  arrecife  hasta  Punta  Area  da 
liarca,  desde  donde  se  dirige  al  O.,  viéndose  en  ella 
una  pequeña  playa  y  dos  almacenes,  al  frente  de  los 
cuales  hay  un  arrecife  que  separa  la  playa  y  lugar 
de  Aleada  Barca  de  otra  playa  llamada  Mala  Peste. 
A  la  terminación  de  esta  playa  por  el  O.  se  hace 
acantilada  la  costa  y  corre  hacia  el  S.  y  SO.,  ro¬ 
deada  de  arrecife,  que  cubre  y  descubre,  después 
de  formar  una  ensenadita  con  playa  llamada  de 
Cobelo,  vuelve  al  S.  y  forma  la  Punta  Samieira. 
Desde  dicha  punta  y  despidiendo  arrecife,  que  des¬ 
cubre  todo  en  bajamar,  continúa  la  costa  al  O.  y  fe 
forma  la  playa  de  Samieira.  que  es  extensa  y  al  N. 
de  la  cual  se  levanta  la  aldea  de  igual  nombre. 
A  partir  de  ella  toma  la  costa  la  dirección  SSO., 
v  desde  Cova  de  Franxe  va  hacia  el  S.  hasta  Punta 
Sinas. 

La  Punta  Sinas  es  la  extremidad  de  la  ensenada 
de  Rajó  que  termina  en  la  Punta  Santa  Marina,  al 
O.  de  la  cual  se  ve  la  playa  de  Santa  Marina. 
Desde  esta  playa  corre  el  litoral  hacia  el  SSO., 
acantilado,  y,  con  el  nombre  de  Costado  dos  Bois, 
hasta  Punta  Rabo  de  Arado,  desde  donde  tuerce 
al  O.,  formando  la  Punta  de  Pedra  Furado  y  la 
playa  denominada  Area  de  Adra.  Con  el  nombre 
de  costado  de  Adra  sale  hacia  el  S.  en  una  extensión 
de  2*7  cables,  forma  la  Punta  Meilán  y  aquí  infle- 
xiona  al  O.  y  SO.  hasta  el  punto  denominado  Laxe 
da  Punta,  extremo  meridional  de  una  pequeña  pe¬ 
nínsula  llamada  Punta  Festiñanzo,  llamándose  La 
Fuente  á  la  ensenada  formada  entre  Punta  Meilán  y 
Laxe  da  Punta.  Junto  ¡i  Punta  Festiñanzo  están  los 
bajos  de  este  nombre,  úuico  peligro  serio  de  la  ría 
de  Pontevedra . 

Desde  Laxe  da  Punta  la  costa  sube  al  NO.  forman¬ 
do  la  playa  Dos  Mortos,  delante  de  la  cual  se  alza  un 
islote  de  regulares  dimensiones,  por  el  N.  del  cual 
hay  un  pedrusco  que  sale  muy  poco  de  la  tierra  fir¬ 
me  al  comienzo  de  la  playa  de  Areas,  donde  des.  el 


río  Dorrón  y  que  se  extiende  hacia  el  SO.  hasta  Pun¬ 
ta  Sartaxes,  desde  la  cual  se  iuclina  la  costa  un  poco 
más  al  O.,  siempre  rodeada  de  arrecife,  dando  lugar 
á  otra  ensenada,  cuya  extremidad  occidental  termi¬ 
na  en  la  punta  de  Porta  Alta.  De  nuevo  toma  la 
tierra  la  dirección  NO.  y  en  ella  se  ve  un  pequeño 
arenal  antes  de  Punta  Baneiros.  Esta  punta  despide 
un  prolongado  arrecife,  del  cual  forma  parte  el  pe¬ 
drusco  denominado  Meilán.  Este  arrecife  corre  á 
longo  de  costa  y  queda  descubierto  en  las  bajama¬ 
res;  en  la  costa  se  ven  las  playas  Grileira  y  Carabu¬ 
xeira;  forma  parte  iutegrante  del  arrecife  que  existe 
delante  de  la  playa  Carabuxeira,  un  pequeño  islote 
llamado  Corbeiro,  el  cual  está  al  S.  de  Punta  Estua- 
dos,  que  así  se  llama  á  la  comprendida  entre  la 
playa  de  Lavapanesy  la  de  Carabuxeira,  y  ó  143  ca¬ 
bles  de  distancia.  Al  O.  de  la  playa  de  Lnvapanes 
hay  una  pequeña  playa  y  su  extremo  occidental  ter¬ 
mina  en  una  punta  acantilada,  que  despide  arrecife 
hacia  el  S.  y  SE.,  y  sobre  la  cual  se  encuentra  el 
cementerio  de  la  villa  de  Sangenjo;  de  este  punto 
corre  la  costa  al  O.  y  en  ella  se  ve  la  punta  dos 
Barcos,  que  separa  dos  pequeñas  playas.  De  la  ex¬ 
tremidad  que  avanza  más  al  S.  arranca  el  muelle  do 
Sangenjo,  que  utiliza  para  su  asiento  un  arrecife 
que  existe  á  la  terminación  por  oriente  de  la  playa 
de  Silgar,  avanza  al  SE.  en  extensión  de  1  cable  y 
después  recurva  para  el  E.,  avanzando  0*5  cables 
en  esta  dirección  y  formando  con  la  costa  del  N. 
una  pequeña  ensenada  donde  encuentran  abrigo  las 
embarcaciones  de  poco  calado  para  resguardarse  de 
los  vientos  del  tercer  cuadrante. 

Al  O.  de  la  villa  de  Sangenjo  se  encuentra  la 
playa  de  Silgar,  muy  extensa  y  tendida  al  ONO. 
aproximadamente.  Después  toma  la  costa  la  direc¬ 
ción  S.  y  recurva  algo  al  O.  para  formar  la  punta  do 
Vicaño.  La  ensenada  que  forman  esta  punta  y  el 
muelle  de  Sangenjo  es  el  verdadero  fondeadero  de 
esta  población.  Desde  la  Punta  do  Vicaño  corre  la 
costa  ai  N.  hasta  una  playa  que  se  inclina  al  OSO. 
llamada  de  Porto  Novo,  la  cual  inflexiona  después  al 
SSE.  y  forma  una  pequeña  ensenada  llamada  Rivei- 
riña,  desde  cuya  extremidad  oriental  se  hace  acanti¬ 
lada,  bajando  al  S.,  formando  las  puntas  de  Garza 
Cobeiro  y  al  S.  la  de  Sopelo.  En  el  promontorio  que 
forma  el  acantilado  referido,  se  encuentra  el  caserío 
de  Porto  Novo  con  su  iglesia.  Desde  Punta  Sopelo 
vuelve  la  costa  al  N.  y  dando  lugar  á  in  formación 
de  la  ensenada  de  Caneliñas,  inflexiona  al  S.  y  for¬ 
ma  la  Punta  Senme,  desde  donde  va  hacia  el  ONO. 
y  N.  hasta  el  comienzo  de  la  playa  de  Canelas  que 
se  extiende  en  dirección  O.  2  cables  largos.  Desde 
la  extremidad  oriental  de  esta  playa,  la  costa  baja 
al  S.  hasta  formar  la  Punta  de  Cabicastro,  desde  la 
cual  inflexiona  al  NO.,  O.  y  N.  Esta  punta  de 
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Cabicastro  es,  como  se  ha  dicho,  la  extremidad  sep¬ 
tentrional  de  la  boca  de  la  ría  de  Pontevedra. 

Pontevedra,  Geog .  Prov.  de  España,  una  de  las 
cuatro  que  componen  el  anticuo  reino  de  Galicia:  se 
encuentra  sit.  entre  los  41°  55'  y  42°  50'  de  lat.  N. 
y  los  7o  55*  y  8o  54'  de  Iong.  O.  del  Meridiano  de 
Greenwich.  Limita  al  N.  con  la  prov.  de  la  Coruña. 
al  E.  con  las  de  Lugo  y  Orense,  al  S.  con  Portugal 
y  al  O.  con  el  océano  Atlántico.  Prescindiendo  de  la 
descripción  del  litoral,  que  se  hallará  en  el  artículo 
España,  y  partiendo  de  la  desembocadura  del  río 
Ulla,  el  confiu  de  la  provincia  está  formado  al  N. 
por  el  citado  Olla,  desde  su  desembocadura  en  la 
ría  de  Arosa  Insta  su  unión  con  el  Tambre;  al  E. 
por  la  cordillera  que  desde  la  confluencia  de  ambos 
ríos  se  dirige  á  la  altura  denominada  Farelo,  con  el 
nombre  de  la  Peña:  desde  aquí  pasa  á  la  sierra  de 
Penedo  ó  Castro  de  las  Somozas,  continúa  hacia  el 
Salto  de  Agüela,  sigue  por  la  cumbre  del  Faro,  los 
destiladeros  de  Robladura  y  las  Pallotas,  por  el  mon¬ 
te  llamado  Peña  de  Francia:  el  Testeiro.  desfiladero 
de  las  Antas  al  de  la  Pórtela  de  Lamas,  hasta  el  que 
media  entre  las  felig.  de  Barcia  y  Pesqueiras.  sepa¬ 
rando  siempre  las  aguas  del  Miño  y  del  Ulla;  des¬ 
de  este  último  desfiladero  prosigue  por  los  montes 
del  Suido  al  Oitaven  y  al  Abia;  por  el  desfiladero  de 
Camposancos  y  altura  del  Faro  «le  Abión.  cuyas 
aguas  van  al  Abia  v  al  Ten;  desciende  por  los  altos 
del  Pedroso.  desfiladero  del  Burgo,  altura  de  Clian- 
demovia  y  por  el  extremo  oriental  de  las  felig.  de 
Oroso,  Ameijeiras  y  Filgueira  sobre  el  Miño;  y  al  | 
S.  por  el  curso  de  este  río  hasta  su  desembocadura 
en  el  mar.  Ocupa  esta  provincia  una  super.  de 
4,391*32  kms.s  y  tiene,  según  el  censo  de  1910, 
una  población  de  495,350  h.  de  hecho  y  540,247  de 
derecho.  Abarca  11  partidos  judiciales  con  04  muni¬ 
cipios  distribuidos  en  003  parroquias  y  que  com¬ 
prenden  3  ciudades,  28  villas,  3.514  lugares,  522 
aldeas,  197  caseríos  v  14,409  e.  y  albergues  aisla¬ 
dos.  Las  parroquias  en  esta  provincia,  como  en  las 
demás  de  Galicia,  constituyen  cierta  entidad  en  el 
orden  civil  v  administrativo  y  se  dividen  en  princi¬ 
pales  y  anejas.  Los  calificativos  de  lugar,  aldea  y 
caserío  se  aplican  indistintamente  por  los  naturales 
á  cualquier  entidad  de  población  que  no  tenga  mar¬ 
cada  la  categoría  de  villa  ó  de  ciudad.  Sin  embargo, 
los  grupos  de  edificios  que  carecen  de  estos  títulos 
están  oficialmente  calificados  en  lugares,  aldeas  ó 
caseríos,  según  su  relativa  importancia.  Los  edificios 
son,  por  lo  general,  de  piedra  de  sillería  y  su  cons¬ 
trucción  es  esmerada  en  los  pueblos  de  la  costa  que 
tienen  relativa  importancia.  El  número  total  de 
edificios  y  albergues  de  la  provincia  asciende,  siem¬ 
pre  según  el  censo  indicado,  á  148.352,  la  longitud 
total  de  sus  carreteras  á  1,036  kms.,  contando  los 
caminos  vecinales:  la  de  los  ferrocarriles,  178  kms.. 
y  la  de  los  tranvías,  7  kms.  Para  lo  relativo  á  la 
geología,  orografía,  hidrografía,  clima,  agricultura, 
industria,  comercio,  minería,  instrucción  pública, 
Correos,  Telégrafos  y  vías  de  comunicación  de  la 
prov.  de  Pontevedra,  V.  el  artículo  España,  así 
como  los  referentes  á  estos  ramos  y  á  las  entidades 
locales. 

Pontevedra.  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra.  sit.  en  la  parte  central  de  la  costa  de  la  misma, 
entre  los  p.  j.  de  Caín  hados  y  Caldas  de  Reyes  al 
N.  y  el  de  Puente  Caldcas  al  E.;  por  el  S.  v  el  O. 
está  limitado  por  el  mar,  que  forma  las  dos  rías  de 
Pontevedra  al  N.  y  de  Vigo  al  S.,  entre  las  cuales 


avanza  una  larga  península  tendida  de  NE.  á  SO. 
Ocupa  una  super.  de  354*99  kms.2  y  tiene,  según 
el  censo  de  1910,  una  población  de  72,356  h.  (poute- 
vedveses)  de  hecho  y  75,185  de  derecho,  distribuidos 
en  19,142  e.  y  albergues.  Consta  de  los  ocho  muni¬ 
cipios  de  Buen,  Cangas.  Geve,  Marín.  Moaña,  Pon¬ 
tevedra,  Poyo  y  Vilaboa,  municipios  en  los  que  se 
incluyen  i  ciudad,  3  villas,  363  lugares,  64  aldeas, 

4  caseríos  y  682  e.  y  ulbergues  aislados.  El  número 
total  de  sus  parroquias  es  de  43.  Riega  su  territorio 
el  río  Lérez  y  todo  él  es  montañoso,  teniendo  espe¬ 
cialmente  en  su  parte  meridional  la  sierra  de  Marín, 
que  forma  una  línea  central  de  montañas  en  la  pe¬ 
nínsula  antes  aludida.  Atraviésalo  de  N.  á  8.  el  fe¬ 
rrocarril  que  desde  Santiago  se  dirige  á  Tuy  y  de 
aquí  se  ramifica  hacia  Portugal  y  Orense;  crúzanlo 
asimismo  numerosas  carreteras  que  convergen  en  la 
capital  v  están  unidas  entre  sí  y  con  otras  por  dis¬ 
tintos  ramales. 

Pontevedra.  Geog.  Mun.,  capital  de  la  provin¬ 
cia  y  del  p.  j.  de  su  nombre,  con  5,310  e.  y  al¬ 
bergues  y  24.222  h.  de  hecho  ó  25,072  de  derecho, 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  pan*,  de 
Santa  Muría  del  Alba.  Santa  Marina  de  Bora.  San 
Pedro  de  Campsñó,  San  Vicente  de  Cerponzones, 
San  Salvador  de  Lérez  ,  San  Andrés  de  Lou rizan, 
San  Miguel  de  Marcón,  Santa  María  de  Mourente, 
San  Bartolomé  y  Santa  María  de  Pontevedra,  San 
Martín  de  Salcedo  y  San  Pedro  de  Tomeza.  Su  cabe¬ 
cera  es  la  c.  de  Pontevedra,  á  la  que  corresponden 
las  dos  pan*,  de  San  Bartolomé  y  Santa  María  cita¬ 
das.  y  que  tiene  8,702  h.  de  hecho  y  8.600  de  dere¬ 
cho  según  el  indicado  censo,  pero  cuya  población  se 
eleva  en  la  actualidad  á  más  de  10,000  h.  Se  ex¬ 
tiende  su  término  en  una  península  formada  por  la 
confl.  de  los  ríos  Lérez,  Alba  y  Tomeza.  poco  antes 
de  su  desembocadura  en  el  mar,  y  consiste  en  una 
fértil  y  pintoresca  comarca  que  han  hecho  darle  á 
ella  y  aun  á  toda  la  provincia  el  justificado  nombre 
de  Suiza  española.  Su  clima  es  templado,  aunque 
algo  húmedo,  y  en  su  costa  se  pesca  en  abundancia 
sardina.  Su  terreno  produce  toda  clase  de  frutas  y 
cereales,  recolectándose  en  él  de  un  modo  especial 
maíz,  centeno,  trigo,  mijo,  lino,  cáñamo,  patatas, 
gran  diversidad  do  hortalizas,  castañas,  miel,  vino, 
etcétera.  Sus  bosques  proporcionan  apreciadas  ma¬ 
deras  de  construcción  y  en  ellos  se  encuentra,  ade¬ 
más,  excelente  caza.  Hay  un  tranvía  de  vapor  para 
pasajeros  y  carga,  que  desde  la  capital  conduce  al 
puerto  de  Marín,  punto  de  veraneo  y  de  baños,  con 
buenos  establecimientos.  Cría  de  ganado  vacuno, 
caballar,  mular,  lanar,  cabrío  y  de  cerda. 

La  ciudad  propiamente  dicha  se  encuentra  á  831 
kilómetros  de  Madrid  por  vía  férrea  y  56  4  por  ca¬ 
rretera,  y  está  bañada  por  el  río  Lérez.  sobre  el  eual 
se  levantan  varios  puentes,  entre  ellos  uno  muy  her¬ 
moso  de  piedra  de  12  arcos,  á  los  42°  26'  de  lat.  N. 
y  8o  36'  45"  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Green¬ 
wich,  ó  sea  á  los  4o  55'  30"  también  O.  del  de  Ma¬ 
drid.  á  19  m.  de  altura.  Tiene  est.  f.  c.  en  la  línea 
de  Madrid  á  Zamora,  Orense  y  Vigo,  y  su  conti¬ 
nuación  de  Pontevedra  á  Santiago,  y  en  Ponteve¬ 
dra  se  reúnen  las  carreteras  procedentes  de  Snn- 
genjo.  Cambados,  Caldas  de  Reves.  Laltn,  Puente 
Caldelas,  Redondela,  Marín  y  Cangas.  Tiene  la 
ciudad  Audiencia  provincial.  Aduana,  Colegios  de 
Abogados  y  de  Procuradores,  Escuela  Normal  de 
Maestras.  Escuela  Normal  de  Maestros,  Instituto 
general  y  técnico,  varias  academias,  alumbrado  pú- 
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blico  eléctrico,  sucursal  del  Banco  de  España,  varias 
casas  de  Banca  particulares,  buenos  hoteles,  como  el 
Colón,  el  de  Europa,  el  Engracia,  el  Progreso,  el 
Méndez  Núñez  y  el  Palnce;  Cámara  de  Comercio; 
varios  colegios  particulares  para  niñas  y  algunos 
para  niños.  Comunidades  religiosas  de  franciscanos, 
tnercedarios  y  clarisas;  numerosas  escuelas  naciona¬ 
les,  varias  de  ellas  graduadas;  plaza  de  toros,  dos 
teatros,  ambos  de  construcción  moderna;  dos  igle¬ 
sias  parroquiales,  dos  iglesias  conventos  de  San 
Francisco  y  de  Santa  Clnra  y  las  capillas  de  la  Pe¬ 
regrina  de  San  José,  de  San  Roque  y  de  la  Virgen 
del  Camino;  Caja  de  Ahorros  y  Monte  de  Piedad: 
servicio  de  teléfonos.  Giro  postal,  industrias  de  ase¬ 
rrar  maderas  y  de  fab.  de  barriles  para  cemento, 
chocolates,  camas,  cerámica,  soiniers,  cestas,  con¬ 
servas.  curtidos,  gaseosas,  fundición  de  hierro,  piro¬ 
tecnia,  sillas  y  tejas,  y  ladrillos.  Publícanse  en  . la 
localidad  distintos  periódicos,  como  El  Diario  de  Pon¬ 
tevedra.  La  Libertad y  El  Noticiero  Oallrgo,  El  Progre¬ 
so.  El  Pueblo  y  La  Nueva  Aurora,  y  existeu  muchas 
asociaciones,  unas  de  carácter  político,  como  el 
Círculo  Jaimista  y  la  Juventud  Republicana:  reli¬ 
giosas  y  recreativas,  como  el  Círculo  Católico,  el 
Casino  Liceo,  el  Círculo  Antoniano,  el  Liceo  de 
Artesanos:  económicas,  como  la  Protectora  del  Obre¬ 
ro  v  la  sociedad  de  socorros  mutuos  Soberanía  Na¬ 
cional:  la  de  carácter  coral  La  Artística  y  diversas 
de  fines  exclusivamente  religiosos.  Hay  un  Museo 
Arqueológico  que  consta  de  dos  secciones,  una  de 
ellas  instalada  en  el  antiguo  convento  de  Santo  Do¬ 
mingo,  que  ha  sido  declarado  monumento  nacional, 
v  la  otra  en  la  planta  baja  del  Palacio  provincial, 
donde  se  conservan  interesantes  objetos. 

La  ciudad  tiene  extensa  playa  en  los  Placeres, 
donde  se  halla  el  Club  de  Regatas:  vistosas  casas  de 
recreo  en  los  alrededores,  sobresaliendo  la  magnífica 
posesión  de  la  Caeira,  propiedad  del  marqués  de 
Riestra,  y  excelentes  paseos  como  el  de  la  Seca,  que 
lleva  hasta  la  aldea  de  Mourente,  distantes  unos 
3  krns. .  el  que  conduce  al  antiguo  monasterio  bene¬ 
dictino  de  San  Juan  de  Poyo,  el  frondoso  que  lleva 
al  derruido  monasterio  de  Lérez.  y  el  magnífico  de 
la  Alameda,  verdaderamente  delicioso  y  con  una 
vista  que  alcanza  hasta  Marín  y  la  isla  de  Tambo. 
Aunque  posee  algunas  calles  espaciosas,  en  general 
éstas  adolecen  de  angostas,  y  en  algunas  se  conser¬ 
van  los  antiguos  soportales.  La  más  ancha  de  las  an¬ 
tiguas  es  la  calle  Real,  cerca  de  la  cual  está  la  tam¬ 
bién  antigua  plaza  de  Teucro,  antes  llamada  de  la 
Hierba,  donde  está  la  casa  en  que  murió  Méndez 
Núñez.  La  plaza  más  espaciosa  es  la  Mnvor  ó  de 
la  Herrería,  con  el  convento  é  iglesia  de  San  Fran¬ 


cisco,  y  cerca  de  ella  se  encuentra  la  capilla  de 
la  Peregrina,  Hay  algunas  calles  anchas  y  mo¬ 
dernas. 

Pontbvkdra  es  tal  vez  la  población  de  Galicia  en 
que  se  celebran  más  procesiones  y  donde  con  más 
frecuencia  recorren  las  imágenes  las  calles.  En  ella 
existen  dos  sanatorios.  Entre  sus  edificios  deben  ci¬ 
tarse  la  Casa  Ayuntamiento,  el  nuevo  cuartel  de 
infantería  é  Instituto,  los  teatros,  el  Palacio  Provin¬ 
cial.  la  cárcel,  los  tres  cou ventos  de  San  Francisco, 
Santo  Domingo  y  Santa  Clara,  las  iglesias  de  Santa 
María  la  Mayor  y  San  Bartolomé  y  la  capilla  de  la 
Peregrina. 

De  todos  estos  edificios  el  más  importante,  por 
diversos  conceptos,  es  la  iglesia  de  Santa  María  la 
Grande  ó  la  Mayor,  levantado  á  principios  del  si¬ 
glo  xvi,  de  estilo  ojival  flamígero.  Se  llega  a  ella  por 
una  elegante  escalinata  con  rica  balaustrada  adorna¬ 
da  de  bellos  arabescos  en  los  entrepaños  y  obeliscos 
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propios  del  estilo.  La  fachada  se  compone  de  tres 
cuerpos,  salientes  los  laterales  y  entrante  el  central, 
el  todo  limitado  con  dos  elegantes  contrafuertes  que 
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y  su  esposa,  y  en  las  jambas  dos  estatuas  represen¬ 
tando  á  San  Pedro  y  á  San  Pablo ,  y  correspondien¬ 
do  con  éstas,  pero  en  los  cuerpos  salientes,  San 
Jerónimo  y  San  Gregorio ,  y  en  las  hornacinas  supe¬ 
riores  San  Agustín  y  San  Anselmo.  Entre  éstos  se 
destacan  en  el  mismo  plnno  Santa  Bárbara  y  Santa 
Catalina.  Encima  de  la  puerta  campea  la  represen¬ 
tación  material  del  Tránsito  de  la  Virgen ,  donde  los 
rostros  expresan  un  vivo  sentimiento  religioso.  En 
todo  el  resto  de  la  fachada  hay  varios  nichos  y  esta¬ 
tuas  y  un  hermoso  rosetón  que  alumbra  la  iglesia;  la 
misma  fachada  está  coronada  por  una  faja  de  delica¬ 
da  crestería,  en  medio  de  la  cual  ae  levanta  un  gran 
crucifijo  cou  las  estatuas  de  la  Virgen  y  San  Juan  á 
los  lados.  A  la  derecha,  y  separada  del  plano  gene¬ 
ral  de  la  iglesia,  se  alza  la  bella  torre  grecorroma¬ 
na,  obra  posterior  pero  del  mismo  estilo.  En  el  muro 
derecho  se  abre  una  puerta  lateral  de  medio  punto, 
flanqueada  por  dos  pilastras  Renacimiento.  El  ábside 
es  plano  y  á  su  pie,  en  el  exterior,  se  encuentra  la 
sepultura  del  procurador  de  la  obra  de  la  iglesia. 
Alonso  de  Baltuído,  y  sobre  él  una  imagen  de  la 
Virgen  sobre  un  pedestal  gótico  bastante  notable  v 
resguardado  por  un  camarín  posterior.  Todo  el  edi- 
iicio  está  coronado  por  una  dilatada  faja  de  una  muv 
hermosa  y  más  que  rica  crestería.  El  interior  consta 
de  tres  naves  y  cuatro  vanos.  Los  pilares  sobre  que 
descansan  los  arcos  semejan  haces  de  delgadas  co¬ 
lumnas  funiculares,  adornadas  con  pequeñas  bolas. 
El  presbiterio  aparece  compuesto  de  dos  cuerpos, 
uno  correspondiente  al  presbiterio  propiamente  di¬ 
cho  y  otro  que  corresponde  al  primer  vano,  más 
bajo  que  los  restantes  v  el  cual  sirve  para  formar 
con  las  capillas  laterales  un  pequeño  crucero,  en  cada 


una  de  cuyas  naves  se  abren  tres  capillas  con  curio¬ 
sos  nichos  sepulcrales  de  diversa  ornamentación, 
pero  todos  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  El  coro  alto, 
construido  más  tarde  que  lo  demás,  no  desdice  del 
resto,  pero  no  permite  gozar  del  especial  interior  de 
la  puerta  principal  ornamentado  con  pequeños  bajo¬ 
rrelieves  de  importancia  suma  para  la  historia  del 
arte  popular  y  único  entre  lo  que  se  conserva  en 
Galicia,  si  bien  muchos  no  se  distinguen  bien.  Entre 
otros  están  Adán  cavando  y  Uva  Zulando,  en  forma 
que  recuerda  la  famosa  frase  de  Wiclef.  Los  demás 
altares  esparcidos  por  el  cuerpo  de  la  iglesia  valen 
poco  y  algunos  de  ellos  cubren  hermosas  sepulturas 
del  Renacimiento.  Se  distingue,  cou  todo,  el  de  la 
Trinidad,  obra  del  siglo  xvm. 

Otro  edificio  notable  entre  los  antiguos  es  el  que 
fué  convento  de  San  Francisco,  fundado  á  princi¬ 
pios  del  siglo  xiv,  aunque  otros  lo  hacen  del  xm. 
Es  de  estilo  gótico  y  el  exterior  nada  ofrece  de  nota¬ 
ble;  la  puerta  es  apuntada  con  sencillas  archivoltas 
y  está  flanqueada  por  cuatro  columnas  con  capiteles 
afrondados.  El  crucero  ofrece  en  la  nave  derecha  un 
rqsetón  y  tiene  cruz  de  piñón  románica,  al  paso  que 
la  de  la  nave  principal  es  ojival,  y  aunque  sus  mo¬ 
dillones  son  diversos  de  los  del  ábside  y  denotnn 
mayor  antigüedad,  se  les  ve  completamente  iguales 
á  los  de  la  nave  principal.  La  iglesia  es  de  cruz  la¬ 
tina  y  en  la  nave  principal,  cubierta  con  techo  de 
madera,  se  ven  tres  altares  que  ocupan  el  hueco  de 
otros  tantos  nichos  sepulcrales.  En  un  principio  es¬ 
tuvo  la  nave  alumbrada  por  seis  hermosas  venta¬ 
nas  ojivas.  hoy  cegadas  v  casi  también  desde  el  prin¬ 
cipio  se  abría  al  costado  de  la  derecha  una  capilla 
dividida  en  dos  cuerpos.  'Tiene  el  templo  tres  capi¬ 
llas  absidales  ojivales  V  toda  esta  parte  de  la  igle¬ 
sia  parece  ^¡aber  sido  restaurada  á  fines  del  siglo  xv. 
Ya  en  los  muros,  ya  aisladas,  se  hallan  varias  se¬ 
pulturas,  entre  ellas  la  de  Pavo  Gómez  Charino,  el 
famoso  marino,  que,  según  su  inscripción  fué  el 
primeiro  señor  dt  Itianjo,  que  ganó  á  Sevilla  sien¬ 
do  de  moros,  y  los  privilegios  de  esta  villa  (m.  en 
1304),  lo  que  debe  entenderse  en  el  sentido  de  que 
á  las  órdenes  del  al¬ 
mirante  Bonifaz,  se  '  '¿VV- ■;>' 

distinguió  en  la  con- 
quista  de  Sevilla. 

También  data  de  x&SéEíJ  < 
los  primeros  años 
del  siglo  xiv  el  con¬ 
vento  de  Santa  Cla¬ 
ra  fundado  en  1271. 
cuya  iglesia  es  pe¬ 
queña,  ojival  y  de 
un  solo  ábside,  éste 
de  la  misma  época 
que  ol  de  San  Fran¬ 
cisco,  aunque  con 
las  largas  ventanas 
que  caracterizan  el 
gótico  alemán.  Los 
capiteles  de  las  co¬ 
lumnas  que  sostie¬ 
nen  el  arco  de  la  ca¬ 
pilla  son  de  figuras. 

La  puerta  de  ingreso,  también  ojival,  está  flanquea¬ 
da  por  dos  columnas  á  cada  lado  y  éstas  tienen  ca¬ 
piteles  de  figuras  humanas  y  monstruos.  En  el  tím¬ 
pano  y  archivoltas  se  ve  una  ruda,  pero  notable 
representación  de  la  Resurrección  de  los  muertos . 
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Del  convento  é  iglesia  de  Santo  Domingo  apenas 
quedan  más  que  ruinas,  entre  ellas  las  paredes  de 
las  cinco  capillas  absidales  ojivales,  bajo  cuyas  bóve- 
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das  liabía  numerosos  sepulcros  de  preclaros  hijos  de 
Pontevedra.  Fué  fundado  el  convento  en  1283  por 
fray  Juan  de  Abeancos  y  fray  Pedro  de  Aurea,  y  la 
obra  duró  largos  años,  pues  en  1421  todavía  dejaba 
el  tendero  Alonso  Eans  en  su  testamento  cierta  suma 
para  la  fábrica  de  la  iglesia. 

La  capilla  de  la  Peregrina  es  curiosa.  Su  estilo  es 
un  notable  ejemplo  de  gusto  de  los  maestros  de  obras 
y  el  interior  tiene  forma  de  airosa  rotonda,  perjudi¬ 
cado,  no  obstante,  por  lo  estrecho  de  la  linterna  que 
lo  alumbra  y  por  la  pobreza  de  los  capiteles  de  las 
pilastras  que  adornan  el  templo.  Se  debe  al  maestro 
«le  obras  Antonio  de  Souto.  sargento  de  milicias 
provinciales,  y  el  18  de  Junio  de  1778  se  puso  la 
primera  piedra.  Tuvo  y  tiene  esta  iglesia  mucba 
fama  por  las  romerías  que  á  ella  ucudían  y  á  las 
que  la  musa  popular  consagrara  curiosos  cantares. 
Es  riquísima  la  pila  del  agua  bendita,  que  mide  72 
centímetros  de  diámetro  y  está  formada  de  una  con¬ 
cha  que  trajo  de  Manila  y  regaló  Méndez  Núñez. 

La  iglesia  de  San  Bartolomé,  fué  fundada  en  el 
siglo  xvn  por  los  hermanos  Andrade;  el  edilicio  con¬ 
tiguo  fué  colegio  de  jesuítas,  y  en  sus  claustros 
pasó  algún  tiempo  el  célebre  padre  Isla.  La  iglesia 
es  una  pesada  mole  de  naves  laterales  bajas  y  alta¬ 
res  reducidos.  Hay  en  ella  una  imagen  de  la  Mag¬ 
dalena  atribuida  á  Gregorio  Hernández. 

Consérvanse  en  Pontevedra  algunos  edificios 
particulares  notables,  como  la  casa  de  los  Sotomavor, 
del  estilo  gótico  propio  de  los  primeros  años  del  si¬ 
glo  xvi ;  la  de  los  Marino  de  Lobera  y  otras.  El  hos¬ 
pital  de  San  Juan  de  Dios  era  en  otro  tiempo  alber¬ 
gue  para  los  peregrinos  que  iban  á  Compostela.  La 
actual  capilla  carece  de  mérito,  pero  el  crucero  de 
piedra  que  se  levanta  á  corta  distancia  es  ojival  y 
data  del  siglo  xiv.  El  edificio  del  hospital  es  de  es¬ 
tilo  Renacimiento. 


Historia.  Prescindiendo  de  la  fábula,  según  la 
cual  Teucro,  hijo  de  Telamón,  fundó  la  población 
de  Pontevedra  (de  donde  viene  el  llamarla  Heleues 
en  lenguaje  literario),  los  verdaderos  orígenes  de  la 
ciudad  han  de  buscarse  en  algún  pequeño  estableci¬ 
miento  celta,  que  luego  se  convirtió  en  un  emporio 
de  la  linea  de  factorías  fenicias,  comprobando  este 
origen  el  nombre  de  Lambrica,  que  Ja  da  Pomponio 
Mela,  nombre  céltico  que  significn  estribo  de  puen¬ 
te.  Los  romanos  comprendieron  la  importancia  del 
punto  y  le  dieron  el  nombre  de  Dúos  Puntes,  dejan¬ 
do  en  ella  ó  en  sus  cercanías  un  sinnúmero  de  re¬ 
cuerdos.  En  el  Itinerario  de  Antonino  figura  con  el 
nombre  Ad  dúo  Pon  tes,  acaso  por  estar  entre  lo» 
dos  que  bav  sobre  el  Lérez  y  el  Toineza,  los  cuales 
son  conocidos  actualmente  con  los  nombres  de  Bur¬ 
go  y  Bolera,  respectivamente.  En  1141  un  docu¬ 
mento  del  monasterio  de  Lérez  menciona  Pontis  Ve - 
teris,  y  aun  parece  que  en  los  tiempos  góticos  y  ei> 
los  primeros  de  la  dominación  musulmana,  nlcanzó- 
Pontevedra  un  considerable  desarrollo.  En  1102 
el  rey  don  Fernando  concedió  al  monasterio  de  Payó¬ 
la  mitad  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Ponte¬ 
vedra,  en  un  documento  que  nos  da  por  primera  vez. 
el  nombre  de  la  ciudad  y  supone  su  antigüedad  é- 
importancia,  así  como  su  dependencia  del  poder 
real,  del  que  salió  el  15  de  Diciembre  de  1180 
cuando  el  mismo  don  Fernando  dió  esta  villa  á  la 
iglesia  de  Santiago.  En  1109  Fernando  II  le  dió  el 
título  de  villa,  y  al  año  siguiente  los  fueros,  de  que- 
según  todus  las  probabilidades  gozó  largo  tiempo, 
si  bien  bajo  el  poder  de  la  mitra  compostelana.  En 
1248  Fernando  III  le  dió  grandes  y  especiales  fran¬ 
quicias,  además  de  las  que  ya  tenía  como  vasallo  de 
Santiago.  Durante  las  guerras  entre  don  Pedro  et 
Cruel  y  su  hermano  bastardo,  Pontevedra,  fiel  al 
primero,  sufrió  las  depredaciones  He  las  hordas  fran¬ 
cesas  de  Du  Guesclin,  y  más  tarde  se  entregó  á  la» 
huestes  del  duque  de  Lancaster.  El  arzobispo  de 
Santiago,  García  Manrique,  resistió  (Julio  de  1397) 
detrás  de  sus  muros  los  ataques  de  los  castellanos. 
En  el  último  tercio  del  siglo  xv  se  apoderó  de  Pon¬ 
tevedra,  con  auxilio  del  rey  de  Portugal,  el  famoso» 
Pedro  Alvarez  de  Sotomavor,  conde  de  Camina,  lla¬ 
mado  Pedro  Madruga,  y  desde  ella  ahuyentó  á  la» 
fuerzas  del  conde  de  Monterrey  y  del  arzobispo  do 
Santiago;  pero  preso  Camiña  por  el  conde  de  Bena- 
vente.  la  espora  de  aquél  hubo  de  rendir  la  ciudad 
en  Agosto  de  1477.  El  25  de  Octubre  de  1719  des¬ 
embarcaron  los  ingleses  delante  de  Pontevedra, 
quemaron  los  edificios  públicos  v  se  apoderaron  de 
12  cañones  que  había  en  la  Maestranza.  Durante  la 
guerra  de  la  Independencia  los  valerosos  paisano» 
gallegos  intentaron  dos  veces  recobrarla  del  poder 
de  los  franceses.  Froissart  llamó  en  1386  á  Ponte¬ 
vedra  la  boune  vil/e,  y  el  licenciado  Molina  la  deno¬ 
mina  en  1550  gran  villa  de  las  primeras  de  Galicia , 
v  Ambrosio  de  Morales  la  califica  en  el  siglo  xvi. 
de  lugar  muy  grande  y  rico.  Su  prosperidad  data 
principalmente  del  siglo  xv,  y  en  ella  se  construían, 
entonces  las  pequeñas  embarcaciones  de  la  época  y 
aquellos  escudos  de  que  habla  la  Ordenanza  expedida 
por  los  Reyes  Católicos  en  Tarazona  el  18  de  Sep¬ 
tiembre  de  1495:  pero  lo  que  más  acrecentó  de  gol¬ 
pe  su  importancia,  fué  la  Cofradía  de  Mareantes  d & 
Pontevedra,  en  que  entraron  no  sólo  los  que  vivían 
al  abrigo  de  los  muros  de  la  ciudad,  sino  también  la 
mavor  parte  de  los  pueblecillos  que  se  levantan  á  lo 
largo  de  las  apacibles  ríns  de  Arosa,  Pontevedra* 
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Marín  y  Vigo.  Especie  de  hansa  ó  gran  centro  de 
contratación  marítima,  pues  constaba  de  2,000  co¬ 
frades  y  SO  naves  mayores,  venia  á  suplir  el  aisla¬ 
miento  en  que  se  encontraban  algunos  puertos  que, 
segúu  todas  las  probabilidades,  no  formaban  parte 
<le  la  confederación  cantábrica.  Desconócense  sus 
ordenanzas;  pero  consta  que,  entre  otras  cosas,  re¬ 
gulaban  las  relaciones  entre  los  socios  y  que  se 
completaban  en  lo  tocante  al  despacho  de  las  naos  y 
ganancias  y  salarios  de  maestres  y  marineros  por 
costumbres  locales.  Tampoco  entraban  en  la  rica  y 
poderosa  Compañía  únicamente  los  pescadores,  por¬ 
que  con  el  nombre  de  mareantes  se  conocían  con  pre 
íerencia  los  navegantes  y  armadores  y  hasta  los  que 
sostenían  el  comercio  marítimo,  y  así  es  que  las  na¬ 
ves  de  Pontevedra  visitaban  las  playas  de  Francia, 
Italia  y  Portugal,  llevando  valiosos  cargamentos  de 
sardina,  vino  del  Ri vero,  lienzos,  encajes  y  agrios. 
Del  incremento  de  los  negocios  v  del  activo  comer¬ 
cio  de  esta  plaza,  dan  pruebas  lo  rápido  y  extraordi¬ 
nario  de  su  crecimiento  y  la  suntuosa  edificación  de 
Santa  María  la  Grande,  así  como  la  prontitud  con 
que  siguieron  su  ejemplo  los  puertos  gallegos  que 
«ates  formaban  parte  de  la  hansa  ó  grupo  cántabro, 
<lespreudiéndose  de  este  último  y  formando  bajo  la 
advocación  de  San  Roque  una  nueva  cofradía,  cuyo 
centro  estaba  en  Santiago  y  en  la  que  entraban  en 
primer  lugar  Betnnzos  y  la  Coruña.  Es  sumamente 
curiosa  é.  instructiva  la  historia  de  estas  dos  exten¬ 
sas  asociaciones  marítimocomerciRles,  que  dividían 
el  país  gallego  en  «los  zonas:  la  del  Norte  ó  de  San¬ 
tiago,  y  la  del  Sur  ó  de  Pontevedra.  Esta  última, 
en  particular,  fué  sumamente  fuerte  y  extensa  y  re¬ 
portó  á  la  ciudad  grandes  beneficios.  El  comercio  de 
Pontevedra  decayó  en  el  siglo  xyii,  á  lo  que  con¬ 
tribuyó  la  naturaleza  cegando  su  puerto.  Entre  los 
muchos  hijos  ilustres  de  Pontevedra  no  pueden  me¬ 
nos  «le  citarse  al  nombra«lo  Gómez  Charino.  á  Pavo 
Gómez  de  Sotoma  vor,  embajador  de  Enrique  III 
cerca  «leí  gran  Tamerláu  de  Persia,  á  los  hermanos 
Bartolomé  y  Gonzalo  Nodal,  descubridores  del  Cabo 
de  Hornos  y  del  estrecho  de  San  Vicente,  el  escul¬ 
tor  Gregorio  Hernández,  el  gran  cosmógrafo  Pedro 
Sarmiento  de  Gamboa,  que  en  1579  publicó  su  Via¬ 
je  al  Estrecho  de  Magallanes,  y  el  erudito  padre  fray 
Martín  Sarmiento. 

Pontevedra.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  «le  la  Coruña, 
tnun.  de  Negreira,  parr.  «le  San  Martín  de  Liñayo. 

Pontevedra.  Geog.  Pobl.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Merlo. 
Est.  f.  c. 

Pontevedra.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Filipinas, 
«en  la  isla  de  Negros,  prov.  de  Negros  Occidental, 
«it.  á  35  kms.  de  Baeólod;  cuenta  unos  1G,000  h . . 
y  en  su  término  se  produce  palay,  copra,  tuba,  oapas 
y  aceite  de  coco;  industria  «le  cerámica,  Juzgado  de 
paz,  tlestaramento  de  policía.  Correos  y  Telégrafos, 
escuelas.  ||  Pobl.  y  mun.  de  la  isla  de  Pauay,  en 
la  prov.  de  Cápiz,  sit.  á  18  kms.  de  Cápiz,  en  las 
márgenes  del  río  Agbalo;  13,932  h.  Sus  principales 
productos  agrícolas  son  palay,  caña  «le  azúcar,  maíz, 
«cocos,  gabe  y  camote;  en  sus  bosques  abundan  los 
venados  y  jabalíes  y  en  sus  aguas  la  buena  pesca. 
Juzgado  de  paz,  Correos,  destacamento  de  policía, 
-escuelas  públicas.  Esta  población  fué  fundada  en 
1853  con  el  nombre  de  Caguyumán  por  los  herma¬ 
nos  Pernales 

PONÍTEVEL.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 

la  prov.  de  Extremadura,  dist.  de  Sautarem,  pa¬ 


triarcado  de  Lisboa,  conc .  de  Cartaxo,  en  la  cima  de 
un  monte;  2,700  h.  Comprende  los  cas.  «le  Giros, 
Lagartos  y  Peue«los.  Fué  coiulado  en  la  Edad  Media. 

PO  NT-EVÉQUE,  Geog.  V.  Pont-l’Evéque. 

PONTEVÉ9.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Var,  dist.  de  Brignoles.  cant.  y  á  2 
kilómetros  E.  «le  Bnrjols,  al  pie  de  la  colina  Peque¬ 
ña  Bessillon,  de  668  ín.  de  altura,  en  cuya  cima 
existen  ruinas  feudales,  junto  al  Foverv,  nfl.izq.del 
Argens  por  el  Eau-Salée  y  el  V’arages;  100  h.  Pon- 
teves  es  cuna  de  una  potlerosa  familia  feudal,  seño¬ 
ra  de  gran  número  «le  localidades  «le  Provenza.  Esta 
población  gozó  «leí  tí  tu  lo  de  marquesado,  cuyo  titulo 
se  dió,  en  los  siglos  xvn  y  xvm,  á  la  península  de 
Grieus,  al  S.  de  Hyéres.  Est.  en  la  1.  f.  de  Barjolsá 
Draguignan. 

Pontkves  (Jijan  de).  Biog.  General  fran  -és,  con¬ 
de  de  Carees,  n,  y  ni.  en  Flassans  (1512-1582). 
Desde  muy  joven  se  distinguió  en  el  ejercicio  de  las 
armas,  y  en  1531)  contribuyó  a  rechazar  á  Carlos  V, 
que  había  invadido  Provenza,  incendiando  to«io  lo 
que  podía  ser  «le  utilida«l  á  los  ejércitos  españoles. 
Francisco  I  entonces  le  dió  el  mando  de  un  cuerpo 
de  ejército,  con  el  que  se  apoderó  de  Quevras,  y 
luego,  al  frente  de  una  escuadra  de  18  galeras,  de¬ 
rrotó  á  Andrés  Doria.  Por  su  popularidad,  por  sus 
talentos  militares  y  por  su  celo  religioso,  fué  coloca¬ 
do  en  1 562  á  la  cabeza  «leí  partido  católico,  y  en 
1566  se  le  nombró  teniente  general  de  Provenza  y 
«le  los  mares  «le  Levante,  y  tomó  una  parte  activa  en 
las  guerras  religiosas,  pero  se  negó  d  participaren 
los  sucesos  de  la  noche  de  San  Bartolomé.  ||  Su  hijo, 
Gaspar  (1567-1636),  fué  gran  senescal  y  capitán 
general  de  Provenza. 

PONTEVICO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  Lom- 
bardía,  prov.  de  Brescia,  circondario  y  á  5  kms.  S. 
de  Verdanuova,  junto  á  la  confl.  «leí  Stroue,  en  la 
rib.  izq.  «leí  Oglio,  afl.  izq.  «leí  Po,  frente  á  Robec- 
co  y  en  el  punto  «londe  atraviesa  el  río  la  1.  f.  «le 
Brescia  á  Cremona;  3,850  h.  (6.720  con  el  muni¬ 
cipio,  que  comprende  ocho  poblaciones).  El  Oglio  es 
navegable,  y  por  él  se  hace  el  tráfico  de  los  produc¬ 
tos  que  constituyen  el  comercio  «le  la  región,  como 
cereales,  vinos,  maderas  y  carbones. 

PONTEY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en 
la  prov.  de  Turín,  dist.  de  Aosta,  600  h.  Famosos 
vinos. 

PONTEZUELA.  f.  dim.  de  Puente.  ||  Chile. 
Especie  «le  media  luna  que  tenían  los  frenos  anti¬ 
guos,  y  venían  á  quedar  frente  á  los  dientes  de  la 
caballería. 

Pontkzu isi.A .  Geog.  Aldea  de  la  República  Domi¬ 
nicana,  prov.  de  Sautiago,  mun.  de  Santiago  de  los 
Caballeros. 

PONTEZUELAS.  Geog.  Mac.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  General  Terán;  230 
habitantes. 

Pontbzuelas  de  Arriba.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  «le  Nuevo  León,  mun.  de  General  Terán; 
40  h. 

PONTEZUELO.  m.  dim.  de  Puente. 

PONTFARCY.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 

en  el  dep.  de  Calvados,  dist.  de  Vire,  cant.  y  á  1  1 
kilómetros  N.  de  Saint-Sever,  en  la  contl.  del  Vire 
y  de  su  afl.  el  Dróme,  á  50  m.  de  altura;  770  h. 
Fab.  de  tejidos  de  algodón.  Construcción  del  si¬ 
glo  xv. 

PONT-FAVERGER.  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Mame,  dist.  de  Reims,  cant.  y  ¿  9 
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kilómetros  NE:  de  Beine,  junto  al  Suippe,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Aisue,  á  90  m.  de  altura;  2,250  h. 
(2,280  con  el  man.).  Fub.  de  tejidos,  de  hilados  de 
lana  peinada  y  de  bizcochos.  Esta  localidad  filé  in¬ 
cendiada  por  las  tropas  españolas  en  1650;  antes 
del  desastre  contaba  (y,000  habitantes,  poseyendo 
seis  iglesias,  de  las  cuales  quedan  dos  en  la  actuali¬ 
dad,  pudiendo  admirarse  en  ellas  detalles  del  si¬ 
glo  xti  á  pesar  de  los  desperfectos  que  sufrieron. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Bazancourt  á  Apremont. 

PONTGIBAUD.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  Puy 
de  Dótne  (Francia),  en  el  dist.  de  Riom.  Compren¬ 
de  10  municipios  con  10,900  h.  Su  cabecera  es  la 
ciudad  del  mismo  nombre,  sit .  á  075  m.  de  altura, 
á  oril.  del  Sioule.  afl.  del  Allier,  á  21  kins.  de  Riom; 
2,000  h.  Minas  de  plomo  argentífero  de  Pranol  y 
L&brousse;  zinc  sulfurado  y  manganeso;  canteras 
«le  pórtido;  aguas  minerales  de  Juvelle  y  de  Cha- 
teaufort.  empleadas  en  el  país  contra  la  anemia. 
Castillo  de  los  siglos  xiv  y  xv,  con  una  hermosa 
torre  cilindrica.  A  2  kms.  SE.,  campo  de  Cliara- 
loux,  conjunto  de  ruinas,  según  unos  de  un  oppidnm 
galo,  y  según  otros  de  una  ciudad  construida  des¬ 
pués  de  las  invasiones  germánicas  del  siglo  y.  Es¬ 
tación  en  la  1.  f.  de  Limoges  á  Clermont. 

PONTGOUIN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Eure  y  Loir,  dist.  de  Chartres,  cant.  y  á 
7  krns.NO.de  Courville,  junto  al  Eure.  afl.  izq.  del 
.Sena,  á  180  m.  de  altura;  510  h.  (1,070  con  el  mu¬ 
nicipio).  Iglesia  de  los  siglos  xi  y  XIII.  Restos  del 
antiguo  castillo  de  los  obispos  de  Chartres.  A  2  ki¬ 
lómetros  O.,  castillo  del  siglo  xvri,  en  el  cual  en 
1625  falleció  el  canciller  Esteban  d’Aligre.  Junto  á 
éste,  hermoso  castillo  de  Vaux  del  siglo  xix.  Patria 
del  cardenal  Pío,  fallecido  en  1880.  Est.  en  la  1.  f.  de 
París  A  Rennes. 

Bibliogr.  l.eroy,  No  tice  sur  Pontgouin  (1850). 

PONT-HÉBERT#  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  la  Mancha,  dist.  de  Snint-Lo,  cant.  y  á 
7  kms.  S.  de  Saint-Jean-de  Daye.  junto  al  Vire, 
tributario  de  la  Mancha,  ií  25  m .  de  altura:  250  h. 
(920  con  el  mun.).  A  3  kms.  O.,  junto  al  Thérette, 
afl.  der.  del  Taute.  hermoso  castillo  de  Thére  del 
siglo  xviii,  amueblado  según  el  es¬ 
tilo  de  la  época.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Lison  á  Lamba  lie. 

PONTHIER  DE  CHAMAIL- 
LARD  (Enrique  Carlos  María). 

Biog .  Político  francés,  u.  en  Quim- 
per  y  in.  en  Niza  (1818-1908).  Aca¬ 
bó  muy  joven  la  carrera  de  abogado 
y  ya  había  comenzado  á  ejercer  su 
profesión  cuando  estalló  la  guerra 
francoprusiana.  en  la  que  tomó  par¬ 
te  como  voluntario  hasta  su  termina¬ 
ción.  Entonces  so  estableció  en  su 
ciudad  natal,  donde  no  tardó  en  crear¬ 
se  una  reputación  considerable  como 
abogado,  y  en  1888  fué  nombrado  al¬ 
calde  de  Treguve,  pero  á  causa  de 
sus  ideas  monárquicas  fué  destituido 
en  1890.  Senador  en  1897  y  en  1903  intervino  en 
muchos  debates,  demostrando  siempre  sus  conoci¬ 
mientos  en  las  materias  de  que  se  trataba.  Fué  tam¬ 
bién  poeta  distinguido,  pero  sólo  publicó  algunos 
sonetos  en  la  revista  // [Termine  de  Bretagne. 

PONTHIER VILLE,  KI BONGO  ó  KIBON- 
OHE.  Geog .  Pobl.  del  Congo  Belga,  en  el  dist.  de 
Stanley  FalU,  sitúa  Ja  en  la  margen  derecha  del  río 
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Congo;  unos  4,000  h.  Cultivo  de  arroz;  comercio 
de  marfil.  Est.  f.  c. 

PONTHIER  Y.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  en  el 
mun.  de  Saint- Fargeau  y  de  Pringy,  dep.  del  Sena 
y  Marne,  cant.  S.  y  á  9  kms.  OSO.  de  Melun ,  junto 
al  Ecolle  y  á  1  km.  de  la  rib.  izq.  del  Sena,  á  65 
metros  de  altura;  550  h.  Gran  refinería  de  azúcar. 

PONTHIEU.  Geog.  ant.  País  de  Francia,  en  la 
Picardía,  de  la  que  formaba  la  zona  marítima.  Se 
extendía  entre  el  Bresle  y  el  Authie,  traspasando 
éste  en  su  curso  inferior  hasta  lindar  con  el  Cauche, 
englobando  Montreuil-sur-Mer.  Se  dividía  en  tres 
partes:  al  N.,  la  bailía  de  Montreuil;  al  SO.,  el  Vi- 
meu,  y  en  el  centro,  Ponthieu  propiamente  dicho, 
comprendiendo,  además  de  Abbeville,  la  capital,  las 
localidades  de  Crecy-en-Ponthieu,  Domart-en-Pon- 
thieu,  Nouvion-en-Ponthieu  y  Maison-Ponthieu. 
Cou  certeza,  no  puede  afirmarse  cuál  sea  el  origen 
del  pagns,  llamado  sucesivamente  Pontivus  y  Pouti - 
cus  á  causa  de  su  vecindad  al  mar.  Según  lo  más 
probable,  debió  constituir  una  división  de  la  Galia 
merovingia  más  extensa  que  el  Ponthieu  feudal,  ya 
que  comprendía  en  tiempo  de  Carlos  el  Calvo  el  Bo- 
lonesado,  el  Calaisis,  el  Ardresis  y  el  Teruois.  Car- 
lomagno  cedió  la  jurisdicción  de  esta  provincia  á  la 
abadía  de  Saint-Riquier.  Desde  859  tuvo  condes 
hereditarios  cuya  estirpe  se  extinguió  en  1100.  El 
condado  pasó  entonces  á  distintas  casas  y  acabó  por 
caer  en  poder  de  los  reyes  de  Inglaterra.  Estos  fue¬ 
ron  desposeídos  en  1356.  y  á  pesar  de  la  victoria 
obtenida  por  Eduardo  III  en  Crecy,  diez  años  más 
tarde  no  pudieron  asegurar  su  dominio  hasta  1360 
por  el  tratado  de  Bretigny.  En  1696  pasó  el  Pon- 
thibu  á  la  corona  de  Francia. 

Bibliogr.  René  de  Bel  le  val,  Les  Fiefs  et  les  sei- 
gneuries  du  Ponthieu  et  da  Vintén. 

Ponthieu  (Condes  de).  Genealog.  El  condado  de 
Ponthieu,  que  tuvo  mucha  extensión  durante  el  rei¬ 
nado  de  los  carlovingios,  fué  creado  en  el  siglo  vir, 
con  la  particularidad  de  que  ya  en  aquel  tiempo  era 
hereditario,  según  lo  prueba  la  Crónica  de  San  Ber - 
tín,  compuesta  por  Iperio.  Este  cita  á  Walberto , 
cor.de,  por  heredamiento  paterno,  de  Ponthieu,  de 


Ternois  y  de  Arquis.  que  donó  el  último  condado  al 
abad  de  San  Bertín  por  los  años  de  690.  Después  de 
Walberto,  que  es  probablemente  *1  san  Walberto 
cuya  vida  escribió  en  1073  un  fraile  de  Gante,  des¬ 
aparecen  los  condes  de  Ponthieu  hasta  últimos  del 
siglo  siguiente,  en  cuya  época,  Angilberto .  yerno  de 
Carlomagno,  fué  nombrado  por  éste  gobernador  de 
Ponthieu,  ó  sea  duque  de  la  corta.  Angilberto,  sin 
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dejar  el  gobierno,  se  retiró  al  convento  de  San  lli- 
quier  (731),  del  que  fné  abad  (793),  falleciendo  en 
olor  de  sautidad  en  814.  Le  sucedió  su  hijo  N  itardo, 
también  abad  de  San  Riquier,  que  pereció  á  manos 
de  los  normandos  (853),  á  quien  reemplazó  en  el 
ducado  de  las  cortas  y  en  el  cargo  de  abad  Ro¬ 
dolfo,  tío  de  Cali  los  el  Calvo,  cuyo  sucesor  en  ambas 
dignidades  (859)  fué  Helgando  I,  religioso  de  San 
Riquier.  ó  hijo  ó  sobrino  de  Nitardo;  antes  de  entrar 
en  el  convento  había  tomado  mujer,  que  le  hizo  pa¬ 
dre  del  hijo  que  sigue,  y  de  Berta,  esposa  de  Her- 
nequino,  para  el  cual  separó  del  Ponthieu  las  tierras 
de  Bolonia,  erigidas* en  condado  particular.  A  Her- 
Iníno  1,  hijo  y  sucesor  del  precedente  en  el  gobierno 
de  la  corta  (864),  siguió  en  878  su  hijo  Helgan¬ 
do  II,  titulado  conde  de  Montreuil  como  sus  suce¬ 
sores  hasta  el  siglo  xi,  y  á  éste  en  926  su  primogé¬ 
nito  Herluino  11,  conde  de  Arniens,  asesinado  en 
945  con  su  hermano  Lamberto,  siendo  reemplazado 
por  lioger  ó  lio ig ario ,  su  hijo,  que  perdió  el  caudado 
de  Arniens  y  murió  en  957,  dejando  sus  Estados  á 
su  hijo  Guillermo  1,  padre  de  su  sucesor  Htlduíno, 
quien  lo  fué  de  Hago  1,  yerno  de  Hugo  Capeto,que 
le  hizo  patrono  da  San  Riquier,  título  que  usó  siu 
tomar  el  de  conde  y  transmitió  á  su  hijo  Ifnguerran- 
do  1,  el  cual,  después  «le  casar  con  Adelaida  de 
Gante,  viuda  del  conde  de  Bolonia,  tomó  el  de  cou- 
de  de  Ponthieu  (1033).  Hago  11,  hijo  y  sucesor 
del  precedente,  falleció  en  1046,  dejando  sus  Esta¬ 
dos  á  su  primogénito  Eagnerrando  II,  muerto  por 
las  tropas  del  duque  de  Normandía  (1053)  y  substi¬ 
tuido  por  su  hermano  Guido  I,  m.  en  110o  ó  1101, 
dejando  una  sola  hija,  Inés,  que  trajo  el  condado  de 
Ponthieu  á  los  condes  de  Alenzón  de  la  familia  de 
Montgomery,  por  su  enlace  con  el  conde  Rober¬ 
to  II,  á  quien  hizo  padre  de  Guillermo  II,  conde  de 
Ponthieu  y  «le  Alenzón,  que  en  vida  cedió  el  Pon¬ 
thieu  á  su  primogénito  Guido  II,  m.  en  Efeso  en  la 
cruzada  de  Luis  el  Joven  (1147).  Juan  1,  hijo 
y  sucesor  de  Guido  II,  m.  en  1191,  reemplazándole 
su  hijo  Guillermo  III,  cuñado  de  Felipe  Augusto, 
el  cual  peleó  con  Simón  de  Montfort  contra  los  albi- 
genses,  y  m.  en  1221,  sucediéndole  su  hija  única, 
María,  esposa  de  Simón  de  Dammartín,  conde  de 
Aumale,  que  se  vió  obligada  á  renunciar  sus  de- 
rechos  al  condado  de  Alenzón  y  á  ceder  al  rey 
Luis  VIII,  San  Riquier,  Dourlens  y  el  señorío  de 
Avene,  separados  del  Ponthieu  y  reunidos  á  la  ju¬ 
risdicción  «le  Arniens  (1225).  María  talleció  en  1251 , 
legando  sus  «lominios  á  su  primogénita  Juana,  con¬ 
desa  «le  Aumale  por  su  padre,  casada  en  segundas 
nupcias  con  Fernando  v< el  Santo»,  rey  de  Castilla  y 
de  León,  de  cuyo  enlace  nacieron  tres  hijos,  fallecidos 
antes  que  su  madre,  y  una  hija,  Leonor,  mujer  del  rey 
Eduardo  I  de  Inglaterra  y  heredera  del  condado  de 
Ponthieu  ( 1279).  El  de  Aumale,  con  los  señoríos  de 
Novel  les  y  de  Epernon ,  fueron  adjudicados  á  Juan  de 
Castilla,  nieto,  por  su  padre  Fernando,  de  san  Fer¬ 
nando  y  do  la  condesa  Juana.  Los  monarcas  ingleses 
poseyeron  el  Ponthieu  hasta  1336.  en  c«ivo  año,  rota 
la  pae  con  Francia,  Felipe  de  Valois  se  apoderó  del 
condado,  que  el  rey  Juan  cedió  á  Jacobo  de  Borbón, 
pero  el  tratado  «le  Bretigny  lo  devolvió  ó  Eduar¬ 
do  III  (1360).  Recuperado  por  los  franceses  en 
1369,  Carlos  VI  lo  asignó  á  su  hijo  Juan,  cu  va 
viuda,  Jaquelina  de  Henao,  conservó  su  guarda 
aun  después  de  su  segundo  matrimonio  con  el  du¬ 
que  de  Bretaña,  pasando  el  título  al  hermano  de 
eu  primer  marido,  el  futuro  rey  Carlos  Vil.  Este  lo 


empeñó  al  duque  de  Borgoña  (1435),  rescatándolo 
Luis  XI  (1463),  para  empeñarlo  de  nuevo  al  coude 
de  Charoláis  por  toda  su  villa  (14*5),  el  cual  suce¬ 
dió  á  su  padre  en  el  ducado  de  Borgoña  y  falleció 
en  1477,  entrando  entonces  el  Ponthieu  bajo  la  do¬ 
minación  real.  Enrique  III  dió  el  condado  á  su  her¬ 
mana  natural  Diana  (1583),  duquesa  de  Angulema, 
fallecida  sin  hijos  en  1619,  instituyendo  heredero  á 
su  sobrino  Francisco  de  Valois,  conde  de  Alaix. 
pero  Luis  XIII  dió  el  ducado  de  Angulema  y  el 
condado  de  Ponthieu  á  Carlos  de  Valois,  conde  de 
Auvernia,  padre  de  Francisco  é  hijo  natural  de  Car¬ 
los  XI  y  de  María  Touchet,  á  quien  sucedió  eu  1650 
su  segundo  hijo  Luis  Manuel  de  Valois,  padre  de 
María  Francisca,  su  heredera  en  1653,  que  al  que¬ 
dar  viuda  de  Luis  de  Loreua,  duque  de  Joyeuse, 
perdió  la  razón  (1654),  substituyéndole  en  la  admi¬ 
nistración  de  sus  Estados  su  hijo  Luis  José  de  Lore¬ 
ua,  duque  de  Guisa  y  príncipe  de  Joinville,  m.  en 
1671,  dejando  un  hijo  de  corta  edad,  Francisco  José, 
fallecido  en  1675.  Después  de  la  muerte  de  Marta 
Francisca  (1696),  el  Ponthieu  fué  incorporado  á  la 
corona. 

PONTHION  ó  PONTHYON.  Grog.  Pobl.  y 
mun.  de  Francia,  en  el  dep.  del  Mame,  dist.  de 
Vitry-le-Francois,  cant.  de  Thieblemont-Faremont, 
en  la  llanura  del  Perthois;  250  h.  Iglesia  de  los  si¬ 
glos  xi  y  xv.  Fué  una  de  las  principales  ciudades 
del  reino  de  Austrasia,  y  en  ella  se  celebró  un  Con¬ 
cilio  en  el  año  876. 

PONTI.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  el  Piamonte, 
prov.  de  Alejandría,  circondario  y  á  10  kms.  SO.  de 
Acqui,  en  la  rib.  der.  del  Bormida  di  Spigno,  afluen¬ 
te  der.  del  Tanaro:  360  h.  (1,170  con  el  mun.). 
Ruinas  de  un  castillo.  A  2  kms.,  aguas  sulfurosas 
inexplotadas.  Est.  en  la  1.  f.  de  Alejandría  á  Savone. 

Ponti  8UL  Mincio.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  en  la 
Lombardía,  prov.  de  Mantua,  circondario  y  á  ll 
kilómetros  N.  de  Volta  Mantovana,  junto  al  Redone, 
á  3  kms.  de  la  rib.  der.  del  Mincio;  670  h.  (1,280 
con  el  mun.). 

Ponti  (Alejo).  Biog.  Arqueólogo  y  numismático 
italiano,  n.  en  Bérgamo  en  1802  y  m.  en  Ferrara 
en  1861.  Escribió  varios  tratados  y  monografías  es¬ 
pecialmente  sobre  numismática,  entre  ellos,  Della 
varieta  di  monete  da  rame  uel  regno  degli  imperatori 
Antonini  (Ferrara,  1858). 

Ponti  (Héctor).  Biog. 

Político  italiano,  n.  en  Galla- 
rate  (1855-1920).  Hijo  de 
un  rico  industrial,  intervino 
desde  muy  joven  en  la  polí¬ 
tica  y  fué  concejal  y  diputa¬ 
do  provincial  de  Milán,  for¬ 
mando  parte  en  1881  del  Co¬ 
mité  de  la  Exposición  nacio¬ 
nal  de  dicha  ciudad.  Fue 
luego  diputado  de  la  nación, 
senador  en  1900  y  síndico 
del  Municipio  «le  Milán  de 
1905  á  1909.  época  en  que 
se  retiró  de  la  política  para 
dedicarse  exclusivamente  á  la  industria,  á  cuyo  des¬ 
arrollo  contribuyó  eficazmente.  Se  le  debe:  La  gue¬ 
rra  delle  nazioni  e  la  futura  confederazione  europea 
(1915). 

Ponti  (José  Domingo).  Biog.  Escritor  y  religioso 
dominico  español,  n.  y  m.  en  Valencia  (1629- 
1698).  A  los  diez  y  seis  años  U>mó  el  hábito  eu  su 
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ciudad  natal,  y  fué  lector  en  Vich,  calificador  de  la 
Inquisición,  examinador  sinodal  del  arzobispado  de 
Valencia,  prior  de  los  conventos  de  Nuestra  Señora 
del  Pilar  y  de  Santo  Domingo  de  dicha  ciudad,  pre¬ 
sidente  del  Capitulo  provincial  celebrado  en  la  mis¬ 
ma  (1600)  y  secretario  del  obispado  de  Vich.  Escri¬ 
bió:  Discursos  sobre  las  Epístolas  y  Evangelios  de 
témpora }  desde  la  dominica  primera  de  Adviento  has¬ 
ta  el  dia  de  Pentecostés;  Del  magisterio  del  arte  gran¬ 
de  ó  Ciencia  Espajirica  de  Mermes ,  Marieno ,  Fubro, 
Millio  y  otros  antiguos  y  modernos;  Matemáticas  no¬ 
ticias  de  geometría  y  aritmética  para  entender  la  geo¬ 
grafía  y  declinación  de  los  mapas,  relojes  solares, 
carta  de  navegación  en  todos  los  mares  (manuscrito); 
De  la  aplicación  de  las  misas,  Fragmentos  históricos 
y  noticias  de  los  tiempos.  Tratado  de  oración  para 
principiantes  y  nocidos,  Historia  verdadera  de  los 
santos  mártires  Abdon  y  Senén,  reyes  de  Persia ; 
Guitarra  española  de  cinco  órdenes,  Noticias  necesa¬ 
rias  asi  a  los  que  leen  como  á  los  que  escriben  histo¬ 
rias,  cómputos  y  cronologías;  Las  moscas  de  San  Nar 
ciso  de  Gerona,  y  Memorias  diversas. 

Ponti  Valentí  (Jaime).  Biog.  Escritor  y  religio¬ 
so  dominico  español,  del  primer  tercio  del  siglo  xix. 
Fué  rector  del  colegio  de  su  orden  en  Soisona  (Lé¬ 
rida),  y  á  causa  de  su  ardiente  celo  absolutista  se 
vió  obligado  á  emigrar.  Publicó:  Enterro  solemne  de 
la  Constitnció  de  Cádiz,  Iglesia  de  Christo  desde 
Adán  fus  a  nosaltres  (Barcelona,  1832),  y  cinco 
Conversas  (conversaciones)  sobre  materias  religiosas 
y  políticas. 

PONTIA.  f.  Bot,  Género  fundado  por  Bubani  y 
Penzig  para  el  Chrysanthemnm  coronopifohum . 

Pontia .  Mit.  Sobrenombre  de  Veuus,  de  Tetis  y 
las  Nereidas. 

Pontia.  Zool.  V.  Poncta. 

Pontia.  Geog.  V.  Ponza. 

PONTIAC.  Geog.  Condado  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  Quebec,  separado  de  la  prov.  de  Ontario 
por  el  río  Ottawa;  54,434  kms.1  y  unos  30,000  h. 
Cap.  Havelock. 

Pontiac.  Geog .  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Illinois,  cap.  del  condado  de  Livingston;  6,000  h. 
según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  92  millas  inglesas  al 
SO.  de  Chicago,  en  las  márgenes  del  río  Venniiion. 
Est.  de  empalme  de  varios  f.  c.  En  ella  se  eucueutra 
el  Reformatorio  del  Estado  para  jóvenes,  con  unos 
1,400  asilados.  Tiene,  además,  una  buena  Bibliote¬ 
ca  pública.  Casas  Consistoriales  y  parque.  Es  centro 
de  una  comarca  agrícola  y  ganadera,  con  grandes 
depósitos  de  carbón  bituminoso.  Las  principales  in¬ 
dustrias  son  las  de  zapatería,  muebles,  cajas,  etc.  El 
gobierno  municipal  está  en  manos  de  un  mayor  y  un 
consejo  unicameral.  Fundada  en  1829  por  colonos 
procedentes  de  Oblo  é  Indiana,  Pontiac  fué  incor¬ 
porada  en  1856  y  recibió  en  1872  carta  de  ciudad. 

Pontiac.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Michigán,  cap.  del  condado  de  Oakland;  14,532 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  56  millas 
inglesas  al  NO.  de  Detroit,  en  las  márgenes  del  río 
Clinton.  Est.  de  empalme  de  varios  f.  c.  Se  levanta 
la  población  en  medio  de  una  pintoresca  región  la¬ 
custre.  donde  abunda  la  caza  y  la  pesca.  Hay  en  ella 
un  Asilo  para  locos,  una  Biblioteca  escolar  pública 
y  otra  para  señoras,  instalada  en  un  hermoso  edi¬ 
ficio.  Importante  comercio  de  lanas,  fruta  y  produc¬ 
tos  agrícolas;  manufacturas  de  automóviles,  carrua¬ 
jes.  máquinas  agrícolas,  de  gas  y  de  gasolina,  pro¬ 
ductos  de  fundición,  bicicletas,  harinas,  géneros  de 


punto,  etc.  Fué  fundada  en  1818  y  recibió  carta  de 
ciudad  en  1861 . 

Pontiac.  Biog.  Jefe  indígena  de  la  tribu  algon- 
quina  de  ios  otawa,  n.  en  1712  y  m .  en  1 769.  Alia¬ 
do  de  ios  franceses  defendió  Braddock  contra  loa 
ingleses,  se  apoderó  de  Mackinaw  y  Presque  IsJe, 
y  luego  atacó,  9in  éxito,  á  Detroit  (1763).  Poste¬ 
riormente.  intentó  sublevar  á  las  tribus  canadienses 
en  favor  de  sus  aliados,  pero  abandonado  por  los 
franceses,  al  fin  tuvo  que  someterse  á  lnglulerra 
(1166).  Murió  asesinado  por  un  indígena. 

Btbliogr.  Parkman,  The  cousptracy  of  Pontiac 
(2  vol.,  Boston,  1851,  y  10.a  ed.,  revisada,  1890). 

PONTIAN  AK.  Geog.  Reino  de  la  isla  de  Bor¬ 
neo,  sit.  en  la  Sección  Occidental  (holandesa)  de  la 
isla,  junto  á  la  costa.  Ocupa  una  super.  de  7,535  ki¬ 
lómetros  cuadrados  y  tiene  una  población  aproximada 
de  35.000  h.,  malayos  y  chinos.  El  reino  fué  funda¬ 
do  en  1779  por  un  jefe  árabe  que  se  hizo  vasallo  de 
Holanda  y  cuyos  sucesores  no  tienen  más  que  un 
poder  nominal,  encontrándose  el  real  en  manos  de 
un  resiliente  holandés.  Su  capital  es  la  c.  del  mismo 
nombre. 

Ponti  a  nak  .  Geog.  C.  de  la  isla  de  Borneo,  en  la 
parte  holandesa  de  la  isla,  cap.  de  la  Sección  Occi¬ 
dental  v  del  reino  de  su  nombre,  sit.  á  los  0°  lx  20" 
de  lat.  S.  y  103°  19'  52"  de  long.  E.  de  Greenwich, 
á  25  kms.  de  la  costa  y  695  NO.  de  Bandjermasin, 
en  las  oril .  del  Kapuas;  unos  18,000  h.  Sus  casas 
están  construidas  sobre  postes.  En  la  oril.  izquierda 
del  río  está  la  ciudad  holandesa,  llamada  Minian • 
ne's  Oord,  protegida  por  uu  fuerte.  Eu  la  pobla¬ 
ción  indígena  se  encuentra  el  palacio  del  sultán.  Es 
uno  de  los  puertos  principales  de  la  isla  y  franco 
desde  1856. 

PONTICA.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Gijón,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Cabueñes. 

PON  TIC  ELLA.  Bot.  Género  fundado  por  Eh- 
reuberg  é  incluido  hoy  eu  el  Eunotia  del  mismo  au¬ 
tor,  de  diatomeas,  fragilarioideas,  fragilarieus,  eu- 
notinas. 

PONTICELLI.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia, 
en  la  prov.,  circondario  y  á  5  kms.  E.  de  Nápolea,  y 
á  3  del  golfo  de  este  último  nombre;  7,330  h. 

PON  TIC  EL  LO.  m.  Mus.  En  castellano  puente- 
cilio  (V.  esta  voz  en  la  parte  descriptiva).  En  cuauto 
á  indicación  técnica  (Sul  ponticello)  significa  que  el 
ejecutante  (en  los  instrumentos  de  arco)  debe  frotar 
las  cuerdas  con  el  arco  cerca  del  puentecillo,  ó  sea 
en  la  parte  más  baja,  produciendo  así  un  sonido  par¬ 
ticular  vigoroso  y  metálico  á  la  vez.  La  indicación 
contraria  se  significa  por  el  término  Sul  tasto  ó  Sulla 
tastiera,  es  decir,  en  la  parte  superior  del  mango. 

PONTICIDAD.  (Etim .  —  Del  lat.  ponticus,  del 
mar.)  f.  aut.  Pat.  Especie  de  sabor  acre,  áspero  y 
cáustico. 

PONTIC1ELLA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Villayóu,  parr.  de  Sautingo  de 
Ponticiella. 

Ponticiella.  Geog.  V.  Santiago  de  Ponticiella. 

PONTICIN  A.  f.  Quim.  Sinónimo  de  rapontina. 

PONTICO  (El).  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  Langreo.  parr.  (le  San  Miguel  de  Lada. 

PÓNTICO,  CA.  1  .**  acep.  F.  Pontique.  —  It .  y  P. 
Pontico.  —  In.  Pontis.  —  A.  Pontisch.  —  C.  Póntich. — 
E.  Ponta.  (Etim.  —  Del  lat.  ponticus.)  adj.  Pertene¬ 
ciente  al  Ponto  Euxino,  boy  inar  Negro.  ||  Perte¬ 
neciente  al  Ponto,  región  del  Asia  antigua.  (J  ant. 
Pat.  De  sabor  áspero  y  austero 
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Póntico,  ca  .  Fitogeng .  La  región  póntica  es  la  com¬ 
prendida  al  N.  del  Cáucaso,  de  las  montañas  de 
Crimea  y  del  mar  Negro,  abarcando,  además,  al  O. 
de  este  inur  la  llanura  en  que  termina  su  curso  el 
Danubio.  Su  formación  característica  es  la  de  las 
estepas  llamadas  también  pandeas,  y  que  constituyen 
el  prototipo  tle  la  estepa  de  gramíneas,  de  donde  se 
ha  extendido  la  denominación  á  otras  regiones  más 
ó  menos  análogas  del  globo.  El  límite  occidental  de 
la  región  está  formado  por  la  mayor  parte  del  curso 
del  Prut:  su  límite  N.  va  serpenteando  desde  el 
paralelo  50°  al  O.  hasta  cruzar  ai  E.  la  confluencia 
del  Volga  con  el  Kaina.  Por  el  E.  la  región  póntica 
queda  limitada  por  la  llanura  del  Bajo  Volga  y  demás 
zonas  costeras  del  mar  Caspio,  cuya  vegetación,  muy 
diferente,  consiste  en  estepas  desérticas  salinas.  La 
región  de  las  estepas  pónticas  se  subdivide  de  N.  á 
S.  en  tres  zonas:  en  la  primera,  la  estepa  se  inicia 
formando  interrupciones  del  bosque,  que  sigue  sien¬ 
do  aún  la  formación  dominante;  en  la  segunda,  el 
bosque  y  la  estepa  se  disputan  el  terreno,  según  las 
comliciones  del  factor  edáfico,  y  en  la  tercera,  la  es¬ 
tepa  es  el  paisaje  vegetal  detinitivo,  y  los  árboles 
constituyen  sólo  excepciones..  Tanfilier  (  Congreso 
Internacional  de  Botánica,  Bruselas.  1 D 1 0)  ha  des¬ 
crito  el  suelo  de  la  estepa  póntica  como  «una  super¬ 
ficie  no  anegada,  más  ó  menos  llana,  desnuda  de 
bosque  en  su  estado  natural,  situada  sobre  el  nivel 
de  las  crecidas  fluviales,  cubierta  de  mantillo  y  un 
tapiz  vegetal  más  ó  menos  continuo,  en  que  la  capa 
más  ó  menos  continua  de  humus  descansa  sobre  un 
substrato  calizo,  que,  además  del  carbonato  de  cal, 
contiene,  aunque  no  en  exceso,  sales  fácilmente  so¬ 
lubles».  El  suelo  humoso  de  esta  formación  ha  reci¬ 
bido  por  antonomasia  el  nombre  de  tierra  negra  (en 
el  lenguaje  del  país  chernozioem).  La  vegetación  con¬ 
siste  principalmente  en  la  formación  xerofitica  de 
gramíneas,  especialmente  de  Sdpa  pennata  y  Stipa 
capillata.  A  ellas  se  agregan  otras  muchas  plantas, 
sobre  todo  herbáceas  y  bulbosas,  que  dan  á  la  este¬ 
pa  diferente  aspecto  en  el  transcurso  de  las  estacio¬ 
nes.  Ai  comienzo  dé  la  primavera  se  abren  las  flores 
de  las  especies  de  los  géneros  l1  atipa,  Fritillaria , 
Iris,  Adonis  y  Pnlsatilla ;  á  mediados  de  Mayo  dan 
su  nota  más  característica  las  cruciferas  (A  lyssnnt  j 
v  labiadas  (Salvia,  Dracocephalnm,  etc.).  De  fin  de 
Mayo  á  Junio  se  les  unen  nuevas  labiadas,  legumi¬ 
nosas,  cariofiláceas  y  borragináceas.  De  Junio  á  Ju¬ 
lio  la  vegetación  de  la  estepa  empieza  á  agostarse,  y 
la  tachonan  los  parasoles  de  las  umbelíferas  v  las 
filipéndulas.  En  la  segunda  mitad  del  verano  las  gra¬ 
míneas  han  amarilleado  por  completo,  las  especies 
tempranas  han  diseminado  sus  frutos  y  se  van  se¬ 
cando,  y  son  principalmente  las  compuestas  las  que 
caracterizan  la  flora  tardía. 

Póntico  ó  Ponticus.  Mit.  Serpiente  que  custo¬ 
diaba  el  vellocino  de  oro. 

Pónticas  (Las).  Lit.  Nombre  que  dió  Ovidio  á 
una  serie  de  elegías.  V.  Ovidio. 

PONTÍCULO.  m.  Anlig.  Puhntkcito.  ||  Espe¬ 
cialmente.  Puente  de.  los  sufragios.  Especie  de  puen- 
tecito  ó  pasarela  hecha  de  tablas  que  se  construía  en 
el  campo  de  Marte  en  la  época  de  los  comicios,  pol¬ 
la  cual  pasaban  los  ciudadanos  uno  á  uno  para  reci¬ 
bir  la  papeleta  para  emitir  su  voto. 

PONTICH  (Ignacio).  Biog.  Escritor  y  monje 
cartujo.  Era  natural  de  Bula,  obispado  de  Elna,  v 
tomó  el  hábito  en  la  cartuja  de  Montealegre  (Barce¬ 
lona),  siendo  tío  suyo  el  obispo  de  Gerona  señor  Pon- 


tich.  Vivió  por  los  años  de  1726,  y  escribió  las  si¬ 
guientes  obras:  Revelaciones  y  gracias  que  recibió  de 
Dios  el  venerable  don  Juan  Fort ,  cartujo  de  Scala 
Dei  y  Anzuelo  de  oro ,  mauuscrito  que  poseyó  Serra 
y  Portius. 

Bibliogr.  Biografía  eclesiástica  completa  (XVIII, 
1,184,  Madrid,  1863);  Amet,  Escritores  catalanes, 

Pontich  (Sulpjcio).  Biog .  Sacerdote  y  escritor 
español  del  siglo  xvni,  hermano  de  Ignacio,  n.  «u 
Bula  (Rosellón).  A  los  quince  años  terminó  los  estu¬ 
dios  de  teología  y  á  los  diez  y  ocho  se  doctoró  en 
filosofía.  Tan  desinteresado  como  erudito,  dejó  de 
cobrar  por  mucho  tiempo  una  pensión  de  300  duca¬ 
dos  sobre  la  mitra  de  Gerona.  Dividió  su  vida  entre 
sus  deberes  sacerdotales  y  los  archivos,  y  así  pudo 
dar  cima  A  una  obra,  prodigio  de  trabajo  y  erudi¬ 
ción,  como  es  el  Diccionario  a lf abético  sobre  todo  lo 
perteneciente  á  la  Iglesia  de.  Gerona ,  para  la  cual  tuvo 
que  examinar  y  registrar  miles  de  documentos  per¬ 
tenecientes  á  la  historia  de  diez  siglos.  Dicha  obra 
consta  de  cuatro  tomos,  de  los  cuales  el  cuarto  es 
un  Episcopologio  que  empieza  en  la  época  de  Carlo- 
mngno  y  acaba  en  1729.  Escribió,  además,  una 
Vida  del  señor  don  Miguel  Pontich,  obispo  de  Gerona, 
su  tío. 

PONTIDA.  Grog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en 
la  prov.  y  dist.  de  Bérgamo;  2,400  h.  Tiene  una 
bella  iglesia  gótica. 

PONTIDO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Cambre,  parr.  de  Santiago  deSigrás. 

Puntido.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Quiroga,  ayuda  de  parr.  de  San  Lorenzo  de 
Nocedo. 

Puntido  (Castillo  de).  Geog.  Castillo  de  Portu¬ 
gal.  en  la  prov.  de  Tras-os-Montes.  Perteneció  en 
el  siglo  xiii  á  la  orden  hospitalaria  de  San  Juan  de 
Jerusalén.  Tuvo  importancia  en  los  primeros  tiem¬ 
pos  de  la  monarquía. 

PÓNTIDOS.  m.  pl.  Zool.  (Pontidae.)  Familia 
de  crustáceos  entomostráceos  del  orden  de  los  copé¬ 
podos.  Son  fáciles  de  distinguir  estos  copépodos  por¬ 
que,  además  del  ojo  medio,  poseen  un  par  de  ojos 
laterales;  ojo  medio  que  hace  saliente  en  forma  de 
bola  pedunculada;  antena  anterior  derecha  y  pata 
derecha  del  quinto  par  prensiles  en  el  macho.  En 
ella  se  incluyen  los  géneros  Ponda  Edw.  é  Irenaens 
Goods. 

PONTIENSE.  Geol.  LJase  esta  denominación  á 
un  piso  de  la  era  terciaria  del  período  miocénico  que 
recibe  el  nombre  de  la  región  del  Ponto  en  la  Euro¬ 
pa  oriental  y  meridional;  fué  creado  este  piso  por 
Le  Play  en  1842;  descansa  sobre  los  tramos  snrma- 
tienses  del  miocénico  superior,  y  sobre  él  se  han  de¬ 
positado  los  sedimentos  más  inferiores  del  pliocéni- 
co.  Antiguamente  se  colocaba  este  piso  v  el  sar- 
matiense  en  el  pliocénico;  el  pontiense  llamábase 
también  panoniense  por  su  gran  desarrollo  en  la 
antigua  Pnnonia.  Durante  el  pontiense  se  acentúa 
la  disminución  de  salinidad  de  las  aguas  que  forma¬ 
ban  la  depresión  del  Ponto;  la  fauna  cáspica  va 
tomando  mayor  desarrollo,  existiendo  aguas  dulces 
en  el  valle  bajo  del  Danubio  y  valle  del  Ródano, 
notándose,  en  general,  una  acentuada  regresión  ma¬ 
rina  en  la  región  occidental  europea. 

Uno  de  los  hechos  más  interesantes  del  piso  pon¬ 
tiense  es  el  gran  desarrollo  de  ciertas  formas  de 
mamíferos,  así  como  la  aparición  de  algunas  de 
ellas.  Los  yacimientos  clásicos  de  mamíferos  pon- 
tienses  9on:  PiUemi,  Cucuron,  Puy-Courny,  Eppel- 
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slieim,  Concud,  Alcov,  etc.  Los  elementos  autócto¬ 
nos  de  este  piso,  según  Deperet,  son:  castóridos 
(Chalicomys,  Casio)’),  liistricidos  ( Hystrix ),  anfició- 
nidos,  cánidos,  úrsidos,  mustélidos,  vivérridas,  féli¬ 
dos,  tapíridos  ('/'apiras),  rinoceróntidos,  chalicotéri- 
dos  (Chalicotherium),  suidos,  tragúlidos,  cervúlidos, 
proboscídeos  ( Dinotherium,  Mastodon),  y  monos  an¬ 
tro  poides  ( Dryopithecus,  Anthropodas).  Los  elemen¬ 
tos  norteamericanos  incorporados  á  los  anteriores  y 
llegados  probablemente  por  Asia,  son:  lepóridos 
(Lepns)y  équidos  (Hipparion).  Los  elementos  asiá¬ 
ticos  ó  africanos:  múridos  ( Acomys ),  orictcrópidos, 
hiénidosf  Lychiaena,  Hyacnictis ,  Hyaena),  niracoidos 
(Pliotiyrax),  rinocéridos  (Aíelodns),  cérvidos  (Ca- 
praeolns ),  girátidos  ( Helladotherium,  Palaeotragus, 
Camelopardalis,  Samotherinm),  antilópidos  ( Palaeo - 
ryx,  G aúlla,  Palaeoreas,  Protragelaphns) ,  óvidos 
( Criotherium ¡,  y  monos  catirrinos  ( Mesopithecns) . 

El  piso  pontiense  ha  sido  dividido  en  cinco  nive¬ 
les  en  la  región  meridional  rusa,  que  han  sido  luego 
caracterizados  por  los  geólogos;  el  primer  nivel  se 
ha  denominado  también  meotiense  por  Androussow; 
el  segundo  corresponde  al  pontiense ,  propiamente 
dicho;  el  tercero  es  igual  al  daciense  de  Teisseyre  ó 
eimmeriense  de  Androussow;  el  cuarto  nivel  se  ha 
llamado  levantino ,  y  se  ha  de  considerar  como  una 
simple  facies.  El  último  nivel  pontiense  de  los  geó¬ 
logos  rusos  se  ha  de  colocar  ya  en  el  cuaternario. 

Distribución  grográñea  del  pontiense.  En  Francia 
las  margas  de  Croix-Rousse,  cerca  de  Lyón,  y  los 
barros  rojos  de  Cucurón,  pertenecen  á  la  formación 
continental  pontiense  que  se  caracteriza  por  la  abun¬ 
dancia  de  restos  de  vertebrados  en  Monte  Leberón, 
con  especies  características  de  Pikermi  en  el  Atica, 
como  Xfachairodns  cnltridens,  Dinotherium  gigan- 
teum ,  Rhinoceros  Schleiermacheri ,  Hipparion  gracile, 
Sus  major  y  Helladotherium  Dufrenoyi;  grandes  re¬ 
baños  de  hervlboros  y  especialmente  de  antilópidos 
frecuentaban  la  región  de  Provenza.  Las  capas  de 
congerias  de  Bollene,  que  son  depósitos  margosos, 
areniscas  calcáreas  y  sedimentos  falúnicos  que  se 
encuentran  igualmente  en  Theziers  y  Saint-Ferreol, 
caracterizados  por  la  Congeria  subcar in ata,  C.  dnbia, 
C.  simplex,  que  se  disponen  en  manifiesta  discor¬ 
dancia  con  el  helveciense,  síntoma  ya  de  los  hundi¬ 
mientos  pliocénicos,  se  colocan  por  muchos  geólogos 
en  este  piso. 

Las  capas  de  congerias  llegan  también  a  tener 
gran  desarrollo  en  la  cuenca  vienense  con  numerosas 
iormns  de  adacna,  monodacna  y  didacna,  adaptados 
á  la  creciente  desalación  de  las  aguas;  esta  fauna, 
llamada  por  algunos  paleontólogos  aralocdspica ,  se 
extendió  de  Oriente  hacia  Rumania,  Dalmacia,  Croa¬ 
cia,  Hungría  y  cuenca  de  Viena,  en  que  presenta 
canas  ligníticas  su  parte  superior  con  las  capas  de 
Belvedere,  que  contienen  Hipparion  gracile ,  Masto¬ 
don  longirostris  y  Rhinoceros  Schleiermacheri .  Hacia 
Oriente  la  formación  pontiense  presenta  aún  mayor 
desarrollo,  notándose  en  la  flora  que  los  Callitris , 
canforeros  y  acacias  desaparecen,  perdurando  las 
Sequoia,  y  también  el  haya  es  más  frecuente  que  en 
los  períodos  anteriores. 

En  Italia  acompañan  á  las  congerias  la  formación 
sulfoyesosa  de  Toscana.  Livournais  v  Sicilia,  donde 
existe  cerca  de  Licata,  además,  un  tramo  de  trí poli 
con  peces  fluviales  asociados  á  moluscos  marinos. 
La  fauna  ríe  mamíferos  de  los  lignitos  de  Casino 
(Toscana)  ha  proporcionado  Hipparion  gracile.  Sus 
erymauthius ,  Antílope  Afassoni,  Tapirus  priscos  y 


Semuopithecus  Monspessulauus,  que  en  Monte  Ba- 
boli,  Cnsteuni,  Massi  y  Cassini  contiene,  además, 
Oreopithecus  Bambolii  y  Anthracotherium  magnum. 

El  Atica,  que  constituye  hoy  una  región  inculta, 
yerma,  árida  y  montañosa,  estaba  durante  el  pon¬ 
tiense  rerubierta  de  rica  vegetación  y  pastos,  donde 
pacían  numerosos  rebaños  de  variados  rumiantes  y 
solípedos,  como  lo  comprueba  la  típica  fauna  en  ella 
recogida  de  Rhinoceros,  Hipparion,  Mastodon,  llel - 
ladothcrium,  Antílope,  Ictitherinm,  Semuopithecus, 
etcétera. 

En  Azambuja  y  Archino,  cerca  de  Ota  (Portu¬ 
gal),  se  ha  reconocido  la  presencia  del  pontiense 
descansando  sobre  el  sarmatiense  superior,  y  se  ca¬ 
racteriza  por  el  Hipparion  gracile,  Palaeoryx  (Palla- 
si)  Tragocerns  Amalthens  y  Mastodon  longirrostrts „ 
recogidos  en  terrenos  margosos  que,  juntamente  con 
las  capas  vindobonienses  superiores,  se  encuentran 
en  manifiesta  discordancia  con  el  oligocénico. 

En  España  las  formaciones  pontienses  tienen  bas¬ 
tante  desarrollo,  tanto  en  la  meseta  como  en  sus  re¬ 
giones  exteriores.  El  pontiense  continental,  con 
Hipparion  gracile ,  existe  en  Vnlladolid,  Concud  y 
Cueva  Rubia,  cerca  de  Perales,  en  Teruel,  cuyo  ni¬ 
vel  superior  está  constituido  por  margas  yesosas  y 
calizas  con  Planorlis,  Mantelli ,  Thiollierei ,  Mathero • 
ni,  Marine,  Limnaea  heriacensis,  Glandiua  aqnensis, 
Succinea  primaeva,  Hydrobia  ventrosa,  Bithinia  dn¬ 
bia,  Helix  moguntina  y  restos  de  mamíferos.  Los 
yacimientos  en  que  se  han  reconocido  mamíferos  en 
la  meseta,  á  más  de  los  citados  ya,  son:  Carrión 
(Palencia),  Colmenar  de  la  Oreja  y  Valdelaguna 
(Madrid),  y  Tarancón  y  Cerro  de  la  Cruz  de  la  Al¬ 
menara  (Cuenca).  En  la  región  externa  son  muy 
numerosas  las  localidades  donde  se  lian  encontrado 
formaciones  pontienses  con  restos  de  mamíferos  que 
responden  á  las  faunas  de  Pikermi,  Cucuron  y  Ep- 
pelsheim.  En  el  cuadro  se  citan  las  formas  hasta 
ahora  conocidas  de  Alcoy,  Ademuz,  Beguda  Alta, 
Castellví  de  la  Marca,  Cerdaña,  Sabndell,  Seo  de 
Urgel  y  Tarrasa. 

Fauna  mammalógica  pontiense  española 

Carnívoros :  Amphicion  mnjor  Lartet,  A  mphicion 
major  Lartet  var.  pyrenaicus  Deperet-Rerolle,  Hyae¬ 
nictis  graeca  Gaudry  y  Uyaena  eximia  Rotli  Wngn. 

Roedores:  Castor  Jaegeri  Kaup. 

Perisodáctilos:  Tapirus  priscus  Kaup,  Acerathe- 
rium  tetradactylnm  Lartet,  Aceratherium  incisirum 
Kaup,  Ceratorhinus  Schleiermacherei  Kaup,  Hippa¬ 
rion  gracile  Kaup  y  Chalicotherinm  Gold/nssi  Kaup. 

Artidaciilos :  Ilyotherinm  Soemmeriugii  Meyer, 
Sus  palaeocherus  Kaup,  Sus  major  Gervais,  Micro - 
meryx  Flonrentianus  Lartet,  Dicrocerns  clegans  Lar¬ 
tet.  Cervulus  dicranocerns  Kaup,  Capreolns  cusanus 
Croizet  Job.,  Gazella  brevicornis  Kaup,  G mella  de- 
perdita  Gervais,  Protragocerus  atf.  Sansaniensis  Lar¬ 
tet.  Tragocerns  aff.  amalthens  Wagu.  y  Palaeoryx 
boodon  Gervais. 

Proboscídeos:  Dinotherium  bavarieum  Meyer, 
Mastodon  angustidens  Cuvier,  Mastodon  angnstideus 
Cuvier  var.  pyrenaicus  Lartet  y  Mastodon  arveuensis 
Croizet  Job. 

Antropoideos:  Dryopithecns  Fontani  Lartet. 

Bibllogr.  J.  Savornin.  Notes  stratigraphi- 
gnes  sur  Cucuron  ( Vaucluse)  (1903):  G.  Cnpellini, 
Gli  strati  a  Congerie  e  le  mame  compatte  mioccni- 
che  dei  dintorni  di  A  nrona  (18*79).  La  forwazioue 
gessosa  di  Castilltua  Marítima  e  i  suoi  fossili  (1871) 
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y  Gli  strati  a  Congerie  o  la  formaiionc  gexsoso-sol • 
Jifera  nella  provincia  di  Pisa  e  nei  dinlonti  di  Licor - 
«o  (1880):  Dante  Pnntanelli,  Monograjla  degli  Strati 
pontici  del  Mioceno  snperiore  nell ’  Italia  settentrionale 
t  céntrale  (1886);  \V.  Teissevre,  Ueber  die  Maeoti- 
sr'he,  Pontische  uud  Dacische  Slnfe  in  den  Subkarpa- 
tender  óstlichen  Mantenía,  Allgemeiner  Theil  (1909): 
R.  Hoernes,  Ueber  Limuocardium  Semseyi  Balavm 
ii nd  toerwandte  Formen  aus  den  oberen  pontischen 
Schichten  von  Kúnigsgnad  ( Kiralykegye)  (1901)  y  Con- 
grria  Oppenheimi  uud  Hilberi,  ttoei  nene  Formen  der 
Rhomboides-Gruppe  aus  den  oberen  pontischen  Schich¬ 
ten  con  Konigsgnad  ( Kiralykegye) ,  nebst  Bemerhungen 
über  daselbst  vorkommende  Limnocardien  uud  Valan - 
ciennesien  (1901);  M.  Neuraayr  y  C.  M.  Paul,  Die 
Congeriennnd  Paludinenschichten  S lacón iens  uud  de¬ 
re  n  Faunen .  Fin  Beitrag  tur  Descendenz-Theorie 
(1875);  L.  Cayeux,  Existence  du  Pontigne  marin  dans 
tille  de  Créte  (1911);  Gedja  von  Bukowski,  Die  le- 
buntinische  Molluskenfauna  der  lnsel  Ithodns  (1895); 
N.  Andrussow.  Beitrdge  tur  Kennlnis  des  kaspischen 
Neogen  (1909);  Jaime  Almera,  Sobre  la  serie  de  ma¬ 
míferos  fósiles  descubiertos  en  Cataluña  (1898);  Mar¬ 
celo  Chev&lier,  Note  sur  la  «Cuencita»  de  la  Seo 
de  Urgel  (province  de  Lérida,  Espagne)  (1909). 

PONTIER  (Augusto  Honorato).  Biog.  Erudi¬ 
to  francés,  n.  en  Aix  en. 1756  y  m.  en  Marsella  en 
1833.  Ejerció  durante  algunos  años  la  medicina,  en 
cuyafacultad  era  doctor  desde  1775,  pero  llevado  de 
su  afición  á  los  libros,  la  abandonó,  y  adquirió  una 
imprenta  que  existía  en  Aix  desde  1574.  Perteneció 
A  la  Academia  Literaria  de  esta  ciudad  y  continuó 
la  publicación  de  las  obras  de  Rabelais.  Escribió  una 
serie  de  disertaciones  V  noticias  críticas  en  las  Alé- 
moires  de  aquella  corporación  y  dejó  sin  terminar 
una  Bibliographie  provéngale,  pero  es  notable  parti¬ 
cularmente  por  la  edición  de  los  Mystéres ,  que  llevó 
A  cabo  con  verdadero  acierto,  calcándola  sobre  los 
materiales  más  antiguos  y  fidedignos.  ||  Su  padre, 
Pedro,  n.  y  m.  en  Aix  (1711-1789),  fué  un  distin¬ 
guido  cirujano  militar,  profesor  de  anatomía,  y  el 
primero  de  cirugía  al  fundarse  la  Facultad  de  Aix, 
que  dejó,  entre  otros  trabajos,  una  memoria:  Sur 
les  différentes  espires  de  rémédes  résolntifs  et  sur  leur 
ttsage  dans  les  différentes  maladies  chirurgicales,  pre¬ 
miada  por  la  Real  Academia  de  Cirugía  de  París. 

Pontier  (Gedeón).  Biog.  Teólogo  francés,  n.  en 
Alais  (Languedoc)  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvn 
y  m.  en  París  en  1709.  Se  educó  en  el  protestantis¬ 
mo,  pero  se  hizo  católico  y  abrazó  el  estado  eclesiás¬ 
tico,  siendo  nombrado  protonotario npostólico.  Pon- 
tibr  es  el  personaje  que  nos  pinta  La  Bruyóre  en  sus 
Caractéres  con  el  nombre  de  Dióscoro.  Publicó:  Le 
Cabinet  oh  la  Bibliothéqne  des  grands  (1680-89),  Les 
Qnestious  de  la  princesse  Henriette  de  la  Guiche  du- 
chesse  d'  A  wjouléme  et  comlesse  d'  A  luis  sur  toutes  sor - 
tes  de  sujete  acec  les  réponses  (1687),  que  figura 
también  á  continuación  la  obra  anterior:  Lettre  de 
San/x,  premier  écégue  d' Alais  (1696),  etc. 

Pontier  (Pedro  Enrique).  Biog .  Naturalista 
francés,  hijo  de  Augusto  Honorato  (V.),  n.  en  Aix 
y  rn.  en  la  misma  ciudad  en  1827.  Fué  inspector  de 
bosques  del  Estado  y  se  dedicó  á  los  estudios  de 
química,  que  aplicó  á  la  agricultura,  y  es  el  primero 
que  descubrió  en  Francia  el  cromato  de  hierro  en  las 
inmediaciones  de  Grassin  (Var).  Dejó  unos  estudios: 
Sur  le  rarbone.  Sur  la  source  de  la  fontaine  de  Van- 
cluse.  Nonvelle  méthode  de  géolngie,  I ustructions  pour 
les gardes  forestiers  (1810),  Mémoirc  sur  la  comíais- 


sanee  des  ierres  (1826).  etc.  Algunas  de  estas  obras 
se  publicaron  por  la  Sociedad  Académica  de  Aix. 

PONTIÉRES.  Geog.  ecl.  Abadía  benedictina, 
sit.  en  la  dióc.  de  Langres.  en  un  valle  llamado 
Lnssois.  Fundáronla  en  868  los  condes  de  Provenza, 
Gerardo  del  Rosellón  y  doña  Berta,  nietn  de  Ludo- 
vico  Pío,  dedicándola  á  San  Pedro  y  San  Pablo.  Los 
mausoleos  de  estos  príncipes  se  veían  aún  en  el  si¬ 
glo  xviii  en  la  iglesia  de  este  monasterio.  Al  fundar 
Pontiéres  ,  Gerardo  la  hizo  propiedad  de  la  Silla 
Apostólica,  así  que  los  Papas  fueron  siempre  rus 
administradores  espirituales  v  temporales.  Juan  V'IIl 
vino  personalmente  á  dedicar  su  iglesia,  honrándola 
con  muchos  privilegios.  En  el  siglo  xvn  Pontiéres 
se  unió  á  la  Congregación  de  San  Vitón.  Fué  supri¬ 
mida  en  el  siglo  xvm. 

PONTIEV  A.  f.  Bot.  El  género  PonthiecaR.  Br.? 
de  la  fnmilia  de  las  orquídeas,  grupo  de  las  monnn- 
dras.  tribu  de  las  neotieas,  subtribu  de  lascrnniqui- 
dinns,  comprende  plantas  con  los  sépalos  laterales 
sin  formación  de  lmrberol,  labelo  y  pétalos  insertos 
sobre  la  columnilla  alargada. 

Comprende  10  especies  de  la  América  tropical; 
P.  tu  aculata  de  Venezuela  se  cultiva  en  las  estufas. 

PONTIFICACIÓN.  f.  Chile.  Acción  ó  efecto 
de  pontificar.  ||  M edia  pontificación.  Acción  ó  efec¬ 
to  de  medio  pontificar. 

PONTIFICADO.  F.  y  C.  Pontificat.  —  lt.  Ponti- 
ficato.  —  In.  Pontificate.  —  A.  Pontiíikat,  Oberpriestertum. 

—  P.  Pontificado.  —  E.  Pontifikajo.  (Etim.  —  Del  lat. 
pontifeatns,  pontificado.  )  ni.  Dignidad  de  Pontífice. 

||  Tiempo  en  que  cada  uno  de  los  Sumos  Pontífices 
obtiene  esta  dignidad.  ||  Aquel  en  que  un  obispo  ó 
arzobispo  permanece  en  el  gobierno  de  su  iglesia. 

PONTIFICAL.  1.a  acep.  F.,  In.,  P.  y  C.  Pon¬ 
tifical. —  It.  Pontificale.  —  A.  Pápstlich,  Oberpriesterlich. 

—  E.  Pontifika.  (  Etim.  —  Del  lat.  pontiff calis,  ponti¬ 
fical.)  ndj.  Perteneciente  ó  relativo  al  Sumo  Pontí¬ 
fice.  ¡|  Perteneciente  ó  relativo  á  un  obispo  ó  arzo¬ 
bispo.  V.  Bendición  pontifical  é  Iglesia  ponti¬ 
fical.  ||  m.  Conjunto  ó  agregado  de  ornamentos  que 
sirven  al  obispo  para  la  celebración  de  los  oficios  di¬ 
vinos.  U.  t.  en  pl.  ||  Libro  que  contiene  las  ceremo¬ 
nias  pontificias  y  lus  de  las  funciones  episcopales.  || 
Renta  de  diezmos  eclesiásticos  que  corresponde  á 
cada  parroquia. 

Colegio  pontifical.  Colegio  de  los  Pontífices.  || 
Comicios  pontificales.  Comicios  en  los  que  se  ele¬ 
gía  al  gran  Pontífice.  ||  Familia  pontifical.  La  casa 
del  Papa.  ||  Juegos  pontificales.  Juegos  dados  al 
pueblo  por  el  gran  Pontífice  después  de  su  elección. 

Df.  pontifical,  m.  adv.  fig.  y  fam.  En  traje  de  ce¬ 
remonia  ó  de  etiqueta.  Se  usa  más  con  los  verbos 
estar  y  poner.  ||  Oficiar  de  pontipical,  fr.  adv. 
Desempeñar  el  papel  más  importante.  ||  Llevar  la 
dirección  de  una  cosa. 

Pontifical.  Litnrg .  Desígnase  con  este  nombre 
la  misa  solemne  celebrada  por  un  cardenal,  legado 
ú  obispo.  V.  Misa  pontifical. 

Dase  también  este  nombre  al  libro  que  contiene 
las  fórmulas  y  rúbricas  de  las  funciones  litúrgicas 
propias  de  los  obispos. 

Origen  y  desarrollo  del  Ponlijlcal.  Tanto  los  Con¬ 
cilios  como  los  escritores  eclesiásticos  de  comienzos 
de  la  era  cristiana,  reconocen  en  aquel  texto  de  san 
Pablo  á  los  Corintios  (1  Cor.  1440)  en  que  les  man¬ 
ila  que  omnia  honeste  et  secnndnm  ordinem  ñant.  el 
origen  de  los  ritos  y  ceremonias  que  usan  los  Pontí¬ 
fices  en  sus  funciones  episcopales.  En  este  sentido 
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lo  interpreta  san  Juan  Crisóstomo  y  otros  Padres, 
así  griegos  como  latinos;  y  el  sagrado  Concilio  de 
Trento  al  hablar  de  los  sacramentos  en  general,  dice 
así,  en  el  canon  13  de  la  sesión  VII:  Si  qnis  dixerit 
receptos  el  approbatos  Ecclesiae  catholicae  ritas  in  so- 
lemni  sacramentorum  administratione  adhiberi  consue¬ 
tos,  aut  contemni,  aut  sine  peccato  a  ministris  pro 
Inlito  omitti ,  aut  in  ñocos  alíos  per  qnemcamque  Ec- 
clesiarum  Pastorem  mu  tari  posse,  anat/iema  sil .  V  del 
mismo  modo,  al  hablar  en  la  sesión  XXII  del  sacri¬ 
ficio  de  la  misa  anatematiza  á  los  que  dijeren  que  las 
ceremonias,  ornamentos  y  signos  exteriores  que  la 
Iglesia  usa  en  la  celebración  de  la  misa  son  contra¬ 
rios  á  la  piedad. 

Va  Cicerón  nos  habla  en  su  libro  De  Dicinatione 
de  los  rituales  que  usaban  los  etruscos  para  sus  sa¬ 
crificios.  Y  en  su  libro  De  Regno  también  nos  descri¬ 
be  Platón  las  ceremonias  observadas  en  el  culto  de 
los  dioses.  Y  omitiendo  otros  testimonios,  san  Agus¬ 
tín,  en  su  libro  XIX  Contra  Fanstum,  capítulo  21, 
afirma  que  no  hay  religión  ninguna,  por  falsa  que 
sea.  que  pueda  subsistir  sin  ceremonias.  Siendo  esto 
asi,  no  habían  de  faltar  en  el  pueblo  de  Israel  ritos 
y  ceremonias  instituidas  por  el  mismo  Dios,  como  se 
echa  de  ver  en  el  Pentateuco. 

También  la  Iglesia  católica  puso  en  práctica,  ya 
desde  sus  comienzos,  algunas  ceremonias  en  la  cele¬ 
bración  del  santo  sacrificio,  tales  como  místicas  ben¬ 
diciones,  luces,  incienso,  ornamentos  y  otras  que 
recibió  de  los  Apóstoles  y  de  la  Tradición,  las  cuales 
al  mismo  tiempo  que  pregonan  la  majestad  de  tan 
tremendo  sacrificio,  ayudan  á  los  fieles  á  levantar  el 
pensamiento  de  estas  cosas  visibles  y  señales  exte¬ 
riores  á  la  contemplación  de  las  cosas  invisibles  y 
celestiales,  como  hablan  los  Padres  del  Concilio  Tri- 
dentino.  Lo  mismo  se  ha  de  decir  de  otras  muchas 
funciones  eclesiásticas,  en  las  que  también  vemos  el 
uso  de  sagradas  ceremonias,  tomadas  sin  duda  de  la 
antigua  práctica  de  los  primeros  siglos,  y  cuyos  au¬ 
tores  no  parecen  ser  otros  que  los  mismos  Apóstoles 


y  sus  discípulos  y  sucesores.  Algunos  de  ellos  es¬ 
cribieron  libros  rituales  y  pontificales,  en  los  que 
describen  con  toda  exactitud  los  ritos  y  ceremonias 
de  la  Iglesia;  y  aunque  algunos  de  estos  libros  son 
de  dudosa  autenticidad,  todos  los  críticos  convienen 
en  afirmar  que  los  ritos  y  ceremonias  así  descritos 
se  practicaban  en  los  tres  primeros  siglos  de  la 
Iglesia. 

En  el  siglo  iv  tenemos  muchos  sínodos,  así  dioce¬ 
sanos  como  provinciales,  y  dos  concilios  ecuméni¬ 
cos,  donde  encontramos  rastros  y  vestigios  de  varios 
ritos  empleados  por  los  obispos  y  sacerdotes  en  la 
administración  de  los  sacramentos  y  en  otras  funcio¬ 
nes  eclesiásticas.  El  historiador  Gennadio,  de  fines 
del  siglo  v,  en  su  obra  De  scriptoribns  ecclesiasticis , 
habla  del  obispo  Voconio  y  del  presbítero  Museo, 
que  escribieron  admirables  libros  sobre  los  Sacra¬ 
mentos  y  los  Divinos  Oficios,  los  cuales  no  han  lle¬ 
gado  hasta  nosotros.  Quedan,  sí,  hoy,  varios  libros 
de  esta  clase  escritos,  ó  por  lo  menos  coleccionados 
y  aumentados  por  los  Sumos  Pontífices  de  la  Iglesia 
san  León,  san  Gelasio  y  san  Gregorio. 

En  los  siglos  viii  y  ix  nos  encontramos  con  otros 
Rituales  y  Pontificales  que,  por  la  antigüedad  del 
estilo,  no  pueden  ser  posteriores  á  los  Sumos  Pontí¬ 
fices  Silvestre  y  Julio;  y  su  sabor  arcaico  delata  los 
tiempos  anteriores  á  Constantino,  como  sabiamente 
observa  el  erudito  Morin  en  su  libro  IX  De  Poeni- 
tentia  (c.  XXX,  n.  11). 

Ahora  bien,  como  los  Apóstoles,  aunque  fueron  los 
iniciadores  de  estos  ritos  y  ceremonias  sagradas,  no 
trataron  de  imprimir  el  sello  de  la  perpetuidad  ó  in¬ 
mutabilidad,  de  aquí  que  no  nos  ha  de  extrañar  la 
diversidad  de  Pontificales  esparcidos  por  las  diversas 
iglesias.  Porque,  como  observa  Tertuliano,  «sola  la 
regla  de  la  fe  es  únicn,  inmutable  é  irreformable;  lo 
demás  perteneciente  al  régimen  es  susceptible  de 
mudanzas».  Por  donde  tampoco  nos  extrañará  la 
afirmación  de  Sozomeno  al  decir  que  es  imposible 
encontra»  en  todas  las  iglesias  del  mundo  unas  mis- 
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mas  tradiciones,  aunque  todas  convengan  entre  sí  y 
estén  unidas  por  el  lazo  de  una  misma  fe.  Fácil  es 
de  ver  los  abusos  á  que  dio  lugar  esta  variedad  y 
diversidad  de  ritos:  porque  unos,  ó  ignorantes  ó  atre¬ 
vidos,  despreciando  las  instituciones  apostólicas  y 
la  autoridad  de  los  antiguos,  fueron  poco  á  poco  in¬ 
sertando  en  los  libros  rituales,  como  atirma  el  car¬ 
denal  liona,  mil  impertinencias  indignas  de  la  gra¬ 
vedad  de  la  Iglesia. 

Formación  definitiva  del  Pontifical .  Poco  des¬ 
pués  de  la  invención  de  la  imprenta  (1468)  apare¬ 
ció  en  1485  la  primera  edición  del  Pontifical  con  el 
título  Líber  Pontificalis  editas  diligentia  Aug.  Patri¬ 
en  et  Joan  Bnrchard.  Dos  años  después  aparecía  una 
segunda  edición  debida  á  los  cuidados  de  Juan  de 
Luciis  y  Juan  Burchard  asimismo  en  Roma.  Siguió¬ 
se  á  éstas  la  tercera  edición  de  Venecia  y  la  cuarta 
de  Lyón.  En  1520  apareció  en  Venecia  mejorada  y 
perfeccionada,  gracias  á  los  cuidados  del  dominico 
Alberto  Castellano,  una  nueva  edición  del  Pontifical. 
Se  reprodujo  en  Lyón  en  1512,  y  después  sucesiva¬ 
mente  en  Venecia  en  1543,  1561,  lo63,  1572  y 
1583.  Numerosos  grabados  en  madera  acompañaban 
é  ilustraban  el  texto  en  las  ediciones  de  1520  y 
1572,  v  el  Club  Alpino  acaba  de  reproducir  estas 
dos  ediciones. 

No  estaban  exentas  estas  ediciones  de  errores,  y  se 
habían  introducido  novedades,  ora  en  las  formulas 
de  las  oraciones,  ora  en  la  redacción  de  las  rúbricas. 
Para  poner  coto  á  estas  novedades  y  corregir  el  tex¬ 
to  conforme  á  los  mejores  manuscritos  de  la  Bibliote¬ 
ca  Vaticana,  Clemente  VIII  hizo  preparar  una  nue¬ 
va  edición.  Habiendo  terminado  sus  trabajos  los 
miembros  de  la  Comisión,  Clemente  VIII,  el  10  de 
Febrero  de  1596  expidió  la  Constitución  Ex  gao  in 
Ecclesia  Dci,  etc.,  en  la  que,  después  de  exponer  el 
carácter,  fin  y  autoridad  del  Pontifical,  terminante¬ 
mente  ordena  que  ningún  prelado  de  la  Iglesia  use 
otro  Pontifical  distinto  del  prescrito  por  él;  supri¬ 
miendo,  por  consiguiente,  y  aboliendo  to  los  y  cada 
uno  de  los  otros  Pontificales  que  se  habían  impreso 
V  aprobado  hasta  la  fecha  de  la  edición  de  su  nuevo 
Pontifical,  por  más  privilegios  apostólicos  que  con¬ 
tuviesen. 

Gran  paso  fué  el  dado  por  Clemente  VIII,  pues 
venía  á  suprimir  en  su  nuevo  Pontifical  Romano  no 
pocos  de  los  muchos  y  graves  errores  que  en  el  de¬ 
curso  del  tiempo  se  habían  ido  introduciendo  en  las 
anteriores  ediciones.  Mas  todavía  se  notaban  bastan¬ 
tes  errores,  fuese  por  descuido  de  ios  tipógrafos  ó 
por  cualquier  otra  causa.  Este  mal  lo  remedió  la 
Santidad  de  Urbano  VIII,  quien  hizo  que  de  nuevo 
se  corrigiese  y  retocase,  y  así  corregido  y  retocado 
lo  promulgó  por  medio  de  la  Constitución  que  em¬ 
pieza  Qu a  invis  alias ,  el  año  1644. 

En  1752,  Benedicto  XI V,  siguiendo  el  ejemplo 
de  sus  predecesores,  dedicóse  con  todo  cuidado  á  la 
nueva  edición  del  Pontifical,  introdujo  algunas  mo¬ 
dificaciones,  quiso  que  se  tuviese  cuenta  con  las  ob¬ 
servaciones  de  la  escuela  litúrgica  establecida  en 
Roma,  y  añadió  una  cuarta  parte  en  forma  de  apén¬ 
dice,  que  contiene  las  fórmulas  v  ritos  que  debe  ob¬ 
servar  el  obispo  cuando  administre  el  bautismo,  la 
extremaunción,  el  matrimonio,  y,  finalmente,  se  po¬ 
nen  en  singular  las  fórmulas  de  la  ordenación  para 
el  caso  de  ser  uno  solo  el  ordenado. 

Finalmente,  León  XIII  permitió  una  nueva  publi¬ 
cación  después  de  añadir  algunas  leves  modifica¬ 
ciones.  • 


División  del  Pontifical.  El  Pontifical  Romano 
comprende  tres  partes:  Consagración  y  Bendición  de 
personas;  Consagración  y  Bendición  de  cosas,  y  otras 
/andones  episcopales  diversas. 

En  la  primera  parte  encontramos  la  confirmación, 
la  ordenación,  la  consagración  del  obispo,  la  bendi¬ 
ción  del  abad,  la  consagración  de  las  vírgenes,  la 
coronación  de  los  reyes  y  reinas  y  la  bendición  del 
soldado.  En  la  segunda  parte  se  halla  la  bendición  en 
la  colocación  de  la  primera  piedra  de  las  iglesias,  la 
consagración  de  los  templos,  altares,  aras;  la  bendi¬ 
ción  de  los  cementerios,  la  reconciliación  de  la  Igle¬ 
sia  y  del  cementerio,  la  consagración  de  los  vasos 
sagrados,  la  bendición  de  los  ornamentos  sacerdota¬ 
les,  de  los  lienzos  sagrados,  cruces,  imágenes,  ta¬ 
bernáculos.  urna  para  las  reliquias,  campanas,  ar¬ 
mas  y  estandartes.  En  la  tercera  paite,  la  publica¬ 
ción  de  las  fiestas  movibles  en  la  fiesta  de  la  Epifa¬ 
nía,  la  expulsión  de  los  penitentes  fuera  de  la  Igle¬ 
sia,  el  miércoles  de  ceniza,  la  reconciliación  de  los 
penitentes  el  Jueves  Santo,  la  bendición  de  los  san¬ 
tos  ó'eos,  el  orden  que  se  ha  de  seguir  en  la  celebra¬ 
ción  de  un  sínodo,  las  ceremonias  de  la  degradación, 
excomunión,  absolución  de  censuras,  reconciliación 
de  los  apóstatas,  cismáticos  y  herejes;  las  preces  del 
Itinerario  de  los  prelados,  el  orden  que  se  ha  de  tener 
en  las  visitas  pastorales,  la  recepción  de  los  príncipes 
y  princesas,  la  absolución  solemne  y  algunas  otras 
ceremonias  que  ya  no  están  en  uso. 

Autoridad  del  Pontifical.  Siempre  ha  tenido  fuer¬ 
za  de  lev.  'Podo  ejemplar  del  Pontifical  anterior  á 
Clemente  VIII  quedó  prohibido  á  pesar  de  los  privi¬ 
legios  de  que  gozaba  antes  de  la  aprobación  de 
1596;  solamente  se  autorizaba  el  texto  que  presen¬ 
tase  dicha  aprobación.  El  Pontifical  Romano  asi  apro¬ 
bado  no  podrá  ser  modificado  ni  en  todo  ni  en  parte; 
v  nadie  podrá  añadir  ni  quitar  nada  sin  la  autoriza¬ 
ción  del  Pupa.  La  medida  tomada  por  Clemente  VIII 
venía  á  ser  una  aplicación  de  los  principios  estable¬ 
cidos  por  el  santo  Concilio  de  Treuto  referentes  á  la 
edición  de  los  libros  litúrgicos. 

Dos  hechos  trac  Julio  Baudot  en  su  opúsculo  Le 
Pontifical ,  que  demuestran  la  oportunidad  é  impor¬ 
tancia  de  semejante  medida.  Al  principio  de  los  ri¬ 
tos  de  la  ordenación,  en  los  ejemplares  actuales  del 
Pontifical,  se  lee  un  edicto  de  excomunión  promul¬ 
gado  por  el  arcediano,  en  nombre  del  obispo,  con¬ 
tra  todo  el  que,  siendo  irregular,  ose  presentarse 
á  recibir  las  sagradas  ordene*.  Este  edicto  no  es 
nuevo:  por  primera  vez  se  encuentra  en  el  siglo  xiv 
en  un  Pontifical  de  la  iglesia  de  Maguncia.  Empero, 
en  los  siglos  siguientes,  los  obispos  deseosos  de  se¬ 
parar  á  todo  trance  á  los  indignos,  protestaron  que 
si  tales  sujetos  se  presentaban,  su  intención  era  no 
ordenarlos.  Una  protesta  de  este  género  se  leía  en  la 
edición  de  1520.  y  fué  reimpresa  en  la  de  1543.  Di¬ 
cha  protesta  no  apareció  en  la  primera  edición  pu¬ 
blicada  en  1485  por  orden  de  Inocencio  VIII:  v  á 
partir  desde  Clemente  VIII  no  se  le  vuelve  á  ver 
más  en  los  Pontificales;  pareció  sin  duda  exorbitante 
en  razón  de  los  escrúpulos  ulteriores  áque  podía  dar 
origen,  estando,  por  otra  parte,  en  oposición  con  la 
doctrina  de  la  Iglesia  sobre  la  intención  del  minis¬ 
tro:  los  obispos  tenían  otros  medios  de  separar  á  los 
indignos,  adquiriendo  un  conocimiento  más  comple¬ 
to  de  sus  súbditos.  Se  comprende  desde  entonces 
por  qué  la  Iglesia  ha  dado  una  fórmula  precisa  de 
j  esta  cláusula  conminatoria,  y  la  ha  insertado  en  el 
|  Pontifical  con  orden  de  que  no  se  cambie  nada  de  ella 
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Otro  hecho  muestra  asimismo  la  sabiduría  de  la 
Iglesia  al  aprobar  oficialmente  el  texto  del  Ponti¬ 
fical:  no  quiere  la  Iglesia  que  una  mano  temeraria 
venga  á  alterar  nada  de  lo  substancial,  con  riesgo 
de  comprometer  la  validez  de  las  funciones  episco¬ 
pales.  Ya  se  sabe  la  extraña  libertad  que  se  han  per¬ 
mitido  en  este  punto  los  autores  del  cisma  anglicano. 
La  cuestión  de  la  validez  de  las  órdenes  conferidas 
en  la  Iglesia  anglicana  ha  preocupado  largo  tiempo 
los  espíritus.  León  XIII  consintió  que  se  sometiese 
la  cuestión  á  un  nuevo  examen,  y  los  examinadores 
pronunciaron  su  fallo  definitivo  sobre  la  nulidad  de 
las  órdenes  anglicanas .  La  solución  nada  tenía  de 
sorprendente;  sin  estudiar  más  que  los  documentos 
litúrgicos  se  viene  á  exta  comprobación.  «Los  auto¬ 
res  del  Ordinal  (ó  Pontifical  de  órdenes)  anglicano, 
dice  León  Xlll  en  su  Bula  Apostolicae  curte ,  han 
desfigurado  notablemente  el  conjunto  de  la  liturgia, 
en  conformidad  con  las  doctrinas  erróneas  de  los  in¬ 
novadores  y  bajo  el  pretexto  de  volverla  á  su  forma 
primitiva.  Así,  en  todo  el  Ordinal,  no  sólo  no  han 
hecho  ninguna  mención  expresa  del  sacrificio,  de  la 
consagración,  del  sacerdocio,  del  poder  de  consa¬ 
grar  y  de  ofrecer  el  sacrificio,  mas  también  han  su¬ 
primido  aun  hasta  los  menores  vestigios  de  estas 
instituciones  que  todavía  subsistían  en  las  preces 
del  rito  católico...» 

Bibliogr.  Zacearía.  Bibliotheca  ritualis  (t.  I,  pá¬ 
ginas  161-164);  Thalhofert,  Handb.  d .  h.  Liturgie ; 
Bouix.  Tractatus  de  Jure  litúrgico;  Wernz,  S.  J., 
lus  decretalium  { t.  III,  2,  Roma.  1908);  Catalano, 
Pontificóle  Romanum  (París,  1850);  Julio  Baudot, 
O.  S.  B.,  Le  Pontifical  (París.  1910);  Th.  Bernard, 
Cottrs  de  Liturgie  Romaine;  Le  Pontifical  (3  vol., 
París.  1902). 

Pontificales.  Litnrg.  Son  los  ornamentos  que  se 
consideran  como  distintivos  de  los  obispos  y  suelen 
usar  cuando  celebran  de  pontifical.  Tales  son,  se¬ 
gún  el  Ceremonial  de  los  Obispos,  la  mitra,  las  tu- 
nicellas,  las  sandalias,  guantes,  etc.  V.  Ounamen- 

TOS  SAGRADOS. 

El  Derecho  canónico  entiende  por  ejercer  las  fun¬ 
ciones  pontificales  (exercere  pontificalia)  celebrar  las 
mismas  con  báculo  y  mitra.  Los  que,  según  el  dere¬ 
cho,  pueden  usar  estas  insignias,  son:  l.°  Los  car¬ 
denales.  fuera  de  Roma,  en  todas  partes,  avisando 
antes  al  Ordinario  del  lugar.  En  Roma  solamente  en 
la  iglesia  de  su  titulo  ó  en  la  diaconía  propia  según 
sean  cardenales  presbíteros  ó  diáconos,  respectiva¬ 
mente.  2.°  Los  legados  pontificios  con  carácter  epis¬ 
copal  en  el  territorio  de  su  legacía,  aun  sin  licencia 
del  Ordinario  del  lugar,  la  cual  deben  solicitar  si 
desean  celebrar  en  la  catedral.  3.°  Los  metropolita¬ 
nos,  en  todo  el  territorio  de  su  jurisdicción,  avisando 
antes  al  Ordinario  del  lugar  si  se  tratase  de  la  cate¬ 
dral.  4.°  Los  obispos  residenciales  en  su  propia  dió¬ 
cesis.  5.°  Los  abades  ó  prelados  uulliuse n  su  propio 
territorio.  A  todos  estos  el  derecho  les  concede  la 
facultad  de  usar,  además,  trono  con  dosel. 

Bibliogr.  Codex  Juris  Canonici  a  Benedicto  XV 
promúlgalas  (cánones  239,  §  1 .°.  n.  15:  240,  §  3.°; 
269,  §  3.°;  274,  n.  6.°,  325;  337,  Roma,  1917); 
Ferreres,  Instituciones  canónicas  (Barcelona,  1918): 
I.aurentius ,  Inst.  juris  ecclesiastici  ( Fri  bu  rgo ,  1 903 ) . 

PON  TIFICA  L  MENTE .  adv  .  m  .  Según  la 
práctica  y  estilos  de  los  obispos  ó  pontífices.  ||  Con 
pompa,  magnificencia  y  aparato  pontifical. 

PONTIFICANTE,  p.  a.  de  Punti*icar.  Que 
pontifica. 


PONTIFICAR,  v.  n.  rara.  Ser  Pontífice  ú  ob¬ 
tener  la  dignidad  pontificia.  ||  Oficiar  ó  celebrar  de 
pontifical. 

Medio  pontificar .  Asistir  un  obispo  con  todos 
sus  paramentos  á  una  misa  solemne  en  la  cual  toma 
la  parte  que  el  pontifical  le  señala. 

PONTÍFICE.  1.a  acep.  F.  Poatife.  —  It.  Ponteíi- 
ce.  —  In.  Pontiíf.  —  A.  Pontifex,  Oberpriester. —  P.  Pon¬ 
tífice. —  C.  Pontifex. —  E.  Pontifiko.  (Etim.  —  Del  lat. 
pontifex ,  pontificis,  Pontífice.)  m.  Magistrado  sacer¬ 
dotal  que  presidía  los  ritos  y  ceremonias  religiosas 
en  la  antigua  Roma.  ||  Obispo  ó  arzobis)rt)  de  una 
diócesis.  ||  Por  antonomasia,  prelado  supremo  de  la 
Iglesia  católica  romana.  Se  usa  comúnmente  con  los 
calificativos  Sumo  ó  Romano.  ||  fig.  é  irón.  Jefe  de  un 
partido  ó  secta  política.  ||  pl.  Hist.  reí.  Religiosos  de 
la  Edad  Media,  asi  llamados  porque  se  habían  dedi¬ 
cado  por  caridad  á  la  construcción  y  reparación  de 
los  puentes  y  á  la  seguridad  de  los  caminos  princi¬ 
pales. 

Anales  de  los  Pontífices.  Hist.  Historia  roma¬ 
na  escrita  por  los  individuos  del  Colegio  de  los  Pon¬ 
tífices  y  conservada  en  el  templo  de  Júpiter  en  el 
Capitolio.  ||  Colegio  de  los  Pontífices.  Hist.  Co¬ 
legio  fundado  por  Numa  Pompilio  y  compuesto  ni 
principio  de  4  miembros,  todos  patricios:  después  se 
aumentó  su  número  basta  15  y  se  admitieron  plebe¬ 
yos.  Los  fundados  por  Numa  se  llainabau  Pontífices 
mayores .  y  los  que  les  servían  de  acólitos  ó  secreta¬ 
rios  Pontífices  menores.  ||  Pontífice  máximo.  Hist. 
Jefe  supremo  de  la  religión  entre  los  romanos,  que 
tenía  autoridad  absoluta  é  independiente.  Esta  dig¬ 
nidad  fué  instituida  por  Numa  Pompilio;  después  de 
la  muerte  de  Lépido,  Augusto  se  apoderó  de  ella,  y 
todos  los  emperadores  hasta  Graciano  siguieron  su 
ejemplo.  ||  Sumo  Pontífice.  Hist.  Nombre  que  se 
daba  al  gran  sacerdote  de  los  judíos. 

Pontífices.  Hist.  Sacerdotes  de  la  antigua  Roma, 
los  más  importantes  por  sus  atribuciones. 

1.  Origen.  La  tradición  atribuye  su  creación  á 
Numa.  Según  Tito  Livio.  este  rey,  que  realizaba  por 
sí  la  mayoría  de  las  funciones  sacerdotales  (pues  el 
rey  era  siempre  el  sacerdote  máximo),  previendo  quo 
sus  sucesores  tendrían  que  sostener  frecuentes  gue¬ 
rras  y  no  podrían  atender  al  cuidado  de  los  sacri¬ 
ficios,  instituyó  estos  sacerdotes  (fia mines)  para  re¬ 
emplazar  en  esta  función  á  los  reyes,  cuando  éstos 
se  encontrasen  ausentes  de  Roma  (I,  20).  El  cargo 
parece  recayó  en  los  que  habían  construido  el  puen¬ 
te  Sublicio  sobre  el  Tíber  (el  nombre  de  pontífices 
equivale  á  constructores  del  puente),  función,  como  la 
de  destruirlo  en  caso  de  necesidad,  tan  sagrada  como 
políticamente  importante.  Fueron,  pues,  los  prime¬ 
ros  arquitectos  romanos  y  de  su  conocimiento  (que 
para  el  vulgo  era  misterioso)  de  los  números  y  de 
las  medidas  dimanó  sin  duda  su  importancia.  Bien 
pronto  sus  funciones  sacerdotales  fueron  de  carácter 
permanente. 

2.  Los  pontífices  durante  la  época  de  la  Monarquía . 

A)  Organización .  Desde  su  origen  estuvieron 

organizados  en  una  Corporación  ó  colegio  (Cole¬ 
gio  de  los  Pontífices )  de  cnrácter  oficial.  El  número 
de  pontífices  fué  en  un  principio  de  tres,  uno  por 
cada  tribu,  añadiéndose  un  cuarto  quizá  al  unirse  la 
ciudad  del  Palatino  con  la  del  Quirinal.  Este  núme¬ 
ro  de  cuatro  puede  proceder  también  de  contar  al 
rey  como  pontífice.  Estos  eran  los  pontífices  llama¬ 
dos  mayores  (ó  pontífices  propiamente  tales)  el  más 
antiguo  de  los  cuales  llevaba  el  calificativo  de  maxi- 
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mus.  Al  lado  do  ellos  existía  cierto  número  de  em¬ 
pleados  quo  les  ayudaban  en  sus  funciones  y  en  la 
administración  y  recibieron  por  extensión  también 
el  nombre  de  pontífices,  si  bien  para  distinguirlos  se 


Medalla  romana  (anverso  y  reverso)  representando 
uua  ceremonia  ante  loa  poutificea 


les  aplicó  el  calificativo  de  menores,  el  más  antiguo 
de  los  cuales  se  denominó  igualmeute  máximo.  Du¬ 
rante  la  época  monárquica  el  rey  presidía  este  Cole¬ 
gio  y  nombraba  los  pontífices  mayores,  siendo  los 
menores  designados  por  el  Colegio. 

La  República  introdujo  varias  modificaciones  en 
éste,  según  veremos  más  adelante. 

El  traje  de  los  pontífices  consistía  en  una  ropa 
bordada  de  púrpura  (de  allí  el  nombre  de  flautines). 
con  un  bonete  de  lana,  de  figura  cónica,  del  cual 
salía  una  varilla,  forrada  también  de  lana,  que  ter¬ 
minaba  en  una  especie  de  copete  (apex). 

Del  Colegio  de  los  Pontífices  dependían  las  vesta¬ 
les.  V.  VliSTAL. 

B)  Atribuciones.  El  Colegio  y  también,  al  me¬ 
nos  en  un  principio,  cada  uno  de  sus  miembros,  no 
estaba  adscrito  al  culto  de  una  divinidad  determi¬ 
nada.  Su  misión  general  y  más  importante  consistía 
en  velar  por  la  observancia  del  culto  en  general  (ius 
sacrum);  mas  por  la  intima  relación  que  el  Derecho 
religioso  (fas )  tenía  con  todos  los  actos  de  la  vida 
civil  y  política,  principalmente  antes  de  la  separa¬ 
ción  del  ius,  esta  misión  llevó  consigo  importantísi¬ 
mas  atribuciones  particulares,  que  eran  consecuen¬ 
cia  de  ella.  Tales  fueron: 

1  .*  Formar  el  calendario  y  señalar  los  días/uí/oí 
y  nefastos  (según  se  pudiese  ó  no  trabajar,  princi¬ 
palmente  administrar  justicia  y  reunir  las  asambleas), 
decidiendo  de  todo  lo  relativo  al  cómputo  del  tiem¬ 
po,  en  ocasiones  hasta  en  asuntos  particulares. 

2. a  Intervenir  en  todas  las  solemnidades  y  actos 
importantes  de  la  vida  que  en  algún  modo  tuvieran 
carácter  religioso  (matrimonio,  arrogación,  testa¬ 
mento  in  calatis  cnmitiis ,  sepultura,  dedicación  de 
templos,  preces  públicas,  reunión  de  los  comicios, 
etcétera),  los  cuales  se  decían  hechos  ex  pontificio 
iure .  Compréndese  por  esto  la  inmensa  importan¬ 
cia  del  Derecho  religioso  y  de  los  pontífices  en  la 
vida  civil,  y  que  los  segundos  monopolizasen  el  De¬ 
recho  en  un  principio,  así  como  el  que,  aun  después 
de  la  separación  entre  el  fas  y  el  ius,  fuese  preciso 
el  conocimiento  del  primero  y  se  definiese  la  juris¬ 
prudencia:  divinarnm  atqne humanarum  rernm  noticia. 

3. a  Perseguir  los  delitos  religiosos,  imponiendo 
penas  pecuniarias  y  corporales,  incluso  la  de  muer¬ 
te.  Se  discute  si  esta  jurisdicción  se  extendía  tan 
sólo  á  las  personas  inmediatamente  sometidas  á  los 
pontífices  mayores  (vestales  v  pontífices  menores)  ó 
á  todos  los  que  cometieran  delitos  contra  la  religión, 
es  decir,  si  era  solamente  por  razón  de  las  personas 
ó  con  relación  á  los  delitos.  Los  que  llevan  la  pri¬ 


mera  opinión  (como  Mavnz)  se  fundan  principalmen¬ 
te  en  que  la  Historia  sólo  muestra  que  aplicasen  la 
pena  de  muerte  á  las  vestales  y  á  un  pontífice  me¬ 
nor:  pero  de  un  texto  de  Cicerón  ( Perjura poena  di¬ 
vina  exitium,  huma  ni  dedecus ;  incestum  pontífices  su¬ 
premo  snpplicto  sanciunto ;  De  legibus ,  II,  il)  parece 
más  segura  la  segunda  (  Mommseu  estudia  esta 
cuestión  en  su  Derecho  público  romano).  De  todos 
modos  contra  la  sentencia,  fuese  ó  no  condenatoria, 
se  otorgaba  la  apelación  al  pueblo. 

4.a  Una  de  las  funciones  que  desempeñaron  los 
pontífices  fué  la  de  redactar  una  sucinta  crónica,  es¬ 
pecie  de  registro,  de  las  cosüs  notables  que  ocurrían 
durante  el  año,  registros  que  se  conocen  con  el  nom¬ 
bre  de  Anuales  maximi.  La  inmensa  importancia  que 
para  la  Historia  política  y  jurídica  de  Roma  tienen 
estos  Anales  y  la  discusión  que  acerca  de  ellos  se  ha 
suscitado  en  ios  tiempos  modernos,  obliga  á  otor¬ 
garles  una  consideración  especial,  completando  lo 
dicho  en  la  voz  Analks  ( t.  V,  págs.  324  y  325). 

C)  Los  «Anuales  maximi».  Todas  las  ciudades 
antiguas  tuvieron  sus  Anales,  que  jamás  enseñaban 
á  los  extranjeros  y  que  hasta  se  ocultaban  á  los 
ciudadanos,  redactándose  y  conservándose  por  los 
sacerdotes.  Los  tuvieron  los  romanos,  los  sabinos, 
los  samnitas  y  los  etruscos;  Ardea,  Aineria,  Inte- 
ramna.  y  entre  los  griegos  queda  el  recuerdo  de  los 
de  Atenas,  Esparta,  Delt'os.  Naxos  v  Taranto.  «Este 
género  de  historia,  escribe  Fuste!,  era  completa¬ 
mente  local.  Empezaba  con  la  fundación  de  la  ciu¬ 
dad,  porque  lo  anterior  en  muía  la  interesaba,  y  por 
esto  los  antiguos  hnn  ignorado  los  orígenes  de  su 
raza.  Tampoco  consignaba  más  que  los  aconteci¬ 
mientos  en  que  la  ciudad  hubiese  intervenido,  sin 
ocuparse  de  lo  que  pasaba  en  el  resto  de  la  tierra. 
Cada  ciudad  tenía  su  historia  especial,  como  tenía 
su  religión  y  su  calendario.  Los  acontecimientos  se 
registraban  á  medida  que  ocurrían.  Era  imposible 
alterar  estos  documentos,  pues  los  sacerdotes  los 
custodiaban  y  la  religión  estaba  altamente  interesada 
en  que  se  conservasen  inalterables.  Ni  siquiera  al 
pontífice  era  fácil  inscribir  conscientemente  hecho3 
contrarios  á  la  verdad,  pues  se  creía  que  todo  suceso 
procedía  de  los  dioses.  Es  fácil  que,  con  aquellas 
creencias,  haya  habido  muchos  errores  involuntarios, 
resultado  de  la  credulidad,  de  la  predilección  por  lo 
maravilloso,  de  la  fe  en  los  dioses  nacionales;  pero 
no  se  concibe  la  mentira  voluntaria,  pues  hubiese 
sido  impía,  y  hasta  los  errores  servían  para  revelar 
al  menos  las  creencias  de  aquellos  hombres.  Con  el 
tiempo  estos  Anales  se  divulgaron:  Roma  acabó  por 
publicar  los  propios;  se  conocieron  los  de  otros  ciu¬ 
dades  italianas,  y  los  sacerdotes  de  las  ciudades 
griegas  contaron  lo  que  contenían  los  suyos.  Se  es- 
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tudiaron  esos  documentos  y  se  formó  una  escuela  de 
eruditos,  desde  Varrón  y  Verrio  Flaco  hasta  Aulo 
Gelio  y  Macrobio,  y  se  corrigieron  algunos  errores. 
Mas  ninguno  de  los  Anales  ha  llegado  hasta  nosotros 
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j  su  contenido  sólo  nos  es  fragmentariamente  cono¬ 
cido  por  Us  referencias  de  los  escritores  posteriores. 

En  cuanto  á  los  Anales  romanos,  la  crítica  moder¬ 
na  se  ha  preocupado  de  lo  relativo  á  su  formación  y 
contenido  y  á  la  fe  que  merecen  las  noticias  que  con 
referencia  á  ellos  han  llegado  hasta  nosotros. 

Según  la  tradición,  fundada  en  pasajes  de  Cicerón 
(Ds  oratoria ,  II,  12,  51-52).  Virgilio,  Servio  (Aen., 
I.  3*73)  y  Aulo  Gelio  (Noches  Aticas,  II,  28,  6),  los 
pontítices,  por  una  extensión  de  sus  funciones  rela¬ 
tivas  á  la  formación  del  calendario,  cornenznron  á 
redactar  una  tabla  anual  que  contenía,  además  del 
nombre  de  los  magistrados,  una  especie  de  crónica, 
hiciendo  constar  brevemente  los  acontecimientos 
m  is  notables,  como  las  guerras,  colonizaciones,  pes¬ 
tes,  hambres,  eclipses,  prodigios,  fallecimientos  de 
sacerdotes  y  hombres  notables,  decretos  del  pueblo 
y  situación  del  erario.  Esta  tabla  se  exponía  al  pú¬ 
blico  en  la  residencia  del  pontifex  maximus,  pasando 
después  el  original  ó  una  copia  á  los  archivos  ponti¬ 
ficales.  Los  romanos  pretendínn  que  estos  Anales  se 
formaron  desde  el  primer  momento  y  que  contenían 
la  historia  de  Roma  desde  sus  más  lejanos  orígenes: 
Aurelio  Víctor  (contemporáneo  de  Constantino  y  de 
Juliano)  dice  que  en  el  libro  IV  de  ellos  se  contenía 
lo  relativo  á  Eneas,  Ascanio  y  los  reves  de  Troya  (De 
origine  geniis  romanas,  XVII,  5);  V  opisco,  en  el  co¬ 
mienzo  de  su  Historia  del  emperador  Tácito,  los  cita 
para  aseverar  el  hecho  del  interregno  después  de  la 
muerte  de  Róinulo;  Dionisio  de  Halicnrnaso  (I,  74) 
los  menciona  al  tratar  de  la  fundación  de  Roma,  y  Ci¬ 
cerón  (loe.  cit.)  manifiesta  que  contenían  todos  los 
acontecimientos  notables  ab  initio  rernm  romanarum , 
y  en  otro  lugar  (De  República ,  II,  15-18)  dice  no  creer 
que  Numa  hubiese  sido  discípulo  de  Pitágorns,  por  no 
constar  esto  en  los  Anales.  Tito  Livio  dice  que  todas 
las  tablas  hasta  entonces  redactadas  perecieron  en  el 
incendio  de  Roma  por  los  galos  (364  ab  urbe),  por 
lo  que  hubo  que  reconstruirlas.  Por  mucho  tiempo  los 
archivos  pontificales  ó  de  los  Anales  estuvieron  ce¬ 
rrados  para  el  público,  asegurándose  así  los  Pontí¬ 
fices  el  monopolio  de  le  historiografía :  pero  hacia  el 
primer  tercio  del  siglo  vn  de  Roma  (G23-G40)  fue 
ron  los  materiales  allí  existentes  reunidos  por  el  gran 
pontífice  P.  Mucius  Scevola  en  una  colección  de  80 
libros,  por  medio  de  la  cual  llegaron  los  Anales  á 
conocimiento  de  los  escritores  romanos  de  la  época 
clásica,  siendo  conocida  de  Cicerón  y  Verrio  Flaco. 

Que  las  tablas  pontificales  se  redactaban  en  tiem¬ 
po  de  Catón  y  después,  no  es  posible  dudarlo;  pero 
es  totalmente  increíble  que  comenzaran  eu  el  tiempo 
que  creyeron  los  romanos,  pues  en  él  no  existían 
todavía  los  pontífices,  por  lo  que  si  los  Anales  con¬ 
tenían  las  noticias  y  leyendas  de  los  orígenes  de 
Roma  debieron  éstas  ser  ndición  posterior.  Entre 
los  críticos  modernos  existen  tres  opiniones  acerca 
de  cuándo  empezaron  aquéllos  á  redactarse:  1.*  la 
de  que  esto  tuvo  logaren  el  momento  de  la  caída  de 
la  Slonarquía.  opinión  completamente  grntuita  y 
que  no  cuenta  en  su  favor  texto  alguno;  2.a  la  de 
Niebuhr  y  Cichorius,  que  lo  colocan  hacia  el  año 
350  de  Roma,  fundándose  en  un  texto  de  Cicerón 
(De  R'p.,  I.  16),  en  el  cual  dice  éste  que,  gracias  á 
la  mención  hecha  en  Ennio  y  en  los  Anales  del 
eclipse  de  sol  ocurrido  en  el  año  351  (que  es  proba¬ 
blemente  el  del  20  de  Junio  de  354),  pudo  determi¬ 
narse  la  fecha  de  todos  los  anteriores  hasta  el  reina¬ 
do  de  Rómnlo;  pero  este  texto,  además  de  estar  en 
contradicción  con  los  otros  del  mismo  Marco  Tulio 


citados  anteriormente,  sólo  dice  que  hasta  entonces  no 
se  mencionó  en  los  Anales  eclipse  alguno,  no  que 
los  Anales  no  existieran  ó  no  contuvieran  mención 
de  otros  hechos,  y  3.a  la  de  Mommsen,  según  el 
cual  hasta  la  primera  mitad  del  siglo  v  las  notas 
pontificales  fueron  raras  y  muy  breves;  las  listas  de 
magistrados  comenzaron  al  caer  la  Monarquía,  con¬ 
servándose  en  el  templo  ríe  Júpiter  Capitoliuo;  pos¬ 
teriormente  se  encargaron  de  su  redacción  los  pon¬ 
tífices,  los  cuales  fueron  añadiendo  algunas  indica¬ 
ciones,  como  el  nombramiento  de  los  21  tribunos 
del  año  25í)  y  el  arranque  de  la  vieja  higuera  del 
Foro  en  el  2G0;  en  el  351  comenzaron  á  anotar  los 
eclipses:  en  la  primera  mitad  del  siglo  v  parece  que 
se  regularizó  el  calendario  y  en  la  segunda  se  co¬ 
menzaron  á  anotar  regularmente  las  ejecuciones  pú¬ 
blicas  y  los  prodigios.  Desde  entonces,  consolidán¬ 
dose  la  costumbre  de  las  anotaciones,  se  formó  una 
verdadera  crónica  anual,  y  cediendo  los  pontífices  á 
la  tendencia,  común  á  todos  los  cronistas,  de  recons¬ 
tituir  la  prehistoria,  harían  preceder  á  los  documen¬ 
tos  sinceros  (los  cuales  sólo  existían  para  los  tiem¬ 
pos  republicanos)  una  historia  imaginaria  de  la  épo¬ 
ca  de  la  Monarquía. 

En  cuanto  á  la  fe  que  merezcan  las  noticias  que 
nos  quedan  del  contenido  de  los  Anales  desde  el  es¬ 
tablecimiento  de  la  República,  es  indudable  que  no 
puede  otorgársele  hasta  después  del  incendio  de 
Roma  por  los  galos,  en  el  que  perecieron  las  tablas 
redactadas.  El  crédito  que  merezcan  las  posteriores 
viene  determinado  por  estos  dos  hechos:  l.°  que  ó 
los  Anales  se  perdieron  entonces  definitivamente  ó 
fueron  reconstruidos,  y  en  este  caso  los  elementos 
para  la  reconstrucción  tuvieron  que  tomarse  de  la 
tradición  oral,  pues  los  archivos  particulares  sufrie¬ 
ron,  según  Tito  Livio,  la  misma  suerte  de  los  Ana¬ 
les,  y  2.°  que  no  conociéndose  por  los  escritores 
clásicos  los  Ansies  sino  por  intermedio  de  la  recopi¬ 
lación  de  Scevola,  la  fe  que  merezcan  aquéllos  de¬ 
pende  de  la  autoridad  de  ésta,  la  cual  descansa  en 
el  supuesto  de  que  reprodujo  lutegra  y  fielmente  las 
tablas  anuales. 

Acerca  de  esto  opina  Seeck  que  Scevola  formó 
sil  colección  por  la  simple  yuxtaposición  de  todos 
los  calendarios  ó  tablas  anuales:  mas  aun  aceptando 
esta  hipótesis  (que’ ha  refutado  Soltau)  no  puede 
creerse  en  la  simple  reproducción  literal,  contra  la 
cual  deponen  la  extensión  y  el  estilo  de  la  obra  de 
Scevola.  En  cuanto  á  la  primera,  sabemos  por  Ser¬ 
vio  que  la  obra  constaba  de  80  libros  (es  decir,  80 
hojas  escritas  y  arrolladas),  y  si  se  tiene  en  cuenta 
que  toda  la  obra  de  Tito  Livio  tenía  53,  resultará 
(aun  suponiendo  que  las  hojas  de  aquélla  fuesen  de 
menor  tamaño)  una  extensión  en  discordancia  por 
lo  grande  con  el  contenido  de  los  Anales  y  el  ca¬ 
rácter  escueto  y  rápido  de  sus  notas.  El  estilo  de 
la  recopilación  es  comparado  por  Cicerón  con  el  de 
las  obras  de  Fahio  Pictor,  Calpurnio  Pisón  v  Catón, 
que  imitnron  la  manera  de  escribir  de  los  Pontífices; 
pero  Aulo  Gelio  dice,  tomándolo  de  Verrio  Flaco, 
que  en  el  libro  XI  de  la  compilación  Muciana  se 
contenía  la  historia  de  la  estatua  de  Horacio  Cocles, 
historia  redactada  con  estilo  y  detalles  impropios  de 
las  notas  pontificales,  hasta  el  punto  de  terminar 
con  el  verso 

mnlnm  consilium ,  consulten  ftssitnum  est 

imitado  ó  traducido  de  Hesíodo,  v  si  bien  se  ha 
querido  acusar  en  esto  á  Verrio  Flaco  de  falsario, 
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esta  acusación  se  funda  en  que  la  voz  consultor,  en 
el  sentido  que  la  da  el  verso  (dador  de  consejos),  no 
aparece  hasta  Salustio,  que  es  posterior  á  Scevola, 
teniendo  antes  de  él  la  significación  de  peticionario 
de  consejo,  argumento  filológico  que  no  es  incon¬ 
testable,  pues  consta  que  Salustio  era  muy  aficiona¬ 
do  á  emplear  términos  arcaicos,  pu  liendo  ser  uno  de 
éstos  el  de  consultor ,  y,  por  otra  parte,  es  de  uotar 
con  Seeck  que  Verrio  Flaco  fué  de  todos  los  escri¬ 
tores  latinos  el  que  mejor  conoció  la  obra  de  Sce¬ 
vola.  En  consecuencia,  es  de  suponer  que  éste  com¬ 
pletó  los  Anales  con  relatos  tomados  de  la  tradición 
ó  añadidos  por  él,  al  menos  para  los  tiempos  ante¬ 
riores  al  incendio  indicado,  siendo  indudable  que  no 
pudo  disponer  de  los  Anales  de  esos  tiempos,  cuyos 
originales  habían  desaparecido. 

3.  Los  pontífices  en  la  época  republicana .  Abo¬ 
lida  la  Monarquía,  ei  Colegio  de  los  Pontífices  aumen¬ 
tó  en  importancia  por  de  pronto,  emancipándose  de 
toda  tutela  del  orden  civil  al  reivindicar  para  sí  la 
facultad,  que  antes  tenía  el  rey,  deelegir  libremente 
sus  miembros,  lo  que  realizó  (casos  de  vacante  por 
muerte  ó  inhabilitación)  mediante  la  cooptación, 
siendo  verosímil  que  la  presidencia  del  Colegio  pa¬ 
sase  al  pontifex  maximus,  ó  que  también  fuese  ele¬ 
gido  el  presidente  por  el  mismo  procedimiento.  Así, 
constituido  el  Colegio,  llegó  á  ser  un  poderoso  ins¬ 
trumento  político  en  manos  de  los  patricios,  únicos 
que  podían  formar  parte  de  él;  pero  cuando  la  tradi¬ 
ción  fué  perdiendo  su  antigua  fuerza  y  la  plebe  al¬ 
canzando  su  igualdad  política  y  civil  con  el  patricia- 
do  (V.  Plebe),  los  plebeyos  pretendieron  entrar  en 
el  Pontificado,  lo  mismo  que  en  el  Augurado,  lo  que 
consiguieron  mediante  la  Ley  Ognlnia  (dada  á  peti¬ 
ción  de  los  tribunos  Quinto  y  Cueo  Ogulnio).  que 
duplicó  el  número  de  pontífices,  ordenando  que  cua¬ 
tro  de  ellos  fuesen  patricios  y  los  otros  cuatro  plebe¬ 
yos;  y  como  á  causa  de  esta  igualdad  en  el  número 
de  unos  y  otros  podía  ocurrir  que  fuese  imposible  la 
elección  por  el  Colegio  de  su  pontífice  máximo,  por 
no  llegarse  en  ella  á  un  acuerdo,  se  dispuso  que  ésta 
tuviese  lugar  en  los  comicios  por  tribus,  convocados 
al  efecto,  si  bien  debiendo  la  elección  recaer  en  un 
miembro  del  Colegio.  A  este  golpe,  que  puso  en 
manos  de  los  poderes  populares  el  más  alto  cargo 
religioso,  siguió  otro,  consistente  en  extender  esa 
elección  en  los  comicios  tributos  á  los  cargos  de 
pontífice  en  general.  Esta  reforma  fué  propuesta  al 
pueblo  por  el  tribuno  Cayo  Licinio  Craso  en  el  año 
603  do  Roma,  y  si  bien  la  elocuencia  del  tribuno 
Cayo  Celio  logró  que  fuese  rechazada,  se  realizó 
cuarenta  años  después  mediante  la  Ley  Domicia  ( pro¬ 
puesta  por  el  tribuno  Cneo  Domicio  Ahenobardo  en 
el  año  650  de  Roma).  En  virtud  de  esta  ley,  las  va¬ 
cantes  en  el  Colegio  de  los  Pontífices  (como  en  todos 
los  otros  grandes  colegios  sacerdotales)  se  llenaron 
proponiendo  el  Colegio  los  candidatos,  pero  eligien¬ 
do  entre  éstos  el  pueblo,  reunido  en  comicios  por 
tribus  especialmente  convocadas  para  este  objeto 
íenmitia  tributa  sacerdotnm  ),  el  que  más  le  agradase, 
recayendo  después  en  el  elegido  la  cooptación  y  la 
consagración  (inauyuratio)  ó  toma  de  posesión. 

La  reacción  aristocrática  que  representa  la  dicta¬ 
dura  de  Sila  restableció  el  antiguo  régimen,  supri¬ 
miendo  por  la  Lex  Cornelia  de  sacerdotiis  la  elección 
popular,  tanto  para  cubrir  las  vacantes  de  sacerdo¬ 
tes,  como  para  la  designación  del  pontífice  máximo, 
al  mismo  tiempo  que  se  elevó  á  15  el  número  de 
pontífices  (incluyéndose  en  este  número  el  rex  sacri - 


Jlculns  y  los  tres  fiamines  majores  Dialis,  Martialis 
y  Qnirinalis,  ó  de  Júpiter  Capitolino,  Marte  y  Júpi¬ 
ter  Quirino).  La  primera  de  estas  dos  reformas  duró 
poco,  siendo  derogada  la  citada  Lex  Cornelia  por  la 
Lex  A  tía  (propuesta  por  Tito  Atio  Labieno,  bajo  la 
instigación  y  la  influencia  de  Julio  César,  en  el  año 
691  de  Roma),  que  restableció  el  sistema  de  elec¬ 
ción,  viniendo  á  ser  reforzada  por  la  Lex  Julia  de 
sacerdotiis .  El  aumento  del  número  de  pontífices 
quedó  subsistente.  Esto  y  la  decadencia  de  las  creen¬ 
cias  religiosas  de  Roma  (que  habían  admitido  los 
dioses  orientales  y  estaban  minadas  con  el  sistema 
de  interpretación  de  Epicarmo  y  el  ateísmo  de  Eveh- 
mero)  quitó  su  influencia  al  Colegio  pontifical. 

4.  Finalmente,  los  emperadores  asumieron  la 
dirección  suprema  de  la  religión  y  del  culto  oficial. 
El  emperador  fué  el  pontífice  máximo  y  los  indivi¬ 
duos  de  su  familia  miembros  del  Colegio,  haciéndose 
la  designación  de  aquél  y  de  éstos  por  el  Senado.  La 
forma  de  elección  para  las  otras  vacantes  siguió  en 
pie,  pero  el  emperador  tuvo  el  derecho  de  proponer 
los  candidatos,  viuiendoel  cuerpo  electoral  obligado 
á  elegir  al  propuesto.  El  mismo  emperador  podía 
crear  plazas  de  supernumerarios  ó  aumentar  el  nú¬ 
mero  do  pontífices  cuando  le  placiese,  siendo  tam¬ 
bién  en  estos  casos  elegidas  por  el  pueblo  las  perso¬ 
nas  designadas  por  aquél.  Instaurado  e¡  Cristianis¬ 
mo,  desaparecieron  los  pontífices  paganos.  Graciano 
rechazó  la  dignidad  de  esta  clase  en  el  año  375  des¬ 
pués  de  J.  C.,  como  incompatible  con  la  fe  cristiana. 

Bibliogr .  liouché-Leclerq,  Les  pontífices  de  l'an* 
cienne  lióme  (París,  1871);  Marquardt,  Rómische 
Staatsverwaltung  (t.  III,  págs.  227-308,  Leipzig, 
1876-79);  Mommsen,  Rómisches  Staatsrecht  (traduc¬ 
ción  española  de  La  España  Moderna ,  Madrid,  s.  f. ); 
Lange,  Rómische  Alterthumer  (§51,  págs.  345-370, 
Leipzig,  1876-77);  Cichorius,  en  la  voz  Anuales, 
de  la  Realencyclopadie ,  de  Pablo  Wissown  (I.  pági¬ 
na  2248);  Cantarelli,  Origine  degli  Anuales  Maximi, 
en  la  Rivista  di  Filología  (págs.  209  y  siguientes, 
con  excelente  nota  bibliográfica,  1898);  Seeck,  Die 
Kalendertafel  der  Pontífices  (Berlín,  1885);  Soltau, 
Die  Entstehung  der  Anuales  Maximi ,  en  el  Philolo- 
gus  (págs.  257-276.  1896). 

Pontífices.  Hist.  bibl.  La  palabra  Pontífice  ( ponti¬ 
fex  en  singular)  la  emplea  la  Vulgata  en  los  libros 
del  Antiguo  Testamento  para  designar  al  sumo  sacer¬ 
dote  de  Israel.  V.  Sacerdote  (Sumo). 

En  los  libros  del  Nuevo  Testamento  se  halla  esta 
pahtbra  en  singular  y  en  plural.  Pues  aunque,  se¬ 
gún  la  lev  de  Moisés,  la  dignidad  y  el  cargo  de 
sumo  sacerdote  debía  ser  vitalicio,  más  tarde,  por 
efecto  de  influencias  extrañas  y  de  poderes  extran¬ 
jeros,  de  los  reyes  de  Siria,  de  Herodes  y  de  los  ro¬ 
manos,  el  cargo  «le  sumo  sacerdote  se  transfería  de 
unos  á  otros.  Así  se  explica  cómo  san  Juan,  en  su 
Evangelio,  nos  habla  de  Pontífices  (en  plural)  (Jo., 
XI,  47.  56;  XVIII,  3,  35;  XIX,  6,  15,  21),  quizá 
designando  con  este  nombre  á  los  que  habían  te¬ 
nido  tal  dignidad;  otras  veces  llama  á  Caifás  el  pon¬ 
tífice  de  aquel  año  ó  le  llama  simplemente  Pontífice 
(Jo.,  XI.  49,  51 ;  XVIII,  13;  XV11I,  10,  15.  26). 

Pontífices  (Libuos  de  los).  Hist.  ant.  En  la 
antigua  Roma,  tablas  en  las  que  el  gran  Pontífice 
escribía  los  hechos  más  culminantes  acaecidos  aquel 
año;  estaban  á  disposición  de  todo  aquel  que  qui¬ 
siese  consultarlas. 

Pontífices  (Los  Hermanos).  Hist.  ecl .  V.  Rene- 
zet  (San), 
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PONTIFICIO,  CIA.  (Etim.  — Del  lat.  ponti- 
j He  tus ,  pontificio.)  ndj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
pontífice.  V.  Derecho  pontificio.  ||  Pontificios 
(Colegios).  V.  Colegios  nacionales  ó  pontificios. 

Pontificios  (Estados).  Geog.  é  Hist.  Llamados 
también  Estados  de  la  Iglesia ,  Estado  pontifical,  etc., 
eran  el  conjunto  de  territorios  que,  como  patrimonio 
•de  la  Iglesia  católica,  estaban  sometidos  á  la  sobe¬ 
ranía  temporal  del  Papa.  Indicaremos:  I.  Territorio 
y  población;  II.  Historia  política,  y  III.  Constitu¬ 
ción  y  administración. 

I.  —  Territorio  y  población 

1.  Territorio.  Reducido  hoy  el  Romano  Pontí¬ 
fice  al  palacio  del  Vaticano  y  jardines  que  lo  rodean 
(y  aun  esto  como  posesión  otorgada  por  el  Gobierno 
italiano  según  la  denominada  Ley  de  Garantías  y  no 
en  plena  soberanía ),  tuvo  en  otro  tiempo  extensos 
Estados,  que  variaron  mucho,  según  los  tiempos, 
pudiendo  afirmarse  que  no  existe  otro  país  que  haya 
estado  sujeto  á  cambios  más  frecuentes  y  mayores, 
debido  á  que,  careciendo  el  Papa  de  fuerzas  milita¬ 
res  suficientes  para  defenderlos  por  sí  propio,  fueron 
siempre  campo  abierto  á  los  abusos  de  fuerza  de  las 
potencias.  Indicaremos  estos  cambios  siguiendo  el 
Atlas  chronologique  des  Etats  de  iEglise,  de  Debora- 
bourg,  rectificado  según  investigaciones  posteriores. 

A  principios  del  siglo  vm  la  soberanía  temporal 
del  Papa  sólo  se  extendía  al  ducado  de  Roma,  que 
abarcaba  desde  las  orillas  del  Tíber  hasta  Terracina, 
y  desde  el  mar  hasta  cerca  de  los  Apeninos,  quedan¬ 
do  comprendido  entre  los  ducados  de  Ferrara  ó  Tos- 
cana,  Espoleto  y  Benevento. 

A  mediados  del  mismo  siglo,  y  por  consecuencia 
de  las  conquistas  de  Pepino  en  Italia  y  su  donación 
á  la  Santa  Sede  (754),  los  Estados  de  ésta  se  au¬ 
mentaron  con  el  Exarcado  de  Ravena  y  la  Pentápo- 
Jig  (Comacchio  y  Ravena.  el  país  comprendido  eutre 
«1  Apenino  y  el  mar,  Forli  al  N.  y  Jesi  y  Sinignglia 
al  S. ,  y  la  ciudad  de  Gubbio),  lo  que  se  completó  en 
757  por  el  rey  lombardo  con  la  donación  de  las  ciu¬ 
dades  de  Faenza,  Imola  y  Ferrara,  al  O.  del  Exar¬ 
cado,  y  Ancona,  Osimo  y  Umana,  al  S.  de  la  Pen- 
tá polis,  si  bien  por  entonces  sólo  entraron  realmente 
en  poder  del  Papa,  Faenza  y  Ferrara.  En  este  tiem¬ 
po  se  sometieron  voluntariamente  loa  habitantes  de 
los  ducados  de  Espoleto  y  Benevento,  pero  no  tuvie¬ 
ron  efectividad  las  anexiones  hasta  más  adelante. 

En  el  año  774  Carlomagno  reconoció  al  Papa  una 
promesa  que  parece  ya  había  hecho  Pepino  en  754, 
y  que  abarcaba  los  ducados  de  Espoleto  y  Beneven¬ 
to,  Toscana  con  Córcega,  Venecia  é  Istria,  y  la 
ampliación  del  Exarcado  con  Parma,  lleggio,  Man¬ 
tua  y  Monselice;  mas  tampoco  resulta  que  entrase 
realmente  el  Papa  en  posesión  de  estos  territorios, 
sino  solamente  de  las  ciudades  de  Faenza.  Imola, 
Ferrara.  Comacchio  y  Bolonia,  que  el  rey  lombardo 
había  retenido.  Por  un  arreglo  hecho  en  el  año  781 
se  cedió  á  los  bizantinos  Terracina,  aumentándose, 
en  cambio,  el  ducado  de  Roma  con  la  Sabina,  y  re¬ 
nunció  el  Papa  á  los  ducados  de  Toscana  y  Espoleto 
mediante  el  pago  por  éstos  de  un  tributo. 

Ludovico  Pío  reconoció  en  el  año  817  las  dona¬ 
ciones  hechas  por  sus  antecesores,  otorgándolas 
su  garantía;  los  Estados  pontificios  comprendían 
entonces:  Roma  con  su  ducado,  Tuscia  con  sus  lí¬ 
mites  anteriores  á  787,  la  región  de  Perusa,  in¬ 
cluso  el  Trasimeno;  la  antigua  Campania  y  Tibur, 
lodo  el  Exarcado,  con  Ravena  por  capital,  y  las 


ciudades  de  Bobbio,  Cesena,  Forlimpopoli,  Forli, 
Faenza,  Imola,  Bolonia,  Ferrara,  Comacchio,  Andtia 
y  Cervia;  la  Pentápolis,  cuyas  ciudades  principales 
eran  Rímini,  Pésaro,  Faro,  Sinigaglia,  Ancona, 
Osimo,  Umana,  Jesi,  Fossombrone,  Monte-Feltro, 
Urbino.  Bagno,  Cagli,  Luceoli  y  Gubbio;  los  terri¬ 
torios  de  Sabina  y  Rieti;  la  Tuscia  lombarda  con 
los  límites  en  que  ya  había  sido  cedida  por  Carlo¬ 
magno;  la  renta  ó  tributo  que  pagaban  los  ducados 
de  Toscana  y  Espoleto,  y  los  territorios  de  más  allá 
del  Lil  is  y  los  patrimonios  de  la  Italia  del  Sur  ó  tie¬ 
rras  sobre  las  cuales  el  Papa  tenía  algún  título. 

Durante  el  resto  del  siglo  ix  y  los  siglos  x  y  xi  loa 
Estados  pontificios,  víctimas  de  la  anarquía,  sufrie¬ 
ron  una  desintegración.  Las  familias  poderosas  ó  los 
obispos  se  hicieron  independientes  en  las  ciudades,  y 
hasta  la  misma  Roma  tuvo  un  señor  distinto  del  Papa, 
siendo  el  Estado  de  la  Iglesia  el  conjunto  de  todos 
estos  territorios  y  ciudades  independientes  de  por  sí. 
El  ducado  de  Apulia  fué  tributario  de  la  Santa  Sede, 
y  Benevento  volvió  á  poder  de  ésta.  El  territorio  al 
S.  de  Toscana,  desde  Clusio,  Sabina  y  el  Lacio 
hasta  Sora  y  Fondi,  es  decir,  entre  la  Toscana  del 
Sur  y  el  ducado  de  Roma,  formó  lo  que  se  llamó 
Patrimonio  de  San  Pedro.  El  emperador  Enrique  11 
dió  al  Papa  el  obispado  de  Bamberg,  pero  León  IX 
lo  devolvió  á  Enrique  111  á  cambio  de  que  éste  rati¬ 
ficase  la  vuelta  de  Benevento  á  poder  de  S.  S. 

A  principios  del  siglo  xii  la  condesa  Matilde  donó 
al  Romano  Pontífice  todos  sus  bienes,  que  no  se 
especifican  en  la  donación,  pero  que  comprendían 
los  ducados  de  Toscana,  Lucca,  Ferrara,  Mantua, 
Parma,  Plasencia,  Reggio,  Módena,  Liguria  y  la 
Garfagnana,  mas  el  emperador  se  apoderó  de  ellos, 
v  al  comienzo  del  pontificado  de  Inocencio  III  los 
Estados  de  la  Iglesia  estaban  reducidos  a  los  alrede¬ 
dores  de  Roma.  Este  Papa  obtuvo  la  restitución  de 
la  Marca  de  Ancona,  el  ducado  de  Espoleto  y  el 
Patrimonio  de  San  Pedro,  con  Vitevbo  como  capital. 

En  el  siglo  xm  los  mismos  Papas  comenzaron  á 
conceder  en  feudo  los  territorios  de  sus  Estados, 
reservándose  la  soberanía,  y  aun  así,  el  Modenado 
se  independizó;  en  cambio,  se  adquirió  en  Francia, 
por  herencia,  el  condado  Venusino,  si  bien  puede 
decirse  que  no  lo  disfrutó  hasta  que  lo  devolvió  Feli¬ 
pe  el  Atrevido  en  1271.  En  el  siglo  xiv  Clemenie  V 
obtiene  la  restitución  de  Ferrara,  de  que  se  habían 
apoderado  los  venecianos;  el  marqués  de  Este  se  re¬ 
conoce  feudatario  de  la  Santa  Sede;  vuelven  á  poder 
de  ésta  el  condado  de  Urbino  y  Parma,  y  Clemen¬ 
te  VI  adquiere  por  80,000  florines  de  oro  la  ciudad 
y  el  condado  de  Aviñón  (en  la  que  ya  vivían  los 
Papas);  en  cambio,  Bolonia  se  independiza  adop¬ 
tando  la  forma  republicana  y  otro  tanto  hace  la 
misma  Roma.  El  español  Carrillo  de  Albornoz  re¬ 
conquistó  á  la  Santa  Sede  sus  Estados.  Durante  el 
cisma  de  Occidente,  los  Papas  de  Aviñón  sólo  pose¬ 
yeron  la  ciudad  y  el  condado  de  este  nombre,  unifi¬ 
cándose  ambos  dominios  á  la  terminación  de  aquél. 

En  el  siglo  xv  aparecen  como  pontificios  Córcega 
v  Cerdeña  ;  pero  diferentes  ciudades  y  territorios 
(como  las  del  Patrimonio  de  San  Pedro,  la  Marca  y 
las  Romagnas)  se  independizan,  hasta  el  punto  de  no 
quedar  al  Papa  más  que  la  campaña  de  Roma.  Sa¬ 
bina  y  el  ducado  de  Espoleto;  y  en  lo  que  resta  ó  van 
readquiriendo,  crean  los  Romanos  Pontífices  ducados, 
que  dan  en  feudo,  para  conservar  la  soberanía  y 
para  obtener  una  mayor  fidelidad,  la  dación  de  estos 
ducados  la  hacen  á  sobrinos  suyos  (nepotismo).  Así 
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nacieron  ó  renacieron  eu  este  tiempo  los  ducados  de 
Espoleto,  Ferrara,  Sinigaglia,  Imola,  Urbino  y  Be- 
nevento.  Esto  continuó  en  el  siglo  xvi,  si  bien  desde 
la  segunda  mitad  de  éste  volvió  la  Santa  Sede  á  ir 
recobrando  la  soberanía  directa  sobre  los  territorios 
enfeudados,  lo  que  se  activó  en  el  siglo  xvn.  que¬ 
dando  en  éste  detiuitivamente  reconstituidos  los  Es¬ 
tados  de  la  Iglesia,  que  comprendían  las  provincias 
de  Ferrara  y  de  Bolonia,  las  Romagnas.  con  Ravena 
por  capital;  el  ducado  de  Urbino  con  el  condado  de 
Montefeltroy  San  Marino;  la  Marca  de  Ancona,con 
el  ducado  de  Camerino;  la  provincia  de  Perusa,  con 
el  lago  de  Trasimeno;  el  ducado  de  Espoleto;  el  Pa¬ 
trimonio  de  San  Pedro,  con  el  ducado  de  Castro;  la 
provincia  de  Sabina;  Roma  con  su  campaña;  Pon- 
tecorvo  y  Benevento,  ambos  eu  el  reiuo  de  Nápoles,  y 
el  tributo  (chinea)  que  pagaba  este  reino  en  señal  de 
vasallaje;  y  fuera  de  Italia  el  condado  Venusino  y  el 
de  Aviñón.  Los  franceses  se  apoderaron  de  este  úl¬ 
timo  en  1768.  devolviéndolo  cuatro  años  después; 
pero  en  1790  el  partido  revolucionario  de  Aviñón 
proclamó  la  unión  á  Francia,  y  al  año  siguiente 
hizo  otro  tanto  el  condado  Veuusino,  uniones  apro¬ 
badas  por  la  Asamblea  nacional.  Los  territorios  en 
Italia  estuvieron  sujetos  á  muchas  contingencias,  re¬ 
duciéndose  y  reintegrándose  basta  que  el  Congreso 
de  Viena  los  dejó  en  su  estado  anterior  y  así  con¬ 
tinuaron  hasta  la  revolución  italiana,  en  cuyo  perío¬ 
do  volvieron  á  variar.  Así,  antes  de  1860,  compren¬ 
dían  lo  que  ya  se  deja  indicado,  teniendo  por  límites: 
al  N.,  el  Lombardo- Véneto:  al  NO.,  el  ducado  de 
Toscana  y  el  de  Módena:  al  E.,  el  Adriático;  al 
SE.,  el  reino  de  las  Dos  Sicilias,  y  al  SO.,  el  Medi¬ 
terráneo,  siendo  sus  mayores  distancias  400  kms.  de 
N.  4  S.  y  210  de  E.  á  O.,  pero  con  una  figura  tan 
irregular  que  la  extensión  total  no  pasaba  de  12,120 
millas  cuadradas  geográficas. 

División  del  territorio.  Por  motn proprlo  del  6  de 
Julio  de  1816  se  dividió  este  territorio  en  cinco  provin¬ 
cias,  divididas  una  de  ellas  en  legaciones  y  las  de¬ 
más  en  delegaciones  y  una  comarca,  á  saber:  1.a  el 
Patrimonium  Petri:  Roma  con  su  comarca  y  las  tres 
delegaciones  de  Viterbo,  Civitavecchia  v  Orvieto; 

2.a  la  Roma  g  na,  con  las  cuatro  legaciones  de  Bolonia, 
Ferrara,  Forliy  Ravena;  3.a  las  Marcas,  con  las  seis 
delegaciones  de  Ancona.  Urbino-Pésaro,  Macerata, 
Fermo,  Ascoli  y  Cameriuo;  4.a  Umbría,  con  lastres 
delegaciones  «le  Perusa,  Espoleto  y  Rieti,  y  5.a  la 
Campagna  Marittima,  con  las  tres  delegaciones  de 
Velletri,  Frosinone  (de  que  dependía  Pontecorvo)  y 
Benevento.  En  1831  todas  las  subdivisiones  se  ele¬ 
varon  á  provincias,  haciéndose  también  una  con  el 
consulado  de  Loreto,  y  quedando,  finalmente,  dividi¬ 
do  el  país  en  21  provincias,  de  las  cuales  6  eran 
legaciones,  14  delegaciones  y  1  comarca,  á  saber: 


A)  Legaciones 

1.  Velletri. 

2.  Urbino-Pésaro. 

3.  Forli. 

4.  Ravena. 

5.  Bolonia. 

6.  Ferrara. 

B)  Delegaciones 

1.  Frosinone  (con 

Pontecorvo). 

2.  Benevento. 

3.  Civitavecchia. 


4.  Viterbo. 

5.  Orvieto. 

6.  Rieti. 

7.  Espoleto. 

8.  Perusa. 

9.  Camerino. 

10.  Macerata. 

1 1 .  Fermo. 

12.  Ascoli. 

13.  Ancona. 

14.  Loreto. 

C)  Comarca 

Roma. 


Después  de  1860  sólo  quedaron  en  los  Estados 
romanos,  Roma  con  su  comarca.  Viterbo,  Civitia- 
vecchia,  Velletri  y  Frosinone,  es  decir,  casi  todo  el 
Patrimonio  de  San  Pedro  y  la  Campagna  marítima. 

Así  reducidos  los  Estados  pontificios,  estaban  re¬ 
gados  por  el  Tíber  y  sus  afluentes  y,  en  parte,  al¬ 
canzados  por  las  ramificaciones  de  los  Apeninos.  La* 
tierras  del  Mediterráneo  eran  bajas  y  húmedas,  cu¬ 
biertas  al  S.  por  las  marismas.  El  clima,  dulce  y 
sano  eu  invierno,  era  caluroso  y  palúdico  en  el  vera¬ 
no  por  las  exhalaciones  de  las  marismas,  reinando  al 
S.  el  viento  sirocco.  El  suelo,  sumamente  fértil,  pro- 
ducía  trigo,  cebada,  arroz  y  maíz,  creciendo  en  abun¬ 
dancia  la  viña  y  el  olivo  y  siendo  comunes  el  naran¬ 
jo,  el  limonero,  el  granado,  el  pistacho  y  la  higue¬ 
ra.  Los  abundantes  pastos  alimentaban  á  numerosos 
caballos,  bueyes,  corderos  y  búfalos,  éstos  de  tamaña 
extraordinario;  pero  las  continuas  convulsiones  del 
país  fueron  causa  de  que  ia  agricultura,  la  indus¬ 
tria  y  el  comercio  languideciesen. 

2.  Población.  Varió  en  gran  manera,  con  el 
territorio  y  los  tiempos.  Según  una  estadística  oficial 
publicada  el  2  de  Octubre  de  1822,  era  de  2.422.522 
habitantes;  pero  el  censo  de  1853 dió  la  de  3.124,668f 
la  que  en  1863.  después  del  primer  despojo.  que«ló 
reducida  á  723,121.  Todos  ellos  no  eran  católicos, 
pues  ios  Papas  siempre  fueron  tolerantes  en  sua  Es¬ 
tados,  aun  con  los  no  cristianos.  Así,  en  1822  exis¬ 
tían  en  el  barrio  «leí  Ghetto  en  Roma  6,00l)  judíos, 
cuyo  número  se  había  elevado  en  1853  á  9,237.  Ea 
esta  última  fecha  había  allí  283  protéstanos,  cuyo 
número  ascendió  á  4,000  en  1870.  En  1844  Roma 
tenía  175,789  habitantes,  de  ellos  1,887  clérigos, 
2,500  frailes  y  1 .800  monjas. 

II.  —  Historia  política 

La  de  los  Estados  pontificios  puede  dividirse,  si¬ 
guiendo  un  criterio  interno,  en  dos  grandes  épocas: 
aquella  en  que  esos  Estados  aparecen  sometidos  al 
protectorado  y  aquella  en  que  gozan  de  plena  in¬ 
dependencia.  Cada  una  se  divide  eu  diversos  pe¬ 
ríodos. 

Primera  época:  El  Estado  protegido 
Primer  período :  De  nacimiento  y  constitución 

1 .  Orígenes  de  los  Estados  pontificios .  Las  cues¬ 
tiones  de  la  legitimidad  y  la  necesidad  del  poder 
temporal  del  Romano  Pontífice  se  han  tratado  en  la 
voz  Papa,  por  lo  que  ahora  sólo  procede  estudiar  el 
proceso  histórico  de  formación  de  los  Estados  ponti¬ 
ficios  para  trazar  después  á  grandes  rasgos  y  en 
conjunto  su  historia  política,  debiéndose  tener  pre¬ 
sente  que  cuanto  se  diga  de  los  Papasen  este  traba¬ 
jo  solamente  se  refiere  á  sus  actos  como  príncipes  6 
reyes  temporales. 

u)  Precedentes .  Durante  algún  tiempo  se  funda 
la  existencia  del  Estado  de  la  Iglesia  en  uua  dona¬ 
ción  hecha  por  Constantino  á  san  Silvestre.  Según 
sil  texto.  Constantino,  después  de  hacer  profesión  «le 
fe,  refiere  su  bautismo  por  san  Silvestre  y  su  prodi¬ 
giosa  curación  de  la  lepra  mediante  él,  y  otorga  al 
Papa  y  sus  sucesores  el  primado  sobre  loa  cuatro 
patriarcados  orientales  y  las  insignias  imperiales, 
tam  palatinm  nostrum,  nt  praelatnm  est .  qnamgno 
Romae  n ibis  et  omnes  Italiae  sen  occidentnlinm  regin- 
nnm,  provincias,  loca  et  civitates,  esto  es.  el  Imperio 
de  Occidente.  A«lmitida  esta  donación  en  las  Falsas 
Decretales  de  Mercator  y  en  el  Decreto  de  Graciano, 
se  la  tuvo  por  auténtica,  á  pesar  de  sus  visibles  ana- 


Pontificio 


LCassioo 

íe  vento 


Extensión  sucesiva  de  los  Estados  Pontificios 
(La  parte  punteada  marca  la  diferente  superficie  que  tuvieron  dichos  Estados) 


350 


PONTIFICIO 


crnnismos  y  errores,  hasta  que  Nicolás  de  Cusa, 
primero,  y  Lorenzo  Valla,  después,  demostraron  su 
falsedad,  hoy  reconocida  unánimemente.  Se  ignora 
quién  haya  sido  el  inventor  y  el  lugHr  en  donde  se 
formó  el  documento.  Parece  que  debió  ser  en  Fran¬ 
cia  (acaso  en  Saint-Denis),  pues  francés  es  el  más 
antiguo  manuscrito  en  que  consta,  siendo  también 
franceses  (Adon  é  Hincmaro)  quienes  lo  usaron,  por 
primera  vez,  en  el  siglo  íx,  debiendo  haber  tenido 
por  objeto  la  falsedad  legitimar  el  Imperio  de  Cario- 
magno  con  relación  á  los  griegos,  pues  la  legitimi¬ 
dad  del  mismo  sería  indiscutible  supuesta  la  dona¬ 
ción  al  Papa  por  Constantino,  ya  que  el  Papa  lo 
transmitió  á  Carlomagno.  Nada  prueba  que,  como 
asegura  Duchesne.  se  fabricase  en  Liorna,  en  el  pa¬ 
lacio  de  Letrán,  el  año  774;  antesal  contrario,  pare¬ 
ce  imposible  que  un  romano  de  aquel  tiempo  y  me¬ 
nos  perteneciente  al  palacio  del  Papa,  funde  el  pri¬ 
mado  pontificio  en  una  cesión  de  un  emperador, 
además  de  que  ya  en  el  Decreto  del  papa  Gelasio  se 
declaran  apócrifas  las  actas  llamadas  de  san  Silves¬ 
tre,  en  las  que  se  cuenta  lo  del  bautismo  de  Cons¬ 
tantino  y  la  curación  de  la  lepra  de  éste  (lo  que  acaso 
sea  sólo  simbólicamente  en  el  sentido  de  lepra  del 
pecado ),  y,  por  último,  Romo  no  hizo  uso  de  la  do¬ 
nación  sino  desde  san  Gregorio  Vil,  cuando  va  esta¬ 
ba  universalmente  admitida. 

Los  Estados  pontificios  tienen  un  origen  todavía 
más  natural,  lógico  é  inexpugnable.  Otorgada  la 
paz  á  la  Iglesia,  y  destacándose  en  ésta  la  Iglesia 
de  Roma  y  el  Papa  como  Vicario  de  Cristo,  los 
príncipes  y  los  ricos  Luciéronla  cuantiosas  donacio¬ 
nes  de  tierras,  siendo  Constantino  el  fundador  de  la 
riqueza  territorial  de  la  Iglesia  romana,  dándola  fun¬ 
dos,  no  sólo  en  Roma  y  en  Italia,  sino  hasta  en 
Grecia,  en  Asia  y  en  Egipto.  Estas  posesiones  te¬ 
rritoriales  de  los  Pontífices  romanos  se  aumentaron 
constantemente  por  los  fieles  y  los  emperadores,  apa¬ 
reciendo  hasta  algunas  ciudades  como  bienes  dona¬ 
dos  á  la  Iglesia.  Los  fundos  de  ésta  estaban  cultiva¬ 
dos  por  colonos  ó  rustid,  esclavos  unos  v  libres 
otros;  varios  fundos  formaban  una  tnassa  (de  donde 
la  voz  masía ),  que  se  solía  dar  en  arrendamiento 
(conductores  massarum )  por  una  retribución  muy 
pequeña  (en  Sicilia  era  del  1  por  35)  y  aun  á  los 
colonos  pobres  se  les  daban  préstamos  sin  interés 
y  no  se  les  exigía  canon  ó  renta  de  las  tierras, 
sino  un  simple  reconocimiento.  Las  massa  de  una 
provincia  formaban  un  patrimonio ,  que  llevaba  el 
nombre  de  la  provincia  en  que  estaba  situado.  En 
tiempo  de  san  Gregorio  Magno  el  número  de  estos 
patrimonios  era  de  26,  cuya  lista  nos  da  Juan  Diá¬ 
cono  en  su  vida  del  santo,  y  que  conviene  cono¬ 
cer,  pues  sirvieron  de  base  á  reclamaciones  poste¬ 
riores.  Estos  patrimonios  eran:  urbanum  (bienes  que 
se  encontraban  en  la  ciudad  de  Roma  y  sus  cerca¬ 
nías),  Appiae  (en  la  Vía  de  este  nombre,  comprendía 
también  los  bienes  situados  en  la  Vía  de  Ostia), 
Syracnsanum ,  Panormitannm ,  Calabritannm  (en  las 
Calabrias),  Apulnm  (en  las  Apulias),  Brnttinm  (en 
los  Abruzos),  Lncanum ,  Campanum ,  Samniticum , 
Sabinum,  Nursicum,  Carseolanum,  Tnsci  (en  Tos- 
cana),  Picenum  (en  la  Marca  de  Ancona),  Ravenna- 
tense,  Istrianum ,  Lignrinm  (en  la  provincia  de  Gé- 
nova),  Alpium  Cottarinm  (en  los  Alpes  góticos). 
Gallicanum  (en  la  Galia  meridional),  Dalmaticum , 
1  llyricnm,  Germaniciannm,  Corsicum ,  Sardicuin  v 
Africum  (en  el  Africa  septentrional).  Para  compren¬ 
der  la  importancia  de  estos  patrimonios,  bastará  ob¬ 


servar  que  sólo  el  de  Sicilia  comprendía  400  massae, 
que  tenían  en  junto  unos  4,600  kms.2  La  totalidad 

de  esos  patrimonios  producía  una  renta  (que  se  pa¬ 
gaba  en  sueldos  de  oro,  tres  veces  al  año)  que  en  el 
siglo  vil  alcanzaba  á  3,500¿talentos,  es  decir,  unos 
18.250,000  francos. 

De  este  modo  los  Papa^  llegaban  á  ser  graudes 
propietarios  cuando  precisamente  el  poder  imperial 
se  debilitaba,  estando  esa  propiedad  garantizada  por 
lo  sagrado  de  su  origeu  y  de  su  destino.  Cuando 
Constantino  abandonó  Roma  y  se  estableció  en  Cons- 
tantiuopla,  dejando  en  aquélla  al  Papa,  la  autoridad 
de  éste  en  el  orden  temporal  se  aumentó,  comenzan¬ 
do  á  ser  mirado  como  protector  y  señor  de  Roma,  la 
cual  fué  salvada  del  saqueo  en  el  año  408  por  san 
Inocencio  I,  y  después  por  dos  veces  por  san  León  I. 
Por  otra  parte,  la  administración  de  tan  extensos 
patrimonios  y  el  número  de  gentes  que  estaban  so¬ 
metidas  como  colonos,  administradores,  etc.,  tenía 
(unido  al  abandono  de  la  autoridad  imperial  y  á  la 
anarquía  que  produjo  la  entrada  de  los  bárbaros  en 
Italia)  que  llevar  consigo  el  ejercicio  de  cierto  poder 
soberano  en  la  resolución  de  multitud  de  cuestiones, 
máxime  cuando  muchos  de  los  administradores  (que 
por  lo  general  eran  clérigos  de  Roma)  estaban  in¬ 
vestidos  del  carácter  de  legados  y  apoyados  por  de¬ 
fensores  y  actores.  Si  en  aquella  épocR  el  obispo  era 
mirado  como  autoridad  superior  en  toda  ciudad,  se 
comprende  cuánto  con  más  razón  había  de  Rer  mira¬ 
do  el  Papa  como  autoridad  superior  de  Roma.  No  es 
de  extrañar,  por  lo  tanto,  que  cuando  san  Juan  1  fué 
á  Bizancio  para  coronar  al  emperador  Justino  I,  éste 
le  otorgase  el  derecho  de  usar  los  vestidos  imperia¬ 
les,  y  que  cuando  el  emperador  Justiniano  recon¬ 
quistó  á  Italia  del  poder  de  los  godos,  estableciese 
en  Ravena  y  no  en  Roma  la  sede  del  Exarcado. 

De  todos  modos,  hasta  aquí  el  poder  temporal  de 
los  Papas  no  se  había  independizado  por  completo  de 
la  soberanía  de  los  emperadores  bizantinos;  esta  in¬ 
dependencia,  que  es  lo  que  verdaderamente  da  ori¬ 
gen  á  los  Estados  pontificios,  tiene  lugar  en  el  si¬ 
glo  vn  al  perderse  la  autoridad  imperial  en  Italia  en¬ 
frente  de  las  armas  de  los  lombardos  y  por  virtud 
de  un  conjunto  de  circunstancias  que  interesa  in¬ 
dicar. 

b)  Circunstancias  que  motivaron  la  autonomía  ro¬ 
mana  y  el  poder  temporal  del  Papa .  En  el  momento 
de  ser  invadida  por  los  lombardos,  formaba  Italia 
parte  del  Imperio  romano  de  Oriente  (el  de  Occiden¬ 
te  había  terminado  con  la  invasión  ostrogoda)  que  la 
había  reconquistado,  y  sus  instituciones  eran  lasque 
había  restaurado  Justiniano  después  de  las  campañas 
de  Belisario  y  de  Narsés  contra  los  ostrogodos:  au¬ 
toridades  municipales,  por  encima  de  las  que  estaba 
la  administración  provincial,  los  dos  vicarios  dioce¬ 
sanos  y  el  Prefecto  del  pretorio  y,  para  Roma,  el 
praefectus  urbis /  por  encima  de  todo  esto  los  jefes 
militares,  á  cuya  cabeza  estaba  el  general  en  jefe, 
que  tomó  más  tarde  el  título  de  exarca.  Con  la  inva¬ 
sión  lombarda  (año  569)  Italia  perdió  su  unidad .  y  el 
poder  imperial  sólo  se  conservó  en  las  localidades 
de  la  costa,  protegidas  por  las  escuadras,  por  ciña 
razón  á  fines  del  Rigió  vi  era  todavía  bizantino  todo 
el  litoral,  salvo  pequeñas  excepciones.  En  estas  con¬ 
diciones  Roma  ó  tenía  que  ser  lombarda  ó  defender¬ 
se  por  sí  sola  y  conseguir  su  autonomía.  Esto  último 
fué  lo  que  tuvo  lugar,  mediante  la  autoridad  de  los 
Papas,  y  lo  que  originó  el  poder  temporal  de  éstos. 
Veamos  cómo. 
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Desde  principios  del  siglo  vm  era  Roma  centro  y 
cabeza  ‘leí  ducado  de  su  nombre,  al  trente  del  cual 
estaba  un  duque  que  en  un  principio  fué  enviado  de 
Constantinopla.  pero  desde  727  fué  elegido,  como  los 
otros  duques  de  Italia,  por  la  aristocracia  militar 
(optimates )  que  constituía  la  base  del  exercitus  roma¬ 
nas,  cuerpo  militar  de  carácter  indígena.  Al  lado  de 
esta  aristocracia  militar  había  otra  civil,  formada  en 
parte  por  el  praefecttis  nrbis  y  altos  funcionarios, 
constituyendo  ambas  una  clase,  al  frente  de  la  cual 
estaba  el  duque,  quien  desde  la  desaparición  del 
Exarcado  se  vio  libre  de  toda  ingerencia  de  una  auto¬ 
ridad  superior,  tendiéndose  así  á  la  constitución  de 
un  Estado  autónomo. 

Mas  al  lado  de  la  clase  aristocrática  y  del  exerci- 
tns  existía  otra  clase  y  otro  cuerpo  (proceres  ecclesiae , 
y  venerabilis  clents),  fuertemente  arraigados  en  la 
tradición  y  que,  aun  cuando  desarmados,  tenían  una 
enorme  importancia  política  y  á  la  cabeza  de  los 
cuales  se  encontraba  el  Papa.  Este  abrazó  también 
la  causa  de  la  autonomía,  y  su  autoridad,  como  su¬ 
perior  á  la  del  dux,  acabó  por  sobreponerse  á  la  de 
éste. 

Las  causas  que  produjeron  la  autonomía  romana 
fueron:  1.a  la  desaparición  del  poder  bizantino,  in¬ 
capaz  de  defender  y  salvar  á  Roma,  y  2.a  la  repug¬ 
nancia  de  los  romanos  á  ser  lombardos:  la  calidad  de 
romano,  de  miembro  de  la  República  Santa,  se  consi¬ 
deraba  como  algo  sagrado  é  intangible,  calidad  que 
trascendía  á  las  leves  y  á  las  instituciones;  las  de 
los  lombardos  eran  muy  diferentes  y  ellos  mismos 
eran  tenidos  por  bárbaros  y  por  seres  inferiores.  Es¬ 
capar  á  su  dominación  era  cuestión  de  vida  ó  muer¬ 
te  para  la  opinión  romana  del  siglo  vm.  La  religión 
no  habría  perdido  gran  cosa  con  pasar  del  régimen 
bizantino  al  de  los  lombardos,  pues  lo3  príncipes 
de  éstos  eran  cristianos,  en  ocasiones  más  sumisos  y 
respetuosos  que  los  emperadores  bizantinos;  pero  la 
dignidad  del  Pontincado  exigía  e3a  autonomía:  I03 
emperadores  eran  descendientes  de  los  antiguos  y 
habían  abandonado  Roma,  en  donde  no  existía  en 
realidnd  más  majestad  que  la  del  Vicario  de  Cristo; 
mas  en  el  régimen  lombardo  el  Papa  debía  tener 
frente  á  sí  á  un  rev  en  Italia  y  acaso  en  Roma,  el 
cual  ni  siquiera  tenia  la  grandeza  de  los  empera¬ 
dores. 

Esta  misma  dignidad  del  Pontificado,  unida  á  las 
otras  circunstancias  v  precedentes,  fué  causa  de  que 
perdiera  el  duque  y  recayera  en  el  Papa  la  dirección 
del  nuevo  Estado,  pues:  l.°  La  autoridad  del  Papa 
era  superior  á  la  del  duque,  pudiendo  arirmarse  que 
ya  desde  mucho  tiempo  antes  venía  ejercitando  el 
poder  temporal,  y  su  influencia  no  dejó  de  crecer. 
La  legislación  de  Justiniano  concedió  á  los  obispos 
en  general  una  gran  influencia  en  los  asuntos  de  sus 
ciudades  respectivas,  y  el  Papa  tenía,  como  es  na¬ 
tural,  una  autoridad  mucho  mnyor  que  un  simple 
obispo,  y  unos  recursos  mayores  que  los  del  duque, 
así  como  se  preocupaba  más  que  éste  délos  intereses 
del  pueblo:  muchos  servicios  relativos  á  la  edilidad, 
el  aprovisionamiento,  el  cuidado  de  los  caminos  y 
aun  á  la  defensa  militar,  estaban  confiados  á  su  cui¬ 
dado  y,  sobre  todo,  puesfos  bajo  su  protección  eco¬ 
nómica:  por  medio  de  sus  clérigos  los  desempeñaba: 
muchos  funcionarios  eran  nombrados  por  él,  v  el 
mismo  Gobierno  le  consideraba  desde  bacía  dos  si¬ 
glos  como  la  primera  autoridad  de  Roma.  Además, 
su  prestigio  religioso,  que  le  permitía  linearse  oir  de 
Jos  diversos  pueblos  (visigodos,  francos,  lombardos, 


etcétera)  y  obtener  concesiones  de  ellos,  hacía  que 
hasta  los  mismos  emperadores  tuvieran  que  recurrir 
á  él  en  múltiples  ocasiones  para  lograr  ciertas  ven¬ 
tajas,  y  en  este  sentido  Gregorio  II,  Gregorio  III  y 
Zacarías  prestaron  grandes  servicios  á  los  emperado¬ 
res  para  sostener  el  poder  de  éstos  en  Italia.  2.°  Los 
exarcas  reconocieron  de  hecho  lu  autonomía  de  Roma 
y  la  superior  autoridad  temporal  del  Papa,  pues  no 
sólo  no  intervinieron  en  los  asuntos  locales,  dejando 
que  el  ducado,  el  exercitus  y  el  Papa  procediesen  au¬ 
tonómicamente.  celebrasen  alianzas  con  los  príncipes 
lombardos  é  hiciesen  libremente  la  guerra  y  la  paz, 
sino  que,  cuando  Luitprando  atacó  al  Exarcado,  acu¬ 
dió  el  exarca  á  implorar  el  socorro  de  la  autoridad  y 
del  prestigio  del  Pontífice;  y  cuando  Ravena  y  Rí- 
mini  fueron  al  fin  conquistadas  por  los  lombardos 
y  desapareció  así  el  Exarcado,  los  emperadores  de 
Constantinopla  procedieron  como  habían  procedido 
los  exarcas  y  mandaron  sus  embajadores  al  Papa  bus¬ 
cando  el  apoyo  de  éste.  3.°  La  misma  razón  que  exi¬ 
gía  que  e1  Papa  no  estuviese  como  sujeto  á  un  prín¬ 
cipe  lombardo,  exigía,  aún  más  imperiosamente,  que 
no  hubiese  un  dux  romano  en  el  Palatino  para  que 
no  pareciese  sujeto  á  él  el  poder  universal  del  Jefe 
de  la  Cristiandad  v  el  Papado  no  decayese  en  la  es¬ 
timación  de  los  pueblos,  lo  que  la  historia  no  tardó 
en  comprobar,  como  veremos  en  seguida.  4.°  Para 
que  el  nuevo  Estado  pudiese  conservar  su  indepen¬ 
dencia  enfrente  de  los  lombardos  y  de  los  griegos  y 
aun  en  medio  de  la  oposición  de  sus  internos  ele¬ 
mentos,  era  preciso  un  protector  y  éste  sólo  podía 
encontrarlo  el  Papa,  quien,  por  otra  parte,  era  el 
único  con  autoridad  suficiente  en  el  ducado  para  ce¬ 
lebrar  un  verdadero  tratado  y  exigir  su  cumpli¬ 
miento. 

2.  Consolidación  del  Estado  romano  y  de  la  sobe¬ 
ranía  del  Papa .  La  donación  de  Pepino.  En  el  año 
751,  Astolfo,  rev  de  los  lombardos,  había  conquista¬ 
do  Ravena  y  todo  el  territorio  imperial  situado  entre 
el  Po.  el  Adriático  y  los  Apeninos,  llegando  hasta 
Gubbio  inclusive.  Amenazaba  el  ducado  de  Roma, 
cuando  el  papa  Esteban  III,  que  acababa  de  ser  ele¬ 
gido,  negoció  con  él  una  paz  «le  cuarenta  años;  pero 
en  el  otoño  siguiente  Astolfo  rompió  la  paz,  recla¬ 
mando  de  los  romanos  un  tributo  de  un  sueldo  de  oro 
por  cnbeza  v  proponiéndose  extender  su  jurisdicción 
á  Roma  y  sus  dependencias.  El  Papa  trató  de  redu¬ 
cirle  enviándole  como  embajadores  á  los  abades  de 
Monte-Casino  y  de  San  Vicente  de  Vulturno,  ambos 
lombardos;  pero  Astolfo  no  cedió  en  nada  y,  por  el 
contrario,  mandó  á  los  enviados  á  sus  conventos  con 
orden  de  que  no  pasasen  por  Roma.  La  situación  era 
tanto  más  grave  cuanto  que  no  podía  esperarse  soco¬ 
rro  del  Exarcado,  va  desaparecido,  v  Constantinopla 
se  limitaba  á  enviar  á  Astolfo  un  embajador  pidién¬ 
dole  la  devolución  de  lo  que  había  conquistado  y  en¬ 
cargando  al  Papa  que  apoyase  á  esta  embajada,  como 
así  lo  hizo;  pero  no  se  obtuvo  más  resultado  que  una 
respuesta  evasiva  y  el  envío  de  un  embajador  lom¬ 
bardo  que  debía  ir  á  Constantinopla  con  el  bizanti¬ 
no,  dando  á  éste  el  Pontífice,  cuando  retornaba  á 
Constantinopla,  cartas  en  que  exponía  al  emperador 
la  gravedad  fie  la  situación  v  le  instaba  á  intervenir 
de  un  modo  eficaz.  Aunque  Astolfo  no  hizo  guerra, 
en  espera  fiel  regreso  de  su  embajador  ( pues  la  ocu¬ 
pación  fiel  castillo  de  Ceccnno  fué  un  hecho  aislado, 
acaso  obra  de  un  subalterno),  todo  bacía  colegir  que 
no  tardarían  en  romperse  las  hostilidades.*  Ante  el 
peligro  y  el  abandono  por  parte  del  emperador,  el 
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Papa  recurrió  á  todos  los  medios  para  salvar  á  Roma, 
y  así,  de  un  lado  multiplicó  las  plegarias,  sacando 
en  procesión  la  imagen  acheropita  del  Salvador,  que 
todavía  se  conserva  en  la  basílica  de  I.etráu,  y  de 
otro,  entablo  en  secreto  negociaciones  con  Pepino, 
rey  de  los  francos,  encaminadas  á  poder  ir  á  entre¬ 
vistarse  con  él  de  un  modo  seguro  para  tratar  de  la 
defensa  de  los  intereses  del  apóstol  san  Pedro. 

Pepino  envió  á  buscar  al  Papa  por  dos  embajado¬ 
res:  Crodegango,  obispo  de  Metz,  y  el  duque  Aut- 
chaire,  el  Otger  de  las  leyendas.  Cuando  éstos  Ue- 
gaion  á  liorna  encontraron  al  embajador  bizantino  y 
al  lombardo  de  regreso  de  Constantinopla,  trayendo 
el  primero  una  carta  para  el  Papa  del  emperador 
Constantino  V,  en  la  cual  éste  le  rogaba  que  fuese 
en  persona  á  negociar  con  Astolfo  la  restitución  de 
Ravena;  y  como  ya  el  Papa  había  obtenido  por  su 
parte  (y  con  la  vista  puesta  en  su  viaje  á  Francia), 
un  salvoconducto  para  dirigirse  á  Pavía,  capital  del 
rey  lombardo,  partieron  todos  juntos  para  dicha  ciu¬ 
dad  (14  de  Octubre  de  753). 

Prevenido,  sin  duda,  Astolfo  de  lo  que  pretendía 
el  emperador,  envió  un  mensajero  al  encuentro  del 
Papa  para  rogar  á  éste  que  nada  dijese  acerca  del 
Exarcado  y  de  las  otras  posesiones  imperiales  que 
sus  antecesores  ó  él  habían  conquistado;  mas  el 
Papa,  fiel  á  su  misión,  llegado  que  hubo  á  Pavía, 
habló,  con  lágrimas  y  presentes,  exhortando  calu¬ 
rosamente  al  rey  á  devolver  lo  tomado;  á  pesar 
de  ello  y  de  las  peticiones  del  legado  imperial  y  de 
las  cartas  del  emperador,  ó  las  que  se  dió  lectura, 
nada  se  consiguió,  negándose  Astolfo  á  toda  devo¬ 
lución.  En  su  vista,  juzgó  inútil  el  Papa  plantear  la 
cuestión  del  ducado  de  Roma,  y  se  limitó  á  pedir 
que  se  le  dejase  pasar  á  Francia,  consiguiéndolo,  a 
pesar  de  los  obstáculos  que  puso  el  rey  lombardo, 
gracias  al  apoyo  de  los  enviados  francos.  Así,  el 
legado  imperial  se  volvió  á  Roma,  y  el  Papa  partió 
el  lo  de  Noviembre  para  Francia,  en  donde  entró 
por  el  valle  de  Aosta  ( Francorum  clusas).  Fran¬ 
queando  el  San  Bernardo,  encontró  en  la  abadía  de 
San  Mauricio  á  dos  enviados  de  Pepino,  encargados 
de  conducirle  á  la  residencia  real  de  Ponthion .  A  100 
millas  de  ésta  se  presentó  el  hijo  del  rey,  el  futuro 
Carlomagno,  y  3  millas  antes  de  llegar  apareció  con 
su  familia  el  rey,  el  cual,  al  ver  al  Papa,  descendió 
del  caballo,  se  prosternó  y  después,  levantándose, 
tomó  el  estribo  y  marchó  así  al  lado  de  la  montura 
pontificia  (primer  ejemplo  del  ofilcinm  stratoris),  en¬ 
tonando  todos  el  canto  de  los  salmos  y  entrando 
así  en  Ponthion  el  día  de  la  Epifanía.  El  Papa  pidió 
con  lágrimas  en  los  ojos  al  rey  que  «interviniese  pa¬ 
cificamente  para  arreglar  los  asuntos  de  san  Pedro 
y  de  la  República  de  los  romanos »,  lo  que  el  rey  pro¬ 
metió.  Según  el  Líber  pontificaUs,  parece  que  va  en 
la  primera  entrevista  se  trató  del  Exarcado  y  de  los 
otros  territorios  imperiales,  pues  Pepino  promete 
también  devolver  al  Papa,  á  su  beneplácito,  el  Exar¬ 
cado  de  Ravena  y  los  territorios  ó  derechos  de  la 
República  fnt  illi  placitnm  fuerit  exaveatum  Raven- 
nae  et  reipublicae  inra  sen  loca  reddere);  pero  los  cro¬ 
nistas  francos,  como  el  de  Moisac  y  el  continuador 
de  Fredegario,  están  conformes  en  hablar  sólo  de 
Roma.  Sin  embargo,  es  posible  que  en  entrevistas 
posteriores  y  al  exponer  el  Papa  las  conquistas  he¬ 
chas  por  Astolfo  á  expensas  de  los  territorios  impe¬ 
riales  v  la  impotencia  del  Imperio  para  reconquis¬ 
tarlas,  el  rey  de  los  francos  prometiese  conquistarlas 
él,  caso  de  que  tuviese  que  hacer  la  guerra  á  los 


lombardos,  y  dárselas  á  la  República  de  los  romanos , 
considerando  esto  como  una  restitución,  lo  que  el 
Papa  aceptaría,  pues,  en  efecto,  esta  restitución  fué 
realizada  ó,  al  menos,  estipulada  poco  después. 
A  primera  vista  parece  que  esta  dación  es  injusta, 
máxime  considerada  como  restitución,  y  que  ésta 
debía  en  todo  caso  hacerse  al  emperador  bizantino; 
pero  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  el  derecho  á  dis¬ 
poner  de  los  territorios  se  fundaba  en  la  conquista; 
que  por  la  realizada  por  Astolfo  se  había  extinguido 
la  soberanía  imperial,  y  que.  en  caso  de  victoria  de 
Pepino,  éste  podía  imponer  al  vencido  las  condicio¬ 
nes  que  le  pareciese  ó  disponer  de  los  territorios  que 
á  su  vez  conquistase;  y  en  cuanto  á  la  restitución, 
nótese  que  el  Papa  era  propietario  de  grandes  ex¬ 
tensiones  de  aquellas  provincias  y,  por  otra  parte, 
todas  ellas  habían  pertenecido  al  Imperio  romano  y 
antes  á  la  ciudad  y  República  de  liorna,  de  los  cua¬ 
les  se  consideraba  sucesora  y  continuadora  la  Roma 
del  siglo  viii. 

En  cambio  de  su  promesa  de  auxilio,  y  tanto  para 
asegurar  éste  como  para  marcar  el  régimen  que  ha¬ 
bía  de  existir  en  lo  sucesivo,  fué  el  rey  investido  del 
titulo  de  patricias  romanorum ,  para  él  y  sus  hijos, 
titulo  que  no  usó  Pepino  (si  bien  aceptó  que  se  le 
diese),  pero  que  Carlomagno  hizo  entrar,  desde  e! 
774,  entre  los  oficiales.  Nótese  que  este  título  no 
es  el  de  patricio  romano,  sino  el  de  patricio  de  les 
romanos,  y  equivale  al  de  protector  de  éstos  y  del 
nuevo  Estado. 

El  Papa  no  podía  regresar  á  Romu  ínterin  no  se 
aclarase  la  situación.  Pepino,  de  acuerdo  con  lo* 
deseos  de  aquél,  dió  carácter  pacífico  y  amistoso  u 
las  gestiones,  enviando  embajadores  á  Astolfo  para 
pedirle  que  por  los  apóstoles  Pedro  y  Pablo  se  abs¬ 
tuviese  de  toda  hostilidad  in  partibus  Romae ,  y  por 
consideración  6  Pepino  renunciase  á  imposiciones 
contrarias  á  la  costumbre;  pero,  por  más  que  multi¬ 
plicaron  sus  instancias,  nada  consiguieron,  llegando 
Astolfo  á  mandar  á  Pepino  un  embajador,  que  lo  fué 
Carlomán,  hermano  del  seguudo,  ex  rey  de  la  Fran¬ 
cia  oriental  y  entonces  monje  en  Monte-Casino,  el 
que  á  su  vez  tampoco  logró  hacer  cambiar  de  parecer 
al  Papa  ni  á  Pepino. 

En  su  vista,  el  1 ,°  de  Marzo  y  el  14  de  Abril  de 
754  tuvieron  lugar  en  Braisne  y  en  Kiersy-sur- 
Oise,  Asambleas  nacionales  en  las  que  se  decidió 
(no  sin  oposición)  guerrear  contra  Astolfo  para  obli¬ 
garle  á  acceder  á  las  peticiones  del  Pupa.  Este  in¬ 
tentó  un  último  esfuerzo  para  resolver  la  cuestión 
pacíficamente,  y  escribió,  juntamente  con  el  rey,  á 
Astolfo,  cuando  ya  el  ejército  estaba  en  camino. 
Como  también  este  ultimátum  resultase  inútil.  Pe¬ 
pino  franqueó  los  Alpes  y  puso  sitio  á  Pavía.  Ante 
esto,  se  comprometió  Astolfo  á  respetar  á  Roma,  á 
entregar  al  Papa  Ravena  y  las  otras  provincias  que 
había  conquistado,  y  también  Narni,  ciudad  situada 
al  N.  del  ducado  de  Roma  y  que  había  sido  con¬ 
quistada  por  Luitprando;  y  el  Papa  volvió  á  Roma. 

Astolfo  comenzó  á  cumplir  lo  prometido,  entre¬ 
gando  Narni;  pero  tan  prouto  estuvieron  Pepino  y 
su  ejército  lejos  de  Roma,  rehusó  toda  otra  conce¬ 
sión,  reemprendió  sus  correrías  por  la  campiña  ro¬ 
mana  y,  por  fin,  puso  sitio  á  Roma  con  tres  cuerpos 
de  ejército  (l.°  de  Enero  de  756).  El  Papa,  que  ya 
se  había  quejado  á  Pepino  de  la  conducta  del  rev 
lombardo,  logró  hacer  salir  de  Roma  y  enviar  por 
mnr  nuevos  enviados  portadores  de  tres  cartas:  una 
del  Papa  á  Pepiuo,  otra  del  Papa,  los  obispos,  pres- 
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bíteres,  diáconos,  duques,  cartularios,  condes,  tri¬ 
bunos,  etc.,  en  una  palabra,  de  todo  el  pueblo  y  el 
ejercito  romano  (es  decir,  toda  Roma,  que  pedía  por 
medio  del  Papa  la  salvación)  dirigida  á  Pepino,  sus 
lujos  y  á  todos  los  obispos,  presbíteros,  abades, 
monjes,  duques,  condes  y  todo  el  ejército  francés,  y 
otra,  que  se  finge  escrita  por  el  apóstol  san  Pedro, 
y  en  la  cual  éste,  amenazado  en  su  santuario,  llama 
en  su  socorro  á  Pepino,  prometiéndole  una  especial 
proteccióu.  Ante  estas  peticiones,  el  ejército  franco 
volvió  á  Italia,  libertó  á  Roma  y  derrotó  á  Astolfo, 
que  tuvo  que  refugiarse  en  Pavía  y  pedir  la  paz. 
Las  condiciones  de  la  vez  pasada  fueron  reiteradas  y 
aumentadas  con  la  ciudad  de  Comacchio,  aparte  de 
la  contribución  de  guerra  y  un  tributo  que  debería 
pagarse  á  los  francos,  y  para  asegurar  la  ejecución 
<M  tratado  quedó  en  Italia  el  abad  Futrado  con  un 
pequeño  ejército,  dirigiéndose  con  los  comisarios 
lombardos  á  todas  las  ciudades  para  recibir  las  lla¬ 
ves  de  ellas,  rehenes  y  delegados  de  la  aristocracia, 
y  acompañado  de  todos  vino  á  Roma  y  depositó  en 
el  sepulcro  de  san  Pedro  las  llaves  de  las  ciudades 
y  un  acta  en  la  cual  el  rey  Pepino  bacía  donación 
de  éstas  al  Apóstol,  su  vicario  y  sus  sucesores.  Du¬ 
rante  esta  campaña  reapareció  en  Italia  un  embaja¬ 
dor  del  emperador  bizantino  para  pedir  al  rey  franco 
que  Raveua,  con  el  Exarcado  y  las  otras  ciudades 
en  litigio,  fuesen  entregadas  al  Imperio;  mas  Pepino 
protesto  de  que  sólo  había  entrado  en  campaña  por 
el  amor  de  san  Pedro  y  la  remisión  de  sus  pecados, 
y,  rechazando  las  ofertas  de  gruesas  sumas  de  dine¬ 
ro,  se  mantuvo  firme  frente  ¿  las  pretensiones  del 
legado  imperial. 

3.  A  amento  de  la  iajtuencia  política  de  los  Papas 
en  Italia;  nuevas  anexiones.  Muerto  Astolfo  algu¬ 
nos  meses  después,  se  disputaron  el  trono  lombardo 
Didier,  duque  de  Tosca  na,  y  Ratcbis,  hermano  de 
Astolfo  y  monje  de  Monte-Casino.  El  primero  de 
éstos  se  dirigió  al  Papa  y  celebró  con  él  un  convenio 
eu  virtud  del  cual,  á  cambio  de  que  el  Papa  apoyase 
sus  pretensiones  y  le  recomendase  al  rey  de  los 
francos,  se  obligaba  á  entregar  á  la  República  las 
ciudades  que  le  faltaban,  esto  es,  Faenza,  Imola  y 
Ferrara  al  O.  del  Exarcado;  Ancona,  Osimo  y  Urna- 
na  al  S.  de  Pentápolis,  y  Bolonia.  El  Papa  escri¬ 
bió  á  Pepino,  y,  consintiendo  éste,  se  puso  en  eje¬ 
cución  el  plan  trazado:  un  enviado  pontificio  fué 
mandado  á  Ratcbis  para  exhortar  á  éste  á  volver  á 
la  vida  monacal,  y  el  abad  Fulradose  puso  en  ca¬ 
mino  con  su  ejército  de  francos  para  reforzar  esta 
exhortación.  Didier  fué  proclamado,  pero  una  vez 
e^to  conseguido,  si  bien  entregó  Faenza  y  Ferrara, 
no  cumplió  el  resto  de  su  promesa. 

Por  este  tiempo  los  ducados  de  Espoleto  y  Bene- 
vento,  que  tenían  duques  lombardos,  se  pusieron 
bajo  la  protección  del  Papa  y  pidieron  por  medio  de 
éste  la  del  rey  de  los  francos.  Esteban  III  (que  se 
venera  en  los  altares)  murió  el  26  de  Abril  de  757. 

Le  sucedió  san  Pablo  I,  su  hermano,  quien  conti¬ 
nuó  exigiendo  á  Didier  el  cumplimiento  de  su  pro¬ 
mesa.  pero  no  obtuvo  gran  resultado,  pues  el  rev 
lombardo  estaba  incomodado  por  la  intervención 
que  había  tenido  lugar  en  los  ducados  de  Espoleto 
y  Benevento,  y  el  rev  de  los  francos  no  estaba  muy 
contento  de  que  el  Papa  hubiese  apoyado  á  los  du¬ 
ques  de  Aquitania  y  de  Baviera.  é  intercedido  por 
elIo3.  en  sus  revueltas  contra  Pepino.  En  su  conse¬ 
cuencia,  é9te  no  apoyó  las  pretensiones  de  los  roma¬ 
nos,  v.  antes  al  contrario,  envió  dos  legados  á  Ita-  ¡ 
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lia  para  arreglar  las  cosas  sobre  la  base  del  uti  pot- 
sidetis,  y  recomendó  al  Papa  que  se  resignase  y 
cultivase  la  amistad  del  rey  lombardo.  El  Pontífice 
aceptó  esta  orientación,  que  era  prudente,  pues  con¬ 
venía  tanto  á  los  romanos  como  á  los  lombardos 
vivir  en  paz  frente  á  un  enemigo  común,  siempre 
pronto  para  aprovecharse  de  sus  discordias:  el  Im¬ 
perio  bizantino.  Constantino  V  buscaba  volver  á 
poner  su  pie  en  Italia,  para  lo  cual  dirigía  su  prin¬ 
cipal  esfuerzo  contra  el  Papa,  emancipador  de  los 
romanos  y  poseedor  de  Ravena.  A  este  fin  intentó 
entenderse  con  Didier  y  procuró  imbuir  al  rev  de 
los  francos  las  doctrinas  iconoclastas;  pero  Pepino 
no  se  dejó  seducir,  y  al  misino  tiempo  que  persua¬ 
día  al  Papa  de  ‘que  debía  entenderse  con  Didier, 
decidía  á  éste  á  renunciar  á  sus  intrigas  con  los  bi¬ 
zantinos,  V,  para  más  obligarle,  le  nombraba  repre¬ 
sentante  suyo  cuantas  veces  tenía  necesidad  de  estar 
representado  en  Italia  como  protector  del  Estado 
pontificio. 

San  Pablo  I  murió  el  28  de  Junio  de  767,  comen¬ 
zando  á  dibujarse  los  trastornos  interiores  que  habían 
de  producir  tantas  y  tan  grandes  convulsiones  en  la 
vida  del  nuevo  Estado.  Para  comprenderlas  mejor  es 
conveniente  considerar  la 

4.  Organización  política  y  social  del  Estado  rc- 
mano.  A  su  frente  se  encuentra  el  Papa,  siendo, 
como  jefe  de  la  Iglesia,  jete,  al  mismo  tiempo,  de  la 
República  Romanontm.  Para  significarlo  no  añado 
título  alguno  á  su  titulo  eclesiástico.  El  Papa  viene 
á  ser  así  el  sucesor  de  los  emperadores  de  Roma. 
Desde  el  año  754  no  hubo  duque  como  jefe  del  du¬ 
cado,  y  desde  entonces  es  cuando  de  un  modo  com¬ 
pleto  se  constituye  el  Estado  pontificio,  siendo  el 
Papa  jefe  en  lo  eclesiástico,  en  lo  civil  y  en  lo  mi¬ 
litar. 

En  derredor  del  Papa  y  formando  su  corte  y 
Consejo  aparecen  los  presbíteros  cardenales  en  nú¬ 
mero  de  25,  uno  por  iglesia  presbiteral,  realmente 
unidos  á  sus  iglesias.  Siguen  los  siete  diáconos, 
asistentes  permanentes  y  ministros  ordinarios  del 
Papa,  teniendo  cada  uno  á  su  cargo  una  región,  y 
siendo  el  m;ís  calificado  ( archidiaconus ,  arcediano) 
el  director  del  personal  eclesiástico.  En  el  grado  in¬ 
ferior  siguiente  aparecen  los  subdiáconos,  distribui¬ 
dos  en  dos  grupos  de  siete,  estando  unos  afectos  al 
servicio  del  Papa  y  los  otros  al  de  las  regiones. 

El  centro  del  gobierno  estaba  en  el  palacio  de 
Letra n.  residencia  del  Papa  y  de  los  diáconos,  pues 
si  bien  á  principios  del  siglo  vm,  cuando  las  defen¬ 
sas  exteriores  de  Roma  eran  muy  defectuosas  y  el 
palacio  de  Letrán  muy  inseguro,  se  construyó  otro 
palacio  pontifical  al  pie  del  Palatino,  Gregorio  II  y 
Zacarías  reformaron  y  defendieron  aquél.  Dentro  de 
él  estaban,  además  de  los  servicios  diaconales: 

a)  Los  funcionarios  encargados  del  servicio  del 
Papa  y  del  palacio,  cuyo  jefe  era  el  vice-dominns, 
siguiéndole  el  superista ,  y  dependiendo  de  él  los 
cubicularii ,  cellerarii,  stratores ,  etc.,  existiendo  tam¬ 
bién  el  nomencnlator  (maestro  de  ceremonias)  y  el 
r estafarías  ó  prior  vestiarii,  encargado  de  la  custo¬ 
dia  y  conservación  de  las  ropas  y  muebles  preciosos. 

b)  La  cancillería,  compuesta  de  los  scrinarii  ó 
notarit.  Entre  ellos  descollaban  los  siete  notarios 
regionales,  el  primero  (primicerias)  y  el  segundo 
f secnndicerins )  de  los  cuales  tenían  la  categoría  do 
grandes  dignatarios  de  la  Iglesia,  sobre  todo  el  pri¬ 
micerias,  que  con  el  arcipreste  y  el  arcediano  cons¬ 
tituyan  el  triunvirato  que  dirigía  la  Iglesia  durante 
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Sergio ,  dando  A  ésto  como  adjunto  el  presbítero 
lombardo  Waldiperto.  Con  ello  se  apoderaron  éstos 
de  Roma,  muriendo  el  duque  Teodoro  y  cayendo 
prisioneros  Constantino  y  su  hermano  Passivus. 
Waldiperto  se  aprovechó  de  la  ausencia  de  Cristó¬ 
bal,  que  se  había  quedado  retrasado  (probablemente 
retenido  por  alguna  intriga  lombarda),  para  hacer 
elegir  como  Papa  al  presbítero  Felipe,  prior  de  un 
mouasterio  existente  cerca  de  la  iglesia  de  San  Vito. 
En  el  mismo  día  llegó  Cristóbal,  quien  manifestó 
que  no  entraría  en  Roma  en  tanto  que  Felipe  estu¬ 
viese  en  Letnín,  por  lo  que  el  pueblo  lo  recondujo  á 
su  monasterio:  y  desmandándose  la  plebe,  sacó  de  su 
prisión  á  Constantino  y  demás  prisioneros  y  les  sacó 
los  ojos,  confinándoles  después  en  un  monasterio. 
Waldiperto,  arrancado  al  asilo  de  Santa  María  la 
Mayor,  fué  preso,  sacándole  después  el  pueblo  los 
ojos,  muriendo  en  un  hospital. 

b)  Elección  de  Esteban  IV;  Concilio  del  769;  la 
privanza  de  Aflarta.  El  l.°  de  Agosto,  reunidos  el 
clero,  la  aristocracia  y  el  pueblo  en  el  Fornm  (in 
Tribus  Fastis),  fué  elegido,  regular  y  pacíficamente, 
Esteban  IV,  quien  envió  á  Sergio  á  notificar  su 
elección  al  rey  de  los  francos  y  á  pedirle  que  enviase 
A  Roma  una  representación  del  episcopado  francés. 
Pepino  acababa  de  morir,  sucediéndole  sus  hijos 
Carlos  y  Carlomán.  Trece  prelados  escogidos  entre 
los  más  versados  en  las  Escrituras  y  las  ceremonias 
de  los  santos  cánones,  fueron  á  Roma,  en  donde, 
reunidos  con  unos  40  obispos  italianos,  se  celebró 
un  Sínodo  ó  Concilio  en  la  basílica  de  Letrán  (año 
'769),  que  declaró  nulos  todos  los  actos  de  Constan¬ 
tino,  dispuso  que  sólo  pudieran  ser  elegidos  los  car¬ 
denales,  ordenó  que  los  laicos  no  tuvieran  otra  in¬ 
tervención  en  la  elección  que  la  de  ser  admitidos  á 
saludar  al  electo  y  á  ratificar  con  sus  firmas  el  acta 
de  la  elección  (y  aun  esto  sólo  lo9  que  habitaban  en 
Roma),  confirmó  el  culto  de  la9  imágenes  y  pronun¬ 
ció  el  anatema  contra  el  Concilio  iconoclasta  del  754. 

La  perturbación  interior  estaba  domada;  pero  la 
intervención  de  los  lombardos,  á  los  que  se  había 
requerido  y  á  los  que  se  había  agraviado  ¡il  excluirá 
Fe  ipe  del  papado  y  castigar  á  Waldiperto,  iba  á 
producir  otras.  Conociéndolo  así,  Cristóbal  y  Sergio 
trataron  de  reforzar  la  alianza  con  los  francos;  pero 
los  reyes  de  éstos  estaban  entonces  en  estrecha 
relación  con  el  rey  lombardo  y  buscaron  una  relación 
pacífica  de  éste  con  el  Papa  y  hasta  prepararon  la 
ida  de  Didier  á  Roma  A  entrevistarse  con  el  Pontí¬ 
fice,  lo  que  tuvo  lugar  en  la  Cuaresma  del  año  771, 
acampando  con  sus  tropas  cerca  del  Vaticano.  El  rey 
lombardo  estaba  en  relación  con  varios  personajes 
de  la  corte  pontificia,  y  especialmente  con  el  cham¬ 
belán  Pablo  Afinrta,  al  objeto  de  destruir  A  Cristóbal 
y  Sergio  y  apoderarse  de  la  influencia  política.  Di¬ 
dier  so  licitó  que  el  Papa  fuese  A  entrevistarse  con  él, 

A  lo  que  accedió  el  Papa,  considerándose  esto  como 
una  victoria  del  partido  lombardo.  Al  regreso  del 
Papa,  Cristóbal  y  Sergio,  fuertemente  escoltados,  se 
presentaron  en  Letrán  y  pidieron  que  se  les  entre¬ 
garan  sus  enemigos,  A  lo  que  el  Papa  se  negó;  y 
habiendo  prometido  el  rey  entregar  A  la  Iglesia  lo 
prometido  tiempo  hacía,  reclamó  la  entrega  de  Cris¬ 
tóbal  y  de  Sergio.  Resistióse  el  Pontífice,  quien  los 
detuvo  y  puso  en  la  basílica  de  San  Pedro,  esperan¬ 
do  que  serían  respetados  y  entrarían  en  religión; 
pero  Afiarta  y  los  suyos  9e  entendieron  con  el  rey  y 
arrancaron  de  su  asilo  A  los  prisioneros  y  les  cega¬ 
ron,  muriendo  Cristóbal  tres  días  después.  En  cuan¬ 


to  A  Sergio,  se  le  encerró  en  la  cárcel  de  Letrán,  pero 
temiéndose  que  el  nuevo  Papa  le  pondría  en  libertad, 
se  le  sacó  de  la  prisión,  se  le  medio  estranguló  y  fué 
enterrado,  todavía  vivo,  bajo  una  de  las  arcadas  de 
la  Vía  Merulana.  Esteban  IV  sobrevivió  poco  á  estos 
acontecimientos. 

c)  Reinado  de  Adriano  I:  restablecimiento  del 
orden  en  el  interior.  El  nuevo  Papa  era  noble  y 
eclesiástico,  por  lo  que  reunía  en  sí  el  afecto  de  am¬ 
bas  clases,  siendo,  además,  enérgico,  sabio,  virtuoso 
y  piadoso.  Comenzó  por  llamar  á  los  individuos  de  la 
aristocracia  y  del  clero  que  estaban  desterrados  y  se 
dispuso  A  castigar  á  los  asesinos  de  Sergio;  deteni¬ 
dos  los  autores  materiales,  éstos  denunciaron  como 
inductores  al  chambelán  Calvulus,  al  defensor  regio¬ 
nal  Gregorio,  al  duque  Juan  y  A  Pablo  Afiarta. 
Gregorio  y  Juan  consiguieron  huir;  Calvulus  fuó 
preso  y  murió  en  la  prisión,  y  los  autores  materiales 
fueron  extrañados,  habiéndose  restablecido,  para  ins¬ 
truir  y  juzgar  el  proceso,  el  cargo  de  prefecto  de 
Roma,  que  hacía  siglo  y  medio  que  había  desapare¬ 
cido.  Por  lo  referente  á  Afiarta,  que  había  sido  en¬ 
viado  como  embajador  á  Didier,  dió  el  Papa  orden  de 
arrestarlo  al  volver  de  su  legación,  lo  que  hizo  el 
arzobispo  de  Ravena,  remitiéndolo  al  consular  de  la 
misma  ciudad.  El  detenido  se  reconoció  culpable,  y 
el  Papa  lo  reclamó,  mandando  un  nuevo  legado  cer¬ 
ca  de  Didier  y  ordenándole  que  á  su  regreso  lo  lle¬ 
vase  A  Roma;  pero  habiéndolo  sabido  antes  de  tiem¬ 
po  los  de  Ravena,  que  eran  enemigos  del  preso  (por 
lo  que  el  Papa  trataba  de  sacarlo  de  sus  manos), 
hicieron  dar  muerte  A  éste.  Después  de  esto,  la  me¬ 
moria  de  Cristóbal  y  Sergio  fué  rehabilitada,  ha¬ 
ciéndoseles  funerales  solemnes  en  la  basílica  de  San 
Pedro. 

2.  Carlomagno  protector  de  los  Estados  pnnti- 
Jlcios.  Fin  del  reino  lombardo.  Extensión  de  los  Es¬ 
tados  de  la  Iglesia.  Restablecimiento  del  Imperio  de 
Occidente.  Al  subir  Adriano  I  al  trono,  le  envió  sus 
embajadores  el  rey  lombardo  para  renovar  la  alian¬ 
za,  prometiendo  una  vez  más  dar  á  la  Santa  Sede 
lo  que  ésta  venía  constantemente  reclamando.  El 
Papa  respondió,  siendo  entonces  cuando  envió  cer¬ 
ca  de  Didier  á  Pablo  Afiarta;  pero  un  hecho  vino  A 
destruir  estas  negociaciones  y  á  originar  la  destruc¬ 
ción  del  reino  lombardo. 

Carlomán  murió  en  771,  y  su  hermano  Carlo¬ 
magno  fué  elegido  como  rey  por  la  mayoría  de  los 
súbditos  de  aquél;  pero  la  viuda,  Gerberga,  se  refu¬ 
gió,  con  sus  hijos  y  algunos  fieles,  entre  ellos  el 
duque  Otger,  en  territorio  de  Didier.  quien  no  sólo 
abrazó  la  causa  de  ellos,  sino  que  pretendió  que  el 
Papa  le  imitase,  y  para  obligarle  á  ello  se  apoderó 
de  Ferrara,  Comacchio  y  Faenza  y  amenazó  á  Rave¬ 
na,  añadiendo  á  esto  el  saqueo  por  los  duques  de  Es- 
poleto  y  de  Toscnna  del  territorio  de  la  Pentápolis 
y  del  ducado  de  Roma.  Adriano  I  entró  en  negocia¬ 
ciones;  pero  la  inteligencia  fué  imposible,  porque  el 
rey  pretendía,  ante  todo,  entrevistarse  con  el  Papa, 
esperando  reducirle  á  entrar  en  sus  fines,  y  el  Papa 
ponía  como  condición  previa  para  la  entrevista  la 
restitución  de  los  territorios  y  ciudades  que  se  le 
habían  tomado.  El  rey  lombardo  se  puso  en  camino 
para  Roma,  con  Otger  y  los  hijos  de  Carlomán,  con 
objeto  de  obligar  al  Papa  á  la  entrevista;  pero  Adria¬ 
no  I,  después  de  poner  á  Roma  en  estado  de  defen¬ 
sa,  envió  á  Viterbo  A  tres  obispos  encargados  de 
prohibir  al  rey  la  entrada  en  territorio  romano  bajo 
pena  de  anatema  (primera  vez  que  se  emplea  esta 
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pena  para  cosas  temporales),  y  ante  ello  retrocedió 
el  rey  hasta  Pavía. 

Entre  tanto,  el  Papa  había  escrito  á  Carlomagno, 
y  éste  enviado  á  Roma  sus  embajadores  para  in¬ 
formarse  de  los  hechos.  En  vista  de  éstos,  ofreció  á 
Didier  14.000  sueldos  de  oro  ó  cambio  de  que  de¬ 
volviese  al  Papa  lo  que  le  había  tomado;  y  como 
esto  fuese  inútil,  penetró  en  Italia  con  dos  cuerpos 
de  ejército,  derrotó  á  los  lombardos  en  las  C lusas, 
tomó  á  Verona  y  puso  sitio  á  Pavía.  Las  gentes  de 
Espoleto  aprovecharon  la  ocasión  para,  voluntaria¬ 
mente,  declararse  súbditos  del  Papa,  siendo  imita- 
cías  por  las  de  Ancona,  Osimo,  Ferino  y  Cittú  di 
Castello,  de  modo  que  el  Estado  papal  se  aumenta¬ 
ba  con  regiones  importantes  de  la  Italia  central. 

Como  el  sitio  de  Pavía  se  prolongaba,  Carlomag- 
no  v  su  mujer  Hildegarda  fueron  á  Roma  para  las 
Pascuas  del  año  774,  siendo  recibidos  con  el  cere¬ 
monial  usado  para  los  exarcas.  El  6  de  Abril  tuvo 
lugar  en  San  Pedro  una  gran  Asamblea  en  la  cual 
se  leyó  una  promesa  hecha  por  Pepino  en  el  año  754. 
de  ceder  al  Papa  ciertos  territorios  de  Italia.  Curio- 
magno  la  ratificó  é  hizo  redactar  otra  que  abarcaba 
los  ducados  de  Espoleto  y  Benevento,  el  de  Tosca- 
na  con  Córcega,  el  Exarcado  muy  ampliado,  pues 
comprendía  Parma,  Reggio,  Mantua  y  Moutselice, 
Venecia  é  Istria,  lo  que.  con  los  territorios  ya  exis¬ 
tentes  habría  formado  un  Estado  lo  suficientemen¬ 
te  grande  y  fuerte  para  defenderse  por  sí  solo;  mas 
si  bien  Carlomagno  depositó  un  ejemplar  de  esta 
promesa  en  el  altar  y  otro  en  el  sepulcro  de  los 
Apóstoles,  cuando,  vuelto  al  sitio  de  Pavía,  logró 
entrar  en  esta  ciudad,  acabando  con  el  reino  lombar¬ 
do,  dió  orden  de  entregar  al  Papa  lus  ciudades  de 
la  Emilia  que  ya  habían  sido  prometidas  por  Didier, 
pero  nada  más,  tomando,  por  el  contrario,  el  título 
de  rey  de  los  lombardos  y  conservando  los  territorios 
de  éstos  (2  de  Junio  de  774). 

En  el  año  781  y  con  ocasión  de  haber  vuelto  Car- 
lomngno  á  Roma,  se  permutó  Terracina  por  Sa¬ 
bina  v  fueron  consagrados  por  el  Papa  como  reves 
de  Italia  y  Aquitania  los  hijos  de  Carlomagno,  Pepi¬ 
no  y  Luis.  En  el  787  y  con  ocasión  de  otro  viaje  de 
Carlos,  éste  concedió  al  Papa  en  la  Tusoia  lombar¬ 
da  Yiterbo,  Orvieto,  Saona  v  todas  las  localidades 
intermedias  entre  aquéllas  y  la  Tuscia  romana,  y 
obligó  al  duque  bizantino  de  Benevento,  Arichis,  á 
ceder  al  Pontífice  la  orilla  derecha  del  Liria,  Sor», 
Arpiño,  Arce  y  las  ciudades  de  Aquino,  Teano  y 
Capua  en  el  camino  de  Nápoles;  mas  también  la 
ejecución  de  estas  cesiones  dejó  mucho  que  desear, 
sobre  todo  por  lo  que  se  refiere  al  territorio  beneven- 
tino,  en  el  cual  la  soberanía  del  Papa  fué  puramente 
honoraria  más  allá  de  Ceprano 

En  este  lugar  conviene  precisar  la  situación  res¬ 
pectiva  del  Papa  v  del  rey  de  los  francos.  Este  era 
señor  de  Italia,  como  rey  de  los  lombardos,  v  patri¬ 
cio  de  los  romanos;  pero  estas  cualidades  no  le  otor¬ 
gaban  intervención  alguna  en  la  elección  del  Papa, 
ni  soberanía  sobre  los  Estados  de  éste,  sino  que  úni¬ 
camente  implicaban  que  los  derechos  del  Papa  eran 
reconocidos  por  el  rey  y  protegidos  por  éste  con  lus 
armas  contra  los  enemigos  exteriores  y  las  revueltas 
interiores.  Esta  situación  se  muestra  claramente  en 
el  triclininm  mandado  construir  por  el  pupa  León  III 
(que  había  sucedido  n  Adriano  I,  muerto  el  26  de  Di¬ 
ciembre  de  795)  en  el  palacio  de  Letrán  y  en  los  dos 
paneles  del  cual  aparecen  Jesucristo  dando  las  llaves 
á  san  Silvestre  y  el  estandarte  á  Constantino,  y  san 


Pedro  dando  el  palio  á  León  III  y  el  estandarte  á  Car 
loraaguo.  Esta  misión  del  rey  se  mostró  con  ocasión 
de  un  alzamiento  realizado  contra  el  Pupa  en  el  ano 
799,  en  cuyo  mes  de  Abril,  al  dirigirse  á  San  Loren¬ 
zo  t»  Lncina  para  asistir  á  las  letanías  mayores,  se 
vió  asaltado  por  una  banda  armada,  arrojado  al  suelo 
y  herido  gravemente,  llevándolo  al  fin  al  monasterio 
de  San  Erasmo,  que  se  le  señaló  como  prisión;  peí  o 
curó  y  pudo  huir  á  Espoleto  y  de  allí  á  Paderboni, 
donde  se  entrevistó  con  Carlomagno,  quien  le  volvió 
á  instalar  en  Roma  enviándole  á  esta  ciudad  acom¬ 
pañado  de  muchos  obispos  y  de  condes  encargados 
de  ponerle  en  posesión  y  de  practicar  una  investiga¬ 
ción.  Los  insurrectos  se  transformaron  en  acusado¬ 
res,  y  dos  de  los  principales.  Pascual  y  Campulus, 
fueron  á  informar  al  rey.  Este  vino  á  Roma,  y  el 
l.°  de  Diciembre  del  año  800  reunió  en  San  Pe¬ 
dro  una  gran  Asamblea  para  examinar  la  cuestión. 
Los  acusadores  no  sostuvieron  sus  acusaciones  y, 
por  otra  parte,  dominó  el  principio  de  que  nadie  te¬ 
nía  autoridad  para  juzgar  al  Papa.  Este,  para  apar¬ 
tar  toda  sospecha,  se  justificó  por  juramento  en  una 
Asamblea  á  la  que  fué  convocado  todo  el  pueblo  y 
que  tuvo  lugar  en  San  Pedro  el  23  de  Diciembre, 
protestando  que  lo  hacía  libremente,  sin  haber  sido 
juzgado  ni  obligado,  sin  que  hubiese  para  ello  ley  o 
costumbre  alguna  y  sin  que  de  su  conducta  pudiese 
resultar  obligación  alguna  para  sus  sucesores  si  se 
presentase  uu  caso  semejante  No  se  conocen  dura¬ 
mente  cuáles  erau  las  acusaciones  que  se  lmbíau  for¬ 
mulado  contra  el  Papa. 

Dos  días  después  éste  coronó  en  San  Pedro  á  Car¬ 
lomagno  como  emperador  romano;  pero  es  de  adver¬ 
tir  que  los  romanos  del  año  800  no  tenían  el  mismo 
concepto  de  la  autoridad  imperial  que  los  antiguos, 
sino  que  para  ellos  esta  autoridad  estaba  limitada, 
por  la  extrema  importancia  del  Papa  en  el  dominio 
político  de  Roma,  siendo  en  realidad  el  emperador 
un  protector  que  reside  lejos  de  Roma  y  deja  «»sta  al 
Pontífice.  Más  adelante,  la  relación  entre  el  Estado 
romano  y  el  emperador  fué  fijada  de  uu  modo  más 
completo. 

Tercer  período :  Las  primeras  invasiones  del  Imperio 

1.  Nuevos  trastornos  interiores.  Muerto  Curio- 
inagno  (28  de  Euero  de  914)  los  nobles  romanos 
tramaron  un  complot  para  asesinar  al  Pnpn;  pero 
descubierto,  se  aplicó  á  los  conjurados  la  ley  roma- 

!  na  sobre  el  crimen  de  lesa  majestad.  Entonces  esta¬ 
lló  la  insurrección  en  el  campo,  siendo  saqueadas 
las  domits  caltae  y  dirigiéndose  los  insurgentes  con¬ 
tra  Roma,  pero  Bernardo,  rey  de  Italia  á  la  sazón 
(era  hijo  del  anterior  rey,  Pepino,  y  nieto  de  Carlo¬ 
magno)  envió  contra  ellos  á  Winigis,  duque  de  Espo¬ 
leto,  que  los  hizo  entrar  en  razón  y  envió  á  Francia 
á  los  más  caracterizados.  Poco  después  murió  el 
papa  León  III  (12  de  Junio  de  816). 

2.  Regulación  de  las  relaciones  entre  el  empera¬ 
dor  y  el  rey  de  Roma.  Para  sucederle  fué  elegido 
el  diácono  Esteban,  noble  y  muy  amado  de  los  ro¬ 
manos  (san  Esteban  V),  que  fué  á  Reims  á  entre¬ 
vistarse  con  el  emperador  Ludovico  Pío,  coronando!»», 
así  como  á  su  mujer  Ermengarda,  y  perdonó  á  los 
desterrados  por  las  revueltas  anteriores,  prometiendo 
un  pacífico  reinado  cuando  murió  (25  de  Enero  de 
817),  siendo  substituido  por  el  presbítero  Pascual 
(san  Pascual  I  ),  que  renovó  oficialmente  el  pacto 
entre  el  ¡hipado  y  los  carolingios.  Riendo  esta  re¬ 
novación  la  única  cuyo  texto  lia  llegado  basta  nos- 
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otros.  Según  él,  comienza  por  confirmar  los  derechos 
de  la  Iglesia  romana  sobre  los  territorios  italianos 
queeuuraera,  extendiendo  á  todos  ellos  la  garantía 
del  emperador,  quien  promete  dejar  libre  al  Papa  el 
ejercicio  de  su  soberanía,  salvo  el  caso  de  violencia 
u  opresión  injusta  por  los  gobernantes;  y  se  prohibe 
toda  intervención  imperial  en  la  elección  del  Papa, 
debiendo  éste  únicamente  después  de  su  consagra¬ 
ción  enviar  al  rey  de  los  francos  representantes  en¬ 
cargados  de  renovar  el  pacto  de  amistad. 

En  el  año  817  Luis  coronó  como  emperador  en 
Aquisgrán,  á  su  hijo  Lotario,  y  habiéndose  opuesto 
á  elío  el  rey  de  Italia,  Bernardo,  fue  éste  hecho  pri¬ 
sionero,  y  en  el  822  confiado  su  reino  al  mismo  Lo¬ 
tario  (después  de  muerto  Bernardo)  quien  fue  con¬ 
sagrado  emperador  por  el  Papa  al  año  siguieute,  y 
al  otro  falleció  Pascual  I. 

La  elección  del  nuevo  Papa  fué  bastante  agitada, 
presentándose  como  candidatos  Sisinio  y  Eugenio; 
pero  el  célebre  monje  Wala,  consejero  de  Lotario, 
logró  inclinar  las  voluntades  de  todos  á  favor  del  se¬ 
gundo.  El  emperador  Ludovico  Pío  pensó  aprovechar 
las  circunstancias  para  afirmar  y  extender  su  auto¬ 
ridad  de  soberano  protector,  por  lo  que  envió  á  Roma 
á  Lotario,  quien  comenzó  por  revisar  las  confiscacio¬ 
nes  que  se  habían  hecho  en  los  reinados  anteriores  y 
devolver  en  algunos  casos  los  bienes  á  quienes  los 
reclamaban;  se  llamó  á  los  desterrados  y  se  redactó 
una  especie  de  reglamento  ó  Constitución  de  las  re¬ 
laciones  entre  el  emperador  y  el  rey  de  Roma  (ano 
824),  que  verdaderamente  fué  impuesto  por  aquél  y 
cavas  principales  disposiciones  fueron:  1.*  inviola¬ 
bilidad  de  las  personas  sujetas  al  emperador  ó  al 
Papa,  de  modo  que  las  autoridades  del  uno  no  po¬ 
dían  dar  muerte  á  las  personas  sometidas  al  otro; 
pero  se  prohiben  las  depredaciones  y  se  recomienda 
á  todos  los  romanos  la  obediencia  al  Papa,  sean  ó 
no  protegidos  especiales  del  emperador;  2.a  se  apli¬ 
caría  á  los  romanos  la  ley  que  ellos  escogiesen  en 
cada  caso:  romana,  sálica  ó  lombarda,  lo  que  im¬ 
plicaba  la  instauración  en  Roma  del  régimen  de 
las  leves  personales;  3.*  los  magistrados  de  Roma 
se  presentarían  ante  el  emperador  antes  de  entrar  á 
ejercer  el  cargo,  no  para  ser  investidos  de  éste  ó 
confirmados  en  él,  sino  para  que  aquél  los  conociese 
y  pudiese  amonestarlos;  4.a  existirían  permanente¬ 
mente  en  Roma  un  legado  del  Papa  y  otro  del  em¬ 
perador,  debiendo  ambos  enviar  á  éste  un  informe 
anual  sobre  el  funcionamiento  de  la  administración, 
y  elevar  al  Papa  las  quejas  que  cualquiera  les  pre¬ 
sentase  contra  ella,  ad virtiendo  al  emperador  si  no 
se  hiciese  justicia,  y  5.a  la  elección  del  Papa  se  ha¬ 
ría  por  sólo  los  romanos.  Además,  si  no  del  texto 
de  esta  Constitución,  de  los  hechos  que  siguieron, 
parece  deducirse  que  se  concedió  á  los  laicos  al¬ 
guna  mayor  intervención  en  la  elección  de  Papa,  que 
ésta  quedó  sometida  6  la  verificación  de  su  validez 
por  el  emperador,  y  que  los  romanos  y  el  Papa  de¬ 
bían  prestar  á  éste  juramento  de  fidelidad  (no  de 
vasallaje).  Eugenio  II  murió  en  Agosto  del  827. 

En  tiempo  de  Gregorio  IV,  que  le  sucedió  (pues 
•1  diácono  Valentín  vivió  pocas  semanas),  ocurrieron 
dos  acontecimientos  importantes.  Fué  el  primero  la 
muerte  del  emperador  Ludovico  Pío  (20  de  Junio  de 
810)  .  con  la  consiguiente  división  del  territorio  del 
Imperio,  que  tuvo  lugar  por  el  tratado  de  Verdun,  en 
virtud  del  cual  Lotario.  que  ya  había  sido  consagra¬ 
do  emperador,  recibió  Italia,  además  de  otros  do¬ 
minios;  pero  como  ya  el  emperador  Ludovico  ha¬ 


bía  descargado  en  él  todos  los  asuntos  relativos  á  la 
Península  y  á  Roma,  no  se  introdujo  en  realidad 
cambio  alguno  en  la  situación  del  Estado  pontificio. 
El  segundo  acontecimiento  fué  el  aumento  del  poder 
de  loa  sarracenos  en  Italia,  quienes  en  el  831  ae  hi¬ 
cieron  dueños  de  Sicilia  y  desde  el  840  dominaban 
elducadtf  de  Benevento,  en  el  que  fueron  llamados 
por  los  dos  pretendientes  Radeigiso  y  Siconulfo  en 
apoyo  de  sus  pretensiones,  llegando  tan  allá  en  sus 
invasiones  que  Gregorio  IV  construyó  en  Ostia  una 
fortaleza  ( Gregoriópolis)  para  intentar  contenerhs. 

3.  Resistencia  de  los  romanos  d  la  intervención 
del  emperador  en  la  elección  papal.  Guerra  contra  los 
sarracenos.  La  ciudad  Leonina.  Muerto  Grego¬ 
rio  IV  (844),  una  facción  proclamó  á  un  diácono 
llamndo  Juan;  pero  por  fin  pudo  triunfar  Sergio  11, 
que  fué  elegido,  instalado  en  Letrán  y  ordenado  sin 
ni  siquiera  participarlo  al  emperador,  quien  para 
defender  su  derecho  de  confirmación  envió  á  Roma  á 
su  hijo  Luis  y  á  su  tío  Drogóu,  acompañados  de  nu¬ 
meroso  ejército:  pero  éstos  terminaron  por  reconocer 
al  Papa,  estipulándose  que  en  adelante  no  se  proce¬ 
dería  á  la  consagración  sino  con  el  beneplácito  (ittssio) 
del  emperador  y  en  presencia  de  sus  legados. 

El  reinado  de  Sergio  II  se  marca  por  los  abusos 
cometidos  por  el  hermano  de  éste,  Benito,  que  se 
encargó  del  gobierno  y  que  logró  estar  firmemente 
apoyado  por  el  emperador,  razones  por  las  cuales 
era  muy  difícil  substituirle  ó  alcanzar  remedio  contra 
sus  depredaciones.  El  castigo  vino  de  parte  de  los 
sarracenos,  los  cuales  desembarcaron  (23  de  Agosto 
de  846)  en  la  desembocadura  del  Tíber,  y  subiendo 
por  la  orilla  derecha  de  este  río,  derrotaron  á  las 
tropas  romanas  y  francas,  y  se  apoderaron,  saqueán¬ 
dolas,  de  las  basílicas  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  si 
bien  no  lograron  penetrar  en  el  interior  de  la  ciudad , 
siendo  por  fin  expulsados  por  un  ejército  acaudillado 
por  el  duque  de  Espoleta,  con  la  intervención  de 
una  dota  venida  de  Nápoles  y  Amalfi.  Estos  hechos 
arrojaban  una  cierta  responsabilidad  sobre  el  empe¬ 
rador,  pues  siendo  éste  el  protector  del  sepulcro  del 
Apóstol,  debía,  como  tal  y  como  rey  efectivo  de  Ita¬ 
lia,  haberlo  defendido  y  evitar  su  violación  por  los 
enemigos  de  Cristo.  A  las  quejas  que  en  este  sentido 
llegaron  hasta  él,  contestó  Lotario  reuniendo  una 
Asamblea  en  laque  se  acordó:  l.°que  todos  trabaja¬ 
sen  en  reformar  su  conducta  y  corregir,  en  cuanto 
pudiesen,  los  abusos;  2.°  que  se  fortificaría  la  basí¬ 
lica  de  San  Pedro,  mediante  una  contribución  co¬ 
brada  en  todos  los  Estados  del  Imperio,  y  3.°  que  el 
príncipe  Luis  dirigiría  una  expedición  contra  los  sa¬ 
rracenos  de  Benevento.  para  cuyo  mejor  éxito  se 
repartiría  este  ducado  entre  los  dos  pretendientes 
(como  así  se  hizo,  formándose  con  él  los  principados 
de  Benevento  y  de  Salerno)  á  fin  de  que  éstos  se  re¬ 
conciliasen  y  uniesen  sus  fuerzas  en  la  obra  común. 
Esta  expedición  tuvo  lugar  en  el  847  v  los  sarrace¬ 
nos  fueron  con  ella  expulsados  de  Italia.  En  el  mismo 
año  falleció  Sergio  II. 

Sucedióle  León  IV.  quien,  si  bien  hizo  reserva  dé 
los  derechos  del  emperador,  tampoco  solicitó  apro¬ 
bación  alguna  de  éste,  escudándose  en  la  gravedad 
de  las  circunstancias,  explicación  que  admitió  Lota¬ 
rio.  Este  asoció  al  Imperio  á  su  hijo  Luis  (Luis  II), 
que  fué  consagrado  por  el  Papa  en  850  y  que  desde 
entonces  tuvo  á  su  cargo  los  asuntos  de  Italia. 

León  IV  se  distingue  por  su  energía  y  su  recti¬ 
tud.  En  el  año  8  48  comenzó  los  trabajos  del  recinto 
fortificado  de  San  Pedro,  á  los  que  contribuyó  con 
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grandes  sumas  de  dinero,  materiales  y  personal,  á 
lo  que  se  unieron  el  donativo  imperial  y  ofrendas 
de  Francia  y  Alemania.  Los  nuevos  muros  se  pro¬ 
longaron  hasta  el  castillo  de  Saut’Angelo,  llegaudo 
asi  hasta  el  recinto  de  la  ciudad,  con  la  cual  comu¬ 
nicaban  por  la  puerta  de  San  Pedro,  de  modo  que  el 
nuevo  recinto  comprendía,  además  de  la  basílica  de 
San  Pedro  y  sus  dependencias,  las  Scholae  de  los 
sajones,  frisones,  francos  y  lombardos,  dándosele  el 
nombre  de  Cittá  Leonina,  celebrándose  su  dedica¬ 
ción  el  27  de  Junio  de  852.  Además  de  esto  el 
Papa  restauró  los  muros  de  Roma,  estableció  en 
Porto  una  colonia  de  corsos,  reedificó,  con  el  nom¬ 
bre  de  Leopolis ,  á  Centumcellae,  arruinada  por  los 
sarracenos  y  abandonada  por  los  moradores,  y  man¬ 
teniendo  la  más  correcta  amistad  cou  los  emperado¬ 
res,  mantuvo  también  la  dignidad  de  la  soberanía 
pontificia.  Dos  missi  del  rey  Luis,  con  el  auxilio  de 
Jorge,  duque  de  Emilia,  asesinaron  á  un  legado 
del  Papa  y  atacaron  á  los  peregrinos,  de  manera 
que  faltó  la  seguridad  en  los  caminos.  El  Papa  se 
quejó,  y  no  obteniendo  remedio,  se  dirigió  personal¬ 
mente  contra  los  bandidos,  y  á  pesar  de  su  calidad 
los  prendió,  los  condujo  á  Roma  y  los  juzgó  ante 
los  missi  de  Lotario,  conforme  á  la  Ley  romana. 
Habiendo  un  magister  militum  llamado  Dauiel  acu¬ 
sado  ante  Luis  II  á  otro  magister  militum  denomi¬ 
nado  Graciano,  de  propósitos  favorables  á  una  res¬ 
tauración  bizantina,  el  rey  se  presentó  eu  Roma 
inopinadamente;  el  Papa,  de  acuerdo  con  él,  some¬ 
tió  la  denuucia  á  un  proceso  regular,  conforme  á  la 
Ley  romana,  resultando  Daniel  convicto  de  acusa¬ 
ción  falsa,  por  lo  que  fué  condenado  y  entregado  á 
su  adversario,  si  bien  el  rey  logró  alcanzar  su 
perdón. 

4.  Tentativas  de  Luis  II  para  obtener  la  hegemcb 
nía  en  el  gobierno  de  Roma.  Luis  II  deseaba  que 
hubiese  en  el  trono  de  Roma  un  Papa  sumiso  á  él, 
por  lo  que  comenzó  á  preparar  en  este  sentido  la 
elección  venidera.  A  tal  fin  consiguió  hacer  suyos  á 
los  dos  missi  permanentes,  el  imperial  y  el  ponti¬ 
ficio,  haciendo  que  la  designación  del  segundo  reca¬ 
yese  sobre  el  obispo  Arsenio,  que  le  era  muy  afecto. 
Este,  cuya  influencia  fué  dominante,  tenia  dos  hijos, 
Anastasio  y  Eleuterio,  el  primero  de  los  cuales 
siguió  la  carrera  eclesiástica,  siendo  ordenado  de 
presbítero  por  León  IV,  quien  le  hizo  cardenal; 
pero  al  poco  tiempo  de  ordenado  huyó  de  Roma  y 
se  refugió  cerca  de  Luis  II,  siendo  inútiles  todas 
las  instancias,  censuras  y  sentencias  del  Papa  para 
que  volviese  á  la  ciudad,  incluso  la  deposición  y  el 
anatema  como  clérigo  desertor. 

Esto  explica  que,  auu  cuando  el  Papa,  previsor, 
logró  obtener  de  Lotario  y  de  Luis  la  promesa  de 
que  la  elección  de  su  sucesor  se  haría  inste  et  cano¬ 
nice,  tan  pronto  como  falleció  aquél  (17  de  Julio 
de  855)  y  el  voto  unánime  de  los  electores  romanos 
elevó  al  solio  á  Benedicto  III,  el  rey  Luis  se  negó 
á  aprobar  el  acta  de  la  elección  y  envió  á  liorna  á 
dos  emisarios,  quienes,  tomando  consigo  á  Anasta¬ 
sio  y  á  los  adeptos  al  partido  imperial,  entraron  en 
la  basílica  de  San  Pedro  y  colocaron  á  Anastasio 
en  el  palacio  de  Letrán.  apoderándose  de  la  persona 
de  Benedicto  III;  pero  al  día  siguiente  el  clero 
romano  reunido  en  imponente  Asamblea  en  la  Basí¬ 
lica  Emiliana,  despreciando  todas  las  ofertas  y  ame¬ 
nazas  de  los  emisarios  del  rey,  declaró  que  no  podía 
subir  al  solio  un  clérigo  depuesto,  consintiendo 
únicamente  en  renovar  la  elección,  la  cual  se  verificó 


en  Santa  María  la  Mayor,  aclamándose  á  Benedicto 
que  volvió  así  á  Letrán,  y  se  contentó  cou  reducir  á 
Anastasio  á  la  comunión  laica  y  aun  ie  dió  en  enco¬ 
mienda  la  abadía  de  Santa  María  del  Trastevere. 
Con  estos  hechos  coincidió  la  muerte  del  emperador 
Lotario,  quedando  en  su  lugar  Luis  II,  tres  años 
después  murió  también  Beuedicto  III. 

San  Nicolás  1  <nel  Grande».  Persona  apreciuda 
de  todos  los  romanos,  por  lo  que  el  rey  no  se  atre¬ 
vió  á  no  ratificar  la  elección,  fué  Nicolás  I  un  ver¬ 
dadero  precursor  de  san  Gregorio  VII.  Desde  el 
punto  de  vista  de  lo  temporal  y  político,  el  Papado 
había  llegado  á  depender  del  Imperio,  exigiendo 
Luis  II  el  cumplimiento  escrupuloso  de  la  Constitu¬ 
ción  del  824  y  tratando  de  imponer  sus  candidatos 
para  los  altos  cargos.  Nicolás  I  no  rompió  la  har¬ 
monía  mientras  el  emperador  se  limitó  á  inmiscuirse 
en  lo  temporal,  y  así,  además  de  sostener  á  Arsenio 
con  el  carácter  de  rnissus  y  coufiarle  importantes 
legaciones,  instaló  en  el  Letrán  á  Anastasio  con  el 
cargo  de  secretario  y  admitió  al  desempeño  de  im¬ 
portantes  misiones  á  Rodoaldo,  obispo  de  Porto  y 
uno  de  los  directores  de  la  conjuración  de  Anasta¬ 
sio;  pero  en  cuanto  el  emperador  quiso  pasar  de  lo 
temporal  á  lo  espiritual,  se  puso  decididamente 
enfrente  de  él.  He  aquí  los  sucesos. 

Juan,  arzobispo  de  Ravena,  fué  llamado,  por  sus 
abusos,  á  comparecer  ante  un  Sínodo  romano.  Re¬ 
husó  concurrir  y  buscó  el  apoyo  del  emperador,  que 
se  lo  otorgó,  sosteniéndole  contra  el  Papa.  Este 
contestó  suspendiendo  y  excomulgando  al  arzobispo, 
promulgando  ciertos  dogmas  contra  las  doctrinas  de 
éste  y  renovando  la  prohibición  de  que  toda  persona 
que  no  fuese  de  Roma  interviniese  en  la  elección  de 
Papa.  El  emperador  dió  á  Juan  (que  se  había  refu¬ 
giado  en  Pavía)  dos  missi  para  que  le  acompañasen 
á  Roma;  mas  el  Papa  les  reprochó  con  dulzura, 
pero  vivamente  sus  relaciones  con  un  excomulgado, 
por  lo  que  se  sometieron,  huyendo  á  Ravena  el 
arzobispo.  Entonces  el  Papa,  á  petición  de  muchos 
de  Ravena  y  de  Emilia,  se  dirigió  personalmente 
allí  y  restableció  el  orden  en  la  administración, 
cambiando  en  lo  necesario  el  personal.  Juan,  que 
había  huido  de  nuevo  á  Pavía,  fué  entonces  invitado 
por  el  emperador  á  arreglarse  con  el  Papa,  al  ver 
que  la  opinión  sostenía  á  éste;  y  así  se  aviuo  á  com¬ 
parecer  ante  el  Sínodo,  se  justificó  en  cuanto  á  la 
doctrina  y  dió  al  Papa  todo  género  de  satisfacciones 
y  garantías. 

Pero  la  sumisión  no  era  sincera,  como  lo  demos¬ 
tró  con  ocasión  de  los  acaecimientos  siguientes.  El 
episcopado  lorenés  había  pronunciado  el  divorcio  de 
Lotario  II,  rey  de  aquel  país  (que  quería  casarse  con 
su  concubina),  sancionándolo  también  los  dos  lega¬ 
dos  del  Papa  y  el  Concilio  de  Metz  (863);  mas  el  Pon¬ 
tífice  avocó  á  sí  el  asunto,  declaró  que  el  divorcio 
no  podía  haberse  pronunciado  ó  aprobado  sin  preva¬ 
ricación  y  depuso  á  las  cabezas  del  clero  lorenés, 
reservándose  proceder  contra  los  legados.  Los  pre¬ 
varicadores  se  aliaron  con  el  arzobispo  de  Ravena  y 
con  Focio,  el  patriarca  intruso  de  Bizancio,y,  yendo 
á  buscar  al  emperador,  le  excitaron  contra  el  Papa 
y  le  llevaron  a  Roma.  El  Papa  le  abrió  las  puertas, 
y  á  las  armas  temporales  opuso  la  firmeza  y  la  ora¬ 
ción,  decretando  ayunos  y  letanías  para  lograr  del 
cielo  aplacar  la  cólera  del  emperador.  Un  día  las 
gentes  de  éste  asaltaron  una  procesión,  la  dispersa¬ 
ron,  maltrataron  á  los  peregrinos  y  arrojaron  por  el 
suelo  las  imágenes.  Ante  esto  el  Papa  salió  secreta- 
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mente  y  de  noche  de  Letrán  y  pasando  el  Tíber  en 
una  barca,  penetró  en  la  basílica  de  San  Pedro,  don¬ 
de  pasó  dos  días,  sin  tomar  alimento,  prosternado 
siempre  ante  la  tumba  del  Apóstol.  Dios  oyó  á  su 
Vicario.  El  soldado  que  había  derribado  la  cruz  de 
la  procesión  murió  repentinamente;  el  emperador 
cayo  enfermo  de  liebre;  el  Papa  seguía  orando  pros¬ 
ternado,  cuando  vino  ó  levantarle  la  emperatriz  ma¬ 
dre  que  le  rogó  fuese  á  ver  al  enfermo.  Nicolás  I 
fue  á  su  cabecera,  y  explicándose  los  dos,  el  empe¬ 
rador  abandonó  la  causa  de  los  prevaricadores  y 
dejó  libertad  en  lo  eclesiástico  al  Papa,  que  entró  eu 
Roma  más  fuerte  que  nunca,  mientras  Luis,  curado 
rápidamente,  se  dirigía  ni  N.  de  Italia.  Entonces 
Nicolás  I  depuso  á  Iladoaldo  cuya  complicidad  con 
Focio  era  evidente. 

Adriano  II  (867)  comenzó  también  por  querer 
complacer  al  emperador  en  sus  partidarios  y  así,  no 
sólo  Arsenio  fué  conservado  en  sus  cargos  de  missns 
y  apor.risarins ,  sino  que  Anastasio  fue  elevado  al 
rango  de  bibliotecario  de  la  Santa  Sede.  Su  ambi¬ 
ción  Ies  perdió.  Pretendieron  casar  á  su  hijo  y  her¬ 
mano  Eleuterio  con  una  hija  del  Papa  (éste  había 
sido  casado  antes  de  recibir  las  órdenes  mayores), 
que  ya  estaba  prometida  á  otro.  Ante  la  resistencia 
del  Papa,  que  no  quería  faltar  á  su  palabra,  Eleuterio 
robó  á  la  hija  y  á  la  madre  de  ésta.  Adriano  II  se  di¬ 
rigió  al  emperador,  por  tratarse  de  un  protegido  de 
éste,  pidiéndole  el  envío  de  legados  que  juzgasen  al 
culpable  y  restituyesen  al  Papa  su  familia.  Arsenio 
intentó  impedirlo,  á  cuyo  fin  fué  en  busca  de  los 
principes  llevando  un  gran  tesoro;  pero  cayó  enfer¬ 
mo,  murió  sin  sacramentos  y  su  cadáver  fué  aban¬ 
donado  en  un  prado.  El  emperador  mandó  los  lega¬ 
dos  pedidos,  que  se  dirigieron  á  la  captura  de  Eleu¬ 
terio.  Este,  cercado,  asesinó  á  la  mujer  y  á  la  hija 
del  Pana,  siendo  por  fin  preso  y  ejecutado  por  los 
legados;  y  como  la  voz  pública  acusase  á  Anastasio 
de  complicidad,  Adriano  II  le  impuso  otra  vez  todas 
las  sentencias  que  contra  él  habían  pronunciado 
León  IV  y  Benedicto  III,  si  bien  al  año  siguiente  le 
reintegró  en  sus  cargos,  acaso  por  haber  probado 
bu  inocencia. 

En  cuanto  al  emperador,  habiendo  sido  éste,  mer¬ 
ced  á  una  traición,  hecho  prisionero  por  el  duque 
Adelgis  de  Benevento,  quien  no  lo  puso  en  libertad 
8 i uo  después  de  haberle  despojado  y  hecho  prestar 
juramento  de  que  no  se  vengaría  ni  tomaría  el  des¬ 
quite,  fué  á  Roma,  donde  el  Papa  le  reiteró  la  coro¬ 
nación  imperial  y  le  condujo  de  San  Pedro  á  Letrán 
con  gran  pompa  para  restaurar  su  prestigio,  decla¬ 
rando,  además,  solemnemente  que  no  le  obligaba  el 
juramento  prestado  por  coacción  y  prisionero. 

En  el  misino  día  de  la  muerte  de  Adriano  II  (14 
de  Diciembre  de  872),  fué  elegido  Juan  VIII,  acer¬ 
ca  de  cuya  elección  faltan  datos,  por  no  darlos 
(como  tampoco  de  los  dos  Papas  siguientes)  el  Lí¬ 
ber  Pontijlcalii.  Los  primeros  años  de  su  reinado 
transcurrieron  tranquilos,  hasta  el  fallecimiento  del 
emperador  (12  de  Abril  de  875),  al  que  se  enterró 
en  San  Ambrosio  de  Milán.  Este  suceso  produjo  un 
cambio  en  la  situación  de  los  Estados  pontificios 
abriendo  un  nuevo  período. 

Cuarto  periodo :  La  llamada  «Sdad  de  Hierro » 

1 .  Las  relaciones  con  los  sucesores  de  Luis  II , 
hasta  la  Casa  de  Espoleta.  Muerto  Luis  II.  era  pre¬ 
ciso  al  Papa  escoger  entra  Carlos  el  Calvo ,  rey  de  la 
Francia  occidental,  y  Luis  el  Germánico ,  jefe  de  la 


rama  alemana.  Aunque  Carlos  era  el  más  débil,  era 
también  más  culto  y  conocido  como  piadoso,  por  lo 
que  fué  proclamado  en  Roma,  sin  oposición,  por  el 
clero  y  la  nobleza,  enviándosele  una  embajada,  de 
la  que  formaba  parte  Formoso,  obispo  de  Porto, 
para  que  viniera  á  recibir  la  corona  imperial,  veri¬ 
ficándose  la  consagración  en  San  Pedro  el  dia  de 
Navidad  de  875.  Parece  que  con  este  motivo  el 
nuevo  emperador  accedida  ciertas  reclamaciones  del 
Papa,  aunque  en  la  realidad  se  continuó  lo  mismo, 
pues  si  bien  el  Libellns  de  imperatoria  potestate  dice 
que  se  cedieron  al  Papa  los  ducados  de  Benevento 
y  Espoleto  y  las  ciudades  de  Chiusi  y  Arezzo,  asi 
como  que  se  suprimieron  los  missi  permanentes,  es 
lo  cierto  que  se  siguió  igual  en  cuanto  á  los  ducados 
(Carlos  el  Calco  nombró  por  sí  solo  un  duque  de 
Espoleto),  Arezzo  parece  que  ya  pertenecía  al  Bapa, 
y  los  missi ,  si  se  abolieron ,  debió  ser  por  poco  tiem¬ 
po,  pues  se  les  encuentra  en  885,  mencionándose  en 
la  elección  de  Esteban  VI.  Lo  que  sí  pidió  Juan  VIII 
al  emperador  fué  ayuda  contra  los  sarracenos,  que 
habían  vuelto  á  constituir  un  serio  peligro,  constitu¬ 
yendo  los  auxiliares  de  los  pequeños  príncipes  grie¬ 
gos  y  lombardos  de  Italia  y  amenazando  la  campiña 
de  Roma.  Ya  el  mismo  León  VIII,  con  sus  solas 
fuerzas  intentara  contenerlos,  armando,  con  marinos 
griegos,  una  flota  en  las  bocas  del  Tíber,  la  cual  se 
apoderó  de  18  navios  sarracenos,  libertando  á  600 
cautivos  cristianos,  intentando  romper  los  tratados 
que  con  ellos  tenían  los  príncipes  italianos  y  com¬ 
pletando  las  fortificaciones  de  Roma  con  la  del  re¬ 
cinto  de  San  Pablo  y  sus  contornos,  á  lo  que  llamó 
Joannipolis;  mas  ahora  se  pretendía  que  el  empera¬ 
dor  continuase  la  lucha;  pero  éste,  á  causa  de  tener 
su  reino  invadido  por  Luis  el  Germánico  y  amenaza¬ 
do  por  los  normandos,  se  limitó  á  confiar  la  protec¬ 
ción  de  Roma  al  duque  de  Espoleto,  Lamberto,  y  su 
hermano  Guido;  pero  éstos  no  hicieron  gran  cosa 
para  el  resultado  de  la  expedición  que,  dirigida  por 
el  mismo  Papa,  marchó  contra  los  musulmanes  y  no 
logró  expulsar  á  éstos. 

Tampoco  obtuvo  más  auxilio  del  emperador  contra 
los  enemigos  interiores,  entre  los  cuales  se  contaba 
el  obispo  Formoso.  Estos,  temiendo  la  justicia  del 
Papa,  huyerou  de  Roma,  y  como  no  regresasen  los 
que,  por  ser  eclesiásticos,  fueron  llamados,  se  les 
condenó.  Los  fugitivos  se  refugiaron  en  los  Estados 
del  duque  de  Espoleto  y  del  marqués  de  Toseana,  y 
esto,  unido  á  que  los  sarracenos  iban  siendo  cada  dia 
más  atrevidos,  movió  al  Papa  á  implorar  de  nuevo 
el  auxilio  del  emperador.  Este  se  decidió  á  prestár¬ 
selo  y  en  877  se  puso  en  camino;  pero  al  llegar  á 
Pavía  supo  que  Carlomán ,  hijo  de  Luis  el  Germánico 
(muerto  éste  en  el  año  anterior),  venía  á  disputarle 
Italia,  por  lo  que,  no  queriendo  guerrear  con  él, 
regresó  á  Francia,  muriendo  en  el  camino.  Con  esto 
quedó  el  Papa  á  merced  de  sus  enemigos.  Lamberto 
de  Espoleto  y  Adalberto  de  Toseana  se  presenta¬ 
ron,  con  los  fugitivos  y  condenados,  ante  la  ciudad 
Leonina  y  se  hicieron  abrir  sus  puertas,  y  como  el 
Pontífice  se  resistiese  á  acceder  á  sus  desmesuradas 
pretensiones,  le  retuvieron  prisionero,  ínterin  obli¬ 
gaban  a  los  romanos  á  prestar  un  juramento  de  fide¬ 
lidad  á  Carlomán.  Una  vez  lografio  esto  se  alejaron 
sin  entrar  siquiera  en  la  ciudad.  El  Papa,  tan  pron¬ 
to  se  vió  libre,  escribió,  protestando,  á  todos  los 
príncipes  carolingios,  incluso  á  Carlomán,  y  también 
al  emperador  bizantino  Basilio  el  Macedón,  al  que 
pidió  viniese  en  su  auxilio;  después,  decluraudo  que 
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Roma  no  podía  defenderse,  anunció  que  iba  á  refu¬ 
giarse  en  Francia,  y  asegurando  la  inactividad  de 
los  sarracenos  durante  su  ausencia,  mediante  un 
fuerte  tributo,  pronunció  el  anatema  contra  los  du¬ 
ques  de  Espoleto  y  de  Toscana.  y  se  embarcó  para 
Genova,  desde  donde  se  dirigió  á  Arles. 

Su  viaje  obedecía  al  grandioso  proyecto  de  reunir 
á  los  cuatro  príncipes  carolingios  (Luis  el  Tartamu¬ 
do  ¡ ,  hijo  de  Carlos  el  Calvo,  y  los  tres  hijos  de  Luis 
el  Germánico,  Carlomán,  Luis  de  Sajonia  y  Carlos 
el  Gordo)  y  á  los  obispos  de  sus  Estados,  para  re¬ 
solver  las  cuestiones  pendientes  y  dar  la  paz  al  Im¬ 
perio  y  la  seguridad  al  Estado  romano.  Con  tal  ob¬ 
jeto  convocó  un  gran  Concilio  en  Troyea;  pero  si 
bien  concurrió  Luis  el  Tartamudo  y  vinieron  envia¬ 
dos  de  Alemania,  Carlomán  nada  hizo  á  causa  de 
encontrarse  enfermo  de  parálisis,  y  el  Papa  sólo 
consiguió  que  Formoso  jurase  no  volver  á  Roma  y 
vivir  siempre  como  laico,  y  que  Bosón,  yerno  de 
Luis  II,  le  recondujese  á  él  á  Roma. 

Luis  el  Tartamudo  murió  en  879,  siguiéndole  poco 
después  dos  de  sus  hijos,  y  quedando  únicamente  el 
tercero  (postumo),  Carlos  el  Simple;  á  su  vez  murió 
Carlomán  en  880  y  Luis  de  Sajonia  en  882,  reca¬ 
yendo  todo  el  Imperio  en  Carlos  el  Gordo ,  incluso  la 
parte  de  Carlos  el  Simple,  que  sólo  tenía  cuatro  años. 
El  nuevo  emperador  fué  reconocido  como  rey  de 
Italia,  pidiéndole  el  Papa  que  fuese  á  Roma  y  com¬ 
batiese  á  los  sarracenos;  pero  Carlos  se  volvió  á 
Francia  para  reducir  á  Bosón,  que  se  había  declara¬ 
do  independiente,  y  remitió  el  Papa  al  duque  de 
Espoleto.  Finalmente,  vino  á  Roma,  donde  fué  con¬ 
sagrado  emperador  con  su  esposa  Ricarda (881)  y  al 
año  siguiente  se  entrevistó  con  el  Papa  en  Ravena, 
pero  partió  para  Francia,  dejando  al  Pontífice  solo 
frente  á  sus  enemigos.  Esto?  tramaron  contra  él  una 
conspiración,  en  la  que  tomaron  parte  sus  mismos 
parientes,  y  después  de  haberle  envenenado,  como 
no  acabase  de  morir.  le  remataron  á  martillazos  (15 
de  Diciembre  de  882),  siendo  el  primer  Papa  ase¬ 
sinado. 

Le  sucedió  Marino  I,  que  llnmó  á  Roma,  absol¬ 
viéndolos  v  levantándoles  todas  las  sanciones,  á  los 
desterrados  por  Juan  VIII.  incluso  á  Formoso,  mu¬ 
riendo  á  los  diez  y  seis  meses  de  su  reinado,  y  sien¬ 
do  substituido  por  san  Adriano  III,  el  cual,  llamado 
por  Carlos  el  Gordo  para  resolver  el  problema  de  su 
sucesión  (pues  no  tenía  hijos),  se  puso  en  camino 
para  Alemania  v  murió  en  Nonantola.  En  ninguna 
de  estas  dos  elecciones  se  recurrió  al  emperador, 
aunque  acaso  se  obtuviese  la  ratificación  del  missus 
imperial  permanente,  el  cual  consta  que  lo  era  en 
885  Juan,  obispo  de  Pavía,  al  que  san  Adriano  III 
dejó  encargado  en  su  ausencia  el  gobierno  de  Roma. 
Acaso  en  tiempo  de  Carlos  el  Gordo  se  restableciese 
este  missus  del  emperador  para  evitar  el  tener  que 
acudir  si  éste  en  las  elecciones. 

2.  La  Casa  de  Espoleta  y  la  cuestión  del  papa 
Formoso.  Esteban  VI,  presbítero,  noble  v  rico,  fué 
elegido  pacíficamente  por  los  romanos  (885)  ante  el 
missus  del  emperador.  Este  era  depuesto  dos  años 
después  por  sus  propios  súbditos,  y  un  año  más  tar¬ 
de  bajaba  al  sepulcro.  Su  deposición  planteó  el  pro 
blema  de  la  sucesión,  pues  no  quedaban  más  prín¬ 
cipes  carolingios  que  Carlos  el  Simple  y  un  bastardo 
de  Carlomán  llamado  Aruulfo:  y  como  aquél  sólo 
tenía  siete  años  y  éste  era  un  valiente  soldado,  fué 
aclamado  Arnulfo,  si  bien  tuvo  que  reconocer  algu¬ 
nos  reyes,  entre  ellos  Berenguer  de  Friul,  que  se 


proclamó  rey  de  Italia,  y  era  nieto  ue  Ludovico  Pío 
por  bu  madre  Gisela.  En  su  virtud,  el  Estado  pon¬ 
tificio  cayó  bajo  el  protectorado  de  Berenguer,  aun¬ 
que  correspondiese  á  Arnulfo;  pero  Berenguer  fué 
desposeído  y  reducido  á  su  marquesado  de  Friul 
(aumentado  con  algunas  ciudades,  como  Verona) 
por  Guido  de  Espoleto,  que  había  heredado  los  Esta¬ 
dos  de  su  padre  Lamberto  de  Espoleto.  y  de  Guido, 
su  tío,  y  que  venció  á  aquél  en  la  batalla  de  Trevia 
(889),  reconstituyendo  un  reino  que  casi  coincidía 
con  el  lombardo.  La  Casa  de  Espoleto  no  tenía  pacto 
alguno  con  la  Santa  Sede  respecto  al  Estado  roma¬ 
no,  pues  si  alguna  vez  había  protegido  á  éste  lo 
había  hecho  obedeciendo  órdenes  de  los  soberanos 
carolingios,  á  los  que  estaban  sometidos,  y  en  algu¬ 
nas  ocasiones,  y  á  pesar  de  éstos,  habían  luchndo 
contra  el  Papa.  Por  ello  se  comprende  que  la  realeza 
de  Guido  era  una  amenaza  para  el  Estado  pontificio; 
mas  como  Arnulfo  estaba  lejos  y  rodeado  ti e  enemi¬ 
gos  interiores  y  exteriores  y  no  podía  por  entone»? 
acudir  á  intervenir  en  los  asuntos  de  Italia,  Este¬ 
ban  VI  reconoció  á  Guido,  el  cual,  en  cambio,  hizo 
la  guerra  á  los  sarracenos,  y  fué  consagrado  empe¬ 
rador  en  San  Pedro  el  21  de  Febrero  de  891 ,  lle¬ 
gando  así  la  Casa  de  Espoleto  á  tener  no  sólo  la  rea¬ 
leza,  sino  el  título  imperial. 

En  el  mismo  año  subió  al  solio  pontificio  Formo- 
so,  el  antiguo  obispo  de  Porto  (por  lo  que  su  pro¬ 
moción  se  miró  después  como  irregular,  á  causa  de 
estar  prohibidos  los  traslados),  quien  al  principio 
siguió  la  misma  línea  de  conducta  que  su  antecesor 
y  consagró  emperador  á  Lamberto  de  Espoleto,  hijo 
de  Gui«Ío;  pero  la  Casa  de  Espoleto  oprimió  al  Esta¬ 
do  pontificio  hasta  el  punto  de  que  se  volvió  á  la  si¬ 
tuación  del  año  751,  por  lo  que  Formoso  recurrió  á 
Arnulfo,  exponiéndole  la  situación  y  rogándole  vi¬ 
niese  á  libertarle.  Acudió  Arnulfo  al  llamamiento, 
y  aunque  Agiltruda,  madre  de  Lamberto  ( hija  de 
aquel  conde  Adalgis  de  Benevento,  que  se  había 
apoderado  de  Luis  II).  adversaria  implacable  de  los 
carolingios.  se  habla  apoderado  de  Roma,  ponién¬ 
dola  en  estado  de  defensa  con  sus  tropas,  sin  pre¬ 
ocuparse  de  las  reclamaciones  del  Papa,  tuvo  que 
huir  á  Espoleto  con  los  suyos  al  aparecer  el  rey  ale¬ 
mán,  que  fué  recibido  por  el  Papa  en  San  Pedro  v 
coronado  emperador  (896);  Arnulfo  se  dirigió  contra 
Espoleto.  pero  fué  atacado  de  parálisis  y  se  retiró. 
Formoso,  abatido  por  esta  desgracia  y  temeroso  de 
la  venganza  de  Agiltruda.  murió  poco  después. 

Arnulfo  había  dejado  en  Roma  como  missus  un 
comandante  militar,  llamado  Haroldo,  bajo  la  pro¬ 
tección  del  cual  se  celebró  la  elección  de  Bonifa¬ 
cio  VI  y,  muerto  éste  en  el  mismo  año,  la  del  obis¬ 
po  de  Anagni.  Esteban  VIL  Entre  tanto,  Lamberto 
ganó  terreno  en  la  Italia  del  Norte  y  entendiéndose 
con  Berenguer  de  Friul  y  repartiéndose  con  él  Italia, 
aunque  reservándose  para  sí  el  título  imperial,  vino 
á  sitiar  á  Roma  que,  durante  el  mando  militar  de 
Haroldo.  resistió  bastante  tiempo,  pero  cayó  A  prin¬ 
cipios  del  año  897.  Entonces  tuvo  lugar  una  hori  ib'e 
venganza  de  Agiltruda,  que  obligó  al  papa  Este¬ 
ban  Vil  á  convertirse  en  instrumento  de  ella.  El 
cadáver  de  Formoso.  que  hacía  nueve  meses  estaba 
en  la  tumba,  fué  sacado  de  su  sarcófago  y  exhibido 
ante  un  Sínodo  presidido  por  el  Papa.  Cubierto  toda¬ 
vía  con  las  vestiduras  pontificias,  se  le  sentó  en  un 
sillón,  colocando  á  su  lado  un  diácono,  para  que  res¬ 
pondiese  por  él,  y  se  le  sometió  á  juicio,  truyendoso  á 
colación  su  largo  pasado,  sus  querellas  con  Juan  VI II, 
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bus  juramentos,  sus  proyectos  ambiciosos,  sus  pre- 
teudidos  perjurios,  pronunciándose  su  indignidad, 
la  irregularidad  de  su  promoción  (por  haber  pasado 
al  Papado  desde  el  obispado  de  Porto)  y  la  nulidad 
de  sus  actos  (y  si  había  consagrado  á  Arnulfo,  tam¬ 
bién  á  Lamberto),  especialmente  de  sus  ordenacio¬ 
nes,  si  bien  sólo  las  romanas  (no  las  de  clérigos  de 
fuera)  y  aun  en  cuanto  á  éstas  ninguno  de  los  cléri¬ 
gos  fué  reordenado.  En  seguida  la  momia  fué  des¬ 
pojada  de  sus  vestiduras  y  se  la  puso  en  una  tumba 
común;  mas  ni  aun  esto  bastó  al  populacho,  que  se 
apoderó  de  los  restos  y  los  arrojó  al  Tíber,  de  donde 
fueron  recogidos  por  un  monje  que  les  dió  piadosa 
sepultura.  La  basílica  de  Letrán  se  hundió  y  Este¬ 
ban  Vil  fué  al  poco  tiempo  arrojado  del  solio  por  una 
insurrección  que  le  puso  primero  en  una  prisión  y  lo 
estranguló  después. 

Siguieron  los  cortos  pontificados  de  Romano  y 
Teodoro  II.  En  el  de  éste  (que  sólo  duró  veinte  días), 
el  cadáver  de  Formoso,  revestido  de  los  ornamentos 
papales,  fué  devuelto  á  su  tumba  en  el  atrio  de  San 
Pedro,  y  los  clérigos  depuestos  por  Esteban  Vil  en 
virtud  de  haberse  declarado  la  nulidad  de  sus  orde¬ 
naciones,  reintegrados  en  sus  oficios  y  beneficios. 

La  agitación  de  los  espíritus  trascendió  á  la  elec¬ 
ción  siguiente,  en  la  cual  fueron  designados  Ser¬ 
gio  III  y  Juan  IX  al  mismo  tiempo.  El  emperador 
Lamberto  intervino  en  favor  del  segundo,  que  subió 
al  solio  y  desde  él  se  propuso  restablecer  la  paz  en  j 
los  espiritus.  Declaróse  que  jamás  podrían  ser  juzga-  * 
dos  los  cadáveres;  se  reconocieron  como  válidos  los 
actos  y  las  ordenaciones  de  Formoso,  con  la  soln  ex¬ 
cepción  de  la  consagración  de  Arnulfo,  que  se  de¬ 
claró  subrepticia  (unctio  illa  barbárica  per  subraep - 
tionem  extorta);  se  reiteraron  los  derechos  del  empe¬ 
rador  en  cuanto  á  su  jurisdicción  sobre  los  romanos, 
y  se  declaró  que  en  las  elecciones  pontificias  bastaba 
estuvieran  presentes  los  legados  de  aquél,  presencia 
que  se  requería  antes  de  la  consagración  y  sólo  para 
evitar  desórdenes.  Las  buenas  disposiciones  del  jo¬ 
ven  emperador  Lamberto  eran  la  esperanza  de  todos, 
cuando  vino  á  morir,  víctima  de  un  accidente  de 
caza  (898),  no  tardando  en  seguirle  Juan  IX  (Ene¬ 
ro  de  900). 

3 .  La  Casa  de  Teojllacto .  El  poder  político 
separado  del  Papado.  Tiranía  de  aquél  sobre  éste. 
Muerto  Lamberto,  Berenguer  de  Friul  se  instaló  en 
Pavía  como  rey  de  toda  Italia;  y  habiendo  fallecido 
Arnulfo  al  año  siguiente  y  sido  vencido  en  905  (des¬ 
pués  de  muchas  alternativas)  su  hijo  Luis  el  Niño . 
por  Berenguer,  quedó  éste  como  emperador.  En  el 
ínterin  rigió  los  Estados  de  la  Iglesia  Benedicto  IV. 
A  la  muerte  de  éste  (903)  fué  elegido  León  V,  que 
á  los  dos  meses  fué  derrocado  y  puesto  en  prisión 
por  Cristóbal,  con  el  que  á  su  vez  hizo  otro  tanto 
Sergio  III  (el  antipapa  de  898),  apoderándose  del 
solio  con  el  apoyo  de  los  francos,  es  decir,  de  Beren- 
guer  ó  del  marqués  de  Toscana,  si  bien  llamado  por 
los  romanos.  Sergio  III  anuló  de  nuevo  las  ordena¬ 
ciones  de  Formoso,  llegando  á  prohibir  se  diese  á 
éste  el  dictado  de  sacerdote  (recuérdese  que  había 
sido  reducido  al  estado  laical  por  Juan  VIII ,  si  bien 
se  le  había  rehabilitado)  y  á  considerar  á  Juan  IX 
y  sus  sucesores  como  intrusos.  Estas  disposiciones 
fueron  objeto  de  viva  discusión,  apareciendo  toda 
una  literatura  sobre  la  validez  ó  nulidad  de  las  orde¬ 
naciones  formosinas.  Sergio  III  reparó  la  basílica  de 
Letrán  con  todo  el  esplendor  que  permitían  la3  cir¬ 
cunstancias. 


En  este  reinado  aparece  ya  claramente  la  supre¬ 
macía  política  de  la  Casa  de  Teofilacto,  que  era  real¬ 
mente  la  señora  ó  soberana  del  Estado  romano  en  lo 
temporal.  Teofilacto  era  vestatavins  pontificio,  du¬ 
que,  magister  militum  y  cónsul  y  senador  único,  lla¬ 
mándole  Vulgarius  dominas  urdís.  Estaba  casado 
con  una  mujer  sumamente  intrigante,  llamada  Teo¬ 
dora,  y  tenía  de  ella  dos  hijas:  Marozia  y  Teodora, 
llamada  la  menor  ó  segunda  para  distinguirla  de  su 
madre.  Según  Luitprando  de  Cremona,  Sergio  III 
tuvo  de  Marozia  un  hijo  que  después  fué  el  papa 
Juan  XI.  Acaso  la  influencia  de  esta  familia  fué  en 
nlgo  tenida  á  raya  durante  los  cortos  pontificados  de 
Anastasio  III  (911-913)  y  Landón  (913-914);  pero 
llegó  á  ser  omnímoda  en  el  de  Juan  X  que,  según 
Luitprando,  llegó  al  solio  pontificio  por  virtud  de  sus 
relaciones  amorosas  con  la  mujer  de  Teofilacto,  he¬ 
cho  que  no  está  probado  y  se  considera  hoy  como  una 
suposición  calumniosa  producida  por  la  parcialidad 
del  cronista,  aunque  sí  es  verdad  que  debió  la  tiara 
á  la  influencia  de  los  Teofilacto,  que  lo  impusieron  á 
pesar  de  que,  por  ser  ya  arzobispo  de  Ravena  podía, 
á  tenor  de  los  cánones  de  entonces,  ser  mirado  como 
invasor.  Sin  embargo,  fué  Juan  X  enérgico  gober¬ 
nante  y  aun  trató  de  emanciparse  de  la  tiranía  de  los 
Teofilacto,  lo  que  le  costó  la  vida.  Primeramente  se 
dirigió  contra  los  sarracenos,  que  habían  estableci¬ 
do  su  centro  de  operaciones  en  Garellnno  y  tenían 
una  sucursal  en  Sabina.  Para  ello  llamó  á  Beren¬ 
guer  de  Friul  y  le  consagró  emperador  (Diciembre 
de  915),  el  cual  ordenó  á  sus  vasallos  los  duques 
de  Toscana  y  Espoleto  que  auxiliasen  al  Papa,  quien 
con  su  diplomacia  v  su  dinero  logró  formar  una  Liga 
de  todos  los  príncipes  italianos,  incluso  los  lombar¬ 
dos  y  bizantinos,  y  poniéndose  al  frente  de  todas  las 
fuerzas  infligió  tal  derrota  á  los  musulmanes  que  to¬ 
dos  murieron  ó  fueron  hechos  prisioneros.  De  vuelta 
de  la  campaña,  Marozia  contrajo  matrimonio  con  el 
duque  de  Espoleto,  Alberico,  que  se  había  distin¬ 
guido  en  aquélla. 

Muerto  asesinado  el  emperador  Berenguer  en  921 
y  fallecidos  poco  después  Teofilacto  y  Alberico,  la 
situación  se  complicó  en  Italia  y  en  Roma.  En  la 
primera  se  disputaron  la  corona  Rodolfo  II  de  Bor- 
goña  y  Hugo  de  Provenza,  que  logró  ser  reconocido 
en  Pavía  como  rey  de  Italia;  en  Roma,  Marozia  se 
había  vuelto  á  casar  con  Guido  de  Toscana,  y  seguía 
sosteniendo  sus  pretensiones  á  gobernar  el  Estado 
romano,  mientras  que  el  Papa,  para  emanciparse 
del  poder  de  aquella  mujer,  apoyaba  á  su  hermano 
Pedro,  príncipe  de  Orta,  negociando  con  los  húnga¬ 
ros  el  apoyo  á  éste;  pero  Marozia  y  Guido  promo¬ 
vieron  en  Roma  una  revuelta,  y  los  revoltosos,  sos¬ 
tenidos  por  soldados  toscanos,  invadieron  Letrán, 
mataron  á  Pedro  ante  los  ojos  de  su  hermano  y 
arrojaron  á  éste  en  una  prisión,  ahogándole  después. 

Desde  entonces,  y  por  bastante  tiempo,  el  poder 
de  Roma  estuvo  en  manos  de  Marozia,  que  se  valió 
de  él  para  colocar  en  el  solio  pontificio  á  hechuras 
suyas:  León  VI  (928),  Esteban  VIII  (928-931)  y, 
finalmente,  su  propio  hijo,  Juan  XI.  joven  de  diez 
y  nueve  años,  á  quien  ya  hicieran  titular  de  Santa 
María  Transtiberina.  Por  entonces  volvió  á  enviu¬ 
dar  Marozia,  quien  ofreció  su  mano  al  rey  Hugo,  á 
la  sazón  también  viudo,  celebrándose  las  bodas  en 
Sant’  Angelo,  y  poniendo  Juan  XI  (931-935)  sobre 
sus  cabezas  la  corona  imperial;  pero  esta  suprema 
elevación  coincidió  con  la  caída:  otro  hijo  de  Maro¬ 
zia,  tenido  de  su  matrimonio  con  el  duque  de  Espo- 


362 


PONTIFICIO 


leto  y  llamado  Alberico  como  su  padre,  fué  injuriado 
por  Hugo  públicamente  cuando  se  estaban  celebran¬ 
do  las  fiestas;  por  lo  que,  reuniendo  en  torno  suyo  á 
todos  los  romanos  descontentos,  asaltó  el  castillo,  y 
si  bien  Hugo  logró  escapar.  Marozia  fué  hecha  pri¬ 
sionera  y  arrojada  á  una  prisióu,  donde  terminó  sus 
dias. 

Con  esto,  sin  emburgo,  no  hubo  otro  cambio  que 
pasar  el  poder  temporal  de  manos  de  Marozia  á  las 
de  su  hijo  Alberico  II  como  senator  et  princeps  om- 
ninm  romanorum ,  poder  que  logró  hacer  incontesta¬ 
ble.  abandonando  el  Exarcado  y  Pentápolis  el  rey 
de  Italia  y  no  mezclándose  eu  los  asuntos  de  ésta, 
en  la  cual  el  poder  pasó  de  Hugo  ó  Berenguer  de 
Ivrea,  que  se  reconoció  vasallo  de  Otón,  rey  de  Ale¬ 
mania.  En  consecuencia,  los  Papas  que  siguieron, 
el  citado  Juan  XI,  León  VII  (936-939),  Esteban  IX 
(939-942),  Marino  II  (942-946)  y  Agapito  II  (946- 
955),  todos  ellos  buenos  Papas,  no  ejercieron  el  po¬ 
der  temporal,  pues  si  bien  las  actas  públicas  se  fe¬ 
chaban  por  los  años  del  pontificado  del  Pontífice,  el 
nombre  de  Alberico  figuraba  en  las  monedas  con¬ 
juntamente  con  el  de  aquél,  y  las  asambleas  judicia¬ 
les  se  tenían  en  su  palacio  de  la  Vía  Lata  (acaso  el 
actual  de  los  Colonna);  y  aun  trató  de  enlazarse  por 
un  casamiento  con  la  familia  imperial  de  Constanti- 
nopla.  Sin  embargo,  el  gobierno  de  Alberico  no 
sólo  dejó  en  absoluta  libertad  á  los  Papas  (aunque 
influyendo  en  su  elección)  en  materias  eclesiásti¬ 
cas,  sino  que,  bajo  la  dirección  de  san  Odón,  abad 
de  Cluny,  que  residió  largo  tiempo  en  Roma  y 
se  sirvió  del  príncipe  para  sus  reformas,  restauró 
muchos  monasterios,  fundando  en  una  de  sus  casas 
el  de  Santa  María  del  Aventino,  dotando  y  refor¬ 
mando  los  de  San  Gregorio,  San  Pablo,  San  Lorenzo 
y  Santa  Inés;  transformando  la  capilla  rural  de  Su- 
biaco  en  un  gran  establecimiento  monástico  y  res¬ 
taurando  la  disciplina  en  el  conveuto  de  Farfa. 

Sintiendo  aproximarse  su  muerte,  á  pesar  de  que 
no  había  cumplido  los  cuarenta  años,  y  compren¬ 
diendo  que  de  un  lado  la  aparición  de  Otón  I  en 
Italia  representaba  un  peligro  para  la  dominación 
por  su  tamilia,  y  de  otro  que  la  aristocracia  laica  no 
podría  sostenerse  enfrente  del  clero,  procuró  asegu¬ 
rar  el  poder  en  su  familia  otorgando  á  ésta  el  poder 
eclesiástico  y  uniéndole  otra  vez  el  político.  Para 
conseguirlo,  reunió  á  los  romanos  en  la  basílica  de 
San  Pedro  y  les  hizo  jurar  que  á  la  muerte  del  Papa 
entonces  reinante  elegirían  Papa  á  su  hijo  Octavia- 
no  ú  Octavio,  que  sólo  tenía  entonces  quince  años, 
y  fue  creado  cardenal-diácono.  Esta  solución  era 
muy  conveniente  para  todos,  especialmente  si  Albe¬ 
rico  y  Agapito  II  hubiesen  vivido  lo  bastante  para 
que  Octavio  adquiriese  la  prudencia  necesaria;  pero 
el  príncipe  murió  en  954  y  el  Papa  al  año  siguiente, 
por  lo  que  Octavio  reunió  en  sí  las  investiduras  de 
príncipe  de  los  romanos  y  jefe  de  la  cristiandad 
ruando  sólo  tenía  diez  y  seis  años.  Por  el  hecho  de 
su  promoción  cesó  el  antagonismo  entre  el  poder  de 
la  nobleza  y  el  del  clero,  y  como  no  había  empera¬ 
dor  ni  protector  extranjero  (pues  no  lo  era  Beren- 
guer  II  de  Ivrea  ni  todavía  Otón),  el  Estado  ponti¬ 
ficio  era  libre,  pero  inestable.  El  nuevo  rey  de  Boma 
vivió  como  un  seglar  y  con  poca  moralidad,  siendo 
desde  estos  puntos  de  vista  el  peor  de  todos  los  Pa¬ 
pas.  Comenzó  por  tomar  el  nombre  de  Juan  XII 
(primer  Papa  que  cambió  el  propio)  y  dirigir  una 
expedición  contra  los  príncipes  lombardos  del  Sur, 
que  fracasó.  Como  gobierno  de  Berenguer  II  y  de 


su  hijo  Adalberto  en  la  Italia  del  Norle  fuese  tiráni¬ 
co  y  algunos  obispos  se  quejasen,  el  Papa,  tanto  por 
esto  como  por  ver  de  recobrar  algunos  de  los  anti¬ 
guos  territorios,  que  inutilrneute  reclamó  de  Beren¬ 
guer  (quien  llego  en  960  á  amenazar  ó  Roma), 
llamó  ai  rey  de  Alemania,  Otón  1,  quien  vino  á  Ita¬ 
lia  en  961,  entró  sin  resistencia  en  Pavía  (huyendo 
Berenguer  y  su  hijo),  y  fué  consagrado  emperador 
en  Roma  el  2  de  Febrero  de  962  (constitución  del 
Sacro  Romano  Imperio  germánico),  garantizando 
(Privilegio  del  13  de  Febrero  de  962)  al  Papa  todas 
sus  posesiones  y  reivindicaciones  temporales,  la  so¬ 
beranía  del  Estado  romano  y  la  protección  del  Im¬ 
perio,  y  recibiendo,  en  cambio,  de  él  juramento  de 
fidelidad  y  de  no  ayudar  jamás  á  Berenguer  y  su 
hijo:  mas  no  bien  el  nuevo  emperador  se  volvió  á 
Pavía,  Juan  XII,  temiendo  por  su  independencia, 
se  puso  en  relación  con  éstos  y  llegó  á  acoger  á 
Adalberto  en  Roma,  aliándose  con  él,  y  aun  buscó 
la  alianza  de  los  griegos  y  húngaros  para  expulsar 
de  Italia  á  Otón.  Ante  semejante  conducta  éste  vino 
á  Roma,  cuyas  puertas  se  le  abrieron,  huyendo 
Juan  XII  y  Adalberto,  prestando  los  romanos  ju¬ 
ramento  de  fidelidad  y  obligándose  á  no  elegir  ni 
ordenar  Papa  alguno  sin  el  consentimiento  y  la  de¬ 
signación  de  Otón  y  de  su  hijo;  y  como  si  esto  fuera 
poco,  hizo  tres  días  después  celebrar  en  San  Pedro 
un  Sínodo  y  que  éste  citase  á  Juan  XII.  y  como  no 
compareciese,  lo  depusiera  y  colocara  en  su  lugar 
al  lego  y  protoscrinario  León  (que  se  llamó  VIII), 
justificando  este  proceder  con  la  necesidad  de  una 
medicina  inaudita  y  la  enumeración  tío  todas  laa 
faltas  (exageradas)  de  Juan  XII  (963).  León  se 
obligó  tle  uuevo  con  Otón,  modificándose  el  privile¬ 
gio  de  962  y  recibiendo  la  forma  bajo  la  cual  lia 
llegado  hasta  nosotros.  En  su  primera  parte  recono¬ 
ce  y  garantiza  al  Papa  la  Toscana,  Parma,  Mantua, 
Venecia,  Istria,  los  ducados  de  Espoleto  y  Benevento 
y  los  territorios  bizantinos  de  Nápoles  y  Gaeta.  si 
bien  no  se  llevó  esto  á  la  realización.  En  la  segunda 
parte  se  reproduce  la  Constitución  de  824  y  se 
consagra  la  obligación  jurnda  por  los  romanos  de 
que  no  dejarán  ordenar  ningún  Papa  antes  de  que 
éste  haya  prestado  ante  los  mis  si  imperiales  y  el 
pueblo  juramento  de  fidelidad.  Como  se  ve,  esto  no 
implicaba  agravación  alguna  de  la  autoridad  impe¬ 
rial  en  materia  de  elección  pontificia;  pero  el  empe¬ 
rador,  fundándose  acaso  en  el  juramento  prestado 
por  los  romanos  en  el  año  963  y.  desde  luego,  en  su 
poder  material,  ejercitó  de  hecho  la  facultad  de  de¬ 
signar  el  Papa,  anulando  así  la  libertad  de  la  elec¬ 
ción;  llegándose,  desde  1046  hasta  Nicolás  II,  y  por 
más  que  ningún  Papa  reconoció  esto  expresamente,  á 
enviarse  una  embajada  para  rogar  al  emperador  que 
designase  sucesor  al  vacar  la  Sede  romana,  recibien¬ 
do  el  designado  el  voto  ó,  al  menos,  la  entronización 
por  los  electores. 

León  era  un  intruso  y  Juan  XII  no  se  resignó  á 
abandonnr  sus  derechos.  En  964  estalló  en  Roma 
una  revuelta,  reprimida  de  un  modo  sangriento  por 
las  tropas  de  Otón:  pero  habiendo  partido  éste  de 
Roma,  Juan  XII  logró  apoderarse  de  la  ciudad,  y 
en  un  Sínodo  de  Letrán  fué  declarado  intruso  León 
y  obligados  á  retractarse  ó  castigados  duramente  loa 
que  le  habían  seguido,  tanto  porque  era  lego,  como 
porque  el  Sínodo  que  lo  había  nombrado  era  incom¬ 
petente,  por  vivir  el  Papa  y  no  poder  éste  ser  juzga¬ 
do  por  nadie.  Ni  Otón  ni  León  hicieron  nada  en  con¬ 
tra  por  entonces,  y  Juan  XII  murió  papa  el  14  de 
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Mayo  de  964.  Entonces  Otón  se  dirigió  contra  Roma.  | 
Podían  los  romanos  haber  elegido  para  sucederle 
á  León  VIII,  acabando  así  la  cuestión;  pero  no  lo 
hicieron,  sino  que,  continuando  la  afirmación  de  la 
independencia  de  la  elección  en  todas  las  ocasiones 
que  podíau,  eligieron  por  sí  al  diácono  Benito  (Be¬ 
nedicto  V),  y  aun,  cumpliendo  con  la  única  obliga¬ 
torio,  notificaron  su  elección  al  emperador,  pero  éste 
recibió  mal  á  los  embajadores  y  siguió  su  camiuo. 
Roma  se  defendió,  cayendo  ai  fin  en  poder  de  Otón 
y  de  León,  quienes  en  un  nuevo  Sínodo  de  Letrún 
declararon  depuesto  á  Benedicto  V  y  lo  manduron 
á  Hamburgo,  bajo  la  custodia  de  aquel  arzobispo. 

Quinto  periodo :  La  dominación  por  el  Imperio 

A  la  muerte  de  León  VIH  (965),  los  romanos 
aceptaron  por  Papa  al  designado  por  Otón,  que  fué 
un  hijo  de  Teodora  la  Menor ,  el  cual  tomó  el  nombre 
de  Juan  XIII;  pero  á  los  tres  meses  estalló  la  se¬ 
gunda  protesta  contra  el  nuevo  régimen  del  papado 
nombrado  é  impuesto  por  el  Imperio,  y  Juan  XIII 
fué  hecho  prisionero  y  expulsado  de  Roma;  mas  vol¬ 
vió  al  frente  de  grandes  fuerzas,  y  esto  y  la  noticia 
de  la  venida  del  emperador  hicieron  que  los  romanos 
se  rindiesen,  realizándose  una  represión  terrible. 
Otón  devolvió  en  967  á  la  Santa  Sede  los  territorios 
traosapeninos  que  desde  hacía  largo  tiempo  estaban 
detentados,  y  en  el  mismo  año  fué  coronado  empera¬ 
dor  Otón  II,  todavía  en  vida  de  su  padre.  El  Papa 
murió  en  972,  reemplazándole  Otón  I  por  Benedic¬ 
to  VI  y  muriendo  el  emperador  al  año  siguiente, 
aucediéndole  su  hijo. 

En  el  año  siguiente,  y  encontrándose  Otón  II  en 
lucha  con  el  duque  de  Baviera,  estalló  en  Roma  la 
tercera  protesta,  dirigida  por  Crescendo,  hermano 
de  Juan  XIII  é  hijo  también  de  Teodora  la  Menor. 
Benedicto  VI  fué  encarcelado  y  estrangulado,  po¬ 
niendo  los  sublevados  en  su  lugar  al  diácono  Frail¬ 
eo,  que  se  llamó  Bonifacio  Vil;  pero  el  conde  Sicco, 
musas  imperial,  venció  á  éste  (que  se  refugió  en 
Constantinopla)  é  hizo  elegir  á  Dono  II,  de  efímero 
reinado,  y  á  Benedicto  VII.  Muerto  éste  en  983, 
Otón  II  le  reemplazó  por  un  obispo  lombardo,  el 
canciller  Pedro,  que  tomó  el  nombre  de  Juan  XIV, 
Kn  el  mismo  año  murió  el  emperador  (que  fué  en¬ 
terrado  eu  el  atrio  de  San  Pedro),  dejando  un  hijo 
de  tres  años,  Otón  III,  bajo  la  custodia  de  su  ma¬ 
dre  Teófaua,  nieta  de  Constantino  Porfirogénito. 
Esto  fué  aprovechado  por  Franco  (Bonifacio  VII) 
para  regresar  de  Constantinopla  y,  siempre  condu¬ 
cido  por  Crescencio,  apoderarse  de  Juan  XIV,  arro¬ 
jándolo  en  el  Sant’Angelo  y  dejándolo  morir  de  ham¬ 
bre  (984).  En  este  año  murió  Crescencio,  que  dejó 
un  hijo,  Crescencio  II,  el  cual  se  apoderó  de  la  au¬ 
toridad  temporal  con  el  título  de  patricias  romano- 
rum.  y  en  el  año  siguiente  murió  también  Bonifa¬ 
cio  VII,  cuyo  cadáver  fué  ultrajado  por  el  pueblo, 
que  sólo  por  la  fuerza  soportaba  la  imposición  de 
Papas. 

Juan  XV  debió  su  promoción  á  Crescencio  II 
(aunque  parece  que  no  sin  oposición  de  otro  candi¬ 
dato,  también  llamado  Juan,  y  que  no  llegó  á  ser 
consagrado,  duplicidad  de  la  cual  proviene  la  confu¬ 
sión  en  la  cronología  de  los  Juanes),  y  murió  en 
996.  Como  por  entonces  Otón  III  estaba  ya  en  Pa¬ 
vía,  Crescencio  no  osó  disponer  de  la  Sede  y  envió 
una  embajada  á  Otón,  quien  designó  á  un  primo 
suyo,  II amado  Bruno,  clérigo  de  veintitrés  años  de 
•dad,  que  formaba  parte  de  au  séquito,  el  cual  tomó 


el  nombre  de  Gregorio  V  (primer  Papa  alemán),  y  á 
los  pocos  días  consagró  emperador  á  Otón  1 II.  En¬ 
tonces  Crescencio  fué  acusado  ante  el  emperador  de 
usnrpaciones  y  malos  hechos  y  condenado  á  destie¬ 
rro,  salvándose  de  él  por  intercesión  del  Papa.  Pero 
esto  no  le  fué  agradecido,  pues  á  poco  de  partir  el 
emperador,  el  mismo  Crescencio  se  puso  al  frente  de 
un  movimiento  contra  Gregorio  V,  que  se  vió  preci¬ 
sado  á  huir,  anatematizando  al  rebelde.  Este  procla¬ 
mó  Papa  ul  obispo  de  Plasencia,  Filogato  (griego 
que  debía  toda  su  fortuna,  incluso  el  obispado,  ul 
apoyo  de  Teúiana,  y  que  precisamente  se  encontra¬ 
ba  en  Roma  de  vuelta  de  Constantinopla,  adonde 
había  ido  como  embajador  de  Otón  III),  que  tomó  el 
nombre  de  Juan  XVI;  pero  Otón  volvió  contra  # 
Roma;  Filogato,  hecho  prisionero,  fué  depuesto  en 
un  ¡Sínodo  y  entregado  á  las  iras  del  populacho, 
debiendo  la  vida  ú  la  intervención  de  San  Nilo; 
Crescencio.  sitiado  en  el  castillo  de  Sant’Angelo, 
donde  se  encerró,  fué  hecho  prisionero  en  el  asalto  y 
decapitado,  llegando  á  ser  un  héroe  popular.  Así 
reinstaurado  Gregorio  V,  Otón  III  hizo  de  Roma  su 
residencia  ordinaria,  formando  una  especie  «le  corte 
imperial  á  la  usanza  romana;  y  cuando  n.urió  aquél 
(999)  lo  reemplazó  con  su  viejo  preceptor  Gerberto, 
arzobispo  de  Ravena,  que  tomó  el  nombre  de  Silves¬ 
tre  II  y  fué  el  primer  Papa  francés.  En  su  tiempo, 
habiéndose  sublevado  las  gentes  de  Tívoli  contra  el 
emperador,  éste  se  dirigió  contra  ellas  auxiliado  por 
los  romanos,  que  las  odiubau  y  pensaban  en  recoger 
sus  despojos:  y  como  el  Papa,  realizando  su  misión 
de  paz,  decidiera  á  los  rebeldes  á  someterse  y  el 
emperador  los  perdonase,  los  romanos  se  sublevaron 
á  su  vez  tan  pronto  regresaron  á  Roma,  viéndose 
Otón  precisado  á  huir  con  el  Papa  (1001),  muriendo 
el  emperador  al  año  siguiente. 

Ante  este  acontecimiento,  Italia  se  dió  un  rey  na¬ 
cional  en  la  persona  de  Arduino  de  lvrea,  que  fué 
proclamado  en  Pavía,  y  en  Roma  volvió  el  poder 
temporal  á  manos  de  los  Crescendos,  tomando  Juan 
Crescencio,  hijo  del  ajusticiado,  el  título  de  patricias 
romanornm,  quien  dejó  á  Silvestre  II  volver  á  Roma 
y  vivir  en  paz  hasta  su  muerte  (1003).  Nada  de 
particular  ofrecen  los  pontificados  de  Juan  XVII, 
Juan  XVIII  (1003-09)  y  Sergio  IV  (1009-12), 
elegidos  por  la  iufluencia  de  Crescencio,  que  prece¬ 
dió  al  último  eu  bajar  á  la  sepultura. 

Entonces  se  apoderó  del  poder  la  familia  de  los 
condes  de  Túseulo.  cuyo  jefe,  Gregorio,  había  sido 
praefectns  navalis  en  tiempo  de  Otón  III  y  había 
reparado,  transformándola  en  fortaleza  ai  estilo  de  la 
época,  la  acrópolis  de  la  vieja  ciudad  latina.  Tenía 
tres  hijos,  Alberico,  Román  y  Teofilacto.  Este,  que 
era  cardenal,  fué  presentado  como  candidato  á  la 
tiara  (frente  á  un  tal  Gregorio, á  quien  apoyaban  los 
restos  del  partido  de  Crescencio),  logrando  instalar¬ 
se  en  Letrán  con  el  nombre  de  Benedicto  VIII  y  ser 
reconocido  por  Enrique  II,  que  había  sucedido  en 
Alemania  á  Otón  III,  y  que  vino  á  Roma,  donde  fué 
coronado  emperador  por  el  nuevo  Papa,  al  que  dió, 
ofreciéndolo  á  san  Pedro,  el  territorio  del  obispado 
de  Bamberg.  Enrique  se  dirigió  contra  Arduino.  al 
que  no  quedó  otro  recurso  que  entrar  en  un  monas¬ 
terio,  donde  murió. 

Volvióse,  pues,  al  régimen  antiguo;  pero  Benedic¬ 
to  VIII,  para  dedicarse  por  completo  á  las  cosas  re¬ 
ligiosas,  abandonó  el  poder  temporal  á  su  hermano 
Román,  que  tomó  el  título  de  senator  omninm  roma - 
norum,  aunque  ejerciéndolo  bajo  la  autoridad  supe- 
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rior  del  emperador  y  en  ausencia  de  éste,  pues 
cuaudo  el  emperador  estaba  en  Roma  era  él  quien 
presidía  los  juicios  y  siempre  quien  modificaba  la 
legislación  civil.  Muerto  Benedicto  VIII,  Román  se 
instaló  en  su  lugar  tomando  el  nombre  de  Juan  XIX, 
V  habiendo  muerto  Enrique  II  (1024),  coronó  empe¬ 
rador  á  su  sucesor  Conrado  II  (1027),  el  cual,  por  un 
rescripto  dirigido  á  los  jueces  romanos,  abolió  el  De¬ 
recho  lombardo  en  el  Estado  pontificio,  substitu  vén- 
dolo  por  el  romano  [a  vobis  damtaxat  Romanis  legi- 
bus  (uegotia)  terminentur]. 

Muerto  Juan  XIX,  y  no  creyendo  ser  á  propósito 
para  desempeñar  la  tiara  su  hermano  Alberico,  de¬ 
signó  éste  á  dos  de  sus  hijos,  Gregorio  y  Teotilacto. 
para  ocupar  el  gobierno  temporal  y  la  tiara,  respec¬ 
tivamente.  El  primero  tomó  el  título  de  Cónsul  Ro - 
manorum,  y  el  seguudo  el  nombre  de  Benedicto  IX. 
Este  último  tenía  doce  años  de  edad,  y  bajo  su  go¬ 
bierno  y  el  de  su  hermano,  apoyados  por  Conrado  II , 
se  volvió  á  los  tiempos  de  Juan  XII:  pero  muerto 
Conrado  en  1039,  los  romanos  se  sublevaron,  y  en 
1044  expulsaron  á  los  dos  con  todos  los  que  efan  de 
la  casa  de  Túsenlo,  y,  yendo  más  allá,  eligieron  por 
Papa  al  obispo  de  Sabina  (que  se  llamó  Silvestre  III), 
si  bien  éste  compró  con  grandes  sumas  á  los  princi¬ 
pales  electores;  pero  Benedicto  y  sus  partidarios  lo¬ 
graron  volver  á  entrar  en  Roma,  refugiándose  Sil¬ 
vestre  en  su  diócesis  (1045),  renunciando  aquél  en 
el  mismo  año  y  mediante  una  fuerte  cantidad  en  su 
padrino  Juan  Graciauo,  presbítero  de  San  Juan 
Ante-Portam-Latinarn,  verificándose  un  simulacro 
de  elección  y  tomando  el  nuevo  Pontífice  el  nombre 
de  Gregorio  VI.  A  pesar  de  este  origen,  y  sin  duda 
por  ignorarlo,  Hildebrando  aceptó  ser  su  capellán  y 
consejero,  y  san  Pedro  Damián  le  saludó  como  una 
esperanza,  representándola,  en  efecto,  dado  lo  que 
había  sido  Benedicto  IX;  pero  como  el  nuevo  Papa 
había  sido  designado  sin  consentimiento  del  rey  de 
Alemania.  Enrique  III  (que  había  sucedido  á  Conra¬ 
do  II),  éste  se  presentó  en  Italia  y  depuso  tanto  á 
Gregorio  IV  como  á  Benedicto  IX  (que  estaba  reti¬ 
rado  en  su  castillo  de  Túsculo)  v  Silvestre  III,  co¬ 
locando  en  el  solio  papal  á  Sindger.  obispo  de  Bam- 
berg,  que  tomó  el  nombre  de  Clemente  II.  Este  dió 
la  consagración  imperial  á  Enrique  III  y  á  su  mujer 
Inés,  y  entre  los  juramentos  que  se  cambiaron  al 
renovarse  la  alianza,  figuró  uno  renunciando  los  ro¬ 
manos  al  derecho  de  elección  de  Papa,  dejando  su 
designación  al  emperador  (1046). 

Muerto  Clemente  II  (1047),  Benedicto  IX  salió  de 
su  retiro,  y  con  el  auxilio  de  Bonifacio,  marqués  de 
Toscana  (padre  de  la  condesa  Matilde),  se  restableció 
en  Roma:  pero  los  romanos,  fieles  esta  vez  á  su  jura¬ 
mento,  pidieron  un  Papa  al  em  perador,  quien  desig¬ 
nó  al  obispo  de  Brixen,  Poppon  (que  tomó  el  nombre 
de  Dámaso  II).  encargando  precisamente  á  Bonifacio 
que  lo  instalase  en  Letrán  .  lo  que  rehusó  cuanto 
pudo,  no  durando  el  nuevo  Papa  más  que  veintitrés 
días,  v  desapareciendo  de  la  historia  Benedicto  IX 
(1049). 

Enrique  III  reemplazó  á  aquél  por  Bruno,  obispo 
de  Toul,  que  se  llamó  León  IX.  V  desplegó  gran  celo 
y  actividad  en  la  reforma  eclesiástica,  tomó  posesión 
de  Benevento  (mediante  retrocesión  de  Bamberg)  y 
dirigió  una  especie  de  cruzada  contra  los  normandos 
que  habían  invadido  á  Italia,  poniéndose  al  fíente 
de  las  fuerzas  encargadas  de  combatirles;  pero  en 
Civitá  fué  deshecho  su  ejército  y  él  hecho  prisionero 
(1054),  siendo  conducido  á  Benevento,  donde  se  le 


dejó  en  libertad,  volviendo  á  Roma  poco  después, 
para  morir  (1054).  En  este  reinado  aparece  como 
consejero  del  Papa  en  materias  eclesiásticas  el  gran 
Hildebrando,  que  continuó  desempeñando  tal  misión 
en  los  reinados  siguientes,  hasta  llegar  él  al  Ponti¬ 
ficado. 

En  lugarde  León  IX  se  nombró  al  obispo  de  Eichs- 
tadt,  Gerardo,  que  tomó  el  nombre  de  Víctor  II,  ai 
que  el  emperador  acompañó  hasta  Veronn,  nombrán¬ 
dole  su  vicario  en  Italia.  En  su  tiempo  Godofredo 
(que  se  había  casado  con  Beatriz,  viuda  del  duque 
de  Toscana,  Bonifacio),  duque  de  Lorena,  que  esta¬ 
ba  en  rebeldía  contra  el  emperador,  huyó  de  Italia 
al  acercarse  éste  y  comenzó  á  guerrear  contra  él, 
por  lo  que  Enrique  III  se  apoderó  de  Beatriz  y  de 
su  hija  Matilde;  pero  no  pudo  apoderarse  del  herma¬ 
no  de  aquél,  Federico  de  Lorena,  hecho  cardenal  por 
el  Papa  anterior,  el  cual  se  ocultó.  En  el  año  1056 
fué  Víctor  II  á  Alemania  para  ver  de  que  el  empe¬ 
rador  luchase  contra  los  normandos;  pero  sólo  pudo 
asistirle  en  sus  últimos  momentos,  sucediéndole  su 
hijo,  Enrique  IV  (que  después  había  de  sostener  la 
lucha  por  las  investiduras),  bajo  la  regencia  de  la 
emperatriz  Inés,  cuyos  primeros  tiem pos  fueron  pro¬ 
tegidos  por  la  presencia  del  Papa.  Al  regresar  éste 
á  Italia,  y  en  vista  de  la  pérdida  del  apoyo  que  re¬ 
presentaba  Enrique  II,  procuró  entenderse  con  la 
familia  de  Toscana.  comenzando  por  reconciliarla  con 
la  emperatriz,  y  muriendo  en  1057. 

Los  romanos  aclamaron  á  Federico  de  Lorena, 
sin  consultar  á  la  corte  germánica,  si  bien  se  le  co¬ 
municó  el  nombramiento  por  medio  de  Hildebrando, 
que  logró  la  aceptación  de  lo  hecho.  En  tanto  éste 
desempeñaba  su  embajada,  el  nuevo  Papa  (Este¬ 
ban  X)  fué  á  entrevistarse  con  su  hermano,  hacien¬ 
do  antes  jurar  á  los  romanos  (clero  y  fieles)  que  si 
muriese  no  elegirían  nuevo  Papa  hasta  el  regreso  de 
aquél;  y,  en  efecto,  Esteban  X  murió  en  Toscana 
(1058),  dícese  que  envenenado  por  la  aristocracia 
romana  enemiga  de  la  reforma;  pero  ésta  iba  á  rea¬ 
lizarse. 

Sexto  período :  Lucha  y  conquista  de  la  libertad 

I .  Nicolás  11  y  sus  sucesores  hasta  Gregorio  VI T. 
A  la  muerte  de  Esteban  X,  la  aristocracia  designó  á 
Juan,  obispo  de  Velletri.  que  tomó  el  nombre  de 
Benedicto  X;  pero  al  regreso  de  Hildebrando,  los  je¬ 
fes  eclesiásticos,  de  acuerdo  con  él  y  con  el  duque 
Godofredo.  eligieron  á  Gerardo,  obispo  de  Florencia , 
que  se  llamó  Nicolás  II  (obsérvese  que  Hildebrando 
no  quiso  prevalerse  del  juramento  prestado  por  I09 
romanos  y  antes,  por  el  contrario,  apoyó  la  candida¬ 
tura  de  Nicolás  II),  que  fué  instalado  en  San  Pedio 
el  2  4  de  Enero  de  1059.  Con  la  ayuda  de  los  nor¬ 
mandos  (que  habían  arrebatado  á  los  bizantinos  gran 
parte  del  S.  de  Italia,  estableciendo  dos  colonias  en 
Aversa  y  Meifi)  se  apoderó  del  castillo  de  Galerín, 
donde  se  había  refugiado  Benedicto  X,  dejando  á 
éste  la  vida  y  una  libertad,  mediante  su  renuncia 
para  evitar  futuras  contingencias. 

Hecho  esto,  el  nuevo  Papa  é  Hildebrando,  su  con¬ 
sejero  (que  acariciaba  hacía  tiempo  la  gigantesca 
empresa),  se  propusieron  devolver  al  Papado  su  li¬ 
bertad,  retornando  la  elección  á  quienes  debí&n  ha¬ 
cerla  y  adoptando  las  medidas  necesarias  para  que 
se  hiciese  bien.  Para  ello  había  que  prescindir  de  los 
emperadores  y  aun  luchar  con  ellos,  sin  renunciar 
por  eso  el  poder  temporal  que  era  garantía  de  liber¬ 
tad.  Para  ello  comenzó  Nicolás  II  por  promulgar, 
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en  un  gran  Sínodo  reunido  en  Letrán,  su  célebre 
Decreto  sobre  las  elecciones  pontificias  por  el  que 
60  restableció  la  elección  canónica  del  Papa,  reser¬ 
vando  el  honor  y  el  respeto  debido  á  las  concesiones 
hechas  eventual  y  personalmente  al  emperador  y  sus 
sucesores,  en  cuanto  á  examinar  la  libertad  de  los 
electores  y,  caso  de  no  haber  sitio  libre  la  elección, 
cuidar  de  que  se  hiciera  otra  libremente.  La  corte 
alemana,  acostumbrada  ya  á  designar  por  sí  el  Papa, 
rechazó  rudamente  este  Decreto,  por  lo  que  la  Santa 
Sede,  para  defenderlo  y  defenderse,  se  alió  con  los 
normandos,  otorgando  la  investidura  de  príncipe  de 
Capua  y  de  duque  de  Apulia  y  de  Calabria  á  los 
jefes  de  las  colonias  de  Aversa  y  Melfi,  reconocién¬ 
dose,  en  cambio,  ellos  como  vasallos  del  Papa,  al 
cual  deberían  su  fidelidad.  El  conflicto  estalló  á  la 
muerte  de  Nicolás  II  (1061).  La  aristocracia  romana 
y  los  enemigos  de  la  reforma  acudieron  á  la  corte 
alemana,  desiguando  la  regencia  como  Papa  al  rico 
obispo  simoníaco  de  Parma,  Cadalóo,  que  tomó  el 
nombre  de  Honorio  II;  pero  Hildebrando  aplicó  el 
Decreto  de  105D  y  los  cardenales  eligieron  al  obispo 
de  Lucca,  Anselmo,  que  tomó  el  nombre  de  Alejan¬ 
dro  II,  á  cuya  defensa  salió  el  pueblo  y,  después  de 
un  largo  y  duro  conflicto,  fué  al  fin  reconocido  por 
el  poder  real  eu  el  Sínodo  de  Mantua  (1064). 

2.  Gregorio  VII;  la  donación  de  la  condesa  Ma¬ 
tilde.  Tras  Alejandro  II  los  cardenales,  á  peti¬ 
ción  unánime  del  pueblo,  eligieron  á  Hildebrando 
(22  de  Abril  de  1073),  y  «á  pesar  de  su  resistencia, 
dolor  y  lágrimas»,  lo  pusieron  en  el  solio,  tomando 


Monumento  sepulcral  de  la  condesa  Matilde,  en 
San  Pedro,  erigido  por  orden  de  Urbano  VIII 


•1  nombre  de  Gregorio  VII.  Este  fué  acaso  el  más 
grande  de  todos  los  Papas.  El  emperador  Enrique  IV 
aceptó  la  elección,  reconociendo  su  libertad  y  con¬ 
firmándola  por  medio  de  uu  enviado;  pero  cuando  el 


Papa,  tras  de  acometer  la  reforma  y  dignificación 
del  clero  por  la  extirpación  de  la  simonía  y  el  resta¬ 
blecimiento  del  celibato  y  la  castidad  sacerdotal, 
prohibió  que  se  recibiese  la  investidura  de  los  legos, 
Enrique  IV  pretendió  deponerle  v  aun  quitarle  de 
en  medio,  defendiéndose  el  Papa  con  las  armas  espi¬ 
rituales  [que  obligaron  á  Enrique  IVA  ir  á  Canossa 
(23-28  de  Enero  de  1077)  á  hacer  penitencia]  y,  al 
repetir  el  rey  sus  intentos,  también  con  las  de  los 
normandos.  Murió  Gregorio  VII  en  el  destierro, 
pronunciando  las  palabras:  Dilexi  iustitiam  et  odi 
iniquitateni,  pvopterea  morior  in  exilio;  peco  el  triun¬ 
fo  fué  suyo,  perdiendo  el  emperador  hasta  el  derecho 
de  confirmación,  por  consecuencia  de  su  conducta,  y 
el  Imperio  sólo  produjo  desde  entonces  nntipapas, 
pero  no  Papas  legítimos,  ya  que  los  sucesores  de 
Gregorio  VII  no  contaron  para  nada  con  la  aproba¬ 
ción  de  aquél.  Con  ello  se  produjo  un  cambio  radical 
en  los  Estados  pontificios,  dándose  éstos  libremente 
su  señor  y  constituyendo  una  monarquía  pura  elec¬ 
tiva,  sin  protectorado  de  clase  alguna.  El  emperador 
siguió  siendo  coronado  por  el  Papa;  pero  sin  dere¬ 
cho  alguno  sobre  los  Estados  pontificios,  teniendo 
solamente  el  deber  de  la  advocatia  Erclesine. 

En  tiempo  de  Gregorio  VII  (1077)  tuvo  lugar  la 
donación  á  la  Iglesia,  en  la  persona  del  Papa  y  sus 
sucesores,  de  los  bienes  presentes  y  futuros  de  la 
condesa  Matilde,  aunque  reservándose  ésta  el  usu¬ 
fructo  vitalicio.  Como  el  acta  primitiva  de  esta  dona¬ 
ción  se  perdiese  con  el  trastorno  de  aquellos  años, 
la  condesa  la  renovó  en  su  castillo  de  Canossa  el  17 
de  Noviembre  de  1102,  ya  durante  el  pontificado  de 
Pascual  II.  El  texto  de  esta  donación  fué,  además, 
grabado  en  mármol,  del  cual  se  conserva  un  gran 
fragmento  en  las  grutas  del  Vaticano.  Urbano  VIII 
levantó  á  la  condesa  una  hermosa  tumba  en  la  basí¬ 
lica  de  San  Pedro.  Esta  donación  y  el  apoyo  de  la 
condesa  permitió  á  los  Papas  sostener  la  ludia  con¬ 
tra  el  Imperio  en  reivindicación  de  su  libertad.  El 
fragmento  indicado  es  notable  por  indicar  los  cinco 
modos  d«  tradición  simbólica  por  los  que  entonces 
se  transmitía  la  propiedad  del  suelo  en  Italia:  per 
cultellnm  (por  el  cuchillo,  que  indica  el  poder  de  cor¬ 
tar  ó  separar),  per  festncam  nodatam  (por  la  vara 
nudosa,  que  indica  el  poder  de  mandar),  per  ganto- 
nem  (por  el  guante,  por  el  pase  del  cual  al  adqui- 
rente  se  entendía  transmitir  todo  lo  que  se  tenía  en 
la  mano),  per  vascionem  terrae  (el  vascio  es  el  pe¬ 
dazo  de  tierra  que  indicaba  el  cambio  de  propietario) 
v  per  ramum  arboris  (para  indicar  que,  además  de 
¡a  tierra,  se  transmitía  todo  lo  que  produjese). 

Segunda  época 

El  Estado  totalmente  independiente 

En  esta  época  el  poder  temporal  de  los  Papas  pasa 
por  muchas  vicisitudes,  hasta,  después  de  elevarse 
al  pináculo,  perderse  por  completo;  pero  lo  más  ca¬ 
racterístico  es  que.  sin  dejar  de  considerársele  como 
necesario,  pasa  á  ser  mirado  como  complemento  ó 
‘secuela  de  la  potestad  eclesiástica,  que  se  consideró 
como  lo  principal,  es  decir,  que  desde  entonces  lo 
predominante  en  los  Papas  fué  su  carácter  espiritual , 
siendo  como  Vicarios  de  Cristo  y  sucesores  de  san 
Pedro,  por  lo  que,  para  su  mayor  libertad,  eran  so¬ 
beranos  temporales  de  Roma.  Se  ha  dicho  que  en 
esta  época  pretendieron  los  Papas  la  monarquía  uni¬ 
versal,  extendiendo  su  poder  temporal  sobre  toda  la 
tierra;  pero  todoslos  Papas  reconocieron  la  soberanía 
temporal  de  los  príncipes,  exigiendo  la  sumisión  do 
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éstos  solamente  en  las  cosas  espirituales  y  especial¬ 
mente  por  los  pecados  que  cometiesen;  y  aun  esto 
sólo  en  cuanto  los  príncipes  estuviesen  bautizados. 
Aun  Inocencio  111  declara  en  una  decretal  que  el  rey 
no  tiene  superior  en  las  cosas  temporales,  y  que  sólo 
cuando  éstas  entran  en  la  estera  espiritual  corres¬ 
ponde  al  Papa  una  potestad  indirecta  Robre  ellas;  y 
bí  Gregorio  IX  é  Inocencio  IV  llegaron  á  afirmar  su 
potestad  sobre  los  cuerpos >  lo  hicieron  fundándose 
en  la  supuesta  donación  de  Constantino  (entonces 
tenida  por  verdadera),  no  infiriéndola  del  primado, 
y  aun  eato  lo  verificaron  sólo  apremiados  por  las  cir¬ 
cunstancias  y  sin  hacerse  fuertes  en  ello.  Alégase 
en  coutra  la  deposición  de  los  reyes  por  los  Papas, 
absolviendo  del  juramento  de  fidelidad  á  los  súbditos 
de  aquéllos;  mas  esto  no  era  sino  una  consecuencia 
de  la  excomunión  (siquiera  algunos  teólogos  lo  fun- 
dnsen  en  la  potestad  indirecta),  que  nadie  negará 
podía  imponerse  tí  los  príncipes  (y  que  antes  podían 
fulminar  contra  éstos  los  obispos,  reservándola  des¬ 
pués  el  Papa  para  sí  para  evitar  abusos),  y  que, 
según  las  mismas  leyes  civiles,  producía  el  efecto, 
si  se  permanecía  en  ella  un  año,  de  la  incapacidad 
para  ocupar  el  trono  y  ejercer  cargo  público,  efecto 
que  también  producía  la  penitencia  pública  impues¬ 
ta,  en  ciertos  casos,  como  se  ve  por  los  de  Wamba  y 
Ludovico  Pío;  debiendo  observarse  que  la  inmensa 
mayoría  de  las  veces  no  recurrieron  los  Papas  á  la 
deposición  sino  cuando  no  quedaba  otro  recurso  para 
salvar  la  libertad  y  demás  derechos  esenciales  de  los 
pueblos;  y  que  nunca  recurrieron  los  Papas  á  su 
autoridad  espiritual  ni  á  la  excomunión  para  aumen¬ 
tar  abusivamente  sus  Estados,  sino,  á  lo  más,  para 
defenderlos  contra  las  usurpaciones. 

No  debe  olvidarse,  para  juzgar  de  ciertos  casos, 
que  el  Papa,  además  de  ser  soberano  de  los  Estados 
pontificios,  era  soberano  feudal  de  algunos  reinos 
que,  por  su  mayor  seguridad  y  para  tener  una  más 
grande  protección,  se  habían  voluntariamente  decla¬ 
rado  feudatarios  suyos  (como  Sicilia  en  1059,  Ingla¬ 
terra  bajo  Inocencio  III  y  Aragón  bajo  el  rey  Pe¬ 
dro  II),  y  que  otros  se  habían  declarado  tributarios 
suyos  con  el  mismo  fin  (v.  gr.,  Hungría,  Bohemia, 
Polonia  y  Nápoles).  y  que  si  el  Papa  intervenía  como 
árbitro,  lo  hacía  por  someterle  los  pueblos  todos  los 
litigios  fiados  en  su  imparcialidad  y  en  su  superior 
autoridad  moral,  además  de  aventajar  por  lo  común 
en  sabiduría  á  los  príncipes  de  entonces. 

Finalmente,  también  es  preciso  tener  presente 
que  siendo  la  Cristiandad  un  todo,  había  de  tener 
una  cabeza,  y  ésta  ser  directora  de  todas  las  empre- 
Rns  comunes  á  toda  aquélla,  como  fueron  las  Cru¬ 
zadas. 

En  cuanto  á  la  coronación  de  los  emperadores  y 
reves,  cierto  es  que  la  de  los  primeros  sólo  podía  en 
aquellos  tiempos  realizarse  por  el  Papa,  de  tal  modo 
que  los  revea  de  Alemania  que  no  habían  sido  coro¬ 
nados  por  él  no  fueron  contados  por  los  cronistas 
como  emperadores.  La  causa  de  esto  era  que  la 
principal  misión  de  los  emperadores  consistía  en  la 
adrocatia  ecclesiae,  es  decir,  la  protección  y  el  am¬ 
paro  de  la  Iglesia,  especie  de  patronato  en  virtud 
del  cual  se  le  otorgaban  al  emperador  ciertas  prerro¬ 
gativas  con  relación  al  Papa  semejantes  á  las  del 
patrono,  y  las  que  perdió  cuando  convirtió  la  pro¬ 
tección  en  opresión.  El  Papa  podía  otorgar  tal  dig¬ 
nidad  á  quien  quisiese,  pero  la  designación  de  la 
persona  que  había  de  ser  emperador  no  implicaba  la 
otorgación  de  la  real  soberanía  sobre  un  territorio, 


pues  una  cosa  era  la  corona  real  y  otra  la  imperial. 
Por  costumbre,  sin  embargo,  se  admitió  (no  como 
regla  invariable)  que  el  rey  de  Alemania  debía  reci¬ 
bir  la  corona  imperial,  por  lo  que  ya  en  tiempo  de 
Federico  I  Bnrbarroja  se  llamaron  los  reveo  de  Ale¬ 
mania  Reges  romanorum,  y  si  bien  andando  el  tiem¬ 
po  Luis  de  Baviera  tomó  el  título  de  emperador  ein 
haber  sido  coronado  por  el  Papa,  más  tarde  se  hizo 
coronar  por  su  antipapa. 

El  ceremonial  de  la  coronación  se  fijó  lo  más  tarde 
en  el  siglo  xii,  describiéndolo  Marx  en  estos  térmi¬ 
nos:  «El  Papa  aguardaba  al  rey  en  lo  alto  de  la  es¬ 
calinata  de  San  Pedro,  y  el  rey,  después  que  lo  sa¬ 
ludaba,  besándole  el  pie,  juraba  en  la  capilla  Mana 
in  Turme  al  Papa  y  sus  sucesores  que  «sería  un  nm- 
aparador  y  defensor  de  la  Iglesia  romana  y  de  su 
apersona  y  la  de  sus  sucesores,  según  su  leal  saber 
»y  querer.»  Preguntado  tres  veces  si  quería  tener 
paz  con  la  Iglesia  y  respondiendo  afirmativamente, 
recibía  del  Papa  el  beso  de  paz  en  la  frente,  en  las 
mejillas  y  en  la  boca.  Vuelto  á  preguntar  otras  tres 
veces  si  quería  ser  un  hijo  fiel  de  la  Iglesia  y  res¬ 
pondiendo  también  afirmativamente,  ponía  el  Papa 
una  punta  de  su  manto  sobre  los  hombros  del  rey  y 
éste  pasaba  á  ser  admitido  como  canónigo  en  el  Ca¬ 
bildo  de  San  Pedro,  vistiéndose  entonces  con  orna¬ 
mentos  sagrados  y  dirigiéndose  en  procesión  á  la 
basílica.  En  la  Puerta  Argenten  el  cardenal-obispo 
de  Al  baño  cantaba  la  primera  parte  de  la  oración  de 
la  coronación,  parte  en  la  cual  se  pedía  la  plenitud 
de  la  sabiduría,  que  elevaría  al  emperador  sobre  los 
otros  monarcas.  Seguidamente,  en  la  rota  porphyrea 
el  cardenal-obispo  de  Porto  cantaba  la  segunda  par¬ 
te.  pidiendo  á  Dios  que  fuese  para  el  rey  escudo, 
velmo  y  coraza  y  sujetara  los  pueblos  á  su  obedien¬ 
cia.  Comenzaba  acto  continuo  una  misa  celebrada 
por  el  Papa,  en  la  que,  después  de  las  primeras  ora¬ 
ciones,  se  cantaban  las  letanías  (postrado  el  rey  en 
tierra  y  de  rodillas  todos  los  demás),  verificándose 
seguidamente  la  unción  del  soberano  en  el  brazo  y 
el  hombro  derechos  por  el  cardenal-obispo  de  Ostia 
en  la  capilla  de  San  Mauricio,  pidiéndose  en  las 
oraciones  correspondientes  el  óleo  de  la  gracia  á  fin 
de  que  el  rey  fuese  apto  ad  regendam  Ecclesiam. 
Continuábase  la  misa,  y  después  del  Gradual  subía 
el  rey  al  altar,  recibía  de  rodillas  el  sagrado  anillo 
v,  ciñéndosele  la  espada  debajo  de  la  capa  pluvial, 
desenvainábala,  blandiéndola  tres  veces,  para  mos¬ 
trarse  como  soldado  (miles)  de  san  Pedro.  Arrodillá¬ 
base  de  nuevo,  tomando  entonces  el  Papa  del  altar 
la  corona  imperial,  se  la  ceñía  y,  colocándole  el  ce¬ 
tro  en  la  mano  izquierda,  rogaba  á  Dios  que  lo  exal¬ 
tara  sobre  todos  los  monarcas  de  la  tierra,  poniéndo¬ 
le  acto  continuo  en  la  diestra  el  globo  imperial  como 
señal  de  su  soberanía  sobre  todo  el  mundo.  Así 
adornado  subía  el  rey  á  un  trono,  siendo  aclamado 
tres  veces  (el  Papa  lo  era  otras  tres)  á  los  gritos  «le : 
¡  Vida  y  victoria  al  grande  y  pacifico  emperador.’  Con¬ 
tinuándose  otra  vez  la  misa,  el  ya  emperador  ofrecía 
pan  y  vino  y  recibía  la  Sagrada  Comunión.»  Es  de 
advertir  que  la  soberanía  sobre  todo  el  mundo  (im- 
perium  mnndi),  que  por  la  investidura  del  globo  se 
daba  al  emperador,  era  en  gran  parte  puramente 
ideal,  consistiendo  en  la  dirección  y  el  mantenimien¬ 
to  del  orden  en  toda  la  Cristiandad,  y  aun  esto  de¬ 
pendiente  siempre  de  la  voluntad  de  los  Estados 
cristianos. 

Las  relaciones  entre  el  Papa  y  el  emperador  ve¬ 
nían  indicadas  por  las  ceremonias.  En  primer  tér- 
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m;no,  86  juraban  fidelidad  reciprocamente,  sin  que 
este  juramento  implicase  homenaje  ni  feudalismo  de 
ningún  género,  según  se  declaró  expresamente  con 
ocasión  del  prestado  por  Federico  II.  En  segundo 
lugar,  las  voces  dominas  y  miles ,  empleadas  para 
expresar  esas  relaciones,  no  tenían  aquí  el  mismo 
valor  que  en  el  lenguaje  feudal,  de  donde  se  toma- 
roa,  pues  nunca  Roma  miró  al  emperador  como  va¬ 
sallo  suyo  sino  por  los  leudos  que  tuviera  del  Papa 
(v.  gr.,  cuando  tenía  las  tierras  de  la  condesa  Ma¬ 
tilde);  y  el  acto  de  tener  el  estribo  al  Papa  (ojlcinm 
strutoris),  si  bien  en  general  era  signo  de  vasallaje, 
aquí  sólo  constituía  una  muestra  de  reverencia. 

Por  lo  qtie  se  retiere  á  la  coronación  de  los  reyes 
como  tales  reyes,  no  era  incumbencia  exclusiva,  del 
Papa,  sino  que  en  cada  nación  la  verificaba  el  obis¬ 
po  de  más  categoría,  por  lo  que  el  Papa  realizábala 
del  rey  de  Italia.  La  del  rey  de  Alemania  se  veri¬ 
ficaba  por  el  arzobispo  de  Maguncia,  y  en  ella  pre¬ 
guntaba  éste  al  rey  si  quería  guardar  la  fe  católica, 
proteger  á  la  Iglesia  y  sus  ministros,  amparar  el 
reino,  defender  á  las  viudas  y  huérfanos  y  obedecer 
al  Papa  en  materias  religiosas;  y  respondiendo  afir¬ 
mativamente  y  con  juramento,  preguntaba  también 
el  obispo  á  los  circunstantes  si  querían  ser  súbditos 
de  aquel  señor,  guardarle  fidelidad,  defenderle,  etc. 
Había,  pues,  aquí  una  especie  de  convenio,  y  si  el 
rey  no  cumplía  lo  prometido  por  su  parte,  no  se 
creían  los  súbditos  obligados  á  defenderle;  siendo  de 
advertir  que  por  estas  ceremonias  de  la  consagra¬ 
ción  no  se  entendía  que  el  obispo  confiriese  el  poder 
real  (que  en  todo  caso  conferiría  el  pueblo),  sino 
hacer  una  especie  de  sacramental . 

Primer  período:  Las  nuevas  pretensiones  del  Imperio 

Prescindiendo  de  seguir  la  enumeración  de  los 
Papas  y  antipapas,  cuya  lista  se  da  en  los  artículos 
correspondientes  de  esta  Enciclopedia,  nos  limita¬ 
remos  á  indicar  los  principales  acontecimientos  que 
afectaron  al  poder  temporal  sobre  los  Estados  ponti¬ 
ficios. 

En  un  primer  período,  que  va  desde  el  Concorda¬ 
to  de  Worms  (1122),  celebrado  entre  Enrique  V  y 
Calixto  II,  hasta  la  nueva  lucha  entre  el  Papado  y  el 
Imperio  en  tiempo  de  Federico  I  Barbarroja.  descue¬ 
llan  como  hechos  fundamentales:  l.°  la  pretensión 
de  los  emperadores  de  la  casa  de  Suabia  (Hohens- 
tar.fen)  de  ejercer  un  absoluto  dominio  en  toda  Ita¬ 
lia.  incluso  Sicilia  y  los  Estados  pontificios  (que 
reclamaban  como  propiedad  suya),  y  volver  á  nom¬ 
brar  al  Papa,  lo  que  motivó  numerosos  antipapas  y 
cismas  y  que  los  emperadores  tratasen  de  formarse 
en  Roma  un  partido  que  les  sirviese  de  apoyo,  para 
lo  cual  recurrieron  á  emplear  dinero,  favoreciendo 
las  parcialidades  de  las  familias  nobles,  siendo  las 
principales  las  de  los  Pierleoni  y  los  Frangipani,  y 
2.°  la  aspiración  de  los  romanos  á  restablecer  su 
antigua  República,  cor.  sus  cónsules  y  su  Senado. 
Así,  en  los  últimos  tiempos  del  papa  Inocencio  II 
nombraron  un  prefecto  (  cargo  que  recayó  en  Jordano, 
hermano  del  an  ti  papa  A  nacleto),  eligieron  un  Senado 
de  56  miembros,  acuñaron  moneda  con  la  inscripción 
Senatns  popuslntqne  Romanas  y  se  declararon  consti¬ 
tuidos  en  República  independiente  del  Papa.  Inocen¬ 
cio  II  no  pudo  someter  á  los  revoltosos,  que  se  deno¬ 
minaron  políticos  y  seguían  las  doctrinas  de  Arnaldo 
de  Brescia.  Celestino  II  obligó  á  éste  á  huir,  y  como 
la  revolución  iba  también  contra  el  emperador,  los 
Pierleoni  y  los  Frangipani  se  unieron  contra  ella, 


aunque  no  para  defender  al  Papa;  pero  el  pueblo 
invocó  la  soberanía  inmediata  del  emperador  tal 
como  existía  en  lo  antiguo,  aunque  el  emperador 
Conrado  III  no  viuo  á  Roma,  ni  para  apoderarse  del 
poder  ni  para  defender  al  Papa.  Lucio  II,  que  se  di¬ 
rigió  al  Capitolio  para  reducir  á  los  amotinados,  fué 
recibido  á  pedradas  y  murió  de  las  heridas  (1045). 
Eugenio  III,  que  le  sucedió,  se  avino  á  reconocer  la 
autoridad  del  Senado:  pero  Arnaldo  de  Brescia  vol¬ 
vió  á  Roma  al  frente  de  2,000  suizos  (pretendiendo 
restablecer  los  cónsules  v  los  tribunos,  así  como  el 
orden  ecuestre)  y  Eugenio  tuvo  que  huir  á  Francia. 
Los  sublevados  llamaron  entonces  al  emperador  Con¬ 
rado  III  para  que  viniese  á  fijar  su  residencia  eu 
Roma  y  restablecer  el  Imperio;  pero  tampoco  vino, 
sino  que  envió  algunas  tropas  al  Papa  y  con  ellas  y 
otras  francesas  se  estableció  éste  en  Túsculo,  desde 
donde,  sostenido  por  aquellos  habitantes  y  por  los 
normandos,  entabló  negociaciones  con  el  Senado, 
prometiendo  reconocer  á  éste  y  nombrar  un  patricio, 
como  ya  había  existido:  pero  tampoco  obtuvo  resul¬ 
tado.  En  el  tratado  de  Constanza  (1153),  que  fué  el 
primer  paso  para  la  coronación  imperial  de  Federico 
Barbarroja,  se  comprometió  éste  A  obligar  con  la 
fuerza  á  los  romanos  á  reconocer  el  señorío  del  Papa, 
pero  habiendo  fallecido  éste  en  aquel  año,  nada  hizo, 
continuando  la  República  durante  los  pontificados  de 
Anastasio  IV  (1153)  y  Adriano  IV  (1 154)  hasta  que 
éste  (que  se  veía  reducido  á  la  ciudad  Leonina,  exi¬ 
giéndosele  que  renunciase  al  poder  temporal)  con 
ocasión  de  haber  el  pueblo  asesinado  al  cardenal  de 
Santa  Pudenciana,  puso  en  entredicho  A  la  capital 
del  orbe  cristiano,  mientras  no  fuese  expulsado  Ar¬ 
naldo,  y  aterrado  entonces  el  pueblo,  sobre  todo 
viendo  acercarse  la  Pascua,  lo  arrojó  de  la  ciudad, 
refugiándose  en  Campnnia,  cuyo  conde  lo  entregó  al 
emperador,  que  se  hallaba  ya  en  Italia,  quien  le  puso 
en  manos  del  legado  imperial,  que  le  condenó  A  mo¬ 
rir  en  la  hoguera,  sentencia  que  se  cumplió  en  la 
pinza  del  Popolo  (1155). 

Segundo  periodo:  La  segunda  lucha  con  el  Imperio 

Durante  este  período  los  Papas  tienen  que  defen¬ 
der  su  poder  temporal  contra  los  emperadores  de  la 
casa  de  Suabia,  lucha  que  en  sus  postrimerías  obli¬ 
gó  á  aquéllos  ó  buscar  el  apoyo  en  Francia. 

El  emperador  Federico  Barbarroja  penetró  en 
Roma  y.  despreciando  á  los  romanos,  se  coronó  em¬ 
perador  en  la  ciudad  Leonina;  pero  el  estado  de  re¬ 
vuelta,  que  perduraba,  las  calenturas  romanas  y 
otras  causas,  le  obligaron  á  volverse  á  Alemania. 
Desde  Allí ,  chocó  con  el  papa  Adriano  IV,  por  sus 
pretensiones  en  materias  eclesiásticas,  A  lasque  éste 
no  pudo  acceder,  y  despidió  al  legado  pontificio  car¬ 
denal  Rolando  de  Bondinelli,  si  bien  la  humildad 
del  Papa,  sin  menoscabo  de  sus  derechos,  evitó  por 
entonces  un  mayor  conflicto.  AI  poco  tiempo  volvió 
Federico  Barbarroja  á  Italia,  arrasándola  para  some¬ 
terla,  substituyendo  en  muchos  puntos  las  autorida¬ 
des  italianas  por  las  alemanas,  declarando  de  un 
modo  exorbitante  sus  derechos,  con  el  dictamen  de 
la  célebre  Dieta  de  Roncaglia,  y  pretendió  hacer 
otro  tanto  en  el  patrimonio  de  Snn  Pedro,  fundán¬ 
dose  en  que  por  virtud  de  sus  derechos  imperiales 
sobre  Italia,  el  Papa  era  vasallo  suyo  y.  sin  consul¬ 
tarle,  dió  en  feudo  á  Welf  He  Baviera,  Cerdeña  y  los 
Estados  de  la  condesa  Matilde,  manteniendo  al  mis¬ 
mo  tiempo  buenas  relaciones  con  los  revoluciona¬ 
rios  romanos,  por  todo  lo  cual,  así  como  por  haber 
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violado  el  Concordato  de  Wormsen  materia  de  inves¬ 
tiduras,  estaba  resuelto  Adriano  IV  á  excomulgarle, 
cuando  falleció  el  Papa  ( 1 de  Septiembre  de  1159). 

En  su  lugar  fué  elegido  Alejandro  111  (aquel  Ro¬ 
lando  Handinelli  injuriado  por  Federico)  al  que  el 
emperador  fué  oponiendo  cuatro  antipapas  sucesi¬ 
vos,  tomando  á  Roma  y  entronizando  á  uno  de  ellos, 
mientras  expulsaba  á  Alejandro  y  se  hacía  prestar 
vasallaje  por  los  romanos:  pero  la  peste  destruyó  á 
su  ejército  y  las  ciudades  lombardas  formaron  la  lla¬ 
mada  Liga  Lombarda ,  eligiendo  como  protector  y 
protegiendo  ai  Papa,  edificando  una  ciudad  fortifica¬ 
da,  en  la  confluencia  del  Borinida  y  del  Tannro  que, 
en  honor  del  Papa,  denominaron  Alejandría,  desti¬ 
nada  á  servir  de  defensa  contra  las  fuerzas  de  Pavía 
y  del  duque  de  Monferrato.  El  emperador  la  sitió, 
pero  tuvo  que  levantar  el  sitio,  y  aunque  recibió  uu 
nuevo  ejército  fué  vencido  por  completo  en  Legua- 
no,  logrando  á  duras  penas  salvar  su  vida  ocultán¬ 
dose  entre  los  cadáveres  (1176),  siendo  coinciden¬ 
cia  el  que  la  mala  fortuna  de  Federico  y  sus  derro¬ 
tas  comenzaron  desde  que  el  Papa  le  anatematizó 
prohibiendo  «con  la  autoridad  de  Vicario  de  Dios, 
que  volviese  desde  entonces  á  tener  fuerza  en  los 
combates  ó  que  alcanzase  la  victoria  contra  los  cris¬ 
tianos,  mientras  no  hiciese  la  debida  penitencia». 
Tuvo,  pues,  el  emperador  que  pactar  con  el  Papa 
(Tratado  de  Venecia  de  i  177),  reconociéndole  su  so¬ 
beranía  sobre  el  Estado  romano,  prometiendo  ampa¬ 
rarle  y  devolverle  las  posesiones  que  le  había  arre¬ 
batado,  si  bien  conservando  en  feudo,  durante  quin¬ 
ce  años,  los  bienes  de  la  condesa  Matilde,  viviendo 
desde  entonces  en  paz  con  Roma.  A  pesar  de  esto, 
los  romanos  se  obstinaron  en  conservar  su  Repúbli¬ 
ca  y  declararon  la  guerra  á  los  de  Túsculo,  come¬ 
tiendo  tales  horrores  contra  los  clérigos  tusculanos. 
que  el  papa  Lucio  III  los  excomulgó,  retirándose  él 
á  Velletri  y  después  á  Verona.  Urbano  III.  su  suce¬ 
sor,  murió  á  consecuencia  de  la  noticia  de  la  pérdi¬ 
da  de  Jerusalén  (1185),  en  recuperar  la  cual  gastó 
Gregorio  VIII  todos  sus  esfuerzos.  Entretanto,  con¬ 
tinuaba  en  Roma  la  indisciplina.  Clemente  III  (1187 ) 
acabó  con  ella.  Proclamado  emperador  Enrique  III, 
que  sucedió  á  su  padre  Federico  (muerto  en  una 
Cruzada  en  Cilicia  en  1190),  fué  coronado  por  el 
Papa.  El  primero  abandonó  á  la  ira  de  los  romanos 
las  ciudades  de  Tívoli  y  Túsculo;  el  segundo  los  so¬ 
metió,  tomando  el  Capitolio,  reducieudo  á  su  auto¬ 
ridad  al  Senado  y  recobrando  todos  sus  antiguos 
derechos  de  soberano,  excepto  algunos  que  dejó  á  la 
ciudad  (1188).  El  nuevo  emperador,  continuando 
las  aspiraciones  de  Ja  casa  de  Suabia  ,  se  presentó 
como  verdadero  soberano  de  los  Estados  pontificios, 
disponiendo  de  las  tierras  de  la  condesa  Matilde, 
«signando  á  sus  barones  otras  en  la  Romagna,  y  pre¬ 
tendiendo  en  su  ambición  apoderarse  del  Imperio  bi¬ 
zantino  y  volver  desde  Constantinopla  á  Roma  para 
unir  ambas  Iglesias,  obligando  al  Papa  á  someterse 
á  los  patriarcas  orientales;  pero  la  muerte  puso  tér¬ 
mino  á  sus  hechos  (1197),  contra  los  cuales  no  dejó 
de  protestar  Celestino  III,  que  no  tardó  en  seguirle 
al  sepulcro  (1198). 

Inocencio  III.  Fué  éste  uno  de  los  más  grandes 
Papas,  digno  de  formar  pareja  con  Gregorio  VII,  y 
suscitado  por  Dios  para  los  tiempos  que  se  acerca¬ 
ban.  La  historia  le  ha  hecho  justicia  vindicando  su 
nombre  (desde  los  trabajos  de  Theil,  Ramner,  Hur¬ 
tar  y  otros,  incluso  protestantes)  contra  la3  calum¬ 
nias  y  los  juicios  apasionados  que  por  largo  tiempo 


1  se  formularon  contra  su  memoria.  Como  Papa  se 
propuso,  firmemente  persuadido  de  la  misión  que 
como  Vicario  de  Dios  tenía,  unir  en  caridad  á  todos 
los  cristianos,  protegiendo  sus  derechos  y  su  liber¬ 
tad  contra  los  excesos  de  los  poderosos,  señalando  á 
todos,  príncipes  y  súbditos,  sus  deberes  según  la 
ley.  sirviendo  á  Dios  por  medio  de  la  verdad  y  la 
justicia;  hacer  á  la  Iglesia  \  ai  Papado  indepen¬ 
diente  del  poder  temporal,  devolviéndola  la  libertad 
y  redimiéndola  de  la  servidumbre  en  que  los  empe¬ 
radores  pretendían  tenerla;  conquistar  la  Tierra  San¬ 
ta  y  defender  el  poder  temporal  del  Papa  sobre  los 
Estados  pontificios. 

Para  ello  debía  en  primer  término  afianzar  su  po¬ 
der  en  Roma,  donde  los  nobles  se  habían  engran¬ 
decido  prevaliéndose  de  las  contrarias  pretensio¬ 
nes  de  los  emperadores  y  los  Papas,  y  decidiéndose 
por  uno  ó  por  otro  según  convenía  á  sus  intereses, 
por  más  que  no  dejara  de  haber  en  Roma  güelfos 
(partidarios  del  Papa)  y  gibelinos  (así  llamados,  de 
la  casa  güelfa  ó  de  Este  y  de  la  de  Hohenstaufen); 
pero  lo  cierto  es  que  los  disturbios  contra  in  autori¬ 
dad  temporal  del  Papa  seguían  siendo  promovidos 
por  la  aristocracia,  pues  el  pueblo  se  inclinaba  inás 
á  obedecer  al  Pontífice,  que  residía  en  Roma  y  era 
más  benigno.  Además,  había  en  Roma  un  prefecto 
imperial,  investido  por  el  emperador  de  la  facultad 
de  juzgar  á  los  puestos  bajo  su  protección,  y  un  se¬ 
nador  que  reconcentraba  en  sí  de  hecho  el  poder 
temporal,  ejerciendo,  en  nombre  del  pueblo,  una 
autoridad  semejante  á  la  del  podestá.  Inocencio  III 
hizo  que  el  primero  le  prestase  homenaje  como  va¬ 
sallo,  recibiendo  de  él  el  manto  y  jurando  que  lo 
dejaría  cuando  el  Papa  se  lo  mandase;  al  segundo  le 
obligó  á  ejercer  su  autoridad  en  nombre  del  Papa  y  á 
jurarque  no  la  usaría  maliciosamente  contra  él,  sino 
que,  por  el  contrario,  le  mantendría  en  el  uso  de  sus 
derechos  y  velaría  por  la  seguridad  de  los  cardena¬ 
les  y  sus  familias.  Conseguido  esto,  invitó  á  los  ha¬ 
bitantes  de  la  Marca  de  Ancona  y  del  ducado  de 
Espoleto  á  expulsar  á  los  señores  que  le  había  im¬ 
puesto  Enrique  VI,  lo  que  hicieron  gustosos,  vol¬ 
viendo  así  á  ser  una  realidad  los  Estados  de  la  Igle¬ 
sia;  quiso  tambiéu  volver  á  incorporar  el  Exarcado 
de  Ravena  y  las  tierras  de  la  condesa  Matilde;  pero 
defendiéndolas  Felipe  de  Suabia,  á  quien  el  empe¬ 
rador  se  las  había  dado  como  ducado  de  Tosca  na, 
favoreció  el  Papa  la  libertad  de  sua  ciudades,  indu¬ 
ciéndolas  á  que  se  aliasen,  como  lo  habían  hecho  las 
lombardas,  para  conservar  sus  franquicias  amena¬ 
zadas. 

Por  lo  que  se  refiere  al  Imperio,  al  morir  Enri¬ 
que  VI,  dejando  un  hijo  de  dos  años,  llamado  Fede¬ 
rico ,  no  vaciló  en  ponerlo  bajo  la  protección  del 
Papa,  así  como  á  la  emperatriz  Constanza.  Inocen¬ 
cio  III  dió  al  rey  niño  el  feudo  de  Sicilia,  á  petición 
de  su  madre,  obteniendo,  en  cambio,  que  los  obispos 
se  eligiesen  canónicamente,  y  al  morir  Constanza 
confiándole  la  tutela  del  huérfauo,  la  aceptó,  dándo¬ 
le  ayos  y  tratando  de  conservar  el  gobierno;  pero 
los  príncipes  se  negaron  á  obedecer  al  niño  Federi¬ 
co  II  por  no  haberle  jurado  antes  de  nacer  y  ser  en¬ 
tonces  un  niño.  Como  tenían  razón,  por  ser  la  mo¬ 
narquía  electiva,  Inocencio  III  no  pudo  obligarles  á 
ello.  Como  aspirantes  á  la  Corona  se  presentaban  Fe¬ 
lipe  de  Suabia.  hermano  de  Enrique  VI  yjegente 
actual  del  reino,  y  Otón,  hijo  de  Enrique  el  León, 
de  la  casa  güelfa  de  Este,  y  que  estaba  casado  con 
una  hija  d«s  Felipe.  Los  dos  tuvieron  electores  y  e;n- 
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pezaron  á  ejercer  el  poder.  Inocencio  III  se  mantuvo 
ueutral  en  un  principio,  procurando  una  concordia; 
pero  no  logrando  ésta  y  agraviándole  Felipe  en  sus 
derechos,  no  resolvió  quién  debía  ser  rey  de  Alema¬ 
nia,  pero  prometió  coronar  emperador  á  Otón,  quien, 
en  cambio,  juró  proteger  al  Papa  y  á  todos  sus  do¬ 
minios,  feudos  y  derechos,  manteniéndole  en  su  po¬ 
sesión  y  apoyándole  para  defender  el  reino  de  Sicilia 
y  para  mantener  los  derechos  y  costumbres  del  pue¬ 
blo  romano  y  de  las  Ligas  lombarda  y  toscana 
(1201);  y  más  adelante  concertó  una  tregua  entre 
ambos  contendientes,  sin  negar  el  derecho  de  Felipe 
al  trono;  pero  asesinado  éste  por  Otón  de  Witels- 
bach,  á  quien  había  ofendido,  todos  los  votos  recaye¬ 
ron  en  Otón  de  Este,  que  se  llamó  Otón  IV,  el  cual 
•fué  coronado  por  el  Papa,  reiterando  entonces  su 
juramento  (1208);  mas  una  vez  en  posesión  del  po¬ 
der  violó  este  juramento  y  pretendió  anexionarse 
Viterbo.  Mon  te  fiasco  ne,  Orvieto,  Perusa  y  Espoleto; 
dió  en  feudo,  sin  contar  con  el  Papa,  la  Marca  de 
Ancona,  protegió  á  los  gibelinos  Pierleoni  y  entró 
como  conquistador  en  la  Apulia  y  en  Sicilia.  El  Papa 
le  opuso  entonces  el  anatema,  y  derrotado  en  Bovi¬ 
nos  y  rechazado  por  los  príncipes  en  Alemania,  fué 
elegido  rey  de  Alemauia  Federico  II,  quien  juró  y 
confirmó  todas  las  prerrogativas  de  la  Sede  romana 
«obre  los  Estados  pontificios  y  sus  materias  eclesiás¬ 
ticas,  prometió  devolverla  Córcega  y  Cerdeña  (de 
Jas  que  se  habían  apoderado  los  písanos)  y  reconocer 
sus  derechos  sobre  Sicilia  (1214),  con  lo  cual  Ino¬ 
cencio  III  creyó  poder  estar  tranquilo,  falleciendo 
poco  después  (1216). 

Prescindiendo  de  la  inmensa  y  provechosa  labor 
de  Inocencio  III  como  Papa  (Concilio  ecuménico 
tateranense  IV;  reforma  de  las  costumbres  y  del  cle¬ 
ro;  protección  de  los  desvalidos;  libertad  de  la  Igle¬ 
sia  en  Inglaterra,  Portugal,  Noruega  y  Polonia; 
predicación  de  la  Cruzada  en  España  y  para  Tierra 
Santa,  procurando  que  la  cuarta  Cruzada  realizase 
en  misión,  lo  que  no  consiguió,  siquiera  los  cruzados 
&e  apoderasen  de  Constantinopla  y  estableciesen  allí 
un  Imperio  latino  con  la  consiguiente  cesación  del 
cisma;  horrorizándole  la  aventura  trágica  de  la  Cru¬ 
zada  de  niños,  por  lo  que  se  propuso  dirigir  per¬ 
sonalmente  la  quinta  Cruzada;  triunfo  contra  los  al- 
bigenses,  instauración  de  los  franciscanos  y  domini¬ 
cos,  etc.)  y  considerándolo  sólo  desde  el  punto  de 
vista  del  poder  temporal,  es  de  añadir:  que  Aragón 
se  hizo  tributario  suyo,  jurándole  obediencia  Pedro  II 
(1204);  que  otro  tanto  hizo  el  rey  de  los  búlgaros 
(terminando  el  cisma  en  aquel  país  por  entonces); 
que  Inglaterra  se  hizo  feudataria  de  la  Santa  Sede 
< después  de  haber  el  Papa  luchado  contra  la  tiranía 
de  Juan  Sin  Tierra  y  lograr  en  gran  parte  que  éste 
diese  la  Charta  Magna ,  salvaguardia  de  las  liber¬ 
tades  británicas);  resolvió  conflictos  entre  diversos 
países,  reorganizó  la  administración  en  sus  Estados 
propios,  estableciendo  las  actuaciones  escritas  y 
nombrando  para  los  cargos  judiciales  y  administra¬ 
tivos  personas  de  talento,  carácter  y  honradez;  pro¬ 
tegió  las  ciencias,  las  letras  y  las  artes,  ampliando 
y  adornando  las  basílicas  de  San  Pedro  y  Letrán  v 
levantando  la  admirable  torre  de  los  Conti  (resentida 
por  un  terremoto  y  demolida  más  tarde);  dió  á  los 
pobres  todos  los  donativos  que  se  le  hacían  y  la  dé¬ 
cima  parte  de  todas  las  rentas,  manteniendo  á  8,000 
necesitados,  además  de  la  limosna  que  él  mismo  dis¬ 
tribuía  por  las  casas;  fundó  el  hospital  del  Espíritu 
Santo,  dotándole  cuantiosamente  hasta  el  punto  de 
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tener  1,500  enfermos,  y  mil  hechos  gloriosos  más. 
V.  Inocencio  III. 

Sucesores  de  Inocencio  III;  ruina  de  los  Hohens- 
lau/en.  Libertad  de  los  Estados  pontificios ;  caracte¬ 
res  del  poder  temporal  de  los  Papas.  Federico  II, 
príncipe  gibelino  educado  por  un  Papa  y  por  esto 
sostenido  contra  un  giielfo,  como  escribe  Cantó, 
habiendo  quedado  dueño  de  Alemania  vino  á  Roma, 
donde  fué  coronado  emperador  por  Honorio  III, 
sucesor  de  Inocencio,  renovando  aquél  entonces  sus 
promesas,  entre  ellas  las  de  hacer  la  quinta  Cru¬ 
zada,  restituir  la  herencia  de  la  condesa  Matilde  y 
renunciar  á  la  corona  de  Sicilia  en  su  hijo  Enrique, 
reconociendo  en  este  reino  la  soberanía  feudal  del 
Papa;  pero,  como  todos  los  últimos  reyes  de  Suabia, 
no  cumplió  lo  prometido.  Los  bienes  de  la  condesa 
quedaron  en  poder  de  los  señores  que  los  venían 
detentando;  Federico  convocó  los  Parlamentos  en 
Sicilia,  publicó  pragmáticas,  depuso  y  castigó  á  los 
barones  sicilianos  sin  contar  para  nada  con  el  Papa, 
y  para  tiranizar  mejor  á  los  pueblos  y  sostenerse 
contra  éstos  se  procuró  refuerzos  entre  los  árabes 
musulmanes,  conduciendo  20,000  á  la  Capitanata, 
estableciéndolos  en  Lucera,  y  colocando  otros  en 
Nocera;  cambió  la  organización  y  la  legislación  de 
toda  Italia;  comenzó  á  vivir  como  un  musulmán,  se 
adhirió  á  los  gibelinos  y  se  dirigió  contra  la  Liga 
lombarda.  Honorio  111,  todo  bondad  y  dulzura  y 
que  tenía  como  máxima  no  emplear  el  rigor,  se  con¬ 
tentó  con  reclamar,  engañado  siempre  con  las  pro¬ 
mesas  de  Federico  de  realizar  la  Cruzada,  nada  hizo 
contra  él  y  aun  sirvió  de  mediador  para  una  paz 
entre  el  emperador  y  las  ciudades;  pero  Gregorio  IX 
(1227),  que  aun  cuando  tenía  ochenta  y  cinco  años 
al  subir  al  trono,  era  decidido  y  enérgico,  excitó 
primero  y  ordenó  después  al  emperador  que  cum¬ 
pliese  su  promesa  de  realizar  la  Cruzada;  y  como  to¬ 
davía  lo  defiriese,  lo  excomulgó,  persiguiéndole 
cuando  después  de  excomulgado  tuvo  el  atrevimien¬ 
to  de  ir  á  Palestina  para  entrar  en  arreglos  con  los 
turcos  y  coronarse  en  el  Santo  Sepulcro;  Federico 
contestó  volviendo  a  Italia,  al  frente  de  alemanes 
y  sarracenos,  invadiendo  los  dominios  del  Papa,  si 
bien  se  vió  obligado  á  pactar  la  paz  de  San  Germa¬ 
no  (1230),  y  aun  el  Papa  intervino  como  árbitro  en 
las  cuestiones  entre  el  emperador  y  las  ciudades, 
aunque,  por  reconocer  las  libertades  de  éstas,  no  fué 
el  laudo  del  agrado  de  aquél  (1233). 

La  situación  del  Papa  como  rey  de  Roma  era 
apurada,  pues  los  romanos  le  disputaban  la  sobera¬ 
nía  temporal,  negándole  el  derecho  de  desterrar, 
exigiéndole  el  pago  de  un  tributo  á  la  ciudad  y  que 
el  clero  acudiese  á  los  tribunales  civiles,  llegando 
las  cosas  al  punto  de  que  Gregorio  IX  se  vió  obli¬ 
gado  á  refugiarse  en  Perusa.  Entonces  los  romanos 
proclamaron  la  República,  y  Lucas  Savelli,  senador, 
propuso  que  Toscana  y  la  Italia  Media  formasen 
una  confederación,  sin  estar  sujeta  al  dominio  del 
Pontífice,  para  realizar  lo  cual  pidieron  auxilios  á 
Federico;  pero  éste,  no  por  amor  al  Papa,  sino  por 
temor  á  la  nueva  entidad  que  se  pretendía  fundar, 
socorrió  al  Poutífice  con  un  cuerpo  de  tropas  napo¬ 
litanas.  con  la9  cuales  sojuzgó  á  Roma,  á  lo  que  co¬ 
rrespondió  el  Papa  ayudándole  á  vencer  la  rebelión 
de  su  hijo  Enrique  (1235),  quien,  hecho  prisionero, 
acabó  sus  días  en  una  fortaleza. 

Esta  tregua  no  podía  ser  larga.  Federico  odiaba 
á  la  Santa  Sede,  por  ser  ésta  un  obstáculo  para  apo¬ 
derarse  de  toda  Italia,  incluso  de  todos  los  Estados 
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del  Papa  y  negarse  éste  á  ser  súbdito  ó  instrumento 
suyo;  y  asi,  detuvo  á  un  sobrino  del  rey  de  Túnez 
que  venía  á  Roma  para  bautizarse;  desterró  ó  hizo 
morir  á  los  mejores  prelados  y  no  permitió  que  se 
les  nombrase  sucesores;  dejó  á  los  sarracenos  devas¬ 
tar  los  templos  y  erigir  mezquitas  en  sus  ruinas,  si¬ 
guió  reteniendo  y  tiranizando  á  Sicilia,  pretendió 
upoderarse  de  Cerdeña  para  dársela  á  Enzo,  su  hijo 
bastardo,  y  se  alió,  dándole  una  hija  suya,  con  Kc- 
celino  el  Feroz,  jefe  gibelino  el  más  odioso  por  sus 
crímenes,  además  de  no  cumplir  ninguna  de  las 
promesas  hedías.  Ante  ello  el  Pontífice  lo  excomul¬ 
gó  nuevamente.  Federico  se  dirigió  entonces  contra 
liorna,  mientras  Eccelino  hacía  correr  torrentes  de 
sangre  en  las  ciudades  adictas  al  Papa.  Este  no  se 
abatió,  sino  que,  al  decir  de  Villani,  sacó  del  Sancta 
Sanctornm  de  Letrán  las  cabezas  de  los  santos  apos¬ 
tóles  Pedro  y  Pablo,  y  con  ellas  en  la  mano,  y 
acompañado  de  los  cardenales,  de  cuantos  obispos, 
arzobispos  y  otros  prelados  residían  en  Roma,  y  de 
todo  el  clero  de  la  ciudad,  con  ayunos  muy  estre¬ 
chos  y  solemnes  oraciones,  recorrió  procesionalmen¬ 
te  todas  sus  principales  iglesias,  por  cuya  devoción 
y  por  milagro  de  los  dichos  santos  apóstoles,  el 
pueblo  de  Roma  se  decidió  á  defender  á  la  Iglesia  y 
al  Pontífice,  cruzándose  casi  todos  los  habitantes 
contra  Federico,  y  concediéndoles  el  Papa  indulgen¬ 
cia  de  culpas  y  penas.  Los  frailes  predicaron  la 
Cruzada,  los  sacerdotes  pidieron  permiso  para  tomar 
las  armas  y  Federico  vióse  obligado  á  levantar  el 
campo.  Gregorio  IX  convocó  entonces  ún  Concilio 
universal  en  Roma,  donde  quiso  permanecer;  pero 
Enzo,  con  una  flota  de  písanos  y  sicilianos  atacó  á 
las  naves  en  que  venían  los  prelados  extranjeros,  y 
llevó  á  estos  prisioneros  á  Pisa,  derrotando  á  la  flota 
genovesa  que  los  acompañaba,  falleciendo  el  Papa 
poco  después  (21  de  Agosto  de  1241).  Fué  el  Pon¬ 
tífice  que  publicó  la  colección  de  las  Decretales,  y 
obtuvo,  aunque  ello  no  fué  duradero,  la  cesión  de 
Provenza  en  1229. 

Celestino  IV.  que  le  sucedió,  murió  envenenado 
(1241),  y  después  de  una  larga  vacante  subió  al  so¬ 
lio  Inocencio  IV.  Este  mostróse  dispuesto  en  un 
principio  á  llegar  á  un  acuerdo,  siempre  que  Fede¬ 
rico  comenzase  por  restituir  las  tierras  usurpadas  y 
dar  libertad  á  los  prisioneros;  pero  el  emperador  no 
sólo  no  accedió,  sino  que  exigió  que  el  Papa  aban¬ 
donase  á  las  ciudades  lombardas,  y  acudió  á  las  ar¬ 
mas.  Ante  el  peligro,  el  Papa  se  refugió  en  la  ciu¬ 
dad  libre  de  Lyón  (pues  ni  aun  san  Luis,  rey  de 
Francia,  se  atrevió  á  darle  asilo,  por  temor  al  empe¬ 
rador),  y  convocó  para  ello  el  Concilio  universal. 
Este,  entre  otras  cosas,  y  después  de  no  comparecer 
Federico,  pronunció  contra  él  la  excomunión,  co¬ 
menzando  una  lucha  en  la  que  éste  trató  «de  devol¬ 
ver  con  la  fuerza  A  la  Iglesia  su  pureza»;  mas  á  pe¬ 
sar  de  ello  y  de  las  crueldades  suyas  y  de  Eccelino, 
fué  derrotado,  así  como  hecho  más  tarde  prisionero 
su  hijo  Enzo;  y  cuando  en  un  arranque  supremo  de 
ira  parecía  que  iba  á  vencer,  le  sobrecogió  la  muer¬ 
te,  absuelto  en  sus  últimos  instantes  por  el  arzobispo 
de  Palermo.  Manfredo.  su  hijo,  regente  de  Conra- 
dino,  hijo  de  Conrado,  que  lo  era  también  de  Fede¬ 
rico  (resultando,  pues,  Manfredo  tío  de  Conradino), 
reconoció  á  Inocencio  sus  derechos,  por  lo  que  éste 
le  reconoció  á  su  vez  el  principado  de  Tarento  y  los 
Estados  de  Sicilia  como  feudo  de  la  Iglesia;  pero  no 
tardó  aquél  en  volver  á  la  política  de  su  padre,  y 
cuando  murió  Inocencio  (1254)  se  negó  á  recono¬ 


cer  á  su  sucesor  Alejandro  IV,  y  á  pesar  de  la  ex¬ 
comunión  de  éste,  se  apoderó  de  los  territorios  «le 
Ancona  y  Espoleto,  y  fué  tan  allá,  que  Urbano  IV 
se  vió  precisado  á  llamar  en  su  ayuda  á  Carlos  de 
Anjou.  hermano  de  san  Luis,  ofreciéndole  la  corona 
de  Sicilia,  quien  venció  á  Manfredo,  que  perdió  la 
vida  en  la  batalla  de  Véneto  (1266).  La  tiranía  y 
la  codicia  de  Carlos  dieron  mucho  partido  A  Con¬ 
radino,  quien  A  los  diez  y  seis  años  de  edad  vino  á 
Italia  para  vengar  á  Manfredo;  pero  también  ven¬ 
cido  por  Carlos  en  Tagliacozzo  y  cogido  prisionero, 
fué  decapitado  (1268)  á  pesar  de  las  súplicas  del 
papa  Clemente  IV  (1264-68),  para  que  fuese  per¬ 
donado. 

Con  la  extinción  de  los  Hohenstaufen  quedó  tran¬ 
quilo  el  Papado.  El  beato  Gregorio  X  se  puso  del 
lado  de  Rodolfo  de  Habsburgo  como  candidato  al 
Imperio  de  Alemania,  quien  ofreció  que  renunciaría 
formalmente  á  las  tierras  que  el  Imperio  había  dis¬ 
putado  á  la  Iglesia,  que  no  aceptaría  nunca  patri¬ 
monio  alguno  de  ésta,  auuque  le  fuese  ofrecido,  ni 
dignidades  en  el  Estado  romano  sin  permiso  del 
Papa,  y  que  no  perturbaría  al  rey  de  Sicilia  ni  A 
los  otros  vasallos  de  la  Iglesia  (1274).  En  el  año 
anterior  había  logrado  el  Papa  que  Felipe  el  Atre¬ 
vido  le  cediese  el  condado  Venusino;  pero  en  Roma 
continuaron  los  disturbios,  hasta  el  punto  de  que  el 
mismo  Gregorio  X  tuvo  que  salir  de  ella  y  situarse 
en  Arezzo,  donde  murió  (1276).  Nada  de  notable 
ocurrió  durante  los  tres  pontificados  siguientes.  No 
así  en  tiempo  de  Nicolás  III  (1277-1280),  el  cual, 
habiendo  Rodolfo,  durante  la  vacante,  comenzado  A 
faltar  á  lo  pactado  recibiendo  el  juramento  de  fide¬ 
lidad  de  Romanía,  se  le  opuso,  hasta  que  aquél  se 
avino  á  reconocer  en  documento  firmado  también 
por  los  electores  de  Alemania,  la  posesión  por  el 
Papa  de  los  países  desde  Radicofani  á  Ceprano, 
Emilia,  la  Marca  de  Ancona.  Pentápolis.  las  pose¬ 
siones  de  la  condesa  Matilde,  el  ducado  de  Espo¬ 
leto  (el  de  Renevento  lo  readquirió  con  Carlos  de 
Anjou),  el  condado  de  Bertinoro,  Massa  y  todo  lo 
demás  que  los  reyes  y  emperadores  habían  concedi¬ 
do  á  san  Pedro  y  sus  sucesores,  adquiriendo  así  e) 
Estado  pontificio  la  extensión  que  conservó  hasta 
sus  últimos  tiempos,  cesando  la  división  de  la  sobe¬ 
ranía  entre  los  Papas  y  los  emperadores  ó  sus  vica¬ 
rios  (1277).  El  mismo  Nicolás  III  dispuso  que  el 
senador  de  Roma  no  pudiese  ser  extranjero  ni  durar 
en  el  cargo  mas  de  un  año;  sin  embargo,  el  gobier¬ 
no  temporal  y  su  presidencia  continuó  siendo  presa 
de  las  facciones  y  de  las  poderosas  familias  de  los 
Gaetani,  Frangipani ,  Savelli ,  Colonna ,  Orsini, 
Farnesio,  Gherardesca  y  Aldobrandini,  continuan¬ 
do  también  la  división  de  güelfos  y  gibelinos  (que 
los  Papas  se  esfnrznron  en  borrar)  en  el  resto  de 
Italia,  siendo  el  triunfo  de  unos  y  otros  causa  del 
aumento  ó  de  la  disminución  de  la  autoridad  ponti¬ 
ficia;  viéndose  precisados  en  ocasiones  los  Papas  á 
residir  fuera  de  Roma,  principalmente  en  Viterbo 
y  en  Orvioto;  y,  para  tener  en  quién  apoyarse,  á 
elegir  para  senadores  á  los  reyes  que  venían  á  Italia 
ó  á  los  jefes  de  partido,  lo  que  produjo  en  ocasiones 
malos  resultados.  Además,  la  autoridad  temporal  de 
los  Pontífices  en  sus  Estados,  restringía  muy  poco 
la  libertad  de  los  municipios  (Bolonia  so  gobernaba 
libremente)  y  de  los  señoríos  enclavados  en  ellos, 
y  aun  en  el  mismo  condado  romano  en  el  que  el  Papa 
nombraba  el  conde,  so  aumentaron  los  comunes  y  s* 
establecieron  señoríos. 
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Tercer  período :  Los  Estados  pontificios  bajo  la  tu- 
fluencia  francesa;  los  Papas  de  Aviñón  y  el  cisma 

de  Occidente. 

Con  el  llamamiento  por  Urbano  IV  de  Carlos  de 
Anjou,  comienza  la  influencia  francesa,  que  substi¬ 
tuye  á  la  alemana.  Al  obtener  aquél  las  Dos  Sici- 
lias  de  manos  del  papa  Clemente  IV  (que  se  reser¬ 
vó  el  ducado  de  Benevento)  le  impuso  (1265)  un 
tributo  en  oro  equivalente  á  unas  750,000  pesetas 
y  la  obligación  de  dar  cada  tres  años  al  Papa,  don¬ 
dequiera  que  éste  se  encontrase,  un  caballo  blanco 
ricamente  enjaezado.  Este  tributo  se  denominó  chi- 
uea  (hacanea)  y  era  señal  de  homenaje  y  vasallaje, 
por  lo  cual  los  reyes  de  Nápoles  fueron  vasallos  de 
la  Santa  Sede.  La  ofrenda  de  la  chinea  daba  lugar 
á  una  fastuosa  embajada,  realizándose  con  inusitada 
solemnidad  en  San  Pedro  la  víspera  de  la  tiesta  de 
I09  Santos  Apóstoles,  debiendo  la  hacanea  arrodi¬ 
llarse  ante  el  Pontítice  y  lleear  en  un  vaso  de  plata, 
suspendido  de  la  silla,  el  tributo  anual.  Este  fué 
pronto  rebajado  á  7,000  ducados  (70,000  pesetas). 
Los  reyes  procuraron  quitar  á  la  prestación  la  idea 
de  vasallaje;  pero  los  Papas  se  opusieron,  ó  Inocen¬ 
cio  XIII  y  Pío  VI  lo  manifestaron  claramente. 
En  1788  el  rey  de  Nápoles  volvió,  por  segunda  vez 
durante  el  reinado  de  Pío  VI,  á  sus  pretensiones, 
ofreciendo  los  7,000  ducados  y  300  más  por  el 
caballo,  pero  declarando  que  la  ofrenda  no  se  hacía 
como  vasallaje  sino  como  una  ofrenda  á  san  Pedro; 
y  como  el  Papa  no  lo  consintiese,  resistió  el  rey 
haciendo  depositar  la  cantidad  en  la  Secretaría  de 
Estado,  hasta  que  una  revolución  en  Roma  hizo 
suspender  el  pago  del  tributo,  mas  en  1800  el 
rey  de  Nápoles  reconoció  el  tributo  (no  la  hacanea), 
pagándose  hasta  que  Pío  IX  lo  conmutó  por  una 
ofrenda  para  una  obra  piadosa. 

Aunque  va  desde  Clemente  IV  quisieron  los  Pa¬ 
pas,  vistas  las  malas  cualidades  de  Carlos  de  Anjou, 
librarse  de  la  preponderancia  de  éste,  el  francés 
supo  formarse  partido  entre  los  cardenales,  alcanzó 
influjo  decisivo  en  Roma,  obtuvo  el  cargo  de  senador 
v  llegó  á  dominar  en  algún  modo  en  el  N  de  Ita¬ 
lia.  Gregorio  X  y  Nicolás  III  intentaron  apoyarse 
en  Rodolfo  de  Habsburgo;  pero  éste  no  pudo  ir 
á  coronarse,  creciendo  todavía  la  influencia  de  la 
casa  francesa  de  Nápoles  durante  el  Pontificado  de 
Celestino  V.  El  gran  Bonifacio  VIII,  que  sucedió  á 
éste,  volvió  á  intentar  emancipar  y  engrandecer 
á  Ir  Santa  Sede,  tanto  en  el  orden  temporal  como 
en  el  espiritual.  En  cuanto  al  primero,  empezó  por 
enfrenar  á  los  Colonna,  uno  de  los  cuales  se  negó  á 
devolver  al  Papa  la  fortaleza  de  Palestrina  y  otro  se 
apoderó  de  un  tesoro  pontificio,  por  lo  que  fueron 
depuestos  del  cardenalato,  y  como  publicasen  libe¬ 
los  contra  el  Papa  v  promoviesen  repetidos  levanta¬ 
mientos  contra  éste,  fué  toda  la  familia  privada  de 
sus  posesiones  y  expulsada  de  los  Estados  ponti¬ 
ficios,  yendo  á  refugiarse  en  Sicilia.  Este  Papa  her¬ 
moseó  á  Roma,  siendo  obras  suyas  la  Sapienza  y  las 
pinturas  de  Giotto  en  la  iglesia  de  San  Pedro;  pero 
cu  la  lucha  contra  Felipe  el  Hermoso  de  Francia  en 
defensa  de  la  libertad  de  la  Iglesia  y  de  los  pueblos 
frente  al  despotismo  absoluto  proclamado  por  aquél, 
fué  hecho  prisionero  por  los  esbirros  del  Rev  (No- 
garet  y  uno  de  los  Colonna)  en  Agnani,  y  aunque 
libertado  por  el  pueblo  y  conducido  en  triunfo  á 
Roma,  no  logró  vencer,  dejando  á  sus  sucesores 
más  dependientes  de  Francia,  hasta  el  punto  deque) 
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Clemente  V,  cuya  elevación  fué  obra  de  Felipe,  es¬ 
tableció  la  Santa  Sede  en  Aviñón. 

Esta  época  fué  desdichada  para  Roma  y  el  poder 
temporal.  El  citado  Clemente  V  rehabilitó  á  los 
Colonna,  recobró  Ferrara  de  manos  de  los  venecia¬ 
nos  que  acababan  de  comprarla  y  logró  que  el  mar¬ 
qués  de  Este  se  reconociese  vasallo  de  lu  Santa 
Sede,  y  aun  mostró  entereza  al  negarse  á  coronar 
emperador  á  Carlos  de  Anjou  y  reconocer  á  Enri¬ 
que  VII  de  Luxemburgo;  éste  intentó  resucitar  el 
antiguo  Imperio,  á  cuyo  efecto  se  coronó  rey  de 
Italia  en  Milán  y  unió  á  los  gibeiinos;  y  como  la 
Liga  toscana,  Roma  y  Nápoles  no  quisieran  recono¬ 
cerle  como  soberano,  se  dirigió  contra  Roma,  v  con 
la  ayuda  de  los  Colonna  tomó  San  Juan  de  Letrán, 
el  Coliseo  y  el  Capitolio  (pero  no  logró  apoderarse 
de  San  Pedro  ni  de  la  ciudad  Leonina,  de  la  que  se 
habían  adueñado  los  Orsini),  haciéndose  coronar 
emperador  por  uno  de  los  cardenales  que  represen¬ 
taban  al  Papa,  dirigiéndose  en  seguida  contra  Ná¬ 
poles  á  pesar  de  la  amenaza  de  excomunión  de  Cle¬ 
mente:  pero  murió  en  Buonconvento  (1313),  si¬ 
guiéndole  Clemente  al  otro  año. 

Le  sucedió  Juan  XXII,  francés  como  el  anterior 
y  los  cinco  que  le  siguieron.  En  su  tiempo  volvió  á 
poder  de  la  Santa  Sede  el  condado  de  Urbino(1323) 
y  logró  posesionarse  de  Parma  (1326-28);  pero  Bo¬ 
lonia  volvió  á  independizarse,  adoptando  la  forma 
republicana,  y  Roma  á  caer  bajo  el  ascendiente 
de  los  Colonna,  por  el  general  descontento  de  que 
el  Papa  residiese  en  Francia.  No  quiso  reconocer 
á  ninguno  de  los  aspirantes  á  la  corona  de  Ale¬ 
mania  (Federico  de  Austria  y  Luis  de  Baviera), 
nombrando  al  primero  rey  de  Italia  (si  bien  no  es 
cierto  que  dictase  la  Bula  separando  á  Italia  del 
Imperio):  pero  vencidas  las  fuerzas  papales  por  Luis, 
éste  penetró  en  Italia,  y  uniéndosele  los  gibeiinos,  so 
coronó  reyen  Milán,  penetró  en  Roma  y  se  hizo  allí 
coronar  emperador  por  dos  obispos  depuestos  y  por 
Colonna,  aclamándole  los  romanos  como  senador  y 
transmitiendo  él  esta  calidad  á  Castruccio.  tirano  de 
Pisa,  quien  murió  poco  después.  El  Papa  anuló  la 
coronación  y  renovó  la  excomunión.  Luis,  por  su 
parte,  le  degradó  y  nombró  Papa  á  Pedro  de  Corna- 
ro,  dictando  una  disposición  que  prohibía  á  los  Pon¬ 
tífices  estar  más  de  dos  jornadas  fuera  de  Roma,  sin 
consentimiento  del  pueblo;  pero  habiendo  impuesto 
una  contribución  de  30,000  florines  á  los  romanos, 
éstos  le  apedrearon  y  le  obligaron  á  huir  con  su  an¬ 
tipapa  (1327-30).  Juan  XXII  murió  en  1334,  de¬ 
jando  un  tesoro  de  775,000  escudos  en  dinero  v 
41,000  en  joyas  (no  de  25.000,000,  como  falsa¬ 
mente  afirmó  Villani),  que  destinaba  á  resentar  Tie¬ 
rra  Santa.  Además,  arregló  la  Cancillería  y  el  Tri¬ 
bunal  de  la  Rota. 

Sucedióle  Benedicto  XII,  que  instado  para  que 
volviese  á  Roma,  se  allanó  en  un  principio  á  esta¬ 
blecerse  en  Bolonia,  si  bien  no  lo  realizó.  Fué  un 
buen  Papa,  que  pensó  en  reconciliarse  con  Luis  ti 
Bávnro .  llegándose  á  un  pacto  en  e!  cual  éste  se  re¬ 
tractaba  de  todo  lo  hecho;  pero  Felipe  IV  de  Fran¬ 
cia  impidió  que  el  arreglo  se  llevara  á  cabo,  por  lo 
cual  los  Estados  alemanes  declararon  que  el  elegido 
emperador  y  rey  no  tenía  necesidad  de  la  confirma¬ 
ción  papal,  que  no  había  diferencia  entre  el  rey  de 
romanos  coronado  en  Alemania  y  el  emperador  ro¬ 
mano  coronado  en  Roma,  y  que  cuando  el  Papa  se 
negase,  cualquier  obispo  podría  hacer  la  coronación. 
Murió  en  1342. 
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Clemente  VI  recibió  al  poco  tiempo  de  su  eleva¬ 
ción  una  delegación  de  los  romanos  (de  la  cual  for¬ 
maban  parte  el  Petrarca  y  Nicolás  Lorenzo  ó  Grabi- 
no,  llamado  también  Rienzo),  para  que  regresase  á 
Roma,  lo  que  no  hizo,  si  bien  parece  que  pensó  en 
ello,  proponiéndose  pasar  primero  una  temporada  en 
Toscana;  sostuvo  la  excomunión  contra  Luis  el  Bá- 
varo,  y  á  la  muerte  de  éste  favoreció  á  Carlos  de  Lu- 
lemburgo  para  que  ocupase  el  Imperio;  nombró  rey 
«le  Nápoles  á  Andrés  de  Hungría,  después  de  muer¬ 
to  Roberto,  y  compró  á  Juaua(de  Nápoles  la  ciudad  y 
el  condado  de  Aviñóu,  confirmándolo  Carlos  como 
emperador.  Entre  tanto,  los  Estados  pontificios  con¬ 
tinuaban  en  la  confusión;  los  señores  se  considera¬ 
ban  como  independientes;  los  gobernadores  puestos 
por  los  Papas  carecían  de  autoridad;  eran  frecuentes 
las  luchas  entre  aquéllos  y  entre  los  partidos;  en 
Roma  las  iglesias  se  arruinaban;  en  San  Pedro  pas¬ 
taban  los  rebaños,  y  los  monumentos  de  la  antigüe¬ 
dad  se  vendían  pródigamente;  losColouna  y  los  Or- 
sini  despedazaban  á  la  ciudad  y  ésta  se  encontraba 
casi  sitiada  por  los  malhechores,  que  atajaban  las 
comunicaciones.  En  tal  estado  la  encontró  Nicolás 
de  Rienzo  cuando  volvió  de  su  comisión,  nombrado 
por  Clemente  VI  notario  de  la  Cámara  Apostólica 
por  su  elocuencia.  Tratando  de  remediar  tantos  ma¬ 
les,  prometió  volver  á  los  romanos  al  buen  estado,  y 
reuniendo  al  pueblo  en  el  Aventino,  le  excitó  á  ello 
con  su  elocuencia,  se  presentó  como  teniendo  la 
aprobación  del  Pontífice  y  les  hizo  jurar  que  resta¬ 
blecerían  la  libertad  romana;  al  día  siguiente  propu¬ 
so  en  el  Capitolio  una  serie  de  medidas  que  el  pue¬ 
blo  aprobó,  nombrándole  tribuno,  consiguiendo  ex¬ 
pulsar  á  los  Colonna  y  restableciendo  la  seguridad 
en  los  caminos,  por  lo  que  mereció  plácemes  de  toda 
Italia  y  del  Papa,  recibiendo  embajadas  hasta  de 
Luis  el  Bávaro,  de  la  reina  Juana  y  del  rey  de 
Hungría.  Estos  honores  le  trastornaron,  y  aunque 
sólo  era  un  orador,  incapaz  de  regir  un  Estado,  se 
armó  caballero  en  Letrán  (l.°  de  Agosto  de  1347), 
citó  al  Papa  para  que  viniese  á  Roma  y  á  Luis  y 
Carlos  de  Alemania  para  que  le  expusieran  sus  dere¬ 
chos,  enviándoles  correos  para  participar  estas  deci¬ 
siones;  declaró  libres  á  Roma  y  á  todas  las  ciudades 
de  Italia  é  hizo  una  ceremonia  de  tomar  posesión  de 
todo  el  mundo;  y  habiendo  logrado  derrotar  á  los 
Colonna  y  los  Orsini,  que  se  habían  coligado  para 
derrocarle,  se  revistió  de  la  púrpura  y  de  los  atribu¬ 
tos  imperiales;  pero  el  pueblo  se  cansó  de  sólo  exte¬ 
rioridades  y  le  volvió  pronto  la  espalda,  y  ante  su 
indiferencia,  prometió  renunciar  y  se  refugió  en  el 
castillo  de  Sant’  Angelo,  de  donde  se  fugó  para  im¬ 
plorar  el  auxilio,  primero,  de  Luis  de  Hungría,  y 
después  de  Carlos  IV;  pero  éste  lo  entregó  al  Papa 
en  Aviñón  (1352),  mientras  en  Roma  volvía  á  domi¬ 
nar  la  anarquía. 

Inocencio  VI  sucedió  á  Clemente  VI  en  aquel  año, 
siendo  el  mejor  de  los  Papas  franceses.  Resuelto  á 
poner  orden  en  Roma  y  recuperar  sus  Estados,  envió 
á  Italia  al  cardenal  español  Gil  Carrillo  de  Albornoz, 
acompañado  de  Rienzo  (que  se  había  escapado  del 
cadalso  por  intercesión  del  Petrarca).  Los  romanos 
estaban  gobernados  entonces  por  el  notario  del  Se¬ 
nado,  Francisco  Baroncelli,  que  administraba  rigu¬ 
rosa  justicia,  con  el  título  de  tribuno,  y  por  Juan  de 
Vico,  que  con  el  de  prefecto  se  dedicó  á  poner  en 
estado  de  defensa  á  Viterbo,  Orvieto,  Temi,  Amelia. 
Narni,  Marta  y  Cannio.  Al  aproximarse  el  cardenal 
con  Rienzo,  los  romanos  invitaron  á  éste  para  que 


volviese  ¿  la  ciudad,  accediendo  aquél  á  ello  á  cam¬ 
bio  de  que  derrocasen  antes  el  poder  de  Vico;  y  ha¬ 
biéndolo  hecho  así,  invistió  Gil  á  Nicolás  (Colá)  con 
el  carácter  de  senador  (el  Papa  le  había  hecho  noble), 
dejándole  en  libertad  de  volver  ó  no  á  Roma.  Entró 
en  ésta,  siendo  entusiastamente  aclamado;  pero  al 
poco  tiempo  estalló  una  revolución  promovida  contra 
él  por  los  Colonna,  y  al  querer  huir,  fué  hecho  pri¬ 
sionero,  conduciéndosele  cerca  del  Capitolio,  al  lu¬ 
gar  donde  él  hacía  leer  las  sentencias;  y  al  intentar 
salvarse  con  su  elocuencia,  un  artesano  le  dió  una 
estocada  en  el  vientre,  echándose  entonces  el  pueblo 
sobre  el  herido,  acribillándole  á  puñaladas,  cortán¬ 
dole  la  cabeza,  arrastrando  su  cuerpo  por  las  calles 
y  colgándolo  en  la  tabla  de  un  carnicero,  cerca  de  la 
iglesia  de  San  Marcelo  (1354).  El  cardenal  Albor¬ 
noz,  visto  el  fracaso  de  resolver  el  problema  pacífica¬ 
mente,  se  dedicó  entonces  á  restablecer  la  autoridad 
pontificia  con  un  ejército,  consiguiendo  en  dos  años 
reducir  á  la  obediencia  de  su  soberano  los  Estados 
de  la  Iglesia,  dictando  para  robustecer  la  autoridad 
sus  célebres  Ordenanzas;  y  como  volviesen  á  estallar 
desórdenes,  regresó  á  Roma  en  1358,  terminando  en 
1361  su  obra  y  preparando  con  ella  la  vuelta  del 
Papa. 

Esta  tuvo  lugar  en  tiempo  del  siguiente  pontífice 
Urbano  V,  tanto  para  restablecerla  autoridad  espiri¬ 
tual  y  temporal  del  Papado  y  de  la  Iglesia,  como  por 
serle  imposible  permanecer  más  tiempo  en  Aviñón 


Vuelta  de  ío§  Papas  ¿  Roma.  Bajorrelieve  por  P.  P. 
Olivieri.  (Tumba  de  Gregorio  XI.  Iglesia  de  Sauta 
Francisca  Romana) 


á  causa  de  las  crecientes  exigencias  del  rey  de  Fran¬ 
cia  y  de  la  inseguridad  en  que  se  encontraba,  pues 
los  malhechores  ponían  á  precio  su  cabeza.  Para 
ello,  el  cardenal  Albornoz  mandó  preparar  un  pa¬ 
lacio  en  Viterbo  y  anunció  la  vuelta  del  Papa,  pi¬ 
diendo  las  galeras  de  Génova,  Venecia  y  Nápoles 
para  escoltarle  desde  las  bocas  del  Ródano.  El  Pon¬ 
tífice  salió  de  Aviñón  el  30  de  Abril  de  1367,  hizo 
escala  en  Génova  el  25  de  Mayo  y  el  4  de  Junio 
llegó  á  la  playa  de  Corneto,  donde  los  diputados  del 
pueblo  romano  le  reconocieron  por  señor  de  Roma- 
entregándole  las  llaves  de  Sant’ Angelo,  siendo  reci¬ 
bido  en  la  ciudad  con  gran  entusiasmo.  Para  asegu¬ 
rarle  su  poder  había  Albornoz  celebrado  una  alianza 
con  Carlos  de  Alemania,  el  rey  de  Hungría,  la  reina 
de  Nápoles  y  los  señores  de  Padua.  Ferrara  y  Man¬ 
tua.  Pompeyo  Pellini  refiere  que  habiendo  el  Pa¡>a 
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pedido  cuentas  al  cardenal  del  dinero  que  le  había 
entregado,  éste  se  contentó  con  enviarle  un  carro 
cargado  con  las  llaves  de  las  ciudades  y  casti¬ 
llos  que  le  había  restituido.  En  1368  fué  á  Roma  el 
emperador  Carlos  de  Alemania,  y  poco  después  el 
de  Constantinopla,  Juan  Paleólogo,  para  implorar 
socorros .  El  Estado  romano  parecía  volver  á  reco¬ 
brar  su  esplendor,  cuando  un  acontecimiento  ines¬ 
perado  decidió  á  Urbano  V  á  volver  á  Aviñón.  Los 
Visconti,  y  especialmente  uno  de  ellos  llamado  Bar- 
nabó  (Bernabé),  venían  cometiendo  en  Milán  críme¬ 
nes  sin  cuento,  y  contra  ellos  se  dirigía  en  gran 
parte  la  alianza  realizada  por  Albornoz.  El  empera¬ 
dor  pidió  al  Papa  que  los  excomulgase,  y  Barnabó 
ultrajó  terriblemente  á  los  legados  pontificios  encar¬ 
gados  de  comunicarle  tal  excomunión,  obligándoles 
á  comerse  las  bulas  en  que  ésta  constaba.  Ante  ello, 
y  vista  la  inseguridad  en  que  se  encontraba,  el  Papa 
se  volvió  á  Francia,  aconsejado  por  los  cardenales 
franceses,  en  1370,  falleciendo  el  mismo  año,  cum¬ 
pliéndose  así  la  predicción  que  le  hizo  santa  Brígida, 
y  sucediéndole  Gregorio  XI. 

Roma  se  sublevó  tan  pronto  la  abandonó  Urba¬ 
no  V,  entregando  el  mando  á  los  portapendones  de 
los  13  barrios  de  la  ciudad;  rebeláronse  también  80 
ciudades  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  instigadas  por 
los  florentinos,  y  alzóse  igualmente  Bolonia,  mien¬ 
tras  Bernabé  Visconti  comenzaba  la  guerra  contra 
el  Estado  romano.  Ante  semejante  anarquía,  el  nue¬ 
vo  Papa,  atendiendo  á  las  súplicas  de  santa  Catalina 
de  Sena  y  santa  Brígida  y  desoyendo  al  rey  y  los 
cardenales  franceses,  volvió  á  Italia,  llegó  á  Ostia 
en  1377  y,  subiendo  por  el  Tíber,  desembarcó  cerca 
de  San  Pedro,  deponiendo  á  sus  pies  los  pendonis¬ 
tas  las  varas  de  mando.  Roma  no  contaba,  por  virtud 
de  la  anarquía  pasada,  sino  17,000  habitantes.  Le- 
trán  estaba  en  ruinas,  y  el  Papa  escogió  por  habita¬ 
ción  el  palacio  del  Vaticano,  dentro  de  la  ciudad 
Leonina;  mas  no  por  esto  fué  acatada  su  autoridad, 
y  falleció  el  27  de  Marzo  de  1378  del  pesar  que  le 
causaban  las  violentas  escenas  que  estaba  presen¬ 
ciando. 

Ante  ello  los  romanos,  temiendo  que  el  que  se 
eligiese  volviese  á  Aviñón,  reclamaron  un  Papa  ro¬ 
mano,  siendo  elegido,  incluso  por  los  cardenales 
franceses,  Urbano  VI;  pero  luego  los  franceses  se 
apartaron  de  él,  y,  alegando  que  su  elección  no  era 
válida,  eligieron  al  francés  Clemente  VII,  comen¬ 
zando  así  el  gran  cisma  de  Occidente.  La  suerte  de 
los  Estados  pontificios  durante  él  fué  deplorable. 
Los  Papas  de  Aviñón  ejercían  su  autoridad  sobre 
esta  ciudad  y  su  territorio  y  sobre  el  condado  Ve- 
nusino,  y  los  de  Roma  sobre  los  Estados  situados 
en  Italia.  Las  continuas  disensiones  restaban  auto- 
rielad,  y  Clemente  VII,  para  procurarse  recursos  y 
ayuda  con  la  cual  triunfar  contra  Urbano  VI.  llegó 
á  hipotecar  el  condado  Venusino  y  otros  dominios, 
dar  en  feudo  Ancona  y  Benevento  y  formar  con  el 
Estado  pontificio  el  llamado  reino  de  Adria,  conce¬ 
diéndoselo  á  Luis  de  Anjou,  mientras  Ladislao  de 
Nápoles  usurpaba  el  patrimonio  de  San  Pedro.  Ter¬ 
minó  el  cisma  en  la  persona  de  Martín  V  (1417). 

Cuarto  periodo:  Restauración  de  los  Estados  ponti¬ 
ficios.  El  nepotismo.  El  Renacimiento,  los  Borgias 

y  los  Médicis. 

Martín  V  ha  sido  llamado  el  segundo  fundador  de 
los  Estados  pontificios.  De  la  familia  Colonna  (qne 
ei  atacó  &  loa  Papas,  jamás  les  usurpó  el  poder  tem¬ 


poral),  indujo  á  Juan  II  de  Nápoles  á  restituirle 
Roma,  ocupada  por  Ladislao;  recuperó  Perusa,  que 
detentaba  el  tirano  Braccio  de  Montone,  quien  fué 
vencido  y  muerto  por  el  hermano  del  Papa;  arrancó 
á  los  Malatesta  Baño,  Pésaro,  Camerino,  San  Seve- 
rino,  Macerata,  Montesanto,  Cingoli,  Jesi,  Ferino  y 
Gubbio.  si  bieu  todavía  dejó  en  su  poder  Rímini, 
Fano  y  Cesena,  y,  por  medio  de  tratados,  recuperó 
casi  todos  los  otros  territorios  y  ciudades,  merced  á 
la  habilidad  del  santo  y  prudente  cardenal  Nicolás 
Albergati;  pero  todavía  quedó  misión  para  los  suce¬ 
sores. 

Eugenio  IV  fué  más  desgraciado.  Las  familias 
nobles  establecidas  en  las  ciudades  pontificias  resis¬ 
tieron.  En  Perusa  ejercían  realmente  el  poder  los 
Oddi  y  los  Baglioni;  en  Ravena,  los  Polenta  hasta 
1438,  que  la  ocuparon  los  venecianos,  reteniéndola 
medio  siglo;  en  Imola  y  Faenza,  los  Manfredi;  en 
Borli,  los  Ordelaffi,  y  en  Cameriuo,  los  Vararni;  si 
bien  se  les  consideraba  como  vicarios  del  Papa,  cuya 
autoridad  venía  así  á  ser  puramente  nominal.  Las 
luchas  entre  las  opuestas  familias  producían  la  anar¬ 
quía,  á  la  que  contribuía  la  predicación  de  los  inno¬ 
vadores  y  los  deseos  de  reforma.  El  emperador  Se¬ 
gismundo  vino  á  Roma  para  coronarse,  pero  volvióse 
á  Alemania.  Así,  los  Sforzeschi  y  los  Bracceschi 
destrozaron  el  país  y  asaltaron  á  Roma,  donde  se 
proclamó  de  nuevo  la  República  de  Rienzo,  teniendo 
el  Papa  que  huir  disfrazado  en  un  barquichuelo  y 
refugiarse  en  Florencia;  pero  Piccinino  venció  á 
Fortebraccio  y  devolvió  á  San  Pedro  sus  posesiones. 

Nicólás  V  (1447)  puede  llamarse  restaurador  de 
Roma.  Restauró  el  panteón  de  Agripa,  fundó  la 
Biblioteca  del  Vaticano,  protegió  á  todas  las  perso¬ 
nas  instruidas  y  en  especial  á  literatos,  levantó  mag¬ 
níficos  palacios  (en  Orvieto  y  Espoleto)  ó  los  res¬ 
tauró  por  todas  partes,  lo  mismo  que  las  iglesias 
arruinadas,  comenzando  la  reedificación  de  San  Pe¬ 
dro  (que  á  su  muerte  quedó  interrumpida  durante 
medio  siglo),  construyó  baños  para  los  enfermos  en 
Viterbo  y  la  muralla  de  Roma;  con  todo,  además  de 
la  pena  de  ver  á  Constantinopla  en  poder  de  los 
turcos,  sufrió  la  de  una  tentativa,  realizada  por  Es¬ 
teban  Porcari  para  apoderarse  de  Roma  y  del  Papa, 
si  bien,  descubierto  por  el  senador,  fué  arrestado  y 
ahorcado  con  nueve  de  sus  cómplices. 

En  tiempo  del  español  Calixto  III  (Alfonso  de 
Borja)  se  recrudecieron  las  facciones  de  los  Colonna 
y  de  los  Orsini,  y  comenzó  el  nepotismo,  que  había 
de  durar  todo  el  resto  del  siglo  xv  y  buena  parto 
del  xvi.  Calixto  III  creó  el  ducado  de  Espoleto  para 
su  sobrino  Pedro  de  Borja,  é  hizo  cardenal  á  su  otro 
sobrino  Rodrigo  (1456):  Paulo  II  creó  el  ducado  de 
Ferrara  para  los  Este(l  171).  que  habían  ya  obteni¬ 
do  del  emperador  los  de  Módena  v  Reggio;  Sixto  IV, 
el  de  Sinigaglia  y  el  señorío  de  Imola.  para  sus  so¬ 
brinos  Juan  de  la  Rovere  y  Jerónimo  Riario  (1471), 
respectivamente,  nombrando  cardenal  á  su  otro  so¬ 
brino  Pedro  Riario,  así  como  reconoció  el  duendo  de 
Urbino  (cuyo  título  fué  creado  en  1442  por  Euge¬ 
nio  IV  para  Odón  Antonio  de  Montefeltro)  á  favor  de 
Federico  de  Montefeltro  ( 1 474):  Inocencio  VIII  se 
dejó  gobernar  por  su  sobrino  Francisco  Gibo,  que 
traficó  con  las  gracias  y  concesiones  de  empleos  que 
de  aquél  obtenía;  Alejandro  VI  hizo  duque  de  Espo¬ 
leto  y  señor  de  la  Romagna  á  sus  hijos  naturales 
(tenidos  antes  de  ser  sacerdote).  Juan  y  César,  v 
Paulo  III  realizó  otro  tanto,  como  veremos.  Ya  en 
tiempo  de  Pío  II  se  intentó  remediar  esto,  acordando 
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el  conclave  que  lo  eligió  que  sólo  pudiera  haber  un 
cardenal  pariente  del  Papa,  que  los  parientes  de 
éste  no  pudieran  inandar  en  los  Estados  pontificios, 
y  que  sin  consentimiento  del  Colegio  de  Cardenales 
no  pudiese  el  Pontífice  enajenar  tierras  de  sus  Esta¬ 
dos  ni  hacer  la  paz  ni  la  guerra;  pero  como  por  en¬ 
cima  de  la  autoridad  de  los  cardenales  y  del  conclave 
estaba  la  del  Papa,  nada  se  consiguió  (salvo  excep¬ 
ciones),  hasta  que  san  Pío  V'  puso  fin  al  abuso  con 
la  solemne  promulgación,  en  el  Consistorio  del  29 
de  Marzo  de  15(57,  de  la  Pula  Admonet  nos,  cuya 
observancia  impuso  á  los  cardenales  con  juramento, 
que  todavía  continúan  hoy  prestando. 

Por  lo  demás.  Calixto  111  consegró  toda  su  acti¬ 
vidad  á  la  reconquista  de  Consta ntinopla  y  Tierra 
Santa,  que  no  pudo  realizar.  Pío  II,  el  soberano  más 
ilustrado  de  su  tiempo,  con  particular  conocimiento 
de  los  hombres  y  países,  supo  mantener  su  autori¬ 
dad;  Paulo  II  ( 1 464-71 )  reprimió  una  conjuración 
de  los  académicos  de  Roma,  hizo  frente  al  renaci¬ 
miento  pagano,  expulsó  de  los  Estados  pontificios  á 
los  fratricelos,  amó  las  artes  y  deseuterró  muchas 
antigüedades;  Sixto  IV  (1471-84)  se  vió  envuelto 
en  una  serie  de  conjuraciones  y  en  la  lucha  de  los 
Pazzi  contra  los  Médiris  de  Florencia,  si  bien  conde¬ 
nó  los  excesos  de  aquéllos;  intervino  con  energía  en 
las  luchas  de  los  Colouna  y  los  Orsini,  siendo  los 
primeros  expulsados  de  Roma:  favoreció  las  ciencias 
y  las  artes,  aumentó  y  abrió  al  público  la  Riblioteca 
Vaticana,  mandó  pintar  la  capilla  que,  de  su  nom¬ 
bre,  se  llamó  Sixtina,  y  hermoseó  á  Roma  con  mag¬ 
níficos  edificios.  A  su  muerte  estalló  un  motín,  sien¬ 
do  saqueado  v  demolido  el  palacio  de  sus  sobrinos, 
volviendo  á  Roma  los  Colonna,  que  se  sostuvieron 
en  ella  con  las  armas  en  la  mano.  Después  de  Ino¬ 
cencio  VIII  (1484-92),  que  también  hermoseó  á 
Roma,  culminó  el  poder  en  Alejandro  VI,  cuya 
acción  merece  atención  especial. 

Cualesquiera  que  hayan  sido  las  faltas  y  los  de¬ 
fectos  morales  de  Rodrigo  de  Porja  (y  es  indudable 
que  no  han  dejado  de  exagerarse),  hav  que  recono¬ 
cer  que  como  señor  temporal  realizó  una  obra  buena 
y  difícil  en  los  Estados  de  la  Iglesia.  En  éstos  las 
ciudades  estaban  á  merced  de  aquellos  vicarios  pon¬ 
tificios  cuya  única  sujeción  consistía  en  deber  pagar 
un  tributo  anual  que  no  pagaban,  considerándose 
realmente  independientes  y  haciéndose  la  guerra 
entre  sí;  solamente  algunas  ciudades  que  habían 
conservado  el  gobierno  municipal,  como  Ancona, 
Asís,  Espoleto,  Terni  y  Narni,  vivían  relativamente 
tranquilas;  en  el  mismo  territorio  de  Roma,  los  Or- 
sini  en  el  Occidente  del  Tíber  y  los  Colonna  en  el 
Este,  güelfos  los  primeros  y  gibelinos  los  segundos 
(por  más  que  nada  justificaba  ya  estas  denominacio¬ 
nes),  ejercitaban  su  valor  en  venganzas  privadas, 
cuantío  no  podían  venderlo  al  extranjero,  y  siempre 
con  las  armas  en  la  mano  ante  el  Pontífice,  tenían  á 
éste  en  continuo  sobresalto.  La  misma  Roma,  es¬ 
cribe  Cantó,  tan  poco  afecta  á  los  Borja,  llevaba  en 
bu  parte  material  el  sello  de  los  pasados  siglos  y  de 
las  sucesivas  dominaciones  del  Imperio,  el  catolicis¬ 
mo,  las  comunidades  municipales  y  el  feudalismo. 
Veíanse  allí  los  templos,  basílicas  y  termas  de  la 
antigüedad  convertidos  en  iglesias,  y  castillos  y  ba¬ 
luartes  donde  antes  había  edificios  romanos;  cada 
palacio  representaba  un  feudo  en  compendio  trasla¬ 
dado  del  campo  á  la  ciudad  y  sometido  á  los  conve¬ 
nios  jerárquicos;  cada  barrio  pertenecía  á  una  fami¬ 
lia,  y  así  á  los  Colonna  correspondía  el  Esquilino,  á 


los  Orsini  la  plaza  Navona.  6  los  Vico  el  Trasteve- 
re,  y  otros  á  los  Savelli  ó  á  los  Frangipani;  unos  y 
otros  estaban  separados  por  muros  y  puertas;  en  el 
medio  y  alrededor  de  la  isla  se  acumulaba  la  plebe 
pobre  y  turbulenta,  y  el  mismo  Papa  se  veía  obliga¬ 
do  á  defenderse  en  el  Vaticano  cerrando  el  paso  del 
Tíber  con  el  castillo  de  Sant’Angelo.  Este  estado  de 
cosas  abría  cien  asilos  á  los  criminales,  que  acudían 
de  todas  partes,  hasta  el  punto  de  que  los  asesinatos 
ya  no  impresionaban,  y  se  cometieron  220  durante 
la  enfermedad  de  Inocencio  VIII.  Alejandro  VI  se 
propuso  terminar  con  todo  ello  conforme  lo  requerían 
los  nuevos  tiempos,  reduciendo  las  diferentes  sobe¬ 
ranías  á  una  sola  y  restableciendo  el  orden,  para  lo 
cual  contó  con  el  favor  del  pueblo.  Comenzando  por 
reprimir  con  energía  á  los  asesinos,  hizo  entrar  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  á  los  nobles,  creó  ins¬ 
pectores  de  las  prisiones  para  oir  los  agravios  de  los 
que  estaban  presos  injustamente,  y  se  encargó  á 
cuatro  jueces  el  restablecimiento  de  la  justicia  en 
Roma,  en  donde  durante  este  pontificado  uunen  se 
padeció  hambre  ni  se  defraudó  el  salario  al  artesano. 
Sirviéndose  del  brazo  de  César  Borja  y  de  una  polí¬ 
tica  hábil,  arrojó  de  Imola  y  Forli  á  los  sobrinos  de 
Sixto  IV;  se  unió  á  los  Orsini  para  dominar  á  I09 
Sforza  de  Pésaro,  á  los  Malatesta  y  á  los  Manfredi, 
y  cuando  hubo  recuperado  todas  las  plazas  que  ha¬ 
bían  invadido,  redujo  ¿  los  mismos  Orsini.  Así.  Cé¬ 
sar,  apoyado  también  por  Luis  XII,  recuperó  toda 
la  Romagna  (excepto  Bolonia),  y  cuando  fué  creado 
duque  de  ella,  destruyó  á  los  bandidos  y  rebeldes 
que  la  infestaban  y,  no  siempre  con  medios  leales, 
se  apoderó  de  los  ducados  de  Urbino  y  Camerino, 
declarando  que  quería  arrojar  de  los  Estados  ponti¬ 
ficios  á  los  tiranos  y  á  las  facciones,  llegando  hasta 
apoderarse  de  la  República  de  San  Marino  (que, 
fundada  en  el  siglo  iv,  cerca  de  Urbino,  había  ayu¬ 
dado  á  Pío  II  contra  los  Malatesta,  por  lo  que  reci¬ 
bió  los  cuatro  castillos  de  Serra valle,  Faetano,  Mon- 
giardiuo  y  Florentino,  que  luego  perdió),  la  cual, 
eu  medio  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  había  llevado 
una  vida  independiente,  que  luego  volvió  á  recupe¬ 
rar  y  conserva  todavía.  Muerto  Adriano  VI  (en  vida 
del  cual  había  sido  asesinado  su  otro  hijo  Juan  y 
había  tenido  lugar  la  tragedia  de  su  hija,  la  célebre 
Lucrecia  Borgia),  César  Borja  fué  atacado  por  los 
Colonna  y  los  Orsini,  estallando  en  Roma  la  revuel¬ 
ta;  pero  aquél  se  sostuvo  en  el  Vaticano  y  en  el  cas¬ 
tillo  de  Sant’Angelo,  que,  por  fin.  abandonó. 

Tras  el  brevísimo  reinado  de  Pío  III  (veintiséis 
días)  subió  al  solio  de  Roma  Julio  II  (1503-13).  que 
se  dispuso  á  hacer  devolver  á  César  los  dominios 
que  ocupaba,  lo  que  logró  después  de  reducirle  por 
la  fuerza,  si  bien  le  puso  en  libertad,  extrañándole. 
A  favor  de  las  revueltas  algunos  señores  volvieron 
á  ocupar  ciudades,  y  Venecia  se  apoderó  de  Rímini 
y  de  Faenza,  favoreciendo  á  los  demás  señores  de  la 
Romagna  que  negaron  su  obediencia  al  Popa,  si  bien 
luego  se  reconcilió  con  éste  y  le  devolvió  lo  tomado. 
El  Pontífice  recuperó  Perusa  de  manos  de  Baglioni, 
venciéndole,  y  en  seguida  quitó  Bolonia  á  Juan 
Bentivoglio,  y,  sin  cambiar  los  privilegios  y  la  ad¬ 
ministración  popular  de  esta  ciudad  insigne,  confió 
el  gobierno  á  un  Senado  de  40  ciudadanos,  cuyo  ré¬ 
gimen  subsistió  hasta  mediados  del  siglo  xix.  Fue¬ 
ron  tres  las  pretensiones  de  Julio  II:  alcanzar  una 
gran  importancia  política,  expulsar  de  Italia  á  los 
extranjeros  y  fomentar  las  ciencias  y  las  artes:  la 
primera  la  consiguió  plenamente;  para  lograr  la  se- 
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gunda.  declaró  la  guerra  á  los  franceses,  durante  la 
cual  perdió  diferentes  ciudades  (como  Bolonia,  que 
volvió  á  recuperar)  y  se  vió  envuelto  en  una  serie 
de  luchas  y  á  poco  estalla  un  cisma  promovido  por 
ei  rey  de  Francia  al  verse  derrotado  y  humillado, 
convocando  cinco  cardenales  de  esta  nación  el  Con¬ 
ciliábulo  de  Pisa,  si  bien  aquél  no  logró  prender.  En 
el  tercer  orden  de  cosas,  protegió  Julio  II  á  Rafael 
de  Urbino  y  á  Miguel  Angel  y  comenzó  de  nuevo  la 
reedificación  de  San  Pedro  (el  actual)  con  arreglo  á 
los  planos  de  Bramante. 

León  X,  de  los  Médicis  de  Florencia,  ocupó  des¬ 
pués  el  trono  de  Roma  (1513-21).  Fue  célebre  por 
la  iTKignitlcencia  de  su  corte,  á  la  que  llamó  sabios, 
poetas  y  artistas.  Puro  en  sus  costumbres  y  pací¬ 
fico.  se  reconcilió  cou  todos  los  que  guerreaban  en 
Italia;  cedió  á  Francisco  I  de  Francia  Parma  y  Pia- 
cenza,  que  el  Congreso  de  Mantua  había  dado  á  la 
Santa  Sede;  arrebató  á  la  Rovere  el  condado  de  Ur- 
•  ino  para  darlo  á  su  sobrino  Lorenzo,  si  bien,  muer¬ 
to  éste,  volvió  á  entregárselo  á  aquél,  como  depen- 
oencia  (1520),  y  como  Baglioni  se  hubiese  vuelto  á 
apoderar  de  Perusa,  la  sometió,  muriendo  el  rebelde 
en  el  patíbulo.  Do»  conspiraciones  se  dirigieron 
contra  este  Papa,  ambas  descubiertas  y  sofocadas; 
en  la  primera  castigó  sólo  á  dos  jefes,  perdonando 
á  los  demás,  entre  los  que  estaba  Maquiavelo;  la 
«eguuda,  tramada  por  cinco  cardenales  contra  la 
vida  del  Papa,  se  castigó  con  la  ejecución  de  Pe- 
trucci  y  la  deposición  de  los  otros. 

El  breve  reinado  de  Adriano  VI  (1522-23)  no 
orre<*e  interés  desde  nuestro  punto  de  vista.  En  el 
de  Clemente  VII  (1523-34),  también  de  la  casa  de 
los  Médicis,  como  el  Papa  entrase  en  la  Liga,  que 
de  su  nombre  se  llamó  Clementina ,  contra  Carlos  V, 
siquiera  después  se  mostrase  vacilante,  el  cardenal 
Próspero  Colonna,  gibelino,  aliado  del  emperador, 
aprovechándose  de  que  el  Papa  había  licenciado  á 
sus  tropas,  creyéndose  seguro,  atacó  á  Roma  y  sa¬ 
queó  al  Trastevere  y  ai  Vaticano,  viéndose  el  Papa 
obligado  á  refugiarse  en  Saut'  Angelo  y  poco  después 
á  capitular,  perdonará  los  Colonna  y  apartarse  de  la 
Liga.  Con  esto,  los  Estados  pontificios  debían  que¬ 
dar  á  cubierto  de  otras  agresiones,  y  acaso  evitarlas 
fué  lo  que  se  propuso  el  emperador  al  promover  los 
anteriores  sucesos;  pero  en  el  ejército  imperial,  que 
n  -audillaba  Borbón,  había  un  gran  cuerpo  de  protes¬ 
tantes,  que  ya  tenían  determinado  entrar  en  Roma, 
h  iquearla  y  matar  al  Papa,  estando,  además,  los  sol¬ 
dados  sin  pagar,  por  lo  que  reclamaban  el  saqueo 
de  una  ciudad  opulenta,  circunstancia  de  que  se  pre¬ 
valieron  los  alemanes  para  exigir  el  de  Roma.  Bor¬ 
bón  no  pudo  resistirles  y  Lannoy  no  llegó  á  tiempo, 
por  lo  que  Roma  fué  víctima  del  asalto  y  del  más 
o  lioso  saqueo  (5  de  Mayo  de  1527),  poniéndose  al 
Papa  prisionero  y  exigiendo  los  alemanes  un  cuan¬ 
tioso  rescate  para  otorgarle  ia  libertad,  negándose á 
abandonar  á  Roma  mientras  no  fuesen  pagados. 
Clemente  logró  fugarse;  pero  los  asaltantes  devasta¬ 
ron  á  Roma  y  sus  cercanías,  uniéndoseles  la  peste, 
durante  ocho  meses,  hasta  que  el  príncipe  de  Oran- 
ge  los  determinó  á  salir  del  territorio  pontificio. 
Finalmente,  hicieron  paces  el  emperador  y  el  rey  de 
Roma,  no  mostrándose  aquél  exigente,  antes  al  con¬ 
trario,  logró  que  los  venecianos  devolviesen  á  Ra- 
vena  y  Cervia  y  el  duque  de  Ferrara  á  Módena, 
Rpggio  v  Rubiera,  con  otras  condiciones,  recibiendo, 
en  cambio,  Carlos  V  la  investidura  del  reino  de  Ná- 
¿joles  cou  sólo  el  homenaje  de  la  hacanea. 
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Los  siguientes  papas  Paulo  III  (1534-49),  Ju¬ 
lio  III  (1550-55)  y  Paulo  IV  (1555-59),  continua¬ 
ron  en  sus  alianzas  guerreras  para  expulsar  de  Italih. 
á  los  españoles,  franceses  y  alemanes  y  lograr  la  in¬ 
dependencia  italiana.  El  primero,  de  la  familia  de  los 
Farnesio.  dió  uno  de  los  más  grandes  ejemplos  de 
nepotismo,  constituyendo  a  su  hijo  Pedro  Luis  (á 
quien  los  venecianos  habían  hecho  caballero  y  el  em¬ 
perador  marqués  de  Novara)  en  gonfalonero  y  capi¬ 
tán  general  de  la  Iglesia  y  duque  de  Parma  y  de 
Piacenza,  y  á  su  sobrino  Octavio,  duque  de  Castro 
y  de  Nepi,  y  después  de  Camerino,  arrebatando  éste 
al  duque  de  Urbino;  por  lo  que,  unido  á  la  tiranía  V 
malas  costumbres  del  engrandecido,  estalló  una  re¬ 
volución  que  acabó  con  éste.  El  mismo  ejemplo  dió 
Julio  III;  por  lo  demás,  ni  uno  ni  otro  consiguieron 
aquellos  sus  fines  principales,  como  tampoco  los 
consiguió  Paulo  IV,  en  cuyo  tiempo  se  afirmó  la  in¬ 
fluencia  española  en  Italia,  acabando  en  ésta  las  con¬ 
tinuas  convulsiones  y  robusteciéndose  la  autoridad  y 
la  paz  en  los  Estados  pontificios.  No  fué  ello  sin  que 
Paulo  IV,  de  extremada  energía,  á  pesar  de  su  avan¬ 
zada  edad,  llevado  de  su  aversión  personal  d  los 
Austrias,  y  no  queriendo  su  supremacía  en  Italia,  se 
aliara  cou  Francia,  enredándose  en  una  guerra  con 
Felipe  II.  cuyos  ejércitos  llegaron  á  invadir  los  Es¬ 
tados  pontificios,  promoviéndose  también  por  el 
pueblo  desórdenes,  que  culminaron  al  morir  el  Papa, 
cuya  estatua  fué  destruida. 

Quinto  período:  Grandeza  y  esplendor 

de  los  Estados  ponti/lcios.  Los  ¡/rundes  Papas 

Después  del  reinado  de  Pío  IV,  que  le  sucedió 
(1559-65)  y  en  cuyo  tiempo  se  terminó  el  Concilio 
de  Trento,  vienen  los  de  los  tres  grandes  pontífices 
san  Pío  V,  Gregorio  XIII  y  Sixto  V,  que  realizaron 
la  reforma  de  la  Iglesia  y  reorganizaron  los  negocios 
del  gobierno  temporal.  Concretándonos  á  éste,  indi¬ 
caremos  que  el  primero  (1566-72)  partió  de  la 
máxima:  el  que  quiera  gobernar  d  los  demas ,  debe  fwi- 
pezar  por  gobernarse  á  si  mismo ;  restableció  la  mo¬ 
ralidad  pública,  expulsando  á  las  rameras,  refrenan¬ 
do  el  lujo  y  suprimiendo  las  lidias  de  fieras;  simpli¬ 
ficó  la  corte,  restringiendo  los  gastos  y  exigiendo  á 
todos  el  cumplimiento  estricto  de  sus  deberes;  cuidó 
de  que  se  administrara  justicia  imparcialmente.  pro¬ 
hibió  gravar  con  feudos  las  tierrnsde  la  Iglesia,  ac«ibó 
con  el  nepotismo,  continuó  el  embellecimiento  de 
Roma  y  se  alió  con  España  v  Venecia  para  contener 
el  poder  de  los  turcos,  venciendo  unidas  las  tres  flo¬ 
tas  á  la  turca  en  Lepanto.  Gregorio  XIII  (1572-85) 
fué  también  exacto  cumplidor  de  sus  deberes:  refor¬ 
mó  el  calendario,  creó  en  Roma  numerosos  estableci¬ 
mientos  docentes  y  fundó  Nunciaturas  permanentes 
en  Alemania;  pero  intentando  continuar  .'as  empre¬ 
sas  contra  los  turcos  y  obtener  el  dinero  preciso  de 
impuestos  sobre  sus  Estados,  así  como  suprimir  los 
excesivos  privilegios  de  los  extranjeros  y  acabar  con 
los  abusos  de  la  nobleza,  reivindicando  para  el  fisco 
los  castillos  que  habían  recaído  en  él  y  aumentando 
los  derechos  de  Aduanas,  todos  los  perjudicados  se 
declararon  en  rebeldía,  renaciendo  las  antiguas  divi¬ 
siones  de  gíielfos  y  gibelinos  y  volviendo  á  aparecer 
las  bandas  de  criminales,  capitaneadas  por  los  Pieco- 
lominis  y  Malatestas,  que  encontraban  asilo  en  los 
Estados  vecinos. 

Reinado  de  Sixto  V.  Con  tales  desórdenes  acabó 
Sixto  V  (1585-90),  genial  gobernante,  que  con 
grandísimo  talento  y  extraordinario  carácter  logró 
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devolver  a1  poder  temporal  todo  su  esplendor,  sin 
perjuicio  del  espiritual.  Comenzó  por  licenciar  gran 
parte  de  sus  tropas  y  á  los  esbirros,  exigiendo  que 
sus  decretos  se  cumpliesen  por  proceder  de  su  auto* 
ridad;  reprimió  tan  severamente  el  bandidaje,  que 
esa  su  severidad  llegó  á  ser  proverbial,  tranquilizan¬ 
do  ni  país  en  menos  de  un  año:  introdujo  economías, 
disminuyendo  los  gastos  y  empleos  de  la  corte,  es¬ 
tableciendo  impuestos  y  emitiendo  deuda  pública, 
de  modo  que  habiendo  encontrado  exhausto  el  Teso¬ 
ro.  tuvo  en  un  año  uu  sobrante  de  más  de  1 .000,000 
de  escudos  de  oro,  guardando  en  Sant'Angelo  todos 
los  años  un  fondo  de  reserva;  hizo  ceder  de  sus  pre¬ 
tensiones  á  los  príncipes  y  señores,  conciliándose, 
sin  embargo,  su  amistad,  y  acabó  con  la  rivalidad 
de  Colonnas  y  de  Orsinis,  instituyendo  los  dos  prín¬ 
cipes  del  solio,  otorgando  uno  á  cada  una  de  estas 
dos  familias;  otorgó  privilegios  á  muchas  ciudades, 
engrandeció  á  otras  y  condujo  bien  la  administra¬ 
ción  de  todas;  favoreció  la  agricultura,  tratando  de 
desecar  las  lagunas  Pontinas  y  deOrvieto,  gastando 
para  ello  20U,000  escudos  en  abrir  un  río  que  lleva 
su  nombre;  estableció  graneros,  introdujo  y  fomentó 
el  cultivo  de  la  morera  v  estimuló  á  los  fabricantes 
de  seda  y  de  lana;  instituyó  congregaciones  de  car¬ 
denales  (por  lo  que  elevó  el  número  de  éstos  al  ac¬ 
tual)  para  el  cuidado  de  los  víveres,  de  las  calles,  la 
imprenta  del  Vaticano,  la  Universidad  de  Roma  y  la 
disminución  de  los  impuestos;  fomentó  la  marina, 
construyendo  10  galeras  y  asignando  78,000  duca¬ 
dos  para  su  sostenimiento,  reduciéndose,  en  cam¬ 
bio,  el  ejército  permanente  á  500  hombres  asalaria¬ 
dos,  la  mayor  parte  suizos;  aumentó  la  producción  y 
el  comercio,  de  modo  que  los  Estados  de  la  Iglesia 
proveían  de  cereales  á  Venecia,  Génova  y  Nápoles, 
elevándoselas  exportaciones  en  1589  á  500,000  es¬ 
cudos,  sin  tomar  para  esta  cifra  en  cuenta  el  lino  de 
Faenza,  el  cáñamo  de  Perusa,  el  lino  y  el  cáñamo 
de  Viterbo,  los  vinos  de  Cesena,  Montefiascone  y 
Orvieto,  el  aceite  de  Rímini,  el  maná  de  San  Loren¬ 
zo,  los  pasteles  de  Bolonia,  los  caballos  de  Caropa- 
nia,  la  caza  de  Terracina,  y  los  pescados,  sales, 
mármoles  y  otros  productos  alabados  por  los  emba¬ 
jadores  y  viajeros. 

A  este  florecimiento  del  Estado  correspondió  el 
de  la  capital,  obra  también  del  gran  Pontífice.  Que¬ 
dan  indicados  en  algún  lugar  los  desastres  y  las  re¬ 
paraciones  que  sufrió  la  población  de  Roma.  Añadi¬ 
remos  que,  al  volver  los  Papas  de  Aviñón.  se  hallaba 
poco  menos  que  desierta,  habitada  casi  únicamente 
por  vaqueros  que  habían  bajado  á  establecerse  en  las 
orillas  del  Tíber,  en  casitas  miserables  que  formaban 
calles  estrechas,  fangosas  y  todavía  más  obscuras 
por  los  terrados  y  los  pasadizos  que.  atravesando  la 
calle,  comunicaban  unas  casas  con  otras.  Los  edi¬ 
ficios  antiguos  estaban  en  ruinas  ó  poco  menos;  en 
el  Capitolio  pacían  las  cabras  y  por  el  Foro  pasea¬ 
ban  las  vacas,  hechos  que  recuerdan  los  nombres  de 
Monte  Caprino.  Foro  Boario  y  Campo  Vacino,  con 
oue  se  conocieron  estos  lugares  desde  entonces;  y 
<le"de  Sun  Silvestre  á  la  Puerta  de  los  Alamos  (el 
Popolo)  sólo  se  veían  huertos  y  pantanos  adonde  se 
iban  á  cazar  gansos  silvestres.  Hemos  visto  cómo  los 
Papas,  desde  que  volvieron  á  Roma,  procuraron  res¬ 
tablecer  su  grandeza,  especialmente  desde  san  Ni¬ 
colás  V,  y  de  un  modo  principal  Sixto  IV  (quien 
también  construyó  sobre  el  Tiber  el  puente  que  lleva 
su  nombre)  v  Julio  II  (que,  además  de  lo  ya  indica¬ 
do  anteriormente,  reconstruyó  la  ciudad  baja  y  la 


calle  de  él  llamada  Julia,  paralela  á  la  de  Lunga- 
ra).  secundándoles  los  cardenales  y  principes  cons¬ 
truyendo  palacios  á  porfía,  como  los  de  Riario,  Chi- 
gi,  Farnesio  y  Orsini.  Pero  el  saqueo  de  Roma  y  la 
peste  que  fué  su  contemporánea,  la  despoblaron  de> 
nuevo,  perjudicándola  sobremanera,  volviéndola  á. 
restaurar  Pío  IV  y  edificándose  nuevos  palacios  so¬ 
bre  las  colinas  abandonadas.  El  Capitolio  antiguo, 
escribe  Cantú.  al  que  en  esta  enumeración  seguimos, 
fué  olvidado  por  el  nuevo,  donde  Miguel  Angel 
construyó  el  magnífico  palacio  de  los  conservado¬ 
res,  siendo  también  obra  suya  Santa  María  de  ios 
Angeles  en  el  Viminal,  adaptada  á  los  restos  de  la» 
Termas  de  Diocleciano,  y  sobre  el  Quirinal  se  abriú 
la  Puerta  Pía.  Mas  las  colinas  no  podían  repoblarse 
mientras  faltase  el  agua  eu  ellas,  y  esta  gran  obra 
fué  realizada  por  Sixto  V,  que  llevó  á  ln  ciudad  el 
Acqua  Felice  por  un  acueducto  de  22  millas,  reali 
zando,  además,  innumerables  reformas,  si  bien  ne 
siempre  respetó  en  su  integridad  los  restos  clásicos 
y  profanos.  Así,  hizo  allanar  el  terreno  que  se  exten¬ 
día  junto  á  la  Trinidad  de  los  Montes  y  preparar  la 
escalera  que  unió  aquella  altura  con  la  plaza  <ie  Es¬ 
paña.  y  abrió  la  Via  Felice  y  otras  que  conducen  á 
Santa  María  la  Mayor;  trasladó  á  San  Pedro  las  co¬ 
lumnas  del  Septizomio  de  Severo,  que  destruyó  para 
sus  reformas,  lo  mismo  que  el  Patriarqueo,  al  que 
substituyó  el  actual  palacio  de  Letráu;  cambió  por 
una  cruz  la  lanza  de  la  Minerva  del  Capitolio  y  co¬ 
locó  sobre  las  columnas  Trajana  y  Antonina  las  es¬ 
tatuas  de  san  Pedro  y  de  san  Pablo  para  que  paie- 
ciesen  velar  sobre  la  ciudad;  elevó  el  obelisco  egipcio 
en  la  plaza  del  Vaticano,  haciendo  iucrustar  en  él 
un  pedazo  ele  la  verdadera  cruz,  para  someter  al 
símbolo  de  la  fe  los  monumentos  de  la  impiedad,  y 
erigió  los  otros  obeliscos  de  Letrán,  Santa  María  ln 
Mayor  y  el  Pópolo;  colocó  la  colosal  cúpula  de  San 
Pedro  y  puso  enfrente  del  Quirinal  los  dos  colosos 
que  llevaban  los  nombres  de  Fidias  y  Praxiteles. 
En  favor  de  la  cultura  aumentó  la  Biblioteca  de) 
Vaticano  y  estableció  las  imprentas  griega  y  orien¬ 
tal,  no  descuidando  tampoco  las  obras  benéficas,  en¬ 
tre  las  cuales  es  de  citar  la  fundación  á  orillas  de) 
Tíber  de  un  hospital  para  2,000  pobres  y  la  protec¬ 
ción  á  la  obra  que,  en  favor  de  los  encarcelados  ha¬ 
bía  instituido  Gregorio  XIII.  Con  todo  ello.  la  po¬ 
blación  de  Roma,  que  en  tiempo  de  Paulo  IV  no  lle¬ 
gaba  á  45,000  habitantes,  subió  á  100,000,  acudiendo 
gente  de  todas  las  naciones  y  lugares.  En  el  orden 
internacional,  si  bien  en  sus  últimos  tiempos  se  in¬ 
clinó  á  Francia,  supo  mantenerse  en  paz  y  hacerse 
respetar  y  aun  temer  de  los  Gabinetes  europeos,  si 
bien  no  pudo  realizar  los  grandes  proyectos  que 
acarició  en  beneficio  del  bien  universal:  la  destruc¬ 
ción  del  Imperio  turco,  la  unión  del  Mediterráneo 
con  el  mar  Rojo  para  devolver  al  comercio  su  anti¬ 
guo  camino ,  y  el  rescate  del  Santo  Sepulcro  para 
colocarlo  en  Loreto,  ínterin  no  se  recobraba  Tierra 
Santa  A  pesar  de  todo  ello,  el  pueblo,  como  hizo 
con  Paulo  IV,  se  amotinó  al  morir  el  gran  Pontí¬ 
fice  ¡y  destruyó  las  estatuas  que  se  le  habían  alzado 
en  vida! 

Da  los  cuatro  Papas  que  se  sucedieron  eu  los  dier 
v  seis  meses  siguientes,  sólo  el  último,  Clemen¬ 
te  VIH  (1592-1605),  nos  interesa  desde  nuestro  as¬ 
pecto.  por  haber  recuperado  el  ducado  de  Ferrara 
con  Comacchio  (obligando  á  renunciarlo  á  César,  so¬ 
brino  del  último  duque,  que  se  había  apoderado  da 
él  cuando  debía  volver  á  la  Santa  Sede  por  extinciÓD 
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3e  la  linea  de  los  Este  de  Ferrara),  reintegrándole 
los  privilegios  municipales  y  formando  un  Consejo 
do  (J5  miembros  elegidos  de  entre  la  nobleza,  los  ciu¬ 
dadanos  y  las  corporaciones  (1598);  establecer  nue¬ 
vos  impuestos  y  haber  sometido  á  la  justicia  ordina¬ 
ria  los  barones. 

Ya  en  pleno  siglo  xvii,  Paulo  V  (1605-21)  im¬ 
pulsó  la  enseñanza  del  latín,  griego  y  hebreo  para 
poder  competir  con  las  Universidades  alemanas,  y 
^n  su  definitiva  redacción  de  la  Bula  In  coena  Domi- 
ni  excomulgó  á  quienes  ocupasen  ó  inquietasen  el 
territorio  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  comprendien¬ 
do  como  dependencias  de  él  Nápoles,  Sicilia,  Córce¬ 
ga  yCerdeña;  Clemente  XV  adquirió  para  la  Vati¬ 
cana  la  colección  de  manuscritos  llamada  Palatina , 
por  ser  regalo  que  le  hizo  el  duque  Maximiliano  de 
Baviera;  Urbano  VIII  (1623-44),  recuperó  el  du¬ 
cado  de  Urbino  (1626),  añadiendo  los  condados  de 
Montefeltro  y  de  Gubbio,  la  señoría  de  Pésaro  y 
•el  vicariato  de  Sinigaglia,  que  volvieron  así  á  ser  in¬ 
corporados  (1631 );  pero  dejó  gobernar  en  lo  tem¬ 
poral  á  sus  sobrinos,  los  Barberini,  quienes  entraron 
en  guerra,  á  espaldas  del  Papa,  con  Odoardo  Far- 
nesio,  duque  de  Parma,  que  llegó  á  dirigirse  contra 
Roma,  si  bien  se  restableció  la  paz.  aunque  habién¬ 
dose  gastado  12.000.000  y  subiendo  la  deuda  del 
Estado  á  más  de  35.000,000,  cuyos  intereses  im¬ 
portaban  1.300,000,  quedando  sólo  700,000  para 
los  gastos  públicos.  Inocencio  X  (1644-55)  pidió 
cuentas  á  los  Barberini,  que  huyeron  á  Francia,  se¬ 
cuestrándose  sus  bienes,  si  bien  luego  fueron  per¬ 
donados;  habiendo  el  duque  de  Castro  y  de  Parma 
asesinado  al  obispo,  atacó  Inocencio  la  ciudad,  la 
destruyó  poniendo  en  su  lugar  una  columna  con  la 
inscripción  Aqni  fné  Castro,  incorporando  el  país 
y  también  Ronciglione  (que  el  duque  de  Parma 
cedió),  completando  asi  el  Patrimonio  de  San  Pedro ; 
pero  también  dió  excesiva  influencia  en  el  gobierno 
á  sus  parientes,  sufriendo  el  ascendiente  de  Olim¬ 
pia  Maldachini  que,  habiéndose  casado  con  el  her¬ 
mano  del  Papa,  había,  con  su  rica  dote,  dado  impor¬ 
tancia  á  la  familia.  Con  este  Pontífice  alcanzaron  los 
Estados  pontificios  la  extensión  y  forma  definitiva, 
que  conservaron  durante  el  resto  del  siglo  xvii  y  casi 
todo  el  xvin,  es  decir,  hasta  que  vinieron  á  dismi¬ 
nuirlos  las  revoluciones. 

Alejandro  VII  (1655-67)  estableció  una  especie 
de  ministro  ó  secretario  de  Estado,  aparte  de  la  Con¬ 
gregación  correspondiente,  cargo  que  dió  á  un  so¬ 
brino;  protegió  las  letras,  las  ciencias  y  las  artes  é 
hizo  economías  en  los  gastos  públicos;  Clemente  IX 
{1667-69)  ordenó  la  Hacienda  pública,  suprimiendo 
•el  impuesto  sobre  los  cereales,  y  apoyó  á  los  venecia¬ 
nos  en  bu  lucha  contra  los  turcos,  acelerando  su 
muerte  la  toma  por  éstos  de  la  isla  de  Candía;  Cle¬ 
mente  X  (1670-76)  hizo  también  economías  para  ali¬ 
viar  al  pueblo;  Inocencio  XI  ( 1676-89)  continuó  sus 
•esfuerzos  contra  los  turcos,  obteniéndose  sobre  ellos 
In  victoria  de  Viena  (1683);  fué  uno  de  los  Papas 
•más  santos,  justos  y  desinteresados,  á  pesar  de  las 
•calumnias  de  los  jansenistas;  abolió  gran  número  de 
abusos  y  exenciones,  mejoró  las  costumbres  públicas 
y  evitó  la  bancarrota  económica,  ya  que  los  gastos 
excedían  en  170.000  escudos  de  oro  á  las  rentas  del 
Estado  (2.400.000);  Alejandro  VIII  adquirió  la  bi¬ 
blioteca  de  Cristina  de  Suecia,  para  aumentar  la 
Vaticana,  volviendo  á  dar  ejemplo  de  nepotismo. 
Este  mal  había  vuelto  á  arraigar,  pues  si  bien  ya  no  I 
«e  daban  tierras  á  los  sobrinos,  se  les  enriquecía  y  | 


se  les  otorgaban  empleos  altos  y  pingües:  sólo  los 
Uorghesi,  en  tiempo  de  Paulo  V,  y  los  Barberini,  en 
el  de  Urbano  V,  recibieron  en  dinero  ó  muebles  más 
de  1.000,000  de  escudos  durante  los  respectivos 
pontificados.  A  esto  puso  fin  Inocencio  XII  con  la 
Bula  Ilomanum  decet  y  diciendo  que  sus  sobrinos 
eran  los  pobres,  así  como  arregló  la  administración 
de  justicia. 

Desde  Alejandro  VII  comenzó  á  sentirse  la  presión 
de  Francia  sobre  la  Santa  Sede,  estallando  en  segui¬ 
da  la  lucha  contra  el  regalismo  gnlicanista,  lucha  en 
la  que  llegó  Luis  XIV  á  invadir  el  territorio  de 
Aviñón  y  el  Venusino,  que  fueron  devueltos  en 
tiempo  de  Alejandro  VIII. 

El  siglo  XVIII .  Clemente  XI  (1700-21)  erigió 
hospitales,  graneros,  acueductos  y  fortalezas,  repa¬ 
ró  caminos,  desecó  pantanos,  restauró  el  Panteón  y 
edificó  el  primer  reformatorio  de  jóvenes  delincuen¬ 
tes,  con  arreglo  á  los  planos  de  Fontana.  Quiso  per¬ 
manecer  neutral  en  la  guerra  de  Sucesión  de  Espa¬ 
ña,  por  lo  que  José  I  de  Austria  invadió  los  Estados 
pontificios,  obligándole  así  á  reconocer  á  Carlos 
como  rey  de  España,  lo  que  produjo  entonces  des¬ 
avenencias  con  Felipe  V;  y  como  Amadeo,  duque  de 
Sabova,  intentase  usurpar  ciertos  derechos  y  se  ne¬ 
gase  á  recibir  del  Papa  la  investidura  de  Cerdeña, 
se  originaron  nuevos  conflictos,  á  que  puso  término 
Inocencio  XIII  (1721-24),  en  cuyo  tiempo  usurpó 
Carlos  VI  los  ducados  de  Parma  y  de  Piaceuza, 
desconociendo  que  eran  feudos  de  la  Santa  Sede; 
Benedicto  XIII  (1724-30)  logró  de  Carlos  VI  la  ce¬ 
sión  de  Comacehio.  que  había  ocupado  violentamen¬ 
te,  vivió  sencillamente  y  favoreció  al  pueblo  supri¬ 
miendo  gabelas,  si  bien  con  ello  disminuyó  las  ren¬ 
tas  del  Estado;  Clemente  XII  (1730-40)  trabajó  por 
establecer  la  concordia  entre  los  príncipes  que  se 
disputaban  Italia  y  se  vió  vejado  por  España  y  Ná¬ 
poles  por  defender  sus  derechos;  continuó  hermo¬ 
seando  el  Vaticano,  enriqueciéndolo  con  obras  artís¬ 
ticas  y  estableció  en  el  Capitolio  el  Museo  Albano, 
que  compró  por  76,000  escudos;  Benedicto  XIV 
(1740-58),  sabio,  hábil  y  afable,  legislador  y  refor¬ 
mador,  procuró  llegar  á  la  paz  con  los  príncipes, 
otorgando  al  rey  de  Cerdeña  el  carácter  de  Vicario 
perpetuo  de  los  cuatro  feudos  que  allí  se  disputaban, 
mediante  la  ofrenda  anual  de  un  cáliz  de  oro  de  va¬ 
lor  de  1,000  escudos;  fundó  cuatro  Academias  y  el 
Museo  cristiano,  compró  la  Biblioteca  Ottobenni,  con 
3,300  manuscritos  para  la  Vaticana,  estableció  en  la 
Sapienza  cátedras  de  química  y  de  matemáticas  y  en 
el  Capitolio  una  Escuela  de  Pintura  y  Escultura,  v 
encargó  á  los  padres  Boscowich  v  Maire  la  medición 
de  los  grados  del  Meridiano:  regularizó  la  adminis¬ 
tración  de  justicia  y  suprimió  las  trabas  del  comer¬ 
cio  interior,  declarando  libre  el  entre  Roma  y  las 
provincias.  Clemente  XIII  (1758-69)  defendió  sus 
derechos  á  los  ducados  de  Parma  y  de  Piacenza 
como  feudos  de  la  Iglesia,  por  lo  que  todos  los  Bor- 
bones  se  pusieron  contra  él:  Francia  se  apoderó  de 
Aviñón  y  el  Venusino,  y  Nápoles  de  Pontecorvo  y 
Benevento,  muriendo  el  Papa  sin  ceder,  víctima 
de  los  disgustos;  Clemente  XIV  (1769-74)  recupe¬ 
ró  en  el  último  año  de  su  reinado  estas  posesiones, 
cuando  consintió,  agobiado  por  la  coacción,  en  ex¬ 
tinguir  los  jesuítas;  pero  ya  la  revolución  se  engen¬ 
draba.  fundada  en  la  incredulidad,  y  así  como  la 
fe  v  la  veneración  habían  formado  y  defendido  los 
Estados  pontificios,  su  falta  iba  á  acabar  con  los 
mismos. 
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Sexto  período :  Las  revoluciones;  destrucción 
de  los  Estados  poní  i. /icios 

Pió  VI.  Francia  é  Italia  fueron  los  instrumen¬ 
tos  de  ello,  como  lo  habían  sido  «le  su  formación, 
l'io  VI (1785-1799)  comenzó  su  reinado  introducien¬ 
do  nuevas  economías  en  los  gastos  públicos,  favore¬ 
ciendo  la  agricultura  y  el  comercio  y  realizando  la 
desecación  de  las  lagunas  Pontinas.  así  como  prosi¬ 
guiendo  el  embellecimiento  de  Roma  (Museo  Pío- 
Clementino,  obeliscos  de  Trinidad  del  Monte,  San 
Juan  y  Monte  Citorio,  reconstrucción  de  Subiaco, 
sacristía  de  San  Pedro,  etc.),  mereciendo  ser  ama¬ 
do  del  pueblo  y  respetado  de  los  Gobiernos  euro¬ 
peos.  La  Revolución  francesa  cambió  este  orden  de 
cosas,  dirigiéndose  en  seguida  contra  los  Estados 
pontificios.  El  14  de  Junio  de  1790  el  partido  revo¬ 
lucionario  de  Aviñón  declaró  unida  esta  ciudad  á 
Francia  y  despidió  al  vicelegado  pontificio,  pues  el 
legado  residía  en  Carpentras,  cabeza  del  condado 
Yenusino.que  el  14  de  Euero  del  siguiente  año  hizo 
lo  propio  que  Aviñón,  retirándose  el  legado  Casone 
por  orden  de  Pío  VI,  y  el  13  de  Septiembre  del  mis¬ 
ino  año  la  Asamblea  nacional  francesa  decretaba  la 
anexión  á  Francia  de  ambos  territorios,  á  pesar  de 
las  protestas  de  su  legítimo  soberano.  Nápoles  había 
logrado  en  1789  eximirse  de  hecho  del  vasallaje  me¬ 
diante  una  pequeña  ofrenda  anual  sin  este  carácter. 

Los  excesos  de  la  Revolución  francesa  contra  la 
Religión  y  la  Iglesia,  al  ser  condenados  por  el  Papa, 
dieron  ocasión  para  los  mayores  atentados.  Austria 
declaró  la  guerra  á  Francia,  y  esta  guerra  tuvo  por 
teatro  á  Italia,  apoyando  á  la  primera  Cerdeña,  Ná¬ 
poles  y  el  Papa.  Bonaparte,  que  mandaba  el  ejército 
francés,  se  presentó  como  el  amigo  del  pueblo,  anun¬ 
ciando  que  iba  á  restablecer  el  Capitolio,  despertar 
ai  pueblo  romano  y  darle  su  libertad,  y  algunas  ciu¬ 
dades  lo  creyeron,  como  Bolonia,  que  le  envió  una 
delegación  y  le  abrió  sus  puertas,  declarándola  libre 
y  republicana,  siguiéndola  Ferrara,  que  se  unió  á 
ella,  separándose  de  los  Estados  del  Papa.  Este  tuvo 
que  firmar  un  armisticio,  cediendo,  además  de  estas 
dos  ciudades,  la  ciudadela  de  Ancona,  21.000,000 
de  libi  as  tornesas,  100  cuadros  y  500  manuscritos; 
pero  Francia  no  se  contentó  con  esto,  y  después  de 
incorporar  Bolonia.  Ferrara,  Módena  y  Reggio  á  la 
República  cispadana,  que  Bonaparte  había  formado, 
exigió  otras  concesiones  á  las  que  era  imposible  ac¬ 
ceder,  y  las  tropas  francesas  atravesaron  Romanía  y 
llegaron  á  Tolentino,  donde  Ja  corte  romana  tuvo 
que  firmar  una  paz  entregando  Aviñón.  el  Venusino, 
Bolonia.  Ferrara.  Ancona  y  Romanía  v  30.000,000 
de  libras  tornesas  (19  de  Febrero  de  1795). 

El  tratado  de  Campoformio,  por  el  que  se  creó  la 
República  cisalpina  (uniendo  las  cispadana  y  trans- 
pa«lana).  no  cumplió  sus  promesas  de  dar  la  libertad 
ni  pueblo,  pues  reconoció  el  dominio  de  los  austria- 
cos  y.  en  cambio,  se  había  difundido  por  Italia  el 
ambiente  revolucionario.  En  Roma  la  situación  del 
Gobierno  era  muy  difícil,  pues  mientras  Francia  apo¬ 
yaba  á  los  jansenistas,  filósofos  é  innovadores,  cada 
día  más  numerosos,  sus  exigencias  económicas  eran 
tales  que  no  podía  hacérselas  frente  con  una  hacien¬ 
da  desquiciada,  á  pesar  de  echarse  mano  hasta  de 
los  ornamentos  de  las  iglesias.  Estalló  una  subleva¬ 
ción  promovida  y  realizada  por  los  revolucionarios, 
los  cuales,  perseguidos  por  los  soldados  del  Papa, 
se  refugiaron  en  el  palacio  del  embajador  francés,  y 
habiendo  salido  á  ampararles  el  general  Duphot, 


I  fué  muerto  en  medio  del  tumulto.  El  Directorio,  que 
había  substituido  en  Francia  á  la  Convención,  apro¬ 
vechó  el  motivo  para  realizar  su  plan  de  destrucción 
de  los  Estados  del  Papa,  y  á  pesar  de  que  el  Go¬ 
bierno  pontificio  ofreció  todo  género  de  satislaccio- 
nes  por  el  hecho,  dió  orden  para  que  un  ejército 
«reparase  el  derecho  de  gentes»,  y  el  general  Ber- 
thier,  al  frente  de  cisalpinos  y  polacos,  apareció  en 
seguida  sobre  el  Monte  Mario,  hizo  capitular  al  cas¬ 
tillo  de  Sant’ Angelo  y  entró  en  la  ciudad  el  14  de 
Febrero  de  1798.  A  la  mañana  siguiente,  el  pueblo 
y  los  invasores  proclamaron  en  el  Foro  la  Repú¬ 
blica  romana,  declarando  abolido  el  Gobierno  ponti¬ 
ficio;  y  como  el  Papa  protestase  al  serle  comunicado 
lo  hecho,  se  le  hizo  prisionero  y  se  le  comlujo,  en¬ 
fermo,  á  Francia,  muriendo  encerrado  en  Valence 
(29  de  Agosto  de  1799). 

Los  trastiverinos  y  los  montañeses  se  sublevaron 
contra  los  invasores,  pero  fueron  sacrificados,  y  los 
comisarios  franceses  promulgaron  para  los  Estados 
pontificios  una  Constitución  completamente  france¬ 
sa,  nombrando  á  los  cónsules,  el  Senado  y  los  tri¬ 
bunos.  Todo  ello  era  una  violación  del  tratado  do 
Campoformio,  por  lo  que  el  emperador  de  Austria  y 
el  rey  de  Nápoles  tomaron  las  armas.  El  segundo 
logró  entrar  en  Roma,  pero  tuvo  que  abandonarla, 
estableciéndose  un  Gobierno  republicano,  que  el 
pueblo  no  acataba,  por  lo  que  estallaron  motines. 
La  ausencia  de  Bonaparte,  á  la  sazón  en  Egipto,  y 
la  alianza  pactada  contra  él  por  austríacos,  napoli¬ 
tanos,  rusos,  ingleses  y  turcos,  que  llevó  fuerzas  á 
Italia,  unido  al  odio  que  los  franceses  habían  des¬ 
pertado  en  el  pueblo,  dieron  la  victoria  á  Jos  alia¬ 
dos;  los  napolitanos  ocuparon  á  Roma,  defendida 
por  Garnier.  que  capituló  el  30  de  Septiembre;  los 
austríacos  entraron  en  Ancona,  por  rendición  de 
Monnier,  el  13  de  Noviembre  de  1799;  pero  no  por 
eso  el  emperador  ni  el  rey  de  Nápoles  devolvieron 
al  Papa  sus  Estados,  sino  que  constituyeron  (los 
napolitanos)  en  Roma  un  Gobierno  provisional,  con¬ 
tinuando  así  á  pesar  de  que  el  conclave,  reunido  en 
Venecia,  había  elegido  á  Pío  Vil,  que  fué  allí  coro- 
na<lo  el  21  de  Marzo  de  1800. 

Pío  Vil.  Bonaparte  volvió  á  tomar  el  mando 
del  ejército,  venció  en  Marengo  y  tornó  á  ser  due¬ 
ño  de  Italia;  pero  ya  era  primer  cónsul  y,  con  otras 
ideas  y  proyectos,  no  pensó  en  resucitar  la  Repúbli¬ 
ca  romana,  por  lo  que  el  nuevo  Pontífice  entró  en 
Roma  el  3  de  Julio,  siendo  reintegrado  en  sus  Es¬ 
tados,  si  bien  quedó  una  guarnición  francesa  en 
Ancona.  Desde  un  principio  trató  de  encauzar  las 
ideas  y  las  pasiones,  diciendo  «sed  buenos  cristia¬ 
nos  y  seréis  excelentes  demócratas»;  publicó  una 
amnistía,  nombró  secretario  de  Eslado  al  ilustre  y 
sagaz  cardenal  Consalvi,  reformó  la  corte  y  reorga¬ 
nizó  la  hacienda  pública,  la  industria  y  el  comercio 
y,  proponiéndose  vivir  en  paz  con  Francia,  fué  á 
París  á  coronar  á  Napoleón  (1804). 

Pero  los  designios  de  éste  eran  incompatibles  con 
la  paz.  La  estrecha  dependencia  en  que  mantenía  á 
Italia  provocó  motines  en  Bolonia,  Rímini  y  Bres- 
cia,  que  fueron  terriblemente  reprimidos  (1803). 
En  1805.  Napoleón  tomó  por  sí  mismo  de  sobre  el 
altar,  en  Milán,  la  corona  de  rey  de  los  lombardos 
y  se  la  colocó  en  la  cabeza,  y  después  de  la  batalla 
de  Austerlitz  se  adueñó  de  todos  los  principados 
italianos,  no  quedando  en  la  península  otro  sobera¬ 
no  independiente  enfrente  suyo  que  el  Papa.  Este 
reclamaba  las  posesiones  que  se  le  habían  quitado 
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pura  unirlas  á  Italia,  protestaba  contra  la  ocupación  ! 
de  Ancona,  se  negaba  á  reconocer  en  Ñapóles  la 
dinastía  de  Bonaparte,  á  declarar  la  guerra  á  los  in¬ 
gleses  y  á  ser  juguete  del  coloso.  Este  intentó  hacer 
valer  su  nuevo  título  presentándose  como  emperador 
de  Roma;  pero  el  Papa  contestó  que;  «el  soberano 
Pontítice  jamás  ha  reconocido  ni  reconoce  poder  al¬ 
guno  que  (en  la  tierra)  sea  superior  al  suyo;  ningún 
emperador  tiene  el  menor  derecho  sobre  Roma;  el 
emperador  de  Roma  no  existe».  En  su  consecuen¬ 
cia,  se  reanudó  la  lucha. 

José  Napoleón,  rey  de  Nápoles,  ocupó  Civitavec- 
chia  y  Ostia  para  impedir  la  comunicación  por  mar; 
un  ejército  á  las  órdenes  de  Miollis  se  apoderó  de 
las  provincias  de  Ancona,  Urbino  y  Camerino,  de¬ 
clarándolas  unidas  al  reino  de  Italia,  y  entró  en 
Roma,  cercando  el  Quirinal  (con  lo  que  el  Papa  que¬ 
daba  prisionero),  extrañando  de  Roma  ó  dispersando 
á  los  cardenales,  alistando  á  los  soldados  del  Papa 
en  el  ejército  francés  y  obligando  á  los  magistrados, 
aun  á  los  sacerdotes,  á  prestar  juramento  de  tideli- 
dad  al  emperador;  y  como  el  Papa  elevase  una  pro¬ 
testa  contra  cada  atentado,  Napoleón  tirinó  el  17  de 
Mayo  de  1809,  entre  Essling  y  Wagram,  un  decre¬ 
to,  en  el  cual  afirmando,  con  agravio  de  la  Historia, 
({lie  Carlomagno  al  someter  ciertos  territorios  á  los 
obispos  de  Roma  sólo  lo  había  hecho  en  calidad  de 
feudos  y  sin  que  Roma  dejase  de  pertenecer  al  Im¬ 
perio,  reclamaba  del  Papa  tales  territorios  y  decla¬ 
raba  á  Roma  ciudad  imperial  y  libre,  otorgando  al 
Papa  en  compensación  una  renta  de  2.000,000  de 
francos.  Este  decreto  se  publicó  en  Roma  el  10  de 
Junio,  y  á  él  siguió  otra  protesta  del  Papa  y  la  Bula 
Caín  memoranda  imponiendo  excomunión  á  los  inva¬ 
sores.  Ante  ello  el  general  Radet,  por  orden  del 
emperador,  invadió  (5  de  Julio)  el  palacio  pontificio, 
intimó  al  Papa  la  aceptación  del  decreto  y,  como 
éste  la  negase,  le  hizo  prisionero  llevándole  á  Fran¬ 
cia  como  tal  (V.  Pío  VII).  El  17  de  Febrero  de 
1810  un  nuevo  decreto  unía  al  Imperio  el  territorio 
romano  y  el  de  Espoleto  y  declaraba  á  Roma  segun¬ 
da  ciudad  del  Imperio,  instituyéndose  en  ella  una 
merindad  y  un  Senado,  para  el  cual  se  nombraron  á 
los  príncipes  Doria,  Chigi,  Aldobrandini.  Barberi- 
ni.  etc.;  y  poco  después  el  mismo  Napoleón  dió  el 
título  de  rey  de  Roma  á  su  hijo.  Por  medio  de  inau¬ 
ditas  coacciones  y  en  persona  logró  arrancar  al  Papa 
(18  de  Enero  de  1813)  una  renuncia  tácita  de  los 
Estados  pontificios;  pero  en  cuanto  el  Pontífice 
pudo,  escribió  una  carta  al  mismo  emperador  decla¬ 
rando  nulo  lo  hecho  y  así  lo  declaró  también  ante 
los  cardenales. 

Pero  la  fuerza  de  Napoleón  había  disminuido  y 
estaba  acabándose;  la  retirada  de  Rusia  y  la  batalla 
de  Leipzig,  con  los  sucesos  que  las  siguieron,  le 
obligaron  á  renunciar  á  sus  proyectos,  por  lo  que 
puso  al  Pontífice  en  libertad  y  (cuando  ya  no  podía 
conservarlos)  le  devolvió  sus  Estados  (10  de  Marzo 
de  1814),  haciendo  el  Papa  su  entrada  en  Roma  el 
2  1  de  Mayo  v  recibiendo  de  los  aliados  la  promesa 
de  que  se  le  devolverían  sus  territorios. 

Esta  devolución  tuvo  lugar  por  el  Tratado  de 
Víena,  excepto  Aviñón  y  el  Venusino,  que  se  dieron 
á  Francia  (no  sin  protesta  del  Papa  que  continuó 
reclamándolos  en  diversas  ocasiones),  y  Ferrara  v 
Comacchio,  en  donde  se  permitió  tener  guarnición 
á  Austria,  por  loque  Pío  VII  se  negó  á  firmar  el 
tratado.  También  le  fueron  restituidas  las  obras 
maestras  de  arte  de  que  los  franceses  se  habían  apo¬ 


derado.  Con  la  restauración  se  dictó  el  decreto  or¬ 
gánico  del  16  de  Julio  de  1816,  restableciendo  el 
antiguo  régimen  con  algunas  reformas;  se  suprimie¬ 
ron  loa  códigos  franceses,  restableciéndose  las  leyes 
en  vigor  antes  de  la  revolución;  se  conservó  el  sis¬ 
tema  francés  de  impuestos,  aunque  rebajando  en 
400,000  escudos  la  contribución  territorial;  se  abo¬ 
lieron  las  servidumbres  y  las  reservas,  se  restable¬ 
cieron  las  academias  y  se  suprimieron  ios  derechos 
feudales  de  los  nobles  y  los  privilegios  de  los  muni¬ 
cipios. 

León  XI!.  Muerto  Pío  VII  (1823),  León  XII 
continuó  la  reacción .  restriugiendo  primero  y  abo¬ 
liendo  después  algunos  organismos  de  gobierno,  su¬ 
primiendo  los  tribunales  de  distrito  y  devolviendo 
la  jurisdicción  civil  á  los  obispos,  autorizando  los 
fideicomisos,  mayorazgos  y  vinculaciones  y  resta¬ 
bleciendo  el  uso  del  latín  en  los  tribunales,  notarías 
y  escuelas.  Los  carbonarios  volvieron  á  retoñar, 
apareciendo  la  sociedad  secreta  de  los  pelerini  bian- 
chiy  que  promovieron  sublevaciones  y  cometieron 
crímenes  que  hubo  que  reprimir,  aunque  con  sua¬ 
vidad  (en  Faenza,  el  cardenal  Revarola,  al  que  se 
acusó  de  crueldad  y  contra  el  cual  se  atentó,  conde¬ 
nó  á  508  personas,  de  las  cuales  sólo  dos  fueron 
ejecutadas),  oponiéndoseles  los  san/eistas  ó  indivi¬ 
duos  de  la  asociación  Santa  Fe  (organizada  por  el 
cardenal  Ruffo  para  defender  á  Italia  val  Papa  con¬ 
tra  los  franceses  en  tiempo  de  Pío  Vil),  si  bien  esto 
llegó  á  producir  una  verdadera  anarquía. 

Gregorio  XVI.  Después  del  breve  reinado  de 
Pío  VIH  (1829-30),  subió  al  solio  Gregorio  XVI. 
La  revolución  francesa  de  1830  repercutió  en  Italia 
y  muchas  ciudades  tramaron  sublevaciones.  Bolonia 
se  alzó,  declaró  abolido  el  poder  poutificio.  enarbo¬ 
lando  los  colores  italianos,  expulsó  al  prolegado  que 
tuvo  que  huir,  y  estableció  un  Gobierno  provisional 
bujo  la  presidencia  de  Bevilacqua;  en  Ferrara  las 
tropas  papales  se  vieron  precisadas  á  encerrarse  en 
la  fortaleza;  las  legaciones  de  Pésaro,  Urbino.  Fano, 
Fossombrone,  Sinigaglia  y  Osimo  se  sublevaron 
también;  Ancona  fué  arrastrada  por  el  coronel  Ser- 
cognoni,  enviado  por  Bolonia,  y  habiendo  el  Papa 
enviado  á  esta  ciudad  al  cardenal  Benvenuto  como 
legado  a  latere,  fué  puesto  en  prisión;  Umbria  no 
tardó  en  imitar  á  Romanía;  Perusa,  Espoleto,  Fo- 
ligno.  Terni  y  Narni  secundaron  el  movimiento,  y 
los  diputados  de  todas  las  ciudades  sublevadas  y 
unidas  á  Bolonia  se  reunieron  y  proclamaron  un 
Estatuto  constitucional  interino  de  las  provincias  uni¬ 
das  de  Italia,  constituyéndose  un  Gobierno  provi¬ 
sional  con  el  abogado  Vicini  por  presidente,  y  Ma- 
miani,  Ainaroli.  Bianclietti,  Armandi  y  Orioli  por 
principales  ministros. 

Ante  sucesos  ton  graves,  Austria  se  dispuso  á 
intervenir,  consintiendo  Francia  en  ello  (hasta  el 
punto  de  impedir  que  saliesen  emigrados  y  municio¬ 
nes  para  Italia),  siempre  que  no  lo  hiciese  en  los 
Estados  pontificios,  intentando  con  esto  el  que  no  se 
restableciese  por  Austria  el  dominio  pontifical;  p**ro 
las  tropas  austríacas  no  se  contentaron  con  restable¬ 
cer  el  orden  en  Parma  y  Módena.  sino  que  penetra¬ 
ron  en  territorio  romano.  Los  sublevados  de  Módena 
se  retiraron,  en  número  de  700,  á  Bolonia,  á  las 
órdenes  de  Zuchi,  siendo  éste  poco  después  nombra¬ 
do  jefe  de  todas  las  fuerzas  de  las  provincias  suble¬ 
vadas;  mas  cuando  los  austríacos  avanzaron  sobre 
Bolonia,  el  Gobierno  insurrecto  abandonó  la  ciudad 
y  el  poder,  entregando  éste  á  un  triunvirato  formado 
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por  Zucchi.  Ferreti  y  Tiberio  Borgia.  Este  triunvira¬ 
to,  á  la  cabeza  de  unos  4.0UO  hombres  y  llevándose 
como  prisionero  al  cardenal  Beuvenuto,  se  retiró 
hacia  Ancona,  trabando  algo  de  combate  en  Uímini, 
logrando  entrar  en  «aquella  plaza,  la  que  capituló  en 
manos  de  Benvenuto,  obligando  á  este  á  aceptar 
condiciones  para  las  cuales  no  estaba  autorizado, 
por  lo  que,  como  es  natural,  no  fueron  respetadas 
(27  de  Marzo  de  1831).  Las  tropas  austríacas  salie¬ 
ron  de  Bolonia  el  17  de  Julio  siguiente,  por  haber 
garantizado  el  dominio  temporal  los  embajadores  de 
cinco  potencias  de  las  acreditadas  en  la  corte  roma¬ 
na,  entre  ellas  Francia  ó  Inglaterra,  siendo  por  ex¬ 
citación  de  estas  dos  que  tales  embajadores  pre¬ 
sentaron  al  cardenal  Bernetti  un  memorándum  pi¬ 
diendo  una  serie  de  reformas  políticas,  y  entre 
ellas:  admisión  de  todas  las  personas,  legas  ó  no,  á 
los  cargos  públicos;  creación  de  un  Consejo  de  Es¬ 
tado,  de  personal  seglar,  encargado,  como  centro 
supremo,  de  todos  los  ramos  de  la  Administración 
civil  y  militar  y  de  Ja  vigilancia  de  la  Deuda  públi¬ 
ca;  creación  de  una  Junta  Central  que  vigilase  el 
desempeño  de  los  destinos  administrativos,  y  esta¬ 
blecimiento  de  Asambleas  provinciales  y  municipa¬ 
les  de  elección  popular.  El  Papa  se  hallaba  dispuesto 
á  ciertas  reformas,  pero  era  imposible  que  otorgara 
otras  y,  además,  los  otros  Gobiernos  de  Italia  pro¬ 
testaron,  viendo  en  la  concesión  de  lo  que  se  pedía 
un  peligro  para  la  tranquilidad  pública  de  sus  Esta¬ 
dos.  En  tan  difícil  situación  se  dió  el  Edicto  del  5  de 
Julio  de  1831,  por  el  que  se  respondió  que  el  nom¬ 
bramiento  de  los  Consejos  era  incumbencia  de  la 
autoridad  gubernativa  de  cada  provincia,  pero  que 
en  ellos  no  podía  discutirse  negocio  alguno  sin  pre¬ 
vio  examen  de  dicha  autoridad,  tocando  también  á 
ésta  aprobar  ó  no  sus  actos;  se  rechazó  la  elección 
popular  para  ambas  clases  de  Consejos,  y  se  negó 
el  establecimiento  del  Consejo  Supremo  seglar  y  la 
admisión  de  los  laicos  en  el  gobierno  de  las  legacio¬ 
nes.  Ante  ello,  estallaron  sangrientos  motines  en 
Cesena  y  en  Forli  (Enero  de  1832),  por  lo  que  las 
tropas  austríacas  volvieron  á  ocupar  á  Bolonia  y  se 
mantuvieron  durante  seis  años  en  los  Estados  ponti¬ 
ficios,  mientras  Francia  ocupaba,  en  contra  del 
Papa,  Ancona,  reteniéndola  también  hasta  1838. 
Los  sucesos  ocurridos  obligaron  á  la  Santa  Sede  á 
aumentar  sus  fuerzas,  por  lo  que  licenció  la  llamada 
Guardia  urbana .  tomando  en  su  lugar  á  sueldo  5,000 
suizos  y  organizando  algunos  regimientos  de  volun¬ 
tarios;  se  procedió  severamente  contra  los  conspira¬ 
dores  (cuya  alma  era  el  astuto  y  enérgico  José  Maz- 
zini,  fundador  del  periódico  y  de  la  Sociedad  Joven 
Italia ,  para  propugnar  por  el  establecimiento  en 
toda  ésta  da  una  República  unitaria,  sin  reyes  y  sin 
Papa),  si  bien  en  Roma  hubo  más  libertad  para  las 
ideas  que  en  otras  partes.  A  favor  de  la  energía  se 
obtuvo  un  corto  período  de  paz.  durante  el  cual  se 
promulgó  un  Reglamento  legislativo  y  judicial  (1834) 
reformando  el  Derecho  civil  y  la  organización  de  los 
tribunales  en  sentido  más  moderno:  se  mejoró  algo 
la  Hacienda  y  se  realizaron  obras  públicas;  pero 
desde  1813  volvieron  á  estallar  motines,  que  repri¬ 
mió  la  Guardia  suiza,  v  á  conspirar  los  carbonarios, 
llenos  de  odio  al  extranjero  (Austria)  y  al  poder 
temporal  ejercido  por  el  Papa,  pidiéndose  á  éste  re¬ 
formas  caria  vez  más  exageradas  y  que  se  pusiera  al 
frente  del  movimiento  liberal  é  independizador , 
presentándose  planes  como  los  de  Gioberti  v  César 
Balbo,  de  modo  que  al  morir  Gregorio  XVI  la  revo¬ 


lución  estaba  á  las  puertas.  Durante  este  pontificn- 
do,  y  á  pesar  de  sus  revueltas,  se  protegieron  las 
ciencias  y  las  artes,  honrándose  á  Jos  sabios  (verbi¬ 
gracia,  á  Mai  y  Mezzofonti,  que  fueron  hechos  car¬ 
denales)  y  permitiéndose  á  los  literatos  asistir  á  la* 
reuniones  científicas  de  otros  Estados,  reconstru¬ 
yéndose  la  basílica  de  San  Pablo,  creándose  un  Jar¬ 
dín  botánico  y  un  Museo  etrusco,  fundándose  una 
Escuela  de  Agricultura  V  varios  centros  de  enseñan¬ 
za  gratuita,  y  estableciéndose  en  el  Tíber  un  servi¬ 
cio  de  vapor;  pero  tuvo  que  cerrarse  la  Universidad 
de  Bolonia,  que  se  había  convertido  en  un  foco  do 
conspiración . 

Pió  IX.  La  exaltación  al  trono  de  Pío  IX  se 
miró  como  una  victoria  de  los  partidarios  de  las  re¬ 
formas  y,  en  efecto,  desde  el  primer  momento  pare¬ 
ció  el  nuevo  Papa  dispuesto  á  llegar  á  todas  Ins  po¬ 
sibles.  Elegido  el  16  de  Junio  de  1846,  ya  el  »  °  do 
Julio  licenciaba  á  4,000  suizos  que  el  pueblo  abo¬ 
rrecía  por  su  severidad,  y  el  15  del  mismo  mes  dió 
una  general  amnistía,  con  promesa  de  próximas  me¬ 
joras  administrativas.  Poco  después  separó  al  se¬ 
cretario  de  Estado,  Lambruschini,  que  también  so 
había  hecho  odioso,  y  le  substituyó  por  el  cardenal 
Chigi,  partidario  de  las  reformas,  y  por  consejo  de 
éste  cambió  los  cardenales  que  estaban  al  frente  de 
las  legaciones,  disminuyó  los  gastos  de  la  corte  y 
nombró  una  Comisión  de  jurisconsultos  para  la  re¬ 
forma  de  las  leyes  civiles,  penales  y  procesales. 
Entonces  el  /  Viva  Pió  IX!  fué  el  grito  de  moda,  no 
sólo  en  Italia,  sino  fuera  de  ella,  y  no  sólo  para  los 
católicos,  sino  para  los  protestantes,  poniéndosele 
como  ejemplo  que  debían  seguir  los  otros  soberanos, 
y  cantándosele  himnos  que  eran  casi  insultantes 
para  éstos.  Difícil  es  señalar  la  causa  real  de  esto 
entusiasmo,  como  no  fuera  la  creencia  de  que  se  iba 
á  abdicar  de  lo  que  no  se  podía  y  de  que  el  Papa 
iba  á  ser  el  jefe  de  la  revolución  y  el  director  de  1» 
guerra  contra  el  Austria  para  lograr  la  independen¬ 
cia  y  aun  la  unidad  de  Italia. 

Bien  comprendía  el  Papa  que  no  podía  llegarse 
tan  allá  y  que  el  pueblo  no  estaba  preparado  para  lo 
que  se  quería  darle,  «siendo,  dijo,  necesarios  die2 
años  para  que  penetre  el  genio  nacional  y  político  er* 
las  masas».  Por  esto  continuó  serenamente  su  cami¬ 
no,  sin  dejarse  deslumbrar  ni  arrastrar,  y  en  tanto 
que  las  reformas  no  estaban  reñidas  con  los  princi¬ 
pios  religiosos  ni  morales;  consultó  á  los  municipio* 
sobre  los  medios  más  oportunos  para  mejorar  la 
educación  popular,  constituyó  comisiones  encarga¬ 
das  de  reorganizar  el  ejército,  crear  establecimiento» 
agrícolas,  aumentar  las  escuelas  primarias  y  exami¬ 
nar  el  estado  de  los  diversos  ramos  de  la  Adminis¬ 
tración.  Con  motivo  de  una  escasez  de  cereales,  so¬ 
corrió  largamente  á  las  poblaciones,  restableció  la 
Universidad  de  Bolonia,  y  habiendo  estallado  algu¬ 
nos  motines  en  esta  ciudad  y  en  Ferrara,  creó  ei> 
ambas  poblaciones  la  Guardia  cívica,  especie  de  mi¬ 
licia  nacional  que  el  pueblo  reclamaba  para  armarse. 
El  19  de  Abril  de  1847  anunció  que  establecería  ui* 
Concejo  de  Estado  (Consulta  di  Stato),  compuesto  de* 
caballeros  de  las  provincias  designados  por  él,  para, 
con  el  carácter  de  cuerpo  consultivo,  concurrir  coi» 
él  á  la  formación  de  las  leyes,  y  cuyas  atribuciones 
se  fijaron  poco  después;  el  15  de  Mayo  se  otorgó  h» 
libertad  de  imprenta,  con  las  naturales  restricciones; 
el  31  se  prometió,  al  fin,  la  Guardia  cívica,  cuya 
formación  se  decretó  el  5  de  Julio:  se  instituyó  m» 
Consejo  de  100  individuos,  de  entre  los  cuales  elegí- 
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ría  el  Papa  9  que  formarían  una  especie  de  Senado, 
para  la  administración  comunal  de  Roma,  y  se  pen¬ 
só  en  llegar  á  una  unión  aduanera  con  el  Piamonte 
y  Toscana,  acaso  preparación  para  una  Liga  po¬ 
lítica. 

Pero  los  revolucionarios  querían  ir  más  de  prisa 
y  pedían  ya  una  Constitución,  acusando  al  cardenal 
Cliigi  de  irresoluto,  y  las  sociedades  secretas,  en 
especial  ll  Circolo  Romano ,  que  presidía  Cicervac- 
chio.  tramaron  «un  complot.  El  propio  Cicervacchio 
descubrió  una  conspiración,  real  ó  fingida,  que  dijo 
debía  estallar  el  15  de  Julio  con  ocasión  de  hallarse 
reunida  la  multitud  para  presenciar  unos  fuegos 
artificiales  que  habían  de  celebrarse  en  la  plaza  del 
Popolo,  presentándose  como  jefes  de  ella  a  los  que 
eran  considerados  como  jefes  del  partido  retrógrado: 
y  temiéndose  una  sangrienta  colisión  entre  los  exal¬ 
tados  y  sus  adversarios,  el  elemento  moderado  se 
echó,  armado,  á  la  calle,  dirigido  por  los  Rospiglio- 
si,  los  Borghesi  y  los  Aldobrandini,  logrando  evi¬ 
tarla:  pero  Chigi  dejó  la  secretaría  de  Estado,  en 
la  que  fué  substituido  por  el  cardenal  Ferreti,  que 
querían  los  liberales.  Estos,  envalentonados  con  ello 
y  excitados  por  la  conducta  de  Austria,  pidieron 
nuevas  y  mayores  concesiones,  y  al  grito  de  /  Viva 
Pío  IX!  substituyeron  los  de  /  Viva  la  Constitución.' 
y  ;  Viva  la  independencia/ ,  siendo  apoyados  los  revo¬ 
lucionarios  por  Inglaterra,  cuyo  embajador,  lord 
Minto,  los  auxilió  resueltamente. 

En  cambio.  Austria  ya  el  29  de  Junio  dirigió  al 
Papa  una  nota  enérgica  para  que  no  favoreciese  un 
movimiento  que  luego  no  podría  detener:  y  aumen¬ 
tando  su  guarnición  del  castillo  de  Ferrara,  se  apo¬ 
deró  de  las  puertas  de  esta  ciudad,  ocupadas  por  la 
Guardia  cívica,  lo  que  motivó  la  enérgica  protesta 
del  cardenal  Ferreti,  secundado  por  Cerdeña  y  por 
Toscana,  pero  no  por  Francia,  que,  jugando  dos 
cartas,  excitaba  á  los  revolucionarios  mientras  pro¬ 
curaba  por  Austria,  sosteniendo  con  ésta  la  situa¬ 
ción  del  Tratado  de  Viena. 

Pío  IX  procuraba  mantenerse  en  el  justo  medio 
y  no  ser  juguete  de  nadie.  Ante  la  conducta  de 
Austria  que  invadía  sus  Estados  y  desaprobaba  su 
proceder,  y  la  de  Francia  que  recriminaba  su  pro¬ 
testa,  se  encontró  solo  y  así  lo  manifestó  al  teatino 
padre  Ventura,  uno  de  sus  consejeros,  quien  le  res¬ 
pondió:  «Nos  queda  Dios;  marchemos.’»  Ferreti 
también  dijo:  «Haremos  ver  á  Europa  que  sabe¬ 
mos  ser  suficientes  por  nosotros  mismos»  (lo  que 
no  era  sino  el  Italia  jará  da  se)  y  organizó  la  Guar¬ 
dia  nacional,  nombrando  comandante  al  príncipe 
Rospigliosi;  estableció  el  Consejo  y  el  Senado  de 
Roma,  al  mismo  tiempo  que  preparaba  la  inaugura¬ 
ción  del  Consejo  de  Estado,  y  el  3  de  Noviembre 
los  enviados  del  Estado  pontificio,  de  Cerdeña  y 
de  Toscana  firmaron  en  Turín  una  alianza  para  des¬ 
arrollar  la  industria  y  el  bienestar  de  los  pueblos 
de  Italia,  invitando  á  las  Dos  Sicilias  y  á  Módena  á 
entrar  en  la  Unión.  Con  todo  esto,  los  exaltados 
cobraron  nuevos  bríos,  al  mismo  tiempo  que  el 
Comité  de  la  Joven  Italia,  residente  en  Londres, 
extendió  su  red  por  toda  la  península,  predicando 
la  sublevación  como  medio  de  conseguir  las  consti¬ 
tuciones,  de  las  que  habían  de  resultar  la  libertad  y 
la  independencia  de  Italia;  y  las  sublevaciones 
comenzaron:  en  Nápoles,  Reggio  y  Messina;  en  Lior¬ 
na,  en  Florencia,  en  Parma  y  Módena  y  en  la  mis¬ 
ma  Roma,  llegando  por  fin  el  movimiento  á  las  pro¬ 
vincias  sometidas  á  Austria,  contra  la  cual  se  reali¬ 
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zaron  ya  actos  de  abierta  hostilidad,  atacándose  á 
uno  de  sus  regimientos. 

Ante  ello  el  Papa  vió  los  peligros  del  movimiento 
acelerado  que  se  le  hacía  llevar  y  quiso  moderarlo. 
Para  ello  protestó  contra  los  que  abusasen  de  su 
nombre  para  oponerse  á  las  autoridades,  y  al  inau¬ 
gurar  poco  después  (20  de  Noviembre)  las  sesione» 
del  Consejo  de  Estado  declaró  «que  haría  todo  lo 
conducente  al  verdadero  bien  de  los  pueblos,  pero 
sin  menoscabar  la  soberanía  de  la  Santa  Sede  ni 
lanzarse  á  las  utopías  que  otros  proclamaban  loca¬ 
mente  basándose  en  sus  actos»;  con  todo,  constituyó 
el  Consejo  (con  carácter  puramente  informativo),  y 
el  18  de  Diciembre  admitió  ministros  laicos  como 
consejeros. 

El  movimiento  constitucional  se  hizo  cada  vez 
más  potente,  promulgando  Constituciones  todos  lo» 
Estados  de  Italia,  incluso  Nápoles,  que  tanto  lo 
había  resistido.  A  esto  se  unió  la  revolución  france¬ 
sa  del  24  de  Febrero  de  1848,  que,  como  escribe- 
Zeller,  produjo  el  efecto  de  «un  impetuoso  golpe  de 
viento  en  un  brasero».  En  vista  de  estos  aconteci¬ 
mientos  y  por  consejos  de  Pelegrín  Rossi  (sabio- 
jurista,  embajador  de  Francia,  á  quien  Luis  Felipe 
había  encargado  que  dirigiera  los  pasos  del  Papa 
por  la  vía  de  las  reformas,  al  mismo  tiempo  qu» 
por  su  calidad  de  emigrado  de  Carrara  debía  inspi¬ 
rar  confianza  á  los  liberales)  promulgó  también  el 
Papa  una  Constitución  en  la  cual  se  establecían  do» 
Cámaras  con  voto  decisivo  er»  la  legislación  v  en  la 
imposición  de  tributos  (14  de  Marzo  de  1848).  No 
quedaban  en  Italia  más  países  no  constitucionales 
que  los  sometidos  á  Austria;  pero  en  Viena  estalló- 
dos  días  después  otra  revolución,  que,  arrojando  «leí 
poder  á  Metternich,  obtuvo  diversas  concesiones  y 
entre  ellas  la  convocatoria  de  una  Constituyente. 

Entonces  estalló  el  movimiento  contra  Austria. 
Milán  se  sublevó  el  18  de  Marzo,  viéndose  precisa¬ 
do  el  general  austríaco  RadetzUi  á  retirarse,  y  lo 
mismo  ocurrió  en  Venecia  á  Zichy.  Ante  esta  victo¬ 
ria,  el  rey  de  Cerdeña,  Carlos  Alberto,  se  puso  a) 
frente  de  los  sublevados,  uniéndoseles  Florencia, 
Módena,  Parma,  Toscana  y  Nápoles,  que  prometie¬ 
ron  acudir  en  socorro  de  los  lombardos.  El  movi¬ 
miento  empezó  al  grito  de  ;Viva  Pió  IX  y  mueran 
los  tudescos!,  queriéndose  arrastrar  al  Papa  á  poner¬ 
se  al  frente  de  la  revolución  y  á  declarar  la  guerra 
á  Austria;  pero  él  se  resistió,  pues  si  la  sublevación 
triunfaba,  queda ba  á  merced  de  la  revolución  triun¬ 
fante,  y  si  no  [triunfaba,  á  merced  de  Austria,  y  en¬ 
ambos  casos  comprometía  la  suerte  de  la  Iglesia. 
Por  otra  parte,  siendo  él  considerado  como  la  clave- 
del  orden,  no  podía  empujar  el  desquiciamiento; 
siendo  padre  común  de  todos  los  fieles,  no  podía 
patrocinar  la  guerra,  v  siendo  soberano,  no  veía 
interés  en  favorecer  la  formación  de  un  reino  lom¬ 
bardo  contra  el  cual  habían  ya  tenido  que  luchar 
sus  predecesores.  Además,  Radetzki  había  logrado 
reorganizar  su  ejército  al  abrigo  del  famoso  cuadri¬ 
látero  formado  por  las  fortalezas  de  Peschiera,  Ve- 
rona,  Mantua  y  Legnano,  y  esperaba  refuerzos. 
Compréndese  que  el  Papa  se  limitase,  como  se  li¬ 
mitó,  á  decir  que  en  la  victoria  de  Milán  se  veía 
la  mano  del  Señor  y  á  recordar  que  «la  concordia 
es  causa  primera  de  toda  estabilidad  y  de  toda  pros¬ 
peridad,  y  que  sólo  Injusticia  edifica,  mientras  que- 
las  pasiones  destruyen»  (30  de  Marzo);  dejar  pasi¬ 
vamente  que  los  voluntarios  de  sus  Estados  tomasen 
las  armas  bajo  las  órdenes  de  Durando,  designado 
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por  Carlos  Alberto  (quien  rechazó  la  ayuda  france¬ 
sa.  pues  Italia  obraría  por  sí  sola),  y  á  estar  presto 
á  una  alianza  política  y  bendecir  las  esperanzas  de 
Italia:  pero  como  Carlos  Alberto  pedía  una  alianza 
guerrera  y  no  se  ocultaba  que  se  trataba  de  dar 
unidad  á  Italia,  declaró  el  Papa  que  debía  pronun¬ 
ciar  palabras  de  paz  y  tener  igualmente  por  amigos 
A  todos  los  príncipes  italianos,  no  favoreciendo  á  uno 
en  menoscabo  de  los  demás  ( Respuesta  al  Mensaje  de 
los  diputados),  y  que  él  no  tenía  participación  algu¬ 
na  en  la  revolución,  habiéndose  limitado  á  realizar 
io  que  las  potencias  habían  aconsejado  A  Pío  VII 
y  Gregorio  XVI,  por  creerlo  ventajoso  para  sus 
pueblos;  que  deploraba  que  éstos  no  se  hubiesen 
mantenido  en  los  límites  de  la  obediencia,  la  fide¬ 
lidad  y  la  concordia:  que  no  debía  atribuirse  á  él 
la  culpa  de  las  convulsiones  de  Italia,  y  que  repu¬ 
diaba  á  los  que  hablaban  de  una  República  italiana 
presidida  por  el  Papa  (Alocución  del  29  de  Abril). 
Un  vista  de  esto.  los  revolucionarios  se  mostraron 
claramente  contra  el  Papa,  acusándole  de  traidor,  y 
como,  además,  llegasen  malas  noticias  de  la  guerra, 
el  pueblo,  excitado,  se  amotinó,  profiriendo,  bajo  las 
ventanas  del  Quirinal,  las  más  horribles  blasfemias 
y  amenazas.  Todavía  el  Pontífice  escribió  al  empe¬ 
rador  de  Austria  excitándole  á  renunciar  voluntaria¬ 
mente  á  su  dominación  en  Italia  y  á  poner  término 
á  la  guerra,  y  hasta  pensó  en  trasladarse  á  Milán 
para  ser  mediador  de  paz:  y,  llevando  al  extremo  su 
condescendencia,  aceptó  la  imposición  de  un  nuevo 
ministerio,  presidido  por  Mamiani,  proscrito  del  año 
1831,  dejando  únicamente  al  cardenal  Soglia  la  pre¬ 
sidencia  del  Consejo.  Mamiani  obtuvo  la  convocato¬ 
ria  de  las  Cámaras  para  el  5  de  Junio,  se  puso  á 
organizar  una  Liga  de  príncipes  italianos,  dió  á  Car¬ 
los  Alberto  todas  las  fuerzas  pontificias  y  procuró 
ejercer  él  toda  la  autoridad  del  soberano  Pontífice, 
declarando  que  éste  «oraba,  bendecía  y  perdonaba», 
por  lo  que  el  Papa  le  destituyó,  substituyéndole  un 
ministerio  provisional. 

Entre  tanto,  había  estallado  la  guerra,  y  si  bien 
en  un  principio  los  italianos  pareció  que  triunfaban, 
3a  batalla  de  Custozza  (Agosto  de  1848)  vino  á  dal¬ 
la  victoria  á  los  austríacos,  teniendo  Carlos  Alberto 
que  (jrmar  un  armisticio.  La  efervescencia  en  Roma 
fué  muy  grande,  máxime  habiéndose  acogido  á  los 
Estallos  romanos  los  que  habían  tenido  que  abando¬ 
nar  el  campo  de  batalla,  diciéndose  en  todos  los 
clubs  que  era  preciso  hacer  una  guerra  popular, 
constituir  á  Italia  en  una  República  unitaria  ó  fede¬ 
rativa  y  levantarse  como  un  solo  hombre  contra 
Austria.  Para  resistir  á  estos  empujes  llamó  el  Papa 
A  Pelegrín  Rossi  á  presidir  el  ministerio,  quien  dió 
la  cartera  de  Guerra  á  Zucchi  ó  Zucchini.  el  antiguo 
insurgente  de  1831,  al  que  la  revolución  de  Lombar- 
día  había  libertado  de  su  prisión.  El  programa  de 
Rossi  era  reorganizar  los  Estados  romanos,  restau¬ 
rando  la  Hacienda,  promoviendo  obras  públicas, 
reorganizando  el  ejército,  practicando  sinceramente 
la  Constitución  y  manteniendo  el  orden,  en  el  inte¬ 
rior;  y  en  el  exterior,  formar  una  Liga  italiana,  por 
lo  que  estimuló  al  abate  Rosmini  para  que  redactara 
un  proyecto  de  Constitución  federal  italiana  con  una 
Dieta  nacional  en  Roma  para  los  intereses  genera¬ 
les.  Su  característica  fué,  sin  embargo,  reprimir  las 
facciones  y  los  disturbios,  tanto  de  uno  como  de  otro 
J«ando,  tratando  de  conservarse  en  el  medio  legal. 
Por  esto  se  le  llenó  de  injurias,  á  las  que  contestó 
con  el  desdén;  pero  el  15  de  Noviembre,  cuando  se 


dirigía  á  la  primera  de  las  sesiones  del  Parlamento 
(acto  en  el  cual  debía  dar  á  conocer  su  programa),  al 
atravesar,  sereno,  por  en  medio  de  una  multitud 
hostil,  un  carbonario  se  adelantó  y  le  mató  de  una 
puñalada  en  la  gargantn ,  desapareciendo.  La  Cáma¬ 
ra.  al  conocer  la  noticia,  quedó  en  silencio,  pero 
reanudó  la  discusión  sin  que  una  voz.  ni  siquiera  un 
signo,  atestiguase  su  sentimiento.  Aquel  día  y  aque¬ 
lla  noche  fueron  tumultuosos,  pues  los  radicales  y 
liberales,  creyéndose  libres  del  obstáculo,  querían 
que  se  diera  un  paso  mis.  Al  día  siguiente  la  multi¬ 
tud  se  dirigió  en  masa  al  Quirinal  pidiendo  se  vol¬ 
viese  á  llamar  á  Mamiani,  se  diese  entrada  en  el 
Consejo  á  Sterbini  y  Galletti,  y,  sobre  todo,  se  pro¬ 
mulgase  la  Constituyente  italiana.  El  Papa  no  acce¬ 
dió.  y  la  multitud  se  hizo  tan  amenazadora,  que  fué 
preciso  dispersarla:  pero  al  día  siguiente  (17  de  No¬ 
viembre  de  1848)  volvió  armada  y  apuntó  dos  caño¬ 
nes  contra  el  Quirinal.  siendo  muerto  uno  de  los 
prelados  del  Papa  á  poca  distancia  de  éste.  El  Pon¬ 
tífice.  virtualmente  prisionero,  tuvo  que  ceder:  Ma¬ 
miani,  Galletti  y  Sterbini  entraron  en  el  Consejo,  y 
en  el  programa  presentado  al  otro  día  por  ellos  al 
Parlamento  hicieron  la  promesa  de  una  Constituyente 
italiana  para  redactar  un  tratado  de  unión  federal. 
Pero  el  Papa  no  se  consideró  libre,  ni  siquiera  se¬ 
guro,  por  lo  que  tomó  la  resolución  de  huir.  El  25 
por  la  noche,  mientras  el  embajador  bávaro,  conde 
de  Spaur,  se  presentaba  en  el  Quirinal  para  hablar 
á  Su  Santidad,  la  condesa  recibía  en  su  coche,  junto 
á  una  puerta  secreta,  al  Pontífice,  vestido  de  simple 
sacerdote,  y,  atravesando  la  ciudad,  dejóle  camino 
de  Gaeta,  en  donde  Pío  IX  pidió  asilo  á  Fernando  II 
de  Nápoles. 

Desde  Gaeta  escribió  manteniendo  todos  sus  de¬ 
rechos  y  nombrando  una  Comisión  ejecutiva,  que  no 
pudo  encargarse  del  Gobierno.  El  Parlamento  envió 
á  Gaeta  una  diputación  de  las  Cámaras  y  de  la  ciu¬ 
dad  de  Roma  para  suplicarle  que  volviese  ó  que 
nombrara  una  regencia;  pero  los  diputados  no  fue¬ 
ron  admitidos  en  territorio  napolitano.  La  anarquía 
reinaba  en  Roma,  en  donde  no  había  Gobierno,  sien¬ 
do  el  poder  ejercido  por  Mamiani  y  el  Parlamento. 
El  8  de  Diciembre  se  presentó  un  manifiesto  pidien¬ 
do  la  destitución  del  Papa  y  la  formación  de  un 
Gobierno  provisional.  Los  parlamentarios  nombraron 
al  príncipe  Corsini,  senador  de  Roma;  á  Zucchini, 
senador  de  Bolonia,  y  á  Camerata,  jefe  de  bandera 
de  Ancona,  é  invistieron  con  el  poder  ejecutivo  á 
una  Junta  provisional,  para  que  gobernara  según 
los  Estatutos,  hasta  que  volviese  Pío  IX;  pero  éste 
protestó  contra  semejante  Gobierno,  que  constituía 
una  especie  de  Convención, 

Esta  protesta  exasperó  á  los  revolucionarios,  es¬ 
pecialmente  á  los  extranjeros,  fugitivos  y  desterra¬ 
dos  que  de  todas  partes  de  Italia  habían  acudido  á 
Roma,  y  entre  los  cuales  se  encontraba  un  atrevido 
v  ya  célebre  exaltado.  Garibaldi,  que,  después  de  la 
derrota  de  Custozza,  había  pasado  algún  tiempo  re¬ 
fugiado  junto  al  lago  Como,  y  acababa  de  llegar  á 
Roma  para  atizar  el  fuego.  Mamiani  y  Zucchini  di¬ 
mitieron,  y  el  20  de  Diciembre  se  encargó  del  poder 
un  triunvirato  formado  por  Galletti,  Sterbini  y  Ar- 
mellini,  que  seis  días  después  convocó  á  todos  los 
ciudadanos  de  los  Estados  romanos  para  que,  por 
sufragio  universal,  eligiesen  una  Constituyente,  emi¬ 
tiéndose  sólo  340.000  votos.  La  nueva  Asamblea, 
ante  la  cual  cesó  el  Parlamento,  se  reunió  en  Roma 
el  G  de  Febrero  de  1849,  y  el  día  9,  después  de 
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quince  horas  de  discusión,  adoptó,  por  143  votos 
contra  11,  el  acuerdo  destituyendo  á  Pío  IX.  del 
poder  temporal,  pero  dejándole  su  independencia 
espiritual  (la  cual  no  dependía  de  ellos),  proclaman¬ 
do  la  República  democrática  y  nombrando  un  nuevo 
triunvirato,  formado  por  Armellini. Salicetti  y  Mon* 
teclii,  encargado  de  defenderla.  Liste  triunvirato  se 
apoderó  de  los  bienes  eclesiásticos  agregándolos  al 
listado,  impuso  un  empréstito  forzoso  á  los  ricos 
y.  no  teniendo  bastante,  emitió  papel-moneda  y  or¬ 
ganizó  una  masa  armada  para  defenderse. 

lin  vista  de  esto,  el  Papa  solicitó  el  día  18  la  in¬ 
tervención  de  Austria,  Francia,  España  y  Nápoles. 
Ya  antes  había  intentado,  para  no  acudir  á  extran¬ 
jeros,  unir  en  la  empresa  á  los  reyes  de  Nápoles  y  de 
Cárdena,  y  aun  el  de  ésta,  Carlos  Alberto,  pensó  en 
restablecer  por  sí  solo  á  los  soberanos  caídos  (en 
liorna  y  en  Toscana),  con  lo  cual  habría  quedado  ár¬ 
bitro  de  Italia;  pero  no  habiéndole  sido  esto  posible, 
y  empujado  por  los  revolucionarios,  que  le  amenaza¬ 
ban  con  proclamar  la  República,  en  vez  fie  mediador 
•le  paz,  tomó  las  armas  para  rechazar  á. los  que  vi¬ 
niesen  á  realizar  tal  restablecimiento,  comenzando 
por  los  austríacos,  que  estaban  ya  en  Italia;  mas  fué 
vencido  en  Novara  (23  de  Marzo  de  1849)  por  Ra- 
detzki.  y  abdicó  en  favor  de  su  hijo  Víctor  Manuel, 
principe  ríe  Sabo  va  .  Entre  tanto  había  llegado  á 
Roma,  procedente  de  Florencia,  Mazzini,  especie  de 
nuevo  Rienzo,  que  el  29  de  Marzo,  al  Raberse  la 
derrota  de  Novara,  entró  en  un  nuevo  triunvirato, 
con  Armellini  y  Soffi,  y  pensaba  en  q tie  la  Repúbli¬ 
ca  romana  fuese  el  núcleo  de  una  nueva  era  sobre 
las  ruinas  fiel  gobierno  y  de  la  Iglesia,  aconsejando 
una  guerra  republicana  y  un  alzamiento  en  masa; 
pero  esto  no  asustó  á  las  potencias :  los  austríacos 
siguieron  adelante,  y  tomaron,  no  sin  encontrar 
seria  resistencia,  á  Bolonia  (16  do  Mayo),  y  el  25 
estaban  ante  Ancona.  El  general  francés  Oudinot 
desembarcó  e¡  25  de  Abril  en  Civittavechia,  ni  que 
los  romanos  intentaron  detener,  elevando  á  Carlos 
Bonaparte.  príncipe  de  Canino  (el  Papa  había  aco¬ 
gido  en  sus  Estados  á  la  familia  Bonaparte  cuando 
tola  Europa  la  perseguía),  á  la  presidencia  de  su 
República  y  fijando  en  el  camino  un  artículo  de  la 
Constitución  francesa  de  1848:  pero  Oudinot,  des¬ 
pués  de  algunas  conferencias,  declaró  tener  orden 
de  entrar  en  Roma,  llegando  delante  de  ésta  el  29, 
practicando  el  30  un  reconocimiento  hacia  las  puer¬ 
tas  Angélica,  Portesi  y  San  Pnncrario.  Garibaldi, 
apostado  con  una  legión  en  el  pueblo  de  San  Anto¬ 
nio,  intentó  fraternizar  con  los  franceses  para  ga¬ 
narlos,  mas  no  lo  consiguió,  por  lo  que  rompió  el 
fuego  contra  ellos,  retirándose,  aunque,  en  combina¬ 
ción  con  los  defensores  de  la  villa  Panfili,  logró  ha¬ 
cer  algunos  prisioneros.  Roma  estaba  defendida  por 
unos  30,000  hombres  procedentes  de  toda  Italia  y 
aun  fuera  de  ella,  distribuidos  en  siete  regimien¬ 
tos  romanos,  dos  batallones  lombardos,  las  legiones 
de  Roma,  Bolonia  y  Piamonte  y  los  cuerpos  francos 
fie  Garibaldi  y  los  poloneses,  por  lo  que  Oudinot 
comprendió  que  precisaba  un  sitio  en  regla  y  se  re¬ 
tiró  á  una  jornada  de  la  ciudad,  en  espera  de  refuer- 
zos,  qMe  fueron  •  llegando  hasta  reunir  el  ejército 
25.000  hombres,  con  los  cuales  apretó  el  cerco  y 
ocupó  el  Monte  Mario,  enfrente  de  la  Puerta  Angé¬ 
lica.  El  26  <le  Mayo  un  cuerpo  de  tropas  españolas, 
mandadas  por  Fernández  de  Córdova,  llegó  á  Gaeta, 
recibió  la  bendición  del  Pontífice  y  ocupó  Umbría. 
Los  napolitanos  fueron  los  que  menos  hicieron,  no 
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mostrándose  apenas,  sino  en  Velletri,  donde  se  ba¬ 
tieron  con  los  legionarios  de  Garibaldi,  atribuyén¬ 
dose  ambas  partes  la  victoria. 

Así  las  cosas,  los  franceses,  tanto  para  asegurar 
su  influencia  preponderante,  como  para  hacer  el 
menor  daño  posibie  á  la  Revolución  y  por  tener  el 
mayor  núcleo  de  fuerzns  disponibles,  se  reservaron 
la  entrada  en  Roma.  Lesseps,  enviado  extraordina¬ 
rio  de  Frnncia,  hizo  suspender  las  hostilidades,  lo 
que  aprovechó  el  triunvirato  para  ver  de  corromper 
al  ejército,  devolviéndole  los  prisiont»ros  y  enviando 
regalos  á  los  oficiales  y  soldados,  llegándose  á  un 
convenio  por  el  cual  Francia  aseguraba  su  apoyo  á 
los  pueblos  romanos  y  el  triunvirato  consentía  la 
ocupación  del  territorio;  pero  no  acabaron  de  enten¬ 
derse  por  exigir  el  general  Oudinot  que  el  Gobierno 
romano  «reclamase  la  protección  de  las  tropas  fran¬ 
cesas»  y  negarse  á  ello  los  revolucionarios,  que,  en 
relación  con  sus  compañeros  de  Francia,  tramaron 
un  movimiento  insurreccional  en  París  para  derro¬ 
car  al  Gobierno  francés  ó  imponer  otro  que  retirase 
las  tropas. 

El  sitio  prosiguió;  el  3  de  Junio,  por  la  mañana, 
el  general  Sauvati  se  apoderó  de  Ponte-Mole,  al  S. 
de  Roma,  para  asegurar  el  paso  á  la  orilla  izquierda, 
y  el  general  Molliére  tomó  las  villas  Corsini  y  Pan¬ 
fili,  comenzándose  al  día  siguiente  las  paralelas  de¬ 
lante  del  muro  del  Janículo,  no  atacándose  por  el 
lado  del  Vaticano,  á  pesar  de  ser  el  menos  fuerte, 
para  no  causar  estragos  en  el  edificio.  El  12  co¬ 
menzó  el  bombardeo,  dirigiéndose  sobre  las  fortifica¬ 
ciones,  y  sólo  algunos  proyectiles  mal  calculados 
dieron  contra  los  monumentos.  El  21  fueron  abier¬ 
tas  tres  brechas,  y  el  29,  día  de  San  Pedro,  tuvo 
lugar  el  ataque  decisivo,  combatiéndose  durante 
toda  la  noche.  Los  romanos  opusieron  una  tenaz  re¬ 
sistencia,  retirándose  á  Montorio,  detrás  de  las  nue¬ 
vas  fortificaciones,  atacados  también  allí,  se  pensó, 
por  consejo  de  Garibaldi,  en  abandonar  el  Traste- 
vere  y  defender  el  resto:  pero  la  noticia  de  haber 
fracasado  en  París  el  movimiento  revolucionario  que 
se  había  preparado  y  la  de  haber  sido  tomada  Anco¬ 
na  por  los  austríacos,  les  quitó  toda  esperanza.  Ga¬ 
ribaldi  salió  de  la  ciudad  cou  7,000  hombres  v  logró 
fugarse;  el  triunvirato  dimitió,  y  la  municipalidad 
arregló  con  el  general  Oudinot  la  capitulación,  en¬ 
trando  el  ejército  francés  en  la  ciudad  el  2  de  Julio. 
Sin  embargo,  todavía  el  Parlamento  romano  se  en¬ 
tretenía  en  discutir  una  nueva  Constitución,  la  que 
promulgó  el  3  desde  lo  alto  del  Capitolio;  pero  al  día 
siguiente  un  batallón  francés  disolvió  la  Asamblea. 

Roma  volvió  así  á  poder  del  Pontífice,  quien,  des¬ 
de  Gaeta,  nombró  tres  comisarios  (cardenales  Gen- 
ga,  Vaniceli  y  Altieri,  que  anularon  los  actos  del 
Gobierno  republicano,  restablecieron  el  antiguo  ré¬ 
gimen  administrativo  y  judicial  y  se  dispusieron  á 
castigar  á  los  culpables  de  los  pasados  trastornos; 
pero  Francia  se  opuso  á  ello,  pretendiendo  el  presi¬ 
dente  de  la  República  francesa,  Luis  Napoleón  Bo¬ 
naparte,  imponer  su  programado  «amnistía  general, 
secularización  de  la  administración,  Código  Napo¬ 
león  y  gobierno  liberal»;  y  un  motn  proprio  del  19 
de  Septiembre  concedió  una  amnistía  (con  la  única 
excepción  de  los  diputados  y  jefes  militares)  y  ofre¬ 
ció  una  reorganización  administrativa  y  judicial.  El 
Papa  no  volvió  á  Roma  hasta  el  12  de  Abril  de  1850 
(saliendo  el  4  de  Portici),  escoltado  por  el  príncipe 
Altieri,  comandante  fie  la  Guardia  noble,  y  por  el 
general  francés  Baraguay-d’Hilliers.  El  Papa  dió 
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gracias  A  sus  libertadores,  y  el  día  10  de  .Septiembre 
se  reorganizaron  los  ministerios  y  se  estableció  un 
Consejo  de  Estado,  así  como  poco  después  se  reor¬ 
ganizó  la  administración  de  las  provincias  y  los 
ayuntamientos  y  la  de  la  Hacienda.  Elitro  tanto  se 
habían  retirado  las  tropas  españolas  y  las  napolita¬ 
nas  y  se  habían  reducido  á  una  división  las  íi ance¬ 
sas.  y  á  otra  las  austrincas  que  había  en  las  lega¬ 
ciones. 

Víctor  Manuel,  rey  de  Cerdeña  y  del  Piamonte, 
había  heredado  de  su  padre,  Carlos  Alberto,  la  idea 
de  la  unidad  italiana  bajo  su  cetro,  á  lo  cual  se  opo¬ 
nía  el  poder  temporal  del  Papa.  A  pesar  de  las  pa¬ 
ternales  reconvenciones  de  éste,  empezó  A  perseguir 
á  la  Iglesia  y  A  introducir  en  las  leyes  reformas  an¬ 
ticatólicas.  mientras  la  prensa  mantenía  vivas  las 
esperanzas  revolucionarias  y  excitaba  A  la  opinión 
pública  contra  el  Papa,  el  rey  de  Nápoles  y  Aus¬ 
tria,  que  se  oponían  á  los  planes  proyectados.  Para 
buscar  apoyo  con  que  realizarlos.  Víctor  Manuel 
se  alió  con  Francia  é  Inglaterra  (‘26  de  Enero  de 
1855)  con  motivo  de  la  guerra  contra  Rusia.  En 
el  Congreso  de  París,  que  siguió  á  ésta  (1856),  el 
conde  de  Cavour.  ministro  de  Víctor  Manuel  y  su 
inspirador,  pidió  que  se  quitasen  las  legaciones  al 
Patrimonio  de  San  Pedro  y  que  se  instaurase  en  el 
Estado  romano  la  secularización  y  el  Código  de  Na¬ 
poleón,  como  medios  de  minar  por  su  base  y  arrui¬ 
nar  el  edificio  del  poder  temporal,  al  quitarle  sus 
principales  apoyos  (27  de  Marzo),  lo  que  fué  aplau¬ 
dido  por  el  representante  de  Inglaterra  y  también 
por  el  de  Francia,  que  prometió  retirar  sus  tropas 
de  Roma.  No  quedaba.  pue3,  más  obstáculo  que 
Austria,  y  desde  entonces  comenzó  A  prepararse  la 
guerra  contra  ella,  para,  vencida,  apoderarse  Cerde¬ 
ña  de  los  Estados  pontificios.  Sin  embargo,  una  nota 
del  embajador  francés  desmintiendo  la  mala  situa¬ 
ción  y  mal  gobierno  que  se  decían  existir  en  Roma, 
en  la  que  se  presentaba  reinando  la  tiranía,  y  un 
viaje  realizado  por  Pío  IX  por  todos  sus  Estados,  en 
medio  de  aclamaciones  y  cariño,  hicieron  que  Na¬ 
poleón  III  no  siguiese  adelante,  ó  difiriese  ó  recti¬ 
ficase  su  apoyo,  hasta  que  las  bombas  de  Orsini  (14 
de  Enero  de  1858)  le  recordaron  sus  compromisos, 
y  tuvo  con  Cavour  la  famosa  entrevista  de  Plombié- 
res  (en  la  cual  parece  se  acordó  el  plan  A  seguir), 
exigiendo  en  seguida  A  Pío  IX  lo  que  éste  creyó 
deber  contestar  con  su  primer  y  enérgico  Non  pos¬ 
en  mus. 

Seguros  los  piamonteses  del  apoyo  de  Francia,  se 
sublevó  Milán  contra  los  austríacos  (2  de  Enero  de 
1859),  y  Víctor  Manuel  declaró  que  era  su  deber 
ayudar  A  los  sublevados;  y  aunque  Rusia  propuso 
que  se  resolviese  todo  por  medio  de  un  Congreso 
internacional,  vino  A  desbaratar  su  celebración  la 
publicación  (4  de  Febrero)  del  folleto  Napoleón  y  la 
Italia ,  en  la  que  se  proponía  que  ésta  formase  «una 
confederación  bajo  la  presidencia  honoraria  del  Papa 
(que  no  tendría  así  gobierno  temporal)  y  la  efectiva 
del  Piamonte»,  repitiendo,  además,  que  era  una 
prueba  del  mal  estado  de  Roma  la  necesidad  de  te¬ 
ner  tropas  extranjeras  en  ella.  El  Papa  no  aceptó  lo 
primero,  y  para  salir  al  paso  de  lo  segundo,  hizo  sa¬ 
ber  A  Francia  y  Austria  (27  de  Febrero)  que  no  ne¬ 
cesitaba  las  tropas,  bastándole,  para  conservar  el 
orden,  sus  guardias  y  el  amor  de  sus  súbditos:  pero 
las  tropas  no  se  retiraron,  pues  convenía  A  Francia 
tener  Roma  en  su  poder.  El  21  de  Abril  estalló  la 
guerra  entre  el  Piamonte  y  Austria,  y  como  el  pri- 


'  mero  llevase  la  peor  parte,  Napoleón  declaró  tam¬ 
bién  la  guerra  A  Austria,  fundándose  en  su  alianza 
con  aquél.  Las  batallas  de  Montebello,  Palestro, 
Magenta,  Mariñán  y  Solferino  obligaron  A  los  aus¬ 
tríacos  A  refugiarse  en  el  cuadrilátero,  abandonando 
Milán.  Napoleón  decía  algo  ambiguamente  A  los  ca¬ 
tólicos  que  sostendría  el  poder  temporal  del  Papa,  y 
aun  el  embajador  francés  en  Roma  fué  á  ver  A  éste 
para  darle  garantías;  pero  Pío  IX  conocía  bien  lo  que 
se  perseguía,  por  lo  que  se  limitó  á  contestar,  seña¬ 
lando  el  Crucifijo:  «En  éste  tengo  puesta  mi  confian¬ 
za.»  En  efecto,  después  de  la  entrada  en  Milán,  exci¬ 
tó  Napoleón  A  los  italianos  para  que  aprovechasen  ¡a 
coyuntura  que  se  les  ofrecía  «le  independizarse  y 
emanciparse;  y  la  aprovechó  Cerdeña  para  apode¬ 
rarse  de  Polonia  y  de  toda  la  Romanía.  En  la  paz, 
se  convino  la  Confederación  italiana,  tal  como  la  en¬ 
tendían  Napoleón  y  Víctor  Manuel;  y  aunque  se  re¬ 
conocieron  los  derechos  del  Papa,  se  incorporaron  A 
Cerdeña  las  legaciones,  para  lo  cual  se  adoptó  el 
medio  de  los  plebiscitos,  y  las  tropas  piamontesas 
conquistaron  en  1860  A  las  Marcas  v  la  Umbría,  so 
pretexto  de  restablecer  el  orden,  derrotando  en  Cas- 
telfidardo  al  pequeño  ejército  pontificio.  El  Papa 
contestó  excomulgando  y  anatematizando  á  los  cul¬ 
pables  de  la  rebelión,  invasión  y  usurpación  de  los 
territorios  de  la  Iglesia.  En  1861  se  proclamó  el 
reino  de  Italia  previa  anexión  de  Nápolesylos  Esta¬ 
dos  pontificios,  y  aunque  por  el  pronto  se  estableció 
la  capital  en  Turín,  ya  los  diputados  pidieron  que  lo 
fuese  Roma  (*29  de  Marzo):  pero  la  muerte  de  Ca¬ 
vour  acaso  hubiese  trastornado  estos  planes,  si  Na¬ 
poleón  no  hubiese  celebrado  con  el  Piamonte  el 
acuerdo  del  15  de  Septiembre  de  1862,  por  el  cual 
se  comprometió  A  retirar  sus  tropas  de  Roma  A  los 
dos  años  de  trasladarse  la  capital  de  Italia  á  Flo¬ 
rencia. 

Este  traslado  se  hizo  en  1864.  por  lo  que  las  tro¬ 
pas  francesas  salieron  de  Roma  el  6  de  Diciembre  de 
1866.  Inmediatamente  comenzó  una  violenta  cam¬ 
paña  de  Garibaldi  contra  el  Papa  y  la  Iglesia,  ar¬ 
mando  numerosas  bandas  y  tropas,  dejándosele  obrar 
libremente,  declarándose  por  Cerdeña  que  obraba 
á  pesar  del  Gobierno,  pero  facilitándole  en  reali¬ 
dad  dinero  y  armas.  Ante  el  peligro  y  el  nbaudono 
absoluto  en  que  las  potencias  dejaban  al  Pontífice, 
acudieron  A  Roma  algunos  centenares  de  jóvenes 
católicos  de  Europa  y  América,  que  fueron  volunta¬ 
riamente  A  defender  los  Estados  de  la  Iglesia,  y 
reforzaron  el  cuerpo  de  zuavos  pontificios.  A  prime¬ 
ros  de  Octubre  de  1867  Garibaldi  invadió  los  terri¬ 
torios  que  todavía  conservaba  el  Papa,  sorprendien¬ 
do  las  pequeñas  guarniciones  que  lo  defendían:  pero 
sus  12,000  voluntarios  fueron  derrotados  en  Menta¬ 
ría  por  3.000  zuavos  pontificios,  que,  con  el  mayor 
heroísmo,  cargaron  A  la  bayoneta  contra  un  enemigo 
cuatro  veces  mayor  y  le  vencieron  (3  de  Noviembre 
de  1867).  Ante  ello  las  tropas  francesas  volvieron  A 
ocupar  A  Roma,  declarando  Ronher ,  ministro  de 
Napoleón,  que  Francia  no  la  abandonaría  jamás. 

Mas  declarada  por  Napoleón  la  guerra  A  Prusia. 
el  19  de  Julio  de  1870.  retiró  al  día  siguiente  las 
tropas  de  Roma,  preparándose  en.  seguida  Víctor 
Manuel,  guiado  ahora  por  el  embajador  prusiano 
conde  de  Arnim,  A  apoderarse  de  la  ciudad.  Prime¬ 
ramente  se  propuso  al  Papa  que  la  cediese,  reserván¬ 
dose  únicamente  la  parte  de  allá  del  Tíber  donde  está 
el  Vaticano.  Como  el  Papa  contestase  con  otro  Non 
possumus,  se  pretendió,  por  medio  de  agentes  al 
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efecto,  promover  en  Roma  un  motín,  que  diese  pre¬ 
texto  para  entrar  en  eliu  á  las  tropas  piamontesas; 
p^ro  también  esto  fracasó  por  la  cordura  del  vecin¬ 
dario,  que,  por  el  contrario,  dio  muestras  de  su  amor 
al  Papa.  Entonces  Víctor  Manuel  ordenó,  lisa  y  lla- 
jiaraente,  sin  poder  alegar  motivo  alguno,  que  sus 
tropas  entrasen  en  territorio  romano  (1 1  de  Septiem¬ 
bre).  lo  que  realizaron  60,000  soldados  á  las  órde- 
ues  «leí  general  Cadorna,  poniendo  sitio  á  Roma,  sólo 
defendida  por  5,000  zuavos.  Pío  IX.  mandó  el  día  10 
¡pie  sólo  se  luciese  resistencia  basta  el  límite  necesa¬ 
rio  para  hacer  constar  la  violencia,  es  decir,  hasta 
que  se  abriese  brecha,  entablándose  después  nego¬ 
ciaciones  par  <  la  rendición.  El  día  20.  á  las  cinco  y 
media  de  la  mañana,  los  invasores  atacaron  á  la  Ciu¬ 
dad  líterna  por  varios  puntos,  y  á  las  diez  abrieron 
brecha  en  la  Puerta  Pía  y  la  forzaron,  por  lo  que  se 
presentó  un  parlamentario  que  estableció  una  capi¬ 
tulación,  por  cuyo  primer  artículo  se  reservó  al  Papa 
toda  la  ciudad  Leonina,  retirándose  las  tropas  pon 
tnicias  á  la  plaza  del  Vaticano;  pero  las  italianas, 
faltando  á  lo  estipulado,  penetraron  en  la  parte  re¬ 
servada  al  Papa,  por  lo  que  los  suizos  de  Palacio 
cerraron  la  mitad  de  la  puerta  de  hierro  para  evitar 
una  sorpresa.  En  el  mismo  día  el  cardenal  Antonel- 
Ü.  secretario  de  Estado,  protestó,  en  nombre  de  Su 
Santidad,  contra  la  usurpación  cometida.  Ante  ello, 
se  recurrió  por  los  invasores  al  medio  del  plebiscito, 
para  el  cual  entraron  en  Roma  muchas  turbas  alle¬ 
gadizas,  votando  por  la  anexión  al  Pinmonte  40,805 
votantes  y  por  el  Papa  solo  {6,  en  una  ciudad  donde 
haota  407  iglesias  y  numerosos  obispos,  sacerdotes, 

ninaristas,  frailes  y  empleados  pontificios.  Víctor 
Manuel  se  estableció  en  el  Quirinnl  dejando  para  el 
Papa  el  Vaticano,  Letrán  V  la  villa  de  Cnstelgnn- 
dolfo.  Desde  entonces  el  Papa  no  ha  salido  del  Va¬ 
ticano  y  los  jardines  que  le  rodean,  considerándose 
prisionero  (V.  Papa,  t.  XLl,  pág.  950). 

La  invasión  v  toma  de  Roma  produjo  universal  y 
i?  ande  sensación  entre  los  católicos.  Estos  han  be¬ 
rilo  notar  una  serie  de  coincidencias  que  acompaña¬ 
ron  á  los  hechos.  Entre  ellas  merecen  citarse  las 
observarías  por  el  general  y  diputado  francés  Du 
limpie,  según  el  cual  coincidieron:  la  salida  de 
liorna  de  las  tropas  francesas,  con  la  primera  de¬ 
rrota  del  ejército  francés  por  los  prusianos  en  Wis- 
^mhurgo,  en  la  cual  perdieron  tantos  hombres 
corno  eran  los  que  salieron  de  Roma;  la  salida  del 
último  soldado  francés  por  Ci vittavecchia  con  la  úl¬ 
tima  derrota  en  la  batalla  de  Reischoffen;  la  fecha 
'leí  convenio  de  Napoleón  con  Víctor  Manuel  para 
abandonarle  los  Estados  pontificios  (4  de  Septiem¬ 
bre  de  1860).  con  la  en  que  filé  destituido  Napoleón 
familia  dd  trono  (4  de  Septiembre  de  1870), 

*1  mismo  día  en  que  los  italianos  aparecieron  á 
las  puertas  de  Roma,  aparecieron  los  prusianos  á 
as  de  París,  y  ambas  ciudades  quedaron  cercadas 
®l  mismo  día. 

líl  l.°  de  Noviembre  de  1870  la  Encíclica  Reci- 
Pintes  anunció  al  mundo  los  sucesos  ocurridos  y  ex¬ 
comulgó  á  los  usurpadores  de  Roma,  habiendo  ne¬ 
cesidad  <le  mandarla  imprimir  á  Ginebra  á  fin  de  que 
no  tuese  recogida  por  el  Gobierno  italiano.  Este  in¬ 
tentó  legalizar  la  situación  por  una  lev  unilateral, 
llamada  de  Gnrantias  (15  de  M  ayo  de  1871) seña¬ 
lando  al  Papa  una  pensión  y  concediéndole  los  pa¬ 
lacios  indicados  (V.  Papa.  t.  XLI,  pngs.  947  y  si- 
(?"ientes):  pero  el  Papa  respondió  á  quien,  por  en- 
enrgo  del  Gobierno,  le  presentó  el  primer  pago: 


«Nunca  lo  admitiré  de  vosotros  sino  á  título  de  de¬ 
volución  y  nunca  os  firmaré  un  recibo  que  pudiera 
interpretarse  como  asentimiento  al  robo»,  por  lo  que 
el  empleado  se  volvió  con  el  dinero.  Las  protestas  de 
los  Papas  no  han  cesado,  constituyendo  una  cons¬ 
tante  el  hecho  de  que  los  príncipes  y  embajadores 
que  oficialmente  visitan  al  Papa,  han  de  salir  de  la 
embajada  de  su  nación,  que,  en  virtud  de  la  extra¬ 
territorialidad,  se  supone  pertenecer  á  ésta. 

Los  Estados  pontificios  no  se  han  extinguido,  sino 
que  están  reducidos  á  los  palacios  apostólicos,  man¬ 
teniendo  los  Papas  sus  derechos.  Esto  ha  creado  la 
cuestión  romana,  siendo  muchos,  aun  liberales  «le  la 
izquierda  (como  el  revolucionario  Cernuschi),  los  que 
opinan  que  es  preciso  llegar  a  una  solución,  tanto 
más  cuanto  que  la  Iglesia  ha  declarado  ser  necesario 
al  Papa  el  poder  temporal  para  tener  independencia 
en  el  gobierno  espiritual  y  eclesiástico  (Concilios  da 
Basilea  v  del  Vaticano,  Alocución  Luctnosis  del  12 
de  Mayo  de  1877  y  otros  muchos).  En  1887  León  XIII 
se  declaró  dispuesto  á  reconciliarse  con  Italia  á  con- 
«lición  de  que  el  Papa  no  quedase  sujeto  á  la  potestad 
de  nadie  y  gozase  de  una  verdadera  y  completa  li¬ 
bertad,  lo  que  suponía  la  soberanía  sobre  Roma  y 
algún  territorio;  pero  el  rey  Humberto  contestó  con 
su  Roma  intangible.  Y  así  continúa  boy  la  cuestión, 
no  habiendo  sido  admitida  la  Santa  Sede  á  formar 
parte  de  la  llamada  Sociedad  de  las  Naciones. 

III.  —  Constitución  y  administración 

1 .  Gobierno  y  administración.  Los  Estados  pon¬ 
tificios  constituyeron  siempre  una  monarquía  electi¬ 
va,  pura,  que  encarnaba  en  el  Papa,  el  cual  reunía 
en  sus  manos  todos  los  poderes,  que  ejercía  por  me¬ 
dio  de  órganos  adecuados,  pero  cuyas  funciones  po¬ 
día  avocar  á  sí,  pues  ese  poder  no  tenía  limitación 
sino  en  el  córacter  del  Papa,  en  las  leyes  divinas  y 
morales  y  en  la  costumbre  de  ciertos  consejos  que 
podía  pedir,  pero  que  no  podían  imponérsele;  á  pe¬ 
sar  de  lo  cual  este  poder  del  Papa  fué  siempre  por 
regla  genernl  más  suave  y  benigno  que  el  de  todos 
los  otros  soberanos.  El  poder  legislativo  y  el  ejecu¬ 
tivo  los  ejercía  por  medio  del  Secretario  de  Estado, 
y  el  judicial  (en  los  casos  en  que  se  lo  reservaba )  por 
el  Auditor.  Prescindiremos  del  período  en  el  cual  el 
poder  legislativo  se  ejerció  con  el  concurso  de  un 
Parlamento,  limitándonos  al  tiempo  posterior  y  últi¬ 
mo  de  existencia  de  los  Estados  pontificios. 

El  órgano  más  importante  del  gobierno  después 
del  Papa  era  el  Secretario  de  Estado,  que  había  de 
ser  cardenal,  s¡en«lo  á  la  vez  presidente  del  Consejo 
de  ministros  (firmando  y  promulgando  los  edictos  y 
las  ordenanzas)  y  ministro  de  Estado,  encargado, 
como  tal,  de  las  relaciones  exteriores. 

El  Consejo  de  ministros  se  componía:  l.°  del 
presidente:  2.°  de  los  cuatro  ministros  de:  Interior, 
que  tenia  ú  su  cargo  la  policía  y  la  justicia;  de  Ha¬ 
cienda.  de  Agricultura,  Comercio  y  Obras  públicas, 
y  de  las  Armas  (guerra  y  marina);  3.°  del  director 
general  de  policía,  y  4.°  del  abogado  general  del 
fisco.  Además,  había  un  secretario  (laico)  del  Conse¬ 
jo  v  dos  prelados  sin  cartera.  Todos  eran  nombra¬ 
dos  directamente  por  el  Papa  y  formaban  el  Gobier¬ 
no  activo. 

El  Gobierno  consultivo  y  deliberante  estaba  cons¬ 
tituido:  1 .°  por  el  Sacro  Colegio  de  Cardenales  que, 
bajo  la  presidencia  del  Papa,  se  ocupaba  en  los 
asuntos  interiores  del  Estado;  2.°  por  el  Consejo  de 
Estado,  presidido  por  un  cardenal  y  compuesto  de 
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nueve  miembros  ordinarios  y  seis  extraordinarios, 
en  gran  parte  laicos,  nombrados  por  el  Papa,  quien 
antes  de  la  invasión  acostumbraba  escogerlos  entre 
las  personas  más  significadas  de  las  provincias 
cuyos  intereses  y  necesidades  debían  representar, 
liste  Consejo  tenía  por  principal  misión  preparar  los 
provectos  de  ley  (cuya  iniciativa  emanaba  directa¬ 
mente  del  Gobierno),  y  ejercer  la  jurisdicción  con- 
tenciosoadministrativa  á  cuyo  efecto  se  dividía  en 
tres  comisiones ( primera  instancia,  apelación  y  revi¬ 
sión):  3.°  por  el  Consejo  de  Hacienda,  compuesto 
también  en  gran  parte  de  laicos,  encargado  de  la 
formación  del  presupuesto  y  del  repartimiento  de  los 
impuestos,  tarea  que  al  mismo  tiempo  se  hacía 
también  por  la  Dirección  general  de  Contribuciones, 
escogiendo  el  Papa  las  cifras  que  le  parecían  mejor 
entre  las  propuestas  por  uno  y  otro  organismo,  sien¬ 
do  de  notar  que  del  Consejo  de  Hacienda  formaban 
parte  representantes  de  las  provincins  para  dar  á 
conocer  la  capacidad  contributiva  de  éstas. 

El  Gobierno  y  la  Administración  provincial  vinie¬ 
ron  reglados  por  el  rnotu  proprio  del  12  de  Septiem¬ 
bre  de  1849  y  el  Edicto  del  22  de  Noviembre  de 
1850.  Las  legaciones  estaban  gobernadas  v  admi¬ 
nistradas  por  legados,  que  debían  ser  cardenales, 
con  poderes  amplísimos,  nombrados  directamente 
por  el  Papa.  En  las  delegaciones  había  delegados 
(que  en  algunos  casos  eran  laicos,  como  el  de  Fer- 
rao),  asistidos  de  dos  secretarios.  En  cada  provincia 
existían,  además,  una  Comisión  consultiva  de  go¬ 
bierno  y  otra  administrativa,  así  como  un  Conseje 
provincial.  En  las  cabeceras  de  cantón  ó  distrito 
existía  un  gobernador,  prior  ó  gonfalonero  para  los 
diversos  asuntos  propios  de  la  circunscripción  y  con 
competencia  judicial,  habiendo  en  los  municipios  un 
Consejo  municipal,  elegido  por  los  vecinos  de  cierta 
categoría. 

La  comarca  de  Roma  tenía  un  régimen  más  cen¬ 
tralizado,  dependiendo  inmediatamente  de  la  autori¬ 
dad  soberana.  En  la  capital,  el  gobernador  ó  alcal¬ 
de  llevaba  el  antiguo  título  de  senador  de  Roma, 
siendo  nombrado  por  el  Papa  y  pagado  por  la  ciu¬ 
dad,  teniendo  autoridad  sobre  todos  los  otros  fun¬ 
cionarios  de  ésta.  A  su  lado  había  un  Consejo  mu¬ 
nicipal  compuesto  de  20  conservadores,  nombrados 
también  por  el  Papa.  Uno  y  otros  estaban  encarga¬ 
dos  de  la  policía  de  los  teatros,  conservación  y  lim¬ 
pieza  de  la  vía  pública,  inspección  de  la  calidad  de 
los  alimentos  puestos  en  venta  y  de  la  administra¬ 
ción  de  los  recursos  de  la  ciudad,  consistentes  en 
algunos  impuestos  ó  arbitrios  especiales,  como  el 
sobre  caballos  de  lujo. 

2.  Organización  judicial.  Era  distinta  la  civil 
de  la  penal. 

A)  Justicia  civil.  Se  ejercía: 

1 . °  Por  los  gobernadores  (en  Roma  los  asesores) 
do  los  pueblos,  que  tenían  el  carácter  de  jueces  de  paz 
y  competencia  hasta  200  escudos  (1,070  pesetas). 

2. °  Por  tribunales  civiles  de  primera  instancia 
en  las  capitales  de  las  provincias.  Se  componían  de 
un  presidente,  un  vicepresidente  y  cuntro  jueces, 
estando  estos  seis  magistrados  distribuidos  en  dos 
salas.  Algunas  otras  ciudades  tenían,  por  privilegio, 
un  tribunal  civil  de  tres  magistrados,  uno  de  ellos 
presidente.  Estos  tribunales  eran  de  apelación  de 
los  fallos  de  los  governatori,  y  de  primera  instancia 
por  razón  de  la  cuantía  (más  de  200  escudos)  v  de 
la  materia  (hipotecas,  sucesiones,  estado  de  las  per¬ 
sonas,  etc.). 


3. °  Por  el  Tribunal  del  auditor  de  Cámara,  com- 
'  puesto  de  un  prelado-presidente  (auditor),  tres  pre- 
j  lados  lugartenientes  y  nueve  magistrados  (tres  con¬ 
sejeros,  dos  asesores  y  cuatro  jueces  auditores),  di- 

i  vididos  en  dos  salas.  Este  era  el  Tribunal  civil  de 
Koma  y  tenía  dentro  de  ésta  y  su  comarca,  la  mis¬ 
ma  competencia  que  los  tribuuales  civiles  de  lus 
provincias. 

4. °  Dos  Tribunales  de  apelación,  compuestos  de 
un  presidente  y  seis  jueces,  en  Maccrata  y  en  Bolo¬ 
nia,  y  otro  en  Ancona,  éste  sólo  para  asuntos  co¬ 
merciales.  En  Roma  funcionaba  como  de  apelación 
la  segunda  sala  del  Tribunal  del  auditor  de  Cámara, 
que  conocía  en  segunda  instancia  de  las  decisiones 
de  la  otra  sala,  y  en  tercera  instancia  de  las  de  los 
gobernadores. 

5. °  El  Tribunal  de  la  Rota,  en  Roma,  que  lo  era 
de  segunda  apelación  para  los  asuntos  conocidos  en 
primera  alzada  por  los  tribunales  de  apelación  cuan¬ 
do  los  dos  fallos  anteriores  no  eran  conformes,  y 

6. °  Por  el  Tribunal  Supremo  de  la  Signatura, 
presidido  por  un  cardenal  y  con  varios  prelados,  que 
conocía  de  los  asuntos  en  casación,  así  como  de  las 
cuestiones  de  competencia  entre  los  jueces  y  algu¬ 
nos  asuntos  especiales  (v.  gr..  las  restituciones  in 
integrnm). 

Extraordinariamente  y  para  ciertos  casos  ó  perso¬ 
nas  (eclesiásticos),  conocían  también  de  asuntos  ci¬ 
viles  los  ordinarios  y  metropolitanos,  el  Tribunal 
del  vicariato  de  Roma  y  algunas  congregaciones 
particulares  (v.  gr.,  la  de  la  visita  apostólica). 

B)  La  justicia  en  lo  penal  estaba  administrada 
en  las  provincias  por  los  governatori  (causas  meno¬ 
res),  tribunales  de  primera  instancia  (causas  mayo¬ 
res  y  capitales),  y  tribunales  de  apelación  de  Mace- 
rata  y  Bolonia,  teniendo  también  estos  últimos  el 
carácter  de  tribunales  de  revisión.  En  Roma  y  su 
comarca  los  negocios  criminales  eran  juzgados  por 
dos  clases  de  tribunales:  ordinarios  y  extraordina¬ 
rios.  Los  primeros  eran:  los  de  los  gobernadores  de 
las  ciudades  del  agro  romano  (Frascati.  Tívoli,  Al- 
bano,  etc.);  el  del  gobernador  de  Roma  (apelación 
y  primera  instancia  para  las  faltas);  el  Tribunal  de 
lo  criminal  (primera  instancia  para  los  delitos  ma¬ 
yores  y  apelación  para  los  menores),  y  el  Tribunal 
Supremo  para  lo  criminal,  llamado  Tribunal  titila 
sacra  consulta,  presidido  por  un  cardenal  y  com¬ 
puesto  al  menos  de  12  jueces  que,  además  de  cono¬ 
cer  en  último  recurso  dentro  del  agro  romano  de  los 
asuntos  ventilados  ante  los  otros  tribunales,  cono¬ 
cía  en  primera  y  última  instancia  de  ciertos  críme¬ 
nes  euormes  (lesa  majestad,  conspiración,  etc.),  y 
de  las  cuestiones  de  competencia  en  lo  criminal.  Ca¬ 
rácter  extraordinario  por  razón  de  las  personas  ó  do 
los  delitos  tenían  el  del  Prefecto  de  los  sagrados  pa¬ 
lacios  apostólicos  (para  los  extranjeros  y  gentes  de 
servicio  dentro  de  los  palacios  apostólicos),  y  el  de 
la  Reverenda  Cámara  apostólica  (para  el  contraban¬ 
do  y  los  fraudes  en  materia  fiscal). 

3.  Hacienda  pública .  Se  habló  mucho,  sobre 
todo  por  los  protestantes,  de  las  riquezas  y  del  oro 
que  se  enviaban  á  Roma,  pero  lo  cierto  es  que  á  ma¬ 
nos  del  Papa  llegaba  poco,  hasta  el  punto  de  que 
Pío  II  tuvo  que  limitarse  á  una  comida  al  día  por 
falta  de  dinero  y  tomó  prestados  200.000  ducados 
para  la  expedicióu  contra  los  turcos.  Marino  Sanuto 
valuaba  todas  las  rentas  del  Papa,  en  la  segunda  mi¬ 
tad  del  siglo  xv,  en  400,000  ducados.  Para  hacer 
frente  á  los  gastos ,  careciendo  ya  los  Papas  de 
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aquellas  masas  de  bienes  que  tuvieron  en  los  prime¬ 
ros  tiempos,  y  no  queriendo  gravar  con  impuestos 
á  los  súbditos,  se  recurrió  á  conceder  los  empleos 
mediante  un  capital  entregado  de  presente  y  que 
daba  derecho  á  percibir  durante  la  vida  una  renta 
ó  sueldo  que  el  empleo  producía.  En  1471  se  con¬ 
taban  hasta  650  empleos  venales  que  producían 
100,000  escudos  de  renta.  Pronto  hubo  necesidad  de 
crear  nuevos  empleos,  pero  tampoco  esto  bastó  (Ino¬ 
cencio  VIH  que  creó  26  secretarías  por  60,000  du¬ 
cados,  se  vió  preci¬ 
sado  á  empeñar  has¬ 
ta  su  tiara),  por  lo 
que  se  establecieron 
los  monopolios  de 
las  minas  de  alum¬ 
bre  y  de  la  sal  y  el 
de  Aduanas  en  Ro¬ 
ma.  Con  esto  se  ob¬ 
tuvo  una  gran  pros¬ 
peridad  de  momen¬ 
to,  siendo  mayores 
los  ingresos  que  los 
gastos,  debido  á  que 
el  Estado  no  tenía 
necesidad  de  soste¬ 
ner  grandes  ejérci¬ 
tos;  pero  las  empresas  en  que  los  soberanos  de 
Roma  intervinieron,  hicieron  que  pronto  dejase  de 
haber  excedente,  y  se  tuviese  que  recurrir  á  esta¬ 
blecer  impuestos  y  á  emitir  deuda.  Adriano  VI  tuvo 
que  imponer  medio  ducado  por  vecino,  lo  que  levan¬ 
tó  grandes  protestas:  Clemente  VII  emitió  deuda  al 
10  por  100  por  valor  de  200,000  ducados,  perpetua 
V  asegurada  con  la  renta  de  Aduanas:  Paulo III,  no 
queriendo  encarecer  la  sal,  estableció  el  impuesto 
indirecto  del  subsidio,  prometiendo  abolirlo  después, 
v  repartiendo  en  su  virtud  300.000  escudos  entre 
todas  las  provincias,  reclamando  las  ciudades  con¬ 
tra  esto,  redimiéndose  Bolonia  por  una  cantidad  y 
siendo  preciso  perdonar  la  cuota  á  muchas,  por  lo 
que  sólo  se  recaudó  la  mitad  de  aquella  cifra. 


Los  ingresos  del  Estado  se  calculaban  en  tiempo 
de  Julio  II  en  350,000  escudos;  en  el  de  León  X  en 
420,000:  en  el  de  Clemente  VII  en  500,000;  á 
la  muerte  de  Paulo  III  eran  de  706,423.  A  pesar  de 
este  aumento  fueron  necesarios  nuevos  impuestos 
sobre  la  harina,  la  carne  y  otros  artículos,  los  que  se 
otorgaban  en  pago  á  los  acreedores  del  Estado.  De 
este  modo  llegaron  los  ingresos  del  Papaá  1.270,000 
escudos  de  oro,  más  414,000  por  derechos  de  cance¬ 
laría,  en  tiempo  de  Gregorio  Liti;  pero  Sixto  V  au¬ 
mentó  estos  ingresos  con  nuevos  tributos,  con  la 
exigencia  de  los  créditos  antiguos  y  con  la  imposi¬ 
ción  de  multas.  En  tiempo  de  Clemente  XIV  los  in¬ 
gresos  ascendían  á  2.01)0,000  de  escudos,  ahorrán¬ 
dose  anualmente  unos  600,000.  En  1847  hubo  dé¬ 
ficit,  pues  los  gastos  fueron  de  10.000,000  y  los 
ingresos  solamente  de  9.639,189  escudos. 

El  sistema  de  impuestos  en  el  último  período  era 
el  siguiente:  Sólo  existían  dos  contribuciones  direc¬ 
tas:  1.a  La  dativa,  ó  contribución  territorial  (rústica 
y  urbana),  de  carácter  proporcional  y  con  un  tanto 
por  ciento  muy  moderado,  recargado  en  una  décima 
para  la  conservación  de  caminos.  (Producto  máximo: 
14.000,000  de  pesetas  en  1858),  y  2.a  Las  patentes, 
ó  contribución  industrial,  establecida  en  1854,  para 
los  comerciantes  y  los  que  ejercían  profesiones  libe¬ 
rales,  de  cuota  fija  para  cada  industria,  variando  de 
40  á  60  pesetas  por  año.  Esta  última  contribución  fuó 
mal  recibida,  y  como  el  gobierno  pontificio  no  usó  do 
rigor,  por  repugnarle  hacer  base  de  impuesto  el  ta¬ 
lento  y  los  conocimientos,  los  resultados  fueron  es¬ 
casos. 

Los  impuestos  indirectos  eran:  el  de  timbre,  muy 
módico;  el  de  registro,  ó  sea  de  derechos  reales  v 
transmisión  de  bienes,  que  en  materia  de  sucesiones 
sólo  gravaba  á  las  colaterales,  por  parecer  inicuo 
gravar  las  directas;  la  tasa  hipotecaria,  por  la  ins¬ 
cripción  de  hipotecas,  y  el  impuesto  sobre  tómbolas 
y  loterías  particulares. 

A  la  cabeza  de  las  rentas  figuraba  la  de  Aduanas, 
adoptándose  el  sistema  protector,  pero  con  unas  ta¬ 
rifas  que  hoy  parecerían  ridiculas  por  lo  bajas,  de 


Edifieio  do  lo*  Correos  Pontifi¬ 
cios.  ( Medalla  acuñada  por  ordeu 
de  Gregorio  XVI) 
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modo  que  su  producto  era  de  1.650,000  escudos  A)  Monedas  de  bronce .  Antiguamente  se  cono- 
(8.827,500  pesetas).  Unidos  á  la  administración  de  cierou  los  dineros  y  los  sólidos.  Los  primeros  se  uis- 
ia  renta  de  Aduanas  estuban  algunos  impuestos,  que  tingulau  en  provenzules  ó  de  Provins  (3  céntimos) 
eran:  el  de  consumos,  el  de  moltura  (proporcional  á  y  romauos  (2*77  céntimos);  los  solidi,  también  de 
la  cantidad  de  grano  que  se  llevaba  á  moler  y  que  origen  provenzal.  equivalían  á  la  vigésima  parte  de 
produjo  372.000  escudos),  las  dos  regalías,  de  que  la  libra  y  tenían  12  dineros;  de  ellos  se  derivan  los 
hablaremos  en  seguida  y  ciertos  derechos  de  navega*  sueldos. 

ción  por  el  Tíber,  de  sanidad  y  anclaje  en  los  puer-  En  el  siglo  xv  aparecieron  los  cuatriuos,  la  ma¬ 
tos  de  mar  y  de  peaje  por  ciertos  puentes.  yor  parte  de  los  cuales  se  acuñaron  fuera  de  Roma. 

Finalmente,  eran  monopolios  del  Estado:  la  expío-  Antes  de  Inocencio  VIII  erau  de  plata,  después 
tnción  de  las  salinas  de  Cervia,  Comacchio  y  Corve  fueron  de  bronce,  aumentando,  por  lo  tanto,  su  ta¬ 
to  y  la  fabricación  de  tabacos  (regalías  de  la  sal  y  de  maño.  Valían  4  dineros,  pero  su  valor  real  osciló 
tabacos,  la  última  de  las  cuales  produjo  18.500,000  entre  3  y  1  céntimos  de  nuestra  moneda,  y  la  ex¬ 
pesetas  en  1858),  el  de  naipes  y  la  lotería  (5.300,000  presión  italiana  de:  no  tengo  un  cuatrillo,  equivalía 
pesetas  en  1858),  existiendo,  además,  como  serví-  á  la  nuestra  de:  no  tengo  un  céntimo. 
cios  monopolizados  el  de  correos  y  el  de  ferroca-  La  mayor  de  las  monedas  de  bronce  era  el  bayoco, 
rriles.  acuñándose  los  primeros  por  san  Pío  V  en  1570. 

Con  arreglo  á  este  sistema  rentístico,  sólo  venía  á  Paulo  I  acuñó  los  primeros  medio  bayoco  en  1611. 
pagarse  en  total  unos  3  escudos  por  cabeza,  inien-  El  bayoco  era  la  décima  parte  del  julio,  y  tuvo, 
tras  que  en  los  otros  países  europeos  se  pagaban  de  según  los  tiempos,  5  ó  4  cuatriuos.  Su  valor  real 
5  á  6,  9  en  Francia  y  10  en  Inglaterra;  siendo,  ade-  varió  desde  13  céntimos  á  11 ,  y  en  el  siglo  xix  fué 
m  í s,  la  administración  mas  paternal  y  suave  que  en  i  de  7  céntimos  basta  1849,  en  cuyo  año  se  rebajó  á 
ningún  otro  Estado.  El  presupuesto  para  1859  fué  5  céntimos. 

de  14.752.365  escudos,  ó  sean  (1  escudo  =  5*38  B)  Monedas  de  mixtura,  así  llamadas  por  estar 
pesetas)  79.368,722*70  pesetas,  con  un  superávit  hechas  de  una  aleación  de  platu  y  bronce,  tomando 
de  183,507  escudos:  pero  la  usurpación  de  1860,  al  pronto  un  color  negro.  Fueron  las  más  corrientes: 
reducir  la  extensión  del  territorio,  produjo  el  déficit,  j  el  sesino  =  2  cuatriuos,  es  decir,  unos  5  céntimos; 
por  no  querer  el  Papa  gravar  más  á  sus  súbditos,  en  la  baiochelln,  equivalente  á  1  bayoco.  acuñada  por 
espera  de  que  se  le  devolvieran  sus  Estados,  y  así  en  |  Sixto  V  y  suprimida  por  Clemente  VIII,  y  Ja  mu- 
1867  el  presupuesto  fué  de 
73.839,000  liras  con  un 
déficit  de  37.400,000  liras. 

Para  cubrir  éste  y  atender 
á  los  cuantiosos  gastos  de 
la  Iglesia  creóse  el  llamado 
dinero  de  San  Pedro  (nom¬ 
bre  de  origen  español)  ú 
ofrendas  voluntarias  de  los 
fieles  de  todo  el  mundo. 

4.  Monedas.  El  siste¬ 
ma  monetario  en  su  último 
período  fué  el  basado  en  la 
lira,  como  el  actual  italia¬ 
no.  El  inmediatamente  an¬ 
terior  constaba  de  escudos, 
paolos  y  bayocos:  el  prime¬ 
ro  equivalía  á  5*38  francos 
y  se  dividía  en  10  paolos; 
el  segundo  á  0*50  ó  0*55 
francos  y  se  dividía  en  10 
bayocos ;  el  bayoco  equi¬ 
valía  á  unos  5  céntimos  de 
nuestra  moneda .  Pío  IX 
acuñó  moneda  hasta  de 
100  liras,  de  oro. 

En  lo  antiguo  existieron 
múltiples  clases  de  mone¬ 
das,  algunas  de  las  cuales 

(especialmente  las  de  oro)  Moueda#  acuñadas  |»or  Pío  IX.  (1  lira  de  plata,  100  liras  de  oro  y  10  sueldos  de  plata) 
alcanzaron  hasta  los  ulti—  (Colección  Dalmucio  Iglesias,  Barcelona; 

mos  tiempos.  Es  muy  útil 

conocer  las  principales  clases  de  estas  monedas  para 
entender  los  documentos  papales  antiguos,  por  lo 
que  las  indicamos  ó  continuación,  advirtiendo  que 
sólo  nos  referimos  á  las  más  corrientes,  pues  la  va¬ 
riedad  fué  tan  grande,  que  desde  Clemente  VII 
(1398)  hasta  Clemente  XI  (1700)  se  acuñaron  sola¬ 
mente  en  Roma  369  tipos  de  monedas  de  oro,  1,365 

de  plata,  230  de  bronce  y  161  de  mixtura.  \  Hubo  uno  grande  y  otro  pequeño,  y  también  los 


raiola,  que  era  de  dos  clases,  valiendo  una  4  bayo¬ 
cos  (26  céntimos)  y  la  otra  2  (13  céntimos). 

C)  Monedas  de  plata.  El  bolonino,  así  llamado 
porque  los  primeros  llevaban  el  escudo  de  Bolonia  y 
del  otro  Indo  el  nombre  de  Enrique  IV,  aunque  se 
acuñaron  en  Ferrara,  valían  20  dineros:  más  tarde 
equivalió  (lo  mismo  que  el  ferrarino)  á  6  cuatriuos. 
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hubo  de  oro,  equivalentes  éstos  al  florín.  El  valor  real 
varió  entre  1  peseta  en  un  principio  y  18  céntimos. 

El  julio  es  la  más  anticua  moneda  papal  de  pla¬ 
ta,  siendo  acuñados  los  primeros  por  Clemente  V, 
si  bien  recibieron  su  nombre  de  Julio  II.  Al  princi¬ 
pio  valían  10  bayocos,  y  en  1591,  50  cuatrillos.  Su 
valor  real  varió  entre  1*25  pesetas  y  0*80.  El  paolo, 
acuñado  en  gran  cantidad  por  Paulo  III,  que  le  dió 
su  nombre,  valía  en  un  priucipio  medio  julio  ó  5  ba¬ 
yocos.  El  carlino,  que  hizo  acuñar  Carlos  de  Aujou, 
equivalía  al  paolo  en  1476;  pero  después  ae  elevó  su 
valor  á  7*5  bayocos,  retirándole  de  la  circulación 
Pió  VII  en  1801,  y  variando  su  valor  real  entre 
1*07  y  0*41  pesetas.  El  mismo  valor  del  carlino  te¬ 
nía  la  gahella.  El  ducado  de  plata,  acuñado  por  Cle- 
ineute  VII,  tenía  12  julios  ó  4  tostones,  y  valía  unas 
9  pesetas.  El  te.stón  recibió  este  nomine  porque  el 
pueblo  creyó  que  llevaba  como  imagen  la  cabeza  de 
Luis  Xll,  que  era  muy  voluminosa,  y  se  introdujo 
por  Julio  II;  equivalía  á  3  julios  ó  30  bayocos,  ha¬ 
biendo  un  tostón  que  tenía  curso  en  Bolonia  y  equi¬ 
valía  á  26  boloninos,  por  lo  que  llevaba  impresa  esta 
cifra;  su  valor  real  vario  desde  2*40  pesetas  en  lo 
más  antiguo  á  1*64.  Los  clementi  fueron  también 
acuñados  por  Clemente  VII,  suprimiéndolos  Ju¬ 
lio  II l.  teniendo  15  bayocos  y  valiendo  1*05  pese¬ 
tas.  El  blanco,  moneda  papal  acuñada  en  Bolonia  y 
de  buen  título  (lo  que  le  «lió  nombre),  equivalía  á 
1  julio  y  2  bayocos,  ó  sean  12  bayocos,  1  peseta, 
poco  más  ó  menos,  de  nuestra  moneda. 

El  grosso,  acuñado  por  Juan  XXII,  equivalía  á 

1  paolo.  y  hasta  el  siglo  xvi  5  grossi  valían  1  lira; 
Urbano  V  y  Clemente  XII  acuñaron  medios  grossi: 
el  valor  real  del  grosso  era  entre  34  y  27  céntimos. 
La  piastra  v  el  escudo  de  plata  eran  equivalentes, 
teniendo  10  julios  ó  7  liras;  pero  realmente,  mien¬ 
tras  la  piastra  valía  unas  8  ó  7  pesetas,  el  escudo  no 
llegaba  a  esta  cantidad  (6*83  pesetas);  existieron 
medias  piastras.  La  lira  era  una  moneda  florentina 
muy  común  en  liorna,  en  donde  valía  15  bayocos, 
sí  bien  au  equivalencia  varió  mucho,  siendo,  por 
término  medio,  de  1405  á  0*93  pesetas. 

D)  Monerías  de  oro.  El  florín  (así  llamado  por¬ 
que  los  primeros  se  acuñaron  en  Florencia)  se  fabri¬ 
có  en  liorna  por  el  año  1316,  llevando  por  un  lado 
1a  imagen  y  el  nombre  «le  san  Juan  v  por  el  otro  el 
de  san  Pedro  alrededor  de  un  lis  florido.  En  un 
principio  fueron  de  24  quilates  y  «le  72  granos  de 
peso,  valiendo  1  libra,  esto  es.  20  sólidos  de  12  «li¬ 
néeos;  pero  «lespués  se  aumentó  su  valor  hasta  58 
solólos  papales,  bajando  a  31  sólidos  y  6  dineros  en 
1371.  Cesaron  de  acuñarse  en  Roma  en  1531.  Con 
relación  á  otras  monedas,  1  florín  romano  tenía  35 
boloninos  (después  50)  =  2  escudos,  11  bayocos  y 

2  cuatrillos,  siendo  su  valor  real  entre  12*46  y 
11*37  pesetas,  aproximadamente. 

El  ducado  de  oro  substituyó  al  florín  en  el  Ri¬ 
gió  xvi,  aunque  ya  existía  en  otros  lugares  «le  Ita¬ 
lia;  su  valor  varió  mucho,  hasta  que  Paulo  III  lo 
fijó  en  12  julios,  considerándosele  como  igual  á  10 
carlinos  y  variando  su  valor  real  entre  12*50  y  9‘88 
pesetas.  El  zequí  ó  zecchino  sucedió  al  ducado  v  al 
florín,  teniendo  el  mismo  título  y  valor  de  éste;  su 
nombre  proviene  «le  la  casa  de  moneda  en  que  se 
acuñaban  (zecra);  equivalía  á  20  paoli  ó  2  escudos 
romanos  ó  2  libras  ó  10  irrossi,  y  su  valor  real  era 
de  unas  12*50  pesetas.  Clemente  XII  hizo  acuñar  el 
doble  zequí  (22*50  pesetas),  el  medio  zequí  y  el 
cuartillo  ó  cuarto  de  zequí  (2*67  pesetas)  en  1730. 


El  escudo  de  oro  se  añadió  á  las  anteriores  mone¬ 
das  hacia  el  año  1500.  El  escudo  largo  equivalía  á 
12  julios,  1  bayoco  y  4  cuartillos,  y  el  ordinario 
11*5  julios;  por  íin,  Paulo  111  fijó  el  valoren  11  ju¬ 
lios,  declarando  que  100  escu«los  de  oro  de  Ruma 
valdrían  102*5  escudos  de  cualquier  otra  parte.  El 
valor  real  del  escudo  de  oro  varió  con  el  del  julio. 
Según  Morelli,  en  tiempo  de  Clemente  XIII  valía 
8*82  francos. 

Es  de  notar  que  Julio  II  fijó  en  10  la  relación 
del  valor  del  oro  al  de  la  plata  en  1504,  relación  que 
era  de  10  antes  de  él. 

5.  Ejército  y  Marina.  Militarmente  se  dividía 
el  territorio  del  Estado  en  las  tres  demarcaciones  de 
Roma,  Ancona  y  Bolonia.  En  la  segunda  mitad  del 
siglo  xv  el  Pupa  po«lía  poner  sobre  las  armas  unos 
9,000  jinetes,  según  Marino  Sanuto.  En  tiempo  do 
Clemente  XIV  las  milicias  del  Papa  se  llamaban 
soldados  de  la  banda,  y  consistían  en  8,000  infan¬ 
tes  v  4.000  caballos,  siendo  la  Guar«lia  del  Papa  de 
300  suizos  y  dos  compañías  de  caballería  ligera  de 
50  caballos  cada  unu.  En  18  47  el  ejército  constaba 
de  9,313  soldados,  100  guardias  suizos,  dos  regi¬ 
mientos  también  de  suizos  y  Guardia  noble,  Guardia 
«le  seguridad  y  una  reserva  de  3,200  hombres,  cos¬ 
tando  anualmente  1.756,029  escudos.  En  1869  el 
ejército  era  de  unos  16.000  hombres  (V.  Papa, 
t.  XLI.  págs.  959  y  sigs.).  Las  naves  del  Papa 
concurrieron  en  ocasiones  d  diferentes  batallas;  pero, 
en  general,  la  marina  de  guerra  no  floreció,  cons¬ 
tando  solamente  de  algunas  galeras  y  pequeñas  na¬ 
ves  en  Civitavecchia. 

Acerca  de  los  escudos,  batideras,  condecoraciones 
é  himnos,  véase  la  voz  Papa,  pues  eran  los  mismos 
que  aun  conserva  éste. 

6.  Entre  las  otras  ramas  de  la  Administración 
descuella  la  instrucción  pública.  Los  analfa betos  es¬ 
taban  en  una  grandísima  minoría  y.  además  de  los 
Seminarios  y  Academias  especiales,  había  dos  Uni¬ 
versidades  de  primera  clase  (Roma  v  Bolonia)  y 
cinco  de  segunda  (Perusa,  Ferrara.  Camerino,  Mn- 
cerata  v  Fermo).  Los  caminos  estaban  bien  conser¬ 
vados  v  últimamente  se  construyeron  diversas  vías 
férreas  que  partían  de  Roma.  En  cuanto  al  servicio 
de  Correos,  contó  en  Roma  con  gloriosos  preceden¬ 
tes.  Ya  en  el  siglo  xv  era  célebre  la  Compagnia  dei 
corrieri  Bergamaschi ,  que  tenía  establecido  un  servi¬ 
cio  regular  entre  Roma  y  Yenecia.  El  servicio  fu  ó 
libre,  motivando  esto  que  los  correos  de  los  príncipes 
y  particulares  promovieran  conflictos  á  los  «leí  Esta¬ 
do,  por  lo  que  en  1710  el  cardenal  Espinóla  adoptó 
ciertas  medidas  que  fueron  el  principio  del  monopo¬ 
lio.  La  invasión  francesa  favoreció  la  implantación  de 
éste,  pues  prohibió  los  correos  particulares,  disposi¬ 
ción  que  mantuvo  Pío  VII  al  regresar  á  Roma  en 
1814.  Eu  su  consecuencia,  se  organizaron  los  co¬ 
rreos  pontificios,  que  fueron  primero  a  caballo  y  que 
el  1 .°  de  Abril  de  1824  se  comenzaron  en  «liligen- 
cia.  Pío  VIH  {motil  proprio  del  23  de  Julio  de  1830) 
y  Gregorio  XVI  reorganizaron  la  administración  de 
los  correos,  que  dependía  del  tesorero  general  del 
Estado.  Había  38  «lirecciones  y  20  líuens  de  correos, 
8  4  estaciones  de  posta  para  el  recambio  de  caballos 
y  660  postillones  que  diariamente  (excepto  los  do¬ 
mingos)  iban  á  Roma  desde  todo  el  Estado  y  vice¬ 
versa,  existiendo,  además,  líneas  secundarias  que 
partían  de  las  direcciones  para  todas  las  ciududesde 
su  circunscripción.  En  1850  el  servicio  produjo 
1 .595,000  pesetas  de  ingresos  y  1 .153,000  de  gas- 
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tos,  yendo  en  constante  progreso,  á  pesar  de  los 
grandes  abusos  que  se  cometían  en  las  embajadas. 
Él  l.°de  Enero  de  1852  se  introdujeron  los  sellos 
de  correo,  llevando  esta  primera  emisión  el  precio  en 
bayocos.  Por  la  introducción  del  sistema  métrico  se 
hizo  otra  emisión  en  1867  (precio  en  céntimos),  ex¬ 
cepto  para  el  sello  de  1  escudo,  y  al  año  siguiente 
se  hizo  la  última,  que  fué  igual  á  la  precedente,  con 
la  única  difereucia  de  que  los  sellos  tieneu  en  la  de 
1868  los  borde3  dentados. 

7,  Derecho.  Ya  se  han  indicado  algunas  de  las 
disposiciones  que  regulaban  la  organización  admi¬ 
nistrativa,  á  las  que  se  unían  ciertas  antiguas  Or¬ 
denanzas. 

En  el  terreno  del  Derecho  civil  rigió  hasta  Grego¬ 
rio  XVI  el  Derecho  romano  justiuianeo,  acomodado 
por  Edictos  y  Ordenanzas  papales  á  las  necesidades 
más  urgentes  que  se  iban  originando  del  cambio  de 
las  costumbres  y  de  los  tiempos.  Esto  producía  una 
gran  arbitrariedad,  por  lo  que  en  1831,  bajo  Grego¬ 
rio  XVI.  se  publicó  un  Reglamento  legislativo  y  ju¬ 
dicial  cuyas  disposiciones  están  tomadas  del  Código 
civil  francés,  con  ciertos  cambios  exigidos  por  la 
naturaleza  del  Estado,  como  en  materia  de  fideicomi¬ 
sos,  abintestatos  y  matrimonio.  En  las  materias  que 
este  Reglamento  (que  era  un  verdadero  Código)  no 
regulaba,  continuó  en  vigor  el  Derecho  romano. 

En  el  orden  mercantil  existía  el  Reglamento  (Có¬ 
digo)  «le  Comercio  publicado  por  el  cardenal  Cónsul- 
vi  en  1821,  bajo  Pío  Vil,  también  tomado  del  Có¬ 
digo  francés. 

El  Derecho  penal  venía  integrado  por  bandos  ge¬ 
nerales  v  ciertos  reglamentos  particulai  es,  hasta  que 
también  en  tiempo  de  Gregorio  XVI,  y  por  los  cui¬ 
dados  del  cardenal  Bernetli,  se  promulgó  el  20  de 
Septiembre  de  1832  el  Reglamento  (Código)  sobre 
los  delitos  y  las  penas,  para  el  cual  sirvieron  de  mo¬ 
delos  los  Códigos  francés  y  austríaco,  especialmente 
el  primero,  con  algunas  modificaciones,  teniendo 
por  fines  principales  prevenir  los  delitos,  intimidar  á 
los  delincuentes  y  castigar  las  faltas. 

En  el  Derecho  procesal,  ya  Pío  VII  promulgó  en 
el  mismo  año  que  el  Código  de  Comercio,  un  Código 
de  procedimiento  civil  (1821),  que  fué  modificarlo 
por  el  citado  Reglamento  de  Gregorio  XVI  de  1831. 
Este  mismo  Papa  promulgó  en  1831 ,  también  por  el 
cuidarlo  del  cardenal  Bernetti.  un  Re¬ 
glamento  orgánico  de  procedimiento 
criminal. 

Bihliogr.  Grisnr.  Rom.  1  (1901); 

L.  M.  Hartmann,  Jíalien  im  Mittel- 
alter  (1903);  Schwarzlose,  Patrimo- 
i lien  (ler  rOm.  Kirche  ( 1887);  Duches- 
ue,  Premier s  temps  de  í Fíat  pontifi¬ 
cal  (París,  1902).  Para  la  época  caro- 
lingia:  Martens.  Rom.  Finge  (1881  )t 
Lamprecht,  Róm.  Finge  (1889); 

Schnürer.  Entstehnug  d .  K.s.  (1894); 

Gundlnch,  Bntstehung  d.  K.  s.  ( 1899); 

Pintón,  Donazioni  barbarirhe  (Roma, 

1890):  Lindner,  Schenknugeu  Pi¬ 
pías,  Knrlt .  etc.  (1896);  Ketterer, 

Knrl  der  Grosse  und  die  Kirche 
(1898);  Sickel.  Priviieg  Ottos  1  (1883).  Para  la 
énoca  de  Inocencio  III:  Ficker.  Forschnngen  t. 
Reichs.-n.  Restsgesch .  Italiens  (1868).  Para  la  época 
de  Aviñón:  Wurm,  Albornoz  (1882).  Para  la  época 
moderna:  Bro*ch,  Geschichte  d.  K.  s.  (1880-82)  y 
Julius  II  (1878);  Pastor,  Pápste  (I-III);  Htfbuer, 


Sixtos  V  (1883).  Epoca  después  de  la  Revolución: 
Duerm,  Poucoir  temp.  des  Papes  (Liln,  1890);  Niiru- 
berger,  Pappstnm  u.  K.  ( ÍSO^-IOOO);  Mon  y  Bascos, 
importancia  del  Pontificado  en  el  Derecho  Internación 
nal  (  Barcelona ,  1912);  Bastgen,  Die  rómische  Frage, 
Documente  und  Stimmen  (3  vol.,  Friburgo  de  liria- 
govia,  1917-19). 

PONTIFROID.  Geog.  ecl.  Abadía  de  monjes 
cistercienses,  fundada  junto  á  Metz  por  dos  nobles 
de  esta  ciudad  en  1323.  La  fundación  fué  confirma¬ 
da  por  Juan  XXII.  En  el  siglo  xxi  fué  arruinada 
para  hacer  en  su  lugar  una  fortaleza.  Los  monjes 
pasaron  á  una  casa  de  la  ciudad  de  la  cual  hicierou 
monasterio,  pero  como  llevasen  una  vida  muy  pre¬ 
caria  suprimiólos  Luis  XV  (1740),  dando  sus  bienes 
á  las  monjas  de  Claraval,  de  la  ciudad  de  Metz. 

Bibliogr.  Calmet,  Hist.  de  la  Lorraine  (VII, 
11,  1757);  Janauschek,  Orig.  Cist.  (I,  269,  1877). 

PON  TI  FZ  (Guillermo),  tíiog.  Maestro  do 
obras  francés,  que  vivió  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  xv.  Eu  1462  sucedió  á  Godofredo  Richier  en 
los  trabajos  del  arzobispado  y  de  la  catedral  de 
Ruán,  para  la  que  hizo  ejecutar  el  portal  de  la  Calen¬ 
da  y  terminar  la  torre  de  San  Román.  Construyó, 
además,  la  biblioteca  del  Capítulo  con  su  escalera 
de  piedra,  la  verja  del  coro  y  el  portal  del  llamado 
Patio  de  los  Libreros,  empezando  las  obrns  de  la 
torre  de  Beurre.  En  algunos  de  estos  trabajos  le 
ayudó  Jacobo  Leroux,  que  le  sucedió  en  1496.  En 
la  mismn  época  hubo  en  Ruán  otros  dos  maestros 
de  obras  del  mismo  apellido.  Uno  de  ellos,  llamado 
Juan,  trabajó  en  las  fortificaciones  de  Ruán.  Pont- 
Audemer  y  Honfleur  (1477),  así  como  en  el  Palacio 
de  Justicia  de  Ruán  (1495).  El  otro  Pontifz,  igual¬ 
mente  llnmado  Juan,  hizo  construir  la  puerta  de 
Cauchoise  hacia  el  año  1525. 

PONTIGAS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Cedeira,  parr.  de  Santa  María  de  Régon. 

PONT1GNÉ.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Maine  y  Loire,  dist. .  cant.  y  á  4  kms. 
E.  de  Baugé,  en  un  ribazo  del  pequeño  valle  lateral 
del  Couasnon.  afl.  der.  del  Authion,  á  85  m.  de 
altura;  560  h.  Hermoso  dolmen  de  Pierre-Cou verte. 
Curiosa  iglesia  del  siglo  xil. 

PONTIGNY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Yonne,  dist.  de  Auxerre,  cant.  y 


á  4  kms.  de  Ligny-le-Chdtel,  á  110  m.  de  altura, 
junto  al  Serein,  nfi.  del  Yonne:  840  h.  Ladrillerías. 
Antigua  abadía  cisterciense,  la  segunda  hija  del 
Cister.  Fundóla  san  Esteban  en  1114  á  petición  de 
Hildeberto  (ó  Clusio),  canónigo  de  Auxerre,  en  la 
diúe.  de  Sens.  Envió  á  ella  12  monjes,  que  llevaban 
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por  abad  á  Hugo  de  Marón,  amigo  y  pariente  de 
san  Bernardo.  Durante  los  abadiatos  de  Hugo  y  su 
sucesor  Guiscardo.  fueron  tantas  las  personas  atraí¬ 
das  por  la  observancia  de  Pontigny,  que  de  aquí 
salieron  monjes  para  fundar  22  monasterios.  Llamó- 
6ela  cuna  de  los  obispos  y  asilo  de  los  grandes  hombres. 
Entre  los  que  aquí  florecieron  pueden  contarse  el 
beato  Hugo  de  Macón,  obispo  de  Auxerre  (m.  en 
1151);  Gerardo,  obispo-cardenal  de  Proneste  ( 1202); 
Roberto,  obispo-cardenal  de  Santa  Pudenciana 
(1294).  Tres  grandes  arzobispos  de  Cautorbery  en¬ 
contraron  aquí  refugio:  santo  To¬ 
más,  Esteban  Langton  y  san  Ed¬ 
mundo.  que  fué  enterrado  en  Ponti- 
gny.  En  1456  cayó  en  manos  de 
abades  comendatarios,  que  dejaron 
debilitarse  la  observancia.  En  1569 
fué  destruido  por  los  hugonotes, 
salvándose  sólo  las  reliquias  de  san 
Edmundo;  restaurado  después  duró 
hasta  la  Revolución.  Hoy  está  á  car¬ 
go  de  los  padres  de  San  Edmundo, 
que  le  tienen  desde  1843.  La  igle¬ 
sia  de  la  abadía  es  á  la  vez  un  tipa 
característico  de  las  grandes  basí¬ 
licas  cistercienses  y  uno  de  los  pri¬ 
meros  edificios  importantes  cons¬ 
truidos  en  estilo  ojival.  Mide  108 
metros  de  longitud  por  21  de  altura 
en  la  bóveda.  Sus  vidrieras,  de  un  género  raro,  son 
simples  chasis  de  plomo.  No  tiene  campanario  de 
piedra.  Pero  la  elegante  disposición  de  las  capillas 
del  coro,  la  esbeltez  de  las  columnas  y  la  distribu¬ 
ción  de  esculturas  acusan  la  inteligente  dirección 
de  un  gran  artista.  En  el  interior  pueden  admirar¬ 
se,  además,  la  bella  sillería  del  siglo  xvm.  dos  tum 
bas  del  xm.  y  el  gran  pulpito  y  la  urna  donde 
se  conservan  las  reliquias  de  Sun  Edmundo,  arzo¬ 
bispo  de  Cautorbery,  que  murió  en  el  destierro  y 
fué  sepultado  en  Pontigny.  Entre  las  demás  de¬ 
pendencias  claustrales  figuran  las  salas  con  vuel¬ 
tas  de  40  m.  de  anchura  que  sirven  de  dormitorios. 
Pontigny  es  una  de  las  pocas  abadías  cistercien¬ 
ses  alrededor  de  las  cuales  se  ha  formado  una  po¬ 
blación. 

Bibliogr.  Chaillon  des  Barres,  V abbaye  de  Pon¬ 
tigny  (1844):  Henry,  Hist.  de  Pontigny  (Auxerre. 
1839);  Yepes,  Coronica  (VII;  Valladolill,  1621); 
M&billon,  Anuales,  O.  S.  B.  (V,  Lúea,  1740); 
Manrique,  Anuales  Cister.  (Lyón,  1642);  Jongeli- 
nus.  i Votitia  abbat.,  O.  Cist.  (Colonia,  1640);  Ko- 
bler,  Klóster  des  Mittelalters  (Ratisbona,  1867); 
Janauschek,  Originara  ( Viena,  1877). 

Pontigny  (Gaspar  León  de).  Biog.  Célebre  co¬ 
leccionista  francés,  n.  en  Amiens  en  1751  y  m.  en 
París  en  1822.  Fué  en  su  juventud  hábil  mecánico  y 
se  dedicó  á  los  negocios  en  combinación  con  varias 
compañías  mineras,  llegando  á  adquirir  una  respe¬ 
table  fortuna.  Viudo  y  sin  hijos,  decidió  emplearla 
en  la  adquisición  de  obras  de  arte  antiguo,  llegando 
así  á  reunir  en  su  casa  de  Amiens  una  galerín  de 
cuadros,  más  selecta  que  numerosa .  que,  después  de 
la  muerte  de  Pontigny  fué  adquirida  por  el  conde 
de  Artois.  También  fueron  célebres  los  vidrios,  hie¬ 
rros  forjados  y  porcelanas  de  la  misma  colección, 
que  en  parte  desaparecieron,  y  en  parte  adquirió  el 
Estado.  En  1797  el  propio  Pontigny  publicó  un 
Catálogo  de  sus  colecciones,  que  fué  reproducido 
años  después  por  varios  críticos  de  arte. 


PONTIGO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Riotorto,  ayuda  de  parr.  de  Santa  María 
de  Galegos. 

Pontigo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Miranda,  parr.  de  Santa  Eulalia  de 
Begega. 

Pontigo  (El).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  muu.  de  Candamos,  parr.  de  San  Andrés  de 
Prahúa. 

PONTIGÓN.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Luarca,  parr.  de  San  Pedro  de  Carcedo. 


I’outigny.  —  El  coro  do  la  igleuia 

PONTIKONISI.  Geog.  Grupo  de  islas  de  Gre¬ 
cia,  próximo  á  la  punta  septentrional  de  Eubea. 
Comprende  la  isla  de  Poutikonisi,  el  islote  Praso  y 
varios  peñascos. 

PONTIL.  m.  Instrumento  propio  para  fabricar 
los  vidrios  de  soplete.  ||  Vidrio  sobre  que  se  extien¬ 
de  el  esmeril. 

PONTIL  AR.  v.  n.  Usar,  valerse  ó  servirse  del 

pontil. 

PONTILS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Tarrago¬ 
na.  mun.  de  Santa  Perpetua. 

PONTÍN.  m  Embarcación  filipina  de  cabotaje, 
mayor  que  el  panco.  Está  aparejado  de  pailebot  con 
velas  de  lona;  y  se  tendría  por  un  buque  europeo, 
si  no  fuera  por  lo  enorme  de  sus  gam botas  y  braza¬ 
les,  porque  tiene  anclas  de  madera,  sonde  abacá  las 
jarcias  y  de  bejuco  los  zunchos  de  la  arboladura,  y 
lleva  un  baroto  en  lugar  de  bote. 

Pontín  (Magnus  Martín).  Biog.  Literato  y  mé¬ 
dico  sueco,  n.  en  AsUervd  v  m.  en  Estocolmo 
(1781-1858).  Fué  médico' de  Carlos  XIII  (1809), 
y,  además  de  algunns  obras  profesionales,  escribió: 
Album  poético  (1831),  é  Inauguración  del  canal  de 
Got/ia  (1832).  Dejó  también  algunas  traducciones 
del  francés.  ||  Su  hijo  Enrique  (1819-1852)  diri¬ 
gió  el  periódico  Morgonbladet.  en  el  que  combatió 
las  ideas  democráticas.  Escribió,  además,  varias 
obras,  tales  como  Lidia  (1847),  y  Arriba  v  abajo 
.(1850). 

PONTINAS  (Islas).  Geog.  Pequeño  archipiéla¬ 
go  del  mar  Tirreno,  á  47  kms.  SSO.  de  la  punía 
San  Felices  del  golfo  de  Gaeta  y  71  de  la  desembo¬ 
cadura  del  Volturno.  Está  formado  por  tres  isla»: 
Palmarola  al  O.,  Ponza.  la  mayor,  en  el  centro,  flan¬ 
queada  por  los  islotes  Formiohi  y  di  Cavi,  y  Zanno- 
ne  ni  EÑE.  Son  las  antiguas  Enótridas.  fragmentos 
de  un  volcán  destruido.  Tienen  una  superficie  de 
7,580  hectáreas  con  una  población  de  3.900  h.  casi 
todos  pescadores.  Dependen  administrativamente  «le 
la  prov.  italiana  de  Caserta.  Un  islote  independiente 
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la  Botte  enlaza  estas  islas  con  Stefano  y  por  Isciiia  y 
Procicla  á  la  punta  di  Fumo. 

Pontinas  ^Lagunas).  Geog.  Región  pantanosa  de 
Italia,  en  la  prov.  de  Roma,  circondario  de  Velletri. 
Se  extiende  ni  S.  de  Roma  desde  Cisterna  hasta  Te- 
rracina.  en  una  longitud  de  unos  45  kras.  con  uu 
ancho  de  10  á  18  kms.  y  una  super¬ 
ficie  total  de  750  kms.2  En  la  anti¬ 
güedad  se  le  llamó  Ayer  Pouctmus  f 
y  en  la  época  de  la  República  ro¬ 
mana  habla  en  ella  33  poblaciones, 
las  cuales,  diezmadas  por  la  guerra 
y  por  la  miseria,  uo  pudieron  dese¬ 
car  aquel  suelo,  tanto  menos  cuan¬ 
to  que  la  formación  de  dunas  lo  im¬ 
pedía.  El  primer  ensayo  práctico  de 
desecación  fué  debido  probablemen¬ 
te  á  Apio  Claudio  (312  a.  de  J.  C  ), 
el  cual  hizo  pasar  por  allí  la  vía  es¬ 
tratégica  que  llevó  su  nombre.  Tam¬ 
bién  César,  Augusto,  Traja  no  y 
Teodorico  intentaron  esto  y,  pos¬ 
teriormente,  Bonifacio  VIH  (hacia 
1300),  Martín  V  (1417),  Sixto  V 
(1585)  y  Pío  VI  (1778).  El  últi¬ 
mo  papa  particularmente  hizo  cons¬ 
truir  canales  y  desagües  (Fiume  Sisto  y  Linea  Pia) 
y  reconstruyó  la  vía  Appia;  pero  los  trabajos  uo 
dieron  el  resultado  apetecido.  En  nuestro  siglo  pro¬ 
siguen  los  trabajos  de  desecamiento. 

Biblioyr.  Pronv,  Dcscription  hydrographiqne  et 
historiqne  des  muráis  Pontins  (París,  1823);  Berti, 
Pal  adi  Pontine  (Roma,  1881);  Donat,  Le  pahtdi 
Pontine  e  il  lavo  prosciagamento  (Roma,  1887):  Ru 
hemann.  Die  Poutinischen  Sfimpfe  (Leipzig,  1899); 
Croci,  Le  paladi  Pontine  (Roma,  1905);  Gastón 
Boissier,  Promenades  archéologiques  (París,  1880). 

PONTINAT  ó  PONENT.  Geog.  Cabo  de  la 
costa  septentrional  de  la  isla  de  Menorca  (Baleares), 
sit.  á  2*5  millas  al  NNO.  de  la  punta  de  En  Ealet. 
Es  raso  y  poco  saliente  al  E.  y  desde  él  tuerce  la 
costa  al  NO.  */4  O.,  presentándose  tajada  al  mar  y 
sinuosa  y  alteando  hasta  terminar  en  el  Morteret.  que 
es  el  principio  de  la  Mola  de  Fornells,  la  cual  se  pre¬ 
senta  alta;  tajada  ó  pique  coronada  de  una  torre  de 
vigía  á  123  m.  s.  n.  m.  y  inuv  parecida  á  la  de 
Mnhón  en  figura,  color  y  barrancos,  la  cual  forma 
la  extremidad  oriental  de  la  boca  del  puerto  de 
Fornells. 

PONTINHA.  Geog.  Canal  que  forma  la  Ing.  de 
Aruruama,  sit.  en  el  Est.  de  Río  de  Janeiro  ( Bra¬ 
sil).  Se  denomina  también  Fray  Joao. 

PONTINI  (Antonio).  Biog.  Ingeniero,  arqui¬ 
tecto  y  escritor  italiano,  profesor  del  Instituto  Téc¬ 
nico  Antonio  Zanon  de  Udina  y  comisario  para  la 
conservación  de  monumentos  públicos.  Se  le  debe: 
Proyetto  di  un  nuovo  porto  per  la  citld  di  Trieste 
(1863),  Carme  a  Vittorino  da  Peltre  (1865),  Roma 
( 1871 ),  v  Ricordanze  sopra  Giacomo  Ltnpardi  ( 1887). 

Pontini  (  Fhükrico).  Biog.  Pintor  y  grabador  aus¬ 
tríaco,  n.  en  Viennen  1874.  Estudió  en  la  Academia 
de  su  ciudad  natal  bajo  la  dirección  de  Rumpler  y 
Unger.  Obtuvo  la  medalla  Füger  y  el  premio  Gun- 
del.  Obras:  Ruten  y  Sarcatal  (Museo  Moderno  de 
Praga),  Ja  der  Herbstsonne  (adquirido  por  el  empe¬ 
rador  Francisco  José),  en  la  Exposición  anual  de  la 
Casa  de  Artistas,  de  Viena.  El  Gabinete  de  estam¬ 
pas  de  la  Biblioteca  Real  de  Viena  adquirió  todos 
sus  trabajos  al  uguafuerte. 


PONTINI  A.  f.  Bot.  Género  fundado  por  Fríes  y 

sinónimo  del  Lychnis  de  Ludwig,  de  la  familia  do 
las  cariofiláceas. 

PONTINUS  (Pablo).  Biog.  Grabador  holandés, 
n.  y  m.  en  Amberes  (1603-1658).  Fué  discípulo  de 
Vorstermnnn  y  educóse  bajo  la  influencia  de  Rubeus, 


á  quien  acompañó  eu  sus  viajes  por  España,  Italia  ó 
Inglaterra,  llegando  á  ser  uno  de  los  mejores  graba¬ 
dores  holandeses,  especialmente  en  el  empleo  del 
claroscuro.  Ejecutó  particularmente  obras  <ie  dicho 
maestro  y  de  van  Dyck.  De  este  último  grabó  nume¬ 
rosos  retratos  que  publicó  en  un  álbum  con  el  titulo 
de  Icones  Principan!  tirornm.  Reprodujo  también  La 
rendición  de  Breda  y  varios  retratos  de  Velúzquez. 

PONTIÑA.  Geoy.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Leiro,  parr.  de  San  Adrián  de  Vieite. 

PONTIO.  Mit.  Sobrenombre  de  Neptuno  y  de 
Glauco. 

PONTIROLO  NUOVO.  Geog.  Pobl.  de  Italia, 
en  la  Loinbardía,  prov.  de  Bérgamo,  circondurio  y  á 
7  kms.  N.  de  Treviglio,  junto  á  la  rib.  izq .  del  Adda, 
ufl.  izq.  del  Po;  1,790  li. 

PONTIS .Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  los  Bajos  Alpes,  dist.  de  Barcelonette.  can¬ 
tón  y  á  10  kms.  NO.  de  Lauzet,  en  las  inmediacio¬ 
nes  de  la  rib.  izq.  del  Durarme:  á  1,050  m.  de  altu¬ 
ra;  300  h.  Ruinas  de  un  castillo  señorial. 

Pontis  (Luis  db).  Biog.  Militar  francés,  n.  en  el 
castillo  de  su  nombre  y  m.  en  París  (1583-1670). 
A  los  diez  y  seis  años  entro  en  el  servicio  y  se  dis¬ 
tinguió  en  el  sitio  de  Montauban.  Por  recomendación 
de  Luis  XIII  adquirió  el  cargo  de  comisario  de  los 
suizos,  pero  los  crecidos  gastos  que  dicho  empleo  le 
ocasionaba,  de  una  parte,  y  de  otra  la  hostilidad  de 
Richelieu,  le  hicieron  abandonar  la  plaza.  Asistió 
luego  al  sitio  de  La  Rochela,  peleó  en  los  Países  Ba¬ 
jos  y  en  Alemania  y  fué  hecho  prisionero  en  164 L 
Hacía  ya  entonces  cerca  de  medio  siglo  que  estaba 
en  el  servicio  y  había  adelantado  muy  poco  á  en  usa 
de  la  mala  voluntad  de  Richelieu.  por  lo  que,  desen¬ 
gañado,  se  retiró  á  la  abadía  de  Port-Roval.  Duran¬ 
te  su  permanencia  en  ella  dictó  unas  Ménioires,  pu¬ 
blicadas  después  de  su  muerte  (París,  1676). 

PONTISARA  (Gil).  Biog.  Benedictino  francés 
del  siglo  xrv,  abad  del  monasterio  de  San  Dionisio 
de  París.  Escribió  una  Vida  de  San  Dionisio  Areona- 
gita,  que  dedicó  al  rey  Felipe  Longo. 

Bibliogr.  Ziegelbauer,  Historia  rei  Lit.  O.  S . 
B.  (Augsburgo,  1751). 


Lagunas  pontinas.  Cuadro  do  Enrique  Sorra 
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PON  TISTES.  m.  Paleotii,  [Pon tistes  Burmeis- 
ter.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los 
cetáceos,  suborden  de  los  odontoceios,  familia  de  los 
platunístidos,  sinónimo  de  Palaeopontoporia  Doring. 
Semejante  al  Pontoporia  del  que  diíiere  por  tener 
inavor  tamaño;  el  hocico  más  bajo,  los  dientes  más 
fuertes  y  menos  numerosos.  Se  lia  encontrado  fósil 
en  el  terciario  de  la  formación  patagónica  de  Paraná, 
en  la  República  Argentina,  el  Pontistes  rectifrons 
iirnv. 

PONTITA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  Lombnrdía, 
prov.,  circondario  y  á  14  kms.  O.  de  Bérgamo,  en 
la  rib.  izq.  del  Adda,  junto  á  un  nfl.  der.  del  Bem¬ 
bo:  1.310  h.  (2,300  con  el  mun.).  Restos  de  un  con¬ 
vento  fundado  en  1807,  en  el  cual  fué  tirmado,  en 
1107.  el  pacto  de  la  Liga  Lombarda. 

PONTIVAGA.  ín.  Palemit.  ( Pontivaga  Ame- 
ghino.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de 
los  cetáceos,  suborden  de  los  odontocetos,  familia 
de  los  platonístidos.  Presenta  la  síuíisis  del  maxilar 
inferior  muy  larga,  delgada,  prolongándose  hasta  la 
terminación  de  la  serie  de  los  dientes;  éstos  son  pe¬ 
queños,  numerosos,  las  vértebras  cortas  y  compri¬ 
midas  lateralmente.  Se  ha  encontrado  fósil  en  el 
terciario  de  la  formación  patagónica  de  Paraná,  en 
la  República  Argentina,  el  P . tflscheri  Ameghino. 

PONTIVY.  Geog.  Dist.  del  dep.  de  Morbihan 
(  Francia).  Comprende  los  cant.  de  Vaud,  Ciegúeme, 
Le  Faouet,  Gourin,  Guemené,  Locminé  y  Pontivy, 
con  51  municipios  y  105,400  h.  El  cant.  de  Ponti¬ 
vy  consta  de  10  municipios  cotí  21,200  li. 

Pontivy.  Geog.  C.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Morbihan,  cabecera  del  dist.  y  del  cant.  de  su  nom¬ 
bre,  á  49  kms.  NNO.  de  Vannes,  en  la  desemboca¬ 
dura  del  canal  de  Nantes  á  Brest  en  el  Blavet,  á  48° 
4'  5*  de  lat.  N.  y  5o  18'  15*  de  long.  O.;  6,270  h. 
(9,470  con  el  mun.).  Tribunal  de  primera  instancia: 
Liceo;  bella  iglesia  del  siglo  xvi;  antiguo  castillo 
de  los  duques  de  Rohán,  construido  en  1485  y  ac¬ 
tualmente  ocupado  por  un  Museo  de  arte  y  arqueo¬ 
logía.  Construcciones  de  los  siglos  xv  y  xvi.  Esta¬ 
tuas  del  doctor  Guépin,  fallecido  en  1873,  y  del 
general  Lourtnel,  fallecido  en  1854.  Esta  localidad 
se  compone  de  dos  partes  absolutamente  distintas: 
la  vieja  Pontivy,  ó  Pontivy  propiamente  dicha,  al 
N.,  y  al  S.  la  nueva  población,  creada  en  cumpli¬ 
miento  de  un  decreto  dado  en  1805  por  el  empera¬ 
dor  Napoleón,  el  cual,  para  contener  las  poblaciones 
del  Morbihan  y  de  las  Costas  del  Norte,  quiso  hacer 
de  Pontivy  el  centro  militar  de  la  Bretaña.  Fue  el 
emperador  quien  dió  su  nombre  á  la  ciudad,  aunque 
después  de  1871  quedó  en  desuso,  llamándosela  por 
Napoléonville  sólo  administrativamente.  Fab.  de  ne¬ 
gro  animal  y  de  papel.  Est.  en  la  1.  f.  de  Aurav  á 
Saint-Brieuc. 

Bibliogr.  Rosenzwieg,  Statistiqne  archéologique 
de  l'urrondissemeut  de  Napoléonville  (1860). 

PONT-JEST  (León  Renato).  Biog.  Literato 
francés,  n.  en  Reiins  y  m.  en  París  (1830-1904). 
Perteneciente  á  una  familia  en  la  cual  había  habido 
muchos  militares,  fué  destinado  á  la  marina  de  gue¬ 
rra  siendo  muy  joven,  y  después  de  haber  hecho 
las  campañas  del  Báltico  y  de  Crimea,  pidió  el  reti¬ 
ro  para  de  licarse  por  completo  á  la  literatura.  Co¬ 
menzó  por  publicar  numerosos  artículos  en  los  prin¬ 
cipales  periódicos  de  París,  y  á  partir  de  1868  fué 
encargado  de  la  crónica  de  tribunales  del  Fígaro. 


Aparte  escribió  buen  número  de  novelas  y  narracio¬ 
nes,  tales  como  La  jeunesse  d  an  gentilhonime  (Bru¬ 
selas,  1860).  Les  esprits  de  l'átre  (Bruselas,  1860), 
Le  Fire-Fly  (1862),  Bolino  le  négrier  (1863),  La 
campagne  de  la  mer  da  Nord  et  de  la  Baltiqne 
( 1871),  L'araignée  rouge  (1875),  Le  u.°  13  de  la  me 
Marlot  (1877),  La  bátanle  (1878),  Les  crimes  d  un 
auge  (1882),  La  femtne  de  circ  (1883),  La  divorcée 
(1885),  Sang  mandil,  Jean  liebonl.  La  comtesse  Loa¬ 
che  ff,  La  louce,  Grain  de  beauté  (1886),  Les  martyrs 
de  la  Halle  ( 1886),  A  veugle  (18S7),  Le  cas  dn  doc- 
tenr  Pícnica  (1887),  Les  régicides  ( 1888),  Le  serment 
d' Eva  ( 1889),  Le  /lea ve  des  pecles  (1889),  y  La  dn- 
chesse  C laude  (  1890). 

PONT-L’ABBE.  Geog,  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Charenta  Inferior,  dist.  de  Saintes,  cant.  y 
á  7  kms.  ONO.  de  Saint-Porchaire,  junto  al  Ar- 
noult,  afl.  izq.  del  Churenta.  en  un  país  pantanoso 
en  parte  desecado,  á  21  m.  de  altura;  700  h.  (1,360 
con  el  mun.).  Fab.  de  telas  y  de  sargas.  Restos  de 
un  campo  romano,  según  unos,  é  inglés,  según  otros. 
Fortificaciones  en  ruinas.  Bella  iglesia  de  los  si¬ 
glos  xiv  y  xv,  la  cual  formó  parte  de  una  abadía 
benedictina. 

Pont-l’Abué.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  Fiuisterre 
(Francia),  en  el  dist.  de  Quimper.  Comprende  12 
municipios  con  una  población  de  25,400  h.  Su  ca¬ 
becera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  y  á  17  kms. 
SO.  de  Quimper.  pequeño  puerto  de  mar  y  pesca 
en  el  río  Pont-TAbljé,  tributario  del  ansa  de  Beno- 
det:  3.960  h.  (5,750  con  el  mun.).  Importación  de 
madera  del  N.  Bella  iglesia  de  los  siglos  xiv.  xv  v 
xvi,  la  cual,  con  otras  construcciones  del  siglo  xv, 
constituyen  los  res¬ 
tos  del  monasterio 
del  Carmen.  Inme¬ 
diato  á  esta  locali¬ 
dad  existe  el  arrabal 
de  Lambour,  con  un 
campanario  gótico 
sin  fiechn,  el  cual 
atestigua  la  severi¬ 
dad  de  Luis  XIV, 
quien  lo  hizo  des¬ 
truir  en  1673  para 
castigar  á  los  habi¬ 
tantes  de  la  ciudad 
por  una  revuelta 
promovida  para  pro¬ 
testar  de  los  vejáme¬ 
nes  fiscales  de  que 
les  hacía  víctimas  el 
Gobierno.  Restos  do 
un  castillo,  en  parlo 
del  siglo  xiii.  Viejas 
construcciones  esculpidas.  A  2  kms.  SO.,  torre  de 
Kernuz  del  siglo  xv,  conteniendo  interesantes  colec¬ 
ciones  de  antigüedades  prehistóricas  v  romanas  des¬ 
cubiertas  en  Cornouaille.  Pont-i/Abde  debe  su  nom¬ 
bre  á  los  abades  de  Loctudy,  siendo  los  habitantes 
del  cantón  fieles  guardadores  de  los  usos  y  costum¬ 
bres  tradicionales  del  país.  Término  de  una  línea 
férrea  que  la  enlaza  con  Quimpor. 

PONT-LES-BRIE.  Geog.  Ald.de  Francia,  en 
el  dep.  del  Sonime.  mun.  de  Eterpigny,  dist. 'Can¬ 
tón  y  á  6  kms.  S.  de  Péroune,  junto  al  Somme; 
30  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Saint-Just  a  Cambrai. 

PONT-L'EVÉQUE.  Geog.  Dist.  del  dep.  de 
Calvados  (Francia).  Comprende  loscaut.de  Blangy- 


Mujer  de  Pont-l’Abbé 
con  trnje  (le  fiesta 
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le-ChAteau,  Cambremer,  Dozulé,  Honfleur,  Pont- 
FEvéque  y  Trouville,  con  107  municipios  y  56.200 
habitantes.  El  cant.  de  Pont-l’EvOque  consta  de 
23  municipios  con  9,700  h. 

Pont-l’Evéquh.  Geog.  C.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Calvados,  cabecera  del  dist.  v  del 
cant.  de  su  nombre,  A  41  kms.  ENE.  de  Caen,  en 
la  cond.  del  Calonne  con  el  Touques,  tributario  de 
la  Mancha,  á  13  m.  de  altura,  sit.  á  los  49°  17'  Ti" 
de  lat.  N.  y  2o  9'  9"  de  Ion*?.  O.:  2,430  h.  (3,050 
con  el  mun.).  Tribunal  de  primera  instancia.  Socie¬ 
dad  de  agricultura,  arte,  ciencias  y  bellas  artes, 
fundada  en  1845.  Grandes  fábs.  de  sidra;  destilerías; 
hilados  de  algodón;  excelentes  quesos,  de  los  cua¬ 
les  existe  gran  exportación.  Iglesia  y  construcciones 
del  siglo  xv ;  Casa  Ayuntamiento,  que  fué  antes  pa¬ 
lacio  de  Mn*  de  Montpensier.  Patria  del  juriscon¬ 
sulto  Thouret,  decapitado  en  1791,  y  del  almirante 
Hamelin,  fallecido  en  1864.  Los  habitantes  de  esta 
población  son  llamados  pontepiscopiens .  Est.  en  la 
I.  f.  de  Lisieux  á  Trouville.  con  un  ramal  al  N.  ha¬ 
cia  Honfleur. 

Bibliogr.  A.  Labutte,  Essai  historique  sur  Ilon- 
Jlenr  et  sur  í arrondissement  de  Pont -í Evéque  ( 18 10). 

Pont-l’Evéqub.  Geog .  Pohl.  y  mun.de  Francia, 
en  el  dep.  del  Oise,  dist.  de  Compiégne,  cant.  y  á 

2  kms.  S.  de  Noyon,  en  la  cond .  del  Verse  con  el 
Oise,  á  35  m.  de  altura;  430  h.  Astilleros;  talleres 
de  construcciones  mecánicas. 

Pont-l’Evéque  ó  Pont-Evéqub.  Geog.  Pobl.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Isére,  dist.,  cant.  N.  y  ó 

3  kms.  E.  de  Vienne,  en  la  cond.  del  Góre  y  de  su 
afl.  der.  el  Soptéme,  A  185  m.  de  altura;  1,280  h. 
(1,670  con  el  mun.).  Forjas;  importantes  molinos 
harineros;  fab.  de  papel  paja. 

PONTLEVOY.  Geog.  Pobl  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Loir  y  Ciier,  dist.  de  tílois,  cant.  de 
Montrichard,  á  1  15  m  de  altura,  sit.  en  una  meseta 
rodeada  de  bosques,  cerca  de  las  fuentes  del  Trai- 
nefeuilles,  subafl.  del  Cher  por  el  Havet;  1,400  h. 
(2,500  con  el  mun.).  Hornos  de  cal.  Viñedos.  Tiene 
una  iglesia  parroquial  construida  durante  los  si¬ 
glos  xn  y  xiii.  Cerca  de  ella  se  eleva  la  antigua 
abadía  de  Pontlevoy,  primitivamente  ermita,  donde 
se  establecieron  en  1034  los  benedictinos,  creando 
el  monasterio,  que  fué  reformado  en  1629  por  Ri- 
chelieu,  quien  introdujo  la  observancia  llamada  de 
Saint-Maur.  Esta  congregación  fundó  en  seguida, 
en  las  dependencias  del  monasterio,  una  escuela  muy 
floreciente,  que  en  1761  recibió  el  título  de  Escuela 
Real  Militar.  Respetado  como  colegio  nacional  du¬ 
rante  la  Revolución  y  dirigido  desde  entonces  por 
sacerdotes  seculares,  el  Colegio  Libre  de  Pontlevoy 
pertenece  actualmente  A  varias  familias  distinguidas 
y  se  halla  bajo  el  patronato  del  obispo  de  Rlois.  Sus 
cuerpos  de  edificio,  que  datan  de  los  reinados  de 
Luis  XIII  y  Luis  XIV,  son  muy  notables.  La  igle¬ 
sia.  si  estuviese  terminada,  sería  una  de  las  más 
bellas  del  Orleanesado  y  de  la  Turena.  Merecen  fijar 
la  atención  del  visitante  el  coro  con  una  sillería  del 
siglo  xvn.  un  hermoso  retablo  con  los  medallones 
de  Luis  XIII  y  Ana  de  Austria,  y  una  imagen  de 
la  Virgen  venerada  en  el  país  con  el  nombre  de 
Nuestra  Señora  de  las  Blancas.  Detrás  del  altar  se 
encuentra  el  sepulcro  y  estatua  de  un  director  del 
Colegio,  el  sabio  abate  Bourgeois,  conocido  por  sus 
estudios  y  descubrimientos  prehistóricos.  Una  grue¬ 
sa  torre  es  lo  único  que  queda  de  la  primitiva 
abadía. 


En  1016  la  campiña  de  Pontlevoy  fué  teatro  de 
una  batalla  librada  entre  dos  enemigos  irreconcilia¬ 
bles:  Eudes.  conde  de  Blois  y  dueño  de  la  Turena, 
y  Fulques  Nerra,  conde  de  Anjou,  á  quien  favoreció 
la  victoria.  En  los  alrededores  de  la  población  existe 
un  dolmen,  y  á  2  kms.  SO.  cerca  de  la  carretera  de 
Montrichard  y  en  el  linde  del  bosque  de  la  Garette  ó 
Real,  hay  una  granja  llamada  la  Channoise,  que  en 
la  primera  parte  del  siglo  xix  gozó  de  bastante  fama 
como  escuela  práctica  de  agricultura.  El  nombre  «le 
Pontlevoy  proviene  del  latín  Pons  Lapideus,  lite¬ 
ralmente  Puente  de  piedra . 

PONT-LONC.  Geog.  PMs  de  laudas  (Francia), 
en  el  dep.  de  los  Bajos  Pirineos,  al  N.  de  Pau,  com¬ 
prendido  originariamente  entre  esta  ciudad  y  Mor- 
laas,  ó  sea  entre  la  rib.  der.  del  Gave  de  Pau  y  la 
rib.  izq.  del  Luy  de  Francia.  Hoy  se  halla  reducido 
A  menos  de  la  mitad  de  esta  anchura,  progresiva¬ 
mente  conquistado  por  la  mano  del  hombre  y  con¬ 
vertido  en  país  agrícola.  En  él  se  halla  el  hipódromo 
de  Pau. 

PONTMAIN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  y  dist.  de  Mayenne,  cant.  y  á  5  kms. 
SSO.  de  Landivy.  junto  al  Futaie,  brazo  der.  del 
Airón  ó  Héron,  afl.  izq.  del  Sélune,  tributario  de  la 
Mancha,  á  175  m.  de  altura:  580  h.  Bella  iglesia 
moderna,  punto  de  peregrinación ,  cuyo  origen  data 
de  1870.  en  que,  según  la  tradición,  apareció  la  Vir¬ 
gen  en  la  población. 

PONTMARTIN  (Armando  Agustín  José  Ma¬ 
ría  Fkrrard,  conde  de).  Biog.  V.  Fkrraud  (Ar¬ 
mando  Agustín  José  María). 

PONT-MAUGIS,  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
los  mun.  de  Novers  y  de  llemilly,  dep.  de  los  Ar- 
dennes.  dist.  y  A  4  kins.  S.  de  Sedán,  inmediato  á 
la  rib.  izq.  del  Mosa,  á  155  m.  de  altura:  200  h. 
Sierras  mecánicas;  hilados  de  lana  cardada.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Méziéres  á  Nancy,  con  ramales  al  E.  ha¬ 
cia  Verdun  y  al  S.  hacia  Raueourt. 

PONT-MELWEZ.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  deGningamp, 
cant.  y  A  9  kms.  O.  de  Bourbriac,  junto  á  un  afluen¬ 
te  der.  del  Guer,  tributario  de  la  bahía  de  Lorque- 
riec.  á  235  m.  de  altura;  300  h.  (1,800  con  el  mu¬ 
nicipio).  Corpulentos  fresnos  alrededor  del  cemen¬ 
terio. 

PONTMORT.  Geog.  Cas.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Puv-de-Dóme  .  mun  .  de  Cellule, 
dist.,  cant.  E.  y  A  7  kms.  NE.  de  Riom,  en  Li- 
magne.  junto  al  Morges,  afl.  izq.  del  Allicr,  A  325 
metros  de  altura;  50  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Bour- 
bon  nais. 

PONT-NOVELLE8.  Geog.  Pobl  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Somme.  dist.  de  Amiens,  cant.  y  A 
11  kms.  SE.  de  Villers- Bocnge,  junto  al  Hallue, 
afl.  der.  del  Somme.  A  30  ni.  de  altura;  640  h. 
Fnb.  de  bonetería  de  lana.  El  25  de  Diciembre  do 
1870  fué  librada  en  esta  población  una  batalla  su¬ 
mamente  importante  entre  las  tropas  del  general 
Fnidherte  y  las  del  general  prusiano  MnnteufFel. 
Recuerda  este  hecho  un  monumento. 

PONTO.  (Eti  m.  —  Del  lat.  pontns,  y  éste  del 
gr.  pontos.)  in.  poét.  Mar. 

Ponto  (Cuestión  del).  Hist.  En  la  famosa  cues¬ 
tión  de  Oriente  la  parte  relativa  A  la  situación  políti¬ 
ca  del  mar  Negro  (Pontns  Buxinns),  y  cuyo  capítu¬ 
lo  principal  era  si  Rusia  había  de  tener  escuadra  de 
guerra  en  aquellas  aguas.  En  la  paz  de  París  de 
1856  se  resolvió  que  el  mar  Negro  había  de  sor  neu- 
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tral  y  que.  por  lo  mismo,  Rusia  no  había  de  tener 
en  él  flota  alguna  de  guerra.  A  raíz  de  la  derrota  de 
Francia  en  1870  solicitó  Rusia  (31  de  Octubre  de 
1870)  la  anulación  de  esta  cláusula.  Inglaterra  no 
quiso  oponerse  decididamente  á  ello,  y  por  iniciati¬ 
va  de  Bismarck  reunióse  en  Londres  una  Conferen¬ 
cia  de  Us  grandes  potencias  para  la  revisión  del 
tratado  de  París.  La  Conferencia  del  Ponto  empezó 
el  l.°  de  Febrero  de  1871,  y  el  13  de  Marzo  de 
aquel  mismo  año  se  acordó  suprimir  la  clausula  en 
cuestión. 

Ponto  ó  Pontonium.  Mar.  ant.  Transporte  utili¬ 
zado  para  la  navegación  lluvial  con  fines  comercia¬ 
les.  Es  de  origen  galo  y  en  tiempo  de  César  proba¬ 
blemente  llevaba  vela;  aparece  representado  en  el 
mosaico  de  Althibnrns  como  un  navio  fluvial  de  gran 
tonelaje.  El  casco  macizo  se  halla  encorvado  en  for¬ 
ma  de  evoluta  por  la  parte  posterior  y  por  la  ante¬ 
rior  termina  en  punta  en  forma  de  espolón  muy  sa¬ 
liente;  un  ciuturón  al  que  van  unidos  varios  cables 


Ponto  <5  Pontonium 

(Repreftentaciou  del  rao«aico  de  Althibuhu) 


refuerza  la  borda;  tiene  dos  palos,  uno  veitical  y 
otro  inclinado  hacia  delante  sin  cruzamen;  se  go¬ 
bierna  por  medio  de  un  timón  formado  por  dos  largos 
remos  que  salen  del  casco  á  babor  y  estribor  de  la 
popa;  una  chalupa,  que  se  manejaba  por  medio  de  un 
bichero,  iba  amarrada  en  la  proa.  Posteriormente  el 
nombre  de  ponto  cambió  de  significado  por  el  de 
ponton  cuadrado,  de  fondo  plano,  que  aún  conserva 
actualmente.  Isidoro  de  Sevilla  lo  define  como  un 
barco  fluvial  macizo  y  pesado  que  no  podía  mane¬ 
jarse  más  que  á  remo.  Pablo  lo  nombra  en  las  Pan¬ 
dectas  para  designar  un  barco  usado  para  pasar  los 
ríos  los  viajeros,  soldados,  animales,  etc.  Según  Au- 
sonio,  los  pontos  podían  formar  por  su  acoplamien¬ 
to  puentes  volantes  para  ntravesar  los  ríos. 

Ponto.  Mil.  Hijo  de  la  Tierra.  No  fué  fruto  del 
amor,  y  era  estéril,  según  Hesíodo  en  su  Teogonia 
(verso  131),  y  padre,  no  obstante,  de  Nereo,  Tau- 
mante,  Forcis,  Ceto  y  Euribia,  según  el  mismo 
Hesíodo  en  la  obra  citada  (versos  233  á  239). 

Ponto.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mu¬ 
nicipio  de  Narón,  parr.  de  San  Martín  de  Jubia. 

Ponto.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Ancnsh, 
provincia  de  Huari,  distrito  de  Huachis;  unos  460 
habitantes. 

Ponto  ó  Pontos.  Geog.  ant.  Región  del  Asia 
Menor,  sit.  en  el  NE.  de  la  misma.  Primitivamente 
perteneció  á  la  Capadocia  y,  en  parte,  fué  región  de 
los  tibarenos,  mosinecos.  macronos,  etc.  Tiénese  por 
fundador  del  reino  del  Ponto  á  Mitrídates  II  (337- 


302).  y  en  tiempo  de  Mitrídates  VI  (120-63)  ad¬ 
quirió  gran  extensión,  abarcando  casi  todas  las  cos¬ 
tas  del  Ponto  Euxino  hasta  el  Bosforo  Cimmeriano 
y  llegando  á  un  alto  grado  de  florecimiento  mate¬ 
rial  y  moral,  seguido,  al  cabo  de  poco,  de  una  com¬ 
pleta  ruina.  Al  vencer  Pompeyo  á  Mitrídates  VI,  la 
línea  de  costas  fué  adjudicada  á  Bitinia,  formando 
la  Provincia  Bithynia  et  Ponías,  mientras  el  resto 
fué  distribuido  entre  los  príncipes  indígenas.  Enton¬ 
ces  á  Deyótaro  de  Galacia  cúpole  la  región  interior 
occidental  entre  Iris  y  Halys.  que  siguió  siendo 
provincia  romana  con  uombre  de  Ponías  Galaticus, 
así  como  el  Ponías  Polemoniacas,  cedido  al  rev  Po- 
lemón  por  Antonio.  En  cuanto  á  la  parte  oriental, 
que  había  estado  en  poder  de  Polemón,  pasó  á  Ar- 
quelao  de  Capadocia  V  se  llamó  Ponías  Cappadocius. 
El  monte  principal  del  Ponto  es  el  Paryadres  (Bal- 
jar  Dagh).  que  ocupa  todo  el  E.  del  país  y  en  el  que 
se  domiciliaron  los  pueblos  montaraces  de  los  tiba¬ 
renos,  mosinecos,  célibes,  sannos,  etc.,  hermanos 
probablemente  de  las  tribus  del  Cáucaso.  El  O.,  por 
el  contrario,  fué  ocupado  por  colonias  semíticas,  y 
entre  ambos  radicaron  los  griegos,  formando  colo¬ 
nias  fundadas  por  elementos  de  Sinope  y  de  Mile- 
tos  (siglos  vii-vi  a.  de  J.  C.),  como  Amisos,  Te- 
miscira,  Hermonassa,  Trapezo,  etc.  La  parte  más 
fértil  del  Ponto  la  forman  la  meseta  costera  alrededor 
de  la  desembocadura  del  Iris(Yeshil  Irmak)y  Ther- 
modon  (Terme  Chai),  además  de  la  cuenca  inferior 
de  los  ríos  Iris  y  Lycos  (Kelkit  Chai).  A  orillas  del 
Iris  central  se  halla  Amasia,  residencia  de  Mitridn- 
tes  VI,  y  más  arriba  Romana,  capital  de  un  Estado 
sacerdotal  que  gozaba  de  cierta  independencia. 

Bibliogr.  E.  Meyer,  Gesch.  des  KOnigsreichs  Pon¬ 
ías  (\.e\pzi%  %  1879);  J.  C.  Anderson,  S  india  Pont  tea 
(Londres,  1904). 

Ponto  Euxino.  Geog.  ant.  Nombre  dado  antes  al 
mar  Negro.  Equivale  á  mar  Hospitalario. 

Ponto  Euxino.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Minas  Geraes,  afl.  del  Arassuahy. 

Ponto  de  la  Gardib.  Biog.  V.  LaGardib  (Pon¬ 
to  de). 

PON  TOB  ASI  LEO.  m.  Paleont.  ( Pontobasileus 
Leidy.)  Género  de  vertebrados  de  laclase  de  los  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  ce¬ 
táceos,  suborden  de  los  arqueocetos,  familia  de  los 
zeuglodóntidos,  sinónimo  de  Zevglodon  Owen,  Do- 
ryodon  Cope.  Pontogenens  Leidy,  Dorndon  Gibbes, 
que  se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  secunda¬ 
rios  y  terciarios  europeos  y  americanos. 

PONTOBDELA.  f.  Zool.  (Pontobdella  Leach.) 
Género  de  gusanos  hirudíneos  de  la  familia  de  los 
rincobdélidos  (llynchobdcllldae),  subfamilia  de  los 
ictiobdelinos  ó  sanguijuelns  de  los  peces.  Tiene  la 
piel  rugosa,  más  bien  verrucosa;  los  segmentos  es¬ 
tán  formados  por  cuatro  anillos  cada  uno;  la  cavidad 
visceral  se  presenta  dividida  en  cámaras  correspon¬ 
dientes  á  los  segmentos  externos;  generalmente  lle¬ 
van  dos  pares  de  ojos;  además  de  los  vasos  sanguí¬ 
neos  de  la  línea  media,  tienen  otros  dos  laterales. 
Las  especies  viven  parásitas  sobre  los  peces;  la  más- 
común  de  nuestros  mares  es  la  Pontobdella  wuricata 
L.,  que  se  encuentra  generalmente  sobre  los  sele- 
cios ,  especialmente  las  rayas.  V.  lám.  Gusanos,  I, 
fipr-  9. 

PONTOCASPIANA  (Depresión*.  Otog.  Nom- 
bre  «lado  á  la  vasta  depresión  existente  entre  la  Eu¬ 
ropa  Oriental  y  Asia,  cuyo  fondo  está  señalado  por 
los  mares  Negro  y  Caspio  (vénuse) 
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PONTOCIPRIA.  f.  Zool.  (Pontocypria  G.  W. 
M ii  11.)  Género  de  crustáceos  entomostráceos  del  or¬ 
den  ile  los  ostrácodos.  familia  de  los  cípiidos  y  tribu 
de  los  pontociprinos.  Es  afín  á  Pontonjpris.  del  cual 
se  distingue  sobre  todo  en  la  construcción  de  la  an¬ 
tena  segunda;  su  endopodito  es  de  cuatro  artejos, 
el  último  con  dos  cerdas,  las  cuales  apenas  son  más 
largas  que  el  artejo  mismo,  están  fusionadas  con  el 
artejo  y  forman  con  él  casi  un  ángulo  recto;  primer 
artejo  del  palpo  mandibular  con  una  ó  dos  cerdas  en 
su  borde  ventral.  Se  conoce  una  sola  especie.  P .  spi- 
nosa  G.  W.  Midi.,  hallada  en  el  golfo  de  Ñápeles. 

PONTOC1PRINOS.  m.  pi.  Zool.  (Pontocypria 
ni.)  Tribu  de  crustáceos  entomostráceos  del  orden 
de  los  ostrácodos  y  familia  de  los  cípridos.  Sus  gé¬ 
neros  tienen  de  común  los  siguientes  caracteres: 
primera  pata  torácica  sin  vestigio  de  lámina,  la  se¬ 
gunda  con  dos  cerdas  terminales:  las  cerdas  en  el 
extremo  del  tercer  par  de  patas  torácicas  están  cerca¬ 
nas,  en  la  prolongación  del  último  artejo;  nunca  se 
ve  una  dirigida  hacia  la  base:  horquilla  siempre  bien 
desarrollada,  con  dos  uñas  terminales  y  tres  cerdas 
en  el  borde  posterior;  conducto  eyaculndor  con  doble 
dilatación.  Son  marinos.  .Sus  géneros,  Pontoryprix 
O.  Sars,  Pontocypria  G.  \V.  Miill.,  etc. 

PONTOCIPRIS.  f.  Zool.  y  Paleont.  ( Pontocy - 
pris  O.  Sars.)  Género  «le  crustáceos  entomostráceos 
del  orden  de  los  ostrácodos.  familia  de  los  cípridosv 
tipo  de  la  tribu  de  los  pontociprinos.  El  caparazón 
de  estos  crustáceos  es  liso,  sin  dientes  á  uno  y  otro 
lado;  antena  externa  con  endopodito  de  tres  artejos; 
los  ganchos  del  último  artejo  no  se  fusionan  con  él, 
sino  lo  exceden  v  parecen  una  prolongación  de  los 
dos  últimos  artejos;  primer  artejo  del  palpo  mandi¬ 
bular  con  cerda»  en  parte  plumosas  en  el  borde  ven¬ 
tral;  segunda  pata  torácica  con  uña  terminal  fuerte, 
junto  á  la  cual  se  ven  cenias  más  cortas.  Se  enume¬ 
ran  1()  especies  bien  conocidas,  y  cítnnseocho  más. 
La  P.  succinen  G.  W.  Midi,  se  halla  en  el  golfo  de 
Nápoles. 

En  estado  fósil  hanse  descubierto  restos  esqueléti¬ 
cos,  atribuidos  al  género  Pontocypris  Sars,  á  partir 
de  los  terrenos  pliocénicos  y  pleistocénicos. 

pontócrates.  m.  Zool. (Pontocra  tes  Boeck A 
Género  de  crustáceos  malacostráceos  del  orden  de 
los  anfípodos  v  familia  de  los  edicerótidos.  Se  pue¬ 
den  caracterizar  porque  la  cabeza  presenta  un  pico 
corto,  inclinado  hacia  ahajo:  ojos  contiguos  en  la 
base  del  pico:  antena  segunda  de  la  hembra  de  ordi¬ 
nario  más  larga  que  la  primera,  la  del  macho  alar¬ 
gada;  labro  casi  cuadrado:  labio  con  los  lóbulos  in¬ 
ternos  separados  el  uno  del  otro;  maxila  primera  con 
lámina  interna  provista  de  dos  cerdas,  la  externa  con 
nueve  espinas;  mandíbula  y  molar  normal;  natópodo 
segundo  terminado  en  pinzas:  láminas  laterales  4  v 
5  bastante  anchas:  pereópodo  quinto  con  el  segundo 
artejo  anchamente  oval,  casi  igual  en  longitud  al 
cuarto;  urópodo  tercero  con  ramos  estrechos,  más 
largos  que  el  pedúnculo:  telsón  pequeño.  Se  encuen¬ 
tran  tres  especies  en  los  mares  de  Europa:  el  P.  árc¬ 
ticas  O.  Sars,  de  6  mm.  de  longitud,  vive  en  el 
océano  Artico 

PONTODORA.  f.  Zool.  (Pontodora  Grf.)  Gé¬ 
nero  de  gusanos  anélidos  poliquetos  del  grupo  de  los 
errantes,  familia  de  los  filodócidos  ( Phyllodocidae) , 
que  tiene  vida  pelágica 

PONTODRILO.  m.  Zool.  (Pontodrilns  E.  Ter¬ 
rier.)  Género  de  gusanos  anélidos  oligoquetos  del 
grupo  ó  suborden  de  los  oligoquetos  terrícolas,  fa¬ 


milia  de  los  acantodrílidcs  ( A caut/todrilidae) .  Se  ca¬ 
racteriza  por  tener  ocho  tilas  de  sedas  cortas.  Puede 
citarse  la  especie  Pontodrilns  httoralis  Gr..  que  ha¬ 
bita  en  las  costas  ú  orillas  del  mar. 

PONTÓES.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  do 
Espíritu  Santo:  riega  el  mun.  de  Alfonso  Claudio  y 
des.  en  el  Guarnid. 

Pontoes  dos  Indios.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Espíritu  Santo,  mun.  de  Ca«-boeiro  de  Ita- 
pemirim . 

PONTOGEN  El  DOS.  m.  pl  .Zool.  ( Pontogenei - 
dae.)  Familia  de  crustáceos  malacostráceos  del  orden 
de  ios  anfípodos.  Se  distingue  de  las  afines  por  el 
cuerpo  comprimido,  con  ó  sin  dientes  dorsales; 
cabeza  con  pico  insignificante;  antena  primera  con 
pedúnculo  no  alargado,  el  flagelo  accesorio  por  lo 
común  falta,  cuando  existe,  de  un  solo  artejo;  labro 
redondeado ;  labio  con  lóbulos  internos  poco  des¬ 
arrollados  ó  que  faltan  del  todo;  piezas  bucales  de 
ordinario  normales,  natópodos  1  y  2  con  manos 
no  poderosas,  subquelndas,  láminas  laterales  1-4 
redondeadas;  urópodo  tercero  con  ramos  casi  igua¬ 
les.  de  moderado  tamaño:  telsón  profundamente  hen¬ 
dido.  Son  marinos.  Comprende  siete  géneros;  el  tipo 
es  Pontogeneia  Boeck. 

PONTOGEN EO.  m .  Paleont.  (Pontogeneus  Lei- 
dv.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamí¬ 
feros.  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los 
cetáceos,  suborden  de  los  arqueocetos.  familia  de  los 
zeuglodóntidos.  sinónimo  de  Zenglodon  Owen,  Basi- 
losaunts  liarían,  Dorudon  G  i  libes,  H  ydrarchos  Koch, 
Doryodoii  Cope,  y  Pontobasileus  Leidy,  del  que  se 
han  encontrado  restos  fósiles  en  los  terrenos  secun¬ 
darios  y  terciarios  europeos  y  americanos.  V.  Zeu— 

GLODONTE. 

PONTOGENEYA.  f.  Zool.  (Pontogeneia 
Boeck.)  Género  de  crustáceos  malacostráceos  del 
orden  délos  anfipodos  y  familia  de  los  pontogenei- 
dos.  Sus  especies  se  distinguen  por  carecer  de  dien¬ 
tes  dorsales:  cabeza  con  pico  pequeño  ó  desvanecido, 
cuernos  postantena  les ;  láminas  laterales  no  muy 
anchas,  la  cuarta  escotada:  antena  primera  la  más 
corta,  sin  flagelo  accesorio:  natópodos  primero  y 
segundo  semejantes,  débiles;  pereópodos  3-5  con  el 
segundo  artejo  bien  extendido,  los  restantes  nor¬ 
malmente  delgados:  urópodo  tercero  con  pedúnculo 
corto:  telsón  profundamente  hendido.  Comprende 
tres  especies:  la  P.  inermis  Kryer  vive  en  el  océano 
Artico  y  Atlántico  del  Norte. 

PONTOGLIO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  Lombnr- 
día,  ptov.  de  Brescia,  circondario  y  á  7  kms.  E.  de 
Chiari,  junto  á  un  tributario  der.  del  Mella,  nfl.  iz¬ 
quierdo  del  Oglio:  1 ,410  h.  (1 ,500  con  el  mun.). 

Pontoglio  ( Cipriano).  Biog .  Compositor  italiano, 
n.  en  Grumello  del  Piano  y  m.  en  Milán  (1831- 
1892).  Dirigió  una  escuela  de  música  en  Milán,  y 
rom  puso  varias  óperas,  entre  ellas:  Tebaldo  Brusato 
(1805).  fí  Prospero  V  otíimista  ( 1867),  La  schiava 
greca  (1868L  La  note  di  Natale  (1872),  y  Eduardo 
Stuart  ( 1 877).  Débesele,  a«lemás,  el  baile  de  espec¬ 
táculo  Rolla  (1877). 

PONTOíBO.  Grog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coro¬ 
na,  mun.  de  Puentes  de  García  Rodríguez,  parr.  de 
Santa  María  de  Puentes  de  García  Rodríguez. 

PONTOIS  (Juan  Félix  Honorato).  Biog.  Ma¬ 
gistrado  y  escritor  francés,  n.  en  Thounrs  en  1837. 
En  1859,  después  de  haber  terminado  sus  estudios, 
entró  en  el  ministerio  de  Justicia,  y  en  1808  filó 
nombrado  juez  de  Annecy.  Pasó  luego  á  Argeliu, 
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donde  desempeñó  varios  cargos,  y  en  1886  fué  pre¬ 
sidente  del  tribunal  de  Nimes,  cargo  que  dimitió  en 
1889.  Fué  también  diputado,  y  publicó:  Les  petits- 
fils  de  Tartuffe  (1864),  Réforme  du  Code  d'instruction 
criminelle  et  du  Code  pénal  (1871), 

La  couspiration  du  général  Berton 
(1877).  La  loi  immobiliére  de  la  Tu- 
nisie  (1881),  Les  odenrs  de  Tunis , 
obra  dirigida  contra  la  administra¬ 
ción  francesa  en  aquella  colonia 
(1889);  Libres  pensées,  I¿es  crimcs 
extraordinaireSf  y  Le  policier  violé. 

Además,  dió  al  teatro:  Les  Hanue- 
touSf  Dix  minutes  d'arrét,  y  La  robe 
de  chambre  de  Diderot. 

PONTOISE.  Geog.  Dist.  del  de¬ 
partamento  del  Sena  y  Oise  (Fran¬ 
cia).  Comprende  los  cant.  de  Ecouen, 

Gonesse,  LTsle-Adam,  Luzarches, 

Marines.  Montinorencv,  Pontoise  y 
Le  Raincy,  con  165  municipios -7 
133,200  h .  El  cantón  de  Pontoise 
consta  de  17  muí),  con  17.900  h. 

Pontoise.  Geog.  C.  de  Francia, 
en  el  departamento  del  Sena  y  Oise, 
cabecera  del  dist.  y  del  cant.  de  su 
nombre,  á  27  kms.  de  Versalles,  en  una  colina  si¬ 
tuada  cerca  del  Oise,  á  50  m.  de  altura;  7.050  h. 
En  el  sitio  más  elevado  de  la  población  existe  la 
iglesia  de  Saint-Maclou,  cuyas  nave  y  crucero  son 
del  siglo  xii.  El  deambulatorio  y  las  capillas  radian¬ 
tes  de  este  templo  constituyen  uno  de  los  jalones 
conocidos  que  señalan  la  transición  del  estilo  romá¬ 
nico  al  ojival.  La  nave  es  del  siglo  xm,  si  bien  fué 
completamente  reconstruida,  lo  mismo  que  la  parte 
superior  del  coro,  en  la  época  del  Renacimiento, 
estilo  al  que  pertenece  la  fachada.  Dirigió  los  traba¬ 
jos  Pedro  Lemercier,  abuelo  de  Jacobo  Lemercier, 
v  ellos  valieron  á  su  autor  el  ser  encargado  de  los 
planos  y  construcción  de  la  iglesia  de  San  Eustaquio, 
de  París.  Saint-Maclou  tiene  hermosas  vidrieras  del 
siglo  xvi.  estatuas  de  imágenes  de  la  misma  época, 
trabajos  artísticos  en  madera  del  siglo  xvn  y  un 
Descendimiento  déla  Cruz,  atribuido  á  Jouvenet.  E11 
la  parte  baja  de  la  población  se  encuentra  la  iglesia 
de  Nótre-Dame,  del  siglo  xvi,  con  una  imagen  de  la 
Virgen  del  siglo  xm,  y  el  sepulcro  de  Saint-Gautier. 
En  el  hospital,  fundado  por  san  Luis,  se  conserva 
un  lienzo  de  Felipe  de  Champaña,  representando  la 
Curación  del  paralitico.  Del  castillo  real  no  quedan 
más  que  vestigios. 

Pontoise  tiene  Subprefectura.  Tribunal  de  pri¬ 
mera  instancia,  Colegio  Municipal,  Museo  de  An¬ 
tigüedades,  Sociedad  Histórica  y  Arqueológica  y 
biblioteca  con  unos  7,000  volúmenes.  Su  industria 
consiste  en  la  fab.  de  papel  cartón,  correas,  muebles, 
linternas  y  objetos  de  molinería,  y  su  comercio  en  la 
importación  de  trigos  y  en  la  exportación  de  hari¬ 
nas  y  demás  productos  de  su  industria.  Est.  en  la 
1.  f.  de  París  á  Dieppe,  con  empalme  á  Creil. 

Historia.  Pontoise  fué  en  la  antigüedad  una  de 
las  llaves  del  Vexin  y  fie  Normandía.  Felipe  Augus¬ 
to  quiso  conquistarla  desde  los  comienzos  de  su  rei¬ 
nado,  convirtiéndola  en  capital  del  Vexin  francés. 
Luis  IX  habitó  en  el  castillo  de  la  ciudad  al  contraer 
matrimonio,  á  pesar  de  la  oposición  de  su  madre 
Planea  de  Castilla,  confirmando  á  Pontoise  la  carta 
municipal  otorgada  por  su  abuelo  en  1188.  La  his¬ 
toria  de  Jos  numerosos  sitios  de  Pontoise,  desde  la 


segunda  mitad  del  siglo  xiv  hasta  fines  del  xvi,  no 
ofrece  nada  de  particular.  Enrique  III  separó  esta 
población  de  la  corona  en  favor  de  su  hermano  el 
duque  de  Anjou,  perteneciendo  desde  entonces,  su¬ 


cesivamente,  á  Richelieu,  á  los  Bouillon  y  al  prínci¬ 
pe  de  Conti.  En  Pontoise  se  celebraron  Cortes 
varias  veces,  y  en  1561  Estados  generales. 

Bibliogr.  Le  Charpentier,  Melangcs  historigucs 
sur  Pon loise  (1886);  Joannes,  Géographie  du  Seine 
et  Oise  (París.  1909). 

PONTOL1MAX.  m.  Zool.  ( Limapontia  Ioli lis¬ 
tón,  1836:  Chalidis  Quatrefages.  1841;  Pontolimax 
Creplin,  1848.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  ordeu  de  los  opistobránquios.  pelibran- 
quiados,  familia  de  los  lima póutidos.  V.  Ltmaponcia. 

PONTOMEDÓN.  Mit.  Sobrenombre  dado  á 
Neptuno. 


PONTOMISA.  f.  Zool.  ( Pontomyxa  Top>en.) 
Género  de  protozoos  rizópodos  proteomixos  (  Pro - 
teomixa  Re  Lankester),  del  orden  de  los  acistospó- 
reos  ó  acistospói  idos  ( Acystosporida  Delage).  Es  un 
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ser  de  organización  muy  sencilla  y  de  configuración 
muy  variable,  pudiéndose  extender  en  forma  de  red, 
eu  la  cual  no  se  distingue  el  cuerpo  de  los  sendópo¬ 
dos,  ó  tomar  otras  diversas  formas.  Tiene  un  bello 
color  amarillo  de  oro,  debido  á  granulaciones  de  di¬ 
cho  color.  Puede  llegar  á  ocupar  un  espacio  compa- 
rabie  al  de  un  vidrio  de  reloj,  pero  una  pequeña  por¬ 
ción  de  su  masa  separada  con  unas  tijeras  continúa 
viviendo  como  un  individuo  completo.  Presenta  un# 
número  considerable  de  pequeños  núcleos.  Vive  en 
el  mar. 

PONTÓN.  F.  Ponton. —  It.  Pontone. —  In.  Pontoon. 
—  A.  Ponton,  Brückenschiíí.  —  P.  Pontio. —  C.  Ponto. — 
E.  Pontono.  (Etiin. —  Del  lat.  ponto ,  pontanis,  pon¬ 
tón.)  m.  Barco  chato  para  pasar  los  ríos  ó  construir 
puentes.  ||  Pieza  de  madera  de  hilo  que  tiene  3  pul¬ 
gadas  de  canto  por  3  ó  4  de  tabla  en  los  marcos  «le 
Galicia  y  6  por  6  en  los  de  Asturias.  ||  Madero  de 
19  ó  más  pies  de  largo.  ¡¡  Puente  formado  de  made¬ 
ros  ó  de  una  sola  tabla.  |j  Obra  de  fábrica  menor  que 
el  puente  y  mayor  que  la  alcantarilla,  que  se  cons¬ 
truye  en  las  carreteras  y  sobre  ríos,  acequias  ó  arro 
\os  de  poco  caudal.  ||  pl.  Cantos  sobre  que  descan¬ 
san  los  pásales  en  los  vados  de  arroyos  ó  riachuelos. 

Pontón  flotante.  Barca  hecha  de  maderos  uni¬ 
dos,  para  pasar  un  río,  etc. 

Pontón.  Ingen.y  Consto- .  Puente  de  luz  compren¬ 
dida  entre  3  y  8  m.  V.  Puente. 

Pontón.  Mar.  Buque  de  poco  calado,  mangudo 
y  chato.  Las  antiguas  dragas,  movidas  á  brazo,  se 
denominaban  pontones  de  limpia.  ||  Buque  viejo  que 
se  usa  como  depósito  flotante  de  carbón  ú  otros 
efectos,  y  en  España,  especialmente  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xix,  estuvo  destinado  á  cárcel  para 
presos  políticos. 

Pontón.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Viana,  parr.  de  Santa  María  de  Pinza. 

Pontón.  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mun.  de 
Llanera,  parr.  de  San  Miguel  de  Villardevello. 

Pontón.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Valencia, 
mun.  de  Requena. 

Pontón.  Geog.  Estero  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  San  Luis. 

Pontón.  Geog.  Aid.  de  la  República  Dominicana, 
prov.  de  Santiago,  puerto  cantonal  de  la  Esperanza. 

(|  Aid.  en  la  prov.  de  la  Vega.  mun.  de  Concepción 
de  la  Vega. 

Pontón.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de  Vera¬ 
guas,  dist.  de  Río  de  Jesús.  ||  Lug.  en  la  prov.  y 
dist.  «le  Veraguas. 

Pontón  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Barbadanes,  parr.  de  San  Juan  de  Barba- 
danés. 

Pontón  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Corvera,  parr.  de  Santa  María  de  Solís. 

Pontón  (El).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Llanes,  parr.  de  San  Román  de  Cué. 

Pontón  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  y  parr.  de  San  Martín  del  Rey  Aurelio. 

Pontón  (El).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Vizca¬ 
ya,  mun.  de  Gordejuela. 

Pontón  Alto.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Jaén, 
mun.  de  Pontones. 

Pontón  Bajo  ó  Pontones.  Geog.  Villa  de  la  pro¬ 
vincia  de  Jaén,  mun.  de  Pontones  (V.). 

Pontón  (Vizconde  de).  Genealog.  Título  del  rei¬ 
no  otorgado  en  1789;  desde  1917  lo  posee  don  Emi¬ 
lio  Alcalá  Galinno  y  Osraa,  conde  de  Casa  Valencia 
y  grande  de  España. 


Pontón  (Mungo).  Biog.  Hombre  de  ciencias  in¬ 
glés ,  n.  en  Edimburgo  eu  1801  y  m.  en  Clifton 
en  1880.  De  1841  á  1846  fué  secretario  del  Banco 
Nacional  de  Escocia.  Se  ocupó  mucho  en  fotografía 
y  estudió  en  1839  la  acción  de  la  luz  sobre  la  gela¬ 
tina  bicromatada.  Fué  miembro  de  la  Sociedad  Es¬ 
cocesa  de  Artes  (1833)  y  de  la  Hoy.  Soc.  de  Edim¬ 
burgo  (1834).  Procedía  de  una  antigua  familia  de 
hugonotes  de  Francia.  Escribió:  Carthqnaques  and 
volcanes  (Londres,  1868),  y  The  beginuing ,  its  tchen 
and  its  how  (Londres.  1871).  Además,  publicó  otros 
trabajos  en  diversas  revistas. 

Pontón  d'Ambcourt  (Gustavo,  vizconde  de). 
Biog.  Numismático  francés,  n.  en  París  (1825-1888). 
Fué  presidente  de  la  Sociedad  de  Numismática  y  de 
Arqueología  de  Francia  y  publicó:  Excursión  numis¬ 
ma  tigne  dans  la  Bonvgogne  dn  Vllt  siécle  (1866), 
Recherches  sur  les  tnounaies  mérovingtennes  de  la 
Tonraine  (1872),  Description  raisonué  des  monuaies 
de  Chalón  snr-Saóne  (1874),  Monnaiss  mérovingien- 
nes  dn  Gévaudan  (1883),  Monuaies  mérovingiennes  dn 
Cenomannicum  (1883),  Monuaies  de  l'heptarchis 
(1884),  y  Sur  guelgnes  ateliers  monttaires  de  Brie  ei 
de  Champagne  (1885). 

PONTO  NCICO,  LLO,  TO.  m.  dim.  de 
Pontón. 

PONTONERO.  RA.  F.  y  A.  Pontonnier.  —  It. 
Pontoniere. —  In.  Pontonier. —  P.  Pontoneiro. —  C.  Ponto- 
ner. —  E.  Pontomisto.  adj.  El  que  está  empleado  en  el 
manejo  de  los  pontones. 

Pontonero.  Mil.  Soldado  que  forma  parte  de  las 
tropas  empleadas  en  todo  lo  concerniente  á  los  puen¬ 
tes  militares.  Lns  tropas  de  pontoneros  dependieron 
al  principio  de  las  de  artillería,  pero  sucesivamente 
se  fueron  segregando  en  las  diversas  naciones  cons¬ 
tituyendo  elementos  pertenecientes  al  cuerpo  de  in¬ 
genieros.  Esta  confusión  de  servicios  no  estuvo  jus¬ 
tificada  nunca,  porque  el  paso  fácil  y  cómodo  de  los 
ríos  no  era  exclusiva  de  la  artillería,  sino  de  todas 
lns  armas  y  cuerpos  auxiliares,  y  por  lo  mismo  pasó 
la  construcción  de  puentes  y  el  manejo  del  material 
necesario  para  ello  al  arma  de  ingenieros  por  ser  el 
servicio  de  comunicaciones  uno  de  los  principales 
cometidos  de  la  ingeniería  militar.  Lo  cual  no  quiere 
decir  que  las  demás  armas  no  puedan  construirse  los 
puentes  de  circunstancias  que  les  hagan  falta,  cuan¬ 
do  las  fuerzas  divisionarias  de  ingenieros  estén  dedi¬ 
cadas  &  un  cometido  de  mayor  interés. 

Aunque  la  necesidad  y  la  costumbre  de  que  los 
ejércitos  lleven  material  de  puentes  para  poder  sal¬ 
var  los  obstáculos  que  el  agua  ó  las  cortaduras  del 
terreno  opongan  á  su  marcha,  es  muy  antigua,  re¬ 
sulta  moderna  la  idea  de  crear  tropas  especiales  de¬ 
dicadas  á  este  servicio,  y  en  España,  aunque  en  el 
siglo  xvm  se  pensó  en  ello,  no  aparecieron  dichas 
tropas  de  un  modo  definitivo  hasta  que  en  1815  se 
organizó  el  regimiento  real  de  zapadores  minado¬ 
res  pontoneros,  compuesto  de  tres  batallones,  figu¬ 
rando  en  cada  uno  de  ellos  una  compañía  de  ponto¬ 
neros.  La  reacción  de  1823  disolvió  el  regimiento; 
al  calmarse  los  ánimos  se  ordenó  restablecerlo,  pero 
con  dos  batallones  solamente,  de  los  cuales  no  se 
organizó  más  que  uno.  En  1828  se  creó  el  segundo 
batallón,  y  á  cada  uno  se  le  dotó  de  una  compañía 
de  pontoneros.  Durante  la  guerra  carlista  de  1834 
se  duplicó  el  número  de  pontoneros;  terminada  ésta 
se  redujo  el  coutingente,  y  en  1844  se  volvió  á  la 
organización  del  regimiento  en  tres  batallones,  con 
una  compañía  de  pontoneros  en  cada  batallón. 
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En  1S60,  terminada  la  guerra  de  Africa,  se  orga-  I 
nizarou  dos  regimientos  de  ingenieros,  de  á  dos  ba¬ 
tallones.  figurando  en  cada  batallón  una  compañía 
de  pontoneros.  En  las  últimas  organizaciones  se  ha¬ 
bía  perdido  toda  clasificación,  confundiéndose  zapa¬ 
dores,  minadores  y  pontoneros,  pues  las  circuns¬ 
tancias  por  que  atravesaba  España  de  disturbios  y 
sublevaciones  obligaba  a  desatender  la  enseñanza  téc¬ 
nica  de  los  soldados  de  ingenieros  que  eran  emplea¬ 
dos  casi  exclusivamente  como  tropas  combatientes, 
basta  que  en  1873,  al  crearse  cuatro  regimientos  de 
ingenieros,  se  organizo  en  cada  uno  de  ellos  una 
compañía  de  pontoneros,  dotadas  del  tren  de  puen¬ 
tes,  sistema  Birago,  con  16  carruajes  do  tren  y  cin¬ 
co  de  parque.  Desgraciadamente  la  segunda  guerra 
carlista  impidió  el  cumplimiento  de  la  R.  O.  de  or¬ 
ganización  y  la  especializacíón  de  sus  diversas  uni¬ 
dades,  hasta  que  en  1874,  para  remediar  tales  incon¬ 
venientes,  se  dispuso  la  creación  de  un  regimiento 
montado  de  ingenieros  cuyo  1  .er  batallón  estaba  for¬ 
mado  por  cuatro  compañías  de  pontoneros  y  el 
2.°  con  dos  de  telégrafos  y  dos  de  ferrocarriles,  con¬ 
centrándose  los  pontoneros  en  Aran  juez  cuando  las 
necesidades  del  servicio  lo  permitieran.  En  1876 
trasladóse  el  batallón  a  Zaragoza,  en  donde  se  en¬ 
cuentran  desde  entonces  los  pontoneros,  organiza¬ 
dos  en  regimiento  en  1883,  cuya  organización,  con 
ligeras  variantes,  es  la  que  conserva  actualmente. 

PONTONES.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de  Jaén, 
con  875  e.  y  albergues  y  3,295  h.  (pontoneros)  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades  de  población: 

Kilómetro*  K. Minos  Habitantes 


Agracea  (La),  caserío  á.  . 

5 

10 

36 

Archites  (Los),  id.  á  .  .  . 

16 

11 

61 

Ballestera  (La),  Id.  á  .  .  . 

4*6 

28 

78 

Canalejas  (Las),  aldea  á  . 

9 

59 

254 

Casas  de  Carrasco,  id.  á  . 

2*2 

46 

134 

Centenares,  caserío  á.  .  . 

8*5 

21 

67 

Espumaderas,  Id.  á.  .  .  . 

5 

44 

157 

Fuente  Segura,  Id.  á.  .  . 

3 

50 

202 

Goidínez  ( Los),  id.  á  .  .  . 

5*5 

30 

77 

{.aguilillas.  Id.  á . 

17 

11 

50 

Malezas  de  las  Espumare- 
tías,  id.  á  . 

6*5 

12 

68 

Montalvo  ó  Cortijada  de 
Montalvo,  id.  á  .  .  .  . 

3*5 

25 

99 

Parrilla  (La),  Id.  á  .  .  .  . 

4*5 

16 

51 

Pontón  Alto,  barrio  á  .  . 

1‘2 

155 

426 

Pontón  Bajo  ó  Pontones, 
villa  de . 

160 

492 

Zahurdillas  (Las),  case¬ 
río  á . 

15*4 

10 

37 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  . 

— 

187 

1 ,00  4 

Corresponde  al  p.  j.  de 

Siles,  d 

ióc.  de 

Jaén,  y 

está  sit.  cerca  de  las  fuentes  del  río  Segura,  ocupan- 
río  un  terreno  montuoso  que  produce  cereales  v  le¬ 
gumbres;  cría  de  ganado.  Antes  de  1837  perteneció 
á  Segura  y  en  esta  fecha  recibió  el  título  de  villa  v 
pisó  á  formar  municipio  que  tomó  el  nombre  de  los 
núcleos  Pontón  Alto  y  Pontón  Bajo,  llamados  así 
por  los  puentes  que  tienen  sobre  el  río  Segura,  como 
también  por  su  respectiva  situación. 

Pontones.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  de  Ribamontán  al  Monte. 

Pontones  (Los).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  y  muni¬ 
cipio  de  Albacete. 
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Pontones  (Los).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  Luarca,  parr.de San  Miguel  deTrevías. 

Pontones  (Antonio  de  San  José),  tíiog.  Arqui¬ 
tecto  español,  n.  en  Liérganes  (Santander)  ( 17  17- 
1774).  Hijo  del  maestro  de  cantería  Antonio  de  Pon¬ 
tones  Ru baleaba,  trató  éste  de  enseñarle  su  arte  lle¬ 
vándole  con  él  á  Palencia  y  Escalona,  donde  tenía 
en  construcción  varias  ubr.is,  pero  descubriendo  en 
él  grandes  aficiones  á  la  arquitectura,  le  envió  á  Va¬ 
lladolid,  donde  obtuvo  el  título  de  arquitecto  con 
gran  aprovechamiento.  Poco  después  renovó  las  bó¬ 
vedas  del  monasterio  de  benedictinos  de  Sahagún, 

I  construyó  la  capilla  del  Pilar  en  la  catedral  de  Ciu¬ 
dad  Rodrigo,  y  otras  obras  en  Castilla  que  motiva¬ 
ron  la  envidia  y  persecución  de  los  profesores  do 
Valladolid.  Estas  cuestiones  inclinaron  su  ánimo  al 
retiro,  y  el  8  de  Septiembre  de  17  4  4  ingresó  en  el 
monasterio  de  Mejorada  (Valladolid).  Allí  demostró 
sus  conocimientos  arquitectónicos,  reedificando  la 
nave  déla  iglesia,  erigiendo  dos  lienzos  que  falta  bnn 
al  claustro  en  los  que  formó  celdas,  librería,  sala 
de  capítulo,  trojes,  etc.  Renovó  la  sacristía  é  hizo  en 
ella,  á  su  costa,  dos  capillas:  construyó  el  camarín 
de  Nuestra  Señora,  proveyó  de  agua  abundante  ni 
monasterio,  hizo  presas,  molinos  y  otras  varias  obras. 
También  edificó  obras  en  otros  monasterios  de  su 
orden  y  la  famosa  Mina  Montalvo,  comunicación 
subterránea  entre  el  monasterio  de  El  Escorial  y  las 
llamadas  Casas  de  Oficio,  obra  que  le  valió  el  título 
y  sueldo  de  arquitecto  de  Su  Majestad.  Escribió  v 
publicó  un  libro  titulado  Arte  de  molineros,  ó  tesoro 
económico  para  la  Mejorada,  y  dejó  manuscrito  otro 
titulado  Arquitectura  hidráulica,  cuyo  original  se 
conservó  después  de  su  muerte  en  el  convento. 

PONTONIA.  (Etim.  —  Del  gr.  pontos ,  mar.)  f. 
Zool.  ( Pontonia  Latr.)  Género  de  crustáceos  podof- 
talmos  decápodos  macruros  de  la  familia  de  los  al- 
feidos.  Se  pueden  distinguir  sus  especies  por  el  ca¬ 
parazón  corto  y  abultado;  la  frente  lleva  un  pico 
corto  y  fuerte;  ojos  uo  acorazados,  cilindricos,  sa¬ 
lientes  y  muy  movibles;  antenas  cortas,  las  externas 
insertas  por  debajo  y  por  fuera  de  las  internas,  con 
su  apéndice  laminoso  grande  y  oval;  maxilípedos 
pequeños  y  estrechos;  abdomen  grande,  sobre  todo 
en  la  hembra:  patas  ambulatorias  de  los  cuatro  pri¬ 
meros  pares  didáctilas,  las  siguientes  monodáctilas 
y  terminadas  en  un  tarso  rudimentario.  Son  propios 
de  los  mares  de  Europa,  y  la  especie  inás  conocida 
es  la  P .  tyrr/iena  Latr.,  comensal  en  el  interior  de 
las  conchas  del  molusco  bivalvo  Puma  nobilis.  Es 
probable  que  á  ella  se  redera  Aristóteles  al  afirmar 
que  en  el  interior  de  la  Pinna  vive  un  cáncer  ( Pin - 
notheres)  y  una  esquila  pequeña. 

PONTONOO.  Mit.  Heraldo  ó  mensajero  de 
Alcinoo. 

PONTÓNS.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de  Barce¬ 
lona,  que  consta  de  112  e.  y  albergues  y  545  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  64  e.  y  albergues  aislados.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  de  Villafrauca  del  Penadés,  dióc.  de  Bar¬ 
celona,  y  está  sit.  á  la  derecha  y  cerca  del  origen  de 
la  rib.  de  los  Monjos.á  15  kms.  NO.  de  Villafrauca, 
que  es  la  estación  más  próxima,  y  á  62  m.  de  altu¬ 
ra,  En  su  término  se  producen  trigo,  vino  y  legum¬ 
bres.  Yacimiento  de  calamina  con  plomo.  Iglesia 
parroquial  dedicada  a  Santa  Magdalena.  Perteneció 
al  abad  del  monasterio  de  Santes  Creus.  En  las  in¬ 
mediaciones  de  esta  población  está  la  cueva  de  las 
Calaveras,  de  5  á  6  m.  de  altura  por  3*5  de  ancho 
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y  de  largo,  donde  se  encontraron  restos  humanos  y 
utensilios  de  oíita  y  pedernal.  ¡|  V.  Pontos. 

Pontóns  (  Pablo),  Biog.  Pintor  español,  n.  en 
Valencia  y  m.  después  de  1668  y  no  en  1666,  como 
dice  Palomino,  puesto  que  uno  de  sus  cuadros  está 
fechado  en  1668.  Fué  uno  de  los  mejores  discípulos 
de  Pedro  Oriente,  cuyo  colorido  de  escuela  veneciana 
imitó  á  la  perfección.  Decoró  muchos  conventos  de 
Valencia,  y  estas  obras  se  trasladaron  después  á  la 
Casa  Consistorial  de  la  misma  ciudad.  Colaboró  con 
Francisco  Espinosa  en  la  decoraciun  de  la  iglesia  de 
Morella,  para  cuyo  altar  mayor  pintó  La  Natividad , 
La  Epifanía,  San  Julián  y  San  Teodoro.  José  Gre¬ 
gorio  Fuster  poseía  un  hermoso  cuadro  de  Pontóns, 
El  pozo  de  Jacob.  En  el  Museo  provincial  de  Valen¬ 
cia  se  conservan  los  siguientes  cuadros  de  este  ar¬ 
tista:  Hallazgo  de  la  Virgen  del  Puig,  San  Pedro 
NolascOf  San  Pedro  Pascual  lomando  el  hábito ,  San 
Gregorio ,  San  Agustín ,  San  Pedro  Nolasco  preso  con 
otros  cautivos,  Pasaje  de  la  vida  de  san  Ramón,  Pasa¬ 
je  de  la  vida  de  san  Pedro  Nolasco,  y  Comunión  de  san 
Ramón. 

PONTONX.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  las  Landas,  dist.  de’  Saiut-Sever, 
cant.  O  y  á  11  kms.  OSO.  de  Tartas,  en  larib.  de¬ 
recha  deí  Adour;  á  30  m.  de  altura;  960  h.  (2,020 
con  el  muu.).  Fab.  de  resinas  y  de  fundas  de  paja. 

PONTOOSUC.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Cui¬ 
dos.  en  el  de  Illinois,  condado  de  Hancock;  285  h. 
según  el  censo  de  1910. 

PONTOPARTA.  f.  Zool.  ( Pontoparta  Vávra.) 
Género  de  crustáceos  entomostráceos  del  orden  de 
los  ostrácodos,  familia  de  los  cípridos  y  tribu  de  los 
cnndoninos.  Se  reconoce  porque  en  la  antena  segun¬ 
da  los  artejos  2  y  3  del  endopodito  están  unidos;  las 
cerdas  natatorias  alcanzan  el  ápice  de  las  uñas;  ter¬ 
cera  pata  torácica  de  cinco  artejos,  el  último  cilin¬ 
drico,  con  cerdas  largas,  dirigidas  hacia  la  base; 
botde  posterior  de  la  horquilla  cotí  dos  cerdas  cortas. 
El  macho  es  desconocido.  Viven  en  aguas  dulces. 
Se  ha  descrito  una  sola  especie,  P .  rara  Vávra,  del 
archipiélago  Bisrnarck. 

PONTOPIDANA.  f.  Bot.  Género  fundado  por 
Scopoli,  llamado  por  Stendel  Pontoppidana  y  sinó¬ 
nimo  riel  Compita,  de  Aublet,  de  la  familia  de  las 
lecitidáceas. 

PONTOPLANODES.  ra.  Paleont.  ( Pontopla - 
nades  Ameghino.)  Género  de  vertebrados  de  la  cla¬ 
se  de  los  mamíferos,  subclase  de  los  placentarios, 
orden  de  los  cetáceos,  suborden  de  los  odontocetos, 
familia  de  los  platanístidos,  sinónimo  de  Sanrocetes 
Burmeister.  No  se  conoce  más  que  un  maxilar  infe¬ 
rior:  las  dos  ramas  son  gruesas  estando  reunidas 
por  una  larga  síutisis;  en  la  cara  externa,  que  es  un 
poco  rugosa,  presenta  un  profundo  surco  longitu¬ 
dinal:  los  dientes  son  grandes,  alargados,  cónicos 
y  comprimidos  lateralmente;  están  un  poco  encor¬ 
vados  hacia  atrás  y  recubiertos  de  esmalte:  la  raíz 
es  gruesa,  napiforme  y  termina  en  dos  puntas.  En 
la  formación  patagónica  terciaria  de  Paraná  se  ha 
encontrado  el  P.  argentinas  Burmeister. 

PONTOPOREYA.  f.  Zool.(Pontoporeia  Kryer.) 
Género  de  crustáceos  maiacostráceos  del  orden  de 
los  infípoilos  v  familia  de  los  haustóridos.  E<te  gé¬ 
nero  se  define  por  las  antenas  primera  y  segunda 
casi  iguales  en  uno  v  otro  sexo,  con  flagelos  cortos, 
en  el  macho  los  flagelos  largos:  lámina  lateral  5  con 
el  lóbulo  frontal  el  más  ancho;  pereópodo  cuarto  el 
más  largo,  el  quinto  con  el  artejo  segundo  muy  ex¬ 


tendido,  pestañoso;  pereópodos  1-5  con  el  dedo  pe¬ 
queño,  urópodo  tercero  corto,  los  ramo8  de  un  artejo, 
el  más  externo,  más  ancho;  telsón  escamiforme,  pro¬ 
fundamente  hendido.  Se  han  descrito  tres  especies: 
el  P.  microphthalma  O.  Sars,  se  ha  encontrado  en  el 
mar  Caspio,  de  144  á  162  m.  de  profundidad. 

PONTOPORÍ  A.  Mtt.  Hija  de  Nereo  v  de  Doris. 

PONTOPORIA.  m.  Paleont.  (Pontoporia  G ray. ) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
suborden  de  los  placentarios.  orden  de  los  cetáceos, 
suborden  de  los  odontocetos,  familia  de  los  platanís¬ 
tidos,  sinonimia  de  Stenodelphis  Gervnis.  i.a  cápsula 
craneal  es  esférica,  hocico  muy  largo  y  delgado,  el 
maxilar  inferior  presenta  un  surco  lateral  en  Ju  par¬ 
te  externa,  dientes  muy  numerosos  peque¬ 


ños,  cónicos,  puntiagudos,  los  posteriores  un  poco 
más  romos  y  cortos  que  los  anteriores.  Las  vérte¬ 
bras  cervicales  son  cortas  y  distintas;  las  lumbares 
presentan  largas  apólisis  transversas;  el  esternón  se 


Pontoporia  Blainvillei 


compone  de  dos  piezas.  Vive  actualmente  en  la  des¬ 
embocadura  del  río  de  La  Plata.  Se  ha  encontrado 
fósil  en  el  pleistocénico  más  reciente  de  La  Plata  la 
especie  P.  Blainvillei  Gervais. 

Pontoporia.  Zool.  Género  de  mamíferos,  cetá¬ 
ceos,  denticelos,  de  lu  familia  de  los  deifínidos  y 
tribu  de  los  pontoporinos,  único  comprendido  en 
ella. 

P.  rostrata  vive  en  el  N.  del  Atlántico  y  eu  el 
mar  Glacial,  llegando  alguna  vez  á  Italia. 

PONTOPORINOS.  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  ma¬ 
míferos,  cetáceos,  denticetos  de  la  familia  de  los 
deifínidos,  con  rostro  más  alto  que  ancho,  área  fron¬ 
tal  longitudinalmente  dilatada  y  poco  deprimida; 
apófisis  postorbitaria  del  frontal  y  cigomática  del  es¬ 
camoso  salientes  hacia  fuera,  la  última  ancha  y 
dirigida  por  delaute;  maxilares  con  cresta  y  borde 
libre  sobre  la  región  orbitaria;  síufisis  de  la  mandí¬ 
bula  inferior  prolongada;  cuello  distinto  al  exterior; 
región  cervical  más  delgada;  aleta  dorsal  en  el  me¬ 
dio.  Son  ictiófagos. 

Género  único  Pontoporia . 

PONTOPPIDAN  (Carlos).  Biog.  Economista 
dinamarqués,  n.  en  Bergen  y  m.  en  Copenhague 
(1747-1822).  Fué  asesor  y  agente  comercial  en  Is- 
landia,  director  de  comercio  de  Islandia  y  de  Fin- 
mark  y  consejero  de  Justicia  (1784),  de  Comercio 
(1801)  y  de  Estado  (1814).  Escribió:  La  pesca  d*  la 
ballena  y  de  la  foca  en  la  bahía  ds  Davis,  en  el  Sjdtz- 
berg,  etc.  (1784);  Materiales  para  la  historia  del  co¬ 
mercio  de  Islandia  (1787-88),  Materiales  para  la 
historia  del  comercio  de  Finmark  (1790),  y  otras 
obras  de  la  misma  índole. 

Ponto ppi dan  (Cristian  Jochum).  Biog.  Cartógra¬ 
fo  noruego,  n.  en  Lille-Nestved  (Seeland)  en  1739 
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y  m.  en  1807.  Fué  delineante  de  la  Academia  de 
Cadetes  de  Tierra  de  Copenhague.  Trazo  mapas  de 
Noruega  y  Escandinavia  (1782,  1783  y  1795),  que 
publicó  con  notas. 

Pontoppidan  (Enrique).  Biog.  Escritor  dinamar¬ 
qués,  n.  en  Prudencia  eu  1857.  Estudió  ciencias 
naturales  y  matemáticas,  á  los  diez  y  ocho  años  de 
e  lad  pasó  á  Suiza,  frecuentó  después  la  Escuela 
Superior  Politécnica  de  Copenhague  y,  finalmente, 
enseñó  en  Frederikshorg,  en  uua  escuela  superior  de 
su  hermano.  Se  dió  á  conocer  en  el  mundo  de  las 
letras  con  el  tomo  de  cuentos  Alas  apoyadas  (1881). 
que  descubre  la  influencia  de  Ivielland  y  en  el  que  se 
revela  francamente  naturalista.  A  esta  producción 
siguieron:  Las  comunidades  arenosas  (1883),  Cua¬ 
dros  rústicos  (1884),  Pequeñas  novelas  (1890),  Mi¬ 
mosas  (1903).  Sptik  (1885-90),  Bocetos  populares 
( 1888-90),  Nubes  ( 1890),  Tierra  (1891),  La  tierra 
prometida  (1892),  El  último  juicio  (1895),  Sublime 
cantar  (1896).  En  las  cabañas.  El  gorro  rojo  (1904), 
La  vida  doméstica  ideal  (1900),  el  drama  El  pájaro 
salvaje  (1902),  la  gran  novela  Lykkeper  (1898- 
1904).  y  Haas  y  Gllick.  Pontoppidan  considera  á 
los  hombres  v  sus  acciones  desde  el  punto  de  vista 
del  campesino;  es  práctico,  serio,  irónico  y  á  veces 
áspero  y  tosco.  La  realidad  que  describe  está  velada 
por  una  capa  de  romanticismo.  Por  lo  común,  im¬ 
pugna  sin  miramientos  la  democracia  de  salón,  la 
inania  emaucipaciouista,  la  lírica  de  frases  hueros  y 
el  matrimonio  convencional. 

Pontoppidan  (Erico).  Biog.  Prelado  y  escritor 
dinamarqués,  llamado  el  Viejo f  n.  en  Üiergegard 
(Piorna)  eu  1621  y  m.  en  Trondhjem  en  1678.  Des¬ 
pués  de  haber  estudiado  eu  Odensea  la  carrera  ecle¬ 
siástica,  visitó  Holanda  y  Francia,  siendo  á  su  re¬ 
greso  nombrado  pastor  evangélico  de  Antvorskov 
( 1 649),  K  joge  (1666)  y  últimamente  obispo  de  Trodh- 
jein  (1673).  Compuso  un  número  considerable  de 
obras,  de  las  cuales  recordaremos:  Gramática  danesa 
(Copenhague.  1666),  que  es  la  primera  gramática 
publicada  en  este  idioma:  varios  escritos  de  teología, 
una  Paráfrasis  á  la  Tabla  de  Cebes  (París,  1642), 
Contadle  om  Tobiae  Qiftermaal  (Copenhague,  1635), 
Nytaars  ldraetter  (1655),  Ancupinm  Sielandiae, 
)>oema  (1636);  Epigrammatum  sacrornm  centnriae 
tres  (1641),  Epinikion  de  victoria  Davidis  et  Christi , 
eu  versos  griegos  (1641);  Bucólica  sacra  (1643), 
Posa  Daniae  (1643),  Margarita  cimbréen  (1643), 
Similitndines  Ovidianae  (1643),  Florilegium  cimbri- 
cnai  (1646),  etc.  Su  especialidad  fué  la  poesía  latina. 

Pontoppidan  (Erico).  Biog.  Historiador  y  teólo¬ 
go  dinamarqués,  llamado  el  Joven ,  n.  en  Aarhus  y 
ni.  en  Copenhague  (1698-1764).  Predicador  áulico 
en  Copenhague  en  1735,  en  1738  fué  nombrado 
profesor  de  teología  y  en  1748  obispo  de  Bergen, 
seindo  desde  1755  vicecanciller  de  aquella  Universi¬ 
dad.  Además  de  la  novela  Menoza,  en  Asiatisk  Pinds 
(Copenhague,  1742-43;  nueva  ed.,  1860),  que  fué 
traducida  al  holandés,  sueco,  alemán  v  francés,  pu¬ 
blicó  grao  número  de  trabajos  históricos,  como  Dia¬ 
logas  von  der  Religión  nnd  lleinhcit  der  Lehre  (Flens- 
hurg,  1727),  Heller  Glaubenspiegel  (Francfort, 
1727),  Memoria  Hafniae  (Sehleswig,  1729),  la 
colección  de  inscripciones  Marmora  dánica  (1739- 
1741),  Knrtgefasste  R'fo nnat ion shtstorie  der  dáni- 
schen  Ktrche  (l.ubeck,  1734),  Gesta  et  vestigio  Dano- 
xmn  extra  Daniam  (1740-41),  Anuales  ecclesiae  Da- 
mica*  (1741b  Versnch  einer  natürlichen  Historie  von 
Nonoegen(  1753-54),  Qlossarium  Norvagienm  (1749), 


Origines  Hofnieuses  (1760),  Tractat  om  Sjaelrnt 
Udnedelighed  samtdens  Tilstand ofter  Daeden  (1762), 
en  que  se  ocupa  del  problema  de  la  inmortalidad  del 
alma,  y  Den  danske  Atlas  (1763-81).  Su  Explica¬ 
ción  del  Catecismo  luterano  estuvo  en  uso  en  Dina¬ 
marca  hasta  1794,  y  aun  hoy  está  en  boga  en  No¬ 
ruega.  En  el  tratado  Det  danske  Sprogs  Skábne  os 
forrige  sao  vel  sota  nutárende  Tilstand  ndi  SOuderjy - 
lland  (1745)  desarrolló  por  primera  vez  el  criterio 
nacional  dinamarqués  sobre  la  cuestión  de  la  lengua 
del  Sehleswig.  Se  ocupó  también  de  historia  natu¬ 
ral  y  publicó  algunas  obras  sobre  esta  ciencia,  entre 
ellas  Fórste  Fórsóg  paa  Noryes  natnrlige  Historie 
(Copenhague,  1752).  ||  Su  padre  Luis ,  m.  en  1706, 
fué  pastor  evangélico  en  Aarhus  y  escribió  varias 
obras,  siendo  la  más  conocida  Theatrnm  uobilitatis 
Da  nicae. 

Bibliogr,  Dánische  Bibliothek  (t.  VI);  Zwerg, 
Siellandske  Cleresie;  Nyerup  y  Kraft,  Allmindeligt 
Litteratur-  Lexicón . 

PONTORMO  (Jacobo  Carrucci,  el).  Biog.  Pin¬ 
tor  italiano,  n.  en  Poutonno  y  m.  en  Florencia 
(1494-1557).  En  su  pueblo  natal  practicó  algo  de 
dibujo  con  un  pintor  llamado  Bartoloineo,  discípulo 
de  Ghirlandaio;  estudió  literatura  en  Florencia  y  en 
esta  ciudad  recibió  algunas  lecciones  de  Leonardo 
de  Vinci,  pasando  después  á  Roma,  donde  le  dieron 
asimismo  algunas  lecciones  Piero  de  Cosimo  y  Ma- 


Tocador  de  laúd,  por  Poutornio 
(Museo  Jacqueiuarl-André,  Parla) 


riotto  Albertinelli.  Al  poco  tiempo  entró  como  discí¬ 
pulo  en  el  estudio  de  Andrea  del  Sarto,  quien  sintió 
por  él  verdadero  cariño,  empezando  desde  este  mo¬ 
mento  la  fase  más  bella  de  su  carrera.  Uno  de  sus 
primeros  trabajos,  la  Visitación  (claustro  de  los  Ser- 
vitas),  constituye  un  verdadero  triunfo.  Los  éxitos 
del  artista  molestaron  á  Andrea  del  Sarto,  y  tuvo 
que  abandonar  su  estudio.  Se  puso  entonces  a  traba¬ 
jar  solo,  y  la  Virgen  y  varios  santos ,  que  ejecutó 
para  la  iglesia  de  Santa  María  Magdalena  (  Pazzi),  y 
los  dos  frescos  de  la  Historia  de  José ,  fueron  sos 
creaciones  más  admirables.  Presentó  en  ellas  el  estila 
de  Sarto,  pero  sin  imitación  servil,  y  la  reputación 


404 


PONTORSON  —  PONTOURS 


del  artista  alcanzó  proporciones  inmensas.  Más  tar¬ 
de  empezó  á  decaer  por  querer  imitar  á  Durero. 
Obras:  la  Virgen,  San  Anión  y  Santa  Bárbara  (igle- 


Retrato  de  hombre,  por  Pontoimo 
(Colección  del  principe  Tribul/.io,  Milán) 


sin  de  San  Próculo,  Florencia);  Tres  evangelistas 
(en  la  cúpula  de  la  iglesia  anterior).  Adan  y  Eva, 
Leda,  Retrato  de  hombre  y  Cosme  de  Médicis  (Vluseo 
de  Florencia);  San  Sebastian  (palacio  Borghese), 
Retrato  de  mujer  (palacio  Chigi,  Roma),  La  Virgen 
y  varios  santos  (iglesia  de  Santo  Tomás,  Forli),  Ve¬ 
nas  y  Cupido  ( National  Gallery,  Londres),  una  Vir¬ 
gen  (Munich),  Venus  y  el  Amor  y  Andrea  del  Sarto 
\  Berlín),  la  Sagrada  Familia  (Museo  del  Prado,  Ma 
tlrid),  y  San  Sebastián,  San  Pedro,  San  Benito,  Gio • 
van  ni  delta  Comíale  (retrato)  v  Sa¬ 
grada  Familia  (Museo  del  Louvre). 

PONTORSON.  Geog.  Cant.  del 
dep.  de  la  Mancha  (Francia),  en  el 
dist.  de  Avranches.  Comprende  16 
municipios  con  una  población  de 
9,700  h.  Su  cabecera  es  la  pobla¬ 
ción  del  misino  nombre,  á  18  kiló¬ 
metros  SO.  de  Avranches.  con  pe¬ 
queño  puerto  en  la  ribera  derecha 
del  Couesnon,  tributario  de  la  bahía 
de  Mont-Saint-Michel.  á  15  rn.  de 
aitura;  1.950  h.  (2,500  con  el  mu¬ 
nicipio).  Hospital  para  dementes, 
conteniendo  500  camas.  Astilleros 
Iglesia  del  siglo  xu,  cu  va  fachada, 
sumamente  curiosa,  está  flanqueada 
pul*  pequeñas  torres  románicas.  En 
su  interior  existen  bellos  bajorrelie¬ 
ves  estilo  Renacimiento.  En  PoN- 
torson  existió  en  otro  tiempo  un 
castillo  cedido  por  Carlos  V  á  Du 
Guesclin,  y  que  la  hermana  de  este  último,  llamada 
doña  Juliana,  defendió  victoriosamente  contra  los 
ingleses.  Est.  en  la  1.  f.  de  Lison  á  Lainballe,  en  el 
extremo  de  una  línea  que  parte  de  Vitré. 

PONTOS  6  PONTÓNS.  Geog .  Mun.  de  la 
prov.  de  Gerona,  que  consta  de  151  e.  y  albergues 


y  532  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las 
siguientes  entidades: 

Kil6m#tr*a  Edificios  Motilantes 


Castell  (El),  barrio  á  .  .  . 

0*5 

10 

1  l 

Pobla  (La),  id.  de . 

— 

lo 

3: 

Pontos,  lugar  de . 

— 

61 

2ó2 

Romañá  de  Besalú,  id.  á.  . 

1 

23 

152 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  . 

27 

1  17 

Corresponde  al  p.j.  de  Figueras,  dióc.  de  Gero¬ 
na,  y  está  sit.  al  S.  de  Figueras.  en  ia  enrr.  de  Bar¬ 
celona  a  Francia  y  en  la  cuenca  del  río  Fluviá.  Te¬ 
rreno  bastante  quebrado  y  no  muy  fértil:  produce 
cereales,  aceite  y  vino,  y  en  él  se  encuentran  bos¬ 
ques  de  robles  y  encinas.  Escuelas  nacionales  y  un 
colegio  á  cargo  de  Hermanos  Maristas.  Iglesia  pa¬ 
rroquial  dedicada  á  San  Martíu  y  la  hay  también  en 
Romañá.  Hay  un  santuario  dedicado  á  la  Virgen  de 
Lourdes.  Al  S.  de  la  población  se  encuentran  sobre 
un  barranco  las  ruinas  de  las  murallas  y  torreones 
del  castillo,  que  había  pertenecido  á  los  señores  de 
Pontos.  Esta  población  se  halla  citada  en  documen¬ 
tos  del  siglo  xi,  y  en  1359  tenia  20  fuegos.  10  de 
caballero  v  10  de  iglesia. 

PONTOSCOLEX.  m.  Zool.  (  Poutosrolex.j  Gé¬ 
nero  de  gusanos  anélidos  oligoquetos  del  grupo  de 
ios  megudrílidos  de  Benham's,  familia  de  los  geos- 
colícidos  ( Geoscolicidae) ,  que  vive  en  las  orillas  del 
mar.  en  Jamaica. 

PONTOTOC.  Geog .  Condado  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  Est.  de  Misisipí,  sit.  en  la  parte  NE. 
del  Estado;  494  millas  cuadradas  inglesas  y  19,68o 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Terreno  de  lla¬ 
nura  ondulada,  fértil  y  muy  favorable  al  cultivo  del 
algodón  y  del  maíz.  Su  cap  es  Pontotoc. 

Pontotoc.  Geog.  Aldea  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Misisipí,  capital  del  condado  de  Ponto¬ 
toc;  1,277  habitantes  según  el  censo  de  1910.  Está 
situada  á  247  kilómetros  NNE.  de  Jackson  y  á  120 
metros  de  altura.  Importante  comercio  de  algodón. 


partameuto  del  Dordoña,  dist.  de  Bergerac,  cant.  y 
á  9  kms.  O  NO.  de  Cadouiu.  en  la  rib .  izq.  del  Dor¬ 
doña.  á  40  m.  «le  altura;  300  h.  En  una  meseta,  ni 
S.,  bello  túmulo  de  la  Mothe-Saint-Front.  de  20  in. 
de  altura. 


Pontón  (Gerona).  —  Una  cana  antigua  en  la  plaza 

PONTOURS.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de- 
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Bibliogr.  Goustat .  Pontonrs:  antiquités,  im¬ 
portante,  monumcnts  (1879). 

PONTOUX.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Saona  y  Loire,  dist.  de  Chálons.  cnnt.  de 
Yerdun-sur-le-Doubs;  480  h.  En  1636  fué  incendia¬ 
da  y  saqueada  por  los  croatas. 

Pontoux  (Claudio  de).  Biog.  Poeta  francés,  n.  en 
Chalous-sur-Saona  hacia  el  año  1540  y  m  .  en  la 

misma  población  en 
1579.  Ejerció  la  me¬ 
dicina  después  de 
haber  viajado  por 
Francia  ó  Italia  y 
publicó  una  traduc¬ 
ción  del  San  Basi¬ 
lio,  otra  del  italiano 
de  Landi ,  médico 
de  Milán;  Hnitains 
frangois  poitr  í inter¬ 
pretación  et  intelli- 
gence  des  figures  du 
Nonvean  Tes  lamen  t 
( Lyón,  1570),  y  Ge- 
toda  crie  amonreuse 
(Lyón,  1576);  tam¬ 
bién  compuso  un 
poema  sobre  Le  Dc- 
part  des  1 sra  e  lites 
ponr  la  ierre  de  pro- 
mission,  on  les  ex- 
ploits  de  Mols$  et  de 
Josué,  Jlls  de  Nnu, 
que  es  una  admira¬ 
ble  crónica  rimada 
del  éxodo  de  los  is¬ 
raelitas,  que  está  en 
perfecta  consonan¬ 
cia  con  el  texto  bí¬ 
blico,  al  que  sabe 
poetizar  con  gran 
fuerza  de  expresión  v  una  sobriedad  de  conceptos 
muy  notable.  Publicóse  en  Lyón  en  1578,  con  unos 
curiosos  grabados  en  madera  de  Jacques  Le  Tellier, 
que  constituyen  hoy  una  verdadera  rareza  bibliográ- 
íica.  Se  conocen  muy  pocos  ejemplares  de  esta  obra. 
En  la  biblioteca  del  duque  de  Mornv  figuraba  en  1864 
una  muy  completa.  Después  de  su  muerte  se  publi¬ 
caron  sus  poesías  inéditas  por  obra  de  sus  amigos 
con  el  título  Vidée  et  nutres  ocurres  (Lvón.  1579). 

PONTPOINT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  ei  dep.  del  Oise.  dist.  de  Senlis.  cant.  de  Pont- 
Sainte- Maxence.  á  35  m.  de  altura,  al  pie  del  bos¬ 
que  ríe  Iíalatte,  en  una  llanura  regada  por  el  Oise; 
S20  li.  Es  una  de  las  localidades  más  curiosas  del 
Valois.  Sus  edificios  se  extienden  en  hilera,  alcan¬ 
zando  la  línea  3  kms.  de  long.  En  el  extremo  occiden¬ 
tal  se  encuentra  la  casa  en  que  habitó  en  tiempo  de 
Felipe  el  Hermoso  el  célebre  legista  Felipe  de  Beau- 
inanoir.  y  tiente  á  ella  se  ven  los  restos  de  la  abadía 
•  ie  Moncel.  convento  de  religiosos  franciscanos  que 
fundó  en  1309  el  misino  Felipe  el  Hermoso  cuando 
habitaba  en  el  castillo  real  de  Fecamp.  De  este  casti¬ 
llo.  cedido  posteriormente  á  los  religiosos,  subsisten 
aún  dos  bellas  torres  gemelas  reconstruidas  en  el 
siglo  xv.  En  el  barrio  de  Saint-Gervais.  que  es  la 
aglomeración  principal  de  la  población,  se  encuen¬ 
tran  un  oratorio  llamado  Notre  Dame  de  la  Pnix,  el 
antiguo  palacio  gótico,  de  una  encomienda  de  San 
Sin  loria  no,  y  la  iglesia  parroquial  en  parte  románi¬ 


ca.  La  industria  de  Pontpoint  consiste  en  la  fab.  de 
sémolas,  cuerdas  de  esparto  y  tubos  de  papel  para 
hilados. 

PONTRANDOLFI  (Gaspar).  Biog,  Escolapio 
italiano  contemporáneo,  n.  en  Grassan  en  1876.  In¬ 
gresó  en  la  orden  en  1893.  Por  irresistible  vocación 
trabaja  en  los  estudios  de  crítica  histórica.  Ha  publi¬ 
cado  en  Florencia  (1909),  un  opúsculo:  Leyes  y  cons¬ 
tituciones  del  reino  normando  lujo  Rogerio  11 ,  y  Los 
etruscos  y  su  lengua ,  valiéndose  de  los  trabajos  de  los 
profesores  Korte,  Skutsch,  Hiilsen  y  Thulin. 

PONTREMOLESA.  Zootec.  Raza  bovina,  muy 
parecida  á  la  Schmitz,  que  habita  en  los  Apeninos 
de  la  provincia  de  Emilia  (Italia).  La  línea  superior 
del  frontal  es  un  poco  ondulada;  el  perfil  de  la  cabe¬ 
za  recto;  los  cuernos  de  sección  circular;  capa  casta¬ 
ño  claro;  proporciones  brevilíneas. 

Esta  raza  es  de  aptitudes  mixtas:  explotada  como 
lechera  produce  2,000  y  más  litros  de  leche:  su  pre¬ 
cocidad  es  mediana  y  se  le  emplea  también  para  las 
labores  agrícolas. 

PONTREMOLI.  Geog .  Circonciario  de  la  pro¬ 
vincia  de  Massa  y  Cnrrara  (Italia).  Comprende  seis 
municipios  con  una  población  de  33.720  h.  Su  ca¬ 
becera  es  la  c.  del  mismo  nombre,  á  38  kms.  NNO. 
de  Carrara.  junto  al  Magra,  tributario  del  mar  de 
Liguria,  al  pie  S.  del  monte  Molinatiro,  de  1544 
metros:  2,900  h.  ( 12,600  con  el  mun.,  que  comprende 
36  aldeas).  Hilados  de  lana  y  de  seda;  manufactura 
de  paños.  Comercio  de  ganado.  Antiguas  fortifica¬ 
ciones  en  la  parte  alta  de  la  ciudad.  La  catedral, 
cuya  construcción  data  del  siglo  xvji,  es  muy  her¬ 
mosa,  así  como  la  iglesia  de  San  Jorge,  del  siglo  xi, 
v  la  de  la  Anunciata,  cuya  fachada  se  atribuye  á  Ju¬ 
lio  Romnin.  Pontremoli  ( antes  Pons  trémulas) .  cuyo 
origen  se  desconoce,  cambió  con  frecuencia  de  due¬ 
ño  durante  la  Edad  Media,  pasando  de  la  República 
de  Génova  al  ducado  de  Tosoana.  Cuando  la  domi¬ 
nación  francesa,  perteneció  e.l  reino  de  Etruria  y 
después  al  departamento  de  Tard.  En  1815  fué  ven¬ 
dido  ni  gran  ducado  de  Tosoana  y  pasó  en  1847  á 
I  pertenecer  al  ducado  de  Panna,  que  lo  conservó  bas¬ 
ta  1860.  Est.  en  la  1.  f.  de  Spezziaá  Parma. 

Pontremoli  (Andrés).  Biog.  Escolapio  italiano, 
n.  y  m.  en  Finari  (1812-1848).  Concluidos  sus  es¬ 
tudios  sacerdotales  v  del  magisterio  con  la  dirección 
del  célebre  padre  Domingo  Bucelli,  pasó  á  Demonti, 
Ovada  y  Finari  á  explicar  literatura,  ganándose  en 
todas  partes  la  estimación  general.  Aunque  de  cons¬ 
titución  enfermiza,  su  labor  escolnpia  fué  muy  pro¬ 
vechosa  en  la  Casa-noviciado  de  Génova.  en  dornlo 
en  los  días  festivos  predicó  las  homilías.  Descansaba 
de  sus  trabajos  literarios  para  dedicarse  á  la  música, 
para  cuyo  arte  poseía  cualidades  nada  comunes.  Pu¬ 
blicó  :  Oración  fúnebre  del  profesor  Antonio  Nervi 
(Génova,  1836),  Sermón  de  ánimas  (Oneglia.  1814), 
Tratado  de  la  Verdad  de  la  Religión  cristiana  (2  vol., 
Génova,  1846),  y  entre  sus  manuscritos  hay  muchí¬ 
simas  composiciones  poéticas  y  Oraciones. 

Pontremoli  (Rafael).  Biog.  Pintor  italiano,  na¬ 
cido  en  Chieri  (1832).  Estudió  en  Niza  y  Turín.  y 
de  sus  obras  se  distinguen  las  siguientes:  Ataque  á 
un  puesto  avanzado ,  La  toma  de  la  Mola  de  Gaeta ,  El 
paso  del  Garellano.  El  principe  de  Casignano  en  el  ase¬ 
dio  de  Gaeta ,  El  principe  Humberto  en  Villaf ranea,  y 
El  principe  Amadeo  herido  en  Custoza.  cuadros  que 
se  conservan  en  el  palacio  Pitti  (Florencia). 

PONT-REMY.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Somme,  dist.  de  Abbeville,  cant.  y  á  7  ki- 


lmegeii  de  píate  de  Santa  Ana 
con  la  Virgen  y  el  Niño,  que  se 
ctniner  va  en  la  iglesia  parroquial 
de  Ponto*  (Gerona) 
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lómetros  OSO.  de  Ailly-le-Haut-G'locher,.  junto  á 
la  rib.  der.  y  en  una  isla  del  Somrae,  á  7  m.  de  al¬ 
tura;  1,430  h.  Considerables  hornagueras;  hilados 
y  tejidos  de  lana;  hilados  de  lino  y  de  estopa.  Igle¬ 
sia  moderna,  en  el  interior  de  la  cual  existen  hermo¬ 
sas  vidrieras  del  siglo  xvi,  representando  la  historia 
de  Susana.  Magnifico  castillo  de  los  siglos  xiv,  xv 
y  xvi,  que  fué  en  la  Edad  Media  una  de  las  mejores 
fortalezas  de  Picardía.  Est.  en  la  1.  f.  de  París  á 
Bolonia. 

PONTRESINA.  Ge»g.  Pobl.  de  Suiza,  en  el 
cant.  de  los  Grisones,  dist.  del  Maloi'a  ó  Maloggia, 
círc.  de  la  Alta  Engadina,  á  9  kms.  ENE.  de  Sil- 
vaplann,  en  el  valle  de  Flatzbach.  afi.  der.  del  Inn. 
en  su  confl.  con  el  torrente  de  Val  Roseg,  á  1,803 
m.  de  altura,  al  pie  O.  de  los  heleros  de  Languard. 
de  3,266  m.  y  al  N.  de  los  de  Bernina,  de  4.052  ra. 
frente  á  los  Alpes  de  Albula,  al  O.;  400  h.  La  po¬ 
blación  se  divide  en  dos  partes:  la  inferior,  llamada 
Lnret.  en  la  cual  existen  la  mayor  parte  de  casas,  y 
la  superior,  ó  sea  Saint-Spiert.  Entre  ambas  se  en¬ 
cuentra  un  grupo  de  modernas  construcciones  llama¬ 


do  Bella-Vitta,  y  detrás  de  Saint-Spiert  diversas 
casas  llamadas  de  Giarsun,  entre  las  cuales  existe 
una  antigua  iglesia.  Pontresina.  fué  durante  mu¬ 
chos  años  una  de  las  poblaciones  más  frecuentadas 
por  los  extranjeros. 

Blbllogr.  H.  P.Arnold,  Glcanings  from  Pontre¬ 
sina  and  the  Upper  Engadine  (Boston.  1880);  J.  M. 
Ludwig .  Pontresina  und  schie  Umgebung  (7.a  ed  ., 
Coi  re,  1886). 

PONTRIEUX.  Geog.  Cant.  del  dep.  «le  las  Costas 
del  Norte,  en  el  dist.  de  Guingarnp.  Comprende  ocho 
municipios,  con  una  población  de  13,430  h.  Su  ca¬ 
becera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  15  kms.  N. 
de  Guingarnp,  junto  al  Trieux.  tributario  de  la 
Mancha,  á  40  m.  de  altura;  2,180  h.  (2,250  con 
el  mun.).  Puerto  en  el  Trieux,  que  es  navegable  v 
abundante  en  salmones.  Su  movimiento  comerciales 
«considerable.  Patria  del  lingüista  Jacques  le  Brigant, 
fallecido  en  1801,  y  del  almirante  Du  Coudrier, 
muerto  en  1809. 

PONT-ROUSSE  AU.  Grog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  mun.  «le  Rezé.  dep.  «leí  Loire  Inferior,  cant.  de 
Bounye,  á  1  km.  de  Saint- Jacques,  arrabal  de  Nan- 


tes,  de  la  cual  es  considerada  como  una  prolonga¬ 
ción  al  SO.,  en  la  rib.  izq.  del  Sévres  Nantnise, 
junto  á  su  confl.  cou  el  Loire,  á  25  m.  de  altura; 
1,450  h.  Plantel  de  árboles.  Fab.  de  vinagre  y  «le 
sombreros;  preparación  y  comercio  de  engrases  y  de 
pastas.  Primera  est.  en  la  1.  f.  de  Nantcs  á  Roche- 
sur- Yon  por  Machecoul. 

PONTRU.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Aisne,  dist.  de  «Saint-Quentin,  cant.  de 
Vermand;  600  h. 

PONTRUET.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Aisne,  dist.  de  Saint-Quentin .  cant.  de 
Vermand:  430  h. 

PONTS.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Lérida,  que 
constado  375  e.  y  albergues  y  1,729  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  11  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  ni 
p,j.  de  Solsona,  dióc.  de  Urgel,.de  la  que  es  nrci- 
prestazgo.  Está  sit.  á  la  izq.  del  río  Scgre  y  á  la 
der.  del  Llobregós,  al  pie  de  la  cuesta  de  las  For- 
ques.  en  cuya  cima  se  ven  las  ruinas  del  castillo  y 
de  la  iglesia  de  San  Pedro,  á  350  m.  de  altura  y  á 
38  kms.  de  la  est.  de  Calaf,  que  es 
la  más  próxima  y  con  la  cual  está 
unida  por  una  carretera.  Telégrafo, 
teléfono  de  la  Mancomunidad  Cata¬ 
lana,  alumbrado  eléctrico.  En  su  tér- 
n*no  se  encuentra  la  importante  obra 
hidráulica  de  la  presa  del  can.nl  de 
Urgel.  Terreno  en  general  montuo¬ 
so,  con  una  extensa  parte  llana,  re¬ 
gada  por  una  acequia  del  Segre  y  que 
forma  la  rica  huerta  de  Ponts.  Pro¬ 
duce  aceite,  vino.  legumbres,  frutas 
y  verduras.  Hospital  á  cargo  de  reli¬ 
giosas  carmelitas,  que  adem  ís  tienen 
á  su  cargo  un  colegio;  escuelas  na¬ 
cionales  y  además  otro  colegio  «le 
hermanos  de  las  Escuelas  Cristi¬ 
nas;  notaría:  varios  cafés,  teatro  del 
Círculo  Católico  de  Obreros:  socieda¬ 
des  Católica  de  Obreros.  Círculo  Tra- 
dicionalista.  Círculo  Republicano, 
Juventud  Ponsicana  y  Sindicato 
Agrícola;  industrias  de  aserrar  mane¬ 
ras.  curtidos,  gaseosas,  gorras,  hari¬ 
nas,  jabón,  pastas  para  sopa,  sommiers  y  tejas  y  la¬ 
drillos;  servicio  de  comunicación  por  automóviles. 
Entre  las  poblaciones  de  segundo  orden  de  la  provin¬ 
cia,  Ponts  es  una  de  las  más  importantes  y  rcupa  una 
buena  situación  estratégica.  Su  aspecto  es  agrada¬ 
ble.  Su  iglesia  parroquial,  restaurada  en  el  siglo  xix, 
pertenece  al  estilo  gótico;  la  «antes  citada  de  San  Pe¬ 
dro  es  un  notable  ejemplar  románico,  en  que  todavía 
se  ve  el  bello  trazado  de  los  ábsides  laterales  y  cen¬ 
tral,  adornados  en  su  pnrte  superior  por  una  serie  de 
ventanas  de  medio  punto,  distribuidas  de  dos  en  dos 
en  rada  compartimiento,  que  aparece  rebajado  en  la 
pared,  según  costumbre.  En  la  intersección  de  los 
tres  ábsides  se  levantaba  la  cúpula  del  campanario. 
En  la  Octava  de  Corpus  celebra  la  población  la  típi» 
ca  fiesta  llamada  del  quartoy  en  que  cada  barrio  tie¬ 
ne  su  día  v  en  el  último  se  hace  la  fiesta  en  común, 
comenzándose  por  la  mañana  con  lo  bon  jorn  con 
música  de  la  conocida  canción  popular  Los  fadrín* 
de  Sant  Boy.  Los  mozos  llevan  unos  medios  calzo¬ 
nes  guarnecidos  de  cascabeles  y  recorren  la  pobla¬ 
ción  de  dos  en  dos,  unida  cada  pnreja  por  un  pañue¬ 
lo  y  teniéndolo  en  alto  para  que  puédnn  pasar  por 
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debajo  las  parejas  que  vienen  detrás;  las  mujeres 
por  su  parte  se  dirigen  á  In  iglesia  con  unas  largas 
tortas  adornadas  de  flores  y  otras  más  pequeñas 
para  los  oficiantes  y  cantores;  la  tarde  se  dedica  al 
ballet  de  Den,  que  recorre  todas  las  calles  y  se  de¬ 
tiene  en  los  lugares  donde  han  plantado  un  maig 
|mavo). 

Historia.  En  los  documentos  más  antiguos  seda 
á  este  pueblo  el  nombre  de  Pontibus  y  no  de  Pon¬ 
das.  por  lo  cual  consideramos  errónea  la  manera  de 
escribirlo  (Pons)  del  Nomenclátor  Oficial.  Según 
Monfar,  el  conde  Ermengol  de  Gerp  dió  la  carlanía 
-de  Fonts  á  Gispert  de  Ponts,  por  los  servicios 
prestados  en  la  conquista  de  Üalaguer.  En  1185  el 
conde  Ermengol  de  Urgel  hizo  donación  con  otros 
slel  rastillo  de  Ponts  á  su  mujer  Elvira.  En  1831 
figura  en  el  corregimiento  de  Cervera  con  162  veci¬ 
nos  v  su  señorío  pertenecía  al  marqués  de  Ponts, 
conde  de  Fernán  Núñez.  En  1839. 
durante  la  guerra  civil,  filé  quemnda 
la  villa,  quedando  destruidos  la  mi¬ 
tad  de  sus  edificios. 

Ponts  (Les).  Geog.  Pobl.  de  Sui¬ 
za.  en  el  cant.  de  Neuchátel,  dist.  y 

7  kms.  SSO.  de  Lóele,  en  un  valle 
<1  el  Jura,  á  1.000  metros  de  altura; 

"2.130  h.  Fabricación  do  relojes.  Es¬ 
tación  do  término  de  una  linea  férrea 
regional,  que  une  á  esta  población 
•con  Chaux-de-Fomls. 

PONT -SAINTE-MA  RIE. 

•Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Aube,  dist..  primer  can¬ 
tón  y  á  3  kms.  NNE.  de  Troves,  en 
la  ribera  derecha  del  Melda.  brazo 
derecho  del  Sena,  á  108  in.  de  altu¬ 
ra:  030  h.  Sierras  mecánicas.  Al- 
rnarraza.  Iglesia  del  siglo  xvi,  con 
un  retablo  de  la  misma  época,  todo 
fiel  más  puro  estilo  Renacimiento. 

Este  municipio  forma  una  aglomeración  con  la  al-  ' 
•den  de  Pont-Hubert,  que  lo  continúa  hacia  el  SE. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Troves  á  ChAlons. 

PONT-SAINTE-WAXENCE.  Geog.  Cantón 
del  dep.  fiel  Oise  (Francia),  en  el  dist.  de  Senlis. 
•Comprende  13  municipios  con  8.200  h.  Su  cab.  es 


la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  á  35  m.  de  altura,  junto 
á  la  rib.  izq.  del  Oise.  en  la  linde  occidental  del 
bosque  de  Halatte;  2,300  h.  Tiene  una  iglesia  parro¬ 
quial  de  los  siglos  xv  y  xvi,  cuyo  portal  no  ha  po¬ 
dido  ser  terminado.  Está  consagrado  á  Santa  Ma- 
jenza,  virgen  irlandesa  de  la  época  de  Diocleciano, 
qne  sufrió  el  martirio  al  evangelizar  el  país.  Sobre  el 
Oise  existe  un  puente  de  piedra  con  cuatro  obelis¬ 
cos,  construido  en  1784-85  por  Perronnet.  Fab.  de 
cerámica,  lámparas,  pasamanería  y  tubos  de  papel 
para  hilados.  Almarrazns.  Explotación  de  canteras 
de  piedra  para  escultura.  Comercio  de  trigo.  Est.  en 
la  1.  f.  de  París  á  Bruselas. 

PONT-SAINT— ESPRIT.  Geog.  Caut.  del  de¬ 
partamento  del  Gard  (Francia),  en  el  dist.  de  Uzés. 
Comprende  16  municipios  con  12,500  h.  Su  cabece¬ 
ra  es  la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  á  60  m.  de  altu¬ 
ra,  junto  á  la  rib.  der.  del  Ródano;  3,400  h.  (4,800 


Pont*  (Lérida).  —  Plaza  fiel  Plaimll 

con  el  mun.).  Los  edificios  más  curiosos  de  la  pobla¬ 
ción  son  la  cu  pilla  gótica  del  castillo  convertido  eu 
cindadela  por  Enrique  IV  y  dos  antiguns  casas  d<d 
siglo  xv  llamadas  Logis  du  Roí  y  Logis  de  Saint- Es- 
prit.  que  servían  en  otro  tiempo  de  punto  de  reunión 
de  las  cofradías.  Sobre  el  Ródano  existe  un  puente 
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lamoso,  construido  en  la  Edad  Media.  Forma  una 
línea  ligeramente  curva  de  900  m.  de  desarrollo, 
presentando  la  convexidad  hacia  arriba  para  ofrecer 
mayor  resistencia  á  la  corriente;  tiene  20  arcos  de 
dimeu8Íones  desiguales,  alcanzando  los  más  anchos 
35  m.  La  industria  de  la  ciudad  consiste  en  la  fabri¬ 
cación  de  hilados,  tejidos,  esmaltes,  quincalla  y  ob¬ 
jetos  de  ebanistería,  y  su  comercio  en  la  importación 
de  sedas,  granos,  hierro  y  madera  y  en  la  exporta¬ 
ción  de  trufas,  aceites,  harinas  y  de  los  productos 
de  su  industria  ya  citados.  Est.  en  la  1.  f.  de  Lyón  á 
Mimes. 

Pont-Saint-Esprit  se  llamó  antes  del  siglo  xiv 
Saint-Satnmin-dn-Port.  En  945  se  estableció  en  la 
población  una  comunidad  clunista  que  dió  origen  al 
monasterio  fundado  por  un  arzobispo  llamado Geral- 
do,  que  después  se  hizo  monje  en  Cluny.  Geraldo 
donó  el  monasterio  á  esta  gran  abadía,  á  la  que 
perteneció  hasta  que  la  Revolución  francesa  suprimió 
ambas  casas.  Hay  una  carta  de  Agapito  II.  fechada 
en  949.  la  cual  confirma  la  donación  hecha  por  Ge¬ 
raldo.  El  monasterio  de  Pont-Saint-Esprit  fué  aca¬ 
bado  y  engrandecido  más  tarde  por  san  Odilón. 
Desde  entonces  tomó  su  actual  nombre  por  creerse 
piadosamente  que  el  Espíritu  Santo  inspiró  la  con¬ 
cepción  de  la  obra. 

Bibliogr.  Bernard-Bruel,  Rer..  charles  Clnny 
(I.  677,  1876);  Bruguier-Roure,  Note  sur  les  vrais 
fondatenrs  da  P.-S.-E .,  en  Congrés.  Archéol.  Fran- 
«(XXXVIII,  344-59,  1871);  Notions  genérales  sur 
la  viguerie  de  P.-S.-B en  el  Bnll.  hist.  archéol. 
(Vil.  417-32,  Vaucluse,  1885);  Cartnlaire  de  l'oeu- 
vre  deséglises.  maisons,  ponts  ethópitaux  de  P.-S.-E., 
en  la  Além.  Acad.  Ni  mes  (1889);  Enfants  assistés 
an  P.-S.-E. ,  en  el  Bnll.  soc.  archéol.  statist. 
(XVII,  320,  Dróme,  1884). 

PONT-SAINT-MARD. Geog .  Pobl.ymun.de 
Francia,  en  el  dep.  del  Aisne,  dist.  de  Laon,  cantón 
de  Coucy-Ie-Chátenu;  400  h. 

PONT-9AINT-  MARTIN.  Geog  .  Pobl  .  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Loire  Inferior,  dist.  de  Man¬ 
tés,  cant.  y  á  9  kms.  ESE.  de  Boua- 
ve.  junio  al  Ognon,  á  su  entrada  en 
el  lago  Gran-Lieu,  á  20  m.  de  altu¬ 
ra;  500  h.  (1 ,750  con  el  mun.). 

PONT- SAI  NT- FIERRE. 

Geog.  Mun.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  del  Eure.  dist.  de  Andelvs, 
cantón  y  á  6  kms.  OSO.  de  Fleu- 
rv-sur- Andelle ,  junto  al  Andelle, 
atl.  der.  del  Sena,  compuesto  de  dos 
grupos  de  casas  casi  iguales:  en  la 
rib.  der.  Saint-Nicolas,  al  pie  de 
las  colinas  del  bosque  de  Longboel, 
á  15  m.  de  altura,  y  en  la  rib.  iz¬ 
quierda.  Pont-Saint-Pif.rrr.  al  pie 
del  bosque  de  Douville.  á  25  m.  de 
altura;  880  h.  Hilados  de  algodón  y 
de  lana.  Est.  en  la  1.  f.  de  Pont-de- 
l’Arche  á  Gisors. 

PONT-S  AINT-V INC  EN  T. 

Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Meurthe  y  Mosela, 
dist.,  cant.  O.  y  á  11  kms.  SO.  de 
Nancv.  en  ia  confl.  del  Mosela  y  de 
su  atl.  izq.  el  Madon.  á  225  m.  de  al¬ 
tura:  1,400  h.  (1.700  con  el  mun.).  Gran  explota¬ 
ción  de  hierro.  Hermoso  puente  de  nueve  arcos,  del 
siglo  xviii.  junto  al  Mosela.  Pont-Saint-V  incent 


es  una  población  del  siglo  xm.  construida  en  1213 
por  orden  de  un  conde  de  Vaudemont.  Primero  fué 
un  caserío  llamado  Conflans.  Sobre  el  Mosela  existe 
el  magnífico  puente  que  recuerda  esta  época.  Debi¬ 
do  á  la  facilidad  de  comunicaciones  y  á  las  libertades 
gozadas  por  sus  habitantes,  esta  población  consti¬ 
tuyó^  partir  del  siglo  xv,  una  localidad  próspera  y 
una  plaza  fuerte  muy  importante.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Nancy  á  Mirecourt. 

PONT-S  A  LOMO  N  (Lk).  Geog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Alto  Loire,  dist.  de  Yssingeaux, 
cant.  y  á  4  kms.  NO.  de  Saint-Didier-la-Séauve. 
junto  al  Seméne.  afl.  der.  del  Loire,  á  500  m.  de  al¬ 
tura;  270  h.  (1,400  con  el  mun.).  Sederías;  fábri¬ 
cas  de  guadañas  y  de  hoces.  Est.  en  la  1.  f.  de  Saint- 
Rambert  á  Firmignv. 

PONT-S  AN-M  ARTINO.  Geog.  Pobl.  de  Ita¬ 
lia,  en  el  Piamonte.  prov.  de  Turín.  circondarío  y 
á  39  kms.  ESE.  de  Aosta.  junto  á  la  rib.  izq.  del 
Dora  Baltea,  afl.  izq.  del  Po,  en  su  salida  al  pinto¬ 
resco  valle  del  Lesa,  á  335  m.  de  altura,  al  pie  de! 
monte  Barón,  de  2.370  m.;  920  h.  (1.080  con  el 
municipio).  Puente  romano  de  construcción  muy 
atrevida . 

PONTSCORFF.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  Mor- 
bihnn  (Francia),  en  el  dist.  de  Loirent.  Comprende 
seis  municipios,  con  una  población  de  18.500  h.  Su 
cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  10  kms. 
NNO.  de  Loirent,  junto  al  Scorff.  afl.  der.  del 
Blavet,  á  25  rn.  de  altura;  750  h.  (1.850  con  el  mu¬ 
nicipio.  uno  de  los  más  populosos  del  cantón).  Ca¬ 
pilla  románica  de  Saint-Jean.  erigida  por  los  tem¬ 
plarios.  Hermoso  palacio,  estilo  Renacimiento,  cons¬ 
truido  por  la  familia  de  Rohán. 

PONTS-DE-CE.  Geog.  Cant.  del  dep.  del 
Maine  y  Loire  (Francia),  en  el  dist.  de  Angers. 
Comprende  18  municipios,  con  20,100  h.  Su  cabe¬ 
cera  es  la  ciudad  del  mismo  nombre,  sit.  en  ambas 
orillas  y  en  las  islas  del  Loire,  á  18  m.  de  altura; 
1,900  h.  (3,500  con  el  mun.).  Es  una  interesante 
localidad,  que  sirve  de  lugar  de  recreo  á  los  habi¬ 


tantes  de  Angers.  Una  serie  de  puentes,  análoga  á 
la  de  Mantés  y  ligados  entre  sí  por  calzadas,  le  im¬ 
prime  un  sello  característico.  Tiene  una  iglesia  ¡m- 
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rroquial,  bastante  notable,  de  los  siglos  xn  y  xvi,  con 
bellas  pinturas,  y  numerosas  quintas  y  editicios  mo¬ 
dernos.  Fab.  de  hilados  de  cáñumo  y  cordelerías. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Angers  á  Montreuil-Bellay. 

Historia.  El  nombre  latino  Pontes  Caesarei 
(ponts  de  Cesar)  ha  sido  forjado  por  los  eruditos  del 
siglo  xvi.  sin  ningún  fundamento  en  cuanto  se  re¬ 
fiere  á  esta  localidad,  que  se  llamaba  á  principios 
de  la  Edad  Media,  y  probablemente  en  la  antigüe¬ 
dad  también,  Seium  ó  Sageinnt ,  de  donde  se  originó 
el  nominativo  Pontes  Sageii  ó  Seii,  que  por  una 
sencilla  falta  de  ortografía  se  escribió  después  del 
Renacimiento  Cei  ó  Ce,  del  mismo  modo  que  hau 
prevalecido  Civray  por  Ginray,  Cette  por  Sette.  No 
obstante,  sin  necesidad  de  recurrir  á  etimologías 
fantásticas,  puede  afirmarse  que  el  origen  de  esta 
población  es  galo.  Hallándose  algunos  distritos  de 
los  ange vinos  en  la  ribera  izquierda  del  Loire  y  la 
capital  en  la  orilla  opuesta,  era  necesaria  una  co¬ 
municación  entre  ambas  orillas,  utilizándose  enton¬ 
ces  el  sitio  del  río  que  mayores  facilidades  ofrecía, 
por  sus  numerosas  islas,  para  el  tendido  de  puentes, 
y  de  aquí  el  origen  de  Ponts-db-Ce.  Es  probable 
que  estos  puentes  constituyeran  durante  largo  tiem¬ 
po.  en  la  Edad  Media,  la  única  vía  permanente  de 
comunicación  entre  Tours  y  Mantés.  En  el  puente 
moderno  existente  á  través  del  brazo  principal  del 
Loire  se  eleva  desde  18^7  la  estatua  de  Damnacus, 
reproducción  de  otra  debida  á  David  de  Angers. 
Esta  estatua  consagra  una  hipótesis  histórica,  bas¬ 
tante  natural,  según  la  cual  en  el  año  51  el  héroe 
angevino,  perseguido  por  las  legiones  romanas  des¬ 
pués  del  sitio  infructuoso  de  Poitiers,  fué  derrotado 
al  intentar  el  paso  del  Loire  por  Ponts-di:-Cb,  re¬ 
fugiándose  en  el  país  de  los  carnutos.  Durante  la 
Edad  Media  se  libraron  numerosos  combates  ante 
los  muros  de  la  población,  y  en  vista  de  su  excep¬ 
cional  importancia  estratégica  los  condes  y  duques 
de  Anjou  hicierou  construir  en  ella  fuertes  obras  do 
defensa,  reservándose  para  sí  el  dominio  del  casti¬ 
llo,  no  obstante  haber  concedido  en  feudo  la  locali¬ 
dad  á  distintos  señores.  En  el  castillo  residió  fre¬ 
cuentemente  el  rey  Renato,  no  quedando  hoy  de  la 
fortaleza  más  que  una  torre  pentagonal,  cuya  arqui¬ 
tectura  parece  data»*  del  siglo  xvi.  Tomada  por  los 
ingleses  en  1309,  sirvió  de  refugio  á  los  calvinistas 
en  1562  y  á  los  partidarios  de  María  de  Médicis  en 
1 0*20 .  En  1651  sufrió  un  nuevo  asedio  por  el  maris¬ 
cal  de  Hocquincourt.  quien  se  la  arrebató  á  los  de  la 
Fronda,  y  en  1793  en  sus  alrededores  fueron  exter¬ 
minados  dos  batallones  republicanos  por  las  tropas 
vcudeanas. 

PONTS-ET-M  ARAIS.  Geog.  Pobl.  v  muni¬ 
cipio  de  Francia,  en  el  dep.  del  Sena  Inferior,  dis¬ 
trito  de  Dieppe.  cant.  y  á  2  kms.  SE.  de  Eu,  junto 
al  Bresle,  tributario  de  la  Mancha,  á  15  m.  de  altu 
ra:  360  h.  Fab.  de  pastas  de  madera;  grandes  pa¬ 
pelerías.  Est.  en  la  1.  f.  de  París  á  Tréport. 

PONTSEVREZ  (P.  DüPONT-Sevrez.  llamado 
P.  D.).  Piog.  Escritor  francés,  n.  en  Escainloeu vrcs 
y  m.  en  Sé v res  (1851-1910).  Fué  profesor  del  Cole¬ 
gio  de  Santa  Bárbara  y  de  las  escuelas  municipales 
de  París.  Además  de  colaborar  en  Le  Tenips ,  Le 
Fígaro  y  en  la  Noucelle  Reme,  en  cuales  publica¬ 
ciones  insertó  algunas  narraciones  amenas,  dio  á  la 
imprenta  varias  novelas,  entre  ellas:  An  temps  des 
f entiles  (1877),  La  rie  manraise  ( 1877-80),  Le  penda 
(1880),  Ttte  rousse  (París,  1886),  Les  attentats  de 
Modeste  (París,  1886),  Propos  de  Cardénio  (París, 


1888),  Les  coeurs,  Criminelle  (1890),  L'assnssin 
malgré  lui  (1892).  Les  de/aites  de  l'amonr  (1896), 
y  Problémes  de  inórale  (1899).  También  se  le  debe 
un  Cours  de  inórale  pratique  (París,  1886). 

PONTS-MARTEU  Geog.  Pobl.  de  Suiza,  en 
el  cant.  de  Neurhfttel,  si t .  en  una  elevada  meseta 
del  Jura;  2,000  h.  Fab.  de  relojes.  Turberas.  Agua* 
mineromedicinales. 

PONT-SUR-SAMBRE.  Geog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia,  eu  el  dep.  del  Norte,  dist.  de  Avesnes,  cant.  y 
á  4  kms.  NE.  de  Berlaimont,  en  un  meandro  del 
Sambre,  afl.  izq.  del  Mosa,  á  140  m.  de  altura, 

I, 060  h.  (1.520  con  el  mun.).  Marmolerías:  fábri¬ 
cas  de  maquinaria  v  de  ejes  para  ruedas.  Comercio 
de  quesos  de  Mnroilles.  Antiguo  torreón.  Pont-sbu- 
Sambre  es  considerado  por  los  eruditos  como  el  lu¬ 
gar  donde  los  nervios,  el  año  57  a.  de  J.  C.,  ata¬ 
caron  á  las  legiones  de  César,  logrando  vencerlas  al 
principio  de  la  lucha,  que  terminó,  no  obstante,  con 
la  victoria  de  aquéllas. 

Bibliogr.  Lebeau  y  Michaux.  Pontsnr-Sambrc: 
notir.e  sur  cette  commune  et  sur  la  bataille  contre  les 
nerviens  ( Valenciennes,  1889). 

PONT-SUR-SEINE.  Geog.  Pobl.  y  innn.de 
Francia,  en  el  dep.  del  Aube.  dist.,  cant.  y  á  8 
kilómetros  ENE.  de  Nogent-sur-Seine.  en  la  ribera 
izquierda  del  Sena,  á  79  m.  de  altura:  81U  li.  Fa¬ 
bricación  de  sombreros:  molinos  á  la  inglesa.  Her¬ 
mosa  gruta  de  estalactitas,  en  parte  artificiales; 
castillo  moderno.  Iglesia  de  los  siglos  xii  y  xvi» 
conteniendo  pinturas  murales  y  un  retablo  que  so 
atribuye  á  Lesuer.  Esta  población  fué  cabeza  de 
partido  del  antiguo  pagas  Maaripensts ,  más  tarde 
Morvois.  Est.  en  la  1.  f.  de  París  á  Belfort. 

Bibliogr.  A.  Thévenot,  Histoire  de  la  tille  et 
de  la  chátelleine  de  Pont-sur-Sei ue  (1873). 

PONT-SUR-VANNE.  Geog.  Pobl.  y  mun.de 
Francia,  en  el  dep.  del  Yonne,  dist.  de  Seas,  can¬ 
tón  y  á  11  kms.  OSO.de  Villeneuve-l' Arclievéque, 
junto  al  Vanne.  afl.  der.  del  Yonne,  á  92  m.  de  al¬ 
tura:  320  h.  Hermosas  fuentes  que.  con  las  aguas 
del  Vanne,  sirven  para  el  abastecimiento  de  París. 
Est.  en  la  I.  f.  de  Sens  á  Troves. 

PONT-SUR-YONNE.  Grog.  Cant.  del  depar¬ 
tamento  del  Yonne  (Francia),  en  el  dist.  de  Sens. 
Comprende  16  municipios,  con  una  población  de 

II, 100  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre,  á  12  kms.  NNO.  de  Sens,  en  la  rib.  izq.  del 
Yonne.  al  pie  de  un  ribazo  poblado  de  bosque,  á  65 
metros  de  altura:  1,620  h.  (1.810  con  el  muu.). 
Palacio  magnífico.  Curiosa  iglesia  del  siglo  xm, 
conteniendo  un  fresco  y  dos  retablos  de  José  Pu- 
rroul.  Antigua  fortaleza.  Puente  del  siglo  xv,  v 
junto  á  él  capilla  de  la  misma  época.  Est.  en  la  lí¬ 
nea  férrea  de  París  á  Lyón. 

PONT-TR AMBO UZE  (Le).  Geog.  Pobl.  v 
mun.  de  Francia,  en  el  dep.  del  Ródano,  dist.  de 
Villefranrhe-sur-Saonn .  cnnt.  de  Tbizy:  650  li. 

PONTUSCO.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Ayacucho,  prov.  de  Cangallo,  dist.  de  Huambalpa. 

PONTV A LLAIN.  Geog.  Cant.  del  dep.  «leí 
Sarillo  (Francia),  eu  el  dist.  «le  la  Fleche.  Com¬ 
prende  nueve  municipios  con  una  población  de 
11.600  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre,  á  21  kms.  ENE.  de  la  Fleche,  junto  al  Auné, 
afl.  der.  del  Loir.  á  52  m.  de  altura:  750  h.  (1.790 
con  el  mun.).  Cerca  «le  la  población  se  encuentra  la 
lauda  de  Rigalet,  donde  Du  Guesclin  libró  en  1370* 
una  sangrienta  batalla  con  las  tropas  inglesas  man- 
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dadas  por  Roberto  Knolles.  Recuerda  el  hecho  una 
pirámide  conmemorativa  que  se  levantó  y  ha  sido 
restaurada  varias  veces. 

PONTY  (Bahía).  Geog.  Nombre  dado  á  la  parte 
/leí  lago  de  Bizerta  (Africa  Septentrional),  que  se 
llamaba  antes  bahía  sin  nombre.  Le  fué  puesto  en 
•honor  del  almirante  Ponty,  uno  de  los  creadores  del 
4irsenal  de  Bizerta. 

PONTYPOOL.  Geog.  C.  de  Inglaterra,  en  el 
País  de  Gales,  condado  de  Monmouth,  á  14  kms.  de 
Newport,  junto  al  Afon  Llwydd,  atl.  del  Usk,  situa¬ 
do  al  pie  de  un  monte  de  403  m.  de  altura;  6,  126  h. 
lis  una  población  industrial  famosa  en  otro  tiempo 
por  la  fab.  de  porcelanas  japonesas  que  principió  en 
el  reinado  de  Carlos  II.  Importantes  yacimientos  de 
hulla;  fundiciones  metalúrgicas  de  hierro  y  estaño. 
Est.  en  la  I.  f.  de  Newport  á  Llanelly,  con  ramales 
ú  Merthvr-Tydtil  y  Monmouth. 

PONTYPRIDD.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra,  en 
-el  País  de  Gales,  condado  de  Glamorgan,  á  orí  1 .  del 
Taft;  32,316  h.  Yacimientos  de  hulla  y  de  hierro; 
•talleres  metalúrgicos. 

PONTZEN  (Ernesto).  Biog.  Ingeniero  y  es¬ 
critor  francés,  n.  en  1839  y  m.  en  París  en  Octubre 
de  1913.  Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  <1©  Puen¬ 
tes  v  Calzadas,  de  cuyo  Consejo  fué  individuo.  Es¬ 
cribió;  Voies  navig  ables  et  chentins  de  fer  y  Note  sur 
fapplication  des  c hernias  de  fer  ¿conomiques  de  í aché- 
ement  da  résean  des  chemins  de  fer  franjáis  (París, 
1883). 

PONUOA.  Geog.  Río  de  Panamá,  en  la  prov.  de 
Veraguas:  nace  en  la  cordillera  que  divide  esta  pro- 
'vinria  de  las  de  los  Santos  y  Herrera,  corre  hacia 
•el  O  NO.,  pasa  cerca  de  la  poblar  ón  de  su  nom¬ 
bre,  v  desemboca  por  la  costa  oriental  del  golfo  de 
Montijo. 

PoNUGA.  Geog.  Pobl.  de  Panamá,  en  la  prov.  de 
Veraguas,  dist.  de  Santiago.  Está  sit.  entre  los  ríos 
Pifia  y  Ponuga.  no  lejos  del  golfo  de  Montijo,  en 
una  llanura  rodeada  de  cerros,  á  84  m.  de  altura. 
Su  temperatura  media  es  de  26°  C.  En  otro  tiempo 
fué  cabecera  del  dist.  de  su  nombre,  suprimido  en 
1882,  pero  hoy  forma  corregimiento.  En  su  término 
se  producen  tabaco,  maíz,  arroz,  fríjoles,  ñame, 
yuca,  plátanos,  algodón  v  caña  de  azúcar;  cría  de 
ganado.  Tiene  inspección  de  policía,  escuelas  pú¬ 
blicas.  agencia  fiscal  é  industria  de  fab  de  aguar- 
•dientes. 

PONUI.  Geog.  Pequeña  isla  del  golfo  de  Haura- 
ki,  adyacente  á  la  isla  N.  del  arch.  fie  Nueva  Zelan¬ 
da,  y  correspondiente  al  condado  de  Manukau.  Está 
sit.  al  SE.  de  la  isla  de  Waiheki  y  en  la  entrada  oc¬ 
cidental  del  Pirth  of  Thames.  Es  montañosa  y  tiene 
1*72  m.  de  altura  máxima. 

PONURNOTA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de- 
pnrtamento  de  Arequipa,  prov.  de  Cavlloma,  distri¬ 
to  de  Tuti. 

PONY.  m.  lint.  Nombre  vulgar  antillano  de  la 
Teroma  serratifolia ,  de  la  familia  de  las  bigno- 
niáceas. 

Pony.  Dep.  Suma  «le  23  libras  esterlinas  en  len- 
.guaje  inglés  de  apostar. 

Pony.  Geog.  Villa  de  los  Estado*  Unidos,  en  el 
*le  Misurí.  condado  de  Madison;  369  b.  según  el 
•censo  de  1910. 

PONYRY.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Kursk,  dist.  y  á  32  kms.  NE.  de  Fntej.  en  Ir  con¬ 
fluencia  del  Ponvrv  con  el  Snova.  tributario  der.  del 
Geim ,  en  la  frontera  del  gob.  de  Orel;  5.270  h.  Esta 


población  tiene  una  long.  de  4  á  5  kms.  y  se  extien¬ 
de  en  la  pendiente  de  una  colina.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Orel  á  Kursk. 

PONZ  (Antonino).  Biog.  Escritor  y  religioso 
dominico  español,  n.  en  Valencia  v  m.  en  Ludiente 
en  1625.  Profesó  en  1569  y  fué  prior  de  los  conven¬ 
tos  de  Onteniente  y  Luchente,  maestro  eu  teología, 
lector  de  dicha  facultad  en  la  catedral  de  Tortora  y 
definidor  general.  Escribió:  Maravillas  del  Santísi¬ 
mo  Sacramento  (Valencia.  1613),  Libio  segundo  de 
las  Maravillas  del  Santísimo  Sacramento ,  Vesperti¬ 
nas  de  Cnare$maf  con  algunos  tratados  particulares ; 
Consideraciones  sobre  los  Evangelios,  Sermones  de 
Cuaresma,  Santoral  con  misterios  de  Christo  y  festivi¬ 
dades  de  Nuestra  Señora,  Sobre  los  Psalmos  peniten¬ 
ciales  para  el  passo  de  la  muerte ,  Lugares  comunes. 
Sentencias  de  San  Juan  Crisostomo,  ln  octo  priores 
Qnaest.  3,  Partís  Sancti  Thom.,  y  Enarrationes  tn 
Genesim  et  Psalmos,  una  cuín  Tractatn  de  Sphaera  et 
Summa  Privilegiorum  Ordinis. 

Ponz  (Antonio).  Biog.  Pintor  y  escritor  español, 
n.  en  Becbí  (Valencia)  y  m.  en  Madiid  (1725- 
1792).  Sus  padres,  Alejandro  y  Victoriana  Piqtier, 
lo  destinaron  á  la  carrera  de  las  letras,  y  después 
de  haber  cursado  en  Segorhe  gramática  y  filoso¬ 
fía,  marchó  á  Valencia  á  continuar  sus  estudios  en 
la  Universidad,  graduándose  de  doctor  en  teología. 
Poseído  de  vehemente  pasión  por  las  bellas  artes, 


aprendió  el  dibujo  con  la  dirección  del  maestro  Ri- 
chart,  profesor  de  Valencia,  pasando  después  á  Ma¬ 
drid  en  1746  deseoso  de  hacer  mayores  progresos. 
Cinco  años  permaneció  en  Madrid,  perfeccionándose 
en  la  pintura,  al  cabo  de  los  cuales  se  trasladó  á 
Italia  en  1751  para  estudiar  las  obras  de  los  glan¬ 
des  maestros.  En  Roma  permaneció  nueve  años  es¬ 
tudiando  y  pintando,  porque  los  pinceles  eran  el 
único  recurso  de  su  vida.  De  regreso  en  España  el 
Gobierno  le  comisionó  para  examinar  los  Códires  del 
Escorial ,  y  pintar  retratos  de  sabios  espnñoles.  Du¬ 
rante  los  cinco  años  que  permaneció  en  El  Escorial, 
copió  algunos  cuadros  de  Rafael,  Guido  Reni  y  Pa¬ 
blo  Veronés.  Después  de  la  expulsión  de  los  jesuí¬ 
tas,  fué  comisionado  por  el  Consejo  extraordinario 
para  visitar  los  colegios  que  balda  tenido  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús  en  Andalucía,  con  el  encargo  de  infor¬ 
mar  acerca  del  mérito  de  las  obra*  de  arte  que  en 
aquéllos  hubiese.  Hizo  profundo  estudio  de  los  paí¬ 
ses  que  recorrió,  publicándolo  después  con  el  título 
de  Viaje  por  España,  obra  en  20  tomos  que  alcanzó 
gran  celebridad  y  fué  traducida  á  diversos  idiomas. 
Publicó  también  y  comentó  é  ilustró  con  notas  el 
manuscrito  de  Felipe  de  Guevara.  Comentarios  de  la 
pintura ,  que  encontró  en  Plasencia.  Fué  nombrado 
secretario  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando  en 
1776,  pasando  catorce  años  después  á  ser  consilia¬ 
rio,  en  cuyo  cargo  falleció  el  4  de  Diciembre  de 
1792,  siendo  enterrado  en  ln  parroquia  de  San  Luis. 
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Ponz  y  MonravA  (Jaime) 


San  Antonio  de  Patina.  (Suntuario  de  la  Virgen  del  Lindó,  Valls)  La  Flagelación.  (Capilla  del  Santo  Cristo,  Salomó) 
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Ponz  (José).  Biog.  Monje  cartujo,  n.  en  Menorca] 
y  m.  en  18 19.  Fué  prior  de  la  cartuja  de  Móntenle- 
gre.  Compuso  Verdadero  retrato  de  los  filosofas  del 
día  y  el  cuadro  que  representa  la  ciencia ,  etc.  (Palma, 
1812). 

Bibltngr .  Valentí,  San  Bruno  y  los  cartujos  (Va¬ 
lencia,  1898). 

Ponz  (José  Buenaventura).  Biog.  Escritor  y  re- 
ligiuso  dominico  español,  n.  en  Maella  (Zaragoza)  á 
principios  del  siglo  xvii  y  in.  en  dicha  capital  en 
1672.  Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Santo  Do¬ 
mingo  de  Zaragoza  en  1631  y  profesó  dos  años 
después,  pasando  luego  á  Tortosa.  donde  enseñó 
artes  y  teología,  hasta  obtener  el  grado  de  maestro. 
Fué  también  catedrático  de  la  Universidad  de  Zara¬ 
goza,  y  se  distinguió  tanto  por  su  inteligencia  y 
erudición  como  por  la  dulzura  de  su  carácter.  Se  le 
debe:  Disertación  sobre  la  vida  de  la  V.  Ai.  Fran¬ 
cisca  del  Soto.  Sacramento  (Madrid,  1658),  Institntio 
concionatoria  estiras  feriisdiscipulis(7la\^ozi\.  1666), 
Sermón  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada  (Zaragoza, 
1667),  Sermonen  la  canonización  de  san  Pedro  de  Al¬ 
cántara  (Zaragoza.  1670),  Dijficnltates  sacrae  script. 
Ínter  Sanct.  PP.  agitatae  et  controversae  (Lyón, 
1672),  Dúplex  libellus  ad  Smitm.  D.  Clon.  XI  pro 
Aragonnm  Rg .  in  cansa  Ereles.;  dos  ingeniosos  ana¬ 
gramas  en  alabanza  del  poema  de  Pellicer  á  la 
Concepción:  Comentarios  ni  primer  Concilio  de  Za¬ 
ragoza  (cuatro  tomos  que  tenía  dispuestos  para  la 
imprenta). 

Ponz  (Juan  Luis).  Biog.  Sacerdote  y  escritor  es¬ 
pañol,  n.  en  Zaragoza  ( 1560-1631).  Licencióse  en  la 
Universidad  de  aquella  población,  ordenóse  de  sacer¬ 
dote  y  fué  racionero  de  la  .Seo,  distinguiéndose  por 
su  mucha  ilustración,  piedad,  gravedad  y  celo.  Es¬ 
cribió:  Reloj  divino  del  A  ce  Alaria  (Zaragoza.  1631 ), 
Los  siete  mayores  gozos  que  la  Reina  de  los  Angeles 
María  posee  en  el  cielo  recelados  a  santo  Tomás,  ar¬ 
zobispo  cautanriense  (Zaragoza,  1631),  v  Relación  y 
Memoria  del  elogio  que  mereció  la  V .  Al.  Isabel  de 
Santo  Domingo ,  priora  del  observantisimo  convento  de 
San  José f  de  carmelitas  descalzas.  El  Reloj  está  im¬ 
preso  en  un  pliego  para  poder  colgarse  en  la  pared 
v  tenerse  á  la  vista,  y  constituye  una  rareza  biblio¬ 
gráfica.  Consta  de  cinco  capítulos.  Dedícase  el  l.°  á 
Ja  salutación  angélica;  el  2.°  á  exhortar  se  rece  al 
dar  la  hora:  el  3.°  cita  las  indulgencias  concedidas; 
el  4.°  enseña  el  mo  lo  de  hacer  con  fruto  esta  devo¬ 
ción,  y  el  5.°  se  consagra  á  amonestar  el  fervor  con 
que  debe  rezarse  el  A  ve  Alaria. 

Ponz  ó  Pons  y  Monravá  (Jaime).  Biog.  Pintor 
español,  n.  en  Valls  (Tarragona)  en  1671.  Siguió 
la  carrera  eclesiástica,  y  ya  sacerdote,  en  1698  tomó 
posesión  del  beneficio  de  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles  en  la  parroquia  de  San  Juan  de  Valls. 
En  pintura  fué  discípulo  de  Joaquín  y  José  Jun¬ 
cosa.  también  sacerdotes,  del  primero  de  los  cua¬ 
les  se  observan  algunas  influencias  en  el  arte  de 
Ponz.  En  1701  aparece  instalado  en  Roma,  según 
parece  desde  hacía  va  algún  tiempo,  y  en  la  Ciudad 
Eterna  completó  sus  estudios  con  la  observación  de 
las  obras  de  los  grandes  maestros,  especialmente 
las  de  Rafael.  Por  esto  sin  duda,  como  dice  el  eru¬ 
dito  arquitecto  César  Martinell  (La  Crónica  de  Valls , 
10  de  Julio  de  1915).  «las  Vírgenes  de  Ponz  son 
atrayentes  en  alto  grado;  encarnan  un  tipo  lleno 
de  majestad  v  candor  que  frecuentemente  nos  sor¬ 
prende  por  la  expresión  mística  que  sabe  darla 
como  á  Madre  de  Dios,  estudiando  ni  mismo  tiem-  ¡ 


po  con  escrupuloso  realismo  todos  los  atractivos  y 
perfecciones  que  le  son  propios  como  criatura  bu- 
mana».  La  composición  «le  Ponz  recuerda  á  veces 
la  de  Murillo.  y  en  algunas  obras  sucede  lo  nii>mo 
con  el  colorido:  en  otras,  no  estando  bien  ligados 
los  diferentes  términos,  padece  la  unidad  harmónica 
y  cuando  este  defecto  se  junta  con  algunos  desdibu¬ 
jos  aislados  hace  que  la  obra  no  pase  de  mediana. 
A  pesar  de  esto  el  «fresco  colorido  y  arreglado 
dibuxo»  de  que  habln  Ceán  Bermúdez.  son  las  notas 
más  características  de  este  artista.  En  1722  la  Car¬ 
tuja  de  Scala  Dei  le  llamó  para  pintar  unos  cuadros 
destinados  á  la  iglesia  y  que  estuvieron  colocados 
9obre  el  coro  de  los  legos  al  lado  derecho,  entre  la 
puerta  principal  y  un  cuadro  del  Nacimiento  «lo 
la  Virgen,  original  de  Joaquín  Juncosa,  y  se  le 
pagaron  por  su  trabajo  537  libras  y  12  sueldos, 
después  de  haber  sido  mantenido  y  tratado  con  > 
correspondía  á  su  persona.  El  9  de  Octubre  de  1723 
se  couvino  en  que  pintase  al  fresco  la  media  naran  i 
de  la  ermita  de  Nuestra  Señora  «le  la  Misericordia, 
de  Reus.  que  dió  por  acabada  el  Sábado  Santo,  «lia 
15  «le  Abril  del  siguiente  año.  Valióle  este  traba  o 
179  libras  y  4  sueldos  que  pagó  el  devoto  mariscal 
de  campo  Lope  Laleing,  capitán  de  Guardias  valo¬ 
nas.  que  se  encontraba  entouces  en  Reus.  Para  esta 
ciudad  pintó  también  un  cuadro  destinado  ú  la 
ermita  del  Rosario  y  que  representa  la  Virgen  co-i 
el  SeTtor  difunto  en  brazos ,  sostenido  por  un  ángel. 
En  Valls  existen  bastantes  pinturas  de  Ponz.  y  bis 
más  importantes  son  los  cuatro  cuadros  de  la  capil  a 
de  Santa  Ursula  y  los  del  altar  de  las  Animas  «mi 
San  Juan.  En  el  santuario  del  Lindó  se  le  atribuyo 
la  pintura  que  encuadra  el  camarín  de  la  Virgen,  y 
representa  la  Anunciación ,  conservándose  todavía 
en  buen  estado  el  regalo  que  á  dicho  santuario  bi/.-> 
v  que.  según  transcripción  «le  mosén  Ensebio  Ribas, 
citada  por  el  antes  mencionado  Martinell,  constaba 
de  «los  cuadros  y  frontales  de  San  Antonio  de  Padr  e 
y  de  San  Félix  de  Cantalic.io ,  t»l  del  Jesús  de  la 
puerta  del  Sagrario  Mayor  y  un  cuadro  que  hay  en 
el  coro  que  es  Alaria  Santissima  de  la  Piedad 
De  estos  cuadros  son  dignos  de  admirarse  el  de  la 
Piedad,  que  hoy  está  en  la  sacristía,  v  el  de  Sai 
Antonio,  descubierto  por  Martinell  en  1914.  El  in¬ 
teresante  lienzo  que  se  conserva  en  la  parroquia  «le 
la  Purísima  Sangre,  de  Reus.  y  qu«  representa  i 
los  jurados  ó  concelleres  de  esta  ciudad,  procla¬ 
mando  el  milagro  de  la  Virgen  de  la  Misericordia, 
con  motivo  de  la  peste  de  1501,  se  lia  atribuido  por 
algunos  historiadores  á  Ponz,  v  por  otros  á  fray 
Juncosa.  Ponz  murió  en 
1730.  y  por  su  testamento 
otorgado  el  30  de  Marzo  «le 
este  año  consta  que  se  le 
adeudaban  cantidades  por 
algunos  cuadros  que  bahía 
ejecutado:  de  éstos  son  de  ei 
tar  especialmente  unos  para 
]a  capilla  del  Santo  Cristo 
de  Salamó. 

Ponz  (Mariano).  Biog. 

Periodista  y  poeta  español, 
n.  en  Teruel  á  mediados 
del  siglo  xix  y  m.  antes  de 
cumplir  los  treinta  años.  Cursó  la  segunda  ense¬ 
ñanza  en  el  Instituto  de  su  ciudad  natal,  y  ter¬ 
minado  el  bachillerato,  ron  gran  aprovechamiento, 
pasó  á  Madrid  en  donde  se  dedicó  á  la  poesía  y  al 
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periodismo.  Fundó  el  periódico  La  Voluntad,  que 
veía  la  luz  pública  en  Teruel  por  los  años  de  1858, 
v  el  mismo  año,  dirigió  ei:  Madrid  el  periódico  lite¬ 
rario  semanal  titulado  El  Estudiante .  Escribió  tam¬ 
bién  algunos  trabajos  en  colaboración  con  otros  lite¬ 
ratos,  especialmente  con  Pedro  Primada  y  Jerónimo 
J.ifuente,  turolenses  como  él.  En  La  provicia  de  Te¬ 
ruel  en  la  Guerra  de  la  Independencia ,  por  Domiugo 
Gascón,  figuran  unas  sentidas  páginas  de  Ponz,  ti¬ 
tuladas  A  mi  Patria  (En  el  Dos  de  Mayo). 

PONZA.  f.  Ornit.  Nombre  alavés  del  buho,  Buho 
maxtmus. 

Ponza.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de  Ca¬ 
sería  ó  Tierra  de  Labor,  circondario  y  á  63  hms. 

<  >SO.  de  Gaeta,  en  la  costa  oriental  de  la  isla  Punza; 
1.500  h.  Esta  población  fué  lugar  de  destierro  en 
tiempo  de  los  romanos.  Enteramente  devastada  pol¬ 
los  sarracenos,  estuvo  inhabitada  hasta  1760.  en 
cuya  época  el  rey  de  Nápoles,  Fernando  IV,  envió  ¿i 
Ponza  una  colonia  penitenciaria. 

La  isla  de  Ponza  es  la  más  importante  del  grupo 
de  las  Pontinas  ó  Enótrides.  Tiene  20  kms.  de 
perímetro  y  produce  vinos,  higos  y  sal.  Con  un 
pequeño  grupo  de  islas  volcánicas,  constituye  un 
municipio  que  cuenta  3,850  h.,  pescadores  en  su 
mayor  parte.  En  su  costa  E.  hay  la  ald.  de  Porto, 
con  2.807  h.  en  1901.  Al  SE.  hay  las  islas  Vento- 
tena  (la  antigua  Pandateria),  de  1*32  kms.1  y  1,456 
habitantes  en  1901.  y  Santo  Stefauo,  de  0*29  kms.2 
y  403  h.  en  dicho  año. 

Bibliogr.  Tricoli,  Monografía  per  le  isole  del 
grv.ppo  Ponziano  (Nápoles,  1855). 

Ponza  di  Arcinazzo.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.,  circondario  y  á  52  kms.  E.  de  Roma,  sit.  en 
una  altura  junto  á  la  rib.  izq.  del  Anieno  ó  Tevero- 
ne.  afl.  izq.  del  Tíber;  1,120  h. 

Ponza  di  San  Maktino  (Coriolano,  conde  de). 
Biog.  General  italiano,  n.  en  Turín  en  1842.  En  la 
guerra  de  1859  sentó  plaza,  ascendiendo  en  1862  á 
teniente  de  artillería,  en  1866  á  capitán,  y  en  1877  á 
mayor.  Al  frente  del  l.*r  regimiento  de  cazadores  hizo 
1«  campaña  contra  Abisinia,  en  1887  y  á  su  regreso 
fué  jefe  de  estado  mayor  del  9.°  cuerpo  de  ejército  v 
después  ayudante  del  rey,  y  en  1900  jefe  del  Estado 
Mayor  Central.  En  Abril  del  mismo  año  fué  ministro 
de  la  Guerra  y  senador.  Ponza  di  San  Martino  es 
timbién  conocido  como  escritor,  principalmente  por 
su  obra  Stadi  sulla  condolía  delle  truppe  e  sai  serciií 
di  seco  mi  a  linea  (1874). 

PONZANELLI  (Jacobo  Antonio).  Biog.  Es¬ 
cultor  italiano,  n.  en  Genova  ( 1 650-1735),  donde 
estudió  bajo  la  dirección  de  Parodi.  En  Génova  labró 
muchas  estatuas  y  bajorrelieves,  trabajó  también  en 
Yenecia  y  en  Padua,  y  se  trasladó  á  España  cuando 
la  guerra  de  Sucesión,  dejando  muestra  de  su  arte 
en  las  estatuas  de  piedra,  mayores  que  al  natural,  de 
Santo  Tomás  de  Villanueva  y  de  San  Luis  Beltrán , 
une  ejecutó  para  la  entrada  del  puente  inmediato  al 
Portal  Nuevo,  de  Valencia,  y  un  Tritón. 

RONZAN ELLO  (Rodolfo).  Biog.  Prelado  ha¬ 
bano,  n.  en  Gaeta  en  1509  y  in.  en  Nápoles  en  1588. 
Fué  doctor  en  teología  v  en  ambos  derechos  y  dejó 
escritas  muchas  obras  sobre  jurisprudencia,  de  las 
que  hay  que  mencionar:  De  concordantia  puintionis 
ac  cnlpae.  Ctrum  moderamen  iucnlpntae  tutelae  in 
inimicos  ñdei  catholicae  tnrpiter  agg ressores  sese  proe¬ 
lmente,  servari  debeat ,  y  De  rebns  a  peccato  eximentibus 
in  apostolicuui  unnus  obeuudnm.  Se  conservan  ma¬ 
nuscritas  en  la  liiblioteca  arzobispal  de  Nápoles. 


PONZANO.  Geog .  Mun.  de  In  prov.  de  Huesca, 
que  consta  de  223  e.  y  albergues  y  555  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre 
y  de  66  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  par¬ 
tido  judicial  de  Barbastro,  dióc.  de  Huesca,  y  está 
sit.  cerca  del  río  Alcanadro  y  de  la  carr.  de  Zarago¬ 
za  á  El  Grado.  Terreno  llano;  produce  cereales,  vino 
y  aceite. 

Ponzano  di  Fkrmo.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Ascoli -Piceno,  circondario  y  á  8  kms. 
OSO.  de  Ferino,  junto  al  Estevivo,  tributario  del 
mar  Adriático;  230  h.  (1,450  con  el  mun.). 

Ponzano  Romano.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.,  circondario  y  á  40  kms.  N.  de  Roma,  al  pie 
del  monte  Soracte  ó  Sant’  Oreste,  junto  á  la  l  ili,  de¬ 
recha  del  Tíber;  1,000  h.  Iglesia  gótica  muy  anti¬ 
gua.  Ruinas  de  la  abadía 
de  San  Andrés,  in  Flumine. 

Ponzano  Veneto.  Geog. 

Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia,  circondario  v  á  5  ki¬ 
lómetros  NNO.  de  Treviso. 
junto  al  Giavera,  afl.  izq.  del 
Sile,  tributario  de  las  lagu¬ 
nas  de  Venecia:  460  habi¬ 
tantes  (2,300  con  el  mun.). 

Ponzano  Gascón  (Pon- 
ciano)  Biog.  Escultor  es¬ 
pañol,  n.  en  Zaragoza  el  19 
«le  Enero  de  1813  y  m.  en 
Madrid  el  15  de  Septiembre 
de  1877.  Era  hijo  del  con¬ 
serje  de  la  Escuela  de  Bellas  Pouciauo  Ponzano 
Artes  de  su  ciudad  natal,  y 

en  ella  hizo  sus  primeros  estudios.  El  escultor  Al- 
varez  Cubero,  al  adivinar  las  extraordinarias  dotes 
que  poseía,  le  llevó  consigo  á  Madrid;  pero  su  muer¬ 
te,  ocurrida  poco  después,  le  privó  de  tan  buena 
protección.  Continuó  sosteniéndose  con  la  pensión 
de  la  Academia  de 
San  Luis  hasta  que, 
al  obtener  la  del  Go¬ 
bierno,  marchó  á 
Roma,  donde  estu¬ 
dió  principalmente 
á  Thorwaldsen  y  á 
Tenerani,  obtenien¬ 
do  en  los  concursos 
correspondientes  los 
dos  premios  de  la 
Academia  Pontifi¬ 
cia.  Cuando  terminó 
la  pensión  oficial,  ni 
cabo  de  cuatro  años, 
el  conde  de  Toreno. 
que  conocía  algunas 
•  le  sus  obras,  entre 
otras  el  bajorrelieve 
Hercules  y  Dionie- 
des,  continuó  abo¬ 
nándosela,  y  más 
tarde  la  reina  doña 
María  Cristina.  En¬ 
vió  á  la  Exposición 
Nacional  de  1838 
Ulises  reconocido  por  Enrielen ,  y  á  la  de  1840  El 
Diluvio  (grupo,  dedicado  al  conde  de  Toreno).  A  es¬ 
tas  obras,  que  pueden  considerarse  de  su  primera 
época,  hay  que  agregar  algunos  mouumentos  fune- 


M  aria  Liiína  Peí  ;ianda,  por  Pon- 
ciano  Ponzano.  (.Museo  de  Alte 
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Presentación  de)  rey  niño  Alfouao  XI  á  la  reina  y  al  infante  don  Pedro.  Por  Ponciano  Pouzano 
(Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando) 


rarios,  como  el  del  Cardenal  Marco  (liorna)  y  nota¬ 
bles  bustos,  como  los  del  Duque  de  Gort  la  Reina  y 
la  Infanta.  Su  obra  más  importante  es  el  bajorrelie¬ 
ve.  triangular,  colocado  sobre  el  pórtico  del  Con¬ 
greso  de  los  diputados  y  que  represent|  á  España 
abrazando  á  la  Cousti'ncióu  del  Estado,  siendo  tam¬ 
bién  obras  suyas  los  dos  Leones  colocados  en  la  es¬ 
calera  del  citado  edificio.  Le  sorprendió  la  muerte 
cuando  trabajaba  en  el  grupo  Himeneo.  Fue  escultor 


Martin  da  los  liaros,  por  Policiano  Ponzauo 
(Museo  de  Arte  Moderno,  Madrid) 


de  cámara  de  Su  Majestad,  individuo  de  mérito  y, 
más  tarde,  de  número  de  la  Academia  de  San  Fer¬ 
nando  y  profesor  de  dibujo  y  modelado  de  dicha 
Academia.  Al  ocurrir  su  muerte  pertenecía  á  la  Co¬ 


misión  inspectora  de  la  publicación  de  la  obra  Los 
monumentos  arquitectónicos  de  España.  Además  *ie 
las  obras  citadas,  se  le  debe:  La  Virgen  y  el  Niño 
Jesús  (ejecutado  con  la  dirección  de  Overbek,  Te- 
nerani  y  el  padre  Ventura),  portada  y  frontón  de  a 
iglesia  de  San  Jerónimo,  panteón  de  la  infanta  Car¬ 
lota,  algunos  pormenores  del  paraninfo  de  la  Univer¬ 
sidad  Central  (Madrid).  Oratorio  (palacio  del  du<jue 
de  Sexto),  la  Libertad  (en  el  monumento  de  Argue¬ 
lles).  una  Piedad,  Barcaiztegui  (estatua),  Amella  de 
Orleáns.  Lagasca.  Isabel  II ,  el  General  Ena.  y  nu¬ 
merosos  bustos,  bajorrelieves,  monumentos  funera¬ 
rios.  etc.,  siendo  muy  notables  sus  bustos,  tanto 
por  la  exactitud  del  parecido,  como  por  la  belleza  de 
la  ejecución. 

Ponzano  Mur  (Luis).  Biog.  Pintor  español,  n.  en 
Roma  en  1844.  Estudió  con  la  dirección  de  su  pa¬ 
dre  el  escultor  Ponzano  Gascón,  v  después  con  la 
del  pintor  Sánchez  Blanco  y  la  de  Haes,  llegando 
pronto  A  sobresalir  en  el  paisaje  y  en  los  bodegones. 
Entre  sus  obras  es  la  más  importante  el  paisaje  Re¬ 
cuerdos  de  El  Escorial  de  Abajo,  que  fué  adquirido 
por  el  Gobierno  para  el  Museo  de  Madrid.  Fué  gra¬ 
cioso  caricaturista,  como,  entre  otras,  lo  prueban  la 
Caricatura  del  actor  lbáñet  y  la  del  Escritor  Paco; 
colaborador  gráfico  de  El  Globo  y  distinguido  actor 
d  ramático. 

PONZAR.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gobier¬ 
no,  dist.  y  á  57  kms.  SSE.  de  Tambov,  junto  ni 
Ponzar,  pequeño  tributario  izq.  del  Ossinofka,  afluen¬ 
te  der.  del  Tzna:  2,270  h. 

PONZBIANA.  f.  Mineral.  Especie  de  tierra 
volcánica  rojiza,  que  se  mezcla  con  cal  para  hacer 
una  variedad  de  cemento. 

PONZI  (José).  Biog.  Naturalista  italiano,  n.  v 
m.  en  Roma  (1805-1885).  Estudió  medicina  y  fue 
prosector  del  Gabinete  de  Zoología  y  Anatomía  de 
Roma  (1832)  y  profesor  suplente  de  anatomía  com¬ 
parada  de  la  Universidad  de  dicha  ciudad  (1838), 
cargo  que  renunció  por  motivos  políticos,  si  bien 
reingresó  luego  en  el  profesorado,  siendo  profesor 
de  anatomía  y  fisiología  comparadas  (1842-60),  de 
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geología  (desde  1846)  y  de  mineralogía  (desde  1870) 
de  la  Universidad  de  Roma.  Fué,  además,  senador 
(1848)  y  miembro  y  temporalmente  presidente  de 
la  Acad.  P.  de  Nnovi  Linc.,  de  la  Com.  geol.  (187 1 ), 
de  ¡a  R.  Acad .  Lincei,  de  la  Geol.  Soc.  de  Londres, 
y  presidente  y  fundador  del  Club  Alpino  de  Roma. 
Se  ocupó  mucho  de  geología.  Escribió:  Storia  Jlsica 
del  bacino  di  Roma  (1850).  Projllo  teórico  d.  tcrreni 
di  Roma,  con  L.  de  Medici-Spada  (Roma,  1815); 
Catalogo  di  una  collez.  di  materiali  da  construz.  e  di 
tuarmi  da  decoraz.  d.  Stato  Pontijlcio  (Roma,  1862), 
Statto  d' una  miniera  di  lignito  presso  Castello  ( Pe¬ 
lusa,  18G7),  II  bacino  di  Roma  e  la  sua  natura  ( Roma, 
1872),  Catalogo  sommario  d.  prodotti  mineral  i  ¡tal. 
itll'  espos.  di  Vienna,  con  F.  Masi  (Roma,  1873),  y 
otros  trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

PONZIA.  Genealog.  Familia  romana  plebeya, 
algunos  de  cuyos  individuos  fueron  cónsules  en  la 
época  del  Imperio. 

PONZII  DE  BELLANTI  (Alda),  fíiog.  Re¬ 
ligiosa  italiana,  nacida  en  Siena  y  muerta  en  1300, 
llamada  la  beata  Aldobrandesca. 

Bibliogr.  Vita  della  b.  Aldobrandesca  di  casa 
Ponzii  da  Siena  (Siena,  1529);  Lombardelli  Vita 
della  b.  Aldobrandesca  Ponzii  de  Bellanti  del  terz'  or- 
dini  degli  Umiliati  (1584). 

PONZIO  (Flaminio).  Biog.  Arquitecto  italiano, 
n.  en  Milán  y  m.  en  Roma  (1555-1610).  Erigió  la 
capilla  Borghese  en  Santa  María  la  Mayor,  la  más 
hermosa  de  Roma;  el  palacio  Sciarra,  y  en  1574 
comenzó  el  Quirinal,  construyó  el  de  Rospigiiosi  y 
la  villa  Mandragoue,  cerca  de  Frascati.  Entre  otras 
obras  suyas  se  cuenta  la  logia  sostenida  por  colum¬ 
nas  en  el  palacio  Borghese. 

Ponzio  (Pedro).  Biog.  Compositor  y  musicógrafo 
italiano,  n.  en  Parma  (1532-1596).  Hacia  el  1570 
« ra  maestro  de  capilla  de  la  catedral,  y  luego  pasó 
á  la  iglesia  de  San  Ambrosio  de  Milán,  siendo,  por 
último,  nombrado  director  de  la  capilla  de  la  Stecca- 
ta  de  su  ciudad  natal:  Se  le  deben  las  siguientes 
obras:  Missarnm  4  voc.  líber  primas  (Ve  necia,  1578), 
Lib.  I  Missarnm  quinqué  vocibus  (Venecia,  1580), 
Lib.  2  Missarnm  quinqué  vocibus  (Venecia,  1581), 
Psalmi  vespevtini  totins  anni,  Motettorum  cum  quin¬ 
qué  vocibus,  lib.  1  (Venecia,  1582);  Lib.  2  Missarnm 
4  voc.  (Venecia,  1584),  Magnijlcat ,  lib.  /  (Venecia, 

1584) ;  Missarnm  quinqué  vocibus,  lib.  3  (Venecia, 

1585) ;  Psalmns  vesperarum  totins  anuí.  4  voc.  (Ve- 
necia,  1589);  Missae  6,  3  voc.  (Venecia,  1590), 
é  Bymni  solemniores  ad  vespertinas  horas  canendi 
(Venecia,  1596).  Además,  escribió  las  obras  didác¬ 
ticas  Ragionamenti  di  música  (Parma,  1588)  y  Dia¬ 
logo  ovesi  tratta  della  teórica  e  prattica  di  música 
(Parma,  1595). 

Ponzio  (Pedro  Luis).  Biog.  Médico  francés,  na¬ 
cido  en  Niza  en  1853.  Se  le  debe:  Traitement  des 
fractures  de  la  clavicule  par  les  sutures  ossenses , 
Traité  compié  te  de  médecine  honxéopathiqne  (1889), 
v  La  tuberculose pnlmonaire  et  son  traitement  par  une 
nonvelle  tubercnline  (1889).  También  se  ha  ocupado 
de  química. 

PONZO  (Carlos).  Biog.  Arquitecto  italiano  del 
siglo  xix,  n.  en  Cuneo.  Estudió  en  Turín,  y  des¬ 
pués  de  algunas  restauraciones  hechas  en  su  pueblo 
natal,  construyó  el  Palacio  de  los  Privilegios  y  com¬ 
pletó  la  plaza  de  Víctor  Manuel  II.  Suyos  son  los 
planos  de  los  palacios  Delvecchio  y  Cassin.  la  regu- 
larización  del  corso  de  Garibaldi  y  Gesso,  el  cemen¬ 
terio  del  Passatore  y  muchos  edificios. 


PONZÓN.  m.  Chile.  Alfiler  grande  y  con  una 
bola,  generalmente  de  plata  en  una  punta.  Lo  unhiv 
las  araucanas  para  adorno  y  prender  ó  recoger  lo* 
vestidos  en  el  pecho. 

PONZOÑE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  el  Pin- 
monte,  prov.  de  Alejandría,  circondaiio  y  á  8  kms.. 
S.  de  Acqui,  entre  montañas,  junto  á  la  rib.  der.  d«-l 
Erro,  nfl.  der.  del  Bormida  di  Spigno;  370  h.  (3,760 
con  el  mun.). 

Ponzoñe  (Mateo).  Biog.  Pintor  dálmata  que 
vivió  entre  1630  y  1700.  Fué  discípulo  de  Santo- 
Peranda.  á  quien  ayudó  durante  largo  tiempo  eiv 
sus  obras,  trabajando  después  por  cuenta  propia. 
Varias  de  sus  obras  se  conservan  en  Venecia.  espe¬ 
cialmente  en  Santa  María  la  Mayor  y  en  la  iglesia* 
de  los  Cruciferos. 

PONZONI.  Genealog .  Familia  italiana,  de  Cro- 
inomi,  cuyos  individuos  figuraron  en  el  partido  gi- 
belino.  El  primero  que  menciona  la  historia  es  no 
tal  Poniino  Ponzoni  que  vivió  en  el  siglo  xiv.  En» 
1318  arrojó  de  Cremona  á  los  Ca\alcabo,  jefes  do¬ 
los  güelfos,  y  ejerció  la  soberanía,  ya  en  nombro- 
propio,  ya  en  nombre  de  los  Viscouti.  En  1331  Juan, 
de  Bohemia  le  nombró  su  lugarteniente,  pero  des¬ 
pués  de  la  fuga  del  monarca,  Azzo  Viscouti  le  obli¬ 
gó  á  entregarle  la  ciudad  (1334)  y  le  expulsó  junto 
con  su  familia.  j|  Juan  Ponzoni,  su  descendiente, 
entró  en  Cremona  en  1403  é  hizo  salir  de  la  ciudad 
á  los  oficiales  de  Viscouti,  liberando,  además,  á  Ios- 
prisioneros,  entre  los  cuales  se  hallaba  Ugolino  Ca- 
valcabo,  jefe  de  la  familia  rival  de  la  suya,  lo  que 
fué  una  insigne  torpeza,  pues  Ugolino,  olvidando  »  \ 
beneficio  recibido  de  Ponzoni.  lo  arrojó  de  la  ciudadr 
y  aun  se  dice  que  lo  hizo  envenenar.  La  familia  se 
esparció  por  Italia  y  una  de  las  ramas  pasó  á  Ingla¬ 
terra,  donde  transformó  su  nombre  con  el  de  Pon - 
sonby  (V.). 

PONZOÑA.  1  .*  acep.  F.  Poison.  —  It.  Veleno. — 
In.  Venom. —  A.  Giít.  —  P.  Pe^oaha.  —  C.  Veri,  metiini. 
—  E.  Veneno.  (Etim.  —  Do  poción.)  f.  Substancia  ó- 
materia  que  tiene  en  sí  cualidades  uocivas  á  la  sa¬ 
lud,  ó  destructivas  de  la  vida.  ||  fig.  Doctrina  nocivo 
y  perjudicial  á  las  buenas  costumbres. 

Ponzoñas,  f.  pl.  Toxicol.  Se  aplica  este  nombra 
en  general  á  los  venenos  que  proceden  del  reino 
zoológico.  De  este  modo  el  concepto  de  las  ponzoña* 
ó  virus  animales  es  en  cierto  modo  artificial,  no  po¬ 
seyendo  una  verdadera  característica.  Sea  como 
quiera,  se  ha  restringido  el  apelativo  de  ponioTtas  á 
las  substancias  tóxicas  procedentes  de  los  órgano* 
glandulares.  Entre  ellas  algunas  se  excretan  simple¬ 
mente  sirviendo  de  medio  de  defensa  ( sapo,  salaman¬ 
dra)  y  otras  se  mezclan  á  los  jugos  digestivos  jugan¬ 
do  un  papel  fisiológico  (serpientes).  Por  fin,  hay 
algunas  otras  que  se  inoculan  por  aguijones  ó  dien¬ 
tes,  sirviendo  á  la  vez  de  instrumento  de  ataque  y 
protección  (arañas,  escorpiones,  abejas).  Sólo  se  dice 
de  un  animal  que  es  ponzoñoso  cuando  es  capuz  de 
inocular  su  virus.  Se  encuentran  dichos  animales 
principalmente  en  los  grupos  zoológicos  inferiores 
(protozoarios,  celentéreos,  artrópodos,  moluscos)  y 
asimismo  en  ciertos  vertebrados  (peces,  anfibios, 
reptiles).  La  ponzoña  de  las  serpientes  es  un  líquida 
siruposo  amarillo  cetrino  ó  blanco  opalescente,  que 
desecado  se  concreta  en  laminillas  cristaloideas.  Se 
conserva  indefinidamente  al  abrigo  del  aire  y  la  luz 
y  se  disuelve  en  el  agua  con  la  misma  facilidad  que 
la  albúmina  ó  los  sueros  secos.  El  proceso  de  elabo¬ 
ración  de  la  ponzoña  en  las  células  glandulares  coua- 
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Clorofnrmizncióu  d«  una  serpien¬ 
te  cobra  para  recolección  üe  mi 
ponzoña 


prende  dos  fases:  una  de  elaboración  nuclear  y  otra 
citoplásmicn.  Hay  formaciones  nucleares  especiales 
que  se  atribuyen  al  venógeno,  el  cual  acaba  luego  su 
evolución  celular  citoplásmica.  El  grano  de  venóge- 

uo  se  diferencia  «leí 
«le  ponzoña  ya  ela¬ 
borado,  por  su  afi¬ 
nidad  por  el  azul  de 
Un  na,  la  safranina 
.  m  |  m  y  la  fucsina.  La  ex- 

I  tracción  del 

del  cuerpo  del  ani¬ 
mal  vivo  se  efectúa 
sujetándole  el  cuello 
y  obligándole  á  es¬ 
cupir  comprimiendo 
.  sus  glándulas  sali- 

vales.  Muchas  veces 
■  se  introduce  al  ani¬ 

mal  en  un  frasco 
donde  se  halla  un 
tapón  de  algodón  hi- 
«lrófilo  empapado  en 
cloroformo.  Se  ex¬ 
trae  la  serpiente  (co¬ 
bra,  crótalo,  lache- 
sis,  bothrops)  y  se  le 
hace  soltar  la  pon¬ 
zoña  obligándola  á 
morder  el  borde  de  un  plato  donde  se  recoge  lue¬ 
go  aquélla.  La  ponzoña  se  halla  constituida  por  una 
mezcla  de  proteicos,  grasas,  sales  (cloruros  y  fosfa¬ 
tos  cálcicos,  amónicos  y  magnésicos),  moco  y  cá¬ 
lidas  epiteliales.  Las  modernas  investigaciones  de 
Gautier,  Wolffenden,  Keiehert  y  G.  Smitli  han  de¬ 
mostrado  cuan  compleja  es  la  naturaleza  de  tales 
virus.  Se  cree  generalmente  que  se  trata  de  alcaloi¬ 
des  que  obran  como  cuerpos  reductores  análogos  á 
las  tomainas.  Ofrecen  las  reacciones  comunes  A  los 
proteicos  (de  Millón,  del  biuret,  xantoproteica)  y 
resisten  diversamente  la  acción  del  calor  y  la  diáli¬ 
sis.  Muchas  substancias  químicas  destruyen  ó  mo¬ 
difican  la  acción  ponzoñosa,  como  son  el  cloruro 
calcico,  el  permangnnato  potásico,  el  ácido  crómi¬ 
co.  el  agua  bromada  saturada  y  el  tricloruro  de 
yodo.  La  electricidad  en  corrientes  continuas  elec¬ 
trolíticas  destruye  el  veneno  y  la  luz  hace  lo  propio 
cuando  está  disuelto,  pero  no  si  se  conserva  seco.  El 
radio  en  emanaciones  atenúa  primero  y  anula  des¬ 
pués  la  virulencia  de  la  ponzoña  de  la  cobra  y  de  la 
víbora.  El  frío  no  posee  acción  alguna  sobre  los  vi¬ 
rus  animales  que  no  resisten,  en  cambio,  los  efectos 
fotodinámicos  de  la  eosinay  la  eritrosina.  Los  ani¬ 
males  ponzoñosos  producen  fenómenos  fisiológicos 
diferentes  según  su  especie,  la  época  del  año  v  la 
región  mordida.  Dichos  fenómenos  son  locales  ó  ge¬ 
nerales.  dominando  los  primeros  en  ciertos  ofidios 
(vipéridos)  y  los  segundos  en  ciertos  otros  (hidró- 
fidos).  Hay  entumecimiento  en  la  parte  mordida,  que 
se  propaga  á  todo  el  cuerpo  y  es  causa  de  laxitud  y 
defallecimiento.  Poco  á  poco  se  «leclara  somnolen¬ 
cia  y  ansiedad  respiratoria  con  pulso  débil  y  lento, 
salivación,  lengua  tumefacta,  vómitos  v  emisión  in¬ 
voluntaria  de  orina  v  heces.  La  muerte  tiene  lugar 
en  el  coma  v  se  acompaña  «le  persistencia  hasta  el 
postrer  momento  de  la  reacción  pupilar  v  el  choque 
cardíaco.  Generalmente  el  cuadro  clínico  de  la  into¬ 
xicación  evoluciona  entre  dos  v  ocho  horas.  Si  la 
mordedura  es  de  un  solenoglifo  ó  de  un  lachesis, 


hay  dolor  y  tumefacción  en  la  parte  afecta,  que  pron¬ 
to  adquiere  un  tiute  cianótico.  Se  observa  infiltra¬ 
ción  sanguinolenta  en  las  regiones  circunvecinas  y 
dolores  acompañados  de  calambres  qne  se  irradian  á 
la  raíz  del  miembro.  Los  casos  de  muerte  rápida  de¬ 
penden  de  una  inoculación  sanguínea  precoz,  á  veces 
complicada  de  embolia.  La  inoculación  experimental 
revela  uáuseas,  vómitos,  disnea  y  asfixia  con  lesio¬ 
nes  de  edema  hemorrágieo  y  rigidez  cadavérica  per¬ 
sistente  y  pronta.  Todos  los  mamíferos  presentan  los 
mismos  síntomas  con  dosis  mortales  de  ponzoña, 
siendo  muy  sensibles  también  otros  grupos  zoológi¬ 
cos  como  los  pájaros  y  palomas.  Se  puede  determi¬ 
nar  exactamente  por  cada  ponzoña  y  cada  especie 
animal  la  dosis  mínima  mortal  por  kilogramo.  Así. 
en  el  lachesis  es  de  0,002  gr.  para  el  conejo  y  en  el 
crótalo  de  0,0002  gr.  Los  efectos  fisiológicos  de  las 
diversas  pouzoñns  difieren  de  los  susodichos  cuando 
la  inoculación  no  es  por  la  vía  subcutánea.  Cuando 
la  absorción  es  por  las  serosas  no  hay  leucocitosis, 
sino  que  la  muerte  es  inmediata.  Por  la  vía  digestiva 
algunas  ponzoñas(  colúbridos)  son  inactivas,  en  tanto 
que  otras  (vipéridos)  provocan  una  gastroenteritis 
intensa.  Las  secreciones  glandulares  de  los  sujetos 
mordidos  resultan  tóxicas,  y  asi  una  lactante  puede 
intoxicar  al  niño  que  cría  aun  en  una  sola  tetada.  1.a 
anatomía  patológica  de  los  emponzoñados  demuestra 
lesiones  diversas  viscerales.  El  hígado  degenera  en 
grasa  y  se  necrosa  mientras  el  riñón  sufre  hemorra¬ 
gias  intersticiales  y  los  pulmones  ofrecen  infartos 
diminutos  y  múltiples.  Sobre  ios  centros  nerviosos 
obran  las  ponzoñas  determinando  lesiones  bulbares 
de  los  núcleos  de  origen  del  neumogástrico  y  asimis¬ 
mo  cerebrales  y  medulares.  Hay  degeneración  granu¬ 
losa  aguda  de  las  células,  distinguiéndose  los  cuerpos 
de  Nissl  y  fragmentándose  los  núcleos  mientras  las 
dendritas  se  hacen  irregulares  y  se  contraeu.  Estos 
efectos  parecen  debidos  á  la  existencia  de  un  princi¬ 
pio  especial  ó  neurotoxina,  en  tanto  que  las  lesiones 
sanguíneas  se  relacionan  con  toxinas  múltiples.  De 
ellas  unas  obrnn  sobre  la  plasmasa,  otras  sobre  los 
glóbulos  y  otras  sobre  los  endotelios  vasculares.  Los 
vipéridos  poseen  ponzoñas  coagulantes,  mientras  los 
colúbridos  y  crota¬ 
lidos  las  poseen  an¬ 
ticoagulantes.  Esta 
acción  en  ambos  ca¬ 
sos  parece  ejercerse 
sobre  la  plasmasa 
primero  y  la  fibrina 
después  por  un  pro¬ 
ceso  de  proteolisis. 

Sobre  los  glóbulos 
rojos  se  comprueba 
un  efecto  hemolíti- 
co,  lo  que  se  atribu¬ 
ye  á  una  combina¬ 
ción  de  la  lecitina 
con  los  albuminoi- 
des  del  virus.  Este 
ejerce  igualmente 
efectos  destructivos 
sobre  los  leucocitos 
en  la  variedad  poli¬ 
nuclear  primero  V 
la  linfocitaria  después.  Asimismo  se  ha  señalado  en 
las  ponzoñas  la  presencia  de  aglutininas  y  de  pre- 
cipitinas.  La  fisiología  del  emponzoñamiento  es  en 
extremo  compleja,  siendo  á  la  vez  proteolitica  y  ci- 
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tolítica  ó  sea  disolvente  de  los  albuminoides  y  las 
células.  Se  ha  discutido  largo  tiempo  la  acción  dias- 
tasicn  de  las  ponzoñas,  pero  hoy  tiende  á  conside¬ 
rarse  como  puramente  quiuásica,  estimulando  la  ac- 


Tercer  tiempo  eu  la  recolección  de  la  ponzoña 
de  la  cobra 


tividad  del  jugo  pancreático.  Es  probable  que  en  la 
intoxicación  por  las  ponzoñas,  como  en  la  de  las  to¬ 
xinas  microbianas,  representa  la  fagocitosis  el  prin¬ 
cipal  mecanismo  de  defensa.  Por  lo  demás,  debe 
atribuirse  un  papel  importante  á  los  jugos  digesti¬ 
vos  protoplásinicos  y  sus  antitoxinas  ó  umbocepto- 
res.  La  inmunidad  de  diferentes  animales,  como  el 
Hevpestes  ichneumon,  el  erizo,  el  cerdo  y  algunas 
zancudas  ( Ajaja,  Conmina.  Botaurns ,  Mycteria)  no 
se  explica  aún  de  un  modo  satisfactorio.  Se  cree  ge 
neralinente  que  se  trata  no  de  una  inmunidad  en  el 
verdadero  sentido  de  la  palabra,  sino  de  la  presencia 
de  substancias  antitóxicas  en  la  sangre.  En  cuanto 
á  los  encantadores  de  serpientes,  como  se  encuen¬ 
tran  en  Egipto,  la  India,  Ceylán.  Túnez  y  Argelia, 
su  mecanismo  de  protección  ha  sido  muy  discutido 
No  parece  exacto  el  hecho  generalmente  creído  de 
que  los  encantadores  ó  psylles  arranquen  á  los  ofidios 
sus  dientes  venenosos.  Se  ha  dicho  que  se  inmuni¬ 
zan  por  mordeduras  periódicas  ó  por  inoculación  di¬ 
recta  de  la  ponzoña,  pero  sea  como  quiera,  el  meca¬ 
nismo  fisiológico  no  se  halla  aún  dilucidado.  La  va¬ 
cunación  antiponzoñosa  se  debe  á  la  iniciativa  de 
Pliisalix  y  Bertrand.  quienes  descubrieron  substan¬ 
cias  antitóxicas  en  el  suero  de  los  vacunados  y  que, 
además  de  antitóxicas,  producen  la  inmunidad.  Se 
obtiene  la  inmunización  por  dosis  cortas  y  progresi¬ 
vas,  primero  adicionadas  de  hipoclorito  cálcico  y 
luego  puras.  Para  disponer  de  cantidades  suficientes 
de  antitoxina  se  inoculan  animales  de  gran  talla, 
como  caballos  y  asnos,  practicando  previamente  una 
sangría  aséptica.  El  suero  antiponzoñoso  se  consi¬ 
dera  utiliza  ble  cuando  una  mezcla  de  1  cm.a  del 
mismo  con  0‘00l  gr.  del  virus  no  intoxica  al  cone¬ 
jo.  En  la  práctica  se  comprueba  rápidamente  el  va¬ 
lor  del  suero  mediante  una  inyección  intravenosa 
en  la  oreja  del  animal.  El  suero  bien  preparado  y 
conservado  guarda  su  valor  en  todos  los  climas. 
Modernamente  se  preparan  sueros  polivalentes  que 
protegen  contra  todos  los  accidentes  de  las  ponzo¬ 
ñas.  cuando  antes  sólo  se  preparaban  ya  contra  los 
accidentes  nerviosos,  ya  contra  los  hemolíticos.  La 
terapéutica  química  contra  el  emponzoñamiento  com¬ 
prende  una  serie  de  substancias  de  acción  local, 
como  el  permanganato  potásico,  el  ácido  crómico  y 
el  cloruro  de  oro.  lo  propio  que  el  hipoclorito  cálci¬ 
co.  Este  último  es  el  más  activo  y  recomendable, 
empleándose  en  solución  al  2  por  100.  Destruye  la 
ponzoña  por  simple  contacto  y  obra  también  á  dis¬ 
tancia  sobre  la  dosis  que  comienza  ya  á  absorberse, 
por  razón  del  cloro  gaseoso  desprendido  y  que  actúa 
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antisépticamente.  El  amoníaco  y  la  estricnina  no  pa¬ 
recen  de  utilidad,  pero  no  así  el  alcohol  y  el  café  en 
ingestión,  que  obran  como  estimulantes  generales. 
El  tratamiento  racional  de  la  mordedura  de  la  ser¬ 
piente  consiste  en  impedir  la  absorción  de  la  ponzo¬ 
ña  y  neutralizar  la  que  se  haya  ya  absorbido.  Para 
lo  primero  se  ligará  ante  todo  el  miembro  mordido 
con  un  lazo  cualquiera  y  lo  más  cerca  posible  de  la 
mordedura.  Se  ejercerá  una  fuerte  presión  para  ex¬ 
pulsar  la  ponzoña  absorbida,  practicando  incisiones 
si  es  conveniente.  Después  de  la  ligadura  y  compre¬ 
sión  (que  no  debe  prolongarse  más  de  media  hora) 
se  practicarán  lavados  con  hipoclorito  cálcico  al  2 
por  100  ó  cloruro  de  oro  al  1  por  1,000,  y,  si  no 
se  encuentran,  con  permanganato  potásico  al  1  por 
100  ó  agua  de  Javel  al  1  por  10.  Se  hará  que  estos 
reactivos  penetren  todo  lo  posible  en  la  herida  y 
se  inyectarán,  además,  en  los  tejidos  circunveci¬ 
nos.  Se  recubre  después  la  región  mordidn  con  una 
cura  húmeda  y  mediante  compresas  empapadas  en 
una  solución  de  hipoclorito  cálcico  ó,  en  su  defecto, 
de  alcohol  puro.  El  suero  se  aplica  en  jeringas  de 
10  cin.3  y  agotando  el  contenido  de  un  frasco  prefe¬ 
rentemente  á  nivel  «leí  vacío.  No  es  recomendable  en 
modo  alguno  efectuar  la  inyección  en  la  misma  he¬ 
rida.  Cuando  ésta  se  debe  á  una  serpiente  muy  pon¬ 
zoñosa,  como  el  Naja  ó  el  Bnngara  del  Indostán,  se 
aplicarán  tres  dosis  completas  de  suero.  Las  invec¬ 
ciones  intravenosas  en  la  flexura  del  codo  se  reserva¬ 
rán  para  los  casos  de  accidentes  graves  y  amenaza¬ 
dores.  Los  síntomas  ceden,  en  general,  rápidamen¬ 
te  y  el  enfermo  queda  al  día  siguiente  restablecido. 
Cuando  así  no  ocurre  será  conveniente  repetir  las 


Obtención  del  Huero  untiponzoñoso 


invecciones  de  suero.  Convendrá  que  el  sujeto  in¬ 
giera  te  ó  café  en  abundancia  y  esté  recubierto  de 
buen  abrigo  á  fin  de  favorecer  la  sudación.  No  se 
administrará  alcohol,  morfina  ni  éter  por  vía  bucal, 
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ni  se  cauterizará  tampoco  el  miembro  afecto.  Entre 
los  diferentes  invertebrados  que  figuran  entre  los 
animales  ponzoñosos  hay  los  celentéreos,  que  produ¬ 
cen  la  tala. una  y  la  congestina.  Esta  última  ejerce 
una  acción  anafilácticn  y  sensibilizadora  para  la  pri¬ 
mera.  Parece  que  estas  substancias  determinan  la 
enfermedad  de  los  pescadores  de  esponjas  con  sus 
pápulas,  estácelos  y  fiebre.  Las  arañas  son  asimismo 
ponzoñosas,  especialmente  en  los  g-éneros  Latrodectes 
y  Epeira,  cuyas  propiedades  tóxicas  se  deben  á  la 
aracnolisina  que  es  iiemolítica  y  coagula  la  sangre. 
Sachs  y  Ehrlich  prepararon  un  suero  antitóxico  y 
antihemolítico  inmunizando  cobayas  y  conejos.  Los 
escorpiones  producen  una  ponzoña  cuyas  propie¬ 
dades  tóxicas  se  deben  á  la  neurotoxiua  v  que  es 
afín  del  virus  de  las  serpientes.  Es  un  líquido  ácido 
que  enrojece  el  tornasol  y  es  miseible  en  agua.  En 
los  animales  intoxicados  hay  una  excitación  inicial 
violenta  con  dolores  vivos  y  que  va  seguida  de  con- 
tracturas  y  parálisis  respiratoria.  El  suero  auti- 
ponzoñoso  de  caballo  vacunado  contra  la  cobra  pre¬ 
serva  de  la  intoxicación  por  el  virus  de  los  escorpio¬ 
nes.  El  escorpión  de  Túnez  ó  Heterometms  man  rus 
no  produce  sino  accidentes  locales  como  edema  tran¬ 
sitorio.  La  sangre  del  escorpión  es  antitóxica,  de¬ 
biendo  calificarse  de  fábula  la  creencia  de  que  se 
suicida  con  su  propia  ponzoña.  Si  se  añade  0.1  cm.3 
<le  suero  sanguíneo  «le  escorpión  á  una  dosis  de 
virus  capaz  de  matar  un  ratón  en  media  liora  se  le 
ve  resistir  indefinidamente.  La  ponzoña  de  las  esco¬ 
lopendras  tropicales  (S.  gigantea  y  morsilans  del 
Africa  y  el  Indostán)  es  un  líquido  ácido  y  opales¬ 
cente  poco  miseible  al  agua.  En  los  conejos  produce 
fenómenos  de  parálisis  y  coagulación  sanguínea.  En 
el  hombre  la  picadura  de  estos  miriápodos  ocasiona 
accidentes  graves  (aceleración  del  pulso,  insomnio, 
arritmia  cardíaca),  pero  no  la  muerte.  Los  insectos 
ponzoñosos  sólo  poseen  verdaderas  ponzoñas  en  el 
orden  de  los  hiinenópteros.  Las  secreciones  acres 
é  irritantes  de  otros  insectos  (particularmente  los 
géneros  MeloS  y  Cantharis)  carecen  de  propiedades 
venenosas.  La  ponzoña  de  las  abejas,  avispas  y  tá¬ 
banos  es  mortal  para  los  ratones  y  cobayas,  teniendo 
lugar  una  coagulación  sanguínea  y  una  parálisis 
respiratoria.  Dicha  ponzoña  se  atenúa  por  el  calor, 
conservando,  empero,  su  acción  narcótica  hasta  ele¬ 
vadas  temperaturas.  El  análisis  químico  revela  en 
su  composición  una  substancia  flogógena,  un  vene¬ 
no  convulsivunte  y  otro  estupefaciente.  Se  pueden 
vacunar  los  ratones  inyectando  previamente  dosis 
mínimas  y  repetidas  de  la  ponzoña.  Es  sabido,  pol¬ 
lo  demás,  que  los  sujetos  que  manejan  habitualmente 
las  colmenas  se  acostumbran  á  las  picaduras  de  las 
abejas.  Estas  poseen  en  su  ponzoña  un  elemento 
heinolizante  que  puede  combinarse  á  la  lecitina  for¬ 
mando  un  lecítido  más  hemolizante  todavía.  El  hi- 
poclorito  cálcico  y  el  agua  de  Jnvel  son  eficaces  en 
el  tratamiento  de  las  picaduras,  lo  cual  demuestra 
una  vez  más  la  analogía  entre  la  ponzoña  de  las  ser¬ 
pientes  y  la  de  los  himenópteros.  Los  moluscos,  y 
especialmente  los  gasterópodos  del  género  Murex, 
poseen  una  ponzoña  muy  activa  sobre  las  ranas,  con 
efectos  narcóticos  y  curarizantes.  Los  pulpos  segre¬ 
gan  asimismo  un  veneno  paralizante  de  carácter 
diastásico  y  precipitable  por  el  alcohol.  Las  sala¬ 
mandras  y  sapos,  tan  temidos  por  el  vulgo  y  que  han 
dado  lugar  á  tantas  leyendas,  son  en  realidad  casi 
inofensivos.  Su  aparato  ponzoñoso  queda,  en  electo, 
localizado  á  la  parótida  y  la  piel  y,  además,  carecen 


de  medios  de  inoculación.  La  salamandrina .  estu¬ 
diada  por  Edxvin  y  Faust,  actúa  sobre  el  sistema 
nervioso  central  y  es  un  veneno  convulsivante  aná¬ 
logo  á  la  picrotoxina.  La  salamandra  del  Japón  ó 
Sieboldia  segrega  una  ponzoña  químicamente  muy 
inestable,  destructible  por  el  calor  y  que  en  las  ra¬ 
nos  produce  edema,  hemorragias  y  necrosis.  Esta 
substancia,  atenuada  por  el  calor  é  inyectada  á  los 
mamíferos,  los  vacuna  y  produce  cuerpos  aniitóxicos. 
Como  efecto  curioso  debe  señalarse  que  se  obtiene  á 
la  vez  la  inmunidad  contra  la  ponzoña  de  la  víbora 
y  el  suero  de  la  anguila.  El  sapo  posee  una  ponzoña 
que  en  la  especie  humana  produce  sólo  una  ligera 
inflamación  de  ¡as  mucosas  en  particular  de  la  con¬ 
juntiva.  El  análisis  químico  descubre  «los  principios 
en  aquélla:  uno  toxieardíaco.  que  es  la  bufotalina. y 
otro  neurotóxico,  que  es  la  bufotenina.  Hay.  pues, 
una  analogía  estrecha  entre  la  ponzoña  de  la  sala¬ 
mandra  y  del  sapo,  siendo  ambas  substancias  muy 
complejas  y  constituidas  por  mezclas  de  venenos.  De 
éstos  hay  unos  análogos  á  los  alcaloides  vegetales 
y  otros  á  las  toxinas  microbianas  y  ponzoñas  de  los 
ofidios. 

Bxbliogr.  Kobert.  Lehrbuch  d.  Toxikoloqie  (Ber¬ 
lín,  1914);  A.  Calmette,  Les  venias  et  les  animaux 
venimeux  (París.  1913);  Ebstein,  Tratado  de  Medi¬ 
cina  Clínica  y  Terapéutica  (ed.  Espasa,  Barcelona); 
Lawin,  Traite  de  Toxicologie  (París,  1914):  Kar- 
linski  ,  Znr  Pathologie  d.  Schlangenbiss  (Berlín, 
1910  ):  Flexner.  The  constitution  o  f  snake  r enoms  and 
snake  serum  (Filadelfia,  1917);  La» nov,  Sur  íaction 
protéolytique  des  venias  (París,  1918);  Chatenay, 
Les  réactinns  lencocytaires  vis-h-vis  de  certaines  to - 
\xines  (París,  1920);  Brazil.  Contribution  á  Vétnde 
de  Lintoxication  ophidienne  (París,  1921);  Puga 
Borne,  El  Latrodectus  formidabilis  de  Chile  (Santia¬ 
go,  1892);  Blackwell,  Experimcnts  on  the  poison  of 
Aracneida  (Londres,  1910);  Kobert,  Beitróge  znr 
Kenntniss  o.  Giftspiunen  (Stuttgart,  1911);  Joyeux- 
Loffnic.  Appareil  venimeux  et  venin  du  scorpion  (  Pa¬ 
rís.  1918);  Briot,  La  scolopendre  et  sa  piqñre  (París. 
1919);  Phisalix  v  Bcrtrand.  Rapport  des  venias  avec 
la  biologie  générale  (París,  1920). 

PONZOÑADO,  DA,  p.  p.  ant.  Emponzoñado. 
||  Ponzoñoso,  sa. 

PONZOÑAR,  v.  a.  ant.  Emponzoñar. 

PONZOÑOSAMENTE,  adm  .  m .  Con  ponzoña. 

PONZOÑOSÍSIMO,  MA.  adj.  8uperl .  Suma¬ 
mente  ponzoñoso. 

PONZOÑOSO,  SA.  adj.  Que  tiene  ó  encierra 
en  sí  ponzoña.  ||  fig.  Nocivo  á  la  salud  espiritual,  ó 
perjudicial  á  las  buenas  costumbres. 

PONZUELO.  Geog.  Paraje  de  Chile,  en  el  de¬ 
partamento  de  Osorno.  sit.  á  unos  35  kms.  al  SO. 
de  la  c.  de  Osorno.  En  él  se  trabajaron  las  famosas 
y  ricas  minas  de  oro  de  su  nombre,  cuvos  vestigios 
atestiguan  todavía  su  importancia.  Fueron  descu¬ 
biertas  en  1501  y  el  mineral  que  producían  era  el 
más  puro  de  Chile.  Las  minas  fueron  abandonadas 
en  1599,  cuando  los  indios  sitiaron  dicha  población 
y  se  llegó  hasta  olvidar  el  sitio  que  habían  ocupado. 

POÑAPE.  Geog.  Chacra  del  Perú.  den.  de  La 
Libertad,  prov.  de  Pascamavo,  dist.  de  Jequete- 
peq  ue. 

POÑEN.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  den.  de 
Puchacav :  nace  en  la  serranía  que  se  levanta  al  N  .  de 
la  Florida,  corre  hacia  el  SO.  v  des.  en  el  Curapa- 
lihue.  junto  al  Alto  de  Duhueno. 

POÑI.  m.  Chile.  Papa  ó  patata. 
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POÑIQUENTO.  m.  Chile.  Hacer  poñiquento. 
fr.  Extraer  las  papas  sin  haber  previamente  regado 
el  terreno  para  la  siembra  del  trigo. 

POO.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  de  la  prov.  de 
Oviedo,  sit.  al  O.  de  Leanes  y  á  1  milla  de  la  de 
Celorio.  Es  mayor  que  ésta  y  en  ella  des.  el  riachue¬ 
lo  llamado  Güera,  por  cuya  boca  entran  lanchones 
en  pleamar.  De  la  punta  oriental  de  la  ensenada  sa¬ 
len  algunos  islotes,  siendo  el  más  notable  y  saliente 
el  llamado  Palo  de  Poo;  es  de  figura  piramidal,  y 
visto  desde  el  E.  ó  desde  el  O.  se  parece  á  un  buque 
de  vela. 

Poo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mun.  de 
Cóbrales,  parr.  de  Santa  María  Magdalena  de  Poo. 

Poo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mun.  de 
Lbmes,  parr.  de  San  Vicente  de  Poo. 

Poo.  Geog.  V.  Santa  María  Magdalena  de  Poo. 

Poo.  Geog.  V.  San  Vicente  de  Poo. 

Poo  (José).  Biog.  Escritor  cubano,  n.  en  la  Ha¬ 
bitúa  en  1831.  Cursó  la  carrera  de  derecho,  y  entre 
otras  muchas  publicaciones  ha  colaborado  en  La 
Aurora  de  Mntanzns.  Además  de  su  firma,  ha  usado 
los  seudónimos  de  D .  Rígido  Látigo,  Asmodeo  111  y 
Naituno  de  Almendar.  Entre  sus  obras  dramáticas 
citaremos:  Casarse  con  la  familia,  El  huérfano  de 
Lúea,  Luchas  del  corazón.  La  daga  del  rey,  Dios  lo  ha 
querido.  Corona  de  león,  El  descubrimiento  de  Améri¬ 
ca,  En  nombre  del  rey.  etc. 

POOCIA.  f.  Bot.  El  género  Pootia  Miq.  es  sinó¬ 
nimo  del  Voacanga  Dup.  Til.,  Orchipeda  BL,  Pipto- 
laena  Harv..  Dieras  Reinw A  anularía,  Cyclostigma 
Hochst. ,  de  la  familia  de  las  apocináceas. 

El  género  Pootia  Denust.  es  sinónimo  del  Caus- 
cora.  de  Lamarck,  de  la  familia  de  las  gencianáceas. 

POÓFAGO.  {Etim.  —  Del  gr.  pon,  hierba,  y 
phago ,  comer.)  m.  Eutom.  ( Ponphagns  Schfinh.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculióni¬ 
dos  y  tribu  de  los  centorrinquinos.  Se  diferencian 
de  los  géneros  afines  en  el  pico  alargado,  poco  grue¬ 
so;  ojos  distintos:  funículo  de  las  antenas  de  siete 
artejos,  los  dos  primeros  obcónicos;  escudete  poco 
distinto,  algo  deprimido  por  encima;  pecho  distinta¬ 
mente  canaliculado,  con  surco  no  terminado  clara¬ 
mente:  tibias  sin  espolones  en  el  ápice.  Se  cuentan 
cuatro  especies  de  Europa. 

P.  sisymbrii  F.;  long.,  4  mm.  Alargado,  negro, 
con  escamas  blancas:  pronoto  con  impresión  des¬ 
pués  del  ápice.  Se  halla  en  la  Europa  media  y  sep¬ 
tentrional. 

POÓFILO.  m.  Entom.  ( Poophilus  Stal.)Género 
de  hemípteros  homópteros  de  la  familia  de  los  cercó- 
pidos  y  tribu  de  los  afroforinos.  En  estos  insectos 
toda  la  superficie  del  cuerpo  está  cubierta  de  una 
fina  vellosidad  densamente  repartida;  la  parte  supe¬ 
rior  de  la  cabeza  es  á  corta  diferencia  dos  \feces  más 
ancha  que  larga  en  su  mitad  y  algo  más  estrecha 
que  el  pronoto:  está  aplanada  y  por  delante  es  algo 
angulosa  y  redondeada;  en  la  parte  posterior  del 
vértex  se  encuentra  un  surco  que  se  continúa  en  el 
pronoto:  frente  algo  convexa ,  con  estrías  finas  trans¬ 
versales  interrumpidas  en  medio;  clípeo  bastante 
extendido,  que  pasa  el  extremo  de  las  caderas  pos¬ 
teriores;  prenoto  más  ancho  que  largo,  con  el  borde 
anterior  anchamente  redondeado;  bordes  antero- 
laternles  muy  cortos  y  ligeramente  convexos,  mien¬ 
tras  que  los  posteriores  son  algo  cóncavos;  escudete 
plano,  triangular,  con  el  extremo  algo  afilado;  tibias 
posteriores  provistas  de  dos  fuertes  espinas,  la  una 
cerca  de  la  base,  otra  muy  fuerte  algo  por  debajo 


de  la  mitad;  la  corona  de  espinillas  que  rodea  su 
extremo  muy  marcada;  élitros  densamente  puntea¬ 
dos,  con  su  parte  apical  estrecha;  alas  con  el  tercer 
sector  ahorquillado  hacia  su  extremo.  Pertenece  á  la 
fauna  etiópica  y  oriental;  el  tipo  es  P.  actuosas 
Stal,  de  Cafrería.  Entre  otros  está  el  P.  nebulosas 
Leth.,  que  vive  en  el  Cáucaso,  Persia.  etc. 

POÓFITO,  TA.  (Etim.  — Del  gr.  pon,  hierba, 
césped,  y  phytón,  planta.)  ndj.  Fitogeog.  Califica¬ 
tivo  de  las  plantas  constitutivas  de  las  formaciones 
de  prado  (V.).  U.  t.  c.  s.  m.  Los  poótitos  constitu¬ 
yen  una  de  las  tres  categorías  en  que  Pound  y  Cle¬ 
mente  dividen  los  mesótitos  ( The  vegetation  regióos 
of  the  Prairie  Province.  Bot.  Gaz.,  1898). 

POOH.  Mit.  La  Luna,  divinidad  de  los  egipcios, 
hija  de  Pta.  Se  la  representaba  vestida  con  una 
túnica  y  con  la  cabeza  coronada  de  un  disco. 

POOL,.  m.  Comer.  Agrupación  ó  sindicato  de 
productores  que  se  confunde  frecuente  y  equivoca¬ 
damente  con  el  trust  ó  el  hartell.  Es,  al  igual  que 
el  trust,  de  origen  americano,  pero  mientras  que  el 
trust  es  una  coalición  duradera,  como  el  hartell, 
el  pool  es  solamente  un  convenio,  coalición,  sindi¬ 
cato  accidental  y  momentáneo  con  miras  á  un  í 
rápida  ganancia,  y  que  está  destinado  á  desapare¬ 
cer  luego  de  obtenida  la  ganancia  apetecida.  El 
pool  comprende  las  combinaciones  mediante  las  que 
varios  industriales  acuerdan  depositar  en  una  caja 
común  (pool)  la  totalHad  de  las  ganancias  de  sus 
transacciones  (babled)  ó  una  parte  de  ellas;  la  que 
exceda  de  la  proporción  fijada  distribuirla  entre 
ellos  ó  destinarla  á  otros  fines,  según  bases  de  su 
convenio  ( Leroy-Beaulieu). 

Pool  (Juan).  Btog.  Eclesiástico  y  literato  inglés 
contemporáneo,  autor  de  las  siguientes  obras:  Hr0- 
man  s  Iujtuence  in  the  East,  Laúd  of  ldols,  Studies 
in  Mohamedanism  (1892),  Ministerial  Table-Talk , 
The  Life  Story  of  a  Village  Pastor  (1897),  Colour 
and  health  (1919),  y  A  Practical  guide  to  Colour 
Healing  in  the  Home  (1920). 

Pool  (Juriakn).  Biog.  Pintor  y  grabador  holan¬ 
dés,  n.  y  m.  en  Amsterdnm  (1066-1745).  Se  dedi¬ 
có  especialmente  al  retrato,  donde  dió  verdaderas 
pruebas  de  talento.  Fué  admitido  en  1701  en  la 
Academia  de  La  Haya  y  encontró  en  el  elector 
palatino  Juan  Guillermo,  un  atento  protector.  Al 
ocurrir  la  muerte  de  este  príncipe  ( 1716),  abandonó 
por  completo  la  pintura.  Contrajo  después  matri¬ 
monio  con  Raquel  Ruvsch,  célebre  pintora  de  flores 
y  frutas.  Su  mejor  obra  es  su  propio  retrato  con  su 
esposa  é  hijo.  En  el  Museo  de  Amsterdnm  se  con¬ 
serva  un  cuadro  suvo  que  pi-,o  por  encargo  de  la 
corporación  de  cirujanos. 

Pool  (María  Luisa).  Biog.  Escritora  norteameri¬ 
cana,  nacida  en  Rockl and  (1845-1898).  Se  dió  á 
conocer  por  su  colaboración  en  los  periódicos  de 
Filadelfia,  y  luego  publicó  numerosos  artículos  en 
el  Ereniug  Post  y  en  La  Tribuna,  de  Nueva  York. 
En  1887  publicó  su  primera  obra  A  Vacation  in  a 
Bugqy ,  á  la  que  siguieron  Tentinch  at  Stony  Bearh 
(1888),  Daily  (1891).  Raweny  in  Boston  (1892). 
Mrs.  Keats  Bradfords  (1892),  Katharine  tYorth 
(1893),  The  Tmo  Salomes  (1893).  Out  of  Sien 
(1894),  Against  Human  Halare  (1895),  Mrs.  Ge¬ 
mid  (1896).  ín  the  First  Person  (1898).  Boss  and 
other  Doqs  (1898),  A  Golden  Sorow  (1898),  y  The 
M a  Ivon  Farm. 

Pool  (Matías).  Biog.  Dibujante  y  grabador  ho¬ 
landés,  n.  eu  Amsterdara  en  1670  y  m.  hacia  1750. 
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liu  París  fué  discípulo  de  Bernardo  Picart.  l)e  vuel¬ 
ta  eu  su  ciudad  natal  se  dedicó  al  grabado,  ejecu¬ 
tando  numerosas  obras.  Se  casó  con  la  hija  del  pin¬ 
tor  Graat,  á  la  que  ha  reproducido  en  muchas  de 
sus  obras.  Sus  grabados  más  interesantes  son  cierto 
número  de  reproducciones  de  cuadros  de  los  autores 
holandeses  y  flamencos,  sobre  todo  los  de  Rem- 
brnndt  y  103  planchas  para  la  obra  de  F.  van  Bos- 
euit,  Cabinet  de  l'art  de  la  sculpture  ( 1727). 

Pool  (Raimundo  Juan).  Biog.  Botánico  america¬ 
no,  n.  en  Wabash  (Nebraska)  en  1882.  Obtuvo  el 
grado  de  bachiller  eu  artes  en  la  Universidad  de 
Nebraska  (1907).  el  de  maestro  en  artes  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Chicago  (1908) y  el  de  doctor  en  filoso¬ 
fía  en  la  misma  ( 1 Ú 1 3) .  En  el  propio  establecimien¬ 
to  ha  sido  instructor  de  botánica  (1007).  profesor 
adjunto  (1008-10),  proíesor  auxiliar  y  curador  del 
Herbario  (1010-11),  y  profesor  y  curador  del  Her¬ 
bario  (1911).  Profesor  auxiliar  de  la  Universidad 
de  Michigáu  durante  el  verano  de  1011.  Individuo 
de  varias  corporaciones  científicas  y  autor  de  las 
siguientes  obras:  ffistological  Stadies  in  the  A  rtemi¬ 
sia  Formation  (1008),  Snmmer  Botany  for  Forestry 
S tilde ns  in  the  Monntains  of  Colorado  (1900),  The 
Ergphaceae  of  Nebraska  (1910),  Nebraska  Forest 
Fungí  (1010-11),  Notes  oh  Forest  Conditions  in 
Northwestern  Nebraska  (1912),  Glimpses  of  the 
Great  American  Desert(  1912),  v  A  Study  of  the  Ve¬ 
getaron  of  the  Sand  Rills  of  Nebraska. 

Pool  (Raquel).  Biog.  V.  Ruijsch. 

POOLE.  Geog.  C.  de  Inglaterra,  condado  de 
Dorset,  en  la  península  de  Purbeck,  entre  las  ba¬ 
ldas  de  Holes  y  de  Poole,  á  35  kms.  de  Dorches- 
ter:  7.200  h.  (13,100  con  el  mun.).  Es  una  pobla¬ 
ción  bien  construida,  con  calles  regulares  y  rectas. 

Sus  principales  edificios 
son  la  Casa  Consisto¬ 
rial,  que  data  de  1721; 
el  antiguo  palacio  muni¬ 
cipal,  de  1572;  el  Guild- 
Hall,  de  1701,  y  la 
Aduana.  Tiene  nume¬ 
rosas  fundiciones,  asti¬ 
lleros,  talleres  de  cons¬ 
trucciones  mecánicas  y 
máquinas  agrícolas,  y, 
sobre  todo,  importantes 
hornos  de  alfarería  y 
construcción  de  tejas. 
La  arcilla  llamada  de 
Purbeck  debe  su  nom¬ 
bre  á  la  península  que 
se  extiende  al  SE.  de  Poole  Harbour.  Poole  es  uno 
•Je  los  mejores  puertos  de  la  costa  meridional  de  In¬ 
glaterra,  aunque  la  bahía  de  Poole  Harbour  queda 
completamente  seca  en  la  marea  baja,  salvo  un  es¬ 
trecho  canal.  Pueden  guarecerse  en  él  los  buques  de 
gran  tonelaje  y  sostiene  un  activo  tráfico  con  los 
Estados  Unidos  y  las  colonias  inglesas.  Los  barcos 
de  cabotaje  transportan  granos  á  Londres.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Warcham  á  Chrischurch . 

Poole.  Geog.  Condado  de  Australia,  en  el  Est.  de 
Nueva  Gales  del  Sur,  limitado  al  N.  por  el  Eist.  de 
Queensland,  al  O.  por  el  de  Australia  del  Sur,  al  E. 
por  el  condado  de  Tangowko  y  al  O.  por  el  de  Eve- 
lyn.  La  única  localidad  de  alguna  importancia  es 
Fort  Grey. 

Pools.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Kentucky,  condado  de  Webster;  179  h. 


Pools  Harbour.  Geog.  Bahía  de  Inglaterra,  en  la 
costa  del  cumiado  de  Dorset;  tiene  1  km.  de  anchura 
entre  el  faro  de  la  Punta  de  Flag-Head  al  N.  y  la 
Punta  en  que  termina  la  bahía  de  Studlnnd  al  S.  De 
O.  á  E.  su  longitud  es  de  6  kms.  Una  isla  bastante 
grande  llamada  Brownsea,  con  un  castillo  construido 
en  tiempo  de  Isabel .  guarda  la  entrada  de  la  bahía. 
Forma  el  estuario  del  Trent  y  del  Frome  reunidos. 

Poole  (Carlos  Enrique).  Biog.  Publicista  inglés 
moderno,  autor  de  las  obras  siguientes:  The  Customs. 
superstitions  and  Legends  of  the  Connty  of  Somerset 
(1807);  Glossary  of  the  Archaic  and  Provincial 
Words  of  the  Connty  of  Staford  ( 1880),  CtHtoms , 
Superstitions  and  Legends  of  the  Connty  of  Stojford 
(1882);  Fragmenta:  the  poetical  remaius  of  E .  lioper 
Martin  (188G);  Treasnry  of  Bird  Poems  (19l0)r 
Warwickshire  Poets,  en  Pocts  of  the  Shires  ( 1014),  y 
Why  ¡ve  shonld  read  poetry  (1016). 

Pools  (Cecil  Percy).  Biog.  Publicista  é  ingenie¬ 
ro  norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Eliznbetb 
(Carolina  del  Norte)  en  1 8G5.  Recibió  una  educación 
puramente  privada  v  se  dedicó  á  la  ingeniería,  pu¬ 
blicando  las  revistas:  Electrical  }\orld  ( 1805),  Po¬ 
wer  ( 1807),  American  Electrician  (1900),  y  Power 
and  the  Engineer  ( 1005).  Por  sus  méritos  ha  ingre¬ 
sado  en  varias  corporaciones  científicas  y  tecnológi¬ 
cas,  y  ha  publicado:  Wiring  Handbooh  (1000),  De¬ 
signe  for  Small  Dynanios  and  Motors  ( 1003),  Din- 
grams  of  electrical  Connections  (1907),  The  Gas  En¬ 
gine  (1908),  varias  colaboraciones  del  Electrical 
Engineer  s  Pocket  Boorf  «le  Forster  ( 1900).  etc. 

Poole  (Ernesto).  Biog.  Escritor  norteamericano* 
n.  en  Chicago  en  1880.  Hizo  sus  estudios  en  la 
Universidad  de  Priuceton,  y  ha  colaborado  en  gran 
número  de  publicaciones  americanas,  rusas,  alema¬ 
nas  y  francesas.  Es  autor  de  las  comedias  None  So 
Blind  v  A  Maiis  Friends,  y  de  la  novela  The  Har — 
bor  (1915). 

Poole  (Fanny  Huntington  Runnells).  Biog.  Es¬ 
critora  norteamericana  contemporánea.  Ha  publica¬ 
do  numerosos  artículos  sobre  literatura  y  sobre  mú¬ 
sica  en  las  principales  revistas  de  su  país,  debiéndo¬ 
sele,  además:  A  Bank  of  Violéis ,  versos  (1805):  Three 
Songs  of  Looef  música  (1006),  y  Mergen  (1008). 

Poole  (Guillermo  Federico).  Biog.  Escritor  y 
editor  norteamericano,  n.  en  Salem  (1821-1804). 
Desde  muy  joven  se  dedicó  al  negocio  de  librería* 
siendo  su  principal  publicación  el  Index  to  Periodi — 
cal  Literalure ,  del  que  hizo  nuevas  ediciones  en  1853 
y  en  1882.  Entre  sus  obras  personales,  citaremos: 
The  Battle  of  the  Dictionaries  (1S5G).  Websterian  Or- 
tography  ( 1857),  Cottoii  Mather  and  Salem  Witch- 
craft  (1869),  y  Anti-  Slavery  before  1800  (1887). 

Poole  (Juan).  Biog.  Literato  inglés,  n.  en  1786 
V  m.  en*1872.  Cultivó  todos  los  géneros  y  escribió 
novelas,  ensayos  y  bocetos,  pero  es  más  conocido 
por  sus  obras  teatrales,  entre  las  que  figurun  Paul 
Pry  (1825),  Deaf  as  a  Post  y  Twiut  the  Cap  and  the 
Lip  (182G).  Se  le  debe,  además:  Little  Pedlington 
and  the  Pedlingtonians  (1839).  Phineas  Qniddy  ,  or 
Sheer  Industry,  Sketches  and  ¡lecollect\onsf  y  Villagr 
School  Improved ,  or  Parish  Education.  Por  su  estilo- 
mordaz  y  por  la  originalidad  de  sus  ideas,  sus  obra* 
alcanzaron  gran  popularidad.  En  los  últimos  años  do 
su  vida,  gracias  á  la  influencia  de  Dickens,  obtuvo 
del  Gobierno  una  pensión  anual  de  100  libras  es¬ 
terlinas. 

Poole  (Mateo).  Biog.  Teólogo  inglés,  n.  en  Yorlc 
en  1624  y  m.  en  Amsterdam  en  1679.  Se  educó  en 
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€Í  Emmanuel  College  de  Cambri.lge  y  se  graduó  en 
artes  y  en  teología;  fué  rector  de  Saint  Michael-le- 
Querne  de  Londres  (16 19)  y  agregado  de  Oxford 
(1657).  Su  celo  por  la  educación  de  la  juventud  le 
impulsó  á  presentar  al  Parlamento  un  proyecto  de 
reforma  de  la  educación  que  fué  aprobado,  pero  los 
acontecimientos  políticos  impidieron  que  fuera  lleva¬ 
do  á  la  práctica.  En  1662  abandonó  su  curato  por 
no  querer  acceder  al  conformismo,  y  más  tarde,  te¬ 
miendo  las  represalias  del  partido  católico  que  él 
había  combatido  con  encarnizamiento,  emigró  á  Ho¬ 
landa,  donde  pasó  los  últimos  años  de  su  vida.  Poolb 
publicó:  Synopsis  Critico*' tim  aliorumque Sacrae Scrip- 
4 itrae  Interpretan*  (  Londres.  1669-76)  en  cinco  volú¬ 
menes.  obra  muy  elogiada  por  Simón  por  la  minu¬ 
ciosa  información  de  que  da  pruebas  su  autor  y  por 
el  acierto  en  interpretar  muchos  pasajes  difíciles  de 
los  Libros  Sagrados;  obra  muchas  veces  reimpresa 
y  que  fué  puesta  en  el  índice  de  libros  prohibidos, 
•en  1693,  siendo  la  mejor  de  las  ediciones  postumas 
lu  quedió  Juan  Leusden  (Francfort,  1694).  Sus  En¬ 
glish  Annotations  oh  the  lloly  Scriptare  (Londres, 
1683-85;  2.*  ed.,  1700)  fueron  continuadas  por 
otros  autores  (Londres,  18 40). 

Bibliogr.  Wood.  Fasti  Oxonienses  (II,  pág.  218); 
Calamy,  Account  of  the  ministers  ejected  (II);  Clial- 
mers.  General  tíiographical  Dictionary. 

Pools  (Pablo  Falconer).  Biog .  Pintor  de  histo¬ 
ria  inglés,  n.  en  Brístol  y  m.  en  Hampstead  ( 1806- 
1879).  Fué  casi  autodidacto  y  tras  algunos  fracasos 
consiguió  atraerse  la  atención  del  público  y  de  la 
crítica  en  1813  con  su  cuadro  Salomón  Eagle,  sien¬ 
do  tres  años  después  asociado  de  la  Real  Academia 
y  socio  de  número  en  1861.  Ganó  varios  premios 
importantes  merced  á  lo  poético  de  su  composición 
y  A  lo  hermoso  de  su  colorido  que  disimulaba  la  flo¬ 
jedad  de  su  dibujo.  Obras  principales:  i4/fídj(1837). 
La  partida  del  emigrante  ( l  *38).  Rendición  de  Syon 
fíouse  (  1846),  Job  recibiendo  la  noticia  de  su  desgra¬ 
cia  (1817),  Los  godos  en  Italia  (1*51),  La  reina  Ma¬ 
ña  (1852),  Canciones  de  trocadores  (1854),  Huida  de 
Glauco  y  JW(1860),  Remordimiento  (Real  Academia 
de  Londres),  El  león  en  acecho  ( 1873),  Vision  de  Eze- 
quiel  (1875,  Galería  Nacional,  Londres),  y  La  muer¬ 
te  de  Cordelia  (Museo  Victoria  y  Alberto,  Londres). 

Poole  (Rbginaldo  Estuardo).  Biog.  Arqueólogo 
y  numismático  inglés,  n.  y  m.  en  Londres  (1832- 
1895).  Se  educó  en  Egipto  al  lado  de  su  tío  el  orien¬ 
talista  Eduardo  Lañe,  á  los  veinte  años  entró  en  el 
departamento  de  antigüedades  del  Museo  Británico, 
y  en  1861,  cuando  se  creó  el  Gabinete  de  Monedas 
y  Medallas,  fué  nombrado  director  adjunto  del  mis¬ 
mo.  y  en  1870  primer  director.  Gobernador  vitalicio 
de  la  Universidad  de  Londres,  dió  un  curso  de  arte 
v  arqueología.  Perteneció  á  gran  número  de  socie¬ 
dades  británicas  y  extranjeras,  y  publicó  las  siguien¬ 
tes  obras:  Oficial  Catalogues  ofGreek.  Román.  Orien¬ 
tal  and  English  coins,  en  19  vol .( 1873-85);  Catalo¬ 
gue  of  the  coins  of  the  Ptolemies  (1883),  Cities  of 
Bgypt,  Horae  Aegyptiae ,  y  Catalogue  of  the  coins  of 
the  shoks  o  f  Persia  (1887).  Publicó,  a  lemás.  nume¬ 
rosos  estudios  sobre  arqueología  y  numismática  en 
enciclopedias  y  revistas. 

Poolr  (Rrotnaldo  Lañe).  Biog.  Historiador  in¬ 
glés  contemporáneo,  n.  en  Londres  el  29  de  Marzo 
de  1857.  Estudió  en  los  Colegios  Balliol  y  Wadham, 
de  Oxford:  graduóse  de  maestro  en  artes  (1881).  de 
doctor  en  filosofía  por  la  Universidad  de  Leipzig  y 
«n  leyes  por  la  de  Edimburgo  (1908),  y  es  honora¬ 


rio  en  literatura  por  la  de  Cambridge  (1913).  Ayu¬ 
dante  en  el  departamento  de  manuscritos  del  Museo 
Británico  (1880-81),  editor  auxiliar  ( 1885),  coeditor 
con  S.  R.  Gardiner,  y  últimamente  director  único  de 
la  English  Historial  Review  (1901-20),  profesor 
de  historia  moderna  en  el  Colegio  Jesús,  de  O x foro. 
(1886-1910),  delegado  de  privilegios  varios  años, 
custodio  de  los  archivos  de  la  Universidad  de  Oxford 
desde  1909  y  de  la  Biblioteca  Bodleianu  desde 
1914,  individuo  del  Colegio  de  la  Magdalena  (1898), 
y  profesor  de  diplomática  en  la  Universidad  desde 
1896.  En  el  Colegio  de  la  Trinidad,  de  Cambridge, 
se  encargó  de  un  curso  de  historia  inglesa  (191 1-12) 
y  de  otro  de  historia  eclesiástica  (1912-14).  Perte¬ 
nece  á  la  Academia  Británica  (1904),  á  la  Sociedad 
Real  de  Historia,  lia  sido  miembro  del  Consejo 
(1913-16),  etc.  De  sus  numerosos  trabajos,  citare¬ 
mos:  A  History  of  the  Hngnenots  of  the  Dispersión 
at  recale  of  Edict  of  Nantes  (1880),  Sebastian  Bach 
(1882),  lllustratious  of  the  History  of  Medioeval 
Thought  (1884:  2.a  ed..  1920).  I \ycliffe  and  Move- 
|  ments  for  Reform  ( 1 889) ,  The  Exchequer  in  the 
Twelfth  Century  (1912),  Ou  the  History  of  the  Uní - 
versity  Archtces  (1912),  y  Lectores  on  the  Papal  Chnn- 
cery  (1915).  Ha  editado,  además,  las  obras  de  Wy- 
cliffe.  De  Civili  Dominio  Líber  1  (1885)  y  De  Domi¬ 
nio  Divino  (1890),  Historical  Atlas  of  Modera  Euro- 
pe  (1897-1902),  Index  Britouniae  Scriplorum ,  de 
Juan  Bale  (1902).  con  la  colaboración  do  la  señora 
M.  Bateron;  Political  History  of  Ruy  laúd  (1905-10), 
con  el  doctor  \V.  Hunt,  y  un  número  considerable 
de  comunicaciones,  informes  y  memorias  presenta¬ 
das  á  la  Comisión  Real  sobre  manuscritos  y  monu¬ 
mentos  de  Worcester,  Lichtield,  Cliicbester,  Canter- 
burv,  Salisbtirv,  Exeter,  Londres  y  Windsor  (1895- 
1914). 

POOLER.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Georgia,  condado  de  Chathnm;  337  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

Poot.er  ( Luis  AnTtrno).  Biog.  Escritor  y  eclesiás¬ 
tico  irlandés  contemporáneo,  n.  en  1858.  Educó>o 
en  la  Real  Escuela  de  Armagh  y  en  el  Colegio  de  )a 
Trinidad,  de  Dublín.  cursando  con  extraordinaria 
brillantez  los  estudios  de  la  licenciatura  en  artes 
(1885)  y  bachillerato  en  teología  (1897).  Ha  sido 
predicador  en  diferentes  períodos  de  la  Universidad 
de  Dublín,  presidente-decano  del  Real  Colegio  de 
Armagh  (1882-84),  cura  de  San  Jacobo,  de  Bellast 
(1884-89).  beneficiado  de  Hollvmount.  predicador 
residente,  arcediano  y  capellán  examinador  del 
obispo  de  Down.  doctor  en  teología  (1901).  canóni¬ 
go  honorario  de  la  catedral  de  San  Patricio,  de  Du¬ 
blín  (1916);  representante  del  Cabildo,  secretario 
general  del  Sínodo  diocesano,  etc.  Es  autor  de  II  i  s- 
tory  of  the  Church  of  Ireland  (2.a  ed.,  1902),  Stndies 
in  the  Religión  of  Israel  (1904).  Eschntology  o  f  the 
Psalms  (1904),  St.  Patrick  in  Co.  Down.  réplica  al 
profesor  Zirnmer  (1904):  Down  and  Its  Parish 
Church  ( 1907),  Social  Questions  (1910),  Urgeut  Pro- 
blems  (1912),  etc. 

POOLE8VILLE.  Geog.  Villa  «le  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Maryland,  comlado  de  Montgome- 
rv:  175  h.  según  el  censo  de  1910. 

POOLEWE.  Mun.  de  Escocia,  condado 

de  Ross,  en  la  punta  meridional  del  loeh  Kwe  y 
junto  á  !a  desembocadura  de  un  corto  emisario  del 
loch  Maree:  2.400  h.  Pesca  del  salmón. 

POON.  m.  Mar.  Barco  pequeño,  de  fondo  plano, 
usado  en  Holanda. 
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POONA,  Geog.  C.  de  la  India,  en  la  presid.  de 
llombay,  capital  de  distrito,  si t .  en  las  márgenes  del 
rio  Mullía,  cerca  de  su  confl.  cou  el  Muía,  en  uua 
árida  meseta,  á  74  millas  inglesas  SE.  de  Bombay 
y  51  m.  de  altura.  Su  clima  es  agradable  y  sano,  y 
gracias  á  él  la  ciudad  es  muy  visitada,  particular¬ 
mente  en  la  estación  lluviosa.  Antigua  capital  de  los 
máliratas,  está  dividida  en  siete  barrios,  cada  uno 
de  los  cuales  lleva  el  nombre  de  un  día  de  la  sema¬ 
na,  y  tiene  las  ruinas  del  palacio  que  fué  residencia 
del  peshwa.  En  la  actualidad  es  cuartel  general  del 
ejército  de  Bombay  y  sede  de  la  presidencia  desde 
Julio  hasta  Noviembre.  Los  cuarteles  para  la  infan¬ 
tería  y  la  artillería  montada  están  á  2  millas  al  E. 
de  la  ciudad,  y  el  de  caballería  en  la  ald.  de  Kirkie. 
á  2  millas  al  NE.  El  Colegio  del  Deccán,  fundado 
en  1821,  tiene  profesorado  europeo  y  alumnos  in¬ 
dios,  y  en  él  se  enseña  el  inglés,  el  marathi  y  el 
sánscrito.  Además,  hay  otros  establecimientos  de 
enseñanza,  como  el  Government  Colle • 
ge  of  Science,  el  Maharasthra  College 
y  el  Fergusson  College.  Es  sede  epis¬ 
copal  católica  con  un  contingente  de 
1  ti. 000  fieles.  Una  de  las  cosas  más 
interesantes  de  los  alrededores  de  la 
ciudad  es  un  gran  bund  ó  dique,  sóli¬ 
damente  construido  de  piedra  labra¬ 
da  sobre  el  río  Mutha-Mula  para  pro¬ 
veer  de  agua.  Poona  fué  en  otro  tiem¬ 
po  un  importaute  mercado  de  joye¬ 
ría  y  piedras  preciosas,  pero  hoy  este 
comercio  ya  no  existe.  Las  manufac¬ 
turas  del  país  han  sido  también  subs¬ 
tituidas  por  productos  europeos  y  el 
principal  comercio  consiste  en  cerea¬ 
les  y  otros  productos  agrícolas.  Hace 
algunos  años  Poona  sufrió  mucho  de 
la  epidemia  y  su  población  decavó  de 
1  ti  1,390  en  1891.  á  1 1 1.385  en  1901, 
pero  en  el  censo  de  1911  volvió  á  as¬ 
cender  á  158,85ti  h. 

Historia .  En  el  siglo  vi  ya  se 
hace  mención  de  Poona.  que  en  1750 
s »  convirtió  en  capital  de  los  máhra- 
tas.  En  1763  fué  tomada  y  destruida 
por  Nizam  Alí. 

POON AHLITA.  f.  Mineral.  Va¬ 
riedad  de  escolerita  (V.). 

POONAKHA.  Geog.  V.  Punakha. 

POOPÓ.  Geog.  Cerro  de  Bolivia, 
en  el  departamento  de  Oruro,  pro¬ 
vincia  y  cantón  de  Poopó.  Contiene  mineral  de  pla¬ 
ta  y  estaño  y  se  eleva  á  5,064  m.  de  altura. 

Poopó.  Geog.  Río  de  Bolivia.  en  el  dep.  de  Oru¬ 
ro,  prov.  de  Poopó;  nace  al  E.  de  la  pobl.  «le  su  nom¬ 
bre;  durante  su  curso  recibe  las  aguas  de  numerosos 
y  pequeños  afluentes  que  bajan  de  los  Azanaques,  y 
es  utilizado  en  gran  escala  como  fuerza  motriz,  y 
des.  en  la  orilla  oriental  del  lago  Pampa  Aullagas, 
llamado  también  con  frecuencia  Poopó. 

Poopó.  Geog.  Prov.  de  Bolivia,  en  el  dep.  de  Oru¬ 
ro;  limita  al  N.  con  la  prov.  del  Cercado  de  Oruro, 
al  E.  con  el  dep.  de  Potosí,  al  S.  con  la  prov.  de 
Abaroa  y  al  O.  por  la  de  Carangas,  extendiéndose 
por  la  oril.  del  lago  Pampa  Aullagas,  llamado  tam¬ 
bién  de  Poopó.  Ocupa  una  super.  de  8,256  kms.5  y 
ti-»ne  una  población  aproximada  de  15,000  h.  Antes 
formaba  parte  de  la  prov.  de  Paria,  que  fué  suprimi¬ 
da,  y  su  territorio  dividido  en  las  dos  nuevas  provin¬ 


cias  de  Poopó  y  Abaroa.  Comprende  lo3  cant.  de 
Poopó,  Toledo,  Urmirí,  Peñas,  Antequern  y  Ven- 
taimedia  y  el  vicecanlón  de  Pasña,  y  su  capital  es 
la  villa  de  Poopó.  Su  terreno  es  montañoso  al  E.  y 
llano  en  el  Centro  y  O.;  el  clima  frío  y  los  principa¬ 
les  productos  el  ganado  lanar  y  los  minerales  de  es¬ 
taño,  plata,  oro  y  bismuto.  Son  notables  las  aguas 
minerales  de  Urmirí.  Lo  atraviesa  la  cordillera  Cen¬ 
tral  de  los  Andes,  que  en  ella  tiene  el  cerro  Chuncho 
y  otros  y  lo  riegan  los  ríos  Poopó,  Pa*ña,  Tacagua, 
etcétera.  Crúzalo  el  f.  c.  á  Oruro  y  Antofagasta. 

Poopó.  Geog.  Villa  de  Bolivia,  en  el  dep.  de  Oru¬ 
ro,  capital  de  la  provincia  y  del  cant.  de  su  nombre, 
sit.  á  oril.  del  río  de  su  nombre,  que  lo  divide  en  dos 
secciones:  la  alta  ó  septentrional,  donde  se  encuen¬ 
tran  los  edificios  oficiales,  los  principales  estableci¬ 
mientos  de  comercio  y  las  mejores  residencias  par¬ 
ticulares,  y  la  baja  ó  del  S.  en  que  se  levanta  la 
espaciosa  iglesia  parroquial ;  tiene  una  población 


aproximada  de  6,000  h.  Su  posición  geográfica  es  de 
18°  25'  de  lat.  N.  y  69°  14'  de  long.  O.  del  Meri¬ 
diano  de  Greenwich  y  á  3,788  m.  de  altura.  La 
villa  presenta  un  aspecto  agradable  y  alegre  y  se 
distingue  por  su  movimiento  comercial  y  por  la  bue¬ 
na  sociedad  con  que  cuenta.  En  ella  residen  el  sub¬ 
prefecto  de  la  provincia,  intendeute,  juez  iustructor 
v  agente  fiscal.  Est.  telegráfica. 

POOR  (Carlos  Lame).  Biog.  Astrónomo  norte¬ 
americano.  n.  en  Hackensack  en  1866.  Ha  sido  pro¬ 
fesor  de  astronomía  de  la  Universidad  de  J.  Hop— 
kinst  de  Baltimore  desde  1903  hasta  1910  y  de 
mecánica  celeste  desde  1910.  Ha  colaborado  en  las 
Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Nueva 
York,  á  la  que  pertenece,  así  como  á  otras  muchas 
americanas  y  extranjeras.  Se  le  debe:  The  action  of 
Júpiter  upan  Comet  V,  1889  (Baltimore,  1892)  y  di¬ 
versos  trabajos  en  varias  revistas  científicas. 


POOR  —  POORTENAAR 
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Poob  (Cayetano).  Biog.  Escolapio  húngaro,  na¬ 
cido  en  1744  y  m.  en  Gins  en  1813.  Este  insigne 
escolapio,  después  de  algunos  años  ocupados  en  la 
enseñanza  de  la  lengua  latina,  fué  nombrado  pro¬ 
fesor  de  literatura,  y  en  el  celebérrimo  Gimnasio 
de  Pest  explicó  física  y  economía  ru¬ 
ral.  Luego  pasó  á  ejercer  el  cargo  de 
rector  en  Gins,  donde  predicó  siem¬ 
pre  la  palabra  divina  en  alemán,  que 
domiuaba  como  pocos.  De  su  pro¬ 
fundo  saber  en  ciencias  filosóficas  y 
físicas  da  bella  muestra  su  Teoría  de 
los  sentidos,  donde  explana  sus  tesis 
con  argumentos  originales  y  experi¬ 
mentos  (Pest,  1781). 

Poor  (Inés  Blake).  Biog.  Escri¬ 
tora  norteamericana  contemporánea, 
conocida  por  Dorothy  Prescott.  Se  le 
debe:  Brothers  and  Strangers  ( 1894), 

Boston  Neighbors  ( 1898) .  U nder  Gui - 
ding  Stars  (1905).  asi  como  numero¬ 
sas  novelas  publicadas  en  revistas. 

Poor  (Juan).  Biog.  Escolapio 
húngaro,  n.  en  Vallaj  y  m.  en  Na  gy- 
karoly  (1862-1900).  ingresó  en  la 
ordenen  1880.  Enseñó  en  Keeskemet 
primera  enseñanza  y  en  Ny  tria  cursó 
luego  los  estudios  teológicos  y  la 
geografía  é  historia  natural  en  Ciaudiopoli.  En  varios 
colegios  de  su  provincia  fué  celosísimo  profesor  y  se 
doctoró  ante  los  comisarios  regios.  Sus  ocios  los  em¬ 
pleaba  en  componer  en  verso.  En  los  A  nales  del  Gim¬ 
nasio  de  Nagy-kanizs  está  su  disertación  Sobre  la  ley 
de  la  conglomeración  de  las  flores.  Publicó,  además, 
varios  Artículos  sobre  ciencias  naturales  y  Poesías 
en  húngaro  leídas  en  solemnidades  académicas. 

POORE  (Benjamín  Pbrley).  Biog.  Periodista  y 
escritor  norteamericano,  n.  en  Newburvport  (1820- 
1887).  Después  de  servir  en  el  ejército,  fué  enviado 
á  Bruselas  como  agregado  de  la  legación  y  luego 
viajó  por  Europa,  Egipto  y  Palestina,  residiendo 
por  espacio  de  cuatro  años  en  Francia,  donde  visitó 
gran  número  de  archivos  para  tomar  nota  de  los  do¬ 
cumentos  relacionados  con  su  país.  A  su  regreso  á 
América,  en  1848,  publicó  el  Boston  Bee  y  el  Sun- 
day  Sentinel ,  y  durante  la  guerra  civil  sirvió  algún 
tiempo  en  el  ejército  como  comaudante.  Publicó: 
Bise  and  Full  of  Loáis  Philippe  (1848),  Life  of  Ge¬ 
neral  Taylor  (1848),  The  Life  and  Public  Services  of 
Ambrose  E.  Bnrnside  (1882),  Descriptivo  Catalogue 
of  the  Government  Pnblications  United  States,  1774- 
1881  (1885);  Perley s  Reminiscences  of  Sixty  years 
in  the  National  Metrópolis  (1886),  The  Conspiracy 
Trialfor  the  Afnrder  of  the  President,  y  The  Politi- 
cal  Register  and  Congressional  Directory  (1887). 

Poorb  (Enrique  Rankin).  Biog .  Pintor  y  literato 
norteamericano,  n.  en  Newark  (New  Jersey)  en 
1859.  Estudió  la  pintura  en  la  Academia  de  Penn- 
sylvania  y  en  la  Academia  Nacional  de  Dibujo  de 
Nueva  York,  fué  alumuo  de  Moran  en  Filadelfia  y 
de  Lumenais  y  Bouguereau  en  París.  Ha  sido  pre¬ 
miado  con  las  más  altas  distinciones  y  entre  sus  cua¬ 
dros  son  de  mencionar:  La  noche  de  Navidad  (Aca¬ 
demia  de  Bellas  Artes  de  Báñalo),  La  playa  (Museo 
de  San  Luis),  y  En  la  pradera  (Sociedad  de  Bellas 
Artes  de  Indianópolis).  Ha  publicado:  Pictorial  Com- 
postilen  and  the  Critical  Judgment  of  Pictures(  1903), 
The  Conception  of  Art,  The  Ne>o  Tendency  in  Art,  y 
The  Pictorial  Figure. 


Poore  (Jorge  Vivían).  Biog .  Médico  inglés,  na¬ 
cido  en  Andover  (1843-1904).  Estudió  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Londres  y  sirvió  primero  en  la  marina 
de  guerra,  pero  bien  pronto  sus  conocimientos  y  ha¬ 
bilidad  le  dieron  gran  renombre,  contando  entre  sus 


clientes  al  príncipe  Leopoldo,  duque  de  Albauy,  y  á 
la  duquesa  de  Cumberland.  Médico  del  hospital  del 
Colegio  Universitario  (1876),  fué  poco  después  nom¬ 
brado  profesor  de  clínica  médica  del  mismo.  Escri¬ 
bió:  London,  Ancient  and  Modera  f rom  the  Sanitary 
Point  of  View  (1889),  Essays  on  Rural  Uygiene 
(1893),  y  A.  Treatise  on  Medical  Jurisprudence 
(2.a  ed..  1902). 

POORT.  Biog.  V.  Van  der  Poort. 

POORTEN.  Biog.  V.  Van  der  Poortrn. 

Poorten  (Arved).  Biog.  Violinista  ruso,  n.  en 
Riga  hacia  el  año  1835.  Estudió  en  el  Conservato¬ 
rio  de  Bruselas  y  luego  recorrió  gran  parte  de  Euro¬ 
pa  como  concertista,  conquistando  muchos  aplausos. 
Formó  parte  también  de  la  Capilla  Imperial  de  Ru¬ 
sia  y  fué  profesor  del  Conservatorio  de  San  Peters- 
burgo.  Ha  publicado  varias  composiciones  para  violín 
ó  violoncelo  y  una  obra  titulada  Tournée  artis ligue 
dans  Tinterieur  de  la  Rnssie  ( Bruselas,  1873). 

Poorten— Schwartz  (Joost  Mario  Guillermo). 
Biog  .  Escritor  holandés,  conocido  también  por  el 
seudónimo  de  Maarten  Maartens,  n.  en  Amsterdara 
en  1858.  Se  educó  en  Inglaterra  y  Alemania,  estu¬ 
dió  Derecho  en  Utrecht  y,  habiéndose  doctorado  en 
1883,  fué  profesor  de  aquella  Universidad,  pero  re¬ 
nunció  á  la  cátedra  para  dedicarse  de  lleno  á  la  lite¬ 
ratura,  viviendo  ya  en  Riviera,  ya  en  Argel,  ya  en 
sus  posesiones  de  Zonheuvel  (Holanda).  Escribió  en 
inglés  sus  mejores  novelas,  que  son:  The  sin  of  Joost 
Avelingh  (1890).  A  n  oíd  maid's  lote  (1891).  A  ques- 
tion  of  taste  (1892),  God's  fool  (1892),  The  greater 
glory  (1894),  My  lady  Nobody  (1895),  Hermemory 
(1898),  Some  toomen  I  hace  known  (1901),  My  poor 
relations  (1903),  Dorothea  ( 1 904),  The  healers  ( 1 906), 
The  womans  victory  (1906),  y  The  neto  religión 
(1907).  También  se  le  debe  una  pieza  dramática  en 
un  acto  intitulada  The  jail-bird ,  estrenada  en  1904 
en  el  teatro  de  Wyndham.  Sus  libros  son  de  un  ca¬ 
rácter  altamente  moral. 

POORTENAAR  (Juan).  Biog.  Pintor  y  dibu¬ 
jante  holandés  moderno  establecido  en  Inglaterra, 


Poopó  (Bolivia). —Talleres  de  fundición  de  plata  y  estaño 
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donde  ha  practicado  el  arte  gráfico,  sobresaliendo 
especialmente  en  el  grabado  en  madera  y  en  la  li¬ 
tografía.  De  sus 


grabados  son  los 
principales:  La 
7'orre,  El  Firma - 
viento  y  La  casa 
de  Campo  (agua¬ 
fuerte),  y  de  sus 
litografías  El  cir¬ 
co  Piccadilly  en 
tiempo  de  Gue¬ 
rra  v  La  plata  de 
la  iglesia  Sheds, 
Hol  land. 

POORTER 
(Guillermo  de). 
Biog.  Pintor  ho¬ 
landés,  nacido  en 
Haarlem  y  m.  en 
la  misma  ciudad 
después  de  1645. 
Cultivó  la  pintu¬ 
ra  de  historia,  la 


de  género  v  la  na-  El  Firmamento.  Graba«Io  en 
turaleza  muerta,  madera  porJuau  Poorteuaar 


v  sus  obras  ofre¬ 


cen  tal  parecido  con  las  de  Rombrandt,  que  está  fue¬ 
ra  de  duda  que  fué  su  discípulo.  Su  obra  maestra  es 
Salomón  adorando  á  los  dioses  falsos 


«le  vuelta  en  su  país,  ejecutar  varios  paisajes  de  gran 
tamaño  en  el  palacio  de  Rvksdorp,  cerca  de  Wasa- 
naer.  Reprodujo  en  grabado  sus  Paisajes  de  Brasil. 
Un  retrato  del  Conde  Mauricio  de  Nassau-Siegen, 
obra  suya,  se  guarda  en  el  Museo  de  Arnsterdam. 

POOT  (Humberto),  tíiog .  Poeta  holandés,  cono¬ 
cido  por  el  Hesiodo  holandés ,  n.  en  Abtswoule-lez- 
Delft  y  m.  en  Delft  ( 1689-1733).  lira  hijo  de  unos 
campesinos,  y  sin  abandonar  las  faenas  del  cumpo, 
se  dedicó  al  estudio  v  á  la  liternturn.  adquiriendo 
extensos  conocimientos.  En  1716  publicó  un  volu¬ 
men  de  poesías,  Mengeldichten ,  que  fueron  favora¬ 
blemente  acogidas  por  público  y  crítica,  y  en  1723 
se  trasladó  á  Delft,  donde  residió  algunos  años.  Sus 
composiciones  se  distinguen  por  un  sentimiento 
elevado  y  un  estilo  noble;  las  mejores  fueron  reuni¬ 
das  en  dos  volúmenes.  Gedichten  (Arnsterdam,  1759) 
y  de  ellas  se  han  hecho  numerosas  ediciones. 

POÓTÉ  (La).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  y  dist.  del  Mayenne.  cant.  y  á  10  kms. 
SE.  de  Pré-en-Pail,  en  la  pendiente  de  una  colina, 
desde  la  cual  se  domina  un  pequeño  afl.  der.  del 
Sarthe,  á  160  m.  de  altura:  580  h.  (2,980  con  el 
municipio).  Deshilachados  de  seda. 

POOT1A,  f.  Bot.  V.  Poocia. 

POP  (Florentino).  Biog.  Filósofo  y  literato  ru¬ 
mano,  n.  en  Poplelec-de-CraVne  (Transilvania)  en 
1843.  Era  hijo  del  maestro  de  instrucción  primaria 
de  la  localidad;  hizo  sus  estudios  en  las  Universida- 


(Museo  del  Estado,  Arnsterdam). 
Además  de  ésta,  existen  de  su  mano: 
Sansón  y  Dalila  (Museo  de  Berlín), 
un  Interior  (colección  Arenbery, 
Bruselas),  La  Circuncisión  (Museo  de 
Cassel),  Mercurio  y  Proserpina  y  La 
paz  (Museo  de  Copenhague),  Asnero 
y  Ester f  La  adultera  y  La  Virgen  y 
el  Niño  con  san  José  y  san  Simeón, 
este  último  cuadro  copia  de  uno  de 
Rembrnndt  (Museo  de  Dresde),  y 
Alegoría  de  la  Instabilidad  humana 
(Museo  de  Rotterdam). 

POORTMANNIA.  f.  Bot.  Gé¬ 
nero  fundado  por  Drake  del  Castillo, 
sinónimo  del  Trianaea  Pl.  et  Linden, 
de  la  familia  de  las  solanáceas. 

POORTUG  A  AL.  Geog.  Pobla¬ 
ción  de  Holanda,  en  la  prov.  de  la 
Holanda  meridional,  dist.  y  á  20  ki¬ 
lómetros  ONO.  de  Dordrecht,  en  la 
isla  «le  Ysselmonde,  junto  al  antiguo 
Mosa:  1 . 120  h. 

POORTVLIET.  Geog.  Mun.  de 
Holanda,  en  la  Zelanda,  dist.  y  á 
21  kms.  SE.  de  Zierikzee,  en  la  isla 
do  Tholeu,  á  5  kms.  O.  de  la  pobla¬ 
ción;  1 .660  h. 

POORUNDHAR.  Geog.  V.  Pu¬ 
ra  ndii  a  u. 

POOST  (  Francisco).  Biog.  Pin¬ 
tor  holandés,  n.  y  m.  en  Haarlem 
(1617-1680).  Fué  discípulo  de  su 
padre,  Juan  Poost,  hábil  pintor  en 
vidrio,  y  de  su  hermano,  que  era  ar¬ 
quitecto.  En  1647  marchó  al  Bra¬ 
sil,  acompañando  al  conde  Mauricio 


de  Nassau,  y  allí  pasó  muchos  años,  tomando  nu-  !  des  de  Koloszvar  y  Viena.  Fué  profesor  del  Liceo 
morosas  vistas  muy  notables  que  le  sirvieron  para,  [  de  Jassy  hasta  1899,  en  que  pidió  la  jubilación,  y 
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estableció  su  residencia  en  Bucarest.  En  la  Exposi¬ 
ción  Universal  de  París  fué  premiado  su  tratado  de 
estética.  Publicó  varios  obras  literarios,  entre  ellas 
los  novelas  históricas:  Horneo,  Horea ,  Avram  J ancón, 
Décébal,  Tuhntum  ,  Zoa-Zuirvan ,  Brutus,  Esteban 
ti  Grande,  Anécdotas,  y.  además,  las  destinadas  á  la 
enseñanza  filosófica  (1871-91),  Fundamentos  de  la 
Filosofía,  Psicología ,  Lógica,  Etica .  Estética  general 
y  especial,  y,  por  último,  Reforma  de  los  métodos  y 
teoría  del  consecntismo  universal  (1894),  La  belleza 
lineal  y  la  belleza  humana  (1897),  etc. 

Pop  (Gabriel).  Biog.  Escritor  y  sacerdote  de 
Transilvania,  n.  en  Barei  en  1830.  Ha  sido  canóni¬ 
go  del  Capitulo  metropolitano  de  Blasin,  y  ha  es¬ 
crito:  lstoria  revela  tin  nei  divine,  Pudici  popular  i, 
lstorica  bíblica  inare,  lstoria  bíblica  mica,  y  Dictio- 
uar  mitologic.  Además,  ha  traducido  del  latín  La 
Imitación  de  Cristo,  de  Kempis,  y  las  Odas,  de  Ho¬ 
racio. 

Pop  (Jorge).  Biog.  Filólogo  rumano  de  Transil¬ 
vania.  n.  en  Gross-Ludoch  en  1864.  Hu  sido  pro¬ 
fesor  de  la  Universidad  de  Bucarest,  y  ha  publicado: 
í.essing .  gegen  die  fransósische  Tragddie  (1900),  y 
Rnmánische  Unterrichts  briefe  nach  der  Methode 
Toussaint-  Langenscheidt  (1904). 

POPA.  1.a  acep.  F.  Ponpe. — It.  Poppa. — In.  Poop. 
— A.  Hñtte,  Achterhütte.  —  P.  y  C.  Popa.  —  E.  Pobo. 
<Etim.  —  Del  lat.  puppis .  popa.)  f.  Parte  posterior 
de  las  naves,  donde  se  coloca  el  timón  y  están  las 
cámaras  ó  habitaciones  principales.  ¡|  1*01-  ext.  Parte 
que  media  entre  el  palo  mayor  y  la  misma  popa.  || 
ant.  En  los  coches.  Testera.  ||  fig.  y  joc.  Parte 
trasera  de  una  persona,  y  especialmente  de  una  mu¬ 
jer  gruesa. 

De  popa  Aproa,  m.  adv.  fig.  Entera  ó  totalmen¬ 
te.  [|  En  popa.  m.  adv.  V.  Viento  en  popa.  ||  Estar 
sobre  popa.  fr.  Mar.  Estar  el  buque  en  esta  parte 
más  calado  que  lo  regular.  ¡|  Pasar  por  i.a  popa.  fr. 
Mar.  Dirigir  un  buque  su  rumbo  de  modo  que,  atra- 


Perspectiva  de  la  estructura  de  una  popa  cuadrada 
A ,  quilla;  fí,  curva  coral;  C,  codaste;  D,  cu». lemas; 

E,  yugos;  F,  yugo  principal;  /,  gambota  de  popa 
ó  del  centro;  «/,  gambotas;  A',  aletas 

vesando  el  que  otro  sigue,  le  pase  muy  cerca  por  su 
popa.  ||  Viento  en  popa.  fr.  adv.  Germ.  Muy  bien; 
prósperamente. 


Popa.  Arquit.  na v.  La  obra  que  cierra  por  la  par¬ 
te  posterior  el  casco  de  un  buque.  En  la  geueralidad 
de  los  barcos  es  fácil  de  distinguir  de  la  proa.  Esta 
tiene  forma  de  cuña  en  toda  su  altura,  cuva  arista  es 
la  roda,  que  en  la  mayoría  de  los  buques  actuales  es 
vertical  ó  casi  vertical;  cercanos  á  la  roda  van  los 
escobenes  (V.).  La  popn  es  muy  fina  en  su  parte 
baja  y  se  ensancha  mucho  en  la  alta,  en  cuyo  canto 
toma  la  forma  de  arco  de  círculo  ó  de  elipse.  En  su 
medianía  va  el  timón. 

En  los  buques  de  madera  no  es  raro  ver  aún  po¬ 
pas  cuadradas,  tipo  de  estructura  muy  empleado  an¬ 


tiguamente.  La  figura 
tructura  de  esta  popa, 
quilla  A  por  un  macizo 
de  madera  B ,  llamado 
curvo  coral.  Las  cua¬ 
dernas  D  se  llevan  has¬ 
ta  las  proximidades  del 
codaste  y  terminan  en 
una  cuyas  ramas  se 
llaman  aletas  (las  K  en 
la  figura  citada).  So¬ 
bre  éstas  y  el  codaste 
se  fijan  sólidamente 
unas  piezas  E  de  doble 
reviro  que  reciben  el 
nombre  de  yugos  ó  co - 
chinatas,  que  forman 
así  un  conjunto,  relati¬ 
vamente  sólido,  como 
estructura  inferior  de 
la  popa.  La  superior 
se  construye  fijando  al 
yugo  principal  F  (el 
alto)  una  serie  de  piezas 
botas,  paralelas  al  plano 
exteriores  definen  en  su 


1  da  un  esquema  de  la  es- 
El  codaste  C  se  une  á  la 


Popa  redonda  de  harco*  de 
madera:  A,  cuadernas  revira¬ 
das;  B ,  gambo! as;  C,  codaste 


angulares  J .  llamadas  gam- 
longitudinal,  y  cuyas  caras 
parte  baja  la  bovedilla,  y  eu 


la  alta  el  espejo. 

Actualmente,  aun  en  los  buques  de  inadera,  son 
más  generales  los  popas  redondas.  Una  de  las  formas 
de  construir  estas  popas  se  muestra  en  la  figura  2, 
en  una  proyección  esquemáti¬ 
ca  horizontal.  Las  cuadernas 
se  van  revirando  (inclinando) 
á  medida  que  se  llega  á  los 
ráseles  de  popa,  como  se  in¬ 
dica  en  A  :  la  de  más  á  popa 
sirve  de  sostén  á  unas  gambo- 
tas  ó  rabos  de  gallo  B,  que 
dibujau  la  superficie  exterior 
alta  de  la  popa.  Otra  maneta 
de  formar  la  estructura  es  la 
indicada  en  el  esquema  de  la 
figura  3.  En  ella  las  cuader¬ 
nas  toman-un  reviro  progresi¬ 
vo  que  don  la  forma  de  la  popa. 

Las  popas  que  más  se  em¬ 
plean  en  los  buques  metálicos 
son  las  redondos  y  las  llama¬ 
das  de  crucero.  En  las  pri¬ 
meras,  las  partes  finas  de  la  extremidad  de  la  ca¬ 
rena  se  prolongan  hacia  arriba  y  salen  del  agua 
para  ensancharse  con  rapidez  en  busca  de  mayor 
anchura  en  la  cubierta,  en  la  que  la  sección  hori¬ 
zontal  de  la  popa  es  un  arco  de  círculo  ó  de  elipse. 
Las  de  crucero  son  más  llenas  desde  la  flotación  y 
no  tienen  el  gran  lanzamiento  que  caracteriza  á  las 
primeras..  En  ninguna  de  las  dos  suelen  emplearse 


Fio.  3 

Popa  redonda  de 
buque  de  madera: 
A,  cuadernas  cilin¬ 
dricas;  C,  codaste 
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cuadernas  reviradas,  sino  derechas,  esto  es,  perpen¬ 
diculares  á  la  quilla.  La  estructura  de  estas  popas 
es  asi  muy  sencilla:  las  cuadernas  llegan  hasta  el 
codaste  proel  (si  lo  hay)  ó  hasta  el  codaste  único; 


Codaste  y  popa  de  uu  acorazado 

sus  varengas  se  van  haciendo  cada  vez  de  mayor 
peralto;  la  quilla  vertical  continua  se  para  en  el 
mamparo  estanco  de  más  á  popa,  y  las  varengas  se 
traban  con  trozos  intercostales  mientras  es  posible. 
El  codaste  es  actualmente  de  acero  moldeado,  de 
forma  más  ó  menos  complicada,  según  la  disposición 
de  las  hélices  y  timón.  En  el  artículo  Codaste  en¬ 
contrará  el  lector  las  formas  más  corrientes,  y  en  la 
figura  4  una  bastante  en  uso  en  los  buques  de  com¬ 
bate  cuando  llevan  una  hélice  central  y  el  timón 
compensado. 

La  parte  superior  de  la  popa  se  forma  con  cuader¬ 
nas  suplementarias  que  se  apoyan  en  el  arco  del 
marco  del  timón  si  el  buque  es  de  dos  codastes,  en 
el  codaste  de  forma  adecuada  ó  en  una  pieza  unida 
á  él  si  es  de  uno  solo.  Do  la  varenga  de  la  cuaderna 
más  popel  arrancan  una  serie  de  gambotas  radiales 
que  definen  la  parte  alta  y  más  lanzada  de  la  popa. 


Popa  de  un  paquebote  inglé«  moderno 


Análoga  construcción  tienen  las  popas  de  crucero, 
realizadas  generalmente  en  buques  de  hélices  ge¬ 
melas. 

Popa.  Bntom.  ( Popa  Stal.)  Género  de  ortópte¬ 
ros  de  la  familia  de  los  mántidos  y  tribu  dolos  vati- 


nos.  El  cuerpo  de  estos  insectos  es  poco  alargado, 
rugoso;  cabeza  trígona;  ojos  muy  prominentes,  glo¬ 
bosos;  occipucio  con  un  par  de  tubérculos  yuxta- 
oculares  á  cada  lado;  pronoto  alargado,  escabroso- 
tuberculado.  cou  dilatación  supracoxal  distinta,  pero 
no  ancha,  subangular;  márgenes  laterales  aserrado- 
dentados;  segmentos  abdominales  últimos  con  una 
cresta  inferior  media  longitudinal;  lámina  supraanal 
de  la  hembra  subtrigonal  ó  transversa  cuadrangular, 
con  los  ángulos  redondeados;  cercos  de  la  misma 
moniliformes;  patas  anteriores  robustas,  poco  lar¬ 
gas,  ásperas;  caderas  algo  más  cortas  que  los  dos 
tercios  de  la  longitud  del  pronoto,  de  sección  tríque- 
tra.  con  los  márgenes  aserradogranulosos,  el  mar¬ 
gen  anterior  cou  un  lóbulo  distal  distinto  subtrigo¬ 
nal;  fémures  con  el  margen  dorsal  aserradodentado 
y  armado  con  un  lóbulo  preapical  dentiforme;  mar¬ 
gen  lateral  armado  con  4  espinas,  el  interno  con  14 
ó  15;  tibias  armadas  de  8  espiuas  por  fuera,  de  10  ú 
11  por  dentro;  patas  intermedias  y  posteriores  de 
ordinario  lobadas;  fémures intermedioscon  un  lóbulo 
dorsal  antes  del  medio  y  del  ápice  y  otro  ventral 
preapical;  en  las  tibias  intermedias  un  par  de  lóbu¬ 
los  preapicales,  en  las  posteriores  uno  solo  preapi¬ 
cal;  élitros  v  alas  muy  anchos  en  el  macho,  cubrien¬ 
do  aproximadamente  dos  tercios  del  abdomen  en  la 
hembra;  élitros  coriáceos,  alas  ahumadas.  Se  cono¬ 
cen  cinco  especies  propias  del  Africa  y  de  la  región 
oriental;  el  tipo  es  P.  spurca  Stal..  del  Africa  orien¬ 
tal  y  de  Madagascar. 

Popa.  Geog.  Isla  de  la  costa  atlántica  de  Panamá, 
correspondiente  á  la  prov.  de  Bocas  del  Toro.  For¬ 
ma  parte  del  archipiélago  de  este  nombre  y  está  si¬ 
tuada  al  S.  de  la  isla  de  Provisión  ó  Bastimentos  y 
frente  á  una  península  continental,  de  la  que  está 
separada  por  un  canal  bastante  estrecho. 

Popa.  Geog.  Congregación  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Nuevo  León,  mun .  de  Mina;  300  h. 

Popa.  Geog.  Isla  de  Oceanía,  en  Melanesia,  sit.  al 
O.  de  Nueva  Guinea,  á  unos  63  kms.  NNO.  de  Mi- 
sol.  Junto  con  los  islotes  próximos  á  ella,  ocupa  una 
super.  de  292  kms.2  Es  montañosa  en  el  O.  y  llana 
por  el  E.  Una  bahía  de  su  costa  S.  ofrece  buen  fon¬ 
deadero. 

Popa,  Paopa,  Pappa-Duno  ó  Pcjppa.  Geog.  Mon¬ 
taña  y  antiguo  volcán  extinguido  de  la  Birmania  In¬ 
ferior,  en  la  División  Oriental,  región  de  Pegú- 
Yoma,  sit.  en  un  contrafuerte  occidental  del  Pegú- 
Yoma,  al  E.  del  río  Irawadi  y  á  43  kms.  SE.  de  la 
ciudad  de  Pagán;  1.-182  m.  de  altura.  Es  casi  el 
único  volcán  de  la  Indo-China,  y  se  calcula  que  su 
extinción  data  del  período  miocénico. 

Popa  (Convento  de  la).  Geog.  ecl.  En  Cartagena 
de  Indias  fué  famoso  este  convento  por  la  Virgen  que 
allí  se  veneraba,  la  cual  obraba  grandes  prodigios 
en  favor  de  los  navegantes;  fué  asilo  de  religiosos 
santos  y  sabios  de  la  Recolección  de  San  Agustín. 

Popa  Canoa.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  y 
dist.  de  Colón. 

Popa  de  Barco.  Geog.  Isla  de  la  República  y  pro¬ 
vincia  de  Panamá,  sit.  en  el  gran  golfo  de  este 
nombre  (océano  Pacífico)  y  perteneciente  al  arch.  de 
Las  Perlas. 

Popa  Verde.  Geog .  Nombre  que  lleva  un  banco 
de  coral  siempre  cubierto  del  litoral  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Babia,  sit.  á  16  millasalOSO.de  los  Abro- 
lhos  y  ¿  7  millas  al  S.  de  Las  Paredes. 

POPADO,  DA.  p.  p.  de  Popar. 

POPADOR,  RA.  adj.  Que  popa.  U.  t.  c.  s. 
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POPALES.  Amér.  Nombre  que  se  da  en  el  Es¬ 
tado  de  Tabasco  (Méjico)  á  las  lagunas  de  reducidas 
dimensiones  cubiertas  de  lechugas  acuáticas,  cañas 
y  árboles  de  regular  corpulencia. 

POPALZAI.  Elnogr.  Nombre  de  una  de  las  di¬ 
visiones  de  la  tribu  afgana  de  los  duranis.  A  ella 
perteneció  Ahmed  Jan,  fundador  de  la  nueva  mo¬ 
narquía.  Vive  este  clan  en  el  distrito  de  Kaudahar. 

POPAMIENTO,  m.  Acción  y  efecto  de  popar. 

POPANA,  f.  Especie  de  cántara  de  dos  asas 
muda  en  Lain baile  y  costas  del  N.  de  Francia.  || 
Mit.  Torta  consagrada  que  se  ofrecía  á  Esculapio. 

POPANOCERAS.  m.  Paleonl.  ( Popatioceras 
Hyatt.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  cefa¬ 
lópodos,  familia  de  los  nautllidos;  presenta  la  coucha 
envolvente,  comprimida  lateralmente,  desprovista  de 
costillas;  los  lóbulos  indicadores  de  las  celdillas  son 
numerosos,  claviformes;  el  lóbulo  ventral  dividido; 
los  tres  primeros  lóbulos  laterales  están  provistos  de 
dos  ó  tres  apuntamientos.  Son  especies  pertenecien¬ 
tes  á  este  género,  entre  otras,  el  Goiiiatites  ( Popano - 
ceras)  Kingianus,  P.  Soboleskyanus  y  el  P.  Koninc - 
lianas  M.  V.  K. 

POPAR.  (Etim.  —  Del  lat.  palpare ,  acariciar, 
halagar,)  v.  a.  Despreciar  ó  tener  en  poco  á  uno, 
ejecutando  con  él  acciones  de  desprecio.  ]  Acariciar 
ó  halagar.  ||  fig.  Tratar  cou  blandura  y  regalo,  cui¬ 
dar  mucho.  ||  ant.  Injuriar,  agraviar.  ||  No  conceder, 
negar  ||  Perdonar,  exceptuar. 

POPAYÁN.  Geog.  Prov.  de  Colombia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Cauca.  Se  compone  de  los  dist.  de 
Popayán,  que  es  la  capital;  Cajibío,  Dolores,  Mora¬ 
les.  Patía,  Puracé,  Tambo  y  Titnbío,  y  cuenta  en 
junto  77,769  h.  según  el  censo  oficial  de  1912. 

Popayán  ( Archidiócbsis  de).  Geog.  El  papa  Pau¬ 
lo  III  fundó  la  sede  episcopal  de  Popayán  el  1 .°  de 
Septiembre  de  1546,  pero  la  diócesis  no  quedó  eri¬ 
gida  hasta  el  8  de  Septiembre  de  1547.  y  tuvo  por 
primer  obispo  á  Juan  del  Valle.  Fué  sufragánea  del 
arzobispado  de  Lima  hasta  1573  en  que  Bogotá  se 
elevó  á  la  categoría  de  archidiócesis  y  Popayán  pasó 
á  depender  de  ella.  A  su  vez  Popayán  se  convirtió 
en  metropolitana  el  20  de  Junio  de  1900,  siendo  su 
primer  arzobispo  Manuel  José  de  Caycedo.  Entre  los 
28  distinguidos  prelados  que  han  ocupado  esta  sede 
hasta  1900,  se  cuentan  Agustín  de  la  Coruña,  fa¬ 


llecido  en  1589,  discípulo  eu  las  aulas  de  Santo  To¬ 
más  de  Villanueva,  que  sufrió  vejaciones  y  el  des¬ 
tierro  por  su  animosa  defensa  de  los  indios,  y  Cario» 
Bermúdez,  n.  en  1817  y  m.  en  1886,  que  restable¬ 
ció  el  Seminario,  y  fué  también  desterrado  por  opo¬ 
nerse  á  la  conculcación  de  los  derechos  eclesiásticos. 
El  territorio  diocesano  se  extiende  aproximudament» 
entre  los  Io  10'  y  3o  2'  de  lat.  N.  y  los  78°  4'  y 
80°  3'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwicb. 
Limita  al  N.  con  la  dióc.  de  Cali,  de  la  que  está  se¬ 
parada  por  los  ríos  Sonso  y  Claro;  al  E.  con  la  de 
Garzón,  que  se  encuentra  al  otro  lado  de  la  cordille¬ 
ra  del  Cauca;  al  S.  con  la  de  Pasto.,  mediante  lo» 
ríos  Patía  y  Juanambú,  y  al  O.  con  la  antes  citad» 
de  Cali,  cuyo  límite  está  formado  por  la  Cordillera 
Occidental.  Comprende  todo  el  territorio  del  depar¬ 
tamento  del  Cauca  y  parte  de  los  de  Nuriño  y  Vallo- 
del  Cauca. 

Popayán.  Geog.  C.  y  dist.  de  Colombia,  capital 
del  dep.  del  Cauca  y  de  la  prov.  de  su  nombre,  y 
sede  archiepiscopal,  sit.  á  565  kms.  de  Bogotá  y 
1,780  m.  de  altura,  hacia  los  2o  26'  18"  de  lat.  N. 
y  2o  26'  1"  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Bogotá,  ó- 
79°  del  de  Greenwich.  A  30  kms.  de  la  misma  Fe- 
levanta  el  volcán  de  Puracé.  Su  temperatura  medí» 
anual  es  de  18°  C.;  cuenta  18,721  h.  según  el  cen¬ 
so  de  1912,  de  los  que  unos  12,000  forman  el  núcleo- 
de  la  población.  La  ciudad  está  bien  construida  y 
las  calles  por  lo  general  son  rectas,  pero  un  tanto* 
angostas,  y  elevados  sus  edificios,  entre  los  que* 
figuran  muy  buenas  casas  particulares.  Baña  la  ciu¬ 
dad  el  río  Molino,  de  saludables  aguas,  sobre  el  cual 
hay  tendidos  dos  puentes  que  la  comunican  con  eP 
barrio  de  Bolívar.  Como  edificios  públicos  merece» 
citaise  la  Casa  de  Gobierno,  de  estilo  corintio  y  vasta» 
dimensiones, que  es  el  antiguo  convento  deSan  Fran¬ 
cisco;  la  Universidad  del  Cauca,  que  fué  convente* 
dominicano;  el  convento  de  la  Encarnación,  hoy  co¬ 
legio  dirigido  por  religiosas:  el  convento  del  Carmen,, 
convertido  en  escuela  de  niños;  el  convento  de  Sa» 
Agustín,  donde  hay  también  instaladas  dos  escuelas; 
el  ex  convento  de  San  Camilo,  que  fué  adquirido  por¬ 
ta  diócesis  para  Seminario  Mayor  V  luego  vendido  á- 
los  Hermanos  Maristas,  que  tienen  instalado  en  éh 
una  Escuela  Normal;  el  Seminario  Menor,  fundad» 
en  1612,  terminado  á  principios  del  siglo  xvm,  só— 
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lido  edificio  que  ocupa  casi  toda  una  manzana  y  que 
recientemente  ha  sido  todavía  ampliado  para  esta¬ 
blecer  también  en  él  el  Seminario  Mayor;  la  caga  de 
Correos  y  Telégrafos,  la  plaza  del  Mercado,  el  Mata- 


i 


'  Poparán.—  Fachada. fiel. templo  de  San  Francisco 

-dero,  que  reúne  todas  las  condiciones  de  higiene  ape¬ 
tecibles;  el  cuartel,  en  otro  tiempo  Casa  de  Moneda, 
-edificada  en  1748  por  Pedro  Agustín  de  Valencia, 
.que  obtuvo  Real  cédula  para  fabricar  allí  moneda, 
-si  bien  después  el  establecimiento  se  incorporó  á  la 
Corona,  y  el  Hospital  de  San  José,  considerado 
•como  uno  de  los  mejores  de  la  República,  erigido 
-con  donaciones  de  los  vecinos  en  1740,  si  bien  más 
larde  experimentó  diferentes  reformas.  Cuenta,  ade¬ 
más,  Popayán  con  unas  10  iglesias  y  3  capillas. 
Entre  las  primeras  descuellan  la  catedral,  principia¬ 
da  en  1856  y  bendecida  el  12  de  Junio  de  1906;  la 
vglesia  de  San  José,  de  orden  jónico,  sencilla  y  ele¬ 
fante,  construida  por  los  jesuítas  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvn;  la  de  San  Francisco,  consa¬ 
grada  en  1795,  y  la  de  Santo  Domingo,  cuyo  altar 
mayor  es  una  hermosa  muestra  del  orden  corintio. 
En  casi  todas  ellas  hay  artísticas  estatuas  y  ricos 
•ornamentos.  Debe  también  citarse  el  palacio  arzobis¬ 
pal.  antigua  y  espaciosa  construcción  del  siglo  xvn. 

Cuenta  asimismo  la  población  con  un  magnífico 
cementerio,  uno  de  los  mejores  de  Colombia,  cuya 
capilla  gótica  se  destaca  en  el  centro  de  un  hemici¬ 
clo  que  forman  las  galerías  de  bóvedas  de  igual  es¬ 
tilo;  fué  construido  en  1817. 

Sobre  el  río  Cauca,  que  pasa  á5  kms.  de  la  ciu- 
«lad,  hay  también  tendido  un  buen  puente.  Muchos 
de  estos  monumentos  se  deben  á  las  antiguas  fami¬ 
lias  de  la  población,  entre  ellas  las  de  Arboleda, 
Arroyo,  Mosquera,  Tobar,  Valencia  y  Velasco;  pero 
hay,  además,  algunas  capillas,  una  de  las  cuales,  la 
llamada  ermita  de  Belén,  exige  especial  mención; 
debióse  al  piadoso  artesano  Juan  Antonio  Velasco, 
lia  sido  notablemente  restaurada.}’  en  ella  se  venera 


una  imagen  llamada  Amo  Ecce  Homo ,  objeto  de  de¬ 
votísimo  culto  en  el  país,  y  ú  la  cual  la  piedad  «leí 
caballero  Teófilo  Martínez  proveyó  de  unas  hermo¬ 
sas  andas  adornadas  de  rico  tisú  y  bordado  de  oro. 
Además,  levúntanse  en  sendas  plazas  las  estatuas  en 
bronce  del  sabio  Caldas  y  de  Torres. 

Debido  á  su  situación  topográfica  en  los  contra¬ 
fuertes  del  gran  nudo  de  la  Cordillera  Andina,  Po¬ 
payán  ha  progresado  relativamente  poco,  y  apenas 
si  su  industria,  hasta  hoy  puramente  local,  comien¬ 
za  á  desarrollarse,  dando  esperanzas  de  beneficios  á 
la  población.  En  cambio,  la  Naturaleza  se  ha  mos¬ 
trado  allí  generosa,  y  su  fértil  término  produce  las 
más  preciadas  maderas,  gomas  y  resinas,  así  como 
café,  cacao,  arroz,  tabaco,  caña  de  azúcar,  anís, 
añil,  trigo  y  toda  clase  de  cereales,  patatas  y  abun¬ 
dante  variedad  de  frutas,  y  en  su  subsuelo  se  en¬ 
cuentran  oro,  plata,  hierro,  cobre,  hulla,  cal,  cemen¬ 
to,  grafito,  mármoles,  etc.  No  obstante,  es  de  creer 
que  pronto  la  población  adquiera  nuevo  incremento 
cuando,  como  es  de  esperar  dentro  de  corto  plazo, 
llegue  á  ella  el  ferrocarril  que  la  ponga  en  comuni¬ 
cación  con  las  ciudades  del  Norte  y  con  el  océano  Pa¬ 
cífico.  Pero,  si  en  lo  material  no  puede  ahora  Popa¬ 
yán  equipararse  con  otras  poblaciones  colombianas, 
en  lo  intelectual  ocupa  un  lugar  bien  distinguido, 
afirmación  de  que  son  gallarda  muestra  su  Universi¬ 
dad,  émula  de  la  de  Bogotá,  y  los  muchos  nombres 
ilustres  que  ha  producido  desde  que  Túé  poblada  por 
hidalgas  familias  españolas.  Guarda,  según  tradición 
generalmente  admitida,  las  cenizas  de  Alonso  do 
Quijano  y  en  ella  nacieron  Joaquín  de  Mosquera  v  Fi- 
gueroa.  regente  de  España  que  sancionó  la  Constitu¬ 
ción  de  1812.  y  su  ilustre  hermano  José  María;  el  sa¬ 
bio  Caldas,  el  elocuente  Torres,  que  con  los  patriotas 
Castrillón,  Quijano,  Ulloa,  Pombo  y  Vnllecilta  ofren¬ 
daron  su  vida  por  la  libertad;  José  Rafael,  Joaquín, 
Tomás  Cipriano  (el  gran  general)  v  Manuel  María 
Mosqueras;  los  prelados  Manuel  José  Mosquera,  Pe¬ 
dro  Antonio  Torres  é  Ignacio  León  Velasco;  los  ge¬ 
nerales  Obnndo  y  J.  Hilario  López;  Manuel  María 
Luna,  modelador  de  tres  generaciones;  Julio  Arbo¬ 
leda.  el  poeta  y  soldado,  y  su  hermano  Sergio;  el 
jurisconsulto  Joaquín  Valencia;  el  por  tantos  concep¬ 
tos  ilustre  Carlos  Albán;  Antoninoy  Tomás  Olnno, 
Miguel  Arroyo,  Joaquín  Rebolledo  y  Simón  Rojas. 


Popayán.  —  Claustro  del  convento  de  San  Camilo 


También,  entre  los  contemporáneos,  figuran  nom¬ 
bres  tan  conocidos  como  Miguel  Arroyo.  Francisco 
J.  Urrutia,  Guillermo  Valencia,  Tancredo  Nannetti, 
Camilo,  Manuel  María  y  Jenaro  Muñoz;  Tomás  y 
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Rafael  Mayo:  Gustavo  y  Vírente  J.  Arboleda;  Adol¬ 
fo  Córdoba:  José  Muría  Iragorri,  Germán  Fernández, 
Manuel  Cnycedo  Arroyo,  Julio  Caycedo,  Rafael  Con¬ 
cha,  etc.  Esta  enumeración  explica  el  indujo  que  des¬ 
vie  la  Independencia  lia  tenido  Popayán  en  los  desti¬ 
nos  del  país,  enalteciendo  la  raza  española  y  haciendo 
Luena  la  frase  del  diplomático  colombiano  antes  cita¬ 
do,  Vicente  J.  Arboleda,  de  que  «si  los  colombianos 
fueron  capaces  de  triunfar  de  los  españoles  fué  por¬ 
gue  para  serlo  sólo  les  faltó  haber  visto  el  sol  ibero». 
Dicho  influjo  queda,  además,  confirmado  con  haber 
«dado  Popayán  nueve  presidentes  al  país,  en  la  cen¬ 
turia  de  vida  independiente,  casi  todos  muy  ilustres. 

El  Ayuntamiento  guarda  en  su  Tesoro  la  llave 
•de  oro  que  el  Perú  ofrendó  al  libertador  Bolívar, 
-quien  obsequió  con  ella  ni  obispo  Torres  y  éste,  A  su 
vez,  la  cedió  al  Cabildo  payanes. 

Los  moradores  de  Popayán  llevan  merecida  fama 
«de  sobrios,  laboriosos,  abnegados  y  hospitalarios. 
Entre  sus  costumbres  más  simpáticas  y  peculiares  se 
•halla  la  comida  de  los  presos,  consistente  en  servir  á 
ios  reclusos  un  abundante  y  suculento  vantnr  que  los 
iionibres  de  la  población  llevan  á  porfía  en  múltiples 
y  pequeñas  andas,  en  ordenado  destile,  desde  el  Cen¬ 
tro  «le  la  Orden  Tercera  hasta  la  cárcel.  Celébrase  la 
•ceremonia  el  día  de  Martes  «Santo  y  termina  con  la 
libertad  de  Barrabás,  delincuente  que  la  recobra  por 
•disposición  de  los  Tribunales.  Como  resumen  de  lo 
-dicho  sobre  lo  ciudad  be  aquí  lo  que  escribe  el  últi¬ 
mo  mandatario  de  Colombia:  «El  Cauca,  privilegia¬ 
do  en  sus  producciones,  tiene  á  la  cabeza  á  Poparán, 
nuestra  ciudad  heroica  del  Mediodía,  porque  si  Car¬ 
tagena  se  inmortalizó  con  su  sitio  legendario,  esta 
•otra  capital  es  también  ciudad  heroica  por  ser  madre 
fecunda  de  héroes  de  todo  género,  de  héroes  en  el 
valor,  en  la  virtud,  en  el  genio  y  en  la  sabiduría; 
«su  Cabildo  infunde,  con  las  imágenes  de  sus  ilustres 
4iijos.  el  sentimiento  sublime  de  veneración  que  pro¬ 
duce  un  templo;  en  el  salón  de  su  Universidad  pa¬ 
rece  que  discurre  el  hálito  de  la  sabiduría  antigua,  v 
la  belleza  de  sus  edificios,  de  sus  monumentos  v  de 
•sus  campos  reclaman  de  la  República  v  le  exigen, 
«como  el  cumplimiento  de  un  verdadero  deber,  que 
«convierta  en  obras  su  admiración  y  su  gratitud  lm- 
«cia  aquel  suelo,  que  es  privilegiado  porque  en  él  se 
desarrolla,  como  en  otros  muv  pocos,  la  planta  que 
■ce  llama  hombre,  según  la  expresión  de  Michelet,  v 
porque  es  una  especie  de  santuario  de  fanal  inmar¬ 
cesible  en  la  historia  colombiana.» 

Historia.  Popayán.  á  cuyo  valle  se  da  también 
-el  nombre  de  Puben.  en  recuerdo  del  cacique  de  los 
Lelicosos  indios  que  resistieron  en  esta  comarca  á  los 
•españoles,  fué  fundada  en  1536  por  el  conquistador 
Sebastián  Movano,  á  quien  sus  compañeros,  á  causa 
de  sus  proezas  v  del  pueblo  de  donde  era  oriundo, 
llamaron  de  Belalcázar.  y  es,  por  con  «siguiente,  una 
de  las  más  antiguas  del  continente  americano.  Pron¬ 
to  hubieron  de  ser  ilustres  sus  hechos,  va  que  en 
1558  se  le  dió  por  Real  cédula  el  título  de  «muv  no¬ 
ble  y  muv  leal»  y  se  le  concedió  escudo  de  armas, 
«que  ostentaba  en  un  ángulo  el  sol.  en  medio  de  urvn 
•ciudad  ceñida  por  dos  ríos,  debajo  tina  arboleda  v 
■otra  al  lado  «le  cada  río,  con  cuatro  cruces  por  orla. 

Popayán  perteneció  primitivamente  al  virreinato 
del  Perú,  por  hnher  sido  fundada  por  un  teniente  de 
Bizarro,  Por  Real  cédula  «le  Mayo  de  1510  fué  de¬ 
clarada  provincia  independiente,  carácter  que  con¬ 
servó  hasta  1 503  en  que  fué  incorporada  á  la  Au¬ 
diencia  de  Quito.  Era  ya  por  entonces  la  gobernación 


de  Popayán.  según  asegura  el  padre  Simón  «Go¬ 
bierno  muy  grande  y  honorífico».  No  obstante.  la  ju- 
risdicción  de  las  Audiencias  no  se  extendía  más  que  á 
los  asuntos  administrativos  y  judiciales;  los  políticos 
y  económicos  eran  de  la  competencia  del  gobernador, 
quien  nombraba  su  teniente  general,  autoridades  de 
los  distritos  y  corregimientos  v  empleados  subalter¬ 
nos.  En  lo  militar,  los  gobernadores  ejercían  funcio¬ 
nes  de  capitán  general,  sujeto  en  tiempo  de  guerra 
al  virrey  del  Perú.  De  1537  á  1810  ocuparon  la 
jefatura  suprema  de  ln  provincia  67  individuos,  Al 
principio  de  la  época  colonial  Popayán  ayudó  á  en¬ 
viar  expediciones  para  sofocar  los  alzamientos  de  Pi- 
zarro  y  Almagro  en  el  Perú  y  allí  mismo  se  desarro¬ 
llaron  las  rebeliones  de  Hernández  Girón  y  Alva¬ 
ro  de  Ovon.  En  1566  buho  una  epidemia  de  viruela 
que  diezmó  la  población  indígena  y  por  entonces  se 
sintió  el  primer  terremoto  después  de  la  Conquista. 
Popayán  llegó  á  ser  una  de  las  ciudades  más  flore¬ 
cientes  de  las  colonias  españolas.  Las  familias  allí 
residentes  eran  dueñas  de  las  más  ricas  minas  del 
Chocó,  Barbacoas  y  Almnguer,  y  la  población  tué 
centro  del  comercio  entre  Quito,  el  Chocó  y  Carta¬ 
gena:  pero  la  guerra  de  la  Independencia  y  la  liber¬ 
tad  «le  los  esclavos  que  impidió  continuar  el  traba¬ 
jo  en  las  minas,  ocasionaron  su  decadencia,  á  la  que 
más  tarde  contribuyeron  no  poco  las  guerras  civi¬ 
les.  Con  motivo  de  los  sucesos  de  Bogotá  y  Quito  se 
convocó  ú  Cabildo  abierto  el  11  de  Agosto  de  1810, 
presiílido  por  el  último  gobernador  Tacón,  después 
capitán  general  de  la  Habana,  considerándose  esta 
fecha  como  la  inicial  de  la  independencia  de  la  pro¬ 
vincia.  La  guerra  ensangrentó  muchas  veces  sus  ca¬ 
lles  y  sus  alrededores.  En  1827  quedó  arruinada  en 
parte  por  un  terremoto. 

PO-PE  ó  PO-PO.  Grog,  C.  de  China,  en  la 
prov.  de  Kwang-si,  sit.  á  29  kms.  SO.  de  Yu-lin, 
en  las  márgenes  del  Hsi-men-kinng.  cerca  de  la 
frontera  del  Kwang-tung,  hacia  los  22°  23'  de  la¬ 
titud  N.  y  109°  46'  «le  long.  E.  de  Greenxvirh. 

POPÉ.  F.,  It.,  ln..  A.  y  P.  Pope.  — C.  Pop. — 
E.  Popo.  m.  Sacerdote  del  rito  griego  entro  los  rusos, 
servios  V  búlgaros.  ||  .-i  ntig.  Ministro  inferior  del  culto 
iflolátrico,  en  la  nntigua  Roma,  encargado  de  condu¬ 
cir  la  víctima  al  altar  é  inmolarla  con  un  golpe  de 
mazo  ó  con  uno  de  lado  «leí  hacha  opuesto  al  corte. 

Pope  ó  Pappa.  Hist.  reí.  Con  este  nombre  se  co¬ 
noce  á  los  sacerdotes  encnrgn«los  de  una  parroquia 
en  la  Iglesia  ortodoxa,  especialmente  en  la  rusa. 
Para  hacerse  cargo  de  lo  que  es  el  pope,  principal¬ 
mente  en  Rusia,  arlemás  de  recordar  lo  dicho  cu  el 
artículo  Ckmpato,  bav  que  tener  presente  que,  sien¬ 
do  el  celibato  y  la  continencia  considern«los  como  un 
grado  eminente  de  santidad,  fué  uso  y  costumbre  en 
la  Iglesia  preferir  á  los  continentes  y  célibes  para 
los  altos  cargos  y  dignidades  de  la  misma.  Ya  en  el 
nño  410  se  consi. lera hn  un  caso  insólito  el  de  Sine- 
sio,  obispo  de  Ptolemaida.  que  no  quiso  aceptar  el 
episcopado,  sino  con  la  condición  de  continuar  vi¬ 
viendo  con  su  esposa.  El  Concilio  tn  Trullo,  á  fines 
del  siglo  vil,  transformando  en  ley  lo  que  basta  en¬ 
tonces  había  sido  solamente  una  costumbre,  permitió 
el  conservar  sus  esposas  (canon  XIII)  á  los  diáconos 
y  presbíteros,  y  ordenó  á  las  esposas  de  los  obispos 
encerrarse  en  un  monasterio  ó  hneerse  diáconas 
(canon  XL1TI).  El  canon  XII  nos  entera  que  en 
Libia  v  otras  regiones  bahía  obispos  que  continua¬ 
ban  viviendo  con  sus  esposas.  Más  adelante  este 
escándalo  había  de  ser  castigado  con  la  deposición. 
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Loa  emperadores  se  hablan  adelantado  á  estas  prohi¬ 
biciones  de  la  Iglesia,  declarando  ilegítimos  los  hijos 
de  tales  matrimonios.  Esta  legislación  tuvo  como 
consecuencia  incitar  á  casarse  á  los  diáconos  y  sacer¬ 
dotes  antes  de  su  ordenación;  y  esta  práctica  se 
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generalizó  tanto,  que  vino  á  considerarse  como  obli¬ 
gatoria.  En  nuestros  tiempos  no  se  cita  en  Rusia 
sino  uno  que  otro  caso  de  haber  sido  ordenado  un 
célibe  no  perteneciente  á  un  convento.  En  Oriente, 
pues,  todos  los  sacerdotes  son  casados,  pero  no  pue¬ 
den  casarse  con  una  viuda  sin  casarse  otra  vez,  ni 
conservar,  generalmente,  su  cargo  después  de  muerta 
su  esposa.  Como  el  clero  ruso  se  divide,  desde  muy 
Rntiguo,  en  negro  y  blanco,  es  decir,  en  regular  ó 
conventual  y  secular,  los  obispos  se  eligen  entre  el 
clero  de  los  conventos,  con  muy  raras  excepciones. 
Pues,  según  derecho,  los  obispos  no  pueden  estar 
casados,  y  como  de  hecho  todo  el  clero  secular  lo 
está,  hay  que  escoger  á  los  obispos  de  entre  el  clero 
regular,  lo  que  equivale  á  decir,  que  el  obispado  es 
inaccesible  al  clero  blanco  ó  secular,  del  cual  salen 
solamente  los  popes  y  dermis  clero  inferior.  De  ahí 
que  el  clero  secular  puede  solamente  aspirar  á  con¬ 
fesor  en  la  corte,  á  capellán  de  embajada  ó  á  limos¬ 
nero  en  el  ejército  ó  marina.  Además,  la  predicación 
está  reservada  á  los  obispos,  y  se  la  reemplaza  con 
la  lectura  de  antiguas  homilías. 

Antes  de  Pedro  el  Grande  todos  los  presbíteros  y 
diáconos  eran  casados  y  sus  hijos  eran  libres  de  de¬ 
dicarse  ó  no  al  estado  eclesiástico.  Los  Reglamentos 
espirituales  de  este  emperador  y  los  ukases  de  sus 
sucesores  han  destinado  á  la  Iglesia  los  hijos  ríe  los 
presbíteros  y  de  los  diáconos,  que  á  los  ocho  años 
de  edad  pertenecen  ya  á  las  escuelas  eclesiásticas,  á 
las  cuales  está  ordenado  que  sus  padres  los  lleven 
de  grndo  ó  á  la  fuerza.  Terminada  su  educación,  se 
les  obliga  á  ingresaren  el  orden  eclesiástico,  si  no 
se  les  exceptúa  por  una  disposición  especial.  A  fin 
de  asegurarles  plaza,  se  multiplican  los  obstáculos 
que  descartan  á  los  hijos  de  las  demás  clases  socia¬ 


les.  Antes  de  recibir  órdenes  vienen  obligados  á 
tomar  esposa,  pero  no  una  de  cualquier  clase  social, 
sino  que  ha  de  ser  precisamente  hija  de  un  presbíte¬ 
ro  ó  diácono;  y  obispo  hay  que  no  tolera  que  sus 
clérigos  elijan  esposa  no  perteneciente  á  su  diócesis. 
Por  otra  parte,  hay  casas  especiales  destinadas  á  la 
educación  de  las  hijas  de  eclesiásticos,  destinadas  á 
casarse  con  eclesiásticos.  Resulta  de  todo  esto  que 
el  clero  viene  á  constituir  una  como  casta  sacerdo¬ 
tal,  con  un  gran  defecto  de  origen:  desde  el  punto 
de  vista  eclesiástico,  substituir  la  vocación  por  la 
sucesióu  hereditaria;  desde  el  punto  de  vista  huma¬ 
no,  quitar  al  matrimonio  la  libertad  de  afectos  que 
es  lo  más  precioso  v  noble  que  en  él  existe. 

Tal  estado  de  cosas  duró  hasta  1864.  En  esta 
época  el  zar  Nicolás  II  dió  libertad  á  los  siervos; 
abrió  á  todas  las  clases  sociales  el  acceso  al  sacerdo¬ 
cio  y  abrió  todas  las  carreras  á  los  hijos  del  clero. 
Por  otra  parte,  el  pope  en  Rusia  era  entonces  igno¬ 
rante  y  pobre,  ya  que  ninguna  subvención  recibía 
del  Estado,  ni  de  la  provincia,  ni  del  municipio, 
sino  del  pueblo  al  que  se  veía  precisado  á  pedir  el 
pago  de  sus  servicios,  siendo  por  éste  tan  poco  con¬ 
siderado  y  respetado,  que  pope  vino  á  ser  sinónimo 
de  codicioso  y  algo  borrachín.  Después  se  han  re¬ 
formado  estas  costumbres:  la  educación  del  clero  ha 
sido  más  sólida,  los  municipios,  las  provincias  y  al¬ 
guna  vez  el  Estado  les  conceden  algunos  subsidios 
y  su  posición  ha  sido  más  dignificada. 

Popr.  Geog.  Condado  «le  los  Estados  Unidos,  en 
el  do  Arkansas,  sit.  en  la  inarg.  izq.  del  río  Arkan- 
sas,  que  forma  su  límite  meridional.  Ocupa  una 
super.de  828  millaB  cuadradas  inglesas  y  tiene  una 
población  de  24,527  h.  según  el  censo  de  1910. 
Terreno  de  colinas  y  fértiles  valles.  Tiene  f.  c.  Pro¬ 
duce  algodón,  maíz  y  tabaco;  cría  de  ganado.  Capi¬ 
tal  Akins.  ||  Condado  del  Est.  de  Illinois,  sit.  en  la 
marg.  der.  del  Ohío,que  lo  separa  del  Est.  de  Ken- 
tuckv;  385  millas  cuadradas  inglesas  y  11,215  h. 
en  1910.  Terreno  ondulado,  arcillo,  arenoso  y  fér¬ 
til.  Produce  cereales,  patatas  y  tabaco:  cría  de  ga¬ 
nado.  Cap.  Golconda.  ||  Condado  del  Est.  de  Min¬ 
nesota,  en  la  parte  occidental  del  Estado:  693  mi¬ 
llas  cuadradas  inglesas  y  12.746  h.  en  1910.  País 
de  lagos,  fértil  y  cubierto  de  bosques  en  parte.  Pro¬ 
duce  cereales.  Tiene  f.  c.  Cap.  Glenwood. 

Pope.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Misisipí,  condado  de  Panola:  163  h.  según  el  censo 
de  1910. 

Pope  (Alejandro).  Biog .  Poeta  y  literato  inglés, 
n.  en  Londres  el  21  de  Mayo  de  1688  y  :n.  en 
Twickenhnm  el  30  de  Mayo  de  1744.  Era  hijo  de 
un  comerciante  en  telas,  á  quien  sus  ideas  católicas 
perjudicaron  bastante.  De  temperamento  enfermizo, 
á  los  ocho  años  le  llevaron  á  Binfield,  cerca  de  la 
selva  de  Windsor,  á  fin  de  que  fortaleciera  su  salud 
en  el  contacto  con  la  Naturaleza,  pero  Pope,  en  lu¬ 
gar  de  dedicarse  á  jugar  y  á  corretear  por  el  campo, 
se  entregó  con  posión  á  la  lectura,  y  desde  niño 
concibió  la  ambiciosa  idea  de  llegar  á  ser  uno  de 
los  mejores  autores  de  Inglaterra.  Sus  lecturas  pre¬ 
ferentes  eran  los  clásicos  latinos  y  griegos  v  los  in¬ 
gleses;  á  los  once  años,  la  lectura  de  La  1 liada  le 
inspiró  un  drama,  bastante  malo,  y  el  exceso  de  tra¬ 
bajo  le  produjo  dos  enfermedades  en  poco  tiempo. 
En  atención  á  su  mal  estado  de  salud,  sus  padres 
no  quisieron  enviarle  á  ningún  colegio,  y  le  dieron 
por  maestros,  sucesivamente,  dos  sacerdotes  cató¬ 
licos.  A  pesar  de  haberse  criado  en  plena  Naturale- 
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za.  Pope  no  la  sentía  sino  á  través  de  los  libros,  de 
modo  que  sus  Pastorales ,  publicadas  cuando  sólo 
contaba  diez  y  seis  años,  y  Windsor  Forest ,  á  los 
veintidós,  no  fueron  el  producto  de  sus  propias  im¬ 
presiones  acerca 
de  las  bellezas  del 
campo,  sino  el  de 
la  lectura  de  las 
obras  de  Virgilio. 
Sin  embargo,  como 
las  dos  obras  esta¬ 
ban  correctamente 
escritas  y  admira¬ 
blemente  rimadas, 
dieron  gran  fama 
á  su  joven  autor, 
pero  lo  que  le  hizo 
verdaderamente  cé¬ 
lebre  fué  el  Estay 
ou  criticism  (1711), 
en  el  que  ya  se 
muestra  lleno  de  mordacidad  y  de  virulencia  y  con 
una  rara  habilidad  para  hacer  resaltar  los  defectos 
de  los  hombres.  Puede  decirse,  pues,  que  Pope  con¬ 
siguió  lo  que  se  había  propuesto  en  la  infancia  cuan¬ 
do  aun  estaba  en  la  adolescencia,  y  esto  sin  gran 
esfuerzo.  Pero  la  gloria  y  los  honores  sólo  sirvieron 
para  agriar  más  su  carácter  y  hacerle  rencoroso  y 
suspicaz.  En  cada  persona  que  trataba  vela  un  ene¬ 
migo,  v  así  espiaba  todas  sus  acciones’y  palabras, 
y  cuando  en  ellas  descubría  algo  que  pudiera  moles¬ 
tarle,  tomaba  la  más  terrible  venganza  por  medio  de 
la  pluma,  desde  luego,  y  convertía,  efectivamente, 
á  la  persona  elegida  en  su  enemigo.  l)e  este  modo 
fué  perdiendo  las  más  valiosas  y  puras  amistades, 
como  Addison,  lord  Hervev  y  María  Wortley  M011- 
tague.  Esto  en  cuanto  á  la  moral,  pues  por  lo  que  se 
refiere  á  lo  físico,  he  aquí  el  retrato  ó  caricatura  que 
hizo  Taine  de  él:  «Figuraos  un  hombrecillo  de  cua¬ 
tro  pies  de  alto,  contrahecho,  jorobado,  flaco,  vale¬ 
tudinario  y  que  antes  de  llegar  á  la  edad  madura 
parece  que  ya  no  puede  vivir.  Es  incapaz  de  levan¬ 
tarse  él  solo,  y  menos  aún  de  vestirse;  de  esta  tarea 
so  encarga  una  mujer  que  empieza  por  plantificarle 
tres  pares  de  medias,  uno  sobre  otro,  y  que  no  bas¬ 
tan  á  dar  calor  á  sus  piernas:  después  le  pone  alre¬ 
dedor  de  la  cintura  una  especie  de  corsé  de  tela  muy 
rígida,  á  fin  de  que  pueda  sostenerse  derecho,  y  en¬ 
cima  un  chaleco  de  franela;  á  continuación  una  es¬ 
pecie  de  jubón  de  piel,  porque  siempre  está  tem¬ 
blando,  y  por  último,  una  camisa  de  tela  gruesa 
con  hermosas  mangas.  Completan  el  atavío  un  traje 
negro,  una  peluca  y  un  espadín.»  Pope,  cuyo  exte¬ 
rior  era  tan  repugnante,  poseía,  en  cambio,  un  co¬ 
razón  ardiente  para  el  amor,  y  como  las  pasiones 
que  concibió  fueron  todas  correspondidas  con  desai¬ 
res  ó  desengaños.  esto  explica  en  parte  la  acrimonia 
de  su  carácter.  Sostuvo  numerosas  polémicas,  en 
Ins  que  casi  siempre  llevó  la  mejor  parte,  pues  pre¬ 
cisamente  su  talento  era  soberano  en  el  arte  de  za¬ 
herir  y  poner  en  ridículo  á  sus  enemigos,  cuyas  ré¬ 
plicas  no  alcanzaban  nunca  el  grado  de  virulencia 
y  mordacidad  que  los  ataques  de  Pope.  En  los  últi¬ 
mos  años  de  su  vida  adquirió  cierto  bienestar  debi¬ 
do  á  su  trabajo,  y  compró  una  casa  en  Twicken- 
ham,  en  la  que  vivió  casi  feliz  al  lado  de  su  madre, 
á  la  que  adoraba.  Otro  acto  que  se  censuró  mucho 
á  Pope  fué  el  de  publicar,  viviendo  aún,  su  Corres - 
pondencia  con  sus  amigos;  el  poeta  pretextó  para 


ello  que  le  habían  robado  una  copia  de  la  misma 
para  publicarla  en  el  extranjero,  pero  en  realidad 
fué  él  mismo  quien  ordenó  la  impresión  y  aun  aña¬ 
dió  cartas  imaginarias  de  Addison,  Congreve  y 
•Steele,  superchería  que  descubrió  muchos  años  des¬ 
pués  Carlos  Wentworth  Dilke.  Había  estudiado  pin¬ 
tura  unos  do9  años  con  la  direccióu  de  Jervas,  é 
hizo  numerosas  copias,  principalmente  de  retratos. 
Pope  gozó  entre  sus  contemporáneos  de  una  popu¬ 
laridad  inmensa,  y  Voltaire  decía  de  él  que  era  el 
más  grande  poeta  didáctico  que  se  había  conocido 
en  todas  las  lenguas.  1.a  posteridad  ha  confirmado 
esta  opinión,  y  el  poeta  inglés  continúa  ocupando 
uno  de  los  primeros  puestos  en  la  literatura  univer¬ 
sal.  Además  de  las  obras  ya  mencionadas,  citare¬ 
mos  The  temple  of  Fame  (1711),  que  compuso  á 
imitación  de  una  del  poeta  Chancer.  La  elegía  Ele- 
gy  ou  the  memory  of  an  imfortnnate  lady  (1712)  y 
la  Epistle  from  Eloísa  to  Abelard  (1716)  son  ensa¬ 
yos  patéticos.  El  poema  cómico  The  rape  of  the  lock 
(  1712).  calcado  sobre  el  Lutria,  de  Boileau,  es  una 
fina  é  ingeniosa  parodia  del  poema  épico  y  de  las 
costumbres  áulicas  de  la  época  del  barroquismo.  La 
publicación  de  la  revista  satírica  Miscellanies  ( 1727- 
1732),  fundada  en  colaboración  con  Swift  y  Ar- 
buthnot,  le  valió  gran  número  de  enemigos  entre 
los  escritores  contemporáneos,  á  quienes  criticaba 
sin  compasión,  y  para  responder  a  las  invectivas  de 
los  mismos,  la  Danciade  (1728-42).  sátira  que  no 
logró  otro  objeto  que  desacreditar  la  profesión  de 
escritor  en  Londres  para  una  larga  serie  de  años. 
Al  número  de  poemas  didácticos  de  Pope  pertenece 
también  Essay  of  man  (nueva  ed.  por  Hunter,  1880), 
publicado  anónimo  en  1733,  fórmenlo  cuatro  cartas, 
en  las  que  se  trata  del  origen  del  mal,  relacionando 
la  existencia  del  mismo  con  la  de  un  creador  y  de 
una  providencia,  pero  en  un  estilo  marcadamente 
racionalista,  que  incurre  á  menudo  en  grandes  con¬ 
tradicciones.  A  este  poema  siguieron  algunas  epís¬ 
tolas  críticas,  alguna  de  las  cuales,  como  (/pon  fuste, 
mereció  la  desaprobación  general  por  hacer  blanco 
de  sus  ataques  al  duque  de  Chandos,  conocido  por 
su  humanitarismo.  Sus  últimas  producciones  fueron 
Moral  Fssays  (1731-38)  é  lmitations  of  Horace 
(1733-38).  Hizo  también  una  traducción  de  La  (lia¬ 
da  (1715-20),  que  obtuvo  un  éxito  prodigioso  y  le 
dió  más  provecho  material  que  todas  sus  obras  ori¬ 
ginales.  En  cambio,  no  terminó  la  traducción  de  La 
Odisea,  que  había  empezado  años  más  tarde.  Eu 
cuanto  á  su  correspondencia,  la  publicó  él  mismo, 
como  ya  hemos  dicho,  con  el  título  de  Letters  of 
iiy.  Pope  and  several  eminent  persone  (1735).  Dió, 
además,  una  edición  de  las  obras  de  Shakespeare 
(1725),  de  las  que  expurgó  «todo  lo  que  contenía 
de  libre  ó  de  trivial»,  según  él  decía,  atrevimiento 
que  correspondió  el  público  no  adquiriendo  ni  un 
solo  ejemplar.  Pope  representa  en  la  literatura  britá¬ 
nica  el  apogeo  de  la  preceptiva  y  el  gusto  francés  de 
la  época,  hallándose  calenda  la  primera  en  el  mode¬ 
lo  de  Boileau.  Las  mejores  ediciones  de  las  obras  de 
Pope  son  lns  de  Warburton  (Londres,  1751).  Wnr- 
ton  (Londres,  1797),  Bowles  (Londres.  1800).  John¬ 
son  (Londres,  1812).  lloscoe  ( Londres,  184G),  Mu- 
rray  (10  vol..  Londres.  1871-89)  y  Courthope  (Lon¬ 
dres,  1889).  En  francés  también  existe  una  edición 
de  sus  Obras  completas  (8  vol.,  París,  1779). 

Bibliogr .  Abbott,  Concordance  to  the  icorks  of 
Pope  (Londres,  1875);  Avre,  Memoirs  ou  the  life 
and  loritings  of  A.  Pope  (Londres,  1744);  Carru- 
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thers,  Lije  and  loorks  of  A  .  Pope  (Londres,  1853); 
l)eetz,  Alexaiuler  Pope  (Leipzig,  1876);  Ducháteau, 
Pope  et  Voltaire  (Greifswald,  1875);  Dyce,  Memoir 
of  .4.  Pope  (Londres,  1851);  Deunis,  The  oge  o/ 
Pope  (Londres,  1394),  y  Trae  Character  of  Mr.  Pope 
(Londres,  1716);  Lessing,  Pope ,  ein  Metnphysiker! 
(1755);  Meat,  'The  versificación  of  Pope  (Leipzig, 
1889);  Meudelssohn,  Pope ,  ein  Metaphysiker  (Ber¬ 
lín,  1757);  Rover,  Byrons  Gedankcn  iiber  Popes 
Dichtknnst  (Hannóver,  1886);  Ruflfhead,  Life  of  A. 
Pope  (Dublíu,  1769);  Stephen.  A.  Pope  ( Londres, 
1880);  Villemain,  La  vie  eC  les  ouvrages  de  Pope 
(París,  1837);  Wakefield,  Observations  on  A.  Pope 
(Londres,  1796);  Warton,  Essays  on  Che  wricings 
aud  genios  of  A.  Pope  (Londres,  1751);  Williams, 
S.cift  and  Pope  (Londres,  1886);  Taine,  Histoire  de 
la  llttérature  anglaise  (París,  1889). 

Pope  (Alfredo).  Biog.  Magistrado  y  escritor  in¬ 
glés,  n.  en  Clifton-Maubank  en  1842.  Hizo  sus  es¬ 
tudios  en  Dorchester  y  en  París,  y  luego  ingresó  en 
la  magistratura,  desempeñando  importantes  cargos. 
Como  escritor  se  ha  dedicado  preferentemente  á  la 
historia  y  costumbres  de  su  comarca  natal,  Dorset, 
podiendo  citar  entre  sus  obras:  The  Oíd  Stone  Cros- 
tes  of  Dorset,  Dorset  Topography ,  Sonic  Dew  Ponds 
in  Dorset.  Dorset  Manors,  y  The  Walks  and  Avenues 
of  Dorchester. 

Pope  (Clara  María).  Biog.  Pintora  inglesa,  na¬ 
cida  á  mediados  del  siglo  xvm  y  muerta  en  1838. 
Sobresalió  en  la  miniatura,  flores  y  retrato,  y  expuso 
en  la  Real  Academia  desde  1796.  Era  hija  del  pin¬ 
tor  amateur  Jared  Leigii,  y  casó  primero  con  Eran- 
cisco  Wheatley  y  luego  con  el  miniaturista  Alejan¬ 
dro,  hijo  de  Somerville  Stevens  Pope  (V.). 

Pope  (  Franklin  Leonardo).  Biog.  Ingeniero 
norteamericano,  n.  en  Great  Barrington  y  m.  en 
Nueva  York  ( 18 10-1895).  Prestó  primero  sus  ser¬ 
vicios  corno  técnico  de  algunas  compañías  telegrá- 
ticas,  y  con  tal  motivo  exploró  las  regiones  que  se 
extienden  entre  Alaska  y  i*  Colombia  inglesa.  Ocu¬ 
póse  luego  de  las  aplicaciones  prácticas  de  Ja  elec¬ 
tricidad,  y  en  1870  inventó,  junto  con  Edisson,  un 
aparato  registrador  de  un  hilo,  empleado  en  los 
grandes  centros  para  telegrafiar  los  cursos  bursáti¬ 
les,  que  se  imprimen  automáticamente.  Dos  años 
inás  tarde  ideó  un  sistema  de  señales  eléctricas,  que 
no  tardó  en  emplearse  en  las  principales  líneas  fé¬ 
rreas.  En  1885  fué  nombrado  presidente  del  Insti¬ 
tuto  Americano  de  los  Ingenieros  Electricistas.  Pe¬ 
reció,  víctima  de  una  corriente  eléctrica,  cuando 
ensayaba  una  máquina  de  gran  potencia  inventada 
por  él.  Publicó  desde  1884  la  revista  Electrical  En- 
gineer ,  y  los  obras  Modera  Practice  of  the  Electric. 
Velegraph  (1871)  y  Life  and  ioork  ofjoseph  Henry 
(1879). 

Pope  (Gualterio).  Biog.  Astrónomo  y  literato, 
n.  en  Fawsley  y  m.  en  Londres  en  1714.  Estudió 
en  Oxford  y  en  Cambridge,  y  en  1660  fué  nombra¬ 
do  profesor  de  astronomía  del  Gresham  College,  de¬ 
jando  la  cátedra  en  1687  á  causa  de  una  afección  á 
la  vista.  Se  le  debe:  Memoirs  of  M .  dn  Valí  (Lon¬ 
dres,  1670),  Select  novéis  frota  Cervantes  and  Pe- 
trarch  (1691),  The  Oíd  Mans  s  wlsh  (1697),  v  Mo¬ 
ral  and  political  falles  (1698). 

Pope  (Guillermo  Burt).  Biog.  Teólogo  metodis¬ 
ta  norteamericano,  n.  en  Granel- Pre  ( 1822-1903). 
Estudió  en  el  Richmond  College  de  Londres,  y  de 
á  1867  fué  pastor  protestante  en  Inglaterra, 
sieudo  luego  nombrado  profesor  de  teología  del 
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Didsburry  College  de  Manchester.  Se  le  debe:  Dis- 
courses  on  the  Kingdom  and  Reign  of  Christ  ( 1869), 
The  Person  of  Christ  (1875),  Christum  Theology 
(1^77),  The  Prayers  of  St.  Paul,  Sermons  and 
Addresses  (1878),  y  A  Higher  Catcchism  of  Theolo- 
gy  (1883). 

Pope  (Guillermo  Jackson).  Biog.  Químico  in¬ 
glés,  n.  en  Londres  en  1870.  Educóse  en  el  Colegio 
Técnico  de  Kinsbury  y  en  el  Central  Técnico  de 
Londres.  Dedicóse  al  profesorado,  regentando  va¬ 
rias  cátedras  de  su  especialidad ,  entre  ellas  la  de 
química  general  de  la  Universidad  de  Cambridge 
desde  1908.  Pertenece  á  algunas  corporaciones 
científicas  y  es  autor  de  muchos  trabajos  insertos 
en  las  Transactions  of  the  Chemical  Society  y  en 
los  Proceediugs  of  the  Royal  Society;  ha  descubierto 
la  actividad  óptica  debida  á  la  asimetría  de  los  áto¬ 
mos  del  nitrógeno,  azufre,  selenio  y  estaño,  y  con 
W.  Barlow  la  relación  entre  la  forma  cristalina  y  la 
composición  química,  etc.  Además  de  otros  trabajos 
de  menos  importancia,  se  le  debe  Introduction  to 
Chemical  crystallography ,  en  colaboración  con  Fuck 
(Oxford.  1895). 

Pope  (Jesia).  Biog.  Escritora  y  poetisa  inglesa, 
nacida  en  Leicester.  Educóse  en  la  Graven  Honse 
de  Leicester  V  en  la  North  London  Collegiate  School. 
Comenzó  en  1903  escribiendo  para  el  Punch,  y  desde 
entonces  lleva  publicados  más  de  200  trabajos  entre 
poesías  y  artículos;  en  1907  entró  en  la  redacción 
del  Eoening  Standard  para  artículos  humorísticos  y 
á  vuela  pluma,  trabajando,  además,  para  las  princi¬ 
pales  ilustraciones,  v  en  la  sección  literaria  para  los 
más  importantes  diarios  ingleses.  Dirigió  el  Ragged 
Tronsered  Philantropist.  Ha  publicado:  Paper  Pellets 
and  Airy  Nothings ,  The  Tracy  Tubbses,  The  Shy 
Age,  War  Poems,  Hoto  England  Gre>o  Up,  historia, 
v  varios  volúmenes  de  versos  para  niños. 

Pope  (Jorge  Uülow).  Biog.  Orientalista  inglés 
(1821-1908).  Enviado  como  misionero  á  la  ludia 
en  1839,  se  ordenó  en  Madrás  en  1812  y  permane¬ 
ció  allí  por  espacio  de  cuarenta  años,  adquiriendo 
grandes  conocimientos  de  historia  y  lenguas  del 
país.  En  1884  fué  nombrado  profesor  de  las  lenguas 
tamil  y  telegu  de  la  Universidad  de  Oxford. 

Pope  (Juan).  Biog.  General  norteamericano,  n.  en 
Luisville  (1820-1892).  Hizo  sus  estudios  en  la  Es¬ 
cuela  Militar  de  West-Point  y  tomó  parte  en  las 
campañas  de  la  Florida  y  de  Méjico,  distinguiéndo¬ 
se  por  su  valor.  En  1849  fué  nombrado  jefe  de  una 
expedición  científica,  que  exploró  las  regiones  del 
NO.  y  demostró  la  navegabilidnd  del  río  Rojo. 
A  causa  de  sus  ideas  políticas  cayó  en  desgracia 
durante  la  presidencia  de  Buehannn,  pero  Lincoln, 
que  le  tenía  en  gran  estimación,  le  confió,  ni  esta¬ 
llar  la  guerra  civil,  el  mando  del  ejército  del  Misi- 
si  pí  (Mayo  de  1861).  En  Diciembre  siguiente  de¬ 
rrotó  al  general  Sterling  Price  en  Blackxvater.  cap¬ 
turando,  además,  1,500  prisioneros  y  abundante 
material  de  guerra.  En  Marzo  de  1862  se  apoderó 
de  Nueva  Madrid,  y  en  Abril  obligó  á  los  confede¬ 
rados  á  capitular.  Puesto  al  frente  del  ejército  de 
Virginia  (27  de  Junio),  logró  detener  los  progresos 
del  general  Jackson  en  Cedar  Mountain,  pero  no 
pudo  evitar  que  se  reuniese  con  el  ejército  del  gene¬ 
ral  Liee  y  hubo  de  batirse  en  retirada  ante  fuerzas 
muy  superiores.  Derrotado  por  ambos  generales  en 
la  batalla  do  Bull  Run,  libró  luego  una  serie  de  en¬ 
carnizados  combates.  En  1864  fué  enviado  á  la  fron¬ 
tera  india,  y  en  1865  fué  nombrado  comandante  de 
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Ir  división  militar  del  Misurí.  desempeñando  lue¬ 
go  importantes  cargos,  entre  ellos  el  de  comandante 
en  jefe  del  departamento  del  Pacífico  en  1886,  año 
en  que  se  retiró.  Se  le  debe:  Reports  of  Rxplorations 
f or  a  Railroad  (1855)  y  The  Virginia  Campamg 
(1863). 

Ribliogr.  Ropes,  The  Army  under  Pope  (Nueva 
York,  1881). 

Popk  (Somervillb  Stevens).  Biog.  Miniaturista 
irlandés,  n.  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvm. 
Fué  discípulo  de  su  padre  y  de  Tomás  Uoberts.  Es 
principalmente  conocido  como  copista  de  Vemet,  y 
llegó  á  primer  jerife  de  Dublin.  ||  Su  hijo  menor 
Alejandro  Pope ,  n.  en  Cork  y  m.  en  Londres  en 
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1835.  estudió  en  Dublin  bajo  la  dirección  de  West. 
En  1783  pasó  á  Londres  y  debutó  como  actor  en  el 
teatro  de  Covení  Garden.  Distinguióse  como  minia¬ 
turista.  y  expuso  en  la  Real  Academia  de  1790  á 
1821.  Habla  contraído  matrimonio  cou  Clara  María 
Pope  (V.). 

Pope  (Tomás).  Biog.  Político  inglés,  n.  en  De- 
dingtou,  condado  de  Oxford  (1506-1559),  á  quien 
Enrique  VIII  nombró  sucesivamente  empleado  de  la 
cancillería  en  1533,  guardián  de  la  Casa  de  la  Mo¬ 
neda  en  1535  y  clérigo  de  la  coroua  en  1538.  En 
1536  recibió  el  título  de  nobleza,  y  en  1539  llegó  á 
ser  tesorero  del  Tribunal  de  Aumentos,  llamado  así 
porque  tenía  por  objeto  principal  aumentar  el  tesoro 
real  con  la  compra  de  los  inmensos  bienes  de  que  la 
Iglesia  acababa  de  ser  despojada.  Su  apego  á  la 
religión  católica  romana  le  valió  gran  favor  cerca  de 
la  reina  María,  quien  le  llamó  al  Consejo,  le  dió  un 
cargo  en  su  real  palacio  y  le  invistió  de  poderes  ex¬ 
traordinarios  para  la  supresión  de  las  herejías,  y,  por 
último,  puso  bajo  su  tutela  á  la  princesa  Isabel.  En 
1554  fundó  el  Colegio  de  la  Trinidad  en  Oxford, 
dotándole  con  pingües  bienes.  Se  conservan  dos  re¬ 
tratos  suyos,  atribuidos  á  Holbein. 

Bibliogr.  Warton  ,  Life  of  sir  Thomas  Pope 
(Londres,  1780). 
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POPEA  (Augusta  Sabina).  Biog.  Emperatriz 
romana,  célebre  por  su  belleza  y  por  su  crueldad, 
muerta  el  año  65  de  nuestra  era.  Hija  de  Tito  Olio 
y  de  Sabina  Popen,  cuando  su  padre  fué  descubier¬ 
to  como  cómplice  de  la  conjura  deSejano.  abandonó 
el  nombre  paterno  á  fin  de  no  ser  molestada.  Casó 
primero  con  Rufo  Crispino,  prefecto  de  las  cohortes 
pretoriauas.  y  tuvo  un  hijo  de  él.  Nerón,  que  la  vió 
un  día,  se  enamoró  de  ella  y  la  hizo  robar  á  su  ma¬ 
rido.  confiándola  á  Otón,  su  amigo  y  compañero  de 
orgías,  que  debía  fingir  que  se  casaba  con  ella  para 
cedérsela  después  al  emperador.  Es  difícil  estable¬ 
cer  si  Otón  se  prestó  á  tal  engaño,  pero  es  lo  cier¬ 
to  que  la  ceremonia  se  efectuó  y  que  Otón,  lejos  de 
acceder  á  los  deseos  de  su  señor,  le  cerró  las  puer¬ 
tas  de  su  casa.  Poco  después,  Otón  era  nombrado 
gobernador  de  Lusitauia,  y  Popea  Re  convertía  en 
la  concubina  del  emperador  (58).  Según  otra  ver¬ 
sión,  fué  el  propio  Otón  el  que  se  casó  con  Popea 
antes  de  que  la  conociera  el  tirano,  y  al  elogiar  ante 
él  la  belleza  y  los  encantos  de  su  esposa,  sea  por 
vanidad  ó  por  otro  motivo,  le  entraron  deseos  á  Ne¬ 
rón  de  conocerla,  enamorándose  entonces  de  ella  y 
alejando  al  marido  de  Roma.  Sea  como  fuere.  Popea 
adquirió  desde  el  primer  momento  un  gran  ascen¬ 
diente  sobre  el  emperador,  y  á  fin  de  poderse  casar 
con  él  le  incitó  primero  á  que  diese  muerte  á  su  ma¬ 
dre  Agripina,  aun¬ 
que  no  fué  esta  la 
causa  principal,  y 
después  á  que  deste¬ 
rrase  á  su  esposa  Oc¬ 
tavia.  que  fué  asesi¬ 
nada  poco  después. 

Libre  ya  Nerón,  casó 
con  la  astuta  corte¬ 
sana,  que  le  dió  una 
hija,  muerta  en  la  in¬ 
fancia.  La  induencia 
que  ejercía  Popea  so¬ 
bre  su  esposo  aumen¬ 
tó  nún  con  el  tiempo, 
pero  un  día.  hallán¬ 
dose  encinta,  recibió 
de  él  un  puntapié  en 
el  vientre,  que  le  oca¬ 
sionó  la  muerte.  Ne¬ 
rón,  no  obstante,  llo¬ 
ró  sinceramente  á 
Popea,  la  hizo  ente¬ 
rrar  en  la  tumba  Ju¬ 
lia  y  él  mismo  pro¬ 
nunció  la  oración  fú¬ 
nebre.  Dícese  que 
Popea  rendía  tal  cul¬ 
to  á  su  belleza,  que  • 
sostenía  á  500  bu¬ 
rras  en  sus  cuadras, 
en  cuya  leche  se  ba¬ 
ñaba  diariamente. 

Usaba  también, cuan¬ 
do  salía  á  la  calle,  una  especie  de  máscarn  para  pro¬ 
teger  á  su  rostro  contra  los  efectos  del  sol  y  del  aire, 
En  la  novela  histórica  de  Enrique  Sienkievicz  Quo 
Yadis?  se  describe  la  personalidad  psicológica  de  Po¬ 
pea  con  una  exactitud  histórica  y  ambiente  de  épo¬ 
ca  verdaderamente  notables. 

Popea  (Sabina).  Biog.  Cortesana  romana,  muerta 
en  56  de  nuestra  era.  Casó  en  primeras  nupcias  cou 


Entatu*  de  Popea,  mujer  de 
Nerón.  (Mu*eo  Arqueológi¬ 
co  de  Olimpia,  Grecia) 
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Tito  Olio,  de  cuyo  matrimonio  nació  la  célebre  Po¬ 
pen,  y  en  segundas  con  Publio  Cornelio  Escipión. 
No  guardó  fidelidad  ni  al  uno  ni  al  otro,  y  entre  los 
muchos  amantes  que  tuvo  se  cuenta  al  célebre  bai- 


Sahiii*  Pupea.  (Kncuela  de  r  ontainebleau) 
(Museo  de  Arte  ó  Historia,  Ginebra) 


larín  Muester,  que  fué  la  causa  involuntaria  de  su 
muerte.  En  efecto,  Mesalina  se  enamoró  de  Mnester, 
y  como  al  mismo  tiempo  deseaba  poseer  los  magní¬ 
ficos  jardines  del  cónsul  Valerio  Asiático,  acusó  á 
Popea  de  adulterio  con  éste,  y  Claudio  condenó  á 
muerte  á  su  antiguo  compañero,  mientras  que  Po- 
pea,  asustada,  se  abría  las  venas  en  el  baño.  De 
este  modo,  Mesalina  satisfizo  sus  dos  deseos  á 
la  vez. 

POPEJOY.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Iowa,  condado  de  Franklín;  200  h.  según 
el  censo  de  1910. 

POPEL,  ndj.  Mar.  Dícese  de  la  cosa  que  está 
situada  más  á  popa  que  otra  ú  otras  con  que  se 
compara. 

POPELA,  f.  Zool.  (Poppella  J.  Rich.)  Género 
de  crustáceos  entomostráceos  del  orden  de  los  copé¬ 
podos,  suborden  de  los  gimnopleos  y  familia  de  los 
centropágidos.  Se  pueden  reconocer  por  el  tronco 
muy  delgado  y  segmentación  como  en  Osphranticum; 
antena  primera  de  25  artejos:  exopodito  de  la  ante¬ 
na  segunda  de  cinco  artejos,  endopodito  de  la  se¬ 
gunda  de  tres;  último  segmento  torácico  sin  apéndi¬ 
ce  penniforme;  horquillas  unas  siete  veces  tan  larg  : 
como  ancha,  con  numerosas  cerdas.  Se  conoce  una 
especie,  P.  gnernei  J.  Rich.,  hallada  en  Francia, 
canal  de  Mediodía,  y  en  el  mar  Caspio. 

POPE  LIC  A  NOS.  m.  pl.  Secta  reí.  Secta  reli¬ 
giosa  que  se  formó  durante  la  guerra  de  losalbigen- 
ses.  y  cuyos  miembros  se  distinguieron  por  su  odio 
á  la  Eucaristía,  el  matrimonio  y  los  demás  sacra¬ 
mentos.  V.  Po  PLICA  nos  . 

POPELIN  (Claudio  Marcelo).  Biog.  Pintor  y 
literato  francés,  n.y  m.en  París  (1825-1892).  Fué 
discípulo  de  Picot  y  de  Ary  Scheffer,  y  á  los  veintiún 
años  hizo  un  largo  viaje  por  Italia.  Su  primera  obra 
conocida  es  Dante  leyendo  sus  poesías  á  Giotto 
(1852),  á  la  que  siguieron  San  Jerónimo  (1853), 


Roberto  Estienne  rodeado  de  los  sabios  que  le  ayuda¬ 
ban  en  sus  trabajos  (1857),  Hermónimo  de  Esparta 
enseñando  el  griego  a  Jerónimo  Dude,  Calvino  predi¬ 
cando  delante  de  la  duquesa  de  Ferrara  (1859),  y 
Dante  entrando  victorioso  en  Florencia  después  de  la 
batalla  de  Campaldino  (1861).  A  pesar  de  la  buena 
acogida  que  tuvieron  estos  cuadros,  Popelín  no 
tardó  en  abandonar  la  pintura  ni  óleo  para  dedicar¬ 
se  exclusivamente  al  esmalte,  ejecutando  una  serio 
de  retratos  por  dicho  procedimiento,  tan  interesan¬ 
tes  desde  el  punto  de  vista  artístico  como  del  histó¬ 
rico.  Tales  son  los  de  sus  contemporáneos  como  el 
Principe  Napoleón ,  el  Principe  Luis  Napoleón ,  el 
Conde  Benedetti,  el  Barón  Lar  rey ,  Emilio  Ollivier, 
Renar,  Alejandro  Damas ,  hijo;  Coppée,  Mariscal 
Canrobert,  Emilio  Augier,  Guido  de  Maupassant, 
Víctor  Durny,  etc.  Pintó  también  retratos  de  perso¬ 
najes  antiguos,  entre  los  que  podemos  citar:  Guiller¬ 
mo  Bnde ,  Julio  César ,  Rabelais ,  Pico  de  la  Mirán¬ 
dola,  Francisco  Bacon,  Gastón  de  Foix,  Renato  de 
Francia ,  Enrique  IV,  y,  además,  cierto  número  de 
alegorías  ó  episodios  históricos:  El  renacimiento 
de  las  letras ,  La  verdad  y  sus  defensores,  La  Fran¬ 
cia,  etc.  Entre  sus  obras  didácticas  figuran  L*émail 
des  peintres  (1866),  V art  de  Vémail  (1868),  y  Les 
vieux  arts  da  Jen  (1869),  todas  ilustradas  por  él  con 
notables  grabados  en  madera.  Tradujo,  además,  Les 
trois  livres  de  Vart  du  potier  (1861),  de  Piccolpassi; 
De  la  statne  e t  de  la  peinture,  de  L.  B.  Alberti 
(186S),  y  L' Hypnérotomachie  oh  Songe  de  Polyphile, 
de  Francisco  Colonna  (1879),  esta  última  premiada 
por  la  Academia  Francesa  en  1884.  Finalmente, 
Popelín  se  distinguió  también  como  poeta,  y  publi¬ 
có:  Cinq  octaves  de  sonnets  (1875),  Histoire  d'avant 
hier ,  poema  (1886),  y  Un  livre  de  sonnets  (1888). 
En  1889  reunió  en  un  volumen  sus  Poésies  com- 
plétes. 

POPELINA.  (Antiguamente  popelina,  del  ita¬ 
liano  papalina,  de  papa,  porque  esta  tela  se  fabrica¬ 
ba  en  Aviñón.)  f.  Nombre  de  una  especie  de  tejidos 
1  isos  ó  rayados,  labrados  y  recamados,  cuya  urdim¬ 
bre  es  de  seda,  ó  borra  de  seda,  y  la  trama  de  lana 
larga  y  peinada;  ó  de  algodón  ó  lino,  siempre  en 
este  último  caso  perpendicular  á  la  urdimbre.  En  la 
República  Argentina  llámase  así  á  una  tela  muy 
delgada,  de  seda  é  hilo,  generalmente  floreada  con 
el  mismo  color  del  fondo,  pero  más  subido. 

POPELIN1ÉRE  (Alejandro  Lebiciib  de  la). 
Biog.  Hacendista  y  literato  francés  (1692-1762), 
célebre  por  su  lujo  y  por  la  protección  que  dispensó 
á  las  letras  y  bellas  artes.  Escribió  una  serie  de 
cuentos  licenciosos  con  el  título  de  Daira  (1760-61), 
y  otra  obra  titulnda  Moeurs  du  siécle. 

POPELIUKI.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Podolia,  dist.  y  á  43  kms.  ONO.  de  Olgo- 
pol,  junto  á  un  estanque  que  comunica  con  la  ribera 
izquierda  del  Kamenka.  afl .  izq .  del  Dniéster; 
2.400  h. 

POPELN ASTOIÉ.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania, 
en  el  gob.  de  lékatérinoslaf,  dist.  y  á  45  kms.  O. 
de  Verkhnédniéprovsk.  junto  al  Omelnik,  afluente 
derecho  del  Dniéper;  3.670  h. 

PÓPELWIT2.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Alema¬ 
nia.  en  Prusia,  prov.  de  Silesia,  regencia,  círc.  y 
á  3  kms.  NO.  de  Breslau,  junto  á  la  rib.  izq.  del 
Oder;  2.960  h.  Fab.  de  aceite  de  resina. 

POPE  RING  HE.  Geog.  C.  de  Bélgica,  en  la 
prov.  de  Flandes  Occidental,  dist.  de  I prés,  cabece¬ 
ra  del  cant.  de  su  nombre,  á  2?  m.  de  altura,  cerca 
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de  la  frontera  francesa;  11,600  h.  Tiene  tres  igle¬ 
sias  góticas  y  varias  escuelas.  Fábs.  de  hilados  de 
algodón,  tejidos  de  lana,  jabón,  curtidos,  choco¬ 
lates,  achicorias,  pipas,  tubos  de  drenaje  y  lozas. 
Tintorerías  y  aprestos.  Cultivo  de  lúpulo.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Iprés  á  Hazebrouck.  Perteneció  á  la  aba¬ 
día  de  Saint-Omer,  á  la  que  Carlos  el  Caito  confir¬ 
mó  la  propiedad  en  877.  En  el  siglo  xm  el  «Ies- 
arrollo  de  su  industria  textil  acrecentó  la  población, 
que  e:i  1360  quedó  unida  al  Iser  mediante  un  canal 
de  navegación.  En  1382  la  saquearon  las  tropas 
francesas  de  Carlos  VI  por  haber  abrazado  la  causa 
de  Felipe  de  Artevelde  y  en  1436  la  incendiaron  los 
ingleses.  En  1513  y  1563  fué  de  nuevo  pasto  de 
las  llamas.  Durante  la  guerra  mundial  quedó  con¬ 
vertida  en  ruinas. 

POPERT  (Carlota).  Biog.  Pintora  alemana 
del  siglo  xix,  que  se  estableció  en  Roma.  Fué  dis- 
cípula  de  Nicolás  Barabino,  y  entre  sus  obras  son 
de  citar:  En  el  templo  de  Belén  y  La  abuela,  En  el 
siglo  XVII  y  varios  retratos.  En  la  Exposición  Bea- 
triz  de  Florencia  fué  premiada  con  medalla  de  plata 
en  1890. 

POPÉ8.  m.  Mar.  Grueso  cabo  que  antiguamen¬ 
te  se  daba  en  ayuda  de  los  obenques  en  los  barcos 
de  vela. 

POPESCO  (Virgilio).  Biog.  Pedagogo  rumano, 
n.  en  Lugos  en  1860.  Ha  sido  profesor  de  los  Liceos 
de  Ploesti  y  Saint-Sava,  y  director  de  la  Escuela 
de  Comercio  de  los  profesores  asociados  de  Bucarest. 
En  1903,  cuando  se  celebró  en  Roma  el  Congreso 
Latino,  llevó  á  aquella  ciudad,  por  cuenta  propia, 
una  compañía  de  artistas  rumanos.  Ha  publicado 
varias  obras  sobre  la  enseñanza  religiosa,  una  Gra¬ 
mática  rumana  y  un  Diccionario  rumano-italiano . 

POPESCU  (Radu).  Biog.  Historiador  válaco 
del  siglo  xvin.  Protegióle  el  príncipe  N.  Mavrocor- 
dato,  que  le  dió  un  empleo  de  importancia.  Popescu 
escribió  una  Vida  de  su  protector,  así  como  de  su 
hijo  J.  Mnvrocordato,  que  fué  publicada  en  el  volu¬ 
men  IV  del  Magaiinuln  istoricn  pentru  Dada. 

Popescu  (V.).  Biog.  Geólogo  rumano,  n.  en  Voi- 
testi,  distrito  de  Gorjii  (Rumania)  el  18  de  Noviem¬ 
bre  de  1876.  Licenciado  en  ciencias  naturales  en  la 
Universidad  de  Bucarest,  fué  doctorado  en  la  de 
París.  Director  del  Instituto  Geológico  de  Rumania 
y  profesor  del  Liceo  Matei  Basarale  de  Bucarest. 
Desde  1919  ha  sido  nombrado  profesor  titular  «le  la 
cátedra  de  geología  de  la  Universidad  de  Cluj  (Trau- 
silvania).  Colaborador  del  Mapa  geológico  especial 
de  Rumania,  edición  al  1  :  50,000,  y  de  la  general 
al  1  : 500,000.  Entre  otras  publicaciones  lia  dado  á 
conocer  las  siguientes  notas  científicas:  A  bnormale 
Erscheinungen  be  i  Nummnliten  Beitrdge  zar  Paleont. 
Oesterr-Ung .  mide  des  Orients  (Viena,  1908).  Con- 
tribution  la  studien  geologie  si  paleontología  al  regi- 
min  Muscelelor  dintre  Damborita  sí  Olt  (Bucarest, 
1909),  Contributions  á  l'étude  stratigraphique  du 
Nnmmnlitique  de  la  Depresión  tétique  (París,  1910), 
Contribution  a  l'étude  de  la  /atine  du  calcaire  nnmmn¬ 
litique  d'Alberti  (1911),  Sur  les  conches  de  la  Co- 
marnia  (1911),  Nouvelles  données  sur  les  hlippes  des 
Carpathes  ( 191 1),  Contribution  h  la  connaissance  des 
nappes  du  Flysch  carpathique  (Bucarest.  1914),  A  sn- 
pra  entrenurnliu  du  prámiaut  de  la  Fon  Saín  (Gala- 
ti,  1912),  Sur  la  présence  du  Tortonien  /osstli/ére  dans 
la  tone  du  Flysch  des  Subcarpathes  meridionales  avec 
des  considerations  sur  l' age  de  la  formation  salifére  en 
général  (Bucarest,  1915),  La  nappe  de  conglomerat 


des  Bucegi  dans  la  valléede  l'Olter  (Bucarest,  1915), 
Laclassi/catiou  du  Mediterranéen  en  /2owwrt«i>(1915), 
La  formation  á  massifs  de  sel  en  ltoumanie  (1916), 
y  Quelques  remarques  sur  l'áge  du  sel  des  régions  car- 
pathiqnes  (París,  1919). 

POPE  S  H  ARBOUR.  Geog.  Pobl.  del  Canadá, 
en  la  prov.  de  Nueva  Escocia,  condado  y  d  75  kms. 
ENE.  de  Halifax,  sit.  en  la  costa  del  Atlántico; 
unos  2,000  h. 

POPEST1.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Rumania, 
en  la  Valaquia,  dep.  de  Ilfov,  á  20  kms.  NO.  de 
Bucarest.  junto  al  Kolentina,  tributario  del  Dimbo- 
vitza.  afl.  izq.  del  Ardjich  ó  Argesu;  1,300  h. 

Popesti.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Rumania,  en  la 
Valaquia,  dep.  de  Prahova,  á  26  kms.  NE.  de 
PloYesti,  en  la  rib.  izq.  del  Cricoou,  subafl.  izq.  del 
Ialomitza  por  el  Prahova;  1,780  h. 

Popesti.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Rumania,  en  la 
Valaquia,  dep.  de  Rymnienlu-Saratu ,  á  23  kms.  N. 
de  Rymnik,  junto  al  Rymnik,  tributario  del  Danu¬ 
bio  por  el  Sereth;  2,110  h. 

Popesti  ó  Popkcuti.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Ru¬ 
mania,  en  la  Valaquia,  dep.  de  Ardjich  ó  Argesu, 
á  18  kms.  O.  de  Pitesti;  1,100  h. 

POPETA.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Colchagua,  dep.  de  Caupolicán;  780  h.  Está  situa¬ 
da  en  la  marg.  izq.  del  Río  Claro,  cerca  y  al  SE. 
de  la  pobl.  de  Rengo.  ||  Pobl.  en  la  prov.  de  San¬ 
tiago,  dep.  de  Melipilla;  1,250  h.  Está  sit.  al  S.  del 
río  Maipo,  en  la  vertiente  O.  de  la  sierra  que  rodea 
la  lag.  de  Acúleo.  En  este  punto  nace  un  riachuelo 
que  lleva  igual  nombre  y  se  encamina  al  NO.  hasta 
des.  por  la  marg.  izq.  del  Maipo.  |j  Fundo  en  la 
provincia  de  Santiago,  departamento  de  Melipilla; 
710  h. 

POPHAM  (Eduardo).  Biog.  Literato  inglés, 
n.  en  1738  y  m.  en  Chilton  (Wiltshire)  en  1815. 
Era  hijo  de  un  diputado  del  Parlamento  y  fué  rec¬ 
tor  de  Chilton,  donde  transcurrió  la  mayor  parte  de 
su  vida.  Dejó  publicadas  las  obras  Selecta  poemata 
(1774),  Illustrium  virorum  elogia  sepulchralia  (1778), 
Observaciones  sobre  diversos  pasajes  de  la  Sagrada 
Escritura  (1809),  etc. 

Popham  (Home  Riggs).  Biog.  Marino  inglés, 
n.  en  Tetuán  ó  en  Gibraltar  en  1762  y  in.  en  Chel- 
tenham  en  1820.  Procedía  de  una  familia  irlandesa 
é  hizo  sus  estudios  en  Cambridge,  y  una  vez  termi¬ 
nados  se  alistó  como  voluntario  en  la  marina  de 
guerra,  ascendiendo  á  teniente  en  1782,  y  distin¬ 
guiéndose  en  la  acción  del  cabo  de  San  Vicente.  Fué 
enviado  como  inspector  de  New-Harbour  en  la  In¬ 
dia,  y  en  1791  era  capitán  de  la  marina  mercante  y 
se  dedicaba  á  la  exploración  del  país,  habiendo  des¬ 
cubierto  un  estrecho  al  S.  de  la  isla  de  Poulo-Penang. 
Las  guerras  exteriores,  suscitadas  por  la  Revolución 
francesa,  le  hicieron  regresar  á  su  país;  reingresó 
en  el  ejército  en  1795,  y  se  incorporó  á  las  tropas 
del  duque  de  York,  asistiendo  á  la  defensa  de  Nicu- 
port  y  al  sitio  de  Nimega.  En  1798  se  reorganizó 
el  cuerpo  de  marina  á  tenor  de  un  provecto  suyo, 
y  realizó,  como  segundo  jefe  de  la  escuadra,  una 
expedición  que  consiguió  destruir  los  diques  y  es¬ 
clusas  del  canal  de  Ostende  á  Brujas.  Después  de 
haber  recorrido  la  costa  septentrional  de  Rusia  fué 
enviado  al  mar  Rojo;  apoyó  las  operaciones  de  Aher- 
crombv,  y  estipuló  con  el  virrey  de  Egipto  varias  con¬ 
cesiones  en  favor  de  la  Compañía  de  las  Indias,  entre 
ellas  el  monopolio  inglés  del  café  de  Arabia  (1803). 
En  1805  fué  acusado  injustamente  de  concusión, 
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siendo  absuelto  en  1806.  El  mismo  año  fué  enviado 
ni  freate  de  una  escuadra  contra  las  colonias  holan¬ 
desas,  y  en  poco  tiempo  desalojó  del  Cubo  á  los  ho¬ 
landeses,  incorporando  al  Imperio  británico  aquella 
magnífica  posesión  política,  comercial  y  estratégica, 
lía  Abril  de  1806  zarpó  con  rumbo  al  Plata  con  nu- 
me rosas  fuerzas  distribuidas  en  11  naves.  Frente 
á  las  costas  del  Atlántico  de  la  Banda  Oriental 
apresó  piráticamente  á  un  buque  español,  y  some¬ 
tiendo  á  cruel  tortura  á  los  tripulantes  pudo  averi¬ 
guar  la  situación  en  que  se  encontraba  Buenos  Aires, 
•pie  por  cierto  había  sido  desalojada  de  tropas  por¬ 
que  su  virrey,  Sobremonte,  creyó  conveniente  con¬ 
centrarlas  en  Montevideo,  donde  creía  iban  á  atacar 
los  ingleses;  conociendo  Popham  esta  situación  de 
buenos  Aires,  ordenó  al  brigadier  Carr  de  Beresford 
nue  atacase  la  ciudad,  lo  cual  fué  sumamente  fácil 
v  asequible,  ya  que  apenas  pudieron  hacerle  resis¬ 
tencia  unas  escasas  y  mal  pertrechadas  compañías 
que  allí  habían  quedado,  logrando  Popham  que  sus 
tropas  de  desembarco  ocuparan  Buenos  Aires,  le¬ 
vantaran  el  pabellón  británico  y  se  incautaran  del 
Tesoro  nacional  y  de  cuantos  bienes  hallaron  á  mano. 
Pidió  el  almirante  refuerzos  á  Inglaterra  para  pro¬ 
seguir  sus  conquistas  por  el  S.  de  América,  pero 
note  la  reacción  de  los  españoles  de  Montevideo,  se¬ 
cundados  por  los  criollos  y  habitantes  de  Buenos 
Aires,  tuvo  que  desistir  de  todo  avance  y  más  desde 
ei  momento  que  un  ataque  de  los  naturales,  acaudi¬ 
lla  los  por  Liuiers,  reconquistó  la  pinza,  haciendo 
prisionero  á  Beresford  con  perdidas  de  300  hombres, 
1.200  prisioneros  y  numerosos  trofeos.  Popham  re¬ 
cibió  los  refuerzos  que  del  Cubo  y  de  Europa  le 
enviaron,  y  con  ellos  ocupó  el  puerto  de  Maldonado, 
donde  rechazó  un  ataque  de  las  fuerzas  de  Montevideo, 
ó  cuya  ciudad  sitió  luego,  tomándola  después  de  un 
asedio  de  diez  y  siete  días,  el  3  de  Febrero  de  1807. 
Recibidos  nuevos  refuerzos,  atacó  nuevamente  la  pla¬ 
za  de  Buenos  Aires,  y  si  bien  en  un  principio  con¬ 
sintió  positivas  ventnjas  sobre  los  españoles  cogién¬ 
doles  algunos  puntos  estratégicos,  volvió  bien  pronto 
á  perder  las  posiciones  conquistadas,  y  después  de 
una  épica  lucha  mucho  más  sangrienta  que  la  <1  el 
año  anterior,  quedó  vencido  completamente  el  ejér¬ 
cito  de  Popham.  quien,  entre  muertos  y  heridos,  per¬ 
dió  18  jefes.  162  oficiales  y  2.902  soldados,  contan¬ 
do  las  tropas  de  defensa  802  entre  muertos  y  berilios. 
Después  de  esta  derrota  y  fracaso  volvió  Popham  á 
Londres,  donde  fué  juzgado  por  un  Consejo  de  gue¬ 
rra,  que  se  contentó  con  reprenderle  severamente. 
Colaboró  después  en  la  expedición  contra  Copenha¬ 
gue,  y  nscendió  á  contraalmiranteen  1814.  Inventó 
diversos  aparatos  y  un  Código  de  señales  que  fué 
adoptado  por  el  Almirantazgo  en  1813  y  estuvo  va¬ 
rios  años  en  uso.  Popham  era  miembro  del  Parla¬ 
mento  v  perteneció  á  la  .Sociedad  lien!  do  Londres. 
Además  del  mapa  del  descubrimiento  antes  mencio¬ 
narlo.  que  mereció  grandes  elogios  de  los  técnicos, 
publicó:  Dexcviption  of  Prince  nf  T Vales'  island 
(1805),  y  Rule*  and  regnlations  to  be  observed  in  II. 
M.  Ships  ( 1805). 

Bibliogr.  Sir  Home  Popham  (Londres,  1807). 

POPÍ.  m.  Amér.  Mandioca,  raspada  Ja  cáscara 
cortada  longitudinalmente  en  pedazos  y  seca  al  sol. 
á  cuyo  efecto  se  cuelgan  éstos  en  unos  copleles  ho¬ 
rizontales;  operación  que  se  ejecuta  con  el  fin  de  no 
carecer  de  este  alimento  cuando  ha  pasado  ya  la 
época  de  la  cosecha,  porque  en  su  estado  natural  no 
se  conserva  mucho  tiempo. 


POPI  A.  f.  Dot.  El  género  Poppya  Roem.  es  si¬ 
nónimo  del  Lufa  «le  Linneo.  de  la  familia  de  lus 
cucurbitáceas,  y  el  Poppya  de  Rumph  del  Tvicho - 
santhes  de  L inneo,  de  la  misma  familia. 

POPIEL  I.  Biug.  Rey  de  Polonia,  m.  en  820. 
Sucedió  á  Lecli  en  815,  y  su  reinado  no  se  distin¬ 
guió  por  ningún  acto  notable. 

Popí  el  11.  Biog.  Rey  de  Polonia,  hijo  de  Popiel  I, 
m.  en  830,  que  sucedió  á  su  padre  en  820.  De  una 
crueldad  extraordinaria,  mandó  matar  á  sus  tíos  ó 
hizo  quemar  vivos  á  gran  número  de  pobres  que  te¬ 
nía  encerrados  en  una  cárcel.  Según  la  tradición, 
pereció  en  un  palacio  situado  en  medio  del  lago  de 
Giplo.  donde  se  vió  atacado  por  un  número  incalcu¬ 
lable  de  ratas. 

POPIELE.  Geog .  Pobl.  de  Polonia,  en  Galit- 
zia,  círc.  de  Sambor,  dist.  y  á  10  kms.  OSO.  de 
Diohobycz,  junto  al  Tysmieniea,  subafl.  del  Dniés¬ 
ter  por  el  Bv «trica;  1,120  h.  (1,250  con  el  mun.). 

POPIELN IKI.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Ga- 
litzia,  círc.  de  Koloinea,  dist.  y  á  17  kms.  OSO.  de 
Sniatyn  ,  junto  al  Czeremos,  afi.  der-  del  Pruth; 
1,210  h. 

POPIELO.  ftlit.  Genio  del  hogar  entre  los  anti¬ 
guos  eslavos,  que  vivía  entre  la  ceniza,  y  se  le  re¬ 
presentaba  en  íorma  de  un  gato  cubierto  de  ella. 

POPIGIA*  f.  Bol.  El  género  Poppigia  Hk.  et 
A.  es  lo  mismo  que  Poeppigta  de  Presl,  de  la  familia 
de  las  leguminosas. 

POP1GLIO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Florencia,  circondario  y  á  18  kms.  NO.  de  Pistoya, 
mun.  de  Piteglio,  junto  al  Lima,  afi.  izq.  del  Ser- 
chio,  á  882  m.  de  altura;  1,160  h.  Iglesia  en  la  cual 
existe  un  retablo  de  Bastían  Veronese .  Antiguo 
castillo-fortaleza.  Célebre  puente  de  Popiglio,  cons¬ 
truido  en  1325  por  Castruccio  Cnstracani,  tirano  do 
Lucca. 

POPILIA.  f.  Entom.  (Popilia.)  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  escurabeidos  y  tribu  de 
los  rntelinos.  Podemos  distinguir  sus  especies  por 
ofrecer  el  cuerpo  corto,  ancho,  plano  por  encima, 
estrechado  por  detrás;  cabeza  mediana  con  epístoma 
semicircular  ó  truncado,  con  sus  ángulos  redondea¬ 
dos  y  rara  vez  puntiagudo  en  la  parte  anterior:  maza 
antenal  bastante  fuerte,  oval,  casi  igual  en  uno  v 
otro  sexo;  protórax  exactamente  aplicado  contra  la 
base  «le  los  élitros,  casi  hexagonal,  con  los  ángulos 
anteriores  por  lo  común  muy  poco  salientes:  escude¬ 
te  bastante  grande,  en  forma  de  triángulo  casi  recti¬ 
líneo:  epímeros  mesotorácicos  ascendentes:  mesos- 
ternón  formando  una  apófisis  más  ó  menos  larga  v 
de  forma  variable;  pigidio  oblicuo  ó  casi  vertical, 
convexo  ó  casi  plano:  patas  cortas  y  robustas:  tibias 
anteriores  provistas  de  dos  dientes,  el  superior  :í 
veces  casi  invisible,  las  cuatro  posteriores  mediana¬ 
mente  engrosadas  en  medio:  tarsos  cortos,  robustos; 
uñas  algo  desiguales  en  longitud:  élitros  cortos, 
plnnos,  profunda  y  conjuntamente  escotados  en  su 
base,  estrechados  hacia  atrás.  Sus  numerosas  espe¬ 
cies  viven  en  la  India,  como  P .  cyanea;  en  China, 
como  P.  caxtaneoptera ;  en  el  Japón,  como  P .  japó¬ 
nica:  en  Filipinas,  como  P .  sculpta ,  etc. 

POPILIO  LENA.  Biog.  Político  romano,  que 
fué  cónsul  en  173  y  158  a.  de  J.  C.  En  168  el  Se¬ 
nado  le  envió  como  embajador  á  Antíoco  IV.  rey  de 
Siria,  para  obligarle  a  abandonar  las  conquistas  que 
había  llevado  á  cabo  en  Egipto.  Ponuo  Lena  des¬ 
empeñó  su  misión  con  tanta  energía  como  sagacidad, 
pues  al  exponer  á  Antíoco  cuáles  eran  sus  pretensio- 
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nes,  como  el  rey,  para  ganar  tiempo,  contestase  que 
consultaría  con  sus  ministros,  el  enviado  romano 
trazó  un  círculo  con  su  espada  alrededor  de  aquél, 
diciéndole  que  no  saldría  de  ullí  hasta  que  diese  una 
respuesta  concreta.  Autíoco,  sorprendido,  contestó: 
«Haré  lo  que  el  Senado  quiera.»  Desde  entonces, 
la  expresión  encerrar  á  alguien  en  el  circulo  de  Popi¬ 
lio,  es  colocarle  en  una  situación  de  la  cual  no  es 
posible  salir  por  medio  de  evasivas.  ¡¡  Otro  P.  Lena 
fué  tribuno  legionario  y  mandaba  las  tropas  que 
dieron  muerte  á  Cicerón  (43  a.  de  J.  C.),  cu  va  ca¬ 
beza  llevó  él  mismo  á  Antonio. 

Popilio  Lrnas  ó  Lknatií  (Marco).  Biog.  General 
romano  del  siglo  n  a.  de  J.  C.  Elegido  cónsul,  se  le 
dió  el  gobierno  de  la  España  Citerior  en  139,  des¬ 
empeñándolo  hasta  el  año  siguiente,  primero  como 
cónsul  y  después  como  procónsul.  Había  recibido  de 
Roma  la  misión  de  someter  á  Numancia.  y  como  al¬ 
gunos  tratados  recientes  le  impedían  atacarla  direc¬ 
tamente,  declaró  la  guerra  á  los  luconos  ó  lusones, 
pueblos  limítrofes  á  Numancia.  Popilio  Lrnas  salió 
malparado  de  la  empresa,  pero  al  año  siguiente, 
contando  ya  con  mayores  fuerzas  y  pretextando  que 
Numancia  había  ayudado  á  los  enemigos  de  Roma, 
puso  sitio  á  la  ciudad,  pero  fué  rechazado  con  gran¬ 
des  pérdidas.  Le  substituyó  Cayo  Hostilio  Mancino. 

POPINA-VELIKA.  Geog.  Pobl.  de  Yugoes- 
lavia  en  la  Croaciaeslavonia.  territ.  militar  de  Lika- 
Otocan,  dist.  y  á  14  kms.  ESE.  de  Gracncz,  junto 
al  nacimiento  del  Una,  afl.  der.  del  Save;  1,150  h. 

POPINCOURT.  Geog.  Antigua  ald.  de  Fran¬ 
cia,  englobada  hoy 
en  el  XI  distrito 
de  Paría  (V.). 

POPINEAU 
(F.  M.  E.).  Biog . 

Escultor  francés 
contemporáneo,  au¬ 
tor  de  numerosos 
bustos,  estatuítas 
y  relieves,  de  los 
cuales,  por  haber¬ 
los  presentado  en 
los  Salones,  son 
los  más  conocidos: 

Busto  de  M.  S.,  Fe- 
bo  (1910),  Lavrette 
(1908),  Las  tres 
Gracias  (grupo  en 
piedra),  y  Pomona 
(mármoí,  1914). 

PO-PI NG. 

Geog.  C.  de  China, 
en  la  provincia  de  Shan-tung,  departamento  y  á  25 
kilómetros  N.  de  Tung-chang,  sit.  en  las  márge¬ 
nes  del  Tu-hai-ho,  á  los  30°  43'  N.  y  116°  18'  E. 
de  Greenwich. 

POPINZA LESTI.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Ru¬ 
mania,  en  la  Valaquia,  dep.  de  Romanetzi,  ¿28  ki¬ 
lómetros  NO  de  Caracalu,  en  la  rib.  der.  del  Tes- 
\ui,  afl.  der.  del  Olt  ó  Aluta;  1,070  h. 

POPISMO.  (Etim.  —  Del  gr.  poppgsmós,  silbi¬ 
do.)  m.  Ruido  ó  chasquido  que  se  produce  con  la 
lengua  para  excitar  un  caballo.  ||  Silbido  con  el  cual 
creían  l^s  nntiguos  griegos  que  apartaban  la  malig¬ 
na  influencia  del  rayo.  [|  Palmada. 

POPLAKA,  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
Transilvania.  comitado  y  dist.  de  Szeben  á  12  kms. 
SO.  de  Nagy-Szeben  ó  Hermannst&dt;  2,320  h. 


POPLAR  BLUFF.  Geog.  C.  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Misurí,  capital  del  condado  de 
Butler;  6,916  h.  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á 
73  millas  inglesas  al  SO.  de  Cairo,  en  las  márgenes 
del  Black  River.  Est.  f.  c.  Contro  de  un  distrito  fo¬ 
restal  y  ganadero  y  comercio  importante  con  los  pro¬ 
ductos  de  su  industria,  que  consisten  principalmen¬ 
te  en  maderas,  objetos  de  fundición  y  ladrillos. 

Poplar  Grovk.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Illinois,  condado  de  Boone;  297  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Poplar  Plains.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Kentucky,  condado  de  Fleming:  190  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Poplar  Point.  Geog.  Burgo  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  Manitoba,  sit.  á  69  kms.  O.  de  Winnipeg, 
en  la  oril.  der.  del  Assiniboine;  unos  2,000  h.  Es¬ 
tación  f.  c. 

Poplar  Sprinos.  Geog.  Ald.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Misisipí,  condado  de  Unión;  53  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

POPLAR  VIL  LE.  Geog.  Ald.  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Misisipí.  condado  de  Pearl  River; 
1,272  h.  según  el  censo  de  1910. 

POPLAWSKI  (Antonio  Ignacio).  Biog.  Reli¬ 
gioso  escolapio  de  Polonia,  n.  en  liykosin  y  in.  en 
Cracovia  ( 1739- 1802).  Fué  insigne  literato  v  profe¬ 
sor  en  la  Universidad  de  Cracovia,  donde  desempeñó 
la  cátedra  de  derecho  natural  y  de  geutes.  Sus  prin¬ 
cipales  obras  son:  uua  Colección  de  materias  políticas 
(Varsovia,  1773),  Libros  elementales  de  moral  é  ins¬ 
trucción  cívica,  publicados  por  orden  de  los  inspec¬ 
tores  de  enseñanza  y  repetidamente  editados,  y  Sis¬ 
tema  de  una  bien  ordenada  y  perfecta  educación  ar- 
sovia,  1776). 

POPLICANOS  ó  POPULIC ANOS,  ó  tam¬ 
bién  POBLICANI  y  PUBLICANI.  rn .  pl. 

Hist.  ecl.  Con  todos  estos  nombres  se  designa  á  cier¬ 
tos  herejes  salidos  de  la  secta  maniquea,  á  los  cua¬ 
les  se  llamó  en  griego  IlzoAixiavoí,  y  Pauliciani  en 
latín,  de  su  jefe  Paulo.  Denominóse,  pues,  así  en 
Francia  á  los  maniqueos  que  infestaron  aquel  país 
principalmente  en  tiempo  del  rey  Roberto.  Los  mis¬ 
mos  apelativos  se  dieron  más  tarde  á  los  valdenses, 
cátaros  ó  albigenses,  pues  también  ellos  defendían 
los  errores  capitales  de  Manes,  algunos  de  Orígenes 
y  no  pocos  de  su  propia  cosecha.  No  sólo  se  hace 
mención  frecuente  de  los  poplicanos  en  los  autores 
que  escriben  de  las  cosas  de  Francia,  sino  también 
en  los  escritores  de  las  Cruzadas,  quienes  nos  refie¬ 
ren  que  se  hallaban  en  los  países  limítrofes  al  de  los 
sarracenos  y  persas.  Vese,  pues,  que  frecuentemente 
se  toma  el  término  poplicano  por  sinónimo  cíe  ma- 
niqueo.  V.  Gesta  Concilii  A  nrelianensis;  trató  tam¬ 
bién  de  los  poplicanos  el  Concilio  Lateranense  III 
(canon  27);  Du  Cange,  Glossarium  injlntae  et  mediae 
latinitatis.  V.  Maniquf.ísmo  y  Paulicianos. 

POPLIFUGIA  (Fiesta).  Hist.  Esta  fiesta  se 
celebraba  en  Roma  en  las  nonas  de  Julio  en  honor  de 
Junio  y  en  memoria  de  un  suceso  acaecido  poco  des¬ 
pués  de  la  invasión  de  los  galos,  al  mando  de  Breimo. 
Debilitada  la  República  romana  por  tal  invasión, 
muchos  vecinos  aprovecharon  la  ocasión  para  ma¬ 
carla  v  humillarla.  Uno  de  ellos,  dictador  de  Fidene, 
avanzó  contra  la  ciudad  al  frente  de  sus  tropas,  exi¬ 
giendo  del  Senado  romano  la  entrega  de  todas  las 
mujeres  de  la  ciudad  de  Roma.  Tutela,  que  era  sólo 
una  esclava,  ofrecióse  á  salir  al  encuentro  del  ene¬ 
migo  junto  con  sus  compañeras  de  esclavitud.  Acep- 
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tada  la  proposición  de  Tutela,  fueron  eugalanadas 
ella  y  compañeras  con  las  joyas  y  vestidos  de  sus 
señoras.  Dió  la  estratagema  éxito  feliz,  y  cuando 
vieron  al  enemigo  entregado  al  sueño,  avisaron  á  los 
romanos  por  medio  de  señales  colocadas  en  una  hi¬ 
guera.  Hicieron,  pues,  los  romanos  una  salida,  ata¬ 
caron  al  enemigo  ó  hicieron  con  él  terrible  carnice¬ 
ría.  Roma,  agradecida  á  las  esclavas  que  de  tal  modo 
se  habían  sacrificado  por  la  salvación  de  la  Repúbli¬ 
ca,  las  declaró  libres  y  su  memoria  que  se  ensalzara 
anualmente  después  de  la  simbólica  fuga  con  que 
empezaba  la  tiesta. 

POPLÍN.  (Etim.— Del  frauc.  popeline.)  f.  Costa 
Rica .  Muselina  de  lana. 

POPLÍTEO,  TEA.  (Etim.  — Del  lat.  poples . 
poplitis,  la  corva.)  adj.  Anal.  Perteneciente  á  la 
corva. 

Arteria  poplítea.  Rama  de  la  femoral  que  se  ex¬ 
tiende  desde  el  conducto  de  Hunter  al  anillo  del 
«oleo.  Es  oblicua  hacia  abajo  y  afuera  eu  la  primera 
parte  de  su  trayecto,  haciéndose  después  vertical. 
Por  dolante  descansa  sobre  el  músculo  poplíteo  y  el 
ligamento  posterior  de  la  articulación  de  la  rodilla. 
Por  detrás  se  halla  recuhierto  por  el  semimembra- 
noso  y  la  uponearosis  poplítea,  colocándose  luego 
debajo  de  ambos  gemelos.  Por  fuera  se  llalla  en  re¬ 
lación  con  el  bíceps  y  el  gemelo  externo.  Emite 
siete  ramas  colaterales,  que  son  las  gemelas  para 
los  músculos  de  este  nombre;  las  articulares  superio¬ 
res  interna  y  externa  para  los  músculos  bíceps  y 
tríceps  femoral  y  aductor  mayor;  la  articular  me¬ 
dia  para  la  sinovial  y  los  ligamentos  cruzados;  las 
aniculares  inferiores  interna  y  externa  para  los  li¬ 
gamentos  laterales  correspondientes.  La  arteria  po¬ 
plítea  se  divide  en  dos  ramas:  una  anterior  ó  arteria 
tibial  anterior  y  otra  posterior  ó  tronco  tibioperoneo. 

Excavación  poplítea.  Región  romboidea  situada 
en  la  parte  posterior  de  la  rodilla  y  limitada  por 
músculos. 

Másenlo  poplíteo.  El  situado  en  el  fondo  de  la 
excavación  de  la  corva,  pequeño,  aplanado,  trian¬ 
gular,  que  nace  superiormente  de  la  ranura  situada 
detrás  y  debajo  de  la  tuberosis  del  cóndilo  femoral 
externo  por  un  tendón  muy  resistente,  y  se  divide  á 
una  pulgada  de  trayecto,  en  cuatro  ó  cinco  lengüe¬ 
tas  divergentes  que  se  mezclan  con  las  fibras  car¬ 
nosas. 

Nervio  popHteo  externo.  Nervio  que  se  inclina 
hacia  fuera  del  peroné  en  la  parto  superior  de  la 
pierna,  y  produce  las  ramas  múaculocutsínea  y  tibial 
anterior. 

Nervio  poplíteo  interno.  Nervio  más  voluminoso 
que  el  anterior  y  que  parece  ser  la  verdadera  conti¬ 
nuación  del  nervio  ciático;  desciende  verticalmente 
al  hueso  de  la  corva,  pasa  por  debajo  del  arco  apo- 
tieurótico  del  músculo  soleo  y  toma  después  el  nom¬ 
bre  de  nervio  tibial. 

Región  poplítea.  Llamada  asimismo  hueco  poplí¬ 
teo  ó  de  la  pantorrilla  y  también  región  fémorotibial 
posterior.  Es  la  parte  correspondiente  por  detrás  á 
la  articulación  de  la  rodilla.  Es  en  el  miembro  infe¬ 
rior  la  homologa  de  la  región  anterior  del  codo  en  el 
miembro  superior.  Como  ella,  responde,  en  efecto,  al 
plano  de  flexión  del  tercer  segmento  del  miembro 
«obre  el  segundo.  Sus  límites  son  exactamente  los 
mismos  de  la  región  rotuliana.  Por  arriba  y  abajo 
se  halla  limitada  por  dos  líneas  horizontales,  de  las 
cuales  la  primera  pasa  á  dos  traveses  do  dedo  sobre 
la  base  de  la  rótula  y  la  segunda  por  la  tuberosidad 


anterior  de  la  tibia.  Lateralmente  se  halla  limitada 
la  región  poplítea  por  dos  verticales  que  pasan  por 
el  borde  posteroexterno  de  los  cóndilos  del  fémur. 
En  profuudiJad  se  extiende  dicha  región  hasta  el 
esqueleto  ó  sea  la  cara  posterior  del  fémur  y  la  tibia, 
así  como  el  ligamento  posterior  de  la  articulación 
ile  la  rodilla.  Topográficamente  la  región  poplítea 
linda  por  arriba  con  la  región  posterior  del  muslo, 
por  abajo  con  la  posterior  de  la  pierna  y  por  delante 
con  la  rotuliana.  Aféctala  forma  de  un  cuadrilátero, 
mayor  en  altura  que  en  anchura,  midiendo  de  12  á 
14  crn.  de  longitud.  Su  aspecto  es  del  todo  distinto, 
según  se  examine  con  la  pierna  en  extensión  ó  en 
flexión.  En  el  primer  caso  es  más  bien  convexa  que 
cóncava,  presentando  en  su  parte  media  un  relieve 
alargado  y  redondeado.  Las  partes  blandas  que  la 
constituyen  son  tensas  y  duras  al  tacto.  En  cambio, 
hallándose  la  pierna  en  flexión  se  observa  un  huero 
profundo,  circunscrito  por  relieves  músculotendino- 
sos.  La  excavación  poplítea  pertenece  anatómica¬ 
mente  al  muslo  más  bien  que  á  la  pierna,  corres¬ 
pondiendo  su  punto  más  deprimido  por  encima  de 
la  interlínea  articular.  Los  plunos  superiores  de  la 
región  comprenden  la  piel  y  el  tejido  celular  subcu¬ 
táneo,  lo  propio  que  los  vasos  y  nervios  correspon¬ 
dientes.  Su  piel  es  tina,  rala  y  abundante  en  glán¬ 
dulas  sudoríparas  y  sebáceas.  Ofrece  en  su  parte 
media  uno  ó  varios  pliegues  de  locomoción,  dirigi¬ 
dos  transversalmente.  El  tejido  celular  forma  una 
capa  más  ó  menos  gruesa,  según  su  elemento  adi¬ 
poso.  Ofrece  dos  capas,  una  areolar,  donde  se  acu¬ 
mula  la  grasa,  y  otra  laminosa  que  constituye  la  las- 
cia  superficial  y  adhiere  á  la  aponeurosis.  aunque 
se  desliza  sobre  ella.  La  capa  celular  adiposa  de  la 
región  poplítea  se  confunde  sin  línea  de  demarca¬ 
ción  alguna  con  la  del  muslo  y  de  la  pierna.  Proce¬ 
den  las  arterias  de  los  troncos  subyacentes  y  llegan 
á  la  piel  atravesando  la  aponeurosis.  Las  venas  son 
poco  abundantes  y  de  escasa  importancia.  Los  linfá¬ 
ticos  provienen  ya  de  la  región  tibial  posterior,  ya 
de  la  poplítea.  Dirígense  hacia  arriba  y  adentro  y 
llegan  al  borde  interno  del  muslo  para  acabar  en  el 
grupo  inferior  de  los  ganglios  inguinales  superficia¬ 
les.  Los  nervios  supertieinles  destinados  á  los  liga¬ 
mentos  arrancan  del  ciático  menor,  existiendo,  nde- 
más.  en  la  parte  inferoexterna  de  la  región  el  cutá¬ 
neo  peroneo  y  el  safeno  interno.  La  aponeurosis 
poplítea  es  una  porción  de  la  general  del  miembro 
inferior.  Recubre  la  región  á  modo  de  una  lámina 
fibrosa  más  ó  menos  gruesa  según  los  sujetos  y  emi¬ 
te  tabiques  que  tapizan  los  músculos  profundos  para 
acabar  en  la  rama  de  bifurcación  de  la  línea  áspera 
del  fémur.  La  aponeurosis  poplítea  se  une  á.  los  ten¬ 
dones  subyacentes  que  ofrecen  á  veces  fi liras  car¬ 
nosas  que  se  convierten  en  músculos  supernume¬ 
rarios  del  tipo  de  los  tensores  aponeurótioos.  La 
capa  subaponeurótica  ó  hueco  poplíteo,  propiamen¬ 
te  dicho,  ofrece  á  la  consideración  anatómica  dos 
partes,  á  saber,  un  continente  y  un  contenido.  Ofre¬ 
ce  el  primero  la  forma  romboidal,  ostentando  así 
dos  triángulos  superpuestos,  uno  superior  ó  femo¬ 
ral  y  otro  inferior  ó  tibial.  El  primero  se  halla  limi¬ 
tado  por  fuera  por  el  bíceps  crural,  por  dentro  por 
el  semimembranoso  y  el  semitendiuoso,  doblados 
en  su  lado  interno  por  el  recto  interno  y  el  sar¬ 
torio.  El  triángulo  tibial  se  halla  representado  por 
el  espacio  angular  que  circunscriben  el  gemelo  in¬ 
terno  y  el  externo,  reforzado  este  último  por  el  pluu- 
i  tar  delgado.  Considerado  de  este  modo,  el  hueco 
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poplíteo  ofrece  cuatro  paredes  ó  bordes,  dos  superio¬ 
res  v  dos  inferiores.  El  borde  superoexterno  se  halla 
formado  por  dos  músculos,  las  porciones  larga  y 
corta  del  bíceps.  El  borde  su perointerno  se  halla 
igualmente  integrado  por  dos  músculos,  el  semi- 
membranoso  y  el  semitendinoso.  El  borde  inferoex- 
temo  comprende  el  gemelo  externo  y  el  plantar  del¬ 
gado.  El  borde  infei ointerno  no  contiene  más  que 
el  gemelo  interno.  Ofrece,  además,  el  hueco  poplí¬ 
teo  una  pared  anterior  y  otra  posterior.  La  primera, 
que  se  denomina  también  suelo  del  hueco  poplíteo , 
se  confunde  con  el  plano  esquelético  de  la  región. 
Así  se  halla  formada  por  los  cóndilos  femorales, 
la  línea  áspera  y  su  rama  de  bifurcación,  el  espacio 
poplíteo  con  sus  orificios  vasculares,  la  escotadura 
intercoudílen,  la  cara  posterior  de  la  tibia  y  de  la 
cabeza  del  peroné  y  el  ligamento  posterior  «le  la  ar¬ 
ticulación.  En  su  parte  inferior  se  halla  reforzado 
este  plano  por  el  músculo  poplíteo  y  los  haces  pero¬ 
neos  del  soleo.  La  cavidad  poplítea  no  se  halla  com¬ 
pletamente  cerrada,  sino  que  comunica  por  arriba 
con  la  región  posterior  femoral,  por  abajo  con  la 
posterior  tibial  y  la  femoral  anterior,  esto  último  á 
nivel  del  anillo  del  tercer  aductor.  El  contenido  del 
hueco  poplíteo  consiste  en  arterias,  venas,  linfáticos 
v  nervios.  Las  primeras  se  hallan  representadas  pol¬ 
la  arteria  poplítea  que  marcha  acompañada  de  la  vena 
y  el  nervio  del  mismo  nombre  formando  el  pa¬ 
quete  vásculonervioso  de  la  región.  La  vena  recubre 
inmediatamente  la  arteria,  quedando  á  su  vez  re¬ 
cubierta  por  el  nervio.  Los  linfáticos  se  componen  de 
ganglios  y  vasos,  hallándose  los  primeros  en  el  es¬ 
pesor  de  la  masa  céluloadiposa  de  la  región,  en  nú¬ 
mero  de  tres  ¿cinco.  Los  vasos  aferentes  son  los  sá¬ 
fenos  externos,  los  del  ganglio  tibial  anterior,  los 
tíldales  posteriores,  los  peroneos  y  los  articulares. 
Los  vasos  eferentes  pasan  por  el  anillo  del  tercer 
aductor  y  acaban  en  los  ganglios  inguinales  profun¬ 
dos.  Los  nervios  forman  dos  troncos  principales,  el 
ciático  poplíteo  interno  y  el  externo,  que  dan  sus  co¬ 
rrespondientes  ramas.  El  tejido  céluloadi poso  «le  la 
región  comunica  no  sólo  con  el  del  muslo  y  la  pier¬ 
na,  sino  con  el  de  la  nalga  y  aun  el  de  la  pelvis.  Se 
observan,  finalmente,  en  la  región  poplítea  diversas 
bolsas  serosas,  unas  internas  (del  gemelo  interno,  del 
semimembranoso)  y  otras  externas  (del  bíceps,  del 
gemelo  externo).  La  región  poplítea  ofrece  diversas 
enfermedades  en  sus  distintos  planos  y  ofrece  carac¬ 
terísticas  patológicas  precisas.  La  piel ,  por  su  finura, 
se  elige  en  terapéutica  para  fricciones  destinadas  á  la 
absorción.  Pierde  su  elasticidad  en  la  anquilosis  de 
la  rodilla  en  flexión  y  puede  romperse  en  las  manio¬ 
bras  mal  dirigidas  para  enderezar  el  miembro  infe¬ 
rior.  Las  condiciones  anatómicas  del  tejido  celular 
explican  la  propagación  del  pus  á  las  regiones  femo¬ 
ral  y  tibial  en  casos  de  flemón  de  la  superficie.  La 
rigidez  de  la  aponeurosis  de  cubierta  explica  que  du¬ 
rante  largo  tiempo  los  tumores  y  colecciones  puru¬ 
lentas  no  aparezcan  ni  exterior.  Los  músculos  flexo¬ 
res  del  triángulo  femoral  pueden  retraerse  en  pos  de 
procesos  inflamatorios  (osteoartritis) y  necesitar  la  te- 
notomía.  La  rigidez  de  paredes  de  la  cavidad  poplíten 
explica  la  rapidez  de  los  fenómenos  de  compresión 
sobre  los  vasos  y  nervios  en  las  neoformneiones  pa¬ 
tológicas.  La  riqueza  de  anastomosis  de  la  arteria 
poplítea  da  razón  de  la  velocidad  del  restablecimien¬ 
to  circulatorio  en  pos  de  las  causas  obstruyentes 
(ligadura,  tumor,  aneurisma).  Los  aneurismas  es¬ 
pontáneos  son  frecuentes  en  ella,  pero  no  así  los 


traumáticos  á  causa  de  )a  situación  profunda  del 
vaso.  Los  ganglios  poplíteos  constituyen  á  menudo 
el  punto  de  partida  de  flemones  en  la  región  y  pue¬ 
den  sufrir  degeneraciones  diversas  (tuberculosa,  can¬ 
cerosa).  Las  relaciones  entre  el  cuello  del  peroné  v 
el  ciático  poplíteo  externo  explican  que  las  fructurus 
en  dicha  parte  den  lugar  á  trastornos  nerviosos,  ya 
primitivamente  (sección  por  una  esquirla),  ya  secun¬ 
dariamente  (inclusión  en  el  callo).  La  continuidad 
del  tejido  céluloadiposo  profundo  de  la  región  con  el 
de  la  pelvis,  nalga,  muslo  y  pierna,  hace  compren¬ 
der  la  facilidad  de  propagación  de  los  flemones  y 
abscesos  entre  dichas  regiones.  Las  bolsas  serosas 
son  ¿  menudo  el  punto  de  partida  de  quistes  que  por 
su  situación  se  dividen  en  internos,  medios  y  exter¬ 
nos.  Comunican  á  menudo  con  la  articulación  de  la 
rodilla  de  un  modo  primitivo  ( prolongaciones  de  la 
sinovia!  articular)  ó  secundario  (bolsa  serosa  tendi¬ 
nosa).  Muy  á  menudo  se  observn  la  coexistencia  de 
este  quiste  con  una  hidrnrtrosis crónica  de  la  región. 

Vena  poplítea.  Es  única  y  corre  por  fuera  y  de¬ 
trás  de  ln  arteria  desde  el  anillo  del  soleo  basta  el 
del  tercer  aductor.  Recibe  las  venas  gemelas,  las  ar¬ 
ticulares,  superiores  medias  é  inferiores  y  la  safe  na 
externa. 

POPMA  (Alardu  de).  Biog .  Grabador  de  estam¬ 
pas  en  cobre,  al  buril,  que  floreció  en  Madrid  á 
principios  del  siglo  xvn,  dedicado  á  ln  especialidad 
de  portadas,  frontispicios  y  retratos.  Las  estampas 
de  Popma  se  distinguen  entre  las  de  su  época  en  Es¬ 
paña  por  la  seguridad  y  limpieza  del  trazo,  arte  y  co¬ 
rrección.  En  1(517  grabó  ln  portada  del  Comentario 
sobre  las  palabras  de  Nuestra  Señora,  que  se  hallan 
en  el  Keaugelio,  escrito  por  fray  Pedro  de  Abren. 
En  1 02 1 ,  junto  con  otro  grabador,  también  de  nom¬ 
bre  extranjero,  que  firmaba  Juan  de  Courbes,  cerra¬ 
ron  contrata  ante  notario  con  el  vicario  provincial 
de  Castilla,  por  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la 
Merced,  comprometiéndose  ambos  artistas  á  labrar 
15  láminas  de  cobre  para  una  obra  que  editaría  la 
referida  orden,  de  lascu»iles  la  mitad  debía  grabarlas 
Popma.  En  el  Cronicón  de  la  excelentísima  casa  de 
los  Ponce  de  León,  impreso  en  Toledo,  en  la  oficina 
de  Diego  Rodríguez,  en  1620,  se  registran  una  por¬ 
ción  de  estampas  grabadas  con  suma  limpieza  por 
Popma  en  Toledo  en  1616,  y  dibujadas  por  Antonio 
Pizarro  (V.  una  muestra  en  el  artículo  Ponce  de 
León).  En  1621  grabó  la  portarla  de  la  Conservarían 
de  las  Monarquías  del  licenciado  Pedro  Fernández 
Navnrrete.  De  mano  de  Popma  es  también  el  fron¬ 
tispicio  de  las  Obras  de  San  Juan  de  la  Cntt,  im¬ 
presas  en  Madrid  el  año  1630  en  casa  de  la  viuda 
de  Pedro  de  Madrigal.  Otra  obra  de  este  artista  es 
la  portada  del  libro  de  las  Ordenes  Militares,  dirigi¬ 
do  á  Felipe  IV  y  compuesto  por  Francisco  Caro  de 
Torres.  En  El  glorioso  doctor  san  Ildefonso,  obra  de 
Salazar  de  Mendoza  (Toledo.  1618),  hav  otros  gra¬ 
bados  de  Popma,  dibujados  por  Pizarro.  y  de  ellos 
parece  el  frontis  del  libro,  aunque  no  está  firmado. 
Vivió  también  en  Sevilla .  porque  una  estampa  que 
se  conserva  en  ln  Riblioteca  Nacional  está  firmada 
A  lardo  de  Popma  Scnlpsist  Hispali.  Fué  abierta  para 
El  embajador,  de  Vera  y  Zúñiga:  se  baila  dividida 
en  once  espacios  y  el  centro  lo  ocupa  el  retrato  de 
Felipe  III  á  caballo.  En  la  misma  Biblioteca  existe 
otra  lámina  suva.  sin  lugar  ni  año.  que  es  el  retrato 
de  doña  María  Gasea  de  la  Vega. 

Popma  (Ausonio).  Biog.  Filólogo  holandés,  n.  en 
Alst,  en  F risia  ( 1563-1613).  Estudió  letras  y  De- 


POPO  —  POPOCATEPETL 


441 


El  Popocatepotl  vinto  dcade  laa  cercaniaa  de  Ameoameca 


reclio  en  las  Universidades  de  Colonia  y  Lovainn,  y 
se  dedicó  al  estudio  de  la  literatura  latina.  Aparte 
de  una  obra  jurídica.  De  ordiue  et  usa  judicionim 
(Arnheim,  1617),  debemos  á  este  autor  numerosos 
Comentarios  sobre  Varrón,  Cicerón.  Veleyo  Patércu- 
lo  y  Cotón:  De  usa  antiguas  locutionis  (Leyden. 
1606:  2.a  ed..  Estrasburgo.  1618),  De  differentiis 
verbornm  (Marburgo,  1635;  5.a  ed.,  Leipzig.  1769). 
que  es  el  primer  tratado  completo  de  sinóuimos  lati¬ 
nos,  etc.  ||  Sus  hermanos,  Cipriano,  Sixto  y  Tito, 
se  distinguieron  igualmente  por  sus  publicaciones 
eruditas,  y  el  último  escribió,  además,  el  tratado  De 
operibus  servornm  (Amberes,  1606),  reproducido  en 
el  Thesanrns,  de  Poleno.  V.  D.  Richter,  Vita  Auso - 
Alt  a  Pompa  (Annaberg,  1746). 

POPO.  m.  Filol.  Lengua  hablada  en  el  Da- 
homey . 

Popo  (Gran).  Oeog.  C.  del  Africa  Occidental 
Francesa,  en  la  colonia  de  Dahomey,  sit.  en  el  lito¬ 
ral.  á  los  6o  16'  30"  de  lat.  N.  y  Io  51'  51"  E.  de 
Greenwich.  Los  indígenas  la  llaman  Pía .  Consiste 
en  un  grupo  de  aldeas,  edificado  en  la  lengua  de 
arena  que  separa  el  continente  del  mar  y  en  las  islas 
que  se  encuentran  en  la  laguna  intermedia,  junto  á 
la  desembocadura  «leí  río  Mono.  Hasta  hace  poco 
sirvió  de  frontera  al  Dahomey  v  la  colonia  alemana 
del  Togoland,  cuva  costa  se  quedó  Francia  después 
de  la  guerra  europea.  Est.  telegráfica.  Importante 
movimiento  comercial.  Fué  fundada  por  dahome va¬ 
nos  que  huían  de  la  tiranía  de  sus  monarcas. 

Popo  (Pequeño),  Anecho  ó  Anejo.  Geog.  C.  de  la 
colonia  alemanij  del  Togoland  (Africa  Occidental), 
correspondiente'  á  la  parte  que  se  quedó  Francia  des¬ 
pués  de  la  guerra  europea.  Está  sit.  en  la  costa .  sobre 
una  estrecha  lengua  de  arena  de  200  in.  de  anchura 
mínima,  que  separa  el  mar  de  una  laguna  que  se  ex¬ 
tiende  al  E. ,  al  O.  y  al  N NO.  con  diferentes  nombres 
y  que  comunica  con  el  mar  por  una  boca  llamada  del 
Rey.  Tiene  est.  de  f.  c.  que  la  une  con  Lomé,  antigua 
cap.  del  Togoland.  Los  indígenas  la  llaman  Plavijo, 
pero  ha  prevalecido  el  nombre  de  Anejo  ó  Anecho, 
que  era  el  de  uno  de  sus  barrios.  En  otro  tiempo  fué 
capital  de  un  pequeño  reino  indígena,  del  que  se 


hace  ya  mención  en  1700.  Después  se  establecieron 
en  ella  los  anés ,  de  los  que  procede  el  nombre  de 
Anejo,  luego  cayó  bajo  el  protectorado  de  Francia, 
que  en  1885  lo  cedió  á  Alemania. 

POPÓ.  m.  Chile.  Ano,  asentaderas,  nalgas. 

Popó.  Mit.  Ser  imaginario,  especie  cié  demonio, 
en  quien  creían  los  antiguos  bícoles  de  Filipinas. 
Según  la  superstición  popular,  el  niño  á  quien  el 
popó  ponía  la  mano  sobre  la  cabeza,  no  podía  cre¬ 
cer  más. 

Popó.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Santa,  dist.  de  Nepeña. 

POPOCA.  Geog .  Río  del  Rrasil,  en  el  Est.  de 
Parahyba  del  Norte;  baña  el  mun.  de  Pitimbú  y 
des.  en  el  Abiahv. 

Popoca.  Geog .  Cerro  volcánico  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  sit.  al  O.  de  Guadalnjnra. 

POPOCATEPETL.  (En  azteca  montaña  hu¬ 
meante.)  Geog.  Monte  volcánico  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Puebla,  que  se  disputa  con  el  Pico  de  Ori¬ 
zaba  la  cualidad  de  ser  el  más  alto  del  territorio 
mejicano.  Se  levanta  junto  al  valle  de  Méjico,  desde 
todos  cuyos  puntos  es  perfectamente  visible,  y  lo 
cierra  por  el  SE.,  á  88  kms.  de  la  c.  de  Méjico,  Ini¬ 
cia  los  19°  1'  de  lat.  N.  y  98°  44'  de  long.  O.  «leí 
Meridiano  de  Greenwich,  formando  contraste  con 
el  pico  de  Ixtlncihuatl .  contraste  que  ha  dado  lu¬ 
gar  á  poéticas  y  antiguas  leyendas.  Esta  montaña 
es  el  punto  de  convergencia  «le  dos  sistemas  de  mon¬ 
tañas:  la  sierra  de  Cuernavaca.  que  separa  los  valles 
de  Méjico  v  de  Cuernavaca,  y  la  sierra  Nevada,  que 
separa  el  primero  de  dichos  valles  del  de  Puebla. 
Tiene  dos  picos  denominados,  respectivamente.  Ma¬ 
yor  y  Espinazo  del  Diablo.  La  altura  del  primero  es 
de  5,425  á  5.450  rn.  s.  n.  m.  y  más  probablemente 
5,452  m . ,  y  la  del  segundo  unos  5,2-10  in.  El  cráter 
presenta  una  forma  elíptica  y  mide  de  800  á  900  in. 
de  mayor  diámetro  (825  m.  según  las  observaciones 
de  Sonntag  y  Leveirriére)  y  750  m.  en  su  diámetro 
más  reducido,  por  2.500  m.  «le  circunferencia.  En 
el  fondo  del  cráter,  á  unos  250  m.  «le  profundidad, 
hay  cuatro  fuinarolns  principales  y  cerca  de  ellas 
abundantes  depósitos  de  azufre;  además,  se  notan 


442 


POPOCATEPETL  —  POPOF 


en  los  bordes  del  cráter  emanaciones  de  gas.  El  in¬ 
terior  del  mismo  está  formado  por  capase  hiladas  de 
rocas  dispuestas  en  un  muro  muy  regular  de  paredes 
verticales.  En  algunos  puntos  las  referidas  capas 
están  levantadas  y  profundamente  despedazadas;  se 
observan  allí  especies  de  rocas  de  muy  distinta  na¬ 
turaleza;  ul  principio,  en  la  parte  inferior,  capas  de 


Vivienda*  en  las  faldas  del  Popocatepetl 

traquita  muy  compactas,  ricas  en  cristales  de  fel¬ 
despato  estriado  y  en  anflbol ,  parcialmente  des¬ 
compuesto.  Por  encima  de  estas  capas  traquiticas 
más  ó  menos  regulares,  se  ven  dispuestos  capas 
basálticas  bien  caracterizadas,  en  las  cuales  el  basal¬ 
to  es  también  muy  compacto.  Sobre  ellas  se  encuen¬ 
tran  escorias  sumamente  porosas  de  un  color  pardo 
violado,  que  revelan  la  presencia  de  óxido  de  hierro 
eu  considerable  proporción;  estas  escorias  parecen 
provenir  de  rocas  porfídicas  calcinadas.  El  montees 
boy  de  propiedad  particular,  y,  además  de  la  explo¬ 
tación  del  hielo  que  cubro  eternamente  sus  cimas, 
es  una  fuente  de  riqueza  por  la  gran  cantidad  de 
azufre  que  de  él  se  saca,  tarea  que  realizan  también 
los  indios  que  viven  en  el  inmediato  cas.  de  Tloma- 
cas.  De  las  diferentes  observaciones  practicadas  por 
distintos  hombres  de  ciencia,  constan  los  siguientes 
datos:  altura  en  Amecameca,  2,480  m.;  del  rancho 
de  Tlamaca,  3,897  m.;  del  límite  de  la  vegetación 
arborescente,  3.980  m.;  del  límite  de  la  vegetación 
herbácea,  4,180  m.;  del  límite  inferior  de  las  nie¬ 
ves,  4.300  m.;  de  la  entrada  del  cráter,  5,203  m., 
y  de  la  base  del  pico  del  Fraile.  5,  l  49  m , 

Historia.  La  primera  ascensión  que  se  hizo  al 
PoPOCATKrBTL  la  emprendió  en  1519  Diego  de  Or- 
dás,  compañero  de  Cortés,  que  hallándose  éste  en 
plena  expedición,  quiso  subir  al  volcán  para  recoger 
azufre  para  fabricar  la  pólvora  necesaria,  aunque 
según  una  carta  del  propio  Cortés,  tratábase  de 
averiguar  la  causa  del  humo  que  salía  del  cráter. 
Esta  primera  visita  al  gigante  no  dio  otro  resultado 
que  un  conocimiento  somero  del  cráter  y  de  sus  di¬ 
mensiones  y  la  certeza  de  la  existencia  de  azufro  en 
su  fondo.  Eu  1520  ó  1522  los  soldados  de  Cortés 
volvieron  á  subir  ni  Popocatkpetl  y  llevaron  á  su 
caudillo  muestras  de  azufre,  mas  sin  que  á  ninguno 
de  ellos  se  le  ocurriera  calcular  la  altura  de  la  mon¬ 
taña.  En  1524  subieron  Montaña  y  Mesa  y  bajaron 
23  m.  por  el  cráter,  recogiendo  azufre.  Interrumpié¬ 


ronse  entonces  las  exploraciones  que  no  se  reanudaron 
hasta  1772,  año  en  que  Sonnenschmidt  subió  al 
volcán  en  cuestión,  pero  sin  llegar  á  su  cumbre,  ni 
recoger  acerca  de  él  más  que  escasos  datos.  En  18Ü3 
el  célebre  Humboldt  quiso  calcular  su  altura  y  su 
posición  geográfica,  así  como  el  límite  de  las  nieves; 
y  aunque  uo  realizó  la  ascensión,  dió  aquellos  por¬ 
menores  con  bastante  exactitud.  Eu 
Abril  de  1827  Guillermo  y  Federico 
Glennie  emprendieron  la  subida  del 
volcán  con  todos  los  instrumentos 
adecuados,  mas  la  repugnancia  de 
los  guías  á  acompañarles  les  hizo  lle¬ 
gar  á  hora  muy  avanzada  y  no  les 
fuá  posible  ejecutar  las  operaciones 
que  deseaban,  si  bien  precisaron  con 
exactitud  muy  aproximada  la  altura 
del  pico  Mayor  en  5,450  m.  y  su 
diámetro  en  1.600.  En  Noviembre 
de  1827  les  imitó  Berbeek.  inas  dejó 
pocas  noticias  de  sus  trabajos.  Eu 
Mayo  de  1833  el  barón  Gros  y  Fede¬ 
rico  von  Gerolt  no  llegaron  más  que 
á  la  base  del  pico  del  Fraile,  á  la  que 
calcularon  una  altura  de  5,142  m.  y 
hubieron  de  bajar  obligados  por  una 
tormenta.  En  Abril  del  año  siguien¬ 
te  los  mismos  Gros  y  Gerolt,  en 
uuión  de  Egerton,  verificaron  nuevas 
y  más  fecundas  observaciones,  mus 
no  pudieron  fijar  la  altura  del  cráter  por  rotura  del 
barómetro.  En  1857  llegó  al  cráter  una  comisión  cien¬ 
tífica  dirigida  por  los  citados  Sonntagy  Lnveirriére, 
y  desde  entonces  acá,  especialmente  en  los  últimos 
años,  se  han  multiplicado  las  ascensiones,  aunque 
más  como  deporte  que  con  objeto* científico.  Las 
erupciones  deque  se  conserva  memoria  han  ocurrido 
en  1519.  15  48,  1571.  1592,  1642  y  1802.  Las  dos 
primeras  fueron,  según  parece,  las  más  violentas,  y 
durante  ellas  una  gran  cantidad  de  ceniza  cubriólas 
vertientes  de  la  montaña,  mientras  de  su  cumbre  sa¬ 
lían  sin  cesar  densos  vapores  y  se  distinguían  en  ella 
vivas  llamas.  No  desprendió,  empero,  lavaa,  á  cuyo 
desarrollo  hubierau  sido  probablemente  un  obstácu¬ 
lo  las  rápidas  pendientes  del  interior  del  volcán. 
Los  principales  teinbloresde  tierra  que  comúnmente 
ocurren  en  los  intervalos  de  las  erupciones  y  que 
son  tanto  más  violentos  cuanto  más  lejana  es  la  épo¬ 
ca  de  aquéllas,  ocurrieron  en  Enero  de  1653,  Julio 
de  1667,  Marzo  de  1682,  Septiembre  de  1698.  Sep¬ 
tiembre  «le  1754,  Abril  do  1845  y  Diciembre  de  186  i. 
Casi  todos  estos  temblores  fueron  de  larga  duración 
y  de  considerable  intensidad:  pero  los  más  fuertes  se 
registraron  en  las  dos  fechas  últimamente  citadas, 
en  que  así  en  Méjico  como  en  Puebla  derribaron 
muchos  edificios.  El  circuito  formado  por  la  falda  «lo 
la  montaña  mide  52  kms.  Sus  laderas  están  cubier¬ 
tas  de  campos  cultivados  en  su  parte  inferior,  y  más 
arriba  de  agaves  y  cactos,  encinas,  coniferas  y,  en 
fin,  masas  negras  de  rocas.  Al  pie  de  la  vertiente 
oriental,  á  los  2,130  m.  de  altura,  se  extiende  el 
campo  de  lava  llamado  Malpaís  de  Atlachn vacatl, 
donde  nace  el  río  Atlaco. 

Popocatkpetl.  Geog .  Ranchería  de  Méjico,  en  el 
Estado  de  Veracruz,  municipio  de  Tequila;  130  ha¬ 
bitantes. 

POPOF.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  del  Territorio  de 
los  Cosacos  del  Don,  círc.  de  Donetz,  á  117  kms. 
NNE.  de  la  estanitza  Karaenskaia,  en  la  coufl.  del 
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lablokova’ia,  en  la  rib.der  del  Lozovala,  afl.  izq.  del 
Kalitva;  2,100  h. 

Popof  (A.  S.).  Biog.  Físico  ruso  de  fines  del  si¬ 
glo  xix.  Fué  profesor  de  la  Escuela  de  Torpederos 
de  Cronstadt  y  desde  1895  se  ocupó  en  los  experi¬ 
mentos  de  Lodge  sobre  las  oscilaciones  eléctricas  y 
luego,  estudiando  los  diferentes  sistemas  del  tubo  de 
Nrauly,  concibió  la  idea,  antes  que  Marconi,  de  la 
telegrafía  sin  hilos.  Inventó  después  un  registrador 
de  la  electricidad  atmosférica  que  funcionó  en  la  Ex¬ 
posición  de  Nijni  Novgorod  (1896).  Al  año  siguien¬ 
te  realizó  en  el  circulo  marítimo  de  Cronstadt  los 
primeros  experimentos  de  telegrafía  sin  hilos,  pero 
poco  después  el  descubrimiento  de  Marconi  relegó 
á  segundo  término  los  ensayos  imperfectos  de  Popof. 

Popof  (D.  K.),  Biog.  Político  y  matemático  búl¬ 
garo,  n.  en  Kalofer  y  m.  en  Sofía  (1859-1909).  Hizo 
en  su  país,  y  después  en  Alemania  y  Francia,  bri¬ 
llantes  estudios,  ocupándose  á  la  vez  de  matemáticas, 
derecho,  medicina  y  literatura.  Al  regresar  ú  su  pa¬ 
tria  comenzó  á  actuar  en  el  periodismo  y  en  la  polí¬ 
tica  v  figuró  en  el  llamado  partido  narodniaco,  cuyos 
jefes  eran  Danef  y  Guecbof.  Por  espacio  de  quince 
años  perteneció  á  la  Cámara  de  diputados,  en  laque 
adquirió  una  reputación  considerable  de  orador,  y  eu 
1902  Danef  le  nombró  ministro  de  Comercio,  desem¬ 
peñando  al  año  siguiente  la  cartera  de  Obras  públi¬ 
cas.  Pocos  años  antes  de  6U  muerte  había  presentado 
á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  la  solución  del 
célebre  teorema  de  Farman,  dejando,  además,  buen 
número  de  trabajos  científicos  y  literarios. 

POPOFF  (  Alejandro  Fedorowitsch)  .  Biog. 
Matemático  y  físico  ruso,  n.en  Wjatka  y  m.  en  Ra¬ 
san  (1815-1879).  Era  doctor  en  filosofía  y  fué  maes¬ 
tro  de  matemáticas  y  de  física  del  Gimnasio  de  Ra¬ 
san  (1835-46),  y  profesor  de  matemáticas  puras  de  la 
Universidad  de  Rasan.  Perteneció  á  la  Sociedad  Im¬ 
perial  de  Investigadores  de  la  Naturaleza  de  Moscou. 
Escribió:  Manual  de  las  integrales  definidas,  en  ruso 
( Rasan,  1865),  Teoría  de  las  ondulaciones  producidas 
poruña  presión  externa,  en  ruso  (Rasan.  1868),  Ecua¬ 
ción  general  del  equilibrio  de  la  electricidad  en  la  su¬ 
perficie  de  un  conductor  ( Rasan,  1871),  Reflexión  de 
un  chorro  vertical  de  un  liquido  en  un  plano  horizontal, 
en  ruso  (Rasan,  1872),  y  Esbozo  del  desarrollo  de  la 
aritmética,  en  ruso  (Rasan,  1873).  Además,  publicó 
muchos  otros  trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

POPOFKA.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Snratov,  dist.  y  á  22  kms.  NO.  de  Khvalinsk,  junto 
al  Térechka,  afí.  der.  del  Volga;  1,760  h.  ||  Pobl.  en 
el  gob.  de  Voroneje,  dist.  y  á  62  kms.  SSE.  de  Os- 
trogojsk,  junto  al  SukhaVa-Rossocha,  tributario  iz¬ 
quierdo  del  Tchernia-Ralitva,  afl.  der.  del  Don;  2,470 
habitantes  (con  Solnizkii). 

Popofka.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania.  en  el  gob.  de 
Iíharkof,  dist.  v  á  52  kms.  ESE.  de  Iziouin,  junto 
al  Jérébetz,  afl.  izq.  del  Donetz  septentrional;  3.350 
habitantes.  En  sus  alrededores,  destilerías.  ||  Pobla¬ 
ción  en  el  gob.  de  Rharkof,  dist.  y  á  76  kms.  SSE. 
de  Kupiansk,  en  la  rib.  der.  del  Rmsnai'a.  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Donetz  septentrional;  1,920  b.  ¡|  Pobl.  en 
el  gob.  de  Riev,  dist.  y  á  12  kms.  O.  de  Zvénigorod- 
ka,  junto  á  un  estanque;  1,670  h.  ||  Pobl.  en  el  go¬ 
bierno  de  Poltava.  dist.  y  á  8  kms.  ESE.  de  Cons- 
tantinograd,  junto  al  Bérestova’ía,  afl.  der.  del  Orel; 
2.000  h.  (|  Pobl  en  el  gob.  de  Poltava,  dist.  y  á 
1  4  kms.  N.  de  Mirgorod.  junto  al  Chumeika,  tribu¬ 
tario  der.  del  Khorol.  afl.  der.  del  Psiol;  4.400  h. 
Numerosos  molinos.  Yacimientos  de  argila  plástica. 


||  Pobl.  en  el  gob.  de  Poltava,  dist.  y  á  30  kms.  SE. 
de  Zenkof,  junto  al  Vorskla.  afl.  izq.  del  Dniéper,  en 
la  frontera  del  gob.  de  Rharkof;  1,500  h.  Tenerías. 

Popofka  ó  Antonofka.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en 
el  gob.  de  Taurida,  dist.  y  á  52  kms.  NNO.  de  Ber- 
diansk,  en  la  rib.  der.  del  Berda,  tributario  del  mar 
de  Azof;  5,lü0  h.  Almacén  de  vinos. 

Popofka  ó  Monastyr.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania, 
en  el  gob.  de  Rharkof,  dist.  y  á  37  kms.  NNO.  de 
Bobodukhof,  junto  al  Vorsklitza,  tributario  der.  del 
Vorskla,  aíl.  izq.  del  Dniéper,  inmediato  á  la  frontera 
del  gob.  de  Ktirsk;  1,360  h. 

Popofka  ó  Nkcmann.  Geog.  Colonia  alemana  de 
Rusia,  en  el  gob.  de  Saratof,  dist.  y  á  103  kms, 
NNE.de  Rainychiu.  junto  al  Rarainycli,  afl.  izq.  del 
Medviéditze;  2,750  h.  Talleres  de  carpintería  y  de 
construcción  de  carruajes. 

POPOFKINO.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Rursk,  dist.  y  á  19  kms.  O.  de  Dmitrief, 
junto  al  KharasseVka,  tributario  der.  del  Svapa, 
atl.  der.  del  Seim;  1,560  h. 

POPOKABAKA,  Geog .  C.  del  Congo  belga,  ca¬ 
pital  del  dist.  de  Iíwango,  sit.  en  la  oril.  der.  del 
río  de  este  nombre,  á  los  5o  50'  de  lat.  S.  y  17°  long. 
E.  del  Meridiano  de  Greenwich  aproximadamente. 

POPOLÁ.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Yucatáu,  mun.  de  Hunucmá;  50  h.  ||  Po¬ 
blación  en  el  Est.  de  Yucatán,  mun.  de  Valladolid; 
440  b. 

POPOLiI.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  eu  la  prov.  do 
Aquila  ó  Abruzos  Ulterior,  circondario  y  á  15  kms. 
NNO.  de  Solmona,  en  la  rib.  der.  del  Pescara,  á 
500  m.  de  altura;  7,160  h.  Ruinas  del  castillo-for¬ 
taleza  de  Cantelmi.  Popoli  es  un  activo  mercado 
entre  el  litoral  del  Adriático  y  la  región  de  monta¬ 
ñas.  Est.  (á  3  kms.)  en  la  1.  f.  de  Terni  á  Pescara. 

POPOLOCO.  Etn  ogr .  Tribu  india  de  Méjico. 
Todavía  existen  de  ella  algunos  millares  de  indivi¬ 
duos  que  viven  en  los  Est.  de  Puebla  y  de  Veracruz 
principalmente.  Tiene  idioma  propio. 

POPOLONGO.  in.  Filol.  Uno  de  los  idiomas  do 
Méjico. 

POPOLUQUE,  Ling.  Dialecto  de  la  América 
Central  v  de  algunas  regiones  de  Méjico. 

POPÓL-VUH.  Hist.  de  las  reí.  Libro  en  que 
se  contiene  la  leyenda  nacional  quiché.  El  significa¬ 
do  literal  del  nombre  es  Libro  de  la  estera,  lo  cual 
justifica  la  traducción  que  dan  algunos  de  Libro  de 
la  comunidad  ó  cabildo,  porque  los  miembros  del 
Cabildo  se  sentaban  sobre  esteras.  Popnl-Vuh  es 
una  obra  análoga  á  la  Historia  de  los  Cinco  Libros, 
de  China,  y  el  Nihongi  japonés;  divídese  en  cuatro 
libros,  el  primero  de  los  cuales  es  puramente  cosmo¬ 
lógico;  el  segundo  narra  las  aventuras  de  algunos 
héroes  divinizados  del  mundo  inferior,  el  tercero 
describe  las  primitivas  migraciones  del  pueblo  qui¬ 
ché,  y  el  cuarto  es  una  crónica  de  los  reves  de  dicho 
pueblo.  «Al  principio,  dice,  vemos  al  dios  Huraknn 
(el  de  una  sola  pierna)  vagando  entre  la  densa  y  pri¬ 
mitiva  obscuridad,  sobre  la  inmensidad  de  las  aguas: 
como  un  viento  arrollador  pasó  por  la  superficie  del 
mar  y  pronunció  la  única  palabra,  tierra,  evocación 
á  la  cual  salió  lentamente  la  tierra  sólida  de  lo  pro¬ 
fundo.  Los  dioses  se  reunieron  en  consejo,  presidi¬ 
dos  por  Hurakau:  estaban  presentes  Gueumatz,  la 
serpiente  de  plumas  verdes,  y  Xpiyacoc  y  Xtnucane, 
divinidades  creadoras.  Como  resultado  de  las  deli¬ 
beraciones  de  los  dioses,  fueron  criados  los  animales 
todos,  excepto  el  hombre;  sintióse  pronto  la  faltado 
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un  ser  superior  y,  pnra  suplir  esta  falta,  los  dioses 
fabricaron  unos  maniquíes  de  madera  y  Jes  dieron 
vida.  Estos  seres,  sin  embargo,  eran  frívolos  é  irre¬ 
verentes,  por  lo  cual  los  dioses  se  irritaron  y  resol¬ 
vieron  destruirlos.  Entonces  Hurakan  envió  al  pue¬ 
blo  de  los  maniquíes  un  gran  diluvio  de  agua, 
acompañado  de  una  lluvia  resinosa  que  caía  del 
cielo,  y  mientras  caía,  los  maniquíes  eran  atormen¬ 
tados  por  feroces  pájaros  que  les  arrancaban  los  ojos 
y  desgarraban  las  carnes,  y  creciendo  la  lluvia,  los 
animales,  las  plantas  y  aun  los  utensilios  domésticos 
que  ellos  construyeran,  molinos,  platos,  vasos,  se 
levautaron  contra  ellos  y  los  burlaban.  Los  malva¬ 
dos  maniquíes  andaban  buidos,  sin  poder  hallar  sitio 
de  reposo,  hasta  que  al  fin  perecieron  todos,  excepto 
unos  pocos,  de  quienes  se  dice  que  son  descendien¬ 
tes  los  pequeños  monos  que  viven  en  los  bosques. 
Después  que  la  tierra  estuvo  algo  libre  de  este  dilu¬ 
vio  surgió  un  ser  altivo  y  lleno  de  soberbia,  por 
nombre  Vukuh-cakix;  sus  ojos  eran  de  plata,  sus 
dientes  de  esmeralda  y  su  cuerpo  estaba  compuesto 
de  varios  metales  preciosos:  su  orgullo  irritó  á  los 
dioses  á  tal  extremo, que  decretaron  su  destrucción; 
para  lo  cual  enviaron  á  la  tierra  á  los  dos  gemelos, 
héroes-dioses,  Hunahpu  y  Xbaluuque .  quienes  le 
hirieron  gravemente  en  la  boca  con  un  dardo;  luego 
fueron  á  su  morada,  en  compañía  de  Xpiyacoc  y 
Xmucane,  disfrazados  de  médicos,  y  le  extrajeron  los 
dientes  de  esmeralda  substituyéndolos  con  granos  de 
maíz,  operación  tras  de  la  cual  murió  Vukuh-cakix. 
Huhnhunahpu  y  sus  hermanos,  que  eran  grandes 
jugadores  de  pelota,  se  acercaron,  en  cierta  ocasión, 
al  reino  de  Xibalbn  (mundo  inferior),  cuyos  sobera¬ 
nos  les  invitaron  á  un  desafío  á  pelota,  con  intento 
de  matarlos;  aceptado  el  desafío,  dirigiéronse  los 
hermanos  á  la  residencia  del  señor  de  los  quichés,  en 
donde  les  hicieron  sufrir  horribles  tormentos;  pero  al 
fin  salieron  ilesos,  dando  muerte  á  I03  soberanos  de 
Xibalba,  y  por  esta  v  otras  hazañas  fueron  colocados 
en  el  cielo  como  sol  y  luna.  Hurakan  hizo,  de  maíz 
rojo  y  blanco,  cuatro  hombres  perfectos  que,  al  ver¬ 
se  tales,  se  ensoberbecieron  querieudo  igualarse  á 
los  dioses;  pero  éstos,  para  humillarlos,  acortáronles 
la  vista  de  modo  que  no  pudiesen  ver  más  que  una 
parte  de  la  tierra;  diéronles,  además,  á  cada  uno 
una  mujer,  y  los  hijos  que  de  estas  uniones  nacieron 
fueron  los  progenitores  de  los  quichés,  que  luego, 
por  carecer  de  luz  solar,  se  trasladaron  á  Tulan- 
Zuiva  (localidad  que  se  identificó  con  Tollnn.  la  ca¬ 
pital  de  los  toltecas  de  la  antigua  Méjico).  Allí  los 
quichés  recibieron  á  los  dioses.  En  Tulan  se  confun¬ 
dió  «1  habla  de  los  cuatro,  de  modo  que  no  se  com¬ 
prendían  mutuamente,  por  lo  cual,  dejando  á  Tulan 
al  cuidado  de  Tohil.  emigraron,  y  después  de  gran¬ 
des  dificultades  y  de  haberse  el  mar  dividido  para 
darles  paso  por  sus  aguas,  llegaron  á  la  montaña 
Hacavitz.  en  donde  vieron  al  sol  brillar  con  todo  su 
esplendor;  pero  sus  rayos  les  convirtieron  en  pie¬ 
dras,  v  son  los  dioses  adorados  por  los  animales.» 
El  Popol-Vuh  tiene  un  gran  valor  comparativo,  en 
materia  de  historia  de  las  religiones,  por  estar  su 
contenido  íntimamente  relacionado  con  la  mitología 
precolombina  de  Méjico  y  Yucatán:  es,  además,  el 
más  rico  manantial  mitológico  del  Nuevo  Mundo  y 
que  arroja  gran  luz  sobre  las  supersticiones  de  los 
mejicanos  y  mayas.  El  texto,  hoy  existente,  fué  escri¬ 
to  por  un  neófito  de  Guatemala  en  el  siglo  xvn  y 
copiado  en  dialecto  quiché  (en  el  que  estaba  origi¬ 
nal  ¡ámente  escrito)  por  el  dominico  Francisco  Xi- 


ménez,  quien  le  añadió  la  versión  española  y  notas. 
En  cuunto  á  las  ediciones  posteriores,  las  mejores 
(casi  se  puede  decir  las  úuicas  buenas)  son  las  do 
Viena  y  París,  de  1856  y  1861,  respectivamente, 
las  cuales  están  calcadas  sobre  un  manuscrito  des¬ 
cubierto  por  el  austríaco  C.  Scherzer,  existente  en 
la  biblioteca  de  San  Carlos,  de  Guatemala  (1854  ó 
1855),  y  debido,  á  lo  que  parece,  á  un  tal  Félix 
Cabrera. 

Bibliogr.  T.  A.  Jo  y  ce,  Mexican  A  rchatologg 
(Londres,  1914);  L.  Spence,  The  Popol-Vuh.  eu 
Popular  Stndies  in  Mythology ,  etc.  (Londres  1908Í, 
y  The  Myths  0/  México  and  Perú  (Londres,  1913). 

POPON  (San).  Hagiog.  Abad  (977-1048).  Hijo 
de  una  noble  familia  de  Flandes,  iba  á  contraer  matri¬ 
monio,  cuando  experiencia  imprevista  le  indujo  á  ha¬ 
cerse  monje  después  de  hnber.hecho  las  peregrinacio¬ 
nes  de  Roma  y  Jerusnlén,  entrando  en  el  monaste¬ 
rio  de  Saint-Thierry ,  de  Reirns.  En  1008  Ricardo 
deS.  Viton,  en  Verdun,  celoso  partidario  de  la  refor¬ 
ma  cluniacense,  le  llevó  á  su  monasterio,  haciéndole 
prior.  Fué  amigo  del  emperador  Enrique  II,  quien 
le  dió  las  abadías  de  Malmedy  y  de  Stnblo,  en  Bél¬ 
gica.  Más  tarde  Conrado  II  le  añadió  otras,  hasta  20. 
en  Alemania,  Flandes,  Suiza  y  el  N.  de  Francia. 
Popon  aprovechó  esta  generosidad  pnra  introducir 
en  ellas  la  reforma  de  Cluny.  Sin  embargo,  ésta  no 
tuvo  una  situación  constante  en  Alemania  por  estal¬ 
los  monjes  aquí  acostumbrarlos  á  una  vida  más 
individual;  por  eso  fué  debilitándose  más  v  más, 
sobre  todo  desde  que  eu  1034  la  corte  dejó  de  favo¬ 
recerla.  Popon  murió  en  el  monasterio  de  Stablo, 
después  de  haber  distribuido  sus  abadías  entre  su* 
discípulos. 

Bibliogr.  Ladewig.  Poppo  ron  S tallo  utid  dtr 
Klosterre/orm  unter  den  ersten  Saliera  (Berlín .  1 883); 
Sackur,  Die  Chtniaceuser  (II .  Halle.  1894):  Hnurk, 
Kirchengeschichte  Ueutschlands  { III,  499-514,  Leip¬ 
zig,  1906). 

POPONAX.  m.  Bol.  El  género  Poponax  de  Rn- 
finesque  es  sinónimo  del  Acacia  de  Linneo. 

POPOR  (Tván  Geoorowitch).  Biog.  Compositor 
ruso,  n.  en  Ekaterinodar  en  1859.  Estudió  en  la 
Escuela  Filarmónica  de  Moscou,  y  fué  director  de- 
la  Escuela  de  la  Sociedad  Imperial  de  Música  de 
Stavropol  desde  1900.  Entre  sus  composiciones . 
figuran:  una  Sinfonía,  Rapsodia  armenia ,  Suite 
oriental,  Damas  españolas,  un  poema  sinfónico,  una 
obertura  para  Irán  el  Terrible ,  v  un  Andante  reli¬ 
gioso  para  orquesta  de  arco,  harpa  y  harmonio. 

POPORO.  m.  Venez.  Arma  de  los  indios,  como- 
clava  ó  porra  de  madera,  y  asimismo  chichón ,  tolon¬ 
dro,  tolondrón. 

POPOSÁ.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Tabasco.  mun.  de  Tacotal pn;  150  1). 

POPOS  DE  CANTERAS.  Geog .  Cas.  de  la 
prov.  de  Murcia,  mun.  de  Cartagena. 

POPOSOCA  (A.  Mortera).  Geog.  Hac.  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  de  Veraeruz,  mun.  de  Tesechoacán: 
50  h. 

Poposoca  (San  Nicolás).  Geog.  Hac.  de  Méjico, 
en  el  Estado  de  Veraeruz.  mun.  de  Tesechoacán :  70 
habitantes. 

POPOTE.  (Etim.  —  Del  mej.  popotl.)  m.  Espe¬ 
cie  de  paja  de  que  en  Méjico  hacen  comúnmente  es¬ 
cobas.  semejante  al  bálago,  aunque  su  caña  es  más 
corta  y  el  color  tira  á  dorado. 

Popote.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Estado- 
de  Nuevo  León,  mun.  de  Linares;  160  h. 
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POPOTES.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mu n.  de  Tepatitlán;  150  h. 

POPOTITA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Esta 
do  de  Jalisco,  raun.  de  Mezquitic;  270  h.  |¡  Rancho 
en  el  Est.  de  Jalisco,  man.  de  Totatiehe;  40  h. 

POPOTLA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Distri¬ 
to  Federal,  muu.  de  Tacaba;  unos  1,200  h.  Se  ha 
extendido  tanto  que  ha  quedado  unido  con  Tacuba. 
Dista  5  kins.  de  la  c.  de  Méjico,  á  la  que  está  unida 
por  una  calzada  célebre  en  la  historia  por  ser  la  que 
siguieron  los  españoles  en  la  memorable  Noche 
Triste. 

POPOTLÁN.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Morolos,  mun.  de  Zacualpán  Amilpas;  300  h. 

POPOVA.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Kursk.  dist.  y  á  23  kms.  SO.  de  Putivl,  junto  al 
Gruska,  tributario  der.  del  Konotop,  afl.  izq.  del 
Seim:  3,080  h.  Fah.  de  azúcar. 

POPOVA-GORA.  Geog.  Punto  culminante  de 
las  alturas  de  Valdai  (Rusia),  sit.  en  la  parte  SO. 
del  gob.  de  Novgorod.  La  montaña  Popova  tiene 
una  altura  absoluta  de  351  m.  V.  Valdai. 

POPOVIA.  Bol.  V.  Popowia. 

POPOVICI  (Aubel  C.).  tíiog.  Publicista  ruma¬ 
no,  u.  en  Lugos  ( banato  de  Temeswar)  en  1863. 
En  Viena  y  en  Gratz  estudió  medicina,  tilosofía  y 
ciencias  políticas,  y  desde  muy  joven  se  atí lió  al 
comité  nacional  rumano  de  Transilvania.  En  1803 
publicó  la  Réplica  de  la  juventud  universitaria  ru¬ 
mana  de  Trausilvania,  siendo  condenado  por  ello  á 
cuatro  años  de  prisión.  Luego  lijó  su  residencia  en 
Rucarest,  donde  fundó  y  dirigió  la  revista  Liga  Ron¬ 
dana  v  tomó  parte  activa  en  el  movimiento  naciona¬ 
lista.  Además  de  la  Réplica ,  que  fuá  traducida  á 
cinco  idiomas  y  alcanzó  gran  difusión,  publicó:  Prin¬ 
cipal  de  nationalitate  (18U4),  Cestuni  de  nationalitati- 
lor  si  moda  rile  solntinnei  sale  i  ti  Ungaria  (1895). 

Popovjci  (José).  Biog.  Lingüista  rumano  contem¬ 
poráneo.  Estudió  en  la  Universidad  de  Halle,  y  pu¬ 
blicó:  Die  Dialekle  der  Mnnteni  und  Padureni  im 
Iíungader  Komitat  (Halle,  1905). 

Popovici-Hatzeg  (  Valerio).  Biog.  Geólogo  ru¬ 
mano,  u.  en  Hatzeg  (Transilvania)  en  1868.  Des¬ 
pués  de  doctorarse  en  ciencias,  fué  jefe  de  la  sección 
de  geología  del  ministerio  correspondiente  en  Buca- 
rest.  Se  le  debe:  Rinde  géolog.  des  envirous  de  Can t-  \ 
pula ng  el  de  Sinaia.  Rumania  (París,  1898).  Además, 
ha  publicado  otros  trabajos  en  varias  revistas  cien- 
tilicas. 

POPOVICH  (Eugenio).  Biog.  Periodista  y  es¬ 
critor  italiano,  n.  en  Trieste  en  1814.  Estudió  Dere¬ 
cho  en  la  Universidad  de  Bolonia,  y  fué  cónsul  y 
agente  diplomático  de  Moutenegro  en  Roma.  Tomó 
parte  en  alguna  de  las  campañas  de  Garibaldi,  como 
también  en  la  guerra  de  1866  contra  Austria.  Ha 
sido  director  ó  redactor  de  muchos  periódicos,  y  lia 
publicado:  Riassnnto  delta  guerra  d'  Oriente ,  Epissodi 
della  guerra  del  Montenegro.  Le  bocche  di  Cattaro , 
VA  Ibania,  y  Trieste  e  la  diplomaiia. 

Popovich  (Jorge).  Biog .  V.  Danicié  ó  Danit- 
cíiitch  (Jorge). 

POPOVITZ  ó  POPOVIC.  Geog.  Pobl.  de  Ser¬ 
bia,  ctrc.  y  á  27  kms.  SSE.  de  Belgrado,  dist.  de 
Koamai,  junto  al  Ralia.  tributario  izq.  del  Iéseva, 
brazo  occidental  del  Morava,  afl.  der.  del  Danubio: 
1,050  h. 

Popovitz-Mali.  Geog.  Pobl.  de  Servia,  círc.  de 
Tch  upria,  en  la  rib.  «1er.  del  Morava,  afl.  der.  del 
Danubio,  á  4  kms.  SE.  de  Popovitz-Veliki:  280  h. 
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Popovitz-Veliki.  Geog.  Pobl.  de  Servia,  clrc.  y 
á  13  kms.  NNO.  de  Tchupria,  en  la  rib.  der.  del 
Morava,  afl.  der.  del  Danubio;  950  h. 

POPO V ITZ A  ó  POPOVICA.  Geog.  Pobl.  de 
Servia,  círc.  de  Krania,  dist.  y  á  30  kms.  SO.  de 
Berza  Palanka.  junto  al  Zarnua,  afl.  der.  del  Danu¬ 
bio;  1.340  h. 

POPOVKA.  f.  Mar.  Barco  de  forma  circular, 
inventado  por  el  almirante  ruso  Popov  (ni.  en  1893), 
y  que  se  ensayó,  en  su  tiempo,  en  el  mar  del  Norte 
sin  resultado  ninguno. 

POPOVO-BOLCHOÍÉ.  Geog.  Pobl.  de  Rusia, 
en  el  gob.  de  Tambov,  dist.  y  á  12  kms.  S.  de  Lé- 
bódian,  en  la  rib.  izq.  del  Don,  junto  á  la  confl.  del 
Krassivaía-Metclia;  1,320  h. 

POPOVO-POLÉ.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia 
eu  la  Herzegovina,  círc.  de  Mostar,  dist.  y  á  15  kms. 
SO.  de  Lioubinié,  en  el  valle  pantanoso  de  Tre- 
bintcliitza,  entre  las  montañas  de  Gradina  Planina 
y  las  de  la  frontera  dálmata;  5,8U0  h.,  de  los  cuales 
3,100  son  católicorromanos. 

POPOVTSI,  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Rumania, 
en  Moldavia,  dep.  v  á  4  kms.  N.  de  Botochuui; 
1,280  b. 

POPOWIA.  f.  Bol.  El  género  Popowia  de  Bail- 
lon  y  otros  autores,  sinónimo  del  Clathrospermnm 
de  Planchón,  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
anonáceas.  tribu  de  las  miliuseas,  con  cáliz  compues¬ 
to  sólo  de  un  verticilo  y  corola  de  dos,  ésta  valvar  y 
con  los  dos  verticilos  casi  iguales,  filamentos  grue¬ 
sos,  con  el  conectivo  ele  forma  peculiar,  casi  prismá¬ 
tica,  flores  á  veces  diclines,  estambres  6  á  12  por  lo 
general,  6  ó  más  ovarios  con  1  ó  2  óvulos,  rara  vez 
más,  frutos  pedunculados,  cuando  son  polispermos 
estrangulados. 

Comprende  unas  12  especies  del  Africa  tropical  y 
Mad  a  gasear. 

El  género  Popowia  do  Endlicher  es  de  la  misma 
familia  y  de  la  tribu  de  las  mitreforeas,  con  peios 
sencillos,  estambres  6  á  18.  rara  vez  más,  pétalos 
externos  semejantes  á  los  sépalos,  menores  ó  del 
mismo  tamaño  que  los  internos,  óvulos  dos  á  cuatro 
ó  sólo  uno,  pétalos  internos  con  uña  imperceptible  ó 
sin  ella,  pocos  ovarios.  Son  arbolillos  y  arbustos, 
con  flores  terminales  sobrepujadas. 

Comprende  18  especies  de  la  flora  malaya  y  una 
dudosa  en  la  Australia  tropical. 

POPO WITSCH  (Juan  Segismundo  Valen¬ 
tín).  Biog.  Naturalista  austríaco,  n.  en  Aizlín  (Es- 
tiria)  y  m.  en  Berohtoldsdorf.  cerca  «le  Viena  ( 1705- 
1774).  Fué  profesor  de  lengua  alemana  de  la  Univer¬ 
sidad  y  de  la  Academia  Savogisch-Lichsteutein  <le 
Viena  (1754-60).  Escribió:  Untersnch.  rom  Afeere, 
etcétera  (Leipzig.  1750). 

POPOWITZ.  Geog.  Pobl.  «le  Checoeslovaquia 
en  Bohemia,  círc.  de  Tabor,  dist.  y  á  1 1  kms.  SSE. 
de  Beneschau,  junto  á  un  tributario  del  Sazawa  por 
el  Blanitz;  700  h.  (1.340  con  el  mun.). 

POPOX.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Yucatán,  mun.  de  Hocabá;  60  h. 

POPOYATLACO.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Tixtla;  60  h. 

POPP  í  Ernesto  Federico).  Biog.  Teólogo  v 
tilólogo  alemán,  n.  y  m.  en  Guber,  en  la  Baja  Lasa¬ 
ría  (1794-1866).  Fué  discípulo  de  Boeckb  y  de  G. 
Hermana  y  enseñó  teología  y  filología  en  ru  ciudad 
natal  y  en  Francfort  del  Oder.  Dejó  publicadas: 
De  nsn  particnlae  av  (1816),  Bemerknngen  ñber  die 
verschiedenen  Lehrarten  (1819),  Bemerknngen  ñber 
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die  Rhytmen  und  die  Dialecte  der  griechischen  Tvagi- 
ker  (1821),  De  latinitate  falso  ant  mérito  snspecta 
(1840-50),  etc.  Su  obrn  maestra  es  una  edición  de 
las  obras  de  Tucidides  (Stuttgart,  1821-40)  segui¬ 
da  de  un  Supplementnm  Betantii  lexici  Thucydidei 
(1845-47). 

Popp  (Ignacio).  Biog.  Historiador  austríaco  y  re¬ 
ligioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  y  m.  en  Olmutz 
(1697-1765).  Sus  obras  son:  Historia  profana  pro 
Candidatis  Jnris  Civilis  (Olmutz,  1753),  Historia 
erclesiastica pro  Candidatis  Theologiae(C)\m\ilz,  1755), 
Romani  Imperii,  Austriae.  Boheniiae  et  Moraviae 
epitome  histórica  (Olmutz.  1755),  é  Historia  Divae 
Virginis  in  Regni  Bohemias  Monte  Sancto  Vaticano 
diademale  in  Germania  primas  omnium  coronatae 
(Praga,  1758). 

Popp  (Oscar).  Biog.  Pintor  alemán,  n.  en  Leip¬ 
zig  en  1875.  Decorador  de  porcelana  y  grabador  en 
cobre,  frecuentó  desde  18961a  Academia  de  Dresde, 
en  donde  tuvo  por  profesores  á  Poblé,  Banzer,  Prel- 
ler  y  Prell,  ganando  por  fin  la  beca  ofrecida  por  el 
Estado  para  un  viaje  á  Ita¬ 
lia.  Allí  permaneció  de  1906 
A  1908  estudiando  A  los 
grandes  maestros  del  Rena¬ 
cimiento;  antes,  empero,  de 
partir,  ejecutó  dos  cuadros 
murales  para  la  ciudad  de 
Dresde  y  otros  dos  (La  die¬ 
ta  de  Wonns  y  La  quema  de 
la  bula )  para  la  iglesia  lute¬ 
rana  de  Górlitz.  El  cuadro 
que  le  valió  la  beca  antedi¬ 
cha  [Drama  im  Walxtoerk) 
fué  adquirido  en  1910  por  el  Museo  del  Emperador 
Federico,  de  Gürlitz.  En  Roma  pintó  varios  cuadros 
al  óleo,  entre  ellos  La  Santa  Noche ,  Adán  y  Eva  y 
gran  número  de  estudios  de  paisaje.  De  regreso  en 
su  país,  dedicóse  especialmente  á  la  pintura  al  fres¬ 
co.  Entre  sus  demás  obras  son  de  citar:  Fundación 
de  la  iglesia  de  San  Juan  (Salón  de  Actos  del  Se¬ 
minario  de  Plauen),  y  El  triunfo  de  la  vida  (techo 
del  salón  de  recepciones  de  la  Casa  Consistorial  de 
Plauen). 

Popp  (Víctor).  Biog.  Ingeniero  francés  de  origen 
austríaco,  n.  en  Viena  en  1846.  Hizo  sus  estudios 
científicos  en  su  ciudad  natal  y  en  1879  pasó  á  Fran¬ 
cia.  donde  se  naturalizó  cinco  años  más  tarde.  Poco 
después  constituyó  una  compañía  para  la  explota¬ 
ción  de  los  relojes  de  aire  comprimido,  de  los  que 
colocó  un  gran  número  en  las  principales  esquinas 
de  las  calles  de  París,  y  aunque  la  novedad  llamó  ex¬ 
traordinariamente  la  atención,  la  empresa  fué  un  fra¬ 
caso  financiero.  En  1890  fundó  la  Compañía  Pari¬ 
siense  de  Electricidad .  que  dirigió  hasta  1895,  y  que 
tenía  por  objeto  la  distribución  á  domicilio  de  la 
fuerza  motriz  por  el  aire  comprimido,  de  luz  eléctri¬ 
ca,  del  frío  industrial,  etc.  A  partir  de  entonces, 
Popp  ha  continuado  figurando  en  la  mayor  parte 
de  las  empresas  dedicadas  á  la  explotación  de  las  in¬ 
dustrias  eléctricns. 

POPPE  (Juan  Enrique  Mauricio  de).  Biog.  Fí¬ 
sico  y  mecánico  alemán,  n.  en  Gotinga  y  m.  en  Ta- 
binga  (1776-1854).  Estudió  en  su  ciudad  natal  y 
primero  ejerció  la  profesión  de  relojero  y  luego  fué 
consejero  del  principado  de  Schwarzburg-Sonder- 
hnusen  (1802)  y  Prirat  Doient  de  la  Universidad  de 
Gotinga  (1804),  hasta  que  en  1805  obtuvo  la  cáte¬ 
dra  de  matemáticas  y  de  física  del  Liceo  de  Dalberg 


y  del  Gimnasio  de  Francfort  del  Mein  (1814).  Final¬ 
mente.  en  1818  fué  nombrado  profesor  de  tecnología 
de  la  Universidad  de  Tubinga,  desempeñando  el  car¬ 
go  por  espacio  de  veinticinco  años.  Escribió:  Ge- 
schxchte  der  Entstehuug  der  theoretischen  und  prakti- 
schen  Uhrmacherknnst  (Leipzig,  1797),  A  nsführliche 
Geschich te  der  Uhrmacherkn nst  (  Leipzig,  1801),  Theo- 
rettsches  und  praktisches  WOrterbnch  der  Uhrmacher - 
kunst[  Leipzig,  1799-1800).  Encyclopddie  des gesamm - 
ten  Maschinentcesens  (Leipzig,  1803-18),  Handbuch 
der  Technologie  ( Heidelherg,  1806-10),  Geschichte 
der  Technologie  (Gotinga,  1807-11).  Ilandbuch  der 
Experimental-Physik  (Hannóver,  1808),  Physika- 
lische  J ugendfreund  (  Francfort,  181  1-20),  Technolo- 
gische  Lexicón  (Stuttgart,  1816-1820),  Handbuch 
der  Erfndungen,  etc.  (Hannóver,  1817);  Lehrbuch 
der  Maschtnenkunde  (Tubinga.  1821),  Geschichle  der 
Er/lndungen, etc. (Dresde,  1829);  Nenerstc  Fabrik-u . 
Handelsschnle,  etc.  (Tubinga,  1828-33);  Technolo- 
gisches  Umversalhandbuch  (Leipzig,  1837-38).  Der 
deutsche  Hansfrennd  ( Stuttgart,  1844-46),  Reallexi- 
con  (Zuricb,  1846-47).  Son  de  interés  sus  Historia 
de  las  matemáticas  (Tubinga,  1828)  y  su  Nuevo  es¬ 
pectáculo  maravilloso  de  las  artes  y  de  los  fenómenos 
más  sorprendentes  en  el  dominio  de  la  magia ,  alqui¬ 
mia  y  física ,  según  las  investigaciones  de  los  sabios 
más  eminentes  desde  Paracelso  (Stuttgart.  1839). 
Además,  publicó  numerosos  trabajos  de  vulgariza¬ 
ción  tecnológica. 

Poppe  (Juan  Wenceslao).  Biog.  Compositor  y 
religioso  bohemo  del  primer  tercio  del  siglo  xvm, 
m .  en  1730.  Compuso  un  Te-Deum  que  se  cantó  en 
el  jubileo  de  la  canonización  de  san  Juan  Nepomu- 
ceno  (1728)  y  varias  antífonas,  algunas  de  ellas  pu¬ 
blicadas  con  el  título  de  Kirchenmusik  für  4  Si»gs- 
timmen  und  Orgel. 

Poppe  (Otón  Enrique  Adolfo).  Biog.  Matemá¬ 
tico  alemán,  n.  en  Francfort  del  Mein  y  m.  en 
Wurzburgo  (1813-1894).  Fué  profesor  de  matemá¬ 
ticas  y  de  física,  director  del  Politécnico  que  fundó, 
y  desde  1855  maestro  de  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios  de  Francfort  del  Mein.  Escribió:  Ebene  Tri - 
gonometrie  in  Anioend.  auf  Distanz-u.  Róhenmesnng 
(Francfort  del  Mein,  1854),  Die  Telegraphie  von 
ihrem  Ürsprunge  bis  tur  neuest.  Zeit.  etc.  (Francfort 
del  Mein.  1848);  Grundlehren  d.  Mechanik  n.  d. 
Maschinemcesens:  von  J .  H .  M .  v.  P.  (Francfort  del 
Mein.  1854),  Chronolog.  TJebersicht  d.  Erflndv.ngen 
u.  Entdeckuugen  auf  d.  Gebiet  d.  Physik,  Chemie . 
Astronomie,  Mechanik ,  etc.  (Francfort  del  Mein. 
1850);  Lehrbuch  d.  Elem- Algebra  (Francfort  del 
Mein.  1862).  y  Bedeut.  ti.  Wesen  d.  antiken  Tele- 
graphie  ( Francfort  del  Mein.  1867).  Además,  publi¬ 
có  otros  trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

PorPK  (Rosa).  Biog.  Actriz  húngara,  nacida  en 
Budapest  en  1867.  Estudió  con  la  dirección  de  Franz 
Deutschinger  y  empezó  muy  joven  representando 
papeles  poco  importantes  en  algunos  teatros  de  se¬ 
gundo  orden  de  Austria.  En  1886  se  contrató  en  el 
Stadttheater  de  Augsburgo.  dedicándose  desde  en¬ 
tonces  al  gran  drama,  en  el  cual  tuvo  extraordinario 
éxito.  Desde  1887  hasta  1889  representó  los  pape¬ 
les  inás  importantes  del  drama  clásico  en  el  Stadt¬ 
theater  de  Hamburgo.  En  1889  entró  en  el  Teatro 
Real  de  Berlín.  Distinguióse  en  los  papeles  de  hie¬ 
den ,  condesa  Orsina,  lady  Macbeth.  Judit,  María  Es- 
t nardo,  Adelheid  (en  Goett  de  Goethe).  Brunilda  v 
otros,  representativos  de  mujeres  apasionadas  y  enér¬ 
gicas,  que  ella  reproducía  maravillosamente  con  su 
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poderosa  voz  y  una  mímica  grandemente  expresiva 
y  correcta.  En  11)04  contrajo  matrimonio  con  el  mé¬ 
dico  suizo  Juan  Leva. 

POPPELAU  (Alt).  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  Prusia,  prov.  de  Silesia,  círc.  y  á  21  kins.  NO. 
de  Oppeln,  junto  al  Brinitza:  2.300  h. 

Poppelau  (Nbu).  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia.  prov.  de  Silesia,  círc.  de  Oppeln,  á  4  kms. 

E.  de  Poppelau  Alt;  580  h.  (1,050  con  el  muu.). 
Refinería  de  potasa.  Escuela  de  Agricultura. 

POPPELREUTER  (Juan  Otto).  Biog.  Pintor 
alemán  contemporáneo,  uno  de  los  numerosos  artis¬ 
tas  extranjeros  que  se  refugiaron  en  España  durante 
Jag  •ierra  europea.  Ha  viajado  por  la  Península,  y 
fruto  de  su  penetrante  observación  ha  sido  una  pro¬ 
ducción  numerosa  de  cuadros  al  óleo,  acuarelas, 
pasteles,  aguafuertes,  litografías  y  xilografías,  en 
que  con  fuerza  realista  y  naturalismo  escueto  ha  re¬ 
presentado  los  diversos  matices  de  la  vida  hispana. 
En  Madrid  (1920)  celebró  una  exposición  de  acuare¬ 
las  en  el  Salón  de  Arte  Moderno  y  otra  de  litogra¬ 
fías  en  el  Salón  de  Humoristas. 

POPPEL8DORF.  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  Prusia,  prov.  del  Rhin,  regencia  de  Colonia, 
círc.  y  á  2  kms.  SSO.  de  Bonn,  al  cual  está  unido 
por  un  hermoso  paseo  de  castaños;  3,950  h.  Fabri¬ 
cación  de  porcelana.  Cervecería.  El  castillo,  construi¬ 
do  de  1715  á  1746.  encierra  una  preciosa  colección 
científica  y  un  jardín  botánico  que  pertenecieron  á 
la  Universidad  de  Bonn. 

POPPENDORF.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en 
Estiria,  dist.  y  á  13  kms.  NE.  de  Feldbach,  en  una 
altura  entre  dos  tributarios  del  Raab,  afl.  der.  del 
Danubio:  360  li.  (920  con  el  mun.). 

POPPENLAUER.  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  Baviera,  círc.  de  la  Baja  Franconia,  dist.  y  á  11 
kilómetros  ENE.  de  Kissingen,  junto  al  Lauer,  tri¬ 
butario  del  Saale.  afl.  der.  del  Main;  1,520  h. 

POPPENWEILER.  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  Wurtemberg,  círc.  de  Neckar,  dist.  y  á  6  kms. 
ENE.  de  Ludwigsburg,  junto  á  la  rib.  der.  del 
Neckar,  afl.  der.  del  Rhin;  1 ,270  h. 

POPPER.  Geog .  V.  Poprad. 

Poppbr  (David).  Biog.  Violoncelista  austríaco, 
n.  en  Praga  (1845-1913).  Estudió  en  el  Conserva¬ 
torio  de  dicha  ciudad,  dedicándose  preferentemente 
al  violoncelo,  en  el  cual  hizo  sorprendentes  progre¬ 
sos;  en  1870  entró  como  primer  violoncelo  y  maes¬ 
tro  de  conciertos  en  la  capilla  de  la  Opera  Imperial 
de  Viena,  donde  permaneció  hasta  1873,  año  en 
que  dejó  la  plaza  para  emprender  viajes  artísticos 
por  Europa  con  éxito  lisonjero,  siendo  nombrado  á 
su  regreso  profesor  de  violoncelo  del  Conservatorio 
de  Budapest,  cargo  que  desempeñó  hasta  su  muerte. 
En  1872  había  casado  con  la  pianista  Sofía  Menter, 
de  la  que  se  separó  en  1886.  Sus  composiciones 
para  violoncelo,  cortas  en  número,  son  muy  apre¬ 
ciadas  por  los  concertistas  á  causa  de  lo  correcta¬ 
mente  que  están  escritas. 

Popper  (Guillermo).  Biog.  Orientalista  norte¬ 
americano  contemporáneo.  n.  en  San  Luis  en  1874. 
Hizo  sus  estudios  en  Nueva  York,  doctoróse  en  filo¬ 
sofía  en  la  Universidad  de  Columbia  (1899),  y  pasó 
á  Alemania,  continuando  sus  estudios  en  Estrasbur¬ 
go  y  Berlín,  en  el  Seminario  de  Lenguas  Orientales 
de  esta  última,  y  de  allí  á  F rancia,  siguiendo  los 
cursos  de  la  Escuela  de  Estudios  Superiores  y  de  la 
Escuela  de  Lenguas  Orientales  Vivas.de  París.  Fué 
jefe  de  la  sección  de  traducciones  de  A  Jewish  En-  | 


cyclopaedia,  lector  de  lenguas  semíticas  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Columbia  (1903)  y  prolefcor  adjunto  de 
la  misma  especialidad  en  la  Universidad  de  Califor¬ 
nia  (1906).  Ha  viajado  por  Egipto,  Siria,  Palestina 
y  Mesopotamia,  y  pertenece  :í  diversas  Academias 
de  orientalistas,  bíblicas,  judaicas,  á  la  Sociedad 
Asiática,  etc.  Es  autor  de  The  Censorship  of  fíebrew 
1899  Taghri  Birdi's  A  nmijam  az-Zahira, 
en  los  volúmenes  II  (1909-11)  y  111  de  la  Semitic 
Series,  de  la  Universidad  de  California,  etc.  (1913). 

Popper  (José).  Biog.  Escritor  austríaco,  n.  en 
Rolin  (Bohemia)  en  1838.  Estudió  en  el  Instituto 
Politécnico  de  Praga  y  en  la  Universidad  de  Vienn, 
dedicándose  á  la  física  y  á  las  matemáticas.  Fuéem- 
plendo  de  ferrocarriles  y  corresponsal  de  periódicos 
desde  1868.  Obtuvo  el  título  de  ingeniero,  cuya 
carrera  ejerció  alternando  con  los  estudios  de  dere¬ 
cho  y  sociología.  Ha  usado  en  algunos  obras  el 
seudónimo  de  Liukeus.  Ha  publicado:  Das  Recht  zn 
Leben  und  die  Pjlicht  zn  sterhen  (Leipzig,  1878; 
3.a  ed.,  1903),  del  cual  tenemos  la  traducción  cas¬ 
tellana  El  derecho  d  vivir  y  el  deber  de  morir  (Bar¬ 
celona,  1907),  en  ia  Biblioteca  de  Ciencias  Filosó¬ 
ficas  y  Experimentales;  Phantaslen  eines  Realisten 
(1899;  10.a  ed.,  1901),  Fnndament  eines  nenen 
Staatsrechts  (1905),  Das  Individuara  und  die  Beioer- 
tung  menschlicher  Existem  (1911).  y  Die  allgemei- 
ne  Náhrpjlicht  ais  Lúsung  der  sozialischen  Frage 
(1912).  Estas  obras  están  orientadas  filosóficamente 
en  el  realismo  positivista  y  en  el  individualismo  so¬ 
ciológico.  En  otro  orden  de  materias  ha  dado  á  luz: 
Die  Benütznng  der  Naturbekrñfte  (1882),  Die  Physi - 
halische  Grnndsátze  des  elektrischen  Kraftúbertrngung 
(Viena.  1884).  Fíirst  Bisntarck-uud  der  Antisemi - 
tismus  (1886),  Die  technischen  Fortschritte  nach  ihrer 
oesthetische  und  kultnrelle  Bedentung  (1888),  Flug- 
ter.hnik  (Berlín,  1889),  y  Die  Maschinen  und  Vo- 
geljdug  (1912), 

Popper  (Wilma).  Biog.  Novelista  húngaro  con¬ 
temporáneo,  n.  en  Gyor  ( Raab)  en  1857.  Ha  publi¬ 
cado:  Altmod.  Lente  (1894),  Miniaturen  (1897), 
Sonderlinge  (1898).  Nielen  (1900),  Gegen  d.  Strom 
(1902).  Fratres  sumus  (1903).  Fünfe  ñus  einer 
Rülse  Wintersonne  (1907),  Fromme  Serien  (1909), 
Auf  Abwegen  (1911),  y  además:  Mnschen  und  Ge - 
schichte  fhrgr.  und  Kl.  Kinder  (1891),  continuada 
más  tarde  (1898);  Die  Fahne  hoch.  Ein  Bnch  Jar 
Knaben  (1903),  Kl.  Münze.  Skizzen  und  Parabolen 
(1906),  etc. 

POPPERS  (Mein  ben  Ykiiudaii).  Biog.  Caba¬ 
lista  bohemo  que  vivió  en  el  siglo  xvn.  Muchas  de 
sus  obras  no  lian  sido  editadas  aún.  Sus  produccio¬ 
nes  más  importantes  son:  Or  Zadtkim  (TjUz  de  los 
Justos ),  exhortación  al  ascetismo  según  los  princi¬ 
pios  de  Isaac  de  Lurin;  Meoré  Or  (Luces  de  la  Ley), 
un  tratado  sobre  el  método  de  estudio  de  la  Cábala, 
etcétera. 

POPPI.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  Toscana,  pro¬ 
vincia,  circondario  y  á  30  kms.  NNO.  de  Arezzo,  á 
435  m.  de  altura,  en  una  colina  aislada  entre  la  ri¬ 
bera  der.  del  Amo  v  el  Bora:  1,750  h.  (6,080  con 
el  mun.,  que  comprende  26  poblaciones).  Esta  lo¬ 
calidad  está  situada  pintorescamente .  Tiene  un  re¬ 
cinto  almenado  del  siglo  xm  V  un  castillo  de  la 
misma  época,  magnífico  monumento  por  su  amplia 
escalera,  sala  de  audiencias,  frescos,  torre,  etc.,  y 
cuatro  iglesias,  ricas  en  objetos  de  arte.  Est.  eu  la 
línea  férrea  de  Arezzo  á  Stia. 

Poppi.  Biog.  V.  Morandini. 
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POPPITZ.  Geog.  Pobl .  y  mun.  de  Checoeslova- 1 
quia,  en  Moravia,  círc.  de  BrUnu,  dist.  y  á  5  kms. 
OSO.  de  Auspitz;  1,120  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Brüun 
á  Lundenburg. 

POPPO  (San).  Hagiog.  Abad  cluniacense,  n.  en 
977  y  in.  en  Marchiennes  en  1048.  En  1005  ingre¬ 
só  en  el  monasterio  de  Saiut-Thierry ,  en  Reims. 
Hacia  1008  el  abad  Ricardo  de  San  Vannes  le  llamó 
á  su  monasterio  de  Verdun,  y  hacia  1013  le  hizo 
prior  de  San  Vaast,  de  Arras,  en  cuyo  cargo  trabajó 
con  verdadera  actividad  en  la  reivindicación  de  los 
derechos  y  propiedades  del  monasterio  contra  la  ra¬ 
pacidad  de  sus  vasallos.  En  1020  el  emperador  En¬ 
rique  II  le  nombró  abad  de  la  real  abadía  de  Stablo 
(Baja  Lorena),  que  Poppo  se  resistió  aceptar,  aunque 
inútilmente.  En  1023  fué  también  nombrado  abad  de 
San  Maximino,  de  Tréveris. 

Bibliogr.  Ladewig,  Poppo  ton  Stablo  (Berlín, 
1883);  Hauck,  Kircheng.  Deutschlands  (pág.  499, 
Leipzig,  19.06). 

POPRAD.  Geog.  Río  de  Hungría,  afl.  del  Du- 
nnjec.  Se  forma  por  la  unión  de  varios  riachuelos 
en  el  comitado  de  Zips,  corre  hacia  el  NE.,  pasa 
por  Kesmark.  Podolin  y  Lublan,  atraviesa  los  Cár¬ 
patos,  y  después  de  150  kms.  de  curso  termina 
más  allá  de  Alt  Sandec,  en  territorio  de  Galitzia. 

POPUAHAS.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Amazonas,  mun.  de  Humaytú;  está  formada 
por  el  río  Madeira. 

POPUEI.  Geog.  Río  de  Venezuela,  nace  eu  la 
cordillera  de  Paria  y  des.  eu  el  mar. 

PÓPÜL.  Gev.g.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Tonalá;  60  h. 

POPULACIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  popnlatio, 
onis,  población.)  f.  Población. 

POPULACHERÍA,  f.  Fácil  popularidad  que 
se  alcanza  entre  el  vulgo,  halagando  sus  pasiones. 

POPULACHERO,  RA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  populacho.  Costumbres,  demostraciones 
populacheras.  ||  Propio  para  halagar  al  populacho 
ó  para  ser  comprendido  y  estimado  por  él.  Héroe 
populachero;  drama ,  discurso  populachero. 

POPULACHO.  F.  é  In.  Populace. —  It.  Popolaccio. 
—  A .  Póbel.  —  P.  Populaba.  —  C.  Populatxe.  —  E.  Fiple - 
be j aro.  (Etim.  —  Despect.  del  lat.  populas f  pueblo.) 
m.  Lo  intimo  de  la  plebe. 

POPULAGO.  m.  Bot.  Género  fundado  por 
Ludwig  y  sinónimo  del  Caltha  de  Linneo,  de  la  fa¬ 
milia  de  las  ranunculáceas. 

POPULAR.  F.  Populaire.  —  It.  Popolare.  —  In., 
P .  v  C .  Popular.  —  A .  Popular,  volksmássig.  —  E .  Popola, 
populara.  (Etim.  —  En  las  cuatro  1.a*  aceps.,  del  lat. 
popnlaris,  popular.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
pueblo.  ||  Del  pueblo  ó  de  la  plebe.  U.  t.  c.  s.  ||  Que 
por  su  afabilidad  y  buen  trato  es  acepto  y  grato  al 
pueblo.  ||  Med.  Calificativo  dado  por  algunos  autores 
á  las  enfermedades  endémicas  y  epidémicas.  ||  v.  a. 
ant.  Poblar. 

Popular.  Der.  pal.  Con  esta  voz  se  adjetivan  en 
los  Estados  cuantas  instituciones  dan  al  pueblo  la 
mayor  intervención  en  la  vida  pública;  así,  se  habla 
de  soberanía  popular,  de  gobierno  y  partidos  popu¬ 
lares,  etc. 

Pero  la  intervención  del  pueblo  en  instituciones 
de  una  ú  otra  clase  que  afecten  á  la  gobernación  del 
Estado,  debe  entenderse  no  como  la  totalidad  de  una 
nación,  ó  como  el  elemento  personal  que  esa  nación 
integre,  sino  como  la  clase  social  que  debe  su  sus- 
teuto  al  trabajo  manual  que  le  dispensa  la  industria 


moderna  de  vasta  extensión,  ó  bien  á  ese  mismo 
trabajo  empleado  por  cuenta  propia  en  la  pequeña 
industria. 

Siendo  esta  la  característica  de  lo  popular,  es  el 
proletariado  el  que  concreta  hoy  cuanto  al  pueblo 
como  clase  hace  referencia. 

«La  importancia  de  la  llamada  clase  baja,  dice 
Gil  Robles,  procede  de  ser  la  más  numerosa  y  de 
llevar  aneja  al  número,  tratándose  de  hombres,  la 
potencia  moral  correspondiente,  sobre  todo  en  socie 
dades  penetradas  del  espíritu  cristiano  y  de  su  in¬ 
dujo  natural  y  sobrenatural.  La  mituraleza  de  los 
oficios  que  desempeña  la  plebe  dan  al  trabajo  de  ésta 
no  sólo  la  importancia  económica  y  social  de  las  co¬ 
rrespondientes  industrias,  sino  la  dignidad  moral  y 
religiosa  propia  del  esfuerzo  rudo  é  incesante,  que 
en  cuanto  ordenado  é  informado  por  la  virtud,  es  el 
mas  conforme  al  cumplimiento  del  fin  del  hombre, 
según  los  propósitos  divinos  de  rehabilitación  y  san¬ 
tificación,  mediante  la  pena  impuesta  ni  género  hu¬ 
mano  y  aceptada,  no  sólo  con  resignación,  sino  con 
espíritu  de  sacrificio.» 

Recuerda  el  citado  publicista  cómo  en  estas  cir¬ 
cunstancias.  teniendo  el  pueblo  en  cierto  modo  valor 
y  dignidad  mayores  que  los  de  las  otras  clases  supe¬ 
riores,  deben  reconocérsele  v  garantizársele  íntegra¬ 
mente  sus  derechos  personales  tanto  nativos  como 
adventicios,  y  hasta  las  funciones  políticas  y  de  go¬ 
bierno  que  le  correspondan,  á  cuyo  reconocimiento 
se  denomina  democracia. 

La  idea  de  la  democracia  va  unida,  por  lo  tanto,  á 
cuanto  es  popular  en  la  vida  del  Estado,  como  la 
mesocracia  recoge  el  estado  jurídico  de  las  clases  me¬ 
dias  y  la  aristocracia  el  de  las  clases  elevadas  de  la 
sociedad . 

Lo  popular  ha  caracterizado  en  ocasiones  lo  más 
saliente  del  Estado,  es  á  saber,  la  soberanía,  y  así 
se  ha  hablado  de  soberanía  popular.  Pero  este  aserto 
ha  hecho  ya  su  camino.  Frente  al  antiguo  régimen 
significó  la  más  poderosa  de  las  reacciones,  pero  así 
como  dicho  régimen  fué  exclusivista  y  cruel,  no 
menos  cruel  y  anulador  de  derechos  fué  el  nuevo,  es 
decir,  el  surgido  á  raíz  de  la  Revolución,  que  anuló 
todo  valor  aristocrático  y  fué,  de  puro  igualitarista, 
desconocedor  de  la  realidad  social. 

Santamaría  de  Paredes  da  á  lo  popular,  apreciado 
desde  el  prisma  de  la  soberanía,  la  significación  que  le 
corresponde.  «La  soberanía,  dice,  reside  en  el  Esta¬ 
do,  no  en  un  hombre  solo  ni  en  la  mera  pluralidad 
de  individuos  que  se  reúnan  arbitrariamente  para 
ejercerla,  sino  en  la  sociedad  constituida,  como  ver¬ 
dadera  persona  jurídica,  para  el  cumplimiento  har¬ 
mónico  de  sus  fines.  Y  como  la  idea  del  Estado  se 
manifiesta  actualmente  en  la  nacionalidad,  pueden 
emplearse  las  palabras  soberanía  nacional  para  ex¬ 
presar  la  soberanía  del  Estado,  pero  no  se  confundan 
con  las  de  soberanía  popular ,  que  significan  el  predo¬ 
minio  de  una  determinada  clase  sobre  las  demás,  y 
no  indican  el  carácter  unitario  de  la  nación.» 

Tan  fuera  de  rigor  lógico  y  aun  histórico  pudiera 
ser  hoy  hablar  de  la  soberanía  del  pueblo,  como  de 
la  soberanía  del  rey,  y  menos  de  cualesquiera  otras 
concepciones  soberanas  que,  aun  siendo  poliárquicns 
como  la  primera,  fuesen  más  recortadas  que  ella  (la 
soberanía  mesocrática  ó  aristocrática).  Y  es  que  el 
valor  unitario  social  no  puede  darle  ninguno  de  to¬ 
dos  estos  elementos  por  muy  esclarecidos  que  se  les 
suponga  y  que  sean  en  realidad.  La  soberanía  del 
Estado  es  institución  omnicomprensiva  propia  de 
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todo  tiempo  y  condicióu  y  perfectamente  adaptable 
á  las  circunstancias  actuales;  monarquías  y  poliar¬ 
quías  caben  con  exactitud  en  aquella  idea,  y  desde 
luego  todas  las  clases,  desde  la  popular  hasta  la 
aristocrática  en  el  sentido  amplio  de  la  palabra,  es 
decir,  como  acreditativa  del  talento  y  de  la  virtud, 
que  no  sólo  de  la  riqueza  y  de  las  excelencias  de  la 
sangre. 

Pero  á  la  exaltación  de  lo  popular  tal  y  como  lo 
hiciera  la  Revolución  no  pudo  llegarse  de  un  solo 
golpe.  La  historia  de  la  libertad  política  enseña  pre¬ 
cisamente  lo  contrario;  hubo,  en  efecto,  en  el  mundo 
antiguo  desconocimiento  y  anulación  de  los  derechos 
de  los  populares,  como  hubo  reconocimiento  parcial 
de  dichos  derechos  en  la  R  iad  Media,  y  renacimien¬ 
to  pagano  y,  por  ello,  endiosamiento  del  poder  úni¬ 
co  de  los  reyes,  que  precede  á  aquella  Revolución  y 
á  los  desenvolvimientos  constitucionales  posteriores, 
que  llegan  modilicados  á  los  tiempos  presentes. 

Del  mundo  antiguo  basta  un  ligero  recuerdo.  Lo 
popular  no  existía,  porque  aun  la  soberanía  de  uno 
solo  aparecía  enquistada  en  formas  superiores,  teocrá¬ 
ticas,  que  hacían  á  los  reyes  dependientes  de  la  di¬ 
vinidad.  «En  las  sociedades  paganas,  dice  Gil  Ro¬ 
bles.  careciendo  la  filosofía ,  el  derecho  y  la  política 
de  la  noción  cristiana  de  la  personalidad,  de  la  dig¬ 
nidad  igual  de  la  humana  naturaleza,  y  dicho  se  está 
que  de  la  estimación  y  lugar  preferente  que  goza  la 
pobreza  en  la  divina  economía  del  cristianismo,  el 
pueblo  sólo  valió  por  la  potencia  y  el  esfuerzo  físico, 
no  por  el  poder  moral  de  la  idea  y  la  virtud.  Aun  en 
liorna,  donde  no  faltó  del  todo  á  la  plebe  la  tenaci¬ 
dad  característica  de  raza,  el  movimiento  democráti¬ 
co  que  llena  toda  la  historia  comprendida  entre  el 
advenimiento  de  la  República  y  la  consolidación  de 
la  dictadura  militar,  fué  más  bien  ímpetu  ciego  é 
irreflexivo,  sin  la  constancia  y  moderación  necesa¬ 
rias  para  el  triunfo  y  arraigo  de  las  legítimas  liber¬ 
tades.  Jamás  se  penetró  la  muchedumbre  de  las 
ideas  y  sentimientos  democráticos  de  hombres  supe¬ 
riores  á  ella,  y  1a  cooperación  de  los  plebeyos,  vio¬ 
lenta,  desmedida  y  tornadiza  por  cobardía  ó  venali¬ 
dad,  agotó,  al  lin,  el  vigor  popular  eu  agitaciones 
febriles  y  estériles.» 

R1  principio  cristiano  representó  en  el  mundo  lo 
contrario  de  lo  que  acaba  de  describirse.  Todo  hom¬ 
bre  era  igual  á  otro,  es  decir,  era  persona.  La  igual¬ 
dad  era  expresiva  de  capacidad  jurídica.  Pura  Cristo 
todos  los  hombres  eran  hijos  del  mismo  Padre,  y 
todos  tenían  idéntico  destino  que  realizar.  La  socie¬ 
dad  política,  por  muy  necesaria  que  fuere  ni  hombre, 
no  podía  ni  debía  anular  su  personalidad.  Rl  Rstado 
oriental  absorbía  las  libertades;  el  Rstado  que  lia  de 
surgir  desenvolviendo  los  principios  cristianos,  lejos 
de  anular  la  personalidad,  la  exaltará  y  quedará  na- 
turalraente  convertido  no  en  fin  para  el  hombre,  sino 
en  medio  para  que  ese  hombre  atienda  cumplidamen¬ 
te  á  la  realización  del  que  es  su  fin  propio  y  caracte¬ 
rístico.  Más  aún;  el  trabajo,  germen  de  las  clases 
populares,  se  enaltece,  y  Cristo  mismo  designa  para 
el  apostolado  de  la  divina  redentora  doctrina  que 
enseña,  a  humildes  hijos  del  pueblo,  como  símbolo 
de  una  suprema  fraternidad  que  aquella  doctrina 
iba  á  desenvolver. 

La  Edad  Media  guardó  sigilosa  estas  ideas,  y  de 
■u  fecundidad  dieron  fe  las  instituciones  de  la  época. 
«Las  circunstancias  sociales,  dice  el  publicista  últi¬ 
mamente  citado,  favorecieron  y  desarrollaron  du¬ 
rante  la  Rdad  Media  la  aplicación  del  principio 
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cristiano.  Rl  trabajo  que,  según  el  Cristianismo,  es 
virtud  y  rehabilitación,  y  como  tules  se  estima, 
pudo  ejercitarse  eu  la  agricultura  y  en  la  iudustiia 
fabril  en  las  condiciones  más  propicias  para  que  se 
mantuviera  y  aun  prosperase  el  pueblo,  con  los 
parcos  pero  seguros  rendimientos  de  la  tierra  y  de 
las  artes  útiles.  Rra  el  esfuerzo  rudo,  pero  no  abru¬ 
mador  y  no  llegó  la  pobreza  á  los  extremos  de  la 
miseria,  porque  en  la  participación  y  disfrute  jerár¬ 
quico  del  suelo  logró  al  tin  el  colono  derechos  reales 
de  posesión  dominical  más  ó  menos  ampliu  é  inde¬ 
pendiente,  pero  no  precaria,  ni  temporal  siquiera, 
y  en  las  manufacturas  aseguraba  el  gremio  ul  arte¬ 
sano,  posición  permanente,  trabajo  continuo  y  pro¬ 
porcionada  retribución;  lo  primero  determinó  la 
existencia  y  fuerza  de  la  democracia  rural,  lo  segun¬ 
do  las  de  la  democracia  ciudadana,  que  si  no  llega¬ 
ron  á  florecimiento  y  madurez,  fué  por  causas  aje¬ 
nas  y  contrarias  á  la  constitución  cristiana  de  la 
sóciedod .» 

Después  de  esta  significación  y  aseguramiento 
del  trabajo  manual,  frente  ú  lus  profesiones  libera¬ 
les  y  á  los  trabajos  de  dirección,  que  señalaban  la 
posición  respectiva  de  populures,  mesócrutas  y  aris¬ 
tócratas,  hay  dos  acontecimientos  que  no  pueden 
pasar  inadvertidos  antes  de  la  Revolución,  porque 
en  cierto  modo  la  generan  y  preparan:  uno  es  el 
Renacimiento,  otro  la  Reforma. 

Encarnó  el  Renacimiento  el  proceso  autocrático 
que  tenía  su  germen  en  el  asenso  popular,  del  mis¬ 
mo  modo  que  el  qnnd  principi  placnit  de  los  Césares 
se  filiaba  en  el  propio  asenso  que  la  lex  regia  reve¬ 
laba.  No  se  ha  olvidado  el  pueblo,  pero  ha  sido 
para  servir  de  escabel  eu  el  Renacimiento  al  poder 
de  los  príncipes. 

Eu  la  Reforma  el  proceso  parece  el  contrario.  La 
libre  interpretación  de  los  Libros  Santos  coloca 
la  razón  individual  y  el  pueblo  atomizado  por  enci¬ 
ma  del  poder  soberano  del  Pontífice  que  niega  ra¬ 
dicalmente.  Las  monarquías  protestantes  volvieron 
después  la  oración  por  pasiva,  y  donde  antes  se 
veía  lo  popular  colocaron  después  el  poder  de  los 
príncipes  que  hasta  decidían  de  la  religión  do  los 
súbditos. 

Después  el  camino  que  recorrió  el  pueblo  fué  de 
amargura.  Las  monarquías  absolutas  surgieron  po¬ 
tentes  y  la  libertad  popular  fué  un  mito.  Los  Parla¬ 
mentos  decrecen  en  sus  prestigios  y  valorea  á  me¬ 
dida  que  avanza  el  absolutismo,  negación  suprema 
de  lo  popular.  En  España  hablar  de  absolutismo 
implica  desconocer  la  vigencia  de  las  Cortes,  con 
sus  procuradores  de  ciudades  y  villas,  es  decir,  con 
lo  más  sano  del  elemento  popular  ó  democrático. 
Y  cuando  vuelven  las  Cortes  (las  de  Cádiz  que  for¬ 
mularon  la  primera  de  nuestras  Constitucionesj  apa¬ 
rece  lo  popular,  vestido  con  las  galas  de  lo  nacional, 
pero  afianzando  la  vida  política  naciente.  Cuando  el 
rey  Fernando  VII  hacía  dejación  de  su  soberanía, 
el  pueblo  español  invocaba  la  suya  sin  prescindir  de 
la  de  aquél,  pero  escribiendo  en  la  Constitución 
que  la  soberanía  «no  puede  ser  patrimonio  de  nin¬ 
guna  familia  ni  persona». 

Después  del  avance  constitucional  que  mantiene 
lo  popular  con  firmeza,  el  absolutismo  en  el  mundo 
entero  ha  desaparecido  en  la  forma  primaria  que 
implicaba  el  de  los  príncipes. 

Pero  la  democracia  como  statn  qno  de  lo  popu¬ 
lar.  no  por  ello  puede  cantar  victoria.  Unas  veces 
ha  sufrido  tanto  en  repúblicas  como  monarquías  el 
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azote  brutal  de  las  oligarquías,  organizadas  en  for¬ 
ma»  que  parecen  halagar  al  pueblo  (sufragio  uni¬ 
versal.  jurado,  opción  á  los  cargos  público»,  etc.), 
pero  otras  por  vía  de  represalias  contra  oligarquías 
v  despotismos,  lo  popular  se  lia  erigido  en  anulador 
de  todo  cuanto  no  ostentaba  esta  etiqueta.  Y  Rusia, 
entre  otro»  pueblos,  lia  dado  la  nota  en  Europa  de 
cómo  lo  popular,  cuando  no  se  encauza  y  organiza, 
puede  ser  fuente  de  las  mayores  tiranías.  En  Fran¬ 
cia  hubo  demagogia.  El  bolchevismo  moderno  en  la 
Constitución  anula  toda  libertad  que  no  sea  la  de 
los  proletarios.  Pero  cabe  preguntar:  la  dictadura 
del  proletariado  ¿es  la  libertad  ó  la  esclavitud  de  los 
populares? 

Popular  (Literatura).  Lit.  V.  Epopeya,  Litera¬ 
tura,  Poema,  Poesía ,  Cancionero  y  Romancero. 

Popular  (Música  y  canto).  Más.  Referirse  á  los 
orígenes  de  la  música  popular  sigmlicnrla  tanto 
como  investigar  los  orígenes  de  la  música  misma. 
No  es  ese  nuestro  objeto,  sino  simplemente  indicar 
las  peculiaridades  de  la  música  popular  «le  cada  pue¬ 
blo,  y  los  autores  que  han  tratado  con  más  autoridad 
la  materia. 

El  término  música  popular  está  hoy  claramente 
delimitado,  sin  que  ofrezca  dudas;  se  trata  de  la  mú¬ 
sica  instrumental  ó  vocal  en  uso  general  y  tradicio¬ 
nal  en  las  diferentes  comarcas  y  países.  Desde  este 
punto  de  vista  no  es  sino  una  parte  del  folklore, 
cuyo  estudio  se  considera  dividido  (V.  Northcote 
U hitbvidge,  en  la  Encyclopaedia  Bvitanaica)  en  tres 
partes:  1 ,°  creencias  y  costumbres;  2.°  narraciones 
y  refranes,  y  3.°  arte. 

El  estudio  comparado  de  la  música  popular  es 
una  de  las  ramas  más  interesantes  y  más  complejas 
de  la  musicología  y  su  estudio  uno  de  los  que  ma¬ 
yor  preparación  y  más  vasta  cultura  requieren. 
Siendo  las  canciones  populares  los  restos  casi  únicos 
que  puede  presentar  la  arqueología  musical,  toda 
e^ta  ciencia  se  basará  en  ella  y  su  comparación 
arrojará  singulares  luces  en  la  etnología,  en  la  his¬ 
toria,  en  el  estudio  de  las  influencias  literarias  y  ar¬ 
tísticas  entre  los  varios  países  y.  en  general,  en  el 
desarrollo  del  sentido  musical  de  los  pueblos  en  sus 
diversos  aspectos  rítmico,  tonal,  morfológico,  etc. 

La  división  en  música  y  canto  popular  presupone 
la  existencia  autónoma  de  la  música  instrumental  y 
de  la  vocal  desde  los  tiempos  más  remotos.  Aunque 
parece  posible  que  así  haya  sido,  y  que  desde  su 
origen  estuviese  desliguda  la  música  propia  para 
animar  á  los  guerreros  y  las  danzas  bélicas  consi¬ 
guientes,  de  los  cánticos  religiosos  ó  hiinnico9,  en 
tiempos  asimismo  muy  remotos  comenzó  á  fundirse 
esa  doble  actividad:  danza  y  canto.  Tal  ocurría  en 
las  diouisiacas,  fiestas  que  dieron  origen  al  teatro 
griego  (V.  el  artículo  Opera.  Antecedentes),  y  aun 
cuando  en  los  ejemplos  de  música  popular  que  hoy 
persisten  en  las  diferentes  regiones  (de  Europa,  es¬ 
pecialmente).  sen  posible  en  la  mayoría  de  los  caso» 
una  distinción  entre  la  música  destinada  á  bailarse 
y  la  destinada  á  cantarse  no  es  menos  cierto  que 
suelen  ser  cantados  casi  todos  los  aires  de  danza, 
«un  cuando  no  sea  tan  frecuente  el  caso  contrario. 
Así,  pues,  la  mayoría  de  las  colecciones  de  música 
popular  presentan  fundidas  ambas  clases  de  música 
popular,  y  siendo  un  estudio  detenido  «le  la  primera 
más  pertinente  del  artículo  Danza  ó  Baile,  segui¬ 
mos  en  éste,  esa  costumbre  general. 

En  todas  épocas  los  pensadores  más  profundos  y 
los  tratadistas  de  estética  lian  dedicado  los  mayores 


encomios  al  canto  popular,  mereciendo  ser  citados, 
entre  ellos,  el  maestro  Millet,  quien  lo  define  y  des¬ 
cribe  así:  «El  canto  popular,  esta  cosa  única  y  vir¬ 
ginal  del  espíritu  humano,  simple  y  bella,  vive  de  la 
sinceridad  bellamente  ordenada  en  la  simplicidad, 
canta  para  solaz  desinteresado  del  alma  y,  por  lo 
mismo,  sale  con  inocencia  juvenil  mostrando  inge¬ 
nuamente  la  fisonomía  característica  de  la  raza, 
aquella  fisonomía  primordial  sobre  la  cual  los  genios 
levantaron  los  monumentos  que  señalan  los  límites 
de  la  potencia  suprema  del  intelecto  humano:  este 
canto,  consuelo  de  sabios  é  ignorantes,  tiene  la  vir¬ 
tud  de  mostrar  con  pura  transparencia  el  fondo  de  la 
belleza  con  la  misma  evidencia  para  los  eruditos  y 
sutiles  que  para  los  humildes  ignorantes.»  Y  con  no 
menor  acierto  dijo  del  canto  popular  MilA  y  Fonta¬ 
nal»:  «En  esta»  composiciones  populares  se  respira 
indudablemente  el  aire  provincial  y  sin  que  estén 
recargadas  de  modismos  y  giros  locales,  ostentan  el 
corte  V  las  maneras  de  decir  propins  y  distintivas 
del  habla  á  que  pertenecen.  El  aire  provincial  y  el 
carácter  de  cada  país  animan  también  á  su  música, 
es  decir,  los  tonos  y  melodías  con  que  se  acompa¬ 
ñan.  y  ellas  solas,  cuando  no  hubiese  otra  prueba, 
nos  la  darían  completa  de  la  existencia  de  una  poesía 
original  é  indígena.» 

1.a  clasiticación  de  las  canciones  populares  ha 
dado  lugar  á  muchas  controversias.  Unos  autores  se 
inclinan  por  clasificarlas  respecto  á  sus  asuntos: 
canciones  de  oficio  (de  siega,  de  siembra,  de  «rada, 
para  espadar  el  lino,  para  apañar  la  aceituna,  de 
muelo,  etc.);  canciones  de  ronda,  de  boda,  de  corte¬ 
jo,  ó  simplemente  amatorias,  religiosas,  burlescas, 
etcetern.  Otros  escritores  creen  más  científica  una 
clasificación  fundada  en  bases  técnicas,  puesto  que 
á  veces  una  misma  canción  se  aplica  con  diferentes 
textos  á  varios  asuntos  y  proponen,  en  consecuen¬ 
cia,  una  clasificación  modal  (por  la  modnlidad  en 
que  están  fundadas),  ó  bien  melódica  (analizando  la 
curva  de  su  melodía).  Estas  dos  parecen  ser,  entre 
otras,  las  más  acertadas  y  las  más  próximas  á  un 
orden  de  investigación  científica. 

Presentamos  un  boceto  histórico  de  la  canción 
popular  en  cada  país  seguido  de  las  obras  más  im¬ 
portantes  que  la  estudian. 

BspnTia.  Pasamos  actualmente  por  un  momento 
de  gran  actividad  en  el  estudio  de  la  canción  popu¬ 
lar  de  las  regiones  españolas.  Estando  aún  en  el 
período  «le  monografías  y  estudios  particulares,  no 
existe  todavía  una  historia  general  de  la  música  po¬ 
pular  española,  pero  hay  ya  excelentes  estudios  re¬ 
gionales  que  iiacen  desear  un  posterior  exornen  com¬ 
parativo  entre  ellos,  así  como  se  ha  hecho  ya  del  de 
ciertas  regiones  con  otros  países  extranjeros.  Los 
cultivadores  de  esta  rama  de  la  musicología  tienden 
más  á  hacer  un  gran  acopio  de  canciones  y  á  clasi¬ 
ficarlas  según  sus  ideas  que  á  compararlas  entre  sí. 
procurando  establecer  una  cronología,  si  bien  fuese 
aproximada,  y  alguna  conjetura  respecto  á  sus  orí¬ 
genes,  si  fuesen  autóctonos  ó  de  importación. 

Es  este  el  punto  más  difícil  de  establecer  en  el 
estudio  <1  el  folklore  musical  y  está,  naturalmente, 
ligado  á  la  etnografía  y  á  la  filología.  Francisco 
Gnscue  emprendió  en  su  estudio  sobre  el  Origen  de 
la  música  popular  vascongada  {Becista  de  la  Sociedad 
de  Estudios  Vascos ,  1913)  un  método  comparativo 
entre  las  canciones  vascas  y  las  de  otros  países,  en¬ 
contrando  un  gran  porcentaje  de  semejanza  con  lns 
de  Bretaña.  Aunque  se  haya  discutido  al  autor,  son 
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de  desear  análogos  estudios  sobre  las  canciones  de 
las  regiones  celtas,  las  mediterráneas,  árabes,  etc. 

Un  mayor  cuerpo  de  doctrina  comienza  con  el  es¬ 
tudio  de  la  importación  folklorística,  esencialmente 
basado  en  la  historia,  de  los  trovadores.  La  gaya 
ciencia,  extendiéndose  desde  Provenza  á  las  cortes 
de  Aragón  y  Castilla,  coutó  entre  sus  practicantes 
á  las  gentes  más  modestas,  juglares  y  zaharrones, 
hasta  los  trovadores  más  encumbrados,  nobles,  prín¬ 
cipes  y  reyes,  tales  como  Alfonso  11  y  X,  Pedro  III 
y  IV.  el  infante  don  Federico,  después  rey  de  Si¬ 
cilia;  Hugo  de  Mataplana,  Manuel  de  Esca,  Giraldo 
de  Cabrera,  Pons  de  Ortafá,  sin  contar  los  nombres 
de  todos  conocidos  de  Pero  López  de  Ayala,  Fernán 
Pérez  de  Guzmán,  Ausias  March,  etc. 

Los  principales  monumentos  de  esta  época  son 
los  códices  de  El  Escorial  y  de  Madrid,  de  las  Canti¬ 
gas  de  Santa  liaría,  de  Alfonso  el  Sabio,  compues¬ 
tas  ó  mandadas  coleccionar  por  él  en  el  siglo  xm. 
El  Cancionero  musical  de  los  siglos  XV  y  XVI,  edi¬ 
tado  en  1890  por  Francisco  Asenjo  Barbieri,  con¬ 
tiene  cerca  de  500  canciones  seculares  y  sagradas, 
populares  y  originales,  de  cerca  de  60  autores,  en¬ 
tre  los  que  descuella  Juan  de  la  Encina.  Los  abun¬ 
dantes  cancioneros  y  romanceros  que  de  esa  época 
existen  en  España  contienen  gran  número  de  obras 
destinadas  á  ser  cantadas  y  bailadas.  Aunque  en  la 
mayoría  de  ellas  no  se  haya  conservado  la  música, 
el  estudio  de  su  estructura  rítmica  es  de  la  mayor 
importancia.  Uno  de  los  más  valiosos  trabajos  sobre 
esta  materia  es  el  de  Pedro  Henríquez  Ureña,  La 
versi  ficación  irregular  en  la  métrica  castellana  (Cen¬ 
tro  de  Estudios  Históricos,  1920). 

De  esas  invenciones,  preguntas,  canciones  y  vi¬ 
llancicos,  tradicionales  probablemente,  estos  últimos 
tienen  una  importancia  singular.  Seguidos  por  sus 
estribillos  parece  ser  que  derivan  de  los  nofl  france¬ 
ses.  Aun  cuando  generalmente  trataban  de  asuntos 
religiosos  (su  extensión,  á  veces,  en  forma  de  diálo¬ 
gos,  escenas,  etc.,  los  acerca  á  los  milagros  y  otros 
géneros  iniciadores  del  teatro),  existen  también  vi¬ 
llancicos  festivos,  humorísticos,  etc.,  si  bien  siem¬ 
pre  en  un  tono  de  mayor  decencia  que  el  de  las  can 
ciones  gemelas  á  ellos  en  los  países  del  N.  de 
Europa. 

Algunos  de  ellos  pasaron  á  Flandes  (y  viceversa) 
en  la  época  de  Carlos  I;  asimismo  perduran  muchos 
entre  los  descendientes  de  los  judíos  españoles.  Se 
atribuye  á  Pardiñas,  músico  de  esa  época,  una  co¬ 
lección  de  Cantares  gallegos,  y  á  fines  del  siglo  xvi 
Francisco  de  Salinas  utilizó  gran  número  de  cancio¬ 
nes  de  Salamanca  y  Burgos  analizando  rítmicamen¬ 
te  alguna  de  ellas  en  su  tratado  De  Música  Libris 
Septem  (Salamanca,  1577-92). 

En  líneas  generales  pueden  establecerse  las  si¬ 
guientes  regiones  en  el  estudio  del  folklore  musical 
español:  1.*  país  vasca  y  Navarra;  2.a  Galicia,  As¬ 
turias.  Santander  y  parte  N.  de  León:  3.a  Burgos, 
Falencia.  Valladolid  y  Soria.  Aragón  y  la  Rioja; 
4.a  Las  demás  provincias  de  Castilla,  Extremadura 
y  la  Mancha:  5.a  Cataluña  y  Levante,  y  6.a  Anda¬ 
lucía. 

La  influencia  de  la  música  árabe  de  Audalucía 
llega  hasta  el  extremo  N.  de  la  Península;  otras  re¬ 
giones  se  influyen  mutuamente  (Asturias  y  León. 
Navarra  V  Aragón,  Aragón  y  la  Rioja,  Aragón  y  la 
parte  baja  de  Levante  y  Castilla  la  Nueva,  etc.). 
Otras  provincias  contiguas,  como  Santander  y  las 
Vascongadas,  apenas  presentan  contacto  folklórico 


alguno.  Y  mientras  que  algunos  aires  regionales 
guardan  siempre  su  peculiaridad  regional,  no  emi¬ 
grando  del  sitio  de  su  nacimiento,  tules  como  el  zor¬ 
tzico,  casi  todos  los  asturianos,  gallegos  con  alaláes 
y  aturuxos  (el  metro  de  gaita  gallega,  sin  embargo, 
invade  otras  regiones  limítrofes)  y  casi  todas  las 
canciones  andaluzas,  otros  aires,  en  cambio,  al  emi¬ 
grar  á  otras  regiones  adoptan  variantes  especiales, 
tales  la  jota  (aragonesa,  navarra,  riojana  y  alicanti¬ 
na)  y  la  seguidilla  [inanchegn,  andaluza  (sevillana)  y 
murciana].  V.  en  la  voz  España,  los  capítulos  Folk¬ 
lore,  Música  y  Literatura. 

Portugal.  La  época  primitiva  de  la  canción  por¬ 
tuguesa  está,  como  su  historia,  estrechamente  unida 
con  su  contemporánea  española,  pero  los  documentos 
escasean  mucho  más  que  en  nuestra  nación.  El  te¬ 
rremoto  de  Lisboa  de  1755  hizo  que  se  perdiera  una 
valiosísima  colección  perteneciente  á  la  biblioteca 
del  rey  don  Juan  IV  (1604-56)  v  la  demolición  de 
monasterios  que  siguió  á  la  revolución  de  1834  hizo 
perder  otros  muchos  documentos.  El  Cancionero,  de 
Ajuda,  contiene  obras  trovadoras  del  período  de  don 
Diniz  (1279-1325),  nieto  de  Alfonso  el  Sabio,  y  de 
los  hijos  de  aquél.  Los  Jograles,  de  los  cuales  el 
más  importante  fué  Gil  Vicente  (1470-1536),  eran 
semejantes  á  los  juglares  españoles,  y  sus  obras 
vilha  acetes ,  caufovetas,  cantigas .  romances,  cangoes 
pastoris ,  cantigas  de  berfo,  enselladas,  etc.,  seme¬ 
jantes  á  las  de  aquéllos  y  á  veces  en  idioma  español. 
Herencia  de  autos  v  loas  fueron  los  maias  y  janeiras 
y  otras  formas  de  teatro  popular,  mezcla  de  sagrado 
y  profano.  El  estudio  de  serranilhas  y  pastoralla  y 
su  relación  con  las  españolas,  ha  dado  origen  á  va¬ 
liosos  trabajos  de  don  Ramón  Menéndez  Pidal.  1.a 
correspondencia  entre  aquéllas  se  guarda  en  las  soluo 
y  soula.  Otras,  como  las  endeixas,  estribillos,  xáca - 
ras,  mouriscas  y  judenyas,  indican  bien  su  origen. 

De  una  época  mucho  más  reciente  y  de  un  mayor 
carácter  nacional  son  las  modinhas  y  los  fados,  si 
bien  se  discute  sobre  el  origen  español  (extremeño) 
de  éste.  Las  modinhas,  en  cambio,  parecen  ser  de 
importación  brasileña.  Portugal  puede  considerarse 
dividido  en  cuatro  zonas,  en  las  cuales  el  carácter 
de  su  música  popular  se  presenta  con  suficiente  di¬ 
ferenciación:  1.a  Parte  N.,  por  encima  del  Tajo; 
2.a  Tierras  bajas  que  comprenden  parte  del  Duero  y 
toda  Extremadura;  3.a  Alemtejo.  y  4.a  Algnrve. 

Francia.  Al  movimiento  trovadoresco  iniciado 
en  el  Mediodía  de  F rancia .  siguió  en  el  Norte  el  de  los 
troveros.  En  un  principio,  fundidasen  la  misma  per¬ 
sona  las  facultades  musicales  y  las  poéticas  de  trova¬ 
dores  v  troveros,  comenzaron  después  á  separarse. 
A  los  cantores  errantes  de  Provenza  y  Picardía  se 
los  conocía  pór  los  nombres  de  jnngleurs  ó  chanteors 
en  el  Sur,  y  menétriers  ó  ministriles  en  el  Norte. 
Los  géneros  más  en  boga  eran  los  (pie  se  titulaban 
chansons  de  geste  ó  canciones  guerreras,  de  poco  in¬ 
terés  musical,  salvo  en  los  ritornelos  que  cortaban  el 
salmodiado  romance:  no  así  las  canciones  amatorias, 
pastorelas,  albas  (alboradas),  y  serenas  (serenatas), 
tensons  (especie  de  madrigal  dialogado)  y  sirventesios 
(canción  amatoria).  Otros  géneros  eran  la  soula,  lai, 
complainte,  carol  ó  rondet  de  carol,  espringerie  (hu¬ 
morística),  y  baílala;  como  ya  se  ha  dicho,  no  se 
sabe  bien  hasta  qué  punto  estas  canciones  eran  obra 
de  los  trovadores  y  qué  parte  tomaba  en  ellos  la  can¬ 
ción  tradicional  popular.  Algunos  géneros  como  las 
pastorelas  darían  origen  á  formas  elementales  de  tea¬ 
tro  (así  la  de  Robín  et  Marión,  de  Adiin  de  la  Halle, 
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el  jorobado  de  Anas,  nacido  en  1240).  Otras  como 
los  vaux-de-vire  (canciones  de  beber),  y  voixde-ville 
(voces  de  la  ciudad)  dieron  origen  al  posterior  rau- 
devil  le.  La  popularidad  de  tales  géneros  de  música 
era  tan  grande,  que  muchas  de  esas  obrillas,  pasan¬ 
do  al  repertorio  popular,  penetraban  en  ese  común 
acervo  adquiriendo  derechos  folklóricos.  Pocos  paí¬ 
ses  mantuvieron  un  contacto  tan  grande  entre  el  ar¬ 
tista  creador,  individual,  y  la  masa  del  público  que, 
aceptando  la  obra  de  aquél,  la  nceptnba  incontinen¬ 
te  y  la  amoldaba  á  sus  gustos  plurales  dándole  los 
indefinibles  contornos  que  caracterizan  de  tan  pecu¬ 
liar  manera  la  obra  individual  de  la  popular,  dife¬ 
renciándolas.  Las  regiones  en  que  puede  dividirse 
á  P rancia  desde  el  punto  de  vista  de  la  canción  folk¬ 
lórica  no  son  tan  diferentes  como  las  de  España. 
A  grandes  rasgos  se  distinguen  bien  entre  si  las  del 
Bearn  ,  Auvernin,  Provenza,  Bretaña,  Lauguedoc, 
Alpes  franceses,  Lemosin  y  Alsacia. 

Italia.  Los  trovadores  comenzaron  á  decaer  ha¬ 
cia  mediados  del  siglo  xiv  y  á  mediados  del  xv  ha¬ 
blan  desaparecido  por  completo.  Las  formas  artísti¬ 
cas,  fruto  del  trabajo  y  del  genio  individual,  habían 
reemplazado  al  género  trovadoresco,  en  el  que  la 
musa  anónima  y  la  vena  popular  intervenían  de 
manera  predominante.  La  costumbre  de  cantar  á  va¬ 
rias  voces  se  hizo  general  hasta  para  composiciones 
como  las  frottole  y  villanelle,  en  los  siglos  xv  y  xvi, 
de  un  ñire  popular,  las  cuales  fueron  desarrollán¬ 
dose  hasta  parar  eu  el  madrigal.  El  desarrollo  de 
las  formas  teatrales  siguió  tan  rápidamente  y  en  tan 
ininterrumpida  sucesión  de  genios,  que  Ja  música 
popular  trovadoresca  (otros  restos  anteriores  son  ape¬ 
nas  perceptibles  en  Cerdeña  y  algunos  rincones  de 
Italia)  desaparece  en  el  caudal  siempre  tlúido  y 
veloz  del  arte  italiano.  Por  tales  razones,  la  biblio¬ 
grafía  folklórica  es  en  Italia  escasa,  mientras  que  es 
abundantísima  la  que  se  refiere  á  Ja  música  de  arte 
propiamente  dicha. 

Alemania .  Alemania  tuvo  con  sus  Minnesinger 
un  movimiento  poéticomusical  análogo  al  de  los  tro¬ 
vadores,  medio  personal  y  medio  popular,  y  de  los 
que  se  han  conservado  muchos  nombres  notables, 
tales  como  los  de  Dietmar  von  Aiste  y  Meinloh  von 
Sevelingen,  en  el  siglo  xii;  Hartman  von  der  Aue 
(autor  del  célebre  El  pobre  Enrique),  Reinmar  der 
Alte,  maestro  de  Walter  de  la  Vogelweide,  entre 
los  siglos  xii  y  xm,  que  marcan  el  apogeo  de  los 
Aíinnesiuger  y  el  landgrave  Hermann  de  Turingia, 
cuyo  torneo  de  cantores  en  el  Wartburg  en  el  si¬ 
glo  xm  se  hizo  célebre,  y  al  cual  concurrieron  Hein- 
rich  von  Ofterdingen,  Tanuh&user  y  Wolfram  de 
Eschenbach;  en  esta  época  se  inicia  la  decadencia 
del  arte  trovadoresco  alemán.  Los  géneros  princi¬ 
pales  en  que  dividían  sus  canciones  eran  el  Lietl 
(caución),  el  Leich  (lai)  y  Spruch  (proverbio).  La 
forma  de  estas  canciones,  desarrollándose  progresi¬ 
vamente,  muestra  en  el  leich  su  origen  de  las  secuen¬ 
cias  eclesiásticas  y  de  viejas  danzas  populares  (Rei- 
gen),  mientras  que  en  el  liad  comienza  á  bosquejar¬ 
se  la  forma  moderna.  A  fines  del  siglo  xv  alcanzan 
un  grado  grande  de  perfección,  y  la  personalidad 
de  sus  autores  se  destaca  en  primer  término  con  la 
figura  de  Hans  Sachs,  el  zapatero  de  Nuremberg. 
Ya  entonces  se  hacía  necesaria  la  distinción  entre  el 
volkslied  (canto  popular)  y  el  knnstlied  (canto  de 
arte),  lleno  éste  de  reglas  sabias  y  aquél  estrófico  de 
forma,  construidos  muchos  de  ellos  sobre  los  modos 
eclesiásticos,  pero  durante  mucho  tiempo  arabas  cla¬ 


ses  de  canción  se  desarrollaron  independientemente 
y  con  gran  extensión,  de  tal  modo  que,  definidas  las 
peculiaridades  y  el  matiz  propio  á  la  canción  popular, 
ésta  fué  renovándose  sin  cesar  y  su  estilo  fué  culti¬ 
vado  hasta  por  los  más  geniales  compositores.  Por 
otro  parte,  el  desarrollo  del  knnstlied  dió  origen  al 
género  de  la  canción  de  arte,  que  es  uno  de  los  más 
bellos  títulos  del  arte  musical  alemán,  y  en  el  que 
con  mucha  frecuencia  y  dentro  de  las  más  exquisi 
tas  intimidades  del  genio  penetra  un  aroma  fresca¬ 
mente  popular. 

Bibliografía 

España.  F.  Michel,  Le  Pays  Basque  (París, 
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(Lisboa,  1741-59);  F.  Wolf,  P roben  Portugicsischcr 
mui  Catalanischer  Volkslieder  ( Viena,  1856);  Beller- 
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La  Música  en  Portogallo  (Milán,  1877);  F.  O.  Mil- 
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varais  y  el  Vercors ,  París,  1892;  de  los  Alpes 
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1888),  Parsotti  (Roma),  y  Pargolesi  (Friul,  Trieste). 

Alemania.  Es  muy  abundante  en  lo  referente  á 
la  canción  de  arte.  Indicamos  las  obras  más  nota¬ 
bles  en  que  se  estudia  el  desarrollo  de  la  canción 
popular  ó  se  presentan  colecciones  de  estos  aires: 
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inar,  Deutsche  Volkslieder ;  Spann,  Schottky  y  Ziska, 


Volkslieder  austríacos  (Pestb,  1844;  Viena,  1845); 
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Bibliografía  de  canciones  populares  de  otros  países 
europeos 

Rusia.  Ralston,  Songs  of  the  Russian  People 
(Londres,  1872);  Troutovskv,  Russian  songs (1872); 
Doppelmair,  Russische  Volkslieder  (Leipzig,  1809); 
Stanovitch,  Recueil  de  chants  pop .  russes  (1834): 
Kashin,  115  Russian  National  songs  (Moscou.  1833- 
1868);  Pliilipof  y  Kimsky-Ivorsakof,  Chants  Natío - 
nattx  russes  (1870);  Melgunof  y  Sokalsky,  Russian 
Folhsongs  (Moscou,  1879):  Balakiref.  Recueil  de 
chants  pop.  russes  (Leipzig,  1898);  Nekrasof, 
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(1862):  Kuhac.  Chansous  uationales  des  slaves  du 
Sud  (Agram,  1878-81),  contiene  canciones  servias, 
dálmatas,  bosnias,  croatas,  etc.:  Soianof.  24  Chan¬ 
sous  balgares  (1887);  Vasilef.  225  Chansous  popn- 
laires  bulgares  (Tirnovo.  1891);  Georgewitch,  Mé- 
lodies  uationales  serbes  (Petrogrado.  1896):  Bosilje- 
va,  Chansous  de  la  Bosnie  (Agram,  1895);  Parlovic, 
Servían  songs;  Stóhr,  Album  croatien. 

Bohemia.  R.  Batka .  Geschichte  der  Musik  in 
Bvhmen  (Praga,  1906):  Ritter  von  liittesberg.  Mo¬ 
rarían  songs  (1805);  K.  S.  Erben,  Chansous  tche- 
ques  populaires  (Praga,  1886);  Hruschka,  Dentsche 
Volkslieder  aus  Bohmen  (Praga.  1891). 

Hungría.  M.  Fiiredi,  100  Magyar  Nepdal  (Bu¬ 
dapest!),  1853);  Bartolos,  Magyar  nepdalok  (7  vol.); 
Berger-Henderson ,  Album  of  16  /mugarían  songs 
(Londres,  1889);  F.  Ivorbav,  Hungarina  and  12  Ma¬ 
gyar  Songs;  Kún  Laszló,  1,000  Nepdalok  (  Budapestl), 
1906-07);  G.  Palotnsv,  101  Lt'gszebb  Magyar  Nep¬ 
dal  (  Budnpesth). 

Finlandia.  Scbrdter,  Finnische  Raimen  (Stutt- 
gart.  1834):  E.  Lngus,  NyUiudska  Folksvisor  ( Hel- 
singfors,  1900);  Kajanus,  Melodías  del  pueblo  fin¬ 
landés  (tres  series,  Ilelsingfors). 

Escandinatia .  L.  ilocke ,  Nordische  Volkslie¬ 
der;  Ablstrom,  500  Svenska  Folkevieser  (Estocolmo); 
Lun dquist,  100 Svensha  Fnlksviser(  Estocolmo,  1866); 
Berggreen,  Folke-Sange  og  Melodier  (Copenhague, 
(1869);  M.  B.  Lnndstad,  Norske  Folkeviser  (Cris- 
tianía.  1853). 

Países  Bajos.  Coussemaker,  Chants  populaires 
des  flamands  de  France  (Gante,  1856);  Lootens, 
Chansous  populaires  fl amandes  ( Brujas,  1879);  Terr  v 
y  Chuumont,  Airs  de  Cramignons  et  de  Liége  (Lieja, 
1899). 

Inglaterra.  Gould,  English  Folhsongs  (Londres, 
1906);  Kidson,  Traditional  Tunes  (Oxford,  1891); 
Chappell,  Popular  music  nf  olden  time  (Londres, 
1859);  Cecil  Sharp.  A  book  of  Bntish  song  (1902); 
W.  H.  Hadow.  Songs  of  the  British  Jslauds  (Lon¬ 
dres,  1903):  Broadxvood  v  FuIIer  Maitland,  En- 
glish  County  Songs  ( 1893). 

Popular.  Geog.  Localidad  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  el  territ.  «leí  Chaco,  dep.  y  dist.  de 
Resistencia;  unos  500  h.  Registro  civil  y  Juzgado 
de  paz. 

POPULARIA,  f.  Bot.  El  género  Popularía 
Forsk.  es  sinónimo  del  Trianthema  de  Liuneo,  de  la 
familia  de  !ns  rvizoáceas. 


454 


POPULARIDAD  —  POPULONIA 


POPULARIDAD.  F.  PopuUrité. —  It.  Popolaritá. 
— In.  Populiriiy. —  A.  Popularitat. —  P.  Popularidade. — 
C.  Popularitat. —  E.  Populareco.  (Etim.  —  Del  lat.  po- 
pularitas,  atis ,  popularidad.)  f.  Aceptación  y  aplauso 
que  uno  tiene  en  el  pueblo.  ||  Conjunto  de  prendas, 
cualidades  y  acciones  con  que  se  granjea  esta  acep¬ 
tación. 

POPULARÍSIMO,  MA.  adj.  superl.  Muy  po¬ 
pular. 

POPULARIZAR.  (Etim.— De  popular.)  v.  a. 
Acreditar  á  una  persona  ó  cosa  en  el  concepto  pú¬ 
blico.  U.  t.  c.  r.  ||  v.  r.  Dícese  irónicamente  de  la 
persona  que  ejecuta  alguna  cosa  extraordinaria  y 
digna  de  llamar  la  atención,  generalmente  en  no 
muy  buen  sentido. 

Derio.  Popularizable.  Popularización. 
Popularizado,  da.  Popularizado!*,  ra. 

POPULARMENTE,  adv.  m.  En  forma  de 
pueblo  ó  como  pueblo.  ||  De  un  modo  grato  á  la 
multitud.  ||  Tumultuosamente:  en  gran  multitud. 

POPULATURA.  f.  ant.  Tributo  que  se  paga¬ 
ba  por  poblar. 

POPULAZO,  m.  Populacho.  ||  Poblacuón. 

POPULEÓN  (Ungüento  de).  F.  Populéum. — It. 
Popoleone. —  Iu.  Poplar  ointment. —  A.  Pappelsalbe. —  P. 
Popúlelo.  —  C.  Populió. — E.  Populeón.  Farm.  Ungüen¬ 
to  que  se  prepara  con  yemas  de  chopo  secas,  hojas 
de  belladona  secas,  hojas  de  beleño  secas,  grasa 
benzoinada,  alcohol  y  éter,  segúu  la  fnrmacopea 
italiana.  En  la  farmacopea  española  (VII  ed.)  es 
designado  con  el  nombre  de  pomada  de  yemas  de 
álamo  compuesto. 

POPULETANO,  NA.  (Etim.  — Del  lat.  popa - 
letnm,  alameda.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
monasterio  de  Poblet,  en  la  provincia  de  Tarragona. 

POPUL1CIDA.  (Etim.  —  Del  lat.  populas,  pue¬ 
blo,  y  caedere,  matar.)  m.  Exterininudor  ó  asesino 
de  pueblos. 

POPULICIDIO.  m.  Crimen  del  populicida. 

POPULIFUGI AS.  (Etim.  — Del  lat.  popnUfu - 
gia.)  f.  pl.  Hist.  Fiestas  que  celebraban  los  roma¬ 
nos  en  memoria  del  día  en  que  los  galos  salieron  de 
Roma,  ó,  según  otros,  en  memoria  de  la  fuga  del 
pueblo  romano,  asustado  por  la  borrasca  en  la  cual 
desapareció  Rómulo. 

POPULIN A.  f.  Bot.  Género  fundado  por  Bail- 
lon  para  plantas  de  la  familia  de  las  acantáceas, 
subfamilia  de  las  acantoidens,  grupo  de  las  imbrica¬ 
das,  tribu  de  las  isogloseas,  subtribu  de  las  isoglo- 
sinas,  con  dos  estambres,  anteras  biloculares,  po¬ 
len  con  tres  costillas  erizadas,  confluentes  en  los 
polos. 

La  única  especie,  P .  Richardi.  de  Madagascar,  es 
un  arbusto  lampiño,  con  hojas  tiesas,  desiguales  en 
la  base,  parecidas  á  las  dol  álamo,  llores  casi  senta¬ 
das,  en  panojas  terminales  densas,  brácteas  oblon¬ 
gos.  pequeñas,  cou  una  flor,  bractelllas  estrechas  y 
pequeñas,  cáliz  peloso. 

Populina.  Quiñi. 

C10H„O8-f  2  11,0  ó  Cl3Hi:(C7H50)7  +  2Hí0 

Se  llama  también  bemoilsalicina.  Se  encuentra  en 
las  hojn*.  en  la  corteza  y  en  las  yemas  del  Populas 
trémula,  del  P.  alba  y  del  P.  graeca.  Para  obtenerla 
se  hierven  con  agua  las  hojas  del  álamo  temblón,  se 
mezcla  el  líquido  extractivo  resultante  con  extracto 
de  Saturno,  se  separa  el  plomo  del  líquido  filtrado 
con  hidrógeno  sulfurado,  se  evapora  hasta  consisten¬ 
cia  de  jarabe  y  se  deja  cristalizar.  Se  prensan  los  j 


cristales  paulatinamente  formados  y  se  disuelven  en 
agua,  se  añade  á  la  solución  algo  de  carbón  animal, 
y  después  de  filtrado  se  procede  á  una  nueva  crista¬ 
lización.  Artificialmente  se  obtiene  la  populina  fun¬ 
diendo  la  salicina  con  anhídrido  benzoico: 

2C1SH1807  +  (C7H80)¿0 
—  2  C13  H17(C7H80)07  +  H,0 

La  populina  se  presenta  en  finas  agujas  blancas, 
desabor  dulzaino,  que  funden  anhidras  á  180".  Sí 
disuelve  á  15°  en  2400  partes  de  agua  y  en  100  de 
alcohol  absoluto.  Es  soluble  en  42  partes  de  agua 
hirviente.  También  se  disuelve  fácilmente  en  el  al¬ 
cohol  hirviente  y  en  el  ácido  acético  cristalizable;  es 
poco  soluble  en  el  éter.  Es  levógira.  El  ácido  sulfú¬ 
rico  concentrado  la  disuelve  con  color  rojo  obscuro. 
En  la  solución  en  ácido  nítrico  frío  de  densidud  1,3 
se  forman  poco  á  poco  agujas  de  bentoilhelicina 
Cía  Hj.  (C-  H>,0)  07;  en  cambio,  por  calefacción  se 
forman  los  ácidos  nitrobenzoieo,  pícrico  y  oxálico. 
Hervida  cou  agua  de  barita  ó  de  cal,  la  populina  se 
descompone  en  saliciua  y  ácido  benzoico.  El  dicro¬ 
mato  potásico  y  el  ácido  sulfúrico  producen  mucho 
aldehido  salicílico.  Por  ebullición  con  los  ácidos  di¬ 
luidos,  la  populina  se  descompone  en  glucosa,  ácido 
benzoico  y  saliretiua. 

POPULISTA.  (Del  angloamericano  populist.) 
m.  Relativo  ó  perteneciente  al  partido  populista. 
Este  partido  político  se  fundó  en  Cincinnnti  en  1892. 
Formado  principalmente  por  representantes  de  las 
clases  agrícolas  ó  industriales,  reclama  la  acuñación 
libre  de  la  moneda,  la  administración  de  los  caminos 
de  hierro  y  de  la  Rauca  por  el  Estado,  el  impuesto 
progresivo  sobre  la  renta,  la  limitación  de  la  propie¬ 
dad  rural,  etc. 

POPULITES.  f.  Paleont.  Denominación  creada 
por  el  paleontólogo  americano  Lesquereux  para  de¬ 
signar  ciertas  formas  fósiles,  que  no  se  ha  podido 
determinar  si  pertenecen  al  género  Populas  ó  Salix. 
Los  ejum piares  americanos  estudiados  por  Lesque¬ 
reux  proceden  de  los  depósitos  secundarios  superio¬ 
res  correspondientes  al  cretáceo. 

POPULO.  (Etim.  —  Del  lat.  populas ,  pueblo.) 
m.  Pueblo.  Se  usa  únicamente  en  la  fr.  fnm.  Hacer 
una  de  populo  bárbaro,  que  significa  poner  por 
obra  una  resolución  violenta  ó  desatinada,  sin  repa¬ 
rar  en  inconvenientes. 

Populo.  Bot.  Populas,  de  Linneo,  es  un  género 
de  la  familia  de  las  salicáceas,  que  comprende  los 
árboles  propiamente  llamados  álamos  (V.). 

Populo.  Geog.  Pobl.  y  telig.  de  Portugal,  en  la 
prov.  de  Tras-os-Montes,  dist.de  Villa  Real,  dióce¬ 
sis  de  Lamego.  conc.  y  comunidad  de  Alijo,  sit.  á 
2  kms.  de  la  marg.  der.  del  río  Tinhella;520  1».  En 
sus  inmediaciones  se  encuentran  unas  galerías  sul>- 
terráneas  ó  minas  que  pertenecieron  al  castillo  de 
Touca  Rota,  cuya  construcción  ha  sido  atribuida  á 
los  lusitanos  en  el  siglo  ii  de  nuestra  era.  Produc¬ 
ción  agrícola.  Escuelas. 

PÓPULO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  y  mun.  de  Puebla;  180  h. 

POPULÓFILO.  m.  Paleont.  Denominación  crea¬ 
da  por  el  paleontólogo  americano  Lesquereux  para 
designar  algunas  formas  fósiles,  cuya  colocación  sis¬ 
temática  no  es  del  todo  precisa  por  haberse  encon¬ 
trado  solamente  algunas  hojas  que  puedan  referirse 
al  género  Populas. 

POPULONIA.  Mit.  Divinidad  campestre  de  loa 
j  romanos,  á  quien  imploraban  contra  los  estragos  que 
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causa  el  granizo,  las  inundaciones  ó  la  guerra.  || 
Sobrenombre  de  Juno  Lucina. 

Populonia.  Geog.  ant.  Una  de  las  12  lueomias 
etruscas.  Hoy  Piombiuo. 

POPULOSO,  SA.  F.  Populeux.  —  It.  Popoloso. — 
la.  Populous. —  A.  Yolkreich. —  P.  Populoso. —  C.  Pópa¬ 
los.  —  E.  Homplena.  (Etim.  —  Del  lat.  populosas,  po¬ 
puloso.)  adj.  Aplícase  á  la  provincia,  ciudad,  villa 
ó  lugar  que  abundan  de  gente.  |¡  ant.  Poblado  ó 
Heno.  ||  poét.  Poblado  de  ramas  y  hojas. 

POPULUS.  m.  Aró.  V.  Alamo. 

POPUNA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep,  de  Junín, 
prov.  de  Jauja,  distrito  de  Huaripampa;  unos  200 
habitantes. 

POPUTNAÍA.  Geog.  Estnnitza  cosaca  de  Ru¬ 
sia,  en  la  prov.  de  Kuban,  dist.  y  á  57  kms.  NO. 
de  Batalpachnisk,  junto  al  Urup,  atl.  izq.  del  Ku¬ 
ban;  1,800  h. 

POQUE.  in.  V.  Poker.  Antiguo  juego  de  cartas 
parecido  al  hoc.  ||  Cada  uno  de  los  seis  platillos  que 
se  utilizan  en  este  juego.  ||  Reunión  en  una  misma 
mano  de  tres  ó  cuatro  cartas  del  mismo  valor. 

POQUEDAD.  F.  Pelitesse. —  It.  Pocchezza,  dappo- 
caggiue. — Id.  Parvity.  —  A.  Wenigkeit. —  P.  Pouquidade. 
—  C.  Futésa.  —  E.  laimulteco.  (Etim.  —  De  poco.)  f. 
Parvedad,  pequenez  de  materia.  ||  Escasez,  cortedad 
ó  miseria;  corta  porción  ó  cantidad  de  una  cosa.  || 
Cobardía,  pusilanimidad  y  falta  de  espíritu.  ||  Cosa 
de  ningún  valor  ó  de  poca  entidad. 

POQUEDUMBRE,  f.  ant.  Poquedad. 

POQUEIR  A.  Geog.  Río  torrencial  de  la  Sierra 
Nevada,  en  la  prov.  de  Granada. 

POQUELIN  (Juan  Bautista).  Biog.  Verdadero 
nombre  de  Moliére  (V.). 

POQUELL.  m.  Bot.  Llamado  también  poquill 
en  Chile;  es  la  Cephalophora  glauca  de  la  familia  de 
1&b  compuestas. 

POQUERA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Sandia,  dist.  de  Quiaca;  unos  20  h. 

POQUET  (Alejandro  Eusbbio).  Biog .  Sacer¬ 
dote  y  escritor  francés,  n.  en  Chalandry  en  1808  y 
m.  después  de  1890.  Después  de  haber  sido  deán  de 
Berrv-au-Bac  fué  nombrado  canónigo  de  Soissons  y 
director  de  la  institución  de  sordomudos  de  San 
Medardo  de  dicha  ciudad .  Entre  sus  numerosas 
obras,  casi  todas  de  carácter  históricoeclesiástico, 
citaremos:  Histoire  de  Chátean-Thierry  (Cháteau- 
Thierry,  1839-40),  Notice  historiqne  et  archéolngique 
enr  le  bonrg  et  í abbaye  de  Chezy-snr-Marne  (1814), 
Notice  sur  í abbaye  de  Notre  Dame  de  Soissons  ( 1846), 
Pelérinage  á  l'ancienne  abbaye  de  Saint-Médard-lcs- 
Soissons  (1819),  Notice  histovique  et  descripción  de 
í abbaye  de  Saint-  Léger  de  Soissons  (1851),  Les  gloi- 
res  archéoiogiques  de  l'Aisne  (1853),  Précis  htstori - 
que  et  archéologiqne  sur  Vic-snr-Aisne,  seguido  del 
poema  de  Santa  Leocadia,  de  Gautier  de  Coincy 
(1854);  Le  contean  historique  de  V abbaye  de  Longpont 
(1856).  Jales  César  et  son  entrée  dans  la  Ganle  Bel- 
giqne  ( 1865).  Monographie  de  í abbaye  de  Longpont 
(1870),  Vis  de  saint  Rignbert,  archévéqne  de  Reims 
(1876),  é  Histoire  de  V abbaye  de  Pervaque ,  h  Saint - 
Qnentin  (1878). 

Poqubt  (Pudro).  Biog.  Jurisconsulto  francés,  na¬ 
cido  en  Arbois  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiv  y 
ni.  en  París  en  1408.  Después  de  haber  ejercido  la 
abogacía  en  París  durante  varios  años,  entró  en  1369 
en  la  orden  de  los  Celestinos,  de  la  que  fué  elegido 
cinco  veces  provincial.  Fué  también  confesor  del  ve- 1 
nerable  Pedro  de  Luxemburgo.  y  so  distinguió  por  | 
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su  saber  y  piedad.  Dejó  Consilia  jurídica  y  Raciona- 
ram  de  vita  Christi. 

Bibliogr.  Dunod.  Histoire  de  V Eglise  de  Besan - 
gonj  Becquet,  Gallicae  Caelestinorum  cotigreg adonis 
elogia. 

POQUEZA,  f.  ant.  Poquedad. 

POQUIAN.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de  Aa- 
cash,  prov.  de  Cajatninbo,  dist.  de  Mangas. 

POQUICH1CHO,  CHA.  adj.  Chile,  dim.  fam. 
y  vulgar  de  Poco,  ca,  en  vez  de  Poquitito,  ta. 

PÓQUIL.  m.  Chile.  Hierba  chilena  de  la  tamil ia 
de  las  sinantereas,  suborden  de  las  tubilitloras 
phalophora  Cav.). 

POQUIL  LE  JO.  adv.  c.  dim.  de  Poco,  ca. 

POQUILLO,  LLA.  adj.  dim.  de  Poco. 

POQUINELAR.  v.  a.  Gemí.  Pagar. 

POQUIO.  Geog.  H  ac.  del  Perú,  dep.  de  Lima, 
prov.  de  Cañete,  dist.  de  Pacaran. 

POQUIS.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  y  prov.  de 
Cajamarca,  dist.  de  San  Pablo;  unos  400  h. 

POQUÍSIMO,  MA.  adj.  superl.  Sumamente 
poco. 

POQUITÁN.  Geog.  Pobl.  de  Filipinas,  en  la 
isla  de  Luzón,  prov.  de  Lepanto-Bontoc:  unos  500 
habitantes. 

POQU1TICO,  CA,  LLO,  LLA,  TO,  TA.  adj. 

dim.  de  Poquito. 

POQUITÍN.  in.  Chile.  U.  m.  con  el  art.  un. 
Dim.  de  Poco  y  con  la  terminación  t/i,  que  es  más 
propia  de  los  asturianos. 

POQUITO,  TA.  adj.  dim.  de  Poco.  ||  Escalo, 
pobre,  débil  en  fuerzas  de  ánimo  ó  de  cuerpo.  ||  De 
pequeña  ó  raquítica  figura. 

A  poquito,  fr.  adv.  Al  poco  rato.  ||  Poco  k  poco. 
||  A  poquito  más.  fr.  adv.  A  poco  más.  ||  A  poqui¬ 
tos.  Á  poquitos,  fr.  adv.  A  pocos,  á  pocos.  Lenta 
y  continuamente.  ||  En  pequeñas  porciones.  ||  De 
poquito,  loe.  fam.  Dícese  del  que  es  pusilánime  ó 
tiene  corta  habilidad  en  lo  que  maneja.  ||  Poquito  á 
poco.  fr.  adv.  Lenta,  poro  progresivamente.  ||  ¡Po¬ 
quito  Á  poco!  fr.  fam.  Indica  protesta  de  algo  que 
se  nos  imputa.  ||  Poquito  á  poco  sr  va  lejos,  ir. 
proverb.  Aconseja  lo  ventajoso  de  la  calma  para 
ciertas  cosas.  ||  Poquitos  pero  bien  avenidos,  fr. 
fam.  Se  dice  de  los  que  siendo  eu  corto  número,  se 
llevan  bien. 

POQUITOS.  Geog.  Dist.  ó  comarca  del  Uru¬ 
guay,  en  el  dep.  de  Canelones,  sit.  á  7  ú  8  kms. 
NE.  de  Las  Piedras.  Tiene  escasa  población. 

POR.  F.  Pour,  par.  —  It.  Per.  —  In.  For,  by. — 
A.  Für,  auf,  zu,  durch.  —  P.  Por.  —  C.  Pera. —  E.  Per, 
pro.  (Etim.  —  Del  lat.  per,  por.)  Prep.  causal  ó 
final,  que  sirve  para  significar  la  razón  ó  motivo 
que  se  tiene  para  hacer  una  cosa.  [|  Se  junta  con  el 
ablativo  significando  la  persona  que  hace,  cuando  se 
habla  por  pasiva.  ||  Se  junta  con  los  nombres  de  lu¬ 
gar  para  determinar  el  tránsito  por  ellos.  Paso  por 
la  plaza.  ||  Se  junta  con  los  nombres  de  tiempo,  de¬ 
terminándolo.  Por  San  Juan;  por  Agosto.  ||  En  cla¬ 
se  ó  calidad  de.  Recibir  por  esposa.  ||  Usase  para 
denotar  la  causa.  Por  mí  quedó,  se  hizo.  ||  Se  usa 
para  denotar  el  medio  de  ejecutar  una  cosa.  Por  se¬ 
ñas;  por  escrito.  ||  Denota  el  modo  de  ejecutar  una 
cosa.  Por  fuerza;  por  bien;  por  mal.  ||  Se  usa  pnra 
denotar  el  precio  ó  cuantía  de  una  cosa.  Por  cien 
duros  lo  compré;  por  la  casa  me  ofrece  la  huerta.  |l 
A  favor  ó  en  defensa  de  alguno.  Por  él  daré  la  vida. 
||  En  lugar  de.  Por  hacer  una  cosa  hizo  otra.  ||  En 
vez  de,  como  si,  ó  como  otra  cosa  á  que  se  hace  re- 
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fereneia.  Tiene  sus  maestros  por  padres ;  tiene  sus  J 
sobrinos  por  hijos .  ||  En  juicio  ú  opinión  de.  Tener 
por  santo;  dar  por  buen  soldado.  [|  Junto  con  algu¬ 
nos  nombres,  denota  que  se  dn  ó  reparte  con  igual¬ 
dad  una  cosa.  A  pichón  por  barba ;  d  peseta  por  per¬ 
sona.  |j  Sirve  para  multiplicar  números.  Tres  por 
cuatro,  doce.  ||  También  para  deducciones  proporcio¬ 
nales.  A  tanto  por  ciento.  ||  Se  emplea  para  medir 
superficies.  Seis  varas  de  largo  por  cuatro  de  ancho. 

([  Se  usa  para  comparar  entre  sí  dos  ó  más  cosas. 
Villa  por  villa,  Valladolid  en  Castilla  ||  En  orden 
á,  ó  acerca  de.  Se  alegaron  varias  ratones  por  una 
y  otra  sentencia.  ||  Sin.  Esto  está  por  pulir.  ||  Se 
pone  muchas  veces  en  lugar  de  la  preposición  á  y  el 
verbo  traer  ú  otro,  supliendo  su  significación.  Ir 
por  leña,  por  vino ,  por  pan.  ||  Junto  con  el  infiniti¬ 
vo  de  algunos  verbos.  Para.  Por  no  incurrir  en  la 
censura.  ||  Junto  con  otros  infinitivos  de  verbo,  de¬ 
nota  la  acción  futura  del  mismo  verbo.  Está  por  ve¬ 
nir,  pon  llegar ;  la  sala  está  por  barrer.  ||  Germ. 
Escritura.  ||  Venet.  Metátesis  de  pro  en  por  Jijar, 
porhijar ,  desusados  ambos.  ||  Prefijo  usado  sólo  en 
pordiosear,  porfiar  y  pormenor  y  derivados.  En  el  pri¬ 
mer  y  último,  indica  el  modo  de  ejecutar  la  cosa.  En 
porfiar ,  en  cual  voz  dar  se  usa  en  el  sentido  anticua¬ 
do  de  asegurar,  afirmar  una  cosa,  el  por  es  intensivo. 

Al  por  mayor.  El  comercio  en  que  no  se  vende 
más  que  por  piezas  ó  cajas  enteras.  |¡  fig.  En  gran 
cantidad,  con  abundancia.  ||  Al  por  menor.  La  tien¬ 
da  en  que  se  vende  al  menudeo  ó  detall.  ||  fig.  Con 
escasez.  ||  Poco  á  poco  ó  en  pequeñns  porciones.  || 
Por  ahí.  loe.  ndv.  V.  Ahí.  ¡¡  V.  Poco  Más  ó  mb- 
nos.  ||  Por  arte  de  birlibirloque.  Sin  saber  cómo 
ni  explicarse  la  razón  de  una  cosa.  ||  Por  cima.  fe. 
ndv.  En  lo  más  alto,  ó  por  lo  más  alto.  ||  Por  donde. 
m.  adv.  Por  lo  cual.  ||  Por  encima,  m.  adv.  V.  En- 
i’:ma.  ||  Por  encima,  fr.  fig.  Ligeramente,  sin  ente¬ 
rarse:  de  pasada,  superficialmente,  á  bulto.  ||  Por 
fas  ó  por  nefas,  fr.  fig.  Justa  ó  injustamente:  á 
todo  trance.  ||  Por  jamás,  fr.  adv.  Nunca.  ||  Por 
más  que.  loe.  adv.  V.  Más.  ||  Por  mí.  fr.  adv.  Chile. 
Por  lo  que  á  mí  toca,  ó  yo  puedo  hacer,  por  mi  par¬ 
te.  ||  Porque,  conj.  causal.  V.  Porque.  ||  tn.  con- 
junt.  final.  Para  que.  Hice  cuanto  pude  por  que  no 
llegara  este  caso.  ||  Por  qué.  m.  conjunt.  Por  cuál 
razón,  causa  ó  motivo.  Se  usa  con  interrogación  y 
sin  ella.  ¿Por  qué  te  agrada  la  compañía  de  un  hom¬ 
bre  como  esc?  No  acierto  á  explicarme  por  qué  le  ten¬ 
go  tanto  cariño.  ||  Por  si  acaso,  m.  adv.  V.  Acaso. 

||  Por  siempre,  fr.  adv.  V.  Siempre.  ||  Por  siem¬ 
pre  jamás.  fr.  pleonástica.  V.  Siempre.  ||  ¡Por  siem¬ 
pre  jamás,  amén!  fr.  fam.  Denota  propósito  firme  y 
deliberado  de  una  cosa. 

Notan  los  filólogos  los  abusos  que  el  espíritu  de 
imitación  de  los  modismos  y  giros  peculinres  del 
idioma  francés  (inadmisibles  en  el  castellano),  lia 
introducido  en  el  empleo  de  esta  preposición  en  nues¬ 
tro  idioma.  Hoy  es  corriente  escribir:  celo  por  el  ser¬ 
vicio  de  Dios,  amor  por  la  patria,  gusto  por  la  músi¬ 
ca.  odio  por  el  enemigo ,  cariño  por  los  amigos ,  horror 
por  la  peste  y  otras  semejantes  locuciones  copiadas  ni 
pie  de  la  letra  del  lenguaje  francés.  En  castellano  la 
partícula  por  no  tiene,  como  en  francés,  el  signi¬ 
ficado  de  para  con,  hacia;  de  modo  que  las  dichas  ex¬ 
presiones  han  de  enmendarse,  ó  recibiendo  de  ó  á, 
or»  vez  de  por,  ó  dando  otro  giro  á  la  frase.  Por  igual 
motivo  las  locuciones:  Tiene  veneración  por  tu  perso¬ 
na ,  está  prevenido  por  la  antigüedad .  son  también  in¬ 
correctas.  por  afrancesadas.  Lo  correcto  sería  escri¬ 


bir  veneración  hacia  (ó  á  tn)  persona,  mal  hallado  (ó 
mal  avenido)  cou  la  antigüedad.  Además,  acerca  del 
uso  frecuente  que  hoy  se  nota  de  la  preposición  por f 
en  lugar  de  á  ó  de,  téngase  presente  Jo  incorrecto 
que  á  todas  luces  resulta  el  escribir  amor  por  la  pa¬ 
tria,  aunque  lo  hayan  autorizado  autores  como  Jove- 
llanos.  Quintana,  Valera  y  Gil  de  Zarate.  Otro  tanto 
debe  decirse  de  la  frase  amor  por  los  padres,  que  eu 
la  pluma  de  los  clásicos  era  amor  á,  ó  para  cou,  pero 
nunca  por,  pues  esta  partícula  denota  en  favor  de  y 
en  este  caso  resultaría  impropia.  No  menos  impro¬ 
pias  son  las  locuciones  Lo  hito  por  reconocimiento  de 
sus  servicios ;  esto,  varia  por  la  forma;  por  todas  par¬ 
tes  se  le  ve,  etc.,  en  donde  ináa  apropiado  resulta  el 
uso  de  la  preposición  en.  Pero  cuando  por  se  toma 
por  causa  de,  resulta  su  uso  muy  correcto  y  propio 
del  buen  decir.  Así,  las  frases  trabajar  por  la  gloria 
divina ,  estudiar  por  saber,  desvelarse  por  el  propio 
sustento ,  acongojarse  por  la  pena  de  otro,  etc.,  son 
muy  apropiadas  y  correctas. 

Para  el  sinnúmero  de  modismos  graciosos  y  ele¬ 
gantes  que  en  castellano  se  forman  con  la  preposi¬ 
ción  por.  véase  el  artículo  Idiotismo. 

Por.  Gram.  Preposición  que  significa  ó  relaciona 
la  acción  del  verbo  (ejemplo:  los  hijos  son  amados 
por  sus  padres),  la  razón  ó  motivo  por  qué  se  hace 
alguna  cosa  (no  fui  á  verle  por  estar  enfermo ).  el 
modo  cómo  se  hace  (cedió  por  la  fuena,  lo  otorgo  por 
favor),  el  medio  (hablaremos  por  telefono),  el  lugar 
(nos  pasaremos  por  la  rambla),  el  tiempo, 'pon  Sep¬ 
tiembre),  etc.  V.  también  Para. 

Por  completo.  Gram.  Esta  locución,  de  uso  muv 
corriente  en  nuestros  días,  es  tildada  de  incorrecta 
por  los  gramáticos  y  filólogos  Rnralt.  Cuervo  y.  es¬ 
pecialmente,  por  el  padre  Juan  Mir.  Proponen  se  la 
substituya  por  las  formas:  por  entero,  enteramente, 
del  todo,  totalmente .  cabalmente .  plenamente .  por  sus 
cabales,  de  lleno,  á  colmo,  de  mar  á  mar  y  otras  pa¬ 
recidas.  Alegan  que  si  completo  se  ajusta  á  perfecto, 
cabal,  acabado,  etc.,  y  que  si  nadie  osaría  escribir: 
por  perfecto,  por  cabal,  por  acabado,  para  significar 
del  todo,  enteramente  ó  por  entero,  tampoco  nadie 
debe  escribir  por  completo  para  demostrar  el  adver¬ 
bio  enteramente .  Los  mismos  filólogos  censuran  el  uso 
de  las  locuciones:  Por  de  contado,  por  de  pronto  (esta 
última  autorizada  por  la  Real  Academia  en  sus  va¬ 
riantes  por  el  pronto  y  por  lo  pronto):  por  efecto,  por 
ende  (calificada  de  arcaísmo  inútil),  por  esto  (en  el 
sentido  de  cabalmente,  asi  es),  por  lo  demás  ( que  pro¬ 
ponen  se  substituya  por  en  lo  demás),  por  lo  mismo 
(que  quieren  suplir  en  la  locución  en  lo  mismo),  por 
lo  tanto  (que  substituyen  por  tanto),  por  parte  de  (que 
Ruplen  con  respecto  de,  tocante  á,  en  cnanto  á,  etc.). 

Por  su  rey  y  por  su  dama.  Lit.  Comedia  de 
Ranees  Candamo  impresa  en  1722,  cuyo  argumento, 
seucillo,  natural  y  lógico,  es  un  suceso  célebre  del 
reinado  de  Felipe  II.  ó  sea  la  toma  de  Amiens. 

Hernán  Tello  Portocnrrero,  durante  una  tregua 
en  una  guerra  entre  Francia  y  España,  espera  en 
una  quinta  á  Ernesto,  caballero  francés,  que  lia  sido 
nombrado  gran  potestad  de  Amiens.  El  hidalgo 
español  descubre,  con  gran  sorpresa,  que  Serafina, 
la  hija  de  Ernesto,  es  el  original  de  un  retrato  quo 
adquirió  de  un  soldado  en  el  sitio  de  Dorlnu,  y  cuya 
rara  hermosura  le  inspiró  la  idea  de  recorrer  toda 
Francia  en  busca  de  tan  extremada  beldad.  La  joven, 
á  quien  enseña  el  retrato  el  español,  enterándola  do 
su  pasión,  niega  á  devolvérselo,  y  reta,  burlona,  á 
Hernán  para  que  vaya  á  Francia  á  recuperarlo.  Car- 
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los  Dumelin,  que  es  el  propietario  del  retrato  adqui¬ 
rido  por  Tello.  sale  á  recibir,  en  nombre  del  magis¬ 
trado  de  la  ciudad,  al  gobernador  de  la  misma,  con¬ 
de  de  San  Pol.  que  llega  con  su  esposa  y  familia,  y 
que  está  enamorado  de  Serafina.  Al  volcar  el  carro 
en  que  ésta  vi;ija  acuden  en  su  socorro  los  tres  aman¬ 
tes:  San  Pol,  Dumelin  y  Hernán,  que  se  arriesga  á 
pasar  la  frontera  para  volar  en  ayuda  de  Serafina. 
Los  dos  franceses  disputan  con  el  español  por  haber 
violado  la  tregua  pisando  el  suelo  francés,  y  Tello 
sale  de  aquella  situación  retirándose  con  la  espada 
desnuda  y  haciendo  frente  á  sus  adversarios. 

Hernán  y  su  criado  Carrasco  acuden  disfrazados 
á  un  baile  de  máscaras  que  se  celebra  en  Amiens.en 
donde  se  encuentran  San  Pol,  su  esposa,  Serafina  y 
Dumelin.  Mientras  bailan  Serafina  y  Hernán,  la 
joven  se  enamora  del  español,  y  los  celos  de  los  de¬ 
más  producen  una  pendencia,  en  la  cual  es  herido  el 
padre  de  la  joven,  salvándose  Hernán  y  su  criado, 
que  salen  del  salón  para  esperar  á  Serafina  en  el 
lugar  por  ésta  señalado.  El  enamorado  español,  pre¬ 
so  como  espía,  logra  la  libertad  por  mediación  de  su 
amada,  que  le  devuelve  el  retrato  y  le  promete  co¬ 
rresponder  á  su  amor  siempre  que  Tello  gane  á 
Amiens  para  España  ó  á  Doriau  para  Francia.  El 
leal  y  noble  español  opta  por  lo  primero,  y  lo  consi¬ 
gue  mediante  un  ingenioso  ardid  de  guerra,  logran¬ 
do  de  este  modo  la  mano  de  Serafina,  verdadero 
móvil  de  sus  temerarias  acciones.  El  conde  de 
Schnck,  ocupándose  de  esta  comedia,  dice  lo  si¬ 
guiente:  «Candamo  finge  que  el  bravo  Portocarrero 
está  enamorado  de  la  hija  del  primer  magistrado  ci¬ 
vil  de  Amiens,  y  esta  pasión  lo  excita  á  la  conquista 
de  una  plaza  fuerte  de  esta  importancia.  Para  pro¬ 
bar,  pues,  á  su  amada  que  nada  hay  imposible  para 
el  amor,  ejecuta  una  serie  de  hazañas,  onda  una  más 
atrevida,  más  temeraria  y  más  novelesca  que  la  otra. 
Eu  la  serie  de  escenas  á  que  da  origen  este  motivo 
dramático  se  aumenta  más  y  más  el  interés,  predo¬ 
minando  en  toda  la  obra  una  inspiración  y  un  ardor 
guerrero  que  le  llena,  dulcificándolo,  por  otra  parte, 
en  tono  de  finísima  galantería  para  producir  ambos 
móviles  una  impresión  total  gratísima.»  Por  su  rey 
y  por  su  dama  figura  en  el  tomo  XLIX.,  pág.  369, 
de  la  Colección  Rivadeneyra. 

Por  (Antonio).  Biog.  Sacerdote  é  historiador 
húngaro,  n.  en  Esztergom  el  18  de  Octubre  de  1831 
y  m.  en  la  misma  población  el  8  de  Septiembre  de 
1911.  Durante  la  guerra  de  lo  Independencia  sirvió 
como  voluntario  en  el  ejército  de  su  país,  y  fué  hecho 
prisionero,  entrando,  ni  recobrar  la  libertad,  en  un 
Seminario.  Ordenado  de  sacerdote  en  1857,  fué  pro 
fesor  del  Liceo  de  su  ciudad  natal  y  párroco  de  la 
misma,  á  la  que  también  representó  en  1875  en  el 
Parlamento.  Fué,  además,  canónigo,  y  perteneció  á 
la  Academia  Húngara  y  á  otras  muchas  sociedades 
científicas.  Se  le  debe:  Las  relaciones  de  Federico  I 
con  Enrique  (Ruda.  1870),  Helias  (Pest,  1871), 
El  r?y  8 .  Esteban  (Pest,  1871 ).  Juan  Flunyady  (Bu¬ 
dapest,  1873).  La  historia  de  Roma  hasta  la  ciida 
del  Imperio  de  Occidente  (Budapest,  1873),  A  eneas 
Sylvins .  Pió  II  (Budapest,  1880);  J .  Ronai,  deán 
de  Potsony  (Pozsonv,  1885):  Un  proceso  interesante 
del  siglo  XIX  (Pozsony,  1885),  La  vida  y  las  obras 
de  Amoldo  Ipolyi ,  obispo  de  Varad  (Pozsony ,  1886); 
Mateo  Csac.  de  Trencxen.  12fí0-13?t  (Budapest. 
18S8);  Luis  el  Grande  (Budapest,  1892).  La  casa  de 
A ujon  (Budapest.  1895),  Los  soberanos  húngaros  en 
el  castillo  de  Earlstein  (Budapest,  1896),  La  campa¬ 


ña  de  Litva  por  Luis  el  Grande  (Budapest,  1899), 
Luis  el  Grande ,  fundador  del  arzobispado  de  Halicz 
(Budapest,  1900),  y  Vida  del  arzobispo  Miguel  Keszei 
(1905). 

Por  Daniei.lo.  Biog.  Pintor  italiano  del  siglo  xvi, 
discípulo  de  Correggio  y  del  Parmigianino,  á  lo» 
cuales  ayudó  en  cosas  de  poca  importancia.  Piuló 
varios  frescos  en  Parina  y  algunos  en  San  Vito,  cer¬ 
ca  de  Sora.  Recogió  y  educó  á  Tadeo  Zuccari.  Llá¬ 
masele  también  Daniel  de  Parma. 

PORA.  (Etiin. — Del  lat.  pro  ad.)  prep.  ant.  Para. 

Pora  óSipora.  Geog.  Isla  de  Oceanía .  en  Malasia 
(Indias  Neerlandesas).  Pertenece  al  arch.  de  Menta- 
w¡,  adyacente  á  la  costa  SO.  de  Sumatra,  y  ocupa 
una  super.  de  595  kms.* 

PORÁ,  Geog.  Lag.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Entre  Ríos.  dep.  de  La  Paz,  dist.  de 
Tacuaras.  Está  sit.  en  el  extremo  NO.  de  la  provin¬ 
cia,  cerca  de  la  desembocadura  del  río  Guayquirnró 
en  el  Paraná.  ||  Lng  .  de  la  prov.  de  Comentes, 
dep.  de  Mercedes. 

PORABKA.  Geog .  Mun.  de  Polonia,  en  Galit- 
zia,  círc.  de  Bochnia,  dist.  y  á  7  luna.  SE.  de 
Brzesko,  en  las  colinas  que  separan  al  Uszew  del 
Donajec,  atl.  derecho  del  Vístula:  2,850  h.  (en  tre» 
poblaciones).  ||  Pobl.  en  el  círc.  de  Wadovice,  dis¬ 
trito  y  á  13  kms.  E.  de  Bialo,  junto  al  Sola,  afluen¬ 
te  der.  del  Vístula;  2,100  h. 

PORAC.  Geog.  P  obl.  y  muu.  de  Filipinas,  en  la 
isla  de  Luzón,  prov.  de  La  Pampanga,  sit.  á  22 
kilómetros  de  San  Fernando.  Iglesia  parroquial. 
Correos.  Tiene  una  población  de  8,847  h.  En  si* 
término  se  producen  añil,  arroz,  azúcar,  maíz  v  zar¬ 
zaparrilla.  así  como  diversas  especies  de  maderas. 

POR  ACRA.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Sao  Paulo,  mun.  de  Santos.  Es  una  ramifica¬ 
ción  de  la  sierra  Gernl. 

PORACS.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  comí- 
tndo  de  Szepes  ó  Zips,  dist.  de  Hernadvólgi,  á  13 
kilómetros  SE.  de  Iglo  ó  Neudorp;  1,350  h.  (ru¬ 
tenos). 

PORADOWSKA  (Margarita).  Biog.  Nove¬ 
lista  francesa  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix,  de 
Lila,  hija  del  filólogo  belga  Emilio  Gachet.  Casó 
muy  joven  con  uno  de  los  jefes  revolucionarios  pola¬ 
cos.  y  esto  le  dió  ocasión  de  estudiar  las  costumbres, 
un  poco  rudas,  pero  muy  interesantes  de  aquel  país. 
Publicó:  Yaga  (1887),  Demoiselle  Mida,  y  Les  filies 
dn  pope,  ambas  premiadas  por  la  Academia  France¬ 
sa,  y  Marylka  (1896). 

PORAGGIA.  Geog.  V.  Porrajas. 

PORAK  (Carlos  Algitsto).  Biog.  Médico  fran¬ 
cés,  n.  en  París  en  1845.  Hizo  sus  estudios  en  e) 
Liceo  Bonaparte  v  en  la  Facultad  de  Medicina,  v  se 
dedicó  desde  el  principio  de  su  carrera  á  la  gineco¬ 
logía.  presentando  en  1879  una  solución  para  una 
cuestión  que  se  discutía  desde  mucho  tiempo  antes: 
el  momento  oportuno  para  la  ligadura  del  cordón 
umbilical,  solución  que  fué  aceptada  casi  por  unani¬ 
midad  por  ser  la  más  favorable.  Protestó  enérgica¬ 
mente  contra  el  abuso  de  la  ovnriotomía.  y  fué 
nombrado  médico  eu  jefe  de  la  Maternidad.  En  1894 
ingresó  en  la  Academia  de  Medicina.  Se  le  debe: 
U absorption  par  le  foe.tns  des  m^dicaments  pris  par  la 
mére  (1879).  Uinjlaence  reciproque  de  la  grossesse  et 
des  maladies  dn  coenr  ( 1880).  Des  infections  ombili- 
cales  chez  le  nourean-nét  Des  dystrophies  ossensex 
congénitaleSy  y  De  la  ralear  cliniqne  de  l' hypertrophie 
de  la  vate  chez  le  nouvean-né. 
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PORAKAD  ó  PORCA.  Geog.  C.  marítima  de 
la  India,  en  el  princip.  de  Travancore,  sit.  á  116  ki¬ 
lómetros  NNO.  de  Triv&ndrum,  á  los  9°21'30"  de 
lut.  N .  y  76°  25'  49"  de  long.  E.  de  Greenwich.  Fué 
en  otro  tiempo  un  puerto  muy  importante  con  el  nom¬ 
bre  de  Chambagacheri;  en  1678  formó  parte  de  Co- 
chin  y  en  1746  pasó  al  Travancore;  pero  ha  decaído 
mucho  A  causa  de  la  vecindad  de  Allepey. 

POR  AL.  Mecanog.  y  Polig.  Papel  poroso  que 
forma  parte  de  los  clisés  para  la  reproducción  de  es¬ 
critos  por  el  procedimiento  de  la  clisografia  ó  estar- 
cicopia. 

POR AMBONITES.  m.  Paleont .  (Porambonites 
Pander,  1830.)  Género  de  moluscoideos,  de  la  clase 
de  los  braquiópodos,  orden  de  los  testicardinos,  ar¬ 
ticulados,  familia  de  los  rinconélidos.  Concha  glo¬ 
bulosa,  con  los  ganchos  hinchados  y  desiguales,  en¬ 
corvados  el  uno  hacia  el  otro  y  sobresaliendo  un 
poco  de  la  línea  cardinal,  que  es  corta  y  arqueada; 
el  gancho  ventral  está  agujereado;  valva  dorsal  ge¬ 
neralmente  la  más  profunda  con  un  pliegue  medio 
muy  atenuado  y  correspondiendo  á  una  depresión  de 
la  valva  ventral;  la  superficie  de  la  concha  parece 
lisa,  pero  en  realidad  está  adornada  de  numerosas  y 
pequeñas  fosetas  dispuestas  en  lineas  radiadas;  el 
caparazón  es  imperforado;  en  el  interior  de  la  valva 
ventral  el  borde  cardinal  lleva  dos  dientes  sostenidos 
por  gruesas  placas  dentales  que  se  reúnen  en  el  fondo 
de  la  valva  en  un  pocilio  que  se  prolonga  general¬ 
mente  por  un  septo  medio  en  forma  de  escudo; en  el 
interior  de  la  valva  dorsal  existen  dos  placas  fo- 
veales,  que  partiendo  del  reborde  de  las  fosetas,  se 
reúnen  formando  otro  canalillo  análogo  al  de  la  valva 
opuesta,  aunque  más  ancho  y  corto  y  acuminado  en 
su  parte  anterior;  las  placas  dentales  y  foveales  dejan 
señales  características  en  el  molde  interno,  acusán¬ 
dose  su  presencia  en  la  superficie  de  las  valvas  por 
dos  cortas  fisuras  divergentes  á  partir  del  gancho.  La 
especie  típica,  Porambonites  intermedias  Pander, 
descubierta  en  San  Petersburgo,  pertenece  al  terre¬ 
no  silúrico. 

POR AMI NTINERO,  RA.  adj.  Presuntuoso. 

PORANA.  f.  Bot.  y  Paleont.  Género  de  plantas 
convolvuláceas,  de  la  subfamilia  de  las  convolvu- 
loideas,  tribu  de  las  convolvuleas,  subtribu  de  las 
convolvulinas,  con  sépalos  primero  pequeños,  en  la 
madurez  agrandados  en  alas  y  escariosos.  Son  hier¬ 
bas  trepadoras  ó  volubles,  de  tallo  delgado,  con  ho¬ 
jas  en  general  acorazonadas,  penninervias,  herbá¬ 
ceas,  flores  en  inflorescencias  apanojadas  ó  racimo¬ 
sas.  en  los  extremos  de  las  ramas,  rara  vez  aisladas, 
axilares.  Comprende  unas  10  especies  de  la  ludia, 
Archipiélago  Malayo  y  Australia. 

Las  formas  fósiles  de  esta  convolvulácea  descritas 
por  Heer  corresponden  á  las  especies  Porana  oenin - 
gtnsis  y  macrantha  del  miocénico  superior  deOeuin- 
gen,  las  formas  P .  dalia  y  P.  inaequilatera  parecen 
ser  especies  dudosas.  Lesquereux  ha  citado  del  ter¬ 
ciario  de  la  América  del  Norte  la  P.  Speirii  de  Flo- 
rissant,  Colorado  y  P.  Bendirei de  Van  HornsRanch, 
v  John  Day  Vnlley  Oregon.  Muchas  de  las  formas 
^ue  se  colocan  en  este  género  pertenecen  indudable¬ 
mente  á  otros. 

PORANEAS,  f.  pl.  Bot.  Según  la  división  de 
las  convolvuláceas,  propuesta  por  Hallier,  corres¬ 
ponden  á  las  psiloconieas  ó  con  polen  liso,  rayas  de  la 
corola  rara  vez  muy  limitadas,  ésta  por  lo  general 
ensanchada  poco  á  poco  de  abajo  arriba.  Se  caracte¬ 
riza  estu  tribu  por  el  embrión  con  cotiledones,  recto 


ó  poco  encorvado,  plantas  verdes,  cáliz  dialisépalo, 
fruto  pequeño,  sin  valvas  y  delgado  con  una  ó  dos 
semillas,  flores  apanojadas  ó  más  á  menudo  racimo¬ 
sas.  los  tres  sépalos  externos  ó  todos  agrandados  en 
la  madurez,  ovario  con  dos  á  cuatro  óvulos,  estilo 
indiviso  ó  bifido. 

Se  incluyen  los  géneros  Rapona,  Porana  y  Car - 
diochlamys. 

Pobaneas.  Etnogr.  Tribu  de  la  región  del  delta  del 
Orinoco  (Venezuela).  Permanece  sedentaria  y  sumi¬ 
sa,  sin  adoptar  como  sus  vecinos,  los  macareos  y 
guaraunos,  los  usos  y  costumbres  europeos.  Traba¬ 
ja  y  negocia  productos  con  los  elementos  colonizado¬ 
res,  pero  siempre  aislada  en  sus  bohíos  de  la  selva. 
Habla  el  dialecto  caribe.  El  etnólogo  y  filólogo  Ta- 
rera-Acosla  ha  hecho  curiosos  estudios  de  este  abori¬ 
gen  (En  el  Sur,  Bolívar,  1907). 

PORANGABA.  Geog.  Mun.  y  villa  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Ceará;  unos  10,000  h.  En  su  tér¬ 
mino  se  producen  legumbres,  cereales,  mandioca  y 
caña  de  azúcar.  Antes  de  ser  elevado  á  la  categoría 
de  municipio  formaba  la  feligresía  de  Arronches.  || 
Antigua  misión  de  indios  porangabas,  fundada  por 
los  jesuítas  cerca  de  la  lag.  de  Arronches,  en  el  mismo 
Estado.  ¡¡  Est.  del  f.  c.  Baturité  en  el  mismo  Esta¬ 
do,  entre  las  de  la  capital  y  Mondubim.  [|  Lag.  del 
mismo  Estado,  en  el  mun.  de  su  nombre. 

POR  ANGABUSSÜ.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Ceará,  sit.  en  el  camino  de  Maranguape. 

PORANIA,  f.  Zool.  ( Porania  Gray.)  Género 
de  equinodermos  asteroideos  de  la  subclase  de  los 
enasteridios  de  Delage,  orden  de  los  fanerozónidos 
(Phanerotonia  Sladen),  familia  de  los  gimnastéridos 
(Gymuasteridae  Perrier).  Es  de  forma  cónica  con  púas 
muy  escasas  ó  nulas  y  plaquetas  debajo  de  la  mem¬ 
brana  dorsal.  Vive  á  diversos  niveles  en  el  Atlánti¬ 
co,  S.  del  Pacifico,  Antártico  yen  Malasia. 

Porania.  Zool .  ( Porania  Gray.)  Género  de  equi¬ 
nodermos  asteroideos  de  la  familia  de  los  asterinido* 
(Asterinidae),  que  establece  el  tránsito  de  los  géne¬ 
ros  de  esta  familia  á  los  géneros  Asteropsis  y  Gym- 
nasterias  pertenecientes  á  la  familia  de  los  oreastéri- 
dos  (Oreastendae).  Puede  citarse  la  especie  Porania 
pnlvillas  Gray. 

POR ANIOMOPSIO  ó  POR ANIOMOPSIS. 

va.  Zool.  (Poraniomopsis  Perrier.)  Género  de  equino¬ 
dermos  asteroideos,  de  la  subclase  de  ios  enasteridios, 
orden  de  los  fanerozónidos,  familia  de  los  gimnasté¬ 
ridos,  á  la  cual  pertenecen  también  los  géneroi 
Porania  y  Poraniomorpha .  V.  Porania  y  Poranio- 
morfa. 

El  género  que  nos  ocupa  parece  presentar  carac¬ 
teres  comunes,  al  mismo  tiempo  que  con  los  géneros 
indicados  de  la  misma  familia,  con  el  género  Echi - 
naster  de  la  familia  de  los  equinastéridos,  dentro  del 
orden  de  los  criptozónidos.  Es  forma  litoral  que  vive 
en  el  Cabo  de  Hornos. 

POR ANIOMORFA.  f.  Zool.  (Poraniomoi'pha 
Danielsen  et  Koren.)  Género  de  equinodermos  aste¬ 
roideos  de  la  clase  de  los  enasteridios  de  Delage,  or¬ 
den  de  los  fanerozónidos  ( Phanerotonia  Sladen),  fa¬ 
milia  de  los  gimnastéridos.  afín  al  género  Porania  y 
al  Rhegaster  Sladen  (V.  Regastro).  Se  distingue  de 
este  último  por  tener  las  branquias  agrupadas.  Es 
forma  litoral  y  continental  del  N.  del  Atlántico. 

PORANO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Perusa,  circondario  y  á  5  kms.  S.  de  Orvieto,  junto  A 
un  tributario  del  Paglia,  afl.  der.  del  Tíber;  300  h. 
(1,100  con  el  mun.). 
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PORANTERA,  f.  Bot.  El  género  Poranthera 
de  Batinesque  essinóuimo  del  Pioláis  de  Linneo,  de 
ia  familia  de  las  gramíneas. 

El  género  Poranthera  de  Rudge  comprende  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  euforbiáceas,  grupo  de  las 
estenolobeas.  subfamilia  de  las  potanteroideas,  con 
anteras  poricidas,  con  pétalos  ó  sin  ellos. 

Son  hierbas  anuales  ó  plantas  sufruticosas,  con 
hojas  enteras,  á  menudo  arrolladas  hacia  abajo,  es¬ 
trechas;  estípulas  pequeñas,  agudas;  flores  pequeñas, 
blancas,  en  racimos  densos,  á  veces  acabezuelados, 
con  las  flores  femeninas  escasas,  dispuestas  en  la 
base;  los  racimos  son  terminales  ó  reunidos  en  pano¬ 
ja  terminal. 

Compreude  cinco  especies  australianas. 

PORANTERAS,  f.  pl.  Bot.  Sección  del  géne¬ 
ro  Encalyptns ,  con  anteras  cortas,  algo  cuadráticas 
en  la  sección  longitudinal,  con  celdas  poricidas. 

PORANTEROIDEAS.  f.  pl.  Bot.  Subfamilia 
de  plantas  de  la  familia  de  las  euforbiáceas,  grupo 
de  las  estenolobeas  ó  con  cotiledones  tan  anchos 
como  la  plúmula.  con  dos  óvulos  en  cada  carpelo  y 
sin  vasos  laticíferos.  Comprende  17  especies  austra¬ 
lianas. 

PORAPORA.  Geog.  Isla  de  Oceanía,  en  la  Po¬ 
linesia,  arch.  de  Tuhiti.  Ocupa  una  super.  de  24  ki¬ 
lómetros  cuadrados  y  está  rodeada  de  islotes  y  arre¬ 
cifes.  Su  costa  es  baja,  y  en  su  parte  central  se 
levanta  una  montaña  de  dos  picos,  de  600  m.  de 
altura.  Corresponde  á  la  isla  que  Boenechea  llamó 
San  Pedro  en  1774. 

POR  AQUEGUASSÚ.  Geog.  V.  Perequé- 
Assu. 

POR AQUEIBA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  i  acináceas,  subfamilia  de  las  icaci- 
noideas.  tribu  de  las  icaciueas,  con  sépalos  más  ó 
menos  soldados,  asomando  sólo  como  dientes  ó  ló¬ 
bulos,  embrión  grande,  un  tercio  de  largo  del  albu¬ 
men.  cotiledones  anchos,  pétalos  con  costilla  saliente 
en  la  cara  interna,  ovario  unilocular,  propiamente 
trilocular,  pero  sólo  una  celda  con  dos  óvulos  col¬ 
gantes,  fruto  drupa  grande  con  exocarpio  delgado. 
Son  árboles  con  hojas  graudes,  oblongoaovadus  ú 
oblongas,  flores  pequeñas,  en  panojas  cortas,  axi¬ 
lares.  Comprende  dos  especies  de  la  cuenca  del  Ama- 
zonas. 

POR  ASCHENNIKI.  ra.  Hist.  Palabra  que  en 
ruso  equivale  á  Amigos  de  la  derrota.  Partido  ruso 
que,  cuando  la  guerra  europea,  cifraba  el  triunfo  de 
ia  revolución  en  la  derrota  del  zarismo.  Los  princi¬ 
pales  representantes  del  poraschennikismo  eran  los 
maximalistas. 

PORAYAR.  Geog.  Arrabal  de  Tranqueha,  en 
la  India,  presidencia  de  Madrás,  dist.  de  Tunjore; 
unos  6.000  h. 

PORBANDAR  ó  PURBANDAR.  Geog.  Prin¬ 
cipado  de  la  India,  en  la  presidencia  de  Bombay 
(Gujarat),  península  del  Ivathiawar;  se  extiende  jun¬ 
to  á  la  costa  entre  los  21°  14'  y  21°  58'  de  lat.  N. 
y  los  69°  28'  y  70°  1'  de  long.  E.  de  Green'wich, 
ocupando  una  super.  de  1.824  kms.*,  ocupada  por 
unos  75,000  h.  Su  litoral  forma  con  las  lluvias  gran¬ 
des  pantanos,  llamados  ghirs ,  unos  salados  y  otros 
dulces,  donde  se  cultiva  el  arroz.  Abundan  bis  tor¬ 
tugas  y  las  ostras  perlíferas.  Su  soberano  ó  rana  es 
un  rajputa  de  la  familia  Jetva.Su  capital  es  la  c.  de 
Parbandnr,  sit.  á  88  kms.  ONO.  de  Junngarh.  á 
los  21°  37'  10"  de  lat.  N.  y  69°  48' 39"  de  long.  E.; 
u iios  15,000  h.  Est.  f.  c.  La  ciudad  está  construida 


de  piedra  y  defendida  por  un  fuerte.  La  barra  de  su 
puerto  no  permite  el  paso  más  que  á  embarcaciones 
de  cabotaje  de  hasta  80  toneladas. 

PORBUS.  Biug.  V.  Pourbus. 

PORC  (José  db).  Biog.  Arquitecto  español  del 
siglo  xvi,  n.  en  Cataluña.  En  1537  los  jurados  de 
la  villa  de  Gratis  (Huesca)  pensaron  en  mejorar  las 
condiciones  de  su  santuario  de  Nuestra  Señora  de  la 
Peña,  bella  obra  de  estilo  ojival  que  se  alza  domi¬ 
nando  la  población  en  la  falda  del  peñón  que  le  da 
nombre.  Adquirieron  un  solar  contiguo  á  la  capilla 
que,  adicionado  á  otro  que  cedió  Berenguer  de  Cas- 
tellblanch,  sirvierou  de  emplazamiento  á  la  fábrica 
suntuosa  de  la  basílica-santuario.  Hizo  los  planos 
Porc ,  y  la  obra  se  ajustó  con  el  maestro  Juan  Ceant 
y  después  con  Juan  de  Murta.  La  iglesia  y  el  claus¬ 
tro  de  este  aditicio  revelan  las  dotes  sobresalientes 
de  este  arquitecto. 

PORC  A.  (Etim.  —  Del  lat.  porra,  lomo.)  f.  Lomo 
de  tierra  que  se  levanta  entre  dos  surcos.  ||  Antigua 
medida  agraria  de  España,  mencionada  por  san  Isi¬ 
doro  y  Columela,  que  contenía  30  pies  do  anchura 
y  180  de  longitud. 

Bolita  porca.  adj.  Chile.  Bolita  blanca  de  piedra 
y  cou  rayas  circulares  negras  ó  coloradas. 

Porca.  Geog .  V.  Porakad. 

PORCACCHI  (Tomás).  Btog.  Literato  italiano, 
n.  en  Castiglione  Aretino  y  in.  en  Venecia  ( 153U- 
1582).  Visitó  las  principales  ciudades  de  Italia  y 
fue  protegido  por  el  conde  do  Savorgnano.  Dirigió 
la  publicación  de  las  obras  de  los  antiguos  histo¬ 
riadores  griegos  y  latinos,  del  editor  üiolito:  Colla • 
na  degli  stonci  greci  y  Collona  degli  storici  latini f 
enriqueciéndolas,  además,  con  eruditos  prefacios  y 
notas,  y  editó  también  la  Historia  d'  Italia ,  de  Guic- 
ciardini,  otras  de  Corio.  Ariosto,  Sannazaro,  Para- 
bosco.  Delminio,  Gamucci,  Domenichi,  Alunno.etc. 
De  sus  obras  originales  merecen  especial  mención: 
1  paralleli  ed  esempli  si  mili,  Cagioni  delle  guerre 
antiche  (1566),  La  nobillá  della  cilla  di  Como  descrit- 
ta  (1569).  Le  isole  pin  /amóse  del  mondo  (Venecia, 
1572),  Fnnerali  aufichi  di  di  ver  si  popoli  e  nazioni 
(Venecia,  1574).  é  Historia  della  origine  e  succes - 
sione  della  famiglia  Malaspina,  publicada  después 
de  su  muerte  (Venecia,  1585). 

PORCACHÓN,  NA.  adj.  fam.  y  aum.  de  Puer¬ 
co.  U.  t.  c.  s. 

PORCADA,  f.  Marranada. 

Porcada  ó  Insólita.  Geog.  Isla  adyacente  á  la 
costa  de  Panamá,  correspondiente  á  la  prov.  deChi- 
rique,  en  su  límite  con  la  de  Veraguas.  Cierra  eu 
parte  la  boca  del  río  Santiago,  y  forma  con  el  con¬ 
tinente  y  otras  dos  islas  un  puerto  de  buen  fondea¬ 
dero  y  abrigado  para  buques  menores. 

PORC  AIR  ARGÜES  (Azalais  ó  Adelaida). 
Biog.  Poetisa  francesa,  nacida  en  Montpellier  y 
muerta  hacia  el  año  1160.  Cantó  su  amor  por  Gui¬ 
do  Guevrejnt,  hermano  de  Guillermo  VIII. 

PORCAL.  (Etim.  —  De  parco.)  adj.  V.  Ciruela 

PORCAL. 

Porcal.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Moeche,  parr.  de  Santa  María  de  Laba- 
cengos. 

PORCALIZ  AS.  Geog.  Riach.  de  la  prov.  de 
Santander.  Tiene  su  origen  en  el  punto  llamado  del 
Escudo,  riega  el  p.  j.  de  Villacarriedo,  y  des  en  el 
río  Luena. 

PORCALLO  DE  FIGUERO A  (Vasco).  Biog. 
Militar  español,  n.  en  Cáceres  en  la  segunda  mitad 
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del  siglo  xv  y  m.  en  Puerto  Príncipe  en  1550.  Per¬ 
tenecía  á  una  noble  familia  emparentada  con  los  «Ju¬ 
ques  de  Feria,  y  después  de  servir  con  distinción  en 
España  é  Italia,  embarcó  muy  joven  para  América, 
y  no  tardó  en  figurar  entre  los  capitanes  y  coloniza¬ 
dores  de  más  autoridad .  A  poco  de  llegar  á  la  isla  de 
Cuba,  fundó  la  villa  «le  San  Juan  «le  los  Remedios  ó 
El  Cayo,  que  en  breve  adquirió  gran  importancia. 
Cuando  Diego  VeLizquez.  gobernador  de  Cuba,  qui¬ 
so  fundar  poblaciones  en  Yucatán  y  Nuevo  Méjico, 
pensó  primeramente  en  Porcallo  de  Figueroa,  pero 
al  fin  se  encargó  de  la  empresa  Hernán  Cortés.  Ve- 
lázquez.  que  no  había  visto  con  buenos  ojos  el  nom¬ 
bramiento,  quiso  destituir  á  Cortés  por  la  fuerza  «le 
las  armas,  encargámlose  él  mismo  del  mando  «le  la 
expe«iiciún;  mas  después,  ante  Ins  instancias  de  Por* 
callo  de  Fioukroa  y  otros  capitanes  que  le  aconse¬ 
jaban  que  no  saliese  de  la  isla  porque  en  realidad 
cada  uno  de  ellos  deseaba  ser  el  jefe  de  las  fuerzas 
«lestinadas  contra  Cortés,  renunció  á  su  primer  pro¬ 
yecto  y  nombró  á  Porcallo  de  Fioukroa,  pero  éste 
tampoco  llegó  á  salir,  sin  diula  porque  sabía  que 
Velázquez  no  tenía  confianza  en  él.  Mientras  tanto, 
había  llegado  á  ser  uno  de  los  hacendados  más  ricos 
é  influyentes  de  la  isla,  y  aunque  va  era  de  edad 
avanzada,  su  espíritu  aventurero  le  llevó  á  acompa¬ 
ñar  á  Soto  (1539)  á  la  expedición  de  la  Florida,  á  la 
cual,  además,  contribuyó  largamente  con  su  peculio. 
Soto  le  nombró  su  teniente  general,  y  cuamlo  des¬ 
embarcaron  en  la  Florida  fué  Porcallo  de  Figueroa 
de  los  «jue  más  se  distinguieron  en  los  combates  con¬ 
tra  los  indios.  Las  penalidades  sufridas,  el  riesgo 
que  corrió  dos  veces  de  perder  la  vida,  aunque  salió 
ileso,  su  edad  provecta  y  el  recuerdo  del  bienestar  y 
riquezas  que  había  dejado  en  Cuba,  le  indujeron  á 
renunciar  á  la  empresa  poco  después  de  comenzada, 
y  en  efecto,  volvió  a  Puerto  Príncipe,  lugar  de  su 
residencia,  luego  de  repartir  grnmles  cantidades  en 
metálico  y  especies  entre  las  tropas.  dejando  allí, 
sin  embargo,  á  su  hijo  natural  Gómez  de  Figueroa. 
Fué  también  el  fundador  de  Puerto  Príncipe  y  ayu¬ 
dó  á  Velázquez  en  la  fundación  de  Baracoa. 

PORCALLÓN,  NA.  m  .  y  f .  fam  .  aum.  de 
Puerco.  ||  fig.  y  fam.  Persona  gorda  y  mal  formada. 

PORCALLOS.  Geog.  Aid  de  la  prov.  de  Pon- 
teve«lrn,  mun.  de  Lalín,  parr.  de  San  Miguel  de 
Goyás. 

PORCAR.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña. 
mun.  «le  Oee,  parr.  de  San  Esteban  de  Lites. 

Porcar  y  Tió  (Jaime).  Biog .  Pedagogo  v  escritor 
español,  n.  v  m.  en  Tortosa  (183 1-1888).  Siguió  en 
Tortosn  los  primeros  estudios  y  luego  pasóá  la  Nor¬ 
mal  de  Barcelona  á  seguir  en  ella  la  carrera  del  ma¬ 
gisterio,  prosiguiéndolos  en  Madrid.  Conseguido  el 
titulo  y  presentándose  á  oposiciones  de  cátedra,  al¬ 
canzó  una  en  la  Normal  de  Cuenca.  Allí  permaneció 
algunos  años  explicando  su  asignatura,  v  en  1801 
dio  á  luz,  entre  varios  artículos  profesionales  en  re¬ 
vistas  pedagógicas,  una  obra.  La  educación  del  finen 
sentido,  y  otra  más  tarde  titulada  Repertorio  pedagó¬ 
gico,  que  fueron  muy  bien  recibidas  por  el  profeso¬ 
rado.  Fué  en  su  juventud  compañero  del  ilustrado 
Mompou,  colaborando  en  El  Eco  del  J*aís,  periódico 
tortosino,  y  en  la  acreditada  revista  ÍjO  Joven  Espa¬ 
ña,  que  en  Madrid  dirigía  Facundo  de  los  Ríos. 
Trasladado  de  Cuenca  á  Salamanca,  acreditó  en 
aquella  Escuela  con  su  buen  método  y  erudición  la 
justa  fama  de  que  venía  precedido.  Desde  Salaman- 
va,  y  deseando  aproximarse  á  su  país  natal,  pasó  de* 


profesor  á  la  Normal  de  Barcelona,  donde  á  los  po¬ 
cos  años  fué  atacado  de  una  anemia  cerebral  que  le 
hizo  retirarse  á  Tortosa,  donde  murió  al  poco  tiem¬ 
po.  Colaboró  en  la  Revista  de  España,  donde  publi¬ 
có:  Pensamientos  (1871),  Observaciones  psicológicas. 
Fragmentos  de  un  libro  inédito  (1872),  y  Anatomía 
moral.  Los  reptiles  (1874).  Publicó,  además,  Nneva 
teoría  sobre  el  origen  y  na tnr aleta  de  la  luz  (Barce¬ 
lona,  1882). 

PORGA RI.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  Toscana, 
prov.,  circondario  y  á  10  km 8.  E.  de  Lucca.  mun.  de 
Capannori,  junto  á  un  pequeño  tributario  del  Sana, 
canal  de  desagüe  del  lago  Bientina  .  afl.  der.  del 
Amo;  4,480  h.  Est.  en  la  línea  férrea  de  Lucca  á 
Pistoya. 

Porcari  (Esteban).  Biog.  Caballero  romano,  nn- 
cido  hacia  el  año  1391  y  m.  ahorcado  en  Roma  el 

9  de  Enero  de  1451.  En  1427  desempeñaba  un  car¬ 
go  público  en  Florencia,  desde  donde  parece  que  ya 
conspiró  contra  el  poder  temporal  de  los  Papas,  por 

10  que  hubo  de  salir  de  Italia.  Después  de  vinjar  al¬ 
gún  tiempo  por  Francia  y  Alemania,  volvió  á  Roma 
A  la  muerte  de  Martin  V  (1431).  El  nuevo  papa, 
Eugenio  IV,  le  nombró  para  atraerle  podestá  de  Bo¬ 
lonia,  de  donde  pasó,  con  el  mismo  cargo,  á  Siena. 
Cuando  la  huida  de  Eugenio  IV  á  Florencia,  se  di¬ 
rigió  Porcari  á  esta  ciudad  para  ofrecerse  como 
mediador  entre  el  Papa  y  los  rebehies,  pero  sus  ofre¬ 
cimientos  no  fueron  aceptados.  En  1435  Eug«*»io  IV 
le  nombró  gobernador  de  Orvieto,  donde  dió  pruebas 
de  gran  serenidad,  y  poco  después  desapareció  para 
no  reaparecer  hasta  la  muerte  de  Eugenio  IV  ( 1447). 
Ya  entonces  se  presentó  abiertamente  como  enemi¬ 
go  del  poder  temporal  de  los  Papas  y  pi«lió  que,  por 
lo  menos,  su  autorulad  fuese  restringida.  Aprove¬ 
chando  entonces  la  poca  popularidad  de  Nicolás  V, 
recientemente  eleghlo,  organizó  una  conspiración 
contra  él.  pero  fué  descubierto  y  tuvo  que  huirá  Bo¬ 
lonia.  Volvió  luego  á  Roma  y  cuando  se  disponía  á 
llevar  á  cabo  su  proyecto,  fué  detenido  y  ahorcado. 
En  cuanto  al  Pontífice,  no  quiso  castigar  ni  «inmen¬ 
so  número  de  cómplices»,  según  cantó  un  poeta,  y 
«prefirió  hacer  del  amor  de  sus  súbditos  un  baluar¬ 
te  invencible».  A  pesar  de  esto,  algunos  quisieron 
hacer  «le  Porcari  un  mártir,  contra  lo  cual  Nico¬ 
lás  V  hizo  publicar,  por  Pedro  Godes,  un  escrito  en 
el  que  se  ponía  de  manifiesto  todo  el  proceso  de  la 
sublevación. 

Bibliogr.  Snnesi.  S te/ano  Porcari  e  la  sna  eon- 
ginra  (Pistova,  1887);  J.  Pérez  Hervás,  Historia  del 
Renacimiento  (I,  113,  Barcelona,  191G). 

PORCARIA  (Santa).  Hagiog.  Fué  una  de  las 
cinco  vírgenes  que  acompañaron  las  reliquias  de  san 
Germán  de  Ravena  á  Auxerre.  Después  de  la  trasla¬ 
ción  de  las  sagradas  cenizas  se  retiró  con  Máxima  á  la 
soledad,  no  lejos  de  donde  descansaban  los  restos  de 
san  Germán,  donde  murió  esclarecida  en  virtudes. 
Su  fiesta  se  celebra  el  8  de  Octubre. 

PORC ARICA.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  del  Duero,  «list.  y  dióc.  de  Coimbra,  con¬ 
cejo  y  comunidad  de  Cantanhede.  sit.  á  2  kms.  de  la 
cabecera  del  concejo;  830  h.  Producción  agrícola. 
Escuelas.  Pasa  junto  á  ella  la  carr.  de  Cantanhele 
á  Oliveira  de  Bairro. 

PORCARIO  (San).  Hagiog .  Fué  abad  del  céle¬ 
bre  monasterio  de  la  isla  Lerins.  En  731,  ante  la  ame¬ 
naza  de  una  invasión  por  parte  de  los  musulmanes, 
envió  a  Italia  los  niños  que  se  educaban  en  el  mo¬ 
nasterio  y  los  religiosos  jóvenes,  quedándose  él  con 
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otros  monjes  que  sufrieron  el  martirio  el  12  de  Agos¬ 
to  de  aquel  mismo  año. 

Bibltogp.  Bar  ral,  Chronol.  ins.  Lerin.  (220; 
1613);  Bolland.,  Bxbl.  hay.  lat.  (1004;  1001);  Lhs- 
toire  Littéraire  de  la  France  (VI,  88;  1742);  Mabil- 
lon,  De  sto.  Porcario  abbate  Le  vine  a.  deque  Eltigla- 
uio  et  H llana  no  tnonachis  Se  guanea,  aliisque  cae  sis 
ab  sarracenis.,  en  Acta  ss.  Bened.  (111.  I,  525; 
1672):  Piuius,  De  ss.  Porcario  ac  1  monachis  martt. 
Lerinen.  Commentarins  praevius ,  en  Acta  ss.  Bolland. 
(Aug.  II,  733;  1735);  Prou,  Rappovt  sur  une  note... 
relatice  anx  religues  de  st.  Porchaire,  á  Moutverdun 
( Loire),  en  el  Ballettin  Archéol.  com.  trav.  (CX.XVJI; 
1901). 

PORCARIZA.  f.  ant.  Porqueriza. 

Porcariza.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña. 
mun.  de  Coristauco,  parr.  de  Sunto  Tomás  de  J*- 
vtña. 

Porcariza.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Sobrado,  parr.  de  San  Pedro  de  Porta. 

Porcariza.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Touro,  parr.  de  San  Miguel  de  Vilar. 

PORCARIZAS.  Geog.  Lug.de  la  prov.de  León, 
inuu.  de  Paradaseca. 

PORGA  RIZO.  tn.  ant.  Porquerizo. 

PORCARO.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Morbihnn,  dist.  de  Ploérmel,  cant.  y 
A  6  kin8.  O.  de  Guer,  junto  al  Oyó»,  atl.  der.  del 
Aff,  á  45  m.  de  altura;  50  h.  (080  con  el  mun.). 

PORCAS.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  en 
la  prov.  de  la  Beira  Baja,  dist.,  dióc.,  conc.  y  co¬ 
munidad  de  Guarda,  sit.  A  5  kms.  de  la  marg.  dere¬ 
cha  del  río  Mondego;  710  h.  Pasa  junto  ó  esta  po¬ 
blación  la  carr.  de  Guarda  A  Valhelas. 

PORCASZAR.  v.  a.  ant.  Trabajar. 

PORCE.  Geog.  Río  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
Antioquía.  Tiene  su  origen  en  el  Alto  de  San  Mi¬ 
guel,  á  2,800  m.  s.  n.  m.,  con  el  nombre  de  Río  de 
Medellín,  recibe  las  aguas  de  varios  afluentes,  entre 
los  cuales  se  encuentra  el  Guadalupe  y  des.  en  el 
Necht.  Su  curso  está  limitado  entre  los  6  v  7o  de  la¬ 
titud  N.  y  los  1  y  2o  de  long.  O.  de  Bogotá. 

PORCEL.(Etim.  —  Del  \nt.porcellns.)  m.  Mure. 
Porcino. 

Porcei.f.8  db  Murcia  (Los).  Lit.  Comedia  de  Lope 
<le  Vega  que  figura  en  la  Parte  séptima  (1617)  y  que 
con  sus  pretensiones  de  genealógica  difiere  mucho  de 
todas  las  demAs  de  su  clase  que  encontramos  en  el 
Teatro  del  Fénix  de  los  Ingenios.  No  procede  de 
ninguna  crónica  ó  nobiliario,  sino  de  un  cuento  po¬ 
pular,  que  tiene  mucho  de  extravagante  y  grotes¬ 
co,  que  se  encuentra  en  el  folklore  de  todas  par¬ 
tes,  y  que  fué  caprichosamente  aplicado  ó  una  fami¬ 
lia  ilustre  de  Murcia,  así  como  á  otra  de  Provenza, 
por  una  falsa  interpretación  etimológica  de  su  ape¬ 
llido. 

La  leyenda  dramatizada  por  Lope  la  relata  en  bre¬ 
ves  términos  el  doctor  Cristóbal  Lozano  en  sus  Reyes 
nuevos  de  Toledo  ( 1667.  pág.  36):  «Está  siempre  fres¬ 
co  el  caso  en  la  ciudad  de  Murcia,  de  aquellos  niños 
Porceles,  sangre  noble,  á  los  cuales,  por  ser  muchos 
de  un  parto,  y  temer  la  madre  que  se  lo  habla  de 
atribuir  su  marido  á  alguna  flaqueza,  los  enviaba 
con  la  esclava  á  echar  al  río;  y  permitió  el  cielo  que, 
con  ser  mu  v  á  deshora,  la  topase  su  dueño  á  la  puer¬ 
ta  de  la  ciudad  (que  de  allí  le  quedó  el  nombre,  lla¬ 
mándose  la  puerta  de  los  Porceles),  y  viéndola  tur¬ 
bada,  y  con  bulto  entre  los  brazos,  pensando  que  se 
huía,  desvalijó  la  ropa  y  topó  con  los  pedazos  vivos 
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de  su  corazón,  niños  hermosos,  condenados  á  las 
¡iguas  del  río  Segura.» 

Esta  rara  leyenda  tiene  en  la  misma  Península 
otras  tres  estrechamente  afines:  1.*  La  de  santa  Li¬ 
brada  y  sus  ocho  hermanas,  nacidas  todas  de  un  par¬ 
to,  que  se  salvaron  de  la  muerte  ordenada  por  su 
madre,  gracias  á  la  partera,  santa  Silns,  que  las  dió 
a  criar  á  gente  cristiana,  que  las  adoctrinó  en  la  fe 
y  las  preparó  para  el  martirio,  que  recibieron  de  ma¬ 
nos  de  su  propio  padre,  Catelio.  régulo  ó  potentado 
de  Lusitania.  Acerca  de  esta  leyenda  puede  leerse  la 
obra,  bastante  pesada,  del  doctor  Renales  Carrascal, 
Las  nueve  infantas  de  un  parto  (1746),  y  la  más  ra¬ 
cional  y  critica,  limpia  de  las  escorias  amontüiuuhis 
sobre  la  tradición  primitiva  para  los  falsos  cronico¬ 
nes,  escrita  por  Gotizrílez  Chantos.  Santa  Librada 
vindicada  (1806).  2.a  La  leyenda  del  conde  Diego 
Porceíos,  fundador  de  Burgos,  relatada  por  Ambro¬ 
sio  de  Morales,  siguiendo  á  Diego  de  Valeray  otros 
cronistas  antiguos.  3.a  La  del  nacimiento  de  ios  in¬ 
fantes  de  l^ara,  no  debiendo  ser  muy  antigua  esta 
leyenda,  puesto  que  en  las  más  primitivas  tradicio¬ 
nes  épicas  referentes  á  ios  infantes  de  Lat  a  no  se  en¬ 
cuentra  rastro  de  ella. 

En  Provenza  se  encuentra  también  la  misma  le¬ 
yenda  aplicada  á  los  Pourcelet,  marqueses  de  Maia- 
no  y  poderosos  señores  de  Arles,  cuyo  apellido  sonó 
mucho  en  los  últimos  siglos  de  la  Edad  Media.  Mis¬ 
tral,  nacido  en  Maiano,  donde  está  el  solar  de  los 
Porcelet,  ha  contado  su  leyenda  que  sólo  difiere  de 
las  nuestrus  eu  algún  rasgo  más  feroz  y  menos  deli¬ 
cado. 

En  tiempos  más  remotos  todavía  encontraremos 
esta  leyenda  atribuida  á  Lainissio,  segundo  rey  de 
los  longobardos,  y  que  la  Crónica  general  resume  en 
estos  términos:  «Cu  en  verdad  parió  su  madre  siete 
fijos  de  una  vez,  e  mandó  que  los  echasen  en  una  al¬ 
buhera,  por  vergüenza  que  ovo.  E  el  rey  Agiltnun- 
do  passando  per  aquel  logar,  quaudo  vido  los  niños 
en  el  agua,  inetio  la  lanza  que  trave,  entre  ellos,  é 
uno  dellos  trabó  de  la  lanza,  é  el  rey  quando  esto 
vió,  entedió  que  aquel  serie  orne  bueuo  ó  rezio  é  va¬ 
liente  A  maraville.» 

«Evidente  es  el  parentesco,  dice  Menéndez  y  Pe- 
lavo.  ouvo  estudio  acerca  de  la  obra  de  Lope  de 
Vega  esf ractamos.  entre  las  cuatro  versiones  caste¬ 
llanas,  la  provenzal  y  la  lougobárdica,  que  forman 
uu  grupo  perfectamente  caracterizado  y  distinto 
dentro  del  tema  más  general  de  los  partos  mons¬ 
truosos,  en  que  no  nos  detendremos  por  ser  materia 
que  hau  tratado  innumerables  autores,  desde  Plinio, 
Alberto  Magno  y  demás  naturalistas  antiguos  hasta 
Antonio  de  Torquemada  en  su  Jardín  de  fiares  cu¬ 
riosas.  el  padre  Nieremberg  en  su  Curiosa  y  oculta 
filosofía,  v  el  padre  Fuente  de  la  Pena  en  su  Ente  di¬ 
lucidado,  libros  todos  de  amena  y  regocijada  lectura.» 

«Entre  estos  casos  estupendos,  ninguno  lo  es  tan¬ 
to  como  el  de  la  condesa  Margarita  de  Holanda, 
que  por  efecto  de  la  maldición  consabida  parió  fie 
una  vez  tantas  criaturas  como  días  tiene  el  año, 
todas  lus  cuales  murieron  después  de  recibir  el  bau¬ 
tismo»,  sobre  cuyo  hecho  portentoso  puede  leerse 
un  pésimo  romance  eu  la  Rosa  gentil ,  de  Juan  do 
Timoneda. 

«Increíble  parece,  dice  el  citado  critico,  que  so¬ 
bre  la  fábula  de  los  Porceles  haya  podido  componer- 
'  se  una  obra  dramática.  Pero  A  Lope  no  bahía  asunto 
que  le  arredrase,  por  monstruoso  que  fuera,  en 
siendo  tradicional  y  creído  por  el  pueblo.  Tanto  él 
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como  sus  espectadores  entraban  de  buena  fe  en  la 
leyenda,  la  sentían  con  ingenuidad,  que  es  el  modo 
más  poético  de  sentirla,  y  esta  candidez  es  lo  que 
salva  v  hace  interesante  lo  que,  presentado  con  apa¬ 
rato  artístico,  serla  ridículo  6  intolerable.  Las  he¬ 
roínas  de  esta  comedia  paren  en  escena;  la  criada 
sale  llevando  en  una  cesta  los  niños  para  tirarlos  al 
rio;  verdad  es  que  va  el  clásico  Terencio  había  he¬ 
cho  resonar  en  el  teatro  los  gritos  de  la  parturiente 
y  hecho  salir  á  la  comadre  á  lavar  los  paños.  Lope 
trató  el  cuento  como  cuento,  sin  alteraciones,  arti¬ 
ficios  ni  melindres  de  ningún  género,  é  hizo,  no  un 
drama  regular,  lo  cual  era  de  todo  punto  imponible, 
pero  sí  una  representación  novelesca,  ingeniosa, 
amena,  poética,  rica  de  felices  rasgos  locales,  asi  en 
la  pintura  de  los  colmenares  de  los  montes  de  Tole¬ 
do.  como  á  las  alusiones  á  la  cría  de  los  gusanos  de 
seda  y  á  la  granjeria  y  trato  de  ella  en  Murcia,  sin 
que  tampoco  falte  el  indispensable  elemento  del 
canto  y  música  popular». 

Los  Porceles  murcianos,  que  preferían  descender 
de  los  romanos  Porcios,  Porcanos  y  Porcelos,  con 
quienes  les  había  emparentado  el  padre  Román  de 
la  Higuera  en  su  famoso  cronicón  de  Marco  Máxi¬ 
mo,  seguido  por  el  licenciado  Francisco  de  Cásenles 
en  sus  Cartas  philologicas,  se  disgustaron  no  poco 
por  lo  extravagante  y  grotesco  de  la  genealogía  que 
divulgaba  la  comedia  de  Lope  de  Vega,  como  así  lo 
insinúa  el  mismo  poeta  al  dedicar  en  162(5  El  sera- 
fin  humana  á  la  señora  doña  Paula  Porcel  de  Peral¬ 
ta:  «Años  ha.  dice,  que  escribí  la  descendencia  de 
los  Porceles,  no  la  historia,  sino  la  fábula,  no  cre¬ 
yendo  que  recibiría  disgusto  su  siempre  ilustre  fa¬ 
milia,  porque  las  más  de  las  comedias,  así  de  reyes 
como  de  otras  personas  graves,  no  se  deben  censu¬ 
rar  con  el  rigor  de  historias,  donde  la  verdad  es  su 
objetivo,  sino  á  la  traza  de  aquellos  antiguos  cuen¬ 
tos  de  Castilla,  que  comienzan  Erase  un  rey  y  una 
reina ...» 

Los  Porceles  de  Murcia  fué  incluido  por  Menén- 
dez  y  Pelavo  en  la  edición  de  Lope  de  Vega  hecha 
á  expensas  de  la  Academia  Española. 

Porcel  (Juan).  Biog.  Escultor  español  del  si¬ 
glo  xviii,  n.  probablemente  en  Murcia.  Se  supone 
que  fué  discípulo  de  Salcillo  y  cuando  fué  á  -Madrid 
recibió  el  encargo  de  trabajar  en  las  estatuas  de  los 
reyes  que  habían  de  coronar  las  fachadas  del  Palacio 
Real.  Ejecutó  la  de  Manregato,  y  la  de  San  Fran¬ 
cisco  para  la  capilla  de  la  Orden  Tercera  en  el  con¬ 
vento  de  .San  Gil. 

Porcel  de  Medina  (Juan  Bautista).  Biog.  Es¬ 
critor  ascético  español  del  siglo  xvn,  n.  en  Sevilla, 
donde  desempeñó  el  curato  de  San  Bartolomé.  Pu¬ 
blicó:  Manual  de  descomuniones ,  guantas  son  en  uso, 
en  derecho  y  fuera  del,  según  lo  común  de  los  DD. 
modernos  con  los  de  esta  Diócesis ,  y  lo  más  importan¬ 
te  de  esta  materia  (Sevilla,  1627),  Grano  de  oro, 
modo  de  confesar  bien,  con  un  copioso  examen  de  con¬ 
ciencia  (Sevilla,  1634).  Ramillete  Virginal  en  loor 
de  nuestra  Señora  (Sevilla.  1624),  M emorial  abrevia¬ 
do  de  la  obligación  que  tienen  las  Monjas  de  rezar  las 
Horas  Canónicas  ( Sevilla,  1631),  obra  dedicada  al 
cardenal  Borja,  arzobispo  de  Sevilla.  En  el  prólogo 
del  Manual  de  descomuniones,  ya  citado,  dice  que 
tenía  concluidos  los  siguieutes  libros  religiosos: 
Gravedad  y  malicia  del  pecado ,  Tesoro  interior  de 
conocimiento  del  pecado.  Racional  de  alabanzas  virgi¬ 
nales,  Scguentia  espiritual  sobre  el  Psalmo  41 ,  Quae- 
tiadinodum  desiderat ,  Alma  perfectamente  exercitada , 


in  illud  mulierent  forsam  guis,  etc.;  Negación  de  si 
mismo,  Violencias  espirituales,  Perfecto  predicador , 
Flores  et  remissiones  snmmnrum ,  Arte  de  confesores. 
Estado  de  las  ocasiones  del  pecado,  Terror  judicum , 
Escala  de  Jacob,  Lección  espiritual,  Victoria  de  ¡as 
tentaciones  y  escrúpulos,  y  remedio  contra  ellos;  Pre¬ 
cio  de  nuestra  redención,  y  Flores  del  árbol  de  la  vida. 
Además,  dejó  otros  varios  manuscritos. 

Porcel  y  Salablanca  (José  Antonio).  Biog. 
Poeta  español,  n.  en  Granada  por  los  nños  de  1720; 
ignoramos  la  fecha  de  su  muerte  (debió  morir  á  prin¬ 
cipios  de  1789)  y  poseemos  escasas  noticias  de  su 
vida.  Se  consngró  desde  luego  á  la  carrera  eclesiás¬ 
tica.  en  la  que  hubo  de  distinguirse,  pues  no  tardó 
en  ser  nombrado  colegial  del  Sacro-Monte  de  Gra¬ 
nada,  en  donde  recibió  las  sagradas  órdenes  y  la  li¬ 
cenciatura  en  cánones  y  teología,  obteniendo,  más 
adelante,  un  beneficio  en  la  colegiata  del  Salvador 
de  su  ciudad  natal.  Empezó  á  concurrir  á  la  famo¬ 
sa  Academia  del  Trípode,  y  convencido  el  conde  de 
Torrepnlmn  de  su  valía,  llevóle  á  Madrid  en  1747. 
A  pesar  de  sus  triunfos  en  la  corte,  la  nostalgia  le 
llevó  de  nuevo  á  Granalla  á  ocupar  una  canonjía  en 
la  Colegiata  del  Salvador,  de  donde  había  sido  be¬ 
neficiado.  En  1760  estaba  yu  en  su  ciudad  natal 
desempeñando  su  nuevo  cargo;  según  el  manuscrito 
de  una  de  sus  obras  que  posee  Foulché-Delbosc, 
en  1772  había  sido  nombrado  canónigo  de  la  cate¬ 
dral  y  desempeñaba  el  cargo  de  examinador  sinodal 
del  arzobispado.  Según  otro  de  sus  manuscritos, 
fué  académico  de  las  Reales  de  la  Lengua  y  de  la 
Historia,  y  en  un  tomo  también  manuscrito  que  po¬ 
seía  el  primer  marqués  de  Pidal,  conteniendo  obras 
de  Porcel  y  Salablanca  y  que  debió  pertenecer 
al  poeta  á  juzgar  por  algunos  apuntes  autógrafos, 
figura  una  Oración  gratulatoria  (equivalente  á  los 
actuales  discursos  de  recepción),  pronunciada  el 
5  de  Enero  «le  1752  al  ser  recibido  Porcel  y  Sa¬ 
lablanca  en  la  Academia  Española.  Sin  embar¬ 
go,  CotarelO  en  su  notable  obra  Jriarte  y  su  f poca 
(Madrid,  1897),  dice  hablando  de  Porcel  y  Sala- 
blanca  que  «no  consta  haya  pertenecido  (al  menos 
como  numerario)  á  la  Academia  Española.»  Per¬ 
teneció  á  dos  de  las  Academias  particulares  más  se¬ 
ñaladas  de  su  tiempo:  la  del  Trípode,  de  Granada, 
que  se  reunía  en  casa  de  su  gran  amigo  el  conde 
de  Torrepalma,  en  donde  llevó  el  nombre  de  el 
Caballero  de  los  Tahalíes,  y  en  la  del  Buen  Gusto, 
establecida  en  Madrid  en  casa  de  la  condesa  «le 
Lemos.  marquesa  de  Sarriá  (1749-51),  en  la  que 
se  apellidó  el  Aventurero  y  ejerció  el  cargo  de  fiscal, 
Entre  sus  contemporáneos  gozó  de  gran  fama,  afir¬ 
mando  Antero  Benito  y  Núñez  que  el  obispo  de 
Santa  Fe  de  Bogotá  había  escrito  la  vida  del  poeta, 
V  se  lamenta  de  que  no  se  diese  á  la  estampa  su 
Adonis.  «Su  mérito,  dice,  ha  colorado  al  autor  entre 
los  cinco  únicos  poetas  de  este  siglo.  Así  lo  caracteri¬ 
za  el  sabio  autor  «le  los  Orige nes  de  la  poesía  españo¬ 
la  (Luis  José  Velázquez).  Muchas  instancias  han 
hecho  los  eruditos  para  publicar  estas  églogas,  y  á 
la  verdad  no  es  razón  que  la  poesía  española  carezca 
de  un  primor  que  hasta  ahora  no  le  han  «lado  sus 
más  célebres  escritores...  Uno  de  los  pocos  que  han 
logrado  la  fortuna  de  leer  el  poema,  ha  sido  el  inge¬ 
niosísimo  Gerardo  Lobo,  que  lo  tenía  ya  dispuesto 
para  la  prensa,  y  á  no  haberle  prevenido  la  muerte, 
no  hubiera  retardado  respeto  alguno  su  publica¬ 
ción...  Estoy  esperanzado  que  no  ha  de  faltar  quien 
nos  dé  este  gusto.»  A  pesar  de  estos  deseos,  la  es- 
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peranza quedó  frustrada,  pues  el  poema  de  Porcrl  y 
Salablanca  siguió  olvidado  en  los  estantes  de  las  bi¬ 
bliotecas  particulares,  mientras  los  literatos  seguían 
lamentándose  de  que  no  se  publicara,  y  entre  ellos 
Quintana,  que  al  dolerse  de  no  haber  podido  haberle 
las  manos  las  celebradas  églogas  venatorias,  dice: 
«Por  más  esfuerzos  que  he  empleado  en  buscarlas  y 
verlas,  han  escapado  á  todas  mis  diligencias,  y  si 
•on  tales  como  se  dice,  hacen  mal  los  que  las  poseen 
en  no  enriquecer  nuestra  literatura  con  ellas.»  «Aque¬ 
lla  negligencia  de  la  posteridad,  dice  el  marqués  de 
Valmar,  era  acaso  la  salvaguardia  de  la  alta,  aunque 
poco  difundida,  fama  de  Porcel.  Los  críticos  moder¬ 
nos,  movidos  por  su  espíritu  investigador,  no  quie¬ 
ren  admirar  por  fe,  sino  ver  con  sus  propios  ojos  y 
juzgar  con  su  propia  conciencia.  Acaso  desenterran¬ 
do  ahora  estas  famosas  églogas  venatorias  cometemos 
una  profanación.  Aquel  poema,  al  morir,  tenía  la 
belleza  de  su  época.  El  tiempo  ha  consumido  aque¬ 
llas  perfecciones  relativas,  y  como  quiera  que  las 
perfecciones  absolutas,  de  esas  que  viven  siempre, 
abundan  poco  en  el  poema,  es  imposible  no  sentir 
con  su  lectura,  recordando  los  extremados  encomios 
de  los  contemporáneos  de  Porcel,  cierta  desagrada¬ 
ble  sorpresa,  que  se  asemeja  al  sinsabor  de  un  des¬ 
engaño.  Quintana  llegó  á  encontrar  El  Adonis ,  y 
recibió  con  su  lectura  la  misma  triste  impresión  que 
á  nosotros  nos  ha  causado...  Ahora,  no  hay  porqué 
ocultarlo,  hemos  titubeado  en  ofrecer  al  público  un 
poema  que,  á  pesar  de  estar  escrito  con  viva  fanta¬ 
sía.  dista  mucho  de  merecer  el  ser  tenido  por  mode¬ 
lo  en  las  letras  de  nuestros  días.  Consideraciones  de 
historia  literaria  nos  han  movido  al  cabo  á  publicar¬ 
lo  íntegro  en  la  presento  colección.»  Se  refiere  á  la 
Biblioteca  de  Autores  Españoles ,  de  Rivadeneyra,  en 
cuyo  tomo  LXI  (págs.  138-176)  figuran  las  más 
notables  poesías  de  Porcbl  y  Salablanca. 

Escribió  El  Adonis  en  cuatro  églogas  venatorias 
cuAndo  no  había  cumplido  veinticinco  años,  siéndole 
impuesto  el  asunto  y  la  forma  por  la  Academia  gra¬ 
nadina  del  Trípode,  en  el  cual,  según  confesión  del 
poeta,  procuró  imitar  á  Garcilnso  y  Góngora,  «de 
quieu  confieso  se  hallarán  algunos  rasgos  de  luz  que 
ilustren  las  sombras  de  mi  poema».  «¡Qué  confusión 
en  las  ideas  estéticas  de  aquel  tiempo!,  exclama  el 
marqués  de  Valmar  en  la  Historia  crítica  de  la  poesía 
castellana  en  el  siglo  XVI II.  Los  rasgos  de  luz  que 
Porcel  imita  ó  reproduce  de  Góngora,  no  son  las 
inspiraciones  nobles  y  sencillas  que  constituyen  la 
verdadera  gloria  de  este  gran  poeta;  son  los  ras¬ 
gos  de  afectada  cultura  con  que  estragó  su  numen 
peregrino...  A  ser  Porcel  contemporáneo  de  Garci- 
laso,  habría  escrito  probablemente  églogas  de  limpio 
estilo  y  tal  vez  de  arranque  dramático;  pero  sus 
pastores  no  habrían  llorado  de  cierto  como  Solido  ni 
Nemoroso,  ni  su  dulce  lamentar  habría  sido  nunca 
aquel  eco  del  corazón,  aquel  parlar  che  nell' anima 
si  sente ,  aquel  inefable  embeleso  de  la  poesía  verda¬ 
dera,  que  no  hay  talento  que  por  sí  solo  alcance,  ni 
poética  que  defina  v  con  sus  reglas  despierte  v  ava- 
snlle.  El  Adonis  de  Porcel  no  da  indicio  alguno  de 
que  el  poeta  se  hallase  dotado  de  la  sensibilidad  de¬ 
licada  que  en  Garcilaso  se  mezcla  y  sobrepone  al 
genero  convencional  que  con  predilección  cultiva... 
Porcel,  temeroso  de  que  su  estilo  sea  tachado  de  alti¬ 
sonante  y,  por  tanto,  de  inverosímil  é  impropio  en 
una  égloga,  donde  todo  ha  de  ser  pastoril  y  sen¬ 
cillo,  tiene  buen  cuidarlo  de  advertir  al  lector  que  si 
la  narración  de  El  Adonis  está  llena  de  frases  figu¬ 


radas  y  de  alguna r  elevaciones  del  numen,  es  porque 
sus  personajes  no  son  pastores ,  sino  cazadores,  los 
cuales  pueden  ser  reyes,  príncipes  y  otras  personas 
instruidas.  Triste  y  pueril  efecto  de  la  crítica  extra¬ 
viada,  que  toma  los  retruécanos,  las  obscuras  hipér¬ 
boles  y  las  metáforas  extravagantes  por  elevaciones 
del  numen.  En  un  asunto  inspirado  por  las  impresio¬ 
nes  contemporáneas  ó  por  los  afectos  eternos  del 
alma,  tal  vez  Porcel  habría  hallado  acentos  elocuen¬ 
tes  é  imágenes  conmovedoras.  La  tendencia  trágica 
y  la  entonación  tierna  ó  elegante  que  asoma  á  veces 
en  su  poema,  obligan  á  pensar  que,  con  más  sanos 
impulsos  literarios,  habría  llegado  á  dar  con  el  ca¬ 
mino  verdadero  de  la  belleza  y  de  la  pasión.  lis 
gracioso  y  delicado  el  cuadro  de  la  infancia  de  Ado¬ 
nis,  va  jugando  con  un  pajarólo  atado  á  un  hilo,  ya 
cuando,  al  verle  llorando,  después  de  acariciarlo 
dulcemente,  le  presentan  un  carcaj  pequeño,  hurta¬ 
do  á  Cupido,  que  le  enviaba  Venus, 

Y  con  traérlo  aprisa, 

Se  alegró  Adonis  tanto, 

Que  interrumpió  su  llanto 
Con  inocente  risa. 

...Las  bellas  dotes  que  estos  rasgos  denotan  no  po¬ 
dían  desarrollarse  y  campear  en  la  cárcel  de  ficcio¬ 
nes  mitológicas  en  que  se  encierra  la  musa  de  Por¬ 
cel...  El  estilo  de  El  Adonis,  vigoroso  y  puro  algu¬ 
nas  veces,  es  las  más  alambicado,  confuso  y  desleído. 
Lleva  en  su  desigualdad  misma  el  sello  de  la  in¬ 
experiencia,  así  como  el  de  un  privilegiado  talento 
literario  en  pugna  con  la  corrupción...  Si  algunas 
veces  imita  el  estilo  crespo  y  retumbante  de  Góngo¬ 
ra.  otras,  por  desgracia  las  menos,  recuerda  el  estilo 
dulce  y  natural  de  otros  felices  escritores.  En  medio 
de  intempestivas  y  enredadas  metáforas,  tributo  im¬ 
prescindible  á  la  afectación  reinante,  ¡cuántas  veces 
asoman  en  los  versos  de  Porcel  destellos  de  aquel 
hechizo  de  expresión  peculiar  de  los  poetas  de  la 
edad  dorada!  Hasta  en  el  discreteo  sabe  ser  discreto 
y  lírico  juntamente,  como  los  poetas  esclarecidos  del 
siglo  xvii...  A  veces,  especialmente  en  los  versos 
cortos,  demuestra  Porcel  tan  notable  desembarazo  y 
tal  firmeza  de  estilo,  que  dan  motivo  á  creer  que  en 
mejores  tiempos  habría  podido  llegar  á  ser  un  escri¬ 
tor  de  orden  elevado.» 

Además  de  este  poema  y  de  la  oración  gratulatoria 
antes  citada,  se  conocen  de  Porcel  y  Salablanca 
un  Juicio  lunático  ó  crítica  burlesca  de  las  produc¬ 
ciones  literarias  que  se  leyeron  en  la  Academia  del 
Buen  Gusto,  examinando  como  fiscal  de  ella  las 
composiciones  de  sur  compañeros  y  las  suyas  pro¬ 
pias  con  notable  donaire  v  en  prosa  fácil  y  elegante, 
y  diversas  poesías  menores,  como  epigramas,  sone¬ 
tos,  etc.  También  tradujo  varias  obras  del  francés, 
siéndola  más  importnnte  la  comedia  en  verso  titula¬ 
da  La  dama  doctora  ó  La  teología  á  la  almohadilla , 
escrita  contra  los  jansenistas,  traducción  de  La 
femme  docteur  ou  La  théolngie  tombée  en  gnenonille.  del 
jesuíta  Guillermo  Jacinto  Bongeant:  tradujo  también 
en  verso  suelto  El  facistol,  de  Boileau.  El  nombre 
de  Porcrl  y  Salablanca  figura  en  el  Catalogo  de 
Autoridades  de  la  Lengua,  publicado  por  la  Acade¬ 
mia  Española. 

Bibliogr.  A.  del  Arco,  El  mejor  ingenio  granadi¬ 
no  del  siglo  XVI II:  don  José  Antonio  Porcel  y  Sala- 
blanca,  en  la  revista  Alhambra  (XXI,  núms.  478, 
479.  480.  481  y  482;  1918). 
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celana. —  E.  Porcelano.  (Etim. —  Del  ital.  porcellana.) 
i'.  Especie  He  loza,  lina,  transparente.  clara  y  lustro¬ 
sa,  inventada  eu  China  é  imitada  en  varias  fábricas 
de  Europa.  ¡|  Vasija  de  porcelana.  ||  Especie  de  taza, 
nacha  y  honda,  que  se  hace  de  barro  tino,  y  sirve 
i  ?gulanr.ente  para  poner  dulce,  caldo,  leche  ú  otras 

<  jshs.  ||  Esmalte  blanco  cou  una  mezcla  de  azul,  con 
que  los  plateros  adornan  las  joyas  y  piezas  de  oro.  || 

<  olor  blanco,  mezclado  de  azul.  ||  Especie  de  tejido 
de  algodón  de  las  Indias.  ||  Objeto  artístico  de  por¬ 
celana.  ||  Pat.  Especie  de  enfermedad  de  los  pies. 

Porcelana,  tí.  art.  El  presente  artículo  se  divide 
en  cinco  partes,  subdivididas  á  su  vez  en  otras. 

Primera  parte.  1.  Introducción.  — 2.  Diversas 
clases  de  porcelana .  —  3.  Materias  de  que  se  hacen 
las  porcelanas. — 4.  Modelado,  lustre  y  cochura 
de  la  porcelana. 

Segunda  parte.  Porcelana  china:  1.  Porcelana 
primitiva.  —  2.  Porcelauas  de  la  dinastía  Ming. — 
3.  Porcelanas  de  la  dinastía  Ch’ing.  —  4.  Lustres 
especiales. 

Tercera  parte.  Porcelana  japonesa:  1.  Introduc¬ 
ción.  —  2.  Porcelana  de  Okochi  ó  Nabeshima.  — 
3.  Porcelana  Hirado.  —  4.  Porcelana  de  Kaga. — 
5.  Porcelana  de  Kioto.  — 6.  Porcelana  deOwari. 
Cuarta  parte.  Porcelana  europea:  1.  Alemania. — 
2.  Holanda. — 3.  Dinamarca. —  4  .  Suecia. —  5.  Ru¬ 
sia. —  6.  Suiza.  —  7.  Francia.  —  8.  Portugal. — 
9.  Italia .  —  10.  Bélgica.  —  11.  Inglaterra.  V .  en 
el  artículo  España  la  sección  referente  á  cerámica. 
Quinta  parte.  Bibliografía :  1.  Obras  generales 
y  de  historia.  —  2.  Obras  referentes  á  la  técnica 
del  trabajo  porcelanero  y  á  las  marcas.  — 3.  Por¬ 
celana  china  y  japonesa.  —  4.  Porcelana  europea. 

Primera  parte 

1 .  —  Introducción 

Todos,  y  especialmente  los  aficionados  al  arte,  tie¬ 
nen  idea  de  lo  que  se  significa  por  la  palabra  porcela - 
na,  pero  todos  los  intentos  de  dará  este  vocablo  una 
definición  científica  que  no  admita  duda  ni  criticas 
han  fracasado,  por  la  simple  razón  de  que  dicho  nom¬ 
bre  liase  aplicado  de  una  manera  arbitraria  á  subs¬ 
tancias  de  diversas  clases  que,  en  común,  sólo  po¬ 
seen  ciertas  cualidades  de  superficie.  La  palabrn 
porcelana  hizo  su  aparición  en  el  finjo  de  las  len¬ 
guas  del  idioma  latino  durante  la  Edad  Media,  de 
las  que  nacieron  el  italiano,  el  francés  y  el  español 
modernos.  Al  principio  parece  que  se  aplicó  á  pie¬ 
zas  artísticas  trabajadas  de  concha  ó  nácar,  eviden¬ 
temente  porque  su  superficie  perlina  les  recordaba 
el  brillo  de  la  concha  ciprina,  llamada  por  los  italia¬ 
nos  Porcellana  (puerco  pequeño,  á  causa  de  su  for¬ 
ma).  Este  nombre  aparece  en  los  inventarios  medi¬ 
evales  aplicado  á  materias  muy  diversas,  y  los  italia¬ 
nos  lo  aplicaron  á  las  piezas  más  blancas  y  brillan¬ 
tes  de  su  cerámica.  Cuando  Marco  Polo  publicó  en 
1*298  su  narración  sobre  China,  dió  este  nombre  á 
lo  que  conocemos  hoy  como  porcelana  china,  pero 
lo  aplicó  también  á  los  objetos  de  nácar  y  concha. 
Al  irse  haciendo  más  numerosas  en  Europa  las  pie¬ 
zas  de  porcelana  china,  se  restringió  la  aplicación  del 
nombre,  llegándose,  finalmente,  á  usarlo  sólo  para 
objetos  de  cerámica.  Los  ceramistas  europeos  de  los 
siglos  xvi  y  xvn  ignoraron  por  completo  la  natura¬ 
leza  de  la  porcelana  del  Extremo  Oriente,  v  la  gran 
admiración  que  les  causaba  hizo  que  desde  el  si¬ 


glo  xvn  se  fabricasen  muchos  substitutos  europeos 
que  no  tienen  nada  común  con  la  porcelana  china, 
excepto  ciertas  cualidades  de  color  y  de  tono.  Algu¬ 
nos  escritores,  en  su  celo  de  adoptar  una  clasifica¬ 
ción  exacta,  sólo  dan  el  nombre  de  porcelana  á  las 
piezas  que,  salidas  de  hornos  europeos  ú  oriéntale*, 
se  parecen  á  la  porcelana  china,  no  sólo  en  aspecto, 
sino  también  eu  material  y  eu  los  métodos  de  manu¬ 
factura.  Los  coleccionistas  no  admiten  esta  limita¬ 
ción  y  suelen  aplicar  el  nombre  de  porcelana  á  pie¬ 
zas  de  muy  diversas  clases,  con  tal  que  se  distingau 
por  un  color  y  textura  que  deleite  ¿  la  vista  y  satis¬ 
faga  al  tacto. 

Descartada,  pues,  la  precisión  científica  de  la  de¬ 
finición,  se  examina  á  continuación  las  cualidades 
que  debe  tener  cualquier  clase  de  cerámica,  para 
que  pueda  considerarse  como  porcelana.  Si  fuera  po¬ 
sible  reunir  piezas  de  todas  las  ciases  de  cerámica 
que  los  mejores  críticos  de  cada  país  incluyen  en 
este  gran  grupo,  se  vería  que  dichas  piezas  tienen, 
cuando  menos,  dos  ó  tres  rasgos  comunes.  En  pri¬ 
mer  lugar,  se  advertiría  la  fineza  del  acabado  y  la 
blancura  del  cuerpo  y  del  lustre  (excepto  en  las  por¬ 
celanas  de  color,  más  comunes  en  Oriente  que  en 
Europa1!.  Además,  se  echaría  de  ver  que  todos  los 
ejemplares  son  muy  duros,  algunos  de  ellos  de  una 
substancia  durísima;  pero  la  cualidad  más  distintiva 
y  preciosa  es  la  translucidez  en  los  bordes  finos, 
extremidades  ó  molduras  delgadas.  Muchos  ejempla¬ 
res  de  loza  moderna  pueden  acercarse  ó  sobrepujar 
á  algunas  piezas  de  porcelana,  en  blancura  y  en  du¬ 
reza,  mientras  que  las  piezas  glaseadas  de  SafFords- 
hire  y  las  jaspeadas  de  Weedgwood,  ambas  del  si¬ 
glo  xviii,  son  perfectamente  translúcidas,  cuando 
son  pequeñas.  Con  todo,  un  perito  las  aparta  en  se¬ 
guida  de  la  verdadera  porcelana,  á  causa  de  la  dife¬ 
rencia  del  lustre:  porque  la  belleza  final  de  cualquier 
forma  de  cerámica  depende  del  modo  cómo  su  brillo 
refleja  la  luz,  y  esto  es  lo  más  característico  de  las 
porcelanas  y  que  les  da  legítimo  título  á  ser  separa¬ 
das  de  las  otras  piezas  de  cerámica,  aunque  á  la  ob¬ 
tención  de  esta  calidad  se  ha  llegado  con  el  uso  de 
materiales  completamente  diferentes  y  con  métodos 
de  fabricación  muy  diversos. 

2.  —  Diversas  clases  de  porcelana 

En  el  presente  artículo  se  describen  primeramente 
las  diferentes  clases  de  fabricación  de  la  porcelana, 
tras  de  cuyo  estudio  es  fácil  comprender  por  qué  po¬ 
seen  las  porcelanas  una  textura  y  superficie  mucho 
más  sutiles  v  hermosas  que  las  demás  clases  de  cerá¬ 
mica.  Los  ejemplares  de  porcelana  que  se  fabrican 
en  nuestros  días  son  muchos  y  muy  variados,  pero 
todos  se  originaron  en  los  ensayos  para  reproducir 
la  porcelana  de  Chiua;  y  aunque  los  chinos  no  fue¬ 
ron  los  primeros  en  fabricar  cerámica  que  hoy  se 
clasificaría  como  porcelana,  es  indudable  que  gracias 
á  su  descubrimiento  de  la  posibilidad  de  hacer  una 
cerámica  transparente  cou  mezclas  de  arcillas  natu¬ 
rales  y  rocas  pulverizadas,  se  tuvo  el  punto  de  par¬ 
tida  de  todas  las  porcelanas  modernas  de  Asia  y  de 
Europa.  El  método  lentamente  elaborado  por  los 
chinos  v  sólo  llevado  á  la  perfeccióu  por  ellos  en  los 
siglos  xvii  y  xviii,  merece  ser  expuesto  brevemente. 
El  alfarero  prepara  mezclas  de  varias  arcillas  natu¬ 
rales  y  rocas,  todas  las  cuales  son  silicatos  comple¬ 
jos.  En  cuanto  á  las  arcillas  se  procura  las  más  pu¬ 
ras  y  las  más  blancas,  á  las  cuales  en  China  se  llama 
I  kao-lin  (alta  cumbre),  del  lugar  de  que  se  extraiau. 
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Junto  con  esta  arcilla  se  emplean  ciertas  rocas  cris- 
tnlizndas,  reducidas  á  polvo  finísimo  conteniendo 
feldespato  y  mica  blanca;  á  veces  se  adiciona  la  mez¬ 
cla  con  sílice  pura  en  forma  de  arenilla  blanca  ó 
cuarzo  pulverizado.  Estos  ingredientes  deben  estar 
compuestos  en  tales  proporciones  que  la  masa  resul¬ 
tante  posea  suficiente  plasticidad  para  ser  trabajada 
como  arcilla  de  alfarero,  esto  es,  que  pueda  mode¬ 
larse,  y  debe  ser  tan  refractaria  que  las  vasijas  con 
ella  construidas  resistan  altas  temperaturas  sin  de¬ 
formarse.  A  la  temperatura  á  que  se  expone  la  mez 
cln  duraute  la  cochura,  entre  los  silicatos  que  com¬ 
ponen  á  ésta  se  produce  una  reacción  química  gra¬ 
dual,  Los  silicatos  fusibles,  tales  como  el  feldespato 
y  la  mica,  empiezan  á  derretirse  y  atacan  á  la  sílice 
libre  y  al  caolín,  y  cuando  se  han  verificado  las 
reacciones  se  obtiene  una  porcelana  densa,  dura, 
pinna,  completamente  translúcida  si  es  fina,  y  tan 
vitrificada  que  produce  un  sonido  metálico  si  se  la 
golpea.  Por  mucho  que  se  someta  al  fuego,  el  cuer¬ 
po  no  se  hace  tan  transparente  ó  claro  como  el 
cristal,  porque  los  silicatos  cristalinos  que  resultan 
de  la  fusión  llevan  interpuestas  agujas  opacas  que, 
probablemente,  consisten  en  un  silicato  de  alúmina 
análogo  al  del  mineral  Sillemanite.  La  porcelana 
que  se  fabrica  de  este  modo  se  denomina  verdadera 
ó  natural ;  verdadera,  porque  los  métodos  son  los 
que  usan  los  chinos,  inventores  de  ellos;  y  natural, 
parque  las  substancias  empleadas  son  las  que  la 
Naturaleza  preparó  directamente  en  su  antiguo  labo¬ 
ratorio,  la  Tierra.  Usase  también  el  nombre  de  cao¬ 
línica  ó  feldespática,  porque  el  caolín  y  el  feldes¬ 
pato  son  sus  principales  ingredientes,  y  el  de  dura 
ó  pauta  dura,  á  causa  de  la  gran  dureza  que  da  el 
fuego  á  la  mezcla.  Hay  muchas  clases  de  pasta  dura. 

I.na  primeras  porcelanas  europeas  se  hacían  con  una 
mezcla  de  arcilla  blanca  y  gran  proporción  de  un 
silicato  artificial  fusible,  como  la  frita  ó  el  cristal . 
Al  cocerse  esta  mezcla  el  cristal  se  derrite,  envol¬ 
viendo  y  disolviendo  parcialmente  la  arcilla,  de  modo 
que  se  obtiene  nuevamente  una  materia  en  la  cual 
una  base  clara  y  transparente  tiene  en  suspensión 
partículas  blancas  y  opacas,  y,  consiguientemente, 
est8s  substancias  presentan  algo  de  la  blanda  trans¬ 
parencia  que  distingue  específicamente  á  las  porce¬ 
lanas.  Estas  porcelanas,  imitación  de  la  china,  se 
distinguen  generalmente  como  porcelanas  artijlciales 
ó  cristalinas.  Era  esta  porcelana  de  un  manejo  muy 
difícil,  porque  la  masa  tenía  una  plasticidad  tan  de¬ 
ficiente,  que  no  era  fácil  modelar  objetos  con  ella;  y 
aunque  la  temperatura  necesaria  para  derretir  el 
cristal  en  la  pasta  era  mucho  más  baja  que  la  nece¬ 
saria  para  derretir  los  silicatos  fusibles  de  la  verda¬ 
dera  porcelana,  las  piezas  se  deformaban  fácilmente 
por  irregularidades  ligeras  en  el  fuego.  Su  fabrica¬ 
ción  fué,  pues,  siempre  azarosa  é  incierta,  y  tan 
costosa  por  las  pérdidas  á  que  daba  lugar,  que  sólo 
podía  hacerse  mantenida  por  un  gran  príncipe  ó 
soberano.  Por  esto  ae  abandonó  su  fabricación  en 
cuanto  se  conoció  la  composición  de  la  china  ó  en 
cuanto  se  obtuvo  pastas  más  manejables. 

Aunque  cada  tipo  de  porcelana  admite  muchas 
subdivisiones  que  son  de  gran  interés  técnico,  para 
el  propósito  del  presente  artículo  basta  considerar 
que  todas  las  porcelanas  pertenecen  á  uno  de  los 
siguientes: 

l.°  Porcelanas  feldespáticas  naturales.  Las  que 
se  fabrican  en  China,  Japón.  Alemania,  Francia, 
Eepafia,  Austria,  Dinamarca,  Suecia,  etc. 
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2. °  Porcelanas  artijlciales  cristalinas .  •  Las  que 
se  fabricaron  en  Italia,  Francia,  España,  Inglaterra 
y  otras  naciones  de  Europa  en  el  siglo  xviii. 

3. °  Porcelanas  fosfáticas  ó  de  hueso.  Las  que 
se  inventaron  en  Inglaterra  en  el  siglo  xviii  y  que 
ahora  se  fabrican  en  todo  el  mundo  civilizado. 

Los  miembros  del  primer  grupo  se  distinguen  por 
su  blancura,  dureza  y  completa  vitrificación,  aunque 
naturalmente  no  todos  los  ejemplares  muestran  estas 
cualidades  en  el  mismo  grado.  El  cuerpo  es  tan  duro 
que  no  puede  ser  rayado  por  el  acero;  es  impenetra¬ 
ble  á  los  ñúidos  impregnantes  ordinarios,  y  si  se 
quiebra  ó  desportilla  presenta  una  fractura  concoide, 
parecida  á  la  del  pedernal. 

Los  del  segundo  grupo  no  son  tan  blancos;  se 
rompen  al  ser  rayados  con  herramienta  de  acero; 
absorben  con  rapidez  los  fluidos  impregnantes,  y  su 
fractura  es  distintamente  granular,  parecida  á  la  de 
azúcar  de  pilón,  porque,  en  realidad,  no  se  ha  pro¬ 
ducido  la  verdadera  porcelanización. 

Los  miembros  del  tercer  grupo  son  intermedios 
en  todo  entre  los  del  primero  y  los  del  segundo.  Así 
son,  por  lo  general,  más  blancos  que  las  porcelanas 
cristalinas  y  no  tan  blancos  como  las  feldespáticas; 
en  dureza,  impermeabilidad  y  fractura  ocupan  una 
posición  semejante,  aunque  se  aproximan  más  6  los 
del  primer  grupo  que  á  los  del  segundo. 

En  realidad  se  puede  considerar  la  porcelana  de 
hueso  moderna,  por  lo  que  se  refiere  al  cuerpo,  como 
verdadera  pasta  de  porcelana  que  se  ha  hecho  más 
fusible  con  la  adición  de  una  gran  proporción  de  fos¬ 
fato  de  calcio  en  la  forma  de  ceniza  de  hueso.’ 

Hasta  aquí  se  ha  considerado  el  cuerpo  ó  subs¬ 
tancia  de  las  varias  porcelanas,  porque  este  parece 
el  camino  más  corto  para  llegar  á  una  clara  inteli¬ 
gencia  de  materia  tan  compleja.  Ahora  se  estudiará 
lo  referente  al  brillo,  porque  éste  es  la  marcu  carac¬ 
terística  de  las  porcelanas  más  hermosas  y  ef  origen 
de  su  belleza.  En  todas  las  porcelanas  del  primer 
grupo,  el  brillo  está  formado  con  materiales  análogos 
á  los  que  se  emplean  como  ingredientes  fusibles  de 
la  pasta,  y  siendo  estos  materiales  muy  refractarios, 
requieren  ser  tratados  al  fuego  á  la  misma  elevada 
temperatura  que  exige  la  masa  para  porcelanizarse. 
En  China  el  brillo  ó  lustre,  lo  más  diluido  posible, 
se  aplica  generalmente  á  las  piezas  antes  de  some¬ 
terlas  al  fuego.  En  Europa  y  en  el  Japón  la  pasta 
modelada  se  somete  al  rojo  moderado  (de  600  á 
900°  C.)  que  expele  de  ella  toda  el  agua,  y  la  deja 
quebradiza  y  porosa.  En  uno  y  otro  caso  el  lustro  y 
la  pasta  se  cuecen  á  una  temperatura  que  varía  de 
1350  á  1500°  C.,  de  modo  que  la  porcelanización 
de  la  masa  y  la  fusión  del  brillo  se  verifican  parale¬ 
lamente.  Fácilmente  se  comprenderá  que  en  talos 
circunstancias  el  lustre  que  se  derrite  y  contiene 
ingredientes  fusibles  parecidos  á  los  de  la  masa, 
atacará  y  disolverá  en  parte  la  capa  exterior  de  la 
pieza,  y  por  esto  se  puede  imaginar  que  una  pieza 
glaseada  de  primera  clase  consta  de  muchas  capas 
de  diferentes  silicatos,  algunas  finísimas  y  ninguna 
bien  definida,  que  parten  de  la  superficie  exterior 
del  lustre,  el  cual  en  las  piezas  perfectas  es  siempre 
clarísimo,  hasta  el  mismo  cuerpo,  que  es  una  masa 
fundida  de  varillas  diminutas  y  cristalinas  sumergi¬ 
das  en  una  substancia  más  cristalina.  Sólo  medinnte 
esta  representación  imaginaria,  que  está  en  harmo¬ 
nía  con  el  conocimiento  obtenido  por  el  examen  mi¬ 
croscópico  de  finas  porciones  de  la  pasta,  es  posible 
entender  en  qué  estriba  la  belleza  verdadera  de  la 
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porcelana.  Cuando  la  luz  cae  sobre  una  pieza  de 
verdadera  porcelana  penetra  esas  capas  sucesivas 
que,  por  decirlo  asi,  la  filtran,  suavizan  y  dominan, 
de  modo  que  las  más  profundas  relucen  débil  é  in¬ 
termitentemente  con  la  luz  que  redejan  hacia  el  ojo 
del  espectador  á  través  de  las  sucesivas  envolturas 
de  una  substancia  más  translúcida. 

En  el  caso  de  otras  variedades  de  porcelana,  el 
lustre  y  el  glaseado  son  enteramente  diferentes.  Las 
piezas  de  porcelana  cristalina  y  porcelana  de  hueso 
una  vez  modeladas  y  secas  se  calientan  hasta  el  pun¬ 
to  de  vitrificación,  esto  es.  hasta  que  adquieren. su¬ 
ficiente  transparencia,  de  modo  que  están  completa¬ 
mente  cocidas  antes  de  recibir  el  lustre.  Cuando  se 
las  saca  del  horno  después  de  la  primera  cochura 
son  ligeramente  porosas,  y  entonces  se  cubren  con 
una  fine  capa  de  lustre  en  polvo,  que  ordinariamente 
es  un  cristal  rico  en  óxido  de  plomo  ó  en  bórax.  Las 
piezas  se  cuecen  nuevamente  á  una  temperatura  su¬ 
ficiente  para  fundir  esta  opa  de  lustre,  y  que  es 
mucho  menor  que  la  empleada  para  la  primera  co¬ 
chura.  Los  lustres  obtenidos  de  esta  manera  son 
siempre  más  finos,  más  transparentes  y  más  brillan¬ 
tes,  en  una  palabra,  más  cristalinos  que  los  del  pri¬ 
mer  grupo,  y  por  su  naturaleza  y  método  de  forma¬ 
ción  carecen  de  la  sutil  profundidad  y  suntuosa  ri¬ 
queza  de  aquéllos,  porque  afectan  menos  la  luz  que 
los  atraviesa.  Un  examen  microscópico  de  trocitos 
de  estas  porcelanas  plumboglaseadas  demuestra  que 
hay  cierta  analogía  entre  todas  las  porcelanas,  pero 
demuestra  también  las  claras  distinciones  que  en¬ 
tre  ellas  existen  y  las  razones  de  la  diferencia  de 
cualidad  que  el  perito  advierte  entre  los  ejempla¬ 
res  de  los  distintos  grupos.  Naturalmente,  por  in¬ 
teresante  que  sea  el  examen  microscópico  de  la  es¬ 
tructura  de  una  pieza  de  porcelana,  el  perito  debe 
juzgar  por  la  vista  y  el  tacto,  porque  el  análisis  mi¬ 
croscópico  implicaría  el  deterioro  de  hermosos  ejem¬ 
plares* 


3.  —  Materias  de  que  se  hacen  las  porcelanas 

I.  Porcelanas  verdaderas.  Como  afirmación  ge¬ 
neral,  y  según  liase  dicho  ya,  las  porcelanas  verda¬ 
deras  se  componen  de  caolín  y  feldespato,  con  una 
pequeña  proporción  de  sílice  en  la  forma  de  cuarzo 
ó  arena;  pero  las  substancias  empleadas  por  los  al¬ 
fareros  de  cada  región  para  la  composición  de  la 
pasta  varían  con  los  países.  El  caolín  puro  no  exis¬ 
te;  el  que  sirve  para  el  trabajo  se  aproxima  á  su  fór¬ 
mula  (Als032SiOt2  H20),  pero  está  mezclado  con 
otras  substancias  que  pueden  influir  en  él,  sobre 
todo  cuando  estas  substancias  son  fusibles  á  tempe¬ 
raturas  más  bajas  de  las  á  que  funde  el  caolín.  El 
padre  d'Entrecolles,  que  envió  á  Europa  los  prime¬ 
ros  informes  precisos  acerca  de  los  materiales  que 
usaban  los  chinos,  notó  que  su  caolín  contenía  mica 
blanca,  y  análisis  del  caolín  empleado  hoy  en  China 
demuestran  que  esta  mica  está  en  una  proporción 
del  20  al  30  por  100.  Pues  bien,  esta  pasta  y  la  que 
se  emplea  en  Europa  y  de  la  cual  por  lavado  y  de¬ 
cantación  se  separa  cuidadosamente  la  mica,  se  lla¬ 
man  comúnmente  caolín.  En  cuanto  é  los  fusibles 
ocurre  la  misma  variedad.  Durante  la  segunda  mitad 
del  siglo  xix  los  porcelaneros  de  Europa  tuvieron  la 
ventaja  de  poder  emplear  las  grandes  cantidades  do 
feldespato  puro  descubierto  en  Suecia  y  en  Noruega, 
y  á  este  hecho  se  debe  atribuir  la  hermosa  y  límpida 
blancura  de  las  porcelanas  modernas  de  Rórstrand 
y  Copenhague.  Sin  embargo,  y  generalmente  ha¬ 
blando,  el  porcelanero  no  emplea  feldespato  puro,  y 
lo  más  ordinario  es  el  empleo  de  un  polvo  de  piedra» 
grauíticas  en  las  que  el  principal  elemento  es  el  fel¬ 
despato.  El  porcelanero  chino  emplea  el  Pe-tun-tse 
(esta  voz  significa  ladrillito  y  se  refiere  á  las  pastillas 
ó  ladrillitos  que  se  hacen  con  las  rocas  pulverizada» 
y  que  se  venden  para  la  fabricación  de  porcelana); 
el  alemán  y  el  francés  emplean  la  pegmatita  y  el  íut 
glés  la  piedra  de  Cornualles (China  Stone). 
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Taller  de  pintura  de  porcelann  en  la  manufactura  de  Limogea 


Como  fórmula  más  científica  para  esta  porcelaua 
se  puede  dar  la  de  Brongniart: 


Sílice . 58*0  por  100 

Alumbre . 34*5  » 

Cal .  4*5  » 

Potasa .  30  » 


Pero  la  fórmula  más  sencilla  es  la  que  se  empleó 
en  1839: 


Caolín  (con  10  por  100  de  polvo  feldes- 

pático)  ....  . 73  partes 

Material  feldespático  (con  algo  de  cuarzo)  2  4  » 

Cal  (introducida  como  creta) .  3  y> 


100  partes 

Una  masa  de  esta  naturaleza  necesita  calentarse 
á  unos  1550°  C.  para  convertirse  en  porcelana,  y 
como  el  lustre  debe  cocerse  á  la  misma  temperatu¬ 
ra,  en  este  caso  sólo  puede  utilizarse  una  pegmatita 
extremadamente  fina. 

Esta  porcelana  francesa  es  la  característica  de  las 
de  pasta  dura,  en  las  cuales  la  proporción  de  caolíu 
se  extrema.  Es  la  más  refractaria,  la  menos  hermo¬ 
sa  y  la  peor  adaptada  á  la  decoración  en  color. 

Compárese  esta  porcelana  con  la  china  del  pri¬ 
mer  grupo.  El  padre  d’Entrecolles,  escribiendo  des¬ 
de  Ching-te-chen  en  la  primera  parte  del  siglo  xvm, 
dice  que  las  piezas  más  hermosas  de  porcelaua  china 
se  hacían  de  partes  iguales  de  caolín  y  Pe-tun-tse , 
mientras  que  para  uoa  clase  más  inferior  usaban 
4  partes  de  caolín  por  6  de  Pe-tnn-tse,  y  la  propor¬ 
ción  menor  que  podía  usarse  era  de  1  parte  de  cao¬ 
lín  por  3  de  Pe-tun-tse.  Estas  proporciones  difieren 
por  completo  de  las  usadas  para  componer  la  porce¬ 
lana  refractaría  de  Sévres,  pero  se  debe  tener  pre¬ 
sente  que  los  chinos  jamás  intentaron  obtener  un 
resultado  científico,  sino  un  resultado  meramente  es¬ 
tético.  Por  el  examen  de  muchas  de  sus  primeras 
materias  estudiadas  en  Jos  laboratorios  de  Europa, 
se  sabe  que  los  chinos  usaban  mezclas  más  comple¬ 
jas  de  lo  que  se  empleaba  en  Europa,  con  las  que  se 
podía  obtener  la  porcelanización  á  una  temperatura 
más  baja.  Pero  la  temperatura  necesaria  para  porce. 


lanizar  la  masa  debe  ser  también  la  que  se  requiere 
para  derretir  el  lustre  de  la  verdadera  porcelana. 
Consiguientemente,  el  lustre  de  la  porcelaua  china 
es  muy  diferente  del  de  las  porcelanas  más  refrac¬ 
tarias  de  Europa.  Las  investigaciones  de  Lauth  y 
Dutailly  en  Sévres,  y  de  Seger  en  Alemania,  han 
dado  por  resultado  la  fabricación  de  porcelana  muy 
parecida  á  la  japonesa  y  china. 

La  composición  de  esta  nueva  porcelana  es: 

Caolín . 38  partes 

Feldespato . 38  » 

Cuarzo . 24  » 

Para  el  lustre  se  emplea  una  mezcla  de: 

Fragmento  de  bizcocho 

de  la  pasta  anterior .  .  24  partes 


Arena  silícea . 43  » 

Creta . 33  » 


II.  Porcelanas  cristalinas  artijlciales .  Ya  se  ha 
dicho  que  las  imitaciones  de  la  porcelana  china  que 
se  hicieron  en  Europa  mientras  se  desconocieron 
los  materiales  de  que  aquélla  se  componía,  diferís n 
completamente  de  la  substancia  que  pretendían  re¬ 
producir.  El  primer  substitutivo  de  que  se  tienen 
noticias  precisas  fué  fabricado  en  Floroncia,  bajo  la 
protección  de  los  Médicis,  hacia  fines  del  siglo  xví. 
Esta  porcelana  florentina  consistía  en  una  mezcla  de 
arcilla  china  (Terra-di-Viceuza),  arenilla  blanca  y 
cristal  en  polvo.  No  obstante,  la  fabricación  de  la 
porcelana  cristalina  tuvo  sólo  una  extensión  consi¬ 
derable  en  Francia,  á  fines  del  siglo  xvii  y  princi¬ 
pios  del  xvm,  empleando  arcillas  y  cristal.  El  mé¬ 
todo  pasó  á  Bélgica.  Inglaterra,  Italia  y  España,  y 
se  siguió  durante  todo  el  siglo  xvm.  Como  masa 
y  lustre  perfectos  de  la  porcelana  cristalina  puede 
tomarse  los  fabricados  en  Vincennes,  transferidos 
después  á  los  talleres  establecidos  en  Sévres  bajo  el 
patronato  real.  Para  su  fabricación  se  hacía  prime¬ 
ro  una  frita  ó  cristal  especial,  compuesta  de  arena, 
salitre,  sal  marina,  sosa  y  alabastro.  Esta  frita, 
cuidadosamente  escogida  y  pesada,  se  mezclaba  con 
un  tercio  de  su  peso  de  arcilla,  y  la  mezcla  se  tritu¬ 
raba  largamente  hasta  reducirla  á  un  polvo  finísi- 
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1110 .  Esta  trituración  empleaba  un  tiempo  de  unas 
tres  semanas.  La  arcilla  que  se  empleaba  no  era  el 
caolín,  desconocido  entonces  en  Francia,  sino  una 
marga  que  contenía  arcilla  y  cal. 

Como  se  ha  dicho  ya,  esta  masa  se 
trabajaba  con  dificultad  por  tener 
poca  plasticidad.  Las  piezas  ee  seca¬ 
ban  y  ponían  al  fuego  hasta  el  esta¬ 
do  de  bizcocho,  y  el  lustre,  (pie  era  un 
cristal  muy  fusible  rico  en  óxido  de 
plomo,  se  ponía  nuevamente  al  fue¬ 
go  sobre  la  pieza  á  una  temperatura 
mis  inferior.  La  pasta  de  esta  por¬ 
celana  se  cocía  á  unos  1100°  C. 

III.  Porcelana  de  hueso.  Los  por- 
celaneros  ingleses,  para  que  las  pie¬ 
zas  no  se  deformasen  durante  la  co¬ 
chura,  idearon  añadir  á  la  pasta  ce¬ 
nizas  de  hueso.  Cada  fábrica  ingle¬ 
sa  tuvo  su  mezcla  especial,  pero 
como  la  más  usual  puede  tenerse  la 
formada  por  4  partes  de  ceniza  de 
hueso,  3*5  de  arcilla  de  China  y  4 
«le  piedra  de  China.  Lns  piezas  se 
cocían  á  la  temperatura  de  unos 
1250°  C.,  resultando  de  un  blanco 
hermoso  y  translúcido.  Actualmen¬ 
te  los  lustres  son  parecidos  á  los  que  se  usaron  en 
las  mejores  fábricas,  teniendo  una  base  de  feldespa¬ 
to  y  arcilla  de  China,  hecha  más  fusible  mediante 
la  adición  de  bórax,  cal  y  óxido  de  plomo.  Esta  pas¬ 
ta  es  tan  plástica  como  la  mejor  pasta  dura. 

IV. .  Otras  porcelanas.  Entre  las  demás  porce¬ 
lanas  es  digna  de  mención  la  paria ,  asi  llamada 
porque  en  el  estado- de  bizcocho. tiene  aspecto  mar¬ 
móreo.  Parece  que  esta  pasta  fué  inventada  en  1845 
en  Stoke-on-Trent,  y  d-urante  más  de  treinta  años 
«•stuvo  de  moda  en  Inglaterra  y  en  el  continente 
para  la  producción  de  figuras  y  grupos.  Algunns 
«le  las  primeras  piezas  parias  se  hicieron  con  mez¬ 
clas  de  caolín,  feldespato  y  cristal,  y  deben  consi- 
«lerarse  como  formas  híbridas  de  la  porcelana  cris¬ 
talina;  pero  los  mejores  ejemplares  parios  se  han 
fabricado  con  arcilla  de  China  y  feldespato  solamen¬ 
te,  de  modo  que  pueden  considerarse  como  piezas 
«le  porcelana  verdadera,  aunque  la  proporción  de 
los  ingredientes  varía  mucho  de  la  empleada  en  las 
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mejores  porcelanas  chinns.  La  pasta  paria  cuece 
perfectamente  de  1150  á  1200°  C.  Las  mejores  pie¬ 
zas  se  fabricaron  entre  1850  y  1870  en  Belleck 


(Irlanda),  en  Worcester  y  en  Stoke-on-Trent.  Como 
que  se  empleaba  para  piezas  artísticas  en  bizcocho, 
muchas  se  lustraron  con  los  lustres  ordinarios  de 


plomo  generalmente  empleados  en  la  porcelana  in¬ 
glesa.  Digno  es  de  notarse  que  esta  porcelana  lus¬ 
trada  con  un  lustre  plúmbeo,  parece  que  correspon¬ 
de  exactamente  á  la  llamada  pasta  blanda  china, 
por  cuyas  piezas  han  pagado  modernamente  los  co¬ 
leccionistas  yanquis  tan  fabulosas  cantidades. 

4. — Modelado ,  lustre  y  cochura  de  la  porcelana 

Aunque  los  métodos  empleados  por  los  porcelane- 
ros  para  dar  forma  A  sus  piezas  difiere  en  los  deta¬ 
lles  según  cada  país,  todos  ellos  pueden  agruparse 
bajo  los  siguientes  encabezamientos: 

a)  Presión,  en  la  que  finas  capas  de  arcilla  se 
aplastan  dentro  de  un  molde  ó  sobre  éste. 

b)  Lanzado,  en  el  que  los  ejemplares  redondos 
se  forman  en  el  huso. 

c)  Fusión,  en  la  que  una  mezcla  líquida  de  arci¬ 
lla  y  agua,  técnicamente  llamada  tiro,  se  vierte  en 
moldes  absorbentes. 

Aunque  el  método  de  lanzado  sobre  el  huso  es 
antiquísimo,  el  de  la  presión  ó  moldeado  á  mano  es 
más  antiguo  todavía.  Los  métodos  empleados  en  la 
fabricación  de  la  porcelana,  los  hornos  más  en  uso. 
se  han  descrito  en  el  artículo  Cerámica.  Quiñi,  é 
Ind.  (t.  XII,  págs.  1174  y  siguientes).  Véase  tam¬ 
bién  en  el  mismo  artículo  la  parte  referente  A  la 
porcelana  de  China  (pág.  1166)  y  en  el  artículo 
!  Guiña  lo  referente  A  cerámica  (t.  XVII,  pág.  490). 
Cumpliendo  Ias  referencias  hechas  en  estos  dos  últi¬ 
mos  artículos  y  para  completar  la  materia,  se  trata 
A  continuación  de  la  porcelana  china,  luego  de  la 
japonesa  y,  finalmente,  se  pasa  brevemente  revista 
á  la  porcelana  de  las  naciones  europeas 

Segunda  parte 
Porcelana  china 
1 .  —  Porcelana  primitiva 

Los  historiógrafos  chinos  modernos  aseguran  que 
en  China  se  fabricaba  ya  porcelana  hacia  el  año  202 
antes  de  J.  C.;  pero  los  críticos  de  Europa  fijan  tina 
fecha  muy  posterior  A  la  fabricación  de  la  primera 
porcelana  china,  esto  es,  los  años  de  618  ¿  907  des- 


Anverso  y  reventó  de  monedas  de  porcelana  de  5,  3  y  2  marco*, 
puestas  eu  circulación  eu  Alemania  después  de  la  guerra  europea 
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pues  (le  J.  C.  Esta  fecha  es,  con  todo,  bastante  re¬ 
mota,  pero  sólo  se  apoya  en  escritos  chinos,  pues 
todos  los  críticos  están  conformes  en  que  hoy  no  se 
conocen  piezas  de  porcelana  que  sean  anteriores  á  la 
dinastía  Sung  (960  á  1259),  y  aun  las  mismas  pie¬ 
zas  Sung  son  t(*u  escasas  que  aun  en  la  misma  China 
no  pueden  obtenerse  sino  á  precios  elevadísiinos. 

Los  rasgos  distintivos  de  los  ejemplares  Sung  son 
los  siguientes: 

1 . °  Las  piezas  son  sencillas,  aun,  á  veces,  de 
forma  tosca  y  evidentemente  derivada  de  las  formas 
de  las  primitivas  vasijas  de  bronce. 

2. °  El  cuerpo  nunca  es  blanco;  todo  lo  más,  gri¬ 
sáceo;  pero,  generalmente,  pardo  y  aun  pardo  ro¬ 
jizo. 

3. °  Las  paredes  de  las  vasijas  son  excesivamen¬ 
te  espesas  y  raras  veces  translúcidas. 

4. °  Los  lustres  son  notoriamente  imperfectos, 
estnndo  fundidos  con  gran  desigualdad,  llenos  de 
burbujas  ó  cubiertos  con  parches  opalescentes.  Con 
frecuencia  están  vitrificados  imperfectamente,  hasta 
el  punto  de  pender  de  los  bordes  ó  de  otros  salientes 
en  forma  de  lagrimones  ó  juntarse  en  pegotes. 

5. °  Los  efectos  de  colorido  se  obtienen  siempre 
con  el  uso  de  lustres  coloridos  simples,  nunca  con 
el  empleo  de  color  pintado  debajo  del  lustre. 

Digno  es  de  notarse  que  los  lustres  de  estos  ejem¬ 
plares  primitivos  rara  vez  indican  el  uso  de  óxido  de 
cobalto  ú  óxido  de  manganeso,  debiéndose  sólo  su 
colorido  al  óxido  de  hierro  y  al  óxido  de  cobre.  Este 
color,  empero,  difiere  del  obtenido  con  estos  mismos 
óxidos  en  tiempos  posteriores.  Estos  ejemplares  pri¬ 
mitivos  son  célebres  por  su  opalescencia,  que  se  ma¬ 
nifiesta  de  varias  maneras:  á  veces  el  lustre  está 

delicadamente  sur¬ 
cado  por  venillas 
de  una  blancura 
más  opaca;  á  veces 
presenta  manchas  ó 
nubes  irregulares 
que  producen  jue¬ 
gos  de  luz  admira¬ 
bles.  A  veces  las 
manchas  ó  venillas 
opalescentes  del 
lustre  parecen  de 
un  azul  delicado  y 
brillante,  produci¬ 
do,  sin  duda,  por 
la  manera  cómo  es¬ 
parcen  la  luz  aque¬ 
llas  partículas  blan¬ 
cas.  A  este  propó¬ 
sito  debe  notar¬ 
se  que  las  lineas  ó 
manchas  azules  y 
purpúreas  que  se 
ven  frecuentemen¬ 
te  en  las  mejores 
piezas  Jlambé  del  si¬ 
glo  xviii  son  pro¬ 
ducidas  por  idénti¬ 
ca  causa,  aunque 
general  y  errónea¬ 
mente  se  han  atri¬ 
buido  á  la  presen¬ 
cia  de  óxido  de  cobalto.  En  las  piezas  genuinas  Sung 
en  seguro  que  no  entró  para  nada  este  óxido.  Del  es¬ 
tudio  de  estas  piezas  se  desprende  que  los  chinos  sa¬ 


bían  cocer  su  cerámica  á  temperaturas  mucho  m 's 
elevadas  que  los  demás  alfareros  contemporáneos  de 
todo  el  inundo,  y  que  hablan  aprendido  ya  á  cocer 
la  masa  y  el  lustre 
en  una  sola  opera¬ 
ción,  rasgo  que  dis¬ 
tingue  su  práctica 
de  la  de  los  cera¬ 
mistas  egipcios, 
persas  y  europeos. 

Mayor  interés  tie¬ 
ne  aún  la  observa¬ 
ción  de  que  el  mé¬ 
todo  de  cochura 
empleado  por  los 
chinos  producía  na¬ 
turalmente  lustres 
en  los  que  el  óxido 
de  hierro  y  el  óxi¬ 
do  de  cobre  esta¬ 
ban  presentes  en  el 
estado  más  bajo  de 
oxidación,  y  esta  es 
la  explicación  de  ia 
aparente  paradoja 
de  que  los  lustres  « 
verdes  celadón  y 
los  lustres  rojos  de 
cobre  fueron  de  las 
primeras  produc¬ 
ciones  de  los  por- 
celaneros  chinos, 
mientras  que  en 
Europa  no  son  sino 
dése  ubrimientos 

recientes  .  Duran-  j*rrón  chino  con  tapadera  azul 
te  el  periodo  Sung  y  blanco,  adornado  con  tlguras 
se  fabricaban  pie-  dama.»  y  florea 

zas  de  porcelana  en 

muchas  partes  del  vasto  Imperio,  porque  los  escrito¬ 
res  chinos  mencionan  16  variedades  de  ella,  pero  las 
principales  son  los  Ju-Yao,  Kuan-Yuo,  Ka-Yao  y 
Ting-Yao  (pao  significa  cerámica ), 

Las  piezas  Ju-Yao  se  fabricnbau  en  Ju-Chou,  en 
la  provincia  de  Honan.  Supónese  que  eran  repro¬ 
ducción  de  una  cerámica  mítica  anterior,  que  los 
críticos  chinos  contemporáneos  describen  entusiásti¬ 
camente,  azul  como  el  cielo  entrevisto  en  las  lindes 
tras  la  lluvia.  La  porcelana  Kuan-Yao  se  fabricaba 
en  Pien-Chou,  donde  se  fundó  la  primera  fábrica 
imperial  á  últimos  del  siglo  xi  ó  principios  del  xii. 
Sus  lustres  estaban  decorados  con  diferentes  tonos 
de  verde  azulado,  verde  esmeralda  y  verde  gris, 
como  la  porcelana  celadón.  El  cuerpo  era  rojo  ó 
pardo  rojizo  á  causa  del  hierro  que  contenían  las 
materias  empleadas,  y  en  el  pie  y  en  los  bordes, 
donde  el  lustre  no  era  espeso,  el  cuerpo  que  se  dis¬ 
tinguía  muy  bien  al  trasluz  daba  un  color  distintivo, 
de  donde  se  formó  la  apelación  de  «vasos  con  pie  de 
color  de  hierro  y  bocas  pardas».  Cuando  los  porce- 
laneros  del  siglo  xvm  quisieron  imitar  estos  ejem¬ 
plares  Sung,  pintaban  los  pies  y  los  bordes  .pnra 
obtener  un  efecto  parecido.  Las  piezas  Ko-Yao  de  la 
dinastía  Sung  son  también  del  tipo  celadón,  y  como 
rasgo  característico  presenta  rajitas  en  el  lustre, 
que  da  á  éste  aspecto  de  hielo  triturado.  Las  piezas 
Ting-Yao  se  fabricaban  en  la  provincia  de  Chihli, 
y  á  esta  clase  pertenecen  la  mayor  parte  de  los  ejem¬ 
plares  Sung  existentes  en  las  colecciones  europeas. 
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Su  característica  es  el  lustre  blanquecino  opaco  y 
los  adornos  incisos  en  la  pasta.  Las  piezas  Lung- 
th'uan-Yao  son  las  Sung  más  importantes  y  fueron 
/as  clásicas  celadón  por  excelencia:  aquella  porcela¬ 
na  verde  gris,  ver¬ 
de  amarilla  ó  verde 
hierba,  que  tan  co¬ 
diciada  hizo  la  por¬ 
celana  china  en  todo 
el  mundo.  Los  ejem¬ 
plares  CliÜn-chou  se 
fabricaban  en  la  ciu¬ 
dad  de  este  nombre, 
en  la  provincia  de 
Honan,  y  en  ellos 
aparecen  por  prime¬ 
ra  vez  los  lustres 
Jlambé. 

Las  piezas  Sung 
auténticas  son  muy 
raras:  á  causa  de  la 
alta  estima  en  que 
tanto  en  China  como 
en  el  Japón  se  las 
ha  tenido,  han  sido 
imitadas  por  los  mis¬ 
mos  chinos  desde  el 
siglo  xvi  hasta  el 
xvm,  y  por  los  chi¬ 
nos  y  japoneses  en 
la  actualidad.  Las 
imitaciones  moder¬ 
nas  son  fáciles  de 
conocer,  pero  las 
que  datan  del  siglo  xvi  engañan  al  más  perito. 

La  porcelana  china  fué  ya  conocida  casi  en  todo 
el  mundo  en  los  primeros  tiempos  de  su  manufactura. 
En  la  India  y  en  Borneo  se  conservan  ejemplares 
antiquísimos,  y  casi  todos  muestran  el  lustre  verde 
llamado  celadón.  El  Dayak  de  Borneo  posee  algu¬ 
nas  de  estas  piezas  muy  apreciadas,  porque  la  tradi¬ 
ción  indígena  dice  fueron  hechas  con  la  misma  arci¬ 
lla  con  que  el  Todopoderoso  creó  el  sol  y  la  luna. 
El  hecho  de  que  en  los  países  abiertos  al  comercio 
musulmán  prepondere  la  porcelana  celadón  ha  hecho 
creer  á  algunos  críticos,  como  el  profesor  Karaba- 
cek,  de  Viena,  que  dicha  porcelana  es  de  origen  mu¬ 
sulmán.  lo  cual  es  insostenible:  lo  único  cierto  es 
que  se  fabricó  en  otros  países,  como  lo  demuestran 
las  excavaciones  efectuadas  en  Sawan-Kalok,  300 
millas  al  N.  de  Bangkok  (Siam);  pero  los  hornos  que 
se  encontraron  en  este  lugar  fueron  fundados  *por 
Para  Roang  (1350),  el  cual  llevó  allí  500  operarios 
chinos. 

2. — Porcelanas  de  la  dinastía  Ming  (1368-1643) 

El  período  álgido  de  la  porcelana  china  son  los  tres 
siglos  que  duró  la  dominación  de  la  dinastía  Ming. 
Durante  este  tiempo  la  fabricación  se  concentró  en 
Ching-te-chen,  pues,  excepto  la  fábrica  de  Tehua, 
en  la  provincia  de  Fuchien.  todas  las  otras  fábricas 
Sung  ó  desaparecieron  ó  fueron  decayendo  en  su 
producción,  que  no  pudo  competir  con  las  porcela¬ 
nas,  cada  día  más  perfectas,  de  Ching-te-chen, 
cuyas  fábricas  llegaron  á  ser  las  más  famosas  que  ha 
conocido  el  mundo.  Las  primeras  producciones  de 
Ching-te-chen  durante  la  dinastía  Ming  no  difirie¬ 
ron  gran  cosa  de  las  Sung,  pero  bien  pronto  se  fue¬ 
ron  introduciendo  considerables  progresos  en  los 


métodos  de  decoración.  Hasta  entonces  todos  los 
efectos  de  color  se  obtuvieron  mediante  lustres  colo¬ 
ridos  aplicados  sobre  figuras  planas  ó  en  vasos  pre¬ 
viamente  decorados  con  ornamentación  incisa  ó  de 
relieve.  El  primer  cambio,  y  el  más  natural,  consis¬ 
tió  en  decorar  la  pieza  con  esquemas  convencionales 
de  follajes  y  figuras,  en  los  cuales  las  diversas  par¬ 
tes  del  dibujo,  aisladas  con  líneas  levantadas,  podían 
llenarse  con  lustres  varios  para  producir  un  efecto 
algo  parecido  al  del  esmalte  alveolado.  Este  método 
había  ya  sido  empleado  muchos  siglos  antes  en  la  ce¬ 
rámica  egipcia. 

Con  el  descubrimiento  del  caolín  y  del  Pe-tnn-tsr 
pudieron  los  porcelaneros  chinos  preparar  porcela¬ 
nas  blancos  y  translúcidas,  abandonando  toda  otra 
fabricación,  como  ocurrió  antiguamente  á  los  cera¬ 
mistas  sirios  y  egipcios  acostumbrados  á  las  arcillas 
de  color,  que  en  cuanto  conocieron  la  arcilla  blanca 
la  emplearon  para  cubrir  con  un  baño  de  ella  lns 
vasijas  de  color,  sobre  el  cual  se  pudiese  aplicar  una 
ornamentación  cromática.  En  China  el  refinamiento 
de  los  materiales  llevó  á  la  exaltación  de  la  blancura 
y  de  la  transparencia,  y  se  fabricaron  piezas  absolu¬ 
tamente  blancas  y  finísimas  adornadas  sólo  con  in¬ 
cisiones  al  acero  representando  dragones  ó  nubes 
hechas  en  la  arcilla  seca  antes  del  glaseado  y  la  co¬ 
chura.  Porcelana  de  esta  clase  se  fabricaba  en  Tiug- 
chou  á  principios  del  siglo  xii.  Algunas  piezas  de 
Ting-chou  tenían  también  un  lustre  púrpura  brillan¬ 
te  y  otras  un  lustre  negro  claro. 

Generalmente,  muchas  personas  al  oir  hablar  de 
porcelana  china  se  la  imaginan  blanca  y  azul,  v.  sin 
embargo,  el  glaseado  azul  se  usó  poco  en  China  an¬ 
tes  del  siglo  xv,  y  es  casi  seguro  que  lo  aprendieron 
de  los  persas.  Los  chinos  aprecian  mucho  el  blanco- 
azul  del  período  Hsiian-te  (1426-1435)  y  el  del 
período  Ch’éng-hua  (1465-1487),  y  relegan  á  tercer 
lugar  el  blancoazul  producido  durante  el  reinado  de 
Yung-lo  (1403-1424).  El  azul  de  estos  períodos  se 
denomina  musulmán,  y  es  probable  que  lo  obtenían 
del  Beluchistán,  pues  en  las  montañas  de  esta  región 
se  han  encontrado  depósitos  del  cobalto  más  puro. 
Cuando  faltos  de  este  mineral,  los  chinos  se  vieron 


Plato  con  ornamentación  heráldica 


precisados  á  usar  las  gangas  de  su  propio  país, 
el  color  azul  se  agrisó  á  causa  de  la  presencia  en 
ellas  del  manganeso.  Parece  que  durante  el  período 
Cheng-te  (1506-1521),  el  gobernador  de  Yunnan, 
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en  el  S.  de  China,  logró  obtener  mas  azul  musul¬ 
mán  pagándolo  á  un  precio  de  dos  veces  su  peso  en 
oro,  y  á  este  costo  exorbitante  no  faltó  cobalto  bas¬ 
ta  mediados  del  siglo  xvn.  El  matiz  de  este  azul  de 


Porcelana  blanca  y  cáscara  de  huevo  de  Fucbiea 
y  Chiug  te-cheu 


cobalto  sin  rival  en  las  porcelanas  chinas  del  si¬ 
glo  xv  no  se  aprecia  bien  sino  al  lado  de  los  azules 
posteriores.  Desde  el  principio  de  su  uso  se  le  em¬ 
pleó  en  dos  matices,  probablemente  el  mismo  color 
más  ó  menos  diluido,  y  en  todo  caso  hay  que  admi¬ 
rar  la  harmonía  mantenida  entre  los  mismos  azules 
y  el  color  del  lustre  y  del  cuerpo.  Los  chinos  em¬ 
plearon  ya  en  fecha  muy  temprana  un  lustre  rojo 
inferior  más  hermoso  que  los  lustres  Jlambé  y  sang- 
Je-boenf,  tanto,  que  los  comerciantes  chinos  forma¬ 
ron  la  absurda  leyenda  (pero  que  les  servia  para  la 
venta)  de  que  aquel  rojo  lo  obteuían  con  polvo  de 
rubíes.  Este  lustre  rojo  se  obtuvo  á  la  perfección 
■durante  la  primera  parte  de  la  dinastía  Ming. 

También  fué  durante  los  primeros  tiempos  de  la 
dinastía  Ming  cuando  aparecieron  las  primeras  v 
admirables  piezas  de  porcelana  cáscara  de  huevo, 
llamada  por  los  chinos  sin  cuerpo .  La  verdadera  por¬ 
celana  cáscara  de  huevo  ha  requerido  siempre  gran 
habilidad ,  porque  su  substancia  ha  sido  reducida  á 
una  capa  tan  fina,  que  en  un  ejemplar  escogido  pa¬ 
rece  qne  no  haya  quedado  arcilla  entre  las  dos  capas 
de  lustre.  Desde  el  período  Yung-lo  se  ha  fabricado 
esta  porcelana,  más  ó  menos  fina,  siu  interrupción. 
La  ornamentación  se  grababa  con  un  instrumento 
- de  acero  en  la  pasta  antes  de  la  cochura.  Como  las 
piezas  son  blancas,  el  ornamento  no  se  advierte  si  el 
objeto,  ordinariamente  vaso,  no  se  mira  á  contraluz 
■ó  se  llena  con  un  líquido.  Por  la  dificultad  de  la 
finura  de  la  pasta,  la  ornamentación  de  esta  porcela¬ 
na  se  reducía  frecuentemente  á  un  lustre  de  color. 
Por  entonces  se  inventó  también  la  decoración  lla¬ 
mada  de  grano  de  arroz.  En  ésta  el  dibujo  se  traza 
en  la  vasija  mientras  que  está  aun  en  estado  de  arci¬ 
lla.  v  luego,  cuando  se  aplica  la  capa  de  lustre,  éste 
llena  las  perforaciones  que  quedan  como  ventanitas 
en  la  pieza. 

A  últimos  del  siglo  xvn  los  chinos  empezaron  á 
siSAr  colores  encima  del  lustre  pnrn  decorar  la  por¬ 
celana.  anticipándose  al  procedimiento  general  que 
-en  todas  las  fábricas  del  mundo  se  ha  empleado  des¬ 
pués  para  la  decoración  de  la  porcelana.  Primero 
aparece  siempre  la  decoración  con  varias  arcillas  de 
«color,  después  con  varios  lustres  de  color,  luego  con 


colores  pintados  debajo  del  lustre,  y,  finalmente,  con' 
colores  pintados  sobre  el  glaseado  acabado  y  cocido 
que  se  funden  sobre  la  superficie  mediante  nueva 
cochura  á  temperatura  inferior.  Este  cambio  de  téc¬ 
nica  es  siempre  importante  porque  la  nueva  manera 
de  trabajar,  esto  es,  el  pintar  sobre  glaseado  cocido, 
reemplaza  la  libertad  y  abandono,  y  las  ricas  pro¬ 
fundidades  de  color  del  trabajo  primitivo,  mediante 
una  obra  más  hermosa,  más  delicada,  más  precisa, 
inevitable  resultado  del  cambio  de  técnica. 

Se  ha  supuesto  que  al  principio  estos  colores  do 
esmalte  eran  sencillamente  los  empleados  en  la  es¬ 
maltaría  sobre  metal,  arte  que  desde  el  Imperio  bi¬ 
zantino  había  llegado  hasta  China.  Originariamenté 
los  colotes  de  esmalte  parece  que  se  aplicaban  como 
capas  finas  al  lavado  para  realzar  el  valor  de  la  de¬ 
coración  pintada  en  azul  de  lustre  de  debajo;  pero  la 
brillantez  y  la  calidad  de  joya  de  los  esmaltes,  así 
como  la  precisión  y  delicadeza  con  que  podían  apli¬ 
carse,  hizo  pronto  que  se  les  emplease  mucho,  y  así 
se  produjeron  las  primeras  piezas  de  la  decoración 
tan  conocidas  bajo  su  nombre  francés  de  famille  verte , 
á  causa  que  en  ellas  predominaba  un  esmalte  verde 
hermosísimo,  hecho  con  óxido  de  cobre  y  un  flujo  de 
plomo,  que  esplende  con  gran  brillo. 

Los  conocedores  llaman  casi  siempre  Ming  á  la 
porcelana  china  decorada  con  colores  sobre  el  lustre 
en  los  cuales  predomina  el  verde:  pero  el  verdadero 
perito  sabe  perfectamente  que  el  99  por  100  de  estas 
piezas  tal  como  se  encuentran  hoy  en  el  comercio  de 
antigüedades  son  muy  posteriores  á  la  época  Ming. 

El  primer  esquema  Ming  de  esta  decoración  con 
colores  sobre  el  lustre  fue  una  decoración  de  tres 
colores  (el  chino  San  ts'ai)  verde,  púrpura  y  amari¬ 
llo;  el  verde  lo  ob¬ 
tenían  con  el  cobre, 
el  púrpura  con  óxi¬ 
do  impuro  de  man¬ 
ganeso  y  el  amari¬ 
llo  con  un  ocre  te¬ 
rroso.  En  el  reina¬ 
do  del  emperador 
Wan-li  se  advier¬ 
te  ya  un  avance  de 
esta  decoración  en 
el  esquema  de  cin¬ 
co  colores  (Wan-li 
ton  ts'ai),  en  el  cual 
aquellos  tres  colo¬ 
res  estaban  combi¬ 
nados  con  azul  en 
lustre  de  debajo  v 
con  un  rojo  sobre 
el  lustre  hecho  de 
óxido  do  hierro. 

Las  genuinas 
piezas  Ming  son 
muy  raras  en  las 
colecciones  de  fue¬ 
ra  de  China,  por¬ 
que  los  chinos,  por 
su  gran  veneración 
por  la  antigüedad, 
las  aprecian  muchí¬ 
simo  y  no  se  des¬ 
prenden  de  ellas.  Las  piezas  Wan-li  abundan  mu¬ 
cho  en  Pekín,  pues  sólo  este  emperador  encargaba 
linas  90.000  al  año.  A  causa  de  este  exceso  de  pro¬ 
ducción  las  piezas  son  de  pasta  grosera  y  manufnc- 
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tura  inferior.  Al  mismo  tiempo  la  demanda  de  por¬ 
celana  chiua  para  Europa  dió  gran  incremento  á  la 
fabricación  de  piezas  azules  y  blancas,  hechas  ya 
algo  al  gusto  europeo,  por  lo  cual  puede  tomarse 
este  periodo  como  el  ti u  de  las  antiguas  porcelanas 
chinas. 

3.  —  Porcelanas  de  la  dinastía  Ch'ing 

Las  perturbaciones  políticas  que  marcaron  la  caída 
de  la  dinastía  Ming  cierran  definitivamente  el  primer 
período  importante  de  la  porcelana  china,  y  durante 
medio  siglo,  desde  1620  hasta  1670,  las  fábricas  de 
Ching-te-chen  permanecieron  inactivas.  Al  subir  al 
trono  K’ang-hsi,  que  reinó  de  1662  á  1722,  la  aten- 
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ción  imperial  se  posó  de  nuevo  en  la  producción  de 
objetos  artísticos  de  porcelana  y  comenzó  el  período 
culminante  en  la  larga  historia  de  la  porcelana  china. 
Este  período  abarca  tres  reinados:  K’ang-hsi  (1662- 
1722),  Yung-chen  (1722-35)  y  C’hien-lung  (1736- 
1795).  Los  directores  chinos  de  la  nueva  producción 
porcelanera  reprodujeron  las  piezas  de  épocas  ante¬ 
riores  é  introdujeron  muchos  descubrimientos  y  per¬ 
feccionamientos  propios.  El  primero  de  estos  direc¬ 
tores  hasta  1668,  parece  que  fue  Lang  t’ing-tso, 
virrey  de  Kiang-si,  provincia  en  que  está  Ching-te- 
chen.  Los  chinos  le  atribuyen  dos  de  sus  más  bellos 
lustres,  que  llevan  los  dos  el  nombre  de  Lang-yao. 
El  primero  y  más  raro  es  azul  verdoso  ó  verde  man¬ 
zana,  y  el  segundo  es  el  famoso  rojo  de  sangre  co¬ 
nocido  con  el  nombre  francés  de  sang-de-boenf.  En 
estos  lustres  se  ve  una  vez  más  la  veneración  china 
por  sus  antigüedades,  ya  que  es  evidente  que  se 
llegó  á  producirlos  mientras  se  intentaba  obtener  el 
rojo  de  sangre  antiguo,  como  el  rojo  sacrificial  de 
Hsun-te  de  que  hablan  los  especialistas  chinos. 


No  se  puede  asignar  más  piezas  á  la  primera 
parte  del  período  de  Kang-hsi  porque  las  fábrica» 
de  Ching-te-chen  fueron  nuevamente  destruidas 
durante  una  revolución  desde  1674  hasta  1678.  Poco 
después  se  reconstruyó  el  establecimiento  principal 
que  llegó  al  apogeo  de  su  celebridad  durante  la  su¬ 
perintendencia  de  T’sang  Ying-hsUan,  que  fué  nom¬ 
brado  para  aquel  cargo  en  1683.  Las  porcelanas  de 
este  período  son  sencillamente  estupendas,  como  lo 
demuestra  la  colección  Salting  del  Museo  Victoria  y 
Alberto  de  Londres.  En  primer  lugar,  todos  los  ma¬ 
teriales  empleados  se  purificaban  y  preparaban  cui¬ 
dadosamente;  las  piezas  se  hacían  y  acababan  con 
gran  precisión,  la  pintura  se  ejecutaba  con  notable 
libertad  y  destreza,  de  modo  que  las  decoraciones 
tradicionales  Ming  que  se  continuaban  aún  tomaron 
un  carácter  propio.  Esto  aparece  hasta  en  un  estilo 
tan  sencillo  como  el  de  las  vnsijas  azules  y  blancas, 
porque  aunque  el  pigmento  azul  no  es  tan  puro  como 
el  empleado  en  los  mejores  períodos  Ming,  y  aunque 
tiene  todos  los  matices,  ora  negruzco,  ora  claro,  y, 
generalmente,  gris,  la  calidad  del  azul  y  del  blanco 
en  su  mutua  relación  es  sorprendentemente  hermosa. 

Los  asuntos  de  la  decoración  azul  son  muy  varia¬ 
dos:  flores  poco  ó  muy  estilizadas,  escenus  cinegéti¬ 
cas,  marciales,  palaciegas,  religiosas,  campestres, 
mitológicas,  ó  animales  naturales  ó  quiméricos  reto¬ 
zando  entre  olas  ó  nubes.  Los  más  estimados  de 
todos,  tomando  como  índice  los  precios  do  venta 
modernos,  son  los  llamados  Jarros  de  espino  blanco 
de  jengibre  (Hawthorn  ginger-jars),  un  ejemplar  de 
los  cuales,  vendido  en  la  almoneda  de  Luis  Huth, 
alcanzó  el  fabuloso  precio  de  147,500  pesetas.  «Es¬ 
tos  preciosos  jarros,  dice  el  doctor  tiushell,  fabrica¬ 
dos  para  contener  los  regalos  de  Año  Nuevo,  consis¬ 
tentes  en  oloroso  te,  están  pintados  con  un  dibujo 
simbólico  apropiado  á  la  estación.  Las  flores  del  ce¬ 
rezo  estallan  al  calor  de  la  primavera  que  vuelve, 
mientras  el  hielo  del  invierno,  visto  á  través  de  la» 
redes  de  sus  ramas,  empieza  á  derretirse.»  Otro  es¬ 
tilo  de  dibujo  presenta  flores  y  yemas  blancas  sepa¬ 
radas  sobre  un  campo  de  brillante  azul  con  una  red 
de  líneas  azules  más  obscuras  debajo,  produciendo 
el  conjunto  la  ilusión  de  una  lluvia  de  flores  caída 
sobre  una  masa  de  hielo  que  se  agrieta  bajo  el  calor 
del  sol  reaparecido.  Otro  dibujo  favorito  de  este  pe¬ 
riodo  que,  sin  embargo,  hizo  su  primera  aparicióo 
en  los  tiempos  de  la  dinastía  Ming,  tiene  el  lustra 
azul  de  abajo  empleado  como  campo  para  hacer  re¬ 
saltar  libremente  unos  tallos  de  magnolia  con  la» 
flores  reservadas  por  blanco,  á  veces  modeladas  coa 
ligero  relieve.  Los  jarros  altos  cubiertos,  en  cuy» 
decoración  alternan  damas  y  tiestos  de  flores,  so» 
más  conocidos  con  el  nombre  de  Lange  Bleiten  que 
les  dieron  los  holandeses,  quienes  los  introdujeron 
en  Europa. 

Hay  un  diseño  blanco  y  azul  evidentemente  fun¬ 
dado  en  los  bronces  primitivos,  y  en  él  la  decoración 
consiste  en  arabescos  de  blanco  sobre  azul  y  en  ojo* 
y  rostros  grotescos  que  miran  por  entre  los  arabes¬ 
cos.  En  los  airosos  diseños  florales  de  lotos,  crisan¬ 
temos  y  peonías,  más  ó  menos  estilizadas,  el  azul  es, 
generalmente,  muy  obscuro. 

Respecto  de  la  porcelana  llamada  de  pasta  blanda 
de  este  período,  por  cuyos  ejemplares  tan  elevados 
precios  se  han  pagado  en  la  América  del  Norte,  hay 
que  advertir  que  fué  una  porcelana  del  tipo  inglés 
moderno  parió,  esto  es.  con  tal  proporción  de  ingre- 
¡  dientes  fusibles,  que  permitían  su  porcelauización  á 
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una  temperatura  inferior  á  la  ordinaria.  Segúu  Bu- 
ahel  1 ,  esta  es  la  porcelana  que  el  padre  d’Entrecolles 
dice  fabricaban  con  un  miueral  nuevo  que  llamaban 
hna-shik.  Generalmente,  se  creía  que  el  hua-shik 
era  una  especie  de  talco  ó  esteatita,  pero  ninguna 
de  las  muestras  obtenidas  por  los  europeos  ha  resul¬ 
tado  de  esa  substancia,  y,  en  cambio,  el  material 
que  Scherzer  recogió  en  Ching-te-chen  en  1883, 
analizado  demostró  contener  una  mezcla  de  mica 
blauca  y  caolín.  El  citado  Entrecolles  dice  que  esta 
porcelana  era  muy  ligera  y  brillante,  y  que  su  pin¬ 
tura  azul,  por  su  nitidez  y  precisión,  parecía  estar 
hecha  sobre  pergamino.  Estas  son  las  características 
de  la  pasta  blanda  china.  El  lustre,  generalmente, 
está  muy  agrietado  y  presenta  una  superficie  llena 
de  agujeritos,  mientras  que  el  color  cb  gris  y  algo 
pálido  de  tono. 

Lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  polvo  ó  azul 
pulverizado  se  produjo  en  este  reinado.  En  estas 
piezas,  el  pigmeuto  de  cobalto  en  vez  de  aplicarse 
con  pincel  se  soplaba  en  finísimas  gotas.  La  capa  de 
pigmento  era  de  diferente  espesor,  pero  en  todo  caso 
y  debido  á  la  mala  fluidez  del  lustre,  muchas  par¬ 
tículas  quedaban  apelmazadas,  produciendo  el  as¬ 
pecto  de  puntos  obscuros  moteando  un  fondo  de  azul 
más  brillante.  Eu  las  piezas  más  hermosas  el  azul 
pulverizado  empleábase  como  única  decoración,  pero 
más  frecuentemente  se  trazaban  con  pincel,  sobre  el 
lustre,  adornos  dorados  ó  se  reservaban  cuadros  en 
blanco,  los  cuales  se  pintaban  con  azul  ó  con  dibujos 
en  el  estilo  ordinario  de  la  famille  verte . 

El  lustro  rojo  de  abajo  fué  también  producción 
del  período  K’ang-hsi.  En  los  reinados  siguientes 
se  pusieron  de  moda  los  colores  de  esmalte  y  el 
lustre  de  abajo,  azul  y  rojo,  se  hizo  de  pobre  cali¬ 
dad,  mientras  aquéllos  progresaban  rápidamente, 
como  también  las  decoraciones  de  tres  y  cinco  colo¬ 
res.  Las  decoraciones  de  tres  colores  representan  la 
apoteosis  de  las  piezas  famille  verte,  que  los  colec¬ 
cionistas  acostumbran  llamar  porcelana  Ming;  y 
también  encontramos  un  estilo  de  decoración  de  cin¬ 
co  colores,  el  K’ang-hsi,  ion  ts'ai,  que  difiere  del 
estilo  Wan-li,  de  cinco  colores,  en  que  el  lustre  azul 
de  abajo  del  estilo  Wan-li  está  reemplazado  por  un 
esmalte  azul  de  inferior  calidad,  de  modo  que  todos 
los  colores  están  pintados  sobre  el  lustre  cocido. 

De  este  período  datan  los  grandes  jarros  cubier¬ 
tos,  los  bocales  y  vasos  pintados  con  flores  y  aves 
y  toda  la  variedad  de  asuntos  chinos  en  campos  blan 
eos  ó  de  azul  pulverizado,  ó  amarillos,  verdes,  rojos 
de  coral  brillantes,  ó  negros  obtenidos  con  la  pintu¬ 
ra  de  estos  colores  de  esmalte  sobre  lustre  blanco. 
Las  piezas  de  fondo  negro  brillante  son  apreciadísi¬ 
mas  por  los  coleccionistas  modernos. 

Hacia  fines  del  reinado  de  K’ang-hsi  apareció  un 
nuevo  estilo  de  decoración  sobre  lustre,  que  se  dis¬ 
tinguía  por  el  uso  de  esmaltes  rosa,  que  debían  su 
color  á  la  presencia  del  oro,  pero  hay  poderosas 
razones  para  creer  que  este  nuevo  estilo  deba  consi¬ 
derarse  como  propio  de  los  reinados  posteriores, 
cuando  predominaron  los  colores  rosa  y  rojo  claro. 
También  en  el  reinado  de  K’ang-hsi  se  obtuvieron 
muy  perfectos  los  lustres  turquesa  llamados  por  los 
chinos  pavo  real  verde  ó  alción  azul,  según  que  el 
tono  es  más  ó  menos  verde  ó  azul.  Empleáronse  asi¬ 
mismo  lustres  púrpura  de  igual  brillo,  y  aun  hay 
piezas  con  los  dos  lustres  combinados. 

Otro  efecto  de  colorido  apareció  en  los  tiempos 
Ming,  aunque  sólo  se  perfeccionó  eu  e3te  período 


posterior.  Una  arcilla  ocreosa  amarilla  llamada  Ttr- 
chin  se  colocaba,  mediante  diversos  procedimientos, 
sobre  la  pasta  sin  cocer  y  luego  se  cubría  con  la 
capa  ordinaria  de  lustre,  ó  bien  se  mezclaba  con  el 
lustre  blanco  y  se  usaba  en  substitución  del  lustro 
ordinario.  Por  este  procedimiento  se  obtenían  los 
varios  fondos  obscuros  color  bronce  y  estas  piezas, 
adornadas  con  pinturas  de  esmalte,  se  fabricaron  en 
cantidades  enormes  para  los  holandeses,  quienes  lo» 
distribuyeron  por  Europa.  Dichas  piezas  conservan 
aún  el  nombre  antiguo  de  porcelana  de  Batavia. 

De  este  período  es  célebre  también  el  lustre  melo¬ 
cotón,  que  rivaliza  con  el  rojo  Lang-Yao.  El  lustre 
melocotón  tiene  un  especial  encanto  en  sus  tono» 


Un  puesto  de  porcelana  barata 
en  una  calle  de  Ching-te-chen 


apacibles  y  aterciopelados,  y  las  piezas  que  lo  tie¬ 
nen  se  pagan  á  precios  fabulosos,  tanto  en  China, 
como  en  Europa  y  América. 

Muchos  de  los  pormenores  que  se  conocen  sóbre¬ 
la  fabricación  de  la  porcelana  china  de  los  mejor*  * 
tiempos  de  Ching-tt-chen,  se  deben  á  las  cartas  d*k 
tantas  veces  citado  jesuíta  Francisco  Javier  d’Entre¬ 
colles.  V.  Disntrucolles. 

A  la  muerte  de  K'ang-hsi  (1722)  sucedióle  bu 
hijo  Yung-cheng,  gran  conocedor  de  porcelana  y 
que  ya  mucho  antes  de  subir  al  trono  había  enviada 
á  la  real  fábrica  muchas  piezas  antiguas  para  que* 
las  reprodujeran.  Al  principio  de  este  reinado,  Nien 
Hsi-yao  fué  nombrado  superintendente  de  la  fábrica 
y  ocupó  aquel  cargo  durante  doce  años.  Siguiendo 
la  costumbre  china,  los  coleccionistas  chinos  llaman 
á  las  variedades  de  este  período  porcelana  Nien-Yao. 
Dos  tendencias  aparecen  en  la  fabricación:  la  de  re¬ 
producir  y  perfeccionar  los  modelos  antiguos,  y  ¡a. 
de  fabricar  piezas  según  el  gusto  europeo,  para, 
servir  los  pedidos  que  se  recibían  de  Europa.  No* 
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puede  precisarse  el  grado  de  exactitud  de  las  repro¬ 
ducciones,  pero  es  muy  probable  que  la  mayor  per¬ 
fección  de  los  métodos  de  trabajo  impidiese  reprodu¬ 
cir  otra  cosa  que  los  efectos  de  colorido,  debiéndose 
á  esto  las  grandes  diferencias  que  se  advierten  en 
algunas  piezas  que  los  coleccionistas  atribuyen  á  la 
•época  Sung.  Junto  á  este  trabajo  de  reproducción 
ee  nota  el  fermento  del  nuevo  estilo.  Consta  por  las 
cartas  del  padre  d’Entrecolles  que  los  comerciantes 
•de  Cantón  solían  llevar  diseños  extranjeros  á  Ching- 
te-chen,  y  que  á  él  mismo  le  encargaron  dibujos  de 
Europa,  no  para  servir  precisamente  los  pedidos  de 
ésta,  sino  para  fabricar  novedades  para  la  corte 
china.  Consta  asimismo  que  la  Heráldica  china,  esto 
•es,  la  porcelana  china  adornada  con  armas  y  cimeras 
europeas  había  empezado  en  el  siglo  anterior:  pero 
esta  industria  siguió  creciendo  y  llegó  á  su  apogeo 
en  este  reinado  y  en  el  siguiente.  Si  además  de  la 
aceptación  del  nuevo  estilo  europeo,  se  tiene  en 
cuenta  que  por  este  tiempo  los  porcelaneros  chinos 
imitaban  también  varias  clases  de  porcelana  japone¬ 
sa,  se  comprenderá  cuánto  se  apartaban  ya  de  sus 
.antiguas  tradiciones. 

En  el  reinado  de  Chieng-Lung  (1736-1795)  se 
liega  á  un  período  de  la  porcelana  china  en  que  los 
artistas  y  los  coleccionistas  se  separan  en  sus  apre¬ 
ciaciones  respecto  al  valor  de  las  piezas  fabricadas. 
Los  artistas  deploran  la  pérdida  de  la  libertad  y 
amplitud  y  rico  colorido  anteriores;  y  los  coleccio¬ 
nistas  creen  que  estas  pérdidas  están  más  que  com¬ 
pensadas  por  la  belleza  y  perfección  del  material  y 
-por  la  mayor  delicadeza  y  precisión  de  la  pintura. 
(Durante  los  primeros  años  de  este  largo  reinado,  el 
•director  de  la  fábrica  fué  T’ang-ving,  quien  fué 
•probablemente  el  más  hábil  de  todo  el  renacimiento 
iporcelanero  chino.  Había  sido  nombrado  ayudanta 
de  su  predecesor  Nien  Hsi-yao  en  1728.  Además 
•de  ser  porcelanero  entusiasta,  era  escritor  fecundo  y 
poeta,  y  en  un  interesante  fragmento  de  su  autobio¬ 
grafía  refiere  que  hizo  su  aprendizaje  trabajando 
<res  años  entre  los  obreros,  comiendo  como  ellos  y 
durmiendo  en  la  misma  habitación  que  ellos.  No  es, 
pues,  de  extrañar  que  las  producciones  de  su  direc- 
•ción  sobrepasasen  las  ejecutadas  anteriormente  en 
la  fábrica  de  Ching-te-chen.  El  blanco  y  azul  de 
-este  reinado  abunda  en  las  colecciones  europeas, 
pero  no  se  puede  considerar  de  primera  cualidad,  y 
y  se  comprende  que  no  se  puso  esmero  en  la  fabri- 
•cación  de  estas  piezas,  estando  la  dirección  ocupada 
-en  producir  verdaderas  maravillas  con  los  colores  de 
esmalte.  Los  ejemplares  más  curiosos  de  esta  clase 
son  los  llamados  Cien  flores,  jarros  enteramente  cu- 
'biertos  con  flores  de  las  más  diversas  formas  y  más 
varios  colores,  pintadas  con  toques  de  transparente 
•esmalte. 

El  cambio  más  sorprendente  de  este  reinado  es  la 
casi  total  desaparición  de  piezas  pintadas  con  pre¬ 
dominio  de  esmaltes  verdes  y  el  triunfo  absoluto  de 
los  esmaltes  dorados,  en  varios  matices  de  rosa, 
■clavel  y  carmesí.  Las  delicadas  fuentes  de  porcelana 
•cáscara  de  huevo,  tazones,  tazas  y  platillos  pintados 
•en  este  estilo  son  para  la  mayoría  de  los  coleccionis¬ 
tas  el  culmen  de  la  perfección.  La  misma  dirección 
de  la  fábrica  de  Sévres  se  vanagloria  de  haber  podi¬ 
do  copiar  un  plato  de  esta  clase  llamado  el  plato  de 
ios  siete  bordes.  Los  bordes  de  las  piezas  llenos  de 
arabescos  y  dispuestos  en  escala,  ó  uno  dentro  del 
otro,  se  imitaban  de  los  bordados.  La  parte  externa 
•de  fuentes  y  platillos  tenía  un  baño  de  esmalte  color 


rosa  subido,  por  lo  que  á  estas  piezas  se  las  conoce 
con  el  nombre  de  «porcelana  con  forro  de  rubí». 

Además  de  la  maestría  con  que  se  trabajó  en  la 
porcelana  cáscara  de  huevo,  llegóse  á  gran  perfec¬ 
ción  en  la  perforada.  No  contento  con  esto,  el  direc¬ 
tor  T'ang  imitó  en  porcelana  una  clase  de  cristal 
chino  inventado  por  un  artista  llamado  Ku  Yueh 
Hsuan.  Estas  piezas  de  porcelana  cristal  de  T’ang 
son  muy  raras,  tienen  pequeño  tamaño,  como  los 
vasos  de  cristal  que  imitaban  y  están  adornadas  con 
flores,  paisajes,  aves,  y  lo  que  es  muy  curioso,  cou 
figuras  europeas. 

Animados  seguramente  por  el  éxito  logrado  en  la 
imitación  del  cristal,  los  porcelaneros  de  este  reina¬ 
do  aplicaron  su  maravillosa  pericia  imitativa  á  re¬ 
producir  en  porcelana  otras  muchas  substancias, 
como  la  cornerina,  ágata,  concha,  astas  de  rinoce¬ 
ronte.  bambú,  hierro  oxidado,  cobre  y  bronce.  Se 
puso  también  especial  empeño  en  la  fabricación  de 
piezas  de  un  solo  color,  y  á  este  período  se  atribuyen 
las  mejores  Jlambé  de  las  colecciones  europeas.  Un 
efecto  completamente  nuevo  era  el  lustre  polvo  de  te, 
ejemplo  del  uso  del  color  esmalte,  y  que  se  obtenía 
soplando  un  esmalte  verde  sobre  el  lustre  dorado 
amarillo  obscuro.  Este  lustre  era  tan  apreciado  que 
se  reservaba  para  objetos  de  uso  del  emperador. 

Después  del  reinado  de  Ch’ien-Lung  la  porcelana 
china  entra  en  un  período  de  decadencia  gradual, 
aunque  las  buenas  tradiciones  de  fabricación  duraron 
aún  unos  treinta  ó  cuarenta  años,  de  modo  que  algu¬ 
nas  piezas  de  la  primera  mitad  del  siglo  xix  pasan 
como  obra  del  siglo  xvm  ^V.  la  lám.  Porcelana,  II). 

4.  —  Lustres  especiales 

Para  dar  una  idea  completa  de  la  historia  de  la 
porcelana  china,  es  preciso  mencionar  algunos  pro¬ 
ductos  extraños  á  Ching-te-chen.  Durante  muchos 
siglos  el  pueblo  de  Te-hua  de  la  provincia  de  Fu- 
chien.  ha  sido  célebre  por  una  porcelana  en  la  que 
no  ha  tenido  rival,  y  que  es  la  porcelana  blanca  de 
China  de  los  coleccionistas,  comúnmente  conocida 
con  su  nombre  francés  de  Blanc  de  Chine.  Estas  pie¬ 
zas  son  generalmente  ornamentales,  como  las  usadas 
sólo  para  fines  religiosos,  aunque  hay  también  tazo¬ 
nes  de  arroz  y  otras  vasijas  que  pudieran  servir  para 
usos  domésticos.  Según  Bushell,  todas  las  estatuítas 
blancas  chinas  y  la  mayoría  de  las  piezas  blancas 
caladas  proceden  de  Fuchien.  Se  distinguen  por  su 
tono  de  crema  ó  marfil  y  su  perfecto  acabado. 

Ya  se  ha  mencionado  el  lustre  rajado,  quebrado  ó 
agrietado.  Este  es  debido  á  que  el  lustre  se  abre,  á 
causa  de  la  diversa  dilatabilidad  de  la  pasta  y  del 
lustre  cuando  se  exponen  á  cambios  de  temperatura. 
Cuando  la  dilatabilidad  es  uniforme,  pasan  años  y 
aun  siglos  antes  de  que  se  agriete  el  lustre;  pero 
cuando  es  muy  diversa,  las  grietas  se  producen  en 
el  momento  de  sacar  las  piezas  del  horno.  Como  el 
resultado  era  sumamente  artístico  no  se  preocuparon 
los  porcelaneros  de  evitar  este  agrietamiento,  antes 
bien  lo  procuraron  á  voluntad  y  aun  hicieron  resal¬ 
tar  las  grietas  con  tinta  china  ó  bermellón.  Piezas 
hay  que  presentan  este  agrietado  parcialmente,  en  el 
cuello  ó  en  la  panza,  siendo  el  resto  de  lustre  liso 
con  decoración  de  flores  pintadas. 

Respecto  de  las  marcas,  á  continuación  se  insertan 
las  de  los  Nien-hao  ó  nombres  de  los  reinados,  pero 
se  debe  tener  presente  que  el  coleccionista  lo  último 
que  debe  mirar  es  la  marca,  porque  ésta  es  lo  pri¬ 
mero  que  imitan  los  falsificadores. 
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La  siguiente  explicación  y  diagrama  puede  ayu¬ 
dar  á  descifrar  algunos  de  estos  curiosos  jeroglíficos. 
Las  marcas  de  fecha  consisten  generalmente  en  seis 
ó  cuatro  caracteres,  siendo  el  primero  el  de  la  parte 
superior  de  la  derecha,  el  segundo  el  que  le  sigue  en 
el  mismo  lado  y  el  último  el  de  la  parte  inferior  de 
la  izquierda.  Las  dos  últimas  palabras  son  siempre 


nien-tchi 


ffif 


uien,  el  signo  superior,  significa 


período,  y  tchi ,  el  inferior,  significa  hecho.  Si  hay 
seis  caracteres,  los  dos  primeros  denotan  la  dinastía; 

el  primero  de  todos  pf  significa  el  grande ,  los  ca¬ 
racteres  tercero  y  cuarto  significan  el  nombre  del 
período  de  cada  emperador.  Estos  caracteres  pueden 
estar  colocados  en  dos  columnas  de  tres  caracteres  ó 
en  tres  columnas  de  dos  caracteres,  como  sigue: 


Ve  *  Ta-ming  Tching - hoa 
.  nien-tchi.  En  el  reinado 
RrJ  deTchun-ti,  de  la  gran  di- 
mm  j  nastía  Ming,  en  el  período 

pX,  Tching-hoa  (1465  á  1487). 

Ta-ming  sionen-te  nien-tchi.  En  el  reinado  de 
Hiouan-tsuug,  de  la 
•ir  ^  X  gran  dinastía  Ming, 
e*-,/  lu  en  el  periodo  Siouen 

£2  US?  BB  (1426  A  1435). 


5  3  1 

6  4  2 


4 

1 

5 

2 

6 

3 

Estas  dos  palabras,  nien-tchi,  que  significan  nú¬ 
mero  de  años  ó  período  ( nien ,  año 
ó  período,  y  tchi,  hecho),  siguen  al 
— - k  nombre  de  la  apelación  que  distin¬ 

gue  al  emperador,  y  que  designa 
juntamente  al  emperador  y  al  período  de  su  reinado. 

Tercera  parte 
Porcelana  japonesa 
1 .  —  Introducción 

Los  japoneses  aprendieron  la  fabricación  de  por¬ 
celana  de  los  chinos,  ora  en  sus  relaciones  comercia¬ 
les  con  ellos,  ora  en  sus  incursiones  piráticas  contra 

Corea.  Dícese  que 
la  primera  porcela¬ 
na  japonesa  es  la 
fabricada  por  Goro- 
dayu  Go-Shonzui, 
que  visitó  China  en 
1510.  trabajó  en  la 
fábrica  de  Ching- 
te-chen  y  volvió  á 
su  país  con  prime¬ 
ras  materias  chi¬ 
nas,  con  las  que 
trabajó  hermosas 
piezas  de  blanco  y 
azul,  tan  bellas  en 
color  y  lustre,  que 
en  el  siglo  xvm  los 
porce  lañe  ros  de 
Ching-te-chen  las 
imitaron, y  en  1825 
se  fundó  en  el  Ja¬ 
pón  una  fábrica  con 
el  solo  fin  de  falsificarlas.  Parece  que  al  terminárse¬ 
le  las  primeras  materias,  Shonzui  no  supo  encontrar¬ 
las  en  el  Japón,  á  pesar  de  estar  establecido  en  Ari- 


Jarro  japonés  Kakiemon 


ta,  en  la  provincia  de  Hizen,  donde  abundan.  Pa¬ 
san  más  de  cincuenta  años  después  de  la  muerte  de 
Shonzui  antes  de  que  aparezca  otra  porcelana  en  el 


Platillo  Eiraku 

Japón,  y  entonces  son  piezas  fabricadas  en  las  cer¬ 
canías  de  Arita. 

El  ministro  Hideyoshi  mandó  á  los  jefes  de  una 
expedición  contra  Corea  que  llevasen  al  Japón  cuan¬ 
tos  porcelaneros  encontrasen.  Algunos  de  éstos  se 
establecieron  en  la  provincia  de  Hizen,  y  uno  le 
ellos,  liisampei,  descubrió  hacia  1605  en  el  monte 
Izumi  ( Izumi-yama)  los  materiales  que  se  emplearon 
desde  entonces  hasta  la  actualidad.  Naturalmente, 
hay  otros  relatos  de  este  descubrimiento,  y  algunos 
autores  japoneses  lo  atribuyen  al  japonés  Kakiemon, 
ayudado  por  otro  obrero  llamado  Goroschichi;  pero 
recientes  excavaciones  en  el  emplazamiento  de  la 
fábrica  Hyakken,  donde  primero  trabajaron  los  por¬ 
celaneros  de  Corea,  han  demostrado  que  en  ella  se 
hacía  la  porcelana,  y  esta  fábrica  se  cerró  antes  del 
tiempo  de  Kakiemon  y  de  sus  famosas  piezas.  Cerra¬ 
da  esta  fábrica  se  abrió  de  nuevo  la  de  Arita.  Esta 
porcelana,  aunque  varios  fragmentos  permiten  supo¬ 
ner  hubo  algunas  piezas  esmaltadas,  estaba  sólo 
decorada  con  un  lustre  azul  inferior.  El  origen  de  las 
decoraciones  japonesas  en  esmaltes  de  brillantes  co¬ 
lores  está  unido  pura  siempre  con  el  nombre  de  Ka¬ 
kiemon,  quien  probablemente  aprendió  el  arte  en 
China.  Después  se  establecieron  otras  fábricas  en  la 
provincia  de  Hizen,  de  donde  la  fabricación,  durante 
los  siglos  xvm  y  xix.  se  extendió  á  las  provincias 
de  Kioto,  Kaga  y  Owari. 

Los  japoneses  dicen  que  no  conocieron  los  molde» 
para  porcelana  antes  del  siglo  xvm,  pero  esto  no  es 
posible,  porque  muchas  piezas  del  tipo  Kakiemon  han 
sido  indudablemente  moldeadas.  Las  mezclas  de  arci¬ 
lla  japonesa  no  son  muy  plásticas  y  la  pasta  se  cure 
antes  de  lustrarla.  Desde  que  las  piezas  Kakiemon 
aparecieron  en  Europa  fueron  muv  estimadas  é  imi¬ 
tadas  en  Meissen,  Chantilly,  Bow  y  Chelsea,  y  son 
lo  que  los  coleccionistas  del  siglo  xvm  llaman  pre- 
rniére  sor  te  du  Japón.  El  grupo  más  importante  des¬ 
pués  de  éstas  son  las  porcelanas  Imari,  así  IhtinaLs 
porque  se  las  expedía  por  este  puerto.  Los  japoneses 
llaman  á  estas  piezas  Nishiki-dt,  estilo  de  brocado, 
y  se  fabricaron  para  el  comercio  holandés.  Como  los 
holandeses  las  importaron  en  enormes  cantidades  en 
Europa  y  no  es  probable  que  todas  pudiesen  ser  fa- 
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Marcan  de  porcelana  japonesa.  1.  Tanga.— 2.  Wakasa.— 3.  YnmaNliiro.— 4.  Aniu.— 5.  Akita.—  6.  Kiku  ó  crisantemo 
del  Mitcado.—  7.  Biaeu.— 8-  Hikoue.  —  9.  Del  Sogun  Miuainoto  Yoritomo— 10.  Oaaunai.— 11.  Owazima.— 12.  Satake 


bricadas  en  las  pequeñas  fábricas  de  Arita,  es  de  su¬ 
poner  que  dieron  muestra  de  ella  en  la  fábrica  china 
de  Ching-te-chen,  que  las  imitó  muy  bien.  Los  ja¬ 
poneses  dicen  que  el  dibujo  favorito  de  los  primeros 
porcelaneros  de  Arita  (1655)  fuó  el  Hana-kago-de  ó 
«patrón  de  cestillo  de  dores»,  concepción  más  china 
que  japonesa  y  que  puede  modificarse  indefinidamen¬ 
te.  La  decoración  más  ordinaria  es  la  de  brocado  y 
cuando  aparecen  paisajes,  animales  ó  figuras  huma¬ 
nas  son  más  bien  chinas  que  japonesas. 

2.  —  Porcelana  de  Okochi  ó  Nabeshima 

La  fábrica  que  produjo  esta  porcelana  estaba  en 
Okawachi-yama,  á  unos  12  kms.  de  Arita,  y  fué  fun¬ 
dada  por  un  caballero  de  la  familia  feudal  Nabeshi¬ 
ma.  No  se  escatimaron  gastos,  se  llevaron  los  mejo¬ 
res  operarios  y  se  prohibió  en  absoluto  la  venta  al 
público,  de  modo  que  se  llegó  á  gran  perfección  en 
la  manufactura,  muy  superior  á  la  de  Arita  y,  natu¬ 
ralmente.  más  rara.  Además  del  lustre  azul  y  de  los 
coloree  vivosde  esmalte  usados  en  Arita  se  emplearon 
otros,  como  el  azul  turquesa  y  el  negro.  La  decora¬ 
ción  es  genuinaraente  japonesa.  Las  mejores  piezas 
tienen  en  el  borde  del  pie  un  dibujo  dentado  de  azul; 
pero  se  debe  tener  en  cuenta  que  este  diseño  existe 
también  en  algunas  piezas  de  Kaga  y  en  las  piezas 
de  las  actuales  fábricas  de  Arita. 

3.  —  Porcelana  Hirado 

La  mejor  de  tod&9  las  porcelanas  de  la  provincia 
de  Hizen  es  la  fabricada  en  Mika'wachi-yama,  en  la 
isla  de  Hirado.  La  primera  fabricación  fuó  debida 
á  coreanos  cautivos;  pero  no  se  hizo  labor  seria  hasta 
que  Matsura,  señor  de  Hirado,  tomó  bajo  su  protec¬ 
ción  la  fábrica  en  1751.  Tampoco  se  vendían  las 
piezas,  sino  que  se  reservaban  para  uso  particular 
del  señor  y  para  regalos  de  éste  á  sus  amigos  de  la 
corte  Es  la  porcelana  japonesa  que  más  se  asemeja 
á  la  china.  Lo  más  notable  de  esta  porcelana  es  la 
pintura,  en  el  lustre  azul  inferior,  tanto  en  color 
«•orno  en  dibujo.  En  1830,  con  la  caída  del  feudo 
se  cerró  la  fábrica  y,  modernamente,  se  ha  vuelto 
á  abrir,  trabajando  ya  para  la  exportación. 

4.  —  Porcelana  de  Kaga 

La  primera  fábrica  fué  establecida  en  Kutani,  en 
la  provincia  de  Kaga,  y  por  esto  esta  porcelana  se 


denomina  Kutani-yaki  ó  Kaga-yaki ,  siendo  yaki 
la  palabra  japonesa  equivalente  á  la  china  yao.  Los 
porcelaneros  de  Kaga  estudiaron  en  Arita.  Las  va¬ 
riedades  más  notables  de  esta  porcelana  son:  una 
en  que  prevalece  el  esmalte  verde,  Ao-kntani  ( ao , 
verde),  una  de  blanco  de  leche,  parecida  á  la  de 
Hizen,  pero  de  lustre  más  opaco,  y  el  célebre  es¬ 
malte  rojo  de  Kaga,  con  ornamentos  de  oro  y  plata. 
En  estos  tres  estilos  sólo  se  fabricaron  piezas  pe¬ 
queñas,  hasta  el  fin  del  primer  período  de  la  fabri¬ 
cación,  en  1750.  Parece  que  en  Nomi,  distrito  de 
Kaga,  hubo  también  desde  1779  otra  fábrica,  fun¬ 
dada  por  un  antiguo  operario  de  Arita.  Natural¬ 
mente,  su  manufactura  se  parece  á  la  de  las  fábricas 
de  esta  última  ciudad.  En  1809  se  fundó  otra  fábri¬ 
ca  en  Kutani,  y  en  esta  ciudad  y  en  Yamashe-mura. 
adonde  se  trasladó  luego  la  fábrica,  se  prosiguió  la 
tradición  del  esmalte  verde  del  primer  período.  La 
mayor  parte  de  los  ejemplares  Kaga  de  las  coleccio¬ 
nes  europeas,  deben  provenir  de  este  renacimiento 
novecentista.  Además  de  producir  copias  de  los  ti  pos 
primitivos,  se  desarrolló  mucho  la  decoración  rojo  y 
oro  Kaga,  frecuentemente  sobre  piezas  de  cáscara  de 
huevo.  La9  mejores  se  atribuyen  á  Zengoro  Wnzen, 
hijo  de  Eiraku  de  Kioto,  que  es  el  porcelanero  japo¬ 
nés  más  famoso  del  siglo  xix.  Actualmente  hay  en  la 
provincia  de  Kaga  varios  miles  de  personas  emplea¬ 
das  en  esta  industria. 

5.  —  Porcelana  de  Kioto 

En  Awata  y  otros  puntos  del  distrito  de  Kioto 
se  han  hecho  las  piezas  más  famosas  de  la  cerámica 
japonesa;  pero  la  manufactura  de  porcelana  perte¬ 
nece  solamente  á  la  segunda  mitad  del  siglo  xvm. 
Los  mejores  porcelaneros  de  esta  región  fueron  Ei- 
sen,  que  trabajó  en  1760,  y  Mokubei.  que  vivió 
hasta  1833  y  que  se  distinguió  en  la  imitación  de 
la  porcelana  china.  Tanta  importancia  como  Mo¬ 
kubei  tuvo  Ogata  Kichisaburo ,  llamado  también 
Shubei,  el  cual  aunque  empezó  imitando  á  los  chi¬ 
nos,  llegó  á  adquirir  personalidad  propia.  Sin  em¬ 
bargo,  el  más  famoso  de  los  porcelaneros  de  Kioto 
fué  Nishimura  Zengoro,  llamado  comúnmente  Hozen, 
y  más  conocido  aún  por  su  nombre  de  porcelanero, 
Eiraku.  Este  produjo  bellísimos  ejemplares  de  Ko- 
chi-yaii ,  ó  porcelana  de  Cochinchina,  que  era  en  su 
origen  una  porcelana  imperfecta  china  para  uso  de 
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los  cochinchinos,  sobrepujando  sus  originales  á  los 
auténticos.  Sus  decoraciones  fuvoritas  son  llamadas 
por  los  japoneses  kinran-de  (brocado  do  escarlata  y 
oro)  y  ahaji-kinga  (oro  sobre  campo  rojo)  y  le  valie¬ 
ron  de  su  protector  Harunori,  principe  de  Kishu, 
ilos  sellos,  uno  de  oro  y  otro  <le  plata  para  marcar 
sus  piezas:  el  de  plata  decía  Eivaku,  voz  equivalen¬ 
te  al  chino  Yung-lo ,  y  el  de  oro  Kahin-Shiviu  que, 
según  Bushell,  es  copia  de  una  inscripción  china  que 
significa  vastago  de  Hopin ,  siendo  Hopin  nombre  de 
una  fábrica  mítica  de  China  en  la  que  la  leyenda  ase¬ 
gura  que  trabajó  el  emperador  Shun  (2255-2106  an¬ 
tes  de  J.  C.)  antes  de  ascender  al  trono.  Posterior¬ 
mente  le  dió  un  tercer  sello,  Tokin-Ken  (el  ceramis¬ 
ta  importante),  marca  que  es  bastante  rara.  En  1840 
fué  llamado  por  el  príncipe  de  Koriyama  para  ins¬ 
truir  á  sus  ceramistas,  pero  se  volvió  el  mismo  año 
á  Kioto,  donde,  con  ayuda  de  sus  dos  hijos,  estable¬ 
ció  varias  fábricas  pequeñas.  Murió  en  1855  y  sus 
hijos  se  trasladaron  á  Kaga,  donde  uno  de  ellos, 
Zengoro  \Va2en,  trabajó  varios  años,  debiéndose  A 
esto  la  errónea  creencia  de  que  el  famoso  Eiraku  ó 
Zengoro  Hozen  trabajó  en  Kaga.  La  porcelana  ac¬ 
tual  de  Kioto  es  de  la  clase  comercial  más  ordinaria. 

6.  —  Porcelana  de  Owari 

Aunque  en  esta  provincia  abundan  las  primeras 
materias  para  fabricar  la  porcelana,  la  fabricación 
de  ésta  no  empezó  hasta  principio  del  siglo  xix. 
1.a  fábrica  principal  está  en  Seto  y  sus  mejores  pie¬ 
zas  datan  de  1830  A  1860,  aunque  en  conjunto  esta 
porcelana  es  inferior  á  toda  la  demás  del  Japón. 
En  el  distrito  de  Mino,  de  la  misma  provincia  de 
Owari,  se  han  fabricado  desde  1830  hermosas  piezas 
de  cáscara  de  huevo.  La  fábrica  de  Tajimi  ha  pro¬ 
ducido  y  produce  aún  piezas  tan  delicadas  que  rara¬ 
mente  se  exportan. 

Cuarta  parte 

PORCKLANA  EUROPEA 
1 .  —  A  le  manía 

Mcissen.  La  primera  pasta  dura  de  porcelana  en 
Europa  se  fabricó  en  Meissen,  y  su  descubrimiento, 
que  abre  un  nuevo* período  de  la  cerámica  europea, 
ha  sido  atribuido  A  Juan  Federico  Bóttger,  de  Schleiz, 
en  Turingia,  que  había  nacido  en  1685,  y  del  que 
se  sabe  fué  mancebo  de  farmacia  en  Berlín.  Por 
aquel  entonces  se  buscaba  con  anhelo  la  piedra  filo¬ 


sofal,  y  Bóttger,  muy  joven  aún,  tenía  fama  de 
consumado  alquimista.  En  1701,  cuando  sólo  con¬ 
taba  diez  y  seis  años  de  edad,  huyó  de  Berlín,  acu¬ 
sado  de  estafador,  y  se  estableció  en  Sajonia.  Fe¬ 
derico  Augusto,  el  entonces  elector,  había  formado 
la  primera  colección 
importante  de  por¬ 
celana  oriental,  y 
era,  además,  gran 
mecenas  de  quími¬ 
cos  y  filósofos .  El 
químico  principal  de 
la  corte  de  Dresde 
era  Gualterio  von 
Tschirnhaus,  en  cu¬ 
yo  laboratorio  en¬ 
tró  á  trabajar  Bótt¬ 
ger.  Tschirnhaus 
había  hecho  muchos 
experimentos  en 
cristal  y  otras  subs¬ 
tancias,  y  se  sabe 
que  en  1708  fueron 
llamados  á  Dresde 
varios  ceramistas 
holandeses  para  efec¬ 
tuar  algunos  experi¬ 
mentos  con  objeto 
de  imitar  la  célebre 
cerámica  de  Delft. 

El  primer  éxito  atribuido  A  Bóttger  es  el  descubri¬ 
miento  de  una  pasta  eucuruada  y  densa,  tan  dura 
que  podía  pulimentarse,  y  que  él  descubrió  mien¬ 
tras  intentaba  encontrar  crisoles  capaces  de  resis¬ 
tir  las  elevadas  temperaturas  necesarias  para  lo* 
constantes  experimentos  en  la  transmutación  de  lo* 
metales.  No  puede  comprenderse  por  qué  se  digni¬ 
ficó  á  esta  pastu  de  Bóttger  con  el  nombre  de  por¬ 
celana,  pues  no  posee  ninguua  de  las  cualidade* 
distintivas  de  la  porcelana.  La  primera  información 
que  sobre  la  porcelana  auténtica  se  posee,  es  quect» 
1709  Bóttger  pudo  mostrar  unos  cuantos  modelos  en 
crudo  al  comisionado  real  de  Dresde,  y  parece  quo 
los  mismos  se  expusieron  en  la  feria  de  Leipzig  en 
1710.  En  la  feria  de  Pascua,  celebrada  en  esta  ciu¬ 
dad  en  1713,  se  ofrecieron  á  la  venta  piezas  imper¬ 
fectas  de  porcelana  blanca,  y  en  1716  esta  fabrica¬ 
ción  estaba  sólidamente  establecida.  No  se  poseer 
más  información  respecto  al  modo  cómo  Bóttger  llegó 
á  obtener  este  triunfo,  pero  es  bastante  difícil  admitir 
que  un  secreto  que  así  desafió  durante  mucho  tiempo 
las  investigaciones  de  los  sabios  en  toda  Europa,  lo 
encontrase  de  buenasá  primeras  un  joveu.  Lo  natural 
parece  creer  que  el  elector  de  Sajonia,  por  medio  de 
sus  agentes,  obtuvo  informes  precisos  de  la  fabrica¬ 
ción  china  y  aun  quizá  primeras  materias  parn  ella. 
De  todas  maneras  hay  que  reconocer  el  mérito  do 
Bóttger  y  quizá  de  Tschirnhaus  al  hallar  prontamen¬ 
te  materias  análogas  y  emplearlas  útilmente.  La  pri¬ 
mera  porcelana  de  Meissen  fué  fabricada  con  el  cao¬ 
lín  hallado  en  Aue,  cerca  de  Schneeberg.  Cuando  la 
corte  de  Dresde  se  dió  cuenta  de  la  inmensa  impor¬ 
tancia  del  descubrimiento  de  Bóttger,  éste  y  sus  ayu¬ 
dantes  operarios  fueron  trasladados  á  la  fortaleza  do 
Al  brechtsburg,  en  Meissen,  A  unos  cuantos  kilómetro* 
al  O.  de  Dresde,  para  que  la  fabricación  se  hiciese* 
con  el  mayor  secreto.  Probablemente  el  rigor  con  qno 
estos  obreros  fueron  tratados  resultó  contraprodu¬ 
cente,  y  muchos  de  ellos  se  escaparon  de  la  fortaleza 
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y  establecieron  otras  fábricas  en  Alemania.  Bóttger 
murió  en  1719  á  la  temprana  edad  de  treinta  y 
cuatro  años,  habiendo  fundado  una  industria  que  es 
aun  justo  motivo  de  orgullo  para  los  alemanes.  Las 
piezas  producidas  durante  estos  pocos  años  no  pasan 
de  ser  experimentales  (como  lo  atestigua  el  más  so¬ 
mero  estudio  de  los  originales  conservados  en  Dres- 
de) y  tentativas  de  imitación  de  las  piezas  chinas. 
El  gran  éxito  de  la  fábrica  de  Meissen  se  debe  á  dos 
hombres:  Herold  ó  Hüroldt,  que  llegó  á  Meissen  en 
1720  como  pintor  y  compositor  de  colores,  y  Kand¬ 
ler,  modelador,  que  llegó  en  1731,  pues  con  la  ac¬ 
tuación  de  ambos  las  piezas  empezaron  á  tomar  un 
carácter  europeo.  Herold.  pintor  de  oficio,  fué  nom¬ 
brado  director  de  la  fábrica  después  de  algunos  años 
de  trabajo  en  ella,  y  bajo  su  dirección  se  vencieron 
lux  dificultades  referentes  al  empleo  del  color.  Se 


mejoró,  en  primer  lugar,  la  pintura  del  lustre  infe¬ 
rior  azul  y  se  adoptaron  los  dibujos  de  las  piezas  ja¬ 
ponesas  Kakiemon.  Kandler  introdujo  en  las  piezas 
el  estilo  barroco,  modelando  sobre  aquéllas  roarquitos 


en  cuyo  ceutro  se  pintaban  al  esmalte  paisajes  y 
figuras.  La  gran  innovación  de  Kandler  estriba  en 
la  introducción  de  estntuitas  y  grupos  de  figuras, 
característicos,  desde  entonces,  de  la  fábrica  de  Dres- 
de.  Ya  en  1732  la  porcelana  de  Meissen  era  tan  repu¬ 
tada  que  se  enviaba  á  Constantinopla  y  á  otros  paí¬ 
ses  mahometanos  del  cercano  Oriente.  Hacia  1740 
la  fabricación  era  ya  perfecta  y  había  logrado  tanta 
fama,  que  en  muchos  sitios  se  la  juzgaba  superior  á 
la  chiua.  Se  habían  abandonado  ya  las  tradiciones 
chinas  del  principio  y  aun  las  influencias  japonesas, 
modelándose  las  piezas  con  forma  y  gusto  europeos. 
En  1759  y  en  1761  Federico  el  Grande,  durante  la 
guerra  de  los  Siete  Años,  saqueó  el  Albrechtsburg 
y  puso  fin  temporalmente  á  la  fabricación.  Di  cese 
que  se  llevó  á  Berlín  no  sólo  los  modelos  y  los  mol¬ 
des,  sino  también  los  mejores  operarios,  y  destruyó 
los  archivos  que  atesoraban  los  ex¬ 
perimentos  de  Bóttger  y  de  sus  su¬ 
cesores,  irreparable  pérdida  para  la 
historia  de  la  porcelana  europea. 

La  interrupción  causada  por  las 
guerras  entre  Prusia  y  Sajonia  se¬ 
ñala  el  fin  del  período  más  flore¬ 
ciente  de  Meissen,  pues  al  abrirse 
de  nuevo  la  fábrica  las  nuevas  in¬ 
fluencias,  y  especialmente  la  intro¬ 
ducción  del  estilo  llamado  clásico 
hicieron  decaer  el  valor  estético  de 
las  piezas. 

En  1774  el  conde  Marcolini  fué 
nombrado  director  y  ocupó  este  car¬ 
go  hasta  1814.  Este  periodo,  llama¬ 
do  Marcolini,  presenta  á  la  fábrica 
de  Meissen  la  más  antigua  de  todas 
las  europeas,  siguiendo  la  dirección  de  Sévres  en  el 
atroz  estilo  neoclásico  que  feneció  en  las  frialdades 
de  las  decoraciones  Imperio.  Las  piezas  mejores  «le 
la  época  son  tal  vez  los  grupos  y  figuras  imitando 
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mármoles  antiguos,  muchos  de  ellos  modelados  por 
un  artista  llamado  Jilchzer.  Insistiendo  sobre  el  ab¬ 
soluto  secreto  en  que  se  trabajaba,  es  interesante 
saber  que  cuando  Brongniart  fué  enviado  por  Napo¬ 
león  á  visitar  la  fábrica  de  Meissen  en  1812,  tuvo 
que  ir  sin  acompañantes,  y  el  elector  de  Sajonia 
tuvo  primero  que  relevar  de  su  juramento  al  direc¬ 
tor  gerente  Steinauer  para  que  explicase  el  procedi¬ 
miento  de  fabricación. 

El  conde  Marcolini  murió  en  1814  y  fué  substitui¬ 
do  por  Kiihn.  quien  procuró  seguir  la  técnica  de 
Sévres.  Esta  fué  la  peor  época  de  toda  la  porcelana 
europea,  y  Meissen  pagó  la  general  contribución  al 
mal  gusto.  Las  piezas  primitivas  de  la  fábrica  habían 
alcanzado  ya  valor  de  antigüedades  y  se  puso  de 
moda  el  reproducirlas  con  marcas  inclusive,  costum¬ 
bre  que  ha  persistido  hasta  el  preseute.  La  fábrica 
se  trasladó  de  su  antiguo  lugar  de  la  fortaleza  en 
1863,  y  desde  entonces,  aunque  ha  florecido  comer¬ 
cialmente,  poco  ó  nada  ha  añadido  al  progreso  del 
arte.  V.  Meisskn,  t.  XXXIV,  págs.  244  á  246. 

Viena.  En  la  primera  mitad  del  siglo  xvm  hubo 
lo  que  se  dice  un  verdadero  furor  por  fabricar  porce¬ 
lana.  El  primer  nombre  que  suena  relacionado  con 
la  porcelana  vienesa  es  el  de  Claudio  du  Paquier. 
holandés  que  sacó  una  patente  en  1718.  Su  primer 
éxito  consistió  en  asegurarse  la  colaboración  deStól- 
zel  y  Hunger,  dos  obreros  huidos  de  Meissen.  La 
emperatriz  María  Teresa  Ies  compró  la  fábriea  vías 
fórmulas  de  fabricación  y  así  empezó  la  fábrica  im¬ 
perial  que  duró  hasta  1864,  y  que  en  toda  su  dura¬ 
ción  mostró  poca  originalidad.  Su  primer  director 
fué  Carlos  Mayerhofer  von  Grünbüchel,  que  se  li¬ 
mitó  á  continunr  las  tradiciones  de  forma  y  decora¬ 
ción  de  Meissen.  Durante  la  dirección  del  barón  de 
Sorgenthal  (1785-1801 )  se  estableció  un  nuevo  esti¬ 
lo,  característico  de  Vienay  consistente  en  rica  pin¬ 
tura  de  figuras  y  un  dorado  exquisito.  Gran  parte 
del  éxito  de  esta  fabricación  se  debió  al  químico 
Leithner.  Niedermayer  fué  nombrado  director  en 
1801  y  estableció  una  sucursal  en  Engelhardzell, 
donde  se  fabricaban  piezas  que  se  enviaban  á  decorar 
á  la  fábrica  de  Viena.  Hay  que  tener  presente  que 
existen  muchas  piezas  falsas  de  porcelana  vienesa, 
las  cuales  se  reconocen  por  la  pobreza  y  mal  gusto 
del  dorado,  que  en  las  verdaderas  es  riquísimo  y 
brillante. 

Eóchst.  En  este  pueblo,  situado  entre  Francfort 
y  Maguncia,  un  ceramista  llamado  Góltz  había  inten¬ 
tado  ya  en  1720  fabricar  porcelana,  pero  no  se  fabri¬ 
caron  piezas  de  verdadera  porcelana  hasta  1746, 
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cuando  á  dicha  localidad  llegaron  Lówenfinck,  pin¬ 
tor  de  Meissen  y  Ringler.  porcelanero  de  Viena.  La 
fábrica  no  alcanzó  estado  floreciente  hasta  que  el  ar¬ 
zobispo  elector  de  Maguncia  no  la  tomó  bajo  su  pro¬ 
tección.  Los  grupos  de  figurasen  porcelana  de  Hüchst 
tienen  modernamente  gran  valor,  en  especial  en  Ale¬ 
mania.  Esta  fábrica  fué  destruida  por  los  franceses 
en  la  invasión  de  las  provincias  del  Rhin  (1794). 

Berlín.  Esta  fábrica,  que  había  de  llegar  á  ser  la 
mejor  de  Europa,  tuvo  principios  muy  pobres.  En 
1750,  cierto  Guillermo  Caspar  Wegeli,  ayudado  por 
un  operario  de  Hóchst,  empezó  á  fabricar  porcelana, 
pero  la  fabricación  no  tuvo  éxito  y  se  cerró  en  1757. 
Cuatro  años  más  tarde  un  banquero  y  contratista  del 
ejército  fundó  o.tra  fábrica  á  la  cual  Federico  el 


Grupo  de  porcelana  de  Dresde 


Grande  mandó  llevar  todo  el  material  cogido  en 
Dresde.  En  1763  el  citado  monarca  quedó  dueño  ab¬ 
soluto  de  los  talleres,  fundando  entonces  la  fábrica 
real.  Como  muestra  de  los  métodos  de  venta  de  que 
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Servicio  de  porcelana  de  Nympheuburg,  obra  de  Rodolfo  Sieck 


se  servia  Federico  el  Grande ,  conviene  recordar  que 
publicó  un  decreto  prohibiendo  que  ningún  judío 
pudiese  obtener  la  partida  de  casamiento  si  no  de¬ 
mostraba  con  certificado  haber  comprado  un  servicio 
de  porcelana  en  la  real  fábrica.  La  decoración  de  las 
piezas  era  muy  sencilla,  y  se  hicieron  célebres  las  de 
esmalte  rosa.  Ya  en  1800  se  empleó  en  Berlín  la 
decoración  estampada  y  antes  de  1840  se  inventaron 
nuevos  estilos  que  causaron  entonces  sensación,  pero 
que  hoy  sólo  se  emplean  en  la  fabricación  de  por¬ 
celana  barata. 

Nymphenburg.  Esta  fábrica  estuvo  primero  en 
Neudeck,  dirigida  por  J.  P.  Harte!  y  fuó  en  1758 
trasladada  á  Nympheuburg,  donde  bajo  la  protec¬ 
ción  de  Max  José  III  de  Baviera  floreció  como  esta¬ 
blecimiento  real.  Las  primitivas  piezas  son  finas, 
pero  no  se  distinguen  ni  por  el  estilo  ni  por  la  eje¬ 
cución.  Después  de  1777  la  fabricación  decayó  por 
cierto  tiempo,  hasta  que  en  el  reinado  de  Maximi¬ 
liano  IV  tomó  nuevo  desarrollo  En  los  primeros 
años  del  siglo  xix  se  hicieron  en  esta  fábrica,  sobre 


Tacita  «le  Viene 


vasos,  fuentes  y  placas,  copias  de  algunos  de  los 
cuadros  más  famosos  existentes  en  los  museos  de 
Munich.  La  mejor  colección  de  esta  porcelana  se 


guarda  en  el  Museo  Nacional  de  Munich.  Actual¬ 
mente,  la  fábrica  es  propiedad  particular  y  fabrica 
reproducciones  de  piezas  del  siglo  xvm  y  produce 
piezas  de  estilo  moderno. 

Ludfoigsburg .  Fué  fundada  esta  fábrica  por  el 
duque  Carlos  de  Wiirtemberg  hacia  1758,  siendo 
uno  de  los  primeros  operarios  llingler,  que  se  supone 
permaneció  en  ella  hasta  su  muerte  en  1802.  La  por¬ 
celana  no  tiene  el  blanco  brillante  de  la  de  Meissen. 
La  pintura  de  esmalte  es  muy  perfecta,  con  asuntos 
de  la  época.  A  veces  las  piezas  presentan  guirnaldas 
de  flores  de  relieve,  y  mariposas  y  abejas  pintadas. 
Muerto  el  duque  de  Wiirtemberg  en  1793,  la  fábrica 
fué  decayendo  hasta  su  cierre  completo  en  1824. 
Conviene  notar  que  á  causa  de  la  corona  que  aparece 
en  una  de  las  marcas  de  esta  porcelana  se  la  llama 
de  Kronenburg,  por  ignorancia  de  su  origen. 

Fürstenberg.  Esta  fábrica  la  fundó  el  duque  de 
Bruuswick,  y  tras  algunos  fracasos  se  fabricaron 
piezas  de  geuuina  porcelana  en  1770.  Aunque  se 
produjeron  muchas  piezas  en  el  estilo  alemán  de  la 
época,  las  más  características  son  las  estatuítas,  gru¬ 
pos  y  medallones  de  bizcocho  modeladas  por  Luplau, 
Desoches  y  Schubert.  La  fábrica  se  cerró  en  18*8. 
Las  imitaciones  de  esta  porcelana  abundan  mucho. 

Fulda.  Esta  fábrica  fué  fundada  por  el  príncipe 
obispo  Arnaldo  de  Fulda  en  1765,  y  sólo  duró  hasta 
su  muerte  en  1780.  Las  piezas  de  Fulda  son  muy 
estimadas  por  los  coleccionistas,  porque  se  produje¬ 
ron  con  gran  perfección. 

Franhenthal .  A  pesar  de  los  ensayos  que  se  ha¬ 
bían  hecho  en  Frankenthal,  cerca  de  Mannheim,  no 
se  fabricó  en  este  establecimiento  porcelana  verda¬ 
dera  hasta  el  año  1755  en  que  Pablo  Hannong  de 
Estrasburgo  se  puso  al  frente  de  los  talleres.  El  pe¬ 
ríodo  próspero  de  esta  fábrica  sólo  duró  hasta  1780 
y  su  actividad  cesó  absolutamente  en  1795,  fecha  en 
que  los  operarios  la  abandonaron  y  se  distribuyeron 
por  las  otras  fábricas  alemanas.  Se  empleó  mucho  el 
fondo  azul  obscuro  imitación  del  bleu-de-roi,  de  Sé- 
vres,  y  el  dorado  de  relieve,  imitación  del  dorado 
vienés. 

Las  restantes  fábricas  menores  de  Alemania  son: 
Alt-Haldensleben,  Alt-Wasser,  Amberg,  Anspach, 
Arnstadt,  Augsburgo,  Badén,  Bayreuth,  Blankeu- 
hain,  Breitenbach,  Breslau,  Bruckberg,  Buckau, 
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Cassel,  Charlotenburgo,  Closter  Veilsdorf,  Colditz, 
Colonia,  Damm,  Durlaclr,  Elgersbourg,  Francfort 
del  Mein,  Friburgo,  Freywaldau,  Geta,  Gotinga, 
Gfiggingen ,  Gotha,  Grossbreiten- 
bnch,  Grünstadt,  Hamburgo,  Hanau. 

Harburg ,  Hertnsdorf-Klosterlaus- 
nitz,  Hildburghauseu ,  Hildesheim, 

Hohenberg,  Hornberg,  Umenau, 

Ivelsterbach,  Ktiuigsberg,  Landsberg, 

Lichte,  Limbach,  Magdeburgo,  Moa- 
bit,  Neuhaua,  Nuremberg,  Pirna, 

Plaue,  Poppelsdorf,  Possneck,  Pros- 
kau,  Ratisbona ,  Rauenstein,  Rei- 
chenstein,  Roschütz,  Rudolstadt,  Sal- 
zerodo,  Schaala,  Sitzendorf,  Tettau, 

Ulm,  Untermhaus,  Waldenbourg, 

Wallendorf,  Wallerfangen,  Weimar, 

Zell,  Zweibrucken  y  Zwickau.  Mu¬ 
chas  de  ellas  han  desaparecido,  otras 
continúan  aun  trabajando,  pero  ni 
las  desaparecidas  ni  las  existentes 
añadieron  nada  nuevo  al  arte. 

Esto  mismo  puede  decirse  de  las 
restantes  alemanas  por  extensión, 
esto  es,  de  las  austríacas  y  húngaras,  que  son:  Aich, 
Altrohlnu,  Bistritz,  Budapest,  Budau  ,  Carlsbad , 
Daiwitz,  Dessendorf,  Elbogen,  Fischern,  Frain, 
Hegewald,  Herend,  Hirchen.  Hohenstein,  Hollitsch, 
Klósterle,  Pirkenhammer,  Praga,  Schlaggenwald, 
Tauawa,  Tata,  Teinitz  y  Tetschen. 

2.  —  Holanda 

Onde  Amstel.  La  fábrica  de  Loosdrecht,  dirigi¬ 
da  por  el  alemán  Daeuber,  fué  trasladada  en  1784  á 

Oude  Amstel,  cerca 
de  Amsterdam.  No 
pudiendo  competir 
con  la  fabricación 
inglesa,  hubo  de  ce¬ 
rrar  á  tiñes  del  si¬ 
glo  xvin.  La  pasta 
es  buena  y  la  deco¬ 
ración  esmerada. 

Nietoe  Amstel. 
El  nuevo  Amstel  fué 
fundado  en  1808,  y 
sólo  duró  des  años. 
Las  piezas  de  esta 
fábrica  son  idénti¬ 
cas  que  las  de  la  an¬ 
terior. 

Amsterdam.  No 
se  conoce  fecha  de 

Cafetera  de  Ludwigtburg  fundación,  ni  nom¬ 

bre  de  propietarios 
ni  directores  de  esta  fábrica,  y  su  marca  especial, 
on  león  lleno  de  azul  ó  en  perfil  dorado,  la  atribu¬ 
yen  algunos  críticos  á  Frankenthal  ó  á  Oude-Amstel. 

La  Haya.  Un  alemán  llamado  Antonio  Lincker 
fundó  en  1775  una  fábrica  de  porcelana  en  Smale 
Bierkade,  en  La  Haya,  que  sólo  duró  diez  años.  La 
marca  más  corriente  es  una  cigüeña  azul,  y  tal  vez 
gris,  que  probablemente  es  un  azul  alterado.  La 
porcelana  dura  de  esta  fábrica  era  muy  hermosa  y 
estaba  bien  decorada. 

Loosdrecht.  Esta  fábrica  tuvo  por  director  á  un 
pastor  calvinista  llamado  Molí,  quien  en  1772  la 
estableció  con  material  que  había  comprado  un  año 
antes  en  Weesp.  A  su  muerte  (1782)*  sus  socios 


Dedel,  Gysbz,  Rendrop  y  van  der  Hoop  se  trasla¬ 
daron  á  Amstel.  La  porcelana  de  Loosdrecht  es  de 
buena  calidad,  la  pasta  es  hermosa,  el  baño  igual  y 


blanco  y  los  colores  están  bien  glaseados.  La  marca 
más  usual  es  Mol ,  que  puede  recordar  el  nombre  del 
fundador  ó  Manufactura  d'  Oude-  Loosdrecht ,  lo  cual 
es  más  probable,  porque  las  letras  de  Mol  están  ge¬ 
neralmente  separadas  por  puntos. 

Weesp.  Esta  fábrica  fué  fundada  en  1764  por 
el  conde  de  Gronsweld  Diepenbrock,  y  sólo  duró 
hasta  1771,  en  que  se  vendió  todo  el  material  al 
doctor  Molí.  La  fabricación  es  buena,  la  pasta  bas¬ 
tante  blanca,  el  baño  unido  y  los  colores  bien  gla¬ 
seados. 

Hubo  otras  fábricas  menos  importantes  en  Arn- 
heim,  Delft  y  Rotterdam. 

3.  —  Dinamarca 

Copenhague.  Desde  1731  Elias  Vater,  y  después 
J.  L.  Luck,  habían  buscado  en  vano  el  secreto  de 
la  porcelana,  y  cuando  en  1756  Birch  descubrió  el 
caolín  en  la  isla  de  Bornholm,  J.  Th.  Melhorn  co¬ 
menzó  á  fabricar  porcelana  y  formó  sociedad  con 


Plato  de  La  Haya 

Fortling,  que  duró  sólo  un  año.  En  1760  la  fábrica 
fué  cedida  á  Luis  Fornier,  de  Chantilly  (Francia), 
bajo  cuya  dirección  se  modelaron  las  piezas  de  pasta 


Juego  de  café  de  porcelana  moderno 


484 


PORCELANA 


blanda,  tan  buscadas  y  que  tanto  recuerdan  el  gusto 
francés.  Desgraciadamente  el  precio  de  producción 
era  tan  elevado,  que  fué  necesario  cerrar  la  fábrica 


Maceta  de  porcelana  de  Copenhague 


eu  1765.  Entre  los  pintóles  que  trabajaron  eu  ella 
puédese  citar  á  Ricliter,  Seipsius,  Rucli,  Schrader, 
Rreicheiseu  y  Gvidin. 

Eu  1766,  F.  H.  Muller  fundó  otra  fábrica  y  pro¬ 
dujo  porcelana  dura  con  el  caolín  de  Bornholm. 
Como  modelador  tenía  á  Lupiau  y  como  pintores  á 
Dover  y  Schlegel.  Habiendo  fracasado,  Muller  soli 
citó  del  rey  que  tomase  bajo  su  regio  patrociuio  el 
establecimiento,  el  cual  llegó  á  gran  prosperidad 
con  la  cooperación  de  los  pintores  berlineses  Leh¬ 
man.  Cadewitz  y  Kunitz,  y  los  dinamarqueses  Chio. 
Camrath  y  Ondrup.  La  decadencia  de  la  fábrica  se 
dejó  sentir  hacia  1790. 

Eu  1853,  Bing  y  GrSndhall  fundaron  otra  fábri¬ 
ca  de  porcelana  dura,  «le  la  cual  fué  director  Wil- 
lumsen,  quien,  secundado  por  Holm  y  Hallin,  cam¬ 
bió  la  ornamentación  y  aun  los  colores  de  las  pie¬ 
zas,  obteniendo  hermosos  baños  cristalinos  de  tono 
rosa  delicado. 

4.  — Suecia 

Marieberg .  La  historia  de  esta  fábrica  abarca 
tres  períodos.  En  el  primero,  el  francés  Francisco 
Berthevin  modeló  (1768)  piezas  de  pasta  blanda. 
Como  este  porcelanero  llevó  consigo  las  fórmulas  de 
Francia,  los  primeros  productos  de  Marieberg  se 
parecen  á  los  de  Mennecy.  La  pasta  es  menos  blan¬ 
ca,  los  colores  más  secos,  pero  bien  glaseados.  En 
el  segundo,  el  pintor  Enrique  Stein  y  Fleusot  hi¬ 
cieron  (1769)  una  especie  de  porcelana  sin  plomo, 
pero  este  período  no  pasa  ríe  ser  de  ensayo,  y  la 
genuina  fabricación  de  porcelana  dura  sólo  fué  real 
en  el  tercero,  bajo  la  dirección  de  Dortu  (1777-80). 
La  fábrica  fué  agregada  después  á  la  de  liorstrand, 
y  cerrada  eu  1788. 

liorstrand.  En  esta  fábrica  de  cerámica  no  se 
modelaron  piezas  de  porcelana  verdadera  hasta  des¬ 
pués  de  1850.  Modernamente  se  hace  bizcocho,  por¬ 
celana  paria,  porcelana  blanda  inglesa  y  porcela¬ 
na  dura. 


En  Gustafsberg  hubo  tambitn  una  fábrica  de  por^ 
celana  blanda. 

5.  —  lt  usía 

Korzec..  Esta  fábrica  fué  fundada  en  1803,  y  ya 
no  existe.  Mérault,  de  Sévres,  fué  su  primer  direc¬ 
tor,  secundado  por  el  químico  Pétion,  y  bajo  su  di¬ 
rección  se  modelaron  piezas  muy  hermosas,  i. as 
marcas  más  generales  son  un  ojo,  de  fornms  y  colo¬ 
res  muy  variados,  ó  bien  un  triángulo  con  el  nombre 
de  Korzec  debajo. 

Moscou.  No  se  poseeu  documentos  fidedignos 
acerca  de  la  primera  fábrica.  Parece  que  ya  habían 
hecho  algunos  ensayos  Wnldenstein  en  1717.  Kgge- 
brecht  y  liichter  en  1720,  y  se  sabe  que  hacia  1787 
un  inglés  llamado  Gardner  fundó  la  segunda  fábrica 
en  Twer,  cerca  de  Moscou.  La  porcelana  es  b  istaute 
buena,  pero  sus  colores  son  un  poco  desentonados. 
Las  marcas  son,  por  lo  general,  de  azul  cobalto,  y 
están  debajo  del  baño. 

La  tercera  fué  fundada  por  A.  Pofoff  hacia  1830, 
y  la  cuarta  por  Kustenoíf  en  Twer. 

San  Petersburgo.  La  fábrica  imperial  fué  funda¬ 
da  en  1744  por  el  barón  Iván  Antinovich,  y  I09 
primeros  obreros  fueron  tránsfugas  alemanes,  uno 
de  los  cuales  estableció  más  tarde,  cerca  del  Neva, 
una  fábrica  sobre  la  cual  no  se  poseen  datos.  Molin 
habla  de  que  Juan  Gottlich  Muller  construyó  hornos 
bastante  perfeccionados  en  1758,  y  dice  que  Cris¬ 
tóbal  Hunger  y  Demetrio  Winogradoff  fundaron  la 
fábrica  en  1744-45. 

En  el  reinado  de  Catalina  II  el  ministro  Olsufief 
mandó  amplinr  la  fábrica.  Para  la  manufactura  se 
copiabau  los  modelos  de  Sévres  y  Meissen.  Este 
período  es  el  más  brillante,  y  de  él  hay  que  citar  los 
dos  preciosos  jarro¬ 
nes  de  1‘50  m.  de 
alto,  en  cinco  par¬ 
tes,  decorados  con 
escenas  de  Wouver- 
mans,  que  el  empe¬ 
rador  Nicolás  1  en¬ 
vió  para  el  castillo 
de  Stuttgart.  En  las 
piezas  más  hermosas 
de  este  género  cola¬ 
boraron  el  dorador 
Denis.  José  Moreau 
y  Sweback.  de  Sé-  r 
vres.  La  pasta  es 
buena,  el  esmalte 
unido  y  sintacha;  los 
colores  vivos,  bien 
glaseados,  pero  el 
dibujo  es  seco.  Las 
marcas  han  variado 
en  cada  reinado,  y 
generalmente  están 
en  nzul  ó  en  verde. 

Además  de  la  fá¬ 
brica  imperial,  hubo 
en  San  Petersburgo 
otra  de  porcelana 
dura  que  los  herma¬ 
nos  Korniloff  funda¬ 
ron  en  1835.  Tanto  esta  fábrica  como  la  imperial 
existían  aún  al  principio  de  la  guerra  europea  (1914). 

En  Rusia  existieron  también  las  fábricas  menos 
importantes  de  Baranuwka  (antigua  Polonia  rusa), 
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Belvedere  (Varsotia),  Borowenki,  Karkoflf,  Lesnoie, 
Lubartou,  Mezer (antigua  Polonia  rusa),  Pokotchúm, 
Pokrost,  Riga,  Viborg  y  Virbilik. 

6.  —  Suiza 

Zurich.  Fuó  fundada  esta  fábrica  el  año  1703  en 
Schoren,  á  orillas  del  lago  de  Zurich,  siendo  su  pri¬ 
mer  director  el  pintor  y  grabador  Gessner.  y  dando 

las  fórmulas  para  la 
fabricación  Adatn 
Sprengler,  tránsfu¬ 
ga  de  Htichst.  En 
1793  Mateo  Nehra- 
cher  había  compra¬ 
do  la  fábrica  que,  á 
su  muerte,  acaeci¬ 
da  en  1800,  pasó  á 
Jacobo  Nageli  para 
manufacturar  loza 
únicamente.  La  por¬ 
celana  es  bastan¬ 
te  hermosa:  pero 
la  pasta  es  á  veces 
amarillenta  y  aun 
ahumada,  como  si 
se  hubiese  querido 
harmonizarla  con  la 
decoración,  en  la 
cual  el  oro  es  muy 
raro  y  el  dibujo  es 
de  gusto  alemán.  A 
fines  del  siglo  xvm 
se  empezó  á  imitar 
el  género  francés. 
En  1764?eshizoiuna  porcelana  blanda  particular  de 
transparencia  lechosa.  La  marca  más  general  es  la  Z 
azul  á  veces  acompañada  de  puntos.  La  Z  P,  que  se 
atribuye  á  Zurich,  es  de  Zweibrucken.  En  las  por¬ 
celanas  blandas  la  Z  lleva  á  la  derecha  una  letra  pe¬ 
queña  f  generalmente  R.  Juan  Valentín  Sonnen- 
scliein.  desterrado  de  Luxemburgo  en  1770,  fué  el 
modelador  más  excelente  de  Zurich,  y  entre  los  pin¬ 
tores  sou  de  citar  Gessner,  Adam  Sprengler  y  Füssli. 

Nyon.  Esta  fábrica,  á  orillas  del  lago  de  Gine¬ 
bra,  la  fundó  un  francés  llamado  Maubrée,  y  la  di¬ 
rigió  algún  tiempo  Robillard.  que  había  trabajado 
■en  Sóvres.  De  esta  fábrica  se  poseen  muv  pocos  da¬ 
tos:  la  fecha  de  su  cierre  es  incierta:  1813,  1835  y 
18*30.  Las  piezas  eran  pequeñas:  taitas,  platillos, 
tinteros,  palmatorias,  etc.,  decorados  con  flores  pin¬ 
tadas.  por  lo  general  rosas  y  violetas,  según  el  estilo 
de  Sé* res. 

7.  —  Francia 

Saint-Cloud.  Dícese  que  un  tal  Chican neau  fué 
■quien  llevó  á  esta  fábrica  de  loza  el  secreto  de  la 
manufactura  porcelnnera  que  había  aprendido  en 
Huán  de  un  tal  Luis  Poterat.  En  1696  Luis  XIV 
•concedió  una  patente  á  la  viuda  y  á  los  hijos  de 
Cliicanneau,  y  este  privilegio  fué  renovándose  de 
tiempo  en  tiempo.  El  aspecto  de  la  porcelana  de 
Saint-Cloud  es  muy  característico,  pues  aunque  la 
pasta  es  amarillenta,  tiene  un  grano  muy  fino  y  el 
brillo  es  claro.  Los  primeros  porcelaneros  imitaron 
las  piezas  orientales,1* entontres* de  moda,  especial¬ 
mente  las  blancas  chinas,  decoradas  con  ramas  de 
•cerezo  florido  en  relieve.  Pronto  adoptaron  también 
los  bordes  bellamente  ornamentados  de  la  cerámica 
•de  Ruán,  y  más  tarde  produjeron  un  estilo  caracte¬ 
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rístico  de  Saint-Cloud,  que  consiste  en  un  dibujo  de 
escamas. 

Lila.  Esta  fábrica  parece  que  fué  fundada  en 
Lila  hacia  1711  por  un  ceramista  llamado  Dorez  y  un 
sobrino  suyo.  Pélissier,  que  aprendieron  en  Ruán 
ó  en  Saint-Cloud.  Apoyaba  la  fábrica  el  Municipio 
de  Lila,  pero  se  cerró  hacia  1730  porque  no  tenía 
salida  su  porcelana,  pues  el  rey  prohibió  abrir  en 
París  un  almacén  para  expenderla. 

Chantilly.  Estableció  esta  famosa  fábrica  un  tal 
Cirou  por  el  año  de  1725.  bajo  el  patrocinio  del  prín¬ 
cipe  de  Condé,  señor  de  Chantilly.  Este  magnate  co¬ 
leccionaba  ya  piezas  primitivas  japonesas,  especial¬ 
mente  la9  Kakiemon,  así  es  que  el  estilo  Kakiemon 
forma  una  de  las  características  más  importantes  de 
la  porcelana  de  Chantilly,  la  cual  imitó  tan  bien  á  la 
japonesa  que  sus  piezas  sólo  se  distinguen  entre  sí 
cuando  el  rayado  que  el  uso  y  roce  causa  en  la  pasta 
blanda  europea  patentiza  la  diferencia.  Posterior¬ 
mente  se  imitaron  los  estilos  de  Meissen  y  Sévres. 
La  fabricación  decayó  después  de  1780  y  duró  hasta 
la  Revolución.  Potter,  inglés  que  poseía  unos  talle¬ 
res  en  París,  quiso  reanimarla,  pero  no  pudo  conse¬ 
guirlo.  En  el  castillo  de  Chantilly  se  guarda  una 
preciosa  colección  de  piezas  de  esta  manufactura. 

Mennecy.  Bajo  el  patrocinio  del  duque  de  Ville- 
rov,  un  ceramista  llamado  Barbin  comenzó  á  fabri¬ 
car  porcelana  hacia  1735  en  la  villa  de  Mennecy  en 
la  lie  de  F ranee.  Las  piezas  de  Mennecy  presentan 
un  tono  obscuro  de  marfil  que  generalmente  las  dis¬ 
tingue  de  las  otras  porcelanas  francesas.  La  mejor 
colección  de  estas  piezas  se  guarda  en  el  castillo 
de  Villeroy.  La  fábrica  se  cerró  en  1774. 

Bnnry-la-Reine.  El  pintor  Jacques  y  el  escultor 
Jullien.  últimos  dueños  de  la  fábrica  de  Mennecy, 
se  trasladaron  á  Bourg-la-Reine,  pueblecillo  cerca¬ 
no  á  Sceaux,  donde,  con  la  protección  del  conde 
d'Eu,  fundaron  otra  fábrica  y  continuaron  el  estilo 
de  Mennecy,  particularmente  las  piezas  con  pintu¬ 
ras  de  pájaros  y  flores.  Uno  de  los  rasgos  caracte¬ 
rísticos  de  la  porce¬ 
lana  de  Bourg-ln- 
Reine  son  los  bor¬ 
des  rosados  de  las 
piezas.  La  fábrica 
continuó  hasta  la 
Revolución . 

Sceaux.  En  esta 
fábrica  se  habían 
hecho  ya  hacia  1749 
varios  ensayos  para 
fabricar  porcelana; 
pero  como  los  por¬ 
celaneros  de  ella  no 
pudieron  obtenerpa- 
tente  para  sus  pie¬ 
zas,  no  se  sabe  nada 
de  la  fabricación  pri¬ 
mitiva,  aunque  co¬ 
mo  Jacques  y  Jul¬ 
lien  estuvieron  en 
ella  antes  de  pasar 
á  Mennecy,  es  posi¬ 
ble  que  hiciesen  en 
Sceaux  piezas  aná¬ 
logas  á  las  que  después  fabricaron  en  Mennecy  y 
Bourg-la-Reine.  A  dichos  artistas  sucedió  Ricardo 
Glot,  que  en  1775  obtuvo  la  protección  del  duque 
de  Penthiévre.  La  porcelana  de  Sceaux  es  excelente. 
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con  decoración  bien  ejecutada  de  flores  y  aves  exóti¬ 
cas  y  predominio  de  un  esmalte  rosa. 

Vincennes.  Algo  antes  de  17-40  dos  operarios 
de  Chantilly,  los  hermanos  Dubois,  junto  con  un 
tercero  llamado  Gerin,  fundaron  una  fábrica  peque 
ña  en  Vincennes  y  se  granjearon  la  amistad  y  el 
apoyo  de  Orry  de  Fulvy,  hermano  del  superinten¬ 
dente  de  los  edificios  reales,  quien  obtuvo  del  rey 
les  cediese  unas  construcciones  anejas  al  castillo. 
En  1742  los  Dubois  cayeron  en  desgracia  y  Orry 
del  Fulvy  logró  formar  una  compañía  de  personas 
influyentes  para  explotar  la  nueva  industria,  obte¬ 
niendo  también  para  la  misma  el  favor  real  de 
Luis  XV.  El  químico  y  académico  Hellot  dirigía 
las  operaciones  de  laboratorio,  el  orfebre  Duplessis 
las  de  modelado,  el  esmaltador  de  cámara  Mathieu 
las  de  pintura  y  decoración,  y  Boileau  la  parte  ad¬ 
ministrativa.  A  la  muerte  de  los  Fulvy,  la  compa¬ 
ñía,  siempre  llena  de  dificultades  pecuniarias,  no 
pudo  sobrevivir  más  que  con  la  protección  del  rev, 
y  la  fábrica  pasó  á  ser  real  y  se  la  trasladó  á  Sé v res 
en  1756.  Aunque  las  porcelanas  de  Vincennes  se 
estiman  generalmente  como  de  poca  importancia 
en  comparación  con  las  de  Sévres,  debe  tenerse 
presente  que  la  mayor  parte  de  los  métodos,  proce¬ 
dimientos,  decoraciones  y  colores  que  se  asocian 
instintivamente  con  las  bellas  porcelanas  de  Sévres, 
se  descubrieron  y  perfeccionaron  en  Vincennes. 

Sévres.  De  1756  á  1770  se  fabricaron  las  porce¬ 
lanas  vienes  Sévres ,  tan  apreciadas  por  los  coleccio¬ 
nistas.  Estas  piezas  no  tienen  rival  en  sus  fondos 
de  esmalte  azul,  turquesa,  Pompadour  rosa,  verde 
manzana  ó  lila,  ora  planos,  ora  decorados  con  ran¬ 
das  doradas  ó  arabescos.  En  muchas  piezas  los  fon¬ 
dos  sirven  sólo  para  encuadrar  superficies  blancas 
con  delicadas  pinturas  de  flores,  pájaros,  paisajes, 
escenas  campestres,  etc.  Toda  la  porcelana  france¬ 
sa,  en  cierto  grado,  se  había  basado  naturalmente 
en  modelos  orientales  y  alemanes;  pero  desde  esta 
época  la  porcelana  de  Sévres  se  hizo  completamente 
francesa  y  la  influencia  de  sus  estilos  decorativos 
perdura  aún  en  la  producción  porcelanera  del  mun¬ 
do  entero.  En  realidad,  la  dirección  de  Sévres  du¬ 
rante  el  reinado  de  Luis  XV  se  esforzó  por  aportar  á 


la  obra  toda  la  valía  del  Estado  francés  y  se  promul¬ 
garon  muy  severos  edictos  reservando  para  la  fá¬ 
brica  real  el  uso  del  dorado  y  de  ciertos  colores  d® 
esmalte,  prohibiéndose  á  las  restantes  fábricas  pro¬ 
ducir  estatuas,  figuras,  ornamentos  de  altorrelieve* 
ora  en  bizcocho,  ora  en  glaseado.  Esto  explica  por 
qué  en  las  manufacturas  francesas  contemporáneas 
falta  casi  por  completo  el  oro  cuando  se  derrocha 
en  Sévres.  donde  se  le  aplicó  con  mucho  mayor 
profusión  que  en  Viena. 

De  esta  porcelana  blanda  de  Sévres  deben  men¬ 
cionarse  especialmente  las  placas  de  varias  formas 
v  tamaños  que  se  hacían  para  incrustar,  decorada® 
con  flores,  de  oro  ó  colores;  figuras  pintadas  con  un 
marco  azul  ó  verde  manzana,  y  los  grupos  de  figura® 
y  las  estatuítas  según  modelos  de  Falconet,  \au ue, 
Pajou,  Pigalle,  Clodion,  Boizot  y  Caffieri. 

A  pesar  de  su  éxito,  la  porcelana  blanda  francesa 
era  tan  difícil  de  manejar,  que  la  dirección  de  Sé¬ 
vres  se  dedicó  con  empeño  á  buscar  materiales  coa 
que  fabricar  la  porcelana  verdadera,  bien  para  que  la 
fabricación  no  resultase  tan  onerosa  al  Estado,  bien 
para  poder  competir  mejor  con  la  blancura  y  durabili¬ 
dad  de  la  porcelana  alemana.  Obtenido  esto,  la  por¬ 
celana  artificial,  aunque  no  desapareció  del  todo,  que¬ 
dó  relegada  á  segundo  término  y  el  cambio  de  ma¬ 
nufactura  coincidió  con  un  gran  cambio  de  estilo. 

Los  químicos  de  Sévres,  Hellot  y  Maequet,  fue¬ 
ron  los  que  descubrieron  los  inmensos  depósitos  <1® 
caolín  y  pegmatita  en  Saint- Yrieix,  y  las  primeros 
piezas  de  pasta  dura  se  le  presentaban  á  Luis  XV 
en  Versalles  el  21  de  Diciembre  de  1769.  Poco® 
años  después  el  neoclasicismo  lo  invadía  todo  y 
desde  1780  parece  que  la  preocupación  constante 
de  los  porcelaneros  de  Sévres  fué  la  producción  de 
gratules  jarrones,  presagiando  tal  vez  lo  que  había 
de  ocurrir  en  el  siglo  siguiente  bajo  el  grandioso 
régimen  napoleónico.  Sin  embargo,  en  este  mismo 
período  del  imperio  de  la  pasta  dura  fué  cuando  se 
produjeron  las  mejores  piezas  de  pasta  blonda,  apa¬ 
reciendo  el  estilo  de  jarrones  enjoyados  de  Sévres, 
en  los  cuales  manchas  opacas  ó  transparentes  imi¬ 
taban  rubíes,  perlas,  esmeraldas  y  zafiros.  Estas 
piezas  son  rarísimas. 
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Boileau  fné  el  primer  director  de  Sévres.  y  á  su 
muerte,  en  1775,  el  único  director  de  alguna  impor¬ 
tancia  fuá  Hettlinger,  suizo,  hombre  sencillo  y  fiel, 
pero  desprovisto  de  gusto,  que  dirigió  la  fábrica 
durante  el  reinado  de  Luis  XVI  y  se  retiró  á  me¬ 
diados  del  período  revolucionario.  Además  del  estilo 
clásico  de  que  se  ha  hablado,  hubo  otro  sencillo 
propio  de  los  gustos  de  María  Antonieta,  con  ele¬ 
gantes  dibujos  de  dores,  pintados  en  colores  de 
esmalte  con  predominio  del  azul,  ó  bien  de  porcela¬ 
na  blanca  decorada  con  adornos  Luis  XVI  sólo 
en  oro. 

Al  estallar  la  Revolución  la  fábrica  de  Sévres 
quedó  en  gran  penuria,  y  causa  lástima  leer  los 
grandes  sufrimientos  de  los  obreros  que  no  quisie¬ 
ron  apartarse  de  aquellos  talleres  donde  hablan  tra¬ 
bajado  en  tiempos  para  ellos  más  venturosos.  En 
este  período  no  se  produjo  nada  de  mérito;  se  repi¬ 
tieron  algunas  piezas  antiguas  y  para  satisfacer  las 
necesidades  del  momento  se  usaron  decoraciones 
triviales  de  monogramas  compuestos  de  rosas  y 
miosotis  entrelazadas,  substituyéndose  después  por 
las  bandas  tricolores  á  las  que  sucedió  á  su  vez 
una  decoración  mixta  en  la  que  alternan  el  gorro 
frigio  y  las  fasces  de  los  lictores  romanos. 

l¿a  posición  de  Sévres  durante  el  siglo  xix  fué 
incomparable.  Resucitada  por  Napoleón  que  quiso 
apoyarla  porque  podía  dar  testimonio  de  sus  glo¬ 
rias;  subvencionada  por  los  monarcas  de  la  Restau¬ 
ración  porque  hablaba  de  las  glorias  francesas  ante¬ 
riores  á  la  Revolución;  dirigida  por  Alejandro 
Brongniart,  hombre  cuyas  excelentes  dotes  natura¬ 
les  estaban  pulidas  y  acrecentadas  por  los  estudios 
científicos,  la  Sévres  de  1800  á  1850  fué  al  mismo 
tiempo  una  escuela  de  experimentación  y  un  centro 
de  producción  cuya  influencia  dejóse  sentir  en  toda 
Europa.  Indudablemente  que  en  sus  productos  in¬ 
fluyen  los  pedidos  de  los  sucesivos  monarcas  france- 
ceses  y  de  sus  cortesanos;  pero  en  todo  y  sobre 
todo  es  la  Sévres  de  Brongniart,  el  monumento 
perdurable  de  un  hombre  de  valía.  Cuando  fué 
nombrado  director  en  1800  su  primera  dificultad 
fué  reunir  el  personal  idóneo  y  poner  coto  á  los 
abusos  introducidos  durante  la  Revolución.  Bro- 
gniart,  por  su  propia  decisión  y  al  mismo  tiempo 
por  la  orden  de  Bonaparte,  abandonó  la  fabricación 
de  la  porcelana  «le  pasta  blanda  y  vendió  el  enorme 
depósito  de  piezas  blandas  que  había  sin  decorar. 
Esta  venta  explica  muchas  de  las  falsificaciones  de 
decoración  que  son  la  desesperación  de  los  coleccio¬ 
nistas.  pues  las  piezas  fueron  compradas  por  tratan¬ 
tes  «le  París  y  de  Londres  para  decorarlas,  más  ó 
menos,  según  el  antiguo  estilo  de  Sévres. 

Los  palacios  reales  habían  sido  saqueados  en  ab¬ 
soluto,  y  durante  muchos  años  la  fabrica  tuvo  que 
trabajar  para  reponer  todos  los  objetos  de  porcelana 
que  en  ellos  se  requerían.  Durante  el  Imperio  na¬ 
poleónico  la  decoración  de  las  piezas  tenía  que  ha¬ 
blar  de  sus  victorias,  y  después  «le  cada  campaña  se 
producía  una  nueva  vajilla,  un  nuevo  jarrón  ó  un 
nuevo  servicio  de  vasos,  donde  se  ve  la  mano  del  pin¬ 
tor  David  ó  su  influencia:  por  esto  se  habla  de  servi¬ 
cio  egipcio,  servicio  olímpico,  y  de  vasos  que  represen¬ 
taban  á  Napoleón  enerando  en  Berlín ,  La  revista  de 
los  ejércitos  bajo  las  murallas  de  Vi  en  a,  La  marcha 
triunfal  del  emperador ,  y  del  más  famoso  de  todos  los 
jarrones,  «leí  que  conmemora  el  matrimonio  de  Na¬ 
poleón  con  María  Luisa  en  1810.  Este  jarrón,  dise¬ 
ñado  por  Ieabey,  contenía  en  el  grupo  principal 


nada  menos  que  115  figuras  ejecutadas  en  bajorre¬ 
lieve;  mientras  que  un  grupo  secundario  del  pueblo 
que  aclama  tenia  representaciones  de  2,000  á  3,000 
figuras.  Dícese  que  este  solo  jarrón  costó  de  producir 
30,000  francos  y  tres  años  de  tiempo.  Los  Gobiernos 
sucesivos  siguieron  pidiendo  grandes  jarrones,  pro¬ 
duciéndose  algunos  enormes,  y  de  1830  á  1848, 
grandes  placas  con  retratos  de  personajes  y  repro¬ 
ducción  de  cuadros  célebres.  Brongniart  murió  en 
1847,  pero  su  influencia  ha  continuado  animando  á 
sus  sucesores,  y  la  pintura  sin  tacha  y  el  dorado 
irreprochable  continúan  aun  caracterizando  las  pro¬ 
ducciones  de  Sévres.  De  tiempo  en  tiempo  se  han 
hecho  en  esta  fábrica  grandes  esfuerzos  para  inde¬ 
pendizarse  de  los  procedimientos  en  ella  clásicos, 
pero  siempre  con  escaso  éxito.  Los  colores  sobre  lus¬ 
tre  se  han  enriquecido  con  la  introducción  de  los 
colores  de  horno  duro  (colenrs  de  demi-grand  fen), 
pero  el  invento  más  notable  de  Sévres  de  1850  á 
1880  fué  la  decora¬ 
ción  páte-sur-páte, 
en  la  que  se  em¬ 
plean  porcelanas  de 
varios  colores.  Pa¬ 
rece  que  el  proce¬ 
dimiento  lo  usó  pri¬ 
mero  Robert,  di¬ 
rector  de  la  sección 
de  pintura,  y  en 
1862  Gelv  presen¬ 
tó  en  la  Exposición 
Internacional  de 
Londres  algunas 
tacitas  decoradas 
en  este  estilo,  que 
perfeccionado  des¬ 
pués  por  Solon-Mi- 
les,  se  hizo  luego 
popular  en  toda 
Europa. 

Después  de  la 
guerra  francopru- 
siana  de  1870,  Sé¬ 
vres  quedó  desor¬ 
ganizada  por  com¬ 
pleto,  y  en  1 876  se 
nombró  una  comi¬ 
sión  de  artistas  y 
otras  personas  para 
que  la  volviesen  á  su  prístino  estado,  lo  cual  se 
consiguió  felizmente,  llegando  la  fábrica  á  nueva 
prosperidad  desde  1879  hasta  nuestros  días.  Des¬ 
graciadamente  la  dirección  de  Sévres  no  siempre  se 
ha  mantenido  en  los  trillados  pero  seguros  cauces 
de  su  tradición,  y  ha  cometido  algunos  errores  de 
monta  en  sus  deseos  de  innovar,  por  ejemplo,  pro¬ 
poniéndose  como  norma  editar,  por  decirlo  así,  en 
bizcocho,  las  principales  obras  de  estatuaria  contem¬ 
poránea.  sin  tener  en  cuenta  si  la  materia  frágil  y 
plana  del  bizcocho  conviene  para  traducir  la  energía 
de  ciertas  obras.  Entre  los  escultores  célebres  mo¬ 
dernos  que  han  trabajado  en  Sévres  debe  mencio¬ 
narse  á  Rodin  V.  la  lám.  Porcelana,  de  Sévres. 

París.  La  fábrica  del  Fauburg  Saint- Lazare  fue 
la  primera  que  en  París  fabricó  porcelana  de  pasta 
dura  en  gran  escala.  Establecióse  bajo  el  patrocinio 
del  conde  de  Artois,  el  hermano  de  Luis  XVI,  que 
después  fué  Carlos  X.  Sus  primeros  esfuerzos  no 
tuvieron  éxito  á  causa,  según  se  dice,  de  que  Pedro 


Jarrón  enjoyado  de  Sévres 
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Antonio  Hannong,  el  primer  director,  gustaba  más 
del  vino  que  del  trabajo.  En  1775,  nombrado  Barra- 
chin  nuevo  director,  comenzó  á  prosperar  la  fábrica. 
Esta  se  cerró  en  1810.  Las  piezas  son  muy  pareci¬ 
das  á  las  de  Sévres. 

La  de  La  Courtille  la  fundó  Locré  en  1773,  y 
duró  hasta  1794.  La  pAsta  es  dura,  de  hermoso 
blanco,  y  casi  todas  las  piezas  llevan  adornos  de 
florecidas.  En  178G  se  fabricaron  piezas  pintadas 
imitando  el  ágata. 

La  de  la  calle  de  Ileuilly  fundóla  en  1774  un  por- 
celanero  llamado  Lassia,  y  cerróse  cuando  la  Revo¬ 
lución.  La  pasta  es  blanca,  de  buena  calidad;  las 
piezas  tienen  ordinariamente  un  fondo  de  color,  en 
especial  amarillo.  El  dorado  os  bueno. 

La  de  Glignacourt  la  fundó  en  1771  Pedro  De- 
ruelle,  y  en  1775  granjeóse  la  protección  del  Mon - 
sienr  (después  Luis  XVIII), hermano  mayor  del  rey, 
por  lo  cual  esta  porcelana  se  llama  frecuentemente  del 
Monsieur.  La  porcelana  es  casi  idéntica  á  la  de  Sévres, 
hasta  el  puuto  de  atreverse  á  marcar  las  piezas  cou 
las  dos  L  cruzadas  de  Sévres,  cosa  que  la  dirección 
de  esta  última  fábrica  prohibió  en  cuanto  lo  supo. 

La  fábrica  de  la  calle  Thiroux  es  muy  conocida 
por  el  favor  que  le  dispensó  Maria  Antouietn.  Fué 
fundada  por  Leboeuf  en  1778,  y  al  año  siguiente  ya 
sufrió  una  visita  de  la  policía  por  haber  infringido 
los  privilegios  de  Sévres.  Esto  fué  lo  que  movió  á 
Leboeuf  á  colocarse  bajo  el  patrocinio  de  la  sobe¬ 
rana,  quien  le  autorizó  á  marcar  las  piezas  con  el 
monograma  regio,  de  modo  que  los  productos  de 
esta  fábrica  se  conoceu  generalmente  con  el  nombre 
de  porcelaines  á  la  Reine.  Después  de  la  Revolución 
pasó  la  fábrica  á  manos  de  Guy  y  Housel,  y  parece 
que  trabajó  hasta  1820.  Sus  mejores  piezas  se  con¬ 
funden  fácilmente  con  las  de  Sévres. 

La  fábrica  de  la  calle  de  Bondy  fué  establecida  por 
Dihl  y  Guerhard  y  patrocinada  por  el  duque  de  An¬ 
gulema.  Dihl  era  un  hombre  científico,  y  él  fué  quien 
introdujo  una  paleta  completa  en  la  decoración  «le  la 
porcelana  de  pasta  dura.  Esta  porcelana  fué  muy 
«-stimada.  Cuando  Napoleón  reorganizó  la  manufac¬ 
tura  de  Sévres,  Dihl  pretendió  que  le  nombraseu 
director,  pero  este  codiciado  puesto  fué  decretado 
para  Brongniart.  Un  retrato  de  medio  cuerpo, tamaño 
natural,  de  Dihl,  pintado  por  Martin  Drolling  en 
una  placa  de  porcelana  hecha  en  esta  fábrica,  se  con¬ 
serva  en  el  Museo  de  Sévres;  y  Dihl  fué  quien  des¬ 
cubrió  el  procedimiento  de  pintar  retratos  y  figuras 
en  planchas  de  porcelana  de  pasta  dura,  lo  cual  es¬ 
tuvo  tan  de  moda  en  Sévres  durante  el  siglo  xix. 

Lemaire  fundó  en  1770  la  fábrica  de  la  calle  Po- 
pincourt;  Nast  la  compró  en  1783,  y  éste  y  sus  hijos 
produjeron  en  ella  piezas  bastante  apreciables. 

Tanto  en  París  como  en  sus  alrededores,  y  en 
otros  sitios,  como  en  Limoges,  Vierzon  y  Mehun- 
sur-Yébre,  han  existido,  y  existen,  otras  fábricas  de 
porcelana  que  no  tienen  más  interés  que  el  de  ser 
grandes  establecimientos  comerciales. 

8.  —  Portugal 

Lisboa.  Se  poseen  pocos  datos  sobre  esta  fábri¬ 
ca.  Sábese  solamente  que  de  1775  á  1785  Bartolomé 
da  Costa  hizo  algunos  camafeos  de  estilo  Wedgwood. 
Sucedióle  en  la  dirección  Juan  Figueiredo.  Estos 
camafeos,  blancos  por  lo  general  sobre  fondo  mora¬ 
do,  llevan  el  nombre  de  los  fabricantes. 

Según  Demrain,  hubo  en  Lisboa  una  fábrica  de 
porcelana  dura,  cuyo  director  fué  J.  J.  Paszoa. 


Vista  Alegre.  En  Oporto  parece  que  existió  otra 
fábrica  de  porcelana,  pero  la  más  conocida  es  la  de 
Vista  Alegre,  cerca  de  Oporto,  fundada  hacia  1790 
por  Pinto  Basto.  En  1840  la  fábrica  obtuvo  la  pro¬ 
tección  regiu,  y  la  fabricación  ha  continuado  hasta 
nuestros  días.  Las  piezas  del  primer  período  llevan 
la  marca  VA  sobremontada  por  una  corona  real  en 
oro,  en  color  ó  en  hueco.  Las  del  segundo  período 
llevan  la  VA  sin  corona.  La  porcelana  es  buena, 
pero  la  pasta  tiene  rayas. 

9.  —  Italia 

Capo  di  Monte.  Al  casarse  Carlos  IV  de  las  Dos 
Sicilias  con  la  hija  de  Augusto  II  de  Polonia,  su 
esposa  le  aportó  numerosas  piezas  de  porcelana,  y 
el  monarca,  ya  de  antes  aficionado  á  la  cerámica, 
fundó  en  Capo  di  Monte,  con  ayuda  del  belga  She- 
pers,  una  fábrica  que  se  inauguró  en  Junio  de  1743. 
Algunos  historiógrafos  datan  la  inauguración  en 
1736.  Al  ocupar  el  trono  de  España  con  el  título  de 
Carlos  III,  este  príucipe  fundó  la  fábrica  del  Buen 
Retiro.  Los  primeros  artistas  de  Capo  son:  los  She- 
pers,  J.  Grossi.  tirador  de  rueda;  los  grabadores 
Ciarlona  y  Tucci;  el  modelador  Giorgio  y  el  célebre 
José  Gricci.  Al  salir  de  Nápoles  en  1754.  Curios  IV 
se  llevó  consigo  un  gran  número  de  operarios  que 
rompieron  el  material  que  no  pudieron  .llevarse.  En 
1771  Fernando  IV  restableció  esta  fábrica  en  Por- 
tici,  bajo  la  dirección  del  español  Tomás  Pérez.  Su 
sucesor,  el  marqués  de  Onoífri.  se  trasladó  á  España 
para  estudiar  la  fabricación  del  Buen  Retiro.  La 
fábrica  de  Portici  tuvo  una  producción  muy  pobre, 
y  en  Agosto  de  1773  todo  su  material  fué  trasladado 
á  Nápoles. 

Algunos  autores  opinan  que  la  fabricación  de  Ná- 
pples  es  superior  á  la  del  Buen  Retiro;  pero  esta 
opinión  es  completamente  gratuita.  A  la  muerte  de 
Pérez  (1780),  la  dirección  fué  confiada  á  Venuti, 
que  iutrodujo  numerosas  reformas  y  llamó  artistas  ex* 
tranjeros.  Se  ignora  si  la  fabricación  se  interrumpió 
en  1806  con  el  advenimiento  del  rey  José;  pero  de 
1806  á  1815,  Mur&t  la  protegió.  La  fábrica  se  cerró 
en  1821.  Los  modelos  fueron  vendidos  á  Doccia 
que  los  emplea  aún  hoy  con  la  marca  de  la  N  coro¬ 
nada.  Es  fácil  distinguir  estos  productos  de  los  de 
Capo  di  Monte,  que  son  más  esmerados  y  cuyas 
figuras  están  pintadas  al  puntillado  en  el  estilo  de 
las  miniaturas. 

La  porcelana  de  Capo  di  Monte,  blanda  ó  más 
bien  mixta,  como  la  del  Buen  Retiro,  tiene  frecuen¬ 
temente  el  aspecto  vitreo.  Se  fabricó  eu  Nápoles 
porcelana  dura  que  puede  llamarse  híbrida  á  causa 
del  caolín  de  Schio  y  de  una  composición  particular 
que  entraba  en  su  fabricación.  Estas  piezas  llevan 
la  N  coronada  ó  R.  F.  La  obra  más  importante  es 
el  Salón  de  Portici,  comenzado  en  1758  por  el  pin¬ 
tor  alemán  Juan  Fischer  y  terminado  por  Luis  Res- 
tile.  Parece  que  Gasparini  trabnjó  en  la  bóveda  «le 
estuco.  Los  muros  están  revestidos  al  estilo  Luis  XV 
de  placas. ^porcelana  de  Capo  di  Monte,  semejan- 
tes*á  las  de  Aranjuez.  En  el  Museo  de  Sévres  se 
guarda  una  consola  que  perteneció  á  este  Salón. 
Marca  ordinaria  de  Capo  di  Monte  es  la  flor  de  lis 
más  gruesa  y  corta  que  en  la  porcelana  del  Buen 
Retiro:  abundan  las  ya  citadas  de  la  N.  las  del  rey 
Fernando  y  algunas  con  nombres  de  artistas  de  la 
fábrica. 

Doccia.  Fué  fundada  esta  fábrica  en  1735  por 
Carlos  Ginori,  que  murió  en  1757.  Sus  sucesores 
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fueron  Lorenzo,  muerto  en  1791,  y  Carlos  Leopol¬ 
do.  A  su  muerte  el  marqués  Rinuccini,  tutor  de  sus 
hijos  menores  de  edad,  dirigió  la  manufactura.  Lo¬ 
renzo  II,  el  primogénito,  tomó  la  dirección  y  murió 
en  1878,  siendo  sucedido  por  su  hijo  Carlos,  quien 
se  asoció  con  Julio  Richard,  de  Milán.  En  1900,  la 
razón  social  Richard-Ginori  se  instaló  en  Milán.  La 
porcelana,  generalmente  buena,  experimentó  gran¬ 
des  variaciones  durante  este  largo  período.  Carlos 
ordenó  hacer^ensayos  que  no  dieron  resultado,  sino 
bajo  la  dirección  del  químico  vienes  Vandhelein. 
Entonces  hicieron  venir  de  China  el. material  nece¬ 
sario  para  fabricar  porcelana  lina  dura,  lo  cual  ex¬ 
plica  la  belleza  de  las  piezas  de  este  período.  Las 
piezas  más  antiguas  son  copia  de  modelos  orienta¬ 
les:  el  aspecto  es  grisáceo;  la  decoración  azul  y 
hecha  al  estarcido.  En  tiempo  de  Lorenzo  la  fábrica 
llegó  á  su  apogeo;  se  hicieron  grupos  de  gran  tama¬ 
ño  y  piezas  menudas  de  porcelana  dura  que  casi 
parecían  de  pasta  blanda.  Eu  tiempo  de  Carlos  Leo¬ 
poldo  se  buscó  la  inspiración  en  el  arte  antiguo, 
pero  empezó  la  decadencia  de  la  fábrica  y  se  acre¬ 
centó  con  la  minoridad  de  sus  hijos  En  1821  se 
compraron  los  moldes  de  Capo  di  Monte.  En  tiempo 
de  Vandhelein  el  primer  escultor  era  tiruschi  y  el 
mejor  pintor  Anreiter.  De  1757  á  1791  trabajaron 
Jos  escultores  Ettel,  Bruschi  y  Lici;  los  pintores 
Fanciullacci,  Fiaschi,  Giusti,  Rigacci.  Ristori,  Sine- 
raldi  y  Villorcsi,  y  de  1791  á  1800  Becheroni.  Be- 
nassai.  Menecci  y  Lorenzini,  el  escultor  Pngliaeceti 
y  otros.  Las  marcas  son  muy  variadas. 

Florencia.  En  Florencia  es  donde  se  hizo  la  pri¬ 
mera  porcelana  italiana  de  que  se  poseen  muestras. 
Se  dice  que  se  hacía  ya  en  Venecia  en  1470,  pero 
nada  lo  prueba,  y  aun  seguramente  es  un  error, 
comprensible  porque  durante  mucho  tiempo  se  ha 
confundido  la  porcelana  con  la  loza.  Las  primeras 
piezas  fueron  modeladas,  hacia  1570,  por  Pierinnría. 
La  pasta,  casi  siempre  defectuosa,  conserva  un  tin¬ 
te  amarillento  á  pesar  del  esmalte;  es  pesada,  com¬ 
pacta  y  dura.  Entre  los  adornos  de  las  piezas,  que 
casi  siempre  son  grandes  platos,  se  ven  atributos 
de  artillería.  Las  marcas  son  k  catedral  con  una  F 
debajo.  Hay  algunas  piezas  con  la  marca  de  seis 
bolas. 

Nove  ó  Le  Nove.  Pascual  Antonibon  ensayó  en 
1752  fabricar  porcelana  ayudado  por  Segismundo 
Fischer,  tránsfuga  de  Meissen.  Hacia  1702  se  aso¬ 
ció  á  su  hijo  Juan  Bautista,  y  en  1781  se  asoció  con 
Parolini,  quien  en  1802  cedió  la  fábrica  á  Juan  Ba- 
roni.  Como  éste  no  hubiese  logrado  sino  resultados 
muy  medianos,  los  sucesores  de  Antonibon  tomaron 


de  nuevo  la  dirección  de  la  fábrica  continuando  la 
manufactura  hasta  los  tiempos  actuales.  La  porcela¬ 
na  blanda  es  buena  y  está  bien  decorada.  Las  mar¬ 
cas  más  notables  son  el  nombre  y  la  cifra  de  Anto¬ 
nibon,  las  estrellas  y  el  nombre  de  Baroni. 

Venecia.  En  una  carta  de  Guillermo  de  Bolonia, 
de  1470,  se  dice  que  el  alquimista  Antonio  hacia 
porcelana  transparente  y  decorada.  Esta  sería,  pues, 
la  fabricación  europea  mas  antigua.  Sin  embargo, 
de  esta  y  otras  indicaciones  no  se  encuentra  ningún 
dato  cierto  hasta  Fraucisco  Vezzi,  nacido  en  1651, 
el  cual,  en  unióu  de  su  hermano,  fundó  en  época  in¬ 
determinada  la  fábrica  de  porcelana  llamada  Casa 
eccelentissima  Vezzi.  Parece  que  los  Vezzi  no  fabri¬ 
caron  verdadera  porcelana  hasta  1720.  Francisco 
murió  en  1740  y  la  fabricación  debió  cesar  poco 
después.  En  1758,  Federico  Hewelcke  obtuvo  un 
privilegio  para  fabricar  en  Venecia  porcelana  sajona. 
No  se  sabe  dónde  situó  su  fábricn.  Hewelcke  había 
estado  en  Dresde  y  á  esta  ciudad  volvió  en  1763. 
En  1765.  Giminiano  Cozzi  fundó  una  nueva  fábrica 
de  porcelana  contrada  di  san  Giobbe,  que  se  cerró  en 
1812. 

No  se  poseen  datos  ciertos  acerca  de  unas  piezas 
anteriores  á  los  Vezzi.  Estos  produjeron  porcelana 
tierna  con  los  materiales  del  país  y  dura  con  los  de 
Sajonia.  Porcelana  dura  fabricaron  también  Hewelc¬ 
ke  y  Cozzi.  Los  adornos  de  los  Vezzi  son  frecuente¬ 
mente  orientales,  las  flores  recuerdan  las  de  Meis¬ 
sen  con  trazo  obscuro  en  los  contornos.  Las  marcas 
llevan  casi  siempre  el  nombre  de  Venecia,  en  el  pe¬ 
ríodo  Vezzi;  en  los  períodos  Hewelcke  y  Cozzi  son 
muy  variadas. 

Viuovo.  En  1765,  Brodel,  secundado  por  el  mar¬ 
qués  Lorenzo  Birago  SAn  Martino,  ensayó  hacer  la 
porcelana  y  no  habiéndole  salido  bien  la  prueba 
llamó  de  Estrasburgo  á  Pedro  Antonio  Hannong  y 
se  estableció  en  el  castillo  real  de  la  Rovere,  en  Vi- 
novo.  En  1776  el  rey  concedió  á  la  fábrica  el  título 
de  manufactura  real  y  patentes  á  condición  de  que 
sólo  emplease  primeras  materias  del  reino,  marcase 
las  piezas  con  una  V  y  una  cruz  azul  y  añadiese 
unos  números  que  indicasen  la  calidad  de  la  pasta. 
La  fabricación  tuvo  éxito,  pero  por  el  mal  carácter 
de  Hnnnong,  Brodel  se  retiró  y  la  fábrica  fué  vendi¬ 
da  en  1780.  En  esta  misma  fecha  el  químico  Víctor 
Amadeo  Gioanetti  la  adquirió  y  dirigió  hasta  su 
muerte  en  1815,  haciéndola  llegar  á  su  más  sito 
grado  de  perfección.  Sucedióle  Giovanni  Lomello, 
que  se  retiró  en  1820  sin  ser  substituido.  La  porce¬ 
lana  de  Brodel  y  Hannong  es  poco  couocida;  la  de 
Gioanetti,  aunque  completamente  dura,  parece  tier* 


490 


PORCELANA 


na;  está  hecha  á  base  de  magnesita  procedente  de 
Baldissero,  por  el  estilo  de  la  porcelana  de  la  Mon- 
cloa. 

Además,  hubo  en  Italia  las  siguientes  fábricas  de 
porcelana:  Este,  cerca  de  Padua;  Ferrara,  Malvia 
(Sicilia),  Mantua,  Milán,  Murano,  Nápoles,  Pésaro, 
Pisa,  Roma.  San  Cristóbal  (cerca  de  Milán),  Savona, 
Treviso,  Turín  y  Vicenza. 

10  —  Bélgica 

Bruselas.  La  manufactura  de  Montplaisir,  cerca 
de  Schaerbeek,  fundada  por  J.  S.  Vaume,  obtuvo 
en  1786  patente  para  fabricar  porcelana  dura.  Era 
de  una  compañía  que  nombró  director  á  Biourge.Se 
cerró  en  1790  por  lo  caros  que  resultaban  sus  pro¬ 
ductos.  Estos  estaban  decorados  con  paisajes  á  la 
tinta  china  ó  con  acianos.  Su  marca  era  una  B  coro¬ 
nada,  seguida  de  una  cruz,  de  una  estrella  de  pun¬ 
tas,  el  todo  al  pincel  sobre  la  cubierta  en  rojo,  en 
pardo  ó  en  azul.  La  porcelana  era  muy  dura  y  de 
buena  calidad. 

La  fábrica  de  Etterbeek,  fundada  por  Cristián 
Klihne.  obtuvo  el  privilegio  en  1787  y  se  cerró  en 
1803  Empleó  el  caolín  de  Limoges  y  modeló  esta- 
tuítas  y  piezas  elegantes.  Otra  fábrica  de  este  nom¬ 
bre  fundó  un  tal  Windisch  en  1832;  sucedióle  Cai- 
llet  y  luego  Vermeren  Coché,  nombre  que  aun  con¬ 
serva  la  fábrica  actual.  La  producción  era  sólo  de 
porcelana  blanca  para  venderla  á  los  decoradores. 

La  fábrica  de  Leeuw-Saint-Pierre  fuá  fundada  en 
1839  por  L.  B.  Cappellemans  y  Daboust.  La  marca 
era  una  B  acompañada  de  una  E  ú  otra  letra  y  á  ve¬ 
ces  coronada. 

Tournai.  Francisco  Carpentier  fundó  en  1750 
una  fábrica  de  loza  que  cedió  á  Francisco  Peterinck. 
el  cual  comenzó  á  fabricar  porcelana  y  obtuvo  un 
privilegio  (1751)  y  la  protección  de  María  Teresa 
(1752)  con  el  título  de  manufactura  imperial  y  real. 
En  1756  se  asoció  con  Caters  y  Van  Shoor,  am¬ 
pliando  la  sociedad  en  1762  y  el  establecimiento  en 
1763.  Siete  años  después,  Lefevre,  uno  de  los  so¬ 
cios,  se  separó  y  fundó  una  nueva  fábrica  rival,  lo 
cual  hizo  que  en  1780  Peterinck  solicitase  una  nue¬ 
va  patente  y  buscase  nuevos  socios.  En  1796  Carlos 
Peterinck  sucedió  á  su  padre,  que  murió  en  1799, 
y  hacia  1800  Maximiliano  de  Bettignies  sucedió  á 
su  cuñado;  murió  en  1802  y  fué  reemplazado  por  su 
mujer,  y  á  la  muerte  de  ésta  (1812)  tomó  la  direc¬ 
ción  su  hija  Olimpia  para  cederla  en  1815  á  su  tío 
Enrique  de  Bettignies.  quien  la  conservó  basta  1850. 
Entonces  los  hermanos  Booh,  ya  dueños  de  las  fá- 
frieas  de  loza  de  Sept  Fontaines  y  de  Keramis,  to¬ 
maron  á  su  cargo  la  manufactura  de  Tournai,  aso¬ 
ciándose  con  Villerov,  que  era  asimismo  dueño  de 
las  fábricas  de  loza  de  Wallerfangen  y  Mettlach. 

La  manufactura  ha  proseguido  la  fabricación,  pero 
no  ha  producido  más  porcelana  blanda.  La  porcela*- 
na  de  Tournai  entra  en  la  clasificación  de  la  arti¬ 
ficial.  Las  piezas  presentan  cualidades  diversas;  pero, 
en  general,  la  pasta,  el  esmnlte  y  la  decoración, 
son  buenos.  La  fabricación  llegó  á  su  apogeo  hacia 
1770.  Entre  los  principales  artistas  de  Tournai  se 
citan  los  pintores  Duvivier,  Musselerie,  Mnyer.  Do- 
cudenaert.  Crepin,  Delmotte,  Gaudry ,  Mansaux, 
Muller  y  Suther,  y  los  escultores  Gillis,  Willems, 
Lecreux,  Lefévre,  Gauron,  Brasseur.  Ficart  y  Bo- 
mer.  Las  marcasen  general,  son:  dos  espadas  crú¬ 
zalas,  en  azul,  para  las  piezas  comunes;  una  torre, 
en  color,  para  las  piezas  finas;  de  1756  á  1781  la 


torre  en  oro  ó  las  espadas  en  oro  marcan  las  piezas 
finas. 

Hubo  también  fábricas  en  Andennes,  Arlon,  Hns- 
tiére,  Ixelles,  Keramis,  Lieja,  Namur,  Nimy  y  Ter- 
vueren 

1 1 .  — Inglaterra 

Boro.  La  fábrica  de  Stratford-le-Bow  tomó  el 
nombre  de  New-Canton,  porque  los  edificios  eran 
reproducción  de  viviendas  de  Cantón,  en  China.  Se 
data  en  1730  la  fundación,  pero  la  primer  fecha  cier¬ 
ta  es  la  de  1744,  cuando  Heylin  y  Frye  sacaron  pa¬ 
tente  para  fabricar  porcelana.  Habiendo  quedado 
solo  Frye,  se  asoció  en  1750  con  Weatherby  y  Crow- 
ther.  Un  año  después  de  su  muerte  se  declaró  la 
quiebra  (1763).  pero  Chowther  parece  siguió  traba¬ 
jando  hasta  1776,  época  en  que  se  vendieron  los 
moldes  á  la  fábrica  de  Derby.  La  fábrica  de  Bow 
tenía  muchos  depósitos  de  venta  en  Londres.  Es  di¬ 
fícil  distinguir  la  porcelana  de  Bow  de  la  de  Chelsea, 
porque  muchas  marcas  les  son  comunes.  La  pasta 
es  pesada,  de  color  crema,  poco  translúcida,  y  la 
decoración  es  seca.  Esta  fábrica  fué  la  primera  en 
emplear  los  huesos  calcinados.  Entre  loa  mejore» 
modeladores  de  Bow  se  puede  citar  ¿  Bacon  y  Moser. 

Chelsea.  Ignórase  á  punto  fijo  la  fecha  en  que 
empezó  á  fabricarse  la  porcelana.  Obreros  vidriero» 
procedentes  de  Venecia  produjeron  hacia  1696  una 
vitrificación  parecida 
á  la  porcelana.  Sólo 
se  sabe  de  cierto  que 
en  1745  el  duque  de 
Cumberland  poseía 
una  fábrica  de  porce¬ 
lana  bajo  la  dirección 
de  Carlos  Gouyn,  y 
que  llamó  obreros  de 
Worcestery  otras  fá¬ 
bricas.  Nicolás  Spri- 
mont.  que  le  sucedió 
en  1749.  llamó  ope¬ 
rarios  de  Meissen  y 
de  Brunswick.  Ha¬ 
cia  1769,  Duesbury, 
propietario  de  Der¬ 
by,  compró  Chelsea 
y  reunió  los  dos  es¬ 
tablecimientos  diri¬ 
giéndolos  hasta  1779,  y  según  algunos  autores  hasta 
1781.  La  porcelana  es  de  buena  calidad  y  está  bien 
decorada,  habiendo  variado  mucho  la  decoración. 
La  época  más  floreciente  es  la  de  1759  á  1769,  du¬ 
rante  la  cual  se  hicieron  los  célebres  jarrones  del 
conde  Dudley,  pintados  por  Donaldson.  De  1760  al 
1765  se  imitaron  las  decoracioues  de  Sévres.  En  las 
piezas  más  antiguas  se  ve  por  debajo  tres  puntos  sin 
esmalte  causados  por  los  soportes  de  la  pieza  duran¬ 
te  la  cochura.  Se  encuentran  algunas  piezas  raras 
de  porcelana  dura  decoradas  en  el  estilo  de  Chelsea; 
son  productos  chinos  decorados  en  la  fábrica.  Lrs 
marcas  generalmente  son:  un  triángulo,  un  círculo 
encerrando  un  ancla,  ó  un  ancla  suelta. 

Derby.  La  primera  fábrica  llevaba  el  nombre  de 
Derby  Potworks ,  y  aparece  nombrada  por  vez  prime¬ 
ra  en  1750,  época  en  que  estaba  dirigida  por  Juan 
V  Cristóbal  Heath.  La  segunda  fábrica  se  llamaba 
de  St.  Mary's  Bridge.  La  fundada  en  1751  por  Gui¬ 
llermo  Duesbury  tuvo  en  sus  comienzos  una  produc¬ 
ción  muy  restringida.  En  1769  compró  la  fábrica 
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de  Chelsea;  en  1773  obtuvo  la  protección  real,  se 
asoció  á  su  yerno  lveau  y  murió  en  1780.  Su  hijo 
Guillermo  11  le  sucedió,  y  á  éste  Guillermo  111, 
pasando  la  fábrica  en  1815  á  manos  de  Roberto 
Bloor,  que  murió  en  1840.  Los  moldes  y  el  material 
se  vendieron  en  1819.  La  fabricación  se  interrumpió 
durante  algún  tiempo  y  hoy  la  razón  social  es  7'he 
Derby  Crown  Percelain  Cotnpany. 

No  se  conoce  bien  la  composición  de  esta  porce¬ 
lana,  que  es  poco  transparente.  Después  de  la  reunión 
con  Chelsea,  la  fabricación  fué  igual  en  los  dos  esta¬ 
blecimientos,  y  los  productos  se  llamaron  Chelsea- 
Derby .  Las  formas  y  decoración  son  buenas,  y  la 
superioridad  de  Derby  sólo  comenzó  después  de  1769, 
época  en  que  se  reprodujeron  los  productos  de  Chel¬ 
sea  y  luego  los  de  Bow.  cuyos  moldes  habían  sido 
adquiridos  en  1776.  Se  copió  también  la  ornamenta¬ 
ción  de  otras  fábricas,  incluso  la  de  Chantilly  en 
azul.  La9  estatuítas  no  llegaron  á  su  perfección  sino 
después  de  obtenerse  la  protección  real.  Entre  los 
artistas  son  de  citar  Bacon,  Duvivier.  Stephan,  Cof- 
fée,  Cocquer,  Hill.  Farnsworth,  Bowman,  Haslem. 
Caulton,  Taylor,  Biliingsley  y  Spengler.  En  cuanto 
á  las  marcas,  las  más  comunes  son  la  D  y  el  nom¬ 
bre  de  Derby  sin  corona,  de  la  primera  fabricación, 
y  con  la  corona,  del  tiempo  de  la  protección  regia. 

Liverpool.  Ricardo  ChafFers  fundó  una  fábrica  de 
loza  en  1734  y,  en  1755,  habiendo  encontrado  cao¬ 
lín,  fabricó  Dorrelana  dura,  ayudado  por  Podmore, 
antiguo  operario  de  Wedgwood.  Sucedióle  su  hijo  en 
1765  y  diez  años  más  tarde  cesó  la  fabricación. 

Juan  Sadler  y  Guy  Grenn  dueños  de  otra  fabrica 
de  loza,  inventaron  la  impresión  llamada  transferí 
printing ,  esto  es.  impresión  por  transporte.  Algunos 
autores  creen  que  Sadler  fabricó  porcelana  blanda, 
pero  lo  más  probable  es  que  se  limitase  á  ornamen¬ 
tar  los  productos  de  otras  fabricas.  No  estando  mar¬ 
cadas  era  difícil  determinar  la  procedencia  de  las 
piezas;  pero  se  sabe  que  se  mandaban  de  Worcester, 
Bow  y  Etruria. 

Juan  Pennington  poseyó  otra  fabrica,  v  Abbey  y 
Graharn  otra,  que  más  tarde  se  llamó  Herenlaneum 
y  donde  se  fabricó  porcelana  hacia  1800. 

Longton-ÍIall.  W.  Littler.  que  había  comenzado 
desde  muy  joven  los  ensayos  de  porcelana,  se  tras¬ 
ladó,  hacia  1752,  á  Longtou-Hal!.  y  á  pesar  de  sus 
esfuerzos  y  buenos  resultados,  hubo  de  cesar  en  la 
fabricación  de  porcelana  por  falta  de  recursos.  Erró¬ 
neamente  se  ha  dado  el  nombre  de  oriental  á  la  por¬ 
celana  de  Littler;  no  solamente  es  blanda,  sino  que 
tiene  todo  el  aspecto  de  blanda.  Se  la  reconoce  fácil¬ 
mente:  la  pasta  es  gris,  tiene  numerosos  agujeros 


en  el  esmalte;  la9  piezas  presentan  frecuentemente- 
partes  de  un  azul  característico,  vivo,  con  relieve* 
de  diferente  espesor  y  variado  efecto,  casi  siempre 
hojas  en  relieve  sin  ornamentación.  El  dorado  e» 
raro  y  nunca  al  fuego.  Servían  de  soporte  tres  bola» 
de  arcilla  que  dejaban  debajo  de  las  piezas  huella» 
circulares.  La  marca  consistía  generalmente  en  do» 
eles  cruzadas  con  tres  puntos  debajo. 

Lowestoft .  Parece  que  Luson  ensayó  á  fabricar 
porcelana  hacia  1756  probablemente  en  Guntoi* 
Hall,  cerca  de  Lowestoft.  En  1757  Walker,  Browner 
Aldred  y  Richman  fundaron  una  fábrica  de  porcela¬ 
na  que  fué  dirigida  por  su9  sucesores  basta  1803. 
El  apogeo  duró  de  1770  á  1780.  Fabricóse  porcela¬ 
na  tierna,  muchas  de  cuyas  piezas  llevan  una  ins¬ 
cripción  que  es  un  verdadero  certificado  de  origen. 
Las  porcelanas  duras  de  Lowestoft  9on  probable¬ 
mente  orientales  decoradas  en  esta  fábrica.  Frecuen¬ 
temente  en  Inglaterra  se  llama  porcelana  de  Lowes¬ 
toft  á  las  piezas  orientales  llamadas  de  la  Compañía 
de  las  Indias.  Entre  los  artistas  se  debe  citar  á  Ro¬ 
berto  Alien,  que  con¬ 
tribuyó,  según  algu¬ 
nos  autores,  á  la  fa¬ 
bricación  de  la  porce¬ 
lana  dura  y  fué  direc¬ 
tor  en  1780.  Después 
de  cerrarse  la  fabrica 
abrió  un  taller  de  de¬ 
coración. 

Plymouth .  Cook- 
worthy,  nacido  en 
1704,  habla  de  un  sa¬ 
bio  que  en  1745  había 
compuesto  una  porce¬ 
lana  con  los  materia¬ 
les  adquiridos  en  Vir¬ 
ginia.  Descubierto  el 
caolín  en  1755,  Cook- 
worthy  sacó  patente 
para  fabricar  porce¬ 
lana  dura  en  1768, 
fundó  la  fábrica  de 
Plymouth  ayudado 
por  lord  Camelford  y 
se  asoció  con  Cham¬ 
pion  que  dirigía  ¡a  de 
Brístol.  adonde  trans¬ 
portaron  el  material  en  1772  cerrando  Plymouth. 
Las  porcelanas  de  Brístol  y  Plymouth  se  parecen  en 
sus  cualidades  y  en  sus  imperfecciones.  Las  esta¬ 
tuítas  parecen  de  pasta  tierna  y  se  podrían  atribuir 
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Á  Bow  ó  d  Chelsea.  Los  colores  son  poco  glaseados. 
La  marca  más  genernl  es  el  símbolo  del  estaño  ó  de 
Júpiter.  Este  mismo  símbolo  aparece  también  entre 
Lis  varias  marcas  do  Brístol. 

Worcester.  En  1751  el  doctor  Wall  con  alguuos 
socios  fundó  la  Worcester  porcelain  Compauy .  y  en 
1772  se  formó  otra  sociedad  también  bajo  la  direc¬ 
ción  de  Wall.  Flight  compró 
la  fábrica  en  1783  y,  cinco 
años  más  tarde,  la  manufac¬ 
tura  se  llamaba  Royal  Wor¬ 
cester  Compauy .  Después 
existen  las  siguientes  razo¬ 
nes  sociales:  1793.  J.  Flight 
y  Martín  Barr:  1803,  Barr, 
solo;  1807,  Martín  Barr, 
hijo;  J.  Flight  y  Barr,  jo¬ 
ven;  1813,  J.  Flight,  Mar¬ 
tín  Barr  y  G.  Barr;  1829, 
muere  Barr  y  es  reemplazado 
por  sus  hijos:  1810,  Flight 
y  Barr  se  asocian  con  los 
Chnmberlain  que  hablan  fun¬ 
dado  una  fábrica  rival.  El 
material  fué  transportado  á 
la  fábrica  de  los  Chain ber- 
laiu.  En  1817  disolvióse  la 
sociedad;  Chamberlain  si¬ 
guió  con  Lilly;  en  1850  Lilly  se  asoció  con  Kerr;  en 
1852  Kerr  formó  sociedad  con  Binns  y  en  1862  se 
constituyó  la  actual  dirigida  por  Binns. 

La  primera  porcelana  de  Wall  es  tierna,  pesada, 
el  esmalte  sólido  y  la  transparencia  muy  mediana, 
como  toda  la  porcelana  inglesa  de  la  época.  Se  me¬ 
jora  h  partir  de  1770,  pero  no  se  hace  buena  verda¬ 
deramente  como  en  las  demás  fábricas  inglesas  sino 
basta  la  adición  de  los  huesos  calcinados.  Algunos 
autores  habían  afirmado  que  en  Worcester  se  había 
'fabricado  porcelana  dura;  pero  hoy  está  fuera  de 
•duda  que  sólo  se  trataba  de  piezas  orientales  sobre- 
'Ornainentadas  en  la  fábrica.  Hasta  1840  no  se  fabri¬ 
có  bizcocho  y  la  porcelana  marfileña  de  un  tono  cre¬ 
moso  sólo  data  de  1856.  La  primera  ornamentación 
fueron  los  azules  á  gran  fuego  por  el  estilo  chino  y 
japonés.  Más  tarde  se  adoptó  el  estilo  de  Meissen, 
tprimero  la  decoración  azul  y  después  en  otros  colo¬ 
nes,  sobre  todo  las  imbricaciones  azules  llamadas 
•escalas  de  salmón.  Se  imitó  también  las  ramillas  de 
•Chantilly,  pero  aquí  no  podía  haber  confusión,  por¬ 
gue  la  porcelana  de  Worcester  era  mucho  menos 
•transparente.  Se  usó  el  transporte  y  la  impresión  al 
aceite.  Para  el  transporte  se  aplicaba  por  simple  pre¬ 
sión  una  hoja  de  papel  sobre  una  placa  de  cobre 
grabada  y  cubierta  de  negro  ó  de  color,  y  después 
se  transportaba  el  dibujo  sobre  la  pieza  que  se  había 
-de  decorar:  para  la  impresión  al  aceite  se  cubría  de 
-aceite  la  placa  grabada/ se  tomaba  el  dibujo  aceitado 
-con  una  capa  de  gelatina  en  vez  de  papel  y  se  le 
-colocaba  sobre  la  pieza  que  se  espolvoreaba  con  un 
-color  en  polvo,  quedando  éste  adherido  solamente 
-en  las  partes  aceitadas.  El  cuerpo  graso  bastaba  para 
sujetar  el  color  duranie  la  cochura  y  para  hacerlo 
penetrar  en  la  porcelana.  A  partir  del  siglo  xix  las 
-decoraciones  no  tienen  nada  de  particular,  pero  los 
-dorados  de  diferentes  tonos  son  muy  bellos.  Entre 
los  principales  artistas  de  Worcester  se  debe  citar  á 
los  pintores:  O’Neale  y  J.  Donnldson  y  á  los  graba¬ 
dores  Hancock  y  Holdshipe.  Las  marcas  más  usua¬ 
les  son:  la  media  luna,  la  W  (por  Wall  ó  Worces¬ 


ter)  y  algunas  marcas  chinas,  ordinariamente  sobre 
piezas  de  imitación  china.  En  la  segunda  época 
(1783-18-10)  la  marca  más  corriente  es  el  nombre 
da  Flight,  sobrepuesto  de  hi  corona  después  de  1788. 
En  la  tercera  época,  de  1840  á  la  actualidad,  aparece 
frecuentemente  el  nombre  de  Chamberlain. 

Además  de  estas  fábricas  han  existido  en  Inglate¬ 
rra,  y  aun  existen  algunas,  en  Bavswater,  Belfast, 
Birmingbam,  Brndwell,  Brístol  (V.  Plymouth ), 
Burslem.  Castleford,  Caughley,  Church  G resley, 
Coalport,  Cobridge,  Dublin.  Etruria  (condado  de 
Stafford,  donde  trabajaron  los  Josías  Wedgwood), 
Fenton,  Ferrybridge  (donde  trabajó  Rafael  Wedg- 
wood),  Fulham,  Greenwich ,  Hanley,  Isleworth, 
.Jackfíeld,  Kentish  Town,  Lambeth,  Lañe  Delpl», 
Lañe  End  (después  Langton),  Londres,  Longport, 
Madeley,  Mansfield,  Nantgarow.  Pinxton.  Shelton, 
Stepney,  Stoke-upon-Trent,  Stoke-on-Trent  [donde 
trabajó  Tomás  Minton  (v.  Minton)],  Swnnsea,  Sxvin- 
ton,  Tunstall,  Wirksworth,  Yarmouth  y  York.  V.  la 
lám  Porcelana ,  III. 
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des  porcelaines. ..  (4 .*  ed París.  1879);  Anleitnng 
:n>n  Malea  anf  Porzellan  für  Dilettanten  (Dresde, 
1879);  H.  13.  Wheatley  y  P.  B.  Delamotte,  Art 
Workmanship  in  Porcelain  (Londres,  1881);  J. 
Hoppner,  Kleine  Vorlagen  fur  Aquarell-und  Por- 
iellanmalerei  (Leipzig,  1881);  F.  Hermano,  Die 
Olas-,  Porzellan-und  Emailmalerei  in  ihrem  ganzen 
Dmfange  ( Vieua,  1882):  A.  Lüders,  Arbeitnng  tur 
Porzellanmalerei  (1892);  W.  H.  Hooper  y  W.  C. 
Phillips.  A  Manual  of  Marhs  on  Pottery  and  Porce¬ 
lain  (Londres,  1905);  C.  de  Grollier,  Répertoire 
Alphabétique  et  systématiqnc  de  tontes  les  marques 
couuues  des  manufactures  enropéennes  de  Porcelaines 
(París,  1914);  G.  Cliaffers,  The  New  Collectors 
Hand-Booh  of  Marhs  and  Monograms  on  Pottery  and 
Porcelain  (Londres.  1918). 

3. — Porcelana  china  y  japonesa 

Dalladle,  Détails  sur  la  porcelaine  de  la  Chine  tirés 
d*s  mémoires  du  pére  d'  Entrecolles  (sin  fecha);  Sen- 
Uion-Shi,  Rakonyai  hinno  ( Secretos  de  la  porcelana, 
Rakouyai,  1733.  En  la  Escuela  Oriental  de  París 
hay  una  traducción  manuscrita  de  esta  obra);  F.  X. 
•PEntrecolles,  Lettres  sur  la  fabrication  de  laporce- 
laine  en  Chine,  1712-1722  (Toulouse,  1811 );  Ebelmen 
y  Salvetat,  Recherches  sur  la  composition  des  matiéres 
emplotjées  dans  la  fabrication  et  la  décoration  de  la 
porcelaine  en  Chine. ,.  (París,  1852);  S.  Julien,  His- 
toire  de  la  porcelaine  chinoise,  ouvrage  traduite  du 
chinois.  Accompagné  de  notes,  et  d' aiditions  par  M . 
A.  Salvetat  et  augmenté  d'une  mémoire  sur  la  porce¬ 
laine  du  Japón,  traduite  du  japonais  par  le  Dr.  lioff- 


mann  (París,  1856);  Matsaguda  y  Maedn,  Porce¬ 
laines  et  falences  japonaises.  liistoire  et  fabrication 
(París,  1878);  R.  Alcock,  Art  and  Art  industries  in 
Jopan  (Londres,  1878);  A.  W.  Frank.  Japanese 
pottery  (Londres,  1880);  O.  du  Sartel,  La  porce- 
laine  de  Chine. ..  (París,  1881);  G.  A.  Andsley  y 
J.  L.  Bowes,  Keramic  Art  ofJapan( Londres,  1881); 
C.  Davillier,  Les  origines  de  la  porcelaine  en  Europe 
du  XVwe  an  XVIme  siécles  (París,  1882);  M.  B* 
Huisli,  J apan  and  its  Art  (Londres,  1912). 

4.  —  Porcelana  europea 

Mémoire  historique  de  Vorigine  et  des  progrés  de- 
la  manufacture  de  porcelaine  (París,  sin  fecha)* 
E.  F.  Gersaint,  Catalogue  raisonné  des  bijoux,  por— 
celantes,  etc.,  provenant  de  la  succession  de  Angran, 
Vicomte  de  Fonspertnis  (París,  1747);  D.  Venuti. 
Interprétation  des  peintures  dessinées  sur  un  Service- 
de  table  travaillé  d'aprés  la  bosse  dans  la  Royale 
Fabrique  de  Porcelaine...  (Nópoles,  1787);  J.  J. 
Bachelier.  Mémoire  historique  de  í origine  et  des  pro¬ 
grés  de  la  manufacture  nationale  de  porcelaine  de 
Frauce  (París,  1799);  C.  B.  Kenzelmann,  Histo — 
rische  Nachrichten  ñber  die  Kouigliche  Porzellanma- 
nnfaktur  zu  Meissen  und  deven  Stifter. . .  (Meissen,. 
1810);  K.  F.  L.  Sehmitz,  Gruudzñge  zur  Qe- 
srhichte  der  Kóniglich  Cayrischen  Porzellamanufaktu) - 
tu  Nymphenburg  (Munich,  1819);  A.  Brongniart,. 
Notice  sur  la  manufacture  royale  de  porcelaine  de 
Sé  eres  (París,  1830);  A.  M.  Engelhard,  J.  F. 
Búttger.  Erflnder  des  sáchsischen  Porzellans  (Leip¬ 
zig.  1837);  E.  Alberi,  Una  visita  alia  manifattunr 
di  porcelane  di  Dnccia  (Florencia,  1849);  Bellier  dé¬ 
la  Chavignerie,  Notice  sur  L.  P.  Schilt,  peintre  sur 
porcelaine,  attaché  á  la  manufacture  impértale  de 
Sévres  avec  un  catalogue  de  son  ocurre  (Versalles. 
1860);  G.  Lorenzini,/fl  manifattura  delle  porcelane 
di  Doccia  (Florencia,  1861):  L.  Jewitt,  Account  of 
the  Derby  porcelain  worhs,  ofChelsea  and  of  Coalporf 
(Londres,  18(52);  R.  W.  Binns,  The  origin  and  early 
History  of  the  manufacture  of  porcelain  at  T Yorcestcr 
(NVorcester,  1862);  A.  W.  Franks,  Notes  on  the 
Manufacture  of  porcelain  at  Chelsea  (Londres.  1863); 

G.  Kolbe,  Geschichte  der  Koniglichen  Porzellanma - 
nufahtnr  zu  Berlín  (Berlín,  1863);  A.  Pinchar». 
Preuves  authentiques  de  l'existenre  de  la  fabrique  de 
porcelaine  établiée  an  chátean  de  Tervueren  (Bruselas,. 
18(54):  F.  Jégon.  Industrie  morbihannaise.  La  ma¬ 
nufacture  de  porcelaine  de  Lorient  ( 1790-1808 )  (Lo- 
rient,  1865);  Ginori,  La  manifattura  Ginori  a  Doc¬ 
cia  (Florencia.  1867);  A.  Wallis.  The  pottery  an  f 
porcelain  of  Derbyshire...  (Londres,  1870);  C.  Da¬ 
villier.  Les  porcelaines  de  Sévres  de  Mme  du  Barryr 
d'aprés  les  mémoires  de  la  Manufacture  royale  (Pa¬ 
rís,  1870);  \V.  Bemrose  y  A.  Wallis.  The  pottery  anct 
porcelain  of  Derbyshire  (Londres.  1870);  G.  H.  Strft- 
le,  Róstrand  et  Marieberg ...  (Estocolmo,  1872);; 

H.  Owen,  Two  centnries  of  ceramic  art  in  Bristol^ 
being  a  histnry  of  the  Manufacture  of  the  trne  porce¬ 
lain...  (Gloucester,  1873);  Guide  du  visiteur  h  la- 
Manufacture  nationale  de  porcelaine  de  Sévres  (Pn- 
rís.  1874);  W.  F.  Tiffin.  A  Chronograph  oftlieBow * 
Chelsea  and  Derby  porcelain  mannfaetnries...  (Salis- 
bury,  1874);  H.  Bouilhet,  La  manufacture  de  Sévret- 
et  ses  prodnits  h  /’  Exposition  des  Champs-Elysées  187 1 
(París.  1875);  J.  Falke,  Die  ehemalige  kaiserliche- 
Porzellanfabrih  in  Wien  (Stuttgart,  1875);  R.  W. 
Binns,  A  Centnry  o  f  potting  in  the  city  of  Worcesterr 
being  the  history  of  the  Roy  al  porcelain  Worhs..* 
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(2.a  ed.,  Londres,  1877);  H.  Havard,  De  Nieutve 
fabrick  van  het  Porcelein  van  Sévres  (La  Haya, 

1877) ;  L.  Cavrois,  Le  réfuge  d'Etrun  et  la  manufac¬ 
ture  de  porcelaines  dy Arras  (Arras,  1877);  Ris-Pa- 
quot,  Origine  et  priviléges  de  la  Manufacture  royale 
de  porcelaine  de  Vinceunes  et  de  Sévres.,.  (París, 

1878) ;  J.  Haslem,  The  oíd  Derby  china  factory... 
(Londres,  1878);  C.  Nyrop,  Den  danske  Porcellains- 
fabrikations  Tibliren  (Copenhague,  1878);  C.  M. 
Riceio,  La  fabrica  della  porce  llana  in  Napoli  e  sne 
vicende  (Nápoles,  1879);  C.  Lauth,  Réglement  de 
i'écolede  la  Manufacture  de  Sévres  (París,  1880); 
Th.  L.  Winthrop,  Oíd  English  Porcelain  (Boston, 
1881);  E.  Zais,  Die  Rnrmaintische  Portellan-manu- 
factur  zn  Hóchst  (Maguncia,  1887);  A.  W.  Franks, 
Bethnel-Green  Musenm.  Catalogue  of  a  collection  of 
continental  porcelain  (Londres,  1896);  R.  W.  Binns, 
Worcester  China ,  a  record  of  the  worhs  of  forty  Jlde 
years,  1852-1897  (Londres,  1897);  W.  Be m tose, 
Dow,  Chelsea  and  Derby  porcelain  (Londres,  1898); 
O.  Hirth,  Dentsch-Tanagra  Por  sellan  figuren  de  18 
Jahrhunderts  (2  vol.,  Munich,  1898);  J.  Krails,  Die 
Marken  der  Porzellan-mantifactur  in  Frankenthal 
( Frankenthal,  1899);  W.  Bemrose,  Longton-Hall 
Porcelain  (Londres,  1900);  K.  Berling,  Das  Meis- 
sener  Portellan  und  seine  Geschichte  (Berlín,  1900); 
W.  Burton,  A  history  and  description  of  english 
Porcelain  (Londres,  1902);  M.  L.  Solon,  A  brief 
Aislory  of  oíd  english  porcelain  and  its  manufactories 
(Londres,  1903);  A.  de  Molin.  Histoire  documentaire 
de  la  manufacture  de  porcelaine  de  Nyon,  1781-1813 
(Lausana,  1904);  E.  S.  Auscher,  The  history  and 
Description  of  French  Porcelain  (Londres,  1905); 
H.  Angs.  Zllrcherporzellan  (Zurich,  1905);  \V.  M. 
Binns.  The  Jlrst  Century  of  english  porcelain  (Lon¬ 
dres,  1906);  R.  Grault  y  A.  Kurzwelly,  Alt  Thn- 
ringer  Portellan.  Beitrage  tur  Geschichte  des  Portel- 
tan  Kunst  in  XV11I*  J ahrhundert  (Leipzig,  1909); 
R.  Peyre,  Céramiqne  Frangaise.  Des  origines  an  XXmt 
- tiécle  (París,  1910);  G.  Woolliscroft  Rhead,  British 
Pottery  Marks  (Londres,  1910);  F.  H.  Hofmann, 
Frankenthaler  Portellan  (Munich,  1911);  L.  Balet, 
Ludwigsburg  Porcellan  (Stuttgart,  1911). 

Porcelana.  Ind.  Se  llama  barbotin  á  Ja  pasta  de 
porcelaua  para  vasijas  reducida  al  estado  líquido 
-claro,  con  la  cual  se  obtienen,  por  medio  del  vaciado, 
reproducciones  de  ciertos  modelos.  En  nuestra  épo¬ 
ca  se  ha  dado  más  comúnmente  el  nombre  de  bar- 
botin ,  como  apelativo,  á  ciertos  vasos  decorados  con 
flores  y  hojas  en  altorrelieve,  diversamente  colorea¬ 
das,  y  también  á  otros  vasos  adornados  con  asuntos 
pintados,  cuyo  aspecto  rugoso,  por  lo  espeso  de  la 
pasta,  justifica  en  cierto  modo  el  nombre  de  aguada 
vitrificable,  por  el  cual  se  designa  también  algunas 
reces  ese  procedimiento  de  ornamentación. 

Porcelana  de  amianto.  Especie  de  porcelana  que 
■se  prepara  reduciendo  amianto  á  polvo  impalpable, 
lavándolo  luego  con  ácidos  fuertes  y  amasándolo  con 
«tgua.  La  masa  resultante  se  trabaja  como  la  arcilla 
plástica  y  la  cochura  se  efectúa  á  unos  1600°.  Se 
vitrifica  como  la  porcelana.  Los  poros  de  esta  porce¬ 
lana  son  más  pequeños  que  los  de  cualquier  otro 
producto  cerámico  y  su  poder  aislador  parece  ser 
superior  al  de  la  porcelana  ordinaria. 

Porcelana  metalizada .  Para  metalizar  la  porce¬ 
lana  se  recubre  su  superficie  de  una  capa  conduc¬ 
tora  de  la  electricidad,  obtenida  aplicando  sobre  ella 
una  solución  de  un  silicato  alcalino  mezclada  con 
polvo  finísimo  de  grafito.  Empleando  esta  superficie 


como  cátodo  se  puede  hacer  depositar  en  ella  por 
vía  electrolítica  el  metal  que  convenga  y  con  el  es¬ 
pesor  que  se  juzgue  más  apropiado,  de  llanera  que 
se  consigan  variados  efectos  decorativos. 

Porcelana  refractaria.  Especie  de  porcelana, 
exenta  de  sílice,  que  se  prepara  con  una  mezcla  de 
magnesia  y  alúmina,  adicionada  de  una  materia  adhe- 
rente  orgánica  que  comunique  á  la  masa  la  plasti¬ 
cidad  conveniente.  Con  esta  masa  se  pueden  hacer 
retortas,  tubos,  crisoles,  etc.,  que  calentados  en  el 
horno  eléctrico  á  unos  1770°  se  vuelven  compactos 
y  translúcidos  como  la  porcelana  ordinaria.  Esta 
porcelana  no  funde  antes  de  1870°  y  parece  resistir 
mejor  la  acción  de  los  álcalis. 

Porcelana.  Mineral.  Los  materiales  que  se  uti¬ 
lizan  para  la  fabricación  de  la  porcelana  se  reducea 
principalmente  á  ciertos  feldespatos,  y  eu  especial  la 
ortosn,  que  da  el  caolín  ó  caolinita;  existen  también 
cierta  clase  de  arcillas  que  se  laborean  en  la  indus¬ 
tria  de  la  porcelana. 

Porcelana.  Qnim.  V.  Cerámica. 

Porcelana.  Zool.  (Porcellana  Rhumplius,  Lang, 
Klein.)  Nombre  vulgar  con  que  algunos  autores  de  - 
signan  las  especies  del  género  Clpraea.  V.  Cipbba. 

Porcelana.  Zool.  (Porcellana  Lam.)  Género  de 
crustáceos  malacostráceos  podoftalmos  decápodos, 
de  la  sección  de  los  amnuros  y  familia  de  los  porce- 
bínidos.  Podemos 
distinguirlos  por 
las  antenas  inter¬ 
nas  pequeñas,  ocul¬ 
tas  bajo  la  frente, 
que  es  triangular; 
primer  par  de  patas 
más  ó  menos  apla¬ 
nado,  con  gran¬ 
des  pinzas;  los  tres 
pares  de  patas  si¬ 
guientes  termina¬ 
das  en  uñas. 

P.  platy cheles 
Penn.;  long.,  1  cm.  "* 

Color  pardusco;  ca¬ 
parazón  ligeramente  abombado  y  velloso  á  los  lados; 
frente  avanzada  y  dividida  en  tres  dientes  triangu¬ 
lares  y  aplanados;  patas  anteriores  grandes;  pinzas 
anchas,  aplanadas,  guarnecidas  de  largos  pelos;  pa¬ 
tas  siguientes  delgadas  y  puntiagudas.  Vive  en  las 
costas  de  Francia. 

PORCELANÁSTRIDOS  ó  PORCELA— 
NA8TÉRIDOS.  m.  p\ .  Zool.  (Porcellanasterüiae 
Sladen.)  Familia  de  equinodermos  asteroideos  de  la 
subclase  de  los  enasteridios  de  Delage,  orden  do  los 
fanerozónidos.  Se  caracteriza  ppr  sus  placas  margi¬ 
nales  pequeñas  é  inermes,  que  tienen  el  aspecto  de  la 
porcelana;  la  cara  dorsal  es  membranosa,  con  una 
eminencia  cónica  central  epiproctal.  que  puede  pre¬ 
sentar  un  diminuto  orificio,  pero  careciendo  de  ver¬ 
dadero  ano;  los  brazos  llevan  órganos  cribriformes. 

Además  del  género  Porcellanaster ,  que  da  nombre 
á  la  familia  (V.  Porcklanastro),  comprende  varios 
otros,  como  Styracaster,  Hyphalaster ,  7roracaster  y 
Pseudaster.  V.  Esticastro,  Hifalastro.  Toracas- 
TRO  V  SbUDASTRO. 

PORCELANASTRO  ó  PORCELANAS- 
TER.  m.  Zool.  (Porcellanaster  Wywille  Thomp¬ 
son.)  Género  de  equinodermos  asteroideos  de  la  sub¬ 
clase  de  1  os  enasteridios  de  Delage,  orden  de  los 
fanerozónidos,  tipo  de  la  familia  de  los  porcelnnasté- 
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ridos.  Tiene  el  disco  más  ó  menos  hinchado;  los  bra-  I 
ios  cortos;  la  cara  dorsal  guarnecida  de  pequeñas  ' 
púas;  presenta  en  el  centro  una  elevación  cónica,  en 
cuyo  ápice  existe  un  orificio  tan  pequeño  que  parece 
difícil  realice  las  funciones  de  ano.  La  cara  ventral 
en  las  áreas  ó  espacios  interradiales  es  membranosa 
y  guarnecida  de  pequeñas  placas;  los  brazos  presen¬ 
tan  de  cada  lado  de  uno  á  tres  órganos  cribriformes, 
Reforma  abisal,  que  se  encuentra  en  el  Atlántico  y 
en  el  Pacífico,  y  de  la  que  pueden  citarse  las  espe¬ 
cies  P. ‘tuberosas  y  P.  coemleus . 

PORCELÁNEOS.  m.  pl.  PaleonC.  (Porcellanea 
Brady.)  Sección  de  protozoos  de  la  clase  de  los  rizó- 
podos,  orden  de  los  foraminíferos,  suborden  de  los 
imperforados.  Tienen  concha  caliza  gruesa,  aporce¬ 
lanada,  algunas  veces  con  incrustaciones  de  granos 
de  arena;  en  condiciones  desfavorables,  el  animal 
adquiere  una  envoltura  quitinosa  ó  quitinosoarená- 
cea;  en  las  grandes  profundidades  se  presentan  re¬ 
vestidos  por  una  delgada  envoltura  silícica,  homogé¬ 
nea  y  continua,  sin  poros.  Esta  sección  comprende 
las  familias:  l.°  Coniuspiridos  Schwager,  caracteri¬ 
zada  por  tener  las  celdas  dispuestas  en  una  linea  ó 
en  una  espira,  y  en  general  muy  alejadas;  las  pri¬ 
meras  formas  se  han  encontrado  en  los  depósitos  del 
Keuper;  2.°  Peneroplidos  Schwager,  formas  arrolla¬ 
das  circularraente  ó  en  espira,  celdas  bajas  ó  ale¬ 
jadas;  se  han  encontrado  en  el  cretáceo,  terrenos 
terciarios,  y  algunas  son  actuales,  y  3.°  Miliólidos 
Schwager,  con  las  celdas  apelotonadas,  cada  vuelta 
comprende  solamente  dos  celdas;  aparecen  por  pri¬ 
mera  vez  en  el  triásico. 

PORCELAN  ERO,  RA,  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  porcelana,  ||  m.  Fabricante  de  porce¬ 
lana.  U.  t.  c.  8. 

POROELÁNIDOS.  m.  pl.  Zool.  ( Porcellani - 
dat.)  Familia  de  crustáceos  entomostráceos  del  or¬ 
den  de  los  podoftalmos,  suborden  de  los  decápodos. 
El  caparazón  es  oval,  redondeado,  más  rara  vez 
alargado;  pedúnculos  oculares  cortos,  colocados  en 
las  pequeñas  órbitas  abiertas  por  la  parte  inferior; 
los  maxilípedos  inferiores  recubren  la  región  bucal 
con  sus  artejos  ensanchados,  prolongados  por  delan¬ 
te  hasta  la  frente;  patas  del  último  par  delgadas, 
insertas  en  el  dorso,  provistas  de  pequeñas  pinzas. 
Es  tipo  de  la  familia  el  género  Porcellana  Lam. 

PORCELANITA.  f.  Mineral.  Sinonimia  de 
PassaniCa.  Silicato  de  aluminio,  calcio  y  sodio,  con 
algo  de  potasio  y  magnesio.  V.  Wbrnbrita. 

Porcbl a.nit a. .  PeCrog.  Arcillas  blancas  resultan¬ 
tes  de  la  combustión  espontánea  de  los  lignitos;  re¬ 
cuerda  las  arcillas  de  que  proceden,  distinguiéndose 
tan  sólo  por  su  mayor  dureza,  que  llega  á  veces 
hasta  la  del  mismo  jaspe,  y  por  no  hacer  pastA  con 
el  agua.  Aunque  para  algunos  geólogos  las  termán- 
tidas  sólo  son  resultados  del  incendio  espontáneo  de 
los  combustibles,  y,  por  consiguiente,  su  único  ya¬ 
cimiento  el  terreno  carbonífero,  también  hay  arcillas 
cocidas  ó  porcelanitas  como  consecuencia  de  la  pro¬ 
ximidad  á  rocas  volcánicas.  Estas  rocas  son  de  poco 
uso  común  en  razón  á  su  fragilidad;  sin  embargo, 
suelen  destinarse  á  piedras  de  construcción  y  á  re¬ 
parar  con  ellas  los  caminos.  Las  variedades  son: 
compacta,  de  aspecto  brillante,  fractura  concoidea, 
sonora  y  frágil;  listada,  compuesta  de  fajas  de  diver¬ 
sos  colores;  pizarrosa,  formada  de  hojas  ó  láminas 
delgadas  que  se  convierten  en  polvo  seco  por  la  tri¬ 
turación;  escoriforme,  por  su  estructura  análoga  á 
U  escoria  de  un  volcán;  brechiforme,  cuando  agluti¬ 


na  fragmentos  de  otras  rocas;  fosilíferas,  cuando 
lleva  fósiles  ó  impresiones  suyas,  etc.  La  margolita, 
que  no  es  otra  cosa  más  que  la  marga  metamórfica 
ó  endurecida  por  la  acción  de  una  temperatura  más 
ó  menos  elevada,  y  el  arcilótido,  ó  sea  el  pórfido 
arcilloso,  resultado  de  la  descomposición  del  ortófido 
y  de  su  consolidación  posterior  por  causas  análogas, 
deben  en  rigor  incluirse  también  entre  las  rocas  me- 
tamórficas.  Encuéntrase  en  las  islas  Cíclopes  (Sici¬ 
lia),  donde  el  basalto,  en  su  erupción  á  través  de  las 
arcillas  pliocénicas,  hasta  tal  punto  las  convirtió  en 
termántidas,  que  Guemellaro,  de  Catania,  las  dió  el 
nombre  de  ciclópica,  creyéndolas  rocas  nuevas;  sólo 
el  hallazgo  de  fósiles  descubiertos  por  Vilanova  en 
1852  esclareció  este  asunto.  En  la  isla  de  Ischia,  al 
pie  del  mismo  Epomeo.  existe  también  la  arcilla 
pliocénica  muy  rica  en  fósiles,  transformada  en  ter- 
mántida  por  la  famosa  corriente  traquítica  del  Arso. 
No  menos  importante,  desde  este  punto  de  vista  es 
la  localidad  llamada  II  Uagno  Seco  (Lípari).  Las  ter¬ 
mántidas  son  bastante  comunes  en  Alemania,  y  par¬ 
ticularmente  en  Sajonia;  en  las  siete  montañas  ó 
Siebengebirge  (Prusia),  en  Bohemia  y  otros  puntos; 
en  Francia  se  encuentran  en  Saint-Etienne,  en  los 
alrededores  de  Puy,  en  Velay  y  en  Mont-Dore;  en 
Italia,  las  ya  indicadas  y  el  Val  di  Noto;  en  España, 
abundan  sobremanera  en  la  región  volcánica  de  Cabo 
de  Gata,  Mazarrón.  etc. 

POROELANIZAR.  v.  a.  Convertir  en  porce¬ 
lana.  ||  Dar  la  apariencia  de  porcelana. 

Deriv .  Poroelanlzaolón.  Poroelaníza- 
do,  da. 

PORCELETE,  m.  Especie  de  cucaracha. 

PORCELETTE.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  per¬ 
teneciente  antes  al  dep.  del  Mosela  y  hoy  al  de  Al- 
sacia-Lorena,  dist.  ds  Lorena,  círc.  de  Forbach, 
cant.  y  á  7  Ums.  NO.  de  Saint-Avold,  en  las  fuen¬ 
tes  de  un  pequeño  afi.  der.  del  Bist.  al  O.  del  bos¬ 
que  de  Saint-Avold,  á  285  m.  de  altura;  1.000  h. 
Minas  de  hulla  en  explotación. 

PORCEL1A.  f.  BoC.  Género  fundado  por  Ruix 
y  Pavón  para  plantas  de  la  familia  de  las  anonáceas, 
tribu  délas  uvarieas,  con  óvulos  ventrales,  numero¬ 
sos,  flores  largamente  pedunculadas,  pelos  aislados, 
flores  hermafroditas,  más  rara  vez  diclines,  recep¬ 
táculo  abovedado,  pétalos  internos  mayores  que  los 
externos,  ovarios  numerosos,  estigmas  acnbezuela- 
dos,  frutos  cortamente  pedunculados.  Son  arbustos 
con  flores  aisladas  ó  en  grupos  de  dos  ó  tres  en  ra¬ 
mas  axilares,  de  pocas  hojas.  Comprende  cuatro  es¬ 
pecies  de  Méjico  y  Perú.  Las  hojas  de  P.  ni  Cid  ifolia 
de  este  último  pnís  sirven  para  teñir  de  amarillo. 

Porcelia.  PaleonC.  (Porcellia  Leveille ,  1835.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
familia  de  los  pleurotomáridos.  Concha  delgada, 
discoidal,  bicóncava;  las  vueltas  arrolladas  en  un 
mismo  plano,  á  excepción  de  las  dos  ó  tres  primeras 
que  sobresalen  de  la  cara  apical;  una  banda  divide 
la  última  vuelta  en  dos  partes  simétricas;  la  abertu¬ 
ra  es  oval  ó  subpentagonal.  Este  género  ha  sido 
clasificado  como  Nautilus ,  GoniaCiCes ,  Clgmenia. 
Bellerophon ,  etc.  Hállanse  distribuidas  las  especies 
desde  el  devónico  al  triásico,  siendo  típica  la  Porcel¬ 
lia  Pnzosi  Leveille,  del  antraeolítico. 

PORCELIÓN.  (Etirn.  —  Del  lat.  porcellns,  co¬ 
chinilla.)  Nombre  vulgar.  Cochinilla  de  humedad,  m. 
Zool.  y  PaleonC.  ( Porcellio  Latr.)  Género  de  crustá¬ 
ceos  malacostráceos  del  orden  de  los  isópodos,  fa¬ 
milia  de  los  oníscidoa  y  tribu  de  los  porcelioninos. 
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El  cuerpo  de  estos  crustáceos  es  deprimido,  oval  ó 
elíptico,  que  no  se  arrolla  en  forma  de  bola;  antenas 
externas  de  siete  artejos;  láminas  anteriores  de  las 
falsas  patas  con  lagunas  llenas  de  aire.  Su  tamaño 
es  de  2  á  3  cm.  Algunas  especies  viven  en  Europa. 

P.  scaber  Latr.  Cuerpo  oval,  muy  ancho  y  cubier¬ 
to  de  granulaciones  que  son  bastante  grandes  en  la 
cabeza  y  tórax,  pero  muy  pequeñas  en  el  abdomen; 
último  segmento  del  abdomen  alargado,  estiliforme 
liacia  el  ápice,  pero  obtuso  en  su  extremo  y  sin 
surco  en  la  parte  inferior;  color  pardo  grisáceo  tiran¬ 
do  al  rojo. 

P.  Wagneri  Brandt.  Cuerpo  bastante  alargado, 
■pero  estrecho;  granulación  bastante  fuerte  en  todos 
los  segmentos;  el  lóbulo  medio  de  la  frente  está  poco 
avanzado,  redondeado  v  ahuecado  en  la  base. 

En  estado  fósil  hanse  descubierto  en  el  ámbar 
restos  de  crustáceos  de  la  familia  de  los  oníscidos, 
correspondiendo  á  dos  formas  específicas  del  género 
Porcellio ;  tales  son:  el  P.  notatus  Koch  y  el  P.  gra- 
nulatns  Menge. 

PORCELIONINOS.  m.  pl.  Zool.  (  Porcellioni- 
ni.)  Tribu  de  crustáceos  malacostráceoa  del  orden  de 
los  isópodos  y  familia  de  los  oníscidos.  Se  distin¬ 
guen  por  el  cuerpo  oval  y  medianamente  arqueado; 
cabeza  transversal  y  terminada  por  delante  en  una 
superficie  vertical  limitada  por  el  borde  frontal,  que 
es  arqueado  y  algo  saliente  en  medio  y  por  dos  ló¬ 
bulos  ó  expansiones  laterales  que  avanzan  horizon¬ 
talmente  por  encima  y  por  fuera  de  la  base  de  las 
antenas  externas;  las  internas  son  rudimentarias  y 
reducidas  á  un  pequeño  estilete;  al  contrario,  las 
externas  son  grandes  y  constan  de  siete  ú  ocho  arte¬ 
jos;  boca  muy  saliente  v  armada  de  mandíbulas  cor¬ 
tas  y  dentadas  y  de  inaxilas  formadas  por  dos  ramas, 
interna  y  externa;  el  tórax  se  expansiona  á  cada  lado 
formando  láminas  delgadas  y  es  por  delante  escota¬ 
do,  de  modo  que  en  él  encaja  perfectamente  la  cabe¬ 
za;  los  dos  primeros  segmentos  del  abdomen  bastan¬ 
te  más  estrechos  que  el  último  del  tórax  y  que  el  ter¬ 
cero  abdominal,  el  cual,  así  como  el  cuarto  y  quinto, 
son  anchos;  el  sexto  y  séptimo  pequeños  y  triangu¬ 
lares;  las  patas  del  tórax  delgadas,  extensihles.  de 
longitud  mediana,  nacidas  cerca  de  la  línea  media 
del  cuerpo  y  terminadas  en  una  uña;  los  pleópodos 
de  los  cinco  primeros  pares  quedan  replegados  de¬ 
bajo  del  abdomen,  pero  la  lámina  terminal  de  los  dos 
primeros,  en  lugar  de  ser  branquial,  como  de  ordi¬ 
nario.  presenta  bajo  su  borde  posterior  una  cavidad 
cuyo  fondo  está  acribillado  por  multitud  de  agujeros 
por  los  cuales  el  aire  penetra  en  una  cavidad  rami¬ 
ficada  que  contiene  estos  apéndices.  En  el  macho,  en 
el  artejo  basilar  de  estas  falsas  patas  se  inserta  un 
apéndice  estiliforme  muy  alargado,  los  estilos  del 
primer  par  quedan  reunidos  por  su  base  en  la  región 
inedia  y  sirven  de  cubierta  al  aparato  copulador.  En 
la  hembra  estos  apéndices  están  reemplazados  por 
pequeños  lóbulos  membranosos.  Son  terrestres  y 
viven  en  los  sitios  húmedos,  en  los  jardines,  debajo 
de  las  piedras,  en  las  pnredes  viejas,  etc.  Las  hem¬ 
bras  llevan  los  huevos  y  aun  á  veces  los  pequeños 
bajo  el  tórax.  Se  alimentan  de  substancias  animales 
y  vegetales  y  cuando  se  les  sorprende  muchos  de 
ellos  se  arrollan  formando  bola.  Se  hallan  esparcidos 
por  diferentes  regiones  del  globo,  y  podemos  men¬ 
cionar  los  géneros  Oniscus,  Porcellio ,  Philoscia,  etc. 

PORCELITES.  m.  Bot.  Porcellites  Lesa,  se 
incluye  en  la  sección  Achyrophorus  Scop.  y  Porcelli¬ 
tes  Cass.,  en  la  sección  Euhypochoeris  Beuth., ambas 


del  género  Hypochoeris  de  Linneo,  de  la  familia  de 
las  compuestas. 

PORCELOFITA.  f.  Mineral .  Variedad  de  ser¬ 
pentina  terrosa  parecida  á  la  espuma  de  mar,  y  con 
frecuencia  muy  blanda  al  salir  de  la  cantera;  se  en¬ 
cuentra  en  Tnberg  y  Sala,  en  Suecia. 

PORCELL  (Andrés).  Biog.  Pintor  español, 
n.  en  Mallorca.  Fué  carpintero  de  oficio,  pero  tan 
aficionado  é  inteligente  en  lo  relativo  á  las  bellas 
artes,  que  pintó  con  muy  buen  estilo  el  lienzo  del 
camarín  de  la  capilla  de  la  Concepción,  en  la*  iglesia 
de  frailes  menores  de  Artá.  Fué  también  grabador 
en  dulce,  como  lo  atestigua  una  lámina  del  Santo 
Cristo  del  Sepulcro  del  año  1733 . 

Porcell  v  Guardia  (Francisco).  Biog.  Cantante 
y  compositor  español,  n.  en  Palma  de  Mallorca  en 
1813  y  m.  después  de  1881.  Era  hijo  de  un  médico 
de  Torredemharra  (Tarragona),  en  cuya  población 
hizo  sus  primeros  estudios  musicales  en  una  acade¬ 
mia  fundada  por  un  religioso,  haciendo  tales  progre¬ 
sos,  que  á  los  nueve  años  ya  tocaba  el  violín  y  su¬ 
plía  á  su  maestro  en  la  dirección  de  la  capilla.  Eu 
1827  se  trasladó  á  Barcelona  para  seguir  los  estu¬ 
dios  de  medicina,  que  simultaneó  con  los  de  música. 
El  mismo  año  que  se  licenciaba  en  aquella  Facultad 
(1836)  fué  contratado  como  tenor  para  una  compa¬ 
ñía  de  ópera  que  debía  actuar  en  Palma,  y  luego 
cantó  en  diferentes  teatros,  hastaque,  habiendo  per¬ 
dido  la  voz  á  consecuencia  de  una  enfermedad,  actuó 
como  director  de  orquesta.  Entre  sus  composiciones 
figuran  las  óperas  El  trovador  ( 1842),  Rosamunda  en. 
Ravena  (1844),  Sueño  y  realidad  (1853),  y  Las  de¬ 
vanaderas  (1881);  varias  zarzuelas,  un  Te  Deum 9 
una  Misa  de  Gloria,  un  Gradual,  una  Sinfonía  y 
otras  piezas  vocales  é  instrumentales. 

PORCELLET,  PORCELET  ó  FORCE— 
LETS  (De).  Genealog.  Ilustre  familia  francesa,  de 
Provenza,  á  la  que  los  genealogistas  hacen  descen¬ 
der,  sin  pruebas,  de  la  gens  Porcia,  de  Boson,  rey 
de  Arles,  de  Jucobo  Porcellos  y  de  Issembard ,  conde 
de  AltorL  Sea  como  fuere,  ya  en  la  Edad  Media  figu¬ 
raban  los  Porcellet.  siendo  sus  primeros  individuos 
conocidos  un  Guillermo  y  sus  hijos  Guiraldo  é  Isara, 
que  hicieron  espléndidos  donativos  á  la  abadía  de 
Montmajour  en  926.  En  el  año  1000  aparece  un  Por¬ 
cellet  como  señor  de  Arles  y  otros  como  barones  de 
Provenza.  En  1105  un  Porcellet  de  Arles  tomó  par¬ 
te  en  la  primera  Cruzada  y  fué  uno  de  los  que  fir¬ 
maron,  ante  Trípoli,  el  testamento  del  conde  de 
Saint-Gilles.  ||  Otro  Porcellet  vivió  de  1130  á  1180, 
pero  no  conocemos  ningún  hecho  de  su  historia.  fl 
Guillermo,  que  vivió  en  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  xii,  se  distinguió  por  su  abnegación,  y  salvó  ht 
vida  á  Ricardo  Coratón  de  León ,  dejándose  hacer 
prisionero  en  su  lugar.  Hacia  1188  cayó  en  una 
emboscada  que  le  tendieron  los  sarracenos.  Vienen 
luego  Adelaida,  esposa  de  Barralde  Baux,  vizconde 
de  Marsella,  y  Juana,  que  fueron  elogiadas  por  los 
trovadores.  ||  Guillermo,  también  del  tronco  de  Ar¬ 
les.  como  todos  los  anteriores,  siguió  á  Carlos  I  de 
Anjou  á  Sicilia,  y  tuvo  muchos  mandos  de  impor¬ 
tancia;  por  la  dulzura  de  su  carácter  y  por  su  recti¬ 
tud,  fué  el  único  provenzal  que  se  salvó  cuando  la 
matanza  de  las  Vísperas  Sicilianas.  En  1283  fuó 
uno  de  los  100  caballeros  que,  con  el  rey  Carlos, 
desafiaron  al  rey  Pedro  de  Aragón  y  á  100  de  sus 
caballeros,  pero  no  acudió  al  campo  designado,  ni 
él  ni  los  suyos,  á  pesar  de  haber  acudido  el  rey  de 
Aragón  (V.  Pedro  III  de  Aragón).  [|  I)e  la  casa  de 


PORCELLIO  —  PORCIA 


497 


Arles,  extinguida  en  1465  salieron  los  Porcellet, 
señores  de  Sena  (1190-1375),  los  de  Saiut-Gilles 
(1240-1450),  los  de  Fos (1440-1703)  y  los  de  Mai- 
llane  (1441-1848).  Los  Porcellet  de  Sena,  á  su  vez, 
fueron  el  origen  de  los  Porcellet  de  Nápoles  (1250- 
1410),  de  los  señores  de  Galignan  (1290-1471)  y 
de  los  de  la  Revnege  Arlatane  (1300-1395).  De 
la  línea  de  Nápoles  son  principalmente  conocidos 
Guillermo ,  obispo  de  Digne,  y  Reinaldo ,  que  rigió 
la  misma  diócesis  de  1302  á  1318.  A  partir  del  si¬ 
glo  xv  la  rama  más  importante  es  la  de  los  Por¬ 
cellet  de  Maillaue,  á  la  cual  pertenecieron  Juan 
(1536-1626),  que  fue  coronel  del  duque  de  Mont- 
morency  y  gentilhombre  de  cámara  de  Enrique  III, 
con  el  cual  se  indispuso  por  haberse  negado  á  tomar 
parte  en  el  asesinato  del  duque  y  del  cardenal  de 
Guisa  (1588).  El  último  de  los  Maillane  fue  José 
Rodolfo  Guillermo  (1812*1848),  que  estuvo  al  ser¬ 
vicio  del  Piamoute  y  tomó  parte  en  la  campaña  de 
1848,  muriendo  en  uu  hospital.  Entre  éste  y  el  pri¬ 
mero  de  los  Porcellet  citados  se  cuentan  21  genera¬ 
ciones.  V.  Porceles,  en  la  voz  Porcel. 

PORCELLIO  PANDON1  (Juan  Antonio). 
Biog.  Literato  italiano,  n.  en  Nápoles  á  principios 
del  siglo  xv  y  m.  hacia  1480.  Según  parece,  tomó 
parte  en  la  revolución  que  arrojó  á  Eugenio  IV  de 
Roma,  por  lo  cual  fue  primero  encarcelado  y  des¬ 
pués  desterrado.  Posteriormente  entró  al  servicio  del 
rey  Alfonso  de  Nápoles,  que  le  nombró  su  secreta¬ 
rio,  y  le  confió  algunas  misiones  diplomáticas.  Sir¬ 
vió  también  á  Segismundo  Malatesta.  señor  de  Rí- 
mini,  y  á  Francisco  Sforza,  y  en  1452  Federico  II 
le  hizo  conceder  la  corona  poética.  Finalmente,  el 
papa  Sixto  IV  le  nombró  profesor  de  la  Universidad. 
Escribió:  Commentaria  comitis  Jacobi  Piccinini  y 
numerosas  poesías  latinas,  entre  ellas  12  elegías  en 
honor  de  Isolda  «legli  Atti,  esposa  de  Segismundo  de 
Montefeltro.  Varias  de  sus  composiciones  fueron  pu¬ 
blicadas  en  Trinui  poetuntm  elegantissimorum ,  Por- 
cellii,  Babinii  el  Trebanii  (1539),  y  en  Carmina  ¡ 
illuslrinm  poetarnm  ( Florencia,  1719-26). 

PORCELLIS.  Biog.  V.  Parcelles. 

Porcbllis  ( Julio).  Biog.  Pintor  holandés,  hijo  y 
discípulo  de  Juan  Parcellea  (V.),  n.  en  Levden  y 
m.  en  Leyerdorp.  Vivió  en  Rotterdam,  y  algunas 
de  sus  obras  se  confunden  con  las  de  su  padre,  v 
viceversa,  tanto  por  el  estilo  como  porque  algunas 
sólo  están  firmadas  con  las  iniciales  J.  P.,  comunes 
á  los  dos.  Hay  cuadros  suyos  en  Berlín,  Darmstmlt, 
Francfort,  Viena,  Leipzig  y  La  Haya. 

PORCELLO  (Juan).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  y 
m.  en  Mesina  (1682-1734).  Fué  discípulo  de  Solí- 
mene  en  Nápoles,  y  vuelto  á  su  ciudad,  trabajó  para 
levantar  el  espíritu  y  gusto  pictóricos,  muy  decaí¬ 
dos  á  la  sazón.  Fundó  una  academia-taller  que  pro¬ 
dujo  buenos  discípulos. 

PORCENTAJE,  m.  Tanto  por  ciento  que  co¬ 
rresponde  á  una  especie  entre  otras  que  la  com¬ 
prenden  genéricamente.  ||  Percentaje.  ||  Acción 
de  sacar,  aplicar  ó  distribuir  este  tanto  por  ciento. 
V.  Interés  simple  y  compuesto,  en  el  artículo  Núme¬ 
ro  (t.  XXXIX,  pág.  42). 

PORC-EPIC.  Geog.  V.  Porcupine  Hills. 

PORCEYO.  Geog.  V.  San  Félix  de  Porcbyo. 

PORCIA.  Geog.  Ensenada  del  litoral  de  la  pro¬ 
vincia  de  Oviedo,  sit.  en  la  parte  occidental  de  la 
costa,  al  O.  del  Cabo  Blanco.  Doblada  la  punta  de 
la  Porcada,  se  interna  la  costa  para  el  S.,  formando 
profunda  ensenada,  en  la  que  des.  el  río  Porcia,  en 
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medio  de  una  playa.  En  este  río  entran  quechemari- 
nes  y  otros  barcos  costeros  á  cargar  de  maderas, 
pero  deben  aprovechar  la  pleamar,  pues  eu  bajamar 
queda  todo  seco,  si  se  exceptúa  el  canalizo  por  donde 
des.  el  río.  Limita  la  ensenada  al  E.  un  cabezo  alio, 
escabroso  y  blanquecino  llamado  Olga  Mourina  y 
también  la  Atalaya.  Por  fuera  de  él  hay  un  islotillo 
que  nombran  Corbero.  Para  entrar  en  el  río  Porcia 
es  preciso  atracarse  á  dos  islotes  grandes  y  unidos 
que  han  de  dejarse  por  babor  al  tomar  la  barra. 
Toda  la  costa  de  la  ensenada  es  escarpada. 

Porcia.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  El  Franco,  parr.  de  San  Bartolomé  de  Val- 
depares. 

Porcia.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  eu  la  prov.  de  Udi- 
na,  circondario  y  á  4  kms.  O.  de  Pordenone,  junto 
á  las  fuentes  de  un  brazo  izq.  del  Brentella.  afl.  de¬ 
recho  del  Meduna;  1,080  h.  (3,750  con  el  mun.). 
Est.  en  1.  f.  de  Venecia  á  Udina. 

Porcia.  Genealog.  Familia  plebeya  y  distinguida 
de  la  antigua  RomR.  cuyo  jefe  fué  Porcio  Prisco, 
oriundo  de  Túsculo.  Este  adquirió  los  sobrenombres 
de  Catón,  por  su  sabiduría,  y  Censorino,  por  la  ri¬ 
gidez  con  que  ejerció  la  censura.  Tuvo  dos  hijos  de 
dos  mujeres  distintas,  que  al  nombre  de  su  padre 
agregaron  los  de  sus  madres  respectivas,  llamándo¬ 
se  el  uno  Liciano  y  el  otro  Salomano.  Este  último 
fué  abuelo  de  Catón  de  Utica,  de  quien  vivía  un 
descendiente  en  tiempo  de  Tiberio. 

Porcia.  Biog.  Dama  romana,  hija  de  Catón  de 
Utica  y  esposa  de  Bruto,  el  asesino  de  César.  Había 
casado  en  primeras  nupcias  con  M.  Bibulo,  que  fué 


Bruto  y  Porcin,  por  E.  de  Robertl 


cónsul  en  59  a.  de  J.  C.  Se  distinguió  por  su  valor 
y  por  su  estoicismo,  y  se  dice  que,  conocedora  de 
los  proyectos  de  su  marido  de  dar  muerte  6  César, 
se  presentó  á  él,  después  de  haberse  causado  una 
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profunda  herida  en  un  brazo  ó  en  una  pierna,  di- 
ciéndole:  «Me  lie  herido  para  demostrarte  el  valor 
con  que  sabría  afrontar  la  muerte  si  la  empresa  que 
estás  dispuesto  á  llevar  á  la  práctica,  y  que  tú  me 
ocultas,  fracasara  y  ocasionara  tu  pérdida.»  La  em¬ 
presa  no  fracasó,  pero  después  del  desastre  de  la  ba¬ 
talla  de  Filipos.  en  que  Bruto  halló  la  muerte,  Por¬ 
cia,  que  no  quiso  sobrevivir  á  su  marido,  se  suicidó. 

PORCIANO  (San).  Hagiog .  Monje  francés  del 
siglo  vi.  Era  esclavo  de  nacimiento,  y  habiendo  con¬ 
seguido  la  libertad,  renunció  voluntariamente  á  ella, 
entrando  en  un  monasterio  de  Auvernia,  donde  se 
dió  á  conocer  por  su  santidad  y  fué  elegido  abad.  Es¬ 
taba  en  este  cargo,  cuando  invadió  Auvernia  el  rey 
de  Austrasia,  Tierry,  y  Porcuno,  compadecido  de 
los  auverneses.  fué  á  suplicar  al  rey  que  soltase  los 
prisioneros  y  tratase  benignamente  á  la  tierra,  con¬ 
siguiendo  lo  que  pedía.  Murió  de  edad  avanzada  el 
año  540. 

PORCIAS  (Leyes).  Uist.  del  Der.  rom.  Tres  le¬ 
yes  del  siglo  vi  de  Roma  cuyas  fechas  y  contenido 
no  se  saben  con  certeza.  Su  número  nos  consta  por 
Cicerón;  gnue  tres  sant  tria  Porciorum  (De  Rep .,  II. 
31  .  §  54).  Su  fecha  la  coloca  Lange  en  los  años  198. 
195  y  184  n.  de  J.  C.,  y  Zumpt  cutre  el  166  y  el 
134;  pero  Mavnz  observa  que  deben  ser  posteriores 
al  año  585  de  Roma,  fecha  hasta  donde  alcanzan  los 
anales  de  Tito  Livio,  que  no  contienen  la  historia 
de  estas  leves.  El  mismo  Mavnz  dice  que  según 
una  moneda  de  plata  que  se  encuentra  en  Eckhel 
(V,  286)  es  probable  que  el  autor  de  una  de  estas 
leyes  fuese  un  tal  Porcio  Laecn.  En  cuanto  á  su 
contenido  sí  que  lo  indica  'Fito  Livio  diciendo:  Por¬ 
cia  tomen  les .. .  grari  poeua,  si  guis  verberasset,  ne - 
cassetgue  civem  romanum,  sanxit ,  con  cuya  indica¬ 
ción  convienen  Cicerón  y  Salustio;  pero  no  sabemos 
si  todas  las  tres  leyes  dispusieron  lo  mismo  ó  no.  ni 
cuál  era  la  pena  grave  que  imponían.  Lange  opina 
que  la  primera  de  estas  leyes  sería  la  pro  tergo  ci- 
vinm  lata,  ó  sea  aquella  cuyo  contenido  nos  indica 
Tito  Livio;  la  segunda  permitiría  la  provocatio  ad 
popnlnm  fuera  de  Roma  y  que  hasta  ella  no  pudo 
ser  invocada  loagius  ab  urbe  mille  passntn  (si  bien 
Mommsen  duda  de  que  se  diese  nunca  esta  apelación 
fuera  de  Roma),  y  la  tercera  limitaría  el  imperium 
militar  prohibiendo  á  los  oficiales  la  fnstinm  verbera- 
tio  sobre  los  soldados  ciudadanos.  La  tendencia  de 
estas  leyes  fué  la  de  limitar  la  imposición  de  la  pena 
de  muerte  al  ciudadano,  especialmente  por  motivos 
políticos.  Ya  la  Ley  eje  las  XII  Tablas  había  dis¬ 
puesto  que  solamente  por  una  decisión  de  los  comi¬ 
cios  centonados  feomitiatns  maximus)  pudiera  el  ciu¬ 
dadano  ser  privado  de  la  vida,  de  la  libertad  ó  de  la 
ciudadanía;  pero  esto  se  infringió,  por  lo  que  habría 
necesidad  de  dictar  la  Ley  Porcia  de  tergo  civinm 
lata,  si  bien  después  de  ella  la  sangrienta  reacción 
que  siguió  á  la  derrota  de  Tiberio  Graco,  volvió  á 
violar  tales  disposiciones,  que  fueron  de  nuevo  san¬ 
cionadas  por  la  Ley  Sempronia  de  Cavo  Graco  en 
el  año  631  de  Roma.  En  cuanto  á  la  pena  impuesta 
por  la  Ley  Porcia,  acaso  fuese  la  misma  que  la  de  la 
molestas  ó  de  la  perdnellio .  En  estas  disposiciones 
se  fundó  san  Pablo  para  eludir  el  ser  azotado,  ale¬ 
gando  su  calidad  de  ciudadano  romano. 

Blbliogr.  Lange,  De  legibns  Porciis  (Giessen, 
1862-63). 

PORCIEN.  Geog.  País  de  Francia,  en  la  Cham¬ 
paña  septentrional,  limitado  al  O.  por  el  Thierache 
(Picardía),  y  al  N.,  E.  y  S.  por  el  Rhetelois,  cuyos 


destinos  siguió  después  de  haber  tenido,  desde  Car¬ 
los  el  Calco  hasta  Richelieu,  condes  propios.  Com¬ 
prendía,  principalmente,  las  poblaciones  de  ChAteau- 
Porcien,  Novion-Porcien  y  Chaumont- Porcien. 

PORCIEU,  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  del  leer,  dist.  del  Tour-du-Pin ,  cant.  y  á 
17  kms.  NK.  de  Crémieu,  en  una  altura  desde  la 
cual  so  domiua  la  rib.  izq.  del  Ródano,  á  260  m.  de 
altura;  430  h.  (1,300  con  el  mun.,  que  comprende 
Amblagnieu).  Canteras  de  piedra. 

Porcieu  (Andrés  Jorge).  Ring.  Historiador  y 
cronista  francés,  n.  en  Dijón  en  1610  y  m.  en  París 
en  1678.  Fué  autor  de  varias  monografías  muv  cu¬ 
riosas  y  eruditas  sobre  puntos  de  la  historia  de  las 
cruzadas  en  que  intervino  san  Luis.  Los  críticos 
modernos  han  señalado  las  coincidencias  que  se  no¬ 
taban  entre  las  crónicas  de  Joinville  y  las  de  Por- 
cieu,  concluyendo  algunos  por  afirmar  que  éste  no 
fué  más  que  un  mero  copista  que  se  limitó  á  trans¬ 
cribir  y  á  veces  á  desfigurar  la  labor  del  Sire  de 
Joinville. 

PORCILES.  Geog.  Aid.  de  In  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Piloña.  parr.  de  Santa  María  de  las  Nieves 
de  Espinaredo. 

Porcii.es.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Salas,  parr.  de  Santa  Marina  de  Bode- 
naya. 

Porcii.es.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Tineo,  ayuda  de  parr.  de  San  Roque  de 
Porciles. 

Porciles.  Geog.  V.  San  Roque  de  Porcii.es. 

PORClN.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Castroverde,  parr.  de  San  Miguel  de  Pá¬ 
ramo. 

PORCÍNCULA.  f.  Chile.  Forma  plebeya  de 
PORCIÚNCUI.A. 

PORCINO,  NA.  (Etim.  —  Del  lat.  porcinas ,  con 
igual  significado.)  adj.  Perteneciente  al  puerco.  || 
V.  Pan  porcino.  ||  m.  Puerco  pequeño.  ||  Bulto  ó 
chichón  que  se  hace  en  la  cabeza,  por  haber  recibi¬ 
do  en  ella  un  golpe. 

Porcinos,  m.  pl.  Zool.  El  orden  de  los  artiodár- 
tilos  se  divide  en  dos  subórdenes,  de  los  que  el  de 
los  no  rumiantes  se  ha  solido  llamar  de  los  omnívo¬ 
ros  v  por  otros  de  los  bunodontos  ó  gneromor/os .  Es¬ 
tos  á  su  vez  abarcan  las  familias  de  los  hipopotámi - 
dos ,  suidos  y  dicotilidos;  según  otros,  también  se 
hace  familia  aparte  de  los  facogufridos.  También  hay 
zoólogos  que  reúnen  en  una  familia  de  suidos  ó  setí- 
geros  á  éstos  y  los  dicotilidos  y  facoquéridos.  Véase 
Suidos. 

PORCÍNOLO.  m.  Entom.  ( Porcinolus  Muís  ) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  bírridos  y 
tribu  de  los  birrinos.  Está  representado  en  Europa 
por  una  sola  especie.  P.  marinas  F. 

PORCIO.  Grog.  Barrio  de  la  prov.  de  Oviedo, 
municipio  de  Riosa.  parroquia  de  Santa  María  de 
Riosa. 

Porcio  (Leonardo).  Biog.  Literato  italiano  de 
principios  del  siglo  xvi,  n.  en  Vicenza.  Fué  célebre 
por  las  violentas  polémicas  que  sostuvo  con  Budé, 
motivadas  por  la  publicación  cnsi  simultánea  del 
tratado  De  asse  (1514)  y  De  re  pecuniaria  antiguorum, 
de  ponderibus  ac  mensnris.  éste  debido  á  Porcio  v  el 
otro  á  Budé.  Porcio  acusó  al  escritor  francés  de 
plagiario  v  Budé  no  sólo  se  defendió  enérgicamen¬ 
te,  sino  que  acusó  A  su  vez  al  otro  de  haberle  copia¬ 
do  su  libro.  La  contienda  terminó  gracias  á  la  me¬ 
diación  de  Juan  Láscaris.  amigo  de  ambos. 
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Porcio  (Lucas  Antonio).  Biog.  Médico  italiano, 
n.  en  Paeitano  y  m.  en  Nápoles  (1639-1723).  Estu¬ 
dió  en  Nápoles  y  luego  se  dirigió  á  Roma  para  ense¬ 
ñar  anatomía,  pero  sus  opiniones  poco  ortodoxas  le 
obligaron  á  abandonar  la  cátedra  y  á  emprender  un 
largo  viaje.  Cuando  9e  lia  1  la  ha  en  Viena,  estalló  la 
guerra  contra  los  turcos,  ofreciéndose  voluntariamen¬ 
te  para  curar  á  los  heridos,  hasta  que  regresó  á  Ña¬ 
póles,  donde  obtuvo  una  cátedra  en  la  Universidad. 
Publicó:  De  militis  in  castris  sanilate  titeada,  mu  olma 
veces  reproducida  y  traducida  á  vanos  idiomas  eu¬ 
ropeos. 

Porcio  Latrón  (Marco).  Biog.  V.  Latrón  (Mar¬ 
co  Porcio). 

PORCIÓN.  F.  é  In.  Portion.  —  It.  Porzione.  —  A. 
Portion,  Anteil.  —  P.  Por?áo.  —  C.  Porció,  racció,  munt. 
—  E.  Porcio.  f.  Parte  ó  cantidad  que  se  toma  ó  des¬ 
falca  de  otra  mayor.  ||  fig.  Cantidad  de  vianda  que 
diariamente  se  da  á  uno  para  su  alimento,  y  con 
especialidad  la  que  se  da  en  las  comunidades.  |¡  En 
algunas  catedrales,  Ración.  ||  fain.  Número  conside¬ 
rable  é  indeterminado  de  personas  ó  cosas.  Tengo 
que  decirte  una  porción  de  cosas.  ¡¡  m.  Arg.  Un 
porción  de  gente.  Lo  mismo  en  otras  partes  de  Amé¬ 
rica,  como  Méjico.  Chile  y  Colornbiu.  Pereda,  en 
Nubes  de  estío,  usó  esta  palabra  como  masculino. 

Porción  congrua.  Aquella  parte  que  se  da  al 
eclesiástico  que  tiene  cura  de  almas,  y  no  percibe 
los  diezmos  por  estar  unidos  á  una  comunidad  ó  dig¬ 
nidad  ó  por  estar  secularizados.  ||  Cuota  menor  que 
se  considera  necesaria  para  sustento  de  los  eclesiás¬ 
ticos.  V.  Congrua. 

Porción  intermedia  de  Wisberg.  Zool.  Nervio 
que  sale  del  cerebro  con  el  facial,  luego  aparente¬ 
mente  se  une  al  acústico  y,  por  último,  pasa  en  la 
fisura  de  Glaser  á  la  cuerda  del  tímpano,  que  se  dis¬ 
tribuye  por  la  lengua  con  fibras  táctiles  y  gustativas 
y  por  las  glándulas  salivales  sublingual  y  submaxi¬ 
lar  con  fibras  motoras  (secretoras). 

PORCION  ARIO,  RIA.  adj.  ant.  Porcionero. 
Usáb.  t.  c.  s. 

PORCION CICA  ,  LLA  ,  TA.  f.  dim.  de  Por¬ 
ción. 

PORCIONERO,  RA.  (Etim.  —  De  porción.) 
adj.  Partícipe.  U.  t.  c.  s.  ||  Cuba.  Sinónimo  de  co¬ 
munero . 

PORCIONISTA.com.  Persona  que  tiene  acción 
ó  derecho  á  una  porción.  ||  En  los  colegios  y  otras 
comunidades.  Pensionista. 

PORCIPELO.  (Etim.  —  Del  lat.  porcits ,  porri. 
puerco,  y  pelo.)  m.  fain.  Cerda  fuerte  y  aguda  del 
puerco. 

PORCIÚNCULA  (Iglesia  de  Nuestra  Señora 
de  t.os  Angeles  dr).  Uist.  reí.  Iglesia  conventual, 
bnsilica  patriarcal,  capilla  pontificia  y  casa  matriz  de 
la  orden  Franciscana,  en  las  inmediaciones  de  Asís 
(Italia).  Se  denomina,  vulgarmente,  de  Porciúncnla, 
palabra  italiana,  diminutivo  de  porción,  porque  era 
una  pequeña  parte  ó  porcioncilla  de  terreno  que  los 
monjes  de  San  Benito,  sus  propietarios,  dieron  á 
san  Francisco,  y  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles. 
oficialmente,  por  su  titular.  Pequeña  y  ruinosa  er¬ 
mita,  restauróla  el  santo  con  limosnas  de  los  fieles: 
en  ella  fundó  su  orden  [V.  Francisco  (Orden  de 
San)];  en  ella  recibió  de  Dios  altísimas  revelaciones 
y  sobrenaturales  gracias;  de  ella  salió  para  asombrar 
al  mundo  con  sus  penitencias,  con  su  amor  seráfico 
y  con  sus  instituciones  sociales.  De  ella  decía  á  sus 
discípulos:  «Jamás  abandonéis  este  templo.  Si  os 


echaren  por  una  puerta  entrad  por  la  otra,  porque 
snnto  es  este  lugar  y  casa  de  Dios.  Aquí  es  donde 
nuestra  familia  ha  crecido  bendecida  del  Altísimo; 
aquí  es  donde  ha  iluminado  nuestro  espíritu  con 
las  luces  de  la  sabiduría  y  abrasado  nuestros  corazo- 


E1  milagro  dn  la  Porciúncula,  por  Murillo 
(Museo  Wall  raí-  Kichai  iz,  Colouia) 

nes  con  el  fuego  de  su  amor.  Quien  aquí  orare  fer¬ 
vorosamente.  será  atendido;  quien  aquí  ofendiere  á 
la  Majestad  Divina,  será  castigado  severamente. 
Honrad,  pues,  siempre  este  santuario,  y  no  ceséis 
de  cantar  en  él  las  alabanzas  del  Señor. *  (Celano, 
Vita  prima ,  11-7).  El  arte  italiano,  bajo  la  dirección 
de  Vignola,  levantó  el  actual  templo,  uno  de  los  más 
bellos  ejemplares  del  neoclasicismo,  dentro  de  cuyo 
ámbito  se  conserva  el  primitivo  santuario,  reliquia 
de  veneración  y  joya  de  la  historia  franciscanoita- 
liana.  V.  los  grabados  de  lus  láminas  publicadas  en 
la  voz  Asís. 

Porciúncula  (Indulgencia  de).  Uist.  y  Der .  ecl. 
Gracia  espiritual  concedida  por  Jesucristo  á  san 
Francisco  de  Asís  y  reconocida  y  promuJgada  por 
la  Iglesia,  en  virtud  de  la  cual,  visitando  el  san¬ 
tuario  de  Porciúncula  del  que  toma  el  nombre,  ó 
cualquiera  de  las  iglesias  á  las  que  ha  sido  extendi¬ 
do  este  privilegio,  pueden  los  fieles,  el  «lía  señalado, 
2  de  Agosto,  con  los  requisitos  exigidos,  obtener  la 
remisión  totnl  y  entera  de  las  penas  temporales  de¬ 
bidas  por  sus  pecados.  Llámase  también  así  la  in¬ 
dulgencia  plenaria  que  se  gana,  el  día  2  de  Agosto, 
en  las  iglesias  de  la  orden  de  San  Francisco,  y  en 
las  que  tengan  este  privilegio  por  especiales  conce¬ 
siones.  Se  le  denomina  también,  por  el  pueblo,  en 
Italia,  Perdón  de  Asis,  y  en  España.  Jubileo  de  los 
A  ngeles. 

Jesucristo,  por  intercesión  de  la  Virgen,  conce  lió 
esta  gracia  á  san  Francisco  para  los  fieles  que  ora¬ 
sen  en  dicha  iglesia,  en  una  aparición  hecha  al  mis¬ 
mo  santo  en  Octubre  de  1221.  Fué  reconocida  ca- 
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nónicamente  por  la  Iglesia,  y  el  papa  Honorio  III 
señaló  el  tiempo  á  que  debía  reducirse,  2  de  Agosto 
de  todos  loa  años.  Sixto  IV  (1480)  la  hizo  extensiva 
á  todas  las  iglesias  de  la  orden,  frailes  menores  y 
monjas  clarisas,  y  León  X,  Paulo  V,  Gregorio  XV 
y  Urbano  VII,  la  dieron  toda  la  extensión  y  popula¬ 
ridad.  Pío  X,  en  fin,  con  motivo  del  séptimo  ceute- 
nario(1916),  concedió  por  gracia  especialísima,  que 
no  sólo  se  gane  en  las  iglesius  de  la  orden,  sino 
también  en  otras  que  pueden  designar  los  prelados 
en  sus  respectivas  diócesis,  facultándoles,  además, 
para  señalar  el  domingo  inmediato  siguiente  en  favor 
de  aquellos  que  no  la  lucraron  el  día  fijo. 

Se  requiere  confesión  y  comunión  sacramentales; 
la  visita  personal  y  orar  por  las  intenciones  del  Sumo 
Pontífice.  Se  gana,  llevando  las  debidas  disposicio¬ 
nes,  toties  qnoties,  es  decir,  tantas  veces  cuantas  se 
repiten  las  visitas.  Es  aplicable,  la  primera  vez  por 
bí  mismo,  y  las  demás  por  las  almas  del  Purgatorio, 
particularmente,  ó  sea  con  aplicación  determinada 
y  concreta.  Puede  hacerse  desde  las  dos  de  la  tarde 
del  dicho  l.°  de  Agosto  hasta  la  puesta  de  sol  del 
día  siguiente. 

Porciúncula  (La).  Costumbres f  Lit .  y  B.  art. 
Asís,  por  san  Francisco,  es  la  cuna  del  arte,  de  la 
literatura,  de  las  costumbres,  de  todo  el  inmenso 
movimiento  cristianosocial  de  Italia  en  la  Edad  Me¬ 
dia.  En  la  basílica  donde  reposa  su  cuerpo,  brota 
la  arquitectura  ojival  que  anteriormente  sólo  se  pre¬ 
senta  como  tentativa  de  ensayo;  Giunta  Pisano, 
Guido  de  Siena,  Cimabue,  Gioto,  Cavallini,  Cappa- 
na,  Memmi,  una  pléyade  brillantísima  de  excelsos 
artistas,  con  inspiraciones  sorprendentes,  ornan,  cin¬ 
celan,  esmaltan  el  sepulcro  más  glorioso  de  un  hom¬ 
bre,  y  el  más  célebre  de  todos,  después  del  de  Cris¬ 
to  en  Jerusalén:  pero  es  cabe  la  otra,  la  de  Porciún¬ 
cula.  donde  han  nacido  los  sublimes  poemas  de  la 
literatura  italiana;  el  himno  á  Fratre  Solé ,  el  Amor 
di  caritate,  el  In  foco  amor  mi  misse ,  del  mismo  san 
Francisco;  las  Fioretti,  todo  ternura,  de  sus  discí¬ 
pulos;  allí  se  inspiró  el  Dante  para  su  Divina  Co¬ 
medí!;  allí  Jacopon  de  Todio  esculpe  sus  Rimas ,  y 
Tomás  de  Celano  ensaya  las  Secuencias  que  ha  to¬ 
mado  la  Iglesia  en  su  liturgia  (V.  Ozanam,  Los  poe¬ 
tas  franciscanos).  Es  el  jubileo  de  Porciúncula,  el 
Perdono  de  Asís ,  que  conmueve  hondamente  los 
pueblos.  «Allí  afluían  cientos  de  miles  de  peregri¬ 
nos,  caravana  patriarcal  como  la  de  las  tribus  de 
Israel  en  los  primeros  días  de  su  éxodo;  niños,  mu¬ 
jeres.  familias,  aldeas  enteras,  cobijadas  en  un  seto, 
bajo  de  un  risco,  por  todos  los  rincones  del  venturo¬ 
so  valle  de  Umbría.»  (Pardo  Bazán,  San  Francisco, 
La  Indulgencia  de  las  rosas).  San  Buenaventura  se 
admiraba  de  los  ancinnos,  de  las  mujeres  v  niños 
que  acudían,  andando  muchas  leguas;  el  historiador 
Marcos  de  Lisboa  afirma  que  en  su  tiempo  pasaban 
de  200,000  los  peregrinos;  hoy  mismo,  es  un  espec¬ 
táculo  imponente  las  masas  de  fieles  que  acuden  to¬ 
dos  los  años  á  ganar  el  Santo  perdono...  Como  el 
Jubileo,  determinaba  una  suspensión  de  discordias 
v  de  luchas  entre  los  pueblos:  la  tregua  de  Dios. 
Sitiado  Asís  en  cierta  ocasión  por  las  tropas  de  Pe- 
rusa,  el  segundo  día  de  Agosto  se  interrumpe  el 
ataque,  para  que  amigos  y  enemigos  eu  cristiana 
hermandad  lucren  la  indulgencia.  Se  anunciaba 
también  de  un  modo  peculiar  v  poético;  la  víspera 
del  solemne  día  llamaba  á  los  fieles  la  campana  déla 
predicación.  Se  cubría  el  campo  de  toldos  y  enrama¬ 
das  que  hacían  fresca  sombra,  guareciendo  de  los 


calores  de  Agosto,  y,  convidando  á  ello  la  apacibi- 
lidad  de  las  noches,  acampaban  al  raso  los  peregri¬ 
nos.  Al  lucir  el  nuevo  sol  celebrábase  la  ceremonia 
de  la  absolución,  descrita  por  el  divino  Dante,  bajo 
el  velo  de  misteriosa  y  bella  alegoría,  en  el  cauto  IX 
del  Purgatorio.  Quedaba  abierto  el  perdón;  oleadas 
de  gracia  para  las  almas,  de  amor  divino,  universal, 
descendían  sobre  la  Porciúncula. 

A  partir  de  fines  del  siglo  xvi  y  con  el  dictado  po¬ 
pular  de  Jubileo  de  los  Angeles ,  encarnó  en  nuestras 
costumbres,  en  la  literatura  y  en  las  bellas  artes.  To¬ 
davía  es  popularísimo;  aun  se  conservan  numerosas 
tradiciones  de  las  antiguas  romerías  de  penitencia  á 
los  conventos  de  San  Francisco,  en  despoblado,  y 
de  las  clásicas  ferias  y  verbenas,  en  villas  y  ciuda¬ 
des,  del  2  de  Agosto. 

El  duque  de  Rivas,  en  Don  Alvaro,  describe  la  po¬ 
sada  de  Hornachuelos,  donde  acaba  de  llegar  de  in¬ 
cógnito  la  mujer  penitente,  doña  Leonor. 

» Estudiante .  Parece,  señor  Alcalde,  que  esta 
noche  hay  mucha  gente  en  Hornachuelos. 

» Arriero.  Las  tres  posadas  están  llenas. 

» Alcalde.  Como  es  el  jubileo  de  la  Porciúncula.  y 
el  convento  de  San  Francisco  de  los  Angeles,  que 
está  aquí  en  el  desierto,  á  media  legua  corta,  es  tan 
famoso,  viene  mucha  gente  á  confesar  con  el  padre 
guardián,  que  es  un  siervo  de  Dios.» 

En  la  pintura,  los  cuadros  más  notables  y  típicos 
son  los  de  Murillo.  La  Porciúncula,  n.°  86 1  del 
Museo  del  Prado  (EspaTta  artística  y  monumental), 
representa  á  san  Francisco  de  rodillas  ante  ei  altar 
de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  de  Asís,  en  pre¬ 
sencia  de  Cristo  y  la  Virgen  que  intercede;  los  ánge¬ 
les  por  entre  arreboladas  nubes,  esparcen  frescas 
rosas  sobre  el  pavimento (V.  Murillo,  t.  XXXVII. 
pág.  508).  Tiene  otro  lienzo  similar,  hoy  en  Colonia; 
le  pintó  para  la  iglesia  de  Capuchinos  de  Sevilla, 
y  de  él  dijo  Palomino  ( Museo  pictórico),  «que  cuando 
la  vieron  los  pintores  dijeron  que  hasta  entonces  no 
habían  sabido  qué  cosa  era  pintura,  ni  colocar  un 
cuadro  en  aquella  distancia.»  También  es  notable 
el  mismo  asuuto  de  Alonso  Cano.  Uno  y  otro,  espe¬ 
cialmente  aquél,  cuya  primera  Porciúncula  tanto  se 
ha  popularizado  en  estampas  y  grabados,  han  tenido 
numerosos  imitadores. 

PORCMIDIO.  m.  Entom.  ( Porchmidius  Germ.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  elatéridos 
y  tribu  de  los  elaterinos.  Se  ciñe  á  una  especie  de  la 
fauna  paleártica,  P .  austríacas Schrank,  de  Austria. 
Francia  y  península  Ibérica. 

PORCO.  m.  ant.  Puerco. 

Porco.  Geog.  Prov.  de  Bolivia,  en  el  dep.  de  Po¬ 
tosí,  limitada  al  N.  por  el  dep.  de  Oruro,  al  E.  por 
las  prov.  de  Frías,  Linares  y  Nor-Chichas,  al  S.  por 
la  de  Sud-Chichas  y  al  O.  por  la  de  Nor-Lípez. 
Ocupa  una  super.  de  18.235  kms.2  y  tiene  una  po¬ 
blación  aproximada  de  30,000  h.  Comprende  los 
caut.  de  Uvuni,  que  es  la  capital;  Coroma.  Porco, 
Tomave,  Tolapampa,  Huanchaca  y  Yura  y  los  vi¬ 
cecantones  de  Carhuaicollo,  Calacala,  Potoco.  Tur¬ 
ma,  Opoco,  Vilayo,  Tarani.  Ubina,  Chala.  Charola, 
Pulacayo,  El  Asiento,  Talina,  Coriucho  y  Tauro. 
Su  territorio  es  llano  en  el  O.  y  montañoso  al  E.; 
su  clima  sumamente  frío.  Los  principales  productos 
consisten  en  minerales  de  oro.  plata,  estaño  y  sal. 
Atraviesa  la  provincia  la  cordillera  de  los  Frailes, 
que  tiene  en  ella  los  cerros  llamados  de  Cuzco  y 
Ubina  y  la  riegan  los  ríos  Salado,  Yura.  San  Juan 
i  v  otros.  Crúzala  el  f.  c.  á  Oruro,  Antofagasta  y  Pu- 
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lacayo  y  la  carr.  á  Potosí  y  tiene  varias  líneas  tele¬ 
gráficas  y  telefónicas. 

Porco.  Geog.  Cnut.  de  Bolivia,  en  el  dep.  de  Po¬ 
tosí,  prov.  de  Porco;  unos  2,000  h.  Minas  de  estaño 
y  plata. 

Porco.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Pomabamba,  dist.  de  Piscobamba.  |]  Cha¬ 
cra  en  el  dep.  del  Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas, 
dist.  de  Santo  Tomás. 

Porco.  Geog,  Pequeña  punta  de  la  isla  Graciosa, 
e»  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de  las  Azores.  Se  ha¬ 
lla  sit.  en  la  costa  occidental. 

Porco.  Geog .  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  en  la 
prov.  de  la  Beira  Baja,  dist.,  dióc.,  conc.  y  comunidad 
de  Guarda,  sit.  cerca  de  la  marg.  izq.  del  río  Mon¬ 
dejo,  á  7  kms.  de  la  cabecera  del  concejo;  1,000  h. 

PORCÓN,  NA,  adj.  aum.  fam.  Porcachón. 

U.  t.  c.  s.  ||  aum.  de  Puerco. 

Porcón.  m.  Ictiol.  Nombre  vulgar  de  las  especies 
¿el  género  Bulistes ,  principalmente  del  B .  capriscns. 

V.  Balistes. 

Porcón.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.,  prov.  y  dis 
trito  de  Cajamarca;  unos  650  h.  Hay  una  gruta 
llena  de  cristalizaciones  y  estalactitas.  ||  Aid.  y  ha¬ 
cienda  en  el  dep.  de  La  Libertad,  prov.  de  Huama- 
cliuco,  dist.  de  Santiago  de  Chuco;  unos  400  h. 
Dista  de  Huamachuco  50  kms. 

Porcón  de  la  Barbinais  (Pedro).  Biog.  Marino 
francés,  célebre  por  su  abnegación,  n.  en  Saint- 
Malo  y  m.  en  Argel  (1639-1665).  Era  comandante 
de  una  fragata  destinada  á  proteger  el  comercio 
francés  contra  las  piraterías  de  los  moros,  cuando 
cayó  prisionero  en  poder  de  ellos.  El  dey  de  Argel 
le  envió  entonces  á  Luis  XIV  para  que  le  llevase 
proposiciones  de  paz,  pero  haciéndole  prometer  an¬ 
tes  que,  si  las  negociaciones  fracasaban,  volvería  á 
constituirse  prisionero.  Fracasó,  en  efecto,  y  entonces 
Porcón  de  la  Barbinais  se  trasladó  á  su  ciudad 
natal,  á  fin  de  poneren  orden  sus  asuntos,  v  regresó 
á  Argel,  donde  fué  decapitado  por  orden  del  dey. 

PORCONAZO,  ZA.  adj.  aum.  de  Porcón,  na. 
que  á  su  vez  lo  es  de  Puerco,  ca. 

PORCONCILLO.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento,  prov.  y  dist.  de  Cajamarca. 

PORCORA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas,  dist.  de  Santo  Tomás. 

PORCOS.  Geog.  Riach.  de  la  prov.  de  León,  en 
el  p.  j.  de  Astorga;  tiene  sus  fuentes  cerca  del  puer¬ 
to  de  Manzanal,  riega  los  términos  de  Brañuelas, 
Villacatón,  Balbuena,  Porqueros,  Vega,  Zarcos  v 
Riotero  de  Escarpizo  y  des.  en  el  río  Tuerto. 

Porcos.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pernambuco.  mun.  de  Gravatá.  ||  Isla  formada  por 
el  río  Amazonas,  inmediatamente  después  de  la  des¬ 
embocadura  del  Madeira;  está  sit.  cerca  de  la  isla  de 
Espíritu  Santo.  ||  Isla  del  Est.de  Para,  sit.  al  N.  de 
la  isla  Caviana,  cerca  de  la  isla  de  Gurupá.  ||  Isla 
del  Est.  de  Babia,  en  el  mun.  de  Barra  do  Rio  de 
Contas.  ||  Isla  del  Est.  de  Río  de  Janeiro,  corres¬ 
pondiente  al  mun .  de  Cabo  Frío,  y  sit.  en  la  entrada 
oriental  de  la  ensenada  de  Cabo  Frío.  ||  Nombre  de 
dos  islas  del  Est.  de  Río  de  Janeiro,  en  el  litoral 
del  mun.  de  Angra  dos  Reís.  ||  Islas  del  Est.de  Sao 
Paulo,  en  el  mun.  de  Ubatuba;  una  de  ellas  lleva 
el  nombre  de  Porcos  Grandes  y  la  otra  el  de  Por¬ 
cos  Pequenhos.  ||  Río  del  Est.  de  Sao  Paulo;  baña 
el  mun.  de  Sao  José  dos  Campos,  y  des.  en  el  Pei- 
xe,  afi.  del  Jaguary.  ||  Río  del  Est.  de  Santa  Catha- 
rina;  riega  el  mun.  de  Laguna  y  des.  por  la  izq.  en 


el  Araranguá.  Tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  de  Mae 
Luiza.  ||  Río  del  Est.  de  Minas  Gerues;  des.  por  la 
izquierda  en  el  Sao  Francisco,  frente  á  la  isla  del 
Ribeiráo.  En  el  mismo  Estado  hay  otro  río  de  igual 
nombre  que  des.  por  la  der.  también  en  el  Sao  Fran¬ 
cisco,  entre  las  bocas  del  Cambahuba  y  del  Tapera 
Grande.  ||  Lag.  del  Est.  de  Pernambuco,  en  el  muni¬ 
cipio  del  Bom  Conselho.  ||  Lag.  del  Est.  de  Minas 
Geraes.  en  el  mun.  de  Grao  Mogol.  ||  Lag.  del  Es¬ 
tado  de  Bahía,  en  el  mun.  de  Remanso.  ||  Lag.  del 
Est.  de  Minas  Geraes,  en  el  dist.  de  la  c.  de  Sete 
Lagoas.  ||  Lag.  del  mismo  Est.,  en  el  dist.  de  Mattq- 
sinhos. 

PORCOY,  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  La  Li¬ 
bertad,  prov.  y  dist.  de  Huamachuco. 

PORCQ(Juan  lb).  Biog.  Teólogo  francés,  n.  en 
las  cercanías  de  Boulogne-sur-Mer  en  1636  y  m.  en 
Saumur  en  1722.  Entró  en  la  orden  del  Oratorio,  y 
fué  profesor  de  teología  durante  ciuco  años  en  la  es¬ 
cuela  fundada  por  su  orden  en  Saumur.  Intervino  en 
las  polémicas  religiosas  de  su  época,  mostrándose 
adversario  decidido  de  la  doctrina  do  Jansenio;  su 
actitud  fué  diversamente  juzgada,  aun  por  sus  mis¬ 
mos  hermanos,  pero  á  juicio  de  Goujet,  no  puede 
dudarse  del  buen  celo  y  espíritu  de  concordia  que 
guiaron  á  este  autor  en  su  obra  Les  sentiments  de 
saint  Angustia  sur  la  grdce  (Lyón,  1682;  2.a  ed., 
1700),  V.  Du  Pin,  Bibl.  des  ant.  tecles,  du  XVlllme 
siécleii.  II,  pág.  385).  Se  le  atribuyen,  además,  las 
obras  siguientes;  La  erais  qüestion  sur  le  libre  do - 
maine  de  la  volontc  (Blois,  1680),  La  grdce  presan- 
tirante  y  Le  procés  du  jansenisme  (Lyón,  1710). 

PORCSALMA.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el 
comitado  de  Szatmar,  dist.  y  á  10  kms.  NO.  de 
Csenger,  en  la  rib.  izq.  del  Szamos,  afi.  izq.  del  Tis- 
za  ó  Theiss;  1 ,470  h. 

PORCSESD.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
Transilvania,  comitado  de  Szeben  ó  Hermanstadt, 
dist.  y  á  14  kms.  SE.  de  Nagy-Disznod  ó  Heltau, 
frente  á  la  eonfl.  del  Cibin  ó  Szeben  con  el  Olt  ó 
Aluta:  1 ,510  h. 

PÓRCULA.f  Zool.  Género  de  mamíferos  artio- 
dáctilos.  omnívoros,  de  la  familia  de  los  suidos,  con 
dientes  incisivos  rudimentarios,  caninos  pequeños, 
por  lo  común  salientes,  premolares  y  molares  seis  en 
cada  lado  y  mandíbula,  cola  muy  corta. 

P  Salviana  vive  en  la  India. 

PORCULLA,  Geog.  Aid.  y  hac.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Piura,  prov.  de  Huancabainba,  dis¬ 
trito  de  Huarmaca;  unos  120  h.  Dista  de  Huauca- 
bamba  16*5  kms.  y  de  Lambayeque  200*5. 

PORCUNA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Jaén, 
que  consta  de  2,576  e.  y  albergues  v  10,504  h. 
(porcunenses)  según  el  censo  de  1910.  Se  compo¬ 
ne  de  la  c.  de  su  nombre  y  de  185  e.  y  albergues 
aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Martos,  dióc.  de 
Jaén,  y  está  sit.  á  32  kms.  NO.  de  Martos  y  22  de 
la  est.  de  Villa  del  Río,  á  la  der.  del  río  Salado 
de  Porcuna,  no  lejos  del  límite  de  la  prov.  de  Cór¬ 
doba,  en  la  carr.  que  va  á  Arjona,  Cañete  de  las 
Torres,  Torredonjimeno  y  villa  del  Río,  sobre  una 
eminencia  rodeada  casi  por  todas  partes  de  cortadu¬ 
ras  de  piedra  de  considerable  altura  que  se  utiliza 
para  construcción.  Terreno  desigual;  produce  cerea¬ 
les,  aceite  y  legumbres;  cría  de  algún  ganado.  Co¬ 
rreos  y  Telégrafos.  Industrias  de  fab.  de  aceite  de 
oliva,  aguardientes,  curtidos,  jabón,  gaseosas,  ha¬ 
rinas,  yeso,  etc.;  alumbrado  eléctrico.  Eseuelas  na¬ 
cionales,  varios  colegios  particulares;  comunidad  de 
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Porcuna  (Jaéu).  — Vista  general 


religiosas  dominicas.  Tentro,  diversas  fondas,  tres 
sociedades  políticas.  Casino  de  Labradores,  Casino 
La  Unión,  Caja  de  Socorros,  Ilustración  y  Recreo 
de  Obreros  y  numerosas  asociaciones  religiosas. 
Iglesias  parroquial,  de  Jesús  Nazareno,  de  San  Be¬ 
nito  y  de  San  Juan  Bautista  y  algunas  ermitas. 
Además  del  referido  río  Saludo,  riega  su  término  el 
arr.  de  Alcázar.  La  población  es  grande  y  tiene  una 
espaciosa  plaza  principal,  donde  se  encuentra  la 
iglesia  parroquial  que  está  dedicada  á  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  la  Asunción.  Consérvanse  los  restos  de  un 
antiguo  castillo  y  torres,  algunas  de  las  cuales  se 
cree  corresponden  á  la  época  romana. 

Historia.  La  fundación  de  Porcuna  se  remonta 
á  los  primeros  pobladores  de  España.  Los  romanos 
la  conocieron  con  el  nombre  de  Obula  ú  Obulco, 
citada  por  Piinio  como  perteneciente  al  convento 
jurídico  de  Córdoba.  Eleváronla  á  la  categoría  de 
municipio  y  le  concedieron  el  privilegio  de  acuñar 
moneda.  En  las  colecciones  numismáticas  de  esta 
época,  las  monedas  de  Porcuna  ocupan  un  lugar 
muy  preferente.  Eu  las  luchas  entre  César  y  Pom- 
peyo,  apoyó  al  primero,  quien  desde  Obula  preparó 
la  decisiva  batalla  de  Munda.  Fer- 
nando  III  la  reconquistó  en  1240  y 
la  cedió  á  la  orden  de  Calatrava.  En 
su  castillo  fué  encerrado  Boabdil, 
después  de  derrotadas  sus  huestes 
por  los  Reyes  Católicos  en  la  bata¬ 
lla  de  Lucelia  en  1483. 

PORCUNO,  NA.  adj.  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  al  puerco.  ||  Cochi¬ 
nero  ( 1  .*  acep.). 

PORCU  FINE  HILLS  ó 
PORC-EP1C.  Geog.  Macizo  de  co¬ 
linas  del  Canadá,  en  la  prov.  de  Ma- 
n  i  toba,  sit.  cerca  de  la  oril.  occiden¬ 
tal  del  lago  Winnipegoosis.  Forma 
parte  de  las  elevaciones  que  antes  ro¬ 
deaban  por  el  O  el  inmenso  lago 
que  comprendía  los  actuales  de  Win- 
nipeg,  Winnipegoosis,  Manitoba, 

St.  Martin,  etc. 

Porcupine  Mounts.  Geog.  Cordi¬ 
llera  de  los  Estados  Unidos,  en  el 


Superior.  Son  de  formación  silúrica  y  contienen  gran¬ 
des  cantidades  de  cobre. 

PORCUPINIA.  f.  Zool.  (PorcHpiala  Haeckel.) 
Género  de  protozoos  rizópodos,  radiolarios  del  or¬ 
den  de  los  cannopílidos  ó  feodarios  ( Cannopylida 
Delage,  Phaeodaria  Haeckel),  suborden  de  los  feo- 
grómidos  ( Phaeogromidae  Delage,  Phaeogromia 
Haeckel).  afín  al  genero  C halle ngeria  H.  Murrny. 
tipo  de  la  familia  de  los  chnlengéridos  (C/talleugeri- 
da  H.  Murrny).  Se  distingue  por  tener  dientes  bu¬ 
cales  y.  además,  espinas  marginales. 

PORCUS.  in.  Zool.  El  genero  Porcns  Wagl.  de 
mamíferos,  artiodáctilos ,  omnívoros,  de  ln  familia 
de  los  suidoR,  se  distingue  por  sus  cuádruples  pesu¬ 
ñas  del  Di'Otyles,  por  su  falta  de  lóbulos  carnosos 
en  los  mejillas  del  Phacochoerus ,  por  sus  dos  incisi¬ 
vos  superiores  á  cada  lado  del  Sus  y  del  Potamo- 
choents;  además,  sus  colmillos  superiores  muv  lar¬ 
gos,  atraviesan  el  labio  superior  y  se  encorvan  en 
semicircunferencia  hacia  arriba  y  atrás,  sobre  todo 
en  el  macho,  y  los  molares  no  son  más  que  cin¬ 
co  para  cada  lado  y  mandíbula:  la  cola  es  bastan¬ 
te  corta,  gruesa  eu  la  base  y  poco  pelosa,  aniila- 


Porcuna  (Jaén).  —  Ruinas  ¿rabea 


deMichigán.  Se  extiende  entre  los  47  y  47°  30'  N.  I  da,  en  la  punta  á  menudo  con  un  pincel  de  pelos, 
y  los  87°  40'  y  8(J°  40'  E.  de  Greenwich.  á  lo  largo  '  La  única  especie  es  P.  babyrnssa ,  de  las  Célebes 
de  la  península  de  Keweenaw,  formada  por  el  lago  v  algunas  islas  próximas,  por  encima  de  un  pardo 
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sucio  ó  hasta  negruzco,  con  una  faja  longitudinal 
media  de  color  amarillo  pardusco,  garganta  y  vien¬ 
tre  rojizos,  piel  gruesa,  dura,  muy  arrugada,  con 
cerdas  bastante  cortas, 
escasas.  Largura.  1  m.; 
cola.  15  cm.,  y  alzada, 

'JO  á  80.  Vive  con  pre¬ 
ferencia  en  los  bosques 
pantanosos  y  cañavera¬ 
les,  en  bandadas  más  d 
menos  numerosas,  que 
pacen  de  noche  y  que  á 
veces  se  atreven  á  pasar 
á  nado  brazos  de  mar.  Cabeza  de  Porcu*  babyrussa 
La  hembra  pare  hacia  el 

mes  de  Febrero  uno  ó  dos  javatos  de  15  á  20  cen¬ 
tímetros  de  largo.  V.  la  lámina  Suidos,  fig.  4. 

PORCHAT  (Juan  Jacobo).  Biog.  Literato  sui¬ 
zo.  n.  en  Vandoeuvres  y  m.  eu  Lausana  (1800- 
1864).  Estudió  en  Ginebra.  Lausana,  Alemania  y 
París,  y  á  los  veintitrés  años  obtuvo  una  cátedra  de 
derecho  en  la  Academia  de  Lausana,  que  cambió  en 
1832  por  otra  de  retórica  y  literatura  latina,  que 
desempeñó  hasta  1837.  Después  fijó  su  residencia 
en  París,  y  pocos  años  antes  de  morir  se  trasladó  á 
Lausana.  Seledebe:  Recueil  de  f ables  (1826;  4.a  ed., 
París,  1854),  W  inkelreid,  drama;  Poésies  vandoises 
(1827),  Trois  tnois  sons  la  neige ,  obra  premiada  pol¬ 
la  Academia  Francesa;  V Histoire de  F ranee  á  l usage 
de  la  jennesse ,  Contes  merveillenx  (1858),  Glanures 
d'Rsope,  Pables  et  paraboles,  La  vie  et  la  mort  de 
Jeanned'  Are,  y  Nouvelles  pour  l'enfance  et  la  jennesse. 
Además,  dió  buenas  traducciones  de  Horacio,  de 
Tí  bu  lo,  de  Schiller,  de  Goethe,  de  Ranke,  de  Otto 
Muller.  etc. 

PORCHE.  F.  Hangard. — It.  y  P.  Pórtico. — In. 
Porch.  —  A.  Vorhof.  —  C.  Pone,  pórtich,  atri.  —  E.  Por- 

tiko.  (Etim.  —  Del  lat.  porticus,  pórtico.)  m.  Sopor¬ 
tal,  cobertizo.  ||  Atrio. 

Porche.  Arqnit.  Vestíbulo  exterior  de  las  basílicas 
cristianas.  Era  la  parte  que  en  los  templos  de  la  au- 
tigiiedad  llevaba  el  nombre  de  pronaos.  Ciertas  igle¬ 
sias  de  la  Edad  Media  poseen  porches  de  piedra  de 
gran  riqueza,  tales  como  los  que  se  hallan  en  Nues¬ 
tra  Señora  de  Noyon  y  San  Vicente  de  Ruán.  El 
Renacimiento  nos  ha  legado  hermosos  ejemplares  de 
porches  de  madera  esculpida  y  la  entrada  en  gran 
número  de  iglesias  de  aldeas  estaba,  en  especial  an¬ 
tiguamente,  precedida  de  un  porche  rústico,  á  veces 
de  aspecto  muy  pintoresco.  En  diversas  regiones  de 
España  perduran  muchas  capillas  y  santuarios  pe¬ 
queños  con  porche. 

PORCHER  (Gil  Carlos).  Biog.  Político  fran¬ 
cés.  conde  de  Richebourg,  n.  en  La  Chatre  y  m.  en 
París  (1752-1824).  Estudió  la  carrera  de  medici¬ 
na,  y  en  1790  era  alcalde  de  su  pueblo  natal,  sien¬ 
do  elegido  para  la  Convención  en  1792.  Votó  por 
ía  detención  de  Luis  XVI  y  desempeñó  varias  mi¬ 
siones  políticas  y  militares  en  los  departamentos. 
Formó  parte  del  Consejo  de  los  Ancianos,  del  que 
fué  presidente,  y  se  adhirió  al  golpe  de  Estado  del 
"7  de  Noviembre  de  1799.  Napoleón  le  dió  el  título 
de  conde  en  1808  y  Luis  XVIII  le  nombró  par  de 
Francia  en  1814. 

PORCHÉRE8,  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  la  Gironda,  dist.  de  Libourne.  á 
-oril.  del  Is(e  y  al  pie  de  las  colinas  del  Double;  580 
habitantes.  Vinos  de  mesa.  Es  patria  del  botánico 
Debroiue. 


PORCHÉRIE  (La).  Geog.  Pobl.  de  Fra’ncia, 
en  el  dep.  del  Alto  Vienne,  dist.  de  Saint-lrieix, 
cant.  y  á  5  kms.  SE.  de  Saint-Germain-les-Belles, 
en  una  altura  de  la  cual  desciende  el  Pequeño  Brian- 
ce,  á  496  m.  8.  n.  m.;  250  h.  (1,420  con  el  mu- 
cipio) . 

PORCHERON ( Plácido).  Biog.  Escritor  v  mon¬ 
je  benedictino  francés,  de  la  Congregación  de  San 
Mauro,  n.  en  Chateauroux  y  m.  eu  París  (1657- 
1694).  A  los  diez  y  nueve  años  ingresó  en  una  aba¬ 
día  de  Ueims.  Siendo  bibliotecario  de  San  Germán 
de  los  Prados,  se  asoció  á  Mabillon  para  formar  el 
catálogo  de  los  manuscritos  del  rey.  Tomó  parte  en 
la  edición  de  las  obras  de  san  Hilario  y  con  Dom 
Riunart  anotó  las  Acta  pritnontm  martyrnm .  Publicó 
las  Máximes  pouv  íéducation  d'un  jeune  seigneur, 
con  las  instrucciones  del  emperador  Basilio  á  su  hijo 
León.  Editó  el  Anónimo  de  /¿arena,  que  dió  á  cono¬ 
cer  por  primera  vez  y  al  que  tituló  Auonyme  Racen- 
natis,  qui  área  saecnlnm  septimnm  vixit,  de  geogra- 
phia  libri  quinqué  ex  códice  man.  Bibl.  regiae  (París, 
1688).  El  título  que  lleva  el  manuscrito  es  De  cosmo- 
graphia;  Porchkron  se  lo  cambió  y  por  su  cuenta 
dividió  la  obra  en  libros  y  artículos.  Se  le  ha  atri¬ 
buido,  sin  fundamento,  la  Chronologia  regum  /van - 
corutn  a  Hugo  Capeta,  primo  aulae  regiae  duce,  usqne 
ad  cegem  uostrinm  Ludovicum  tuaguum ,  que  es  debi¬ 
da  al  canónigo  de  Reims  Diosdado  Bellecour.  muer¬ 
to  en  1699. 

Blbliogr.  Weiss,  en  Biographie  universelle 
(t.  XXXV,  pág.  414,  París,  1823):  Biografía  ecle¬ 
siástica  completa  (t.  XIX,  Madrid,  1863). 

PORCHERONS  ( Les).  Geog.  Antigua  ald.  de 
Francia,  sit.  al  NO.  de  París,  en  el  extremo  de  la 
actual  calle  de  San  Lázaro.  Fué  célebre  por  ser  uno 
de  los  sitios  más  animados  de  la  capital  donde  con¬ 
curría  los  domingos  una  muchedumbre  abigarrada. 

PORCHES.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  y  dióc.  de  Algarve,  dist.  de  Faro,  con¬ 
cejo  de  Lagos,  comunidad  de  Silves,  sit.  en  un  ote¬ 
ro,  á  2  kms.  del  mar;  1,400  h.  Iglesia  parroquial 
antigua  restaurada  eu  1755.  Producción  agrícola. 
Escuelas.  Porches  fué  villa  y  residencia  de  un  juz¬ 
gado.  En  ella  existió  un  fuerte  castillo,  del  cual  hizo 
donación  Alfonso  III,  lo  mismo  que  de  sus  iglesias, 
tierras  y  rentas,  á  su  canciller  Esteban  Annes. 
Don  Diniz  concedió  fueros  á  esta  villa  el  20  de 
Agosto  de  1286,  y  Pedro  I  los  confirmó  más  tarde. 
Don  Fernando  mandó  unir  el  juzgado  de  Porches, 
al  término  de  Silves,  por  carta  real  del  30  de  Enero 
de  1370.  Hay  quien  supone  que  el  primitivo  empla¬ 
zamiento  de  Porches  se  hallaba  3  kms.  al  N.  de 
Nuestra  Señora  de  Rocha,  en  el  lugar  llamado  Por¬ 
ches  Velho,  donde  se  levantaba  el  castillo,  del  que 
apenas  quedan  vestigios.  Este  terreno  se  halla  hoy 
cubierto  de  vegetación.  Según  la  opinión  de  ciertos 
eruditos,  el  castillo  de  Porches  fué  mandado  cons¬ 
truir  por  el  rey  don  Diniz,  no  sólo  para  la  defensa 
del  templo  de  Nuestra  Señora  de  Rocha,  sino  para 
proteger  á  los  moradores  de  la  población  contra  las 
frecuentes  incursiones  de  los  moros.  El  terremoto 
de  1755  destruyó  238  edificios  y  parte  de  la  iglesia 
parroquial. 

PORCHESTER.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Ingla¬ 
terra,  en  el  condado  de  Hants,  á  5  kms.  N.  de  Porta- 
mouth  Harbour,  á  50°  50'  13"  de  lat.  N.  y  3o  26' 
51"  de  long.  E.;  770  h.  Esta  población  es  el  Caer 
Peris  de  los  antiguos  bretones,  el  Portns-M  agnus 
de  los  romanos  y  el  Porceastre  de  los  sajones.  Ruinas 
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de  un  antiguo  castillo,  con  capilla  sajona  muy  bien 
conservada  todavía.  Est.  en  la  1.  f.  de  Fnrcham  á 
l’ortsmouth.  Monumentos  megalíticos. 

PORCHET  (Antonio).  Biog.  Escolapio  arago¬ 
nés,  n.  en  Purroy  y  m.  en  Zaragoza  (1714-1752). 
A  la  edad  de  veinte  anos  vistió  la  sotana  escolapia, 
que  tanto  había  de  ilustrar.  Varón  de  ingenio  agudo 
y  escritor  clasicista  en  la  lengua  del  Lacio,  ordena¬ 
do  de  sacerdote  enseñó  humanidades  y  luego  fué 
lector  de  filosofía  y  teología  con  grandísimo  honor 
de  la  orden.  Su  humildad  corría  pareja  con  su  exi¬ 
mia  erudición  y  sólido  saber.  En  1744  y  1751  im¬ 
primió  sus  cuatro  volúmenes  de  filosofía  con  el  títu¬ 
lo  Scholit  Pia  Aristotelico-T 'homistica ,  obra  que  fué 
adoptada  en  la  Universidad  de  Zaragoza  y  muy  po¬ 
pular  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia.  Entró 
por  encargo  de  su  provincial  en  el  palacio  del  conde 
le  Sástago  como  preceptor  de  su  hijo  primogénito. 
Concluida  misión  tan  delicada,  se  aplicó  á  trabajar 
un  Curso  teológico ,  que  quedó  manuscrito  é  incom¬ 
pleto. 

PORCH1ESI  (Augusto).  Biog .  Matemático  ita¬ 
liano,  n.  en  1853.  Se  le  debe:  Della  corrispondema 
reciproca  fra  due  forme  geometriche  di  2f  specie 
(1883),  y  Dna  rappresentazione  del  complesso  lineare 
sallo  spacio  ordinario  (1885). 

PORCHOWA.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Ga- 
litzia,  círc.  de  Stanislawow,  dist.  y  á  15  kins.  SO. 
le  Buczacz,  junto  á  un  pequeño  nfl.  izq.  del  Dniés¬ 
ter;  1,550  h. 

PORCHULLA,  Lag.  que  se  balín  en  el 

Perú,  cerca  de  la  de  Curacocha,  en  la  prov.  de  Cas- 
trovirreina,  dep.  de  Huancnvelica. 

PORDAGE  (Juan).  Biog.  Místico  inglés,  n.  y 
m.  en  Londres  (1625-1698).  Estudió  la  carrera  de 
medicina,  pero  se  dedicó  con  preferencia  al  estudio 
de  las  obras  del  alemán  Jacobo  Boelime,  asociándose 
á  la  obra  de  su  discípula  Juana  Leade,  fundadora  de 
la  Sociedad  de  los  Filadelfos,  especie  de  comuni¬ 
dad  religiosa  que  practicaba  en  común  varias  abe¬ 
rraciones  semejantes  á  las  del  agnoscitismo  é  ilumi- 
nismo.  Las  doctrinas  y  prácticas  de  este  misticismo 
se  extendieron  por  los  demás  pníses  de  Europa,  sin 
dejar  huella  permanente  en  ninguno.  Las  obras  que 
dejó  Pordage,  son:  Truth  appcaring  (1655),  Meta- 
physica  r era  et  divina  (Francfort  y  Leipzig,  1725). 
Sophia.  sen  delectio  coelestis  sapientiae  de  mundi  in¬ 
terno  et  externo  (Amsterdam,  1699),  y  Theologia 
mystica,  sive  arcana  mysticague  doctrina  de  invisibi- 
hbus  aeteruis,  non  rationali  arte,  sed  cognition'  intui¬ 
tiva  descripta  (Amsterdam.  1695),  las  cuales  fueron 
traducidas  á  varios  idiomas  europeos.  Pordage  pre¬ 
tende  haber  recibido  de  Dios  la  misión  de  conservar 
la  doctrina  de  Boehme,  considerada  como  la  verdad 
misma  y  cuya  interpretación  le  ha  sido  revelada  por 
continuas  apariciones.  Define  el  espíritu  como  pura 
actividad  (meras  actas)  y  el  cuerpo  como  pura  pasi¬ 
vidad.  Donde  hay  vida  hay  espíritu,  y  donde  hay 
♦•spíritu  hay  voluntad  y  sensibilidad.  La  vida  se  ex¬ 
tiende  á  toda  la  naturaleza,  aun  á  los  mismos  mine¬ 
rales.  La  substancia  es  inconcebible  sin  el  atributo 
de  la  extensión;  donde  no  hay  extensión ,  no  hav  ser. 
La  indivisibilidad  es  inherente  sólo  á  la  unidad  ab¬ 
soluta  de  substancia:  por  esta  razón  el  espíritu  es 
('apaz  de  extenderse  ó  de  irradiar  fuera  de  sí.  produ¬ 
ciendo  emanaciones  espirituales.  La  sensibilidad  es 
la  experiencia  inmediata  y  consiste  en  la  percepción 
de  la  influencia  esencial  y  particular  de  un  objeto 
presente.  Tenemos  sentidos  internos  para  ponernos 


en  relación  con  los  objetos  espirituales  (ángeles,  de¬ 
monios,  Dios  mismo).  Nuestra  alma  es  triple,  natu¬ 
ral  en  cuanto  conoce  el  mundo,  angélica  y  divina, 
en  cuanto  puede  ponerse  en  relación  con  los  ángeles 
y  con  Dios.  Fácil  es  descubrir  en  las  obras  de  Pob- 
dage  la  influencia  cabalística  y  neoplatónica  y  aun¬ 
que  pretende  siempre  estar  de  acuerdo  con  el  teóso¬ 
fo  alemán,  su  imaginación  ardiente  le  hace  apartarse 
en  muchos  puntos  de  su  doctrina. 

PORDAN Y  (R  aba).  Geog.  Pobl.  de  Hungría, 
en  el  comitado  de  Sopron  ú  Odenburg,  dist.  y  á 
10  kms.  SE.  de  Czorna,  en  la  llanura  de  la  ribera 
izq.  del  Gyór  ó  Rnab,  afl.  der.  del  Danubio;  1 ,200  h. 

Por  dan  y  (Latja-)  ó  Lkitha  Prodbrsdorf.  Geog. 
Pobl.de  Hungría,  en  el  comitado  de  Sopron  ú  Oden¬ 
burg,  á  10  kms.  NNO.  de  Kis-Marton.  junto  al 
Leitha,  afl.  der.  del  Danubio;  810  h.  (alemanes). 
Aguas  sulfurosns. 

Pordany  (  Vulka— ).  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en 
el  comitado  de  Sopron  ú  Odenburg,  dist.  y  é  5  kms. 
S.  de  Kis-Marton  ó  Eisenstadt,  junto  al  Wulka  ó 
Volga,  tributario  de  los  pantanos  de  Fertíi  ó  Neu- 
siedí;  1,580  h.  (croatas). 

PORDEN  (Guillermo).  Biog.  Arquitecto  in¬ 
glés,  n.  en  Hull  v  m.  en  Londres  (1755-1822).  Fué 
discípulo  de  S.  Pepvs  Cockerell  y  en  1805  entró  al 
servicio  del  príncipe  de  Gales,  para  el  cual  constru¬ 
yó  importantes  edificios  rurales  en  Brighton.  Entre 
sus  demás  obras  se  cuentan  las  que  hizo  para  el 
Eaton  hall,  en  el  condado  de  Chester,  por  encargo 
del  conde  de  Grovenor;  la  escalera  del  palacio  de 
Taymouth,  en  el  condado  de  Perth;  Broom  hall,  en 
el  de  Fife,  para  lord  Elgiu,  etc.  ||  Su  sobrino  Car¬ 
los  Fernando  (1790-1865),  fué  primer  colaborador 
suyo  y  después  de  G.  Wyntt,  ayudando  también  á 
Tite  en  la  construcción  del  Boyal  Exchange  de  Lon¬ 
dres.  Entre  sus  obras  personales  figura  el  hospital 
de  Whitchurch. 

PORDENONE.  Geog .  Circondario  de  la  provin¬ 
cia  de  Udina  (Italia).  Comprende  14  municipios  con 
una  población  de  59.900  h.  Su  capital  es  la  pobla¬ 
ción  del  mismo  nombre,  á  46  kms.  OSO.  de  Udina, 
junto  al  Noncello,  tributario  del  Meduna.  nfl .  izq .  del 
Livenza,  á  los  45°  57'  de  lat.  N.  y  10°  19'  19"  de 
long.  E.;  5.500  h.  (9,800  con  el  mun.).  Hilados  y 
tejidos  de  algodón;  tintorerías;  fab.  de  loza;  impor¬ 
tante  fundición  de  cobre  llamada  La  Vallona.  Ca¬ 
tedral  gótica  que  encierra  hermosas  pinturas  y  un 
tesoro  en  piezas  de  orfebrería.  Patria  del  pintor  Li- 
cinio,  llamado  el  Pordenone,  fallecido  el  año  1549. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Venecia  á  Udina. 

Pordenone  (Bernardino  Licinio  de).  Biog.  Véa¬ 
se  Licinio. 

Pordenone  (Juan  Antonio  Licinio  ó  Cuticello. 
llamado).  Biog.  V.  Licinio. 

Pordenone  (Marco  Antonio).  Biog.  Compositor 
y  laudista  italiano,  sobrino  del  célebre  pintor  de) 
mismo  nombre,  n.  en  Venecia.  Vivió  á  mediados  del 
siglo  xvi  y  publicó  cuatro  colecciones  de  Madrigales 
á  5  voces  v  una  á  4  (Venecia,  1567,  1567,  1571, 
1573  y  1580). 

Pordenone  (Oderico).  Haging.  V.  Oderico  de 
Pordenone. 

PORDIC.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de 
las  Costas  del  Norte,  dist.,  cant  N.  y  á  8  krrs.  NO. 
de  Snint-Brieuc,  á  2  kms.  de  la  Mancha  y  á  106  m. 
de  altura;  800  h.  (4.450  con  el  mun.).  Campanario 
con  flecha  ó  aguja  del  siglo  xv.  Cordelería  y  fábs.  de 
hilos  para  la  pesca. 
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PORDIOSEADO,  DA.  p.  p.  de  Pordiosear.  1 

PORDIOSEAR.  (Etim. —  De  por  Dios .  fórmu¬ 
la  que  se  emplea  para  pedir  limosna.)  v.  n.  Mendi¬ 
gar  ó  pedir  limosna  de  puerta  en  puerta.  ||  fig.  Pe¬ 
dir  porfiadamente  y  con  humildad  una  cosa.  Usa¬ 
se  t.  c.  a. 

Pordiosear  una  cosa.  fr.  fig.  Pedir;  solicitar; 
rogar  con  insistencia  una  cosa. 

PORDIOSEO,  m.  Acción  de  pordiosear. 

PORDIOSERÍA.  (Etim. —  De  pordiosero.)  f. 
Pordioseo.  ||  Conjunto  de  pordioseros.  ¡¡  Miseria, 
abyección. 

PORDIOSERO.  RA.  1.a  acep.  F.  Mendiant. — 
It.  Accattone.  —  In.  Beggar. — A.  Bettler.  —  P.  Mendi¬ 
go. —  C.  Captayre,  mendicant.  —  E.  Almozpetisto.  (Etim. 
—  De  pordiosear.)  adj.  Dícese  del  pobre  mendigo 
que  pide  limosna,  implorando  el  nombre  de  Dios. 
Ü.  t.  c.  s.  ||  fig.  Bajo,  ruin,  miserable. 

Pordioseros  del  mar  (Los).  Hist.  V.  Mendi¬ 
gos  marítimos. 

PORDONDE.  Chile.  Adonde. 

PORDOSILENO.  Geog.  ant.  La  isla  de  Pordo- 
sileno,  llamada  posteriormente  Pordoseleno  ó  Poro- 
seleno.  estaba  al  NE.  de  Nesos.  Se  conservan  varias 

monedas  de  esta 
isla,  de  los  si¬ 
glos  v  y  iv  antes 
de  Jesucristo, 
que,  por  lo  gene¬ 
ral.  llevan  en  el 
anverso  el  busto 
de  Apolo.  Estra- 
bón  asegura  que 
para  evitarse  el 
pronunciar  una 
palabra  grosera  algunos  gramáticos  introdujeron  el 
quitar  la  d  al  nombre,  pues  pordé  significa  pedo. 

PORE.  Geog.  Dist.  y  localidad  de  Colombia,  en 
el  dep.  de  Bovacá,  prov.  de  Nunchía,  sit.  cerca  del 
río  de  su  nombre,  á  380  kms.  de  Bogotá  v  480  m. 
de  altura,  hacia  los  5o  35'  35"  de  lat.  N.  y  2o  4'  30" 
de  long.  E.  del  Meridiano  de  Bogotá.  Su  clima  es 
cálido,  calculándose  su  temperatura  media  en  25°  C. 
En  su  término  se  producen  maíz,  cacao,  yuca,  plá¬ 
tanos.  etc.,  y  en  las  ciénagas  y  lagunas  de  sus  cer¬ 
canías  se  encuentra  el  famoso  pez  llamado  curbinata; 
891  h.  según  el  censo  de  1912.  Escuelas,  Correo  v 
Telégrafo.  Fué  fundado,  según  unos,  por  Adrián  de 
Vargas,  y  según  otros,  por  Francisco  Enciso. 

Pore.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  Territorio 
Nacional  del  Meta,  dist.  de  Villayicencio. 

PORÉ.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ama¬ 
zonas:  des.  por  la  izq.  en  el  Japurá. 

Poré  (Guido  de).  Biog.  Décimoquinto  abad  ge¬ 
neral  del  Cister.  Fué  creado  cardenal  por  Clemen¬ 
te  VIII  y  luego  obispo  de  Palestina  por  Inocen¬ 
cio  III.  En  su  tiempo  se  incorporó  á  su  orden  la 
militar  de  Calatrava.  Inocencio  III  lo  envió  de  lega¬ 
do  á  Alemania,  confirmando  en  nombre  del  Papa  la 
elección  de  Otón  IV.  contra  su  competidor  Felipe. 
En  Colonia  ordeuó  que  al  elevar  el  Santísimo  ó  al 
llevarlo  á  los  enfermos  se  tobase  una  campanilla, 
costumbre  que  perdura  extendida  á  todo  el  momio. 
Murió  de  peste  en  Gante  el  20  de  Marzo  de  1202 
ó  de  1200.  Algunos  le  confunden  con  Guido  el  Jo¬ 
ven,  que  le  sucedió  en  la  abadía  y  fué  más  tarde  ar¬ 
zobispo  de  Reirás. 

Bibliogr.  Biografía  eclesiástica  (XIX,  18;  Ma¬ 
drid,  1863).  I 


FORERA  -VIELKA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Polonia,  en  Galitzia,  círc.  de  Sandec,  dist.  y  á  16 
kilómetros  ONO.  de  Limanowa,  junto  á  un  tributa¬ 
rio  del  liaba,  afl.  del  Vístula;  1,300  h. 

POREBA-ZEGOTA.  Geog.  Pobl.  de  Polonia, 
eu  Galitzia,  círc.  de  Cracovia,  dist.  y  ú  16  kms. 
ESE.  de  Chrzanow.  junto  á  un  pequeño  afl.  izq.  del 
Vístula;  1,450  h.  (1,580  con  el  mun.). 

POREBY-DYMARSKIE.  Geog.  Pobl.  de  Po¬ 
lonia.  en  Galitzia,  círc.  de  Tarnow,  dist.  y  á  12 
kilómetros  E.  de  Kolbuszow,  junto  al  Leg,  afl.  de¬ 
recho  del  Vístula:  950  h.  (1,700  cou  el  mun.). 

PORECAMECRANS.  m.  pl.  Etnogr.  Tribu 
de  indios  del  Brasil;  vive  entre  los  ríos  Tocnntins  y 
A  ragua  ia. 

PORECS  ó  PORETCH.  Geog.  Isla  de  Servia, 
en  el  Danubio,  dist.  de  Peretchka-Reka,  círc.  de 
KraVna,  mun.  y  á  4  kms.  NO.  de  Dolnii-Milnnovatz, 
en  el  desfiladero  de  Portes  de  Fer.  Tiene  440  hectá¬ 
reas  de  extensión.  Ruinas  de  una  antigua  población, 
con  una  iglesia  bastante  bien  conservada.  Esta  isla 
es  célebre  por  los  combates  que  se  libraron  en  ella 
durante  la  guerra  de  la  Independencia  (1813). 

PORECTOSGO.  Geog.  Lagunas  que  se  hallan 
en  el  Perú,  en  la  prov.  de  Huarochiri.  La  más  sep¬ 
tentrional  de  las  que  forman  uno  de  los  brazos  del 
llimac  está  sit.  á  5,722  m.  de  altura. 

PORÉE  (Carlos).  Biog.  Jesuíta  francés,  n.  en 
Vendes  (Calvados)  y  m.  en  París  ( 1675-1741 ).  Se 
había  distinguido  ya  en  la  enseñanza  de  la  retórica 
cuando  en  1708  fué  designado  para  aquella  cátedra 
en  París.  Ocupóla  hasta  su  muerte,  sin  que  en 
aquellos  treinta  y  tres  años  decayera  un  solo  instan¬ 
te  su  fama.  Contó  entre  sus  discípulos  á  Voltaire, 
quien  siempre  mostró  tener  de  él  muy  grato  recuer¬ 
do.  Aunque  ya  se  habían  impreso  varias  de  sus  ora¬ 
ciones  latiuas,  tragedias  y 
otras  composiciones,  negá¬ 
base  obstinadamente  á  re¬ 
imprimirlas  coleccionadas. 

Accedió,  sin  embargo,  á  re¬ 
visarlas,  cuando  supo  que, 
á  pesar  suyo,  se  estaba  ha¬ 
ciendo  la  reimpresión  en 
dos  volúmenes,  que  se  titu¬ 
laron:  Caroli  Porée  Sacerdo- 
tis  e  Societate  J esn  Oratio - 
nes  qnae  snis  singular  tem- 
poribus  seorsnm  evulgatae 
fuerant ,  nnneprimum  collec • 
tae,  et  simal  edita e  (París, 

1735).  Después  de  la  muerte  de  Porée,  se  publica¬ 
ron:  Caroli...  Orationes  recen :  editae  (París,  1747) 
y  una  edición  completa  con  el  solo  título  Caroli... 
Orationes  (3  vol.,  París,  1747).  Dirigió  esta  última 
publicación  el  padre  Claudio  Grifl'et.  que  ya  había 
cuidado  de  la  edición  de  las  Tragoediae  (París,  1745). 
Tras  éstas  publicáronse  las  Fabulae  dramaticae  (Pa¬ 
rís.  1749),  y  todavía  quedaron  inéditas  gran  núme¬ 
ro  de  obras.  la  mayor  parte  de  las  cuales  se  conser¬ 
van  en  la  Biblioteca  Real  de  Munich. 

Bibliogr.  Me  ni  oir  es  de  Trevoux  (págs.  546-560. 
Marzo  de  1741);  Alleaume,  Notice  biogrnphique  et 
littérairc  sur  les  denx  Porée  (Caen.  1814);  Mancel, 
Elude  bibliographique  sur  Oh.  Porée  (Caen,  1845); 
Bibliotbéque  frangoise  (t.  XXXIII,  págs.  351  y  si¬ 
guientes):  Obserrations  sur  les  écrits  modernes  (tomo 
XXIII.  págs.  208-213);  Recueil  de  vers  sur  la  mort 
dn  R.  P.  Porée ,  de  la  Compagnie  de  Jésus. 


Dracma  de  Pordosileno 


Carlos  Porée 


506 


PORÉE  —  POREMBA 


Porée  (Carlos  Gabriel).  Biog.  Escritor  y  sacer¬ 
dote  francés,  hermano  de  Carlos,  n.  y  in.  en  Caen 
(1685-1770).  En  1712  entró  en  la  Congregación 
del  Oratorio,  luego  fué  bibliotecario  de  Fenelón,  y 
después  de  ser  párroco  de  Noyant  y  Souvigny,  se  le 
nombró  canónigo  de  Bayeux  en  1729.  Colaboró  en 
las  Nouvellcs  litteraires ,  de  Caen;  corrigió  el  Dic- 
ti onuaive  de  Trevoux  y  dejó  varias  disertaciones, 
asi  como  las  obras  Histoire  de  D.  Banncio  (1736), 
Le  pouv  et  le  contve  de  la  possession  des  filies  de  Láñ¬ 
eles  (1738)  y  Le  mandarinade  (La  Haya,  1735-39). 

Porée  (Martín).  Biog.  Religioso  y  prelado  fran¬ 
cés,  n.  en  Sens  á  mediados  del  siglo  xiv.  Muy  joven 
fue  nombrado  canónigo  de  Saint-Géry  de  Cambrai. 
Renunció  al  canonicato  para  tomar  el  hábito  domi¬ 
nicano  en  el  convento  de  Sens,  de  donde  pasó  á 
tomar  el  grado  de  doctor,  previa  una  brillante  carre¬ 
ra,  al  convento  de  Santiago,  de  París.  Orador  elo¬ 
cuente  y  teólogo  notable,  mereció  que  el  duque  de 
Borgoña,  Felipe  el  Atrevido,  lo  colocase  al  lado  de 
su  hijo  el  conde  de  Nevers,  el  futuro  Juan  Sin 
Miedo ,  como  predicador  y  confesor.  Elevado  el  prín¬ 
cipe  al  ducado  de  Borgoña,  Poree  continuó  en  sus 
cargos  anteriores,  no  obstante  haber  sido  elegido 
obispo  de  Arras  en  1408.  Como  prueba  del  desinte¬ 
rés  del  nuevo  obispo,  se  puede  decir  que  cuando  se 
consagró,  el  10  de  Julio  de  1408,  tuvo  que  prestarle 
el  duque  1,000  escudos  para  que  pudiera  pagar  sus 
bulas  é  instalarse  con  arreglo  á  su  nueva  dignidad. 
En  1409  acudió  al  Concilio  de  Pisa,  en  el  que  jugó 
un  papel  preponderante,  y  vuelto  á  su  diócesis  fue 
como  embajador  de  Juan  Sin  Miedo  á  Inglaterra  y  á 
París,  llenando  su  cometido  con  gran  satisfacción 
del  duque.  En  1414  fué  enviado  al  Concilio  de 
Constanza  como  embajador  de  Juan  Sin  Miedo,  con 
la  misión  especial  de  hacer  casar  la  sentencia  pronun¬ 
ciada  por  el  obispo  de  París  y  fray  Juan  Graverend, 
inquisidor  general  de  Francia,  contra  la  apología 
del  asesinato  del  duque  de  Orleáns,  que  había  sido 
ordenado  por  Juan  Sin  Miedo,  hecha  por  el  maestro 
Juan  Petit,  cléiigo  secular.  La  habilidad  suma  de 
Porée  le  permitió  salir  airoso  de  este  espinoso 
asunto,  en  que  tuvo  por  adversario  á  Gerson,  pues 
los  padres  del  Concilio,  distinguiendo  entre  la  doc¬ 
trina  y  los  hechos  particulares,  casaron  la  sentencia 
del  obispo  v  del  inquisidor  contra  el  libro  de  Juan 
Petit  y  condenaron  en  tesis  la  doctrina  del  tiranici¬ 
dio,  con  lo  que  el  duque  de  Borgoña  no  fué  ofendido 
ni  la  verdadera  doctrina  atropellada.  Los  padres  del 
Concilio  dieron  grandes  muestras  de  estimación  al 
obispo  de  Arras,  y  así  fué  él  quien  abrió,  dirigió  las 
discusiones  v  levó  la  sentencia  de  deposición  de 
Juan  XXIII  cuando  éste  huyó  de  Constanza;  tam¬ 
bién  fué  enviado  como  embajador  al  rey  de  Inglate¬ 
rra  para  solicitar  su  cooperación  en  la  obra  paci tica- 
dora  emprendida  por  el  Concilio,  y  más  tarde,  jun¬ 
tamente  con  el  arzobispo  de  Sens  y  los  obispos  de 
Langres  v  Terananne,  para  tratar  de  una  reconcilia¬ 
ción  sincera  entre  el  duque  de  Borgoña  y  el  rey  de 
Francia.  Fué  bienhechor  munífico  de  sus  hermanos 
los  dominicos  y  murió  el  6  de  Septiembre  de  1426, 
«“gún  reza  su  epitafio  copiado  por  Echard.  El  padre 
Chapotin  ha  refutado  cumplidamente  las  acusaciones 
formuladas  por  Simeón  Luce  en  el  libro  Jeanne 
d' Are  h  Domvémy ,  contra  Porée. 

Bibliogv.  Echard.  Scriptoris  Ordinis  Pvaedicato- 
m,n  (vol.  I,  págs.  777  y  778):  Chapotin,  La  gnerre 
de  cent  ans.  Jeanne  d' Ave  et  les  Dominicains  (pági¬ 
nas  107-128);  Gallia  Chvistiana  (t.  III). 


POREL  (Deseado  Pablo  Parfouru,  llamado). 
Biog.  Actor  francés,  n.en  Lessay  en  1842.  Hizo  sus 
estudios  en  el  Conservatorio  de  París  y  á  los  vein¬ 
tiún  años  se  presentó  al  público  en  el  teatro  del 
Odeón,  de  París,  del  que  pasó  al  Gimnasio  en  1867, 
volviendo  al  Odeón  en  187 1 .  A  pesar  de  los  triunfos 
obtenidos  como  actor,  no  tardó  en  abandonar  dicha 
profesión  para  dedicarse  exclusivamente  á  la  carrera 
de  director  escénico,  y  sucesivamente  dirigió  el 
Odeón  (1885),  el  Edén,  e!  Gran  Teatro,  el  Gimna¬ 
sio  y  el  Vandeville  reunidos,  junto  con  Carré  y,  por 
último,  el  Vandeville.  En  1893  casó  con  la  célebre 
actriz  Carlota  Rejane,  de  la  que  se  separó  dos  años 
más  tarde,  l&cribió:  L'Odéon,  histoire  administra - 
tive,  anecdotigue  et  littéraire  dn  secoud  T/téatre  Frail¬ 
eáis,  1782-1852  (1876-82). 

POREL  A.  f.  Bot.  El  género  Povella  de  Linneo 
(1753)  ex  Dill.  (1741)  es  sinónimo  del  Belliucinia  de 
Raddi  (1820),  de  hepáticas  de  la  familia  de  lasyun- 
guermaniáceas. 

Porela.  Zool.  y  Paleont.  (Povella.)  Géuero  de 
moluscoideos  de  la  clase  de  los  briozoos,  orden  de 
los  estelmatópodos  quilostomos,  familia  de  los  escá- 
ridos.  La  abertura  primitiva  de  cada  individuo  en 
forma  de  media  elipse  ó  de  semicírculo;  la  abertura 
secundaria  estrecha  en  su  borde  inferior,  en  el  cual 
se  inserta  el  aviculario;  colonias  de  superficie  plana, 
desparramadas  y  no  dendroideas.  Son  pequeños  brio¬ 
zoos  marinos  que  forman  con  sus  colouias  costras 
ó  placas  sobre  los  efectos  sumergidos;  como  ejem¬ 
plo  de  ellas  puede  citarse  la  Povella  loevis  Fleinm., 
de  Noruega. 

En  España  hanse  encontrado  las  especies  fósiles 
siguientes:  Povella  capitata  Faura  et  Canu,  en  el 
priaboniense  superior  de  la  Soleya  deis  Condals,de 
la  sierra  de  Montlleó,  cerca  de  Manresa,  y  Povella 
eocaena  Naviani.  eu  el  luteciense  de  Cataluña. 

PORÉLIDOS.  m.  pl.  Zool.  y  Paleont.  ( Porelli - 
dae  d’Orbignv.)  Familia  de  briozoos  del  orden  de 
los  gimnolemátidos,  suborden  de  los  queilostomatos, 
que  se  caracteriza  por  tener  células  acribadas  por 
fosetas  transversales  ó  radiantes,  colocadas  por  de¬ 
trás  de  la  abertura;  un  solo  poro  especial  por  delan¬ 
te  de  la  abertura;  comprende  los  géneros  Discopo - 
vella y  del  terciario,  y  lieptopovella ,  del  cretáceo. 

PORELINA.  f.’ Paleont.  (Poreliina  d’Orbigny.) 
Género  de  briozoos,  sinónimo  de  Eschava  Busk. 

PORELÍNIDOS.  m.  pl.  Paleont.  ( Porellinidae 
d’Orbigny.)  Familia  de  briozoos  del  orden  de  los 
gimnolemátidos.  suborden  de  los  queilostomatos,  que 
tiene  gran  parecido  á  la  familia  de  los  porelínidos,  «le 
la  que  se  distingue  por  tener  un  solo  poro  especial 
colocado  detrás  de  la  abertura;  comprende  los  géne¬ 
ros  Poreliina  y  Reptoporellina,  ambos  de  los  depósi¬ 
tos  terciarios. 

PORELINOS.  m.  pl.  Zool.  (Porelliuae.)  Fami¬ 
lia  de  briozoos  ectoproctos  del  orden  de  los  gimno- 
lematos,  suborden  de  los  quilostomos  ó  quilostoma- 
tos  (Cfiilostomata). 

Es  el  Povella  Gray  (V.  Porela)  el  género  tipo, 
el  cual,  así  como  la  familia  acabada  de  expresar, 
están  incluidos  en  la  familia  primitiva  de  los  escári- 
dos,  que  da  nombre  á  la  sección  ó  grupo  de  los 
escarinos  ( V.),  dentro  del  referido  suborden  de  los 
quilostomatos. 

POREMBA.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Pru- 
sia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppeln,  círc.  y  á 
7  kms.  ENE.  de  Zabrze,  junto  al  Zabrze,  tributario 
del  Klodnitz,  afl.  der.  del  Oder;  1,100  h. 
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POR-EM-QUANTO.  Geog .  Puerto  que  forma 
el  rio  Parnahyba  en  el  muu.  de  Mirador  (Est.  de 
Marañón,  Brasil).  ||  Puerto  del  río  Poty,  en  el  Es- 
lado  de  Piauhy. 

PORÉN.conj.  aut.  Pokunde. 

PORENA  (Felipe).  Biog.  Geógrafo  italiano, 
n.  en  Roma  (1835-1910).  Doctor  en  derecho  y  en 
filosofía,  fue  profesor  del  Liceo  Visconti,  del  Insti¬ 
tuto  Técnico  de  Roma  y  de  las  Universidades  de 
Mesina,  Palermo  y  Roma.  Se  le  debe:  La  decadenza 
delV  agricultura  presso  i  lio  maní  (1800),  Itinerario 
di  Boma  di  Aut.  Nibby,  corretto  e  amplíalo  secondo 
le  ultime  scoper te  e  gli  stndi  pin  recenti  (1877);  La 
seiema  geográfica  secondo  le  pin  recenti  dottrine 
(1885),  Sttl  deperimento  fisico  delia  regioue  itálica 
(1886),  Mannale  di  geografia  ,  L'  America  auglo- 
sassone,  Vil  volumen  de  la  obra  La  Terra ,  de  G. 
Marinelli;  L  India  anteriora,  III  volumen  de  la  mis¬ 
ma  obra:  Salle  divisioni  e  individaazioni  sistematiche 
dell'  orografía  italiana  (1895),  La  Geografia  in  se 
stessa  e  nei  snoi  con  tal  ti  con  altre  Science  fissiche  e 
tnorali  (1896).  Della  morfología  della  superficie  te¬ 
rrestre  nella  Geografia  (1897-99),  Le  scoperte  gco- 
grafiche  del  secolo  XIX  (1901),  Campania  felix ! 
(1904),  y  Sal  passaggio  del  primato  cartográfico 
dall'  Italia  ai  Paesi  Bassi  (Nápoles,  1904).  Colaboró 
en  el  Archivio  Storico  italiano,  y  en  Giornale  di  giu- 
rlsprudenza  teorico-pr atica. 

PORENCEFALIA.  f.  Pat.  Enfermedad  carac¬ 
terizada  por  neoformaciones  quísticas  cerebrales.  Se 
admiten  dos  variedades  clínicas,  una  de  evolución 
por  defecto  de  desarrollo,  ó  sea  congénita,  y  otra  por 
falta  de  circulación,  ó  sea  adquirida.  En  el  primer 
cuso  se  encuentran  otras  anomalías  de  organización, 
como  la  siringoinielia  y  la  espina  bítida.  Sea  como 
quiera,  la  cavidad  encefálica  adopta  generalmente  la 
forma  de  túnel  y  comunica  ya  con  el  ventrículo,  ya 
con  el  espacio  subaracnoideo.  La  variedad  adquirida 
aparece  por  lo  común  en  la  zona  rolándica  y  la  re¬ 
gión  parietal.  En  cuanto  al  grado  de  la  lesión,  varía 
desde  el  de  una  simple  depresión  á  una  verdadera 
neoformación  quística.  En  clínica,  la  variedad  de 
evolución  puede  sospecharse  cuando  coexisten  otras 
anomalías  «le  desarrollo,  como  el  meningocele  y  la 
debilidad  dipléjica.  En  la  variedad  adquirida  de¬ 
penden  los  síntomas  de  la  localización  del  loco.  Con 
frecuencia,  la  porencefalia  evoluciona  sin  síndrome 
clínico  especial,  comprobándose  sólo  como  hecho  la 
autopsia.  Clínicamente,  se  reconocen  hemipléjicas, 
dipléjicas  ó  de  deficiencia  mental.  Hay  microcefalia 
ó  asimetría  craneal  y  estigmas  de  degeneración  en 
el  pabellón  auditivo  y  el  velo  del  paladar.  En  el 
lado  afecto  se  comprueba  una  atrofia  del  tronco  y 
los  miembros,  á  veces  más  aparente  que  real,  á  can¬ 
ea  de  contracturas  y  deformidades  concomitantes. 
El  pronóstico  depende  de  las  circunstancias  del  caso 
y,  especialmente,  de  sus  complicaciones,  como  la  ate- 
tosis  y  la  epilepsia.  En  general,  los  casos  dipléjicos 
son  más  graves  que  los  hemipléjicos.  El  tratamiento 
ee  reduce  á  los  ejercicios  físicos  y  la  educación  es¬ 
pecial  propia  de  los  anormales.  Las  contracturas  se 
corregirán  con  la  tenotomía  ó  el  calzado  ortopédico. 
La  epilepsia  se  tratará  con  la  medicación  habitual. 

PORENDE.  conj.  ant.  V.  Por  tanto. 

PORENETI.  Mit.  V.  Porenucy. 

PORENTi  conj.  ant.  Poren. 

PORENTRUY.  Geog.  V.  Porrentruy. 

PORENUCY.  Mit.  Dios  eslavo,  protector  de 
las  mujeres  encinta  que  debían  abortar,  y  el  que 


anonadaba  el  germen  en  el  seno  de  la  madre.  Tam¬ 
bién  tenía  por  misión  castigar  á  los  voluptuosos  y 
libertinos.  Se  le  representaba  con  cuatro  caras  enci¬ 
ma  del  cuello  y  una  sobre  el  pecho. 

PORET,  BARÓN  DE  BLOSSEVILLE  (JüLIO  ALFON¬ 
SO  Renato).  Biog.  Navegante  y  geógrafo  francés, 
hijo  del  marqués  Poret  de  Blosseville  (1802-1833), 
que  tomó  parte  á  los  veinte  años  de  edad  en  la 
expedición  científica  de  la  Coguille.  En  1826  fué  co¬ 
misionado  para  sondear  la  desembocadura  del  Sena 
y  la  costa  desde  Ciierburgo  hasta  Dieppe.  é  hizo  al 
año  siguiente  un  viaje  á  los  mares  de  la  India  y  de 
China.  En  1833  partió  para  un  nuevo  viaje  cien¬ 
tífico;  reconoció  las  costas  «le  Islandiu  y  de  Groen¬ 
landia,  se  iuternó  en  los  hielos,  y  desde  entonces  no 
se  ha  sabido  más  de  él.  Perteneció  á  la  Sociedad  de 
Geografía  de  París,  y  publicó  numerosos  trabajos  eu 
los  Anuales  maritimes  et  coloniales,  Recae  des  Deux 
Mondes,  Supplément  de  la  Biographie  nniverselte,  etc. 

Bibliogr.  E.  de  Blosseville.  Jales  de  Blosseville 
(Evreux,  1854). 

Poret,  vizconde  de  Blosseville  (Benigno  Er¬ 
nesto).  Biog.  Literato  francés,  hijo  del  marqués 
Poret  de  Blosseville,  n.  en  Ruún  y  m.  en  Atnfre- 
ville  (1799-1886).  En  1823  se  le  encargó  una  mi¬ 
sión  diplomática  cerca  del  Gobierno  español,  de 
1827  á  1832  fue  consejero  «le  la  prefectura  «leí  Sena, 
y  de  1857  á  1863  diputado  por  el  departamento  del 
Eure.  Se  le  «lebe:  La  loi  dejnstice  et  d'amour  jugée 
par  ses  fréres  (  París,  1827),  Histoire  des  coloaies 
pénales  de  l'  .1  ngleterre  dans  ÍA  ustralie  ( París,  183 1 ). 
obra  premiada  por  la  Aca«lemia  Francesa;  Les  Pag- 
segur,  leurs  oeuvres  de  littérature,  d'cconomie  politi- 
gue  et  de  Science  (París,  1874),  y  Dictionnaire  topo  • 
graphiqne  du  dep.  de  l' Eure  (  París,  1878).  Colaboró 
en  numerosos  periódicos,  tradujo  del  español  la  Ora - 
rión  fúnebre  de  don  Matías  Vinnesa  (París,  1823)  y 
las  Memorias  del  general  Morillo  (París.  1826),  y 
publicó  la  correspomlencia  de  su  hermano  Julio. 

Poret  de  Blosseville  (  El  marqués).  Biog.  Polí¬ 
tico  francés,  padre  del  vizconde  de  Blosseville.  Se 
ignoran  las  fechas  de  su  nacimiento  y  de  su  muerte. 
Antes  de  la  Revolución  era  oficial  de  caballería  y 
después  fué  alcalde  de  Amfreville,  v  en  1815  dipu¬ 
tado.  Afecto  á  los  elementos  de  la  derecha,  se  ocupó 
especialmente  de  cuestiones  financieras  y  reclamó 
que  se  castigase  á  los  individuos  del  Gobierno  de  los 
Cien  Días,  acusándoles  de  malversación.  Tuvo  tam¬ 
bién  una  participación  importante  en  el  proceso  de 
Wilfrid  Regnault,  á  quien  denunció  como  cómplice 
en  los  asesinatos  del  2  y  3  de  Septiembre.  Regnault 
fué  condenado  á  muerte,  pero  apeló  y  citó  ante  el 
tribunal  correccional  á  Poret  de  Blosseville,  que 
fué  condenado  como  calumniador. 

PORETCH1E.  Geog.  V .  PoRiBTdllÉ. 

PORETSKY  (Platón).  Biog.  Matemático  y  ló¬ 
gico  ruso,  m.  en  1907.  Era  doctor  en  astronomía  y 
fué  catedrático  de  la  Universidad  <le  Kazan.  Desde 
1881  colaboró  con  notables  memorias  en  el  Boletín 
de  la  Sociedad  Fisicomatemática  de  aquella  ciudad. 
Una  enfermedad  le  obligó  A  aban«lonar  1a  enseñanza 
v  se  retiró  á  Gorodnia,  en  el  gobierno  deChernigow, 
donde  consagró  el  resto  de  su  vida  á  la  lógica  mate¬ 
mática.  en  cuya  especialidad  sus  trabajos  adquirie¬ 
ron  justa  fama.  En  la  Recae  de  Métaphysique  et  de 
Morale  publicó  los  resultados  de  sus  investigaciones 
metodológicas  sobre  el  álgebra  de  la  lógica  y  para  el 
primer  Congreso  Internacional  de  Filosofía,  celebrado 
en  París  en  1900,  escribió  Teoría  de  las  igualdades 
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lógica s  de  tres  términos  a,  b  y  c.  Siguió  las  huellas 
del  alemán  Schrtider,  uno  de  los  iniciadores  del  sim¬ 
bolismo  lógico,  para  establecer  sistemáticamente  to¬ 
dos  las  formas  posibles  de  una  igualdad  lógica  en  un 
sistema  de  n  términos.  Sus  principales  obras  son: 
Lassiete  leyes  fundamentales  déla  teoría  de  las  igual - 
dudes  lógicas  (1808),  Algunas  leyes  ulteriores  de  la 
teoría  de  las  igualdades  lógicas,  y  Teona  de  las  des¬ 
igualdades  lógicas  (1903j,  en  la  que  por  un  procedi- 

iento  original  llegó  á  resultados  aparentemente 
contrarios  á  los  de  Schrüder. 

POREUOMENA.  f.  Batom.  ( Poreuomena 
líurm.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
tetigónidos  (locústidos)  y  tribu  de  los  faneropteri- 
no8.  Se  conocen  dos  especies  del  Africa;  el  tipo, 
P.  africana  llorín . .  es  de  Gabón. 

POREVIT.  Mit.  Divinidad  germana  que  presi¬ 
dia  la  guerra. 

PORFAZAR.  v.  a.  ant.  Acusar. 

PORFAZO.  m.  ant.  Afrenta,  agravio. 

PORFÍA.  2.a  acep.  F.  Dispute.  —  It.  Contesa  te¬ 
nace. —  In.  Quarrel.  —  A.  Streit.  —  P.  Porfía.  —  C.  En- 
tossüdiment.  —  E.  Obstino.  (Etim.  —  De  porfiar.)  f. 
Acción  de  porfiar.  ||  Contienda  ó  disputa  de  pala¬ 
bras,  tenaz  y  obstinada.  ||  Tenacidad,  obstinación. 

Continuación  ó  repetición  de  una  cosa  muchas 
veces,  con  ahinco  y  tesón.  ||  Instancia  é  importu¬ 
nación  para  el  logro  de  una  cosa. 

A  porfía  m.  adv.  Con  emulación,  á  competencia. 

||  Con  insistencia  sobre  una  cosa.  |¡  En  porfías 
bravas,  drsquíciansk  las  palabras,  fr.  que  enseña 
la  atención  y  cuidarlo  que  se  debe  poner  en  no  alter¬ 
car  ni  contender  con  otro;  y  en  caso  de  hacerlo,  la 
moderación  que  se  debe  observar  en  las  palabras.  ¡| 
Porfía  mata  la  caza,  ó  mata  venado,  ref.  que  en¬ 
seña  que,  para  el  logro  de  las  cosas  difíciles,  se  ne¬ 
cesita  constancia. 

Porfía,  tíeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Piedratita,  parr.  de  San  Juan  de  Padornelo. 

Porfía.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Maipú, 
cuartel  5. 

Porfía.  Geog.  Mineral  de  plata  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  en  el  dep.  de  Cam¬ 
po  Santo. 

PORFIADO,  DA.  F.  Entété.  — It.  Teitardo.— 
In.  Obstínate.  —  A.  Hartnáckig. —  P.  Porfiado.  —  C. 

Tossnt. —  E.  Obstina,  p.  p.  de  Porfiar.  ||  adj.  Dícese 
del  sujeto  terco  y  obstinado  en  su  dictamen  y  pare¬ 
cer,  que  se  mantiene  en  él  con  tesón  y  necedad. 
II.  t.  c.  s.  ||  C.  Rica.  Muñeco  que  el  Diccionario  de 
la  Academia  llama  Dominguillo.  ||  Afed.  Rebelde,  que 
no  cede. 

PORFIAR.  (Etim.  —  De  por  y  Jlar.)  v.  n.  Dis¬ 
putar  y  altercar  obstinadamente  y  con  tenacidad.  || 
Importunar  y  hacer  instancia  con  repetición  y  porfía 
para  el  logro  de  una  cosa.  ||  Continuar  repetidamen¬ 
te  una  acción  para  el  logro  de  un  intento  en  que  se 
lialla  resistencia.  Porfiar  en  abrir  la  puerta. 

Deriv.  Porflador,  ra. 

Porfiar,  mas  no  apostar,  ref.  que  aconseja  que, 
de  dos  males,  se  evite  el  mayor. 

Porfiar  hasta  morir.  Lit.  Lope  de  Vega,  que 
recorrió  con  sus  obras  toda  la  historia  tradicional  y 
poética  de  España,  tenía  forzosamente  que  aprove¬ 
char  las  desventuras  del  enamorado  Macías  (véase 
t  XXXI,  pág.  1192),  y  lo  convirtió  en  héroe  de  su 
hermosa  comedia  ó,  más  bien,  conmovedora  elegía 
Porfiar  hasta  morir,  que  es  una  de  las  obras  de  Lope 


que  ha  merecido  más  unánimes  elogios  de  la  crítica. 
Schack  dice  que  «rebosa  de  estro  poético  en  la  pin¬ 
tura  del  joven  trovador:  que  está  llena  de  rasg<s 
tan  delicados  como  naturales  en  todos  sus  acceso¬ 
rios.  de  arrebatadora  viveza  en  su  exposición,  y  que 
por  tales  conceptos  aventaja  en  gran  manera  á  todas 
las  piezas  posteriores  sobre  el  mismo  argumento». 
Y  Meuéndez  y  Pelavo  añade:  «Ya  hemos  dicho  que 
Porfiar  hasta  morir  pertenece  á  la  última  manera  de 
Lope,  lo  cual  equivale  á  decir  no  sólo  que  está  muy 
esmeradamente  escrita,  con  la  discreción  y  el  buen 
gusto  que  son  característicos  de  los  dramas  de  su 
vejez,  sino,  además,  refiexivamente  coinbiunda,  has¬ 
ta  con  refinamientos  en  la  técnica.  La  acción,  que 
se  desarrolla  conformo  á  la  lógica  de  los  caracteres 
y  de  las  pasiones,  es  bastante  rica  sin  ser  desorde¬ 
nada:  las  escenas  se  suceden  sin  confusión;  el  arti¬ 
ficio  es  ingenioso,  pero  disimulado:  los  mayores 
efectos  teatrales  brotan  con  naturalidad  suma,  y  la 
pieza  es  de  tal  manera  regular,  que  apenas  contra¬ 
viene  á  las  famosas  unidades,  pues  dura  muy  pocos 
días,  y  pasa  toda  en  Córdoba  y  sus  alrededores.» 

Macías,  que  ha  trocado  los  libros  de  la  Universi¬ 
dad  de  Salamanca  por  las  armas,  se  dirige  á  Córdo¬ 
ba  para  servir  al  gran  maestre  de  Santiago  Enrique 
de  Villena.  para  quien  lleva  cartas  de  recomenda¬ 
ción.  Al  llegar  ó  las  ventas  de  Alcolea  con  su  criado 
Ñuño,  tiene  ocasión  de  salvar  la  vida  á  un  caballero 
á  quien  tres  bandidos  acometían.  Este  caballero  es 
el  propio  maestre,  que  luego  le  recibe  con  toda  la 
cortesía  y  buen  acogimiento  que  eran  de  esperar. 
Servía  á  la  esposa  de  don  Enrique  una  bella  y  joven 
dama,  llamada  doña  Clara,  de  quien  se  enamora 
Macías  súbita  y  fatalmente.  El  enamorado  busca 
como  confidente  a  otro  escudero  del  gran  maestre 
llamado  Tello  de  Mendoza,  de  cuyos  labios  aprende 
que  doña  Clara  es  su  prometida.  La  semilla  del  odio 
queda  lanzada  entre  ambos  escuderos,  y  la  pasión 
de  Macías  crece  ante  el  obstáculo,  alentada,  ade¬ 
más,  por  la  propia  Clara,  que  con  ingenua  coquete¬ 
ría  recibe  de  buen  talante  los  versos  del  enamorado 
poeta,  y  le  coutesta  de  tal  modo  que  no  deja  cerrada 
«leí  todo  la  puerta  á  las  pretensiones  de  su  exultada 
fantasía. 

Macías  corre  á  la  guerra  en  busca  de  la  muerte  y 
sólo  halla  la  gloria,  que  no  le  sirve  para  que  el  rey 
le  conceda  la  mano  de  doña  Clara,  por  estar  ya 
concertada  la  boda  con  don  Tello.  Macías  se  procu¬ 
ra  una  entrevista  con  su  amada,  y  se  desespera  más 
aún  al  oir  de  su  boca  palabras  en  que  se  mezclan 
hábilmente  la  afectuosa  compasión  ó,  mejor  dicho, 
la  tierna  y  mal  velada  inclinación  por  Macías  y  el 
cuidado  que  la  dama  tiene  de  su  propia  honra. 

El  rey  se  propone  curar  á  Macías  de  su  insensato 
amor,  y  aconsejándole  el  olvido  le  aleja  de  Córdoba 
haciéndole  merced  de  la  alcaldía  de  Arjona.  Pero 
Macías  aumenta  el  escándalo  proclamando  su  amor 
sin  esperanzaenapasionadasendechasqueconen  por 
Castilla,  cantan  los  niños  en  las  calles  de  Córdoba  y 
traducen  los  moros  do  Granada.  Los  celos  de  Tello, 
á  quien  Lope  no  presenta  ridículo  ni  odioso,  aumen¬ 
tan  con  la  desatentada  conducta  de  su  rival,  á  quien 
no  logran  calmar  las  prudentes  y  sensatas  razones 
de  Clara,  anto  quien  se  presenta  de  improviso  á 
orillas  del  Guadalquivir.  El  final  del  drama  es  con¬ 
forme  á  la  versión  de  Argote  de  Molina.  El  maestre 
manda  encarcelar  á  Macías,  más  que  para  castigar¬ 
le,  para  ponerle  á  cubierto  de  la  venganza  de  Tello, 
el  cual,  irritado  por  las  nuevas  canciones  que  músi- 
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eos  enviados  por  el  poeta  vienen  á  cantar  debajo  de  I 
las  ventanas  de  Clara,  le  arroja  un  durdo  por  entre 
las  rejas  de  la  torre,  muriendo  el  enamorado  con  el 
nombre  de  su  amada  en  los  labios.  Porfiar  hasta 
morir  no  fué  impresa  hasta  1638  en  la  postuma 
Parte  veinte  y  tres.  Hartzenbusch  lo  incluyó  en  el 
t.  III  de  su  colección  selecta  y  Meuéndez  y  Pelayo 
en  el  t.  X  de  la  edición  de  la  Academia.  Hay  una 
traducción  francesa  de  Augliviel  de  la  tíeaumelle 
(1829)  con  el  título  de  Persévérev  jusquíi  la  morí, 
publicada  en  el  t.  XV  de  la  colección  Chefs  d'oencre 
i les  théátres  étrangers.  En  el  artículo  Macías.  Lit. 
(t.  XXXI,  pág.  1191  de  esta  Enciclopedia),  pue¬ 
den  verse  las  obras  teatrales  y  novelescas  en  que  in¬ 
terviene  el  enamorado  trovador  como  protagonista. 

PORFÍAS.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Duraugo,  mun.  de  Pánuco;  445  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Fresadlo;  70 
habitantes. 

PORFICAR,  v.  n.  ant.  Porfiar. 

PORFIDI A.  f.  ant.  Perfidia.  |¡  Porfía. 

PORFIDIADO,  DA.  adj.  ant.  Porfiado,  obs¬ 
tinado. 

PORFÍDICO,  OA.  adj.  Geol.  Perteneciente  ó 
relativo  al  pórfido.  j|  Parecido  al  pórfido.  ||  Que  con¬ 
tiene  pórfido  ó  tiene  la  apariencia  de  esta  roca. 

Terrenos  porfídicos .  Díeese  de  aquellos  que  est;ín 
caracterizados  principalmente  por  la  abundancia  de 
las  rocas  de  pórfido. 

Tipo  porfídico.  Esta  denominación,  de  origen 
griego,  se  aplica  en  Petrografía  á  ciertas  clases  de 
rocas,  que  se  distinguen  por  su  estructura  especial. 
Consta  una  roca  de  tipo  porfídico  de  cristales  bien 
desarrollados  y  manifiestos,  es  decir,  feuocristales , 
que  presenta  un  contorno  cristalográfico  más  ó  menos 
perfecto,  y  que  están  englobados  por  una  pasta,  base 
ó  magma  que  forma  como  el  fondo  de  los  fenocris- 
tales.  Frecuentemente  los  elementos  de  la  pasta  ó 
magma  no  se  distinguen  á  simple  vista  por  sus  pe¬ 
queñas  dimensiones,  así  como  también  la  pasta  puede 
ser  un  vidrio  natural,  existiendo  discontinuidad  en 
la  cristalización  que  se  ha  efectuado  en  dos  tiempos. 
La  textura  porfídica  se  encuentra  generalmente  en 
las  rocas  que  han  fluido  por  la  superficie  de  la  tierra, 
entre  rocas  solidificadas  subterráneamente  en  maci¬ 
zos  y  en  las  rocas  consolidadas  en  pequeñas  hende¬ 
duras. 

Los  feuocristales  son  cronológicamente  considera¬ 
dos  anteriores  á  la  pasta  ó  magma.  La  diversidad  de 
dimensiones  entre  los  fenocristales  y  los  cristales  de 
la  pasta  es  debido  á  que  al  empezar  la  cristalización 
la  fluidez  del  magma  era  relativamente  grande  y  per¬ 
mitió  á  la  substancia  de  los  fenocristales  atraer  an¬ 
chas  zonas  de  materia  que  luego  formó  los  grandes 
cristales;  más  tarde  la  viscosidad  aumentó  y  con  un 
eufriamieuto  rápido  se  constituyeron  pequeños  cen¬ 
tros  de  cristalización  que  han  dado  origen  á  diminu¬ 
tos  cristales  que  constituyen  la  pasta.  En  el  caso  de 
que  la  consolidación  anteceda  á  la  cristalización,  la 
pasta  queda  en  su  totalidad  ó  en  parte  formando  un 
vidrio.  Como  la  textura  porfídica  se  encuentra  prin¬ 
cipalmente  en  las  rocas  de  efusión  superficial  y  que 
en  el  momento  de  su  consolidación  presenta  un  gran 
desprendimiento  de  gases  disueltos  en  el  magma  en 
ascensión,  se  admite  que  no  sólo  el  enfriamiento 
rápido,  sino  también  el  desprendimiento  gaseoso  es 
la  causa  de  la  disminución  de  la  fluidez  de  la  pasta 
y  del  desarrollo  de  pequeños  centros  de  cristaliza¬ 
ción.  La  diferente  magnitud  entre  los  fenocristales 


y  la  pasta  se  presta  á  toda  una  serie  de  tránsitosque 
permiten  reconocer  el  tránsito  de  ésta  á  los  feno¬ 
cristales.  Consiguientemente  á  la  individualización 
de  los  fenocristales.  la  tensión  del  vapor  magmático 
crece  mucho,  de  suerte  que  la  fuerza  expansiva  de 
estos  vapores  ha  podido  romper  las  rocas  ascendien¬ 
do  el  magma.  Diversas  teorías  se  han  sustentado 
para  explicar  la  formación  de  diversidad  de  texturas 
porfídicas,  como  las  de  Rosenbusch,  Lapparent,  etc. 
Al  utilizar  las  rocas  porfídicas  como  materiales  de 
construcción,  es  conveniente  no  olvidar  que  los  feno¬ 
cristales  diseminados  en  la  pasta  indican  la  falta  de 
homogeneidad  en  la  roca,  ésta  es  mayor  cuando  los 
fenocristales  son  más  grandes;  estos  cristales  se 
desmoronan  fácilmente,  dejando  abierta  una  brecha 
á  la  destrucción;  en  el  caso  de  ser  los  fenocrista¬ 
les  pequeños  y  la  pasta  compacta,  la  textura  porfí¬ 
dica  tiene  poco  valor  y  el  material  excelentes  con¬ 
diciones  como  acontece  en  los  pórfidos  cuarcíferos  y 
basaltos 

La  textura  porfídica  es  capaz  de  numerosas  va¬ 
riedades:  la  microgra  ni  tica  presenta  una  pasta  ente¬ 
ramente  cristalina  de  constitución  granítica,  pero 
su  naturaleza  uo  se  revela  sino  con  ayuda  del  mi¬ 
croscopio;  en  ella  se  destacan  grandes  cristales  de 
feldespato.  La  microgrannlitica  ó  micropegmatítica 
se  tiene  cuando  la  pasta  recuerda  uu  granulito  ó 
pegmatita.  En  las  variedades  microliticay  traquitica 
la  pasta  está  formada  por  microlitos  y  desprovista 
de  vidrio  muy  pobre  en  la  primera;  en  la  segunda 
los  elementos  obscuros  son  poco  numerosos  y  el 
constituyente  principal  es  el  feldespato, .que  se  pre¬ 
senta  en  forma  de  numerosos  bastoncitos  ó  microli¬ 
tos  que  se  disponen  en  filas  casi  paralelas  ó  en  co¬ 
rrientes  sinuosas,  que  se  observa  principalmente  en 
las  traquitas. 

La  variedad  pilotaxica  tiene  una  pasta  formada 
por  una  trama  de  elementos  delgados  que  aparecen 
frecuentemente  en  forma  de  agujas  con  feldespatos 
y  augita  dominantes.  En  la  textura  hialopilítica  di¬ 
fiere  de  la  anterior 
por  la  existencia  del 
vidrio  en  la  pasta 
que  forma  como  una 
trama  impregnada 
de  vidrio;  ambas 
texturas  son  fre¬ 
cuentes  en  las  ande- 
sitas.  V.  Pórfido. 

POR  FIDÍTI- 
CO,  CA.  adj.  Geol. 

Porfídico. 

PÓRFIDO.  F. 

Porphyre.  —  It.  y  P. 

Pórfido.  —  In.Porphy- 
ry.  —  A.  Porphyr. — 

C.  Pórfit.  —  E.  Porfi- 
ro.  (Etim.  —  Del  gr. 
porphyrites ;  de  por - 
phyra ,  púrpura.)  m. 

Roca  compacta  y 
dura  formada  por 
una  pasta  amorfa, 
ordinariamente  de 
color  rojo  y  con  cristales  de  feldespato  y  cuarzo.  Es 
muv  estimada  para  decoración  de  edificios. 

Pórfido.  Petrog.  Denominación  genérica  con  que 
se  designan  las  rocas  que  tienen  estructura  ó  textu¬ 
ra  porfídica.  Existe  gran  variedad  de  rocus  á  las  que 


Vaso  de  pórfido  con  ornamenta¬ 
ción  de  orfebrería.  (De  la  aba¬ 
día  de  Saint -Denis.  Siglo  xii). 
(Museo  del  Louvre,  París) 
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se  aplica  este  nombre,  que  son  en  general  muy  du¬ 
ras,  susceptibles  de  pulimento  y  dispuestas  en  filo¬ 
nes.  V.  Petrografía  y  Rocas,  lám.  Minerales  y 
Rocas,  figs.  15  y  19,  en  el  articulo  Mineral,  y  lá¬ 
mina  Desiertos,  I,  fig.  2. 

Pórfido  antiguo.  Roca  feldespática  de  color  par¬ 
do  rojizo,  que  contiene  pequeños  cristales  de  feldes¬ 
pato  blanquecino. 

Pórfido  arcilloso.  V.  Argilófido. 

Pórfido  azul  turquí.  Roca  porfídica  de  San  Ra¬ 
fael  (Boulouris)  en  Esterel,  que  corresponde  á  una 
dacita  holocristaliua  y  microgranulltica;  contiene 
núcleos  de  cuarzo,  grandes  feldespatos  en  parte  des¬ 
compuestos  que  se  han  referido  á  la  andesina:  esen¬ 
cialmente  es  una  andesita  porfiroide  y  cuarcífera  va¬ 
riable  en  su  composición  y  susceptible  de  cambiar 


Canteraa  de  pórfido  en  Quenast  (Bélgica; 

notablemente  de  anfíbol  y  de  augita.  Cerca  de  Frei- 
j us  esta  dacita  antibélica  atraviesa  todas  las  rocas 
de  la  región.  V.  Estiíkblita. 

Pórfido  cuarci/ero .  Denominación  antigua  de 
cierta  clase  de  rocas  ácidas  de  textura  porfiroide, 
con  pasta  holocristalina,  de  granos  más  ó  menos 
finus,  de  fractura  brillante  y  vidriosa  en  los  granos 
de  cuarzo  que  se  destacan  en  la  pasta  rojiza  ó  gris; 
forman  una  serie  con  todos  los  tránsitos  entre  el  tipo 
granitoide  y  el  estado  vitreo.  V.  Granofiro  y  lá¬ 
mina  Rocas,  fig.  2. 

Pórfido  de  Briantón.  Pórfido  de  color  verde  gri¬ 
sáceo  con  manchas  blancas. 

Pórfido  de  Córcega.  Pórfido  negro  con  manchas 
de  color  de  rosa  ó  verde  de  botella  con  manchas  blan¬ 
cas,  habiéndolo  también  de  color  de  rosa  vivo  con 
cristales  de  feldespato  blanco  rosado,  granos  de  cuar¬ 
zo  gris  y  anfíbol  negro,  pardo  negruzco  con  .manchas 
rojas,  lila  subido  con  manchas  pardas  y  rojas  y  li- 
nemnentos  de  esteatita  verde,  v  gris  subido  con  cris¬ 
tales  blancos  v  puntos  negros. 

Pórfido  de  Córdoba.  Pórfido  rojo  bastante  subi¬ 
do,  cuyos  cristales  de  feldespato  se  distinguen  poco, 
y  que  contiene  manchas  angulosas  de  color  más  claro 
ó  más  obscuro  que  el  de  la  masa. 

Pórfido  de  liebenerita.  Roca  de  la  familia  de  las 
sienitas  nefelínicas  del  tipo  hipocristalino,  y  que  tie¬ 
ne  la  misma  composición  que  el  pórfido  eleolítico. 
del  que  se  distingue  porque  los  feuocrístales  de  eleo- 
lita  se  han  transformado  en  liebenerita  y  cuya  pasta 
parece  haber  sido  primeramente  vitrea.  Se  encuen¬ 
tra  en  la  región  de  Predazzo  del  Tirol. 


Pórfido  de  los  Pirineos.  Variedad  de  ofita  de  co¬ 
lor  verde. 

Pórfido  de  los  Vosgos.  Pórfido  de  color  verde 
obscuro,  que  contiene  cristales  de  feldespato  verde 
amarillento.  También  lo  hay  de  color  de  chocolate 
con  manchas  blancas,  de  color  violeta  con  manchas 
verdes,  y  gris  obscuro  con  cristales  amarillos. 

Pórfido  de  Siberia.  Pórfido  negro  no  muy  inten¬ 
so.  que  contiene  cristales  de  feldespato  blanco  y  gra¬ 
nos  de  cuarzo. 

Pórfido  de  Suecia.  Pórfido  pardo  y  susceptible 
de  pulimento,  que  se  emplea  en  la  arquitectura  como 
mármol  duro.  También  lo  hay  de  color  rojo  que  tira 
á  violado  con  cristales  de  feldespato  blanco. 

Pórfido  de  uralita.  Denominación  que  se  da  á 
unas  rocas  de  la  región  alpina  en  que  la  augita  se 
na  transformado  en  uralita;  presen¬ 
tan  formas  amigdaloides  con  bellas 
geodas  de  analcima,  laumonita,  es- 
tilbita.  datolita;  esta  roca  se  ha  en¬ 
contrado  en  toda  su  serie  de  tránsi¬ 
tos  de  pórfido  compacto  á  una  roca 
tierna  que  se  deshace  con  los  dedos 
en  polvo  fino. 

Pórfido  diabásico.  Consiste  en 
una  asociación  porfiroide  de  plagio- 
clasa  y  augita,  formando  una  dia¬ 
basa  porfídica  que  los  alemanes  lla¬ 
man  Diabasporp/tgrit  y  los  franceses 
Diabasophyres  ó  Porphyres  diabasi- 
ques,  denominación  que  indica  su 
facies  porfiroide  bien  acentuada.  La 
composición  esencial  de  estas  rocas 
contiene  cristales  bien  formados  de 
plngioclasa  básica  (labrador)  y  au¬ 
gita  (á  veces  anfíbol  ó  biotita)  en 
una  pasta  granulítica  de  feldespato 
y  augita  con  magnetita  é  ilmenita  junto  á  los  pór¬ 
fidos  obscuros  se  colocan,  como  término  básico,  es¬ 
tos  bellos  pórfidos. 

Pórfido  eleolítico.  Roca  de  la  familia  de  las  sie¬ 
nitas  nefelínicas  de  tipo  hipocristalino  y  que  es  la 
representante  antigua  de  las  fonolitas,  encontrándo¬ 
se  principalmente  en  Portugal  y  Brasil  y  que  quedan 
estrechas  relaciones  con  las  tinguaítas. 

Pórfido  esquistoso.  Pórfido  de  textura  pizarrosa 
con  fragmentos  de  feldespato. 

Pórfido  euritico.  Eurita  con  fragmentos. 

Pórfido  globular.  Los  glóbulos  de  esta  roca  están 
constituidos  por  cuarzo  y  calcedonia:  su  núcleo  con¬ 
tiene  oligisto;  en  la  pasta,  además  de  los  esferolitos. 
hay  una  notable  proporción  de  materia  amorfa,  que 
queda  extinguida  en  los  nicoles  cruzados  y  en  todas 
las  direcciones  de  las  placas,  notándose  indicios  de 
estructura  flúida,  los  cristales  más  antiguos  son  de 
cuarzo,  feldespato,  pinita  ó  cordierita.  Esta  roca  es 
frecuente  en  Sincev,  La  Selle  y  Bourganeuf  y  se  la 
coloca  entre  las  euritas  y  se  la  encuentra  atravesan¬ 
do  las  epidiocitas;  en  Forer  acompañan  los  grano- 
firos  y  su  aparición  data  del  carbonífero  medio. 

Pórfido  granitoide.  Denominación  creada  por 
Gruner  para  designar  una  especie  de  granito  de¬ 
grano  fino  cuya  pasta  se  resuelve  en  la  lupa  y  Ios- 
grandes  cristales  de  feldespato  la  dan  la  textura  por¬ 
firoide.  Consta  esta  roca  de:  1 .°  mica  negra,  clorita, 
anfíbol,  grandes  fragmentos  de  cuarzo  antiguo  y  fel¬ 
despato,  ortosa  ú  oligoclnsa.  apatito,  y  2.°  feldespato- 
y  cuarzo  recientes,  de  consolidación  simultánea  ó 
cuarzo  granulítico.  Lo  característico  de  la  pasta  es 
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que  forma  un  microgranulito  ó  micropegmntita ;  los  I 
pórfidos  granitoidea  de  Boi*n  y  (Jrphé  en  el  Loire 
son  micropegmatiias  gráficas  en  que  las  partes  peg- 
matoides  tienden  á  reunirse  en  aureolas  alrededor 
de  los  cristales  antiguos.  El  cuarzo  contiene  inclu¬ 
siones  líquidas  con  burbujas  móviles  y  pequeños 
cristales  rectangulares  que  nadan  en  un  líquido  inco¬ 
loro.  Abundan  en  los  Vosgos,  constituyendo  las  rocas 
ácidas  porfídicas  más  antiguas,  especialmente  las  de 
Saint- Amé,  Rochesson,  etc.  Rosenbusch  ha  deno¬ 
minado  estas  rocas  de  los  Vosgos  granitporphyr . 

Pórfido  labradóvico .  Roca  de  la  familia  de  los 
gabbros  de  tipo  hipocristalino  v  que  representan  las 
labradoritas  antiguas;  tienen  textura  frecuentemente 
fluidal  y  con  un  residuo  vitreo. 

Pórfido  leucitico.  Roca  de  la  familia  de  las  sieni- 
tas  nefelínicas  del  tipo  hipocristalino  y  que  tiene  la 
misma  composición  que  las  fonolitas  antiguas,  de  las 
que  se  distingue  por  acompañará  la  eleoolita  la  leu- 
cita:  se  ha  reconocido  esta  roca  en  la  sierra  de  Tin- 
gua  del  Brasil. 

Pórfido  microgranulítico  Esta  roca  se  denomina 
también  granulófiro  y  se  caracteriza  en  que  su  pasta, 
enteramente  cristalina,  no  se  resuelve  más  que  al 
microscopio  en  un  microgranulito.  Los  elementos 
son:  1 ,°  feldespato  en  grandes  cristales  claros,  ma- 
clados,  cuarzo  en  granos  frecuentemente  Apirami¬ 
dados,  clorita  y  anfibol  accesorio,  y  2.°  pasta  abun¬ 
dante  en  pequeños  elementos  de  cuarzo  reciente  con 
textura  granulítica:  los  productos  de  oxidación  del 
hierro  dan  á  la  pasta  un  color  ya  verde,  ya  rojo  sucio. 
A  estos  pórfidos  se  refieren  las  rocas  de  Monsaude. 
Belmont,  Beaujeu,  Saint-Maurice  (Loire),  Sillé-le- 
Guillaume  y  Altenberg. 

Pórfido  molar .  Denominación  que  se  da  á  cier¬ 
tos  liparófiros  de  Hungría  que  presentan  frecuente¬ 
mente  geodas  con  las  paredes  tapizadas  de  calcedo¬ 
nia,  amatista  y  cuarzo.  Se  coloca  entre  las  rocas 
hipocristalinas  de  textura  porfiroide  traquítica.  En 
Trausilvania  es  frecuente  encontrar  en  esta  roca 
grandes  cristales  de  cuarzo  Apiramidado. 

Pórfido  nefelínico .  Roca  de  la  familia  de  las  sie- 
nitas  nefelínicas  del  tipo  hipocristalino  y  que  cons¬ 
tituye  el  equivalente  antiguo  de  las  sienitas  eleolíti- 
cas  volcánicas;  se  presenta  menos  extendida  que  las 
fonolitas  recientes  y  con  íntima  relación  con  las  tin- 
guaítas  de  Portugal  v  Brasil. 

Pórfido  negro.  Dase  esta  denominación  á  ciertos 
tipos  de  ortófidos  cuyos  elementos  minerales  consti¬ 
tuyentes  son  los  mismos  que  los  de  las  sienitas  ó 
minettes;  la  pasta  es  microcristalina  y  puede  conte¬ 
ner  granos  de  cuarzo  transparente;  el  color  de  la 
pasta  es  negro  verdoso,  pasando  algunas  veces  á 
p»rdo,  y  no  presenta  exceso  de  sílice;  en  la  textura 
hay  indicios  de  la  forma  fluida!  con  puntuaciones  de 
magnetita:  la  fluidez  se  manifiesta  por  la  alineación 
de  los  inicrolitosó  por  las  granulaciones  microscópi¬ 
cas.  Abunda  esta  roca  en  Morvan  y  cuenca  del  Loi¬ 
re,  ntrovesnndo  las  formaciones  carboníferas,  y  es 
sincrónica  de  los  ineláfiros  feldespáticos  de  llfeld. 

Pórfido  negro  antiguo.  Pórfido  susceptible  de  pu¬ 
limento,  que  se  emplea  en  las  artes  como  mármol 
duro:  es  de  color  negro,  y  contiene  diseminados  en 
su  masa  pequeños  cristales  blancos  ó  rosados  de  fel¬ 
despato. 

Pórfido  obscuro.  Denominación  que  se  da  á  cier¬ 
tos  pórfidos  de  los  Vosgos  que  adoran  en  Giromagn  v, 
I.ure.  Vescemont,  y  que  se  caracterizan  por  tener 
cristales  de  ortosa  y  de  hornblenda,  con  inclusiones 


líquidas  en  el  cuarzo.  Esta  roca  acompaña  á  las 
grauwackas  del  carbonífero  y  corresponden  á  los  or¬ 
tófidos  negros  de  la  cuenca  del  Loire  (Francia). 

Pórfido  ofita.  Ofita  de  color  verde  apagado,  que 
contiene  cristales  de  feldespato  del  mismo  color. 

Pórfido  orbicular .  V.  Piromkrida. 

Pórfido  pardo  antiguo.  Pórfido  susceptible  de 
pulimento,  que  se  emplea  como  marmol  duro;  es  de 
color  rojo  de  hígado  con  manchas  de  feldespato  ver¬ 
doso. 

Pórfido  petrosilicico.  Especie  de  roca  hipocris- 
talina  de  textura  felsítica,  que  se  caracteriza  por 
contener:  1 cuarzo  de  contornos  bien  delimitados 
y  frecuentemente  Apiramidado ,  de  brillo  vidrioso 
en  la  fractura,  ortosa  corroída,  vacuolar  á  veces,  y 
con  reflejos  azulados,  mica  negra,  clorita,  anfibol, 
y  2.°  hasta  en  gran  parte  amorfa,  con  textura  fitii- 
dal,  á  veces  visible  á  simple  vista,  esferolitos  abun¬ 
dantes.  Las  inclusiones  de  los  cristales  antiguos  de 
cuarzo  son  vitreas;  en  el  cuarzo  reciente  son  líquidas 
y  con  burbujas  móviles.  Estas  rocas,  los  petró- 
grnfos  ingleses  las  llaman  oíd  rhyolite,  y  se  encuen¬ 
tran  entre  el  cámbrico  y  silúrico.  Hállase  frecuente¬ 
mente  entre  la  arenisca  roja  ó  gres  abigarrado  en 
Brehemont,  Val  d'Ojol  (Vosgos),  Montreuillon .  Lu¬ 
gano,  Tlmrand  (Sajonia),  Dossenheim  (Badén)  y 
Greixa  (Cataluña). 

Pórfido  pirogénico.  Variedad  de  meláfiro. 

Pórfido  rojo  antiguo.  Roca  porfídica  del  clásico 
yacimiento  de  Djebel  Dokkan  en  Egipto,  que  se  ca¬ 
racteriza  por  sus  prismas  de  hornblenda,  cristales 
de  apatito,  plagioclasa  en  gran  parte  transformada 
en  un  producto  de  alteración,  rojiza  en  la  luz  natu¬ 
ral  V  que  pertenece  á  la  epidota,  destacando  en  una 
pasta  rojo  sangre.  En  Wildsruff  y  ciertos  parajes  de 
los  Vosgos  el  anfíbol  está  casi  completamente  reem¬ 
plazado  por  la  mica  biotita. 

Pórfido  siniitico.  Roca  de  tipo  porfiroide  que 
atendiendo  al  gran  predominio  del  feldespato  ortosa 
en  la  pasta,  ha  sido  llamado  también  ortófido  (véase 
esta  voz). 

Pórfido  verde.  Variedad  de  meláfiro.  roca  de  co¬ 
lor  verde  oliva,  que  contiene  cristales  de  feldespato 
blanco  algo  verdoso,  y  que  ofrece  alguna  semejanza 
con  la  piel  de  ciertas  serpientes. 

Pórfido  verde  antiguo.  Roca  básica  hipocristali- 
na  que  se  caracteriza  por  sus  cristales  de  labrador, 
blancos  y  límpidos  cuando  frescos,  verdosos  y  do 
brillo  céreo  cuando  están  alterados,  destacando  en 
una  pasta  compacta,  verde  ó  parda,  al  lado  de  pe¬ 
queños  cristales  de  augita  verdosa:  las  inclusiones 
vitreas  abundan  en  las  dos  clases  de  cristales;  la 
pasta  consta  de  microlitos  de  augita  y  feldespato  con’ 
una  pequeña  cantidad  de  materia  vitrea ;  á  veces  exis¬ 
ten  vacuolas  que  se  han  rellenado  de  calcita,  clorita 
ó  delessita.  La  localidad  clásica  de  esta  roca  es  Ma- 
rathonÍ9Í  en  Morea. 

PORFI JAR.  v.  a.  ant.  Prohijar. 

PORFIOS AMENTE,  adv.  m.  ant.  Porfiada¬ 
mente. 

PORFIOSO,  SA.adj.  ant.  Porfiado.  ||  Pérfido, 
perverso. 

PORFIRA.  f.  Bol.  El  género  Porphyra  Lour.  es 
sinónimo  del  Callicarpa,  de  Linneo,  de  la  familia  de 
las  verbenáceas. 

El  género  Porphyra  C.  Agardh .  comprende  algas 
rodofíceas.  de  la  familia  de  las  bangiácens,  con  mo- 
nosporangios  formados  por  células  ordinarias,  ó  hijas 
equivalentes;  talo  plano,  en  forma  de  hoja,  erguido. 
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muchas  veces  ondeado  en  el  borde,  entero  ó  irregu- 
iarmente  lobulado  ó  hendido,  sujeto  por  un  pequeño 
disco. 

Comprende  unas  20  especies  de  consistencia  de 
jalea  delgada,  en  general  purpurina  y  en  muchos  ca¬ 
sos  muy  abundante. 

PORFIRANTE.  f.  Bot.  Sección  Porphyranthe , 
de  Fenzl,  en  el  género  Avenaría  de  Linueo,  de  la 
familia  de  las  cariofiláceas,  con  tres  ó  cuatro  estilos, 
cápsula  mucho  más  larga  que  el  cáliz;  éste  no  se  en¬ 
durece.  A.  purpurascens,  de  los  Piriueos  y  Sierra 
Sevaua,  forma  césped,  con  hojas  aovadolanceoladas 
y  ñores  rosadas;  el  tallo  es  agrisado,  tendido,  lam¬ 
piño,  como  las  hojas,  sépalos  nerviados,  pétalos  ni 
menos  un  tercio  más  largos  que  el  cáliz. 

PORFIRANTO.  m.  Bot .  El  género  Porphyran- 
ihus ,  de  Eugler,  de  la  familia  de  las  burseráceas, 
próximo  al  Boswellia,  tiene  ñores  polígamas,  recep¬ 
táculo  plano,  cáliz  gamosépalo,  en  copa,  cinco  péta¬ 
los  lanceolados,  algo  empizarrados,  disco  pequeño, 
intraestaminal,  estambres  10,  los  cinco  epipétalos 
más  cortos,  filamentos  gruesos,  anteras  bastante 
grandes,  aovadas,  celdas  de  las  anteras  más  cortas, 
pistilo  de  las  flores  masculinas  alargado,  cónico, 
trígono. 

La  única  especie,  P.  Zenkevi,  de  los  Camarones, 
es  un  árbol  resinoso,  con  hojas  esparcillas,  piuadas, 
con  pocas  folíolas  oblongas,  acuminadas,  ligeramen¬ 
te  aserradas,  flores  de  tamnño  mediano,  aglomera¬ 
das.  en  ramas  largas,  angulosas. 

PORFIRASP1S.  f.  Entom.  (  Porphyraspis .)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  dedos  crisomélidos 
y  tribu  de  los  himatidinos.  Los  insectos  de  este  gé¬ 
nero  se  reconocen  fácilmente  por  su  cuerpo  extraor¬ 
dinariamente  convexo,  casi  hemisférico,  y  las  an¬ 
tenas  casi  fusiformes  y  muy  claramente  dilatadas 
cerca  del  extremo.  Se  citan  unas  20  especies  de  la 
América  Meridional  y  de  las  Antillas. 

PORFIR1  A.  f.  Zool.  y  Paleont.  ( Porphyria  Bol- 
ten,  1798;  Mórch,  1852.)  Sección  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  raquiglosos,  familia  de 
los  olivíidos,  género  Oliva  Brugiére  ( 1789).  La  for¬ 
ma  característica  es  la  Oliva  ( Porphyria  textilina) 
Linneo. 

PORFIRIANO  (Códice).  Paleog.  Palimpsesto 
del  siglo  ix,  en  escritura  uncial,  que  se  guarda  en 
la  biblioteca  imperial  de  San  Petersburgo.  Contiene 
fragmentos  de  los  Actos  de  los  Apóstoles,  las  Epís¬ 
tolas  de  san  Pablo  y  el  Apocalipsis.  En  la  crítica 
paleográfie*!  se  le  designa  con  la  inicial  P  y  por  a3 
en  la  nueva  notación  de  Soden. 

Bibliogr .  Gregory,  Texthritik  des  nene  a  Testa- 
monís  (  t.  I,  pág.  102,  Leipzig,  1900);  Soden,  Dio 
Schri/ten  des  neutn  Tostameiits  (pág.  216,  Berlín, 
1902). 

Porfi ríanos .  Hist.  ecl.  Apelativo  con  que  fueron 
designados  los  arríanos  en  el  siglo  iv,  en  virtud  de 
un  edicto  expedido  contra  ellos  por  el  emperador 
Constantino.  El  motivo  de  tal  denominación,  según 
la  opinión  de  algunos,  fué  el  de  que  \rrio  y  sus  se¬ 
cuaces  enseñaban,  á  ejemplo  de  Porfirio,  á  adorar  á 
las  criaturas,  autorizando  el  culto  tributado  á  Jesu¬ 
cristo  como  á  Dios,  siendo  así  que,  según  ellos,  el 
Hijo,  á  quien  llamaban  Dios  engendrado,  era  una 
criatura;  por  lo  cual  solamente  se  diferenciaban  de 
los  paganos  en  que  éstos  adoraban  muchas  criaturas 
y  ellos  solamente  una.  Otros  piensan  que  Ies  fué 
dado  este  nombre  porque  Arrio  había  imitado  en  sus 
escritos  la  malignidad,  la  hiel  y  la  furia  de  Porfirio 


contra  la  divinidad  de  Jesucristo.  Esta  última  opi¬ 
nión  parece  más  fundada  en  la  letra  del  edicto,  el 
cual  dice  así  en  la  parte  que  á  esto  se  refiere.  «Pues¬ 
to  que  Arrio  ha  imitado  á  Porfirio  componiendo  libros 
impíos  contra  la  religión,  se  ha  hecho  digno  de  ser 
notado  de  infamia  como  él;  y  como  Porfirio  ha  lle¬ 
gado  á  ser  el  oprobio  de  la  posteridad,  y  sus  escri¬ 
tos  han  sido  suprimidos,  asimismo  queremos  que 
Arrio  y  sus  secuaces  sean  estigmatizados  con  el  ape¬ 
lativo  ásporjlvianos'»  ( V.  Ceillier,  1 liston  e  genéralo 
des  antenrs  sacres  et  ecclésiastiques,  t.  III,  pág.  188. 
París,  1882). 

PORFÍRICO.  CA.  adj.  Porfídico. 

PORFIRIN  A.  f.  Pat.  Substancia  procedente  de 
la  transformación  de  la  hemoglobina  en  el  tubo  in¬ 
testinal.  Aparece  en  las  heces  fecuies  ó  en  la  orina  y 
también  en  la  bilis.  Fisiológicamente  se  observa  la 
eliminación  de  porfirina  con  una  alimentación  rica 
en  azoados  ó  en  clorofila.  Lo  propio  ocurre  con  al¬ 
gunos  medicamentos,  como  el  sulfonal,  y  ciertos 
tóxicos,  como  el  plomo.  Se  han  señalado  casos  de 
porfirinuria  cougenita,  particularmente  en  sujetos 
neuróticos.  En  clínica,  la  porfirina  sirve  para  descu¬ 
brir  hemorragias  latentes,  particularmente  del  tubo 
digestivo  (úlcera,  cáncer).  La  investigación  de  aquel 
compuesto  exige  el  espectroscopio,  ya  que  los  de¬ 
más  métodos  no  llegau  á  descubrirla.  La  porfirina 
de  la  orina  y  la  biliar  no  parecen  idénticas  á  la  in¬ 
testinal.  Biológicamente  no  es  posible  transformar¬ 
las  una  en  otra.  Cuando  se  administra  por  vía  di¬ 
gestiva  ó  subcutánea  la  porfirina  urinaria  se  eli¬ 
mina  también  en  dicha  forma  y  no  en  la  de  porfirina 
intestinal  ó  biliar.  Se  citan  casos  de  descargas  de 
porfirina  por  crisis  de  cólicos  con  orina  de  color  su¬ 
bido.  Estas  descargas  aparecen  periódicamente  sin 
causa  explicable.  Cuando  la  descarga  es  continua  se 
trata  de  pacieutes  con  otras  enfermedades,  y  par¬ 
ticularmente  la  tuberculosis  pulmonar.  La  adminis¬ 
tración  de  ácido  y  fermentos  lácticos  parece  influir 
en  la  formación  y  eliminación  «le  la  porfirina. 

Porfirina.  Quím.  Alcaloide  contenido  en  la  pro¬ 
porción  de  0,1  por  100  en  la  corteza  de  la  Alsionia 
co  astricta. 

PORFIRINI A.  f.  Entom.  (Porpltyrinia  Hbn.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  «le  la  familia  de 
los  nóctuidos.  Tales  insectos  poseen  trompa;  frente 
plana,  palpos  levantados,  el  segundo  artejo  con  pu¬ 
bescencia  áspera  por  delaute,  el  tercero  corto,  pun¬ 
tiagudo,  antenas  del  macho  provistas  de  pestañas 
cortas;  tórax  y  abdomen  cubiertos  de  escamas  lisas, 
sin  peines  de  pelos;  ala  anterior  larga,  con  la  costal 
recta,  ápice  subagudo,  borde  externo  oblicuo  encor¬ 
vado,  las  franjas  obscuras,  escamas  finas  y  brillan¬ 
tes,  los  dibujos  de  ordinario  oblicuos;  ala  posterior 
de  un  solo  color,  sin  dibujos.  Son  mariposas  peque¬ 
ñas,  á  menudo  adorua«las  de  bellos  colores;  con  fre¬ 
cuencia  emprenden  cortos  vuelos  en  pleno  sol.  Al¬ 
gunas  especies,  si  no  todas,  tienen  dos  generaciones, 
y  no  se  encuentran  con  frecuencia  fuera  de  los  cli¬ 
mas  cálidos  del  S.  Las  orugas  viven  en  los  vástagos 
entrelazados  de  diferentes  plantas  bajas  y  fabrican 
un  capullo  encima  del  suelo  entre  los  despojos  de  las 
hojas.  Es  tipo  la  P.  astriña  Hbn..  que  se  halla  en 
buena  parte  «le  Europa,  N.  de  Africa  y  O.  de  Asia. 

PORFIRÍNICO  (Acido).  Qnim.’W.  Coquinó- 
nico  (Acido). 

PORFIRIO,  m.  Ornit.  y  Paleont.  El  género 
Povphyrio  Barr.  de  aves  zancudas  de  la  familia  de 
las  rálidas,  tribu  de  las  fulicinas,  se  distingue  del 
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Gallínula  por  sus  dedos  anteriores  con  mareen  mem-  | 
Uranoso,  lobulado  y  posterior  dirigido  hacia  abajo; 
del  Fúlica ,  por  las  ventanas  nasales  redondas,  lomo 
del  pico  sin  hundimiento.  ligera  y  uniformemente 
encorvado,  límite  lateral  de  las  plumas  recto  al  tra¬ 
vés;  cola  redondeada,  cubierta  por  las  alas;  el  pico 
es  casi  tan  largo  como  la  cabeza,  recto,  alto  y  grue¬ 
so;  placa  frontal  larga  y  ancha;  segunda  á  cuarta 
remera  las  más  largas  é  iguales  entre  sí;  tarsos  ro¬ 
bustos,  más  cortos  que  el  dedo  medio.  La  mayoría 
de  sus  14  especies  es  de  las  regiones  oriental  y  aus¬ 
traliana. 

1* .  antiqnornm  Bp.,  P.  hyacinthinus  Terara.,  P. 
cansías,  veternm  y  coerulens,  de  otros  autores,  tiene 
el  plumaje  azul,  de  turquesa  en  la  cara  y  parte  ante¬ 
rior  del  pescuezo,  añil  en  el  resto;  cobijas  inferiores 
de  la  cola  blancas;  pico  y  placa  de  la  frente  de  un 
rojo  vivo;  patas  de  un  amarillo  rojizo;  iris  rojo  páli¬ 
do,  con  anillo  amarillo.  Los  polluelos  son  de  un  azul 
agrisado  por  encima  y  manchados  de  blanco  por  de¬ 
bajo.  La  largura  es  de  47  cm.,  del  ala,  24;  de  la 
cola  10,  y  de  la  envergadura,  83. 

Vulgarmente  se  le  llama  calamón,  y  vive  en  los 
países  mediterráneos,  con  preferencia  en  los  arro¬ 
zales.  V.  lám.  Zancudas,  I,  tig.  2. 

P .  smaragdouotus  Teram.,  /*.  clorouotus,  erytkvo- 
pns  v  aegyptiacus ,  de  otros  autores,  es  verde  obscuro, 
con  vieutre  negro  pizarroso,  iris  pardo  amarillento, 
patas  de  un  rojo  de  ladrillo  Vive  en  el  NE.  de  Afri¬ 
ca.  principalmente  Egipto,  pero  llega  á  Cerdeña  y 
el  Mediodía  de  Francia. 

Los  andares  de  los  calamones  son  elegantes  v  co¬ 
medidos,  contrayendo  los  dedos  al  levantar  la  pata  y 
sacudiendo  la  cola:  sabe  deslizarse  por  encima  de 
plantas  dotantes,  medio  corriendo  y  medio  volando; 
nada  muy  bien;  se  zambulle  y  rema  por  encima  de 
las  olas:  no  gusta  de  remontarse  mucho;  cacarea 
como  las  gallinas,  pero  con  voz  más  fuerte  y  profun¬ 
da.  Vive  en  parejas  aisladas,  y  en  ciertas  épocas  se 
mantiene  de  vegetales,  pero  durante  la  cría  saquean 
Didos.  acechan  á  los  gorriones  y  ratones  v  devoran 
pescado.  El  nido,  bastante  oculto,  por  lo  común  so¬ 
bre  el  agua,  es  de  tallos,  paja,  algas  y  hojas  de  caña, 
v  contiene  de  tres  á  cinco  huevos  de  55  por  38  mui., 
oblongos,  lisos  y  poco  lustrosos,  con  fondo  gris  pla¬ 
teado  obscuro,  encarnado  ó  gris  rojizo,  con  dibujos 
v  manchas  de  un  violeta  agrisado  abajo  y  pardo  ro¬ 
jizo  arriba.  El  plumón  de  los  polluelos  es  azul  ne¬ 
gruzco.  Ambos  sexos  construyen  el  nido  y  empollan, 
el  macho  vigila  á  los  posibles  intrusos,  y  á  los  vein¬ 
tiocho  días  nacen  las  crías,  que  no  abandonan  el 
nido  hasta  ocho  días  después;  el  borde  del  ala  lo  tie¬ 
nen  éstas  de  un  rojo  vivo  de  herrumbre  y  la  cabeza 
con  manchas  de  un  rojo  de  canela;  luego  aclara 
el  epigastrio,  el  abdomen  se  hace  gris  leonado  par¬ 
dusco,  ¡a  placa  frontal  toma  un  color  azul  claro,  y 
las  patas  un  negro  azulado,  hasta  su  muda  de  Di¬ 
ciembre.  en  que  toman  el  plumaje  de  adultos.  Se  do¬ 
mestican  con  facilidad. 

De  esta  ave  se  han  reconocido  restos  fósiles  en  las 
cavernas  huesosas  cuaternarias  del  Brasil,  junta¬ 
mente  con  otras  rálidas,  como  Aramides,  Rallas  y 
O  ull  inula. 

Porfirio  Díaz.  Geog.  Dist.  y  c.  de  Méjico.  Véa¬ 
se  Pozos. 

Porfirio  Díaz.  Geog.  C.  de  Méjico.  V.  Piedras 
Neo  ras. 

Porfirio  (San).  Hagiog.  De  verdugo  que  era  en 
«1  martirio  de  san  Caralampio.  se  convirtió  en  con- 
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fesor  de  la  fe  de  Cristo,  mereciendo  la  palma  del 
martirio  al  filo  de  la  espada.  Su  fiesta  es  el  10  tic 
Febrero. 

Porfirio  (San).  Ilaging.  Siendo  esclavo,  consu¬ 
mido  á  fuego  lento,  consiguió  la  misma  corona  que 
su  señor  san  Panfilo.  La  victoria  de  ambos  se  cele¬ 
bra  el  1(3  de  Febrero. 

Porfirio  (San).  Hagiog.  Presbítero  y  mártir  en 
tiempo  de  Decio  y  del  prefecto  Antíoco.  Confesó  á 
Cristo  en  Camerino  de  Umbría  el  4  de  Mayo,  en 
cuyo  día  se  recuerdu  su  martirio. 

Porpirio  (San).  Hagiog.  Instruyó  á  san  Agapito 
en  la  fe,  la  cual  confirmó  más  tarde  con  su  sangre. 
Celébrase  su  fiesta  el  20  de  Agosto. 

Porfirio  (San  ).  Hagiog .  Fué  natural  de  Efeso;  de 
pagano  é  histrión  que  era  se  convirtió  á  la  fe  de 
Cristo,  por  quien  dió.  al  fin,  su  sangre  en  Cesárea 
de  Capadocia,  probablemente  en  el  Imperio  ele  Au- 
reliano.  Su  fiesta  se  celebra  el  4  de  Noviembre. 

Porfirio  (San).  Hagiog.  Mártir,  con  otros  mu¬ 
chos.  de  quienes  el  martirologio  jeroniminno  nos  ha 
legado  sólo  el  nombre  y  el  lugar  de  su  martirio,  que 
fué  en  Africa.  Sobre  el  tiempo  de  su  muerte,  sola¬ 
mente  puede  afirmarse  que  no  perecieron  en  la  per¬ 
secución  de  los  vándalos.  Su  fiesta  se  celebra  el  4  de 
Noviembre. 

Porfirio  (San).  Hagiog.  Este  sauto  recibió  la  co¬ 
rona  del  martirio  en  el  Helesponto,  juntamente  con 
san  Ünesíforo,  discípulo  de  los  apóstoles,  de  quien 
fué  siervo.  Su  fiesta  se  celebra  el  2(3  de  Septiembre. 

Porfirio  (San).  Hagiog .  Los  martirologios  grie¬ 
gos  el  15  de  Septiembre  hacen  mención  de  este  már¬ 
tir  que  confesó  á  Cristo  en  tiempo  de  Juliano  el 
Apostata . 

Porfirio  dk  Gaza  (San).  Hagiog.  Porfirio  de 
Gaza,  n.  de  noble  linaje  en  Tesalónica  hacia  el  año 
353.  educado  en  el  santo  temor  de  Dios  y  en  el  amor 
de  la  virtud,  concibió  el  deseo  de  dejar  patria,  pa¬ 
rientes,  riquezas,  y  encerrarse  en  el  claustro  reli¬ 
gioso.  Con  esta  intención  embarcóse  con  rumbo  á 
Egipto  cuando  contaba  veinticinco  años  y  dirigióse 
á  la  líscitia,  donde  á  los  pocos  dias  de  su  llegada 
tomó  si  santo  hábito  en  el  célebre  monasterio  de 
Sceté.  Allí  vivió  cinco  años  con  los  santos  padres, 
basta  que  el  deseo  de  visitar  la  ciudad  de  Jerusaléu 
y  de  adorar  aquellos  sitios  regados  con  la  sangre  del 
Redentor,  le  sacó  de  aquel  desierto.  Fijó  entonces  su 
residencia  en  una  cueva  junto  al  río  Jordán,  donde 
vivió  otros  cinco  años  solo  y  dado  á  la  oración  y 
contemplación  de  los  santos  misterios,  entregado  á 
la  más  áspera  penitencia,  á  los  más  prolongados 
a vunos  y  á  la  oración  más  asidua.  Mas  la  sequedad 
del  paraje  y  la  vida  dura  que  llevaba  le  pusieron  á 
las  puertas  de  la  muerte.  Iba  va  á  morir  solo  y 
abandonado  de  todos,  cuando  la  Providencia  hizo 
pasara  por  aquel  desierto  uno  de  sus  conocidos, 
quien  al  verle  en  tal  trance  le  condujo  á  Jerusalén. 
Pero  el  fervor  de  Porfirio  no  cedía  al  fuego  de 
la  calentura,  y  consumido  por  ésta,  encorvado  por 
los  dolores  de  hígado  v  ayudándose  como  podía  de 
un  cavado,  visitaba  las  estaciones  de  la  Pasión  y 
recorría  las  calles  que  fueron  testigos  de  los  sufri¬ 
mientos  del  Salvador,  con  tanto  ánimo  y  alegría  que, 
según  frase  de  su  primer  biógrafo  Marco  el  Diáco¬ 
no,  parecía  que  más  bien  padecía  sus  enfermedades 
en  cuerpo  ajeno  que  en  el  suyo  propio.  En  una  ma¬ 
ravillosa  visión  que  tuvo  en  el  monte  Calvario,  co¬ 
bró  sobrenaturalmente  fuerzas,  y  desde  entonces  no 
sintió  más  dolor  alguno.  Mandó  á  su  discípulo  Mar- 
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co,  que  por  entonces  se  le  juntó  por  compañero,  á 
Tesalónica  para  hacer  en  nombre  suyo  el  reparto  de 
bu  hacienda  y  legitima,  y  cuando  llegó  Marco  de 
vuelta,  repartió  cuanto  traía  entre  los  pobres  y  mo¬ 
nasterios  vecinos  y  con  mano  tan  pródiga,  que  en 
breve  tiempo  el  que  antes  era  rico  vino  á  necesitar 
el  propio  alimento,  y  para  procurárselo  tomó  el  oficio 
de  batanero  y  curtía  cueros  y  vendía  el  trabajo  de 
sus  manos  ocultando  la  nobleza  de  su  familia.  Había 
llegado  la  fama  de  sus  virtudes  á  oídos  del  patriarca 
de  Jerusalén.  Mandóle  venir  á  su  presencia  y  orde¬ 
nóle  de  presbítero  á  pesar  de  la  resistencia  de  Por¬ 
firio.  Dedicóse  desde  entonces  al  culto  de  la  Santa 
Cruz  junto  al  monte  Calvario.  Tenía  Porfirio  á  la 
sazón  cuarenta  años;  no  cejando  en  sus  austeridades 
tomaba  por  alimento  pan  y  legumbres  crudas  una 
sola  vez  al  día  después  de  puesto  el  sol;  sólo  los  días 
de  fiesta  añadía  un  poco  de  aceite,  queso  y  cocía  las 
legumbres.  Habiendo  vacado  la  silla  episcopal  de 
Gaza  que  ocupaba  Eneas,  reuniéronse  los  cristianos 
de  Gaza  para  elegir  sucesor,  y  no  pudiendo  ponerse 
de  acuerdo,  acudieron  al  metropolitano  Juan,  á  quien 
rogaron  les  quisiera  dar  un  pontífice  poderoso  en 
obras  y  en  palabras  cou  quien  combatir  á  los  adora¬ 
dores  do  los  ídolos.  Ayunó  el  arzobispo  y  dióse  á  la 
oración  por  tres  días,  al  cabo  de  los  cuales  revelóle 
el  Señor  quién  era  el  escogido.  Escribió  á  Pravlio, 
obispo  de  Jerusalén,  que  pues  tenía  en  su  diócesis 
un  hombre  tan  docto  en  las  Sagradas  Escrituras 
como  era  Porfirio,  se  lo  enviase  para  hacerle  una 
consulta.  Llegó  Porfirio  y  el  arzobispo  le  consa¬ 
gró  obispo  de  Gaza  y  se  lo  presentó  á  su  pueblo 
diciendo:  he  ahí  el  obispo  que  me  ha  mostrado  el 
Señor. 

Un  suceso  acaecido  al  poco  tiempo  de  tomar  pose¬ 
sión  Porfirio  de  la  silla  episcopal  de  Gaza  le  mal¬ 
quistó  los  ánimos  de  los  idólatras,  al  par  que  le  atra¬ 
jo  el  amor  de  sus  hijos  los  cristianos.  Una  sequía 
prolongada  asolaba  la  campiña  de  Gaza,  bien  pronto 
llegó  á  sentirse  el  hambre  y  la  miseria  más  espanto¬ 
sa.  Los  idólatras  se  acogieron  al  falso  poder  de  sus 
dioses  y  no  fueron  escuchadas  sus  súplicas;  acudió 
Porfirio  con  todos  los  cristianos  al  verdadero  Dios 
durante  siete  días,  acompañando  á  la  oración  el  ayu¬ 
no,  y  el  Dios  verdadero  oyó  las  preces  de  sus  fieles 
hijos  enviando  una  lluvia  copiosa  que  fertilizó  de 
nuevo  los  campos.  El  grito  de  «el  Dios  verdadero  de 
los  cristianos  ha  vencido»,  corrió  por  toda  la  ciudad 
y  250  gentiles  recibieron  el  bautismo,  convencidos 
de  la  falsedad  de  sus  dioses.  Empezaba  la  lucha  que 
Porpirio  iba  á  sostener  con  la  idolatría.  Mas  el  san¬ 
to  obispo,  lejos  de  arredrarse,  envió  á  su  discípulo 
Marco  á  Rizando  á  avistarse  con  el  emperador  Arca- 
dio  y  pedirle  un  edicto  para  destruir  los  templos  de 
los  ídolos.  El  emperador  confió  esta  empresa  á  Hila¬ 
rio,  quien  se  presentó  en  Gaza  con  dos  ejecutores 
imperiales  venidos  de  Azoto  y  Ascalón  y  con  gentes 
de  armas  dispuestos  todos  á  poner  en  práctica  la 
orden  del  emperador  y  destruir  y  asolar  todos  los 
templos  donde  se  consultaban  los  oráculos  de  los 
dioses.  Mas,  merced  al  soborno,  quedó  en  pie  el 
m  ís  famoso  y  principal  de  ellos,  el  templo  de  Mar- 
nas.  No  habían  Rido,  pues,  eficaces  las  medidas  to¬ 
madas  por  Arcadio;  el  celo  de  Porfirio  no  se  había 
sosegado,  corrió  á  Cesárea  á  pedir  remedio  al  arzo¬ 
bispo,  convencióle  ser  necesario  presentarse  ambos 
ante  el  emperador,  y  juntos  se  hicieron  á  la  vela  el 
25  de  Septiembre  de  401.  y  después  de  un  viaje  de 
veinte  días  llegaron  á  Constantinopla.  Gobernaba 


aquella  Iglesia  san  Juan  Crisóstomo,  quien  poco  apo¬ 
yo  pudo  prestarles,  pues  no  poseía  ya  el  ascendiente 
de  que  gozaba  antes  en  la  corte  imperial.  Esto  no 
obstante,  fueron  bien  recibidos  por  la  emperatriz 
Eudoxia,  la  cual  oyó  sus  quejas  y  prometió  hablar 
de  ello  al  emperador.  Mas  Arcadio,  á  pesar  de  la  sú¬ 
plica  de  su  esposa,  se  resistió  á  la  destrucción  del 
templo  de  Mamas  por  los  tributos  que  de  él  recibía. 
Pocos  días  después  Eudoxia  dió  á  luz  un  niño  á  quien 
se  llamó  Teodosio  el  Joven,  lo  cual  alegró  no  poco  al 
emperador.  Entre  tanto  Porfirio  redactó  un  memo¬ 
rial  en  forma  de  carta  en  la  cual  exponía  sus  reclama¬ 
ciones.  Llegó  la  ceremonia  del  bautismo  de  Teodosio, 
y  por  instrucción  precisa  de  la  emperatriz,  se  dirigie¬ 
ron  los  prelados  al  cortesano  que  llevaba  el  niño  y 
le  entregaron  las  cartas  para  el  emperador.  Recibió¬ 
las  el  cortesano,  colocó  las  preces  sobre  la  cabeza  del 
niño  y  haciéndole  ejecutar  un  movimiento  afirmativo 
con  ella,  hizo  silencio  entre  la  multitud  y  añadió  había 
de  concederse  lo  que  allí  se  pedía,  Llegados  á  pala¬ 
cio,  mostró  deseos  el  emperador  de  conocer  qué  con¬ 
tenían  aquellos  pliegos.  Desdoblólos  y  dijo:  «Grave 
es  la  petición,  pero  como  es  lo  primero  que  se  me 
pide  por  mi  hijo,  más  grave  sería  el  negarlo.»  Nom¬ 
bró  al  punto  un  cuestor  extraordinario  por  nombre 
Cinegio,  quien  fué  el  encargado  de  ejecutar  la  sen¬ 
tencia,  el  cual  partió  con  el  prefecto,  el  gobernador 
de  la  provincia  llamado  consular  y  gente  de  armas. 
Poco  antes,  el  18  de  Abril,  marcharon  á  sus  res¬ 
pectivas  diócesis  el  arzobispo  Juan  y  el  obispo  Por¬ 
firio,  provistos  de  cartas  imperiales,  llenos  de  rega¬ 
los  para  sus  iglesias,  en  especial  Porfirio,  quien 
recibió  de  la  emperatriz  una  fuerte  suma  para  la 
construcción  de  una  hermosa  iglesia  para  los  cris¬ 
tianos  de  Gaza  y  dotación  perpetua  para  la  mis¬ 
ma.  Diez  días  después  de  la  llegada  de  Porfirio  á 
Gaza,  se  presentó  Cinegio,  el  delegado  del  empera¬ 
dor.  Su  presencia  amedrentó  sobremanera  á  los  gen¬ 
tiles;  uno3  voluntariamente  abandonaron  Gaza  y  se 
establecieron  en  los  pueblos  vecinos;  otros,  los  más 
poderosos,  se  fueron  á  las  ciudades.  Al  siguiente  día 
de  su  llegada,  Cinegio,  en  presencia  de  los  magna¬ 
tes  y  de  toda  la  muchedumbre,  hizo  leer  el  decreto 
imperial.  Las  estatuas  fueron  derribadas,  los  libros 
mágicos  echadoB  al  fuego  y  el  templo  fué  pasto  do 
las  llamas,  y  después  de  haber  sido  echados  del  tem¬ 
plo  los  sacerdotes  de  los  ídolos,  las  llaves  de  aquel 
magnífico  monumento  fueron  entregadas  á  Porfirio. 

En  el  mismo  solar  del  templo  de  Mamas  se  levantó 
el  fundado  por  la  emperatriz,  cuya  traza  ella  misma 
ideó.  Gracias  á  la  munificencia  de  Eudoxia  y  el  celo 
de  los  cristianos,  los  cuales  todos  contribuyeron  á 
labrar  el  monumento  de  su  victoria,  se  activaron  de 
tal  modo  las  obras,  que  al  año  siguiente  se  coloca!,  m 
las  32  grandes  columnas  que  regaló  la  emperatriz  y 
que  habían  de  sostener  aquel  grandioso  edificio,  y 
pronto  se  dió  la  obra  por  terminada. 

La  furia  de  los  idólatras  no  cedía,  el  incendio  es¬ 
taba  próximo  á  estallar.  Acometieron  una  mañana  á 
Barocas,  párroco  de  la  iglesia,  á  quien  azotaron  has¬ 
ta  dejarle  por  muerto  en  medio  de  la  iglesia.  Corrie¬ 
ron  entonces  los  gentiles  al  palacio  del  obispo  Por¬ 
firio;  éste,  juzgando  su  vida  necesaria  para  el  bien 
de  sus  ovejas.  buscó  en  la  huida  el  modo  de  eludir 
una  muerte  inminente  y  se  refugió  en  una  casa  veci¬ 
na.  Cuando  se  había  alejado  el  enemigo  se  presentó 
con  su  compañero  Marco  en  la  iglesia  y  encontró  á 
Barocas  agonizando  y  aun  pudo  asistirle  en  sus  últi¬ 
mos  momeutos. 
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Los  muchos  ayunos,  las  penitencias,  los  últimos 
trabajos  sobre  todo,  hablan  gastado  su  organismo; 
uua  fiebre  alta  se  apoderó  de  su  cuerpo  y  lo  consu¬ 
mió  en  pocos  días,  y  después  de  hacer  testamento 
espiritual,  que  cosa  temporal  no  la  tenía  por  haberlo 
entregado  todo  á  los  pobres,  teniendo  junto  á  sí  á  su 
discípulo  Marco  y  rodeado  de  su  clero  durmió  pláci¬ 
damente  en  el  Señor  el  26  de  Febrero  de  421  y  en 
ei  veinticuatro  de  su  obispado. 

Bibliogr.  Migne,  Patrología  graeca  (t.  LXV, 
col.  1211  á  1251);  Marco,  diácono,  Vita  S.  Por- 
phyrii  episcopis  Gazenzis;  Abel,  O.  P.,  Maro  diacre 
et  ¡a  bíographie  de  Saint  Porphyre  Evéqne  de  Gaza, 
en  Conf trences  de  Saint  Etienne  (1909-1910)  (París, 
1910). 

Porfirio.  Biog.  Filósofo  perteneciente  á  la  llama¬ 
da  escuela  neoplatónica,  sucesor  de  Plotiuo  en  la 
dirección  de  la  misma  y  uno  de  los  enemigos  más 
encarnizados  de  la  religión  cristiana.  Nació  por  los 
años  232  ó  233  de  nuestra  era  en  Tiro  ó  sus  cerca¬ 
nías,  según  la  opinión  más  corriente;  si  bien  no 
pocos,  con  san  Jerónimo,  le  hacen  natural  de  Bata¬ 
nea,  en  Siria,  y  judío  de  raza.  Su  educación  fué  la 
de  los  griegos  de  Oriente.  Muy  joven  aún  escuchó 
las  lecciones  de  Orígenes  el  pagano,  filósofo  neopla- 
tónico  de  Alejandría,  distinto  del  célebre  escritor 
eclesiástico  del  mismo  nombre,  y  discípulo  de  Amo¬ 
nio  Saccas,  fundador  de  aquella  escuela.  A  los  veinte 
años  emprendió  Porfirio  un  viaje  á  Roma,  atraído, 
según  dicen,  por  la  fama  de  Plotino  y  deseoso  de 
continuar,  bajo  la  disciplina  de  éste,  sus  estudios 
filosóficos;  mas  habiendo  el  maestro  suspendido  por 
aquel  tiempo  sus  lecciones,  no  pudo  lograr  su  objeto 
sino  diez  años  más  tarde,  al  volver  á  Roma  en  263 
para  establecerse  en  ella  definitivamente.  Entre  tan¬ 
to,  residió  Porfirio  en  Atenas,  donde  tuvo  por  maes 
tro  al  renombrado  filósofo  v  retórico  Longino,  quien 
le  cambió  su  nombre  primitivo.  Maleo  (rey.  en  len¬ 
gua  siriaca),  por  el  de  Porfirio  (en  griego  7rop^optO(;, 
purpurado),  iniciándole  al  propio  tiempo  en  los  re¬ 
sortes  de  la  elocuencia  y  en  las  enseñanzas  de  la 
filosofía  platónica,  distintas  en  más  de  un  punto  de 
las  teorías  de  aquella  otra  escuela  que  se  honraba 
también  con  el  nombre  del  filósofo  ateniense.  Tales 
divergencias  de  doctrinas  acarreáronle  más  tarde 
empeñadas  polémicas  con  sus  condiscípulos  de  Roma  | 
v  aun  con  el  mismo  Plotino,  y  le  mantuvieron  por 
algún  tiempo  en  oposición  más  ó  menos  franca  á  las 
opiniones  de  9u  nuevo  maestro;  hasta  que,  dándose 
por  fin  á  partido,  abrazó  con  tanto  ardor  aquellas 
mismas  opiniones,  que  llegó  bien  pronto  á  obscure¬ 
cer  en  su  entusiasmo  el  renombre  de  sus  compañeros 
más  distinguidos,  entre  los  cuales  se  contaba  Ame¬ 
lio,  jefe.  andando  el  tiempo,  de  la  rama  oriental  de 
la  escuela,  y  tenido  entonces  por  ei  segundo  después 
del  maestro.  Con  estas  muestras  de  adhesión  á  sus 
enseñanzas  supo  ganarse  Porfirio  la  amistad  y  las 
preferencias  de  Plotino,  quien  llegó  á  tenerle  un 
cariño  paternal,  llamándole  con  frecuencia  «la  gloria 
do  su  escuela  y  el  modelo  de  sus  discípulos». 

Un  incidente  ocurrido  en  esta  época,  hacia  el  266, 
y  que  refiere  el  mismo  Porfirio  en  una  de  sus  obras, 
señala  un  momento  decisivo  en  la  carrera  del  futuro 
perseguidor  de  I09  cristianos.  Fruto  de  sus  tenden¬ 
cias  pesimistas  y  de  su  carácter  tétrico  y  atrabiliario, 
la  melancolía  y  el  frenesí  vinieron  á  apoderarse  de 
su  espíritu  ha*ta  el  punto  de  hacerle  concebir  la  idea 
del  suicidio  como  fin  fie  aquellos  negros  pensamien¬ 
tos  que  oprimían  su  ánimo  y  asediaban  su  imagina¬ 


ción.  Plotino,  que  á  fuer  de  filósofo  observador, 
preciábase  también  de  hábil  fisonomista,  descubrió 
en  el  rostro  de  su  discípulo  las  huellas  de  la  lucha 
interior  que  le  agitaba,  y  alarmado  por  aquellas  se¬ 
ñales  que  hacían  vislumbrar  sus  siuiestros  propósi¬ 
tos,  intentó  cou  el  mayor  empeño  desviarle  de  tau 
fatal  resolución  y  arrancarle  de  aquel  triste  estado  al 
que  tal  vez  le  habían  inducido  las  mismas  doctrinas 
escuchadas  de  sus  labios.  Consiguiólo,  al  fin,  cou 
sus  consejos,  y  para  asegurar  más  el  resultado  do 
aquella  victoria,  tal  vez  inesperada,  le  indujo  á  hacer 
un  viaje  á  Sicilia  para  reponer  en  aquella  isla  su 
quebrantarla  salud.  Allí  vivió  Porfirio  algunos  años, 
durante  los  cuales  murió  Plotino  sin  haber  vuelto  á 
verse  con  su  discípulo  predilecto.  Entonces  tomó 
éste  la  dirección  de  la  escuela,  llegando  á  adquirir 
con  ella  gran  crédito,  del  cual  se  valió  más  tarde  eu 
sus  pérfidos  ataques  contra  el  Cristianismo.  Des-le 
los  comienzos  de  este  período  de  su  estancia  en  Si¬ 
cilia  van  escaseando  los  datos  concretos  de  la  vida 
de  Porfirio.  Sabemos,  sin  embargo,  que  pasó  allí 
gran  parte  de  la  misma;  que  allí  también  se  casó, 
hacia  el  268,  con  una  viuda,  pobre  y  con  siete  hi¬ 
jos,  llamada  Marcela;  y  que  después  de  algunos 
viajes  por  Cartago  y  otros  puntos,  volvió  á  Roma, 
donde  continuó  al  frente  de  la  escuela  neoplatónica, 
contando  entre  sus  discípulos  á  Teodoro  de  Asine  y 
al  más  célebre  de  todos,  Jámblico,  que  había  de 
imprimir  más  tarde  nuevo  rumbo  á  las  tendencias  de 
aquella  filosofía  ecléctica  y  flexible. 

En  los  últimos  años  de  su  vida  el  nombre  de  Por¬ 
firio  adquiere  triste  celebridad  como  fautor  de  la 
lucha  entablada  por  aquel  tiempo  contra  el  Cristia¬ 
nismo.  En  aquel  supremo  esfuerzo  del  mundo  paga¬ 
no  para  aniquilar  en  todos  los  órdenes  hasta  el  nom¬ 
bre  cristiano,  cupo  no  pequeña  parte  al  antiguo 
discípulo  de  Plotino.  Sus  Xóqot  '¿pivxicivíiiv ( Dis¬ 
cursos  contra  los  cristianos),  divididos  en  15  libros, 
fueron  como  la  señal  de  las  últimas  y  más  sangrien¬ 
tas  persecuciones.  Porfirio,  sin  embargo,  no  llegó 
á  ver  el  resultado  de  esta  lucha,  terminada  feliz¬ 
mente  con  el  triunfo  definitivo  de  la  verdad  cristia¬ 
na,  pues  murió,  á  lo  que  parece  más  probable,  entre 
301  y  305,  alcanzando,  por  tanto,  solamente  los 
últimos  años  del  Imperio  de  Diocleciano. 

Los  escritos  de  Porfirio,  cuya  noticia  ha  llegado 
hasta  nosotros,  en  número  de  unos  50  ó  60,  pueden 
clasificarse  en  tres  grupos,  á  saber:  escritos  que 
tratan  de  historia,  de  ciencias  ó  de  materias  pura¬ 
mente  literarias;  escritos  de  asuntos  mixtos,  y,  por 
último,  escritos  exclusivamente  filosóficos.  Entre  los 
primeros,  pueden  citarse  las  Cuestiones  homéricas,  el 
Antro  de  las  ninfas,  la  Cronografía,  los  Comentarios 
sobre  Romero ,  y  un  Comentario  sobre  las  harmónicas 
de  Tolomeo,  que  dejó  sin  terminar.  Al  segundo  grupo 
pertenecen  los  Discursos  contra  los  cristianos ,  la  Fi¬ 
losofía  en  los  oráculos,  los  Nombres  de  los  dioses.  la 
Vida  de  Plotino,  v  una  Historia  de  la  filosofía,  divi¬ 
dida  en  cuatro  libros  y  de  la  cual  sólo  queda  un 
fragmento  del  primero  en  que  se  contiene  la  Vida  de 
Pitágoras .  De  las  obras  exclusivamente  filosóficas  se 
lian  perdido  los  comentarios  al  Timeo,  al  Sofista  y  al 
Filebo;  el  tratado  de  los  Principios  y  el  del  Alma/Jn. 
exégesis  de  las  Categorías  y  de  la  Hermenia,  con 
nlgnnns  más.  En  cambio,  aun  se  conservan,  entre 
otros,  la  Introducción  al  conocimiento  del  inteligible 
(’  A^popjxxl  si<;  tá  vo/)tá),  breve  resumen  de  las  doc¬ 
trinas  fundamentales  de  la  secta  neoplatónica;  la 
Isagoge  ó  Introducción  á  las  categorías  de  Aristóteles , 
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obra  que  sirvió  de  punto  de  partida  á  las  disputas 
de  los  nominalistas  y  realistas  en  la  Edad  Media;  el 
Tratado  de  la  abstinencia  de  la  carne  de  animales ,  en 
que  propaga  las  máximas  de  la  moral  pitagórica; 
una  Carta  d  Marcela,  su  esposa,  y  otra  á  Anchoa, 
sacerdote  egipcio,  sobre  la  teurgia. 

La  personalidad  de  Porfirio  resalta  por  su  doble 
aspecto  de  polemista  y  de  filósofo.  En  el  primer  sen¬ 
tido  puede  asegurarse  que  el  blanco  de  sus  ataques, 
en  los  que  puso  a  contribución  toda  su  actividad, 
todo  su  talento  y  todos  los  recursos  de  su  inventiva, 
fuá  la  religión  cristiana,  contra  la  cual  se  le  ve  com¬ 
batir  basta  el  ti n  de  sus  días  sin  tregua  ni  descanso. 
No  eran,  á  la  verdad,  los  suyos  los  primeros  dardos 
lanzados  coutra  el  Cristianismo  por  la  pluma  ele  sus 
adversarios;  pero  nadie  antes  que  él  había  empleado 
en  sus  ataques  una  táctica  más  insidiosa,  ni  un  plan 
m  is  vasto  V  más  meditado.  Su  profunda  sagacidad 
le  hizo  suponer,  desde  luego,  que  la  calumnia  y  la 
irrisión,  armas  que  hasta  entonces  habían  jugado  el 
principal  papel  en  los  escritos  y  en  los  discursos  en¬ 
caminados  á  hacer  desaparecer  del  mundo  la  religión 
de  Jesucristo,  no  eran  á  la  sazón  el  medio  más  eficaz 
para  mantener  viva  una  lucha  en  la  que  pudiera 
prometerse  como  resultado  decisivo  el  triunfo  de  sus 
ideales,  y  en  consecuencia,  la  ruina  del  poder  y  el 
prestigio,  cada  vez  más  crecientes,  de  los  cristianos. 
A  pesar  de  todas  sus  prevenciones,  comprendía  muy 
bien  que  una  religión  que  se  imponía  al  mundo  por 
la  pureza  y  elevación  de  su  moral  y  de  sus  dogmas, 
por  la  dignidad  y  sublime  utractivo  de  su  cuito,  por 
las  maravillas  de  sus  orígenes  v  de  su  historia,  y 
aun  por  la  misma  vida  de  sus  adeptos,  no  podía  ser 
destruida  apelando  únicamente  á  los  consabidos  re¬ 
cursos  déla  detracción  y  la  burla,  aunque  aparecie¬ 
sen  revestidos  del  brillo  d*»l  ingenio  y  de  la  magia 
del  discurso.  Decidióse,  sin  embargo,  á  utilizarlos 
como  elementos  de  un  plan  de  más  dilatadas  propor¬ 
ciones.  Consistía  éste  en  socavar  los  mismos  cimien¬ 
tos  del  edificio  que  se  proponía  derribar,  y  levantar 
al  propio  tiempo  enfrente  de  aquél  otro  que  en  su 
concepto  pudiera  substituirle  con  ventaja,  y  que  á 
su  ver  no  debía  ser  otro  que  el  antiguo  paganismo 
despojado  de  Irs  impurezas  mal  disimuladas  «le  sus 
múltiples  concepciones  politeístas,  y  colocado  en  su 
propio  terreno  con  nueva  vida  y  esplendor,  merced 
á  la  corriente  regeneradora  v  á  la  savia  poderosa  de 
aquella  filosofía  que  se  gloriaba  de  poseer  la  clave 
de  la  verdad,  y  de  la  que  se  miraba  él  mismo  como 
oráculo  indiscutible.  Tal  tendencia  aparece  más  ó 
menos  manifiesta  en  la  mayoría  de  las  obras  do  Por¬ 
firio;  y  no  solamente,  como  es  de  suponer,  en  aque 
lias  que  compuso  exclusivamente  contra  la  religión 
cristiana,  sino  aun  en  otras  muclius  que  pudieran 
parecer  escritas  sin  otro  fin  que  el  de  la  mera  especu¬ 
lación  filosófica. 

Para  aseg«irnr  el  éxito  de  su  empresa,  propúsose, 
ante  todo,  combatir  el  misterio  del  Hombre-Dios, 
principal  fundamento  de  la  doctrina  de  los  cristianos; 
pues  una  vez  destruida  la  base  vendría,  en  conse¬ 
cuencia.  la  ruina  de  todo  lo  demás.  Pero  la  divini¬ 
dad  de  Jesucristo  presentaba  en  su  favor  el  testimo¬ 
nio  inequívoco  de  las  profecías  y  el  de  la  vida  del 
mismo  Jesucristo  manifestada  en  sus  obras,  en  su 
doctrina  sublime  y  en  los  milagros  con  «jue  corrobo¬ 
raba  esta  doctrina,  en  sus  virtudes  masque  humanas 
v  sin  la  más  leve  sombra  de  vicio  alguno,  en  sus  va¬ 
ticinios,  en  su  admirable  constancia  en  medio  de  los 
sufrimientos  de  la  Pasión,  en  su  resurrección  y  as¬ 


censión,  y  en  el  espectáculo  que  ofrecían  al  mun¬ 
do  la  propagación  maravillosa  de  su  religión  y  los 
milagros  que  sus  discípulos  obraban  en  su  nom¬ 
bre.  A  todo  esto,  por  tanto,  debía  dirigir  Porfirio 
sus  más  rudos  golpes  y  sus  tiros  más  certeros.  Co¬ 
menzó,  pues,  negando  Ja  autenticidad  de  las  profe¬ 
cías,  sobre  todo  Ins  de  Daniel,  á  las  cuales  dedica  un 
libro  entero,  el  12.°  de  sus  Discursos  contra  los  cris¬ 
tianos,  después  de  haberse  esforzado  en  los  anteriores 
en  descubrir  contradicciones  entre  los  diversos  pasa¬ 
jes  del  Antiguo  Testamento.  Decía  que  estas  profecías 
eran  demasiado  claras  y  demasiado  conformes  á  los 
acontecimientos  para  haber  sido  escritas  antes  de 
los  mismos,  y  sostenía,  en  consecuencia,  que  su  au¬ 
tor  no  era  aquel  á  quien  generalmente  se  le  atribuían, 
sino  otro  del  mismo  nombre  que  había  vivido  en  Ju- 
dea  en  tiempos  de  Antíoeo  Epifanes;  y  que  todo  lo 
que  el  tal  escritor  había  dicho  de  las  cosas  basta  en¬ 
tonces  ocurridas  era  verdadero,  mas  no  así  lo  que 
había  intentado  predecir  acerca  de  lo  futuro  (V.  san 
Jerónimo,  en  el  Proemio  de  su  comentario  in  Da - 
nielem).  En  cuanto  á  la  vida  de  Jesús,  se  esfuerza 
por  desvirtuar  la  narración  evangélica  en  todo  lo 
que  hay  en  ella  de  sobrenatural  y  divino.  Concedía 
de  buen  grado  que  las  obras  y  las  palabras  del  fun¬ 
dador  del  Cristianismo  habían  sido  dignas  de  admi¬ 
ración,  pero  añadía  á  renglón  seguido  que  nada  des¬ 
cubrían  en  sí  mismas  superior  á  los  límites  «le  las 
fuerzas  y  de  la  inteligencia  humanas;  que  muchos 
sabios  de  la  antigüedad,  como  Pitágoras  y  otros,  y 
en  su  tiempo  su  mismo  maestro,  Plotino,  habían 
mostrado  la  misma  sabiduría  en  sus  discursos,  la 
misma  constancia  en  las  pruebas  y  el  mismo  poder 
en  los  prodigios,  sin  que  se  le  hubiesen  tributado 
por  ello  los  honores  de  la  divinidad,  como  preten¬ 
día  hacer  con  Jesucristo  In  ignorancia  de  sus  parti¬ 
darios  corrompiendo  y  alterando  en  este  como  en 
otros  puntos,  las  enseñanzas  de  su  maestro.  Este 
afán  de  parangonar  ni  Salvador  con  los  filósofos  gen¬ 
tiles  le  hizo  inventar  ó  divulgar  oráculos  que  con¬ 
firmasen  sus  asertos  y  le  concillasen  autoridad  ( Fi¬ 
losofía  de  los  oráculos ),  no  cuidándose,  con  todo,  de 
evitar  (pie  la  contradicción  viniese  alguna  vez  á  po¬ 
ner  de  manifiesto  el  verdadero  origen  de  las  talos 
respuestas  de  los  dioses  (V..  por  ejemplo,  en  san 
Agustín,  De  Ció.  Dei,  1.  XIX.  c.  23,  una  muestra 
palpable  de  esta  contradicción  entre  dos  de  los  refe¬ 
ridos  oráculos,  debidos,  según  Porfirio,  á  Apolo,  el 
uno,  y  el  otro  á  Hécate). 

Asimismo,  para  elevar  su  secta  ai  rango  de  siste¬ 
ma  religioso,  hacíale  fa'ta  alegar  en  favor  de  la 
misma  milagros  v  maravillas  que  pudiesen  rivalizar 
con  los  que  se  atribuían  á  Jesús  y  á  sus  discípulos, 
y  dotarla,  al  propio  tiempo,  de  una  teología  y  una 
moral  capaces  de  sostener  con  ventaja  la  ludia  ‘ren¬ 
te  á  la  teología  y  la  moral  de  los  cristianos.  Deci¬ 
dióse.  pues,  á  acometer  de  lleno  esta  empresa  en 
algunas  de  sus  obras,  ya  ingiriendo  en  la  vida  que 
escribió  de  algunos  filósofos  (v.  gr.,  en  la  de  Plotino. 
escrita  en  sus  últimos  años,  y  en  los  fragmentos 
(jue  se  conservan  de  su  Historia  de  la  Filoso  fia  y 
«pie  contienen  la  Vida  de  Pitágoras)  prodigios  y 
maravillas  sin  cuento,  que  los  realzaban  a  la  catego¬ 
ría  de  semidioses.  sin  parar  mientes  en  la  verdad  ó 
verosimilitud  del  relato,  pues  de  todas  maneras  es¬ 
peraba  sacar  partido  de  él;  ya  insistiendo  en  la  in- 
I  terpretación  alegórica  de  los  mitos  gentílicos  (Antro 
I  de  las  ninfas,  Nombres  de  los  dioses),  va  reuniendo 
I  en  un  cuerpo  de  doctrina  las  pretendidas  enseñanzas 
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de  los  dioses,  de  las  cuales  se  constituía  como  órga¬ 
no  autorizado  (Filoso/i a  de  los  Oráculos);  ya,  en  fin, 
esparciendo  acá  y  allá,  en  varios  de  sus  escritos, 
los  principios  de  una  moral  en  la  que,  á  vueltas  de 
los  errores  y  resabios  de  la  secta,  se  dejan  ver  ideas 
y  máximas  cristianas,  como  claro  indicio  de  que  no 
podían  substraerse  á  su  influencia  ni  aun  aquellos 
mismos  que  intentaban  suplantarlas. 

Otros  de  los  puntos  á  que  se  dirigieron  con  más 
intensidad  los  ataques  de  Porfirio  fueron  el  mesia- 
nisino  de  Jesús  (de  quien  decía  haber  venido  dema¬ 
siado  tarde),  su  resurrección  y  la  eternidad  de  las 
penas  del  inflerno.  A  pesar  de  tantos  alardes  de 
oposición  seria  y  metódica  y  de  tanto  aparato  de 
jactanciosa  erudición,  no  se  desdeñaba  Porfirio  de 
reproducir,  cuando  la  ocasión  le  parecía  propicia, 
las  viejas  calumnias,  mil  veces  desvanecidas  por  la 
pluma  de  los  apologistas  cristianos;  ni  de  hacerse 
eco  de  absurdas  patrañas,  como  la  de  atribuir  al 
Cristianismo  la  peste  que  asolaba  el  Imperio  romano 
desde  los  tiempos  de  Galieno,  pues  no  era,  según 
decía,  sino  el  justo  castigo  que  Esculapio  y  los 
demás  dioses  infligían  á  la  tierra  al  verse  abandona¬ 
dos  y  postergados  en  su  culto  por  el  de  Jesús. 

No  podemos  seguir  aquí  paso  á  paso  las  vicisitu¬ 
des  de  esta  contienda,  que  constituye  una  de  las 
fases  más  características  de  la  lucha  general  soste¬ 
nida  contra  el  poder  sobrenatural  y  divino  de  la  fe 
cristiana  por  el  espíritu  pagano,  herido  ya  de  muer¬ 
te  y  refugiado  en  el  neoplatonismo  como  en  su  pos¬ 
trer  baluarte.  Ni  sería  empresa  fácil  el  lograrlo, 
pues  la  mayor  parte  de  las  obras  de  Porfirio  se  han 
perdido,  así  como  las  que  contra  él  escribieron ,  entre 
otros,  san  Metodio,  Apolinar  de  Lnodicea  y  Ense¬ 
bio.  Solamente  por  algunos  fragmentos  de  aquéllas, 
conservados  por  el  mismo  Ensebio  en  sus  libros  más 
conocidos,  sobre  todo  en  la  Preparación  Evangélica , 
y  por  las  citas  y  alusiones  de  san  Agustín,  san  Cri- 
sóstomo,  Teo  loreto,  san  Jerónimo  y  otros  padres 
de  la  Iglesia,  junto  con  los  otros  escritos  de  Porfi¬ 
rio  que  han  llegado  hasta  nosotros,  podemos  ras¬ 
trear  en  parte  el  alcance  y  la  tendencia  de  este  es¬ 
fuerzo  para  destruir  la  Iglesia  de  Dios  de  parte  de 
uno  de  sus  más  encarnizados  enemigos.  No  puede 
negarse  que  Porfirio  muestra  en  sus  impugnacio¬ 
nes  mayor  conocimiento  de  la  Escritura  y  de  los 
dogmas  del  Cristianismo  que  los  demás  adversarios 
de  éste,  lo  cual  se  explicaría  fácilmente  si  pudiera 
comprobarse  que  había  sido  cristiano  en  su  juven¬ 
tud,  como  parece  insinuar  san  Agustín  ( Cfv .  Dei, 

I.  10,  c.  28)  y  asegura  Sócrates  ( Hist .  Heles, 

J.  3,  c.  23)  apoyado  en  la  autoridad  de  Ensebio. 
Esta  o [ii iiión  no  ha  llegado  á  prevalecer,  v,  por 
tanto,  parece  lo  más  cierto  que  Porfirio,  penetrado 
del  espíritu  y  de  los  designios  de  su  secta,  se  pro¬ 
puso  desde  luego  combatir  una  religión  á  la  cual 
sus  adeptos  atribuían  el  privilegio  exclusivo  de  en- 
peñar  á  los  hombres  la  verdad  y  de  conducirlos  á  su 
último  fin:  y  que  si  hizo  un  estudio  más  profundo  de 
esta  religión  fué  precisamente  para  combatirla  con 
m  ís  ventaja,  todo  lo  cual,  unido  á  su  orgullo  y  pre¬ 
sunción,  hace  traslucir  en  sus  escritos  el  lenguaje 
de  la  pasión  y  del  odio,  más  bien  que  el  de  la  polé¬ 
mica  serena  y  desinteresada.  Por  eso  no  es  Porfirio 
para  los  doctores  cristianos  pI  adversario  temible 
cuyas  aserciones  ponen  á  contribución  todo  el  saber 
y  toda  la  diligencia  de  los  defensores  de  la  verdad, 
«¡no  el  hombre  lleno  de  impiedad  y  de  rencor,  en 
quien  cada  argumento  es  un  ultraje  que  no  merece 


sino  el  grito  de  protesta  que  brota  espontáneamente 
del  sentimiento  de  noble  indignación.  Su  nombre 
inspiraba  á  los  cristianos  más  horror  que  temor,  y 
así.  más  tarde  expidió  el  emperador  Constantino  un 
edicto  condenando  su  memoria  y  sus  escritos  á  ser 
entregados  á  las  llamas,  acto  que  repitieron  más 
adelante  Teodosio  II  y  Justiniano,  y  cuando  el  mis¬ 
mo  Constantino  quiso  emplear  igual  severidad  con¬ 
tra  los  errores  de  Arrio,  uo  halló  para  los  discípulos 
de  este  heresiarca  otro  título  inris  odioso  que  el  do 
por/lrianos  (V.). 

Considerado  como  filósofo,  el  mérito  principa)  de 
Porfirio  consiste  en  haher  contribuido  a  difundir  y 
hacer  popular  entre  los  hombres  de  letras  la  filosofía 
de  Plotino,  interpretando  y  aclarando  el  pensamien¬ 
to,  con  frecuencia  obscuro  y  ambiguo,  de  su  maestro 
(V.  Plotino).  No  contento  cou  haber  ordenado  los 
escritos  de  éste,  y  de  haberlos  dado  al  público  con 
el  título  tan  conocido  de  Encadas,  quiso  en  su  Intro¬ 
ducción  al  conocimiento  del  inteligible,  trazar  como  el 
código  de  la  secta,  condensando  en  fórmulas  claras, 
breves  y  precisas  las  enseñanzas  de  su  antecesor:  lo 
cual  llegó  á  lograr  en  cuanto  la  índole  de  aquéllas 
lo  consentían.  Dotado,  en  cambio,  de  un  espíritu 
menos  original  que  el  de  Plotino,  mantúvose  por  lo 
general  fiel  á  las  teorías  de  éste,  sobre  todo  en  su 
parte  especulativa,  contribuyendo  de  este  modo  á 
mantener  aún  en  el  seno  del  neoplatonismo  el  pre¬ 
dominio  del  elemento  filosófico  sobre  el  teosótico, 
carácter  principal  de  la  primera  fase  de  esta  escuela. 
Mas  si,  según  la  opinión  más  general,  el  discípulo 
de  Plotino  poco  ó  nada  aportó  ni  caudal  hereditario  de 
su  escuela  en  la  metafísica  y  la  física;  con  el  desarrollo 
que  dió  en  cambio  á  la  parte  religiosa  y  ascética  de  la 
misma,  preparó  el  terreno  á  la  segunda  fase  leí  neo¬ 
platonismo,  en  la  que  el  elemento  filosófico  se  subor¬ 
dina  al  místico  y  teúrgico.  Considerado,  pues,  bajo 
este  doble  aspecto,  puede  decirse  que  Porfirio  señala 
el  período  de  transición  entre  Plotino  y  Jámblieo, 
viniendo  á  ser  como  el  eslabón  que  une  á  estos  dos 
filósofos  en  la  larga  cadena  délos  representantes  rnás 
caracterizados  de  la  secta.  Ya  dijimos  algo,  anterior¬ 
mente.  acerca  de  esta  tendencia  de  Porfirio  utilizada 
por  él  como  arma  contra  los  cristianos:  ahora  nos  li¬ 
mitaremos  solamente  á  hacer  brevísimas  indicaciones 
sobre  el  desnrrollode  la  misma  en  su  relación  con  la 
historia  de  la  filosofía. 

Porfirio  coloca  el  asiento  y  origen  del  mal.  no  en 
el  cuerpo  ó  la  materia,  como  lo  hacía  su  maestro, 
sino  en  las  fuerzas  v  npetitos  inferiores  del  «lina, 
que  la  mantienen  inclinada  y  como  adherida  á  las 
cosas  sensibles  con  las  cuales  se  encuentra  unida; 
á  pesar  fie  que  en  sí  misma  v  considerada  en  su  esta¬ 
do  anterior  á  tal  unión,  es  una  esencia  intelectual, 
pura  y  exenta  de  sentidos,  constituyendo  por  sí  sola 
como  una  naturaleza  va  completa,  cuya  unión  al 
cuerpo  es  solamente  extrínsprn.  De  aquí  parece  de¬ 
ducir  que  la  verdadera  y  suprema  felicidad  del  hom¬ 
bre.  ó  mejor  dicho  del  nlrnn,  no  consiste  en  la  varie¬ 
dad  de  conocimientos  ni  en  la  posesión  de  muchas 
ciencias,  sino  en  la  contemplación  intuitiva  del  Ser 
absoluto,  con  la  cual  se  liega  á  la  unidad  ó  identidad 
unitiva  entre  el  sujeto  que  contempla  y  el  objeto 
contemplado  (Tratado  De  la  abstinencia  de  la  carne 
de  animales,  c.  2).  El  medio  para  conseguir  esta 
unión  del  alma  con  el  Ser  absoluto  consiste  en  la  pu¬ 
rificación  de  aquélla  por  la  mortificación ,  o  mejor, 
por  el  olvido  v  la  muerte  de  los  afectos  sensibles,  con 
la  abstracción  perfecta  *1  el  cuerpo  y  de  las  demás 
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cosas  materiales,  pues  de  otro  modo  es  imposible  el 
juntarnos  íntimamente  al  Ser  simplicísimo.  purísimo 
y  separado  de  toda  materia.  Aunque  la  unión  per¬ 
fecta  é  indentificativa  con  el  lino  la  reserva  Porfirio 
para  después  de  la  muerte;  no  obstante,  aun  en  esta 
vida,  á  medida  que  el  hombre  va  ganando  terreno 
en  este  camino  de  la  mortificación  del  cuerpo  y  de 
las  aticioues  á  las  cosas  sensibles,  va  sintiendo  los 
efectos  de  su  acción  purificativa,  hasta  alcanzar  un 
estado  tal  de  perfección,  que  se  transforma  en  cierto 
modo  en  un  ser  casi  divino,  superior  en  la  escala  de 
los  seres  á  los  malos  genios  ó  demonios,  y  en  comu¬ 
nicación  familiar  con  los  genios  buenos  ó  dioses  infe¬ 
riores,  de  los  cuales  aprende  á  conocer  las  cosas 
ocultas  y  futuras;  y  ó  fuer  de  verdadero  filósofo  y 
sacerdote  de  Dios  puede  llegará  sentir,  conocer  y  po¬ 
seer  á  Dios  aun  antes  de  la  muerte  ( Epístola  a  Aue- 
bon,  c.  4).  Conforme  á  esta  doctrina  y  como  conse- 
cuenpia  cié  la  misma,  Porfirio  admite  la  teurgia, 
aunque  sin  darle  el  alcance  que  adquirió  después 
dentro  de  la  secta;  pretende  fijar  el  valor  de  casi 
todas  las  supersticiones  del  culto  politeísta  y  afirma 
la  comunicación  del  hombre,  no  sólo  con  los  dioses 
inferiores,  sino  aun  con  las  almas  de  los  difuntos,  á 
las  cuales  atribuye,  juntamente  con  los  demonios, 
una  intervención  directa  en  las  operaciones  de  los  en¬ 
cantadores,  en  los  sortilegios  y  vaticinios. 

Porfirio  inaugura,  además,  la  serie  de  los  co¬ 
mentadores  neoplatónicos  de  Aristóteles.  Escribió 
comentarios  á  la  Hermenia,  á  las  Categorías  y  proba¬ 
blemente  también  á  la  A  nalitica,  todos  los  cuales  se 
han  perdido.  Pero  la  obra  que  más  fama  le  ha  dado 
en  este  punto  y  la  que  más  ha  contribuido  á  mante¬ 
ner  viva  su  memoria  en  las  generaciones  posteriores, 
es  la  Isagoge  ó  Introducción  á  las  categorías  de  Aris¬ 
tóteles,  llamada  también  el  Tratado  de  las  cinco  voces. 
Esta  obra,  no  sólo  fué  estimada  y  comentada  por  los 
últimos  filósofos  griegos,  sino  que  estaba  llamada  á 
tener  gran  resonancia  durante  los  primeros  tiempos 
de  la  escolástica  medieval,  dando  pábulo  á  las  dispu¬ 
tas  de  no  pocas  generaciones.  En  ella  se  estudian 
los  cinco  predicables,  ó  sea  el  genero,  la  diferencia, 
la  especie,  la  propiedad  y  el  accidente,  como  intro¬ 
ducción  á  las  Categorías  de  Aristóteles.  Porfirio  se 
contenta  con  desarrollaren  su  estudio  únicamente  la 
significación  lógica  de  los  predicables,  esto  es.  los 
diversos  modo3  cómo  un  predicado  puede  ser  enun¬ 
ciado  de  un  sujeto;  mas  al  hallarse  frente  á  la  cues¬ 
tión  del  valor  ontológico  de  las  categorías  ó  nociones 
universales,  se  limita  á  proponer,  sin  darle  solución, 
el  problema  de  la  objetividad  de  las  mismas  en  los 
términos  siguientes:  I.°  ¿los  géneros  y  las  especies 
existen  en  la  realidad  ó  sólo  en  nuestro  entendimien¬ 
to?.  y  2.°  dado  que  existan  realmente,  a) son  corpó¬ 
reos  ó  incorpóreos?,  y  ¿>)  ¿existen  separados  de  los 
seres  sensibles  ó  están  en  estos  mismos  seres?  A  es¬ 
tas  preguntas  había  Porfirio  rehusado  responder. 
dicere  recnsabo;  pero  los  escolásticos  de  la  Edad  Me¬ 
dia,  sobre  todo  los  de  los  primeros  períodos,  hallaron 
el  problema  muy  en  consonancia  con  sus  gustos  y 
aficiones,  y  diéronse  á  resolverlo  limitándolo  á  la 
primera  cuestión,  abstrusa  de  suyo  y  expuesta  á 
peligrosos  derroteros,  resultando  de  aquí  la  gran 
cuestión  de  los  universales  que  tanto  agitó  los  áni¬ 
mos  durante  gran  parte  de  la  Edad  Media.  También 
gozó  gran  crédito  la  Isagoge  entre  los  sirios  y  entre 
los  árabes,  contándose  do  estos  últimos  unos  500 
comentarios  á  la  misma.  La  Isagoge  tiene  uua  fina¬ 
lidad  especialmente  didáctica,  como  declara  el  mis¬ 


mo  Porfirio  al  dedicarla  á  su  amigo  y  discípulo 
Crisaoro.  En  efecto,  no  es  posible  comprender  ¡as 
teorías  lógicas  de  la  definición,  división  y  demostra¬ 
ción  sin  el  conocimiento  de  las  predicables;  estos  tres 
modos  sciendi  tienen  como  límites  lo  más  universal 
y  lo  más  smgulur.  *La  substancia,  dice,  es  género; 
por  bajo  de  ella  está  el  cuerpo;  por  bajo  del  cuerpo, 
el  cuerpo  animado  bajo  el  cual  está  el  animal:  por 
bajo  del  animal,  el  animal  racional  bajo  el  cual  está 
el  hombre;  bajo  el  hombre,  Sócrates.  Pistón  y  todos 
los  hombres  en  particular...  Lo  particular  divide 
siempre;  lo  común,  por  lo  contrario,  reúne  y  uni¬ 
fica.»  Este  curioso  tratado  es  un  sutil  análisis  de  las 
acepciones  y  caracteres  de  cada  una  de  las  cinco 
predicables,  y  permite  establecer  todas  las  relacio¬ 
nes  posibles  de  los  términos  en  el  juicio,  operación 
lógica  por  excelencia,  pues  en  ella  se  da  formal  y 
propiamente  la  verdad.  Su  estudio  suministra  toda¬ 
vía  hoy  una  clara  exposición  de  la  manera  cómo  se 
actúa  la  actividad  dialéctica  en  la  ciencia  y  en  la 
vida.  Respecto  al  llamado  Arbol  de  Porfirio,  véase 
éste  en  la  palabra  Arbol. 

Bibliogr.  De  los  escritos  de  Porfirio  que  han 
llegado  hasta  nuestros  días,  pueden  citarse  las  edi¬ 
ciones  siguientes:  Cuestiones  homéricas  (ed.  de  H. 
Sehráder,  Leipzig,  1880),  y  Antro  de  las  ninfas 
(Roma,  1517);  Vida  de  Pitagoras  (Amsterdam,  1707; 
hay  ed.  de  Holsten,  Roma,  1630;  Kiessling,  Leip¬ 
zig,  1815-16.  y  Westerman.  París.  1850);  Tratado 
de  la  abstinencia  (Roma.  1630;  trad.  francesa.  Pa¬ 
rís.  1747.  y  alemana.  1869;  Cantorberv,  1655,  y 
Utrecht,  1769);  ¡¿justóla  d  Marcela  (ed.  Mai,  Mi¬ 
lán.  1816,  y  de  J.  C.  Orel li .  Leipzig,  1819.  en  Ope¬ 
ra  graeca  seutentiosa ,  por  G.  Parthey):  la  Epístola  á 
Anebon  ha  sido  editada,  junto  con  escritos  de  otros 
autores,  en  Venecia  ( 1 483)  y  en  Berlín  ( 1857).  Ade¬ 
más  de  los  Discursos  contra  los  cristianos .  de  la  Filo¬ 
sofía  de  los  oráculos  (ed.  de  G.  Wolff,  Berlín.  1856), 
la  Vida  de  Platino  se  encuentra  en  casi  todas  las 
ediciones  de  las  obras  de  este  filósofo  (1580,  1561, 
etcétera);  fué  traducida  en  latín  por  M.  Ficino  (Flo¬ 
rencia,  1402  y  1540),  en  inglés  por  T.  Taylor(l.on- 
dres,  1817),  en  alemán  por  H.  F.  NI ü  11er  (Berlín, 
1878)  y  en  francés  por  Zevort  (París,  1817).  La 
Isagoge  se  halla  también  al  principio  de  casi  todas 
las  ediciones  de  Ins  obras  completas  de  Aristóteles; 
sus  mejores  traducciones  latinas  son  las  de  París 
(1543),  Venecia  ( 1545)  v  Florencia  (1509),  y  mo¬ 
dernamente  por  A.  Birnse  (Berlín.  1887).  Podemos 
citar  también  Select  Worhs  oj  Porphyryt  por  T.  Tay- 
lor  (Londres,  1823);  Opnscula  tria,  texto  griego,  por 
A.  Nauck  (Leipzig,  1860):  The  Sentenees  of  Por- 
phyry,  trad.  inglesa  porT.  Davidson,  en  el  Journal 
of  Speculative  Philosophy .  III  (1860),  y  Opnscula  se¬ 
lecta,  en  griego,  por  Nauck  (Leipzig,  1886).  De 
éstas  y  otras  obras  pueden  verse  fragmentos  en 
Ensebio  (Hist.  Rccl.,  Praep.  Ecang.,  Demonst. 
Ecangel.  y  otras  partes);  asimismo  en  san  Agustín 
(Cip.  Dei,  1.  X  y  XIX)  y  en  Teodoreto  ( Graec . 
ajfect.  enrat..  1.  XII).  La  Vida  de  Porjlvio  es  una  de 
las  contenidas  en  el  libro  de  Eunapio.  titulado  Vidas 
de  los  sofstas  y  de  los  Jllósofos.  Entre  los  autores  que 
tratan  de  Porfirio,  se  cuentan:  Holsten,  De  rita  et 
scriptis  Porphyrii  (Roma,  1630);  Fabricio,  Bibl.gr. 
(t.  V,  págs.  725  y  siguientes);  Ullmann,  EtuJUtsss 
des  Christenth.  auf  Porphyrins  ( Shtd .  u  K*  it.r  pá¬ 
ginas  376  y  siguientes.  1S32);  C.  Brandis.  Porphy- 
ry .  en  Abhandl.  der  Berliner  Akad.  der  TFiíxeiisrA. 
Philol.  hist.  Klass.  (1833);  G.  A.  Heigl,  Der  Be- 
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ncht  des  Porphyrios  über  Origines  ( llegensburg , 
1835);  V.  Parisot,  De  Porphyrio  tria  themata 
(1845),  y  Syntagma  de  Porphyrii  vita  et  índole 
(  1845);  J.  Bernays,  Theophrastos  « Schri/t  über 
Frómmigkeit »:  mit  Kritischen  nnd  erkUirenden  Be- 
merhnngen  zn  Porphyrios  Schrift  über  E  nthaltsamkeit 
(Berlín,  1866);  H.  Schráder,  Zn  den  Fragmenten 
der  « Filosofon  historia »  des  Porphyr,  en  los  Arch.  f. 
Gesch.  d.  Philos. ,  I  (1S88);  L.  Passamonte,  ¿'«Isa¬ 
goge»  de  Porjlrio  (Pisa,  1889);  A.  Georgiades,  Peri 
Son  kata  kristianon  apestasmaton  ton  Porjlrion  (Leip¬ 
zig,  1891);  A.  Busse.  Dle  neuplatonischen  Ausleger 
des  Porphyrius  (Berlín,  1892);  Gustavo  Wolff,  Por¬ 
phyrii  reliquias  (Berlín ,  1856);  Nnuck.  ed.  Porphy¬ 
rii  opnscnla  (Leipzig,  1860  y  1886):  Zeller,  Philo- 
sophie  der  Griechen  (Leipzig,  1906);  Croiset,  Histoire 
de  la  liitératnre  grecqne  (t.  V,  París,  1901):  Uber- 
weg-Praechter,  Grnndriss  der  Geschichte  der  Philo - 
sophie{ t.  I,  Berlín,  1920):  cardenal  Ceferino  Gonzá¬ 
lez,  Historia  de  la  Filosofía  (t.  I.  púgs.  459  y  si¬ 
guientes,  Madrid,  1878;  en  el  t.  II.  pág.  117, 
reproduce  en  castellano  y  en  latín,  de  la  versión  de 
Boecio,  el  pasaje  de  Porfirio  que  dió  origen  ó  la 
cuestión  de  los  universales);  Bouillet,  Porphyre,  son 
róle  dans  l' école  néoplatonicienne ,  sa  le  tíre  U  Maree  lia, 
iradnite  en  fr.  ( Extr .  de  la  Recite  Crit.  et  Bibliogr ., 
París,  Marzo  de  1864);  Ad,  Scháfers.  De  Porph.  in 
Plat.  Tini .  commentario  (Bonn,  1868);  A.  J.  Klef- 
fer,  Porphyrius  der  Nenplatoniker  nnd  Christenfeiud 
(Paderborn  ,  1896);  W.  Purpus,  Die  Anschaunngen 
des  Porphyrius  über  die  Tierseele  (Ausbnch,  1899); 
Fr.  Bórtzler,  Porphyrius  Schrift  von  den  Gútterbil - 
der n  (Erlangen,  1903);  R.  Pasté,  Valore  antico  e 
nuovo  di  un  problema  di  Porjlrio,  en  la  Señóla  Catho- 
lica ,  15(1909);  P.  Heseler,  Zn  Porphyrius  Schrift 
«Afona al  pros  ta  uoeta»  (Kreuznach,  1909);  K 
Praechter.  Sobre  el  método  de  interpretación  alegóri¬ 
ca  de  Porfirio,  en  Genethiiakon  (Berlín,  1910),  A. 
Delatte,  Ln  kieros  lagos  pythagoricien,  en  la  Rev.  de 
Philol.,  34  (1910);  J.  Bidez,  Vie  de  Porphyre,  le  phi¬ 
lo  sop he  né opiato nicien  (Leipzig,  1913);  W.  Bousset, 
Zar  Dámonologie  der  spdteren  Antike,  en  los  Arch. 
fúr  Religionswiss.y  18(1915). 

Porpi rio  Optaciano  (Publio).  Biog.  V.  Optacia- 
ho  (Publio  Porfirio). 

Porfirio  (Pomponio).  Biog.  Gramático  latino,  co¬ 
mentador  de  Horacio.  Floreció  en  el  siglo  ii  de  nues¬ 
tra  era,  y,  según  otros,  mucho  más  tarde.  Sus  esco¬ 
lios  sobre  Horacio,  que  lian  llegado  hasta  nosotros, 
constan  principalmente  de  glosas  gramaticales  y  re¬ 
tóricas.  Es  casi  seguro  que  no  se  conservan  en  su 
forma  original,  pues  debieron  sufrir  alteraciones  é 
interpolaciones  de  manos  de  los  copistas  medievales; 
pero  en  conjunto  son  excelente  ayuda  para  estudiar 
á  Horacio. 

Bibliogr.  C.  F.  Urba.  Meletemata  porphyrionea 
(1885);  E.  Schweikert.  De  porphyrionis...  scholiis 
Horatiauis  (1865);  F.  Pauly,  Quaestiones  criticae  de 
Porphyrionis  eommentariis  Horatiauis  (1856).  y  las 
ediciones  de  W.  Meyer  (1874)  y  A.  Holder  (1894). 

PORFIRIÓN.  m.  Bot.  La  sección  Porphyrion 
de  Tausch,  del  género  Saxífraga  de  Linneo.  tiene 
pelos  pluricelulares,  pluriserindos,  hojas  con  fositas 
calizas  en  el  margen,  opuestas,  rara  vez  esparci¬ 
das,  receptáculo  en  copa,  segmeutos  del  cáliz  er¬ 
guidos,  pétalos  trasovados  ó  lanceolados,  purpuri¬ 
nos  ó  de  color  violeta,  sólo  por  excepción  blancos, 
cápsula  esférica  aovarla,  semillas  oblongas,  casi  trí¬ 
gonas,  tallo  persistente,  hojas  gruesas,  enteras,  pes¬ 


tañosas  en  la  base,  con  una  á  tres  fositas  en  el  ápice, 

pocas  llores. 

Comprende  cuatro  especies:  S.  oppositifolia  con 
tallos  tendidos,  hojas  en  cuatro  series,  oblongotras- 
ovadas,  planas  ó  revueltas  en  la  punta,  disco  muy 
estrecho,  flores  solitarias,  terminales;  vive  en  Sierra 
Nevada,  Pirineos,  Transilvania,  Inglaterra.  Escan- 
diuavia,  Altai,  Tibet,  zona  ártica  y  Montañas  Pedre¬ 
gosas.  S.  biflora  vive  en  los  Pirineos,  Estiria,  región 
glacial,  Laponia  y  tiene  el  disco  ancho.  S.  retasa, 
de  los  Pirineos,  Alpes  y  Transilvania,  tiene  las  hojas 
oblongolanceoludas,  revueltas  desde  el  medio. 

Pokfirión.  Mit.  Gigante,  hijo  de  Urano  y  de  la 
Tierra,  á  quien  Júpiter  hirió  con  uno  de  sus  ra¬ 
yos,  y  Hércules  de  un  flechazo,  por  haber  querido 
violar  á  Juno  ó  arrojar  contra  los  dioses  la  isla  de 
Délos. 

PORFIRIONE  (Pomponio).  Biog.  Gramático 
latino  del  siglo  m  de  nuestra  era,  á  quien  otros  lla¬ 
man  Porfirio.  Su  obra  principal  es  un  precioso  Co¬ 
mentario  sobre  Horacio,  que  ha  sido  publicado  por 
G.  Meyer  (Leipzig,  1874)  y  por  Holder  (Innsbruck, 
1894). 

PORFIRITA.  f.  Petrog.  Dase  esta  denomina¬ 
ción  á  las  rocas  porfiroides  neutras  del  grupo  de  las 
and.esitns  que  también  se  pueden  llamar  playiófiros; 
desempeñan  el  mismo  papel  «que  los  ortófiros,  á  los 
cuales  pueden  pasar  por  tránsitos  insensibles  con 
reemplazo  de  la  ortosa  de  la  pasta  por  una  plagio- 
clasa  que  es  ordinariamente  la  oligoclasa.  Las  por- 
firitas  propiamente  dichns  tienen  elementos  amorfos 
y  textura  fluidal,  manifestada  por  las  granulaciones 
de  la  pasta  vitrea  ó  por  la  alineación  de  ios  micro- 
litos. 

Las  portíritas,  «le  las  que  existen  buenos  tipos 
en  Sajonia.  Wilsdrufl*.  Potsclmppel.  Sane  é  Ylfeld 
en  el  Hartz,  están  esencialmente  constituidas  por 
plagioclasa,  hornbleuda  ó  biotita  y  aun  por  piro- 
xeno.  El  cuarzo  se  presenta  algunas  veces  y  los 
microlitos  de  la  pasta  pasan  á  ser  ortosa.  El  color 
habitual  de  estas  rocas  es  azul  ó  pardo;  han  sido 
denominados  por  Gumbel  dioritporphyrit.  A  conti¬ 
nuación  se  exponen  los  principales  tipos  de  porfiritas 
conocidos: 

Porflrita  angitica .  Roca  de  la  familia  de  los  gnb- 
bros,  tipo  hipocristalino  que  ha  sido  llamado  también 
angitófíros;  presenta  fenocristales  de  augita  y  labra¬ 
dor;  su  pasta  contiene  los  mismos  elementos  con 
mucha  materia  vitrea,  la  cual  se  observa  igualmente 
en  inclusiones  dentro  de  los  cristales. 

Porflrita  cnarcífera.  Roca  de  la  familia  de  las 
dioritas.  tipo  hipocristalino,  cuya  pasta,  primitiva¬ 
mente  vitrea,  ha  sufrido  una  desvitrificación  secun¬ 
daria.  Es  común  en  las  porfiritns  cuarcíferas  la 
biotita,  broncita  y  augita;  se  presenta  casi  siempre 
en  filones  frecuentemente  carboníferos;  una  de  las 
regiones  clásicas  de  yacimiento  de  esta  roca  es 
Lemberg,  en  la  zona  de  Nahe. 

Porflrita  labrador ica .  Roca  de  la  familia  de  los 
gabhros,  tipo  hipocristalino  y  que  forma  las  labra¬ 
doritas  antiguas  juntamente  con  los  meláfiros:  pre¬ 
senta  textura  fluidal  y  en  la  pasta  hay  restos  vi¬ 
treos. 

Porflrita  micácea.  Esta  roca,  del  grupo  de  las 
porfiroides  andesíticas,  se  encuentra  en  filones  ó 
capas  intrusivas  en  los  terrenos  antiguos;  en  cuanto 
la  sílice,  presenta  toda  la  gama  desde  los  tipos  fran¬ 
camente  neutros  hasta  los  extremadamente  básicos; 
en  general  son  negras  y  de  aspecto  basáltico,  y  la 
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mica  forma  láminas  negras  brillantes;  al  microscopio 
se  observa  la  abundancia  del  feldespato  y  el  análisis 
químico  las  coloca  en  los  tipos  neutros  y  cerca  de  la 
serie  ácida;  tal  es  la  porfirita  de  Plemont  en  Jersey 
que  contiene  un  63  por  100  de  sílice,  muestra  cris¬ 
tales  de  mica  negra  bien  definidos  que  destacan  en 
una  trama  de  fibras  feldespáticas  radiantes,  más 
abundantes  que  los  microlitos.  Estas  rocas  tienen 
una  tendencia  á  pasar  á  esferolíticas  en  el  centro  de 
los  filones. 

PORFIRÍTICO.  adj.  Petrog.  V.  Porfídico. 

PORFIRIZ ACIÓN.  (Etim.  —  De  por/lritar.) 
f.  Farm,  y  Quím.  Acción  ú  operación  de  reducir  los 
cuerpos  á  polvos  impalpables,  moliéndolos  sobre  una 
loza  plana  y  pulimentada  de  pórfido 
ú  otra  roca  dura,  después  de  pulve¬ 
rizados  por  los  medios  ordinarios. 

Actualmente  esta  operación  es  rara. 

PORFIRIZAR.  (Etim.— De 
por  tiro,  pórfido),  v.  a.  Dar  la  apa¬ 
riencia  de  pórfiro.  ||  Moler  una  subs¬ 
tancia  sobre  una  piedra  para  redu¬ 
cirla  á  polvo  muy  fino. 

Deriv .  Porfirizado,  da. 

PÓRFIRO.  (Etim . —  Del  gr.jwr- 
phyra,  púrpura.)  m.  Petrog.  Nombre 
dado  por  los  nntiguos’á  una  especie 
de  roca  procedente  de  Egipto  y  que 
por  estar  llena  de  manchas  blancas, 
tenía  un  aspecto  parecido  al  del 
pórfido. 

PORFIROBAFE.  m.  Zool. 

( Porphyrobaphe  Shuttleworth,  1856.) 

Subgénero  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  familia  de  los 
ortftlícidos ,  género  Orthalicus  Recle 
(1837  ).  Se  distingue  de  la  forma  ge¬ 
nérica  por  presentar  la  columnilla  engrosada  y  ple¬ 
gada:  el  peiistoma.de  regular  espesor  y  reflejo:  sien¬ 
do  la  forma  clásica  el  Orthalicus  ( Porphyrobaphe )  ios - 
tomas  Sowerby,  que  vive  en  la  América  del  Sur. 

PORP IROCODON.  m.  Bot.  El  género  Porphy- 
rocodon  Iloolt.  f.  comprende  plantas  de  la  familia  de 
las  cruciferas,  con  cáliz  erguido,  pétalos  purpurinos, 
fruto  lineal,  estrechado  en  ambos  extremos,  con 
estilo  largo,  estigma  bilobulado,  valvas  casi  planas, 
uuinerviadas,  semillas  unisonadas,  planas,  no  mar¬ 
ginadas.  La  única  especie,  P.  pirtus,  de  Colombia, 
es  una  hierba  alta,  lampiña,  con  hojas  pinatisectas. 

PORFIROCOMA.  m.  Bot.  El  género  Porphy - 
rocontu  Ilook.  comprende  ¡dantas  de  la  familia  de  las 
acantáceas,  subfamilia  de  las  acantoideas,  grupo  de 
las  imbricadas,  tribu  de  las  isogloseas.  subtribu  de 
las  porfirocominas,  con  dos  estambres,  polen  elipsoi- 
deo,  con  tres  poros,  celdas  de  las  anteras  obtusas, 
desigualmente  adheridas,  polen  erizado.  Son  plantas 
arbustivas,  con  hojas  grandes,  flores  en  espigas  ter¬ 
minales,  cortas,  muy  densas,  brácteas  grandes,  em¬ 
pizarradas.  en  cuatro  series,  bracteíllas  algo  meno¬ 
res  v  estrechas. 

Comprende  dos  especies  de  la  América  del  Sur. 

PORFIROCOMINAS.  f.  pl.  Bot.  Subtribu  de 
plantas  de  la  familia  de  las  acantáceas,  subfamilia 
de  las  acantoideas,  grupo  de  las  imbricadas,  tribu  de 
las  isogloseas,  con  polen  erizado  ó  con  facetas,  ante¬ 
ras  biloculares.  Género  tipo  Porphyrocoma. 

PORFIRÓFORA,  (Etim.  —  Del  gr.  porfyra, 
púrpura,  y  foros,  que  lleva.)  f.  Zool.  Género  de  in¬ 
sectos  hemípteros  homópteros  coccinianos,  creado 


para  comprender  algunas  especies  segregadas  del 
genero  Cochinilla . 

PORFIROGEN ITO.  (  Etim .  —  Del  gr.  porphy. 
rogénnetos ,  nacido  en  la  púrpura.)  m.  Hist.  Nombre 
que  se  daba  á  los  hijos  de  los  emperadores  de  Cons- 
tantinopla,  reinantes  al  nacer  sus  hijos,  porque  ni 
nacer  éstos  se  les  recibía  en  un  paño  de  púrpura.  Se 
ha  aplicado  especialmente  á  los  emperadores  Cons¬ 
tantino  VI  y  VII,  que  nacieron  siendo  sus  padres 
emperadores. 

Porfirogenito  (Palacio  del).  Arquit.  é  lint. 
El  palacio  llamado  del  Porfirogenito  se  halla  en 
Constantinopla  y  es  el  monumento  más  bello  que  de 
arquitectura  civil  queda  en  la  ciudad.  Durante  mu¬ 


cho  tiempo  se  le  ha  identificado  erróneamente  con  el 
palacio  del  Hebdomón,  el  cual  estuvo  en  Makrikeui. 

PORFI ROG LOTIS.  in.  Bot .  ( Porphyroglotlis 
Ridl.)  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  orquid  i- 
ceas,  grupo  de  las  monandras,  cimbidinas,  tallo  de 
más  de  1  in.,  con  muchas  hojas,  labelo  unguiculado. 

La  única  especie,  P.  Maxvelliae ,  es  de  Borneo. 

PORFI  ROI  DE  (Textura).  Petrog.  Cuando  un 
cierto  número  de  cristales,  bien  individualizados  y 
(orinados,  están  diseminados  en  medio  de  una  pasta 
constituida  por  un  conjunto  de  cristales  mucho  más 
pequeños  que  los  primeros  y  que  apenas  se  distin¬ 
guen  á  simple  vista,  forman  la  textura  poríiroide. 
Esta  textura  ha  sitio  llamada  por  Loevinson-Lesing 
traquitoide ,  nombre  que  Michel-Lévy  aplica  á  las 
rocas  porfiroides  hipocristalinas. 

PORFIROIDEO.DE  A.  adj.  Mineral,  y  Petra 7. 
V.  PORFI ROIDE . 

PORFI  ROM  A.  f.  Entom.  (  Porphy  romm  a  Brunn.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  tetigonias 
(locústidos)  y  tribu  de  los  seudofilinos.  Se  citan  tíos 
especies,  del  Brasil;  el  tipo  es  P.  speciosa  Brunn. 

PORFIROPS.  in.  Entom.  y  Paleont.  ( Porphy - 
rops  Meig.)  Género  de  dípteros  braquíceroa  de  la  fa¬ 
milia  de  los  dolicopódidos.  Se  caracterizan  por  el 
tercer  artejo  de  las  antenas  tan  largo  como  la  cabe¬ 
za,  alargado,  comprimido  y  puntiagudo;  estilo  ter¬ 
minal.  pubescente,  acodado:  ojos  velludos:  apéndi¬ 
ces  del  abdomen  filiformes;  anillo  genital  del  macho 
con  tíos  filamentos:  ala  sin  cuarta  vena.  Se  citan 
muchas  especies  de  Europa,  casi  todas  pequeñas  y 
de  color  verde  más  ó  menos  obscuro. 
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P .  nitidns  Macq.  de  un  verde  dorado;  cara  y  fren¬ 
te  azul;  lados  del  abdomen  con  reflejos  blancos;  patas 
amarillas,  con  el  ápice  de  los  fémures  posteriores 
negro. 

En  estado  fósil  hnnse  encontrado  en  el  ámbar  no 
pocas  especies  de  este  díptero  dolicopódido. 

PORFIROQUITONIO .  m  .  Bot .  La  sección 
poyphyrochitoninm  Schott.  del  género  Authurium  de 
Linneo,  de  la  familia  de  las  aráceas,  tiene  simpodio 
corto,  vástngos  con  uua  hoja  aovada,  oblonga  ó  lan¬ 
ceolada,  espádices  largamente  pedunculados,  multi- 
íloros,  con  espeta  anchamente  aovada,  de  un  rojo  in¬ 
tenso,  por  excepción  blanca,  celdas  del  ovario  cotí 
dos  óvulos. 

A.  Seherzeriannm  de  Guatemala  y  Costa  Rica  es 
muy  estimada  en  los  invernaderos. 

PORFIROSCIAS.  m.  Bot.  El  género  Porphy- 
rosetas  Miq.  está  incluido  en  el  Pencedanum  de  Lin¬ 
neo.  de  la  familia  de  las  umbelíferas. 

PORFIROSIMARUBA .  f.  Bot .  I  .a  sección 
Porphyrosimarpba  del  género  Siniaruba  tiene  hojas 
delgadamente  coriáceas,  con  folíolas  oblongas,  muy 
estrechadas  por  ambos  extremos,  flores  medianas, 
con  pétalos  de  10  ú  11  mm.,  rojos,  pedúnculos  tan¬ 
to  ó  más  largos,  panoja  terminal,  compuesta  de  ci 
mas  u  rn  bel  i  formes  ,  estambres  con  escama  ligulnr 
lampiña,  fruto  gratule,  oblicuo,  trasovado,  muy  com¬ 
primido,  de  2‘5  á  3  cm.  de  largo  por  2  á  2‘5  de  an¬ 
cho  v  4  á  6  mm.  de  grueso,  muy  aquillado  en  la  cara 
ventral,  muy  venoso.  S .  Tnlae  es  un  árbol  de  8  á 
15  m.,  de  los  bosques  de  Puerto  Rico. 

PORFIROSINA.  f.  Quiñi.  Alcaloide,  poco  es¬ 
tudiado  hasta  ahora,  contenido  en  la  corteza  de  la 
A  Istonia  constricta . 

PORFI ROSPATA.  f.  Bot.  El  género  Porphy- 
rospatha  de  Engler,  de  la  familia  de  las  aráceas,  sub¬ 
familia  de  las  colocasioideas,  tribu  de  las  singonieas, 
comprende  plantas  con  sinandrio  tetrágono,  formado 
de  cuatro  estambres,  con  celdas  lineales  y  conectivo 
grueso,  sinandrodio  en  cono  invertido,  con  hoyo  en 
medio,  ovario  trasovado,  biloculnr,  celdas  uni  ó  bi- 
ovuladas. 

Comprende  dos  especies  de  la  América  Central. 
P.  Srhottiana  es  de  Costa  Rica,  con  hojas  bastante 
grandes,  aflechadas,  espata  purpurina  y  espádice 
sonrosado. 

PORFI ROXIN  A.  f.  Quiñi.  Nombre  dado  á  una 
substancia  que  se  consideró  como  el  componente  del 
opio  que  tiñe  de  rojo  y  que  no  es  más  que  una  mez¬ 
cla  de  diferentes  alcaloides  del  mismo. 

PORFOREO  (San).  Hagiog.  Mártir,  en  Alejan¬ 
dría.  Su  fiesta  v  la  de  sus  compañeros  el  3  de  Julio. 

PORGADERO.  (Etim. —  De  purgar.)  m.  Arag. 
Zaranda  ó  criba  para  limpiar  el  grano. 

PORGE  (Le).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  la  Gironda,  dist.de  Burdeos,  cant.  y  á  28  kms. 
SO.  de  Castelnau-de-Médoc,  entre  las  Laudas  al  E. 
y  las  dunas  al  O.,  de  las  que  le  separa  una  serie  do 
estanques,  en  parte  desecados,  y  el  canal  de  Lége. 
el  cual  se  dirige  hacia  el  de  Lacanau  por  las  fuentes 
de  Arcachón,  á  25  m.  de  altura;  920  h.  (con  el  mu 
nicipio,  que  tiene  18,814  hectáreas  de  super.,  y 
es  uno  de  los  más  hermosos  y  vastos  de  Francia). 
Est.  en  la  1.  f.  de  Lesparre  á  Saint-Svmphorien. 

PORGES  (Enrique).  Biog.  Musicógrafo  ale¬ 
mán.  n.  en  Praga  y  m.  en  Munich  (1837-1900). 
Después  de  hacer  sólidos  estudios,  fué  desde  1863 
redactor  de  la  Nene  Zeitschrift  fñr  Mnsik.  y  desde 
1867  de  la  Sñddentsche  Presse ,  de  Munich,  sfendo 


luego  profesor  de  la  Escuela  Real  de  Música.  Ar¬ 
diente  partidario  de  Wagner,  propagó  también  las 
obras  de  Berlioz,  Liszt,  Cornelius  y  Bruckner,  fun¬ 
dando  en  1886  una  sociedad  de  conciertos  que  eje¬ 
cutaba  también  música  de  los  clásicos  como  Pales- 
trina,  Bach,  etc.  Además  de  numerosos  artículos, 
se  le  debe:  Ueber  die  A  ujfilhrnng  der  9.  Symphonie 
unter  R.  Wagner  ( 1872),  Die  Bnhnenproben  tu  den 
1876  er  Festpielen  (1877),  y  Pristan  nnd  Isoldef  pu¬ 
blicada  por  Wolzogen  (1906).  También  compuso 
algunos  Heder.  ||  Su  hija  Bisa  Bernstein  es  la  autora 
del  libro  de  la  ópera  Die  Kúnigskindery  de  Huin- 
perdinck. 

PORGHIAL  (LIO)  ó  PARKAIL.  Geog.  Pi¬ 
cos  gemelos  del  Himalava  septentrional,  sit.  el  del 
N.  á  los  31°  54'  8"  de  íat.  N.  y  78°  48'  de  long. 
E.  de  Greenwich,  y  el  del  S.  á  los  31°  53'  de  lat. 
N.  y  78°  47'  de  long.  E.  Tienen  6,775  y  6,761  me¬ 
tros  de  altura. 

POR  HIDRÓMETRO.  Fís.  Aparnto  para  me¬ 
dir  las  csrgnsde  los  buques.  Consiste  en  un  flotador 
ó  aerómetro  que  se  mantiene  en  equilibrio  mediante 


_ 


Fio.  1 


palancas,  regulables  de  modo  que  miden  el  volumen 
desplazado.  En  el  centro  del  buque  hay  un  tubo  A 
(tíg.  1)  que  comunica  con  lo  exterior  por  B.  El  nivel 
en  A  es  igual  al  nivel  exterior.  En  A  hay  el  flotador  C 
en  el  extremo  de  la  palanca  D  cuyo  fulero  es  E.  En 
/'’hay  la  báscula  representada  aparte  en  la  figura  2. 


Fio.  2 


La  báscula  mide  en  cada  momeuto  el  empuje  que 
sufre  el  flotador  C,  el  cual  es  proporcional  á  la  altu¬ 
ra  del  agua  en  A  ,  ó  sea  á  la  que  se  hunde  el  barco. 

PORHIJAR.  v.  a.  nnt.  Prohijar. 

PORHOÉT«  Geog.  ant.  País  de  Bretaña,  com¬ 
prendido  hoy  en  los  dep.  de  las  Costas  del  Norte  y 
de  Morbihan.  Es  una  comarca  escasamente  fértil, 
cubierta  en  gran  parte  de  laudas  y  bosques.  Su 
nombre,  según  Ogée,  proviene  del  bretón  pon  tre 
coat{ país  más  allá  del  bosque).  Sus  principales  po¬ 
blaciones  eran  Josselin,  PloPrmel,  Rohan.  la  Trini- 
té-PorlioBt.  la  Chése,  y  primitivamente  Loudeuc, 
Merdrignnc  v  Montfort-sur-Meu.  Los  primeros  con¬ 
des  de  Porhoet,  en  los  siglos  ix  y  xiii,  pertenecie¬ 
ron  á  una  rama  do  los  condes  de  Reúnes.  Después 
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pasó  este  feudo  á  las  casas  de  Fougéres,  I.usignan, 
A  lengón  y  Pentliiévre  y.  finalmente,  á  la  de  Roban, 
que  lo  poseyó  hasta  1789. 

PORIA.  f.  tíot.  El  género  Porta  de  Persoou, 
J'hysisponts  Chev.  et  Gilí.,  Chaetoporus  Karst., 
Orhroporus  Schroet.  en  parte  ó  Macronopónis  Eli.  et 
Ev.  en  parte,  de  hongos  himenomicetos,  de  la  fami¬ 
lia  de  los  poliporáceos  y  tribu  de  los  poliporeos,  se 
distingue  por  su  hiinenio  de  tubos  redondeados,  en 
g»*ueral  estrechos,  distintos  de  la  carue  del  sombre¬ 
rillo,  aparato  esporífero  invertido  y  adherido,  exten¬ 
dido,  en  la  mayoría  de  los  casos  compuesto  sólo  de 
micelio  y  tubos,  membranoso,  carnoso,  coriáceo  ó 
h* noso;  aberturas  de  los  tubos  redondeadas  ó  angu¬ 
losas. 

Comprende  uuas  280  especies,  la  mayoría  que 
viven  sobre  la  madera,  sólo  muy  rara  vez  en  tierra. 
En  circunstancias  muy  favorables  se  forma  sombre¬ 
rillo  y  el  tránsito  á  los  géneros  Pulyporns,  Polys- 
ti  tnt  y  Pomes;  á  su  vez  estos  géneros  forman  apa- 
i  tos  resupinados,  que  no  son  fáciles  de  distinguir 
de  los  de  Poria. 

Lázaro  ( Poliporáceos  de  la  Flora  Española,  1917), 
1"  incluye  en  la  tribu  de  los  tisisporeos  ó  con  apara¬ 
to  esporífero  reducido  á  una  placa  y  lo  distingue  del 
Mernlitis  por  tener  el  hiinenio  seco  y  los  potos  pe¬ 
queños,  redondos  ó  hexagonales. 

En  la  sección  moluscas.  carnosos,  blandos,  por  lo 
común  con  poros  pequeños,  uniformes,  redondeados; 
entre  las  especies  con  los  poros  siempre  blaucos  se 
cuenta  P.  mollusca  con  aparato  esporífero  muy  ex¬ 
tendido,  delgado,  blanco,  Hbroso,  radiado  en  el  bor¬ 
de  ó  membranoso,  poros  á  menudo  amontonados, 
desiguales  y  rasgados;  vive  en  madera  podrida  en 
Europa,  la  América  del  Norte  y  Chile.  P.  medalla  pa¬ 
ñis  es  más  firme,  lampiño,  con  tubos  largos,  redon¬ 
deados;  vive  en  madera  podrida  en  Europa,  la  Améri¬ 
ca  del  Norte  y  Australia.  En  otras  especies  los  poros 
pueden  ser  después  ocráceos,  ó  son  amarillos,  cár¬ 
neos,  rojos,  purpurinos,  violados,  grises,  negruzcos, 
pardos  y  de  color  de  canela. 

En  la  sección  vaporarías,  casi  carnosos,  con  poros 
desiguales,  angulosos,  grandes,  lmy  especies  con 
puros  siempre  blancos,  ó  luego  amarillentos  ó  roji¬ 
zos,  ó  que  son  amarillos,  rojizos,  rojos,  purpurinos, 
violados,  grises,  negruzcos,  pardos  y  de  color  de 
canela.  Entre  las  primeras  P.  vaporaría,  extendido, 
en  costra,  soldado,  con  micelio  coposo,  blanco,  que 
l<»rma  cordones  ramificados,  poros  duraderos:  vive 
en  madera  podrida  de  pino  en  Europa,  América. 
Antillas,  Ceylán,  India,  Australia  y  Nueva  Zelan¬ 
da;  en  los  edificios  destruye  las  vigas;  Ceriomyces 
rubescens  es  la  forma  clamidospora,  que  se  encuen¬ 
tra  á  menudo  en  las  estufas  húmedas  y  en  los  sóta¬ 
nos  y  que,  disminuyendo  la  humedad,  forma  el  apa¬ 
rato  con  basidios,  que  según  las  circunstancias 
adopta  formas  muy  diferentes,  de  sombrerillo  ó 
abanico. 

En  la  sección  rígidas,  coriáceos,  secos,  tenaces, 
con  poros  redondeados,  angulosos,  pueden  éstos  ser 
blancos,  de  color  de  madera,  pardoagrisados  ó 
pardos. 

En  la  sección  resapinados  son  delgados,  incrus¬ 
tantes  por  lo  general,  con  poros  grnndes,  cortos, 
casi  á  manera  de  venas. 

Poria  .( Ktim. —  Del  gr.  poros,  ngujero.)  f.  Entom. 
( Poria.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
coccinélidos  y  tribu  de  los  porinos.  Este  género  se 
caracteriza  por  la  cabeza  triangular,  incluida  en  el 


protórax  hasta  la  mitad  de  los  ojos;  epístoma  senci¬ 
llo;  labro  transversal  y  ligeramente  truncado  por  la 
parte  anterior;  ojos  bastante  grandes,  finamente  gra¬ 
nulados  y  distintamente  sinuados  en  el  borde  inter¬ 
no;  antenas  delgadas  y  largas,  que  alcanzan  á  los 
bordes  del  prouoto;  éste  algo  más  estrecho  que  los 
élitros,  con  el  margen  anterior  ligeramente  escotado 
en  arco  de  circulo;  escudete  en  forma  de  triángulo 
equilátero;  prosternón  muy  estrecho  y  corto;  meso>- 
ternón  algo  sinuoso  por  delante;  abdomen  formado 
por  seis  segmentos  por  debajo;  placas  abdominales 
limitadas  por  un  arco  regular  y  que  ocupau  aproxi¬ 
madamente  toda  la  longitud  del  arco;  patas  bastan¬ 
te  largas,  las  rodillas  pasando  algo  del  contorno  de 
los  élitros;  tarsos  con  uñas  casi  bílidas;  élitros  bre¬ 
vemente  ovales,  poco  convexos,  anchamente  redon¬ 
deados  por  detrás  y  con  margen  estrecho;  epipleuras 
medianas  y  casi  planas.  Se  conocen  unas  8  ó  10  espe¬ 
cies  esparcidas  por  Colombia,  Brasil  y  Guatemala. 

PORIÁ.  Gemí.  Entraña,  intestino. 

PORIC.  Qeog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en  Bo¬ 
hemia,  círc.  de  Tabor,  dist.  y  á  6  kms.  N.  de  Benes- 
cliau,  junto  al  Sazawa,  afl.  der.  del  Moldau;  780  h. 
( 1 .230  con  el  mun.). 

Poric  ó  Poritsch.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslova¬ 
quia,  en  Bohemia,  circ.de  Chrudim,  dist.  y  á  15  ki¬ 
lómetros  SO.  de  Leitomischl,  junto  ni  Desny,  tribu¬ 
tario  del  Laucha,  afl.  izq.  del  Elba;  430  h.  (1,980 
con  el  mun.). 

Poric  (Gross-).  Geog.  Pobl.de  Checoeslovaquia, 
en  Bohemia,  círc.  de  Kóniggrfttz.  dist.  y  á  15  kms. 
NNE.  de  Neustadt  an  der  Nlettau,  junto  al  Mettau, 
afl.  izq.  del  Elba;  1,480  h.  Est.  en  la  J.  f.  de  K6- 
niggrátzá  Halbstaldt. 

PORICELA.  f.  Paleont.  En  España  hase  en¬ 
contrado  fósil  la  especie  Poricella  Sutneri  Koschins- 
ky.  en  el  luteciense  medio  de  Fígols,  provincia  de 
Lérida. 

PORICELA  RIA.  f.  Paleont.  (  Poricella  ria  d’Or- 
bignv.) Género  de  briozoos  del  orden  de  los  gimnole- 
matos,  suborden  de  los  queilostomatos,  grupo  de  los 
articulados,  familia  de  los  salicornariados.  que  se  ha 
encontrado  fósil  en  los  terrenos  secundarios  superio¬ 
res  correspondientes  al  cretáceo. 

PORICIDA.  adj.  Bot.  Dehiscencia  de  cápsula 
mediante  agujeros  bien  limitados,  como  en  la  ador¬ 
midera  y  la  boca  de  dragón.  También  se  puede  refe¬ 
rir  á  las  anteras,  como  en  los  Solauitm,  Erica,  etc. 

PORICTIS  ó  PORICTIO.  m.  Ictiol.  ( Portel, - 
thys  Gir.)  Género  de  peces  teleósteosacantópteros  de 
la  familia  de  los  batráquidos  (próxima  á  la  de  los 
traquínidos),  que  se  caracteriza  por  llevar  dos  espi¬ 
nas  en  la  parte  anterior  de  la  aleta  dorsal,  como  el 
género  Thalassophryne  de  la  misma  familia,  pero  con 
un  diente  canino  de  cada  lado  del  vómer,  lo  que  le 
distingue  del  género  acnbado  de  citar  que  no  tiene 
canino  alguno.  Se  conocen  sólo  dos  especies  de  los 
lados  Atlántico  y  Pacífico  de  la  América  Central  y 
Meridional. 

PORIDAD.  f.  ant.  Secreto.  ||  Puridad. 

En  poridad.  m.  adv.  ant.  V.  En  puridad. 

PORID  ADERO,  RA.  (Etim.  —  De  poridad.) 
adj.  ant.  Que  guarda  secreto. 

PORIDAT.  f.  ant.  Poridad. 

PORIDRÓSTERO.  m.  Fis.  Instrumento  que 
sirve  para  conocer  el  peso  específico  de  los  cuerpos 
8ÓlÍd08 . 

PORIETCHIÉ.  Geog.  Dist.  del  gob.  de  Esmo- 
lensco  (Rusia).  Tiene  una  ext.  de  5,836  krns.s  con 
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«na  población  de  102,000  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del 
mismo  nombre,  sit.  en  una  llanura  arenosa,  junto  á 
la  confl.  del  Gobza  con  el  Kaspliu;  6,000  h.  Está 
dividida  por  I09  ríos  en  tres  partes  y  es  de  construc¬ 
ción  defectuosa  y  calles  estrechas.  Hay  en  ella  varios 
templos,  escuelas  para  ambos  sexos,  Tribunal  de  dis¬ 
trito  ó  inspección  forestal.  Posee  fáb.  de  grasas, 
curtidos,  alfarerías  y  hornos  de  ladrillos.  Comercio 
fluvial.  Est.  en  la  1.  f.  de  Vitetsk  á  Orel.  Disputada 
en  distintas  ocasiones  por  lituanos  y  rusos,  fue  de¬ 
finitivamente  anexionada  á  Rusia  en  1054.  En  la 
campaña  de  1812  quedó  reducida  á  ruinas. 

PORIETCHIÉ-RYBNOIÉ.  Geog.  Pobl.  de 
Ukrania,  en  el  gob.  de  Iaroslav,  dist.  y  á  9  kms.  8. 
de  Rostov,  junto  al  Ujda,  tributario  del  lago  Ñero; 
2,840  h.  Fáb.  de  melaza,  de  achicoria  y  de  aceite 
de  menta.  Esta  población  fué  enteramente  destruida 
por  un  incendio  en  1887.  Est.  (á  4  kms.)  en  la  1.  f.  de 
Moscou  á  Velogda. 

PORIETZKOÍÉ.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Simbirsk,  dist.  y  á  41  kms.  NNO.  de  Ala- 
tris,  en  la  rib.  izq.  del  Sura,  afl.  der.  del  Volga; 
4,650  h.  Tenerías;  forjas;  fundiciones  de  hierro  y  de 
campanas;  fábs.  de  potasa  y  de  malta;  molinos  á 
vapor;  preparación  de  pieles  de  carnero.  Escuela 
normal. 

Porietzkoib.  Geog.  Población  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno,  distrito  y  á  16  kms.  NNE.  de  Vladimir, 
junto  al  Nerl,  afluente  por  la  izquierda  del  Kliazma; 
1.550  h.  Almarraza.  Preparación  y  curtido  de  pieles 
de  carnero. 

PORÍFERA.  f.  Expl  Ha  recibido  este  nombre 
una  dinamita  en  la  que  la  materia  inerte  es  la  es¬ 
ponja  ó  una  substancia  vegetal  esponjosa;  su  compo¬ 
sición  es  la  siguiente:  nitroglicerina,  75,00;  substan¬ 
cia  vegetal,  24,75,  y  yeso,  0,25;  también  se  fabri¬ 
can  poríferas  sin  yeso  alguno. 

PORÍFEROS.  m.  pl.  Zool.  V.  Espongiarios  ó 
Esponjas. 

PORINA.  f.  Bnt.  Género  de  liqúenes  de  la  fami¬ 
lia  de  los  pirenuláceos,  con  parafisos  no  ramificados 
y  libres,  peritecios  con  envoltura  externa  lampiña, 
esporas  divididas,  sus  celdas  cilindricas  ó  casi  cúbi¬ 
cas,  tecas  con  cuatro  ú  ocho  esporas,  persistentes, 
esporas  paralelamente  pluricelulares,  incoloras.  Talo 
crustáceo,  uniforme,  epi  ó  eudofloédico,  con  gonidios 
de  croolepus,  peritecios  sencillos,  dispersos. 

Comprende  unas  150  especies  esparcidas  por  todo 
«1  muirlo. 

Porina.  Bntom.  (Ponina  Walk.)  Género  de  le¬ 
pidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  hepiáli- 
dos.  Se  cuentan  10  especies,  todas  de  Oceanía;  la 
P.  determínala  Walk.  es  de  Australia. 

Porina.  Paleont.  (Porina  d’Orbigny.)  Género  de 
briozoos  del  orden  de  los  gimnolematos,  suborden 
de  los  queilostomátidos,  familia  de  los  porínidos,  que 
se  caracteriza  por  presentar  células  en  las  dos  caras 
opuestas  de  una  colonia  ramosa;  se  ha  reconocido 
fósil  en  los  depósitos  secundarios  correspondientes 
ni  cretáceo  y  en  el  terciario:  Busk  considera  este 
género  como  sinónimo  de  Exchara  Busk. 

Porina.  Zool.  V.  Porinos. 

POR í NIDOS,  m.  pl.  Paleont.  ( Porinidae  d’Or- 
liigny.)  Familia  de  briozoos  del  orden  de  los  gimno¬ 
lematos,  suborden  de  los  queilostomátidos,  que  se 
caracteriza  por  presentar  células  enteras,  yuxpuestas, 
en  dos  planos  con  un  solo  poro  especial,  colocado 
detrás  de  la  abertura  y  un  poco  saliente;  comprende 
varios  géneros  de  los  que  podemos  citar  el  Porina  y 
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Raeteporina  del  cretáceo  y  terciario,  Flabellopora  ac¬ 
tual,  Mnltoporina  terciarios  y  otros. 

PORINOS.  m.  pl.  Entom.  ( Poriui.)  Tribu  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  coccinélidos.  Son  insec¬ 
tos  de  mediana  talla,  cuerpo  de  forma  brevemente 
oval,  convexo  y  pubescente;  epístoma  entero;  ante¬ 
nas  con  la  base  descubierta,  insertas  bacía  el  ángulo 
auterointerno  de  los  ojos,  de  11  artejos;  placas  abdo¬ 
minales  limitadas  por  un  arco  ancho  y  entero;  élitros 
confusamente  punteados,  más  anchos  que  el  pronoto, 
coa  las  espaldas  redondeadas.  .Son  propios  de  la 
América  Meridional  basta  Méjico.  En  esta  tribu  se 
incluyen  los  géneros  Poria  y  Eupalea. 

Porinos.  m.  pl.  Zool.  V.  Porosos. 

PORIO.  m.  Antrop.  Punto  del  borde  superior 
del  agujero  auditivo  externo,  en  la  misma  vertical 
(jue  el  centro  de  éste.  Cae,  de  consiguiente  y  casi 
sin  excepción,  rnás  abajo  y  más  adentro  que  el  punto 
auricular  ó  propiamente  snperauricular .  Sirve  aquel, 
ante  todo,  paru  medidas  de  altura  y  para  la  coloca¬ 
ción  del  cráneo  en  la  líuea  horizontal  de  Frankfurt. 
El  punto  trago  de  la  cabeza  en  vivo  está  de  ordina¬ 
rio  á  la  misma  altura,  pero  algo  más  delante  que  el 
porio:  en  las  orejas  de  posición  alta  puede  corres¬ 
ponder  al  auricular. 

PORIOMANÍA,  f.  Pal.  Inclinación  irresistible 
á  la  marcha  errante;  automatismo  ambulatorio. 

PORIONOU.  Geog.  Nombre  indígena  de  la  isla 
de  Tuhiti  (Oceanía). 

PORIPTO.  m.  Bntom.  (Poriptns  Stnl.)  Género 
de  hemípteros  heteróptero.s  de  la  familia  de  los  pen- 
tatómidos  y  tribu  de  los  pentatominos.  Son  insectos 
de  la  América  Meridional  y  se  citan  dos  especies; 
P.  Inctans  Stal,  tipo  del  género,  que  vive  en  el  Bra¬ 
sil,  y  P.  Jllius  Berg,  de  la  República  Argentina. 

PORIR  Y.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Ceará,  mun.  de  Mecejana. 

PORIS  DE  ABONA.  Geog.  Cas.  de  la  provin¬ 
cia  de  Canarias,  mun.  de  Arico. 

PORISMA.  (Etím .  —  Del  gr.  porisma,  deriva¬ 
do  de  poridstin ,  abrir  camino,  facilitar.)  m.  Mal. 
Euclides  escribió  un  libro  titulado  Porismas .  Este 
libro  se  perdió  y  sólo  se  tiene  de  él  las  noticias  que 
dio  Pappus.  Según  éste,  el  porisma  es  algo  análogo, 
pero  no  igual,  al  teorema  ó  al  problema.  Si  el  teore¬ 
ma  se  dirige  á  probar,  el  problema  á  construir  una 
proposición,  el  porisma  tiende  á  establecerla,  verbi¬ 
gracia,  hallar  el  mínimo  común  múltiplo. 

De  este  modo  tendría  cierto  aire  de  corolario  y  de 
regla. 

Pappus  indicó  varios  lemas  para  probar  los  poris- 
mas  de  Euclides,  y  en  ellos  indica  la  teoría  de  la 
proyectividad  y  el  teorema  del  hexágono  (si  cada  tres 
vértices  de  un  hexágono  están  en  dos  líneas  rectas, 
los  puntos  de  unión  de  los  lados  opuestos  están  en 
línea  recta). 

Simón  en  1776  escribió  un  tratado,  De  porisma - 
tibus,  comentando  lo  de  Proclo. 

Según  Playfnir,  porisma  es  una  proposición  que 
indica  en  qué  condiciones  un  problema  es  indeter¬ 
minado  ó  sea  capaz  de  un  número  indefinido  de  so¬ 
luciones. 

Chasles  en  1860  escribió  Les  trois  livres  des  poris- 
mes  d' Euclides.  Chasles  admite  que  los  siete  primeros 
lemas  de  Pappus  son  los  siete  primeros  porismas  de 
Euclides. 

Zouthen  (Die  Lehre  von  den  Kegelschmilter  in  Al - 
tertum ,  1866)  indica  que  los  porismas  eran  un  sub¬ 
producto  de  una  geometría  proyectiva  de  las  cónicas. 
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Los  potismas  de  Diofanto  en  la  teoría  de  los  nú¬ 
meros  están  de  acuerdo  con  la  definición  clásica,  son 
proposiciones  para  hallar  números  que  satisfagan  tal 
y  tal  condición. 

Blbliogr.  Ueber  die  Porismen  v on  Euclid  und 
deven  Divinatoven ,  en  Zeitschrift  fnr  Mathematik 
und  Physik  (1£57). 

PORISMO.  m.  Mat.  V.  Porisma. 

POR  i  STIC  O,  CA.  (Etim.  —  Del  gr.  povistikós.) 
adj.  Mat.  Que  se  apoya  ó  funda  en  un  porisma. 

Método  povistico.  Modo  de  determinar  los  me¬ 
dios  por  los  cuales  se  puede  obtener  la  solución  de 
un  problema. 

PORIT ACA.  Etnogr.  T  ribu  indígena  del  Ecua 
dor,  habitante  en  las  riberas  de  los  ríos  Peguche  y 
Planeo,  que  desembocan  en  el  caudaloso  Mira.  Te¬ 
nían  lengua  propia,  á  la  que  pertenecían  los  dialec¬ 
tos  col lah  naso  y  lingnache. 

PORITCHI  ó  PARITCHI.  Geog .  Pobl.  de 
Rusia,  en  el  gob.  de  Minsk .  dist.  y  á  30  knis.  SSE. 
<1  e  Bobruisk.  en  la  rib.  der.  del  Berezina;  1.000  h. 
Esta  población  fué  mencionada  por  primera  vez  en 
el  siglo  xv. 

PORÍTEA.  f.  Entom .  ( Porithea .)  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu  de 
los  calidiopsinos.  Sus  caracteres  más  salientes  son: 
cuerpo  lampiño  d  simple  vista;  cabeza  casi  plana 
entre  las  antenas;  frente  grande,  vertical;  palpos 
maxilares  mucho  más  largos  que  los  labiales,  con  el 
último  artejo  de  todos  securiforme;  antenas  mucho 
más  largas  que  el  cuerpo,  casi  lampiñas;  protórax 
algo  más  largo  que  ancho,  convexo,  con  dos  peque¬ 
ñas  crestas  en  el  disco:  fémures  muy  pedunculados. 
los  posteriores  más  largos  que  los  élitros:  tarsos  ante¬ 
riores  dilatados;  élitros  poco  convexos,  redondeados 
en  la  parte  posterior.  Se  ha  descrito  una  especie. 
P.  intovta,  que  habita  en  Australia. 

PORITES  ó  PORITO.  m.  Zool.  y  Paleont. 
( Povites  Edwards  et  Haime.)  Género  de  pólipos  ma 
d repora rios,  tipo  de  la  familia  de  los  porítidos  (V.), 
dentro  del  grupo  ó  tribu  de  los  porosos  ó  porinos 
(V.  estas  voces).  Es  un  género  que,  como  el  Ma- 
drepora  (de  la  familia  «le  los  madrepóridos),  presen¬ 
ta  formas  muy  variables  en  sus  colonias,  y,  aunque 
en  menor  escala  que  este  último,  contribuye  á  la 
formación  de  arrecifes. 

Además  del  carácter,  de  lo  extremadamente  poro¬ 
so  de  su  esqueleto,  á  que  se  debe  su  denominación, 
así  como  el  de  la  familia  á  que  pertenece,  presenta 
el  de  carecer  del  cenénquima  que  tiene,  en  cambio, 
el  género  Madvepova.  Los  cálices  están  unidos  por 
sus  murallas  directamente,  así  que  presentan  una 
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forma  pentagonal  v  tienen  todos  ellos  una  muralla 
común  con  sus  vecinos.  Tienen  también  una  peque¬ 
ña  columnilla  v  cinco  ó  seis  palitos.  Vive  en  el  Pa¬ 
cífico  y  océano  Indico. 


Este  género  es  uno  de  los  más  importantes  cora¬ 
les  de  los  arrecifes  actuales;  en  estado  fósil  no  io  es 
tanto,  habiéndose  recogido  en  la  creta  y  en  los  de¬ 
pósitos  terciarios.  La  especie  más  característica  es 
el  Povites  inevustans  Reuss,  del  miocénico  de  Mo¬ 
ra  via. 

V.  el  P.  /avenías,  en  la  láin.  Corales,  II,  fig.  4. 

PORÍTIDOS  ó  POR  I  TI  NOS.  m.  pl.  Zool.  y 
Paleont.  ( Poviiidae  Edwards  et  Haime,  Povitinae 
Delage.)  Familia  de  pólipos  madreporarios  ó  bexa- 
corales  del  grupo  ó  tribu  de  los  porosos  (V.).  Se 
caracteriza  por  su  esqueleto  completa  y  extremada¬ 
mente  poroso,  hasta  el  punto  que  todos  los  elemen¬ 
tos  de  su  esqueleto,  incluso  los  septos,  están  con¬ 
vertidos  en  una  especie  de  enrejado  formado  por 
trabéculas  soldadas  entre  sí.  Los  cálices  pueden  es¬ 
tar  unidos  directamente  ó  por  cenénquima.  El  gé¬ 
nero  más  importante,  que  da  nombre  á  la  familia,  es 
el  Povites  Edwards  et  Haime.  V.  Porites. 

Entre  los  géneros  fósiles  pueden  citarse:  Porites 
Lnmarck,  del  terciario;  Protavaea  E.  H.,  del  paleo¬ 
zoico.  y  Actinaraea  y  Maeandvaraea  Etall,  del  me¬ 
sozoico. 

POR  I  TI  NOS.  m.  pl.  Zool .  V.  Porítidos. 

PORITO.  m.  Zool  V.  Porites. 

PORITRIN OIDOS,  m.  pl.  Zool.  ( Poritviuoida 
Duncan.)  Grupo  de  géneros  de  la  familia  de  los  po¬ 
rítidos  (V.).  establecido  por  Duncan,  que  compren¬ 
de  algunos  géneros  vivientes  como  Rhodavea.  Syna- 
vaea.  Napojwva  goniopova  y  otros  varios  fósiles  como 
Lithavaea ,  Dictyaraea.  Protavaea  y  Somphophova . 

PORITZK  ó  PORYTZK.  Geog.  Pobl.  de  Rn- 
sia,  en  el  gob.  de  Volinia,  dist.  y  á  28  kms.  SSE. 
de  Vladimir-Volvnskii.  junto  al  Luga,  afl.  der.  del 
Bug  occidental;  720  h.  Cervecería.  Fab.  de  ladrillos. 

PORITZKY  (J.  E.).  Biog .  Escritor  alemán  con¬ 
temporáneo,  n.  en  Lomza  en  1870.  Estudió  en  la 
Escuela  Superior  y  Seminario  de  Cnrlsruhe  v  en  las 
Universidades  de  Friburgo.  Heidelberg,  París  v 
Berlín.  Ha  publicado  estudios  literarios,  filosóficos  é 
históricos,  novelas,  comedias,  etc.,  de  los  cuales 
mencionaremos:  Bolko  ( 1893),  Tngend  ( 1804),  Uei - 
lige  Nacht  ( 1805),  Die  Qesrhichte  dev  spanischen  ln- 
qnisition  fl896),  Keinen  Kadosch  icivd  man  vagra 
(1806).  Wie  sallen  wir  11.  Heine  vevstehen  (1800), 
Abseits  van  Leben .  Ski:zen  aus  dev  Anatomie  (1890), 
Kasimir  Wirda  (1898).  Fodgeweihte  (1897),  Die 
Stndentin  (1900),  Die  Bnchelchen  ( 1901),  Lcmettne. 
Leben  und  Wevke  ( 1900 ):  Heine ,  Dortojetoski ,  Gavki 
(1902);  Petcr  Bvohs  Gestñnduis  (1905),  Meiue  Hálle 
(1906),  Liebesgewalten,  novela  (1907);  Die  Glnrkii- 
chen,  comedia  (1907);  Pvobleme  und  Povtvñts.  Essays 
(1907).  A phovismen  ron  Casanowa  (1907),  Skakex* 
1  peaveshexen  (1909),  Das  Hevz  der  Nacht  (1910), 
Chavakteve  und  Kavikatnven  (1911),  Kultnrhistori- 
sche  Charahtevbilder  (1911),  Voujung.  Philosophen 
und  alt.  Narren  (1912),  Das  Bekenutnis  des  heiltgm 
Angustia  (1912b  Liebesgeschichte  (1912).  Die  dent- 
schen  Volksmárcheu  ron  Muváus  ( 1912).  Márchen  und 
Evinnerungen  ron  E.  M.  Arndt  (1913),  Musikim 
Bild  (1913).  Gespenstevgeschfchte  (1913).  etc. 

PORIZONTE.  m.  Entom.  ( Poriton  Grav.)  Gé¬ 
nero  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  icneuinó- 
nidos.  Son  insectos  de  pequeña  talla,  con  las  ante¬ 
nas  gruesas,  de  longitud  mediana:  tórax  grueso  y 
bastante  alargado;  abdomen  algo  comprimido  á  par¬ 
tir  del  segundo  segmento;  mirado  de  lado  parece 
más  alto  en  el  centro  que  por  los  extremos;  el  primar 
segmento  es  largo,  estrecho  y  más  grueso  por  detrás 
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que  por  delante,  «obre  todo  en  la  hembra;  oviscapto 
levantado,  unas  veces  más  corto  que  el  abdomen  y 
otras  de  igual  longitud,  patas  de  grueso  y  longitud 
mediana;  tarsos  sencillos  y  arolio  bastante  grande; 
ala  anterior  cou  una  gran  celdilla  cubital  cuyas  dos 
venas  posteriores  están  acodadas  en  ángulo  recto;  el 
estigma  también  es  mayor  que  en  los  otros  grupos: 
celdillas  disoales  situadas  de  un  extremo  á  otro  y 
aproximadamente  en  la  misma  dirección ;  no  bay  ves¬ 
tigio  de  aréola.  En  Europa  se  encuentran  varias 
especies. 

P.  moderator  L.;  long.,  3  á  5  mm.  Abdomen  ne¬ 
gro;  taladro  de  igual  longitud  que  el  abdomen;  ca¬ 
deras  y  trocánteres  negros;  fémures  posteriores 
pardos. 

PORKHOV.  Geog.  Dist.  del  gob.  de  Pskov 
(  Rusia);  tiene  6.902  kms.2  con  155,000  h.  Su  cabe¬ 
cera  es  la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  á  oril.  del  río 
Ciielon,  tributario  del  lago  limen.  4.000  h.  Tiene 
dos  iglesias,  una  del  siglo  xiv  y  otra  del  siglo  xv,  y 
restos  de  una  fortaleza  del  siglo  xm.  Comercio  de 
cereales  v  lino.  Esta  población,  boy  en  decadencia, 
fué  mencionada  por  primera  vez  en  1346.  En  1428 
la  sitió  Vilovt,  príncipe  de  Lituania,  siendo  obliga¬ 
da  á  pagar  una  fuerte  suma.  En  1616  la  tomaron  los 
suecos. 

PORKÓPOLiIS.  Geog.  Mote  que  se  da  frecuen¬ 
temente  á  Cincinnati  y  á  Chicago,  notables  centros 
de  exportación  de  carne  de  puerco  ( pork ,  en  inglés). 

PORLÁ.  G  rog .  Aid.  de  la  prov.  ríe  la  Corufin, 
municipio  de  Somozas,  parr.  de  Santa  María  de  Re- 
ceitiel . 

PORLA-BRUM.  Geog.  Est.  balnearia  de  Sue¬ 
cia.  en  la  prefectura  de  Orebro.á  5  kms.  de  Laxa,  ú 
100  in.  s.  n.  m.  Aguas  ferruginosas. 

PORLAMAR.  Geog.  Pobl.  de  Venezuela,  en  el 
Est.  de  Nueva  Esparta,  capital  del  dist.  de  Marino 
y  del  mun.  de  Luis  Gómez.  Este  cuenta  unos  3,500 
habitantes,  de  los  que  1.800  corresponden  á  su  ca¬ 
becera.  Tiene  Correo.  Telégrafo,  iglesia  parroquial, 
escuelas  federales,  Colegio  de  San  José,  consulado 
de  Francia,  sucursal  del  Banco  de  Venezuela,  teléfo¬ 
nos.  dos  hoteles  y  alguna  industria  de  curtidos  y  de 
íab.  de  hielo,  jabón,  sellos  de  goma  y  velas  y  con¬ 
fección  de  vestidos  de  buzo.  La  cabecera  está  sit.  al 
N.  de  la  ensenada  que  forman  el  Morro  Moreno  y 
Punta  Mosquitos,  á  7  kms.  al  S.  y  */4  O.  de  Asun¬ 
ción.  Su  fundación  corresponde  probablemente  á  los 
años  comprendidos  entre  1526,  fecha  del  decaimiento 
de  la  pobl.  de  Nueva  Cádiz,  en  la  isla  de  Cubagua, 
v  1555,  fecha  de  la  expedición  hecha  á  las  costas  de 
Carneas  por  Francisco  Fajardo,  nacido  en  el  sitio  de 
Palguarime.de  la  jurisdicción  de  Porlamar.  Parece 
que  primero  estuvo  emplazada  á  sotavento  «leí  Morro 
Moreno,  en  la  costa  oriental  de  la  ensenada  deGua- 
ragao.  Hacia  1807-,  Pueblo  del  Mar,  que  así  se  lla¬ 
maba  entonces  esta  población,  era  uno  de  los  tres 
puertos  de  Margarita.  Durante  la  guerra  de  la  Inde¬ 
pendencia  quedó  la  localidad  casi  por  completo  de¬ 
sierta  y  desapareció  un  fuerte  construido  por  los  es¬ 
pañoles,  pero  desde  1820  comenzó  á  prosperar  de 
nuevo,  hasta  convertirse  en  una  de  las  poblaciones 
principales  de  la  isla. 

PORLEY.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
Tnun.  de  Cangas  de  Tineo,  parr.  de  San  Juan  de 
Porley. 

Porley.  Geog.  V.  San  Juan  de  Porley. 

PORLEZZA.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  en  Lo m bar- 
día.  prov.,  circondnrio  y  á  26  kms.  N.  de  Como,  al 


extremo  septentrional  del  lago  Lugano;  840  li .  ( 1  220 
con  el  mun.).  Hornos  de  vidrio;  fub.  de  hielo. 

PORLIER  (Juan  Díaz),  tíiog.  V.  Díaz  Pou- 
likr  (Juan). 

Porlier  y  Asteguieta  (Rosendo).  B iog .  Marino 
español,  n.  en  Lima  y  m.  en  el  inar  en  1819.  Sentó 
plaza  de  guardia  marina  en  el  departamento  de  Cá¬ 
diz  en  1786  y  tuvo  los  siguientes  ascensos  en  su 
carrera:  á  alférez  de  fragata  en  1789,  á  alférez  de 
navio  en  1791,  á  teniente  de  fragata  aquel  mismo 
año.  á  teniente  de  navio  en  1794,  á  capitán  de  fra¬ 
gata  en  1802.  á  capitán  de  navio  en  1805  y  á  bri¬ 
gadier  en  1811.  Embarcado  en  la  fragata  Soledad 
hizo  varias  comisiones,  y  con  las  escuadras  manda¬ 
das  por  el  marqués  del  Socorro,  Francisco  J.  Mora¬ 
les  y  Federico  Gravina,  se  halló  en  las  expediciones 
de  Orán  y  Rosas,  en  1797  se  embarcó  en  el  navio 
Principe  de  Asturias  en  calidad  de  ayudante  de  Gra¬ 
vina,  segundo  jefe  de  la  escuadra  de  Mazarredo,  y 
se  encontró  en  la  defensa  de  Cádiz  contra  los  in¬ 
gleses  mandados  por  Nelson,  é  hizo  después  una 
salida  para  perseguir  y  ahuyentar  la  escuadra  del 
bloqueo.  Tomó  parte  en  las  operaciones  de  Puerto 
Príncipe  y  el  Guarico  y  en  1804  fué  nombrado  co¬ 
mandante  de  la  división  de  fuerzas  sutiles  de  la 
puerta  de  Sevilla.  En  Febrero  de  1805  se  le  nombró 
primer  ayudante  de  la  mayoría  general  de  la  escua¬ 
dra  de  Gravina,  y  embarcado  en  el  navio  A  rgo  nauta 
salió  de  Cádiz  en  Abril,  y  en  combinación  con  la 
francesa  del  almirante  Villeneuve  se  trasladó  ú  la 
Martinica,  mandó  las  fuerzas  sutiles  que  cooperaron 
á  la  toma  de  la  isla  y  fuerte  del  Diamante,  estuvo 
en  el  apresamiento  de  un  convoy  inglés,  y  á  su 
regreso  á  España  se  halló  en  el  combate  que  sos¬ 
tuvo  dicha  armnda  contra  la  inglesa  del  almirante 
Calder,  el  22  de  Julio,  sobre  el  Cabo  Finisterre. 
El  31  de  Agosto  transbordó  con  el  general  Gravi¬ 
na  y  la  pinna  mayor  al  navio  Principe  de  Asturias, 
y  salió  de  Cádiz  el  20  de  Octubre  con  la  referida 
escuadra  combinada,  y  se  encontró  n]  día  siguiente 
en  el  combate  que  la  misma  sostuvo  contra  la  in¬ 
glesa  del  almirante  Nelson  sobre  Cabo  Trafalgar. 
Nombrado  comandante  de  las  baterías  de  morte¬ 
ros  situadas  en  el  caserío  de  Ocio,  contribuyó  al 
com l>ate  V  rendición  de  la  escuadra  francesa  del 
almirante  Rosillv.  ocurridos  en  la  bahía  de  Cádiz 
los  días  9  y  14  del  expresado  mes  de  Junio.  A  los 
pocos -días  salió  para  Sevilla  á  tomar  las  órdenes  de 
aquella  Junta,  y  vuelto  á  Cádiz,  se  le  coníióel  man¬ 
do  de  la  fragata  Atocha ,  con  la  cual  visitó  algunos 
puertos  del  Mediterráneo,  v  en  Enero  de  1809  pro¬ 
tegió  las  operaciones  de  nuestros  ejércitos,  batiendo 
repetidamente  á  los  franceses.  En  Enero  de  1810 
salió  para  Cartagena  con  pertrechos;  en  Julio  salió 
nuevamente  con  la  fragata  de  su  mando  para  la 
América  Septentrional,  transportando  al  virrey  de 
Nueva  España  á  \  eracruz,  v  luego  de  varios  ser¬ 
vicios  fué  destinado  á  San  Blas,  en  cuyo  tránsito 
se  halló  en  la  batalla  de  Urepetiso.  y  ya  en  la  capi¬ 
tal  de  Méjico,  corriendo  el  año  1811,  se  le  dio  el 
mando  de  las  fuerzas  de  Toluca.  cuya  ciudad  defen¬ 
dió  del  ataque  de  más  de  20.000  insurgentes  que 
la  habían  puesto  sitio;  en  Diciembre  del  mismo  año 
salió  de  Toluca  para  atacar  á  Tenango,  de  la  que 
se  apoderó,  como  asimismo  de  Tenansitigo  poco  des¬ 
pués.  Contingencias  do  la  guerra  le  obligaron  á 
refugiarse  en  Toluca,  v  de  allí,  sosteniendo  repeti¬ 
dos  encuentros,  piulo  llegará  Veracruz  y  trasladarse 
a  la  Habana  con  la  fragata  Atocha,  de  su  mando. 
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regresando  después  á  la  Península.  En  Marzo  de 
1819  fué  nombrado  comandante  del  navio  San  Tel - 
mo,  de  las  fuerzas  navales  del  mar  del  Sur  y  del 
apostadero  del  Callao  de  Lima.  El  11  de  Mayo  salió 
de  Cádiz;  en  las  cercanías  del  Ecuador,  haciendo 
bastante  agua  el  Alejandro  por  sus  fondos,  tuvo  que 
disponer  su  arribada  al  puerto  de  salida,  y  entrados 
los  demás  buques  en  los  variables  del  S.,  encontra¬ 
ron  tiempos  tempestuosos  que  los  separaron.  La  Prne- 
ba  llegó  al  Perú  después  de  una  larga  y  penosa 
navegación,  pero  sin  incidente  notable.  La  fragata 
mercante  Mariana  fondeó  también  en  el  Callao  el 
9  de  Octubre;  por  ella  se  recibieron  las  últimas  no¬ 
ticias  del  San  Telmo.  Al  separarse  el  2  de  Septiem¬ 
bre  observó  que  tenía  averías  en  el  timón,  en  el  taja¬ 
mar  y  en  la  verga  mayor,  averías  que.  al  parecer  del 
capitán,  no  podían  remediarse  con  temporales  tan 
duros  como  los  que  había  encontrado.  Por  mucho 
tiempo  se  esperaron  noticias  de  Río  de  Janeiro,  su¬ 
poniendo  la  arribada,  pero  nada  se  supo;  el  briga¬ 
dier  Porlier  y  Astbguibta,  con  los  644  hombres 
que  montaban  el  San  Telmo ,  debió  encontrar  su  tum¬ 
ba  en  el  proceloso  mar  del  Cabo  de  Hornos. 

PORLIERIA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  Ruiz 
y  Pavón  para  plantas  de  la  familia  de  las  zigofilá- 
ceas.  subfamilia  de  las  zigofiloideas,  tribu  de  las 
zigofileas.  subfamilia  de  las  zigofilinas,  y  que  Asa 
Gray  llamó  Gnajacidinm;  se  distingue  por  ser  ar¬ 
bustos,  más  rara  vez  árboles,  americanos,  á  menudo 
con  hojas  coriáceas,  flores  azules,  mericarpios  mo¬ 
nospermos,  estípulas  persistentes,  espinosas,  estam¬ 
bres  con  apéndices.  Las  ramas  son  sarmentosas,  con 
hojas  muchas  veces  pinnadas,  aproximadas  por  pares 
al  lado  de  la  luz,  folíolas  lineales,  movibles,  estípulas 
pequeñas,  alesnadas,  flores  pequeñas,  cortamente 
pedunculadas,  aisladas  ó  en  cimas  umbeliformes  de 
tres. 

Comprende  tres  especies  de  Méjico  y  los  Andes. 
P.  Lorentiii  es  el  guayarán,  con  mericarpios  peque¬ 
ños.  redondeados,  de  las  estepas  argentinas. 

Lia  madera  de  las  tres  especies  es  dura  y  parecida 
al  guayaco  en  sus  propiedades. 

PORLONGANZA.f  ant.  Dilación. 

PORLONGAR.  v.  a.  ant.  Diferir. 

PORMA.  Geog.  Río  de  la  prov.  de  León.  que 
nace  en  los  términos  de  I.illo  y  Cofiñal,  y  de  N.  á 
Mediodía  recorre  gran  parte  de  la  provincia  hasta 
unirse  á  Palanquinos  con  el  Esla.  Del  río  tomó  su 
denominación  parte  del  valle  que  fecundiza  con  sus 
aguas,  y  ese  valle  es  cabeza  del  condado  del  mismo 
nombre,  que  poseyeron  los  Núñez  «le  Guzmán,  tan 
famosos  en  la  historia  del  reino. 

PORMENANDE.  Geog.  Ensenada  de  la  parte 
O.  del  litoral  de  la  prov.  de  Oviedo.  Desde  la  Ata¬ 
laya  de  Viavélez  sigue  la  costa  en  dirección  al  E., 
aproximadamente  por  espacio  de  5  millas  hasta  el 
Cabo  de  San  Agustín,  formando  muchas  quebrados 
y  ensenadas  que  se  internan  bastante  al  S.,  todas 
de  costa  brava,  con  escarpados  casi  inaccesibles  v 
multitud  de  piedras  á  sus  pies.  Una  de  las  ensena¬ 
das  más  notables  es  la  de  Pormknande,  que  está 
como  1  milla  al  E.  de  Viavélez.  Todo  el  terreno  en 
su  orilla  es  parejo,  variando  entre  28  y  42  m.  de 
altura;  pero  á  1  legua  tierra  adentro  ya  altea,  vién¬ 
dose  elevados  montes. 

PORMENOR.  1.*  acep.  F.  Détail.  — It.  Raggna- 
glio.  —  In.  Detail.  —  A.  Eiozelheit.  —  P.  Pormenor. — 
C.  Detall,  meoadall. —  E.  Pomalgrande.  (Etim.  —  De 
por  menor.)  m.  Reunión  de  circunstancias  menudas 


y  particulares  de  una  cosa.  U.  m.  en  pl.  No  entro 
en  los  pormenores  de  esta  acción.  ||  Cada  una  de  las 
partes  ó  detalles  que  en  una  obra  artística  contribu¬ 
yen  á  completar  y  dar  harmonía  al  todo.  Los  por¬ 
menores  de  ese  cuadro.  En  este  sentido  apenas  se 
usa.  V.  la  observación  en  la  voz  Detalle  acerca  del 
uso  indebido  de  esta  palabra  por  pormenor. 

Poner  á  uno  al  pormenor  de  una  cosa.  fr.  En¬ 
terarle  de  ella,  ponerle  al  corriente. 

POR  MENOR  IZADA  MENTE  .  adv  .  de  m. 
Chile.  Detalladamente. 

PORMORT  (  Veneradle  Tomás).  Hagiog .  Már¬ 
tir  inglés,  n.  en  Hull  v  m.  en  St.  PauFs  Churchyard 
(1559-1592).  Educado  en  Cambridge,  pasó  á  Reims 
y  de  allí  á  Roma,  en  donde  recibió  las  órdenes  sa¬ 
gradas.  En  1590  fué  nombrado  prefecto  de  estudios 
del  Colegio  de  Milán  y  al  poco  tiempo  partió  para 
Inglaterra.  Allí  fué  detenido  como  sacerdote  cató¬ 
lico  y  ejecutado 

Blbliogp.  Pollen,  Bnglish  Martyrs  15S4-1603 
(págs.  187-190,  I.ondre9,  1908). 

PORNASSIO.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia,  circondario  y  á  24  kms.  NNE.  de  Porto 
Maurizio,  en  el  Apenino,  al  pie  del  monte  Aziol 
y  junto  al  Arocia,  tributario  del  golfo  de  Génovn; 
1,320  h. 

Pornassio  (Rafael  de).  Biog .  Religioso  y  escritor 
italiano  del  siglo  xv,  n.  en  Pornassio,  junto  á  Gé- 
nova.  Tomó  el  hábito  dominicano  en  el  convento  de 
Santo  Domingo  de  esta  ciudad  en  fechas  que  se  ig¬ 
noran.  Maestro  en  teología,  Pornassio  desempeñó 
el  cargo  de  inquisidor  general  de  Liguria  desde  1  130 
hasta  1450.  Teólogo  de  altura,  fué  nombrado  por  el 
cardonal  fray  Juan  de  Casanova  su  teólogo  consul¬ 
tor  en  el  Concilio  de  Basilea.  al  que  asistió.  Con  tal 
motivo  escribió  un  notable  tratado  sobre  la  potestad 
de  los  Concilios  en  sentido  favorable  á  la  suprema¬ 
cía  papal.  Lo  que  le  ha  hecho  más  célebre  es  su  ac¬ 
titud  abiertamente  contraria  á  la  reforma  regular  que 
cristalizó  en  su  tratado  De  communi  et  proprio  reli- 
giosorum,  frecuentemente  reeditado.  En  él  aboga 
por  la  continuación  de  la  vida  privada  ó  sea  aquella 
organización  de  la  vida  religiosa  en  que  cada  indi¬ 
viduo  provee  á  sus  necesidades  con  recursos  que 
arbitra  y  administra  bajo  la  alta  inspección  de  sus 
superiores.  La  ciencia  y  la  regularidad  de  vida  de 
Pornassio  hicieron  que  su  tratado  fuese  uno  de  los 
obstáculos  que  detuvieron  el  progreso  de  la  reforma 
en  Italia.  Se  desconocen  más  pormenores  de  su  vida. 

PÓRNER  (Carlos  Guillermo).  Biog.  Químico 
alemán,  n.  en  Leipzig  y  m.  en  Meissen  (1732-1796). 
Doctor  en  medicina,  fué  consejero  de  minas  v  quí¬ 
mico  de  la  fábrica  de  porcelanas  de  Meissen.  Escri¬ 
bió;  Diss.  Experimenta  de  albuminis  ovorutn  et  seri 
sanguinis  couvenientia,  ad  declarandam  nutritionis 
rationem  (Leipzig.  1755);  Delineatio  pharmaciae 
chemico-pharmaceuticae  (Leipzig,  1764),  Allgetn. 
Begriffe  d.  Chymie  nach  alphnbet.  Ordn.,  traducido 
del  francés  ( Leipzig.  1768-69):  Anmerkk.  tu  Bati¬ 
mos  s  Abhandl.  vom  Thon  (  Leipzig,  1771),  Chymisrhe 
Ve.rsuche  mm  Niitien  d.  Fárbekunst  (Leipzig,  1772- 
1773),  Anleit  tur  Fárbekunst,  etc.  (Leipzig,  1785), 
v  Mineralogisches  im  Nen .  Schauplatt  d.  Natnr 
(1775-81). 

PORNIC.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  L.oire  Infe¬ 
rior  (Francia),  en  el  dist.  de  Paimboeuf.  Comprende 
seis  municipios  con  10,200  h.  Su  cabecera  es  la  ciu¬ 
dad  del  mismo  nombre,  sit.  junto  á  la  ribera  septen¬ 
trional  de  la  bahía  de  Bourgneuf,  entre  dos  cabezos 
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de  25  y  40  m.  de  altura;  1,900  h.  Puerto  de  cabo¬ 
taje  y  pesca.  Est.  balnearia.  La  playa  de  Pornic  se 
extiende  A  ambos  latios  del  estuario  del  Alto  Perche, 
pero  su  ribera  más  bella  es  la  llamada  playa  de  la 
Nde-Veillard,  á  la  der.  del  estuario.  Entrente,  al  pie 
dei  promontorio  de  Gounnalon,  y  en  una  gruta, 
surge  una  tuente  ferruginosa  utilizada  para  las  en¬ 
fermedades  del  estómago.  Más  arriba  de  la  pobla¬ 
ción  se  eleva  un  castillo  con  una  torre  del  siglo  xm. 
Perteneció  á  Gilíes  de  Retz,  á  quien  la  confiscó  el 
duque  de  Bretaña  Juan  V.  En  losalredeilores  existen 
numerosos  y  bellos  monumentos  megalíticos,  singu¬ 
larmente  al  O.  En  Pornic  existía  una  abadía  de  be¬ 
nedictinos  llamada  Santa  María,  fundada  en  el  si¬ 
glo  xii.  Est.  de  término  de  un  ramal  de  vía  férrea 
que  parte  de  Na  lites. 

PORNICHET  ó  PORTNICHET.  Geog .  Po¬ 
blación  y  est.  de  baños  de  inar  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Loire  Inferior,  mun.  y  á  10  kms.  O.  de 
S&int-Nazaire,  en  la  entrada  de  la  bahía  de  Puligueu: 
130  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Saint-Nazaire  á  Croisic. 

PORNOCR  ACIA.  (Etim.  —  Del  gr.  porué , 
prostituta,  y  krdtos ,  poder,  mando.)  f.  Influencia  pre¬ 
ponderante  de  las  cortesanas  en  el  gobierno.  En  Gre¬ 
cia,  y  sobre  todo  después  de  su  conquista  por  Ale¬ 
jandro,  fué  en  donde  las  cortesanas  ejercieron  más 
importante  papel  en  los  negocios  públicos. 

PORNOCR&TICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  poruoeracia;  propio  de  ella. 

PORNOGRAFÍA.  F.  y  A.  Pornographie.  —  It. 
Pornografía.  —  In.  Poroography. —  P.  Pornographia. — 
C.  Pornografía.  —  E.  Pornograíio.  (Etim. —  De  pornó¬ 
grafo.)  f.  Tratado  acerca  de  la  prostitución.  ||  Carác¬ 
ter  obsceno  de  obras  literarias  ó  artísticas.  ||  Obra 
literaria  ó  artística  de  este  carácter.  |¡  Colección  de 
pinturas  ó  grabados  obscenos. 

Pornografía.  Lit.  La  literatura  pornográfica 
comprende  especialmente  aquellas  obras  que,  to¬ 
mando  como  asunto  mi  tema  inmoral,  se  proponen 
despertar  los  apetitos  lúbricos  y  avivar  los  sentidos 
agotados;  también  deben  ser  calificadas  de  porno¬ 
gráficas  aquellas  otras  obras  que  contienen  ciertos 
pasajes  obscenos,  aunque  su  tendencia  general  no 
sea  licenciosa  y  sus  bellezas  traten  de  compensar 
la  torpeza  de  algunos  pormenores.  Aunque  en  todas 
las  épocas  se  han  publicado  obras  francamente  por¬ 
nográficas,  ilustradas  muchas  de  ellas  con  grabarlos 
obscenos,  coincidiendo  sus  apogeos  con  la  licencia 
de  las  costumbres,  nunca  fu 6  mayor  su  desarrollo 
que  en  los  tiempos  modernos  en  que  la  libertad  de 
imprenta  favoreció  su  publicación  y  en  que  la  afición 
del  público  incitó  á  autores  v  libreros  que  veían  en 
la  composición  y  publicación  de  esta  clase  de  obras 
un  medio  fácil  de  enriquecerse,  á  pesar  de  las  leyes 
y  medidas  gubernativas  encaminadas  á  atajar  el  des¬ 
arrollo  de  esta  seudoliteratura. 

Ejemplos  de  obras  total  ó  parcialmente  porno¬ 
gráficas  los  encontramos  en  todas  las  literaturas, 
empezando  por  la3  comedias  «le  Aristófanes,  que  en 
algunos  pasajes  merecen  tal  calificación.  También 
se  encueutran  fragmentos  licenciosos  en  el  Lucio  ó 
Asno,  de  Luciano.  Entre  los  latinos  bastará  con  que 
recordemos  los  epigramas  de  Catulo  y  Marcial,  y 
sobre  todo  el  Satiricón ,  de  Petrouio  (V.).  Véase  en 
la  voz  Ovidio  el  concepto  que  merece  este  poeta 
ante  el  decoro  y  la  moralidad  en  alguno  de  sus 
libros.  Durante  la  Edad  Media,  abundan  en  porme¬ 
nores  pornográficos  los  fabliaux  franceses  y  en  ge¬ 
neral  todos  los  cuentos  de  aquella  época,  y  en  nues¬ 


tro  Cancionero  de  burlas  podemos  encontrar  también 
muestras  del  género.  También  ofrecen  fragmentos 
licenciosos  el  Gargantúa  y  Pantagrnel,  de  Rabelais; 
el  Libro  del  buen  amor ,  del  arcipreste  de  Hita;  La 
Celestina,  de  Rojas,  y,  sobre  todo,  la  mayor  parte 
de  las  imitaciones  y  continuaciones  de  esta  obra 
inmortal.  En  Italia,  el  Aretino  (Snonetti  lusoriosi) 
y  Boccaccio,  han  obteuido  triste  celebridad  portales 
producciones. 

Al  siglo  xviii  no  le  bastaba  encontrar  algún  por¬ 
menor  pornográfico  ó  fragmento  obsceno  en  las 
obras  literarias;  la  depravación  de  las  costumbres 
exigía  algo  más,  y  entonces  tuvo  lugar  un  verda¬ 
dero  desbordamiento  pornográfico.  Sirvió  de  avan¬ 
zada  la  colección  de  poesías  obscenas  publicadas  en 
Francia  en  1622  con  el  título  de  Parnasse  satyvi - 
que,  y  que  proporcionó  largas  persecuciones  á  su 
coleccionador  Teófilo  de  Viau.  A  fines  del  siglo  xvii 
apareció  una  de  las  obras  pornográficas  más  famo¬ 
sas,  atribuida  al  abogado  Chosier,  y  titulada  Aloi¬ 
sia  Sigea  Toletahae  sátira  sotadica  de  arcanis  amo - 
vis;  Aloisia  hispanice  scripsit .  latinitate  donavit  J . 
Mersius.  La  obra  está  en  latín,  en  un  estilo  afec¬ 
tado,  pero  bastante  elegante.  Los  nombres  del  autor 
español  y  del  traductor  son  fingidos.  A  esta  obra 
puede  unírsele  otra,  que  fué  atribuida  á  Diderot, 
titulada  Thérése  philosopke ,  y  que  no  desmerece  de 
ella  en  cuanto  á  obscenidad  se  refiere.  Es  preciso 
citar  también  algunas  obras  del  abate  Üulaurens, 
como  por  ejemplo.  Le  Balai ,  poema  heroicocómico, 
La  Chandelle  d' Arras  y  Je  suis  pncelle ;  la  obra  edi¬ 
tada  en  1735,  de  la  cual  se  tiraron  muy  pocos  ejem¬ 
plares.  compuesta  por  el  duque  d’Aiguillon,  con  la 
colaboración  del  padre  Vinot  del  Oratorio,  el  abate 
Grécourt  y  la  princesa  de  Conti.  titulada  Recneil 
des  piéces  choisies ,  rassembldes  par  les  soins  da  eos - 
mopolite;  la  famosa  Ode  h  Priape,  de  Pirón,  que  le 
cerró  las  puertas  de  la  Academia,  y,  sobre  todo, 
las  más  célebres  de  las  obras  pornográficas.  las  de¬ 
bidas  á  la  pluma  del  marqués  de  Sade:  Justine  on 
les  Malhtnrs  de  la  vería  (1791),  y  Juliette  ou  les 
Bonheurs  dn  vice  (1798). 

Volvió  á  resurgir  la  literatura  pornográfica  con 
la  libertad  de  imprenta,  y  á  fines  del  siglo  xix  v 
basta  los  actuales  momentos,  además  de  las  obras 
anónimas  que  se  venden  secretamente  y  que  no  tie¬ 
nen  nada  de  literario,  abundaron  y  abundan  en  todos 
los  países,  obras  seudoliterarias  que  buscan  el  éxito 
y  la  venta  estimulando  las  más  bajas  pasiones  y  los 
más  torpes  deseos.  Algunas  naciones,  como  por 
ejemplo,  Inglaterra  y  la  América  del  Norte,  han 
perseguido  dicha  clase  de  literatura  como  atentato¬ 
ria  á  las  costumbres,  llegando  al  extremo  de  haber 
prohibido  durante  cierto  tiempo  algunas  obras  de 
Zola,  de  Brantdme,  de  Boccaccio,  etc. 

Entre  las  naciones  que  han  tenido  el  triste  privi¬ 
legio  de  dedicarse  á  la  exportación  de  obras  porno¬ 
gráficas  figura  Bélgica,  saliendo  de  Bruselas  nume¬ 
rosas  y  continuas  ediciones,  no  sólo  de  las  obras 
clásicas,  por  decirlo  asi,  de  la  pornografía,  sino 
también  de  obras  modernas  escritas  con  un  fin  mer¬ 
cantil,  pudiéndose  citar,  entre  otras,  las  obras  mons¬ 
truosas  del  marqués  de  Sade.  de  Rétif  de  la  Bre- 
tonne,  de  Nogaret,  de  Nerciat.  etc.,  etc. 

Como  verdaderas  curiosidades  bibliográficas,  no 
conocidas,  de  Brunet,  Barbier,  Graese,  ni  algún 
otro  bibliófilo,  podemos  citar: 

Adrians'Mis.  Flistoire  om  Rooer  Cornelis,  van  Dnr- 
drecht ,  Minrebroeder  tot  Brngge (2  vol.,  letra  gótica, 
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Deventer.  1G10);  L'amour  tabiquen?  de  la  haine , 
histoive  espagnole  (París,  17 12),  Pedro  Aretino, 
La  prima  parte  dei  raggiouamenti,  cognominato  ll 
Jlagello  de  Preucipi  (Parts  y  Lyóu,  1581).  Esta 
última  obra  se  reimprimó  eu  París  (1910)  con  un 
Rssat  de  bibliugraphie  arétinesque ,  deG.  Apollinaire. 
La  Bibliotéqne  des  Petits-maitrcs,  ou  Mémoires  pour 
servir  <X  l' listo  tre  da  bou  ton  et  de  V  extrémement 
b"  ine  compagine .  Au  Puláis  Royale,  chei  la  Petite 
Lalo,  mar  chande  de  galanteries  a  la  frivolité  (París, 
1771);  Víctor  Otinann,  Jakob  Kasaurra  van  Leiqnet. 
Reía  Lebeu  uad  seine  Wer ke  (Stuttgart,  1900);  La 
compagnie  agréable ,  coutenant  toute  snrte  d'histoires 
galantes,  cnrieux  divertissements,  et  nutres  plaisantes 
uarrattnns  pour  chasser  la  mélancholie  et  /aire  passer 
agréablement  le  temps  a  la  compagnie  (París,  1085); 
Contes  théologiqnes,  sitiéis  des  litantes  des  catholiques 
du  X  VHP  sitóle,  et  des  poésies  erotico-philosophxqucs  ; 
ou  recudí  presqne  edifant  (París,  1783);  Le  dessert 
du  gastrononie,  chansounier  des  amateurs  de  la  talle 
(París,  1815);  Hirsich,  Lapaume  y  Boissonade, 
Rrotici  scriptores,  graeci  et  latini,  contiene  los  frag¬ 
mentos  más  obscenos  de  ParLenio.  Aquilea,  Tario. 
Longo,  Jenofonte.  Heliodoro  Garitón.  Antonio.  Dio- 
genes  y  Játnblico  (París,  1885);  Fuchs,  Rdition 
lllustnerte  Sittengeschichte  ton  M ittelalter  bis  zur  (Je- 
genwart(  Munich .  1908);  Génard.  L  ¿colé  de  l  homme 
ou  Paralléle  des  portraits  du  siécle  et  des  tableaux 
de  V Recitare  Saiute  (Londres,  1785);  A.  Goudar, 
L  espión  chináis  ou  l'enroyé  sécret  de  la  conr  de  Pekin 
(Colonia,  1771);  Gouviet,  L  antigastronomie  ou 
l' homme  de  tille  sortant  de  table.  Pocme  en  i  chants 
(París,  1808);  Chodeolos  de  Lados,  Les  liaisuns 
dangereuses  ou  lettres  recueillies  dans  une  súdete 
(Ginebra,  1792);  vizcondesa  de  Saint-Lue,  Liqúenes 
et  par/ums  des  importants  fabriques  de  Lesbos,  Cythcre 
et  Gomorrhe  ( Montreal ,  1893);  Meursius,  Aloysia 
Rigen  Toledana  de  Arcanis  A  atoéis  et  Veneris,  ad- 
juuctis  fragmentis  qnibusdam  eróticas  (Atnsterdani . 
1771);  C.  Mouton,  La  cicilité  múdeme  oder  die 
11  ofich  der  hentigen  \\  elt  (Hamburgo.  1711):  ll 
sollazzerole  ed  istruttívo  nacratore  di  aneddoti  seri  e 
gtocosi  facezie,  bei  motti,  apotegmi ,  e  pigra  mi,  argti- 
tezze  ed  altee  cose  piacerolissivne  tu  prosa  ed  in  versi 
(París.  1821);  Juan  Nevizanus ,  Sylvae  nuptialis 
Itbri  sex ,  in  quilas  ex  d/ctis  moderáis  materia  matri¬ 
monié,  Dotium,  Riliationis ,  Adultera ,  Originis, 
Saccessionis  et  Mouitorialinm ,  plenissime  disnutitnr 
(Londres,  1572);  Antonio  Panormitano.  líermaphro- 
ditus  (Leipzig,  1708);  Le  Passe-temps  agréable  ou 
Nonteau  Choix  de  Bous  mots,  des  pensées  ingenienses 
et  de  rencontres  plaisantes,  enrielé  d' une  élite  des 
plus  vires  que  connues  et  de  quelques  uouvelles  histoi- 
res  galantes  (Rotterdam,  1709);  Heriberto  Rau, 
Prenden  und  Leiden  entes  Commis  Voyageur  (Stutt- 
gurt,  1811);  Retif  de  la  Bretonne,  Lafemme,  dans 
les  trois  états  de  file,  égonse  et  tnére  (La  Haya, 
1773);  Le  Brame  de  la  Vie.  Coutenant  un  homme 
tnut  entier  (París,  1793);  Roquelaure,  Roger-Bon- 
tenips  en  belle  humear ,  donnant  aux  tristes  et  aiix 
a/digés  le  mayen  de  chasser  leurs  ennuis  (Colonia, 
1731);  Roussel,  Systéme  phystqne  et  moral  de  la 
t'emnte,  snivi  dn  systéme  physiqne  et  moral  de  l' homme 
et  un  fragment  sur  la  sensibilité  (París.  1813);  Artu¬ 
ro  Schnitzler,  Reigen  A"  Di  alo  ge  (Viena.  1803); 
Jolmnnes  Secundas,  Baisers  et  élégies  (  Bruselas. 
182G);  Stranarola.  Le  tcediri  piacevollissime  notte  di 
M.  (liov.  F .  Straparola  da  Caravaggio  (Venecia, 
1008). 


En  España,  durante  los  últimos  tiempos,  la  litera¬ 
tura  pornogrática  lia  tomado  gran  desarrollo,  y  en 
ella  debemos  incluir  las  novelas  de  Sales  Mayo,  Ló¬ 
pez  Bago,  Felipe  Trigo  y  gran  parte  de  las  de  Ho¬ 
yos  Vinent,  Joaquín  Belda,  López  Barbadillo,  etc. 
El  último  de  los  autores  citados  ha  publicado  con 
verdadero  lujo  tipográfico  obras  clásicas  de  la  porno¬ 
grafía,  ilustradas  algunas  de  ellas  con  láminas  obs¬ 
cenas  y  basta  falsiíicando  portadas  de  libros  de  ca¬ 
rácter  meramente  histórico,  añadiéndoles  otras  pági¬ 
nas  espúreas  llenas  de  grabados  obscenos  dibujados 
hov,  fingiendo  ser  del  cuerpo  de  la  obra.  A  estas 
obras  novelescas  hay  que  añadir  otras  que  preten¬ 
den  ser  científicas,  en  donde  se  estudian  problemas 
sexuales  con  verdadero  derroche  de  pormenores  y  con 
tendencias  al  más  desenfrenado  erotismo;  y.  por  úl¬ 
timo,  citaremos  la  gran  profusión  de  periódicos  se¬ 
manales  que  con  sus  artículos  y  grabados  se  dedi¬ 
can  á  despertar  toda  clase  de  apetitos.  I.a  venta  de 
esta  clase  de  obras  está  prohibida,  pero  el  gran  be¬ 
neficio  mercantil  que  produce  á  autores,  libreros  y 
vendedores  hace  que  se  vendan  en  todas  partes  por 
poco  que  se  descuide  la  autoridad  gubernativa. 

Este  género  especial  de  literatura  ha  ocupado  á 
varios  eruditos  que  han  publicado  obras  bibliográ¬ 
ficas  acerca  de  ella;  citaremos,  entre  otras,  las  si¬ 
guientes:  tíiblintheca  gennanorum  erótica ;  Bibliogra- 
phie  des  onvrages  relatifs  á  íamoitr,  aux  /cumies  et 
aux  tnariage ;  Catalogue  des  onvrages.  écrits  et  dessius 
de  toute  na  ture  supprimés  oa  conda  mués  depuis  le 
octobre  IX 14  jnsq'an  31  octobre  1X77,  Index  iibroruni 
prohibitornm  ( 1877);  Centuria  librontm  abscouditorum 
(1879),  y  Catean  librontm  tacendorum  (1885). 

Pornografía.  Sociol .,  Ilist.  y  Der.  1.  Concepto. 
Es  difícil  dar  un  concepto  perfectamente  delimitado 
de  la  pornografía.  En  general,  y  atendiendo  á  la 
etimología  de  la  palabra,  se  dice  que  es  la  descrip¬ 
ción  de  lo  obsceno;  pero  cabe  preguntar  qué  se  en¬ 
tiende  por  obsceno  y  cuál  es  el  límite  entre  lo  obs¬ 
ceno  v  lo  que  no  lo  es  en  ciertos  casos  La  mayoría 
de  las  veces  no  hn  lugar  á  duda,  y  para  resolver  ésta 
cuando  se  presente,  deberá  atenderse  á  la  inten¬ 
ción  que  haya  tenido  el  autor  de  la  obra,  intención 
que  se  revelará  en  la  manera  de  ser  de  ésta  y  en  los 
sentimientos  ó  afectos  que  despierte.  La  Venus  de 
Milo  no  es  excitante,  á  pesar  de  su  hermosa  desnu¬ 
dez.  Otra  dificultad  en  la  materia  son  las  diversas 
manifestaciones  de  lo  obsceno.  En  la  reunión  que  en 
Diciembre  de  1911  dedicóla  Sociedad  General  de 
Prisiones  de  París  á  estudiar  los  medios  de  lucha 
contra  la  pornografía,  se  clasificaron  estas  manifes- 
tacionesen  tres  grupos:  gráfeas  (pinturas,  grabados, 
impresos,  anuncios),  verbales  (espectáculos,  confe¬ 
rencias,  discursos,  canciones,  etc.),  y  comerciales 
(fabricación  y  venta  de  aparatos  y  productos  anti- 
concepcionistas),  clasificación  incompleta,  ya  que 
falta  en  ella  las  esculturas  y  relieves  v  el  cinemató¬ 
grafo,  que  no  pueden  incluirse  ni  entre  las  gráficas 
ni  entre  las  verbales,  y  menos  entre  las  puramente 
comerciales. 

2.  Males  gne  ocasiona.  Las  manifestaciones  por¬ 
nográficas,  en  cualquiera  de  sus  clase*,  son  hechos 
grandemente  deprimentes  de  la  moralidad  pública  y 
privada,  contribuyendo  en  grado  sumo  á  la  degene¬ 
ración  tísica  y  moral  del  individuo  y  de  la  raza,  siendo 
una  verdad  axiomática  la  que  afirma  que  la  fuerza  v 
potencialidad  orgánicade  una  nación  dependen  prin¬ 
cipalmente  del  vigor,  sanidad  y  entereza  corporal  y 
moral  de  la  raza  que  la  puebla.  Donde  principalmen- 
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te  causa  la  pornografía  sus  estragos,  y  por  ello  ataca 
á  la  sociedad  en  su  base,  es  en  la  juventud,  de  la 
cual  constituye  un  asesinato  moral,  pues,  como  es¬ 
cribe  Lino  Ferriani,  mata  en  ella  el  sentido  ético  y 
es  muchas  veces  causa  eficiente  de  delincuencia.  So¬ 
bre  todo  la  literatura  pornográfica  produce  millares 
de  víctimas,  causando  la  que  ha  llamado  Dalmucio 
iglesias  ( Factores  de  la  formación  espiritual  del  pite - 
Oto.  El  arte,  conferencia,  Gerona,  1919),  el  aninti- 
cidio ,  la  muerte  de  las  almas  realizada  con  premedi¬ 
tación  y  alevosía  por  el  precio  de  un  puñado  de 
pesetas.  «Cierto  es,  dice  el  mismo  autor,  que  la  no¬ 
vela  no  tiene  como  fin  predominante  dar  lecciones  de 
moral:  pero  puede  y  debe  exigirse  que  no  venga  á 
convertirse  en  incentivo  de  las  pasiones  groseras  y 
de  los  desordenados  apetitos,  El  vicio  y  el  crimen 
uunca  serán  bellos,  sino  para  los  corrompidos;  la 
virtud  y  la  bondad  son  siempre  compañeras  de  la 
belleza  verdadera»;  y  describiendo  cómo  la  literatura 
pornográfica  ejerce  su  acción,  destruyendo  en  un 
instante  la  obra  larga,  amorosa  y  paciente  de  edu¬ 
cadores  y  de  padres,  escribe:  «Mirad  un  adolescen¬ 
te.  Es  casi  un  niño.  Educado  por  su  madre  en  la 
pureza,  hace  poco  que  recibió  por  primera  vez  dentro 
«leí  pecho  á  la  Pureza  por  esencia.  El  bien  piensa  y 
quiere  guardar  siempre  la  inocencia,  cuyo  altísimo 
valor  no  conoce  todavía:  porque  la  inocencia  es  de 
un  valor  tan  grande  que  no  es  cognoscible  por  ente¬ 
ro  hasta  que  se  tiene  la  desgracia  de  perderla.  Aca¬ 
ba  de  ingresar  en  el  Instituto,  y  quien  dice  el  Insti¬ 
tuto  dice  el  taller  ó  la  fábrica;  sus  amores  son,  des¬ 
pués  de  Dios,  sus  padres  y  sus  libros  ó  quehaceres; 
pero  desde  que  salió  solo  por  las  puertas  de  su  casa, 
el  naturalismo  en  la  literatura  acecha  sus  pasos,  le 
persigue:  muéstrase  á  él  en  las  vidrieras  del  quiosco, 
ó  sin  vidrieras  y  al  alcanco  de  la  mano,  en  el  titulo 
atrayente  de  una  portada  más  atrayente  todavía,  y 
se  ofrece,  con  todo  el  incentivo  de  lo  desconocido 
y  deleitable,  por  el  precio  de  unos  céntimos.  El  in¬ 
experto  jovencito  lleva  en  su  faltriquera  10,  20,  50 
céntimos,  acaso  premio  terrenal  de  una  acción  meri¬ 
toria  que  hizo  sonreír  á  los  ángeles  de  gozo.  El  de 
su  guarda  le  avisa  que  siga  adelante,  que  no  se  en¬ 
tretenga.  y  hasta  quizá  haga  nacer  en  su  corazón  un 
poquitin  de  ludia:  pero  Dios  no  está  obligado  á  hacer 
milagros  y  se  trata  de  una  voluntad  joven,  es  cierto, 
pero  libre.  Cual  mariposa  que  busca  en  la  llama  el 
placer  de  la  belleza  y  sólo  encuentra  la  pérdida  de 
eus  alas,  alarga  la  inano  llevando  en  ella  unas  mone¬ 
das.  Ya  es  suva  la  novela  de  atrayente  portada  v 
título  sugestivo.  Pasa  rápidamente  la  vista  por  sus 
originas.  ¡Ah!  ¿qué  es  esto?...  Ya  tenía  él  algo  como 
barruntos  ó  atisbos  de  aquel  mundo  de  placer  que  se 
despliega  ante  sus  ojos.  La  escena  del  Paraíso  se  re¬ 
pite:  su  conciencia  le  avisa  de  que  aquello  es  malo, 
y  el  rubor  asoma  á  sus  mejillas;  pero  el  Espíritu  del 
mal  le  grita  oculto  entre  las  páginas  del  libro:  eris 
iicnt  dti;  además,  nadie  lo  sabrá,  y,  en  consecuen¬ 
cia,  se  atraca  á  la  lectura,  y,  lo  que  es  peor,  al  otro 
día  presta  el  libro  á  sus  amigos,  de  igual  edad  que 
él,  para  que  no  sean  tan  tontos.  Bien  pronto  aquello 
no  le  basta,  y  busca  nuevos  y  mayores  excitantes. 
Sus  mejillas  palidecen,  su  aplicación  va  menguando 
y  sus  padres  no  saben  á  qué  atribuir  unos  cambios 
semejantes.  Después...  la  eterna  historia  del  hijo 
muerto  prematuramente  por  la  tisis  ó  del  hijo  cala¬ 
vera,  convertido  más  tarde  en  mal  marido,  si  es  que 
no  se  niega  al  matrimonio  para  gozar  del  amor  libre; 
y,  en  resumidas  cuentas,  un  esclavo  del  vicio,  para  | 
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sostener  el  cual  no  retrocederá,  si  á  mano  viene,  ante 
el  delito,  para  terminar  en  carne  de  hospital  ó  de 
presidio.» 

Refiriéndose  á  este  géuero  de  publicaciones,  es¬ 
cribe  un  ilustrado  médico  y  literato  español,  el  doc¬ 
tor  Roldan,  en  un  folleto  publicado  hace  poco  y  que 
forma  parte  de  la  Enciclopedia  de  divulgación  cien¬ 
tífica  ( Influencia  de  la  literatura  moderna  en  las 
enfermedades  mentales,  Madrid,  Editorial  Gráfica 
Española,  sin  fecha),  los  párrafos  siguientes,  carac¬ 
terizando  á  los  principales  escritores  modernos  porno¬ 
gráficos  y  las  consecuencias  que  sus  obras  producen: 
«Zola  gusta  de  describir  minuciosamente  escenas 
reales  de  una  amoralidad  sexual,  que  repugna  a  los 
cerebros  bien  equilibrados,  pero  que  dejan  bien 
marcada  huella  en  los  espíritus  predispuestos  á  la 
perversión  sexual...  Eróticos,  escépticos,  enfermos, 
suicidas,  tal  es  la  herencia  influencial  que  puede  le¬ 
gar  á  los  cerebros  debilitados  este  realismo  literario 
y  sus  caprichos  de  pintar  la  vida  al  natural  en  sus  as¬ 
pectos  más  odiosos  y  repulsivos.  Porque  esta  escuela 
se  ha  adulterado  como  ninguna  otra  en  los  días  que 
corren...  Y  en  los  libros  y  en  las  novelas  de  los  escri¬ 
tores  modernos  de  esta  casta  sólo  se  encuentran:  des¬ 
cripciones  humanas  vistas  á  través  de  lo  abyecto  ó  do 
lo  enfermizo;  caracteres  fenoménicos  de  sensibilidad 
degenerada;  psicologisinos  absurdos  de  una  irritante 
y  plebeya  patología;  detalles  de  vida  gráficos,  veris- 
tas,  reales,  si  se  quiere,  pero  de  una  bajeza  y  grosería 
repulsivas;  pornografías  de  baja  estofa;  visiones  es¬ 
candalosas  del  mal  en  todos  sus  aspectos;  relatos 
refinadamente  sádicos  de  vidas  que  plasmaron  toda 
inmoralidad;  fisiologismos  pervertidos  de  arte  sucio, 
borracho  y  canalla;  emotividades  y  sensaciones  de 
inversión  que  van  más  contra  nuestro  estómago  que 
á  favor  del  corazón  nuestro;  apologías  del  vicio  y  de 
las  prostitutas;  narraciones  con  vida,  pero  sin  alma, 
de  todas  las  escorias  espirituales  y  de  todas  las  ex¬ 
crescencias  de  la  sensibilidad.» 

«Por  las  p.íginas  de  estos  libros  (que  debieran  dar 
margen  á  crear  una  nueva  Congregación  del  Index , 
en  nombre  del  Arte)  sólo  desfilan,  en  procesión  tan 
dolorosamente  interminable  como  criminalmente  su¬ 
gestiva,  tipos  neuróticos,  desequilibrados  y  viciosos; 
cortesanas  y  meretrices  aureoladas  con  el  halo  impe¬ 
cable  de  las  vírgenes;  apaches,  chulos  y  vividores 
extraídos  de  los  más  bajos  fondos  sociales;  tísicos, 
idiotas  ó  avariósicos;  toda  la  lepra  de  la  humanidad, 
en  fin.  Al  revés  de  la  legendaria  reina  de  Hungría, 
los  escritores  realistas  de  nuestra  época  ponen  llagas 
sobre  las  rosas  y  convierten  en  letrinas  todos  los 
jardines.» 

Y  refiriéndose  más  en  concreto  á  laque  denomina 
Literatura  erótica  y  de  psicopatías  sexuales,  y  cuyas 
obras  son  causa  fomentadora  de  los  placeres  solita¬ 
rios  (con  todas  sus  tristes  consecuencias),  dice  que: 
«No  cabe  dudar  que  con  esta  clase  de  lecturas  el 
onanismo  se  arraiga  ó  se  inicia,  si  no  lo  estaba  va, 
en  todos  aquellos  individuos  cuya  pubertad  es  un 
período  crítico,  en  el  que  toda  revelación  sensual 
tiene  su  eco  intensísimo  en  las  zonas  de  percep¬ 
ción.  Y  para  juzgar  de  la  importancia  de  estas  in¬ 
fluencias,  bástenos  recordar  que  onanismo,  debilidad, 
agotamiento,  degeneración,  histeria  y  locura  son 
eslabones  de  la  misma  cadena  del  desequilibrio  le- 
sional,  individuos  de  la  misma  familia  neuropáti- 
ca.»  Caracterizando  después  á  los  apóstolas  de  ese 
género  de  literatura,  prueba  cómo  en  todos  ellos  se 
cumple  el  juicio  de  Esquirol,  cuando  dijo  que  la  ma- 
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nía  era  una  consecuencia  de  la  degeneración  que 
jamás  se  presenta  aislada,  afirmando  que  raro  es  de 
♦dios  el  que  no  padece,  á  la  vez,  erotomanía  y  ego¬ 
tismo,  citando  en  apoyo  de  esta  tesis  á  muchos  de 
tales  autores,  como  Nietzsclie,  Ibsen  (que  afirma 
que  el  Diluvio  fué  la  única  revolución  verdad,  pero 
todavía  poco  radical,  y  que  ellos  la  harán  más  radi¬ 
calmente)  y  Baudelaire  (que  se  extasiaba  comiendo 
almendras  porque  le  recordaban  el  sabor  de  los  sesos 
<le  niño).  Mostrando  seguidamente  los  rasgos  más 
salientes  de  algunos  escritores,  dice  que  T.  Gautier 
""  ensalza  instiniosxle-la  más  baja  sensualidad,  presen¬ 
tando  vivísimos  cuadros  de  incesto;  Sainte-Beuve 
levanta  un  ara  de  erotismo,  en  la  que  quema  el  in¬ 
cienso  lúbrico  de  su  manía;  Mendes  tiene  varias 
obras  endas*que  exalta  uno  de  los  vicios  más  repug¬ 
nantes:  el  contra  naturaleza;  Tomás  de  Quincev  ha 
causado  miles  de  víctimas,  pues  ha  sido  infinito  el 
número  de  lectores  que.  sugestionados  por  las  mara¬ 
villosas  descripciones  que  hace  de  los  sueños  produ¬ 
cidos  por  el  opio,  han  caído  de  bruces  en  el  fatal 
hábito  de  la  borrachera;  Teodoro  Hannon  canta, 
junto  con  la  lubricidad,  al  ajenjo,  al  pecado  y  á  la 
histeria;  J.  Richepin  llega  á  los  mas  bajos  peldaños 
de  la  lujuria  y  de  la  psicopatía  sexual,  teniendo  una 
fraseología  que  seduce  y  arrastra  como  una  vorági¬ 
ne,  y  Rachilde  es  el  seudónimo  de  una  escritora  ve¬ 
sánica,  perturbadora,  ninfomuníaca  v  perversa.  Como 
muestra  de  la  bajeza  ú  que  se  llega  en  las  obras  de 
este  jaez,  se  cita  una  obra  aparecida  en  Bélgica  hace 
años,  titulada  Cantos  de  Maldoror,  firmada  con  el 
seudónimo  El  Conde  de  Lautveamont.  obra  de  un 
satánico,  en  la  que  se  afirma  «haber  hecho  un  pacto 
con  la  prostitución  á  fin  de  sembrar  el  desorden  en 
las  familias»,  y  se  presenta  como  el  summum  de  la 
felicidad,  ¡el  convertirse  en  puerco  y  enlodar  las 
cerdas  en  los  pantanos  más  fangosos,  hasta  no  que¬ 
dar  en  el  hombre  ni  una  partícula  de  lo  divino! 

Compréndese,  pues,  con  cuánta  razón  protestó 
Carlos  Leeomte,  en  nombre  de  los  literatos  france¬ 
ses.  en  1908,  contra  la  literatura  pornográfica,  «por 
considerarla  como  el  peor  enemigo  del  arte  y  de  la 
belleza,  porque  no  sólo  corrompe,  sino  que  animali¬ 
za»,  y  H.  Barboux  hizo  notar  en  el  mismo  año  en  el 
Congreso  que  «el  arte  no  diviniza  á  !a  obscenidad, 
sino  que,  lejos  de  eso,  la  obscenidad  le  rebaja  y  le 
destruye,  y  reobrando  sobre  la  sociedad  entera,  esta 
corrupción  de  las  artes  ase9tael  golpe  más  funesto  á 
la  grandeza  de  los  listados  y  prepara  su  decadencia 
y  servidumbre».  Recuérdese  que  Grecia  y  Roma 
perecieron  por  faltarles  el  fondo  moral,  lo  que  llevó 
consigo  el  decaimiento  físico.  Por  algo  la  severa  le¬ 
gislación  espartana  era  tan  intransigente  al  no  per¬ 
mitir  á  la  juventud  que  estaba  en  formación  nada 
•  pie  de  lejos  ó  de  cerca  menoscabase  su  vigor,  per¬ 
suadido  el  legislador  de  (pie  todo  pueblo  muelle  y 
debilitado  por  los  excesos  sexuales  era  pueblo  puesto 
(Mi  toda  ocasión  á  merced  del  enemigo.  La  historia 
de  tollas  las  naciones  nos  muestra  que  si  un  pueblo 
degenerado  y  crapuloso  ha  logrado  salir  vencedor  en 
alguna  contienda  en  que  se  jugaba  el  dominio  de 
una  raza  ó  nacionalidad  determinada,  ha  sido  preci¬ 
samente  cuando  ese  pueblo  ha  dejado  sus  antiguas 
malas  costumbres  para  abrazarse  con  la  austeridad, 
la  abnegación  v  el  sacrificio 

3.  Historia.  15 n  Babilonia  y  Asiría,  en  Pendil 
y  Egipto.  en  el  pueblo  hebreo  y  el  sirocalduico, 
aunque,  como  ahora,  era  difícil  establecer  un  límite 
concreto  que  marcara  dónde  empieza  el  elemento 


pornográfico  y  dónde  puede  confundirse  con  el  me¬ 
ramente  artístico  ó  sentimental,  no  obstante,  las 
manifestaciones  pornográficas,  directas  y  desemboza¬ 
das.  no  aparecieron  con  la  precocidad  y  desenvoltura 
de  que  nos  dan  tan  triste  ejemplo  Grecia  (basta 
cierto  punto)  y,  principalmente,  Rorna. 

La  pornografía  en  las  artes  gráficas  y  plásticas 
puede  decirse  que  es  una  menguada  herencia  del 
mundo  civilizado,  ya  que  en  los  pueblos  primitivos 
v  en  los  llamados  salvajes  apenas  se  encuentran  ves¬ 
tigios  de  ella,  como  no  sea  aisladamente,  en  algunos 
monumentos,  como  los  sepulcros  egipcios  de  Beui 
Hassam,  pertenecientes  á  la  XII  dinastía,  en  las 
antigüedades  peruanas  y  en  algún  otro,  y  aun  en 
éstos  es  aventurado  calificar  de  pornográficas  aque¬ 
llas  representaciones,  pues  no  se  sabe  si  erau  sim¬ 
plemente  de  carácter  religioso,  ni  la  parte  que  en 
ellas  pudo  tener  el  elemento  mítico,  como  también 
el  místico,  á  la  manera  de  lo  que  sucedía  en  el  ln- 
lismo.  A  ellas  se  puede  muy  bien  aplicar  lo  une 
dice  Barré  en  el  prólogo  ni  Mustíe  secret  ' fínruta- 
nuni  et  Pompéi)  (París.  1876),  aludiendo  al  desuudn 
en  los  monuineutos  de  la  plástica  antigua  :  «La  ma¬ 
yor  parte  de  los  monumentos  de  que  se  trata  son 
verdaderamente  castos  por  la  intención  y  el  estii»» 
severo  del  artista,  castos  por  la  santidad  de  las 
ideas  que  estaban  destinados  á  despertar.  Es  necu 
sari  o  distinguir  en  estos  monumentos  la  parte  hic- 
rática  ó  religiosa  de  la  puramente  licenciosa,  rn^is 
ambas  que  corresponden  á  dos  distintas  épocas  de 
la  civilización  y  a  dos  distintos  estados  del  espí¬ 
ritu  humano.  La  potencia  generatriz  fué  lo  pi  inicio 
que  se  presentó  como  digno  de  la  adoración  do  ios 
hombres,  habiendo  sido  simbolizada  por  los  órg.tiK's 
en  que  se  concentra,  y  en  este  raso  no  so  mezclo  en 
el  culto  de  estos  objetos  sagrados  idea  alguna  de 
sexualidad,  ni  aun  la  legítima,  y  aunque  este  espí¬ 
ritu  de  pureza  se  debilitó  ó  medida  que  se  desarrolló 
la  civilización  y  crecieron  el  lujo  y  los  vicios,  siguió, 
sin  embargo,  siendo  patrimonio  de  algunas  almas 
sencillas,  y  desde  entonces  bav  razón  para  medir 
con  este  criterio  todos  los  monumentos  en  los  que  la 
desnudez  se  halla  velada,  por  decirlo  así.  con  el 
ropaje  del  motivo  religioso.»  Este  criterio  no  puede, 
naturalmente,  aplicarse  á  los  monumentos  pornográ¬ 
ficos  propiamente  tales,  que  son  imágenes  produci¬ 
das  con  el  único  objetivo  de  excitar,  con  la  desen¬ 
voltura  del  objeto  y  la  libertad  de  la  ejecución,  los 
sentidos  gastados  y  un  gusto  desordenado,  insensible 
á  la  eterna  belleza  de  lo  sencillo  y  lo  verdadero.  Ya 
en  su  tiempo  el  Estagirita  (Polit.f  VII,  15)  formu'ó 
la  conveniente  distinción  entre  esta  clase  de  monu¬ 
mentos  y  la  anterior,  diciendo  que  era  necesario 
apartar  de  la  vista  de  los  jóvenes  todas  las  imágenes 
deshonestas,  excepto  las  que.  en  el  culto  de  ciertas 
divinidades,  estaban  permitidas  por  la  lev.  Entre  i  as 
imágenes  dignas  de  prohibirse  debían  figurar  aque¬ 
llos  cuadros  que  merecieron  el  anatema  de  Eurípides 
( Hippolyt..  1001)  y  del  retórico  Arístides,  las  libí¬ 
dines  que  Parrasio,  al  decir  de  Plinio,  pintaba  por 
puro  pasatiempo  y  para  descansar  del  trabajo  fie  sus 
grandes  composiciones;  las  imágenes  que  los  jóvenes 
afeminados  de  Atenas  llevaban  encimn,  si  lmy  que 
creer  al  comediógrafo  Anaxileo;  los  Aphvodites  tropoi 
deque  habla  Aristófanes  y  las  Venevis  Jlgurae  que 
cita  Ovidio  en  sus  Tristia  (II.  523)  y  que.  introdu¬ 
cidas  por  las  impúdicas  cortesanas  y  los  poetas 
licenciosos  de  la  Roma  pagana,  prepararon  las  spfn- 
thriae  del  crapuloso  Tiberio 
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Lo  dicho  basta  para  probar  que  en  las  civilizacio¬ 
nes  griega  y  romana  fue  donde  la  pornografía  halló 
campo  ¡nós  propicio  para  su  desarrollo.  La  mitología 
griega  admitía,  en  un  sentido  positivo  ó  alegórico, 
mi  sinnúmero  de  imágenes  contrarias  ri  la  honestidad 
que,  presentadas  en  un  principio  en  tormn  sacer¬ 
dotal  y  con  un  convencionalismo  hier.ítico.  eran  sím¬ 
bolo  lie  dogmas  sagrados;  pero  que  más  tarde,  á 
medida  que  el  arte  se  desarrolló  en  el  seno  de  una 
civilización  corrompida,  los  pintores  y  escultores  h«s 
ejecutaron  en  formas  propias  para  fomentar  las  pa¬ 
siones.  «En  una  sociedad .  dice  el  arqueólogo  francés 
Kocliet,  en  la  que  no  privaba  el  pudor,  el  arte  no 
sentía  escrúpulos  y  la  religión  misma  carecía  de 
santuarios.»  Casi  en  el  recinto  de  los  lugares  desti¬ 
nados  al  culto,  y  á  la  vista  de  todo  el  mundo,  se 
exponían  cuadros  obscenos.  El  impudor,  personi¬ 
ficado  en  Anaideia,  tenía  un  templo  en  Atenas, 
venerándose  allí,  además,  una  caterva  de  genios 
priápicos,  relacionados  con  Afrodita  y  en  cuyo  ho¬ 
nor  se  ejecutaban  coros  ortofálicos.  En  resumen.  ] 
toda  la  religión  griega  se  prestaba  á  la  pornografía, 
y  el  Olimpo  era.  ri  manera  de  vasto  campo,  en  donde 
ei  libertinaje  del  arte  hallaba  todo  género  de  inspi¬ 
raciones.  no  habiendo  impureza  que  no  hallase  su 
mo  lelo  en  el  mito  de  alguna  de  sus  divinidades. 
A  pesar  de  esto,  lmy  que  confesar  que  los  griegos, 
pueblo  esencialmente  artista,  admiraban  en  las  pro¬ 
ducciones  pornográficas  la  belleza  de  la  forma,  tanto, 
por  lo  menos,  como  la  licencia  del  asunto;  pero  sus 
imitadores  los  romanos,  al  estudiar  en  la  escuela 
griega,  la  bastardearon  por  completo,  dejándose  lle¬ 
var  de  la  obscenidad.  Hombres  tan  poco  escrupulo¬ 
sos  como  Ovidio  y  Propercio  se  Inmentaban  de  que 
las  mujeres  y  las  jóvenes  de  su  tiempo  estaban  per¬ 
vertidas  por  el  espectáculo  de  las  obscenidades  que 
decoraban  las  paredes  de  sus  habitaciones,  v  san 
Clemente  de  Alejandría  fustigaba  aquella  corrompi¬ 
da  civilización,  diciendo:  «Renunciando  a  todo  sen¬ 
tí  uiento  de  pudor,  se  rodean  en  sus  casas  de  imáge- 
nos  representativas  de  las  pasiones  de  sus  dioses; 
adornan  sus  dormitorios  con  cuadros,  que  cuelgan 
de  las  paredes  para  mejor  poder  contemplarlos  v 
recrearse  en  ellos,  complaciéndose  así  en  su  incon¬ 
tinencia  como  en  una  especie  de  culto.»  Entre  las 
ruinasde  Herculano  y  Pompeya  se  han  hallado  gran 
numero  de  obras  pornográficas,  no  solamente  en  las 
casas  destinadas  al  libertinaje,  sino  también  en  las 
de  particulares. 

En  la  Edad  Media  el  espíritu  cristiano  sofocó  las 
manifestaciones  pornográficas,  si  bien  algunas  mues¬ 
tras  de  éstas  aparecen  en  ciertas  esculturas  y  relie¬ 
ves  arquitectónicos,  aunque  algunos  tengan  carácter 
simbólico  v  otros  no  revelen  verdadera  intención 
obscena.  Ya  en  la  Edad  Moderna  y  en  el  siglo  xvij, 
sobre  todo  en  el  xvm,  aparece  la  seudoliteratura 
pornográfica  (V.  Pornogra pía.  Lit.).  En  los  últi¬ 
mos  tiempos,  un  mal  entendido  concepto  de  la  liber¬ 
tad  individual  por  parte  de  los  Gobiernos  y  el  sensua¬ 
lismo  materialista  que  ha  vuelto  á  imperar  en  la  vida, 
lian  producido  un  desbordamiento  del  mnl  de  que  tra¬ 
tamos.  Doña  Emilia  Pardo  Bazán  describe  así  la  sed 
furiosa  de  sensualismo  colectivo  que  en  nuestros  días 
ha  invadido  las  grandes  urbes  modernas:  «Es  una 
sed  hidrópica  de  placeres  que  sufren  las  clases  menos 
acomodadas  en  mavor  grado  quizá  que  las  ricas,  y 
sirve  para  que  hagan  su  agosto  los  espectáculos  infe¬ 
riores,  baratos  y  excitantes,  las  tabernas,  tupis, 
ligones  y  merenderos,  con  otros  establecimientos  me¬ 


nos  santos  aún.  En  la  violencia  de  las  corrientes  reí- 
vindicadoras  de  todos  los  goces  para  todos  los  hom¬ 
bres  igualmente,  y  en  la  imposibilidad  de  que  los 
goces  verdaderamente  propios  de  los  ricos  se  repar¬ 
tan,  hay  una  serie  de  excitaciones  y  placeres  (los  que 
dependen  del  instinto  amoroso),  que  están  al  alcance 
de  todas  las  fortunas,  que  se  ofrecen  en  la  esquina, 
en  la  calle...  El  teatro,  las  letras,  la  industria,  demo¬ 
cratizan  las  complicadas  sensualidades  de  las  civili¬ 
zaciones  viejas.  Y  el  mayor  tesoro  del  pobre,  tesoro 
envidiado  por  el  rico,  y  con  sobrada  razón  bien  á 
menudo,  tal  como  la  salud,  la  medula  intncta,  el 
sistema  nervioso  equilibrado;  esta  salud,  instrumento 
de  trabajo,  prenda  que  se  ha  de  transmitir  á  los  hi¬ 
jos...,  se  disuelve  y  liquida  en  la  gran  caldera  donde 
hierven,  alzando  roja  humareda,  los  pecados  capi¬ 
tales.» 

4.  Formas  que  retiste.  En  la  citada  reunión  de 
la  Sociedad  de  Prisiones,  de  París,  Pourcoy  mos¬ 
tró  cómo  la  pornografía  reviste  cada  día  formas  nue¬ 
vas  y  encuentra  nuevos  medios  de  extenderse;  ya  no 
son  sólo  los  libros  y  folletos,  sino  las  postales,  el 
periódico,  los  anuncios,  los  quioscos,  el  café-con¬ 
cierto,  el  teatro,  el  cinematógrafo  y  hasta  la  lista  de 
correos,  como  medio  de  correspondencia.  La  penúlti¬ 
ma  de  estas  manifestaciones,  el  cinematógrafo,  es  el 
vehículo  más  eficaz  de  corrupción  de  costumbres,  es¬ 
pecialmente  para  la  niñez  y  la  juventud. 

5.  Medios  de  lucha.  La  lucha  contra  la  pornogra¬ 
fía  no  es  fácil,  requiriendo  una  gran  severidad  y  cons¬ 
tancia  por  parte  de  las  leyes  y  las  autoridades  y  una 
asistencia  social  por  parte  de  los  ciudadanos  honra¬ 
dos.  Es  oportuno  aquí  citar  la  apreciación  del  insigne 
publicista  Gómez  de  Baquero,  quien  afirma  muy  razo¬ 
nablemente  que  es  difícil  luchar  contra  la  pornografía 
literaria  ó  artística,  por  exigir  esa  ludia  un  ambiente 
pronicio  y,  ante  todo,  la  rara  virtud  de  la  discreción. 
Si  el  ambiente  de  las  costumbres  es  corrompido  ó 
indiferente,  la  acción  moralizado™  requiere  una  cons¬ 
tancia  v  un  esfuerzo  extraordinarios.  En  España 
este  ambiente  no  es  de  corrupción  (comparativamen¬ 
te  considerado),  pero  sí  de  indiferencia.  La  actitud 
frente  al  libertinaje  impreso  depende  en  gran  parte 
d«  la  educación  de  la  inteligencia  y  del  gusto,  que, 
llegados  á  cierto  nivel,  saben  distinguir  debajo  de 
la  careta  artística  la  torpeza  de  la  literatura  baja¬ 
mente  sensual.  Según  el  ya  citado  Lino  Ferriani, 
la  lucha  contra  la  pornografía  debiera  constituir  una 
actuación  sostenida,  que  habrían  de  realizar  los  pa¬ 
dres  y  maestros,  principalmente.  Las  asociaciones 
culturales  y  la  prensa  debieran,  á  la  par,  secundar 
las  iniciativas  de  aquéllos,  en  lugar  de  ser,  como 
desgraciadamente  son  en  no  pocos  casos,  el  vehículo 
ó  el  incubador  de  tamaño  morbo  social.  Todos  estos 
elementos  sociales  debieran  aunar  sus  esfuerzos  para 
oponer  un  dique  á  los  estragos  que  ocasiona  á  la  so¬ 
ciedad  entera  la  especulación  criminal  que  hacen  con 
miras  á  un  lucro  infame  muchos  editores  desapren¬ 
sivos  que,  llevados  de  su  propósito  vitando,  laboran 
contra  la  vida  física,  intelectual  y  moral  de  la  mo¬ 
cedad  y  de  la  juventud. 

Como  medios  para  una  lucha  eficaz,  se  lian  indi¬ 
cado:  l.°  aumentar  la  severidad  de  las  penas  v  ex¬ 
tender  el  castigo  á  la  simple  tenencia  ú  ofrecimiento 
de  objetos  pornográficos,  tendencia  que  bn  llegado  á 
penetrar,  como  veremos,  en  las  legislaciones  moder¬ 
nas:  2.°  substraer  el  conocimiento  de  estos  delitos  al 
Jurado:  3.°  una  constante  actividad  y  un  rigor  gran¬ 
de  por  parte  de  las  autoridades  gubernativas,  prolii- 
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hiendo  y  penando  lo?  espectáculos  y  anuncios  inmo¬ 
rales;  4.°  establecer  la  previa  censura  para  las  pelí¬ 
culas  cinematográficas,  cortando  de  ellas,  como  ya 
se  hace  en  los  listados  Unidos,  todo  lo  que  sea  obs¬ 
ceno  y  prohibiendo  la  entrada  en  el  cinematógrafo  á 
los  niños,  salvo  que  se  trate  de  cinematógrafos  para 
éstos;  5.°  no  permitir  la  lista  de  correos  con  inicia¬ 
les  ó  fórmulas  convencionales  y  no  entregar  en  ella 
la  correspondencia  á  los  jóvenes  sino  con  ciertas  ga¬ 
rantías:  6.°  prohibir  la  circulación  por  Correo,  deco¬ 
misándolo  é  inutilizándolo,  de  todo  impreso,  graba¬ 
do  ú  objeto  pornográfico;  7.°  exigir  los  Municipios, 
al  autorizar  el  establecimiento  de  quioscos,  el  com¬ 
promiso  de  no  tener  en  éstos  publicaciones  obscenas, 
so  pena  de  ser  ipso  fado  retirada  la  autorización 
(como  así  lo  han  hecho  muchos  Municipios  france¬ 
ses);  8.°  prohibirse  por  las  Compañías  de  ferrocarri¬ 
les  (imponiéndoselo  á  éstas  el  Gobierno  si  fuese 
preciso)  la  venta  de  periódicos,  libros  y  grabados 
pornográficos  en  las  estaciones,  y  9.°  otorgar  persona¬ 
lidad  á  las  sociedades  establecidas  oque  se  establez¬ 
can  con  la  finalidad  de  velar  por  la  pública  moralidad, 
para  la  persecución  de  la  pornografía,  y  autorizar  á 
cada  uno  de  sus  individuos  para  levantar  diligencias 
que  hagan  fe  en  cuanto  al  hecho  de  la  tenencia,  ven¬ 
ta,  exposición,  etc.,  de  obras  ú  objetos  pornográ¬ 
ficos.  En  la  repetida  reunión  de  la  Sociedad  de  Pri¬ 
siones  de  París,  propuso  Fabars  que  los  particulares 
interviniesen,  tirando  por  tierra  y  rompiendo  las 
obras,  grabados  ú  objetos  que  encontrasen  expuestos 
ú  ofrecidos  á  la  venta:  pero  esta  intervención  preci¬ 
sa  que  esté  muy  justificada  para  que  el  hecho  no  sea 
motivo  de  castigo.  Lo  que  es  indiscutible  es  que  la 
persecución  individual  por  los  particulares  resulta 
poco  eficaz  y  corre  el  peligro  del  ridículo,  siendo 
preferible  que  esa  persecución  se  realice  por  medio 
de  sociedades  ó  asociaciones  constituidas  con  esa 
finalidad,  sociedades  que  son  numerosas  en  algunos 
países.  En  opinión  de  Fourcade,  ponente  de  la  re¬ 
unión  citada,  debe  ser  perseguido  judicialmente,  ca¬ 
yendo  bajo  la  ley.  todo  lo  que  provoque  á  la  obsceni¬ 
dad,  aunque  en  sí  mismo  no  sea  obsceno,  y  cualquiera 
que  sea  la  discreción  y  elegancia  con  que  lo  haga; 
pero  más  que  las  leves  represivas,  es  conveniente  que 
encarne  en  la  conciencia  social  de  las  colectivida¬ 
des  la  conveniencia  de  la  necesidad  de  coartar  las 
manifestaciones  pornográficas  en  cualquier  forma  que 
aparezcan  y  que  el  ciudadano,  desde  su  infancia  á  ser 
posible,  viva  y  obre  convencido  de  que  lo  que  á  pri¬ 
mera  vista  puede  aparecer  halagador  para  sus  senti¬ 
dos  es  solamente  un  engañoso  narcótico  ó  un  falso 
atractivo  que  le  trae  el  germen  del  peor  de  los  males 
y  las  desdichas,  cual  es  la  corrupción  y  deformación 
de  su  propia  personalidad. 

Esta  acción  social  se  va  desarrollando  cada  vez 
más. 

En  Italia,  desde  unos  treinta  año3  á  esta  parte, 
8e  lucha  bravamente  contra  todas  las  formas  de  la 
pornografía,  habiendo  intervenido  decididamente  con¬ 
tra  ella  políticos  y  sociólogos  tan  eminentes  como 
Luzzati,  lierenini,  Cappa  y  Meda.  En  Suiza,  merced 
A  la  labor  del  publicista  DOrcival,  se  ha  iniciado 
una  campaña  antipornográfica  que  ha  puesto  en  pie 
de  guerra  á  cuantos  elementos  v  personalidades  ateso¬ 
ra  aquel  pueblo,  en  contra  de  los  criminales  especu¬ 
ladores  que  fomentan  con  el  libro,  el  grabado,  el 
espectáculo,  etc.,  las  pasiones  que  embrutecen  el 
alma  y  el  cuerpo  de  la  juventud:  pero  donde  la  lucha 
es  más  iutensa,  por  ser  más  intenso  el  mal,  es  en 


Francia,  país  donde  se  han  formado  un  gran  núme¬ 
ro  de  sociedades  ó  asociaciones  antipornográficas. 
como  la  Liga  de  la  Moralidad  pública  y  la  .Sociedad 
de  protesta  contra  la  licencia  en  la  calle,  habiéndose 
celebrado  dos  Congresos  nacionales  contra  la  porno¬ 
grafía,  el  primero  en  Burdeos  en  Marzo  de  1904  y 
el  segundo  en  París  en  Marzo  de  1912.  También  en 
España  un  conjunto  de  personas  honradas  y  de  pa¬ 
dres  de  familia  han  formado  asociaciones  y  Ligas, 
como  la  Sociedad  de  padres  de  familia  y  la  Liga 
contra  la  pública  inmoralidad.  La  campaña  ha  toma¬ 
do  carácter  internacional,  como  veremos  al  final  del 
artículo. 

6.  Legislación,  Indicaremos  primero  la  españo¬ 
la  y  después  algunas  extranjeras  y  la  internacional. 

A)  Legislación  española.  El  Código  penal  con¬ 
sidera  como  un  delito  de  escándalo  público,  penán¬ 
dolo  con  multa  de  125  á  1,250  pesetas,  la  exposición 
ó  proclamación  por  medio  de  la  imprenta  v  con  escán¬ 
dalo  de  doctrinas  contrarias  á  la  moral  pública  (ar¬ 
tículo  457  );  pero  este  precepto  es  totalmente  ineficaz, 
ya  porque  es  difícil  probar  el  escándalo,  ya  por  tra¬ 
tarse  de  insolventes.  El  mismo  Código  castiga  como 
falta  de  imprenta  el  ofender  á  la  moral,  á  las  buenas 
costumbres  ó  á  la  decencia  pública,  por  medio  de  la 
imprenta,  litografía  ú  otro  medio  de  publicación,  pe¬ 
nándolo  con  la  multa  de  25  á  125  pesetas  (art.  584, 
núm.  4.°),  pena  insignificante  en  relación  con  la 
gravedad  de  la  falta;  é  impone  arresto  de  uno  á 
diez  días  y  multa  de  5  á  50  pesetas  á  los  que.  con 
la  exhibición  de  estampas  ó  grabados  ó  con  otra 
clase  de  actos  ofendan  á  la  moral  v  á  las  buenas 
costumbres  sin  cometer  delito  (art.  586.  núm.  2  °); 
pero  la  jurisprudencia  exige,  para  aplicar  esta  dis¬ 
posición,  que  la  exhibición  Re  haga  públicamente, 
declarando  que  no  sólo  la  tenencia,  siuo  ni  aun  la 
venta  de  tales  estampas  ó  grabados  es  punible  mien¬ 
tras  no  se  expongan  al  público  (Sentencias  del  12 
de  Marzo  de  1890,  14  de  Octubre  de  1897  v  5  de 
Abril  de  1900),  de  donde  resulta  que  se  pueden  es¬ 
cribir,  imprimir,  difundir  y  vender  tales  cosas  im¬ 
punemente,  mientras  se  tome  la  precaución  de  no 
hacerlo  tan  públicamente  que  se  expongan  á  la  vista 
de  todos.  Además,  resulta  difícil  distinguir  cuándo 
los  hechos  constituirán  delito  y  cuándo  constituirán 
falta,  en  ciertos  casos,  ya  que  la  venta  y  exposición 
pública  no  dejan  de  constituir  escándalo.  La  distin¬ 
ción  es  importante,  porque  en  caso  de  delito  caerán 
en  comiso  las  publicaciones. 

Los  gobernadores  tienen  facultad  para  imponer 
hasta  500  pesetas  de  multa,  y  en  su  defecto  arresto 
supletorio  hasta  quince  días,  para  corregir  los  ac¬ 
tos  contrarios  á  la  moral  v  á  la  decencia  pública  (ar¬ 
tículo  22  de  la  Ley  provincial  del  29  de  Agosto  de 
1882).  y  si  bien  las  RR.  OO.  del  29  de  Diciembre 
de  1885  y  8  de  Enero  de  1886  han  declarado  que 
este  artículo  no  es  aplicable  á  las  faltas  que  se  come¬ 
tan  por  medio  de  la  imprenta,  entendemos  que  desde 
el  momento  en  que  la  publicación  inmoral  se  repar¬ 
te.  vende  ó  exhibe,  se  cae  dentro  de  la  letra  y  espí¬ 
ritu  de  la  ley. 

El  Reglamento  para  la  elaboración  y  venta  de  es¬ 
pecialidades  farmacéuticas  del  6  de  Marzo  de  1919. 
prohibe  terminantemente  la  elaboración  y  anuncio  de 
especialidades  que  directa  ó  indirectamente  se  desti¬ 
nen  á  evitar  la  procreación,  así  como  hacer  indica¬ 
ciones  en  cualquier  medio  de  propaganda,  acerca  de 
la  eficacia  que  tuvieren  en  este  sentido  Ihs  que.  por 
analogía  de  acción  terapéutica,  podrían  ser  aplica- 


PORNOGRAFÍA 


533 


das  al  mismo  fin;  castigando  á  los  infractores  como 
autores  de  un  atentado  contra  la  salud  pública. 
V.  Moralidad  y  Salud. 

Tal  es  la  legislación  española,  insuficiente  en 
grado  sumo  y  atrasadísima  con  relación  á  las  legis¬ 
laciones  extranjeras,  siendo  de  lamentar  que  la  Ley 
del  21  ile  Junio  de  1904,  que  reformó  ios  artículos 
del  Código  penal  referentes  á  la  corrupción  de  me¬ 
nores,  agravando  las  penas  de  ésta  y  persiguiendo 
la  llamada  trata  de  blancas,  no  liava  expresamen¬ 
te  tenido  en  cuenta  a  las  publicaciones  pornográ¬ 
ficas,  que  son,  sin  duda,  una  de  las  más  poderosas 
causas  de  corrupción  de  menores,  porque  promue¬ 
ven,  favorecen  y  facilitan  ésta.  Sin  embargo,  esta 
insuficiencia  podría  ser  suplida  mediante  la  inter¬ 
pretación.  que  permitiría  aplicar  algunos  otros  ar¬ 
tículos  del  Código  penal,  sin  infracción  de  las  reglas 
de  interpretación  de  las  leyes  penales.  Tales  son:  el 
art.  456  (que  pena  con  arresto  mayor,  reprensión 
pública,  multa  de  500  á  5,000  pesetas  é  inhabilita¬ 
ción  temporal  para  cargos  públicos  á  los  que  de 
cualquier  modo  ofendan  al  pudor  ó  á  las  buenas  cos¬ 
tumbres  con  hechos  de  grave  escándalo  ó  trascen¬ 
dencia,  no  comprendidos  expresamente  en  otros  ar- 
liculos  del  Código)  y  el  art.  459  modificado  por  la 
citada  ley  de  1904  (que  impone  prisión  correccional 
en  sus  grados  mínimo  y  medio,  inhabilitación  tem¬ 
poral  absoluta  para  el  que  fuere  Autoridad  pública 
ó  agente  de  ésta  y  multa  de  500  á  5,000  pesetas,  al 
que  habitnalmente  promueva,  favorezca  ó  facilite  la 
prostitución  ó  corrupción  de  persona  menor  de  vein¬ 
titrés  años).  La  aplicabilidad  del  primero,  se  funda 
en  que  la  publicación  y  venta  de  pornografías  es  un 
modo  de  ofender  al  pudor  y  á  las  buenas  costumbres, 
v  la  difusión  de  ellas  en  ciertos  casos  ó  lugares  (como 
universidades  y  colegios)  constituye  un  hecho  de 
grave  escándalo  y  grave  trascendencia  indiscutible¬ 
mente  no  previsto  de  un  modo  expreso  en  el  artícu¬ 
lo  457.  que  sólo  pena  la  exposición  ó  proclamación 
desde  la  prensa,  con  escándalo,  pero  no  la  venta  ó 
difusión  con  grave  escándalo:  v  la  aplicabilidad  del 
nrt.  459  aparece  clara  considerando  que  pena  la 
habitnalidad.  no  considerada  tampoco  en  otros  ar¬ 
tículos,  y  que  es  indudable  que  el  dedicado  habitual¬ 
mente  á  la  difusión  de  publicaciones  pornográficas, 
promueve,  favorece  y  facilita  la  corrupción  de  me¬ 
nores:  sin  que  tales  hechos  puedan,  ni  deban  ser 
considerados  como  simples  faltas.  De  ese  modo,  po¬ 
dría  formarse  una  escala  de  penalidad  proporciona¬ 
da  á  la  gradación  de  culpabilidad  y  se  supliría  la 
deficiencia  de  los  otros  artículos,  llegándose  á  un 
resultado  parecido  al  de  la  Lev  francesa  y  otras  le¬ 
ves  extranjeras,  debiéndose  tener  en  cuenta  que. 
romo  veremos,  viene  obligado  el  Gobierfto  español, 
por  virtud  del  acuerdo  internacional  de  1910  á  pe¬ 
nar  severamente  las  publicaciones  pornográficas. 

Pero  más  que  la  insuficiencia  de  las  leves  es  de 
deplorar  la  lenidad  de  los  tribunales  y  de  las  autori¬ 
dades,  á  pesar  de  las  repetidas  excitaciones  de  la 
Fiscalía  del  Tribunal  Supremo  para  que  se  ejerza 
una  acción  enérgica  y  constante.  Entre  estas  excita¬ 
ciones  son  de  mencionar  las  Circulares  del  14  de 
Marzo  de  1897  y  18  de  Julio  de  1903,  excitando  el 
celo  excepcional  y  perseverante  del  Ministerio  fiscal, 
estableciendo  que  ios  hechos  d°  que  se  trate  deben 
ser  siempre  objeto  de  denuncia  por  éste  v  exigiendo 
qtie  no  se  tenga  la  más  pequeña  tolerancia,  ni  la 
más  mínima  lenidad  en  orden  á  esta  clase  de  delitos 
y  faltas;  Ja  telegráfica  del  20  de  Mayo  de  1904  y  la 


del  2  de  Marzo  de  1906,  considernndoésta  losanun- 
eios  de  abortivos  incluidos  dentro  del  art.  456  del 
Código,  como  constitutivos  de  un  delito  de  escánda¬ 
lo  contra  las  buenas  costumbres.  Pero  el  resultado 
obtenido  fué  muy  escaso,  porque  de  un  lado,  Jos 
jurados,  que  no  suelen  ser  personas  de  moralidad  v 
cultura  relevantes,  absuelven  con  frecuencia,  y  de 
otro,  falta  la  investigación  y  denuncia  de  los  hechos, 
de  tal  modo  que  la  Jurisprudencia  riel  Supremo  re¬ 
gistra  muy  escasas  sentencias  y  aun  éstas  sólo  refe¬ 
rentes  á  hechos  ríe  escusa  importancia,  tratados  casi 
todos  como  faltas.  Ello  no  es  debido,  á  que,  como 
pudiera  creerse.  Ja  pornografía  alcance  poca  difu¬ 
sión  é  intensidad  en  España,  como  lo  prueba  el  que 
en  Agosto  de  1905,  el  cónsul  general  ríe  Alemania, 
obedeciendo  órdenes  de  su  Gobierno,  protestó  enér¬ 
gicamente  ante  el  gobernador  civil  de  Barcelona 
contra  las  postales  inmorales  que  desde  esta  ciudad 
se  enviaban  á  Alemania,  y  la  Memoria  del  riscal 
del  Supremo,  del  15  de  Septiembre  de  1905  se 
queja  del  grado  que  alcanzaba  la  plaga,  indicando 
el  «laño  incalculable  que  se  causaba  permitiéndolo,  y 
escribiendo:  «No  es  ya  el  derecho  que  todo  ciudada¬ 
no  tiene  á  que  no  se  ultrajen  en  público  los  senti¬ 
mientos  de  morigeración  y  respeto  que  la  moral  im¬ 
pone,  sino  las  funestas  consecuencias  de  una  acción 
deletérea  sobre  la  juventud,  que  le  ofrece  un  pre¬ 
sente  de  disipación  á  trueque  de  un  porvenir  de 
ruina  física  y  moral.»  El  mal  ha  crecido  desde  en¬ 
tonces  y  las  autoridades  gubernativas  sólo  muy  de 
tarde  en  tarde  suelen  ordenar  las  recogidas  de  ba¬ 
sura  pornográfica. 

B)  Legislaciones  extranjeras .  Todos  los  pueblos 
modernos  tienen  establecidas  sanciones  contra  la 
pornografía,  descollando  por  su  severidad  la  legisla¬ 
ción  inglesa  v  la  norteamericana,  que  indicaremos, 
así  como  las  de  los  llamados  países  latinos. 

rt)  La  legislación  inglesa  ( Obsr.ene  Publication 
Act,  de  1857,  é  Indecent  Advertisements  Act,  de 
1889)  castigaba  con  trabajos  forzados  y  multas 
enormes  las  publicaciones  y  anuncios  pornográficos: 
v  no  pareciendo  todavía  bastante  severas  estas  san¬ 
ciones,  el  Proyecto  de  la  Ley  de  moralidad  de  1910 
estableció  las  disposiciones  siguientes:  La  publica¬ 
ción,  impresión,  exhibición,  venta,  préstamo  á  otra 
persona  ó  transmisión  de  trabajos  obscenos,  ó  el  ser 
causa  de  que  con  ellos  se  realicen  tales  actos,  ó  el 
simple  hecho  de  tenerlos  en  su  poder  con  intención 
de  realizarlos,  se  califica  de  delito  de  misdemeanonr 
y  se  pena  con  multa  de  100  libras  y  prisión,  con 
trabajos  penosos  ó  sin  ellos,  hasta  de  doce  meses. 
Esta  sanción  se  aplica  aun  tratándose  de  los  llama¬ 
dos  trabajos  de  arte  puro  y  de  libros  de  verdadero 
mérito  literario  ó  profesional  cuando  fueren  dados, 
enviados,  prestados  ó  vendidos  á  varones  menores 
de  diez  y  seis  años  ó  á  mujeres  menores  de  edad. 
La  tentativa  y  la  participación  en  ella,  para  realizar 
tales  hechos,  se  pena  como  delito  consumado.  El 
castigado  por  cualquier  hecho  de  esta  clase,  queda¬ 
rá,  «i  el  Tribunal  lo  ordena,  sometido  á  la  vigilan¬ 
cia  de  la  policía.  Además,  se  autoriza  á  los  adminis¬ 
tradores  generales  de  Correos  para  que,  si  tuvieren 
motivos  suficientes  para  suponer  que  una  persona 
hace  uso  del  correo  á  fin  de  enviar  ó  recibir  trabajos 
obscenos,  puedan  abrir,  retrasar  ó  detener  todos  ó 
algunos  de  los  paquetes  nostales  dirigidos  á  dicha 
persona  ó  aparentemente  destinados  á  ena,  y  todos 
los  que  se  supongan  enviados  por  la  misma,  ó  en 
su  nombre,  destruyéndolos  ó  procediendo  en  la  for- 
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ma  que  estimen  oportuna,  sin  perjuicio  de  ia  corres¬ 
pondiente  acción  criminal. 

De  la  severidad  con  que  se  procede  en  Inglaterra 
eu  estos  asuntos,  es  prueba  el  hecho  de  que  habien¬ 
do  el  editor  Vizetelly  traducido  al  inglés  y  publi¬ 
cado  La  Terref  de  Zolu,  la  Asociación  para  la  repre¬ 
sión  del  vicio  le  denunció  á  los  tribunales.  Forma¬ 
do  el  proceso  y  llegado  el  día  del  juicio,  el  sollicitor 
general  se  quejó  ante  el  Jurado  de  la  obscenidad  del 
libro,  señalando  21  pasajes  del  mismo  como  escan¬ 
dalosos.  y  dando  lectura  del  primero.  Después  de 
leido  éste  el  Jurado  declaró  que  ya  hubia  formado  su 
juicio  y  suplicó  que  se  le  ahorrase  la  audición  del 
resto  de  tan  innoble  literatura.  El  defensor  reconoció 
que  su  defendido  era  culpable  y  prometió  en  nom¬ 
bre  de  él  suprimir  la  edición  y  no  publicar  ningún 
otro  libro  del  mismo  autor.  En  vista  de  esto  se  con¬ 
denó  solamente  á  Vizetelly  ú  100  libras  de  multa 
{ 2.500  pesetas)  y  200  de  caución  de  que  no  reinci¬ 
diría,  conminándole  con  que  si  no  cumplía  lo  pro¬ 
metido  se  le  impondría  la  pena  Ge  prisión  (1888). 

b)  Igual  severidad  tiene  la  legislación  de  los 
listados  Unidos f  prohibiendo  la  Ley  federal  del 
*8  de  Febrero  de  1005  á  toda  persona  depositar  en 
el  correo  ó  en  cualquier  otro  sistema  de  distribu¬ 
ción,  así  como  imprimir  ó  retener  con  intención  de 
venderlos,  distribuirlos  ó  ponerlos  en  circulación, 
toda  especie  de  libros,  folletos,  periódicos,  cartas  ó 
impresos  obscenos,  deshonestos  ó  lascivos,  penando 
estos  hechos  con  multa  hasta  de  5.000  dólares  ó 
con  trabajos  forzados  hasta  por  cinco  años,  ó  cou 
ambas  penas  á  la  vez,  á  discreción  del  Tribunal;  y 
otra  Ley  federal  del  5  de  Agosto  de  1900  completa 
estas  sanciones  prohibiendo  en  absoluto  la  importa¬ 
ción  en  los  Estados  Unidos  de  cualquier  libro,  fo¬ 
lleto.  periódico  ó  impreso  obsceno  ú  otra  producción 
de  naturaleza  inmoral,  ordenándose  que  tales  pro¬ 
ductos  y  sus  embalajes  sean  detenidos  por  el  oficial 
de  la  Aduana,  procediéndose  á  su  inutilización  sin 
perjuicio  de  la  penalidad  d  que  hubiere  lugar. 

Las  legislaciones  particulares  de  los  Estados  no 
eran  mucho  menos  severas  que  la  federal.  Sirva  de 
muestra  la  Ley  del  26  de  Mayo  de  1894  dada  por 
el  Estado  de  Massachusetts,  según  la  cual:  «Cual¬ 
quiera  que  importe,  imprima,  publique,  venda  ó 
distribuya,  un  libro,  folleto,  balada,  papel  ú  otra 
rosa  conteniendo  un  lenguaje  obsceno,  indecente  ó 
impuro  ó  tendiendo  á  la  corrupción  de  la  moralidad 
de  la  juventud,  ó  bien  un  grabado,  una  pintura  ó 
una  figura  obscena:  y  cualquiera  que  introduzca 
rstos  objetos  en  una  familia,  escuela  ó  lugar  de  edu¬ 
cación.  los  compre,  los  haga  venir  ó  recibir  ó  los 
tenga  en  su  poder  para  venderlos,  exhibirlos,  pres¬ 
tarlos.  hacerlos  circular,  introducirlos  en  una  fami¬ 
lia.  etc.,  será  castigado  con  prisión  hasta  de  dos 
años  y  multa  de  100  á  1,000  dólares.»  Lo  eficaz  de 
estas  disposiciones  está  en  que  llegan  á  penar  todo 
lo  que  incita  á  la  lascivia,  V  no  sólo  cnstigau  la 
venta  ó  exhibición,  sino  la  compra  y  la  mera  te¬ 
nencia  . 

En  Francia,  la  Ley  del  7  de  Abril  de  1908, 
reformando  las  del  16  de  Marzo  de  1898  y  2  de 
Agosto  de  1882.  castiga  con  uno  á  dos  meses  de 
prisión  y  multa  de  100  á  5,000  francos  y  la  destruc¬ 
ción  de  los  objetos,  la  importación,  impresión,  ven¬ 
ta.  oferta  aunque  no  sea  pública,  exposición,  tija- 
ojón,  distribución  en  In  calle  o  en  lugares  públicos, 
ó  á  domicilio  ó  por  correo  *»  agentes  aun  bajo  sobre 
cerrado,  de  impresos,  anuncios,  grabados,  dibujos, 


pinturas,  carteles,  emblemas  y  objetos  ó  imágenes 
obsceuos  ó  coutrarios  á  las  buenas  costumbres;  y  la 
Instrucción  general  de  Correos  francesa  prohibo 
(arts.  501  y  5,733)  la  circulación  de  estos  objetos 
por  el  correo,  ordenando  que  sean  detenidos  é  inuti¬ 
lizados,  dando  cuenta  al  Ministerio  fiscal.  Un  pro¬ 
yecto  de  Lev  del  21  de  Diciembre  de  1911.  que  no 
sabemos  si  filé  aprobado,  elevaba  la  pena  de  prismu 
basta  á  dos  años;  y  una  proposición  de  Ley  presen¬ 
tada  por  el  senador  Lannelongue  y  dictaminada  fa¬ 
vorablemente  por  el  Senado  el  21  de  Noviembre  de 
1912  (que  también  ignoramos  si  ha  sido  elevada  á 
Ley),  establece  la  pena  de  prisión  de  seis  meses  á 
tres  años  y  multa  de  100  á  3.000  francos  para  todo 
anuncio  ú  ofrecimiento  ó  puesta  en  venta  (aunque 
no  sea  pública)  de  objetos,  substancias  ó  remedies 
abortivos,  así  como  para  la  descripción  y  vulgariza¬ 
ción  de  procedimientos  con  igual  finalidad. 

d)  Tambiéu  en  Jiélgica  se  ha  tendido  á  la  reforma 
de  la  legislación  penal  en  esta  materia  haciéndola 
más  severa.  El  Código  penal  belga  castigaba  con 
prisión  y  multa  la  exposición,  venta  y  distribución 
de  libritos.  canciones  ú  otros  escritos,  impresos  ó 
no,  y  de  dibujos  é  imágenes  ó  estampas  contrarias 
á  las  buenas  costumbres  (arts.  383  y  3S4),  cuyas 
sanciones  se  declararon  aplicables  al  cinematógrafo 
ó,  mejor  dicho,  á  las  películas  inmorales;  pero  eu 
cumplimiento  de  lo  acordado  en  la  Conferencia  in¬ 
ternacional  de  1910,  el  Gobierno  presentó  á  la  Cá¬ 
mara  de  representantes  el  25  de  Abril  de  1913.  un 
proyecto  de  ley,  dictaminado  favorablemente  el  12 
de  Julio,  según  el  cual  se  agravan  las  sanciones  cou 
prisión  hasta  un  año  y  multa  hasta  1,000  francos, 
extendiéndolas  á  la  fabricación,  tenencia  para  la 
distribución,  importación,  transporte  ó  anuncio  de 
toda  clase  de  obras  ú  objetos  inmorales  ó  contrarios 
á  las  buenas  costumbres,  considerándose  incluidos 
en  esta  categoría  los  destinados  á  impedir  la  con¬ 
cepción  ó  favorecer  el  aborto  v  los  destinados  al 
servicio  de  la  lascivia,  penándose  también  el  hecho 
de  divulgar  ó  preconizar  su  empleo  por  medio  de 
discursos,  lecturas  ó  conferencias  ó  suministrar  in¬ 
dicaciones  sobre  el  modo  de  proporcionárselos  ó  ser¬ 
virse  de  ellos,  y  la  facilitación  del  libertinaje  por 
medio  <le  noticias,  anuncios,  prospectos  ó  circulares 
públicos. 

e )  En  Italia  el  artículo  339  del  Código  penal 
castiga  la  ofensa  al  pudor  con  escritos,  diseños  ú 
otros  objetos  obscenos  en  cualquier  forma,  expues¬ 
tos  al  público,  distribuidos  ú  ofrecidos  en  venta;  pe¬ 
nando  estos  hechos  con  reclusión  de  uno  á  seis  me¬ 
ses  y  multa  de  1  ú  50  liras,  penas  que  se  elevan  á 
reclusión  de  tres  meses  á  un  año  y  multa  de  100  á 
2,000  liras  cuando  haya  fin  de  lucro:  y  el  nrt.  01 
de  la  Ley  italiana  de  Orden  público  prohíbe  la 
exposición  de  figuras  ó  diseños  ofensivos  de  la  mo¬ 
ral,  de  las  buenas  costumbres  ó  de  la  pública  de¬ 
cencia,  ordenando  que  sean  recogidos  por  la  policía 
v  entregados  á  la  autoridad  judicial  para  que  proce¬ 
da  á  su  inutilización  y  al  correspondiente  procedi¬ 
miento  contra  los  culpables. 

/)  También  eu  Portugal  se  ha  dictado,  por  el 
Gobierno  revolucionario,  un  Decreto  el  22  de  Octu¬ 
bre  de  1910,  prohibiendo  y  castigando  severamente 
la  exposición  y  venta  de  publicaciones  pornográficas. 

C)  Derecho  internacional.  La  Oficina  interna¬ 
cional  contra  la  literatura  inmoral,  establecida  en 
Ginebra,  dirigió  ú  principios  de  1901  una  comuni¬ 
cación  á  los  Gobiernos  promoviendo  su  acción  c o- 


PORNOGRÁFICAMENTE  —  PORO 


535 


lectiva  contra  los  anuncios  inmorales,  mereciendo 
por  sus  trabajos  la  felicitación  de  la  Santa  Sede.  En 
el  mismo  año  de  1904  tuvo  lugar  en  Colonia,  aun¬ 
que  con  carácter  particular,  un  Congreso  internacio¬ 
nal  contra  la  literatura  inmoral,  reuniéndose  otro 
«•uatro  años  después  (2  i  y  22  de  Mayo  de  1908)  en 
París.  Tales  trabajos  lograron  algún  resultado,  pues 
ios  Gobiernos  de  España,  Alemania,  Austria-liun- 
gría,  Bélgica,  Brasil.  Dinamarca,  Estados  Unidos, 
i*' rancia,  Gran  Bretaña,  Italia.  Países  Bajos,  Portu¬ 
gal.  Rusia  y  Suiza  accedieron  á  reunirse  en  una 
Conferencia  internacional,  que  tuvo  lugar  en  París 
«iel  18  de  Abril  al  4  de  Mayo  de  1910,  fruto  de  la 
cual  fue  el  Acuerdo  internacional  de  esta  última 
fecha,  por  el  que.  para  facilitar  la  investigación  y 
represión  de  los  delitos  relativos  á  las  publicaciones 
obscenas,  se  comprometen  los  Gobiernos  signatarios 
{  v  los  que  se  adhiriesen)  á  designar  cada  uno  una 
autoridad,  para  que  todas  las  designadas  se  pongan 
en  relación  entre  sí  (si  cuyo  fin  se  comunicaron  unos 
á  otros  la  designada)  al  objeto  de:  l.°  centralizar 
iodos  los  informes  que  puedan  facilitar  el  descubri¬ 
miento  y  la  represión  de  los  escritos,  dibujos,  iiná- 
geues  u  objetos  obscenos.  Me  carácter  internacional; 
'¿y  poner  todos  los  obstáculos  posibles  ú  la  importa¬ 
ción  ele  dichas  publicaciones  ú  objetos  v  asegurar  ó 
«acelerar  su  destrucción,  y  3.°  comunicarse  las  leyes 
que  hayan  sido  promulgadas  ó  se  promulguen  en 
cada  Estado  á  estos  fines,  así  como,  siempre  que  lo 
permita  la  legislación  interior  del  país,  los  boletines 
Me  las  condenas  pronunciadas.  Además  de  los  Esta¬ 
dos  signatarios,  se  han  adherido  á  este  acuerdo:  Lu- 
xemburgo,  Noruega,  las  Colonias  alemanas  en  aquel 
entonces,  Sultanato  de  Zanzíbar.  Dominio  del  Ca¬ 
nadá,  Unión  Sudafricana,  Colonia  de  Terranova, 
Nueva  Zelanda,  Australia  y  algunos  otros  países. 
La  misma  Conferencia  acordó  proponerá  los  Gobier¬ 
nos  respectivos  que  debían  penarse  toda  fabricación, 
tenencia  ó  anuncio  con  vistas  al  comercio  ó  disper¬ 
sión  de  escritos,  imágenes  ó  dibujos  obscenos,  de¬ 
biéndose  á  esto  las  reformas  que  se  propusieron  en 
los  diversos  Estados  á  la  legislación  vigente  por 
aquel  entonces  sobre  estas  materias. 

PORNOGRÁFICAMENTE,  ndv.  m.  De  una 
manera  pornográfica,  con  obscenidad. 

PORNOGRÁFICO,  CA.  adj.  Dícese  del  autor 
de  obras  obscenas.  ¡|  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
pornografía . 

PORNÓGRAFO.  (Etiin.  —  Del  gr.  pornogrd- 
p/tos,  cornp.  de  come,  prostituta,  y  grdphein,  escribir, 
-dibujar.)  tn.  El  que  escribe  acerca  de  la  prostitución. 
(|  Autor  de  obras  pornográficas.  ||  El  que  representa 
gráficamente  asuntos  obscenos. 

PORNÓTEMtS.f.  E  uto  ni.  ( Pornothemis  Krüg.) 
Género  de  paraneurópteros  déla  familia  de  los  libe¬ 
lúlidos  y  tribu  de  los  libelulinos.  Se  distingue  por  la 
«•aboza  pequeña,  sutura  ocular  de  mediana  longitud, 
frente  muy  poco  saliente;  lóbulo  del  protórax  bas¬ 
tante  grande,  algo  escotado,  levantado;  abdomen 
muy  delgado,  escama  vulvar  muy  pequeña;  patas 
fuertes;  fémur  tercero  del  macho  con  una  serie  de 
fuertes  espinas:  el  segundo  las  tiene  algo  menos 
numerosas:  /as  de  las  tibias  bastante  fuertes;  fémur 
tercero  de  la  hembra  con  espinas  menos  numerosas, 
más  largas  y  finas;  alas  estrechas  y  largas,  las  pos¬ 
teriores  muy  poco  más  anchas:  sectores  del  arquillo 
bastante  largamente  unidos;  arquillo  distante  de  la 
base,  entre  las  2  y  .3  basta  3  v  4  venillas  antenoda- 
Jes;  triángulo  discal  libre  en  el  ala  anterior,  dividido 


en  la  posterior;  campo  discal  al  principio  con  dos 
series  de  celdillas.  Es  tipo  y  especie  única  del  géne¬ 
ro  P.  sérvala  Ivriig.,  de  Borneo  y  Célebes. 

PORO.  i.a  noep.  F.,  ln.  y  A.  Pore. —  It.,  P. 
y  C.  Poro.  —  E.  Trueto.  m.  Agujerito  ó  hueco  que 
deja  la  Naturaleza  entre  las  partes  de  cualquier 
cuerpo,  tan  pequeño  y  sutil,  que  en  los  más  de  ellos 
es  imperceptible.  ||  Fis.  Cada  uno  de  los  intersticios 
ó  espacios  pequeños  que  separan  las  moléculas  inte¬ 
grantes  de  los  cuerpos.  Se  llaman  aparentes  los  que 
se  ven  á  simple  vista,  y  físicos  los  que  sólo  se  dan  á 
conocer  por  los  fenómenos  de  contracción  y  dilata¬ 
ción  que  presentan  los  cuerpos.  V.  Porosidad. 

Poro.  Anal.  Orificio  de  salida  de  los  conductos 
glandulares,  sudoríparos  sehíceos  y  pilosos.  Y  case 
Piel. 

Poro.  Biol.  Nombre  aplicado,  en  general,  á  todo 
paso  abierto  en  los  tejidos  vivos.  En  los  protozonrios 
designa  especialmente  una  abertura  en  la  cáscara, 
dando  paso  á  sendópodos  filiformes  dispuestos  en 
el  fondo  de  los  alvéolos  y  limitados  por  placas  pedi- 
culures.  En  los  equinodermos  se  observan  asimismo 
poros  ( ambnlacrales )  perforando  las  placas  calcáreas. 

Poro.  lint.  Nombre  que  se  dio  antes  al  estoma. 
LIov  se  refiere  á  los  ósculos  ó  aberturas  del  grano  de 
polen,  dispuestos  para  dar  salida  al  tubo  polínico. 
También  se  usa  en  el  caso  de  la  dehiscencia  porici- 
da  de  la  antera  y  del  fruto. 

Poro.  Entom.  (Penis  Westw.)  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  estafilínidos  v  tribu  de 
los  aleocarinos.  Los  caracteres  de  estos  insectos  son: 
cuerpo  alargado,  lineal,  brillante,  con  puntuación 
bastante  esparcida  y  peloso;  cabeza  apenas  ó  nada 
más  estrecha  que  el  protórax,  no  estrechada  en  la 
base;  ojos  medianos,  á  lo  más  levemente  prominen¬ 
tes:  mentón  truncado:  labro  transverso,  entero,  pes¬ 
tañoso;  mandíbulas  agudas,  maxiias  alargadas,  con 
el  lóbulo  externo  alargado,  el  interno  membranoso, 
con  margen  externo  córneo,  interno,  con  pubescencia 
bastante  densa  en  toda  su  extensión :  palpos  maxi¬ 
lares  de  4  artejos,  labiales  de  3:  antenas  de  11  ar¬ 
tejos;  protórax  algo  más  estrecho  que  los  élitro-;, 
apenas  mitad  más  ancho  que  largo,  con  los  ángulos 
posteriores  redondeados;  escudete  triangular;  abdo¬ 
men  de  bordes  paralelos,  deprimido  por  encima, 
ligeramente  convexo  por  debajo;  patas  muy  cortas; 
tibias  con  una  serie  de  espinillas  en  el  margen  ex¬ 
terno  y  espinas  terminales  más  fuertes;  tarsos  de 
4,  5,  5  artejos.  Se  lian  descrito  cinco  especies  de 
Africa  v  Asia:  es  posible  que  todas  sean  terinitófilas. 
Vive  en  el  Himalnva  P .  ochraceus  Westw. 

Poro  ó  Porus.  Mil.  Dios  de  la  Abundancia,  hijo 
de  Metis.  dios  de  Ja  Prudencia.  Tuvo  un  hijo,  el 
Amor,  con  Peuia,  diosa  de  la  pobreza,  gracias  á  una 
estratagema  de  ésta.  Este  mito  parece  significar  que 
el  amor  es  un  sentimiento  común  á  todos,  pobres  v 
ricos,  y  tiende  á  abolir  las  diferencias  entre  las  dis¬ 
tintas  clases  sociales. 

Poro.  ¿ ool .  Cada  uno  «le  los  agujeros  finos  ó  cn- 
nnlillos  de  una  lámina  caliza,  de  una  concha,  «le  una 
piel,  etc.  En  la  piel  humana,  la  desembocadura  «le 
una  glándula  sudorípara. 

Poro  abdominal.  Cada  uno  de  los  agujeros  «le 
muchos  peces  y  varios  reptiles  detrás  ó  junto  al  ano; 
son  uno  ó  dos.  y  representan  una  comunicación  di¬ 
recta  «le  ln  cavidad  visceral  con  el  exterior,  sirviendo 
en  la  mayoría  para  la  .salid  «  de  los  productos  sexua¬ 
les,  en  varios  casos  también  de  la  orina.  Eu  aquel 
caso  se  suelen  llamar  también  poros  genitales, 
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Poro  femoral .  Cada  uno  de  los  bultitos  que  en 
serie  se  ven  en  el  lado  interno  de  los  muslos  de  mu¬ 
chos  reptiles  saurios  y  que  parecen  desembocaduras 
de  glándulas,  pero  en  realidad  son  terminaciones  de 
conos  epiteliales  córneos. 

Poro  genital.  Desembocadura  de  los  cuñales  se¬ 
cretores  de  los  órganos  genitales.  V.  también  Poro 
abdominal. 

Poro,  tíeog.  Riacli.  de  Costa  Rica,  en  ¡a  prov.  de 
Alajuela,  cant.  de  Grecia.  Tiene  origen  en  las  coli¬ 
nas  que  se  levantan  al  NE.  de  la  cabecera  del  can¬ 
tón,  y,  unido  al  Agualote,  des.  en  el  río  Colora¬ 
do.  Durante  su  curso  pasa  por  debajo  de  un  puente 
natural  formado  por  la  roca  en  una  distancia  de  16 
metros. 

Poro.  Geog .  Puerto  de  la  costa  septentrional,  en 
la  isla  de  Candía  ó  Creta,  si t .  en  la  península  de 
Spinalonga.  Es  una  hermosa  bahía  de  1  milla  de 
anchura,  con  buen  fondeadero. 

Poro.  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Filipino,  perte¬ 
neciente  al  grupo  de  Camotes  y  correspondiente  á 
la  prov.  de  Cebú.  Tiene  14  kms.  de  largo  por  8  de 
ancho  y  la  rodea  por  todas  partes,  excepto  por  el  N., 
un  pequeño  arrecife  que  sale  menos  de  media  milla 
para  fuera.  El  canal  que  forma  con  la  de  Posón  tiene 
unas  2*5  millas  de  ancho  con  13  m.  de  fondo  cerca 
de  Posón,  á  8  m.  cerca  de  Poro,  y  es  limpio  y  prac¬ 
ticable  para  toda  suerte  de  buques.  En  su  costa 
occidental  se  levanta  la  pobl.  de  Poro. 

Poro.  Geog.  Población  y  municipio  del  litoral  O. 
de  la  isla  de  su  nombre  (provincia  de  Cebú),  situada 
á  36  millas  de  Cebú  y  regado  por  los  arr.  Malbog 
y  Matinao;  6,527  h.  Can*,  á  Tudela.  En  su  término 
se  producen  maíz,  palay,  tabaco,  plátanos,  caña  de 
azúcar,  cacao,  cocos,  gabe,  camote,  abacá,  maguey, 
etcétera.  La  industria  se  reduce  á  la  fab.  de  sombre¬ 
ros  de  caña  espina,  sarok  y  de  tejidos  de  abacá  y  ma¬ 
guey.  Posee  tres  manantiales  de  aguas  mineromedi¬ 
cinales.  Iglesia  parroquial,  Juzgado  de  paz.  escuelas 
•públicas  y  Correo. 

Poro.  Biog.  Rey  de  la  India,  que  vivió  á  fines  del 
siglo  iv  a.  de  J  .  C.  Cuando  ya  Alejandro  Magno 
había  conquistado  la  mayor  parte  de  los  reinos  limí¬ 
trofes,  Poro,  en  lugar  de  someterse  como  la  mayo¬ 
ría  de  los  soberanos,  reunió  un  ejército  de  50,000 
hombres  para  oponerse  ul  vencedor,  que  avanzaba 
hacia  su  territorio.  Tras  empeñndos  combates.  Poro 
fué  derrotado  por  la  fuerza  del  número  en  las  már¬ 
genes  del  Hydaspe  (327  a.  de  J.  C.),  y  hecho  pri¬ 
sionero,  se  le  condujo  á  la  presencia  de  Alejandro. 
Este  le  preguntó  cómo  quería  ser  tratado,  á  lo  que 
contestó  Poro  que  como  rey.  El  macedónico,  que 
ya  tenía  noticias  de  su  valor,  quedó  gratamente  im¬ 
presionado  ante  la  digna  respuesta  del  vencido, 
á  quien  desde  entonces  otorgó  su  amistad  y  protec¬ 
ción  y  le  nombró  gobernador  de  todos  los  territorios 
que  había  conquistado  en  la  India.  Poco  después 
uno  de  los  generales  de  Alejandro,  envidioso  del  en¬ 
cumbramiento  de  Poro,  le  asesinó  á  traición.  Poro 
ó  Paurnshn,  como  le  llaman  otros,  era  de  estatura  y 
corpulencia  extraordinarias  y  de  fuerzas  hercúleas. 

Poro.  Biog.  Rey  de  una  porción  de  la  India,  con 
temporáneo  de  Alejandro  de  Macedoniay  rival  de  su 
homónimo.  Auxilió  al  hijo  de  Filipo  en  sus  conquis¬ 
tas.  esperando  ser  recompensado  por  su  traición, 
pero  después  de  la  batalla  de  llvdaspe,  al  ver  que 
Alejandro  duba  al  otro  Poro  el  premio  que  él  creía 
haber  merecido,  se  volvió  contra  él,  siendo  fácilmen¬ 
te  reducido. 


PORÓ.  conj.  causal  ant.  Por  donde;  por  lo  cual. 

Poró.  m.  Bol.  Nombre  vulgar  en  Costa  Rica  de 
la  Brgthrtna  Coralludendron  y  también  de  la  E .  eos- 
tariceusis.  La  primera  especie  es  de  tierra  tem plana 
y  sirve  para  setos,  para  postes  y  para  dar  sombra  á 
los  cafetos;  sus  flores,  de  un  rojo  vivo,  se  llaman 
pitos  y  se  tienen  por  soporíleras.  La  segunda  espe¬ 
cie  es  de  tierra  caliente  del  Poniente  y  de  Nicova, 
donde  la  llaman  poro  colorado  y  ciegúeme  y  á  sus  se¬ 
millas  coralillo. 

Poró.  Geog.  Isla  del  Rrnsil,  en  el  Est.  de  Ceará, 
formada  por  el  río  Jagunribe,  cerca  de  Liinoeiro. 

POROBAMBA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Anta,  dist.  de  Liinatambo;  unos  55 
habitantes. 

POROBAYA.  Geog.  Aldea  del  Perú,  departa¬ 
mento  de  Mopuega,  distrito  «le  Torata;  tiene  unos 
150  habitantes. 

POROBLATINAi  f.  Paleont.  Género  de  artró¬ 
podos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  paleo- 
dictiópteros,  de  los  ortopteroides,  blatinarios,  afín  al 
genero  Petrablattina  Scudd;  presenta  las  nerviacio- 
ues  externomedianas  provistas  de  ramificaciones  su¬ 
periores,  orientadas  hacia  lamitnd  externa  del  borde 
inferior;  la  nerviación  internomediana  poco  larga.  Se 
conocen  dos  formas  específicas  halladas  en  los  terre¬ 
nos  triásicos  del  Colorado. 

POROBRONCO.  m.  Ictiol.  ( Porobronc/ius 
Kaup.)  Nombre  de  un  género  de  peces  teleósteos 
fisóstomos  de  la  familia  de  los  murénidos.  grupo  de 
los  mureninos,  creado  por  el  autor  para  la  especie 
Porobronchus  linearis,  al  que  Delle  Chiaje  había  de¬ 
nominado  Belminthostoma  f  el  cual  posteriormente  se 
ha  visto  no  es  otra  cosa  que  el  estado  joven  de  la  es¬ 
pecie  Fierasfer acus  del  expresado  género  Fieras/er, 
correspondiente  á  la  familia  de  losofídidos,  dentro  de 
los  anacantmos.  V.  Fierasfer. 

POROCAPSA.  f.  Zool.  ( Porocapsa  Haeckel.) 
Género  de  protozoos,  rizópodos.  radiolarios,  del  or¬ 
den  de  los  acnntarios.  actipilarios  ó  actipílidos  (A  can- 
tharia  Haeckel.  Acantharida  ó  Acauthida  Delage, 
Actipylida  también  de  Delage),  suborden  de  los  cs- 
ferofractos  ó  esferofráctidos(*S’p/n7(fr¿>p//ríic/rt  Haeckel, 
Sphaerophractidae  Delage),  familia  de  los  esferocáp- 
sidos  ( Sphaerocapsidae  Haeckel).  Es  afín  al  género 
Sphaerocapsa  Haeckel.  Se  distingue  de  él  por  tener 
sus  espíenlas  más  cortas  de  modo  que  no  llegan  á  la 
cubierta  ó  caparazón  superficial,  la  cual  presenta  ori¬ 
ficios  en  los  s  i  tíos  correspondientes  á  la  terminación 
de  aquéllas. 

POROCARPUS.  m.  Bot.  Género  fundado  por 
Gaertner  é  incluido  hoy  en  el  Timonius  de  Rumph, 
de  la  familia  de  las  rubiáceas. 

POROCELE.  m.  Pat.  Especie  de  hernia  con 
endurecimiento  del  saco  hemiario. 

POROCER  AT1UM.  m.  Bot.  Género  fundado 
por  Wanhoeffen  é  incluido  hoy  en  el  Ceratium  de 
Schrnnk,  de  peridiniales,  de  la  familia  de  los  peridi- 
ninceos. 

POR OCIC LIA.  f.  Bot.  Género  fundado  por 
Ehrenberg  é  incluido  hov  en  el  Melosira  Ag.,  de 
diatomeas. 

POROCIDARIO  ó  POROCIDARIS.  m . Zool. 
y  Paleont.  (Porocidaris  Desor.)  Género  de  equino¬ 
dermos  equinoideos  del  grupo  ó  subclase  de  los  irre¬ 
gulares,  orden  de  los  cidáridos,  familia  del  misino 
nombre,  creado  para  una  serie  de  especies  fósiles 
del  terreno  terciario,  al  que  pertenece  también  la  es¬ 
pecie  viviente  Porocidaris  purpúrala,  quo  es  forma 
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Placa  interam- 
bulncral  y  es¬ 
pina  PorociflarU 
Schmideli  (iold., 
<lel  nnniinulitico 


continental  del  Atlántico  y  el  Pacífico.  Es  afín  al 
genero  Borocidaris  Agassiz  y  se  caracteriza  por  te¬ 
ner  solamente  pedicelarios  grandes  liivnlbos  de  la 
forma  de  ios  tridentados.  Las  especies  fósiles  presen¬ 
tan  un  círculo  de  poros  en  las  áreas  escrohiculares: 
la  especie  vivieute  tiene  solamente  impresiones  alre¬ 
dedor  del  mamelón.  La  forma  fósil 
inás  característica  es  el  Porocidaris 
Schmideli  Goldfuss  de  Mokkatam  en 
el  Cairo,  y  en  España  Munst.-Sabás, 
y  entre  Amer  y  Olot  en  los  estratos 
eocénicos. 

POROCIFO.  ra.  Bot.  El  gé¬ 
nero  Porocyphus  Koerb.  comprende 
liqúenes  de  la  familia  de  los  efebá- 
ceos,  con  talo  crustáceo  ó  escamoso, 
con  la  cara  inferior  provista  de  cor¬ 
teza  y  la  superior  no.  Comprende 
cinco  especies  de  las  peñas  húme¬ 
das  de  las  montañas  de  Europa. 

POROCILES-MAGDA- 
LENA.  tíeog.  Cas.  de  la  provin¬ 
cia  de  Oviedo,  mun.  de  Caso, 
parr.  de  Santa  María  la  lleal  de 
Tañes. 

POROC1PELIA.  f.  Paleont. 

(Porocypellia  Pomel .)  Género  de 
celentéreos  de  la  clase  de  las  es¬ 
ponjas,  orden  de  Jas  hexactiné- 
li  las.  suborden  de  las  dictioni- 
nas,  familia  de  los  estaurodérmidos.  en  una  espon¬ 
ja  turbinada  ó  piriforme,  pequeña,  de  paredes  grue¬ 
sas  y  tija  por  su  parte  inferior:  la  cavidad  central  es 
tubulada,  teniendo  á  los  lados  poros  redondeados, 
alineados  longitudinalmente  con  canales  radiales  sen¬ 
cillos  y  rectos:  el  esqueleto  en  forma  de  malla  irre¬ 
gular  con  nudosde  crecimiento  octaédricos:  los  agu¬ 
jeros  abiertos  en  estos  octaedros  son  pequeños  y  de 
forma  muy  variada;  la  superficie  y  el  borde  superior 
de  la  esponja  están  revestidos  de  una  cutícula  silíci¬ 
ca  lisa,  con  gruesos  poros  redondos,  en  los  que  se  re¬ 
conocen  los  ejes  de  las  grandes  espículas  hexarradia- 
dns.  Se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  secun¬ 
darios  correspondientes  al  jurásico  superior. 

POROCI8TIS.  m.  Bot.  El  género  Porocystisde 
Radlkofer  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
sapindáceas,  tribu  de  las  sapindeas,  con  flores  si¬ 
métricas  diplostémones,  en  general  con  8  estam¬ 
bres,  á  veces  6  ó  10,  cocas  no  aladas,  infladas,  mem¬ 
branosas,  lateralmente  libres,  que  se  abren  en  ln 
punta,  del  tamaño  de  avellanas,  de  superficie  des¬ 
igual. 

La  única  especie.  P.  toulicioide es  de  la  cuenca 
del  Amazonas  y  Guayana  inglesa. 

POROCITO.  Geog.  Lug.  de  Costa  Rica,  en  la 
prov.  de  San  José,  cant.  de  Puriscal. 

POROCOCA.  m.  V.  Pororoca. 

POROCOCHA.  Geog.  Hac.  del  Perú.  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Acomayo,  dist.  de  Rondocan.  ¡| 
P.»hl.  en  el  dep.  de  Lima,  prov.  de  Janyos,  dist.  de 
Tauripampa:  unos  125  h.  al  N.  de  Tauripampa. 

POROCONI.  Geog.  Hac. del  Perú.  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Asángaro*  dist.  de  Asillo.  ||  Estancia  en  el 
dep.  de  Puno.  prov.  de  Sandia,  dist.  de  Cuvucuyo. 

POROCOTÓS.  m.  pl.  Etnogr.  Tribu  «le  indios 
del  Brasil,  en  el  Est.  de  Amazonas:  vive  en  las  már¬ 
genes  del  río  Urnricoera. 

POROCOTTO.  m.  Ictiol.  ( Porocothns.)  Género 
de  peces  teleósteos  acantópteros  que  puede  conside¬ 


rarse  comprendido  en  el  género  Cotias  Artedi  de  la 
familia  de  los  cótidos.  comprendida  ó  considerada 
antes  como  sección  de  la  de  los  triglidos. 

POROCOY.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.de  Apu- 
rímac,  prov.  de  Andahuailas .  «1  ist .  de  Acobambu;. 
unos  125  h.  DistR  de  Acobamba  22  lona. 

POROCR1NO.  m .  Pa  leo  n t.  ( Porocri n  us  B i  1 1  i n gs.) 
Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  cronoi- 
deos,  ordén  de  los  cistoideos;  presenta  cáliz  cóuico, 
pequeño,  muy  re¬ 
gular.  semejante  al 
Pot*riocrinus :  base 
dicíclica ,  brazos  en 
forma  de  látigo, 
sencillos,  con  una 
línea  de  artejos;  en 
los  ángulos  de  su¬ 
tura  del  cáliz,  for¬ 
mados  por  la  unión 
de  las  articulacio¬ 
nes.  se  encuentran 
tres  pequeños  cua¬ 
drados  de  poros, 
finamente  estria¬ 
dos;  tallo  redondo,  adelgazado  por  debajo:  artejo» 
deprimidos.  Este  género  constituye  un  término  de 
transición  entre  los  cistídeos  y  encriuoideos.  Se  ha 
reconocido  fósil  en  los  depósitos  paleozoicos  corres¬ 
pondientes  al  silúrico  inferior  del  Canadá  y  Provin¬ 
cias  Bálticas  de  Rusia;  las  especies  más  caracterís¬ 
ticas  son  el  Porocrinns  cónicas  Billings  y  P.  radiatn.t 
Beyr. 

POROCTAYO.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Caylloina,  diRt.  de  Tuti. 

POROCH.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Lima.  prov.  de  YauvoR,  dist.  de  Pampas. 

PORODERMA.  f.  Paleont.  (Poroderma  Gilí.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  soli¬ 
dase  de  los  Reláceos,  orden  de  los  plagióstoinos.  sub¬ 
orden  de  los  escualoideos,  familia  de  los  escílidos; 
sinónimo  de  Scyllium  Cuvier,  Cephaloscyllinm ,  Ha - 
laelunt .t,  que  se  ha  recogido  fósil  en  los  depósitos 
secundarios  y  terciarios  de  Europa. 

PORODERMEO,  MEA.  (Etim. —  Del  gr.  va¬ 
ros,  poro,  y  denna ,  piel.)  adj.  Que  tiene  la  piel  atra¬ 
vesada  de  poros. 

PORODERO.  m.  Entom.  (Poroderns  Sharp. > 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  seláfido» 
y  tribu  de  los  hibocefalinos.  El  cuerpo  de  estos  in¬ 
sectos  es  alargado,  algo  estrechado  por  delante,  poco 
convexo:  cabeza  larga,  estrecha,  ligeramente  estre¬ 
chada  de  detrás  adelante,  bruscamente  estrangulada 
detrás  del  tubérculo  nntenal:  epístoma  adornado  de 
fuerte  quilla  en  medio:  sienes  bastante  grandes,  obli¬ 
cuas;  ojos  muy  grandes,  oblicuos,  con  fuerte  canto, 
situados  hacia  el  medio:  palpos  grandes;  antenns 
grandes,  con  maza  poco  marcada,  de  cuatro  artejo» 
en  el  macho,  de  tres  en  la  hembra;  protórax  bastan¬ 
te  convexo,  algo  cónico,  tan  laruo  como  nncho,  con 
una  foseta  basilar  media;  abdomen  al  menos  tan  lar¬ 
go  v  algo  más  ancho  que  los  élitros,  muy  marginado 
á  los  lados,  pigidio  más  ó  menos  mucronado  en  el 
macho;  patas  largas,  todos  los  trocánteres  largos  y 
claviformes;  fémures  hinchados,  tibias  y  tarsos  bas¬ 
tante  largos.  Son  especies  «le  Asia  y  de  sus  islas;  el 
P.  armatus  Sharp  es  del  Japón. 

PORODIN.  Geog.  Pobl.  de  Servia,  círc.  y  á  30 
kilómetros  S.  de  Pojarévatz,  dist.  del  Mornva.  en  la 
vertiente  O.  del  Sopot,  junto  á  la  rib.  der.  del  Resu- 
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vina,  brazo  «1er.  <1  el  Morava;  2,530  h.  Tres  iglesias, 
interesantes  y  curiosas  por  su  antigua  arquitectura. 

POR  ODÍ  SCI  DOS.  m.  pl.  Zool.  (  Porodiscida 
llaeckel.)  Familia  de  protozoos,  rizópodos  radiola- 
nos.  del  orden  de  los  peripilarios  ó  peripílidos  [Peri- 
pyiaria  Haeckel.  Penpylida  Delage),  de  la  que  es 
upo  el  género  Porodiscns  Haeckel  (Vr.  Fürodisco). 
C  omprende  diversos  otros  géneros:  Pentophiastrnm , 
PentalastrHMf  Perichlamyduuu.  Oaimalodiscus,  Sto- 
suiitodiscus,  y  1 Zhopalastram,  etc.,  todos  ellos  aliñes 
al  género  Archidiscus . 

POROD1SCO.  in.  Bot.  El  género  Porodiscns 
Grev.  comprende  «líatoineas,  discoideas,  de  la  tribu 
de  las  cosciuodisceas,  tribu  de  las  coscinodisciuas, 
con  las  células  en  forma  de  caja  alta,  unidas  en  ca¬ 
dena  ó  aisladas,  valvas  con  ojo  central  pequeño  y  no 
ureolado:  sección  circular,  elíptica  ó  rómbica;  tina- 
mente  granuladas  ó  areoladas,  en  general  en  series 
radiadas. 

Cómpren  le  nueve  especies  fósiles. 

Pokodisco.  Zool.  (Porodiscns  Haeckel.) Género  «le 
radiolarios  peripilarios,  que  da  nombre  tí  la  familia 
de  los  porodíscidos  (V.).  Es  afín  al  género  Archidis- 
cus  Haeckel,  del  que  se  distingue  por  tener  muchos 
órdenes  concéntricos  de  camaretas  ó  pequeñas  cáma¬ 
ras  ecuatoriales,  de  las  cuales  las  primeras  pueden 
estar  dispuestas  en  espiral. 

PORODOTION.  f.  lio!.  El  género  Porodothinn 
E.  Fr.  (?)  está  hoy  incluido  en  el  Trypethelium 
«Sprgl.,  de  liqúenes  de  la  familia  de  los  tripeteliáceos. 

PORODRAGO.  m.  Paleont.  ( Porodragus .)  Gé¬ 
nero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  cefalópodos,  fa¬ 
milia  de  los  belemnítidos,  que  no  pocos  lo  conside¬ 
ran  como  una  de  tantas  sinonimias  del  género  Br- 
Icmnites  (Agrícola)  I.ister  ( H¡78).  V.  Biílemnitks. 

POROES  A  YOC.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ancash  ,  prov.  de  Huari,  dist.  de 
Chacas. 

POROFILO.  m.  Bot.  El  Porophyllum  de  Gnu- 
din  es  sinónimo  «le  la  sección  Kabschin  de  Engler. 
del  género  Su  orí/ raga,  «le  Liuneo. 

El  género  Porophyllthn  V";» til.  comprende  plantas 
de  la  familia  «le  las  compuestas,  tribu  de  las  helé¬ 
nicas,  subtribu  de  las  tagetminas.  con  las  ramas  del 
«■stilo  largas,  vilano  de  pelos  sencillos  y  libres,  cabe¬ 
zuelas  homógamas,  tubo  corolino  delgado,  hojas 
desarrolladas,  todas  ó  la  mayoría  esparcidas.  Las  ca¬ 
bezuelas  son  bastante  pequeñas  ó  medianas,  aisladas 
<•  eu  corimbo  tlojo.  Son  hierbas  distribuidas  en  unas 
25  especies,  P .  rnderalc  «le  toda  la  América  tropi¬ 
cal.  una  de  la  Guaynna  inglesa,  una  de  Chile,  ocho 
del  Brasil  hasta  la  Argentina,  las  demás  de  Méjico  y 
tres  de  ellas  al  N.  hasta  Arizona. 

PORÓFORA,  f.  Bot.  El  género  Porophora 
V.Muk.  está  comprendido  en  parteen  el  Poriun  ( Ach.) 
‘Miill.  Arg..  «le  lí  ¡uenes  pirenuláceos,  en  parteen  el 
Tcypethelium  Sprgl.,  «lo  liqúenes  tri peteliáceos. 

El  Porophora  Miill.  Arg.  (Mey.)  es  sección  «leí 
Pn'tnsaria  D.  C.  de  liqúenes  pertusariáeeos,  con 
discos  estrechos,  masó  menos  puntiformes. 

POROGAMIA.  f.  Bot.  Fecundación  «le  la  oos¬ 
fera  mediante  la  penetración  del  tubo  polínico  por 
Ja  rnicropilu  al  vértice  «le  la  nuececilla:  es  el  caso 
ru  is  general,  mientras  que  en  las  casuarináceas,  vu- 
g«  uidáceas  v  bettiláceas  penetran  por  la  chalaza  á 
bis  varias  inacrosporas  y  por  eso  se  dice  que  hay 
rh  alazo g  ami  a . 

POROGNE  POUROGNE  ó  P0R0Ñ09. 

Etaogr .  Nombre  q«ie  se  da  en  el  Senegal  á  ios  mes¬ 


tizos  de  moro  y  negra.  En  lo  físico  los  porognes 
presentan  el  tipo  uolof. 

POROHATAN.  Biog .  Hev  de  los  indios  de  Yir- 
giuia  que  vivió  á  principios  del  siglo  xvn.  Fué  el 
padre  de  Pocahontas  (  V. ). 

POROHY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Polonia,  en 
Galitzia,  círc.  de  Stanisiawow,  dist.  y  á  25  kms. 
SO.  de  Bohorodezany ,  junto  al  Bystryca  orieutal. 
afl.  der.  del  Dniéster;  2,220  h. 

POROIDEA.  f.  Bot.  El  género  Poroidea  Goott. 
es  sinónimo  del  Craterocolla  Brefeld..  de  hongos  tre 
inclíneos,  de  la  familia  de  los  tremeláceos. 

POROINA-MARE.  6'^.  Pobl.  v  mun.  de  Bu- 
manía,  en  Valaquia,  dep.  de  Mebedintzi,  á  8  kms. 
E.  de  Turuu  Severinu;  2,250  h.  Est.  en  la  I.  f.  de 
C  raí  o  va  á  Turuu. 

POROMA  .  tn.  Pat.  Tumor  furmndo  por  excres¬ 
cencias  epidérmicas  degeneradas  é  induradas.  Yeuse 
Callo  y  Verruga. 

Poroma.  Geog.  Cant.  de  Bolivia.  en  *1  dep.  de 
Cbuquisaca,  prov.  de  Yamparáez;  unos  2,500  h. 

Poroma.  Geog.  Hac.  del  Perú.  dep.  de  Puno, 
prov.  «le  Carabaya.  dist.  de  Avapatu. 

POROMAYO.  Geog.  II  hc.  cocal  del  Perú,  de¬ 
parto  mentó  de  Puno,  prov.  de  Carabaya.  dist.  de 
Ay  a  pato . 

POROMEAR.  Chile.  Componer  un  terreno  in¬ 
culto  haciendo  eras  en  él,  lo  «pie  llaman  también 
hacer  la  poroma. 

POROMIA.^ob  y  Paleont.  (Poromya  Forbes. 
1844;  Embla  Loven.  1814.  )  Genero  de  moluscos  «le 
la  cióse  de  lo3  pelecípodos,  orden  de  los  dibranqiii;»- 
«los,  familia  de  los  anatináceos,  subfamilia  de  los 
porominos.  El  animal  presenta  sifones  desiguales, 
cortos,  separados,  rodeados  de  un  círculo  de  franjas 
tentaculares  alargadas:  pie  delgado,  cilindrico,  sur¬ 
cado;  palpos  grandes;  concha  oval,  redondeada  ó 
subtrígona.  ligeramente  inequivnlva:  la  valva  dere 
e lia  algo  más  ancha  que  la  izquierda,  inequilátera, 
delgada,  finamente  granulosa  bajo  una  epidermis 
granulosa,  nacarada  interiormente;  región  posterior 
angulosa;  ganchos  salientes  con  un  diente  cardinal 
grueso  escotado  por  delante  y  colocado  untes  de  la 
fósela  del  cartílago,  y  otro  pequeño  triangular  ñ  la 
izquierda  y  por  delante  de  la  misma  fosetn;  liga 
mentó  externo  marginal;  impresión  del  aductor  an¬ 
terior  de  las  valvas  estrecha,  la  del  posterior  redon¬ 
deada;  línea  paleal  entera.  Son  moluscos  acéfalos 
«le  unos  3  á  4  cm.,  que  viven  en  las  zonas  profundas 
y  abisales  del  Océano,  en  las  costns  europeas  v  ame¬ 
ricanas,  especialmente  en  las  del  Golfo  de  Méjico; 
frecuentes  merecen  citarse  la  P.  granúlala  Nyst., 
que  es  la  que  habita  á  menores  profundidades;  la 
P.  hy aliña  Sowerby;  la  P.  bulla  Dal.,  etc. 

Algunos  malacólogos  han  dividido  este  género  en 
varias  secciones:  Poromya  Forbes,  Cetecourha  Dalí 
y  N’aeroporomya  Cossman;  la  última  sólo  comprende 
especies  fósiles  del  período  eocénico. 

En  España  se  encuentra  la  especie  P.  granúlala 
Nyst.  es  de  concha  tenue,  ovalada,  casi  equilateral, 
de  valvas  convexas;  extremñlnd  anterior  redondea¬ 
da  y  un  poco  obtusa,  y  la  posterior  truncada;  borde 
dorsal  declive  en  ambos  lados,  ventral  convexo;  gan¬ 
chos  algo  prominentes  y  encorvados  hacia  delante  y 
desde  ellos  parte  un  cordoncillo  saliente  hasta  el 
ángulo  interior  de  la  truncadurn;  lúnula  marcada, 
supertieie  con  numerosas  granulaciones  mioroscópi- 
cas;  color  ceniciento:  por  dentro  ligeramente  naca¬ 
rada.  Habita  en  el  Atlántico,  al  O.  de  Galicia:  en 
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«l  Mediterráneo,  en  Cartagena,  Ctilnfell.  Pineda  y  I 
Valencia.  Estación:  á  150  m.  de  profundidad,  ó 
arrojada  á  las  playas  sin  el  animal.  Dimensión,  15 
milímetros. 

POROMINOS.  m.  pl.  Zool.  (  Poromgnae .)  Sub¬ 
familia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  pelecípodos, 
orden  de  los  dibranquiados,  familia  de  los  aimtiná- 
«•eos.  Sus  caracteres  diferenciales  de  las  otras  subfa¬ 
milias  son  los  sifones  separados,  la  línea  paleal 
rencilla,  y  pala  pequeña.  Comprende  los  géneros 
Poro  ni  ya  y  Ltopistka. 

POROMPAMPA.  Geog .  Hac.  del  Perú.  dep.  y 
<t ist .  de  Ayacuclio,  prov.  de  Huamanga. 

POROAdUSHIR.  Geog.  V.  Paramushir. 

PORONAI.  Geog .  C.  del  Japón,  en  la  isla  de 
Yeso.  prov.  de  Isikari.  sit.  á  25  kms.  NE.  de  Sa¬ 
pero.  en  las  márg.  del  río  Isikari.  Minas  de  carbón. 
Est.  f.  c. 

Poronai,  Borona!  ó  Plii.  Geog.  Río  de  la  isla 
«le  Sajaliu.  Nace  en  un  macizo  montañoso,  al  pie  y 
sí  igual  distancia  de  las  costas  de  la  isla,  dirigién¬ 
dose  de  N.  á  S.  serpenteando  á  través  de  una  vasta 
llanura,  á  lo  largo  de  la  vertiente  E.  de  la  cadena 
occidental.  Muere  al  fondo  de  la  bahía  Terpieniia  ó 
Patience,  después  de  un  curso  de  200  kms. 

PORONEM  A.  f.  Bot.  Sección  del  género  Drg- 
naria  de  Bory,  de  heléchos  polipodiáceos,  con  hojas 
pinadas,  sus  segmentos  estrechados  en  la  base, 
tnuv  cortamente  peciolu lados,  con  un  poro  basal. 
I).  rigidnla  tiene  hojas  en  forma  de  urna  y  norma¬ 
les.  de  15  á  25  cm.  de  largo  por  10  de  ancho,  obtu¬ 
samente  lobuladas  ó  pinadohendidas  aquéllas,  y  de 
<*>  á  12  din.  de  largo  por  3  á  5  de  ancho,  bastante 
coriáceas  y  lampiñas  las  últimas,  con  segmentos 
más  ó  menos  festonadodentados;  soros  por  lo  gene- 
tal  algo  hundidos.  Vive  en  Malasia  desde  Malaca 
hasta  la  Melanesia,  Polinesia  y  Australia  oriental 
tórrida. 

PORONGA,  f.  Auier.  Usase  solamente  como  in¬ 
terjección  y  como  locución. 

¡La  poronga!  Exclamación  negativa  y  de  despre¬ 
cio  y  también  de  burla.  ¡|  Por  la  pura  poronga. 
fe.  ndv.  En  vano,  inútilmente. 

PORONOAL.  Geog.  Arr.  de  la  Repúblien  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Iruva.  Es  uno 
de  los  que  contribuyen  á  la  formación  del  arr.  Pes¬ 
carlo.  tributario  por  la  der.  riel  Bermejo. 

PORONGO,  m.  Aniér.  Especie  de  calabaza  de 
cáscara  muy  dura,  que  se  emplea  como  vasija  para 
varios  usos  domésticos.  ||  Vasija  <le  barro  que  sirve 
para  depositar  agua,  leche  ú  otros  líquidos.  ||  Costa 
Rica.  Mate  de  forma  ovalarla.  ||  ant.  Cantarito.  || 
lig.  y  despect.  Chile.  Individuo  muy  pequeño  v  des¬ 
preciable. 

Porongo.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Tres  Arro¬ 
yos.  cuartel  1 1 .  ||  Dist.  minero  de  la  prov.  de  La 
Rioja.  en  el  dep.  de  Rivadavia,  sit.  en  la  sierra  ríe 
ios  Llanos,  á  25  kms.  de  Mnlanzán.  Las  vetas  son 
•ríe  cobre,  con  bastante  proporción  «le  oro.  ||  Monte  de 
la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de  Pringles.  partido 
«le  Carolina.  Forma  parte  «le  los  cerros  de  la  Caro¬ 
lina  y  está  sit.  á  los  32°  47'  de  lat.  S.  y  6G°  5'  de 
iong.  O.  de  Greenwich.  Tiene  1,970  m.  de  altura. 

PORONGOCHE.  Geog.  Aid.  y  chacra  del  Perú, 
dep.  y  prov.  de  Arequipa,  dist.  de  Paucarpnta. 

PORONGOS.  Geog.  Arr.  fie  la  República  Ar¬ 
gentina.  en  la  prov.  de  Entre  Ríos.  dep.  de  Victoria; 
forma  duraute  su  curso  el  límite  entre  los  dist.  Pa¬ 


jonal  é  Hinojal  y  des.  por  la  der.  en  el  Qnebrachi- 
tos.  ||  Lag.  y  pantanos  salitrosos  de  la  prov.  «le 
Córdoba,  en  el  dep.  de  Río  Seco;  ocupa  aproxima¬ 
damente  una  super.  de  700  krns.á  y  está  en  comuni¬ 
cación  con  la  Mar  Chiquita  por  medio  de  gran  nú¬ 
mero  de  cañadas.  ||  Paraje  poblado  de  la  gobernación 
de  la  Pampa,  dep.  4.°  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.de 
Santiago,  dep.  de  Copo.  ||  Paraje  poblado  de  la  pro¬ 
vincia  de  Salta,  dep.  de  Caldera. 

Porongos.  Geog.  Lug.  poblado  del  Uruguay,  en 
el  dep.  de  Treinta  y  Tres.  Escuelas  públicas. 

Porongos  .  Geog.  Cuchilla  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Flores.  Es  una  estribación  «le  !a  cuchilla 
Grande  Inferior,  de  la  cual  se  desprende  en  el  punto 
donde  ésta  tuerce  bruscamente  hacia  el  O.  La  cuchi¬ 
lla  do  Porongos  arranca  en  dirección  N.  y  se  extien¬ 
de  hasta  la  marg.  izq.  del  río  Negro,  siguiendo  la  ri¬ 
bera  del  arr.  de  Porongos  desde  sus  fuentes  hasta  su 
desembocadura.  Sus  aguas  van  á  parar  por  la  der.  al 
Porongos  y  por  la  izq.  al  Sarandl.  En  algunos 
puntos  está  formada  por  rocas  graníticas,  mas  en 
otros  su  terreno  es  bastante  adecuado  para  la  agri¬ 
cultura. 

Porongos .  Geog.  Nombre  que  so  ha  dado  á  veces 
á  la  c.  de  Trinidad  (Uruguay),  por  hallarse  sit.  en 
la  cuchilla  de  Porongos. 

Porongos  ( Los).  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  do  Flores:  nace  en  el  ángulo  que  forma  la  cu¬ 
chilla  Grande  Inferior  y  la  cuchilla  de  Porongos, 
para  continuar  desarrollándose  entre  ésta  y  la  do 
Villa  Boas;  recibe  por  la  der.  las  aguas  de  los  arro¬ 
yos  Sauce  y  Ervite  y  por  la  izq.  las  del  Saraudí 
Grande,  Saraudí  Chico.  Pedrera  y  Herrero,  y  des¬ 
pués  de  un  curso  de  70  kms.  des.  en  el  río  Vi. 

Porongos  (Los).  Geog.  Bañado  del  Uruguay,  en 
el  dep.  de  Treinta  y  Tres;  des.  en  el  arroyito  de  los 
Sauces,  que  á  su  vez  es  tributario  por  la  der.  del 
arr.  del  Parao. 

PORONGUITOS.  Geog.  Lag.  de  ¡a  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Mar  Chiquita,  cuartel  4.  ||  Lug.  poblado  de  la  pro¬ 
vincia  de  Córdoba,  dep.  de  Cruz  del  Eje,  peduuíado 
Pichanas. 

Porong U1T03 .  Geog.  Dist.  minero  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  San  Juan.  Se  extiendo 
por  la  sierra  de  Huerta.  En  él  se  ha  encontrado  ga¬ 
lena  argentífera  con  buena  proporción  de  plata. 

PORONIA.  f.  Bot.  El  género  Povonia  WilM. 
comprende  hongos  e.sferiales,  de  la  familia  de  los 
xilaríáceos,  tribu  «le  los  xilarieos,  con  estroma  pro¬ 
visto  de  varios  aparatos  reproductores  en  cada  maza, 
ensanchado  en  disco  en  el  ápice,  carnoso  corchoso, 
erguido,  pedicelado,  al  principio  mazudo  y  luego  en 
copa,  disco  blanquecino,  punteado  de  negro  por  las 
aberturas  fructíferas,  esporas  unicelulares.  Son  sa¬ 
profitos  y  los  conidióforos  se  forman  en  el  estroma 
joven:  los  conidios  son  pequeños  y  esféricos.  Com¬ 
prende  II  especies. 

Poronia.  Zool.  y  Paleont.  (Lasaea  Lencli,  1827; 
Poronia  Recluz.  1813;  Cgcladina  Cantraine,  1835; 
Aulonoe  Leacli,  1852.)  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  pelecípodos,  familia  de  los  ericínidos.  El 
animal  presenta  el  manto  formando  por  delante  un 
tubo  corto  y  ancho,  el  sifón  también  extremada¬ 
mente  corto:  el  pie  largo,  lingüiforme;  los  palpos 
labiales  estrechos:  las  branquias  desiguales,  la  exter¬ 
na  más  corta,  ovivípara.  La  concha  es  pequeña, 
cerrada,  inequilátera];  la  parte  anterior  muy  alarga¬ 
da;  los  ápices  derechos;  plataforma  cardinal  larga, 
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interrumpido,  por  medio;  un  diente  cardinal  anterior 
grande,  un  pequeño  diente  cardinal  medio,  otro 
diente  cardinal  posterior  y  un  diente  lateral  poste¬ 
rior;  cartílago  interno,  largo  y  cilindrico;  impresio¬ 
nes  de  los  aductores  ovales;  línea  paleal  entera: 
borde  interior  de  las  valvas  liso.  Es  forma  típica  el 
Lasaea  (Poronia)  rubia  Montagu.  Son  cosmopolitas 
todas  las  especies. 

En  estado  fósil  datan  las  especies  <1  e  los  períodos 
terciarios. 

PORON1N.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Galitzia, 
círc.  de  Sandec,  dist.  y  á  16  kms.  S.  de  NeumarUt. 
en  el  Podhale,  junto  al  Bialy-Dunajec,  brazo  der.  del 
Dunnjec.  afl.  der.  del  Vístula;  1,130  h. 

POROÑO.  Etnogr.  V.  Porogne. 

POROPEA.  f.  Entom.  ( Poropoea  Forst.)  Géne¬ 
ro  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  calcididos 
y  tribu  de  los  tricograminos.  Los  insectos  de  este 
género  tienen  el  cuerpo  corto  y  comprimido:  antenas 
ue  ocho  artejos,  cortas,  engrosadas  Inicia  el  ápice; 
en  el  macho  tiliformes;  oviscapto  saliente;  ala  ante¬ 
rior  muy  redondeada  en  el  ápice,  con  series  de  pes¬ 
tañas  en  la  superficie;  ala  posterior  adornada  de 
largas  franjas;  subcostal  muy  engrosada  antes  del 
ápice.  No  se  conoce  más  que  una  sola  especie, 
P.  Stollwereki  Ffirst..  de  Alemania. 

POROPELTARIS.  m.  Paleont.  ( Poropeltaris 
Quenst.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  fie  los 
equinoideos.  orden  de  los  regulares,  familia  de  los 
salénidos.  Este  erizo  tiene  muchas  afinidades  con  el 
género  Pseudosalenia  Cotteau,  pero  los  tubérculos 
de  las  áreas  interambulacrales  no  son  dentellados, 
sino  perforados.  Se  ha  recogido  fósil  en  los  depósitos 
mesozoicos  medios  correspondientes  al  jurásico  supe¬ 
rior.  siendo  la  especie  mas  característica  el  Poropel - 
taris  punctata  Quenst,  de  Nattheim. 

POROPICHAY.  Geog.  Lng.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  Itatí. 

POROPLEURA.  f.  Entom .  [Poroplenra  Lnc.) 
Género  de  coleópteros  fie  la  familia  de  los  crisoméli¬ 
dos  y  tribu  fie  los  clamidinos.  Las  especies  de  este 
género  tienen  fie  común  la  cabeza  orbicular,  muv 
ligeramente  saliente;  epístoma  anchamente  escotado: 
labro  transversal  y  ligeramente  convexo:  ojos  con 
escotadura  triangular:  antenas  robustas,  dentadas  á 
partir  del  tercer  ó  cuarto  artejo,  con  el  primer  artejo 
grande,  el  segundo  subgloboso,  el  tercero  obcónico 
ó  trígono,  algo  más  largo  que  el  precedente,  los 
siguientes  más  ó  menos  transversales:  protórax  algo 
tnás  estrecho  que  los  élitros,  llevando  encima  una 
fuerte  gibosidad;  prosternón  estrechado  de  delante 
atrás:  metasternón  con  una  profunda  escotadura  en 
la  que  viene  á  alojarse  la  extremidad  del  prosternón; 
primer  segmento  abdominal  mu  v  grande,  llevando  á 
cada  lado  un  grnn  tubérculo  redondo;  patas  robus¬ 
tas;  tarsos  cortos,  los  dos  primeros  artejos  casi  igua¬ 
les,  más  anchos  que  largos,  el  tercero  profundamen¬ 
te  hilobado,  casi  tan  largo  como  los  precedentes; 
uñas  sencillas,  bien  separadas  una  de  otra  desde  la 
liase;  élitros  fie  bordes  paralelos  ó  ligeramente  estre¬ 
chados  hacia  atrás.  Se  conocen  seis  especies  propias 
de  la  América  meridional:  el  tipo.  P.  mo astrosa  F., 
vive  en  el  Brasil. 

PORÓ-PORÓ.  m.  Bnt.  Nombre  vulgar  en  Cos¬ 
ta  Rica  fiel  Coc/ilospermunt  hibiscoid's,  de  la  familia 
fie  las  rlacurtiáceas  y  que  no  sube  más  arriba  de  los 
1.000  m.  fie  altura.  En  la  seca  pierde  sus  hojas  v  se  ¡ 
cubre  fie  flores  amarillas  de  hasta  4  cm .  de  diámetro. 
Es  madera  de  pega.  Abriendo  un  hueco  en  el  tronco 


y  llenándolo  de  agua,  ni  cabo  de  unas  horas  se  ob¬ 
tiene  un  líquido,  que  se  dice  ser  muy  elicaz  contra 
la  ictericia. 

POROPORO.  Geog.  Estancia  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Cajnmarca,  prov.  de  Chota,  dist.  de  Taca- 
bamba;  unos  800  h.,  con  los  fie  Concluid,  Pushun- 
ga,  Chucumchi,  Colpa  y  Nuugo.  |¡  Estancia  en  el 
«lep.  y  prov.  de  Cnjamarca,  dist.  de  Ichocán;  unos 
4UÜ  h . 

POROPSIS.  m.  Bot.  Género  de  Kiltz.,  incluido 
en  el  Penicilina  Lamx.,  de  algas  de  la  familia  de  las 
codiáreas. 

PORÓPTERO.  (Etim.  —  Del  gr.  poros,  aguje¬ 
ro,  y  pteron ,  ala.)  m.  Entom .  (Poropterus.  I  Géneio 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos  y 
tribu  de  los  criptorrinquinos.  Las  especies  de  este 
género  convienen  en  ofrecer  el  cuerpo  de  forirn 
oblonga  y  más  ó  menos  escamoso;  cabeza  redondea¬ 
da  ó  transversalmente  convexa  en  el  vértex:  ojos 
grandes,  algo  convexos,  en  triángulo  curvilíneo 
transversal;  nntenas  medianas,  poco  robustas;  pro¬ 
tórax  tan  largo  como  ancho  ó  algo  transversal,  con¬ 
vexo,  con  el  borde  anterior  medianamente  saliente  y 
provisto  de  lóbulos  oculares;  segundo  segmento  ab¬ 
dominal  de  longitud  variable,  generalmente  corto: 
patas  de  longitud  variable,  por  regla  general  las  an¬ 
teriores  más  grandes  que  las  otras.  Son  de  gran  ta¬ 
maño  y  viven  en  Australia  y  Tasmania,  verbigra¬ 
cia,  P.  cónicas  Kl.  y  P.  abstersns  Schr. 

POROPTERO N.  m.  Zool.  Sección  de  molus¬ 
cos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia  de  los 
murícidos,  género  Mnrex  Linneo  ( 1758),  subgénero 
Pteronotus  Swninson  (1840);  fué  establecido  por 
Jousseaume  (1880).  siendo  la  forma  característica  el 
Mnrex  ( Pterouotus  Poropteron)  uncinadas  Lamark. 

POROPTIQUE.  m.  Bot.  El  género  Póroptgche 
Beck,  comprende  hongos,  probablemente  poliporá- 
ceos,  con  aparato  reproductor  invertido,  extendido, 
poros  al  principio  celulares  redondeados,  más  tarde 
ahuecados,  en  laberinto.  La  única  especie,  P.  can¬ 
dida,  vive  en  tierra  en  los  sótanos  do  Viena;  proba¬ 
blemente  es  una  formación  anormal. 

POROQUER ATOS1S.  f.  Pat.  Dermatosis  ca¬ 
racterizada  por  mn nclins  redondeadas,  con  subsi¬ 
guiente  induración  y  descamación  de  la  capa  córnea. 

POROQUITON.  m.  Zool.  ( Porochitc.n  Fischer. 
1885.)  Subgénero  do  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  orden  do  los  poliplacóforos.  familia  do 
los  quitónidos,  género  Chiton  Linneo  (1758),  carac¬ 
terizándose  por  presentar  una  zona  provista  de  poros; 
el  borde  de  las  láminas  de  inserción  es  liso,  agudo, 
sin  denticiones  entre  las  fisuras.  A  este  subgénero 
pertenecen  las  secciones  siguientes:  Callistoplax 
Cnrpenter  (1879).  Angasia  Cnrpenter  (1879).  New- 
combia  Carpenter  (1879),  Ceralozona  Dalí  (1882', 
PaUoc/iiton  Dalí  (1882)  v  Phacelloplenra  Guilding 
(1830). 

PORORÓ,  m.  Rio  de  la  Plata.  Maíz  tostado  del 
modo  siguiente:  ponen  en  una  sartén,  al  fuego,  un 
ñoco  fie  grasa,  v  cuando  está  1  >  i  en  caliente  le  echan 
el  maíz,  el  cual  en  el  neto  revienta  y  salta,  abrién¬ 
dose  en  forma  de  rosetas,  cuyo  nombre  suele  tam¬ 
bién  dársele.  El  mejor  pororó  es  el  obtenido  con  el 
piringallo.  ||  fig.  Múltiple  y  desordenada  sucesión 
de  sonidos  estrepitosos. 

Ser.  ó  parecer,  uno  un  pororó,  fr.  fig.  Rio  de 
hi  Pinta.  Hablar  demasiado  y  con  precipitación, 
particularmente  teniendo  la  voz  aguda,  de  manera 
que  aturda  ó  fastidie. 
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Pororó.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  dep.  de  | 
Tacuarembó;  des.  por  la  izq.  en  el  Salsipuedes  I 
Grande,  al  S.  de  la  confl.  de  éste  con  el  Salsipuedes 
Chico.  ||  Arr.  del  dep.de  Minas;  nace  en  el  cerro  de 
Vizcaíno  y  des.  en  el  arr.  de  la  Iguá,  cerca  del  paso 
de  Cortés. 

POROROCA.  m.  Intumescencia  grande  que  en 
la  desembocadura  de  ciertos  ríos,  y  rompiendo  con 
estrépito  y  velocidad  extraordinaria  cauce  arriba, 
levantan  las  aguas  del  inaren  las  mareas  más  vivas. 

Pororoca.  Geog .  Nombre  de  uno  de  los  cuarteles 
en  que  se  divide  el  raun.  de  Alemquer  (Est.  de  Para, 
Brasil).  ||  Nombre  con  que  también  se  conoce  el  río 
Marajó-assú,  del  Est.  de  Pará. 

POROROCAS.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Parahyba  del  Norte,  mun.  de  Cabaceiras. 

PORORORAI.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Amazonas,  ad.  der.  del  Uraricapará,  tribu¬ 
tario  del  Uraricoera. 

PORORRINCO.  (Etim.  —  Del  gr.  poros,  agu¬ 
jero,  y  rhynchos,  pico.)  m.  Futo  ni.  ( Pororhynchus 
Schoenh.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
curculiónidos  y  tribu  de  los  promecopinos.  Es  muy 
parecido  al  género  Colecerus ,  diferenciándose  en  que 
el  cuerpo  es  oblongo,  de  bordes  laterales  paralelos; 
antenas  algo  más  cortas;  mesosternóu  inclinado  en 
la  parte  posterior,  no  comprimido  ni  tuberculado 
por  delante.  El  tipo  es  P.  luteonis  Shoeuh.,  hallado 
en  Buenos  Aires. 

POROS.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Ayacucho,  prov.  y  dist.  de  Huanta. 

Poros.  Geog.  Isla  de  Grecia,  en  la  costa  NE.  del 
Peloponeso.  cerca  de  la  punta  de  la  península  de 
Argólida,  perteneciente  á  la  prov.  ó  nomo  de  Argó- 
lida  y  Corintia.  Tiene  10  kms.  de  long.  y  6  de  au- 
cliura  máxima,  con  una  super.  de  22  kms.2  y  una 
población  de  7,160  h.  Proyecta  al  O.  una  penínsu¬ 
la  separada  de  Argólida  por  un  pequeño  estrecho 
de  400  m.  de  anchura,  y  hacia  el  N.  otra  penín¬ 
sula  que  forma  un  golfo  con  la  gran  península  con¬ 
tinental  de  Methana.  El  promontorio  que  se  destaca 
ni  N.  termina  en  el  Cabo  Achero.  Esta  isla  es  mon¬ 
tañosa,  cruzándola  pequeñas  sierras,  entre  las  que 
sobresale  el  monte  Hagios  Uias.  de  198  in.  Su  suelo 
se  llalla  formado  de  rocas  truquíticas  y  esquistos  de 
diversas  especies.  No  existen  en  ella  cultivos,  salvo 
algunas  plantaciones  de  árboles  frutales  y  algunos 
pinos  de  alepo,  cuya  resina,  utilizada  para  el  trata¬ 
miento  de  vinos,  da  lugar  á  un  relativo  comercio. 
Son  notables  en  esta  .isla  un  monasterio  y,  sobre 
todo,  un  célebre  templo  en  ruinas,  dedicado  á  Nep- 
t u no.  Este  templo,  en  su  origen,  constituyó  el  cen¬ 
tro  de  una  anfictionía  y  después  quedó  convertido 
en  asilo  de  náufragos  y  fugitivos.  En  él  se  dió  muerte  ! 
DeiróUenes. 

Poros.  Geog .  C.  de  Grecia,  en  la  prov.  de  Argó- 
|ida  y  Corintia,  cab.  del  dist.  ó  eparquía  de  Hidra 
y  Troezenia,  á  56  kms.  E.  de  Nauplia,  en  la  isla  de 
Poros;  5,500  h.  Se  halla  junto  á  una  hermosa  rada, 
que  tiene  astilleros  y  arsenal  militar.  En  Poros  tu¬ 
vieron  lugar,  en  1828.  las  conferencias  entre  pleni¬ 
potenciarios  ingleses,  franceses  y  rusos  para  fijarlas 
bases  de  la  nueva  monarquía  griega.  En  Poros  in¬ 
cendió  también  Miaulis.  en  1831,  la  flota  griega, 
antes  que  obedecer  las  órdenes  de  Capo  dTstria  y 
rendirla  al  almirante  ruso. 

POROSAOROTIS.  f.  Entom.  ( Porosagrotis 
Sinith.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la 
familia  de  los  nóctuidos  y  tribu  de  los  noctuíuos.  En 


los  Estados  Unidos  existen  13  especies,  por  ejem¬ 
plo,  P .  fusca  Boisd. 

POROSCIA.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  Vala- 
quia,  dep.  de  Teleorman,  á  5  kms.  SE.  de  Turnu- 
Magureli,  en  la  rib.  izq.  del  Vedé;  1,530  h. 

POROSCOPIA.  f.  Antrop.  V.  Dactiloscopia. 

POROS F ERA.  f.  Paleont.  (Porosp/iaera  Stein- 
manu.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  las 
hidromedusas,  orden  de  los  hidroideos,  familia  de 
los  milepóridos,  sinónimo  de  Millepora  Phill.,  Achil - 
leuni.  Tragos,  Coscinoporay  Amorp/iospongia;  son  co¬ 
lonias  esféricas  tuberculosas,  placeutiformes  cuando 
jóvenes,  teniendo  un  gran  agujero  central;  la  super¬ 
ficie  tiene  unas  losetas  profundas,  en  las  que  desem¬ 
bocan  los  canales  radiales,  y  muchas  veces  está 
adornada  por  surcos  bifurcados,  radiales;  el  esque¬ 
leto  está  formado  por  fibras  calcáreas  gruesas  anns- 
tomosadns,  con  marcada  diposición  concéntrica, 
atravesado  por  tubos  radiales.  Se  ha  reconocido 
fósil  en  los  depósitos  secundarios  superiores  corres¬ 
pondientes  al  cretáceo. 

POROSIDAD,  f.  Calidad  de  poroso.  ||  Conjunto 
de  poros  de  un  cuerpo.  ||  Fis.  Propiedad  que  poseen 
todos  los  cuerpos  de  dejar  intervalos  vacíos  entre 
sus  moléculas  materiales. 

Porosidad.  Antrop.  En  algunas  bóvedas  craneales 
se  observan  muchos  hoyuelos,  principalmente  en  los 
parietales;  por  ejemplo,  en  un  dayako,  un  egipcio 
antiguo  y  un  francés,  sin  que  los  hoyuelos  atraviesen 
del  todo  el  hueso. 

En  la  cara  interna,  sobre  todo  en  el  frontal,  apa¬ 
recen  cribas  semejantes,  que  parecen  red  de  surcos, 
ó  de  laminillas,  ó  de  placas  soldadas  con  agujerttos. 
Están  situadas  con  preferencia  eu  las  impresiones 
digitadas,  más  rara  vez  en  los  yugos,  siempre  en 
relación  íntima  con  los  surcos  vasculares,  que  des¬ 
embocan  en  ellas.  Todo  el  relieve  de  la  criba  es 
substancia  ósea  añadida,  que  aumenta  el  grueso  del 
hueso.  Suele  aparecer  mate,  como  escarcha. 

El  volumen  de  los  poros  de  un  hueso  se  calcula 
por  el  volumen  y  peso  del  mismo. 

Porosidad.  Fis.  Propiedad  de  los  sólidos  en  vir¬ 
tud  de  la  cual  son  atravesados  por  líquidos.  Es  pro¬ 
bablemente  una  consecuencia  de  la  capiiaridad  obran¬ 
do  los  espacios  iutermoleculares  ó  poros  al  modo  de 
tubos  capilares,  por  los  que  es  absorbido  el  líquido. 
La  presión  favorece  el  fenómeno.  Tiene  mucha  im¬ 
portancia  la  porosidad  en  los  materiales  de  construc¬ 
ción  (V.  Piedra  y  Materiales),  por  lo  que  es  muy 
corriente  determinarla  en  máquinas  especiales,  en 
las  que  se  somete  al  cuerpo  que  se  ensaya  al  contacto 
de  un  liquido  por  una  de  sus  caras  á  una  determina¬ 
da  presión  y  por  un  cierto  tiempo.  En  la  porosidad 
está  fundada  la  propiedad  secante  del  papel  chupón, 
su  empleo  para  retener  la  humedad  en  el  aceite  de 
los  transformadores,  el  embebido,  la  al>eorción  de 
gases  por  el  carbón  vegetal,  la  limpia  del  mercurio 
filtrado  á  través  de  la  gamuza,  toda  operación  de 
filtro  en  general,  la  osmosis  á  través  de  membranas, 
etcétera,  eu  cuyos  casos  los  poros  intermoleculnres 
permiten  el  paso  del  disolvente  pero  no  del  cuerpo 
disuelto. 

POROSIS.  f.  Pat.  V.  Porencefalia. 

POROSKO.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  co- 
mitado  de  Ungh,  dist.  y  á  26  kms.  SE.  de  Nagv- 
Beresna,*  junto  á  un  tributario  del  Ungh,  brazo  del 
Bodrog,  all.  der.  del  Tisza  ó  Theiss,  al  pie  NE.  del 
macizo  de  Makowica,  de  978  ra.;  1,350  h.  (ru- 
tenios). 
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POROSMILIA.  f.  Paleout.  (Porosmilia  Pomel.) 
Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  las  hidromedu- 
sas.  orden  de  los  hidroideos,  suborden  de  los  tubu- 
lurios,  que  ha  sido,  equivocadamente,  considerado 
como  esponja;  se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos 
secundarios  correspondientes  al  jurásico  y  cretáceo. 

POROSO,  SA.  F.  Poreux. —  It.  y  P.  Poroso. — 
In.  Porous.  —  A.  PorOs.  —  C.  Poros.  —  É.  Trueta.  adj. 
Que  tiene  poros. 

Poroso.  sa.  Anal.  Nombre  aplicado  á  los  conduc¬ 
idlos  nutricios  de  los  huesos  y  los  cartílagos  de  osi¬ 
ficación  . 

Poroso.  Paleout.  Dase  esta  denominación  á  cier¬ 
tos  haces  de  raíces  de  heléchos  que  se  han  encontra¬ 
do  en  estado  fósil,  siendo  las  especies  más  frecuentes 
el  Porosas  commanis  Cotta  y  P.  Margínalas  Cotta. 

Porosos,  Porinos  ó  Perforados,  m.  pl.  Zool. 
(Porina  Delage,  Madreporaría  perfórala  Edwards  el 
llaime.)  Es,  como  el  de  los  aporosos  ó  aporiuos. 
uno  de  los  grupos  fundamentales  ó  tribus  en  que  se 
dividen  los  pólipos  madreporarios  ó  hexacorales. 
Deben  su  denominación  á  que  los  poliperos  presen¬ 
tan  las  murallas  de  los  cálices  de  sus  pólipos  perfo¬ 
radas  de  un  modo  regular,  lo  que  constituye  el 
carácter  más  importante.  Los  septos  pueden  ser 
perforados  ó  no.  El  cenénquima,  que  existe  en  todas 
las  formas  coloniales,  es  siempre  poroso.  Carecen 
de  exosarco,  y  la  reproducción  que  determina  la 
formación  del  polipero  es  por  gemación .  A  este 
grupo  pertenecen,  á  más  de  otras,  las  familias  de 
los  madrepóridos  y  porítidos,  de  las  que  son  tipos 
los  géneros  Madrepora  y  Porites.  V.  estas  voces. 

POROSPERMO.  m.  Bol.  El  género  Porosper- 
viam  F.  v.  Müll.  comprende  plantas  de  la  familia 
de  las  araliáceas.  tribu  de  las  aralieas.  con  hojas 
una  ó  dos  veces  pinadas,  por  lo  menos  las  mayores, 
con  muchas  folíolas,  pedúnculos  articulados,  fruto 
con  glándulas  oleíferas,  no  alado,  lóbulos  calicinos 
no  cubiertos  unos  por  otros,  filamentos  muy  cortos. 

La  única  especie,  P.  Michicannm,  de  Australia, 
es  un  arbolillo  lampiño,  con  hojas  grandes,  de  folío¬ 
las  lanceoladas,  completamente  enteras,  en  general 
alternadamente  sentadas,  umbelns  en  panoja. 

POROSPONJA.  f.  Paleout.  ( Porospoagia  d’Or- 
hignv.)  Género  de  celentéreos  de  la  dase  de  las 
esponjas,  orden  de  los  hexactinélidos,  suborden  de 
los  dictioninos.  familia  de  los  estaurodérmidos;  es 
una  esponja  aplastada,  raras  veces  redondeada  ó 
cilindrica,  adornada  en  su  cara  superior  por  poros 
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redondeados  que  establecen  la  comunicación  con  el 
interior;  esta  cara  osculífera  está  tapizada  por  una 
cutícula  silícica  compacta,  en  la  que  se  establece  la 
unión  de  las  grandes  espíenlas  en  cruz,  salientes,  v 
muy  numerosas  cruces  axiales  «le  pequeñas  espíenlas 
hexarradiadas :  la  cara  inferior  de  la  esponja  está 


revestida  por  una  tenue  red  de  espículas  en  cruz, 
soldadas  entre  sí;  la  pared  consta  de  grandes  espicu- 
las  hexarradiadas,  soldadas  entre  si  en  mallas  regu¬ 
lares  cúbicas  y  con  canales  muy  cortos  y  poco 
desarrollados.  Este  género  se  ha  re¬ 
cogido  fósil  en  los  depósitos  secun- 
«larios  correspondientes  al  jurásico 
superior. 

POROSPORA.  f.  Zool.  ( Poros- 
pora  A.  Schneider.)  Género  de  pro¬ 
tozoos,  esporozoarios ,  del  grupo  ó 
suborden  de  los  gregarínidos  ó  gre- 
garinas (Gregarinidae  Delage),  tribu 
de  los  cefalinos  ó  policistinos  ( Cepita- 
lina  ó  Polycystina  Delage).  Este  gé¬ 
nero  es  la  gregarina  gigante  del  Ho- 
marus  vnlgaris  (especie  de  langosta 
de  mar  denominada  vulgarmente  en 
España  elefante  marino,  Intrigante , 
bogavante ,  hollocantaro,  etcétera,  y 
en  francés  Homard). 

Tiene  el  epimerito  ó  extremo  an¬ 
terior  del  cuerpo  liso,  iuerme  y  en 
forma  de  pequeño  botón .  En  el  esta¬ 
do  adulto  se  encuentran  los  indivi-  («Mta'do Joven) 
dúos  asociados  dos  á  dos,  siendo  el 
segundo  mucho  más  largo  que  el  primero.  Las  espo¬ 
ras  por  excepción,  son  desnudas  y  formadas  por  un 
pequeño  número  de  porozoitos  dispuestos  como  los 
radios  de  una  esfera,  á  cuyo  carácter  debe  su  deno¬ 
minación  genérica.  Leger  forma  con  este  género  la 
familia  de  los  gimnospóridos. 

POROSTAURUS.  m.  Bol.  Género  fundado  por 
Ehrenberg  é  incluido  hoy  en  el  Navícula  de  Boiy 
de  diatomeas,  naviculoideas,  naviculeas. 

POROSTEMA.  f.  Bol.  Género  fundado  por 
Schreber  y  sinónimo  del  Nectandra  Roland,  de  la 
familia  de  las  lauráceas. 

POROSTOMATOS.  m.  pl.  Zool.  Familia  do 
moluscos  de  la  clase  de  los  gnsterópo«los,  orden  de 
los  opistobranquiados,  nudibranquin<los.  inferobran- 
quiados.  Según  Bergh,  deben  reunirse  en  esta  fami¬ 
lia,  formando  un  solo  grupo,  los  filídidos  y  los  dori- 
dópsidos,  por  razón  de  la  estructura  de  la  boca,  dada 
la  semejanza  que  existe  entre  las  especies  de  una  y 
otra  familia. 

POROSZLO.  Oeog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  co- 
mitndo  de  Heves,  dist.  del  Tisza.  á  12  kms.  ONO. 
de  Tisza-FUred,  junto  al  Eger  ó  Erlau.  afl.  der.  del 
Tisza  ó  Theiss:  2,450  h. 

POROTADA,  f.  fam.  Chile.  Paila  ú  olla  grande 
de  porotos.  ||  fig.  y  fam.  Alimento  diario  y  regular. 
V.  Puchero.  ||  fig.  Comida  ordinaria  del  pobre,  por¬ 
que  generalmente  comen  porotos.  ||  Plato  de  porotos. 

Meterse  uno  á  aliñar  la  porotada  ajena,  fr. 
fig.  y  fam.  Meterse  en  lo  que  no  le  toca,  cucha¬ 
retear. 

POROTAL,  m.  Chile.  Sembrado  de  porotos. 

|]  Chacra. 

POROTELIO.  m.  Bol.  El  género  Porothelium. 
de  Fríes,  comprende  hongos  himenomicetos  de  la 
familia  de  los  poliporáceos,  tribu  de  los  fistulineos. 
con  aparato  fructífero  membranoso,  invertido,  con 
tubos  sin  papila,  que  empiezan  como  verrugas. 

Comprende  unas  15  especies.  P.  es  irregu¬ 

lar,  de  un  blanco  de  nieve,  desnudo,  cor.  tubos  de 
un  pardo  rojizo  pálido,  oblicuos. 

POROTERA,  f.  Chile.  Nombre  vulgar  de  la 
|  becada  ó  chocha.  ||  fam.  La  boca,  porque  los  pobres 
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R o  alimentan  generalmente  «le  porotos.  ||  Redoble 
mas  ó  menos  largo,  tocado  por  todos  los  hombres  de 
una  banda  antes  de  empezar  el  himno  nacional  chi¬ 
leno  ú  otra  pieza.  ||  Calabozo  de  una  Comisaría  ur¬ 
bana  y  la  Comisaría  misma.  ||  Juego  de  muchachos 
en  que  uno  va  saltando  por  sobre  los  demás  que  es¬ 
tán  inclinados  y  con  las  manos  sobre  las  rodillas. 

POROTERMES.tn.  Eato  n .  (Porotermes  Hag.) 
Género  de  isópteros  de  la  familia  do  los  termítidos  y 
tribu  de  los  holotermitinos.  Podemos  definirlos  por 
los  siguientes  caracteres:  cabeza  grande,  oval,  corta, 
algo  abombada:  sutura  en  Y  poco  ó  nada  distinta: 
sin  esternas;  antenas  de  20  artejos;  patas  bastante 
cortas:  fémures  bastante  dilatados;  tibias  con  dos  ó 
tres  espinas  bastante  fuertes  en  el  ápice  y  algunas 
muv  pequeñas  antes  del  extremo;  alas  con  reticula¬ 
ción  lina  ó  irregular;  escamas  de  las  alas  anteriores 
grandes,  que  alcanzan  al  menos  la  base  de  las  pos¬ 
teriores.  Habitan  los  troncos  viejos  ó  pedazos  de  ma¬ 
dera  muerta.  Comprende  dos  especies:  P.  qnadri- 
eollís  Rnmb..  de  Chile,  y  P.  Adamsoni  Froggat,  de 
Australia . 

POROTERO,  RA.  adj.  Chile.  Aficionado  á  co¬ 
mer  porotos,  sea  porque  gusten,  sea  porque  no  hay 
otra  cosa.  f|  Perteneciente  ó  relativo  á  los  porotos. 

PORÓTICO,  CA.  adj.  Se  dice  de  ciertas  subs¬ 
tancias  á  las  cuales  se  atribuía  la  propiedad  de  favo¬ 
recer  la  formación  de  la  cal. 

POROTILLO,  m.  Chile.  Dim.  de  Poroto. 

POROTILLOS,  m.  Bot.  Nombre  vulgar  chile¬ 
no  de  la  Vestía  lycioídes,  de  la  familia  de  las  sola¬ 
náceas. 

POROTITO.  m.  Chile.  Dim.  de  Poroto.  Nom¬ 
bre  del  poroto  en  vaina  y  antes  de  estar  bien  gra¬ 
nado.  U.  m.  en  pl. 

Porotito.  Geog.  Hac.  mineral  del  Perú.  dep.  de 
La  Libertad,  prov.y  dist.  de  Otuseo:  dista  de  Otusco 
1 1  kms.;  unos  65  h. 

POROTO.  m.  Antév.  Especie  de  alubia  ó  arveja. 

')  Planta  de  dicha  alubia.  ||  Plato  ó  guiso  de  este 
mismo  fruto.  U.  solamente  en  pl.  ||  tíg.  Huí  til  lo  que 
se  forma  en  el  cuerpo  del  hombre  ó  de  los  animales 
en  figura  de  haba.  ||  Individuo  muy  pequeño.  ||  fig. 
y  fain.  Arg.  Hombre  ó  mujer  considerablemente  in¬ 
ferior  á  otro  en  cualidades  físicas  ó  morales.  U.  m. 
en  la  frase  Ser  un  poroto. 

Poroto.  Geog.  Arr.  «le  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Barracas, 
cuartel  2. 

Poroto.  Geog.  Valle  que  se  halla  en  el  Perú,  de¬ 
partamento  de  La  Libertad,  prov.  de  Trujillo,  dis¬ 
trito  de  Si  rabal;  dista  de  Simbal  11  kms. 

POROTONGOS.  Geog.  Aid.  del  Perú.  dep.  de 
I.oreto.  prov.  de  Huallata,  dist.  de-Saposoa. 

POROTOS  (Los).  Geog.  Quebrada  de  Chile,  en 
la  prov.  de  Coquimbo,  departamento  de  Elquí.  Se 
halla  á  corta  distancia  al  N.  de  la  capital  del  depar- 
t  tinento . 

POROTRINAX.  m.  Bot.  El  género  Porothrinax 
Grisb.¿¿  WendL,  con  la  especie  P.  pnmibio,  se  in¬ 
cluye  hoy  en  el  género  de  palmeras  Thrinnx,  de 
Linneo.  constituyendo  un  subgénero. 

POROXYLON.  m.  Bot.  El  género  Poroxylon , 
de  Bertrand  y  Renault,  se  refiere  á  troncos  encon¬ 
trados  en  la  hulla  de  Saint-Etienne.  con  hacecillos 
centri pétales  y  centrifúgales.  Parece  corresponder  á 
la  familia  «le  las  corduitácens. 

POROY.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Cuzco, 
prov.  y  dist.  de  Anta;  unos  175  h. 


PORPA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Au-. 
casli,  prov.  de  Cajatainbo,  dist.  de  Huasta. 

PORPACELA,  f.  E'itom.  ( Porpaeella  Schmidt.) 
Género  de  hemípteros  homópteros  de  la  familia  de 
los  cercópidos  y  tribu  «le  los  cercopinos.  Los  carac¬ 
teres  generales  son:  cabeza  muy  declive  por  delante: 
esternas  aproximados,  á  la  mitad  de  la  distancia  que 
los  separa  de  los  ojos;  frente  ligeramente  convexa 
vista  de  lado:  el  pico  pasa  del  borde  posterior  délas 
caderas  intermedias;  pronoto  muy  en  pendiente  por 
delante,  su  borde  posterior  ligeramente  cóncavo:  es¬ 
cudete  relativamente  grande,  estrechado  en  medio 
en  su  mitad  interior;  mitad  posterior  convexa  y  bien 
redondeada;  el  mesotórax  delante  de  las  caderas  in¬ 
termedias  lleva  una  gran  protuberancia  cónica,  el 
primer  segmento  ventral  visible  lleva  una  fuerte 
protuberancia  cónica  en  su  mitad:  tibias  posteriores 
con  una  fuerte  espina  algo  por  debajo  de  su  mitad; 
élitros  uniformemente  redondeados  por  detrás:  malla 
de  las  venas  apicales  fina  y  poco  saliente;  se  extien¬ 
de  hasta  la  mitad  de  la  coria:  cubito  y  procúluto 
enlazados  por  una  pequeña  venilla.  Lo  constituyen 
tres  especies  de  Asia  y  Oceanía;  el  tipo  P .  xautho- 
melas  Schmidt  es  de  la  región  del  Obi. 

PORPALIA.  f.  Zool.  (Porpalia  Haeckel.)  Géne¬ 
ro  de  sifonóforos  discoideos  ó  condrofóridos,  de  la 
familia  de  los  porpiUdos  (V.),  subfamilia  de  los  por - 
pálidos  (V.).  muy  análogo  ó  semejante  al  porpema 
(V.).  del  cual  se  distingue  por  la  colocación  de  los 
dactilozoides  ó  tentáculos:  que  en  ve/,  de  estar  dis¬ 
puestos  en  ciclos,  forman  8  ó  16  haces,  situados  re¬ 
gular  ó  simétricamente. 

Se  encuentra  en  el  Atlántico  y  en  el  Pacífico  tro¬ 
pical. 

PORPÁLIDOS,  m.  pl.  Zool.  (Porpalidae  Haec- 
kel.)  Subfamilia  de  sifonóforos  discoideos  ó  condro- 
fóridos,  que  Haeckel  establece  dentro  «le  la  familia 
de  los  porpitidos  ( V.),  que  comprende  los  géneros 
Porpema  (V.)  y  Porpalia  (V.),  ambos  de  Haeckel. 

PÓRPAX.  m.  Bot.  Género  fundado  porLindley 
para  plantas  «le  la  familia  de  las  orquidáceas,  grupo 
de  las  monandras,  tribu  de  las dendrobieas,  con  ios 
lóbulos  laterales  «leí  labelo  libres,  ocho  polinias  con 
caudícula,  hojas  planas,  rara  vez  casi  cilindricas, 
sépalos  soldados  en  tubo,  pétalos  pequeños,  libres, 
labelo  carnoso,  con  abultamiento  en  la  base,  colum- 
nilla  muy  corta. 

Comprende  dos  especies  de  la  India. 

El  género  Porpax  de  Salisbury  .es  sinónimo  del 
Aspidistra  Gawl.  de  la  familia  «ie  las  liliáceas. 

Pórpax.  f.  Batom.  (Pórpax  Ivarsch.)  (Jénero  de 
paraneurópteros  de  la  familia  «le  los  libelúlidos  y 
tribu  de  los  1  i  bel  u  1  i  nos .  En  estos  insectos  la  cabeza 
es  pequeña,  la  sutura  ocular  corta:  frente  bastante 
ancha,  redondeada,  sin  quilla  frontal,  con  surco  lon¬ 
gitudinal  profundo:  lóbulo  del  protórax  grande,  an¬ 
chamente  redondeado,  con  una  menuda  escotadura 
en  medio,  levantado,  provisto  de  largas  pestañas; 
tórax  pequeño;  abdomen  corto,  en  el  macho  los  seg¬ 
mentos  basilares  algo  dilntados  hacia  abajo,  lue-o 
delgados  y  algo  fusiformes:  en  la  hembra  robusto, 
casi  cilindrico;  patas  bastante  largas,  muy  robustas; 
fémur  posterior  del  macho  adornado  en  la  mita«l  pro- 
ximal  «le  una  serie  de  espinillas  muy  cortns,  en  la 
mitail  distal  «le  cuatro  á  cinco  fuertes,  bastante  lar*- 
gas  y  distantes;  el  mismo  en  la  hembra  armad»)  de 
unas  ocho  espinas  fuertes;  alas  bastante  largas  y  es- 
tre«*has.  malla  ancha:  triángulo  discnl  del  ala  ante¬ 
rior  al  nivel  del  ala  posterior;  arquillo  situado  entro 
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las  venillas  antenodales  2  y  3;  sectores  del  mismo 
largo  trecho  unidos;  triángulo  discal  libre.  Se  co¬ 
noce  una  especie,  P.  asperipes  Karsch,  de  Sierra  Leo¬ 
na  y  Calabar. 

PORPEIA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  Baillon 
para  diatomeas,  bidulfioideas,  anauleas,  con  tabiques 
transversales  arqueados  en  el  plano  transversal;  parte 
arqueada  extendida  superticialmente  en  el  tabique 
transversal. 

Comprende  cuatro  especies  marinas  y  fósiles. 

PORPEMA.  f.  Zool.  ( Porpema  Haeckel.)  Géne¬ 
ro  de  sifonóforos  discoideos  ó  condrofóridos,  de  la 
familia  de  los  porpitidos  (V.),  subfamilia  de  los  por¬ 
pálidos  de  Haeckel.  V.  Porpálidos. 

Se  distingue  del  género  porpita  ( V.),  pertenecien¬ 
te  á  la  otra  subfamilia  de  los  porpitélidos,  por  ser  de 
forma  más  alta,  con  el  flotador  elevado  en  el  centro 
«eu  forma  de  cúpula  y  excavado  inferiormente  para 
contener  el  órgano  ó  glándula  central.  El  gastrozoi- 
<le  central  es  alargado,  y  el  neuinatóforo,  por  su  con¬ 
figuración  y  tamaño  relativo,  viene  á  formarle  como 
oh  sombrero  ó  caperuza.  El  collar  ó  repliegue  colla- 
ciforme,  propio  de  todos  los  sifonóforos  del  mismo 
orden,  está  situado  muy  arriba,  dejando  solamente 
por  encima  de  él  la  cámara  central  con  el  poro  api¬ 
cal;  los  ocho  compartimientos  radiales  con  sus  estig¬ 
mas  y  dos  ó  tres  de  los  anulares  más  inmediatos.  Se 
«encuentra  en  el  Atlántico,  S.  del  Pacífico  y  océano 
indico. 

PORPETA  Y  LLORENTE  (Florencio). 
Biog.  Médico  español,  n.en  Pinos  Puente(Granada) 
el  19  de  Noviembre  de  1862.  Hizo  sus  estudios  de 
medicina  en  Madrid,  donde  fué  alumno  interno, 
terminándolos  en  1882,  y  ejerció  seguidamente  la 
profesión,  en  la  que  se  distinguió  al  combatir  la 
epidemia  colérica  de  1885  en  la  provincia  de  Alba¬ 
cete.  Dedicóse  después  en  Madrid  al  cultivo  de  la 
ciencia  anatómica,  con  el  ilustre  profesor  doctor 
Olóriz,  y  colaboró  con  sus  estudios  antropológicos  en 
la  labor  de  los  doctores  Hoyos  y  Aranzadi.  En  la 
Facultad  de  Medicina  de  Granada  fue  sucesivamente 
por  oposición  ayudante  y  director  de  Museos  Anató¬ 
micos  y  profesor  auxiliar  hasta  1904;  á  esta  época 
pertenece  su  obra  sobre  Anomalías  délos  miembros : 
Ectrodactilia,  Sindactilia  y  Polidactilia.  En  1904  ob¬ 
tuvo  también  por  oposición  la  cátedra  de  anatomía 
«lescríptiva  de  Granada  y  la  Inspección  de  Sanidad 
«le  dicha  provincia,  dirigiendo  activas  campañas  con¬ 
tra  la  viruela  y  la  tuberculosis,  y  en  pro  de  la  higie- 
nización  de  la  vida  obrera  (Memoria  sobre  las  condi - 
clones  de  trabajo  en  la  fábrica  de  sedas  de  Ugijar,  ele¬ 
vada  al  Instituto  de  Reformas  Sociales  en  1905).  Al 
propio  tiempo  cultivó  con  gran  éxito  la  especialidad 
«le  dermatología;  él  fué  uno  de  los  primeros  médicos 
españoles  que  emplearon  el  medicamento  llamado 
salvarsán  ó  606,  y  el  fruto  de  su  trabajo  en  esta  direc¬ 
ción  hállase  expuesto  en  la  monografía  Algunos  an¬ 
tecedentes,  técnica  y  aplicaciones  de  la  nueva  medica¬ 
ción  de  Ehrlich ,  <606*  (Granada,  1911 ,  conferencia 
en  la  Facultad  de  Medicina).  Trasladado  en  1913  á 
la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid,  por  concurso  de 
méritos,  desempeña  en  ella  la  cátedra  de  anatomía 
«lescríptiva,  y  entre  sus  últimas  publicaciones  figu¬ 
ran  los  Prolegómenos  de  Anatomía,  Apuntes  de  Em' 
briologia,  Angiologia,  y  Algunas  lecciones  de  anato¬ 
mía  del  sistema  nervioso  central.  En  la  organización 
sanitaria  central  del  Reino  desempeña  la  jefatura 
técnica  de  servicios  de  Sanidad  interior,  y  desde 
1920  es  consejero  de  Instrucción  pública. 


PORPETTO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Udina,  circondario  y  á  12  kms.SO.de 
Palmanova.  junto  al  Corno,  tributario  del  golfo  de 
Trieste;  820  h.  (1,670  con  el  mun.). 

PORPEZITA.f.  ^ñ/md.  Aleación  de  oro  y  pa- 
ladio.  Entra  en  su  composición  el  85.98  de  oro,  9,85 
de  paladio  y  4,17  de  plata; de  color  amarillo  pálido, 
brillo  metálico,  cristalizable  eu  el  sistema  cúbico, 
peso  espffífico  18.8  y  dureza  3,5;  se  ha  encontrado 
en  Porpez  y  Jacotinga  en  el  Brasil. 

PORPILOTAS.  f.  pl.  Zool .  (Porpylotae  Haec¬ 
kel  .)  Grupo  de  narcomedusas  establecido  por  Haec¬ 
kel,  en  el  que  reúne  las  dos  familias  de  los  pe- 
gántidos  y  enninidos,  que  se  caracteriza  por  la  existen¬ 
cia  de  bridas  estatocísticas.  Dicho  grupo  le  forma  cu 
oposición  al  de  las  cordilotas  (Cordylotae),  que  con-, 
tiene  las  familias  de  ios  eguínidos  (Aeguinidae)  y  de 
los  solmáridos,  y  que  se  caracteriza  por  la  ausencia 
de  dichas  bridas. 

PORPITA.  f.  Zool .  (Porpita  Lamarck.)  Género 
de  sifonóforos  condrofóridos,  tipo  de  la  familia  de 
los  porpítidos  (V.).  Es  de  forma  circular  ó  discoidal, 
el  neumatóforo  viene  á  ser  lenticular,  aplastado,  lle¬ 
vando  en  la  zona  ecuatorial  el  saliente  collariforme 
propio  de  los  condrofóridos,  que  es  aquí  estrecho 
y  presenta  el  aspecto  de  un  reborde  liso,  no  loba¬ 
do,  como  en  el  género  Discalia,  tipo  .le  otra  fami¬ 
lia  de  condrofóridos  denominada  de  los  discálidos; 
la  cara  superior  del  neumatóforo  está  provista  de 
surcos  radiantes  que  determinan  costillas  dispuestt  s 
en  igual  forma,  careciendo  en  el  centro  de  poro  api¬ 
cal  y  de  estigmas,  y  presentándose  éstos  disemina¬ 
dos  de  un  modo  irregular  en  la  zona  marginal:  en  la 
cara  inferior  está  situado  en  el  centro  uu  gran  gas- 
trozoiie  y  alrededor  de  dicho  gnstrozoide  central  hay 
varios  verticilos  de 
individuos  gonozoi- 
desque  llevan  nume¬ 
rosos  gonóforos,  los 
cuales,  estando  tam¬ 
bién  provistos  de 
boca,  funcionan  al 
mismo  tiempo  como 
gastrozoides(que  pu¬ 
diéramos  llamar  de 
segundo  orden  ó 
complementarios); 
en  la  parte  más  ex¬ 
terna.  y  también  dis¬ 
puestos  en  varios 
verticilos,  aunque  en  menor  número  que  los  gonozoi- 
des,  están  los  dactilozoides,  de  los  cuales  los  más 
externos  son  los  más  jóvenes  y  de  menor  tamaño. 

La  especie  común  es  la  Porpita  mediterránea  Esch.; 
puede  citarse  también  la  especie  P.  linnneana  Les. 

PORPITARIOS.  m.  pl.  Zool.  (Porpitariae 
Haeckel,  Velellidae  Eschscholtz,  Discoidea  Claus, 
Chondrophorida  Delage.)  Nombre  dado  al  orden  de 
los  sifonóforos,  conocido  más  comúnmente  por  los 
nombres  de  velélidos.  discoideos  ó  condrofóridos. 

PORPITELA.  f.  Zool.  (Porpitella  Haeckel.) 
Género  de  sifonóforos  discoideos  ó  condrofóridos  de 
la  familia  de  los  porpítidos  ( V.),  subfamilia  de  lo* 
porpitélidos  de  Haeckel,  Afín  al  género  Porpita 
Haeckel  (V.  Porpita).  Se  distingue  de  este  último 
por  la  colocación  de  los  dactilozoides,  que  cu  vez  de 
formar  ciclos  están  dispuestos  regularmente  en  16 
grupos:  el  poro  apical  situado  en  el  centro  de  la 
cara  superior  del  flotador,  y  los  estigmas  inmediato» 
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no  8e  cierran  por  formación  cuticular  secundaria  al¬ 
guna.  Vive  en  el  Pacífico. 

PORPITÉ LI DOS*  in.  pl.  Zool .  ( Porpitellidae 
Haeckel.)  Subfamilia  «le  sifonóforos  condrofóridos  ó 
discoideos,  que  Haeckel  establece  en  la  familia  de 
los  porpítidos  (V.),  que  comprende  los  géneros  Por - 
pita  y  Porpitella. 

por  pítidos  ó  PORPiTiNOS.m.  pl.  Zool. 
( Porpitidae  Brand ,  Porpitinae  Delage.)  Familia  de 
sifonóforos  (celentéreos,  cuidados,  hidrozoarios)  del 
orden  de  los  discoideos,  velélidos  (V.)  condrofori- 
dos  (Chondroforida  Delage,  Velellidae  Eschscholtz, 
Discoidea  Claus,  Porpiiariae  Haeckel),  que  se  carac¬ 
teriza  por  su  dotador  discoidal,  desprovisto  de  la 
cresta  propia  de  otra  familia  de  condrofóridos  deno¬ 
minada  de  los  velélidos. 

Adamás  del  género  tipo  Pcreplta  Lamarck,  com¬ 
prende  otros,  como  Porpitella  (V.  Porpitela),  Por- 
pema  (V.)  y  Porpalia  (V.),  todos  de  Haeckel,  el 
cual  establece  dos  subfamilias:  una  de  los  porpitéli- 
dos  ( Porpitellidae ),  para  los  géneros  Porpita  y  Por¬ 
pitella  ,  y  otra  de  los  porpálidos  (Porpalidae) ,  com¬ 
prensiva  de  los  otros  dos  géneros  Porpema  y  Por¬ 
palia  . 

P0RPITIN09.  m.  pl.^00/.  V.  Porpítidos. 

PÓRPOLA.  f.  ant.  Pórpoka. 

POR  PONI  A.  f.  Zool.  (Porponia  R.  Hertwig.) 
Género  de  actinias  creado  para  dos  formas  de  gran 
profundidad  recogidas  en  el  Japón,  que  parecen 
próximas  á  los  géneros  // yanthopsis  y  Anthcomnrphe , 
con  los  cuales  el  autor  expresado  forma  la  familia  de 
los  auteomórtidos,  incluida  por  Murrich  y  Delage  en 
la  de  los  anteinos. 

PÓRPORA.  f.  ant.  Púrpura. 

PORPORA  (Nicolás  Antonio).  Biog.  Compo¬ 
sitor  y  profesor  de  canto,  italiano,  n.  en  Nápoles  el 
16  de  Agosto  de  1686  y  m.  en  la  misma  ciudad  en 
Febrero  de  1766.  Siendo  aun  muy  niño,  entró  en  el 
Conservatorio  de  Santa  María  de  Loreto,  donde  tuvo 
por  maestros  á  Cayetano  Greco,  al  padre  Cayetano 
de  Perusa,  á  Manna  y  á  Scarlatti.  En  1708  escribió 
su  primera  ópera,  Agrippina,  y  por  la  misma  época 
poco  más  ó  menos,  el  embajador  de  Portugal  le  nom¬ 
bró  su  maestro  de  capilla.  Eu  1710  compuso  otra 
obra.  Berenicet  estrenada  en  Roma,  y  que  mereció 
que  Hándel,  entonces  en  dicha  capital,  felicitase 
personalmente  á  su  autor.  A  partir  de  entonces 
Porpora  escribió  incesantemente,  no  sólo  óperas, 
sino  también  música  religiosa  y  de  camera.  En  1726, 
después  de  un  corto  viaje  á  Viena,  donde  su  música 
no  obtuvo  la  acogida  que  él  esperaba,  fué  nombrado 
profesor  delle  ,/lglie  del  coro  degli  incurabili.  En 
1728  fue  llamado  á  Dresde  para  dar  lecciones  de 
canto  á  la  princesa  María  Antonieta,  siendo  nombra¬ 
do  director  de  la  música  de  la  corte,  y  después  se 
dirigió  á  Londres  con  el  ánimo  de  fundar  una  em¬ 
presa  de  ópera  italiana  que  rivalizara  con  la  que  di¬ 
rigía  el  ilustre  Hándel,  pero  fracasó  por  completo 
como  compositor,  si  bien  alcanzó  merecida  repu¬ 
tación  como  maestro  de  canto.  Eu  1744  fué  nombra¬ 
do  director  del  Conservatorio  de  señoritas  (Ospeda- 
letto)  de  Venecia,  pero  al  año  siguieute  marchó  de 
nuevo  á  Viena,  y  de  allí  á  Dresde,  donde  ocupó  otra 
vez  la  plaza  de  maestro  de  capilla  de  la  corte  ( 1718). 
En  1760  sucedió  á  Abos  como  maestro  de  capilla  de 
la  catedral  de  Nápoles  y  director  del  Conservatorio 
de  San  Onofre.  La  música  de  Porpora  está  gene¬ 
ralmente  bien  concebida  y  correctamente  escrita, 
peroles  fría  y  monótona,  por  lo  que  ninguna  de  sus 
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obras  ha  sobrevivido  á  su  autor.  Dícese  que  com¬ 
puso  5 3  óperas,  de  algunas  de  las  cuales  ni  siquie¬ 
ra  se  recuerda  el  nombre.  A  título  de  curiosidad, 
citaremos:  Bumene  (1721),  Adelaida  (1723),  Si/ace 
(1726),  Imeneo  in  Aleñe  (1726),  Meride  e  Selinuute 
( 1727),  Ezio  (1728),  Semiramide  riconosciutta  (1729 ), 
Be  menegilda  (1729),  Tamerlano  (1730).  Alessandro 
nelle  Judie,  Annibale (1731),  Germánico  in  Gemianía 
(1732),  Mitridate  (1733),  Ferdinando  (1734).  Lacio 
Papirio  (1737),  Rostíale  (1737).  Temistocle  (1742), 
Statira  ( 1742).  Polifemo ,  Ijlgenia  in  Aulide,  Rosme - 
ne,  Le  uozze  d'  Breóle  e  d'  Ebe  (1744),  Parte nope, 
Didone .  é  íl  trlovfo  di  Camilla  (1760).  Porpora 
escribió,  adeináR.  un  gran  número  de  cantatas,  quizá 
lo  mejor  de  su  obra;  oratorios.  Misas,  Credos ,  Mise¬ 
reres,  letanías,  sonatas  para  violín  y  piano,  también 
muy  inspiradas;  fugas  para  clave,  sinfonías,  etc. 
Entre  sus  discípulos  célebres,  podemos  citar  á  los 
cantantes  Farinelli,  Cafarelli,  el  Porporino  y  la  Mol- 
teni,  sin  contar  á  otros  muchos  de  menos  mérito. 

Porpora  (Pablo).  Biog.  Pintor  italiano  del  si¬ 
glo  xvii,  n.  en  Nápoles  y  ra.  hacia  108U.  Eu  1656 
fué  nombrado  académico  de  la  de  San  Lúea*.  Prime¬ 
ro  se  dedicó  á  la  pintura  de  batallas  y  luego  se  con¬ 
sagró  á  la  pintura  animalista,  en  la  que  llegó  á  so¬ 
bresalir.  Según  otros  biógrafos,  11.  en  Roma. 

PORPORATI  (Carlos  Antonio).  Biog,.  Gra¬ 
bador  italiano,  n.  en  Volverá  y  m.  en  Turín  (1741- 
1816).  En  París  fué  discípulo  de  Wille,  Cbevillet  y 
Beauvarlet.  Su  primera  obra  fué  el  retrato  de  Carlos 
Manuel  III,  rey  de  Cerdean,  su  protector.  Esta 
obra,  que  alcanzó  un  ruidoso  éxito,  fué  considerada 
como  el  punto  de  partida  de  una  próxima  renova¬ 
ción.  A  continuación  hizo  deliciosos  aguafuertes,  de 
delicadeza  exquisita,  para  una  obra  de  Greuze.  Si¬ 
guió  un  trabajo  más  severo,  más  importante,  que 
elevó  á  su  autor  á  la  cabeza  de  todos  los  grabadores 
de  la  época  y  le  abrió  Ins  puertas  de  la  Academia  de 
París.  Este  trabajo  fué  la  copia  que  hizo  de  la  obra 
de  Santerre,  titulada  Susana  en  el  baño.  A  su  vuelta 
á  Turín  fué  nombrado  académico  y  grabador  de  cá¬ 
mara  de  Su  Majestad.  Llamado  a  Nápoles,  creó,  á 
petición  del  príncipe  regente,  una  escuela  de  graba¬ 
do,  que  aun  subsiste.  Volvió  á  Turín  en  1797. 

PORPUÉN.  m.  Jubón.  ||  Voz  afrancesada  que 
responde  á  la  francesa  pour-point ,  especie  de  cha¬ 
queta  de  mallas  de  acero  ó  tejida  de  lana  ó  seda, 
según  se  aplicase  á  uniforme  guerrero  ó  á  traje  de 
gala.  Sólo  en  la  Vida  y  hechos  de  Estebanillo  Gon¬ 
zález  (1616-1725),  se  halla  usada  esta  voz,  que  no 
adquirió  carta  de  naturaleza  en  castellano. 

PORQUE.  F.  Parce  que. —  It.  Perché.  —  In.  Be- 
cause. —  A.  Weil.  —  P.  Porque.  —  C.  Pera  que.  —  E.  Car. 
conj.  causal.  Por  causa  ó  razón  de  que.  No  pudo 
asistir  porgue  estaba  ausente;  porque  es  rico  no  quie¬ 
re  estudiar.  ¡|  conj.  ndv.  ant.  Aunque.  ||  conj.  final. 
V.  Para  que. 

PORQUÉ.  F.  Le  pourquoi.  —  It.  Causa,  motivo. — 
In.  Cause.  —  A.  Drsache.  —  P.  Porque.  —  C.  Perqué. — 
E.  Kauzo.  (Etim. —  De  por  que.)  m .  fam.  Causa,  razón 
ó  motivo.  No  ha  querido  decir  el  porqué  de  su  ve¬ 
nida.  |]  Cantidad,  porción.  En  este  negocio  ha  ganado 
un  buen  porqué. 

Buen  porqué.  Gran  cantidad.  Abundancia  rela¬ 
tiva  de  una  cosa. 

PORQUECIL.LA.  f.  dim.  de  Puerca. 

PORQUEIRA.  Geog ,  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Negreira,  ayuda  de  parr.  de  San 
Cristóbal  de  Arzón. 
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Porqubira.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  inuu.  de  Nieves,  parr.  de  Sauta  María  de 
Nieves. 

Pobqubira.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  mun.  de  Nigrán,  parr.  de  San  Juan  de  Panjón. 

PORQUE  IROS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Muiños,  parr.  de  San  Andrés  de 
Porqueiros. 

Porqubiros.  Geog.  V.  San  Andrés  db  Por- 

QUKl  ROS . 

PORQUERA.  (Etim.  —  De  puerco.)  f.  Lugar  ó 
sitio  en  que  se  encaman  y  habitan  los  jabalíes  en  el 
monte.  ||  Pocilga,  lugar  hediondo,  insano,  lleno  de 
miseria. 

Porquera.  Mil.  Especie  de  lanza,  chuzo,  venablo 
ó  jabalina  usada  antiguamente.  En  un  privilegio 
dado  por  el  rey  Juan  I  al  obispo  de  Patencia,  don 
Gutierre,  en  el  año  1384,  se  dice:  «Que  todos  los 
omes  que  anduvieren  con  el  merino  del  obispo  pue¬ 
den  traer  las  lanzas  que  llaman  porqueras,  aunque 
esté  presente  el  rey.»  Se  llamó  porquerón  al  que  iba 
armado  con  esta  lanza. 

Porquera.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Orense, 
con  1,530  e.  y  albergues  y  3,242  h.  según  el  censo 
de  1910.  Se  compone  de  las  parr.  de  Paradela  de 
Abeleda,  San  Martín  de  Porquera,  Santa  María  de 
Porquera,  San  Salvador  de  Sabucedo  y  San  Mamed 
de  Sobreganade,  y  de  la  ayuda  de  parr.  de  San  Lo¬ 
renzo  de  Abelendo.  En  esta  última  se  encuentra  San 
Lorenzo,  que  es  el  mayor  núcleo  de  población,  pero 
la  cabecera  del  municipio  es  el  lug.  de  la  Forja,  en 
la  parr.  de  Sauta  María  de  Porquera.  El  municipio 
está  sit.  á  la  izq.  del  rio  Limia  y  al  N.  de  Calvos  de 
Randín.  Terreno  llano,  en  parte  con  algunos  mon¬ 
tes:  produce  principalmente  centeno,  maíz,  patatas 
y  frutas;  cría  de  ganado.  Forja  dista  52  kms.  de 
Orense,  que  es  la  estación  más  próxima.  En  lajuris* 
dicción  de  Porquera  se  pierden  las  aguas  del  río 
Porquera,  que  tiene  su  origen  entre  las  pobl.  de 
Golpellas  y  Pintas. 

Porquera.  Geog.  V.  San  Martín  de  Porquera. 

Porquera  del  Butrón.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Burgos,  mun.  de  Los  Altos  de  Valdivielso. 

Porquera  de  los  Infantes.  Geog.  Lug.  de  la 
prov.  de  Palencia,  mun.  de  Pomar  de  Valdivia. 

Porquera  de  Santullán.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  do  Palencia,  mun.  de  Barruelo  de  Santullán. 

PORQUERAS.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Ge¬ 
rona,  que  consta  de  263  e.  y  albergues  y  977  h., 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades : 

Kilómetros  Edificios  Habitantes 


Mata,  lugar  á . 

Miánegas,  id.  á . 

Porqueras,  id.  de  .  .  .  . 

Pujarnol,  id.  á . 

Usad,  id.  á . 


2  70  254 

2  27  lol 

—  84  325 

4*5  42  150 

1  40  147 


Corresponde  al  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Geroua,  y 
está  sit.  á  19  kms.  NNO.  de  Gerona  y  se  extiende 
en  derredor  del  lago  de  Bañólas,  en  terreno  llano  ó 
con  ligeras  desigualdades,  cubierto  en  parte  de  bos¬ 
que  y  con  bastantes  lagunas  y  pantanos.  Brotan  en 
él  dos  fuentes  de  aguas  minerales,  en  terreno  nummu- 
lítico:  una  ferruginosa  y  otra  sulfurosa.  Yeso  y  pie¬ 
dra  de  construcción.  En  su  término  se  producen  ce¬ 
reales,  legumbres,  hortalizas  y  cáñamo.  El  lug.  de 
Porqueras  posee  una  iglesia  parroquial  dedicada  á 
Santa  María  y  San  Lorenzo,  y  consagrada  en  1182, 


que  es  un  notable' ejemplar  románico.  Tiene  planta 
rectangular;  en  el  centro  de  la  fachada  se  adelanta 
un  macizo  formado  por  dos  secciones  superpuesta*, 
en  la  iuferior  se  abre  la  entrada  y  en  la  superior  hay 
una  abertura  circular  y  la  torre  del  campanario,  ha¬ 
llándose  las  dos  separadas  por  una  sencilla  cornisa 
que  da  la  vuelta  al  cuerpo  hasta  encontrar  las  pare¬ 
des  de  la  iglesia.  La  puerta  está  formada  por  cuatro 
arcos  en  degradación,  los  tres  más  exteriores  en  he¬ 
rradura,  entre  éstos  los  dos  de  en  medio  apoyados 
en  columnas  con  sus  bases  y  capiteles  esculpidos. 
Encima  de  los  capiteles  y  debajo  del  arco  exterior, 
corre  una  imposta  decorada  con  palmas,  y  en  el  úl¬ 
timo  arco  con  leones,  que  se  alarga  por  el  cuerpo 
saliente  también  hasta  encontrar  la  pared  de  la  igle¬ 
sia;  un  guardapolvo,  con  una  cinta  de  líueas  que¬ 
bradas,  encierra  el  arco  primero.  El  arco  interior, 
que  descausa  directamente  sobre  los  montantes  de 
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la  puerta,  está  decorado  por  22  medallones  esculpi¬ 
dos  que  según  voz  popular  representan  antiguas 
monedas  locales.  La  iglesia  es  de  una  sola  nave  y 
en  su  interior  son  de  notar  las  esculturas  de  los  ába- 
cos  y  capiteles  de  las  columnas  que  sostienen  el  arco 
toral  que  separa  la  nave  del  presbiterio.  Una  cor¬ 
nisa  coronaba  las  paredes  laterales  y  el  ábside.  La 
parte  superior  del  imafronte  y  la  bóveda  son  de 
época  posterior.  En  el  cas.  de  Mata  hay  también 
una  iglesia  románica  que  es  tal  vez  la  más  antigua 
de  la  comarca.  Existen,  además,  parroquias  en  Miá¬ 
negas.  Puig-arnol  ó  Pujarnol  y  Usall.  En  todo  el 
término  se  han  recogido  numerosas  monedas  ampu- 
ritanas,  iberas  y  romanas  y  fragmentos  de  cerámica 
romana,  como  ánforas,  vasos,  etc.,  que  á  veces  llevan 
el  nombre  del  fabricante  C.  Obuln.  C.  Juni ,  Xantki. 

Historia.  El  nombre  de  Porqueras  viene  del  la¬ 
tín  Por$a,  equivalente  á  tierra  entre  dos  surcos  y 
también  á  surco  para  la  conducción  de  aguas,  y  Por¬ 
carias  ó  Porqueras ,  palabra  usada  ya  en  el  siglo  vui, 
significa,  por  tanto,  serie  de  surcos  para  la  salida 
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del  Agua.  En  y57  Porcharlae  fué  castillo  señorial, 
que  sn  dueño,  Ramóu  Ademar,  vendió  en  1251  al 
inouasterio  de  Bañólas  y  en  1359  tenia  35  fuegos 
de  iglesia.  El  nombre  de  los  agregados  Merlant, 
Miáttegas.  Pujarnol,  Usall  y  Mata, 
se  escribieron  en  otro  tiempo,  res¬ 
pectivamente,  M cridante  ó  Merita - 
nia  (979  y  1097),  Millianicas (957), 

Pago  Arnnlfo  (1017),  Usall  6  ü saleo 
(1017  y  1086),  y  Mat/ia  (1019). 

Bibliogr.  Alsius  y  Torrents,  As- 
satg  histdric  de  Banyoles ;  vizconde 
de  Palazuelos,  Santa  María  de  Por - 
queras . 

Porqueras.  Oeog.  Cas.  de  Colom¬ 
bia,  en  el  dep.  de  Bolívar,  dist.  de 
San  Juan. 

Porqueras  (Las).  Oeog.  Cas.  de 
la  prov.  de  Canarias,  mun.  de  San¬ 
ta  Cruz  de  Tenerife. 

Porqueras  y  Carreras  (José). 

Biog.  Catedrático  y  escritor  español, 
n.  y  ra.  en  Lérida  (1858-1912).  Es¬ 
tudió  en  la  Universidad  de  Barceloua 
las  carreras  de  farmacia  y  de  filoso¬ 
fía  y  letras,  licenciándose  en  1884 
y  1899,  respectivamente.  En  1891 
ganó  por  oposición  la  cátedra  de  lengua  francesa 
del  Instituto  General  y  Técnico  de  Lérida,  que  des¬ 
empeñó  hasta  su  muerte.  Es  autor  de  Gramática  y 
Ejercicios  prácticos  de  lengua  francesa  para  el  pri¬ 
mero  y  segundo  curso  (Lérida,  1898,  cuatro  edicio¬ 
nes),  Trozos  escogidos  de  traducción  francesa  (Lkú- 
da,  1902)  y  Clave  de  temas  del  estudio  de  la  lengua 
francesa  (Lérida,  1908). 

PORQUERÍA.  1.a  acep.  F.  Saleté.  —  It.  Por- 
cheria,  sporcizia.  —  In.  Nastiness .  —  A.  Schweinerei, 
Schmutz. —  P.  Porcaria,  snjidade.  —  C.  Porquería,  bruticia, 
Mtjería.  —  E.  Halparajo.  (Etim.  —  De  puerco.)  f.  fam. 
Suciedad,  inmundicia  ó  basura.  ¡¡  Acción  sucia  ó  in* 
decente.  ||  fam.  Grosería,  desatención  y  falta  de 
crianza  ó  respeto.  [|  fam.  Cualquier  cortedad  ó  cosa 
de  poco  valor.  ||  Cualquier  cosa  mal  hecha;  obra  de 
pésimo  gusto.  Ése  monumento  es  una  porquería.  || 
fam.  Golosina,  fruta  ó  legumbre  de  poca  entidad  y 
dañosa  á  la  salud.  ||  pl.  Menudencias  que  se  hacen 
de  la  carne  dpi  puerco. 

PpRQUERÍA  son  sopas,  expr.  fam.  con  que  se  re- 
cenviene  al  que  desprecia  ó  desdeña  una  cosa  digna 
de  aprecio. 

PORQUERISSAS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Barcelona,  mun.  de  Argensola. 

PORQUERITAS.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en 
el  dep.  de  Bolívar  ,  dist.  de  San  Juan. 

PORQUERIZA,  f.  Sitio  ó  pocilga  donde  se 
crían  y  recogen  los  puercos. 

Porqueriza.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Salaman¬ 
ca,  mun.  de  La  Mata  de  Ledesma. 

PORQUERIZAS  (Las).  Geog.  Barrio  de  la 
prov.  de  Santander,  mun.  de  Liérganes. 

PORQUERIZO.  1.a  acep.  F.  Porchér.  —  It.  Por- 
caio.  —  In.  Swineherd.  —  A.  Sch weinehirt.  —  P.  Porqaei- 
ro.  —  C.  Porqués,  porqaerol.  —  E.  Porkozorgisto.  m.  El 
que  guarda  los  puercos.  ¡|  fam.  y  fest.  Cochero. 

PORQUERIZOS.  Getg.  Cas.  de  la  prov.  de 
Salamanca,  mun.  de  Aldeatejadn. 

PORQUERO.  (Etim.  —  Del  lat.  porcarins,  por¬ 
quero.)  m.  Porquerizo.  ¡¡  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  al  puerco. 
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Porquero.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  León,  mu¬ 
nicipio  de  Magaz. 

Porquero.  Geog.  Aid.  de  la  República  Dominica¬ 
na,  dist.  de  Pacificador,  mun.  de  San  Francisco  de 


Macorís.  |]  Aid.  en  la  prov.  de  Santo  Domingo,  mu¬ 
nicipio  de  Monte  Plata,  donde  tuvo  lugar  la  derrota 
que  decidió  de  la  suerte  de  la  administración  del 
presidente  Guillermo. 

PORQUEROLLES.  Geog.  Una  de  las  islas 
Hieres,  en  el  Mediterráneo,  adyacente  á  la  costa  de 
Francia  y  adscrita  al  dep.  del  Var.  Tiene  7  kms.  de 
largo  por  3  de  ancho.  Está  defendida  por  varios 
fuertes.  Se  halla  cubierta  de  pinares. 

PORQUERÓN.  (Etim. —  Del  lat.  perguirere, 
buscar,  indagar.)  m.  fam.  Corchete  ó  ministro  de 
justicia  que  prende  á  los  delincuentes  y  malhecho¬ 
res,  y  los  lleva  á  la  cárcel. 

PORQUET  (Pedro  Carlos  Francisco).  Biog. 
Poeta  y  sacerdote  francés,  n.  en  Vire  y  m.  en  París 
(1728-1796).  Después  de  tomar  las  órdenes  sagra¬ 
das  se  trasladó  á  París,  y  gracias  á  la  protección 
del  abate  Asselin,  director  del  Colegio  de  Harcourt, 
obtuvo  una  plaza  de  profesor  en  el  mismo.  Poste¬ 
riormente  se  doctoró  en  teología  y  fuó  nombrado 
repetidor  del  Seminario  de  San  Sulpicio,  hasta  que 
tuvo  la  suerte  de  ser  elegido  como  preceptor  del  jo¬ 
ven  caballero  de  Boufflers,  hijo  de  Estanislao,  rey 
de  Polonia  y  duque  de  Lorena.  No  tardó  en  conquis¬ 
tar  la  simpatía  del  rey  de  Polonia,  que  si  al  princi¬ 
pio  pareció  escandalizarse  de  las  costumbres  poco 
austeras  de  Porquet,  acabó  por  nombrarle  su  cape¬ 
llán.  A  la  muerte  de  Estanislao,  siguió  á  su  viuda  á 
París,  pero  la  revolución  le  hizo  perder  todo  su 
bienestar,  si  bien  luego  la  Convención  le  concedió 
un  socorro  de  1,500  francos.  Publicó  numerosas 
poesías,  escritas  con  tanta  elegancia  como" correc¬ 
ción,  en  el  Almanach  des  Afoses,  Journal  de  Fréron , 
etcétera.  Débesele,  además,  unas  Réflexions  sur 
f usure. 

Porquet  de  San  Justo  y  Pastor  (Antonio). 
Biog.  Escolapio  español,  n.  en  Purroy  (1713-1752). 
Ingresó  muy  joven  en  la  Escuela  Pía,  y  fuó  profesor 
de  filosofía  y  teología,  y  rector  de  su  Colegio  de 
Zaragoza.  Escribió:  Schola  Pia  aristotélico  thomisti- 
ca  ( 4  tomos  impresos  en  Zaragoza,  los  dos  primeros 
dedicados  á  la  lógica  y  á  la  metafísica,  en  1745,  y 
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(Museo  Coudé,  Chautilly) 
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los  dos  últimos  á  la  física  y  animástica,  en  1747. 
Dejó  inédito  un  curso  de  teología. 

PORQUETA,  f.  Zool.  Cochinilla,  cucaracha. 

PORQUETE.  m.  dim.  de  Puerco. 

PORQUEZUELO,  LA.  m.  y  f.  dim.  de 
Puerco. 

PORQUIN.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de  Limn, 
prov.  de  Chaucay,  dist.  de  Checras. 

PORQUINHA.  Geog.  Isla  del  Brasil,  formada 
por  el  rio  Paraguay,  á  6  kms.  aguas  arriba  de  la 
desembocadura  del  Taquary. 

PORQUINHO.  Geog.  Río  de  Portugal;  nace  en 
el  concejo  «le  Pinhel,  pasa  cerca  de  Gateira,  y  des¬ 
pués  de  20  kms.  de  curso  desemboca  en  el  Mas- 
seuime. 

PORRA.  1.a  acep.  F.  Massue. —  It.  Clava,  mazza. 

—  In.  Cudgel.  —  A.  Keule.  —  P.  Clava. —  C.  Catiaporra. 

—  E.  Bastooego.  (Etim.  —  Deljat.  porrus,  especie  de 
palmeta.)  f.  Clava.  ||  Cachiporra.  ||  Martillo  de  dos 
manos,  con  bocas  iguales,  y  enastado  en  un  mango 
largo,  algo  flexible.  |¡  tig.  Entre  muchachos,  el  últi¬ 
mo  en  el  orden  de  jugar.  ||  flg.  y  fam.  Vanidad, 
jactancia  ó  presunción.  Juan  gasta  mucha  porra. 

||  Sujeto  pesado,  molesto  ó  porfiado.  ||  Amér.  En¬ 
redo  duro  de  cerdos  que  se  forma  en  la  cola  de 
los  caballos.  ||  Germ.  Rostro.  ||  Germ.  El  último  en 
los  juegos  de  muchachos.  ||  f.  Chile.  Puerro. 

¡A  la  porra!  Cuba.  Enhoramala,  pero  más  des¬ 
preciativo.  ||  ¡A  la  porra!  V.  A  escardar  cebolli¬ 
nos.  Despedir  á  uno  ásperamente,  negándole  lo  que 
pide,  ó  solicita.  ||  A  porras  ó  A  cara  ó  cruz.  Juego 
de  suerte  con  que  se  resuelve  un  derecho  sobre  el 
que  hay  discusiones.  ||  Dar  poca  importancia  á  lo 
que  se  ventila.  [)  Echar  á  i.a  porra  ó  Echar  á 
paseo,  fr.-  adv.  Sirve  para  rechazar  con  despre¬ 
cio  ó  enfado  á  alguno.  ||  Hacer  porra,  fr.  fig.  y 
fam.  Pararse  sin  poder  ó  querer  pasar  adelante.  ||  Ir 
de  caza  ó  «le  pesca,  sin  lograr  cobrar  ni  una  sola 
pieza.  ||  Ir  á  i.a  porra.  Echar  á  la  porra.  || 
Mandar  á  la  porra.  Echar  á  la  porra.  ||  Per¬ 
tenecer  Á  LA  HERMANDAD  DE  LA  PORRA,  fr.  pVOV . 
Mal.  Pertenecer  al  regimiento  de  la  posma.  Sig¬ 
nifica  esta  frase  la  suma  cachaza  de  que  se  halla 
dotada  una  persona.  ||  ¡Porra!  Interj.  de  disgusto  ó 
enfado.  U.  t.  c.  s.  \Qu¿  día...  vaga  con  el  día  de 
porra!  (Pérez  Galdós,  Misericordia,  I).  ||  Tener  i.a 
nariz  como  una  porra,  fr.  Tenerla  abultada,  espe¬ 
cialmente  por  consecuencia  de  hinchazón. 

PORRÁCEO,  CEA.  (Etim.  —  Del  lat.  porra¬ 
ceas.)  adj.  Verde  obscuro,  semejante  al  color  del 
puerro.  Usase  más  en  medicina  hablando  de  la  có¬ 
lera.  ||  Pat.  Aplícase  especialmente  á  la  bilis,  espu¬ 
tos  y  serosidad,  cuando  presentan  dicho  color,  que 
es  uno  de  los  que  se  encuentran  naturalmente  en  la 
bilis  y  el  más  frecuente  después  del  amarillo.  Cuan¬ 
do  los  esputos  tienen  este  color  se  atribuye  también 
al  elemento  bilioso. 

PORRADA,  f.  Golpe  que  se  da  con  la  porra.  || 
Por  ext.  El  que  se  da  con  la  mano  ó  con  un  instru¬ 
mento.  ||  fig.  Porrazo  (últ.  acep.).  ||  fig.  y  fam. 
Necedad,  disparate.  ||  prov.  Saut.  Multitud,  por¬ 
ción,  montón.  |¡  f.  fam.  Chile.  Usase  más  el  dim. 
Porradita.  Cantidad,  porción  más  ó  menos  grande, 
y  especialmente  de  dinero.  ||  Arg .  Porretada. 

A  cada  necio  agrada  su  porrada,  ref.  que  enseña 
lo  mucho  que  puede  el  amor  propio  y  el  afecto  ó  pa¬ 
sión  con  que  cada  cual  mira  sus  cosas. 

PORRAJAS  ó  PORRAGOIAS.  Geog.  Islo¬ 
tes  próximos  á  la  isla  de  Córcega.  El  mayor  se  halla 
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cerca  del  de  Gavetti  y  tiene  en  sus  inmediaciones 
dos  escollos.  Del  menor  se  destacan  varias  piedras. 

PORRALA.  f.  Nombre  dado  por  algunos  auto¬ 
res  á  una  especie  de  verruga  de  los  párpados. 

PORRANES.  Geog.  Uug.  de  la  prov.  de  Lugo, 
inun.  de  Barro,  parr.  «le  Sun  Verísimo  de  Barro. 

PORRAO.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Badajoz, 
mun.  de  Azuaga. 

PORRAS.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Guerrero,  mun.  de  Coahuayutla:  110  li. 

Porras.  Geog.  Espacio  de  mar  de  la  costa  atlán¬ 
tica  de  Panamá,  correspondiente  á  la  prov.  de  Bocas 
del  Toro.  Está  casi  cerrado  por  islas,  en  razón  de  lo 
cual  se  le  llama  laguna  de  Ponas. 

Porras  (Lomas  de  las).  Geog.  Grupo  de  lomas 
de  Cuba,  en  la  prov.  de  Santa  Clara;  pertenece  al 
grupo  de  Cubanacán. 

Porras  (Antonio  de).  Biog.  Orador  sagrado  y 
religioso  agustino  español,  n.  en  Sevilla  y  m.  en 
1G39.  Profesó  en  el  convento  de  la  misma  ciudad  y 
marchó  á  Manila  en  1598  con  nota  «le  sabio  y  santo. 
Ejerció  el  cargo  de  maestro  «le  novicios  en  el  con¬ 
vento  de  San  Pablo  y  no  pudiendo  ir  al  Japón,  como 
era  su  deseo,  para  predicar  el  Evangelio,  pasó  á  las 
islas  Bisayas,  donde  ejerció  la  cura  de  almas  en 
Passi  (1600),  Adán  (1603),  Dumangas  (1605  y 
1618),  Arévalo  (1607)  y  en  Jaro.  San  Nicolás  de 
Cebú,  Panay  y  Mambusao  hasta  1632.  También  fué 
comisario  del  Santo  Oficio  en  el  obispado  de  Cebú, 
visitador  y  definidor,  vicario  provincial,  juez  ecle¬ 
siástico,  prior  del  convento  del  Santo  Niño  y  exami¬ 
nador  sinodal. 

Porras  (Bblisario).  Biog.  Político  y  diplomático 
panameño,  n.  en  Las  Tablas  el  28  de  Noviembre  de 
1858.  Cursó  1a  carrera  de  derecho  en  la  Universidatl 
de  Colombia,  que  le  concedió  el  título  de  abogado 
en  1881.  Poco  tiempo  después  le  fué  confiado  el 
cargo  de  cónsul  de  la  Repú¬ 
blica  colombiana  en  Bruse¬ 
las.  A  su  regreso,  formó  par¬ 
te  de  la  Asamblea  del  Esta¬ 
do,  y  en  1885  fué  magistra¬ 
do  del  Tribunal  de  Justicia 
de  Panamá,  pasando  luego 
como  agregado  á  la  lega¬ 
ción  de  Colombia  en  Italia. 

Los  acontecimientos  políti¬ 
cos  que  se  desarrollaban  por 
aquel  entonces  en  su  patria 
le  obligaron  á  regresar  y, 
al  poco  tiempo,  llegó  á  ser 
el  ídolo  de  los  demócratas, 
v  cuando  éstos  agitaron  la  guerra  contra  Colom¬ 
bia,  fué  el  caudillo  de  la  causa  del  pueblo.  Venci¬ 
dos  los  liberales,  tuvo  que  sufrir  el  destierro  y  se 
encontraba  en  la  América  Central  desempeñando  va¬ 
rias  cátedras  universitarias  cuando  le  sorprendió  la 
noticia  de  que  Panamá  se  había  separado  del  resto 
«le  Colombia,  y  retornó  á  la  patria  para  trabajar  en 
la  obra  «le  la  constitución  de  la  nueva  nacionali«lad 
y  en  la  reorganización  de  las  fuerzas  liberales.  Des¬ 
de  entonces  ha  desempeñado  importantes  cargos, 
habiendo  sido  miembro  de  la  municipalidad  de  Pa¬ 
namá,  diputado  en  la  Asamblea  Nacional,  delega¬ 
do  en  la  Corte  de  Arbitrnje  de  I^a  Haya,  ministro 
plenipotenciario  en  el  Brasil  y  en  Costa  Rica  y  en¬ 
viado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  en 
Wáshington.  En  Julio  «le  1912  fué  elegido  por  pri¬ 
mera  vez  presidente  de  la  República  para  el  período 
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1912-16.  En  Octubre  de  1918.  en  su  carácter  de 
primer  vicepresidente,  tomó  posesión  de  lu  presiden¬ 
cia  de  la  República  por  fallecimiento  «leí  titular, 
doctor  Ramón  M.  Valdés.  En  Agosto  de  1920  fue 
elegido  de  nuevo  presidente  de  la  República  para  el 
período  1920-21.  distinguiéndose  su  administración 
por  dos  obras  principales:  ¡a  reconstitución  del  tisco 
nacional,  que  es  ya  un  hecho,  pues  el  último  presu¬ 
puesto  se  saldó  con  un  notable  superávit,  lo  que  hace 
años  no  había  acontecido  en  la  República,  y  la  cons¬ 
trucción  de  caminos  en  toda  la  República,  que  está 
va  iniciada  y  en  la  que  se  gastarán  anualmente 
3.000,000  á  4.000,000  de  balboas  ó  dólares.  Po¬ 
rras  es  bien  conocido  en  España  por  sus  sentimien¬ 
tos  de  amor  á  nuestra  patria,  y  á  su  iniciativa  se  debe 
la  creación  de  la  estatua  de  Vasco  Núñez  de  Balboa 
en  Panamá,  costeada  por  subscripción  voluntaria  en¬ 
tre  españoles  é  hispanoamericanos.  Se  le  deben  va¬ 
rios  trabajos  de  carácter  jurídico  y  político. 

Porras  (Cristóbal).  Biog.  Escultor  español  del 
siglo  xvi,  muy  acreditado  en  Vulladolid.  El  14  de 
Diciembre  de  1553  otorgó  escritura  ante  el  escriba¬ 
no  Francisco  de  Herrera,  obligándose  á  tomar  por 
discípulo  á  Pedro  de  Cembrano,  natural  de  Miranda 
de  Ebro,  por  tiempo  de  cuatro  años.  Consta  que 
Porras  alquiló  en  1562,  para  su  taller  en  Vallado- 
lid,  parte  de  una  casa  propiedad  de  un  escultor, 
también  vallisoletano,  llamado  Juan  de  Porras.  Ig¬ 
nórase  pormenores  acerca  de  sus  obras. 

Porras  (Diego  de).  Biog.  Historiador  español  del 
siglo  xvij -n.  en  Sevilla.  Acompañó  á  Cristóbal  Co¬ 
lón,  con  su  hermano  Francisco,  en  uno  de  sus  viajes, 
distinguiéndose  por  su  extraordinario  valor  personnl 
y  por  ser  uno  de  los  más  inquietos  entre  la  tripu¬ 
lación.  Por  influencia  de  Francisco  fué  nombrado 
escribano  y  contador  de  la  escuadra,  y  cuando  el 
almirante  le  condujo  aherrojado  á  Santo  Domingo, 
el  gobernador  Ovando  puso  á  Porras  en  libertad. 
Escribió  una  Relación  del  viaje  e  de  la  tierra  agora 
nuevamente  descubierta  por  el  almirante  don  Cristóbal 
Colón f  obra  que  ha  sido  publicada  en  la  Colección 
de  Navarrete. 

Bibliogr.  Méndez  Bejarano,  Biobibliografía  his¬ 
pa  tica  de  Ultramar. 

Porras  (  Diego  de).  Biog.  Orador  sagrado  espa¬ 
ñol  del  siglo  xvii.  Fué  hijo  del  convento  de  San 
Agustín  de  Sevilla  y  n.  en  la  misma  ciudad.  De 
singular  modestia  y  admirables  virtudes,  gastó  con 
los  pobres  todo  su  patrimonio  y  aun  cuanto  ganaba 
en  la  predicación,  reservando  lo  que  le  quedaba  para 
costear  algunas  alhajas  con  destino  al  sagrado  culto, 
viviendo  él  en  la  más  austera  pobreza.  Fué  prior  de 
varios  conventos,  el  de  Ecija  entre  ellos,  y  definidor 
de  su  provincia;  falleció  con  fama  de  sabio  y  virtuo¬ 
so  el  15  de  Enero  de  1714. 

Porras  (Francisco).  Biog.  Militar  español  de 
principios  del  siglo  xvi.  hermano  de  Diego,  n.  en 
Sevilla.  Era  cuñado  de  Morales,  tesorero  real,  quien 
le  recomeudó  á  Colón,  y  admitido  por  éste,  le  acom¬ 
pañó  en  su  cuarto  viaje  á  América  como  capitán  de 
«inn  de  las  carabelas.  Tanto  él  como  su  hermano 
dieron  pruebas  de  muy  poca  capacidad  en  el  desem¬ 
peño  de  sus  respectivos  cargos,  á  pesar  de  lo  cual 
Colón  los  sostuvo  en  ellos,  pero  en  lugar  de  agrade¬ 
cérselo,  fueron  los  que  más  se  distinguieron  por  su 
ingratitud.  Porras  fué  el  principal  promotor  de 
la  sublevación  ocurrida  entre  los  tripulantes  de  las 
carabelas  cuando  éstas  se  hallaban  en  las  costas  de 
Jamaica  (2  de  Enero  de  1501).  Aprovechando  el 


descontento  y  los  deseos  que  tenían  aquellos  hom¬ 
bres  de  regresar  á  España,  y  en  momentos  en  que 
Colón  se  hallaba  imposibilitado  por  la  gota,  Po¬ 
rras  les  prometió  que  él  los  llevaría  á  España,  y 
consiguió  así  que  le  siguieran  50  marineros  que  se 
apoderaron  de  10  canoas,  y  con  ellas  abandonaron 
los  buques  Sin  jefes  de  autoridad  y  sin  moral,  los 
desertores  se  entregabun  á  toda  suerte  de  desmanes, 
saqueando  horriblemente  los  poblados  de  la  costa, 
para  volverá  embarcarse  después.  Durante  una  tem¬ 
pestad  obligaron  á  los  indios  que  les  acompañaban 
á  arrojarse  al  agua,  y  á  los  que  se  negaban  á  ello 
les  cortaban  las  maifos,  pereciendo  ahogados  ó  de¬ 
sangrados  la  mayor  parto  de  aquellos  infelices.  Des¬ 
pués  de  haber  agotado  el  almirante  todos  los  recur¬ 
sos  de  la  persuasión  para  reducir  a  los  rebeldes, 
envió  contra  ellos  á  Bartolomé  Colón  con  50  hom¬ 
bres.  siendo  hechos  prisioneros  los  dos  Porras  y  sus 
acompañantes. 

Porras  (Jerónimo).  Biog.  Poeta  español,  n.  y 

m.  en  Antequera  (Málaga)  ( 1608-1643).  Hav  muy 
pocas  noticias  de  su  vida,  sabiéndose  sólo  que  usó 
el  título  de  licenciado.  Su  obra  principal  es  una 
colección  titulada  Rimas  vanas ,  dedicada  á  Juan 
Pérez  de  Guzinán  el  Bueno,  conde  de  Niebla  (Ante¬ 
quera,  1639).  Esta  obra,  á  la  que  su  autor  titula 
modestamente  ^divertimiento  del  ocio  de  sus  prime¬ 
ros  años»,  se  distingue  por  la  elegancia  del  estilo  y 
pureza  del  lenguaje,  y  mereció  el  elogio  de  sus  con¬ 
temporáneos.  En  ella  hay  traducciones,  muy  bien 
hechas,  de  autores  latinos  y  varias  composiciones 
originales. 

Porras  (José).  Biog.  Religioso  basilio  español, 

n.  eai  1641  y  in.  en  1707.  Tomó  el  hábito  en  1661. 
Fué  presidente  del  monasterio  de  Barcelona,  abad 
del  de  Madrid,  tres  veces  de  su  colegio  de  Alcalá,  y 
edificó  en  esta  casa  la  obra  que  llamaban  el  cuarto 
nuevo.  Secretario  general,  definidor,  procurador  ge¬ 
neral  y.  por  último,  vicario  general,  que  era  la 
cabeza  de  toda  la  orden  en  España,  desempeñó  todos 
estos  empleos  con  gran  satisfacción. 

Bibliogr.  Alvarez  Baena,  Hijos  ilustres  de  Ma¬ 
drid  (Madrid,  1790). 

Porras  (José  Angel).  Biog.  Poeta  colombiano, 
n.  en  Sincelejo  el  11  de  Enero  de  1859.  Hizo  sus 
estudios  en  Cartagena,  y  ha  sido  diputado  de  la 
Asamblea  de  Bolívar,  secretario  de  la  Gobernación 
de  Sincelejo,  director  y  profesor  de  varios  centros 
docentes,  y  relator  del  Senado.  Como  poeta  ligura 
entre  los  más  distinguidos  de  la  moderna  escuela 
colombiana.  Ha  colaborado  en  muchos  periódicos  y 
reunido  parte  de  sus  poesías  en  los  volúmenes  titu¬ 
lados  Voces  del  alma  y  Melodías. 

Porras  (Juan).  Biog.  Procer  español  de  la  según 
da  mitad  del  siglo  xv.  n.  en  Zamora,  merino  mayor 
de  diclm  ciudad  y  señor  de  Castronuevo.  A  la  muer¬ 
te  de  Enrique  IV  (1475),  á  quien  había  servido 
fielmente,  pasó  al  servicio  de  Portugal,  haciéndose 
fuerte  en  Zamora.  El  rey  de  Portugal  le  nombró  su 
mayordomo  mayor,  pero  poco  después,  Francisco  de 
Valdés,  sobrino  de  Juan,  que  le  había  ayudado  en 
su  empresa,  y  Mazarriegos,  se  presentaron  á  Isa¬ 
bel  l  prometiéndole  fidelidad,  y  consiguieron  arrojar 
de  Zamora  á  Porras,  que  se  refugió  en  Toledo 

Porras  (Juan).  Biog.  Militar  español  de  la  pri¬ 
mera  mitad  del  siglo  xvi,  n..  probablemente,  en  Za¬ 
mora.  En  1527  se  encontraba  ya  en  Méjico,  desde 
donde  acompañó  á  Diego  de  Mazarriegos  en  la  expe¬ 
dición  contra  los  indios  rebeldes  de  Chiapas,  Tuvo 
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parte  en  la  fundación  de  Villa  Real  (1528),  de  la  que 
fué  nombrado  procurador,  y  á  partir  de  entonces  nada 
*e  vuelve  á  saber  de  él  hasta  1558,  en  que  era  capi¬ 
tán  de  una  de  las  compañías  del  ejército  que  prepa¬ 
raba  el  general  Tristáu  Luna  de  Arellano  para  ir  á 
la  Florida. 

Porras  (Matías  de).  Biog .  Médico  y  escritor  es¬ 
pañol  del  siglo  Xvii,  del  que  Lope  de  Vega  hizo 
grandes  elogios  en  su  Laurel  de  Apolo.  Se  le  debe: 
Breves  advertencias  para  beber  frió  con  nieve  (Lima, 
1621  )  y  Concordancias  medicinales  de  entrambos 
mundos. 

Porras  (Melitón  F.).  Biog.  Político  y  diplomá¬ 
tico  peruano,  n.  en  1856.  Después  de  terminar  los 
estudios  de  Derecho  en  la  Universidad  de  Lima,  fué 
redactor  de  La  Reacción  y  El  Comercio ,  hizo  luego 
un  largo  viaje  por  Europa,  ingresando  más  tarde 
en  la  carrera  diplomática.  Fué  primer  secretario  de 
la  Legación  de  Chile  y  ministro  plenipotenciario  en 
la  misma  nación,  cargo  que  ha  desempeñado  también 
en  Quito  y  en  La  Paz.  Ha  sido,  además,  diputado  y 
tres  veces  ministro  de  Relaciones  exteriores. 

Porras  Alvarbz  de  Velasco  (Luis).  Biog.  Pintor 
español,  n.  en  Burgos.  Fué  discípulo  da  Cnrlos  Haes. 
Dedicóse  especialmente  al  paisaje,  y  de  su  produc¬ 
ción  podemos  citar:  Estudio  de  la  Áíoncloa  (1890), 
Orillas  del  Manzanares ,  La  herrería ,  Entrada  del 
batán ,  La  presa ,  Palacio  de  los  Viveros  (1892),  y 
varios  paisajes  que  expuso  en  1895. 

Porras  de  la  Cámara  (Francisco  de).  Biog . 
Historiador  español  del  siglo  xvn,  n.  en  Sevilla. 
Habiendo  seguido  la  carrera  eclesiástica,  entró  por 
coadjutor  de  la  ración  que  en  la  Santa  Iglesia  hispa¬ 
lense  gozaba  Francisco  Henríquez  de  Ribera,  de  la 
cual  tomó  posesión  el  17  de  Diciembre  de  1588,  fa¬ 
lleciendo  el  4  de  Septiembre  de  1616.  En  el  Gabi¬ 
nete  de  lectura  española ,  impreso  en  Mndrid  por  la 
viuda  de  Ibarra,  se  le  atribuyeron  algunas  novelas 
de  Cervantes,  con  manitiesto  engaño.  Escribió  una 
Relación  de  las  alteraciones  que  hubo  en  la  ciudad  de 
Sevilla  en  el  año  de  1521 ,  recopiladas  por  el  maestro 
Perea  y  reducidas  á  mejor  estilo.. .,  etc.  En  este  ma¬ 
nuscrito,  hecho  en  1601 ,  declara,  al  principio,  ser 
su  patria  Sevilla. 

Porras  Vicentklo  de  Leca  (Jerónimo).  Biog. 
Jurisconsulto  español,  marqués  de  la  Torre  da,  Gi- 
nés,  n.  en  Sevilla  y  m.  en  Aracena  en  1719.  Fué 
colegial  jurista  del  mayor  de  Santa  María  de  Jesús 
de  su  patria,  en  el  cual  no  permaneció,  por  haber 
contraído  matrimonio  con  una  señora  llevado  de  la 
idea  de  mejor  fortuna;  pero  habiendo  resultado  falli¬ 
das  sus  esperanzas  ambiciosas,  vióse  reducido  á  es¬ 
casos  medios  de  vida.  Por  sus  reconocidos  méritos 
obtuvo  el  gobierno  de  A  vamonte  en  1712,  y  después 
el  corregimiento  de  Aracena.  Fué  catedrático  de  vís¬ 
peras  de  leyes.  Escribió  una  obra  titulada  Antidoto 
de  la  tnemoria  y  la  verdad  contra  el  veneno  de  la  falsa 
doctrina  de  natural  oposición  que  entre  Francia  y 
España  ha  publicado  la  emulación  de  las  naciones 
(Sevilla,  1707),  en  la  cual  trata  del  derecho  de  Fe¬ 
lipe  V  á  la  corona  de  España. 

Porras  y  Temes  (Andrés).  Biog.  Prelado  espa¬ 
ñol.  n.  en  la  provincia  de  Orense  y  m.  en  Bilbao  en 
1764.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de  San  Cle¬ 
mente  de  Santiago.  Fué  magistral  de  la  colegiata 
-de  la  Coruña.  y  al  ser  nombrado  en  1753  obispo  de 
Calahorra  y  la  Calzada,  era  canónigo  lectoral  de  la 
primera  de  dichas  catedrales.  Hizo  su  entrada  so¬ 
lemne  en  la  capital  de  la  diócesis  el  27  de  Noviem¬ 


bre  del  referido  año.  Durante  su  breve  pontificado 
realizóse  á  sus  expensas  una  obra  importante,  la 
construcción  de  la  esbelta  torre  de  la  catedral  de 
Santo  Domingo  de  la  Calzada,  en  cuya  ejecución  se 
invirtieron  cinco  años.  Entre  otros  espléndidos  re¬ 
galos,  donó  1,000  pesos  para  arreglar  el  órgano  de 
la  catedral  de  Calahorra,  1,000  escudos  para  hacer 
el  frontal  de  plata  y  otros  1,000  para  el  retablo  del 
altar  de  los  santos  mártires  Emeterio  y  Celedonio, 
patronos  de  dicha  ciudad.  Los  dos  Cabildos  catedra¬ 
les  le  llaman  en  sus  actas  «magnifico  bienhechor  de 
ambas  Santas  Iglesias».  Fué  enterrado  en  la  cate¬ 
dral  de  la  Calzada. 

PORRÁ8.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun .  de  Carballedo,  parr.  de  San  Miguel  de  Olleros. 

Porras.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Pol,  parr.  de  Sau  Martín  de  Ferreiros. 

PORRASA  (La).  Geog.  Ensenada  de  la  bahía 
de  Palma,  en  la  isla  de  Mallorca  (Baleares):  está 
comprendida  entre  la  punta  de  su  nombre  ú  de  la 
Tor  al  NE.  y  el  Cabo  Falcó  al  SO.,  que  distan  entre 
sí  milla  y  media,  y  se  interna  una  milla  al  NO.  entre 
costas  muy  variadas,  para  terminar  en  la  plavR  de 
Magaluf.  Tiene  en  su  boca  16  m.  de  agua,  que  so¬ 
bre  arena  y  alga  disminuye  hacia  dentro  hasta  re¬ 
ducirse  á  5  m.;  se  halla  bastante  resguardada  por  la 
isla  de  la  Porrasa,  que  se  encuentra  enfrente  de  la 
citada  playa,  pero  no  de  los  vientos  del  SE.  al  S., 
y  excepto  contra  éstos  ofrece  buen  abrigo  para  toda 
clase  de  embarcaciones.  Con  vientos  del  SO.  al  NO. 
es  un  excelente  refugio,  hasta  el  punto  de  que  los 
buques  que  se  encuentran  con  duros  nortes  ó  nor¬ 
oestes  la  prefieren  al  puerto  de  Palma,  por  ser  más 
fácil  desde  ella  hacerse  nuevamente  á  la  mar. 

PORRAZO,  m.  Porrada  (1.a  y  2.a  aceps  ).  || 
Por  extensión,  el  que  se  da  con  otro  instrumento.  [| 
A  rg .  Golpe  generalmente  no  de  gravedad,  que  se 
recibe  por  el  choque  con  un  objeto  firme,  como  el 
suelo,  un  muro,  un  árbol,  etc.  ||  fig.  Golpe  que  se 
recibe  por  una  calda. 

De  un  porrazo,  fr.  adv.  Chile.  De  una  vez,  en 
un  solo  acto.  ||  De  golpe  y  porrazo.  ||  Los  porra¬ 
zos  enseñan  Á  gentb.  fr.  proverb.  Chile.  Indica 
que  ios  golpes,  caídas  ó  sucesos  adversos,  hacen 
escarmentar,  entrar  enjuicio,  enmendarse. 

PORREAR. (Etim.  —  De  porra.)  v.  n.  fam.  In¬ 
sistir  con  pesadez  en  una  cosa,  machacar,  molestar 
á  uno. 

PORREC A-OLI V1ERI  (Póuto).  Biog.  Es¬ 
critor  italiano,  profesor  de  gimnasia  de  la  Academia 
Militar  de  Turín,  n.  en  Ascoli-Satriano  en  1868.  Ha 
publicado:  Giovinezta  errante ,  versos  (1905),  y  Le 
elegie  subalpine ,  versos  . 

PORRECCIÓN.  (Etim.—  Del  lat.  porrectio.) 
f.  Litnrg.  Ceremonia  que  está  en  uso  en  la  Iglesia 
católica  cuando  se  confieren  órdenes  menores,  y  con¬ 
siste  en  presentar  ó  hacer  que  toquen  los  ordenan¬ 
dos  las  cosas  relativas  ásu  ministerio. 

POR  REDAN  A.  f.  prov.  Sant.  Pescado  de  bahía. 

PORRÉE  (Gilberto  de  la)  ( Porretanns).  Biog . 
Ohispo  de  Poitiers.  su  ciudad  natal,  desde  1 142  has¬ 
ta  su  muerte,  acaecida  en  1 154.  Nacido  por  los  años 
1070,  hizo  sus  primeros  estudios  en  las  sabias  escue¬ 
las  de  su  patria  y  más  tarde  frecuentó  las  aulas  de 
Chartres  y  Laón,  donde  adquirió  los  vastos  y  pro¬ 
fundos  conocimientos  que  tan  alta  reputación  le  pro¬ 
porcionaron  como  profesor  de  dialéctica  y  teología 
en  París.  Sin  igualar  á  Abelardo,  su  contemporá¬ 
neo,  Porree  ocupa  indudablemente  lugar  en  prime- 
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ra  fila  entre  los  doctores  del  siglo  xn,  y  como  lógico 
es  el  más  eminente  que  floreció  en  la  escuela  realista 
de  su  siglo.  Tan  relevantes  dotes  y  la  seria  solicitud 
que  se  tomaba  en  la  formación  de  sus  discípulos,  le 
atrajeron  gran  falange  de  aquéllos,  entre  los  cuales  se 
pueden  citar  á  Juan  de  Salisburv,  más  tarde  obispo 
de  Chartres,  y  á  Retrou,  el  futuro  arzobispo  de 
Ruáu.  Asistió  en  1140  al  Concilio  de  Sena,  eu  que 
fué  condenada  la  doctrina  de  Abelardo  (V.),  y  en 
1142  fué  elevado  á  la  dignidad  de  obispo  de  Poi- 
tiers  y  desde  entonces  se  dedicó  á  la  predicación 
con  celo  muy  elevado.  En  sus  obras  teológicas  pre¬ 
senta  un  cuerpo  de  doctrina  modelo  de  riguroso  en¬ 
cadenamiento.  Mas  el  rigor  mismo  de  ru  método  y 
de  su  doctrina  le  sirvió  de  tropiezo  y  escollo.  Rea¬ 
lista  en  la  dialéctica,  Porree  quiso  establecer  sus 
distinciones  metafísicas  algo  aventuradas,  en  el  cam¬ 
po  de  la  teología,  y,  cayendo  en  el  error,  común  á 
casi  todos  los  sabios  de  aquel  tiempo,  de  considerar 
á  Dios  como  un  objeto  natural,  distinguió  en  El  el 
objeto  y  la  substancia,  como  distinguía  la  materia 
y  la  forma  en  cualquier  objeto  del  pensamiento.  La 
esencia,  decía  á  manera  de  principio,  se  distingue 
del  ser  del  cual  aquélla  es  la  forma.  Así,  la  humani¬ 
dad  no  es  el  hombre,  sino  la  esencia  ó  la  forma  del 
hombre,  forma  qua  est  homo,  y  no  forma  quab  est 
homo .  Esta  misma  distinción  tiene  lugar  en  Dios,  y, 
por  consiguiente,  decía,  su  esencia  divina  no  es  lo 
mismo  que  su  ser;  en  otros  términos,  la  divinidad 
no  es  lo  mismo  que  Dios,  sino  realmente  distinta;  la 
sabiduría,  la  justicia  y  los  demás  atributos  de  la  Di¬ 
vinidad  no  son  realmente  Dios  mismo.  El  misterio 
de  la  Trinidad  se  explica  fácilmente  de  la  siguiente 
manera.  El  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo,  son 
uno  por  la  divinidad  que  es  su  esencia,  mas  tres, 
numéricamente  hablando,  considerados  como  seres, 
que  participan  de  una  misma  esencia,  que  no  se 
identifica  con  Ellos,  aunque  sí  Ellos  con  aquélla. 
Por  tanto,-  Dios  en  tres  personas  es,  lógica  y  real¬ 
mente  hablando,  distinto  de  la  Divinidad,  la  cual 
encierra  dentro  de  una  unidad  absoluta  los  divinos 
atributos,  como  la  omnipotencia,  la  sabiduría,  etc. 
Finalmente,  afirmaba  que  en  el  misterio  de  la  En¬ 
carnación  no  fué  la  divinidad  ó  naturaleza  divina, 
sino  únicamente  una  Persona  divina,  la  segunda,  la 
que  se  hizo  hombre.  Algunos  le  han  acusado  tam¬ 
bién  de  haber  enseñado  que  no  hay  más  mérito  que 
el  de  Jesucristo,  y  que  los  hombres  que  se  han  sal¬ 
vado  son  los  únicos  realmente  bautizados;  mas  esta 
acusación  no  se  ha  probado. 

Loa  errores  sobre  la  naturaleza  de  Dios,  aunque 
Abelardo  los  reveló  en  el  Concilio  de  Sens  y  aun  au¬ 
guró  la  próxima  condenación  de  los  mismos,  no  tu¬ 
vieron  resonancia,  quizá  por  haberlos  juzgado  como 
meras  agudezas  de  ingenio  ó  simples  rivalidades  de 
escuela,  hasta  que  su  autor  ocupaba  ya  la  sede  de 
San  Hilario.  Corría  el  año  1146,  y  en  un  sínodo 
diocesano  tomó  Porree  como  asunto  de  su  discurso 
el  tema  favorito;  expuso  claramente  su  doctrina,  pero 
he  aquí  que  sus  dos  arcedianos,  varones  graves  y 
doctos,  Calón  y  Arnaud,  se  levantaron  en  son  de 
protesta;  disputaron  acaloradamente,  y  no  habiendo 
obtenido  resultado  satisfactorio,  apelaron  á  Roma.  El 
asunto  fué  elevado  á  Eugenio  III.  que  víctima  de  la 
revolución  residía  entonces  en  Viterbo  y  se  disponía 
para  pasar  á  Francia.  En  vista  de  las  negaciones 
que  Porree  oponía  á  las  acusaciones  de  sus  arcedia¬ 
nos,  el  Papa  aplazó  el  debate  hasta  el  Concilio  que 
ae  proponía  convocar  eu  París  para  la  Pascua  de 


1147.  Los  impugnadores  del  obispo  de  Poitiers  in¬ 
teresaron  en  el  asunto,  á  su  vuelta  de  Italia,  al  abad 
de  Claraval.  Además  de  san  Bernardo  encontró  Po¬ 
bres  otros  temibles  adversarios  conocedores  de  las 
cuestiones  de  dialéctica,  como  Adán  du  Petit-Pont, 
Hugo  de  Champfleury  y  Hugo  de  Amiens.  Tras  lar¬ 
gas  discusiones  en  que  ninguna  luz  se  consiguió  so¬ 
bre  el  particular,  el  Papa  aplazó  el  proseguirlas  para 
el  Concilio  de  Reims,  que  se  había  de  celebrar  el 
próximo  año.  Para  que  el  honor  del  obispo  de  Poi¬ 
tiers  no  sufriera  tan  rudo  golpe  de  los  debates  que 
se  iban  á  suscitar,  clausuró  antes  auténticamente  la 
asamblea,  no  dando  á  este  proceso  sino  un  carácter 
seinioficial.  Por  otra  parte,  los  cardenales,  para  de¬ 
fender  en  lo  posible  el  crédito  de  un  prelado  de  la 
Iglesia,  tan  benemérito  por  otros  conceptos,  se  pu¬ 
sieron  de  parte  de  Porree  con  el  fin  de  atenuar  en 
lo  posible  las  consecuencias,  que  fácilmente  podían 
preverse,  aunque  sin  ninguna  voluntad  de  favorecer 
la  propagación  de  errores  siquiera  fuesen  ingeniosa¬ 
mente  coloreados  y  hábilmente  defendidos.  Así  las 
cosas,  se  entabló  la  discusión,  que  vino  á  ser  una  de 
las  luchas  dialécticas  más  célebres  de  que  hay  noti¬ 
cia;  en  ella,  gracias  principalmente  á  las  impugna¬ 
ciones  de  san  Bernardo,  Porree  fué  convicto  de  sus 
errores. 

Invitado  por  el  Papa  á  retractarse  de  las  cuatro 
proposiciones  á  que  habían  reducido  su  doctrina 
errónea  contenida  en  el  comentario  sobre  la  Trini¬ 
dad  de  Boecio,  respondió  generosamente  al  enun¬ 
ciado  de  cada  una  de  ellas:  «Si  vos  creéis  de  otro 
modo,  yo  cVeo  como  vos;  si  de  otro  modo  ense¬ 
ñáis,  también  yo;  si  de  otro  modo  escribís,  lo  mismo 
yo.»  Esta  dócil  sumisión  le  rehabilitó  en  el  concepto 
de  todos.  El  Papa,  allí  mismo,  con  autoridad  apos¬ 
tólica,  y  el  consentimiento  de  toda  la  iglesia  que 
había  concurrido,  condenó  las  proposiciones  y  pro¬ 
hibió  leer  ó  transcribir  el  libro  mismo  si  antes  no 
hubiese  sido  corregido  por  la  Iglesia  Romana. 

De  esta  suerte  se  dió  por  terminado  tan  espinoso 
asunto.  Porree,  en  pazcón  la  Iglesia,  reconciliado 
con  los  arcedianos  que  le  habían  acusado,  los  cuales 
en  lo  sucesivo  fueron  sus  más  fieles  amigos,  volvió 
á  su  diócesis  con  la  frente  alta,  sin  temores  ni  rece¬ 
los.  El  obispo  de  Poitiers  no  tuvo  que  lamentar  en 
lo  restante  de  su  gobierno  alteración  que  pertnrbase 
su  tranquilidad,  si  no  fué  el  conato  que  hizo  de  so¬ 
meter  á  su  jurisdicción  la  abadía  de  Fontevrault; 
mas  convencido  de  lo  injusto  de  tal  pretensión,  no 
puso  dificultad  en  repararla. 

Las  principales  obras  de  Porree  son  los  Comen¬ 
tarios  sobre  las  obras  teológicas  de  Boecio  ó  que  lle¬ 
van  su  nombre,  y  el  Líber  sex  principiornm.  Este 
completa  la  obra  de  Aristóteles,  el  cual  en  su  Or¬ 
gano*  no  explicó  de  un  modo  completo  más  que 
las  cuatro  primeras  categorías;  Porree  trató  de  las 
seis  restantes.  La  paternidad  que  la  Histoire  litté- 
raire  de  la  France  concede  á  Porree  sobre  el  Líber 
de  causis,  aunque  propugnada  por  Berthaud,  Gilbert 
de  fa  Porrde,  évfqne  de  Poitiers  (págs.  11,  129-190, 
1892)  y  por  Clerval,  Les  denles  de  Chartres  an  moyen 
dge  (pág.  169),  es  todavía  discutida. 

Los  trabajos  escriturísticos  de  Porree  Ron:  Ser¬ 
mones  sobre  el  Cantar  de  los  Cantares,  y  Comenta¬ 
rios  sobre  los  Salmos,  Jeremías,  probablemente  8an 
Mateo,  y  el  Evangelio  de  san  Juan,  san  Pablo  y  el 
Apocalipsis.  Dos  de  sus  cartas  subsisten,  pero  ha 
desaparecido  una  prosa  rimada  sobre  la  Trinidad 
que  fué  censurada  en  el  Concilio  de  Reims. 


552 


PORREIRAS  —  PORRERA 


Porrentruy  (Suiza).  —  Vi«t*  general 


Bibliogr.  Otón  Frisinga,  Gesta  Friederici  im- 
peratoris ,  en  Monumenta  Gemianías  histórica.  Sc.rip- 
tores  (t.  XX,  págs.  379-384.  Hannóver,  1868);  Va- 
candard,  Vi e  de  Saint  Bernard  (t.  2.°,  c.  XXVIII. 
París,  1902);  Geoffroy  d'Auxerre,  Sancti  Bernardi 
vita  prima  (1.  111,  c.  V,  n.  15),  Epístola  ad  Albiuum 
cardinalem  et  episcopnm  Albanensem  de  condenatione 
errornm  Gilberti  Porretani ,  en  Labbe,  Concilia  (L  X, 
págs.  1105-1108,  1113-1128,  París,  1671);  Histo~ 
ria  pontijlcalis ,  Monumenta  Gerwaniae  histórica 
(t.  XX,  págs.  522-527),  v  Libellns  contra  capitula 
Gilberti ,  en  Migue.  P.  L.  (t.  CLXXX'V,  col.  312. 
587-596,  595-618). 

PORREIRAS.  Geog .  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  del  Miño,  dist.  de  Vianna  do  Castello, 
urcb.  de  Braga,  conc.  y  comunidad  de  Paredes  de 
Coura;  190  h.  Productos  agrícolas.  Pasa  cerca  del 
lugar  la  cari*,  de  Paredes  de  Coura  á  Monsáo. 

PORRELIO  (Enrique).  Biog.  Literato  italiano, 
profesor  que  fue  de  la  Escuela  Técnica  Principe  Ame- 
deo  di  Savoia,  n.  en  Villarosa  en  1854.  Se  le  debe: 
Sentimento  e  veritá,  versos  ( 1887);  Comento  al  5.° 
canto  dell'  inferno  (1899),  L  ardítissimo  canto .  y 
Liberta  e  sospiri. 

PORRENTRUY.  Geog.  Dist.  de  Suiza,  en  el 
cant.  de  Berna.  Comprende  37  municipios  con 
26,200  b.  Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo  nombre, 
sit.  á  424  in.  de  altura,  junto  al  Allaine;  6,500  h. 
Tiene  dos  iglesias,  Colegio  Superior,  Escuela  Nor¬ 
mal,  Escuela  de  Relojería  y  una  gran  biblioteca. 
Castillo  de  los  antiguos  príncipes-obispos  con  in¬ 
mensos  subterráneos  tallados  en  la  roca,  convertido 
actualmente  en  asilo  de  ancianos  y  huérfanos.  Torres 
del  refugio  y  de  Cog.  Fab.  de  relojes,  abanicos  y 
cervezas.  Est.  en  la  1.  f.  de  Belfort  á  Delemont. 

Porrentruy  data  de  la  época  galorromana.  En  la 
Edad  Media  las  colinas  que  la  rodean  se  hallaban 
defendidas  por  11  castillos,  de  los  cuales  subsisten 
aún  tres.  Desde  mediados  del  siglo  xvi  y  hasta  la 
Revolución  francesa,  sirvió  de  residencia  á  los  prín¬ 
cipes-obispos  de  BAle.  Después  fué  capital  del  depar¬ 
tamento  francés  de  Mont-Terrible  y  luego  subpre- 
lectura  del  Alto  Rhin.  Finalmente,  por  el  Congreso 
de  Vienn,  pasó  á  poder  de  Suiza. 

PORREÑO  (Baltasar).  Biog.  Escritor  y  sacer¬ 
dote  español,  de  principios  del  siglo  xvii,  n.  en 
Cuenca.  Era  licenciado  en  teología  y  ejerció  la  cura 
de  almas  en  Sacedón  y  Coreóles  (ambos  de  la  pro¬ 
vincia  de  Guadalajara),  siendo,  además,  párroco  de 


la  iglesia  de  San  Esteban  de  Huete.  Lope  de  Vega 
lo  elogia  en  su  Laurel  de  Apolo,  y  su  nombre  ügura 
en  el  Catálogo  de  Autoridades  de  la  Academia  Espa¬ 
ñola  de  la  Lengua.  Su  obra  más  importante,  que 
quedó  inédita,  es  un*  Historia  Ejtiscopaly  Real- de 
España,  y  que  dedicó  á  Bernardo  de  Rojas  y  San- 
doval,  cardenal  arzobispo  de  Toledo.  Consta  de  dos 
tomos  manuscritos,  que  se  conservan  en  la  bibliote¬ 
ca  de  la  catedral  de  Toledo.  Se  le  debe,  además: 
Elogios  de  los  obispos  de  Cuenca,  Elogios  de  los  car¬ 
denales  de  España ,  Tratado  de  la  venida  de  Santiago 
á  España,  Vida  del  cardenal  don  Pedro  González  de 
Mendoza,  Elogios  de  los  infantes  que  han  sido  arzo¬ 
bispos  de  Toledo ,  dedicada  al  infante  «Ion  Fernando 
ile  Austria,  arzobispo  de  Toledo,  todas  ellas  también 
inéditas,  pero  registradas  v  elogiadas  por  Nicolás 
Antonio  en  su  Bibliotheca  E/ova;  Libro  de  la  Limpia 
Concepción  de  la  Virgen  María,  etc.  (Cuenca.  1620), 
Oráculos  de  las  doce  Sibilas  profetisas  de  Christo 
nuestro  Señor  entre  los  gentiles  (Cuenca,  1621),  Vida 
y  hechos  del  cardenal  don  Gil  de  Albornoz  (Cueuca. 
1623),  Discurso  de  la  vida  y  martirio  de  la  gloriosa 
virgen  y  mártir  santa  Librada,  española ,  y  patrono  de 
la  iglesia  y  obispado  de  Sigñenza  (Cuenca,  1629),  y 
Dichos  y  hechos  del  señor  rey  don  Phelipe  II  «e/  Pru¬ 
dentes,  potentísimo  y  glorioso  monarca  de  la  España 
y  de  las  Indias  (Sevilla.  1639:  3.*  ed.,  1748).  || 
Sus  hermanos  Francisco  y  Julián  fueron,  respectiva¬ 
mente,  párroco  de  San  Esteban  de  Huete  y  religio¬ 
so  franciscano  descalzo.  Ambos  cultivaron  también 
las  letras,  aunque  con  menos  brillo  que  su  hermano, 
y  en  las  obras  de  éste  se  encuentran  algunas  com¬ 
posiciones  poéticas  de  Francisco  y  Julián. 

PORRERA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Tarra¬ 
gona:  consta  de  700  e.  y  albergues  y  1,164  h.  (po- 
rreranos).  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kil6nt»trns  H*h¡ianl«s 

Garrama  (La),  caserío  á  .  4  12  8 

Porrera,  villa  de  ...  —  382  1,130 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  .  .  .  —  306  26 

Corresponde  al  p.  j.  de  Falset,  dióc.  de  Tarragona, 
y  está  sit.  en  terreno  regado  por  el  río  de  la  Garran- 
xa,  tributario  del  Ciurana,  á  8  kms.  de  Falset,  en  la 
carretera  provincial  que  va  á  unirse  con  la  general 
de  Tarragona  á  Alcolea  del  Pinar.  Telégrafo,  Teléfo¬ 
no,  Giro  postal.  Su  est.  más  próxima  es  la  de  Marsá. 
El  suelo  es  en  general  fértil  y  produce  garbanzos, 
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cereales,  habas,  vino,  almendras,  avellanas,  fruta 
v  patatas.  Esouelas  nacionales.  Iglesia  parroquial 
dedicada  á  San  Juan  Evangelista,  espaciosa  y  bien 
construida.  Es  famoso  el  Santo  Cristo  llamado  de 
Porrera  y  cuya  historia  goza  de  gran  veneración 
y  popularidad  en  toda  la  comarca.  Minas  de  plomo 
sin  explotar  y  fuentes  de  aguas  ferruginosas  biear- 
bonatadas.  Cría  de  ganado  lanar,  cabrío  y  de  cerda. 
Fab.  de  alcoholes.  Hay  dos  teatros,  casino  y  varias 
asociaciones,  principalmente  de  carácter  ecouómico 
y  social.  Aun  cuando  se  ignora  la  fecha  exacta  de  la 
fundación  de  Pobrera,  en  1 180  el  rey  Alfonso  I  dió 
«i  Pere  de  Deu,  baile  de  Prades,  la  tierra  llamada 
Sant  Marcel  en  el  valle  de  Porrera,  junto  con  las 
minas  de  plata  ya  existentes.  Más  tarde  pasó  á  for¬ 
mar  parte  del  condado  de  Prades  y  tuvo  una  for¬ 
taleza  de  la  que  todavía  se  conserva  recuerdo  en  el 
nombre  de  una  de  las  calles  de  la  población.  Esta 
villa  fué  premiada  con  una  cruz,  junto  con  las  de 
Sallent,  Santa  Coloma  de  Queralt,  Cuenca  y  otras, 
por  las  Cortes  de  1823  (lo  que  confirmaron  las  de 
1837)  por  su  defensa  de  la  Constitución  en  1822. 

PORRERAS.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Ra¬ 
leares,  que  consta  de  1 ,825  e.  y  albergues  y  4,960  h. 
( porrerenses ),  según  el  censo  de  1910.  Se  compone 
de  la  villa  de  su  nombre  y  de  449  e.  y  albergues  ais¬ 
lados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Manacor,  dióc.  de  Ma¬ 
llorca,  y  está  sit.  á  22  kms.  SO.  de  Manacor,  en  el 
(.  c.  de  Santa  María  á  Felanitx.  Terreno  en  parte 
llano;  produce  principalmente  cereales,  aceite,  vino 
y  hortalizas;  cría  de  ganado  lanar  y  de  cerda;  can¬ 
teras  de  piedra  muy  apreciada.  Giro  postal.  Alum- 


Por  re  ras  ( Mallorca).  —Cruz  procesional  de  plata 
de  la  parroquia 


brado  eléctrico.  Fábs.  de  aguardientes,  aserrar  made¬ 
ras,  tejas  y  ladrillos,  harinas,  etc.  Sociedades  Cen¬ 
tro  Agrícola  Recreativo  y  una  de  mutualidad.  Entre 
sus  edificios  merecen  mencionarse  la  iglesia  parro¬ 
quial,  que  posee  en  el  coro  una  preciosa  sillería  de 


piedra  adornada  con  magníficos  relieves  y  un  nota¬ 
ble  campanario  rematado  en  forma  de  pirámide.  En¬ 
tre  las  joyas  de  la  iglesia,  hay  una  cruz  gótica  de 
plata  que  perteneció  á  los  caballeros  templarios. 
A  2  kms.  de  la  población,  sobre  el  elevado  cerro  de 
Montesión.  existe  un  santuario  dedicado  á  Nuestra 
Señora  de  la  Visitación.  En  el  término  se  encuentra 
una  hermosa  gruta  llamada  de  San  Luis,  que  aunque 
menos  importante  que  las  de  Artá  y  Manacor,  en¬ 
cierra  riquezas  estalactíticas  no  aprovechadas. 

PORRERÍA.  (Etim.  — De  porra.)  f.  faro.  Ne¬ 
cedad,  tontería.  ||  Tardanza,  pesadez. 

PORRERO  ó  CACHIPORRERO,  m.  fam. 
Chile.  Nombre  que  en  lenguaje  familiar  suele  darse 
al  capellán  de  coro  de  las  catedrales,  por  cnanto  en 
ciertas  funciones  maneja  un  cetro  parecido  á  la  ca¬ 
chiporra,  porra  ó  clava. 

PORRES  (  Reato  Martín  de).  Hagiog.  Véase 
Martín  de  Porres  (Reato). 

Pobres  (Diego  de).  Biog .  Misionero  y  religioso 
mercedario  español  del  siglo  xvi.  Se  ignora  el  lugar 
y  fecha  de  su  nacimiento,  aunque  se  supone  que 
debió  nacer  á  principios  de  dicho  siglo,  puesto  que 
en  1535  debía  encontrarse  en  Méjico,  adonde  pasó 
como  soldado  ú  oficial  á  las  ordenes  de  Antonio  de 
Mendoza,  virrey  de  Nueva  España.  Nada  sabemos 
de  sus  andanzas  como  militar,  pero  hacia  1551  apa¬ 
rece  como  religioso  mercedario  del  convento  de  Cuz¬ 
co  y  el  mismo  año  se  había  ordenado  ya  de  sacer¬ 
dote.  Inmediatamente  fué  destinado  á  la  conversióu 
de  indios,  entre  los  que  vivió  más  de  treinta  y  siete 
años.  Fué  superior  de  varios  conventos  en  pueblos 
de  misiones,  vicario  provincial  y  visitador  general. 
Según  un  Memorial  que  él  mismo  presentó  al  Consejo 
de  las  Indias,  fué  uno  de  los  primeros  que  se  ocupó 
en  la  conversión  de  los  indios  del  Perú,  aprendien¬ 
do,  al  efecto,  los  diversos  dialectos  de  aquel  país  y, 
como  él  mismo  dice:  «...  tuve  á  mi  cargo  tres  nños 
los  repartimientos  de  los  indios  checas  y  atabillos, 
para  los  cuales  hice  20  iglesias  por  estar  ellos  divi¬ 
didos  en  muchos  pueblos;  los  puse  en  toda  policía, 
doctrinándoles;  bauticé  más  de  6,000  almas  y  casé 
muchos.»  De  allí  pasó  á  la  provincia  de  los  caxa- 
tambos,  doude  construyó  10  iglesias,  bautizó  2,000 
indígenas  y  casó  á  500;  en  Chinchacocha,  donde 
permaneció  cuatro  años,  bautizó  más  de  4,000  al¬ 
mas,  casó  á  1,000  y  edificó  10  iglesias.  En  total, 
bautizó  á  más  de  80.000  indios,  casó  á  30,000  y 
edificó  200  iglesias,  todo  ello  á  costa  de  grandes 
privaciones  y  gran  peligro  para  su  vida,  por  lo  que 
en  1587  Felipe  II  le  señaló  una  pensión  de  300  du¬ 
cados  de  plata  anuales,  que  tal  vez  no  llegaría  á  per¬ 
cibir,  si  se  tiene  en  cuenta  lo  que  tardaban  entonces 
en  cumplir  las  disposiciones  gubernamentales  y  la 
avanzada  edad  de  Porres  en  aquella  época. 

Pobres  (Francisco  Ignacio).  Biog.  Sacerdo¬ 
te  y  escritor  español  de  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  xvi,  n.  en  Villaseca  de  la  Sagra  (Toledo).  Hizo 
sus  estudios  en  dicha  capital  y  fué  profesor  de  la 
Universidad  de  Alcalá  de  Henares  y  canónigodesu 
colegiata.  Muy  docto  en  diversas  materias,  tenía 
profundos  conocimientos  de  la  lengua  hebrea.  Se  le 
debe:  Discursos  morales  para  los  domingos,  miércoles 
y  viernes  de  la  Qnaresma  (Alcalá  de  Henares,  s.  f.); 
Discursos  morales  para  los  domingos  después  de  Pe «- 
tecostés  (Alcalá  de  Henares,  1641),  Discursos  mora¬ 
les  para  los  lunes,  martes ,  jueves  y  sábados  de  la 
Qnaresma  (Alcalá  de  Henares.  1642);  Discursos 
elocuentes  en  alabanza  de  diez  santos ,  con  tabla  para 
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las  ferias  mayores  de  la  Qnaresma  (Alcalá  de  Hena¬ 
res,  1041);  Discursos  morales  para  los  domingos  en 
ad ciento  y  del  ano  (Alcalá  de  Henares,  1645),  Dis¬ 
cursos  morales  aprendidos  en  las  haianas  escandalo¬ 
sas  y  ruina  miserable  del  principe  Absalon  (Alcalá  de 
Henares,  1646),  Discursos  morales  aprendidos  en  las 
valerosas  hazañas  y  sagradas  fortunas  del  juez,  prin¬ 
cipe  y  capitán  general  de  Israel,  Gedeon  (Alcalá  de 
Henares,  1648);  Escuela  de  discursos  formada  de 
sermones  varios  escritos  por  diferentes  autores,  maes¬ 
tros  grandes  de  la  predicación ;  Discursos  funerales 
(Alcalá  de  Henares,  1650),  y  Discursos  de  alabanza 
y  doctrina  para  las  festividades  de  Christo  Señor 
nuestro  (Alcalá  de  Henares.  1650).  Además,  dejó 
inédita  una  historia  de  Alcalá  de  Henares  titulada 
El  Cómpluto . 

Porres  (Gaspar).  Biog.  Orador  sagrado  español, 
n.  en  Sevilla,  donde  floreció  en  el  siglo  xvi.  Perte¬ 
neció  á  la  orden  de  San  Jerónimo  y  se  convirtió 
después  al  protestantismo,  siendo  penitenciado  el 
22  de  Diciembre  de  1560  por  un  auto  de  fe  celebra¬ 
do  en  la  plaza  pública. 

Porres  (Juan  de).  Biog.  Impresor  y  librero  es¬ 
pañol,  n.  en  Castilla,  quien  actuó  á  tiñes  del  siglo  xv 
y  primeros  del  siguiente  en  diversas  localidades 
peninsulares.  La  fecha  más  antigua  de  jíus  produc¬ 
ciones  conocidas  es  la  del  Missale  Auriense  (3  de 
Febrero  de  1494),  que  en  compañía  de  Gonzalo  Ro¬ 
dríguez  de  la  Passera  editó  en  Monterey  (Galicia) 
coi:  destino  á  la  catedral  y  diócesis  de  Orense,  obra 
magnífica,  impresa  á  dos  tintas,  que  contiene  músi¬ 
ca  tipográfica  en  tipos  movibles  muy  perfecta.  Otros 
misales  hubo  de  editar  é  imprimir,  que  son  notables 
tipos  de  la  liturgia  hispana:  en  1496.  Porres,  ave¬ 
cindado  en  Salamanca,  contrató  la  edición  de  Misa¬ 
les  y  Breviarios  con  el  Cabildo  catedral  de  Santiago 
de  Compostela:  en  Salamanca,  con  imprenta  propia, 
estampo  el  Mis  sale  Abalease  para  la  catedral  y  dió¬ 
cesis  de  Avila,  á  que  dió  fin  el  23  de  Enero  de 
1500.  En  Sevilla,  Porres  editó  por  el  año  1499, 
asociado  con  los  italianos  Lázaro  de  Gazanis  y  Guido 
de  Lavezaris,  cuyas  notables  obras  imprimiéronse 
en  el  taller  de  Meinardo  Ungut  y  Estanislao  Polono. 
En  Salamanca  imprimió  en  su  oficina,  en  diversas 
fechas  del  siglo  xvi.  obras  de  religión  y  libros  de 
caballerías  basta  1522.  Otro  impresor  de  Salamanca, 
Alfonso  de  Pones  (1524-32),  fué  tal  vez  su  he¬ 
redero. 

Porres  y  Silva  (García  Martínez  de).  Biog . 
Magistrado  y  escritor  español,  n. en  Zamora  en  1613 
y  m.  en  fecha  desconocida.  A  poco  de  doctorarse 
obtuvo  una  cátedra  de  decretales  clementinas,  sexto 
y  vísperas  en  el  Colegio  de  Cuenca,  y  cuando  la 
insurrección  de  Portugal  organizó  un  cuerpo  de 
escolares,  con  los  que  defendió  Ciudad  Rodrigo 
contra  los  portugueses.  En  recompensa,  Felipe  IV 
le  nombró  oidor  de  la  Real  Cancillería  de  Valladoiid 
y  luego  superintendente  del  ejército  de  Extrema¬ 
dura.  Posteriormente  desempeñó  otros  cargos  impor¬ 
tantes.  como  los  de  corregidor  de  Salamanca  (1647), 
alcnlde  de  casa  y  corte,  y  fiscal  del  Consejo  de 
Castilla  y  de  la  Suprema  Inquisición.  Cultivó  las 
letras  y  escribió  muy  lindos  comedias,  pero  no  quiso 
publicar  ninguna.  Los  manuscritos  de  algunas  de 
ellas  se  conservan  en  la  Biblioteca  Nacional.  ||  Su 
hermano,  A  titanio,  fué  calificador  del  Santo  Oficio  y 
obispo  de  Málaga,  y  otro  hermano  suyo,  Cristóbal, 
fué  marqués  de  Quintana,  conde  de  Castronovo  y 
caballero  del  hábito  de  Calatrava. 


Porres  y  Toledo  (Antonio  de).  Biog.  Religioso 
mercedario  y  escritor  español,  n.  en  Madrid  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xvi  y  ra.  en  la  misma 
en  1713.  Estudió  en  Alcalá,  y  fué  rector  y  juez 
conservador  de  su  Universidad,  maestro  de  teología 
y  definidor  de  la  provincia  de  Castilla.  Escribió  un 
Tratado  de  indulgencias  y  explicación  moral  de  las  de 
la  religión  (Madrid,  1709),  y  un  tomo  de  Privilegios 
de  los  regulares,  que  quedó  inédito. 

PORRET  COLLIER  (Roberto,  barón  de 
Monkswell).  Biog.  Magistrado  y  político  inglés, 
n.  en  Plymoutb  (1817-1886).  Era  hijo  de  un  rico 
comerciante  ó  hizo  sus  estudios  en  Oxford,  gra¬ 
duándose  en  1843.  Dos  años  más  tarde  se  creó  una 
reputación  de  abogado  de  primer  orden  por  el  éxito 
que  obtuvo  en  la  defensa  de  los  piratas  brasileños 
(1845)  y  siete  años  después  era  elegido  diputado 
por  su  ciudad  natal.  Ea  1859  entró  en  el  Consejo 
del  Almirantazgo  y  poco  después  fué  nombrado 
juez  abogado.  Solicitor  general  en  1863  y  attorney 
general  en  1868,  fué  nombrado  en  1871  por  Glads- 
tone  como  uno  de  los  cuatro  nuevos  juecesque  habían 
de  formar  parte  del  Comité  judicial  del  Consejo  pri¬ 
vado,  á  pesar  de  la  ley  que  prohibía  expresamente 
que  semejante  cargo  lo  pudiese  desempeñar  un  ma¬ 
gistrado  de  la  Corona.  Fué  también  un  pintor  dis¬ 
tinguido,  v  en  1885  recibió  el  título  de  par  y  de 
barón  de  Monkswell.  Publicó:  Treatise  on  the  Itail- 
ways ,  clauses  acts  (Londres,  1845);  Treatise  on 
mines  (1849),  y  Letter  to  J .  Russel  on  the  reform 
of  the  common  law  cauris  (1851).  Tradujo  De  Corona, 
de  Dernóstenes  (1875).  ||  Le  sucedió  en  el  título  su 
hijo  Roberto  (n.  en  1845).  que  desempeñó  también 
importantes  cargos  en  la  magistratura  y  que.  como 
su  padre,  figuró  en  el  partido  liberal.  ||  Otro  de  sus 
hijos,  Juan  (n.  en  1850),  se  ha  distinguido  como 
pintor. 

PORRETA,  f.  Bot.  Las  hojas  que  brotan  de  la 
raíz  reciente  del  puerro  ó  de  cualquiera  cebolla,  y 
se  arrojan  separándolas  de  la  parte  comestible.  || 
Por  extensión  se  denominan  así  las  del  trigo  y  otras 
varias  plantas. 

En  porreta,  m.  adv.  fam.  V.  En  cueros. 

Porreta  (Serafín).  Biog.  V.  Capponi  della 
Porreta  (Serafín  Aníbal). 

PORRETADA,  f.  fam.  Arg .  Multitud  de  per¬ 
sonas  y  particularmente  de  cosrs.  Usase  general¬ 
mente  en  sentido  despectivo.  Una  porretada  de 
procuradores  de  libros. 

PORRETARIOS.  m.  pl.  Hist.  ecl .  Sectarios 
de  Gilberto  de  la  Porrée,  cuyos  errores  sobre  !a 
naturaleza  de  Dios,  aun  después  de  condenados  en 
el  Concilio  de  Reims  v  reprobados  por  el  mismo 
Gilberto  [V.  Porree  (Gilberto  de  la)],  siguieron 
v  divulgaron.  Los  impugnadores  de  las  doctrinas 
gilbertinas  denuncian  manifiestamente  un  grupo  de 
partidarios  de  las  doctrinas  erróneas  del  obispo  de 
Poitiers.  Tal  se  deduce  de  las  palabras  de  san  Ber¬ 
nardo  (/«  Cántica ,  serm.  LXXX,  n.  9,  P.  L., 
t.  CLXXXIII,  col.  1170-1171);  después  de  >ecor- 
dar  la  condenación  que  el  Concilio  de  Reiina  lanzó 
contra  los  errores  de  Gilberto  de  la  Porrée,  añade: 
«No  hablo  contra  el  obispo  de  Poitiers,  porque  en 
dicho  Concilio  se  sometió  humildemente  á  la  sen¬ 
tencia  de  los  obispos  y  reprobó  formalmente  tales 
proposiciones  y  aun  otras  dignas  de  censura.  Hablo 
contra  aquellos  que,  contraviniendo  el  interdicto 
npostólico  promulgado  en  aquella  asamblea,  copinn 
y  leen  ese  libro  (sin  duda,  los  Comentarios  de  Gil- 
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berto  sobre  Boecio),  se  obstinan  en  seguir  á  dicho 
obispo  en  las  opiniones  que  él  ha  abandonado,  y 
prefieren  el  maestro  que  euseña  el  error  al  que  les 
da  lección  de  enmienda. »  Mas  la  escuela  de  Gilberto 
ha  permanecido  en  la  penumbra  hasta  nuestros  días, 
en  que  datos  concretos  han  aclarado  este  punto 
particular  de  la  historia,  tí.  Gaver,  en  1909,  publi¬ 
có  en  Munster  las  Sententiae  divinitatis  de  un  anó¬ 
nimo  de  la  escuela  de  Gilberto  el  autor  no  sigue 
exclusivamente  á  Porree,  sino  que  se  inspira  en 
Abelardo  y  deja  ver  la  influencia  de  la  Snmma  atri¬ 
buida  á  Hugo  de  San- Víctor;  en  las  teorías  sobre  el 
pecado  original  sigue  á  Abelardo;  mas  el  conjunto 
de  su  doctrina,  y  de  un  modo  particular  en  lo  que 
se  refiere  á  la  Trinidad  y  en  su  cristología,  es  gil- 
bertino.  A  fines  del  siglo  xn  aparece  Raúl  Ardent 
también  de  la  escuela  de  Gilberto.  P.  Fournier  pu¬ 
blicó  en  sus  Eludes  sur  Joachim  de  Flore  (París, 
1909),  el  anónimo  Líber  de  vera  philosophia ,  cuyas 
tesis  fundamentales,  excepto  el  adopcionismo,  están 
tomadas  de  Gilberto  de  la  Porrée.  Su  autor  parece 
ser  un  religioso  del  Languedoc,  de  vastos  conoci¬ 
mientos,  que  escribía  para  instrucción  de  sus  reli¬ 
giosos.  Ataca  á  san  Bernardo,  á  Hugo  de  San  Víc¬ 
tor  y  á  Pedro  Lombardo,  contra  quienes  aduce  múl¬ 
tiples  citas  de  Santos  Padres.  Mucho  le  facilitó  el 
trabajo  un  amigo,  canónigo  de  San  Rufo,  gilbertino 
también,  quien  por  espacio  de  treinta  años  recopiló, 
y  publicó  más  tarde,  las  autoridades  quas  vidit  ad 
doctrinam  sánete  Trinitatis  et  ejusdem  imita  lis,  et 
Verbi  incarnationis  et  corporis  et  sangninis  Domini 
necessarias  /ore.  ¿Quién  fué  el  autor  del  Líber  de  vera 
philosophia*  P.  Fournier  creyó  primero  que  Joaquín 
de  Flore,  mas  convencido  por  las  razones  de  Man- 
donnet,  abandonó  luego  esta  hipótesis,  aunque  es 
cierto  que  de  Flore  se  hizo  solidario  de  la  doctrina 
de  Gilberto  de  la  Porrée,  como  lo  demuestran  su 
obra  contra  Pedro  Lombardo.  De  imítate  7'rinitatis, 
condenada  en  el  cuarto  Concilio  de  Letrán,  y  varios 
pasajes  de  su  Psalterinm  decem  chordarnm  y  de  su 
Comentario  del  Apocalipsis,  que  vienen  á  ser  como 
una  reimpresión  de  los  errores  de  Gilberto  y  que 
tienen  muchos  puntos  de  contacto  con  el  Líber  de 
vera  philosophia .  Todo  el  sistema  de  Joaquín  de 
Flore  parece  estar  informado  por  la  influencia  de  esta 
mira.  Después  de  haber  separado  las  tres  personas 
en  el  Dogma,  distingue  su  acción  en  la  historia,  lo 
que  da  origen  á  tres  edades  en  la  humanidad,  cada 
una  de  las  cuales  está  sometida  á  la  acción  de  una 
de  las  tres  personas  divinas:  La  edad  del  Padre  se 
inaugura  en  la  Creación,  la  del  Hijo  en  la  Reden¬ 
ción,  la  edad  del  Espíritu  Santo  que  se  iba  á  co¬ 
menzar.  De  esta  suerte,  todo  el  influjo  que  poste¬ 
riormente  tuvo  Joaquín  de  Flore  en  la  mística,  los 
espirituales  y  partidarios  de  Fraticelle  de  los  si¬ 
glos  mi  y  xiv,  lo  mismo  que  las  utopías  de  cuantos 
esperaban  la  regeneración  de  la  Iglesia  de  una  nue¬ 
va  venida  del  Espíritu  Santo  se  apoyan  en  las  teo¬ 
rías  erróneos  de  Gilberto  de  la  Porrée  (Fournier, 
ob.  cit..  p.  80). 

BIbllogr.  Re  ene  d' Ristoire  Ecclésiastique 
(t.  XIII,  págs.  684-691);  tí.  Geyer,  Radulphns 
Ardeas  nnd  das  speculum  universale,  en  Theologische 
Qu (irtalschrift  (t.  XCIII.  págs.  63-89,  Tubinga, 
1911):  Bnlletin  critique  (2.*  serie,  t.  VII,  pági¬ 
nas  70-73,  99-100  nota,  París,  1 901  )1 

PORRETTA.  Geog.  Población  de  Italia,  en 
lo  proviucia  de  Bolonia,  circondario  y  á  18  kms. 
SSO.  de  Vergato,  junto  al  Alto  Reno,  afluente  de- 
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r-.cho  del  Po  di  Primaro;  1,200  habitantes  (3,320 
con  el  municipio).  Esta  población  está  situada  en  lu 
región  llamada  de  las  fuentes  ardientes .  Estación  ei> 
la  linea  férrea  de  Bolonia  á  Pistoya,  cuyo  ferro¬ 
carril  atraviesa  el  Apeuino  toscano  por  medio  de» 
46  túneles. 

PORREX.  Mit.  Hijo  del  rey  mítico  bretón  Gor- 
boduc(V.). 

PORRI.  Geog.  Islotes  próximos  á  la  costa  NE. 
de  la  isla  italiana  de  Cerdeña.  Se  compone  este» 
grupo  de  tres  islotes  y  16  cabezos  que  forman  coi* 
la  costa  uu  canal  de  4  cables  de  ancho. 

PORRIC1NA.  f.  Mineral.  Variednd  de  piroxe- 
no.  Nombre  dado  á  los  cristales  de  piroxeno  encon* 
trados  en  la  lava  de  Niedermendig  y  Audernach,  ei* 
la  Prusia  riniana. 

PÓRRICO  (Acido).  Quiñi.  Sinónimo  de  Eu- 
xantínico  (Acido). 

PORRICÓNDILA •  f.  Entom.  ( Porricondyla 
Rond.)  Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia» 
de  los  cecidómidos  y  tribu  de  los  lestreminos.  Bre¬ 
vemente  se  puede  caracterizar  en  los  siguientes  tér¬ 
minos:  antenas  de  14  artejos  en  uno  y  otro  sexo, 
peciolados  y  osiformes  en  el  macho,  ofreciendo  en  el* 
punto  de  unión  de  un  artejo  con  el  siguiente  una 
nodosidnd  subglobosa,  provista  de  un  surco  anular; 
las  de  la  hembra  alargadas,  cilindrofusiformes;  ojos* 
distantes  en  el  vértex;  patas  alargadas  y  delgadas; 
alas  con  tres  venas;  la  segunda  muy  arqueada  en  la* 
parte  distal,  sinuosa  en  la  proximal;  la  venilla  es  de¬ 
tal  manera  oblicua  que  la  vena  segunda  parece  tener 
dos  raíces.  Las  larvas  viven  en  la  madera  podridiv 
de  varios  árboles. 

Contiene  36  especies  repartidas  por  Europa,  Amé¬ 
rica  y  Oceanía;  la  P.  albitarsis  Meig.  vive  en  Ale¬ 
mania. 

PORRIGINOSO,  SA.  (Etim.  —  Del  lat.  porri- 
ginosus.)  adj.  Pat.  Aplícase  á  una  especie  de  tiña, 
que  no  ataca  más  que  á  las  capas  superficiales  de  la 
dermis,  irritándolas  ligeramente. 

PORRIGO.  (Etim .  —  Del  lat.  pórrigo,  tiña.)  nu 
Pat.  V.  Pitiriasis  y  Tiña. 

Pórrigo.  Vet.  Enfermedad  de  los  bueyes,  análo¬ 
ga  á  la  tiña  del  hombre. 

PORRILLA.  f.  dim.  de  Porra.  ||  Martillo  con 
que  los  herradores  labran  los  clavos,  y  es  de  dos  bra¬ 
zos  ó  hierros  algo  arqueados,  con  el  mango  de  ma¬ 
dera;  su  peso  regularmente  es  de  0‘5  á  2  kg. 

Porrilla .  Veter.  Tumor  duro,  de  naturaleza  hue¬ 
sosa,  que  se  hace  á  las  caballerías  en  las  articula— 
ciones  de  los  menudillos,  privando  de  flexibilidad  y 
movimiento  á  la  parte  afecta.  A  la  larga,  se  indu— 
ran  y  pueden  causar  cojeras  rebeldes  á  todo  trata¬ 
miento  é  incluso  la  emballestadura.  V.  Emballes¬ 
tado  y  Aporrillarse. 

PORRILLO,  m.  dim.  de  Porro.  ||  Alban.  Mar¬ 
tillo  con  que  los  albañiles  dan  golpes  á  la  piedra  ó- 
ladrillo  que  asientan  para  meterla  en  la  mezcla. 

A  porrillo,  m.  adv.  fam.  En  abuudancia,  copio¬ 
samente. 

PORRIMA.  f.  Entom.  (Porrima  Groth.)  Género* 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  nóc- 
tuidos  y  tribu  de  los  nocturnos.  Comprende  tres  es¬ 
pecies  de  los  Estados  Unidos,  entre  ellas  P.  regia 
Strecker. 

PORRINA.  (Etim.  —  De  puerro.)  f.  Estado  dé¬ 
las  mieses  ó  sembrados  cuando  están  muy  pequeños 
y  verdes.  I|  Porreta.  ||  adj.  prov.  Mure.  V.  Sed* 
porrina. 
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PORR1N1  (Raniero).  Biog.  Jurisconsulto  ita¬ 
liano  contemporáneo,  profesor  «le  Derecho  adminis¬ 
trativo  de  la  Universidad  de  Genova.  Se  le  debe: 
Appunti  critici  salí ’  azione  popo  lave  del  art.  114  della 
vigente  legge  comnnale  e  provinciale  ( 1893).  Della  pro- 
panibilitá  del  ricorso.avantl  le  sezioni  imite  della  ca- 
sazione  di  Roma  (1893).  Codi¿» della  giustizia  ammi • 
nlstrativa,  La  giustizia  nell'  amministrazione  di  Silvio 
Rpaventa  ( 1 804) ,  I  consorti  amministrativi  d ’  opere 
jsnbbliche  (1894),  ll  periodo  di  prava  di  alcitni  impie- 
gati  comnnali  (1894).  Lo  stato  d'  assedio  nel  diritto 
jmbblico  italiano ( 1894),  y  Dell ’  eficacia  di  deliberaiio - 
ni  comunali  non  seguitedi  regola r#  contralto  di  fronte 
aiterzi  cui  si  ri/eriscono  (1896) 

PORRINO.  ( Etim .  —  Del  lat.  porrina.)  m. 
Planta  del  puerro  criada  en  el  semeutero,  cuando  está 
*n  proporción  de  trasplantarse. 

PORRIÑA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  muu .  de  Barro.  parr.  de  San  Mumed  de  Pontela. 

PORRINO.  Geog.  Mui»,  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra.  con  2,3*7  e.  y  albergues  y  8.709  i»,  (porriñe¬ 
ses  )  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  pa¬ 
rroquias  de  Santa  Eulalia  de  Atios,San  Salvador  de 
Budiño.  San  Juan  de  Chenlo,  San  Jorge  de  Moscú 
de,  Santiago  de  Pontellas,  Santa  María  de  Porrino  y 
San  Salvador  de  Torneiros  y  de  la  aneja  de  parro¬ 
quia  de  San  Esteban  de  Cans.  Su  cnb.  es  la  villa 
de  Porrino  en  la  parr.  de  Santa  María  del  mismo 
nombre,  con  unos  3,000  1».  en  1921.  Corresponde 
«1  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Tu  y,  y  está  sit.  á  12  kms. 
mi  N.  de  Tu  v,  en  las  márgenes  del  río  Louro.  Te¬ 
rreno  montañoso:  produce  cereales,  vino,  hortalizas, 
•fruta,  etc.;  cría  de  ganado;  exportación  de  aves  de 
-corral,  huevos,  vinos,  maderas  y  adoquines.  Esta¬ 
ción  f.  c.;  Giro  postal;  alumbrado  eléctrico,  indus¬ 
trias  de  aserrar  maderas  y  pirotecnia;  escuela  par¬ 
ticular  de  la  fundación  Areal  Fernández;  escuelas 
nacionales;  sociedades  Casino  Recreativo,  Federa¬ 
ción  Obrera  y  Liceo  Artístico:  hay  dos  salas  «le 
espectáculos.  La  población  posee  una  bonita  iglesia 
parroquial  y  buenos  paseos.  Cinco  carreteras  unen 
esta  pintoresca  población  con  Puenteárens.  Redon- 
deln,  Vigo,  Gondomar  y  Tuy  y  un  tranvía  eléctrico 
con  Vigo.  que  tarda  una  hora  en  el  recorrido.  Hay 
otro  en  construcción  que  lo  enlazará  con  el  cono¬ 
cido  balneario  de  Mondariz.  Posee  una  vasta  iglesia 
«le  reciente  construcción,  un  buen  edificio  para  Casa 
Consistorial,  matadero  v  un  pequeño  hospital.  El  cli¬ 
ma  es  benigno,  siendo  las  mayores  amplitudes  de  la 
•  temperatura  0  y  30°  C  Las  cercanías  de  Porrino 


son  de  una  belleza  espléndida,  como  toda  la  provin¬ 
cia  de  Pontevedra,  y  hay  en  ellas  una  extensa  laguna, 
en  cuyas  orillas  se  veu  restos  de  túmulos  prehistóri¬ 
cos  y  otros  de  origen  romano.  A  1  km.  de  la  villa 
hay  una  extensa  planicie,  difícil  «le  encontrar  en  Ga¬ 
licia  y  propia  para  el  establecimiento  de  un  gran 
campo  de  aviación,  por  sus  condiciones  especiales. 

Historia.  El  nombre  de  Porrino  figura  ya  en  una 
división  eclesiástica  del  siglo  vi  en  la  forma  Monte 
Porrino;  pero  en  1809  se  penlieron  los  documentos 
históricos  referentes  á  la  villa,  por  haberla  incendia¬ 
do  en  parte  los  frauceses. 

Porrino.  Geog.  Villa  de  la  prov.  de  Ponteve«lra, 
mun.  de  Porrino,  parr.  de  Santa  María  de  Porrino. 

Porrino.  Geog.  V.  Santa  María  db  Porrino. 

PORRIT  (Eduardo).  Biog.  Escritor  y  periodista 
inglés,  n.  en  Burv  (Lancashire)  en  1860.  Comenzó 
á  escribir  en  el  Warriugton  Guardian,  repórter  del 
Liverpool  Daily  Mail  (1881):  principal  repórter  del 
London  Echo  ^  1882-84),  repórter  y  corresponsal 
del  Globe  Democrat.  de  San  Luis  (1881-85),  cronis¬ 
ta  de  la  Cámara  de  los  Comunes  (1886-92),  residió 
en  Farmington  (Connecticut)  como  escritor  «le  histo¬ 
ria  y  corresponsal  de  asuntos  políticos,  dedicando 
especial  atención  é  investigación  al  desarrollo  indus¬ 
trial  en  los  Estados  Unidos  y  Canadá;  visitó  el  S.  de 
Africa  para  estudiar  las  condiciones  económicas  des¬ 
pués  de  la  guerra  (1902),  ha  dado  conferencias  en 
las  Universidades  de  Harvard,  California,  Baltimore, 
etcétera.  Ha  publicado:  Englishman  at  Home  (1894), 
Break-up  of  English  Party  System  (1895),  The  Un- 
refomied  House  of  Conimons  (1903),  ^ixty  Years'  of 
Protection  in  Cañada  1X46-1906  (  1907  ).  Revolt 
agaiust  the  New  Fendalism  in  Cañada  (1911),  Ba- 
rriers  against  Democracy  in  the  British  Electoral  Sys¬ 
tem  (1911)  y  The  evolation  of  the  Dominion  of  Ca¬ 
ñada  (1918).  Coeditor  del  Dictionary  World' s  Press, 
de  Sell. 

Porrit (Norman).  Biog.  Vfedico  y  cirujano  inglés 
contemporáneo,  autor  de  las  siguientes  obras:  The 
operative  Treatment  of  intra-Thnracic  Efiasion  (1884), 
Cornered:  a  Romance  of  the  Stock  Exchnuge  (1891). 
Religión  and  Health  (1905)  y  Side-Lights  on  Alcohol 
(1907).  Colabora  en  el  Daily  News,  Daily  Telegraph 
y  en  las  principales  revistas  médicas  de  Inglaterra. 

PORRO,  adj.  fig.  y  fam.  Aplícase  al  sujeto  torpe, 
rudo  y  necio.  ||  ra.  fam.  Porra.  ||  Bot.  Pubrro. 

Muy  porro,  fr.  fig.  y  fam.  Muy  pesado  y  molesto. 

Porro  unum  rst  nrcksarium.  loe.  lat.  Una  sola 
cosa  es  necesaria.  Palabras  de  Jesucristo  (San  Lucas, 
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X.  42).  Nuestro  Salvador  había  icio  á  casa  de  Marta 
y  María  Magdalena,  hermanas  de  Lázaro.  Mientras 
María,  sentada  á  los  pies  de  Cristo,  escuchaba  con 
unción  la  divina  pulabrn.  Marta  se  ocupaba  solícita 
en  los  menesteres  que  exigía  una  tal  visita,  y  dijo  á 
Jesús:  «Señor,  ¿no  ves  cómo  mi  hermana  me  ha  de¬ 
jado  sola  para  servir?,  dile,  pues,  que  me  ayude»;  y 
el  Señor  le  respondió,  y  dijo:  «Marta,  Marta,  muy 
cuidadosa  estás  y  en  muchas  cosas  te  fatigas.  En 
verdad  una  sola  cosa  es  necesaria,  María  ha  escogido 
la  mejor  parte,  que  no  le  será  quitada.» 

Esta  frase  se  usa  muchas  veces  upiicándola  á  muy 
diferentes  asuntos. 

Porro  (Eduardo).  tíiog .  Médico  italiano,  n.  en 
Padun  y  m.  en  Milán  (1842-11)02).  Terminados  los 
estudios  en  Pavía,  luchó  á  las  órdenes  deGaribaldi, 
y  después  tué  auxiliar  en  el  Instituto  Ginecológico 
de  Milán,  en  1875  profesor  en  Pavía  y  en  1882  en 
Milán.  Como  tocólogo  y  ginecólogo  desplegó  una 
extraordinaria  actividad,  especializándose  en  el  estu¬ 
dio  de)  parto  prematuro.  En  1876  practicó  la  opera¬ 
ción  que  lleva  su  nombre.  Escribió:  Della  amputa- 
tione  ntero-ovarica  come  complemento  di  taglio  cesáreo 
(Milán,  1876). 

Operación  de  Porro .  Operación  cesárea  seguida 
de  la  amputación  úteroo  vírica. 

Porro  (Elíseo  Antonio),  tíiog.  Jurisconsulto  ita¬ 
liano.  profesor  de  derecho  y  de  legislación  rural  del 
Instituto  Técnico  Cario  Cattaneo  y  auxiliar  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Derecho  de  Milán,  n.  en  1859.  Ha  publi¬ 
cado:  Della  proprietá  del  sottosuoln  ( 1885),  Le  dispo- 
sizioni  testamentarle  afavore  del  premorto  col  incapace 
(1886),  ‘Sulla  formazione  della  teoría  dei  contratti 
serondo  il  códice  civile  italiano  (1888),  Del  dono  ma¬ 
rinóle  ( 1888),  I  diritti  d1  autore  al  XI  V  congresso  in - 
ternazionale  (1892),  Gli  obblighi  legnli  e  le  loro  san- 
tioni  (1893),  Del  privilegio  sulla  cauzione  dei  media- 
tori  (1899),  La  qnali.fícazione  del  persónate  nelle 
atiende  merca ntili  (1899),  y  V  atienda  mercantile  di 
fronte  al  sno  personóle  (1899). 

Porro  (Francisco),  tíiog.  Astrónomo  italiano, 
n.  en  Cremona  en  1861.  Después  de  doctorarse  en 
ciencias  físicas  fué  astrónomo  adjunto  en  Turín 
(1885),  director  del  Observatorio  Astronómico  de 
Turín  (1897),  profesor  de  astronomía  y  de  geodesia 
de  la  Universidad  de  Genova  (1901)  y  encargado  de 
un  curso  en  la  Escuela  de  Aplicación  de  Ingenieros 
de  la  misma  ciudad.  Se  le  debe:  Elementi  di  meteo¬ 
rología  aplicabili  alí  igiene  ( 1883).  Alessandro  Dorna 
(1886),  Osservazioni  delle  comete  Fabry  e  tíarnard 
tírooks  (1886),  Snlle  determinaiioni  di  latitndine 
esegnite  nel  1888,  1889,  1890  alí  observatorio  di  To¬ 
rmo  (1890);  Glebi ,  cataloghi  e  ente  celesti  (1891). 
//  astronomía  (1891),  Snlí  estensione  della  legge  di 
Newton  ai  sistemi  stellari  (1891),  Azimut  assolnto 
del  segante  trigonométrico  di  monte  Vesco  snlíoriz- 
tonte  di  Torino  determínalo  ncgli  anuí  1890  e  1891 
(1892),  Fine  di  secolo  (1892),  U  naife atiene  delí  ora 
(1892).  I  movimenti  dei  giacciai ,  Elementi  de  cosmo- 
graphia ,  Ghiaccai  e  boschi,  Astronomía  sf erica  (Roma, 
1894),  Cosmografía  (Roma,  1897),  Eugenio  tíeltra- 
ini,  commem,  belfa  a  Cremona  (1900).  Geogra  fía  físi¬ 
ca.  . física  terrestre  e  meteorológica  (Turín,  1902),  y 
Observationes  clrca  fxas ,  schizti  di  Carie  celesti  di 
Francesco  tíianchiui  e  Gemin.  Muntauari  (Génova, 
1902).  Además,  es  autor  de  otros  trabajos  publica¬ 
dos  en  diversas  revistas. 

Porro  (Francisco  Daniel),  tíiog.  Algebrista  y 
monje  benedictino  francés,  de  la  Congregación  de 


Saiut-Vannes,  n.  en  Besanzón  (  1729-1795)  y  ter¬ 
minados  sus  estudios  recibió  el  hábito  religioso  con 
el  nombre  de  Donato.  Para  poder  dedicarse  á  sus  es¬ 
tudios  obtuvo  de  sus  superiores  la  dispeusa  de  cier¬ 
tas  cargas  .  La  revolución  le  arrojó  del  claustro  y 
entonces  tomó  alojamiento  cerca  de  su  abadía  de 
San  Vicente,  continuando  allí  sus  estudios.  Publicó 
varias  obras,  entre  ellas  el  Jen  de  cortes  harmoni- 
gue  et  recréatif,  Exposition  dn  calcul  des  quaniités 
negatives  ( Aviñón,  1784),  y  L algébre  selon  les  vrais 
principes  (Londres  y  Besanzón,  1789). 

BiOliogr .  Weirs.  en  tíiographie  U niterselle 
(XXXV,  434,  París,  1823);  tíiog  rafia  eclesiástica, 
completa  (X IX,  Madrid,  1863). 

Porro  (Ignacio),  tíiog.  Ingeniero  italiano,  n.  ei> 
Pignerol  y  m.  en  Milán  ( 1795-1875).  Estudió  en  la 
Escuela  Militar  de  Turin  .  ingresando  en  el  real 
cuerpo  de  ingenieros.  Por  encargo  del  Gobierno  mi¬ 
dió  en  1822  un  arco  de  paralelo,  luego  hizo  trabajo» 
de  nivelación  en  el  ducado  de  Génova  en  1832.  fun¬ 
dó  en  Turín  un  gran  establecimiento  para  la  cons¬ 
trucción  de  vagones  de  ferrocarriles  (1842)  y  fundó 
v  dirigió  en  París  el  Instituto  Tecnomático.  Inventó 
un  gran  refractor,  un  anteojo  astronómico,  un  an¬ 
teojo  de  larga  vista  y  otros  instrumentos  ópticos. 
Perteneció  á  varias  sociedades  científicas  italianas  y 
extranjeras.  Escribió:  Essai  sur  les  moteurs  hydrau- 
liqnes  ( 1839),  Traité  de  tachéometrie  (1847),  Notice 
sur  le  pare  astrouomique,  oit  se  tronce  la  plus  grand& 
lunette  dn  monde  et  la  plus  petite  (París.  1856),  y 
Per/ectiouH.  prat.  d.  appareils  opt.;  bases  d'uue  mé- 
t/iode  microdyn.  (París,  1858). 

Porro  (Jerónimo),  tíiog.  Grabador  italiano,  n.en 
Padua  hacia  el  año  1520  y  m.  en  Venecia  en  1580. 
Fué  artista  habilísimo,  pero  algo  extravagante.  So 
le  deben  gran  número  de  grabados  para  las  obra» 
mas  importantes  que  se  publicaron  en  su  tiempo.  El 
Museo  de  Parma  conserva  de  este  artista  una  cu¬ 
riosidad,  un  Cristo  que  aparentemente  no  presenta 
natía  de  particular,  pero  visto  con  una  lupa  ofreeo 
escrita  en  las  entalladuras  toda  la  historia  de  la  Pa¬ 
sión.  Sus  obras  más  importantes  son  las  ilustracio¬ 
nes  de  la  Vida  de  la  familia  Visconti,  duques  de  Mi¬ 
lán,  de  Escipión  Soncino;  de  Orlando  furioso,  de  la» 
Vistas  de  las  islas  más  celebres  del  mundo,  y  Los  fu¬ 
nerales  antiguos  de  los  diversos  pueblos  y  naciones,  do 
Porcacclii.  Dícese  también  que  habla  inventado  un 
aparato  el  cual  podía  transportar  á  30  personas  por 
el  aire. 

Porro  (José).  Biog.  Erudito  italiano,  n.  en  Milán 
en  1835.  Colaboró  en  La  Perseveranza  y  en  A  rehi¬ 
rió  Storico  Lombardo  <1©  dicha  ciudad  y  se  dedicó  á 
los  estudios  históricos.  Fué  profesor  de  paleografía  y 
diplomática,  y  publicó:  Documenté  Diplomática  tratti 
dagli  Archivii  di  Statn  Milanesi  (1864-77),  en  cola¬ 
boración  con  otros  bibliógrafos;  Catalogo  di  libri  di 
Paleografía  e  Diplomática  (1874),  etc. 

Porro  (Juan  Pedro,  conde),  tíiog.  Explorador 
italiano,  n.  en  Como  y  m.  en  Africa  (1844-1885). 
Después  de  haber  servido  en  el  ejército  y  de  haberse- 
distinguido  en  la  guerra  de  1866,  dejó  el  ejército 
para  poder  entregarse  á  su  pasión  favorita,  que  eran 
los  viajes.  En  1872  salió  para  la  América  del  Sur  y 
recorrió  el  Gran  Chaco,  donde  intentó  formar  una 
colonia  agrícola,  pero  se  contentó  con  enviar  intere¬ 
santes  correspondencias  á  los  periódicos  italianos. 
Vuelto  á  Italia,  escribió  gran  número  de  trabajos 
sobre  sus  viajes  y  proyectos  de  colonización  y  fué 
elegido  presidente  de  la  Sociedad  de  Exploración, 
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que  le  encargó  en  1885  un  viaje  de  exploración  cien¬ 
tífica  y  comercial  á  Etiopía.  Llegados  á  Aden ,  Porro 
organizó  una  expedición  de  la  cual  formaban  parte 
bastantes  hombres  perfectamente  armados,  pero  el 
cónsul  inglés,  á  pretexto  de  que  las  leyes  no  la  per¬ 
mitían,  le  obligó  á  reducir  el  número  de  los  expedi¬ 
cionarios  y  las  armas,  saliendo,  no  obstante,  Po¬ 
rro  de  Aden  el  26  de  Marzo  de  1885,  pero  al  llegar 
cerca  de  Guildesa  los  somalis  cercaron  á  Porro  y  á 
rus  acompañantes,  dándoles  muerte. 

Porro  (Pedro).  Biog.  Guitarrista  francés,  n.  en 
Beziers  y  m.  en  Montmoreney  (1750-1831).  Fué 
uno  de  los  más  hábiles  concertistas  de  su  época,  y 
por  espacio  de  muchos  años  enseñó  la  guitarra  en 
París,  publicando,  además,  una  revista  especial 
para  los  que  se  dedicaban  á  dicho  instrumento.  Pu¬ 
blicó  también  un  Método  y  numerosas  composicio¬ 
nes  para  guitarra.  Finalmente,  editó  una  magnífica 
Collection  sacrée,  que  con¬ 
tenía  obras  vocales  con 
acompañamiento  de  órga¬ 
no,  de  Mozart,  Jommelli, 

Durante,  etc. 

Porro  (Pedro  Pablo). 

Biog.  Impresor  italiano  de 
fines  del  siglo  xv  y  prin¬ 
cipios  del  xvi,  n.  en  Mi¬ 
lán,  uno  de  los  primeros 
que  emplearon  caracteres 
árabes.  Su  mejor  obra  es 
«1  Salterio ,  pentaglota  que 
imprimió  en  1516  por  en¬ 
cargo  de  Giustiniani,  obis¬ 
po  de  Nebbio. 

Porro  di  Santa  María 

DELLA  BlCOCCA  (CARLOS). 

Biog.  General  y  escritor  italiano,  n.  en  Milán  en 
1854.  Ha  sido  subsecretario  del  ministerio  de  la 
Guerra  y  consejero  de  la  Sociedad  Geográfica  Italia¬ 
na.  Se  le  debe:  Di  un  mezio  per  difiondere  la  cultura 
geográfica  in  Italia  (1892),  Note  sulla  sistemaiione 
s científica  della  geografia  militare 
{1896),  Terminología  geográfica, 
llaccolta  di  termini  di  geografia  e 
sceinte  afila  i  (1900),  Quid  a  alio  s  lu¬ 
dio  della  geografia  militare  (1903), 
é  1  probleme  insoluti  della  geografia 
d'  Italia. 

Porro  Lambertenghi  (Julio, 

■conde  de).  Biog.  Historiador  y  li¬ 
terato  italiano,  n.  en  Milán  (1811- 
1885).  Por  no  soportar  la  domina¬ 
ción  austríaca,  emprendió  un  largo 
viaje,  visitando  Jerusalén,  Egipto, 

Trípoli,  Túnez,  Argelia  y  Malta. 

Al  regresar  á  Italia  intervino  en  los 
sucesos  políticos,  pero  á  partir  de 
1850  se  dedicó  exclusivamente  á  los 
trabajos  de  erudición.  Fué  individuo  ó  presidente  de 
varias  sociedades  y  academias,  colaboró  en  numero¬ 
sas  revistas,  y  publicó:  Biblioteca  Histórica  Itálica, 
Archivo  histórico  lombardo ,  Viaje  de  Pedro  Casóla  á 
Jerusalén  ( 1855),  Relación  de  A  ndreolo  Qinstiniani 
del  ataque  y  defensa  de  1431  (1865),  Vida  de  Mudo 
Attendolo  Sfona  (1867),  Crónica  de  Milán  desde 
949  hasta  18 Í7  (1869),  Prefacio  al  Codex  Diplomáti¬ 
cas  longobardo  y  d  las  cartas  milanesas  (1873),  Lí¬ 
ber  consuetndinnm  Mediolani  anao  1216  collectarnm 
(1876),  Autobiografía  de  Domingo  Sauli  (1877), 


Cartas  del  11  de  los  Sforza  (1878),  Detención  de 
Car  maguóla  (1878),  Tratado  entre  Alfonso  de  Ñapó¬ 
les  y  Felipe  María  Visconti  (1879),  Memorias  histó¬ 
ricas  milanesas  desde  el  año  1642  al  de  1691  (1880), 
Libro  de  las  anotaciones  de  Leonardo  de  Fimc<(1881), 
y  De  la  administración  bajo  los  Sforza  (1881). 

PORROCAS.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Bolívar,  dist.  de  Lorica. 

PORRODITES.  m.  Entom.(Porrhodites  Ivraatz.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilíni¬ 
dos  y  tribu  de  los  omalinos.  Contiene  una  especie 
de  Europa,  P .  fcnestralis  F. 

PORROMA.  f.  Zool.  ( Porrhomma  E.  Sim.)  Gé¬ 
nero  de  arañas  de  la  familia  de  los  argiópidos  y  tri¬ 
bu  de  los  linifinos.  Sus  caracteres  son:  cefalotórax 
oval;  frente  redondeada  y  ligeramente  declive;  ojos 
posteriores  colocados  en  línea  recta  ó  ligeramente 
cóncava  hacia  delante,  pequeños,  iguales,  muy  dis¬ 
tantes  entre  sí;  ojos  anteriores  puestos  en  línea  rec¬ 
ta  ó  ligeramente  convexa  hacia  delante,  los  medios 
menores,  contiguos  entre  sí  y  bien  separados  de  los 
laterales;  campo  de  los  ojos  medios  más  largo  que 
ancho;  clípeo  al  menos  no  más  estrecho  que  el  cam¬ 
po  ocular,  con  mucha  frecuencia  largamente  barba¬ 
do;  esternón  más  largo  que  ancho,  por  detrás,  entre 
las  caderas,  bastante  estrechamente  alargado,  obtu¬ 
so  y  doblado;  patas  bastante  largas,  con  aguijones 
delgados  y  de  ordinario  largos;  encima  en  la  patela 
un  solo  aguijón,  dos  en  las  tibias.  Sus  especies  son 
propias  de  la  Europa  templada  y  fría;  el  tipo  es 
P.  proserpina  E.  Sim. 

PORRÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  burronicnm,  vaso 
de  beber  vino.)  m.  Botijo.  ¡¡  Especie  de  redoma  de 
vidrio,  que  se  usa  en  algunas  provincias,  principal¬ 
mente  en  la  región  catalana,  para  beber  vino  á  cho¬ 
rro  por  el  largo  pitón  que  tiene  en  la  panza.  El  po¬ 
rrón  es  una  medida  para  líquidos  equivalente  á  95 
centilitros;  es  la  cuarta  parte  del  cuartín  que  vale 
3,79  litros,  el  porrón  se  divide  en  4  petricones.  La 
equivalencia  con  el  litro  es:  1  litro  =  1,05  porro¬ 
nes.  ||  Arg.  Bote  en  la  acepción  usada  en  las  pro¬ 


vincias  del  interior  de  aquella  República.  ||  Chile . 
Puerro. 

Porrón,  na.  adj.  aum.  de  Porro.  ||  fig.  y  fam. 
Pelmazo,  pachorrudo,  tardo.  ||  adj.  Arg.  Porro. 
U.  t.  c.  8. 

PORRONA.  f.  Quim.  Sinónimo  de  euxantona. 
PORRORRINCO.  (Etim.  — Del  gr.  porrho, 
lejos,  delante,  y  rhynchos,  pico.)  m.  Bntom.  f Po- 
rrhorhynchos.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de 
los  girínidos  y  tribu  de  los  girininos.  En  las  espe¬ 
cies  de  esto  género  el  cuerpo  es  oval,  convexo;  men- 


Porrones:  1  y  2,  de  lujo;  3,  ordinario,  llamado  taza 
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ton  sin  diente  central;  labro  triangular,  muy  salien¬ 
te,  terminada  en  punta  roma  y  pestañosa;  último  ar¬ 
tejo  de  todos  ios  palpos  truncado  en  su  extremo,  el 
de  los  labiales  más  largo,  el  de  los  maxilares  algo 
más  corto  que  los  precedentes  reunidos;  sin  escude¬ 
te;  último  segmeuto  abdominal  deprimido,  estrecha¬ 
do  en  la  parte  posterior  y  redondeado  en  el  extremo; 
patas  anteriores  muy  largas,  sus  tarsos  dilutados  eu 
los  machos  en  una  paleta  alargada,  esponjosa  por 
debajo;  élitros  convexos  en  el  disco,  deprimidos  en 
los  bordes  laterales,  redondeados  y  espinosos  en  el 
extremo. 

Contiene  pocas  especies:  el  tipo,  P.  marginada , 
vive  en  Java. 

PORROSA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Jaén, 
mun.  de  Chiclana. 

PORROS ATÍ.  Geog.  Riach.  de  Costa  Rica,  en 
la  prov.  de  Heredia.  Tiene  su  origen  en  los  montes 
de  Bárbara  y  unido  al  Zanjón  des.  por  la  der.  eu  el 
rio  Segundo,  en  territorio  del  dist.  de  San  Juan  de 
Santa  Bárbara. 

PORROSIL.L.O.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Jacn, 
mun.  de  Arquillos. 

PORRÓSTOMA.  (Etim. —  Del  gr.  porrho,  le¬ 
jos,  delante,  y  stoma ,  boca.)  m.  Entom.  ( Porrhosto - 
ma.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  lam¬ 
píridos  y  tribu  de  los  licinos.  Podemos  resumir  así 
sus  principales  caracteres:  cabeza  prolongada  en  uu 
pico  delgado,  cilindrico  y  más  largo  que  el  vértex  y 
la  frente  reunidos;  labro  bastante  grande,  redondea¬ 
do  por  , delante;  palpos  bastante  delgados;  antenas 
insertas  sobre  la  frente,  bastante  anchas;  protórax 
trapeciforme,  areolado  por  encima;  escudete  cuadra¬ 
do,  escotado  por  delante;  caderas  intermedias  muy 
separadas;  artejos  primero  y  segundo  de  I09  tarsos 
triangulares,  el  tercero  y  cuarto  escotados  ó  iguales; 
élitros  de  bordes  laterales  casi  paralelos.  Es  el  tipo 
P.  erythropterum  Erichs.,  de  Australia. 

PORROTBLE.  f.  Zool.  (Porrhothele  E.  Sim.) 
Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  aviculáridos  y 
tribu  de  los  diplurinos.  Es  parecido  al  Macrothele 
Aon.,  distinguiéndose  en  que  los  ojos  anteriores 
están  en  línea  del  todo  recta  ó  muy  ligeramente 
convexa  hacia  delante,  casi  iguales,  en  la  hembra 
bastante  distantes,  en  el  macho  cercanos,  los  medios 
posteriores  menores  que  los  anteriores;  parte  labial 
provista  de  muchas  espinillas  casi  hasta  la  base;  es¬ 
ternón  poco  más  largo  que  ancho;  patas  del  primer 
par  mucho  más  robustas  que  las  restantes;  los  cua¬ 
tro  tarsos  anteriores  inermes,  los  cuatro  posteriores 
dotados  de  espolones  débiles  en  el  ápice;  metatarsos 
anteriores  con  dos  espolones  apicales  y  uno  casi  me¬ 
dio  solamente;  tibia  primera  del  mecho  hinchada, 
subglobosa,  con  numerosos  espolones  por  debajo 
junto  al  ápice;  metatarso  delgado,  en  la  parte  basi¬ 
lar  muy  encorvado.  El  tipo  es  P.  antipodiana 
Walck.,  de  Nueva  Zelanda. 

PORRÚA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
municipio  de  Llanes,  parroquia  de  San  Julián  de 
Porrúa. 

Pobrúa.  Geog.  V.  San  Julián  db  Porrúa. 

PobrÚa  (José).  Biog.  Político  y  abogado  español , 
n.  en  Andújar  (Jaén)  en  1853.  Se  graduó  de  licen¬ 
ciado  en  derecho,  á  los  veinte  años,  en  la  Universi¬ 
dad  de  Granada,  dedicándose  después  á  la  política  y 
al  periodismo.  Ha  sido  jefe  de  negociado  de  la  Di¬ 
rección  general  de  Penales,  gobernador  de  Zarago¬ 
za,  Málaga.  Granada  y  la  Habana,  director  general 
de  Administración  local  é  interventor  general  de 


Hacienda  eu  Cuba.  Ha  sido  también  diputado  á 
Cortes  por  la  Seo  de  Urgel  (Lérida),  y  hacia  liues 
del  siglo  xix  se  trasladó  á  Méjico,  donde  fundó  y 
dirigió  El  Correo  Español ,  órgano  de  la  colonia,  é 
introdujo  los  Juegos  Florales,  de  los  que  fué  el  pri¬ 
mer  mantenedor  (1901).  En  Madrid  fué  también  re¬ 
dactor  de  El  Cronista . 

PORRUDO.  (Etim.  —  De  porra.)  m.  pro v. 
Mure.  Palo  ó  cayado  con  que  el  pastor  guia  su  ga¬ 
nado.  (|  adj.  Arg.  Que  tiene  porra.  Aplícase  á  perso¬ 
nas.  U .  t.  c.  s. 

PORRUDOS  (Río  nos).  Geog.  Nombre  que  lleva 
el  río  Sao  Loureu?o  (Brasil)  ec  su  curso  superior  y 
que  antes  se  aplicaba  á  todo  el  río. 

PORRUM.  m.  Bot.  Sección  del  género  Allinm 
de  Linneo,  de  la  familia  de  las  liliáceas,  sin  rizoma 
en  la  cebolla,  los  tres  filamentos  internos  son  ensan¬ 
chados,  cou  una  punta  á  cada  lado  de  la  antera,  ho¬ 
jas  planas  ó  aquilladas,  á  menudo  con  vaina  larga, 
brácteas  más  ó  meuos  unidas,  sobrepujadas  por  las 
flores,  rara  vez  largamente  acuminadas.  Comprende 
11  especies. 

Porrnm  de  Moench  (no  G.  Don)  es  hoy  la  sección 
Macrospat/ta  G.  Don  del  mismo  género. 

PORRY  (Antonio  María  Eugenio,  conde  de). 
Biog .  Literato  francés,  n.  en  Marsella  en  18*29 
y  m.  en  1884.  Pertenecía  á  una  antigua  familia 
lombarda  establecida  desde  el  siglo  xvi  en  Proveuza. 
Se  dedicó  desde  joven  á  la  literatura  y  por  sus  mé¬ 
ritos  fué  nombrado  socio  de  varias  corporaciones 
literarias.  Dejó  este  autor  Uranie,  poema  místico 
(París,  1859;  2.*  ed.,  1800);  Notice  historique  sur 
la  f auxilie  Porrg  (1859),  Les  Amonrs  chevaleresques, 
poemas  cortos,  imitación  de  Ariosto  (París,  1858); 
Les  Métnmorphoses  sociales ,  serie  de  leveudas  histó¬ 
ricas  (París,  1865);  Linda,  leyenda  druida;  Magenta, 
leyenda  italiana  (1866);  Richelieu,  tragedia  (1865); 
Eludes  historiques  et  morales  sur  le  Lian  amo  tire  tu? 
de  Ponsard  ( 186G),  V Italie  delivrée,  poema  «le  asunto 
histórico  (1867);  Eludes  sur  Hornee  (1868),  etc. 
Distinguióse  también  en  sus  traducciones  del  ruso, 
especialmente  de  Puckine:  La  Captive  chrétienne , 
Les  Bohémiens,  Le  Prisonnier  du  Caucase,  Poltava, 
reproducidas  junto  con  otras  en  Fletirs  littér aires 
de  la  Russie  (París,  1861;  3. 4  ed.,  1870),  y  Echos 
du  Volga,  cuentos  rusos  (1871). 

PORSANOERFJORD.  Geog.  Bahía  de  la  cos¬ 
ta  septentrional  de  Noruega,  en  el  dist.  de  Finmark. 
Se  abre  de  N.  á  S.  como  un  ancho  brazo  de  mar,  al 
E.  del  Magérósund,  entre  el  Porsangernás  y  el 
Sv&rpoltklubbe,  enorme  acantilado  de  250  á  300  m. 
de  altura,  eu  el  cual  depositan  sus  huevos  millones 
de  aves.  La  bahía  de  Porsanobrfjord  tiene  uua 
longitud  de  130  kms.  y  una  anchura  que  varía  entre 
22  y  10.  En  su  extremo  septentrional  se  encuentran 
las  Rille  y  Store  Tamso,  dos  islas  separadas  por  uu 
canal.  Su  extremo  meridional,  que  se  divide  en  dos 
baldas,  está  lleno  de  islas.  Recibe  el  caudal  del  río 
Bórs.  Sus  márgenes  son  áridas,  viéndose  por  todas 
partea  la  roca  desnuda. 

PORSCH  (Esencia  db).  V.  Porst(E8encia  dk). 

Porsch  (Félix).  Biog.  Político  alemán,  n.  eu  Ra- 
tibor  en  1853.  Procurador  causídico  en  Breslau  des¬ 
de  1879,  perteneció  (1881-93)  á  la  fracción  del 
centro,  y  desde  1884  sin  interrupción  fué  miembro 
del  Parlamento  prusiano  y  tu  primer  vicepresidente 
desde  1903.  Fué,  además,  miembro  del  Consejo  co¬ 
lonial,  procurador  del  Tribunal  Supremo  de  Bres¬ 
lau,  miembro  judicial  del  Consistorio  episcopal  y 
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camarlengo  di  sppada  e  cappa  pontificio.  Presidiólas 
Asambleas  de  católicos  de  Maguncia  (1892)  y  Ratis- 
bona  (1904). 

PORSENA  6  PORSEN  NA.  Biog.  Rey  de 
Clusiuin  (Ktruria),  que  vivió  en  el  siglo  :v  antes  de 
Jesucristo  y  que  puso  en  grave  aprieto  á  Roma,  á  la 
que  declaró  la  guerra  á  fin  de  reponer  en  el  trono  á 
Turquino  el  Soberbio,  que  había  solicitado  el  apoyo 
de  Porsena.  Este  organizó  uu  poderoso  ejército  y 
con  él  marchó  contra  Roma,  acampando  en  el  Ja- 
uiculo,  y  estaba  ya  ú  punto  de  entrar  en  la  ciudad, 
cuando  Horacio  Corles  entretuvo  A  gran  parte  de  las 
fuerzas  del  etrusco,  dando  así  tiempo  ¿  que  los  suyos 
cortaran  el  puente  que  unía  el  montículo  á  la  pobla¬ 
ción.  Porsbna.  entonces,  estrechó  el  cerco,  impi¬ 
diendo  la  entrada  de  víveres  en  Roma,  y  otro  patrio¬ 
ta.  Muelo  Scevola.  se  ofreció  A  sacrificar  su  vida 
para  salvar  A  la  ciudad.  Al  efecto,  penetró  una  noche 
en  el  campamento  de  Porsena  con  Animo  de  asesi¬ 
narle,  pero  creyendo  dar  muerte  al  rey,  sacrificó  á 
uno  de  sus  servidores.  Detenido  en  ei  acto,  al  sor 
amenazado  con  la  tortura,  él  mismo  se  quemó  unu 
mano  en  el  altar  para  demostrar  que  nada  temía. 
Porsena,  admirado  de  tanto  valor,  devolvió  la  liber¬ 
tad  al  romano,  y  éste,  en  agradecimiento,  le  reveló 
que  había  300  compatriotas  suyos  dispuestos  A  ma¬ 
tarle  y  que  A  él  le  había  correspondido  ser  el  prime¬ 
ro.  El  rey,  entonces,  se  apresuró  A  ofrecer  la  paz  A 
Roma  con  la  sola  condición  de  que  ésta  abandonara 
el  territorio  de  Veves  y  le  permitiera  guardar  20 
rehenes,  entre  ellas  la  virgen  Clelia,  que  se  escapó  y 
fué  obligada  por  los  romanos  A  volver  al  campamen¬ 
to  etrusco  y  puesta,  finalmente,  en  libertad  por 
Porsena,  junto  con  sus  demAs  compatriotas.  Sin 
embargo,  esta  versión,  tan  halagadora  para  el  amor 
propio  romano,  parece  ser  muy  distinta  de  la  verda¬ 
dera,  A  juzgar  por  lo  que  dicen  Plutarco.  Dionisio, 
Tácito,  Plinio  y  Tito  Livio.  Si  hemos  de  creer  en  tan 
valiosos  testimonios,  Porsf.na  se  apoderó,  efectiva¬ 
mente,  de  Roma  y  sometió  A  sus  moradores  ú  un 
yugo  tan  duro,  que  les  desarmó  y  les  prohibió  el  uso 
del  hierro,  salvo  para  las  faenas  agrícolas.  El  Sena¬ 
do,  para  halagarle,  le  ofreció  una  corona  de  oro,  un 
trono  de  marfil,  un  cetro  y  un  traje  triunfal.  El  do¬ 
minio  de  Porsena  en  Roma  duró  hasta  que  Artinte, 
hijo  de  aquél,  fué  derrotado  en  Aricia  por  una  coali¬ 
ción  de  latinos  y  griegos.  Sin  embargo,  los  romanos 
no  recuperaron  por  entonces  el  territorio  que  los 
«truecos  hablan  conquistado  al  N.del  Tíberv  fueron 
confinados  al  Janículo,  quedando  reducidas  las  tri¬ 
bus,  de  30  que  eran,  á  20.  La  tumba  de  Poggio 
Gaiella  eu  Clusium  (V.  Chiusi)  no  puede  ser  la  de 
Porsena,  pues  la  forma  circular  del  muro  de  la  base 
no  coincide  con  la  cuadrada  que  en  la  descripción  de 
Plinio  ( Hist .  nat.,  XXXVI,  91),  copiada  de  Va- 
rrón.  se  le  atribuye. 

PORSGRUND.  Geog.  Pobl.  de  Noruega,  en  el 
dist.  de  Rratiberg,  A  10  kms.  SSE.  de  Skeen.  en  el 
punto  dotfde  el  Skeenelv  se  dirige  hacia  la  bahía  de 
Langesntid;  4,980  h.  Minas  de  hierro.  Puerto  co¬ 
mercial.  Est.  en  la  1.  f.  de  Laurvig  A  Skeen. 

PORSHGREVINK  (C.  Eqbbbrto).  Biog .  Véa¬ 
se  Borcugrkvink. 

PORSI  DON  IO  (San).  Hagiog.  Anacoreta  egip¬ 
cio  del  siglo  iv.  Vivió  primero  algún  tiempo  en  Be¬ 
lén.  de  donde  pasó  A  la  abadía  de  Tabenne,  fundada 
por  san  Pacomio.  haciéndose  tan  famoso  por  su  amor 
al  retiro,  que  se  cuenta  de  él  que  no  vió  A  hombre 
alguno  en  varios  años. 


PORSILE  (José).  Biog.  Compositor  italiano,* 
n.  en  Nápoles  y  m.  en  Viena  (1672-1750).  Estudió 
en  su  ciudad  natal,  y  muy  joven  pasó  A  España, 
donde  se  encargó  de  la  dirección  de  la  capilla  real 
en  1697.  A  la  muerte  de  Carlos  II  volvió  á  NApoles 
y  en  1713  marchó  A  Viena,  en  cuya  corte  desempe¬ 
ñó  varios  cargos.  Compuso  y  estrenó  allí  los  óperas 
Sisara  (1719),  Alende  e  Sclimente  (1721),  Spartaco, 
(1726),  Ideare f  Roboamo  e  Gerobqamo  (1731);  Gin- 
seppe  riconosciutto  (1733),  así  como  el  oratorio  Da¬ 
vid  (1724). 

PORSON  (Ricardo).  Biog.  Filólogo  inglés,  na¬ 
cido  en  East  Ruston  el  25  de  Diciembre  de  1759  y 
m.  eu  Londres  el  25  de  Septiembre  de  1808.  Hizo 
brillantes  estudios  en  Cambridge  y  en  Eton,  y  á  par¬ 
tir  de  1783  publicó  eu  ios  periódicos  notables  ar¬ 
tículos  sobre  asun¬ 
tos  clásicos,  que  ya 
llamaron  la  atención 
do  los  inteligentes. 

En  179^.  obtuvo  la 
cátedra  de  griego 
de  la  Universidad 
de  Cambridge,  A  la 
que  renunció  por  no 
querer  subscribir  el 
símbolo  de  la  Igle¬ 
sia  nacional  angli¬ 
cana.  En  1805  ob¬ 
tuvo  la  plaza  de  bi¬ 
bliotecario  primero 
en  la  Rogal  lnstitn - 
tion  de  Londres. 

Porson  se  distin¬ 
guió  por  una  sagacidad  y  una  claridad  de  método  y 
exposición  eu  la  critica  de  los  métodos  antiguos,  que 
pocos  eruditos  lian  superado.  Desgraciadamente, 
una  afición  desmedida  A  las  bebidas  alcohólicas,  an¬ 
ticipó  su  muerte.  La  mayor  parte  de  sus  obras  son 
postumas.  A  saber:  Adversaria ,  anotaciones  á  los 
poetas  griegos  (Cambridge,  1812);  Tracts  and  mis - 
cellaneons  criticisms  (Londres,  1815),  Notae  iu  Aris- 
tophanem  (Cambridge.  1820),  Annotata  ad  Pausa- 
niam  (Oxford  .  1820),  Photii  lexicón  (Cambridge, 
1822),  y  Notae  in  Sttidam  (1834).  En  vida  publicó 
Notae  in  Xenophontis  anabasin  (1786),  Appendix  to 
Taup  (1790),  Letters  to  Travis  (1790),  una  edición 
textual  de  Esquilo  (Glasgow,  1794b  ediciones  crí¬ 
ticas  de  las  obras  de  Eurípides;  Récnba  (1797), 
Orestes  (1798),  Fenicias  (1799).  Medea  (1801),  y 
unos  estudios  sobre  loa  metros  vámbico  v  trocaico 
(1802). 

Bibllogr.  Barker,  Porsoniana(  Londres.  18521; 
Clarke.  Narrative  of  the  last  illnessand  death  of  R. 
Porson  (Londres.  1808);  Selby-Watson,  TAfe  of 
Richard  Porson  (Londres,  1861);  Turton,  A  vindi¬ 
caron  of  the  literary  character  of  the  late  Porson 
(Cambridge,  1829);  Weston.  A  short  acconut  of  the 
late  Mr.  Porson  (Londres,  1808). 

PORSPODER.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  Finisterre.  dist.  de  Brest,  A  oril.  del 
Océano;  1,860  h.  Pequeño  puerto.  En  el  cemente¬ 
rio  existe  un  osario  del  siglo  xvii. 

PORST  (Esrncia  de).  Qui/i i.  LlAmnse  también 
esencia  de  porsch.  Esencia  contenida  en  la  cantidad 
de  0,4  a  1  por  100  en  la  hierba  Lednm  Palustre.  S»» 
densidad  A  15°  está  comprendida  entre  0.932  y 
0,963.  Hierve  entre  180  y  250°.  Según  Fróhde,  es 
una  esencia  espesa,  rojiza,  de  reacción  ricida,  que 
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cede  á  la  lejía  de  potasa  acido  acético,  ácido  butíri¬ 
co,  ácido  valeriánico  y  un  ácido,  al  que  se  ha  atri¬ 
buido  la  fórmula  C#H10O4,  oleoso  y  de  olor  fuerte. 
Además,  parece  contener  un  terpeno  que  hierve  á 
160°,  un  líquido  oleoso  que  hierve  de  210  d  242° 
y  alcanfor  de  Ledinn,  Lomidse  halló  también  en  la 
esencia  de  porst  una  quetona  que  hierve  de  282 
á  286°. 

Porst  (Juan).  Biog.  Teólogo  alemán,  n.  y  m.  en 
Hamburgo  (1642-1668).  Escribió:  Photologia  con - 
risa  (Giessen.  1667),  y  Stella  Dan/taucnana  (Gies- 
een.  1667). 

PORSTENDORF  ó  BORSOV.  Geog.  Pobla¬ 
ción  de  Checoeslovaquia ,  en  Moravia,  círc.  de  BrUun, 
díst.  v  á  3  le rns.  SO.  de  Máhriseh-Trübau,  al  pie 
del  Hornberg,  de  660  m.,  en  la  frontera  de  Bohe¬ 
mia;  1,7UÜ  h.  Perteneció  á  la  anticua  doble  monar¬ 
quía  austrohúngara  hasta  el  ti  nal  de  la  guerra  euro¬ 
pea  (1918). 

PORT  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Baleares, 
mun.  de  Pollensa. 

Port  (El).  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Baleares, 
mun.  de  Sóller. 

Port  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Baleares, 
mun.  de  Valldemosa. 

Port  (Le).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Ariete,  dist.  de  Saint-Girons,  cant.  y  á  3  kms.  SE. 
de  Massat,  junto  al  Arac,  atl.  der.  del  Salat,  á  720 
metros  de  altura,  al  pie  N.  del  pico  de  Trois  Si- 
gneuts,  de  2,199  in . ;  200  h.  (2,450  con  el  muni¬ 
cipio). 

Port  Acadie.  Geog,  Localidad  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  Nueva  Escocia,  condado  de  Digby.  sit.  en 
la  costa  de  la  bahía  de  St.  Mary,  que  forma  parte 
de  la  de  Fundy. 

Port  Adams.  Geog.  Puerto  de  la  Mnnchuria  (Chi¬ 
na),  en  la  costa  occidental  de  la  península  de  Liao 
Tung,  sit.  en  el  fondo  de  la  bahía  Society  y  com¬ 
prendido  en  la  zona  japonesa  de  Port  Arthur  ó 
Riovun. 

Port  Adelaidk.  Geog.  C.  de  la  República  Austra¬ 
liana,  en  el  Est.  de  Australia  del  Sur,  condado  de 
Adelaida;  24.015  h.  en  1911.  Sit.  á  12  kms.  NO. 
de  Adelaida,  ciudad  á  la  que  sirve  de  puerto,  en  la 
orilla  de  un  estuario,  que  forma  parte  del  golfo  de 
San  Vicente,  á  los  34°  57'  de  lnt.  S.  y  138°  38'  de 
long.  E.  «le  Greenwich.  El  puerto,  creado  en  1840. 
ha  sido  objeto  de  continuas  mejoras  y  está  provisto 
de  uu  faro  v  de  toda  suerte  de  instalaciones  para 
construcción,  reparación  y  fondeo  de  los  buques,  y 
protegido  en  su  entrada  por  dos  fuertes.  La  pobla¬ 
ción  posee  diversas  industrias. 

Port  Albkrt.  Geog.  C.  marítima  de  la  República 
Australiana,  en  el  Est.  de  Victoria,  condado  de 
Buln-buln,  sit.  á  185  kms.  SE.  de  Melbourne,  jun¬ 
to  á  la  desembocadura  del  Tnrra,  hacia  los  38°  41' 
de  lat.  S.  y  146°  45'  de  long.  E.  de  Greenwich; 
unos  1,000  h.  Su  puerto  está  bien  abrigarlo  contra 
las  corrientes  por  las  islas  Latrobe  y  Clonmel,  y  es 
un  centro  importante  de  pesca. 

Port  Alfrkd  ó  Kowie.  Geog.  C.  de  la  Unión 
Sudafricana,  en  la  prov.  riel  Cabo,  sit.  junto  á  la 
desembocadura  del  río  Kowie,  en  el  océano  Indico. 
á  55  kms.  de  Grabamstown  y  á  los  27°  de  long.  E. 
de  Greenwich;  unos  2.000  h.  Est.  f.  c.  Tiene  un 
puerto  en  la  barra  de  dicho  río,  poco  concurrido.  En 
cambio  Port  Alfred  es  punto  de  veraneo  muy  vi¬ 
sitado.  La  población  posee  biblioteca  pública  do 
5,000  volúmenes,  campos  de  carreras  y  de  golf,  etc. 
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Port  Alleghany.  Geog.  Burgo  de  los  Estados 
Unirlos,  en  el  de  Pennsylvania,  condado  de  Me  Kean; 
1,972  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  205  kms. 
NE.  de  Pittsburg,  en  la  oril.  der.  del  Alto  Allegha¬ 
ny.  Est.  f.  c.  Industria  importante  de  curtidos. 

Port  Angeles.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Washington,  condado  de  Clallam;  2,286  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Port  Antonio.  Geog.  C.  marítima  y  punto  de  la 
isla  de  Jamaica  (Antillas  inglesas),  sit.  á  42  kms. 
NE.  de  Kingston,  en  la  cosía  septentrional,  á  12 
kilómetros  O.  de  la  punta  NE.  de  la  isla.  Es  capi¬ 
tal  ‘le  la  pan*,  de  Port  laúd  y  la  segunda  pobl.  de 
Jamaica  por  su  comercio.  Est.  f.  c.  Buen  fondeadero. 

Port  Arthur.  Geog.  C.  ‘le  los  Estados  Unidos, 
en  el  ‘le  Tejas,  condado  de  Jefferson;  7,663  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

Port  Arthur.  Geog.  Bahía  de  la  costa  SE.  de  la 
isla  de  Tasmania  (República  Australiana).  Se  abre 
hacia  el  N.  teniendo  13  kms.  de  fondo  y  15  de  an¬ 
choan  la  entrada,  que  se  reducen  á  5.  en  el  extremo 
N.,  entre  las  dos  penínsulas  meridionales  de  la  da 
Tnsman.  En  la  primera  mitad  del  siglo  xix  su  lito¬ 
ral  servía  de  prisión  á  los  penados  más  temibles.  Su 
aspecto  es  sumamente  pintoresco  por  las  cavernas 
y  arcos  de  rocas  que  la  rodean. 

Port  Arthur  ó  Puerto  Arthur.  (Ed  japonés 
Rio-jun,  y  en  chino  Lin-shun  kow.)  Geog.  C.  y  es¬ 
tación  naval  fortificada  de  China,  en  la  Manchuria. 
Ocupa  casi  el  extremo  meridional  déla  península  de 
Kwang-tung.  y  está  sit.  á  los  38°  48'  de  lat.  N.  y 
121°  20'  de  long.  E.  de  Greenwich.  La  ciudad  re¬ 
poso  en  la  vertiente  de  las  altas  colinas  que  rodean 
un  golfo  ovalado  que  forma  el  puerto,  el  cual  mide 
más  de  3  kms.  do  largo  de  E.  á  O.  por  1,600  m.  de 
ancho  y  está  bien  protegido  contra  las  tempestades 
por  una  faja  de  tierra  que  corre  diagonalmente  por 
su  extremo  septentrional.  El  puerto  propiamente  ‘li¬ 
dio  ha  sido  agrandado  y  provisto  de  docks,  arsena¬ 
les  y  almacenes,  y  hoy  se  considera  la  plaza  inex¬ 
pugnable.  Es  est.  terminal  del  f.  c.  procedente  de 
Harbin  ó  Karbin.  V.  Mapa  Regiones  del  Mar  Ama¬ 
rillo,  en  el  artículo  Amarillo  (Mar). 

Historia.  Port  Arthur  no  era  en  un  principio 
más  que  una  aldea  de  pescadores,  hasta  que  por 
consejo  de  unos  ingenieros  alemanes  el  famoso  vi¬ 
rrey  Li-Hung-Chnng  lo  eligió  para  estación  naval 
y  lo  fortificó  cumplidamente  para  la  defensa  del  río 
Pei-ho  y  de  Pekín.  En  1894  se  apoderaron  de  él  los 
japoneses,  á  quienes  filé  cedido  junto  con  parte  de 
Manchuria  por  el  tratado  de  Shimonoseki;  pero  Ru¬ 
sia,  apoyada  por  Alemania  y  Francia,  se  opuso  y 
obligó  al  Japón  á  evacuar  su  conquista.  Rusia  obtu¬ 
vo  entonces  de  China  el  arriendo  de  Port  Arthur 
por  veinticinco  años,  con  objeto  de  que  sirviera  de 
refugio  á  sus  buques  de  guerra  en  Oriente,  si  bien 
se  respetó  nominalmente  la  soberanía  china  Los 
rusos  terminaron  sus  fortificaciones  y  la  convirtie¬ 
ron  en  una  plaza  de  guerra  de  primer  orden.  En  la 
guerra  con  el  Japón,  Port  Arthur  fué  el  centro  de 
operaciones  de  la  escuadra  rusa,  pero  después  de  un 
largo  sitio  cayó  en  poder  de  los  japoneses (V.  á  con¬ 
tinuación). 

Sitio  de  Port  Arthur.  Durante  gran  parte  del 
año  1904  casi  todo  el  interés  de  la  guerra  ruso- 
japonesa  estuvo  concentrado  en  el  sitio  de  Port 
Arthur,  desempeñando  esta  plaza  papel  importantí¬ 
simo  en  las  operaciones  de  la  guerra,  contribuyendo 
no  poco  á  la  indecisión  y  leutitud  oue  la  caracte- 
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rizó.  Con  )fi  capitulación  ríe  la  plaza  tuvo  fin  la  pri¬ 
mera  parte  de  la  guerra,  que  para  el  Jupón  no  tuvo 
otro  objeto  que  la  conquista  de  Port  Arthur  y  la 
destrucción  de  la  escuadra  rusa,  obedeciendo  los 
movimientos  del  l.°,  2.°  y  4.°  ejércitos  á  garantizar 
el  éxito  de  la  misión  encomendada  al  3.° 

Port  Arthur  está  situado  en  la  extremidad  SO. 
de  la  península  de  Kang-tung,  al  NO.  de  la  bahía 
de  su  nombre,  de  muy  grande  extensión  superficial, 
pero  de  escaso  fondo,  que  comunica  con  el  exterior 
por  medio  de  un  canal  de  900  m.  de  longitud  y 
unos  400  de  anchura,  de  los  cuales  sólo  unos  80  re¬ 
sultan  utilizables.  La  ciudad  antigua  está  edificada 
al  N.  del  puerto  militar,  y  con  objeto  de  destinar 
su  emplazamiento  á  acuartelamientos  y  dependen¬ 
cias  militares  y  navales,  los  rusos  habían  decidido 
expropiarla,  comenzando,  á  este  efecto,  la  construc¬ 
ción  de  una  nueva  ciudad  (Novgorod)  en  el  litoral 
O.  de  la  bahía,  separando  á  las  dos  ciudades  la 
colina  «le  la  Pirámide  (136  m.),  que  con  la  cadena 
del  Dragón  y  la  colina  de  Oro  (117  m.)  constituyen 
una  serie  de  alturas  que  rodeau  á  Port  Arthur  desde 
el  valle  de  Lun,  riachuelo  ancho  y  poco  profundo, 
al  mar.  La  cadena  del  Dragón  se  compone  de  una 
serie  de  picos  entre  los  que  sobresalen  de  NO.  á  SE. 
el  Nido  del  Aguila,  la  Montaña  Grande  (196  m.)  y 
el  Monte  del  Peligro.  Más  avanzadas  al  E.  se  levan¬ 
tan  las  alturas  de  Cha-ku-kan  y  Ta-ku-chan,  que 
flanquean  el  valle  formado  por  todas  las  alturas  cita¬ 
das  y  las  montañas  del  Lobo,  situadas  á  5  ó  6  kms. 
al  N.  de  la  ciudad  v  por  donde  corre  el  ferrocarril 
que  conduce  á  Port  Arthur.  Por  la  otra  vertiente  de 
las  alturas  del  Lobo,  ó  sea  por  el  valle  del  Lun, 
marcha  la  carretera  que  se  junta  á  la  vía  férrea 
cerca  de  Pa-li-chuang  y  Shui-chijing,  arrabales  de 
Port  Arthur,  en  cuyas  inmediaciones  se  eucuentran 


los  depósitos  de  agua  potable  de  que  se  surte  la 
ciudad.  En  la  orilla  derecha  del  Lun  y  cerca  de 
Novgorod  se  levanta  el  monte  de  la  Mesa  (150  m.), 
unido  á  las  estribaciones  de  la  colina  Larga  que  se 
extiende  de  SE.  á  NO.,  terminando  con  una  cota 
de  174  m.  dominando  la  bahía  Luisa.  Formando 
ángulo  agudo  con  la  colina  Larga  corren  de  N. 
á  S.  las  crestas  del  Rouisan  (203  in.),  irregulares 
y  muy  recortadas,  con  gran  abundancia  de  ángulos 
muertos,  sobre  todo  en  la  parte  N.  Al  S.  de  estas 
alturas  el  terreno  desciende,  no  llegando  á  20  m. 
de  cota  entre  la  bahía  de  Port  Arthur  y  la  de  la 
Paloma,  pero  después  vuelve  á  elevarse  formando 
el  promontorio  rocoso  de  Liao-ti-chan  (465  m.), 
cuyas  estribaciones  al  NE.  son  las  alturas  del  Lobo 
Blanco  y  la  península  del  Tigre  (175  m.),  que  cie¬ 
rran  la  bahía  de  Port  Arthur  por  el  E. 

Al  tomar  posesión  Rusia  en  1898  de  Port  Arthur, 
reconocióse  la  insuficiencia  del  puerto  v  se  proyectó 
ó  bien  la  creación  de  otro  puerto  artificial  en  la 
costa,  en  punto  no  lejos  del  existente,  ó  la  construc¬ 
ción  de  un  canal  que  pusiera  en  comunicación  la 
bahía  de  Port  Arthur  ron  la  de  la  Paloma.  Razones 
económicas  obligaron  á  descartar  esta  segunda  so¬ 
lución,  que  de  haberse  ejecutado  á  tiempo  habría 
dificultado  muchísimo  el  bloqueo  marítimo.  Lo  mis¬ 
mo  sucedió  con  el  provecto  de  fortificación,  estu¬ 
diado  para  abarcar  una  zona  de  unos  75  kms.  de 
largo,  artillada  con  más  de  500  piezas  y  defendida 
por  unos  70,000  hombres,  y  que  tué  reducida  para 
que  la  guarnición  destinada  á  su  defensa  se  compu¬ 
siese  solamente  de  12,000  soldados.  El  programa 
defensivo  aprobado  comprendía:  un  núcleo  de  obras 
permanentes  en  la  cadena  del  Dragón  y  monte  de  ia 
Mesa;  un  conjunto  de  obras  provisionales  en  Ta- 
ku-chan,  colina  Larga  y  crestas  de  Rouisnn;  un 
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recinto  de  seguridad,  protegiendo  la  ciudad  vieja  y 
los  establecimientos  militares,  y  un  frente  marítimo 
en  la  península  del  Tigre,  montaña  de  Oro  y  colina 
de  la  Cruz.  De  estas  obras  estaban  terminadas  en 
su  mayor  parte  las  del  frente  marítimo;  de  los  seis 
fuertes,  permanentes  que  debían  comprender  la  de¬ 
fensa  de  los  tres  sectores  (el  oriental  constituido  por 
la  cadeua  del  Dragón,  y  alturas  de  Ta-ku-chan  y 
Cha-ku-chan;  el  septentrional  por  la  misma  cadena 
del  Dragón  en  la  parte  N.  y  el  occideutal  al  O. 
del  valle  del  Lun)  no  estaban  terminados  al  estallar 
la  guerra  los  cinco  primeros  y  no  se  había  empeza¬ 
do  el  sexto,  cuya  situucióu  debió  ser  al  NO.  de  la 
colina  del  Lobo  lilanco.  Las  baterías  de  los  interva¬ 
los  estaban  terminadas  en  lo  esencial,  pero  las  obras 
provisionales  sólo  tenían  hecha  la  explanación  y  las 
de  campaña  no  se  habían  estudiado  siquiera.  Los 
fuertes  eran  de  planta  trapezoidal,  con  dos  órdenes 
de  fuegos;  abrigos  de  hormigón  para  resistir  las 
piezas  de  15  cm.,  que  fueron  reforzados  en  el  trans¬ 
curso  de  las  operaciones;  reductos  interiores  en  los 
fuertes  más  rudamente  atacados,  y  fosos  flanquea¬ 
dos  por  galerías  de  contraescarpa. 

Las  obras  de  campaña  construí-las  al  frente  del 
enemigo  y  obedeciendo,  por  tanto,  á  las  exigencias 
del  momento,  eran  muy  superiores  á  las  permanen¬ 
tes  y  semipermanentes;  el  perfil,  débil  al  princi¬ 
pio.  se  fué  reforzando:  los  chispazos  fueron  evitados 
por  medio  de  revestimientos  de  faginas  y  zarzas, 
empleáronse  numerosos  abrigos  de  variadísimos  ti¬ 
pos  v  se  defendieron  con  extensas  alambradas,  las 
cuales  fueron  extraordinariamente  empleadas  pol¬ 
los  rusos,  no  sólo  delante  de  sus  obras,  sino  en 
t  >  ios  aquellos  puntos  del  terreno  en  que  quedaban 
espacios  sin  batir,  contra  los  cuales  ensayaron  los 
japoneses,  sin  gran  éxito,  toda  clase  de  medios 
pira  destruirlas.  Construyeron  máscaras  ó  panta¬ 
llas  para  engañar  al  enemigo  respecto  á  la  situación 
de  las  baterías;  fijaron  puntos  de  referencia  pintan¬ 
do  de  blanco  graneles  rocas,  instalaron  observato¬ 
rios  y  proyectores,  emplearon  morteros  para  el  lan¬ 
zamiento  de  granallas  de  mano,  y  corrientes  eléc¬ 
tricas  de  alta  tensión  que  recorrían  las  alambradas, 
etcétera.  La  guerra  de  minas  renació  en  Port  Arthur, 
acudiendo  á  ella  sitiadores  y  sitiados,  para  defender 
el  terreno  palmo  á  palmo  poniendo  á  contribución, 
para  auxiliar  ai  los  métodos  de  siempre,  los  inás  mo¬ 
dernos  adelantos. 

Después  de  diversas  tentativas  y  combates  [V.  Ru- 
soja  pon  ií3a  (Guerra)],  en  Mayo  de  1904  la  escua¬ 
dra  rusa  del  Pacífico  había  sido  reducida  á  la  mitad 
de  su  efectivo  y  quedaba  embotellada  en  la  bahía  de 
Port  Arthur,  pudiendo  los  japoneses  realizar  con 
relativa  tranquilidad  los  transportes  de  tropas  y  des¬ 
embarcos,  puesto  que  sólo  tenían  que  temer  las  ex¬ 
cursiones  que  desde  Wladivostok  pudiese  hacer  el 
almirante  Skoidiof  con  los  tres  cruceros  que  tenía  ó 
sus  órdenes,  cruceros  que,  junto  con  los  acorazados 
rusos  que  el  10  de  Agosto  lograron  salir  de  Port 
Arthur,  fueron  reducidos  á  la  impotencia  por  las 
escuadras  japonesas  de  Katnimura  v  Togo,  quedan¬ 
do  dueños  los  japoneses,  de  un  modo  definitivo,  del 
teatro  de  la  guerra  marítima. 

til  general  Stüessel,  que  había  reunido  en  Port 
Arthur  45.000  hombres  y  5,000  milicianos,  con  el 
objeto  de  ganar  tiempo,  quiso  detener  al  enemigo  lo 
más  lejos  posible  y  disputarle  palmo  á  palmo  el  te¬ 
rreno  que  debía  recorrer  para  llegar  á  la  plaza. 
Mandaba  el  ejército  japonés  el  general  Nogi,  que 


diez  años  antes,  al  frente  de  una  brigada,  había 
tomado  parte  en  el  sitio  de  aquella  misma  plaza, 
entonces  defendida  por  los  chinos;  sus  fuerzas  llega¬ 
ron  á  sumar,  incluyendo  todos  los  servicios  especia¬ 
les,  unos  85,000  hombres. 

El  avance  del  tercer  ejército  japonés  [V.  Rusoja- 
ponesa  (Guerra)]  hacia  Port  Arthur  empezó  el  26 
de  Junio  desalojando  á  las  avanzadas  rusas,  que 
ocupaban  una  extensa  línea  de  20  Ums.  apoyando 
sus  dos  flancos  en  el  mar,  de  las  alturas  de  Pandeo 
y  Ken-cban,  que  constituyen  las  llaves  de  la  posi¬ 
ción,  y  aunque  los  rusos  intentaron  recobrarla  en 
una  vigorosa  reacción  ofensiva,  no  lo  consiguieron. 
De  igual  modo  fueron  desalojados  el  26  y  27  de 
Julio  de  la  segunda  linea,  y  al  pretender  ocupar 
una  tercera  línea  defensiva,  que  se  extendía  desde 
la  bahía  Luisa  por  los  montes  del  Lobo  á  una  colina 
al  N.  de  la  bahía  de  Tache,  fueron  atacados  por  I09 
japoneses  antes  de  tener  tiempo  de  atrincherarse, 
retirándose  sin  combatir  á  las  obras  exteriores  que 
constituían  las  defensas  avanzadas  de  la  plaza,  que¬ 
dando  completo  de  este  modo,  el  30  de  Julio,  el 
bloqueo  de  Port  Arthur.  Estos  éxitos  costaron  to¬ 
rrentes  de  sangre  japonesa,  pues  sólo  en  los  últimos 
combates  de  Julio  tuvieron  más  de  4,000  bajas, 
habiendo  empleado  sesenta  y  cinco  días  en  llegar  al 
campo  atrincherado,  lo  cual  da  idea  de  la  tenaz 
resistencia  rusa,  si  bien  debe  advertirse  que  la  len¬ 
titud  de  estas  operaciones  preliminares  fué  debida, 
en  gran  parte,  á  la  necesidad  de  esperar  que  se 
incorporase  la  9.a  división,  lo  cual  permitió  decir  á 
Nogi,  con  relativa  razón,  que  le  había  bastado  una 
semana  para  desalojar  á  los  rusos  de  todas  sus  posi¬ 
ciones  avanzadas. 

Fortificado  sólidamente  el  sitiador  en  la  montaña 
del  Lobo  v  alturas  laterales,  estableciendo  las  bate¬ 
rías  de  campaña  en  lugares  desenfilados  de  las  vis¬ 
tas,  reforzó  No<ji  las  dos  alas,  sobre  todo  la  izquier¬ 
da,  que  iba  á  llevar  el  peso  del  ataque.  En  sangrien¬ 
tos  y  empeñados  combates,  que  se  desarrollaron  del 
6  al  9  de  Agosto,  apoderáronse  los  japoneses  de  la 
altura  de  Ta-ku-clmn  y  Che-ku-knn;  el  día  9  redu¬ 
jeron  al  silencio  las  obras  avanzadas  del  sector  N.,  y 
en  los  violentos  ataques  del  11  al  15  lograron  llegar 
al  pie  de  la  cota  174  y  poner  el  pie  en  la  punta  NO. 
de  la  colina  Larga,  todo  ello  á  costa  de  numerosas 
bajas,  pues  los  rusos  empezaron  á  poner  en  práctica, 
durante  los  combates  del  mes  de  Agosto,  la  táctica 
que  siguieron  en  lo  sucesivo,  consistente  en  estar 
bien  ocultos  basta  el  momento  en  que  la  artillería 
japonesa  se  veía  obligada  á  suspender  el  tiro  para 
no  fusilar  á  sus  columnas  de  asalto.  Entonces  los 
infantes  rusos  coronaban  las  trincheras  y  con  ame¬ 
tralladoras  y  fusilería  diezmaban  á  los  asaltantes 
que  se  encontraban  á  corta  distancia  de  las  alam¬ 
bradas. 

Para  que  parte  del  ejército  de  Nogi  pudiese  re¬ 
forzar  á  las  de  Ovama,  que  bahía  completado  va  los 
preparativos  del  avance  concéntrico  sobre  Liao-Ynng, 
los  directores  de  la  guerra  recomendaron  al  coman¬ 
dante  del  3.*r  ejército  que  activase  el  ataque, 
procurando  tomarla  á  viva  fuerza.  Nogi.  que  cono¬ 
cía  perfectamente  el  terreno  v  sabía  que  los  fuerteg 
permanentes  núms.  2  y  3  del  frente  del  N..  situados 
en  los  bordes  de  la  cadena  del  Dragón,  no  se  flan¬ 
queaban  mutuamente  ni  batían  las  faldas  y  vertien¬ 
tes  de  los  montes  en  que  estaban  asentados,  y  que 
los  defectos  de  esta  parte  del  frente  no  habían  sido 
remediados  del  todo  con  la  construcción  de  loa  re- 
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ductos  de  campaña  núms.  1  y  2  y  obra  de  campa¬ 
ña  núm.  3,  situados  entre  los  dos  fuertes,  resolvió 
repetir  la  maniobra  realizada  diez  años  antes  con¬ 
tra  los  chinos,  apoderándose  de  la  plaza  por  me¬ 
dio  de  un  ataque  general  ejercido  principalmente 
contra  el  frente  N.  Después  de  recibir  una  negativa 
á  su  intimación  de  que  se  rindiera  la  plaza  y  los 
buques  surtos  en  el  puerto,  la  1.a  división  que  ope¬ 
raba  en  el  frente  occidental  logró  apoderarse,  el  19 
de  Agosto,  de  la  cota  174,  gracias,  en  parte,  á 
haberse  iniciado  en  dicho  día  el  ataque  del  frente 
N.,  marchando  la  9.a  división  hacia  el  fuerte  niim.  3 
y  la  11.a  hacia  el  núm.  2.  La  9.a  división  tuvo  que 
desviarse  de  su  objetivo  para  atacar  el  reducto  de 
Kuropatkiu,  desde  donde  la  flanqueaban,  y  en  esta 
empresa  quedó  medio  destruida.  Durante  los  días 
20  y  21  estrelláronse  los  esfuerzos  del  sitiador  con¬ 
tra  los  reductos  1  y  2  y  fuerte  núm.  2;  logrando  el 
día  22  apoderarse  de  Jos  dos  reductos  después  de 
considerables  pérdidas.  El  23  fué  invertido  en  pre¬ 
parar  por  la  artillería  el  futuro  ataque  á  los  fuertes 
y  poner  orden  en  las  unidades,  y  en  los  combates 
del  24  v  25  estrelláronse  todas  las  energías  japone¬ 
sas  ante  la  tenacidad  rusa  y  las  iniciativas  y  recur¬ 
sos  del  general  de  ingenieros  Kondratenko,  verda¬ 
dera  alma  de  la  defensa  heroica  de  la  plaza.  En  la 
noche  del  24  al  25,  Nogi  comprendió  que  el  ataque 
á  viva  fuerza  había  fracasado,  y  que  era  preciso 
resignarse  al  sitio  metódico,  pues  la  única  ventaja 
conseguida  en  aquella  terrible  lucha  de  seis  días  fué 
la  toma  de  los  dos  reductos  comprendidos  entre  los 
fuertes  núms.  2  y  3,  después  de  haber  sufrido  15,000 
bajas. 

Después  de  unir  la  cota  174,  avenidas  del  Tem¬ 
ple  y  Kuropatkin  y  reductos  1  y  2,  que  constituían 
las  defensas  tomadas  á  los  rusos,  con  el  campo  japo¬ 
nés  por  medio  de  trincheras  profundas  y  desentila¬ 
das,  empezaron  á  partir  desde  dichos  puntos,  en 
trabajos  de  zapa,  hacia  los  puntos  de  ataque,  que 
eran  la  montaña  Alta  y  los  reductos  «leí  Temple  en 
el  sector  occidental:  el  reducto  de  Kuropatkin  y  el 
fuerte  núm.  3,  en  el  central,  y  el  fuerte  núm.  2,  en 
el  oriental.  En  los  trabajos  de  aproche  ayudaban  á 
los  zapadores  tropas  de  infantería  y  no  daban  un  paso 
sin  abrir  trincheras  y  parapetarse  con  sacoft  terreros. 

El  19  de  Septiembre,  habiendo  alcanzado  con  las 
paralelas  y  trincheras  las  alambradas  de  las  obras 
de  defensa,  el  general  Nogi  ordenó  un  ataque  ge¬ 
neral,  en  el  que  la  11.a  división,  situada  en  el  ala 
izquierda,  debía  limitarse  á  una  demostración  contra 
el  sector  N.,  y  la  1.a  v  la  9.a  debían  apoderarse  á 
toda  costa  de  la  montaña  Alta  y  de  los  reductos  que 
cerraban  el  valle  del  Lun.  El  general  Matsumara, 
jefe  de  la  1.a  división,  dirigió  el  asalto  hacia  las  de¬ 
fensas  del  monte  de  Namaok,  situado  al  N.  de  la 
montaña  Alta,  concentrando  sobre  ellas,  durante 
cuatro  horas  Me  la  tarde  del  día  19,  el  fuego  de  60 
cañones,  que  obligó  á  los  rusos  á  desalojar  las  trin¬ 
cheras  bajas.  Los  japoneses,  sin  embargo,  no  pu¬ 
dieron  avanzar,  tan  eficaz  era  el  fuego  del  sitiado, 
hasta  la  noche,  en  que  se  apoderaron  de  las  aban¬ 
donadas  defensas.  El  20.  un  larguísimo  cañoneo 
preparó  el  avance  de  los  japoneses,  que  sorprendie¬ 
ron  con  granadas  de  mano  á  los  rusos  v  se  apodera¬ 
ron  definitivamente  de  la  posición.  No  fueron  tan 
afortunados  los  asaltos  á  la  montaña  Alta,  pues 
aunque  lograron  apoderarse  de  uno  de  sus  reductos, 
pereciendo  en  la  empresa  el  general  de  brigada  Ya- 
uiamato,  en  la  tarde  del  22  el  general  de  la  división 


tuvo  que  ordenar  la  retirada,  en  cuyo  movimiento 
fué  contraatacado  por  los  rusos,  quienes  destruyeron 
las  cabezas  de  /apa,  dejando  tendidos  en  el  campo 
3,0UÜ  japoneses. 

En  el  centro  una  brigada  atacó  el  reducto  de  Ku- 
ropntkín.  ocupándolo  sólo  en  la  mañana  del  20  al 
intentar  el  cuarto  asalto.  Los  conquistadores  orga¬ 
nizaron  su  defensa  desde  posiciones  inmediatas  y 
lograron  cerrar  las  esclusas  del  depósito  que  surtía 
do  agua  potable  á  la  ciudad.  Otras  tropas  de  la 
misma  división  se  apodernron  de  los  reductos  del 
Temple.  A  pesar  de  estos  éxitos  parciales,  Nogi 
suspendió  el  22  las  operaciones  por  lo  quebrantadas 
que  estaban  sus  tropas;  pues  la  9.a  división,  que  al 
desembarcar  el  30  de  Julio  sumaba  14,000  hombres, 
había  perdido  el  27  de  Septiembre  10,000  entro 
muertos,  heridos  y  enfermos. 

Durante  veinticinco  días  los  japoneses  se  dedica¬ 
ron  á  reunir  nuevos  elementos  de  sitio,  especial¬ 
mente  obnses  de  28  cm.,  que  se  montaron  en  plata¬ 
formas  de  hormigón  con  un  ferrocarril  de  vía  estre¬ 
cha  para  su  abastecimiento.  Esta  tregua  sólo  fué 
interrumpida  por  contraataques  rusos  á  los  trabajos 
de  aproche. 

El  26  de  Octubre  se  inició  el  tercer  ataque  gene¬ 
ral;  después  de  un  violento  bombardeo,  que  duró 
veinticuatro  horas,  la  1.a  división  consiguió  llegar 
al  camino  cubierto  de  la  obra  provisional  núm.  3 
del  grupo  de  Erlung,  á  pesar  del  terrible  fuego  de 
flanco  del  monte  de  la  Mesa;  la  9.a  llegó  á  las  pro¬ 
ximidades  del  fuerte  núm.  3  y  la  11.a  atacó  el  grupo 
Kikuan.  Los  vigorosos  contraataques  de  los  rusos 
en  las  noches  del  28  v  29  anularon  las  ventajas  ob¬ 
tenidas  por  el  enemigo.  El  general  Nogi,  movido 
por  la  opinión  pública  del  Japón,  que  se  impacien¬ 
taba.  quiso  celebrar  el  cumpleaños  (3  de  Noviem¬ 
bre)  del  Mikado  con  un  éxito  decisivo  y  reiteró  las 
órdenes  del  ataque,  y  aunque  la  11.a  división  llegó 
á  penetrar  dentro  de  la  luneta  de  Kuropatkin.  el 
asalto  fué  rechazado,  sin  más  ventaja  para  los  japo¬ 
neses  que  apoderarse  del  reducto  situado  detrás  de 
las  obras  de  campaña  núm.  2.  Este  tercer  asalto 
costó  al  Japón  13,000  bajas,  y  Nogi  se  vio  obligado 
á  seguir  con  los  trabajos  de  zapa  y  mina.  Reforzado 
el  ejército  sitiador,  que  á  principios  de  Noviembre 
llegó  á  tener  unos  120.000  hombres,  se  ordenó  para 
el  26  de  dicho  mes  otro  ataque  general,  que  tuvo  los 
mismos  objetivos  del  anterior  y,  además,  las  obras 
de  defensa  de  la  montaña  Alta.  Los  asaltos  de  los 
sitiadores  contra  Kikuan  y  Erlung  fueron  repetidos 
y  sangrientos,  llegando  en  algunos  combates  la  pro¬ 
porción  de  japoneses  muertos  al  35  por  100.  y  ante 
tal  mortandad,  Nogi  volvió  su  atención  al  sertor 
occidental,  disponiendo  que  las  divisiones  1.a  y 
7.a  se  apoderasen  de  Akasnka  y  la  montaña  Alta, 
posición  esta  última  importantísima  por  dominar  la 
ciudad,  el  campo  exterior  por  el  O.  y  la  bahía.  El 
27  se  empleó  en  cañonearla,  y  el  28  envió  al  asalto 
á  la  infantería,  que  por  cuatro  veces  fué  rechazarla. 
El  29  volvióse  á  los  trabajos  de  zapa  y  el  30  logra¬ 
ron  establecerse  en  la  cumbre,  resguardándose  con 
parapetos  de  sacos  terreros  construidos  á  muy  corta 
distancia  de  las  posiciones  rusas.  Después  de  un 
terrible  combate  cuerpo  á  cuerpo,  los  japoneses  se 
hicieron  dueños  el  5  de  Diciembre  de  la  posición, 
desde  donde  empezaron  á  bombardear  la  ciudad  y 
la  escuadra  rusa.  Durante  estos  combates  las  bajas 
japonesas  pasaron  de  21 ,000  hombres,  tercera  parte 
de  las  tropas  asaltantes.  El  13  una  granada,  pene- 
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trando  en  uno  de  los  fuertes  de  Kikuan.  mató  ul  ge- 
ueral  Kondrateuko,  alma  de  la  defensa  de  la  plaza. 
El  18,  después  de  volar  siete  minas  construidas 
bajo  los  parapetos  del  citado  fuerte,  se  lanzaron  los 
japoneses  al  asalto  entre  el  humo  de  la  explosión  y 
fueron  rechazados;  pero  más  tarde  lograron  penetrar 
en  el  recinto,  entablándose  una  lucha  con  bayonetas 
y  granadas  de  mano,  que  terminó  con  la  huida  de 
los  50  hombres  que  quedaron  ilesos  de  los  500  de  la 
guarnición.  La  caída  de  este  fuerte  permanente  trajo 
la  de  los  demás  durante  los  días  28  y  31  de  Diciem¬ 
bre  y  l.°  de  Enero.  Al  día  siguiente  capituló  la 
plaza,  después  de  un  Consejo  de  guerra  en  que  19 
de  los  22  asistentes  se  pronunciaron  por  la  no  pro¬ 
longación  de  la  resistencia,  cayendo  en  manos  del 
vencedor  41,600  hombres,  de  los  que  había  unos 
16,000  heridos  ó  enfermos;  328  cañones,  municiones 
de  fusil  y  cañones  de  pequeño  calibre  y  provisiones 
para  un  mes. 

«Admitiendo,  dice  Aviles  en  su  Historia  de  la 
guerra  rusojaponesa,  que  el  general  Stoessel  hubiese 
desplegado  más  energía  en  la  defensa  desde  el  15  de 
Diciembre  hasta  el  l.°  de  Enero,  la  plaza  hubiera 
tenido  que  capitular  de  todos  modos  del  15  al  25  de 
Enero.  Pero  la  prolongación  de  la  resistencia  dos  ó 
tres  semanas  tal  vez  hubiera  variado  el  curso  suce¬ 
sivo  de  la  guerra.»  Los  japoneses  emprendieron  in¬ 
mediatamente  la  defensa  y  transformación  de  la 
plaza,  logrando  en  un  año  lo  que  los  rusos  no  habían 
conseguido  en  cinco.  De  la  ciudad  antigua  sólo  con¬ 
servaron  la  casa  en  que  vivió  el  general  de  ingenie¬ 
ros,  colocando  una  inscripción  que  dice:  «Aquí  vivió 
un  héroe  ruso:  el  general  Kondratenko.» 

«La  defensa  de  Port  Arthur,  dice  Avilés,  se  llevó 
á  cabo  con  innegable  habilidad;  el  terreno  exterior 
fue  defendido  á  palmos  y  se  contuvo  largo  tiempo 
al  enemigo  lejos  de  los  fuertes,  pero  no  se  extremó 
la  resistencia  para  evitar  que  la  guarnición  fuese 
inutilizada  y  quebrantada  antes  de  que  llegara  el 
período  de  lucha  decisiva.  La  combinación  de  los 
recursos  de  la  fortificación  con  los  medios  técnicos, 
la  artillería  y  las  tropas,  es  una  obra  maestra,  y  el 
escalonamiento  de  las  defensas  y  el  excelente  em¬ 
pleo  de  las  ametralladoras  y  cañones  de  tiro  rápido 
sorprendieron  á  los  ejércitos  más  adelantados.» 
Port  Arthur  demostró  que  los  ataques  bruscos  á 
lo  von  Sauer  no  tienen  éxito  más  que  cuando  existe 
una  notable  desproporción  entre  los  elementos  del 
atacante  y  de  la  defensa,  y  lo  que  Nogi  vió  realizarse 
en  la  guerra  cbinojapouesa  no  pudo  repetirlo  cuando 
la  plaza  tenía  elementos  do  que  entonces  carecía. 

tíibllogr  Véase  la  del  artículo  Rusojaponesa 
(Guerra),  v  Some  facts  about  Port  Arthur,  en  ol 
United  Service  Magaiine  (t.  146,  Londres,  1902); 
Greener,  A  secret  agent  in  Port  Arthur  (Londres, 
1905);  James,  The  siege  of  Port  Arthur  (Londres, 
1905):  Smith.  The  siege  and  fall  of  Port  Arthur 
(Londres.  1905);  Villiers.  Port  Arthur,  three  mouths 
n>ith  the  besiegers  (Londres.  1905);  Nórregaard,  The 
great  siege,  inveslment  and  fall  of  Port  A  rthur  (Lon¬ 
dres,  1906);  Schróter,  Port  Arthur  (Berlín,  1905); 
Immanuel.  Der  rnssisch-japanisr.he  Krieg  (Berlín, 

1905) :  Grandprev,  Le  siége  de  Port  Arthur  (N ancy. 

1906) ;  E.  Ashmead-Bartlett,  Port  Arthur,  the  siege 
and  capitulation  (Londres,  1906);  W.  Maxwell, 
JFrom  the  Yaln  to  Port  Arthur  ( París,  1906). 

Port  Arthur.  Geog.  C.  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  «le  Ontario,  sit.  á  420  kms.  E.  de  Winnipeg, 
á  oril.  de  la  pintoresca  bahía  llamada  Thauder  liav. 


que  forma  parte  del  lago  Superior;  unos  8,000  h. 
Est.  f.  c.  Pequeño  puerto  lacustre.  El  f.  c.  Canadian 
Northern  posee  aquí  el  mayor  elevador  de  granos 
del  mundo,  con  «los  talleres  y  dos  almacenes  capuces 
en  junto  para  7.000,000  de  bushels  (fanegas).  Está 
unido  á  Fort  William  por  un  f.  c.  eléctrico. 

Port  Augusta.  Geog.  Aid.  y  puerto  de  la  Repú¬ 
blica  Australiana,  en  el  Est.  de  la  Australia  Occi¬ 
dental,  condado  de  Sussex,  sit.  á  305  kms.  SSO.de 
Perth,  en  el  litoral  de  la  bahía  ti e  Flinders,  junto  á 
la  desembocadura  del  río  Blackwood,  á  los  34°  19' 
de  lat.  S.  y  115°  10'  de  long.  E.  de  Greenwich. 
Centro  de  exportación  de  maderas.  Sede  episco¬ 
pal,  sufragánea  de  la  de  Adelaide.  Su  fundación 
data  de  1830.  ||  C.  marítima  del  Est.  de  la  Austra¬ 
lia  del  Sur,  condado  de  Frome,  sit.  al  NNO.  de 
Adelaida,  en  el  litoral  E.  del  golfo  de  Spencer,  que 
allí  se  convierte  en  un  estuario,  á  los  32°  29'  30" 
de  lat.  S.  y  137°  45'  22"  de  long.  E.  de  Greenwich. 
unos  2,000  h.  Est.  f.  c.  Puerto  capaz  para  grandes 
buques  y  con  activo  comercio  de  exportación.  La 
población  está  bien  edificada. 

Port  Austin.  Geog.  Aid.  de  los  Estallos  Unidos, 
en  el  de  Michigán,  condado  de  Hurón;  533  h.segúu 
el  censo  «le  1910.  Sit.  á  194  kms.  NE.  de  Lansing, 
entre  el  lago  Hurón  y  la  entrada  de  la  bahía  Sagi- 
uaw.  Industrias  diversas. 

Port  Beaufort.  Geog.  Pobl.  marítima  de  la  Unión 
Sudafricana,  en  la  prov.  de  El  Cabo,  sit.  á  48  kms. 
ESE.  de  Swellendam,  en  la  inarg.  izq.  del  Breede, 
algo  arriba  de  la  barra  que  éste  forma. 

Port  Blair.  Geog.  Bahía  de  la  costa  oriental  de 
la  isla  de  Andamán  del  Sur  (golfo  de  Bengala), 
sit.  á  los  11°  41'  13"  de  lat.  N.  y  92°  42'  53"  de 
long.  E.  de  Greenwich.  Es  una  de  las  mejores  ba¬ 
hías  del  mundo  y  ha  sido  declarada  puerto  indio  en 
1877.  Su  entrada  está  resguarda«ia  por  la  isla  Ross, 
que  deja  paso  libre  por  los  dos  huios,  sobre  todo  al 
N.;  la  bahía  penetra  hacia  el  E.  en  una  distnncia  de 
6  kms.  y  luego  desprende  al  SSO.  un  brazo  de 
8  kms.  en  cuya  costa  occidental  está  la  isla  de  la 
Víbora,  donde  está  la  prisión,  pues  Port  Blair  es 
un  centro  de  penados,  como  todo  el  arel»,  de  Anda¬ 
mán.  En  la  isla  Ross  están  la  residencia  del  gober¬ 
nador  y  los  cuarteles. 

Port  Bocage.  Geog.  Nombre  da«lo  por  Serpa 
Pinto  á  una  de  las  ensenadas  de  la  bahía  de  Fernan¬ 
do  Velhoso  (Africa  Oriental  Portuguesa).  Es  en  rea¬ 
lidad  el  llamado  Port  Nakala,  sit.  á  los  14°  33'  32" 
de  lat.  S.  y  43°  0'  24"  de  long  E.  de  Greenwich. 

Port  Bou  Geog .  Cala  de  la  costa  de  la  prov.  do 
Gerona,  sit.  cerca  de  la  frontera  francesa  y  al  N. 

NE.  de  la  Punta  Marees.  En  su  parte  occidental 
se  levanta  la  población  de  su  nombre. 

Port  Bou.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Gerona, 
que  cousta  de  518  e.  y  albergues  y  3.165  h.  ( port - 
bouenses)  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las 
siguientes  entidades: 

Kilómttrot  Edificio*  lUbitantes 


Culera  ó  San  Miguel  de  Cu 


lera,  lugar  á . 

2‘5 

176 

634 

Molinás,  aldea  á . 

7 

15 

50 

Port  Bou,  lugar  de  ...  . 

— 

106  2,141 

Puerto  «le  Culera,  barrio  á. 

2‘4 

21 

56 

Grupos  inferiores  y  e.  dise- 
minados  . 

_ 

110 

184 

Corresponde  al  p.  j.  de  Figueras,  dióc.  de  Gero¬ 
na,  y  está  sit.  en  la  costa  de  la  cala  de  su  nombre, 
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Port  Hou.  — Vista  general 


•.ocnndo  á  la  frontera  francesa,  á  28  kms.  de  Pique¬ 
ras  v  65  de  Gerona,  en  terreno  sumamente  monta¬ 
ñoso,  formado  por  algunos  pequeños  valles,  cada 
uno  con  su  torrente,  que  son  las  últimas  estribado 
nes  de  los  Pirineos  y  terminan  en  el  mar,  formando 
las  calas  de  Port  Bou,  Colera  ó  Culera  y  Garbeta. 
El  terreno  es  poco  fértil  y  escasamente  poblado  de 
bosque,  produce  principalmente  cereales,  legumbres, 
vino  y  aceite;  cria  de  ganado  cabrio;  alguna  caza  y 
bastante  pesca;  aguas  ferruginosas.  Est.  de  prime¬ 
ra  clase  de  f.  c.  de  la  línea  de  Barcelona  á  Francia; 
teléfono  de  la  Mancomunidad  de  Cataluña  é  Inter¬ 
urbano,  Giro  postal,  alumbrado  eléctrico;  Aduana 
de  primera  clase,  viceconsulado  de  Francia;  escuelas 
nacionales;  colegio  para  niñas  á  cargo  de  religiosas 
Hijas  de  Jesús;  comunidad  de  hermanas  benedicti¬ 
nas;  escuela  francesa;  teatro  y  cine;  sociedades  Cen¬ 
tro  Regionalista,  Centro  Republicano,  Casino  Espa¬ 
ña,  Club  Náutico.  Gran  Casino  La  Congesta,  dos 
asociaciones  de  agentes  de  Aduanas  y  otra  de  Soco¬ 
rros  Mutuos.  Port  Bou  e3  una  población  moderna 
con  casas  de  dos  y  tres  pisos,  con  algunos  buenos 
edificios  públicos  y  una  magnífica  iglesia  gótica  mo¬ 
derna  de  piedra  de  sillería,  dedicada  á  Santa  María 
y  proyectada  por  el  arquitecto  barcelonés  Martorell. 
Toda  la  vida  de  Port  Bou  depende  de  su  situación 
fronteriza  y  en  la  línea  del  f.  c..  antes  de  cuyo  esta¬ 
blecimiento  era  un  insignificante  barrio  de  pescado¬ 
res,  agregado  á  Colera.  Hay  secciones  de  carabine¬ 
ros  para  la  vigilancia  de  la  Aduana,  la  frontera  y  la 
costa;  jefatura  de  policía,  destacamento  de  la  Guar¬ 
dia  civil  y  servicios  sanitarios.  La  compañía  del  fe¬ 
rrocarril  tiene  allí  uno  de  sus  depósitos  más  impor¬ 
tantes.  La  parroquia  está  en  el  hoy  agregado  de  San 
Miguel  de  Colera,  donde  el  viento  llamado  tramon¬ 
tana  sopla  con  tal  violencia,  que  al  construirse  la 
vía  férrea  derribó  el  tramo  de  hierro  del  elevado  via¬ 
ducto  que  atraviesa  el  torrente  del  pueblo.  En  los 
documentos  su  nombre  se  escribe  siempre  Colaría  y 
había  sido  posesión  del  monasterio  de  Sant  Quirze 
de  Colera. 

Port  Burwrll.  Geog.  Localidad  del  Canadá,  en 
la  prov.  de  Ontario,  condado  de  Elgin,  sit.  junto  á 
la  desembocadura  del  Otter  Creek  en  el  lago  Erié,  á 
164  kms.  SO.  de  Toronto;  unos  1,000  h. 

Port  Byron.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Illinois,  comlado  de  Rock  Island;  6  42  h. 
según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  24  kms.  NE.  de 


Rock  Islaud,  en  la  orii.  izq.  del  Misisipí.  Est.  f.  c. 
||  Ahí.  en  el  Est.  de  Nueva  York,  condado  de  Cayu- 
ga;  1 ,085  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  50  kms. 
SSO.  de  Oswego,  en  el  canal  del  Erie.  Est.  f.  c. 
Comercio  de  cereales. 

Port  Cambbll.  Geog.  Bahía  de  la  costa  occiden¬ 
tal  de  la  rala  Gran  Andanán  del  Sur  (golfo  de  Ben¬ 
gala) .  sit.  á  20  kms.  NO.  de  Port  Blair ;  tiene 
10  kms.  de  profundidad. 

Port  Canning.  Geog.  C.  de  la  India,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Bengala,  sit.  al  ESE.  de  Calcuta,  en  el 
delta  del  Ganges.  Se  edificó  á  mediados  del  siglo  xix 
v  se  la  declaró  puerto  franco;  pero,  á  pesar  de  ha¬ 
berse  construido  en  ésta  muelles  y  almacenes,  no 
prosperó.  Es  est.  f.  c.  v  se  llama  también  Matln  ó 
Mutla. 

Port  Carbón.  Geog.  Burgo  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  Est.  de  Pennsylvauia,  condado  deSchuvI- 
kill;  2,678  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  77 
kilómetros  ENE.  de  Harrisburg,  en  el  canal  del 
Schuvlkill,  que  une  á  Filadelfia  con  la  cuenca  de 
antracita  de  Pottsville.  Est.  de  empalme  de  f.  c. 
Comercio  de  carbones. 

Port  Carlino.  Geog.  Localidad  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  Ontario,  sit.  en  las  márgenes  del  Biasong. 
que  aquí  forma  rápidos,  poco  antes  de  desembocar 
en  el  lago  Muskota,  á  162  kms.  N.  de  Toronto. 

Port  Castriics  ó  Carénagr  (Le).  Geog.  Pobla¬ 
ción  marítima  de  la  isla  de  Santa  Lucía  (Antillas 
inglesas),  sit.  en  la  costa  occidental,  no  lejos  de  la 
punta  N.  y  en  el  fondo  de  una  buena  bahía  que  se 
abre  al  O.:  unos  6.000  h. 

Port  Clarkncb.  Geog.  Bahía  de  la  costa  de  Alas- 
ka  (Estados  Unidos),  sit.  al  SE.  del  Cabo  del  Prín¬ 
cipe  de  Gales,  hacia  los  65°  17'  N.  Los  rusos  la 
llamaban  Kaviak. 

Port  Clinton.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  Ohío,  capital  del  condado  de  Otawn: 
3,007  h.  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  52 
kilómetros  ESE.  de  Toledo,  junto  á  la  desemboca¬ 
dura  del  río  Portage  en  el  logo  Erie.  Est.  f.  c.  Tie¬ 
ne  un  buen  puerto  fluvial  y  es  centro  comercial  de 
una  región  que  produce  mucha  fruta.  Canteras  de 
yeso;  industrias  diversas,  pesca.  P  Burgo  en  el  Es¬ 
tado  de  Pennsylvania,  condado  de  Schuvlkill;  491  h. 
según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  84  kms.  NE.  de 
Harrisburg,  en  la  cril.  izq.  del  río  Schuvlkill.  Esta¬ 
ción  f.  c.  Gran  comercio  de  carbón. 


PORT 


567 


Pobt  Colbornis.  Geog.  Localidad  del  Canadá,  en  ] 
la  prov.  de  Ontario  t  condado  de  Wellnnd,  sit.  á 
88  kms.  S.  de  Toronto,  en  la  rib.  meridional  del 
lago  Erie,  en  el  punto  de  donde  sale  el  canal  de 
Welland  para  encaminarse  al  lago  Ontario;  unos 
2,000  U.  Comercio  de  cereales. 

Port  Cook.  Geog.  Bahía  de  la  costa  septentrional 
de  la  isla  de  los  Estados  (arch.  de  la  Tierra  del 
Fuego,  República  Argentina).  Se  abre  en  la  parte 
oriental  de  la  isla. 

Port  Cornwallis.  Geog.  Puerto  de  la  costa 
oriental  de  la  isla  Andamán  del  Norte  (golfo  de 
Bengala),  sit.  á  88  luna.  NNE.  de  Port  Blair.  Es 
una  vasta  y  hermosa  bahía,  pero  de  alrededores  in¬ 
salubres. 

Port  Cualmbrs.  Geog.  C.  marítima  de  Nueva  Ze¬ 
landa,  en  la  isla  Sur,  prov.  de  Otago,  condado  de 
Tuupeka,  sit.  á  15  kms.  NE.  de  Dunedin,  en  la  ori¬ 
lla  occidental  del  Otago  Marbour,  á  45°  49' de  lat.  S. 
y  170°39/  de  long.  E.  de  Greenwich;  2,500  h.  Es 
una  población  comercial  que  sirve  de  puerto  á  Dune¬ 
din,  y  en  otro  tiempo  fue  una  al  lea  indígena  llamada 
Kuputai.  Est.  f.  c.  Tiene  un  puerto  provisto  de  bue¬ 
nos  muelles,  arsenales,  diques,  etc. 

Port  Chbstbr.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Nueva  York,  condado  de  Westchester; 
12.809  h.  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  40  ki¬ 
lómetros  ENE.  de  Nueva  York,  en  las  márgenes  del 
Byram,  cerca  de  su  desembocadura  en  la  rib.  occi¬ 
dental  de  la  bahía  interior  de  Long  islund.  Est.  f.  c. 
Punto  de  veraneo  muy  concurrido.  Tiene  varias  bi¬ 
bliotecas,  bancos,  un  hospital,  parque  monumental 
é  industrias  diversas.  Probablemente  fuá  fundado  en 
1742  y  llamado  San  Pit  hasta  1837.  En  1868  fué 
incorporado  como  aldea. 

Port  Dalhousib.  Geog.  Pobl.  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  Ontario, condado  de  Lincoln,  sit.  á  50  kms. 
SSE.  de  Toronto,  en  la  rib.  septentrional  del  lago 
Ontario.  Est.  f.  c. 

Port  Daniel.  Geog.  Pobl.  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Quebec,  condado  de  Bonaventure,  sit.  en 
1a  costa  de  una  ensenada  que  lleva  su  nombre  y  que 
forma  parte  de  la  balda  Des  Chaleurs,  á  540  kms. 
ENE.  de  Quebec;  unos  2,000  h.  Pesca;  comercio  de 
maderas. 

Port  Darlinqton.  Geog.  Pobl.  del  Canndá,  en  la 
prov.  de  Ontario,  condado  de  Durlmm,  sit.  á  69  ki¬ 
lómetros  ENE.  de  Toronto,  en  la  rib.  septentrional 
del  lago  Ontario.  Est.  f.  c.  Sirve  de  puerto  á  Bow- 
manville,  sit.  á  5  kms  N.  de  la  misma. 

Port  Darwin.  Geog  Balda  de  la  costa  septentrio¬ 
nal  de  Australia,  en  el  Territorio  del  Norte.  Se  abre 
en  el  estrecho  de  Clarence,  al  S.  de  la  isla  Melville 
y  se  ramifica  por  el  interior  hacia  el  SSE.  hasta 
South  port,  sit .  á  50  kms.  de  la  entrada.  En  su  costa 
se  encuentra  la  pobl.  de  Palmerston. 

Port  db  Grave.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  de  Terra- 
nova,  dist.  de  Brigues,  sit.  en  la  costa  de  uno  délos 
estuarios  que  se  abren  en  la  rib.  SO.  de  la  bahía  de 
la  Concepción,  á  43  kms.  OSO.  de  Saint-Jean.  Está 
habitada  por  pescadores. 

PortDuposit.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
«n  el  de  Marylnnd,  condado  de  Cecil;  1,394  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Sit.  á  53  kms.  NE.  de  Balti¬ 
more,  en  laoril.  izq.del  Susquehanna.  Est.  f.  c.Co 
mercio  de  maderas  por  el  río. 

Port  Diokinson.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Nueva  York,  condado  de  Brooine;437 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 


Port  Dickson.  Geog.  Puerto  natural  de  la  Siberia 
del  NO. ,  sit.  en  la  isla  Dickson,  frente  al  Cabo  Bove, 
que  marca  el  extremo  NE.  de  la  desembocadura  del 
lenisei. 

Port  Douglas.  Geog.  C.  marítima  de  la  costa  de 
Australia,  en  el  Est.  de  Queensland  y  condado  de 
Nares,  sit.  á  115  kms.  S.  de  Cooktown,  en  In  costa 
de  la  habla  Trinitv,  que  forma  parte  de  la  península 
de  York,  á  los  16° 30'  de  lat.  S.  y  145°  30'  de  long. 
E.  de  Greenwich. 

Port  Dovkr.  Geog.  Pobl.  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Ontario,  condado  de  Norfolk,  sit.  á  1  1 1  ki¬ 
lómetros  SO.  de  Toronto,  en  la  oril.  septentrional 
del  lago  Erie.  Est.  f.  c.;  unos  1,50Ú  h.  importante 
comercio  de  maderas. 

Port  Duuford.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  orien¬ 
tal  de  la  Unión  Sudafricana,  en  la  prov.  de  Natal,  si¬ 
tuada  á  16  kms.  SO.  del  Cabo  Durnford.  á  los  29° 
de  lat.  S.  y  31°  50'  de  long.  E.  de  Greenwich. 

Port  Durnford.  Geog .  Puerto  del  Africa  Oriental 
Inglesa,  sit.  en  la  desembocadura  del  río  Slieri,  en 
la  prov.  de  Yubaland,  al  SSO.  de  Kisimayu.  Se 
llama  también  Wubushi. 

Port  Edwards.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Wisconsin,  condado  de  Wood;  758  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Port  Elqin.  Geog.  Pobl.  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Ontario,  rotulado  de  Bruce,  sit.  á  190  kms. 
ONO.  de  Toronto,  en  la  rib.  del  lago  Hurón;  unos 
1,500  h.  Est.  f.  c. 

Port  Elizarht.  Geog.  C.  marítima  de  la  Unión 
Sudafricana,  en  la  prov.de  El  Cabo,  cap.  del  distri¬ 
to  de  su  nombre,  sit.  en  la  costa  occidental  de  la  ba¬ 
hía  de  A!goa,á55m.  de  altura,  á  los  33°  58'  de  lat. 
S.  y  25°  37' de  long.  E.  de  Greenwich;  cuenta  unos 
35,000  h.,  y  es  una  hermosa  y  bien  construida  ciu¬ 
dad  con  hermosos  edificios  públicos  y  particulares  é 
importantes  casas  de  comercio.  Entre  los  primeros 
se  cuentan  la  Aduana  y  la  estación  del  ferrocarril,  la 
Casa  de  Correos  y  el  Palacio  de  Justicia,  la  Biblio¬ 
teca  pública,  fundada  en  1848,  con  más  de  50,000 
volúmenes;  la  estatua  de  la  reina  Victoria;  el  Museo, 
uno  de  los  más  interesantes  del  Africa  del  Sur;  el 
Gran  Teatro,  abierto  en  1912;  la  iglesia  episcopalia- 
ua  de  St.  Mari,  la  anglicana  de  St.  Paul  y  la  cató¬ 
lica,  con  un  notable  órgano,  y  el  teatro  de  la  Opera. 
Hay,  además,  otras  iglesias, una  sinagognv  tres  par¬ 
ques  artificiales.  La  población  tiene  luz  eléctrica,  fe¬ 
rrocarril,  tranvías  eléctricos,  varios  hoteles,  perió¬ 
dicos  y  clubs,  un  buen  sistema  de  cloacas  y  una 
conducción  de  aguas,  llevadas  desde  muy  lejos,  que 
costó  600,000  libras  esterlinas  y  que  basta  para  el 
consumo  diario  de  1 .300,000  galones.  Hay  asimismo 
en  Port  Elizadrt  Jardín  Botánico  é  importantes 
centros  de  enseñanza.  La  situación  de  su  puerto  en¬ 
tre  El  Cabo  y  Dierbun  y  en  el  punto  de  1a  costa  más 
cercano  á  Kinberlev,  da  á  la  ciudad  gran  movimien¬ 
to  comercial.  Dicho  puerto,  resguardado  en  gran 
parte  por  el  Cabo  Recife,  lia  sido  objeto  de  grandes 
reformas.  En  19 16  entraron  en  él  329  buques  repre¬ 
sentando  1.021,000  toneladas. 

Port  Ellkn.  Geog.  Pobl.  de  Escocia,  condado  de 
Argvle,  en  la  costa  meridional  de  la  isla  de  Islay,  á 
15  kms.  de  Bowmore.  al  pie  de  una  colina  de  352  m.; 
'1,000  h.  Puerto  de  pesca.  Gran  destilería.  En  la  en¬ 
trada  del  puertohny  un  faro  de  18  m.  de  altura. 

Port  Elliot.  Geog.  C.  marítima  de  la  República 
Australiana,  en  el  Est.  de  Australia  del  Sur,  con¬ 
dado  de  Hindmarsh,  sit.  á  94  kms.  al  S.  de  Adelai- 
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dn  por  la  ril).  septentrional  de  la  Encounter  Bay; 
unos  1.500  h.  Est.  t.  c.  Puerto  lleno  ríe  arenas  y 
hoy  abandonado.  Ranos  de  mar  concurridos. 

Port  Essinoton.  Geog.  Rabia  de  la  costa  septen¬ 
trional  de  Australia,  correspondiente  al  Territorio 
del  Norte.  Se  ubre  en  el  mar  do  Arafura,  en  direc¬ 
ción  N.  á  S.,  penetrando  en  la  península  de  Co- 

bor^o. 

Port  Essinoton.  Geog.  Aid.  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  la  Colombia  Británica,  dist.  de  Caribon, 
Bit.  hacia  los  54°  9'  N.,  en  las  rib.  del  estuario  del 
río  Skena,  que  des.  en  el  mar,  entre  numerosas  is¬ 
las,  frente  al  archipiélago  de  la  Reina  Carlota;  unos 
1,000  h. 

Port  Faiky.  Geog.  C.  marítima  de  Australia,  en 
el  Est.  de  Victoria,  cumiado  de  Villicrs.  sit.  á  210 
kilómetros  OSO.  de  Melbourne.  en  la  desemboca  du¬ 
ra  del  río  Movne,  á  los  38°  23'  de  lat  S.  y  142°  14' 
de  long.  E.del  Meridiano  de  Greenwich;  unos  2, 500 
habitantes.  Es  puerto  de  importancia,  unido  á  \í  el  - 
bourne  por  un  servicio  de  vapores.  A  corta  distancia 
de  la  población  se  extiende  un  pequeño  lago,  en 
medio  del  cual  se  levanta  un  curioso  pico  volcánico 
llamado  Tower  llill. 

Port  Faminb.  Geog.  V.  Puerto  del  Hambre 
(Chile). 

Port  Félix  ó  Molasses  Harbour.  Geog.  Locali¬ 
dad  del  Canadá,  en  la  prov.  de  Nueva  Escocia,  con¬ 
dado  de  Guisborough,  sit.  en  la  costa  de  la  bahía  de 
Tor,  á  190  kms.  ENE.  de  Halifax;  unos  1,000  h. 

Port  Florbnce.  Geog.  Puerto  del  Africa  Oriental 
Inglesa,  capital  de  la  prov.  de  Kisumti,  sit.  á  ori¬ 
llas  del  lago  Victoria  Nyanza;  est.  terminal  del  fe¬ 
rrocarril  de  Ugnnda,  que  atraviesa  la  colonia  desde 
Mombasa,  en  la  costa  del  océano  Indico.  Antes  se 
llamó  Kisumu. 

Port  Fulton.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Indiana,  condado  de  Clark;  1,060  li.  según 
el  censo  de  1910. 

Port  Germein.  Geog.  C.  marítima  de  Australia, 
en  el  Est.  de  Australia  del  Sur,  condado  de  Frome, 
sit.  á  275  kms.  NNO.  de  Adelaida,  en  la  costa  de 
la  bahía  Germein  ,  que  forma  parte  del  golfo  de 
Spencer.  Su  puerto  es  de  cómoda  entrada. 

Port  Gibson.  Geog .  C.  de  los  Estallos  l  uidos,  en 
el  de  Misisipí,  capital  del  condado  de  Claiborne; 
2,252  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  82  kms. 
OSO.  de  Jackson,  á  oril.  del  Bayou  Pierre.  Est. 
ferrocarril.  Gran  exportación  de  algodón.  Dista  15 
kilómetros  de  la  desembocadura  de  dicho  Bayou  Pie¬ 
rre  en  el  Misisipí. 

Port  Gueydon.  Geog.  Pobl.  marítima  de  Arge¬ 
lia,  en  la  prov.  y  á  54  kms.  ONO.  de  Argel,  capi¬ 
tal  del  mun.  de  Azzefoun,  sit.  en  la  vertiente  septen¬ 
trional  del  Tamgaut  (1,278  m.)  Se  le  dió  su  nom¬ 
bre  en  honor  del  almirante  Gueydon,  que  reprimió 
la  sublevación  de  1871  y  dió  considerable  impulso  á 
la  colonización. 

Port  Hackino.  Geog.  Rabia  de  la  costa  oriental 
de  Australia,  correspondiente  al  Est.  de  Nueva  Ga¬ 
les  del  Sur  y  sit.  á  20  kms.  SO.  de  Sidney.  En  su 
litoral  se  extiende  el  parque  nacional  llamado  tam¬ 
bién  Port  Hacking,  que  ocupa  una  super.  de  148 
kilómetros  cuadrados,  y  tiene  montañas,  bosques  y 
ríos  navegables. 

Port  Hamilton.  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
meridional  de  Corea,  sit.  á  70  kms.  NIC.  de  la  isla 
Qiieipart,  á  los  34°  1'  de  lat.  N.  y  127°  20'  34"  de 
jong.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich.  Tiene  8  kms. 


de  largo  y  es  muy  estrecha.  Domina  la  entrada  del 
estrecho  de  Broughtou  y  el  golfo  de  Pe-chih-li,  pero 
presenta  muy  mal  fondeadero. 

Port  Hastings  ó  Plaister  Cove.  Geog.  Locali¬ 
dad  marítima  del  Canadá,  en  la  prov.  de  Nueva  Es¬ 
cocia,  sit.  en  la  isla  de  Cap  Bretón,  condado  de  In- 
verness,  á  195  kms.  NE.  de  Halilax,  en  la  costa  del 
estrecho  de  Canso;  unos  2.500  h.  Buen  puerto, 
pesca,  comercio  de  ganado.  Punto  de  veraneo. 

Port  Havannah.  Geog.  Ensenada  de  la  parte  NO. 
de  la  isla  de  Efat  (Melanesia,  arch.  de  Nuevas  Hé¬ 
bridas,  Oceanía).  En  ella  hay  establecimientos  eu¬ 
ropeos. 

Port  Hawkesbury.  Geog .  Localidad  marítima  del 
Canadá,  en  la  prov.  de  Nueva  Escocia,  sit.  en  la 
isla  de  Cap  Bretón,  condado  de  Inveruess,  á  193 
kilómetros  NE.  de  Halifax,  en  la  costa  del  estrecho 
de  Causo,  que  separa  la  isla  de  Cap  Bretón  de  la 
península  neoescocesa:  unos  1,000  h.  Su  puerto  se 
considera  como  uno  de  los  mejores  del  estrecho. 

Port  Hedland.  Geog.  Pobl.  de  Australia,  en  el 
Est.  déla  Australia  Occidental,  condudo  de  Forrest, 
sit  en  la  costa,  hacia  los  118°  30'  de  long.  E.  del 
Meridiano  de  Greenwich  aproximadamente.  Posee 
un  puerto  pequeño,  pero  bueno,  que  es  el  que  sirve 
al  tráfico  de  los  vecinos  campos  de  oro  de  Pilbara. 

Port  Henry.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  do  Nueva  York,  condado  de  Essex;  2,266  h. 
según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  159  kms.  NNE. 
de  Albany,  en  la  oril.  occidental  del  lago  Cbamplain. 
Est.  f.  c.  Altos  hornos. 

Port  Hohknzoli.ern.  Geog.  Puerto  del  Africa 
Oriental  Inglesa,  sit.  en  la  desembocadura  del  Ubu- 
shi.  Los  alemanes  fundaron  en  el  una  factoría,  ce¬ 
dida  á  Inglaterra  en  1890.  Los  ingleses  le  llnmao 
Port  Durnford. 

Port  Hüod  ó  Jbstico.  Geog.  Localidad  del  Cana¬ 
dá,  en  la  prov.  de  Nueva  Escocia,  sit.  en  la  isla  de 
Cap  Bretón,  á  215  kms.  NE.  de  Halifax.  Es  capital 
del  condado  de  Inverness,  y  posee  un  buen  puerto; 
unos  2,000  h.  En  sus  inmediaciones  hay  hulla  y  pe¬ 
tróleo. 

Port  Hopk.  Geog.  Villa  y  puerto  de  entrada  del 
Canadá,  en  la  prov.  de  Ontario,  condado  de  Durhain, 
sit.  en  la  costa  del  lago  Ontario,  á  63  millas  ingle¬ 
sas  al  E.  de  Toronto;  unos  6,000  h.  La  villa  ocupa 
un  hermoso  valle  y  es  punto  de  veraneo  concurrido 
v  centro  comercial  de  exportación  de  maderas  y  ce¬ 
reales.  Industrias  de  tuberías  de  hierro  fundido,  al¬ 
farería,  cueros,  maquinaria,  arados,  ladrillos,  etc. 

Port  Hopk.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Michigan,  condado  de  Hurón;  844  h.  según 
el  censo  de  1910 

Port  Hudson.  Geog.  Pequeña  oíd.  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  en  el  de  Luisi&na.  sit.  en  la  oril.  orien¬ 
tal  del  Misisipí,  á  135  millas  inglesas  aguas  arriba 
de  Nueva  Orleáns.  Célebre  durante  la  guerra  civil 
norteamericana  por  haberla  fortificado  en  1862  los 
confederados  con  formidables  baterías  para  dominar 
el  río.  Atacadas  varias  veces  estas  fortificaciones, 
sin  éxito,  por  los  federales,  se  rindieron,  por  último, 
á  ellos,  cuando  se  supo  la  caída  de  Vicksburg  en 
poder  del  general  Grant.  Las  fuerzas  nordistas  as¬ 
cendían  á  unos  13.000  hombres  efectivos  y  las  de 
sus  adversarios  no  pasaban  de  7,500 

Port  Hunter.  Geog.  Pequeño  puerto  de  la  isla 
del  Duque  de  York  (Malasia,  Oceanía),  arch.  de 
Bísmarck.  Se  abre  en  la  costa  NE..  y  debe  su  nom¬ 
bre  al  capitán  inglés  Hunter,  que  lo  descubrió. 
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Port  Hurón.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Michigan,  cap.  del  condado  de  St.  Clair; 
18,863  h.  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  90 
kilómetros  al  NE.  de  Detroit,  en  la  ribera  del  lago 
Hurón,  junto  al  nacimiento  del  rio  St.  Clair.  Esta¬ 
ción  f.  c.  y  comunicación  por  medio  de  vapores  con 
Detroit,  Chicago,  Duluth  y  otros  puntos  de  los  lagos. 
La  población  se  levanta  sobre  ambas  márgenes  del  río 
Black  y  está  unida  á  la  villa  canadiense  de  Sarnia 
por  un  túnel  que  pasa  por  debajo  del  río  St.  Clair, 
de  cerca  2‘5  kms.  Es  punto  de  veraneo  muy  concu¬ 
rrido  por  sus  aguas  minerales  y  por  su  situación  eu 
el  lago,  y  es,  además,  un  importante  centro  comer¬ 
cial  é  industrial.  Posee  una  Biblioteca  pública,  rega¬ 
lada  por  Carnegie,  de  más  de  10,000  volúmenes; 
hospital,  asilo  y  varios  parques  públicos  Entre  sus 
edificios  más  notables  se  cuentan  el  del  Gobierno 
federal,  la  Casa  de  la  Ciudad,  el  Tribunal  del  con¬ 
dado  y  dos  templos.  Su  puerto  está  provisto  de  bue¬ 
nos  arsenales  y  muelles.  Industrias  de  material  de 
ferrocarril,  fundición,  maquinaria,  etc.  Se  rige  por 
un  Gobierno  formado  de  un  mayor,  elegido  por  un 
bieuio,  y  un  Consejo  unicameral.  Fundada  en  1790, 
llevó  sucesivamente  los  nombres  de  La  Riviére,  Jar- 
vais,  Desmond  y  St.  Joseph.  Con  su  actual  nombre 
fué  organizado  como  aldea  en  1849  y  recibió  carta 
de  ciudad  en  1857. 

Port  Ibrahim.  Geog.  Prolongación  del  puerto  de 
Suez,  propiamente  el  extremo  del  canal  de  dicho 
nombre.  Su  dársena  (con  un  gran  dique  seco)  da 
cabida  á  50  buques  de  gran  porte. 

Port  Jackson.  Geog.  Babia  de  la  costa  SE.  de 
Australia,  en  cuyas  riberas  se  levanta  la  c.  de  Sidnev. 
Se  abre  aquélla  entre  los  dos  cabos 
de  Outer  North  Head  al  N.  y  Outer 
South  Head  al  S.,  y  se  ramifica  en 
dos  bahías:  al  N.  el  Sound,  que  se 
prolonga  con  el  North  Hnrbour  y  el 
Middle  Harbour,  y  al  S.  el  Port  Jack- 
son,  propiamente  dicho,  que  forma 
un  gran  número  de  bahías  secunda¬ 
rias.  entre  las  que  descuellan  las  de¬ 
nominadas  Rose,  Double,  Rusheut- 
ters .  Darling  é  Ironstane.  En  ella 
desembocan  diferentes  ríos,  el  más 
importante  de  los  cuales  es  el  Parra- 
matta.  que  forma  un  ancho  estuario. 

La  bahía  de  Port  Jackson  se  consi¬ 
dera  una  de  las  mejores  del  mundo 
por  su  extensión,  su  seguridad  y  sus 
condiciones  náuticas,  si  bien  le  falta 
profundidad  en  el  canal  de  entrada. 

La  superficie  de  anclaje  del  puerto  es 
de  23  kms.2  y  su  circuito,  sin  contai 
las  pequeñas  entradas,  de  87  kms. 

Port  Jefpkrson.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  Oliío.  condado  de  Shelby;  233  h  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

Port  Jervis.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Nueva  York,  condado  de  Orange,  9,564  h. 
según  el  censo  de  1910.  Sit  á  86  kms.  NO.  de 
Nueva  York,  en  laconfl.  del  Neversink  con  el  Dela- 
ware.  Est.  de  empalme  de  varios  ferrocarriles.  Pun¬ 
to  de  veraneo  muy  concurrido  y  de  aspecto  suma¬ 
mente  pintoresco.  Posee  una  Biblioteca  pública  de 
15,000  volúmenes.  Asilo  de  huérfanos  y  hospital. 
Entre  sus  industrias  se  cuentan  las  de  fundición, 
cristal,  zapatería,  sierras  mecánicas,  guantes,  sede¬ 
rías,  ropa  interior,  etc 


Port  Latour.  Geog.  Pobl.  marítima  del  Canadá, 
en  la  prov.  de  Nueva  Escocia,  condado  de  Shelbur- 
ne,  sit.  á  210  kms.  SO.  de  Halifax,  eu  las  riberas 
de  un  estuario;  unos  2,000  h. 

Port  Lavaca.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Tejas,  condado  deCalhoun;  1.699  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Port  Lbbak.  Geog.  Puerto  de  Filipinas,  en  la 
isla  de  Miudanao,  prov.  de  Cottabato.  sit.  en  la  costa 
SO.  de  la  isla,  entre  las  bahías  de  Leño  al  N.  y 
Tuna  al  S.  Está  comprendido  entre  las  puntas  de 
Basiauang  v  Nava.  Al  SO  de  la  primera  de  estas 
puntns  hay  un  islote  unido  á  ella  por  un  banco  de 
coral  que  durante  la  bajamar  queda  al  descubierto. 
Hacia  el  centro  de  la  costa  N.  del  puerto  se  encuen¬ 
tra  la  punta  de  Talamasig.  junto  á  la  cual  des.  el  río 
de  igual  nombre  v  se  levanta  una  aldea  de  baugnl- 
baugales.  En  el  E.  se  abren  un  estero  y  una  ensena¬ 
da.  por  cuya  parte  E.  des.  el  río  Sibavol  y  un  poco 
más  allá  el  Lebak,  desde  cuya  boca  la  costa  es  baja 
y  cubierta  de  manglar,  y  se  dirige  hacia  el  O.  El 
puerto  de  Lebak  es  bastante  bueno  y  bien  abrigado 
contra  toda  clase  de  vientos;  pero,  según  éstos  sean, 
los  buques  deben  colocurse  en  uno  ú  otro  sitio  á 
propósito. 

Port  Leyden.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Nueva  York,  condado  de  Lewis;  764  h. 
según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  95  kms.  ENE.  del 
puerto  de  Oswego,  en  las  márgenes  del  Blalc,  tribu¬ 
tario  del  lago  Ontario.  Est.  f.  c. 

Port  Lincoln.  Geog .  Localidad  marítima  de  la 
República  Australiana,  en  el  Est.  de  Australia  del 
Sur,  condado  de  Fliuders,  sit.  á  260  kms.  ONO.  de 


Adelnida,  en  la  costa  oriental  de  la  península  ae 
Eyre,  cerca  de  la  entrnda  del  golfo  de  Spencer,  ha¬ 
cia  los  34°  44'  de  lat.  S.  y  135°  55'  39"  de  long.  E. 
de  Greenwich;  unos  1,000  h.  Hermoso  puerto,  capaz 
para  grandes  buques,  y  unido  á  Adelaida  por  un 
servicio  regular  de  vapores.  Cría  de  ganado  en  la 
región  que  le  rodea. 

Port  Lokko.  Geog.  Pobl.  de  la  colonia  inglesa  de 
Sierra  Leona  (Africa  Occidental),  en  la  región  de 
Timani,  sit.  á  56  kms.  ENE.  de  Freetown,  en  la 
oril.  izq .  del  río  de  Port  Lokko,  tributario  del  Rokell, 
y  es  término  de  la  navegación  por  este  último. 

Port  Lorne  ó  Mutapet.  Geog.  Pobl.  marítima  de 
la  India,  en  la  presidencia  de  Madrás,  dist.  y  á  120 
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kilómetros  ESE.  de  Madura,  sit.  en  la  costa  del 
golfo  de  Manar,  en  el  litoral  S.  de  la  península  de 
Ramnad . 

Port  Lotus.  Geog.  Cap.  y  puerto  principal  de  la 
colonia  inglesa  é  isla  de  Mauricio,  sit.  en  una  aber¬ 
tura  déla  costa  NO.,  unos  50,000  h.  Es  una  pobla¬ 
ción  bien  construida,  con  calles  rectas  aunque  estre¬ 
chas.  Entre  sus  edificios  notables  se  cuentan  las 
catedrales  católica  y  protestante,  la  biblioteca,  el 
teatro,  el  Observatorio  y  el  Jardín  Botánico.  Su  ca¬ 
paz  puerto  se  baila  defendido  por  fuertes  La  mayor 
parte  del  comercio  de  Mauricio  se  buce  por  esta  ciu¬ 
dad,  que  está  unida  por  ferrocarril  con  lus  regiones 
S.  y  E .  de  la  isla. 

Port  Llioat.  Grog.  Cnla  de  la  costa  de  la  provin¬ 
cia  de  Gerona,  sit.  cerca  de  Cadaqués.  Es  reducida 
y  está  resguardada  del  segundo  cuadrante  por  el 
promontorio  que  la  separa  del  puerto  de  Cadaqués 
y  por  la  isla  de  Port  Lligat  y  el  islote  Pernera.  Se 
interna  3  cables  O.  con  6  á  7  m.  de  agua  sobre 
arena  en  el  centro,  la  cual  disminuye  rápidamente 
hacia  el  interior;  proporciona  abrigo  á  los  costeros 
para  todos  los  vientos  menos  para  los  del  NE.  que 
son  de  travesía,  y  á  los  cuales  presenta  la  boca.  Sólo 
en  su  entrada  ofrece  un  pequeño  espacio  en  que  los 
barcos  de  cabotaje  pueden  estar  defendidos  de  los 
vientos  del  N.  por  el  O.  basta  el  SE.,  y  en  el  cual, 
al  llegar  con  N.,  es  preciso  dar  inmediatamente  un 
cabo  á  tierra.  La  isla  de  Port  Lligat  forma  con  la 
costa  un  angosto  canalizo  de  1*5  á  2  m.  de  profun¬ 
didad,  apenas  practicable  para  em barcaciones  meno¬ 
res,  y  que  tiene  contiguo  por  la  parte  del  N.  el 
citado  islote  Pernera. 

Port  Lligat.  Geog.  Barracas  de  pescadores  déla 
prov.  de  Gerona,  mun.  de  Cadaqués. 

Pout  Macdonnell.  Geog.  C.  marítima  de  la  Re¬ 
pública  Australiana,  en  el  Est.  de  Australia  del 
Sur.  condado  de  Grey,  sit.  é  392  kins.  SSE.  de 
Adelaida,  al  E.  del  Cabo  Nortlmmberland,  extremo 
meridional  del  Estado,  á  los  38°  4'  de  lat.  S.  y  140° 
40'  de  long.  E.  de  Greenwich;  unos  1.000  h.  Su 
puerto  es  poco  resguardado  y  no  permite  el  anclaje 
á  menos  de  3  kms.  de  la  costa;  pero  con  todo  no 
deja  de  tener  bastante  movimiento,  sobre  todo  de 
exportación  de  cereales,  lanas,  cortezas,  etc. 

Port  Macquarib.  Geog.  Villa  marítima  de  la  Re¬ 
pública  Australiana,  en  el  Est.  de  Nueva  Gales  del 
Sur,  cap  del  condado  de  Macquarie,  sit.  á  310  kms. 
NNE.  de  Sidney,  junto  A  la  desembocadura  del  Has- 
tinga  River,  á  los  31°  29'  de  lat.  S.  y  i52°  47'  de 
long.  E  de  Greenwich,  unos  2.000  h.  Escala  de 
vapores  y  puerto  de  cabotaje.  Industria  de  sierras 
mecánicas.  En  sus  alrededores  se  cultivan  la  vid  v 
el  maíz. 

Port  María.  Geog.  C.  marítima  de  la  isla  de  Ja¬ 
maica  (Antillas  inglesas),  en  el  condado  de  Middle- 
8ex,  parr.  de  St.  Mary,  sit.  á  50  luns.  NNO.  de 
Kingston,  en  la  costa  de  una  bahía  de  la  costa  sep¬ 
tentrional  de  la  isla. 

Port  Mbdway.  Geog.  Aid.  marítima  del  Canadá, 
en  la  prov.  de  Nueva  Escocia,  condado  de  Queen, 
sit.  á  92  kms.  SO.  de  Halifax.  en  la  desembocadura 
del  río  Medway;  unos  600  h.  Se  denomina  tnmbién 
Mili  Village. 

Port  Mblbournb.  Geog.  Arrabal  de  la  c.  do  Meb 
bourne  (Australia).  Cuenta  13,515  h  según  el  cen- 
6o  de  1911.  V.  Mblbournb. 

Port  Monat.  Geog.  Babia  de  la  costa  occidental 
de  la  isla  Andnmau  del  Sur  (golfo  de  Bengala). 


Tiene  2  kms.  de  profundidad  y  junto  con  uno  de  los 
biazos  de  la  bullía  de  Port  Clair  forma  una  penínsu¬ 
la  de  15  luna,  de  largo. 

Port  Moresby.  Geog.  Puerto  de  la  Nueva  Gui¬ 
nea  inglesa  (Uceania),  sit.  en  la  costa  S.  de  la  isla, 
ú  los  147ü  E.  de  Greenwich,  aproximadamente, 
cerca  de  Granville.  En  sus  inmediaciones  se  en¬ 
cuentra  gran  número  de  poblaciones  habitadas  por 
indígenas  y  se  bun  descubierto  importantes  yaci¬ 
mientos  de  cobre.  Es  sede  del  Tribunal  central  de 
la  colonia,  estación  inalámbrica  y  está  unido  á  Sid- 
uey  en  Australia  por  uua  línea  regulur  de  vapores. 

Port  Mulgrayk.  Geog.  Pobl.  marítima  del  Cana¬ 
dá,  en  la  prov.  de  Nueva  Escocia,  condado  «le  Guys- 
boiougb,  sit.  á  212  kms.  NE.  de  Halifux,  en  el  es¬ 
trecho  de  Canso;  unos  500  h. 

Port  Natal.  Geog.  Nombre  que  se  da  ni  ¡merlo 
de  la  c.  de  Durbán  (Unión  Sudatncana,  prov.  de 
Natal). 

Port  Nelson.  Geog.  Golfo  de  la  bahía  de  Hudson 
(Canadá),  eu  la  costa  occidental  de  la  misma.  En  él 
des.  el  río  Nelfton.  Fué  descubierto  en  1612  por  el 
inglés  Tomás  Buttou,  que  le  dió  aquel  nombre  eu 
honor  del  patrón  de  su  buque. 

Port  Nbvis.  Geog.  Babia  de  la  costa  meridional 
de  la  isla  Bequia,  perteneciente  al  grupo  de  las 
Gramedinas  (Antillas  inglesas). 

Port  Nicholson.  Geog.  Ensenada  del  extremo 
meridional  de  la  isla  Norte  del  arch.  de  Nueva  Ze¬ 
landa;  abierta  entre  el  cabo  Peucarrowhead  al  E.  y 
el  Palmerhead  al  O.  Eu  su  lado  S.  se  halla  la  pobla¬ 
ción  de  Welliugton. 

Port  Nolloth.  Geog.  Puerto  de  la  Unión  Sud¬ 
africana,  en  la  prov.  de  El  Cabo,  sit.  al  S.  de  la 
desembocadura  del  río  Orauge.  en  una  región  de¬ 
sierta.  Está  en  comunicación  con  la  de  Okiep,  y 
como  ésta,  es  importante  por  sus  minas  de  cobre. 

Port  Nou.  Geog.  Cas.  de  la  prov  de  Baleares, 
inu  n.  de  Son  Servera. 

Port  of  Spain.  Geog.  C.  marítima  de  la  isla  de 
la  Trinidad  (Antillas  inglesas),  cap.  de  la  colonia, 
sit.  en  la  costa  O.  de  lu  isla  y  en  la  rib.  NK.  del 
golfo  de  Paria,  á  9  ni.  de  altura,  hacia  los  lU°  38' 
42"  de  lat.  N.  y  61"  31  30"  de  long.  O.  del  Meri¬ 
diano  de  Greenwich.  Su  población  se  calculaba  en 
1918  en  68,000  h.  Es  una  de  las  más  hermosas  po¬ 
blaciones  de  las  Antillas.  Tiene  un  colegio  superior 
v  un  buen  jardín  botánico,  dentro  del  cual  se  levan¬ 
ta  la  magnífica  residencia  del  gobernador.  Su  puerto 
permite  la  entrada  á  los  buques  de  mayor  porte  y  es 
el  punto  de  embarque  de  los  productos  del  Orinoco. 

Port  Orchard.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Wáshington,  condado  de  Kitsap;  682 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

Port  Penn.  Geog .  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Delawnre,  condado  de  New  Castle;  299  h. 
en  1910. 

Port  Perry  ó  Scugog.  Geog.  Pobl.  del  Canadá, 
en  la  prov.  y  condado  de  Ontario,  sit  á  61  kms. 
NNE.  de  Toronto,  en  bis  rib.  del  lago  Scugog;  unos 
2.000  h.  Est.  f.  c. 

Port  Phillip.  Geog.  Bahía  de  la  costa  meridional 
de  Australia,  correspondiente  al  Est.  de  Victoria. 
Presenta  una  forma  casi  circular,  semielíptica  y  tie¬ 
ne  60  kms.  de  largo  de  SO  á  NE.  por  una  anchura 
máxima  de  50  kms.  Está  separada  del  mar  por  dos 
penínsulas  cortadas  por  una  angosta  entrada,  que 
lleva  el  nombre  de  Rip.  y  cerca  de  la  cunl  se  eleva 
la  isla  Fiat.  La  bahía  forma  el  seno  de  Geelong  en 
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Plano  de  Port  Roya),  según  Lescarbot.  (1G09) 


su  costa  SO.  y  la  Hobson  13ay  en  el  litoral  N.,  don¬ 
de  se  encuentra  la  c.  de  Melbourne.  En  un  principio 
se  llamó  Port  King  y  más  tarde  se  le  dió  su  nombre 
actual  en  honor  del  entonces  gobernador  de  la  colo¬ 
nia  de  Nueva  Gales  del  Sur. 

Port  Pirib.  Geog.  C.  marítima  de  la  República 
Australiana,  en  el  Est.  de  Australia  del  Sur,  con¬ 
dado  de  Victoria,  sit.  6  200  kms.  NNO.  de  Adelaida, 
en  el  fondo  de  la  bahía  de  Port  Germein,  hacia  los 
33°  10'  30"  de  lat.  S.  y  138°  1'  de  long.  E.  de 
Greenwich;  9,385  h.  según  el  censo  de  1911. 
Puerto  que  permite  la  entrada  á  buques  de  mediano 
porte  y  que  exporta  principalmente  cereales.  Esta- 
eión  f.  c. 

Port  Providbnck.  Geog .  V.  Plovbr  Bay. 

Port  Rapflks.  Geog .  Golfo  del  mar  de  Arafura; 
se  abre  en  la  parte  N.  de  la  península  de  Coburgo 
(territ.  N.  de  Australia).  Fu  ó  puesto  militar  estable¬ 
cido  allí  en  1827,  y  trasladado  á  la  Australia  Occi¬ 
dental  en  1829. 

Port  Rbpublic.  Geog .  C.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  New  Jersey,  condado  de  Atlantic;  405  1». 
según  e¡  censo  de  1910. 

Port  Rbpublican.  Geog .  Nombre  que  se  da  tam¬ 
bién  á  Port-au-Prince.  cap.  de  la  República  de  Haití. 

Port  Richmond.  Geog.  Pobl.de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  sit.  en  la  costa  N.  de  la  isla  de  los  Estados  y  á 
orii.  del  canal  Kiil  van  Kull.  Comunica  por  mar  con 
Nueva  York;  unos  6,000  h. 

Port  Rowan.  Geog.  Pobl.del  Canadá,  en  la  pro 
vincia  de  Ontario,  condado  de  Norfolk,  sit.  á  142 
kilómetros  SO.  do  Toronto,  en  la  costa  de  una  bahía 
del  lago  Erie;  unos  1,000  h.  Buen  puerto  lacustre. 
Comercio  de  maderas  y  de  cereales. 

Port  Royal.  Geog .  V.  másadelante  Port-Royal. 

Port  Royal.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Carolina  del  Sur,  condado  de  Beaufort;  363 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Est.  f.  c.  Fun¬ 
dada  por  hugonotes  franceses  en  los  tiempos  de  la 
colonia,  fué  destruida  dos  veces  por  lus  españoles  y 
fortificada  durante  la  guerra  civil  por  los  separatis¬ 
tas,  los  federales  se  apoderaron  de  ella  en  1861.  [¡ 


Villa  en  el  Est.  de  Kentucky,  condado  de  Henry; 
152  h.  según  el  censo  de  1910.  ||  Burgo  en  el  Esta¬ 
do  de  Pennsylvnnia,  condado  de  Juniata;  535  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  ||  Villa  en  el  Est.  de  Virginia, 
condado  de  Caroline;  194  h.  según  el  censo  de  1910. 

Port  Royal.  Geog.  Pobl.  marítima  de  la  isla  de 
Jamaica  (Antillas  inglesas),  sit  en  la  costa  S.  de  U 
isla,  sobre  una  lengua  arenosa  á  la  entrada  del  puerto 
de  Kingston.  Es  la  principal  estación  de  las  fuerzas 
navales  británicas  del  mar  Caribe  y  contiene  arse¬ 
nal,  cuarteles  y  un  hospital  militar.  Cerca  de  su  ac¬ 
tual  emplazamiento  se  levantaba  otro  Port  Royal,  que 
era  una  de  las  ciudades  más  importantes  de  las  An¬ 
tillas  y  que  fué  destruida  por  un  terremoto  en  1693. 

Port  Royal  Hill.  Geog,  Cerro  de  la  isla  de  Roa- 
tán,  en  Honduras,  dep.  de  Islas  de  la  Bahía. 


Port  Said.  —  tina  calle  de  la  ciudad 


Port  Said.  Geog .  C.  marítima  de  Egipto,  sit.  en 
el  extremo  del  canal  de  Suez,  que  da  al  Mediterrá¬ 
neo,  en  una  estrecha  lengua  de  tierra  que  se  extien- 
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con  la  gran  línea  de  El  Cairo  á  Khartum.  Fuá  fun¬ 
dado  por  los  ingleses  en  1905  y  su  construcción 
costó  más  de  1 .000,000  de  libras  esterlinas  egipcias. 
Su  población  es  escasa;  pero  su  tráfico  de  importa¬ 
ción  y  exportación  tiene  considerable  importancia. 

Port  Tampa  City.  Geog.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Florida,  condado  de  Hillsóoro: 
1.343  h.  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  14  ki¬ 
lómetros  S.  de  Tampa,  en  la  costa  de  la  bahía  de 
este  nombre.  Est.  terminal  del  f.  c.  de  la  costa  del 
Atlántico;  tiene  comunicación  por  vapores  con  la  Ha¬ 
bana,  Cayo  Hueso,  etc.,  y  sil  ve  de  puerto  á  Tampa. 
Es  centro  de  una  fértil  región  que  produce  naranjas, 
pinas  de  América,  legumbres,  etc.  Fué  fundada  en 
1889  é  incorporada  cuatro  años  después.  Duraute  la 
guerra  de  1898  entre  los  Estados  Unidos  y  España 
fué  punto  de  embarque  de  las  tropas  destinadas  á 
Santiago. 

Port  Townsend.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Washington,  cap.  del  condado  de  Jeíferson; 
4,181  h.  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  126  ki¬ 
lómetros  NNE.  de  Olimpia,  en  la  entrada  de  la  ba¬ 
hía  de  su  nombre,  que  tiene  10  kms.  de  largo  por 
3  ó  4  de  ancho.  Su  puerto  es  uno  de  los  mayores  del 
mundo,  y  está  protegido  por  tres  fuertes.  Biblioteca 
pública,  dos  hospitales,  sanatorio.  Clima  muy  igual, 
debido  á  la  llamada  corriente  del  Japón.  Comercio 
de  maderas,  productos  agrícolas,  aceite,  ganado  y 
pescado.  Industrias  de  fab.  de  maquinaria,  conser¬ 
vas  v  otras.  Fué  fundada  en  1851  é  incorporada  en 
1860. 

Port  Víctor  ó  Víctor  Harbolr.  Geog.  Pobl.  ma¬ 
rítima  de  Australia,  en  el  Est.  de  la  Australia  del 
Sur.  condado  de  Hindmaro,  sit.  á  102  kms.  S.  de 
Adelaida,  en  una  sección  de  la  bahía  Encounter,  á 
alguna  distancia  de  la  desembocadura  del  Murrav, 
hacia  los  35°  33'  30"  de  lat.  S.  y  138°  40'  9"  de  lon¬ 
gitud  E.  de  Greenwich;  unos  1,500  h.  Puerto  cómo¬ 
do  y  que  permite  la  entrada  á  buques  de  mediano 
porte.  Comercio  considerable. 

Port  Vub.  Geog.  Burgo  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Pennsylvania,  condado  de  Allegheny;  1,978 
h.  según  el  censo  de  1910. 


Port  Wakepiki.d.  Geog.  Aid.  de  Australia,  en  el 
Est.  de  la  Australia  del  Sur.  condado  de  Gawler,  si¬ 
tuada  á  95  kms.  NNO.  de  Adelaida,  en  la  costa 
oriental  del  golfo  de  St.  Vincent;  unos  1,000  h.  Esta¬ 
ción  f.  c.  Puerto  de  cabotaje. 

Pout  Washington.  Geog.  Aid.  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Ohío,  condado  de  Tuscnrawas;  421 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  131 
kilómetros  ENE.  de  Columbus,  en  las  márgenes  del 
Tuscarawas,  subafl.  del  Ohío  por  medio  del  Muskin- 
gum  y  en  las  del  canal  del  Krie.  Est.  f.  c.  ||  C.  en 
el  Est.  de  Wisconsin,  cap.  del  condado  de  Ozankee; 
3.792  h.  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  en  la  ori¬ 
lla  occidental  del  lago  Michigán.  Est.  del  f.  c.  late¬ 
ral  de  lago.  Industrias  de  fundición  y  otras. 
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Port  Said.—  Oficinas  de  la  Compañía  del  Canal  de  Suez 


Port  William.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Ohío,  condado  de  Clinton;  298  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

Port  (Adriano  Juan  Francisco  du).  Biog.  Polí¬ 
tico  francés,  n.  en  París  y  m.  en  Oppenzell  (Suiza) 
(1759-1798).  Fué  consejero  del  Tribunal  de  Apela- 
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ción  y  se  distinguió  ya  entonces  por  sus  idens  revo¬ 
lucionarias,  y  cuando  fué  elegido  diputado  de  los 
Estados  generales  y  de  la  Asamblea  Constituyente, 
figuró  en  la  extrema  izquierda.  Intervino  en  casi 
todos  los  debates  y  pronunció  notables  discursos  en 
favor  de  las  reformas  judiciales,  especialmente  acer¬ 
ca  del  establecimiento  del  jurado.  Nombrado,  con 
otros  dos,  comisario  para  recoger  las  declaraciones 
del  rey  á  su  regreso  de  Vareunes,  se  distinguió  por 
su  benevolencia,  y  ó  partir  de  aquel  momento  fué 
uno  de  los  consejeros  de  Luis  XVI.  Entre  sus  dis¬ 
cursos  más  notables  hay  que  citar  el  que  pronunció 
el  17  de  Mayo  de  1791,  en  el  que  anunciaba  los 
acontecimientos  del  Terror  y  la  tiranía  consiguiente. 
El  discurso  fué  muy  admirado,  pero  Port  hubo  de 
huir  al  entronizarse  aquel  régimen,  refugiándose  pri¬ 
mero  en  Inglaterra  y  después  en  Suiza. 

Port  (Erancisco  Celestino).  Biog .  Historiador 
francés,  n.  en  París  y  in.  en  Angers  (1828-1901). 
Estudió  en  la  Escuela  de  Diplomática  y  fué  archive¬ 
ro  del  Maine  y  Loire  y  académico  de  la  de  Inscrip¬ 
ciones.  Se  le  debe:  Six  lettres  medites  de  ¡) .  Cornei- 
lle  (1851),  Lile  de  Lesbos,  Essai  sur  l'histoire  dn 
commerce  maritime  de  Narboune  (1858),  Inven  taire 
analytiqne  des  archives  anciennes  de  la  mairie  d'  An- 
gers  (1861),  D'Orléaas  á  Turbes  (1866),  Curtnlaive 
de  í hópital  Saint-Jean  d'A  ngers  ( 1870),  Dictionnai- 
re  historiqne  et biographique  de  Maine-et-Loire(  1869- 
1878),  Le  livre  de  Quillanme  Le  Muiré ,  évfque  d' An¬ 
gers  de  1291  h  1317;  Les  artistes  angevins ,  Questions 
augevines,  La  Vendée  angeoine  ( 1888),  y  La  legende 
de  Cathelineau  (1893). 

Port  (Isabel  María),  Biog.  Novelista  y  poetisa 
holandesa,  casida  con  un  ministro  protestante. 

PORTA,  f.  ant.  Puerta.  ||  Arqnit.  Mandílete. 

Porta  (Vena).  Anat.  La  que  recoge  la  sangre 
venosa  de  la  porción  supradiafraginática  del  tubo 
digestivo,  lo  propio  que  del  bazo  v  el  p  tncreas  (véa¬ 
se  lám.  Circulación  de  la  sangre,  en  el  artículo 
Sangre).  Se  halla  formada  de  la  unión  de  ambas 
mesaraicas  y  de  la  vena  esnlénioa  en  la  vecindad  de 
la  cabeza  pancreática.  El  tronco  de  la  vena  porta 
se  sitúa  primeramente  en  la  cara  profunda  del  duo¬ 
deno  en  su  primera  porción,  cruzándolo  perpen- 
dicularmente  y  pasando  al  epiplón  menor  detrás  del 
colédoco  y  la  arteria  hepática  con  las  cuales  cons¬ 
tituye  el  pedículo  del  hígado.  En  el  híleo  de  este 
órgano  se  divide  en  dos  ramas  divergentes:  dere¬ 
cha  é  izquierda,  yendo  cada  una  al  lóbulo  de  igual 
nombre.  La  disposición  de  estas  ramas  parece  for¬ 
mar  un  vaso  único  y  transversal  que  se  ha  deno¬ 
minado  seno  de  la  vena  porta.  De  estas  ramas  na¬ 
cen  ramas  secundarias  que  terminan  en  las  venas 
suprahepáticas.  Las  venas  portas  accesorias  son  va¬ 
sos  que  recogen  asimismo  sangre  venosa  para  el 
hígado,  constituyendo  cinco  grupos:  gastrohepático , 
que  comprende  las  venillas  del  epiplón  menor  termi¬ 
nando  cerca  del  surco  transverso  del  hígado:  cístico, 
que  contiene  las  venillas  procedentes  de  la  vesícula 
biliar  en  su  mitad  inferior,  terminando  en  los  lóbu¬ 
los  inmediatos;  de  las  venillas  nutricias,  ó  sea  «le  las 
que  nacen  en  las  paredes  de  la  vena  porta,  arteria 
hepática  y  conductos  biliares;  del  ligamento  suspen¬ 
sorio,  que  incluye  las  que  corren  entre  ambas  hojas 
del  mismo,  y  paranmbtlical ,  que  abarca  las  que, 
naciendo  del  ombligo,  se  dirigen  al  hígado,  comuni¬ 
cando  con  las  arterias  epigástricas  y  mamarias  inter¬ 
nas.  El  sistema  «le  la  vena  porta  comunica,  además, 
por  sus  raicillas  con  muchos  tributarios  de  las  cavas. 


Así,  en  el  recto,  la  hemorroitlnl  superior,  origen  de 
la  porta,  comunica  con  las  demás  hemorroidales.  En 
las  paredes  intestinales  hay  algunas  raicillas  de  las 
mesentéricas  que  desaguan  en  la  cava  inferior  en 
vez  de  hacerlo  en  la  porta,  constituyendo  el  sistema 
de  Retzius.  Se  han  encontrado  en  la  cara  posterior 
del  duodeno  y  del  colon  transverso  donde  estas  venas 
alcanzan  la  espermática.  las  renales  y  tegumentarias 
(anastomosis  portarrennles  directas).  Los  antiguos 
daban  á  la  vena  porta  el  nombre  de  porta  malar urn , 
porque  junto  con  los  conductos  biliares  representa 
la  vía  de  entrada  de  los  microbios  intestinales  y  sus 
toxinas.  Así,  desempeña  un  gran  papel  en  la  pato¬ 
genia  de  las  enfermedades  hepáticas,  padeciendo, 
además,  afecciones  propias  (pilejlebitis) .  Las  heridas 
de  la  vena  porta  en  razón  del  calibre  de  ésta  poseen 
una  importancia  considerable,  provocando  la  muerte 
rápida  del  sujeto.  La  ligadura  de  la  vena  porta,  á 
menos  que  se  provoque  muy 'lentamente,  resulta 
incompatible  con  la  vida.  De  las  tres  ramas  de  ori¬ 
gen  de  la  porta,  la  mesarnica  mayor  recoge  la  san¬ 
gre  del  intestino  delgado  y  la  primera  mitad  del 
grueso.  En  cambio  la  mesarnica  menor  y  la  espléni- 
ca  reciben  las  procedentes  del  intestino  grueso  en 
su  mitad  inferior,  del  estómago  y  el  bazo.  Ambas 
sangres  poseen  diferente  composición  y  actividad 
fisiológica,  transportando  la  primera  principios  acti¬ 
vos  para  la  fabricación  del  glucógeno  y  la  segunda 
principios  de  fermentación  y  putrefacción  nocivos  en 
grado  sumo.  Esto  ha  conducido  á  algunos  autores 
como  Seregi  á  sostener  la  independencia  de  aqué¬ 
llas,  creyendo  que  la  sangre  de  la  mesaraica  mayor 
pasaba  por  la  porta  derecha  al  lóbulo  hepático  de 
este  lado,  en  tanto  que  la  sangre  de  la  esplénica  v 
la  mesaraica  menor  pasaban  al  lóbulo  izquierdo. 
Este  autor,  prosiguiendo  las  in vestigaciones  de  Glé- 
nard  v  Giraud,  afirma  la  independencia  de  ambos 
lóbulos  hepáticos  en  sus  modalidades  circulatoria, 
portal,  biliar  y  suprahepática.  Esto  explicaría  el 
hecho  de  las  lesiones  de  la  mesaraica  mayor  con  le¬ 
sión  secundaria  localizada  exclusivamente  en  el  lóbu¬ 
lo  derecho  del  hígado.  Del  propio  modo  se  explica¬ 
rían  los  casos  de  lesión  de  la  esplénica  y  la  mesaraica 
menor  con  lesión  secundaria  «leí  lóbulo  izquierdo. 
Algunas  afecciones  hepáticas  como  la  cirrosis  atro¬ 
ja  ó  porta  comienzan  alre«ledor  de  la  vena  de  este 
nombre,  lo  cual  explica  la  aocitis  y  el  desarrollo  de 
la  circulación  tegumentaria.  Además  de  las  venas 
porta  accesorias  normales,  hay  las  anormales,  que 
son  los  vasos  desarrollados  á  nivel  de  las  adheren¬ 
cias  patológicas  que  sueldan  los  órganos  digestivos 
ó  sus  repliegues  peritoneales  á  la  pared  abdominal. 
Se  ha  propuesto  establecer  esta  circulación  con  fines 
quirúrgicos  para  remediar  las  dificultades  circulato¬ 
rias  de  la  porta.  Con  tal  objeto  se  sutura  el  epiplón 
mayor  á  la  pared  abdominal,  lo  cual  constituve  la 
omentopexia  ú  operación  de  Taima. 

Porta  (Sistema  de  la).  Anat.  enmp .  Nombre 
aplicado  por  analogía  del  mismo  nombre  en  anato¬ 
mía  humana  á  todo  territorio  de  la  circulación  en 
que  la  sangre  pasa  directamente  de  uno  á  otro  siste¬ 
ma  capilar.  En  los  vertebrados  inferiores  existe  el 
llamado  sistema  renal  de  la  porta,  en  que  lá  sangre 
procedente  de  los  capilares  de  la  región  caudal  llega 
á  los  riñones  por  la  vena  porta  renal,  capilarizándose 
de  nuevo.  En  los  reptiles  el  riñón  se  halla  atravesa¬ 
do  por  una  gruesa  vena,  dejando  solamente  una 
rama  en  este  órgano.  Así,  la  mayor  parte  de  la  san¬ 
gre  venosa  no  se  capilnriza  en  el  riñón.  En  los  ma- 
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mlferos  desaparece  del  todo  el  sistema  portarrenal. 
bailándose  ya  el  ordinario  ó  hepático  como  ocurre 
en  la  especie  humana. 

Porta.  Arqnit.  nav.  Nombre  con  que  se  designa 
ventana  en  arquitectura  naval.  ¡|  La  abertura  rectan¬ 
gular  del  costado  por  que  salía  cada  cañón  en  los 
buques  antiguos.  |¡  Porta  de  recibo.  La  que  llevan 
algunos  veleros  en  la  aleta  ó  amura  para  cargar  las 
vigas  de  madera,  etc. 

Porta.  Mil.  Nombre  abreviado  y  familiar  del  por- 
taesta  n  dar  te. 

Portas  de  cañonera.  Especie  de  ventana  compues¬ 
ta  de  tablones  fuertes,  que  se  adapta  á  la  cañonera 
por  su  parte  interior,  y  que  se  abre  y  cierra  á  volun¬ 
tad,  para  hacer  fuego  y  volver  á  cargar,  resguardado 
de  los  tiros  del  enemigo. 

Porta  Latina.  Hist.  y  Arqneol.  V.  Roma. 

Porta  Pía.  Hist.  y  Arqneol.  V.  Pía  (Puerta)  y 
Roma. 

Porta.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruñn, 
mun.  de  Cabañas,  ayuda  de  parr.  de  San  Braulio 
de  Cabeiro  ó  Caabeiro. 

Porta.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Pantón,  parr.  de  San  Martín  de  Tribós. 

Porta.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Pará, 
mun.  de  Obidos.  ||  Lag.  del  Est.  de  Marañón,  en  el 
mun.  de  Buritv.  ¡|  Lag.  del  Est.  de  Río  Grande  del 
Norte,  en  el  mun.  de  Ceará-mirim.  ||  Lag.  del  Es¬ 
tado  de  Pernambuco,  en  el  mun.  de  Brejo.  ||  Lag.  del 
Est.  de  Alagoas,  sit.  entre  la  c.  de  Pao  de  Assucar 
y  su  cementerio.  ||  Lag.  del  Est.  de  Scrgipe,  en  el 
mun.  de  Campos. 

Porta.  Geog .  ant.  Ruinas  de  una  población  grie¬ 
ga,  en  el  nomo  ó  prov.  de  Akarnania  y  Etolia, 
eparquía  de  Vonitsa.  Corresponden  á  la  antigua 
Phytia  de  Tucídide3  ó  á  la  Phaeton  de  Polibio.  Ocu¬ 
pan  el  extremo  septentrional  de  una  pequeña  cordi¬ 
llera  abrupta.  Entre  ellas  se  encuentra  un  monaste¬ 
rio,  hoy  abandonado.  Quedan  restos  de  murallas 
ciclópeas  y  de  varias  torres. 

Porta.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  los  Pirineos  orientales,  dist.  de  Prades. 
cant.  y  á  19  kms.  ONO.  de  Saillagouse,  junto  al 
Aravo  ó  Segre  de  Carol,  afl.  der.  del  Segre.  en 
unas  praderas  rodeadas  de  montañas  de  2.500  á 
2,800  m.,  que  se  unen  al  pico  de  Carlitte,  de  2,921 
metros,  á  1,515  m .  de  altura;  400  h.  Aguas  ferrugi¬ 
nosas,  empleadas  por  los  naturales  del  país  contra 
las  enfermedades  de  las  vías  urinarias.  A  3  ó  4  kms. 
existen  dos  torreones  llamados  de  Carol,  restos  de 
la  principal  fortalezu  que  existió  en  el  valle. 

Porta  (Cova  dk  la).  Geog.  Cueva  de  la  prov.  de 
Gerona,  en  el  término  municipal  de  Puerto  de  la 
Selva,  p.  j.  de  Figuerns.  Se  abre  en  la  montaña  de 
Los  Bufadors.  Se  llega  á  ella  por  un  camino  abierto 
en  la  roca.  Tiene  3  m.  de  radio  y  está  resguardada 
en  la  boca  por  un  muro  de  piedras  de  1‘80  m.  de 
altura  clavadas  en  tierra.  Debió  de  servir  de  habita¬ 
ción;  dentro  de  ella  se  han  hallado  varios  objetos 
prehistóricos,  conservados  hoy  en  el  Museo  de  Ge¬ 
rona. 

Porta  (Freo  dr  la).  Geog.  Canal  de  la  costa  de 
la  prov.  de  Pontevedra,  formado  por  la  isla  Cíes  de 
Enmedío  con  la  del  Sur.  Tiene  3  cables  de  ancho,  y 
por  su  medianía  se  sondean  desde  8‘3  hasta  20  m. 
arena.  Las  orillas  del  canal  son  altas  y  escarpadas, 
y  el  mayor  braceaje  se  halla  en  la  costa  occidental. 

Porta  al  Borgo,  Porta  Carratica,  Porta  Luc- 
chesb  y  Porta  San  Marco.  Geog.  Arrabales  de  la 


ciudad  «le  Pistova  (Italia),  prov.  de  Florencia,  los 
cuales  en  1871  formaban  aún  cuatro  municipios  in¬ 
dependientes,  que  fueron  después  anexionados;  cuen¬ 
tan,  respectivamente,  con  14,850,  7,400,  6,700  v 
9,300  h. 

Porta  Augusta.  Geog.  ant.  C.  de  la  España  ro¬ 
mana.  citada  únicamente  por  Tolomeo  como  corres¬ 
pondiente  al  país  de  los  vacceos.  Según  unos,  co¬ 
rresponde  á  Portillo,  y  su  verdadero  nombre  era 
Porta  A  ngusta f  al  paso  que  otros  creen  que  ocupaba 
el  emplazamiento  de  la  actual  Torquemuda. 

Porta  d’Ampugnani.  Geog.  Cant.  de  la  isla  y 
dep.  francés  de  Córcega,  en  el  dist.  de  Bastia.  Com¬ 
prende  15  municipios  con  una  población  de  5,270  h. 
S<i  capital  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  31  kms. 
SSO.  de  Bastia,  en  la  Castagniccia,  sit.  en  la  ver¬ 
tiente  de  una  montaña,  desde  la  cual  se  domina  la 
lib.  der.  del  Fiuinalto,  ó  550  m.  de  altura,  en  una 
de  las  regiones  más  populosas  y  mejor  cultivadas  de 
Córcega;  500  h.  (570  con  el  mun.).  Aguas  minera¬ 
les.  A  2  kms.  O.,  en  la  cresta  que  separa  las  fuen¬ 
tes  de  Fiumalto  y  de  Golo,  ruinas  de  la  c.  de  Accia, 
uno  de  los  seis  obispados  primitivos  de  Córcega, 
abandonado  cuando  la  guerra  con  los  genoveses. 
Patria  del  mariscal  Sebastiani,  fallecido  en  1851. 

Porta  da  Pena.  Grog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Neda,  ayuda  de  parr.  de  San  An¬ 
drés  de  Vila  lonelle. 

Porta  de  Conde.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Portas,  parr.  de  Santa  María 
de  Portas. 

Porta  dos  Marinos.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  do  la 
Coruña,  mun.  de  Padrón,  parr.  de  Santa  María  de 
Afuera  de  Iria. 

Porta  Hungarica.  Geog.  Entrada  de  la  brecha 
del  Danubio,  en  Hungría.  En  ella  y  frente  á  los 
montes  Leitha,  en  la  oril.  izq.  de  dicho  río.  empie¬ 
zan  los  Cárpatos  occidentales,  con  el  pico  Thebener 
(513  m.)  y  el  Scblossberg  de  Presburgo. 

Porta  Orientalis.  Geog.  Est.  del  f.  c.  húngaro 
Temesvar-Ot  sova,  en  el  comitado  Krasso-Szóreny 
(Rumania),  en  el  límite  fluvial  divisorio  entre  el 
Temes  y  el  Mehadica.  Perteneció  a  Hungría  hasta 
el  tínal  de  la  conflagración  europen. 

Porta  Wustfalica  ó  Porte  Westphaliknnr. 
Geog.  Pobl.  de  Prusia.  junto  á  Wesser.  después  de 
Habsburgo;  150  h.  Altos  hornos;  fab.  de  cemento; 
canteras  de  piedra.  Est.  en  la  1.  f.  de  Berlín  á  Co¬ 
lonia. 

Porta  (Antonio  det.la  ).  Biog.  Poeta  italiano 
contemporáneo.  Estudió  leves  en  Bolonia,  pero  se 
dedicó  principalmente  á  la  literatura.  Por  espacio  de 
algunos  años  fué  secretario  de  redacción  de  Vita 
Italiana  y  de  la  Rivista  Italiana.  Sus  versos  se  dis¬ 
tinguen  por  la  forma  elegante  y  la  delicadeza  del 
sentimiento.  Se  le  debe:  Le  sestine,  en  que  resucita 
con  acierto  un  género  de  poesía  que  habían  cultiva¬ 
do  Dante  y  Petrarca  (Bolonia,  1890);  Minaretti.  en 
colaboración  con  Cervi;  La  bella  w<iao(1891),  Mo di 
antichi  (Bolonia,  1892),  Nntneri  (Trani,  1894).  ó 
lmmocolata,  en  colaboración  con  Albertazzi  (Bolo¬ 
nia,  1894). 

Porta  (Baccio  della).  Biog.  V.  Bartolommeo 
(Fra). 

Porta  (Fray  Bartolomé  della).  Biog.  V.  Bar¬ 
tolommeo  (Fra). 

Porta  (Bernardo).  Biog.  Compositor  italiano, 
n.  en  Roma  y  m.  en  Parts  (1758-1832).  Fué  discí¬ 
pulo  de  Durante  y  de  Magrini.  desempeñando  algún 
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tiempo  la  plaza  de  maestro  de  capilla  en  Tívoli.  que 
dejó  para  lijar  su  residencia  en  Roma.  Allí  estrenó 
La  contesa  d'  Amal  fi  y  otras  óperas,  con  escaso  éxito, 
por  lo  que  abandonó  su  patria  y  se  trasladó  á  París, 
donde  fué  profesor  de  linrmonía  de  la  Escuela  de 
Música  dirigida  por  Choron.  Lo  mismo  sus  obras 
dramáticas  que  las  instrumentales  y  las  religiosas, 
son  de  escaso  valor.  Entre  las  primeras,  citaremos: 
Le  diable  á  quatre  (París,  1788),  Paga min  (París, 
1792).  Lanrette  en  village  (1793),  h  orade  ( 1797), 
Le  prisonnier  frangais  (1798),  Deux  morís  qui  se 
volent  ( 1800),  Les  deux  staíues  (1800).  Les  IJoraces 
(1800),  y  Le  connétable  de  Clisson  (1804),  todas 
representadas  en  París.  También  dejó  algunas  com¬ 
posiciones  religiosas  é  instrumentales. 

Porta  (Blanca  della).  fíiog .  Escultor,  arquitec¬ 
to  y  armero  italiano,  que  floreció  en  el  siglo  xvm. 
N.  probablemente  en  Campione  hacia  1G60  y  m.  en 
St.  Florian  (Austria)  en  1722.  Entre  sus  principa¬ 
les  obras  se  cuentan  una  gran  portada  y  varios  alta¬ 
res.  Es  conocido  también  por  Juan  Bautista  Bianco 
ó  Bianca. 

Porta  (Carlos).  Biog.  Poeta  italiano,  n.  y  m.  en 
Milán  (1776-1821).  Estuvo  empleado  en  la  Inten¬ 
dencia  de  Hacienda,  primero  en  Milán  y  después  en 
Venecia,  y  junto  con  Manzoni.  Grossi  y  otrosdefen- 
dió  las  doctrinas  románticas  Siendo  aún  muy  joven 
publicó  uu  poema  sobre  la 
ocupación  de  su  ciudad  na¬ 
tal  por  los  franceses.  1  dis- 
grazi  di  Qiocannin  Bongee , 
en  dialecto  milanés,  y  obtu¬ 
vo  tal  éxito,  que  en  lo  suce¬ 
sivo  casi  no  escribió  ya  más 
que  en  dicho  dialecto.  Sus 
obras  son  principalmente  pe¬ 
queños  poemas,  en  los  que 
describe  de  mano  maestra  los 
diversos  aspectos  de  la  vida 
local,  realzados  por  un  esti¬ 
lo  brillante  y  mordaz.  Las 
principales  de  estas  obras,  verdaderas  obras  maes¬ 
tras  en  su  género,  son:  Vision  di  Priua,  Fraa  Con - 
dntt,  Fraa  Diodat,  y  La  nomina  del  cappellan.  Sus 
Obras  completas  fueron  publicadas  en  dos  tomos  por 
Grossi  (Milán.  1821). 

Bibliogr .  Porta  e  il  Mamón  i  (Cittñ  di  Castello, 
188G). 

Porta  (Constancio).  Biog.  Compositor  y  religio¬ 
so  franciscano,  italiano,  n.  en  Cremona  hacia  1530 
y  m.  en  Padua  en  1601.  Discípulo  de  Willaert,  fué 
sucesivamente  maestro  de  capilla  del  convento  de  su 
orden  en  Padua,  de  la  catedral  de  Onésimo,  de  la 
metropolitana  de  Ravena  y  de  la  Santa  Casa  de  Lo- 
reto.  El  estilo  de  su  música  es  grave  y  severo,  v 
pocos  respetaron  como  él  las  reglas  del  arte.  Formó 
muy  buenos  discípulos,  entre  ellos  Gratiani,  Bagnal- 
cavallo  y  Balbi.  Dejó  cinco  libros  de  Motetes  de  5  á 
8  voces  (Venecia,  1555,  1559,  1572.  1572  y  1585), 
un  libro  de  Misas  de  4  á  6  voces  (Venecia.  1578), 
dos  de  Introitnm  Missarnm  á  5  voces  (Venecia, 
1566  v  1588),  cuatro  de  Madrigales  á  4  y  5  (Vene¬ 
cia.  1555.  1573,  1586  v  1586),  Jnni  sacri  á  5  (Ve- 
necia,  1602).  y  Psal modia  Vespertina  á  8  (Venecia, 
1606).  Dejó  inéditos  un  libro  de  Lamentaciones  á  5, 
uno  de  M adrigales  á  4  é  Instruzioni  di  contrapunto. 

Porta  (Domingo).  Biog.  Monje  benedictino  espa¬ 
ñol.  que  profesó  en  el  monasterio  de  Poblet  (Tarra¬ 
gona),  del  cual  fué  abad.  Por  su  vasta  erudición 


mereció  ser  llamado  Pozo  de  ciencia.  Sus  Obras  mo¬ 
rales  y  políticas  quedaron  inéditas.  V.  Poblrt  (Mo¬ 
nasterio  dk  Santa  María  db). 

Porta  (Francisco  della).  Biog.  Compositor  ita¬ 
liano,  n.  y  m.  en  Milán  (1590-1666).  Discípulo  de 
Juan  Domingo  Ripalta,  fué  organista  de  la  iglesia 
de  San  Ambrosio,  de  su  ciudad  natal,  y  maestro  de 
capilla  de  San  Celso  v  San  Antonio,  de  la  misma. 
Se  le  debe:  Salmi  da  cappella,  á  8.  4  y  5  vocea 
(Venecia,  1637);  tres  libros  de  Motetes,  de  2  á  5  vo¬ 
ces.  y  Bicercari,  á  4  voces. 

Porta  (Guillermo  della).  Biog.  Escultor  italia¬ 
no,  n.  en  Porlezza  y  m.  en  Roma  ( 1500- 1579).  Fué 
discípulo  de  su  tío  el  arquitecto  Jacobo  della  Porta, 
y  pasó  luego  á  Génova.  donde  se  perfeccionó  bajo  la 
dirección  de  Pierino  del  Vaga,  con  quien  se  unió  eu 
estrecha  amistad.  Marchó  después  á  Roma  y  entró 
en  relaciones  con  Sebastián  del  Piombo  y  Miguel 
Angel,  quien  le  protegió  y  le  proporcionó  trabajo. 
Abrazó  después  la  vida  eclesiástica,  sin  abandonar 
por  ello  el  arte.  Habiendo  sido  encargado  de  restau¬ 
rar  las  jambas  del  Hércules  Farnesio,  lo  hizo  con 
tanta  habilidad,  que,  cuando  las  primitivas  fueron 
halladas,  Miguel  Angel  se  opuso  á  que  se  destruye¬ 
ran  las  que  el  artista  había  esculpido.  Después  de  la 
muerte  de  Fra  Sebastian!,  en  1547,  le  sucedió  en  el 
cargo  de  piombo  ó  cincelador  y  fué  encargado  poco 
después  de  la  ejecución,  para  la  iglesia  de  San  Pe¬ 
dro,  del  hermoso  mausoleo  de  Pablo  III,  su  obra 
maestra,  en  el  cual  se  admiran  cuatro  estatuas  que 
representan  La  Aurora,  El  Dia,  El  Crepúsculo  y  La 
Noche.  Débesele,  además,  una  Sibila  en  el  santuario 
de  Loreto  y  algunos  bustos  que  ejecutó  en  Genova. 
Porta  fué  muy  apreciado  de  los  Papas  y  recibió  el 
título  de  ciudadano  romano. 

Bibliogr.  Bertolotti,  Guglielmo  della  Porta  Mi¬ 
lán,  1875). 

Porta  (Hercules).  Biog.  Compositor  italiano, 
n.  en  Bolonia  y  in.  después  de  1620.  Fué  maestro 
de  capilla  de  San  Juan  i»  Persicetti,  de  Venecia.  y 
es  autor  de  las  siguientes  obras:  Giardino  di  spiritua • 
li  concerti,  de  2  á  4  voces  (1609);  Sacro  concertó 
musicale  (1620),  Completorium  lactina,  á  5  voces 
(1626);  Llore  di  recreazione  musicale,  y  Vaga  ghir- 
landa  di  soavi  ed  odorati  Jlori,  motetes  de  1  á  5  voces. 

Porta  (Jacobo  della).  Biog.  Arquitecto  italiano, 
n.  en  Portez  (Milán)  y  m.  en  Roma  (1539-1602). 
Hizo  sus  primeros  estudios  con  Cristóbal  Solari,  lla¬ 
mado  el  Gobbo,  y  después  se  trasladó  á  Roma,  donde 
tuvo  por  maestro  á  Vignole,  á  quien  ayudó  en  sus 
trabajos  y  terminó  después  de  su  muerte  los  que  él 
había  empezado,  sucediéndole,  además,  como  arqui¬ 
tecto  de  San  Pedro.  En  colaboración  con  Fontana 
trabajó  desde  1564  en  la  terminación  de  la  cúpula 
de  dicho  templo,  según  los  planos  de  Miguel  Angel, 
en  cuya  labor  empleó  veinte  meses  y  600  operarios, 
y  del  palacio  del  Capitolio;  luego,  solo,  continuó  las 
obras  del  palacio  Farnesio,  debido  á  Miguel  Angel 
y  para  el  cual  Porta  construyó  toda  la  parte  supe¬ 
rior,  y  las  de  la  iglesia  del  Gesü.  comenzada  por 
Vignola,  á  la  que  añadió  dos  capillas.  Construyó, 
además,  la  iglesia  de  los  Griegos,  la  fachada  de  la 
iglesia  de  San  Luis  de  los  Franceses,  el  patio  de  la 
Sapienza,  las  iglesias  de  San  José,  «le  Foro.  San 
Nicolás  in  Carcere  y  San  Pablo;  numerosas  fuentes 
públicas  para  las  plazas  de  Roma,  la  tumba  del  car¬ 
denal  Alessandrino.  los  palacios  Niccolini  y  Gotte- 
friedo  y  otros  muchos  trabajos  de  menos  importan¬ 
cia.  Su  última  obra  fué  la  villa  Aldobrandini,  en 
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Frascati.  que  no  llegó  á  terminar,  pues  un  día.  cuan¬ 
do  regresaba  á  Roma,  se  sintió  repentinamente  en¬ 
fermo  y  murió  á  consecueucia  de  uu  cólico  produci¬ 
do  por  el  exceso  de  frutas. 

Porta.  (José).  Biog.  Pintor  italiano  de  la  escuela 
veneciana,  conocido  también  por  el  sobrenombre  de 
Biilviati  Júnior,  n.  en  Castelnuovo  de  Garfagnana 
en  1520  y  m.  en  Ve  necia 
en  1575.  Habiendo  que¬ 
dado  huérfano  de  padre  á 
ios  siete  años,  le  tomó  por 
hijo  adoptivo  el  artista 
Francisco  Sal  viati,  quien  le 
inició  en  la  piutura,  y  con 
é-te  fué  á  Roma,  comple¬ 
tando  allí  sus  estudios. 
Cuando  el  maestro  Salvia- 
ti  hubo  de  partir  para  Ve- 
neeia.  llamado  por  el  pa¬ 
triarca  Grimaldi,  fueron 
juntos  con  el  estudiante,  to¬ 
mando  parte  ambos  en  la 
decoración  de  las  galerías 
del  palacio  Grimaldi.  No 
tardó  Porta  en  ser  llama¬ 
do  él  solo  á  pintar  en  el  palacio  Priuli.  en  T reviso, 
cuya  fachada  y  sala  decoró,  En  Venecia  ornamentó 
cou  pinturas  al  fresco  el  exterior  de  varios  edificios, 
entra  ellos  el  palncio  Bernardo  y  el  de  Loredán. 
pintando  también  en  los  templos  de  San  Esteban, 
8a u  Moisés  y  San  Roque.  Porta,  joven  todavía, 
con  sus  frescos  llamó  la  atención  del  Ticiano,  y 
cuando  éste  dirigió  el  decorado  de  la  biblioteca  de  la 
basílica  de  San  Marcos,  en  Venecia,  escogió  á  Por 
ta  entre  los  que  llevaron  á  término  aquella  soberbia 
ornamentación.  Allí  pintó  en  los  compartimientos  de 
Ja  bóveda  grandes  medallones  alegóricos  de  correcto 
dibujo  y  coloración  brillante.  En  aquella  basílica 
figuran  bellos  mosaicos  elaborados  según  cartones 
<le  Porta,  siendo  la  composición  de  uno  de  ellos  el 
Arbol  genealógico  de  la  Virgen. 

Pintó  al  óleo  los  retablos  para  los  templos  de  San¬ 
ta  María  Giubercino,  Santa  Catalina  in  Mazzorbo  y 
San  Francisco  della  Viña,  siendo  los  más  celebrados 
el  destinado  al  templo  de  San  Zacarías,  el  de  San 
Pedro  Mártir  de  Murano.  donde,  entre  otras  pintu¬ 
ras.  figura  el  Descenso  de  la  Cruz ,  cuadro  considera¬ 
do  como  una  de  las  mejores  obras  de  Porta  El  pin¬ 
tado  para  la  iglesia  de  los  Padres  Servitas  substitu¬ 
yó  la  gran  tabla  de  La  Asunción  de  la  Virgen,  del 
Ticiano.  cuando  esta  famosa  pintura  pasó  á  enrique¬ 
cer  la  Pinacoteca  de  la  Academia.  En  la  iglcfcia  de 
San  Zanipolo  hállase  una  colección  -de  telas  repre¬ 
sentando  diversas  escenas  de  la  Pasión.  En  la  ple¬ 
nitud  de  su  fama,  durante  una  estancia  en  Roma,. 
Iincia  1506,  el  papa  Pío  IV  dióle  el  encargo  de  con¬ 
tinuar  el  decorado  de  la  sala  real  del  Vaticano,  y 
allí  pintó  una  gran  composición  en  que  figura  Ale¬ 
jandro  III  bendiciendo  al  emperador  Federico  Barba- 
rroja.  Regresado  á  Venecia,  recibió  nuevos  y  ma¬ 
yores  encargos  para  el  pa lacio  ducal  (cuadro  que 
destruyó  un  incendio)  y  otros  con  destino  á  los  Pa¬ 
dres  del  Santo  Espíritu.  Hombre  de  mucha  cultura, 
amigo  del  Ticiano  y  Sansovino,  contertulio  de  re¬ 
uniones  literarias,  fué  también  escritor,  mas  destru¬ 
yó  sus  originales:  dedicóse  al  grabado,  en  que  fué 
muy  hábil,  y  sintió  gran  afecto  por  el  estudio  de  las 
matemáticas  y  otros  ramos  de  la  ciencia.  La  mayor 
parte  de  sus  obras  están  en  Venecia,  pero  en  el 
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Museo  de  Dresde  se  ostenta  una  réplica  original  de 
Porta  del  famoso  cuadro  Descenso  de  la  Cruz,  que 
el  autor  hizo  para  una  iglesia  de  Módena.  El  Museo 
del  Louvre  posee  un  gran  cuadro  del  tema  Adan  y 
Fea  expulsados  del  paraíso  terrenal. 

Porta  (José).  Biog .  Benedictino  italiano  del  si¬ 
glo  xvin,  n.  en  Liguria,  profeso  del  monasterio  que 
la  Congregación  casinense  tenía  en  Asti  y  fué  cate¬ 
drático  de  teología  en  el  Colegio  benedictino  de  San 
Anselmo  de  Roma.  Escribió:  Novissima  Psalmorum 
expositio.  Tradujo,  además,  al  latín  el  tratado  de  los 
estudios  monásticos  de  Mubillon. 

Biblingr.  Armellini ,  Biblioth.  casin.;  Ziegel- 
bauer,  Histor.  rei  lit.  O.  *9.  B.  (Augsburgo,  1754). 

Porta  (Juan).  Biog.  Compositor  italiano,  u.  en 
Venecia  y  m.  en  Munich  (1690-1755).  Fué  primer 
director  de  la  capilla  del  cardenal  Ottoboni,  después 
maestro  del  coro  de  señoritas  del  Conservatorio  della 
Pietíi.  y,  por  último,  maestro  de  capilla  del  elector  de 
Baviera.  Compuso  numerosas  óperas  de  escaso  mé¬ 
rito,  entre  las  cuales  citaremos:  La  cosíanla  comba¬ 
tata  in  amore  (1716),  Agrippa  (1717),  L' amor  di 
flqlia  (1718),  Teodorica  (1720),  U  amor  tiranno 
(1722),  Li  sforti  d  ambizione  e  d'  a  more  (1724).  A  n- 
tigono  (atore  di  Filippo  (1721),  María  una  (1724), 
Agide ,  re  di  Sparta  (1725);  Ulisse  (1726).  Amor  e 
fortuna  (1728),  Nel  perdono  la  vendetta  (1728).  Do- 
riclea  ripudiata  di  Creso  (1729),  Numidor  (1738).  y 
Artasei se  (1739).  Dejó  también  algunas  composicio¬ 
nes  religiosas. 

Porta  (Juan  Bautista).  Biog.  Físico  y  literato 
italiano,  n.  en  Nápoles  en  1540  y  m.  en  la  misma 
ciudad  el  4  de  Febrero  de  1615.  Pertenecía  á  una 
familia  linajuda,  y  dió  desde  su  infancia  muestras  de 
poseer  una  inteligencia  privilegiada.  Se  cuenta  que 
á  los  diez  años  ya  componía  discursos  en  latín  y  en 
italiano,  y  á  los  diez  y  siete  debía  ser  un  prodigio  de 
erudición,  pues  publicó  los  primeros  libros  de  su 
Magia  natural.  Sus  aficiones  fueron  las  lenguas  sa¬ 
bias,  la  literatura  y  la  filosofía,  pero  bien  pronto  se 
inclinó  á  los  estudios  de  física  bajo  la  dirección  de 
un  tío  suyo  y  en  compañía  de  su  hermano  Juan  Vi¬ 
cente.  Recorrió  casi  toda  Italia,  visitando  las  prin¬ 
cipales  ciudades,  frecuentando  las  bibliotecas  y  con¬ 
trayendo  amistad  con  los  hombres  más  distinguidos: 
también  viajó  por  Francia  y  España.  Habiendo 
regresado  á  sn  país,  contribuyó  á  fundar  en  Nápo¬ 
les  la  Academia  de  los  Oziosi.  y  más  tarde  estable¬ 
ció  en  su  propia  casa  la  de  los  Segreti ,  en  la  cual  se 
imponía  como  condición  para  ser  admitido  el  haber 
hecho  algún  descubrimiento  en  física  ó  medicina. 
Adquirió  fama  de  adivino,  por  lo  cual  fué  llamado  á 
Roma,  y- aun  cuando  consiguió  reivindicarse,  el 
pupa  Paulo  Vdfc"  prohibió  Ia  reapertura  de  su  Aca¬ 
demia.  Aprovechando  su  estancia  en  la  capital,  le 
festejaron  los  literatos  de  la  ciudad,  nombrándole 
socio  de  la  Academia  dei  Lincei  (1610).  Porta  vivió 
apartado  de  las  polémicas  científicas  de  su  época,  y 
abandonó  á  sus  amigos  y  discípulos  la  defensa  de 
sus  propias  ideas.  En  los  últimos  años  de  su  vida  se 
dedicó  A  la  literatura.  Murió  á  los  setenta  y  cinco 
años,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Lorenzo 
de  Nápoles. 

Las  obras  que  labraron  la  fama  de  Porta,  son: 
Magiae  natnralis  site  de  miraculis  rernm  natnralium 
libri  XX ,  que  apareció  fragmentariamente  en  Ná¬ 
poles  en  1558  y  1561,  y  completa  en  1589,  y  que 
fué  vertida  á  muchos  idiomas,  entre  ellos  el  árabe, 
y  reproducida  á  menudo  hasta  la  época  de  Descar- 
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tas;  Physognomouica  ( Nápoles.  1583),  reeditad*  tam-  1 
bién  hasta  cinco  veces;  Villas  libri  XII  ( Francfort, 
1592);  De  refractione,  op tices  parte,  libri  IX  (Nápo¬ 
les,  1593);  Pneumaticorum  libri II j  (Nápoles,  1001), 
en  que  figura,  además,  un  tratado  de  geometría  de 
las  curvas  (publicado  aparte  en  Roma  en  1610). 
con  un  libro  entero  destinado  á  la  famosa  cuestión 
de  la  cuadratura  del  círculo;  De  distillationibus  li¬ 
bri  IX  (Roma,  1608),  reflejo  de  lo  que  era  la  quí¬ 
mica  del  siglo  xvi;  De  mnnitione  libri  111  (Nápoles. 
1608).  y  De  aeris  transmntationibus  libri  1  V  (  Nápo¬ 
les,  16ü9),  el  primer  tratado  de  meteorología  con 
carácter  científico. 

La  contribución  de  Porta  al  progreso  de  las  cien¬ 
cias  físicas  es  importante;  aunque  preocupado  toda¬ 
vía  por  el  autiguo  ocultismo  (astrología,  magia, 
alquimia),  no  puede  desconocerse  que,  al  tratar  de 
explicar  por  cnusas  puramente  naturales  multitud  de 
fenómenos  hasta  entonces  considerados  como  expre¬ 
sión  de  fuerzas  sobrenaturales  y  secretas,  la  ciencia 
en  sus  manos  empezaba  á  entrar  en  el  buen  camino 
de  la  experiencia  y  de  la  inducción.  Sus  primeros 
maestros  fueron  Cardan  y  Amoldo  de  Vilonova,  es¬ 
píritus  en  quienes  se  descubre  ya  ese  dualismo  ca 
racterístico  de  todos  los  períodos  de  transición .  Se 
deben  á  este  autor  curiosas  observaciones  sobre  his¬ 
toria  natural,  hidrostática,  mecánica,  pirotecnia, 
sobre  la  brújula,  fabricación  de  lentes,  etc.,  pero  en 
especial  fueron  notables  sus  conocimientos  de  óptica, 
teoría  de  la  refracción,  anatomía  del  ojo,  mecanismo 
de  la  visión  que  él  explicaba  no  por  la  luz  del  órgano 
visual,  sino  por  los  rayos  luminosos  de  los  objetos 
que  impresionaban  la  vista;  determinó  por  primera 
vez  la  distancia  del  foco  en  los  espejos  cóncavos  y 
descubrió  la  cámara  obscura.  En  sus  obras  restantes 
se  contienen  algunas  ideas  originales  sobre  psicolo¬ 
gía:  tales  son  el  tratado  De  humana  physiognomonia 
libri  /r(Sorrento,  1586 ),  traducida  al  italiano  por 
él  mismo  (Nápoles,  1598)  y  al  francés  por  Ruault 
(1655),  que  le  ha  valido  por  algunos  historiadores  el 
título  de  verdadero  fundador  de  esta  sección  de  la 
psieofisiología.  El  método  adoptado  por  Porta  es  la 
determinación  de  los  estigmas  somáticos  que  reve¬ 
lan  la  variedad  de  caracteres  y  la  comparación  de  los 
rasgos  fisionómicos  de  los  hombres  con  los  de  ciertos 
animales;  De  coelesti  physiognomonia  libri  VI  (  Nápo¬ 
les,  1601),  con  edición  italiana  (Padua,  1623).  en 
que  se  establece  la  falsedad  de  la  astrología  j adi— 
ciaria;  Ars  reminiscendi  (Nápoles,  1602),  curioso 
tratado  de  mnemotecnia.  Dejó  todavía  Porta  el 
libro  De  Jurtivis  litterarnm  notis  vulgo  de  ziteris  li¬ 
bri  IV  (Nápoles,  1563),  en  que  trata  de  la  escritu¬ 
ra  cifrada,  proponiendo  un  número  infinito  de  mé¬ 
todos  de  la  misma,  y,  además,  14  comedias,  dos 
tragedias  y  una  tragicomedia ,  publicadas  un  siglo 
daspués  de  su  muerte  (Nápoles.  1726).  que  forman 
un  monumento  curioso  del  antiguo  teatro  itnliano. 
y  que,  á  juicio  de  los  críticos,  no  carecen  de  cierto 
mérito. 

Bibliogr .  Nicéron,  Mémoires;  Imperiali,  Afuseum 
historicnm  ;  Durhesne,  Notice  sur  la  vie  et  les  onvra- 
ges  de  J .  II.  Porta  (París.  1801 );  Colangelo,  Vita  di 
(i.  B.  Porta  (Nápoles,  1818).  V .,  además,  las  histo¬ 
rias  de  la  literatura  italiana  (Ghilini,  Crasso,  Ti- 
raboschi,  Guingéné)  y  de  las  ciencias  (Montucla, 
Hoefer). 

Porta  (Juan  Bautista  drlla).  Biog .  Escultor 
italiano,  n.  en  Porlezza  ym.en  Roma  (1512-1597). 
Fué  discípulo  de  su  pariente  Guillermo  della  Porta 


y  se  poseen  muy  pocas  noticias  exactas  de  su  vida. 
Algunos  de  sus  biógrafos  le  reprochan  que  se  dedi¬ 
case  al  comercio  de  antigüedades  y  que  no  vacilase 
en  vender  como  tales  muchas  obras  debidas  á  su  cin¬ 
cel,  pero  esto  no  aminora  su  mérito  como  artista; 
fué  Porta  uno  de  los  maestros  más  distinguidos  de 
aquella  época,  como  lo  atestiguan  el  colosal  Santo 
Domingo,  en  mármol,  que  existe  en  Santa  María  la 
Mayor,  de  Roma,  y  el  magnífico  grupo  Jesucristo 
entregando  las  llaves  a  san  Pedro,  notable  por  su  be¬ 
lleza  y  originalidad  (iglesia  de  Santa  Pudenciana,  «le 
Roma).  Existen  también  muchas  figuras  y  bajorre¬ 
lieves  suyos  en  Nuestra  Señora  de  Loreto  y  se  le 
atribuyen  algunas  figuras  de  lu  fachada  del  palacio 
Farnesio. 

Porta  (Juan  della).  Biog.  Escritor  heraldista  ita¬ 
liano,  n.  en  Florencia  en  1873.  Se  le  debe:  Famiglia 
della  Porta  (1902),  é  1  Cossi,  signori  di  ZegUacco 
(1903). 

Porta  (Miguel  Juan).  Biog.  Pintor  español  del 
siglo  xvi,  que  floreció  en  Valencia.  Nació  en  Ager 
(Lérida)  hacia  1530.  Su  nombre  suena  por  primera 
vez  en  1568,  y  aparece  varias  veces  en  los  documen¬ 
tos  desde  dicha  fecha  hasta  la  de  1598.  En  este  últi¬ 
mo  año  se  avecinó  en  Valencia,  donde  residía  desde 
muchos  años  antes,  jurando  permanecer  en  la  ciudad 
por  tiempo  de  diez  años.  Pertenece  al  grupo  de  pin¬ 
tores  rafaelistas  de  Valencia,  siendo  entre  ellos  uno 
de  los  que  más  personalidad  propia  conserva.  De  sus 
obras  conócense  un  San  Miguel  (pintado  en  vitela 
para  la  portada  del  Llibre  del  M ustasaj  de  Valencia ), 


San  Miguel.  Vitela  del  J.libre  del  Mustasaf 
piulada  por  Miguel  Juan  Porta 


trabajo  por  el  cual  se  le  pagaron  11  libras  valencia¬ 
nas,  y  el  retablo  de  la  iglesia  parroquial  de  Onte- 
niente,  dedicado  á  la  Asunción  de  la  Virgen.  Existen 
algunas  tablas  pequeñas  que  se  atribuyen  á  discípu¬ 
los  de  Joanes  y  que  probablemente  son  de  Porta. 
El  valor  artístico  de  éste  lo  prueba  el  que  figura 
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como  perito  y  asesor  en  asuntos  pictóricos  de  impor¬ 
tancia. 

Bibliogr .  Luis  Tramoveres  Blasco,  Miguel  Juan 
Porta  (Barcelona.  1905). 

Porta  (Pedro).  Biog.  Botánico  italiano,  n.  en 
1852.  Se  le  debe:  Relazione  del  vinggio  botánico  fatto 
in  Calabria  uel  1877 ,  Stirpium  in  insulis  Balearinm 
anuo  1885  colleetarum,  etc.;  Salla  distiuzione  dcige- 
neri  e  delle  specie  nel  regno  vegetóle ,  y  Vegetabilia  in 
itmere  ibérico  anstro-meridionali  lecta  (1892). 

Porta  ( Pedro  Domingo  Rosio).  Biog.  Historia¬ 
dor  suizo,  n.  en  Fettan  y  m.  en  Zutz  (1731-1800). 
Fué  pastor  protestante  en  Scanfs,  Castaseyna,  So- 
glio,  Monstein  y  Zutz.  Se  le  debe:  Historia  Refor¬ 
ma  tiorAs  Bcclesiarum  Rhaeticarum  (Coire,  1771),  y 
Compendio  delta  Storia  del  la  Rhetia  (Chiaveuna, 
1778). 

Porta  (Sancho).  Biog.  Religioso  y  teólogo  ara¬ 
gonés  de  los  siglos  xiv  y  xv,  n.  en  Zaragoza  en  fe¬ 
cha  que  se  desconoce,  así  como  la  mayor  parte  délos 
pormenores  de  su  vida.  Tomó  el  hábito  dominicano  en 
el  convento  de  predicadores  de  su  patria,  donde  levó 
artes  en  1385  y  poco  después  teología,  graduándose 
de  bachiller  V  presentado,  pues,  en  el  Capitulo  pro¬ 
vincial  que  celebraron  los  dominicos  de  la  provincia 
de  Aragón  en  Calatayud  en  1398.  según  testifica  fray 
Pedro  de  Arenys  en  su  Chr onica  «fuer unt  facti  elec¬ 
tores  magistri  Ordinis  futnri  fratrxs  Petras  Bagnerii 
magister  et  di  di  nitor  generalis  capituli  et  pro  natinne 
A  rogoniae  f  ratee  Sa acias  Porta  preséntalas »  ( pág.  67). 
Dos  años  más  tarde,  en  1400,  era  ya  maestro,  como 
puede  verse  en  la  misma  Chroniea  de  Arenys,  que  al 
tratar  del  capítulo  provincial  celebrado  dicho  año  en 
Játiva,  dice:  « pro  natinne  vero  Navarre dando  itts  na- 
tionis  sibi...  difinicitfrater  Sancius  Porta  magister» 
(pág.  7  1).  En  el  misino  Capitulo  se  le  designó  como 
lector  del  gran  convento  de  Santa  Catalina  de  Bar¬ 
celona,  cuyo  cargo  debía  desempeñar  todavía  en 
1400,  pues  en  dicho  año,  habiendo  muerto  el  lector 
de  la  catedral  fray  Antonio  de  Puig,  fué  elegido 
para  substituirle,  según  testifica  el  maestro  Arenvs. 
el  maestro  Porta,  que  no  quiso  aceptar.  En  1403  era 
prior  del  convento  de  Predicadores  de  Zaragoza,  de 
donde  le  sacó  el  antipapa  Benedicto  XIII ,  que  le  creó 
maestro  del  Sacro  Palacio  con  una  asignación  anual 
de  200  llorínes  de  oro  sobre  el  arcedianato  de  Ma¬ 
drid.  En  las  negociaciones  emprendidas  para  lograr 
do  Pedro  de  Luna  la  renunciado  los  derechos  que 
pudiera  tener  á  la  tiara,  Porta  hizo  cuanto  estuvo  de 
su  parte  para  conseguir  la  terminación  del  cisma,  lo 
que  le  atrajo  la  desgracia,  pues  ofendido  Benedic¬ 
to  XIII  le  puso  en  prisiones  en  Pentecostés  de  1406. 
Pudo  escapar  pronto  de  ellas  refugiándose  en  la 
corte  de  Inocencio  VII.  quien  le  colino  de  honores, 
haciéndole  su  penitenciario  y  capellán.  Terminado 
el  cisma,  volvió  á  su  provincia  de  Aragón,  en  donde 
residió  hasta  su  muerte  ocurrida  en  el  convento  de 
Predicadores  de  Zaragoza  el  19  de  Noviembre  de 
1429.  Su  epitafio  decía  así:  « H ic  jacet  Reverendas 
tnagiter  Sancius  Porta  magister  sacri  palatii  et  prae- 
dicator  egregias.  Obiit  anuo  domini  MCCCCXX1X 
die  XIX  mensis  Novembris» .  Algunos  fundados  en 
la  ausencia  del  apelativo  frater  del  citado  epitafio 
lmn  pretendido  negar  que  hubiese  sido  dominico, 
pero  esto  es  insostenible  después  de  la  publicación 
de  la  crónica  contemporánea  de  fray  Pedro  de  Arenvs. 
Entre  los  escritos  de  Porta  está  su  clásico  marial 
impreso  eh  Lyón  en  1513  con  el  título:  Divinum ,  ac 
proinde  inestimabile,  sed  et  omnium ,  gane  hucusque 


de  Christiphera  Virgine  scripta  sutil,  Muríale,  publi¬ 
cada  por  el  dominico  fray  Alonso  de  Castro  (Lyón, 
1513  y  1517);  Introducciones  tennoci nales  sea  Exor- 
dia  concionntn  (Lyón,  1513  y  1517).  y  á  esta  obra 
va  unida  la  que  se  publicó  antes  en  Valencia  con  el 
título:  Sermones  Festivitatum  B.  Virgin is  Mariae 
(1512),  Santii  Porta  Sermones  Aesticales,  Sermones 
de  Tempore  dominicales  ab  Adventa  domini  ad  Pascua 
(1517  ),  Sermones  (te  Sanrtis  (1517),  Figuras  quedan  i 
ex  Biblia  peccata  designantes  a  V.  Sautio  de  Porta 
moralizatae  cum  quibusdarn  collationibus  pro  defunc- 
tis,  Sermones  varios  v  algunas  epístolas  y  memorias 
sobre  los  acaecimientos  de  su  siglo. 

Bibliogr.  Echare!,  Scriptores  Ordinis  Praedicato- 
rnm  (vol.  I,  págs.  779  á  780);  Kubel,  Die  Avigno- 
nesische  Obedienz  der  Mendihanten-Orden ;  Pedro 
Arenys,  Chronica,  en  Monumento  Ordinis  Fratrum 
Praedicatorum  Histórica  (vol.  VII,  fase.  l.°,  pági¬ 
nas  51-93);  Vigil,  La  orden  de  Predicadores  (p.  3.a, 
pág.  351);  Diago,  Historia  de  la  provincia  de  Aragón 
de  la  orden  de  Predicadores  (Barcelona,  1599). 

Porta  (Simón).  Biog.  Filósofo  italiano,  n.  v  in.  en 
Ñapóles  ( 1497-1554).  Fué  profesor  de  medicina  en 
Padua  de  1546  á  1552  y  gozó  de  extraordinaria  re¬ 
putación.  Sectario  de  Pomponazzi  tenía  menos  pene¬ 
tración  que  éste,  pero  le  aventajaba  en  erudición  y 
en  el  conocimiento  délas  lenguas  sabias.  Publicó  un 
tratado  De  humana  mente  (  Florencia,  1551),  en  que 
sostiene  con  su  maestro  la  inmortalidad  del  alma  sim¬ 
plemente  como  un  dogma  cristiano;  otro  De  rerutn 
naturalium  priucipiis  libri  dúo  (Ñapóles,  1553;  Mar- 
burgo.  1598).  Dejó,  además:  De  bonitate  aqnarum 
(Bolonia,  15  43),  De  coloribns  (Florencia,  1518), 
De  conjlagratione  agriputeolaui  (Florencia,  1551), 
y  De  capitis  doloribns  encomion  (Florencia.  1551 ). 

Bibliogr.  Toppi,  Bibliotheca  napolitana;  Tira- 
bosebi,  Storia  della  letteratura  italiana . 

Porta  (Tomás  della).  Biog.  Escultor  italiano, 
n.  en  Porlezza  y  m.  en  Roma  (1544-1618)  Era 
hermano  do  Juan  Bautista  y  como  él,  discípulo  de  su 
tío,  Guillermo  della  Porta.  Aunque  no  tenía  tanto 
talento  como  su  hermano,  Juan  Bautista,  ha  dejado, 
sin  embargo,  algunas  obras  de  mérito  excepcional, 
como  San  Pedro  y  San  Pablo,  dos  bronces  ad  mi  ra¬ 
bies  que  coronan  la  columna  Antonina  y  la  de  Tra- 
jano.  En  la  iglesia  de  San  Ambrosio  se  conserva  un 
grupo  monumental,  en  mármol,  representando  Bl 
descendimiento  de  la  cruz.  Respecto  á  la  autenticidad 
de  otras  obras  que  se  le  atribuyen,  no  puede  formar¬ 
se  juicio  alguno. 

Bibliogr.  Bertolotti,  Tommaso  della  Porta  (Mi¬ 
lán,  1876). 

Porta  Cortés  (Juan  de).  Biog.  Poeta  y  sacerdo¬ 
te  español  de  principios  del  siglo  xvn,  n.  en  Ma¬ 
drid.  Perteneció  a  la  Congregación  de  San  Pedro 
de  su  villa  natal,  y  escribió  varios  trabajos  en  prosa 
v  verso,  que  Lope  de  Vega  elogia  en  su  Laurel  de 
Apolo ,  entre  ellos  Silva  de  varias  églogas  y  composi¬ 
ciones  de  arte  mayor  (manuscrito  en  la  Biblioteca 
«1  e  1  marqués  de  Morante). 

Porta  Lrone  ( Abraham  ben  David).  Biog.  Mé¬ 
dico  judío,  n.  en  Módena  (1542-1612).  Fué  discí¬ 
pulo  de  los  célebres  rabinos  Zasca,  Sinaíta  y  Fano, 
en  Mantua,  l3ndua  y  Bolonia,  respectivamente,  de 
quienes  aprendió  la  lengua  hebrea  y  la  ciencia  rabí- 
nica.  Pasó  en  seguida  á  Pavía,  en  cuya  Universi¬ 
dad  obtuvo  el  grado  de  doctor  en  1563.  Trasladóse 
á  Mantua  en  1566  y  fué  nombrado  médico  del  du¬ 
que  Guillermo  de  Gonzaga.  Dejó  este  autor:  Dialo - 
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gi  tres  de  anro,  in  quibns  non  solnm  de  auri  in  re 
medica  facúltate ,  vernm  etiam  de  specijica  ejns  po- 
testate  copiase  dispntatur  (Yenecia,  1584),  y  Scille 
agghibborim  ó  Los  escudos  de  los  fuertes  (Mantua, 
1012),  contribución  interesante  ai  estudio  de  la  ar¬ 
queología  sagrada  de  los  judíos.  En  parte  fué  tra¬ 
ducida  esta  obra  al  latín  por  el  Thesanrus,  de  Ugo- 
liuo.  V.  Wolf,  Bibl.  hebraica ;  Rossi,  Dizion.  degli 
autori  ebrei. 

Porta  y  Farguell  (Ignacio).  Biog.  Médico  es¬ 
pañol,  n.  en  Castelltersol  (Barcelona)  en  1783  y 
ni.  en  1851.  Estudió  en  Berga,  Cervera  y  Barce¬ 
lona,  v  fué  médico  primero  de  la  Casa  «le  Caridad 
y  socio  de  la  Academia  de  Medicina  de  dicha  capi¬ 
tal.  Se  le  debe:  Relación  de  las  epidemias  de  virue- 
las  observadas  en  la  Casa  de  Caridad,  Memoria  com¬ 
prensiva  de  la  doctrina  del  doctor  Rasoni,  Observa¬ 
ciones  sobre  más  casos  de  fiebre  amarilla ,  y  Del 
verdadero  tino  práctico. 

Porta  y  Pallissé  (Antonio).  Biog.  Catedrático 
y  publicista  español,  n.  en  Reus  el  17  de  Abril 
de  1877.  Cursó  los  estudios  del  bachillerato  en  el 
Instituto  de  su  ciudad,  lu  licenciatura  de  ciencias 
tísicas  v  matemáticas  en  la  Universidad  de  Barcelo¬ 
na  y  el  doctorado  de  los  misinos  estudios  en  la  Cen¬ 
tral.  Fué  nombrado,  por  concurso,  auxiliar  de  la 
sección  de  ciencias  del  Instituto  de  Reus  en  1900, 
y  en  1911  obtuvo  por  oposición  la  cátedra  de  física 
y  química  del  Instituto  de  Soria,  de  la  que  en  1913 
pnsó  á  la  misma  del  de  Reus,  que  aun  desempeña, 
siendo,  además,  secretario  del  mismo. 

Ha  sido  uno  de  los  impulsores  más  entusiastas 
del  periodismo  regional,  fundando  en  su  adolescen¬ 
cia  con  sus  compañeros  de  estudios  del  Instituto,  un 
semanario  popular  que  alcanzó  larga  vida.  Después 
fundó  y  dirigió  el  semanario  Reas  Moderno  (1889- 
1891)  v  el  humorístico  M iss  Pimentón  (1895).  For¬ 
mó  parte  de  la  redacción  de  Lo  Somatent  ( 1898- 
1901),  semanario  defensor  de  los  ideas  regionnlis- 
tas,  desde  cuyas  columnas  libró  Porta  y  Pallissé 
entusiastas  campañas  en  pro  «le  sus  ideales.  Ocupó 
varios  cargos  en  la  Lliga  Catalanista ,  y  después  en 
el  Foment  Nacionalista  de  Reus.  y  en  la  actuación 
política  del  regionalismo  fué  elegido  por  aclama¬ 
ción  popular  concejal-síndico  del  Ayuntamiento  de 
Reus  en  el  cuadrienio  de  1913-17.  Además  de  sus 
tareas  profesionales,  le  cabe  la  gloria  «le  haber  fo¬ 
mentado  en  Cataluña  los  estudios  científicos  de  di¬ 
vulgación  y  carácter  popular  por  medio  de  la  pren¬ 
sa.  En  las  columnas  de  la  Revista  del  Centro  de 
Lectura,  de  Reus,  en  las  de  Nos  ab  Nos,  de  Bar¬ 
celona,  que  dirigía  Pedro  Aldavert,  en  la  titulada 
At/ienaeum,  que  se  publicaba  en  Reus.  y  otras  pu¬ 
blicaciones  de  Cataluña,  son  innumerables  los  artícu¬ 
los  y  estudios  de  ciencia  amena  que  salieron  de  su 
pluma.  En  el  primer  Congreso  de  Ateneos  celebra¬ 
do  en  España,  presentó  trabajos  muy  interesantes, 
tales  como  sus  memorias  ¿Acción  de  los  Ateneos  en 
la  vulgarización  de  la  ciencia  (1914)  y  Funcionalis¬ 
mo  de  los  Ateneos  comparado  en  el  de  los  organismos. 
Se  le  deben,  además,  los  trabajos  siguientes:  Bar- 
trina  y  la  telegrafía  sin  hilos  (Reus,  1891),  El  aná¬ 
lisis  espectral  (Reus,  189G),  Hielo  fabricado  por  el 
Sol  (Reus.  1897),  Lo  que  es  el  cinematógrafo  (Reus, 
1898),  Los  globos  dirigibles  (Reus.  1899),  Valor  de 
las  estadísticas  (Reus.  1900),  Les  joguines  deis  in- 
fants  (Reus,  1902).  De  meteorología  (Reus,  1902), 
L ensenynnsa  técnica  á  Reas  (Reus,  1903),  Tertnó- 
metres  (Reus,  1904),  Teoría  física  de  la  música, 


Beneficie  de  la  llum,  El  problema  de  la  aviado,  De 
astronomía ,  El  uacionalisme  y  les  ciencies  nalurals 
(1916),  Del  cero  y  del  infinito  matemático,  Sobre  las 
faenas  electromotrices  de  contacto,  y  Mecánica ,  El 
fracás  (?)  de  la  ciencia  y  La  fi  del  mon  (1920).  Dió, 
además,  muchas  conferencias  de  extensión  universi¬ 
taria  en  el  Centro  de  Lectura  de  Reus.  sobre  intere¬ 
santes  temas  de  física, química,  mecánica  y  geometría 
descriptiva,  algunas  de  las  cuales  fueron  impresas. 

PORTA  AGUIJÓN.  m.  Nombre  con  que  se  de¬ 
signa  vulgarmente  cualquier  insecto  himenóptero, 
porque  la  hembra  lleva  un  aguijón  retráctil  que  co¬ 
munica  con  unas  glándulas  venenosas.  ||  pl.  Hime- 
NÓPTER08.  U.  t.  c.  adj. 

PORTAÁGUILA.  m.  Oficial  que  estaba  en¬ 
cargado  en  Francia  de  llevar  el  águila  imperial, 
esto  es,  la  insignia  en  los  ejércitos  napoleónicos. 

PORTA  AGUJAS,  m.  Cir.  Varilla  de  metal 
que  sirve  para  sujetar  las  agujas  cuando  son  tan 
tinas  que  no  pueden  cogerse  y  asegurarse  con  los 
dedos  ó  cunndo  se  debe  practicar  alguna  sutura  en 
sitios  donde  no  puede  penetrar  la  muño  «leí  cirujano 
ó  no  puede  maniobrar  con  facilidad. 

PORTAALMIZCLE.  (Etim.—  l)e  portar  y 
almizcle.)  m.  Almizclero. 

PORTA  AMARRA.  m.  Aparato  para  lanzar 
una  amarra  á  un  navio  naufragado  ó  en  peligro,  á 
fin  de  socorrer  ¿Jas  personas  que  están  á  bordo. 
V.  Lanzacabos. 

PORTABÁCULO.  m.  Chile.  En  las  funciones 
episcopales,  ministro  encargado  de  llevar  el  báculo 
para  presentarlo  al  obispo  y  recibirlo  de  él  á  su  de¬ 
bido  tiempo. 

PORTABAOS.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
inun.  de  Puntó»,  parr.  de  San  Andrés  de  Ribas  de 
Miño. 

PORT ABALANZA.  (Etim.  —  De  portar  y  ba¬ 
lanza .)  m.  Varilla  de  hierro  monta«la  sobre  uu  pe¬ 
destal  y  terminada  por  un  gancho,  que  sirve  para 
suspender  las  balanzas  ordinarias. 

PORTABANDERA.  (Etim.  —  De  portar  y 
bandera .)  f.  Especie  de  bandolera  con  un  seno  á 
manera  de  caja, 
donde  se  mete  el 
regatón  del  asta 
de  In  bandera  pa¬ 
ra  llevarla  con  fa¬ 
cilidad.  Aparato 
para  sostenerla 
en  los  edificios. 

||  Chile.  Aban¬ 
derado  (tanto  en 
el  ejército  como 
en  las  procesio¬ 
nes  ó  regocijos 
públicos).  ||  Hist. 

Título  que  toma¬ 
ron  los  duques  de 
W  urtemberg.- 

PORTABA* 

QUETAS,  m. 

Mil.  Es  la  prime¬ 
ra  abrazadera  por 
doade  se  intro¬ 
duce  la  baqueta 
en  el  fusil  y  otras  armas  de  fuego.  También  se  llama 
así  una  plancha  de  latón  que  á  la  altura  del  pecho 
llevan  los  tambores  en  la  correa  para  meter  las  ba¬ 
quetas  cuando  no  las  usan. 


Portabandera  del  palacio  Griaolt 
(Siena,  Italia) 
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PORTABAYONETA.  n».  Pieza  de  cuero  unida 
al  cinturón  del  soldado,  en  la  cual  lleva  la  bayoneta. 

PORT-A-BINSON.  Geog .  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Mame,  tnuii.  de  Mareuil-le-Port, 
dist.  de  Epernay,  cant.  y  á  P  kms.  E.  de  Dormants, 
en  la  rib.  izq.  del  Mame,  á  70  in.  de  altura;  750  h. 
Comercio  de  vinos  de  Clinnijmgne.  Est.  en  la  línea 
férrea  de  París  á  Estrasburgo. 

PORTABIRR ETE.  m.  Oficial  de  la  corte  pon¬ 
tificia  encargado  de  llevar  el  birrete  al  nuevo  car¬ 
denal. 

PORTABLE.  (Etim. —  De  portar.)  adj.  Que 
puede  llevarse,  capaz  de  ser  llevado.  ||  Mar,  Dícese 
del  aparejo  que  puede  llevarse  en  las  circunstancias, 
según  la  fuerza  del  viento  y  la  posición  en  que  se 
navega. 

PORTABOTELLAS,  m.  Chile.  V.  Salvilla. 

PORTABU Jí  AS.  (Etim.  —  De  portar  y  bujía.) 

Cir.  PüRTACANDELlLLAS. 

PORTACAJA.  (Etim.  —  De  portar  y  caja.)  f. 
Art.  y  Of.  Listón  de  madera,  donde  se  suspende  la 
caja  en  los  telares  de  seda. 

Porta  caja.  Mil.  Correa  ó  bandolera  en  donde  se 
engancha  la  caja  ó  tambor  para  llevarlo. 

POR  TAC  A  MILLAS,  f.  pl.  Correas  que,  en  la 
camilla  ordinaria  de  campaña,  sirven  para  tener 
suspendidas  las  varas.  Cuelgan  de  los  hombros  de 
los  camilleros. 

PORTACANDELA.  m.  Chile.  En  las  funcio¬ 
nes  episcopales,  ministro  encargado  de  llevar  la 
candela  y  de  alumbrar  al  obispo  cuando  lee  ó  canta 
en  el  libro. 

PORTAC ANDELILLAS.  m.  Cir.  Cánula  de 
plata  semejante  á  la  del  tróenr,  pero  más  larga,  des¬ 
tinada  á  introducir  candelillas  en  la  uretra  para  di¬ 
latarla. 

PORTA-CANLES.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Carballeda  de  Avia,  parr.  de  San 
Pedro  de  Beiro. 

PORTAC ARABIN A.  (Etim.  —  De  portar  y 
carabina.)  f.  Mil.  Bolsa  pequeña,  hecha  de  vaqueta, 
peu  líente  de  dos  correas  que  bajan  de  la  silla,  en 
donde  entra  la  boca  de  la  carabina  v  se  alirma  para 
que  no  cabecee. 

PORT  ACARACTER  ES.  m.  Mecaaog.  Cada 
una  de  las  palancas  portntipos  de  que  disponen  las 
máquinas  de  escribir. 

PORTAC  A  R  RILES,  m.  F.  c.  Según  López 
Garbavo,  en  su  Manual  para  los  trabajos  en  las 
rías  //creas:  «Util  empleado  en  los  trabajos  de  las 
vías  férreas,  que  se  compone  de  una  barra  de  made¬ 
ra  y  de  una  cadena,  terminada  en  uno  de  sus  extre¬ 
mos  por  una  anilla  y  en  el  otro  por  un  pasador; 
pesa  3  kg.  y  es  de  poco  uso.» 

PORTACARTAS.  ( Etim.  —  De  portar  y  carta.) 
m.  Bolsa,  cartera  ó  balija  en  que  se  llevan  las  car¬ 
tas.  ||  ant.  El  que  tiene  por  oficio  llevar  y  traer  las 
curtas  de  un  lugar  á  otro. 

PORTACARTUCHOS.  (Etim.  —  De  portar  y 
cartucho.)  m.  Mar.  Gua ruaca rtuciios. 

PORT ACAUSTICO.  m.  Cir.  Instrumento  de 
que  so  sirven  los  médicos  para  introducir  un  cáusti¬ 
co  en*  el  canal  de  la  uretra  y  ponerle  en  contacto 
con  las  estrecheces  que  se  tratan  de  destruir,  sin 
tocar  ningún  otro  punto  de  las  paredes  del  canal. 

PORTACAUTERIO.  m.  Cir.  La  parte  de  sos¬ 
tén  del  cauterio  térmico  ó  eléctrico.  V.  Cauterio. 

PORTACELI.  Geog.  V.  Porta-Coeli  (Cartu¬ 
ja  de). 


PORTACINA,  f.  Paleont.  ( Portación  Rütirne- 
yer.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los 
ungulados,  suborden  de  los  artiodáctilos,  familia  de 
los  cavicornios,  subfamilia  de  los  bovinos,  sinónimo 
de  Leptobos,  que  se  lia  encontrado  fósil  en  los  depó¬ 
sitos  terciarios  superiores  correspondientes  al  plio- 
cénico. 

PORTACINTAS.  Mecanog.  Son  las  palanqui- 
tas  encargadas  de  mantener  la  cinta  de  ti  pinje  á  la 
altura  del  centro  de  impresión  para  que,  al  herirlas 
el  tipo,  produzcan  la  escritura.  V.  Vibrador. 

PORT  ACIRIA  LES.  m.  Chile.  Cbroferario 
(acólito  que  lleva  el  cirial  en  la  iglesia  y  proce¬ 
siones). 

PORTA-COELI  (Cartuja  dk).  Hist.  y 
Arqueol.  Célebre  monasterio  de  la  orden  de  la  Car¬ 
tuja,  levantado  en  el  siglo  xm  en  la  provincia  de 
Valencia,  al  pie  de  la  sierra  de  Naquera,  que  limita 
el  N.  de  la  misma.  Está  situado  en  un  valle  agres¬ 
te,  entre  espesos  pinares  y  encima  de  una  pequeña 
colina  que  está  limitada  al  N.  y  al  O.  por  elevados 
montes  de  obscuro  rodeno  que  destacan  sus  cimas  y 
sus  crestas  coronadas  de  pinos  sobre  un  cielo  casi 
siempre  límpido  y  azul.  Abrese  el  valle  hacia  Le¬ 
vante  y  Mediodía,  y  el  horizonte  se  dilata  á  medida 
que  se  extiende  la  vista  hasta  encontrar  la  llanura 
de  la  fértil  campiña  de  Valencia  en  la  perspectiva 
de  los  múltiples  caseríos  de  la  vega,  sirviendo  do 
limite  en  último  término  á  tan  espléndido  panorama 
la  línea  nzuiada  del  mar  Mediterráneo.  Dista  la  Car¬ 
tuja  de  Porta-Coeli  22  kms.,  desde  la  capital  de 
la  región.  Dividiremos  este  estudio  en  las  secciones 
siguientes;  A)  Descripción  y  estado  actual  de  Porta- 
Coeli;  B)  Historia:  C)  Privilegios,  derechos  y  admi¬ 
nistración,  y  D)  Bibliografía. 

A)  Descripción  y  estado  actual  de  Porta-Coeli 

Un  camino  pintoresco  que  se  desliza  entre  unas 
[teñas  .cortadas  á  pico,  conduce  á  una  cruz  de  piedra 
colocada  á  la  entrada  de  un  puente  que  da  ingreso 
al  monasterio.  El  despejado  caminal  del  puente,  ;i 
cuyo  extremo  aparece  el  edificio,  los  elevados  cuer¬ 
pos  de  obra,  entre  los  que  sobresale  la  iglesia  con  su 
torre  campanil;  las  galerías  y  terrazas  rodeadas  de 
múltiples  y  repetidos  arquitos;  y,  más  á  la  izquierda , 
uniendo  los  edificios  con  una  de  las  próximas  monta¬ 
ñas,  el  grandioso  acueducto  formado  de  arcos  apun¬ 
tados  compuestos  de  vetusta  obra,  constituyen  un 
agradable  conjunto,  cuyo  efecto  completan  las  verdes 
alturas  que  lo  cercnn. 

Antiguamente  se  penetraba  en  el  monasterio  por 
dos  puertas:  la  llamada  de  lu  portería  y  la  de  la  mayo¬ 
ralía.  Esta  comunicaba  con  las  oficinas  de  labranza 
y  con  la  llamada  Conreria  ó  habitaciones  del  Padre 
Conrer,  que  así  se  llamaba  el  religioso  que  desem¬ 
peñaba  la  procura  en  las  Cartujas  de  la  provincia 
de  Cataluña,  á  la  que  pertenecía  Porta-Coeli.  La 
otra  entrada  la  tenía  por  una  puerta  coronada  por 
un  sencillo  tímpano  triangular,  la  cual  abría  pnso, 
después  de  un  pequeño  vestíbulo,  á  la  derecha,  ú  las 
dependencias  del  convento,  y  á  la  izquierda,  por  una 
ancha  escalinata,  á  una  despejada  plaza,  en  cuvo 
frente  nnn  se  admira  la  bella  fachada  de  la  iglesia, 
no  construida  basta  el  año  1775,  con  excelente  piedra 
blanca  y  gris  obscura,  muy  artísticamente  combina¬ 
das  v  formando  dos  cuerpos. 

La  iglesia.  El  primer  cuerpo,  de  orden  dórico, 
tiene  cuatro  columnas,  sostenidas  coda  dos  de  ellas 
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por  amplios  basamentos,  y  en  medio,  sobre  cuatro 
gradas,  está  la  puerta  rectangular  con  sus  hojas 
chapadas  de  dorado  latón  artísticamente  cincelado, 
formando  diversos  alegorías.  Dentro  de  unas  horna¬ 
cinas  vense  las  imágenes  de  piedra,  y  en  tamaño 
natural,  de  san  Juan  Bautista  y  san  Bruno,  funda¬ 
dor  de  la  orden  de  la  Cartuja.  Sobre  el  dintel  de 
aquélla,  en  caracteres  negros  embutidos  sobre  pie¬ 
dra  blanca,  hay  la  inscripción  felix  cokli  porta. 
El  segundo  cuerpo  es  de  estilo  jónico,  con  otras 
cuatro  columnas,  en  medio  de  las  que  hay  un  nicho 
con  arquito  de  medio  punto,  como  los  otros  dos  del 
primer  cuerpo,  y  dentro  de  él  la  imagen  déla  Vir¬ 
gen  titular,  de  más  artística  ejecución  que  las  otras 
dos  referidas  imágenes.  Son  debidas  las  tres  al  ar¬ 
tista  José  Puchol,  director  de  la  Real  Academia  de 
San  Carlos,  de  Valencia,  fallecido  en  1797.  Remata 
la  fachada  una  cornisa  formada  por  un  arco  de  círcu¬ 
lo,  debajo  de  la  cual,  y  en  combinados  mármoles, 
se  ve  el  monograma  de  María.  Según  frase  del  cro¬ 
nista  de  Valencia,  Vicente  Boix,  «un  rey  envidiaría 
la  magnificencia  de  esta  iglesia  abandonada  en  la 
soledad;  su  piso  de  mármol  negro  atravesado  de 
estrellas  de  jaspe  y  mármol  blanco,  su  único  altar, 
de  soberbia  arquitectura,  construido  de  mármol,  los 
excelentes  frescos  del  tras-sagrario  y  la  elegante 
sillería  de  nogal,  que  ocupa  casi  todu  la  iglesia, 
valen  la  pena  del  que  el  viajero  vaya  al  valle  de 
Lullén,  para  deplorar  allí  nuestra  decadencia  ac¬ 
tual». 

La  antigua  iglesia  gótica  do  Porta-Coeli,  cons¬ 
truida  desde  sus  cimientos  en  el  siglo  xiv,  fué  res¬ 
taurada  á  últimos  del  xvm.  Entonces  se  le  hizo 
nueva  bóveda  de  cañón,  embellecida  con  pinturas 
y  dorados,  y  fué  toda  ella  decorada  según  las  re¬ 
glas  y  estilo  del  gusto  grecorromano,  siguiendo  el 
orden  corintio,  con  pilastras  que  sostienen  la  cor¬ 
nisa,  sobre  la  cual  se  apoyan  á  su  vez  los  arcos 
de  plena  cimbra  que  aparentan  sustentar  la  bóve¬ 
da,  engalanados  con  follaje  «le  laurel  blanco  v  do¬ 
rado  de  exquisita  labor,  como  todo  el  resto  de  la 


ornamentación,  y  entonces  se  estucaron  y  pintaron 
sus  paredes.  Conforme  á  la  costumbre  de  la  orden 
cartujana,  la  iglesia  de  Porta-Coeli  es  de  una  sola 
nave,  sin  capillas  laterales,  y  el  coro,  que  ocupa  la 
mayor  extensión  de  su  plano,  está  cerrado  por  detrás 
con  un  tabique  ó  cancel  que  divide  la  iglesia  en  d«>s 
secciones:  36  sillas  forman  el  coro  en  la  parte  desti¬ 
nada  á  los  monjes,  todas  son  de  nogal  con  altos  res¬ 
paldares  separados  por  pilastrillas  dóricas,  y  está 
coronada  toda  la  sillería  por  un  dosel  corrido  que 
lleva  por  remate  torneados  pomos.  Separan  á  las 
sillas,  entre  sí,  altos  brazos,  también  esculturndos. 
Al  pie  del  coro  hay  dos  retablos  dorados,  cuyos 
frontales  son  de  riquísima  escayola,  de  correcto  di¬ 
bujo  y  vivos  colores.  Uno  de  estos  retablos  repre¬ 
senta  á  santa  Marta,  y  el  otro  la  Sagrada  Familia. 
Todo  el  pavimento  del  templo  es  de  mármol  bruñido, 
con  fajas,  estrellas  y  adornos  de  jaspe  amarillo  y 
listones  blancos,  y  de  mármol  negro  son  las  cinco 
gradas  que  hav  para  subir  al  altar  mayor.  Entrelos 
adornos  que  forman  el  piso  de  éste  se  ve,  primoro¬ 
samente  incrustada,  una  puerta  con  siete  estrellas  en 
su  centro.  La  pila  del  agua  bendita  guarda  el  mismo 
estilo,  con  incrustaciones  de  diferentes  mármoles  que 
adornan  su  gran  taza,  sostenida  por  una  esbelta  co¬ 
lumna  corintia.  En  el  templo  se  veía  una  profusióu 
de  pinturas  y  lienzos  muy  notables.  Por  encima  de 
la  sillería  del  coro  había  cuatro  cuadros  apaisados 
representando  diversos  pasajes  de  la  vida  de  San 
Juan  Bautista.  Al  lado  del  Evangelio,  los  del  i\Wi- 
uiiento  de  Jesús,  la  Adoración,  la  Presentación  y  la 
Huida  á  Egipto.  Todos  eran  debidos  al  pincel  de 
José  Camarín,  natural  de  Segorbe  (1749-1803) 
En  el  plano  del  testero  hubo  una  bellísima  alegoría 
en  un  cuadro  terminado  por  un  arco  de  medio  pun¬ 
to  representando  á  la  Virgen  cobijando,  bajo  su 
manto  azul,  sostenido  por  ángeles,  á  varios  religio¬ 
sos  de  la  orden  cartujana.  En  la  bóveda  hay  unos 
frescos  debidos  al  pintor  Luis  Planes,  director  en 
1821  de  la  Academia  de  San  Carlos  de  Valencia. 
En  el  cascarón  semieaférico  de  la  capilla  mayor  figu- 
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ru  uua  alegoría  de  la  Asuución  de  la  Virgen;  22  re¬ 
tratos  de  santos  y  beatos  cartujanos  figuran  en  otros 
tantos  medallones  circulares  á  los  lados  de  las  diver¬ 
sas  ventanas  laterales  del  templo. 

Gn  el  altar  mayor  figuraba  un  retablo  gótico  del 
siglo  xiv,  construido  con  los  bienes  que  al  efecto 
legó  un  clérigo  de  Valeucia  llamado  Juan  Grau. 
A  principios  del  siglo  xvn  fué  substituido  por  otro 
de  madera,  del  cual  se  tomó  el  modelo  para  construir 
el  de  ricos  mármoles  que  hoy  existe.  Fué  construida 
esta  maravilla  artística  en  mármol  negro,  que  abun¬ 
daba  en  las  canteras  vecinas  á  Porta-Coeli  y  que 
recibe  un  pulimento  como  el  de  Bélgica.  Se  le  aña¬ 
dió  también  la  llamada  piedra  de  aguas  de  Náquera, 
con  la  que  se  hicieron  los  fustes  de  las  columnas  y  la 
brecha  de  Segart,  de  la  que  están  formados  los  ar¬ 
quitrabes.  A  estas  piedras  se  añadieron  en  este  altar 
los  mármoles  amarillo  de  Torrente  y  los  de  Cálix, 
Callosa  de  Bnsarriá  y  de  Aspe,  todos  del  antiguo 
reino  de  Valencia,  constituyendo  una  viva  exposición 
de  la  riqueza  minera  de  aquel  suelo.  Para  algunos 
pormenores  escultóricos  más  primorosos  se  aprove¬ 
charon  la  piedra  llamada  de  flores ,  el  mármol  ver¬ 
de  de  Granada  y  el  azul  ceniciento  de  Génova, 
siendo  del  blanco  de  Carrara  las  cintas  que  acusan  y 
contornean  los  planos  de  los  zócalos  y  pedestales. 
Este  altar  consta  de  tres  cuerpos,  todos  ellos  de  or¬ 
den  corintio.  En  el  nicho  central  del  primero  se  ve¬ 
neraba  la  imagen  de  Nuestra  Señora  bajo  la  advoca¬ 
ción  de  Porta-Coeli,  obra  del  escultor  Ignacio  Ver- 
gara.  que  hoy  se  venera  en  la  catedral  de  Valencia. 
Antes  de  que  Vergara  esculpiese  esta  imagen  figu¬ 
raba  allí  un  gran  lienzo  de  Ribalta,  representando  á 
la  misma  Virgen,  que  se  conserva  aún  hoy  en  el 
Museo  Provincial  de  Pinturas  de  Valencia,  con  otros 
lienzos  procedentes  de  Porta-Coeli.  De  Ribalta 
eran  también  las  otras  pinturas  que  figuraban  en  los 
nichos  de  los  otros  dos  cuerpos,  y  en  la  puerta  del 
Sagrario  había  una  imagen  del  Salvador  atribuida  á 
Juan  de  Juanes.  El  frontal  del  altar  mayor,  de  esca¬ 
yola  sobre  fondo  blanco,  con  adornos  barrocos  muy 
interesantes,  fué  llevado  á  la  capilla  real  del  palacio 
de  Madrid.  El  altar  del  Santísimo  Sacramento  era 
también  profusamente  adornado  con  mármoles  v 
jaspes:  era  de  planta  cuadrada  con  una  cúpula  muv 
airosa.  Lo  decoraban  frescos  y  lienzos  representan¬ 
do  escenas  y  personajes  alegóricos  del  Antiguo  y  del 
Nuevo  Testamento.  En  la  sacristía  figuraba  un 
aguamanil  fie  piedra  negra  pulimentada,  con  in¬ 
crustación  de  mármol  blanco  y  de  colores.  Guardaba 
la  misma  insignes  reliquias  de  santos,  entre  ellas  un 
pedazo  de  la  túnica  de  san  Vicente  Ferrer.  un  libro 
-de  su  propia  letra  sobre  Comentarios  á  santo  Tomás 


y  el  amito  con  que  celebró.  Había  también  autógra¬ 
fos  de  santo  Tomás  de  Villanueva  y  santa  Teresa  de 
Jesús.  Un  cáliz  cincélado  de  plata  dorada,  del  si¬ 
glo  xvi,  fué  á  parar  al  Colegio  de  Corpus  Christi,  de 
Valencia.  Un  incensario  de  plata  gótico,  obra  del 
orfebre  Juan  Cetina,  desapareció  cuando  la  exclaus¬ 
tración,  jnnto  con  muchas  otras  obnfs  de  orfebrería, 
tapicería,  ornamentos  sagrados  y  joyas  litúrgicas. 
En  la  iglesia  de  Liria,  no  obstante,  se  conservan 
aún  hoy  algunas  de  estas  preciosidades. 

La  torre  campanil  cuadrada  se  alza  junto  á  la  sa¬ 
cristía  y  muro  exterior  del  templo,  y  su  preciosa 
campana,  dedicada  á  san  Bruno,  está  también  en  el 
campanario  mayor  de  Liria. 

Claustros.  Aunquie  no  de  grandes  dimensiones, 
era  una  verdadera  maravilla  artística  el  claustro  de 


Pnerta  de  la  iglesia  del  monasterio  de  Porta-Coeli 


Porta-Coeli.  Componíase  de  unas  graciosas  arcadas 
ojivales  de  piedra  de  sillería,  tres  en  dos  de  sus  lados 
y  dos  en  los  dos  restantes,  las  que  se  apoyaban  en 
ligeras  columnas  monolitas  estriadas  de  durísima 
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piedra  negra,  no  midiendo  la  espesura  de  su  fuste 
más  de  20  cm,  y  contrastando  su  finura  con  el  peso 
de  las  fuertes  bóvedas,  por  aristas  que  forman  las 
cuatro  galerías  y  sobre  ellas  se  apoyan.  Parecía  este 
claustrillo  un  juguete  de  arquitectura  por  sus  escasas 


Porta-Coeli.  — Interior  de  Ja  iglesia 


dimensiones  (12  m.  de  largo  por  10  de  ancho),  y 
constituía,  á  la  vez,  un  verdadero  alarde  en  el  arte 
de  construir,  por  su  atrevimiento  y  ligereza.  Su 
estilo  era  ojival  de  la  segunda  época:  desprovisto  de 
todo  adorno,  resultaba  severo  por  la  seguridad  de  su 
trazado  y  gracioso  por  la  gallardía  de  sus  líneas. 
Era  un  modelo  de  la  arquitectura  del  siglo  xiv  y  se 
construyó  A  expensas  de  doña  Margarita  de  Lauria, 
quien  por  los  años  de  1325  costeaba  también  la 
nueva  iglesia  de  Porta-Coeli.  emplazada  junto  á 
este  claustro  y  en  directa  comunicación  con  él.  Las 
pnredes  de  este  claustro  están  aún  hoy  chapadas, 
hasta  unos  2  m.  de  altura,  de  azulejos  de  fabricación 
valenciana,  obra  muy  característica  del  siglo  xvm. 
Representan  escenas  de  caza,  pesca,  fauna,  flora  v 
alegorías  diversas.  El  ángulo  del  claustro,  frente  al 
que  tiene  su  entrada  desde  el  gran  patio  exterior,  da 
á  un  corredor  largo  y  abovedado  que  desemboca  en 
otro  claustro  interior.  En  el  claustro  primero  hay 
que  admirar  una  fuente  adosada  á  una  de  las  pare¬ 
des,  de  chapa  de  mármoles  con  incrustaciones  capri¬ 
chosas  y  en  la  que  se  lee  la  cifra  del  año  en  que  se 
hizo,  que  fué  el  de  1756.  En  el  claustrillo  segundo 
ó  interior  son  notables  las  jambas  y  dinteles  de  las 
puertas  cuadradas,  construidas  de  negra  piedra,  con 
tableros  pulidos  y  brillantes  como  espejos.  Es  de 
estilo  gótico  también,  con  arcos  y  columnas  seme¬ 
jantes  á  los  del  otro  claustro,  pero  sus  paredes  son 
lisas  y  sin  ornamento  alguno.  Una  de  las  puertas  de 
este  claustro  da  ingreso  á  la  llamada 

Sala  Capitular.  Forma  esta  pieza  una  capilla 
con  bóveda  adornada  de  casetones  v  florones  dora¬ 
dos;  en  sus  paredes  estaban  colgados  unos  lienzos 
grandes  al  óleo,  representando  pasajes  de  la  vida  de 
san  Bruno,  debidos  al  pincel  de  un  hermano  lego 


cartujo  llamado  fray  Ginés  Díaz.  Había  en  esta  sala 
un  precioso  retablo  gótico  con  escenas  de  la  vida  de 
santa  Ana,  que  desapareció  desde  el  siglo  xvm.  Era 
esta  sala  el  sitio  en  donde  se  celebraban  los  Capítulos 
ordinarios  y  extraordinarios  de  la  orden  y  en  donde 
tenían  sus  pláticas  y  conferencias  doctrinales  los 
miémbros  de  la  comunidad  de  Porta-Coeli.  En  las 
fiestas  más  solemnes  del  año,  en  esta  sala  el  padre 
prior  ó  alguno  de  los  religiosos  más  graves  ó  carac¬ 
terizados  predicaba  á  la  comunidad  sobre  la  festi¬ 
vidad  del  día,  pues,  según  práctica  inmemorial  de 
la  orden  cartujana,  en  sus  templos  nunca  se  predica, 
v  sólo  se  dirige  la  palabra  á  la  comunidad  en  la  Sala 
del  Capítulo. 

Refectorio.  Situado  en  la  puerta  que  desde  el 
claustro  primero  aparecía  en  lugar  opuesto  á  la  que 
daba  á  la  iglesia.  Se  congregaban  en  él  solamente 
los  religiosos  los  domingos  y  días  festivos,  pues  en 
los  días  restantes  comían  en  su  celda.  Fué  restaura¬ 
da  esta  dependencia  en  1740,  ornamentándola  con 
sencillos  adornos  del  orden  toscuno,  cubrían  sus  pa¬ 
redes  á  manera  de  zócalo,  un  chapado  de  azulejos, 
cuyos  dibujos  formaban  jarros  con  ramos  de  flores, 
los  que  revelan  por  sus  colores  y  barniz  el  adelanto 
de  esta  industria  valenciana  en  la  primera  mitad  del 
siglo  xvm.  Largas  mesas  á  uno  y  otro  lado  ocupa¬ 
ban  esta  pieza,  con  bancos  junto  á  ellas  arrimados  á 
las  paredes.  Aquí,  como  en  el  coro  de  la  iglesia,  un 
cancel  separaba  á  los  monjes  sacerdotes  de  los  her¬ 
manos  legos  ó  conversos.  En  1883  residió  en  Porta- 
Coeli  una  comunidad  de  padres  jesuítas  italianos  y 
los  hermanos  coadjutores  hicieron  algunas  obras  de 
reparación  y  restauración  muy  estimables,  colocando 
también  los  pocos  azulejos  del  zócalo  del  refectorio 
que  quedaban  incompletos  en  el  piso  de  la  misma 
pieza,  que  también  era  de  azulejos  antiguos,  regala¬ 
dos  en  1618  por  un  devoto  bienhechor  del  conveuto. 

Capilla  de  Toáoslos  Rautas.  Siguiendo  alrededor 
del  claustro  gótico,  se  admira  formando  ángulo  con 
la  iglesia,  á  la  parte  opuesta  dd  Capítulo,  una  pre¬ 
ciosa  capilla  ricamente  decorada  según  el  estilo  pla¬ 
teresco  del  siglo  xvi.  Los  restos  que  aún  quedan  del 
magnífico  florón  central  de  su  bóveda:  las  cuatro 
pechinas  de  los  ángulos  en  que  ésta  descansa;  las 
artísticas  cencías  de  la  cornisa,  hechas  de  estuco  en 
relieve  y  pintadas  con  salientes  y  bien  combinados 
colores,  obra  del  mejor  gusto  del  renacimiento  espa¬ 
ñol:  son  pormenores  que  llaman  la  atención  y  hacen 
suponer  que  sería  esta  capilla  una  de  las  más  bellas 
y  suntuosas  piezas  del  monasterio.  Pedro  de  Artes, 
maestro  racional  del  rey  Martín  de  Aragón,  fué  quien 
con  toda  probabilidad  mandó  construir  esta  capilla. 
Había  en  ella  un  precioso  retablo,  dedicado  á  Todos 
los  Santos,  v  de  principios  del  siglo  xvi,  que  ostenta 
el  blasón  de  los  Artés.  Este  retablo  se  halla  boy  en  el 
Museo  Provincial  de  Valencia,  en  las  salas  de  pinto¬ 
res  de  los  siglos  xv  y  xvi. 

Celdas  y  otras  dependencias.  Pasando  del  claus¬ 
tro  gótico  hacia  el  interior  por  un  corredor  largo, 
estrecho  y  abovedado,  y  dejando  á  la  derecha  olio 
pasillo  que  comunica  con  los  patios  donde  estaban 
las  celdas  de  los  hermanos  legos,  las  oficinas,  cocina 
v  otras  dependencias,  se  sale,  siguiendo  vía  recta 
por  aquél,  A  uno  de  los  claustros  de  las  celdas. 

Las  cartujas  de  Scnla-Dei  y  de  Montslegre  en 
Cataluña,  lo  mismo  que  esta  de  Porta-Coeli.  por  ser 
las  más  antiguas  de  España,  tenían  dobles  claustros 
con  celdas,  mientras  que  todas  las  demás  casas  qne> 
se  erigieron  desde  últimos  del  siglo  xiv  tenían  uno 
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solo,  pero  gratule.  Dos  claustros,  pues  (además  del 
gótico  pequeño,  antes  descrito),  tenía  Porta-Coeli, 
con  12  celdas  cada  uno;  el  uno,  recayente  detrás  de 
su  iglesia  y  el  otro  junto  á  ella,  á  la  parte  opuesta 
fie  los  edificios  que  quedan  descritos.  Ni  uno  ni  otro 
conservan  su  primitiva  arquitectura,  no  obstante  ser 
ambos  del  siglo  xiv.  pues  fueron  reformados  según 
el  estilo  grecorromano.  Refieren  las  historias  «le 
esta  casa  que  «lona  Margarita  de  Latiría,  además  de 
costear  la  iglesia  y  el  claustrillo  del  Capítulo,  hizo 
otro  con  12  celdas.  Poco  después,  los  monjes  edi¬ 
ficaron  otro  al  lado  del  cementerio,  que  es  el  que  está 
al  otro  lado  de  la  iglesia,  á  la  parte  del  acueducto, 
haciéndose  terraplenes  para  igualar  el  montecillo 
sobre  el  cual  se  asentó.  En  1340  quedó  terminado  este 
claustro.  El  venerable  Francisco  Aranda,  antes  de 
vestir  el  hábito  en  este  convento  (1398)^  dispuso 
edificar  á  sus  expensas  un  nuevo  claustro  en  seis  cel¬ 
das,  y  puede  presumirse  que  este  claustro  se  cons¬ 
truiría  sobre  el  edificado  por  doña  Margarita  de 
Lauria,  abandonado  algunos  años  antes  y  que  ocupó 
el  mismo  punto  que  el  que  ahora  se  ve  detrás  de  la 
iglesia.  Con  el  transcurso  del  tiempo  se  fué  arrui¬ 
nando  la  obra  de  estos  «los  claustros  y  ambos  fueron 
totalmente  reconstruidos  en  los  siglos  xvi  y  xvii. 
Mide  el  primero  de  ellos,  ó  sea  el  de  detrás  de  la 
iglesia,  30  m.  de  largo  por  20  de  ancho,  y  lo  for¬ 
man  arcos  de  piedra  de  sillería  apoyados  sobre  pi¬ 
lastras  dóricas  de  resalte,  las  que  aparentan  sostener 
ancho  cornisamento  coronado  por  un  antepecho  ador¬ 
nado  con  pilones  esféricos.  Es  obra  sólida  y  elegante 
y  le  da  especial  carácter  la  combinación  de  los  silla¬ 
res  claros  y  obscuros.  »Su  obra  parece  ser  del  si¬ 
glo  xvii  y  no  es  aventurado  suponer  que  fué  recons¬ 
truido  en  16  43. 

Tiene  comunicación  el  descrito  claustro  por  uno 
de  sus  ángulos  con  el  otro  (que  es  el  que  está  al  lado 
de  la  iglesia),  entre  ésta  y  el  acueducto,  y  fué  llama¬ 
do  el  del  Cementerio,  por  estar  en  medio  de  él  el  de 
los  padres  monjes.  Es  casi  cuadrado:  de  24  m.  de 
longitud  por  22  de  ancho.  Columnas  cilindricas 
de  mármol  blanco  de  orden  toscano,  sosteniendo  ar¬ 
cos  de  medio  punto,  forma  sus  cuatro  galerías  Su 
estilo  es  de  fines  del  siglo  xvi  y  por  su  época  parece 
ser  el  mismo  que  se  atribuye  á  Guillén  del  Rey,  ex¬ 
perto  maestro  en  e!  arte  de  la  p¡e«lra,  y  autor  de  va¬ 
rias  obras  en  Valencia,  y.  entre  ellas,  las  del  Cole¬ 
gio  del  Patriarca.  En  1571  tomaba  el  hábito  de  car¬ 
tujo  en  Porta-Coeli.  Marcos  Antonio  Brizuela.  noble 
valenciano,  quien  costeó  varias  obras  en  este  monas¬ 


terio,  y  entre  ellas  consta  que  reconstruyó  uno  «le 
sus  claustros,  que  indudablemente  fué  este  del  ce¬ 
menterio. 

En  una  de  las  celdas  que  recae  hacia  el  exterior 
y  junto  al  monumental  acueducto  que  conduce  l  is 
aguas  al  monasterio,  supone  la  tradición  que  vivió 
el  religioso  cartujo,  al  que.  contra  su  voluntad  y  sin 
sentir  vocación  para  ello,  su  padre  obligó  á  profesar 
en  Porta-Coeli,  mientras  su  amada,  una  noble  «lama 
llamada  Ormesinda.  después  de  despreciar  una  boda 
con  un  caballero  de  gran  valia,  de  noche  y  á  la  luz 
de  los  relámpagos,  cruzaba  el  acueducto  para  pene¬ 
trar  en  la  célda  del  antiguo  amante  suyo,  entonces 
ya  monje  profeso.  Descubrió  el  prior  la  intrusión  «le 
la  apasionada  hembra,  y  á  los  pocos  «lías  Ormesinda 
moría  envenenada  y  el  monje  de  hambre,  en  dura 
prisión.  Tal  es  la  leyenda  llamada  de  La  siljlde  del 
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acueducto,  sin  ninguna  consistencia  ni  valor  histórico, 
y  que  la  musa  del  padre  Arólas  en  su  leyenda  en 
verso  del  mismo  título,  dió  popularidad  en  los  días 
en  que  en  España  estaban  en  boga  los  delirios  del 
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más  desequilibrado  y  tremebundo  romanticismo.  Vi¬ 
cente  Boix,  en  su  novela  El  encubierto  de  Valencia , 
también  se  aprovechó  de  la  leyenda  de  La  siljlde  del 


Porta-Coeli.  —  El  Cementerio 

acueducto ,  pero  mudando  la  calidad,  móviles  y  fin 
desastroso  ti e  sus  protagonistas. 

Capilla  de  San  Juan  Bautista.  Era  de  muy  pri¬ 
mitiva  construcción,  pues  sirvió  de  primera  iglesia 
al  monasterio,  ya  que  fué  levantada  d  raíz  de  su  fun¬ 
dación.  Estaba  dedicada  á  San  Juan  Bautista.  Le 
precede  un  patio,  cuyas  paredes  conservan  vestigios 
de  arcos  apuntados  de  muy  vieja  construcción,  como 
también  los  tiene  la  capilla  misma  en  su  interior 
sosteniendo  una  techumbre  de  madera  con  vigas  cru¬ 
zadas  d  modo  de  artesonado.  Fué  destinada  esta  pie¬ 
za  al  fabricarse  la  actual  iglesia,  para  capilla  de  los 
mozos  de  la  servidumbre  agrícola  del  convento.  De¬ 
trás  de  esta  construcción  había  un 
patio  cuadrado  con  pórticos  d  sus 
lados  de  25  m.  de  latitud.  En  sus 
lados  había  las  habitaciones  para 
los  sirvientes,  guadarnés,  parque 
de  las  herramientas  de  labranza,  un 
espacioso  granero  y  la  carpintería, 
en  otro  de  sus  cuatro  lados,  y  en 
los  otros  dos,  las  cuadras,  pajar, 
depósito  de  cereales  y  algarrobas  y 
habitaciones  para  los  guardabos¬ 
ques.  Unidos  al  extenso  caserío  ha¬ 
bía  también  dos  grandes  huertos 
con  frutales  y  plantíos  de  hortali¬ 
zas,  cercados  de  pared  y  regados  con 
abundantes  y  riquísimas  aguas. 

El  puente  y  el  acueducto.  El  pri¬ 
mero  es  de  piedra  sillar  de  un  solo 
arco,  que  mide  13  m.  de  diámetro 
y  aparece  tendido  sobre  una  honda 
cañada,  facilitando  el  ingreso  al  con¬ 
vento.  Su  anchura  y  sus  largas  ba¬ 
randas  ó  pretiles  de  piedra  le  dan 
un  aspecto  grandioso.  A  su  entrada,  y  sobre  estria¬ 
da  columna,  había  una  cruz  también  de  piedra,  y  en 
la  base  se  leía  la  fecha  de  1803,  que  es  la  en  que  se 
terminó  la  obra. 


Antes  de  construirse  este  viaducto  se  subía  al 
monasterio  por  una  penosa  cuesta,  sita  á  la  parte 
opuesta  del  mismo  y  junto  al  barranco,  cuyo  cami¬ 
no  adornaban  hermosos  y  corpulen¬ 
tos  cipreses. 

El  acueducto  de  Porta-Coeli  se 
extiende,  mirando  desde  la  cruz  del 
puente  de  entrada,  hacia  la  izquier¬ 
da  y  corre  desde  un  inmediato  mon¬ 
te  hasta  ej  mismo  '¿difirió  del  con¬ 
vento.  cruzando  sus  atrevidos  arcos 
apuntados  el  fondo  de  un  valle  que 
circuye  la  meseta  en  que  se  asien¬ 
ta  el  monasterio. 

Esta  obra  fué  debida  á  la  ini¬ 
ciativa  del  donado  Francisco  de 
Arando,  y  dirigida  por  el  arquitec¬ 
to  Juan  Kixarch,  consejero  del  rey 
de  Aragón  Martín  el  Humano ,  y 
siendo  el  sobrestante  de  las  obras 
el  lego  converso  de  Porta-Coeli, 
fray  Antonio  Broll. 

*  Empezó  á  edificarse  este  acue¬ 
ducto  en  1405;  la  obra  fué  pro¬ 
seguida  con  cierta  lentitud  hasta 
que  en  1544  derrumbóse  una  ar¬ 
cada  y  consiguientemente  tuvo  que 
reforzarse  la  pared  de  los  pila¬ 
res.  En  1469  la  ciudad  de  Valen¬ 
cia  había  contribuido  con  75  libras  á  la  construc¬ 
ción  del  acueducto. 

B)  Historia 

Desde  su  fundación  hasta  últimos  del  siglo  XV. 
El  6  de  Noviembre  de  1274  fray  Andrés  de  Alba- 
lat,  obispo  de  Valencia,  confesor,  canciller  y  del 
Real  Consejo  del  rey  Jaime  I  el  Conquistador ,  fundó 
en  el  llamado  valle  de  Lullén,  adquiriendo  sus  tie¬ 
rras  y  alrededores  de  los  testamentarios  de  Jimeno 
Pérez  de  Arenos,  quien  á  su  vez  lo  adquiriera  de  Gil 
de  Rada,  quien  lo  había  obtenido  en  1238  en  el  re¬ 
parto  que  el  rey  Jaime  I  hiciera  de  las  tierras  de 
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Valencia  y  su  región  entre  los  caballeros  que  habían 
asistido  al  sitio  y  conquista.  El  obispo  Albalat  tenía 
mu  v  amistosas  relaciones  cou  los  religiosos  cartujos 
de  Scala-Dei,  en  la  archidiócesis  de  Tariagona,  y 
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obtuvo  fácilmente  del  prior  general  de  la  orden  la 
carta  de  fundación  que  para  Porta-Coeli  solicitara. 
Siguiendo  al  padre  Alfaura,  puede  afirmarse  que  los 
primeros  religiosos  de  este  cenobio  procedieron  de 
Scala-Dei  y  no  de  San  Pablo  del  Maresme  (San 
Pol),  como  pretende  el  padre  Civera.  El  primer 
prior  de  Porta-Coeli  fue  Bernardo  Homdedeu,  pro¬ 
feso  de  Scala-Dei,  que  habla  ciertamente  interveni¬ 
do  en  la  fundación  del  monasterio  de  San  Pablo  en 
1269,  tres  años  antes  de  que  fuera  fundado  Porta- 
Coeli. 

Pobres  y  humildes  fueron  los  orígenes  de  esta 
cartuja.  Una  iglesia  de  piedra  sin  labrar,  de  arcos 
apuntados  y  techumbre  de  madera,  y  un  patio  ce¬ 
rrado  delante  de  ella  con  arcadas  apuntadas,  con 
celdas  á  su  alrededor  y  éstas  en  escaso  número,  es 
lo  que  constituyó  el  primitivo  convento  de  Porta- 
Coeli.  En  1276  falleció  el  obispo  Albalat,  legando 
500  escudos  para  la  prosecución  de  las  obras.  En 
1278  falleció  el  rey  Jaime  I.  y  su  hijo  Pedro  III  el 
Grande ,  para  asegurar  más  la  posesión  de  los  mon¬ 
jes  sobre  los  dominios  de  Lullén,  hizo  nueva  dona¬ 
ción  de  todo  aquel  territorio  á  los  mismos,  despren¬ 
diéndose  de  los  derechos  que  pudieran  correspon- 
derle.  firmándolo  así  en  Valencia  el  7  de  Diciembre 
de  1277.  El  rey  Jaime  II  el  Justo,  en  Mayo  de 
1298,  extendió  también  su  protección  á  Porta-Coeli. 
En  1300  el  monasterio  vió  seriamente  amenazada 
su  existencia,  pues  doña  Sancha  Fernández,  como 
nieta  de  Jimeno  Pérez  de  Areuós,  reclamó  ciertos 
derechos  sobre  el  valle  de  Lullén.  Intervino  el  obis¬ 
po  de  Valencia,  fray  Raimundo  Despont,  y  en  1301 
la  noble  señora  hizo  donación  á  los  monjes  de  todos 
sus  derechos,  reservándose  el  patrouato  para  sí  y 
sus  descendientes. 

En  1325  doña  Margarita  de  Lauria,  esposa  del 
conde  de  Terranova  é  hija  del  célebre  almirante 
lioger  de  Lauria,  enriqueció  á  Porta-Coeli  con  es¬ 
pléndidos  donativos,  y  á  sus  expensas  se  construyó 
la  nueva  planta  de  la  iglesia,  cuya  primera  piedra 
se  colocó  en  1325,  se  hizo  el  claustrillo  del  Capítulo 
y  otras  importantes  construcciones.  El  rey  Pedro  IV 
el  Ceremonioso  fué  también  decidido  protector  de 
Porta-Coeli.  casa  religiosa  que  sufrió  mucho  en  las 
guerras  de  la  llamada  Unión  contra  este  monarca 
(1347),  y  su  hijo  Martín  el  Humano  (que  fué  fun¬ 
dador  de  otra  cartuja  llamada  de  Val  de  Cristo, 
cerca  de  Segorbe)  no  le  escaseó  tampoco  sus  dona¬ 
tivos  ni  privilegios.  Guillermo  Columbi  le  cedió  y 
donó  el  castillo  de  Baselga  (Estivella)  y  varias  casas 
en  Soneja.  En  1396  ingresaron  en  la  cartuja  de 
Porta  Coeli  el  gran  jurisconsulto  valenciano  Bonifa¬ 
cio  Ferrer,  hermano  de  san  Vicente;  en  1398  el  ca¬ 
ballero  aragonés  Francisco  Fernández  Pérez  de 
Aranda  y  Francisco  Maresme.  El  llamado  cisma  de 
Occidente  y  el  Parlamento  de  Caspe  (V .  ambas  vo¬ 
ces)  tienen  estrecha  relación  con  estos  ilustres  reli¬ 
giosos.  En  1400  consagróse  el  templo  ante  el  rev 
don  Martín,  el  cardenal  Pedro  Serra,  el  arzobispo 
de  Atenas  y  el  obispo  de  Huesca.  En  Porta-Coeli 
vivió  en  austerlsima  penitencia,  á  principios  del  si¬ 
glo  xv,  la  venerable  Inés  de  Moneada,  con  hábito 
de  varón,- en  una  ermita  de  las  montañas  vecinas  é 
ignorando  su  sexo  los  religiosos,  hasta  que  después 
de  su  muerte  descubrióse  la  verdad  de  su  persona. 
Sus  austeridades  y  sus  prodigios  de  santidad  son 
hoy  populares  todavía. 

En  1426  el  rev  de  Aragón  Alfonso  V  estuvo  en 
Porta-Coeli,  confirmando  las  donaciones  hechas  por  | 


sus  antecesores,  y  la  reina  doña  María  de  Castilla, 
su  esposa,  visitó  varias  veces  el  monasterio,  otor¬ 
gándole  espléndidos  donativos  y  escogiendo  por 
confesor  suyo  al  prior  fray  Bernardo  Fontova. 

El  papa  Nicolás  IV,  en  1288,  aprobó  todas  las 
temporalidades  concedidas  por  sus  antecesores  á  la 
cartuja  de  Porta-Coeli,  y  Benedicto  XIII  (antipapa 
Luna)  le  favoreció  también  singularmente,  agregán¬ 
dole  las  villas  de  Onda  y  Burriana.  Eugenio  IV, 
con  bula  del  4  de  Abril  de  1435,  aprobó  la  unión  de 
las  parroquias  de  Liria  y  Benalguacil  y  la  percepción 
de  los  frutos  de  sus  rectorías  á  favor  de  Porta-Coeli. 
Varios  nobles  se  declararon,  asimismo,  bienhechores 
insignes  de  este  monasterio;  entre  ellos,  el  citado 
Pedro  Artés  donó  lüO  florines  de  oro,  en  1408,  para 
obras  del  convento,  y  en  1411  hizo  otra  donación  de 
4,500  sueldos,  que  su  hijo  y  heredero  don  Francisco 
aumentó  al  morir  aquél  hasta  5,000  sueldos.  Jaime 
Perfecta,  ciudadano  de  Valencia,  en  14  42  donó  va¬ 
rias  posesiones  suyas  al  convento  de  Porta-Coeli. 
Finalmente,  los  Reyes  Católicos  don  Fernando  y 
doña  Isabel  colmaron  también  de  privilegios  á  esta 
cartuju,  que  á  fines  del  siglo  xv  había  llegado  ya  al 
máximo  apogeo  de  su  florecimiento  y  esplendor. 

Siglos  XVI  y  XVII .  La  revuelta  conocida  en 
el  reino  de  Valencia  con  el  nombre  de  guerra  de  las 
Gemianías ,  á  principios  del  siglo  xvi  y  en  los  pri¬ 
meros  años  del  reinado  del  emperador  Carlos  I, 
alteró  algo  la  vida  de  Porta-Coeli.  pero  no  dismi¬ 
nuyó  en  nada,  ni  el  rigor  de  la  observancia  monás¬ 
tica  de  los  padres  cartujos,  ni  el  valimiento  y  apoyo 
que  toda  clase  de  personas  les  dispensaban.  El  arzo¬ 
bispo  de  Valencia,  santo  Tomás  de  Villauueva.  fué 
uuo  de  los  más  insignes  favorecedores  de  la  Car¬ 
tuja,  y  muchos  hijos  de  esclarecidas  familias  valen¬ 
cianas  como  los  Eixarchs,  Brizuelas,  Frígolas  y 
Pallars,  abrazaron  en  este  cenobio  la  vida  religiosa. 
Por  haber  en  1514  el  papa  León  XI  autorizado  el 
culto  de  san  Bruno,  aumentó  en  Porta-Coeli  la  de¬ 
voción  al  santo  fundador  de  la  Cartuja,  celebrándo¬ 
se  en  1515  fiestas  y  solemnes  regocijos,  entre  ellos 
un  certamen  literario  que  inició  Juan  Luis  Beltrán, 
notario  de  Valencia  y  padre  de  san  Luis  Beltrán. 
Durante  el  priorato  del  padre  Andrés  Capilla,  ex 
obispo  de  Urgel(1580),  luciéronse  importantes  obras 
en  el  monasterio,  que  prosiguieron  en  el  del  padre 
Esteban  Salazar,  célebre  hebraizante  y  escritor 
ascético  de  gran  valía. 

Siglos  XVI11  y  XIX.  Eu  las  guerras  de  suce¬ 
sión  á  la  coroua  de  España  entre  el  archiduque 
Carlos  III  de  Austria  y  el  duque  de  Anjou,  después 
Felipe  V  de  Borbón,  Porta-Coeli  sufrió  mucho  por 
hallarse  situado  casi  en  medio  del  teatro  de  las  con¬ 
tiendas  entre  los  llamados  mauléis  y  botijlers.  delu¬ 
sores  de  uno  ú  otro  aspirante  al  trono  español. 
En  1708  una  turba  de  soldados  de  Felipe  V  penetró 
en  el  monasterio,  y  con  el  pretexto  de  que  unos 
mozos  de  labranza  del  mismo  habían  herido  á  un 
camarada  suyo,  asesinaron  á  tres  religiosos  que 
pacíficamente  rezaban  en  el  coro  de  la  Cartuja. 
Años  más  tarde,  restablecida  la  paz  v  tranquilidad 
en  el  reino  de  Valencia,  Porta-Coeli  volvió  á  su 
antiguo  esplendor.  El  cultivo  de  las  ricas  tierras 
anejas  al  monasterio  proporcionaba  á  éste  pingües 
rendimientos,  que  la  comunidad  empleaba  en  obras 
de  embellecimiento  de  su  recinto  claustral.  Ya  muv 
avanzado  el  siglo  xvm  reformóse  la  fábrica  de  la 
iglesia,  gastando  grandes  cantidndes  en  labrar  el 
retablo  mayor  de  preciosos  mármoles  y  jaspes,  cons- 
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truvendo  la  bella  fachada  de  piedra  de  la  misma 
iglesia  y  decorando  su  interior  con  magníficas  pinta¬ 
ras.  Pero  las  ideas  seudofilosóficas  derivadas  del  enci¬ 
clopedismo  v  la  Revolución  francesa  esparcidas  por 
to  la  E  i ropa,  eran  poco  propicias  para  fomentar  la 
vida  ascética  y  retirada  de  los  austeros  hijos  de  san 
Bruno.  Ya  en  tiempos  de  Felipe  II  hubo  tentativas 
para  separar  las  casas  religiosas  de  la  obediencia 
de  los  Capítulos  y  «leí  prior  general  de  la  orden. 
Renovóse  tal  tentativa  en  tiempos  de  Felipe  IV  y 
mucho  más  en  los  de  Carlos  II,  hasta  que  en  los  de 
Carlos  II l  los  ministros  de  este  monarca  realizaron 
sus  deseos  de  substraer  á  los  padres  cartujos  espa¬ 
ñoles  de  lo  que  llamaban  una  autoridad  extranjera 
y  prescindiendo  de  los  legítimos  títulos  que  podían 
aquéllos  alegar.  Los  consejeros  regalistas  clamaban 
contra  el  dinero  que  decían  se  extraía  de  los  con¬ 
ventos  de  España,  pedían  el  pnse  regio  para  las 
decisiones  que  venían  del  Capítulo  general  de  Gre- 
noble,  admitieron  los  recursos  de  fuerza  en  los  plei¬ 
tos  que  pendían  en  la  Nunciatura  sobre  los  indica¬ 
dos  motivos  y  acabaron  por  proponer  la  formación 
de  la  Congregación  española,  lo  que  se  realizó  por 
lili,  logrando  Carlos  III  alcanzar  un  Breve  del  Papa 
del  10  de  Marzo  de  1781.  en  virtud  del  cual  queda¬ 
ron  todos  los  cartujos  españoles  separados  de  la 
obediencia  del  prior  general.  Desde  entonces  arran¬ 
ca  la  verdadera  decadencia  de  Porta-Coeli.  Ya  no 
se  cuentan  teólogos,  canonistas,  bibliólogos,  poetas 
ni  ascetas  eminentes  entre  sus  monjes;  pero  siguen 
aún,  á  través  de  los  vendavales  revolucionarios,  la 
vida  de  observancia  regular,  trabajo  asiduo  y  con¬ 
templación  ascética  á  que  hacía  quinientos  años 
venían  dedicándose.  Dechado  de  caridad,  continua¬ 
ron  los  religiosos  cartujos  repartiendo  en  la  portería 
de  su  convento  cuantiosas  limosnas,  y  ofreciendo 
franca  hospitalidad  á  cuantos  iban  á  visitar  su  soli¬ 
taria  y  artística  mansión.  Seguían  haciendo  repara¬ 
ciones  y  reformas  y  nuevas  obras,  tan  costosas, 
como  el  acueducto  monumental  que  anteriormente 
queda  descrito  y  que  se  terminó  en  1804.  En  las 
diversas  guerras  que  España  se  vió  obligada  á  sos¬ 
tener  para  defender  su  independencia,  el  convento 
de  Porta-Coeli  abrió  sus  arcas  al  Estado  español,  y 
en  1703  equipó  15  soldados,  reclutados  entre  sus 
mozos  de  labranza,  que  mantuvo  á  sus  costas,  obli¬ 
gándose  á  dar  una  respetable  cantidad  anual  para 
sufragar  gastos  de  guerra.  Durante  la  guerra  de  la 
Independencia  sufrió  no  poco  Porta-Coeli  de  los 
invasores  franceses,  v  por  decreto  de  José  Bonaparte 
del  18  de  Agosto  de  1809,  todas  las  comunidades 
religiosas  de  España  fueron  disueltas,  declarando 
todos  sus  bienes  propiedad  de  la  nación.  El  general 
Suehet  en  1812  li izo  cumplir  desde  Valencia  tal 
arbitraria  disposición,  y  por  primera  vez.  después 
de  cinco  siglos,  se  interrumpieron  en  Porta-Coeli 
el  culto  divino  y  las  alabanzas  al  Señor.  Restableci¬ 
das  las  comunidades  religiosas  en  1814  y  suprimi¬ 
das  do  nuevo  en  1820,  en  1825  pudieron  nuevamente 
reunirse  los  cartujos  en  Porta-Coeli  en  Capítulo 
general,  pero  menguadas  sus  rentas  y  posesiones 
con  la  abolición  de  los  diezmos,  y  retenida  la  admi¬ 
nistración  de  sus  bienes  por  el  Estado,  llegó  el 
11  de  Octubre  de  1835,  en  que  el  ministro  Alvaro 
Gómez  Becerra  suprimió  definitivamente  las  órde¬ 
nes  religiosas  en  España.  El  último  prior,  Matíns 
Peña,  abandonó  con  otros  12  religiosos  la  querida 
morada  claustral,  refugiándose  en  Valencia,  en 
donde  quedaron  en  calidad  de  sacerdotes  seculariza¬ 


dos.  Los  revolucionarios  de  los  pueblos  limítrofes 
lanzáronse  sobre  el  abandonado  cenobio,  al  que 
saquearon  bárbaramente  é  incendiaron  en  parte, 
salvándose  las  pocas  joyas  artísticas  de  pintura, 
escultura,  orfebrería  y  mobiliario,  que  ya  hemos 
dicho  fueron  á  parar  al  Museo  de  Valencia,  á  algu¬ 
na  iglesia  de  la  provincia,  á  la  corte  de  España,  y 
no  poca  parte,  vendida  á  vil  precio,  en  mercados 
extranjeros. 

Después  de  la  desamortización  de  Moudizábal, 
Porta-Coeli  no  tuvo  la  suerte  de  ser  declarado  mo¬ 
numento  nacional  como  debiera  y  fué  vendido  á 
Vicente  Beltrán  de  Lis.  En  1867  la  Hacienda  volvió 
ií  incautarse  del  convento.  En  el  mismo  año  unos 
religiosos  cartujos  comisionados  por  el  Capitulo  ge¬ 
neral  de  Grenoble,  entraron  en  tratos,  para  su  ad¬ 
quisición,  sin  conseguirlo.  Puestas  otra  vez  á  públi¬ 
ca  subasta  las  haciendas  de  la  Cartuja,  divididas  en 
cuatro  lotes:  Porta-Coeli,  La  Pohleta,  La  Torre  y 
La  Casa  Blanca,  fueron  adjudicadas  á  diferente» 
postores,  habiendo  adquirido  la  primera  de  las  cua¬ 
tro  fincas  Francisco  Carbajosa  en  1874.  La  tasación 
pericial  del  total  de  estas  fincas  fué  de  1.632,635 
pesetas.  Dice  el  historiador  de  Porta-Coeli.  Tarín 
vJuaneda,  que  «tanto  don  Vicente  Beltrán  de  Lis. 
como  el  señor  Carbajosa.  han  procurado  conservar, 
en  cuanto  les  lia  sitio  posible,  las  bellezas  artís¬ 
ticas  del  monasterio».  La  posteridad  les  sea  reco¬ 
nocida.  Convertido  Porta-Coeli,  después  de  la  su¬ 
presión,  en  rústica  granja  agrícola,  explotada  unas 
veces  por  la  administración  directa  deJ  Estado, 
otras  por  iniciativa  particular,  y  otras  convertida 
parcialmente  en  sitio  de  veraneo  ó  de  recreo  para 
ad venedizos.  desapareció  con  el  cuidado  de  los  mon¬ 
jes  la  celebridad  de  sus  productos  agrícolas,  se  aca¬ 
baron  sus  ganado* y  se  lia  disminuido  en  mucho  los 
pintorescos  pinaresque  poblaban  sus  montañas.  Los 
pueblos  comarcanos  lian  olvidado  los  beneficios  que 
sus  antepasados  recibieron  de  los  religiosos  y  la 
mayoría  de  los  curiosos  excursionistas  que  acuden  ú 
admirar  las  bellezas  de  la  iglesia  (casi  intacta  aun 
boy)  desconoce  la  grandeza  de  las  memorias  históri¬ 
cas  que  encierran  los  antiguos  claustros,  no  menos 
que  el  singular  género  de  vida  de  los  ascéticos  varo¬ 
nes  que  eu  torno  de  ellos  moraron,  cuyos  sacrificios 
y  méritos  se  escapan  también  á  la  consideración  del 
historiador.  En  Septiembre  de  1920  se  anunció  en 
la  prensa  la  venta  de  los  restos  de  Porta-Coeli,  que 
suponemos  será  otro  paso  para  su  definitiva  desapa¬ 
rición. 

C)  Privilegios,  derechos  y  administración 

Dice  el  historiador  de  Porta-Coeli  ,  Tarín  y  Jua- 
nedn,  que  en  los  tiempos  en  que  los  religiosos  car¬ 
tujos  se  posesionaron  del  valle  de  Lullén.  estaban 
éste  y  los  montes  que  le  cercaban  incultos  y  cubier¬ 
tos  de  bosque,  y  siendo  entonces  la  madera,  la  leña 
v  los  pastos  abundantísimos  en  todo  el  reino  de  Va¬ 
lencia,  mnv  poco  provecho  debían  sacar  de  aquellos 
productos  de  la  Naturaleza  los  primeros  monjes  de 
Porta-Coeli.  Por  esto  les  fueron  indispensables 
otros  recursos  que  les  proporcionasen  los  medios  de 
atender  á  su  subsistencia  y  llevar  á  feliz  término  las 
obras  del  convento.  Así  es  que  ya  en  1278  obtuvie¬ 
ron  del  obispo  y  ennónigos  de  Valencia,  patronos 
que  eran  de  esta  Cartuja,  licencia  para  poder  retener 
la  tercera  parte  de  los  diezmos  de  cualesquiera  pose¬ 
siones  que  adquiriesen,  y  especialmente  de  la  alque¬ 
ría  de  Beniparrell,  que  el  mismo  monasterio  compró 
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á  ArnnMo  <le  Rnnani,  caballero  de  Valencia.  Fue- 
ion  acudiendo  al  monasterio  donaciones  y  legados, 
y  la  lista  de  los  bienhechores  de  Porta-Coeli  fue  au¬ 
mentando  considerablemente,  y  los  reyes  de  Aragón, 
los  Capítulos  y  los  Papas  enriquecieron  con  privile¬ 
gios  y  prerrogativas  aquel  asceterio.  En  la  parroquia 
<ie  San  Mauro,  de  Alcoy,  se  conservaban  muchos 
documentos  pontificios  que  contenían  las  gracias 
otorgadas  ai  cenobio  por  los  siguientes  Papas: 

Gregorio  X,  en  1276,  dispensando  al  convento 
de  Porta-Coeli  del  pago  del  subsidio  impuesto  para 
la  conquista  de  Tierra  Santa. 

Inocencio  Vil.  en  1406,  imponiendo  graves  cen¬ 
suras  á  los  que  no  paguen  las  primicias  de  los  frutos 
al  monasterio. 

Nicolás  IV  (1289).  concediendo  varias  gracias  á 
la  comunidad  v  prior  de  dicha  Cartuja. 

Benedicto  XIII,  en  1415,  haciendo  donación  ú 
Porta-Coeli  de  las  villas  de  Onda  v  Burriana;  el 
mismo,  en  el  misino  año.  eligiendo  por  jueces  con¬ 
servadores  «leí  convento  de  Porta-Coeli  al  abad  del 
monasterio  de  Vnlldigna.  en  el  reino  de  Valencia,  y 
al  arcediano  de  Segorbe. 

Martin  V,  en  1419,  absolviendo  á  la  Cartuja  de 
Porta-Coeli  de  todos  los  derechos  debidos  á  la  Cá¬ 
mara  Apostólica. 

Eugenio  IV7,  en  1  435,  uniendo  las  iglesias  parro¬ 
quiales  de  Liria  y  Benalguacil  y  ordenando  que  sus 
curatos  sean  provistos  por  la  Cartuja  de  Porta- 
Coeli,  y  otra  del  mismo,  en  el  año  siguiente,  conce¬ 
diendo  á  los  monjes  de  Porta-Coeli  la  facultad  de 
administrar  los  Santos  Sacramentos  á  los  habitantes 
del  monasterio  y  á  los  vecinos  de  La  Pobleta. 

De  León  X  y  de  Paulo  III,  eu  1519  v  1545,  res¬ 
pectivamente,  tratando  del  modo  y  forma  con  que 
los  padres  y  legos  cartujos  deban  efectuar  sus  viajes. 

El  rey  Martín  el  Humano  hizo  donación  en  1416 
á  Porta-Coeli  del  quinto  de  una  barca  do  las  lla¬ 
madas  brnginas  del  lago  de  la  Albufera,  que  era  del 
Real  Patrimonio.  El  mismo  rey,  en  1407,  mandó  á 
los  pescadores  del  Puig  de  Cebolla  que,  dos  veces  á 
la  semana,  fuesen  obligados  á  vender  el  pescado  que 
sacasen  al  padre  procurador  de  Porta-Coeli  antes 
que  á  ningún  otro  comprador.  Los  Jurados  y  Conse¬ 
jos  de  Valencia,  á  instancia  del  rey  don  Martín, 
admitieron,  bajo  su  directa  protección  y  custodia,  al 
prior,  monjes,  legos,  criados,  vasallos  y  bienes  del 
monasterio.  En  tiempo  del  emperador  Carlos  I  los 
oficiales  del  Real  Patrimonio  trataron  do  vindicar 
para  la  corona  la  percepción  «leí  tercio  «leí  diezmo 
«le  las  tierras  que  Porta-Coeli  usufructuaba,  y  las 
Cortes  de  Monzón  de  1547  autorizaron  á  la  Cartuja 
para  seguir  percibiendo  dicho  tercio. 

Los  monjes,  agradecidos  á  sus  bienhechores,  ano 
taron  sus  nombres  y  la  clase  del  «lonativoen  un  libro 
titulado  Líber  Benef actor uní,  que  se  conservaba  en 
su  Archivo,  encabezándolo  con  el  nombre  del  rev 
Jaime  I  el  Conquistador  y  siguiendo  desde  el  procer 
ó  la  «lama  de  más  elevada  alcurnia,  hasta  el  mísero 
labriego  ó  pastorciilo  qne  al  morir  legaba  una  cabeza 
«le  ganado  ó  sus  escasos  ahorros  al  Añonaste  rio.  Tras 
los  opulentos  magnates  figuraban  los  ricos  prelados 
ó  los  piadosos  clérigos,  no  faltando  entre  ellos,  como 
nota  curiosa,  el  infeliz  morisco  expulsado  fiel  suelo 
espuñol,  que  recordando  la  sincera  amistad  que  le 
«mió  con  los  padres  cartujos,  les  entrega  al  despe¬ 
dirse,  y  en  prueba  de  buena  voluntad,  todas  las 
herramientas  de  labranza  qne  poseía.  La  ciudad  de 
Valeucia,  representada  por  sus  Jurados,  algunos 


virreyes  de  esta  región,  el  Cabildo  Catedral,  los 
arzobispos  santo  Tomás  de  Villauueva,  Francisco  de 
Navarra  y  el  beato  Juan  de  Ribera,  figuran  asimis¬ 
mo  en  la  larga  lista  de  bienhechores  de  Porta-Coeli. 

Los  donativos  con  que  favorecían  al  monasterio 
estos  bienhechores  consistían  unas  veces  en  dinero, 
otras  en  efectos,  tales  como  diversos  libros  ó  códices 
manuscritos  antes  del  descubrimiento  «le  la  impren¬ 
ta,  vajillas  y  joyas  de  inapreciable  valor,  ornamentos 
riquísimos,  tapices,  guadamaciles.  sedas  y  variedad 
de  objetos  del  culto.  Muchos,  al  elegir  sepultura, 
fundan  memorias  pías  perpetuas  con  luminarias  y 
sufragios:  otros  levantan  ó  restauran  claustros  ó 
capillas,  hacen  pintar  ricos  retablos  ó  legan  al  mo¬ 
nasterio  el  patronato  de  beneficios  eclesiásticos. 
Entre  ellos  destacan  la  familia  Artes,  ya  citada; 
Jerónimo  de  Cavanilles,  gobernador  de  Valencia  eu 
1551;  el  marqués  de  Aytona  en  1594,  el  canónigo 
Gómez  Miedes  en  1599.  Juan  Miguel  en  16ü7,  las 
damas  doña  Isabel  de  Boseh  en  1607  y  doña  Rafae¬ 
la  de  Vall-llebrera  en  1640,  y  el  cronista  de  Aragón, 
Jerónimo  Zurita,  quien  tuvo  un  hijo  monje  profeso 
en  Porta-Coeli. 

A  85  individuos  ascendía  en  1824  el  número  de 
los  sirvientes  de  Porta-Coeli.  pues  sus  granjas, 
pastoreos,  viñedos  y  otros  cultivos  exigían  cierta¬ 
mente  este  personal  auxiliar.  Para  los  documentos 
que  expedía  el  prior  con  carácter  oficial  tenia  su 
sello  particular,  en  el  que  figuraba  la  puerta  signi¬ 
ficativa  de  su  título  y  ia  imagen  de  la  Madre  de 
Dios  con  el  Niño  Jesús  en  sus  brazos.  El  citado 
historiador  Tarín  y  Juaneda  reproduce  hasta  tres 
variedades  de  este  sello  en  su  obra  La  Cartuja  de 
Porta-Coeli.  Son  de  1298,  de  1416  y  do  1561. 

D)  Bibliografía 

Francisco  Tarín  y  Juaneda,  La  Cartuja  de  Porta 
Coeli,  con  ilustraciones  de  Vicente  Soiiano  (Valen¬ 
cia,  1827;  contiene  esta  interesante  monografía, 
además  de  todos  los  «latos  y  noticias  históricas  «le 
los  autores  que  le  precedieron,  una  transcripción  de 
la  Escritura  de  la  fundarían  de  Porta-Coeli ,  de  1272, 
v  otra  <lel  Libro  de  bienhechores ,  del  monasterio,  una 
lista  ó  Catalogo  de  priores,  y  una  Relación  antigua 
de  monjes  conversos  y  donados):  José  Ortiz,  Biogra¬ 
fía  del  padre  prior  de  Porta-Coeli,  don  Francisco 
Fernández  de  A  randa  (Valencia,  1777);  pariré  Juan 
Bautista  Civera,  Historia  brevis  fnudatinnis  Carta- 
siae  Porta-Coeli  (manuscrito  de  1629);  Ximeno 
afirma  que  este  trabnjo  era  un  resumen  de  otro  del 
mismo  autor,  titulado  Vida  de  los  hijos  más  insignes 
de  la  Santa  Cartuxa  de  Porta-Coeli,  y  que  el  padre 
Civera  escribió,  además,  unos  Anales  de  la  Cartuxa 
de  Porta-Coeli  y  fundaciones  de  todas  las  Cartnxas 
de  la  Santa  provincia  de  Cataluña.  Los  originales  de 
estos  manuscritos,  que  se  creían  perdidos,  se  hallan 
en  el  Archivo  de  la  Cartuja  de  San  Martín  «le 
Selignac  (Francia).  Carlos  Le  Coulteux,  Aúna¬ 
les  ordinis  Cartnsiensis  (  Montreuil-sur-Mer,  1640- 
1709);  padre  Juan  Antonio  Eixarch,  Líber  Benefac- 
tornm  Carta  siae  Porta-Coeli,  y  Catálogo  de  los  prio¬ 
res,  frailes  y  donados  de  Porta-Coeli  (manuscritos 
en  el  Archivo  riel  convento);  Reliquias  ó  cartas  an • 
tóqrafas  de  monjes  y  bienhechores  insignes  de  Porta- 
Coeli  (manuscrito  que  se  conserva  en  el  Archivo  de 
la  catedral  de  Valencia);  Bulas  auténticas  y  Privile¬ 
gios  reales  concernientes  á  la  Cartuja  de  Porta-Coeli 
(se  conservaban  en  el  Archivo  parroquial  de  San 
Mauro  de  Alcoy);  Jaume  Roig,  Lo  libre  de  les  dones 
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t  deis  coneells;  padre  Juan  Arólas,  La  silflde  del 
acueducto  (Valencia,  1837);  Vicente  Boix,  El  encu¬ 
bierto  de  Valencia  (Valencia,  1846);  Ceáu  Bermú- 
dez,  Diccionario  de  profesores  de  Bellas  Artes  (Ma¬ 
drid,  1824):  Villanueva,  Viaje  literario  á  las  iglesias 
de  España;  Varia  Domns  Porta-Coeli  (manuscrito 
en  el  Archivo  de  la  catedral  de  Valencia);  Vallés, 
Primer  instituto  de  la  Cartuja  y  fundación  de  los 
conventos  de  España  (Madrid,  1663);  Eugenio  Lla¬ 
go  no  v  A  miróla.  Noticias  de  los  arquitectos  y  arqui¬ 
tectura  de  España  (Madrid,  1829);  Vicente  Cavani- 
1  les.  Observaciones  sobre  el  reino  de  Valencia  (Madrid, 
1795);  padre  Alfaura ,  Omnium  domorum  ordinis 
Cartusiani  (Valencia,  1670);  Francisco  Diego,  Ana¬ 
les  de  Valencia  (Valencia,  1613);  Gaspar  de  Esco- 
lano.  Décadas  de  la  Historia  de  Valencia;  fray  Fran¬ 
cisco  Martínez,  Historia  de  la  virgen  del  Puig  (Va¬ 
lencia,  1760);  Vicente  Ximeno,  Escritores  del  reino 
de  Valencia  (Valencia,  1747);  doctor  don  Juan  B. 
Berni,  Vida  de  la  penitentísima  virgen  Inés  de  Mon¬ 
eada  (Valencia,  1734);  Le  Fevre,  Saint  Brnnon  et 
íordre  des  Chartreux  (París,  1883);  Juan  Bautista 
Ibáñez  Madariaga.  Vida  del  seráfico  padre  san  Bru¬ 
no ,  patriarca  de  la  Cartuxa  (Valencia.  1596);  Isidro 
Pluues,  Diario  de  los  sucesos  de  Valencia  desde  1708 
á  171  í;  José  Carbonell,  Discurso  demonstrativo  con - 
tra  las  infundadas  pretensiones  de  los  frailes  legos 
ó  conversos  cartuxos  (manuscrito  que  cita  Fust°r  en 
su  Biblioteca  Valenciana,  t.  II,  pág.  126);  Cartas 
del  padre  Don  Joseph  Alcover,  prior  de  Porta-Coeli 
(manuscrito  en  la  Biblioteca  de,don  José  E.  Serrano 
Morales);  Vicente  de  Lnfuente,  Historia  eclesiástica 
de  España;  Archivo  general  de  Valencia.  Manaments 
é  empares  (lib  III,  m.  29,  fol.  5,  1642):  padre 
Francisco  Gavaldá,  Memoria  de  los  sucesos  particu¬ 
lares  de  Valencia  y  su  reino  en  1647  y  1648;  padre 
Maresm;»,  Proceso  para  la  unión  de  la  Cartuxa  des¬ 
pués  del  Cisma  de  1419  (en  el  Archivo  de  Valencia, 
1890,  t.  IV);  León  Le  Vaiseur,  Ephemerides  or¬ 
dinis  Cartusiensis  (Montreuil-sur-Mer,  1881). 

PORTACOMARO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  el 
Pinmonte,  prov.  de  Alejandría,  circondario  y  á  7  kms. 
NO.  de  Asti,  en  la  rib.  izq.  del  Versa,  afl.  izq.  del 
Tanaro;  850  h.  (2,300  con  el  mun.).  Aguas  sulfu¬ 
rosas.  Est.  en  la  1.  f.  de  Casali  á  Asti. 

PORTACOPAS.  m.  Chile,  Portabotellas,  sal¬ 
villa. 

PORT ACOPIAS,  m.  Mecanog.  El  atril  en  que 
se  coloca  el  original  que  se  ha  ríe  copiar.  Cuantas 
más  articulaciones  ofrezcan  sus  espigones  ó  brazos, 
resultarán  más  prácticos  y  para  mayor  número 
de  usos. 

PORTA-CRUZ  (Orden  db  la).  Hist.  reí.  Or¬ 
den  religiosa  caballeresca  [Cruciferi,  Fratres  sanctae 
crncis  ordinis;  en  Italia,  Crociferi,  y  en  Francia, 
Croisienrs  ó  Porte-croix).  V.  Crucípkros  y  Cruz 
(Orden  de  la). 

PORTACUBIERTO.  m.  Utensilio  de  metal  ó 
de  cristal  que  se  emplea  en  las  mesas  de  comedor 
para  tener  levantado  de  una  punta  el  cubierto. 

PORTACU  CHILLA  ó  PORT  ARREGLA, 
m.  Litog .  Miembro  principalísimo  de  la  prensa  lito- 
grática  de  imprimir  á  brazo,  donde  se  coloca  la  re¬ 
gla,  cuyo  objeto  es  facilitar  la  presión.  Su  estructu¬ 
ra  es  rectilínea,  está  sujeto  á  movimiento  de  bisagra 
al  costado  lateral,  frente  al  operador,  á  fin  de  que 
éste  pueda  hacerlo  girar  sobre  el  tímpano  y  la  pie¬ 
dra  en  la  acción  de  imprimir. 

PORTACUCHILLOS.  m.  V.  Portacubierto. 


PORTACHUELO.  (Etim.  —  De  porta.)  m.  Bo¬ 
quete  abierto  en  la  convergencia  dedos  montes. 

Portachuelo.  Geog.  Pobl.  y  cant.  de  Bolivia,  en 
el  dep.  de  Santa  Cruz.  cap.  de  la  prov.  de  Sara;  está 
sit.  á  los  17°  21'  de  lat.  S.  y  65°42'de  long.  O.  del 
Meridiano  de  Greenwich.  Es  también  cabecere  de  la 
Primera  Sección  de  la  provincia  y  cuenta  unos  7,000 
habitantes.  En  su  término  se  producen  azúcar,  café, 
cacao,  plátanos,  mandioca,  pinas,  hierba  mate,  arroz 
y  maderas  de  diferentes  clases;  cría  de  ganado.  Es¬ 
tación  telegráfica. 

Portachuelo.  Geog.  Chacra  del  Perú.  dep.  y  pro¬ 
vincia  de  Cajamarca,  dist.  de  Matara.  ||  Estancia  en 
el  dep.  de  La  Libertad,  prov.  y  dist.  de  Huamachu- 
co;  unos  120  h. 

Portachuelo.  Geog.  Altura  de  Venezuela,  en  la 
sierra  de  Mérida;  2.541  m.  de  altura. 

PORTEADA.  3. 1  acep.  F.  Titre.  —  It.  Titolo 
In.  Frontispice. —  A.  Titelblatt.  —  P.  Portada. — C.  Por¬ 
talada,  portada. —  E.  Fronto.  (Etim.  —  De  puerta.)  f. 
Ornato  de  arquitectura  ó  pintura,  que  se  hace  en 
las  fachadas  principales  de  los  edificios  suntuosos 
para  su  mayor  hermosura.  ||  fig .  Frontispicio  ó  cara 
principal  de  cualquier  cosa.  ||  Primera  página  de  los 
libros  impresos,  en  que  se  pone  el  título  del  libro,  el 
nombre  del  autor  y  el  lugar  y  nño  de  la  impresión. 

||  En  el  arte  de  la  seda,  división  que  de  cierto  nú¬ 
mero  de  hilos  se  hace  para  formar  la  urdimbre;  y 
así  se  dice:  esta  tela  lleva  ochenta  portadas.  ||  Pieza 
de  madera  de  sierra,  su  longitud  de  9  pies  en  ade¬ 
lante,  con  una  escuadría  de  24  dedos  de  tabla  por 
3  de  canto.  Se  destina  comúnmente  á  la  construc¬ 
ción  de  puertas. 

La  buena  portada  honra  la  casa.  exp.  fig.  y  fam. 
con  que  se  suele  apodar  al  que  tiene  grande  la  boca. 


Portada  del  palacio  de  lo*  Polentinoa  en  Ávila 


Portada.  Arquit.  En  el  estilo  románico  y  en  el 
ojival,  sobre  todo  en  los  siglos  xm  y  xiv,  se  da  el 
nombre  de  portada  ¿  la  fachada  de  las  iglesias,  pero 
á  veces  se  designan  también  con  el  nombre  de  porta¬ 
das  las  mismas  puertas.  En  el  estilo  románico,  la 
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archivolta  en  plena  cintra  de  la  portada  está  soste¬ 
nida  por  columnitas,  y  en  el  estilo  gótico,  esta  parte 
vertical  está  decorada  con  nichos  superpuestos.  El 
plano  que  queda  entre  el  dintel  de  la  puerta  y  la 
parte  curva  lleva  el  nombre  de  tímpano.  En  la  mayor 
parte  de  los  edificios  góticos,  el  tímpano  de  las  por¬ 
tadas  está  adornado  con  bajorrelieves  que  contienen 
á  veces  cientos  de  figuras  dispuestas  en  frisos  super¬ 
puestos,  y  también  han  solido  servir  estos  tímpanos 
para  representar  la  genealogíade  la  Virgen  en  forma 
de  un  árbol  designado  con  el  nombre  de  árbol  de 
Jessé. 

Portada.,  lntpr.  Es  la  principal  de  las  páginas 
preliminares  del  libro,  y,  por  lo  común,  está  después 
de  la  anteportada,  frente  á  la  segunda  hoja  en  las 

S  V  E  N  O  S, 

y  DISCVRSO  s 

DE  VERDADES  DESCU¬ 
BRIDORAS  DE  ABVSOS, 
Vicios,  y  Engaños,  en  todos  los 
Oficios,  y  Eftadosdcl 
Mundo* 

Tor  Don  Fr  and  feo  de  Queuedo  Pillegas, 
Cauallero  del  Orden  de  Santiago^ 
y  Señor  de  luán  Abad. 

Corregidos  y  emendados  en  efta  impreísion,  y 
añadida  la  caía  de  los  Locos  de  Amor. 


CON  LICENCIA» 

Én  Valencia ,  Por  íuan  Bautiíla  Marcal ,  junto 
a  San  Martin,  i  6  a  8. 

A  cqfla  ie  Claudio  Mace  mercader  de  litros ,  junto 
él  Colegio  iel  Tatrima. 

Portada  del  libro  Sueños  rj  discursos,  «1o  don  Francinco 
de  Quevedo.  (Valencia,  1628) 

obras  de  épocas  moderhaa;  su  contenido  es  epigrá¬ 
fico,  en  que  constan  por  1q  menos:  el  titulo  de  la 
obra,  el  nombre  del  autor,  cuaado  no  sus  títulos  y 
méritos,  el  pie  de  imprenta  que  expresa  la  localidad, 
el  impresor  y  año  de  la  edición.  Añádese  el  nom¬ 
bre  del  traductor  cuandq  la  obra  no  es  original;  al¬ 
guna  vez  se  substituye  el  pie  de  imprenta  por  la 
dirección  de  la  casa  editorial  y  también  se  elimina  la 
fecha  del  libro. 

La  epigrafía  de  las  portadas  no  excluye  orlas,  ale¬ 
gorías,  etc.,  y  es  bastante  común  en  ellas  la  marca 
e  litorial  ó  la  del  impresor;  aunque  en  las  obras  de 
estilo  bibliográfico  suele  brillar  en  la  portada  única¬ 
mente  la  tipografía,  que  enriquece  con  un  frontispi¬ 
cio  complementario  el  primer  pliego  del  volumen. 

I^s  obras  cuyo  texto  está  en  caracteres  orientales 
tienen  invertido  el  orden  de  colocación  de  la  portada 
y  principios,  que  entonces  corresponden  al  extremo 
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opuesto  de  nuestra  forma  bibliográfica  debido  á  que 
están  escritos  y  se  leen  de  derecha  á  izquierda. 

La  portada  fué  introducida  años  después  de  ini¬ 
ciada  la  imprenta  en  Europa,  citándose  como  prime¬ 
ra  conocida  la  muy  bella  del  Calendarinm  de  Regio- 
montano,  impreso  en  Venecia,  año  1476,  por  el  in¬ 
signe  alemáu  Ratdolt. 

Portada  (Media).  Min.  Estibaciún  consistente  en 
un  punto  ó  capa  que  se  apoya  en  la  roca  por  un  ex¬ 
tremo  teniendo  el  otro  sustenido  por  un  peón. 

Portada.  Silo.  Pieza  de  madera  del  marco  de  las 
provincias  (ie  Segovia  y  Toledo.  En  la  primera  tiene 
9  ó  más  pies  de  largo,  2 4  dedos  de  tabla  y  3  de  canto 
y  en  la  segunda  9  á  12  pies  de  longitud  y  18  pulga*, 
das  de  tabla  por  2  de  canto. 

Portada.  Geog .  Pajares  de  la  prov.  de  Soria,  mu-, 
nicipio  de  Retortillo. 

Portada.  Geog .  Grupo  de  cerros  de  Costa  Rica, 
en  la  prov.  de  Guanacaste;  se  levanta  en  el  cant.  de 
Carrillo,  cerca  del  río  Bolsón. 

Portada.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Junín,. 
prov.  y  dist.  de  Tarma. 

Portada  (La).  Geog.  Cas.  de  Chile  en  la  prov.  y 
dep.  de  Tacna;  60  h. 

Portada  Verde.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  mun.  de  Santa  Brígida. 

PORTADERA.  F.  Banne. —  It.  Arca  da  basto. — 
In.  Pack  horse  chest.  —  A.  Tragkorb.  —  P.  Arca  de  azem- 
da.  —  C.  Portadora.  —  E.  Sarkcevalo.  (Etim.  — De 
portar.)  f.  Aportadera. 

PORTADERAS,  f.  pl.  Aportaderas. 

PORTADGO.  (Etim.  —  Del  bajo  lat.  portad - 
atm ,  y  éste  del  lat.  porta,  puerta.)  m.  ant  Portazgo. 

PORTADGUERO.  ( Etim .  —  De  portadgo .)  m. 
ant.  Portazguero. 

PORTADILLA.  (Etim.  —  De  portada.)  adj. 
V.  Tabla  portadilla.  U.  t.  c.  s.  ||  f.  dim.  Por- 
tadita. 

Portadilla.  Tip.  Página  que  va  al  frente  del  li¬ 
bro.  donde  sólo  consta  el  título,  siempre  rauv  abre¬ 
viado  (de  una  á  cuatro  líneas),  cuando  es  muv  ex¬ 
tenso  en  la  portada,  á  la  que  siempre  precede,  por 
cu  va  razón  se  desig  na  castizamente  con  el  vocablo 
compuesto  anteportada ,  y  también  con  la  forma  ca¬ 
talana  de  falsaportada.  La  importancia  visual  de  su 
epigrafía  debe  ser  menor  que  la  de  los  títulos  de  la 
portada,  según  los  cánones  del  buen  gusto.  Los  fo¬ 
lletos  casi  siempre  carecen  de  portadilla:  mas  es 
raro  que  no  se  halle  impresa  en  algunos  libros  de 
los  dos  últimos  siglos. 

Portadilla.  Silo.  Pieza  de  madera  del  marco  de 
Segovia.  de  9  ó  más  pies  de  largo,  20  dedos  de  ta¬ 
bla  y  3  de  canto. 

PORTADISCOS.  m.  F.  c .  Hierro  en  escuadra, 
sujeto  á  la  traviesa  delantera  de  la  locomotora,  que 
puede  recibir  los  discos  de  señales. 

PORTADIT A.  f.  dim.  de  Portada. 

PORTADO,  DA.  p.  p.  de  Portar  y  Portarse. 

||  adj  Con  los  adverbios  bien  y  mal,  dícese  de  la 
persona  que  se  trata  y  viste  con  decoro,  ó  al  con¬ 
trario. 

PORTADOR,  RA.  1.a  acep.  F.  Portear. — It. 
Portatore. — In.  Bearer.  —  A.  Tráger. — P.  y  C.  Portador. 
—  E.  Porta  uto.  (Etim.  —  Del  lat.  portator.)  adj.  Que 
lleva  ó  trae  una  cosa  de  una  parte  á  otra.  U.  t.c.s 

||  m.  Instrumento  de  madera,  que  se  compone  de 
una  tabla  redonda  con  su  borde  y  un  mango  en  me¬ 
dio  para  cogerla,  y  sobre  ella  se  llevan  los  platos  de 
vianda  ú  otra  cosa.  ||  Comer.  Persona  que  presenta  á 
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La  hija  de  Sión,  por  Juau  Francisco  Portaels.  (Museo  Real  de  Bruselas) 


8ii  cobro  títulos  de  la  Deuda  pública,  billetes  de  Han- 
co  ú  otros  efectos  de  comercio,  de  los  que  no  son 
nominativos,  sino  pagaderos  á  quien  los  lleva  y 
exhibe.  Estos  documentos  reciben  el  nombre  de 
Efectos  al  portador. 

Al  portador,  fr.  com.  A  quienquiera  que  traiga 
una  cosa.  Efectos  públicos  al  portador . 

Portadores  de  bacilos.  Pat.  En  circunstancias 
ordinarias  el  organismo  humano,  viviendo  en  la  pro¬ 
ximidad  de  un  foco  infeccioso,  puede  ser  huésped  de 
bacterias  patógenas  diversas.  Entonces  no  siempre 
es  víctima  de  accidentes  patológicos,  sino  que  las 
bacterias  pueden  pennauecer  latentes,  revelando  sólo 
su  presencia  el  análisis  de  las  excreciones.  Así,  en 
sujetos  perfectamente  sanos  se  ha  descubierto  el  ba¬ 
cilo  diftérico  en  sus  fosas  nasales  y  faringe,  del  pro¬ 
pio  modo  que  se  ha  hallado  el  bacilo  de  Welch,  el 
del  edema  maligno  y  el  tetánico  en  el  tubo  intestinal 
de  individuos  sin  enfermedad  alguna  Estos  sujetos, 
llamados  portadores  de  bacilos,  ofrecen  un  ejemplo  de 
convivencia  microbiana  como  el  registrado  en  los 
casos  de  microorganismos  saprofitos.  Así,  el  coliba- 
cilo  aparece  en  el  conducto  intestinal  humano  desde 
las  primeras  horas  del  nacimiento.  Del  mismo  modo 
se  encuentra  el  Badilas  x erosls  en  la  conjuntiva  y  el 
de  Doderlein  en  la  vagina  normales.  La  significación 
del  hecho  de  los  portadores  de  bacilos  no  es  una  sim¬ 
ple  curiosidad,  ya  que  posee  una  importancia  higié¬ 
nica  de  primer  orden.  La  excreción  y  diseminación 
subsiguiente  de  bacterias  patógenas  por  aquellos 
sujetos  es  uno  de  tantos  factores  en  la  reviviscencia 
de  las  epidemias.  Así,  un  individuo  sano  puede  al¬ 
bergar  en  la  vesícula  de  la  hiel  gran  número  de  baci¬ 
los  tíficos  durante  gran  número  de  años,  constitu¬ 
yendo  un  serio  peligro.  Lo  propio  cabe  decir  del 
cólera  morbo  asiático  y  la  meningitis  cerebroespinal 
epidémica.  Los  portadores  de  bacilos  explican  la 
infección  de  localidades  sanas  sin  entrarla  de  enfer¬ 
mos  infectados  y  la  recrudescencia  de  focos  al  pare¬ 


cer  extinguidos.  Modernamente  se  impone  el  criterio 
de  aislar  á  tales  sujetos  y  someterles  á  análisis  bac¬ 
teriológicos  periódicos  para  comprobar  la  existencia 
de  gérmenes  infectantes.  Asimismo  la  existencia  de 
tales  casos  ha  obligado  á  aumentar  el  plazo  de  las 
observaciones  sanitarias  en  la  frontera.  V.  Fron¬ 
tera. 

PORTADOWN.  Geoff.  C.  de  Irlanda,  prov.  de 
Llster,  condado  «le  Armngh.  junto  al  Balín,  tributa¬ 
rio  del  lago  Neagh,  en  el  sitio  donde  «lidio  lago 
principia  á  ser  navegable:  10,092  h.  Fábricas  «le 
tejidos,  comercio  de  productos  agrícolas.  Estación 
de  empalme  en  las  1.  f.  á  Armagh,  Newry,  Belfast 
y  Du ngan non. 

PORTAELS  (Juan  Francisco).  lUog.  Pintor 
belga,  n.  en  Vilvorde  y  m .  en  Bruselas  (1818-1895). 
Estudió  pintura  en  Bruselas  con  Navez,  pasando 
después  a  París,  en  donde  fué  discípulo  de  Delaro- 
che,  y  ganó  el  gran  premio  en  1812.  Tras  largos 


Un  palco  en  el  teatro  de  Pest,  por  Juan 
Francisco  Portad*.  (Museo  de  Brusela*) 


viajes  por  Siria,  Egipto,  Palestina,  Grecia  y  Tur¬ 
quía.  en  1817  fué  nombrado  director  do  la  Acade¬ 
mia  de  Gante,  cargo  que  desempeñó  durante  tres 
años.  Después  reanudó  su  vida  de  viajes,  recorrien- 


Portada,  II 

I  - - - 


L)e  la  Catedral  de  Estrasburgo 


Enciclopedia  Universal 


Hijos  de  J.  Espasa,  editores 


Artículo  Portada 


m 


PORTAESPADA  —  PORTAGE 


593 


do  toda  Europa.  Sus  obras  principales  son:  Cortejo 
fúnebre  en  el  desierto  de  Suez ,  La  hija  deSión,  Huida 
á  Eytpto,  Lia  y  Raquel,  El  suicidio  de  Judas,  Rebe¬ 
ca,  Ruth,  Caravana  en  Siria  sorprendida  por  el  si¬ 
mún,  Fátima  la  bohemia,  Joven  de  los  alrededores  de 
Trieste,  Joven  judia 
del  Asia  menor,  retra¬ 
to  de  Rosa  Carón  y  Pa¬ 
blo  Derottléde,  etc.  Ob¬ 
tuvo  una  segunda  me¬ 
dalla  en  1852  y  en  1851 
se  le  premió  con  la  or¬ 
den  de  San  Leopoldo. 

PORTAESPA¬ 
DA.  m.  Pedazo  gene¬ 
ralmente  de  cuero,  del 
cual  va  suspeudida  la 
espada,  y  va  atado  al 
cinturón. 

PüRTAESPADAB,  POR- 

tagladios  ó  Herma¬ 
nos  de  la  Espada. 

Hist.  reí.  V.  Cristo 
(Orden  del). 

PORTAESPÜE- 
LA.  in.  Correa  de  cue¬ 
ro  que  ata  la  espuela  al 
calzado  del  caballero. 

PORTAESTAN-  PoriAesiaudarte 

DARTE,  m.  Especie 

de  tahalí  con  un  gancho  metálico  en  el  que  descan¬ 
san  los  varales  de  los  estandartes  religiosos  median¬ 
te  una  anilla. 

Portaestandarte.  Mil .  Este  galicismo  se  en¬ 
cuentra  usado  ya  en  las  Reales  Ordenanzas  de  1704, 
con  referencia  á  las  compañías  de  Armesio;  según 
dice  Vallecillo.  esta  palabra  substituyó  en  las  Orde¬ 
nanzas  de  1763,  á  la  voz  castiza  y  antiquísima  de 


Portae«tandarte  turco 


Alférez,  y  así  podemos  leer  en  la  de  1768  lo  si¬ 
guiente:  «La  plana  mayor  se  compondrá  del  coronel, 
teniente  coronel  (con  compañía  ambos  jefes),  sargen¬ 


to  mayor,  cuatro  portaestandartes,  capellán,  ciruja¬ 
no,  mariscal  mayor,  timbalero  y  dos  trompetas  al 
respecto  de  uno  por  compañía.»  Actualmente  se  em¬ 
plea  esta  palabra  para  designar  al  ofici.il  destinado 
á  llevar  el  estandarte  en  los  cuerpos  montados. 

A  propósito  ile  la  impropiedad  de  esta  voz,  nota 
el  padre  Juan  Mir:  «La  palabra  portaestandarte  se 
emplea  hoy  para  signiticar  lo  que  los  antiguos  1  la¬ 
ma  bau  corijeo ,  signífero,  esto  es:  el  que  se  hace  ca¬ 
beza  de  un  motíu,  de  un  partido,  de  un  sistema  filo¬ 
sófico,  de  una  secta  doctrinaria,  de  una  empresa 
mercantil,  etc.;  sentido  figurado  que  se  podría  re¬ 
presentar  por  la  vez  pendonero ,  sin  dificultad,  y  con 
más  exactitud,  fuera  de  ios  vocablos  abanderado,  co¬ 
rifeo,  sigufero,  caudillo ,  guión,  cabeza,  etc.,  que 
ofrecen  el  mismo  concepto.» 

PORTA  ESTRIBOS,  m.  Eqnit.  Son  dos  co¬ 
rreí  tas  que.  en  forma  de  francaletes  y  sujetos  al  fuste 
trasero  de  la  silla  de  montar  de  la  caballería,  sirveu 
para  colgar  de  ellas  los  estribos  cuando  el  caballo  se 
baile  ó  trabaje  sin  jinete,  y  también  para  suspen¬ 
derlos  durante  las  primeras  lecciones  de  los  reclutas 
en  el  picadero. 

PORTAFERRY.  Geog.  C.  de  Irlanda,  prov.  de 
Ulster.  condado  de  Dovvn,  á  12  kms.  de  Downpa- 
trick,  junto  al  canal  que  poue  en  comunicación  el 
Stranfordlough  con  el  mar;  1,700  k.  Comercio  de 
carbón,  maderas  y  granos.  Pesca  ue  arenque. 

PORTAFOLIO,  m.  Chile.  Cartera. 

PORTAFOLIOS.  (Etim.  —  De  portar  y  folio, 
hoja.)  m.  pl.  R.  art.  Cajas  que  se  colocan  sobre  ca¬ 
balletes  pequeños  y  que  se  cierran  como  una  carte¬ 
ra.  Sirven  para  conservar  clasificados  dibujos  ó 
pruebas. 

PORTAFRASCO.  m.  V.  Frasco. 

PORTA  FU  MEIRO.  m.  Galicia.  Incensario. 

PORTAFUSIL.  (Etim.  —  De  portar  y  fusil.) 
m.  Correa  que  pasa  por  dos  anillos  que  tiene  el  fusil, 
v  sirve  para  echarlo  á  la  espalda,  dejándolo  colgado 
del  hombro  izquierdo. 

PORTAGE.  Geog.  Lago  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Michigán;  se  extiende  por  la  península 
del  Norte  ocupando  una  super.  de  35  kms.  de  largo 
por  3  á  5  de  ancho.  Es  muy  irregulur  y  se  compone 
de  varios  brazos,  uno  de  los  cuales  comunica  al  SE. 
eou  la  bahía  ue  Keweenaw,  otro  al  O.  con  el  lago 
Houghton,  y  otro  se  prolonga  al  NO.  Recibe  las 
guas  del  Sturgeon  y  de  un  emisario  del  lago  Torch. 
15  n  su  extremo  N.  está  unido  al  lago  Superior  por 
mi  canal  de  navegación  de  30  m.  do  ancho  y  4  ktns. 
de  largo.  ||  Lago  del  mismo  Est.,  sit.  en  la  base  de 
su  gran  península,  á  65  kms.  SE.  de  Lansing.  Mide 
12  kms.  de  largo  por  una  anchura  muy  variable,  y. 
como  tantos  otros,  envía  el  sobrante  de  sus  aguas  ul 
río  Hurón,  tributario  del  lago  Erie. 

Portagb.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  la  parte  NE.  del  Est.  de  Ohío,  regado  por  el  río 
Cuyahoga.  Ocupa  una  super.  de  521  millas  cuadra¬ 
das  inglesas  y  tiene  una  población  de  30,307  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Terreno  bastante  llano,  fértil 
v  bien  cultivado.  Produce  cereales,  patatas  y  pastos; 
cría  de  ganado.  Lo  atraviesan  varios  f.  c.  Cap.  Ra- 
venna.  ||  Condado  del  Est.  de  Wisconsin,  sit.  en  la 
parte  central  del  Estado,  en  el  valle  del  río  Wis- 
cousin,  que  recibe  en  él  las  aguas  del  Plover:  812 
millas  cuadradas  inglesas  y  30,945  h.  en  1910.  Es 
un  país  muy  abundante  en  bosques  de  pinos  y  que, 
además,  produce  cereales:  cría  de  gaQado.  Tiene 
varios  f.  c.  Cap.  Stevens  Point. 
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Portage.  Grog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Wisconsiu,  capital  del  condado  de  Columbia; 
5,440  h .  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  54  kms. 
NNO.  de  Madison,  á  o r i  1 .  del  canal  navegable  que 
une  los  ríos  Fox  y  Wisconsin.  Est.  de  empalme  de 
ferrocarril.  Tiene  Biblioteca  pública,  y  entre  sus  edi¬ 
ficios  descuellan  la  Escuela  Superior  y  la  Casa  Con¬ 
sistorial.  Es  ceutro  comercial  de  una  activa  comarca 
agrícola,  y,  además,  tiene  industrias  de  géneros  de 
punto,  ladrillos,  harinas,  etc.  Fué  fundada  en  1835 
é  incorporada  en  1852,  y  dos  años  más  tarde  recibió 
caria  de  ciudad. 


Portage.  Grog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Ohjo,  condado  de  Wood;  450  h.  segúu  el  cen¬ 
so  de  1910.  |¡  Burgo  en  el  Est.  de  Peunsvlvania,  con¬ 
dado  de  Cambria;  2,954  h.  según  el  censo  de  1910. 
Sit.  á  111  kms.  E.  de  Pittsburg,  en  las  márgenes 
del  Conemaugh.  Minas  de  hulla  ferruginosa. 

Portage  des  Sioux.  Geog.  Aid.  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Misurl,  condado  de  St.  Charles; 
218  h.  según  el  censo  de  1910. 

Poutagk-du-Fort.  Geog.  Pobl.  del  Canadá,  en 
la  prov.  de  Quebec.  condado  de  Pontiac,  sit.  á  78 
kilómetros  ONO.  de  Ottawa,  en  la  oril.  izq.  del  río 
de  este  nombre;  unos  1.000  h.  Canteras  de  mármol, 
fosfatos.  Industria  de  molinería,  sierras  mecánicas, 
etcétera.  El  Ottawa  forma  aquí  una  pintoresca  cas¬ 
cada  de  3  m.  de  altura. 

Portage-du-Rat  ó  Rat  Portage.  Geog.  Pobla¬ 
ción  del  Canadá,  en  la  prov.  de  Ontario,  sit.  á  145 
kilómetros  E,  de  Winuipeg,  en  las  márgenes  del  río 
de  este  nombre,  cuyos  rápidos  proporcionan  en  este 
punto  importante  fuerza  motriz;  unos  2,000  h.  Esta¬ 
ción  f.  c.  Industria  de  sierras  mecánicas. 

Portage— la— Pr air ie.  Geog.  Villa  del  Canadá,  en 
la  prov.  de  Manitoba,  condado  de  West  Marquette, 
sit.  cerca  de  la  marg.  izq.  del  río  Assiniboine,  á 
83  kms.  O.  de  Winnipeg;  unos  4,000  h.  (3,901  en 
1901).  Estación  de  empalme  de  ferrocarril.  Impor¬ 
tante  comercio  de  cereales;  industria  de  molinería  y 
otras. 

PORT AG  EVILLE.  Geog.  C.  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Misurí,  condado  de  New  Madrid: 
987  h.  según  el  censo  de  1910. 

PORTAGO  (Vicente  Cabeza  de  Vaca  y  Fer¬ 
nández  de  Córdoba,  marqués  de).  Biog.  Político 
español,  grande  de  España,  hijo  del  quinto  marqués 
de  Portago,  cuyo  titulo  fué  creado  en  1744,  n.  en 
Madrid  el  11  de  Febrero  de  1805  y  m.  en  la  propia 
capital  el  15  de  Noviembre 
de  1921.  Estudió  la  carrera 
de  Derecho  en  la  Universi¬ 
dad  Central  y  desde  mu  v  jo¬ 
ven  figuró  en  política,  afi¬ 
liándose  al  partido  conser¬ 
vador  y  fué  diputado  á  Cor¬ 
tes  desde  1899  hasta  1907  y 
senador  por  derecho  propio 
desde  1909.  Había  sido  uno 
de  los  amigos  más  íntimos 
y  leales  de  Eduardo  Dato, 
cuya  representación  ostentó 
en  la  provincia  de  Granada, 
donde  supo  formar  un  núcleo 
conservador  respetable.  Sucesivamente  fué  goberna¬ 
dor  de  Sevilla  y  Madrid,  alcalde  de  la  corte,  direc¬ 
tor  general  de  Comunicaciones,  vicepresidente  del 
Senado  y.  finalmente,  ministro  de  Instrucción  pú¬ 
blica  en  el  último  gobierno  presidido  por  Dato. 


El  marqués  de  Portago 


PORTAGÜÉ.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  gobernación  de  la  Pampa, 
dep.  7.°  Está  sit.  á  los  36°  30'  de  lat.  S.  y  65°  58' 
de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich. 

PORT  AGUIJÓN,  m.  Portaaguijón. 

PORTAGUIÓN,  in.  Mil.  En  los  antiguos  re¬ 
gimientos  de  dragones,  el  oficial  encargado  de  llevar 
el  guión. 

«La  plana  mayor  (del  regimiento  de  dragones)  se 
compondrá  del  coronel,  teniente  coronel  (con  com¬ 
pañía  ambos  jefes),  sargento  mayor,  dos  ayudantes, 
cuatro  portaguiones,  un  capellán,  un  cirujano,  un 
tambor  mayor  montado,  etc.»  ( Beales  Ordenanzas ). 
Antiguamente,  las  compañías  de  arcabuceros  á  ca¬ 
ballo,  precursoras  de  los  dragones,  eran  las  únicas 
que  no  llevaban  estandarte,  aunque  por  abuso  lo 
usaban  algunas  veces;  abusos  que  reprimió  la  Orde¬ 
nanza  de  1(372  fundándose  en  que  teníau  poca  fuerza 
para  aventurarse  á  llevarlo.  Cuando  las  compañías  se 
agruparon  constituyendo  cuerpos,  se  le  dotó  de  es¬ 
tandarte,  según  puede  verse  en  diversas  Ordenanzas 
de  principios  del  siglo  xvm,  hasta  que  se  dió  á  los 
dragones  una  seña  particular  distinta  de  la  bandera 
y  del  estandarte,  que  recibió  el  nombre  de  guión .  de 
donde  se  derivó  la  palabra  portaguión t  aplicada  á  ios 
encargados  de  llevarlo. 

PORTAIL  (Jacobo  Andrés).  Biog.  Pintor  y  di¬ 
bujante  francés,  n.  en  Nantes  hacia  1698  v  m.  eu 
Versalles  eu  1759.  Su  padre  era  arquitecto.  Dióse  ú 


Autorretrato  ¿  la  sanguina,  por  Jacobo  Andrés 
Portail.  (Museo  del  Louvre,  Tari*) 


conocer  en  su  ciudad  natal  por  sus  paisajes,  agua¬ 
das,  retratos  á  lápiz  y  en  sepia,  hasta  que  marchó  á 
París.  Allí  estudió  el  grabado  bajo  la  dirección 
de  Fenaud,  ejecutando  bien  pronto  algunos  re¬ 
tratos  por  este  procedimiento.  En  1729  fué  llama¬ 
do  á  Nantes  por  el  Ayuntamiento  para  que  organi¬ 
zase  las  fiestas  que  habían  de  celebrarse  con  motivo 
del  nacimiento  del  Delfín.  De  vuelta  en  París  pintó 
á  la  aguada  y  á  la  acuarela  frutas,  flores,  paisajes  y 
retratos.  En  1746  fué  nombrado  miembro  de  la  Acá* 
demia  de  Bellas  Artes.  El  Museo  del  Louvre.  posee 
dos  encantadores  dibujos  de  este  artista  y  el  de  Ver* 
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salles  conserva  dos  obras:  Vista  del  palacio  de  Ver- 
salles  y  Vista  de  los  jardines  y  del  castillo  de  Versalles. 

PORTAINSIGNIA.  m.  Mil.  El  que  lleva  la 
insignia  del  regimiento. 

PORTAJE,  ra.  Portazgo.  ||  ant.  Puerto. 

Portaje.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de  Cáceres,  que 
consta  de  419  e.  y  albergues  y  1,240  h.  (por tájenos). 
8e  compone  del  lug.  de  su  nombre  y  de  23  e.  y  al¬ 
bergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  y  á  la  dióc.  de 
Coria  y  está  sit.  á  8  kms.  al  S.  de  la  misma  pobla¬ 
ción  y  á  22  de  la  est.  de  Cañaveral,  que  es  la  más 
próxima,  en  terreno  bañado  por  el  río  Alugón;  suelo 
liano  con  algunas  colinas  escabrosas;  produce  prin¬ 
cipalmente  cereales  y  bellotas:  cría  de  ganados.  Hay 
organizado  un  Sindicato  agrícola. 

PORTAL.  1.a  acep.  F.  Vestíbulo.  —  It.  Pórtale. 

—  In.  Porch,  entry.  —  A.  Hausthor.  —  P.  y  C.  Portal. 

—  E.  Pórtalo,  domovestiblo.  (Etim.  —  De  porta.)  m. 
Zaguán  ó  primera  pieza  inferior  de  la  casa,  por  don¬ 
de  se  entra  á  las  demás,  y  en  la  cual  está  la  puerta 
principal.  ||  Lugar  cubierto,  construido  regularmen¬ 
te  sobre  pilares,  que  se  fabrica  en  las  calles  y  plazas 
para  pasearse  ó  preservarse  del  agua  y  del  sol.  || 
Pórtico.  |l  En  algunas  partes,  puerta  de  la  ciudad. 

||  Chile.  Cada  uno  de  los  adornos  que  exteriormente 

tienen  los  vasos  de  vidrio  en  figura  de  portal  y  has¬ 
ta  la  mitad,  poco  más  ó  menos,  de  su  altura.  U.  m.  el 
diin.  Portalito. 

Portal.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Lavadores,  parí*,  de  San  Andrés  de  Valla¬ 
dares. 

Portal.  Geog.  Aid.  y  hnc.  del  Perú,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Loreto.  prov.  del  Alto  Amazonas,  dis¬ 
trito  de  Santa  Cruz. 


Portal  del  claustro  de  Heilabronn 
(Museo  Germánico,  Nuremberg) 


Portal  ó  Sobrado.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Sobrado,  parr.  de  San  Pedro  de 
Porta. 


Portal  (El).  Geog.  Est.  de  ferrocarril  é  ingenio 
de  la  prov.  de  Cádiz,  mun.  de  Jerez  de  la  Frontera. 

Portal  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Vizcava* 
mun.  de  Galdames. 


Portal  de  la  basílica  de  San  Zenón,  en  Verona 


Portal  Adentro.  Geog.  Aid.  de  la  prov.de  Pon¬ 
tevedra,  mun.  de  Puenteáreas,  parr.  de  San  Jorge 
de  ltibadetea. 

Portal  (Antonio).  Biog.  Módico  francés,  n.  eu 
Gaillac  y  m.  en  Turin  (1742-1832).  Hizo  sus  estu¬ 
dios  en  Toulouse  y  en  Moutpellier,  donde  se  doctoró, 
y  poco  después  ya  dio  en  esta  última  ciudad  cursos 
.públicos  de  anatomía  y  fisiología.  Eu  17(5(1  se  tras¬ 
ladó  á  París,  y,  con  arreglo  á  las  leves  entonces  vi¬ 
gentes,  hubo  de  sufrir  nuevos  exámenes  para  obte¬ 
ner  el  título  de  doctor  por  aquella  Facultad.  Sucesi¬ 
vamente  fué  profesor  de  anatomía  del  Colegio  de 
Francia  y  del  Jardín  del  Rey,  primer  médico  de 
Luis  XVIII  y  de  Carlos  X  y  presidente  honorario  de 
la  Facultad  de  Medicina,  á  cuya  fundación  contri¬ 
buyó  en  gran  manera.  Se  le  debe:  Dissertatio  medí - 
co-chirurgica  generalis  luxationnm  complectens  uotio - 
nes  (Moutpellier.  1764),  Précis  de  la  chirnrgie  pra- 
tique ,  contenant  íhistnire  des  maladies  chirurgicales 
et  la  mauiére  la  plus  en  nsage  de  les  traiter  ( París, 
1768);  Iiistnire  de  la  anatomie  et  de  la  chirnrgie , 
contenant  l  origine  et  les  progres  de  ces  Sciences  (Pa¬ 
rís,  1770),  que  ofrece  la  particularidad  de  acompa¬ 
ñar  á  la  biografía,  y  doctrinas  de  los  más  célebres 
médicos,  un  extracto  de  sus  obras.  Falta  en  este 
autor  el  espíritu  crítico. así  la  medicina  antigua  está 
expuesta  y  juzgada  de  una  manera  superficial,  y  lia 
asociado  la  historia  de  la  anatomía  á  la  de  la  ciru¬ 
gía,  por  lo  que  ha  sido  censurado  por  los  tratadistas 
posteriores;  Rapport  fait  par  ordre  de  V Académie  d>  s 
Sciences  sur  les  effets  des  vapenrs  mephitiques  dañe  le 
corps  de  l'homme  (París,  1774).  Observations  sur  la 
na  ture  et  le  traitement  da  rachitisme  (París.  1779), 
Observations  sur  la  natnre  et  le  traitement  de  la  phti - 
sie  pulmonaire  (París,  1792),  Sur  la  natnre  et  le 
traitement  des  melaena ,  on  de  la  maladie  appelée  val - 
gairement  maladie  uniré  (París,  1800),  Conrs  d' ana¬ 
tomie  medícale  (París,  1804),  Observations  sur  la 
natnre  et  le  traitement  de  V apoplexie  (París,  1811), 
Sur  la  natnre  et  le  traitement  des  maladies  da  foie 
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(Paría,  1813),  y  Sur  la  natnre  et  le  traitement  de  Vhy- 
dropisie  (París,  1824). 

Portal  (Gerardo  Herbert).  Biog.  Diplomático 
y  explorador  inglés,  n.  en  1858  y  m.  en  1894.  En 
1887  su  Gobierno  le  encargó  una  misión  diplomáti¬ 
ca  cerca  del  rey  Juan  de  Abisinia,  y  con  tal  motivo 
exploró  la  Uganda.  Ultimamente  fué  cónsul  general 
en  Zanzíbar.  Publicó  muchos  libros  de  viajes,  prin¬ 
cipalmente  The  English  Mission  iu  Abyssinia  (Lon¬ 
dres,  1892),  que  tuvo  un  gran  éxito. 

Portal  (Manuel).  Biog.  Literato  italiano,  des¬ 
cendiente  de  una  familia  originaria  de  Provenza, 
n.  en  1864.  Pertenece  á  numerosas  sociedades  ita¬ 
lianas  y  extranjeras  y  ha  publicado  las  siguientes 
obras:  Appunti  letterari  (1889),  Versi  e  fantasie 
(1889),  Saggi  poetici  (1890),  Mireio  (1890),  Omag - 
gio  a  Roumanille  (1891),  Note  araldiche  e  storiche 
(1891),  Intermezzo  poético  (1892),  Le  famiglie  nobili 
siciliani  d' origine  francese  (1892),  Cronología  siculo * 
spagnola  (1893),  La  littérature  roumaine  (1893),  La 
letteratura  proveníale  moderna  (1893),  1  trovatori 
catalani  (1894),  Le  quatriéme  centenaire  de  Colontb 
(1895),  Un  <t contrasto »  sicilien  el  la  chanson  de  Mo- 
gali  (1895),  La  famiglia  Maesa  (1896),  Nozte  regali 
(1896),  Fierre  Bavthélemy  d'  Albarédes,  barón  de 
Portal:  cenno  storico  sulla  famiglia  Portal  di  Fran¬ 
cia,  1204-1896  (1896);  Scritti  varii  di  letteratura 
proveníale  (1896),  Sai  laghi  artificíale  (1897),  Fierre 
Michel  Carbonell  (1897),  Versi  (1897),  La  messe  dn 
(Hable  (1897),  Aialals  d'Altier  e  Clara  d' Andate 
(1897),  Les  origines  de  la  vie  (1898),  Pro  Hispania 
(H99),  Ordini  cavallereschi  rumeni  (1899),  Les  Por - 
tal  dans  le  Capitula t  de  Toulouse  (1899),  Yolanda 
Margherita  (1901),  Sulí origine  albanese  de  Bianca- 
villa  (1902).  Note  albanesi  (1902),  Parigi  (1903), 
U  ordine  del  S.  Sepolcro  in  Sicilia  (1903),  Pagine 
atrnrre ,  versos  (1904),  y  L'éppopée  des  Nibelnngen 
(1904). 

Portal  (Pablo).  Biog.  Ginecólogo  francés,  n.  en 
Montpellier  y  m.  en  1703.  Hizo  sus  estudios  en  Pa¬ 
rís  y  fué  cirujano  parteador  del  Hótel-Dieu.  Hizo 
interesantes  observaciones  sobre  su  especialidad .  que 
consignó  en  sus  obras,  como  Descriptions  anatomi- 
qnes  au  su  jet  d'nn  enfant  d'  une  figure  extraordinaire 
(París,  1672).  y  La  pratique  en  accouchement,  soute- 
nne  d'nn  grand  nombre  d'observations  (París,  1675). 

Portal  (Pedro  Bartolomé).  Biog.  Político  fran¬ 
cés,  n.  en  Albarédes  y  m.  en  Burdeos(1765-1845). 
Era  armador  en  esta  ciudad,  y  como  individuo  del 
Consejo  de  Comercio  redactó  una  notable  Memoria 
dirigida  al  primer  cónsul,  en  la  cual  trataba  de  la 
conveniencia  de  hacer  un  tratado  de  comercio  con 
Inglaterra.  Napoleón  le  ofreció  varios  cargos,  que 
rehusó,  aceptando,  en  cambio,  de  Luis  XVIII  la  di¬ 
rección  general  de  las  colonias.  Fué  luego  diputado, 
y  de  1818  á  1821  ministro  de  Marina  y  de  las  Colo¬ 
nias,  siendo,  por  último,  nombrado  consejero  de  Es¬ 
tado  y  par  de  Francia.  Publicó  varias  obras,  entre 
ellas  una  Mémoire  dn  conseil  de  commerce  de  Bor- 
deaux...  sur  le  traité  de  commerce  avec  V Angla terre 
(Burdeos,  1843),  y  otra  Mémoire  contenant  des  plans 
d' organisation  de  la  puissance  navale  de  la  France 
(París,  1846). 

Portal  (Pedro  Pablo  Federico,  barón).  Biog. 
Arqueólogo  é  historiador  francés,  hijo  de  Pedro  Bar¬ 
tolomé,  n.  en  Burdeos  y  m.  en  París  (1804-1876). 
Después  de  haber  desempeñado  diversos  cargos  en 
la  diplomacia  y  en  el  Consejo  de  Estado,  se  retiró  á 
la  vida  privada  para  dedicarse  exclusivamente  á  los 


estudios  históricos  y  arqueológicos.  Se  le  debe:  Des 
couleurs  sgmboliques  dans  l' antiquité,  le  tnoyen-áge  et 
les  temps  modernes  (1837),  Les  symboles  des  égyptaus 
compares  á  ceux  des  hébreux  (1840),  Les  descen- 
dants  des  albigeois  et  des  huguenots  (1860),  y  Politique 
des  lois  civiles  ou  Science  des  législations  comparéis 
(1873).  Además,  publico  algunas  de  las  obras  que 
había  dejado  inéditas  su  padre. 

PORTALADA,  f.  Pórtico,  soportal. 

Portalada.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Candamo,  parí*,  de  San  Nicolás  de  Cuero. 

PORTALAJE.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oren¬ 
se,  mun.  de  Melón,  parr.  de  Santa  María  de  Quines. 

PORTALÁMINA.  (Etim.  —  De  portar  y  lámi¬ 
na.)  m.  Art.  y  Of.  Pieza  de  acero  que  en  las  máqui¬ 
nas  de  perforar  se  coloca  para  recibir  y  sujetar  el 
taladro  en  su  verdadera  posición;  la  empuñadura  ó 
enmangue  deben  hacerse  de  modo  que  se  adapte  sin 
el  menor  juego  ó  huelgo  al  árbol  que  ha  de  condu¬ 
cir  al  útil,  de  modo  que  no  haya  trepidaciones  que 
pudieran  romperle  ó  desviarle  de  su  posición,  y  la 
caja  que  recibe  el  cabo  de  dicho  útil  ha  de  estar  cen¬ 
trada  de  un  modo  perfecto  para  que  aquél  no  se 
rompa  ni  haga  taladros  irregulares. 

PORTALÁMPARAS,  m.  Art.  y  Of.  Dispo¬ 
sición  para  sostener  las  lámparas  eléctricas.  Los 
portalámparas  destinados  á  las  bombillas  ó  lámparas 
eléctricas  de  incandescencia  tienen  diversas  formas, 
pero  las  más  empleadas  son  las  de  rosca  Edisson 
y  bayoneta  y  cabe  distinguir  las  que  tienen  interrup¬ 
tor  en  el  cuerpo  del  portalámparas  de  las  que  no  lo 
tienen.  En  general,  se  componen  de  una  envolven¬ 
te  tubular,  cerrada  por  un  casquete  esférico  en  la 
parte  inferior,  casquete  que  es  atravesado  por  los 
hilos  aislados  que  conducen  la  corriente.  Estos  ter¬ 
minan  en  sendos  en¬ 
chufes  ó  contactos  y 
se  mantienen  sujetos 
á  ellos  con  dos  torni- 
llitos.  Estos  contactos 
están  aislados  entre  si 
y  uno  de  ellos  está 
unido  al  tope  central, 
destinado  á  servir  de 
tal  ai  fondo  de  la  lám¬ 
para  que  se  enchufa 
en  el  portalámparas. 

El  otro  va  ó  á  la  ros¬ 
ca  interna  Edisson  ó 
á  una  virola,  que  dará 
contacto  al  cuello  de 
la  lámpara.  La  rosca 
ó  la  virola  están  aisla¬ 
das  del  cuerpo  del  por¬ 
talámparas  por  la  interposición  de  un  anillo  de  por¬ 
celana,  ebonita  ú  otro  aislante,  el  cual  entra  á  rosca 
en  la  exterior  de  Edisson  y  sujeta  y  tija  el  cuerpo 
del  portalámparas.  Para  lámparas  de  2000  bujías 
ó  más,  hay  que  prever  una  construcción  que  permita 
una  ventilación  enérgica.  Son  de  mayores  dimen¬ 
siones  que  las  ordinarias.  Cuaudo  la  tensión  es  ele¬ 
vada,  ó  las  circunstancias  riel  local  donde  se  hace  la 
instalación  lo  exijan,  se  procurará  que  el  portalám¬ 
paras  sea  aislante  y  convenientemente  protegido.  || 
Chile .  En  los  tranvías  eléctricos,  bomba  de  cris¬ 
tal  que  encierra  y  sirve  de  defensa  á  la  bombilla,  ó, 
hablando  en  chileno,  á  la  ampolleta. 

PORT-Á-L'ANGLAIS  (Presa  de).  Geog.  Im¬ 
portante  presa  en  el  río  Sena  (Francia),  sit.  en  la 
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demarcación  de  Ivry.  Tiene  3‘80  m.  de  altura,  y  fué 
construida  por  el  ingeniero  Bouló  y  terminada  en 
1870. 

PORTALANZA.  m.  Mil.  Correa  clavada  hacia 
la  mitad  de  la  longitud  del  asta  de  la  lanza,  y  sirve 
para  sujetarla  pasando  el  brazo  por  dentro  del  seno 
de  aquélla. 

PORTALÁPIZ,  m.  Varilla  metálica  de  dos  ra¬ 
mas  acanaladas,  en  forma  de  pinzas,  con  la  cual  se 
sostiene  el  lápiz  de  dibujo,  el  carboncillo,  etc. 

Portalápiz.  Cir.  V.  Portacáüstico. 

PORTALAZO.  m.  aum.  de  Portal.  ||  fam. 
Portazo. 

PORTA LAZ03.  (Etim. —  De  portar  y  laxo.)  m. 
Cir.  Instrumento  que  sirve  entre  los  comadrones 
para  introducir  cordones  ó  lazos  en  el  útero  en  cier¬ 
tos  casos  en  que  es  necesario  hacer  la  inversión  del 
feto. 

PORT’ALBERA.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  en 
Lombardía,  prov.  de  Pavía,  circondario  y  á26  kms. 
ION' E.  de  Voghera,  en  la  lib.  der.  del  Po;  l,6l>0  h. 
( 1 .760  con  el  mun.). 

PORT-A-L’ÉCU.  Geog.  Bahía  de  la  costa  sep¬ 
tentrional  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  corrrespon- 
dbu.te  á  la  Kepúblicn  de  Haití  y  sit.  á  25  kms.  O. 
de  Port-de-Paix.  Se  abre  hacia  el  N.,  y  su  litoral 
está  cubierto  de  bosques.  Se  encuentran  también  en 
él  fuentes  de  agua  ferruginosa  y  salinas  naturales. 

PORTA  LECHINO.  m.  Cir.  Varilla  delgada  de 
acero  ó  de  plata,  de  I  á  12  cm.  de  longitud,  con  un 
botón  en  una  de  sus  extremidades  y  ligeramente  bi¬ 
furcada  en  la  otra,  que  usan  los  cirujauos  para  colo¬ 
car  calas  de  desagüe. 

PORTALEGRE.  Geog.  Dist.  administrativo  de 
la  prov.  de  Alemtejo  (Portugal).  Está  limitado  al  N. 
i»or  el  de  Castello  Branco,  al  E.  por  España,  al  S. 
por  el  dist.  de  Evora,  y  al  O.  por  el  de  Santarem. 
Tiene  6,441  kms.2  de  superficie  y  una  población  de 
126,400  h.  Es  muy  montañoso,  recorriéndolo  la 
vierra  de  Sao  Mamede.  cuya  altura  máxima  alcanza 
1 ,025  m.,  no  bajando  en  ningún  punto  de  600.  Sus 
principales  ramificaciones  son  los  contrafuertes  de 
Castello  de  Vide  y  Marvao.  La  cordillera  de  Sao  Ma- 
mede  está  enlazada  con  el  sistema  beirense  por  la 
sierra  de  Niza.  En  la  parte  NE.  del  distrito  las  al¬ 
turas  oscilan  entre  los  500  y  800  m.  Además  de 
estas  sierras  existen  otras  de  menor  importancia, 
como  las  de  Alter,  Pedroso,  Caixeiro  y  Montargil. 
Los  ríos  más  importantes  que  lo  riegan  pertenecen  á 
las  cuencas  del  Tajo  y  el  Guadiana,  teniendo  casi 
todos  su  origen  en  la  sierra  de  Sao  Mamede.  Cuén- 
tanse  entre  ellos  el  Seda,  Sor,  Anna  Loira,  Souzel, 
Tera,  Divor,  Cava  y  Xevora.  El  clima  es  bastante 
riguroso  y  extremo,  lo  mismo  en  verano  que  en  in¬ 
vierno.  El  suelo  es  poco  fértil,  produciendo  cereales 
y  vino.  Desde  el  punto  de  vista  industrial,  es  uno 


de  los  distritos  portugueses  más  ricos,  existiendo  en 
él  numerosas  fábricas  de  tejidos  de  lana  de  todas 
clases.  La  riqueza  mineral  es  abundante  en  hierro, 
cobre,  manganeso  y  zinc.  Se  divide  en  15  concejos: 
Alter  de  Chao.  Arronches,  Aviz,  Campo  Maior,  Cas¬ 
tello  de  Vide,  Crato,  Elvns,  Fronteira,  Gaviao,  Mar¬ 
vao,  Monforte,  Niza,  Ponte  do  Sor,  Portalegre  y 
Souzel. 

Portalegre.  Geog.  C.  de  Portugal,  en  la  provin¬ 
cia  de  Alemtejo,  capital  del  dist.  administrativo  de 
su  nombre,  sit.  parteen  la  pendiente  de  la  sierra  do 
Portalegre  y  parteen  una  meseta  adyacente;  12,000 
habitantes.  Comprende  dos  feligresías,  correspon¬ 
diendo  á  una  de  ellas  la  catedral  ó  Sé,  edificada  en 
el  punto  más  alto  de  la  ciudad.  Su  fachada  es  muy 
elegante,  con  dos  torres  laterales  que  terminan  en 
dos  pirámides  cuadrangulares.  El  interior  del  tem¬ 
plo  consta  de  tres  naves,  sostenidas  por  columnas 
góticas.  En  medio  de  la  capilla  mayor  se  encuentra 
la  sepultura  del  obispo  don  Julián,  y  en  la  del  San¬ 
tísimo  Sacramento,  notable  por  su  primorosa  ba¬ 
laustrada  de  mármol,  la  tumba  del  prelado  Alvaro 
Pires  de  Castro.  En  las  demás  capillas  existen  sepul¬ 
turas  de  religiosos  y  magnates.  En  1834  había  en 


Portalegre.—  Sepulcro  del  obispo  Jorge  de  Mello.  (1572) 


Portalegre  cinco  monasterios:  el  de  franciscanos,  á 
extramuros  de  la  ciudad,  que  databa  del  siglo  xm; 
el  de  agustinos,  fundado  en  1683  y  convertido  hoy 
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en  edificio  civil  donde  funcionan  distintos  servicios 
públicos;  el  de  jesuítas,  transformado  en  colegio:  el 
de  Sauta  Clara,  debido  á  la  tristemente  célebre  reina 
doña  Leonor  Telles  y  del  cual  subsiste  un  notable 
claustro,  bello  ejemplar  de  la  arquitectura  de  la 
época  (siglo  xiv)  y.  filialmente,  el  de  hermanas  ber- 
nnrdas,  fundado  por  Jorge  de  Mello,  obispo  de 
Guarda,  en  1572.  La  parroquia  más  antigua  de 
Po  uta  legue  es  la  de  Santa  María  Magdalena,  que 
fué  fundada  en  1259  por  Alfonso  111,  quien  hizo 
donación  de  ella  al  monasterio  de  San  Jorge,  sit.  en 
la  marg.  izq.  del  Mondego.  Hay  en  la  ciudad  nume¬ 
rosos  establecimientos  de  beneficencia  y  cultura, 
figurando  entre  ellos  el  hospital,  la  Casa  de  Mater¬ 
nidad,  el  Liceo  Nacional,  cuatro  escuelas  y  el  Semi¬ 
nario  diocesano.  Es  sede  episcopal  y  residencia  de 
las  autoridades  superiores  del  distrito.  Tiene  varias 
agencias  bancarias,  asociaciones  de  socorros  mutuos, 
sociedades  de  recreo,  teatro  y  plaza  de  toros.  Cons¬ 
trucción  de  instrumentos  de  música,  refinería  de 
azúcar,  fab.  de  galletas,  flores  artificiales,  mosai¬ 
cos,  etc.  Es  cuna  del  jurisconsulto  Soares  de  Sousa 
v  del  cronista  Manuel  Tabares  de  Simóes.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Lisboa  á  Badajoz. 

Historia.  Fué  fundada  por  Alfonso  III  en  1259, 
yen  1290  don  Diniz  hizo  levantar  pura  su  defensa 
un  gran  castillo.  Habiendo  abrazado  la  causa  del 
infante  «Ion  Alfonso  en  1299.  el  rey  la  puso  cerco, 
debiendo  capitular  en  Octubre  del  propio  año. 
A  principios  del  siglo  xvi,  Manuel  1  quiso  dar  el 
señorío  de  Porfalegre  á  su  ayo.  encontrando  en  la 
ciudad  viva  resistencia.  En  1549  Juan  III  obtuvo 
del  Pontificado  la  bula  creando  la  sede  episcopal  de 
la  ciudad.  Las  armas  de  la  ciudad  son  dos  torres  en 
campo  de  plata. 

PORTALEJA.  f.  Silv.  Pieza  de  madera  del 
marco  de  Soria,  que  tiene  7  pies  de  largo.  12  pulga¬ 
das  de  tabla  y  1  de  canto. 

PORTA  LE  JO.  in.  dim.  de  Portal. 

PORTALENTE.  m.  Soporte  articulado,  d»1 
metal,  que  sirve  para  sostener  las  lentes  durante  el 
examen  de  los  objetos  ó  su  dirección. 

PORTALEÑA.  (Etim.  —  De  portal.)  f.  Caño¬ 
nera.  tronera.  ||  Tabla  que  sirve  para  hacer  puertas. 

Portaleña.  Silv.  Pieza  de  madera  de  sierra  del 
marco  de  Jaén,  que  tiene  5  varas  de  largo,  9  pulga¬ 
das  de  tabla  y  2  de  canto. 

PORTALEÑO,  ÑA. (Etim.  —  De  portal.)  Por¬ 
tadilla.  U.  t.  c.  s.  ||  f.  Mar.  Portañola.  ||  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  A  la  puerta  y  al  portal. 

PORTALERA.  f.  Ch  ilt.  Mujer  de  mala  vida 
que  se  exhibe  en  los  portales  ó  espera  en  ellos  á  los 
transeúntes. 

PORTALERO,  RA.  adj.  Aficionado  á  perma¬ 
necer  en  el  portal  ó  pórtico.  ||  m.  Guarda  que  está 
puesto  á  la  puerta  de  una  población  para  registrar  los 
géneros  que  entran  y  de  que  se  debe  pagar  derechos. 

||  Chile.  Individuo  que  frecuenta  el  portal  de  Fer- 
nández-Coueha,  para  ver  y  ser  visto,  porque  este 
sitio  es  de  los  más  concurridos  de  la  capital  chile¬ 
na.  ||  fig.  Individuo  flojo  ó  desocupado  que  no  hace 
más  que  pasear  por  las  ralles  v  plazas,  deteniéndose 
en  las  partes  más  públicas  v  frecuentadas. 

PORTALES.  Creog .  Cas.  de  la  prov.  Je  Cana¬ 
rias,  mun.  de  Arucas. 

Portales.  Geog.  Barrio  rural  de  Cuba,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Pinar  del  Río,  término  municipal  de  Gua¬ 
no.  de  donde  dista  3  Ums.;  1,700  h.  Escuelas;  culti¬ 
vo  de  tabaco. 


Portales.  Geog.  Extensa  gruta  del  mun.  de  AI- 
duiua.  en  Méjico.  Est.  de  Tumauiipas.  La  tradición 
la  supone  habitada  en  otro  tiempo  por  tribus  salva¬ 
jes.  ||  Hac.  en  el  Distrito  Federal,  mun.  de  Mixconc; 
120  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Durango,  mun.  de  El 
Oro;  135  h.  [|  Congregación  en  el  Est.  ríe  Jalisco, 
mun.  de  Jalostotitlán;  190  h.  ¡|  Rancho  en  el  Esta¬ 
do  de  Tamaulipas,  mun.  de  Camargo:  110  1». 

Portales.  Geog.  Hnc.  del  Perú,  dep.,  prov.  y 
diet,  de  lea:  unos  100  h. 

Portai.es.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Nuevo  Méjico,  condado  de  Roosevelt;  1,292  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Portales  de  Belén.  Geog.  ant.  Nombre  de  la 
vigésima  isla  de  las  descubiertas  por  Fernández  de 
Quirós  en  su  segundo  viaje.  Estaba  sit.  á  los  14°  de 
Int.  S.  y  fué  vista  el  26  de  Abril  de  1606.  El  piloto 
González  de  Leza  no  la  nombra  en  su  diario,  y  se  su¬ 
pone  que  es  alguna  de  las  que  componen  el  grupo  de 
Banks,  en  el  arch.  de  las  Nuevas  Hébridas. 

Portales  (Diego  José  Víctor).  Biog.  Político 
chileno,  n.  en  Santiago  de  Chile  en  Junio  de  1793, 
asesinado  en  los  alrededores  de  Valparaíso  el  5  de 
Junio  de  1837  Su  padre  le  destinaba  á  la  carre¬ 
ra  de  abogado,  pero  no  llegó  á  terminarla,  y  des¬ 
pués  de  ser  algún  tiempo  ensayador  de  la  Casa  de 
la  Moneda,  se  dedicó  al  comercio,  en  el  que  bien 
pronto  adquirió  gran  importancia.  Habiendo  perdido 
á  su  esposa,  se  trasladó  al  Perú,  pero  al  cabo  de  dos 
años  regresó  á  Chile,  y  hacia  el  año  182  4  su  casa  era 
una  de  las  más  importantes  del  pnis  y  giraba  bajo  la 
razón  social  de  Portales,  Cea  y  Compañía.  Por  aque¬ 
lla  época.  una  operación  financiera  dio  entrada  en  la 
vida  política  á  Portales.  En  efecto,  en  1821  el  Go¬ 
bierno  había  contratado  con  Inglaterra  un  empréstito 
de  5.000.000  de  pesos  y  á  fin  de  poder1, pagar  los 
intereses  de  dicha  deuda,  vendió  á  la  casa  Portales 
el  monopolio  de  la  venta  del  tabaco,  te.  naipes  y  li¬ 
cores  extranjeros  (de  aquí  el  nombre  de  estanqueros 
que  se  dió  al  partido  de  Portales).  El  resultado  de  la 
operación  fué  un  desastre  económico,  lo  mismo  para 
el  país  que  para  sus  autores,  ya  que  éstos  s?  nrrui- 
naron,  y  desde  1825  se  halló  el  Estado  en  descubier¬ 
to  con  Inglaterra.  Procedióse  inmediatamente  á  li¬ 
quidar  la  empresa,  pero  se  constituyó  una  vasta  red 
administrativa,  á  cuyo  frente  continuó  Portales,  que 
era  ya  considerado  como  uno  de  los  jefes  más  in¬ 
fluyentes  del  país.  Reunía,  efectivamente,  muchas  de 
las  condiciones  personales  de  los  grandes  caudillos. 
Inteligente,  enérgico,  conocedor  profundo  de  los 
hombres  y  de  las  cosas  de  su  tiempo  y  de  su  país, 
audaz  y  dotado,  sobre  todo,  de  un  sentido  práctico 
extraordinario,  adquirido,  en  parte  en  los  negocios 
V  en  parte  innato,  parecía  el  hombre  indicado  para 
poner  fin  al  caos  administrativo  y  moral  en  que  es¬ 
taba  sumida  la  nación.  La  atmósfera  estaba  prepn- 
rada  para  una  reacción  contra  los  Gobiernos  liberales 
que,  sobradamente  utópicos,  querían  conceder  todos 
los  derechos  á  un  pueblo  ignorante  y  perturbado  por 
muchos  años  de  guerra  civil,  mientras  que  no  era 
capaz  de  inculcarle  ningún  deber.  Las  únicas  clases 
que  poseían  alguna  instrucción  eran  las  aristocráticas 
y  conservadoras,  y  Portales  supo  agruparlas,  lle¬ 
gando  en  breve  á  ser  el  alma  de  ellas.  Para  esto  se 
valió  de  todos  los  medios,  siendo  la  prensa  una  de 
sus  armas  más  eficaces.  Por  aquella  época  (1827)  se 
publicaba  un  periódico.  El  Hambriento,  que  se  dis¬ 
tinguía  por  su  mordacidad  y  virulencia,  y  en  él  pu* 
plicó  Portales  numerosos  artículos  contra  el  Go- 


PORTALES 


599 


bienio.  Después  de  una  encarnizada  lucha  entre  los 
partidos  políticos,  que  duró  algunos  años,  el  6  de 
Abril  de  1830  se  encargó  del  poder  José  Tomás 
Ovalle,  que  dió  las  carteras  de  Relaciones  exterio¬ 
res,  Interior  y  Guerra  y  Marina  á  Portales.  Los 
liberales  ó  pipiólos  no  se  conformaron  con  ello,  y  el 
general  Freire  organizó  una  revolución  que  estalló 
pocos  días  después,  pero  fué  vencido  por  el  general 
Prieto  después  do  un  sangriento  combate  de  cuatro 
horas  (17  de  Abril  de  1830).  Portales  trató  con 
gran  severidad  á  los  rebeldes,  que  acabaron  por  de¬ 
poner  su  actitud  ante  la  promesa,  ratificada  por  el 
llamado  pacto  de  Cuzcuz,  de  que  se  les  conservaría 
sus  empleos;  pero  Portales,  no  sólo  se  negó  á  ello, 
sino  que  hizo  salir  del  Ministerio  á  aquellos  de  sus 
compañeros  que  eran  partidarios  de  mantener  lo 
prometido,  convirtiéndose  así  en  el  verdadero  dueño 
de  la  situación.  En  1S31  murió  Ovalle,  y  aunque  le 
sucedió  el  general  Prieto,  en  nada  cambió  la  influen¬ 
cia  de  Portales,  como  no  fuera  para  aumentar. 
Desde  el  primer  momento  se  aplicó  Portales  á  co¬ 
rregir  con  mano  férrea  los  abusos  de  la  administra¬ 
ción  pública,  empezando  por  pagar  puntualmente  sus 
•sueldos  á  los  empleados,  pero  mostrándose  inflexi¬ 
ble  cuando  cometían  la  más  pequeña  falta.  Reorga¬ 
nizó  la  guardia  cívica,  estableció  la  Academia  Mili¬ 
tar  de  Santiago  y  dió  una  gran  publicidad  á  los  actos 
del  Gobierno,  sobre  todo  á  los  relacionados  con  la 
Hacienda.  El  exceso  de  trabajo  había  fatigado  la 
poderosa  naturaleza  de  Portales,  y  cuando  se  con¬ 
venció  de  que  los  amigos  que  tenía  en  el  Gobierno 
continuarían  su  obra,  abandonó  sus  cargos  para  des¬ 
cansar  y  para  reponer  su  quebrantada  fortuna  cuyo 
cuidado  había  abandonado  por  completo,  mientras 
-estuvo  en  el  poder.  Portales,  que  no  había  querido 
J.i  presidencia  de  la  República,  fué  elegido  para  la 
a  icepresidencia,  pero  continuó  retirado  de  la  vida 
•pública,  si  bien  influía  aún  en  el  Gobierno  por  me¬ 
dio  del  ministro  del  Interior,  Joaquín  Tocornal.  En 
'Diciembre  de  1832  filé  nombrado  gobernador  de  Val¬ 
paraíso,  donde,  si  bien  sólo  permaneció  pocos  meses, 
llevó  á  cabo  una  labor  verdaderamente  reformadora, 
en  especial  en  lo  que  se  refería  al  orden  público.  Poco 
después  se  aprobó  la  Constitución  de  1833,  que  anu¬ 
laba  casi  por  completo  la  de  1828  y  que  aún  está 
Ihoy  en  vigencia.  Portales  no  tuvo  en  ella  una  in¬ 
tervención  directa,  pero  es  indudable  que  sus  doc¬ 
trinas  debieron  ejercer  gran  influencia  sobre  la  co¬ 
misión  re  lactora.  Sin  embargo,  su  influencia  perso¬ 
nal  comenzaba  á  declinar  debido  á  su  voluntario 
alejamiento  del  poder,  y  mientras  los  amigos  que  él 
mismo. había  colocado  en  el  Ministerio  trataban  de 
.abandonarle,  la  opinión  le  culpaba  de  que  gozaba  de 
todas  las  ventajas  del  Gobierno  sin  compartir  sus 
'responsabilidades.  Especialmente  Renjifo,  ministro 
•de  Hacienda,  uno  de  los  hombres  de  conflanza  de 
Portales,  quiso  deshacerse  de  una  tutela  que  ya  le 
pesaba  demasiado  y  declararse  independiente,  dando, 
■con  su  actitud  origen  al  nacimiento  de  un  nuevo 
partido,  el  do  los  Jllopolitas,  que  se  decía  continua¬ 
dor  de  la  obra  de  aquél,  pero  que  en  realidad  aspi¬ 
raba  á  anularle.  En  cambio,  otro  de  los  ministros 
-más  influyentes,  Tocornal.  continuó  siendo  fiel  á  su 
protector,  con  lo  que  el  Gobierno  quedó  dividido 
-*u  dos  bandos.  El  antiguo  comerciante,  cuya  sa¬ 
gacidad  y  perspicacia  no  habían  sido  nunca  pues- 
en  duda,  confió  demasiado  en  aquella  ocasión  en 
•sus  amigos,  pero  bien  pronto  reaccionó,  y  como  el 
¿presidente  Prieto  no  deseaba  otra  cosa  que  tenerle  á 


su  lado,  entre  otras  razones  porque  sabía  que  nunca 
bahía  de  aspirar  á  la  presidencia  de  la  República, 
fácil  le  fué  encargarse  de  la  cartera  de  Guerra,  lo  que 
ocasionó  la  dimisión  de  Renjifo  á  los  pocos  días  (Sep¬ 
tiembre  de  1835).  Tocornal  se  encargó  de  la  cartera 
que  había  dejado  Renjifo,  y  Portales  ocupó  la  del 
Interior,  vacante  por  el  pase  de  Tocornal  á  la  do 
Hacienda.  Basto  esto  para  que  el  partido  filopolita 
quedase  desorganizado,  y  Renjifo.  que  aspiraba  á  la 
primera  magistratura  de  la  nación,  hubo  de  ceder  el 
puesto  á  Prieto,  reelegido  en  Septiembre  de  1836. 
Con  la  entrada  de  Portales  en  el  Gobierno,  la  ad¬ 
ministración  pública  adquirió  de  nuevo  la  unidad  y 
el  vigor  característicos  en  todas  las  obras  de  aquel 
hombre  privilegiado.  Sin  embargo,  debido  á  su  pa¬ 
triotismo  y  quizá  también  á  la  posesión  de  una  auto¬ 
ridad  omnímoda,  adoptó  una  serie  de  medidas,  bien 
encaminadas  en  el  fondo  y  en  la  intención,  pero  tal 
vez  excesivas  en  cuanto  á  su  aplicación,  originándose 
de  aquí  cierto  malestar  y  desconteuto  de  una  parte 
del  pueblo.  Para  mejor  expresar  su  modo  de  gober¬ 
nar  y  administrar,  dice  un  historiador,  contemporá¬ 
neo  de  Portales,  que  éste  se  presentaba  de  madru¬ 
gada  en  el  Ministerio,  se  enteraba  de  los  asuntos 
pendientes  y  exigía  que  fuesen  despachados  en  el 
acto.  Era  notoria  la  rigidez  con  que  procedía,  pues 
bastaba  que  un  funcionario  no  observase  una  con¬ 
ducta  tan  ejemplar  como  era  menester,  para  que 
fuese  destituido.  Si  algún  periódico  acusaba  á  algún 
empleado  de  no  cumplir  con  su  deber,  el  aludido  de¬ 
bía  acudir  inmediatamente  al  juez  para  justificarse  ó 
para  pedir  el  castigo  del  calumniador,  en  caso  do 
que  la  acusación  fuese  infundada.  El  que  no  hacía 
una  de  las  dos  cosas,  quedaba  cesante  en  el  mismo 
día  de  la  acusación.  Además  de  esto,  dispuso  que 
diariamente  se  publicase  en  el  periódico  oficial  la 
inversión  del  dinero  recaudado  en  las  contribucio¬ 
nes,  á  fin  de  que  nadie  abrigase  la  meuor  sospecha 
acerca  de  la  probidad  del  Gobierno.  Además,  el 
general  Freire,  que  había  sido  expulsado  del  país 
por  Portales,  organizó  en  las  costas  del  Perú  una 
expedición  para  apoderarse  de  las  provincias  de  Chi- 
loé  y  Valdivia,  expedición  que  se  llevó  á  cabo  con 
el  auxilio  del  Gobierno  peruano,  pero  que  fracasó 
por  completo,  cayendo  su  jefe  en  poder  de  las  au¬ 
toridades  chilenas.  Freire  fué  condenado  á  muerte 
por  un  Consejo  de  guerra,  pero  al  revisar  la  causa 
ante  el  Supremo,  se  le  conmutó  la  pena  por  la  do 
destierro.  Portales  suspendió  á  dicho  tribunal,  acu¬ 
sándole  de  no  fundamentar  la  sentencia,  pero  lo  más 
probable  es  que  desease  ser  él  mismo  quien  perdo¬ 
nase  á  Freire  á  fin  de  atraérsele  por  la  gratitud. 
Aunque  la  expedición  fracasó,  como  hemos  dicho,  no 
dejó  de  producir  honda  perturbación  en  las  relaciones 
entre  ambos  países,  máxime  después  de  la  afortunada 
intervención  de  Bolivia  en  los  asuntos  del  Perú,  que 
dió  por  resultado  una  Confederación  de  los  dos  Esta¬ 
dos,  si  bien  ocupando  el  primero  una  situación  pre¬ 
ponderante.  Portales,  con  su  acostumbrada  audacia 
y  decisión,  quiso  acabar  prontamente  con  un  estado 
de  cosas  que  creía  un  peligro  para  Chile,  y  realmente 
lo  era.  Así  es  que,  en  Agosto  de  1836,  un  barco  de 
guerra  chileno  se  apoderó  de  los  tres  principales  bu¬ 
ques  peruanos,  como  represalia  por  la  expedición  de 
Freire.  Santa  Cruz,  alma  y  presidente  «le  la  Confe¬ 
deración,  se  avino,  sin  embargo,  á  pactar  con  el  en¬ 
viado  del  Gobierno  chileno,  sin  duda  porque  aun  no 
creía  llegado  el  momento  oportuno,  y  se  firmó  uu 
tratado  preliminar  (Agosto  de  1836),  que  el  Gobier- 
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tío  chileno  no  quiso  ratificar.  Portales  estaba  con¬ 
vencido  de  que  se  trataba  de  una  estratagema  de 
Santa  Cruz  para  ganar  tiempo,  mas  la  opinión  pú¬ 
blica,  satisfecha  en  su  amor  propio  por  las  explica¬ 
ciones  dadas,  se  mostraba  hostil  á  la  causa  de  la 
guerra,  pero  el  ministro  quiso  prescindir  de  ella  y  á 
tiñes  de  1830  envió  á  El  Callao  una  escuadrilla  chi¬ 
lena  con  el  propósito  aparente  de  continuar  las  ne¬ 
gociaciones.  pero  en  realidad  para  llegar  á  la  ruptu¬ 
ra  de  hostilidades,  ya  que  el  plenipotenciario  chileno, 
Mariano  fígaña,  manifestó  al  representante  de  la 
Confederación  que  lo  único  que  haría  abandonar  su 
actitud  á  Chile  sería  que  el  Perú  y  Bolivia  recobra- 
son  su  independencia  mutua.  Santa  Cruz  se  negó  á 
tratar  en  semejantes  condiciones  y  la  guerra  que¬ 
dó  de  hecho  declarada  (  11  de  Noviembre  de  1830). 
La  República  Argentina,  que  también  se  creía  ame¬ 
nazada  por  la  existencia  de  la  Confederación,  se  alió 
con  Chile,  pero  esta  ventaja  quedaba  destruida  por 
la  actitud  de  los  partidos  políticos  enemigos  de  Por¬ 
tales  que,  con  tanta  sobrada  ambición  como  falta  de 
patriotismo,  querían  aprovechar  aquellas  circunstan¬ 
cias  para  derribar  al  omnipotente  ministro.  Porta¬ 
les,  dejándose  arrastrar  de  su  indignación,  descargó 
violentos  golpes  sobre  sus  enemigos,  sobre  todo  des¬ 
pués  de  descubrir  varias  conspiraciones,  cuyos  au¬ 
tores  fueron  unos  deportados  á  la  isla  de  Juan  Fer¬ 
nández  y  los  otros  ejecutados.  Estría  medidas  parecie¬ 
ron  apaciguar  á  los  revolucionarios,  y  en  el  ejército, 
que  también  se  había  contaminado  un  tanto,  renacía 
la  disciplina.  Mientras  tanto,  se  iban  ultimando  los 
preparativos  para  la  expedición  contra  el  Perú,  y  Vi- 
daurre,  persona  de  la  confianza  del  ministro,  habla 
sido  nombrado  jefe  de  estado  mayor.  Sin  embargo, 
la  situación  no  estaba  despejada  ni  mucho  menos. 
Se  sospechaba  de  la  fidelidad  de  Vidaurre.  al  que  se 
acusaba  de  haberse  dejado  ganar  á  la  causa  de  los 
enemigos  de  Portales  y  éste  mismo  recibió  una  de¬ 
nuncia  concreta  en  tal  sentido;  Portales,  demasia¬ 
do  confiado  en  sus  propias  fuerzas,  se  limitó  á  llamar 
á  Vidaurre  comunicándole  lo  que  sabía,  á  lo  que  el 
jefe  de  estado  mayor  contestó:  «Cuando  yo  haga  una 
revolución,  será  usted  el  primero  en  saberlo.»  Es 
indudable  que  Portales  vió  claramente  el  peligro, 
y  aunque  su  carácter  resuelto  no  era  el  más  á  pro¬ 
pósito  para  reflexionar  sus  resoluciones,  en  aquella 
ocasión  debió  sentirse  cohibido  por  el  prestigio  que 
Vidaurre  gozaba  entre  el  ejército,  que  probablemen¬ 
te  se  hubiera  sublevado,  ó  por  lo  menos  el  regimien¬ 
to  de  Valdivia,  que  él  mandaba.  Por  esta  razón  de¬ 
cidió  afrontar  el  peligro,  aunque  haciendo  ver  que 
lo  ignoraba,  y  en  Abril  de  1837  Re  dirigió  á  Valpa¬ 
raíso  para  preparar  la  expedición  contra  el  Perú 
v  con  el  ánimo  de  salir  con  ella,  aunque  Blanco 
Encalada  estaba  encargado  de  su  mando.  Tanto 
éste  como  Cavareda,  gobernador  de  Valparaíso, 
aconsejaron  á  Portales  que  se  abstuviera  de  pre¬ 
sentarse  en  Quillota,  donde  estaban  Vidaurre  con 
su  regimiento  y  las  restantes  fuerzas.  Portales  no 
hizo  caso  y  marchó  á  aquel  pueblo  con  el  coronel 
Necocbea  y  una  pequeña  escolta.  La  misma  noche 
de  su  llegada  tuvo  una  larga  conferencia  con  Vidau¬ 
rre,  que  no  dejó  traslucir  nada  de  sus  siniestros  pla¬ 
nes.  Al  día  siguiente  (3  de  Junio)  pasó  revista  á  las 
tropas  en  la  plaza  del  pueblo  y  cuando  todo  parecía 
que  estaba  bien,  de  pronto  se  destacaron  algunos  in¬ 
dividuos  de  la  formación  y  rodearon  al  ministro, 
mientras  que  un  oficial,  pistola  en  mano,  le  intimaba 
á  que  se  diese  preso.  Se  produjo  algún  tumulto  á 


causa  de  la  resistencia  de  las  fuerzas  leales,  pero, 
inferiores  en  número,  fueron  prontamente  reducidas, 
y  Portales,  hecho  prisionero  y  conducido  á  Valpa¬ 
raíso,  cuyas  autoridades,  al  conocer  la  sublevación, 
se  aprestaron  á  la  defensa.  Entonces  Vidaurre  obligó 
á  Portales  á  escribir  á  Blanco  Encalada  y  á  Cava- 
reda  para  que  no  hicieran  resistencia,  y  el  ministro 
redactó  una  carta  llena  de  dignidad  y  de  patriotis¬ 
mo  en  la  que.  es  cierto,  aconsejábala  capitulación, 
pero  para  el  caso  de  que  no  contaran  con  fuerzas  su¬ 
ficientes.  Como  era  de  suponer,  Blanco  y  Cavareda 
salieron  al  encuentro  de  los  rebeldes,  entablándo-** 
un  furioso  combate  que  Portales  presenciaba  des<M 
un  coche  y  bajo  la  estrecha  vigilancia  del  teniente 
Florín,  hijastro  de  Vidaurre,  y  que,  según  se  dijo, 
estaba  embriagado.  Las  tropas  leales,  aunque  infe¬ 
riores  en  número,  no  sólo  se  defendían  bravamente, 
sino  que  habían  ya  adquirido  grandes  ventajas  sobre 
el  enemigo.  Florín,  exasperado,  hizo  descender  del 
coche  á  Portales,  que  inmediatamente  recibió  una 
descarga  de  fusilería,  siendo  rematado  por  aquel. 
Sin  embargo,  los  revolucionarios  sufrieron  una  de¬ 
rrota  completa  y  Vidaurre  y  sus  principales  cómpli¬ 
ces  murieron  en  el  patíbulo.  Si  Portales  filé  discu¬ 
tido  y  combatido  en  vida  por  sus  procedimientos  <t * 
gobierno,  tal  vez  demasiado  duros  y  autoritarios,  la 
posteridad  ha  hecho  justicia  á  su  patriotismo,  á  su 
honradez  y  á  su  genio  político.  Si  se  tiene  en  cuen¬ 
ta  que  al  encargarse  del  poder  encontró  á  la  unción 
en  plena  anarquía  y  que  al  ocurrir  su  muerte,  poco* 
años  después,  dejó  á  la  República  una  organización 
completa  que  sus  sucesores  no  hicieron  mós  que  con¬ 
tinuar,  se  comprenderá  el  inmenso  esfuerzo  de  aquel 
hombre  que  lo  sacrificó  todo  por  la  patria:  riquezas, 
independencia,  hogar  y,  por  fin,  la  vida.  De  él  pue¬ 
de  decirse  como  del  Cid.  que  aun  después  de  muerto 
ganó  batallas,  pues  por  espacio  de  muchos  ríior  lo* 
gobernantes  se  inspiraron  en  su  espíritu.  En  186B 
se  le  erigió  una  estatua  en  la  plaza  de  la  Moneda  de 
Santiago  de  Chile. 

Bibliogr.  Alfredo  Opisso,  Jos  fantasmas  de  h\ 
Historia ,  don  Diego  Portales  (Barcelona.  191 G). 

Portales  (Luis).  Biog .  Religioso  carmelita  espa¬ 
ñol,  n.  en  Borriol  (Castellón)  y  m.  en  Valencia 
en  1705.  Profesó  en  el  convento  de  Onda  v  fué  con¬ 
fesor  de  los  presos  de  las  cárceles  secretas  de  la 
Inquisición.  Escribió  las  siguientes  obras:  Contieno* 
graduitm,  Metropolitanas  Ecclesiae  Valentinae,  Afo^ 
notesarom.  sive  chrouotaxis  anuortim  rt  grstorum 
Christi;  Codex  Sacras  Scripturae.  Flos  Sancionan, 
De  sensibus  Sacras  Scripturae ,  y  De  Cálice  Donnni 
Hostri  Jesu  Christi  in  nocís  Caenae. 

PORTALESIA.  f.  Bot.  Género  de  compuesta* 
fundado  por  Meyen  é  incluido  hoy  en  la  sección 
Panargyrns  del  género  Nassanvia  de  Jussieu. 

PORTALIBROS,  m.  Correa  con  hebilla  en  im 
extremo  y  á  propósito  para  oprimir  ó  asegurar  una 
cosa . 

PORTA LICO,  LLO.  TO.  m .  dim . de  Portal* 

PORTALIMAS,  (Etim.  —  De  portar  y  luna.) 
m.  Art.  y  Of .  Especie  de  horquilla  enmangada,  de 
bastante  longitud  y  cuyas  dos  ramas,  rectas,  para¬ 
lelas  y  muy  próximas,  se  separan  para  abarcar  lon¬ 
gitudinalmente  á  la  lima,  á  la  que  oprimen  por  una 
serie  de  tornillos  de  presión.  Suele  emplearse  en  el 
trabajo  de  hierro,  acero  y  otros  metales,  especial¬ 
mente  para  hender  las  piezas. 

PORTALINA.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana 
rías,  mun.  de  San  Junn  de  la  Rambla. 
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PORTALINTERNA.  m.  F.  c.  Hierro  en  es- 
cuadra  sujeto  á  la  traviesa  delantera  de  la  máquina, 
que  puede  recibir  las  linternas  ó  faroles  de  señales. 

PORTALIS.  Geog.  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Santa  Fe,  dep.  de  San 
Cristóbal,  sit.  á  116  kms.  de  San  Cristóbal,  hacia 
los  29°  36'  S.  y  61°  37'  O.  de  Greenwieh,  á  73  m. 
de  altura.  Est.  del  f.  c.  Central  Norte  (Tucumán  á 
San  Cristóbal).  ||  Lug.  poblado  de  la  gob.  de  For- 
mosa,  en  el  dep.  de  Tercero. 

Portalis  (Alberto  Eduardo).  Biog.  Periodista 
y  escritor  francés,  n.  en  Vesoul  (1841-1918).  A  su 
regreso  de  un  viaje  á  los  Estados  Unidos  publicó 
Les  Etats  Unís,  le  Self-government  et  le  cé$arismef 
que  obtuvo  un  éxito  brillante.  Después  fundó  la 
revista  Courrier  des  Deux  Mondes .  y  al  comenzar 
la  guerra  de  1870  entró  como  redactor  jefe  del 
Electenr  Libre,  que  dirigía  Ernesto  Picard,  pero  se 
separó  poco  después  de  él  para  fundar  La  Vérité, 
en  la  que  defendía  las  ideas  federalistas;  suspendido 
en  tres  ó  cuatro  ocasiones,  fué  suspendido  definiti¬ 
vamente  en  1871,  adquiriendo  entonces  La  Consti- 
tntion,  en  el  que  hizo  campañas  favorables  á  Gam- 
betta  y  á  los  republicanos,  hasta  que,  por  la  publi¬ 
cación  de  un  articulo  de  Emilio  Zola,  fué  también 
suspendido.  Sucesivamente  publicó  y  vió  desapare¬ 
cer  L' Avenir  National,  Le  Corsaire ,  La  Ville  de 
París.  Le  Censenr,  I*e  Petit  Lyonnais,  y,  por  último, 
Le  X7X'  Siécle.  Portalis,  que  había  sido  un  perio¬ 
dista  batallador  é  idealista  y  que  había  tenido  mu¬ 
chos  duelos,  uno  de  ellos  con  Rochefort  (1886), 
acabó  su  vida  pública  vulgarmente,  siendo  condena¬ 
do  por  estafa.  Publicó,  aparte  de  la  obra  citada  al 
principio  y  de  millares  de  artículos,  Gnet-apens 
jndiciaire.  Portalis  ha  sido  el  modelo  de  la  obra  de 
Barres,  Les  déracinés. 

Portalis  (José  María,  conde  de).  Biog.  Juris¬ 
consulto  y  político  francés,  hijo  de  Juan  Esteban, 
n.  en  Aix  y  m.  en  Passy  (1778-1858).  Fue  prime¬ 
ramente  diplomático,  y  á  la  muerte  de  su  padre  se 
le  nombró  consejero  de  Estado  (1806),  conde  del 
Imperio  y  director  general  de  la  imprenta  y  de  las 
publicaciones,  pero  cavó  en  desgracia  por  no  haber 
«lado  conocimiento  á  Napoleón  de  un  decreto  del 
Papa  contra  Maury,  á  quien  el  emperador  había 
nombrado  arzobispo  de  París  En  1813  ocupó  la 
presidencia  del  Tribunal  de  Angers  y  luego  fué 
consejero  del  Tribunal  de  Casación,  que  presidió 
en  1824.  Fué,  por  último,  ministro  de  Negocios 
extranjeros,  y  en  1832  ingresó  en  la  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Jurídicas.  Dejó  algunas  obras 
como  las  Observations  snr  le  Code  Sarde  comparé  an 
Cade  Civil  frangais ,  Obsrrcatious  snr  l'organisation 
jndiciaire,  y  f/Homme  et  la  Société  (París,  1849). 
En  esta  última  se  propuso  demostrar  que  la  socie¬ 
dad  en  Francia  descansaba  sobre  las  verdaderas  ba¬ 
ses  y  que  las  reformas  que  pretendían  introducirse 
acabarían  por  implantar  la  anarquía,  si  se  conver¬ 
tían  en  ley;  su  defensa  de  los  derechos  del  indivi¬ 
duo.  cuya  protección  ha  de  garantizar  el  Estado,  en 
ve/,  de  suprimirle. 

Portalis  (Juan  Esteban  María).  Biog.  Juris¬ 
consulto  francés,  n.  en  Bausset  (Var)  el  l.°de  Abril 
de  1745  y  m.  en  París  el  25  de  Agosto  de  1807. 
Estudió  en  los  Colegios  que  los  padres  del  Oratorio 
dirigían  en  Tolón  y  en  Marsella,  de  donde  pasó  á 
la  Universidad  de  Aix,  en  cuya  facultad  de  derecho 
cursó  hasta  graduarse  de  abogado  en  1765.  Dedi¬ 
cóse  inmediatamente  al  bufete  y  adquirió  fama  de 


defensor  sesudo  y  elocuente.  Como  su  manera  se 
apartaba  del  estilo  ampuloso  que  era  común  en  su 
época,  se  cuenta  que  después  de  su  primera  causa 
un  viejo  ahogado  le  dijo:  «Habéis  defendido  con 
talento,  pero  debéis  cambiar  el  estilo  que  no  es  el 
propio  del  foro»,  á  lo  cual 
contestó  Portalis:  «Señor, 
es  el  foro  el  que  ha  de  cam¬ 
biar  y  no  yo.»  En  1766, 
con  motivo  de  una  cuestión 
de  competencia  entre  el  cle¬ 
ro  y  los  tribunales  civiles 
de  Aix,  publicó  un  escrito 
relativo  á  la  distinción  de 
los  dos  poderes  político  y 
eclesiástico,  y  cuatro  años 
más  tarde,  á  instancias  del 
ministro  Choiseul.  otro  so¬ 
bre  la  validez  de  los  matri-  Juan  Eateban  Portalla 
monios  de  los  protestantes 

en  Francia,  del  cual  dijo  apasionadamente  Voltaire 
que  «no  era  una  consulta,  sino  un  verdadero  tra¬ 
tado  de  filosofía,  de  legislación  y  de  moral  política». 
En  1778  fué  nombrado  asesor  de  Aix,  uno  de  los 
cuatro  llamados  procuradores  del  país  en  Provenza. 
Desempeñó  con  gran  acierto  este  cargo  hasta  expirar 
su  plazo  en  1781,  en  que  volvió  al  ejercicio  de  la 
abogacía;  en  él  adquirió  un  elevado  concepto;  se 
citan  de  esta  época  sus  dos  famosos  pleitos:  el  del 
divorcio  de  la  condesa  de  Mirabeau,  en  que  tuvo 
que  contender  con  el  mismo  Mirabeau,  y  el  de 
defensa  del  legatario  de  París,  Duverney,  frente  á 
Beaumarchais.  Posteriormente  fué  Portalis  el  en¬ 
cargado  de  redactar  la  Lettre  an  garde  des  sceaux  y 
Examen  impartial  des  édits  da  S  inai  1788 ,  contra 
el  proyecto  de  reforma  de  la  Constitución  del  reino 
intentado  por  el  arzobispo  de  Sena.  Habiendo  esta¬ 
llado  la  revolución,  Portalis  se  mantuvo  apartado 
de  la  lucha.  En  los  primeros  meses  de  1790  no 
quiso  aceptar  el  nombramiento  de  comisario  real 
para  el  que  había  sido  propuesto,  y  en  Agosto  del 
mismo  año  se  trasladó  con  su  familia  á  una  casa  de 
campo  donde  residió  hasta  Febrero  de  1792.  en  que 
para  mayor  seguridad  pasó  á  Lyón  y  d  fines  de  1793 
á  París.  En  la  capital  fué  en  seguida  descubierto 
y  logró  salvarse  por  la  intervención  de  un  compa¬ 
triota  suyo:  fué  encerrado  en  una  casa  de  salud  y 
libertado  después  del  9  Termidor  El  año  tercero  de 
la  República  fué  elegido  diputado  por  París  y  por 
las  Bocas  del  Ródano,  y  optó  por  el  primer  distrito; 
formó  parte  del  Consejo  de  los  Ancianos  (1795)  y 
fué  su  presidente  (1796),  militando  en  el  partido 
moderado  que  hacía  la  oposición  al  Directorio.  Por 
el  golpe  de  Estado  del  18  Fructidor  fué  desterra¬ 
do,  pero  logró  á  tiempo  evitar  su  deportación  á 
Cayena,  huyendo  á  Suiza  y  de  allí  al  Holstein* 
regresando  á  Francia  después  del  18  Brumario. 
Napoleón  le  nombró  comisario  del  Gobierno  ó  pro¬ 
curador  general  del  Tribunal  de  presas.  En  Sep¬ 
tiembre  de  1800  fué  nombrado  consejero  de  Estado 
y  al  año  siguiente  encargado  de  los  negocios  del 
culto.  Como  miembro  del  Senado,  en  el  cual  en  1801 
tuvo  asiento  y  voto,  intervino  con  Tronchet.  Bígot 
de  Préameneu  y  Maleville.  en  la  redacción  del 
famoso  Código  civil,  en  el  cual  se  nota  el  espíritu  y 
el  estilo  de  Portalis.  Fué  el  principal  encargado 
de  concertar  el  Concordato  con  Pío  VII.  mostrán¬ 
dose  defensor  de  los  principios  de  la  Iglesia  gali¬ 
cana.  En  1803  fué  uno  de  los  cinco  miembros  nom- 
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bracios  por  el  primer  cónsul  para  la  clase  de  lengua 
y  literatura  francesa,  que  substituía  en  parte  á  la 
antigua  Academia  de  Francia.  En  1804  f ué  nom¬ 
brado  ministro  de  Cultos,  y  más  tarde  recibió  el 
cordón  de  la  Legión  de  Honor.  En  sus  últimos  años 
fue  atacado  de  una  ceguera  casi  completa  y  aunque 
le  operaron  las  cataratas,  no  consiguió  recobrar  la 
vista,  cuya  desgracia  sobrellevó  con  paciencia  hasta 
cu  muerte,  que  no  se  hizo  esperar;  filé  sepultado  en 
el  panteón  de  hombres  ilustres.  Jurisconsulto  emi¬ 
nente.  orador  brillante,  político  moderado,  Portalis 
es  el  representante  de  esta  tendencia  liberal  que  no 
rompe  en  absoluto  con  la  tradición,  pero  que  gra¬ 
dualmente  se  extingue  en  la  política  radical  francesa 
de  la  anterior  centuria.  Publicó  Portalis,  siendo 
todavía  estudiante,  dos  folletos:  Observations  sur  un 
onvrage  intitulé:  Emile  ou  de  Védncatiou  (Aviñón, 
1763),  y  Des  Prejugés  sur  la  distinction  des  deitx 
jmissafices  (1766),  y,  además,  Cousultations  sur  la 
raitdité  des  mariages  des  protestante  en  Frailee  (1771), 
y  después  de  su  muerte  su  hijo  José  María  (V.),  dió 
á  luz:  De  ínsage  et  de  Vahas  de  Vesprit  philosophique 
<turant  le  dix  huitiéme  siécle  (París.  1820;  3.a  ed., 
1833),  y  su  nieto  el  vizconde  Federico  de  Portalis: 
Disconrs,  rapports  et  travaux  inédits  sur  le  Code  Civil 
<  París,  1844).  y  Disconrs,  rapports  et  travaux  inédits 
sur  le  Concordat  de  1801 ,  les  articles  organiques,  et 
sur  diverses  qnestions  da  droit  pnblic  ( París,  1845). 

Portalis  en  filosofía  no  va  más  allá  de  la  ideolo¬ 
gía  condillacista.  La  sensación  es  el  único  origen  de 
nuestras  ideas:  no  hay  en  el  espíritu  conocimiento 
que  nó  se  base  en  la  experiencia  y,  en  su  último 
-caso,  la  metafísica  debe  reducirse  á  la  pura  observa¬ 
ción  de  los  hechos.  Sin  embargo,  elude  las  conse¬ 
cuencias  morales  y  religiosas  del  sensualismo  y  del 
enciclopedismo,  cuyas  últimas  desviaciones  fueron 
los  horrores  de  la  Revolución:  la  existencia  de  otra 
vida  y  la  existencia  de  Dios  le  parecen  á  salvo  de 
tuda  duda  racional.  En  la  obra  dedicada  á  la  ti  loso- 
lía  del  siglo  xviii.  se  muestra  entusiasta  del  genio 
filosófico  de  su  país,  que  hace  arrancar  del  siglo  xvi, 
y  que  caracteriza  aproximadamente  en  estos  térmi¬ 
nos:  «espíritu  de  libertad,  de  investigación  y  de 
claridad,  que  quiere  verlo  todo  y  nada  supone,  que 
se  comporta  con  método,  obra  con  discernimiento, 
«precia  cada  cosa  por  sus  propios  principios,  inde¬ 
pendientemente  de  la  opinión  y  de  la  costumbre, 
que  no  se  detiene  en  los  efectos,  sino  que  se  remon¬ 
ta  hasta  las  causas,  que  en  cada  materia  profundiza 
todas  las  relaciones  para  descubrir  las  consecuen¬ 
cias,  cornbinn  v  liga  todas  las  partes  para  formar  un 
todo;  en  fin.  señala  el  objeto,  extensión  y  límites  de 
los  conocimientos  humanos,  elevándolos  á  su  más 
alto  grado  de  utilidad,  dignidad  V  perfección». 

En  política  afirma  que  la  voluntad  nacional  es  la 
que  debe  instituir  el  poder  público,  pero  siendo  difí¬ 
cil  explorar  el  deseo  de  la  masa  popular  v,  como  por 
otra  parte,  su  cooperación  es  necesaria,  el  indicio  de 
que  ésta  no  falta  hemos  de  buscarle  en  la  aquies¬ 
cencia.  que  vale  por  una  aceptación  tácita  de  las 
órdenes  emanadas  de  la  autoridad  soberana.  Por- 
taí.is  rechaza  una  constitución  v  un  régimen  político 
inspirado  en  el  filosofismo  y  prefiere  el  imperio,  apo¬ 
yado  en  la  fuerza,  siempre  que  ésta  se  halle  regulada 
por  la  razón,  fórmula,  como  se  ve.  demasiado  abs¬ 
tracta  para  considerarse  como  solución  definitiva  del 
problema  de  la  soberanía. 

tíihliogr.  F.  Hacquin,  Eloge  historique  de  Por¬ 
talis  (París,  1815);  L.  Lallement,  Eloge  de  J.  E.  M . 


Portalis  (París,  1861):  Lavolée,  Portalis,  sa  vie  et 
ses  oeuvres  (París,  1863):  Sainte-Peu ve,  Causertes 
de  htndi  ( t.  V ). 

Portalis  (Roger,  barón  de),  tíiog.  Escritor  de 
arte  y  coleccionista  francés,  u.  en  1841  y  m.  en  su 
castillo  de  Thielle,  cerca  de  Neuchátel  (Suiza)  á 
fines  de  Diciembre  de  1312.  Sus  obras  principales 
son:  Les  dessinateurs  d'illustrations  an  XVI 1P  siécle 
(París,  1877  j,  Charles  Etienne  Gaucher  (París. 
1879),  Les  graveurs  dn  XV IIP  siécle  (París,  1880- 
1882),  Honoré  Fragonard  (París,  1888),  J arvy  et 
les  calligraphes  dn  XVI IP  siécle,  Cíaude  Hoín , 
gouncheur  et  pastelliste ,  Beruard  de  Longepierre ,  y 
Adelaide  Labille  Guiará.  Colaboró,  además,  en  la 
Gazette  des  Beaux  Arts,  y  en  el  Bnlletin  dn  Biblia - 
phile,  y  perteneció  á  la  Sociedad  de  los  Bibliótilos 
franceses  y  á  la  de  los  Amigos  de  los  Libros. 

PORTA  LIST  A8.  m.  Portaxi  rnú. 

PORTALÓN,  m.  niini.  de  Portal.  ||  Portón 
(puerta  grande  que  divide  el  zaguán  de  lo  demás  de 
la  casa).  |]  Puerta  grande  que  tienen  las  casas  gran¬ 
des  de  campo  y  que  da  entrada  á  un  gran  patio  ó 
corralón  que  está  delante  de  la  casa. 

Portalón.  Arquit.  na r.  La  abertura  por  que  se 
entra  á  bordo  de  los  barcos,  en  la  cual  termiua  la 
escala  (V.). 

PORTALRUBIO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Cuenca,  que  consta  de  182  e.  y  albergues  y  584  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  4  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde 
al  p.  j.  de  Huete,  dióc.  de  Cuenca,  y  está  si t.  cerca 
del  río  Guadamajud.  Terreno  en  parte  montuoso  y 
en  parte  llano,  produce  principalmente  cereales, 
aceite  y  vino. 

Porta lrtbio  .  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de  Teruel, 
que  consta  de  150  e.  y  albergues  y  213  li.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre 
v  de  62  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Montalván,  dióc.  de  Zaragoza,  y  está  sit.  en 
la  carr.  de  Cuevas  á  Villel.  Terreno  en  parte  mon¬ 
tuoso:  produce  cereales  y  hortalizas. 

PORTALLA  VES.  m.  Llavero  (anillo  de  pin¬ 
ta.  hierro  ú  otro  metal,  en  que  se  traen  llaves  y  se 
cierra  con  un  muelle  ó  encaje). 

PORTAMANTAS.  (Etim.  —  De  portar  y  man¬ 
ta.)  m.  Par  de  correas  enlazadas  por  un  travesano 
ile  vaqueta,  con  las  que  se  sujetan  y  llevan  á  la 
mano  las  mantas  ó  abrigos  para  viaje. 

PORTAMANTEO.  (Etim .  —  De  portar  v  man¬ 
teo.)  m.  Especie  de  maleta  manual,  ó  juanga.  |) 
Portamantas. 

PORTAMECHA.  m.  Artill.  Con  las  actuales 
armas  de  fuego  ha  desaparecido  el  em  jileo  del  porta- 
mecha  por  innecesario.  Almirante,  en  su  Diccionario 
militar  (1869),  lo  define  del  siguiente  modo:  «En 
artillería,  tubo  de  hierro  ó  madera  con  dos  divisiones 
ó  agujeros  pura  alimentar  la  combustión,  en  que  se 
acomoda  la  mecha  para  resguardarla  de  la  lluvia  y 
evitar  las  voladuras.» 

Portamecha.  Cir.  Especie  de  estilete  terminado 
por  un  botón  en  una  de  sus  extremidades,  que  se 
emj)lea  para  introducir  las  hilas  en  las  heridas. 

PORTAMENTO.  m.  Más.  En  la  técnica  del 
canto  é  instrumental  se  dice  fie  la  manera  espe¬ 
cial  de  pasar  de  un  sonido  á  otro  sin  interrupción, 
casi  arrastrando  los  sonidos  intermedios,  pero  con 
suavidad  .  Difiere  del  ligado  precisamente  en  ese 
.  jinse  por  los  sonidos  intermedios,  que  no  existe  en 
[  el  ligado. 


PORTA  M1J  NU  —  PORTAN  TI  NA 
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Portam oii odas  de  cuero 


PORTAMENÚ.  m.  Pequeño  utensilio  «ie  mulle¬ 
ra  ó  metal,  donde  eu  los  hoteles,  restaurantes,  etc., 
se  lija  el  menú  ó  lista  de  los  platos. 

PORTAMIN  AS.  m.  Lapiceros  metálicos  en  los 
que  se  llevan  las  minas  necesarias  para  su  uso. 

Portaminas  (Buque).  Arquit.  na r.  y  Mar.  Véase 
Mina  submarina. 

PORTAMIRA.  (Etim. —  De  portar  y  mira.) 
m.  Topog.  El  que  en  los  trabajos  topográficos  de 
nivelación  conduce  la  mira  ó  regla  graduada. 

PORTA  MITRA.  (Etim. —  De  portar  y  mitra.) 
m.  Dícese  del  eclesiástico  que  lleva  la  mitra  del  pre¬ 
lado  cuando  éste  oficia. 


Portamonedas  de  plata 


PORTAMONEDAS.  P.  é  In.  Porte-monnaie. — 
It.  Sacoccia.  —  A.  (Jeldtáschchen.  —  P.  Porta-dioheiro. — 
C.  Porta  monedas,  bossa,  moneder.  —  E.  Moneroportilo. 

(  Etim.  —  De  portar  y  moneda.)  Estuche  ó  cajita  con 
cierre  para  llevar  dinero  á  mano.  V.  en  el  artículo 
Monedero,  t.  XXXVI,  pág.  124,  otras  formas  de 
portamonedas  de  cuero  y  plata. 

PORTAMORSO.  (Etim.  — Del  ital.  porta  mor¬ 
sa.)  m.  Correa  que  sujeta  por  los  lados  el  bocado  de 
Ins  caballerías. 

PORTA  MOSQUETÓ  N.  m.  Mil.  Pieza  de  cue¬ 
ro  de  figura  cilindrica,  pendiente  por  dos  correas 
del  lado  derecho  de  la  silla  de  montar,  la  cual  sirve 
para  que  descanse  en  ella  la  boca  del  arma  de 
fuego.  |]  Reloj.  Anilla  de  reloj,  de  forma  elipsoidal, 
abierta,  con  un  resorte  en  una  de  las  aberturas,  que 
sirve  para  sujetar  la  anilla  del  reloj  á  la  cadena  ó 
colgador.  ||  Mosqubtón. 

PORTAMOXA.  (Etim.  —  De  portar  y  moxa.) 
m.  Cir.  Especie  de  pinzas  de  anillo,  de  que  se  sirven 
los  cirujanos  para  sostener  las  moxas  aplicadas  á  la 
parte  que  desean  cauterizar.  El  más  usado  es  el  de 
Larrey,  que  consiste  en  un  auillo  metálico  aislado  ó 


separado  de  la  piel  por  tres  pequeños  pies  ó  susten¬ 
táculos  de  madera  de  ébano,  y  al  cual  está  adaptado 
un  largo  mango. 

PORTA  MOZOS,  m.  Equit.  Llámense  asi  las 
dos  correas  sobrepuestas,  con  sus  correspondientes 
hebillas,  de  los  extremos  de  los  tentemozos  ó  quijo- 
ras  de  la  cabezada  de  brida,  los  cuales  tienen  por 
objeto  afianzar  por  ambos  lados  el  bocado  á  las  qui- 
jeras  ó  montantes,  introducidas  aquéllas  por  las 
aberturas  ú  ojos  de  los  portamozos,  quedando,  por 
consiguiente,  en  forma  de  francalete. 

POnT AMUELAS,  f.  Mecán.  Aparato  destina¬ 
do  á  soportar  y  mover  las  muelas  en  las  máquinas 
afiladoras.  V.  Afiladoras  (Máquinas). 

PORTAN  ARIO.  (Etim.  —  Del  b.  lat.  portana- 
rins.  portero,  y  éste  del  \nt.  porta,  puerta.)  m.  Anat. 
Píloro. 

PORTA NGIL.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  inun.  de  Ames,  parr.  de  Santa  Maria  de 
Trasmonte. 

PORT A NOGUEIR A.  Geog.  Aid.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Lugo.  mun.  de  Chantada,  parr.  de  Santa 
María  de  Nogueira. 

PORT  ANOVA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  y  mun.  de 
Lugo,  parr.  de  Santa  María  Magdalena  de  Coeses. 

PORTANTE.  (Etim.  —  De  portar.)  adj.  Dícese 
del  paso  de  las  caballerías  en  el  cual  mueven  á  un 
tiempo  la  mano  y  el  pie  del  mismo  lado.  LT.  t.  c.  s. 
||  Porte.  ||  Fis.  Pedazo  de  hierro  que  se  coloca  de¬ 
bajo  de  los  polos  de  un  imán  y  al  que  se  suspende  el 
peso  que  debe  sostener. 

Enseñarle  á  uno  kl  portante,  fr.  fig  y  fam. 
Arg.  Echarlo,  hacerle  salir  de  algún  lugar,  apartar¬ 
le  con  violencia  por 
desprecio  ó  por  cas- 
tigo.  ||  Quitarle  la 
ocupación,  empleo 
ó  servicio ,  despe¬ 
dirle.  ||  Tomar  el 
portante,  fr.  fig. 

Irse,  marcharse.  |j 
Tomar  un  portan¬ 
te.  fr.  V.  Tomar 
un  paso. 

PORTANTI¬ 
LLO.  m.  dim.  de 
Portante.  ||  Paso 
menudo  y  apre¬ 
surado  de  un  ani¬ 
mal  ,  y  particular¬ 
mente  del  pollino. 

PORTAN  TIN  A.  f.  Silla  de  manos,  muy  usada 
en  Italia.  En  especial  se  dice  de  la  silla  gestatoria 
en  que  suele  ir  el  Sumo  Pontífice  en  las  grandes 
solemnidades 
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PORTANUDOS  —  PORTAPERIODICOS 


PORTANUDOS.  m.  Cir .  V.  Aphietanudos. 

PORTANUEVAS.  (Etim.  —  De  portar  y  nue¬ 
ra.')  com.  Persona  que  trae  ó  da  noticias. 

PORTANVECES.  (Etim.  —  Del  lat.  portan», 
que  lleva,  y  rices ,  veces.)  in.  Arag.  Teniente  ó  vica¬ 
rio  de  otro  y  que  tiene  sus  veces.  ||  Vicegerente. 

PORTAÑA  (Agustín).  Biog.  Escultor  español, 
n.  en  Valencia,  que  en  1781  fué  nombrado  teniente 
director  honorario  de  la  Real  Academia  de  San  Car¬ 
los  Esta  posee  dos  bajorrelieves  de  este  artista  re¬ 
presentando  á  Jesucristo  entregando  las  llaves  del 
Paraíso  a  San  Pedro  v  á  San  Lucas  predicando . 
En  1707  y  1803  í  ué  propuesto,  sin  éxito,  para  direc¬ 
tor  efectivo. 

PORTAÑOLA.  (Etim.  —  De  porta,  forma  dim.) 
C  Mar.  Cañonera,  tronera. 

PORTAÑUELA.  (Etim.  —  De  porta ,  forma 
dim.)  f.  Tira  de  tela  con  que  se  tapa  la  bragueta  ó 
abertura  que  tienen  los  calzones  ó  pantalones  por 
delante.  ¡|  Mar.  Puertecilla  que  se  abre  en  las  em¬ 
barcaciones  de  vela  y  remo  para  el  uso  de  éstos. 

PORTÁO.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Silo  Paulo,  mun.  de  Mogy-guassú. 

PORTAOBJETOS,  m.  Lámina  de  cristal,  so¬ 
bre  la  cual  se  colocan  los  objetos  que  se  lian  de  estu¬ 
diar  en  el  microscopio. 

Portaobjetos  del  microscopio.  La  platina  de  este 
instrumento  sobre  la  que  se  coloca  el  portaobjetos 
propiamente  dicho. 

PORTAÓN.  Mit.  Porteo. 

PORTAOVILLOS.  m.  Aparato  que  contiene  el 
de  hilo,  bramante  ó  balduque  para  facilitar  el  ata¬ 
do  de  paquetes  y  evi¬ 
tar  que  aquéllos  se  en¬ 
reden. 

portapAgi- 

NAS.  m.  Tip.  Pliego 
«le  papel  recio,  dobla¬ 
do,  de  grueso  y  medi¬ 
da  acomodaticios,  de 
que  se  sirven  los  ajus-  . 
tadores  y  cajistas  de 
imprenta  para  colocar 
los  paquetes  de  com¬ 
posición  v  páginas,  á 
fin  de  manejarlas  fá¬ 
cilmente. 

POR  TAPA  LIO, 

m.  Especie  de  tahalí 
con  una  bolsa  cilin¬ 
drica  de  cuero  donde 
encaja  el  varal. 

PORTAPA  Z. 
nmb.  Litnrg .  Lámina 
de  oro,  pinta  ú  otro 
metal  con  que  en  las 
iglesias  se  da  la  paz 
(V’.  Paz.  Arqueol.  y 
Litnrg.).  Desde  el 
principio  de  la  Iglesia  se  introdujo  la  costumbre  en¬ 
tre  los  cristianos  de  darse,  en  sus  reuniones,  el  beso 
de  paz,  símbolo  de  concordia  y  caridad  mutua,  con¬ 
forme  á  lo  que  dice  san  Pablo,  Salntate  inricem 
tu  osculo  saurín  (I  Cor.,  XVI,  20).  Jesucristo  ha¬ 
bía  dicho:  «Si  tu  hermano  tiene  algo  contra  ti, 
deja  tu  oblación  delante  del  altar  y  ve  antes  á  re¬ 
conciliarte  con  él»  (Mat.,  V,  24);  de  estas  pala¬ 
bras  dedujeron  los  fieles  que  era  una  disposición  ne¬ 
cesaria  para  participar  de  los  santos  misterios  el  te¬ 


ner  paz  entre  sí.  renunciar  á  todo  sentimiento  de 
odio  y  envidia  y  testificarse  mutuamente  sincera 
amistad.  Tal  fué  el  origen  del  beso  de  paz  que  en  la 


Portapaz  de  plata  nobredorada  del  nfglo  xvl 
(Iglesia  metropolitana  de  Zaragoza) 


misa  se  daban  los  fieles  antes  de  la  oblación,  una 
vez  despedidos  los  catecúmenos,  en  la  Iglesia  de 
Oriente,  é  inmediatamente  antes  de  la  comunión  etv 
la  de  Roma  primero  y  luego  en  toda  la  Iglesia  lati¬ 
na  á  medida  que  se  fué  adoptando  la  liturgia  roma¬ 
na.  Durante  los  doce  primeros  siglos  se  daba  la  pnz 
entre  los  fieles  oris  osculo.  sin  distinción  de  sexos  ni 
principio,  luego,  como  manda  el  Orden  Romano, 
separatim  lamen  riri  et  faeminae  (II,  núm.  12);  y  «l 
efecto  estaban  los  hombres  separados  de  las  rnujerou 
en  la  iglesia.  Como  dicha  separación  no  se  observa¬ 
se  tan  rigurosamente  en  el  siglo  xm,  se  suprimió  la 
práctica  de  dar  la  paz  al  pueblo.  En  recuerdo  de  tan 
antigua  y  veneranda  costumbre,  se  introdujo  el  uso 
del  portapaz,  tablilla  ó  lámina  con  la  imagen  de  la 
cruz  ó  de  Cristo  crucificado,  que  se  besaba  para  re¬ 
cibir  la  paz.  Llamá¬ 
base  oscnlatorinr.  i, 
tabella  pacis ,  lapis 
pacis  ó  instrumen- 
tum  pacis.  Para  evi¬ 
tar  discusiones  de 
prioridad  ó  prefe¬ 
rencia  en  tal  cere¬ 
monia.  no  se  pre¬ 
senta  al  pueblo  sino 
á  las  personas  de 
alta  dignidad . 

PORTAPE¬ 
LO,  (Etim.  —  De 
portar  y  pelo.)  m. 

Art.  y  Ofr  En  los 
telares  de  terciope¬ 
lo.  pieza  sobre  la 
cual  corren  los  hi¬ 
los  de  la  urdimbre 
del  pelo. 

PORT  APE¬ 
RIÓDICOS.  m 
Conjunto  de  dos 
medias  cañas  yuxtapuestas  que  se  cierran  después 
de  sujetar  entre  ambas  un  pliego  de  papel  de  gran¬ 
des  dimensiones  para  poderlo  leer  cómodamente 


Portapaz  de  marfil,  obra  del  si- 
glo  xv.  existente  en  la  iglesia  pa¬ 
rroquial  de  Pina  de  Ebro  (Zara¬ 
goza) 


PORTAPESO  —  PORTAS 
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PORTAPESO.  (Etim.  — Da  porUr  y  pifo.)  m. 
Fis.  Hierro  de  donde  se  suspenda  el  peso  que  deben 
sostener  los  imanes. 


l’ortüpuz  de  uurñl  ilel  niglo  xiv 
(Iglesia  parroquial  de  Torre  de  la«  Arcas,  Teruel) 


PORT-Á-PIMENT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  la 
isla  de  Santo  Domingo,  en  la  República  de  Haití, 
prov.  del  Oeste.  Tiene  Juzgado  de  paz,  Correo  y 
escuelas.  En  su  término  se  producen  caña  de  azú¬ 
car  y  caoba.  Está  sit.  en  la  costa,  á  42  kms.  ONO. 
de  las  Gonftives,  en  el  fondo  de  una  ensenada  del 
litoral  meridional  de  la  peníusula  del  N.  Fuente  de 
agua  termal,  llamada  Eaux  de  Boignes  ó  Eaux 
Boynes,  á  10  kms.  ENE.  de  la  población  y  antes 
utilizadas  en  un  establecimiento  de  baños.  ||  Aldea 
sit.  en  la  costa  SO.  de  la  península  meridional,  á 
bl  kms.  O.  de  los  Cayes  y  á  46  ESE.  de  Tiburón. 

PORT-A-PIMEÑT-DU-SUD.  Geog.  Pobla¬ 
ción  de  Haití,  en  el  dep.  del  Sur.  dist.  de  los  Có- 
teaux.  En  sus  fértiles  alrededores  se  produce  caña 
de  azúcar  y  madera  de  caoba.  Exporta  café,  campe¬ 
che  y  maderas. 

PORTAPIÑEIRO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Silleda,  parr.  de  San  Julián 
de  Piñeiro. 

PORTA  PLATOS,  m.  Chile.  Instrumento  de 
madera  que  se  compone  de  una  tabla  redonda  con 
hu  borde  y  su  mango  en  medio  para  cogerla,  y 
Nobre  ella  se  llevan  los  platos  de  vianda  ú  otra  cosa. 
V.  POUTADOH. 

PORTAPLIEGOS.  (Etim. —  De  portar  y  plie¬ 
go.)  m.  Cartera  grande  pendiente  del  hombro  ó  de 
la  cintura,  que  sirve  para  llevar  pliegos. 

Po  uta  pliegos  .  Mil.  En  diversas  épocas  los  húsa¬ 
res,  ayudantes  de  campo  y  oficiales  de  estado  ma- 
yor,  han  llevado  pendiente  de  dos  correas  del  cintu¬ 
rón  del  sable,  como  adorno  ó  distintivo,  una  cartera 
de  piel  ó  do  terciopelo,  que  recibía  el  citado  nombre. 

PORTAPLUMAS.  (Etim.  —  De  portar  y  plu¬ 
ma.)  m.  Mango  en  que  se  coloca  la  pluma  metálica 
para  escribir. 

PORTAPUNTAS.  m.  Cajita  en  forma  de  tubo 
que  sirve  para  guardar  las  puntas  que  se  ponen  á  los 
lápices  ó  lapiceros  de  metal.  Estas  puntas  se  llaman 
generalmente  minas.  ||  Orad.  El  portapuntas  se  com¬ 
pone  de  una  virola  de  cobre  abierta,  lo  cual  permite 
cerrar  en  su  interior  puntas  de  diferentes  gruesos 
que  se  mantienen  mediuute  un  tornillo  de  presión. 


PORTAR.  3.a  acep.  F.  Secomporter. — It.  Compor- 
tarsi. — In.  To  behave. — A.  Sich  betragen. — P.  y  C.  Por¬ 
tarse. —  E.  Konduti.  (Etim. — Del  lat.  portare.)  v.  a. 
ant.  Llevar  ó  traer.  [|  Soportar.  |j  v.  r.  Con  los  ad¬ 
verbios  bien ,  mal  ú  otros  semejantes,  gobernarse  en 
un  negocio  ó  en  todas  ocasiones  con  acierto,  cordu¬ 
ra  y  lealtad,  ó,  por  el  contrario,  con  necedad,  false¬ 
dad  ó  engaño.  ||  Tratarse  cou  decencia  y  lucimiento 
en  el  ornato  de  su  persona  y  casa,  ó  usar  de  libera¬ 
lidad  y  franqueza  en  las  ocasiones  de  lucimiento.  || 
Por  ext.  Distinguirse,  quedar  con  lucimiento  en 
cualquier  concepto.  ||  v.  n.  y  r.  Chile.  Aportarse. 

Portar.  Mar.  Refiriéndose  á  las  velas  de  un  bar¬ 
co  significa  que  hacen  el  efecto  debido  como  ele¬ 
mento  motriz.  Así,  se  dice:  el  aparejo  porta  bien 
ó  mal. 

PORTARIA.  Geog.  Pobl.  de  Grecia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Larisza,  dist.  de  Volo,  junto  á  la  pendien¬ 
te  occidental  del  Pelión;  2,700  h.  (4,200  con  el  mu¬ 
nicipio).  Sus  edificios,  en  su  mayoría  dispersos, 
ocupan  un  inmenso  espacio.  Esta  población  está 
separada  de  Makryuitza  por  uu  profundo  barranco, 
por  donde  corre  un  torrente  entre  rocas  desnudas. 

Portaría.  Geog.  Pobl.  de  Grecia,  en  Macedo- 
nia,  prov.  de  Salónica,  en  la  península  Calcídica, 
cerca  de  la  rib.  der.  del  Polikra,  tributario  del  golfo 
de  Casandra;  1,200  h. 

PORTA  RLINGTON.  Geog  C.  de  Irlanda,  en 
el  condado  de  Queen,  á  16  kms.  de  Maryborougb, 
junto  al  Barrow,  tributario  del  Waterford-Haven.  y 
cerca  de  un  brazo  del  Gran  Canal;  2,400  h.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Dublín  á  Athloue  con  empalme  á  Mary- 
borough.  Toma  su  nombre  del  conde  de  Arlington, 
al  cual  se  lo  concedió  Carlos  II.  Guillermo  III  esta¬ 
bleció  en  ella  una  colonia  de  protestantes  franceses 
y  flamencos,  muchos  de  cuyos  descendientes  aun 
existen . 

Portarlington.  Geog.  Villa  de  la  República 
Australiana,  en  el  Est.  de  Victoria,  condado  do 
Grant,  sit.  á  35  kms.  SO.  de  Melbourne,  en  una 
sección  de  la  bahía  de  Port  Phillip;  unos  1,000  h. 
Baños  de  mar  frecuentados. 

PORTARRAJOY.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Valga,  parr.  de  San  Julián 
de  Requeijo. 

PORTARREGATÓN.  m.  Mil.  Pieza  de  cuero 
fuerte  unida  al  estribo  derecho  de  la  montura,  donde 
entra  y  se  apoya  el  regatón  de  la  lanza. 

PORTARRONZAL.  (Etim.  —  De  portar  ^ron¬ 
zal.)  m.  Correa  que  va  en  la  funda  izquierda  de  la 
silla  del  caballo,  para  atar  el  ronzal. 

PORTARRUEDA.  m.  Mil.  Según  Almirante, 
es  el  medio  eje  que,  en  la  artillería  de  batalla,  va  co¬ 
locado  oblicuamente  en  la  trasera  del  carro  de  muni¬ 
ciones  y  que  sostiene  la  rueda  de  respeto.  En  otros 
sistemas  es  un  pinzote  más  ó  menos  largo. 

PORTAS.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  con  1.010  e.  y  albergues  y  3,057  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  únicamente  de  las  pa¬ 
rroquias  de  San  Cristóbal  de  Briallos,  San  Pedro  de 
Lantaño.  Santa  María  de  Portas  y  San  Julián  de 
Romay.  Su  cabecera  es  el  lug.  de  San  Juan,  en  la 
parr.  de  Santa  María  de  Portas,  aunque  el  núcleo 
de  población  más  importante  es  Jagobe,  en  la  pa¬ 
rroquia  de  San  Julián  de  Romay.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Caldas  de  Reyes,  dióc.  de  Santiago,  y  está 
situado  á  la  izq.  del  río  Urnia,  en  terreno  de  colinas 
y  cerros  poco  elevados,  regado  por  varios  riachuelos 
tributarios  del  citado  Umia.  Produce  principalmente 
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cereales,  vino  y  hortalizas:  cría  de  ganado.  Escue¬ 
las  nacionales. 

Portas,  ticog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muui- 
ripio  de  Chantada,  parr.  de  San  Félix  de  Asma. 

Portas.  Geog.  V .  Santa  María  de  Portas. 

Portas  de  Sao  Rento.  Geog.  Línea  de  fortifica¬ 
ciones  que  defiende  la  c.  del  Salvador,  en  el  Est.  de 
Babia  ( Brasil). 

Portas  (Joaquín).  Riog.  Compositor  español,  na¬ 
cido  en  Barcelona.  Fué  organista  v  maestro  de  capi¬ 
lla  de  la  parroquia  de  Belén  de  dicha  ciudad,  y  es 
autor  de  numerosas  composiciones  religiosas  y  de  un 
Repertorio  de  música  sacra,  que  contiene  piezas  de 
1  á  4  voces  con  acompañamiento  de  órgano  ó  de  har¬ 
monio.  También  compuso  varias  romanzas,  melodías 
v  piezas  de  música  de  salón,  sobre  poesías  de  Ver- 
«laguer.  Motilen,  Picó  y  Riera  y  Bertrán,  que  pue¬ 
den  compararse  con  las  más  inspiradas  de  la  música 
cata  laño- popular  contemporánea . 

PORTÁS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  ("oruña, 
municipio  de  Ortigueira,  parroquia  de  San  Julián  de 
Loiba. 

Portas.  Geog.  Aid.  de  la  prov.de  Lugo,  mun.  de 
Ribas  del  Sil,  parr.  de  Santiago  de  Sotordey. 

PORTAS  ABLE.  in.  Mil.  Correa  ó  cadena  en 
que  se  lleva  suspendido  el  sable  del  cinturón. 

PORTASALE  (Angel),  lhog.  Religioso,  pre¬ 
lado  y  escritor  italiano  del  siglo  xiv.  De  la  noble 
casa  de  su  apellido  en  Pe  rugía  (  Etruria),  n.  en  dicha 
ciudad  en  época  desconocida.  Tomó  el  hábito  de  do¬ 
minico  en  el  convento  de  San  Domenico  de  su  ciudad 
natal.  Adquirió  fama  de  orador  v  teoiogo  eminente, 
distinguiéndose  también  corno  hombre  hábil  en  los 
negocios,  lo  que  le  valió  espinosas  comisiones  y  altas 
dignidades.  Fué  nombrado  penitenciario  pontificio 
por  Juan  XXII.  quien  le  envió  á  Cerdeña  como  obis¬ 
po  sulciense  en  1324.  Gobernó  la  diócesis  seis  años, 
siendo  trasladado  por  el  mismo  Pontífice  en  132')  á 
la  sede  de  Grossetta,  en  Etruria,  á  la  que  sólo  go¬ 
bernó  cuatro  años  por  haber  muerto  en  1334  en  Is- 
chia.  Fué  enterrado  en  el  convento  dominicano  de 
Perugia.  Tenido  por  santo,  goza  de  culto  inmemo¬ 
rial.  y  sobre  su  tumba  se  leía  el  siguiente  epitatio: 
lientas  Frater  Angelas  Pernsinus  ob  eximiam  virtn- 
tcm  ac  vitae  sanctitatem  Episcopns  Grossetanus  crea- 
(irs  obiit  millessimn  trecentessimo  trigésimo  quarto  ls- 
chiae.  Escribió,  entre  otros  tratados:  Regnlam  tertii 
Urdíais  Fratrnm  Praedicatorum .  y  Fratris  Angelí 
Perifsini  Ordinis  Praedicatorum  sermones  de  tempore. 

Bibliogr.  Alinée  Dominicaine  (vol.  2.°,  23  de 
Febrero);  Fontana,  Sacrnm  Theatrnm  Dominicanum, 
Fpiscopi  Grossetani,  en  el  Bnllarinm  Sacri  Urdíais 
Fratrnm  Praedicatorum;  Fpiscopi  creati  a  Jolina - 
ue  XXII. 

PORTASELLO.  tn.  Todo  soporte  para  colocar 
los  sellos  de  estampillado. 

PORTASGO  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Barcelona,  mun.  de  Subirnts. 

PORTASIERR  AS.  ni.  Fntom.  Insecto  que  ata¬ 
ca  la  vid,  llamado  también  mosca  de  sierra  v  mosca 
trípilis,  cuyo  nombre  científico  es  Tenthredo  Strigo- 
sa .  Toma  su  nombre  de  portasierras  por  hallarse  pro¬ 
visto  de  un  taladro  alojado  entre  dos  láminas  denta¬ 
das  en  sierra,  con  el  que  taladran  los  sarmientos. 
Tiene  unos  12  mm.  de  largo,  es  negro  y  tiene  las 
patas  amarillentas. 

8c  combate  con  pulverizaciones  de  cal  y  de  in¬ 
secticidas  aplicados  cou  pulverizador,  cuando  apa¬ 
recen  las  larvas. 


PORTASILLA.  m.  Fntom.  Es  el  coleóptero 
Ephippiger-vitium,  llamado  chicharra  de  las  viñas  y 
lagar  tu  de  las  viñas. 

PORTASO ND  A.  ( Etim  .  —  De  portar  y  sonda.) 
m.  Cir.  Instrumento  bastante  parecido  al  lapicero 
de  que  se  sirven  los  dibujantes,  con  la  diferencia  de 
que  es  más  corto.  Se  emplea  en  cirugía  para  fijar  la 
sonda  é  introducirla  más  fácilmente  en  el  conducto 
nasal,  cuando  se  hace  la  operación  de  la  fístula  la¬ 
crimal. 

PORTASPANA.  Geog.  I.ug.  de  la  prov.  de 
Huesca,  mui»,  de  Grnus. 

PORTATABLILLAS.  ( Ktiin  .  —  De  porta  y 
tablilla.)  m.  Cir.  Pedazo  de  lienzo  en  (pie  están  en¬ 
vueltas  las  tablillas  ó  cañas  que  los  cirujanos  emplean 
en  el  tratamiento  de  algunas  fracturas. 

PORTATIL.  F.  Portátil. —  It .  Portatile.  —  In . 
Portable.  —  A.  Tragbar.  —  P.  Portátil.  —  C.  Portadi?. — 
E.  Portebla.  (Etim.  —  Del  lat.  portatum,  supino  de 
portare ,  llevar.)  adj.  Movible  y  fácil  de  transportarse 
de  una  parte  á  otra. 

Portátil.  Mil.  Adjetivo  aplicado  á  la  clase  do 
armasque  pueden  ser  llevadas  por  un  solo  hombre: 
así  se  dice  armas  portátiles,  refiriéndose  al  fusil,  inos 
quetón,  carabina,  etc. 

PORT  ATIPO.  m.  Mecanog.  Cada  una  de  las 
palaucas  portacaraeteres  de  que  disponen  las  tipia- 
doras  ó  máquinas  de  escribir. 

PORTATO.  m.  Mus.  Término  italiano  (pie  in¬ 
dica  que  la  ejecución  de  un  fragmento  musical  lm 
de  ser  sostenida,  á  la  vez  firme  y  un  poco  pesada, 
pero  no  ligada.  No  bav  que  confundir,  pues,  la  in¬ 
dicación  portato  con  portameuto .  que  es  cosa  muy 
distinta . 

PORT  ATOPE.  m.  F.  c.  En  los  vehículos  de  las 
vías  férreas,  la  caja  donde  se  introduce  el  tope;  con¬ 
tiene  el  resorte  o  materia  elástica  correspondiente. 

PORT  ATORE.  Geog.  Canal  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Roma.  Recoge  el  agua  de  las  lag.  Pontinas. 
v  es  navegable.  Atraviesa  el  territ.  de  Frosinone  y 
de  Velletri.  Fué  construido  durante  el  pontificado de 
Paulo  V. 

PORTATOSTADAS.  m.  Chile .  Plato  ó  uten¬ 
silio  para  servir  las  tostadas  en  la  mesa. 

PORT-AU-PRINCE.  Geog.  Vasta  bahía  de  la 
isla  de  Santo  Domingo,  correspond ¡ente  á  la  Repú¬ 
blica  de  Haití,  llamada  también  bahía  de  la  Qonuve. 
En  su  abertura  mide  166  kms.  entre  el  Cabo  de 
Foux  al  NE.  y  el  Cabo  Dame  Marie  al  SO.,  y  se  va 
reduciendo  gradualmente  hasta  no  tener  más  que 
10  kms.  en  su  extremo,  donde  se  encuentra  la  po¬ 
blación  de  su  nombre.  La  balda  penetra  en  dirección 
SE.,  contando  170  kms.  de  largo,  y  en  su  fondo  se 
levanta  la  isla  de  la  Gonave.  que  la  defiende  contra 
los  vientos  del  O.  Los  dos  lados  de  la  bahía  se  bailan 
dominados  por  sendas  cordilleras,  que  oponen  una 
barrera  infranqueable  á  los  vientos  del  N.  v  del  S. 
y  reflejan  y  concentran  el  calor,  que  se  lince  sofo¬ 
cante  cuando  la  atmósfera  está  tranquila.  Los  vien¬ 
tos  que  refrescan  la  bahía  proceden  del  NO.  ó  del 
SE.,  y  soplan,  por  lo  general,  con  regularidad.  De 
diez  á  doce  del  día  se  levanta  la  brisa  del  O.,  la  enn) 
aumenta  hasta  aproximadamente  las  cuatro  de  la 
tarde  y  disminuye  luego  hasta  extinguirse  entre 
siete  y  diez  de  la  noche,  y  á  veces  antes;  entonces  la 
reemplaza  la  brisa  de  tierra  ó  del  E.,  no  detenida 
por  las  montañas  bajas  del  fondo  de  la  bahía  y  que 
dura  cou  frecuencia  hasta  las  diez  de  la  mañana.  El 
fondo  de  la  bahía,  es  decir,  la  rada  de  Port-au- 
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Prince,  está  sembrado  de  islotes,  denominados  los 
Pelicanos,  cubiertos  de  vegetación. 

Port-au-Princk  ( Archidiócesis  de).  Geog.  Esta 
archidiócesis  se  extiende  por  el  dep.  del  Oeste  de 
Haití  (Santo  Domingo),  es  decir,  por  la  parte  occi¬ 
dental  de  la  República,  y  comprende  la  administra¬ 
ción  del  Artibonite  y  la  dióc.  de  Gonaives.  Ocupa 
una  super.  aproximada  de  7,700  kms.2  con  una  po¬ 
blación  de  unos  700.000  h.,  casi  todos  católicos, 
pero  en  su  mayor  parte  sólo  con  ligeros  conocimien¬ 
tos  de  la  Religión.  Fué  creada  por  bula  del  3  de 
Junio  de  1861,  y  siempre  ha  estado  servida  por 
clero  casi  exclusivamente  francés.  En  el  siglo  xvm 
cuidaban  de  su  territorio  los  dominicos,  que  con 
motivo  de  la  Revolución  francesa  fueron  substituidos 
por  un  clero  indigno,  pero  éste  fué  arrojado  de  sus 
cargos  á  consecuencia  del  Concordato  de  1860.  Su 
primer  obispo  fué  Testare!  du  Cosquer.  En  Port-au- 
Pkincb  hay  un  colegio-seminario,  pero  el  seminario 
principal  está  en  Francia.  La  archidiócesis  tiene 
uuns  40  parroquias. 

Port-au-Princb.  Geog.  C.  de  la  isla  de  Santo 
Domingo,  cap.  de  la  República  de  Haití,  del  depar¬ 
tamento  del  Oeste  y  del  dist.  de  su  nombre,  con 
una  población  aproximada  de  más  de 
100,000  habitantes.  Sit.  en  la  costa 
«le  Ja  bahía  de  su  nombre  y  al  pie 
de  Port-au-Prince  (1.522  in.),  ha¬ 
cia  los  18°  33  54"  de  lat.  N.  y  72° 

22'  7"  de  long.  O.  del  Meridiano 
de  Greenwich.  La  población  está 
bien  emplazada,  pero  la  cuestión  de 
vialidad  deja  bastante  que  desear, 
pues  la  mayor  parte  de  las  calles  no 
están  aun  urbanizadas,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  del  Municipio,  que  tro¬ 
pieza  con  graves  dificultades  econó¬ 
micas.  Son  varios  los  proyectos  pre¬ 
sentados  para  subsanar  esta  defi¬ 
ciencia.  Las  casas,  generalmente, 
son  de  madera,  pero  se  ven  muchas 
de  piedra  ó  de  ladrillo;  suelen  cons¬ 
tar  de  un  solo  piso,  y  tanto  ésto 
como  los  bajos  tienen  galerías  con 
enteras  movibles  que  las  resguardan 
del  sol.  En  los  barrios  elegantes  y 
aristocráticos  se  levantan  hermosos  chalets  rodea¬ 
dos  de  pintorescos  jardines.  Estos  edificios  adaptan 
su  arquitectura  ligera  v  sencilla  4  las  necesidades 
fie  la  vida  tropical.  Entre  los  monumentos  y  edi¬ 
ficios  más  notables,  citaremos:  el  Palacio  nacional, 
el  Palacio  de  los  seis  ministerios,  la  Cámara  de  di¬ 
putados,  la  nueva  catedral,  las  iglesias  de  Santa 
Ana.  San  José,  San  Francisco  y  San  Antonio;  el 
Raneo  Nacional  de  Haití,  el  Mercado  de  la  plaza 
Valliére,  el  Matadero,  la  Policlínica  Pean,  el  hospi¬ 
tal  San  Alejo,  el  hospicio  San  Francisco  de  Sales,  el 
Liceo  Petion,  el  Colegio-Seminario  de  San  Marcial, 
el  Pensionado  de  Santa  Rosa  de  Lima,  el  Colegio 
San  Luis  Gonzaga,  la  Aduana,  el  colegio  weslevano 
Rird.  que  ocupa  un  hermoso  edificio;  el  Campo  de 
Marte,  donde  se  eleva  la  estatua  de  Dessalines,  v  la 
plaza  Petion,  donde  se  encuentran  el  Altar  de  la  Pa¬ 
tria  y  la  tumba  y  estatua  de  Petion. 

Los  nacimientos,  en  1907-08,  fueron  2,500,  pero 
los  ilegítimos  figuraban  con  una  proporción  de  cua¬ 
tro  quintas  partes,  ó  sea  un  80  por  100.  Los  casa¬ 
mientos  siguen  naturalmente  la  misma  norma.  En 
1907-08  se  celebraron  160  matrimonios,  es  decir, 


el  P68  por  1000.  La  mortalidad  alcanzó  en  el  mis¬ 
mo  período  á  la  cifra  de  1,228,  ó  sea  el  12 4 1 4  por 
1000,  bastante  inferior  4  la  de  las  principales  capi¬ 
tales  europeas.  Las  enfermedades  más  comunes  y 
mortíferas,  son:  paludismo,  sífilis,  tuberculosis  é  in¬ 
fecciones  intestinales.  La  ciudad  cuenta  con  cuatro 
hospitales  bien  asistidos.  Además  de  las  carnes  de 
buey  y  de  cerdo,  que  no  escasean,  y  de  la  pesca, 
que  abunda,  la  base  de  la  alimentación  del  pueblo 
es  la  banana  y  la  patata.  El  consumo  de  estos  dos 
frutos  es  incalculable.  La  criminalidad  alcauzó  du¬ 
rante  la  misma  época  una  cifra  de  171  casos,  50 
contra  las  personas,  114  contra  la  propiedad  y  7 
contra  el  orden  público  y  la  moral;  las  mujeres 
figuraban  por  una  tercera  parte.  Existen  dos  esta¬ 
blecimientos  penitenciarios  en  Port-au-Prince:  la 
cárcel  de  hombres  y  la  cárcel  de  mujeres.  Son  anti¬ 
guos  edificios  que  no  están  á  la  altura  de  su  come¬ 
tido.  Carecen  de  las  condiciones  higiénicas  necesa¬ 
rias  y,  lo  que  es  peor,  de  toda  atmósfera  moral. 

La  enseñanza  cuenta  con  unos  80  establecimientos 
de  todas  clases,  entre  ellos  el  Liceo  Nacional,  la  Es¬ 
cuela  Nacional  de  Derecho,  la  de  Medicina,  la  de 
Ciencias  Aplicadas,  la  de  Artes  y  Oficios,  la  de  Pin¬ 


tura  y  dos  profesionales  para  individuos  de  uno  y 
otro  sexo,  respectivamente.  En  el  término  de  Port- 
au-Princk  se  encuentran  ricos  manantiales  de  aguas 
mineromedicinales,  y  en  el  mismo  se  producen  algo¬ 
dón,  añil,  café,  calabazas,  campeche,  maderas,  man¬ 
zanilla,  menta,  plátanos,  remolacha,  tabaco,  zarza¬ 
parrilla,  frutas  y  legumbres.  Abundan  en  su  suelo 
el  cristal  de  roca,  fosfato  de  cal,  mármol  y  yeso,  y 
tiene  también  minas  de  azufre,  cobre,  espato,  fel¬ 
despato,  hierro  y  hulla.  Port-au-Prince  posee  es¬ 
tación  de  los  f  c.  del  Norte,  riel  Sur  y  de  la  Plaine 
de  Cul  de  Sac,  cable  submarino,  telegrafía  sin  hilos, 
alumbrado  eléctrico,  tres  ó  cuatro  hoteles.  Laborato¬ 
rio  de  bacteriología.  Observatorio  meteorológico, 
tranvía  urbano  y  otro  á  Petion  Ville  y  unos  seis  pe¬ 
riódicos  diversos,  sin  contar  los  de  carácter  oficial. 
Hay  establecidas  sociedades  de  varias  clases,  entre 
las  cuales  citaremos  el  Cercle  Catholigue el  Cercle 
de  Port-au-Prince,  una  astronómica,  otra  bíblica, 
otra  de  beneficencia  francesa,  otra  de  alemanes,  eí 
Cercle  Pees  Sabs ,  el  Cercle  de  tíelle  Vue  y  una  de 
jurisprudencia.  Cual  corresponde  4  su  carácter  de 
capital,  es  Port-au-Prince  residencia  de  los  altos 
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poderes  del  Estado,  Aduana,  sede  del  Tribunal  de 
Casación  y  del  cuerpo  diplomático  y  consulur  extran¬ 
jero.  Hay  Asilo  de  dementes,  Asilo  francés,  de  San 
Vicente  de  Paúl,  de  la  Magdalena  y  de  San  Luis 
Gouzaga;  hospitales  nacional  y  militar.  Central  del 
Manco  Nacional  de  la  República  de  Haití  y  sucursa¬ 
les  de  varios  Mancos  franceses  y  del  American  Fo- 
reign  Banking  Corporation;  comunidades  religiosas 
de  hijas  de  la  Sagesse,  hijas  de  Ste.  Marie,  herma¬ 
nas  del  Sagrado  Corazón,  hermanos  cristianos  de 
San  Luis  Gonzaga,  padres  del  Espíritu  Sunto  y 
monjas  de  San  José  de  Cluuy,  todos  los  cuales  se 
dedican  á  instrucción  ó  beneficencia.  La  industria 
de  la  población  es  nula,  pero  su  comercio  es  impor¬ 
tante,  siendo  esta  ciudad  centro  adonde  van  á  parar 
gran  parte  de  los  productos  de  la  isla  y  punto  de 
distribución  de  las  mercancías  procedentes  del  ex¬ 
tranjero.  En  su  puerto  entran  y  salen  anualmente 
más  de  200  buques  transatlánticos  y  cerca  de  2,000 
barcos  de  todos  portes  y  clases. 

Historia .  Fundada  en  1749  por  de  la  Caze  con 
el  nombre  de  L'Hópital,  fué  llamada  por  los  escla¬ 
vos  libertados  Port-anx-Crimes  y  luego  Port-Repu- 
tlicain ,  pero  en  1811  recobró  el  nombre  de  Port-an- 
Prince,  cuyo  origen  se  ignora.  Fué  incendiada  varias 
veces  con  ocasión  de  diferentes  revoluciones  (21  de 
Noviembre  de  1794,  15  de  Agosto  de  1820.  16  de 
Agosto  de  1822  y  7  de  Julio  de  1888). 

PORTAÚTIL.  (Etim.  —  De  portar  y  útil.)  m. 
Art.  y  Of.  Dícese  de  cualquier  mecanismo  de  mano 
ó  de  una  máquina,  que  sirve  para  coger  y  couducir 
el  utensilio  ó  herramienta  que  trabaja.  Su  forma  es 
tan  variada  como  los  utensilios  mismos;  es  preciso, 
sin  embargo,  tener  presente  que  para  dar  resultado 
no  ha  de  complicar  el  movimieuto;  ha  de  ser  fuerte 
y  resistente,  fácil  de  reponer,  y  asegurar  la  posición 
del  utensilio  formando  un  todo  solidario  con  él. 

Portautil.  Mil.  Especie  de  bandolera  que  sostie¬ 
ne  la  herramienta  de  zapa  en  marcha  ó  parada. 

PORT-AUX-PERCHE8.  Geog .  Aid.  de 
Francia,  en  el  mun.  de  Sillv-la-Poterie,  dist.  de 
Cháteau  -Thierry ,  cant.  y  á  7  kms.ONO.  de  Neuil- 
Jy-Saint-Front,  junto  al  Ourq,  afl.  der.  del  Marne. 
en  cuyo  punto  comienza  á  ser  navegable  y  por  el 
cual  se  transporta  piedra  de  las  canteras  de  Oigny  y 
madera  del  bosque  de  Villers-Cotterets,  aunque 
perdió  su  importancia  desde  la  creación  de  la  1.  f.  de 
Villers-Cotterets  á  Cháteau-Thierry :  70  h. 

PORT-AUX-POULE8.  (En  árabe  Mers-el- 
J)jcdjadj .)  Geog.  Pobl.  marítima  de  Argelia,  en  la 
prov.  y  á  60  kms.  ENE.  de  Argel,  perteneciente  al 
muu.  de  Courbet  y  sit.  al  NE.  de  la  desembocadura 
del  Isser.  Pesquerías.  Restos  romanos  del  Cissi  Afn- 
uicipinm  del  Itinerario  de  Autonino,  con  ruinas  de 
un  templo,  columnas,  etc.  ||  Pobl.  marítima  de  la 
prov.  y  á  52  kms.  ENE.  do  Orán.  perteneciente  al 
nmn.  de  Saint-Leu  y  sit.  junto  á  la  desembocadura 
del  mar.  Est.  f.  c.  Pesca,  baños. 

PORTAVÁLVÜLA.  (Etim.  —  De  portar  y 
v  ilonla.)  m.  Mecán.  Pieza  circular  de  cobre,  que 
forma  parte  de  los  cuerpos  de  bomba  y  sirve  para 
sostener  las  válvulas  que  abren  ó  cierran  la  comuni¬ 
cación  con  los  tubos  de  aspiración  ó  impulsión. 

PORTAVASOS,  m.  V.  Portabothllas . 

PORTAVEDRA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Gondomar,  purr.  de  San  Vi¬ 
cente  de  Mañufe. 

PORTAVENTANERO,  in .  Carpintero  que 
tiuce  puertas  y  ventanas. 


PORTAVIANDAS.  (Etim.  —  De  portar  y  vian¬ 
da.)  m.  Fiambrera  (última  acep.).  |]  Cesta  ó  caja 
para  llevar  cosas 
hambres.  ||  Cace¬ 
rola,  ordinariamen¬ 
te  cilindrica  y  de 
metal  (hoja  de  lnta, 
aluminio,  etc.)  que 
sirve  para  llevar  la 
comida  fuera  de  ca¬ 
sa.  ||  Conjunto  de 
cacerolas  iguales, 
que  sobrepuestas 
unas  á  otras  y  con 
un  braserillo  deba¬ 
jo,  se  usan,  sujetas 
en  dos  barras  de  hie¬ 
rro  ,  para  llevar  la 
comida  caliente  de 
un  punto  á  otro. 

PORTAVIÁ- 
TICO.  m.  Caja  pe¬ 
queña  en  que  se  lle¬ 
va  el  viático  á  los 
enfermos. 

PORTA  VIEN¬ 
TO.  (  Etim  .  —  De 
portar  y  viento.)  m.  Port»v¡»..d.. 

Art.  y  Of.  En  los 

hornos  de  fundición,  tubo  que  sirve  para  conducir 
hasta  el  fuego  el  aire  impulsado  por  los  fuelles. 

Porta  viento  .  Más.  Conducto  especial  del  órgano 
que  lleva  el  aire  desde  los  fuelles  á  los  tubos.  Tiene 
un  mecanismo  de  válvula,  llamado  garganta,  para 
impedir  que  el  aire 
retroceda  al  fuelle 
después  de  impulsa¬ 
do  hacia  los  tubos. 

PORTAVIÓN 
(Muque),  m.  Arqnit. 
uav.  y  Alar.  Buque 
de  guerra  destinado 
á  transportar  hidro¬ 
aviones  y  dispuesto 
para  que  de  él  em¬ 
prendan  el  vuelo  y  á 
él  vuelvan  una  vez 
terminado  éste.  En 
la  última  guerra  eu¬ 
ropea,  los  hidroavio¬ 
nes  jugaron  un  papel 
muy  importante,  no 
sólo  como  elementos 
de  exploración,  muy 
particularmente  para 
descubrir  los  sumer¬ 
gibles,  sino  también 
como  elementos  de 
combate  ó  como  lan¬ 
zatorpedos  .  Cuan¬ 
do  se  trata  de  reali¬ 
zar  una  operación  de 
guerra  en  costas  ene-  Portaviático  de  plata  repujada, 
migas  alejadas  de  los  obra  de  orfebrería  ca-tellaua, 
hangares  <le  los  avio-  •*»««“*•  «“  ¡*  de  1*“' 

nes,  es  necesario  dar¬ 
les  una  base  de  aprovisionamiento  y  esta  es  la  prin¬ 
cipal  finalidad  de  los  buques  portaviones.  En  prin¬ 
cipio,  uno  de  estos  buques  es  un  barco  de  gran  des- 
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plazamiento,  provisto  de  una  extensa  plataforma 
cubierta  en  su  parte  alta,  de  la  cual  se  levantan  los 
aviones  y  á  la  cual  vuelven  una  vez  terminada  su 
misión.  Por  la  noche  se  indica  esta  plataforma  por 
medio  de  señales  luminosas,  y  por  el  día  con  chorros 
de  vapor.  En  general,  la  entrada  en  la  plataforma  se 
hace  por  la  popa.  Con  el  fin  de  evitar  los  remolinos 
que  en  el  aire  producen  las  superestructuras  del  bu¬ 
que,  éstas  quedan  por  debajo  de  dicha  plataforma, 
y  hasta  la  chimenea  sale  horizoutalinente  por  la  popa, 
no  sólo  para  que  no  interrumpa  la  continuidad  de  la 
tan  repetida  plataforma,  sino  porque  los  gases  calien¬ 
tes  dificultan  el  aterrizaje  de  los  aviones. 

Estos  barcos  llevan  talleres  de  reparaciones,  no 
sólo  del  material  áereo,  sino  de  los  torpedos  y  bom¬ 
bas  que  éste  está  llamado  á  manejar;  llevan,  además, 
almacenes  de  repuesto  de  alas,  hélices,  etc.,  etc.  Los 
aviones  van  con  sus  alas  desmontadas  en  depósitos 
ad-hoc  y  son  elevados  á  la  plataforma  por  medio  de 
ascensores  eléctricos,  y  ya  en  ella  se  arman  para 
que  emprendan  el  vuelo.  En  esta  plataforma  pueden 
depositarse  también  aviones,  en  caso  de  necesidad, 
á  cuyo  fin  se  cierra  por  la  proa  y  popa  y  lateralmen¬ 
te  por  medio  de  parabrisas  rebatibles 

Para  el  caso  de  que  un  avión  se  vea  precisado  ó 
amarar  por  no  poder  tomar  la  plataforma,  lleva  el 
barco  unas  plumas  maniobradas  eléctricamente. 

Hasta  ahora  estos  buques  no  tienen  bien  definidas 
sus  características  esenciales,  pues  muchos  de  ellos 
han  sido  barcos  corrientes  arreglados  para  portavio- 
nes.  Según  el  oficial  francés  Malgoin,  Inglaterra  ha 
transformado  en  buques  portaviones  el  crucero  Fu - 
rions,  de  220  m.  de  eslora,  26*5  de  manga  y  31‘5 
millas  de  velocidad;  el  Argos,  de  160,  20‘4  y  20*7, 
respectivamente;  tiene  en  proyecto  la  transformación 
de  los  Campania,  Bugadine,  A  rk  Roy  al,  Vindidioe 
y  otros.  En  los  Estados  Unidos  se  ha  transformado 
por  hoy  el  Pennsylvania,  de  180  m.  de  eslora  y  29  de 
manga.  En  este  puís  parece  que  los  experimentos 
efectuados  aconsejan  levantar  la  plataforma  4‘50  m. 
sobre  la  cubierta. 

PORTAVIS.  m.  Mil.  Galicismo  empleado  por 
algunos  autores  para  denominar  ¿  la  planchuela  de 
los  tornillos  en  la  llave  del  fusil. 

PORTAVOZ.  (Etim. —  De  portar  y  voi.)  m. 
Fis.  Instrumento  que  se  usa  para  dirigir  y  hacer 
llegar  los  sonidos,  y  más  comúnmente  la  palabra,  á 
grandes  distancias.  Es  un  tubo  de  forma  cónica, 
muy  ensanchado  en  su  parte  inferior,  y  en  el  que  se 
habla  colocando  en  la  boca  la  parte  que  corresponde 
al  vértice  del  cono,  que  es  algo  truncado.  Se  le  usa 
mucho  en  los  barcos  para  mandar  las  maniobras.  j| 
Chile.  Vocero:  el  que  habla  á  nombre  de  otro  (ó  de 
otros)  llevando  su  voz  y  su  representación. 

Portavoz.  Mil.  Análogo  á  bocina. 

PORTAX.  m.  Zool.  y  Paleont.  Género  de  ma¬ 
míferos,  artiodáctilos,  rumiantes,  de  la  familia  de  los 
bóvidos,  tribu  de  los  antilopinos,  con  dos  cuernos 
no  ahorquillados  en  ambos  sexos;  con  pesuñas  acce¬ 
sorias,  con  el  dorso  de  la  nariz  desnudo  en  mayor  ó 
menor  extensión,  doVso  en  declive,  cuernos  cortos, 
algo  aquillados  por  delante,  cónicos  ó  ligeramente 
arqueados  en  media  luna  hacia  delante,  mucho  más 
cortos  en  la  hembra,  fosas  lagrimales  largas  y  pro¬ 
fundas,  cola  larga  y  con  borla  en  la  punta,  cuatro 
mamas.  La  única  especie,  P .  pida  ó  Nilgan.  queda 
descrita  en  la  voz  Nilgau.  V.  la  lám.  Antílopes,  I, 
figura  5. 

PORTAZA.  r.  aum.  de  Puerta. 
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PORTAZGADO,  DA.  p.  p.  de  Portazgar. 

PORTAZGAR,  v.  a.  Cobrar  el  portazgo. 

PORTAZGO.  1.a  acep.  F.  Péage.  —  It.  Pedaggia. 
—  In.  Tornpike-duty. —  A.  Wegezoll.  —  P.  Portagem. — 
C.  Dret  de  portes. —  E.  Depago.  (Etim.  —  Del  b.  lat. 
portaticnm.  deriv.  del  lat.  porta,  puerta.)  m.  Dere¬ 
chos  que  se  pngan  por  pasar  por  un  sitio  determina¬ 
do  de  un  camino.  ||  Edificio  donde  se  cobran.  ¡|  ant. 
Tributo  que  se  pagaba  en  las  puertas. 

Portazgo.  Hist.  de  la  Hac.  púb.  V.  Peaje. 

Portazgo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
municipio  de  Culleredo,  parroquia  de  Santa  María 
de  Rutis. 

Portazgo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
municipio  de  Neda,  parroquia  de  Santa  María  de 
Neda. 

Portazgo  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  y  muni¬ 
cipio  de  Alicante. 

Portazgo  (El).  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Murcia, 
mun.  de  Cartagena. 

Portazgo  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Zamo¬ 
ra,  mun.  de  Castrogonzalo. 

PORTAZGUERO,  m.  Encargado  de  cobrar  el 
portazgo  que  se  paga  en  los  caminos  reales. 

PORTAZO,  m.  Golpe  recio  que  se  da  con  la 
puerta,  ó  el  que  ella  da  movida  por  el  viento.  ¡| 
Acción  de  cerrar  la  puerta  para  desairar  6  uno  y 
despreciarle. 

Pegar  un  portazo,  fr.  fam.  Pegarle  con  la  puer¬ 
ta  en  las  narices.  Rechazarle,  no  hacerle  caso,  no 
admitirle,  ni  atenderle. 

PORTBAIL.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  la  Mancha,  dist.  de  Valognes,  can¬ 
tón  y  á  6  kms.  SSE.  de  Barueville,  en  la  costa  O 
de  Cotontin,  al  fondo  del  abra  de  Portbail.  en  la  em¬ 
bocadura  del  Grise  ú  Olonde;  720  h.  (1,900  con  el 
municipio).  Baños  de  mar  muy  frecuentados.  Vivero 
de  ostras.  Iglesia  de  los  siglos  xii,  xm  y  xvi.  Igle¬ 
sia  de  Saiut-Martin-de  Gouet.-de  los  siglos  xii,  xiv 
y  xv.  Estación  en  la  linea  férrea  de  Carentan  á  Car- 
teret. 

PORT-B  ALTÍQUE  ó  B A LTIS KI I-PORT. 

Geog.  Pobl.  de  Estonia,  junto  al  golfo  de  Finlandia, 
en  la  costa  meridional;  1,000  h.  Pesca  de  arenques. 

PORT-BANNATYNE.  Geog.  Pobl.  de  Esco¬ 
cia,  condado  de  Bute,  en  la  costa  NE.  de  la  isla  de 
Bute,  junto  á  la  bahía  de  Kames;  650  h.  Pesquerías 
de  arenque.  Baños  de  mar. 

PORT-BLANC.  Geog.  Localidad  marítima  de 
Francia,  en  el  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  sit.  al  O. 


Port-Blanc.  —  L*  Capill* 


de  Plougrescant,  á  poca  distancia  de  la  isla  de  Pen- 
vennn.  Posee  una  antiquísima  capilla,  célebre  en  el 
país,  donde  acuden  muchos  piadosos  pescadores  bre- 
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iones.  Tanto  el  exterior  como  el  interior  de  dicha 
capilla  son  típicos  de  las  primeras  construcciones 
románicas  de  Bretaña. 

PORT-BOULET.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Indre  y  Loire,  muu.  de  Chouzé,  dist.  de 
Chinon,  cant.  y  á  4  kms.  S.  de  Bour- 
gueil,  en  la  rib.  der.  del  Loire,  á  40 
metros  de  altura;  250  h.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Tours  á  Nantes,  con  un 
ramal  al  N.  hacia  ChAteau-Ia-Val- 
liére,  y  con  otro  al  SE.  hacia  Chi¬ 
non  y  Port-de-Piles. 

PORT-BRETON  Ó  PORT- 
JOINVILLE.  Gtog .  Poblacióu  de 
Francia,  en  el  departamento  de  la 
Vendée,  dist.  y  á  50  kms.  ONO. 
de  Sables-d’Olonne,  centro  canto¬ 
nal  y  municipal  de  la  isla  de  Yeu, 
en  la  costa  NE.  de  la  isla;  2,020 
habitantes.  Conservas  de  sardinas. 

PORT-BRILLET,  Geog.  Po¬ 
blación  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Mayenne,  dist.  de  Laval,  cant.  y  á 
6  kms.  NO.  de  Loiron,  junto  al  Vi- 
coin,  afl.  der.  del  Mayenne,  6  115 
metros  de  altura;  760  h.  (950  con 
el  mun.).  Importantes  fundiciones,  que  reemplaza¬ 
ron  á  las  forjas  existentes  desde  el  siglo  xvm.  Es¬ 
tación  en  la  1.  f.  de  París  á  Rennes. 

PORT-CARLISLE.  Geog.  Pobl.  marítima  de 
Inglaterra,  en  el  condado  de  Cumberland,  á  20  kms. 
ONO.  de  Carlisle,  junto  al  Esk,  vecino  anterior  del 
Solway-Firth;  200  h.  Como  su  nombre  indica,  esta 
población  fuó  antiguamente  el  puerto  de  Carlisle, 
reemplazándole  en  la  actualidad  el  puerto  Silloth,  al 
SO.  Est.  en  la  1.  f.  que  une  Carlisle  á  Dumlries 
(Escocia). 

PORT-CLARENCE.  Geog .  Puerto  de  Inglate¬ 
rra,  en  el  condado  de  Durham,  en  la  rib.  N.  del 
Tees,  á  14  kms.  SE.  de  Hartlepool.  Este  puerto  es 
exclusivo  para  la  expedición  de  carbones.  Est.  en  la 
1.  f.  de  Hartlepool  á  Darlington. 

PORT  -  COURBET  ú  HON-GAC.  Geog. 
Bahía  y  puerto  de  la  costa  NE.  del  Tonquíu  (Indo¬ 
china  Francesa),  en  la  prov.  y  á  15  kms.  ENE.  de 
Kouang-yen,  sit.  á  los  21°  de  lat.  N.  y  107°  de  lon¬ 
gitud  E.  de  Greenwich.  Es  de  forma  triangular, 
tiene  5  kms.  de  largo  por  3  de  profundidad  y  comu¬ 
nica  por  un  estrecho  y  tortuoso  canal  con  la  bahía  de 
Halong.  Está  admirablemente  resguardada  y  ofrece 
un  buen  fondeadero  con  9  m.  de  fondo.  Su  entrada 
es  practicable  casi  siempre  á  buques  de  hasta  7  m. 
de  calado. 

PORT-CRÉTIL  ó  PORT-DE-CRÉTEIL. 

Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del  Sena,  muni¬ 
cipio  de  Saint-Maur-les  Fossés,  cant.  v  á  5  kms. 
SSE.  de  Charenton-le-Pont,  en  la  rib.  der.  del 
Mame,  afl.  der.  del  Sena  y  en  la  península  de  Saint* 
Maur  ó  del  Varenne,  á  35  m.  de  altura,  800  h. 
Fábricas.  Est.  en  la  1.  f.  de  París  á  Brie-Comte-Ro- 
bert. 

PORT-CROS.  Geog.  Una  de  las  islas  Hieres, 
en  el  Mediterráneo,  frente  á  la  costa  SO.  de  Fran¬ 
cia.  Es  de  forma  irregular,  alta,  escarpada,  y  tiene 
2k5  millas  de  long.  de  SO.  á  NE.  Al  S.  hay  un  is¬ 
lote  llamado  Gabiniére.  La  punta  occidental  de  la 
isla  se  llama  Galera  y  la  más  oriental  Port-Man.  La 
rada  de  Port-Cros  es  accesible  á  toda  clase  de  bu¬ 
ques.  La  población  está  en  el  fondo.  Produce  esta 


isla  aceite,  naranjas  y  frutas;  buen  puerto  con  algu¬ 
nas  fortificaciones. 

PORT-DE-BOUC.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  de  las  Bocas  del  RódaDO,  distri¬ 
to  de  Aix,  en  el  seno  del  golfo  de  Fox;  2,300  h. 


Puerto  de  comercio.  Estación  en  la  línea  férrea  de 
Miramas  á  Port-de-Bouc. 

PORT-DE-FRANCE.  Geog.  Nombre  que  llevó 
durante  algún  tiempo  la  c.  de  Numea  (Nueva  Cale- 
donia,  Oceanla). 

PORT-DE-LANNE.  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  las  Laudas,  dist.  de  Dax,  cant.  y  á 
7  kms.  ONO.  de  Peyrehorade,  parte  en  la  rib.  iz¬ 
quierda  del  Adour  y  parte  en  un  ribazo  que  domina 
al  N.  la  confl.  del  Adour  con  el  Gave  de  Pau  ,  á 
10  m.  de  altura;  420  h.  (1,150  con  el  mun.).  Can¬ 
teras  de  piedra. 

PORT-DENVAUX.  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Chareuta  Inferior,  dist  de  Saintes, 
cant.  y  á  9  kms.  E.  de  Saint-Porchaire,  puerto  en 
la  rib.  izq.  del  Charenta,  á  16  ni.  de  altura;  410  h. 
(1,310  con  el  mun.).  Construcción  de  buques.  Ex¬ 
portación  de  piedra  tallada  y  de  madera  para  leña. 

PORT-DE-PAIX.  Geog .  C.  de  la  República  de 
Haití  (isla  de  Santo  Domingo),  capital  del  dep.  del 
Noroeste,  sit.  en  un  fértil  valle,  á  161  kms.  NNO. 
de  Port-au-Prince,  en  la  costa  del  canal  de  la  Tor- 
tue,  en  una  bahía  del  litoral  N.  de  la  isla,  y  al  E.  de 
la  desembocadura  del  Trois  Riviéres.  Es  cabeza  del 
dist.  de  su  nombre:  20.500  h.  La  belleza  de  la  co¬ 
marca  es  tal,  que  Colón  al  desembarcar  en  ella  dióle 
el  nombre  de  Valparaíso.  Es  asiento  de  Tribunal 
civil,  consulado  de  Francia  y  de  una  sucursal  del 
Banco  Nacional.  En  su  fértil  término  se  producen 
diferentes  clases  de  maderas  de  construcción,  café, 
legumbres,  etc.,  y  se  encuentran  yacimientos  de 
plata,  alabastro,  zinc,  hierro,  cobre  y  greda  y  ricas 
fuentes  de  aguas  minerales.  Se  cría  también  algún 
ganado.  Colón,  como  se  ha  indicado,  desembarcó  allí 
en  1492;  en  1665  se  establecieron  en  este  punto  los 
filibusteros  franceses,  arrojadosde  la  isla  de  la  Tortue 
por  los  filibusteros  ingleses  y  españolas  y  le  dieron 
su  nombre  actual.  Al  año  siguiente,  D’Orgeron  plan¬ 
tó  cacao.  En  el  mismo  punto  estalló  en  1678  la  pri¬ 
mera  insurrección  de  esclavos  fomentada  por  el  lla¬ 
mado  padre  Juan  y  que  pronto  fué  reprimida.  En 
1685  el  gobernador  Cussy  hizo  de  ella  la  capital  de 
la  colonia. 


Port-Blanc.—  Interior  de  la  Capilla 
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PORT-DE-PIL.ES.  Geog.  Pobl  .  y  raun.  de 
Fra  ocia,  en  el  dep.  del  Vienne,  dist.  de  Chátellerault, 
cant.  y  á  7  kms.  N.  de  Dangé,  en  la  rib.  izq.  del 
Crease,  afl.  der.  del  Vienne,  á  42  m.  de  altare;  520 
habitantes.  Est.  en  la  1.  f.  de  París  á  Burdeos,  con 
ramales  al  NO.  hacia  Chinon  y  al  SE.  hacia  Biaue. 

PORT-DIEU  •  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Corréze,  dist.  de  Ussel,  cant.  y  á  13  kms.  N. 
de  Bort,  en  un  meandro  de  la  rib.  der.  del  Dordoña,  y 
á  600  m.  de  altura;  200  h.  (550  con  el  muu.).  Rui¬ 
nas  «lean  importante  priorato  benedictino. 

PORT-DINORW1C.  Geog .  Pobl.  marítima  de 
Inglaterra,  en  el  País  de  Gales,  condado  y  á7  kms. 
N.  de  Carnarvon,  muu.  de  Llanfair-is-Gaer,  en  el 
estrecho  de  Menai.  Buen  puerto,  en  el  cual  se  em¬ 
barca  la  pizarra  que  se  extrae  de  las  canteras  de 
Llnnheris. 

PORTE.  1  .*  acep.  F.  Transport,  port.  —  It.  Porto. 
—  In.  Portage,  conduct,  íreight.  —  A.  Porto,  Fracht. — 
P.  Porte.  —  U.  Port. — E.  Kondnto(Etim. — De  portar.) 

m.  Acción  de  portear.  ||  Cantidad  que  se  da  ó  paga 
por  llevar  ó  transportar  una  cosa  de  un  lugar  á  otro. 

||  Modo  de  gobernarse  y  portarse  en  conducta  y  ac¬ 
ciones.  ||  Buena  ó  mala  disposición  de  una  persona, 
y  mayor  ó  menor  decencia  y  lucimiento  con  que  se 
trata.  ||  Calidad,  nobleza  ó  lustre  de  la  sangre.  || 
Grandeza,  buque  ó  capacidad  de  una  cosa.  En  algu¬ 
nas  provincias  de  Chile  (Aconcagua  y  Coquimbo)  la 
grandeza,  buque  ó  capacidad  de  una  cosa  la  señalan 
poniendo  la  mano  á  cierta  altura  del  suelo,  pero 
tendida;  tratándose  de  personas,  la  ponen  recta. 
Y  tan  fielmente  se  guarda  esta  distinción,  que,  si 
una  persona  se  viese  señalada  con  la  mano  tendida, 
diría  que  se  la  tomaba  por  un  animal  y  quedaría 
gravísimamente  ofendida.  j|  fig.  y  fam.  Aspecto,  ma¬ 
neras,  etc.  ||  Chile.  Presente  ó  regalo  y,  principal¬ 
mente,  el  que  se  hace  el  día  del  santo  de  una  persona. 

Portr  .  Comer .  lias  compañías  de  transportes 
efectúan  éstos  &  porte  debido  o  porte  pagado,  según  que 
el  precio  del  transporte  haya  de  cobrarse  en  la  esta- 
eión  ó  punto  de  destino,  ó  que  se  cobre  en  la  estación 
ó  punto  de  partida.  A  la  expresión  porte  debido  equi¬ 
valen  las  de  porte  por  cobrar  y  porte  por  vagar;  á  la 
de  porte  pagado  equivale  la  de  porte  cobrado. 

Poutr.  Mar.  Es  sinónimo  de  tamaño  cuando  se 
refiere  á  un  buque. 

Poutr  (Arnaldo  dk  la).  Biog.  Político  francés, 

n.  en  Versalles,  guillotinado  en  París  (1744-1792). 
Después  de  haberse  distinguido  como  marino,  fué 
nombrado  intendente  de  la  armada  en  Tolón,  después 
intendento  de  Guerra  (1790)  y  tesorero  real.  Realis¬ 
ta  acérrimo,  cuando  los  albores  de  la  Revolución  ideó, 
junto  con  Rivarol.  un  plan  para  atraerse  á  las  masas, 
plan  que  debía  llevarse  á  cabo  con  el  concurso  de 
autores  y  actores,  cantantes,  prensa,  etc.  El  proyecto 
se  llevó  á  cabo  en  parte,  pero,  aunque  costó  grandes 
sumas,  no  dió  resultado  alguno.  Detenido  después 
de  la  fuga  del  rey,  cuya  declaración  firmada  entregó 
á  la  Asamblea  Nacional,  fué  condenado  á  muerte, 
sufriendo  la  pena  con  gran  entereza. 

Portk  (Francisco).  Biog.  V.  Laportb  du  Thbjl 
(Francisco  Juan  Gaurikl). 

Porte  (Guillermo).  Biog.  Crítico  alemán,  n.  en 
1859.  Se  ha  dedicado  preferentemente  á  la  divulga¬ 
ción  en  su  país  de  las  literaturas  latinas,  y,  sobre 
todo,  de  la  italiana,  que  conoce  profundamente,  po¬ 
niendo,  además,  en  sus  trabajos  una  profunda  obser¬ 
vación  y  una  alteza  fie  miras  que  hacen  de  ellos  un 
modelo  de  crítica  y  de  estética.  Ha  publicado  intere¬ 


santes  estudios  en  la  Frankfurten  Zeitung,  Münche - 
ner  Neueste  Nachrxchten  é  Internationale  Literatnr 
Berichte. 

Porte  (Hipólito,  marqués  db  la).  Biog.  Literato 
francés,  n.  en  París  (1770-1852).  Cuando  la  [{evolu¬ 
ción  emigró  á  Italia  y  después  á  Hamburgo,  regre¬ 
sando  más  tarde  á  Francia.  Además  de  varias  tra¬ 
ducciones  del  alemán,  dejó:  Souvenirs  d'nn  emigré 
(1843),  y  Notice  sur  le  dernier  des  maréchaux  de 
Brissac  (1851). 

Porte  (Mauricio  de  la).  Biog.  Literato  francés, 
n.  y  m.  en  París  ( 1530-1571 ).  Hijo  de  un  impresor, 
abandonó  á  su  hermano  Ambrosio  el  comercio  de  su 
padre,  para  dedicarse  exclusivamente  á  las  letras,  en 
las  que  tuvo  por  maestros  á  Murety  Léger  Ducbes- 
ne.  A  ruego  de  F.  Pierson,  dignatario  eclesiástico, 
compuso  sus  Epithétes  (París,  1571;  3.*  ed.,  Lyón, 
1593),  que  fué  la  primera  obra  en  su  género,  y  que 
según  Goujet  (Bibliothéque  frangaise,  III)  es  de  gran 
utilidad,  pues  sin  ella  se  desconocería  el  valor  de  mu¬ 
chas  expresiones  de  los  antiguos  poetas  franceses. 

Porte  (Santiaoo  de  la).  Biog.  Agustino  flamen¬ 
co,  n.  en  Ryssel,  que  floreció  á  mediados  del  si¬ 
glo  xvn.  Escribió:  Historia  concentunm  Tornacensis 9 
Insnlensis,  D  nace  ni  et  Basseani  Ord.  Erem.  S.  .4n- 
gnstini,  Lucubrationes  in  vitam  S .  Augustini  y  C/tro - 
notaxia  Calendara  Romani ,  manuscritas;  De  los 
panecillos  benditos  de  San  Nicolás  de  Talen  tino ,  en 
francés  (Douai,  1647),  v  Le  glaive  de  douleurs ,  qni 
ontre perga  l' ame  de  la  trés-sainte  Viérge  Marie  (Douai, 
1643). 

PORTÉ.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de 
los  Pirineos  Orientales,  dist.  de  Prades,  cant.  y  á 
20  kms.  ONO.  de  Saillagouse,  en  laconfl.  del  Ségre 
de  Carol  ó  Aravo  y  su  afl.  izq.  el  torrente  de  Font- 
vive,  que  desciende  al  NE.  de  Lanoux.  al  pie  del 
Col  de  Puymorens,  de  1 ,910  m.;  420  h.  Esta  pobla¬ 
ción  es  una  de  las  que  se  hallan  á  mayor  elevación  de 
Francia,  á  1 .623  m .  de  altura:  siendo  el  frío  tan  inten¬ 
so  durante  el  invierno,  que  buena  parte  de  sus  habi¬ 
tantes  deben  abandonarla.  Ricas  minas  de  hierro. 
El  Lanoux  ó  lago  Negro,  sit.  á  7  kms.  N  E.,  se  halla 
en  el  territ.  de  Porté,  y  más  al  E.  existe  el  Ptiy  de 
Carlitte.  de  2,921  m.,  punto  culminante  de  los  Pi¬ 
rineos  orientales,  que  separa  los  mun.  de  Angous- 
trine  y  de  Villeneuve-des-Escaldas.  A  1  km.  S., 
junto  á  un  peñasco,  torreón  Cerdnne  ó  de  Cerdnña, 
que  defendió  en  la  Edad  Media  el  valle  «le  Caro!  ó 
de  Quérol,  en  la  parte  del  Col  de  Puymorens. 

PORTEA,  f.  Bot.  Género  fundado  por  Brogniart 
para  plantas  de  la  familia  de  las  bromeliácens.  tribu 
de  las  bromelieas,  con  sépalos  espinosos,  coriáceos, 
ovario  infero,  óvulos  axiles,  sépalos  soldados  hasta 
la  mitad,  pétalos  con  dos  lígulas,  filamentos  internos 
soldados  con  dos  pétalos,  óvulos  con  caudícula  larga, 
brácteas  coloridas,  muy  grandes,  flores  en  panoja  ó 
espiga.  Tallo  corto,  con  muchas  hojas,  arrosetadas, 
largas,  rígidas,  aserradoespinosas,  flores  ocultas,  pe- 
dunculadas,  polen  con  más  de  cinco  poros,  bayas 
libres. 

Comprende  tres  ó  cuatro  especies  del  Brasil. 

PORTEADO,  DA.  p.  p.  de  Portear. 

PORTEADOR,  RA.  adj.  Que  tiene  el  oficio  de 
portear.  U.  t.  c.  s.  ||  m.  El  que  se  encarga  de  trans¬ 
portar  mercaderías  por  tierra,  ríos  y  canales  nave¬ 
gables.  mediante  el  porte  ó  precio  en  que  se  ajusta. 

PORTEAR.  (Etim. — De  porte.)  v.  a.  Conducir 
ó  llevar  de  una  parte  á  otra  una  cosa  por  el  porte  ó 
precio  en  que  se  ha  ajustado  y  convenido.  [)  y.  r. 
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Pasarse  de  una  parte  á  otra,  y  se  dice  particular¬ 
mente  de  las  aves  pasajeras.  ||  v.  n .  Dar  golpes  las 
puertas  y  ventanas,  ó  darlos  con  ellas.  ||  Arg.  Salir 
afuera,  lomar  la  puerta  precipitadamente. 

PORTECELOS.  tíeog .  Aid .  de  la  prov.de  Oren¬ 
se.  niim.  de  Amoeiro,  parr.  de  Santiago  de  Parada, 

PORTE  CICA,  LLA,  TA.  f.  ant.  dim.  de 
PlTKRTA  . 

PORTÉE,  f.  Más.  Palabra  francesa  que  tiene 
tres  acepciones  en  la  técnica  musical:  extensión  de  la 
voz,  la  reunión  de  cinco  líneas  y  los  espacios  entre 
ellas  comprendidos,  que  en  castellano  se  llama  pen¬ 
tagrama,  y  como  adjetivo  aplicado  á  las  notas  que  se 
ejecutan  en  los  instrumentos  de  arco  sin  levantar 
éste  de  la  cuerda,  pero  sin  llegar  á  destacarse,  es 
decir,  picadas-ligadas. 

PORTE F A IX  f.  A  rma  muy  antigua,  compues¬ 
ta  de  un  hierro  de  tres  puntas,  colocado  sobre  un 
asta  á  manera  de  tridente. 

Portefaix  (Pedro).  Biog.  Poeta  francés,  n.  en 
Die  hacia  el  año  1580  y  m.  en  Iverdun.  Ejerció  de 
médico  y  farmacéutico,  y  por  su  adhesión  al  protes¬ 
tantismo  fué  desterrado:  en  1021  se  retiró  á  Iver¬ 
dun,  donde  pasó  los  últimos  años  de  su  vida.  Nos 
quedan  de  este  escritor:  Méditation  sur  la  pénitence , 
en  metro  heroico;  Paraphrase  des  psanmes  XL1  et 
XCVJt  y  Priéres  chrétiennes,  que  fueron  reunidas 
en  su  Becueil  de  poésies  (Ginebra.  1023). 

PORTEGADO.  m.  ant.  Pórtico,  ntrio. 

PORTEGOLPE.  Geog.  Dist.  de  Costa  Rica,  en 
la  prov.  de  Guanacaste,  cant.  de  Santa  Cruz,  situa¬ 
do  en  un  hermoso  valle,  á  50  kms.  al  SO.  de  la 
capital  de  la  provincia:  000  h.  Ocupa  una  posición 
muy  pintoresca  y  su  fértil  terreno  está  regado  por 
multitud  de  riachuelos,  como  el  Nimbovores,  el  Zo¬ 
pilote,  el  Limón  y  otros.  Produce  caña  de  azúcar  y 
cereales.  Clima  cálido,  pero  sano.  Escuelas.  Comu¬ 
nica  por  carretera  con  las  poblaciones  vecinas. 

PORTEIR  A.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Minas  Geraes;  se  levanta  á  la  der.  de  la 
desembocadura  del  río  de  las  Velhas  en  el  San 
Francisco.  ||  Río  del  mismo  Estado;  baña  el  munici¬ 
pio  de  Barreiros  y  va  á  parar  al  Arassuah  v.  (|  Lagu¬ 
na  del  Est.  del  Río  Grande  del  Sur,  sit.  junto  ó  la 
costa  entre  otras  dos.  Se  llama  también  Parreira. 

PORTEIR  AS.  Geog.  Villa  y  mun.  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Ceará ,  comarca  de  Jardim  ;  unos 
6,000  h.  En  su  término  se  cultiva  café  y  caña  de 
azúcar.  Está  sit.  sobre  una  colina,  á  6  kms.  de  la 
sierra  del  Araripe.  Su  principal  riqueza  consiste  en 
la  agricultura.  Iglesia;  escuelas.  Su  población  ha 
decrecido  considerablemente. 

PORTEIR IN HAS.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Minas  Geraes,  mun .  de  Montes  Claros. 

PORTE  IR  O.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coru- 
ña,  mun.  de  Ortigueira,  parr.  de  Santiago  de  Mera. 

Portf.iro.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Carballedo,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Búbal. 

Porticiro  (Luis).  Biog.  Político  y  jurisconsulto 
español,  n.  en  18S9  y  m.  en  Santiago  de  Compos- 
tela  en  Octubre  de  1918.  Estudió  Derecho  en  dicha 
ciudad,  obteniendo  el  premio  extraordinario  de  la 
licenciatura,  como  lo  obtuvo  también  en  el  doctora¬ 
do.  Apenas  terminados  sus  estudios  se  le  concedió 
por  oposición  la  plaza  de  catedrático  auxiliar  de  la 
Universidad  de  Santiago  y  bien  pronto  fué  una  de 
las  figuras  más  prestigiosas  del  regionalismo  galle¬ 
go.  Dotado  de  una  sólida  cultura,  sin  llegar  á  ser 
un  orador  de  primer  orden,  consiguió  grandes  triun¬ 


fos  en  la  tribuna  debido  precisamente  á  que  en  sus 
discursos  siempre  había  algo  nuevo  y  positivo.  Al 
morir  era  concejal  del  Ayuntamiento  compostelano, 
y  entre  sus  obras  cabe  mencionar  principalmente  sus 
conferencias  sobre  caciquismo,  parlamentarismo  y 
otras  muchas  sobre  derecho,  política  y  sociología. 

PORTEL.  m.  Camino  angosto  entre  dos  alturas. 

Portel.  Geog.  Bahía  de  la  costa  del  Brasil,  coi  res¬ 
pondiente  al  Est.  de  Pará.  Está  formada  por  las 
aguas  de  los  ríos  Anapú  y  Pacajá. 

Portel.  Geog.  Villa  y  mun.  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Pará.  comarca  de  Breves,  sit.  en  la  parte 
oriental  de  la  Punta  Monarijó.  en  una  hermosa  bahía, 
á  los  Io  58'  44"  de  lat.  S.  y  7o  47'  2"  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Río  de  Janeiro.  Comprende  la 
úuica  parr.  de  Nossa  Senhora  da  Luz  do  Portel,  y 
cuenta  unos  12,000  h.  En  su  término  se  cultiva  en 
gran  escala  la  mandioca  y  en  menor  cantidad  café, 
talmco  y  cacao:  cría  de  ganado.  Correos.  En  su  ori¬ 
gen  fué  una  aldea,  llamada  Ameará,  fundada  por  el 
padre  Antonio  Vieira  con  indios  nheengaibas. 

Portel.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Aude,  dist.  de  Narbona,  cant.  y  á  5  kms.  NO.  de 
Sigenu,  junto  al  Berre,  tributario  del  Estanque  de 
Sigenu.  entre  dos  colinas  de  128  y  143  m.,  á  15  m. 
de  altura:  1,300  h.  (1,530  con  el  mun.).  Minas  en 
explotación. 

Portel.  Geog.  Sierra  de  Portugal,  en  el  dist.  de 
Evora.  Tiene  dos  ramificaciones:  uno  hacia  el  NO., 
que  enlaza  con  la  sierra  de  Pomares,  y  otra  hacia  el 
SO.,  que  termina  en  el  monte  Mendro.  La  longitud 
de  cualquiera  de  las  dos  ramificaciones  es  de  unos 
10  k iris .  y  su  altura  máxima  de  460  m. 

Portel.  Geog.  Conc.  de  Alemtejo  (Portugal),  en 
el  dist.  y  orchióc.  de  Evora;  comprende  10  feligre¬ 
sías  con  8,100  h.  Su  cabecera  es  la  villa  de  ioual 
nombre,  sit.  parte  en  un  valle  y  parte  en  la  ladera 
de  la  montaña,  á  40  kms.  de  la  cabecera  del  distrito; 
2,650  h.  Tiene  iglesia  parroquial,  dos  monasterios, 
uno  de  los  cuales  data  de  1547;  hospital  del  Espíritu 
Santo  y  escuelas.  Su  industria  consiste  en  la  lab.  de 
loza,  aguardientes,  quesos  y  aceites.  Ferias  de 
ganado.  Cereales  y  vinos.  Est.  f.  c.  Su  fundación 
data  da  la  época  árabe,  habiendo  sido  cedida  por 
Alfonso  III  á  Juan  Peres  de  Aboion,  con  título  de 
señorío.  Prosperó  bastante  á  impulsos  de  los  duques 
de  Braganza. 

Portel  (Le).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  del  Paso  de  Calais,  dist.  y  á  3  kms.  SO.  de 
Bolonia,  cant.  y  á  15  kms.  ONO.  de  Samer,  junto 
á  la  Mancha,  al  pie  de  Cabo  de  Alprech,  de  40  m. 
de  altura,  en  el  cual  existe  un  faro:  4,480  h.  (5.400 
con  el  mun.).  Puerto  de  pesca  y  estación  de  baños 
de  mar.  Cordelerías. 

BiOliogr.  Vivenot,  Notices  sur  les  porls  da  Portel 
et  d'Etaples  (Ministerios  de  Trabajos  públicos.  Pa¬ 
rís.  1874). 

Portel  (Lorenzo).  Biog.  Grabador  español  del 
siglo  xvii.  del  cual  sábese  que  hizo  casi  todos  los 
escudos  de  armas  que  hay  en  el  libro  Nutarnlew  del 
valle  de  la  Valdorba.  por  don  Francisco  de  Elorsa  y 
Bada ,  1712,  Pamplona. 

PORTELA,  f.  En  algunas  provincias  del  Norte, 
Portel. 

Pórtela.  Geog.  Nombre  de  varias  aldeas  v  luga¬ 
res  de  Galicia,  á  saber:  1  aldea  en  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Conjo,  parr.  de  Santa  María  de 
Villestro:  5  en  la  prov.  de  Lugo.  mun.  de  Friol,  pa¬ 
rroquia  de  San  Pedro  de  Narln,  mun.  de  Pastoriza, 
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parr.  de  Santa  Catalina  de  Pousada;  mun.  de  Lugo, 
parr.  do  Santa  María  de  Muja;  mun.  de  Sainos, 
ayuda  de  parr.  de  San  Andrés  de  Guudrid,  y  mu¬ 
nicipio  de  Valle  de  Oro,  ayuda  de  parr.  de  San 
Juau  de  Alaje;  3  aldeas  en  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Custro-Caldelas,  parr.  de  San  Mamed  de 
Pedrouzos;  mun.  de  Leiro,  parr.  de  San  Miguel  de 
Lebosende,  y  mun.  de  Parada  del  Sil,  parr.  de  San¬ 
ta  Cristina  de  Parada  del  Sil;  6  lugares  en  la  mis¬ 
ma  provincia,  mun.  de  Allariz,  parr.  de  San  Este¬ 
ban  de  Afuera  de  Allariz;  mun.  de  Allariz,  parr.  de 
San  Torcuato;  mun.  de  Avióu.  parr.  de  Santa  Ma¬ 
rina  de  Córcores;  mun.  de  l.a  Teijeira,  parr.  de  San 
Burtolomé  de  Fontao;  mun.  de  Carballeda,  ayuda 
<le  parr.  de  Santa  Ana  de  Pórtela  del  Trigal,  y  mu¬ 
nicipio  de  Verea,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Pórtela; 
3  aldeas  en  la  prov.  de  Pontevedra,  mun.  de  Nieves, 
parr.  de  San  José  de  Ribarteme:  mun.  de  Puente- 
aireas,  parr.  de  Santiago  de  Oliveira,  y  mun.  de 
Puenteáreas,  parr.  de  Supta  Marina  de  Ginzo;  18  lu¬ 
gares  en  la  misma  provincia,  mun.  de  Arbo,  parro¬ 
quia  de  San  Cristóbal  de  Mourentán;  mun.de  Buen, 
parr.  de  San  Martín  de  Bueu:  mun.  de  Covelo, 
aiyutla  de  parr.  de  Santa  María  de  Godones;  muni¬ 
cipio  de  Creciente,  parr.  de  San  Juan  de  Albeos; 
mun.  de  Cuntís,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Pórtela; 
mun.  de  Fomelos  de  Montes,  parr.  de  San  Lorenzo 
-de  Fomelos  de  Montes:  mun.  de  La  Estrada,  parro¬ 
quia  de  San  Jorge  de  Codeseda;  mun.  de  Mondariz, 
parr.  de  San  Mamed  de  Sabajanes;  mun.  de  Mos, 
parr.  de  San  Martín  de  Tnineiga;  mun.  de  Nie¬ 
ves,  parr.  de  San  Ciprián  de  Ribarteme;  mun.  de 
Nieves,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Batallanez:  mu¬ 
nicipio  de  Ova,  parr.  de  San  Pedro  de  Burgueira; 
mun.  de  Redondela,  parr.  de  San  Andrés  de  Ce- 
deira;  mun.  de  Rodeiro,  parr.  de  San  Cristóbal  de 
Pórtela;  mun.  de  Rosal,  parr.  de  San  Juan  de  Ta- 
bagón;  mun.  de  Salceda  de  Cáselas,  parr.  de  San 
"Martín  de  Picona:  mun.  de  Salceda  de  Cáselas,  pa¬ 
rroquia  de  Santo  Tomé  de  Parderrubins,  y  mun.  de 
Silleda,  parr.  de  San  Mamed  de  Moalde;  2  caseríos 
■de  la  misma  provincia,  mun.  de  Forcarey,  parr.  de 
San  Mamed  «le  Millerada,  y  mun.  de  Tomiño,  pa¬ 
rroquia  de  San  Salvador  de  Sobrada.  V.,  además, 
.Santa  Eulalia  de  Pórtela  y  San  Cristóbal  de 
Pórtela. 

Pórtela  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov  de  Canarias, 
mun.  de  Buenavista. 

Pórtela  (La).  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Laroco,  parr.  de  San  Víctor  de  Portomou- 
risco. 

Pórtela  (La).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Villnmartln,  parr.  de  San  Julián  de  La 
Pórtela. 

Pórtela  da  Quinta.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Sarreaus,  ayuda  de  parr.  de  San 
Bartolomé  de  Bresmaus. 

Pórtela  de  Aouiar.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
León,  mun.  de  Sobrado.  Antes  formó  municipio. 

Pórtela  de  Arriba.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Piñor,  parr.  de  San  Juan  de  Coiras. 

Pórtela  de  Lamas.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Forcarey,  parr.  de  Santiago 
«le  Pardesca. 

Pórtela  de  Portomourisco.  Geog.  Lug.  de  la 
■prov.  de  Orense,  mun.  de  Petín,  parr.  de  San  Víctor 
<le  Portomourisco. 

Pórtela  de  Valcarck  (La).  Geog.  Lug.  de  la 
prov.  de  León,  mun.  de  Vega  de  Valcarce. 


Pórtela  do  Souto.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Porrino,  ayuda  de  parr.  de 
Sonta  Eulalia  de  Atios. 

Pórtela  y  Charcos.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Canarias,  mun.  de  Buenavista. 

Pórtela  (Ireneo).  Biog .  Médico  argentino,  n.  y 
m.  en  Buenos  Aires  (1802-1801).  Hizo  sus  prime¬ 
ros  estudios  en  el  seminario  que  dirigía  el  canónigo 
Rodríguez,  y  luego  los  do  inediciua  en  la  escuela 
profesional,  recibiendo  el  título  de  profesor  de  medi¬ 
cina  y  de  cirugía  en  1821.  En  1825  fué  nombrado 
cirujano  de  las  tropas  acantonadas  en  la  guardia  del 
Salto  y  poco  después  se  trasladó  á  París  para  per¬ 
feccionar  sus  estudios,  permaneciendo  allí  bnsta 
1830.  Vuelto  á  su  patria,  se  distinguió  en  la  epide¬ 
mia  de  escarlatina  de  1836.  y  al  año  siguiente  fué 
nombrado  médico  del  hospital  «le  mujeres  y  catedrá¬ 
tico  de  anatomía  y  de  fisiología  en  la  Escuela  de 
Medicina.  Perseguido  luego  por  la  tiranía  de  Rosas, 
tuvo  que  emigrar  en  1839.  refugiándose  en  Monte¬ 
video,  <le  donde  pasó  al  Brasil  *n  1843.  En  1852 
regresó  á  la  República  Argentina,  y  el  mismo  año, 
después  de  haber  obtenido  el  titulo  de  doctor,  fue 
nombrado  presidente  del  Consejo  de  Higiene  Públi¬ 
ca.  Perteneció  á  gran  núme¬ 
ro  de  corporaciones  cientí¬ 
ficas,  y  en  1853,  gracias  á 
una  atrevida  y  rápida  ope¬ 
ración,  salvó  la  vida  al  ge¬ 
neral  Mitre. 

Pórtela  (Luisa  Israel 
de).  Biog.  Escritora  argen¬ 
tina  contemporánea.  Su  co¬ 
lección  de  cuentos  Vidas  tris¬ 
tes  han  sido  altamente  elo¬ 
giados,  y  entre  ellos  los  más 
perfectos  llevan  por  título 
El  indio  T ay ahué ,  El  beso 
de  las  rosas ,  Las  nubes ,  La  oruga ,  etc.  Colabora  asi¬ 
duamente,  además,  en  diarios  y  revistas,  revelando 
una  fina  perspicacia  de  observación. 

Pórtela  de  la  Llera  (Francisco).  Biog.  Pintor 
español,  n.  en  Puerto  Real  (Cádiz).  En  la  Exposi¬ 
ción  de  1895  presentó  los  cuadros  Torpederos  en 
retirada,  El  fondeo  y  Panteón  de  ilustres  marinos. 
y  dos  años  más  torde  expuso  en  el  Círculo  Militar 
de  Cartagena,  ciudad  en  que  residía,  el  retrato  de 
Eduardo  Afilvain,  que  fué  muy  alabado  por  la  crítico. 

PORTELAN  CE  (Francisco  de).  Biog.  Poeta 
francés,  m.  en  el  castillo  de  Montaseau,  en  Dordoña 
(1732-1821).  Su  primer  ensayo  dramático  Antipa- 
ter,  representado  en  Noviembre  de  1751,  fué  recha¬ 
zado  unánimemente  por  el  público,  pero  le  atrajo 
las  simpatías  de  una  viuda  rica  que  se  casó  con  él  y 
le  hizo  donación  de  todos  sus  bienes.  Habiendo 
quedado  ciego,  se  retiró  á  su  castillo  de  Montaseau, 
donde  pasó  los  últimos  años  de  su  vida.  Además  de 
la  mencionada  tragedia,  quedan  de  este  autor:  Le 
Temple  de  Mémoire,  poema  (1753);  A  trompear, 
trompear  et  demi,  comedia  en  verso,  estrenada  y  pu¬ 
blicada  en  Mannheim,  etc.,  y  el  Journal  des  Jour- 
naux,  que  redactó  en  colaboración  con  el  abate 
Regley  y  Caux  (Mannheim,  1760). 

PORTELARBOR.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Soria,  mun.  de  Cubo  de  la  Sierra.  Iglesia  parroquial 
dedicada  á  Santo  Tomás  Apóstol.  Escuela  mixta. 

PORTELAS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra.  mun.  de  Meis,  parr.  de  Santa  María  de 
Paradela, 


Luisa  Israel  Pórtela 
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Portell  (Camellón  de  la  Plana).  —  Vista  general 


PORTELIÑA*  Geog.  Nombre  de  varias  aldeas 
y  lugares  de  Galicia,  á  saber:  1  aldea  en  la  provin¬ 
cia  de  Lugo,  íiiuD.  de  Fonsngrada,  parr.  de  San 
Cristóbal  de  Cuiñas;  2  en  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Nieves,  parr.  de  Santa  María  de  Vide,  y 
mun.  de  Poyo,  parr.  de  San  Salvador  de  Poyo;  5  lu¬ 
gares  en  la  misma  provincia,  mun.  de  Mos,  parr.  de 
San  Mamed  de  Pételos;  mun.  de  Marín,  parr.  de  San 
Julián  de  Marín;  mun.  de  Puenteáreas.  parr.  de 
Santa  Cristina  de  Bugarín;  mun.  de  Puenteáreas, 
parr.  de  San  Salvador  de  Cristiñade,  y  muu.  de 


Portell  (Camellón  de  la  Plana).  —  Fachada 
de  la  iglesia  parroquial 


Tuy,  ayuda  de  parr.  de  Sagrario  de  Pazos  de  Re¬ 
ves;  casas  de  labor  de  la  misma  provincia,  mun.  de 
Puenteáreas,  parr.  de  San  Miguel  de  Guillade. 


Porteliña  do  Campo.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  en  el  muu.  de  Covelo,  parr.  de  Sau 
Bernabé  de  Grafía. 

PORTELO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  muu.  de  Gondomar,  parr.  de  Santa  María  de 
Villaza. 

PORTELOS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra,  mun.  de  Bayona,  parr.  de  Santa  María  de 
Baredo. 

PORTELRUBIO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Soria,  que  consta  «le  49  e.  y  albergues  y  126  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  2  e.  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de 
Soria,  diúc.  de  Osma,  y  está  sit.  al  pie  de  los  mou- 
tes  de  San  Juan,  en  terreno  llano  por  lo  general. 
Produce  principalmente  cereales  y  hortalizas. 

PORTELL.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Caste¬ 
llón  de  la  Plana,  que  consta  de  556  e.  y  albergue» 
y  1,180  h.  (portellanos)  según  el  censo  de  1910.  So 
compoue  de  las  siguientes  entidades; 

Kilómetros  Edificios  Habitante» 


Albaredas  (Las),  aldea  á.  .  3‘7  38  74 

Portell,  villa  de .  —  246  815 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  272  291 


Corresponde  al  p.  j.  de  Morella,  dióc.  de  Tortosa, 
y  está  sit.  cerca  de  los  límites  de  la  prov.  de  Teruel,, 
en  terreno  montuoso,  que  produce  principalmente 
cereales  y  hortalizas;  cría  de  ganado.  El  rey  Jaime 
el  Conquistador  donó  esta  población  á  los  templarios, 
después  de  haberla  fortificado.  Perteneció  ti  Morelle 
hasta  que  Carlos  II  el  Hechizado  la  hizo  villa. 

Portell.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Lérida,  que 
consta  de  324  e.  y  albergues  y  637  h.  en  1910.  Se 
compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kilómetros  Edificios  Habitan!*» 


Guspí,  lugar  á . 

4 

49 

151 

Portell,  id.  de . 

— 

60 

236 

San  Ramón  de  Portell,  case¬ 
río  á  . 

1‘7 

24 

37 

Vive,  lugar  á . 

2‘4 

41 

139“ 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados . 

150 

74 
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Corresponde  al  p.  j.  de  Cervera,  dióc.  de  Solsona, 
y  está  sit.  eu  la  comarca  de  la  Sagarra,  á  2  kms.  NE. 
de  Cervera;  produce  cereales,  vino  y  legumbres.  En 
el  censo  de  1359  figura  con  siete  fuegos.  La  pobla¬ 
ción  agregada  de  San  llamón  de  Portell  es  famosa 
por  ser  lugar  de  nacimiento  de  san 
Ramón  Nonato,  asi  llamado  por  ha¬ 
ber  sido  extraído  casi  milagrosa¬ 
mente  del  vientre  de  su  madre  cuan¬ 
do  ésta  ya  había  muerto,  aunque 
existen  opiniones,  no  fundadas  his¬ 
tóricamente,  de  que  este  santo  na¬ 
ció  en  Vilafranca  del  Penadés.  Sien¬ 
do  niño  visitaba  el  santo  la  capilla 
de  San  Nicolás,  en  que  se  veneraba 
una  antigua  imagen  de  la  Virgen, 
quedando  la  ermita  incluida  más  tar¬ 
de  en  la  iglesia  del  convento  merce- 
dario,  aun  existente.  Cuenta  la  tra¬ 
dición  que  muerto  san  Ramón,  dife¬ 
rentes  poblaciones  quisieron  guar¬ 
dar  sus  restos,  y  para  evitar  dispu¬ 
tas,  decidieron  cargar  el  cuerpo  del 
santo  sobre  una  muía  y  dejar  á  ésta 
en  libertad  hasta  que  se  parase.  El 
animal  se  dirigió  á  Portell,  pero 
al  llegar  á  la  ermita  de  San  Nicolás 
dio  tres  vueltas  en  torno  de  ella  y  cayó  muerta.  San 
Pedro  Nolasco  fundó  sobre  el  sepulcro  de  san  Ra¬ 
món  un  pequeño  cenobio,  que  en  1675  se  convirtió 
en  grandioso  monasterio,  gracias  á  la  magnificencia 
de  Pedro  de  Salazar,  obispo  de  Córdoba  y  cardenal. 
En  dicho  edificio  domina  un  exagerado  barroquismo, 
así  en  el  frontispicio  de  la  iglesia,  adornado  con  co¬ 
lumnas  salomónicas  y  las  estatuas  de  San  Ramón, 
San  Pedro  Nolasco  y  Santa  María  de  Cervelló,  como 
en  el  recargado  altar  mayor,  detrás  del  cual  se  guar¬ 
da  el  cuerpo  del  santo.  Hay  un  buen  claustro  de  seis 
arcos  de  medio  punto  por  lado,  con  capiteles  de  orden 
compuesto.  La  iglesia  tiene  41  m.  de  largo,  y  en  la 
planta  baja  se  encuentra  un  camarín  donde  se  venera 
una  imagen  románica  de  la  Virgen,  que  se  cree  es  la 
que  existió  en  la  antigua  capilla  de  San  Nicolás.  El 
convento  está  hoy  ocupado  por  padres  mercedarios, 
que,  después  de  haber  sido  expulsados  de  allí  en 
1835,  volvieron  á  habitarlo  en  1897. 

Portell  d’bn  Cart.  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de 
Baleares,  muu.  de  Andraitx. 

Portell  (Berenguer).  Biog.  Escultor  español, 
n.  en  Gerona.  En  1330  ejecutó  los  pilares  ó  colum¬ 
nas  de  la  catedral  de  Vieh,  por  cada  una  de  las  cua¬ 
les  se  le  pagaron  70  sueldos.  Trabajaba  dichos  pila¬ 
res  en  Gerona  y  los  enviaba  á  Vich  por  conducto  de 
un  traginer,  llamado  Mateo,  que  recibía  por  los  por¬ 
tes  de  cada  ano  12  sueldos,  é  iba  depositándolos  en 
el  taller  de  Francisco  Terrades  ó  Terrares,  delante 
del  palacio  episcopal.  (Conde  de  la  Viñaza,  Adicio¬ 
nes  ni  Diccionario  Histórico.) 

Portell  (Miguel).  Biog.  Religioso  dominico  es¬ 
pañol,  de  las  misiones  de  China,  autor  de  Gramática 
tnnghino-latina  (traducción  de  la  gramática  latina 
de  R.  de  Miguel),  y  de  un  Breve  resumen  histórico 
de  las  misiones  de  Tnng-kin. 

PORTELLA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Léri¬ 
da,  que  consta  de  159  e.  y  albergues  y  565  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nom¬ 
bre  y  de  36  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Balaguer,  dióc.  de  la  Seo,  y  está  sit.  en  la 
comarca  del  Segriá,  ¿  la  der.  del  río  Noguera  Ri- 


bagorzana,  á  unos  14  kms.  de  Balaguer.  Terreno 
llano  y  elevado;  produce  cereales,  aceite,  vino  y  le¬ 
gumbres.  Iglesia  parroquial  con  un  curioso  rosetón 
perteneciente  á  la  primitiva  fábrica.  Escuelas.  I.a 
priora  del  monasterio  de  Alguayre  tenía  en  Porte- 


lla  toda  jurisdicción  é  imperio,  y  percibía  diezmos 
y  censos  por  donación  hecha  á  favor  de  la  orden  del 
Hospital  en  1173,  en  cuanto  á  la  mitad,  y  de  la 
venta  realizada  por  Pedro  de  Bellvis  en  1179,  en 
cuanto  al  resto.  El  ejercicio  de  la  jurisdicción  civil  y 
criminal,  mero  y  mixto  imperio,  lo  tenía  dicha  prio¬ 
ra  por  concordia  otorgada  en  1301  entre  el  rey  y  el 
conde  de  Urgel.  En  1831  tenía  400  h.,  y  era  de  la 
jurisdicción  de  la  priora  de  las  monjas  de  la  orden 
de  San  Juan  de  Jerusaléu. 

Portella.  Geog .  Localidad  del  Brasil,  eu  el  Es¬ 
tado  de  Rio  de  Janeiro.  Est.  terminal  del  ramal  de 
ferrocarril  de  Cantagallo.  (]  Est.  del  mismo  Est.,  en 
el  f.  c.  de  Melhoramentos  do  Brazil. 

Portella.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  Gracioza,  en  el 
arch.  y  prov.  portuguesa  de  las  Azores,  dist.  y  dió¬ 
cesis  de  Angra  do  Heroismo,  sit.  junto  á  la  punta 
SE.  de  la  isla;  120  h.  Cereales  y  vinos. 

Portella  (Santo  André).  Geog.  Pobl.  y  feligre¬ 
sía  de  Portugal,  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  y  archi- 
diócesis  de  Braga,  cerca  de  la  orí  1 .  der.  del  río  Vez; 
540  h.  Ruinas  de  fortificaciones  romanas.  Agri¬ 
cultura. 

Portella  (Sao  Joao  Baptista).  Geog.  Pobl.  y 
felig.  de  Portugal,  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  de 
Vinnna  do  Castello,  archidióc.  de  Braga,  conc.  y 
comunidad  de  Monsao;  600  h.  Agricultura;  cera  y 
miel. 

Portella  (Sao  Paio).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Duero,  dist.  y  dióc.  de 
Oporto,  conc.  y  comunidad  de  Penafiel,  sit.  en  un 
valle,  entre  la  sierra  de  Mousinho  y  el  rio  dos  La- 
droes;  760  h . 

Portella  (Sao  Pedro).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  y  archidióc.  de 
Braga,  conc.  y  comunidad  de  Amares,  sit.  á  3  kms. 
de  la  marg.  izq.  del  río  Homen;  190  h. 

Portella  (San  Pedro  de  la).  Geog.  ecl.  Monas¬ 
terio  benedictino  de  Cataluña,  sit.  en  un  valle  ro¬ 
deado  de  montañas,  á  12  kms.  de  Berga.  Levantá¬ 
ronle  en  1003  los  señores  del  castillo  de  Portella, 
Wifredo  y  su  madre  Doda.  En  1035  se  reunieron  en 
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él  el  arzobispo  de  Narbona,  Wil'redo ,  y  los  obispos 
de  Urgel  y  (Jarcasona,  S.  Etmengol  y  Wifredo, 
para  consagrar  su  iglesia.  En  el  siglo  xvi  unos  ban¬ 
doleros  mataron  al  ubad,  dispersaron  á  los  monjes  y 
robaron  el  monasterio,  quedando  inhabitado  basta 
que  el  abad  Pedro  Sancho,  procedente  de  Montse¬ 
rrat,  acudió  á  Paulo  V,  suplicándole  que  Portella  se 
uniese  á  San  Pablo  del  Campo,  de  Barcelona,  lo 
cual  se  ejecutó  en  1617.  desde  cuva  fecha  el  abad  de 
Barcelona  se  titula  de  San  Pablo  y  de  la  Portella. 
El  último  abad  de  Portella,  Rafael  Parrellay  de  Vi- 
vet,  fué  elegido  general  de  la  Congreg/ioión  tarraco¬ 
nense  en  el  Capítulo  de  Monzón  (1816).  Hoy  la 
iglesia  es  parroquia;  la  abadía,  si  bien  en  pie,  está 
muy  deteriorada.  El  párroco  vive  en  ella. 

La  iglesia  fué  construida  por  el  arte  románico.  Es 
de  una  sola  nave  y  tiene  un  ábside  lindísimo.  Al 
principio  no  había  en  ella  capillas  laterales,  las  cua¬ 
les  fueron  añadidas  en  el  siglo  xvm  con  muy  mal 
gusto.  Algunas  tumbas  ennoblecen  el  suelo,  y  tras 
el  retablo  barroco,  ocupando  el  semicírculo  del  áb¬ 
side,  está  la  sacristía,  en  la  que  se  guardaban  po¬ 
bres  y  escasos  objetos.  En  el  lado  meridional  del 
templo  estaba  el  monasterio,  un  patio  con  honores  de 
claustro  y  unas  habitaciones,  en  las  que  vivían  tres 
monjes.  En  el  archivo  pudo  leer  Villanueva  documen¬ 
tos  interesantes  fechados  en  el  siglo  xi  y  posteriores. 

Bibliogr .  Barraquer  y  Roviralta,  Las  casas  de 
religiosos  en  Cataluña  (I,  89-93,  Barcelona,  1906), 
y  Los  religiosos  en  Cataluña  (I,  86,  738);  Villanue¬ 
va,  Viaje  literario  (VIH,  108-117.  Madrid,  1804); 
Ramón  Anglerill,  Historia  de  Santa  María  de  la 
Suart  (Barcelona.  18S7);  Certamen  catalanista  de  la 
juventud  católica  de  Barcelona  (pág .  113,  1888). 

Portella  (Santa  Marinha).  tíeog .  Pobl.  y  feli¬ 
gresía  de  Portugal,  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  y 
nrchidióc.  de  Braga,  conc.  de  Villa  Nova  de  Fame- 
li^ao,  sit.  á  7  kms.  de  la  marg.  der.  del  Ave;  250  h. 
Pasa  cerca  de  ella  la  carr.  de  Braga  á  Villa  Nova  de 
Famelicao. 

Portella  da  Bostoranoa.  Geog.  Pobl.  de  Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  del  Mino,  dist.  de  Vianna  do  Cas- 
tello,  archidióc.  de  Braga,  conc.  de  Paredes  de 
Coura,  felig.  de  Sao  Martinho  de  Coura;  200  h. 
Vestigios  de  un  fuerte  romano  llamado  crasto. 

Portella  das  Cabras.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  y  archidióc.  de 
Braga,  conc.  y  comunidad  de  Villaverde;  300  h. 
Fué  cabecera  de  concejo  y  tuvo  fueros,  concedidos 
por  Alfonso  III  en  Santarem.  Producción  agrícola; 
ganadería;  apicultura. 

Portella  de  Aokira.  Geog.  Pobl.  de  Portugal, 
en  la  prov.  de  Tras-os-Montes,  dist.  de  Villa  Real, 
conc.  de  Chaves;  190  h.  En  sus  cercanías  existen 
vestigios  de  un  gran  acueducto  que,  principiando  en 
Bobadella,  pasaba  por  la  ald.  de  Paio-Mantella, 
entrando  en  territ.  de  Meixede.  Según  los  eruditos, 
databa  del  imperio  de  Trujano. 

Portella  drlle  Femmine.  Geog.  Valle  de  la  isla 
italiana  de  Sicilia.  Pertenece  á  Ja  prov.  dé;Palermo 
y  está  regado  por  numerosos  canales. 

Portella  do  Fojo.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Por¬ 
tugal,  en  la  prov.  del  Duero,  dist.  y  dióc.  de  Coim- 
bra,  conc.  de  Pampilhora,  comunidad  de  Arganil, 
sit.  á  1  Ion.  de  la  marg.  izq.  del  río  Zezere;  1,190  h. 
Agricultura  y  ganadería. 

Portella  do  Homkm.  Geog.  Pobl.  de  Portugal, 
en  la  prov.  del  Miño.  dist.  v  archidióc.  de  Braga, 
conc.  de  Villaverde,  felig.  de  Villarinho,  cerca  de 


Galicia;  200  h.  En  sus  cercanías,  y  en  la  sierra  que 
lleva  el  nombre  de  esta  población,  hay  uua  fortaleza 
en  ruinas. 

Portella  Santo  André.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  de  Vianna  do 
Castello,  conc.  y  comunidad  de  Arcos  de  Val  de  Vez. 
cerca  de  la  marg.  der.  del  río  Vez;  540  h.  Vestigios 
de  fortiticaciones  romanas.  Producción  agrícola. 

Portella— Suz a.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portu¬ 
gal.  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  y  conc.  de  Vianua 
do  Castello,  archidióc.  de  Brnga,  sit.  á  5  kms.  de  la 
marg.  izq.  del  río  Lima;  400  h. 

Portella  (Buenaventura).  Biog.  Platero  espa¬ 
ñol  del  siglo  xvii.  Estuvo  al  servicio  del  Cabildo  de 
Huesca  en  1649.  En  el  mismo  año  trabajó  para  el 
Colegio  de  Carmelitas  Descalzos  de  Huesca  una 
custodia  de  plata  sobredorada  con  esmaltes  y  piedras 
preciosas,  según  se  dice  en  una  capitulación  ó  con¬ 
cordia  otorgada  por  Francisco  de  Esmir,  camarero 
y  canónigo  de  la  Iglesia  Colegial  Regular  de  San 
Vicente  de  Roda,  y  Portella.  Pesó  200  onzas  y  el 
artüice  la  doró  y  esmaltó  por  su  cuenta,  recibiendo 
en  pago  de  su  trabajo  la  cantidad  de  3.200  sueldos 
jaqueses.  Tuvo  Portella  un  hijo  llamado  Vicente , 
que  también  fué  platero  de  Huesca.  Quedan  de  él 
varias  obras  que  le  acreditan  de  orfebre  sobresa¬ 
liente.  Dos  de  ellas  existen  en  la  basílica  de  San 
Lorenzo,  de  Huesca;  es  la  primera  una  gran  cruz  de 
plata  repujada,  que  se  coloca  en  el  altar  mayor  en 
días  solemnes,  cuya  marca  es  Osea  V.  Portella.  En 
el  pedestal  de  la  cruz  léese  una  inscripción  que  dice 
Expensis  Ds.  Viucentii  Santolaria  anuo  1667,  la  cual 
nos  indica  que  se  labró  bajo  los  auspicios  de  Vicente 
Santolaria  en  1667.  La  segunda  obra  es  un  hermoso 
busto-relicario  de  san  Orencio,  excelente  obra  de 
orfebrería,  asimismo  de  plata  repujada  con  dorados 
y  relieves.  Costeóla  el  mismo  doctor  Santolaria 
(1670).  La  custodia  del  lugar  de  Nueno  (Huesca), 
de  plata  sobredorada  y  muy  bella,  lleva  la  marca  de 
Vicente  Portella. 

Bibliogr.  Ricardo  del  Arco.  Orfebres  osreuses 
(siglos  XVI  á  XVIII)  ( Boletín  de  la  Real  Academia 
de  Buenas  Letras  de  Barcelona ,  número  de  Julio  á 
Septiembre  de  1912),  y  Un  orfebre  osceuse  inédito 
(linajes  de  Aragón,  t.  III,  uúm.  23,  Diciembre  de 
1912). 

Portella  (Francisco).  Biog.  Médico  brasileño, 
n.  en  Oeirns  en  1833.  Estudió  en  la  Facultud  de 
Río  de  Janeiro  y  ejerció  largos  años  en  la  ciudad  de 
Campos.  Intervino  también  en  política,  y  el  maris¬ 
cal  Deodoro  le  nombró  gobernador  de  Río  de  Janei¬ 
ro,  siendo  destituido  á  la  caída  de  aquél.  En  1892 
estuvo  preso  en  la  fortaleza  de  San  Juan,  acusado  de 
conspiración  y  sedición.  Se  le  debe;  A  contractibili- 
dade  orgánica  e  a  contractibilidade  de  teeido ,  manifes¬ 
tadas  no  útero  durante  a  gestando,  serüo  unía  e  a 
mesma  consa  ou  propiedades  diferentes ?;  Natureza . 
sede  e  cansas  da  bnlha  de  folie ,  ounida  durante  a 
preuhet:  Cholera  morbus:  sita  sede,  natureza  e  trata- 
mentó  (1S57 );  Compendio  de  philosophia,  Contagio  e 
infecido  uas  molestias,  y  Da  loncnra  em  geral.  Re¬ 
dactó,  además,  la  Revista  da  Sociedade  Physico- 
Chimica  y  el  Monitor  Campista. 

Portella  (Manuel  María).  Biog.  Escritor  por¬ 
tugués,  n.  y  m.  en  Setúbal  (1833-1906).  Colaboró 
en  el  Amor  do  Progresso .  Jornal  de  Setnbal  y  Gazeta 
Setubalense ,  y  publicó:  Ensnios  poéticos,  Leudas  ly - 
ricas  do  Brnzil.  Noticia  dos  logares  e  monumentos 
notaveis  de  Setnbal,  y  Bocage. 
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Portella  y  Anricu  (Antonio).  Biog .  Latinista  I 
español,  n.  en  Vicli  (Barcelona)  y  m.  en  Palma  de 
Mallorca  en  1765.  Hizo  sus  estudios  en  colegios  y 
universidades  de  Mallorca.  Barcelona  y  Francia,  y 
después  de  doctorarse  en  teología  obtuvo  un  bene¬ 
ficio  en  la  catedral  de  Ciudadela,  y  últimamente  fué 
nombrado  capellán  del  hospital  de  Palma.  Se  le  debe: 
Rndiments  de  la  liengna  llatina.  per  apendrer  fácil- 
ment  y  en  bren  temps  la  construcció  comuna  (Mellón, 
1761),  y  Non  methodo  per  apendrer  la  liengna  llatina 
(Mahóu,  1762). 

PORTELLADA  ó  PORTILLADA  (La). 

Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Teruel,  que  consta  de 
404  e.  y  albergues  y  805  h.  según  el  censo  de  1910. 
Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  118  e.  y 
albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Valde- 
rrobres,  dióc.  de  Zaragoza,  y  está  sit.  cerca  de  la 
Fresneda.  Terreno  montañoso,  regado  por  el  río 
Tastabins;  produce  cereales,  vino,  aceite  y  hortali¬ 
zas;  cría  de  ganado 

PORTELLI  (Carlos).  Biog.  Pintor  italiano, 
u.  en  Loro,  en  el  Valdarno,  y  m.  hacia  1574.  Fué 
discípulo  de  Rodolfo  Ghirlandaio,  y  Vasari  habla  de 


Molftéa  en  el  Sinaí,  por  Carlos  Portelll 
(Antigua  Qaleria  Real  de  Dresde) 


él  como  de  artista  habilísimo.  Pintó  para  varias  igle¬ 
sias  de  Florencia,  especialmente  para  Santa  María 
la  Mayor. 

PORTENARI  (Angel).  Biog.  Agustino  italia¬ 
no,  n.  en  Padua,  donde  murió  en  1624.  Allí  explicó 
filosofía  públicamente  desde  1599  hasta  1606.  con 
tanta  fama  que  se  le  juzgaba  uno  de  los  más  sabios 
-cultivadores  de  esta  ciencia.  Juntábase  á  esto  su 
erudición  en  varías  otras  disciplinas.  Se  le  debe: 
Bella  felicita  di  Padova  (1623),  obra  histórica  impor¬ 
tantísima  en  opinión  de  Tiraboschi;  De  illustribus 
viris  Patavinis  (Padua,  1627),  Apología  libertatis 
antiqnornm  Venetorum  (Padua,  1627),  De  Romano - 
rnm,  Qraecorum  et  Haebreornm  monetis,  Paraphrasis 
Poéticae  Aristotelis,  De  Jubilaeo  et  Indulgentiis ,  y 
Commentarium  in  libros  de  generatione  et  de  anima. 


PORT-EN-BESSIN.  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  Calvados,  dist.  de  Bayeux,  cant.  y 
á  10  kms.  ONO.  de  Ryes,  entre  dos  peñascos  que 
bordean  la  Mancha;  1,170  h.  Puerto  muy  impor¬ 
tante  para  la  pesca.  Iglesia  de  los  siglos  xn  y  xm 
abandonada.  Fuentes  llamadas  de  Droues  ul  pie  de 
un  desfiladero,  por  el  cual  reaparecen  parte  de  las 
aguas  del  Aure  de  Bayeux.  las  cuales  van  á  parar 
á  3  kms.  al  S.  en  los  Fosses  de  Souei. 

PORTEN  DI  K.  Geog.  V.  Marea. 

PORTENSCHL  AGI  A.  f.  Bot.  Sinónimo  del 
género  Cassine  de  Linneo,  de  la  familia  de  las  celas- 
tráceas. 

El  género  Portenschlagia  Vis.  (no  Tratt.)  com¬ 
prende  plantas  de  la  familia  de  las  umbelíferas, 
subfamilia  de  las  apioideas,  tribu  de  las  amineas, 
subtribu  de  las  seselinas,  con  costillas  carénales 
y  suturales  igualmente  desarrolladas,  fruto  oblongo 
cilindrico,  estrechado  en  cuello,  estilopodio  alto, 
costillas  filiformes,  no  aladas,  mericarpios  redon¬ 
deados  en  el  dorso,  de  sección  semicircular,  pericar¬ 
pio  con  pelos  ásperos  ó  papiloso,  pétalos  á  menudo 
pestañosos  ó  pelosos,  amarillentos  ó  dorados,  costi¬ 
llas  principales  muy  pelosas  y,  entre  ellas,  aristas 
con  pelos  estrellados. 

La  única  especie.  P.  ramosissima ,  Atfiamanta 
oerticillata ,  de  Dalmacia.  es  una  hierba  vivaz,  alta, 
muy  ramosa,  con  hojas  tripinadas,  flores  polígamas 
en  umbelas  en  verticilo  de  seis. 

PORTENTO.  1.a  acep.  F.  Prodigo.  —  It.  y  P. 
Portento.  —  In.  Wonder.  —  A.  Wniider.  —  C.  Prodigi. — 
E.  Mirindajo.  (Etim.  —  Del  lat.  portentnm,  portento.) 
in.  Cualquiera  acción  ó  sucoso  singular,  que  por  su 
extrañeza  ó  novedad  causa  admiración  ó  terror  den¬ 
tro  de  los  límites  de  la  naturaleza.  ¡¡  (ig.  Suma 
belleza. 

PORTENTOSAMENTE,  adv.  m.  De  modo 

portentoso. 

PORTENTOSÍSIMA  MENTE,  adv.  m. 
superl.  De  una  manera  portentosísima. 

PORTENTOSÍSIMO,  MA.  adj.  superl.  Muy 
portentoso. 

PORTENTOSO,  SA.  (Etim.— -Del  lat.  por¬ 
tentosas f  portentoso.)  adj.  Singular,  extraño,  y  que 
por  su  novedad  causa  admiración,  terror  ó  pasmo.  || 
íig.  Sumamente  bello  ó  perfecto. 

PORTEÑA  (La).  Geog.  Lag.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Veinticinco  de  Mayo,  cuartel  3.  ||  Mina  de  plomo  y 
plata  de  la  prov.  de  Córdoba,  en  el  dep.  de  Mina, 
pedanía  de  Ciénaga  del  Coro.  Forma  parte  del 
mineral  del  Guayco.  (|  Localidad  de  la  misma  pro¬ 
vincia,  en  el  dep.  de  San  Justo,  pedanía  de  Liber¬ 
tad,  sit.  á  los  30°  39'  de  lat.  S.  y  52°  1'  de  long.  O. 
de  Greenwich,  á  104  m.  de  altura;  unos  200  h. 
Est.  del  f.  c.  de  Buenos  Aires  á  Rosario  y  Tucu- 
mán,  ramal  de  Gálvez  á  Morteros.  ||  Estancia  de  la 
prov.  de  Entre  Ríos,  dep.  de  Feliciano,  dist.  de 
Atencio,  sit.  en  las  márgenes  del  arr.  Quebracho. 
Ocupa  una  ext.  de  1,800  hectáreas  y  consta  princi¬ 
palmente  de  ganado  lanar  y  bovino  y  algo  de  caba¬ 
llar.  ||  Veta  de  cuarzo  aurífero  en  la  prov.  de  J  uju,y, 
dep.  de  Rinconada.  ||  Mina  de  plata  de  la  prov.  de 
San  Luis,  en  el  dep.  de  Ayacucho,  sit.  en  la  que¬ 
brada  del  Topallar. 

PORTEÑO,  ÑA.  adj.  Natural  del  Puerto  de 
Santa  María  ó  de  Portas  (Pontevedra).  U.  t.  c.  s. 

||  Perteneciente  á  estas  ciudades  de  España  ó  á  sus 
habitantes.  ||  Bonaerense  U.  t  c.  s.  ||  Sociedad 
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Portbña.  I)  Chile.  Natural  del  puerto  de  Valparaíso. 

||  Perteneciente  ó  relativo  á  dicho  puerto  chileno. 

Porteño  (Barrio).  Geog.  Nombre  de  uno  de  los 
barrios  de  la  c.  de  Montevideo  (Uruguay);  fué  fun¬ 
dado  en  la  época  de  Reus  por  la  Compañía  de  Cré¬ 
dito  Real,  entre  el  Asilo  de  huérfanos  y  el  antiguo 
paseo  de  los  Sauces  sobre  la  playa  de  Ramírez,  y 
se  desarrolló  rápidamente  hasta  entrar  á  formar 
parte  de  aquella  población.  Junto  con  el  barrio  de 
Kstanzuela  abarca  toda  la  zona  que  rodea  el  río 
al  S.  del  Cordón. 

PORTEÑOS  (Los).  Geog.  Lag.  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  gobernación  del  Neuquén,  de¬ 
partamento  Primero,  sit.  á  los  38°  40'  de  lat.  S.  y 
70°  27'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich. 

PORTEO,  m.  Acción  y  efecto  de  portear. 

Porteo.  Mit.  Hijo  de  Agenor  y  de  Epicasta  y 
rey  de  una  comarca  de  Etolia.  ||  Hijo  de  Licaón.  |j 
Rey  de  Calidón  y  de  Pleurón,  padre  de  Agrio,  Me- 
las  y  Eneo,  y  bisabuelo  de  Diomedes. 

Porteo.  Paleont.  ( Porthens  Cope.)  Género  de 
vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  subclase  de  los 
teleósteos ,  orden  de  los  físóstomos,  familia  de 
los  saurocefálidos,  sinónimo  de  Hypsodon  Agassiz; 
6e  caracteriza  por  tener  los  dientes  subcilíndricos, 
de  dimensiones  variables,  sin  bordes  dentados  ó 
cortantes;  en  el  intermaxilar  hay  algunos  robustos 
dientes,  que,  como  los  anteriores  del  maxilar  infe¬ 
rior  y  los  medianos  del  maxilar  superior,  son  de 
gran  tamaño;  el  opérculo  y  preopérculo  son  delga¬ 
dos;  huesos  de  la  cabeza  sin  ornamentación,  Ínter- 
maxilar  y  maxilar  superior  sólidamente  unidos  uno 
al  otro.  Delante  de  las  aletas  pectorales  hay  robus¬ 
tos  aguijones,  comprimidos,  que  llegan  á  tener 
30  cm.  de  longitud,  bastante  anchos  y  con  el  borde 
anterior  cortante.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los 

depósitos  secunda¬ 
rios  correspondien¬ 
tes  al  cretáceo  su¬ 
perior  de  la  Améri¬ 
ca  del  Norte,  Ingla¬ 
terra  y  Limburgo; 
las  formas  más  típi¬ 
cas  son  el  Porthens 
molosns  Cope  de 
Fox  Canon  (Kan- 
sas),  de  30  cm.  de 
longitud  por  40  de 
alto;  un  dentario 
de  P.  thnnmas  Cope 
mide  25  cm.;  en  el 
cretáceo  superior  de  Sussex  abundan  los  restos  de 
cráneos  y  de  mandíbulas  del  P.  Mantelli  Newton, 
y  en  Folkestone  es  frecuente  el  Porthens  ganltinus 
Newton. 

PORTEODONTE.  m.  Paleont.  ( Portheodon 
Cope.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de 
los  cetáceos,  suborden  de  los  odontocetos,  familia 
«le  los  escualodóntidos;  sinónimo  de  Sqnalodon  Gra- 
teloup,  Stereodelphis ,  Smilocamptns  Gervais,  Rhi- 
toprion  Jourdan,  Phococetns  Gervais,  y  Trirhitodon 
Cope,  que  se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos 
terciarios.  V.  Escualodonte. 

PORTER.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  la  parte  NO.  del  Est.  de  Indiana,  limitado 
al  N.  por  el  lago  Michigán  y  al  S.  por  el  río  Kan- 
kakee;  415  millas  cuadradas  inglesas  y  20.540  h. 
según  el  censo  de  1910.  Terreno  llano  en  las  inme¬ 


diaciones  del  lago.  Suelo  fértil  y  bien  cultivado,  que 
produce,  principalmente,  cereales  y  pastos;  cria  cíe 
ganado.  Está  servido  por  varios  f.  c.,  y  su  cap.  es 
Valparaíso. 

Porter.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Indiana,  condado  de  Porter;  524  b.  según  el 
censo  de  1910.  ||  Aid.  en  el  Est.  de  Minnesota, 
condado  de  Yellow  Medicine;  253  h.  según  el  censo 
de  1910.  ||  Villa  en  el  Est.  de  Oklahoma,  condado 
de  Wagoner;  637  h.  según  el  censo  de  1910. 

Porter  (Ana  María).  Biog.  Novelista  inglesa,, 
nacida  en  Durham  y  muerta  en  las  inmediaciones 
de  Brístol  (1780-1823).  Siguiendo  el  ejemplo  de  su 
hermana  Juana  (V.)  decidió  consagrarse  á  la  litera¬ 
tura,  y  á  los  trece  años  escribió  una  colección  de 
cuentos,  Artless  Tales ,  publicados  dos  años  después 
en  dos  tomos.  Siguieron  luego:  Octavia  (1798),  The 
Lake  of  Killarney  (1804),  The  Hungarina  brothers, 
que  alcanzó  un  éxito  extraordinario  (1807);  Don 
Sebastián  or  the  Honse  of  Braganza  (1809),  The  Re¬ 
dase  of  Norvay  (1814),  The  Village  of  Mariendorpt, 
The  Knight  of  S.  Jon  (1817),  The  fast  of  S.  Mag - 
dnlen  ( 1818),  Roche  Blnnche  (1822),  Honor  O'Hara 
(1826),  The  Barony  (1830),  y  otras  muchas. 

Porter  (Arturo  Kingsley).  Biog.  Arqueólogo 
norteamericano,  n.  en  Stamford  en  1883.  Estudió 
arquitectura  en  Columbia  y  viajó  por  Europa,  prin¬ 
cipalmente  por  Italia  y  Francia.  Fruto  de  su  obser¬ 
vación  é  investigaciones  han  sido  las  siguientes 
obras:  Medioeval  Architecture  ( 2  vol.,  1908),  Cons- 
truction  of  Gothic  and  Lombard  J7im//j(1912),  Lom- 
bard  Architecture  (4  vol.,  1915-17),  Beyond  Archi¬ 
tecture  (1918),  y  The  seven  icho  Slept  (1919). 

Porter  (Benjamín  Curtí).  Biog.  Artista  norte¬ 
americano,  n  en  Melrose  ( Massachusetts)  en  1843. 
Fué  discípulo  de  A.  H.  Bicknell,  y  luego  estudió 
en  París.  En  1878  fué  elegido  asociado  de  la  Aca¬ 
demia  de  Nueva  York  y  académico  en  1880.  Es  co¬ 
nocido  principalmente  como  retratista. 

Porter  (Bruce).  Biog.  Artista  norteamericano, 
n.  en  San  Francisco  en  1865.  Estudió  en  su  ciudad 
natal  y  en  Francia  y  desde  1891  se  dedicó  espe¬ 
cialmente  á  la  pintura  mural  y  de  vidrieras.  Hizo  el 
proyecto  para  el  monumento  Stevenson,  de  San  Fran¬ 
cisco,  y  pintó  numerosas  vidrieras  para  varias  igle¬ 
sias  de  San  Francisco,  Monterey  v  Stockton.  Dé- 
bensele  también  los  planos  de  los  jardines  de  Bur- 
lingame  en  su  ciudad  natal  y  numerosos  artículos 
críticos  y  composiciones  poéticas. 

Porter  (Carlota).  Biog.  Escritora  americana, 
nacida  en  Towanda  (Pennsylvania).  Hizo  el  bachi¬ 
llerato  en  el  Colegio  Wells  "(1875).  Dirigió  Shakes 
pereana  (1886-88)  y  Bthnical  Record  (1888);  fundó 
con  Elena  A.  Clarke  Poet-Lore,  que  se  publica  toda¬ 
vía.  Ha  editado  con  ésta  las  siguientes  obras:  Poems 
I  of  Robert  Browning  (1896),  The  Ring  and  the  Book 
(1897),  Clever  Tales,  del  francés,  ruso,  bohemo, 
etcétera  (1897);  Robert  Browning  s  Complete  Poetical 
(1898),  Mrs.  Browning' s  Complete  TF/iráí 
(1900).  The  Pembroke  Edition  of  Shakespeare  (\9Q3), 
Poets  Parleys  (1903),  y  The  First  Folio  Bdition  of 
Shakespeare  ( 1903-1 1).  Ha  escrito:  Dramatic  Moti¬ 
ve  in  Browning' s  « Strajjtord »  (1897),  Browning  Stu- 
dy  Progratmnes  (1900),  Stage  versión  Browning  s 
Return  of  the  Drnses  (1903),  Maeterliug' s  Monna 
Vanna  (1904).  Sudermann's  St.  John's  FiV«(1904), 
Shakespeare  Stndies.  Macbeth  (1902),  The  Trage- 
dies  (1911),  The  Cvmedies  (1912),  The  Histories 
(1913),  Playing  Shakespeare' s  Plays  in  Shakespeare  s 
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TFay  (1913),  How  Shakespeare  Loved  (1913),  Poetic 
7franslation  D’Annunzio's  Danghter  of  Jorio  (1907), 
Lips  of  Mnsic  (1910),  Poems  in  Wells  Book  of  Ver¬ 
se  (1918),  Browning’s  C  en  tur  y  of  Praise  ( Í  9 1 9 ), 
Fieldiug  Reíd  Anthology  (1920),  y  gran  número  de 
poesías  en  Atlantic ,  Century ,  Outlook ,  Poet-Lore  y 
otras  publicaciones  periódicas.  Miembro  honorario 
de  la  Sociedad  Browning,  de  la  Poética,  directora 
del  Club  de  Autores  do  Boston  y  presidenta  de  la 
Sociedad  Americana  del  Drama. 

Porter  (David).  Biog .  Comodoro  americano,  na¬ 
cido  en  Boston  en  1770  y  ra.  en  1843.  Después  de 
6ervir  como  oficial  subalterno  obtuvo  el  mando  del 
Bsserty  uno  de  los  mejores  buques  de  la  época,  en 
cuyo  carácter  sirvió  en  la  guerra  con  los  ingleses  en 
1812.  Cruzando  el  Pacifico  tomó  gran  número  de 
transportes  y  buques  mercantes  ingleses,  y  sostuvo 
cerca  de  Valparaíso  un  combate  de  dos  horas  y  me¬ 
dia  con  la  fragata  británica  Phoebe.  Después  de  la 
guerra,  en  1815,  fuó  nombrado  comisario  naval, 
puesto  que  desempeñó  hasta  1821.  Habiendo  reci¬ 
bido  la  bandera  americaua  un  insulto  en  Puerto 
Rico,  Porter  fué  comisionado  para  repararlo;  pero 
se  excedió  de  sus  facultades,  motivo  por  el  cual  se 
le  hizo  comparecer  ante  un  Consejo  de  guerra,  que 
le  condenó  á  seis  meses  de  suspensión.  En  1829  fué 
nombrado  ministro  en  Constantinopla  por  el  presi¬ 
dente  Jackson,  misión  en  la  cual  negoció  algunos 
tratados  de  importancia.  Publicó:  Journal  of  a  Omi¬ 
sa  Mude  to  the  Pacido  Ocean  in  the  United  States 
Frigate  Bssex  (1815),  una  defensa  de  su  conducta 
en  el  incidente  de  Puerto  Rico  (1825),  y  Constan  ti- 
nople  and  its  environs  (1835). 

Bibliogr.  David  Dixon  Porter,  Memoir  of  Com¬ 
ino  dore  David  Porter  (Albany.  1875). 

Porter  (David  Dixon).  Biog.  Almirante  norte¬ 
americano,  hijo  de  su  homónimo,  n.  en  Chester 
( Pennsylvauia)  y  m.  en  Nueva  York  (1814-1891). 
En  1827  sentó  plaza  en  Méjico,  y  el  mismo  año,  en 
calidad  de  oficial  de  marina,  tomó  parte  en  el  ataque 
del  brick  Guerrero ,  contra  la  fragata  española  La 
Lealtad .  En  1829  pasó  al  servicio  de  los  Estados 
Unidos,  llevándolo  á  una  guerra  con  Méjico.  Espe¬ 
cialmente  durante  la  guerra  civil  prestó  relevantes 
servicios  al  Estado,  pues,  entre  otros  trabajos  muy 
provechosos,  en  poco  tiempo  convirtió  en  buques  de 
guerra  acorazados  los  barcos  mercantes.  También 
ayudó  á  Farragut  en  su  empresa  contra  Nueva  Or- 
leáns  y  Vicksburgo.  y  en  1864  se  le  confió  e)  man¬ 
do  de  la  flota  del  Misisipí.  En  18GG  fué  nombrado 
vicealmirante,  y  en  1870  almirante.  Publicó:  Life 
of  Commodore  David  Porter  (Albnny,  1875),  Inci¬ 
dente  and  Anecdotes  of  the  Civil  War  (1885),  Histo- 
ry  of  the  Navy  in  the  War  of  the  Rebellion  (1887), 
así  romo  las  novelas  Alian  Dale  and  Robert  le  Diabla 
(1885),  Harry  Martina  (1886),  A  Romance  of  Get- 
tysbnrg,  y  numerosos  artículos,  lo  mismo  de  carácter 
técnico  que  literarios. 

Bibliogr .  Soley,  Admiral  Porter  (Nueva  York, 
1903). 

Porter  (Delia  Lyman).  Biog.  Escritora  ameri¬ 
cana,  nacida  en  New  Haven  (Connecticut).  Organizó 
en  1900  y  presidió  el  Mothers'  Club  of  Loroell  House 
Settlement ,  en  1901  la  Neto  Haven  Peoples  Choral 
Union  y  otros  centros  intelectuales  y  de  defensa. 
Ha  publicado:  Calendar  of  American  History  (1892), 
Measuring  Rod ,  and  Other  S lories  (1892),  A  n  Anti- 
Worry  Recipe  and  Other  Stories  (1895),  Yearbook 
of  Good  Cheer  (1906),  Yearbook  of  Ideáis  for  Every 
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Day  Living  (1909),  y  Christian  Discussion  Club  Ont- 
lines  (1914-19).  Ha  escrito  gran  número  de  histo¬ 
rietas  para  los  niños  en  las  ilustraciones  Saint  Ni- 
cholas  y  Scribner. 

Porter  (Enrique).  Biog.  Dramaturgo  inglés  que- 
floreció  entre  1596  y  1599.  Algunos  biógrafos  lo 
identifican  cou  un  individuo  del  mismo  nombre  que¬ 
so  matriculó  en  el  Colegio  de  Brasenose,  en  Oxford,, 
en  1589  á  la  edad  de  diez  y  seis  años.  De  1596  á. 
1599  estuvo  ocupado  en  escribir  comedias  para  Fe¬ 
lipe  Henslove  (V.),  de  cuyo  célebre  diario  se  deduce- 
que  las  comedias  de  Porter  fueron  muy  populares, 
pero  también  que  su  penuria  no  era  pequeña.  Por  la 
autoridad  del  citado  Diary  se  sabe  que  Porter  es¬ 
cribió  Ins  siguientes  piezas  teatrales:  Lovepreventedr 
Hot  anger  soon  coid,  The  two  augry  tvomen  of  Abing- 
don  (1598),  The  four  merry  toomen  of  abingdon,  y 
The  Spencers  (1599).  Las  Angry  Women  fueron  edi¬ 
tadas  en  1841  y  luego  se  incluyeron  en  los  Oíd  Playr 
de  Dodsley  (1874),  en  las  Ñero  and  Other  plays  de- 
H.  Ellis  (1886)  y  en  las  Representative  Baglish  Co¬ 
medies  (1903). 

Porter  (Enrique  Dwight).  Biog.  Misionero  ame¬ 
ricano,  u.  en  Green  Bav  (Wisconsin)  en  1845  y 
m.  en  1916.  Comenzó  sus  estudios  en  18G2;  bachi¬ 
ller  en  artesen  1867;  maestro  eu  1870;  doctor  ea 
medicina  en  1872,  y  doctor  en  teología  en  1890.  Mi¬ 
sionero  en  Tientsin  (China)  con  ejercicio  de  la  me¬ 
dicina  subsidiariamente  (1872-82),  en  Pangchuang* 
(1882-1901);  allí  prestó  servicios  en  dispensarios  y 
hospitales;  fundó  el  hospital  Williams  (1882-85); 
fué  expulsado  por  los  boxers  en  1900,  regresó  & 
los  Estados  Unidos  en  1901,  y  se  retiró  en  1906. 
Fué,  además,  síndico  del  North  China  College  Tung- 
chon  y  miembro  de  la  China  Medical  Missionary 
Association.  Ha  escrito:  Blementary  Phisiology ,  en 
chino  (1886);  Blectricity,  eu  chino  (1895);  Henry 
Dickinson  Smith,  a  Biography  and  Memorial  (1909); 
William  Scott  Ament ,  Missionary  to  China  (1911)r 
y  Biography  of  Mary  H.  Porter.  First  Missionary 
ofthe  W.  B.  M.  J.  (1914). 

Porter  (F.  Addison).  Biog .  Pianista  y  profesor 
norteamericano,  n.  en  Dixmont  en  1859.  Estudió 
primero  en  Boston  y  luego  en  Leipzig,  habiendo 
sido  profesor  de  varios  Conservatorios.  Además  de 
numerosas  composiciones  para  piano  y  para  canto  y 
piano,  se  le  debe:  Method  for  piano ,  Practical  Fin - 
ger  Bxercices,  Inter  mediata  and  Advanced  T achuique  y 
etcétera. 

Porter  (Frank  Chamberlin).  Biog.  Teólogo  nor¬ 
teamericano  contemporáneo,  n.  en  Beloit  (Wiscon¬ 
sin)  en  1859.  Estudió  el  bachillerato  en  el  Colegio 
de  segunda  enseñanza  de  esta  población,  pasando 
en  1881  al  Seminario  Teológico  de  Chicago,  y  eiv 
1884  al  de  Hartford.  En  Yale  se  graduó  de  bachi¬ 
ller  en  teología,  doctorándose  en  Beloit  en  1897. 
Es  también  licenciado  en  letras  y  doctor  en  filosofía. 
Desde  1889  se  lía  dedicado  á  la  enseñanza;  primero 
ha  sido  repetidor  de  teología  bíblica,  y  después  pro¬ 
fesor  numerario  de  la  Facultad  de  Teología  de  Yale 
v  bibliotecario  de  la  misma.  Ha  colaborado  en  el 
Bible  Dictionary  on  Apocrypha ,  de  Hastings;  etv 
Judith,  Proselyte ,  Book  of  Revelation,  etc.,  y  es 
autor,  además,  de  algunas  obras,  como  son:  Th^ 
Yerer  Hebra,  en  Biblical  and  Semitic  St lidies  ( 1901 ): 
Messages  of  the  Apocalyptical  Writers  (1905),  The 
Pre-existence  of  the  Soul  in  the  Book  of  Wisdom  and 
in  the  Rabbinical  Writings ,  en  Oíd  Testament  anct 
Semitic  Studies  (1907),  etc. 
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Portkr  (Gbnb  Stratton).  Biog.  Escritora  y  di¬ 
bujante  americana,  nacida  en  Wubash  County  (In- 
«1  intuí)  en  1868.  Especialista  en  fotografías  de  historia 
natural,  y  miembro  de  la  Society  Western  Authors, 
«de  la  Audubon  Society,  y  de  la  National  Geographical 
Society,  lm  publicado  las  siguientes  obras,  ilustradas 
«de  su  mano:  7’he  Sony  of  the  Cardinal  ( 1002),  Free- 
kles  (1904),  What  1  llave  Done  Witfi  Btrds  (1907), 
At  the  Foot  of  the  Rainboio  (1908).  A  (¡irlo/  the 
Limberlost  (1909),  Btrds  of  the  ¿tibie  (1909),  Music 
•of  the  T Vild  (1910),  The  Harvester  (191 1).  Moths  of 
the  Limberlost (1912).  Za/frtt¿(1913).  Michael  O'  Ha- 
dioran  (1915),  Moruing  Face  (1916).  Friends  in 
Feathers  (1917),  A  daughter  of  the  laúd  (1918)  y 
lloming  with  the  btrds  (1919). 

Porter  (Gualterio),  Biog.  Compositor  inglés, 
ii.  hacia  1595  y  m.  en  Londres  en  1659.  Tuvo  gran 
influencia  en  su  época  y  fué  primer  individuo  de  la 
■Capilla  Real  y  luego  director  de  coros  de  la  abadía 
-de  Westminster.  En  algunas  de  sus  composiciones 
instrumentales  se  nota  la  influencia  de  la  música 
profana  española.  Publicó  dos  colecciones  tituladas: 
Madrigales  ov  Agres...  ivith  Toccates,  Sinfonies  and 
Jíitor nellos...  after  the  manner  of  Consor l  Mnsiqite, 
-estas  últimas  para  laúdes,  tiorbas  y  violas  (1632),  y 
Motets  of  2  voyees  (1657). 

Porter  (Guillermo  Townsknd).  Bioq.  Fisiólogo 
-americano,  n.  en  Plymouth  (Ohío)  en  1862.  Estudió 
la  carrera  de  medicina  en  la  Escuela  Superior  de  San 
Luis,  se  doctoró  en  la  Universidad  de  Washington. 
y  obtuvo  grados  académicos  en  las  Universidades 
-alemanas  de  Kiel.  Breslau  y  Berlín.  Médico  del  Hos¬ 
pital  de  San  Luis  (1886-87),  director  interino  del 
mismo  durante  algún  tiempo,  profesor  de  fisiología 
«n  el  Colegio  de  Medicina  de  San  Luis  (1883-97), 
profesor  de  fisiología  comparada  en  la  Universidad 
•de  Harvard  desde  1906.  etc.  Ha  escrito  una  lntro- 
■duction  to  Physiology  ( 1900),  v  numerosas  monogra¬ 
fías  v  trabajos  sobre  materias  fisiológicas. 

Porter  (Guillermo  Waoenkr).  Biog.  Magistrado 
y  publicista  americano,  n.  en  Filadelfia  en  1856. 
Terminó  la  carrera  de  leyesen  1877,  y  abrió  bufete 
•en  su  ciudad  natal.  Ha  sido  juez  superiorde  la  corte 
-de  Pennsylvania  (1897-19Ó3).  Ha  publicado:  The 
Law  Relating  to  Bills  of  Laudiii  (1891).  Legal  Res- 
jjousability  of  Clergymen  Solemnizing  Marriages  in 
Pennsylvania,  etc. 

Porter  (Haroldo  Everett).  Biog.  Escritor  nor¬ 
teamericano,  n.  en  Hyde  Park  (Mnssacluisetts)  en 
1887.  Estudió  en  Harvard  y  al  dedicarse  á  la  litera¬ 
tura  popularizó  el  seudónimo  Holworthy  Hall.  Entre 
sus  obras  son  de  mencionar:  My  ne.rt  imitation 
■{1913),  Henry  of  Navarre  (1914),  Pepper  ( 1 9 1 5), 
Paprika  (1915),  Help  Wauted  ( 1 916).  Wfiathe  least 
- expected  (1917),  Dormie  One  (1917),  The  man  nobo- 
<ly  knew  (1919),  The  sixbest  Cel/ars  (1919),  Egan 
^1920),  y  numerosos  trabajos  sobre  la  navegación 
aérea,  y  muchas  novelas  cortas. 

Porter  (Horacio).  Biog.  General  y  diplomático 
norteamericano,  n.  en  Huutingdou  en  1837.  Hizo 
sus  estudios  en  un  instituto  agregado  á  la  Universi* 
-dad  de  Harvard,  y  después  ingresó  en  la  Escuela  de 
West  Point  de  la  que  salió  con  el  empleo  detenien¬ 
te.  siendo  destinado  inmediatamente  al  ejército  de 
•operaciones.  Se  distinguió  en  varias  acciones  de 
guerra,  v,  sobre  todo,  en  la  batalla  de  Chickaman- 
;ga,  ascendiendo  á  general  de  brigada  en  1865.  Des- 
*pué«  de  la  guerra  fué  secretario  del  presidente  Grant 
<(1869-77),  y  de  1897  á  1905  embajador  de  los  Es¬ 


tados  Unidos  en  París.  Se  le  debe:  West  Point  Life 
(1866),  Campaigning  whit  Grant(\H91).  y  uutnet  osos 
artículos. 

Porter  (Jaime  Pertice).  Biog.  Psicólogo  norte¬ 
americano  contemporáneo.  n.  en  Hillesboro  (Indiana) 
en  1873.  Estudió  durante  dos  años  en  la  Escuela 
Normal  de  Terre-Haute  y  graduóse  de  bachiller  v 
maestro  eu  artes  en  Ja  Universidad  de  Indiana. 
Miembro  honorario  de  la  Universidad  de  Clark  ( 1 903). 
doctoróse  de  filosofía  en  1905  y  en  ciencias  en  el 
Colegio  de  Waynesburg  en  1917.  Desde  1900  hasta 
1903  fué  repetidor  de  psicología  de  aquella  Univer¬ 
sidad,  de  1907  á  1912  auxiliar  de  la  misma  ciencia 
en  el  Colegio  Clark  y  desde  este  año  profesor  titular. 
Ha  sido  decano  de  la  Facultad  y  en  el  año  académi¬ 
co  de  1913  á  1914  fué  llamado  por  la  Universidad 
de  Colombia,  para  dar  un  curso  de  psicología  peda¬ 
gógica.  Desde  1918  pertenece  al  cuerpo  de  Sanidad. 
Se  ha  dedicado  á  la  psicología  animal ,  habiendo 
publicado  notables  trabajos  sobre  los  gorriones  in¬ 
gleses.  las  arañusy,  en  general,  sobre  la  inteligencia 
y  el  instinto  de  imitación  en  los  pájaros. 

Porter  (Jermain  Gilderslbbvk).  Biog.  Astróno¬ 
mo  norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Búffalo 
(Nueva  York)  en  1852.  Estudió  letras  en  el  Colegio 
de  Hamilton,  donde  obtuvo  los  grados  de  bachiller  y 
maestro  en  artes  y  fué  después  auxiliar  de  astrono¬ 
mía.  En  1873  estuvo  en  Berlín  estudiando  en  la 
Universidad  y  practicando  eu  el  Observatorio  Real. 
En  1884  se  le  nombró  profesor  de  la  Universidad  de 
Cincinnati  y  director  del  ( )l>servatorio .  Ha  publicado: 
Zone  catalogue  of  4,050  Stars  (1887).  Car  Celestial 
Ho me(  1888),  Chartsaud  Mensures  of  Nebnlae  { 1891), 
Catalogue  of  1 ,340  Proper  Alotion  Stars  (1892),  Ca¬ 
talogue  of  2,000  Stars  (1895),  Catalogue  of  2,030  Stars 
(1898),  The  Stars  in  Sony  and  Legend  (1901),  Ca¬ 
talogue  of  4,280  Stars  (1905).  Variations  of  Latitnde 
(1908),  Catalogue  of  Nebnlae  (1910),  Historical 
Sketch  of  Cincinnati  Observatory  (1893),  y  A  ll- A  me¬ 
nean  Time  ( 1918). 

Porter  (Jorge).  Biog.  Arzobispo  de  Bombay, 
n.  en  Exeter  (Inglaterra)  y  m.  en  Bombay  (1825- 
1889).  En  1841  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús. 
Después  de  desempeñar  el  cargo  de  rector  del  cole¬ 
gio  de  Liverpool  y  de  Londres,  fué  nombrado  arzo¬ 
bispo  de  Bombay  (1886).  Dejó:  Letters  (Londres, 
1891),  y  The  priest  manual  (Liverpool,  1858). 

Porter  (Jorge  Rigiiardson).  Biog.  Economista 
inglés,  n.  en  Londres  en  1792  y  m.  eu  Ttinbridge 
Wells  en  1855.  Dedicóse  ni  principio  al  comercio, 
como  su  padre,  pero  no  habiendo  conseguido  gran¬ 
des  resultados,  resolvió  dedicarse  á  los  asuntos  eco¬ 
nómicos,  escribiendo  algunas  obras  sobre  industria 
que  le  valieron  ser  nombrado  por  lord  Aucklnnd  jefe 
funcionario  del  negociado  do  comercio  (1832).  En 
estas  oficinas  trabajó  con  acierto,  logrando  ascender 
rápidamente,  siendo  en  1841  uno  de  los  secretarios 
generales,  y  debiéndose  á  su  iniciativa  la  publicación 
de  las  Tablas  estadísticas  que  publica  todavía  el  Board 
of  Trade.  En  1834  contribuyó  ¿  organizar  la  Socie¬ 
dad  de  Estadística.  Defendió  el  sistema  librecam¬ 
bista,  y  son  de  su  pluma:  On  the  enltivation  of  the 
sugar  cune  ( 1830),  On  the  silk  manufacture  (1831), 
The.  Tropical  Agricultnrist  (1833),  The  Progrese  of 
the  nation  in  its  social  and  commercial  velatioas 
(1836-39-51),  su  mejor  obra,  que  contiene  un  cua¬ 
dro  completo  del  desarrollo  nacional  durante  dicho 
peí  iodo;  On  the  manufacture  of  porcelain  and  glass 
(1842),  Geography  ofGreat  Britain(  1850).  con  Jorge 
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Long,  The  effects  of  restrictions  on  the  importation  of 
corn,  etc.  (1839),  y  una  traducción  de  la  obra  de 
Bastiat  Sophismes  économiques,  que  tituló  él  Popular 
/alindes  regarding  general  interests . 

Bibliogr.  Dictionary  of  political economy  (vol.III, 
170,  Londres,  1913). 

Portbr  (J  osí  as  Lbslie).  fíiog .  Escritor  inglés, 
n.  en  Burt  Parisb,  condudo  de  Donegal  en  Irlanda 
(1823-1889).  Se  educó  en  Londonderry  y  en  las 
Universidades  de  Glasgow  y  Edimburgo,  graduán¬ 
dose  en  1844.  Fue  pastor  en  Newscastle-on-Tvne 
de  18  46  á  1849,  pasando  á  las  misiones  de  Siria, 
donde  residió  varios  años,  siendo  nombrado  á  su 
regreso  profesor  de  exégesis  bíblica  en  el  Colegio 
Presbiteriano  de  Belfast  y  presidente  del  Colegio 
real  desde  1879.  Publicó  varias  obras,  de  las  que  se 
citan  como  más  importantes:  Five  Years  in  Damascns 
(1855).  Murray's  Handbooh  for  Travellers  in  Syria 
and  Palesline  (1858),  The  Grant  Cides  cf  Basham 
(1805),  Jerusalem,  Bethlehem  and  Bethany  (1887), 
y  TeOrouyh  Samaría  (1888). 

Porter  (Juan  Aduison).  Biog.  Químico  norte¬ 
americano,  n.  en  Catskill  (Nueva  York)  y  m.  en 
New  Haven  (1823-1866).  En  1844-47  fué  profesor 
de  retórica  en  el  Delaware  Collegc  de  Newnrk  (New 
Jersey).  Estudió  química  con  Liebig,  fué  profesor 
de  química  aplicada  de  la  Brotan  Univers.  ( 1850),  y 
era  profesor  de  química  analítica  y  agrícola  en  el 
Yol.  Coll.  de  New  Haven.  Escribió:  Principies  of 
chemistry  ( Nueva  York.  1856),  y  First  booh  of  che- 
tnislry  and  allied  se.  (Nueva  York,  1857). 

Portbr  (Juan  José).  Biog.  N.  en  Zaragoza  á  prin¬ 
cipios  del  siglo  xvn ;  estudió  y  enseñó  jurispru¬ 
dencia  en  Salamanca,  doctorándose  en  1658.  Fué 
juez  de  Enquestns  v  cronista  de  Aragón  por  jubila¬ 
ción  de  Sayas.  Caballero  del  hábito  de  Alcántara, 
como  consta  de  las  pruebas  que  se  conservan  en  el 
Archivo  Histórico  Nacional;  falleció  en  1677.  Escri¬ 
bió:  Memorial  al  reino  de  Aragón  suplicando  la  plata 
de  cronista ,  Memorias  á  los  diputados  del  reino  sobre 
medios  para  proseguir  la  historia ,  Dos  tomos  de  la 
Crónica  del  reino,  Carta  al  traductor  del  libro  Idea 
de  la  constancia  y  perfección  cristiana  (Vida  de  san 
Eustaquio),  y  J uris  etfacti  allegado  in  causa  propria 
(Zaragoza,  1637).  Publicó  también  el  Sermón  predi¬ 
cado  por  el  reverendo  padre  fray  Francisco  de  San 
Agustín,  definidor  general  de  agustinos  descalzos 
(Madrid,  1663). 

Porter  (Juana).  Biog .  Novelista  inglesa,  herma¬ 
na  de  Ana  María,  nacida  en  Durham  y  muerta  en 
Brístol  (1776-1850).  Hija  de  un  médico  militar  que 
murió  á  los  tres  años  de  haber  nacido  elln,  fué  cui¬ 
dadosamente  educada  por  su  madre,  y  se  distinguió 
desde  muy  joven  por  la  delicadeza  de  sentimientos. 
Su  primera  novela,  Thaddens  of  Warsaw  (1803), 
obtuvo  gran  éxito  é  hizo  prontamente  popular  á  su 
autora.  Siguió  luego  The  Scotthish  Chefs  (Londres, 
1810),  que  fué  traducida  al  alemán  y  al  ruso,  y  que 
Napoleón  prohibió  en  Francia.  Se  la  consideraba 
como  la  mejor  novela  histórica  de  su  tiempo,  des¬ 
pués  de  de  las  Walter  Scott.  Sus  restantes  obras  son: 
The  Pastor flreside(  1815),  Duke  Christian  of  Lunebnrg 
(1824).  v  Sir  Bdward  Seaward's  narrative  of  his 
Shipwreck  (1831).  Además,  publicó  con  su  hermana 
Tales  Round  a  Winter  Hearth  (1826),  y  The  Field  of 
Footsteps  (1828).  En  el  teatro  fué  menos  afortunada, 
pues  de  las  dos  tragedias  que  compuso,  una,  Bgmont 
or  the  eve  of  Saint- Alym,  no  fué  representada,  y  la 
otra,  S witier land,  fracasó. 


Portbr  (Leonor  Hodgman).  Biog.  Cantante  y 
escritora  americana,  nacida  en  Littleton  (New  Hamp- 
shire)  en  1868  y  muerta  en  1920.  Ha  sido  una  no¬ 
table  concertista  y  después  se  dedicó  á  la  enseñanza 
musical  y  á  la  literatura,  habiendo  publicado  las  si¬ 
guientes  obras:  Cross  Currents  ( 1907),  The  Turn  of 
the  Tule  (1908),  The  Stury  of  Marco  (1911),  Miss- 
Billy  (1911),  Miss  Billy's  Decisión  (1912),  Pollyan- 
#4(1(1913),  Mis  Billy  Married  (1914),  Pollyanna 
grows  up  (1915),  J ust  David  (1916),  The  road  t<h 
understanding  (1917),  Oh  money .  oh  money!  (1818),. 
Dawn  (1919),  Across  the  years  (1919),  The  de  that 
blinds  (1919),  The  tangled  thseads  (1920),  Mary - 
Marie  (1920),  y  más  de  200  historietas  insertas  ei* 
ilustraciones  y  periódicos. 

Porter  (Linn  Boyo).  Biog.  Novelista  americano,, 
n.  en  Westfieid  (Massachusetts)  en  1851  y  m.  eik 
1916.  Con  el  seudónimo  de  Alberto  Ross,  publicó  las- 
siguientes  obras:  A  Black  Adonis ,  The  Garston  Bi- 
gamy,  Hev  Hnsband's  Friend,  Bis  Forster  Sister,  His - 
Private-Character.  In  Stella's  Shadom,  Lote  at  Se- 
venty,  Love  tíone  Astray,  Moulding  a  Maidcn,  The- 
Naked  Prnth ,  A'New  Sensatton,  An  Original  Sinner^ 
Out  of  Wedlock,  Speaking  of  Filen,  That  Gay  Decei- 
ver,  Their  Marriage  Bond,  l'hon-Shalt  Not ,  77#  y 
Neighbofs  Wife,  Why  Fin  Single,  Yonng- Fnwcett  * 
Mabel.  Young  Miss  Giddy.  A  Sngar  Princess,  Stran- 
gev  than  Fiction ,  y  Riverfall. 

Porter  (Lorenzo).  Biog.  Platero  español  del  si¬ 
glo  xvii,  n.  en  Huesca.  Hacia  1685  estaba  al  servi¬ 
cio  del  Cabildo  catedral  de  su  ciudad  nativa,  como* 
consta  en  los  libros  de  Sacristía  conservados  en  siv 
archivo.  En  1689  labró  una  custodia  para  el  con¬ 
vento  de  franciscanos  de  Huesca,  v  al  año  siguiente- 
una  cruz  de  plata  sobredorada  para  Barbastro.  Há¬ 
llase  registrado  su  nombre  en  los  cuadernos  dek 
gremio  de  plateros. 

Porter  (Noé).  Biog.  Filósofo  norteamericano, 
n.  en  Farmington  (Connecticut)  el  14  de  Diciembre- 
de  1811  y  m.  en  1892.  Cursó  en  la  Facultad  de 
Teología  de  la  Universidad  de  Ynle,  graduándose- 
en  1831;  de  1833  á  1835  ejerció  en  la  misma  las^ 
funciones  de  tutor,  yen  1836  fué  párroco  de  New 
Milford  (Connecticut)  y  de  Springfield  (Massachu¬ 
setts)  desde  1843  basta  1846,  en  que  obtuvo  la  cáte¬ 
dra  de  moral  y  de  metafísica  en  Yale;  en  1853  y 
1854  residió  en  Alemania,  dedicado  al  estudio  de  los¿ 
sistemas  filosóficos  entonces  en  boga  en  dicho  país, 
siendo  discípulo  de  Trendelenburg,  y  en  1871  fué' 
nombrado  presidente  del  Yale  College ,  cargo  que  des¬ 
empeñó  con  gran  acierto  hasta  1887,  contribuyendo 
al  progreso  material  y  á  la  organización  académica  de 
aquel  centro  docente,  el  más  antiguo  del  Estado  de- 
Connecticut.  Escribió:  The  educadonal  Systems  of~ 
the  Pnritans  and  the  Jesuits  compared  (Nueva  York, 
1851),  The  American  Colleges  and  the  American  Pu¬ 
blic  (1870:  2.a  cd..  1878),  Fifteeuyears  in  the  Cha- 
pel  of  Yale  College  (1887).  y  notables  estudios  sóbre¬ 
la  historia  de  la  filosofía  de  su  país,  Philosophy  in 
Great  Britain  and  America,  que  escribió  para  el 
Grundriss  der  Geschichte  der  Philosophie  de  Ucber- 
weg  (Nueva  York,  1872-73),  Dio  Philosophie  in 
Nord  America,  en  la  Philns.  Monatsh.  XI  (1875),  y 
los  especiales  Herbar?  s  System,  en  la  Amer.  Preshyt * 
a.  Theol.  Hev.  (1864);  Religions  Philosophy  of  St. 
Mili .  en  la  Jntern.  Rev.  (1875):  Ceníes  Centessimar 
of  Kant .  en  la  Princet.  Rev.  (VIII,  1881):  Kan?s 
Fthics.  A  Critical  Expnsition ,  para  los  PhilosophicaT 
Classics,  de  Morris  (Chicago.  1886);  The  two  hnn - 
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dreth  birthday  o f  Bishop  G  eorg-Berkeley  (Nueva 
York,  1885),  Huxley's  Exposition  of  Philosophy  of 
David  Hume ,  en  la  Princet.  Rev.,  etc.  Como  filósofo 
«jerció  gran  influencia  en  los  Estados  Unidos,  con¬ 
tribuyendo  á  popularizar  en  los  medios  universita¬ 
rios  los  nuevos  métodos  de  la  filosofía  alemana,  y 
•en  este  respecto  fueron  clásicas  sus  The  Human  In- 
tellect  (Nueva  York,  1868;  2.a  ed.,  Londres,  1872), 
obra  fundamental  para  conocer  las  preferencias  filo- 
aóficas  tlel  autor;  Books  and  Reading  (1870).  The 
Sciences  of  N ature  versus  the  Science  ofMan  (Nueva 
York,  1871),  The  Elements  of  intellectual  Science 
4 Nueva  York,  1871),  Science  and  Hnmnnity  (Nueva 
York,  1882),  Science  and  Sentiment  (Nueva  York, 
1885),  v  The  Elements  of  Moral  Science  (Nueva 
York,  1885). 

La  publicación  de  El  entendimiento  humano  señala 
un  momento  interesante  en  la  historia  de  la  filosofía 
norteamericana.  Portee  se  inclina  hacia  el  realismo 
natural  de  la  escuela  de  Reid,  pero  con  un  amplio 
•espíritu  de  crítica  que  le  obliga  á  reconocer  la  im¬ 
portancia  del  idealismo  crítico  de  Kant  y  del  resur¬ 
gimiento  de  las  ciencias;  atribuye  al'primero  el  mérito 
de  haber  llamado  la  atención  acerca  de  los  principios 
•constitutivos  del  conocimiento  humano.  Si  bien  el 
criticismo  puede  desviarse  hacia  el  escepticismo,  su 
misión  primordial  fué  Ja  de  dejar  á  salvo  las  creencias 
prácticas  necesarias  y  racionales  de  la  humanidad 
acerca  del  alma,  del  universo,  de  Dios,  del  deber  y 
-de  la  inmortalidad.  En  cuanto  á  los  métodos  de  ex¬ 
periencia,  la  escuela  de  Edimburgo  se  enlaza  con  la 
•dirección  de  la  psicología  empírica  del  siglo  xix.  La 
lilosofla  de  Portee  es  decididamente  espiritualista  y 
teísta.  Toda  forma  de  creencia,  dice,  implica  un 
elemento  cognoscitivo  y  toda  explicación  de  lo  finito 
implica  el  reconocimiento  de  la  existencia  de  su 
término  correlativo,  lo  Infinito.  La  intuición  nos 
revela  las  realidades  trascendentes;  el  conocimiento 
es  un  fenómeno  subjetivo-objetivo;  la  existencia  de 
las  cosas  supone  la  existencia  y  la  acción  eterna  de 
•una  causa  primera.  Hay  un  grupo  do  nociones  que 
son  a  priori,  siendo  la  más  importante  la  de  fin.  En 
algunas  cuestiones  se  separa  de  Hamilton;  así,  ad¬ 
mite  la  distinción  real  entre  el  yo  y  los  estados  de 
-conciencia  y  admite  un  conocimiento  inmediato  tan¬ 
to  de  aquél  como  de  éstos.  En  la  Moral,  que  consi¬ 
dera  á  la  vez  como  una  ciencia  teórica  y  como  un 
catecismo  de  los  deberes,  domina  la  doctrina  forti¬ 
ficante  de  las  máximas  y  prácticas  del  Cristianis¬ 
mo.  Las  obras  de  Portee  marcan  la  última  etapa 
•de  la  que  se  ha  llamado  escuela  escocesa  norteame¬ 
ricana. 

Bibliogr.  Recollertions  of  Noah  Porter ,  en  la 
Bibl .  sacra  (1894);  C.  S.  Merrinm,  Noah  Porter 
A  Memorial  by  Friends  (Nueva  York,  1893);  W.  B. 
Judd.  Porter  s  Erkenntnislehre  (Jena,  1897).  M.  M. 
Curtís  y  W.  Rilev  en  sus  Historias  de  la  Filosofía 
de  los  Estados  Unidos. 

Portee  (Roberto  Kkr).  Biog.  Pintor  y  escritor 
inglés,  n.  en  Durham  y  m .  en  San  Petersburgo 
^1777-1842).  Fué  discípulo  de  la  Academia  Real  de 
Londres,  donde  entró  recomendado  por  West,  que 
•era  su  presidente,  quien  había  visto  sus  primeros 
ensayos  de  dibujo.  Hizo  tan  rápidos  progresos,  que 
dos  años  después  recibió  el  encargo  de  ejecutar  para 
la  iglesia  de  Shoreditch  dos  cuadros,  representando 
Moisés  y  Aaron.  Entre  las  obras  que  siguieron  á  és- 
Ins  y  que  contribuyeron  á  su  mayor  reputación,  se 
citan  dos  retablos:  uno,  Jesús  apaciguando  una  tem¬ 


pestad,  y  el  otro.  San  Juan  predicando  en  el  desierto. 
Su  verdadera  especialidad  la  constituyó  la  pintura 
de  batallas.  Sus  cuadros  más  notables  en  este  géne¬ 
ro.  son:  Asalto  de  Seringapatan,  que  fue  destruido 
por  un  incendio;  Sitio  de  Acra f  Batalla  de  Azinconrt . 
Batalla  de  Alejandría,  y  la  Muerte  de  sir  Abercrom- 
bie.  En  1804  marchó  á  Rusia,  donde  el  emperador 
Alejandro  le  nombró  su  pintor  de  cámara.  En  1806, 
estando  en  Inglaterra,  acompañó  á  Moore  en  su  ex¬ 
pedición  á  Portugal.  Volvió  después  á  Rusia  y  hacia 
1818  regresó  nuevamente  á  su  patria.  En  este  año 
publicó  An  account  of  the  Russtam  Campaign .  Eje¬ 
cutó  en  esta  misma  época  un  gran  número  de  bocetos 
representando  episodios  de  la  campaña  de  Portugal. 
De  1817  á  1820  emprendió  un  viaje  por  Asia,  publi¬ 
cando  6  su  vuelta  las  impresiones  de  éste.  Algún 
tiempo  después  (1826)  fué  nombrado  cónsul  inglés 
en  Venezuela,  residiendo  en  Caracas  hasta  1841. 
Allí  ejecutó  tres  de  sus  cuadros  más  notables:  Cristo 
en  la  cena,  Jesús  bendiciendo  á  los  niños,  y  un  Eres 
Homo.  Hizo  también  el  retrato  del  general  Bolívar. 
Marchó  de  nuevo  6  Rusia,  y  cuando  se  preparaba 
para  regresar  á  Inglaterra  falleció.  Su  mejor  obra 
en  San  Petersburgo  es  una  pintura  mural  que  se 
halla  en  el  palacio  del  Almirantazgo  y  que  represen¬ 
ta  á  Pedro  cc el  Grande »  tratando  el  puerto  de  San  Pe¬ 
tersburgo  y  el  de  Cronstadt.  Citaremos,  como  obras 
que  le  acreditan  de  escritor:  Letters  from  Portugal 
and  Spain  (1809),  Traveling  Sketches  tu  Rttssia  and 
Sweden  Duriug  the  Years  1  $05-08  (1809),  Tracéis 
tu  Georgia  Persia,  Armenia ,  A  ncient  Babylon  (1821 ) 
v  Narrati ve  of  the  Campaign  in  Russia  Duriug  1812 
(1818). 

Portee  (Roberto  Peroival).  Biog.  Periodista  in¬ 
glés,  n.  en  Norwich  en  1852  y  m.  en  1917.  Em¬ 
pezó  su  carrera  periodística  en  1872  en  el  Chicago 
Inter  Orean,  y  desde  entonces  no  ha  cesado  de  servir 
al  público  en  la  prensa,  desempeñando  puestos  de 
confianza  en  la  administración  americana,  relacio¬ 
nados  con  su  profesión,  como  investigaciones,  infor¬ 
mes,  etc.  En  1904  entró  en  la  redacción  de  The 
Times.  Ha  viajado  extensamente  por  los  Estados 
Unidos,  Méjico,  América  del  Sur,  Japón.  Rusia, 
los  Balknnes,  Rumania,  Turquía  y  otros  países  con 
el  propósito  siempre  de  hacer  investigaciones  in¬ 
dustriales  é  informaciones  comerciales.  Ha  publica¬ 
do:  The  West  in  1880  (1882).  Bredwinners  Abroa  A 
(1884),  Free  Trade  Folly  (1886),  Com  tuerce  and  In- 
dustry  of  Jopan  (1896),  Life  of  Wil/iam  McKinl>y 
(1896),  Industrial  Cuba  (1899),  Leclures  and  Addrrs- 
ses  on  Municipal  Ownership  (1903).  Dangers  of  Mu¬ 
nicipal  Otonership  (1907),  The  Ten  Republics,  y  va¬ 
rios  volúmenes  sobre  la  América  del  Sur. 

Portee  (Samuel).  Biog.  Cantante,  organista  y 
compositor  inglés,  n.  en  Norwich  en  1733  y  m.  en 
Canterburv  en  1810.  Dejó  escritas  varias  obras  para 
el  servicio  eclesiástico  que  se  tocan  todavía  frecuen¬ 
temente  en  Inglaterra. 

Portee  (Tomás).  Biog.  Naturalista  norteamerica¬ 
no.  n.  en  Alejandría  (Pennsvlvnnia) en  1822  y  m.  en 
1901.  Se  educó  en  el  Colegio  de  Lafayette  y  en  el 
Seminario  teológico  de  Princeton.  En  1849  entró 
como  catedrático  en  el  Colegio  Marshall  fusionado 
con  el  Franklin  y  en  1866  en  el  Lafayette,  toman¬ 
do  el  retiro  en  1897.  Dejó,  entre  otras  ohrns:  Sketch 
of  the  Flora  of  Pennsylvania  (1872),  Sketch  of  the 
Botany  of  the  United  States  (1873),  The  Flora  of 
Colorado  (1874),  The  Carices  of  Pennsylvania  (1887), 
y  The  Grasses  of  Pennsylvania  (1893). 
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Porter  Barrows  (Elías).  Biog.  Ministro  presbi¬ 
teriano  y  pedagogo  norteamericano,  n.en  Mansfield 
(1807-1888);  estudió  en  Yale,  ordenóse  en  1832,  y 
desempeñó  después  el  cargo  de  pastor  en  la  iglesia 
presbiteriana  de  Nueva  York,  la  cátedra  de  hebreo 
en  el  Seminario  Teológico  de  Andover  y  más  tarde 
en  el  de  Oberlln  (Ohío).  Colaboró  activamente  en  la 
Bibliotheca  Sacra ,  dirigió  la  publicación  de  la  Bible 
mth  Notes,  y  escribió  A  Memoir  of  Evertin  Judson 
(18í>2),  A  Companion  io  the  Bible  (1867),  Sacred 
Qtography  and  Antiquities  (1872),  y  Manners  and 
Customs  of  the  Jews  (1884). 

Porter  Mitchell  (Elena).  Biog .  Cantante  aus¬ 
traliana,  más  conocida  por  Nelia  Melba ,  nacida  en 
Burnley,  cerca  de  Melbourne,  el  19  de  Mayo  de 
1859.  Cuando  sólo  contaba  seis  años  tomó  parte  en 
un  concierto  y  luego  se  dedicó  á  la  escena  contra  la 
voluntad  de  sus  padres.  Estudió  piano,  órgano,  har¬ 
monía  y  composición  en  Melbourne  y  canto  en  Pa¬ 
rís.  En  1887  comenzó  su  gloriosa  carrera  en  Bruse¬ 
las,  cantando  la  Oilda  del  Rigoletto,  y  á  partir  de 
entonces  actuó  en  los  principales  teatros  de  Europa 
y  América  con  éxito  creciente.  Dotada  de  extensa  y 
magníficamente  timbrada  voz,  ha  sido  por  espacio  de 
muchos  años  una  de  las  artistas  favoritas  del  públi- 
«0.  En  su  repertorio  figuran  la  mayor  parte  de  las 
óperas  italianas  y  francesas  de  mediados  del  si¬ 
glo  xix ,  y  Saint  Saéns  escribió  para  ella  el  papel 
principal  de  la  ópera  Héléne  (1904). 

Bibliogr.  Zedlitz,  Mme  Melba  (1896). 

Porter  y  Casanate  (Pedro).  Biog.  Marino  y  cos¬ 
mógrafo  español,  caballero  del  hábito  de  Santiago, 
almirante  de  la  expedición  que  fué  al  descubrimien¬ 
to  de  las  Californias,  etc.,  n.  en  Zaragoza  hacia  el 
año  1613.  Era  hijo  del  doctor  Juan  Porter,  del  Con¬ 
sejo  de  Su  Majestad  y  fiscal  real  en  el  reino  de  Ara¬ 
gón.  Concluidos  sus  estudios  en  aquella  Universidad 
en  1627,  entró  al  servicio  de  la  marina  en  clase  de 
soldado.  En  1631  fué  ascendido  ó  alférez  de  su  com¬ 
pañía,  y  en  1634  el  célebre  almirante  Antonio  de 
Oquendo  (á  quien  Porter  y  Casanate  enseñó  la 
cosmografía),  le  nombró  capitán  de  mar  y  cabo  de 
la  tropa  del  patache  de  guerra  San  Antonio.  En 
1638  le  concedió  el  rey  una  compañía  de  infantería 
española,  nombrándolo  capitán  de  mar  y  guerra,  con 
el  mando  del  galeón  Santo  Cristo  de  Burgos ,  y  otra 
compañía,  con  el  del  galeón  San  Diego ,  en  1639. 
Desde  1635  había  obtenido  del  virrey  de  Nueva  Es¬ 
paña  licencia  para  hacer  el  descubrimiento  de  Cali¬ 
fornia,  á  su  costa;  y  asociado  con  el  capitán  Alonso 
Botello  y  Serrano,  natural  de  Málaga,  esta  licencia 
«e  la  renovó  en  1636,  pero  luego  fué  revocada  por 
temor  de  que  redundase  en  favor  de  los  extranjeros 
si  hallaba  el  paso  al  océano  Septentrional.  En  1640 
capituló  con  el  rey  sobre  esta  empresa,  previa  vista 
por  el  Consejo  de  Indias  del  expediente  obrado  en 
Méjico;  y  Su  Majestad  por  real  título  dado  en  Ma¬ 
drid  el  8  de  Agosto  del  indicado  año  le  nombró 
cabo  y  almirante  de  la  misma  empresa,  con  las  hon¬ 
ras  y  preeminencias  que  gozaban  los  demás  cabos  y 
almirantes  de  la  Armada  real.  Tuvo  desde  1647  has¬ 
ta  1651  el  gobierno  y  tenencia  de  capitán  general  de 
las  provincias  de  Sinnloa  y  de  sus  presidios,  fronte¬ 
ras  y  costas  del  mar  del  Sur.  En  1655  el  virrey  del 
Perú,  conde  de  Alba  de  Liste,  en  virtud  de  acuerdo 
de  aquella  Real  Audiencia,  y  por  causas  urgentes,  le 
oombró  gobernador  y  capitán  general  del  reino  de 
Chile,  y  presidente  de  su  Real  Audiencia  en  lugar 
de  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  á  quien  se  mandó 


regresar  á  Lima  para  ser  residenciado.  Durante  la 
serie  de  sus  años  de  servicio  militar,  se  halló  en  el 
socorro  de  La  Rochela  con  la  armada  de  don  Fadri- 
que;  en  el  de  Fuenterrabía  y  en  el  de  Tarragona  con 
mando  de  un  galeón;  en  dos  combates  con  bajeles 
turcos  sobre  el  Cabo  Finisterre  y  Sanlúcar;  en  otro 
con  la  armada  francesa  en  Guetaria,  embarcado  en  el 
navio  general,  donde  murió  un  hijo  suyo,  teniendo 
él  que  salvarse  á  nado  por  haberse  iucendindo  el 
buque;  en  otro,  con  un  navio  francés  sobre  Tenerife; 
en  otros  dos  con  holandeses  en  Indias;  en  otro,  en 
fin,  sobre  Barcelona  con  la  armada  francesa,  man¬ 
dando  él  la  artillería  en  la  capitana  de  la  escuadra 
del  duque  de  Ciudad  Real;  hiciéronle  prisionero  loa 
holandeses  en  un  viaje  de  regreso  de  Indias  en  bu¬ 
que  mercante,  y  aunque  dejaron  en  libertad  á  la  de¬ 
más  gente,  á  él  le  tuvieron  en  rehenes  algunos  meses 
en  la  isla  de  Curasao;  vino  á  Aranjuez  de  orden  del 
rey  para  hacer  reconocimientos  é  informar  sobre  la 
mudanza  del  río;  asistió  de  Real  orden  á  las  Cortes 
de  Aragón  y  al  año  siguiente  fué  llamado  por  aquel 
reino  para  una  Junta  de  notables;  en  Nueva  España 
cedió  para  el  servicio  del  rey  dos  bajeles  de  su  pro¬ 
piedad  con  todos  sus  pertrechos,  ya  que  él  no  podía 
entonces  prestar  algún  otro  servicio  por  estar  balda¬ 
do  de  pies  y  manos.  Escribió  numerosos  trabajos,  da 
los  cuales  damos  los  siguientes,  casi  todos  inéditos: 
Reparo  á  errores  de  la  navegación  española  (Zarago¬ 
za,  1634),  Tratado  de  las  reglas  y  preceptos  de  la  na¬ 
vegación,  Informe  ó  declaración  que  antecedió  á  la 
licencia  que  obtuvo  en  1635  para  reconocer  y  remarcar 
las  costas  de  la  mar  del  Sur,  con  el  objeto  de  comple¬ 
tar  una  hidrografía  general  que  debía  presentarse  en 
el  Consejo  de  Indias;  Memorial  presentado  en  Sep¬ 
tiembre  de  1636  al  virrey  de  Nueva  España,  en  que  se 
relaciona  su  noble  ascendencia,  sus  servicios  y  obras 
literarionáuticas  y  los  varios  instrumentos  de  navega¬ 
ción  que  había  construido;  Relación  de  los  sucesos  desde 
que  salió  de  Nueva  España  en  1643  al  descubrimiento 
del  golfo  de  California,  hasta  fin  de  1644 ;  Diccionario 
náutico,  Cartas  prácticas  de  navegación,  Memorial  al 
rey  nuestro  señor  y  relación  de  sus  servicios ,  peligros 
y  gastos  que  tuvo  para  hacer  viaje  á  la  California,  cotí 
otras  noticias  importantes  sobre  este  objeto,  etc. 

PORTERA*  Bot.  V.  Portería. 

Portera.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argentina, 
en  el  territ.  de  Misiones,  dep.  de  San  Javier;  des¬ 
emboca  en  el  río  Uruguay.  ¡|  Pobl.  del  mismo  de¬ 
partamento,  sit.  á  10  kms.  al  O.  de  San  Javier. 
Cuenta  más  de  1,000  h.,  diseminados  por  las  már¬ 
genes  del  arr.  de  su  nombre  y  por  las  inmediatas 
del  Uruguay. 

Portera.  Geog.  Cañada  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  del  Payscendú;  des.  por  la  izq.  en  el 
arr.  Bacacuá  Grande. 

Portera  (La).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Valen¬ 
cia,  mun.  de  Requena. 

PORTEREJO.  m.  dim.  de  Portero.  ||  Portero 
despreciable,  de  mala  muerte. 

PORTER ELA.  f.  Bot.  El  género  Porterella 
Torr.  es  sinónimo  del  Laurentia  Neck.  de  la  familia 
de  las  campanuláceas. 

PORTERIA,  f.  Bot.  El  género  Portería  ó  Porte¬ 
ra  Hk.  es  hoy  sección  del  Valeriana  de  Linneo  y  com¬ 
prende  plantas  arbustivas  ó  sufruticosas,  con  hojas 
pequeñas,  muv  apretadas,  enteras,  á  veces  empiza¬ 
rradas.  inflorescencia  acabezuelada.  corola  con  giba. 

Comprende  cuatro  especies  de  la  región  alpiua 
del  NO.  de  la  América  del  Sur. 
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PORTERÍA.  1.*  acep.  F.  Conciergerie.  —  It.  Por¬ 
tería. —  In.  Mam  door,  conciergerie. —  A.  Hauptthor. — 
P.  Portaría.  —  C.  Portería.  —  E.  Pordogardajo.  (Etim. — 
De  portero.)  f.  Entrada  principal  que  en  los  conven¬ 
tos  y  otros  edificios,  y  aun  en  muchas  casas'purticu- 
lares,  se  tiene  para  su  uso  y  servicio.  La  mayor 
parte  están  situadas  en  los  zaguanes,  pero  muchas 
oficinas  públicas  ó  particulares  las  tienen  en  los 
pisos  donde  se  hallan.  |¡  Pieza  destinad;)  en  el  za¬ 
guán  de  los  edificios  públicos  ó  particulares  para 
que  el  portero  vigile  desde  ella  la  entrada  y  salida 
de  las  personas.  ||  Empleo  ú  oficio  de  portero.  [|  Su 
habitación. 

Portería  dk  damas.  En  los  palacios  y  algunas 
casas  muy  principales,  puerta  que  tienen  destinada 
para  mandarse  las  mujeres  separadamente. 

Portería.  Mar.  En  los  buques  antiguos  el  con¬ 
junto  de  todas  las  portas  (V.)  en  que  había  empla¬ 
zados  cañones. 

Portería.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
nuil,  de  Poyo,  parr.  «le  San  Gregorio  de  Rajó. 

PORTERILLO,  LLA,  TO,  TA.  in.  y  í.  dim. 
de  Portero  y  Portera. 

PORT-ERIN.  (r«^.  Pobl.  marítima  de  Ingla¬ 
terra,  en  la  costa  SO.  de  la  isla  de  Man.  a  20  kms. 
OSO.  de  Douglas,  á  la  que  está  unida  por  una  línea 
férrea,  en  una  bahía  donde  se  ha  construido  un 
puerto  de  refugio;  600  h. 

PORTERO,  RA.  1.a  acep.  F.  é  In.  Concierge. — 
It.  Portier».  —  A.  Thürhater. —  P.  Porteiro.  —  C.  Por- 
ter. —  E.  Pordogardisto.  (Etim.  —  Del  lat.  portarías, 
portero.)  adj.  Aplícase  al  ladrillo  que  no  ha  cocido 
bastante.  ||  Dícese  del  que  está  siempre,  por  afición, 
en  la  puerta  de  la  calle.  Es  muy  portero.  U.  t.  c.  s. 
||  Natural  de  Puerto  de  la  Cruz  (Canarias)  U.  t. 
c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  población  es¬ 
pañola.  ||  m.  y  f.  Persona  que  tiene  á  su  cuidado  el 
guanlnr,  cerrar  v  abrir  las  puertas,  el  aseo  del  por¬ 
tal  ó  de  las  habitaciones,  etc.  ||  m.  Ostiario.  ¡¡  El 
fraile  ó  monja  que  cuida  de  la  puerta  del  convento. 
Hermano  portrro,  hermana  portera.  ||  ant.  Criado, 
mandadero,  mensajero. 

Portero  de  cadena.  V.  Guardamea.  ||  Portero 
dr  comedia.  El  que  recibía  el  dinero  á  la  puerta  del 
teatro.  ||  fig.  Portero  que  no  deja  pasar  sin  pagar  || 
Portero  de  damas.  Oficio  de  palacio,  cuya  ocupa¬ 
ción  es  guardar  la  entrada  de  las  habitaciones  que 
en  otro  tiempo  ocuparon  las  damas,  que  entonces 
eran  solteras,  y  boy  ocupan  las  camaristas.  ||  Por¬ 
tero  dr  estrados.  El  de  cualquiera  de  los  Consejos 
ó  Tribunales  que  tiene  á  su  cuidado  el  de  los  estra¬ 
dos  de  ellos,  así  dentro  de  los  Tribuuales,  donde 
asisten  los  jueces  para  ver  las  causas,  como  en  las 
demás  funciones  y  actos  públicos  en  que  se  juntan. 
También  suele  haberlos  en  las  casas  principales. 

||  Portero  de  golpe.  El  que  en  la  cárcel  cuida  de 
una  segunda  puerta,  que  suele  tener  pestillo  de  rui¬ 
do  para  notar  cuándo  se  mueve.  ||  Portero  del  Pa¬ 
raíso.  San  Pedro,  á  quien  Jesucristo  dijo:  «Yo  te 
daré  las  llaves  del  reino  de  los  Cielos.»  ||  Portero 
de  maza.  Alguacil  ó  ministro  inferior  de  justicia  ó 
policía.  ||  Portero  de  vara.  Ministro  de  justicia  in¬ 
ferior  al  alguacil. 

El  portero  del  Senado,  fr.  fig.  y  fam.  Nadie, 
cunlquiera.  ||  Evasiva. 

Portero.  Der .  1.  Los  porteros  y  ordenanzas 

de  las  oficinas  y  centros  oficiales  constituyen  la  clase 
de  empleados  subalternos  del  Estado.  Sus  catego¬ 
rías  se  determinan  por  sus  sueldos,  siendo,  de  menor 


á  mayor,  de  1,250,  1,500,  2,000,  2,500,  3,000, 
3,500  y  4,000  pesetas  como  máximo.  El  ingreso 
tiene  siempre  lugar  por  la  última  categoría,  y  el 
ascenso  se  verifica  por  antigüedad  rigurosa,  excepto 
las  vacantes  de  la  clase  superior  (portero  mayor), 
que  se  proveen  por  elección  del  ministro  entre  los 
subalternos  de  la  clase  inferior  inmediata.  A  este 
personal  se  aplica  en  lo  posible  la  legislación  relati¬ 
va  á  funcionarios  públicos  en  materia  de  posesiones, 
permutas,  licencias,  ceses  y  retenciones  (arts.  92  á 
97  del  Reglamento  del  7  de  Septiembre  de  1918). 
Las  vacantes  hasta  1,750  pesetas  vienen  reservada» 
á  los  licenciados  del  Ejército  ó  la  Armada  que  hayan 
servido  doce  años  en  activo,  á  los  sargentos  que  lo 
hayan  sido  cuatro  años  y  á  los  cesantes  «le  destino 
civil  de  la  misma  categoría,  á  cuyo  efecto  hay  los 
tumos  correspondientes.  Los  primeros  deben  solici¬ 
tar  las  vacantes  por  medio  del  ministerio  de  la  Gue¬ 
rra,  que  se  entiende  con  el  ministerio  correspondien¬ 
te  (Lev  del  10  de  Julio  y  Reglamento  del  10  de  Oc¬ 
tubre  de  1885). 

2.  Los  porteros  particulares  se  nombran  libre¬ 
mente  por  los  dueños  de  las  fincas,  dándoles,  en  cam¬ 
bio  del  servicio  de  portería,  habitación  para  ellos  y 
su  familia,  siendo  conveniente,  para  evitar  pleitos 
largos,  que  en  el  contrato  se  consigne  algún  precio 
á  la  habitación  ó  al  servicio  equivalente.  Estos  por¬ 
teros  tienen  el  carácter  de  auxiliares  de  la  policía 
de  vigilancia  y  seguridad,  el  cual  les  fué  ya  otorga¬ 
do  por  el  art.  9.°  del  R.  D.  del  6  de  Noviemhre  de 
1877  y  el  Reglamento  del  15  de  Noviembre  de 
1878,  para  su  ejecución.  Modernamente,  el  R.  D.  del 
24  de  Febrero  de  1908  ha  dictado  nuevas  disposi¬ 
ciones,  obligatorias  sólo  para  Madrid  y  Barcelona, 
pero  extensibles  á  las  demás  poblaciones  cuando  lo 
acuerden  lns  autoridades.  Según  ellas,  en  lo  sucesi- 
|  vo  sólo  podrán  ser  porteros  los  varones  mayores  de 
diez  y  ocho  años,  que  tengan  buena  conducta,  carez¬ 
can  de  antecedentes  penales  y  no  hayan  sufrido  co¬ 
rrección  por  faltas  contra  la  propiedid,  ni  sean  rein¬ 
cidentes  en  las  contra  lns  personas  ó  el  orden  públi¬ 
co ;  debiendo  los  propietarios,  administradores  ó 
apoderados  de  las  fincas  comunicar  á  la  Comisaría, 
Inspección  ó  Alcaldía  los  nombramientos,  entendién¬ 
dose  éstos  aprobados  por  el  gobernador  si  no  pone 
reparo  dentro  de  los  diez  días  siguientes.  La  exis¬ 
tencia  de  porterías  es  obligatoria  para  tocias  las 
casas  de  vecindad.  Además  de  las  obligaciones  que 
les  impongan  los  propietarios,  tienen  los  porteros: 
l.°  la  de  vigilar  los  portales  y  las  escaleras  comunes 
de  servicio  de  los  inquilinos,  impedir  la  comisión  de 
delitos  y  faltas  en  ellos  y  de  ponerlos  que  no  logren 
impedir  en  conocimiento  de  la  Alcahlía,  Comisaría, 
Inspección  ó  pareja  de  policía  más  próxima,  ano¬ 
tando  en  este  caso  el  número  de  los  guardias,  pre¬ 
sumiéndose  que  hay  negligencia  é  incurriendo  en 
responsabilidad  si  dejan  transcurrir  media  hora  sin 
dar  el  aviso;  2.°  dar  cuenta  á  los  centros  antedichos 
si  supieren  ó  sospecharen  fundadamente  que  en  el 
domicilio  de  un  inquilino  se  cometen  delitos;  3.°  fa¬ 
cilitar  á  los  agentes  de  la  autoridad  cuantas  noticias 
les  pidan  sobre  los  habitantes  del  edificio,  y  4.°  co¬ 
municar  á  la  Comisaría,  Inspección  ó  Alcaldía  el 
cambio  de  domicilio  de  los  inquilinos  y  el  nombre  de 
éstos.  Los  porteros  tienen  el  carácter  de  agentes  de 
la  autoridad  al  detener  ó  intentar  detener  á  los 
delincuentes  ó  impedir  los  delitos  dentro  déla  finca, 
así  como  en  la  calle  si  salen  en  persecución  de  aqué¬ 
llos.  El  incumplimiento  de  sus  obligaciones  (osl 
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como  el  de  las  de  los  propietarios)  se  castigan  con 
multas  de  25  A  500  pesetas,  que  impondrán  los  go¬ 
bernadores  civiles.  La  imposición  de  tres  multas  im¬ 
plica  la  separación  forzosa  del  cargo,  la  que  también 
podrá  acordarse  cuando  en  dos  años  consecutivos 
se  cometan  más  de  un  robo  ó  de  dos  hurtos  en  la 
finca.  En  cambio,  á  los  que  más  se  distingan  cada 
uño  en  la  cooperación  á  los  agentes  de  la  autoridad 
deben  entregárseles  premios  en  metálico.  El  Real 
decreto  ordena  que  en  los  Gobiernos  civiles  ó  Alcal¬ 
días  se  lleve  una  relación  de  aspirantes  á  porteros  y 
otra  especial  de  porteros  premiados,  que  se  ofrecerán 
á  los  propietarios  que  los  soliciten  para  proveer  al¬ 
guna  vacante.  Según  repetida  jurisprudencia  del 
Tribunal  Supremo,  el  contrato  de  portería  puede 
terminarse  por  la  sola  voluntad  de  una  de  las  par¬ 
tes,  y  cuando  lo  sea  por  la  de  dueño  da  derecho  la 
despedida  á  desposeer  al  portero  de  la  habitación 
que  ocupe,  siendo  competente  para  conocer  de  este 
desahucio  el  juez  municipal,  por  tratarse  de  un 
arrendamiento  de  servicios  al  cual  son  aplicables  el 
art.  1597  del  Código  civil  y  el  1562,  núm.  l.°,  de 
la  Ley  procesal  (Sentencias  del  8  de  Julio,  5  y  20 
de  Agosto  de  1905,  10  de  Marzo  de  1906  y  otras 
muchas). 

Portero.  Liturg.  En  el  Antiguo  Testamento  los 
levitas  debían ,  entre  otros  cargos  referentes  al  culto, 
desempeñar  el  de  porteros  ( janitores  ó  portarii ),  á 
quienes  incumbía  guardar  cuidadosamente  la  puerta 
del  tabernáculo,  cargo  que  llegó  á  ser  de  gran  im¬ 
portancia  una  vez  edificado  el  templo  de  Salomón. 
Sus  funciones  eran  guardar  los  tesoros  del  templo  y 
los  de  la  ley,  cuidar  de  las  reparaciones  de  aquel 
vasto  edificio,  á  veces  ejercer  de  jueces  en  los  casos 
que  se  referían  á  la  policía  del  templo,  y,  sobre  todo, 
velar  cuidadosamente  de  que  ninguno  que  estuviese 
impuro  penetrase  en  la  casa  del  Señor.  Gozaban, 
pues,  por  este  cargo,  de  gran  autoridad. 

Eu  cuanto  á  la  Iglesia  cristiana,  V.  Ostiario. 

Portero.  Pesca .  Nombre  de  los  piquetes  ó  esta¬ 
quillas  puestas  en  la  entrada  ó  alrededor  de  la  red. 

Portero  consigna.  Mil.  Portero  que  guarda  la 
avanzada  de  una  fortaleza. 

Porteros.  Hist.  hebrea.  Empleados  encargados 
de  guardar  las  puertas,  tesoros  y  ofrendas  del  tem¬ 
plo  de  Jerusalén. 

Portero.  Geag.  Chacra  del  Perú,  dep.  y  prov.de 
Lambaveque,  dist.  de  Ferriñafe. 

PORTEROS.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Sala¬ 
manca,  mun.  de  Carrascal  de  Barregas. 

PORTER8,  TAKALIS  ó  TALKROLIS. 
m.  pl.  Btnogr.  Indios  del  Canadá,  en  la  provincia  de 
la  Colombia  Británica.  Viven  en  la  vertiente  O.  de 
la9  Montañas  Rocosas,  entre  la  frontera  E.  de  la  pro¬ 
vincia  y  el  curso  superior  del  Frnser.  entre  los  54  v 
56°  de  Ir t.  N.  y  los  122  y  128°  de  long.  O.  de 
Greenwmh.  Pertenecen  á  la  gran  familia  de  los  diñe 
y  se  les  dió  su  nombre  por  la  costumbre  que  tienen 
las  madres  y  viudas  de  los  difuntos,  de  llevar  colga¬ 
das  las  cenizas  de  ésto  pendientes  del  cuello  en  un 
saquito  durante  un  año. 

PORTERVILLE.  Geog.  C.  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  California,  condado  de  Tillare; 
2  696  h.  según  el  censo  de  1910.  ||  Burgo  en  el 
Est.  de  Pennsyl vania,  condado  de  Butler;  170  h. 
según  el  censo  de  1910. 

PORTES.  Geog.  Cartuja  célebre  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Ain.  mun.  y  á  4  kms.  NNE.  de  Bénon- 
ces,  dist.  de  Beiley,  cant.  y  á  13  kms.  NNO.  de 


Lhuis,  entre  montañas,  junto  á  las  fuentes  de  un 
ad.  izq.  del  Albarine,  á  980  ra.  de  altura. 

Portes.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Ariége,  dist.  de  Pamiers,  cant.  y  á  tí  kms. 
O.  de  Mirepoix,  junto  A  un  atl.  der.  del  Hers-Vif  ó 
Grand-Hers,  eutre  dos  colinas  pobladas  de  bosque, 
á  315  in.  de  altura;  480  h.  Al  N.,  bosque  de  Béle- 
ne.  Iglesia  del  siglo  xn.  Portes  tuvo  por  nombre 
Manses  antes  del  siglo  xvii,  época  en  que  fué  mar¬ 
quesado. 

Portes.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Oróme,  aglomeración  principal  del  mun.  de  Fiau- 
cey,  dist.,  cant.  y  á  6  kms.  S.  de  Valence,  en  la 
llanura  existente  entre  las  rib.  izq.  del  Ródano  y  del 
Véoure,  A  1 15  m.  de  altura;  90  h.  Est.  en  la  1.  f.  de 
París  al  mar  Mediterráneo. 

Portes.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Gard,  dist.  de  Alais,  cant.  y  á  11  kms.  GE.  de  Gé- 
nolhac,  en  unas  alturas  llenas  de  bosque,  de  las 
cuales  desciende  el  Auzonnet,  art.  der.  del  Céze,  á 
578  m.  de  altura;  360  h.  (1,150  con  el  mun.).  Mi¬ 
nas,  explotadas  en  parte,  de  hulla,  de  antimonio,  de 
hierro,  de  cobre  y  de  plomo  argentífero.  Castillo  de 
los  siglos  xiv  y  xvii. 

Portes  (Les).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Charenta  Inferior,  dist.  de  La  Rochela, 
cant.  y  á  5  kms.  NNE.  de  Ars,  en  la  isla  de  lié, 
entre  Fier  d'Ars  y  Pertuis  Bretón,  á  20  m.  de  altu¬ 
ra;  830  h.  Salinas. 

Portes  (Bernardo  des).  Biog.  Cartujo  y  obispo 
de  Beiley.  Fué  inuy  amigo  de  san  Bernardo,  abad 
de  Clnraval,  quien,  cediendo  á  las  instancias  de  su 
amigo,  compuso  el  Comentario  sobre  el  Cantar  de  ios 
Cantares,  como  aparece  de  las  cartas  del  santo  abad. 
Sabiendo  éste  que  se  iba  A  nombrar  obispo  en  Lora- 
bardía  á  Portes,  escribió  y  obtuvo  del  Papa  que  le 
diese  otro  obispado,  pues  temía  para  su  amigo  el 
carácter  indisciplinado  de  aquella  gente.  Mabiilou 
dice  que  el  obispado  aquel  era  el  de  Pavía.  Así,  en 
1136  fué  nombrado  obispo  de  Beiley,  en  Bugey. 
A  los  cuatro  años  dejó  la  mitra  para  volver  A  su 
cartuja  de  Portes,  y  no  para  ir  á  otro  obispado,  como 
afirma  el  padre  Chitlest.  En  ella  fué  prior  desde 
1146  hasta  1147.  Murió  en  1152. 

Btbliogr.  Cbiflest,  Manuel  des  solitaires,  apén¬ 
dice;  Bibliothftque  des  péres  de  Lyon  (XXIV);  Bio~ 
grafía  eclesiástica  completa  (X.W.Ü0,  Madrid.  1863). 

Portes  (  Francisco).  Biog.  Monje  v  escritor,  na¬ 
cido  en  Mor»  (Toledo).  En  1567  vistió  el  hábito 
religioso  en  el  monasterio  cisterciense  de  Valbuena. 
Fué  abad  de  los  monasterios  de  Benavides,  Belmonte 
y  Valbuena.  Murió  en  esta  última  casa  en  1613, 
dejando  escritos  algunos  versos  latinos  muy  elegan¬ 
tes  y  las  dos  obras  siguientes:  Sacri  Cisterciensium 
Ordims  privilegia,  tu  ni  a  Snmmis  Romanorum  Ponti • 
ncibnsf  tnm  ab  Orthodoris  Principibns,  ab  anuo  1100 
ad  annum  1489 ,  indulta ,  apte  concinneque  in  hoc  vo- 
lumine  dtsposita  y  compilata  atque  digesta  (Alcalá, 
1574),  y  Sacrue  Cistercieusis  obserrantiae  privilegia 
a  Snmmis  Pontifcibns  ab  atino  Verbi  incarnati  1485 
eidem  almo  Ordine  elargtta ,  tomus  stcundns  (Alcalá, 
1574). 

Bibliogr.  Antonio  López,  en  Biografía  eclesiás¬ 
tica  completa  (XIX,  91,  Madrid,  1863). 

Portes  (Juan).  Biog.  Religioso  de  la  orden  de 
San  Francisco,  francés  de  nación  y  escritor  con¬ 
troversista.  Publicó:  Demonstrationes  Catholicae  (Pa¬ 
rís,  1567)  y  otras  de  apologética  contra  los  calvi¬ 
nistas. 
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PORTESE.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  en  la  provin¬ 
cia  de  Brescia,  circondario  de  Salo,  cerca  de  la 
rib.  occidental  del  lago  de  Garda;  700  h. 

PORTES! A.  f.  Bot.  El  género  Portesia  de  Ca- 
vauilles  es  sinónimo  del  Trichxlia  de  Linneo,  de  Ja 
familia  de  las  meliácens. 

Portesia.  Eutom.  ( Porthesia  Steph.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  limán- 
tridos.  Es  mu  y  próximo  á  Enproctis  Hiibn.,  pero  se 
distingue  en  que  el  aia  posterior  carece  de  la  vena  5. 
Comprende  tres  especies  paleárticas;  la  P.  anrijlita 
F.  no  es  rara  en  España. 

P.  similis  Fuessl.  Blanca,  la  lana  anal  y  la  pu¬ 
bescencia  del  extremo  del  abdomen  del  macho  de  uu 
amarillo  dorado.  Existe  en  gran  parte  de  Europa. 
N.  de  Asia,  China  y  Japón. 

V.  la  P.  chrysorrhoea.  en  la  lám.  Insectos  per¬ 
judiciales  Á  los  jardines,  I,  fig.  5,  en  el  artículo 
Jardín. 

PORTESSIE.  Geog.  Pobl.  de  Escocia,  en  el 
condado  de  Bnnff,  mun.  de  Rathven,  á  2  luna,  de 
Buckie;  1, 100  h. 

PORTET.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  del  Alto  Garona,  dist..  cant.  O.  y  á  9  kms. 
SSO.  de  Toulouse,  en  la  rib.  izq.  del  Garona,  junto 
á  su  conll.  con  el  Ariége .  A  145  m .  de  altura;  720  h. 
(1,020  con  el  mun.).  Est.  (Portet-Saint-Simon)  en 
la  bifurcación  de  la  1.  f.  de  Toulouse  á  Bayona 
y  á  Ax. 

Portet  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Barcelo¬ 
na,  mun.  de  Vallcebre. 

Portet-d'Aspet.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Alto  Garona,  dist.  de  Saint- 
Gnudens,  cant.  y  á  10  kms.  SSE.  de  Aspet,  al  pie 
del  Tuc  des  Aouérados,  de  1.510  m.,  uno  de  los 
puntos  culminantes  del  macizo  de  Arbans,  en  el 
Ballongue,  junto  á  un  afl.  del  Bouiganne,  á  880  m. 
de  altura;  780  h.  Minas  de  plomo  argentífero.  Capi¬ 
lla  de  Paumé,  lugar  do  peregrinación. 

Portet-de-Luchon  .  Geog .  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Alto  Garona,  dist.  de  Saint 
Gandens,  cant.  y  á  9  kms.  O.  de  Bngnéres-de- 
Luchon,  en  el  valle  de  Larboust,  junto  á  un  sub¬ 
afluente  izquierdo  del  Pique,  á  1,250  m.  de  altura; 
120  h.  Importantes  minas  de  manganeso,  en  explo¬ 
tación. 

PORTETE.  Geog.  Bahía  de  la  costa  de  Colom¬ 
bia,  correspondiente  al  mar  de  las  Antillas.  Se  abre 
en  tierras  de  la  Intendencia  de  la  Goajira,  entre  los 
12  v  12°  26'  de  lat.  N.  y  los  2  y  3o  de  long.  E.  de 
Bogotá.  Su  boca  tiene  cerca  de  1  milla  de  ancho. 

Pórtete.  Geog.  Nombre  que  se  da  á  la  [jarte  más 
abrigada  del  Puerto  Viejo  ú  Oíd  Harbour,  en  el 
extremo  S.  de  la  costa  oriental  de  Costa  Rica. 

Pórtete,  Pórtela  ó  Punta  Blanca.  Geog.  Punta 
de  la  costa  oriental  de  Costa  Rica,  correspondiente  á 
la  comarca  de  Limón.  Avanza  hacia  el  N.,  entre  la 
bahía  de  Moin  y  Puertolimón,  un  poco  al  N.  del 
paralelo  10°  N. 

Pórtete.  Geog.  Estero  de  la  costa  del  Ecuador, 
en  el  límite  de  Esmeraldas  y  Manabi.  En  su  parte 
N.  avanza  un  promontorio  bastante  alto,  llamado 
Punta  Pórtete,  que  separa  la  región  baja  de  Cojimíes 
de  la  otra  igualmente  baja  de  Muisne.  ||  Ramal  im¬ 
portante  de  los  Andes  Ecuatorianos,  que  nace  de  la 
Cordillera  á  los  3o  20'  de  lat.  S.  aproximadamente 
y  atraviesa  de  E.  á  O.  toda  la  provincia  de  Cuenca, 
formando  uno  de  los  nudos  principales  interandinos. 
Wolf  lo  denomina  nudo  de  Pórtete  y  Tinajillas ,  en 


oposición  á  Hurnboldt,  que  lo  llamó  nudo  de  Loja. 
Al  principio  es  muy  ancho,  pero  desde  Tinajillas  se 
estrecha  y  se  rebaja  hacia  el  O.,  llegando  en  Pórte¬ 
te,  entre  el  vnlie  de  Jirón  y  el  de  Tarquí,  á  su 
mayor  depresión,  con  2.757  m.,  pero  vuelve  á  en¬ 
sancharse  en  San  Fernando,  á  la  altura  de  3,800  y 
4,000  m.,  y  sigue  así  hasta  reunirse  en  Muilepungo 
con  la  Cordillera  Oriental  á  los  3o  10'  de  lat.  S. 
Este  nudo,  con  la  cordillera  de  Chilla  y  la  Real, 
limitan  la  cuenca  del  río  Jubones.  El  más  importan¬ 
te  de  los  ramales  meridionales  que  se  desprenden 
del  nudo  en  cuestión  es  el  que  parte  de  Tinajillas  y 
baja,  con  los  nombres  da  Silvan  y  Allpachaca, 
hasta  las  o r i I .  del  Jubones;  en  su  parte  media  tiene 
3,227  m.  de  altura  y  separa  los  valles  del  río  León 
y  de  Yunguilla  ó  del  Rizcay.  Las  demas  estribacio¬ 
nes  entre  Pórtete  y  Muilepungo  son  más  cortas  y 
descienden  pronto  entre  las  quebradas  de  los  ríos. 
La  cordillera  ó  nudo  principal  se  preseuta  abrupta 
hacia  el  S.  y  con  suaves  pendientes  hacia  la  hoya  de 
Cuenca. 

Pórtete  ó  Pórtete  de  Tarquí.  Geog.  Lug.  del 
Ecuador,  que  dió  nombre  á  una  batalla  con  la  cual 
terminó  la  campaña  entre  peruanos  y  colombianos. 
Mandaba  las  fuerzas  peruanas  el  general  La  Mar, 
que  con  4,600  hombres  ocupó  Loja  el  19  de  Diciem¬ 
bre  de  1828.  y  habiendo  recibido  refuerzos  avanzó 
hacia  el  N.  En  Loja  había  6,000  colombianos  á  las 
órdenes  del  mariscal  Antonio  José  de  Sucre.  Con¬ 
centrados  los  dos  ejércitos,  el  del  Perú  quiso  atraer 
al  enemigo  á  los  llanos  de  Tarqui,  al  otro  lodo  de  la 
cordillera  de  Pórtete;  pero  Sucre  lo  advirtió  y  ata¬ 
có  á  las  avanzadas  peruanas,  apoderándose  de  dos 
cañones.  El  ejército  peruano  se  dirigió  á  Girón,  y 
poco  después  la  vanguardia  del  general  Plaza  ocupó 
1‘ortete.  llave  principal  del  camino  de  los  llanos  de 
Tarqui,  mientras  el  grueso  del  ejército  permanecía 
en  Girón.  Enterado  Sucre  de  esta  división  de  fuer¬ 
zas,  se  adelantó  de  noche,  á  pesar  de  la  lluvia,  y  a) 
despuntar  el  día  27  de  Febrero  atacó  á  los  perua¬ 
nos,  quienes  en  malas  condiciones  de  defensa  tuvie¬ 
ron  que  retroceder,  no  sin  haber  sufrido  más  de 
1,000  bajas  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros. 
Los  colombianos,  por  su  parte,  tuvieron  unas  350, 
y  no  intentaron  ya  ningún  movimiento  hostil  contra 
los  del  Perú,  que  se  situaron  cerca  de  Girón,  frente 
á  Pórtete. 

PORTETES.  ^Etim.  —  Del  gr.  porthetes ,  de¬ 
vastador.)  m.  Eutom.  ( Porthetes  Schh.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  Jos  curculiónidos  y  tribu 
de  los  cosoninos.  Se  pueden  distinguir  por  el  cuerpo 
alargado  y  deprimido;  cabeza  saliente;  pico  apenas 
arqueado,  grueso  en  su  mitad  basilar  y  filiforme 
por  delante;  ojos  grandes,  deprimidos  y  casi  redon¬ 
deados;  antenas  cortas  y  robustas:  protórax  depri¬ 
mido  y  truncado  por  detrás  y  por  delante:  escudete 
pequeño,  en  forma  de  triángulo  agudo;  patas  cor¬ 
tas,  las  anteriores  muy  distantes  en  su  inserción; 
élitros  alargados,  de  bordes  laterales  paralelos,  algo 
más  anchos  que  el  protóiax  y  truncados  en  la  base. 
Se  conoce  una  especie,  P.  lamine  Schh. ,  hallada  en 
Cafre  ría. 

PORT-ETIENNE.  Geog.  Nombre  francés  de 
una  bahía  comprendida  en  la  del  Galgo,  de  la  costa 
occidental  de  Africa,  al  O.  del  Cabo  Blanco,  que  es 
límite  entre  el  Africa  Occidental  Francesa  y  la  co¬ 
lonia  española  de  Río  de  Oro.  Se  le  dió  este  nombre 
en  1907.  Antes  se  llamó  Cansado,  y  hoy  en  su  costa 
una  factoría  francesa. 
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PORTETIS.  f.  Entom.  ( Porthetis  Serv.)  Géne¬ 
ro  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos  (acrí¬ 
didos)  y  tribu  de  los  panfaginos.  Tales  insectos  se 
distinguen  por  lo  siguiente:  cuerpo  muy  grueso  y 
espinoso  ó  cubierto  de  gruesos  tubérculos;  cabeza 
vertical,  rugosa;  frente  no  alargada,  sino  fuerte¬ 
mente  sinuosa;  antenas  estrechamente  ensiformes, 
subriliformes;  pronoto  granuloso  ó  cubierto  de  aspe¬ 
rezas,  en  el  macho  con  cresta  alta,  arqueada  con 
regularidad,  entera,  ligeramente  ondulosa;  metazo- 
na  con  tres  profundas  impresiones  laterales;  hincha- 
zóu  del  prosternón  muy  alargada  por  delante,  con 
tíos  espinas,  por  detrás  tuberculada;  abdomen  com¬ 
primido,  muy  áspero,  con  dos  series  de  espinas  una 
á  cada  lado  por  encima,  y  la  línea  dorsal  cristulada; 
patas  delgadas,  algo  ásperas;  fémures  posteriores 
comprimidos,  rugosos,  ó  con  tubérculos  estrechados 
antes  de  las  rodillas;  lóbulos  geniculares  inferiores 
muy  grandes,  redondeados;  quilla  superior  con  muy 
fuertes  espinas  más  ó  menos  laminares  ó  festonadas; 
tibias  posteriores  armadas  de  ocho  espinas  por  den¬ 
tro,  de  nueve  por  fuera;  élitros  del  macho  estrecha¬ 
dos  y  redondeados,  anchos  eir  la  base,  con  las  venas 
costales  muy  ondulosas;  alas  redondeados  en  el  ápi¬ 
ce  y  parduscas;  la  hembra  sin  órganos  del  vuelo. 
Se  conocen  dos  especies  del  S.  de  Africa:  P .  cari- 
mita  L.  y  P.  consoOrina  Sauss. 

PORTETRIA.  f.  Entom .  (Porthetria  Hübn.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  lipáridos  La  única  especie,  P.  dispar  L.,  se 
halla  en  Europa  y  en  los  Estados  Unidos. 

PORTET9.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  la  Gironda,  dist.  de  Burdeos,  cant.  y 
á  8  kms.  NO.  de  Podensac,  puerto  en  la  rib.  iz¬ 
quierda  del  Gerona,  á  10  m.  de  altura;  1,900  h. 
(2,000  cou  el  raun.).  Hermoso  campanario  moderno. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Burdeos  á  Cette. 

PORTE US  ( B  kilby).  tíiog.  Prelado  inglés,  n.  en 
York  y  m.  en  Fulhnm  (1731-1808).  Estudió  en 
su  ciudad  natal  v  en  Cambridge,  y  se  ordenó  de 
sacerdote  en  1757.  Después  de  ocupar  diversos  cu¬ 
ratos,  en  1769  fué  nombrado  capellán  del  rey,  en 
1776  obispo  de  Chester  y  en  1787  obispo  de  Lon¬ 
dres.  Fundó  y  fomentó  varias  asociaciones  de  bene¬ 
ficencia,  hizo  enérgicas  campañas  en  pro  de  la 
emancipación  de  los  esclavos,  primero  desde  el  pul¬ 
pito  y  después  desde  su  escaño  de  la  Cámara  de  los 
Lores.  Fué  también  uno  de  los  campeones  más  ce¬ 
losos  del  descanso  dominical,  y  dejo  las  siguientes 
obras:  A  revino  of  the  Ufe  and  character  of  7 /tomas 
Seeker  (Londres,  1770),  The  ben'Jtrial  effecls  of 
Christianity  on  the  temporal  concerní  of  Manhind 
(9.*  ed.,  1836),  y  Complete  toorhs  (6  vol  ,  Londres, 
1816).  Son  célebres  sus  cartas  é  informes  dirigidos 
á  los  presidentes  Jeflerson  y  Abraham  Lincoln,  de¬ 
fendiendo  é  instando  la  abolición  de  la  esclavitud. 
Pueden  leerse  en  la  colección  Letters  from  Beilby 
Porteas  (Londres.  1794).  Una  edición  de  las  obras 
teológicas  de  controversia  de  este  autor,  fué  publi¬ 
cada  por  su  sobrino  R.  Hodgson.  con  la  vida  de 
PoRTKUS. 

PORTEZUELA,  f.  dim.  de  Puerta.  ||  Puerta 
de  carruaje.  ||  Adorno  que  cubre  el  bolsillo  de  las 
prendas  de  vestir. 

PORTEZUELO,  m.  dim.  de  Puerto.  ||  Chile. 
Camino  público  ó  carretera  que  da  paso  entre  dos 
cerros,  sierras  ó  montañas. 

Portezuelo.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cáceres, 
que  consta  de  289  e.  y  albergues  y  683  h.  según  el 


censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  36  e.  y  albergues.  Correspoude  al  p.  j.  de 
Garrovillas,  dióc.  de  Coria,  y  está  sit.  cerca  de  Pla- 
sencia  en  terreno  montuoso,  regado  en  su  parte  SE. 
por  el  Tajo.  Produce  cereales,  aceite,  legumbres, 
etcétera;  cría  de  ganado.  En  una  altura  cerca  de  la 
población  se  ven  las  ruinas  de  un  antiguo  castillo. 
Carlos  V  concedió  á  Portezuelo  el  raro  privilegio 
de  poder  examinar  y  dar  título  á  los  maestros  de 
cualquier  oficio  mecánico. 

Portezuelo.  Geog.  Cuesta  de  la  sierra  de  Gua- 
yamha  (prov.  de  Catamarca,  República  Argentina). 
Facilita  la  comunicación  entre  las  dos  faldas  de  la 
sierra.  ||  Arr.  de  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Bel- 
trán;  des.  por  la  izq.  en  el  río  Grande.  ||  Monte  de 
la  prov.  de  San  Luis,  en  el  dep.  de  Pringles,  distri¬ 
to  de  Rosario.  Forma  parte  de  la  sierra  de  los  Após¬ 
toles. 

Portezuelo.  Geog.  Dist.  de  la  República  Argen¬ 
tina.  en  la  prov.  de  Catamarca,  dep.  de  Valle  Vie¬ 
jo.  Su  cabecera  está  sit.  en  el  camino  de  Catamarca 
á  la  est.  de  San  Pedro  y  cuenta  unos  300  h.  Dista 
17  kms.  de  la  capital  de  la  provincia.  ||  Localidad  de 
la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Tinogasta.  sit.  hacia 
los  28°  27'  de  lat.  S.  y  67°  25'  de  long.  O.  del  Me¬ 
ridiano  de  Greenwich.  á  1 , 130  m.  de  altura.  ||  Lugar 
poblado  de  la  prov.  de  Córdoba,  en  el  dep.  de  Ca- 
lamuchita.  pedanla  de  Cañada  de  Alvarez.  ||  Cuar¬ 
tel  del  mismo  dep.,  en  la  pednnía  de  Río  de  los 
Sauces.  ||  Lug.  poblado  del  mismo  dep.,  en  la  pe- 
danía  de  Santa  Rosa.  ¡|  Lug.  poblado  de  la  misma 
provincia,  en  el  dep.  de  San  Alberto,  pedanía  de  Pa- 
naolma.  ||  Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el 
dep.  de  Totoral,  pedanía  de  Macha.  ||  Paraje  pobla¬ 
do  de  la  prov.  y  dep.  de  Jujuy.  ||  Dist.  de  la  provin¬ 
cia  de  la  Rioja,  en  el  dep.  de  General  Roca;  unos 
800  h.  ||  Pobl.  agrícola  de  la  prov.  de  San  Juan, 
dep.  de  Jachal.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  San 
Luis,  dep.  de  la  Capital.  ||  Lug.  poblado  de  la  pro¬ 
vincia  de  Santiago  del  Estero,  dep.  de  Sumampa, 
dist.  de  Ojo  de  Agua.  sit.  á  los  29°  34'  de  lat.  S.  y 
63°  55'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  á 
580  m.  de  altura. 

Portezuelo  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Colchagua,  dep.  de  Caupolican;  200  h.  ||  Fundo  en 
la  prov.  de  Maulé,  dep.  de  Constitución;  90  h.  || 
Mun.  y  ald.  en  la  prov.  de  Maulé,  dep.de  Itata; 
880  h.  Está  sit.  á  los  36°  31'  de  lat.  S.  y  72° 24' 
de  long.  O.  de  Greenwich,  á  25  kms.  SE.  de  Qui- 
rihue,  en  terreno  desigual  y  rodeado  de  colinas. 
Iglesia  parroquial,  escuelas,  Registro  civil  y  Correo. 
El  municipio  comprende  la  delegación  de  su  nombre 
y  la  de  Treguaco.  Comenzó  á  formarse  á  principios 
del  siglo  xix,  y  se  llamó  Portezuelo  de  Durán,  del 
nombre  del  propietario  del  terreno.  ||  Fundo  en  la 
prov.  de  Maulé,  dep.  de  Itata;  80  h.  ||  Fundo  en  la 
prov.  de  Talca,  dep.  de  Lontué;  100  h.  ||  Fundo 
en  la  prov.  y  dep.  de  Talca;  70  h. 

Portezuelo.  Geog.  Cant.  de  El  Salvador,  en  el 
dep.,  dist.  v  mun.  de  Santa  Ana,  de  cuya  cabecera 
dista  4  kms.:  unos  500  h. 

Portezuelo.  Geog.  Nombre  de  una  de  las  monta¬ 
ñas  que  rodean  el  valle  donde  se  levanta  la  c.  de 
San  Luis  Potosí  (Méjico).  ||  Altura  del  Est.  de  Pue¬ 
bla,  en  el  dist.  de  Atlixco.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Durango,  mun.  de  Tamuzula;  310  h.  |¡  Rancho  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Romita;  70  h.  || 
Ranchería  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Ixmiquil- 
pan;  540  h.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de 
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Tasquillo;  545  h.  [|  Hac.  en  el  Est.  de  Jalisco,  mu¬ 
nicipio  de  Ameca;  110  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Ayutla;  40  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  Ejutla;  40  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Hostotipaquillo;  50  h. 

||  Congregación  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  La 
llarca;  1,070  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  Magdalena;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Quitupán;  70  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tamazula;  60  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Méjico,  mun.  de  Acambay;  70  h.  || 
Hac.  en  el  Est.  de  Puebla,  mun.  de  Atlixco;  300  h. 

||  Rancho  en  el  Est.  de  Puebla,  mun.  de  San  Jeróni¬ 
mo;  75  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de 
Cosalá;  120  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mu¬ 
nicipio  de  Mocorito;  280  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Sinaloa,  mun.  de  San  Ignacio;  40  h.  [|  Rancho  en 
el  Est.  y  muu.  de  Sinaloa;  75  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Tepie,  mun.  de  1.a  Yesca;  60  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  y  mun.  de  Tepie;  50  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Tepie,  mun.  de  Ixtlán;  50  h. 

Portezuelo.  Geog.  Lug.  poblado  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Maldonado.  Pulperías. 

Portezuelo  (El).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Ca¬ 
narias,  mun.  de  Tegueste. 

Portezuelo  (El).  Geog.  Ensenada  de  la  costa  del 
Uruguay,  correspondiente  al  dep.  de  Maldonado. 
Se  abre  al  E.  de  la  c.  de  este  nombre,  entre  las 
puntas  Ballena  y  Rasa,  y  es  conocida,  asimismo, 
con  el  nombre  de  ensenada  del  Potrero.  En  ella 
des.  la  lag.  del  Sauce. 

Portezuelo  (Sierra  del).  Geog.  Grupo  de  mon¬ 
tañas  de  la  República  Argentina,  en  la  prov.  de 
San  Luis,  departamento  de  Pedernera,  distrito  de 
Punilla.  Se  extiende  de  N.  á  S.,  al  E.  del  Morro, 
y  tiene  una  altura  media  de  900  metros  sobre  el 
nivel  del  mar. 

Portezuelo  del  Ciclón.  Geog.  Mineral  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de 
Luján.  Contiene  oro  y  plata. 

Portezuelo  del  Cuzco.  Geog.  Paso  de  la  cordi¬ 
llera  de  los  Andes  (República  Argentina),  en  la 
prov.  de  San  Juan,  dep.  de  Calingasta.  Se  llama 
también  Paso  de  los  Patos,  y  está  sit.  á  los  32°  21 ' 
de  l«Tt.  S.  y  72°  43  de  long.  O.  de  Greenwich,  á 
3,560  m.  de  altura. 

Portezuelo  del  Medio.  Geog.  Paso  de  la  sierra 
de  Portezuelo  (prov.  de  San  Luis.  dep.  de  Pederne¬ 
ra,  República  Argentina),  sit.  6  los  38" 8'  de  lat.  S. 
y  65°  13'  de  long.  O.  de  Greenwich,  á  862  m.  de 
altura. 

Portezuelo  de  los  Piuquknks.  Geog.  Paso  de  la 
cordillera  de  los  Andes  (prov  de  San  Juan,  dep.  de 
Calingasta,  República  Argentina),  sit.  a  los  32°  14' 
de  lat.  S.  y  72°  28'  de  long.  O.  de  Greenwich.  á 
3.  162  in.  de  altura. 

Portezuelo  del  Planchón.  Geog .  Paso  de  la  cor¬ 
dillera  de  los  Andes  (prov.  de  Mendoza,  dep.  de 
Veinticinco  de  Mayo,  República  Argentina),  sit.  á 
los  35°  10'  de  lat.  S.  y  72°  51'  de  long.  O.  de 
Greenwich,  á  3,048  m.  de  altura. 

Portezuelo  del  Quemado.  Geog.  Paso  de  la  pre¬ 
cordillera  andina,  en  la  República  Argentina,  pro¬ 
vincia  de  Mendoza,  dep.  de  Las  Heras,  sit.  á  los  32° 
20'  de  lat.  ¡S.  y  68"  59'  de  long.  O.  de  Greenwich, 
¿  2,060  m .  de  altura. 

Portezuelo  de  San  Miguel.  Geog.  Mina  de  cobre 
y  plata,  en  la  República  Argentina,  prov.  de  Men¬ 
doza,  dep.  de  Las  Heras. 


Portezuelo  de  Ulapes.  Geog.  Sierra  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  La  Rioja.dep.de 
San  Martín.  Es  el  remate  meridional  de  la  sierra  de 
los  Llanos. 

Portezuelo  de  Uspallata.  Geog.  Paso  de  la  cor¬ 
dillera  andina,  en  la  República  Argentina,  prov.de 
Meudoza,  dep.  de  Las  Heras.  sit.  á  los  32°  48'  de 
lat.  S.  y  72°  29'  de  long.  O.  de  Greenwich,  á 
3,927  m.  de  altura. 

Portezuelo  de  Vallbhkrmoso.  Geog.  Nombre 
que  se  da  también  al  Portezuelo  del  Cuzco  ó  de  los 
Patos  (V.). 

Portezuelo  Juárez.  Geog.  Villa  de  Méjico,  en  el 
Est.  y  mun.  de  San  Luis  Potosí;  930  h. 

PORTEZUELOS.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  y  mun.  de  Veracruz;  75  h. 

PORT-FITZROY.  Geog.  V.  Acrombie. 

PORTFOLIO.  (Etim. — Del  franc.  porte  fcnille.) 
m.  Cartera,  comúnmente  de  piel  ó  de  un  tejido  fuerte 
que  imita  la  piel,  con  varias  bolsas  ó  compartimien¬ 
tos  propios  para  llevar  papeles  y  documentos.  Ex¬ 
tensivamente  9e  ha  dado  este  nombre,  en  significa¬ 
ción  de  revista,  á  una  representación  escénica  de 
varios  episodios,  sobre  un  mismo  asuuto,  que  se  dan 
al  público  de  un  modo  sucesivo.  Ultimamente  tam¬ 
bién,  almanaque  conteniendo  vistas  fotográficas  de 
los  monumentos,  panoramas,  etc.,  de  vanos  países. 

Portfolio.  Dipl.  Colección  de  importantes  docu¬ 
mentos  diplomáticos  que  el  rusófobo  Urquliart  dió  á 
la  estampa  en  Londres,  en  45  números  (1835-37). 
Entre  éstos  los  más  importantes  eran  los  despachos 
rusos  de  1826  á  1829,  en  los  que  se  ponía  de  mani¬ 
fiesto  la  política  rusa  de  conquista.  Los  41  números 
primeros  se  imprimieron  en  Hamburgo,  con  el  título 
de  Le  Portfolio  oh  collection  de  documrnts  politiques 
relatifs  á  Vhistoire  contempovaine  (1836-37). 

PORT-FR ANDAIS.  Geog.  Ensenada  de  la 
costa  septentrional  de  la  isla  de  Santo  Domingo 
correspondiente  á  la  República  de  Haití  }  sit.  á  7 
kilómetros  ONO.  del  Cabo  Haiticn.  Se  abre  hacia  el 
NO.,  en  la  ribera  oriental  v  á  la  entrada  de  la  pro¬ 
funda  bahía  de  Acul,  y  está  separada  de  la  villa  de 
Cap-Hnitien  por  uu  macizo  de  708  m.  de  altura, 
formado  por  la  Punta  Picolet. 

PORT-OLASGO W.  Geog.  C.  de  Escocia,  en  el 
condado  de  Renfrew,  á  27  kms.  de  Glasgow,  junto 
á  la  rib.  izq.  del  freo  del  Clyde;  16.857  h.  Tiene 
un  hermoso  puerto  con  astilleros,  arsenal  y  docks. 
Activo  comercio  con  el  Canadá  y  las  Indias  Occiden¬ 
tales.  Ruinas  del  castillo  Newark.  Est.  en  la  I.  f.  de 
Glasgow  á  Greenock  Esta  ciudad  fué  fundada  en  el 
siglo  xvii.  Entre  sus  principales  edificios  se  cuentan 
el  Ayuntamiento  (1815),  ¡a  Biblioteca  (1887)  y  el 
Asilo  de  huérfanos  Carnegie. 

PORTGLENONE.  Geog.  C.  de  Irlanda,  en  la 
prov.  de  Ulster,  condado  de  Antriin,  junto  á  la  ri¬ 
bera  der.  del  Bann;  690  h.  (6,000  con  el  mun.). 
Fab.  de  tejidos  de  lana.  Activo  comercio  ñuvial  de 
maderas,  granos  y  pizarra. 

PORT-GOWER,  Geog.  V.  Praslin. 

PORTHAISE  (Juan).  Biog .  Franciscano  fran¬ 
cés,  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi  y  principios 
del  xvii.  n.  en  Saint-Dénis-de-Gntines,  en  Luval. 
Kn  1564  se  le  encuentra  en  el  monasterio  de  Sable9 
dOlonne,  donde  probablemente  hizo  sus  votos  reli¬ 
giosos.  Distinguióse  por  su  celo  en  fuvor  del  Catoli¬ 
cismo,  combatiendo  la  Reforma,  primero  en  la  per¬ 
sona  del  ministro  evangélico  Juan  Trioche,  que 
predicaba  en  Anjou,  y  pasando  después  á  los  Falsea 
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Bajos,  donde  pronunció  violentos  sermones  é  invec¬ 
tivas  contra  los  sacerdotes  de  la  nueva  secta.  No 
habiendo  conseguido  enteramente  sus  propósitos, 
regresó  á  Francia  (1508),  residiendo  en  Tours  y  en 
Poitiers.  Dotado  de  un  carácter  tenaz  é  irreductible, 
combatió  al  Gobierno  que  quiso  intervenir  en  los 
asuntos  interiores  de  la  orden.  Adherido  en  un  prin¬ 
cipio  á  la  Liga,  cuando  las  tropas  del  monarca  entra¬ 
ron  en  París,  se  retiró  Porthaisb  á  Saumur,  desde 
donde  pidió  acogerse  al  perdón  real.  Durante  este 
período  de  turbulencias  había  sido  provincial  y  teolo¬ 
gal  de  los  franciscanos.  Publicó  este  autor:  Les  Catho - 
ligues,  demostración  de  algunos  puntos  de  la  doctrina 
eclesiástica  (París,*  1567) ;  De  verbis  Domini  « hoc 
Jar.de  in  meam  commemorationem »  (Amberes,  1567), 
Chrédenne  declaración  de  ÍEylise  et  de  í Bucharistie 
(Amberes,  1567),  De  la  vanité  el  vérité  de  la  vraie  et 
Jansse  astrologie  contre  les  abusenrs  de  notre  siécle 
(Poitiers,  1578),  De  l'lmitation  de  V Eneharistie( Poi¬ 
tiers,  1602),  Parascére  genérale  á  l'exact  examen  de 
íinstitution  de  í Bucharistie  (Poitiers,  1602),  Traite 
de  Vinxage  et  de  íidole  (Poitiers,  1608),  y  otros 
opúsculos  de  controversia. 

Blbliogr.  Wadding,  Seript.  Ord.  Minor.;  D.  Li¬ 
rón.  Singularités  hist.  et  littér.  (t.  III,  pág.  84). 

PORTHAN  (Enrique  Gabriel).  Biog  Histo¬ 
riador  finlandés,  n.  en  Wiitasaari  (gobierno  de  Ta- 
wastehus)  y  m.  en  Abo  (1739-1801).  Desde  1764 
h&9t&  1777  bibliotecario  de  esta  segunda  población  y 
después  profesor  de  elocuencia.  Su  variadísima  acti¬ 
vidad  literaria  ejerció  extraordinaria  influencia  en  la 
educación  de  !a  conciencia  nacional  finlandesa.  Su 
edición  crítica  del  Chronicon  episcoporum  Jlnlanden- 
sinm  (Abo,  1784-1800),  y  la  colección  Sylloge  mo- 
numentorum  ad  illustrandam  historiam  fennicam  per- 
tinentinm  (1802-04),  son  aún  hoy  importantes  fuen¬ 
tes  para  la  historia  de  aquel  gran  ducado  durante  la 
Edad  Media.  Además,  abrió  el  camino  para  la  inves¬ 
tigación  lingüística  de  Finlandia,  especialmente  con 
sus  obras  De  poesi  f ennica  (1766-78)  y  De praecipuis 
dialectis  lingnae  fennicae  (1801) .  Finalmente,  publicó 
gran  número  de  meritísimos  trabajos  en  las  Memo¬ 
rias  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Suecia ,  á  la  que 
perteneció  desde  1787,  como  también  en  Tidningar, 
utgifna  af  ett  sallskap  i  Abo  (1771  y  siguientes),  el 
primer  periódico  de  Finlandia.  Entre  sus  trabajos 
históricos  menciónase  aún:  Historia  bibliothecae  re- 
giae  A  cade  mine  A  boensis  (177 1-95),  Narrado  epis - 
copi  abnensts  Innsten  le  legatione  sna  nissica  (Abo, 
1775-92),  De  superstitione  veterum  Fennornm  (Abo, 
1782),  De  Bircarlis  (1786-89),  y  De  antigua  gente 
Quenornm  (\188) .  Sus  obras  escogidas  fueron  publi¬ 
cadas  en  cinco  volúmenes  con  el  título  de  Henriei 
Gabrielis  Porthan  opera  selecta  (1859-73). 

PORTHCAWL.  Geog.  Pobl.  marítima  de  In¬ 
glaterra,  en  el  País  de  Gales,  condado  de  Glamorgan, 
á  10  kms.  OSO.  de  Bridgend;  2,100  h.  Hermoso 
puerto,  con  diques  flotantes,  y  por  el  cual  se  exporta 
principalmente  hulla  y  mineral.  Porthcawl es  esta¬ 
ción  de  baños  muy  frecuentada.  A  4,500  m.  se  en¬ 
cuentra  el  Scarweather  Sands,  banco  de  arena  de 
9  kms.  de  longitud  de  E.  á  O.  y  de  1,500  m.  de  an¬ 
cho.  Est.  de  término  de  un  ramal  de  la  1.  f.  de  Car- 
dif  á  Swansea. 

PORTHCURNOW.  Geog.  Gruta  pintoresca, 
rodeada  de  peñascos,  en  la  costa  S.  del  Cornuailles 
(Inglaterra),  á  12  kms.  al  SO.  de  Penzance.  De  ella 
parte  un  cable  submarino  que  va  á  Lisboa,  Cádiz, 
Gibraltar,  Malta  y  Zante. 


PORTHLE V E N  ó  LOO  LOOL,  Geog.  Po¬ 
blación  marítima  de  Inglaterra,  en  el  condado  de 
Cornwall,  á  5  kms.  SSO.  de  Helston,  junto  á  la 
bahía  de  Mounts;  1,880  h.  Puerto.  Pesquerías. 

PORTHMANN  (Julio  Luis  Melchor).  Biog. 
Escritor  francés,  m.  en  París  (1791-1820).  Termi¬ 
nados  sus  estudios  se  encargó  en  1811  de  la  imprenta 
que  tenía  su  padre  y  demostró  una  gran  precocidad, 
publicando  á  los  diez  y  seis  años  escasos  un  Essai  sur 
tes  persécudons  que  la  religión  catholigue  a  eprouvées 
en  France  pendant  la  Révolntion  ( 1805),  cuya  edición 
entera  fué  destruida  por  orden  del  gobierno  del  Im¬ 
perio.  Fué  redactor-jefe  del  Journal  des  Arte  (1812- 
1814),  hasta  que  fué  transformado  en  Le  Nain  Jaune 
por  Cauchois-Lemaire.  y  dejó  entre  otras  obras:  Eloge 
de  Comedle  (1808),  Manuel  des  pasteurs,  ou  Recaed 
des  máximes  (1810),  y  Essai  historigue  sur  V impri¬ 
merie  (1810).  V.  Nodce  sur  J .  L.  AI.  Porthmann 
(París,  1820). 

PORTIA.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Arkansas,  condado  de  I.awreuce;  367  h.  según 
el  censo  de  1910. 

PORTICCIOLO. Geog .  Pobl.  marítima  de  la  isla 
y  dep.  francés  de  Córcega,  dist.  y  á  20  kms.  N.  de 
Bastía,  cant.  de  Luri,  mun.  de  Cagnano,  en  la  ribe¬ 
ra  oriental  de  la  península  de  Cabo  Corso;  80  h. 
Puerto  protegido  por  una  escollera  construida  en 
1839,  para  defenderlo  de  los  fuertes  vientos  del  E. 
Antiguamente,  alcanzó  e9ta  población  importancia 
suma  por  la  construcción  de  buques.  Al  S.  de  esta 
población  se  levanta  el  torreón  de  Losse,  de  cons¬ 
trucción  genovesa. 

PORTICI.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov., 
circondario  y  á  6  kms.  SE.  de  Nápoles,  en  la  ribera 
oriental  del  golfo  de  este  nombre;  14,239  h.  Pequeño 
puerto  de  cabotaje  y  de  pesca.  Sederías  y  tejido  de 
seda.  Palacio  real  construido  en  1738  y  en  el  que 
fueron  depositadas  curiosidades  y  objetos  de  arte 
hallados  en  Pompeya  y  Herculano,  luego  transpor¬ 
tadas  al  Museo  de  Nápoles.  Lo  ocupa  desde  1882 
una  Escuela  de  Agricultura.  Junto  á  Portici,  y  al 
SE.,  está  Resina  (20,182  h.),  sobre  el  emplaza¬ 
miento  de  la  antigua  Herculano  con  numerosas  y 
magníficas  quintas.  Estación  en  la  línea  férrea  de 
Nápoles  á  Castellamare.  La  población  fué  destrui¬ 
da  completamente  por  una  erupción  del  Vesubio  en 
1631. 

Bibllogr.  Ra polla,  Cenni  storici  di  Portici  (Ná¬ 
poles.  1878). 

PÓRTICO.  1.a  acep.  F.  Portiqne.  —  It.  y  P.  Pór¬ 
tico. —  In.  Pórtico,  porch.  —  A.  Portikus.  —  C.  Pórtich. 
—  E.  Portiko.(Etim.  —  Del  lat.  porticus,  pórtico.)  m. 
Especie  de  portal  ó  sitio  cubierto  y  fundado  sobre 
columnas,  que  se  coloca  delante  de  la  entrada  de  los 
templos  ú  otros  edilicios  suntuosos.  ¡|  Claustro  ó 
patio  rodeado  de  columnas  ó  pilastras.  ||  Galería 
con  arcadas  ó  columnas  á  lo  largo  de  un  muro  de 
fachada  ó  patio.  ||  Hist.  Nombre  de  la  escuela  filo¬ 
sófica  griega  fundada  por  Zenónde  Citio.  Llamábase 
así  porque  este  filósofo  enseñaba  en  el  Pedio,  pórtico 
de  Atenas. 

Pórtico.  Argnit.  Se  llama  pórtico  en  arquitectu¬ 
ra  á  todo  cuerpo  de  edificio  formado  por  galería  de 
columnas  ó  pilastras  ó  por  arcadas  dispuestas  delan¬ 
te  de  la  fachada.  Reciben  el  mismo  nombre  las  gale¬ 
rías  interiores,  abiertas  al  aire  libre,  si  están  apoya¬ 
das  en  el  suelo  y  cubiertas.  El  pórtico  que  en  la  ar¬ 
quitectura  griega  precedía  al  templo  (naos),  recibía 
la  denominación  especial  de  préñaos . 
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Pórtico»  del  hospital  del  Ceppo  en  Pistova 


I  .  El  pórtico  de  la  arquitectura  grecorromana. 
Era  el  pórtico  uno  de  los  elementos  más  importan¬ 
tes  de  la  arquitectura  grecorromana,  principalmente 
en  los  templos  y  basílicas.  Ya  adornaban  solamente 
la  fachada,  va  rodeaban  todo  el  edificio,  ya  estaban 
dispuestos  alrededor  de  atrios  interiores.  Según  el 
número  de  columnas,  ó  su  diversa  extensión  ó  dis¬ 
posición,  recibían  diferentes  nombres.  El  mas  senci 
¡lo  era  el  llamado  in  antis ,  que  consistía  en  un  vestí 
bulo  formado  por  dos  columnas  colocadas  entre  dos 
pilastras  ó  antas,  en  que  terminaban  los  dos  muros 
laterales  prolongados  por  delante  del  muro  de  la  fa¬ 
chada.  Se  llamaba  próstilo  el  edificio  precedido  por 
un  pórtico  de  columnas;  an/lpróstilo,  si,  además  del 
pórtico  superior,  tenía  otro  posterior;  períptero,  si  el 
pórtico  rodeaba  todo  el  edificio;  díptero,  si  la  colum¬ 


nata  que  rodeaba  todo  el  edificio  era  doble;  sendo - 
períptero,  si  las  columnas  de  las  fachadas  laterales  y 
posterior  quedaban  empotradas  en  el  muro;  seudo- 


díptero,  si,  suprimida  la  columnata  interior,  subsis¬ 
tía  el  mismo  espacio  entre  la  exterior  y  el  muro  del 
edificio.  Los  edificios  de  [danta  circular  se  llamaban 
monópteros,  si  la  cúpula  se  apoyaba  directamente  en 
las  columnas  aisladas;  perípteros  ó  sendoperipteros 
(circulares),  si  la  cúpula  se  apoyaba  en  un  muro 
circular  rodeado  de  columnas  libres  ó  empotrados. 
Recibía  el  nombre  de  peristilo  el  pórtico  construido 
alrededor  de  un  edificio,  ya  por  defuera,  ya  por  «leu- 
tro.  Por  razón  del  número  de  columnas  en  la  facha¬ 
da  principal,  se  dividen  los  pórticos  en  tetrástilos , 
ó  de  4  columnas;  hexástilos.  ó  de  6;  octastilos ,  ó  de  8; 
decástilos .  ó  de  10,  y  dodecástilos,  ó  de  12. 

11.  El  pórtico  en  la  arquitectura  cristiana .  En 
general,  el  empleo  é  importancia  del  pórtico  en  los 
templos  cristianos,  desde  la  basílica  romana  hasta 
la  catedral  gótica,  ha  ido  más  bien 
disminuyendo  y  reduciéndose. 

En  la  basílica  romana  el  pórtico 
tenía  dos  formas  diferentes.  Unas 
veces  era  un  vestíbulo  ó  prónaos  por- 
ticado,  que  se  extendía  delante  del 
edificio  en  toda  su  anchura,  alcan¬ 
zando  la  altura  de  las  naves  latera¬ 
les.  y  estaba  cubierto  por  un  arteso- 
nado  .  Tal  es,  por  ejemplo,  el  de 
Santa  María  in  Cosmcdin  ó  el  de  San 
Pedro  Ad  Vincula  en  Roma.  Otras 
veces  en  vez  de  un  pórtico  sencillo 
era  un  atrio  ó  patio  peristilo  con  su 
fuente  ó  pilón  en  el  centro.  Tal  es  *1 
port*co  de  San  Clemente  en  Roma. 
Estos  atrios  son  el  preludio  de  los 
claustros  medievales.  Estos  pórticos, 
durante  los  actos  del  culto  divino, 
estaban  reservados  para  los  peniten¬ 
tes  y  catecúmenos. 

Las  Iglesias  bizantinas  estaban 
precedidas  de  uno  ó  dos  narthex ,  y 
á  veces  de  un  atrio. 

El  pórtico  es  también  general  en  las  iglesias  ro¬ 
mánicas,  si  bien  más  reducido.  Colocado  delante  «le 
la  puerta  principal,  servía,  no  ya  para  los  catecú- 
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menos  ó  penitentes,  sino  como  lugar  de  reunión  ó 
de  espera  para  los  fieles,  y  en  especial,  para  los  pe¬ 
regrinos.  A  veces  el  pórtico  es  simplemente  el  ves¬ 
tíbulo  comprendido  entre  las  dos  torres  laterales, 


Pórtico  con  flguraa.  Cuadro  de  Canaletto 
(Propiedad  del  doctor  Seymourd  Mayuard) 


que  flanquean  la  fachada  de  la  iglesia,  ó  planta  baja 

de  la  torre,  construida  en  su  parte  occidental.  Perte¬ 
nece  á  esta  época  el  célebre  Pórtico  de  la  Gloria  de 
la  catedral  de  Santiago  de  Compostela.  construido 
á  fines  del  siglo  xn  sobre  la  cripta  (llamada  vulgar¬ 
mente  la  catedral  vieja),  y  decorado  con  numerosas 
y  magnificas  estatuas. 

Las  catedrales  góticas  tienden  á  suprimir  el  pórtico 
propiamente  dicho,  ó  le  reducen  notablemente,  ó  le 
colocan  en  las  puertas  secundarias.  Se  halla  princi¬ 
palmente  en  las  iglesias  monásticas  ó  por  influjo  ro¬ 
mánico.  En  las  iglesias  góticas  <1  el  Mediodía  es  ra¬ 
rísimo.  V.  Atrio,  Claustro,  Basílica  y  Narthkx. 

En  el  estilo  gótico  se  dice  principalmente  pórtico 
á  las  construcciones  en  forma  de  claustros  abiertos, 
colocados  ante  la  fachada  ó  la  puerta  de  entrada  de 
un  edificio. 

Bibliogr .  Vitruvio.  De  Architectaca;  Historia  ge¬ 
neral  del  arte ,  escrita  é  ilustrada  bajo  la  direción 
del  arquitecto  José  Puig  y  Cadafalch;  Arquitectura 
(t.  II,  Barcelona,  1901);  Brétier,  Le  basiliche  cris - 
tiane,  le  chiese  romaniche  e  bisantine  (Roma.  1908); 
Jakob-Veneroni,  V  arte  a  serciiio  della  Chiesa  (Pa¬ 
vía,  1897);  O.  Marucchi.  Elemente  d'  Archéolngie 
cUrétienne  (Roma.  1900-03);  F.  Naval,  Elementos 
de  Arqueología  y  Bellas  A  ríes  (Santo  Domingo  de  la 
Calzada.  1904):  Gudiol  v  Cunill.  Hocions  dy Arqueo 
logia  Sagrada  Catalana  (Vich.  1902):  Perrot  y  Chi- 
piez,  Histoire  de  V  Artdans  VA  ntiqnité(  París,  1882); 
M.  de  Volité,  La  Syrie  central  (París,  1865-77); 
Choisy,  Histoire  de  V Archi tentare;  V.  Lampérez  y 
Romea.  Historia  de  la  Arquitectura  cristiana  (Barce 
lona.  1901);  E.  Viollet-Ie-Duc,  numerosos  artículos 
en  el  Dictionnaire  raisonné  de  V architecture  francaise 
dn  XIe  an  XVI e  site  le 


Pórtico  (Escuela  del).  Filos .  V.  Estoicismo. 

Pórtico.  Gimn.  Aparato  formado  por  una  barra 
horizontal  sostenida  á  cierta  altura  del  suelo  por  dos 
barras  verticales  fijas  en  tierra  y  que  en  su  cara 
inferior  presenta  ganchos,  en  Jos  que  se  suspende  á 
voluntad,  trapecios,  anillas,  escalas  de  cuerda,  etc. 

Pórticos  del  tkmplo  de  Salomón,  tíibl.  El  tem¬ 
plo  de  Salomón  tenía  pórticos  cuya  traza  dió  David 
á  Salomón  (1  Par.,  XXVIII,  11).  El  pórtico  se  ex¬ 
tendía  á  lo  largo  de  la  fachada  del  templo,  que  era 
de  20  codos,  y  así  era  «le  20  codos  de  largo  se¬ 
gún  la  anchura  del  templo,  y  de  10  de  ancho  que 
se  añadían  á  la  longitud  del  templo  (3  Reg.,  VI,  3; 
2  Par.,  III,  4).  Los  sacerdotes,  para  orar,  solían  po¬ 
nerse  entre  el  pórtico  y  el  altar.  Ínter  vestibulum  et 
altare ,  como  se  lee  en  Joel  (II.  17). 

Pórticos  del  templo  de  Herodes;  pórtico  de  Salomón . 
Salomón  hizo  diversos  pórticos:  hizo  un  pórtico  «le 
columnas  que  tenía  50  codos  de  largo  y  30  de  an¬ 
cho,  hizo  asimismo  el  pórtico  «iel  trono  en  que  juzga¬ 
ba,  el  pórtico  del  juicio,  el  pórtico  de  la  casa  en  que 
habitaba,  y  el  pórtico  de  la  casa  de  la  reina.  Pero  el 
llamado  pórtico  de  Salomón  estaba  en  el  templo  nue¬ 
vo.  El  templo  nuevo,  restaurado  por  Herodes.  esta¬ 
ba  rodeado  de  pórticos.  Por  tres  partes  los  pórticos 
eran  dobles  con  tres  órdenes  ó  hilerns  «le  columnas. 
Por  la  parte  del  Mediodía  el  pórtico  era  triple  con 
cuatro  órdenes  ó  series  de  columnas.  Las  columnas 
eran  de  mármol  blanco  y  sostenían  techos  planos. 
Los  otros  pórticos  eran  de  30  codos  de  ancho  y  de 
hasta  33‘5  de  altura.  El  pórtico  del  Mediodía,  que 
era  el  inris  hermoso,  tenía  cuatro  hileras  de  columuns 
de  mármol  blanco  con  bases  y  capiteles  corintios, 
que  formaban  tres  corredores.  Los  de  los  lados  eran 
«le  30  pies  de  ancho  y  50  de  alto;  el  de  en  medio  de 
45  pies  de  ancho  y  100  de  alto.  El  pórtico  del  Me¬ 
diodía  se  llamaba  también  pórtico  real;  el  pórtico 
de  la  parte  del  Oriente  que  estaba  frente  á  la  fachada 
del  templo  era  el  designado  con  el  nombre  de  pórtico 
de  Salomón. 

En  este  pórtico  se  reunía  la  gente  para  hablar:  en 
él  los  maestros  reunían  á  sus  discípulos;  en  él  Cmto 
Señor  Nue>tro  buen  Pastor  predicaba  é  instruía  á 
los  judíos  (Jo.,  X,  23):  en  él  se  reunieron  también 
los  judíos  alrededor  de  Pedro  y  de  Juan,  para  escu¬ 
char  su  predicación,  después  que  éstos  curaron  al 
cojo  de  nacimiento  ( Act. ,  III.  11);  en  él  los  prime¬ 
ros  fieles  se  juntabau  para  orar  y  oir  á  los  Apósto¬ 
les  ( Act..  V.  12). 

PORTICO  DI  C ASERTA. Geog .  Pobl.de  Ita¬ 
lia,  en  la  prov.  de  Cnserta  ó  Tierra  de  Labor,  cir¬ 
cón  lario  y  á  14  kms.  OSO.  de  Caserta;  2.220  ha¬ 
bitantes. 

PORTICO  DI  ROMAGNA.  Geog.  Pobl.  de 
Italia,  en  la  prov.  de  Florencia,  circondario  y  á  5 
kilómetros  SO.  de  Rocca  San  Casciano,  junto  ai 
Montone,  tributario  del  mar  Adriático:  570  h.  (2,720 
con  el  mun.) 

PORTICO  E  SAN  BENEDETTO.  Geog.  Po¬ 
blación  y  mun.  de  Italia,  en  la  prov.  y  dist.  de 
Florencia;  2,700  h. 

PORTICHOL.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ali¬ 
cante,  mun.  de  Jáven. 

PORTICHUELO.  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de 
Almería,  mun.  de  Tabernas. 

Portichuelo  (El).  Geog.  Casas  de  labor  de  la 
prov.  de  Granada,  muu.  de  Montefrío. 

Portichuelo  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Murcia,  mun.  de  Yecla. 


632 


PORTICHUELO  —  PORTIER 


Portichuelo  de  Rivadbnbira  (Diego).  Biog. 
Sacerdote  y  escritor  español,  n.  y  m.  en  Andújar. 
Floreció  eu  el  siglo  xvn.  Era  doctor  en  sagrados 
cánones,  rncioneró  de  la  Santa  Iglesia  de  Lima,  y 
su  procurador  general,  oficial  y  abogado  del  Tribu¬ 
nal  de  la  Inquisición.  Destinado  á  Nueva  España, 
tomó  tierra  en  América,  y,  al  regresar  á  España, 
sufrió  grandes  contratiempos  que  reí  ita  en  su  obra. 
Todos  los  años  la  armada  del  Sur  conducía  desde 
el  Callao  á  Panamá  los  tesoros  del  Perú.  El  general 
Francisco  de  Sosa,  habiendo  tenido  el  18  de  Octubre 
de  1654  orden  del  virrey  para  hacer  este  viaje,  iba 
á  zarpar  para  dar  la  vela,  y  rompiéndose  uno  de  los 
cables  al  navio  capitana,  causó  algún  retardo  en  la 
salida,  hasta  que  pudo  sacarse  el  ancla.  Portichue¬ 
lo  de  Rivadeneira  iba  en  la  almirante,  del  cargo  de 
Francisco  Solls,  y  á  media  noche  del  primer  día  de 
su  navegación  estuvieron  á  punto  de  zozobrar  en  el 
bajo  de  las  Hormigas.  Recibieron  al  otro  día  aviso 
del  virrey  para  apresurar  la  ida,  por  estar  esperando 
en  Cartagena  desde  el  22  de  Agosto  los  galeones  del 
mando  del  marqués  de  Montealegre:  y  haciendo 
derrota  á  montar  la  Punta  de  Santa  Elena ,  tocó  la 
capitana  en  los  bajos  de  Chanduy  en  la  noche  del  26 
de  Octubre,  y  al  día  siguiente  hubo  que  vararla 
para  salvar  la  gente  y  el  tesoro,  aunque  en  uno  y 
otro  no  faltaron  pérdidas.  Siguiendo  la  almirantasu 
viaje,  ancló  el  31  en  Santa  Elena  y  el  20  de  Noviem¬ 
bre  en  el  puerto  de  Perico.  Trasladados  los  capitales 
á  Puertovelo.  donde  se  habían  reunido  todos  los 
galeones  y  otros  buques,  salieron  de  allí  para  Carta¬ 
gena  el  l.°  de  Mayo  de  1655,  adonde  llegaron  el  10. 
yendo  Portichuelo  de  Rivadeneira  embarcado  en 
el  navio  almirante,  del  cargo  de  Matías  de  Orellana. 
El  3  de  Julio,  después  de  haber  enviado  un  socorro 
de  municiones  á  la  isla  de  Santo  Domingo,  bloquea¬ 
da  por  numerosa  fuerza  inglesa,  salió  aquella  armada 
para  la  Habana;  pero  el  mal  tiempo,  el  riesgo  que 
tuvo  de  encallar  y  la  proximidad  de  enemigos,  que 
supo  en  Cabo  Corrientes,  le  obligaron  á  arribar  á 
Veracruz,  de  donde  salió  el  2  de  Agosto.  Do  allí, 
con  algún  aumento  de  caudales,  víveres  y  municio¬ 
nes,  salió  el  7  de  Septiembre  para  la  Habano;  entró 
allí  el  10  de  Octubre  y  salió  para  España  en  Enero 
de  1656.  El  martes,  4  del  mismo,  zozobró  la  ahni- 
ranta  en  un  bajo  de  los  Mimbres,  y  de  650  hombres 
que  traía  solamente  se  salvaron  45,  y  entre  ellos 
Portichuelo  de  I^i  va  den  eirá  ,  que  confesó  á  rfiuchos. 
Después  de  este  suceso,  recogidos  los  náufragos  por 
el  galeón  de  Juan  de  Hoyos,  y  siguiendo  éste  en 
demanda  de  la  armada,  que  iba  por  el  lado  S.  de 
las  Bermudas,  el  fuerte  temporal  y  el* mal  estado  del 
galeón,  decidierou  su  arribo  á  Puerto  Rico:  pero 
rodeáronle  nuevos  peligros,  y  aunque  llegó  á  avis¬ 
tarlo  y  nun  comunicar  con  tierra,  no  pudo  tomarla, 
y  dejándose  ir  en  popa  llegó  á  Cartagena  el  10  de 
Marzo.  Volvió  á  salir  de  allí,  ya  habilitado,  el  27  de 
Abril  para  la  Habana,  en  conserva  de  la  escuadra 
de  Marcos  del  Puerto;  entró  el  23  de  Mayo,  y  dió  la 
vela  para  España  el  24  de  Julio,  gastando  casi  dos 
meses  en  este  viaje,  hasta  el  18  de  Septiembre  que 
amanecieron  sobre  el  Cabo  de  Santa  María  para 
colmo  fatal  de  tantos  trabajos,  pues  al  siguiente  día, 
ya  próximos  á  entrar  en  Sanlúcar,  urcas  y  galeones 
fueron  atacados  por  una  escuadra  inglesa,  ó  incen¬ 
diada  una  de  aquéllas,  apresaron  la  otra  y  el  galeón 
donde  venía  Portichuelo  de  RivaDeneira,  echando 
en  Lagos,  á  los  siete  días  de  muy  mal  trato,  toda  la 
gente  de  las  presas,  a  excepción,  parece,  de  los 


hijos  del  marqués  de  Raides,  que  fueron  llevados  á 
Londres  y  obsequiados  por  CromweJI,  quien  mandó 
retratarlos.  Prescindimos  de  las  disposiciones  de 
buceo,  caudales  y  efectos  salvados  de  los  dos  nau¬ 
fragios  referidos  y  demás  ocurrencias  que  Porti¬ 
chuelo  de  Rivadeneira  describe  circunstanciada¬ 
mente  en  su  Relación  del  viaje  y  sucesos  que  tuvo 
desde  que  salió  de  la  ciudad  de  Lima  hasta  que  llegó 
á  estos  reinos  de  España  (Madrid,  1657). 

PORT1ELLA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Cangas  de  Tineo,  parr.  de  San  Manuel  de 
Tebongo. 

Portiella.  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Llanera,  parr.  de  San  Juan  de  Ables. 

PORTIBLLO.  m.  ant.  Portillo,  puerta. 

Dar  portiello.  fr.  ant.  Nombrar  á  uno  aporte- 
liado. 

PORTIER.  (Etim.  —  Del  franc.  portiére.)  m. 
neol.  Cortina  de  tejido  grueso  que  se  coloca  sobre 
las  puertas  ó  en  los  vanos  desprovistos  de  puertas. 
Desde  el  Extremo  Oriente,  donde  las  puertas,  auu 


Portier 


modernamente  se  usan  poco,  llegó  antiguamente  á 
Europa,  pues  consta  que  aquí  se  empleaba  ya  en  el 
siglo  xiv.  En  Francia  se  le  llamó  ridean  de  porte. 
Hoy  tiene  mucho  empleo,  ora  para  adornar,  ora 
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pura  mitigar  las  corrientes  de  aire.  Por  medio  de  1 
unas  argollas  de  madera  ó  de  metal,  se  suspende  de 
uua  barra  también  de  madera  ó  latón  sostenida  en 
dos  cáncamos,  alcayatas,  ó  brazos  con  anillo,  etc., 
y  sujetos  los  extremos  por  pomos  ó  por  una  hende¬ 
dura  abierta  en  la  barra,  de  modo  que  ésta  no  se 
salga  ni  pasen  las  argollas  de  que  cuelga  el  portier. 

Portier  (Juan),  tíiog .  Religioso  y  escritor  francés 
del  siglo  xvii,  n.  eu  Anuecy  (Saboya).  Tomó  el 
hábito  dominicano  en  el  convento  de  Predicadores 
de  aquella  ciudad,  fué  profesor  de  teología  en  varios 
conventos,  alcanzaudo  reuombre  de  teologo,  y  ele¬ 
gido  vicario  general  de  la  Congregación  galicana  en 
U  Dieta  que  ésta  celebró  en  París  el  12  de  Mayo  de 
P>40.  Falleció  desempeñando  esta  prelacia  á  los  tres 
años  de  gobierno  (1643).  Escribió  un  libro  muy 
apreciado  en  la  hagiografía  dominicana,  Abrégé  de 
la  vie  dn  Bienhenrenm  Guillaume  d'Orlié,  religieux  de 
l'Ordre  det  Fréres  Préchenrs  an  contení  d' A  nuessg  en 
Savoye,  impreso  en  Annecy  el  mismo  año  de  la  muer¬ 
te  del  autor. 

PORTIERIA.  f.  Bot .  El  género  Portieria  de 
Zanardini  es  sinónimo  del  Chondrococcns  de  Kützing, 
de  algas  rodofíceas,  de  la  familia  de  las  rizofili- 
d ucea  a. 

PORTIEUX.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  los  Vosgos,  dist.  de  Miracourt,  cant.  y  á 
5  kms.  SE.  de  Charraes,  junto  ai  bosque  de  Char¬ 
oles,  en  un  promontorio  existente  entre  el  Mosela  y 
un  pequeño  atl.  der.  suyo,  á  350  m.  de  altura; 
U20  h.  (2,450  con  el  mun.j.  Convento  de  una  im¬ 
portante  congregación  de  religiosas  llamada  Soeurs 
de  Portienx ,  al  cual  está  agregado  un  Colegio. 
A  4  kms.  ENE.,  gran  horno  de  vidrio  con  unos 
750  obreros,  en  el  que  existe  una  est.  particular 
de  la  1.  f.  de  Rambervillers.  Est.  en  la  1.  f.  de  Char¬ 
oles  ¿  Rambervillers. 

Bibllogr.  A.  Fournier,  Uistoire  de  la  terrería 
de  Portienx  (París,  1886). 

PORTIEZ  ( Luis  Francisco  Renato).  Biog. 
Político  y  jurisconsulto  francés,  n.  en  Beauvais  y 

m.  en  París  (1765-1810).  Abogado  en  su  ciudad 
natal,  fundó  en  1790  el  Journal  de  íOise,  y  en  1792 
fué  elegido  diputado  á  la  Convención,  donde  votó  la 
muerte  de  Luis  XVI.  Enviado  á  Bélgica  en  1794, 
permaneció  allí  seis  meses,  y  propuso  la  reunión  á 
Francia,  que  fué  votada  el  30  de  Septiembre  de 
1795.  Perteneció  luego  al  Consejo  de  los  Quinientos 
(1795),  siendo  reelegido  en  1798.  Se  mostró  parti¬ 
dario  del  golpe  de  Estado  del  18  Brumario,  y  en 
1805  fué  nombrado  profesor  de  la  Facultad  de  De¬ 
recho  de  París,  que  le  eligió  decano.  Se  le  debe: 
Code  diplomatiqne.  conten ant  le  texíe  de  toas  les  trai¬ 
tes  faits  avec  la  République  Jrangaise  jusqná  la  paix 
d' Amiens  (1802),  y  Conrs  de  législation  administra¬ 
tiva  (1806),  Essai  sur  Boilean-Dcspréanx  (1804), 
Recneil  des  piéces  concernant  la  reunión  des  provinces 
belgtqnes  á  la  République  Jrangaise  (1795),  y  Collec- 
tion  des  piéces  relativas  á  la  Révolution  Jrangaise 
(1817). 

PORTIG  (Gustavo).  Biog.  Filósofo  alemán, 

n.  en  Leipzig  (1838-1911).  Fué  profesor  de  filoso¬ 
fía  y  de  estética  en  Hamburgo.  Defendió  la  filosofía 
dualista  y  teísta  de  C.  H.  Weisse  en  un  buen  nú¬ 
mero  de  obras,  de  las  cuales  mencionaremos:  Reli¬ 
gios.  Reden  (1876),  Religión  und  Kunst  (Iserlohn, 
1879-80),  Angewündte  A esthetik  ( Hamburgo,  1887), 
Znr  Gesckichte  des  Gottesideals  in  der  bildenden  Kunst 
(Hamburgo,  1887),  Sixtinische  Madonna  (1882), 


Wagners  Ring  (1882),  Chvistúsideal  in  d.  Tonknnst 
(1883),  M.  Lnther  (1883),  Weltgeristit  in  der  bil¬ 
denden  Kunst  ( 1885),  Darsteltuugen  d.  Schmerzcs  in 
die  Plastik  (1885),  Text  tu  R.  Crells' Frauennamen 
(1885),  E.  ton  Hartmann  ais  Religionsphilosoph ,  en 
Uniere  Zeit  (7,  1889);  Schiller  inseinem  Verháltmss 
tur  Freitndschofl  und  Franenliebe  sowte  in  seine 
inneren  Verhdltniss  tur  Goethe  (Hamburgo,  1894).  y 
las  que  se  consideran  unánimemente  como  sus  mejo¬ 
res  producciones:  Das  W elígesete  der  Kleinsten  Krajt - 
au/wandes  in  den  Reichen  der  Natnr  (Stuttgart, 
1903-04),  cuya  primera  parte  comprende  la  mate¬ 
mática,  tísica  y  química,  y  la  segunda  la  astronomía 
y  biología,  y  Die  Grundzüge  der  monistischen  und 
dualitischen  Weltanschannng  unter  Berficksichtiguug 
des  nenesten  Standes  der  Natnrwissenscha/t  (Stutt¬ 
gart.  1904). 

PORT1GIANI  (Domingo).  Biog.  Fundidor  en 
bronce  y  religioso  dominico  italiano  (1536-1601). 
Fué  colaborador  de  Juan  de  Bolonia  para  la  fundi¬ 
ción  de  las  puertas  de  la  catedral  de  Pisa,  y  fundió 
las  esculturas  de  la  capilla  Salviati. 

Portioiani  (Pagno  oí  Lapi).  Biog.  Arquitecto 
italiano,  n.  en  Fiesole  (1406-1470).  En  sus  obras, 
que  no  pasaron  de  medianas,  se  nota  la  infiuencia 
de  Donatello,  citándose  entre  ellas  la  tumba  de  Juan 
Chellini,  en  la  iglesia  de  San  Jacobo,  de  San  Minia¬ 
to,  y  un  relieve  representando  á  la  Virgen,  en  la 
catedral  de  Florencia.  También  trabajó  en  España, 
pero  se  ignora  cuáles  sean  sus  obras. 

PORTIGLIOLA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Reggio  ó  Calabria  Ulterior,  circondario  y 
á  5  ktns.  S.  de  Gerace,  junto  al  mar  Jónico;  1 ,670  h. 
Vestigios  de  la  antigua  pobl.  de  Locres. 

PORTIGUI AN I  (Juan  Bautista).  Biog.  Es¬ 
cultor  y  broncista  italiano,  n.  en  Florencia,  que  se 
trasladó  á  España  á  mediados  del  siglo  xvi.  En  1574 
pasó  á  Toledo  por  haberle  designado  Nicolás  de  Ver- 
gara  el  Moto  para  tasar  los  facistoles  del  coro  de  la 
catedral.  Habiendo  discordado  su  precio  del  que 
dieron  los  tasadores  del  Cabildo,  Francisco  Merino 
y  Marcos  Hernández,  se  acudió  al  arbitraje  de  Pom- 
peyo  Leoni.  Adolfo  de  Herrera,  en  un  articulo  titu¬ 
lado  Bandeja  de  plata  del  Pilar  de  Zaragoza ,  publi¬ 
cado  en  el  tomo  II  del  Boletín  de  la  Sociedad  Espa¬ 
ñola  de  Excursiones ,  dice:  «El  escultor  broncista 
Juan  Bautista  Portiguiani.  que  trabajó  las  efigies  de 
San  Lorenzo,  San  Sebastián  y  otras,  en  Toledo.» 

PORTIL  (El).  Geog.  Lag.  de  la  prov.  de  Huel- 
va,  sit.  á  8  kms.  al  E.  del  faro  del  Rompido,  al  pie 
de  la  serie  de  dunas  que  corre  desde  la  punta  de  la 
Bota  hasta  la  dehesa  de  San  Miguel.  Su  fondo  es  de 
un  fango  arenoso  negruzco,  y  en  ella  crecen  nume¬ 
rosas  plantas  acuáticas.  El  agua  es  salada,  sin  duda 
á  causa  de  las  filtraciones  del  mar.  En  ella  abunda 
la  pesca,  y  en  sus  alrededores  los  patos  V  galline¬ 
tas,  por  lo  cual  es  muy  frecuentada  por  los  caza¬ 
dores. 

PORTILHOS.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Pará,  inun.  de  Cametá. 

PORTILLA,  f.  Portezuela.  ||  prov.  Sant.  Por¬ 
tillo  que  hay  en  las  heredades  ó  mieses. 

Portilla.  Mar.  Ventana  redonda  con  marco  de 
metal  y  vidrio  de  una  pieza  empleada  en  los  costa¬ 
dos  y  otros  mamparos  de  los  buques.  Generalmente, 
gira  alrededor  de  un  eje  horizontal.  Cuando  están 
expuestas  á  meterse  en  el  agua  en  los  bandazos  ó  en 
los  golpes  de  inar,  van  frisadas  y  llevan  tapas  de 
metal. 
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Portilla.  Geog .  Villa  de  la  prov.  de  Alava,  mu¬ 
nicipio  de  Berganzo. 

Portilla.  Geog.  Villa  de  la  prov.  de  Burgos, 
ni  un.  de  Bozoo. 

Portilla.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cuenca, 
que  consta  de  193  e.  y  albergues  y  355  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre 
y  de  60  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Cuenca,  y  está  sit.  en  un  valle 
en  las  inmediaciones  de  Arcos  de  la  Sierra.  Terreno 
por  lo  general  montañoso,  bañado  por  un  pequeño 
atl.  del  Júcar;  produce  cereales,  vino,  legumbres, 
frutas,  etc. 

Portilla.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Amazonas, 
prov.  y  dist.  de  Luya. 

Portilla  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Almería, 
mun.  de  Cuevas  de  Vera. 

Portilla  (La).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  municipio  de  Llanes,  pan*,  de  Santa  María  de 
Llanes. 

Portilla  (La).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  San¬ 
tander,  mun.  de  Liendo. 

Portilla  de  la  Reina.  Geog.  Villa  déla  prov.de 
León,  mun.  de  Boca  de  Huérgauo. 

Portilla  de  Luna.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
León,  mun.  de  Los  Barrios  de  Luna. 

Portilla  (Anselmo  db  la),  tíiog.  Escritor  espa¬ 
ñol.  n.  en  Sobremozas  (Santander)  y  m.  en  Méjico 
(1816-1879).  Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de 
Santa  María  de  Cudeyo  y  en  Burgos,  y  en  1840  se 
trasladó  á  Méjico,  donde  se  dedicó  al  comercio,  al 
mismo  tiempo  que  comen¬ 
zó  á  colaborar  en  varios  pe¬ 
riódicos,  principalmente  en 
La  Voz  de  la  Religión  y  en 
El  Espectador  de  Méjico ,  en 
los  que  publicó  artículos 
políticos  y  literarios  y  com¬ 
posiciones  poéticas.  Poco 
después  abandonó  el  comer¬ 
cio  para  dedicarse  por  com¬ 
pleto  á  la  literatura  y  al  pe¬ 
riodismo.  En  1850  fundó 
El  Español ,  en  el  que  se  pro¬ 
puso,  sobre  todo,  desvane¬ 
cer  y  refutar  las  preocupa- 
Anselmo  de  la  Portilla  ciones  que  contra  nosotros 
existían  entonces  en  Améri¬ 
ca.  Fundó  luego  El  Eco  de  España,  y,  desaparecido 
éste,  publicó  de  nuevo  El  Español.  En  1858  se  tras- 
Jndó  á  Nueva  York,  donde  fundó  otro  periódico,  El 
Eco  de  Occidente,  inspirado  en  los  mismos  deseos  de 
estrechar  los  lazos  de  confraternidad  entre  los  espa¬ 
ñoles  y  los  americanos,  y  al  regresar  á  Veracruz  se 
encontró  con  que  las  escundras  española,  inglesa  y 
francesa  se  hallabau  en  aquel  puerto  dispuestas  á 
intervenir  en  Méjico.  Portilla,  además  de  hablar 
varias  veces  con  Prim.  aconsejándole  que  se  abstu¬ 
viese  de  intervenir,  publicó  una  serie  de  artículos  en 
El  Eco  de  Europa,  en  el  mismo  sentido,  por  lo  que 
mereció  la  simpatía  unánime  del  pueblo  mejicano. 
Posteriormente  dirigió  El  Diario  del  Imperio  y  La 
Iberia.  Un  mes  después  de  su  muerte  declaró  el 
Congreso  que  Portilla  había  merecido  bien  de 
Méjico.  Aparte  de  numerosos  artículos,  publicó  las 
siguientes  obras:  La  revolución  de  Aguila,  Méjico  en 
1856  y  1857 ,  Virginia  Stewart,  novela;  Vida  de 
Washington.  Entre  sus  poesías,  merecen  especial 
mención  el  Himno  á  la  Santa  Providencia  y  el  poema 


Magdalena.  Dejó  sin  terminar  un  libro  titulado  Es¬ 
paña  en  Méjico. 

Portilla  (Julián  de  la).  Biog.  Escritor  y  ecle¬ 
siástico  español,  n.  en  1870  y  m.  en  1902.  Cursó, 
además  de  la  carrera  eclesiástica,  derecho  canónico 
y  filosofía  y  letras.  Fué  el  primer  sacerdote  español 
que  se  graduó  en  Lovaina;  desempeñó  la  cátedra  de 
filosofíu  del  Seminario  de  Badajoz,  y  compuso  un 
Derecho  canónico  y  tradujo  al  castellano  la  Psicolo¬ 
gía  del  cardenal  Mercier  (Madrid ,  1902). 

Portilla  (Santiago  de  la).  Biog.  Religioso  y  mi¬ 
sionero  español  del  siglo  xvm,  n.  eu  Escobedo,  en  el 
valle  de  Camargo,  en  la  provincia  y  diócesis  de 
Santander,  por  los  años  de  1719,  y  profesó  en  la 
orden  de  Santo  Domingo  hacia  el  año  1 7  36  en  el 
convento  de  Valladolid.  Lector  de  filosofía  en  San 
Pedro  Mártir  de  Rioseco  (Valladolid).  Se  afilió  á  la 
provincia  de  Filipinas,  embarcando  en  la  expedición 
del  año  1750.  Explicó  teología  á  la  misión,  y  fué 
en  estas  islas  vicario  de  Samal,  de  Abucay,  de 
Oriong  y  de  Osani,  en  la  provincia  de  Pataán;  dos 
veces  definidor,  regente  de  estudios  y  lector  de  cá¬ 
nones  en  el  Colegio-Universidad  de  Santo  Tomás, 
de  esta  ciudad  de  Manila,  y  calificador  del  Santo 
Oficio.  Complicado  con  los  padres  Rosario  y  Ausi- 
na  en  la  causa  del  jesuíta  padre  Pucli,  no  le  obliga¬ 
ron  á  partir  á  España  como  á  aquéllos,  merced  á  sus 
muchos  achaques,  que  al  fin  lo  llevaron  al  sepulcro 
el  25  de  Septiembre  de  1786,  después  de  recibir  los 
Santos  Sacramentos. 

Bibliogr.  Ocio,  Compendio  de  la  reseña  biográfica 
de  los  religiosos  de  la  provincia  del  Sautisimo  Rosa¬ 
rio  de  Filipinas  desde  su  fundación  hasta  nuestros 
dias  (Manila,  1895);  Ferrando  Fonseca,  Historia  de 
los  PP.  dominicos  en  Filipinas  (Madrid,  1870). 

Portilla  Duque  (Juan  de  la).  Biog .  Escritor 
español  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvn,  autor 
de  obras  calificadas  de  ingeniosas  por  Nicolás  An¬ 
tonio.  en  donde  divulga  toda  clase  de  supercherías 
históricas  no  inventadas  por  él,  pero  sí  aceptadas  y 
creídas.  Entre  sus  numerosas  obras,  citaremos  las 
siguientes:  España  restaurada  por  la  Cruz  (Madrid, 
1661),  Monarquía  de  los  españoles  (veinte  veces  ma¬ 
yor  que  la  de  los  romanos)  con  toda  la  dilatación  de 
sus  reinos  y  provincias,  restaurados,  fundados  y  ad¬ 
quiridos  con  la  real  presencia  y  visible  auxilio  de  la 
Santa  Cruz  (1682?);  Precedencia  de  España  a  todas 
las  demás  naciones.  Además  de  estas  obras  que  lle¬ 
garon  á  publicarse,  escribió,  sin  llegarlas  á  publi¬ 
car,  las  que  se  citan:  Ciento  y  cinqnenta  proposicio¬ 
nes  en  ditema  y  honra  de  la  monarquía  de  España, 
El  escudo  de  España  armado  con  treinta  títulos  y  de¬ 
rechos  para  la  justa  posesión  de  la  Aquitania  que  per¬ 
tenece  á  los  Señores  Reyes  de  Castilla,  La  adoración 
de  la  Cruz  entre  españoles  gentiles  'desde  el  siglo  de  su 
rey  Hércules  Egypcio.  bisnieto  de  Noé,  que  desde 
Egipto  la  trnxo  á  España  mil  y  setecientos  años  antes 
de  redimirnos  Jesn-Christo  en  ella;  Epilogo  de  gl  rías 
inauditas  de  los  españoles,  Tratado  de  la  Cruz,  con 
cuyo  auxilio  implorado  han  cesado  grandes  pestilencias 
y  contagios;  Cruz  exaltada  de  los  lugares  donde  inad¬ 
vertidamente  suele  hallarse,  Nueva  festividad  á  la 
Cruz  en  todas  las  iglesias  de  España,  su  titulo  Glori¬ 
ficado  Cntcis,  y  podría  celebrarse  el  segundo  dia  de 
Enero;  España  houradora  de  reyes  ante  todas  las  na¬ 
ciones,  España  pacifica  como  no  la  ofendan  ni  provo¬ 
quen,  con  una  exhortación  católica  á  la  concordia  de¬ 
seada  entre  España  y  Francia;  Rey  nado  sacro  de 
Felipe  IV,  Cadáver  del  invicto  y  glorioso  emperador 
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Carlos  V,  que  se  halló  incorrupto  en  El  Escorial  des¬ 
pués  de  cien  años  de  su  muerte ,  prevenido  y  adivinado 
en  los  versos  de  Lucano,  mil  y  cuatrocientos  años  an¬ 
tes  de  que  sucediera,  y  Escolios  politicohistóricos  sobre 
todos  los  lugares  de  Silio  Itálico  que  hablan  de  España. 

Se  le  han  atribuido,  infundadamente,  unos  Co¬ 
mentarios  á  las  empresas  políticas  y  militares  del  se¬ 
ñor  don  Juan  de  Austria ,  y  un  Cronicón  pacense 
máximo,  que  existían  manuscritos  en  el  archivo  del 
monasterio  de  Yuste  y  desaparecieron  á  tiñes  del  si¬ 
glo  xvm.  Ambas  obras  parecían  ser  de  un  religioso 
de  dicho  monasterio  (probablemente  fray  Diego  de 
Benítez),  quien  no  había  hecho  más  que  extractar  los 
principales  hechos  de  las  historias  generales  de  Es¬ 
paña  v  las  particulares  del  reino  de  Extremadura. 

PORTILLAR,  v.  a.  Abrir  un  portillo  en  una 
pared  ó  muralla. 

PORTILLEJO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pa- 
iencia,  mnn.  de  Quintanilla  de  Ousoña. 

PORTILLITO  (Puerto  del).  Geog.  Pequeña 
ensenada  de  la  costa  meridional  de  la  isla  de  Cuba, 
correspondiente  á  la  prov.  de  Oriente;  está  sit.  al 
O.  de)  del  Portillo,  y  separado  de  él  por  una  penín¬ 
sula  donde  se  encuentran  las  cuevas  de  este  último 
nombre. 

PORTILLO.  1.a  acep.  F.  Bréche.  —  It.  Sportello. 
—  ln.  Opening. —  A.  Hiss,  Oeffnung. —  P.  Portilháo. — 
C.  Portell. —  E.  Mankajo.  (Etim.  —  Del  b.  lat.  portel- 
las,  deriv.  del  lat.  porta,  puerta.)  ra.  Abertura  que 
hay  en  las  murallas,  paredes  ó  tapias.  |¡  Postigo  ó 
puerta  chica  en  otra  mayor.  ||  En  algunas  poblacio¬ 
nes,  puerta  menos  principal  por  donde  no  pueda  en¬ 
trar  nada  que  haya  de  adeudar  derechos.  ||  Camiuo 
angosto  entre  dos  alturas.  ||  fig.  Cualquier  cosa  que 
abreentrada  y  paso.  ||  Mella  ó  hueco  que  queda  en 
una  cosa  quebrada,  como  plato,  escudilla,  etc.  || 
fig.  Entrada  que,  para  la  consecución  de  alguna 
cosa,  queda  abierta  por  falta  de  cuidado  ó  medios.  || 
Clara,  laguna.  ||  Gestión  ó  efugio  que  previene  el 
cuidado,  ó  que  se  omite  por  descuido  en  un  negocio 
grave.  ||  Mil.  Poterna. 

Abrir  un  portillo,  fr.  fig.  Abrir  una  callejuela, 
encontrar  ó  proporcionar  á  otro9  algún  recurso  ó 
medio  de  solucionar  por  el  pronto  un  asunto.  ||  Ce¬ 
rrar  el  portillo,  fr.  fig.  y  fam.  Inutilizar  la  sali¬ 
da,  escape  ó  pretexto  para  la  solución  ó  terminación 
de  un  asuuto.  ¡|  Diezmar  á  portillo,  fr.  Cobrar  el 
diezmo  por  un  rebaño  que  se  hace  pasar  por  un  si¬ 
tio  muy  angosto.  ||  Tapar  el  portillo,  fr  fig.  No 
dar  oidos  á  nadie,  ni  atender  á  disculpas  ni  razones. 

Portillo.  Geog.  Casas-corrales  de  la  grov  de 
Logroño,  mun.  de  Alberite. 

Portillo.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Salamanca, 
mun.  de  Ejeme. 

Portillo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  de  Valde  Vicente. 

Portillo.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Soria,  que 
consta  de  89  e.  y  albergues  y  100  h.  según  el  censo 
de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y  de 
19  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de 
Soria,  dióc.  de  Osma,  y  está  sit.  en  un  por  tillo  ó 
desfiladero  que  forman  dos  sierras  cerca  de  Torru- 
bia.  'rerreno  parte  montuoso  v  parte  llano,  rogado 
por  un  pequeño  afl.  del  Rituerto;  produce  cereales  y 
hortalizas. 

Portillo.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Toledo,  que 
consta  de  662  e.  y  albergues  y  2,482  h.  (portílla¬ 
nos)  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa 
de  su  nombre  y  de  23  e.  y  albergues  aislados.  Co¬ 


rresponde  al  p.  j.  de  Torrijos,  dióc.  de  Toledo,  y 
está  sit.  ó  10  kms.  al  N.  de  la  est.  de  Torrijos  y  á 
corta  distancia  de  Fuensalida,  en  la  carr.  de  Puente 
Calvin  á  Méntrida.  Terreno  llano;  produce  princi¬ 
palmente  cereales  y  vino.  Fab.  de  aceite,  cerveza, 
curtidos  y  tejas.  Escuelas  nacionales.  Sociedad  Círcu¬ 
lo  Portillarlo.  Teléfonos. 

Portillo.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Valladolid, 
que  consta  de  645  e.  y  albergues  y  2,456  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  en¬ 
tidades: 

Ktiifirius  Habitantes 

Arrabal  del  Portillo,  arrabal  de  .  .  279  714 

Portillo,  villa  de .  330  1,719 

Grupos  inferiores  y  e .  diseminados.  36  23 

Corresponde  al  p.  j.  de  Olmedo,  dióc.  de  Vulla- 
dolid,  y  está  sit.  á  16  kms.  de  la  est.  de  Valdesti- 
1  las  y  23  kms.  de  la  cap.  de  la  prov.,  en  la  carr.  de 
Segovia  á  Valladolid;  terreno  en  parte  llano,  regado 
por  varios  pequeños  tributarios  del  C’ega;  produce 
principalmente  cereales,  vino,  remolacha,  ajos,  ju¬ 
días  y  patatas.  En  su  término  abunda  la  caza  de  co¬ 
nejos.  perdices  y  codornices,  y  en  sus  ríos  los  can¬ 
grejos.  Es  punto  de  residencia  veraniega:  industrias 
de  harinas,  de  mantecados  y  de  mondar  piñones.  Pa¬ 
rroquias  de  San  Juan  Evangelista  y  de  Santa  María 
la  Mayor.  Sociedades.  Sindicato  Agrícola,  Círculo 
Benéfico  Recreativo  y  dos  de  carácter  obrero.  En 
otro  tiempo  fué  población  importante  y  aun  se  ven 
los  restos  de  un  antiguo  castillo,  en  el  que  durante 
el  reinado  de  Juan  11  estuvieron  presos  muchos  per¬ 
sonajes,  de  cuya  persona  se  bahía  apoderado  su  pri¬ 
mo  el  de  Navarra,  teniéndolos  allí  bajo  la  custodia 
del  conde  de  Castro.  De  allí  salió  el  poderoso  con¬ 
destable  Alvaro  de  Luna  para  subir  al  cadalso.  El 
conde  de  Benavente,  Alonso  Pimentel,  obtuvo  de  En¬ 
rique  IV  el  señorío  del  lugar,  donde  también  estuvo 
preso,  y  en  1476  se  lo  devolvió  Fernando  el  Católi¬ 
co,  después  de  arrebatarlo  ó  los  portugueses.  Gozó 
de  fuero  propio,  que  debió  ser  extenso,  pues  lo  soli¬ 
citaron  varios  pueblos  comarcanos;  pero  Alfonso  X 
les  asignó  el  Fuero  Real.  Créese  que  Portillo  co¬ 
rresponde  á  la  Nivaria  romana,  mansión  sit.  entre 
Septimancas  y  Cauca,  aun  cuando  hay  quien  supo¬ 
ne  que  Nivaria  era  la  actual  Nava  del  Rey.  En  1037 
se  cita  ya  Portillo  en  un  documento  por  el  cual 
doña  Sancha  otorga  el  lugar  al  obispo  Ponce  y  los 
canónigos  de  Palencia.  En  1201  lo  gobernaba  Alon¬ 
so  Téllez  de  Meneses  en  nombre  de  Armengol  de 
Urgel.  En  1594  era  cabeza  de  la  tierra  de  su  nom¬ 
bre  en  la  provincia  de  las  tierras  del  conde  de  Bena- 
veute,  constando  de  402  vecinos  pecheros  y  figuran¬ 
do  como  arciprestazgo  dependiente  del  obispado  de 
Valencia,  con  4  parroquias.  374  vecinos  y  18  luga¬ 
res  con  21  pilas  bautismales.  En  el  siglo  xvm  era 
cabeza  de  partido  y  villa  de  señorío  con  alcalde  ma¬ 
yor,  en  la  cual  se  trabajaban  algunas  jergas  por 
cuenta  de  los  vecinos,  quienes  las  preparaban  en  sus 
casas.  En  una  de  las  Memorias  de  la  Academia  geo- 
gráficohistórica  de  caballeros  voluntarios  de  Vallado- 
lid  ,  correspondiente  al  siglo  xvm,  se  dice  lo  siguien¬ 
te  acerca  de  Portillo:  «Situación:  Está  situada  á 
4  leguas  de  Valladolid,  sobre  una  elevada  cuesta,  en 
el  raso;  es  abundante  de  pastos,  en  que  se  crian 
muchos  y  muy  feroces  toros  bien  conocidos  en  todo 
el  reino  por  su  ligereza  y  bravura,  que  aunque  de 
poco  tamaño,  los  hace  codiciar  de  todas  partes  para 
las  diversiones  públicas,  en  especial  para  las  de  á 
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caballo.  Estado  presente:  Abunda  su  comarca  de 
buenos  vinos  que  hacen  la  principal  cosecha  de  sus 
habitantes;  produce  también  frutas  y  legumbres,  en 
especial  cantidad  de  espárragos  estimados  en  todo 
el  reino  por  su  tamaño  y  delicado  sabor.  Tiene  esta 
villa  200  vecinos.  Al  pie  de  la  cuesta  sobre  que  está 
el  lugar,  se  ve  el  arrabal  que  llaman  de  Portillo,  que 
es  casi  mayor  que  el  lugar,  sin  tener  cosa  especial 
que  merezca  memoria.  A  poca  distancia  está  un  con¬ 
vento  de  agustinos  con  la  advocación  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  la  Fuensanta.» 

Portillo.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  Curuzú-Cuatiá ; 
des.  por  la  der.  en  el  Mocoretá.  ||  Cañada  de  la  mis¬ 
ma  piov.,  en  el  dep.  de  Mburucuva.  |¡  Paso  de  la 
cordillera  de  los  Andes,  en  la  prov.  de  Mendoza, 
entre  los  dep.  de  Tupungato  y  Nueve  de  Julio.  Está 
sit.  á  los  33°  45'  de  lat.  S.  y  69°  30'  de  long.  O.  de 
Greenwich  y  es  poco  frecuentado  por  las  nieves  que 
lo  obstruyen  durante  ocho  meses  del  año;  tiene 
4.427  m.  de  altura. 

Portillo.  Geog.  Localidad  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  \iburu- 
cuva,  sección  3.a;  unos  1,000  h.  de  población  rural. 
Escuela. 

Portillo.  Geog .  Río  de  Cuba,  en  la  prov.  de 
Oriente;  nace  en  la  Sierra  Maestra,  se  encamina 
hacia  el  S.  recibiendo  las  aguas  de  varios  afluentes, 
entre  ellos  el  llamado  Río  Grande, 
que  forma  cuntió  cascadas,  de  6,  8, 

13  y  42  in.  respectivamente,  y  des¬ 
emboca  en  el  mar  por  el  puerto  do 
su  nombre. 

Portillo.  Geog.  Puerto  de  la  cos¬ 
ta  meridional  de  Cuba,  correspon¬ 
diente  á  la  prov.  de  Oriente  y  sit.  á 
unos  53  kms.  al  E.  del  Cabo  Cruz. 

Es  muy  seguro  por  lo  resguardado 
de  su  cuenca  y  tiene  1  km.  de  boca. 

Portillo.  Geog.  Fundo  de  Chile, 
en  la  prov.  de  Aconcagua,  dep.  de 
San  Felipe;  200  h. 

Portillo.  Geog.  Cant.  de  El  Sal¬ 
vador,  en  el  dep.  y  dist.  de  Chala- 
tenango,  agregado  al  mun.  de  Carri¬ 
zal.  ||  Aid.  en  el  departamento  de  la  Unión,  dist.  y 
mun.  de  Santa  Rosa,  de  cuya  cabecera  dista  6  kms. 

Portillo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Cuitzeo;  40  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Oaxaca.  mun.  de  Poblete;  120  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Oaxaca,  mun.  de  Santa  Cruz  de  Zon- 
zontepec;  145  b.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Veracruz.  mu¬ 
nicipio  de  La  Antigua;  50  h. 

Portillo.  Geog.  Pobl.  de  Nicaragua,  en  el  depar¬ 
tamento  y  al  SE  de  Managua,  sit.  junto  al  límite 
del  «lep.  de  Masaya.  Est.  f.  c. 

Portillo.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Condesuyos.  dist.  \le  Chuqui- 
bamha. 

Portillo.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico,  en  la 
municipalidad  de  Adjuntas;  1,165  h.  según  el  censo 
de  1920. 

Portillo.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  dep.  de 
Tacuarembó;  des.  por  la  izq.  en  el  Salsipuedes 
Grande,  curso  inferior. 

Portillo  (El).  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Alican¬ 
te,  mun.  de  Cañada. 

Portillo  (El).  Geog.  Cortiiada  de  la  prov.  de 
Almería,  mun.  de  Lubión. 


Portillo  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  mun.  de  San  Mateo. 

Portillo  (El).  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Cuenca, 
mun.  de  Salvacañete. 

Portillo  (El).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Na¬ 
varra,  mun.  de  Olite. 

Portillo  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  San¬ 
tander,  muu.  de  Solórzauo. 

Portillo  (El).  Geog.  Nombre  de  dos  ríos  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Mendoza.  Am¬ 
bos  van  á  parar  al  Tunuyan,  y  se  distinguen  con 
los  calificativos  de  Grande  del  Portillo  y  Chico  del 
Portillo, 

Portillo  (El).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Copón,  mun.  de  Cucuyagua.  ||  Cns.  en  el 
dep.  de  Choluteca,  mun.  de  El  Corpus.  ||  Cas.  en 
el  dep.  de  Choluteca.  mun.  de  San  Marcos.  ||  Aldea 
en  el  dep.  de  El  pHrníso,  mun.  de  Oropolí.  ||  Case¬ 
río  en  el  dep.  de  Gracias,  muu.  de  San  Francisco. 

||  Aldea  en  el  dep.  de  Tegucigalpa,  mun.  de  Cura¬ 
rán.  ||  Cerro  en  el  dep.  de  Tegucigalpa:  es  uno  de 
los  que  rodean  el  mun.  de  Marale.  ||  Cas.  en  el  de¬ 
partamento  y  mun.  de  Tegucigalpa.  ||  Cas.  en  el 
dep.  y  mun.  de  Yoro. 

Portillo  (El).  Geog.  Paso  de  la  cordillera  de  loa 
Andes  en  Chile,  dep.  de  Vnllenar.  Se  encuentra  su¬ 
biendo  el  río  de  los  Naturales  y  continuando  al¬ 
gunos  kilómetros  al  E.  de  la  aldea  de  La  Pampu. 


Portillo  (El).  Geog.  Aid.  de  El  Salvador,  en  el 
dep.  y  dist.de  Ahuachapan,  mun.  de  San  Lorenzo, 
de  cuya  cabecera  dista  1  km.  ||  Aid.  en  el  dep.  v 
dist.  de  Cbalntennngo,  agregada  al  mun.  de  San 
Isidro  Labrador.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  La  Unión, 
dist.  de  Santa  Rosa,  agregada  al  mun.  de  Nueva 
Esparta,  de  cuya  cabecera  dista  2  kms.;  unos  300 
habitantes. 

Portillo  Blanco.  Geog .  Cas.  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Choluteca,  mun.  de  Duyure.  ||  Cns.  en  el 
dep.  de  Choluteca,  mun .  de  Pespire.  ||  Cns.  en  el  de¬ 
partamento  de  El  Paraíso,  mun.  de  Soledad. 

Portillo  Colorado.  Geog .  Cas.  de  Honduras,  en 
el  dep.  de  La  Paz.  mun.  de  San  Juan. 

Portillo  de  El  Espino.  Geog .  Cas.  de  Honduras, 
en  el  departamento  de  El  Paraíso,  municipio  de  So¬ 
ledad  . 

Portillo  de  la  Flor.  Geog.  Cas  de  Honduras, 
en  el  dep.  de  Choluteca,  mun.  de  Santa  Ana  de 
Yusguare. 

Portillo  de  la  Jagua.  Geog.  Cas.  de  Honduras, 
en  el  dep.  de  Choluteca,  mun.  de  Duyure. 

Portillo  de  las  Palomas.  Geog.  Cas.  de  Hon¬ 
duras,  en  el  dep.  de  El  Paraíso,  mun.  de  Soledad. 
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Portillo  dbl  Cbrro.  Geog.  Cas.  de  Honduras, 
en  el  dep.  de  La  Paz.  inun.  de  Chinada. 

Portillo  dbl  Nortb.  Geog .  Cas.  de  Honduras, 
en  el  dep.  de  Intibucá,  mun.  de  San  Marcos. 

Portillo  de  los  Gateados.  Geog.  Paso  de  la  cor* 
dillera  andina  en  la  República  Argentina,  prov.  de 
Mendoza,  dep.  de  Las  Heras,  sit.  ¿  los  32°  46'  de 
latitud  S.  y  69°  12'  de  Jong.  O.  del  Meridiano  de 
Greenwich,  á  2,923  m.  de  altura. 

Portillo  db  los  Micos.  Geog.  Montaña  de  Hon¬ 
duras,  en  el  dep.  de  Colón;  forma  parte  de  la  cor¬ 
dillera  que  sirve  de  límite  N.  al  dist.  de  Sonaguera. 

Portillo  db  los  Piuquenbs.  Geog.  Paso  de  la 
cordillera  de  los  Audes  en  la  República  Argentina, 
prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Nueve  de  Julio,  sit.  á  los 
33°  50'  de  lat.  S.  y  69°  50'  de  long.  O.  del  Meri¬ 
diano  de  Greenwich;  4,200  m.  de  altura. 

Portillo  del  Rayado.  Geog.  Cas.  de  El  Salva¬ 
dor,  en  el  dep.  de  San  Miguel,  dist.  de  Sesori,  mu¬ 
nicipio  de  Nuevo  Edén  de  San  Juan. 

Portillo  dbl  Viento.  Geog.  Cus  de  Honduras.  I 
«n  el  dep.  y  mun.  de  Choluteca. 

Portillo  db  Matamoros.  Geog.  Arr.  de  Hondu¬ 
ras,  en  el  dep.  y  mun.  de  Tegucigalpa;  riega  la  al¬ 
dea  de  Rio  Grande. 

Portillo  de  Tinguiririca.  Geog.  Paso  de  la  cor¬ 
dillera  de  los  Andes  de  la  República  Argentina  á 
Chile;  se  abre  entre  el  Alto  y  el  volcán  de  Tingui¬ 
ririca,  á  los  34°  45'  de  lat.  S.  y  70°  22'  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Greenwich. 

Portillo  Grande.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  en 
el  dep.  de  Olanclio,  mun.  de  Guayape.  ¡¡  Cas.  en  el 
dep.  de  Yoro,  mun.  de  Yorito. 

Portillo  Norte  (El).  Geog.  Cas.  de  Honduras, 
en  el  dep.  de  I.a  Paz,  mun.  de  Chinada. 

Portillo  (Conde  de).  Genealog.  Título  del  reino 
otorgado  en  1671;  desde  1920  lo  posee  don  Manuel 
de  la  Puente  y  López. 

Portillo  (Aurelio  del).  Biog .  Pintor  español 
contemporáneo,  n.  en  Salamanca.  Fué  discípulo  de 
Sorolla  v  de  Aramia.  En  la  Exposición  nacional  de 
1895  presentó  los  cuadros  La  mejor  renta,  Impa¬ 
ciente  y  La  velada,  y  en  la  de  1897  La  abuela  y  un 
Estudio. 

Portillo  (Bernabé).  Biog.  Notable  geopónico 
sevillano  del  siglo  xviu. 

Portillo  (Fernando).  Biog.  Religioso  y  prelado 
español,  n.  en  Ciudad  Real,  de  familia  distinguida, 
el  año  1728  y  m.  en  1803  ó  1804.  Vistió  el  hábito 
dominicano  en  Santo  Domingo  el  Real  de  Málaga  en 
1743:  concluidos  sus  estudios  fué  profesor  de  filoso¬ 
fía  en  su  convento  de  origen  desde  1751  hasta  1756, 
de  teología  desde  esta  última  fecha  hasta  1758, 
regente  de  estudios  y  catedrático  de  Sagrada  Escri¬ 
tura  de  1758  á  1761  ,  profesor  de  moral  al  año 
siguiente  y  de  lugares  teológicos  al  siguiente  en 
Santo  Domingo  el  Real  de  Jerez,  donde  coronó  su 
curriculum  magistral  en  1767  defendiendo  un  acto 
académico.  El  Capítulo  provincial  de  Jerez  le  pro¬ 
puso  en  1769  para  el  grado  de  presentado,  que  le 
fue  concedido  por  el  maestro  de  la  orden,  lo  mismo 
que  el  magisterio,  que  le  postuló  el  Capítulo  cele¬ 
brado  en  Lucena  en  1775.  Fue  secretario  del  pro¬ 
vincial  de  Andalucía,  fray  Félix  de  Alcántara,  desde 
1773  hasta  1778;  elector  del  maestro  general  en 
1777,  definidor  provincial  en  1779,  prior  de  Málaga, 
Almería,  Cabra.  Ciudad  Real  y  Doña  Mencía.  El 
15  de  Septiembre  de  1788  el  rey  Carlos  III  lo  pre¬ 
sentó  al  papa  Pío  VI  para  la  silla  arzobispal  de 


Santo  Domingo,  primada  de  América,  siendo  acep¬ 
tado  y  tomando  posesión  de  su  Iglesia  el  11  de  Julio 
de  1789,  sucediendo  á  Isidoro  Rodríguez.  Se  distin¬ 
guió  por  su  celo  apostólico,  girando  por  dos  veces 
detenidamente  la  visita  pastoral  á  todas  las  parro¬ 
quias  de  la  isla,  dictando,  á  raíz  de  la  primera,  unas 
sapientísimas  ordenaciones  para  la  seguridad  y  con¬ 
servación  de  los  archivos  parroquiales,  fechadas  el 
14  de  Diciembre  de  1790.  Distinguiéndose  como 
patriota  en  las  guerras  que  terminaron  con  el  tratado 
de  Basilea,  á  Portillo  Be  debe  la  salvación  para 
España  de  las  principales  alhajas  y  documentos  con¬ 
cernientes  ó  su  dominación  en  la  Española,  como 
también  la  traslación  de  los  restos  del  almirante  Co¬ 
lón  á  la  Habana,  cuando  España  perdió  totalmente 
el  dominio  de  la  isla.  Dejó  el  arzobispo  su  sede  de 
Santo  Domingo  en  Abril  de  1798,  dirigiéndose  á  la 
Habana,  donde  vivió  algún  tiempo  en  el  convento- 
universidad  de  San  Juan  de  Letrán,  que  en  aquella 
población  poseía  su  orden.  La  Corona  le  propuso  para 
la  mitra  de  Trujillo  en  el  Perú,  y  aunque  fue  acep¬ 
tado  por  la  Santa  Sede,  Portillo  rehusó  la  nueva 
dignidad;  mas  propuesto  á  poco  para  la  sede  metro¬ 
politana  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  tuvo  que  acceder  á 
los  deseos  del  Papa  y  del  monarca,  marchando  á  to¬ 
mar  posesión  de  la  vasta  diócesis  colombiana  á  fines 
del  año  1799.  Muy  anciano  y  trabajado  ya,  poco  go¬ 
bernó  á  sus  uuevos  súbditos.  Vivió  sesenta  años  en 
la  orden  de  Santo  Domingo,  cuarenta  y  cinco  como 
simple  religioso  y  quince  como  arzobispo.  Los  his¬ 
toriadores  de  la  Iglesia  haitiana  hacen  grandes  elo¬ 
gios  de  este  prelado  y  de  sus  dotes  de  gobierno. 

Btbiiogr.  Carlos  Nonel,  Historia  eclesiástica  de 
la  arquidiócesis  de  Santo  Domingo(].  l.°.  pág.  398  y 
siguientes);  Quirós,  Reseña  histórica  de  la  provincia 
dominicana  de  Andalucía  y  de  sus  varones  ilustres  en 
santidad  y  letras  (suspendida  la  impresión)  (páginas 
190  á  193,  Almagro,  1915). 

Portillo  (Francisco  de  Paula).  Biog.  V.  Gar¬ 
cía  Portillo  (Francisco  de  Paula). 

Portillo  (Gonzalo).  Biog.  Militar  español  del 
siglo  xvii.  Pasó  adolescente  á  Filipinas,  donde  era 
capitán  en  1639.  año  en  que,  con  motivo  del  alza¬ 
miento  de  los  chinos,  distinguióse  en  la  defensa  de 
la  población  de  Tondo  (Manila).  Algo  después  fué 
destinado  de  gobernador  á  Formosa.  Bloqueada  esta 
isla  por  los  holandeses,  que  acabaron  por  desembar¬ 
car,  Portillo  resistió  cuanto  pudo,  pero  por  falta 
absoluta  de  recursos  de  todas  clases  no  tuvo  más  re¬ 
medio  que  rendirse  (1642).  Fué,  pues,  el  último 
gobernador  español  de  dicha  isla,  la  cual,  á  partir 
de  entonces,  dejó  de  pertenecer  á  la  Corona  de  Es¬ 
paña.  Los  holandeses  le  condujeron  á  Batavia,  don¬ 
de  debió  de  morir,  pues  por  temor  á  ser  castigado 
no  se  atrevió  á  volver  á  Filipinas  ni  á  España  tam¬ 
poco. 

Portillo  (Jacinto  de).  Biog.  Militar  y  religioso 
franciscano  español,  m.  en  la  villa  de  Nombre  de 
Dios  (Méjico)  en  1566.  Debió  pasar  muy  joven  á 
América,  quizá  á  principios  del  siglo  xvi,  pues  él 
mismo  dice  que  fué  de  los  primeros  en  ir  á  Nueva  Es¬ 
paña,  en  cuya  conquista  se  bailó  desde  el  principio 
basta  el  fin.  Después  emprendió  viajes  de  explora¬ 
ción  por  el  interior  del  país,  en  los  que  hizo  algunos 
descubrimientos,  por  lo  que  recibió  hohores  y  prove¬ 
cho,  dándosele  la  encomienda  de  los  pueblos  de  Hui- 
zitlapan  y  de  Tlatanquitepec.  En  los  últimos  años  de 
su  vida  vendió  todos  sus  bienes,  repartió  el  producto 
entre  los  pobres  y  entró  como  lego  en  el  convento  de 
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San  Francisco  del  pueblo  de  Nombre  de  Dios.  Llevó 
á  cabo  numerosas  conversiones  entre  los  zacatecas  y 
fundó  algunas  congregaciones  cristianas. 

Portillo  (Joaquín).  Biog .  Literato  español,  n.  y 
m.  en  Jerez  de  la  Frontera  (1802-1835).  Era  librero 
en  su  ciudad  natal,  y  la  asidua  lectura  y  el  trato  con 
personas  ilustradas  le  hicieron  adquirir  gusto  por 
la  literatura,  siendo  el  fruto  de  sus  estudios  una 
historia  de  Jerez  de  la 
Frontera,  escrita  en  forma 
de  diálogo,  que  publicó 
con  el  título  de  Noches  je¬ 
rezanas. 

Portillo  ( Pedro).  Biog. 

Político  y  explorador  pe¬ 
ruano  contemporáneo.  To¬ 
mó  parte  en  la  batalla  de 
Arica  y  prestó  otros  servi¬ 
cios  en  el  ejército,  obte¬ 
niendo  el  grado  de  coro¬ 
nel.  Ha  desempeñado  im¬ 
portantes  cargos  públicos, 
entre  ellos  los  de  ministro 
de  la  Guerra  y  de  Fomen¬ 
to.  y  ha  llevado  á  cabo  interesantes  exploraciones  en 
la  región  del  Amazonas,  habiendo  publicado  los  ma¬ 
pas  de  los  Hios  A cipo  y  Putuihayo  (1902)  y  de  la  Par¬ 
te  septentrional  del  departamento  de  Loreto  (1900). 

Portillo  Roldan  (Ramón).  Biog.  Escritor  y  pe¬ 
riodista  de  tiñes  del  siglo  xix.  Desde  muy  joven  co¬ 
laboró  en  varias  revistas  literarias  y  periódicos  polí¬ 
ticos,  y  publicó  varias  obras,  entre  las  que  se  cuen¬ 
tan  Las  primeras  lágrimas ,  Sue'ios  de  la  infancia , 
La  mano  de  una  madre  y  Las  pasiones.  Ingresó  en 
18*6  en  el  Cuerpo  pericial  de  Aduanas,  habiendo 
escrito  varios  trabajos  de  carácter  técnico  adminis¬ 
trativo,  algunos  de  ellos  premiados  por  el  Gobierno. 
En  1906  publicó  una  Memoria  acerca  de  la  industria 
azucarera,  tratando  con  gran  competencia  y  acierto 
el  problema  azucarero,  muy  debatido  en  aquella  fecha 
por  la  crisis  que  entonces  atravesaba  esta  naciente 
industria  en  España,  obteniendo  tan  oportuno  cuan¬ 
to  documentado  trabajo  los  mayores  encomios  de  la 
prensa  y  de  todos  los  elementos  interesados  en  la 
importante  cuestión  azucarera,  y  el  cual,  traducido 
al  francés,  fué  publicado  por  el  Journal  des  Fabri- 
cants  de  Sncref  de  París. 

Portillo  y  Aouilar  (Sedastián).  Biog.  Agus¬ 
tino  español,  prior  de  los  conventos  de  Salamanca  y 
Burgos,  regente  de  estudios,  definidor  y  cronista  de 
su  orden,  que  vivía  á  mediados  del  siglo  xvii.  Es¬ 
cribió:  Crónica  espiritual  augnstiniana,  Vidas  de  san¬ 
tos.  beatos  y  venerables  religiosos  y  religiosas  del  orden 
de  su  gran  padre  san  Agustín  para  todos  los  días  del 
año  (4  tomos  «le  674,  544.  616  y  463  páginas, 
Madrid,  1731-32).  El  tomo  IV  lleva  al  principio  un 
Catálogo  de  religiosos  de  san  Agustín,  cathedráticos  de 
Universidades ,  y  otro  de  los  más  insignes  escritores, 
sus  obras  y  las  de  nuestro  gran  padre. 

Portillo  y  Jocumann  (Manuel).  Biog.  Catedrá¬ 
tico  español,  n.  en  Sevilla  en  1861.  Siguió  las  ca¬ 
rreras  de  derecho  y  ciencias,  eu  que  se  licenció  y 
doctoró,  respectivamente.  En  virtud  de  oposición 
obtuvo  en  1889  la  cátedra  de  matemáticas  del  Ins¬ 
tituto  de  Canarias,  del  cual  pasó  á  los  de  Soria, 
Badajoz  y  Jerez  y  últimamente  al  de  Sevilla,  con  el 
cargo  de  director.  En  Mayo  de  1915  le  fué  informa¬ 
da  favorablemente  por  la  Academia  de  Ciencias  Fí¬ 
sicas,  Exactas  y  Naturales,  un  folleto  referente  á 


los  Primeros  elementos  de  la  teoría  de  las  cantidades 
vectoriales. 

Portillo  y  Jochmann  (Miguel).  Biog.  Hermano 
de  Manuel  ya  citado,  n.  eu  Sevilla  en  1864.  Aficio¬ 
nado  al  derecho  y  á  las  letras  cursó  ambas  carreras, 
logrando  la  borla  de  licenciado  en  ambas.  En  unión 
de  su  primo  Miguel  Hile  de  la  Barrera  publicó  una 
obrita  en  1890  con  el  título  de  Autores  selectos  cas¬ 
tellanos,  colección  de  trozos  escogidos  de  nuestros 
clásicos,  con  notas  criticas  y  sendas  biografías  de  los 
autores.  Falleció  de  una  pulmonía  en  1896. 

Portillo  y  Portillo  (Bruno).  Biog.  Poeta  espa¬ 
ñol  de  fines  del  siglo  xix.  Se  le  debe:  Preludios  de 
una  lira  (Madrid,  1883),  y  Entretenimientos ,  poe¬ 
mas  y  leyendas  (Madrid,  1890). 

Portillo  y  Val  (Pedro).  Biog.  Religioso  domi¬ 
nico  español,  perteneciente  á  una  distinguida  familia, 
n .  en  Calata}  ud  y  m.  en  olor  de  santidad,  en  Teruel 
(1549-1610).  Tomó  el  hábito  en  1566,  y  trasladado 
al  convento  de  Valencia,  eu  donde  era  maestro  de 
novicios  san  Luis  Beltrán,  adelantó  mucho  en  virtud 
y  letras  y  se  ordenó  de  sacerdote,  desempeñando  los 
cargos  de  penitenciario  y  predicador,  y  obteniendo 
en  Monzón  (1605)  el  grado  de  predicador  general. 
Fundó  los  conventos  de  Ayodar,  Castellón  de  la 
Plana  y  Teruel,  predicando,  exhortando  y  catequi¬ 
zando  con  tanto  fervor  como  éxito  en  muchas  ciuda¬ 
des,  villas  y  aldeas  de  los  reinos  de  Ai  agón  y 
Valencia.  En  las  Actas  del  Capítulo  general  de  la 
orden  de  Predicadores,  celebrado  en  París  el  2  de 
Mayo  de  1611,  se  dice:  «Murió  en  nuestro  convento 
de  Teruel,  de  la  prov.  de  Aragón,  el  V.  P.  fray  Pedro 
del  Portillo,  amantísimo  de  los  pobres,  eu  la  humil¬ 
dad  é  inocencia  de  vida  admirable,  en  vida  y  muerte, 
esclarecido  en  milagros,  cuya  santidad  y  ejercicio 
heroico  de  virtudes  en  que  resplandeció  vivo,  probó 
y  confirmó  después  de  muerto  el  concurso  grandísimo 
del  pueblo,  que  atraído  de  su  devoción,  se  juntó  á 
ver  el  venerable  cadáver  y  á  tomar  con  mucha  piedad 
y  fe  reliquias  de  sus  vestidos.»  Escribió:  Instrucción 
de  la  confraternidad  del  santísimo  nombre  de  Jesús; 
preparado  para  la  imprenta  quedó  en  el  convento  de 
Calatayud;  Cuatro  libros  de  sermones;  conservábase 
un  tomo  en  el  convento  de  Santa  Lucía  de  Alcañiz. 
Escribió  la  Vida  del  V.  Portillo  el  padre  fray  Juan 
de  Villalba.  en  un  tomo  tan  sumamente  raro,  que  no 
logró  ver  Vicente  de  la  Fuente  (Historia. ..  de  Cala¬ 
tayud,  pág.  320,  t.  2.°,  Calatayud,  1881). 

PORTILLOS.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Oaxaca,  mun  de  San  Pedro  de  Tu  paítate- 
pec:  170  h. 

Portillos  (Los).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  depar¬ 
tamento  de  Tegucigalpa.  mun.  de  Snhnnagrnnde. 

PORTIMÁO.  Geog.  Rio  de  Portugal,  en  el  dis¬ 
trito  de  Faro;  nace  en  la  sierra  de  Mu.  corre  hacia 
el  OSO.,  pasa  junto  áSilves  con  el  nombre  de  esta 
ciudad,  y  después  de  su  confl.  con  el  Odelouca, 
des.  en  la  bahía  de  Villa-Nova  de  Portimáo.  Su 
curso  es  de  15  kms.  Forma  una  amplia  ría  que.  á 
partir  de  Ferragudo,  tiene  grandes  marismas  en  sus 
inmediaciones,  llamadas  en  el  país  murrasaes,  y  en 
las  cuales  se  recogen  unas  hierbas  que  sirven  de 
abonos. 

PORTI MIRÓN.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Vilaboa,  parr.  de  San  Martín 
de  Vilaboa. 

PORT-IMPERIAL.  Geog.  Pequeña  babía  de 
Siberia,  formada  por  el  mar  de  Tartaria,  en  la  costa 
oriental  de  la  prov.  de  Primoiskaia  ó  del  Litoral. 


El  coronel  Pedro 
Portillo 
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Ros  rusos  han  creado  el  establecimiento  de  Constan- 
tinovsk,  clrc.  v  á  230  kms.  SSE.  de  Sofriisk.  a  I09 
49°  1'  27*  de  lat.  N.  y  131o  57'  5"  de  long.  E.  Los 
hielos  interrumpen  la  navegación  durante  cinco  me¬ 
ses  del  año,  de  mediados  de  Noviembre  á  fines  de 
Abril.  Un  pequeño  rio  costero,  el  Hadji,  «les.  en  la 
balda. 

PORTINAITX,  Geog.  Puerto  de  la  costa  sep¬ 
tentrional  de  la  isla  de  Ibiza  (Baleares),  sit.  á  menos 
de  1  milla  O.  8°  S.  de  la  Punta  d’En  Serra;  se  abre 
de  N.  62°  E.  á  S.  62°  O.,  con  una  boca  de  1  cable 
de  ancho,  entre  dos  puntas  rasas,  próximo  á  la  más 
oriental  de  las  cuales  se  eleva  el  terreno  hasta  el  pie 
de  una  torre  de  vigía;  se  interna  primero  */» 
al  SSE.  y  luego  otra  al  ESE.  hasta  el  fondeade¬ 
ro,  donde  la  punta  que  media  resguarda  muy  poco 
de  los  vientos  de  fuera.  Tiene  20  m.  de  agua  en  la 
boca  y  basta  8  m.  dentro,  siempre  sobre  buen  tene¬ 
dero,  y  ofrece  abrigo  de  todos  los  vientos,  desde  el 
ENE.  por  el  S.  hasta  el  NO.,  pero  no  de  los  demás, 
ni  aun  de  sus  mares,  pues  la  marejada  pasa  por 
encima  de  sus  puntas  exteriores, 

PORTIN  AHI  (Beatriz).  Biog.  V.  Beatriz  Por- 

TINARI. 

PORTINELO.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Juárez  Celman,  pedania  de  Cariota. 

PORTINHO.  Geog .  Islote  adyacente  á  la  costa 
S.  de  la  isla  del  Príncipe  (Africa  Occidental  Portu¬ 
guesa).  ¡|  Nombre  de  uno  de  los  puertos  más  impor¬ 
tantes  de  la  isla  de  Maio,  en  el  arch.  de  Cabo  Ver¬ 
de.  ||  Pequeña  abra  de  la  costaS.  de  la  isla  del  Prín¬ 
cipe,  sit.  entre  el  islote  de  su  nombre  y  la  punta  de 
Pico  Negro.  ^ 

Portinho  da  Arrabida.  Geog .  Célebre  gruta  de 
estalactitas  de  Portugal,  en  la  prov.  de  Extremadu¬ 
ra,  entre  Setúbal  y  Cezimbra.  al  pie  de  la  sierra 
Arrabida.  Se  entra  en  ella  en  barca  V  tiene  en  su 
interior  un  altar  consagrado  á  Santa  Margarita. 

Portinito  da  Salina.  Geog .  Puerto  de  la  costa 
meridional  de  la  isla  del  Sur,  en  el  arch.  de  Cabo 
Verde  (Africa),  sit.  entre  la  punta  de  la  Salina  y  la 
restinga  de  la  punta  de  la  Fragata. 

Portinho  das  Salinas.  Geog.  Pequeño  puerto  de 
la  costa  N.  de  la  isla  del  Fogo.  en  el  arch.  de  Cabo 
Verde  (Africa  Occidental).  Sirve  sólo  para  barcos 
pequeños. 

Portinho  dos  Morteiros.  Geog .  Pequeño  puerto 
de  la  costa  N.  de  la  isla  del  Fogo,  en  el  arch.  de 
Cabo  Verde  (Africa  Occidental).  Sirve  únicamente 
para  barcos  pequeños. 

PORTINHOS.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tarlo  de  Río  de  Janeiro;  riega  el  mun.  de  Rezendey 
des.  por  el  N.  en  el  Parahyba  del  Sur. 

PORTINO  ó  PROTO  (San).  Rngiog.  Mártir 
en  Africa  con  los  compañeros  Arminia  (ó  Mariminia) 
y  Secundino.  Su  memoria  se  celebra  el  28  de  Mayo. 

PORTIÑO,  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coru- 
ña.  mun.  de  Puentedeume,  avudade  parr.  deSanta 
María  de  Centroña. 

Portiño.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Silleda,  parr.  de  San  Martín  de  Dómelas. 

PORTIOLI  (Atilio).  Biog .  Historiador  italia¬ 
no.  n.  en  Scorzarolo  (Borgoforte)  el  16  de  Junio  de 
1830.  flizo  sus  estudios  de  bachillerato  en  el  Gim¬ 
nasio  «le  Mantua  y  los  de  la  carrera  eclesiástica  en 
el  Seminario  de  la  misma  ciudad;  fué  canónigo  y 
director  del  Museo.  Dedicóse  á  la  historia,  arqueolo¬ 
gía,  literatura,  diplomática  y  heráldica,  colaborando 


en  el  A  rehirió  *S torteo  Lombardo,  A  rehirió  Storico 
Veneto,  G tórnale  di  Erudizione  Artística ,  Bul/etino 
di  Numismática  Italiano,  Periódico  di  Numismática 
e  Sfragistica,  etc.,  y  escribiendo  un  número  conside¬ 
rable  de  obras  que  revelan  una  actividad  no  inte¬ 
rrumpida  durante  más  de  veinte  años.  Mencionare¬ 
mos  sus  trabajos:  Lo  sendo  ossidiouale  di  Mantova 
del  /02$(1868),  Quatro  documenti  d'  Inghilterra  ed 
uno  di  Spagna  ( 1868).  I  Gonzaga  ai  Bagni  di  Petrio- 
lo  (1869),  Le  Zecche  ossidionalt  di  Manioca  del  1796 
e  1797  (1869),  Brano  dell'  Epistolario  d'  Arlecchino 
(1870),  La  chiesa  di  Sant'  Antonio  in  Mantova 
(1871),  1  coni  di  Trivulzio  (1871).  Catalogo  e  clas- 
siflcazione  dei  coni  della  Zecche  di  Mantova  (1871), 
La  giornata  di  Caravaggio  ed  i  sigilli  di  Lodovico 
Qonzaga  (1871),  Lo  sendo  d'  oro  di  Cario  di  Solferino 
(1873),  La  Zecca  ossidiouale  di  Brescia  del  1515 
(1873),  Notizie  archeologirhe  intorno  alia  cittd  e  terri¬ 
torio  di  Mantova  (1874),  Nuovi  documenti  su  Giróla - 
mo  Savonarola  (1874),  La  Zecca  di  Federico  11  Gnu - 
zaga  a  Casale  di  Monferrato  (187  4),  ll  Medagliere 
dei  Marchesi  di  ( 1875) ,  Della  i norte  di  Alberto 

Maraviglia{\%7\>)%  La  Liga  contro  Carlos  XI  F(1876), 
Scoperte  Paleoetnologiche  al  Fornasetto  (1876),  Mo- 
numenti  a  Virgilio  in  Mantova  (1877),  La  morte  di 
Jacopo  Piccinino  (1878).  Un  episodio  della  guerra 
di  trení  anni  (1879),  La  fuga  di  F.  Orsini  dnl  Cas - 
tello  di  Mantova  (1879),  Storia  della  Zecca  di  Man¬ 
tova  (1880),  etc. 

PORTIS,  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Ivansas,  condado  de  Osborne;  304  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Portis  (Alejandro).  Biog.  Naturalista  italiano, 
profesor  de  geología  de  la  Universidad  de  Roma, 
n.  en  Turín  eu  1853.  Se  le  debe:  Di  alcune  specie  di 
mammiferi  del  pliocene  superiore  e  della  etti  del  depo¬ 
sito  lignstico  di  Leffe  (1878).  Di  alcuni  fossile  tercia- 
ri  del  Piemoute  e  della  Liguria  appartenenti  alí  ordine 
dei  chelonii  ( 1879),  Guide  aux  collections  de  l  Insti¬ 
tuí  de  Geologie  et  de  Paléontologie  h  Bologne  ( 1881), 
Sni  terreni  stratificati  di  Argentera  (1881),  Interno 
ad  alcune  impronte  oceaniche  di  vertebrati  recente- 
mente  scoperte  in  Piemoute ,  Nuovi  chelonii  fosilli  del 
Piemoute  (1883).  Nuovi  studi  sulle  traccie  attribnite 
all ’  nomo  pliocenico  (  1883),  ll  cerco  della  torüiera  di 
Trana{  1 883),  Breve  cenno  sulle  condizioni  geologiche 
della  colina  di  Torino  (1884),  Catalogo  dcscritlivo  dei 
talassoteri  rinvenuti  nei  terreni  terciari  del  Piemoute 
e  della  Liguria  (1885),  Resti  di  batraci  fossili  italia- 
ni  (1885),  Contribnzioui  all'  ornitología  italiana 
(1885-87),  Sulla  vera  posiiione  del  calcare  di  Gassino 
nella  colina  di  Torino  (1886),  1  chelonii  quaternari 
del  bacino  di  Leffe  in  Lombardia  (1887),  Letlura  di 
storia  natnrale  (1888),  Sni  terreni  attraversati  dal 
confine  franco-italiano  nel/e  Alpi  marittime  (1888), 
Sul  modo  di  formazione  dei  conglomeran  miocenici 
della  colina  di  Torino  (1888).  Gli  ornitoliti  del  Val- 
darno  superiore  e  di  altre  localitii  plioceniche  di  Tos- 
I  cana  (1889).  Nuoca  locahtd  fosxilifere  in  Val  di  Suas 
(1889),  Di  alcuni  gimnodonti  fossili  italiani  (1890), 

9  rettili  pliocenici  del  Valdarno  superiore  e  di  alcune 
altra  localitá  plioceniche  di  Toscana  (1890),  Contribu- 
zioni  alia  storia  física  del  bacino  di  Roma  (1893-96), 
Un  displodonte  nel  pliocene  astigiano  ( 1897),  Di  alcu¬ 
ni  avanzi  elefantini  scoperti  presso  Torino  (1898), 
Due  localitá  fossilifere  tielle  Alpi  Marittime  ( 1898), 
Avanzi  di  trogeclidi  oligocenici  nelT  Italia  settentrio - 
nale  (1899),  y  Una  nuooa  specie  di  rinoceronti  fossili 
in  Italia?  (1899) 
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PORTISCULUS  —  PORTLAND 


PORT1SCULU8.  m.  Arqueol.  Mazo  do  ma¬ 
dera  con  el  cual,  el  jefe  de  maniobras  de  una  nave, 
golpeaba  en  la  borda  marcando  la  cadencia  y  ritmo 


Fortiflculus 

( Representación  del  mosaico  de  Altbiburna) 


del  movimiento  de  los  remos.  Según  Nonio  Marcelo 
designábase  así  no  sólo  el  utensilio,  sino  el  que  usa¬ 
ba  de  él. 

PORTI8HEAD  ó  POSSET.  Geog.  Pobl.  de 
Inglaterra,  en  el  condado  de  Somerset,  á  10  kms. 
ONO.  de  Brístol,  á  la  que  la  uue  una  línea  férrea, 
junto  al  Severn;  2,730  h.  Lugar  muy  frecuentado 
en  otoño.  Hermosas  construcciones.  En  Portishead 
Point  restos  de  un  fuerte  tomado  en  1645  por  Fairfax. 
Muy  cerca,  vestigios  de  un  antiguo  campo  romano. 

PORTITA.  f.  Mineral.  Producto  de  alteración  de 
la  cordierita.  Silicato  hidratado  de  alúmina  y  otras 
bases,  que  se  presentan  en  masas  radiadas,  blancas 
y  opacas  en  el  gabbro  de  Toscana. 

PORTIZÓ.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Sober,  parr.  de  San  Esteban  de  Añilo. 

PORTLAND  ó  BARBERI NI  (Vaso  db). 
B.  art .  Vaso  antiguo  de  cristal  hallado  en  tiempo 
del  papa  Urbano  VIII  (1623-44)  en  una  bóveda 
sepulcral  del  llamado  Monte  del  Grano,  frente  á  la 
Porta  San  Giovanni;  estaba  lleno  de  cenizas  en  un 
sarcófago  de  mármol  labrado,  de  gran  mérito,  el  cual 
ee  halla  actualmente  en  el  Museo  del  Capitolio,  y  se 
supone  haber  pertenecido  á  Alejandro  Severo  y  á  su 
madre  Julia  Mammea.  El  fondo  del  vaso  es  de  cristal 
azul,  y  las  figuras  están  talladas  en  una  capa  de 
cristal  blanco  opaco,  á  la  manera  de  camafeo,  capa 
que  no  existe  entre  las  figuras,  quedando  éstas  per¬ 
fectamente  recortadas  sobre  el  fondo  azul.  La  dificul¬ 
tad  de  la  talla  en  cristal  hace  que  este  vaso  sea  de 
un  valor  extraordinario.  El  vaso  se  llevó  á  la  Biblio¬ 
teca  Barberini,  de  Roma;  más  tarde  fué  propiedad 
del  inglés  W.  Hamilton  y  después  del  duque  de 
Portland,  que  lo  depositó  en  el  Museo  Británico.  Es 
de  unos  25  cm.  de  altura  y  un  diámetro  que  no  ex¬ 
cede  de  15  cm.  Los  bajorrelieves  de  su  superficie 
exterior  son  magistrales,  pero  el  asunto  representado 
en  ellos  es  aun  hoy  un  verdadero  enigma.  Según 
Winckelmann ,  es  la  fábula  de  Tetis,  la  cual,  entre 
otras  transformaciones,  hizo  la  de  serpiente  para  me¬ 
jor  reducir  á  su  amor  á  Peleo;  según  otros,  represén¬ 
tase  á  Jasón  y  Medea.  En  1845  fué  hecho  añicos 
por  un  inglés,  que  intentó  hacerse  célebre  con  este 
hecho;  los  fragmentos  fueron  unidos  de  tal  suerte, 
que  boy  puede  admirarse  el  vaso  en  tan  buen  estado 
como  aparece  en  el  grabado.  Este  vaso  se  hizo  popu¬ 
lar  por  las  copias  de  Josías  Wedgwood. 

Portland  (Cemento).  Tecnol .  V.  Cemento. 


Portland.  Geog.  Babia  de  la  isla  de  Jamaica 
(Antillas  inglesas):  se  abre  en  la  costa  S.  de  la  isla 
al  E.  de  Oíd  Harbour  y  marcan  su  entrada  las  pun¬ 
tas  de  St.  George  y  de  Portland,  separadas  entre 
sí  por  una  distancia  de  14  kms.  En  la  bahía,  que 
tiene  10  kms.  de  fondo,  se  levanta  la  isla  Goat.  y 
su  entrada  está  obstruida  por  varios  cuyos ,  cuyo 
mejor  paso  se  encuentra  entre  los  cayos  Pelican  y 
Pebí . 

Portland.  Geog.  Isla  de  la  costa  meridional  de 
Inglaterra,  enlazada  á  ésta  por  una  lengua  de  arena 
de  26  kms.  de  longitud,  llamada  Chesil-Bank.  Tiene 
7  kms.  de  largo  por  2  de  ancho,  y  pertenece  al 
condado  de  Dorset.  Está  rodeada  de  acantilados  casi 
inaccesibles,  y  el  único  por  que  puede  ser  abordada 
es  la  parte  de  la  costa  septentrional,  frente  á  Wey- 
mouth.  Al  S.  termina  por  un  atrevido  promontorio, 
el  Bill  of  Portland t  en  el  que  hay  dos  faros  cuyas 
luces  giratorias  están  á  64  y  41  m.  s.  n.  m.,  respec¬ 
tivamente.  La  población  de  Portland  es  de  unos 
11,000  1).,  dedicados  á  la  agricultura,  ganadería, 
pesca  y  explotación  de  piedra  calcárea,  que  ha  ad¬ 
quirido  una  gran  fama.  Las  capas  superiores  se 
emplean  para  la  fab.  de  cemento  y  las  inferiores  pnra 
la  construcción  de  edificios.  Varios  monumentos  im¬ 
portantes  de  Londres  son  de  piedra  de  Portland.  Las 
formaciones  son  muy  ricas  en  restos  orgánicos  de 
procedencia  marina,  viéndose  aún  vestigios  de  un 
bosque  que  se  extendía  por  las  rocas  oolíticas  emer¬ 
gidas.  En  la  parte  septentrional  de  esta  isla,  que 
mejor  pudiera  denominarse  península,  se  encuentra 
el  puerto  defendido  por  un  rompeolas  de  2*5  kms. 
de  longitud.  Varios  fuertes  acorazados  defienden  la 
entrada,  y  en  lo  alto  de  una  colina  existe  la  ciuda- 
dela  de  Vern,  que  domina  la  rada. 


El  vaao  Portland,  (Museo  Británico) 


Portland.  Geog.  Cabo  del  extremo  NO.  de  la  isla 
de  Tasmania  (República  Australiana),  sit.  al  S.  del 
estrecho  de  Banks,  hacia  los  40°44r  delat.  S.  y  147° 
55'  35"  de  long.  E.  de  Greenwich. 
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Portland.  Geog.  C.  marítima  de  la  República 
Australiana,  en  el  Est.  de  Victoria,  sit .  á  300  kms. 
SO.  de  Melbourne,  en  la  costa  de  la  bahía  de  su 
nombre,  á  37  m .  de  altura;  unos  3,0i)0  h.  Est.  de 
ferrocarril.  Su  temperatura  media  es  de  16°  C.  Buen 
puerto,  por  donde  se  exportan  los  productos  agrícolas 
y  pecuarios  de  la  región.  Fuá  fundada  en  1834  y  es 
el  establecimiento  más  antiguo  de  Victoria. 


El  vaso  Portland.  (Museo  Británioo) 


Portland.  Geog.  Cant.  del  Canadá,  en  la  prov.  de 
Ontario,  condado  de  Addington,  sit.  á  120  kms.  SO. 
de  Ottawa,  cerca  de  varios  riachuelos,  entre  ellos 
el  Napauee;  unos  3,000  h.  ||  Barrio  de  la  ciudad 
de  St.  John  (prov.  de  New  Brunswick),  que  antes 
formaba  municipio  aparte. 

Portland.  Geog.  Antigua  población  de  New 
Brunswick  (Canadá),  hoy  unida  ú  St.  John,  con  el 
nombre  de  North  Eud. 

Portland.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Maine,  cap.  del  condado  de  Curnberland;  58,571 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  173 
kilómetros  NE.  de  Boston,  en  la  costa  de  la  bahía 
de  Casco,  en  una  bellísima  península  que  avanza  en 
dicha  bahía,  la  cual  está  sembrada  de  pintorescas 
islas  cubiertas  de  bosque.  Es  est.  de  empalme  de 
varios  f.  c.  y  término  de  diversas  líneas  de  trans¬ 
atlánticos.  Portland  es  un  punto  de  veraneo  concu¬ 
rrido.  Su  puerto  es  espacioso,  seguro  y  profundo.  Sus 
defensas,  que  hace  algunos  años  se  modernizaron  y 
ampliaron,  consisten  en  los  fuertes  Preble.  Williams, 
Levett  (en  la  isla  de  Cushing),  Mac  Kinlev  (en  la 
isla  de  Grent  Diamond)  y  Lvon  (en  la  isla  de  Cow). 
Delante  de  la  ciudad,  á  lo  largo  de  la  costa,  se  ha 
construido  un  ferrocarril.  La  población  ocupa  una 
super.  de  más  de  18  millas  inglesas  cuadradas,  y  está 
por  lo  general  construida  con  regularidad  y  sombreada 
de  árboles,  que  le  han  hecho  dar  el  nombre  de  Forest 
City  (Ciudad  Bosque).  El  sistema  de  parques  públi¬ 
cos  tiene  en  junto  una  extensión  de  1 13  acres,  dis¬ 
tribuidos  en  el  Deering  Oaks,  Lincoln  Parle.  Fort 
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Alien,  Fort  Sumraer,  Monument  Square  y  los  dos 
paseos  llamados  Easter  y  Western  Promenades. 
Desde  un  observatorio,  establecido  en  la  colina  Mou- 
joy ,  se  disfruta  un  espléndido  panorama  de  la  ciudad, 
del  mar  y  de  los  montes  vecinos.  En  la  vertiente 
meridional  de  esta  colina  se  encuentra  el  cementerio 
del  Este,  donde  descansan  los  restos  de  varios  per¬ 
sonajes  históricos.  Cuenta  Portland  con  hermosos 
edificios,  como  la  Casa  Consistorial,  la  Aduana,  el 
Palacio  de  Correos,  el  Hospital  de  Marina  de  los 
Estados  Unidos,  el  Hospital  general  del  Maine,  la 
Biblioteca  pública  con  más  de  60,000  volúmenes,  el 
palacio  de  la  Sociedad  de  Historia  Natural,  la  cate¬ 
dral  católica  consagrada  á  la  Inmaculada  Concepción 
de  María  y  la  protestante  de  San  Lucas.  La  Sociedad 
Histórica  del  Maine,  fundada  en  1822  y  poseedora 
de  una  biblioteca  de  unos  20,000  volúmenes,  se  halla 
instalada  en  la  antigua  casa  de  Longfellow.  Todavía 
subsiste  la  casa  donde  nació  este  poeta.  Como  insti¬ 
tuciones  de  beneficencia  y  de  instrucción  hay  en 
Portland  la  Escuela  Médica  del  Maiue.  la  Enfer¬ 
mería  para  enfermedades  de  los  ojos  y  de  los  oídos  y 
otras.  En  uno  de  los  puntos  más  céntricos  de  la  ciu¬ 
dad  se  levanta  una  estatua  de  Longfellow. 

Desde  los  tiempos  coloniales  ha  tenido  la  ciudad 
que  describimos  carácter  comercial.  Sus  principales 
exportaciones  son  cereales,  manzanas  y  ganado  vivo. 
La  industria  tiene  también  considerable  importancia 
y  consiste  en  la  fab.  de  objetos  de  fundición,  vago¬ 
nes  de  ferrocarril,  maderas  aserradas,  calzado  de 
todasclases,  paños,  muebles,  confecciones,  perfumes, 
conservas  de  frutas,  legumbres  y  pescado,  harinas, 
etcétera. 

El  gobierno  de  la  ciudad  está  en  manos  de  un 
mayor,  elegido  anualmente,  un  consejo  bicameral  y 
algunos  empleados  administrativos,  unos  elegidos 
por  el  mayor,  otros  por  el  consejo  y  otros  por  elección 
popular. 

Historia.  Portland,  correspondiente  á  la  locali¬ 
dad  india,  llamada  Machigonne,  fué  colonizada  en 
1632  por  los  ingleses  Jorge  Cleves  y  Ricardo  Tuc- 
ker  y  se  llamó  Casco  Neck  hasta  1658  y  luego 
Falmouth.  En  1676  fué  completamente  destruida  por 
los  indios  y  todos  sus  habitantes  fueron  muertos  ó 
quedaron  cautivos.  Reedificada  en  1715,  fué  bombar¬ 
deada  é  incendiada  por  la  escuadra  inglesa  en  1775. 
En  1786  fué  incorporada  y  en  1832  recibió  carta  de 
ciudad.  En  1866  un  incendio  destruyó  1,500  edi¬ 
ficios  del  centro  de  la  ciudad. 

Bibliogr.  Willis,  History  of  Portland( Portland, 
1865);  Neal,  Portland  (Portland ,  1874);  Goold, 
Portland  in  the  Past  (Portland.  1866). 

Portland.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Oregón,  cap.  del  condado  de  Multnomah;  207,214 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  71  kms. 
NNE.  de  Salem,  á  21  m.  de  altura,  en  las  márgenes 
del  río  Willamette,  á  20  kms.  de  su  confl.  con  el 
.Columbia  y  á  195  kms.  del  mar.  Es  la  ciudad  más 
populosa  del  Estado  y  está  construida  sobre  alturas 
que  se  levantan  gradualmente  desde  las  orillas  del 
río  hasta  convertirse  en  colinas  cubiertas  de  bosque, 
que  tienen  por  fondo  lejano  elevadas  montañas.  Esto 
le  da  un  aspecto  sumamente  pintoresco,  realzado 
por  el  arbolado  y  los  prados  de  la  población.  E  i  sus 
cercanías  se  encuentran  numerosas  cascadas  y  la  al¬ 
tura  denominada  Portland  Heights,  en  la  parte  oc¬ 
cidental  de  Portland,  ofrece  una  espléndida  vista 
de  las  distantes  montañas  y  de  los  valles  del  Colum¬ 
bia  y  del  Willamette. 
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Ocupa  la  ciudad  una  snper.  de  más  de  100  kms.1 
y  está  bien  edificada.  Dos  terceras  partes  de  sus  ca¬ 
lles  se  hallan  pavimentadas,  muchas  de  ellas  con 
macadam  .  Los  parques  públicos  ocupan  en  junto  una 
ext.  de  205  acres.  Cuenta  con  edificios  notables, 
como  la  Casa  de  la  Ciudad,  que  abarca  toda  una 
manzana;  la  Oficina  de  Correos,  el  Palacio  de  Justi¬ 
cia.  la  Biblioteca  Portland.  la  Escuela  Superior,  la 
Cámara  de  Comercio,  el  Hotel  Portland,  el  Oregn- 
itian,  que  es  el  más  alto  de  la  ciudad,  y  otros.  En 
Portland  se  encuentran  las  facultades  de  medicina 
y  leyes  de  la  Universidad  del  Estado  y  diversas  es¬ 
cuelas  preparatorias .  La  biblioteca  cuenta  unos 
30,ÜUÜ  volúmenes.  Entre  las  instituciones  de  bene¬ 
ficencia  descuellan  los  Hospitales  de  San  Vicente  y 
del  Buen  Samaritauo.  P>»see  asimismo  Portland 
dos  fuentes  monumentales  y  cuatro  puentes,  dos  de 
ellos  de  acero,  sobre  el  Willamette. 

Portland  disfruta  de  excepcionales  condiciones 
para  el  comercio.  Situada  en  el  término  de  la  nave¬ 
gación  oceánica,  en  la  vía  lluvial,  formada  por  el 
Col  uinbia  y  el  Willamette,  tiene  un  puerto  cómodo  y  ! 
capaz  para  los  buques  de  mayor  porte.  En  él  termi¬ 
nan  varias  líneas  de  vapores  y  junto  á  él  acaban 
también  diversas  líneas  de  f.  c.  La  región  inmedia 
ta.  rica  en  productos  forestales  y  agrícolas,  así  como 
en  minas,  es  una  de  las  más  productivas  de  la  Amé¬ 
rica  dei  Norte.  Sus  exportaciones  consisten  en  cerea¬ 
les,  harinas,  maderas,  etc.,  y  se  dirigen  principal¬ 
mente  á  Inglaterra  y  á  sus  posesiones.  La  industria 
alcanza  también  considerable  importancia  y  se  ve 
favorecida  por  la  fuerza  hidráulica  que  proporcionan 
las  cascadas  del  Willamette  en  Oregón  City  v  que. 
transmitida  eléctricamente  á  Portland.  se  utiliza 
parn  el  alumbrado  v  los  tranvías.  Las  manufacturas 
más  importantes  consisten  en  inaderasaserradas.  ha¬ 
rinas  y  conservas,  fundiciones,  paños,  persianas,  mue¬ 
bles,  guarniciones,  construcción  de  buques,  jabón, 
bujías,  cerveza,  etc.  Un  gran  dique  seco,  construido 
en  1903,  sirve  para  los  mayores  navios. 

El  Gobierno  está  en  manos  de  un  mavor.  elegido 
por  dos  años,  un  Consejo  unicameral  y  oficiales  ad¬ 
ministrativos.  nombrados  en  su  mayor  parte  por  el 
mayor.  El  servicio  de  aguas  es  propio  de  la  munici¬ 
palidad. 

Historia.  Portland  filé  fundada  en  18  45  por 
F.  V.  Pettvgrove  v  A.  L.  Lovejov  v  llamada  así  en 
honor  de  la  otra  ciudad  de  Portland,  en  el  Estado  del 
Maine.  Su  crecimiento,  á  pesar  de  dos  incendios  par¬ 
ciales.  ha  sido  rapidísimo,  pues  en  1850  no  contaba 
más  que  821  h.,  en  1870  con  8,203,  en  1800  con 
46.385  y  en  1900  con  90,426. 

Bibliogr.  Powell,  Historie  Towns  of  the  Western 
States  (Nueva  York.  1901). 

Portland.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Arkansas,  condado  de  Ashley;  823  h.  en  1910. 

||  Villa  en  el  Est.  de  Connecticut,  condado  de  Midd- 
lesex;  3,425  h.  según  el  censo  de  1910.  Está  si¬ 
tuada  en  las  márgenes  del  río  Connecticut,  frente  á 
Middletown,  á  3/  kms.  NE.  de  New  Haven.  Esta¬ 
ción  t.  c.  Canteras  de  greda  que  se  denomina  de  una 
manera  especial  greda  de  Portland.  ||  C.  en  el  Esta¬ 
do  de  Illinois,  condado  de  La  Salle;  3,19  4  h.  según 
el  censo  de  1910.  ||  C.  en  el  Est.  de  Indiana,  conda¬ 
do  de  Jny;  5,130  h.  según  el  censo  de  1910.  Está 
sit.  á  80  kms.  SSE.  de  Fort  Wavne,  en  las  márge¬ 
nes  del  río  Salamanie.  Est.  de  empalme  de  varios  fe¬ 
rrocarriles.  Biblioteca  pública  v  buenos  edificios.  Es 
centro  de  uua  región  agrícola,  rica,  además,  en  gas 


natural.  Industrias  diversas:  conducción  de  aguas  y 
luz  eléctrica,  propias  de  la  municipalidad.  ||  Aid.  en 
el  Est.  de  Michigan,  condado  de  Jonia;  1,832  h. 
según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  37  kms.  ONO.  «le 
Lansing.  Est.  f.  c.  Fundiciones  de  hierro  y  otr.  s 
industrias.  ||  Villa  en  el  Est.  el e  Dakota  del  Norte, 
condado  de  Trnill;  561  h.  según  el  censo  de  1910. 
||  Burgo  en  el  Est.  de  Pennsylvauia,  condado  de 
Nortluimpton;  6  49  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á 
100  kms.  N.  de  Filadeltia,  en  la  oril.  der.  del  Déla* 
wnre  y  al  pie  de  las  Blue  Mountains.  Est.  f.  c.  In¬ 
dustrias.  |¡  Villa  en  el  Est.  de  Tennessee.  condado 
de  Suinuer;  579  h.  según  el  censo  de  1910. 

Portland.  Geog  .  pequeño  grupo  de  islas  de  la 
Melanesia,  en  el  nrch.  de  Bismarrk,  sit.  al  SO.  del 
grupo  de  Nueva  Hnnnóver.  Consiste  en  pequeñas  is¬ 
las  que  se  levantan  sohre  un  arrecife  que  rodea  una 
laguna.  Sólo  una  de  ellas  está  poblada  de  unos  100 
habitantes. 

Portland  Canal.  Geog.  Largo  y  estrecho  fiord  de 
la  costa  occidental  de  la  América  del  Norte,  situa¬ 
do  frente  á  las  islas  de  la  Reina  Carlota.  Se  extien¬ 
de  hacia  el  NE.  en  el  interior  del  continente  por 
espacio  de  130  kms.;  es  muv  profundo  y  está  cerra¬ 
do  por  empinados  peñascos  y  por  montañas  de  1,800 
metros  de  altura.  Forma  el  límite  meridional  de 
Alaska,  separando  este  territorio  norteamericano  de 
la  prov.  canadiense  de  la  Colombia  Británica. 

Portland.  Genealog.  Familia  inglesa  procedente 
de  los  Países  Bajos,  donde  era  conochla  con  el  apelli¬ 
do  Bentinck  desde  1233.  Guillermo  lientinck  (1649- 
1709),  amigo  y  después  confidente  de  Guillermo  de 
Orange,  acompañó  á  éste  á  Inglaterra  (1688),  y  fué 
creado  barón  Cirencester,  vizconde  Woodstock  y 
conde  de  Portland  (1689),  habiéndose  establecido  en 
este  país  con  su  primogénito  Enrique  (1682-1726), 
quien  obtuvo  en  1716  con  In  dignidad  de  par  de  In¬ 
glaterra  los  títulos  de  marqués  de  Titchfield  y  de 
duque  de  Portland .  El  segundo  hijo,  Guillermo  (1704- 
1774),  perpetuó  en  el  continente  el  nombre  de  su 
familia  y  recibió  en  1732  el  nombramiento  de  conde 
del  Santo  Imperio.  Guillermo  (1708-1762),  hijo  y 
sucesor  del  primer  duque,  casó  en  173  4  con  Marga¬ 
re!  (1714-1785),  heredera  de  Eduardo  Cavendish- 
Hnrlev,  conde  «le  Oxford,  cuyo  enlace  motivó  que  el 
tercer  duque.  Guillermo  Enrique  (1738-1809),  pri¬ 
mer  ministro  inglés  en  1783.  adoptase  el  nombre  de 
Cavendish- Bentinck,  imitándole  sus  descendientes. 
El  segundo  hijo  de  éste,  Guillermo  Carlos  (1774- 
1839),  fué  el  primer  gobernador  genernl  de  la  India 
(1833-35),  habiendo  desempeñado  antes  con  acierto 
los  gobiernos  de  Madras  (1803-07)  y  de  Bengala 
(1827)  v  la  representación  extraoficial  «le  su  país  con 
plenos  poderes  en  Italia  durante  los  últimos  años  de 
las  guerras  napoleónicas.  El  quinto  duque.  John 
(1800-1879),  antiguo  caballerizo  mayor  del  rey  y 
caballero  de  la  Jarretiera,  tuvo  por  heredero  á  su 
primo  Arturo ,  actual  duque  de  Portland,  n.  en  Kin- 
naird  House  (Escocia)  en  1857,  é  hijo  de  Arturo 
Cavendish- Bentinck  (1819-1877)  y  de  su  primera 
esposa  Isabel  Sofía  Hawkins-Whitshed .  m.  en  1858. 

PORTLANDIA.  f.  Bot.  El  género  Portlandia 
Forst.  es  sinónimo  del  Bikkia  Reinw.  de  la  familia 
de  las  rubiáceas. 

El  género  Portlandia  P.  Br.  de  la  misma  familia, 
subfamilia  de  las  cinconoidens,  tribu  de  las  cineo- 
neas.  subtribu  de  las  condamineas.  comprende  plan¬ 
tas  con  todos  los  sépalos,  corola  angulosa,  con  seg¬ 
mentos  reduplicado-valvados,  cápsula  loculicida. 
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Son  arbustos  ó  árboles  con  hojas  lisas,  brillantes.  1 
coriáceas,  estípulas  intrapeciolares,  soldadas  en  vai¬ 
na  con  los  pecíolos,  flores  grandes,  aisladas  ó  pocas 
reunidas  en  las  axilas,  blancas  ó  purpurinas,  á  me-  | 
nudo  aromáticas. 

Comprende  ocho  especies,  la  mayoría  antillanas, 
y  una  mejicana. 

Portlandia.  Zool.  y  Paleont.  (Por Claudia  Mtircli, 
1857.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
lamelibranquios,  familia  de  los  nucúlidos,  género 
Yoldia  Moller  (1842).  diferenciándose  de  la  forma 
génerica  por  ser  la  concha  trapezoidal,  truncada  y 
más  ancha  por  detrás;  es  una  forma  característica  el 
Yoldia  ( Portlandia )  avtica  Gray,  que  vive  en  los 
mares  boreales  y  en  la  costa  E.  de  la  América  del 
Norte.  Las  especies  fósiles  datan  de  la  era  terciaria. 

PORTLANDIENSE.  m.  Geol.  Dase  esta  de¬ 
nominación  á  un  piso  de  la  era  secundaria,  período 
jurásico,  sistema  del  oolítico  superior  que  descansa 
sobre  los  tramos  del  kimeridgiense,  y  sobre  él  se 
disponen  las  primeras  hiladas  del  cretáceo  inferior, 
'roma  nombre  este  piso  de  la  isla  de  Portiand.  en  la 
costa  de  Dorsetshire  (Inglaterra),  y  se  debe  a  d*Or- 
bigny  (1829)  esta  denominación.  La  extensión  de 
este  piso  varía  según  los  geólogos,  lo  misino  que  las 
divisiones  que  en  él  se  establecen;  así,  Lapparent 
establece  en  el  portlandiense  cuatro  subpisos:  Bono- 
niense.  caracterizado  por  Ostrea  expansa,  Stepkano- 
ceras  portlandicum,  Perispkinctes geron  y  Terebratnla 
diphya;  Aqniloniensc  ó  Purbeckiense  y  Berriasiense, 
que  es  el  nivel  más  superior  y  contiene  Pcrispkinc- 
ies  Bononiensis,  Trigonia  gibbosa,  Hoplites  Boissieri 
y  Perispkinctes  transitorias ,  distinguiendo  en  Euro¬ 
pa  una  zona  mediterránea  y  otra  correspondiente  á 
la  Europa  occidental.  El  portlandiense  corresponde 
á  la  parte  superior  del  jura  blanco  de  Quenstedt  y  á 
los  tramos  E.  C.  En  la  distribución  en  zonas,  esta¬ 
blecida  por  Oppel,  Neumnyr,  Buckamn  y  otros,  el 
portlandiense  forma  el  subsistema  oolítico  superior, 
caracterizado  por  las  zonas  de  Berriasella  Callisto . 
Perispkinctes  contiguas  y  Oppplia  lithograpkica .  En 
un  sentido  amplio  del  piso  portlandiense  comprende 
también  el  Purbeckiense ,  que  no  es  más  que  una 
facies  salobre  de  la  parte  superior  del  piso  y  que  se 
presenta  según  las  regiones  á  diferentes  alturas.  En 
las  regiones  mediterráneas  dominan  en  estos  niveles 
las  calizas  con  cefalópodos,  abundan  las  terebrátulas 
perforadas  del  género  Pygope,  que,  reconociendo  su 
verdadera  colocación  estratigrática,  se  las  incluyó 
en  el  piso  titánico ,  indicando  las  atinidades  de  estas 
capas  con  las  cretáceas,  de  las  que  éstas  son  las  pre¬ 
cursoras  ó  la  aurora,  lo  cual  indica  su  nombre,  pues 
Titón  fué  esposo  de  Eos,  la  Aurora,  según  la  Mito¬ 
logía  . 

Aparecen  en  los  tramos  superiores  de  este  piso 
las  aves  dentadas,  desapareciendo  casi  completa¬ 
mente  los  peces  ganoideos  heterocercos,  adquiriendo 
dimensiones  gigantescas  los  A  tlantosanrus,  Bronto- 
saurns  y  Stegosaurus  de  la  América  del  Norte.  Es 
notable  la  presencia  de  la  forma  Ancellia  Pallasi  en 
el  portlandiense  de  Inglaterra,  denotando  un  des¬ 
censo  de  temperatura  ocurrido  á  la  sazón  en  aque¬ 
llas  latitudes  y  explica  la  retirada  de  los  corales, 
obligados  por  esta  causa  á  proseguir  su  actividad 
en  aguas  más  templarlas  de  los  mares  europeos. 

Las  formaciones  suprajurásicns  de  Inglaterra  co¬ 
rrespondientes  á  este  piso  están  integradas  por  los 
estratos  arenososilíceos  y  calcáreos  de  la  isla  de 
Portiand.  En  Normandía  y  Sarthe,  á  las  areniscas 


de  Créche  siguen  las  arcillas  y  arenas  de  Wimereur 
con  las  capas  de  Cyrena  y  Paratas  con  Perispkinctes 
bononiensis.  Sincrónicas  son  las  calizas  de  Barrois, 
y  oolítica  vacuolar  de  Ardennes,  y  las  calizas  lito- 
gráficas  con  Stepkanoceras  gigas.  En  la  región  del 
Jura  se  encuentra  una  caliza  de  agua  dulce  que  des¬ 
cansa  sobre  la  dolomía  y  caliza  con  Nerinea.  El 
valle  del  Ródano  presenta  en  la  base  las  calizas  con 
Terebratnla  nioravica  vocaliza  de  Beniasella  con  ca¬ 
liza  de  cemento  de  la  Porte.  En  Aquitania  la  caliza 
con  Corbula  injlexa  descansa  sobre  la  caliza  de  Tail- 
lant.  En  Alemania  á  las  calizas  tabulares  de  So- 
lenhofen  del  kimeridgiense  siguen  las  margas  de 
Munder,  que  soportan  el  nivel  de  Serpulit  y  Weal- 
diense  alemán;  la  zona  alpina  se  caracteriza  por  la 
caliza  de  Diphya  (Stramberg,  Rusia),  cuya  forma¬ 
ción  ha  recibido  el  nombre  de  volgiense.  presenta  en 
la  base  arcillas  con  Perispkinctes  virgatus,  arenas  y 
areniscas  con  Aucella  y,  finalmente,  las  capas  de 
Petsehora. 

Las  variaciones  paleogeográficas  de  este  piso  son 
muy  interesantes:  durante  los  primeros  tiempos  las 
aguas  de  la  Thetys  continúan  cubriendo  casi  por 
completo  la  mitad  oriental  de  aquella  península, 
comunicando  con  los  mares  de  Francia  por  el  extre¬ 
mo  occidental  del  Pirineo,  v  durante  !a  segunda 
mitad  del  piso  queda  rota  esta  comunicación  por  la 
emersión  del  eje  vasconavarro;  el  N.  de  Alemania 
y  las  comarcas  limítrofes  de  Rusia  emergen  también 
y  entran  á  formar  parte  del  continente  rusoescan- 
dinavo.  Las  aguas,  por  la  parte  de  Occidente,  se 
continúan  en  ancho  brazo  de  mar,  preludio  del  fu¬ 
turo  Atlántico,  que  se  extiende  hasta  el  Nuevo 
Mundo,  cuyo  territorio  invade  desde  la  Florida  á 
Panamá,  interesando  las  tierras  occidentales  de  la 
América  del  Norte  y  enlazándose  con  los  mares  que 
cubren  ahora  la  región  septentrional  deSiberia. 

En  España  este  piso  se  encuentra  representado 
en  algunas  de  sus  provincias,  en  las  inmediaciones 
de  El  Pobo,  al  N.  de  Teruel  y  E.  de  Alfambra  y 
Torre velilla;  este  piso  se  caracteriza  por  Berriasella 
callista,  Pkoladoniya  kortulana  y  Cemya  excéntrica. 
Cardinm  dissimile  se  ha  reconocido  igualmente  en 
Bejis,  Barracas  y  Toso,  provincia  de  Castellón; 
Villar  y  Venta  de  Cárcel  en  Albacete;  la  facies  titó- 
nica  en  Jaén,  Huelva  y.  sobre  todo,  en  Cabra,  en 
que  abunda  la  Pygope  diphya;  el  titónico  andaluz 
consiste  en  calizas  grises  y  roj.is  muv  compáctas, 
caracterizadas  por  el  A  ni.  ptychoicus ,  silesiacus, 
transitorias,  callisto  y  P.  diphya. 

Bibliogr.  Alberto  Oppel,  Die  titkoniscke  Rings 
(1865);  Emilio  Haug,  Portlandien,  Titkonique  et 
Volgien  (1898);  C.  Struckmann,  Die  Portland-Bil - 
dungen  der  Umgrgcnd  von  Hannover  (1887);  P.  de 
Loriol  y  E.  Pellat,  Monograpkie  paléontologiqne  et 
géologique  de  l'étage  portlandien  des  environs  de  Boíl- 
logue-sur-Mer  (1866):  A.  P.  Pavlow,  Comparaison 
da  •Portlandien  de  Itussie  acec  celui  da  Boulonnais 
(1900);  P.  de  Loriol  v  G.  Cotteau.  Monograpkis 
paléontologiqne  et  géologique  de  Vétage  portlandien  di  i 
dcpartement  de  l'Yonne  (París,  1868);  Ph.  Glan- 
geaud  .  Le  portlandien  da  bassin  de  V Aquitaine 
(1898);  A.  Tongas.  Eludes  de  la  /auné  des  conches 
titko ñiques  de  í Ardéche  ( 1890). 

PORTLANDSTONO.  m.  Geni.  Término  in¬ 
glés,  empleado  algunas  veces  para  designar  la  cali¬ 
za  de  Portiand.  V.  Portlandiensk. 

PORT-LAUNAY.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  Finisterre.  dist.,  cant.  y  á  3  kms.  NNE. 
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de  Cháteaulin,  puerto  en  la  rib.  der.  del  Aude,  tri¬ 
butario  de  la  rada  de  Brest;  1,000  h.  (1,150  con  el 
municipio).  Astillero.  Importación  de  conservas  ma¬ 
rinas.  Al  O.,  la  1.  f.  de  Savenav  á  Landerneau 
cruza  un  colosal  viaducto  de  12  arcos,  de  50  m.  de 
altura. 

PORT-LAW.  Geog.  Pobl.  de  Irlanda,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Munster,  condado  de  Wateiford,  mun.  de 
Clonogam,  junto  al  Clodiagh,  afl.  del  Suir,  tributa¬ 
rio  del  Waterford-Haven;  1,900  h.  Fab.  de  liilados 
y  tejidos  de  algodón. 

PORT-LE-GRAND.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Somine,  dist.  de  Abbeville, 
cant.  y  ó  7  kms.  S.  de  Nouviou.  junto  á  la  rib.  de¬ 
recha  del  Somme,  ¿7  rn.  de  altura;  300  h.  En  la 
iglesia,  venerado  sepulcro  de  San  Honorato,  obispo 
de  Amiens  á  tiñes  del  siglo  vi.  Est.  en  la  1.  f.  de 
París  á  Boulogne. 

PORT-LESNEY.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Jura,  cant.  y  a  6  kms.  E.  de  Villers 
Farlay,  entre  dos  colinas  pobladas  de  bosque  de  más 
de  400  m.,  junto  al  Loue,  afl.  izq.  del  Doubs,  á  250 
metros  de  altura;  700  h.  Fab.  de  quesos.  Almarra- 
za.  Viñedos  muy  renombrados  antiguamente,  pero 
devastados  hoy  á  consecuencia  de  la  tiloxera. 

PORTLOCK  (José  Ellison).  Biog.  Geólogo  y 
militar  inglés,  n.  en  Gosport  y  m.  en  Dublín  (1794- 
1864).  Se  educó  en  la  Real  Academia  Militaré  in¬ 
gresó  en  el  cuerpo  de  ingenieros  en  1813.  Después 
de  tomar  parte  en  la  campaña  del  Canadá  ( 1814) 
fué  destinado  al  servicio  geodésico  de  Irlanda,  y  en 
1837  fundó  en  Belfast  un  museo  geológico  y  zooló¬ 
gico,  ocupando  después  diversos  cargos,  y  siendo, 
por  último,  jefe  de  estudios  en  la  Real  Academia  Mi¬ 
litar  de  Woolxvich.  Escribió:  Rcport  ou  the  Geology 
of  the  County  of  Londonderry  and  of  parís  of  Tyrone 
and  Fermanagh  (1813),  Treníise  on  Geology  (3.a  ed., 
1853),  Memoir  of  the  late  Major-General  Colby , 
t oith  a  sketch  of  the  origin  and  progress  of  the  trigo - 
fue  trie  al  Survey  (reimpreso  en  1869),  y  varios  ar¬ 
tículos  para  la  octava  edición  de  la  Enciclopedia  Bri¬ 
tánica. 

PORTLOCKIA.  f.  Paleont.  ( Portlockia  Ko- 
ninck,  1881.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquios,  pectini- 
branquios,  tenioglosos,  familia  de  los  litorínidos. 
Concha  imperforada,  litorinilorme,  adornada  con  sur¬ 
cos  transversales,  y  abertura  oval,  con  el  labro  delga¬ 
do,  no  sinuoso,  y  la  columnilla  delgada,  no  callosa, 
pareciéndose  bastante  al  género  Littorina,  y  la  espe¬ 
cie  típica  es  la  Portlockia  parallela  de  Phillips,  del 
terreno  antracolítico. 

PORT-LOUIS.  Geog.  Pobl.  marítima  de  la  isla 
de  Guadalupe  (Pequeñas  Antillas  Francesas),  situa¬ 
da  en  la  parte  de  la  isla  de  la  Grande-Terre,  á  19 
kilómetros  de  la  Pointe-á-Pitre,  en  la  costa  occi¬ 
dental,  junto  á  la  desembocadura  de  dos  arroyos,  á 
los  16°  25'  7"  de  lat.  N.  y  61°  32'  16"  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Greenwich.  Cultivo  de  caña  de 
azúcar;  puerto  abierto  al  comercio,  pero  visitado 
únicamente  por  algunos  carboneros. 

Port-Louis.  Geog.  Nombre  dado  por  los  france¬ 
ses  á  la  balda  de  Lokv,  en  la  costa  O.  de  la  isla  de 
Sainte-Mnrie,  de  Mndngascnr.  Es  profunda  y  se¬ 
gura.  y  está  resguardada  por  la  isla  Madnme. 

Port-Louis.  Geog.  Cant..  del  dep.  de  Morbihan 
(Francia),  en  el  dist.  de  Lorient.  Comprende  nueve 
municipios  con  23,200  h.  Su  caber-era  es  la  ciudad 
del  mismo  nombre,  si t .  en  una  península,  junto  á  la 


desembocadura  del  Blavet;  2.870  h.  (3,100  con  el 
municipio).  Fab.  de  conservas  alimenticias.  Baños 
de  mar.  Al  S.  se  encuentra  la  punta  de  Gftvre,  don¬ 
de  hay  una  batería  emplazada,  un  pequeño  puerto  y 
una  capilla  románica.  Port-Louis,  antes  de  la  fun¬ 
dación  de  Lorient,  era  un  importante  puerto  y  plaza 
fuerte,  con  el  nombre  de  Blavet.  Su  nombre  actual 
lo  recibió  en  honor  de  Luis  XIII. 

PORTMADOC.  Geog.  Pobl.  marítima  de  Ingla¬ 
terra,  en  el  País  de  Gales,  condado  de  Carnarvon,  á 
17  kms.  E.  de  Pwllheli,  en  la  bahía  de  Tremadoc; 
900  h.  Esta  población,  de  origen  relativamente  re¬ 
ciente.  tiene  un  puerto  capaz  para  embarcaciones  de 
300  ton.,  por  el  cual  se  realiza  un  importaute  co¬ 
mercio.  Exportación  de  cobre  y  pizarra. 

PORTMÁN.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Mur¬ 
cia,  mun.  de  La  Unión.  Está  sit.  al  E.  de  Cartage¬ 
na,  y  cuenta  2,267  h.  según  el  censo  de  1910.  Es 
importante  puerto  de  mar,  y  tiene  minas  de  hierro, 
manganeso  y  plomo,  escuelas  nacionales  y  agente 
consular  de  la  Gran  Bretaña.  La  extremidad  oriental 
del  puerto,  llamada  punta  de  la  Galera,  se  hulla 
9  cables  al  ENE.  de  la  oriental  de  la  cala  del  Gor- 
guel  y  á  3  millas  al  E.  28°  N.  del  cabo  del  Agua. 
Consiste  en  una  cala  abierta  al  S.  con  media  milla  de 
boca  y  otro  tanto  de  saco,  cuya  mayor  extensión,  de 
E.  á  O.,  es  de  7  cables.  Tiene  en  su  centro  y  sobre 
arena  15  m.  de  agua,  que  disminuye  gradualmente 
hacia  la  orilla,  que  en  el  interior  es  casi  toda  playa 
de  arena,  mientras  que  en  la  boca,  y  particularmente 
á  la  banda  occidental,  se  presenta  alta  y  fragosa:  se 
da  á  conocer  por  el  faro  que  se  alza  en  la  cumbre  del 
cerro  que  domina  la  punta  de  la  Chapa,  extremidad 
oriental  de  la  boca.  Ofrece  el  mayor  abrigo  para  los 
vientos  del  SO.,  que  son  los  más  generales  y  tor¬ 
mentosos,  pues  respecto  á  los  del  S.  y  SE.,  que  son 
de  travesía,  rara  vez  entran  más  que  los  primeros,  si 
bien  suele  dejarse  sentir  la  mar  que  levantan  fuera. 
Este  puerto  sirve  para  la  carga  de  minerales  proce¬ 
dentes  de  los  yacimientos  vecinos.  El  faro  se  levan¬ 
ta  en  la  cumbre  del  cerro  que  domina  la  punta  de  la 
Chapa,  y  tiene  49‘4  m.  s.  n.  m.  y  8*3  m.  sobre  el 
terreno. 

PORTMANN  (Juan  Teófilo).  Biog.  Músico 
alemán,  n.  en  Oberlichtenau  y  m.enDresde  (1739- 
1798).  Fué  cantor  de  la  corte  de  Darmstadt  y  del 
Paedagogium .  y  publicó:  Leichtes  Lehrbnch  der  llar - 
monie,  Komposition  tirid  Generalbasses  ( 1789).  Knr - 
ter  Musikalischer  Unterricht  für  Anfáuger  and  Lie - 
bhaber,  Die  acuesten  und  wichtigsten  Entdeckinigen  in 
der  Bannonie,  Melodie  und  doppelten  Kontrapnnkt 
(1798),  Mnsik  anf  das  Pflngstfest,  y  Nenes  Hessen - 
Darmstádtisches  Gesangbuck. 

PORT-MARGOT.  Geog.  Pobl.  de  Haití,  en  el 
dep.  del  Norte,  dist.  de  Borgne,  sit.  á  32  kms.  al 
O.  del  Cabo  Haitiano  y  á  40  kms.  ESE.  de  Port-de- 
Paix,  á  6  kms.  de  la  costa  donde  se  abre  una  en¬ 
senada  llamada  también  Port-Margot,  la  Anse-á- 
Chouchú  y  la  bahía  de  la  Riviére  Salée;  8,000  h.  En 
su  término  se  producen  arroz,  cacao  y  bambú,  y  se 
cría  algún  ganado.  Posee  minas  de  antimonio  y  can¬ 
teras  de  granito.  En  la  ensenada  de  Port-Margot  se 
encuentra  la  isla  de  Cabrís.  donde  se  refugiaron  los 
filibusteros  franceses  arrojados  de  la  isla  de  la  Tortue 
por  los  filibusteros  ingleses  mandados  por  Willis. 

PORT-MARLY  (Le).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Sena  y  Oise,  dist.  de  Versa- 
1  les.  cant.  y  á  5  kms.  NNE.  de  Marly-le-Roi .  en 
la  rib.  izq.  del  Sena,  á  35  m.  de  altura;  920  h.  Can- 
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teras  de  yeso;  fab.  del  llamado  blanco  de  España: 
papelería.  Castillo  de  Pruuay  y  hermoso  castillo  de 
Lionsdel  siglo  xvm,  el  cual  contiene  pinturas  mu¬ 
rales. 

PORTMEO.  m.  Ictiol.  ( Porthmeus  Cuv.  el  Val.) 
Género  de  peces  teleósteos,  acantópteros,  de  la  fa¬ 
milia  de  los  carángidos  (Carangidae).  Tiene  el  cuer¬ 
po  oblongo,  comprimido,  desnudo;  dos  dorsales  con¬ 
tinuas  por  la  base  separadas  por  una  escotadura;  la 
anal  con  tres  espinas,  las  dos  anteriores  un  tanto 
separadas;  tiene  pequeños  dientes  en  las  mandíbulas, 
en  el  vómer  y  en  los  palatinos,  el  preopérculo  es  ase¬ 
rrado;  llevan  siete  radios  branquiostegos.  Es  un  gé¬ 
nero  poco  conocido.  Puede  citarse  la  especie  Porth- 
nteas  argénteas  Cuv.  et  Val.,  del  océano  Indico  y 
Cabo  de  Buena  Esperanza 

PORTHORT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Eure,  dist.,  cant.  y  á  8  kms.  S.  de 
Andelys,  en  la  rib.  der.  del  Sena,  á  30  ra.  de  altura; 
500  h.  Hermoso  menhir.  llamado  Gravier  de  Gar- 
gantúa.  Restos  de  un  castillo,  llamado  Castillo  Nue¬ 
vo,  construido  en  1199  por  Felipe  Augusto  para 
defender  el  paso  del  Sena.  El  verdadero  nombre  de 
esta  población  es  Port-Maure,  mas  las  crónicas  del 
siglo  vil  le  llamaron  Portus  Mauras  ó  Portas  Manri . 
Antigua  abadía  benedictina  fundada  en  la  dióc.  de 
Ruán  en  el  año  687  por  el  rey  Teodorico  III,  que  la 
dotó  con  munificencia  real.  Esta  abadía  dejó  de  exis¬ 
tir  ya  en  la  Edad  Media,  debido  á  las  guerras  feu¬ 
dales. 

Bibliogp.  Gullia  Christiana  nova  (XI,  122, 
1759):  Mabillon,  Anuales  ( t.  I,  págs.  472,  594). 

PORT-NAVALO.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  Morbiban,  mun.  de  Arzón,  dist.  de  Van- 
nes,  cant.  y  á  12  kms.  ONO.  de  Sarzeau,  en  el 
extremo  de  la  peníusula  de  Rhuis,  á  la  entrada  del 
golfo  de  Morbiban,  frente  la  península  de  Locmaria- 
quer;  300  h. 

PORTNEUF.  Geog.  Río  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Quebee;  des.  por  la  izq.  en  el  San  Lorenzo, 
junto  á  la  pobl.  de  su  nombre.  ||  Rio  de  la  misma 
provincia,  en  el  condado  de  Saguenay;  des.  también 
por  la  izq.  en  el  San  Lorenzo  por  la  bahía  de  Port- 
neuf,  después  de  un  curso  de  200  kms.,  con  direc¬ 
ción  SE.  Los  salvajes  lo  llaman  Milinikip. 

Portnbuf.  Geog.  Condado  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Quebee.  Se  extiende  por  la  marg.  izq.  del 
San  Lorenzo,  y,  además  de  este  río,  lo  riegan  el 
Batiscau,  el  Sainte-Anne,  el  Portneuf  y  el  Jacques- 
Cartier;  4,325  kms.2  y  unos  80,000  h.  Su  capital 
es  Cap  Santé.  ||  Aid.  de  la  misma  provincia,  en  el 
condado  y  á  51  kms.  OSO.  de  Quebee,  situada  en 
la  orilla  izquierda  del  San  Lorenzo,  junto  á  la  con¬ 
fluencia  del  río  Portneuf;  unos  2,000  h.  Industrias 
diversas. 

PORTO,  m.  ant.  Puerto.  ||  Vino  generoso  lla¬ 
mado  también  Oporto,  que  se  cosecha  en  la  parte 
septentrional  de  Portugal,  en  las  orillas  de  Duero. 
Es  generalmente  colorado,  pero  lo  hav  blanco  tam¬ 
bién.  Los  principales  centros  de  producción  son  : 
Regoa,  Lamego,  Pesqueitu,  Fozcoa,  Barqueiros, 
etcétera. 

Porto.  Geog.  Nombre  de  varias  aldeas  y  lugares 
d*  Galicia,  á  saber:  6  aldeas  en  la  prov.  de  la  Co- 
ruña,  mun.  de  Cerdido,  parr.  de  San  Antonio  de 
Barquera;  mun.  de  Conjo,  parr.  de  Santa  María  de 
Conjo;  mun.  de  Paderne,  parr.  de  San  Pantaleón 
de  Viñas;  mun.  de  Santa  Comba,  parr.  de  Santa 
María  de  Moutouto;  mun.  de  Trazo,  parr.  de  Santa 


María  de  Chayán,  y  mun.  de  Vilasantar,  ayuda  de 
parr.  de  San  Martin  de  Armental;  3  en  la  prov.  de 
Lugo,  muu.  de  Carballedo,  parr.  de  San  Gregorio 
de  Furco;  mun.  de  Cospeito,  parr.  de  San  Martín 
de  Pino,  y  mun.  de  Saviñao,  pnrr.  de  San  Victo- 
rio  de  Ribas  de  Miño;  2  en  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  ue  Carballeda  de  Avia,  parr.  de  San  Pedro 
de  Beiro,  y  inun.  de  Parada  del  Sil,  parr.  de  San 
Martín  de  Sacardebois;  2  lugares  en  la  misma  pro¬ 
vincia,  mun.  de  Rubiana,  ayuda  de  parr.  de  San 
Cristóbal  de  Porto  Real,  y  mun.  de  Villar  de  Barrio, 
parr.  de  San  Pedro  de  Maus;  1  caserío  en  la  pro¬ 
vincia  de  Oviedo,  muu.  de  Coaña,  parr.  de  San 
Cosme  de  Villacondide;  1  aldea  en  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra.  mun.  de  Forearey.  parr.  de  San  Marned  de 
Nlillerada;  6  lugares  en  la  misma  provincia,  muni¬ 
cipio  de  La  Estrada,  parr.  de  San  Vicente  de  Ba¬ 
rres:  mun.  de  Lavadores,  parr.  de  San  Esteban  de 
Beade;  mun  de  Lama,  parr.  de  San  Martin  de  Ber- 
ducido;  mun.  de  Portas,  parr.  de  San  Cristóbal  de 
Briidlos;  muu.  de  Puenteárens,  parr.  de  San  Julián 
de  Gulanes,  y  mun.  de  Valga,  parr.  de  San  Julián 
de  Requeijo;  1  caserío  en  la  misma  provincia,  muni¬ 
cipio  de  Tomiño,  parr.  de  San  Benito  de  Vilameán. 

Porto.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Zamora,  que 
consta  de  512  e.  y  albergues  y  951  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lugar  de  su  nombre 
y  de  3  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  par¬ 
tido  judicial  de  Puebla  de  Sanabria,  dióc.  de  León, 
y  está  sit.  en  un  valle,  cerca  de  la  prov.  de  Orense 
y  de  la  sierra  Segundera.  Terreno  montañoso  baña¬ 
do  por  el  río  Bibev ;  produce  principalmente  centeno, 
vino  y  hortalizas. 

Porto.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ala- 
góas.  Por  el  canal  de  esta  isla  comunica  la  laguna 
Manguaba  con  el  río  Cumbe.  [|  Isla  del  Est.  de  Pa¬ 
raná,  sit.  frente  á  la  desembocadura  del  río  Santo 
Anastasio  y  cerca  de  las  islas  del  Meio  y  de  la 
Varea.  ||  Lag.  del  Est.  de  Sao  Paulo,  eu  el  mun.  de 
Itapetininga . 

Porto.  Geog.  Cuchilla  del  Uruguay,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Montevideo.  Corre  paralela  á  la  de  Tu- 
durí  y  es,  como  ésta,  un  ramal  de  la  cuchilla  del 
Miguelete. 

Porto.  Geog.  Aid.  de  Italia,  en  la  prov.,  dist.  y 
á  17  kms.  de  Roma,  cerca  de  la  rib.  der.  del  brazo 
occidental  del  Tíber  y  á  3  kms.  del  mar;  100  h. 
Catedral  v  palacio  del  obispo  de  Porto-Santa-Rufina 
y  Civitavecchia,  una  de  las  diócesis  más  antiguas 
de  la  cristiandad.  Data  del  siglo  iv  y  su  titular  es 
cardenal  subdiácono  del  Sacro  Colegio. 

En  la  época  romana  esta  localidad ,  sit.  junto  al 
mar,  gozó  de  gran  importancia.  La  fundó  el  empe¬ 
rador  Claudio,  y  de  ahí  su  nombre  Portus-Claudius , 
que  cambió  luego  por  el  de  Portus  Trajani.  Des¬ 
pués  se  llamó  Portas  Tiber  y,  por  último,  Ciudad 
Constantiniana.  á  consecuencia  de  los  trabajos  que 
Constantino  mandó  realizar  en  ella  el  año  42  de 
nuestra  era.  De  la  primitiva  población  sólo  quedan 
ruinas. 

Porto.  Geog.  Golfo  de  la  costa  occidental  de  la 
isla  y  dep.  francés  de  Córcega,  al  N.  de  Cabo  Rosso. 
No  contiene  ningún  puerto  ni  abrigo  seguro,  á  ex¬ 
cepción  del  de  Girolata .  Su  costa  es  escarpada, 
divisándose  en  su  parte  meridional  las  poblaciones 
de  Vistola  v  Piaña. 

Porto.  Geog.  Rio  de  Portugal,  en  el  dist.  de  Lis¬ 
boa:  nace  en  Venda  do  Pinheíro,  corre  hacia  el  O., 
pasa  al  S.  de  Malveira,  y  después  de  recibir  varios 
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torrentes,  des.  en  el  Océano  tras  un  curso  de  15  ki¬ 
lómetros. 

Porto  ú  O  Porto.  Geog.  V .  Oporto. 

Porto .  Geog.  V.  Portarrajoy. 

Porto  (El).  Geog.  Pequeña  ensenada  de  la  costa 
de  la  prov.  de  la  Coruña.  Se  abre  en  la  península 


que  termina  al  S.  con  el  Cabo  Finisterre.  En  ella  se 
abrigan  las  lanchas  de  Finisterre  cuando  no  hay  se¬ 
guridad  en  el  tiempo.  El  Porto  se  hallaba  antigua¬ 
mente  defendido  por  el  castillo  de  San  Carlos,  edi¬ 
ficado  sobre  la  punta  meridional  de  la  ensenada, 
pero  hoy  sólo  quedan  de  la  fortaleza  algunas  rumas. 

Porto-Aquavella  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  La  Cañiza,  parr.  de  Santa 
María  de  Ororo. 

Porto  Alegre.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Río  Grande  del  Norte,  mun.  de  Porto  Alegre. 
También  se  llamó  Regente.  [)  Isla  del  río  Sao  Fran¬ 
cisco,  en  el  Est.  de  Rabia,  si t .  poco  antes  de  San¬ 
ta  Se. 

Porto  Alegre  (Diócesis  de).  Geog.  La  dióc.  de 
Porto  Alegue,  cuya  sede  es  la  c.  del  mismo  nom¬ 
bre  en  el  Est.  de  Río  Grande  del  Sur  (Brasil),  com¬ 
prende  la  parte  meridional  del  Est.  de  Minas  Geraes 
y  una  porción  del  de  Sao  Paulo.  Fué  creada  por 
Breve  del  4  de  Agosto  de  1900  y  su  primer  obispo 
fué  G.  Batista  Correa  Nerv.  Comprende  unas  76 
parroquias,  con  una  población  ca¬ 
tólica  aproximada  de  900,000  almas. 

Porto  Alegre.  Geog.  C.  y  mu¬ 
nicipio  del  Brasil,  capital  del  Esta¬ 
do  de  Río  Grande  del  Sur  y  sede 
episcopal,  sit.  ó  los  30°  1'  57"  de 
lat.  S.  y  8o  7'  20"  de  long.  O.  del 
Meridiano  de  Río  de  Janeiro,  sobre 
una  eminencia  en  la  marg.  izq.  del 
ríoGuahyba.  Frente  á  la  población 
se  encuentran  varias  islas  que  for¬ 
man  un  excelente  y  abrigado  puer¬ 
to  que,  aunque  de  una  manera  irre¬ 
gular  ,  frecuentan  numerosas  em¬ 
barcaciones  que  lo  ponen  en  comu¬ 
nicación  con  los  demás  puntos  de  la 
bahía  de  los  Patos.  Ocupa  el  munici¬ 
pio  una  super.  de  2,556  kms.2  y 
tiene  una  población  aproximada  de 
120,000  h.  Comprende  los  dist.  de 
Madre  de  Deus,  Rosario,  Dores,  Conceiráo,  Belem, 
Menino  Deus  y  Livrameuto.  La  situación  topográ¬ 
fica  de  la  ciudad  es  de  las  más  bellas  y  justifica  so¬ 


bradamente  su  nombre,  que  substituyó  al  primitivo 
de  Porto  dos  Casnes:  la  espléndida  bahía  de  Guahy- 
ba  formando  el  puerto  y  la  ciudad  irguiéndose  sobre 
un  fondo  de  verdes  montañas,  algunas  de  las  cuales 
comienzan  á  verse  invadidas  de  blancas  casas.  El 
clima  es  sano  y  las  epidemias  lian  sido  allí  casi 
siempre  benignas.  Entre  sus  templos 
figuran,  ante  todo,  la  catedral,  cons¬ 
truida  en  1772  y  consagrada  á  la 
Madre  de  Dios;  las  parroquias  del 
Rosario,  de  los  Dolores,  de  la  Con¬ 
cepción  y  del  Niño  Jesús,  y  otras 
iglesias  católicas,  asi  como  una  lu¬ 
terana  y  otra  metodistn  .  Como  edi¬ 
ficios  profanos  merecen  citarse  el  nue¬ 
vo  Palacio  de  Gobierno,  el  de  la  Mu¬ 
nicipalidad.  el  Seminario,  la  Asam¬ 
blea  de  Representantes,  el  teatro  de 
San  Pedro,  las  Escuelas  Militar  Su¬ 
perior  y  de  Ingeniería,  el  Palacio  de 
Justicia,  la  Facultad  de  Medicina, 
el  mercado,  el  Arsenal  de  guerra, 
el  Asilo  de  Mendigos,  el  manicomio 
de  San  Pedro,  la  Casa  de  Misericor¬ 
dia,  etc.  Hay,  además  de  los  cita¬ 
dos,  otros  establecimientos  de  beneficencia  y  socie¬ 
dades  de  igual  carácter,  est.  f.  c.  á  Novo  Hamburg, 
un  Ateneo,  Biblioteca  pública.  Museo  y  Casa  de  Co¬ 
rrección.  El  centro  de  la  población  viene  á  ser  la 
plaza  de  Mnrecbal  Diodoro,  donde  se  levantan  la 
catedral  y  otros  edificios  importantes  y  las  estatuas 
del  conde  de  Porto  Alegre  y  de  Julio  de  Castilhos; 
la  plaza  de  la  Alfándega  se  distingue  por  su  mucho 
movimiento  y  es  el  punto  de  partida  de  los  diversos 
tranvías  que  unen  el  casco  con  los  arrabales;  ade¬ 
más,  hay  las  plazas  de  la  Harmonía,  del  15  de  No- 
vembro.  del  General  Marqués,  del  General  Osorio, 
de  Julio  de  Castilhos,  del  Vizconde  do  Rio  Branco  y 
otras.  La  ciudad  está  rodeada  de  bellos  arrabales;  el 
movimiento  fabril  está  concentrado  en  la  calle  de 
Voluntarios  da  Patria  y  el  comercial  en  la  de  los 
Andradas.  Puhlícanse  en  Porto  Alegre  varios  pe¬ 
riódicos  y  existe  un  gran  número  de  asociaciones 
comerciales,  religiosas,  recreativas  y  deportivas.  De 
su  puerto  salen  cueros,  sebo  y  otros  productos  bovi¬ 
nos,  así  como  harina  de  mandioca,  fríjoles,  mijo, 


Porto  Alogre  (Brasil).  —  Hospital  Militar 

tabaco,  hierba  mate,  etc.  Desde  1890,  en  que  empe¬ 
zó  el  actual  desarrollo  de  la  ciudad,  ésta  se  ha  con¬ 
vertido  en  emporio  de  la  fértil  región  colonial  y  de 


Porto  Alegre  (Brasil).— Plaza  de  Pedro  II 
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los  productos  de  los  municipios  vecinos.  Amén  de 
otros  servicios  oficiales,  tiene  Mesa  «le  Renta,  Bolsa, 
Comandancia  del  6.°  distrito  militar,  gas,  luz  eléc- 


r 


Porto  Alegre  (Br**il)  —  La  Iglesia 


trica,  servicio  de  teléfonos  é  industrias  de  alfarería, 
objetos  de  cuerno,  galleta,  calzado,  muebles,  gé¬ 
neros  de  punto,  cartón,  cerveza,  sombreros,  choco¬ 
lates,  cigarros,  chichés,  cofres,  colchas,  creolina, 
fundición,  gaseosas,  hielo,  hoja  de  lata,  licores, 
mosaicos,  instrumentos  de  música,  papel,  jabón, 
ropa  blanca,  velas,  vidrio,  etc.  Existen  buenos  ho¬ 
teles.  como  el  Brazil,  el  Schmidt,  el  Becker,  el  Bec- 
kis.  el  París,  el  Doca,  el  [.agache  y  el  Central,  y 
los  Bancos  Provincial  y  «leí  Comercio,  asi  como 
sucursales  del  Brasilianische  Bank  /Ur  Deutschland 
y  del  London  and  Brasilina  Bank. 

Historia .  La  fundación  de  Porto  Alegre  data 
de  mediadosdel  siglo  xviii  y  se  debe  ;i  los  habitantes 
de  Viamáo,  que  vieron  la  conveniencia  de  establecer 
allí  un  puerto  hacia  1742,  que  se  llamó,  conloantes 
se  ha  dicho  Porto  dos  Casaes,  cuya  denominación 
se  cambió  en  1773  por  la  actual.  La  capital  de  la 
provincia  que,  desde  1763.  á  consecuencia  del  ataque 
de  los  españoles,  había  pasado  á  Viamao,  se  trasladó 
en  1773  á  Porto  Alegre,  que  fué  elevadla  á  villa  en 
1808  y  á  ciudad  el  14  de  Noviembre  de  1822.  En 
1835  se  preparó  y  estalló  en  Porto  Alegre  la  revo¬ 
lución  llamada  guerra  de  los  /arrapos,  durante  la 
cual  la  ciudad  estuvo  algún  tiempo  en  poder  de  los 
insurrectos. 

Porto  Alegre.  Geog.  Villa  y  mun.  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Río  Grande  del  Norte,  comarca  de  Mar- 
tino,  sit.  sobre  una  planicie  de  la  sierra  de  su  nom¬ 
bre.  Cultivo  de  algodón,  caña  de  azúcar  y  café;  cría 
de  ganado.  Escuelas.  Cuenta  unos  6,000  h.  y  es  la 
villa  más  antigua  del  Estado,  datando  su  fundación 
de  mediados  del  siglo  xvii,  en  que  se  llamó  Villa  do 
Regente  hasta  1833.  ||  Villa  y  mun.  del  Est.  de 
Piauhy,  en  la  comarca  de  Barras,  sit.  en  la  margen 
izq.  del  río  Parnahyba,  á  150  kms.  de  la  capital; 
unos  15,000  h.  Escuelas  públicas.  Cultivo  de  taba¬ 
co.  ||  Villa  y  mun.  del  Est.  de  Babia,  en  la  comarca 
de  Caravellos,  sit.  en  la  parle  meridional  del  Esta¬ 
do;  unos  4,000  h.  Corresponde  á  la  archidióc.  del 
Sftlvador.  Cultivo  de  café,  caña  de  azúcar,  arroz, 
mijo,  fríjoles,  mandioca  y  cacao.  Escuelas. 


Porto  Alexandre.  Geog.  Pobl.  y  puerto  del 
Africa  Occidental  Portuguesa,  en  la  proy.  de  Ango¬ 
la,  dist.  de  Huilla,  sit.  á  65  kms.  S.  de  Mossame- 
des;  unos  2,000  h.  Pesca;  cultivo  de  caña  de  azúcar 
y  algodón;  cría  de  ganado.  Est.  telegráfica.  Escue¬ 
las.  Su  puerto  es  un  excelente  surgidero. 

Porto  Amibiro.  Geog.  Lug.de  la  prov.  de  Oren- 
mun.  de  Villamarín,  parr.  de  Santiago  de  Villa- 
marino. 

Porto-Arbno80.  Geog.  Aid.  déla  prov.  de  Lugo, 
se,  mun.  de  Cospeito,  parr.  de  Santa  María  de  Mui- 
inenta. 

Porto  Bello.  Geog.  Pobl.  y  mun.  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Santa  Catalina;  posee  uno  de  los  mejores 
puertos  del  país,  y  cuenta  aproximadamente  10,000 
habitantes.  Exporta  plátanos,  harina  de  mandioca, 
fríjoles,  arroz,  maderas  y  muchos  otros  artículos  de 
producción  indígena. 

Porto-Cabeiro.  Geog.  Lug.  de  la  prov.de  Ponte¬ 
vedra.  mun.  de  Redondela,  ayuda  de  parr.  de  San 
Juan  de  Cabeiro. 

Porto  Calvo.  Geog.  C.,  comarca  y  mun.  del 
Brasil,  en  el  Est.de  Alagoas.  La  comarca  se  compo¬ 
ne  de  los  términos  de  Porto  Calvo  y  Porto  das  Pe- 
dras.  El  municipio  fué  elevado  á  ciudad  en  1890  y 
comprende  los  dist.  de  su  nombre  y  de  Jaculvpe  y 
Jundia,  parr.  de  Nossa  Senhora  da  Apresentacáo  de 
Porto  Calvo.  El  terreno  es  sumamente  fértil  y  en  él 
se  encuentran  excelentes  maderas  de  construcción. 
Riégalo  el  río  Manguaba.  Su  población  asciende  á 
unos  40,000  h.  Iglesia  parroquial,  Correos,  telé¬ 
grafo;  industria  azucarera. 

Porto-Canles.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra,  mun.  de  Catoira,  parr.  de  San  Pedro  de  Dimo. 


Porto  Alegre  (Bra&il).  —  Edificio  de  Correo* 
y  Telégrafo* 


Porto  Cannone.  Geog.  Pobl.  amurallada  en  la 
Italia  meridional  adriática,  prov.  de  Campobasso, 
circondario  de  Latino,  situada  cerca  de  la  orilla  de¬ 
recha  del  Biferno.  Estación  del  ferrocarril  Termoli- 
Benevento;  2,000  h.,  cuyos  usos  y  costumbres  son 
albaneses. 
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Porto  Castro.  Geng.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra,  mun.  de  Puenteáreas,  parr.  de  Santa  María 
de  Areas. 

Porto  Ceresio  ó  Porto  d’Arcisatk.  Geog.  Pobla¬ 
ción  de  Italia,  en  la  Lombardía,  prov.  de  Como, 
circondario  de  Várese*  sit.  en  la  punta  meridional 
del  lago  de  Ceresio;  750  h. 

Porto  Colom.  Geog.  V.  Colom  ó  Porto  Colom. 

Porto  Colom.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Baleares, 
mun.  de  Felanitx. 

Porto  Corsini.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  pertene¬ 
ciente  al  coim'iu  v  provincia  de  Ravena,  cerca  de  la 
ciudad  de  este  nombre  á  la  que  sirve  de  puerto. 
Fué  fundada  en  1730  en  la  desembocadura  del  ca¬ 
nal  llamado  la  Boiona  y  se  le  llamó  Corsini  por  el 
nombre  de  familia  del  papa  Clemente  XII.  Tiene 
faro,  construido  en  1860;  semáfo¬ 
ro,  que  data  de  1890,  y  polígono  de, 
tiro  para  artillería,  que  se  construyó 
en  1878. 

Porto  Cortinas.  Geog.  Lug.  de 
la  provincia  de  Pontevedra,  munici¬ 
pio  de  Covelo.  parr.  de  Santa  María 
de  Para  ños. 

Porto  Cristo.  Geog.  Aid.  de  la 
prov.  de  Baleares,  mun.  de  Manacor. 

Porto  da  Antonia.  Geog.  Puer¬ 
to  de  la  costa  O.  de  la  isla  de  Sao 
Thiago,  en  el  arch.  de  Cabo  Verde 
(Africa  Occidental). 

Porto  d’Anzio.  Geog.  Población 
y  mun.  de  Italia,  en  la  provincia  y 
distrito  de  Roma,  junto  al  Cabo  de 
Anzio,  litoral  del  mar  Tirreno;  1,600 
habitantes.  Estación  en  la  línea  fé¬ 
rrea  de  Roma  á  Nettuno.  Es  una  de 
las  poblaciones  más  antiguas  de  Ita¬ 
lia.  En  tiempo  de  los  Césares,  la  be¬ 
nignidad  del  clima  de  Antium  en  invierno  y  otoño, 
motivó  fuese  escogida  por  varios  emperadores  y  fa¬ 
milias  patricias,  como  residencia  de  placer.  Nerón  y 
Calígula  hicieron  erigir  en  ella  suntuosos  editícios 
cuyo  esplendor  ha  sido  puesto  de  relieve  por  las  mo¬ 
dernas  excavaciones.  Las  admirables  estatuas  del 
Apolo  de  Belvedere,  actualmente  en  el  Vaticano,  y 
del  Gladiador,  en  el  Museo  del  Louvre,  fueron  halla¬ 
das  en  Porto  d’Anzio.  En  1878  se  encontró  otra 
estatua  de  mujer,  trasladada  al  Museo  de  Roma. 
Junto  al  mar  se  ve  aún  el  puerto  mandado  construir 
por  Nerón  y  cuyos  contornos  indica  un  muelle  que 
se  conserva  en  buen  estado.  Algunas  reparaciones 
permitirían  utilizarlo  á  los  buques  de  mediano  tone¬ 
laje.  Inocencio  XII  hizo  construir  un  segundo  puer¬ 
to  ,  de  tan  escasa  profundidad  .  que  sólo  pueden 
anclar  en  el  mismo  embarcaciones  pequeñas.  La  be¬ 
lleza  de  la  situación  de  esta  población  atrajo  en  los 
siglos  xvii  y  xvui  varias  familias  nobiliarias  que 
hicieron  levantar  varias  quintas  y  casinos,  notables 
por  su  arquitectura,  pero  hoy  abandonados  en  su 
mayor  parte. 

La  c.  de  Nettuno,  á 3  kms.  ENE.  de  Porto  d’An¬ 
zio,  tomó  su  nombre  del  célebre  templo  de  Neptuno 
antiguamente  encerrado  en  el  recinto  de  Anzio.  Fué 
muy  famoso  también  en  la  antigüedad  el  templo  le¬ 
vantado  en  Antium  á  la  diosa  Belona,  esposa  de 
Marte.  Horacio  se  inspiró  en  ella  al  escribir  su  clá¬ 
sica  oda  O  diva  gratum  qaae  regis  Antium. 

Porto  da  Cal.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun .  de  El  Barco,  parr.  de  San  Miguel  de  Santigoso. 


Porto  da  Carne.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  de  la  Beira  Baja,  dist.,  dióc.  y  conce¬ 
jo  de  Guarda,  sit.  cerca  de  la  inarg.  der.  del  río 
Mondego;  350  h.  Pasa  junto  á  este  lugar  la  carretera 
de  Guarda  á  Celoricoda  Beira. 

Porto  da  Cruz.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  la  isla  de 
Madera,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de  este 
mismo  nombre,  dist.  y  dióc.  de  Funchal,  conc.  de 
Machico;  3,600  h.  Iglesia  parroquial:  escuelas  para 
niños  y  niñas.  Destilerías  de  alcohol;  fab.  de  licores. 
Pequeño  puerto  sit.  al  E.  de  la  Punta  de  Garajan 
entre  Porto  Novo  y  Machico. 

Porto  da  Folha.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Sergipe,  mun.  de  su  nombre. 

Porto  da  Folha.  Geog.  C.  y  mun.  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Sergipe,  comarca  de  Gararú,  sit.  en  la 


marg.  der.  del  río  Sao  Francisco  y  correspondiente 
á  la  dióc.  de  Sao  Salvador;  cuenta  unos  12,000  h. 
que  en  su  mayor  parte  se  compone  de  indios  y  sus 
descendientes,  que  viven  de  la  agricultura,  de  la  caza 
y  de  !a  pesca. 

Porto  da  Lenha.  Geog.  Isla  y  ensenada  de  la 
marg.  der.  del  río  Congo  (Africa  Occidental),  sit.  á 
50  kms.  de  su  desembocadura.  Sirve  de  punto  de 
escala  á  los  buques  que  remontan  el  río  y  en  otro 
tiempo  se  embarcaban  allí  los  esclavos. 

Porto  da  Madama.  Geog.  Ramal  de  f.  c.  del  Es¬ 
tado  de  Río  de  Janeiro  (Brasil),  parte  de  la  est.  Paulo 
Leroux,  en  el  kilómetro  5,100  del  f.  c.  de  Cangalla 
y  termina  en  el  Porto  da  Madama  que  le  da  nombre. 

Porto  da  Morena.  Geog.  Puerto  de  la  isla  de 
Porto  Santo,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de  Ma¬ 
dera.  Está  sit.  en  la  costa  SO.  de  la  isla. 

Porto  da  Ola  ría.  Geog.  Puerto  formado  por  el 
río  Iriry,  en  el  mun.  de  Mage  del  Est.  de  Rio  de 
Janeiro  (Brasil). 

Porto  da  Prainha.  Geog.  Est.  del  Est.  de  Sao 
Paulo  (Brasil),  sit.  á  oril.  del  río  Mogyassú. 

Porto  da  Salina.  Geog .  Puerto  de  la  isla  Boa 
Vista,  en  el  arch.  de  Cabo  Verde  (Africa  Occidental). 

Porto  das  Cagarras.  Geog.  Puerto  de  la  isla  de 
Porto  Santo,  en  el  arch.  y  prov. portuguesa  de  Ma¬ 
dera.  Se  halla  sit.  en  la  costa  oriental,  cerca  de  la 
desembocadura  del  río  Serra  de  Dentro. 

Porto  das  Caixas.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Río  de  Janeiro,  mun.  de  Itaborahy;  lo  baña 
el  río  Macacú  y  lo  atraviesa  el  f.  c.  de  Cantmgallo. 
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Porto  das  Flores.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Minas  Geraes,  término  de  Juiz  de  Fora; 
unos  1.500  h. 

Porto  das  Mangueiras.  Geog.  Pequeño  puerto 
del  Est.  de  Nieíiteray  (Brasil). 

Porto  das  Marinhas.  Geog.  Puerto  natural  de  la 
isla  de  Porto  Santo,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa 
de  Madera.  Se  halla  en  la  costa  occidental. 

Porto  das  Palmas.  Geog.  Bahía  formada  por  la 
isla  de  Porcos  (Brasil,  Est.  de  Sao  Paulo). 

Porto  das  Salemas.  Geog.  Ensenada  de  la  costa 
septentrional  de  la  isla  de  Porto  Santo,  en  el  archi¬ 
piélago  y  prov.  portuguesa  de  Madera;  des.  en  ella 
el  río  Perregil. 

Porto  da  Veiga.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oren¬ 
se,  mun.  de  Irijo,  parr.  de  Santa  María  de  El 
Campo. 

Porto  da  Vila.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Gerinade,  parr.  de  San  Pedro  Félix  de 
Roupar. 

Porto  da  Villa.  Geog.  Puerto  de  la  lag.  Mirim. 
en  el  Est.  de  Río  Grande  del  Sur  (Brasil).  Admite 
embarcaciones  de  pequeño  calado.  Antiguamente 
llevaba  el  nombre  de  Sacco  do  Felizardo. 

Porto  de  Abajo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Valdoviño,  parr.  de  San  Martín 
de  Villarruhe. 

Porto  de  Almagro.  Geog.  Pequeña  abra  sit.  en 
la  costa  N.  de  la  isla  de  Porto  Santo,  arch.  y  pro¬ 
vincia  portuguesa  de  Madera. 

Porto  de  Anna  de  Chaves.  Geog.  Bahía  de  la 
costa  NE.  de  la  isla  de  Sao  Thorné  y  Príncipe  (Afri¬ 
ca  Occidental  Portuguesa). 

Porto  de  Arriba.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Valdoviño,  parr.  de  San  Martín 
de  Villarrube. 

Porto  de  Arriba.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Lugo,  mun.  de  Ribadeo,  parr.  de  Sauta  Eulalia  de 
Villaosende. 

Porto  de  Boczas.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Tuy,  parr.  de  Santa  Columba 
de  Ribadelouro. 

Porto  de  Cima.  Geog.  Villa  y  mun.  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Paraná,  comarca  de  Antonina,  sit.  en 
la  marg.  der.  del  río  Nhundiaqunru  y  correspon¬ 
diente  á  la  dióc.  de  C'uritvba.  Cultivo  de  azúcar, 
arroz,  mandioca  y  café.  Escuelas;  unos  3.000  h. 
Su  término  es  generalmente  montañoso,  y  en  él 
predomina  la  Serra  do  Mar,  en  la  cual  sobresale  el 
Marumbv,  de  1,430  in.  de  altura.  Est.  del  f.  c.  del 
Paraná.  Minas  de  oro.  La  población  fué  fundada  en 
183  4  y  elevada  á  villa  en  1873.  Se  la  llamó  Porto  de 
Cima  para  diferenciarla  de  la  c.  de  Morretes,  A  la  que 
S9  conocía  por  Porto  de  Baixo.  Iglesia  parroquial. 

Porto  de  Chan.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Oren¬ 
se,  mun.  de  Melón,  parr.  de  Santa  María  de  Quines. 

Porto  de  Dom  Manuel.  Geog.  Aid.  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Minas  Geraes,  mun.  de  Suassuhv, 
sit .  en  las  márgenes  del  Capim.  Cultivo  de  mijo, 
arroz,  caña  de  azúcar,  mandioca,  etc.  Escuelas. 

Porto  de  Gómez.  Grog.  Lug.  de  ln  prov.  de  Pon¬ 
tevedra,  mun.  de  Cuntís,  parr.  de  Santa  María  de 
Cuntís. 

Porto  de  Guanhars.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en 
«1  Est.  «le  Minas  Geraes,  mun.  de  Conceieáo,  sitúa 
do  junto  al  río  Guanháes.  Escuelas. 

Porto  de  Lobos.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Monforte,  parr.  de  Santa  María  de  Baa- 
morto. 


Porto  de  Martim  Affonso.  Geog.  Nombre  con 
que  es  conocida  la  Praia  da  Saudade,  sit.  eu  el  Dis¬ 
trito  Federal  ( Brasil). 

Porto  de  Mos.  Geog.  Conc.  de  la  prov.  de  Ex¬ 
tremadura  ( Portugal),  en  el  dist.  de  Leiria.  patriar¬ 
cado  de  Lisboa.  Se  compone  de  10  feligresías  con 
12,600  li.  Su  cabecera  es  la  villa  de  igual  nombre, 
sit.  al  pie  de  la  sierra  de  Alqueidao,  junto  al  río 
Lena;  2,370  h.  Es  una  de  las  poblaciones  más  pin¬ 
torescas  de  la  provincia.  Tiene  dos  iglesias  parro¬ 
quiales.  una  Casa  de  Misericordia,  fundada  en  1516; 
escuelas,  distintas  capillas  y  ermitas,  y  un  castillo 
morisco  en  ruinas.  Minas  de  hierro,  plata  v  cobre; 
canteras  de  mármol;  fabs.  de  aguardientes  y  de 
papel;  agricultura;  ferias  de  ganado.  Fué  fundada 
en  el  siglo  ix,  formando  un  núcleo  próximo  á  un 
castillo  edificado  por  los  árabes.  En  1148  el  rey  don 
Alfonso  tomó  por  sorpresa  la  fortaleza,  cediendo  su 
gobierno  á  Alfonso  Henriques.  Fernando  1  la  dió  en 
señorío  á  García  Rodríguez  Tabordes,  hidalgo  ga¬ 
llego.  Don  Diniz  la  concedió  fueros  en  1305,  y  Ma¬ 
nuel  I  en  1515.  Más  tarde  fué  priorato  de  la  or  len 
del  Cristo,  y  después  feudo  del  marqués  de  Valon¬ 
ea.  En  1~57  tenía  tres  feligresías  que  hov  han  que¬ 
dado  reducidas  á  dos. 

Porto  de  Mouros.  Geog.  V.  San  Salvador  de 
Porto  de  Mohros. 

Porto  de  Moz.  Geog.  C.  y  mun.  del  Brasil,  en  el 
Est  de  Pará,  comarca  «le  Xingu;  corresponde  á  la 
dióc.  de  Belem.  El  municipio  cuenta  unos  5,000  h. 
En  su  término  se  producen  tabuco,  cereales,  etc.; 
cría  de  algún  ganado.  La  población  esta  sit.  en  la 
marg.  der.  del  rio  Xingu,  cerca  de  su  desemboca¬ 
dura;  fué  fundada  en  1758  y  elevada  á  ciudad  en 
1800.  El  núcleo  de  población  se  reduce  en  verano  d 
unos  100  h. 

Porto  de  Nossa  Senhora  .  Geog .  Puerto  de  la  isla 
del  Fogo,  en  el  arch.  de  Cabo  Verde  (Africa  Occi¬ 
dental). 

Porto  de  Ovki.iías.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Por¬ 
tugal.  en  la  prov.  de  la  Beira  Baja,  dist.  y  dióc.  de 
Guarda,  conc.  y  comunidad  de  Almeida,  sit.  junto 
á  la  marg.  i/.q.  del  río  Coa,  á  27  kms.  de  la  cabece¬ 
ra  «leí  concejo;  510  h.  Escuelas,  Caja  postal.  Agri¬ 
cultura.  Carr.  hacia  Guarda.  Perteneció  al  conc.  «le 
Sabugal,  pasand«>  al  de  Almeida  por  Decreto  del  12 
<le  Julio  de  1893. 

Porto  de  Pedras.  Geog.  Villa  v  mun.  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Alagoas,  comarca  de  Porto  Calvo, 
sit.  en  la  marg.  der.  del  río  Manguaba,  junto  á  su 
desembocadura.  Corresponde  á  la  dióc.  «le  Olinda. 
Cultivo  de  caña  de  azúcar.  Escuelas.  Comprende 
los  dist.  de  Porto  de  Pedras  y  Sao  Miguel  dos  Mila¬ 
grea,  v  cuenta,  aproximadamente,  18,000  h. 

Porto  de  Praia.  Geog .  V.  Praia. 

Porto  de  Santa  Cruz.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Babia,  término  de  Conquista. 

Porto  de  Santa  María.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  de 
Sal,  en  el  arch.  «le  Cabo  Verde  (Africa  Occidental), 
sit.  en  la  costa  S.  cerca  de  la  bahía  de  Madama;  unos 
500  b .  Salinas. 

Porto  de  Santa  María  da  Victoria.  Geog.  Villa 
V  mun.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Babia,  comarca  de 
Corentiua,  sit.  en  las  márgenes  del  rio  Corrente.  Co¬ 
rresponde  á  la  dióc.  de  San  Salvador;  unos  30,000  h. 
Cultivo  «le  caña  de  azúcar.  Escuelas. 

Porto  de  Santo  Antonio.  Geog.  Dist.  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Minas  Geraes,  mun.  de  Cataguazes, 
sit.  á  lo  largo  del  río  de  este  uombre.  Corresponde  á 
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ladióc.  de  M&rianna.  Sus  principales  productos  son 
café,  tabaco,  tocino,  aguardiente  y  azúcar;  unos 
8,000  h.  Escuelas. 

Porto  de  Souza.  Geog.  *Ald.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Espíritu  Santo,  comarca  de  Linhares,  sit.  en 
la  raarg.  der.  del  río  Doce,  junto  á  las  cataratas  co¬ 
nocidas  con  el  nombre  de  Escadinbas  y  formadas  por 
la  Sierra  dos  Aimores. 

Porto  d’Ilheo.  Geog.  Bahía  de  la  costa  occidental 
de  Africa,  sit.  al  S.  de  la  bahía  de  Walíisb,  á  los 
23°  26'  de  lat.  S.,  llamada  Santísch  por  los  alema¬ 
nes  y  Sandwich  por  los  ingleses.  Tiene  10  kms.  de 
largo,  y  está  separada  del  mar  por  una  península 
muv  baja  y  arenosa.  Su  entrada  no  tiene  más  que 
400  m. 

Porto  do  Allé.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra,  mnn.  de  Lalín,  ayuda  de  parr.  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  Filgueira. 

Porto  do  Amaral.  Geog.  Est.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Sao  Paulo,  sit.  en  la  oril.  del  río  Mogynssú. 

Porto  do  Anciao.  Geog.  Bahía  de  la  costa  SO.  de 
la  isla  Brava,  en  el  arch.  de  Cabo  Verde  (Africa 
Occidental). 

Porto  do  Barco.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Ceará;  desemboca  por  las  costas  del  muni¬ 
cipio  de  Acarahú,  distrito  de  Almofalla. 

Porto  do  Cacholíiro.  Geog.  Nombre  con  que  fué 
elevada  á  la  categoría  de  ciudad  la 
villa  de  Cachoeiro  de  Leopoldina,  en 
el  Est.  de  Espíritu  Santo  (Brasil). 

Porto  do  Carmo.  Geog.  Puerto 
formado  por  el  río  Iriry,  en  el  mu¬ 
nicipio  de  Mage  del  Est.  de  Río  de 
Janeiro  (Brasil). 

Porto  do  Coeliio  (Valla  do). 

Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Río  de  Janeiro;  fies,  en  el  Mosquito. 

Porto  do  Corvo.  Geog.  Puerto 
de  la  isla  de  Fogo ,  en  el  arch.  de 
Cabo  Verde  (Africa  Occidental). 

Porto  do  Curralinho.  Geog.  Ba¬ 
hía  de  la  costa  SE.  de  la  isla  «lo 
Boa  Vista,  en  el  arch.  y  colonia  por¬ 
tuguesa  de  Cabo  Verde.  Es  un  fon¬ 
deadero  de  1  1  á  13  in.  de  profundi¬ 
dad,  muy  limpio,  pero  muv  peligro¬ 
so  en  los  días  de  tempestad.  Sus  al¬ 
rededores  se  hallan  desiertos. 

Porto  do  Mallb.  Geog.  Aid.  do 
la  prov.  de  Lugo,  mun.  de  Trabada, 
parr.  de  Santa  María  de  Trabada. 

Porto  do  Mascarbniias.  Geog.  Dist.  de  poli¬ 
cía  del  mun.  de  Linares,  en  el  Est.  de  Sao  Paulo 
(Brnsil). 

Porto  do  Matto.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Bahia,  sit.  en  la  costa  del  Océano  y  formada 
por  el  río  Poxim,  el  canal  del  Portodo  Matto  y  el  río 
Patipe. 

Porto  Dom  Pedro  II.  Geog.  Est.  del  f.  c.  de  Pa- 
ranaguá  á  Curytiba,  en  el  Est.  de  Paraná  ( Brasil). 

Porto  do  Norte.  Geog.  Puerto  de  la  isla  de  Boa 
Vista,  en  el  arch.  de  Cabo  Verde  (Africa  Occi¬ 
dental). 

Porto  do  Pulador.  Geog.  Est.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Sao  Paulo,  sit.  en  las  márgenes  del  río 
Mogy-asaú. 

Porto  do  Rio.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra,  mun.  de  Villajuán,  parr.  de  San  Salvador  do 
Sobrádelo. 


Porto  dos  Bois.  Geog.  Nombre  que  dieron  los 
primeros  exploradores  del  río  Paraguay  al  lago  de 
Guuhyba,  en  el  Est.  de  Matto  Grosso  (Brasil). 

Porto  dos  Cavallos.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Babia,  formada  por  el  río  San  Francisco, 
in iis  abajo  de  Remanso. 

Porto  dos  Frades.  Geog.  Puerto  de  la  isla  de 
Porto  Santo,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de  Ma¬ 
dera.  Está  en  la  costa  oriental  de  la  isla.  Al  S.  dea- 
agua  un  torrente. 

Porto  do  Souto.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oren¬ 
se,  mun.  de  Piñor.  parr.  be  San  Mamed  de  Ln  Canda. 

Porto  do  Souto.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co- 
ruña,  mun.  de  Puente  Ceso,  ayuda  de  parr.  de  San¬ 
to  Tomé  de  Nemeño. 

Porto  dos  Pjnheiros.  Geog.  Est.  del  río  Mogy¬ 
assú,  en  el  Est.  de  Sao  Paulo  ( Brasil). 

Porto  dos  Porcos.  Geog.  Puerto  de  la  isla  de  Por¬ 
to  Santo,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de  Madera. 
Está  en  la  costa»  O.,  cerca  de  la  desembocadura  del 
río  Fundo. 

Porto  dos  Touros.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Río  Grande  del  Norte,  mun.  de  Touros, 
ovago  del  Senhor  Bom  Jesús  dos  Navegantes. 

Porto  do  Turvo.  Geog.  V.  Turvo  ( Brasil). 

Porto  Empedocle.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Girgenti  (Sicilia),  á  5  kms.  al  SO.  de  Gir- 


Porto  Empedocle  (Girgenti,  Italia) 

genti;  10,100  h.  Esta  el  puerto  de  Girgenti  formado 
por  un  muelle  poligonal  construido  en  1750  y  dos  di¬ 
ques  de  más  de  1.000  m.  Los  muelles  comerciales, 
con  sus  grandes  almacenes  de  azufre,  se  extienden  á 
lo  largo  de  la  playa.  Est.  en  la  1.  f.  de  Paleriuo- 
Girgenti.  V.  Girgenti. 

Porto  Ercole.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  Tosca- 
na,  prov.  y  á  32  kms.  de  Grosseto.  Está  sit.  en  la 
vertiente  septentrional  del  monte  Argentaro.  Tiene 
un  pequeño  puerto. 

Porto  Fariña  ó  Ghar-rl-Melah.  Geog.  Aldea 
del  protectorado  francés  de  Túnez,  sit.  á  41  kms.  N. 
de  la  c.  de  Túnez,  en  la  oril.  septentrional  del  lago 
Babira  y  al  pie  de  pintorescas  colinas  que  tienen  de 
300  á  350  m.  de  altura,  y  cuya  falda  N.  está  ba¬ 
ñada  por  el  mar,  hacia  los  37°  10'  10"  de  lat.  N 
y  10°  12'  50"  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Green- 
vvich:  unos  1,000  h.,  en  su  mayor  parte  musulma- 
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nes  y  el  resto  malteses,  napolitanos,  sicilianos  y 
sardos.  Está  rodeada  de  jardines  y  de  pantanos  sa¬ 
lados,  que  hicieron  en  otro  tiempo  de  esta  aldea  el 
centro  de  sal  más  importante  de  la  regencia.  Cuando 
el  lago,  que  está  unido  al  mar  por  un  canal,  era  más 
profundo,  Porto  Fariña,  era  un  puerto  de  activo 
comercio.  La  península  de  Porto 
Fariña  termina  al  E.,  en  la  Punta 
Sidi-Ali-el-Mekki,  que  correspon¬ 
de  probablemente  al  Rnsmiaua  de 
los  cartagineses  y  al  Promontorium 
A  pollo n it  de  los  romanos. 

Porto  Feliz.  Oeog.  Comarca  de 
un  solo  término,  mun.  y  c.  del  Bra¬ 
sil,  en  el  Est.  de  Sao  Paulo.  El  mu¬ 
nicipio  fué  constituido  en  1797.  Li¬ 
mita  al  N .  con  el  mun.  de  Capivarv, 
al  E.  con  el  de  Itú,  al  S.  con  los  de 
Sorocaba  y  Tatuhy,  y  al  O.  con  el 
de  Tieté.  Su  clima  es  benigno  y  uno 
de  los  más  salubres  del  Estado.  Su 
terreno,  seco,  produce  caña  de  azú¬ 
car,  algodón,  café,  cacao  y  cereales, 
y  sus  principales  industrias  consis¬ 
ten  en  la  fab.  de  azúcar  y  aguar¬ 
diente.  La  población  asciende  á 
unos  16,000  h.  La  ciudad  se  encuen¬ 
tra  sit.  á  130  kms.  al  ONO.  de  la 
capital,  hacia  los  23°  15'  de  lat.  S.  y  4o  30'  de  lon¬ 
gitud  O.  de  Río  de  Janeiro.  Escuelas;  Correo;  igle¬ 
sia  parroquial;  diarios  locales:  sociedad  musical. 

Porto  Ferraio  ó  Porto  Ferrajo.  Geog.  V.  Por- 

TOPBRRA JO . 

Porto  Ferreira.  Geog.  Mun.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Sao  Paulo,  comarca  de  Pirassununga,  limi¬ 
tado  por  los  mun.  de  Pirassununga.  Descalvado  y 
Santa  Rita  do  Passa  Quatro:  unos  14,000  h.  La  po¬ 
blación  ocupa  una  situación  envidiable  sobre  el  rio 
Mogy-guassú  y  goza  de  un  clima  muy  salubre.  Tie¬ 
ne  buenas  y  modernas  casas,  centro  telefónico,  esta 
ción  f.  c.,  hospital,  iglesia  parroquial,  escuelas,  un 
diario  y  una  sociedad  de  carácter  literario  y  político. 
En  su  territorio  abunda  el  agua  y  se  cultivan  con 
éxito  el  café  y  la  caña  de  azúcar;  cría  de  ganado.  Su 
nombre  procede  del  de  Joáo  Ferreira,  que  poseía  en 
aquel  punto  una  barca  de  pasaje.  Fué  elevada  á  villa 
en  1889,  pero  un  espantoso  terremoto  en  1892  y  las 
epidemias  de  fiebre  amarilla  y  viruela  que  en  ella  se 
desarrollaron  iniciaron  su  decadencia. 

Porto  Formoso.  Geog.  Pobl.  y  telig.  de  la  isla  de 
Sao  Miguel,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de  las 
Azores,  dist.  de  Punta  Delgada,  dióc.  de  Angra  do 
Heroismo,  sit.  en  terreno  plano,  en  el  seno  de  la 
bahía  de  Porto  Formoso,  á  10  kms.  E.  de  la  villa  de 
Río  Grande:  1,700  h.  Producción  de  cereales;  pes¬ 
ca:  comercio  de  cabotaje. 

Porto  Grande.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Bahía,  mun.  de  Belmonte. 

Porto  Grande.  Geog .  Fondeadero  de  la  costa  NO. 
d«  la  isla  de  Sao  Vicente  (arch.  portugués  de  Cabo 
Verde),  sit.  hacia  los  16°  53'  20"  de  lat.  N.  y  24° 
59'  27"  de  long.  O.  de  Greenwich.  Est.  telegráfica 
del  cable  submarino.  Escala  de  vapores  entre  Euro¬ 
pa  y  Brasil. 

Porto  Inolez.  Geog.  Puerto  de  la  isla  de  Boa  Vis¬ 
ta,  en  el  arch.  de  Cabo  Verde  (Africa  Occidental). 

Porto  Joao  Alfredo.  Geog.  Est.  del  f.  c.  de  la 
Compañía  Uniáo  Sorocabaua  é  Ituana,  en  el  Est.  de 
Sao  Paulo  (Brasil). 


Porto  Judeu.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  la  isla  Ter¬ 
cera,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de  las  Azores, 
dist.,  dióc.,  conc.  y  comunidad  de  Angra  do  Herois¬ 
mo,  sit.  en  la  costa  S. ,  á  10  kms.  E.  de  la  c.  de  An¬ 
gra,  en  terreno  poco  elevado;  1,800  h.  (con  una 
aldea  próxima).  Cereales,  legumbres  y  vid;  pesca. 


Porto  Lencoes.  Geog.  Est.  del  f.  c.  de  la  Com¬ 
pañía  Uniáo  Sorocabana  é  Ituana,  en  el  Est.  de  Sao 
Paulo  (Brasil).  Corresponde  al  ramal  Sorocabana  y 
está  sit.  ent«*e  las  de  Sao  Manuel  y  Morro  Alto. 

Porto  Lkonk.  Geog.  Nombre  dado  al  Píreo  (Gre¬ 
cia)  por  los  italianos.  Lo  motivó  un  león  de  mármol 
colocado  en  la  entrada  por  orden  del  dux  de  Vene- 
cia,  Marozini,  en  1686. 

Porto  Mantovano.  Geog .  Mun.  de  Italia,  en 
Lombardía,  prov.,  circondaiio  y  al  N.  de  Mantua, 
en  la  rib.  meridional  del  lago  Superior,  formado  por 
el  Mincio,  afl.  izq.  del  Po;  4,400  h.  (en  3  poblacio¬ 
nes).  Cordelerías.  Canteras  de  piedra. 

Porto  Maurizio.  Geog.  Prov.  de  Italia,  limitada 
al  N.  por  la  prov.  de  Cuneo,  al  E.  por  la  de  Géno- 
va,  al  S.  por  el  Mediterráneo  y  al  Ü.  por  Francia. 
Tiene  una  ext.  de  1,213  kms.2  con  una  población 
de  133,000  h.  Es  una  de  las  más  pequeñas  de  Ita¬ 
lia.  Su  suelo  es  bastante  accidentado,  perteneciendo 
en  parte  á  la  vertiente  occidental  de  los  Alpes  Marí¬ 
timos.  En  el  interior  uno  de  sus  puntos  más  altos  es 
el  monte  Ceppo  (1,627  m.),  que  se  encuentra  entre 
Nervia  y  Argentina,  á  14  kms.  de  San  Remo,  y  per¬ 
tenece  á  los  Alpes  ligúricos,  mas  á  14  kms.  NNO., 
existe  el  Saccarello,  que  alcanza  2.146  m.  junto  al 
confín  de  la  prov.  de  Cuneo.  Al  ENE.  se  eleva  el 
col  di  Nava  (924  mr.),  que  pone  en  comunicación  el 
alto  valle  del  Arroscia  con  las  fuentes  del  Tanaro. 
Carece  esta  provincia  de  ríos  importantes,  teniendo 
todos  ellos  carácter  torrencial  solamente.  Los  prin¬ 
cipales  son  el  Roja  Inferior,  el  Nervia,  Arma,  Ar¬ 
gentina,  Prino  é  Impera.  El  clima  es  salubre  y 
templado,  lo  que  atrae  en  invierno  gran  número  de 
extranjeros  á  las  poblaciones  principales.  El  suelo 
es  fértil,  produciéndose  hortalizas,  frutas,  olivos  y 
vid.  Administrativamente,  se  divide  la  provincia  en 
dos  dist.  ó  circondarios:  Porto  Maurizio  y  San  Remo, 
con  106  municipios.  El  circondario  de  Porto  Mau¬ 
rizio  comprende  68  municipios  con  58.800  h. 

Porto  Maurizio.  Geog.  C.  de  Italia,  cap.  de  la 
prov.  y  del  dist.  de  su  nombre,  sit.  junto  á  la  des- 
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embocadura  del  Prino,  en  el  río  de  Poniente,  en  la 
vertiente  de  una  colina  y  frente  al  mar;  8,100  h. 
Tiene  una  bella  plaza  rodeada  de  árboles,  catedral, 
teatro,  hospital  y  varios  establecimientos  de  instruc¬ 
ción  pública.  Sostiene  un  activo  comercio  de  vinos, 
aceites  y  pastas  alimenticias.  Estación  en  la  línea 
férrea  de  Genova  á  Niza.  Pequeño  puerto.  Distin¬ 
tas  veces  fué  saqueada  y  destruida  por  sarracenos  y 
lombardos,  y  reconstruida  por  los  genoveses.  Es  pa¬ 
tria  dei  insigne  religioso  san  Leonardo  de  Porto 
Maurizio  (V.). 

Porto  Mjkim.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  del 
Brasil,  correspondiente  al  Est.  de  Río  Grande  del 
Norte;  limitada  por  la  desembocadura  del  Río  Gran¬ 
de  y  el  Cabo  de  .Sao  Roque. 

Porto  Moniz.  Geog.  Conc.  de  la  isla  de  Madera, 
en  el  nrch.  y  prov.  portuguesa  del  mismo  nombre, 
dist.  y  dióc.  de  Funchal,  comunidad  de  Sao  Yacen¬ 
te.  Comprende  4  feligresías  con  4,600  h.  Produc¬ 
ción  de  vinos,  comercio  de  ganados.  Fué  suprimido 
por  decreto  del  18  de  Noviembre  de  1895  y  vuelto 
á  instaurar  el  13  de  Enero  de  1898.  Su  cabecera  es 
la  c.  del  mismo  nombre,  sit  en  la  costa  septentrio¬ 
nal  de  la  isla,  en  una  llanura  y  al  pie  de  unos  mon¬ 
tes  acantilados;  2.150  h.  Puerto  de  cabotaje,  ser¬ 
vicio  de  vapores  con  Funchal.  Producción  agrícola: 
elaboración  de  mantecas. 

Porto  Nacional.  Geog.  C.  y  mun.  del  Brasil,  en 
la  parte  septentrional  del  Est.  de  Govaz,  comarca  del 
Alto  Tocantins.  El  municipio  comprende  los  tres 
dist.  de  Porto,  del  Carino  y  del  .laiapáo  y  cuenta 
unos  7,000  h . .  de  los  cuales  2,000  aproximadamente 
corresponden  á  su  cabecera.  En  su  término  se  pro¬ 
ducen  cereales,  legumbres,  tabaco,  borracha,  etc.: 
cría  de  ganado:  numerosas  y  excelentes  maderas  de 
construcción:  yacimientos  de  oro,  diamantes,  hierro, 
cristal  de  roca.  etc.  La  ciudad  está  sit.  en  las  már¬ 
genes  «leí  caudaloso  Tocantins,  en  terreno  llano, 
pero  no  expuesto  ni  aún  á  las  mayores  crecidas  fiel 
río.  que  allí  tiene  unos  800  m.  de  anchura.  Su  igle¬ 
sia.  que  es  la  mejor  del  N.  del  Brasil,  fué  construi¬ 
da  gracias  á  los  esfuerzos  de  los  frailes  dominicos,  y 
terminada  en  1890.  La  población  se  halla  á  330  m. 
de  altura  y  su  clima  es  sano.  Escuelas,  Correo,  un 
periódico.  I.a  población  fué  fundada  en  1791  con  el 
nombre  de  Porto  Real  por  el  gobernador  Tristáo  da 
Cunha  Menezes:  elevada  á  villa  en  1831  con  el  nom¬ 
bre  de  Porto  Imperial  v  á  ciudad  en  1835.  Al  pro¬ 
clamarse  la  República,  comenzó  á  llamarse  Porto 
Nacional. 

Porto  Novo.  Geog.  Nombre  de  un  ramal  del  fe¬ 
rrocarril  Central  del  Brasil  que,  partiendo  fie  la  es¬ 
tación  de  Entre  Ríos,  va  á  Porto  Novo  do  Cunha. 

Porto  Novo.  Geog.  C.  marítima  de  la  India,  en  la 
presidencia  de  Madras,  dist.  de  South  Arkot.  sit.  en 
la  costa  de  Coromandel.  á  24  kms.  S.  de  Cuddalure 
y  hacia  los  11°  29'  257  de  lat.  N.  v  79°  48'  22"  de 
long.  E.  de  Greenwich;  unos  15,000  h.  Est.  f.  c. 
Industria  famosa  de  fundición  de  hierro  que  propor¬ 
ciona  gran  parte  del  material  á  los  f.  c.  de  Madrás. 
En  el  siglo  xvii  los  holandeses  v  los  portugueses 
poseyeron  aquí  sendas  factorías.  En  1781  Evre  Coo¬ 
te,  en  retirada  después  de  su  derrota  ríe  Chidamba- 
ran.  venció  á  fuerzas  superiores  ríe  Haider  Alí,  cau¬ 
sándoles  grandes  pérdidas.  Porto  Novo,  llamado 
por  los  indígenas  Parangipetta  ó  Paraoghipeta.  reci¬ 
be  también  los  nombres  de  Eeringhipet  y  Mahmud 
Bandar. 

Porto  Palo.  Geog.  V .  Palo  (Porto). 


Porto  Pl  ó  Puerto  Pí.  Geog.  Puerto  de  Ja  costa 
meridional  de  Mallorca;  se  abre  en  la  bahía  de  Pal¬ 
ma  y  consiste  en  una  cala  que  se  interna  450  m.  al 
O.,  casi  cegada  por  el  fango  y  la  arena,  en  términos 
que  sólo  los  buques  de  poco  calado  pueden  entraren 
él.  Se  encuentran  6  m.  de  agua  en  la  medianía  de 
su  entrada,  que  van  disminuyendo  hacia  su  fondo. 
En  los  siglos  xiii  y  xiv  tuvo  este  puerto  considera¬ 
ble  importancia,  á  causa  riel  buen  abrigo  que  ofrecía 
y  de  los  astilleros  allí  construidos.  Su  entrada  se 
cerraba  con  una  cadena.  Hoy  no  tiene  más  impor¬ 
tancia  que  la  del  furo  y  torre  de  señales  que  se  en¬ 
cuentran  á  400  m.  de  la  Punta  de  San  Carlos,  á  los 
39°  32'  51"  de  lat.  N.  y  2o  37'  23"  de  long.  E.  del 
Meridiano  de  Greenwich.  Consiste  en  una  torre 
cuadrada,  con  otro  cuerpo  superior  octogonal,  y  en 
éste,  á  41  m.  s.  n.  m.,  se  enciende  una  luz  tija 
blanca,  con  destello  cada  tres  minutos  v  alcance  la 
fija  de  11  millas  v  el  destello  de  18.  Desde  dicha 
torre  se  señalan  de  día  los  barcos  que  aparecen  á  la 
vista.  En  este  puerto  se  inauguró  el  3  de  Mayo  de 
19ü8el  Laboratorio  Biológico  Marítimo  de  Baleares. 

Porto  Pí.  Geog  Cas.  de  la  prov.  de  Baleares, 
mun.  de  Palma. 

Porto  Quaglio.  Geog .  Bahía  del  golfo  de  Mnra- 
tonizi  (Grecia).  Forma  con  la  de  Marissari  el  istmo 
de  donde  arranca  el  cabo  Matapán.  'l'iene  un  buen 
fondeadero. 

Porto  Quipiri.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Loan- 
da;  unos  500  h. 

Porto  Rafti.  Geog.  Bahía  de  la  costa  oriental  de 
Atica  (Grecia).  Al  N  se  eleva  el  moLte  Perati  y  a) 
S.  la  península  de  Koruni.  Al  E.  hay  dos  islotes 
llamados  Rafti  y  Rafto-  Poulo. 

Porto  Ré  ó  Kraljevica.  Geog.  Pobl.  marítima 
de  Yugoeslavia,  en  el  condado  croataeslovaco  de 
Modrus-Eiwme,  á  la  entrada  del  golfo  de  Burcnri: 
1,700  h.  Puerto  defendido  por  dos  castillos.  Asulle- 
ro;  pesca:  ostricultura;  fab.  de  seda. 

Porto  Real.  Geog.  Dist.  del  Rrasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Río  de  Janeiro,  mun.  de  Rezende.  Escuela.  || 
Colonia  del  mismo  Est.,  sit.  en  las  márgenes  del 
río  Parahvba.  Cultivo  de  café,  caña  de  azúcar,  man¬ 
dioca.  arroz  v  frí  joles;  unos  700  li. ,  en  su  mavor 
parte  franceses  é  italianos.  Escuelas. 

Porto  Real  do  Collegio.  Geog .  Mun.  y  villa  del 
Brasil,  en  el  Est.  de  Alagoas,  comarca  de  Penedo. 
sit  en  la  marg.  izq.  del  río  Sao  Francisco  v  co¬ 
rrespondiente  á  la  dióc.  de  Olinda.  En  su  fértil  tér¬ 
mino  se  producen  algodón,  arroz,  mijo,  fríjoles, 
mandioca,  etc.;  cría  de  ganado.  Iglesia  parroquial; 
Correos:  escuelas.  Su  población  asciende  á  unos 
15,000  h 

Porto  Real  do  Sao  Francisco.  Geog.  Dist.  del 
Brasil,  en  el  Est.  de  Minas  Geraes,  mun.  de  For- 
miga,  orogo  de  Nossa  Senhora  da  Abbadia.  Es¬ 
cuelas. 

Porto  Rose.  Geog.  Localidad  marítima  de  Ita¬ 
lia  en  Istria,  cerca  de  Pirano  (Y7.).  El  puerto  de 
Porto  Rose  forma  parte  de  la  rada  de  Pirano.  Tie¬ 
ne  hoteles,  hermosas  casas  de  campo  y  producti¬ 
vas  salinas.  Llámase  también  Santa  Lucía  de  Por¬ 
to  Rose. 

Porto  Rozas.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
inun.  de  Riotorto,  parr.  de  Santa  Columba  de  Orre». 

Porto  Salgubiro.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Toques,  parr.  de  Santa  Marina  de 
Brañas. 
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Porto  San  Giorgio.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Ita¬ 
lia,  en  la  prov.  de  Ascoli-Piceno,  dist.  y  á  6  kms. 
de  Fermo,  cerca  de  la  desembocadura  del  Ete  Vito 
en  el  Adriático:  3,900  h.  Estación  en 
la  línea  terrea  de  Ancona  á  Foggia. 

Porto  Santo.  Geog .  Lug.  de  la 
prov.  de  Pontevedra,  mun.  de  Poyo, 
parr.  de  San  Salvador  de  Poyo. 

Porto  Santo.  Geog.  Isla  del  archi¬ 
piélago  y  prov.  portuguesa  de  Made¬ 
ra,  en  el  océano  Atlántico.  Tiene  15 
kilómetros  de  long.  de  NE.  á  SO. 
por  5‘50  de  anchura  media,  con  una 
ext.  superficial  de  50  kms.*  y  una 
población  de  2.400  h.  Es  de  configu¬ 
ración  triangular  y  origen  volcánico, 
si  bien  se  encuentran  en  ella  algunas 
rocas  calcáreas.  Su  suelo  se  halla  ac¬ 
cidentado  por  algunos  montes,  como 
el  Branco,  Fachada,  Rochedo,  Cón¬ 
sul  da  Juniaua,  Castello  y  pico  de 
Anua  Ferreira,  punto  culminante  de 
la  isla,  que  alcanza  554  m.  de  altu¬ 
ra.  La  costa  es  alta  y  escarpada,  so¬ 
bre  todo  al  N.  V  NO.,  constituyendo 
su  accidente  principal  la  Punta  de  Santa  Cruz.  Al 
S..  no  obstante,  hay  algunas  playas.  Al  N.  de  la 
Punta  Branca  existen  tres  islotes,  y  al  E.,  y  frente 
á  la  Punta  dos  Frades,  existe  la  isla  de  Cima.  Al 
SO.  quedan  los  islotes  de  Ferro  y  Baxio,  que  pro¬ 
ducen  excelente  piedra  calcárea.  Lo  arenoso  y  seco 
de  la  superficie  de  la  isla  no  favorece  á  la  agricultu¬ 
ra.  A  pesar  de  ello,  en  algunos  sitios  se  producen 
cereales,  hortalizas  y  melones.  Apenas  si  existen  ár¬ 
boles,  debido  á  la  falta  de  agua.  En  otro  tiempo  la 
cosecha  del  vino  tuvo  cierta  importancia,  si  bien  era 
de  calidad  inferior.  Abundan  en  la  isla  los  pavos, 
perdices  y  cabras,  existiendo  algunos  rebaños  de 
ganado  lanar.  Administrativamente  forma  un  conce¬ 
jo  con  una  sola  feligresía. 

La  isla  de  Porto  Santo  fué  descubierta  por  Bet- 
tencourt  en  1502,  aunque  hay  quien  afirma  tuvo 
lugar  este  hecho  en  1418,  siendo  sus  descubridores 
Juan  Gonzalves  Zarco  y  Tristán  Vaz. 

Porto  Santo  (Nossa  Senhora  da  Piedade). 
Geog .  Pobl.  y  felig.  de  la  isla  de  Porto  Santo,  en  el 
arch.  y  prov.  portuguesa  de  Madera,  dist.  y  dióce¬ 
sis  de  Funchal;  2,300  h.  Es  la  única  población  de 
la  isla.  Cantera  de  piedra  calcárea.  Agricultura. 
Servicio  semanal  de  vapores  para  Funchal.  En  1595 
fué  bombardeada  por  una  escuadra  inglesa  al  mando 
del  capitán  de  navio  Preston. 

Porto  Seguro.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  «le  Minas  Geraes,  mun.  de  Piranga.  Produce 
tabaco  y  cereales.  Escuelas.  ||  Nombre  que  diera 
Pedro  Alvarez  Cabral  á  la  bahía  de  Santa  Cruz,  en 
el  Kst.  de  Babia. 

Porto  Seguro.  Geog.  C.,  comarca  y  mun.  del 
Brasil,  en  el  Est.  de  Bahía,  sit.  en  el  litoral,  junto 
á  la  desembocadura  del  río  Buranhem.  Corresponde 
á  la  dióc.  de  Sao  Salvador.  La  comarca  comprende 
los  términos  de  Porto  Seguro,  Santa  Cruz  y  Prado 
con  los  mun.  de  Villa  Verde  y  Trancoso.  Él  muni¬ 
cipio  tiene  unos  8,000  h.  La  ciudad  posee  un  puer¬ 
to  visitado  por  líneas  regulares  de  vapores;  iglesia 
parroquial;  Correo  y  Telégrafo.  En  su  término  se 
cultivan  mandioca,  mijo,  fríjoles,  café,  cereales  v 
caña  «le  azúcar;  cría  de  ganado.  Escuelas.  La  po¬ 
blación  fué  fundada  en  1579. 


Porto  Seguro.  Geog.  Pobl.  marítima  de  la  colo¬ 
nia  alemana  del  Togoland,  hoy  en  poder  de  Fran¬ 
cia,  sit.  á  los  6o  13'  de  lat.  N.  y  Io  32'  17"  de  lon¬ 


gitud  E.  del  Meridiano  de  Greenwich;  unos  1,500 
habitantes.  La  villa  se  levanta  en  una  lengua  de 
tierra  que  se  extiende  entre  el  mar  y  la  vasta  lagu¬ 
na  de  Avon  ó  Togo.  Est.  f.  c.  Comercio  de  exporta¬ 
ción  de  aceite  y  nueces  de  palma.  Fué  fundada  eti 
1821,  y  adquirió  gran  importancia  por  la  trata  de 
esclavos. 

Porto  Tolle.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la  provin¬ 
cia  de  Rovigo,  dist.  y  á  23  kms.  «le  Adria  nel  Po- 
lesino,  en  el  ángulo  de  separación  del  Po  della 
Maestra  y  del  Po  delle  Tolle;  6,700  h.  («listribuídos» 
en  tres  poblaciones). 

Porto  Torres.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  italiana  de 
Cerdeñu,  en  la  prov.  y  dist.  de  Sassari ,  junto  á  li 
desembocadura  del  Turritano  en  el  golfo  de  Asina- 
ra;  1,600  h.  (3,400  con  el  mun.,  que  comprende  la 
isla  de  Azinara).  Catedral  del  siglo  xi.  Restos  de  un 
acueducto  romano  y  de  un  templo  á  la  Fortuna. 
Puerto  de  pesca  y  de  cabotaje.  Faro.  Est.  de  térmi¬ 
no  del  f.  c.  de  Cagliari. 

Porto  Valtravaglia.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en 
Lombardín,  prov.  de  Como,  circondnrio  de  Várese, 
en  la  costa  oriental  del  lago  Mayor,  al  N.  de  Lave- 
no  y  en  situación  pintoresca;  900  h. 

Porto  Vecchio.  Geog.  Cant.  «le  la  isla  y  «lepar- 
tamento  francés  de  Córcega,  en  el  dist.  de  Sartene. 
Comprende  4  municipios  con  4,600  h.  Su  cabecera 
es  la  ciudad  del  mismo  nombre,  sit.  á  67  m .  s.  n.  m.; 
1 .300  h.  (2,900  con  el  mun.).  Es  una  antigua  phiza 
fuerte  cuyos  muros,  construidos  durante  la  domina¬ 
ción  genovesa,  subsisten  en  gran  parte.  Posee  un 
buen  puerto  que,  con  las  obras  necesarias,  podría, 
según  la  opinión  de  los  técnicos,  constituir  un  puerto 
militar  de  primer  orden.  La  estancia  en  la  ciudad, 
no  obstante,  ofrece  graves  inconvenientes  en  verano 
por  las  fiebres  palúdicas,  lo  que  motiva  la  emigración 
total  de  los  mora«lores  durante  dicha  estación.  En 
Porto  Vecchio  existen  numerosas  salinas  hoy  inex- 
plotadas.  Cría  de  caballos.  Producción  de  aceite. 

El  golfo  de  Porto  Vecchio  se  encuentra  entre  la 
Punta  de  San  Cipriano  al  NNO  y  la  de  la  Chispa  al 
SSE.  En  esta  última  hay  un  faro.  Los  fondeaderos 
son  sumamente  abrigados  á  cansa  de  una  línea  de 
escollos.  En  este  golfo  se  encuentra  la  isla  Ziglione. 


656 


PORTO  —  PORTOBELO 


Porto  Vblho.  Geog.  Puerto  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Espíritu  Santo,  sit.  en  la  bahía  de  su  nom¬ 
bre  y  en  la  desembocadura  del  río  Marinho.  ||  Isla 
del  Est.  de  Babia;  se  levanta  en  la  desembocadura 
delrío  Jequitinhonhn,  cerca  de  la  isla  Gocabeira.  || 
Isla  del  Est.  de  Sao  Paulo,  en  el  inun.  de  Sao  Luiz 
da  Parahytinga,  sit.  en  el  rio  de  este  nombre. 

Porto  Veluo.  Geog.  Fondeadero  de  la  bahía  de 
San  Jorge,  en  la  isla  de  San  Nicolás,  archipiélago 
y  colonia  portuguesa  de  Cabo  Verde  (Africa  Occi¬ 
dental).  Está  en  la  costa  NE.,  entre  el  monte  For- 
moso  y  el  fuerte  de  Preguen .  Tiene  unos  20  m.  de 
(jrofuudidad  máxima.  Su  fondo  es  de  piedra  y  cas¬ 
cajo. 

Porto  Vei.lo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  y  mun.  de 
Orense,  parr.  de  Santa  Eufemia  del  Norte  de  Afue¬ 
ra  de  Orense. 

Porto  Villa  María.  Geog .  Est.  del  f.  c.  de  la 
Compañía  Uniao  Sorocabann  e  Ituana,  en  el  Est.  de 
Sao  Paulo  (Brasil). 

Porto  (San).  Hagiog.  De  este  santo  mártir  afri¬ 
cano  hace  mención  el  martirologio  el  31  de  Marzo 

Porto  (Luis  de).  Biog.  Escritor  italiano,  n.  en 
Vicenza  y  m.  en  Viena  ^1485-1529).  Ardiente  pa 
triota.  fué  uno  de  los  que  más  trabajaron  para  que 
su  ciudad  natal  sacudiera  el  yugo  de  Austria  y  vol¬ 
viera  al  dominio  de  Venecia .  Esta  República  le 
nombró  capitán  de  caballería  ligera,  y  peleó  en  Go- 
ritz  y  en  Gradisca,  pero  herido  en  este  último  com¬ 
bate,  no  pudo  continuar  en  el  servicio  de  las  armas. 

Diole  mucha  fama  la  Novella  di  due  nobili  amanti 
con  la  loro  pietosa  morte  intervenuta  gia  uella  cittá 
di  Veroua ,  escrita  en  estilo  muy  elegante.  En  esta 
novela,  que  pronto  se  hizo  popular,  cuenta  su  autor 
los  desgraciados  amores  de  Romeo  y  Julieta,  que  sir¬ 
vieron  de  tema  á  la  célebre  tragedia  de  Shakespeare. 
Se  imprimió  ln  Novella  de  Porto,  por  vez  primera, 
en  Venecia  (1535),  y  de  ella  modernamente  hizo  una 
edición  A.  Torri  (Pisa,  1831).  Escribió  también  Por¬ 
to  unas  Lettere  stomche ,  en  la  que  relata  los  sucesos 
que  ocurrieron  en  la  Italia  Septentrional  desde  1509 
basta  1513.  Estas  cartas  fueron  dirigidas  realmente 
por  el  autor  á  sus  amigos,  y  después  se  colecciona¬ 
ron  en  un  volumen;  Gamba  dió  de  ellas  una  edición 
en  Venecia  (1832). 

Bibliogr.  G.  Chiarini,  Romeo  et  Giuletta,  en  la 
Nuova  Antología  (vol.  LXXI V);  J .  Milon ,  Notitie 
intorno  alia  vita  di  L.  de  Porto  (Padua,  1830);  A. 
Torri,  prefacio  de  la  edición  citada. 

Porto  (Manurl  Ernesto  dr  Campos).  Biog.  Ju¬ 
risconsulto  brasileño,  n.  en  Río  de  Janeiro  en  1856. 
Es  archivero  del  Senado  federal,  y  ha  publicado  las 
s  guientes  obras:  Legislando  civil  (Río  de  Janeiro, 
I  S^S),  Historia  dos  dez  dias,  Aponiamentos  para  a 
historia  da  República  dos  Rs fados  Unidos  do  Brazil, 
é  Histórico  e  indice  dos  oradores. 

Porto  Alegre  (Apolinar).  Biog .  Literato  y  polí¬ 
tico  brasileño,  n.  y  m.  en  Porto  Alegre ( 1844-1904). 
Durante  el  régimen  monárquico  no  quiso  nunca 
ostentar  ningún  cargo,  ni  siquiera  el  de  diputado, 
y  cuando  se  proclamó  la  República  intervino  ya  de 
un  modo  directo  en  la  vida  política,  tomando  parte 
activa  en  la  revolución  federalista  de  1893,  por  lo  que 
tuvo  que  emigrar  á  la  República  Argentina.  Dirigió 
el  diario  La  Reforma,  en  el  que  liizo  briosas  campa¬ 
ñas  en  pro  de  sus  ideales.  Aparte  de  gran  número 
de  trabajos  sobre  política,  folklore  y  etnografía,  pu¬ 
blicó  las  siguientes  obrns:  Bromelias .  poesías:  Epi¬ 
demia  política,  comedia;  O  vagueano.  Enligo  de  uns 


beijos  y  O  creonlodo  pastoreto,  novelas;  Paisagens , 
cuentos;  Origens  arganas  do  Guaraug,  y  Morpholo - 
gia  aryo  guaraní tyea . 

Porto  Alegre  (Ignacio).  Biog .  Compositor  y 
musicógrafo  brasileño  (1855-1900).  Hizo  sus  estu¬ 
dios  en  Berlín,  Dresde  y  Florencia,  y  luego  eu  Lis¬ 
boa,  y  en  1888  fué  nombrado  organista  de  Ja  capilla 
imperial  del  Brasil  y  profesor  del  Conservatorio  de 
Río  de  Janeiro.  Publicó  numerosos  artículos  de  crí¬ 
tica  en  la  Gaieta  Musical ,  asi  como  un  Diccionario 
de  música,  dejando  sin  terminar  una  Historia  de  la 
música  religiosa.  Compuso  una  Misa  á  gran  orques¬ 
ta,  coros  y  colecciones  de  solfeo. 

PORTOBELO.  Geog.  Bahía  de  la  costa  atlántica 
de  Panamá,  correspondiente  al  dep.  de  Colon.  Su 
entrada  está  formada  por  la  Punta  Drake,  el  islote 
del  mismo  nombre  y  el  bajo  Salamedina  al  N.  y  la 
punta  y  el  bajo  Farnesio  al  S.  Tiene  1,187  m.  de 
ancho  y  está  defendido  por  el  castillo  de  San  Felipe, 
sit.  en  la  primera  punta,  y  al  cual  es  preciso  arrimar 
para  evitar  las  piedras  que  hay  hacia  el  S.  Al  NO. 
del  castillo  de  Santiago  y  hacia  la  parte  media  del 
puerto,  se  halla  el  fondeadero  de  los  navios,  y  al 
NO.  de  la  c .  de  Portobelo está  la  ensenada  llamada  la 
Caldera,  al  abrigo  de  todo  viento,  á  propósito  para 
carenar  y  con  4  brazas  y  media  de  fondo. 

Portobelo  (San  Felipe  dk).  Geog.  Dist.  y  ciu¬ 
dad  de  Panamá,  en  la  prov.  de  Colon,  de  cuya  ca¬ 
pital  dista  38  kms.  al  NE.;  unos  2,500  h.,  y  se 
halla  sit.  en  la  costa  de  la  bahía  de  su  nombre,  al 
pie  de  un  monte.  Clima  cálido,  húmedo  é  insalu¬ 
bre,  con  una  temperatura  media  de  27°  C.  Tiene 
un  buen  puerto,  boy  completamente  absorbido  por 
el  de  Colón,  y  que  en  1904  fué  habilitado  por  1& 
Convención  Nacional  para  el  comercio  exterior  y 
con  la  cercana  costa  de  San  Blas.  Esta  medida  fué 
derogada  por  el  Código  Fiscal  de  1917,  que  es¬ 
tablece  que  los  únicos  puertos  habilitados  para  el 
comercio  exterior  son  Panamá,  Colón  y  Bocas  del 
Toro.  Iglesia  parroquial.  Correo,  escuelas  públicas. 
Su  puerto  fué  descubierto  por  Colón  en  1502,  y  á 
causa  de  sus  buenas  condiciones  le  dió  el  nombre  de 
Puerto  Bello,  trocado  luego  en  el  actual.  La  ciudad 
fué  fundada  el  20  de  Marzo  de  1597  por  Francisco 
Valverde  y  Mercado,  con  los  moradores  de  Nombre 
de  Dios,  que  había  sido  destruida  por  los  ingleses. 
La  entrada  del  puerto  estaba  defendida  por  el  casti¬ 
llo  de  Sau  Felipe,  sit.  al  N.  En  la  parte  S.  se  levan¬ 
taba  otra  fortaleza  grande  denominada  Santiago  de 
la  Gloria,  y  en  el  fondo  del  puerto  dos  más.  deno¬ 
minadas  de  San  Jerónimo  y  de  San  Cristóbal.  Todas 
ellas  fueron  construidas  de  orden  de  Felipe  II,  por 
el  célebre  ingeniero  Juan  B.  Antonelli.  El  duque  de 
Pal  ata .  virrey  del  Perú,  comenzó  á  reforzar  las  for¬ 
tificaciones  de  Portobelo,  mas  suspendió  las  obras 
juzgando  la  ciudad  bien  defendida  con  sus  cuatro 
castillos.  No  obstante,  construyéronse  dos  baluartes 
más  llamados  Triana  y  San  Fernando.  La  población 
se  convirtió  pronto  en  una  de  las  más  populosas  y 
ricas  de  América,  por  su  posición  entre  ambos  ma¬ 
res,  la  comodidad  de  su  puerto  y  la  proximidad  de 
Panamá,  y  una  de  las  manifestaciones  de  su  prospe¬ 
ridad  era  la  gran  feria,  que  duraba  dos  meses,  y  en 
la  cual  los  comerciantes  de  España  v  del  Perú  cambia¬ 
ban  sus  productos  con  asistencia  de  las  autoridades 
panameñas.  En  la  pequeña  ensenada  de  la  Caldera 
se  carenaban  embarcaciones  y  en  la  extremidad  orien¬ 
tal.  en  el  camino  que  conducía  á  Panamá,  había  ua 
cuartel  llamado  Gumeá,  en  el  cual  tenían  antiguamen* 
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te  sus  habitaciones  los  negros  de  uno  y  otro  sexo,  tanto 
esclavos  como  libres.  Pürtobblo  ha  sufrido  diferen¬ 
tes  ataques,  entre  los  que  se  cuentan  el  del  pirata 
William  Parquer,  en  1602;  el  del  famoso  Enrique 
Morgan,  en  1668;  el  de  Juan  Spring,  en  1680;  otro 
de  una  escuadrilla  inglesa,  compuesta  de  dos  navios 
de  guerra  y  tres  balandras,  en  1702;  otro  dirigido 
por  el  almirante  inglés  Eduardo  Vernon,  que  en 
1742  se  apoderó  de  la  ciudad  por  capitulación,  y 
destruyó  las  fortalezas,  siendo  gobernador  de  la  po¬ 
blación  Juan  de  la  Vega  Retes,  y,  por  último,  el 
del  capitán  inglés  Guillermo  Kinghills,  quien  no  se 
atrevió  A  desembarcar,  pero  disparó  hasta  500  caño¬ 
nazos  sobre  Portobblo, 

A  causa  de  habérsele  ne¬ 
gado  la  restitución  de 
una  presa.  Los  castillos 
fueron  reedificados  en 
1751  por  el  teniente  ge¬ 
neral  Ignacio  de  Sala, 
célebre  ingeniero  y  go¬ 
bernador  de  Cartagena. 

PORTOBELLO. 

Geog.  C.  de  Escocia,  en 
el  condado  de  Edimbur¬ 
go,  á  oril.  del  Firth  de 
Forth  y  al  pie  del  Ar- 
thiirs'Seat;  9.200  habi¬ 
tantes.  Hermosa  playa. 

Explanada  de  más  de  1 
kilómetro  de  longitud. 

FAbs.  de  botellas,  loza, 
ladrillos  y  papel.  Debe 
su  nombre  A  una  cabaña  construida  en  su  emplaza¬ 
miento  por  un  marino  que  asistió  á  la  toma  de  Porto 
Belo.  en  América,  en  1742. 

PORTOBUFFOLE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en 
el  Véneto,  prov.  de  Treviso,  al  NE.  de  Oderzo.Sólo 
tiene  800  li.,  pero  es  importante  por  comenzar  en 
ella  la  navegación  del  río  Livenza,  en  cuva  oril.  iz¬ 
quierda  está  enclavado.  Antiguamente  fué  plaza 
fuerte. 

PORTOCAMBA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Cástrelo  del  Valle,  ayuda  de  pa¬ 
rroquia  de  San  Miguel  de  Portocamba. 

PORTOCA  MIÑO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.de  Negreira,  parr.  de  San  Mamed  de 
Pena. 

POR  TOCAN  NON  E.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en 
!u  prov.  de  Campobasso  ó  Molisa,  dist.  de  Larino, 
cerca  de  la  rib.  der.  del  Biferno;  2,400  h.  Est.  en 
ia  1.  f.  de  Termoli  á  Benevento. 
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PORTOCANO.  Geog.  Aid.  de  1a  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Puebla  del  Caramiñal,  parr.  de 
San  Isidoro  de  Postmarcos. 

PORTOCAR  RE  IR  A.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Lugo,  mun.  de  Paradela,  parr.  de  Santa  María  de 
Castro  de  Rey. 

PORTOCARREIRO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
la  Coruña,  mun.  de  Santa  Comba,  parr.  de  Sau 
Félix  de  Freijeiro. 

PORTO-CARRERO.  Geog.  Cas.  de  la  provin¬ 
cia  de  Almería,  mun.  de  Gérgal. 

PORTOCARRERO.  Geog.  Mina  de  plata  que 
se  halla  en  el  Perú,  en  el  cerro  de  Jesús,  lado  Ñ., 
dep.  de  Cajamarca,  prov.  y  dist.  de  Hualgayoc.  || 
Chacra  en  el  dep.  y  prov.  de  Lima,  dist.  de  Ate. 

Portocarrero  (Vizconde  db).  Genealog.  Título 
del  reino  otorgado,  en  1867;  desde  1894  lo  posee 
doña  Isabel  de  Salamanca  y  Hurtado  de  Zaldívar. 

Portocarrero  (Antonio  Martins).  Biog.  Sacer¬ 
dote  y  escritor  portugués,  n.  en  Lisboa  en  1593  y 
m.  después  de  1656.  Acompañó  á  sus  padres  á  la 
India  y  allí  hizo  sus  estudios  de  filosofía  y  teología, 
doctorándose  en  teología  en  la  Universidad  de  París. 
Al  regresar  á  Portugal  fué  nombrado  prior  de  la 
iglesia  de  Azambuja,  cargo  que  desempeñó  por  es¬ 
pacio  de  muchos  años.  Escribió  tratados  en  portu¬ 
gués  y  en  latín  y  una  Vida  do  bispo  D.  Fr.  André 
de  Santa  María. 

Portocarrero  (Hernán  Tello).  Biog.  Hombre 
de  guerra  español,  n.  en  Toro  (Zamora)  hacia  1557 
y  m.  en  Amiens  el  4  de  Septiembre  de  1597.  No 
poseemos  datos  relativos  al  comienzo  de  su  carrera: 
consta,  no  obstante,  que  se  distinguió  en  la  batalla 
y  sitio  de  Doullens,  peleando  á  las  órdenes  del  con¬ 
de  de  Fuentes.  Ganada  la  plaza,  quedó  como  gober¬ 
nador  de  ella  y  tomó  la  de  Amiens  con  sólo  2,000 
hombres,  empresa  que  constituye  la  página  más 
gloriosa  de  su  vida,  por  lo  que  fué  premiado  con  la 
encomienda  de  Carrizosa  en  la  orden  de  Santiago. 
La  hazaña  de  Portocarrero  tuvo  por  causa  haberse 
enamorado  de  una  dama  francesa  en  un  baile  de 
trajes,  y  dió  origen  á  la  comedia  de  Por  su  rey  y 
por  su  dama  (V.)  y  ha  sido  relatada  por  Chnulié, 
en  sus  Cosas  de  Madrid,  del  siguiente  modo:  «A  la 
declaración  amorosa  contestó  la  solicitada  beldad 
cual  á  un  galante  pasatiempo,  exigiendo,  en  prue¬ 
ba  de  pasión  tan  repentina,  que  fuese  Doullens  de 
Francia  ó  Amiens  de  España.  «Acepto  la  alterna¬ 
tiva,  dijo  Portocarrero;  mas  la  cortesía  exige  que  lio 
»salga  de  su  casa  la  dama,  y  á  fe  de  caballero  que  así 
»ha  de  suceder.»  Desde  aquel  momento  resolvió  tomar 
ia  plaza  ó  morir  en  la  demanda.  Consultado  el  caso 
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con  el  archiduque  Alberto,  gobernador  general  de 
Flandes,  dejó  á  lu  pericia  y  valor  de  Portocarrero 
darle  cima,  aunque  juzgándole  arriesgado  en  extre¬ 
mo.  Catorce  mil  habitantes  contaba  la  ciudad  enemi¬ 
ga.  comprometidos  á  sostenerla  por  sí  solos;  la  plaza 
era  de  las  más  fuertes  de  Francia,  situada  á  orillas 
del  Soma,  á  52  leguas  de  París.  Nada  se  ocultaba  al 
capitán  español,  y  conociéndolo,  resolvió  comenzar 
por  sorpresa  lo  que  tendría  la  fuerza  que  decidir. 
Poco  después  de  anochecido,  el  día  11  de  Mayo  de 
1597,  salieron  los  españoles  de  Doullens,  y  cami¬ 
nando  7  leguas  y  media  de  callada  y  sin  tomar  res¬ 
piro.  llegaron  cerca  del  alba  á  la  vista  de  la  plaza, 
con  la  suerte  de  que  no  les  sintiesen.  Hecho  alto  en 
una  ermita  llamada  de  la  Magdalena,  á  corta  distan¬ 
cia  de  la  ciudad,  conferenció  Portocarrero  con  un 
sargento  llamado  Francisco  del  Arco,  quien  después 
tle  saludar  á  su  jefe,  por  despedida  se  fué  á  su  com¬ 
pañía,  y  dijo,  levantando  la  voz:  «Diez  hombres  al 
afrente,  para  una  empresa  arriesgada.»  Salieron  más 
de  los  necesarios.  Arco  escogió  los  10  y  se  apartó 
con  ellos  á  eoucertar  el  lance...  Al  romper  el  día  se 
abrieron  las  puertas  de  Amiens  y  las  gentes  del 
pueblo  comenzaron  á  salir  á  sus  labores,  así  como  á 
entrar  los  que  del  campo  conducían  frutas  y  provi¬ 
siones.  Venían  de  los  primeros  tres  aldeanos  con  tres 
grandes  cestas  en  la  cabeza,  siguiéndoles  á  poca 
distancia  un  pesado  carro  cargado  de  madera,  acom¬ 
pañándole  gente  campesina  también .  Apenas  los 
aldeanos  pasurou  el  umbral,  dió  uno  de  ellos  tan 
fuerte  tropezón,  que  cayó  en  tierra,  echando  á  rodar 
el  cesto  de  manzanas  que  llevaba,  empujando  en  su 
caída  al  rústico  inmediato,  que  vaciló,  cayendo  tam¬ 
bién  el  cesto  de  nueces  que  sostenía.  La  torpeza  de 
los  labriegos  fué  ocasión  de  gran  algazara  entre  los 
guardias  de  la  puerta,  que,  celebrándola  con  aplausos 
irónicos,  se  disputaban  recoger  las  nueces  y  manza¬ 
nas  por  cuenta  propia,  esparcidas  en  todas  direccio¬ 
nes  á  gran  distancia.  Eu  tanto  llegó  el  carro  á  colo¬ 
carse  bajo  el  mismo  dintel,  en  cuya  situación  sedes- 
tacó  del  grupo  de  aldeanos  el  más  avanzado,  que  no 
era  otro  sino  el  sargento  Francisco  del  Arco,  y  dando 
vuelta  á  una  clavija  aseguró  el  vehículo  de  modo  que 
no  pudieran  arrastrarlo  los  caballos,  al  paso  que  dis¬ 
paraba  un  pistoletazo,  señal  convenida  con  Portoca¬ 
rrero.  Todo  fue  confusión  desde  entonces  para  los 
defensores  de  la  entrada.  Acuchillados  por  los  espa¬ 
ñoles,  que  de  rebato  acometían,  intentaron  en  vano 
echar  el  puente  levadizo  por  estorbarlo  los  maderos 
de  que  el  carro  estaba  cargado.  A  tiempo  llegó  á  toda 
brida  Portocarrero  al  frente  de  la  caballería,  oculta 
en  sitio  cercano,  hasta  oir  el  tiro  del  sargento,  pican¬ 
do  espuela  al  escucharle,  sin  más  que  decir:  «Caba- 
»lleros,  esa  es  la  señal.  ¡Adelante  y  viva  España!» 
La  infantería  siguió  á  la  carrera.  En  esto  la  puerta 
se  hallaba  ya  desembarazada,  y  los  jinetes  españoles 
cruzaban  al  galope  hasta  el  centro  de  la  ciudad,  don¬ 
de  apresuradamente  y  en  confuso  tropel  trataban  de 
resistir  algunos  mal  despiertos  habitantes.  Las  tro¬ 
pas  invasoras  crecían  por  momentos,  apoderándose 
de  los  puntos  defendibles  con  más  ó  menos  resisten¬ 
cia.  Esto  fué  cuanto  podía  ser  en  circunstancias  tan 
desventajosas.  Más  de  100  hombres  mordieron  el 
polvo  antes  que  la  plaza  quedase  por  el  rey  Feli¬ 
pe  II.  La  galante  bizarría  de  Portocarrero  en  las 
máscaras  de  Amiens  no  fué  vana  jactancia.  La  bella 
Serafina,  hija  del  gobernador,  no  salió  de  su  casa 
para  enlazarse  como  esposa  á  uno  de  los  caballeros  i 
más  cumplidos  y  valientes  de  su  tiempo,  lo  que,  | 


unido  á  que  siempre  es  hermoso  el  vencedor ,  colmarla 
su  orgullo  de  mujer  á  despecho  del  patriotismo.  Lás¬ 
tima  que  el  origen  de  la  relación  antecedente  no  esté 
apoyado  en  testimonios  escritos;  pero  es  tradicional 
y  muy  de  suponer  que  los  analistas  rehuyan  consi¬ 
derar  hecho  tan  romancesco  cual  debido  á  una  pro¬ 
mesa  de  baile  con  carácter  de  aventura  caballeresca, 
más  bien  que  de  estratégica  combinación.»  Los  sol¬ 
dados  de  Enrique  IV  de  Francia  logran  recuperar 
la  plaza  á  costa  de  grandes  sacrificios,  gracias  á  la 
tenacidad  de  la  guarnición  y  al  heroísmo  del  propio 
Portocarrero,  que  perdió  la  vida  durante  el  sitio. 
«...  una  mañana,  dice  Coloma  en  el  libro  X  de  Las 
puerros  de  los  Estados  Bajos,  á  los  4  de  Septiembre 
de  1597,  le  cogió  un  arcabuzazo.  tirado  acaso  por 
debajo  del  brazo  derecho,  de  que  quedó  luego  muer¬ 
to  sin  hablar  palabra,  pérdida  la  mayor  que  pudiera 
hacerse  en  aquella  ocasión.  Retiróse  el  cuerpo  y  en¬ 
terróse  en  la  iglesia  mayor  con  la  solemnidad  que 
permitía  el  tiempo  y  sentimiento  universal,  que  se 
aumentó  cuando,  abierto  el  testamento  por  el  doctor 
don  Lucas  López  y  el  capitán  Francisco  del  Arco, 
sus  albaceas,  no  se  halló  que  testase  de  inás  de  4,000 
ducados,  mucha  parte  de  los  cuales  teuía  ya  desde 
que  se  hallaba  de  gobernador  de  Dorlau;  tanta  fué 
la  modestia  con  que  se  gobernó  en  un  suceso  tan 
ventajoso  y  en  el  caso  de  una  ciudad  tan  rica...  Lle¬ 
góle  la  muerte  á  los  cuarenta  años  de  edad  y  en 
tiempo  en  que  podía  justísiinamente  esperar  muy 
grandes  acrecentamientos  en  la  milicia.  Fué  hom¬ 
bre  de  muy  pequeña  estatura,  barbirrubio,  seco  y 
enjuto,  bien  hablado,  cortés  y  harto  virtuoso  para 
soldado.» 

Bibliogr.  Coloma,  Las  guerras  de  los  Estados 
Bajos ;  Dionisio  Chnulié,  Cosas  de  Madrid;  Fernán¬ 
dez  Duro,  Elogio  de  Portocarrero. 

Portocarrero  (Fray  Juan  de).  Biog.  V.  Pla- 
sencia  (Fray  Juan  de). 

Portocarrero  (Luis  Manuel  Fernández  de). 
Biog.  Cardenal  español.  V.  Fernández  de  Porto- 
carrero. 

Portocarrero  (María  Francisca  de  Sales). 
Biog.  Escritora  española,  condesa  de  Montijo,  na¬ 
cida  en  Madrid  y  muerta  en  Logroño  (1754-1808). 
Siendo  aun  muy  niña  quedó  huérfana,  v  á  la  muerte 
de  su  tío,  el  arzobispo  de  Toledo,  Luis  Fernández  de 
Córdoba,  heredó  la  casa  de 
Tebas  y  de  Ardales,  y  luego 
tuvo  otros  muchos  títulos  no¬ 
biliarios.  A  los  catorce  años 
casó  con  Felipe  Antonio  de 
Palafox,  marqués  de  Ariza. 

Tradujo  del  francés  la  obra 
de  Torneaux,  Instrucciones 
cristianas  sobre  el  sacramento 
del  matrimonio ,  libro  marca¬ 
damente  jansenista,  por  el 
cual  la  procesó  la  Inquisi¬ 
ción.  Escribió,  además,  una 
Carta  al  conde  de  Florida - 
blanca,  y  un  Elogio  de  la  se¬ 
ñora  doña  Petra  de  Torres 
Feloaga  (Madrid,  1797).  Como  en  casa  de  la  con¬ 
desa  se  reuniesen  habitualmente  en  tertulia  los  prin¬ 
cipales  fautores  del  jausenismo,  el  cauúnigo  de  Ma¬ 
drid,  Baltasar  Calvo,  y  el  dominico  fray  Antonio 
Guerrero,  la  aludieron  voladamente  en  1790  desde 
el  pulpito,  afirmando  que  «en  la  capitnl  de  Espuña 
existía  un  conciliábulo  de  jansenistas  protegidos  por 
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una  dama  de  la  nobleza».  El  Nuncio  de  Su  Santi¬ 
dad  puso  el  hecho  en  conocimiento  «le  Pío  VII,  quien 
felicitó  á  los  denunciadores,  lo  cual  dió  mayor  cré¬ 
dito  á  las  afirmaciones  de  éstos,  siendo  también 
acusada  la  condesa  de  Montijo  de  mantener  corres¬ 
pondencia  con  los  jansenistas  franceses.  La  Inquisi¬ 
ción  intervino  en  el  asunto  «y  por  fórmula  hubo 
que  hacer  aquí  un  proceso  irrisorio»  dado  que  «los 
inquisidores  de  Madrid  eran  en  su  mayor  parte  tan 
jansenistas  ó  (digámoslo  mejor)  tan  volterianos  como 
los  reos.  La  condesa  de  Montijo  se  retiró  á  Logroño, 
y  allí  vivió  el  resto  de  sus  días  (hasta  1808)  en  co¬ 
rrespondencia  con  Grégoire,  el  obispo  de  Blois,  y 
con  otros  clérigos  revolucionarios  de  los  que  llama- 
bau  juramentados ».  (Menéndez  y  Pelayo,  Heterodo¬ 
xos  españoles ,  1.a  ed.,  t.  III,  págs.  182  y  1*3). 
Dejó,  esto  no  obstante,  grato  recuerdo  de  sus  sen¬ 
timientos  caritativos. 

Portocarrero  (Pedro).  Biog.  Prelado  español, 
ni.  en  1599,  hijo  de  los  marqueses  de  Villanueva 
del  Fresno.  Fué,  sucesivamente,  rector  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Salamanca  (en  tres  ocasiones  distintas), 
canónigo  de  Sevilla,  oidor  de  la  chancillería  de  Va- 


Don  Pedro  Portocarrero,  duque  de  Latera 
por  Jumo  Sultermaus.  (Mueeo  de  Pariua) 


lladolid,  regente  de-la  Audiencia  de  Galicia,  comisa¬ 
rio  geueral  de  la  Santa  Cruzada,  obispo  de  Calaho¬ 
rra  (1588-93),  de  Córdoba  y  de  Cuenca,  é  inquisidor 
general.  Fué  amigo  de  fray  Luis  de  León,  quien  le 
dedicó  poesías,  entre  ellas,  la  celebrada  oda  que  em¬ 
pieza:  De  llibre  la  alta  cumbre — clarísimo  Carrero . 
V.  León  (Fray  Luis  Ponce  de). 

Portocarrero  (Pedro  de).  Biog.  Pocos  son  los 
datos  que  poseemos  de  este  capitán  español,  que  se 
dióá  conocer  á  principios  del  siglo  xvi,  sirviendo  en 
América  á  las  órdenes  de  Pedro  de  Alvarado,  y 
acompañándole  á  la  conquista  de  Guatemala.  Casó 
con  la  hija  natural  de  Alvarado,  doña  Leonor  de  Al¬ 
varado  Xicotencalt  Teculbasí.  que  al  enviudar,  con¬ 
trajo  segundas  nupcias  con  Francisco  de  la  Cueva. 


Al  volver  Alvarado  de  Honduras  en  1526  nombró  á 
Portocarrero  regidor  del  Cabildo  de  Guatemala,  y 
luego,  el  26  de  Agosto  del  mismo  año,  primer  al¬ 
calde  ordinario.  Al  marchar  Alvarado  á  Méjico  que¬ 
dó  encargado  del  mando  de  las  fuerzas,  y  á  su  fren¬ 
te  sofocó  una  fuerte  rebelión  de  unos  caciques  quo 
se  levantaron  contra  los  conquistadores.  Gomara, 
en  su  historia,  recoge  una  leyenda,  según  la  que 
Portocarrero  recibió  muerte  violenta  de  la  hechi¬ 
cera  Agustina,  con  la  que  había  tenido  amores  ilíci¬ 
tos.  La  verdad  es  que  Portocarrero  murió  tranqui¬ 
lamente  y  de  avanzada  edad  en  la  ciudad  de  Gua¬ 
temala. 

Bibliogr.  F.  Fuentes  y  Guzmán,  Historia  de 
Guatemala  ó  Recordación  Jlorida,  escrita  en  el  si¬ 
glo  xvii  y  publicada  por  primera  vez  en  1883  por  la 
Biblioteca  de  los  Americanistas. 

Portocarrero  (Trinidad).  Biog.  Militar  venezo¬ 
lano,  n.  en  Valencia  en  1796  y  m.  en  la  misma  en 
1855.  Ingresó  muy  joven  en  filas  como  cadete,  y  en 
1819,  en  la  batalla  de  Boyacá,  ya  ostentaba  la  cha¬ 
rretera  de  capitán.  Fué  á  Bogotá  con  el  ejército 
revolucionario,  y  tomó  luego  parte  en  la  campaña  de 
Venezuela  en  1820,  y  como  capitán  del  batallón 
RiJJles  en  las  campañas  de  1821  y  1822  de  Guaya¬ 
quil  y  Quito  bajo  el  mando  de  los  generales  Sucre  y 
Bolívar.  Comandante  segundo  del  mismo  batallón, 
hizo  las  campañas  del  Alto  y  Bajo  Perú  á  las  órdenes 
«le  los  mismos  generales,  y  fué  de  los  vencedores  de 
Junín  y  Avacucho,  mereciendo  el  ascenso 2  primer 
comandante.  Por  las  acciones  de  Pasto  y  Huamanga 
ascendió  á  teniente  coronel,  y  en  1826  Bolívar  le 
confirió  el  empleo  de  coronel.  Libertada  el  Perú  y 
establecida  la  República  boliviana,  «ontiujió  sirvien¬ 
do  á  las  órdenes  del  general  Lara.  En  1827  Bolívar 
le  dió  el  mando  del  batallón  de  Granaderoü  de  la 
Guardia,  y  en  1830  ciñó  la  faja  de  general  de  briga¬ 
da.  Muerto  Bolívar,  marchó  á  Vengúela,  y  allí 
prestó  importantes  servicios  como  militar,  inclinán¬ 
dose  siempre  del  lado  de  la  legalidad  y  del  orden. 
El  Congreso  nacional  le  nombró  consejero  de  Esta¬ 
do  y  figuró  decorosamente,  hasta  su  fallecimiento, 
en  la  política  de  su  país. 

Portocarrero  de  la  Vega  (Melchor  Antonio). 
Biog.  General  español,  virrey  de  Nueva  España  y 
del  Perú,  n.  en  Madrid  el  4  de  Junio  de  1636  y 
m.  en  Lima  el  22  de  Septiembre  de  1705.  Sirvió  en 
la  Península  como  capitán  de  infantería  de  caballos, 
maestre  de  campo,  teniente  geueral  de  caballería, 
capitán  de  las  guardias  de  á  caballo,  etc.  Acompañó 
á  Juan  de  Austria  en  Sicilia,  Cataluña  y  guerra  de 
Portugal  (1662).  Fué  también  comisario  general  «le 
la  caballería  é  infantería  de  España,  ministro  del 
Consejo  de  Guerra  y  Junta  de  Guerra  de  Indias,  y 
en  1686  se  le  nombró  virrey  y  capitán  general  del 
reino  de  Nueva  España,  cargo  que  ocupó  hasta  1688, 
en  que  se  le  designó  para  ocupar  igual  cargo  en  el 
Perú.  Condujo  á  sus  expensas  el  agua  de  Chapulte- 
pec  al  Salto  de  Agua  y  barrios  del  S.  de  la  capital, 
y  fundó  un  presidio  en  Coahuila  que  lleva  su  nom¬ 
bre.  Entró  en  la  ciudad  de  Lima  en  Agosto  de  1689, 
y  durante  los  quince  años  que  ejerció  este  gobierno, 
dió  pruebas  de  su  talento  y  condiciones  para  el  mando, 
pues  resolvió  con  acierto  todos  los  asuntos  que  se 
presentaron,  y  por  su  liberalidad  y  caridad  con  los 
necesitados,  fué  muy  estimado  de  sus  súbditos.  Este 
personaje  recibió  el  sobrenombre  de  Brazo  de  plata. 
á  causa  de  llevar  uno  de  este  metal,  en  substitución 
del  que  perdió  en  la  batalla  de  las  Dunas  de  Duu- 
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kerque.  Desde  1G93  llevó  el  título  de  conde  de  la 
Monclova,  que  heredó  de  su  hermano  Gaspar.  Ade¬ 
más,  en  1680  honróle  el  monarca  con  el  hábito  y 
encomienda  de  la  Zarza  en  la  orden  de  Alcántara. 

Portocarrero  de  Santa  Rosa  (Josefa),  tíiog . 
Religiosa  dominica  española,  nacida  en  Madrid  en 
1681  y  muerta  en  Lima  en  1743.  hija  del  general 
de  igual  apellido  que  fué  sucesivamente  virrey  de 
Nueva  España  y  del  Perú.  En  Lima  se  educó  Por- 
tocarrero.  pues  tuvo  que  acompañar  á  su  padre  al 
dirigirse  éste  de  España  á  los  expresados  reinos. 
Muerto  el  autor  de  sus  días  (1705),  resolvió  Por- 
tocarrero  fundar  un  monasterio  de  religiosas  do¬ 
minicas,  bajo  la  advocación  de  Santa  Rosa,  hija  y 
patrona  de  aquella  ciudad .  Como  su  madre  y  un  her¬ 
mano  suyo  se  opusieron  á  sus  aspiraciones,  ante  el 
deseo  que  sentían  de  regresar  cuanto  antes  á  la  Pe¬ 
nínsula,  Portocarrero  huyó  de  su  casa  en  1706, 
y  se  hospedó  en  el  convento  de  Santa  Catalina  de 
Sena,  de  la  propia  capital.  Desde  allí,  venciendo 
cuantjis  dificultades  se  le  opusieron, 
logró  la  Real  licencia  para  la  fun¬ 
dación-de  aquel  monasterio,  al  que 
se  trasladó  con  tres  religiosas  del 
convento  de  Santa  Catalina.  El  2  de 
Febrero  de  1708  tomó  el  velo  de  re¬ 
ligiosa,  y  en  Julio  del  año  siguiente 
hizo  su  solemne  profesión.  Fué  ele¬ 
gida  priora  del  convento  en  diferen¬ 
tes  ocasiones,  y  en  el  ejercicio  de  su 
cargo  dió  muestras  de  sus  especiales 
dotes  de  gobierno  y  de  virtud,  me¬ 
reciendo  la  veneración  de  toda  la  ciu¬ 
dad  de  Lima. 

Portocarrero  Luzón  y  Guzmán 
(Domingo).  Biog.  General  español, 
n,  y  m.  en  Madrid  (1693-1750).  Ha¬ 
bía  servido  como  capitán  de  caba¬ 
llos  en  el  regimiento  de  la  Reina, 
y  ascendiendo  en  su  carrera,  llegó 
á  obtener  el  grado  de  teniente  gene¬ 
ral  del  ejército.  En  los  últimos  años 
de  su  vida  fué  ministro  del  Consejo 
Supremo  de  Guerra.  Desde  1737  es¬ 
tuvo  en  posesión  del  hábito  de  Calntrava  con  la  en¬ 
comienda  de  Beteta;  disfrutó,  además,  de  la  enco¬ 
mienda  de  Peralera,  en  la  orden  de  Alcántara. 

PORTOCELO.  Geog.  V.  San  Tirso  de  Por- 
tocblo. 

PORTOCIÑO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Vivero,  ayuda  de  parr.  de  San  Julián  de 
Landrove. 

PORTOCHÁN.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  La  Baña,  parr.  de  Santa  Muría  de 
Troitosende. 


Portochán.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruñn, 
mun.  de  Santa  Comba,  parr.  de  San  Félix  de  Frei- 
jeiro. 

PORTOCHAO.  Geog.  Aid.  de  lu  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Vivero,  parr.  de  Santa  María  de  Galdo. 

PORTODEIRAS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Lugo,  mun.  de  Pol,  parr.  de  Santiago  de  Silva. 

PORTODOFONDO.  Geog  Aid.  de  la  prov.  de 
la  Coruña,  mun.  de  Malpica,  parr.  de  Santiago  de 
Mens. 

PORTOFERRAJO.  Geog.  Circondario  de  la 
prov.  de  Liorna  (Italia;,  en  Toscana.  Comprende 
cuatro  municipios  con  una  población  de  24,000  h. 
Su  capital  es  la  c.  del  mismo  nombre,  á  82  kms.  S. 
de  Liorna,  en  ’.p  entrada  occidental  de  un  golfo  y 
en  la  península  de  la  costa  septentrional  de  la  isla 
de  Elba,  á  42° 48'  57"  de  lat.  N.  y  7o 59'  52"  de  long. 
E.;  5,650  h.  Puerto;  fortificaciones:  catedral;  her¬ 
moso  paseo  junto  al  mar.  Restos  de  vit'as  romanas. 
Escuela  técnica,  Biblioteca,  Hospital  militar,  bal¬ 


neario  marítimo,  salinas,  viticultura,  pesca  de  atún 
y  comercio  de  piritas  de  hierro  y  sal.  En  el  que  ac¬ 
tualmente  es  edificio  de  la  prefectura  residió  Napo¬ 
león  I  desde  el  5  de  Mayo  de  1814  hasta  el  26  de 
Febrero  de  1815. 

PORTOFERREIRO.  Geog.  Aid.  de  la  provin¬ 
cia  de  la  Coruña,  mun.  de  Cápele,  parr.  de  Sauta 
María  de  Espiñaredo. 

PORTOFINO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  Ligu¬ 
ria,  prov.  de  Génova,  circondario  y  á  10  kms.  OSO. 
de  Chiavari,  en  la  parte  meridional  de  la  península 


Portoferrajo  (Elba).—  Cana  en  la  que  habitó  Napoleón  1 
durante  su  destierro  en  la  isla 
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que  forma  el  golfo  de  Rapallo;  830  habitantes. 
(1,150  con  el  municipio).  Tiene  un  puerto,  con  tres 
faros,  defendido  por  varios  fuertes. 


Portoflno  (Italia). —Vista  parcial  da  la  ciudad 

PORTOFREIJO.  Gtog.  Aid.  do  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Puebla  del  Caramiñal,  parr.  de 
San  Isidoro  de  Postmarcos. 

PORTOO  A  LLO  (Marcos  da  Fonseca  Por¬ 
tugal,  llamado).  Biog.  V.  Portugal  (Marcos  An¬ 
tonio). 

PORTOGRUARO.  Gtog .  Circondario  de  la 
prov.  de  Venecia  (Italia).  Comprende  11  municipios 
con  una  población  de  38,000  h.  Su  capital  es  la  po¬ 
blación  del  mismo  nombre,  á  55  kms.  NE.  de  Vene¬ 
cia.  junto  al  Lemene,  afl.  izq.  delLivenza:  3,620  h. 
(9.400  con  el  mun.).  Casn  Consistorial,  construida 
en  1265.  Instituto  y  seminario.  Fab.  de  hilados  de 
seda.  Est.  en  la  1.  f.  de  Venecia  áCasarsa. 


Portoflno  (Tulla).—  CUnutro  de  San  Fructuoso 

PORTOIS.  Gtog .  A  ntiguo  país  de  Francia,  en 
í.orena,  junto  á  la  rib.  izq.  del  Meurthe.  entre  Blnin- 
\ille  y  Saint-Nicolas-du-Port,  cuya  última  pobla¬ 
ción  fué  Ja  capital. 


PÓRTOL.  Gtog.  Barrio  de  la  provincia  de  Ba¬ 
leares,  municipio  de  Marratxl. 

PORTOLA  (Gaspa  r)  .  Biog.  Explorador  espa¬ 
ñol  del  siglo  xviii.  En  1769  formó 
parte  de  la  expedición  organizada  en 
Méjico  por  el  visitador  general  José 
Gálvez.  Salió  ésta  de  San  Blas  (Baja 
California)  á  mediados  de  Abril  de 
aquel  año  y  llegó  á  fines  de  Julio  á 
San  Diego,  y  los  expedicionarios  (en¬ 
tre  los  cuales  figuraban  varios  frai¬ 
les,  oficiales  del  ejército  y  un  inge¬ 
niero)  fundaron  allí  la  primera  mi¬ 
sión  de  la  Alta  California.  A  últimos 
de  Octubre  se  encontró  la  expedición 
en  la  comarca  que  hoy  se  llama  San 
Mateo  Countv,y  el  31  de  dicho  mes 
descubrieron  los  expedicionarios, 
desde  el  collado  del  monte  Montara, 
una  gran  extensión  de  agua,  á  la  que 
denominaron  Golfo  de  los  Farallo¬ 
nes.  Esta  extensión  de  agua,  forma¬ 
da  por  diversos  lagos,  comunicaba 
con  el  mar.  Los  franciscanos  diéron- 
le  el  nombre  de  Puerto  de  San  Fran¬ 
cisco.  PortolA  era  capitán  de  dragones  cuando  for¬ 
mó  parte  de  dicha  expedición,  en  la  que  iban  tam¬ 
bién  unos  70  soldados. 

PORTOLE.  Gtog.  Pobl.  de  Italia,  en  Istria,  dis¬ 
trito  y  á  24  kms.  NE.  de  Parenzo,  en  la  rib.  izq.  del 
Montona  ó  Quieto, 
tributario  del  golfo 
de  Venise;  3.000  h. 

(5,020  con  el  muni¬ 
cipio).  En  sus  inme¬ 
diaciones  existen  un 
manantial  de  aguas 
sulfurosas  y  el  bal¬ 
neario  de  Santo  Es- 
téfano.  Perteneció  á 
Austria  hasta  1918. 

PORTOLÉS 
(Benita).  Biog .  He¬ 
roína  española  de 
principios  del  si¬ 
glo  xix,  nacida  en 
Alcañiz  (Teruel) 

Cuando  el  memora¬ 
ble  sitio  de  Zara¬ 
goza  en  1808,  ape¬ 
nas  si  contaba  vein¬ 
te  años,  y  con  otras 
tantas  aragonesas 
que  contribuyeron 
con  su  valor  y  pa¬ 
triotismo  á  la  de¬ 
fensa  «le  la  ciudad. 

Portóles  se  hizo  acreedora  á  que  su  nombre  figu¬ 
rase  honrosamente  en  la  Historia.  No  hubo  soldado 
que  hiciera  más  que  ella,  pues  se  encontró  en  los 
lugares  de  más  peligro,  estimuló  á  todos  con  su 
ejemplo  y  ofrendó  generosamente  su  vida  en  cuan¬ 
tas  ocasiones  fué  necesario.  Sin  embargo,  la  página 
más  gloriosa  de  su  vida  es  el  combate  conocido  ron 
el  nombre  de  San  Agustín  (l.°  de  Febrero  de  1809) 
en  que,  según  dice  el  propio  general  Palafox.  Por¬ 
tóles  fué  la  primera  en  salir  á  la  calle  armada  «le 
fusil,  arrastrando  con  su  esfuerzo  á  gran  número  «le 
patriotas  y  convirtiendo  en  una  victoria  brillantísima 


Benita  Portolée 
Dibujo  de  T.  GakcÓq 
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lo  que  podía  haber  sido  una  derrota.  Sin  ayuda  de 
nadie,  desarmó  á  varios  soldados  franceses  y  cuando 
la  ciudad  capituló,  Portóles  fué  condenada  á  muer¬ 
te,  pero  el  mariscal  Lannes,  impresionado  por  el 
indomable  valor  de  aquella  mujer,  no  sólo  la  perdo¬ 
nó  la  \j.da  y  la  devolvió  la  libertad,  siuo  que  prohi¬ 
bió  quesee  la  molestase  en  lo  más  mínimo.  En  1814 
el  rey  Urconcedió  una  modesta  pensión. 

Portóles  (Jerónimo).  Biog.  Jurisconsulto  espa¬ 
ñol,  n.  en  Barbastro  de  una  ilustre  familia  en  1546 
y  m.  en  Badenas.  Estudió  en  Zaragoza,  donde  se 
graduó  de  doctor  en  1584  y  ejerció  su  profesión  con 
gran  aprovechamiento.  Más  tarde  abrazó  la  carre¬ 
ra  eclesiástica,  distinguiéndose  por  sus  virtudes  y 
su  celo  en  el  servicio  de  la  Iglesia.  Trasladado  á 
liorna,  se  hizo  notar  por  su  talento,  y  vuelto  á  Es¬ 
paña,  obtuvo  el  curato  de  Badenas,  y  sin  abandonar 
sus  deberes  sacerdotales,  se  consagró  á  los  estudios 
jurídicos,  sirviendo  aun  hoy  de  consulta  las  obras 
que  publicó,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  á  la 
legislación  foral  aragonesa.  Escribió:  Tractatn s  de 
cunsortibus  ejusdem  rey  et  fideicomiso  legali  (Zarago¬ 
za .  1584),  obra  de  la  que  se  hizo  otra  edición  en 
Pamplona  (1619)  y  una  tercera  en  Zaragoza  (1791); 
esta  última  edición  fué  aumentada  por  Andrés  Cer- 
beto  de  Aniñón;  Scholia  Sive  Adnotationes  Adreper- 
torinm  Michaelis  Molini  Super/olis  Ebogcerbantis 
Regni  Aragonum  (Zaragoza,  1587),  Secunda  pnrs  y 
Tertia,  impresas  en  1588  y  1590,  y  la  Quarta  (1591 ); 
Tratado  del  oficio ,  poder ,  jurisdicción  y  obligaciones 
que  tienen  los  jurados  de  los  lugares  de  la  comunidad 
de  Bar  oca  (Zaragoza,  1590);  Be  Rehus  Requirendis , 
A b  lnquisitoribus  (Zaragoza,  1618);  Expositio  ad 
nonnullas  Constitutiones  Sy nodales  Archiepiscopatus 
Caesar  Augustani,  y  explicaciones  de  la  Bula  de 
Cruzada  y  otros  varios  tratados  manuscritos. 

PORTOLES  (Miguel),  fíiog.  Autor  dramático  y  pe¬ 
riodista  español  contemporáneo.  Ha  sido  redactor 
del  Biario  Universal  (Madrid,  1903)  V  colaborador 
de  Madrid  Cómico  y  de  otras  publicaciones.  Entre 


las  obras  que  dió  al  teatro,  figuran:  Nelet  el  de  Al- 
boraya  (1893),  Salir  del  paso  (1895),  Sin  pluma  y 
cacareando  (1895),  La  figuranta  (1897),  / Hemos  ter¬ 
minado!,  y  Me  gustan  todas  (1901),  todas  ellas  en 
un  acto,  estrenadas  en  Valencia  y  en  Madrid. 

Portolés  Y  Vilarrocha  (José)  Biog .  Sacerdote 
español,  n.  en  Borriol  (diócesis  de  Tortosa)  el  31  de 
Enero  de  1874.  Cursó  latinidad,  filosofía,  teología  y 
derecho  canónico  en  el  Seminario  Conciliar  de  Tor- 
tosa,  obteniendo  en  todas  las  asignaturas  la  califica¬ 
ción  de  meritissimus  y  premio.  Licencióse,  en  Tarra¬ 
gona,  en  Sagrada  Escritura  y  derecho  canónico  con 
la  nota  Eminens  ínter  ineritissimos .  En  1898  fué 
ordenndo  de  sacerdote  y  luego  designósele  para  ex¬ 
plicar  filosofía  á  los  alumnos  del  Colegio  Español 
de  Roma.  Dirigióse  á  tal  fin  á  la  Ciudad  Eterna, 
pero  la  nostnlgia  de  la  patria  le  impulsó  á  regresar 
á  España.  Fué  ecónomo  de  Mola,  enviado  por  el 
obispo  de  Tortosa,  dejando  gratísima  memoria  de  su 
gestión.  Tomó  parte  en  oposiciones  á  una  canonjía 
de  Albarracín,  á  la  magistral  de  Tortosa  y  á  otra  «le 
Barcelona;  ganó  esta  última  tras  brillantes  ejercicios, 
tomando  posesión  de  la  misma  el  14  de  Enero  de 
1908.  Es  notable  orador  sagrado. 

PORTOLONOONE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Italia,  en  la  prov.  de  Liorna,  circondario  de  Porto- 
ferrajo,  en  la  isla  de  Elba;  4,600  h.  Puerto;  estable¬ 
cimiento  penitenciario. 

PORTOLLANO  (Juan  de).  Biog.  Platero  es¬ 
pañol,  n.  en  Córdoba.  Sábese  que  ejecutó,  entre 
otras  obras,  un  retablo  y  guarnición  de  plata,  y  que 
en  vista  de  estos  trabajos  la  Congregación  de  plate¬ 
ros  de  San  Eloy  le  autorizó  para  ejercer  pública¬ 
mente  su  arte. 

PORTOMAGGIORE.  Geog.  Pobl.  de  Italia, 
en  la  prov.,  circondario  y  á  21  hms.  SE.  de  Ferrara, 
junto  á  un  riach.  tributario  <1  e  las  lag.  de  Coinac- 
chio;  1,350  h.  (16.070  con  las  1  4  poblaciones  que 
componen  el  inun.).  Est.  en  la  1.  f.  de  Forrara  á 
Ravena. 
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PORTOMARTIÑO.  Geog .  Lug.  de  la  provin¬ 
cia  de  Pontevedra,  municipio  de  Lama,  parroquia 
de  San  Bartolomé  de  Yiesta 
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PORTOMEDAL.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña.  mun.  de  Buján,  parr.  de  Sau  Martín  de 
Coucieiro 

PORTOMEIRO  6  IGLESIA.  Geog.  Ald.de 
la  prov.  de  la  Coruña,  mun.  de  Buján,  nyuda  de 
parr.  de  San  Cosme  de  Portomeiro. 

PORTO MOU RISCO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Petín,  parr.  de  San  Víctor  de  Por* 
tomourisco.  V.  San  Víctor  de  Portomourisco. 

PORTOMOURO  ó  IGLESIA.  Geog.  Aid.  de 
la  prov.  de  la  Coruña,  mun.  de  Buján,  parr.  de  San 
Cristóbal  de  Portomouro. 

PORTÓN,  m.  aum.  de  Puerta.  ||  Puerta  que 
<1ivide  el  zaguán  de  lo  demás  de  la  casa.  ||  Chile. 
Puerta  accesoria,  excusada,  falsa,  secreta  ó  trasera, 
-ruando  es  grande,  de  manera  que  merezca  la  forma 
aumentativa. 

Portón.  Geog.  Cerro  del  Uruguay,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Tacuarembó;  es  uno  de  los  11  cerros  de 
Clara,  y  está  sit.  cerca  del  arr.  Malo.  Tiene  una 
cavidad  á  la  que  hay  que  bajar  por  medio  de  cuer¬ 
das  y  que  ha  dado  origen  á  supersticiosas  consejas 
entre  el  vulgo. 

Portón  (El).  G*og.  Arr.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  el  dep.  de  Pavsandú;  des.  por  la  izq.  en  el 
curso  medio  del  nrr.  de  Carumbé,  entre  el  arro- 
yuelo  Calzón  de  Cuero  y  el  Sarandí.  Se  llama  tam- 
¿ién  Totora. 

Portón  (El).  Geog.  Cerro  del  Uruguay,  en  el 
.dep.  de  Pavsandú;  forma  parte  de  la  cuchilla  del 
Queguav. 

Portón  Hardo.  Geog.  Lug.  poblado  del  Uruguay, 
-en  el  dep.  de  Río  Negro;  pulperías. 

PORTONAO.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Bolívar,  dist.  de  Santa  Ana. 

PORTONES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra,  mun.  de  Redoudela,  parr.  de  San  Andrés 
de  Cedcira. 


PORTO-NOVO.  Geog.  Antiguo  reino  y  protec¬ 
torado  del  Africa  Occidental  Francesa,  en  la  colonia 
del  Dahomey.  Tenía  una  ext.  aproximada  de  1,900 
kilómetros  cuadrados  y  fué  fundado  á  principios  del 
siglo  xvm.  En  1863  su  rey,  para  librarse  de  las  in¬ 
trusiones  de  los  ingleses,  se  puso  bajo  el  protectora¬ 
do  de  Francia,  que  en  1893  anexionó  el  país  al 
Dahomey.  Su  capital  era  la  c.  del  mismo  nombre.  ¡| 
C.,  capital  de  la  colonia  del  Dahomey,  llamada 
Ajashé  por  los  indígenas,  sit.  á  14  kms.de  la  costa, 
en  la  oril.  interior  de  una  laguna  ancha  y  profunda 
que  permite  la  navegación  á  buques  de  poco  calado, 
y  la  cual  comunica  con  las  lag.  de  Nokhouó,  Koto- 
uou.  Ossa,  Kradou  y  Lagos;  unos  50,000  h.  Esta¬ 
ción  f.  c.  Se  compone  de  dos  partes,  la  europea  y  la 
indígena,  la  primera  de  aspecto  pintoresco  y  moder¬ 
no,  y  la  segunda  de  calles  tortuosas  y  estrechas  y  de 
casas  de  tierra  ó  de  bambús  atados  con  lianas.  lis 
un  mercado  importante  y  exporta  principalmente 
aceite  de  palma. 

PORTONOVO.  Geog.  Cala  de  la  costa  de  la 
prov.  de  la  Coruña,  sit.  al  NE.  del  cabo  Prior, 
cerca  de  la  punta  Fruxeira.  Pasado  el  monte  Cain- 
pelo.  la  costa  se  presenta  alta  en  el  interior  y  baja 
en  la  orilla,  con  pequeñas  ensenadas  hasta  la  punta 
Fruxeira.  La  mayor  y  más  utilizahle  de  estas  ense¬ 
nadas  es  la  llamada  de  Portonovo.  Es  una  playa 
capaz  en  la  que  se  abrigan  en  tiempo  de  verano  los 
barcos  costeros  con  vientos  al  NE.;  tiene  un  fondo 
de  8’4  á  10  m.  arena.  La  boca  está  al  remate  de  la 
falda  oriental  del  monte  Campelo  v  la  punta  E.  de 
su  entrada  es  escarpada,  en  forma  de  isla,  que  puede 
reconocerse  por  un  farallón  cónico  que  tiene  cerca. 

Portonovo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 'Ponteve¬ 
dra,  mun.  de  Sangeujo,  parr.  de  Santa  Marte  de 
Adigna.  ^ 

PORTOPARADA.  Geog.  Lug.  de  4a  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Covelo,  parr.  de  Sen  Salvador 
de  Maceira. 

PORTOPULGO.  Geog .  Aid.  de  Ja  prov.  de 
Lugo,  mun.  de  Trasparga,  parr.  de  San  Esteban  de 
Parga. 

PORTOQUINTANS.  Geog.  Aid.  déla  prov.  de 
la  Coruña,  mun.  de  Coristanco,  ayuda  de  parr.  de 
San  Pedro  de  Valencia. 

PORTOR  DE  ABAJO.  Geog.  Aid.  de  la  pro¬ 
vincia  de  la  Coruña,  mun.  de  Negreira,  parr.  de 
Santa  María  de  Portor. 

PORTO-RICHE  (Jorge).  Biog .  Autor  dramá¬ 
tico  francés,  n.  en  Burdeos.de  padres  italianos,  en 
1849.  Muy  joven  se  trasladó  á  París,  en  donde  pu¬ 
blicó  sus  primeros  poemas 
con  el  nombre  de  G.  Riche  y 
con  el  título  de  Prima  verba 
(1872).  Con  su  drama  en  un 
acto,  Le  vertige  ( 1853),  halló 
entrada  en  el  Odeón,  en 
donde  estrenó  su  segunda 
obra  teatral,  Un  árame  sous 
Philippe  7/(1875).  Sin  em¬ 
bargo,  no  alcanzó  franco 
éxito  en  su  carrera  hasta  tre¬ 
ce  años  después,  con  el  dra¬ 
ma  La  chance  de  Fraugoite 
(1888).  obra  de  gran  frescura  y  vis  cómica,  que  lo 
abrió  el  camino  de  la  Comedia  Francesa.  También 
representó  con  éxito,  en  el  Vaudeville ,  la  pieza  en 
un  acto,  L'infldéle  (1890).  Pero  la  gloria  de  Porto- 
Richb  se  cimentó  en  el  drama  en  tres  actos,  Amon «r 
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reuse  (1891),  en  el  que  supo  adaptar  un  nuevo  léxico 
á  la  pasión  amorosa.  No  menos  notable  es  Le  passc, 
que,  sin  embargo,  fué  acogido  filamente  en  el  Odeón 
en  1897,  pero  que  tuvo  gran  éxito  en  la  Comedia 
Francesa  en  1902.  Porto-  Richb  reunió  sus  dramas 
primypules  on  dos  volúmenes,  que  tituló  Théátre 
d'íihioitv  {18981.  En  su  drama  social  en  dos  actos. 
Les  wnlJlllUre  ( 1904).  fué  menos  afortunado  que  en 
los  auteriores.  En  1906  fué  nombrado  bibliotecario 
del  Arsenal. 

PORTORRARO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Oza,  partido  de  Betanzos,  nyuda 
de  parr.  de  Santiago  de  Reboredo. 

PORTORRICENSE.  adj.  El  nacido  en  la  isla 
de  Puerto  Rico. 

PORTORRIQUEÑO,  ÑA.  adj.  Natural  de 
Puerto  Rico.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  á  la  ciudad 
é  isla  i!c  este  nombre. 


Portovenere  (Italia).  —  Gruta  de  lord  Ryron 


PORTORROIBO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Puentes  de  García  Rodríguez, 
parr.  de  Santa  María  de  Vilavelia 

PORTOS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun. 
de  Palas  de  Rey.  parr.  de  Sauliago  de  Lestedos. 


Portos  db  Arriba.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  U 
Coruña,  mun.  de  Negreira,  parr.de  Santa  Mariad» 
Portos. 

PORTOSCUSO.  Geog.  Pobl .  de  la  isla  italians 
de  Cerdeña,  en  la  prov.  de  Cagliari,  circondario  de 
Iglesias,  cerca  del  promontorio  Altano;  800  h.  In¬ 
dustria  pesquera. 

PORTOSÍN.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coru¬ 
ña,  mun.  de  Son,  ayuda  de  parr.  de  San  Saturnino 
de  Goyanes. 

PORTOVANTA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Lama,  pnrr.  de  San  Pedro  de 
Gajate. 

PORTOVENERE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Genova,  circondario  de  Spezia,  sit.  en  la 
punta  S.  de  la  península  que  por  el  O.  limita  el 
golfo  de  Spezia.  frente  á  la  isla  Palmaria;  1,190  b. 
Murallas  de  la  Edad  Media.  Parr.  de  San  Lorenzo, 
de  estilo  románico  (siglo  xii).  Ruinas  de  una  iglesia 
construida  en  1118  en  el  primitivo  emplazamiento 
del  templo  de  Venus,  al  que  debe  su  nombre  la  po¬ 
blación.  Canteras  de  granito  y  hornos  de  cal.  Buen 
puerto. 

PORTOVIRJO.  Geog.  C.  del  Ecuador,  capital 
de  la  prov.  de  Manabi  y  del  cant.  de  su  nombre, 
que  se  compone  principalmente  de  la  propia  ciudad 
y  de  las  parr.  de  Piconza  y  Riochico,  y  tiene  unos 
20,000  h.,  de  los  que  8,000  corresponden  á  la  pobla¬ 
ción.  Esta  se  halla  sit.  en  las  márgenes  del  río  de  su 
nombre,  á  645  kms.  de  Quito.  Es  sede  episcopal  y 
tiene  Seminario.  En  sus  inmediaciones  hay  un  ma¬ 
nantial  de  aguas  termales  y  se  producen  cacao,  café, 
almidón,  plátanos,  caña  de  azúcar,  algodón,  caucho, 
tagua  V  vainilla.  También  su  subsuelo  es  rico  er> 
cobre  v  carbón  de  piedra.  La  población  tiene  un  as¬ 
pecto  más  bien  de  pueblo  que  de  ciudad,  aunque  en 
los  últimos  nños  ha  mejorado  considerablemente. 
Publican.se  en  ella  dos  periódicos  y  tiene  Intenden¬ 
cia  de  policía.  Delegación  militar  de  la  2.a  zona. 
Correo  y  Telégrafo,  una  Biblioteca  municipal,  es- 
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PoruRoyal  dea  Champa.  (Da  un  grabado  exiatente  en  la  Biblioteca  Nacional,  Paria) 


cuelas,  varios  colegios  particulares  y  un  buen  hotel. 
Su  principal  industria  consiste  en  la  fab.  de  som¬ 
breros  de  paja  fina,  que  son  objeto  de  exportación. 
La  dióc.  de  Portoviejo  es  sufragánea  de  la  archidió- 
cesis  de  Quito.  Fué  erigida  en  1871  y  su  jurisdicción 
se  extiende  por  las  prpv.  de  Manabi  y  Esmeraldas, 
calculándose  su  población  católica  en  unos  80,000  h. 

PORTOZELLO.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  del  Miño,  archidióc.  de  Braga, 
dist.,  conc.  y  comunidad  de  Vianna  do  Castalio, 
sit.  junto  á  la  marg.  der.  del  río  Lima,  á  4  kms.  de 
la  cabecera  del  concejo;  2,200  h.  Palacio  fortificado; 
escuelas;  agricultura  y  ganadería. 

PORT-PATRIok.  Geog.  C.  de  Escocia,  en  el 
condado  de  Wigtown,  á  10  kms.  de  Strauraer,  en 
la  costa  occidental  de  la  península  del  Rhinnsof  Gal¬ 
lo  way;  590  h.  Abrigada  contra  los  vientos  del  N. 
por  altos  acantilados,  es  muy  frecuentada  como  es¬ 
tación  veraniega.  Esta  población  tomó  su  nombre  de 
San  Patrick,  quien  probablemente  pasó  desde  ella  á 
Irlanda. 

PORT-PENRHYN.  Geog.  Pequeño  puerto  de 
Inglaterra,  en  el  País  de  Gales,  cerca  de  Bangor. 
Sirve  de  punto  de  exportación  á  la  pizarra  extraída 
de  las  canteras  de  Penrhvn. 

PORT-PHAETON.  Geog.  Rada  de  la  isla  de 
Taliiti  (Oceanía  Francesa),  sit.  á  34  kms.  ESE.  de 
Papetee.  Se  abre  bacía  el  S.  entre  las  dos  secciones 
de  la  isla  y  tiene  4  km9.  de  profundidad. 

PORT  -  PHILIPPE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  de  Morbiban,  dist.  de  Lorient, 
cant.  y  junto  al  litoral  NE.  de  Belle  Isle;  820  h. 
(1,650  con  el  mun.).  Numerosos  monumentos  me- 
galíticos;  trincheras  galorroinanns;  curiosas  rocas  de 
Men  Daniel;  bella  gruta  de  Apothicaire.  Pequeño 
puerto  en  la  entrada  de  un  fiordo  que  se  interna 
profundamente  en  tierra. 

PORTREATH.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra,  en  el 
condado  de  Cornwall,  á  24  kms.  de  Penzance,  jun¬ 
to  a  una  pequeña  bahía;  200  h.  Exporta  á  Swansea 
cobre  extraído  de  las  minas  de  Gwennap,  con  las  ¡ 


cuales  está  en  comunicación  por  medio  de  un  f.  c. 
Fuá  fundada  en  1760  y  protegida  por  baterias. 

PORTRECHO.  (~Etim.  —  Del  lat.  pnjtractns .) 
m.  Espacio,  distancia. 

PORTREE.  Geog.  C.  marítima  deja  isla  do 
Skye  (Escocia),  en  el  condado  de  Inverness;  900  ii. 
(3,200  con  el  mun.).  Es  la  única  poblaciór^-de  la 
isla  y  se  halla  sit.  en  la  rib.  septentrional  tío  una 
bahía  del  Raasey-Sound,  que  forma  un- puerto  res¬ 
guardado  al  pie  de  una  montaña.  Comunica  con 
Glasgow  mediante  un  servicio  regular  de  vapores. 
Fab.  de  tejidos  de  lana.  Antes  se  llamó  Port-anrigb 
(Puerto  del  rey )  á  consecuencia  de  la  estancia  en 
ella  de  Jacobo  V  en  1540. 

PORTRIEUX.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  S.  Brieuc, 
cant.  de  Etables,  muu.  de  Saint-Quay;  1,000  h. 
Puerto  y  est.  balnearia  en  la  rada  de  Portrieux,  par¬ 
te  occidental  de  la  bahía  de  Saint-Brieuc .  Criadero 
de  ostras.  Arenas  calcáreas  empleadas  en  la  campi¬ 
ña  como  abono. 

PORTRO  Y.  Geog.  C.  de  Escocia,  en  el  condado 
de  Banflf,  á  oril.  del  mar;  2,100  h.  Destilerías.  Pe¬ 
queño  puerto  de  cabotaje.  Est.  de  término  de  un  ra¬ 
mal  de  la  1.  f.  de  Banff  á  Elgin. 

PORT-ROYAL.  Hist.  ecl.  Célebre  abadía  do 
religiosas  cistercienses,  situada  en  un  pequeño  valle, 
junto  á  un  estanque,  cerca  de  Chevreuse  (Seine  y 
Oise),  á  25  kms.  SO.  de  París.  El  gran  influjo  que 
en  el  siglo  xvii  ejerció  Port-Royal  en  la  vida  poli— 
ticorreligiosa  y  aun  literoriocientífica  de  la  nación 
francesa,  ha  sido  la  causa  de  la  notoria  celebridad 
que  le  corresponde  en  la  historia,  máxime  al  tratarse 
del  jansenismo,  cuya  cuna  y  principal  foco  fué  el 
singular  monasterio  (V.  Jansenismo).  El  nombre  de 
Port-Royal  proviene,  según  se  dice,  de  haberse  refu¬ 
giado  el  rey  Felipe  Augusto  durante  cierta  cacería  en 
aquel  solitario  paraje,  motivo  por  el  cual  le  puso  el 
nombre  de  Port-du-Roi  ó  Port-Royal.  Al  mismo  rey 
se  le  ha  atribuido  la  idea  de  levantar  allí  un  monaste¬ 
rio:  en  connivencia  con  dicha  real  voluntad,  si  es  que 
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tal  hubo,  ó  por  iniciación  propia,  Matilde  de  Gar¬ 
lando.  esposa  de  Mateo  de  Montmorency ,  compró  el 
terreno  y  fundó  un  monasterio  en  1204  bajo  el  aus¬ 
picio  del  obispo  de  París  Odón  de  Sully.  En  1206 
ya  moraban  en  el  nuevo  monasterio  algunas  religio¬ 
sas  cistercienses,  y  en  1214  fué  erigido  en  abadía, 
pues  nsí  lo  permitía  el  número  de  religiosas  que  en 
■él  podían  ya  morar.  Honorio  III  les  concedió  privi¬ 
legios  en  1224  y  les  prometió  especial  protección. 
L)e  esta  suerte  fué  desarrollándose  progresivamente 
Port-Roval  basta  1468-1558  en  que  llegó  á  su  ma¬ 
yor  florecimiento.  Mas  á  fines  del  siglo  xvi  y  prin¬ 
cipios  del  xvn  la  observancia  regular  fué  decayendo 
rápidamente  hasta  llegar  á  ser  substituida  por  la 
«nás  completa  relajación.  En  1602  era  consagrada 
•abadesa,  á  la  edad  de  once  años,  la  segunda  hija  de 
Antonio  Arnauld,  Jacobina,  conocida  por  el  nombre 
<le  Madre  Angélica  [V. Arnauld  (Jacobina  María 
Angélica)].  Esta  mujer  de  alma  extraordinaria  rea¬ 
lizó  en  el  relajado  monasterio  completa  reforma  de 
vida,  venciendo  las  mayores  dificultades:  á  las  lec¬ 
turas  de  novelas,  visitas  frívolas,  diversiones  poco 
honestas,  sucedieron  el  canto  <1  el  oficio,  rigurosa 
clausura  y  extremada  austeridad  de  villa.  La  falta 
de  salubridad  y  la  estrechez  de  Port-Roval  induje¬ 
ron  A  la  madre  Angélica  A  qne  comprase,  como  lo 
hizo  en  1624,  una  casa  en  París  adonde  se  trasla¬ 
daron  el  14  de  Abril  de  1626  unas  70  religiosas. 
Desde  esta  fecha  distínguense  dos  Port-Roval,  el  de 
París,  situado  en  el  arrabal  de  Saint-Jacques,  y  el 
Pintiguo,  que  tomó  el  nombre  de  Port-Roval  des 
•Champa. 

.  En  16*¿7  consiguió  la  dominadora  abadesa  una 
bula  del  papa  Urbano  VIII  por  la  cual  quedaban  li¬ 
bres  U«  monjas  de  Port-Roval  de  la  jurisdicción  de 
los  cistercienses;  asimismo  tomaron  el  nombre  de 
Hijas  del  Santísimo  Sacramento,  que  correspondía  A 
la  nueva  orientación  que  dieron  A  su  vida  religiosa 
-en  la  nueva  morada,  de  perpetuo  culto  á  la  Sagrada 
Eucaristía. 

Juan  Du  Verger  d’Hauranne,  conocido  por  el  ape¬ 
lativo  de  Saint-Cyran  desde  que  en  1620  consiguió 
la  abadía  del  mismo  nombre,  tomó  bajo  su  dirección 
-espiritual  A  la  madre  Angélica,  la  cual  abrazó,  con 
todo  el  apasionamiento  de  que  era  capaz  su  corazón, 
la  doctrina  del  furibundo  jansenista,  á  quien  respe¬ 
taba  como  A  un  enviado  del  cielo  y  creía  como  A  un 
profeta.  La  intrépida  abadesa  introdujo  á  Saint- 
•Cyran  en  Port-Roval,  en  donde  pudo  desarrollar 
•sin  ninguna  traba  los  planes  preconcebidos  de  ante¬ 
mano,  estableciendo  allí  el  centro  de  acción  que  Jan- 
•senio  deseaba  para  su  obra.  No  contento  con  lo  ya 
conseguido,  Saint-Cyran  quiso  agrupar,  al  amparo 
<le  Port-Roval  y  de  entre  la  gente  de  más  valer, 
cuyas  simpatías  le  habían  ganado  sus  relaciones  de 
intimidad  con  Roberto  Arnauld  d’AudilIv.  una  como 
compañía  militante  que  A  sus  órdenes  fuera  capaz  de 
•defender  la  causa  de  Jansenio  contra  la  misma  Com¬ 
pañía  de  Jesús.  La  institución  de  los  Solitarios  de 
Port-Roval  fué  la  realización  de  tales  sueños.  Tras 
•ima  vida  dedicada  al  retiro,  al  estudio  y  á  la  piedad, 
acudieron  A  Port-Roval  des  Champa,  hombres  ilus¬ 
tres,  entre  ellos,  dos  hermanos  de  la  madre  Angéli- 
•oa.  Arnauld  d’Audilly  y  Antonio,  el  gran  Arnauld. 
•tres  sobrinos  de  la  misma  abadesa,  Antonio  Le  Mni- 
tre.  célebre  abogado.  Le  Maitre  de  Laev  y  Le  Mai- 
tre  de  Serieourt;  Lancelot,  el  futuro  autor  de  Haci¬ 
nes  grecyues;  Singlin,  el  gran  orador  del  pnrtido 
jansenista;  Hainou,  doctor  en  medicina,  etc.  Todos 


ellos.  laicos  ó  eclesiásticos,  pasaban  la  vida  en  el 
estudio  y  en  el  ejercicio  de  la  absurda  ascética  de 
Saint-Cyran.  aunque  conservando  las  relaciones  con 
el  mundo,  sobre  todo  en  las  cuestiones  políticorreli- 
giosas.  Desde  1637  quedaron  abiertas  en  Port-Ro\ul 
las  llamadas  petites  ¿coles ,  destinadas  á  la  formación 
de  los  niños:  eran  regentadas  por  los  solitarios,  quie¬ 
nes  se  propusieron  contrarrestar  por  tal  medio  la 
labor  pedagógica  de  los  jesuítas. 

Por  orden  de  Richelieu,  que  advirtió  el  peligro  de 
la  nueva  secta,  Saint-Cyran  fué  arrestado  y  condu¬ 
cido  A  Vincennes  el  15  de  Mayo  de  1638;  allí  per¬ 
maneció  hasta  1643  en  que,  muerto  Richelieu,  reco¬ 
bró  la  libertad  y  pudo  volver  á  Port-Royal  y  dedi¬ 
carse  al  trabajo  con  el  fin,  según  él  decía,  de  refutar 
las  doctrinas  de  los  jesuítas;  mas  la  muerte  le  sor¬ 
prendió  pronto;  el  11  de  Octubre  de  aquel  mismo 
año  (1643)  expiraba  el  jefe  del  partido  jansenista 
víctima  de  un  ataque  de  apoplejía. 

La  publicación  en  1640  del  Augustinns  de  Janse¬ 
nio,  y  tres  años  después  de  la  Frecuente  Comtnunion , 
de  Arnauld,  produjeron  gran  efervescencia  en  el 
público  sobre  cuestiones  hasta  entonces  sólo  agra¬ 
das  en  el  campo  de  los  teólogos:  la  opinión  pública 
se  dividió  en  (los  bandos,  Port-Roval  fué  entonces 
el  alma  del  janseismo;  de  todas  partes  acudían  A  él 
partidarios  de  la  nueva  doctrina,  en  busca  do  orien¬ 
tación.  La  situación  se  tornaba  cada  vez  más  difícil 
para  los  de  Port-Royal,  sobre  todo  cuando  Nicolás 
Cornet  denunció  á  la  Sorbona  en  cinco  proposicio¬ 
nes  el  alma  de  la  doctrina  de  Jansenio:  este  hecho 
suscitó  una  gran  tempestad,  mas  la  asamblea  fiel 
clero  francés  levantó  una  súplica  al  Sumo  Pontífice 
para  que  interviniera  en  el  asunto.  Inocencio  X  con¬ 
denó  como  heréticas  las  cinco  famosas  proposiciones 
por  la  bula  Cum  occasione  del  31  de  Mayo  de  1653, 
y  para  cerrar  la  puerta  á  toda  clase  de  subterfugios, 
Alejaudro  VII  confirmó  con  la  bula  A  d  sacram  beati 
Petri  sedem ,  del  16  de  Octubre  de  1656.  la  de  su 
antecesor  y  declaró  condenar  las  cinco  proposicio¬ 
nes  en  el  sentido  significado  por  Jansenio:  in  seusn 
ab  eodem  Jansenio  intento.  Se  redactó  un  formulario 
preciso  con  el  fin  de  presentarlo  á  la  aceptación  «le 
los  recalcitrantes;  en  él  se  exigía  la  sumisión  á  la 
bula  de  Alejandro  VII:  el  rey  lo  impuso  á  todos  los 
eclesiásticos  del  reino.  Mas  al  presentarlo  Daubrav 
A  los  solitarios  de  Port-Royal,  ni  uno  solo  se  dignó 
firmarlo,  por  lo  cual  recibieron  la  orden  de  cerrar 
las  clases  de  niños  y  abandonar  su  retiro.  Las  mis¬ 
mas  religiosas,  A  quienes  el  arzobispo  de  París  no 
logró  reducir  A  razón,  fueron  en  su  mayoría  expul- 
sndas  de  Port-Royal  y  distribuidas  en  otros  monas¬ 
terios.  Con  todo,  en  1665  aquellas  monjas  «puras 
como  los  Angeles,  pero  orgullosas  como  demonios*, 
según  frase  de  M.  de  Péréfixe,  no  obstante  estar  en 
entredicho  Port-Roval  desChamps,  se  reunieron  allí 
en  número  de  88-  71  de  coro  y  17  legas;  otras  12, 
más  sumisas,  quedaron  en  París.  Tras  largas  nego¬ 
ciaciones  los  jansenistas  y  las  religiosas  de  Port- 
Royal,  para  obtener  la  que  después  se  llamó  paz  ele- 
mentina.  apelaron  al  engaño  fingiendo  subscribir  sin 
restricción  el  formulario  fiel  Papa.  Clemente  IX  se 
reconcilió  con  ellos  en  1669.  y  el  arzobispo  de  París 
admitió  de  nuevo  las  religiosas  de  Port-Royal  A  los 
sacramentos.  Obteníase  tal  triunfo  el  15  de  Febrero 
de  1669.  Desde  esta  fecha  Port-Roval  comenzó  una 
nueva  etapa  de  su  historia:  los  solitarios  volvieron  á 
su  antiguo  retiro,  abriéronse  de  nuevo  las  petites 
¿coles,  en  una  palabra,  Port-Royal  llegó  á  ser  otra 
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vez  por  algunos  años  el  centro  intelectual  y  religioso  1 
adonde  acudían  tanto  los  intelectuales  como  los  de 
elevada  alcurnia  de  la  corte  francesa.  Mas  el  fuego 
ardía  oculto  bajo  las  cenizas.  Luis  XIV,  que  veía 
con  recelo  el  nuevo  foco  jansenista  que  otra  vez  se 
cobijaba  en  Port-Royal,  concibió  el  proyecto  de  ex¬ 
terminarlo  por  completo.  Los  acontecimientos  se 
prestaron  para  ello.  En  1702,  un  folleto  intitulado 
Caso  de  conciencia  despertó  bruscamente  todas  las 
contiendas  que  desde  el  origen  de  la  secta  se  habían 
suscitado.  Clemente  XI,  por  un  breve  del  12  de  Fe¬ 
brero  de  1703,  condenó  el  tal  caso,  y  por  ende  el 
dictamen  favorable  que  sobre  el  mismo  habían  emi¬ 
tido  40  doctores  de  la  Sorbona,  y  el  15  de  Julio  de 
1705  habló  de  nuevo  el  Soberano  Pontífice,  A  ins¬ 
tancias  del  rey  francés,  quien  suplicó  al  Papa,  con 
el  fin  de  desbaratar  las  nuevas  sutilezas  de  los  janse¬ 
nistas,  una  bula  preciso,  enérgica,  que  sería  decla¬ 
rada  ley  del  Estado  y  puesta  en  ejecución  por  los 
magistrados  del  reino.  Tal  fué  la  ocasión  de  la  bula 
Vineam  Domini,  de  Clemente  XI.  verdadero  golpe 
mortal  asestado  á  la  altiva  cerviz  del  jansenismo, 
en  la  que  el  Papa  condenaba  el  silencio  respetuoso 
y  renovando  todas  los  condenaciones  de  sus  pre¬ 
decesores,  exigía  que  se  le  obedeciese  con  «sumi¬ 
sión  interna»,  non  tacendo  solum  sed  et  interius  obse- 
qnendo.  Mas  las  religiosas  de  Port-Royal.  último 
núcleo  oficial  jansenista  que  subsistía,  se  obstinaron 
en  no  acatar  la  tal  bula  sin  reservas  ni  aditamentos. 
En  vista  de  lo  cual,  el  rey,  con  la  aprobación  del 
arzobispo  de  París,  cardenal  Noailles,  les  intimó  la 
prohibición  de  elegir  en  lo  sucesivo  nueva  abadesa 
y  de  recibir  novicias.  En  Febrero  de  1707  se  pro¬ 
mulgó  una  ley  en  virtud  de  la  cual  los  bienes  de 
Port-Royal  des  Champs  eran  transferidos  al  de  Pn- 
vis,  y  el  22  de  Noviembre  del  mismo  año  Noaille* 
lanzó  contra  ellas  la  excomunión.  En  Marzo  de  1709 
-el  Papa  se  decidió  á  publicar  una  bula  acordando  el 
traslado  de  las  religiosas  de  Port-Royal  des  Champs 
á  diversos  monasterios,  y  el  29  de  Octubre  d’Ar- 
genson,  con  una  escolta  de  arqueros  y  suficientes 
carruajes  para  efectuar  el  traslado,  se  presentó  en 
Port-Royal,  forzó  las  puertas  v  con  las  debidas  con¬ 
sideraciones  dispersó  las  25  religiosas  que  allí  toda¬ 
vía  moraban.  Tal  medida  produjo  honda  emoción 
general.  Durante  los  días  que  siguieron  al  de  la  dis¬ 
persión,  el  ya  desierto  monasterio  fué  objeto  de 
continuas  peregrinaciones.  El  rey,  para  borrar  hasta 
la  memoria  de  aquel  centro  de  rebeldía  y  apagar 
hasta  la  última  centella  de  esperanza  de  futuros  re¬ 
surgimientos  que  aquellos  solitarios  muros  pudieran 
infundir  A  los  jansenistas,  decretó  el  22  de  Enero 
de  1710  la  completa  demolición  de  Port-Royal  des 
Champs.  Según  la  orden  del  rey,  el  monasterio,  jun¬ 
tamente  con  los  edificios  que  sucesivamente  se  le 
habían  ido  añadiendo,  fué  arrasado  hasta  los  ci¬ 
mientos.  Los  mismos  despojos  mortales  de  los  que 
habían  sido  sepultados  allí,  fueron  exhumados  en 
1711  y  trasladados  A  las  iglesias  y  cementerios  de 
las  villas  vecinas.  Port-Royal  fué  nrrasado,  pero 
el  espíritu  que  había  alentado  á  sus  moradores  vivió 
todavía;  durante  casi  todo  el  siglo  xvm  Francia 
se  vió  perturbada  por  la  continua  lucha  entre  los 
discípulos  de  Port-Royal  y  sus  adversarios.  Por  el 
rigor  de  su  código  moral  que  llevaba  el  ideal  cristia¬ 
no  A  extremos  viciosos,  pero  que  exigían  gran  fuerza 
de  voluntad,  por  el  ejemplo  con  que  ilustraba  las 
enseñanzas,  por  los  escritos  que  publicó  (Cartas  espi¬ 
rituales ,  de  Saint-Cvran  y  madre  Angélica;  Fre-  I 


cuente  comunión,  de  Arnauld;  Historia  Eclesiástica, 
de  Tillemont:  Provinciales  y  Pensées,  de  Pascal;  la 
Lógica ,  etc.),  Port-Royal  produjo  honda  huella  en 
el  siglo  xvii.  Casi  todos  los  grandes  escritores  fran¬ 
ceses  de  aquella  época  participan  de  su  influjo.  Pero 
lo  que  de  un  modo  singular  propagó  y  conservó 
la  fama  de  Port-Royal,  fueron  las  petites  é coles  y  la 
pedagogía  que  en  ellas  pusieron  en  práctica  tan  cé¬ 
lebres  maestros.  A  medida  que  la  reputación  de 
Port-Roval  se  extendía,  las  familias  distinguidas  sa 
disputaban  el  favor  de  educar  sus  hijos  en  aquel 
ambiente  intelectual  de  austeridad  y  distinción.  Los 
maestros,  quienes  más  que  profesores  debían  apare¬ 
cer  educadores,  adoptaron  en  la  enseñanza  una  pe¬ 
dagogía  francamente  cartesiana  y  racionalista,  en¬ 
caminada  al  cultivo  casi  exclusivo  del  entendimiento 
y  raciocinio,  con  menoscabo  de  las  demás  facultades 
del  alumno:  redujeron  el  castigo  al  mínimo  posi¬ 
ble,  desterraron  todo  medio  de  emulación,  coartaron 
cuanto  pudieron  las  naturales  tendencias  de  los  ni¬ 
ños  á  los  juegos  de  expansión  y  alborozo,  en  una 
palabra,  toda  su  pedagogía  giraba  en  torno  de  la 
más  severa  reflexión.  No  fueron  estéril?s  ciertamente 
las  petites  e’ coles ,  pues  á  alumnos  en  ellas  educados 
■e  deben  La  Logique  de  Port-lioyal ,  la  Grammaire 
Genérale,  el  Jardín  des  racines  grecqnes .  y  otras  pro¬ 
ducciones  científicoliterarias,  algunas  de  las  cuales, 
de  elevado  mérito  sin  duda,  han  merecido  el  honor 
de  privar  por  espacio  de  casi  dos  siglos. 

En  cuanto  á  Port-Royal  de  París,  sólo  queda  por 
decir  que  sus  religiosas,  apartadas  del  jansenismo  y 
rota  toda  relación  con  Port-Royal  des  Champs,  des¬ 
pués  de  haber  acatado  la  suprema  autoridad  del  Ro¬ 
mano  Pontífice,  permanecieron  allí  hasta  1790-eu 
que  les  cupo  la  suerte  que  á  todas  las  órdenes  reli¬ 
giosas  en  Francia.  Durante  la  Convención  aquel edi¬ 
ficio  fué  convertido  en  prisión,  que  se  llamo  poi  irri¬ 
sión.  según  se  dice,  Puerto  libre.  En  1HA4  fué  ins¬ 
talado  allí  el  Hospicio  de  la  Maternidad. 

Bibliogr .  De  las  obras  que  se  citau  a  continua¬ 
ción  algunas,  como  la  siguiente,  son  tendenciosas 
por  sus  ideas  jansenistas.  Snint-Beuve,  Port-Royal 
(4.*  ed.,  París.  1878): Clemencet,  Histoire générale de 
Port-Royal  (Amsterdam.  1755-57);  Racine.  Abrégé 
de  Vhistoire  de  Port-Royal  (Utrecht,  1742);  Hallavs, 
Pélerinage  b  Port-Royal  (París,  1908);  Romanes, 
Story  of  Port-Royal  (Londres,  1907);  Reuchlin, 
Gesch.  von  Port-Royal  (Hamburgo,  1839-44);  lli- 
card.  Les  premiers  jansenistes  et  Port-Royal  (París, 
1883);  Cadet.  L'édncation  a  Port-Royal  (  París, 
1887,  y  Nueva  York,  1898);  Gallia  christ.,  t.  VII; 
Migne,  Dictionnaire  des  Abbayes .  Puédese,  además, 
consultar  la  bibliografía  particular  del  jansenismo  y 
las  historias  generales  de  la  Iglesia,  como  Mourret, 
Hergenrütber  (t.  V);  Darras-Fevre  (t.  37  y  38),  etc. 

Port-Royal  (Lógica  dk).  Hist,  de  la  Filos.  En 
1662  se  publicó  en  París  La  Logique  oh  l'Art  de 
penser .  obra  mancomunada  de  los  solitarios  de  Port- 
Royal,  Arnauld  y  Nicole.  La  obra  comprende  cuatro 
partes  que  tratan,  respectivamente,  de  las  ideas,  del 
juicio,  del  raciocinio  y  del  método.  Excepto  la  últi¬ 
ma.  las  demás  no  aportan  un  progreso  real  á  la  dia¬ 
léctica,  pero  sí  una  mayor  claridad  y  simplificación 
de  los  procedimientos  logísticos  á  que  nos  tenían 
acostumbrados  los  escolásticos.  La  adición  de  una 
doctrina  del  método  va  so  comprende  que  es  una  su¬ 
gestión  cartesiana.  C.  Liebmann,  Die  Lopik  von 
Port-Royal  im  Verhálnis  en  Descartes  (1902).  ha 
confirmado  esta  tesis  que  fué  siempre  tradicional  en 
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PORT-8AINT- PÉRE.  Geog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Loire  Interior,  dist.  de  Paimboeuf, 
cant.  de  Pellerin,  á  25  m.  s.  n.  m.f  junto  al  Ache- 
neau,  emisario  del  lago  Grandlieu  ;  660  h.  (1,790 
con  el  mun.).  Est.  en  la  1.  f.  de  Nantes  á  Pornic. 
Junto  á  esta  población  fueron  derrotados  los  vendea- 
nos  por  Kleber  el  10  de  Septiembre  de  1793. 

PORT-SALUT.  m.  Queso  de  leche  de  vaca  de 
pasta  amarillenta,  grasa,  blanda  y  sin  ojos.  Actual¬ 
mente  se  fabrica  en  los  departamentos  fi anceses  de 


Portrusb  (Irlanda). —Vista  parcial 


la  filosofía  francesa.  Esta  Lógica  es,  pues,  un  tratado 
á  la  manera  de  Descartes,  cou  exclusión  de  la  doc¬ 
trina  baconiana  de  la  inducción  y  de  la  experiencia, 
y  esto  constituye  su  principal  defecto.  Dentro  del 
criterio  actual  de  la  Lógica,  la  obra  parece  más  de¬ 
ficiente  todavía,  pues  sus  bases  psicológicas,  su  pa¬ 
recido  con  el  Algebra,  sus  conexiones  con  la  Onto- 
logia,  colocan  á  esta  ciencia  en  una  situación  muy 
superior  á  la  de  un  simple  arte  de  pensar.  El  acierto 
cié  los  pedagogos  de  Port-Royal  consistió  en  saber 
dar  á  las  cuestiones  dialécticas  una 
ductilidad  hasta  entonces  descono¬ 
cida  que  permitió  fueran  del  domi¬ 
nio  comúu  las  reglas  y  procedimien¬ 
tos  del  pensamiento  lógico. 

La  Lógica  de  Port-Royal  gozó 
de  extraordinario  crédito  durante  el 
siglo  xvn  y  parte  del  xvm.  En  1685 
obtuvo  su  quinta  edición,  y  en  1704 
C.  Braun  publicaba  en  Halle  una 
traducción  latina,  con  prefacio  del 
erudito  F.  Buddeus.  A  los  pocos 
años  de  haber  salido  la  edición  ori¬ 
ginal  apareció  una  traducción  ingle¬ 
sa  (Londres,  1085),  la  primera  de 
una  larga  serie  que  termina  con  la 
de  Ozell,  en  1717,  y  Bavnes  en 
1851.  Manuel  José  Fernández  hizo 
una  versión  castellana  en  1759. 

PORTRUSH.  Geog.  C.  de  Ir¬ 
landa,  en  la  prov.  de  Ulster,  con¬ 
dado  de  Antrim;  1,400  h.  Baños 
de  mar.  (¡¡altada  de  los  gigantes  muy  visitada  por  los 
turistas.  Exportación  de  salmones.  Es  cabeza  de  li¬ 
nea  de  un  f.  c.  que  la  une  á  Coleraine. 

PORTS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.^del  lndre  y  Loire,  dist.  de  Chinon,  cant.  de 
Sainte-M&ure;  350  h. 

PORT-9AID.  Geog.  V.  Port  Said. 

PORT-SAINTE-FOY.  Geog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Dordoña,  dist.  de  Bergerac,  can¬ 
tón  y  á  8  kras.  de  Velines,  junto  á  la  rib.  der.  del 
Dordoña.  á  15  m.  s.  n.  in.,  frente  ¿  Sainte-Foy- 
la-Grande;  410  h.  (1,200  cou  el  mun.).  Colonia  pe¬ 
nitenciaria  protestante  llamada  de  Bardoulets.  Gru¬ 
ta  de  Touron ,  por  donde  surgen  las  aguas  absorbidas 
en  una  sima.  Vinos  blancos.  Est.  en  la  1.  f.  de  Li- 
bourne  á  Buisson. 

PORT  -  8AINTE-MARIE.  Geog.  Cant.  del 
dep.  del  Lot  y  Garona  (Francia),  en  el  dist.  de 
Agen.  Comprende  11  municipios  con  9,500  h.  Su 
cabecera  es  la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  á  30  m .  de 
altura,  junto  á  la  rib.  der.  del  Garona,  en  su  con- 
lluencia  con  el  Grande  Masse;  1,500  h.  (2,200  cou 
el  mun.).  Tiene  tres  iglesias  del  siglo  xiv,  una  de 
ellas  en  ruinas.  Aserradoras  mecánicas;  fab.  de  te¬ 
jidos  de  lana;  comercio  de  frutas.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Burdeos  á  Cette. 

PORT- SAINT -LOUIS.  Geog  .  V.  Saint- 

Louis-du-Rhóne. 

PORT-SAINT-MARY.  Geog.  Pobl.  de  la  isla 
de  Man  (Inglaterra),  mun.  de  Kushen,  á  5  kms. 
ONO.  de  Casletown,  junto  á  la  bahía  de  este  último 
nombre  y  en  la  península  que  forma  el  extremo  me¬ 
ridional  de  la  isla;  2ü0  h.  Puerto  protegido  por  un 
rompeolas,  accesible  á  las  embarcaciones  de  alto 
bordo.  Faro  de  luz  fija.  Importantes  pesquerías.  Her¬ 
mosos  alrededores,  frecuentados  por  los  turistas.  Es¬ 
tación  en  la  1.  f.  de  Douglus  á  Port-Erin. 


Mayenne,  de  Sarthe,  etc.,  pero  su  nombre  provieno 
de  la  abadía  de  trapeases  Port-du-Salut,  donde  fué 
fabricado  en  un  principio. 

Port-Salut.  Geog.  Pobl.  de  Haití,  en  el  departa¬ 
mento  del  Sur,  dist.  de  Aquín,  sit.  en  la  costa  SO. 
de  la  península  del  Sur,  á  25  kms.  SO.  de  Cayes, 
en  las  rib.  de  una  pequeña  ensenada  que  se  abre  á 
5  kms.  NNO.  de  la  punta  de  Gravois  y  que  está 
resguardada  de  todos  los  vientos.  En  su  término  se 
producen  algodón,  piña  de  América,  tubaco  y  ma¬ 
deras;  cría  de  ganado.  Fué  fundada  en  1784. 

Port-Salut  ó  Port-du-Salut.  Geog.  Monaste¬ 
rio  de  frailes  trapenses  en  Francia,  dep.  de  Mayen¬ 
ne,  dist.  y  cant  de  Laval,  mun.  de  Entrammes.  Sus 
monjes  se  dedican  á  la  elaboración  de  quesos,  que 
han  obtenido  justa  fama. 

PORT-SAY.  Geog.  Puerto  del  litoral  de  Arge¬ 
lia,  sit.  muy  cerca  de  la  desembocadura  del  río  Kis 
y,  por  consiguiente,  de  la  zona  española  de  Marrue¬ 
cos,  región  del  Rif.  Lo  fundó  en  1900  el  teniente 
Say  y  tiene  cierta  importancia  como  punto  de  em¬ 
barque  de  la  región  vecina  argelinomarroquí. 

PÓRTSCHACH  AM  SCE  ó  PORECE. 
Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  Carintia,  á  440  m.  s.  n.  m., 
sit.  en  un  pintoresco  lugar  de  la  oril.  N.  del  lago 
Wórther;  570  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Marburg-Fran- 
zensfeste .  Tiene  sanatorio,  balneario  y  estableci¬ 
miento  de  curación  hidroterápica.  Monumeuto  ai 
compositor  Juan  Herbeck.  Al  NO.  existen  las  ruinas 
de  Leonstein. 

PORTSCHITA.  f.  Mineral.  De  origen  me- 
teórico. 

PORTSEA-ISLAND.  Geog.  Isla  de  la  costa 
meridional  de  Inglaterra,  entre  el  litoral  de  Ports- 
mouth  y  de  Langston.  perteneciente  al  condado  de 
Hants.  Tiene  7  kms.  de  long.  por  5  de  anchura  me¬ 
dia.  Está  unida  á  tierra  firme  por  medio  de  un  puente 
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de  f.  c.  En  bu  parte  meridional  se  eleva  la  c  .  de 
Portsmouth. 

PORTSLADE-BY-SEA.  Geog.  Pobl.  de  In¬ 
glaterra,  en  el  condado  de  East-Sussex,  á  6  kma.  al 
NO.  de  Brighton:  5/220  h.  Templo  del  siglo  xii.  Nu¬ 
merosas  cervecerías.  Est.  marítima  muy  frecuentada. 

PORTSMOUTH.  Geog .  Pobl.  y  condado  de  la 
costa  S.  de  Inglaterra,  en  la  isla  de  Portsea  y  á  la 
entrada  del  puerto  de  Porstmouth ,  e\Magnus  Portas 
<lc  los  romanos.  Está  formada  por  la  parte  propia¬ 
mente  llamada  Portsmoutli 
al  S . ,  Portsea  al  N .  y  los  su¬ 
burbios  de  Southsea  y  Land- 
port.  Tiene  una  población  de 
188.133  h.  Frente  á  ella  es¬ 
tán,  en  Hampshire.  Gosport 
y  Alverstoke,  que  comuni¬ 
can  con  PORTSMOUTH  por 
una  linea  de  vapores.  Su 
puerto,  que  es  el  mejor  puer¬ 
to  militar  del  mundo,  está 

E.cudo  d.  Port.mouth  defendido  por  una  cadena 
de, fuertes  dotados  de  pode¬ 
rosa  artillería.  Mide  sólo  350  m.  en  la  boca,  ensan¬ 
chándose  tierra  adentro  y  en  una  profundidad  de  6 
kilómetros.  En  los  mismos  bancos  de  la  rada  existen 
islotes  artificiales  y  diques  para  los  grandes  acora¬ 
zados.  En  él  se  encuentran  las  mejores  máquinas 
con  todos  los  adelantos  modernos.  Existe,  además, 
la  rada  de  Spithead.  entre  la  isla  Wight  y  Ports¬ 
mouth,  la  cual  ofrece  un  seguro  lugar  de  anclaje 
para  las  mejores  flotas.  Como  edificios  públicos  son 
dignos  de  mención  en  Portsmouth  el  palacio  del 
gobernador  y  la  iglesia  de  Santo  Tomás  (siglo  xn), 
con  un  monumento  al  duque  de  Buckingham,  ase 
Binado  en  1628,  y  el  Museo  de  la  Asociación  Filo¬ 
sófica.  Portsea  tiene  los  grandes  muelles  (dockyards), 
que  cubren  una  superficie  de  116  hectáreas  y  una 
dársena  de  4.060  m.  de  largo  para  reparaciones  de 
barcos,  talleres,  etc.  En  Gosport  se  hallan  los  gran¬ 
des  almacenes  de  víveres^ Royal  Clarence  YictualUng 
yard)  con  molino  y  hornos  para  cocer,  un  hospital 
militar  y  una  escuela  marítima,  establecimientos 
todos  al  amparo  de  las  grandes  obras  de  fortifica¬ 
ción  ,  ensanchadas  desde  1865  y  erizadas  de  cañones, 
con  una  guarnición  de  20,000  hombres.  Tanto 
Portsmouth  como  Portsea  y  Gosport  están .  ya  desde 
antiguo,  rodeados  de  murallas  y  fosos:  pero  la  prin¬ 
cipal  defensa  está  en  los  fuertes  avanzados.  La  boca 
del  puerto  está  defendida  por  Fort  Monkton,  South¬ 
sea  Castle,  Fort  Cumberland,  etc.,  además  de  tres 
torres  blindadas  en  medio  del  mar  en  los  bancos  de 
arena.  Cinco  fuertes  avanzados  cubren  á  Gosport  en 
la  parte  de  tierra,  á  una  distancia  de  2*8  kms.  de  sus 
murallas,  mientras  otros  10  en  ‘línea  que  parte  de 
Fareham,  en  dirección  E.,  á  lo  largo  de  Portsdown 
Hill  y  á  una  distancia  de  unos  7  kms.  de  la  ciudad. 
Como  puerto  comercial,  Porstmouth  es  de  impor¬ 
tancia  muy  secundaria,  á  pesar  de  lo  cual,  en  1903 
tenía  matriculados  265  barcos  de  un  total  de  13,419 
toneladas  y  sostenía  un  activo  tráfico  de  cabotaje. 
Pertenece  al  condado  de  Hampshire  desde  1888,  y 
ya  en  el  siglo  xiii  era  est.  de  flota  de  guerra.  Es 
sede  episcopal  (Portns  Mngnus  ó  Portemnthensis), 
creada  por  León  XIII  en  1882,  que  comprende  los 
condados  de*  Hampshire  y  Berkshire,  la  isla  de 
Wight  y  las  Channel  Islands  y  cuenta  con  una  po¬ 
blación  de  45,000  fieles.  Es  patria  de  Carlos  Dic- 
keus. 


Bibliogr.  Alien,  ffistory  of  Portsmouth  ( 1817); 
Byerley,  In  merry  Porstmouth  town  (Londres,  1905). 

Portsmouth.  Geog.  Pobl.  marítima  de  la  isla  de 
la  Dominica  (Antillas  inglesas),  sit.  en  la  costa  O., 
á  30  kms.  NNO.  de  Charlottetowu,  en  la  rib.de  la 
bahía  de  Prince  Rupert. 

Portsmouth.  Geog.  Villa  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Ontario,  condado  de  Frontenac,  sit.  á  3 
kilómetros  cíe  Kingston,  de  la  que  es  realmente  un 
arrabal;  unos  2,000  h.  Buen  puerto  sobre  el  lago 
Ontario.  Penitenciaría;  manicomio. 

Portsmouth.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  New  Hampshire.  una  de  las  capitales  del  con¬ 
dado  de  Rockingham;  11,269  h.  según  el  censo  de 
1910.  Está  sit.  á  92  kms.  NNE.  de  Boston,  en  las 
márgenes  del  río  Piscataqua,  a  unos  5  kms.  del  mar. 
Est.f.  c.  Es  el  único  puerto  de  inar  del  Estado  y  se 
levanta  sobre  una  península  que  domina  el  puerto, 
el  cual  es  profundo  y  cómodo  y  está  fortificado  v 
salpicado  de  islas,  que  dan  á  la  población  un  aspecto 
pintoresco  y  que  en  verano  se  ven  muy  concurridas. 
Existen  tres  parques:  Goodwin,  Langdon  y  Haven. 
Como  edificios  notables  tiene  el  del  Gobierno  Fede¬ 
ral,  la  iglesia  de  San  Juan  y  el  Ateneo,  con  un 
museo  y  una  biblioteca  pública  de  24.000  volúme¬ 
nes.  Hay  otra  biblioteca  pública  municipal  de  más 
de  18,000  volúmenes,  y  diversas  instituciones  «le 
beneficencia.  Portsmouth  es  un  centro  manufactu¬ 
rero  de  importancia,  con  industrias  de  zapatería, 
papel,  cerveza,  fundición,  tacones,  etc.  La  adminis¬ 
tración  está  en  manos  de  un  mayor,  elegido  por  un 
año,  y  un  Consejo  unicameral.  Portsmouth  fué  fun¬ 
dado  en  1623  por  la  Laconia  Covipany  y  durante 
muchos  años  se  llamó  Strawberry  Bank.  Antes  de  ia 
organización  del  New  Hampshire  pertenecía  al  Es¬ 
tado  de  Massachusetts.  En  1653  fuó  incorporado 
como  villa  con  su  nombre  actual,  y  en  1849  obtuvo 
el  título  de  ciudad.  Fué  capital  del  Estado  hasta 
1807. 

Portsmouth.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unblos,  en 
el  de  Ohío,  condado  de  Scioto:  23,481  h.  según  el 
censo  de  1910.  Está  sit.  á  160  kms.  ESE.  de  Cin- 
cinnati,  en  la  confl.  de  los  ríos  Ohío  y  Scioto  y  tér¬ 
mino  del  canal  de  Ohío.  Est.  de  empalme  de  varios 
ferrocarriles.  Sit.  en  una  llanura  agrícola  y  de  ri¬ 
queza  minera,  Portsmouth  es  un  importante  centro 
comercial  é  industrial.  Posee  una  biblioteca  pública, 
un  hospital  municipal  y  un  asilo  para  mujeres  an¬ 
cianas  y  niños.  Hay  en  la  población  varios  parques: 
Grandview,  Millbrook,  Tracy,  York  y  Athletic.  El 
valle  de  Scioto  es  célebre  por  los  numerosos  res¬ 
tos  de  los  constructores  de  monnds  que  en  él  se 
encuentran.  Entre  sus  industrias  se  cuenta  la  de 
zapatería.  ladrillería,  carruajes,  muebles,  sierras 
mecánicas,  papel,  cerveza,  destilería,  etc.  Se  admi¬ 
nistra  por  un  mayor,  elegido  por  dos  años,  y  un 
consejo  unicameral.  La  conducción  de  aguas  perte¬ 
nece  á  la  municipalidad.  Portsmouth  fué  fundada 
en  1803  é  incorporada  en  1814. 

Portsmouth.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Rhode  Island,  condado  de  Newport;  2,681 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

Portsmouth.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Virginia;  33.190  h.  según  el  censo  de 
1910.  No  pertenece  á  condado  alguno,  si  bien  antes 
era  capital  del  de  Norfolk,  y  está  sit.  en  la  orilla 
del  río  Elizabeth.  frente  á  Norfolk,  con  la  cual  está 
unida  por  ferry.  Estas  dos  ciudades,  junto  con  la  de 
Barkley,  forman  en  realidad  una  sola,  con  un  her- 
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rooso  puerto.  Est.  de  empalme  de  varios  ferrocarri¬ 
les.  Portsmouth  está  bien  construida,  y  entre  sus 
edificios  é  instituciones  notables  pueden  citarse  el 
United  States  Navy  Yard ,  con  dos  grandes  diques 
hocos  y  la  instalación  para  construir  buques  de  ace¬ 
ro,  un  hospital  federal  y  un  parque.  Manufacturas 
de  algodón  y  talleres  de  material  ferroviario.  El  go¬ 
bierno  municipal  reside  en  un  mayor,  elegido  por 
cuatro  años,  y  un  consejo  bicameral.  Fundada  en 
1752,  Portsmouth  recibió  el  título  de  ciudad  en 
1858 

Portsmouth.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Iowa,  condado  de  Shelby;  347  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Portsmouth  (Luisa  Renata  de  Keroual  ó  Ke- 
ROualle,  duquesa  de).  Biog.  Duquesa  de  Portsmouth 
y  de  Aubigny,  nacida  cerca  de  Brest  en  1649  y 
muerta  en  París  en  1734.  Hija  de  Guillermo  de  Pena- 
coet,  fué  dama  de  honor  de  Enriqueta  de  Inglaterra, 
á  la  que  acompañó  á  Londres  donde  la  conoció  Car¬ 
los  II,  á  quien  su  belleza  hizo  tanta  impresión,  que 
la  nombró  dama  de  honor  de  la  reina  Catalina.  Poco 
«iespués,  era  la  amante  titular  del  monarca,  al  que 
el  i  ó  un  hijo,  llamado  Carlos  Lennox,  duque  de  Rich- 
mond.  La  señorita  de  Keroual  recibió  al  mismo  tiem¬ 
po  los  títulos  de  duquesa  de  Portsmouth,  que  le  con¬ 
cedió  Carlos  II,  y  el  de  Aubigny,  por  parte  del  rey 
de  Francia,  y  no  obstante  la  envidia  que  su  favor 
suscitaba  en  la  corte,  supo  sostenerlo  hasta  la  muer¬ 
te  del  rey.  Se  la  acusaba  no  sólo  de  contribuir  á  las 
excesivas  prodigalidades  del  tesoro  regio,  sino  de 
representar  en  Inglaterra  la  influencia  francesa,  lle¬ 
gando  Hasta  tal  punto  la  .hostilidad  contra  ella,  que 
en  1679  pidió  el  Parlamento  su  expulsión.  A  pesar 
de  que  cobraba  una  pensión  de  un  millón  de  francos 
y  de  que  los  regalos  que  su  amante  le  hacía  repre¬ 
sentaban  mucho  más,  á  la  muerte  de  Carlos  II  que¬ 
dó  completamente  arruiuada  y  se  retiró  á  sus  tierras 
de  Aubigny,  donde  vivió  de  una  modesta  pensión 
del  Gobierno  francés.  Su  hijo  había  muerto  en  1728. 

Bibliogr .  Fornerou,  Lonise  de  Keroualle  (1886). 

Portsmouth  (Percy).  Biog.  Ingeniero  y  escultor 
inglés  contemporáneo,  n.  en  Reading.  Después  de 

servir  cinco  años  co¬ 
mo  ingeniero ,  em¬ 
pezó  á  estudiar  arte 
en  el  University  Ex¬ 
tensión  College  con 
W.  Crane  y  Morley 
Fletcher;  después  de 
residir  algún  tiem¬ 
po  en  París  y  Bru¬ 
selas,  volvió  á  Lon¬ 
dres  para  proseguir 
sus  estudios  con  el 
profesor  Lanteri;  de 
Londres  se  trasladó 
á  Edimburgo  para 
organizar  la  Escue¬ 
la  de  Modelado  en 
la  Royal  Institution, 
y  más  tarde  se  le 
coutió  la  dirección 
de  escultura  en  el 

Miranda,  por  Percy  Portnmoutli  Colegio  de  Arte  de 

Edimburgo.  Ha  ex¬ 
puesto  en  la  Real  Academia,  en  la  Real  Academia 
Escocesa,  en  el  Instituto  de  Bellas  Artes  de  Glas¬ 
gow  y  en  la  Sociedad  de  Artistas  Escoceses,  de  la 


cual  es  miembro.  Una  de  sus  obras  más  importantes 
es  la  estatua  de  la  Cautiva  (1906),  pero  tiene  mu¬ 
chas  notables,  entre  ellas  Miranda  y  El  espíritu  de 
la  Noche. 

PORTSOY.  Geog.  Pobl.  de  Escocia,  en  el  Banffs* 
hire,  á  14  kms.  al  SO.  de  BanfF;  1,800  h.  Comer¬ 
cio  de  cabotaje  y  pesca 

PORT-SUR-SAONE.  Geog.  Cant.  del  depar¬ 
tamento  del  Alto  Saona  (Francia),  en  el  dist.  de 
Vesoul.  Comprende  17  municipios  con  7,500  h.  Su 
cabecera  es  la  c.  del  mismo  nombre  sit.  en  una  isla 
del  Saona,  á  285  ra.  s.  n.  m.;  1,750  h.  Bello  puen¬ 
te  del  siglo  xviii.  En  su  iglesia,  construida  en 
1785.  existe  una  pila  bautismal  del  siglo  xv.  Fabri¬ 
cación  de  hilados:  cordelerías:  molinos.  Est.  en  la 
línea  férrea  de  París  á  Belfort.  Port-sur-Saone 
ocupa  el  emplazamiento  de  la  antigua  estación  ro¬ 
mana  Portas  Abucini,  sit.  en  la  vía  de  Langres  á 
Germania.  Los  vándalos  la  destruyeron  el  año  41  ly 
y  en  ella  sufrió  el  martirio  el  arcediano  Valerio. 

PORT-SUR-3EILLE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Meurthe  y  Mosela,  dist.  «le 
Nancy,  cant.  de  Pont-á-Mousson,  sit.  á  185  m. 
8.  n.  m.,  junto  al  Seille,  afl.  del  Mosela:  380  h. 
Castillo  de  los  siglos  xm  y  xv,  flanqueado  por  torres. 
En  su  iglesia  bellos  sepulcros  del  siglo  xvi,  entre 
ellos  el  de  Leonel  de  Comminges,  caudillo  de  las 
Cruzadas,  que  en  1562  fué  trasladado  á  Port-sur- 
Seille,  desde  Damieta  de  Egipto. 

PORT-TALBOT.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra, 
en  el  País  de  Gales,  confiado  de  Glamorgan,  junto 
á  la  entrada  oriental  de  la  bahía  de  Swansea:  2,500 
habitantes.  Minas  de  cobre.  Est.  en  la  1.  f.  de  Neath 
á  Cnrdiff.  Puerto. 

PORTUARIO.  (Etim.  —  Del  Int.  portuarias.) 
adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  puerto.  Comisión 
portuaria.  ||  Arg .  y  Chile.  Perteneciente  ó  un  puer¬ 
to  que  está  en  proyecto  de  construcción,  constru¬ 
yéndose  ó  mejorándose.  Es  voz  que  no  es  popular  ni 
culta,  y  la  usan  algunos  periodistus  de  1a  nación 
chilena,  que  la  importaron  de  la  República  Argen¬ 
tina,  y  ésta  del  francés. 

PORTUDAL.  Geog.  Pobl.  y  puerto  del  Africa 
Occidental  Francesa,  en  la  colonia  del  Senegal,  si¬ 
tuada  al  ESE.  de  Dakar,  á  178  kms.  SSO.  de  Saint- 
Louis,  á  los  14°  27'  30"  de  lat.  N.  y  17°  3'  11"  de 
longitud  O.  del  Meridiano  de  Greenwich.  en  la 
costa  de  la  bahía  de  Dakar.  Centro  comercial  im¬ 
portante;  fortificaciones;  telégrafo.  Debe  su  nom¬ 
bre  á  los  portugueses,  y  en  1677  Francia  la  arreba¬ 
tó  á  los  holandeses. 

PORTUENSE.  (Etim.  —  Del  lat.  portuensis.) 
adj.  Natural  de  cualquier  población  denominada 
Puerto.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  ella. 
||  Del  puerto  de  Ostia,  en  Italia.  Obispo  portuense. 

PORTU-G ADUANO.  Geog.  ant.  Mansión  de 
la  España  romana,  citada  en  el  Itinerario  de  Anto- 
nino.  Corresponde  al  actual  Puerto  de  Santa  Marín. 

PORTUGAL.  Geog.  Estado  de  la  península 
Ibérica. 

El  que  fué  á  Portugal  perdió  su  lugar  ó  Quien 
fué  k  Sevilla  perdió  su  silla.  Se  usa  en  Chile 
cuando  uno  ocupa  la  silla  ó  asiento  que  deja  alguno 
que  sale:  éste,  al  volver,  responde:  Y  el  que  fue  y 
volvió,  de  las  mechas  lo  sacó. 

Portugal  (Esencia  de).  Quim.  V.  Naranjas 
dulces  (Esencia  de). 

Portugal.  Geog.  Est.  de  Europa.  Deriva  su  nom¬ 
bre  de  Portas  Caleoe ,  con  el  que  se  designaba  ant»- 
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guamente  la  c.  de  Villanova  de  Gaia,  junto  al  Due¬ 
ro  y  frente  á  Oporto.  Para  mayor  claridad  en  la 
exposición  de  materias  tratadas  en  esta  voz,  dividi¬ 
remos  el  artículo  en  las  secciones  siguientes: 

Geografía  física;  Geografía  política:  Geografía 
económica;  Constitución  y  Administración;  Ejército 
V  Marina;  Colonias;  Escudo,  banderas  y  condeco¬ 
raciones;  Historia;  Lengua;  Literatura;  Bellas  Artes; 
Ciencias,  y  Derecho. 

Geografía  física 

1.  —  Situación  y  límites 

Portugal  ocupa  el  extremo  sudoccidental  del 
continente  europeo  y  la  banda  occidental  de  la  pe¬ 
nínsula  Ibérica.  Limita,  por  tanto,  al  N.  y  E.  con 
España  y  al  S.  y  O.  con  el  Atlántico.  Sus  puntos 
extremos  son;  al  N.  un  meandro  del  Miño  (42°  8' 
38"  de  lat.  N.)  y  al  S.  el  cabo  de  Santa  María 
(36°  58'  34"  de  lat.  también  septentrional).  En  su 
conjunto  afecta  la  forma  de  un  paralelogramo  com¬ 
prendido  entre  los  2o  30'  20"  y  6o  49'  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Madrid.  Las  provincias  españolas 
limítrofes  con  Portugal  son  Pontevedra,  Orense, 
Zamora,  Salamanca,  Cáceres,  Badajoz  y  Huelva. 

II.  —  Fronteras  y  costas 

Fronteras.  El  Miño  y  las  cumbres  de  la  provin¬ 
cia  llamada  de  Tras-os-Montes  que  sirven  de  diviso¬ 
ria  á  las  aguas  de  aquel  río  y  del  Duero,  forman  la 
frontera  septentrional  portuguesa.  El  Miño  señala 
la  línea  de  separación  con  España  hasta  la  confl.  del 
río  Barjas.  Luego  baja  la  divisoria  hacia  el  S.,  for¬ 
ma  un  pequeño  saliente  hacia  la  prov.  de  Orense, 
remonta  el  río  Olelas,  hasta  su  unión  con  el  Limia. 
sube  por  las  cimas  de  la  sierra  de  Gerez  y  vuelve  á 
recobrar  su  dirección  O.  á  E.  entrando  otra  vez  en 
la  prov.  de  Orense  hasta  la  oril,  der.  del  Salas, 
afl.  del  Limia;  desciende  de  nuevo  por  la  sierra  de 
la  Raya  Seca,  entra  en  la  cuenca  del  río  Tamega,  y 
por  los  valles  de  los  ríos  Mente  y  Diabredo  alcanza 
los  límites  de  Orense  y  Zamora  v  continúa  por  la 
divisoria  entre  el  Tera  y  I03  ríos  que  bajan  al  Duero 
en  dirección  de  la  Sierra  de  Culebra. 

La  frontera  oriental  portuguesa,  desde  la  vertien¬ 
te  S.  de  la  sierra  de  Culebra,  baja  siguiendo  el  cur¬ 
so  del  río  Mauzanas  ó  Macaes,  afl.  del  Sabor;  vuelve 
en  ángulo  recto  hacia  el  E.  para  alcanzar  el  Duero 
algo  al  N.  de  Miranda  de  Duero,  y  sigue  la  corrien¬ 
te  de  este  río  hasta  su  confl.  con  el  Agueda  y  luego 
el  mismo  Agueda  y  su  tributario  el  Turones.  Corta 
después  la  divisoria,  entre  el  Duero  y  el  Tajo  por  la 
sierra  de  Gata  en  el  punto  donde  nacen  el  Coa  y  el 
Agueda:  desciende  con  el  río  Eljas  á  la  oril.  dere¬ 
cha  del  Tajo,  continúa  por  ella  hasta  la  confl.  del 
Scver,  cuyo  curso  remonta  hasta  Marvao;  atraviesa 
luego  la  divisoria  entre  el  Tajo  y  el  Guadiana,  pe¬ 
netra  en  el  valle  del  Gévora  y  entre  Elvas  y  Bada¬ 
joz  alcanza  el  Guadiana,  siguiendo  antes  el  Caya 
inferior  hasta  su  desembocadura.  El  Guadiana  sirve 
de  límite  hasta  las  proximidades  de  Monsaraz,  desde 
donde  se  inclina  la  frontera  hacia  el  SE.,  cruzando 
el  Ardila  y  el  Múrtiga,  en  los  confines  de  Badajoz 
con  Huelva,  y  por  las  inmediaciones  de  la  sierra  de 
Aroche,  se  dirige  hacia  el  Chanza,  cuyo  río  y  el 
Guadiana  terminan  ya  en  la  frontera.  Entre  el  Múr¬ 
tiga  y  los  picos  de  Aroche  se  encuentra  la  llamada 
dehesa  de  la  Contienda,  cuyo  límite  fué  fijado  por 
ronvenio  subscrito  el  27  de  Marzo  de  1893  entre 
Portugal  y  España.  La  raya  de  esta  división  parte 


del  punto  en  que  el  arr.  Gamos  es  atravesado  por  el 
camino  que  de  Barrancos  va  á  Aroche  por  Charco 
Redondo  y  en  aquel  punto  principia  también  la  ac¬ 
tual  linde  que  separa  la  zona  de  cultivo  de  Mour* 
de  la  Encinasola.  Sigue  luego  por  esto  mismo  cami¬ 
no,  que  á  la  vez  es  linde  de  cultivo,  hasta  el  sitio  del 
Toril  de  la  Mocha  y  punto  de  unión  de  las  tres  lin¬ 
des.  Después  continúa  la  raya  por  este  camino  que 
ya  entonces  separa  las  zouas  de  cultivo  de  Aroche  y 
Moura.  hasta  el  sitio  denominado  Tojal  Alto.  La» 
villas  españolas  de  Aroche  y  Encinasola  conserva¬ 
rán  el  dominio  pleno  de  la  parte  de  las  tierras,  ac¬ 
tualmente  denominada  la  Contienda,  que  pertenece 
á  la  soberanía  de  España.  V.  Fronteras ,  en  el  ar¬ 
tículo  España. 

Costas.  Las  costas  portuguesas  están  formada» 
de  terrenos  peñascosos,  en  gran  parte  escarpados,  y 
playas  dilatadas.  Todo  el  litoral  es  limpio,  pudiendo 
recorrerse  por  fondos  de  30  á  100  m.  á  5  millas  de 
distancia.  Se  halla  exenta  de  islas  y  escollos,  á  ex¬ 
cepción  del  grupo  de  farallones  conocido  con  el 
nombre  de  Berlingas,  que  se  extiende  al  NO.  d»*l 
cabo  Carvoeiro  á  distancia  de  10  millas,  con  paso* 
hondables  entre  sí,  y  la  costa. 

La  parte  meridional,  que  es  la  comprendida  entre 
el  Guadiana  y  el  cabo  San  Vicente,  tiene  una  direc¬ 
ción  general  de  E.  á  O.,  y  de  su  medianía  sale  en 
dirección  hacia  el  S.  el  cabo  de  Santa  María.  La  oc¬ 
cidental,  á  partir  del  cabo  San  Vicente,  sigue  hnciA 
el  N..  apartándose  sólo  de  esta  línea  el  gran  frontón 
comprendido  entre  los  cabos  de  Espichel  y  Monde- 
go.  que  avanza  unas  30  millas  hacia  el  O.  En  ambas 
costas  abunda  más  la  playa  que  la  tierra  peñascosa. 
Las  provincias  marítimas  en  que  se  distribuye  el 
litoral  portugués  son  Algarve,  Alemtejo,  Extrema¬ 
dura,  Beira,  y  Entre  Duero  y  Miño. 

Desde  la  barra  del  Miño,  la  costa  sigue  por  un 
espacio  de  unos  5  kms.  hasta  la  del  pequeño  río 
Ancora.  Más  al  S.  se  encuentran  el  puerto  de  Regó 
de  Fontes  y  el  castillo  de  Santiago,  que  defiende  la 
barra  del  río  Limia,  cerca  de  la  cual  se  halla  la  ciu¬ 
dad  de  Vianna.  Siguiendo  la  costa  al  S.  se  encuen¬ 
tra  la  barra  del  río  Nieva  y  más  adelante  la  villa  de 
Esposende  sit.  al  N.  de  la  barra  del  Cavado  y  de¬ 
fendida  por  un  castillo.  Hasta  la  desembocadura  del 
Ave,  corre  la  costa  como  unos  14  kms..  hallándose 
en  esta  parte  las  pobl.  de  Povoa  de  Vnrzim  y  Villa 
do  Conde.  Sigue  el  litoral  recto  de  N.  á  S.  en  una 
long.  de  15  kms.  hasta  la  boca  del  pequeño  río 
Leza.  donde  está  el  puerto  de  Matosinhos,  conti¬ 
nuando  5  kms.  más  hasta  la  barra  del  Duero.  A  la 
izquierda  queda  el  fuerte  de  Leixoes  y  después  San 
Juan  da  Foz,  cuya  barra  es  muy  estrecha,  con  do» 
fajas  encubiertas,  entre  las  cuales  se  encuentra  la 
salida  y  entrada  de  buques.  A  unos  11  kms.  termi¬ 
na  la  antigua  prov.  de  Entre  Duero  y  Miño.  Esta 
sección  de  la  costa  portuguesa  es  baja  y  forma 
grandes  playazos  en  su  mayor  parte  cubiertos  de 
pinares.  La  primera  entrada  que  se  observa  en  la 
prov.  de  Beira  Baja,  después  del  puerto  y  ría  do 
Ovar,  es  la  de  Aveiro,  distante  unos  5  kms.  de  la  ciu¬ 
dad  de  este  nombre,  á  cuyos  lados  se  extiende  el 
caudal  de  los  ríos  Vouga  y  Agueda,  resultando  de 
su  encharcamiento  canales  y  esteros  que  rodean  va¬ 
rias  islas  entre  las  cuales  se  forman  salinas.  Desde 
Aveiro  hasta  la  punta  de  Buarcos,  ó  cabo  Mondego, 
describe  la  costa  una  curva,  aunque  limpia,  casi  in¬ 
accesible  en  una  ext.  de  60  kms.,  hallándose  sólo  la 
única  entrada  para  buques  menores  en  el  puerto  de 
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Mira.  Desde  el  cabo  Mondego  hasta  la  barra  del  río 
de  este  nombre,  corre  la  costa  al  SE.  formando  la 
banda  del  N.,  el  puertecito  de  Buarcos.  A  la  entra¬ 
da  del  río  está  el  puerto  de  Figueira,  bastante  fre¬ 
cuentado  por  buques  portugueses  y  extranjeros  que 
van  á  cargar  los  productos  de  la  comarca  de  Coim- 
bra.  Al  S.  de  la  barra  del  Mondego  termina  la  pro¬ 
vincia  de  Beira  y  empieza  la  de  Extremadura.  La 
costa  se  inclina  hacia  el  SO.  hasta  el  puerto  y  villa 
de  Peniche,  si  bien  antes  se  encuentra  el  puertecito 
de  Pederneira  formado  por  las  aguas  que  descienden 
del  valle  de  Alcobaca.  y  un  poco  más  adelante  el  de 
iSáo  Martinho,  uno  y  otro  de  escasa  importancia. 
En  la  pendiente  de  una  península  que  forma  la  cos¬ 
ta,  está  la  plaza  de  Peniche  y  enfrente  se  halla  el 
grupo  de  las  islas  Berlangas,  que  limita  con  aquélla 
un  canal  de  fondos  limpios  accesiíde  á  embarcacio¬ 
nes  de  gran  calado. 

Continúa  la  costa  con  alguna  inclinación  al  SO. 
hasta  el  cabo  Roca,  sin  más  accidentes  notables  que 
los  pequeños  puertos  de  Maseira  y  Ericeira.  refugio 
de  barcos  pesqueros.  Algunos  fuertes  y  atalayas, 
cuyo  objeto  filé  defender  á  los  pueblos  contra  las  in¬ 
cursiones  berberiscas,  se  ven  en  este  trayecto,  que 
tiene  su  fin  en  el  cabo  Roca,  punto  occidental  de  la 
península  y  de  la  sierra  de  Cintra.  Pasado  dicho 
cabo  sigue  la  costa  al  SE.,  y  después  de  otro  pro¬ 
montorio  sin  importancia  aparece  el  puerto  de  Cas- 
caes.  Una  línea  de  fuertes  hasta  el  de  San  Julián 
constituyen  luego  las  defensas  de  la  barra  de  Lis¬ 
boa.  La  rada  de  la  capital  portuguesa  mide  11  kms. 
de  ancho  y  está  dividida  por  un  bajo  llamado  los 
Cachopos,  en  dos  canales,  de  los  que  el  de  la  parte 
N.  es  conocido  por  la  barra  pequeña  v  el  del  S., que 
es  el  más  seguro  por  tener  9  brazas  de  fondo  y  500 
de  ancho,  es  designado  con  el  nombre  de  barra  de 
la  Alcazaba.  Desde  la  punta  de  Trafería,  que  forma 
la  boca  meridional  del  Tajo,  sigue  la  costa  de  N.  á 
S.  con  ligera  inclinación  hacia  el  SO.  hasta  el  cabo 
Espichel.  Varios  arenales  y  playazos,  donde  rompen 
las  olas  con  violencia,  caracterizan  la  monotonía  de 
esta  parte  del  litoral.  En  uno  de  éstos,  junto  á  la  boca 
de  un  riachuelo  que  desciende  de  una  albufera,  se 
halla  el  puertecito  da  Flor.  En  este  cabo  existe  un 
santuario  célebre,  consagrado  á  la  Virgen, y  un  fuerte 
con  un  faro.  Desde  el  cabo  hasta  el  río  Sado,  ó  sea 
el  litoral  N.  de  la  bahía  de  Setúbal,  tuerce  la  costa 
al  NE.,  encontrándose  en  el  centro  el  puertecito  de 
Cecimbra.  Desde  aquí  hasta  el  santuario  de  la  Arri¬ 
bada  se  eleva  considerablemente,  formando  acantila¬ 
dos  abruptos  é  inaccesibles.  Tras  una  montaña  y 
varios  barrancos  y  puntas  aparece  una  hermosa  lla¬ 
nura,  donde  se  encuentra  la  pobl.  de  Setúbal  unos 
5  kms.  tierra  adentro.  Sigue  á  continuación  la  albu¬ 
fera  de  Santiago  y  Cazem  y  después  un  inmenso  are¬ 
nal  cuya  parte  superior,  al  internarse,  es  una  plani¬ 
cie  cubierta  de  mata  parda,  en  la  que  hay  sólo  un 
pueblecillo,  Melides.  Desde  la  boca  de  la  albufera 
vuelve  la  tierra  al  SO.  hasta  la  punta  Percebeira. 
dentro  de  la  cual,  v  entre  cantiles,  se  halla  la  caleta 
ó  puertecito  de  Sines.  La  ensenada  de  la  Junqueira 
y  bahía  de  Sines  marca  un  accidente  notable.  Se 
halla  abierta  al  O.  y  es  muy  tempestuosa,  por  lo  que 
no  pudiendo  efectuarse  desembarcos  en  ella  se  veri¬ 
fican  en  la  caleta  llamada  Porto  Corbo,  donde  sue¬ 
len  cargar  los  buques  algún  carbón  y  granos  para 
Lisboa.  Más  adelante,  al  S.,  se  halla  la  isla  de  Pe- 
«egueiro,  donde  termina  Extremadura  y  principia  la 
provincia  de  Alemtejo.  Después  de  la  barra  del  río 


Mira,  que  baja  del  campo  de  Ourique,  continúa  el 
litoral  unos  30  kms.  hasta  el  río  Odeseixe,  que  se¬ 
para  el  Alemtejo  del  Algarve.  Continúa  la  costa 
abrupta  y  bastante  alta,  con  alguna  inclinación  al 
SO.,  hasta  el  famoso  cabo  San  Vicente.  En  la  parle 
S.  hay  un  farallón  muy  inmediato  á  tierra.  Iiasta 
Sagres  se  encuentra  sólo  una  ensenada,  y  en  una 
punta  de  roca  viva  se  eleva  dicha  plaza,  defendida 
por  algunos  baluartes. 

Desde  Ja  punta  Bulieira  la  costa  lusitana  corre  al 
NE.  con  alguna  curvatura  hasta  el  cabo  Piedad, 
abriéndose  al  N.  la  gran  rada  de  Lagos.  Algo  dis¬ 
tantes  están  Albor  y  Villanova  de  Portimáo.  Sigue 
el  litoral  hacia  el  SE.  hasta  el  cabo  de  Carboeiro  v 
continúa  al  E.  hacia  Albufeira.  Algunos  riachuelos 
cortan  las  playas  sucesivas  hasta  Faro,  sit.  en  una 
llanura  y  junto  á  un  estero.  A  25  kms.,  y  bañada 
por  el  río  Alseca  que  la  divide  en  dos  partes,  se  halla 
Tavira,  y  frente  á  ella  varias  islas  arenosas.  Sigue 
la  costa  al  ENE.  hasta  la  barra  del  Guadiana,  que 
entra  en  el  mar  en  dos  brazos,  entre  los  que  hay  una 
isleta  cortada  por  algunos  esteros.  En  la  margen 
derecha  se  encuentra  Villa  Real  de  San  Antonio, 
fundada  por  el  marqués  de  Pombal. 

III.  —  Orografía 

Portugal  pertenece  al  mismo  sistema  montañoso 
que  España.  No  obstante,  como  ocupa  la  parte  oc¬ 
cidental  de  la  península  Ibérica,  sus  valles  son  mu¬ 
cho  más  anchos  que  los  españoles  y  bastante  más 
profundos  por  la  acción  de  los  ríos,  ya  cerca  de  su 
desembocadura.  Las  montañas  descienden  en  esca¬ 
lones  hacia  el  mar  y  son  más  bajas  que  las  de  Es¬ 
paña.  En  su  conjunto,  el  aspecto  general  del  país 
es  muy  accidentado  á  consecuencia  del  contraste 
que  ofrecen  montes  y  llanuras,  colinas  y  valles,  ma¬ 
cizos  v  mesetas.  La  parte  más  parecida  á  España  es 
la  septentrional,  donde  se  encuentran  los  dist.  d«* 
Villa  Real  y  Braganza.  Sus  montañas  son  ramifica¬ 
ciones  de  los  Pirineos  enlazadas  al  sistema  priucipal 
por  la  Raya  Seca.  Al  entrar  en  Portugal  esta  ca¬ 
dena,  cuya  prolongación  O.  es  la  sierra  de  Gerez. 
alcanza  en  el  pico  de  Larouco  1,548  m.  de  altura. 
Corre  hacia  el  OSO.,  entre  el  río  Lima  al  N.  y  el 
río  Cavado  al  S.,  por  dos  cordilleras  que  encierran 
el  valle  del  Homem  y  asciende  en  algunos  puntos 
formando  cimas  de  1,400  m.  La  más  pintoresca  se 
llama  Portella  del  Homem  y  tiene  1.348  m.  Al  N. 
de  Braga  estas  cumbres  alcanzan  sólo  de  600  á  700 
metros,  y  á  10  kms.  del  mar  apenas  llegan  á  450  m. 
Más  al  N.,  entre  los  ríosLimiav  Miño,  una  cadena 
paralela  se  mantiene  á  gran  altura  basta  las  proxi¬ 
midades  del  Océano.  De  la  prov.  de  Orense  pasa  á 
Lusitania.  donde  forma  el  Penngache,  de  1.239  m., 
v  el  Outeiro  Maior,  de  1,441  m.,  y  más  al  N.  el 
Peneda.  de  1,381  m.  Al  prolongarse,  ramificándose 
hacia  el  OSO.,  desciende  hasta  una  altura  máxima 
de  500  m.,  bañando  sus  colinas  las  aguas  del  Miño, 
del  Limia  y  del  Atlántico.  Entre  los  ríos  Cavado  y 
Tamega,  gran  tributario  derecho  del  Duero,  la  sierra 
de  Cabrera,  integrada  por  montañas  de  aristas  brus¬ 
cas  y  caprichosas,  alcanza  1,279  m.  Al  E.  del  Ta¬ 
mega,  en  la  prov.  de  Tras-os-Montes,  el  país  es  un 
verdadero  caos  de  montañas,  separadas  unas  de  otras 
por  valles  de  erosión  muy  profundos.  Algunas  exce¬ 
den  á  1,000  m.,  como  la  sierra  do  Maráo  (1,422  m.), 
la  de  Villnrelho  (1,118  m.),  la  de  Padrella  (1.151 
metros),  la  de  Croa,  entre  los  dos  brazos  madres  «leí 
Tua  (1,277  m.);  la  de  Nogueira  (1,320  m.),  y  des- 
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cendiendo  hacia  el  Duero  la  de  Bornes  (1,202  m.), 
y,  finalmente,  entre  dicho  río  y  el  Sabor,  las  cimas 
de  Mogadouro  (1.008  m.)y  la  sierra  de  Roberedo, 
que  sólo  tiene  897  m.  La  sierra  de  Gerez,  formada 
de  granito,  ofrece  un  aspecto  tan  especial  que  care¬ 
ce  de  analogía  con  las  demás  cordilleras  de  la  penín¬ 
sula  Ibérica,  á  excepción  de  la  famosa  serranía  de 
Ronda.  Tomados  en  conjunto  todos  los  grupos  mon¬ 
tañosos  que  existen  en  el  extremo  septentrional  de 
Portugal,  al  S.  del  valle  del  Miño,  pueden  consi¬ 
derarse  como  el  dique  exterior  del  antiguo  lago  que 
cubría  las  altas  llanuras  de  Castilla  la  Vieja.  Desde 
los  Pirineos  hasta  la  sierra  de  Gata  la  barrera  no 
ofrecía  solución  de  continuidad,  y  su  rotura  en  es¬ 
labones  separados  es  un  hecho  relativamente  moder¬ 
no  debido  al  trabajo  erosivo  de  las  aguas  torrencia¬ 
les,  La  principal  abertura,  que  es  la  del  Duero,  no 
pudo  hacerse  sin  vencer  obstáculos  enormes.  Des¬ 
pués  de  su  unión  con  el  Esla,  el  río  volvió  á  encon¬ 
trar  el  muro  de  las  mesetas  portuguesas,  cuya  base 
debió  recorrer  unos  100  kms.  antes  de  encontrar  el 
punto  débil  por  el  cual  pudo  precipitarse  en  el  At- 
lántico. 

Al  S.  del  valle  del  Duero  el  territorio  conserva  el 
mismo  aspecto  montañoso.  Hacia  el  E.  existe  la  sie¬ 
rra  da  Marofa  (866  m.),  eslabón  transversal  entre  el 
Agueda  y  el  Coa.  En  el  centro  la  sierra  da  Lapa 
constituye  la  divisoria  entre  el  Tavora  y  el  Pniva  de 
una  parte  y  el  Vouga  y  el  Dao  de  otra.  Al  O.,  una 
cadena  paralela  al  curso  del  Duero  e'eva  uno  de  sus 
picos,  el  Monteinuro,  á  1,389  m.  Entre  el  Paiva  y 
la  rib.  der.  del  Vouga,  la  sierra  Gralheira  alcanza 
1,122  m.,  y  entre  el  Vouga  v  la  rib.  der.  del  Mon- 
dago,  la  sierra  de  Caramullo  tiene  cumbres  de  1 .070 
metros.  Esta  última  se  prolonga  por  las  colinas  que 
reviste  al  NNE.  de  Coiinbra,  el  célebre  bosque  lla¬ 
mado  Matto  de  Bussaco.  Encima  de  la  rib.  der.  del 
Mondego  se  encuentra  la  cordillera  más  alta  de 
Portugal,  la  famosa  sierra  de  Estrella,  que  ofrece 
alturas  de  2,000  m.,  nevadas  durante  gran  parte  del 
año.  Esta  sierra  es  la  prolongación  occidental  de  la 
serie  de  cadenas  que  forman  la  arista  mediana  de  la 
península  Ibérica,  entre  las  dos  mesetas  de  las  Cas¬ 
tillas,  arista  á  la  cual  se  une  mediante  un  nudo  de 
configuración  bizarra  y  majestuosa,  especie  de  istmo 
entre  las  cuencas  del  Duero,  del  Mondego  y  del 
Tajo,  al  SE.  de  Guarda,  ciudad  portuguesa  muy 
elevada.  Lleva  el  nombre  de  sierra  de  Mesas.  La 
mole  granítica  de  la  sierra  de  Estrella,  aislada  é  im¬ 
ponente,  se  eleva  en  suave  inclinación  más  arriba 
del  país  accidentado  donde  el  Mondego  y  distintos 
tributarios  del  Tajo  y  del  Duero  tienen  sus  fuentes. 
Por  esta  parte  la  ascensión  es  fácil  y  de  aquí  la  de¬ 
nominación  de  sierra  Mansa.  Por  el  S.,  al  contrario, 
los  escarpados  son  abruptos,  ríe  rudeza  agreste,  y  de 
aquí  el  nombre  de  sierra  Brava.  Preciosos  lagos, 
escalonados  como  los  del  Pirineo,  se  encuentran  en 
las  inmediaciones  de  la  falda  ondulosa  de  la  cumbre 
principal:  el  Malhao.  Más  allá  de  las  profundas  gar¬ 
gantas  del  ríoCeira,  afi.  izq.  del  Mondego.  la  sierra 
de  Estrella  continúa  por  la  sierra  de  Louza ,  de 
1,202  m.  de  altura.  Desde  la  sierra  de  Louza  basta 
el  Tajo,  por  una  parte,  V  basta  el  Atlántico,  por 
otra,  no  hay  más  que  pequeños  montes  de  granito, 
gres  y  calcáreos,  propiamente  colinas,  como  la  de 
Pico  (5 19  m.),  Valle  Grande  (613  m.j,  sierra  de 
Aire  (677  m.),  sierra  da  Lúa  (525  m.),  Junto  (666 
wetros)  v,  finalmente,  los  admirubles  montes  de 
Cintra  (488  m.)  que  terminan  en  el  Océano  por  el 
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promontorio  escarpado  del  cabo  de  Roca  (142  m.). 
Algunos  de  los  pequeños  montes  comprendidos  en  la 
Península  que  forman  el  mar  y  el  río,  son  de  origen 
volcánico.  Entre  el  Tajo  y  el  Zezere,  río  que  cons¬ 
tituye  el  foso  SE.  de  la  sierra  de  Estrella,  los  mon¬ 
tes  de  Beira  Baja  forman  una  arista  exactamente 
paralela  á  la  sierra  de  Estrella,  continuada  por  lu  de 
Louza.  A  este  sistema  pertenecen  la  sierra  do  Mora- 
dal  (1,081  m.)  que  principia  al  SO.  por  el  Melrica 
(587  m.)  y  la  sierra  de  Guardunha. 

Al  S.  del  Tajo  el  aspecto  general  cambia  comple¬ 
tamente.  Grandes  llanuras  apenas  onduladas  se  ex¬ 
tienden  hasta  más  allá  del  horizonte,  cruzadas  por 
algunas  corrientes  y  valles.  El  paisaje  es  triste,  mo¬ 
nótono  y  el  ambiente  tórrido.  A  excepción  de  la  ju¬ 
rásica  sierra  de  Arrabida  (499  m.),  que  se  eleva 
entre  los  dos  estuarios  de  Lisboa  y  Setúbal  y  termi¬ 
na  en  el  cabo  Espichel,  no  ofrece  más  que  llanuras 
bajas,  laudas  desnudas,  matorrales  y  algunos  bos¬ 
ques.  Las  grandes  landns,  ó  chartiecas,  presentan 
una  variedad  infinita  de  arbustos  de  verdura  perma¬ 
nente  y  de  romeros,  mirtos,  tomillo  y  algunos  árbo¬ 
les  pequeños,  cuyo  espeso  ramaje  de  un  verde  pálido 
se  eleva  apenas  sobre  el  tapiz  de  las  otras  plantas, 
constituyendo  la  prolongación  occidental  de  los  jara¬ 
les  que  se  extienden  en  zouas  de  millares  de  Udóme¬ 
tros  cuadrados  por  Sierra  Morena  y  otras  regiones 
montañosas  de  España.  Sobre  las  llanuras  del  Alem- 
tejo  se  eleva  á  mayor  altura  que  las  otras  cadenas  la 
sierra  de  San  Mamede,  junto  á  la  frontera  de  las  dos 
provincias  españolas  de  Badajoz  y  C  iceros.  Es  de 
naturaleza  granítica  y  alcaüza  1,025  m.  de  altura. 
Cerca  de  ella  existe  otra  sierra,  la  de  Portalegre,  y 
algo  más  distante  la  de  Ossa  (649  m.)  entre  Elvas 
y  Evora,  sembrada  de  dólmenes  que  recuerdan  las 
épocas  primitivas.  El  Monfurado  (420  m.)  domina 
al  O.  los  horizontes  de  Evora;  la  sierra  Mendro  (406 
metros)  se  baila  al  N.  de  la  vasta  llanura  llamada 
Campo  de  Beja:  la  sierra  de  Cableiráo  (388  m.)  se 
encarama  al  O.  del  Campo  de  Ourique,  y  el  monto 
Cereal  y  la  sierra  Grandola  bordean  el  mar  al  S.  y 
al  N.  del  golfo  de  Sines.  Estas  pequeñas  montañas, 
los  eslabones  cupríferos  de  la  rib.  izq.  del  Guadiana, 
ramal  de  los  picos  españoles  de  Aroche  (516  m.),  el 
Guadalupe  (287  m.),  la  sierra  Albelheira,  Agua  Ne¬ 
gra.  monte  solitario,  etc.,  V,  finalmente,  la  sierra  de 
Algarve,  prolongan  desde  España  hasta  el  Océano 
la  Sierra  Morena,  reborde  meridional  de  la  meseta 
central  de  Iberia.  La  sierra  de  Algarve  separa  Ins 
tristes  llanuras  del  Alemtejo  de  las  encantadoras  ve¬ 
gas,  jardines  y  viñedos  del  país  de  Algarve,  fecun¬ 
dados  por  un  sol  africano.  En  las  cercanías  del  Gua¬ 
diana,  por  último,  se  encuentran  varias  cimas  de 
escasa  elevación,  como  el  Cuineada  Pereirao,  Cu- 
meada  Foupana  y  Alcaria  do  Cume  ,  que  apenas 
exceden  á  500  m.;  al  NNO.  de  Tavira  se  halla  el 
monte  Figo  ó  San  Miguel,  de  415  m.,y  al  O.  el 
Mu.  de  575  m.;  en  la  sierra  de  Monchique  existe  el 
Foia,  de  903  m.,  y  después  del  Espinlia^o  de  Cao 
(253  m.)  una  serie  de  promontorios  volcánicos  for¬ 
man  el  ángulo  SO.  de  Europa,  terminando  en  el 
cabo  San  Vicente,  memorable  por  el  Observatorio 
donde  Enrique  el  Navrgante  «contempló  la  vuelta  de 
las  expediciones  enviadas  para  el  descubrimiento  de 
islas  y  de  países  lejanos.» 

IV.  —  Geología  estratigráfica  y  Mineralogía 

Paleozoico.  Los  sedimentos  paleozoicos  cubren 
la  mayor  parte  del  suelo  portugués,  teniendo  sus 
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estratos  una  gran  potencia  y  presentando  numerosos 
pliegues  que  denotan  las  numerosas  vicisitudes  á  que 
lian  estado  sometidos  luego  de  su  formación. 

Precámbrico.  Constituye  una  serie  de  pizarras 
las  más  antiguas  del  país  y  en  las  que  no  se  encuen¬ 
tran  elementos  detríticos:  estas  pizarras  son  general¬ 
mente  lustrosas  de  un  color  gris  más  ó  menos  obs¬ 
curo,  negruzcas,  verdosas,  rojizas  ó  blanquecinas,  á 
veces  arcillosas,  micáceas,  cloritosas,  talcosas  y  aun 
anfibólicas;  los  gneis  sou  igualmente  muy  frecuen¬ 
tes,  encontrándose  enclavados  en  el  granito  especial¬ 
mente  en  la  región  del  Miño;  las  inclusiones  gneí- 
sicas  varían  desde  algunos  centímetros  á  algunos 
metros  cúbicos,  no  sin  haber  sufrido  antes  la  acción 
de  los  agentes  geotectóuieos.  El  precámbrico  tiene 
una  gran  extensión  en  el  Alemtejo  y  en  Trus-os- 
Montes  y  forma  afloramientos  de  más  reducidas  di¬ 
mensiones  desde  Válenos  á  Abrantes. 

Cámbrico.  El  cámbrico  portugués  está  formado 
por  pizarras  que  alternan  con  grauwnckns,  es  decir, 
con  rocas  detríticas  que  faltaban  en  las  formaciones 
más  antiguas.  Las  calizas  son  rarísimas  en  la  parte 
inferior  del  sistema  y  abundan  en  los  niveles  supe¬ 
riores  como  en  Villn-Boim,  Elvas,  etc.:  estos  ho¬ 
rizontes  son  ya  fosilíferos,  encontrándose  algas  y 
crustáceos.  El  cámbrico  forma  la  mayor  parte  de  la 
sierra  de  Estrella,  prolongándose  por  el  N.  basta 
Oporto  y  por  el  S.  hasta  Niza;  los  otros  afloramien¬ 
tos  radican  principalmente  de  Villa-Real  á  Piubely 
do  Aiterdo-Ciiao  á  Elvas,  faltando  en  los  extremos 
del  país. 

Silúrico.  Esto  período  contiene  en  su  nivel  infe¬ 
rior  pujantes  bancos  de  cuarcitas  que  por  su  gran 
resistencia  á  la  erosión  forman  crestas  muy  caracte¬ 
rísticas  que  se  elevan  por  encima  de  las  pizarras: 
estos  accidentes  erosivos  de  300  á  400  in.  de  ultu- 
ra  como  en  Penedo  de  Goes  muestran  la  dirección 
de  las  dislocaciones  del  suelo;  de  esta  edad  son  las 
bellas  pizarras  de  Vallongo  y  los  mármoles  de  Vi- 
mioso.  El  nivel  superior  o  gotlandiense  se  compone 
igualmente  de  pizarras  más  ó  menos  arcillosas;  las 
fósiles  son  muy  escasos,  por  lo  cual  hanse  determi¬ 
nado  algunos  niveles  atendiendo  solamente  al  ca¬ 
rácter  petrográfico;  las  formas  fúsiles  reconocidas 
pertenecen  á  los  tri lobites,  lamelibranquios,  braquió- 
podos.  bilobites,  cefalópodos  y  graptolites.  Los  aflo¬ 
ramientos  del  silúrico  son  muy  reducidos,  formando 
bandas  relativamente  estrechas  al  E.  del  Alemtejo. 
centro  del  país,  y  al  NE.  de  Oporto  y  Tras-os- 
Montes. 

Devónico.  Este  período  se  presenta  muy  poco 
desarrollado  en  Portugal  y  tiene  mucho  parecido  al 
silúrico  superior  en  lo  referente  al  carácter  petrográ¬ 
fico:  en  la  parte  septentrional  hase  reconocido  algún 
tramo  fosilífero  con  abundantes  brnquiópodos  y  mo¬ 
luscos.  El  devónico  forma  un  afloramiento  al  E.  de 
Portalegre,  dos  yacimientos  paralelos  entre  Ficalho 
y  Ferreira,  y  en  las  minas  de  Santo  Domingo  y  N. 
de  Aljustrel,  quedando  dicha  zona  luego  recubierta 
por  los  depósitos  terciarios,  no  encontrándose  ya  más 
que  muy  reducidos  isleos. 

Carbonífero .  Los  niveles  inferiores  están  bien 
representados,  especialmente  el  viseanocon  Posído- 
nomya,  tíoniatites,  Encrinus  y,  últimamente  se  ha 
comprobado  la  existencia  de  un  nuevo  cefalópodo 
que  se  lia  denominado  y  descrito  como  Lnsitanoceras 
y  que  procede  de  las  márgenes  del  Guadiana  en  los 
limites  fronterizos  con  España.  La  extensión  geográ¬ 
fica  de  este  nivel  abarca  un  gran  trapecio  delimitado 


por  el  cabo  de  San  Vicente,  Castro-Marim ,  Merlo- 
la  v  Orándola. 

El  carbonífero  Ruperior  y  la  base  del  pérmico  es¬ 
tán  íntimamente  ligadas  paleontológica  y  filológica¬ 
mente,  distinguiéndose  perfectamente  de  las  capas 
subyacentes  por  estar  formado  este  horizonte  por 
conglomerados  con  arcilla  y  arenisca;  en  cambio,  las 
pizarras  se  encuentran  mu\  raras  veces.  Los  aflora¬ 
mientos  de  este  terreno  son  muy  reducidos,  como  el 
de  San  Pedro-da-Cova  que  se  presenta  adosado  al 
silúrico  inferior,  contiene  hulla  de  buena  calidad; 
otros  afloramientos,  que  presentan  igualmente  bulla, 
se  encuentran  entre  Agueda  y  Hussaco.en  el  Alem¬ 
tejo  al  NE.de  Alcacer  do  Sal ,  en  estos  tres  yaci¬ 
mientos  se  lia  recogido  flora  que  ha  permitido  pre¬ 
cisar  algo  la  cronología  de  estos  depósitos,  atribu¬ 
yéndose  el  primer  v  último  yacimiento  al  carbonífero 
superior  y  el  de  Bussaco  al  pérmico  más  inferior. 
Este  último  depósito  lo  colocan  los  geólogos  en  el 
autuniense  inferior,  presentando  formas  del  carboní¬ 
fero  v  del  pérmico  como  Walchia,  Callipteris  confer¬ 
ía,  Nenropteris  Zeilleri,  etc.,  habiéndose  reconocido 
igualmente  la  presencia  del  Eurypterus .  El  pérmico 
medio  es  detrítico  y  descansa  discordante  con  los 
depósitos  paleozoicos  antiguos. 

Secundario.  A  diferencia  de  los  terrenos  paleo¬ 
zoicos.  los  depósitos  secundarios  presentan  gran  va¬ 
riedad  de  facies,  encontrándose  en  la  zona  central  y 
occidental  de  In  nación,  bordeando  los  macizos  anti¬ 
guos  arrumbándose  por  el  interior  á  la  meseta  y  aun 
penetrando  en  ella. 

Los  tres  períodos  del  grupo  mesozoico,  triási- 
co,  jurásico  y  cretáceo  están  representados  en  Por¬ 
tugal. 

Triasico.  Las  arenisens  de  la  base  descansan  en 
discordancia  sobre  el  paleozoico  v  soportan  los  sedi¬ 
mentos  del  infraliásico.  Las  areniscas  en  la  región 
de  Coimbra  llegan  á  una  potencia  de  400  á  500  m. 
con  tres  horizontes  muy  típicos: 

1. °  Arenisca  rojo  ladrillo,  con  tramos  blanqueci¬ 
nos,  verdosos  y  rosados:  es  poco  compacta,  pasta  ar¬ 
cillosa  con  isleos  de  arcilla  y  numerosas  cuarcitas  más 
ó  menos  angulosas  que  permite  distinguir  estos  de¬ 
pósitos  de  los  pérmicos  en  que  los  cantos  son  redon¬ 
deados.  Este  horizonte  tiene  de  200  á  250  m. 

2. °  Arenisca  blanquecina  que  á  veces  es  amari¬ 
llenta;  hacia  el  N.  los  tintes  rojizos  aparecen  eu  las 
partes  superiores;  los  elementos  son  bastos  y  las 
cuarcitas  son  menos  numerosas  y  de  elementos  más 
pequeños  que  en  la  arenisca  rojo  ladrillo,  es  más  re¬ 
sistente,  forma  un  relieve  acentuado  sobre  la  anterior 
y  llega  á  tener  150  m.  de  espesor. 

3. ®  Alternancias  de  areniscas  blanquecinas  y  le¬ 
chos  de  arcilla  y  caliza.  Las  calizas  son  generalmen¬ 
te  arcillosas  y  dolomíticas;  empiezan  por  lechos 
muy  delgados,  aumentando  en  espesor  y  frecuencia 
hacia  los  tramos  más  superiores  que  llegan  á  con¬ 
fundirse  con  los  infraliásicos;  su  potencia  oscila  de 
100  á  125  ra.  La  zona  más  desarrollada  es  de  Tho- 
mar  á  Aveiro;  su  anchura  media  es  de  3  á  4  kms. 
hasta  Anadia  en  que  sufre  una  interrupción  por  es¬ 
tar  recubierta  esta  mancha  por  unos  depósitos  are¬ 
nosos  pliocénicos,  reapareciendo  en  Oliveira-do-Bai- 
rro  y  comprendiendo  una  gran  extensión  en  los 
alrededores  de  Agueda,  en  que  también  aflora  el 
pliocénico.  Otros  depósitos  más  apartados  se  en¬ 
cuentran  en  Soure,  Monte-Real,  Leiria,  Porto-do- 
Moz  y  una  faja  que  pasa  de  Alcoba^n  por  Obidos  á 
Serra-d’El-Rei,  Maceira,  Matacues,  Cezimbra,  há- 
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liase  en  contacto  con  el  jurásico  superior  por  unase- 
«*ie  de  movimientos  orográticos  considerables. 

En  S.  Thiago-de-Cucem  y  Carra pateira  (Algarve) 
se  encuentran  testigos  de  la  antigua  continuidad  de 
4a  zona  triásica  á  lo  largo  do  la  costa  portuguesa  á 
partir  de  \veiro,  extendiéndose  por  todo  el  Algarve. 
Este  triásico  ditiere  algo  del  de  la  región  N.  del 
"Fajo;  está  atravesado  por  multitud  de  rocas  erupti¬ 
vas,  dominando  las  oiitas  y  los  basaltos. 

Liásico.  Desde  Oliveira  hasta  el  Tajo  existe *un 
•extenso  manchón  liásico;  las  lacios  que  presenta  esta 
formación  son  muy  variadas;  en  los  afloramientos 
•del  S.  del  Tajo  la  base  de  los  terrenos  secundarios  es 
la  arenisca  de  Silves.  d  la  que  siguen  los  depósitos 
iietangien.ses  de  aspecto  variado  y  fosilíferos  con  Pro- 
maihildia  tnrritella ,  Macrodon  Bouueti,  Tnrritella 
Capellinii,  los  restantes  tramos  de  la  región  meridio¬ 
nal  son  dolomías  sin  fóáiles.  Al  N.  del  Tajo  el  liá¬ 
sico  inferior  está  constituido  por  areuisca  y  arcillas 
•en  la  base  y  dolomías  en  la  parte  superior,  encon¬ 
trándose  impresiones  vegetales  indeterminables  y 
Cylindrobulliua  Sharpei,  Homomya  atúrala,  Isocy - 
prina  Germari, ^Modiula  IloJJmanni,  Avíenla  Capelli¬ 
na.  Siguen  luego  las  dolomías  con  Boehemia  extlis 
sinemurienses  y  en  cuyas  últimas  hiladas  se  encuen¬ 
tra  Arielites  Landrioti,  Rostellaria  Costae,  Nerinel - 
4a,  Plenromya,  etc.  Un  tercer  nivel  lo  forman  las 
arcillas  y  dolomías  con  Oxynoticeras  oxynotum,  Gui- 
4j aliannm ,  Deroceras  Birchi,  Itoslcllaria  Costae  y  nu¬ 
merosos  lamelibranquios,  finalmente,  vienen  laa  ca¬ 
lizas  con  Deroceras  densinodum .  Gryphaea  oblicua, 
numerosos  lamelibranquios  y  braquiópodos;  estos 
dos  últimos  niveles  forman  el  lotangiense. 

En  el  liásico  medio  existe  igualmente  marcada  di¬ 
ferencia  entre  la  región  cercana  á  la  meseta  y  los 
afloramientos  del  O.;  los  cefalópodos  existen  muy 
abundantes  en  esta  región  y  puede  seguirse  perfec¬ 
tamente  la  distribución  vertical  de  los  yacimientos 
de  Suabia,  Borgoña  y  Aquitania. 

El  liásico  superior  comienza  por  las  capas  de  Ro- 
eiinckella  liasina.  Davidsonella  sinnata ,  Pentacrinus 
Jnrensis;  el  toarciense  de  tipo  nerítico  es  bastante 
fosilífero  y  presenta  grandes  afinidades  con  los  nive¬ 
les  del  N.  de  España  y  Baja  Provenza.  Las  hiladas 
sxalienses  de  la  región  O.  son  muy  variadas  en  facies, 
teniendo  un  gran  predominio  las  formas  de  ainmoni- 
tas  y  existiendo  hasta  algunas  especies  alpinas,  como 
Brycites  fallax.  gonlouotns,  Tmetoceras  scissnm. 

Jurásico  medio.  El  oolítico  inferior  está  repre¬ 
sentado  en  Portugal  por  una  serie  de  depósitos  que 
comprenden  del  bajociense  al  oxfordieuse;  empieza: 
l.°  con  calizas  compactas  bnjocienses  con  Posido- 
nomya  alpina,  Terebratula  gerda,  cnrviconcha,  Zeille - 
ria  margarita,  Rhynchonella  dejlnxa;  2.°  calizas  oolí- 
ticas  batonienses  con  poliperos.  Cidaris  maeandrina, 
braquiópodos  y  lamelibranquios;  3.°  calizas  margo¬ 
sas  con  cefalópodos,  Macrocephalites  macracephalns 
y  Reineckeia  anceps,  y  4.°  calizas  con  poliperos,  cri- 
tioideos,  Rhynchonella  Thurmanni  y  lamelibranquios 
del  oxfordiense. 

Los  afloramientos  más  occidentales  están  consti¬ 
tuidos  por  una  serie  de  margas  y  calizas  margosas 
•en  las  que  se  encuentran  representadas  todas  las  zo¬ 
nas,  desde  el  bajociense  ai  caloviense.  En  el  Algarve. 
por  encima  de  las  dolomías  cristalinas  que  corres¬ 
ponden  al  liásico  y  bajociense,  vienen  las  calizas 
•con  poliperos  ócaliza  gris  obscura  con  braquiópodos 
alpinos  de  edad  batoniense  á  la  que  siguen  las  cn- 
pas  margosns  calovienses. 
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Los  sedimentos  superiores  al  caloviense  presen¬ 
tan  gran  variedad  de  facies,  abundando  las  arenis¬ 
cas,  conglomerados,  cnpas  carboníferas,  etc.;  en  el 
Algarve  hay  calizas  con  poliperos. 

La  sola  región  en  que  los  ammonites  son  frecuen¬ 
tes  es  en  Torres  Yedras,  que  ha  servido  de  tipo  al 
piso  lusitauiense,  de  Choffnt,  teniendo  un  espesor 
de  l,5ü0  tn • ;  los  ammonites  están  asociados  a  nu¬ 
merosos  lamelibranquios,  no  escaseando  tampoco  los 
gasterópodos,  braquiópodos,  equínidos,  poliperos  y 
espongiarios;  el  Uimendgiense,  que  es  areniscosu, 
no  presenta  cefalópodos,  habiéndose  determinado  su 
existencia  por  otros  invertebrados  y  plantas:  en  la 
región  de  Cintra  está  constituido  por  calizas  que 
descansan  sobre  el  lusitauiense  y  que  pasa  insensi¬ 
blemente  al  eocretáceo. 

Cretáceo.  En  el  borde  occidental  de  la  Meseta 
Ibérica  faltan  las  formaciones  batiales  y  no  se  en¬ 
cuentran  sedimentos  marinos  del  cretáceo  más  que 
eu  la  zona  occidental  de  Portugal.  En  Cintrn,  al¬ 
rededores  de  Lisboa,  Arrabida  y  Algarve,  se  presen¬ 
tan  los  depósitos  del  cretáceo  interior;  hacia  el  8.  se 
pasa  gradualmente  de  las  calizas  á  las  areniscas  y 
hacia  la  región  N.  se  desarrolla  grandemente  una 
formación  cnsi  toda  ella  detrítica  que  cúbrela  región 
de  Torres  Vedras,  Cereal  y  Peniclio;  las  capas  de 
fauna  salobre  y  vegetales  terrestres  se  intercalan  en 
los  bancos  de  arenisca.  El  yacimiento  de  Cereal  es 
célebre  porque  ha  proporcionado  las  dicotiledóneas 
más  antiguas  de  Europa,  como  Dicotylophyllnm, 
Chojjatia  juutamante  con  monocotiledóneas,  Poa- 
cites,  Rhizocanlon ,  gimnospermas  Brachyphyllnui, 
Sphenolepidnm ,  heléchos  Sphenopteris,  Camptoniopte- 
ris ,  criptógamas  Abro  vasculares  y  hepáticas,  como 
Lycopodites ,  Isoetes.  Equisetnm .  etc. 

Están  bien  representados  los  pisos  valangiense, 
hauteriviense,  barremiense  y  aptiense,  siendo  la 
launa  nerítica,  el  yacimiento  hauteriviense  de  Cin¬ 
tra  es  el  más  importante  por  su  riqueza  en  cefaló¬ 
podos. 

Los  depósitos  del  cretáceo  medio  adquieren  un 
gran  desarrollo  en  todo  el  occidente  de  Portugal; 
están  representados  todos  los  niveles,  pero  con  gran 
variedad  de  facies,  siendo  precisa  la  división  de  cre¬ 
táceo  del  S.  y  del  N.  del  Tajo. 

El  albiense  está  representado  en  la  región  N.  del 
Tajo  en  Almargem;  el  bellasiense  de  Choffat  que 
comprende  el  albiense  y  cenomaniense,  está  consti¬ 
tuido  por  margas  y  calizas  margosas  y  comprende 
los  siguientes  niveles:  1 ,°  capas  con  Cnemioceras 
JJhligi  y  Mortoniceras  injlatnm,  con  numerosos  gas¬ 
terópodos  y  lamelibranquios;  2.° capas  con  Polyconi - 
tes  snbverneuilli,  protozoos  y  moluscos;  3.°  capas  con 
Ostrea  psendo-africana,  Orbitolina  conoidea,  Reqnie - 
nia  Fauvrei,  etc.,  y  4.°  capas  con  P/erocera  incerta, 
Cyprina,  Isocardia  Dosinia,  etc.;  las  capas  superio¬ 
res  corresponden  indudablemente  al  cenomaniense. 
Este  empieza  con  las  calizas  margosas,  con  Neolobi - 
tes  Vibrayeanus  y  Acanthoceras  navicnlare. 

El  turonieuse  está  representado,  ya  por  margas 
con  ostreas  y  ammonites,  ya  por  calizas  con  rudis- 
tos.  En  la  primera  facies  se  encuentran  Hemiaster 
sentiyer,  Kxngyra  colmaba,  Lopha flabellata .  Cardinal 
gentianum ,  Natica  punctata,  Tylostoma  Torrnbiae, 
etcétera;  este  horizonte  tiene  los  mismos  caracteres 
que  el  turoniense  de  España  y  Túnez.  «En  la  facies 
de  rudistos  abundan  las  Caprinula,  Sauvagesia  Shar- 
pei .  Radiolites  lusitanicus ,  etc.,  del  turoniense  del 
Líbano  y  Alpes.  Al  S.  del  Tajo  el  bellasiense  pro- 
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senta  au  faciea  habitual  y  los  niveles  superiores  no 
existen  más  que  en  el  Algarve,  que  empiezan  con 
tramos  calizos  con  Nerineas  y  acaban  con  calizas  de 
Sphaerulites. 

Los  pisos  del  cretáceo  superior  están  solamente 
representados  en  el  N.  del  Tajo;  el  senoniense  com¬ 
prende  capas  con  fauna  salobre,  que  en  su  parte  in¬ 
ferior  es  aún  marino  coo  CycloUtes  y  Hemitissotia 
ceadourensis;  los  horizontes  salobres  contienen  Ano- 
alia  intercostata,  Mutilas  lineatns ,  Cyrena  solitaria, 
Afarioni,  (jlauconia  Kefersteini .  Paladina  Alunieri, 
etcétera;  por  encima  se  encueutran  bancos  arenosos 
é  hiladas  con  vegetales  y  Cyclas.  En  la  zona  costera, 
entre  Mira  y  el  mar,  se  encuentra  un  afloramiento 
aislado  de  areniscas  con  fauna  marina  y  abundantes 
peces  y  aun  vegetnles. 

Terciario.  Los  depósitos  marinos  están  localiza¬ 
dos  en  la  parte  inferior  de  la  cuenca  del  Tajo,  en  la 
región  de  Arrnbida,  Sado  y  Algarve;  estas  tres 
cuencas  presentan  identidad  de  caracteres.  En  los 
alrededores  de  Lisboa  la  serie  terciaria  empieza  por 
un  conglomerado  sin  fósiles  con  elementos  detríticos 
de  los  terrenos  primarios  y  secundarios  que  se  apo¬ 
yan  en  una  capa  basáltica,  cuya  edad  se  cre9  oügo- 
rénica;  en  la  región  de  Arrabida  y  Sado  los  depósi¬ 
tos  neogénicos  comienzan  por  un  conglomerado  pro¬ 
bablemente  tongriense;  en  el  Algarve  descansan 
directamente  sobre  el  secundario. 

Burdigaliense.  Aunque  con  duda,  por  existir  al¬ 
gunas  hiladas  con  fósiles  atribuíbles  al  aquitaniense, 
está  representado  el  burdigaliense  por  los  siguientes 
tramos:  l.°  arcilla  y  molnsa  con  Venas  Ribeiroi  de 
Prazeres;  2.°  arenas  finas  con  Pecten  pseudo-Pando- 
rae ,  de  la  Avenida  Estepbania;  3.°  molasa  calcárea 
do  Entre  Campo,  con  numerosos  moldes  de  gasteró¬ 
podos  y  lamelibranquios,  y  4.°  arcillas  azules,  con 
Pereiraia  Gervasii,  de  Areeiro;  arenas,  arcillas  y 
molasa  arenosa  con  Ostrea  crassissima  é  impresiones 
vegetales  de  Quintado  Baealhau. 

ffelveciense .  El  último  horizonte  apuntado  es 
colocado  por  algunos  geólogos  en  este  piso  v  los 
tramos  superiores  están  caracterizados  por  molasa 
calcárea  y  arenisca  con  Peden  scabrellns  de  Casal 
Vistoso  y  Musguiera;  arenas  y  areniscas  con  Ostrea 
crassissima  de  Val-de-Chellas;  molasas  con  fósiles 
e^patizados  y  capas  con  Anomia  Cho/Tati  de  Quinta 
das  Conchas.  Los  niveles  más  superiores  de  este  piso 
contienen  arcillas  azules  con  Venus  Brochii  de  Xa- 
bregas,  areniscas  calcáreosilícicas  y  arenisca  arcillo- 
socalcárea  con  Schizaster  Scillae  de  Grillos,  termi¬ 
nando  con  caliza  compacta  de  Ostrea  crassicostata 
var .  gigantea  de  Marvilla. 

Tortonieuse.  A  este  piso  están  asignados  los  tra¬ 
mos  de  arenas  finas  con  Pecten  tennisulcatus  de  Bra- 
£o  de  Prata  y  arenas  finas,  arenisca  arcillosa  y  mo- 
lasa  con  Pecten  scabrellns  var.  macrotis  de  Cabo 
Huivo,  y  arenas  de  Cacella  (Algarve). 

La  fauna  de  mamíferos  miocénicos  de  Portugal 
es  por  demás  interesante:  el  burdigaliense  contiene 
Ceratorhinns  tagirns,  Teltoceras  sp. ,  Brachyodns  onoi- 
dnis,  Palaeochoerns  aurelianensis ,  y  Psendaelnrus 
transitorias .  En  el  sarmatiense  de  Aveiras  de  Baixo 
se  ha  encontrado  Machaerodas  Joardani,  Ceratorhi¬ 
nns  sp.  Listriodon  y  Sus  palaeochoerns,  y  los  depó¬ 
sitos  pontienses  de  los  alrededores  de  Azambuja  y 
Archino,  cerca  de  Ota,  Hipparion  gracile ,  Palaeoryx, 
Tragocerus  amalthens  v  Mastodon  longirrostris. 

PlincSnicn .  Las  últimas  capas  del  neogénico  es¬ 
tán  recubiertas  en  discordancia  en  los  alrededores  de 


Lisboa  por  arenas  de  Alfeite  con  vegetales  terres¬ 
tres  y  algunos  raros  moluscos  marinos  de  edad  indu¬ 
dable  plasenciense.  Las  arenas  y  conglomerados  de 
este  piso  constituyen  al  N.  de  la  desembocadura 
del  Tajo,  entre  los  cabos  Roca  y  Carvoeiro,  isleos 
reducidos  que  descansan  sobre  margas  y  calizas 
dolomíticas  hetangienses.  conteniendo  Terebratnla 
ampnlla,  Ostrea  edalis,  Pecten  Jlcxnosus ,  benedictas, 
Chlamys  varius ,  Leda  fragilis ,  Lntraria  ¡utraria f 
Panopaea  Glycimeris,  etc.,  con  numerosos  gasteró¬ 
podos. 

Cuaternario.  Durante  este  período  tuvieron 
lugar  manifestaciones  de  glaciares  en  la  Serra  da 
Estrella,  lo  mismo  que  se  verificó  en  España,  aun¬ 
que  estas  manifestaciones  estaban  localizados  y  no 
formaba  parte  del  inmenso  témpano  que  cubría  Eu¬ 
ropa.  La  paleontología  y  arqueología  cuaternarias 
tienen  buena  representación  en  Portugal;  los  ya¬ 
cimientos  corresponden  al  paleolítico  inferior,  el 
material  pétreo  empleado  para  los  utensilios  es  or¬ 
dinariamente  cuarcita,  perteneciendo  en  su  mayoría 
al  clielense  y  aun  musteriense,  siendo  aún  bastante 
imprecisa  esta  asignación  cronológica  por  la  insu¬ 
ficiencia  de  datos.  Al  tardenoisiense  se  atribuyen 
las  estaciones  de  Mugem,  en  el  valle  del  Tajo;  la 
Cova  da  Furninha  ha  proporcionado  hachas  de  mono 
de  cuarcita  del  tipo  chelease  con  Ursas  ardas ,  llyae- 
na  striata,  Felis  catas  /eras,  Felis  lynx,  Felis  par¬ 
das  y  Rhinoreros  Merckii;  hachas  chelenses  entre 
aluviones  y  con  restos  de  Elephas  cf.  antiguas ,  Cer - 
vas  y  Fgnns,  hanse  recogido  en  los  aluviones  de 
Menlhada,  al  N.  de  Coimbra. 

Al  aire  libre  encuéntranse  numerosas  estacione» 
en  Lisboa  y  sus  alrededores  del  chelease,  achólense 
y  musteriense:  en  Leiria,  al  NO.  de  Lisboa,  se  ha 
reconocido  un  hacha  chelease,  el  achólense  en  Ra- 
bicha  (Lisboa),  valle  de  Alcántara.  En  los  alrededo¬ 
res  de  Oporto,  como  Pagos,  Ervilha  y  Castello  de 
Queijo,  se  encuentran  estaciones  del  chelease. 

Los  kjoekkenmoeddings  del  tardenoisiense  están 
muy  bien  representados  en  los  yacimientos  de  Ca¬ 
bero  da  Arruda,  Ponte  do  Padre  Pedro.  Cabego  «la 
Amoreira  y  Moita  de  Sebastiáo,  y  consisten  en  po- 
tontes  amontonamientos  de  conchas  marinas  de  la» 
especies  Lntraria  compressa ,  Tapes,  Cardium ,  Os¬ 
trea,  Bnccinum,  Nncula,  Solea,  etc.,  cuyas  conchas 
fueron  recogidas  por  el  hombre  en  una  época  en  que 
el  agua  del  mnr  llegaba  por  lo  menos  á  Mugem 
(valle  del  Tajo),  que  se  encuentra  hoy  á  más  de  ~¿> 
kilómetros  de  la  costa. 

Los  restos  humanos  recogidos  en  las  cuevas  del 
país,  aunque  no  están  fosilizados,  pertenecientes  á 
los  tiempos  tardenoisienses  y  posteriores,  son  abun¬ 
dantes  de  una  manera  extraordinaria,  ya  que  sólo  en 
el  último  yacimiento  citado  se  han  descubierto  por 
debajo  de  los  depósitos  de  conchas  más  de  200  se¬ 
pulturas  pertenecientes  en  su  mayor  parte  á  niños  y 
mujeres:  los  esqueletos  estaban  en  cuclillas  ó  en  po¬ 
sición  de  decúbito  supino,  abundando  á  su  alrededor 
instrumentos  de  sílex,  que  pudieran  considerarse 
como  aditamentos  mortuorios;  hay  gran  predominio 
de  cráneos  dolicocéfulos.  siendo  muy  escasos  lo9 
braquicéfalos.  En  el  Museo  de  los  Servicios  Geoló¬ 
gicos  de  Portugal,  anejo  á  la  Real  Academia  de 
Ciencias  de  Lisboa,  hay  una  sala  de  grandes  pro¬ 
porciones  dedicada  toda  ella  á  prehistoria  y  antropo¬ 
logía,  en  que  se  conservan  la  mayoría  de  los  restos 
humanos  de  edad  prehistórica  encontrados  en  Por¬ 
tugal.  y  cuyo  estudio  está  en  parte  realizado. 


Kari  el  ope  di  a  Un  i  tersa  l 


Hijos  de  J.  Espasa,  editores 
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Dunas.  Existen  A  todo  lo  largo  de  la  costa  oceá¬ 
nica  portuguesa;  lianse  distribuido  en  tres  clases, 
atendiendo  á  su  formación,  y  son  dunas  oceánicas, 
continentales  y  de  estuario. 

Las  dunas  oceánicas,  cuyas  arenas  proporciona 
el  Atlántico,  tienen  desarrollo  al  N.  del  Duero,  en¬ 
tre  Nazaret  y  el  Tajo  y  eu  las  costas  del  Aigurve; 
su  mayor  potencia  se  encuentra  entre  Ovar  y  Naza- 
i'tít,  formando  una  zona  de  unos  ÍGO  kms.  de  longi¬ 
tud,  con  una  amplitud  de  3  á  9,  quedando  interrum¬ 
pidas  por  la  cadena  de  Buarcos;  la  velocidad  media 
de  desplazamiento  es  de  unos  7  m.  por  año,  que  en 
algunos  parajes  llega  á  30;  la  altura  máxima  apre¬ 
ciada  es  de  40  ni.  sobre  el  Océano,  siendo  casos  ex¬ 
traordinarios  los  de  Pinhal  (90  m.)  y  Alecrieira 
(95  m.),  al  S.  de  Mondego,  y  Furo-d’Anha,  en  Vian- 
ua  do  Castello,  donde  se  encuentran  dunas  de  170 
metros. 

Tectónica 

Portugal  comprende  cinco  partes  tectónicas  fun¬ 
damentales:  la  primera  la  forman  los  terrenos  an¬ 
tiguos  de  la  extremidad  SO.  de  la  Meseta  ó  altipla¬ 
nicie  central  ibérica;  la  segunda  corresponde  al 
borde  occidental  de  los  terrenos  mesozoicos  y  ce¬ 
nozoicos  que  empiezan  en  Aveiro  y  que,  salvo  algu¬ 
nas  interrupciones,  se  extienden  basta  el  Algarve;  la 
tercera  la  forma  la  orla  mesozoica  meridional  del 
Baíxo-Algarve;  la  cuarta  zona  tectónica  comprende 
4a  superficie  de  terrenos  terciarios  que  rellena  las 
baldas  terciarias  del  Tajo  y  Sado  con  otros  aflora¬ 
mientos  que  cubreu  el  paleozoico,  y  la  quinta  parte 
tectónica  es  el  afloramiento  de  rocas  graníticas  y 
arcaicas,  del  que  sólo  quedan  las  islas  Berlengas  y 
Farilhoes.  Esta  última  es  de  un  valor  geotécnico  in¬ 
superable,  pues  denota  la  existencia  de  un  continen¬ 
te  occidental  por  lo  menos  desde  la  época  liásica. 

La  parte  portuguesa  de  la  Meseta  ofrece  tres  ca¬ 
racteres  principales:  en  el  centro,  las  montañas  del 
sistema  lusocastellano,  teniendo  por  el  N.  el  macizo 
galaicoduriense  y  por  el  S.  la  penillanura  del  Alem- 
tejo;  en  las  estribaciones  del  S.  de  la  prolongación 
<lel  sistema  lusocastellano,  la  orla  mesozoica  rásgase 
en  la  bahía  del  Tajo,  que  se  interna  por  la  Meseta 
formando  una  extensa  cortadura  y  contribuyendo 
-con  la  bahía  del  Sado  A  realzar  el  contraste  que 
existo  entre  el  N.  y  S.  de  Portugal.  El  gran  aflo¬ 
ramiento  terciario  del  O.  de  Castello  Branco  esta¬ 
blece  la  continuidad  de  la  antigua  bahía  del  Tajo, 
«eparando  el  sistema  lusocastellano  del  sistema  de 
Toledo,  del  mismo  modo  que  la  depresión  terciaria 
-de  Badajoz,  que  termina  en  Elva9,  forma  la  diviso¬ 
ria  de  este  último  sistema  y  el  mariánico  que  pe¬ 
netra  en  Portugal  por  Ficalho;  Jas  montañas  del 
Algarve  pueden  considerarse  ligadas  al  sistema  ma- 
riánico,  pero  están  situadas  bastante  más  al  S.  de  la 
alineación  principal.  En  el  borde  occidental  de  la  pe¬ 
nillanura  del  Alemtejo  encuéntrase  una  línea  de  al¬ 
turas  de  independencia  bien  acentuada,  corno  son  las 
«ierras  de  Cereal  y  Grandola. 

La  orla  mesozoica  occidental  está  formada  por  un 
■gran  afloramiento  del  secundario  y  terciario  que  se 
•extiende  de  Aveiro  al  Tajo  y  al  S.  de  este  río  por  la 
cordillera  de  Arrabida  ó  isleos  de  Sao  Tilingo  de 
Cacem  y  Carrapateira. 

Mineralogía 

La  mayoría  de  yacimientos  mineralógicos  de  Por¬ 
tugal  se  encuentran  en  el  granito  y  paleozoico;  en 


el  primero  se  encuentran  oro,  estaño,  plomo,  cobre  y 
wolfram,  y  en  el  paleozoico,  plata,  zinc,  barita,  an¬ 
timonio,  hierro,  manguueso,  amianto,  grafito,  antra¬ 
cita  y  hulla.  El  apatito  de  los  alrededores  de  Caslel- 
lo-de-Vide  y  de  Pedrogáo  (Penamacor)  atraviesa  el 
granito  y  caliza  paleozoica,  las  exploraciones  que  se 
han  realizado  para  su  aprovechamiento  industrial 
han  dado  resultados  negativos,  por  estar  muy  dise¬ 
minado.  En  Villa-la-Feira,  cerca  de  Ovar,  se  ex¬ 
plota  para  la  fabricación  de  porcelana  un  caolín  que 
es  un  silicato  de  alúmina  químicamente  puro.  Los 
mármoles  paleozoicos  grises  y  blancos  veteados  de 
amarillo  constituyen  un  excelente  material  de  cons¬ 
trucción  y  para  la  obtención  de  cal. 

Los  afloramientos  triásicos  contienen  potentes  de¬ 
pósitos  de  yeso  en  los  alrededores  de  Obidos,  que  en 
Cczimbra  acompaña  á  una  roca  eruptiva. 

Los  minerales  de  cobre  se  encuentran  igualmente 
en  el  triásico  inferior  de  Botuo,  Coimbra,  Alvaiazere 
y  Sao  Antáo,  y  el  manganeso  se  explota  en  Anadia, 
hallándose  eu  el  piso  medio  formando  capas;  no  fal¬ 
tan  en  este  nivel  los  depósitos  de  sal  que  dan  origen 
á  muchas  fuentes  saladas.  Los  afloramientos  ofitieos 
del  Algarve  van  acompañados  de  hierro  y  cobre, 
que  constituyeron  una  fuente  de  riqueza  en  los  tiem¬ 
pos  prehistóricos. 

Los  sílex  en  su  mayor  parte  proceden  de  los  de¬ 
pósitos  cretáceos,  que  utilizó  el  hombre  prehistórico 
y  en  épocas  recientes  se  explotaba  como  piedra  de 
fusil  y  actualmente  se  elabora  como  piedra  de  es¬ 
labón. 

Los  fosfatos  radican  principalmente  en  los  depósi¬ 
tos  jurásicos  y  cretáceos,  existiendo  materiales  que 
contienen  hasta  el  G9  por  100;  con  todo,  estos  ma¬ 
teriales.  por  su  difusión,  no  son  susceptibles  de  una 
explotación  industrial. 

Las  minas  de  pirita  de  cobre  de  Sao  Domingo 
son  prolongación  de  los  famosos  yacimientos  espa¬ 
ñoles  de  Río  Tinto  y  de  Tharsis,  y  las  de  pirita  de 
hierro  y  de  cobre  de  Aljustrel.  En  Vallongo,  Alber¬ 
garía  y  Pal hol  hay  también  minas  de  cobre,  y  en 
Monges,  Serrinha,  Odemira .  F'ozd'AIgez.  Moncor- 
vo  y  Villa  Nova  do  Conde  se  encuentran  minerales 
de  hierro.  Entre  las  demás  son  dignas  de  citarse  las 
minas  de  antimonio  de  Gondomar  y  de  Faro,  la  de 
manganeso  de  Cereal,  la  de  estaño  de  Sao  Pedro  do 
Sul,  la  de  plomo  de  Aveiro,  la  de  plomo  argentífero 
de  Brazal,  la  de  galena  argentífera  de  Beja  y  los 
yacimientos  de  hulla  de  Sao  Pedro  da  Cova  y  Buar- 
cos.  Entre  las  arenas  de  algunos  ríos,  como  el  Tajo 
y  el  Mondego,  se  encuentran  pepitas  de  oro.  Las 
salinas  del  litoral,  singularmente  las  de  los  estua¬ 
rios  del  Aveiro  y  del  Sado,  producen  grandes  ren¬ 
dimientos.  Finalmente,  se  encuentran  en  Portugal 
|  bellas  especies  de  mármol  en  Extremoz,  Mafra  y 
Arrabida:  ágata  en  la  frontera,  amatistas  en  9ierra 
de  Estrella  y  granates,  jacintos  y  piedras  Biográ¬ 
ficas  en  distintos  puntos  de  las  montañas.  Los  ma¬ 
nantiales,  para  terminar,  son  muy  numerosos,  con¬ 
tándose  entre  ellos  más  de  72  sulfurosos,  8  salinos 
y  10  gaseosos.  Los  baños  más  célebres  son  los  de 
Caldas  da  Rainha  y  Caldas  de  Gerez. 

Petrografía 

El  granito  ocupa  una  gran  superficie  del  suelo 
portugués;  al  S.  del  Tajo  el  granito  forma  isleos  ríe 
reducidas  dimensiones,  encontrándose  los  principa¬ 
les  grupos  en  los  alrededores  de  Evora,  Elvas  y 
Niza,  en  tanto  que  al  N.  del  Tajo  esta  roca  consti- 
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tuve  gran  parte  de  Beira,  del  Duero  y  del  Miño,  es¬ 
tando  también  bien  desarrollado  en  Tras-os-Montes. 
Existen,  además,  tíos  regioues  completamente  inde¬ 
pendientes,  que  son  las  islas  Berlengas,  que  están 
formadas  por  granitos  antiguos,  y  la  sierra  de  Cin¬ 
tra,  en  la  cual  el  granito  atraviesa  el  jurásico  y  es 
de  edad  terciaria.  El  granito  eu  tilones  existe  tanto 
en  el  granito  terciario  como  en  el  antiguo;  general¬ 
mente  estos  tilones  están  formados  por  roca  muy  re¬ 
sistente,  que  se  utiliza  como  material  de  construc¬ 
ción. 

Las  principales  variedades  de  granito  eu  la  región 
del  Miño  son  el  granito  porfiroide  con  grandes  ele¬ 
mentos  de  feldespatos,  que  se  descompone  muy  fá¬ 
cilmente  en  capas  concéntricas,  á  excepción  de  un 
núcleo  más  resistente.  A  más  de  los  grandes  bloques 
redondeados,  es  frecuente  el  hallazgo  de  bloques 
erráticos  que  se  han  formado  en  los  puntos  en  que  se 
encuentran  y  que  no  han  sufrido  desplazamiento  y  la 
erosión  les  ha  hecho  perder  el  equilibrio  al  atacar  su 
punto  de  apoyo;  estos  bloques  se  encuentran  tam¬ 
bién  en  la  sierra  de  Cintra.  Ciertas  variedades  de 
granito  compacto  no  se  alteran  por  capas  concéntri¬ 
cas,  sino  en  grandes  placas  que  parecen  capas  sedi¬ 
mentarias.  Los  altos  macizos  de  Gerez  no  presentan 
el  aspecto  mamelonndo  de  las  regiones  estudiadas, 
sino  que  la  denudación  subaérea  ha  fraguado  pro¬ 
fundas  gargantas,  semejando  encontrarse  entre  rocas 
volcánicas,  y  la  sierra  de  Estrella  presenta  un  típico 
paisaje  alpestre. 

Los  elementos  reconocidos  en  el  granito  de  Mon- 
te-Mer-o-Novo  son  zircón,  apatito,  añfíbol.  mica 
negra,  oligoclasa,  ortosa  y  cuarzo,  con  productos 
secundarios  serpentinosos,  cloritosos  y  ferruginosos. 

En  las  cercanías  de  Oporto  hase  encontrado  el 
granito  antibélico,  que  se  considera  como  posterior 
al  granito  porfiroide. 

La  foyaita  constituye  el  centro  de  la  sierra  de 
Moñchique;  los  pórfidos  forman  anchas  zonas  entre 
Serpa  y  Vendas- Novas,  á  los  que  acompañan  diori- 
tn s ,  las  cuales  afloran  también  entre  Klvas  y  Alter- 
do-Chao;  los  gabbros  presentan  reducidos  aflora¬ 
mientos.  siendo  el  más  importante  el  del  Cabo  de 
Sines. 

En  las  comarcas  del  Tajo  es  frecuente  el  aflora¬ 
miento  de  diabasas,  como  en  Busaco,  andesitas,  or- 
tóíiros,  etc.  Las  ofitas  abundan  en  la  región  de  Al- 
gnrvesy  algunas  erupciones  hay  en  el  N.  del  Tajo, 
como  en  Sao  Bartholomeu.  Roli^a,  Leiria  y  Villa- 
Real,  formando  colinas  de  típico  relieve. 

El  basalto  de  Portugal  se  presenta,  ya  en  forma 
de  filones  ó  diques,  incluso  dentro  de  una  capa  me¬ 
sozoica.  pero  principalmente  en  forma  de  mantos 
cubriendo  el  cretáceo  y  habiendo  tomado  parte  en 
sus  dislocaciones.  En  los  alrededores  de  Lisboa  esta 
roca  tiene  la  mayor  extensión  y  potencia;  al  S.  del 
Tajo  existen  algunos  tilones  de  basalto  en  Arrabida 
y  Algnrve;  ni  N.  del  Tajo  hnv  indicios  de  capas 
basálticas  en  Beyouca  (Leiria),  siendo  el  afloramien¬ 
to  filoniano  más  septentrional  el  de  Vermoil  (Pom- 
bnl).  En  Oeiras.  Alverca  y  Mafia,  de  los  alrededores 
de  Lisboa,  el  depósito  volcánico  es  variado,  presen¬ 
tando  simplemente  tufos  volcánicos  basálticos  alter¬ 
nando  con  basalto  compacto  v  lechos  margosos  rojos 
con  rapas  margosocalcáreas  blancas  ó  verdosas.  La 
potencia  del  manto  basáltico  es  rnuv  variable,  lle¬ 
gando  á  tener  200  m.  en  Prazeres  y  Rabicha.  Exis¬ 
ten  en  los  basaltos  compactos  hermosas  columnas 
prismáticas  como  las  de  la  región  volcánica  de  Olot 


(Cataluña).  Esta  roca  se  ha  reconocido  también  eo 
Nazaret  y  cerca  de  Coz. 

Los  yacimientos  de  combustibles  son  escasosy  poco- 
explotados;  puede  decirse  que  sólo  los  de  Buarcos  y 
San  Pedro  Carvo  se  hallan  en  real  actividad;  el  año- 
de  mayor  producción,  que  fué  el  de  1(J13,  la  canti¬ 
dad  de  carbón  no  alcanzó  más  que  d  20,000  ton.„ 
de  modo  que  Portugal  necesita  importar  cada  año- 
1.000,000  de  ton.  de  carbón  inglés.  Los  miuerules- 
de  hierro  tienen  también  poca  importancia:  unas- 
30.000  ton.  en  los  años  de  mayor  producción;  esta, 
industria  mejorará  probablemente  cuando  se  des¬ 
arrollen  más  los  medios  de  transporte.  Los  yacimien¬ 
tos  de  manganeso  se  encuentran  en  los  mismos  dis¬ 
tritos  que  los  de  hierro,  en  particular  en  él  de  Beja* 
pero  no  se  explota  actualmente  uinguna  concesión» 
El  antimonio  apenas  se  explota  (120  ton.  anuales)» 
El  mineral  de  plomo  sólo  se  explota  en  dos  yacimien¬ 
tos,  con  un  máximo  de  producción  de  3,000  ton.  De¬ 
arsénico  se  explota  un  solo  yacimiento,  el  de  Pin¬ 
tor,  con  una  producción  máxima  de  1  ,G00  ton .  anua¬ 
les.  Portugal  produce  también  poco  oro.  unos  1  OO 
kilogramos  anuales,  aunque  se  cuenta  que  en  la  épo¬ 
ca  de  hi  dominación  romana  llegó  á  producir  hasta» 
4,000  kg.  anuales.  La  plata  se  explota  únicamente» 
en  la  mina  de  Sierra  de  Caveira,  eu  el  distrito  de  Lis¬ 
boa,  que  produce  anualmente  unos  4,000  kg.  de¬ 
este  metal.  El  cobre  es  abundante,  yaque  represen¬ 
ta  el  00  por  100  del  tonela  je  de  los  minerales  produ¬ 
cidos  en  el  pais,  y  proviene  principalmente  de  las- 
piritas  cobrizas  del  S.  de  Portugal,  de  Santo  Do¬ 
mingo.  San  Juan  del  Desierto,  Sierra  de  Caveira  y 
Lusal;  la  producción  bruta  anual  es  de  700,000  ton. r 
y  el  valor  total  de  los  minerales  de  cobre  exportados* 
es  de  unos  7.000,000  de  pesetas  anuales.  Desde* 
1009,  Portugal  produce  sales  de  uranio  y  metales: 
radiactivos,  y  sus  yacimientos  están  por  lo  general 
relacionados  con  los  de  estaño  y  tungsteno,  que  se 
presentan  con  frecuencia;  la  producción  de  estaño 
es  de  unas  260  ton.,  y  la  de  tungsteno  de  cerca  dfc 
1 .000  ton .  anuales. 

En  resumen,  según  Bresson.  la  industria  minera 
portuguesa  es  todavía  escasa  y  rudimentaria;  antes 
de  la  guerra  europea  ocupaba  12,000  obreros  y  utili¬ 
zaba  unos  7.000  caballos  de  vapor.  El  valor  total  de- 
su  producción  iba  aumentando  con  bastante  rapidez*, 
puesto  que  de  6.000.000  de  pesetas  en  1898,  había 
llegado  á  11.000,000  en  1912.  El  autor  de  este  es¬ 
tudio  se  muestra  optimista  con  respecto  al  porvenir 
de  la  industria  minera  portuguesa,  que  no  es  ahora 
más  próspera  por  la  insuficiencia  de  medios  de  trans¬ 
porte  y  por  el  retraimiento  de  los  capitales  para  esta 
clase  de  industria. 

V.  —  Hidrografía 

Todos  los  grandes  ríos  de  Portugal  nacen  en  eí 
territorio  español.  En  su  consecuencia  remitimos  al 
lector  á  la  sección  Hidrografía  en  la  voz  España,  y 
A  los  artículos  Miño,  Duero,  Tajo  y  Guadiana.  Lo» 
demás  ríos  portugueses,  comprendido  incluso  el  Mon- 
dego.  no  son  más  que  pequeñas  corrientes  costeras. 
Mas  si  Portugal  no  posee  el  curso  superior  ni  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  cuencas  de  los  grandes  ríos  citados,, 
tiene,  en  cambio,  la  parte  inferior,  que  es  la  más  cau¬ 
dalosa  y  a  propósito  para  el  comercio,  la  navegación  y 
la  agricultura.  Desgraciadamente  para  el  país  lusita¬ 
no,  la  pendiente  inedia  del  Miño,  Duero,  Tajo  y  Gua¬ 
diana  en  su  suelo,  es  bastante  considerable,  y  la» 
barras  que  defienden  la  entrada  son  muy  peligrosas-. 
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Al  revés  del  litoral  gallego,  pintorescamente  cor¬ 
tado  por  golfos,  rías  y  estuarios  con  innumerables 
sitios  de  refugio,  la  costa  portuguesa  del  N.  sólo 
ofrece  largas  playas  inhospitalarias  y  temibles  cuan¬ 
do  soplan  los  vientos  del  NO.  y  de  Levante,  sobre 
todo  desde  el  Miño  hasta  el  cabo  Carvoeiro,  en  una 
ext.  de  300  kms. 

De  los  89,000  kms.*  del  suelo  portugués  las  pe¬ 
queñas  regiones  hidrográficas  del  litoral  suman  en 
números  redondos  11. 000  kms.*;  la  cuenca  del  Tajo 
*24,500,  la  del  Duero  18,750.  la  del  Guadiana  1 1 ,000, 
la  del  Sado  8,000,  la  del  Mondego  6,200,  la  del 
Vouga  3,750,  la  del  Mira  1 ,650,  la  del  Cavado  1 ,60ü, 
la  del  Ave  1,350,  la  del  Limia  1,000  y  la  del 
Miño  872. 

De  los  cuatro  grandes  ríos,  es  el  Miño  el  que  sos¬ 
tiene  una  navegación  más  activa,  si  bien  este  río  no 
es  accesible  á  los  buques  de  gran  calado  á  causa  de 
la  barra  de  su  entrada.  El  Guadiana  sirve  sólo  para 
el  transporte  de  flotación  por  la  escasez  de  su  caudal, 
el  Limia  ó  Litna  tiene  en  su  desembocadura  el  puerto 
de  Vianna  do  Castello:  el  Duero  baña,  antes  de  su 
desagüe,  los  muelles  de  la  ciudad  de  Oporto,  pudien- 
do  las  chalanas  que  van  á  cargar  los  famosos  vinos 
remontarse  hasta  228  kms.,  ó  sea  más  arriba  de  la 
confluencia  del  Agueda,  y  el  Tajo  forma  al  lanzarse 
al  Atlántico  en  Lisboa  uno  de  los  mejores  puertos 
del  mundo.  A  su  entrada  en  territorio  portugués  el 
Duero,  el  Tajo  y  el  Guadiana  atraviesan  estrechos 
desfiladeros,  especialmente  el  primero  que,  cerca  de 
su  confluencia  con  el  Tormes,  tiene  su  lecho  ó  cauce 
en  la  garganta  de  Bein  posta  ó  de  Peredo.  AI  salir 
de  ella  corre  el  río  por  un  valle  de  escasa  anchura  al 
pie  de  los  montes  esquistosos  que  constituyen  la  co¬ 
marca  llamada  País  del  Vino,  donde  se  cosechan  los 
célebres  de  Oporto.  Su  curso  en  Portugal  es  de  unos 
335  kms.,  si  bien  145  pertenecen  al  vecino  Estado, 
sólo  como  frontera  y,  por  tanto,  en  una  sola  orilla. 

El  Miño  separa  ambos  países  en  una  longitud  de 
90  kms.  Su  rib.  izq.  es  portuguesa  y  la  derecha  ga¬ 
llega  ó  española.  En  su  desembocadura  tiene  una 
amplitud  de  250  m. 

El  Tajo  tiene  en  Portugal  275  kms.  más  50  que 
pertenecen  á  Lusitania  y  á  nuestra  nación.  Su  mav 
de  pnja  ante  Lisboa  mide  30  kms.  de  longitud,  12  de 
anchura  máxima  y  252  kms.*  de  superficie.  Gracias 
á  este  magnífico  golfo  continental,  el  Tajo  es  el  río 
más  útil  á  la  nación  portuguesa  y  el  que  más  puede 
contribuir  á  su  prosperidad.  Pueden  remontarlo  los 
grandes  buques,  si  bien  más  allá  de  Santarem  su 
navegación  se  hace  ya  difícil  incluso  para  las  em¬ 
barcaciones  medianas,  y  entre  esta  población  y  las 
Puertas  de  Ilodao,  es  pequeño  el  número  de  barcas 
que  navegan  por  sus  aguas. 

Por  último,  el  curso  lusitano  del  Guadiana  es  de 
235  kms.,  de  los  que  97  sirven  de  frontera  con  Es¬ 
paña.  Las  embarcaciones  de  regular  tonelaje  lo  re¬ 
montan  hasta  Pomarrio  y  las  barcas  hasta  Mertola. 

Entre  los  ríos  costeros,  bastantes  no  alcanzan  ma¬ 
yor  longitud  que  la  de  los  principales  afluentes  del 
Duero  y  del  Tajo.  El  Miño  no  tiene  más  que  dos 
afluentes  dignos  de  mención,  el  Mouro  y  el  Coura. 
El  Duero  recibe  el  Agueda,  el  Aguiar,  el  Coa,  el 
Sabor,  el  Teja,  el  Tua,  el  Torto.  el  Pinháo,  el  Ta- 
vora,  el  Corgo,  el  Paiva,  el  Tamega  y  el  Souza.  El 
Tajo  recoge  el  Sever,  el  Ponsul,  el  Niza,  el  Ocreza, 
el  Zezere  y  el  Zatas. 

Al  S.  del  Miño,  el  Limia,  procedente  de  España, 
donde  forma  una  expansión  llamada  lago  Beon , 


atraviesa  el  territorio  portugués  en  una  longitud  de 
75  kms.  Tiene  sólo  una  anchura  de  3‘50  en  marea 
baja  y  de  300  en  pleamar. 

El  Neiva,  ancho  en  su  desembocadura,  apenas 
mide  35  kms.  de  curso.  El  Cavado  (135  kms.),  de 
aguas  muy  puras,  desciende  de  la  Raya  Seca.  El 
Ave  (80  kms.)  comprende  en  su  cuenca  las  ciudades 
históricas  de  Braga  y  Guimaráes.  El  Leca  (40  kms.) 
desciende  del  monte  Silania.  Al  S.  del  Duero  el 
Vouga  (145  kms.),  procedente  de  la  sierra  de  Lapa, 
llena  el  estanque  de  Aveiro  unido  al  Atlántico  por 
la  ría  de  Aveiro,  que  recibe  también  el  Antica  y  el 
Ovar.  El  poético  Mondego  (225  kms.)  es  con  el  Ze¬ 
zere,  hermoso  tributario  del  Tajo,  el  río  mayor  que 
pertenece  totalmente  ú  Portugal.  El  Liz  (60  kms.), 
el  Alcoa  (40  kms.),  el  Seliz  (30  kms.),  el  Real 
(30  kms.),  el  Sizandro  y  el  Lizando,  sólo  son  ria¬ 
chuelos  sin  importancia.  Al  S.  del  Tajo,  el  Sado  6 
Sadao,  de  mas  de  150  kms.  y  de  altas  márgenes  ser¬ 
pentea  por  la  llanura  del  Alemtejo,  terminando  en 
la  laguna  de  Setúbal.  especie  de  estanque  bordeado 
de  aluviones.  El  Mira,  de  caudal  escaso,  procedente 
de  la  sierra  de  Malháo,  tiene  100  kms.  de  curso,  de 
los  que  son  navegables  20.  En  fin ,  en  cuanto  á  los  ríos 
del  Algarve,  sólo  son  torrentes  que  terminan  en  es¬ 
tuarios  más  ó  menos  obstruidos  por  las  arenas.  Los 
más  importantes  son  el  Seixe  y  el  Pomares  en  la 
costa  O.,  v  en  el  litoral  S.,  el  Arao.  el  Silves,  el 
Algoz,  el  Quarteira  y  el  Assera. 

VI.  — Clima 

Portugal  goza  de  un  clima  en  extremo  favorecido 
por  la  naturaleza,  especialmente  en  las  regiones  del 
N.  y  del  centro  que  unen  á  las  ventajas  de  un  sol 
meridional  el  privilegio  de  las  brisas  marinas  que  re¬ 
frescan  los  ardores  de  aquél,  y  la  abundancia  y  fie-* 
cuencia  de  las  lluvias.  De  la  humedad  del  aire  y  del 
baño  de  vapor  en  que  se  encuentra  sumergido  resul¬ 
ta  para  el  N.  de  Portugal  una  verdadera  igual¬ 
dad  climática.  Los  rigores  del  frío  sólo  se  experimen¬ 
tan  en  las  altas  cumbres  montañosas  y  los  calores  en 
las  hondonadas  y  valles  donde  el  aire  circula  con  di¬ 
ficultad.  Tal  sucede  con  la  profunda  hendedura  por 
cuyo  fondo  corre  *1  Duero.  Al  pie  de  las  rocas  donde 
reverberan  los  rayos  solares  se  experimenta  la  sen¬ 
sación  de  encontrarse  en  un  horno.  Mas  dejando 
aparte  estas  excepciones,  el  conjunto  del  clima  de  la 
Lusitania  septentrional,  es  suave  y  templado.  La 
provincia  de  Tras-os-Montes  pertenece  mejor  á  la  zona 
de  Europa  central  que  a  la  Mediterránea.  Apenas, 
si  no  es  á  título  de  curiosidad,  y  en  algún  jardín, 
existe  la  palmera  más  arriba  del  valle  del  rajo.  En 
cambio,  crecen  con  facilidad  el  naranjo  y  ed  ciprés. 
El  árbol  característico  en  la  región  del  Norte  es  el 
pino  marítimo,  que  aparece  junto  al  litoral,  forman¬ 
do  extensos  bosques  y  cuyo  límite  es  el  Sado,  divi- 
sorin  de  dos  regiones  meteorológicas.  Al  S.  de  este 
río,  en  efecto,  el  clima  es  bastante  más  seco,  y  el 
pino  no  puede  hallar  la  humedad  necesaria  para  su 
desarrollo. 

He  aquí  los  resultados  de  las  principales  obser¬ 
vaciones  meteorológicas  del  país  hechas  en  varios 

años: 

Guarda  (1,039  m.  de  altura).  Temperatura  máxi¬ 
ma  34°6;  mínima,  — 7°1 ;  media  anual,  10°9.  Altura 
de  lluvias,  1  m.  en  116  días. 

Oporto  (85  m.  de  altura).  Máxima,  3  1°4:  mínima, 
— 0°H;  media  anual,  15°66.  Altura  de  lluvias,  1 ,523 
milímetros  en  115  días. 
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Coimbra  (141  m.  de  altura).  Máxima,  40°4;  mí¬ 
nima  — 2,1;  media  anual,  15°22.  Altura  de  lluvias, 
742  mm.  en  130  días. 

Lisboa  (95  m.  de  altura).  Máxima,  37°3;  míni¬ 
ma,  — 1°5;  media  anual,  15°65.  Altura  de  lluvias, 
764  mm.  en  138  días. 

Campo  Maior  (288  m.  de  altura).  Máxima,  44°3; 
mínima,  — 3°6;  media  anual,  15°65.  Altura  de  llu¬ 
vias,  554  mm.  en  95  días. 

Lagos  (12  m.  de  altura).  Máxima,  38°3;  mínima, 
0°4 ;  media  anual,  17°45.  Altura  de  lluvias,  585 
milímetros  en  76  días. 

En  trazos  generales,  el  clima  de  Portugal  es 
esencialmente  marítimo,  siendo  el  calor  bastante  me¬ 
nos  fuerte  que  en  algunas  regiones  limítrofes  de  Es¬ 
paña  á  consecuencia  de  los  vientos  del  Atlántico, 
que  refrescan  la  atmósfera.  Tomando  como  ejemplo 
Coimbra,  por  estar  situada  casi  en  la  parte  central 
del  vecino  país,  resulta  que  la  temperatura  media  del 
mes  más  frío  (Diciembre)  es  de  9*'55,  mientras  que 
la  del  mes  más  caluroso  (Julio)  asciende  solamente 
¿  21°7. 

El  viento  dominante  y  regular,  puesto  que  no  es 
producido  por  grandes  fluctuaciones  atmosféricas,  es 
el  vento  roteiro,  ó  brisa.  Se  hace  sensible  sobre  todo 
en  el  verano,  á  partir  de  Mayo.  A  la  salida  del  sol, 
sopla  por  Oriente:  hacia  el  mediodía,  por  el  S.;  en 
la  caída  de  la  tarde,  por  el  NO.,  y  durante  la  noche, 
por  el  N.  En  cuanto  á  las  grandes  corrientes  aéreas, 
proceden  generalmente  del  mar.  Son  corrientes  de 
retorno  que  soplan,  al  chocar  con  los  alíseos,  del  SO. 
al  NE.,  y  que  se  abaten  desde  las  regiones  superio¬ 
res  de  la  atmósfera.  Al  empujar  las  nubes  contra  las 
faldas  de  las  montañas  ocasionan  grandes  lluvias.  El 
viento  del  E.,  procedente  de  las  estepas  españolas, 

•  es  seco. 

La  abundancia  de  aguas,  unida  á  la  benignidad  de 
la  temperatura,  hace  de  los  valles  portugueses  co¬ 
marcas  deliciosas  y  fértiles.  En  todo  el  continente 
europeo  sería  difícil  encontrar  ningún  sitio  tan  favo¬ 
recido  por  la  Naturaleza  como  el  valle  del  Tajo  y  los 
del  Tamega  y  el  Mondego.  Los  puntos  de  Portugal 
que  no  reciben  agua  de  lluvia  en  cantidad  suficiente 
son  muy  raros,  y  se  encuentran  detrás  de  los  altos 
montes  que  sirven  do  barrera  infranqueable  contra 
los  vientos  lluviosos  del  mar. 

En  resumen,  climáticamente  puede  dividirse  Por¬ 
tugal  en  dos  regiones  naturales;  la  lusitánica,  que 
comprende  la  parte  del  país  entre  el  Miño  y  la  sierra 
de  Monchique.  y  el  Algarve,  que  ocupa  la  vertiente 
meridional  de  las  montañas  que  miran  al  Africa,  por 
cuya  razón  tiene  un  clima  semejante  al  de  Andalucía. 
El  Alemtejo,  con  sus  vastas  llanuras  de  200  á  300  m. 
sin  abrigo  ni  sombra,  es  la  parte  del  país  más  ca¬ 
lurosa  en  verano.  El  Algarve,  no  obstante  tener  una 
temperatura  media  superior  en  la  misma  estación, 
ofrece,  en  cambio,  distinto  aspecto,  y  aparece  cubier¬ 
to  por  una  vegetación  abundante  y  casi  tropical. 

VII. —  Plora  y  Fauna 

La  geografía  botánica  de  Portugal,  en  su  aspec¬ 
to  fisiognómico  moderno  (pues  en  el  florístico  su  es¬ 
tudio  va  unido  al  fitogrático.  ha  sido  estudiada  prin¬ 
cipalmente  por  Barros  (Jomes  ( Condigoes  forestales 
de  Portugal ,  Lisboa,  1876.  etc.).  Henriques,  Perei- 
ra  Coutinho,  Máriz,  Daveau  ( Gtographie  botanique 
de  Portugal,  en  el  Bol.  Soc.  Broter,  1897-1905),  v 
Willkomm  (para  su  bibliografía  V.  España.  Fito- 
geografía ,  y  Playa). 


Según  la  división  establecida  por  Willkomm  en 
la  península  Ibérica  (V.  España),  el  territorio  por¬ 
tugués  se  distribuye  en  tres  distritos  botánicos.  La 
parte  más  oriental  de  Tras-os-Montes,  de  la  Beira 
y  del  Alemtejo  (salvo  el  S.)  entra  en  el  distrito 
Central,  pero  atenuada  por  la  transición  y  por  la  pe¬ 
netración  de  los  valles  profundos  y  cálidos  de  loa 
ríos  (especialmente  el  Dueio),  lo  que  origina  brus¬ 
cos  contrastes  en  el  paisaje.  La  parte  occidental  y 
meridional  del  Alemtejo  entra  en  el  Algarve  en  el 
distrito  Sud-AtUntico,  aunque  también  con  la  ate¬ 
nuación  que  le  proporciona  la  mayor  humedad  por 
su  situación  oceánica.  El  resto  de  Portugal,  des¬ 
de  la  bahía  de  ÍSetúhal  hacia  el  N..  forma  parte 
del  distrito  Oeste-Atlántico  de  Willkomm,  que  se 
continúa  por  el  O.  de  Galicia,  y,  lejos  de  presentar 
un  carácter  uniforme,  se  caracteriza  precisamente 
por  las  graduales  y  variadas  transiciones  que  ofrece 
entre  la  zona  cantábrica  (de  tipo  europeo,  de  la  pe¬ 
nínsula)  y  la  vegetación  xerofírica  del  Centro  y 
del  S.  Todavía  viene  á  complicar  esta  variedad  el 
desnivel  del  suelo,  en  general  montañoso  al  N.  y 
más  ó  menos  llano  al  S.  del  distrito,  pero  en  el  cual 
la  sierra  de  la  Estrella,  constituye  una  zona  de  llu¬ 
vias  abundantísimas. 

Exceptuando  las  estepas,  se  encuentran  en  Por¬ 
tugal  todos  los  tipos  de  formación  de  los  tres  distri¬ 
tos  peninsulares  de  que  participa,  y  su  flora  se  com¬ 
pone  de  especies  europeas  y  atlánticas,  endémicas  y 
mediterráneas.  Estas  pueden  subir  muy  al  N.,  mer¬ 
ced  á  la  suave  temperatura,  lo  mismo  que  los  aga¬ 
ves,  de  origen  americano.  El  haya  está  excluida  ya 
del  territorio.  El  olivo  sólo  falta  en  las  zonas  de  al¬ 
tura  del  N.,  NE.  y  Centro,  y  el  naranjo  se  da  en 
toda  la  zona  baja  costera,  penetrando  en  el  interior 
por  los  valles  del  sistema  duriense  y  tagano.  El  da¬ 
tilero  se  da  no  sólo  en  los  Algarves,  sino  en  el  cabo 
da  Roca,  pero,  en  cambio,  el  esparto  ( Alacrochloa 
tenacissima )  sólo  se  halla  en  los  Algarves. 

Las  formaciones  arbóreas  indígenas  consisten  prin- 
ci pálmente  en  pinetum  y  quercetum.  Pero  como  los 
pinares,  por  su  adaptación  xerofitica,  no  caracteri¬ 
zan  tan  bien  las  diferencias  del  paisaje,  son  las  for¬ 
maciones  del  género  Quercus  las  que  mejor  permiten 
apreciar  los  matices  y  transiciones.  Así,  el  roble 
(Quercus  peduuculata)  da  todavía  un  carácter  cantá¬ 
brico  á  la  región  occidental  minioduriense  (ó  Alem- 
douro  litoral),  penetrando  todavía  este  mismo  pnisajo 
por  la  Beira  cu  una  rogión  intermedia  entre  la  costa 
y  el  interior  hasta  pordorse  insensiblemente.  El  que¬ 
jigo  (Quercus  lusitanica).  de  tipo  ya  más  xerofttico, 
aunque  extendido  por  todo  Portugal,  predomina  en 
formación  en  las  comarcas  centrales  (salvo  los  pisos 
altos).  La  encina  (Quercus  ilex)  domina  ya  desde  el 
Alemtejo  á  partir  de  las  Baixas  do  Sorraia,  y  desde 
allí  lmcia  el  S.  imprime  al  paisaje  un  carácter  fran¬ 
camente  xerofítico.  Por  fin.  en  las  alturas  de  la  re¬ 
gión  montañosa  de  todo  el  distrito  Oeste-Atlántico  el 
árbol  planifolio  característico  es  la  Quercus  tózsa , 
como  en  la  Cordillera  Central  de  la  Península  v  otra r 
montañas  españolas.  También  los  jarales  permite  » 
apreciar  una  análoga  gradación.  En  el  N.  se  ven  i  * 
de  Cistus  hirtus,  especie  que  se  encuentra  igualmen¬ 
te  en  la  Bretaña  francesa;  en  el  Centro  se  encuen¬ 
tran  los  de  Cistus  populifolius ,  muy  raro  en  Gs’icia 
y  que  en  Francia  sólo  corresponde  al  dominio  medi¬ 
terráneo;  por  fin,  en  el  Alemtejo  y  Algarve  dominan 
los  de  Cistus  ladaníferas,  lo  mismo  que  en  la  me¬ 
seta  neocastellana,  Extremadura  y  Andalucía. 
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La  fauna  presenta,  como  la  española,  un  carácter 
de  mezcla  de  las  formas  sudeuropens  y  uorteafrica- 
nas.  En  el  N.  se  baílala  Capra  aegagrns.  En  cuanto 
á  reptiles  no  es  tan  variada  como  España,  pero 
entre  los  antibios  posee  una  especie  privativa  de 
Portugal,  que  es  el  Chioglossa  lusitanica.  Los  ríos 
portugueses  son  ricos  en  peces  y  moluscos;  estos 
áltimos  alcanzan  unas  30  especies,  predominando 
entre  ellas  las  de  Helix . 

Geografía  política 

I.  —  Extensión  y  población 

La  superficie  de  Portugal,  no  comprendidas  las 
Azores  ni  Madera,  es  de  88,954  kms.*  y  de  92.157 
incluyendo  dichas  islas.  Su  longitud  de  N.  á  S.  va¬ 
ría  entre  562  y  517  kms.,  y  su  mayor  anchura  des¬ 
de  la  desembocadura  del  rio  Cavado  hasta  la  entrada 
del  Duero  en  el  país  es  de  220  kms. 

La  población  que,  según  el  censo  de  1801,  era 
de  3.115,330  h.,  alcanzó,  según  el  censo  del  año 
1900,  la  cifra  de  5.016,267  y  con  la  do  las  islas 
5.423.132.  Según  el  censo  de  1911,  asciende  á 
5.957,985  h.  La  emigración  es  intensa,  especialmen¬ 
te  á  contar  desde  fines  del  siglo  xix;  en  1890  emi¬ 
graron  8,299  varones  y  2.854  hembras;  en  1902, 
24,170  personas,  y  en  1913,  77,633. 


Superficie  y  población 


Provincial,  dinlriloi  •  ulai 

Kilómetros 

IUü'i«nt«a 

j Uinho  y  Duero: 

Vinnua  do  Castello  .  .  . 

2,243 

227,420 

Braga . 

2,738 

382,461 

/  O porto  . 

2,292 

679,978 

Tras -os- /I ion  tes : 

Brnganza . 

6,669 

192,133 

Villa  Real . 

4,147 

245,687 

Beira : 

Aveiro . .  .  . 

2,909 

336,243 

Vizeti . 

4,973 

416,860 

Coimbra . 

3,883 

360,056 

Guarda . 

5,557 

271,816 

Castello  Branco . 

6,621 

211,509 

Extremadura: 

Leiria . 

8,478 

262,558 

Santarem . 

(5,862 

322,753 

Lisboa . 

7,042 

853,415 

A  l emtejo: 

Portal egre . „  . 

6,431 

141,778 

Evora . 

7,088 

144.307 

Beja . 

10,871 

192,499 

Algarve: 

Faro . 

4,850 

274,122 

Continente.  .  . 

88,954 

a.o4o,59o 

A tores: 

Anffra . .  .  .  .  . 

728 

69,425 

Horta . 

786 

52,400 

Ponta  Delgada . 

871 

120,788 

id  a  deir  a: 

Funchal  .  .  r 

815 

169,777 

Islas . 

3,203 

412.390 

Total . 

92,157 

5.957,985 

La  población  urbana  en  1911  era  la  siguiente: 


Lisboa.  .  . 

435.359 

Vizeu . 

8,057 

O porto  .  . 

191.009 

Castello  Bran- 

Braga  .  .  . 

24.202 

co  t  .  .  .  . 

7,288 

Setúbnl  .  . 

30,346 

Thomar.  .  .  . 

6,888 

Coimbra.  . 

20.581 

Villa  Real  .  . 

6,7 16 

Evora.  .  . 

17,900 

F i g u e i r a  da 

Covilhao.  . 

15,469 

Foz  .... 

6,221 

El  vas  .  .  . 

13.981 

Guarda.  .  .  . 

6,124 

Tuvira.  .  . 

12.175 

Braga  117a.  .  . 

0 , 53ü 

Portalegre . 

11,820 

Peñaliel  .  .  . 

5,065 

Faro  .  .  . 

11.789 

Leiria  .... 

4,459 

Vianna  .  . 

10,486 

Pin  fiel  .... 

2,917 

Aveira  .  . 

9,979 

Miranda  de 

Silves  .  .  . 

9,687 

Douro  .  .  . 

983 

Lamego  .  . 

9,471 

Funchal  .  .  . 

21,687 

Guimaraes. 

9,104 

Ponta  Delgada 

16,179 

Beja.  .  .  . 

10,113 

Angra  do  He¬ 

Santarem  . 

8,628 

roísmo  .  .  . 

10,788 

Lagos .  .  . 

8,291 

Horta . 

6,575 

11.  —  Etnografía,  folklore  y  costumbres 

El  carácter  belicoso  del  pueblo  portugués  persiste 
aún.  La  peculiar  etnogenia  de  ese  pueblo  (tan  acen¬ 
tuada)  revélase  en  todos  Jos  aspectos  de  su  vida 
social,  trasciende  á  las  costumbres  y  cumctenza  su 
arte.  Y  esa  característica,  que  se  manifiesta  aun 
vigorosa  en  nuestros  días,  á  pesar  de  las  intensas 
relaciones  históricas  y  de  reciprocidad  espiritual 
entre  los  pueblos  de  la  península  Ibérica,  v  aun 
entre  los  focos  de  la  civilización  occidental  latina, 
constituye  la  suprema  razón  de  la  autonomía  de  la 
patria  lusitana. 

Precisamente  á  esa  autonomía  geográfica  se  debe 
en  gran  parte  la  expansión  mundial  que  tuvo  duran¬ 
te  los  siglos  xv  y  xvi.  De  todos  modos  y  sin  que¬ 
branto  de  la  unidad  nacional,  el  país  portugués  no 
presenta  una  uniformidad  perfecta.  La  altura,  el 
sistema  fluvial,  la  producción,  la  situación  especial 
sometida  á  las  brumas  atlánticas,  á  las  lluvias  ó  al 
sol,  obligan  á  los  geógrafos  á  dividir  Portugal  en 
varias  regiones  perfectamente  caracterizadas  (Miño, 
Duero,  Tras-os-Montes,  las  dos  Boiras,  Extremadu¬ 
ra,  Alemtejo  y  Algarve),  que  dan  al  país  una  pin¬ 
toresca  diversidad  en  el  carácter  de  las  poblaciones 
respectivas.  El  portugués  del  S.  es  contemplativo, 
lírico,  melancólico;  el  portugués  del  N.  es  activo  j 
trágico. 

Antonio  Arroyo  afirma  que  Portugal,  gracias  á 
su  relieve  orogréfico,  á  las  características  geológicas 
del  suelo  y  a  la  vegetación,  se  le  aparece,  en  un 
golpe  de  vista  general,  como  dividido  en  cuatro 
grandes  regiones  ó  zonas,  y  que  uno  de  los  elemen¬ 
tos  determinantes  de  esa  división  ó  clasificación  es 
la  canción  popular,  ya  que  ésta  es,  entre  todas  las 
expresiones  del  folklore,  «la  que  más  se  prende  á 
la  tierra  y  á  las  condiciones  naturales  del  medio 
físico  donde  aparece,  y  del  cual  procede  inmediata¬ 
mente  su  carácter  estructural  y  expresivo».  A  esas 
zonas  atribuíales  los  siguientes  límites  ó  caracteres: 
1.a  zona.  Toda  la  parte  alta  del  país  al  N.  del  Tajo, 
limitada  á  Pouieute  por  una  línea  que,  partiendo  del 
Alemtejo,  pasando  al  E.  de  Thoinar  y  de  Coimbrn, 
por  Agueda,  va  á  terminar  en  Oporto.  Encuéntraime 
ahí  grandes  movimientos  del  suelo  y  del  paisaje, 
terrenos  primitivos,  altas  moutañas,  arbolado  va¬ 
riado,  lluvias  abundantes,  climas  extremos,  pobla¬ 
ción  densa,  luz  metálica,  de  acero,  á  veces  hila- 
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ríante,  y  una  canción  popular  variadísima,  profun¬ 
da,  danzas  vivas,  alegres,  rudas,  generalmente 
caracterizadas  apenas  por  un  ritmo  sencillo  y  per¬ 
sistente  (chulas).  2.a  zona.  Las  tierras  bajas  que 
comprenden  parte  del  Duero  y  toda  la  Extremadura, 
y  se  encuentran  al  O.  «le  la  linea  antes  indicada, 
extendiéndose  al  S.  «leí  Tajo  y  del  Sado,  por  Coru- 
che  y  Alcafar  do  Sal.  Aluviones  recientes,  terrenos 
poco  ondulados,  aspectos  calmosos,  aguas  bajas  en 
el  interior,  chopos,  clima  templado,  lluvias  media¬ 
nas,  población  regular,  luz  suave,  cálida,  dorada. 
Las  canciones  ahí  y  los  bailes  populares  son  suave¬ 
mente  ondulados  como  el  suelo,  ligeros  y  dulces  de 
expresión  como  el  clima  y  la  luz.  3.a  zona.  El  Alem- 
tejo,  con  su  ingrato  paisaje,  llanuras  tristes,  vegeta¬ 
ción  monótona  de  estepa,  yermos,  climas  extremos, 
poca  lluvia  y  poca  gente,  luz  cruel,  cegadora;  can¬ 
ción  lenta  (el  fado),  profunda  y  triste  como  la  tierra 
que  la  generó;  bailes  rudos,  á  veces  vivos  y  alegres, 
el  contraste  del  dolor  acerbo  y  el  loco  olvido  de  la 
danza  y  la  canción  andaluzas.  4.a  zona.  La  región  al- 
garvla.  En  poco  sitio,  todos  los  terrenos  y  cultivos, 
un  vergel,  de  vegetación  abundante  y  variadísima; 
clima  mediterránico,  lluvias  mínimas,  población  me¬ 
nos  que  mediana;  luz  que  ríe  y  canta:  canciones 
(cantigas)  vivas,  alegres,  á  menudo  eróticas,  poco 
profundas. 

La  existencia  precaria  de  los  pocos  orfeones  y 
coros  que  existen  en  Portugal  y  la  invasión  tumul¬ 
tuosa  de\fado,  de  la  opereta  y  de  la  zarzuela  espa¬ 
ñola.  amenazan  de  muerte  al  cancionero  vivo,  que. 
particularmente  en  el  Centro  y  Norte,  es  de  una 
riqueza  musical  y  poética  enorme.  El  fado  y  la  ban¬ 
durria  con  que  se  acompaña  (que  los  portugueses 
llaman  guitarra),  son  productos  genuinos  del  Sur  y 
hace  veinticinco  años  eran  desconocidos  de  las  gen¬ 
tes  del  Norte.  El  temperamento  portugués,  el  tipo 
físico  y  el  paisaje  se  adunan  admirablemente  con  la 
música  y  la  danza.  Hoy  por  boy  la  expresión  más 
conocida  del  alma  musical  lusa,  es  el  fado,  el  canto 
popular  de  tonada  doliente  que  amenaza  con  pros¬ 
cribir  la  más  pura  y  germina  riqueza  del  patrimonio 
folklorlstico  portugués.  El  fado  es  ya  un  producto 
de  exportación  y  se  ha  divulgado  enormemente  den¬ 
tro  y  fuera  de  Portugal.  Entre  el  fado  réles,  el 
genuino,  el  de  mayor  musicalidad,  el  que  se  canta 
en  las  tabernas  y  por  la  calle,  y  el  fado  tiró,  el 
señoril,  producto  depurado,  pero  insulso  general¬ 
mente,  hay  profundas  diferencias.  I^a  propensión 
extraordinaria  del  portugués  para  poetar,  reduce  en 
la  expresión  sintética  de  sus  trovas  ó  cantares,  las 
infinitas  facetas  de  sus  sentimientos,  de  su  carácter 
limito  ineigo  e  mnito  amavioso.  Los  hondos  anhelos 
del  alma  nacional:  el  ensueño  de  la  raza  aventurera 
y  argonauta,  la  galantería  enamorada,  el  senti¬ 
miento  religioso  cristiano  tocado  de  rito  pagano  al 
mismo  tiempo,  el  amor  patrio  consuhstanciado  en 
las  faenas  agrícolas  y  la  visión  profética  del  futuro 
da  esperanza,  lo  que  integra  ese  sentido  lusitano 
que  resume  belllsimamente  la  saudade:  «el  recuerdo 
de  alguna  cosa  con  deseo  de  ella»,  según  la  define 
Dnarte  Nunes  de  Lefio),  todo  el  tesón  del  espíritu 
popular  portugués  pasa  á  través  de  su  folklore.  De 
las  danzas  (malhao,  fandango,  canninha  verde ,  etc.), 
casi  todas  de  las  llamadas  de  roda ,  en  que  los  pares 
van  desasidos,  la  más  hermosa  es  el  vira,  que  se 
combina  á  veces  como  la  sardana  de  Cataluña,  y 
tiene  una  gracia  señoril  que  encanta.  Lns  danzas 
y  las  canciones  (acompañadas  por  instrumentos 


rústicos,  la  guitarra,  Ja  bandurria,  el  acordeón,  la 
gaita,  etc.),  constituyen  la  parte  típica  y  obligada 
en  toda  tiesta  de  carácter  popular  al  aire  libre  ( cirios , 
romerías, girias,  etc.).  Es  costumbre  inveterada  acom¬ 
pañar  esas  fiestas  en  Portugal,  con  el  disparo  de 
cohetes  y  tracas,  las  iluminaciones  y  los  fuegos 
artificiales  qjue  en  la  región  miñota,  sobre  todo,  tie¬ 
nen  fama  merecida  de  maravillosos. 

No  existe  en  Portugal  un  estudio  completo  del 
folklore  portugués.  Pero,  aun  así,  la  música  popular 
lusitana  ha  sido  profundamente  estudiada,  merecien¬ 
do  de  notabilísimos  escritores  serias  y  meritorias  re¬ 
ferencias.  Entre  esos  autores  cabe  mencionar  aquí  á 
Teófilo  Braga.  Leite  de  Vasconcelos,  Carolina  Mi- 
chnelis,  Joaquín  de  Vasconcelos,  Adolfo  Coelho, 
Souza  Viterbo,  Antonio  Tomás  Pires,  Fernandes 
Thomas,  Consiglieri  Pedroso,  Antonio  Arroyo,  Ri¬ 
cardo  Santos,  etc. 

Las  actuales  costumbres  y  las  tradiciones  peculia¬ 
res  de  la  raza  portuguesa  revelan  la  fisonomía  or¬ 
gánica  y  moral  del  pasado  y  la  persistencia  de  los 
caracteres  nacionales  y  antropológicos  del  pueblo  lu¬ 
sitano.  La  tradición  y  la  poesía  han  afirmado  y  trans¬ 
mitido  esos  caracteres  inconfundibles  de  la  raza.  La 
epopeya  de  las  navegaciones,  el  sentimiento  náutico 
del  portugués,  queda  revelado  en  los  romances 
A  Nao  Cathriueta  y  A  fíela  Infanta.  Las  vagas  tra¬ 
diciones  fenicias,  el  fenomenal  y  remotísimo  cataclis¬ 
mo  de  la  Atlántida,  estimula  en  el  pueblo  portugués 
la  audacia  que  lo  lanza  á  rasgar  el  terrible  misterio 
del  mar  tenebroso.  Es  esa  inquietud  por  los  secretos 
del  mar.  del  más  allá,  el  ¡álem! ,  del  horizonte  azul, 
que  dirige  el  alma  portuguesa  durante  los  mejores 
siglos  de  su  historia  épica  y,  aun  hoy,  el  legado 
marítimo  colonial  y  la  fraternidad  lusobrasileña  son 
las  grandes  esperanzas  del  pueblo  portugués  y  la 
alta  misión  civilizadora  que  deberá  cumplir  en  las 
edades  venideras. 

Para  coordinar  fundamentalmente  el  espíritu  lusi¬ 
tano  en  sus  aspectos  varios,  y  concediendo  á  todos 
los  pueblos  del  Occidente  europeo  esa  supracondi- 
ción  de  occidentalismo  que  espiritualmente  los  agru¬ 
pa,  no  podemos  menos  de  recouocer  que  el  estudio 
del  folklore  portugués  se  complementa  con  el  simul- 
táneo  estudio  comparativo  de  las  tradiciones  de  Ia 
región  gnlaicoasturiann ,  región  que.  con  el  N.  de 
Portugal,  forman  el  substratum  de  una  nacionali¬ 
dad  que  se  definía  en  la  orla  marítima  del  O.  penin¬ 
sular  y  que  llegó  á  comprender  la  Beira.  Al  S.  de 
Portugal  se  esboza  otro  rudimento  social  perdido 
en  la  historia,  pero  persistente  en  las  tradiciones  de 
la  región  extremeñobéticoalgarvia. 

Ferraz  de  Macedo,  notable  antropólogo,  tratando 
de  definir  el  tipo  normal  portugués  para  que  sirvie¬ 
ra  de  base  á  la  remodelación  de  la  legislación  crimi¬ 
nal.  produjo  un  trabajo  de  síntesis  evidentemente 
precipitado,  generalizando  muchos  defectos  privati¬ 
vos  casi  exclusivamente  de  los  bajos  fondos  sociales 
ciudadanos,  principalmente  lisboetas.  El  pueblo 
portugués,  que  parece  estacionado,  le  parecía  al  ci¬ 
tado  autor  como  estando  en  período  regresivo,  debi¬ 
do  esto  á  cruzamientos  efectuados  durante  cinco  si¬ 
glos  de  comunicaciones  marítimas  con  Asia  y  Afri¬ 
ca.  lo  que  alteró  profundamente  la  correita  fisiología 
del  pueblo,  que  otrora  combatía  y  vencía  á  los  ro¬ 
manos  y  llevaba  á  cabo  los  descubrimientos  oceáni¬ 
cos  y  las  altas  hazañas  del  siglo  xv.  Al  portugués  le 
gustan  acentuadamente  las  anécdotas  de  fondo  eróti¬ 
co;  es  muy  inteligente,  pero  tiene  poca  iniciativa 
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individual,  tenacidad  y  persistencia;  inestable  en  la 
observación  y  en  la  pesquisa,  como  también  en  la 
opinión  formulada,  es,  no  obstante,  un  imitador  pri- 
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moroso;  es  un  impulsivo  bueno,  fatalista  y  resigna¬ 
do  con  la  pobreza,  incauto  é  imprevisor,  agresivo, 
por  ignorancia,  en  la  controversia,  brioso,  franco  y 
leal,  pocas  veces  envidioso  ó  traidor;  amante  de  sus 
tradiciones  gloriosas,  dotado  de  vibrante  patriotismo 
que  muchos  confuuden  cou  la  jactancia  de  los  sober¬ 
bios  y  de  los  altaneros  orgullosos. 

Mejor  representado  parees  el  carácter  portugués 
en  la  descripción  que  E^a  ds  Queiroz  nos  da  de  una 
manera  completa  y  con  uua  profundidad  inigualable 
en  la  novela  Ilustre  casa  de  Ramiros,  al  pintarnos  el 
tipo  del  protagonista:  «Aquel  todo  de  Gonzalo,  dice, 
la  franqueza,  la  dulzura,  la  bondad,  su  inmensa 
bondad...  I.as  explosiones  de  entusiasmo  que  se  des¬ 
hacen  luego  en  humo  y,  al  mismo  tiempo,  aquella 
grande  persistencia,  aquel  aferrarse  á  su  idea...  La 
generosidad,  el  descuido,  la  constante  confusión  en 
los  negocios,  los  sentimientos  de  honor,  esos  escrú¬ 
pulos  casi  pueriles,  ¿uo  es  verdad?...  La  imaginación 
que  lo  lleva  siempre  á  exagerar  hasta  á  la  mentira, 
y  también  aquel  espíritu  práctico,  siempre  atento  á 
la  realidad  útil.  La  viveza,  la  facilidad  en  compren¬ 
der,  en  asimilar...  La  esperanza  constante  en  Rlgún 
milagro,  el  viejo  milagro  de  Ourique,que  remediará 
todos  los  males...  La  vanidad,  ei  gusto  de  figurar, 
de  lucir,  junto  á  una  sencillez  tan  grande  que  no 
desdeña  en  la  calle  dar  el  brazo  á  uu  mendigo...  Un 
fondo  de  melancolía,  á  pesar  de  ser  tan  hablador, 
tan  sociable.  La  terrible  desconfianza  de  sí  mismo, 
que  lo  amilana,  lo  anula,  hnstaque  un  día  se  decide 
y  surge  un  héroe  que  se  lo  lleva  todo  por  delante... 
Hasta  aquella  antigüedad  de  raza,  aquí  esculpida  en 
su  vieja  torre  hará  mil  años...  Hasta  ahora,  ese 
arranque  que  lo  lanza  al  Africa...  Así,  todo  comple¬ 
to  con  el  bien,  con  el  mal,  ¿sabéis  á  quien  me  re¬ 
cuerda? 

» —  ¿A  quién? 

»  —  A  Portugal.» 

El  extranjero  encuentra  en  Portugal  una  pa¬ 
triarcal  hospitalidad,  siendo  acogido  en  todas  las 
clases  sociales  de  la  manera  más  cordial  y  cariñosa. 
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Su  condición  de  extranjero  es  suficiente  para  abrirla 
todas  las  puertas;  se  le  invita  á  las  tiestas  de  familia 
y  es  admitido  en  los  círculos  y  clubes  durante  su  es¬ 
tancia  en  el  país. 

El  brillo  de  las  cualidades  del  portugués  se  ve 
empañado  por  un  orgullo  increíble.  Los  versos  de 
la  L lisiada  cantan  eternamente  en  el  alma  portugue¬ 
sa.  Es  un  defecto  de  raza  y  de  clima.  Muy  brava 
naturalmente,  las  gestas  de  la  legión  lusitana  ei> 
Wagram  lo  prueban,  educado  en  las  tradiciones  de 
un  pasado  glorioso,  y  victorioso  de  las  más  difíciles- 
circunstancias  sin  menoscabo  do  su  independencia 
patria,  el  portugués  soporta  penosamente  las  alusio¬ 
nes  á  la  decadencia  de  su  país. 

Al  burgués  de  Lisboa  ó  de  Oporto  le  gusta  má» 
bien  parecer  que  ser  en  realidad;  se  paga  de  la» 
apariencias.  De  una  extrema  sobriedad,  preferirá 
comer  legumbres,  pescado  y  beber  agua  clara,  ha¬ 
bitar  en  un  palacio  ruinoso  ó  una  morada  parcamente 
amueblada,  con  tal  de  vestir  á  la  última  moda  de- 
París  ó  de  Londres,  exhibiendo  de  paso  profusas- 
joyas  «le  oro  y  piedras  preciosas.  Así  emperifollado, 
él  se  cree  irresistible,  y  tanto  su  conversación  como 
su  actitud,  dau  entonces  la  impresión  de  un  hombro 
perfectamente  encantado  de  la  vida. 

Los  matrimonios,  en  Portugal,  son  precoces.  Eí 
celibatario  es  excepcional.  Si  hay  algo  verdadera¬ 
mente  grande  entre  los  portugueses,  dice  la  prince¬ 
sa  de  Rattazzi.  es  ciertamente  el  culto  del  hogar  do¬ 
méstico  y  la  pujanza  del  espíritu  familiar.  Pero  uo 
por  eso  son  despreciados  y  aborrecidos  los  hijos  na¬ 
turales.  La  esposa  acepta  generalmente  los  del  ma¬ 
rido,  la  sociedad  los  recibe  y  la  legislación  los  ad¬ 
mite  á  la  sucesión  paterna  con  los  mismos  derecho» 
que  los  hijos  legítimos.  Los  portugueses  no  olvida» 
que  Juan  I,  el  jefe  de  la  dinastía  de  Aviz,  fué  bas¬ 
tardo  y  fué  uno  de  los 
más  grandes  reyes. 

Entre  los  tipos  ca¬ 
racterísticos  descue¬ 
lla  el  pescador,  el  ma¬ 
nijo ,  el  galego,  agua¬ 
dero  y  especialmente 
la  varina,  vendedora 
popular  de  pescado, 
pan,  frutas,  etc.:  be¬ 
llas  criaturas  en  ge¬ 
neral  entregadas  al 
amor  y  enamoradas 
de  las  joyas  y  filigra¬ 
nas  de  oro,  monoma¬ 
nía  peculiar  de  los 
portugueses.  El  tipo 
de  la  mujer  y  del 
hombre  del  campo  es 
más  esbelto,  más  vi¬ 
goroso  y  más  ágil. 

Es  muy  frecuente  ver 
una  muchacha ,  hija 
del  pueblo,  caden¬ 
ciando  al  andar  sus 
firmes  caderas,  cami¬ 
nando  con  los  pies 
desnudo»  delante  su  carreta  de  bueyes,  empuñando  el 
aguijón  y  avanzando  con  un  verdadero  porte  de  reina. 

La  casa  de  habitación,  en  Portugal,  dice  Juan 
Rarreira,  como  en  todas  partes  y  en  todas  las  épo¬ 
cas  en  que  el  hombre  se  vió  precisado  á  resguardar¬ 
se  de  los  elementos,  obedece,  en  su  estructura,  en 
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interior  de  los  aposentos.  Desde  Juan  II,  y  después 
con  el  arte  llamado  mauuelino,  empiezan  las  abertu¬ 
ras  á  tornar  las  formas  del  gótico  terciario  perdidas 
en  el  laberinto  de  su  ornamentación  intrincada.  Vie¬ 
ne  el  Renacimiento  con  la  pureza  reposante  de  lí¬ 
neas,  la  decoración  discreta  y  lina  de  las  pilastras, 
medallones,  las  ventanas  de  marco  sencillo  y  parco. 
A  más  de  las  aberturas,  tema  preferido  amorosa¬ 
mente  por  los  arquitectos,  los  frontales  de  las  casas 
cincocentistas  se  ornamentaban  con  graciosas  viñe¬ 
tas,  santos,  meridianos,  galeones,  etc.  A  mediados 
del  siglo  xvii  usáronse  los  sgraJRtus,  y  en  las  sobre¬ 
puertas,  á  fines  del  sig!o  xvm,  ornatos  en  altorre- 
lieve.  color  ceniciento  ó  amarillo  pálido.  El  hierro 
forjado  fué  siempre  admirablemente  trabajado  en 
Portugal,  constituyendo  aun  hoy  una  de  las  raras 
industrias  artísticas  que  se  conservan  en  la  región  de 
Braganza.  Servía  para  rejas,  celosías,  balaustradas, 
veletas  para  las  esferas  armilares  que  flanqueaban 
el  pectoril  de  las  barandas,  para  faroles,  para  alda¬ 
bas  y  para  clavos  y  herrajes  de  portales.  Con  la  in¬ 
tromisión  del  factor  grecorromano  la  habitación  por¬ 
tuguesa  abandona  las  líneas  irregulares  y  la  capri¬ 
chosa  libertad  de  los  últimos  chispazos  del  gótico  y 
empieza  á  modelar  sus  proyectos  según  los  principios 
del  Renacimiento  italiano.  En  la  actualidad  se  ob¬ 
serva  en  artistas  y  arquitectos  un  deseo  meritorio  de 
adaptar  á  las  condiciones  modernas  de  la  habitación 
portuguesa,  rural  y  ciudadana,  los  elementos  tradi¬ 
cionales  que  pueden  darle  un  carácter  típico  v  atra¬ 
yente.  Claro  que  la  habitación  en  Portugal  no  ofre¬ 
ce  un  tipo  único  invariable  en  el  tiempo  y  en  el 
espacio  que  merezca  la  designación  nacionalista  de 
casa  portuguesa,  pero  indiscutiblemente  la  tradición 
puede  aportar  á  los  artistas  sobrados  elementos  para 
dar  un  cuño  característico,  lusitano,  á  la  vivienda 
humana,  en  Portugal. 

III.  —  Religión 

La  religión  dominante  en  Portuoal  es  la  católicn 
apostólica  romana.  Antes  del  cambio  de  régimen 
(1911),  subsistía  ésta  en  el  país  como  oficial,  con 
tolerancia  de  los  demás  cultos,  pero  el  Gobierno  de 
la  República  decretó  en  1912  la  separación  de  la 
Iglesia  del  Estado.  Portugal,  incluyendo  las  Azo¬ 
res  y  Madera,  está  dividido  en  tres  provincias  ecle¬ 
siásticas:  Praga,  Evora  v  Lisboa.  En  las  dos  prime¬ 
ras  existe  una  sede  arzobispal  y  en  la  última  reside 
un  patriarca,  del  cual  dependen  las  islas  y  las  pose¬ 
siones  del  O.  de  Africa.  El  E.  africano  depende  de 
la  provincia  eclesiástica  de  Mozambiqne  y  las  colo¬ 
nias  asiáticas  de  la  provincia  de  Goa.  El  número  de 
obispados  de  la  nación  é  islas  es  de  14:  Braganza, 
Oporto,  Aveiro,  Coimbra,  Vizeu,  Lamego.  Guarda, 
Castello  Branco,  Leiria,  Portalegre,  Elvas,  Beja, 
Angra  de  Heroísmo  y  Funehal.  El  número  de  pro¬ 
testantes  existentes  en  1910  se  calculaba  en  4,500 
y  en  500  el  de  judíos. 

IV.  —  Instrucción  pública 

La  instrucción  ha  hecho  rápidos  progresos.  La 
ignorancia  en  que  vivían  los  portugueses  á  media¬ 
dos  del  siglo  xix  sólo  era  comparable  á  la  de  los  ha¬ 
bitantes  del  N.  de  Africa,  fin  los  distritos  septen¬ 
trionales.  Vianna,  Braga  y  Braganza,  una  joven 
que  supiese  leer  constituía  un  verdadero  fenómeno. 
Aun  en  nuestros  días  el  número  de  analfabetos  es 
bastante  considerable,  si  bien  es  cierto  que.  al  revés 
de  lo  que  sucede  en  la  Europa  septentrional,  el  cam¬ 


pesino  portugués  iletrado  no  so  halla  exento  de  edu¬ 
cación,  habla  con  cierta  elegancia',  discute  modera¬ 
damente  y  llega  incluso  á  improvisar  versos,  dond» 
no  faltan  la  inspiración  ni  la  forma. 

La  instrucción  pública  se  rige  por  la  lev  del  18 
de  Marzo  de  1897  y  por  el  decreto  del  29  de  Marzo 
de  1911,  según  los  cuales  la  enseñanza  es  obligato¬ 
ria  para  los  niños  de  seis  á  doce  años.  En  19U0  ha¬ 
bía  en  Portugal  3,422  escuelas  de  niños  y  2.649* 
de  niñas.  El  analfabetismo,  no  obstante,  contaba 
con  una  proporción  de  tres  cuartas  partes  de  la  tota¬ 
lidad  de  habitantes.  En  1913  el  número  de  escuela» 
primarias  era  de  5,563.  La  enseñanza  media  se  da 
en  los  Liceos  nacionales  (cinco  nños  de  enseñanza)- 
ó  en  los  centrales  ( siete  años).  El  griego  sólo  se  en¬ 
seña  en  la  Universidad  de  Coimbra  y  en  una  escue 
la  especial  de  Lisboa  (Curso  superior  de  letras).  La 
enseñanza  media  comprende  unos  6.000  alumnos 
con  1,1 00  profesores.  Además  de  la  Universidad  da 
Coimbra  (53  cátedras  y  unos  1,180  alumnos)  hay  la 
Escuela  Politécnica  de  Lisboa,  la  Academia  Politéc¬ 
nica  de  Oporto,  las  Escuelas  de  Medicina  de  Lisboa 
y  Oporto  y  (allí  mismo)  las  Academins  de  Bella» 
Artes,  el  Real  Conservatorio  de  Música,  la  Escuela 
de  Artes  y  Oficios  de  Lisboa,  etc.  Como  institutos- 
científicos  especiales  deben  citarse  la  Real  Academia 
de  Ciencias  de  Lisboa,  el  Observatorio  y  el  Museo  de* 
Ciencias  Naturales  de  Lisboa  y  Coimbra,  con  una 
hermosa  colección  ornitológica  el  primero:  el  Museo- 
Arqueológico  y  la  Academia  de  Ciencias,  la  Biblio¬ 
teca,  etc.,  de  Lisboa,  y  la  Biblioteca  universitaria  y 
la  del  convento  de  Santa  Cruz  de  Coimbra. 

V.  —  Criminalidad 

Dejando  aparte  cuanto  se  refiere  á  la  organiza¬ 
ción  de  tribunales  (V.  Constitución  y  Administra¬ 
ción  en  este  mismo  artículo),  la  estadística  criminal 
portuguesa  durante  los  años  1908  á  1912  acusa  el 
siguiente  resultado: 

1908...  .  18.283  1911..  ..  12,518 

1909  .  18,823  1912.  .  .  .  12.608 

1910  . 15,431 

VI.  —  Beneficencia 

Ha  adquirido  en  el  país  extraordinario  desarrollo, 
hasta  el  extremo  de  que  son  escasas  las  pequeñas- 
poblaciones  que  no  cuentan  con  hospital  ó  casas  de* 
misericordia.  Los  establecimientos  benéficos  que* 
existen  con  rentas  propias  ó  subvención  del  Estado 
pasan  de  9,000.  Los  más  importantes  son:  la  Santa 
Casa  da  Misericordia  de  Lisboa,  que  tiene  anejos- 
una  gran  casa  de  maternidad  y  un  gran  orfanato;  el 
Hospital  Sáo  José  en  la  misma  ciudad,  la  Casa  Pía 
ó  antiguo  convento  de  benedictinos  de  Belein,  el  or¬ 
fanato  de  Oporto  y  el  manicomio  del  antiguo  con¬ 
vento  de  Billmfolles  en  Lisboa. 

Geografía  económica 
I.  —  Agricultura  y  Ganadería 

El  territorio  portugués  es  como  un  gran  anfitea¬ 
tro  que  en  declive  uniforme,  interrumpido  por  me¬ 
setas  de  poca  elevación,  extingue  en  el  mar  su  orla 
emergente.  Es  clima  penetrado  de  oceanismo,  de- 
una  casi  homogeneidad  benigna  determinada  por  fi» 
extenso  contacto  con  el  mar  y  por  la  dirección  de  loa 
vientos.  Pero  esta  misma  posición  marca  diferencias, 
climátiles  en  las  regiones,  según  sean  marítimas  ó 
interiores,  cis  ó  trasmontanas.  Las  prov.  de  Duero 
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y  Miño  son  esponjosas,  de  vegetaciones  filicidas  y 
profusas;  maíces,  altos  parrales,  pinos;  la  de  Tras- 
os-Montes  es  tierra  enjuta  y  luminosa,  propia  para 
•el  cultivo  cerealífero.  provista,  además,  de  gran  ri¬ 
queza  arbórea  en  robledales  v  castañares.  Diferencia 
semejante  hay  entre  la  Reirá  montañosa  y  la  Re  ira 
4  i  toral .  Aquí  la  alta  sierra  de  Estrella  influye  en 
•toda  la  zona.  En  las  cumbres  (1,800  á  2,000  in.) 
viven  los  pastores;  no  hay  vegetación  ni  poblados; 
-sucesivamente  aparecen  en  gradual  descenso  por  la 
■vertiente  oriental  loa  robledales,  los  castañares,  la3 
-sementeras,  las  poblaciones  y,  por  último,  las  lagu¬ 
nas  cuando  la  tierra  rasa  con  el  nivel  del  mar,  donde 
-el  beirense  es  á  la  vez  labriego  y  pescador,  donde 
por  igual  labora  el  maizal  y  la  salina.  En  la  vertien¬ 
te  oriental  de  la  sierra  de  Estrella,  más  seco  el  aire, 
•más  constante  el  sol,  favorece  el  cultivo  de  los  oli¬ 
vares.  mientras  los  saltos  de  agua  de  la  región  del 
Zezere  permiten  explotar  industrialmente  la  lana  de 
4os  rebaños  de  las  alturas. 

Conocida  es  la  sequedad  del  Alemtejo,  semejante 
-en  la  parte  alta  d  la  Extremadura  castellana,  y  en 
la  occidental  ó  baja  abundante  en  pantanos  y  arro¬ 
zales.  Ríen  definida  y  diferente  de  todas  las  demás 
•os  la  región  del  Algarve.  donde,  como  dice  Oliveira 
Martina,  al  calor  de  un  sol  ya  africano  en  estío,  en 
una  perpetua  primavera  en  el  invierno,  el  algarvio 
-desconoce  la  dureza  de  la  vida:  mientras  boga  en  el 
mar  mercadeando,  pescando,  contrabandeando,  cre- 
-cen  ep  sus  campos  la  higuera,  el  almendro,  el  na¬ 
ranjo.  Por  último,  la  región  central  lusitana  entre 
ol  Tajo  y  el  Sado  concentra  las  especialidades  me- 
teóricns  y  agronómicas  de  los  territorios  descritos. 
Allí  está  la  parte  más  benigna  del  país:  allí  fructi¬ 
fican  el  pino  bravo  y  manso,  el  roble  y  el  castaño, 
la  viña  y  el  olivo,  el  maíz  y  el  centeno:  allí  consor- 
•cinn  con  la  vida  agrícola,  la  fluvial  y  la  marítima. 

Portugal  tiene  cultivado  un  37  por  100  de  su 
•territorio,  dispone  de  un  42  por  100  de  terreno  im¬ 
productivo,  aunque  aprovechable,  y  el  resto  es  to¬ 
talmente  baldío. 

Descúbrense  en  los  monumentos  primitivos  mues¬ 
tras  de  un  precoz  sedentarismo  agrícola  en  las  po¬ 
blaciones  autóctonas,  que  tuvo  incremento  notorio 
til  contacto  con  los  pueblos  colonizadores  que  suce¬ 
sivamente  visitaron  el  país  atraídos  por  la  fama  de 
•sus  riquezas  naturales.  Consta  que  los  fenicios  esta- 
•blecieron  factorías  por  el  litoral  del  Algarve  hasta  el 
'promontorio  Sacro  (Cabo  de  San  Vicente)  y  enseña¬ 
ron  a  los  naturales  la  elaboración  del  aceite.  Los 
-griegos  so  establecieron  principalmente  en  el  país 
•del  Duero  y  del  Miño.  Sabido  es  que  los  cartagine¬ 
ses  consiguieron  establecer  primero  buenas  relacio¬ 
nes  con  el  país  y  sojuzgarle  más  tarde.  De  todas 
-suertes,  el  propósito  mercantil  de  estos  pueblos  es¬ 
timuló  la  aptitud  agrícola  de  los  lusitanos  y  fué  muy 
-activa  la  producción  en  maderas,  cereales,  legum¬ 
bres.  vino,  aceite,  miel,  lana  y  pieles. 

Rajo  el  dominio  de  Roma  el  impulso  agrícola  se 
•extiende  considerablemente. 

Posteriormente,  con  los  alanos,  suevos,  vándalos  v 
visigodos,  sufren  las  tareas  agrícolas  las  vicisitudes 
•de  tiempos  predominantemente  guerreros.  Desde  bie¬ 
lgo.  suprímese  la  relación  exterior  que  la  agricultura 
tenía  con  los  pueblos  industriosos  que  fundaron  em¬ 
porios  comerciales  en  las  costas.  El  cuitivo  de  la 
tierra  tornóse  obligación  penosa  de  los  vencidos  en 
provecho  de  la  casta  guerrera  ó  sacerdotal.  I.a  legis¬ 
lación  visigótica  no  dejó  de  instaurar  un  cierto  orden 


I  social  que  hizo  posible  el  desarrollo  agrícola.  La  ¡ii* 
vasióu  de  los  árabes  determina  un  progreso,  no  obs¬ 
tante  haber  frustrado  su  desarrollo  las  guerras  tena¬ 
ces  de  la  Reconquista,  hechas,  por  uno  y  otro  lado, 
precisamente  en  la  época  primaveral,  favorable  ¿ 
la  devastación. 

Cuando  Alfonso  Enríquez,  con  ayuda  de  los  cru¬ 
zados  que  aportaron  por  mar  d  Lisboa,  atranca  esta 
capital  al  dominio  sarraceno,  consta  que  los  sitiado¬ 
res  destruyeron  huertas  y  pomares  espléndidos,  ca¬ 
sales  y  granjas  que  se  dilataban  por  toda  la  región 
circundante,  singularmente  por  Cintra,  Palmelln  y 
Aliñada. 

Los  conventos  y  las  órdenes  militares,  favorecidas 
desde  esta  época  con  grandes  donaciones  de  tierras 
incultas  ó  devastadas,  aplicáronse  á  ponerlas  en  pro¬ 
ducción,  aprovechando,  no  sólo  las  enseñanzas  de 
los  libros  romanos,  sino  las  prácticas  de  los  árabes. 

Los  moros  que  quedaron  en  Lisboa  (timaros  forros, 
correspondientes  á  nuestros  mudejares),  aunque  no 
se  convirtieron  al  cristianismo,  tuvieron  cierta  liber¬ 
tad  personal  que  retuvo,  asi  en  la  ciudad  como  en  el 
campo,  una  población  industriosa  sumamente  útil. 
También  fueron  distribuidas  en  Lisboa  mismo  tierras 
á  los  pobres  para  ser  destinadas  al  cultivo. 

Sancho  1  llamó  colonos  de  Flamles  y  de  otros  pun¬ 
tos  de  Europa  para  impulsar  la  población  y  explota¬ 
ción  de  las  tierras.  Con  igual  designio  Alfonso  II 
legisló  a  favor  de  la  propiedad  agrícola  y  comenzó  el 
cultivo  del  Alemtejo.  A  Alfonso  III  débese  la  insti¬ 
tución  de  los  mercados,  con  seguro  á  los  feriantes  de 
ida  y  vuelta,  veutaja  inapreciable  en  aquellos  tiem¬ 
pos  inseguros,  que  redundó  en  beneficio  principal  de 
los  agricultores  al  usegurarles  la  venta  de  su  pro¬ 
ducción. 

A  don  Dionís  corresponde  la  mayor  gloria  de 
estos  empeños.  Personalmente  visitó  sus  Estados  y 
estudió  las  necesidades  agrícolas.  Defendió  á  los  po¬ 
bres  que  cultivaban  los  campos  cedidos  en  Lisboa 
por  Alfonso  Enríquez.  contra  las  violencias  codicio¬ 
sas  de  los  nobles,  y  para  fomentar  la  población  la¬ 
bradora  ordenó  la  desecación  de  los  pantanos  de 
Ulmnr.  cuyo  cultivo  cedió  también  á  los  necesita¬ 
dos.  Hizo  grandes  donaciones  territoriales  á  los  mu¬ 
nicipios  para  su  roturación  y  cultivo.  A  la  esposa  de 
este  monarca,  la  santa  reina  Isabel,  débese  la  fun¬ 
dación  en  Coimbra  de  un  hospicio  para  huérfanos 
de  labradores,  que  después  casaban  también  con  la¬ 
bradores,  y  á  cuyos  matrimonios  dotaba  de  tierras. 
Por  último,  don  Dionís  mandó  sembrar  los  famosos 
pinares  de  Leiria  con  un  doble  fin,  agrícola  é  indus¬ 
trial,  pues  tanto  como  el  embellecimiento  v  protec¬ 
ción  del  país  contra  las  arenas  de  las  dunas,  buscaba 
tener  madera  abundante  para  las  construcciones  na¬ 
vales  que  proyectaba  con  miras  guerreras  y  comer¬ 
ciales.  A  fin  de  interesar  á  la  nobleza  en  el  cultivo 
de  la  tierra  decretó  que  los  hidalgos  no  perdieran 
su  condición  ni  sus  privilegios  si  se  dedicaban  á  la 
agricultura . 

En  el  reinado  de  Pedro  I,  pues  el  de  Alfonso  IV 
nada  notable  ofrece  en  el  orden  que  examinamos,  se 
destaca  la  abolición  de  las  contadas,  ó  terrenos  de 
caza,  así  de  la  Corona  como  de  la  nobleza.  Las  ali¬ 
mañas  en  que  estas  tierras  abundaban  producían 
grandes  asolamientos  en  sembrados  y  viñedos.  El 
rey  restringió  esos  privilegios  y  autorizó  el  extermi¬ 
nio  de  la  caza  dondequiera  que  se  presentase,  con 
inmunidad  completa  para  el  villano  que  lo  hiciera 
en  defensa  de  sus  plantaciones.  Obligó  también  á 
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corregidores,  obispos,  abades  y  maestres  de  las  Or-1 
denes  militares  á  residir  en  bus  dominios  y  á  culti¬ 
varlos. 

La  prosperidad  que  estas  medidas  fomentaron  fué 
notable  y  resistió  las  turbaciones  y  desaciertos  del 
reinado  de  don  Fernando.  Débese,  sin  embargo,  á 
éste  la  lei  das  sesmarias,  que  promovía  el  aprove¬ 
chamiento  de  las  tierras  iucultas,  obligando  á  los 
dueños  á  cultivarlas  ó  á  perderlas;  facilitaba  á  los 
agricultores  la  adquisición  de  ganados  y  reservaba 
penas  para  la  gente  vagabunda,  como  mendigos  y 
ermitaños  mendicantes. 

Por  la  citada  ley,  los  terratenientes  habían  de  po¬ 
seer  los  bueyes  necesarios  para  la  labor  de  la  tierra, 
y  los  gauaderos  estaban  obligados  á  facilitarlos,  se¬ 
gún  tasa  razonable.  Los  hijos  de  labradores,  sin  ocu¬ 
pación  notoria  más  provechosa,  eran  obligados  á  se¬ 
guir  la  profesión  de  sus  padres 

Como  los  tributos  gravitasen  exclusivamente  sobre 
el  pueblo  y  aun  entre  la  clase  popular,  quedabun 
exentos  los  moradores  ñas  honras  e  coutos,  el  rey 
abolió  semejantes  privilegios  V,  con  mayor  igualdad 
tributaria,  dió  alivio  al  oprimido  labriego. 

Con  Juan  I  se  detiene  el  progreso  agrícola.  A  las 
devastaciones  de  las  guerras  con  Castilla  únese  el 
abandono  de  las  tierras  por  muchos  hidalgos  que 
simpatizaron  con  la  cansa  de  España,  y  á  ella  emi¬ 
graron.  Por  otra  parte,  la  conquista  de  Ceuta  y  la 
pasión  de  las  navegaciones,  cambió  el  alma  nacional. 
Arrebatada  ésta  por  un  vuelo  glorioso  hacia  lo  des¬ 
conocido.  desvióse  la  atención  del  cuidado  que  me¬ 
recían  las  fuentes  internas  de  la  prosperidad  na¬ 
cional. 

Sin  embargó,  don  Duarte  promulgó  la  lei  mental 
contra  los  latifundios;  el  regente  don  Pedro  renovó 
la  abolición  de  las  contadas ;  Juan  II  declaró  que 
a  ojlcio  da  lavoura  era  digno  de  favor  e  nao  de aggra- 
€ o ,  e  nao  se  podía  tolher  cada  un  de  trabalhar  por 
mais  valer.  Fomentó  este  monarca  la  cría  caballar 
importando  de  Africa  sementales  selectos;  prohibió 
á  los  hidalgos  y  clérigos  cabalgar  en  muías,  y  pro¬ 
mulgó  penas  fiara  los  herradores  que  las  herrasen. 

Importó  de  Guinea  el  maíz  granado,  difundiendo 
el  cultivo  de  especie  mejor  que  la  indígena. 

En  tiempo  de  este  monarca,  d  impulso  de  las  ne¬ 
cesidades  de  la  navegación,  se  restringe  extraordi¬ 
nariamente  el  cultivo  de  cereales  para  dar  margen 
al  de  la  viña,  pues  el  consumo  de  vino  por  los  tri¬ 
pulantes  de  las  expediciones  náuticas  aseguraba  un 
gran  negocio.  Aun  hoy  la  economía  lusitana  se  re¬ 
siente  de  esta  violencia  sobre  el  equilibrio  natural 
de  su  producción. 

Coincidiendo  con  los  descubrimientos  y  las  con¬ 
quistas  lejanas  que  mermaban  brazos  á  las  tareas 
agrícolas,  sobrevino  la  expulsión  de  moros  y  judíos, 
la  generalización  de  los  privilegios  del  clero  y  de  las 
clases  aristocráticas,  la  fácil  riqueza  importada  de 
las  Indias,  el  rigor  de  las  leyes  fiscales  sobre  los  la¬ 
bradores.  la  falta  de  comunicaciones  y  de  mercados, 
el  absentismo  de  los  ricos  atraídos  por  el  fausto  de 
las  ciudades.  singularmente  de  Lisboa,  y  la  emigra¬ 
ción  á  las  colonias.  El  trabajo  de  la  tierra  quedó 
casi  por  completo  entregado  á  esclavos  negros  v 
moros,  en  número  que  casi  superaba  al  de  la  pobla¬ 
ción  indígena. 

En  tiempo  de  Juan  III,  los  yermos  formaban  ho¬ 
rizonte;  las  tierras  de  los  mayorazgos,  de  las  corpo¬ 
raciones  religiosas  v  de  las  órdenes  militares,  que¬ 
daban  incultas  ó  ahogadas  por  la  vegetación  espon¬ 


tánea  y  parásita,  los  viñedos,  los  maizales  y  los 
trigales.  Aunque  don  Manuel  el  Venturoso  intentó 
contener  la  decadencia  renovando  las  antiguas  dis¬ 
posiciones  en  favor  de  los  labradores,  nada  consiguió 
por  persistir  las  causas  fundamentales  de  la  desola¬ 
ción.  Cou  igual  resultado  Juan  III  prohibió  que  los 
nobles  é  hidalgos  se  casasen  en  la  India  á  fin  do 
obligarles  a  que  trajeran  á  la  patria  la  riqueza  ad¬ 
quirida. 

Don  Sebastián  intentó  algunas  medidas  para  re¬ 
mediar  la  decadencia  agrícola;  pero  todo  fué  ineficaz. 
El  reino  estaba  despoblado.  Se  perdió  el  cultivo  de 
la  seda,  arruinada  por  la  competencia  de  la  que  ve¬ 
nía  de  Oriente,  y  cesó  la  explotación  de  la  miel  á 
consecuencia  del  azúcar  procedente  de  las  islas  y  del 
Brasil. 

Bajo  el  dominio  español  de  los  Felipes  se  dictaron 
pragmáticas  encaminadas  á  contener  el  desastre;  li¬ 
bróse  á  los  labradores  del  vejamen  de  los  alojamien¬ 
tos  forzosos;  se  aseguró  el  respeto  á  la  propiedad; 
se  concedieron  privilegios  á  la  ganadería;  se  promo¬ 
vió  la  riqueza  arbórea;  se  sanearon  los  campos  del 
Mondego  y  Ribadetejo.  Todo  resultó  baldío.  Según 
atestiguan  las  Ordenaciones  filipinas  era  grande  la 
falta  d«  trigo,  aceite,  vino,  ganados,  curtidos,  lino, 
pastos,  etc.  Las  hostilidades  navales  con  Holanda 
interrumpieron  el  comercio  en  los  puertos  de  Portu¬ 
gal  y  en  todas  partes  se  llegó  á  carecer  de  lo  más 
necesario. 

Restaurada  la  monarquía  portuguesa,  Juan  IV’, 
Alfonso  VI  y  Pedro  II,  intentan  levnntar  de  su  pos¬ 
tración  á  la  agricultura,  pero  como  la  escasez  de 
alimentos  impuso  la  franquicia  de  derechos  para  los 
cereales  y  otros  artículos  de  primera  necesidad,  la 
producción  nacional  quedó  inerte;  Sólo  tuvo  incre¬ 
mento  el  cultivo  y  explotación  vinícola  por  el  tratado 
de  lord  Methuen  (1703),  mediante  el  cual  los  vinos 
portugueses  se  aseguraban  el  mercado  de  Inglaterra 
á  cambio  de  importar  ésta  sus  manufacturas  en  Por¬ 
tugal.  Merced  á  los  capitales  ingleses  los  viñedos  del 
Duero  alcanzaron  fama  que  aun  mantienen;  pero  en 
otros  órdenes  de  la  riqueza  nacionul  el  tratado  fuó 
funesto  para  el  desenvolvimiento  de  la  industria. 
Aun  el  mismo  incremento  de  la  producción  vinícola 
produjo  daños  considerables,  pues  la  abundancia 
h>zo  desmerecer  el  producto,  viéndose  obligado  el 
marqués  de  Pombnl  á  constituir,  en  1756,  la  Com¬ 
pañía  general  de  Agricultura  de  las  Viñas  del  Alto 
Duero,  á  fin  de  garantir  la  buena  calidad  del  pro¬ 
ducto  v  regular  su  venta  á  precios  razonables.  El 
gran  marqués  promovió  también  el  cultivo  de  la 
seda,  la  explotación  arbórea  é  introdujo  el  cultivo 
del  arroz. 

La  prosperidad  agrícola  renació  un  poco.  En 
tiempo  de  doña  María  I  la  abolición  déla  esclavitud 
produjo  una  crisis  de  cierta  gravedad  en  regiones 
como  el  Alemtejo,  explotadas  sólo  por  el  trabajo 
servil.  Se  acudió  al  remedio  importando  de  las  Azo¬ 
res  cerca  de  3,000  personas  de  ambos  sexos,  que  se 
establecieron  en  Setúbal,  Ourique,  Bejn.  Evora  y 
Portalegre,  en  tierras  que  les  fueron  donadas. 

AI  terminar  la  Edad  Moderna  el  mejoramiento 
agrícola  era  sensible.  La  exportación  de  frutas,  vi¬ 
nos  v  lana,  juntamente  con  la  regularidad  de  pro¬ 
ducción  para  el  interior,  marcan  un  evidente  pro¬ 
greso  sobre  los  calamitosos  tiempos  anteriores. 

La  agricultura  portuguesa,  aun  hov,  se  caracte¬ 
riza  por  un  déficit  cerealífero  que  deforma  su  econo¬ 
mía  desde  los  tiempos  de  Juan  II,  y  que  no  ha  po- 
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dido  ser  borrado  por  la  legislación  proteccionista  de 
la  edad  contemporánea.  Por  largo  tiempo  todo  se 
sacrificó  en  el  vecino  país  á  los  intereses  de  la  viti¬ 
cultura.  Hoy  tiene  que  importar  para  su  subsisten¬ 
cia  grandes  cantidades  de  trigo,  arroz,  maíz,  azúcar 
y  aceite.  En  cambio,  tiene  sobreproducción  de  vino, 
legumbres,  fruta  y  animales  vivos.  «Nuestra  infe¬ 
rioridad,  dice  el  economista  Pequito  Rebelo,  resulta 
de  que  la  gran  masa  de  nuestra  producción  se  puede 
llamar  espontánea  ó  casi  espontánea;  son  productos 
en  los  cuales  se  reduce  al  mínimo  el  factor  de  la  in¬ 
dustria  humana:  cultivos  arbóreos  y  arbustivos,  fru¬ 
tos,  por  decirlo  así,  bravos;  pastos  naturales,  de¬ 
mostración  de  la  gran  liberalidad  de  la  naturaleza, 
á  la  que  se  opone  la  incuria  de  los  hombres.» 

En  cnanto  á  la  riqueza  pecuaria  las  últimns  esta¬ 
dísticas,  anteriores  á  H)14,  acusaban  la  existencia 
de  857,000  cabezas  de  ganado  vacuno,  3.150.000 
de  ganado  lanar,  1.000,000  de  ganado  cabrío  y 
1.200,000  de  ganado  porcino. 

II.  —  Industria 

Prescindiendo  de  conjeturas  inciertas,  es  preferi¬ 
ble  examinar,  desde  los  primeros  tiempos  de  la  mo¬ 
narquía  portuguesa,  los  esfuerzos  de  reves  y  gober¬ 
nantes  por  crear  y  difundir  en  el  pueblo  el  esfuerzo 
vivificante  de  la  industria. 

Desde  luego  la  explotación  minera  ocupó  el  des¬ 
velo  de  los  reyes.  Señálase  en  estas  empresas  el  rei¬ 
nado  de  don  Dionís.  El  laboreo  de  las  minas  de  oro, 
plata  y  cobre  adquirió  gran  impulso.  Fueron  sobre 
todo  famosas  las  explotaciones  auríferas  de  Adica. 

Prosperó  también  el  aprovechamiento  de  las  sali¬ 
nas  en  Lisboa,  Aveiro,  Setúbal  y  el  Algarve,  aun¬ 
que  padecieron  grave  crisis  en  tiempo  de  Juan  I  pol¬ 
la  fuerte  tributación  que  las  impuso. 

La  industria  de  la  pesca  fué.  y  continúa  siendo, 
una  de  las  más  privilegiadas  riquezas  de  Portugal. 
Alcacer,  Sines.  Setúbal.  Cezimbra,  Ericeira,  Avei¬ 
ro.  Porto,  Villa  do  Conde,  Caminlm  y  otros  puertos 
hacían  extracción  considerable  y  exportaban  sus  pro¬ 
ductos  largamente. 

En  los  reinados  de  don  Dionís,  Alfonso  IV,  Pe¬ 
dro  I,  don  Fernando  y  Juan  I,  fué  protegida  la  pesca 
de  ballenas.  La  del  atún  constituyó  la  principal  opu¬ 
lencia  del  Algarve  y  á  compás  de  las  exploraciones 
africanas  fueron  desarrollándose  allí  las  almadrabas. 
Enrique  el  Navegante  atendió  con  singular  solicitud 
á  este  ramo  de  la  actividad  nacional. 

No  menor  prosperidad  adquirió  la  pesca  de  sardi¬ 
na,  libre  al  principio,  objeto  de  arrendamientos  v 
monopolios  después,  en  favor  de  naturales  y  extran¬ 
jeros  (reinados  de  Alfonso  V  y  Juan  II);  restricción 
que  momentáneamente  constriñó  el  vuelo  de  la  in¬ 
dustria.  Por  decreto  del  14  de  Julio  de  1443,  del 
regente  don  Pedro,  en  la  minoridad  de  su  sobrino 
Alfonso  V,  se  autorizó  la  explotación  '.  el  coral  en  el 
Algarve,  «empresa  verdaderamente  nc  ;  i  entre  nos», 
dice  la  concesión,  y  esta  industria  d •  ■>  hasta  fin  de 
la  Edad  Media.  En  punto  á  manufact  is  fué  escaso 
el  desenvolvimiento,  por  la  errada  p  ica  fiscal  de 
los  reves  y  por  la  actividad  comero  r  de  Flandes, 
abastecedora  principnl  del  merca  >o  jsitano,  pero 
desde  los  primeros  tiempos  de  la  ni  o  .rquía  descolló 
Portugal  en  la  fab.  de  armas,  la  ib.  cueros  y  la  de 
lino.  Sólo  en  Lamego  había  20,0(F  telares,  inclusos 
los  de  la  Casa  Real. 

La  sericultura  tenía  desenvolvimiento  notable  en 
el  siglo  xiii;  y  durante  los  siglos  xiv  y  xv  mantu¬ 


vo  su  desarrollo  frente  á  la  competencia  de  Italia  y 
Flandes. 

En  Portalegre,  Extremoz  y  Covilha  aparecen  ma¬ 
nufacturas  de  lana  en  el  siglo  xv  que  mantienen  su 
actividad  lánguidamente. 

La  industria  de  construcciones  navales  surgió 
pronto  como  una  necesidad  vital  de  la  nueva  monar¬ 
quía.  Sancho  I.  Sancho  II,  Alfonso  III  y  don  Dionís 
fueron  los  monarcas  que  con  más  clarividencia  im¬ 
pulsaron  la  construcción  naval.  El  último  de  ellos 
creó  puertos  militares  y  trajo  de  Génova  marinos 
experimentados.  Alfonso  IV  ya  manda  una  armada 
á  las  Canarias  y  don  Fernnndo  no  sólo  dió  franqui¬ 
cias  á  los  poseedoras  de  barcos  de  más  de  100  ton., 
sino  que  creó  una  bolsa  de  seguros  navales.  La  con¬ 
quista  de  Ceuta  y  el  comienzo  de  las  navegaciones 
elevan  la  industria  naval  portuguesa  ¿  un  gran  es¬ 
plendor. 

En  tiempos  de  Juan  I  y  Alfonso  V  nótase  un  in¬ 
cremento  en  la  fabricación  de  paños.  Los  tejidos 
burdos  de  Beira  desterraban  de  los  mercados  las  te 
las  fuertes  de  Brístol.  Era  en  este  punto  tan  de¬ 
ficiente  la  producción  nacional  que  hasta  los  escla¬ 
vos  negros  y  los  criados  eran  vestidos  con  telas 
extranjeras.  La  expulsión  de  moros  y  judíos  repercu¬ 
tió  en  la  industria,  singularmente  en  la  tapicería, 
que  se  vió  privada  de  manos  muy  expertas.  Conse¬ 
cuencia  de  esto  fueron  algunas  medidas  protectoras 
del  rey  don  Sebastián,  do  poca  eficacia,  porque  la 
producción  y  comercio  de  flamencos  é  ingleses  inun¬ 
daban  el  mercado  nacional.  Resistió,  no  obstante,  la 
industria  de  la  seda  y  del  lino.  Esta  última  hacía 
gran  exportación  á  España  y  América  mientras  duró 
la  dominación  de  la  casa  de  Austria. 

Hubo  un  intento  de  fabricación  de  papel  en  tiem¬ 
po  de  Alfonso  V  Consta  también  que  en  el  reinado 
de  don  Manuel  estaban  muy  atrasados  las  fábricas 
de  vidrio  y,  en  cierto  modo,  muy  floreciente  las  de 
porcelanas  y  productos  cerámicos,  siendo  en  este 
punto  reputadas  las  fábricas  de  Extremoz. 

La  orfebrería  tenía  gran  desarrollo  tanto  en  obje¬ 
tos  domésticos  como  en  suntuarios  y  sagrados.  Flo¬ 
reciente  también  se  hallaba  la  fabricación  de  armas. 
Las  armaduras  de  las  fábricas  de  orillas  del  Tajo, 
durante  el  período  magnífico  de  las  navegaciones,  al¬ 
canzaron  nombradla  singular.  En  Goa  tnmbiéD  hubo 
factorías  de  este  género  para  las  necesidades  de  las 
empresas  dominadoras. 

Decaída  la  industria  minera,  don  Sebastián,  en 
Diciembre  de  1557,  ordenó  que  fueran  libres  las 
exploraciones  y  premiados  los  descubrimientos  de 
filones.  La  exportación,  salvo  una  pequeña  detrac¬ 
ción  para  la  Corona,  podía  hacerse  con  libertad. 
La 8  minas  más  prósperas  en  la  primera  mitad  del 
siglo  xvn  eran  las  de  estaño  de  Lnfoes  y  las  de 
hierro  de  Penella  y  Thomar.  Hace  notar  el  econo¬ 
mista  Anthero,  á  quien  debemos  lo  principnl  de  es¬ 
tas  informaciones,  que  la  conci  rrencin  de  los  pro¬ 
ductos  de  Vizcaya,  superiores  en  calidad  y  más  ba¬ 
ratos,  tanto  como  la  falta  de  capitales  y  el  atraso  de 
los  procedimientos  de  extractivos,  frustró  la  explota¬ 
ción  de  la  generalidad  de  los  yacimientos  é  hizo  que 
esta  industria  se  limitase  á  abastecerlas  necesidades 
de  las  poblaciones  más  inmediatas. 

El  dominio  español  fué  fatal  para  la  industria  sa¬ 
linera,  que  sólo  se  mantuvo  activa  en  el  Algarve. 
Algo  renació  en  los  días  de  Juan  IV  y  de  la  regen¬ 
cia  de  don  Pedro,  en  que  se  activó  tan  considerable¬ 
mente  la  exportación  á  Holanda  que  los  derechos 


■ 

Da  la  República:  De  oro.  1,  de  cinco  escudos  (ensayo  monetario).  De  plata.  2  y  3  (1911),  una  rupia  (Indi* 
8  y  9  (1912),  50  centavos:  10  y  11  (1913),  20  centavos;  12  'y  13  (1915),  10  centavos.  De  cupro-nique 
20  y  21  (1917),  un  centavo;  22  y  23  (1918),  dos  centavos;  24  y  25  (1920),  cinco  centavos.  —  Del  antigüe 

rativa  del  IV  centenario  del  descubrimiento  de  la  ruta  marítima  para  la  India);  28  y  29,  don  Carlos  y  do 

1,000  reis  (moneda  conmemorativa  del  centenario  de  la  guerra  de  la  Península);  34  y  35,  don  Manuel,  -i 

38  y  39  (1900),  100  re. 
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iiüi);  4  y  5  (1910),  un  escudo  (conmemorativa  de  la  proclamación  de  la  República);  6  y  7  (1915),  un  escudo; 


,  *  14  y  15  (1920),  20  centavos;  16  y  17  (1920),  10  centavos;  18  y  19  (1917),  cuatro  centavos.  De  bronce. 

régimen,  actualmente  en  circulación:  De  plata.  26  y  27,  don  Carlos  y  doña  Amelia,  1,000  reís  (conmemo- 
? &a  Amelia,  500  reis  (Idem);  30  y  31,  don  Carlos  y  doña  Amelia,  200  reís  (ídem);  32  y  33,  don  Manuel  (1910), 
500  reis  (ídem);  36  y  37,  don  Manuel,  500  reis  (conmemorativa  del  marqués  de  Pombal).  De  cupro-niquel. 
40  y  41  (1900),  50  reís 

^  Ei pasa,  editores 
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sirvieron  pora  pagar  en  pocos  años  la  deuda  de 
300  contos  de  reis,  que  con  aquel  país  se  tenía. 

La  industria  de  la  pesca  resistió  bien  las  adversi¬ 
dades  de  los  tiempos.  Las  almadrabas  de  Lagos  al¬ 
canzaban  prosperidad  admirable,  y  cuantos  se  dedi¬ 
caban  á  servil  las  y  explotarlas  estaban  exentos  du¬ 
rante  los  tres  meses  que  duraba  la  campaña  (l.°  de 
Marzo  á  15  de  Junio)  de  toda  obligación,  incluso 
la  de  comparecer  ante  los  Tribunales.  Navegantes, 
peritos  y  arrojados,  fueron  los  portugueses  de  los 
primeros  en  llegar  á  Terranova  y  establecer  allí 
p°squeríns  que  en  1578  representaban  barcos  con 
capacidad  de  unas  3.000  ton.  Aveiro  fué  la  base 
principal  de  este  comercio. 

En  cambio,  en  el  transcurso  del  siglo  xvi  se 
extingue  la  pesca  del  coral  y  de  la  ballena. 

El  mencionado  siglo  es  el  más  glorioso  para  la 
industria  naval.  Don  Manuel  mantenía  de  ordinario 
una  Ilota  de  300  naves  resistentes  á  las  ma9  fuer¬ 
tes  y  prolongadas  travesías.  En  los  mares  de  Asia, 
Africa  y  Europa  el  pabellón  portugués  ondeaba 
triunfal.  La  marina  mercante  de  particulares  y  de 
gremios  era  proporcionada  á  la  del  rey.  De  ciudades 
como  Camina  y  Vianna  consta  que,  aun  á  comienzos 
del  siglo  xvii.  mantenían  cientos  de  naves  de  toda 
capacidad  dedicadas  á  la  industria  y  al  comercio 

Todo  ello  sufrió  irreparable  quebranto  durante  la 
dominación  española.  El  naufragio  de  la  Invencible, 
formada  en  gran  parte  con  tonelaje  portugués,  y  los 
de  varias  dotas  enviadas  á  las  Indias,  junto  con  las 
guerras  de  Holanda  y  el  haberse  cegado  los  puertos 
de  Aveiro,  de  Vianna  y  de  Setúbal,  aceleraron  la 
ruina  de  arsenales  y  astilleros  en  todo  el  reino. 

Es  de  notar  que,  en  medio  del  hundimiento  de 
tanta  grandeza,  surge  una  pequeña  industria  que 
contrasta,  por  la  humildad  de  sus  productos,  con  las 
portentosas  creaciones  de  la  gran  actividad  extingui¬ 
da:  nos  referimos  A  la  fabricación  de  palillos  para  los 
dientes.  «Esta  industria,  dice  Anthero,  que  hoy  se 
ejerce  en  el  distrito  de  Coimbra,  en  los  concejos  de 
Penacova,  Poiaes  y  Coimbra,  teniendo  por  centro 
Lorvao.  donde  primitivamente  surgió,  y  que  aparte 
el  consumo  nacional,  exporta  por  valor  de  261  con¬ 
tos  «le  reis,  era  ya  importante  en  el  siglo  xvii.» 

Pero  desaparecido  el  dominio  español,  las  causas 
generales  de  la  decadencia  industrial  siguieron  ac¬ 
tuando.  Faltaban  brazos  é  inteligencias  productoras, 
arrebatados  unos  y  otras  en  las  empresas  coloniales 
y  en  las  guerras  marítimas.  Las  leyes  suntuarias, 
represoras  del  lujo .  fueron  precisamente  renovadas 
en  esta  época  por  Cédula  del  25  de  Enero  de  1677. 
Pero  en  tiempo  de  Pedro  II.  el  conde  de  Ericeira 
dictó  medidas  protectoras  y  con  su  gestión  se  desen¬ 
volvieron  fábricas  de  sombreros  de  seda  y  de  castor 
y  algunas  de  tejidos  de  lana.  Este  resurgimiento  se 
paralizó  con  la  caída  del  ministro  y  el  Tratado  de 
Methuen  arruinó  la  naciente  actividad.  Por  ese  tra¬ 
tado,  como  queda  dicho,  los  paños  y  los  tejidos 
británicos  entraban  en  el  reino  libres  de  derechos  y 
las  fábricas  nacionales  pararon  por  completo. 

Juan  V  impulsó  las  fábricas  de  seda,  de  vidrio,  de 
papel,  de  relojes  y  de  tapices,  pero  la  gloria  de  las 
medidas  más  eficaces  para  el  resurgimiento  indus¬ 
trial  del  país  corresponde  al  marqués  de  Pombal.  El 
atenuó  los  efectos  del  Tratado  de  Methuen,  exigien¬ 
do  que  los  ingleses  llevaran  del  reino  mercancías 
equivalentes  en  volumen  monetario  á  las  que  impor¬ 
taban;  él  con  privilegios  varios  impulsó  la  produc¬ 
ción  sedera;  dió  vida  nueva  á  las  lanerías  de  Co- 


vilha,  Fundao  y  Portalegre,  y  para  fomentar  la  fa¬ 
bricación  de  paños  hizo  que  la  corte  y  las  clases 
altas  vistieran  con  los  productos  portugueses.  Creó 
la  fábrica  de  pólvora  de  Riheira  de  Alcántara  y  una 
Junta  de  Comercio  encargada  de  promover  medidas 
protectoras  del  trabajo  nacional.  También  fundó  la 
Compañía  General  de  las  Reales  Pesquerías  del  Al- 
garve,  que  funcionó  con  resultado  muy  lisonjero. 
Importó  de  las  naciones  de  Europa  artífices  y  maes¬ 
tros  de  todos  los  oficios,  prohibió  la  mendicidad  y  la 
vagancia  é  hizo  trabajar  á  todos  los  hombres  aptos 
en  las  obras  del  Estado.  También  abolió  la  esclavi¬ 
tud  y  suprimió  las  distinciones  entre  cristianos  vie¬ 
jos  y  nuevos. 

Con  la  caída  y  muerte  del  gran  ministro  el  des¬ 
envolvimiento  industrial  languideció  visiblemente 
durante  el  reinado  de  doña  María.  Pero  aun  el  mi¬ 
nistro  de  Marina,  Mello  y  Castro,  antiguo  subordi¬ 
nado  de  Pombal,  mantuvo  el  espíritu  de  éste  en  el 
fomento  déla  producción  naval.  Creó  uua  Escuela 
de  Guardias  Marinas,  reformó  la  Administración, 
aumentó  la  flota  y  estableció  fábrica  de  cordajes  para 
ella.  El  intendente  de  policía.  Pina  Manique,  estable¬ 
ció  la  iluminación  de  Lisboa,  medida  reputada  de 
muy  eficaz  para  la  seguridad  del  trabajo  y  de  la  in¬ 
dustria,  cuando  aun  la  capital  no  desembarazada  por 
completo  de  los  escombros  de  los  terremotos,  era 
vejada  por  bandas  de  facinerosos.  También  estable¬ 
ció  la  Casa  Pía.  que  era  al  mismo  tiempo  escuela, 
taller  y  penitenciaría.  Por  último,  estimuló  las  obras 
públicas,  singularmente  la  construcción  de  carrete¬ 
ras.  que  estaban  en  completo  abandono. 

Las  guerras  y  desórdenes  del  período  anterior  y 
posterior  á  la  caída  del  antiguo  régimen  y  al  esta¬ 
blecimiento  del  gobierno  constitucional,  tanto  por 
el  desasosiego  y  miseria  del  país,  como  por  la  falta 
de  gobernantes  capacitados  para  la  administración 
del  reino,  marcan  una  decadencia  industrial  de  la 
cual  no  se  recobra  este  gran  país  sino  muy  avanzado 
el  siglo  xix.  En  nuestros  días  florecen  las  viejas 
industrias  cuya  aparición  hemos  señalado,  aunque 
tanto  ellas,  como  las  que  trae  el  natural  progreso 
de  los  tiempos,  están  ahogadas  por  la  gigantesca 
competencia  de  las  grandes  naciones  que  señorean 
hoy  el  mundo.  Las  perturbaciones  del  período  repu¬ 
blicano  y  la  reciente  aparición  del  sindicalismo  anár¬ 
quico  favorecen  ^)oco  el  desarrollo  industrial.  Los 
escritores  modernos  que  desean  ahondar  en  el  cono¬ 
cimiento  de  la  economía  portuguesa,  laméntanse  de 
falta  de  estadísticas  indispensables  para  la  debida 
estimación  de  la  actividad  productora. 

Hoy  la9  principales  industrias  son:  en  Porto, 
lencerías  de  algodón;  en  Covilha,  de  lanas;  en  Cal¬ 
das  da  Rainha,  de  cerámicas,  y  en  Guimarens,  de 
paños.  Añádase  un  cierto  número  de  fundiciones, 
vidrierías,  papelerías  y  en  el  S.  las  fábricas  do 
conservas  y  se  tendrá  el  resumen  de  lo  que  merece 
mencionarse  en  este  orden  de  actividad.  Todo  ello 
prospera  un  poco  artificialmente  merced  al  arancel 
y  al  mercado  colonial,  pero  dependiendo  del  exte¬ 
rior  en  muchas  de  las  primeras  materias. 

III.  —  Comercio 

Abriremos  la  historia  del  comercio  portugués  en 
el  momento  mismo  en  que,  constituida  la  monarquía, 
comienzan  los  reyes  á  esbozar  una  política  mercantil 
con  verdadera  conciencia,  aunque  en  muchos  casos 
fuere  equivocada  de  las  verdaderas  conveniencias  y 
necesidades  naciounles. 
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Ese  momento  se  da  en  el  reinado  de  don  Dionís. 
Antes  de  este  monarca,  sin  completa  paz  interior, 
ron  agricultura  poco  intensa,  sin  verdadera  indus¬ 
tria  transformadora  y  con  multitud  de  trabas  inte¬ 
riores  para  la  circulación  de  los  productos,  debidas 
á  los  derechos  señoriales  exigidos  en  caminos,  puen¬ 
tes  y  vados,  bien  por  los  nobles,  por  la  Iglesia  ó 
por  la  corona,  el  comercio  vivía  trabajosamente 
ejercido  tan  sólo  por  las  clases  humildes.  Contri¬ 
buían  á  restringir  también  esta  actividad  los  mono¬ 
polios  de  algunos  mercaderes  que  gozaban  derecho 
de  aposentamiento  donde  les  placía  y  el  de  utilizar 
parn  las  necesidades  de  sus  convoyes,  los  pastos  y 
maderas  del  país  que  atravesaban.  Los  Concejos, 
que  por  el  régimen  de  los f oraes  (franquicias  deter¬ 
minadas  que  constituían  su  gobierno)  habían  adqui¬ 
rido  importancia  y  con  ella  un  sentimiento  de  riva¬ 
lidad  hacia  sus  vecinos,  prohibían  muchas  veces  la 
salida  de  los  productos  de  su  término  é  incluso 
Ja  fabricación  de  pan  y  vino  á  personas  extrañas  de 
la  jurisdicción  concejil.  Aunque  don  Dionís,  Alfon¬ 
so  IV,  don  Pedro  y  don  Fernando  dictaron  prag¬ 
máticas  encaminadas  i'i  remover  estos  obstáculos, 
perduraron  hasta  muy  adentro  del  siglo  xv,  en  que 
el  espíritu  de  las  empresas  marítimas,  comercial 
ante  todo,  pues  los  designios  del  infante  don  Enri¬ 
que  al  buscar  el  camino  marítimo  de  las  Indias  eran 
arrebatar  á  Venecia  el  comercio  de  Oriente,  difun¬ 
dió  la  comprensión  de  cuánto  importaba  la  libertad 
de  movimientos  para  la  prosperidad  comercial,  y 
cuán  digno  y  fructífero  empleo  de  ¡a  actividad  del 
hombre ,  cualquiera  que  su  condición  fuese,  consti¬ 
tuía  el  oficio  de  mercader. 

Don  Dionís  inicia  ya  una  verdadera  política  mer¬ 
cantil  que  tiene  por  eje  el  fomento  de  las  relaciones 
de  Portugal  con  el  N.  de  Francia,  con  Flandes  y 
y  con  Inglaterra.  Sobre  todo  con  este  país  las  rela¬ 
ciones  fueron  muy  estrechas;  se  estableció  el  libre 
cambio  de  los  vinos  de  Lusitania  con  los  tejidos  in¬ 
gleses,  y,  posteriormente,  en  1353,  á  instancia  de 
un  negociante  portugués,  Alfonso  Martbus,  que 
representaba  en  Londres  á  sus  colegas  de  Oporto, 
se  estableció  un  pacto  comercial  que  garantizaba 
la  mutua  buena  fe  de  las  transacciones  y  estipula¬ 
ba  cláusulas  técnicas  muy  loadas  por  los  historiado¬ 
res.  Titulo  de  gloria  para  don  Dionís  en  este  orden 
de  negocios  fué  la  confirmación  oficial  de  la  Bolsa  ó 
Caja  de  asistencia  mutua  instituida  por  los  comer¬ 
ciantes  de  Porto  (1293).  Dicha  institución,  alimen¬ 
tada  con  un  impuesto  sobre  el  comercio  de  importa¬ 
ción  y  exportación,  constituía  un  fondo  común  apli¬ 
cable  á  los  mercaderes  cuando  quedaban  al  borde 
de  la  ruina  por  adversidades  de  los  negocios  ó  de¬ 
sastres  imprevistos  (don  Fernando  creó  otra  institu¬ 
ción  análoga  en  Lisboa).  Los  principales  artículos 
de  exportación  en  ese  tiempo  eran  sal,  pieles,  frutas 
y  vino;  á  cambio  de  ellos  se  recibían  tejidos  y  uten¬ 
silios  de  Flandes,  Francia,  Inglaterra  é  Italia.  A  esto 
tráfico  debieron  su  prosperidad  creciente  las  ciuda¬ 
des  de  Porto  y  Lisboa,  á  favor  de  las  cuales  siguie¬ 
ron  los  monarcas  una  política  de  protección  que  no 
pimde  condenarse  en  absoluto,  aunque  es  claro  que 
perjudicó  á  casi  todo  el  reino. 

Los  privilegios  otorgados  singularmente  á  los  in¬ 
gleses  dieron  ocasión  á  muchos  abusos  por  parte  de 
éstos,  tanto  en  los  mares,  donde  la  piratería  británi¬ 
ca  agredía  con  frecuencia  á  la  flota  comercial  lusi¬ 
tana.  como  en  el  interior  del  país.  De  ahí  que  los 
procuradores  del  pueblo  en  las  Cortes  de  Evora 


de  1184  pidieran  la  expulsión  de  los  súbditos  iogle- 
ses.  praga  riva  (decían )  con  que  se  destroe  a  térra. 

Hay  memoria  de  franquicias  otorgadas  igualmen¬ 
te  á  franceses,  alemanes  y  flamencos,  como  la  de 
poder  viajar  en  ínulas,  estar  exentos  de  aposentado- 
rías  y  tener  garantías  privativas  para  la  seguridad 
de  sus  caudales.  Es  curioso  advertir  la  importancia 
de  algunas  colonias  extranjeras,  repasando  las  Car¬ 
tas  reales  de  la  época.  Así,  por  ejemplo,  el  6  de 
Diciembre  de  1485  se  permite  á  los  vasallos  alema¬ 
nes  del  duque  de  Desterrique  la  descarga  de  sus 
mercancías  en  cualquiera  Aduana  y  transportarlas 
á  sus  casas,  pagando  solamente  el  diezmo  por  los 
paños.  Menos  intensas  fueron  las  relaciones  con 
Italia,  porque  sus  Repúblicas  comerciaban  principal¬ 
mente  con  los  Países  Bajos,  pero  existen  privilegios 
á  favor  de  las  galeras  venecianas  que  arribasen  á 
Lisboa,  las  cuales  pagaban  únicamente  derechos 
por  las  mercancías  vendidas,  siendo  libre  la  descar¬ 
ga  de  las  demás. 

En  cambio,  las  relaciones  con  España  son  nulas; 
las  guerras  v  las  suspicacias  comunes  inician  ya  en 
esta  época  el  alejamiento  y  la  incomprensión  que  aun 
se  advierte  entre  los  dos  pueblos  hermanos;  cuantos 
tratados  de  amistad  y  paz  se  conciertan  entre  nmbos 
países  hasta  mediados  del  siglo  xv,  no  contienen 
ninguna  cláusula  que  permita  rastrear  una  relación 
mercantil. 

En  el  siglo  indicado  los  hidalgos  y  la  nobleza  no 
desdeñan,  antes  procuran,  el  ejercicio  del  comercio, 
no  sin  resistencia  de  burgueses  y  artesanos.  Así  se  ve 
en  las  Cortes  de  Lisboa  de  1371  protestar  ante  los 
procuradores  de  las  ciudades  de  la  ingerencia  aris¬ 
tocrática  en  el  comercio,  como  acto  impropio  d el 
estado  noble  y  perjudicial  para  la  clase  de  mercade¬ 
res  que  nao  ottsavam  medirse  com  tao  poderosos  com¬ 
petidores.  Las  ciudades  mercantiles  donde  predomi¬ 
naba  el  elemento  burgués  mostrábanse  tan  celosas 
de  su  condición,  que  en  Porto,  por  ejemplo,  los  hi¬ 
dalgos  no  podían  vivir  ni  permnnecer  circunstan- 
ciafmente  en  su  recinto,  sin  licencia  especial  de  la 
Cámara  de  la  ciudad.  Las  mismas  Cortes  respetaban 
esta  situación  por  entender  que  la  prosperidad  de  la 
urbe,  «habitada  principalmente  por  comerciantes  y 
marineros,  multiplicaba  las  rentas  das  Alfandegns, 
e  que  esta  riqueza  procedía  de  seus  bons  privilegios 
e  bom  regime  da  cidade». 

Aparte  Lisboa  y  Oporto,  eran  ciudades  prósperas 
en  el  siglo  xv  Vianna,  Aveiro,  Portalegre,  Extre- 
moz,  Vizeu,  Lamego,  Guimaráes  y  Silves.  Todo  ello 
no  se  conseguía  sin  vejacibnes  y  rapiñas  de  los  em¬ 
pleados  del  fisco,  de  tal  naturaleza,  que  en  ellas  en¬ 
cuentran  muchos  historiadores  uno  de  los  obstáculos 
más  serios  del  tráfico.  Aparte  de  las  Alfandeg»* 
marítimas,  existían  en  el  tiempo  á  que  nos  referimos, 
ó  se  crearon,  conforme  se  desarrollaban  las  empresas 
coloniales,  los  siguientes  centros  encargados  de  la 
exacción  de  determinadas  gabelas:  Casa  de  la  India, 
Casa  do  Haver  do  Peso,  Marcarías  y  Herdadcs, 
Casa  da  Siza  dos  Trinta.  Casa  do  Carne,  Casada 
Mndeira,  Casa  da  Siza  do  Peixe,  y  la  Do  Terreirodo 
Trigo.  «Los  impuestos  de  salida,  dice  el  economista 
Anthero,  eran  pesados,  y  sus  formalidades  embara¬ 
zosas;  el  retorno  estaba  reglamentado  en  forma  ini¬ 
cua,  y  todas  las  mercancías,  productos  fabriles,  gé¬ 
neros  alimenticios  ó  materias  primas,  eran  indistin¬ 
tamente  gravados  con  derechos  de  carga  ó  descarga. 
Esta  administración  parasitaria  v  ruinosa  no  produjo 
del  todo  sus  efectos,  porque  vino  á  paliarlos  la  rique- 
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za  inmensa  que  sobre  la  metrópoli  derramó  durante 
un  siglo  el  Imperio  de  la  India  y  el  Brasil.  El  rei¬ 
nado  de  don  Manuel  señala  el  comienzo  de  los  tiem¬ 
pos  áureos:  en  el  de  Juan  III,  no  obstante  los  yerros 
políticos,  alcanza  el  tráfico  el  apogeo  de  intensidad, 
decae  en  el  del  infeliz  don  Sebastián,  y  se  consuma 
la  decadencia  durante  la  dominación  española.  Todo 
el  Oriente  vertía  en  Lisboa  sus  tesoros:  la  plata  del 
Japón,  la  seda  de  China,  el  clavo  de  las  Molucas,  la 
canela  de  Ceylán,  el  jengibre  y  la  pimienta  de  Mala¬ 
bar.  las  perlas  de  Manar,  los  diamantes  de  Masuli- 
patum,  los  caballos  de  Persia  y  de  Arabia,  el  marfil 
de  Africa,  lo  más  extraordinario  y  peregrino  de 
aquellas  tierras  mágicas  afluía  á  los  muelles  del 
Tajo,  no  para  fecundar  y  engrandecer  á  la  tierra 
heroica  que  consumó  prodigio  semejante,  sino  para 
caer  en  manos  de  extranjeros  establecidos  privilegia 
damente  en  Portugal,  ingleses  y  holandeses  en  su 
casi  totalidad,  que  se  encargaban  de  esparcir  por 
Europa  tanta  riqueza.  La  locura  heroica  de  don 
Sebastián  le  impidió  atender  á  estos  negocios.  Dis¬ 
traídamente  dictó  algunas  medidas  embarazosas  del 
tráfico;  ningún  aliento  recibió  éste  en  tiempos  del 
cardenal  Enrique,  y.  por  último,  cesa  casi  en  abso¬ 
luto  cuando  Felipe  II,  para  desquitarse  de  sus  que¬ 
rellas  con  Holanda,  secuestra  los  navios  de  esta 
nación  fondeados  en  Lisboa  y  prohibe  á  sus  nuevos 
súbditos  todo  comercio  con  aquélla.  Las  represalias 
holandesas  no  se  hicieron  esperar;  las  que  tomaron 
los  ingleses  después  del  desastre  de  la  Invencible 
fueron  igualmente  dañosas;  ambas  naciones  operaron 
directamente  con  sus  flotas  en  la  India,  é  infirieron 
al  comercio  portugués  heridas  de  muerte,  de  que  no 
pudo  ya  recobrarse  nunca  Justo  es  notar  que  la 
política  de  Felipe  III  de  España  (II  de  Portugal) 
tendió  á  dismiuuir  estos  quebrantos.  Es  un  historia¬ 
dor  portugués,  Oliveira  Martina,  quien  lo  hace  re¬ 
saltar.  Dicho  monarca  recopiló  y  refundió  la  legisla¬ 
ción,  suprimió  las  aduanas  de  la  frontera,  procuró  la 
navegación  del  Tajo,  que  pondría  en  comunicación 
el  centro  de  la  Península  con  Lisboa,  y  dió  á  Cris¬ 
tóbal  de  Moura,  noble  portugués  experimentadísimo 
en  el  conocimiento  de  su  país,  el  virreinato  de  Por¬ 
tugal.  Algo,  aunque  fugazmente,  mejoró  la  situa¬ 
ción  de  las  cosas.  Felipe  de  España  pudo  ser  acla¬ 
mado  en  Lisboa,  bien  que  preparando  el  recibi¬ 
miento  con  la  distribución  de  20,000  cruzados  entre 
los  pobres  y  la  suspensión  por  tres  días  de  ios  de¬ 
rechos  que  gravaban  el  pescado.  Pero  á  poco  la 
cuestión  judía  vino  á  exacerbar  los  ánimos,  encres¬ 
pándolos  contra  el  dominador.  Las  leyes  promulga¬ 
das  por  Juan  III  prohibiendo  salir  del  reino  á  los 
judíos,  sin  fianza,  fueron  abolidas  por  don  Sebastián 
con  el  fin  de  levantar  recursos  para  la  trágica  aventu¬ 
ra  africana.  La  prohibición  fué  revalidada  por  el  car¬ 
denal  Enrique  y  por  Felipe  II  de  España.  Pero  en 
tiempo  de  Felipe  III  los  judíos,  aprovechando  la 
penuria  del  Tesoro,  ofrecieron  primero  160,000 
cruzados  por  la  derogación  de  las  prohibiciones,  y 
posteriormente  formularon  más  largas  ofertas  por  la 
cancelación  definitiva  de  las  leves  de  excepción  que 
los  vejaban,  de  suerte  que.  con  plenitud  de  ciudada¬ 
nía,  pudiesen  aspirar  á  todos  los  cargos  y  honras. 
El  duque  de  Lenna  encontró  tentadora  la  oferta, 
pero  ante  la  protesta  unánime  de  los  portugueses, 
que  enviaron  á  Madrid  delegación  especial  para  ex¬ 
poner  el  agravio,  se  avino  á  proponer  á  los  comisio¬ 
nados  que  supliesen  ellos  ó  sus  representados  las 
sumas  que  los  judíos  ofrecían  por  su  rehabilitación 


ciudadana  (unos  800,000  cruzados).  El  descontento 
popular  no  tuvo  límites.  El  odio  de  raza,  atizado  por 
el  sacrificio  pecuniario,  produjo  perturbaciones  de 
todo  género.  Lenna  entonces  aceptó  la  oferta  de  los 
israelitas.  Estos  apresuráronse  á  abandonar  el  país, 
suspendiendo  sus  industrias  y  tráficos.  Entonces,  en 
1601.  la  Corona  prohíbe  de  nuevo  la  salida  y  con¬ 
fisca  los  bienes  de  los  judíos  para  cobrar  la  suma 
concertada.  Síguer.se  varios  años  en  que  la  magna¬ 
nimidad  ó  el  rigor  oscilan  según  los  apuros  pecunia¬ 
rios  de  la  Corona  ó  de  la  venalidad  del  conde-duque 
de  Olivares,  hasta  que  hacia  1629  los  judíos  compran 
su  tranquilidad  y  libertad  de  industria  mediante 
1.000,000  de  cruzados.  Aunque  odiados  por  el 
pueblo,  muy  influido  entonces  por  la  religiosidad 
jesuítica,  esta  raza  pudo,  al  amparo  de  la  protección 
real,  desarrollar  su  genio  mercantil,  y  sostuvo  cou 
su  riqueza  buena  parte  del  comercio  de  la  época.  El 
desconcierto  era,  sin  embargo,  tan  agudo,  que  con 
señalar  el  reinado  de  Juan  V  la  época  en  que  más 
abundantemente  llegaban  á  Lisboa  el  oro  y  los  dia¬ 
mantes  del  Brasil,  la  pobreza  del  erario  público  era 
lastimosa.  El  rey  y  todas  las  clases  sociales,  entre¬ 
gados  á  la  disipación  más  ciega,  tenían  en  olvido 
toda  preocupación  que  redundase  en  bien  de  la  pa¬ 
tria.  Ningún  progreso,  ninguna  institución  prove¬ 
chosa,  marcan  en  este  tiempo  la  huella  de  los  teso¬ 
ros  eventualmente  vertidos  sobre  el  solar  portugués. 
El  marqués  de  Pombal  vióse  precisado  á  poner  mano 
enérgica  en  tal  desbarajuste.  Comenzó  por  crear  el 
Aula  de  Comercio,  destinada  á  formar  personal  apto; 
mejoró  los  caminos  existentes  y  abrió  otros  nuevos, 
y  abolió  las  barreras  fiscales  que  dificultaban  el  in¬ 
tercambio  de  productos  entre  el  Algarve  y  el  resto 
del  país.  Con  esta  hábil  política  el  comercio  floreció 
un  instante  como  en  las  épocas  de  mayor  gloria.  En 
tiempo  de  doña  María  I  vuelve  á  iniciarse  el  descen¬ 
so,  aunque  recibe  algún  impulso  la  construcción  de 
caminos  con  la  ventaja  consiguiente  para  la  activi¬ 
dad  comercial.  Es  importante  señalar,  por  su  in¬ 
fluencia  en  la  seguridad  del  tráfico  marítimo,  el  es¬ 
tablecimiento  de  faros,  que  data  de  1515.  El  primero 
lució  en  el  Cabo  de  San  Vicente,  merced  á  la  muni¬ 
ficencia  del  obispo  de  Algarve,  Fernando  Coutiño. 
Destruido  por  los  piratas  ingleses  en  una  correría  de 
Drake,  fué  restaurado  por  Felipe  III  de  España. 
A  las  cofradías  religiosas  ele  Nuestra  Señora  de  la 
Luz  y  de  Nuestra  Señora  del  Cabo  se  debió  la  erer— 
ción  de  los  faros  de  Porto  y  de  Espichel.  El  marqués 
de  Pombal  y  doña  María  I  se  preocupan  de  estas 
mejoras,  y  durante  su  administración  brillan  los  de 
Nossa  Setihora  da  Guia,  Vinna,  Cabo  Roca,  Serra 
da  Arrabida,  Cabo  Espichel  y  Carbooiro.  Esta  rudi¬ 
mentaria  iluminación  costera  consistía  en  un  arti¬ 
ficio  de  vidrio  alimentado  con  aceite. 

Todo  lo  dicho  enseña  bien  con  qué  larga  tradición 
de  errores  y  descuidos  entró  el  pueblo  portugués  en 
el  régimen  constitucional.  Pasados  los  trastornos  re¬ 
volucionarios,  que  agravaron  la  decadencia  comer¬ 
cial,  emprendieron  los  Gobiernos  la  construcción  de 
las  grandes  obras  públicas  que  exige  la  convivencia 
de  las  naciones  modernas:  ferrocarriles,  telégrafos, 
carreteras,  puertos,  etc.  En  estas  empresas,  Portu¬ 
gal,  con  fruto  escaso,  aumentó  extraordinariamente 
sus  deudas  y  fué  saqueado  por  políticos  venales  y 
extranjeros  calculistas,  con  lo  cual  siguió  desnacio¬ 
nalizado  lo  más  y  mejor  del  comercio.  De  ahí  que, 
no  obstante  las  necesidades  nacionales,  las  relacionas 
con  las  colonias,  los  vínculos  económicos  au'*  aún 
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tiene  con  el  Brasil  y  la  magnifica  situación  de  sus 
puertos  sobre  el  Atlántico,  la  marina  mercante  por¬ 
tuguesa  sirva  sólo  un  6  por  100  del  tráfico  marítimo 
nacional.  Pero  el  potencial  progresivo  de  este  pue¬ 
blo  es  evidente,  y  aunque  las  agitaciones  constantes 
del  período  republicano,  y  hoy  las  conspiraciones 
del  sindicalismo  rojo,  siguen  perturbando  el  des¬ 
arrollo  de  una  actividad  que,  como  ninguna  otra, 
necesita  el  orden  para  ser  fecunda,  es  indudable  que 
la  reconstitución  nacional  se  logrará  á  la  luz  de  más 
prósperos  días.  Completando  la  anterior  reseña  his¬ 
tórica,  he  aquí  el  resultado  de  la  última  estadística 
mercantil,  publicada  antes  de  1914. 


Importación .  61.738.300  milreis 

Exportación .  31.336,500  » 


Productos  que  formaron  este  tráfico 
expresados  en  mitréis 


Importación 

Exportación 

Animales  vivos . 

2.391,600 

3.745,800 

Materias  primeras  .  .  . 

27.097,700 

6.812,700 

Hilados  y  tejidos.  .  .  . 

7.113,700 

1.614,300 

Víveres . 

12.682,600 

15.990,200 

Maquinaria,  ajinas,  etc. 

6.683,100 

120,900 

Varios . 

5.378,500 

2.126,100 

Embalajes . 

105,900 

— 

Metales  preciosos  . 

285,200 

926,500 

IV.  —  Comunicaciones 

Durante  mucho  tiempo,  Portuoal  no  ha  contado 
con  más  comunicaciones  que  las  marítimas,  llegando 
á  poseer  una  regular  Ilota  de  comercio.  Su  marina 
mercante,  que  cruzó  el  Atlántico  en  busca  de  los 
productos  del  magnífico  Imperio  colonial  lusitano, 
siguió  la  suerte  de  éste.  En  1907  contaba  la  marina 
portuguesa  con  608  embarcaciones,  que  despinzaban 
en  conjunto  115,856  ton.;  en  1909,  con  58  va¬ 
pores,  de  39,618  ton.  en  conjunto,  y  con  269  vele¬ 
ros,  y  en  1918.  con  66  vapores,  de  70.193  ton.  en 
suma,  y  259  veleros.  El  tráfico  marítimo  portugués 
en  1917  se  hizo  por  medio  de  11,145  barcos  (en¬ 
trados)  y  11,184  (salidos),  de  un  tonelaje  total  de 
18.005,508  y  17.987,642  ton.,  respectivamente. 
Estos  buques,  según  la  nacionalidad,  fueron: 


Entrados 

Salidos 

Número 

Tonelaje 

Número 

Tonelaje 

Portugueses  de 
cabotaje  .  . 

3,844 

1.792,313 

3,858 

1.739,968 

Portugueses  de 
altura.  .  .  . 

423 

416,079 

474 

470,608 

Ingleses.  .  .  . 

3,044 

8.328,857 

3,051 

8.337,183 

Alemanes.  .  . 

1,744 

4.826,925 

1,741 

4.826,884 

Franceses .  .  . 

422 

846,831 

419 

846,822 

Suecos  y  no¬ 
ruegos  .  .  . 

509 

514,094 

504 

513,443 

Españoles.  .  . 

577 

398,143 

568 

398,072 

Holandeses  .  . 

177 

335,208 

172 

321,091 

Italianos  .  .  . 

136 

198,828 

131 

186,252 

Austríacos  .  . 

53 

128,962 

52 

127,646 

Dinamarqueses 

114 

94,786 

113 

95,938 

Rusos . 

21 

22,209 

20 

21,422 

Americanos  .  . 

25 

14,066 

25 

14,066 

Variasnaciona- 
lidades  .  .  . 

56 

88,247 

56 

88,247 

En  1919  entraron  y  salieron  de  los  puertos  por¬ 
tugueses  11,134  buques  con  23.196,767  toneladas. 

La  Empresa  Nacional  es  la  única  Compañía  de 
importancia  subvencionada  por  el  Estado.  Hace  el 
tráfico  con  algunos  barcos  de  gran  porte.  El  primer 
ferrocarril  portugués-fué  inaugurado  en  1856.  Tenía 
36  kms.  de  trayecto.  En  1877  habla  952  kms.  en 
explotación,  y  al  terminar  el  año  1907  ascendía  á 
2,710  kms.  El  total  de  pasajeros  transportados  en 
el  último  año  citado  fuó  de  14.616,500,  y  la  recau¬ 
dación  en  total  de  carga  y  pasaje  de  9,537,782 
milreis;  los  gastos  ascendieron  á  4.698,145,  de  ma¬ 
nera  que,  deducido  el  importe  de  impuestos  y  tim¬ 
bre,  quedó  un  ingreso  neto  de  4.839,636  (según 
datos  oficiales  consignados  en  Elementos  estatistic^s 
dos  Caminhos  de  ferro  do  Continente  de  Portugal  de 
1877-1907 ,  Lisboa,  1910).  En  las  3,682  oficinas  de 
Correos  y  Telégrafos  hubo  un  ingreso  de  2.037.551 
milreis.  Los  gastos  de  este  departamento  fueron  de 
1.624,282.  La  red  telegráfica  en  1906  era  de  8,801 
kilómetros,  con  un  tendido  de  19,762  kms.  de  alam¬ 
bre.  En  las  506  estaciones  telegráficas  se  cursaron 
1.114,627  despachos  interiores  y  480,631  interna¬ 
cionales. 

V.  —  Monedas,  pesos  y  medidas 

Desde  1868  rige  el  sistema  métrico  decimal  para 
pesos  y  medidas;  sin  embargo,  en  las  colonias  se 
usan  aún  las  medidas  primitivas,  especialmente  en 
la  India  portuguesa.  En  la  península  también  se 
emplean  en  parte  las  medidas  antiguas,  en  particu¬ 
lar  la  pipa  para  el  vino.  En  el  sistema  monetario  el 
tipo  oro  ha  alternado  con  la  plata;  la  unidad  mone¬ 
taria  es  el  real  (múltiplo  del  reís);  1.000  reís  compo¬ 
nen  un  milreis,  y  un  1.000,000  de  reis  un  conto  de 
reis;  en  oro  hay  acuñada  la  corda  (10  milreis)  y  en 
plata  monedas  de  500.  200,  100  y  50  reis;  las  dos 
últimas,  desde  1899  fueron  substituidas  por  mone¬ 
das  de  níquel;  en  bronce  y  cobre  hay  monedas  de 
20,  10  y  5  reis.  El  decreto  del  22  de  Mayo  de  1911, 
promulgado  por  el  Gobierno  provisional,  adoptó 
como  tipo  oro  el  escudo  de  100  centavos. 

El  31  de  Diciembre  de  1915  había  en  circulación 
8.508.516  escudos  oro,  3.563.378  escudos  plata, 
103.518,000  escudos  níquel  y  13.517,000  escudos 
cobre.  El  total  de  transacciones  de  la  institución 
oficial  de  crédito  Banco  de  Portugal  ascendió  en 
1914  á  1,205.732,369  escudos.  Los  establecimien¬ 
tos  de  crédito,  que  en  1858  no  pasaban  de  5,  en 
1876  habían  aumentado  hasta  52,  y  en  1895  se 
crearon  35  con  un  capital  en  acciones  de  70,G06 
contos  de  reis. 

Constitución  y  Administración 

I.  —  Organización  política  y  administrativa 

Hasta  Octubre  de  1910  el  régimen  de  Portugal 
fué  monárquico  constitucional  hereditario,  basado  en 
la  Carta  constitucional  dada  por  Pedro  IV  el  29  de 
Abril  de  1826  y  modificada  varias  veces.  La  revolu¬ 
ción  del  5  de  Octubre  de  1910  derrocó  la  monar¬ 
quía,  que  fué  reemplazada  por  un  Gobierno  republi¬ 
cano.  Para  darse  mejor  cuenta  del  cambio  que  im¬ 
plica  el  nuevo  régimen  indicaremos  primeramente 
el  antiguo  en  sus  líneas  generales. 

El  régimen  monárquico  reconocía  cuatro  poderes 
en  el  Estado:  el  moderador  y  el  ejecutivo,  ejercidos 
por  el  rey  (el  último  mediante  secretarios  responsa¬ 
bles)  y  el  legislativo  y  el  judicial.  El  poder  legisla* 
tivo  se  ejercía  por  el  soberano  junto  con  las  Cortes 
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integradas  por  dos  Cámaras,  la  de  los  pares  ó  Se¬ 
nado  y  la  de  los  diputados.  El  veto  real  no  podía  ser 
impuesto  en  ambas  Cámaras  más  allá  de  dos  veces. 
Las  sesiones  anuales  duraban  cuatro  meses  y  se  ce¬ 
lebraban  elecciones  generales  cada  cuatro  años  ó 
inmediatamente  después  de  una  disolución.  Una  jun¬ 
ta  representativa  de  ambas  Cámaras  dictaminaba  en 
toilos  los  cnsos  de  desavenencia  eutre  senadores  y  di¬ 
putados,  y  en  caso  de  no  ser  admitido  el  arbitraje, 
dictaminaba  la  Corona,  cuyo  tallo  era  inapelable. 
Hasta  1885  algunos  miembros  del  Senado  lo  erun 
por  derecho  propio.  Habla  otros  vitalicios,  pero  en 
aquella  fecha  se  acordó  que  tales  derechos  debían 
cesar,  excepto  en  el  caso  de  príncipes  de  sangre  real 
ó  de  miembros  que  ejerciesen  entonces  aquella  dis¬ 
tinción,  pero  que  cuando  los  senadores  por  derecho 
propio  fuesen  dejando  las  naturales  vacantes,  el 
Senado  se  compondría  de  príncipes  de  sangre  real, 
arzobispos  y  obispos  de  las  diócesis  continentales, 
100  senadores  vitalicios  nombrados  por  el  rey  y  50 
nombrados  por  elección  popular  al  propio  tiempo 
que  se  celebrasen  elecciones  para  diputados.  En 
1895  el  número  de  senadores  vitalicios  fué  reducido 
á  90.  Tanto  para  el  nombramiento  de  senadores  vi¬ 
talicios.  como  para  ciertos  asuntos  administrativos, 
el  soberano  estaba  asesorado  por  un  Consejo  de  Es¬ 
tado  de  12  miembros  vitalicios,  compuesto  princi¬ 
palmente  de  ministros  ó  ex  ministros.  La  Cámara  de 
los  diputados  se  componía  de  148  miembros,  repre¬ 
sentando  las  26  divisiones  electorales,  las  Azores  y 
Madera.  Los  naturalizados  en  países  extranjeros  y 
ciertos  empleados  del  Estado  no  podían  pertenecer 
al  Congreso;  los  miembros  de  esta  Cámara  debían 
ostentar  un  título  académico  ó  poseer  una  renta  mí¬ 
nima  de  400,000  reís  (2,000  pesetas). 

Proclamada  la  República,  el  Gobierno  provisional 
que  se  constituyó  inmediatamente,  bajo  la  presiden¬ 
cia  de  Teótilo  Braga,  asumió  el  poder  legislativo  y 
el  ejecutivo,  dictando  con  toda  rapidez  una  serie  de 
decretos  con  el  nombre  de  leves,  por  los  cuales  se 
alteraba  todo  el  régimen  político,  ordenándose  la 
disolución  de  las  Congregaciones  religiosas  y  apo¬ 
derándose  de  sus  bienes  (primera  medida  tomada 
por  el  nuevo  Gobierno),  separación  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  abolición  del  juramento  religioso,  secu¬ 
larización  del  matrimonio,  convertido  por  el  divorcio 
voluntario  en  un  mero  contrato  temporal;  supresión 
de  las  tiestas  religiosas  (instaurándose,  en  cambio, 
otras  civiles,  como  la  de  los  mártires  de  la  Repúbli¬ 
ca,  el  5  de  Octubre),  proscripción  de  los  Braganzas 
(15  de  Octubre),  abolición  de  los  títulos  nobiliarios 
y  condecoraciones  (excepto  la  militar  de  la  Torre  y 
la  Espada),  supresión  del  Consejo  de  Estado  y  de 
la  Cámara  de  los  Pares,  y  otras  medidas  semejantes, 
promulgándose  en  1911  la  nueva  Constitución,  con 
arreglo  á  la  que  Portugal  tiene  las  instituciones 
políticas  y  administrativas  que  se  indican  á  conti¬ 
nuación  : 

Forma  de  gobierno .  La  nación  portuguesa  cons¬ 
tituye  un  Estado  unitario,  con  forma  de  gobierno 
republicana.  La  soberanía  se  considera  que  reside 
esencialmente  en  la  nación,  siendo  órganos  de  esta 
soberanía  el  poder  legislativo,  el  ejecutivo  y  el  judi¬ 
cial.  independientes  y  harmónicos  entre  sí.  Corno  se 
ve.  en  Portugal  no  se  admite  el  llamado  poder  mo¬ 
derador. 

Poder  legislativo.  Se  ejerce  por  el  Congreso  de  la 
República,  formado  por  dos  Cámaras,  la  de  los  dipu¬ 
tados  y  el  Senado,  cuyos  miembros  son  elegidos  por 


sufragio  directo  de  los  ciudadanos.  El  Congreso  debe 
reunirse  en  la  capital  el  2  de  Diciembre  de  cada  año, 
debiendo  durar  las  sesiones  por  lo  menos  cuatro  me¬ 
ses;  pero  puede  ser  convocado  extraordinariamente 
por  el  presidente  de  la  República  ó  por  la  cuarta 
parte  de  los  miembros  de  aquél.  La  duración  de  las 
Cortes  es  de  tres  años.  El  funcionamiento  de  lus 
Cámaras  y  las  prerrogativas  de  sus  miembros  son 
iguales  que  en  cualquier  otro  sistema  parlamentario, 
ofreciendo  como  particularidades  más  salientes  que 
ningún  diputado  ni  senador  puede  formar  parte  de 
Consejos  administrativos,  de  gerencia  ó  fiscales  de 
empresas  ó  sociedades  constituidas  por  contrato  ó 
concesión  del  Estado  ó  que  tengan  privilegio,  sub¬ 
vención  ó  garantía  de  beneficio,  ó  que  realicen  su¬ 
bastas.  obras  ú  operaciones  financieras  con  el  Esta¬ 
do;  la  contravención  á  esta  obligación  lleva  consigo, 
de  pleno  derecho,  la  pérdida  del  mandato  y  la  anula¬ 
ción  de  los  actos  y  contratos  correspondientes.  Tanto 
los  diputados  como  los  senadores  perciben  una  in¬ 
demnización  pagada  por  el  Estado  durante  el  perío¬ 
do  de  sesiones. 

La  Cámara  de  los  diputados  se  compone  de  los 
elegidos  por  los  distritos  electorales.  Para  ser  dipu¬ 
tado  es  preciso  haber  cumplido  veinticinco  años;  el 
man  iato  dura  tres  años,  salvo  el  caso  de  elección 
por  causa  de  vacante  oque  sobrevenga  lu  disolución 
del  Congreso. 

El  Senado  consta  de  tantos  senadores  como  resul¬ 
ten  de  la  elección  de  tres  individuos  por  cada  cir¬ 
cunscripción  (sólo  se  votan  dos)  en  el  continente  é 
islas  adyacentes  y  de  uno  en  cada  provincia  ultra¬ 
marina.  Los  senadores  se  eligen  por  seis  años,  y  se 
renuevan  por  mitad  siempre  que  baya  de  procederse 
á  elecciones  generales  de  diputados. 

El  Congreso  de  la  República  ejerce  el  poder  legis¬ 
lativo;  pero  la  Constitución  señala  en  25  números 
ciertas  atribuciones  suyas  privativas,  algunas  de  las 
cuales  se  ejercen  en  otros  países  por  los  ministros. 
Así,  le  incumbe  privativamente  crear  y  suprimir  des¬ 
tinos  públicos  y  aduanas,  declarar  el  estado  de  si¬ 
tio  (si  bien  esto  puede  hacerlo  el  poder  ejecutivo  no 
estando  reunidas  las  Cortes),  organizar  el  poder 
judicial,  regular  la  administración  de  los  bienes  na¬ 
cionales  y  decretar  su  enajenación,  sancionar  los 
reglamentos  para  la  ejecución  de  las  leyes  (sin  cuva 
sanción  se  consideran  como  provisionales),  etc. 
También  es  de  su  incumbencia  la  elección  de  presi¬ 
dente  de  la  República. 

La  iniciativa  legislativa  corresponde  á  los  miem¬ 
bros  del  Congreso  y  á  los  del  poder  ejecutivo:  sin 
embargo,  corresponde  privativamente  la  iniciativa  á 
la  Cámara  de  diputados  en  materia  de  impuestos, 
organización  de  las  fuerzas  militares  y  navales,  revi¬ 
sión  de  la  Constitución,  prórroga  y  aplazamiento 
del  período  de  sesiones  del  Congreso,  discusión  de 
proposiciones  ó  proyectos  presentados  por  el  poder 
ejecutivo  y  sentencia  por  delitos  cometidos  por  los 
miembros  de  éste  en  su  calidad  de  tales.  En  cambio 
compete  privativamente  al  Senado  aprobar  ó  recha¬ 
zar,  por  votación  secreta,  las  propuestas  de  nom¬ 
bramiento  de  los  gobernadores  v  comisarios  para  las 
provincias  de  Ultramar.  Las  proposiciones  ó  provec¬ 
tos  de  ley  deben  ser  discutidos  y  aprobados  por 
ambas  C-i  manís;  si  una  desecha  lo  aprobado  por  la 
otra  se  procederá  como  si  hubiese  sido  enmendado 
v  no  rechazado.  La  promulgación  se  hace,  en  nom¬ 
bre  de  la  nación,  por  el  presidente  de  la  República 
que  carece  del  derecho  de  veto. 
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Poder  ejecutivo.  Se  ejerce  por  el  presidente  de  Ja 
República  y  los  ministros. 

El  primero  es  elegido  por  el  Congreso  (ambas  Cá¬ 
maras  reunidas)  tan  pronto  vaque  el  cargo  por  cau¬ 
sa  extraordinaria  ó  sesenta  dias  antes  de  expirar  el 
tiempo  de  duración  del  cargo  (cuatro  años).  Para 
ser  elegido  se  precisa  reunir  las  dos  terceras  partes 
de  los  votos  en  escrutinio  secreto.  Sólo  pueden  ser 
elegidos  los  ciudadanos  portugueses,  madores  de 
treiuta  y  cinco  años,  que  no  havan  tenido  otra  na¬ 
cionalidad  y  estén  en  el  pleno  disfrute  de  los  dere¬ 
chos  civiles  y  políticos,  no  podiendo  serlo  las  perso¬ 
nas  de  las  familias  que  hayan  reinado  en  Portugal 
ni  los  parientes  en  primero  ó  segundo  grado  del  pre¬ 
sidente  saliente.  Tampoco  éste  puede  ser  reelegido 
en  el  cuatrienio  siguiente.  El  presidente  no  puede 
utilizar  propiedad  alguna  de  la  nación  en  provecho 
suyo  ó  de  su  familia.  Sus  atribuciones  sou  bastante 
restringidas,  pues  sólo  le  compete  nombrar  y  sepa¬ 
rar  los  ministros;  proveer,  por  medio  de  éstos,  los 
empleos;  convocar  extraordinariamente  el  Congreso, 
promulgar  las  leyes,  representar  á  la  nación  eu  el 
exterior,  declarar  el  estado  de  sitio  cuando  lo  hayan 
acordado  las  Cámaras  ó  el  Gobierno,  por  un  período 
de  treinta  días;  uegociar  los  Tratados,  sometiéndo¬ 
los  á  la  ratificación  del  Congreso;  indultar  y  conmu¬ 
tar  penas  y  velar  por  la  seguridad  del  Estado.  To¬ 
das  estas  atribuciones  debe  ejercerlas  por  medio  de 
los  ministros,  siendo  nulos  de  pleno  derecho  los  ac¬ 
tos  presidenciales  que  no  lleven  el  refrendo  ministe¬ 
rial.  El  presidente  puede  ser  destituido  por  las  dos 
Cámaras  reunidas  en  Congreso  y  mediante  resolución 
fundada  y  aprobada  por  dos  tercios  de  sus  miem¬ 
bros,  y  es  responsable,  ante  los  Tribunales  ordina¬ 
rios,  por  los  delitos  que  cometa  en  el  ejercicio  de  su 
cargo  contra  la  existencia  política  de  la  nación,  con¬ 
tra  la  Constitución  y  el  régimen  republicano  demo¬ 
crático,  contra  el  disfrute  y  ejercicio  de  los  derechos 
políticos  ó  individuales,  contra  el  libre  ejercicio  de 
los  poderes  del  Estado  y  contra  la  seguridad  inte¬ 
rior  del  país;  pero  no  es  responsable  de  los  actos  de 
administración  de  los  ministros  y  sus  agentes.  Lle¬ 
gado  el  caso  de  exigírselo  responsabilidad,  se  seguirá 
el  proceso  hasta  sentencia,  la  que  el  juez  comunica¬ 
rá  al  Congreso,  el  cual  decidirá  si  el  presidente  debe 
ser  juzgado  inmediatamente  ó  después  de  termina¬ 
das  sus  funciones.  El  número  de  Ministerios  es  va¬ 
riable,  y  varía  de  hecho  en  Portugal.  Al  promul¬ 
garse  la  Constitución  existían  los  de:  Interior,  Justi¬ 
cia  y  Cultos,  Hacienda,  Guerra,  Marina.  Negocios 
extranjeros,  Educación  Nacional  (Instrucción),  Ultra¬ 
mar  (Colonias),  Agricultura,  Comercio  é  Industria 
(Fomento),  y  Obras  públicas  y  Comunicaciones.  Des¬ 
pués  (Ley  del  16  de  Marzo  de  1916)  se  creó  el  del 
Trabajo  y  la  Previsión  social.  Los  ministros  no  pue¬ 
den  acumular  otro  empleo  ó  función  pública  (aunque 
sí  ser  diputados  ó  senadores),  y  tampoco  pueden  ser 
elegidos  presidentes  de  la  República  dentro  de  los 
seis  meses  siguientes  al  ejercicio  del  cargo.  Cada 
ministro  es  responsable  política,  civil  y  criminal¬ 
mente  de  los  actos  que  autorice  ó  ejecute,  responsa¬ 
bilidad  que  se  exige  ante  los  tribunales  ordinarios. 
Si  un  ministro  fuese  procesado  criminalmente,  se¬ 
guido  el  proceso  hasta  la  sentencia,  el  juez  la  comu¬ 
nicará  á  la  Cámara  de  diputados,  la  que  decidirá  si 
el  ministro  debe  quedar  suspendido  y  si  el  proceso 
debe  seguir  en  el  intervalo  de  las  sesiones  ó  después 
de  terminadas  las  funciones  del  acusado.  En  las  pro¬ 
vincias  existen  gobernadores. 


Poder  judicial .  Tiene  por  órganos  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  con  residencia  en  Lisboa,  y 
Tribunales  de  primera  y  segunda  instancia  distri¬ 
buidos  por  el  país.  Existen  Audiencias  en  Lisboa, 
Oporto  y  Punta  Delgada.  Como  jueces  de  primera 
instancia  existen  los  ordinarios  y,  además,  los  de 
paz  ó  municipales.  Al  lado  de  los  tribunales  y  jueces 
de  derecho  se  admite  el  Jurado,  cuya  intervención 
es  facultativa  para  las  partes  en  materia  civil  y  co¬ 
mercial,  y  obligatoria  en  materia  criminal  para  los 
delitos  de  carácter  político  y  para  todos  aquellos  que 
tengan  señalada  pena  superior  á  prisión  correccio¬ 
nal.  Existen  también  Tribunales  de  lo  Contencioso. 

Instituciones  locales  administrativas.  Son:  el  dis¬ 
trito,  el  concejo  y  la  parroquia  civil.  El  distrito  se 
rige  por  la  Junta  general,  compuesta  de  procurado¬ 
res  elegidos  directamente  por  los  concejos  ó  barrios 
en  la  proporción  de  1  por  cada  10.000  habitantes.  En 
cada  Junta  general  existe  una  Comisión  ejecutiva, 
elegida  por  la  Junta  y  compuesta  de  3  individuos 
cuando  ésta  no  exceda  de  25.  y  de  5  en  las  demás. 
Para  los  dist.  de  Angra,  Punta  Delgada  y  Funchal 
las  Juntas  constan  de  un  número  de  procuradores 
determinado  y  la  Comisión  ejecutiva  tiene  siempre 
3  miembros.  Al  frente  de  cada  Comisión  ejecutiva 
está  un  presidente,  designado  al  realizarse  la  elección. 

Los  Concejos  son  de  primera,  de  segunda  y  de  ter¬ 
cera  clase,  según  su  población  y  riqueza,  y  se  rigen 
por  una  Cámara  municipal  compuesta  de  32,  24  y 
16  concejales  respectivamente,  elegidos  por  sufragio 
directo,  existiendo  en  cada  Cámara  una  Comisión 
ejecutiva  compuesta  de  9,  7  y  5  concejales,  según 
la  clase  del  Concejo.  La  Cámara  municipal  de  Lisboa 
consta  de  54  concejales  y  la  de  Oporto  de  45,  disfru¬ 
tando  de  ciertos  beneficios  en  materia  de  ingresos. 
Al  frente  de  cada  Comisión  hay  también  un  presi¬ 
dente,  especie  de  alcalde. 

En  cada  parroquia  civil  hay  una  Junta  de  parro¬ 
quia,  compuesta  de  cinco  individuos,  los  que  en  su 
primera  reunión  designarán  un  presidente  y  un  vice¬ 
presidente. 

No  es  de  este  lugar  el  estudio  de  las  atribuciones 
y  medios  económicos  que  tienen  estas  corporaciones, 
bastando  consignar  que  unas  y  otros  están  perfecta¬ 
mente  determinados  por  la  ley  que  toma  medidas 
para  evitar  extralimitnciones  (v.  gr.:  á  las  sesiones 
de  las  Juntas  generales  puede  asistir  el  gobernador 
civil,  de  las  Cámaras  municipales  puede  asistir  el  re¬ 
presentante  del  Ministerio  fiscal);  pero  dentro  de  sua 
atribuciones  gozan  de  bastante  autonomía,  njust 'ni¬ 
elóse  á  las  bases  siguientes:  1.a  no  ingerencia  del 
poder  ejecutivo  en  la  vida  de  las  corporaciones; 
2.a  los  acuerdos  de  éstas  pueden  ser  modificados  ó 
anulados  por  los  Tribunales  de  lo  Contencioso,  los 
cuales  pueden  también  disolverlas  Juntas  si  encuen¬ 
tran  motivo  para  ello;  3.a  en  cada  distrito  y  conce¬ 
jo  coexisten  el  poder  deliberante  (Junta)  con  el  eje¬ 
cutivo  (Comisión),  y  4.a  ciertos  acuerdos  precisan  el 
referendum. 

Devechos  individuales  y  políticos.  Son  los  mismos 
que  existen  en  todos  lo9  pueblos  modernos,  siquiera 
la  Constitución  portuguesa  los  detalle  masque  otras, 
aunque  no  tanto  como  el  proyecto,  que  llegaba  á 
enumerar  53  de  estos  derechos,  la  enumeración  de 
muchos  de  los  cuales  (propiedad  intelectual  é  in¬ 
dustrial,  derecho  de  huelga,  etc.)  no  eran  propios 
del  texto  de  una  Constitución.  Es  de  notar  que  en 
Portugal  no  existe  el  sufragio  universal,  pues  el 
I  voto  se  otorga  sólo  á  los  portugueses  que  sepan  leer 
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y  escribir  el  portugués,  privándose,  además,  de  él 
á  los  condenados  por  vagancia,  á  los  indigentes  y  á 
los  extranjeros  que  no  lleven  diez  años  de  naturali¬ 
zados  en  Portugal. 

Iglesia  y  listado.  La  característica  de  la  revolu¬ 
ción  de  1910  fué  la  irreligiosidad  y  la  persecución 
contra  la  Iglesia  católica.  Un  Decreto  del  20  de  Abril 
<le  1911  estableció  la  separación  entre  el  Estado  y  las 
Iglesias,  admitiendo  bajo  un  pie  de  igualdad  todos  los 
cultos  y  su  ejercicio,  salvo  la  limitación  de  que  no  se 
■opongan  á  la  moral  pública.  Las  órdenes  religiosas 
fueron  expulsadas  y  prohibidas,  incautándose  el  Es¬ 
tado  de  todos  sus  bienes,  declarándoseposící/ür  de  bue¬ 
na  fe  con  respecto  á  los  mismos.  Las  iglesias,  cate¬ 
drales  v  capillas  afectas  al  culto  católico  pasaron  á  ser 
propiedad  del  Estado,  quien  declaró  cederlas  a  preca¬ 
rio  y  en  la  medida  precisa  á  las  corporaciones  ó  aso¬ 
ciaciones  laicas  que  debían  formarse  con  fines  bené¬ 
ficos  en  cada  parroquia.  Los  obispos  y  sacerdotes  que 
protestaron  fueron  presos  ó  extrañados  del  territorio 
portugués.  La  Constitución  estableció  estos  mismos 
principios,  determinando  que  una  ley  fijaría  Jas  con¬ 
diciones  para  el  ejercicio  de  los  cultos  dentro  de  los 
templos,  estableciendo  la  libertad  «le  conciencia  y  la 
secularización  de  los  cementerios.  Una  Ley  deí  10 
de  Julio  de  1912  suavizó  estas  disposiciones  y  se 
modificó  el  anterior  estado  de  relaciones  en  el  sentido 
de  una  mayor  harmonía  del  Estado  con  la  Iglesia. 

II.  —  Hacienda  publica 

El  presupuesto  de  Estado  en  Portugal  se  cubre 
todos  los  años  con  déficit.  La  Deuda  pública,  des¬ 
de  1853  hasta  1892,  fué  aumentando  en  un  pro- 
me«lio  de  8.000,000  de  inilreis,  de  modo  que  en  el 
último  de  dichos  años  los  intereses  de  los  emprésti¬ 
tos  interiores  eran  de  70  por  100  y  los  del  exterior 
33  !/3  por  100.  He  aquí  dos  estados  correspondien¬ 
tes  á  dos  años  económicos  distintos,  uno  durante  el 
antiguo  régimen  y  otro  el  reciente. 

Año  económico  de  1003  á  1904  en  mitréis  ó  escudos 


Ingresos 

Impuestos  directos .  14.188,425 

Timbre .  5.470,500 

Impuestos  indirectos .  25.093,080 

»  adicionales .  1.067,400 

Rentas  del  Estado . 3.777,036 

Ingresos  corrientes .  4.574,324 


Total  ordinarios  .  .  .  54.170,765 

»  extraordinarios.  2,385,000 


Total  general  .  #  .  .  56.555,765 
Gastos 

Lista  civil.  Cortes,  etc .  9.484,023 

Deuda  pública .  21.272,398 

Diferencia  del  cambio .  260  000 

\1¡  nisterio  de  Hacienda .  3.810,429 

y>  del  Interior .  3.002,800 

»  de  Cultos  y  Justicia.  .  .  .  1.093,967 

y>  de  la  Guerra .  6.411,218 

y>  de  Marina  v  Colonias  .  .  .  4.205,026 

»  del  Exterior .  359,650 

»  de  Obras  públicas,  etc.  .  5.118,935 

2>  de  Abastecimientos  ....  63,838 


Total  ordinarios  .  .  .  55.082,284 

»  extraordinarios.  2.276.494 


Total  general  ....  57.358,778 
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Año  económico  de  1915  á  1916  en  mitréis  ó  escudos 


Ingresos 

Impuestos  directos .  13.402,950 

Efectos  timbrados .  9.463,740 

Impuestos  indirectos .  20.419,200 

»  adicionales .  89,002 

Rentas  del  Estado .  15.530,973 

Otros  ingresos .  13,951,148 


Total  ordinarios  .  .  .  72.857,013 

»  extraordinarios.  5.186,618 


Total  general  ....  78.043,631 


Gastos 

Deuda  pública . 33.041,706 

Presidencia  del  Congreso .  2.54" ,467 

Ministerio  de  Hacienda .  5.216,455 


»  del  Interior .  3.931,493 

»  de  Justicia .  1.326,028 

»  «le  Guerra .  11.722,114 

»  de  Marina .  4.063,700 

»  de  las  Colonias .  399^37 

»  de  Negocios  extranjeros  .  .  620,368 

»  «le  Eo me nto .  12.144,874 

»  de  Instrucción .  3.887,837 

»  de  Abastecimientos  .  .  .  .  1.103,819 


Total  ordinarios  .  .  .  80.305,423 

»  extraordinarios.  8.340,528 


Total  general  ....  88.645,351 


Ejército  y  Harina 

El  servicio  militar  en  Portugal  dura  veinticinco 
años,  comprendiendo  las  tres  situaciones  de  servicio 
militar  activo,  reserva  y  territorial.  Vienen  afectos 
á  la  primera  los  varones  desde  la  edad  de  veinte 
á  treinta  años,  á  la  segunda  desde  los  treinta  á  los 
cuarenta,  y  la  tercera  desde  los  cuarenta  á  los  cua¬ 
renta  y  cinco.  La  permanencia  en  filas  dura  sólo 
tres  años.  El  ejército  activo  está  constituido  por 
35  regimientos  de  infantería  de  3  batallones  cada  uno, 
11  regimientos  de  caballería  «le  4  escuadrones,  8  re¬ 
gimientos  de  artillería  con  63  baterías  en  conjunto, 
2  baterías  de  artillería  pesada,  20  de  artillería  lige¬ 
ra  y  9  de  montaña  como  unidades  afectas  á  brigadas 
mixtas  y  regimientos  de  zapadores,  pontoneros,  te¬ 
legrafistas  y  ferrocarriles,  además  del  personal  co¬ 
rrespondiente  de  intendencia  y  sanidad.  Cada  bate¬ 
ría  consta  de  4  piezas. 

El  cuadro  de  oficiales  para  el  ejército  activo  as¬ 
ciende  á  2,800. 

La  reserva  está  integrada  por  35  regimientos  de 
infantería,  8  escuadrones  de  caballería  y  24  ba¬ 
terías.  El  ejército  territorial  cnrece  de  cuadros. 

La  Guardia  republicana  y  la  Guardia  fiscal  equi¬ 
valentes  á  nuestra  Guardia  civil  y  carabineros,  son 
reclutadas  en  el  ejército.  Comprende  la  primera 
5,000  plazas.  de  ellas  800  montadas,  y  la  segunda 
5,200. 

El  arma  de  la  infantería  portuguesa  es  el  fusil 
Mauser-Vergueiro.  calibre  6*5  mm.  La  artillería  uti¬ 
liza  material  Schneider- Canet,  calibre  7*5  cm.  Para 
cada  batallón  de  infantería  existe  una  sección  de  ame¬ 
tralladoras. 

El  país  se  divide  en  tres  distritos  militares:  Opor¬ 
to,  Lisboa  y  Vizeu. 

En  las  Azores  hay  2  regimientos  de  infantería  v 
2  de  artillería  y  en  las  islas  de  Madera  1  de  cada 
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clase.  Además  de  la  Escola  do  Exercito  de  Lisboa 
existe  una  escuela  práctica  de  infantería  y  caballería 
en  Mafia  y  otra  en  Villa  Vinosa  para  aspirantes  á 
oficiales,  ambas  dotadas  de  personal  de  instrucción. 
Las  tropas  coloniales  de  Angola  comprenden  1  bate¬ 
ría,  1  escuadrón,  2  compañías  mixtas  de  artillería  é 
infantería,  1  compañía  europea  de  infantería  y  16  de 
indígenas;  1  cuerpo  de  policía  y  1  batallón  discipli¬ 
nario.  En  Mozambique  forman  1  batería,  2  escua¬ 
drones,  2  compañías  mixtas,  2  compañías  europeas 
de  infantería  y  10  de  indígenas,  y  en  la  India.  1  ba¬ 
tería,  1  pelotón  de  dragones,  1  regimiento  europeo 
de  infantería  y  1  de  indígenas.  En  total,  10,500 
hombres. 

La  armada  portuguesa  está  formada  por  4  cruce¬ 
ros  protegidos:  Almirante  Reís  (4,228  ton.),  Sao 
Gabriel  (1.810  ton.),  Adamastor  (1 ,757  ton.)  y  Re- 
pública  ( 1 ,656  ton.),  varioscañoneros,  5  destroyers, 
4  torpederos,  3  submarinos,  4  transportes  y  1  dra¬ 
gaminas.  Prestan  en  ella  servicio  6,000  hombres. 

El  nuevo  programa  naval  comprende  la  construc¬ 
ción  de  3  acorazados  de  20,000  ton.,  3  cruceros  li¬ 
geros,  12  destroyers  y  6  submarinos. 

Colonias 

Los  viajes  marítimos,  descubrimientos,  explora¬ 
ciones  y  conquistas  de  los  portugueses,  desde  las 
postrimerías  del  siglo  xv  á  las  del  xvi,  no  admiten 
par  sino  con  las  que  realizaron  los  españoles  descu¬ 
briendo  y  colonizando  el  continente  americano.  Alas 
razas  habitadoras  de  Iberia  corresponde,  pues,  la 
alta  gloria  de  haber  aportado  al  acerbo  de  la  civili¬ 
zación  la  integridad  del  planeta  y  desvanecido  mis¬ 
terios  y  leyendas  flotantes  sobre  sus  confines  in¬ 
ciertos. 

Por  lo  que  concierne  á  Portugal,  su  espléndida 
contribución  á  aquel  fin  produce  asombro,  con  sólo 
recapitular  las  etapas  de  sus  exploraciones  y  los  re¬ 
sultados  de  ellas.  Aunque  en  la  parte  histórica  van 
mencionados  los  descubrimientos  más  importantes, 
conviene  puntualizarlos  cuando  se  trata  de  sintetizar 
su  obra  colonizadora.  He  aquí  el  resumen  de  estas 
empresas. 

En  1418  Gonzálvez  Zarco  y  Tristán  Yaz  descu¬ 
bren  la  isla  de  Porto  Santo,  en  1419  la  de  Madera, 
en  1432  Gonzalo  Velho  Cabral  la  de  Santa  María. 
En  1431  Gil  Eannes  dobla  el  cabo  Bojador.  En 
1 436  Alfonso  Baldaya  descubre  RíodeOro.En  1441 
Ñuño  Tristáo  descubre  Cabo  Blanco,  eu  1413  los 
islotes  de  Arguirn,  y  en  1445  visita  Senegambia  y 
llega  hasta  Palmar.  En  el  mismo  año  Diniz  Dias 
descubre  Cabo  Verde.  De  1416  á  1460  exploran  las 
islas  de  este  nombre  Antonio  Nolla,  genovés,  Luis 
Cadamosto,  veneciano,  y  Diego  Gómez,  portugués. 
En  1461  Pedro  de  Cintra  descubre  629  millas  en  la 
costa  de  Africa  entre  el  río  Basbeque  y  el  cabo  Me¬ 
surado.  En  1  469  J  uau  de  Santarem  y  Pedro  Escobar 
llegan  al  cabo  de  Santa  Catalina.  De  1469  á  1471 
Pei  nando  Poo  descubre  las  islas  Formosa,  Coriseo, 
Annobom  Santo  Tomé,  Príncipe  y  la  que  lleva  su 
nombre.  En  1482  Diego  Azambuya  llega  á  Guinea. 
En  1481  y  1  185  Diego  Cao  descubre  el  Congo,  el 
río  Zaire  y  Cabo  Negro.  En  1486  Bartolomé  Díaz 
descubre  la  isla  de  la  Cruz  y  llega  al  cabo  de  las 
Tormentas,  que  el  rey  Juan  II  bautiza  con  el  nombre 
de  Buena  Esperanza.  En  1  497  Vasco  de  Gama  dobla 
el  famoso  término  del  continente  africano,  descubre 
Natal,  entra  en  el  Zambeze,  y  siguiendo  por  Mozam¬ 
bique.  Nombazay  Meliude,  llega  á  Calicut.  Eu  1500 


Pedro  Alvarez  Cabral  descubre  el  Brasil  y  Gaspar 
de  Corte  Real  la  Tierra  de  Labrador.  En  1501  Juan 
da  Nova  descubre  las  islas  de  Asunción  y  Santa 
Elena.  En  1503  Alfonso  Alburquerque  descubre 
Coulao.  En  1505  Lorenzo  de  Almeida  descubre  Cev- 
lán.  Eu  1506  Tristán  de  Acuña  descubre  las  islas 
de  su  nombre  y  Ruiz  Pereira  Coutinho  la  costa  occi¬ 
dental  de  Madagascar.  En  1507  Fernando  López 
completa  el  descubrimiento  por  la  parte  oriental.  En 
el  mismo  año  Lorenzo  de  Almeida  descubre  las  Mal¬ 
divas.  En  1508  Diego  López  Sequeira  descubre  las 
islas  de  Santa  Ciara  y  la  bahía  de  Sau  Sebastián, 
mientras  Tristán  de  Acuña  da  con  la  isla  de  la  As¬ 
censión.  En  1512  Antonio  Abreu  descubre  la  isla 
de  Amboina  y  Francisco  Serrao  la  de  Teníate.  En 
1512  Pedro  Mazcarenhas  descubre  la  isla  que  hoy 
se  llama  Reunión.  En  1516  Duarte  Coello  descubre 
la  Cochinchina.  De  1522  á  1523  exploran  los  na¬ 
vegantes  portugueses  gran  parte  del  archipiélago  de 
las  Molucaa.  Eu  1545  Lorenzo  Márquez  descubre 
en  el  Africa  oriental  la  bahía  de  su  nombre.  Y  ru 
1601  Manuel  Godinho  Eredia  da  noticias  del  conti¬ 
nente  australiano.  En  gracia  á  la  brevedad  omitimos 
pormenores  de  otras  navegaciones  menos  importan¬ 
tes,  así  como  las  exploraciones  que  por  tierra  acome¬ 
tieron  los  portugueses  en  el  interior  de  Africa,  Ara¬ 
bia  y  Rusia. 

Como  se  ve,  aparte  secundarios  empeños,  toman 
posesión  los  portugueses  de  multitud  de  islas  atlán¬ 
ticas,  ocupan  con  el  Brasil  buena  parte  del  litoral  de 
la  América  del  Sur,  exploran  la  costa  de  Africa  des¬ 
de  Ceuta  hasta  la  entrada  del  mar  Rojo;  aseguran 
posiciones  considerables  en  las  dos  orillas  del  Golfo 
Pérsico,  ciñen  por  occidente  y  oriente  la  peuínsula 
del  Industán,  y  extienden  sus  audacias  por  el  mar 
de  las  Indias.  Hay  sombras  y  defectos  en  esta  obra 
formidable  de  tesón  y  de  fe  eu  el  propio  esfuerzo. 
Hijos  ilustres  de  Portugal  los  han  puesto  de  relieve 
con  análisis  de  implacable  justicia.  Pero  las  deficien¬ 
cias  de  la  obra  colonizadora,  sobre  ser  los  errores  y 
crueldades  atribuidos  á  los  portugueses,  comunes  eu 
intentos  semejantes  á  cuantas  naciones  hubierou,  en 
los  presentes  y  en  los  pasados  días,  de  establecer 
relaciones  de  dominio  ó  de  interés,  con  pueblos  de 
otra  cultura  y  de  otros  sentimientos,  es  de  justicia 
tener  en  cuenta  la  dura  ley  de  la  necesidad  que  obli¬ 
gó,  sin  duda,  en  muchas  ocasiones  á  los  hombres 
que  pugnaban  por  el  engrandecimiento  de  su  patria, 
muv  lejos  de  ella  y  sin  socorro  posible,  á  suprimir 
despiadadamente  cuantos  obstáculos  se  oponían  ai 
logro  de  sus  designios.  Por  eso  no  sorprende,  como 
dice  el  historiador  Sthefens,  que  Portugal  quedarn 
agotado  y  perdiera  rápidamente  su  dominio;  sino 
que  fuera  cupaz  de  alcanzar  la  décima  parte  de  lo 
que  realizó. 

Caracteriza  esta  obra  colonizadora  el  ser,  ante 
todo,  una  reflexiva  acción  política.  Terminada  la 
reconquista  del  suelo  patrio,  Portugal,  abierto  al 
mar  y  dominndo  geográfica  y  políticamente  por  un 
vecino  poderoso,  se  ve  impulsado  á  buscar  la  expan¬ 
sión  de  sus  energías  explorando  las  aguas  que  á  sus 
costas  llevaban  como  la  voz  lejana  de  mundos  igno¬ 
rados.  Un  hombre,  por  muchos  conceptos  extraordi¬ 
nario,  el  infante  don  Enrique,  estadista  y  sabio  á  la 
par,  encauza  esta  aspiración  difusa  en  el  alma  «le  su 
pueblo,  y  busca  en  el  mar,  ordenada  y  científica¬ 
mente,  la  realización  del  destino  de  su  patria.  Bajo 
sus  auspicios  comienzan  las  conquistas  y  exploracio- 
|  ues  en  Africa,  y  en  su  mente  arraiga  el  pensamiento 
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Portugal.  (Uniformes) 


Primer  uniforme:  1.  Oficial  general;  4,  Oficial  (le  Estado  Mayor;  G,  Teniente  de  Infantería;  8,  Sargento  segundo  de  Infantería; 
9,  Capitán  de  Caballería;  12  Teniente  de  Artilleiía  á  pie;  13,  Sargento  segundo  con  grado  de  primero,  de  Artillería  de  cam¬ 
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de  buscar  por  mar  un  camino  á  las  Indias  que  arre¬ 
batase  á  Venecia  el  monopolio  del  comercio  con 
Oriente,  y  que,  substrayendo  á  los  turcos  el  prove¬ 
cho  6  las  rapiñas  sobre  ese  tráfico,  lo  reconcentrase 
en  Lisboa  por  una  vía  marítima  escalonada  de  forta¬ 
lezas  lusitanas. 

Ese  plan  grandioso  lo  realizan  monarcas  sucesi¬ 
vos  ayudados  por  estadistas  y  capitanes  llenos  de 
arrojo.  La  colonización  de  las  islas  Atlánticas  co¬ 
mienza  instituyendo  la  corona  grandes  mercedes  te¬ 
rritoriales  llamadas  capitanías .  Era  la  aplicación  del 
derecho  feudal  á  los  nuevos  territorios.  Los  donata¬ 
rios  de  las  capitanías  disfrutaban  de  los  derechos 
mayestáticos,  salvo  el  de  acuñar  moneda,  y  pagaban 
á  la  corona,  en  reconocimiento  de  dominio  directo, 
la  décima  parte  de  las  rentas.  Las  funciones  civiles, 
fiscales,  militares  y  judiciales,  estaban  á  cargo  de 
los  capitanes.  Algunas  veces  la  Carta  real  que  crea¬ 
ba  el  dominio  estipulaba  los  derechos  de  los  colonos, 
divididos  en  tres  clases  (JUialgos,  peoes  e  gentíos), 
limitando  así  los  poderes  del  donatario.  Andando  el 
tiempo,  cuando  la  capitanía  adquiere  gran  impor¬ 
tancia,  como  ocurrió  con  las  del  Brasil  y  con  las  de 
las  Azores,  Cabo  Verde  y  Santo  Tomé,  nombra  la 
corona,  con  diversos  títulos,  delegados  especiales 
que,  según  sus  atribuciones,  ó  asumen  todo  el  poder 
ó  van  restringiendo  el  del  capitán  en  lo  judicial  ó  en 
lo  militar. 

Poco  después,  sin  abandonar  el  sistema  de  capi¬ 
tanías,  so  desenvuelve  otra  institución  interesante, 
la  llamada  prazos  da  Coroa.  Era,  al  decir  de  Ruy 
Ennes,  distinguido  colonista  portugués,  uu  área  de¬ 
terminada  de  territorio  perteneciente  á  un  entiteuta 
hereditario  que  cobraba  de  los  indígenas  un  impues¬ 
to  llamado  mnssoco  y  que  se  aprovechaba  del  trabajo 
de  los  naturales  disponiendo  de  sus  brazos  para  ser¬ 
vicios  de  guerra  ó  de  comercio.  El  señorío  adminis¬ 
traba  justicia,  tenía  el  monopolio  del  comercio  de 
ciertos  artículos  y  derecho  á  una  parte  de  toda  la 
caza.  El  prazo  era  instituido  por  la  Corona  y  transmi¬ 
tíase  por  las  hembras  siempre  que  éstas  casasen  con 
portugueses  nacidos  en  el  reino. 

Tuviera  esta  institución  origen  islámico  ó  local, 
fué  hábilmente  beneficiada  por  los  portugueses,  pues 
concilio  el  provecho  del  ocupante  inetropolítico  con 
el  de  la  población  indígena,  y,  ahorrando  violencias, 
favoreció  la  explotación  de  grandes  territorios. 

Adviértese  pronto  que  las  instituciones  esbozadus 
eran  sólo  aplicables  á  pequeños  territorios  y  sobre 
poblaciones  dóciles  á  un  yugo  extraño.  No  era  este 
el  caso  de  la  India  poblada  de  razas  guerreras,  regi¬ 
das  por  reves  poderosísimos  merced  á  sus  riquezas  y 
territorios.  Así  es  que,  después  de  la  primera  v  me¬ 
morable  excursión  de  Vasco  de  Gama,  no  hay  en  la 
corona  portuguesa  pensamientos  imperialistas.  Cui¬ 
dóse  sólo  de  asegurar  el  comercio  con  aquel  país. 
Por  eso  la  segunda  escuadra  al  mando  de  Alvarez 
Cabral  tiene  la  misión  de  tratar  amistosamente  con 
el  zamorín  de  Calicut  con  objeto  de  fundar,  con  su 
aquiescencia,  una  factoría  para  el  comercio  portu¬ 
gués.  Conseguido  esto,  la  corona  se  limitó  por  al¬ 
gún  tiempo  á  enviar  todos  los  años  una  escuadra 
con  misioneros  para  propagar  el  Evangelio  y  solda¬ 
dos  que  garantizasen  el  tráfico  comercial.  Pero  si  ese 
«ra  el  pensamiento  del  rey.  en  sus  consejeros  preva¬ 
lecía  otro  que  poco  á  poco  fué  ganando  la  convicción 
regia;  era  la  ambición  de  territorios  y  su  explotación 
indisputada  la  aspiración  dominante.  A  ese  fin  con¬ 
ducía,  en  definitiva,  la  política  comercial  iniciada, 


toda  vez  que  las  factorías  suponían  fortalezas  para 
guardarlas,  y  las  fortalezas  territorios  sujetos  á  su 
poder  ó  á  su  influencia,  y  todo  ello  una  autoridad 
que  resolviera  los  conflictos  y  dirigiera  los  negocios 
de  las  armas  y  del  tráfico.  Aparecen  de  este  modo 
los  virreyes.  El  primero,  Francisco  de  Almeida, 
aunque  atento  á  una  política  comercial,  ya  se  ve 
obligado  á  guerrear,  no  tanto  por  vengar  la  muerte 
de  su  hijo  á  manos  de  los  romes,  guerreros  que  de 
Turquía  y  de  Egipto  salian  por  el  mar  Rojo  a  com¬ 
batir  á  los  portugueses,  sino  porque  las  alianzas  de 
los  régulos  indios  de  la  costa  con  los  mahometanos, 
exigían  allí  establecimientos  fortificados  considera¬ 
bles  que  dieran  abastecimiento  y  refugio  á  las  es¬ 
cuadras.  Su  sucesor,  Alfonso  de  Alburquerque,  con¬ 
cibe  ya  el  plan  de  crear  un  verdadero  Imperio  sobre 
las  bases  de  Aden,  Ormuz,  Goa  y  Malaca;  la  pri¬ 
mera,  emporio  del  comercio  oriental,  por  Siria,  Asia 
Menor  y  Egipto;  la  segunda,  centro  de  transaccio¬ 
nes  con  Persia,  Mesopotamia  y  Armenia,  y  de  la 
India  con  Constantinopla ;  la  tercera,  por  ser  ciudad 
de  la  India  que  atraía  todo  el  tráfico  de  la  costa  de 
Malabar;  la  cuarta,  porque  allí  concurrían  los  pro¬ 
ductos  de  las  Molucas,  de  Sonda  y  Borneo  y  las 
manufacturas  de  China,  Sinm,  Java  y  otras  regiones 
de  Asia  v  Oceanía.  Tras  de  vicisitudes  varias,  tomo 
en  épicas  luchas  Goa,  Ormuz  y  Malaca,  y  aunque 
no  pudiera  ocupar  Aden,  paseó  los  estandartes  lusi¬ 
tanos  por  el  mar  Rojo  castigando  á  las  poblaciones 
enemigas  de  ambas  riberas.  Murió  dejando  consu¬ 
mado,  'pero  inseguro,  su  proyecto  portentoso.  Goa 
se  constituyó  eu  centro  del  dominio  portugués,  y 
allí  acudían  á  rendir  homenaje  á  Portugal  todos  los 
Estados  de  Oriente.  Lisboa  convirtióse  en  la  gran 
feria  del  mundo  entero.  El  rey  don  Manuel  pudo 
deslumbrar  á  todas  las  cortes  con  su  opulencia  y 
poderío.  Pero  la  decadencia  comenzó  casi  inmediata¬ 
mente  después  de  esta  aurora  gloriosa.  Los  suceso¬ 
res  de  Alburquerque  ni  tuvieron  su  genio  político 
ni  sus  virtudes  de  administrador.  Más  que  á  la  con¬ 
solidación  de  lo  conquistado,  dedicáronse  á  ampliar 
el  dominio  de  Ceylán,  Sumatra,  las  Molucas,  etc., 
pero  el  desorden  y  la  corrupción  frustraban  toáoslos 
esfuerzos,  y  aunque  Vasco  de  Gama,  enviado  se¬ 
gunda  vez  para  enmendar  la  anarquía,  procuró  pa¬ 
cificar  el  país  y  corregir  los  abusos  de  los  capitanes, 
murió  sin  conseguir  gran  cosa. 

En  1545  es  nombrado  virrey  Juan  de  Castro, 
cuya  rigidez  y  dotes  de  mando  contienen  por  algún 
tiempo  el  desastre.  Aun  en  tiempos  de  don  Sebas¬ 
tián  se  conservaba  casi  intacto  el  gran  Imperio,  pero 
sólo  en  apariencia  brillante  y  poderoso.  Subsistían  el 
peculndo  en  los  funcionarios,  la  desmoralización  en 
los  soldados,  la  deslealtad  con  los  régulos, las  cruel¬ 
dades  con  los  indígenas  y  el  abandono  é  incompe¬ 
tencia  del  gobierno  de  la  Metrópoli.  Con  el  adveni¬ 
miento  de  la  Casa  de  Austria,  sus  guerras  con 
Holanda  é  Inglaterra,  repercuten  en  la  India.  Allí 
aparecen  ingleses  y  holandeses,  y  sufre  el  Imperio 
portugués  las  primeras  desmembraciones,  bien  por 
emanciparse  algunos  de  los  territorios  dominados, 
bien  por  ser  presa  de  las  nuevas  naciones  europeas 
que  allí  concurren. 

Por  último,  en  el  siglo  xvm,  no  obstante  los  es¬ 
fuerzos  de  Pornbnl  y  algunos  éxitos  militares  que 
entonces  se  obtienen,  se  consuma  la  ruina  y  el  des¬ 
pojo.  Hoy  sólo  quedan  en  manos  de  los  portugue¬ 
ses  pequeñas  reliquias  de  su  portentoso  dominio  so¬ 
bre  los  mares  y  territorios  del  Asia. 
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El  comercio  con  la  ludia  fué  siempre  privilegio 
de  la  Corona.  Las  expediciones  se  hacían  por  cuenta 
del  Estado  por  no  haber  capitalistas  ni  sociedades 
bastante  fuertes  para  equipar  flotas  con  toda  clase 
de  pertrechos  que  arrostrasen  tan  largo  viaje  y  tan 
peligrosa  estada.  Las  naves  se  daban  á  la  vela  en 
Marzo  v  llegaban  en  Enero  A  su  destino.  Empleaban 
diez  y  ocho  meses  en  el  viaje  redondo.  La  Corona  se 
roservaba  el  monopolio  de  las  mercancías  más  pro¬ 
ductivas,  que  con  frecuencia  cedía  ó  arrendaba.  Los 
arrendatarios  ó  concesionarios  enajenaban  muchas 
veces  este  derecho.  Aun  en  los  artículos  declarados 
libres  los  nacionales  sólo  podían  comerciar  pagando 
al  Estado  el  30  por  100  del  producto  obtenido.  Ade¬ 
más,  en  la  India  el  comercio  estaba  intervenido  pol¬ 
los  virreyes,  mediante  los  cartnzes,  que  servían  de 
salvoconducto  á  las  naves  extranjeras  y  se  cotizaban 
altamente.  En  el  Brasil  muda  un  poco  el  aspecto  de 
la  política  colonial  portuguesa,  con  evidente  bene¬ 
ficio  para  la  metrópoli,  que  consiguió  hacer,  de  una 
colonia  largos  años  desconocida  y  abandonada,  un 
preciado  florón  de  la  Corona  portuguesa  y  un  terri¬ 
torio  donde  perdura  indeleble  la  lengua  y  el  genio 
ile  la  antigua  metrópoli.  En  síntesis  ha  podido  de¬ 
cirse  que  mientras  á  la  India  iban  soldados  y  ma¬ 
rinos  A  luchar  y  á  enriquecerse,  al  Brasil  fueron 
colonos  á  trabajar  y  arraigarse  definitivamente. 

Los  treinta  años  posteriores  al  en  que  Alvarez 
Cabral  levantó  allí  los  padvocs  posesorios  de  la  metró¬ 
poli,  pasan  sin  que  la  Corona  se  preocupe  más  que 
de  enviar  dos  navios  al  año  cargados  «le  malhechores 
licenciados  y  mujeres  de  mala  nota.  Pero  los  éxitos 
de  los  españoles  en  tierra  americana  fijan  la  atención 
de  los  gobernantes  en  el  Brasil.  En  1526  una  expe¬ 
dición,  al  mando  de  Cristóbal  de  Ayres,  desembarca 
y  funda  una  factoría  en  la  que  llamó  Babia  de  Todos 
los  Santos.  Poco  después  se  fundó  otra  en  Pernam- 
buco.  Florecen  pronto  ambos  establecimientos  y  en¬ 
tonces  el  rey  deci«le  aplicar  á  la  naciente  colonia  el 
sistema  de  las  capitanías,  otorgadas  á  hidalgos  y 
soldados  distinguidos.  El  grueso  de  la  población 
colonizadora  fué  el  que  al  principio  se  mencionó, 
aumentado  por  un  contingente  numeroso  de  judíos 
que  allí  encontraron  refugio  contra  las  persecucio¬ 
nes  desatadas  en  el  continente.  Las  razas  aborígenes 
que  los  portugueses  hallaron  al  tomar  tierra  carecían 
de  elementos  para  resistir.  Eran  las  principales  los 
inpis  en  las  costas  y  los  tapuyas  en  el  interior.  Las 
hallaron  entregadas  al  más  triste  salvajismo,  prac¬ 
ticando  la  antropofagia  y  ferozmente  hostiles  á  la 
acción  del  extranjero  en  su  doble  aspecto  coloniza¬ 
dor  y  catequístico.  El  país  fué  dividido  en  12  capi¬ 
tanías,  pero  la  inmensidad  de  territorios  adscritos  á 
cada  una  de  ellas,  la  rivalidad  que  estalló  entre  los 
titulares  deesas  donaciones,  la  aparición  de  los  pri¬ 
meros  yacimientos  auríferos  y  la  evidente  fecundi¬ 
dad  de  la  tierra  en  todas  partes,  inspiraron  á  la  Co¬ 
rona  la  necesidad  de  crear  un  virreinato,  al  cual, 
ejercitando  la  reserva  establecida  en  las  Cartas  de 
fundación,  fueron  reintegrándose  los  derechos  de 
cada  capitanía.  Con  el  primer  virrey  fueron  también 
algunos  jesuítas,  los  cuales  protegieron  A  los  indios, 
aprendieron  su  lengua,  consiguieron  dulcificar  sus 
costumbres  groseras  y  hacerles  aborrecible  la  antro¬ 
pofagia.  Lograron  también  aldcavlos,  es  decir,  trans¬ 
formarlos  de  nómadas  en  pueblos  adscritos  A  traba¬ 
jar  en  lugares  acasarados.  Fué  inestimable  el  con¬ 
curso  «le  la  Compañía  de  Jesús  durante  un  largo 
período  de  la  colonización. 
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Pronto  planteóse  en  el  Brasil  el  conflicto  de  la 
falta  de  brazos.  Los  colonos  portugueses,  aparte  sus 
humos  de  hidalguía,  eran  insuficientes  para  la  ex¬ 
plotación  del  suelo.  Los  indios  resistían  tenazmente 
la  sujeción.  Protegidos,  además,  por  los  jesuítas  y 
amparados  por  la  consideración  que  produjeron  en 
su  favor  las  predicaciones  del  padre  Las  Casas  eran 
difícilmente  utilizables  para  un  trabajo  intenso.  De¬ 
terminó  todo  ello,  cuando  ya  los  portugueses  habían 
explorado  Guinea,  la  importación  «le  negros  al  Bra¬ 
sil  en  régimen  de  esclavitud  durísima.  AI  juzgar 
este  episodio  de  la  colonización  portuguesa,  hay  que 
prescindir  de  las  ideas  modernas  y  situarse  en  el 
plano  de  doctrinas  y  de  hechos  predominantes  en  los 
siglos  xvi  y  xvii.  Teorías  filosóficas,  la  fuerza  de  la 
tradición  y  la  dura  ley  de  la  necesidad,  parecían 
entonces  justificar  la  esclavitud  del  hombre  por  el 
hombre.  En  el  siglo  xvi  aun  abundaban  en  Portu¬ 
gal  los  esclavos  blancos;  los  mahometanos  lo  tenían 
establecido  este  régimen  en  toda  el  Africa  septen¬ 
trional.  Los  portugueses  no  encontraron  reparo  en 
aplicar  las  doctrinas  corrientes  al  tráfico  de  los  ne¬ 
gros.  doctrinas  y  procedimientos  que  después  copia¬ 
ron  naciones  menos  necesitadas  de  brazos  y  menos 
espoleadas  por  la  necesidad,  como  Francia,  Holan¬ 
da,  Dinamarca  é  Inglaterra.  Emprendieron,  pues, 
vigorosamente  este  tráfico,  destinando  los  esclavos 
en  Portugal  á  trabajos  de  fortificación  y  al  cultivo 
de  las  comarcas  abandonadas  por  la  deserción  de 
los  naturales  á  las  aventuras  de  la  India  y  del  Bra¬ 
sil,  y  en  éste,  como  en  las  islas  atlánticas,  al  cultivo 
de  la  tierra  y  A  la  explotación  minera.  Con  el  tiem¬ 
po  la  población  de  color  en  el  Brasil  llegó  á  ser  ti» n 
numerosa  que  se  consideró  fuerte,  á  últimos  del  si¬ 
glo  xvii,  para  intentar  su  manumisión  por  las  armas. 
Entre  tanto  la  colonia  se  desenvolvió  rápida  y  prós¬ 
peramente;  brotaron  las  ciudades  no  sólo  en  el  lito¬ 
ral,  sino  en  el  interior;  hubo  va  fuerzas  y  recursos 
para  repeler  las  primeras  agresiones  de  holandeses 
y  franceses,  deseosos  de  ocupar  algunos  puntos  de 
tan  privilegiado  territorio.  Los  primeros  lograron  su 
propósito  durante  algún  tiempo  (V.  Brasil)  en  pos¬ 
teriores  tentativas. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  población  «le  color,  su 
número  hizo  poco  á  poco  que  imperase  la  benignidad 
en  el  trato.  Los  señores  habían  de  mantener  á  los 
esclavos  y  era  permitida  su  emancipación  mediante 
determinada  cantidad.  Tanto  los  libertos  como  los 
mulatos  llegaron  á  acumular  bastante  riqueza,  y, 
salvo  su  exclusión  «le  los  cargos  del  gobierno  gene¬ 
ral  y  de  las  funciones  municipales,  eran  tratados 
con  toda  consideración.  Tenían  acceso  al  ejército  y 
la  oficialidad  se  reclutaba  entre  los  más  adinerados. 
Trato  más  afectuoso  aun  llegaron  A  merecer  los  in¬ 
dígenas,  cuyos  derechos  «le  ciudadanía  fueron  reco¬ 
nocidos  en  1755,  permitiémloseles.  además,  cursar 
sus  estudios  en  la  Universwlad  de  Coimbra. 

La  intensificación  de  los  trabajos  en  los  yacimien¬ 
tos  auríferos,  la  explotación  de  los  diamantes,  ru¬ 
bíes,  esmeraldas  y  topacios  en  que  la  colonia  abun¬ 
daba  trajeron  por  consecuencia  la  extensión  efectiva 
del  dominio  portugués  en  el  interior,  resultado  «pie 
logróse  con  habilidad  inspirada  en  las  experiencias 
del  pasado. 

La  colonia,  durante  el  siglo  xvm,  fué  gobernada 
con  bastante  prudencia.  Apenas  si  iban  A  ella  algu¬ 
nos  altos  funcionarios  «le  Portugal.  Atendía  el  país 
A  sus  necesidades  militares  y  el  personal  administra¬ 
tivo  se  reclutaba  entre  los  naturales  de  alguna  dis- 
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tinción.  La  asimilación  cou  la  metrópoli  llegó  á  ser1 
absoluta  en  costumbres  y  gobierno.  En  tiempo  de 
Juan  IV  se  dió  al  heredero  de  la  Corona  el  título  de 
príncipe  del  Brasil.  Allí  encontró  seguro  asilo  la 
corte  cuando  los  acontecimientos  reseñados  en  la 
parte  histórica  obligáronla  á  salir  de  Portugal. 
Cualesquiera  que  sean  los  yerros  cometidos,  el  hecho 
solo  de  haber  conseguido  hacer  «leí  Brasil  un  pueblo 
hermano,  identificado  cou  la  antigua  metrópoli  en 
ideas,  costumbres  é  idioma;  el  ser  aun  hov,  consti¬ 
tuido  ha  largos  años  en  nación  independiente,  com¬ 
plemento  de  la  economía  metropolitica  y  norte  de  su 
expansión  emigratoria,  servirá  de  testimonio  incon¬ 
trovertible  de  la  capacidad  colonizadora  de  los  por¬ 
tugueses. 

El  actual  Imperio  colonial  portugués  consta  «le 
las  colonias  siguientes:  A)  A/rica:  Islas  de  Cabo 
Verde  (3,822  kms.2  con  147,42  4  h.),  Guinea 
(33,900  kms.2  con  170,000  h.),  Santo  Tomé  (825 
kilómetros  cuadrados  con  37.770  h.),  Príncipe 
(114  kms.2  con  4,327  h.),  Angola  (1.270,200  kms.2 
con  3.800,000  h.),  y  Mozambique  (701  kms.2  con 
2.300,000  h.).  B)  Asia;  India  (3,058  kms. 2  con 
531,798  h.),  Goa  (3,270  kms.2),  Dainao  (383  kms.2). 
Din  (4 1 8  kms.2),  Macao  (12  kms.2),  y  Timor  con 
Knmbing  (10,218  kms.2). 

Escudo,  banderas  y  condecoraciones 

El  escudo  portugués  está  formado  por  las  cinco 
quinas  de  Portugal  sobre  campo  de  plata  orlado 
de  gules,  con  siete  castillos  de  oro,  teniendo  como 
soporte  la  esfera  armilar. 

La  bandera  actual,  que  ha  reemplazado  á  la  de  la 
monarquía,  blanca  y  azul,  está  compuesta  de  dos 
bandas  verticales:  la  del  asta,  verde,  algo  mayor  que 
un  tercio  del  total,  y  el  resto,  rojo,  de  un  solo  paño. 
En  la  intersección  de  los  dos  colores,  campea  el 
escudo  nacional. 

Subsisten  las  órdenes  del  Cristo,  Aviz,  Santiago 
d’ Espada  y  la  Torre  d’Espada.  El  nuevo  régimen 
lia  instituido  laa  siguientes  condecoraciones:  Cruz 
de  guerra,  Cruz  roja,  medallas  del  Valor  militar, 
de  la  Victoria,  Campañas  del  ejército,  Buenos  servi¬ 
cios,  Comportamiento  ejemplar,  del  Mérito,  Asidui¬ 
dad  de  servicios  en  Ultramar,  Socorro  de  náufragos, 
etcétera. 

Historia 

Primiíra  época 

Desde  los  tiempos  vías  remotos  hasta  la  aparición 
del  condado  de  Portugal  (1094) 

La  faja  más  occidental  de  la  península  Ibérica  lia 
sido  de  continuo  asiento  geogrático  de  una  raza  con 
personalidad  muy  característica.  A  la  luz  incierta  de 
las  fábulas  y  de  los  mitos,  y  á  la  más  clara,  pero  to¬ 
davía  vacilante,  de  las  recientes  investigaciones  de 
antropólogos  y  arqueólogos,  surge  una  personalidad 
étnica  de  indiscutible  originalidad .  Los  sabios  portu¬ 
gueses  han  estudiado  este  punto  con  amoroso  ahinco 
y  quieren  ver  en  esta  originalidad  del  estrato  bioló¬ 
gico  la  causa  permanente  de  una  independencia  na¬ 
cional  que  la  geografía,  la  historia  y  la  conveniencia 
mutua  de  españoles  y  portugueses  parece  que  debían 
haber  resuelto  en  absoluta  identificación  cordial. 

Ellos  fueron  los  que  plantearon  la  famosa  cuestión 
del  hombre  terciario  portugués  testimoniando  su 
presencia  con  los  sílices  de  Ottn  en  el  valle  del  Tajo. 
Rechazada  la  hipótesis  por  la  generalidad  de  los  sa¬ 
bios,  recientemente  vuelve  á  ser  apadrinada  por  es¬ 


pecialistas  de  gran  reputación  científica.  De  todas 
suertes,  circunscribiéndose  á  la  época  cuaternaria, 
aun  se  glorían  los  portugueses  con  tener  en  Cabezo 
de  Arruda  la  estación  paleontológica  más  antigua 
del  continente  europeo.  Su  tipo  autóctono  es  el  hom¬ 
bre  llamado  de  Mugem.  dolicoide,  de  estatura  me¬ 
dia,  moreno  y  mesorrínieo,  conservado  con  pureza 
en  la  alta  montaña,  «jue  no  es.  para  ellos,  sinónimo 
antropológico  del  Homo  europeas,  de  alta  estatura, 
rubio,  leptorrínieo  y  medio  dolicoide,  el  cual  sólo 
coincide  con  la  raza  originaria  en  los  comienzos  de  la 
Edad  del  Hierro  llenando  los  cementerios  protohis- 
tóricos  de  Cascaes.  El  indígena  cuya  existencia  en 
el  decurso  del  mesolitico  se  rastrea  en  Mugem,  aun 
antes  de  conocer  la  agricultura,  revela  grau  propen¬ 
sión  sedentaria  y  resiste  las  ondas  de  la  raza  inva- 
sora.  Sustentábase  de  la  caza  y  de  la  pesca,  enterra¬ 
ba  á  sus  muertos,  no  practicaba  los  ritos  inciuerato- 
rio9  de  loa  primeros  celtas  ni  exponía  en  los  montes 
á  la  voracidad  de  las  aves,  como  hada  el  ibero,  los 
cadáveres  de  los  suyos.  En  este  culto  funerario  lia 
de  verse  la  más  firme  raíz  con  el  suelo  del  aborigeu 
lusitano. 

Los  paraderos  de  Mugem,  los  petroghfos  «le  Al- 
vao,  guras  ó  letras  de  Cachao  da  Ropa,  las  au- 
tas  «le  la  Beira  Alta,  las  coviuhas  ó  fumas  de  Cesa- 
reda,  los  vasos  de  Palmella,  los  bronces  «le  Riputu- 
ga  y  las  cita  ti  tas  de  Briteiros.  Santa  Iria  y  Sabroso, 
aunque  estos  últimos  monumentos  no  correspondan 
propiamente  á  la  prehistoria,  son  en  esta  alborada 
secular  de  los  linajes  humanos  los  trofeos  y  vestigios 
inás  salientes  de  los  hombres  que  arraigaron  prime¬ 
ro  en  esta  zona  y  de  los  que  con  ellos  se  fundieron 
unas  veces  y  se  superpusieron  otras. 

Sabido  es  que  Lusitania  era  mucho  más  vasta  quo 
el  Portugal  moderno.  Comprendía:  l.°  el  territo¬ 
rio  de  los  lusitanos  al  N..  con  focos  importantes  uo 
población  correspondientes  á  los  actuales  «le  Lisboa, 
Cintra,  Braga  y  Coimbra:  2.°  los  vetoues  por  el 
territorio  de  Salamanca  y  Ciudad  Rodrigo:  3.°  los 
rúnicos  que  correspondían  al  moderno  Algarve.  y 
4.°  al  N.  del  Duero,  entre  este  río  v  el  Miño,  los 
galaicos  braearenses  con  más  de  24  tribus,  cuyos 
centros  importantes  correspondían  á  Braga,  Oportu 
y  Tuv. 

Fenicios  y  griegos,  atraídos  por  la  fecundidad  del 
suelo  y  la  riqueza  metalífera  de  las  montañas,  esta¬ 
blecieron  en  este  suelo  algunas  factorías.  Los  prime¬ 
ros  colonizan  el  Algarve  y  enseñan  á  los  naturales  la 
elaboración  del  aceite:  los  griegos  se  establecen  prin¬ 
cipalmente  entre  el  Duero  y  el  Miño,  siguiendo  las 
hoces  de  estos  ríos.  Llegan  después  los  cartagineses 
también,  como  los  anteriores,  más  como  navegantes 
industriosos  que  como  conquistadores  crueles.  Ainll- 
car  Barca  (239  a.  «le  J.  C.)  transforma  esta  política 
comercial  en  guerrera  y  concibe  el  pensamiento  «le 
fundaren  Iberia  un  Imperio  que  compensase  á  Car- 
tago  de  la  pérdida  de  Sicilia.  Los  acontecimientos 
de  esta  empresa  son  extraños  á  la  historia  de  Por¬ 
tugal.  Digamos  sólo  que  Roma  (231)  envió  emhn- 
jndores  para  que  se  enterasen  de  los  manejos  «le! 
cartaginés  en  Iberia.  Satisfízoles  éste  diciendo  que 
guerreaba  con  los  iberos  para  pagar  las  deudas  de 
su  patria  con  Roma.  Asdrúbnl,  yerno  de  Amílear,  y 
Aníbal,  su  hijo,  prosiguen  el  pensamiento  conquis¬ 
tador.  pero  gran  parte  del  territorio  lusitano  rechaza 
su  yugo.  Cuando  Roma  ataca  en  España  el  poder 
cartaginés,  las  tribus  lusitanas  se  alian  con  las  le- 
gioues  que  se  presentan  como  liberadoras  del  suelo 
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patrio.  Después,  cuando  Roma  desenmascara  sus 
designios,  tiene  en  este  país  la  oposición  mas  formi¬ 
dable.  Púnico,  primero  (154  a.  de  J.  C.),  y  Viriato 
más  tarde  (1-47),  derrotan  y  castigan  duramente  á  los 
romanos.  Tres  cónsules  enviados  sucesivamente  por 
el  Senado  contra  el  joven  caudillo  pastor  ven  aniqui¬ 
lados  sus  ejércitos.  Con  el  último  cónsul,  Quinto  Fa- 
l)io  Máximo  Servilio,  vencido  y  copado  en  un  des¬ 
filadero,  concertó  un  tratado  de  paz,  que  rescindió 
el  sucesor  Quinto  Servilio  Coepio.  Consiguió  astu¬ 
tamente  éste  sobornar  á  los  parlamentarios  de  Viria¬ 
to  durante  las  negociaciones,  y  el  gran  caudillo  lu¬ 
sitano  pereció  asesinado  en  su  tienda.  Historiadores 
ilustres  niegan  boy  que  Viriato  fuese  oriundo  de  la 
Lusitania  portuguesa,  fundándose  en  que  sus  cam¬ 
pañas  se  desarrollan  en  Celtiberia.  Hay  quien  sos¬ 
tiene  que  fué  incinerado  el  cadáver  del  héroe  en 
la  Ciudad  Encantada,  lugar  inmediato  á  Cuenca, 
También  están  identificados  como  lugares  extraños 
á  Portugal  los  mas  famosos  de  las  victorias  viriáti- 
cas.  Todo  ello  no  basta  hoy  para  arrebatar  á  dicha 
nación  una  gloria  legendaria  ni  para  negar  fe  al 
texto  famoso  de  Diodoro,  que  supone  al  gran  gue¬ 
rrero  procedente  de  las  orillas  del  Océano. 

El  cónsul  Décimo  Junio  Eruto  acabó  la  guerra 
lusitana.  Con  el  auxilio  de  una  flota  sometió  el  lito¬ 
ral  y  llegó  hasta  el  Miño,  donde  sus  proezas  le  va¬ 
lieron  el  nombre  de  (¡alaico.  Fortificó  Olisipo  (Lis¬ 
boa)  y  fundó  Valentía  (138  a.  de  J.  C.),  poblándola 
con  antiguos  soldados  de  Viriato,  en  calidad  de  co¬ 
lonia  de  derecho  latino. 

Portugal,  como  el  resto  de  la  península,  fué 
completamente  romanizado  durante  el  Imperio  (30 
antes  de  J.  C.).  Fundó  éste  colonias  v  municipios  en 
puertos  comerciales,  como  Lisboa  y  Oporto,  ó  en  los 
puntos  estratégicos  de  las  vías  militares,  como  La- 
mego.  Vizeu,  Evora  y  Mértola.  Vespasiano  concedió 
el  jas  latinum  á  las  principales  poblaciones,  y  Cara- 
c;illa  por  su  famoso  edicto,  convirtió  á  todos  sus 
súbditos  en  ciudadanos  romanos.  La  lengua,  el  dere¬ 
cho,  la  organización  y  las  costumbres  «leí  pueblo 
dominador  se  difunden  y  arraigan  prontamente  en  el 
país.  Perdura  todavía  su  huella  en  el  idioma,  en  los 
códigos,  en  las  franquicias  municipales,  en  el  acue¬ 
ducto  de  Evora,  en  las  termas  de  Cintra,  en  el  An¬ 
fiteatro  de  Lisboa  y  en  las  vastas  calzadas  de  los  an¬ 
tiguos  itinerarios  militares. 

Poco  después  aparece  el  cristianismo,  que  adquie¬ 
re  prosélitos  sin  cuento. 

Hacia  el  siglo  v  de  la  nueva  era,  la  Península 
siente  en  su  suelo  el  fragor  de  la  invasión  bárbara. 
Una  parte  de  Lusitania  cae  en  poder  de  los  sue¬ 
vos,  que  se  extienden  por  toda  Galicia  hasta  Mon- 
dego.  Los  visigodos,  duraute  el  reinado  de  Teodori- 
co  II,  recobran  gran  parte  del  país,  y  hacia  fines  del 
siglo  vi  lo  señorean  totalmente.  Dura  poco  más  de 
un  siglo  su  dominación.  En  71 1  es  derrotado  su  Im¬ 
perio  por  los  musulmanes  de  Africa.  De  la  antigua 
Lusitania,  una  ciudad,  Mérida.  resiste  al  invasor 
gloriosamente.  Un  documento  de  731,  firmado  por 
el  emir  Al-Boacen,  da  idea  de  la  situación  del  país 
bajo  los  nuevos  dominadores:  esta  carta  les  consien¬ 
te  tener  en  Coimbra  un  conde  del  país  y  conservar 
las  magistraturas  tradicionales  en  los  pequeños  cen¬ 
tros  de  población.  Progresan  en  este  tiempo  la  agri¬ 
cultura  y  las  industrias.  Cuando  Abderrahmán  funda 
el  califato  de  Córdoba,  la  importancia  comercial  de 
Lisboa  es  considerable.  Hasta  parece  que  fué  capital 
de  un  pequeño  virreinato  muslímico.  En  cambio,  pa¬ 
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deció  el  territorio,  con  frecuencia,  las  depredaciones 
de  los  piratas  normandos. 

Entre  tanto  comenzaba  !a  reconquista,  iniciada 
por  Pelayo  en  Galicia  y  Asturias.  Alfonso  II  llega 
en  798  á  Lisboa,  fluctuante  siempre  el  avance  cris¬ 
tiano.  Alfonso  III  es  el  primero  en  afirmar  el  domi¬ 
nio  de  la  cruz  sobre  el  Mondego.  Lainego,  Vizeu, 
Coimbra,  Cintra  y  Lisboa,  caen  en  poder  de  Fer¬ 
nando  el  Grande  ( 1064).  Los  nuevos  territorios  cons¬ 
tituyeron  un  condado,  cuyo  primer  titular  fué  Ses- 
mando,  mozárabe  que  vivía  en  la  corte  de  Sevilla. 
No  era  el  único  territorio  así  organizado,  siquiera 
fuese  el  más  importante  por  su  carácter  de  avanzada 
fronteriza.  Existía  de  antiguo  el  Comitalus  portaca- 
lensis f  así  llamado  por  contener  la  ciudad  de  la  des¬ 
embocadura  del  Duero,  que  los  romanos  llamaron 
Portan-cale .  Este  condado  de  Porta  ó  Portugal  dió 
nombre  á  la  nación  futura.  En  tiempo  de  Fernando 
el  Grande  lo  gobernaba  Ñuño  Mendes.  fundador  de 
ilustre  familia,  cuyo  apellido  quedó  perpetuado  en 
el  país.  Muerto  Fernando  el  Grande,  dividido  el  rpino 
entre  sus  hijos  (V.  el  epígrafe  Historia  del  artículo 
Estaña),  correspondió  al  menor.  García,  el  reino  de 
Galicia  con  los  condados  de  Coimbra  y  Porto.  En 
1073  Alfonso  VI  reunió  bajo  su  cetro  todos  los  Es¬ 
tados  de  su  padre.  Derrotados  por  los  almorávides 
en  Zalaca,  en  1086  compensó  las  consecuencias  del 
desastre  volviendo  las  armas  hacia  la  Lusitania  mus¬ 
límica,  ocupando  en  1093  Santarem  y  Lisboa.  Pron¬ 
to  se  recobraron  los  almorávides  He  estas  pérdidas, 
pues  no  sólo  señorearon  las  plazas  perdidas,  sino 
que  extendieron  la  invasión  hasta  el  Mondego.  Alfon¬ 
so  VI  hizo  entonces  un  llamamiento  á  la  cristiandad, 
y  entre  los  caballeros  que  se  alistaron  bajo  sus  ban¬ 
deras  figuraban  Raimundo  de  Tolosa  y  Enrique  de 
Borgoña,  cuyos  servicios  recompensó  el  monarca 
casando  al  primero  con  su  hija  Urraca,  á  lu  que  dotó 
con  el  condado  de  Galicia,  y  al  segundo,  con  su  hija 
Teresa,  á  la  que  concedió  el  condado  de  Portugal. 

Skgunda  época 
La  casa  de  Borgoña  (1004-1 385) 

Era  Enrique  de  Borgoña  cuarto  hijo  del  poderoso 
duque  del  mismo  título:  llevaba  en  sus  venas  sangre 
de  los  Capetos;  probado  su  valor  bajo  los  estandar¬ 
tes  del  rey  castellano,  demostró  pronto  que  su  ambi¬ 
ción  era  proporcionada  á  su  estirpe  regia,  pues  des¬ 
de  el  primer  instante  procuró  la  independencia  v  la 
corona.  Para  sus  designios  encontró  esforzada  compa¬ 
ñera  en  su  esposa,  en  quien  sólo  el  amor  filial  repri¬ 
mió  en  vida  de  Alfonso  VI  la  ambición  por  el  solio 

El  condado  de  que  acababa  de  recibir  merced  don 
Enrique  abarcaba  solamente  la  antigua  prov.  En 
tre  Duero  y  Miño  que,  además  del  territorio  com¬ 
prendido  entre  ambos  ríos,  alcanzaba  poi  Oriente 
una  parte  de  la  actual  prov.  de  Tras-os-Montes.  Li¬ 
beralmente.  Alfonso  VI  para  descansar  de  las  arre¬ 
metidas  de  los  árabes  por  ese  lado,  no  tardó  en  in¬ 
corporar  á  la  primitiva  demarcación  torio  el  territo¬ 
rio,  desde  el  Mondego  hasta  el  Tajo,  comprendiendo 
los  dist.  de  Coimbra  y  Santarem.  Su  yerno  respon¬ 
dió  á  esta  confianza  arrancando  bien  pronto  á  los 
moros  la  plaza  de  Cintra,  inmediata  á  Lisboa. 

Las  preocupaciones  de  la  guerra  no  le  impidieron 
atenderá  la  organización  de  sus  territorios,  cuya  re¬ 
población  fomentó  con  privilegios  al  par  que  decre¬ 
tando  algunas  inquirigoes  sobre  los  bienes  de  la  no¬ 
bleza  y  del  clero  se  procuraba,  con  el  favor  popular, 
acrecimientos  de  sus  rentas  como  conde  soberano. 
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Muerto  Alfonso  VI  en  1108,  la  ambición  de  don 
Enrique  y  doña  Teresa  no  reconoció  limites.  Cons¬ 
tantemente  tomaron  parte  en  las  intrigas  que  produ¬ 
jo  la  sucesión  del  monarca  castellauo.  En  la  reseña 
histórica  de  Galicia  pueden  verse  apuntadas  las  pe¬ 
ripecias  de  este  constante  intrigar  de  dou  Enrique  y 
de  doña  Teresa,  bien  eu  favor  de  doña  Urraca,  bien 
de  los  nobles  levantados  contra  ella,  bien  de  Alfon¬ 
so  de  Aragón.  No  aumentó  por  ello  sus  territorios, 
antes  al  contrario,  vió  invadidas  sus  fronteras  por  los 
árabes,  perdió  las  plazas  de  Lisboa  y  Santarem  y  le 
sorprendió  la  muerte  pugnando  por  recobrarlas 
(1114).  Algunos  historiadores  portugueses  suponen 
que  don  Enrique  tomó  parte  en  una  cruzada  á  Jeru- 
salén.  No  parece  comprobado  el  hecho,  aunque  fue¬ 
ra  entonces  frecuentísima  la  arribarla  á  los  puertos 
portugueses  de  cruzados  de  Tierra  Santa;  ni  tampo¬ 
co  es  verosímil  que  quien  tenía  á  la  puerta  de  sus 
Estados  infieles  con  quienes  combatir,  fuera  á  bus¬ 
carlos  en  los  muros  de  la  Ciudad  Santa. 

Dejó  un  hijo,  Alfonso  Enrique/.,  de  tres  años  de 
edad,  bajo  la  regencia  de  su  madre  doña  Teresa. 
Toda  la  minoridad  del  nuevo  conde  estuvo  llena  de 
zozobras  con  los  ataques  de  los  musulmanes,  las 
amenazas  de  Castilla  y  los  escándalos  que  la  regen¬ 
te  daba  con  sus  amoríos  con  el  conde  de  Trava.  Pero 
en  la  ludia  con  los  moros  se  aguerría  el  ánimo  de  los 
portugueses,  en  los  riesgos  de  absorción  se  fortifica¬ 
ba  el  espíritu  independiente  de  la  nobleza  y  el  pue¬ 
blo.  Así  es  que  cuando  los  devaneos  de  la  condesa  se 
hicieron  intolerables,  fué  fácil  al  hijo,  aunque  sólo 
contaba  diez  y  ocho  años  de  edad,  contar  con  el 
apoyo  incondicional  de  los  nobles  y  del  pueblo, 
destituir  á  la  regente  y  asumir  por  entero  el  gobier¬ 
no  de  sus  Estados.  Buscó  doña  Teresa  apoyo  en  su 
primo  el  rey  de  Castilla,  Alfonso  VII.  Siguen  varios 
años  de  luchas,  logrando  el  rey  castellano  asegurar 
el  vasallaje  del  conde  portugués,  del  cual  se  consti¬ 
tuyó  en  garantía  Egas  Móniz,  preceptor  que  fué  de 
Alfonso  Enríquez. 

Poco  después,  en  1 139.  el  soberano  portugués  ob¬ 
tiene  contra  cinco  reyes  moros  la  gran  victoria  de 
Ourique,  suceso  capital  en  la  historia  lusitana.  La 
tradición  y  la  leyenda  han  magnificado  el  suceso 
elevando  á  cifras  fantásticas  el  número  de  combatien¬ 
tes.  Es  positivo,  no  obstante,  que  este  triunfo  valió 
la  corona  al  afortunado  conde. 

Para  regularizar  su  proclamación  se  apresuró  ó 
convocar  una  Asamblea  do  obispos  y  después  Cor¬ 
tes  en  Lamego.  Niegan  la  celebración  de  estas  Cor¬ 
tes  algunos  historiadores,  las  aseguran  otros  y  aun 
añaden  que  se  celebraron  en  la  iglesia  de  Santa  Ma¬ 
ría.  Don  Alfonso  se  presentó  sin  los  atributos  de  la 
realeza,  ostentando  sólo  la  espada  que  ciñó  en  Ouri¬ 
que.  Preguntado  el  concurso  si  confirmaba  la  pro¬ 
clamación  del  ejército  respondió  unánime  y  afirma¬ 
tivamente.  El  arzobispo  de  Braga  puso  entonces 
sobre  la  frente  del  vencedor  una  corona  de  oro  que. 
según  tradición,  habían  donado  los  reves  visigodos 
ni  monasterio  de  Lorvno.  A  las  mismas  Cortes  se 
atribuye  la  constitución  del  nuevo  reino. 

Por  este  tiempo  (11  12)  se  formalizó  en  Zamora  la 
Paz  de  Va  Id  é  vez,  pero  preocupados  nmboR  monar- 
ras  con  el  peligro  mahometano,  ni  el  de  Castilla  ni 
el  de  Portugal  pusieron  gran  empeño  en  respetar  las 
rláusulas  y  el  condado  quedó  convertido  en  reino 
independiente,  no  sin  que  Alfonso  Enríquez  rindie¬ 
se  homenaje  á  la  Santa  Sede,  de  la  cuaJ  se  declaró 
vasallo. 


Alfonso  I  de  Portugal  consagróse  resueltamente 
al  ensanche  de  las  fronteras.  Sucesivamente  ganó  á 
los  moros  las  plazas  de  Santarem,  Cintra  y  Lisboa 
que,  perdidas  y  recobradas  en  tiempos  anteriores 
diversas  veces,  quedan  ahora  definitivamente  por  el 
cristiano  (1 147).  En  Cintra  estaba  el  bello  palacio 
de  los  Walis  moros,  la  Alhambra  Portuguesa,  hoy 
convertida  en  el  famoso  Pazo  de  Cintra,  una  de  las 
más  hermosas  residencias  reales  y  de  los  más  pinto¬ 
rescos  sitios  del  país. 

Lisboa  quedó  por  Alfonso  I  gracias  al  inesperado 
auxilio  de  una  flota  de  cruzados  que,  al  mando  del 
flamenco  Aerschot,  se  dirigía  a  Jerusalén  por  vía 
marítima.  Muchos  de  estos  caballeros  quedaron  en 
la  corte  portuguesa  y  poblaron  con  sus  gentes  tie¬ 
rras  que  el  rey  les  confió.  El  monarca  decidió  con¬ 
memorar  estas  victorias  con  la  fundación  del  monas¬ 
terio  de  Alfoliara,  cuya  primera  piedra  se  puso  el 
2  de  Febrero  de  1148.  Parece  ser  que  el  rey,  al  salir 
á  campaña,  formuló  el  voto  de  donar  á  la  orden  del 
Cister  las  tierras  que  abarcaban  sus  miradas  por  el 
lado  del  mar:  y  así  cumplió  su  voto  de  creyente 
cuando  vió  coronado  por  la  victoria  su  esfuerzo  de 
guerrero.  La  conquista  de  Evora  por  Giraldo  Giral- 
dez  que  permitió  la  ocupación  de  Palmella,  D’ Alma- 
da,  de  Zecimbre  y  de  otras  plazas,  así  como  la  he¬ 
roica  expedición  á  Ceuta  capitaneada  por  Fuas  Rou- 
pinho  que,  no  obstante  su  resultado  adverso,  per¬ 
mitió  á  los  portugueses  castigar  al  musulmán  en 
sus  propias  guaridas,  africanas .  cubren  de  gloria 
y  de  esperanzas  los  comienzos  de  la  nueva  monar¬ 
quía. 

Tuvo  por  entonces  (1171)  lugar  la  invasión  de  los 
almohades,  y  se  suscitaron  también  (1178)  las  di¬ 
sensiones  entre  el  rey  portugués  y  el  rey  Fernan¬ 
do  de  Castilla  por  cuestiones  fronterizas  en  Galicia 
y  Extremadura.  La  invasión  retardó  la  reconquista 
del  Algarve,  y  las  querellas  con  Castilla  se  desenla¬ 
zaron  en  una  guerra  donde  el  portugués  pudo  perder 
la  vida  y  buena  parte  del  reino.  Benignamente  se 
limitó  el  rey  castellano  á  asegurar  los  territorios  ob¬ 
jeto  del  litigio.  Con  mejor  suerte  volvió  Alfonso  I 
sus  armas  contra  los  almohades,  consiguió  que  le¬ 
vantaran  el  sitio  de  Santarem.  defendida  por  el  in¬ 
fante  don  Sancho  y  muy  estrechada  por  el  moro. 
Murió  al  año  siguiente  (1185),  siendo  inhumado  ea 
el  monasterio  de  Santa  Cruz  con  muestras  de  since¬ 
ra  veneración  pública. 

En  su  época  se  fundaron  las  Ordenes  religioso- 
militares  de  San  Miguel,  para  perpetuar  la  toma  de 
Santarem,  orden  que  se  extinguió  pronto,  y  la  de 
Aviz.  que  llegó  hasta  nuestros  días  y  que  tuvo  por 
primer  gran  maestre  á  don  Pedro,  hermano  del  rey. 

Sucedióle  su  hijo  Sancho  I,  el  defensor  de  Santa¬ 
rem,  príncipe  de  grandes  alientos  guerreros  y  de 
apreciables  talentos  políticos.  Con  el  auxilio  de  otra 
expedición  de  cruzados  frisones  y  dinamarqueses, 
que  aportó  á  Lisboa,  hizo  una  audaz  correría  por  el 
Algarve  (voz  árabe  equivalente  á  País  del  Oeste). 
Por  algún  tiempo  pudo  creerse  que  bajo  su  cetro  se 
terminaba  la  reconquista.  Pero  Ben  Yusuf  recobró 
pronto  los  dominios  invadidos,  y  don  Sancho  com¬ 
prendió  que  sin  afianzar  la  organización  de  sus  Es¬ 
tados  eran  vanos  los  intentos  de  expansión  territo¬ 
rial.  Atajó  los  privilegios  del  clero,  fomentó  extra¬ 
ordinariamente  la  agricultura,  fundó  ciudades  y 
burgos,  y  en  esta  labor  reconstructora  le  sorprendió 
la  muerte  (1211).  La  posteridad  le  conoce  con  el 
sobrenombre  de  O  Povoador , 
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Sensible  á  los  afectos  paternales,  é  imitando 
ejemplos  recientes  de  reves  castellanos,  hizo  en  su 
testamento  importantes  concesiones  territoriales  n 
sus  hijos,  pero  su  primogénito  y  sucesor,  Alfonso  II, 
cuidadoso  de  la  integridad  de  la  monarquía,  logró, 
en  contra  del  apoyo  que  á  las  infantas  prestaron  Al¬ 
fonso  IX  de  Castilla  y  la  Curia  romana,  mantener 
bajo  su  cetro  la  totalidad  de  los  dominios.  Convocó 
en  seguida  Cortes,  donde  con  el  apoyo  del  tercer 
estado  legisló  contra  los  privilegios  de  los  nobles  y 
del  clero,  sentando  el  principio  de  que  las  concesio¬ 
nes  regias  no  obligan  á  los  sucesores  sino  cuando, 
revisadas,  éstos  las  aceptan.  El  arzobispo  de  Braga, 
Já  más  alta  dignidad  del  reino,  resistió  y  hasta  ex¬ 
comulgó  ai  rey  por  esta3  mermas  de  las  exenciones 
tradicionales.  El  monarca  se  mantuvo  intlexible, 
aunque  desde  entonces  desplegó  gran  ardor  belicoso 
contra  los  musulmanes,  á  quienes  tomó  Alcacer  do 
Sal.  Además,  contribuyó  lucidamente  al  triunfo  de 
Jas  Navas  de  Tolosa.  No  por  estas  campañas  en  pro 
de  la  fe  desarmó  las  iras  de  Roma.  Murió  en  1223 
incurso  en  la  excomunión  contra  él  fulminada  y 
amargado  por  las  disensiones  que  en  el  país  produjo 
el  suceso. 

Sucedióle  en  minoridad  su  hijo  Sancho  II  ( Capel - 
lo),  sobrenombre  que  le  granjeó  su  afán  por  aplacar 
el  enojo  del  poder  eclesiástico.  Consagróse  á  dirimir 
las  discordias  antiguas  con  el  clero  y  con  las  herma¬ 
nas  del  rey  difunto,  éstas  recobraron  sus  villas  y 
aquél  sus  privilegios.  Sosegado  momentáneamente 
el  país,  volvióse  con  bravura  á  los  sarracenos,  á 
quienes  redujo  á  los  últimos  límites  del  Algarve.  De 
esta  empresa  le  apartaron  nuevos  disturbios  de  la 
nobleza  ensoberbecida,  la  cual,  atropellando  prerro¬ 
gativas  regias,  exenciones  municipales  y  fueros 
eclesiásticos,  produjo  un  hondo  trastorno  social. 
Acreció  la  anarquía  la  conducta  de  la  reina  doña 
M encía  López  de  Maro,  que  dejaba  en  roanos  de  fa¬ 
voritos  indignos  la  confianza  ilimitada  con  que  la 
honraba  el  rey  su  esposo.  Una  conspiración  de  no¬ 
bles  y  prelados,  á  la  que  se  unió  el  pueblo  de  Coim- 
bra,  arrojó  á  la  reina  de  Palacio,  exoneró  al  rey  por 
mano  del  papa  Inocencio  IV  y  colocó  en  el  trono  á 
su  hermano  Alfonso  III  (1248).  Sólo  dos  caballeros 
portugueses  se  mantuvieron  leales  al  rey  proscrito: 
Martín  de  Feritas.  alcaide  de  la  ciudadela  de  Coim- 
bra,  y  Fernando  Pacheco,  que  regía  algunos  terri¬ 
torios  de  Beira. 

El  nuevo  rey  hizo  justicia  á  la  lealtad  de  ambos 
proceres,  manteniéndoles  en  sus  cargos.  Alfonso  III 
vivía  en  Francia  cuando  fué  llamado  al  trono;  allí 
había  casado  con  la  condesa  Matilde  de  Bolonha; 
tenia  cultura  y  experiencia;  probó  después  energía 
y  valor.  Aunque  subió  al  trono  ayudado  por  el  clero 
y  la  nobleza,  procuró  cercenar  los  privilegios  de 
ambos  con  el  auxilio  del  estado  llano.  Para  ello  dió 
entrada  de  nuevo  en  las  Cortes  á  los  representantes 
de  los  municipios.  Después  prosiguió  (1249)  la  con¬ 
quista  del  Algarve,  que  consumó  con  ayuda  de  una 
flota  que  cortaba  á  los  moros  todo  socorro  por  mar. 
No  contento  con  esto,  dirigió  sus  armas  contra  la 
Andalucía  musulmana,  pero  el  régulo  do  Niebla  pi¬ 
dió  el  auxilio  del  rey  de  Castilla.  Alfonso  X,  que  se 
lo  prestó  gustoso,  alarmado  con  las  iniciativas  del 
portugués.  Este  detuvo  sus  conquistas,  evacuó 
Ayamonte,  abandonó  la  mitad  del  Algarve  y  hasta 
se  comprometió  á  suministrar  al  rey  de  Castilla 
50  lanzas.  Este  signo  de  vasallaje  duró  hasta  que 
don  Alfonso,  después  de  repudiar  á  la  condesa  doña 
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NI  atilde ,  casó  con  doña  Beatriz  de  Guzmán.  hija  na¬ 
tural  del  rey  castellano. 

La  lucha  contra  los  abusos  del  clero  tornó  á  exa¬ 
cerbarse  al  finalizar  el  reinado,  y  el  monarca,  pata 
conservar  la  paz  del  reino  y  evitar  otra  excomuniun, 
devolvió  á  la  Iglesia  los  territorios  que  la  ocupó  ai 
comenzar  su  reinado.  Murió  en  1279. 

Sucedióle  su  hijo  don  Dionís  (Dionisio),  de  diez  y 
siete  años  de  edad,  príncipe  de  las  más  altas  prendas 
y  con  instrucción  muy  superior  á  la  que  era  habitual 
en  las  personas  de  su  jerarquía.  Su  nacimiento  había 
precedido  poco  á  la  legitimación  oficial  del  segundo 
matrimonio  de  Alfonso  III.  y  su  hermano  don  Alfon¬ 
so  aprovechó  esta  circunstancia  para  reclamar  la 
corona,  apoyado  por  ia  misma  doña  Beatriz  y  tam¬ 
bién  por  el  rey  de  Castilla.  Don  Dionís,  npoyado  en 
la  expresa  designación  que  para  sucederJe  hizo  su 
padre,  y  sobre  todo  en  la  confianza  que  sus  dotes 
inspiraban  al  pueblo,  desbarató  fácilmente  todas  las 
maquinaciones.  El  infante  rebelde  se  vió  obligado  á 
pedir  gracia  y  doña  Beatriz  fué  desterrada  á  Castilla, 
donde  sucumbió  poco  después.  Durante  este  período 
concertó  su  matrimonio  con  la  iufanta  Isabel,  hija 
del  rey  de  Aragón,  Pedro  III  (1282).  La  angelical 
virtud  de  la  nueva  reina  contribuyó  no  poco  á  redu¬ 
cir  las  disensiones  familiares  de  que  hemos  hablado. 

Cuando  estuvo  en  disposición  de  ocuparse  de  los 
asuntos  del  reino  completó  la  conquista  del  Algarve 
con  el  territorio  de  Riba  de  Coa  y  tomó  grandes 
iniciativas  para  poner  en  producción  los  recursos 
naturales  del  país.  Dictó  disposiciones  en  favor  de 
los  siervos  que  se  distinguían  por  su  habilidad; 
pobló  de  piuaies  las  riberas  del  mar  con  intención 
de  defender  el  territorio  costero  y  de  disponer  de 
elementos  para  la  flota  que  pensaba  crear;  estableció 
la  desamortización  de  muchos  bienes  eclesiásticos; 
comenzó  la  explotación  minera  y  fotneutó  la  agricul¬ 
tura  hasta  merecer  el  dictado  de  rey  labrador.  Hizo 
venir  de  Genova  marinos  experimentados,  entre 
ellos  micer  Manuel  Pesagno,  que  fué  nombrado  al¬ 
mirante  de  la  flota  portuguesa. 

Personalmente  Cultivó  las  bellas  letras,  dejando 
en  los  Caucioneros  de  su  tiempo  muestras  de  su  ins¬ 
piración  y  maestría.  En  1290  fundó  la  Universidad 
de  Lisboa,  que  en  1307  trasladó  á  Coimbra  y  que  fué 
una  de  las  más  célebres  de  la  Edad  Media. 

Cuando  en  1311  el  papa  Clemente  V  abolió  la 
orden  de  los  Templarios,  dueña  de  grandes  territo¬ 
rios  en  Portugal,  el  rev  juzgó  benignamente  a  I09 
acusados,  y  en  vez  de  incorporar  estos  dominios  á  ¡a 
Corona,  ó  de  entregarlos  á  la  Santa  Sede,  como  se 
pretendía,  creó  en  1319  la  orden  del  Cristo,  cuyos 
caballeros,  vestidos  de  blanco  como  los  templarios, 
se  consagraron  á  la  guerra  santa  y  dispusieron  de  la 
mayoría  de  aquellos  bienes. 

Rey  tan  insigne,  amado  de  su  pueblo  y  ensalza¬ 
do  fuera  de  él  por  todos,  sufrió  la  amargura  de  ver 
conspirar  contra  él  á  su  hijo  Alfonso,  celoso  de  la 
preferencia  que  suponía  en  su  padre  por  el  bastardo 
Alfonso  Sánchez.  La  vejez  del  rey  dió  bastantes  par¬ 
tidarios  al  rebelde.  La  intervención  de  la  santa  reina, 
primero,  y  la  noble  conducta  del  bastardo,  después, 
desterrándose  voluntariamente  á  Castilla  para  no  ser 
motivo  de  discordia  entre  el  padre  y  el  hijo,  atenua¬ 
ron  mucho  los  estragos  de  esta  rebeldía.  Por  tres 
veces,  sin  embargo,  hubo  de  empuñar  el  rev  las  ar¬ 
mas  para  imponerse  á  las  pretensiones  del  hijo  re¬ 
belde.  Estos  pesares  le  acortaron  la  vida  v  falleció 
en  1325.  entre  las  lágrimae  de  su  pueblo.  Doña  Isa- 
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bel  falleció  diez  años  después,  venerada  ya  como  san-  | 
ta.  Roma  la  canonizó  en  1625. 

Sucedióle  su  impaciente  hijo  con  el  título  de  Al¬ 
fonso  IV.  Contaba  treinta  y  cuatro  años  de  edad,  era 
de  carácter  áspero  y  retraído,  con  aficiones  de  caza¬ 
dor  que  se  sobreponían  á  sus  cuidados  de  gobernan¬ 
te.  tín  los  bosques  inmediatos  á  Ciutra  pasaba  largos 
días  fatigando  á  sus  consejeros  con  los  relatos  de  sus 
proezas  cinegéticas.  Estos  tuvieron  entereza  bastante 
para  anunciar  que  si  no  variaba  de  conducta  busca¬ 
rían  otro  rey.  Reflexionó  Alfonso  IV  y  supo  dominar 
el  despecho  que  le  produjo  la  admonición,  variando 
de  tal  modo  que  emuló  pronto  la  gestión  de  su  ilus¬ 
tre  padre  en  Jo  que  se  refiere  á  la  administración  del 
reino.  Continuó  la  política  amistosa  con  Castillaque 
iniciara  don  Dionís  y  en  1327  casó  á  su  hija  doña  Ma¬ 
ría  con  Alfonso  XI  de  Castilla,  matrimonio  infeliz  por 
los  escándalos  que  el  monarca  español  dió  enamoran¬ 
do  públicamente  á  doña  Leonor  de  Guzmán.  Para 
que  entrase  en  razón  su  yerno,  el  rey  portugués  in¬ 
vadió  por  Extremadura  la  monarquía  vecina,  con 
escasa  fortuna  militar.  Entonces  medió  santa  Isabel 
que  abandonó  su  convento  de  Coimbra  para  interpo¬ 
nerse.  en  Extremoz,  entre  los  dos  ejércitos.  El  rey 
castellano  prometió  enmendar  su  conducta  dando  á 
doña  María  trato  digno  de  esposa  y  de  reina  (1336). 
Cuatro  años  más  tarde,  ante  el  ruego  de  su  hija, 
concurrió  Alfonso  IV,  con  lo  mejor  de  la  caballería 
portuguesa,  á  la  Cruzada  que  Aragón  y  Castilla  or¬ 
ganizaron  contra  Abul-Hassan.  Allí  conquistó  este 
monarca  el  sobrenombre  de  el  Bravo.  El  rev  de  Casti¬ 
lla  le  ofreció,  en  reconocimiento  de  sus  servicios, 
los  más  ricos  despojos  de  los  vencidos;  pero  es  fama 
que  el  monarca  portugués  se  contentó  con  llevar  á 
su  país,  como  trofeos  de  la  victoria,  algunas  armas 
y  el  estandarte  personal  de  Abul-Ilassan. 

Manchan  la  gestión  de  este  monarca  su  odio  cons¬ 
tante  contra  su  hermano  bastardo  Alfonso  Sáiichez, 
/}ue  produjo  entre  ellos  algunas  sangrientas  luchas, 
y  el  asesinato  de  doña  Inés  de  Castro,  de  nobilísima 
familia  gallega,  dama  de  la  esposa  del  infante  don  Pe¬ 
dro,  por  la  cual  éste  concibió  exaltadísima  y  cons¬ 
tante  pasión  amorosa.  Reunía  doña  Inés  belleza  y 
dulzura.  Muerta  doña  Constanza  en  1345,  el  infante 
casó  secretamente  con  doña  Inés,  resuelto  á  publicar 
el  matrimonio  cuando  llegase  al  trono.  Pero  la  no¬ 
bleza  v  el  pueblo  veían  con  poca  simpatía  á  doña 
Inés,  la  una  por  bastarda,  el  otro  por  extranjera,  y 
ambos  por  el  ascendiente  notorio  que  tenía  sobre  el 
príncipe  heredero.  Alfonso  IV  tuvo  la  debilidad  de 
consentir  en  el  asesinato,  ejecutado  casi  á  presencia 
del  monarca,  por  tres  nobles  portugueses  llamados 
Pacheco,  Gonsalves  y  Coello,  en  ocasión  que  doña 
Inés,  con  sus  tres  hijos,  estaba  recluida  en  el  con¬ 
vento  de  Santa  Clara,  cerca  de  Coimbra. 

La  desesperación  del  infante  correspondió  al  amor 
que  profesaba  á  la  muerta  y  á  la  cólera  que  la  bruta¬ 
lidad  del  crimen  produjo  en  su  alma  vehemente.  Ce¬ 
lebró  pomposos  funerales  por  doña  Inés,  y  al  termi¬ 
narlos.  montó  á  caballo  é  invadió  las  tierras  de  los 
asesinos  para  hacerles  pagar  con  sus  personas  el 
crimen.  Como  no  pudiera  lograrlo,  taló  y  saqueó 
cuanto  pudo.  El  arzobispo  de  Braga  consiguió  ha¬ 
cer  entrar  en  razón  al  príncipe,  que  se  reconcilió  con 
su  padre  á  condición  de  que  fueran  amnistiados  cuan¬ 
tos  le  habían  acompañado  en  sus  venganzas.  En 
1356  murió  el  rey  no  sin  aconsejar,  conocedor  del 
carácter  de  su  hijo,  á  los  asesinos  de  doña  Inés,  que 
buscaran  asilo  lejos  de  Portugal.  i 


En  efecto,  apenas  posesionado  del  trono,  Pedro  I 
reemprendió  sus  venganzas.  Logró  del  rey  de  Casti¬ 
lla  la  extradición  de  dos  de  los  fugitivos,  á  quienes 
hizo  morir  supliciados  en  Santarem.  Exhumó  el  ca¬ 
dáver  de  doña  Inés  para  coronarla  y  que  recibiera 
así  el  homenaje  de  la  corte;  hízola  construir  tumba 
suntuosa  en  el  monasterio  de  Alcobaca.  entre  los 
príncipes  de  la  real  familia.  Camoens  cantó  estos 
amores  y  venganzas  y  es  ya  difícil  discernir  dónde 
la  leyenda  acaba  y  dónde  comienza  la  historia.  La 
tradicióu  preséntale  como  poseído  de  una  locura  de 
justicia.  Recorría  el  reino  con  el  látigo  en  el  cinto; 
no  se  desdeñaba  de  aplicar  por  su  propia  mano  la 
llagelación  á  los  criminales:  hizo  responsables  á  jue¬ 
ces  y  abogados  de  la  lentitud  de  los  procesos,  reprimió 
los  excesos  del  clero  y  de  la  nobleza;  instituyó  el  pla¬ 
cel  regio  para  los  rescritos  pontificios.  Contemporá¬ 
neo  de  Pedro  el  Cruel  de  Castilla,  tan  semejante  en 
el  carácter  á  su  homónimo  de  Portugal,  supo  man¬ 
tener  alejado  el  reino  de  las  querellas  que  perturba¬ 
ron  á  España  en  este  período.  Tuvo  algunas  aficiones 
literarias  y  musicales.  Fué  singularmente  dado  á  la 
danza.  En  Coimbra  y  en  Lisboa  mismo,  de  noche  y 
aun  de  día,  no  se  recató  en  bailar  en  medio  de  la 
plebe,  al  son  de  grandes  trompetas,  instrumento  por 
el  cual  mostraba  predilección,  propia  de  su  extraño 
carácter.  Murió  en  1367  dejando  dispuesto  que  se  le 
enterrase  al  lado  de  su  amada  doña  Inés. 

Con  su  hijo,  Fernando  I,  se  abre  una  época  poco 
afortunada  para  Portugal.  Príncipe  tan  ambicioso 
como  débil,  vivo  de  inteligencia,  pero  remiso  de  euer- 
gía,  quiso  hacer  valer  sus  derechos  á  la  corona  de 
Castilla  á  la  muerte  de  don  Pedro  el  Cruel.  Lanzóse, 
pues,  á  una  guerra  desastrosa  con  Enrique  de  Tras- 
tamara,  en  que,  durante  dos  años,  despilfarró  sin  tino 
los  recursos  de  su  corona.  Hecha  la  paz  y  concertado 
el  casamiento  de  Fernando  I  con  una  hija  del  rey 
castellano,  faltó  al  solemne  compromiso  para  unirse 
con  doña  Leonor  Téllez,  mujer  de  Lorenzo  Acunha. 
hidalgo  portugués,  del  cual  se  divorció  la  Téllez. 
Este  matrimonio  se  celebró  entre  la  hostilidad  del 
pueblo,  que,  incluso  por  la  fuerza,  procuró  evitarlo. 
También  los  nobles  lo  desaprobaron.  Castilla,  por  su 
parte,  renovó  la  guerra  con  Portugal  para  vengar 
la  afrenta  recibida.  Las  tropas  de  don  Enrique  de¬ 
vastaron  el  territorio  lusitano  y  llegaron  á  sitiar  á 
Lisboa.  Logróse  la  paz  en  1371,  mediante  gestiones 
del  Papa,  quedando  concertado  el  matrimonio  de 
doña  Beatriz,  hija  de  Fernando  I,  con  el  infante  de 
Castilla.  Aun  se  rompieron  las  hostilidades  entre 
Portugal  y  Castilla  en  1371  con  el  pretexto  de  sos¬ 
tener  las  pretensiones  del  duque  de  Lancaster.  Los 
6,000  soldados  que  envió  Ricardo  II  á  Portugal. 
lejos  de  asegurar  las  pretensiones  del  monarca  por¬ 
tugués,  sólo  sirvieron  para  vejar  el  país  y  acrecer  la 
impopularidad  de  los  reyes.  Hubo  que  reembarcar¬ 
los  después  de  haberles  castigado  duramente.  Por 
fin,  en  1383  se  hizo  la  paz  con  Castilla  y  Juan  I 
casó  con  doña  Beatriz,  hija  única  de  don  Fernando. 
Poco  después  murió  éste  á  los  treinta  y  cuatro  años 
de  edad. 

Quedó  como  regente  doña  Leonor,  que  ya  en  vida 
del  marido  había  mancillado  su  dignidad  de  esposa 
y  de  reina  con  el  descarado  valimiento  que  concedió 
al  hidalgo  gallego  Juan  Fernández  Andeiro.  condo 
de  Ouron,  más  conocido  vulgarmente  por  conde  do 
Andeiro.  Doña  Leonor  quiso  proclamar  reina  á  la 
infanta  doña  Beatriz,  reina  de  Castilla,  designada 
sucesora  por  su  padre;  pero  á  ello  se  oponía  el  de- 
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recho  vigente  y  el  sentir  de  la  nación  entera.  Los 
candidatos  nacionales,  por  decirlo  nsí ,  eran  don 
Juan,  hijo  mayor  de  la  desventurada  doña  Inés,  y 
don  Juan,  hijo  bastardo  de  Pedro  él  Justiciero ,  que 
gozaba  desde  la  edad  de  siete  años  el  gran  maes¬ 
trazgo  de  la  orden  de  Aviz.  Pronto  se  simplicóel  pro¬ 
blema  sucesorio,  pues  el  rey  de  Castilla,  para  alla¬ 
nar  las  aspiraciones  de  su  esposa,  hizo  prender  á 
Juan  de  Castro,  expatriado  de  Portugal,  por  haber 
asesinado  inicuamente  á  su  esposa  doña  Maria  Té- 
Hez,  hermana  de  la  regente,  movido  por  celos  infun¬ 
dados.  Esta  eliminación  de  un  candidato  concentró 
la  aspiración  común  de  los  portugueses  en  Juan  de 
Aviz,  cuya  juventud  (contaba  veinticuatro  años), 
intrepidez  y  talento  hacían  olvidar  la  ilegitimidad 
de  su  nacimiento  á  la  puntillosa  nobleza  lusitana. 
Colocada  entre  las  aspiraciones  nacionales  y  su 
deseo  de  ver  en  el  trono  á  su  hija,  doña  Leonor 
procuró  disimular  sus  inteligencias  con  Castilla,  ha¬ 
lagando  al  de  Aviz  y  encomendándole,  ante  los 
avances  de  las  tropas  de  España,  la  guarda  y  de¬ 
fensa  de  las  fronteras.  Fingió  también  disimulo  el 
de  Aviz.  que  aparentó  marchar  al  Alemtejo  para 
cumplir  sus  deberes  militares.  Masá  las  pocas  horas 
se  personó  en  Lisboa,  sorprendiendo  desprevenida  á 
la  reina ,  en  intimo  coloquio  con  el  conde  de  Andeiro. 
Al  terminar  una  breve  y  fría  entrevista  con  doña 
Leonor,  invitó  al  de  Andeiro  á  seguirle,  v  en  la  mis¬ 
ma  antecámara  dióle  una  puñalada;  un  caballero  del 
séquito  remató  al  valido.  Sil  muerte  fué  la  señal  de 
un  levantamiento  unánime  que  motivó  la  expulsión 
de  la  reina,  tan  odiada,  que  hasta  sus  propios  herma¬ 
nos  sostuvieron  las  aspiraciones  del  maestre  de  Aviz. 
Este  procedió  con  prudencia,  no  tomaudo  al  princi¬ 
pio  más  que  el  título  de  gobernador. 

Las  circunstancias  eran  para  poner  á  prueba  la 
energía  y  talentos  del  maestre.  El  ejército  castellano 
avanzaba  sobre  Lisboa,  la  escuadra  de  la  propia  na¬ 
ción  bloqueaba  la  desembocadura  del  Tajo,  y  doña 
Leonor  intrigaba  promulgando  Ordenanzas  á  nombre 
de  Juan  I  y  haciendo  batir  moneda  con  la  efigie  del 
castellano.  A  todo  hizo  frente  con  fortuna  completa 
el  nuevo  representante  de  la  independencia  portu¬ 
guesa.  Desde  luego  obtuvo  éxitos  parciales  que  acre- 
-Cieron  su  popularidad.  Los  castellanos,  en  quienes 
el  hambre  y  la  peste  se  cebaron,  iniciaron  su  retira¬ 
da  y  aflojaron  el  bloqueo.  Las  Cortes  se  reunieron 
entre  tanto  y  comenzó  á  discutirse  el  derecho  de  los 
distintos  aspirantes;  pero  el  noble  Alvarez  Pereira, 
conocido  más  tarde  por  el  Escipión  portugués,  y 
por  el  Santo  Condestable,  y  ya  entonces  caballe¬ 
ro  de  excepcionales  prestigios,  cortó  la  discusión, 
saliendo  de  la  Asamblea  y  preguntando  directamen¬ 
te  al  pueblo  su  sentir  sobre  el  caso.  La  multitud 
aclamó  rey  á  Juan  I,  y  las  Cortes,  de  buen  ó  mal 
grado,  subscribieron  la  proclamación.  Sin  embargo, 
el  nuevo  soberano  no  se  hacía  grandes  ilusiones, 
pues  conocía  la  fidelidad  que  plazas  importantes 
mantenían  hacia  doña  Beatriz.  Quiso,  pues,  confir¬ 
mar  con  proezas  militares  Ins  esperanzas  en  él  depo¬ 
sitadas.  Su  buena  estrella  le  deparó  pronto  la  victoria 
de  Atoleiros  y  en  seguida  el  espléndido  triunfo  de 
Aljubarrota  (1385),  donde,  si  bien  estuvo  á  punto 
de  perecer  á  manos  del  caballero  castellano  Gonzá¬ 
lez  de  Sandoval,  desbarató  por  completo  al  ejército 
enemigo,  y  aunque  la  guerra  se  prolongó  algo  más, 
aseguró  entonces  definitivamente  la  independencia 
de  la  nación  portuguesa.  Si  para  los  portugueses  fué 
gloriosa,  para  los  intereses  de  la  península  en  general 
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fué  fatalísima,  pues  cambió  para  siempre  el  curso 
de  la  unidad  peninsular  y  frustró  la  grandeza  común 
de  ambos  pueblos.  El  hermosísimo  monasterio  D’lia* 
talha,  emplazado  no  lejos  del  teatio  de  la  victoria, 
perpetúa  el  magno  acontecimiento.  V.  Aljubarrota 
(Batalla  de). 

Aquí  termina  la  segunda  época  de  la  historia  por¬ 
tuguesa,  para  dar  comienzo  á  los  tiempos  áureos  de 
este  gran  pueblo. 

Tercera  época 
Casa  de  Aviz  (i36j-t580) 

tíl  primer  cuidado  de  Juan  1  fué  asegurar  el  por¬ 
venir  de  su  dinastía,  para  lo  cual  solicitó  y  obtuvo 
del  Papa  la  revocación  de  sus  votos  como  maestrede 
la  orden  de  Aviz.  Inmediatamente  casó  con  doña 
Felipa,  segunda  hija  del  duque  de  Lancaster,  dnma 
de  las  más  altas  prendas,  que  hizo  de  palacio  escue¬ 
la  de  toda  virtud,  y  que  atendió  principalmente  á  la 
educación  de  sus  hijos,  formando  en  ellos  los  gran¬ 
des  caracteres  que  les  impulsan  á  las  proezas  que 
consumaron.  Simultáneamente  se  previno  Juan  1 
contra  las  amenazas  de  Castilla,  excitando  al  duque 
de  Lancaster  á  reclamar  esta  corona,  obteniendo  nsí 
el  apoyo  de  Inglaterra.  Las  peripecias  de  la  campa¬ 
ña  más  afectau  á  los  españoles  que  á  los  portugue¬ 
ses.  Surgieron  disentimientos  graves  entre  el  duque 
y  Juan  I,  y  los  ingleses  no  se  cuidaron  más  que  de 
obtener  el  mejor  partido  posible  de  las  circunstan¬ 
cias.  Catalina  de  Lancaster  casó  con  el  príncipe  En¬ 
rique  de  Castilla,  y  quedaron  identificados  con  este 
enlace  los  intereses  de  las  dos  ramas.  Aun  medió  el 
duque  de  Lancaster  para  establecer  una  tregua  en¬ 
tre  Castilla  y  Portugal,  basada  en  devolver  aquélla 
las  villas  adictas  á  doña  Beatriz  y  éste  las  que  había 
ocupado  en  Galicia.  En  1389  se  llegó  á  la  paz  de¬ 
finitiva,  bien  que  quedando  entre  ambos  pueblos  de¬ 
plorable  semilla  de  preocupaciones,  de  antipatías  y 
aun  de  odios.  Cuando  tuvo  libertad  para  ocuparse 
en  los  asuntos  interiores  normalizó  la  vida  jurídica 
unificando  las  costumbres  y  leves  vigentes,  é  intro¬ 
dujo  el  Derecho  romano  como  subsidiario  de  la  legis¬ 
lación  nacional  en  todo  lo  que  fuera  conforme  á  la 
buena  razón.  También  en  1422  decretó  la  adopción 
del  calendario  gregoriano. 

Entre  tanto  el  rey  había  tenido  cinco  hijos: 

'  Eduardo.  Pedro.  Enrique,  Juan  y  Fernando,  y  una 
hija  llamada  Isabel,  que  casó  después  con  Felipe  el 
Bueno ,  de  Francia,  y  fué  madre  de  Carlos  el  Teme- 
rario.  El  mayor  de  los  hijos  contaba  veintidós  años, 
v  todos  se  preparaban  fpara  ser  armados  caballeros. 
Con  este  motivo  acordaron  ofrecer  á  su  padre  la  reali¬ 
zación  de  una  empresa  que,  redundando  en  beneficio 
del  país,  justificara  en  sus  autores  merecimientos 
para  ceñir  gloriosamente  las  armas.  Por  consejo  del 
más  joven  de  los  príncipes,  de  don  Fernando,  se 
convino  en  proponer  al  rey  la  conquista  de  Ceuta, 
nido  de  piratas  musulmanes  que  constantemente 
amenazaban  el  desarrollo  de  la  marina  portuguesa. 
Aunque  vaciló  el  rey  en  acometer  la  empresa,  la 
apadrinó  con  entusiasmo  el  condestable  Ñuño  Alva¬ 
rez,  cuya  opinión  tenía  el  rey  en  la  más  alta  estima. 
También  la  reina  vio  con  simpatía  el  proyecto,  pero 
el  destino  no  la  consintió  presenciar  la  brillante  rea¬ 
lización  del  provecto.  Murió  la  ilustre  dnma  víctima 
de  la  peste,  cuando  ya  en  el  puerto  de  Lisboa  se 
balanceaban  los  numerosos  bajeles  que  habían  de 
tomar  parte  en  la  nueva  cruzada  (Julio  de  1415). 
Al  expirar  recomendó  que  su  muerte  no  fuera  obs- 
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táculo  para  realizar  inmediatamente  la  empresa. 
Cumpliendo  la  voluntad  de  la  reina,  apenas  termi¬ 
naron  las  manifestaciones  de  duelo,  dió  el  rey  orden 
á  todos  los  expedicionarios  de  vestir  de  gala,  inclu¬ 
so  á  sus  hijos,  y  hacerse  á  la  mar.  Ceuta  cavó  en 
poder  de  los  portugueses  el  24  de  Agosto  de  1415, 
después  de  resistencia  heroica.  El  infante  don  Enri¬ 
que,  tercer  hijo  del  rey,  distinguióse  sobre  los  cau¬ 
dillos  de  la  empresa,  con  haber  sido  grande  el  ardi¬ 
miento  de  todos.  Tenía  escasamente  veintiún  años. 
Alicionado  al  estudio  de  las  ciencias  y  amante  de  la 
vida  de  mar,  esta  expedición  acabó  de  decidirle  á 
organizar  viajes  hacia  tierras  cuya  existencia  presen¬ 
tía  en  el  desconocido  Oriente.  Su  fe  religiosa  y  su 
gran  patriotismo  pusieron  alas  de  águila  á  su  volun¬ 
tad  intrepida.  Fundó  en  Sagres  la  famosa  Escuela 
de  Náutica  y  Cartografía,  desde  donde  mandaba 
todos  ios  años  algunos  navios  hacia  el  S.,  con  el 
fin  de  explorar  las  costas  africanas.  De  esta  suerte 
Gonzálvez  Zarco  y  Tristáo  Vaz  llegan  en  1418  á 
Puerto  Santa  y  en  1410  á  la  isla  de  Madera.  En 
1422  doblóse  Cabo  Nao,  primer  obstáculo  que,  se¬ 
gún  las  leyendas,  se  oponía  á  los  navegantes.  En 
1432  Gonzalo  Velho  Cabral,  navegando  hacia  el 
O.,  descubrió  la  isla  de  Santa  María  y  el  resto  de 
las  Azores. 

En  medio  de  estas  glorias  y  con  seguridades  de 
otras  más  espléndidas,  falleció  Juan  [  el  14  de 
Agosto  de  1433.  Con  razón  ha  dicho  el  historiador 
Bouchot,  al  compendiar  este  periodo,  que  la  na¬ 
ción  entera  era  digna  de  sus  gloriosos  jefes;  jamás 
la9  costumbres  fueron  más  puras,  ni  el  espíritu  ca¬ 
balleresco  más  exaltado,  ni  el  entusiasmo  por  los 
grandes  hechos  más  general.  Ocupó  el  trono  el  pri¬ 
mogénito  don  Eduardo  ó  don  Duarte.  No  faltan  ca¬ 
lamidades  ni  reveses  al  nuevo  soberano.  Durante 
todo  su  gobierno  una  peste  terrible  diezmó  la  po¬ 
blación  y  contuvo  el  desarrollo  económico  del  país. 
Después,  en  1437,  sobrevino  el  desastre  de  Tán¬ 
ger,  sobre  el  cual  fueron,  en  son  de  conquista,  los 
príncipes  don  Enrique  y  don  Fernando;  pero  el  ejér¬ 
cito  sólo  consiguió  salvarse  con  la  promesa  de  en¬ 
tregar  Ceuta,  quedando  en  rehenes  el  príncipe  don 
Fernando.  Por  cousejo  de  éste,  que  prefirió  la  muer¬ 
te  y  el  martirio  á  la  devolución  de  una  plaza  que 
representaba  la  más  pura  gloria  del  reinado  de  su 
padre,  Ceuta  permaneció  en  manos  de  Portugal. 
Incapaces  los  portugueses  de  rescatar  al  principe, 
sucumbió  éste  después  de  seis  años  de  horribles  su¬ 
frimientos,  y  su  cadáver,  relleno  de  paja,  fué  colga¬ 
do  y  quemado  en  las  murallas  de  Fez. 

Murió  el  rey  cuando  aún  no  habían  llegado  á  Lis¬ 
boa  lo3  mensajeros  de  la  triste  nueva,  y  le  suce¬ 
dió  (1438)  su  hijo  Alfonso  V,  menor  de  edad,  bajo 
la  regencia  del  infante  don  Pedro,  hermano  del  mo¬ 
narca  difunto,  quedando  reservado  á  la  madre  doña 
Leonor  el  cuidado  personal  del  soberano  y  algunas 
prerrogativas  más  honoríficas  que  substanciales.  El 
testamento  de  don  Duarte  reservaba  la  regencia  ex¬ 
clusivamente  á  la  reina  madre,  la  cual,  encontrando 
para  su  despecho  el  apoyo  de  la  voluntad  del  rey. 
procuró  eliminar  á  don  Pedro  de  la  regencia.  Aun¬ 
que  al  principio  encontró  apoyo  en  el  conde  de  Bar- 
cellos,  hijo  bastardo  de  Juan  I,  el  regente,  con  el 
apoyo  popular,  consiguió  prevalecer.  La  reina  tuvo 
que  buscar  asilo  en  Castilla.  Entre  tanto,  don  Pedro 
desenvolvía  iniciativas  afortunadas,  perfeccionaba  el 
puerto  de  Lisboa,  terminaba  el  Código  cuyo  plan 
trazara  don  Duarte,  depuraba  la  administración  y 


recogía  las  glorias  de  las  nuevas  expediciones  de  dotv 
Enrique,  durante  las  cuales  fué  doblado  Cubo  Blan¬ 
co,  descubierto  Río  de  Oro,  explorado  el  Senegal  y 
las  islas  de  Cabo  Verde. 

Cumplida  la  mayor  edad.  Alfonso  V  casó  con  uua 
hija  de  don  Pedro,  y  expresó  de  varios  modos  su 
gratitud  al  regente; 
pero  no  tardó  el  con¬ 
de  de  tíarcellos  en 
apoderarse  del  ánimo 
del  nuevo  monarca  y 
conseguir  de  éste  el 
destierro  de  tan  fiel 
servidor.  Acató  don 
Pedro  la  orden;  mas, 
temiendo  mayores 
peligros,  se  retiró  y 
fortificó  en  sus  domi¬ 
nios,  dando  pretexto 
á  8 us  enemigos  en 
la  corte  para  indu¬ 
cir  al  rey  á  que  cas¬ 
tigara  con  las  armas 
tal  insolencia  .  Don 
Pedro  íué  declarado 
traidor,  y  el  ejército  real  avanzó  contra  las  huestes 
del  ex  regente,  el  cual  fué  derrotado  y  muerto  en 
«1  combate  de  Alfarrobeira. 

Poseído  de  un  espíritu  caballeresco  y  de  una  pro¬ 
funda  fe  religiosa,  no  soñó  más  que  con  incorporar 
á  su  nombre  las  glorias  de  una  cruzada.  Hizo  gran¬ 
des  aprestos  belicosos  para  acudir  á  Jerusalén  y  á 
Constantinopla,  caída  ésta  recientemente  en  poder 
de  los  turcos.  Batió,  con  el  nombre  de  cruzados, 
moneda  alegórica  de  la  proyectada  empresa.  Pero 
remisa  la  cristiandad  de  Occidente  en  renovar  las 
empresas  que  comenzara  á  la  voz  de  Pedro  el  Ermi¬ 
taño,  el  monarca  portugués  decidió  emplear  los  pre¬ 
parativos  en  nuevas  excursiones  contra  los  moros 
de  allende  el  Estrecho.  Las  conquistas  de  Alcázar 
(1457),  Arcila  (1472)  y  Táuger  poco  después,  lo 
reportaron  el  sobrenombre  de  el  Africano. 

Los  frutos  de  estas  victorins  los  frustró  con  su» 
pretensiones  á  la  corona  de  Castilla  en  apoyo  de  los 
derechos  de  doña  Juana  la  Beltraneja,  con  la  cual, 
do  acuerdo  con  Enrique  IV  í/  Impotente,  había  con¬ 
certado  esponsales  al  quedar  viudo  de  su  primera 
mujer.  Duraron  cuatro  años  las  guerras  que  don  Al¬ 
fonso  sostuvo  con  los  partidarios  de  doña  Isabel  la 
Católica,  proclamada  ya  reina  de  Castilla,  y  se  des¬ 
enlazaron  funestamente  para  los  portugueses  con  la 
derrota  de  Toro  en  1476.  Aun  invocó  Alfonso  V -'l 
apoyo  de  Luis  XI  de  Francia  y  de  Carlos  el  Teme¬ 
rario,  quienes,  aunque  al  principio  le  hicieron  con¬ 
cebir  esperanzas,  terminaron  por  reconocer  á  Isabel 
de  Castilla.  Estos  fracasos  produjéronle  gran  depre¬ 
sión  espiritual,  y  resolvió  abdicar  en  su  hijo  J uan  II, 
resuelto  por  su  parte  á  vivir  como  religioso  en  Pa¬ 
lestina.  Pero  mudó  rápidamente  de  propósito  y  tornó 
de  un  modo  inesperado  á  ocupar  el  trono,  que  su  hijo 
le  cedió  sin  dificultad . 

Entre  tanto,  los  navegantes  portugueses  seguían 
coronándose  de  gloria.  En  1441  Ñuño  Tristáo  des¬ 
cubre  Cabo  Blanco,  en  1443  las  islas  de  Arguim  y 
en  1445  explora  Senegambia.  Diniz  Díaz  y  Alvaro 
Fernández  prosiguen  en  1446  la  exploración  de  Se¬ 
negambia  y  arriban  á  Sierra  Leona.  Desde  1446 
hasta  1460  Diego  Gómez,  el  veneciano  Cadamosto 
y  el  genovés  Antonio  de  Nolla,  ambos  al  servicio  do 
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Portugal,  completan  el  conocimiento  de  lúa  islas 
de  Cabo  Verde  y  el  de  los  ríos  y  costas  del  litoral 
africano,  ya  descubierto.  En  1470  Fernando  Gómez, 
Juan  de  Santarem  y  Pedro  Escobar  arriban  á  las 
costas  de  Mina,  Denin,  Culabar  y  Gabao,  aparte  de 
descubrir  las  islas  de  Santo  Tomé  y  Príncipe.  En  el 
mismo  año  Fernando  Poo  descubre  la  isla  que  aun 
lleva  su  nombre  y  la  de  Annobom. 

Persistiendo  en  tomar  desquite  de  sus  derrotas  en 
Castilla,  aun  intentó,  con  éxito  infeliz,  pugnar  por 
los  derechos  de  doña  Juana.  El  tratado  de  Alcánta¬ 
ra  (1479)  puso  fin  ó  estas  disensiones.  Doña  Juana, 
cuya  figura  han  reivindicado  modernos  historiadores 
sacando  á  luz  las  nobles  condiciones  de  su  carác¬ 
ter,  acabó  por  renunciar  al  trono  y  al  mundo  ence¬ 
rrándose  en  un  claustro.  Este  ejemplo  acaso  influyó 
en  el  espíritu  del  regio  paladín  de  la  princesa  caste¬ 
llana,  que  formó  propósito  de  renunciar  definitiva¬ 
mente  al  trono.  La  muerte  le  sorprendió  en  1481, 
cuando  preparaba  su  abdicación. 

Algunos  historiadores  colocan  en  este  reinado  el 
establecimiento  de  la  trata  de  negros  en  las  costas 
del  Senegal.  Don  Enrique  el  Navegante ,  á  cuyas  ge¬ 
niales  iniciativas  se  debieron  los  descubrimientos  que 
dieron  lustre  inmarcesible  á  su  patria,  murió  en 
1460,  años  antes  de  que  esta  iniciativa  proyectara 
una  sombra  sobre  la  administración  de  los  territo¬ 
rios  arrancados  por  el  genio  portugués  á  los  miste¬ 
rios  del  Océano. 

Alfonso  V  tuvo,  como  dice  un  escritor  contempo¬ 
ráneo,  dos  pasiones:  Africa  y  Castilla.  Promovió  las 
expediciones  marítimas  por  la  ambición  de  dilatar 
el  imperio  portugués;  la  guerra  con  Castilla  con  el 
designio  de  reunir  en  su  cabeza  las  dos  coronas. 
Puso  en  ambas  empresas,  como  todos  los  caracteres 
apasionados,  sus  cualidades  y  sus  defectos.  Caballe¬ 
roso,  hizo  la  guerra  con  bravura,  combatió  con  de¬ 
nuedo,  batalló  con  valor.  Político  inhábil,  se  dejó 
burlar  por  el  astuto  Luis  XI,  y  no  supo  vencer  á  los 
Reyes  Católicos.  Su  alma  de  caballero  tuvo  un  ca¬ 
rácter  épico  que  lo  redime  de  muchas  culpas. 

Su  hijo,  Juan  II,  es  uno  de  los  grandes  reyes  de 
que  puede  ufanarse  Portugal.  Comenzó  definitiva¬ 
mente  á  reinaren  1481.  Cuando  recibió  el  homenaje 
de  sus  BÚbditos  en  Evora  mostróse  altivo  con  los 
nobles,  respetuoso  con  el  clero  y  afable  con  el  ter¬ 
cer  estado.  Esta  actitud  define  lo  que  fué  su  política 
interior  constante.  Comenzó  sometiendo  á  revisión 
severa  los  derechos  exorbitantes  de  la  nobleza,  y 
como  ésta  conspirara  por  conservarlos,  hizo  san¬ 
grientas  justicias  en  el  duque  de  Braganza,  bisnieto 
de  Juan  I  y  cuñado  de  la  reina;  en  el  conde  de  Mon- 
temor,  condestable  del  reino,  á  quien  ejecutó  en 
efigie,  no  habiendo  podido  hacerlo  personalmente 
por  haberse  refugiado  en  Castilla,  y  en  el  duque  de 
Vizeu,  hermano  de  la  reina.  La  nobleza  hubo  de  so¬ 
meterse  y  dulcificar  el  ejercicio  de  los  derechos  que 
conservó  sobre  sus  vasallos.  El  elemento  popular 
notó  pronto  en  sus  franquicias  el  desvelo  del  rey, 
que  fué  el  ídolo  de  su  pueblo.  En  cuanto  á  la  Igle¬ 
sia.  se  vió  favorecida  en  sus  exenciones  y  la  Santa 
Sede  halagada  con  la  supresión  del  placet  para  la 
publicación  en  el  reino  de  las  disposiciones  de  Roma. 
Kn  el  exterior,  cuidó  principalmente  de  su  buena 
amistad  con  Castilla,  que  selló  el  matrimonio  de  don 
Alfonso,  hijo  único,  con  la  hija  de  loa  Reyes  Católi¬ 
cos  (1488).  Un  año  antes  Bartolomé  Díaz  había  do¬ 
blado  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  que  abría  al 
genio  portugués  el  paso  hacia  las  Indias,  mieutras 


Pedro  de  Covilian  y  Alfonso  de  Paiva,  geógrafos 
eminentes,  iban  por  tierra  á  buscar  en  las  extremi¬ 
dades  de  Africa  los  fabulosos  Estados  del  preste 
Juan.  Fue  particularmente  fructuoso  el  viaje  de  Co- 
villan,  cuyas  noticias  sobre  los  mares  y  países  de 
Oriente,  traídas  á  Portugal  por  mediación  de  un 
judío  español,  permitieron  establecer  el  nuevo  cami¬ 
no  de  las  Indias  y  preparar  la  grandeza  alcanzada 
en  el  reinado  siguiente. 

El  año  1491  sufrió  el  rey  el  dolor  de  ver  morir, 
de  la  caída  de  un  caballo,  á  su  hijo  único,  mieutras 
una  gran  peste  flagelaba  todo  el  territorio.  Por  en¬ 
tonces  también  arribó  á  Lisboa  Cristóbal  Colon  de 
regreso  de  su  inmortal  viaje,  que  hacía  palidecer 
todas  las  glorias  de  los  navegantes  portugueses. 
Recogen  algunos  historiadores  la  leyenda  de  que 
consejeros  despreciables  habían  insinuado  al  rey  el 
proposito  «de  ahogar  en  la  sangre  de  Colón,  dice 
Bouchot,  el  secreto  de  su  maravilloso  descubrimien¬ 
to».  Lejos  de  esto.  Juan  II,  sobreponiéndose  á  la 
contrariedad  que  pudo  producirle  el  recuerdo  de 
haber  desdeñado  las  ofertas  que  Colón  le  hiciera  para 
ejecutar  por  cuenta  de  Portugal  lo  que  realizó  por 
cuenta  de  Castilla,  honró  como  se  merecía  al  gran 
navegante.  Lo  que  intentó  fué  seguir  con  su  intrépi¬ 
da  marina  la  huella  de  los  descubridores  españoles, 
creyendo  fácil  suplantarlos.  No  fué  así,  y  la  emula¬ 
ción  marítima  de  ambos  pueblos  fué  zanjada  por  me¬ 
diación  de  la  Santa  Sede  con  el  famoso  tratado  de 
Tordesillas,  que  contando  370  leguas  desde  las  ishis 
de  Cabo  Verde  para  Occidente  y  tirando  por  ese 
punto  una  línea  imaginaria  que  pasase  por  los  polos, 
dividió  el  mundo  en  dos  hemisferios,  atribuido  el  del 
O.  á  los  portugueses  y  el  del  E.  á  los  castellanos. 
Murió  este  monarca  en  1495,  sin  descendientes  le¬ 
gítimos,  y  aunque  se  preocupó  en  vida  de  dejar  el 
trono  á  su  hijo  natural  don  Jorge,  supo  posponer 
sus  afectos  á  la  conveniencia  pública  y  ahorrar  al 
país  los  males  de  una  guerra  sucesoria,  pues  el  de¬ 
recho  á  la  Corona  estaba  definido  en  su  primo  y  cu¬ 
ñado  don  Manuel,  duque  de  Beja,  hermano  del  de 
Vizeu,  ejecutado,  como  hemos  dicho,  por  el  propio 
Juan  II  al  comienzo  del  reinado.  Don  Manuel  fué, 
pues,  instituido  heredero  del  trono,  y  lo  ocupó  en 
1495. 

Durante  la  gestión  de  este  soberano,  Portugal  se 
encumbra  á  la  más  alta  gloria.  El  primer  cuidado 
del  rey  fue  completar  los  preparativos  navales  de 
Juan  II  y  confiar  la  expedición  á  Vasco  de  Gama. 
Partió  éste  del  puerto  de  Lisboa  el  7  de  Julio  de 
1497,  costeó  Africa  por  el  Poniente,  dobló  después 
hacia  el  S.,  y  subiendo  hacia  Mozambique,  Momba- 
za  y  Melinde,  llegó  por  el  naciente  á  Calcuta,  en  la 
India,  en  1498;  al  año  siguiente  tornaron  los  expe¬ 
dicionarios  á  Lisboa  para  admirar  al  país  con  el  re¬ 
lato  de  su  grandiosa  empresa.  Vasco  de  Gama  fué 
nombrado  gran  almirante  de  la  India. 

No  tardó  en  aprestarse  otra  escuadra  al  mando  de 
Pedro  Alvarez  Cabral,  compuesta  de  12  navios,  que 
partieron  para  la  India  con  objeto  de  establecer  en 
sólidas  bases  el  comercio  con  Oriente.  Tomarou  los 
navios  la  ruta  de  Vasco,  pero,  arrastrados  por  una 
tempestad,  se  desviaron  hasta  tocar  la  costa  del 
Brasil.  Cabral  no  se  dio  cuenta  exacta  de  la  impor¬ 
tancia  de  este  accidente  de  su  navegación;  limitóse 
á  admirar  la  belleza  del  país,  la  afabilidad  de  sus 
naturales  y  á  dar  el  nombre  de  Santa  Cruz  al  terri¬ 
torio.  Después  enderezó  su  rumbo  hacia  la  India  y 
llegó  á  Calcuta  con  sólo  seis  navios.  Allí  se  encontró 


708 


PORTUGAL 


HI 

*1 


*  ir 
i  i;.  ;! 

•  •  'tf  " 
i  <  •!  v 
,íii  .  * 

9  tmm 
U 

•«rtr*íi 
•  ¡ 
uarr 


i  II iftrm  I 

S  HMIik 


*  3**»' 

;ig|i 


con  ia  hostilidad  ae  ios  naturales,  y  aunque  loa  por-  1  exaltación  de  su  fe  religiosa.  Implantó  el  Tribunal 


Lugueses  lucharon  con  valor  extraordinario,  perecie¬ 
ron  muchos,  entre  ellos  Ayres  Correa,  jefe  de  la 
factoría  establecida  en  el  primer  viaje.  No  se  des¬ 
alentó  Cabral  por  este  revés.  Ingenióse  para  buscar 
apoyo  en  otros  reyezuelos  locales,  castigó  duramente 
la  muerte  de  sus  compañeros,  y  tomó  la  vuelta  de 
Lisboa,  donde,  una  vez  conocidos  los  sucesos,  ordenó 
don  Manuel  una  nueva  expedición  de  20  navios, 
mandados  por  Vasco  de  Gama,  á  quien  acompañó 
por  completo  la  fortuna.  Calcuta  fue  casi  arrasada, 
toda  la  costa  malabur  quedó  por  los  portugueses  y  el 
nombre  de  esta  nación  respetado  y  temido  por  todo 
el  Indostán. 

Entre  tanto,  Gaspar  Corte  de  Real  exploraba  Te- 
rranova,  y  Juan  da  Nova  descubría  la  Ascensión  y 
Santa  Elena. 

En  1505  fué  nombrado  virrey  de  la  India  Fran¬ 
cisco  d’Almeida,  que  descolló  como  administrador 
inteligente  y  soldado  intrépido,  lo  mismo  que  su  hijo 
Lorenzo  Almeida.  A  éstos  sucedió  Alfonso  de  Al- 
burquerque,  conquistador  ele  Goa,  Malaca  y  Ormuz, 
bases  espléndidas  para  dominar  el  Oriente;  Lope 
Soares  d’ Albergaría  ( 1515),  Diego  López  Sequeira 
(1518),  sucesores  del  grau  Alburquerque,  aunque 
mantuvieron  con  honor  el  prestigio  de  las  armas, 
no  supieron  continuar  la  inteligente  política  y  recta 
administración  de  su  antecesor. 

No  descuidó  tampoco  don  Manuel  las  conquistas 
de  Africa,  que  le  aseguraron  el  respeto  al  comercio 
cou  la  India. 

Completó  esta  hábil  política  concertando  su  ma¬ 
trimonio  con  doña  Isabel,  viuda  del  hijo  de  Juan  II, 
bija  del  rey  de  Castilla.  La  muerte  del  hijo  de  los 
Reyes  Católicos  hizo  recaer  en  la  reina  de  Portugal 
el  principado  de  Asturias.  De  modo  que  don  Manuel 
el  Venturoso,  como  le  llama  la  historia,  pudo  muy 
bien  acariciar  la  segura  perspectiva  de  reinar  á  la 
vez  en  toda  la  Península,  en  parte  de  Africa  y  en  la 
ludia.  Pero  la  reina  murió  á  los  diez  y  ocho  meses 
de  la  boda;  su  hijo  don  Miguel  sólo  le  sobrevivió  dos 
años.  Los  destinos  de  Portugal  y  de  España  cam¬ 
biaron  por  completo  al  quedar  como  heredera  de  los 
Reyes  Católicos  doña  Juana  la  Loca.  Pero  el  rey 
portugués,  fiel  á  su  política  de  amistad  con  Castilla, 
casó  con  la  infanta  doña  María,  hermana  de  la  difun¬ 
ta  doña  Isabel,  y  al  quedar  nuevamente  viudo,  diez 
y  siete  años  después,  aun  eligió  por  esposa  á  doña 
Leonor,  hermana  de  Carlos  V. 

En  este  reinado  la  corte  adquiere  maravilloso  es¬ 
plendor:  Lisboa  llega  á  ser  uno  de  los  primeros  em¬ 
porios  del  comercio.  Las  riquezas  de  Ultramar  se 
traducían  en  grandes  obras  religiosas  y  civiles.  El 
convento  de  Bslem.  el  monasterio  de  Tomar,  el  hos¬ 
pital  de  la  Misericordia,  datan  de  esta  época.  Los 
únicos  yerros  de  este  reinado  parecen  ser  la  poca 
importancia  dada  al  descubrimiento  del  Brasil  y  la 
expulsión  de  los  judíos,  admitidos  benignamente 
por  monarcas  anteriores  v  ahora  decretada,  al  pare¬ 
cer.  en  homenaje  á  su  primera  mujer  doña  Isabel  de 
Castilla  (a)  Princesa  tnuito  rogada ,  como  dice  algún 
cronista  contemporáneo,  pues  es  fama  que  resistió 
mucho  al  enlace,  fiel  al  recuerdo  de  su  amor  primero. 

En  su  tiempo  se  publicaron  las  Ordenaciones  Ma- 
nuelinas,  que  dieron  un  gran  avance  en  la  unidad 
legislativa  Murió  este  gran  monarca  en  Diciembre 
de  1521,  víctima  de  la  peste. 

Bien  preparado  para  gobernar,  sucedióle  á  los  diez 
y  nueve  años  su  hijo  Juan  III,  caracterizado  por  la 


de  la  Inquisición  (1531)  y  abrió  el  reino  á  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús  (1540).  A  lo  primero  contribuyó  uu 
terrible  temblor  de  tierra  que  arruinó  varias  ciuda¬ 
des  y  sacó  el  Tajo  de  cauce,  interpretándose  todo 
ello  como  un  signo  de  la  cólera  divina;  á  lo  segundo 
las  virtudes  de  san  Francisco  Javier  y  del  padre  Ro¬ 
dríguez  de  Acevedo,  que  Paulo  III  envió  á  Portu¬ 
gal  apenas  instituida  la  milicia  ignaciana.  También 
favoreció  las  ciencias  y  las  letras.  Trasladó  definiti¬ 
vamente  á  Coimbra  la  Universidad  de  Lisboa  y  trajo 
del  extranjero  profesores  ilustres  para  enseñar  todas 
las  disciplinas  que  se  cursaban  en  los  más  afamados 
centros. 

En  el  exterior  acreditan  su  celo  la  colonización 
del  Brasil,  comenzada  por  su  primer  gobernador 
Tomás  de  Souza,  asesorado  por  varios  jesuítas.  $uu- 
za  eligió  la  bahía  de  los  Santos  y  fundó  San  Salva¬ 
dor.  Administrativamente  dividió  el  territorio  en  las 
capitanías  de  Pernambuco,  Porto  Seguro,  San  \  i- 
cente,  Itamaraca  é  Illeos.  Mostráronse  muy  hostiles 
los  naturales  ó  los  portugueses;  pero  poco  á  poco 
fueron  sometiéndose  ante  la  acción  persuasiva  de  los 
jesuítas.  En  1555  el  nuevo  gobernador  Méndez  de 
Sa.  luego  de  derrotar  á  unos  hugonotes  franceses 
que  buscaban  refugio  en  el  país,  fundó  la  ciudad  de 
Río  de  Janeiro. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  ludia,  la  situación  era 
bastaute  delicada.  Acrecía,  es  cierto,  el  comercio 
con  la  Metrópoli;  Lisboa  no  podía  contener  apenas 
en  su  puerto  los  bajeles  que  iban  y  venían  de  aque¬ 
llos  espléndidos  territorios;  pero  las  revueltas  de  los 
naturales  eran  frecuentes.  No  RÓlo  en  la  India,  sino 
en  las  Molucas.  Cevlán  y  Malaca.  la  rebelión  se  di¬ 
fundía  amenazando  gravemente  la  seguridad  del  im¬ 
perio  colonial.  Tenía  el  descontento  base  en  la  co¬ 
rrupción  administrativa,  y  para  hacer  cumplida  jus¬ 
ticia  á  todos,  fué  enviado  allá,  con  plenos  poderes, 
el  gran  Vasco  de  Gama  (1524).  El  éxito  inris  felii 
coronó  sus  esfuerzos.  Cortó  todos  los  abusos  y  con¬ 
siguió  la  sumisión  de  los  naturales.  Pero  murió  en 
Cochinchina  en  el  mismo  año  de  su  arribada.  Su 
obra  fué  continuada  con  energía  y  acierto  por  uno 
de  sus  capitanes.  Enrique  de  Meneses:  pero  murió  á 
poco  en  un  combate;  y  sus  sucesores  Vaz  de  Sam- 
payo.  Ñuño  da  Cunha,  García  de  Noroña  y  Esteban 
de  Gama,  salvo  el  segundo,  no  supieron  continuar 
los  ejemplos  de  sus  ilustres  antecesores.  Juan  III 
atendió  al  remedio  enviando  de  virrey  á  Juan  de 
Castro  (1545),  hombre  sabio,  probo  y  justiciero.  Fué 
secundado  por  san  Francisco  Javier,  que  entonces 
mereció  el  título  de  Apóstol  de  las  ludias.  Entre 
ambos  consiguieron  rehacer  el  imperio  portugués  de 
la  India.  Todos  los  rajás  se  sometieron  y  no  sólo 
quedaron  sometidos  los  antiguos  territorios,  sino 
que  fué  preparada  la  ocupación  de  Sumatra  y  fun¬ 
dada  la  colonia  de  Macao.  Juan  de  Castro  murió  en 
la  mayor  pobreza  á  los  tres  años  de  gobierno,  en 
brazos  de  san  Francisco  Javier. 

En  cambio  de  estos  acrecimientos  Portugal  aban¬ 
donó,  en  Africa,  Alcacer  Seguer,  Azamor.  Saffin  y 
Arcila. 

Juan  III  murió  en  1557  llorado  por  su  pueblo  y 
cantadas  sus  virtudes  por  Camoens. 

De  su  matrimonio  con  doña  Catalina  de  Austria, 
hermana  de  Carlos  V,  tuvo  un  hijo  llamado  Juan,  el 
cual,  siendo  aún  príncipe,  casó  en  1552  cou  Juana 
de  Austria,  hija  del  emperador  v  de  Isabel  de  Por¬ 
tugal.  Este  príncipe  murió  en  1554  dejando  engeu- 
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tirado  un  hijo  que  se  llamó  Sebastián.  En  este  niño, 
cuyo  nacimiento  rodearon  augurios  siniestros,  pre¬ 
cursores  de  trágico  destino,  según  leyendas  después 
formadas,  recayó  la  corona  de  su  abuelo  el  rey  di¬ 
funto.  Quedó  instituida  regente  la  reina  Catalina, 
de  gran  experiencia  y  talento,  que  designó  como  ayo 
y  preceptor  dei  rey  á  Alejo  Meneses,  noble  «le  gran 
cultura  y  señaladas  prendas  de  soldado  La  educa¬ 
ción  del  regio  niño  hizo  concebir  grandes  esperan¬ 
zas  á  su  pueblo  y  asimismo  su  condición  caballeres¬ 
ca,  inteligente  y  reflexiva.  Mas  cuando  don  Sebastián 
llegó  á  la  adolescencia  tomaron  gran  predicamento 
cerca  de  él  dos  jesuítas,  los  hermanos  (Jamara,  á 
quien  se  atribuye,  por  parte  de  historiadores  más 
apasionados  que  veraces,  haber  transformado  en  un 
alma  de  asceta  guerrero,  la  de  un  joven  llamado  á 
gobernar  en  paz  un  reino  engrandecido  de  repente. 
Doña  Catalina  hubo  de  dejar  la  regencia  y  fué  subs¬ 
tituida  por  el  cardenal  infante. don  Enrique,  tío  del 
rey,  hombre  débil  y  de  pocas  luces,  grato  por  ello  á 
cierta  parte  de  la  nobleza.  Con  todo,  esa  misma  no¬ 
bleza.  celosa  de  cualquier  influencia  cerca  del  rey, 
apresuró  el  momento  de  ponerle  en  posesión  del 
trono.  La  ceremonia  se  realizó  el  *20  de  Enero  de 
1568.  Desde  entonces  no  pensó  don  Sebastián  más 
que  en  ser  un  paladín  de  la  fe  católica  entre  los  in- 
ueles.  Los  negocios  de  la  India  no  ocuparon  su 
atención,  como  no  fuera  para  trasladar VI lí  el  Tri¬ 
bunal  del  Santo  Oflcio  y  crear  varios  obispados.  Por 
fortuna  estaba  allí  de  gobernador  Luis  de  Ataide. 
digno  continuador  de  la  obra  de  los  Gamas.  Alinei- 
das  y  Alburquerques.  El  supo  dominar  las  insurrec¬ 
ciones,  agrandar  los  territorios,  restaurnr  por  com¬ 
pleto  el  prestigio  del  poder  lusitano.  Llamado  á  Lis¬ 
boa,  el  rey  le  honró  como  merecía:  pero  durante  la 
ausencia  (1571),  sus  sucesores  Antonio  Noroña  y 
Moniz  liarreto,  hicieron  una  gestión  desgraciada,  en 
que  inoral  y  materialmente,  casi  se  perdió  todo  lo 
ganado.  Vuelto  Ataide  á  la  India  en  1578,  no  pu¬ 
dieron  su  energía  ni  su  talento  contener  la  ruina  del 
prestigio  nortugués  en  Oriente. 

Don  Sebastián,  en  tanto,  estaba  obsesionado  con 
un  proyecto  de  cruzada  en  Africa.  Se  aislaba  en  el 
palacio  de  Cintra,  manifestábase  esquivo  á  toda  in¬ 
clinación  amorosa;  no  se  preocupaba  de  asegurar 
heredero  á  la  corona:  domaba  potros,  cazaba  alima¬ 
ñas  en  los  bosques,  emprendía  peligrosas  excursio¬ 
nes,  en  frágiles  navios,  por  las  aguas  del  Tajo:  todo 
con  el  designio  de  endurecer  su  cuerpo  para  las  fn- 
tigas  de  las  bélicas  jornadas  que  preparaba  en  tierra 
africana.  La  oportunidad  para  su  designio  ofrecióse- 
la  un  príncipe  moro,  Mulev-Hnmet,  expulsado  del 
trono  de  Marruecos  por  su  tío  Abdel-Malek.  Cuan¬ 
tas  reflexiones  se  le  hicieron  sobre  lo  vano  «leí  pre¬ 
texto  para  meter  al  país  en  aventura,  que  el  mismo 
Felipe  11  había  juzgado  peligrosa,  fueron  inútiles. 
El  regio  aventurero  de  la  fe  no  veía  en  el  moro  su¬ 
plicante  más  que  un  instrumento  que  permitiera  rea¬ 
lizar  por  Cristo  las  proezas  soñadas.  Al  frente  de  un 
ejército  donde  ihn  la  flor  «le  la  juventud  del  reino, 
pasó  á  Africa  (1578).  y  poco  después,  no  obstante  la 
bizarría  «le  su  ejército  y  el  arrojo  con  que  don  Sebas¬ 
tián  lo  acaudilló,  fué  completamente  diezmado  en  la 
tórrida  llnnura  de  Alcázarquivir.  El  rey  peleó  hasta 
el  último  momento:  supónese  que  cayó  prisionero. 
Pícese  que  su  paje  de  armas  descubrió  el  cadáver 
horriblemente  desfigurado.  Ello  es  que  su  desapari¬ 
ción  fué.  andando  el  tiempo,  muy  explotada  y  sirvió 
para  combatir  la  dominación  española  en  Portugal. 


Sucedió  á  este  desventurado  monarca  su  tío  el  se¬ 
xagenario  cardenal  infante  don  Enrique,  que  nada 
hizo  ni  podía  hacer  para  levantar  el  espíritu  público 
y  contener  los  estragos  del  general  abatimiento. 
Portugal  caminaba  á  la  muerte,  ó  moría  más  bien, 
según  la  frase  de  Cauioens  agonizante.  En  torno  del 
viejo  eclesiástico  que  ocupaba  el  trono  bullían  las 
intrigas  de  los  pretendientes  á  la  sucesión.  Eran  los 
principales  Felipe  II,  nieto  de  don  Manuel  por  su  ma¬ 
dre  doña  Isabel  de  Portugal;  la  duquesa  de  Brugnnza, 
hija  de  don  Duarte,  y  don  Antonio,  prior  de  Grato, 
hijo  bastardo  de  don  Luis.  El  rey  de  España  era  el 
más  poderoso  y  hábil .  Ni  la  energía  ni  la  prudente  as¬ 
tucia  aborró  para  consumar  la  gran  obra  política  de 
reunir  á  los  dos  pueblos  peninsulares  y  sus  esplendi¬ 
dos  Imperios  de  Ultramar  bajo  un  solo  cetro.  No 
tardó  en  conseguir  partidarios  «le  importancia  en 
Portugal,  comenzando  por  el  propio  regente.  Re¬ 
unidas  las  Cortes  en  1579,  acordaron  lo  que  boy 
llamaríamos  un  voto  de  contianza  á  don  Enrique 
para  escoger  el  sucesor.  Su  elección  recayó  en  el 
rey  de  España,  y  volvió  á  reunir  las  Cortes  en  Al- 
meirin  (1580)  para  confirmar  la  elección.  Una  in¬ 
mensa  mayoría  se  inclinaba  hacia  el  omnipotente 
monarca  español,  no  tanto  por  temor  á  su  poder, 
como  por  evitar  la  ludia  civil  entre  los  pretendien¬ 
tes  nacionales.  Pero  una  inflamada  protesta  de  Phe- 
bo  Moniz  contra  la  sumisión  del  reino  á  España, 
produjo  vacilaciones  tales  en  el  ánimo  del  concurso 
y  aun  del  mismo  don  Enrique,  que  quedó  la  elección 
en  suspenso.  El  rey  se  limitó  á  nombrar  cinco  go¬ 
bernadores  que  le  ayudaron  á  levantar  la  carga  cíe 
dirigir  los  asuntos  públicos.  Pocos  días  después  fa¬ 
lleció  don  Enrique.  A  él  se  debe  la  fundación  de  la 
Universidad  de  Evora. 

Acto  seguido  el  ejército  español,  al  mando  del 
duque  de  Alba,  invadió  Portugal.  Entonces  el  pa¬ 
triotismo  portugués  herido  volvióse  hacia  el  prior  do 
Grato,  á  quien  aclamó  rey  en  Santarem.  Pero  la 
fuerza  y  la  diplomacia  del  Rey  Prudente  triunfaron 
fácilmente  del  prior.  Los  cinco  gobernadores  se  pro¬ 
nunciaron  por  el  rey  de  España,  mientras  el  duque 
de  Alba  derrotaba  á  los  portugueses  y  hacía  huir 
primero  al  pretendiente  y  expatriarse  poco  después. 
Comienza,  pues,  con  la  dominación  española  ,  un 
nuevo  período  en  la  historia  de  Portugal. 

Casa  ele  Austria  ( 15S0-1640) 

Los  sesenta  años  de  dominación  española  en  Por¬ 
tugal  fueron  de  anarquía  y  servidumbre  para  esta 
nación.  Los  inevitables  excesos  del  ejército  de  ocu¬ 
pación.  los  intentos  de  don  Antonio  por  recuperar  la 
corona,  la  aparición  de  un  falso  don  Sebastián  cuyo 
parecido  con  el  desventurado  caudillo  de  Alcázarqui¬ 
vir  fomentó  esperanzas,  jamás  desvanecidas  en  el 
pueblo,  de  ser  regido  por  monarcas  propios:  lo- 
mismos  compromisos  políticos  de  la  vasta  monarquía 
española,  que  la  obligaban  á  levantar  en  sus  domi¬ 
nios  continuos  ejércitos,  fueron,  entre  otras,  causas 
poderosísimas  para  que  la  política  contemporizadora 
de  Felipe  II  con  sus  nuevos  Estados  se  desviase  á 
severidades  que.  sin  duda,  no  estuvieron  en  su  ini¬ 
cial  propósito.  Fué,  sin  embargo,  «clamado  rey  en 
las  Cortes  de  Tomar,  desbarató  los  intentos  de  don 
Antonio,  apoyados  unas  veces  por  Francia  y  otras 
por  Inglaterra;  nombró  para  las  Indias  gobernadores 
justos  y  experimentados,  como  Másemenos,  ContL 
ño,  Alburquerque  y  Gama  (Francisco);  hizo  publi¬ 
car  las  Ordenaciones  filipinas,  que  alaban  incluso  los 
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historiadores.de  este  periodo  más  hostiles  á  la  monar¬ 
quía  española,  pero  murió  sin  obtener  éxitos  que  le 
conquistaran  la  confianza  de  los  portugueses;  antes 
por  el  contrario,  con  fracasos  tan  completos  como  el 
de  la  Invencible,  organizada  en  Lisboa  con  lo  mejor 
de  la  flota  portuguesa,  y  atrayendo  sobre  este  país 
principalmente  la  animosidad  de  ingleses  y  holande¬ 
ses,  que  hicieron  ricas  presas  en  el  comercio  y  en 
las  colonias  lusitanas. 

No  son  para  historiar  aquí  los  reinados  de  Feli¬ 
pe  III  y  de  Felipe  IV,  ampliamente  tratados  en  su 
lugar  correspondiente.  Baste  decir  que  los  errores  de 
los  validos  á  quienes  confiaron  los  asuntos  públicos 
ambos  monarcas  fueron  de  desastrosas  consecuencias 
para  el  dominio  español  en  Portugal,  y  desde  lue¬ 
go  para  Portugal  mismo.  Durante  este  tiempo  la 
reacción  del  espíritu  público  contra  el  yugo  de  los 
Austrias  fué  imponente.  Las  tristes  noticias  llegadas 
de  Ultramar  exacerbaban  á  diario  la  repulsión  que 
inspiraban  aquellos  dominadores  ineptos.  En  la  In¬ 
dia.  ingleses  y  persas  arrebataron  Ormuz;  en  el 
Brasil,  los  holandeses  se  adueñaron  por  más  ó  me¬ 
nos  tiempo  de  Pernambuco,  Bahía,  Tamacara  y 
tras  ciudades  importantes;  también  ocuparon  pun¬ 
tos  en  la  costa  de  Río  de  Oro.  en  Africa.  Por  otra 
¡  arte,  la  duquesa  de  Mantua,  gobernadora  del  reino, 
era  impopularísima  por  tener  entregados  los  nego¬ 
cios  á  personajes  como  Miguel  de  Vasconcellos  y 
Diego  Soares,  odiados  por  la  nobleza  y  el  pueblo  á 
consecuencia  de  su  snmisión  incondicional  á  Oliva¬ 
res.  La  petición  de  un  nuevo  impuesto  de  50.000 
vruzados  aro.  rechazado  por  las  Cortes  y  percibido, 
no  obstante,  por  la  fuerza,  sirvió  para  que  los  por¬ 
tugueses  apelaran  á  la  rebeldía.  Alma  de  ella  fué 
doña  Luisa  de  Guzmán,  hija  del  duque  de  Medina- 
Sidonia,  casada  con  don  Juan,  duque  de  Braganza. 
Ella  despertó  en  el  ánimo  de  su  marido,  remiso  en 
comprometerse,  la  ambición  de  escalar  el  trono.  Los 
principales  directores  del  levantamiento  fueron  el 
arzobispo  de  Lisboa,  Miguel  de  Almeida,  Antonio 
de  Almada,  Jorge  de  Meló,  etc.,  todos  con  ascen¬ 
diente  positivo  en  el  país.  Sabido  es  la  facilidad  del 
xito  y  la  total  imprevisión  del  Gobierno  de  Madrid 
aTite  sucesos  presagiados  en  mil  formas. 

Casa  de  Braganza  (1640-1910) 

El  l.°  de  Diciembre  de  1640  fué  proclamado  rey 
el  duque  de  Braganza  con  el  nombre  de  Juan  IV,  v 
el  15  fué  solemnemente  coronado,  ratificando  des¬ 
pués  las  Cortes  la  designación.  Suecia,  Austria, 
Holanda,  Francia  é  Inglaterra  se  apresuraron  á  re¬ 
conocer  al  nuevo  soberano,  interesadas  como  esta¬ 
ban  en  precipitar  la  ruina  del  poder  español,  la 
Santa  Sede  permaneció  indecisa.  Así  es  que.  aun¬ 
que  el  arzobispo  de  Braga  y  algunos  proceres  por¬ 
tugueses  intentaron  restaurar  el  poder  español,  de 
acuerdo  con  Olivares,  fracasó  el  intento,  no  tanto 
ñor  la  malaventura  de  haberse  descubierto  prema¬ 
turamente.  cuanto  por  el  escaso  ambiente  que  en 
casi  todo  el  país  tenía.  El  nuevo  sobernno  desea¬ 
ba  tratar  benignamente  á  los  conspiradores,  pero 
los  jueces  v  la  opinión  fueron  implacables:  el  arzo¬ 
bispo  fué  condenado  á  prisión,  donde  murió  con  sos- 
i  «olía  de  haber  sirio  envenenado,  v  el  duque  de  Ca¬ 
mina.  como  el  marqués  de  Villarrenl,  con  otros  con- 
■  rodos,  condenados  á  muerte.  Sabido  es  también 
que  cuando  el  sucesor  de  Olivares.  Luis  de  Haro, 
quiso  vengar  con  las  armas  esta*  ejecuciones  v  des¬ 
truir  la  obra  de  la  revolución  portuguesa,  fué  ven¬ 


cido  en  Montijo  (1644).  quedando  definitivamente 
consolidada  la  independencia  de  Portugal.  Entro 
tanto,  los  portugueses  perdieron  Ceuta,  que  quedo 
en  manos  de  España,  y  en  Oriente.  Malaca  y  Cey- 
lán.  En  cambio,  lograron  recobrar  de  manos  de  los 
holandeses  casi  todo  el  Brasil. 

Murió  el  primer  Braganza  en  1656.  Las  Cortes 
se  dividieron  al  apreciar  el  problema  de  la  sucesión, 
inclinándose  muchos  por  don  Pedro,  hijo  menor  del 
rey,  pero  fué  proclamado  el  mayor,  Alfonso  VI, 
niño  de  trece  años,  de  poca  salud  y  no  mayor  inteli¬ 
gencia.  Su  madre,  doña  Luisa  de  Guzmán.  quedó 
por  tutora  y  regente.  Mujer  de  talento  político,  pro¬ 
curó  ante  todo  el  apoyo  de  una  gran  potencia  á  fin 
de  no  quedar  aislada  frente  al  poder  de  la  corte  de 
Madrid.  Fracasado  su  empeño  en  Francia  ante  el 
proyectado  eulace  de  Luis  XIV  con  doña  María  Te¬ 
resa  de  Austria,  infanta  de  España,  lo  renovó  ante 
Inglaterra,  que  lo  concedió  primero  subrepticiamen¬ 
te,  después  de  un  modo  franco,  con  garantías  tales, 
que  la  suerte  del  pequeño  reino  del  Occidente  ibéri¬ 
co  quedó  desde  entonces  en  sus  manos  (1660).  Des¬ 
pués  la  regente  concertó  afortunadas  paces  con  Ho¬ 
landa,  merced  á  las  cuales  el  Brasil  quedó  por 
Portugal.  Perdió,  en  cambio,  Tánger  y  Bombay 
que  constituyeron  el  dote  de  la  princesa  Catalina  al 
casar  con  Carlos  II  de  Inglaterra.  Entre  tanto  el  jo¬ 
ven  monada  mostraba  con  los  años  un  carácter  débil 
y  un  ánimo  inclinado  á  la  licencia.  Acabó  por  per¬ 
der  en  bajos  excesos  la  poca  fortaleza  que  siempre 
tuvo,  y  fué  juguete  sucesivo  de  favoritos  como  el  ge- 
novés  Conti,  desterrado  al  Brasil,  y  el  conde  de 
Castelmelhor,  que  acabó  por  prevalecer,  suplantar 
á  la  regente  y  ser  el  verdadero  árbitro  de  los  desti¬ 
nos  de  Portugal  (1662).  El  favorito  llevó  con  éxito 
la  guerra  con  Castilla,  obteniendo  las  victorias  del 
Ameixial,  Castel  Rodrigo  y  Villaviciosa .  que  motiva¬ 
ron  la  paz  definitiva  entre  ambos  pueblos  firmada  en 
1668.  Además,  deseoso  de  contrarrestar  la  influen¬ 
cia  inglesa,  gestionó  el  matrimonio  de  Alfonso  VI 
con  María  Francisca  de  Sabova,  hija  del  duque  de 
Nemours  y  de  Isabel  de  Vendóme,  princesa  de  gran 
hermosura  y  talento,  que  no  tardó  en  conocer  v 
despreciar  á  su  regio  consorte,  degenerado  por  la 
parálisis  que  padeció  á  los  trece  años,  gravemente 
lesionado  después  en  ocasión  en  que  se  entretenía  en 
derribar  toros  y  virilmente  agotado  en  su  vida  cra¬ 
pulosa  de  los  primeros  años  de  reinar.  La  reina  no 
tardó  en  apasionarse  por  el  hermano  del  rey.  el  in¬ 
fante  don  Pedro.  Pedriño,  como  le  llamaba  el  infe¬ 
liz  soberano.  María  de  Saboya  consiguió  destruir 
la  privanza  do  Castelmelhor.  Privado  el  soberano 
de  este  apoyo  inteligente  y  enérgico,  fué  juguete 
de  su  esposa  y  de  su  hermano.  La  abyección  en 
que  el  monarca  había  caído  acaso  justifica  políti¬ 
camente  el  rigor  con  que  fué  tratado  por  el  uno  y  la 
otra.  Ello  es  que  el  matrimonio  se  anuló,  que  Alfon¬ 
so  VI  fué  desterrado  á  la  isla  Tercera,  que  la  reina 
casó  con  don  Pedro  y  que  éste  se  encargó  solemne¬ 
mente  de  la  regencia.  Castelmelhor.  por  lealtad  ó 
por  conveniencia,  intentó  la  restauración  de  su  an¬ 
tiguo  señor  con  ayuda  del  Gobierno  español.  Descu¬ 
bierto  el  complot,  el  regente  castigó  á  los  compro¬ 
metidos  con  mano  de  hierro,  y  para  vigilar  mejor  á 
su  hermano  lo  trasladó  á  Portugal  encerrándole  en 
el  Pazo  de  Cintra,  donde  pasó  un  cautiverio  de 
nueve  años.  Hoy  una  de  las  curiosidades  que  loa 
guías  enseñan  al  viajero,  es  la  huella  que  lo*  pies 
del  cautivo  dejaron  en  las  baldosas  de  la  prisión. 
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El  descubrimiento  de  los  magníficas  minas  de  oro 
del  Brasil  en  16(59,  comenzaba  á  dar  sus  frutos  y  á 
■despertar  en  los  portugueses  la  esperanza  de  com¬ 
pensar  con  ello  las  menguas  de  su  imperio  comercial 
•de  Oriente.  En  cuanto  á  la  politica  interior  mostró 
don  Pedro  deseos  de  estrechar  amistades  con  Casti¬ 
lla;  pero  cuando  Felipe  V  tomó  posesión  de  la  coro¬ 
na  de  España,  Inglaterra  supo  explotar  hábilmente 
ia  suspicacia  de  los  portugueses  ante  el  poder  cre¬ 
ciente  de  la  casa  de  Borbón.  Pedro  II  se  decidió  á 
•tomar  parte  en  la  Guerra  de  Sucesión  al  lado  de  los 
ingleses  y  holandeses.  Murió  en  1706,  después  de 
■concertar  el  famoso  Tratado  Comercial  de  Metuen, 
■embajador  de  la  reina  doña  Ana  en  la  corte  de  Lis¬ 
boa,  que  supone  la  sujeción,  que  perdura,  de  Por¬ 
tugal  á  Inglaterra. 

Diez  y  ocho  años  tenía  su  hijo  Juan  V  cuando  le 
sucedió  en  el  trono.  Sea  por  inexperiencia,  sea  por 
devoción  á  la  memoria  de  su  padre,  acentuó  la  polí¬ 
tica  de  hostilidad  á  España  y  Francia.  No  sólo  re¬ 
forzó  los  contingentes  militares  que  operaban  en 
nuestro  territorio,  sino  que  se  apresuró  á  concertar 
su  matrimonio  con  doña  María  Ana  de  Austria,  her¬ 
mana  del  emperador  José  I  y  del  archiduque  Carlos, 
que  disputaban'la  corona  á  Felipe  V.  En  el  terreno 
militar  Portugal  no  recogió  más  que  ad versidades. 
Mientras  después  de  varias  derrotas  de  sus  ejércitos 
vió  invadido  el  territorio  nacional  por  los  españoles, 
una  escuadra  hispanofrancesa  (1711)  se  apoderaba 
*ie  Río  de  Janeiro  V  amenazaba  arruinar  el  poderío 
portugués  en  el  Brasil,  única  colonia  que  con  su 
oro  sostenía  el  fausto  v  atenuaba  los  errores  de  la 
política  interior  y  exterior  de  este  monarca.  Por  fin 
>.e  llegó  á  la  paz  de  Utrecht  (1713)  y  poco  más  tarde 
restableció  la  cordialidad  con  España  con  las  bodas 
de  don  José,  príncipe  del  Brasil,  con  doña  María 
Ana  Victoria,  hija  de  Felipe  V,  v  la  de  Ja  infanta 
■doña  María  Bárbara  con  el  príncipe  de  Asturias 
<1728). 

Fué  Juan  V  hombre  de  gran  religiosidad,  sobre 
todo  externa.  Ninguno  con  más  pródiga  mano  fo¬ 
mentó  la  pompa  eclesiástica.  Mandó  construir,  agra- 
-decido  á  haberse  corregido  la  esterilidad, que  se  tuvo 
por  definitiva,  de  la  reina,  el  fastuoso  convento  de 
Mafra;  gestionó  para  Lisboa  una  legación  patriar- 
-oal  y  una  iglesia  para  este  patriarcado  semejante  en 
•privilegios  á  la  de  San  Pedro  en  Roma  :  elevó  la 
iglesia  das  Necesidades  y  el  Hospicio  de  San  Felipe 
Neri.  Ese  mismo  celo  religioso  le  indujo  á  ayu¬ 
dar  á  los  venecianos  en  una  guerra  contra  los  tur¬ 
cos.  Recuerdo  de  la  gratitud  de  Roma  por  todo  ello 
es  el  título  de  fidelísimo  que  ostentaba  la  monarquía 
portuguesa,  poco  popular  siempre  por  los  cuantiosí¬ 
simos  dispendios  hechos  para  ganarlo.  En  contras¬ 
te  con  estos  alardes  devotos  está  la  vida  íntima  del 
rev,  muy  aficionado  á  aventuras  galantes,  tnesmo 
nos  conventos,  dice  un  historiador,  y  á  ir  «disfamado 
de  mendigo,  en  vesperas  de  Passos.  observar  de 
perto  as  lindas  caras  de  fidalgas  que  vinhan  beisaro 
pé  do  Senhor»;  y  «as  aventuras  con  Cainoes  do  Ro¬ 
cío,  que  Ihe  alegrava  as  horas  con  os  versos  facetos 
da  sua  martinhnda» .  según  puntualiza  otro  veracísi¬ 
mo  historiógrafo.  No  son  bastantes  para  mitigar  las 
severidades  de  la  posteridad  el  deberse  á  él  el  acue¬ 
ducto  das  Aguas  Livres,  que  abastece  á  Lisboa,  el 
Asilo  de  Desamparados  de  Cablas  da  Rainha,  la  fun¬ 
dación  de  la  Academia  de  la  Historia  y  la  Bibliote¬ 
ca  de  la  Universidad  de  Coimbra.  Los  más  benévo¬ 
los  llegan  róIo  á  reconocer  que  sus  desarreglos  ad¬ 


ministrativos  v  su  despotismo  débense  á  la  influencia 
maléfica  que  sobre  él  tuvo  el  padre  recoleto  Gaspar 
de  la  Encarnación,  verdadero  rey  de  Portugal  du¬ 
rante  un  largo  período. 

Sin  demostrar  superioridad  sobre  su  padre  ni  ma¬ 
yor  amplitud  de  criterio  gubernamental,  sucedió  á 
Juan  V  (m.  en  1750)  su  hijo  José  1.  El  reino  se 
hubiera  precipitado,  sin  duda  en  la  más  irremedia¬ 
ble  de  las  decadencias,  si  no  hubiese  surgido,  con 
todas  las  condiciones  de  un  hombre  providencial, 
Sebastián  José  de  Carvalho  y  Mello,  universalmente 
conocido  por  el  marqués  de  Pombal.  Corresponde 
á  la  reina  madre  la  gloria  de  haber  apreciado  las 
cualidades  de  este  personaje  y  de  hnberle  impuesto 
como  primer  ministro,  contra  las  influencias  que  le 
eran  adversas.  No  es  de  este  sitio  la  biografía  del 
marqués  de  Pombal  (V.  el  artículo  correspondiente 
á  esta  voz),  diversamente  juzgado  según  el  criterio 
de  los  autores.  Baste  decir  que  llegaba  al  gobierno 
en  plena  mndurez,  con  perfecto  conocimiento  de  la 
vida  europea,  adquirido  como  embajador  en  las  cor¬ 
tes  de  Londres,  Yiena  y  Roma;  con  espíritu  muy 
abierto  á  las  ideas  volterianas,  aunque  templado  en 
sus  manifestaciones  por  conocimiento  de  la  mentali¬ 
dad  media  de  su  país,  y  bien  enterado  de  los  pro¬ 
blemas  económicos  de  su  tiempo.  Era  físicamente  de 
complexión  atlética,  altanero,  cuando  importaba,  se- 
verísimo,  cuando  convenía.  Puede  decirse  que  encar¬ 
nó  todas  las  cualidades  de  la  raza,  sin  excluir  sus 
defectos.  No  tardó  en  probar  espléndidamente  aqué¬ 
llas  ante  el  terremoto  que  asoló  á  Lisboa  en  1775. 
Entre  los  horrores  de  una  catástrofe,  que  sólo  en  los 
modernos  ter*emotos  fie  Mesina  ha  tenido  par,  en 
medio  de  la  consternación  del  vecindario  y  de  la 
magnitud  de  la  ruina,  el  primer  ministro  desplegó 
maravillosa  energía  personal  y  verdadero  genio  reor¬ 
ganizador.  Alimentó  á  los  hambrientos,  castigó  á  los 
ladrones,  levantó  el  espíritu  público  y  rehizo  la  ciu¬ 
dad  con  perseverancia  infatigable.  La  Lisboa  actual, 
tan  bella  y  admirada  del  viajero,  ha  surgido  de  los 
planos  que  ante  la  catástrofe  inesperada  tuvo  sere¬ 
nidad  de  trazar  el  marqués.  Poco  después  castigó 
con  repetidas  ejecuciones  una  tentativa  de  asesinato 
tramada  contra  el  rey  imputada  al  duque  de  Aveiro 
y  á  la  familia  de  los  Tavoras.  Domeñó  así  á  la  aris¬ 
tocracia,  que  no  perdonaba  el  encumbramiento  y  la 
gloria  de  un  simple  hidalgo.  Después  dedicóse  á 
cortar  los  abusos  atribuidos  al  clero  y  aun  la  natural 
influencia  que  sobre  la  sociedad  portuguesa  tenía. 
Sus  tiros  se  dirigieron  principalmente  contra  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  cuyos  abusos  reales  ó  supuestos, 
denunció  ante  Roma;  pretendió,  además,  complicar 
á  la  Compañía  en  la  intentona  de  Aveiro;  durante 
su  gobierno  fué  acusado  injustamente  de  herejía  el 
padre  Gabriel  Malagrida  (V.)  ante  el  tribunal  de 
la  Inquisición  y  quemado  vivo;  consiguió,  negocian¬ 
do  con  el  Papa,  la  expulsión  primero  (1759)  y  la 
abolición  más  tarde  de  la  orden  (1773j  [V.  Jesús 
(Compañía  di? Y).  Al  par  restringió  considerablemen¬ 
te  el  poder  de  la  Inquisición  y  quitó  al  brazo  ecle¬ 
siástico  la  censura  de  los  libros. 

A  su  iniciativa  se  debe  también  la  fundación  del 
Aula  de  Comercio  de  los  Nobles  y  el  establecimien¬ 
to  de  la  Imprenta  Nacional  en  Lisboa. 

En  sus  manos  no  padeció  mengua  la  dignidad 
nacional.  Exigió  y  obtuvo  del  Gobierno  inglés  sa¬ 
tisfacción  honrosa  por  la  violación  de  las  aguas  por¬ 
tuguesas,  donde  el  almirante  Boscnwem,  en  un  epi¬ 
sodio  de  la  guerra  de  los  Siete  Años,  bahía  quemado 
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varios  navios  franceses  al  mando  del  almirante  la 
Clu,  refugiados  en  el  puerto  de  Lagos  después  de 
un  brillante  combate  con  la  dota  británica.  Quien  de 
este  modo  hacía  frente  á  los  poderosos  no  es  de  ex¬ 
trañar  que  diera  los  pasaportes  al  Nuncio,  á  conse¬ 
cuencia  de  incidentes  diplomáticos  en  que  el  minis¬ 
tro  portugués  creyó  advertir  escasa  cortesía;  ni  que 
rehusara  enérgicamente  la  invitación  de  España  y 
Francia,  unidas  entonces  por  el  Pacto  de  Familia, 
para  hostilizar  á  Inglaterra.  Como  su  política  era 
de  mantener  paz  con  la  monarquía  vecina,  le  sor¬ 
prendió,  sin  aprestos  militares  de  importancia,  la 
invasión  de  40,000  hombres  y  12  batallones  auxi¬ 
liares  franceses  que  se  apoderaron  de  Miranda,  11ra- 
ganza,  Outeiro,  Chaves,  Freixel,  Almeida  y  Vilha- 
della.  Pombal  pidió  auxilio  á  la  corte  de  Londres  y 
encomendó  el  mando  del  ejército  al  conde  de  Lippe, 
quien  no  obstante  mandar  escasa  fuerza  y  ser  licen¬ 
ciosa  la  que  procedía  de  Inglaterra,  consiguió  re¬ 
cobrar  el  territorio  invadido.  Llegóse  á  la  paz  de 
1703,  funesta  para  España  y  Francia,  y  no  muy 
favorable  para  Portugal,  que  vino  á  figurar  en  el 
tratado  como  nación  protegida  por  Jorge  III. 

Repitiéronse  con  intensidad  los  terremotos  en 
1764  y  volvió  aquel  ministro  á  hacer  frente  á  la  ca¬ 
tástrofe  con  igual  brío  y  con  más  recursos  que  la  vez 
pasada,  pues  su  administración  inteligente  y  enér¬ 
gica  consiguió  tener  remanentes  de  importancia  en 
el  tesoro  nacional.  El  rey  padeció  un  ataque  de  he¬ 
miplejía  en  1774,  y  desde  entonces  la  ingerencia  de 
la  reina  María  Ana.  amiga  de  los  émulos  de  Pom¬ 
bal,  hizo  declinar  la  estrella  del  ministro.  No  tardó 
como  regente  en  prohibirle  que  visitase  al  rey;  ade¬ 
más,  trabajó  el  ánimo  de  su  hija  doña  María,  pre¬ 
sunta  heredera,  en  contra  del  marqués,  á  quien  se 
imputó,  acaso  no  vanamente,  el  designio  de  eliminar 
leí  trono  á  la  princesa  para  dar  la  corona  al  duque 
le  Beira.  Cuando  en  1777  murió  José  I.  doña  Ma¬ 
ría,  reconocida  heredera,  se  negó  á  recibir  desde  el 
primer  instante  al  ministro.  Apresuróse,  por  el  con¬ 
trario,  á  devolver  la  lihertad  á  todos  los  complica¬ 
dos  en  la  intentona  de  Aveiro,  miembros  los  más  de 
familias  poderosas,  y  en  general  á  cuantos  había  he¬ 
dió  sufrir  el  ministro  en  desgracia  el  peso  de  la  ley. 
Pombal  dimitió  el  cargo  y  cuantos  honores  ibnn  ane¬ 
xos.  Soportando  con  entereza  la  adversidad  retiróse 
í  la  villa  de  Pombal.  Pero  allí  se  vio  acosado  por 
todos  sus  enemigos.  Se  pidió  y  obtuvo  la  revisión 
leí  proceso  sobre  el  frustrado  regicidio  de  Áveiro, 
v  la  revisión,  ocupando  los  puestos  más  importantes 
los  enemigos  de  la  política  pombalina,  dió  por  re¬ 
sultado  la  inocencia  de  todos  los  complicados.  En 
su  virtud  el  marqués  fué  condenado  como  criminal  y 
sentenciado  á  penas  aflictivas.  La  reina  parece  que 
resistió  cuanto  pudo  esta  persecución;  y  cuando  se 
dictó  la  sentencia  la  conmutó  por  la  de  destierro  á 
más  de  20  leguas  de  Lisboa,  pero  murió  poco  des¬ 
pués  ( 1782). 

Entre  tanto,  los  asuntos  públicos  sufrían  la  in- 
lluencia  de  una  gobernación  inepta.  La  fundación 
le  la  Academia  de  Ciencias  y  de  la  Biblioteca  pú¬ 
blica  de  Lisboa  fueron  consecuencia  de  los  planes 
pombalinos  Es  justo  destacar  la  labor  de  Martín  de 
Mello  y  Castro,  ministro  de  Marina,  que  se  preocu¬ 
pó  con  fortuna  de  la  reorganización  de  los  elemen¬ 
tos  navales.  Con  España  so  concertaron  los  tratados 
de  San  Ildefonso  y  del  Pardo  que  arreglaban  las 
diferencias  pendientes  en  las  colonias  de  América  y 
Vfrlca.  Desde  entonces  las  islas  de  Fernando  Poo  | 


y  Annoboin  fueron  incorporadas  ó  los  dominios  es¬ 
pañoles. 

Como  si  quisiera  el  destino  confirmar  las  preocu¬ 
paciones  de  Pombal,  las  medianas  luces  mentales 
que  siempre  acreditó  doña  María  1  se  eclipsaron 
apenas  fallecido  aquel  gobernante.  Después  de  una 
temporada  de  profunda  taciturnidad  la  soberana 
perdió  la  razón  por  completo.  Poco  antes  (1786) 
había  muerto  el  rey  consorte,  su  tío  don  Pedro,  per¬ 
sonaje  por  otra  parte  insignificante,  y  el  hijo  primo¬ 
génito  don  José,  duque  de  Beira.  Hubo,  pues,  que 
habilitar  de  regente  al  infante  don  Juan  que  se  edu¬ 
caba  en  el  convento  de  Mafra,  con  más  aficiones  á 
la  vida  devota  que  á  los  esplendores  y  preocupacio¬ 
nes  del  oficio  de  rey.  Coincidió  su  advenimiento 
al  trono  con  el  estallido  de  la  Revolución  fran¬ 
cesa,  y  Portugal  se  vió  arrastrado  á  tomar  parte 
en  la  Liga  de  soberanos  europeos  forjada  con  inten¬ 
to  de  atajar  aquel  formidable  movimiento  emanci¬ 
pador.  La  Convención  francesa  que  había  gestio¬ 
nado  la  neutralidad  del  pequeño  Estado,  castigó  su 
incorporación  A  Inglaterra  y  España,  infligiendo  ¿ 
su  comercio  pérdidas  considerables.  España  se  reti¬ 
ró  de  la  lucha  por  la  paz  de  Basilea,  y  Portugal 
quedó,  asistido  por  Inglaterra,  haciendo  frente  á  las 
iras  de  Napoleón,  que  ejercía  ya  el  Consulado  y 
preparaba  sus  planes  contra  el  poderío  británico. 
Era  esencial  para  ello  cerrar  al  Reino  Unido  ios 
puertos  del  Occidente  ibérico. 

España  estaba  anuente  á  esa  política;  faltaba 
Portugal,  y  Bonaparte  consiguió  que  Carlos  IV, 
suegro  del  príncipe  regente,  amenazase  con  la  inva¬ 
sión.  Como  importaba  A  Portugal  no  dar  pretexto 
á  los  franceses  para  intervenir,  llegó  pronto  á  un 
arreglo,  que  consistió  (Tratado  de  Badajoz,  1801) 
en  cerrar  los  puertos  á  Inglaterra,  ceder  á  Espa¬ 
ña  la  plaza  de  Olivenza  y  pagar  A  Francia  una  in¬ 
demnización.  No  convenía  A  Napoleón  este  arreglo 
y  lo  rechazó,  no  obstante  haber  intervenido  en  él  su 
hermano  Luciano.  Pero  es  sabido  que  el  Gobierno 
de  Madrid  mantuvo  lo  acordado,  aunque  ante  la 
amenaza  de  Bonaparte  de  que  el  ejército  francés  en¬ 
viado  sobre  Portugal  no  tramontaría  los  Pirineos 
sin  obtener  mejores  ventajas,  se  llegó  al  Tratado  de 
Madrid  de  Noviembre  de  1801.  por  el  cual  la  na¬ 
ción  portuguesa  se  comprometía  á  no  admitir  en  sus 
puertos  navios  ingleses  hasta  la  terminación  de  la 
guerra,  á  recibir  las  mercancías  francesas  con  las 
mismas  franquicias  que  disfrutaban  las  británicas,  á 
la  cesión  de  60  millas  cuadradas  en  la  Gua  vana  y  al 
pago  de  25.000.000  de  francos,  levantados  con  la 
garantía  de  las  minas  del  Brasil.  Pocos  años  pasa¬ 
ron  tranquilos  después  de  esta  paz.  Napoleón  no 
cejaba  en  sus  planes  contra  Inglaterra.  Su  pensa¬ 
miento  del  bloqueo  continental  estaba  á  punto  fie 
realizarse:  Portugal  era  un  factor  indispensable. 
No  daba  el  menor  motivo  el  pequeño  Estado,  fiel  y 
resignado  observante  de  la  paz  última,  para  la  me¬ 
nor  violencia:  pero  es  sabido  que  el  emperndor  in¬ 
ventó  el  pretexto  conminando  al  Gobierno  portugués 
A  que  en  veinticuatro  horas  expulsase  á  todos  los 
súbditos  ino-leses  de  su  territorio,  confiscase  sus  bie¬ 
nes  y  rompiera  Isr  relaciones  con  Inglaterra.  Aun¬ 
que  el  regente  procuró  aplacar  estas  exigencias  en¬ 
viando  á  París  al  conde  de  Marialva  con  ricos  pre¬ 
sentes  v  la  misión  de  pedir  para  el  infante  don  Pedro 
la  mano  de  la  bija  de  Murat.  no  faltaron  al  empera¬ 
dor  pretextos  para  extremar  su  política  de  fuerza. 
Decretó,  pues,  la  expedición  sobre  Portugal  al 
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mando  de  Junot  y  concertó  con  España  el  Tratado 
de  Fontainebleau  (1807),  mediante  el  cual  el  infan¬ 
te  de  España  recibiría  el  N.  de  Portugal,  donde 
reinaría;  Godov  sería  príncipe  del  Aleintejo  y  los 
Algarves,  y  el  resto  del  país,  Extremadura,  Reirá  y 
Tras-os-Montes,  quedaría  en  manos  del  emperador 
para  combinaciones  definitivas  al  terminar  la  guerra . 

La  marcha  del  ejército  de  Junot,  á  través  de  Es¬ 
paña,  fue  peuosísima.  Las  tropas  llegaron  á  pisar 
territorio  portugués  hambrientas  y  desnudas.  La 
corte  portuguesa  las  vió  avanzar,  y  aun  pisar  el  te¬ 
rritorio  nacional,  sin  hacer  preparativo  alguno  de 
defensa,  pensando  sólo  en  huir  al  Brasil.  Esta  fuga, 
que  presenció  la  multitud  indiferente  y  consternada, 
sólo  arrancó  alguna  protesta  á  la  Reina  Loca,  la 
cual,  mientras  la  conducían  al  muelle  para  embar¬ 
car  en  los  navios  ingleses  ofrecidos  para  esta  empre¬ 
sa,  decía:  «¡Huir,  huir  sin  combate!»  También  or¬ 
denó  al  cochero  que  fuese  despacio  para  que  la  mul¬ 
titud  no  creyese  que  huía. 

Aun  estaban  á  la  vista  los  navios  en  que  se  mar¬ 
chaba  la  corte,  cuando  Junot  entraba  sin  resistencia 
en  Lisboa  al  frente  de  unos  600  hombres.  El  mar¬ 
qués  de  Abrantes,  que  presidía  el  Consejo  de  regen¬ 
cia  nombrado  por  el  rey  fugitivo,  recibió  al  intruso 
y  de  hecho  reconoció  su  autoridad.  No  así  la  masa 
del  pueblo  que,  á  la  vista  de  la  débil  fuerza  que 
acompañaba  al  mariscal  francés,  sintió  el  bochorno 
que  la  flaqueza  é  imprevisión  de  los  gobernantes 
arrojaba  sobre  la  nación  entregándola  sin  condicio¬ 
nes  al  extranjero.  Tardó  en  surgir  la  protesta  loque 
tardó  en  reaccionar  la  dignidad  nacional  ofendida. 
Además,  aunque  Junot,  antiguo  embajador  en  Lis¬ 
boa,  conocedor  del  carácter  del  país,  procuró  con¬ 
graciarse  con  los  naturales,  el  orgullo  del  empera¬ 
dor  exigiendo  fuese  arriada  la  bandera  nacional  y 
substituida  por  la  francesa,  y  la  necesidad  de  recur¬ 
sos  que  le  inspiró  la  idea  de  decretar  una  contribu¬ 
ción  de  100.000,000,  hizo  fracasar  todo  intento 
amistoso.  Aun  aumentaron  el  odio  que  la  nación 
sentía  al  francés  las  burlas  que  el  emperador  se  per¬ 
mitió  al  recibir  una  comisión  de  magnates  portugue¬ 
ses  que  filé  á  exponerle  1r9  quejas  del  pueblo.  Por 
último,  las  noticias  que  se  recibían  de  España,  al¬ 
zada  en  masa  contra  los  franceses,  redoblaban  los 
alientos  rebeldes  del  pueblo.  El  día  del  Corpus  de 
1808  estalló  el  levantamiento  en  Lisboa;  rápidamen¬ 
te  cundió  por  todo  el  reino.  Oporto  convirtióse  en 
capital  del  movimiento  emancipador.  Allí  constitu¬ 
yóse  una  Junta  soberana  que  procuró  aunar  el  es¬ 
fuerzo  nacional .  La  victoria  española  de  Bailón  fué 
acogida  con  entusiasmo  inmenso.  Por  su  parte.  In¬ 
glaterra  había  prometido  su  concurso,  y  se  tenían 
noticias  de  la  snlida  del  ejército  inglés.  Junot.  en 
situación  comprometidísima,  tuvo  que  concentrar 
sus  fuerzas  y  dejar  que  el  país  procediera  á  su  anto¬ 
jo.  El  29  de  Julio  desembarcó  el  ejército  inglés  en 
la  Coruña  al  mando  de  sir  Arturo  Welleslev,  des¬ 
pués  glorioso  duque  de  Wellington.  Puesto  en  se¬ 
guida  de  acuerdo  con  la  Junta  de  Oporto,  penetró 
en  el  país  y  derrotó  sucesivamente  á  los  franceses 
en  varias  batallas,  haciendo  capitular  á  Junot  en 
Vimeiro(21  de  Agosto).  Las  condiciones  principa¬ 
les  fueron:  evacuación  del  país  por  las  tropas  fran¬ 
cesas,  entrega  de  todas  las  posiciones  y  honores  mi¬ 
litares  á  los  vencidos.  Aun  estuvieron  á  pique  de 
renovarse  las  hostilidades  por  entender  los  ingleses 
que  la  flota  rusa  venirla  en  socorro  de  Junot  quedaba 
incluida  en  la  capitulación,  pero  el  mismo  almirante 


ruso  no  tuvo  inconveniente  en  entregar  los  barcos 
a  Inglaterra  con  la  sola  condición  de  que  fueran 
repatriados  los  oticiales  y  la  marinería.  El  Tratado 
de  Cintra  del  30  de  Agosto  suncionó  este  acuerdo. 
Sabido  es  que  Napoleón  procuró  en  persona  tomar 
el  desquite  de  estos  reveses,  y  durante  todo  el  año 
1809  pareció  que  su  genio  militar  iba  ú  conseguirlo; 
pero  obligado  á  dejar  España  para  atender  á  las 
urovocaeiones  de  Austria,  confió  á  Soult  y  á  Masse* 
na  la  misión  de  sojuzgar  la  Península  entera.  El 
primero  se  apoderó  rápidamente  de  Galicia  y  suce¬ 
sivamente  de  Braga  y  Oporto  en  Portugal;  el  se¬ 
gundo,  después  de  tomar  Almeida,  marchó  sobre 
Coimbra,  creyendo  fácil  el  paso;  pero  allí  encontró 
admirablemente  situado  al  ejército  angloportugués. 
mandado  por  lord  W  ellington ,  que  obtuvo  sobre  el 
intrépido  caudillo  francés  la  victoria  de  Alcoba,  de 
gloriosa  resonancia  en  todo  el  continente  (Septiem¬ 
bre  de  1810).  Massena  justificó  sus  talentos  milita¬ 
res  maniobrando  por  los  desfiladeros  de  Saldao  y 
amenazando  á  Lisboa,  pero  las  famosas  líneas  de  'Fo¬ 
rres  Vedras  cortaron  su  paso,  y  después  de  resistir 
durante  cinco  meses  la  táctica  reflexiva  y  tenaz  de 
agotamiento  á  que  le  sometió  el  general  inglés,  vióse 
forzado  á  retirarse  buscando  contacto  por  Extrema¬ 
dura  con  el  ejército  de  Soult,  no  sin  verse  gravísi- 
tnamente  comprometido  en  Rediña  y  Condeixn.  Por 
fin,  pasó  la  frontera  española  en  Abril  de  1811  y 
derivó  hacia  Salamanca.  Portugal  continuó  fuera 
«le  su  territorio  la  guerra  contra  el  francés,  y  llegó 
con  los  ejércitos  aliados  hasta  Toulouse  (1814).  Sa¬ 
bido  es  que  Portugal  no  recogió  el  fruto  de  tanto 
heroísmo,  pues  sus  reclamaciones  no  fueron  escu¬ 
chadas  en  el  Congreso  de  Viena.  Olivenza  quedó 
definitivamente  por  España. 

Entre  tanto  la  corte  seguía  en  el  Brasil  sin  mos¬ 
trar  la  menor  preocupación  por  regresar  á  la  patria. 
En  Marzo  de  1816  falleció  allí  la  Reina  Loca,  y  el 
príncipe  regente,  que.  á  comienzos  del  referido  año 
había  constituido  en  reino  su  gran  colonia  america¬ 
na,  tomó  el  título  de  Juan  VI,  rey  de  Portugal, del 
Brasil  y  de  los  Algnrves.  Sirvió  esto,  complicado 
con  lo  inexplicable  de  su  ausencia,  para  que  en  Por¬ 
tugal  creciera  el  disgusto  contra  el  rey.  Por  otra 
parte,  la  vieja  levadura  de  las  ideas  propagada  por 
la  Revolución  francesa,  fermentaba  con  el  prestigio 
que  las  Cortes  españolas  de  Cádiz  adquirían  por  su 
labor  admirable  frente  al  invasor  y  á  todos  los  ele¬ 
mentos  retardatarios,  interesados  en  mantener  la  po¬ 
lítica  absolutista. 

Gran  parte  de  la  opinión  portuguesa  y  valiosos 
elementos  del  ejército  temían  (pie  se  supeditasen  los 
intereses  de  Portugal  á  los  del  Brasil  y  que  el  reino 
quedara  á  merced  de  la  influencia  inglesa.  Heridos 
en  su  dignidad  y  en  su  patriotismo,  era  cada  vez  más 
visible  el  desasosiego  de  los  portugueses.  El  grito 
revolucionario  estalló  en  Oporto  el  24  de  Agosto  y 
repercutió  en  Lisboa  el  29  (1820),  pidiendo  convoca¬ 
toria  de  Cortes  y  promulgamiento  de  una  Constitu¬ 
ción.  á  imitación  de  la  de  Cádiz.  Todo  el  país,  incluso 
lo  mejor  del  elemento  oficial,  apoyó  con  actividad  y 
con  simpatía  la  demanda.  Rápidamente  se  constituyó 
un  Gobierno  provisional,  se  convocaron  Cortes,  no 
al  estilo  de  las  que  bacía  un  siglo  habían  dejado  de 
funcionar.  Riño  inspiradas  en  los  principios  modernos, 
con  plenos  poderes  para  hacer  labor  constituyente. 
Esas  Cortes  eliminaron  del  ejército  á  los  ingleses,  in¬ 
cluso  á  lord  Beresford.  gran  mariscal  y  verdadero 
árbitro  de  los  destinos  del  país  aun  antes  do  misen- 
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tarse  la  corte,  suprimieron  la  Inquisición,  estable-  1 
cieron  la  igualdad  ante  la  ley,  la  libertad  de  impren-  | 
ta  v  los  derechos  del  ciudadano.  Lord  Beresford,  que 
estaba  en  el  Brasil,  regresó  precisamente  cuando 
las  Cortes  legislaban  con  más  entusiasmo  v  el  país 
las  apoyaba  con  más  ilusión.  Traía  el  nombramiento 
de  vicerregente.  pero  no  fué  reconocida  su  vuluiez 
por  los  legisladores,  y  comprendiendo  que  no  era 
oportuno  ni  acaso  posible  tratar  de  Imponerse,  el 
mariscal  optó  por  acatar  el  fallo  de  la  Asamblea  y 
reintegrarse  á  su  país. 

Los  sucesos  tuvieron  en  el  Brasil  repercusión 
hondísima;  un  conato  de  revolución  en  Pernambu- 
co  en  1817,  probó  cuánta  fuerza  expansiva  tenían  las 
ideas  renovadoras  que  producían  en  el  continente 
europeo  mutaciones  radicalísimns.  El  rey,  que  no 
necesitaba  pruebas  tan  duras,  para  acreditarse  de 
apocado,  quedó  al  conocer  las  noticias  temeroso  y  per¬ 
plejo.  Pero  la  familia  real  se  dividió  hondamente;  el 
principe  real  don  Pedro,  de  veintidós  años,  se  convir¬ 
tió  en  representante  de  la  monarquía  constitucional; 
la  reina  madre,  doña  Carlota  Joaquina,  ambiciosa  y 
autoritaria,  se  inclinaba  á  mantener  el  absolutismo, 
identificada  perfectamente  en  ideas  con  su  hijo  menor 
don  Miguel.  De  todas  suertes  los  sucesos  de  Portugal 
hacían  forzosa  la  vuelta  de  la  corte.  No  siu  vacila¬ 
ciones,  que  buho  de  vencer  con  su  consejo  el  Gobier¬ 
no  inglés,  se  decidió  el  viaje.  Don  Pedro  quedó  ins¬ 
tituido  regente  del  Brasil.  Los  reyes,  que  habían 
sido  recibidos  con  amor,  fueron  despedidos  con  ma¬ 
nifestaciones  tumultuarias  dejando  tras  sí  indeferen¬ 
cia  ó  desprecio.  La  corte  desembarcó  en  Lisboa  el 
3  de  Julio  de  1821.  En  el  mes  de  Octubre  del  año 
siguiente  juraba  la  Constitución  redactada  por  las 
Cortes.  La  reina  madre,  que  se  negó  á  jurarla,  fué 
desterrada.  Además,  la  Asamblea  legislativa  conmi¬ 
nó  á  don  Pedro  para  que  en  el  término  de  un  mes 
viniera  á  prestar  el  juramento,  so  pena  de  ser  exo¬ 
nerado  de  sus  derechos  á  la  Corona,  y  declaró  trai¬ 
dores  á  cuantos  prestaban  acatamiento  al  Gobierno 
constitucional  del  Brasil. 

Es  evidente  que  las  Cortes  portuguesas  caminaban 
demasiado  de  prisa;  en  la  amplitud  de  las  libertades 
promulgadas,  llegaron  basta  el  sufragio  universal, 
v  en  la  entereza  con  que  hacían  valer  su  soberanía, 
lastimaban  sentimientos  muy  arraigados  en  el  país 
de  devoción  al  poder  real.  La  reacción,  pues,  era 
visible,  y  como  al  mismo  tiempo  el  avance  de  los 
Cien  mil  ¡lijos  de  San  Luis  por  España,  para  res¬ 
taurar  el  absolutismo,  alentaba  las  esperanzas  de 
ios  reaccionarios,  apenas  el  conde  de  Amarante(  1823) 
dió  en  Tras-os-Montes  el  grito  de  libertad  para 
el  rey,  y  felicidad  para  el  pueblo  según  las  leyes 
antiguas,  cuando  el  infante  don  Miguel,  buen  nú¬ 
mero  de  tropas  y  gran  parte  del  pueblo,  se  pusieron 
resueltamente  al  lado  del  régimen  derrocado.  El  mo¬ 
vimiento  logró  disolver  las  Cortes,  anular  la  Consti¬ 
tución  de  1822,  secuestrar  al  rey  que  no  quería  subs¬ 
cribir  todo  el  programa  reaccionario  y  encumbrar 
á  la  regencia  efectiva  al  infante  don  Miguel.  El  rey 
logró  romper  el  secuestro  y  buscar  refugio  en  un 
buque  inglés.  Las  potencias  apoyaron  sus  derechos 
y  el  regente  intruso  se  expatrió  instalándose  en  Vie- 
na.  Designio  era  de  las  naciones  que  influyeron  en 
la  restauración  de  Juan  Vi  implantar  un  sistema 
parlamentario  en  Portugal,  pero  el  rey  entró  en  Lis¬ 
boa  á  los  gritos  de  «¡viva  el  rey  absoluto!»,  y  de  he¬ 
cho  en  Portugal,  lo  que  entonces  no  era  absolutis¬ 
mo  era  simplemente  anarquía.  Poco  después  (1825). 


se  vio  obligado,  por  consejo  de  Inglaterra,  á  recono¬ 
cer  la  independencia  del  Brasil,  después  de  haber 
intentado  durante  dos  años  evitar  esta  pérdida,  apo¬ 
cándose  en  las  provincias  fieles  á  la  corona  portu¬ 
guesa  Paró.  Babia  y  Pernambuco.  Sir  Carlos  Stuarl 
fué  el  principal  negociador  del  Tratado:  Be  hacía  en 
él  caso  omiso  de  la  sucesión  á  la  corona  de  Portu¬ 
gal,  pero  el  infante  don  Pedro,  ahora  emperador  del 
Brasil,  renunció,  aunque  con  reservas,  á  sus  dere¬ 
chos  sucesorios.  Pronto  hubo  oportunidad  de  decla¬ 
rar  sus  verdaderas  intenciones,  pues  en  Marzo  de 
1826  falleció  Juan  VI,  en  circunstancias  que  hicie¬ 
ron  sospechar  no  envenenamiento.  Cuatro  días  an¬ 
tes  de  su  fin  nombró  á  la  infanta  doña  Isabel  María  re¬ 
gente  del  reino,  mientras  el  heredero  legítimo,  cuyo 
nombre  se  omitía,  tomara  sus  determinaciones.  Fue 
proclamado  .sin  vacilar  don  Pedro,  tanto  por  la  re¬ 
gente  como  por  el  pueblo  y  el  mismo  inlante  don 
Miguel,  que  desde  Viena  escribió  que  «no  consentiría 
se  lesionara  el  derecho  del  legitimo  heredero  del 
reino,  su  muy  amado  hermano  y  señor  el  emperador 
del  Brasil».  Don  Pedro  tenía,  junto  con  ideas  progre¬ 
sivas,  otras  tradicionales  un  poco  incongruentes  con 
el  liberalismo  de  que  alardeaba.  Y  ahora  quiso  con¬ 
ciliar  su  fe  en  la  monarquía  patrimonial,  con  su  de¬ 
seo  de  gobernar  liberalmente  á  sus  pueblos.  A  modo, 
por  lo  tanto,  de  merced  regia,  redactó  una  Carta 
Constitucional  inspirada  en  la  de  Iuglaterra  y  en  rea¬ 
lidad  bien  acomodada  á  los  sentimientos  y  preparación 
ciudadana  de  los  portugueses.  Después  (2  de  Mayo 
de  1826)  abdicó  la  corona  en  su  bija  doña  María  de 
la  Gloria,  de  siete  años  de  edad,  que  había  de  casar¬ 
se  en  tiempo  oportuno  con  su  tío  don  Miguel,  á  quien 
se  conliaba  la  regencia.  En  Portugal  serecibiócon 
frialdad  la  intromisión  del  emperador  del  Brasil  en 
los  negocios  del  reino,  y  el  Consejo  de  regencia  tuvo 
el  propósito  de  no  publicar  la  Carta.  Sin  embargo,  el 
general  Saldanha,  gobernador  militar  de  Oporto, 
nieto  del  ilustre  Pombal  y  popularísirao  entre  las 
tropas,  se  pronunció  en  favor  de  la  Carta,  anuncian¬ 
do  á  la  regente  que  estaba  dispuesto  á  publicarla  en 
su  territorio  sin  consentimiento  del  Consejo  de  re¬ 
gencia.  Circuláronse  entonces  las  órdenes  y  el  31 
de  Mayo  fué  jurada  fidelidad  á  la  nueva  pauta  cons¬ 
titucional,  en  medio  de  gran  entusiasmo  popular, 
aunque  en  la  región  del  Miño  hubo  chispazos  abso¬ 
lutistas  en  favor  de  don  Miguel.  Por  otra  parte,  los 
portugueses  refugiados  en  España,  adictos  al  anti¬ 
guo  régimen,  conspiraban  en  la  misma  frontera  á 
las  órdenes  del  marqués  de  Chaves.  Inglaterra  se 
vió  obligada  á  llamar  la  atención  «leí  Gobierno  espa¬ 
ñol  sobre  estos  manejos  V  á  desembarcar  una  divi¬ 
sión  en  territorio  portugués  para  apoyar  la  legali¬ 
dad  cartista.  En  1827,  gracias  al  ejército  británico 
la  Carta  era  aceptada  en  todo  el  reino.  Al  año  si¬ 
guiente  don  Miguel  desembarcaba  en  Lisboa  con  el 
doble  carácter  de  regente  defensor  de  la  Carta,  y 
prometido  de  doña  María.  Tuvo  un  recibimiento  sun¬ 
tuoso  y  cordial;  se  le  aclamó  como  rey  absoluto,  y 
su  juventud  y  apostura  impresionaron  gratamente  á 
todo  el  mundo. 

El  nuevo  regente  procedió  con  estudiada  cautela, 
de  tal  suerte  que  cuando  disolvió  las  Cámaras  pres¬ 
critas  por  la  Carta,  ante  las  cuales  bahía  hecho  sus 
juramentos  de  fidelidad,  no  encontró  oposición  algu¬ 
na.  Ilav  que  advertir  que  repatriado  el  ejército  in¬ 
glés,  principal  sostén  del  régimen  carlista,  la  labor 
reaccionaria  «leí  regente  no  podía  encontrar  obstácu¬ 
los  de  importancia.  Dou  Miguel  se  apresuró  á  reunir 
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Cortes  según  el  estilo  anticuo,  con  asistencia  de  los 
lies  brazos.  En  ellas,  á  propuesta  del  obispo  de 
Vizeu,  fue  proclamado  rey  (Junio  de  1828).  Ño  de¬ 
jaron  Saldanha  y  Palmella  (este  último  antiguo  mi¬ 
nistro  con  Juan  VI)  de  intentar  mantener  los  dere¬ 
chos  de  doña  María  II.  Eué,  no  obstante,  arrolladora 
la  fuerza  de  la  reacción  iniguelista.  y  doña  María  se 
vió  obligada  á  refugiarse  en  Londres  con  la  plana 
mayor  de  sus  partidarios,  Sucédense  tres  años  de 
guerra  civil  entre  los  partidarios  de  tío  v  sobrina, 
cuyo  concertado  desposorio  no  llegó  á  celebrarse.  En 
Ja  Isla  Tercera  fué  donde  tuvieron  su  principal  cen¬ 
tro  de  operaciones  los  partidarios  de  María  II.  Sin 
embargo,  la  ventaja  parecía  estar  asegurada  defini¬ 
tivamente  en  favor  del  usurpador,  rodeado  del  aura 
popular,  aun  en  medio  de  la  represión  cruel  ejercida 
contra  toda  manifestación  de  ideas  liberales.  Pero 
en  1831  se  vió  obligado  á  abdicar  en  su  hijo  Pe¬ 
dro  II  el  emperador  Pedro  I.  que  por  afecto  paternal 
y  por  repulsión  de  ideas  no  podía  ver  resignadamen- 
te  lo  que  en  Portugal  ocurría.  El  ex  emperador  lo¬ 
gró.  desde  luego,  el  apoyo  de  Francia,  cuyo  trono 
ocupaba  á  la  sazón  Luis  Felipe:  también  logró  auxi¬ 
lios  pecuniarios  de  España  merced  á  la  intervención 
de  Mendizábal;  Inglaterra,  aunque  oficialmente  es¬ 
torbó  algo  los  manejos  de  los  cartistas,  no  evitó  que 
levantasen  tropas  en  su  territorio.  Don  Pedro  su¬ 
peró  con  actividad  infatigable  todas  las  dificultades; 
consiguió  reunir  escuadra  v  ejercito  de  desembarco, 
concentrándolo  en  las  Azores  y  pasando  después  á 
Portugal,  que  invadió  por  la  aldea  de  Mindello,  y 
más  tarde  Oporto  (Julio  de  1832).  Allí  padeció  lar¬ 
go  asedio  de  las  fuerzas  miguelistas,  que  seguían 
dominando  el  país  y  contaban  con  la  popularidad  de 
su  causa.  Su  situación  llegó  á  ser  desesperada,  aun¬ 
que  no  por  eso  se  abatió  la  extraordinaria  energía 
lie  su  ánimo.  Los  talentos  militares  de  Saldanha  y 
del  barón  de  Solignac  lograron,  no  obstante,  mejo¬ 
rar  la  situación,  dando  un  golpe  afortunado  sobre 
Lisboa  que  cavó  en  poder  del  ejército  libertador  (25 
de  Julio  de  1833).  Don  Pedro,  después  de  veintiséis 
años  de  ausencia,  tomó  posesión  del  Palacio  de  Aja¬ 
da  en  medio  del  entusiasmo  público.  Sin  dar  oídos 
á  los  consejos  de  moderación  que  el  experimentado 
Palmella  y  el  embajador  inglés  le  dieron,  multiplicó 
las  represalias  y  los  destierros  y  las  confiscaciones 
sobre  los  vencidos.  También  expulsó  á  los  jesuítas 
y  «lió  los  pasaportes  al  Nuncio.  Después  (Septiem¬ 
bre  de  1833)  colocó  en  el  trono  á  su  hija  doña  Ma¬ 
ría.  y  reservó  para  sí  el  cargo  de  regente.  Don  Mi¬ 
guel  pudo  resistir  hasta  Mayo  del  año  siguiente,  en 
<jup  firmó  con  su  hermano  la  Convención  de  Evora, 
mucho  más  favorable  para  él  de  lo  que  podía  espe¬ 
rar  dado  el  ambiente  hostil  que  tenía  ru  causa  en 
España,  Francia  é  Inglaterra,  y  los  fracasos  milita¬ 
res  ue  sufrió  desde  la  pérdida  de  Lisboa,  pues  lo¬ 
gró  amnistía  para  todos  sus  partidarios,  derecho  á 
salir  fiel  territorio  sin  ser  molestado  y  una  pensión 
<le  400.000  francos  á  condición  de  vivir  lejos  de  la 
Península  y  fie  las  posesiones  portuguesas.  Altiva¬ 
mente  renunció  la  pensión  y  aceptó  la  pobreza  man¬ 
teniendo  dignamente  su  causa.  El  regente  don  Pedro 
murió  en  Septiembre  de  1834,  después  fie  declarar 
mayor  fie  edad  á  su  bija  v  de  casarla  con  el  joven 
<luque  fie  Leuehtenberg.  hijo  del  príncipe  Eugenio 
<le  Beauharnais.  Doña  María  de  la  Gloria  vió  ensom¬ 
brecidos  los  primeros  meses  de  su  reinado  con  una 
intentona  fie  don  Miguel,  abortarla  por  la  interven¬ 
ción  fie  la  Cuádruple  Alianza,  y  con  la  muerte  pre¬ 


matura  de  su  esposo  (Marzo  de  1835).  En  Abril  del 
año  siguiente  casó  en  segundas  nupcias  con  Fernan¬ 
do  de  Sajorna  Cohurgo,  sobrino  del  rey  de  Relujen. 
Doña  María  confio  á  hombres  ilustres  como  Palmel¬ 
la.  Freire  y  Carvalho,  la  dirección  de  ios  asuntos 
públicos.  Mas  las  dificultades  económicas,  después 
de  tantos  años  de  desorden,  eran  superiores  á  los 
talentos  de  aquellos  experimentados  ministros.  Los 
partidos  políticos  que  entonces  comenzaban  la  con¬ 
quista  de  la  opinión  (cartistas.  partidarios  de  la  Car* 
ta  de  don  Pedro:  septembristas.  de  la  Constitución 
«le  1822,  y  miguelistas.  de  la  monarquía  absoluta) 
dificultaban  con  sus  querellas  toda  política  recons¬ 
tructora.  Un  movimiento  constitucional  triunfa  en 
Septiembre  de  1836  y  obliga  á  la  reina  á  jurar  el 
Código  de  1822.  La  belemtada  ,  intento  de  con¬ 
trarrevolución  preparado  en  el  Palacio  de  Belem 
el  mismo  año.  y  el  conato  cartista  de  1837.  llama¬ 
do  de  los  generales,  no  tuvieron  más  resultado  que 
exacerbar  el  espíritu  partidista.  Llega  en  estos  for¬ 
cejeos  el  año  1842,  durante  el  cual  Costa  Cabra), 
antiguo  8eptembrista  y  ministro  de  Justicia  en  el 
Gabinete  moderado  del  conde  Homfin,  logra  restau¬ 
rar  la  Carta  y  asumir  la  dictadura  En  ella  se  man¬ 
tiene  basta  el  año  1844.  intentando  de  un  modo 
principal  organizar  la  Hacienda  para  que  el  Tesoro 
viviera  de  sus  propios  recursos  y  no  apelando  cons¬ 
tantemente  á  un  crédito  cada  vez  más  agotado.  Las 
sociedades  secretas,  ya  entonces  poderosas,  y  sus 
antiguos  amigos  los  septembristas.  logran  derrocarlo 
en  la  fecha  indicada.  La  nueva  situación,  poco  grata 
á  la  reina,  duró  poco,  y  Costa  Cabial  volvió  á  ser 
árbitro  de  la  política  portugués.  Mas  éste  prefirió 
quedar  en  segundo  término  por  el  momento,  institu¬ 
yendo  primer  ministro  al  veterano  mariscal  Salda¬ 
nha.  Después,  por  cansancio  fie  éste,  tuvo  que  vol¬ 
ver  á  ocupar  el  Gobierno,  donde  inició  mejoras  im¬ 
portantes.  aunque  no  dejó  de  reprimir  con  mano 
severa  las  inquietudes  de  los  adversarios.  Desde 
1846  basta  1853.  en  que  muere  doña  María  de  la 
Gloria,  la  política  portuguesa  se  reduce  á  un  duelo 
entre  el  mariscal  Saldanha  v  Costa  Cabi  al  ya  conde 
de  Tomar,  enemistados  por  incidentes  «le  política 
interior  que  envenenaron  episodios  de  corte,  fatuida¬ 
des  del  mariscal,  campañas  difamatorias  contra  el 
I  primer  ministro,  y  no  poco  la  presión  extranjera 
interesada  en  mantener  la  anarquía  del  reino  y  con 
ella  ambiente  propicio  á  toda  ingerencia  lucrativa. 
Aunque  la  reina  procuró  mantener  primero  y  defen¬ 
der  más  tarde  á  su  ministro.  Costa  Cabral  fué  fie- 
puesto  v  desterrado.  Substituyóle  Saldanha  el  l.°de 
Mayo  de  1851,  aunque  teniendo  contra  sí  elementos 
formidables.  Dedicóse  á  rectificar  la  obra  de  su  rival 
v  promulgó  el  Acta  adicional,  que  restringía  las  fa¬ 
cultades  del  poder  ejecutivo,  creaba  municipalidades 
representativas,  abolía  la  pena  capital  para  los  deli¬ 
tos  políticos  y  establecía  reglas  para  la  percepción 
de  tributos. 

Murió  doña  María  de  la  Gloria  en  Noviembre  de 
1853.  v  ocupó  el  trono  su  hijo  Pedro  V.  bajo  la  re¬ 
gencia  del  rev  consorte.  Dos  años  después,  declara¬ 
do  mnvor  «le  edad,  se  hizo  incompatible  con  el  ma¬ 
riscal  Saldanha.  que  dimitió  al  cabo  de  cinco  años 
de  gestión,  cuvos  aciertos  hicieron  olvidar  las  irre¬ 
gularidades  fie  su  encumbramiento.  El  marqués  de 
(•otilé,  su  sucesor,  hubo  de  liquidar  con  humillacio¬ 
nes,  que  le  hicieron  impopularísimo,  un  incidente 
con  Francia  á  propósito  del  buque  negrero  Charles 
1  et  Jorge.  La  peste,  en  tanto.  Inicia  estragos  en  el  rei- 
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no,  singularmente  en  Lisboa.  Una  «le  sus  victimas 
t’ué  el  re v  (Noviembre  de  1801).  Su  hermano  don 
Luis  juró  como  heredero  el  22  de  Diciembre.  En 
1802  casó  con  María  Pía  de  Italia  con  general  be¬ 
neplácito  del  país.  Aunque  no  faltaron  dificultades 
interiores,  la  gestión  del  monarca  y  de  sus  ministros 
Loulé  y  Saldanha  fué  beneficiosa:  inauguró  gran«l«*s 
obras  públicas,  abolió  la  esclavitud  en  las  colonias, 
mejoró  la  situación  financiera,  comenzó  el  catastro, 
celebró  en  Oporto  exposiciones  internacionales,  pi¬ 
dió  la  reducción  de  su  lista  civil.  Ganó  con  to«lo  ello 
autoridad  indiscutible  que  frustró  una  tentativa  re¬ 
publicana.  fraguada  al  calor  «leí  ambiente  revolucio¬ 
nario,  forjado  en  España  con  el  destronamiento  de 
Isabel  II  y  «le  las  tendencias  socialistas  que  comen¬ 
zaban  á  arraigar  en  las  ciu«lades  y  en  la  población 
jornalera  de  algunas  provincias.  Pero  las  causas  de 
la  decadencia  seguían  actuando;  rapacúlad  de  los 
partidos  turnantes,  progresistas  y  regeneradores, 
desbarajuste  de  la  Haciemln  con  abrumadores  «léficits 
que  prepararon  crisis  financieras,  precursoras  «le  los 
trastornos  políticos  de  «|Ue  fué  víctima  su  hijo  y  su¬ 
cesor  Carlos  I  (Octubre  de  1889). 

Entre  estos  «los  reinarlos  surgen  incidentes  «liplo- 
máticos  de  importancia.  Cuantío  las  necesi«lades  de 
los  tiempos  obligan  transformar  los  antiguos  puntos 
de  parada  á  todo  lo  largo  «leí  continente  africano,  de 
las  naves  portuguesas  que  hacían  el  camino  de  la 
India,  en  posesiones  para  cuya  seguridad  era  nece¬ 
sario  el  dominio  del  correspondiente  hinterland.  los 
audaces  exploradores  que  acometieron  la  empresa 
encontráronse  con  los  avances  que  otras  naciones 
poderosas,  singularmente  Inglaterra,  daban  en  el 
intento  de  asegurar  á  su  influencia  la  explotación 
del  continente  negro.  Serpa  Pinto,  [lobero  Ivens, 
Brito  ('apello,  entre  otros,  emularon  con  sus  misio¬ 
nes  científicas  en  Africa  las  glorias  de  los  tiempos 
antiguos.  Uno  «le  los  incidentes  suscitado  con  moti¬ 
vo  de  la  posesión  «le  Lourenco  Marques,  fué  favora¬ 
blemente  zanjado  por  el  fallo  arbitral  de  Mac-Mnhon . 
presidente  «le  la  República  francesa:  otro  ocurrido 
en  189U,  al  comenzar  su  reinado  Carlos  I.  con  oca¬ 
sión  de  haber  fortificado  Serpa  Pinto  algunas  plazas 
del  territorio  Makalolo  ,  fué  liquidado  imponiendo 
Inglaterra  á  su  antigua  nlia«la  las  más  crueles  humi¬ 
llaciones.  Esto,  unido  A  la  situación  de  la  Haciendn. 
á  la  proclamación  «le  la  República  «leí  Brasil,  á  los 
gastos  excesivos  de  la  Corona,  no  voluntarios  en 
gran  parte,  v  á  los  sentimientos  católicos  de  la  reina 
Amelia,  dió  auge  extraordinario  al  republicanismo. 
No  va  contaba  éste  con  grandes  inasas,  sino  con  las 
primeras  capacidades  del  país,  entre  otras.  Latino 
Coello.  Elias  García,  Sonsa  Bramlao,  Teófilo  Bra¬ 
ga.  Manuel  de  Arringa.  Magnlhaes  Lima  y  Teixeira 
«le  Queiroz.  Era  fácil  convencer  al  pueblo  de  que  las 
humillaciones  presentes  V  futuras  no  procedían  de 
un  abuso  de  fuerza  de  los  grandes,  sino  del  descré¬ 
dito  é  ineptitud  de  la  monarquía.  El  monarca  mostró 
serenidad  v  talento  en  circunstancias  tan  críticas. 
Convencido  de  que  el  mundo  político  era  una  pi*— 
¡hrira ,  de  que  gran  parte  de  la  crítica  republicana 
«*ra  fundada .  rehusó  entrar  por  caminos  de  violencia : 
procuró  remozar  los  partidos  turnantes:  hizo  algunas 
c«>ncesiones  á  los  radicales,  cerrando  algunas  casas 
religiosas.  Todo  fué  en  vano.  Para  colmo  «le  contra¬ 
riedades  comenzó  á  exteriorizarse  (1902)  el  «leseon- 
tento  en  el  ejército  v  la  marina.  Por  último,  como 
bis  Cortes  habían  degenerado  en  una  comedia,  como 
los  adelantos  hechos  á  la  Corona  para  gastos  que 


no  encubría  la  mezquina  dotación  «te  la  lista  civil, 
eran  motivo  «le  una  feroz  campaña  «le  prensa,  Car¬ 
los  I  consideró  forzoso  prescindir  «leí  Parlamento  y 
conliar  ú  Juan  Franco  una  dictadura  limitada  á  re¬ 
organizar  la  Hacienda  y  la  A«lininistración  y  á  res¬ 
taurar  el  créílito  público  (1900). 

Las  severidades  «le  Franco,  el  corte  de  cuentas 
que  lnzo  para  librar  al  Tesoro  real  «le  sus  deudas, 
promovieron  agitación  intensísima.  Las  sociedades 
secretas,  muy  poderosas,  extremaron  las  propagan¬ 
das  y  tramaron  el  regicidio.  Conocedor  Franco  de  ia 
conjura,  consiguió  desbaratarla,  reduciendo  á  pr ¡si  a 
á  sus  promotores  principales,  Costa,  Monis,  Ribei- 
ra.  Brava,  entre  otros.  No  tuvo  igual  suerte  para 
frustar  el  atentado.  Este  se  ejecutó  el  l.°«le  Febre¬ 
ro  de  1908  en  el  sitio  denominado  Terreiro  do  Pazo. 
Murieron  casi  instantáneamente  el  rey  y  el  príncipe 
heredero,  y  aquella  misma  noche  el  Consejo  procla¬ 
mó  sucesor  «leí  monarca  asesinado  al  hijo  menor 
Manuel  II.  El  nuevo  soberano  no  tenía  vocación 
para  el  peligroso  oficio  que  le  encomendó  la  trage¬ 
dia  de  Terreiro  «lo  Pazo.  En  la  misma  noche  del  re¬ 
gicidio  el  Consejo  de  Estado  propuso  á  Manuel  II 
la  formación  de  un  Ministerio  donde  se  concentrase 
el  mayor  número  posible  de  fuerzas  monárquicas 
bajo  la  presidencia  del  almirante  Ferreira  de  Ama¬ 
ra  1  .  ex  ministro  de  Marina.  Entraron  en  el  Gobierno 
elementos  «iel  partido  regenerador,  del  partúlo  pro¬ 
gresista.  más  algunos  ninigos  personales  del  presi¬ 
dente.  El  nuevo  Gobierno  se  apresuró  á  borrar  tO'  a 
la  obra  de  Juan  Franco  v  á  «lecretar  amplísima  am¬ 
nistía.  En  1909  Manuel  II  visitó  España,  Francia 
é  Inglaterra  para  agradecer  las  atenciones  de  los  je¬ 
fes  y  Gobiernos  de  estas  naciones  con  la  familia  real 
portuguesa.  Estos  viajes  fueron  expiotadísimos  por 
los  elementos  revolucionarios,  que  alarmaron  el  pa¬ 
triotismo  portugués  haciendo  creer  á  la  opini  n  que 
se  procuraba  allegar  el  apoyo  armado  «leí  extranjero, 
á  ti n  «le  sostener  la  vacilante  monarquía. 

Las  Cortes  formatlns,  entre  tanto,  bajo  la  presi¬ 
dencia  del  Gabinete  Amaral,  fueron  perturbadoras 
y  estériles.  En  espacio  «le  año  y  medir#  consumieron 
ln  vida  de  cinco  situaciones  presididas,  aparte  de  la 
de  Amaral,  por  Campos  Enríquez.  Sebastián  Teliez, 
Wenceslao  Lima  y  Francisco  Beirno.  La  única  frac¬ 
ción  que  no  pniticipó  del  poder  fué  la  franquista, 
acaudillada  por  el  ex  ministro  de  la  Guerra  Vnscon- 
cellos  Porto.  Mientras  el  «lesconcierto  en  los  nego¬ 
cios  se  agravaba  con  la  inestnbilñlad  de  los  ministe¬ 
rios  y  la  ineptitud  del  personal  gobernante,  tomaban 
extraordinario  «lesarrollo  las  sociedades  secretas, 
singularmente  la  Carbonaria,  donde  «‘luyeron  ele¬ 
mentos  masónicos  y  todos  los  intelectuales  que  sin 
filiación  en  la  secta  aspira bnn  sobre  todo  á  restaurar 
la  República.  Esta  asociación  parece  que  se  fuñía 
en  1893  por  estudiantes  «le  Coimbrn.  de  ideas  exal¬ 
tadas:  más  tarde  agranda  su  organización  y  sus  fines 
Luz  y  Almeida.  que  concibe  el  propósito,  y  lo  reali¬ 
za  sin  descanso,  «le  prepararla  para  una  acción  vio¬ 
lenta  y  directa  contra  el  trono.  Poderosa  va  antes 
del  regicidio,  aumentó  por  miles  sus  afiliados  du¬ 
rante  el  reinado  de  Manuel  II:  el  pueblo,  el  ejército 
y  la  intelectualidad  más  escoghla  figuran  en  ella. 
Ln  Carbonaria  tenía  por  fin  la  acción  «lire«’ta.  pero, 
previo  juramento  «le  fidelidad,  no  rechazaba  al  que 
prometiese,  en  ocasión  oportuna,  ayudar  u)  «lerroca- 
rniento  de  la  monarquía.  En  Octubre  «le  1909  casi 
todo  el  ejército  y  la  marina  quedaban  comprometi¬ 
dos  para  un  alzamiento  revolucionario,  que  había  de 
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secundar  el  pueblo  convenientemente  armado  y  alec¬ 
cionado  por  la  Carbonaria. 

En  esto  el  Gabinete  Reirao,  que  regentaba  los 
asuntos  públicos,  sufrió  rudo  golpe  con  motivo  de 
descubrirse  graves  irregularidades  en  el  Crédito  Pre¬ 
dial.  institución  oficial  de  la  cual  era  gobernador 
Luciano  Castro,  progresista,  v  principal  sostén,  con 
sus  amigos,  de  la  situación  gobernante. 

Declarada  la  crisis  total,  invirtió  el  monarca  cator¬ 
ce  días  en  conjurarla,  al  término  de  los  cuales,  sin 
tener  solución  mejor,  confió  el  poder  á  la  fracción 
regeneradora  de  Teixeira  de  Souza ,  por  ofrecer, 
dentro  de  su  conservadorismo.  el  matiz  más  avanza¬ 
do.  Este  personaje  formó  Gobierno  apoyado  en  los 
progresistas  disidentes  y  coincidió  su  posesión  del 
mando  con  perentorios  aviaos  del  ministro  portugués 
en  París  de  que  era  inminente  una  intentona  revolu¬ 
cionaria  importante  (Enero  de  1910).  Este  Gobierno 
fué  conocido  por  el  dictado  de  los  Siete  Satanases. 
Se  suponía  que  su  presidente  tenía  inteligencias  con 
Alpoin.  monárquico  ambiguo,  éste  con  republicanos 
como  Costa,  Machado  y  Chagas;  todos  ellos  con  los 
revolucionarios  de  acción,  ó  sean  los  carbonarios  y 
los  regicidas.  Ello  es  que  todas  las  fuerzas  monár¬ 
quicas,  progresistas,  franquistas,  nacionalistas,  ca¬ 
tólicos,  etc.,  desampararon  y  combatieron,  con  la 
feroz  pasión  que  el  carácter  nacional  pone  en  empe¬ 
ños  tales,  al  Gobierno  del  rey. 

El  Gobierno,  entre  tanto,  disolvía  las  Cortes,  con¬ 
vocaba  elecciones  y  adoptaba,  ganoso  de  simpatías 
en  la  izquierda,  algunas  medidas  contra  el  clero, 
con  lo  cual  la  revolución  se  engreía  y  los  elementos 
gubernamentales  se  exasperaban. 

Realizadas  las  elecciones  en  este  ambiente,  sus 
resultados  fuerou  desastrosos  para  el  Gobierno;  sólo 
en  Lisboa  triunfaron  13  republicanos;  y  mientras 
tanto,  deseoso  el  rev  de  paliar  la  política  hostil  de 
su  Gobierno  hacia  los  católicos,  tomaba  iniciativas, 
como  la  de  ingresar  en  la  Hermandad  del  Santísimo 
y  concederla  el  título  de  Real,  que  sin  aplacar  el 
descontento  de  los  creyentes,  provocaban  una  crisis 
ministerial  sin  desenlace  satisfactorio  posible.  Apro¬ 
vechando  el  descontento,  los  revolucionarios  planea¬ 
ron  el  golpe  decisivo.  El  doctor  Miguel  Bombarda, 
director  general  del  movimiento,  tomó  á  su  cargo 
movilizar  los  elementos  civiles,  y  el  comisario  de  Ma¬ 
rina.  Machado  dos  Santos,  los  militares  y  la  escua¬ 
dra.  Todo  estaba  dispuesto  para  que  la  revolución 
estallara  en  la  noche  del  3  al  4  de  Octubre,  cuando 
el  mismo  día  3  fué  asesinndo  por  un  demente  en  el 
hospital  de  Rilhafolles  el  doctor  Bombarda,  suceso 
fortuito  que  los  periódicos  revolucionarios  achacaron, 
gin  embargo,  á  los  clericales.  Comenzaron  los  tumul¬ 
tos  en  lascnlies.  fueron  perseguidos  algunos  religio¬ 
sos  por  las  turbas,  v  así  llegó  la  noche  en  que,  por 
una  inexplicable  inacción  del  Gobierno,  el  Comité 
revolucionario  formado  por  el  almirante  Cándido  dos 
Reis,  Alfonso  Costa,  Antonio  J.  Almeida,  Ensebio 
I.eao,  Alfredo  Leal  y  otros,  decidió  el  levantamiento 
en  la  madrugada  del  día  4.  Simultáneamente  se  su¬ 
blevaron  algunas  importantes  unidades  del  Ejército 
y  tripulaciones  de  la  Armada,  con  muerte  de  la  ofi¬ 
cialidad  leal.  Varios  regimientos  de  infantería,  una 
sección  de  artillería  mandada  por  el  mayor  Paiva 
Couceiro,  v  la  Guardia  municipal,  defendieron  honro¬ 
samente,  hasta  el  último  momento,  á  las  institucio¬ 
nes.  El  rey  salió  de  Palacio  refugiándose  primero  en 
Mafra.  después  en  Gibraltar  y  luego  en  Londres. 

Así  terminó  la  Monarquía  lusitana. 


La  República 

Desde  1910  hasta  nuestros  dias 

Dueños  de  la  situación  los  sublevados,  proclama¬ 
ron  la  República  y  constituyeron  un  Gobierno  pro¬ 
visional  en  la  siguiente  forma:  Presidencia,  Teófilo 
Braga;  Interior,  Antonio  José  de  Almeida;  Estado, 
Bernardino  Machado:  Justicia.  Alfonso  Cosía;  Ha¬ 
cienda,  Basilio  Téllez;  Guerra,  coronel  Barreto; 
Marina,  Amudo  Acebedo  Gómez;  Obras  públicas, 
Antonio  López  Gómez  (5  de  Octubre). 

Pronto  vinieron  adhesiones  al  nuevo  régimen  do 
todas  las  provincias.  Las  primeras  disposiciones  del 
Gobierno  se  dirigieron  contra  las  órdenes  religiosas, 
cuyos  conventos  fueron  disueltos  y  expulsados  los 
religiosos.  Quedó  abolida  la  Cámara  de  los  Pares, 
fueron  suprimidos  los  títulos  nobiliarios,  se  estable¬ 
ció  el  divorcio  y  se  anunció  la  separación  de  la  Igle¬ 
sia  del  Estado.  El  Gobierno  obtuvo  gran  mayoría 
en  las  Cortes  Constituyentes,  las  cuales  (Jumo  de 
1911)  sancionaron  todos  los  actos  de  la  Revolución, 
proclamaron  oficialmente  la  República  y  elevaron  á 
la  Presidencia  de  ésta  á  Manuel  Arriaga,  de  gran¬ 
de  autoridad  social  y  literaria. 

La  Constitución  política  de  la  República  fué  pro¬ 
mulgada  en  1911.  Toda  ella  se  inspira  en  un  libera¬ 
lismo  igualitario  y  descentralizado!*. 

Aprovechando  el  descontento  que  singularmente 
en  las  provincias  del  Norte,  más  adictas  al  orden 
tradicional,  produjeron  los  radicalismos  del  nuevo 
Código  fundamental,  el  capitán  Paiva  Couceiro  orga¬ 
nizó  una  intentona  realista  en  Oporto.  Abortó  ant»* 
la  indiferencia  del  resto  del  país,  no  obstante  lo  cual 
el  mismo  defensor  de  la  monarquía  organizó  otro  le¬ 
vantamiento  en  Julio  de  1912.  Los  realistas  fueron 
derrotados  en  Chaves,  y  despups  de  un  cambio  de 
notas  entre  los  Gobiernos  de  Lisboa  y  Madrid,  se 
convino  en  que  ni  España  favorecería  los  manejos 
contra  la  República  portuguesa,  ni  ésta  las  conspi¬ 
raciones  de  los  revolucionarios  españoles  contra  la 
Monarquía. 

Entre  tanto  las  tendencias  anarquizantes  de  la 
Cámara  destruían  todas  las  combinaciones  ministe¬ 
riales.  por  lo  cual  el  presidente  de  la  República  pro¬ 
curó  formar  un  Gobierno  de  concentración  que  pre¬ 
sidió  Duarte  Leí  te  y  duró  hasta  Enero  de  1913.  En¬ 
tonces  asumió  el  poder  Alfonso  Costa  con  el  partido 
democrático.  Como  la  oposición  de  las  otras  fraccio¬ 
nes  fuera  vivísima,  Arriaga  procuró  la  concordia,  y 
considerándose  Costa  desautorizado,  dimitió.  Sucesi¬ 
vamente  presidieron  Gobiernos  efímeros  Bernardino 
Machado  (1911)  y  Acebedo  Coutinho  (Enero  de 
1915). 

Mientras  tanto  la  guerra  europea  agudizaba  sus 
estragos  con  honda  repercusión  en  la  política  inte¬ 
rior  y  sobre  todo  en  la  economía  del  país.  El  des¬ 
contento  se  condensó  en  la  actitud  del  ejército,  en 
lo  qne  se  llamó  moví  mentó  das  espadas  f  que  derri¬ 
bó  al  Gobierno  y  dio  origen  á  la  dictadura  brevísi¬ 
ma  de  Pimenta  Castro.  Este  abrió  el  país  á  los  des¬ 
terrados  monárquicos  de  las  últimas  intentonas  v 
fué  derribado  por  el  movimiento  carbonario  de  1915. 
Como  el  presidente  Arriaga  se  había  solidarizado 
con  la  política  pacificadora  de  Pimenta,  dimitió  su 
alto  cargo  poco  después. 

Interinamente  desempeñó  la  primera  magistratu¬ 
ra  Teófilo  Braga . 

En  este  último  período  se  agudizaron  las  suspira 
cías  antiguas  entre  Portugal  y  España.  La  inclina- 
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cíóq  de  la  República  á  los  aliados  chocaba  con  la 
íirme  neutralidad  española.  Declarada  la  guerra  en¬ 
tre  Alemania  y  Portugal,  esta  nación  hubo  de  fa¬ 
cilitar  á  sus  aliados  considerable  número  de  hom¬ 
bres,  armamentos  y  municiones.  Entonces  se  agitó 
mucho  la  opinión  ante  el  temor  de  lo  que  fué  llamado 
el  peligro  español.  Suponía  esta  campaña  tendenciosa 
que,  de  acuerdo  con  los  monárquicos  portugueses, 
el  ejército  de  España  invadirla  el  país  vecino.  Duró 
poco  por  fortuna  el  peligroso  equívoco,  y  á  desvane¬ 
cerlo  contribuyó  el  viaje  á  Madrid  de  Alfonso  Costa, 
presidente  del  Consejo  de  miuistros  portugués,  que 
celebró  una  conferencia  con  Alfonso  XIII  y  fué  ob¬ 
jeto  de  distinciones  y  agasajos.  Elegido  poco  des¬ 
pués  presidente  de  la  República  Bernardiuo  Macha¬ 
do,  el  desasosiego  del  país  por  la  guerra,  favoreció 
un  alzamiento  militar  apoyado  por  los  elementos  gu¬ 
bernamentales,  movimiento  que  depuso  al  presidente 
Machado  y  elevó  al  doctor  Sidonio  Paes  á  la  supre¬ 
ma  magistratura.  El  nuevo  presidente  consagró  sus 
extraordinarias  dotes  de  estadista  á  una  labor  re¬ 
constructora  de  las  energías  «leí  país  y  á  contener, 
en  todos  loa  órdenes,  los  excesos  de  la  anarquía; 
pero  cuando  mayores  éxitos  alcanzaba  fué  asesinado 
(1918).  Sucedióle  Canto  Castro.  Los  monárquicos, 
aprovechando  el  horror  que  produjo  el  crimen,  orga¬ 
nizaron  un  nuevo  alzamiento  en  el  N.  del  país  bajo 
la  dirección  de  Paiva  Couceiro  (verano  de  1918). 
Duró  la  intentona  unos  dos  meses,  en  los  cuales  los 
monárquicos  constituyeron  un  Gobierno  ptovisional 
y  sostuvieron  combates  de  importancia  con  las  fuer¬ 
zas  republicanas.  Agotados  los  recursos  de  que  dis¬ 
ponían  y  fatigado  de  desórdenes  el  país,  fracasó  de 
nuevo  el  intento.  El  8  de  Agosto  de  1919  subió  á  la 
presidencia  de  la  República  el  médico  d’Almeida. 
Otro  movimiento  revolucionario  tuvo  lugar  en  No¬ 
viembre  de  19*21,  en  el  que  fueron  asesinados  Ma¬ 
chado  dos  Santos  y  Antonio  Granjo,  presidente  del 
Gobierno.  El  nuevo  jefe  del  Gabinete,  Pinto  da  Cu- 
nha  Leal,  reprimió  la  sublevación,  siendo  substitui¬ 
do  en  Febrero  de  1922  por  Antonio  María  da  Silva. 

Monarcas  de  Portugal 
1095.  Fundación  del  con-  1495-1521.  Manuel, 
dado  de  Portugal  con  1521-1557.  Juan  III. 
Enrique  de  Borgoña,  1557-1578.  Sebastián, 
casado  con  una  hija  de  1578-1580.  Enrique,  ñlti- 
Alfonso  VIII  de  Cas-  mo  de  la  2.a  dinastía, 
tilla.  1580-1598.  Felipe  I  (II  de 

1095-1112.  Enrique  de  España) 

Borgoña.  1598-1621.  Felipe  II  (III 

1112-1128.  Doña  Teresa,  de  España1. 

su  viuda.  1621-1640.  Felipe  III  (IV 

1128-1185.  Alfonso  I,  con-  de  España), 
de  desde  1139,  rey  de  1640-1656.  Jnan  IV,  pri- 
Portugal.  mero  de  los  Braganza. 

1185-1211.  Sancho  I.  1656-1667.  Alfonso  VI. 

1211-1223.  Alfonso  TT.  1667-1706  Pedro  II. 
1223-1245.  Sancho  II.  1706-1750.  Juan  V. 

1245-1279.  Alfonso  III.  1750-1777.  José  I. 

1279  1325.  Dionisio.  1777-1810.  Doña  María  da 

1325-1357.  Alfonso  IV.  Gloria  I,  cuyo  esposo 

1357-1367.  Pedro  I.  reinó  con  el  titulo  de 

1367-1383.  Fernando  I,  el  Pedro  IIT. 

iiltimo  d<*  los  Borgoña.  1816-1826.  Juan  VI,  re- 
1383-1335.  Regencia  del  gente  desde  1792 
maestre  de  Aviz,  quien  1826.  Pedro  TV. 

en  1826-1853.  Doña  María  da 

1885-1433  gobierna  con  Gloria  II. 

titulo  de  rey.  Juan  I.  1853-1861.  Pedro  V. 

1433-1438.  Duarte.  1861-1889.  Luis  I. 

1438-1491.  Alfonso  V.  18^9-1908.  Carlos  I. 

1481-1495.  Juan  II.  1908-1910.  Manuel  II. 

Lengua  portuguesa 

La  lengua  portuguesa,  que  morfológicamente  tie¬ 
ne  una  afinidad  extrema  con  el  gallego  y  que  histó-  j 


ricamente  ofrece  con  éste  puntos  de  conexión  intima, 
tiene,  sin  embargo,  una  personalidad  detiuida,  y  su 
relación  con  la  lengua  del  NO.  no  es  la  de  una  filia¬ 
ción  propiamente  dicha.  La  semejanza  de  ambas  len¬ 
guas  era  naturalmente  mayor  en  los  primeros  siglos 
de  su  aparición,  hasta  parecer  eu  conjunto  y  formal¬ 
mente  consideradas  casi  una  misma.  En  este  puuto 
es  clásico  el  pensamiento  de  Duarte  Nunes:  «As  lm- 
goas  de  Gal  lisa  e  Portugal...  erao  antigainente  quasi 
huu  inesma  uas  palauras  et  nos  diphtongos  e  pro¬ 
nunciaran  que  as  outras  partes  de  Hespanha  nao 
tem»  (Origeui  e  orthograp/iia  da  liugoa  portuguesa) . 
En  los  siglos  xii,  xiii  y  xiv  corrientes  poéticas  co¬ 
munes  á  ambos  grupos  determinau,  además,  una 
uniformidad  de  la  lengua  literaria,  ante  la  cual  son 
poco  perceptibles  las  variantes  importantes  del  voca¬ 
bulario  y  todas  las  divergencias  de  la  lengua  habla¬ 
da.  Con  un  criterio  absoluto  y  simple  se  ha  creído 
que  el  portugués  no  era,  por  tanto,  otra  cosa  que  el 
gallego  difundido  por  el  S.  á  raíz  de  la  reconquista, 
siendo  uu  hecho  cierto  que  el  portugués  tiene  ele¬ 
mentos  originales,  y  que,  si  debe  multitud  de  elemen¬ 
tos  á  la  iufluencia  del  gallego,  el,  eu  cambio,  ha 
aportado  á  esta  lengua  otros  que  como  los  arábigos 
sólo  indirectamente  han  podido  llegar  hasta  Galicia. 
Ya  se  comprende  desde  luego  que  en  una  región 
dilatada  y  con  elementos  étnicos  tan  heterogéneos  el 
gallego-portugués  habrá  de  ofrecer  dentro  de  cierta 
unidad  diferencias  de  alguna  consideración,  espe¬ 
cialmente  con  relación  á  la  L usitania  romana,  yaque 
el  convento  jurídico  de  tírácara  ha  mantenido  histó¬ 
ricamente  con  Galicia  relaciones  muv  estrechas.  Des¬ 
cartado  el  convento  de  Pax  Julia  (Beja),  cuyo  por¬ 
tuguesismo  es  muy  obscuro,  resulta,  sin  embarg •>. 
evidente  que  el  latín  de  toda  la  región  desde  Evora 
hasta  Galicia  ofrece  un  desarrollo  fundamentalmente 
idéntico  al  del  gallego.  La  toponimia  arcaica  prueba 
esta  identidad,  como  se  ve  en  Flavus  Chaves ,  Cor- 
nbliana  Correlhd  ,  voces  que  remontan  á  la  época 
romana.  Si  de  la  evolución  normal  en  ambas  regio¬ 
nes  resultaron  diferencias  importantes  entre  el  N.  y 
el  S.  de  la  extrema  zona  occidental  de  España,  dog 
hechos  históricos  determinan  una  diferenciación  ma¬ 
yor.  I.a  influencia  de  los  pueblos  germánicos  esta¬ 
blecidos  en  Occidente  fué  más  activa  en  Galicia  y, 
como  puede  verse  por  la  toponimia,  va  decreciendo 
paulatinamente  en  Tras-os-Montes  y  en  Beira,  sien¬ 
do  apenas  perceptible  más  al  S.  Al  contrario,  la 
influencia  árabe  estudiada  en  la  toponimia  es  más 
fecunda  al  S.  del  Tajo,  atenuada  entre  el  Tajo  y  el 
Duero  y  casi  nula  al  N.  del  Duero  y  en  Galicia. 
Este  resultado  coincide  con  los  antecedentes  históri¬ 
cos,  pues  á  pesar  de  la  invasión  de  Muza  (712)  Ga¬ 
licia  no  sufrió  un  dominio  efectivo.  I.a  región  inferior 
del  Duero  y  la  comarca  de  Beira  pasan  alternativa¬ 
mente  desde  el  siglo  vm  al  xn  ya  á  poder  de  lo» 
árabes,  ya  al  de  los  cristianos:  Alfonso  III  (866-909) 
conquista  Vizeu  y  Coimbra,  de  la  cual  Almanzor  se 
apodera  en  987,  siendo  recuperada  por  Feruaudo  I 
en  1064.  La  dominación  árabe  mucho  más  duradera 
y  eficaz  en  la  Beira  Baja,  y  sobre  todo  al  S.  del 
Tajo,  ahogó  el  romance  de  estas  regiones,  como 
ahogó  el  romance  andaluz;  y  el  portugués  hablado 
en  esta  mitad  de  Portugal  no  es  sino  el  portugués  do 
la  mitad  superior  llevado  hacia  el  S.  con  las  armas 
victoriosas  de  los  cristianos,  como  el  andaluz  es  e* 
castellano  difundido  por  Andalucía.  En  cambio  toda 
la  región  al  N.  de  la  cordillera  Carpeto- Vetónica, 
cuya  dominación  fué  alternativa,  no  pudo  perda*  su 
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lengua  original  y,  en  efecto,  los  documentos  demues¬ 
tran  la  supervivencia  coustante  del  idioma,  aun  en 
las  regiones  más  encarnizadamente  disputadas  como 
la  Beira  Alta.  El  portugués,  por  tanto,  subsistió 
siempre  en  su  mitad  N..  y  el  gallego  no  tuvo  que 
llenar  un  vacio,  limitándose  su  acción  á  la  inñuencia 

propia  de  una  re¬ 
gión  vecina,  influen¬ 
cia  fácil  por  las  re¬ 
laciones  que  entre 
ambos  pueblos  esta¬ 
blecían  intereses  co¬ 
munes.  La  nflnidad 
congénita  del  portu¬ 
gués  del  N.  y  del 
gallego,  favorecida 
por  una  comunidad 
literaria,  fué  contra¬ 
riada  por  un  aconte¬ 
cimiento  político: 
por  la  independen¬ 
cia  de  Portugal  y  la 
incorporación  de 
Galicia  á  reinos  cen¬ 
trales.  En  este  he¬ 
cho  veía  con  razón 
Duarte  Nunes  el  ori¬ 
gen  de  la  distaucia- 
ción  de  ambas  len¬ 
guas:  «Da  qual  lin¬ 
gos  Gallega  a  Por- 
tugueza  se  auentajou  tanto  quanto  na  copia  e  na 
elegaucia  dellu  vemos.  O  que  se  causou  por  em  Por¬ 
tugal  hauer  reís  e  corte,  que  e  a  officina  onde  os  vo- 
eabulos  se  forjao  e  pulein  et  donde  manao  pera  os 
outros  homés,  o  que  nunqua  houve  em  Galliza». 
Mientras  el  gallego  hablado  quedaba  abandonado  á 
su  suerte,  con  la  condición  de  un  dialecto  popular  y 
con  una  literatura  limitada  y  llena  de  lagunas,  el 
portugués  seguía  la  condición  de  las  lenguas  litera¬ 
rias,  aprovechándose  del  tesoro  de  las  lenguas  clási¬ 
cas  para  acrecentar  su  vocabulario  erudito,  ensayan¬ 
do  sistemas  lijos  ortográficos,  y,  sobre  todo,  impo¬ 
niendo  la  unidad  artificial  con  que  las  lenguas  cultas 
obscurecen  las  variantes  locales.  La  lengua  portu¬ 
guesa  hablada,  directamente  formada  del  latín  oral, 
sufre  una  lenta  pero  profunda  modificación  con  el 
desarrollo  de  la  literatura  erudita.  Esta  influencia  no 
es  exagerada  en  las  primeras  manifestaciones  litera¬ 
rias.  Así,  toda  la  literatura  artificiosa  de  los  trovado¬ 
res  de  la  corte  de  don  Dionís,  literatura  de  fórmulas  y 
teínas  hechos,  de  enredo  retórico,  en  que  apenas  es 
nada  el  fondo  sentimental,  ni  el  elemento  estético,  ni 
el  lenguaje,  poco  influye  en  la  formación  y  fijación 
de  la  lengua,  ya  que  del  círculo  refinado  de  los  cor¬ 
tesanos  y  rimadores  de  oficio  no  pasa  á  fondo  popu¬ 
lar,  que  libremente  seguía  cultivando  sus  temas  más 
espontáneos  y  humanos.  Sin  ser  aun  considerable, 
por  el  carácter  científico  de  la  mayoría  de  sus  obras, 
es  mucho  más  eficaz  para  ir  moldeando  el  tipo  de  la 
prosa  portuguesa  la  literatura  moral  é  histórica  de  la 
corte  literaria  del  rey  don  Duarte,  especialmente  de 
su  secretario  Fernán  Lopes,  que  pugna  por  buscar 
un  ejemplar  de  lengua  narrativa,  y  de  su  continua¬ 
dor  Gomes  Eanne,  cuya  lengua  culta  y  refinada  vino 
á  ser  el  prototipo  de  la  prosa  cultista.  Fernando  de 
Oliveira  y  Juan  de  Barros  vinieron  á  establecer  las 
primeras  normas  gramaticales  del  portugués,  dando 
un  paso  decisivo  para  la  fijación  artificial  de  este 


idioma.  Como  Garcilaso  en  Castilla,  Saa  de  Miranda 
aclimató  el  gusto  del  lirismo  italiano,  y  en  la  litera¬ 
tura  pastoril  de  Bernaldim  Ribeiro  probó  el  portu¬ 
gués  cuán  apto  es  para  toda  concepción  delicada, 
para  las  más  dulces  ó  sentimentales  manifestaciones 
del  espíritu.  En  contraposición  con  este  carácter, 
que  parece  típico  en  esta  lengua,  el  genio  de  Camoens 
supo  levantarla  para  servir  de  expresión  á  los  mas 
arrebatados  acentos  de  la  alta  poesía.  El  hecho  más 
saliente  de  la  vida  de  Portugal,  sus  expediciones  v 
descubrimientos,  despertó  la  ardiente  inspiración  del 
poeta,  que  supo  dar  el  tipo  más  admirable  del  estilo 
poético,  dejando  un  modelo  de  lengua  fluida  y  varo¬ 
nil  y  un  tipo  de  dicción  tan  expresiva  y  rítmica,  que 
con  razón  es  mirada  como  el  ejemplar  más  perfecto 
y  clásico  de  toda  su  literatura.  En  el  siglo  xvi  la 
lengua  portuguesa  experimenta  en  proporciones  la¬ 
mentables  ei  influjo  del  cultismo  del  Renacimiento, 
sin  el  contrapeso  que  en  la  literatura  castellana  hicie¬ 
ron  hombres  impregnados  del  sentido  popular.  En 
las  poesías  de  Meló  y  en  las  obras  místicas  de  Chngns 
y  de  doña  Bernarda  Ferreira  de  la  Cerda  el  cultismo 
de  las  palabras  y  la  retorsión  afectada  de  las  frases 
desfiguran  la  dicción  tradicional.  Y  sujeta  desde  en¬ 
tonces  la  literatura  portuguesa  á  todas  las  influen¬ 
cias  advenedizas,  á  la  imitación  de  la  castellana  y  de 
la  francesa  sobre  todo,  su  lengua  ha  sufrido  las  na¬ 
turales  consecuencias  de  esta  subordinación.  La  for¬ 
mación  del  léxico  portugués  responde  así  á  las  rela¬ 
ciones  culturales  ó  de  vecindad  con  las  otras  lenguas. 
La  distinta  influencia  que  en  el  portugués  del  N.  y 
del  S.  hubo  de  ejercer  el  árabe,  bien  visible  en  un 
principio,  y  aun  perceptible  en  algunos  aspectos, 
como  en  la  toponimiu,  se  hizo  después  menos  mar¬ 
cada  en  la  lengua  común  por  la  influencia  niveladora 
del  idioma  oficial  y  de  la  literatura,  llegándose  á  po¬ 
pularizar  en  el  N.  la  mayoría  de  los  términos  de  pro¬ 
cedencia  árabe,  que  penetran  en  gran  número  en  el 
gallego.  De  este  ori¬ 
gen  son:  agacal ,  aya- 
frad,  a^ude,  adnj'e, 
albernoz,  alcacér ,  al¬ 
catraz,  alcandora,  al- 
draba,  aiferce,  aifaia- 
le,  alforjes,  alcofor, 
alfada,  alfolva,  almo¬ 
jaya,  altuacega.  alma 
gra, alquitira,  aleará , 
alvanega,  atanor ,  asa- 
gaia,  y  tantas  voces, 
en  su  mayoría  comu¬ 
nes  al  castellano,  q ue 
pueden  verse  en  las 
listas  de  Duarte  Nu¬ 
nes  y  de  Coelho.  La 
influencia  francesa 
en  Portugal  fué  con¬ 
siderable  .  determi¬ 
nada  por  hechos  tan 
capitales  como  el  go¬ 
bierno  de  Enrique  de 
Borgoña,  la  ayuda 
prestada  por  Guiller¬ 
mo,  el  de  la  larga  espada,  en  la  conquista  de  Lis 
boa,  el  establecimiento  de  numerosos  franceses  que 
llenaron  la  corte  y  que  poblaron  diversas  villas  y 
lugares,  favorecidos  por  reyes  de  aquel  origen  como 
Alfonso  III  y  la  reina  doña  Mafalda.  La  literatura 
|  portuguesa  se  nutrió  con  elementos  de  la  francesa  y 


Labriego  vestido  con  caroca 
(capa  da  paja) 


(<•«  j 


720 


PORTUGAL 


;'!  i 


,«» 

•  ti 

i : 

•  I 

I  I 

ir 

*'!?•; 

I  L.  n 

«  i:.  2 

.  »  *t  •« 

•  i 

» 

*  ><«ll  I 

(I 

« «:s:  ; 

i 

\YM  : 

: 


0  tifi'f*  i 

zzzd  » 


31 


,i 


provenzal  y  fué  grande  el  caudal  de  términos  im¬ 
portados,  no  todos  popularizados,  pero  de  los  cuales 
quedó  una  parte  considerable  en  el  léxico  portugués, 
como  alojar,  assás,  bathalla,  botín,  botelha,  broslar , 
chambao,  chapeo ,  charrúa,  cinsel,  cofre,  coxim,  esto¬ 
far,  foresta,  forrar,  f fecha,  manteo,  mostarda,  mote, 
nivel,  page,  pastel,  pavés,  posta,  rol,  tara,  tonel,  tur - 
gando,  etc.  Naturalmente,  la  influencia  del  castella¬ 
no  es  importante  como  era  de  esperar  teniendo  en 
cueuta  las  relaciones  de  ambos  pueblos,  y  esta  in¬ 
fluencia  se  ve  en  grupos  de  palabras  como  en  los 
abundantes  diminutivos  portugueses  en  -illo. 

Para  el  estudio  gramatical  del  portugués  es  fun¬ 
damental  la  Grammatik  der  Portngiesischen  Sprache, 
de  J.  Cornu,  inserta  en  Grnndriss  der  romanischen 
Philologie,  de  Grober,  y  Por  tugáis.  Phonétique  et 
phonoloyie,  Morphologie ,  Textes,  de  Goncalves  Via- 
na.  De  carácter  práctico  es  la  Grammatica  Portugue¬ 
sa  de  Paulino  de  Souza,  la  de  Epifanio  da  Silva,  y 
Ñafies  elementares  de  Grammatica  Portuguesa,  de 
K.  Adolfo  Coellio.  Para  algunos  caracteres  del  por¬ 
tugués  es  útil  la  obra  de  Eran  cisco  José  Freire,  Re- 
A  exoes  sobre  a  lingua  portuguesa.  La  fonética  cientí- 
rica  es  estudiada  principalmente  en  Rssai  de  phoné¬ 
tique  et  de  phonologie  poringaise  d'aprés  le  dialecte 
artnel  de  Lisbonne ,  de  Goncalves  Viana,  inserto  en 
Romanía  (XII);  Phoaética  histórica  portuguesa,  de 
José  Joaquín  Nunes.  y  Lantlehre  tweier  altportugie - 
sisrhen  Heiligeitleben,  de  G.  Radermacher.  La  orto¬ 
grafía  en  Ortografía  Nacional  y  As  orthographias 
portuguesas,  do  Goncalves  Viana.  La  dialectología, 
bastante  cultivada,  puede  estudiarse  en  los  diversos 
trabajos  de  J.  Leite  de  Vasconcellos,  Esquisse  d'uue 
dtaleclologie  portugaise,  Estados  de  philolngia  mir añ¬ 
il  esa,  Dialectos  extreinenhos,  Dialectos  beirbes,  Sub- 
iialecto  alan  lejano ,  etc.,  y  Materiaes  para  o  estado 
dos  dialectos  portugueses,  de  Goncalves  Viana.  Ma¬ 
teriales  importantes  para  el  conocimiento  de  la  eti¬ 
mología.  fonética,  etc.,  del  portugués,  se  hallan  en 
las  monografías  de  Carolina  Michaelis  de  Vascon- 
ccllos.  Leite  de  Vnseoncelios,  Nunes  y  otros. 

El  portugués  conserva  con  rara  fidelidad  el  voca¬ 
lismo  latino,  manteniendo  en  general  en  las  tónicas 
la  distinción  de  vocales  abiertas  y  cerradas  y  los 
diptongos.  Ofrece  un  tipo  de  a,  como  cacalo,  que 
sólo  presenta  una  pronunciación  cerrada  por  nasali¬ 
zación.  como  ramo.  La  e  es  mantenida,  ya  procedien¬ 
do  de  como  tfnro  t&xbru,  ya  derivando  de  ae , 
como  cea  caelu;  se  halla  e  procediendo  de  e,  como 
f emia  fkmina,  ó  de  oe,  como  feio,  ó  de  Y,  como  cá¬ 
belo  cap'Íllu.  La  i  corresponde  á  7,  como  ninho  nídu. 
Se  halla  o  procedente  de  como  cqvdo  cophinu. 
y  q  derivada  de  <7,  como  pessqa  persona,  de  it,  como 
cavado  cubito.  Se  ha  mantenido  li  en  «.  como  grnde 
gluten.  De  los  diptongos  se  han  convertido  au  en 
mi,  como  conve  caulb,  ai  en  ei,  como  leigo  i.aicu. 
En  las  vocales  átonas  la  distinción  se  mantiene  muy 
irregularmeute,  siendo  frecuente  la  oposición  con  las 
tónicas,  como  nrteldo  arta,  así  como  su  substitución 
por  otras  vocales,  como  irdar  erdar.  Entre  éstas  es 
la  más  resistente  la  vocal  inicial,  que  á  veces,  sin 
embargo,  se  pierde,  como  hispo  kpiscopu,  sobre  todo 
ante  r,  como  f runcho  fnruncho  PUBUNruLU.  Han  lle¬ 
gado  hasta  la  elisión  las  vocales  protónicas  y  postó¬ 
nicas,  como  arneiro  arenariu.  polvo  polypu,  pero, 
en  estas  últimas  á  veces  la  vocal  ha  sido  salvada  pol¬ 
la  pérdida  prematura  de  una  consonante,  como  ma- 
goa  macula,  ó  por  razones  fonéticas  especiales,  como 
cotudo  cubitu.  Algunas  palabras  han  perdido  su  vo¬ 


cal  final,  especialmente  e  precedida  de  consonantes 
fácilmente  articuiables  en  esta  posición,  como  fez 

FKC1T. 

La  evolución  normal  de  las  consonantes  es  seme¬ 
jante  á  la  del  castellano,  pero  no  en  la  palatizacióu 
de  las  consonantes  agrupadas.  Como  en  castellano 
las  consonantes  iuiciales  persisten,  como  punho  pu- 
gnu,  coldre  corytu,  sin  ser  excepción  las  consonantes 
f  y  g,  como  flhó  folíola,  gear  celare:  los  casos  de 
conversión  en  sonoras  de  las  tenues  obedecen  á  leyes 
románicas,  como  bisnaga  pastinaca.  Las  tenues  en 
posición  débil  y  ante  r  se  hacen  sonoras,  como  abe - 
Iha  apicula  ,  lebre  lepork,  Jado  fatu  ,  vidro  vi¬ 
treo.  degolar  decollare,  segredo  sbcretu.  Las  con¬ 
sonantes  intervocálicas  b,  f  y  v  se  corresponden  por 
b  ó  v,  como  sabugo  sabucu,  fura  faba,  beberá  bífera. 
trevo  triphylu:  g  se  pierde  sólo  en  ciertas  condicio¬ 
nes,  como  radio  vaoativu;  es  normal  la  pérdida  de 
d ,  como  cnbiga  cupiditia.  De  las  demás  se  pierden 
n  y  l,  como  i  migo  inimicu,  taboa  tabula,  y  g  ante¬ 
rior  estrictiva.  como  farrde  farraginb;  pero  se  con 
servan  s,  c,  r  y  wi;  un  fenómeno  secundario  de  la 
desarticulación  de  n  interna  es  la  palatización  de  la 
nasalidad  tras  i,  como  pinho=*pto  pinu,  y  de  la  res¬ 
tauración  de  n  ante  la  vocal  uasal,  como  paingo  pa- 
niciu.  En  los  grupos  iniciales  el  resultado  de  la  pa¬ 
latización  es  ch,  como  chanto  planctu,  Chaves  Fla- 
vis  (aquis),  choca  clocca.  En  los  grupos  interiores 
la  palatización  de  posición  débil  es  ll,  como  rolha 
rotula,  joelho  genuculu,  relha  regula,  pero  es 
ch,  lo  mismo  que  inicial,  en  posición  interna  fuerte, 
como  inchar  inflare,  carancho  carbúnculo,  acha 
astula:  en  las  formas  cultas,  aunque  antiguas,  cu 
que  la  agrupación  es  posterior,  la  palatización  no 
pudo  cumplirse,  como  milagre  miraculu,  siendo  lo 
más  frecuente  que  la  agrupación  fuese  imposible 
por  pérdida  anterior  de  l,  como  espadoa  spatula. 
Los  demás  grupos  internos  de  origen  latino  lian  su¬ 
frido  diversas  suertes;  las  consonantes  iguales  se 
han  simplificado  sin  excepción,  como  novelo  qlo- 
bbllu,  siendo  puramente  ortográfica  la  conservación 
de  la  doble,  como  vacca,  panno;  de  los  grupos  hete¬ 
rogéneos  son  los  más  importantes  ns  que  se  convier¬ 
te  en  s ,  como  siso  sensu;  mn  que  da  «,  como  ontono 
autumnu;  «/que  se  reduce  á  f,  como  ifante  infante; 
rs  que  se  convierte  en  ss ,  como  prssego  persicu;  pt 
que  produce  t,  como  encelar  inceptarb,  y  sólo  it  en 
palabras  tardías,  como  prcceito;  ps  que  da  ix,  como 
caixa  capsa;  ct  que  se  transforma  en  it,  como  frito 
filictu;  arque  desarrolla  i  de  la  velar,  como  freis> 
fraxinu;  sc  que  se  asimila  al  caso  anterior,  como 
feixe  fasce ;  gn  que  se  convierte  en  nh,  como  anho 
agnu:  gm  v  gd  que  vocalizan  la  velar,  como  Manda 
lena  Magdalena,  f reuma  flbgma.  mb  que  secón- 
serva,  como  lombo  lumbu;  hay  otros  grupos  que  se 
han  producido  dentro  del  portugués  por  elisión  de 
las  vocales,  como  mr  que  desarrolla  una  labial  oclu¬ 
siva.  como  lembrar  memorare;  «»•  que  interpone  una 
oclusiva  dental,  como  ondrar  honorarb.  ó  se  man¬ 
tiene,  como  genro  genbru:  tm  que  convierte  su  pri¬ 
mera  consonante  en  estrictiva,  como  marisma  marí¬ 
tima.  Las  vocales  i  n  en  diptongo  ante  vocal  produ¬ 
cen  diversos  fenómenos,  actuando  frecuentemente 
sobre  las  consonantes  precedentes:  mi  suele  invertir 
su  vocal  como  coimo  =  comio  comkdo;  ni  se  palntua 
en  nh,  como  pinha  pinea,  y  li  en  ll,  como  alheio 
aliknu;  ri  se  invierte,  como  esteiro  aestuariu.  lo 
mismo  que  bi  y  pi ,  como  Neiva  Nbvia,  caibo  capio; 
los  grupos  ti  ci  producen  g,  como  labaga  lapathic. 
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jun^a  júncea,  excepto  el  caso  sti  que  se  convierte 
en  eh ,  como  comichao  comkstionk;  di  se  convierte 
en),  corno  enscjar  insidiare,  pero  tras  consonante 
el  resultado  es  g,  como  f ronca  frondka;  si  produce 
ij,  como  beijo  basiu,  pero  ssi  el  a  ix,  como  roixo 
BUS8EU. 

La  evolución  normal  aparece  perturbada  por  fe¬ 
nómenos  ocasionales:  tales  son  la  asimilación  de 
\ocales,  como  tunaz  tenace,  Jlrir  ferir ,  rodopio 
redopio  retro  pilu;  la  desusimilación,  como  arrebol 
iiubore,  pegonha  pogonha  potione;  la  asimilación 
de  vocales  por  consonantes,  como  armóles  olu  mu¬ 
lle,  bolor  pallore;  la  inserción  de  una  nasal  unas 
veces  es  un  fenómeno  fonético,  como  loutra  lu- 
tra,  pero  en  ocasiones  es  un  efecto  de  analogía, 
como  longariga  lucanitia,  por  influencia  de  longo : 
la  traslucióu  de  consonantes  es  frecuente  sólo  para 
la  r,  como  f\ resta  fenkstra;  tambiéu  se  hallan  ca¬ 
sos  de  metátesis  do  vocales,  como  joelho  oenuculu. 
La  inserción  de  i  consonántica  es  un  recurso  para 
resolver  el  hiato,  como  teia  tarda,  lo  mismo  que  la 
v,  como  lonvar  de  laudare.  Es  más  frecuente  que 
en  castellano  la  anaptisis  de  r,  como  féoera  fibra. 
La  mayor  frecuencia  de  la  pérdida  de  consonantes 
internas  origina  casos  numerosos  y  nuevos  de  con¬ 
tracción,  siendo  sus  leyes  generales  las  siguientes: 
na  producen  a,  como  ademo  alaternu;  ee  e,  como 
fregués  fili-aeclesiae;  ii  i ,  como  embigo  umbilicu; 
oo  o,  como  aró  aviolu;  un  n,  como  un  nudu;  ae  e, 
como  besta  balista.  El  portugués  conserva,  como  el 
castellano,  un  número  importante  de  plurales  neu¬ 
tros  tratados  como  femeninos  de  tema  en  a ,  como 
testemnnha  testimonia,  gran  grana;  igualmente  ha 
producido  bigenéricos  de  nombres  de  una  sola  torma 
original,  como  soco  soca  soccu,  telha  telho  tegula. 
El  género  ha  hecho  aveces  modificar  la  terminación 
discordante,  como  crina  crine,  bigorna  bicorne.  En 
la  formación  del  plural  se  ofrece  algún  caso  impor¬ 
tante  á  causa  del  trato  de  /*  y  /  intervocálicas,  como 
en  émidos ,  raides.  En  la  comparación  perduraba  en 
el  antiguo  portugués  la  formación  chas  plus,  pero 
ésta  cedió  nnte  la  más  usada  mais.  Como  en  caste¬ 
llano  quedaron  casos  aislados  de  comparación  orgá¬ 
nica,  como  melhor,  mor,  peor.  En  la  conjugación  el 
modelo  de  desinencias  es:  Pres.:  -o,  -as,  -a,  -amos, 
-ais,  -do;  -o,  -es,  -e,  -emos,  - eis ,  -em,  -o,  -es,  -e, 
-irnos,  -is,  -em.  Pret.  imp.:  -ava,  -avas,  -ava, 
- aramos ,  -tiréis,  -avdo;  -ía,  -ias,  - ia ,  -iamos,  -ieis, 
-ido.  Pret.  perf. :  -ei,  -aste,  - ou ,  -ámos,  -asles, 
-ardo;  -i,  -éste,  -éu,  -irnos,  -éstes,  - erüo ;  -i,  - iste , 
-in,  -irnos,  -istes,  - irdo .  Pret.  plusc.:  -ara,  -aras, 
-ara,  -á ramos ,  -aréis,  -ardo;  -ira,  -iras,  -ira, 
—éramos,  -iréis,  -irdo;  -ira,  -iras,  -ira,  -i ramos , 
- iréis ,  -irdo.  Fut.  imperf.:  -arei,  -aras,  -ara,  -are¬ 
mos,  -aréis,  -ardo;  -erei,  -eras,  -era,  - eremos , 
-ereis,  - erdio ;  - irei ,  -irás,  -irá,  -iremos,  -iréis, 
-irdo. 

Literatura 

En  el  cultivo  de  las  bellas  letras  el  genio  portu¬ 
gués  alcanzó  pronto  las  más  altas  cimas.  Dispuso, 
desde  los  primeros  balbuceos,  de  una  lengua  flexi¬ 
ble,  sonora  y  dulce  en  medio  de  sus  opulencias, 
lengua  que  scrso  fué  la  primera  en  madurar  para  la 
expresión  artística  entre  todas  las  neolatinas.  Es  en 
su  origen  la  lengua  gallega,  ennoblecida  ya  con  el 
cultivo  literario  en  una  admirable  lírica,  cuando 
Portugal  era  poco  más  que  una  marca  fronteriza 
dedicada  principalmente  á  graves  cuidados  guerre¬ 


ros.  La  influencia  del  gran  foco  civilizador  de  Com¬ 
pórtela  explica,  desde  luego,  el  fenómeno,  si  no 
quiere  admitirse  también  la  predisposición  innegable 
del  pueblo  para  el  cultivo  de  la  poesía,  probada  en 
lo  antiguo  con  el  sello  de  originalidad  que  imprime  á 
los  asuntos  del  trovar  erudito,  y  en  lo  moderno  con 
la  facundia  poética  que  en  la  improvisación  tiene  la 
gente  aldeana.  De  modo  que  hasta  que  la  indepen¬ 
dencia  se  afirma  (mediados  del  siglo  xn)y  la  nación 
se  engrandece  (comienzos  del  xv)  la  identidad  de 
lenguaje  en  ambas  orillas  del  Miño  es  la  misma  que 
puede  deducirse  de  las  palabras  del  marqués  de 
Santillana  en  su  conocida  carta  ni  condestable  de 
Port  ugal,  cuando,  después  de  atribuir  á  la  escuela 
poética  del  NO.  la  invención  del  arte  mayor,  dice: 
«No  ha  mucho  tiempo  cualesquier  dezidores  e  trova¬ 
dores  de  estas  partes,  agora  fuesen  castellanos,  an¬ 
daluces  ó  de  la  extremadura,  todas  sus  obras  com¬ 
ponían  en  lengua  gallega  ó  portuguesa.»  En  los 
cancioneros  antiguos  no  se  distinguen  Incomposi¬ 
ciones  de  unos  y  otros  poetas.  Las  modalidades  fo¬ 
néticas  que  las  diferenciau  aparecen  más  tarde.  Son 
consecuencia  de  la  transformación  incesante  de  las 
lenguas.  A  caso  fortuito  ha  de  atribuirse  que  el  uso 
del  diptongo  ao  con  su  áspera  nasalización,  descono¬ 
cida  en  el  gallego,  se  realice  á  mediados  del  si¬ 
glo  xv  y  coincida  con  la  plena  afirmación  de  la  na¬ 
cionalidad  portuguesa.  De  todas  maneras,  á  las 
gentes  que  arrebataron  á  los  moros  las  comarcas  del 
moderno  Portugal  corresponde  la  gloria  de  haber 
facilitado  en  la  antigüedad  la  llegada  á  la  Andalucía 
musulmana  de  la  gran  corriente  lírica  galaicoportu- 
guesa,  cuya  influencia  adviértese  en  el  Caucionero  de 
Abencuzmnn,  así  como,  en  el  período  de  fijación  y 
grandeza  del  propio  idioma,  haberlo  extendido  y 
perpetuado  en  buena  parte  de  la  América  Meridional . 

En  la  historia  de  la  literatura  portuguesa  distín- 
guense  con  caracteres  bastante  precisos  cinco  épo¬ 
cas:  1.*,  siglos  xu  al  xv;  2.*,  siglo  xv;  3.a.  siglo  xvi; 
4.a,  siglos  xvn  y  xvnr,  y  5.*,  siglo  xix.  A  continua¬ 
ción  damos  el  cuadro  sintético  de  cada  una  de  ellas. 

Primera  época 

Se  caracteriza  por  el  predominio  de  la  lírica  ama¬ 
toria  en  su  doble  aspecto  aristocrático  y  popular,  y 
también  por  la  afición  á  las  narraciones  de  lances 
caballerescos,  que  á  falta  de  poesía  épica  con  figuras 
de  gran  relieve  nacional,  como  produjo  la  musa  de 
Castilla,  poblaba  los  campos  de  la  fautasía  de  pala¬ 
dines  de  la  virtud  y  del  amor. 

«En  1200,  dice  doña  Carolina  Michaelis.  al  co¬ 
mentar  el  Cancionero  d'Ajuda,  morrer  de  amor  ja 
era  costume  dos  mimosos  de  alma  atormentada.» 
Sancho  I  (1 154-121 1 )  es  el  primer  rey  poeta  de 
Portugal.  A  él  se  debe  uno  de  los  más  antiguos  y 
bellos  testimonios  del  estro  poético  portugués.  Es 
una  canción  de  amigo.  Ausente  de  Coimbra.  donde 
residía  en  la  corte  la  dama  branca  e  bermelha,  tal 
vez  ocupado  con  la  reconstrucción  del  palacio  da 
Guarda,  escribe  los  siguientes  versos,  que  sen  de¬ 
chado  de  las  poesías  de  este  género: 

Ay  en,  coitada  como  vivo 
en  gran  coidado  por  mea  amigo 
que  ei  alongado!  Mnyto  me  tarda 
o  meu  amigo  na  Guarda 
Ay  eu,  coitada  como  vivo 
en  gran  desojo  por  meu  amigo 
que  tarda  e  nao  vejo!  Muyto  me  tarda 
o  meu  amigo  na  Guarda. 
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Críticos  portugueses  y  gallegos  disputan  sobre  la 
patria  de  Soarez  de  Paiva,  de  quien  se  decía  en 
tiempos  del  marqués  de  Santillana,  haber  muerto  de 
amores  en  Galicia  por  una  infanta  de  Portugal. 
Pama  también  de  enamorado  infeliz  dejó  Pedro  Ro¬ 
dríguez  de  Palmeira.  víctima  de  los  desdenes  de 
doña  María  Paes  Valladares. 

Las  grandes  antologías  del  género  trovadoresco, 
conocidas  con  los  nombres  de  Cancioneros  de  la  Va¬ 
ticana,  D' Ajada  y  de  Colocci  Brancnti ,  forman  en 
realidad  un  solo  cuerpo  con  más  de  2,000  poesías 
de  la  primitiva  lírica  galaicoportuguesa.  Consta, 
además,  que  hubo  un  libro  de  las  trovas  del  rey  don 
Alfonso,  con  composiciones  alfonsinas  y  prealfonsi- 
nas,  cuya  recopilación  debió  comenzar  hacia  1275: 
otro  de  las  trovas  del  rey  don  Dionís,  que  figuró  en 
la  biblioteca  de  don  Duarte;  otro  que  vió  el  marqués 
de  Santillana  en  poder  de  su  abuela  doña  Mencía  de 
Cisneros,  siendo  asaz  pequeño  mozo,  gran  volumen 
de  cantigas  serranas  e  decieres  portugueses ;  un  libro 
de  las  cantigas  del  conde  de  Barcellos,  Pedro  de  Por¬ 
tugal,  bastardo  de  don  Dionís,  que  su  poseedor,  en 
testamento  fechado  en  Lalin,  legaba  al  rey  de  Cas- 
tdla,  y  otros  varios  que  propiamente  no  correspon¬ 
den  á  este  primer  período. 

Dúdase  si  los  cancioneros  cuya  posesión  se  atribu¬ 
ye  á  don  Duarte  y  al  conde  de  Barcellos  son  el  mismo 
1)' Ajada.  De  cualquiera  suerte,  aun  teniendo  por 
apócrifos  los  llamados  de  Marialva  y  de  Alfonso  IV. 
se  advierte  que  el  género  trovadoresco  se  enseñoreó 
por  completo  del  público  y  que  había  sociedad  bas¬ 
tante  ilustrada  y  culta  para  encontrar  esparcimiento 
ovendo,  cantando  y  componiendo  estas  poesías. 
Perdida  la  música  de  estas  estrofas,  no  podemos  hoy 
juzgar  con  acierto  versos  pensados  y  medidos  para 
desplegar  su  ritmo  en  una  onda  melódica  para  nos¬ 
otros  extinguida.  Abundan,  es  cierto,  las  cantigas 
conceptuosas  y  de  inspiración  adocenada:  otras,  en 
cambio,  tienen  belleza  y  lozanía  insuperables. 

Del  rey  don  Dionís  se  conocen  unas  140,  que  ha¬ 
cen  honor  ó  su  ingenio.  Sus  dos  bastardos,  Alfonso 
Sánchez  y  Pedro  Alfonso,  también  están  catalogados 
entre  los  poetas  de  este  tiempo. 

Tanto  don  Dionís  como  su  padre  Alfonso  II  se 
educan  en  el  gusto  de  la  literatura  provenzal:  éste 
por  haber  residido  en  Francia,  aquél  por  haber  teni¬ 
do  maestros  franceses,  los  dos  por  haber  abierto  su 
corte  á  los  más  famosos  trovadores  de  Aquitania  y 
acentuado  los  caracteres  de  esta  escuela.  Algo  hay, 
no  obstante,  en  Portugal  y  en  Galicia  que,  nacido 
del  alma  de  la  raza  y  del  influjo  de  la  Naturaleza, 
imprime  sello  de  originalidad  imborrable  á  la  poéti¬ 
ca  amanerada  del  fino  trovar  provenzalesco:  ese  algo 
es  el  realismo  local,  la  alusión  á  escenas  y  paisajes 
vividos  y  amados.  En  los  versos  de  gallegos  y  por¬ 
tugueses  ya  hay  calor  de  pueblo  y  apuntan  gracio¬ 
sas  siluetas  de  raparigas  que  aun  nos  encantan. 
Como  dice  un  autor  portugués  aludiendo  á  las  he¬ 
roínas  de  tan  graciosos  poemitas,  os  seas  proceres 
tnais  confesados  sao  ver  o  sen  amigo  (enamorado) 
bailar  delante  dele,  encontrárense  ñas  romarias ,  en 
ennidas  on  santuarios ,  en  Santa  María  das  Leiras. 
en  Sao  Servando,  en  cuyos  terreiros  os  bailados  serian 
apenas  de  raparigas  de  maos  dadas,  debaixo  as  avela- 
ne iras  floridas,  on  mesmo  nos  adros  das  igrejas,  como 
aínda  acontece  ñas  aldeius  mas  remotas  das  nosas 
provincias. 

No  hay  muestras  de  que  la  poesía  épica  se  culti¬ 
vase  con  igual  éxito.  Los  llamados  romances  velhos 


(la  canción  del  Figueiral,  entre  ellos)  parecen  apó¬ 
crifos  ó  forjados  posteriormente  por  capricho  arcai¬ 
zante  de  poetas  eruditos.  El  poema  castellano  de 
Alfonso  XI  se  ha  supuesto  traducción  de  otro  por¬ 
tugués. 

Monumento  muy  interesante  de  este  tiempo  es  el 
Nobiliario,  del  conde  de  Barcellos,  donde  con  atis¬ 
bos  ya  de  género  histórico,  aparecen  leyendas  caba¬ 
llerescas  de  los  ciclos  antiguos,  llegadas  á  Portu¬ 
gal  por  vía  castellana  ó  gallega.  Ufánanse  los  por¬ 
tugueses  de  que  Vasco  Lobeira  (1365-1403)  sea  el 
creador,  si  no  de  la  figura  de  Amadís,  prototipo  de 
la  fidelidad  amorosa  (V.  Amadís  de  Gaula),  al  menos 
quien  con  rasgos  definitivos  la  fijara  en  una  narra¬ 
ción  novelesca.  Críticos  españoles  hacen  graves  ob¬ 
jeciones  al  supuesto,  y  algún  alemán. como  el  doctor 
Braunfels,  reivindica  para  Castilla  la  gloria  de  haber 
producido  creación  tan  estupenda.  No  falta  tampoco 
quien  afirme  que  la  originalidad  del  aristocrático  no¬ 
velista  portugués  reduciríase,  en  todo  caso,  á  una  en¬ 
mienda  que,  para  atenuar  ciertas  cuitas  de  una  de  las 
heroínas,  impuso  la  sentimentalidad  de  Alfonso  IV 
en  la  redacción  del  texto  conocido. 

Por  orden  de  don  Dionís  se  tradujo  la  Crónica 
general,  de  Alfonso  el  Sabio,  y  se  recopiló  la  cro¬ 
nología  portuguesa.  Gran  admirador  de  su  ilustre 
abuelo,  procuró  también  el  monarca  portugués  la 
restauración  del  Derecho  romano,  y  con  la  formación 
del  libro  de  Linagens  sometió  la  nobleza  á  la  potes¬ 
tad  real. 

Segunda  época 

En  su  aspecto  literario,  el  siglo  xiv  portugués 
está  caracterizado  por  el  sello  que  le  imprime  el  bre¬ 
ve  reinado  de  don  Duarte,  primer  vástago  de  la  di¬ 
nastía  de  Aviz.  Predominan  los  entusiasmos  caballe¬ 
rescos.  y  mientras  se  generaliza  la  lectura  de  la  in¬ 
vocación  al  Santo  Graal.  de  Lanzarote,  de  Tristán  y 
de  las  Sergas  de  Esplandián,  caballeros  portugue¬ 
ses.  como  Vasco  Amines  y  Fernando  Martín  de  Sa- 
tarem,  salen  á  correr  aventuras  por  España  y  Fran¬ 
cia.  Las  prácticas  caballerescas  informan  muchas 
ceremonias  de  la  vida.  Por  ganar  las  espuelas  de 
caballeros  inician  los  hijos  de  Juan  I  las  conquistas 
de  Africa,  desastrosamente  renovadas  en  este  reina¬ 
do  con  el  cautiverio  del  Infante  Santo,  en  cuyo  mar¬ 
tirio  quedan  sublimadas  las  virtudes  de  un  paladín 
de  la  fe  y  de  la  patria. 

La  prosa  constituye  en  esta  época  sus  primeros 
monumentos.  Ya  Juan  1  había  mandado  redactar 
O  libro  da  montería,  donde  aparecen  las  primeras 
elegancias  del  decir  didáctico.  Pero  superior  es  el 
estilo  del  propio  don  Duarte,  en  su  Leal  conselheiro, 
v  de  su  hermano,  el  infante  don  Pedro,  duque  de 
Coimbra.  autor  de  la  Virtuosa  benfeitoria ,  traduc¬ 
ción  de  Beneflciis ,  de  Séneca.  Débese  también  á 
don  Duarte  el  haber  dado  forma  artística  á  la  histo¬ 
ria,  que  pasa  de  la  sequedad  de  los  analistas  á  la  nit- 
rrnción  coherente  y  fluida  de  la  Conquista  del  Algar- 
ve  y  de  la  Crónica  del  condestable . 

Por  orden  del  rey.  ru  secretario  Fernán  Lópea 
(1434).  en  lenguaje  animado  v  expresivo,  sistemati¬ 
zó  las  Memorias  de  Pedro  1,  Fernando  I  y  Juan  I. 
Esta  última  narración  continuóla  Gómez  Eannes  d* 
Azurara,  en  quien  apunta  la  tendencia  cultista  es 
estilo  y  sentencias.  Siguen  después  sus  huellas  Ruv 
de  Pina.  Duarte  Gálvño  y  Duarte  Núñez  de  Leáo. 
En  poesía  se  advierte  un  marcado  influjo  castellano. 
Lejos  los  días  de  Aljubarrota.  disipadas  las  antiguas 
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suspicacias,  las  relaciones  entre  Portugal  y  Espa¬ 
ña  se  hacen  frecuentes  y  cordiales.  El  infante,  y 
después  rey  don  Pedro,  el  apasionado  amaute  de 
doña  Inés  de  Castro,  es  amigo  de  nuestro  Juan  de 
Mena,  á  quien  pide  en  verso  sus  obras.  Es  grande 
la  autoridad  del  marqués  de  Santillana,  amigo  del 
condestable  don  Pedro,  al  cual,  con  motivo  del  en¬ 
vío  de  sus  obras,  escribe  la  carta  historiando  las  es¬ 
cuelas  poéticas  de  su  tiempo,  de  que  al  comienzo 
hablamos.  Poetas  de  uno  y  otro  lado  de  la  frontera 
escriben  indistintamente  en  portugués  y  en  castella¬ 
no,  costumbre  que  no  se  pierde  en  el  período  si¬ 
guiente,  pues  los  más  grandes  poetas,  Gil  Vicente  y 
(Jamoens,  por  ejemplo,  dominan  y  emplean  ambos 
idiomas  con  igual  maestría. 

En  la  vieja  tradición  trovadoresca,  el  influjo  de 
Petrarca  y  de  Dante  desliza  el  ideal  platónico  y  el 
gusto  de  las  alegorías  orientales,  añadiendo  este 
nuevo  matiz  á  la  literatura  nacional.  En  el  libro  de 
Cantos ,  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  hay  ya 
cinco  composiciones  de  autores  portugueses  que  des¬ 
pués  superabundan  en  el  Caucionero ,  de  Hernán  del 
Castillo  y,  sobre  todo,  en  el  de  García  de  Resende, 
criado  y  poeta  de  la  corte  de  Juan  II.  Sobre  150  poe¬ 
tas  figuran  en  esta  colección,  destacándose  Juan  de 
Meneses,  Alvaro  Brito  Pestaña  (satírico),  Duurte 
lh  ito  y  el  propio  colector  García  de  Resende,  autor 
de  unos  versos  á  la  memoria  de  doña  Inés  de  Castro. 

Figura  también  con  honor  en  aquellas  páginas  el 
condestable  don  Pedro  ( 1429-1466).  Rey  de  Catalu¬ 
ña  durante  dos  años,  derrotado  y  depuesto  por  el 
monarca  aragonés  Juan  II,  probó  bien  la  «vana  e 
feble  beldad  de  las  cosas  fermosas  del  mundo».  Sus 
coplas  sobre  Menosprecio  do  mundo  tienen  Insinceri¬ 
dad  dolorosa  de  un  gran  desengaño.  Fueron  famo¬ 
sos  en  su  época.  Introducida  la  imprenta  un  año  an¬ 
tes  de  morir  tan  ilustre  varón  (traídos  los  primeros 
tipógrafos  á  Portugal  desde  Nuremberg  por  el  prior 
de  un  convento  de  Coimbra),  parece  que,  con  varios 
libros  griegos  y  las  obras  de  santo  Tomás,  son  las 
Coplas  del  condestable  de  los  primeros  documentos 
tipográficos  que  las  bibliotecas  atesoran. 

Tercera  época  (siglo  xvi) 

Los  reinados  de  Juan  II.  Manuel  el  Afortunado  y 
Juan  III,  constituyen  el  más  brillante  período  de  la 
historia  de  Portugal,  no  sólo  en  el  orden  político, 
sino  también  en  el  literario.  La  poesía  rompe  los 
moldes  de  la  medida  velha,  ó  sea  el  octosílabo  predo¬ 
minante  en  la  lírica  tradicional,  para  explayar  sus 
efusiones  en  el  endecasílabo  que  la  generalización 
del  saber  clásico  impone  á  los  poetas  cultos  admira¬ 
dores  de  Dante  y  de  Petrarca.  El  genio  de  la  poesía 
dramática  da  sus  primeras  magníficas  producciones 
en  las  obras  de  Gil  Vicente,  inspiradas  en  la  vida 
del  pueblo,  en  la  pintura  exacta  de  las  costumbres 
de  la  época.  La  historia  y  en  general  los  géneros  en 
prosa,  adquieren  con  Juan  de  Barros,  gramático  in¬ 
signe  é  historiador  formado  en  el  estudio  de  los  me¬ 
jores  modelos  clásicos,  dignidad  y  elegancia  que  fijan 
p.-ira  siempre  los  caracteres  de  la  lengua  nacional. 
Por  último,  la  epopeya  alcanza  insuperable  esplen¬ 
dor  con  Cnmoens,  que  cantando  en  Os  Lusiadas  las 
hazañas,  viajes  y  descubrimientos  de  los  portugue¬ 
ses  en  la  India,  hazañas  de  que  en  buena  parte  es 
testigo  y  actor  el  poeta,  labra  un  momento  literario 
imperecedero,  cuya  grandeza  eclipsa  la  de  todos  los 
po-mas  similares  que  producen  Francia,  Italia  y  Es¬ 
paña. 


La  poesía  lírica.  Aparte  Camoens,  que  produce 
también  bellas  composiciones  amorosas  y  aun  dra¬ 
máticas,  y  que  es  como  decía  Schlegel  «toda  una  li¬ 
teratura»,  tiene  muy  esclarecido  representante  en  el 
doctor  Francisco  Saa  de  Miranda  (1495-1588),  de 
noble  cuna,  muy  conocedor  de  las  literaturas  de 
Francia,  España  é  Italia,  cuyos  países  recorrió,  ha¬ 
ciendo,  sobre  todo  en  el  último,  estancia  de  varios 
años.  Vuelto  á  su  patria,  se  retiró  á  una  finca  de  los 
alrededores  de  Braga,  y  allí,  influido  por  el  bucolis- 
mo  italiano,  escribió  églogas  que  le  valieron  el  dic¬ 
tado  de  Virgilio  portugués.  Aparte  los  amaneramien¬ 
tos  de  forma,  inevitables  en  toda  imitación,  hay  en 
las  elegías,  églogas  y  sonetos  de  este  poeta,  emoción 
sincera  ante  la  belleza  de  los  campos,  muy  propia  de 
la  tradición  literaria  portuguesa.  Sobresalen  tam¬ 
bién  en  este  género,  Antonio  Ferreira  y  Diego  Ber- 
náldez.  Los  partidarios  del  estilo  poético  de  los  can¬ 
cioneros,  de  la  medida  vieja,  también  cultivaron  el 
bucolismo  á  que  propendía  tanto  la  lírica  tradicio¬ 
nal.  El  mismo  Saa  de  Miranda  compuso  en  redon¬ 
dillas  algunas  églogas;  asimismo  descuellan  en  el 
género  Gil  Vicente,  Bernardino  Ribeiro  y  Cristóbal 
Falcáo. 

Pero  el  mencionado  Gil  Vicente  conquistó  fama 
inextinguible  creando  el  teatro  portugués.  Poeta 
fácil,  filólogo  de  autoridad,  orífice  habilísimo,  pues 
á  él  se  atribuyen  la  custodia  y  una  cruz  de  la  iglesia 
de  Belén,  por  cualquiera  de  estos  talentos  hubiese 
gozado  siempre  nombradla  gloriosa.  Sin  emburgo, 
un  capricho  cortesano,  la  invitación  de  la  reina  doña 
Leonor  á  que  escribiera  unos  autos  hieráticos.  fué  la 
ocasión  de  manifestar  la  fase  de  su  genio  más  esti¬ 
mada  por  la  posteridad:  la  de  escritor  dramático,  do¬ 
tando  á  su  país  de  creaciones  escénicas  que,  mante¬ 
nidas  con  el  brío  con  que  brotaron,  hubiesen  elevado 
la  escena  portuguesa  á  la  altura  de  las  más  insignes. 
Desgraciadamente  no  fué  así,  y  ello  mismo  contri¬ 
buye  á  engrandecer  el  mérito  del  iniciador.  El  tea¬ 
tro  de  Gil  Vicente  es  la  vida  del  pueblo  observada 
con  justeza  y  desplegada  ante  la  corte  con  habilidad, 
desenfado  y  gracia.  Le  era  tan  familiar,  como  el 
portugués,  el  castellano,  y  muchas  de  sus  obras 
( Floresta  de  engaños,  Nao  de  amores,  El  viudo ,  La 
divisa  de  Coimbra ,  etc.),  son  bilingües.  La  inspira¬ 
ción  en  todas  es,  sin  embargo,  netamente  portugue¬ 
sa,  y  cualquiera  que  sea  la  influencia  que  sobre  él 
ejerciera  Juan  de  la  Encina,  el  genio  del  dramaturgo 
lusitano  voló  con  fuerzas  propias.  Entrelas  43 obras 
dramáticas  que  se  conocen  de  Gil  Vicente  hay  autos 
de  devoción  como  La  Visitación,  Los  Reyes  Magos, 
La  sibila  Casandra ,  La  fe,  Los  cuatro  tiempos,  San 
Martin,  y  La  barca  de  la  gloria;  tragicomedias  como 
D.  Dnardos ,  Amadis  de  Gañía,  y  Romagem  d' agra¬ 
vados;  comedias  como  El  viudo  y  La  divisa  de  Coim¬ 
bra,  y  farsas  como  Las  gitanas.  La  representación  de 
estas  obras  era  amenidad  obligada  en  los  saraos  de 
palacio,  pero  pasaron  rápidamente  al  pueblo  triun¬ 
fando  de  la  oposición  de  los  eruditos,  de  los  rigores 
de  la  censura  eclesiástica  y  del  gran  predicamento 
que  alcanzó  el  teatro  español.  No  se  consiguió  el 
éxito  sin  graves  contratiempos  para  el  autor  cuando 
éste,  por  fallecimiento  de  la  reina,  quedó  sin  su  am¬ 
paro.  Cultivadores  afortunados  del  teatro  fueron,  en¬ 
tre  otros,  Antonio  Prestes,  Jerónimo  y  Antonio  Ri¬ 
beiro,  Aires  Victoria,  Baltasar  Diez  y  un  nieto  del 
autor  llamado  Vicente  G.  Almeida.  El  mismo  Saa 
de  Miranda  escribió  dos  comedias  de  costumbres 
muy  celebradas:  Os  extrangeiros  y  Os  Villalpandos, 
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de  crítica  mordaz  contra  los  hidalgos  y  soldados  fan¬ 
farrones.  Pero  la  gran  cultura  humanista  de  este  au¬ 
tor  llevóle  principalmente  á  intentar  la  aclimatación 
del  teatro  clásico,  griego  y  latino,  que  tuvo  acepta¬ 
ción  en  los  círculos  aristocráticos  y  estudiantiles. 
Los  jesuítas,  que  comenzaban  á  monopolizar  la  en¬ 
señanza,  fomentaban  al  mismo  tiempo  la  representa¬ 
ción  de  tragicomedias  conforme  al  patrón  latino, 
aunque  adaptadas  al  desarrollo  de  asuntos  bíblicos. 
El  Colegio  das  Artes,  en  Coimbra;  el  de  Sao  Antáo 
en  Lisboa,  y  la  Universidad  del  Espíritu  Santo,  en 
Evora.  se  hicieron  famosos  con  el  cultivo  de  estos 
espectáculos  cuyo  amaneramiento  académico  les  con¬ 
denaba  á  vida  efímera. 

Con  todo  ello,  sin  embargo,  el  idioma  portugués 
adquiría  perfección  y  opulencia  extraordinarios.  El 
idioma  en  sí  es  objeto  de  particular  estudio  en  esta 
época.  Fernando  de  Oliveira  y  Juan  de  Barros  pu¬ 
blican  las  primeras  gramáticas  y  fijan  con  criterio 
científico  las  leyes  del  idioma.  Barros,  además,  es 
historiador  de  altos  vuelos,  muy  influido  por  Tito 
Livio.  Eué  el  primero  en  dar  á  la  narración  de  los 
acontecimientos  orden,  exactitud,  elegancia  y  noble¬ 
za.  Sus  Décadas  están  consideradas  como  modelo  de 
buen  decir.  Siguen  sus  huellas,  á  buena  distancia 
del  maestro,  López  Castanheda.  en  su  Historia  del 
descubrimiento  y  conquista  de  la  India  (1528);  Anto¬ 
nio  Galváo.  gobernador  que  fué  de  Malaca  (1536)  y 
Damián  de  Goes  (1501-1572),  autor  de  la  Crónica 
de  don  Manuel ,  que  sostiene  lucidamente  el  paran¬ 
gón  con  las  Décadas  de  Barros. 

Sin  embargo,  la  más  excelsa  figura  literaria  de  la 
época  es  la  de  Luis  de  Camoens.  Su  nombre  y  su 
obra  capital  Os  Lusiadas  ilustran  su  siglo.  «Es,  dice 
el  crítico  español  Francisco  Navarro  Ledesma.  el 
único  poema  épico  en  el  cual  la  belleza  conjunta  y 
total  de  la  acción  supera  á  la  que  se  admira  en  los 
episodios  y  er.  los  pormenores,  aun  cuando  haya 
episodios  de  tan  asombroso  mérito  como  la  historia 
de  doña  Inés  de  Castro  y  el  del  gigante  Adamas- 
tor.»  «Acaso,  añade  el  ilustre  crítico,  ningún  poema 
tieue  base  tan  amplia  y  robusta  como  la  de  este, 
que  es  la  historia  abreviada  y  sintética  de  Portu¬ 
gal,  ni  carácter  etnográfico  tan  marcado  y  definido, 
pues  aun  cuando  ese  carácter  intentó  dar  Virgilio  á 
su  Eneida,  como  la  raza  nueva,  es  decir,  la  estirpe 
de  los  romanos,  la  cantó  el  poeta  mantuano  en  sus 
comienzos,  en  el  choque  primitivo  con  las  anteriores 
razas  de  Italia,  no  aparece  tan  fuertemente  diseñada 
como  en  el  poema  de  Camoens.  en  el  cual  los  portu¬ 
gueses  son  un  pueblo  formado  y  hecho  visto  en  el 
momento  en  que  se  engrandece  y  se  ensancha  por 
mundos  ignorados  y  nuevos,  por  mares  nunca  d'an- 
tes  navegados .»  V.  Camoens. 

Imitadores  muy  subalternos  del  gran  poeta  fueron 
Jerónimo  Corte  Real  y  Francisco  de  Andrade  con 
sus  poemas  sobre  el  segundo  y  el  primero  sitios  de 
Diu;  Pereira  Brandao  con  su  Elegiada  y  Monsinho 
«le  Quevedo  con  Alfonso  V  «.el  Africano ». 

La  novela  en  este  siglo  se  desenvuelve  en  formas 
caballerescas  y  pastoriles;  las  primeras  se  inspiran 
en  el  ciclo  de  los  Palmerines.  como  la  debida  á 
Francisco  Moraes;  las  segundas  tienen  su  obra  ca¬ 
pital  en  Saudades,  de  Bernaldim  Ribeiro,  conocida 
vulgarmente  por  Menina  e  Moga. 

Como  modelo  de  ejemplos  morales  debe  citarse  la 
colección  que  con  el  título  de  Historias  de  Provei- 
to  e  exemplo  publicó  en  1569  Gonzalo  Fernández  , 
Troncoso. 


Cuarta  época 

Todos  los  historiadores  literarios  de  Portugal 
acentúan  su  sorpresa  al  comparar  la  grandeza  del 
período  quincentista  con  el  abatimiento,  mejor  di¬ 
cho,  con  la  verdadera  degradación  intelectual  á  que 
llegan  las  letras  en  el  período  subsiguiente.  Los  si¬ 
glos  xvn  y  xviii  son  como  una  orgía  de  mal  gusto 
en  el  cultivo  de  todos  los  géneros.  Se  eclipsa  el  ge¬ 
nio  de  la  raza  ante  las  nieblas  del  culteranismo  y  del 
conceptismo,  productoras  de  verdaderas  aberracio¬ 
nes  en  los  dominios  de  la  idea  y  de  la  forma.  Todas 
las  literaturas  neolatinas  padecieron  igual  plaga;  en 
Portugal  superó,  no  obstante,  el  estrago  á  cuantos 
parecidos  pueden  registrarse  en  otros  países,  pues 
sobre  el  abatimiento  moral  de  los  desastres  y  humi¬ 
llaciones  que  en  política  sufrió  el  país,  se  dió  el 
caso  de  confinarse  toda  la  actividad  literaria  en  la 
corte  y  en  las  academias.  Las  letras  no  tenían  más 
aspiración  que  halagar  á  reyes  ó  favoritos  imbecili- 
zados,  conquistar  el  aplauso  de  cenáculos  pedantis- 
tas  y  huir  los  rigores  de  una  censura  eclesiástica. 

De  las  numerosas  academias  literarias  florecientes 
en  aquellos  días  recordaremos  la  de  Los  Ambientes 
(1615),  la  Sertoria.  de  Evora  (1637);  la  de  Los  Ge¬ 
nerosos  (1647),  la  de  Los  Singulares  (1633),  la  de 
Los  Solitarios  de  Santarem  (1664),  y  Conferencias 
discretas  (1646). 

No  merecen  memoria  las  producciones  de  estas 
capillejas  de  la  cultiparla.  Sólo  diremos  que  entre  los 
pocos  ingenios  relativamente  incontaminados  de  los 
vicios  de  la  época  merece  ser  citado  Francisco  Ma¬ 
nuel  de  Meló,  el  ilustre  historiador  de  los  Movimien¬ 
tos.  separación  y  guerra  de  Cataluña,  muy  superior 
como  escritor  castellano  á  lo  que  como  portugués 
produjo.  En  la  lengua  patria  escribió  las  Tres  mu¬ 
sas  de  Melodino ,  las  Epanáforas  y  algunas  églogas. 
Los  títulos  de  las  primeras  indican  que  no  dejaba  de 
estar  influenciado  de  culteranismo.  No  por  eso  deja 
de  amar  la  poesía  del  pueblo  y  de  admirar  á  los 
grandes  poetas  que  la  cultivaron.  Eso  da  cierto  va¬ 
lor  de  sinceridad  á  su  lirismo. 

Lírico  también  estimable  es  Francisco  Rodrigues 
Lobo,  poeta  cainoniano,  que  imprime  á  sus  imita¬ 
ciones  líricas  la  emoción  subjetiva  de  una  vida  des¬ 
graciada. 

La  poesía  mística,  reflejo  de  la  gran  escuela  cas¬ 
tellana.  tiene  apreciables  cultivadores  en  el  abad  de 
Sarnbade  fray  Antonio  das  Chagas,  fray  Francisco 
de  Portugal  y  doña  Bernarda  Ferreira  de  la  Cerda. 

La  poesía  épica  se  reduce  á  imitaciones  académi¬ 
cas  de  Os  Luisiadas.  Cultivaron  el  género  Gabriel 
Pereira  Castro  en  la  Ulisea,  Sáa  de  Metieses  en  la 
Malaca  conquistada,  García  de  Mascarenhas  en  Vi- 
riato,  Manuel  Thomar  en  la  Insulana,  y  en  el  si¬ 
glo  xviii  José  Agustín  Macedo  en  su  Vasco  de  Gama. 

Es  curiosa  la  polémica  sostenida  á  últimos  del 
mencionado  siglo  entre  tassistas  y  camoistas.  em¬ 
peñados  aquéllos  en  encumbrar  la  gloria  de  Tassn 
sobre  la  de  Camoens.  aberración  que  no  merecería 
recuerdo  si  como  prueba  del  apasionamiento  de  la 
controversia  no  constase  que  se  llegó  á  pedir  la  in¬ 
tervención  del  Santo  Oficio  para  reducir  al  silencio 
á  1  os  camoistas. 

La  poesía  dramática  casi  desaparece  arrollada  por 
el  teatro  español  del  siglo  de  oro,  verdaderamente 
popular  en  Portugal  durante  esta  época,  donde  no 
había  festejo  público  en  que  faltase  una  representa¬ 
ción  de  nuestras  comedias  de  capa  y  espada.  A  su 
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vez,  los  dramaturgos  españoles  pedían  inspiración  á 
la  historia  portuguesa  para  sus  producciones.  Tam¬ 
poco  dejó  de  ser  conocido  el  teatro  italiano,  y  de 
ambas  influencias,  la  italiana  y  la  española,  surgió 
posteriormente  á  mediados  del  siglo  xvm  un  género 
chico,  como  hoy  diríamos:  una  baja  comedia ,  como 
se  llamó  entonces,  dedicada  á  entretener  ni  pueblo 
con  chocarrerías  de  todas  clases.  V  igilados,  no  obs¬ 
tante,  los  teatros  por  la  Intendencia  de  policía,  y  las 
obras  intervenidas  por  la  censura  eclesiástica  prime¬ 
ro,  gubernativa  después,  faltan  en  estas  produccio¬ 
nes  callejeras  protestas  contra  la  abyección  general; 
«on  obras,  por  lo  común,  de  simple  entretenimiento 
y  de  escasísimo  valor  literario. 

El  marques  de  Pombal  comprendió  pronto  el  par¬ 
tido  que  para  su  política  renovadora  podía  obtener 
de  la  protección  á  las  letras  y  no  escatimó  estímulos 
para  la  producción  ni  el  favor  á  los  literatos.  Con 
los  auspicios  oficiales  se  fundó  en  1750  la  Arcadia 
Ulisiponense.  imitación  de  la  Arcadia  de  Roma, 
aunque  con  estatutos  muy  severos  para  la  admisión 
de  socios;  poco  después  (1790)  fundóse  la  nueva 
Arcadia,  y  entre  una  y  otra  surgió  un  grupo  de 
disidentes  que  durante  unos  diez  años  mantuvo 
revueltos  los  cenáculos.  En  la  primera  adquieren 
nombre  Garcao  da  Cruz  y  Manuel  Figueiredo;  en 
la  segunda  el  satírico  Barbosa  da  Bocage  y  José 
Agustín  Macedo,  épico  amanerado  muy  influido  de 
la  escuela  de  Boileau,  y  en  la  tercera  un  clérigo, 
Francisco  Manuel  de  Nacismento,  conocido  por  Fi¬ 
líalo,  horaciano  en  la  forma  y  volteriano  en  el  fondo. 

«La  eficacia  de  los  arcades  lusitanos,  dice  Rafael 
María  de  Labra  en  sus  estudios  sobre  Portugal,  no 
fué  grande,  y  el  siglo  xvm  se  despidió  con  la  into¬ 
lerancia  religiosa  y  política  de  la  Reina  Demente, 
con  la  evidente  afición  de  los  literatos  á  los  anagra¬ 
mas,  ecos  y  equívocos  de  que  habla  Manuel  José  de 
Pmva  en  sus  tíufermidades  da  litigan  e  arte,  con  re¬ 
lación  á  la  primera  mitad  de  aquella  centuria;  con 
las  peleas  de  elamanistas  y  tilintistas  y,  en  fin,  con 
el  cuadro  heroico-cómico  que  tan  admirablemente 
describe  el  perseguido  y  anónimo  poema  intitulado 
O  reino  da  estupidez.» 

Quinta  época  (siglo  xix) 

Al  largo  sopor  de  las  musas  portuguesas  en  los 
dos  últimos  siglos,  sopor  cuajado  de  los  delirios  y 
aberraciones  culteranos,  sucedió  un  despertar  glo¬ 
rioso  cuando  en  los  primeros  lustros  del  siglo  xix 
las  ideas  filosóficas  y  los  movimientos  políticos  que 
venían  conmoviendo  á  Europa  llegaron  á  repercutir 
en  el  pequeño  país  emplazado  en  los  rebordes  penin¬ 
sulares  del  extremo  occidente  ibérico.  El  romanti¬ 
cismo,  que  era  en  lo  literario  un  anhelo  de  libertad 
en  la  expresión  de  los  sentimientos  y  un  retorno  al 
nmor  da  las  tradiciones  nacionales,  para  inspirarse 
en  lo  más  genuino  y  permanente  del  alma  de  los 
pueblos,  produjo  en  Portugal  figuras  que  soportan 
victoriosamente  el  parangón  con  las  más  eminentes 
de  la  literatura  europea.  Vino  precedido  el  Roman¬ 
ticismo  de  grandes  acontecimientos  políticos,  tanto 
extranjeros  como  nacionales;  fué  una  gran  revolu¬ 
ción  literaria  acorde  con  la  social  producida  por  la 
reforma  protestante,  la  difusión  de  los  principios  de 
la  Revolución  francesa  y  los  esfuerzos  de  los  pueblos, 
conscientes  de  su  soberanía,  para  resistir  los  inten¬ 
tos  de  restauración  absolutista  fraguados  al  calor  de 
la  Santa  Alianza.  De  modo  que  los  escritores  que 
mejor  personifican  la  nueva  escuela  literaria  son 


grandes  patriotas  y  grandes  liberales.  Casi  todos  pa¬ 
decen  destierros,  y,  lejos  de  Ja  patria,  en  contacto 
con  sociedades  como  la  inglesa,  la  francesa  y  la  ale¬ 
mana,  ganadas  ya  por  las  nuevas  ideas,  es  donde 
escriben  sus  obras  más  notables  ó  planean  sus  con¬ 
cepciones  más  audaces  .  Adquieren  sobre  sus  con¬ 
temporáneos  la  doble  aureola  de  poetas  y  de  már¬ 
tires. 

Gran  complejidad  ofrece  el  estudio  de  este  período 
literario  por  las  varias  corrientes  sentimentales  é 
ideológicas  que  en  él  se  señalan.  Los  críticos,  como 
Teófilo  Braga,  marcan  en  la  evolución  morfológica 
de  la  escuela  varios  períodos:  el  protorromántico, 
influido  por  las  doctrinas  de  Rousseau,  Diderot, 
Montesquieu,  etc.;  el  románticorreligioso  en  sus  dos 
fases,  cristiana,  representada  por  Chateaubriand  y 
Lamartine,  y  feudal  ó  caballeresca,  representada  por 
Manzoni,  Víctor  Hugo  y  Walter  Scott;  el  románti- 
coliberal,  profundamente  nacionalista  y  caracteriza- 
tío  por  las  obras  de  Beranger,  \lme  iStael,  Benja¬ 
mín  Constant.  Duque  de  Rivas,  etc.,  y  el  ultrarro- 
mántico,  manifestación  del  individualismo  anárquico, 
que  en  Byron,  Leopnrdi  y  Espronceda  produce  un 
lirismo  pesimista  que  se  ha  llamado  satánico,  y  en 
Alfredo  Musset,  Millevoye  y  Senancourt  una  melan¬ 
colía  no  exenta,  en  ocasiones,  de  verdadero  valor 
poético. 

No  falta  ninguno  de  esos  matices  en  el  Parnaso 
lusitano.  Durante  unos  treinta  años  toda  la  actividad 
literaria  de  los  portugueses  discurre  por  el  nuevo 
cauce,  hasta  que  el  amaneramiento  y  el  convencio¬ 
nalismo  tornan  esta  nueva  expresión  del  genio  lite¬ 
rario  en  un  retoricismo  tan  insubstancial  como  pudo 
ser  el  de  los  autores  achisicados  de  los  siglos  xvn  y 
xvm.  Los  grandes  talentos  reaccionan  contra  esa 
rutina,  y  hacia  1864  surge  la  gran  protesta  que  «lió 
nombre  á  la  llamada  Escuela  de  Coimbra  por  haberse 
formado  entre  la  juventud  que  concurría  por  enton¬ 
ces  á  la  famosa  Universidad.  Así  como  el  primer 
movimiento  romántico  estuvo  representado  por  el 
vizconde  Almeida  Garret  y  por  Alejandro  Hercula- 
no  (V.),  la  nueva  Escuela  tuvo  representación  ilustre 
en  Teófilo  Braga  y  en  Anthero  «le  Quental,  historia¬ 
dor  y  sociólogo  el  primero,  poeta  altísimo  el  segundo, 
los  cuales,  el  uno  con  su  folleto  célebre  las  77 teocra¬ 
cias  literarias,  y  el  otro  con  sus  no  menos  sensacio¬ 
nales  opúsculos  Boa  Senso  e  boa  gosto  y  A  diguidade 
das  letras  e  as  literaturas  ojlciaes,  marcaron  los  rum¬ 
bos  del  nuevo  movimiento  removiendo  la  opinión 
hondamente.  En  literatura  proclamaban  el  realismo 
V  el  naturalismo,  en  oposición  á  las  bambalinas  ro¬ 
mánticas  del  medievalismo  artificioso  en  que  había 
degenerado  la  protesta  de  comienzos  de  siglo,  y  en 
política,  pues  no  podía  divorciarse  la  literatura  del 
fondo  real  de  la  vida,  así  como  los  primeros  román¬ 
ticos  pugnaban  por  la  libertad  constitucional  dentro 
de  ln  monarquía,  así  los  paladines  de  la  escuela 
coiinbricense  derivaban  hacia  la  República  como  for¬ 
ma  de  gobierno  y,  no  pocos,  á  las  doctrinas  de  la 
Internacional  en  punto  ú  la  solución  de  los  problemas 
sociales.  Tuvo  la  Escuela  de  Coimbra  lo  que  pudié¬ 
ramos  llamar  su  extrema  izquierda  en  el  Cenáculo 
constituido  en  1869  por  un  grupo  de  literatos  insig¬ 
nes.  presidido  por  Anthero  de  Quental  y  constituido 
por  talentos  tan  admirables  como  Era  de  Queiroz, 
Ramalho  Ortigao,  Oliveira  Martina.  Batalha  Reis, 
etcétera.  Este  Cenáculo  fué  el  principal  modelador 
de  la  conciencia  colectiva  que  hizo  posible  en  los 
primeros  años  del  corriente  siglo  la  proclamación  de 
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la  República  y  la  invasión  de  las  corrientes  demagó¬ 
gicas  que  tan  hondamente  remueven  hoy  la  sociedad 
portuguesa. 

Agrupando  por  géneros,  procuraremos  dar  la  sín¬ 
tesis  de  la  actividad  literaria  de  tan  confusa  época. 
Se  impone  para  ello  la  división  de  dos  periodos:  ro¬ 
mántico  y  postromántico. 

Periodo  romántico 

Poesía  Urica.  En  este,  como  en  todos  los  géne¬ 
ros,  se  destaca  la  figura  del  vizconde  de  Almeida 
Garret  (1799-1854)  (V.  su  biografía).  De  él  se  ha 
dicho  que  es  una  nacionalidad  que  resucita.  Desde 
Camoens  la  lira  portuguesa  no  produjo  sones  que 
mejor  concordasen  con  los  latidos  del  corazón  de  la 
patria.  Fué  poeta,  orador,  dramaturgo,  pedagogo, 
periodista  y  erudito.  En  el  aspecto  de  poeta  lírico, 
inspirado  por  la  tradición,  crea  un  tipo  insuperable 
de  lirismo  en  sus  Polkas  caidas,  Flores  semjruto  y 
Lírica  de  Joan  Mínimo. 

Alejandro  Herculano  (1810-1877)  (V.  su  biogra¬ 
fía),  aunque  se  halla  especializado  como  historiador, 
es  poeta  de  altísimos  vuelos,  y  bastaría  á  inmortali¬ 
zar  su  nombre  A  Harpa  do  creente,  Semana  Santa, 
A  Habida ,  A  Cruz  mutilada,  etc. 

Brilló  á  par  de  éstos  Antonio  Feliciano  del  Casti¬ 
llo  (1800-1875).  distinguido  también  como  pedago¬ 
go,  cuyas  estrofas  de  corte  clásico  no  dejan  de  estar 
animadas  por  una  honda  comprensión  de  la  Natura¬ 
leza.  Fué  combatidísimo  por  la  Escuela  de  Coimbra 
que,  injustamente,  le  negó  toda  clase  de  méritos 
arrastrada  por  su  afán  iconoclástico.  En  estos  ata¬ 
ques  ha  de  verse  más  la  saña  contra  quien,  como 
Castillo,  monopolizó  la  influencia  oficial  en  cuestio¬ 
nes  literarias,  que  la  negación  de  sus  talentos  poé¬ 
ticos  evidenciados  desde  luego  en  sus  Meditaciones. 

Antonio  Augusto  Soares  de  Paros,  catedrático  y 
jurisconsulto  (1826-1860),  representa  en  Portugal 
el  sentimentalismo  lamartiniano;  pero  no  como  moda 
aceptada  servilmente,  sino  con  la  doble  espontanei¬ 
dad  de  quien  es  fiel  á  la  tradición  melancólica  de  la 
poesía  nacional,  y  pone  en  sus  versos  el  poso  amar¬ 
go  de  grandes  dolores  íntimos. 

Líricos  notables  de  este  período  son  también  Re- 
velho  da  Silva,  Mendes  Leal  y  Camilo  Castello 
Branco. 

Poesía  épica.  Las  luchas  por  la  libertad  y  los 
recuerdos  de  las  glorias  antiguas  inspiran  á  casi  to¬ 
dos  los  poetas  citados  composiciones  en  que  se  can¬ 
tan  las  proezas  de  los  antepasados  como  estímulo  á 
las  que  se  intentaban  para  hacer  efectivos  los  dere¬ 
chos  de  los  pueblos  á  regirse  por  sí  mismos.  Nace 
de  ahí  una  épica  verdaderamente  cívica  que  tiene 
por  musas  la  libertad  y  la  patria,  poesía  que  exalta 
grandes  figuras  históricas  ó  canta  con  entusiasmo 
los  ideales  nuevos.  Almeida  Garret,  un  poco  des¬ 
orientado  al  comienzo  de  su  vida  literaria,  encontró 
en  la  Revolución  de  1820  el  norte  fijo  de  sus  gran¬ 
des  talentos.  En  la  cárcel,  en  el  destierro,  con  las  ar¬ 
mas  y  en  la  tribuna,  Almeida  Garret  canta  ó  se 
esfuerza  por  la  libertad  de  la  patria.  Es  famosa  su 
oda  A  Liberdade,  en  la  que  figura  un  verso  sabido 
de  todos:  - 

A  patria  e  patria  j&;  nos  somos  homens! 

Desterrado  en  1823  á  consecuencia  de  sus  campa¬ 
ñas  en  pro  de  la  soberanía  nacional  y  de  un  Elogio 
del  constitucional  veintista  Manuel  Fernández  Tho- 
anns,  encontró  refugio  en  Londres.  Allí,  en  medio 


de  tristezas  sin  cuento,  tanto  por  la  personal  penuria 
como  por  la  envilecida  situación  de  la  patria,  com¬ 
pone  el  poema  Camoens,  impregnado  de  melancolía 
elegiaca,  moldeado,  como  su  autor  dice,  en  el  espí¬ 
ritu  de  Byron  y  de  Walter  Scott,  pero  con  sobra¬ 
dos  temas  de  trascendencia  épica  en  sus  10  cantos, 
para  ser  considerado  obra  capital  del  género  dentro 
del  romanticismo.  La  figura  del  vate  lusitano,  sus 
aventuras  y  sus  obras,  formaban  el  asunto  del  poe¬ 
ma,  digno  de  la  gran  figura  que  ensalza.  A  Camoens 
siguió  la  publicación  de  otro  poema  nacional,  Doña 
Blanca  (ó  la  Conquista  del  Algarve ),  abundante  en 
rimas  y  evocaciones  históricas  verdaderamente  es¬ 
pléndidas. 

Poesía  dramática.  En  este  género  es  donde  la 
musa  del  romanticismo  inspira  obras  capitales  de  la 
literatura  portuguesa,  no  muy  numerosas  en  verdad. 
La  tradición  nacional,  casi  extinta  desde  los  tiem¬ 
pos  de  Gil  Vicente,  vuelve  á  producir  obras  palpi¬ 
tantes  de  interés  humauo.  A  Almeida  Garret  corres¬ 
ponde  el  titulo  de  restaurador  de  la  escena  lusitana. 
Dejóse  de  los  escarceos  clásicos  de  que  dió  muestras 
en  Merope,  y  acaso  influido  por  Alfieri,  pero  coa 
la  vista  en  la  situación  de  la  patria,  compuso  la  tra¬ 
gedia  Catón.  Después,  más  seguro  de  si  mismo, 
dió  á  la  escena  un  auto  de  Gil  Vicente ,  AU ágeme 
de  Santarem  y  Fray  Luis  de  Souta,  entre  los  más 
famosos. 

«La  acción  de  Garret,  dice  Rivera  Rovira,  quedó 
aislada  por  falta  de  una  generalización  inteligente; 
el  teatro  continuó  reducido  á  una  parodia  de  los 
dramas  ultrarrománticos,  porque  surgiéronlas  ambi¬ 
ciones  políticas  de  un  absolutismo  disfrazado  de 
constitucionalismo  que  pervirtieron  y  agotaron  todas 
las  capacidades,  las  cuales,  para  el  engrandecimien¬ 
to  personal,  se  prestaron  á  la  hipocresía  liberal  cou 
que  engañaron  á  la  nación.» 

En  el  periodo  postromántico  veremos  confirmada 
esta  impresión,  y  cómo,  á  pesar  del  esfuerzo  de  al¬ 
gunos  ingenios  y  del  talento  de  algunos  autores, 
sigue  el  teatro  portugués  en  decadencia  irremediable, 
victima  de  la  extranjerización  más  absoluta,  asi  en  la 
alta  comedia  como  en  los  más  estupendos  disparates 
dal  género  chico. 

La  novela.  Los  ideales  románticos  vivifican  pron¬ 
to  el  género  narrativo,  tanto  porque  la  historia  na¬ 
cional  abundaba  en  episodios  del  más  alto  interés, 
como  por  el  entusiasmo  que  en  todos  producían  I-is 
novelas  históricas  de  Walter  Scott  y  Víctor  Hugo. 

El  Arco  de  Santa  Ana,  de  Almeida  Garret,  logró 
conmover  á  la  opinión  de  su  tiempo.  Tiene  por  asun¬ 
to  la  leyenda  del  obispo  de  Oporto,  azotado  por  el 
rey  Pedro  el  Justiciero,  en  castigo  de  públicas  des¬ 
honestidades.  En  esta  novela,  Garret,  según  nota 
Teófilo  Braga,  aproxima  dos  épocas:  la  de  la  inde¬ 
pendencia  burguesa,  que  vence  el  despotismo  feudal 
eclesiástico,  y  la  de  la  autonomía  popular,  que  se 
atrevía  á  aniquilar  el  despotismo  absolutista.  La  ac¬ 
ción  pasa  en  Oporto;  tiene  cuadros  locales  de  gran 
realismo  y  encanto  histórico.  Los  diálogos  son  inte¬ 
resantes.  las  situaciones  dramáticas,  mordientes  las 
ironías  alusivas  á  la  crisis  del  constitucionalismo. 
Es  un  modelo  de  novela  histórica. 

Por  el  mismo  tiempo,  es  decir,  hacia  el  año  1843, 
Alejandro  Herculano  publica  Lindas  y  narrativas, 
O  monje  do  Cister  y  Enrico  el  Presbítero.  Las  dos 
últimas,  singularmente,  son  evocaciones  de  época 
que  preludian  los  taleutos  del  gran  historiador.  Pue¬ 
de  motejarse  el  estilo  de  arcaizante,  pero  son  en  de- 
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finitiva  producciones  sobresalientes  que  loa  críticos 
emparejan  cou  las  obras  de  \Lauzoni  y  Víctor  Hugo. 

A  este  primer  periodo  de  la  novela  romántica  co¬ 
rresponden,  más  por  la  índole  de  los  asuntos  que  por 
la  fecha  de  la  aparición ,  Odio  velho,  de  Uevelho  da 
discípulo  de  Hercuiano;  Aíotim  ha  ceta  anos , 
«le  Arnaldo  Gama;  Guerreiro  e  monje,  de  Campos 
Júnior,  y  otras  semejantes.  Después  el  género  evo¬ 
luciona  hacia  la  descripción  de  costumbres  maríti¬ 
mas,  rurales  ó  ciudadanas,  y  llega  á  predominar  el 
análisis  psicológico,  como  veremos  en  el  período 
postromántico. 

La  historia.  Acaso  sea  el  siglo  xix  el  que  merez¬ 
ca  llamarse  siglo  de  oro  de  la  historia.  Desde  luego 
lo  es  en  Portugal,  que  llega  á  superar  en  este  gé¬ 
nero  la  tradición  gloriosa  que  tenia.  Ya  se  ha  visto, 
por  la  rápida  enumeración  de  las  manifestaciones 
literarias  anteriores,  que  del  elemento  histórico  nacía 
la  principal  originalidad  del  renacimiento  que  el  ro¬ 
manticismo  supone.  La  erudición  se  especializa,  los 
hechos  se  sistematizan  con  criterio  de  relatividad; 
aplícase  el  método  á  la  observación  y  exposición  de 
las  acciones  colectivas  é  individuales;  surge  de  todo 
ello,  como  ha  dicho  Teótilo  Braga,  una  nueva  luz 
para  comprender  mejor  la  continuidad  humana.  El 
hombre  cumbre  que  en  Portugal  domiua  estos  em¬ 
peños  es  Alejandro  Hercuiano,  no  por  lo  completo 
de  su  obra,  que  superan  después  otros  talentos,  sino 
por  el  esfuerzo  inicial  que  hace  de  su  Historia  de 
Portugal  un  libro  clásico  de  los  más  hermosos  que 
ha  producido  la  literatura  europea  en  el  siglo  xix. 
Antes  hubo,  sin  duda,  intentos  de  estudios  monográ¬ 
ficos  sobre  literatura,  como  los  de  Garret  y  Braga, 
pero  Hercuiano  es  el  creador  de  la  historia  moder¬ 
na  con  plan  científico,  con  investigación  de  primera 
mano,  con  clarísima  penetración  critica,  con  irrepro¬ 
chable  elevación  de  estilo.  Tanto  como  á  los  portu¬ 
gueses  interesa  su  obra  á  los  españoles.  En  ella  se 
discuten  é  iluminan  muchas  cosas  comunes  á  ambos 
pueblos:  los  sistemas  científicos  del  Renacimiento, 
«1  origen  del  pueblo  portugués  con  relación  al  ele¬ 
mento  castellano  y  sarraceno,  el  Imperio  árabe  pe¬ 
ninsular,  la  monarquía  gótica,  el  municipio  ibérico, 
etcétera.  Era  Hercuiano  bibliotecario  del  rey  cuando 
comenzó  la  publicación  de  esta  obra,  que  duró  de 
1844  á  1851.  También  escribió  una  historia  del 
Origem  da  lnquisigáo  etn  Portugal. 

Era  de  carácter  severo,  en  demasía  sensible  á  los 
alfilerazos  de  la  critica.  Las  que  su  obra  mereció, 
fcohre  todo  en  el  terreno  de  las  ideas  religiosas,  le 
afectaron  profundamente.  Con  tal  motivo  escribió 
muchos  opúsculos  de  polémica,  como  los  titulados 
Jin  e  o  clero,  Contideragoes  pacificas  y  Solemnia 
• verba .  También  la  política  amargó  con  sus  luchas  y 
desengaños  carácter  tan  noble.  Esforzóse  en  concer¬ 
tar  á  los  radicales  septembristas  con  los  conservado¬ 
res  ó  cartistas,  constituyendo  el  partido  de  los  rege¬ 
neradores.  No  fueron  estimados  debidamente  sus 
esfuerzos,  y  tanto  por  altivez  de  espíritu  como  por 
repugnancia  al  estado  moral  y  político  de  la  patria, 
buscó  misantrópicamente  la  soledad,  y  murió  deses¬ 
peranzado  del  porvenir  de  Portugal.  Honraron  sus 
contemporáneos  como  merecía  á  varón  tan  insigne, 
y  su  ejemplo  fructificó  en  el  período  inmediato  que 
ee  honra  con  obras  históricas  del  más  alto  mérito. 

Periodo  postromántico 

Está  caracterizado  por  la  aparición  de  la  llamada, 
con  cierta  impropiedad,  Escuela  de  Coimbra.  La 


juventud  que  poblaba  en  1862  aquellas  aulas  vivía 
deslumbrada  y  febricitante  por  las  ideas  nuevas.  E?a 
de  Queiroz  ha  descrito  en  uno  de  sus  libros  aquella 
agitación  de  la  que  fué  partícipe  el  gran  sarcástico. 
«Por  los  caminos  de  hierro  que  surcaban  la  Penínsu¬ 
la,  dice  al  estudiar  la  figura  de  Authero  de  Quental, 
llegaban  cada  día,  descendiendo  de  Francia  y  de 
Alemania  torrentes  de  cosas  nuevas,  ideas,  sistemas, 
estéticas,  formas,  sentimientos  humanitarios...  Cada 
mañana  traía  una  revolución  como  un  sol  que  fuese 
nuevo.  Era  Michelet,  que  surgía;  y  Hegel  y  Vico  y 
Prudhom  y  Hugo,  convertido  en  profeta  y  justiciero 
de  reyes;  y  Balzac,  con  su  mundo  perverso  y  lángui¬ 
do;  y  Goethe,  vasto  como  el  universo;  y  Póe  y  Heine, 
y  creo  que  ya  Darwin  y  cuántos  otros...  Y  al  mismo 
tiempo  por  encima  de  los  Piriueos,  materialmente 
arrasados,  nos  llegaban  amplios  entusiasmos  euro¬ 
peos  que  luego  adoptamos  como  propios;  el  culto  de 
Garibaldi  y  de  la  Italia  redimida,  la  violenta  compa¬ 
sión  á  Polonia  desgarrada,  el  amor  á  Iriauda,  la 
verde  Erin,  la  esmeralda  céltica,  madre  de  santos  y 
de  bardos,  pisoteada  por  el  sajón...» 

Generación  vibrante  de  dinamismo  tan  tempes¬ 
tuoso  chocó  primero  con  la  Universidad,  con  su 
disciplina  entre  feudal  y  teocrática,  su  enseñanza 
memorista  representada  por  la  sebenta  (apuntes  de 
clase),  su  fuero  anacrónico,  sus  profesores  crasos  y 
sucios ,  su  favoritismo  letal  para  cualquier  talento 
independiente.  Como  en  Lisboa  prosperaban  los  uni¬ 
versitarios  adaptados  á  disciplina  tan  odiada,  la  lu¬ 
cha  se  entabló  entre  coimbricenses,  rebeldes  á  la  tra¬ 
dición  académica,  y  los  ulisiponenses,  adictos  á  la 
tradición  consagrada.  Representaron  la  protesta  un 
gran  poeta,  Authero  Queutal;  un  gran  crítico.  Teó¬ 
filo  Braga;  encarnó  la  resistencia  en  el  venerable 
Castilho,  traductor  de  Virgilio  y  de  Moliére,  figura 
en  la  cual,  disipado  el  ardor  de  la  lucha,  han  reco¬ 
nocido  los  propios  adversarios  dignidad  y  nobleza  en 
el  amor  á  las  letras  y  en  el  cultivo  de  las  humanida¬ 
des.  El  Cenáculo,  que  se  instituye  en  Lisboa  hacia 
1869  con  literatos  de  tanto  mérito  como  Eca  de 
Queiroz,  Oliveira  Martins,  Ramalho  Ortigáo  y  Ba- 
talha  de  Reis,  aunque  pareció  en  sus  comienzos  un 
foco  de  despreocupada  bohemia  literaria,  con  aras 
encendidas  á  las  ideologías  más  extravagantes,  tuvo 
un  vigoroso  carácter  de  renovación  política  y  social, 
de  preocupación  generosa  por  el  mejoramiento  de  la 
patria,  preocupación  que  culminó  en  unas  famosas 
conferencias  organizadas  en  1871  en  el  Casino  de 
Lisboa.  Se  abrió  el  ciclo  con  un  discurso  de  Queutal 
sobre  As  cansas  da  decadencia  dos  poros  peninsula¬ 
res;  siguió  Soromenho  disertando  sobre  A  Literatu¬ 
ra  moderna;  luego  Eca  de  Queiroz  sobre  A  teoría  da 
arte  segundo  Prondhom ;  después  Adolfo  Coello  sobre 
O  estado  do  ensino  publico,  y  había  de  continuarlas 
Salomao  Braga  con  otra  sobre  la  Divinidad  de  Jesús. 
Pero  el  Gobierno,  alarmadísimo  con  la  agitación 
pública  que  levantaban  predicaciones  semejantes, 
tomó  el  partido  de  suspenderlas  y  fué  cerrado  el 
Casino  en  medio  de  clamorosa  protesta  de  los  inte¬ 
lectuales.  El  Cenáculo  se  disolvió  poco  después, 
aunque  la  fragua  que  en  él  ardía  siguió  despidiendo 
llamas  y  centellas  en  el  periódico,  en  la  novela  y  en 
la  poesía.  Veamos  ahora  el  reflejo  de  esta  agitación 
renovadora  en  los  diversos  géneros  literarios. 

Poesía  lírica.  Quental  fué  el  príncipe  de  aquella 
mocedad  revolucionaria.  Mereció  en  justicia  el  as¬ 
cendiente  que  sobre  ella  gozó.  De  figura  gallarda, 
imaginación  brillante,  palabra  elocuente,  sensibili- 
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«lad  enfermiza,  pasó,  desde  las  melancolías  lamarti- 
nianas  de  sus  Primaveras  románticas,  á  la  desespe¬ 
ración  satánica  de  sus  Sonetos,  admirables  de  forma. 
Un  negro  fermento  de  desilusión  y  de  dolor  bulle  en 
sus  cinceladísimas  estrofas. 

Aunque  no  sea  su  más  brillante  faceta  la  de  líri¬ 
co,  merece  citarse,  inmediatamente  después,  á  Teó¬ 
filo  Braga,  que  no  sólo  dogmatizó  doctrinalmente, 
>ino  que  mostró  su  inspiración  poética  en  la  Ondina 
do  layo,  Vissáo  dos  tempos,  y  Torrentes  e  miragems. 

Muy  superior  á  ambos  en  popularidad  fué  Juan 
de  Deus.  Su  primer  libro  (1868),  Flores  do  campo, 
le  conquista  fama,  que  consagra  después  con  Folhas 
saltas.  Permanece  un  poco  extraño  al  torbellino  filo¬ 
sófico  coimbricense;  muéstrase  siempre  fiel  á  la  ins¬ 
piración  nacional;  es  el  poeta  de  la  saudade,  el  can¬ 
tor  de  las  más  bellas  intimidades  del  alma  lusitana. 
Amante  del  pueblo  y  apóstol  de  su  cultura,  escribió 
ina  Cartilha  maternal  que  es  modelo  de  obra  peda¬ 
gógica  familiar. 

Guerra  Junqueiro  es  otro  de  los  dioses  mayores 
del  Parnaso  lusitano  de  esta  época;  ninguna  nota 
falta  en  su  lira:  el  sarcasmo  y  la  ternura,  la  oración 
y  la  blasfemia,  el  pensamiento  filosófico  más  abstru- 
so  y  la  emoción  más  nítida  é  ingenua.  Voces  sen 
eco,  Místicas  nnptiae,  Musa  en  f irías  y,  sobre  todo, 
Os  simples,  son  joyas  que  envidiarán  siempre  á 
Portugal  las  literaturas  de  todos  los  pueblos. 

Al  lado  de  maestros  tan  insignes  figuran  Guiller¬ 
mo  Braga,  con  O  bispo;  Guillermo  .Acevedo,  con 
Alma  nova;  Teixera  Bastos,  con  Vibragoes  do  secuto; 
Eugenio  de  Castro,  con  Cangoes  de  Abril,  Varistos, 
Horas,  etc.,  Gomes  Leal,  con  A  traigao,  A  canalla 
y  O  Antichristo;  Fernández  Costa,  con  O  libro  das 
soledades,  donde  recoge  en  bellas  estrofas  el  nlma 
popular  de  Andalucía,  y  la  brillante  legión  consti¬ 
tuida  por  Correa  Oliveira,  Teixeira  Pascoaes,  Jaime 
Cortezáo,  Augusto  Gil,  Alberto  Ossorio,  Julio  Bran- 
dáo,  Antonio  Monforte.  Silva  Gayo,  Alberto  Monsa- 
raz,  Antonio  Segio,  etc.  Todos  ellos  reflejan  in¬ 
fluencias  muv  acentuadas  de  la  lírica  francesa,  pero 
sin  desasirse  del  alma  de  la  poesía  patria. 

Poesía  épica.  No  puede  decirse  que  exista  según 
los  modelos  consagrados.  El  predominio  del  análisis 
subjetivo  no  consiente  el  desbordamiento  de  aquellos 
entusiasmos  que  á  los  poetas  producían  acciones  in¬ 
signes  y  aconteaimientos  gloriosos.  Faltan,  por  otra 
narte,  unos  y  otros  en  los  lastimosos  tiempos  actua¬ 
les.  Pero  insignes  condiciones  de  poeta  épico  reveló 
Guerra  Juuqueiro  al  concebir  la  trilogía  A  morte  de 
dom  Jodo,  A  ve  Ib  ice  do  Padre  Eterno  y  Prometeo. 

Po>sia  dramática.  Aunque  de  1868  á  1878  hay 
un  período  de  relativo  esplendor  para  la  escena  por¬ 
tuguesa,  se  acentúa  después  hasta  nuestros  días  la 
decadencia  de  la  producción,  hasta  el  punto  de  que¬ 
dar  en  absoluto  tributaria  del  extranjero.  Distín- 
guense  en  el  noble  afán  de  restaurar  el  teatro  nacio¬ 
nal.  Camilo  Castello  Branco,  que  cultiva  el  género 
histórico  en  Agostinho  de  Ceuta,  el  estudio  de  carac¬ 
teres  en  el  Condenado,  la  comedia  de  costumbres  en 
el  Margado  de  Faje;  López  Mendoza,  con  su  Duque 
de  Visen,  premiado  por  la  Academia  en  competencia 
eon  la  novela  A  vélica,  da  E^a  de  Queiroz:  Antonio 
lirones,  autor  de  los  Latarlstas,  sátira  políticorreli- 
giosa  que  causó  impresión  indescriptible;  Pinheiro 
Cliagas,  autor  fecundo,  del  cual  se  recuerda  el  éxito 
resonante  de  la  Señorita  de  Valjlor  y,  además.  Latí- 
tro  Coelho,  Andrade  Corvo,  Luis  de  Campos.  Fer¬ 
iando  Caldeira,  Juan  de  Cámara,  Marcelino  Mes- 


quida,  Manuel  Penteado,  Julio  Dantas,  Augusto  de 
Castro,  López  Yieira.  etc.  No  han  faltado  intentos 
beneméritos  de  regenerar  la  escena,  pero,  acaso  por 
estar  influenciados  los  más  de  los  talentos  por  las 
obras  de  tesis  y  los  modelos  extraños,  no  han  logra¬ 
do  interesar  al  pueblo,  de  quien  ha  de  venir  el  prin¬ 
cipal  apoyo  para  esta  obra;  tampoco  consiguieron 
entretenerlo  con  farsas  puramente  recreativas. 

La  novela.  En  cambio,  en  el  género  narrativo  la 
inspiración  de  los  escritores  portugueses  produce 
obras  cuya  fama  ha  pasado  todas  las  fronteras.  De¬ 
caída  la  afición  á  la  novela  histórica,  surgía  la  de 
intriga  para  abastecer  la  curiosidad  del  gran  públi¬ 
co.  Altísimos  ingenios,  como  Castello  Branco  en  sus 
Misterios  de  Lisboa ;  Ratnalho  Ortigáo  y  E^a  de 
Queiroz,  en  O  misteyro  da  Estrada  de  Cintra,  crea¬ 
ron  dos  modelos  del  género  folletinesco  á  lo  Ponson 
du  Terrail.  En  la  novela  de  costumbres,  rica  en 
análisis  psicológicos  y  en  descripciones  del  medio 
ambiente,  descuella  Camilo  Castello  Branco  con 
A  brasileira  de  Pratins,  Como  ella  o  amaba!,  Amor 
de  perdigao  y  Amor  de  salvagao,  Donde  está  a  felici¬ 
dades,  y  Memorias  de  Guillermo  Amoral;  también 
dejó  notables  producciones  de  fondo  histórico. 

La  novela  rural  fué  cultivada  brillantemente  por 
Gomes  Coelho,  del  que  siempre  se  recordarán  con 
aplauso  As  papillas  do  senhor  reitor  y  la  Morgadinha. 
dos  cannaviales. 

E$a  de  Queiroz,  conocido  ya  del  público  por  un 
cuento  célebre,  As  singularidades  de  unha  mulker 
loura,  conquista  fama  de  maestro  con  O  crime  do 
padre  Amaro,  fama  que  sostiene  gallardamente  des¬ 
pués  con  O  mandarín,  A  relica  y  O  primo  Basilio. 
El  autor  se  presenta  sin  rebozo  como  discípulo  de 
Balznc.  de  Dickens  y  de  Flaubert,  pero  es,  acaso, 
más  aguda  su  sátira,  más  implacable  su  sarcasmo, 
sin  dejar  por  ello  de  trazar  páginas  de  sensibilidad 
exquisita. 

En  la  misma  tendencia  se  hace  notar  el  doctor 
Teixeira  de  Queiroz  (Bento  Moreno),  con  Amor  divi¬ 
no,  Dom  Agostinho  y  Sallnxtio  Nogneira;  Simón 
DiaR,  con  As  maes;  Fialho  d’Almeida,  con  Os  ceifei- 
ros.  Forman  legión  los  escritores  que  cultivan  des¬ 
pués  la  novela  naturalista  y  realista.  No  obstante 
los  destellos  de  algunos  talentos  aislados,  languide¬ 
ce  el  género  en  la  repetición  de  los  asuntos,  caracte¬ 
res  y  tendencias.  Nada  vuelve  á  producirse  compa¬ 
rable  á  las  obras  capitales  de  los  maestros  mencio¬ 
nados. 

La  historia.  Sigue  cultivándose  con  inteligencia 
y  con  entusiasmo  el  género  que  Herculano  honró 
con  su  obra  maestra.  Loa  progresos  de  las  ciencias 
auxiliares,  de  la  Antropología  y  Arqueología,  prin¬ 
cipalmente,  é  inteligentes  compulsas  y  búsquedas 
en  los  archivos  nacionales,  enriquecen  el  caudal  de 
hechos  positivos  y  permiten  multiplicar  las  semblan¬ 
zas,  monografías  é  historias  especiales.  Mención  sin¬ 
gular  merece  en  este  punto  la  Historia  do  direito  por¬ 
tugués  y  la  Historia  de  la  literatura  portuguesa .  t>or 
Teófilo  Braga.  Esta  obra  se  compone  de  14  ó  16  vo¬ 
lúmenes  que  describimos  en  la  sección  bibliográfica; 
libros  todos  de  buen  estilo  y  valiosísimos  por  el  '-nu- 
dal  de  hechos  y  documentos  que  sacan  á  luz.  Tam¬ 
bién  es  Braga  autor  de  una  Historia  universal  y  de 
preciadísimos  estudios  históricos  escritos  al  prologar 
la  edición  de  obras  de  Camoens,  de  Bocage,  de  Fal- 
gáo.  de  Chateaubriand,  etc. 

Ello  no  obstante,  la  figura  más  eminente  de  este 
periodo  es  la  de  Oliveira  Martina.  Sus  apreciaciones 
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y  puntos  de  vista  filosóficos  y  políticos  fueron  y 
pueden  ser  discutidos,  pero  sólo  unanimidades  hay 
cuando  se  trata  de  reconocer  las  dotes  del  escritor, 
del  crítico  y  del  sociólogo.  La  sola  mención  de  sus 
obras  principales  hace  el  elogio  de  esta  labor,  ému¬ 
la  de  las  mejores  que  han  podido  realizar  los  histo¬ 
riadores  de  mayor  renombre:  Historia  de  la  civiliza¬ 
ción  ibérica.  Historia  de  Portugal  (ó  más  bien  de  los 
principios  múrales,  políticos  y  económicos  de  su  ci¬ 
vilización),  Portugal  contemporáneo  (de  la  misma  es¬ 
tructura  que  el  anterior).  El  Brasil  y  las  colonias 
portuguesas ,  Portugal  nos  mares.  Las  razas  humanas 
y  la  civilización  primitiva ,  Sistema  de  mitos'religio - 
sos.  é  Historia  de  la  República  romana,  sin  contar 
estudios  de  menor  extensión  pero  siempre  impor¬ 
tantes. 

Pinheiro  Chagas  es  también  autor  de  una  apre- 
cinble  Historia  de  Portugal;  Julio  Vilhena,  de  un 
concienzudo  estudio  sobre  las  Razas  históricas  de  la 
península,  y  dignos  de  recordación  y  aplausos  son 
Luciano  Cordeiro,  Antonio  Ennes,  Simáo  Sonano, 
Claudio  Chabv,  Latino  Coelho,  Mendes  Leal,  Ar- 
naldo  Gama,  Gómez  Amorim,  Andra  de  Corvo,  Luz 
Sorinno.  Ramos  Coelho.  Adriano  Anthero  y  mu¬ 
chos  más. 

Periodismo .  No  obstante  ser  Portugal  país  que 
da  muy  alto  índice  de  analfabetos,  la  difusión  de  las 
publicaciones  periodísticas  manifiéstase  precoz,  evi¬ 
denciando  grandes  ansias  de  cultura  v  no  menores 
anhelos  de  perfeccionamiento  ciudadano.  Claro  es 
que  el  verdadero  periodismo,  con  libertad  de  im¬ 
prenta  y  garantías  de  independencia  para  el  escri¬ 
tor,  con  abundancia  de  medios  informativos  y  con 
secciones  dedicadas  al  estudio  de  las  principales  ma¬ 
nifestaciones  de  la  vida,  no  existe  hasta  la  plena  vi¬ 
gencia  del  sistema  constitucionrd.  ni  puede  decirse 
que  se  perfecciona  hasta  ios  últimos  tiempos  del  des 
venturado  Carlos  de  Braganza.  Merecen,  sin  embar¬ 
go.  algún  recuerdo  los  orígenes  de  este  género  lite¬ 
rario  que  ha  llegado  á  caracterizar  la  época  contem¬ 
poránea. 

Al  reinado  de  Juan  IV  se  refiere  la  publicación 
de  una  Oaceta  (1641)  en  que  se  relatan  «as  novas 
todas  que  ouve  rTesta  corte  e  que  vieran  de  varias 
partes».  Decíase  que  en  la  redacción  de  esas  novas 
colaboraba  el  mismo  rey.  Esta  Gaceta  tuvo  director 
lijo  durante  muchos  años.  En  el  reinado  de  María  I 
hubo  otra  Gaceta  dirigida  por  Félix  Antonio  Cas- 
trioto,  en  la  cual  escribió  el  docto  Félix  Abellar 
Brotero  y  José  Agostinho  Macedo.  Este  periódico 
parece  que  llegó  á  nuestros  días  con  el  título  de  Dia¬ 
rio  do  Governo.  Por  su  título  estrambótico,  pregón 
ile  los  estragos  del  culteranismo,  no  debe  omitirse  el 
recuerdo  ríe  un  periódico  que  se  publicó  en  Lisboa 
en  1761  con  el  título  Ereos  que  a  Fama  dá,  ou  pos- 
ti linio  de  Apolo  montado  no  Pegasso. 

A  comienzos  del  siglo  xix  no  sólo  hav  periódicos 
diarios.  Diario  Critico  (1 802),  Diario  de  Porto  ( 1 808) 
y.  en  años  posteriores,  O  Genio  Constitucional,  O  Ve - 
Iho  liberal  do  Douro  y  otros  muchos,  sino  ejemplos 
de  prensa  profesional,  como  Diario  Universal  de  Me¬ 
dicina,  O  Córrelo  Mercantil  y  Económico ,  O  Econo¬ 
mista.  etc. 

La  Revolución  de  1820  da  eficaz  impulso  y  per¬ 
fección  estimable  á  las  letras  periodísticas.  No  sólo 
se  consagran  á  ellas  talentos  de  primer  orden,  sino 
que  se  tiene  ya  la  intuición  do  la  importancia  de  la 
noticia  y  aparecen  las  primeras  hojas  destinadas  á 
propagarlas.  Inició  el  género,  con  la  Revista  Univer¬ 


sal  Lisbonense ,  Antonio  Feliciano  del  Castillo,  cimen¬ 
tando  de  este  modo  la  enorme  influencia  literaria  que 
disfrutó  en  su  tiempo.  En  realidad  puede  decirse 
que  ninguna  gran  figura  literaria  ó  política  de  Por¬ 
tugal  dejó  de  honrar  con  colaboración  directa  y  asi¬ 
dua  las  columnas  de  las  hojas  diarias.  El  fenómeno 
se  repite  hoy  como  en  los  albores  del  sistema  cons¬ 
titucional.  Así.  por  ejemplo,  Almeida  Garret  brilla 
en  O  Portugués  y  en  O  Cronista,  Herculauo  en 
O  Panorama  y  en  O  Pait.  Mendes  Leal  en  A  Revo- 
lugüo  de  Setembro  y  O  Cosmorama  Literario,  Soares 
Pasos  en  O  Trovador  y  O  Novo  Trovador,  Teófilo 
Braga,  en  A  Hoja  del  Pueblo  y  A  Democracia ,  La¬ 
tino  Coelho  en  O  Sécalo.  Anthero  de  Quental  en  la 
Revista  Occidental,  donde  hace  famosas  campañas  en 
pro  de  la  unión  ibérica;  Ramnlho  Ortigno  y  Eca  de 
Queiroz  en  As  Farpas ,  Guerra  Junqueiro  en  A  Re¬ 
pública,  primer  periódico  de  esta  filiación  que  en 
Portugal  aparece  (1874):  Carmelo  Videira  en  la 
Revista  de  Estados  libres.  Oliveira  Martins  en  O  Re¬ 
pórter  y  A  Provincia  de  Oporto,  Pinheiro  Chagns  en 
Jornal  do  Comercio  y  Gaceta  de  Portugal,  José  Este- 
vao  y  Antonio  Rodríguez  Sampaio  en  A  Revolufáo 
de  Setembro.  Imposible  sería  hacer,  por  numerosa, 
la  relación  com  plcta. 

La  circulación  de  estos  periódicos  fué  durante  mu¬ 
cho  tiempo  escasa  como  reducida  al  público  intelec¬ 
tual.  El  pueblo  permanecía  alejado  de  una  literatura 
surgida  por  él  y  para  él,  convertido  como  se  hallaba 
en  fuente  de  toda  soberanía  y  de  toda  fuerza.  Mn* 
aparte  la  ideología  de  momento,  inasimilable  para 
un  pueblo  como  el  portugués,  largo  tiempo  sumiso  al 
trono  y  al  altar,  el  alto  precio  de  las  publicaciones 
oscilante  entre  20  y  25  céntimos,  ponía  alta  barrera 
entre  el  periodista  y  lo  que  después  ha  sido  llama¬ 
do  el  gran  público.  El  primer  periódico  barato  á 
10  reis  (5  céntimos),  aparece  en  1841  con  propósito 
de  cultura  popular  y  con  el  título  Jornal  de  Utilida- 
de  Publica.  Pero  sólo  en  1804,  cuando  la  efervescen¬ 
cia  de  las  ideas  democráticas  era  mayor,  surge  el 
verdadero  tipo  de  periódico  moderno,  doctrinal  y  no¬ 
ticiero,  barato  y  decoroso  en  la  presentación,  órgano 
do  opinión  competente,  popular  y  responsable.  Nos 
referimos  A  Diario  de  Noticias ,  fundado  por  Eduar¬ 
do  Coelho,  y  que  llegó  á  ser  decano  de  la  prensa  por 
tuguesa.  aun  con  ser  frecuente  en  este  país  la  lon¬ 
gevidad  de  los  buenos  periódicos.  A  Revolugao  de 
Setembro,  por  ejemplo,  fué  fundado  en  1836  y  con 
ligeras  interrupciones  ha  vivido  hasta  nuestros  días. 
El  periódico  barato  fué  muy  pronto  el  modelo  co¬ 
rriente.  Los  primeros  en  aparecer  después  del  men¬ 
cionado  fueron  O  Primeiro  de  Janeiro  y  O  Comercio 
de  Porto,  el  Jornal  do  Comercio  de  Lisboa ,  y  el  Coim - 
brícense,  en  la  ciudad  universitaria. 

Al  disolverse  el  famoso  Cenáculo  y  comenzar  la 
protesta  contra  los  procedimientos  represivos  del 
marqués  de  Dávila,  jefe  del  Gobierno.  Ramalho  Orti- 
gáo  y  E?a  de  Queiroz  fundaron  As  Farpas,  ya  men¬ 
cionado.  especie  de  revista  de  literatura  política  y 
sociología.  Causó  enorme  impresión  la  crítica  de  am¬ 
bos  ingenios,  imoetuoso  y  brillante  el  de  Ramalho. 
cáustico  y  acerndo  el  de  Eca  Por  haber  ingresado 
éste  en  la  carrera  diplomática  y  nusentádose  de  la 
patria,  Ramalho  aplicóse  solo  á  la  labor.  Hoy  la  co¬ 
lección  de  ese  periódico  constituye  para  las  letras 
periodísticas  un  testimonio  honrosísimo  de  ingenio, 
cultura  y  patriotismo. 

Generalizado  con  el  sistema  constitucional  el  jue¬ 
go  de  los  partidos  para  la  conquista  del  poder,  la 


730 


PORTUGAL 


.prensa  del  país  se  hace  principalmente  política:  re¬ 
generadores,  constituyentes,  regeneradores  liberales, 
miguelistas  ó  nacionalistas  y  republicanos,  sostienen 
respectivamente  periódicos  de  cierta  importancia. 
Pero  loa  fracasos  políticos  dejan  reducida  la  circula¬ 
ción  de  esos  periódicos  á  poco  más  que  lo  que  alcan¬ 
za  la  clientela  banderiza.  Las  grandes  tirmas  que  en 
Ja  crítica  literaria  y  social  consiguen  sobresalir,  no 
•logran  aumentar  las  tiradas.  Fue  una  novedad  de 
importancia  la  aparición  en  1870  del  periódico  repu¬ 
blicano  O  Sécula,  fundado  por  Magalháes  Lima, 
-cuya  tirada  alcanzó  pronto  la  cifra  de  80,000  ejem¬ 
plares,  y  gozó  de  autoridad  extraordinaria  así  en  los 
•medios  populares  como  en  los  intelectuales.  Rápida¬ 
mente  se  difundió  en  el  país  la  prensa  hostil  á  las 
instituciones;  fenómeno  repetido  después  cuando 
Juan  Franco  ensayó,  con  mejor  intención  que  fortu¬ 
na ,  la  campaña  dictatorial  que  había  de  sanear  el 
régimen  monárquico  y  que  frustró  el  regicidio  de 
Terreiro  do  Pazo.  En  estudios  que  Brito  Aranha 
.presentó  al  Congreso  periodístico  de  Amberes  en 
1894  se  calcula  que  corresponde  á  Portugal  una 
•publicación  por  cada  6,500  habitantes,  cifra  que  di¬ 
fícilmente  alcanzan  países  muy  reputados  de  cultos. 
Las  revistas  de  alta  cultura  comenzaron  á  verse  re¬ 
presentadas  por  la  famosa  Revista  de  Estudios  Libres , 
publicada  poco  después  de  la  disolución  del  Cenácu¬ 
lo.  A  1  lustra  f  do  Portugueza,  A  Guia ,  órgano  del  re¬ 
hacimiento  portugués;  Portucalia  y  Alma  Nacional , 
•honran  mucho  á  la  preusa  del  país  vecino.  La  noví¬ 
sima  época  republicana  no  tiene  aún  aquella  sereni¬ 
dad  de  aspectos  y  de  política  que  sería  apetecible 
ipara  determinar  su  influencia  en  las  letras  periodis¬ 
tas. 

Los  periódicos  monárquicos  han  estado  prohibi¬ 
dos  largo  tiempo,  y  eu  la  actualidad  viven  con  es¬ 
casas  garantías  de  independencia.  Los  que  dentro 
de  la  República  representan  matices  templados,  se 
<ven  amenazados  por  la  censura  roja.  Como  la  inde¬ 
pendencia  y  la  seguridad  es  la  condición  esencial  de 
ila  prensa,  nada  puede  conjeturarse  ahora  sobre  la 
decadencia  ó  prosperidad  que  alcanzará  con  el  nue¬ 
vo  régimen. 

Bellas  artes 

Por  su  fondo  racial  y  por  la  naturaleza  en  que 
desarrolló  su  genio,  el  pueblo  portugués  apareció 
siempre  pródigamente  dotado  para  cultivar  y  multi¬ 
plicar  en  su  hermoso  suelo  la  flor  del  arte.  Conteni¬ 
das  por  el  mar,  en  este  país  parecen  haberse  roman¬ 
eado  todas  las  corrientes  civilizadoras  de  la  humani¬ 
dad.  Iberos,  celtas,  fenicios,  griegos,  romanos,  godos 
y  árabes,  en  épocas  remotas;  españoles,  italianos, 
flamencos,  franceses  y  anglosajones,  en  los  tiempos 
«jodernos,  dejaron  hondamente  impresos  en  este  país, 
con  los  rasgos  étnicos,  las  huellas  espirituales  del 
modo  que  tenían  de  concebir  ó  interpretar  la  belleza. 
Pero  el  pueblo  lusitano  no  fue  receptáculo  inerte  de 
caudal  tau  henchido  de  gérmenes  artísticos,  antes 
4\\  contrario,  supo,  apenas  tuvo  conciencia  de  su 
personalidad,  transformar  los  influjos  exóticos  y  dát¬ 
iles  vida  nueva  según  los  ritmos  peculiares  del  alma 
de  la  raza,  que  es  á  un  mismo  tiempo  soñadora  y 
¡activa,  melancólica  y  risueña,  apacible  hasta  el  fata¬ 
lismo  y  arrebatada  en  altanerías  hasta  alcanzar  la 
cumbre  de  los  heroísmos  mayores.  El  arte  nacional 
traduce  bien,  como  era  inevitable,  esta  complicada  é 
■interesante  psicología:  la  fase  sentimental  es  patente 
cu  la  literatura  y  eu  la  música;  la  fase  activa,  de  i 


tendencias  fastuosas  y  enfáticas,  no  desprovistas  de 
nobleza  íntima,  aun  eu  sus  desvarios,  aflora  en  la 
arquitectura  y  en  ia  escultura. 

I.  —  Arquitectura 

Por  ser  arte  que  acoge  á  todas  sus  hermanas, 
comenzamos  esta  reseña  por  los  monumentos  cons¬ 
tructivos.  Dos  grandes  ideales  impulsan  al  pueblo 
portugués  al  comenzar  la  ruta  de  sus  destinos,  tan¬ 
tas  veces  iluminados  por  la  gloria:  el  ideal  religioso 
y  el  de  la  independencia  patria.  Conquistada  á  los 
moros  la  plaza  de  Santarem  eu  1147.  Alfonso  En- 
ríquez  traslada  su  corte  guerrera  á  Coimbra.  La  ca- 
tedrad  vieja  de  esta  ciudad  perpetúa  el  suceso.  Es 
de  estilo  románico  influenciado  por  el  arte  magnífico 
de  la  catedral  compostelana.  Se  cree  que  sea  Rober¬ 
to  de  Lisboa  el  autor  de  la  portada.  El  claustro  de 
transición  al  gótico  es  del  siglo  xiii.  Alaño  siguien¬ 
te,  para  conmemorar  la  toma  de  Lisboa,  se  funda  el 
monasterio  de  Alcoba^a  y  termina  eu  1222.  Ha  su¬ 
frido  diversas  modificaciones  y  aun  conserva  torres 
del  siglo  xviii.  Construida  para  monjes  cistercienses 
recuerda  más  las  abadías  francesas  que  las  españo¬ 
las.  Comienza  en  estilo  ojival  primario  y.  en  repara¬ 
ciones  sucesivas,  se  desnaturaliza  con  todos  los  esti¬ 
los,  el  barroco  inclusive.  Comprende  iglesia  de  tres 
naves,  convento  que  tuvo  más  de  1,000  celdas, 
5  claustros,  silos  grandiosos,  talleres  para  diversas 
industrias  y  una  cocina,  saneada  y  servida  por  un 
canal  que  deriva  del  Al^oa.  Son  famosos  en  este  ce¬ 
nobio  el  Claustro  de  don  Dionís,  gótico  primitivo  en 
su  parte  baja,  renaciente,  de  la  primera  época,  la 
alta,  trazada  ésta  por  Juan  del  Castillo  en  tiempo  de 
don  Manuel  el  Venturoso;  la  Capilla  de  los  túmulos, 
donde  sobresalen  los  de  doña  Inés  de  Castro  y  de  su 
amante  don  Pedro  y  la  Sala  dos  Reis. 

A  la  época  de  los  Templarios  se  remonta  el  con- 
veuto  del  Cristo  de  Tomar.  Su  iglesia,  construida 
al  mismo  tiempo  que  la  fortaleza,  es,  con  su  sala  y 
ábside  prismáticos,  y  su  deambulatorio,  tipo  perfec¬ 
to  de  los  santuarios  cristiauos  derivados  de  la  estruc¬ 
tura  del  Templo  de  Jerusalén. 

La  catedral  de  Evora,  comenzada  en  1186,  con¬ 
sagrada  en  1204,  terminada  probablemente  á  fines 
del  siglo  xm  y  restaurada  en  el  xviii,  recuerda,  por 
sus  torres  de  defensa,  la  de  Tuy,  y  en  la  estructura 
las  de  Toro  y  Plasencia.  Son  características  en  este 
edificio  la  lucerna  piramidal  del  crucero  y  las  terra¬ 
zas  de  sus  techumbres,  que  harmonizan  con  el  clima 
poco  pluvial  del  Alemtejo. 

Los  anteriores  monumentos  con  otros  varios  seme¬ 
jantes  son  los  hitos  que  marcau  la  ascensión  del  pue¬ 
blo  portugués  á  su  mayor  grandeza.  Ese  monumento 
glorioso  lo  alcanza  Juan  I,  vencedor  de  Aljubarrota, 
fundador  de  la  soberbia  iglesia  abacial  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  Batalla,  monumento  conmemorativo  del  afor¬ 
tunado  suceso.  Para  mayor  gloria  nacional  es  un 
portugués,  Alfonso  Domínguez,  quien  concibe  los 
planos  y  dirige  las  obras,  continuadas  á  la  muerte 
del  maestro,  ocurrida  en  1402.  por  el  francés  Hu- 
guet  (?).  No  parece  comprobada  la  existencia  de  un 
arquitecto  inglés  en  la  traza  y  dirección  de  los  traba¬ 
jos.  En  cambio,  por  reminiscencias  de  este  santuario 
con  la  Battle-Abey  de  Guillermo  el  Conquistador, 
se  admite  por  los  críticos  que  pudieron  intervenir 
canteros  ingleses  en  la  construcción  y  labra  de  de¬ 
terminadas  partes.  Concepción  de  arquitectos  portu¬ 
gueses  (Martín  Vázquez,  Fernando  de  Evora.  Mateo 
Fernández  el  Viejo  y  el  Moto  y  Juan  del  Castillo) 


PORTUGAL 


731 


6o u  también  las  obras  y  reformas  importantes  que  en 
el  monasterio  se  ejecutan  en  reinados  sucesivos. 

El  primitivo  plan  no  parece  que  comprendió  más 
que  la  iglesia,  la  capilla  del  fundador  y  el  claustro 
real,  de  exquisita  elegancia  gótica,  no  exenta  de 
cierto  gusto  orientalista,  que  relaciona  este  monu¬ 
mento  con  otros  de  las  islas  del  Mediterráneo.  Don 
Duarte,  hijo  del  fundador,  ensanchó  (1438)  la  traza 
primitiva  proyectando  las  llamadas  aun  hoy  Capillas 
imperfectas,  ó  inacabadas  por  haberlas  dejado  así  su 
iniciador,  y  no  haber  podido,  Alfonso  V,  que  le  su¬ 
cede  en  el  trono,  y  levanta  el  tercer  Claustro  de  la 
abadía  que  lleva  su  nombre,  dar  el  impulso  necesa¬ 
rio  á  la  obra  proyectada  por  su  padre.  Don  Manuel  el 
Afortunado  cubrió  algunas  de  dichas  capillas,  mani¬ 
festación  esplendorosa  del  estilo  manuelino,  en  el  cual 
«obre  las  líneas  de  un  gótico  florido,  los  motivos  or¬ 
namentales  inspirados  en  la  vida  del  mar,  en  el  re¬ 
cuerdo  de  los  países  explorados  en  el  Oriente  remo¬ 
to,  cantan  la  epopeya  de  los  días  de  las  expediciones 
oceánicas  y  honran  la  originalidad  de  los  artistas 
lusitanos.  Con  razón  se  ha  dicho  que  Batalla  es  uno 
<le  los  primeros  tiempos  de  la  Cristiandad.  De  estilo 
manuelino  son  también  ejemplares  selectos  los  Jeró¬ 
nimos,  fundados  sobre  el  emplazamiento  que  tuvo  el 
Hospital  de  Marinos  fundado  por  Enrique  el  Nave¬ 
gante ;  la  Sala  Capitular  del  convento  del  Cristo  de 
Tomar,  y  la  famosa  torre  de  Belem,  elevada  en  la 
desembocadura  del  Tajo,  en  membranza  del  regreso 
de  Vasco  de  Gama  de  su  primer  viaje  á  la  India. 
Mencionaremos,  por  último,  la  catedral  de  Vizeu 
(1513),  donde  los  temas  de  decoración  náutica,  nu¬ 
dos  y  cuerdas  principalmente,  imprimen  á  las  naves 
ojivales  aspecto  muy  original. 

Los  arquitectos  y  escultores  de  Belem  levantaron, 
en  estilo  manuelino,  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de 
Coimbra,  y,  con  gusto  igual,  fué  agrandada  la  igle¬ 
sia  couventual  de  Tomar,  nombradísima  por  su  por¬ 
tada,  el  rosetón  de  su  tribuna  y  el  ventanal  de  la 
Sala  Capitular,  obras  que  ilustran  para  siempre  el 
nombre  de  su  autor  Juan  del  Castillo,  oriundo  de 
¿Santander,  merindad  de  Trasmiera. 

Los  inteligentes  establecen  matices  entre  el  ma¬ 
nuelino  de  Batalla  y  el  de  Belem,  relacionando  res¬ 
pectivamente  con  ellos  considerable  número  de  mo¬ 
numentos  que  no  son  para  mencionados  en  este 
compendio. 

Hacia  últimos  del  siglo  xv,  durante  la  dominación 
española,  la  presencia  de  algunos  maestros  italia¬ 
nos  introduce  en.  Portugal  el  estilo  romano  ó  mi- 
g-uelangelesco ,  al  cual  pertenecen  el  claustro  de 
Tomar,  llamado  de  los  Felipes,  y  uno  de  la  catedral 
de  Vizeu,  la  capilla  de  los  reyes  magos  en  San  Mar¬ 
cos  de  Coimbra,  el  Liceo  Central  de  Evora,  la  cate¬ 
dral  nueva  de  Coimbra.  San  Vicente  de  Lisboa,  an¬ 
tiguo  panteón  de  los  Braganzas  y  Nuestra  Señora  del 
Pilar  de  Oporto.  El  estilo  herreriano  de  los  Austrias 
deja  en  Portugal  escasas  huellas.  Los  carmelitas  de 
Oporto,  aunque  suponen  una  inspiración  clásica, 
quiebran  y  retuercen  las  líneas  como  si  en  el  tapiz 
de  los  arquitectos  retozara  todavía  la  inquietud  he¬ 
roica  del  estilo  nacional  manuelino. 

Terminada  la  dominación  española,  coincidió  la 
gestión  de  los  primeros  Braganzas  con  los  recursos 
que  proporcionaban  las  minas  del  Brasil,  puestas  re¬ 
cientemente  en  explotación.  El  Tesoro  real  se  agota 
materialmente  construyendo  el  monasterio  de  Mafra, 
debido  á  los  arquitectos  Ludwig  (padre  é  hijo)  de 
ilutisbona,  muy  identificados,  sobre  todo  el  último, 


con  el  gusto  nacional.  A  imitación  de  El  Escorial,  coa 
quien  quiso  parangonarse  en  emulación  frustrada, 
contiene  el  edificio  un  palacio,  una  iglesia  y  un  con¬ 
vento,  todo  ello  en  un  estilo  jesuítico  sin  poesía  y 
sin  grandeza,  al  decir  de  Alejandro  Herculano.  De.v- 
tácanse  allí,  sin  embargo,  por  su  hermosura  los  cam¬ 
panarios.  Son  también  muy  alabadas  la  decoración 
de  la  cúpula  y  las  estatuítas  de  la  fachada  de  la  igle¬ 
sia,  obra  del  italiano  Giusti. 

Contemporáneos  de  Mafra  son  la  iglesia  de  los 
Clérigos  de  Oporto  y  su  torre  levantada  por  Nicolás 
Nazodi,  en  estilo  rocalla  italiano,  en  opinión  de 
Dieulafoy;  1a  nueva  fachada  de  Santa  María  de  Al- 
cobaca,  la  iglesia  del  Carmen  en  Oporto  y  la  basíli¬ 
ca  de  la  Estrella,  obra  esta  última  de  Mateo  Vicen¬ 
te  y  de  Reinaldo  Manuel,  que  se  inspiran  en  el  arte 
de  Mafra,  aunque  logrando  una  cierta  elegancia  de 
que  el  original  carece. 

La  capilla  octogonal  de  Das  Barocas  (últimos  del 
siglo  xvm)  es  remedo  afortunado  de  los  baptisterios 
de  Florencia  y  Pisa. 

En  arquitectura  civil  existen  notables  monumen¬ 
tos  del  período  románico  y  gótico,  tales  como  la  an¬ 
tigua  Casa  del  Senado,  en  Braganza  (siglo  xm);  el 
Pazo  de  Concelho,  en  Viana,  y  algunas  casas  seño¬ 
riales  que  han  inspirado  muy  felizmente  á  los  arqui¬ 
tectos  modernos. 

No  faltan  interesantes  ejemplares  de  arquitectura 
mudéjar  en  el  Alemtejo,  por  ejemplo:  las  tuinas  riel 
palacio  de  Manuel  I,  una  puerta  del  convento  de 
Lovos,  el  pórtico  de  San  Francisco  y  alguuas  pieza3 
del  castillo  de  Alvito,  construido  por  Juan  II.  Fué, 
sin  embargo,  el  Pazo  de  Cintra  la  más  espléndida 
manifestación  del  urte  musulmán  en  tierra  portugue¬ 
sa,  aunque  sean  contados  los  restos  que  de  aquella 
época  subsisten  después  de  las  reformas  hechas  desde 
el  comienzo  del  siglo  xiv  hasta  principios  del  xvi. 

Abundan  también  buenos  tipos  de  arquitectura 
militar  en  los  castillos  construidos,  tanto  por  necesi¬ 
dades  de  la  Reconquista,  como  por  guardar  las  fron¬ 
teras  de  España.  Es  notable  la  fortaleza  de  Leiria, 
fundada  por  Alfonso  Enriquez  y  después  residencia 
favorita  de  don  Dionís  y  su  santa  esposa.  La  torre 
del  Homagen  y  la  iglesia  son  de  este  tiempo 

Merecen  mención,  entre  otras  fortalezas,  las  de 
Montealegre,  Elvas  y  Evoramonte. 

En  obras  de  arquitectura  con  fines  públicos,  hon¬ 
ran  el  recuerdo  de  los  ingenieros  portugueses  el 
puente  ojival  de  Batalla  y  los  acueductos  de  Elvas 
y  Evora  (siglo  xvi).  De  este  tiempo  es  también  la 
principal  reforma  que  se  hace  en  el  Pazo  de  Cintra. 

En  el  periodo  español  la  arquitectura  laica  sigue 
el  gusto  predominante  en  la  religiosa;  pero  va  acen¬ 
tuándose  poco  á  poco  una  tendencia  á  las  lineas  ator¬ 
mentadas  é  ilógicas,  bien  manifiesta  después,  en  los 
siglos  xvii  y  xvm,  en  el  palacio  de  Queluz,  en  el 
del  arzobispado  de  Oporto,  en  una  gran  parte  de  la 
Universidad  de  Coimbra  y  en  el  Museo  de  Artillería 
de  Lisboa.  Sin  embargo,  en  estos  edificios  el  talento 
de  los  constructores  logra  triunfar  de  aquella  errada 
concepción  eurítmica. 

Monumentos  de  importancia  en  la  arquitectura 
seudoclásica  son  el  Hospital  de  San  Antonio  (1769), 
el  Palacio  das  Necesidades  (1750),  el  de  Quintella, 
la  Plaza  do  Comercio,  en  Lisboa,  y  el  Arco  del 
Triunfo,  en  la  misma  ciudad. 

En  el  siglo  xix  arquitectos  portugueses  construyen 
el  Palacio  Real  de  Ajuda;  italianos,  el  teatro  de  Doña 
María,  y  uu  alemán,  el  Castillo  da  Penha.  En  estilo 
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eontourné,  del  siglo  xvm,  están  fabricados  el  Pala¬ 
cio  Municipal  de  Lisboa,  la  Bolsa  de  Oporto,  el  Pa¬ 
lacio  de  Berjoeria  y  la  Casa  Misericordia  de  Vizeu. 

Los  críticos  de  arte  son  muy  severos  al  juzgar  la 
arquitectura  portuguesa,  haciendo  excepción  honrosa 
en  favor  de  los  grandes  maestros,  cuya  pléyade  dan 
por  terminada  en  García  de  Resende,  el  reconstruc¬ 
tor  de  Lisboa.  Los  que  no  reprochan  á  los  arquitec¬ 
tos  falta  de  gusto,  les  censuran  por  su  exagerada 
sumisión  al  capricho  de  los  clientes  ó  á  las  sordide¬ 
ces  de  los  maestros  de  obras.  No  puede  negarse,  con 
iodo,  que  el  pequeño  país  de  nuestra  vertiente  atlán¬ 
tica  atesora  en  cada  estilo  monumentos  de  valía  ex¬ 
cepcional,.  que  le  darán  siempre  puesto  escogido  en 
la  historia  de  las  artes.  En  la  actualidad  una  juven¬ 
tud,  inspirada  y  animosa,  reanudó  con  brillo  las 
buenas  tradiciones,  singularmente  en  las  viviendas 
privadas,  en  lo  que  hoy,  como  antaño,  el  castillo,  la 
catedral  ó  el  monasterio  caracteriza  nuestra  civiliza¬ 
ción,  anhelosa,  más  que  nunca,  del  íntimo  bienestar 
material.  Esa  juventud  sabrá,  sin  duda,  trabajar  con 
gloria. 

II.  —  Escultura 

En  los  monumentos  religiosos,  anteriormente  re¬ 
señados,  hay  que  buscar  las  primeras  y  principales 
obras  de  los  escultores  portugueses.  Las  primicias 
de  su  plástica  se  ofrecen,  acaso,  en  el  apostolado 
del  pórtico  de  la  catedral  de  Evora  (siglo  xm)  y  en 
algunos  otros  tenrplos.  Allí,  en  la  expresión  de  los 
rostios  y  el  plegado  de  las  vestiduras,  se  prelu- 


CrtiE  llamarla  de  Portugal,  en  el  término  de  Silvea 


dinn  los  pri mores  que  después  florecen  en  el  arte 
tumulnr  del  período  gótico  y  manuelino.  Son  admi¬ 
rables  en  Santa  Clara  de  Coimbra  la  tumba  de  santa 
Isabel,  labrada  en  vida  de  la  reina,  en  la  catedral  de 


la  misma  ciudad  la  de  una  camarera  de  la  Reina  Santa, 
y  la  del  conde  don  Fernando:  en  Alcobaga,  ladedoñu 
Beatriz,  esposa  de  Fernando  III,  y  las  de  don  Pedro 
y  doña  Inés  de  Castro,  obra  esta  última,  especial¬ 
mente  insigne,  de  un  cincel  que  supo  interpretar  con 
forma  de  perfección  inmaculada  toda  la  emoción  que 
inspira  el  recuerdo  de  la  princesa  sin  ventura. 

En  Batalla  son  de  admirar  las  tumbas  de  Juan  1 
y  de  doña  Felipa  de  Lancaster.  Las  de  los  infantes 
don  Fernando,  Enrique  el  Navegante  y  don  Pedro, 
emplazadas  en  los  muros,  sin  ser  obras  puramente 
escultóricas,  descubreu,  á  través  de  las  restauracio¬ 
nes,  vestigios  de  buena  labra. 

En  Santarem  (Museo)  es  digno  de  ser  visitado  el 
sarcófago  de  Duarte  de  Meneces.  En  el  Museo  de 
Coimbra  hay  obras  escultóricas  admirables,  del  re¬ 
nacimiento  portugués. 

En  Santa  María  de  Belem.  con  la  tumba  de  Ma¬ 
nuel  el  Venturoso,  son  obras  de  inspiración  excelsa, 
las  dos  puertas  del  templo,  con  estatuaria  de  singu¬ 
lar  hechizo.  Lo  mismo  ocurre  en  Santa  Craz  de 
Coimbra  con  los  sepulcros  de  Alfonso  Enríquezy  de 
Sancho  I,  y  con  la  puerta  lateral  de  la  catedral  vie¬ 
ja,  donde,  sobre  todo,  es  notabilísima  la  Virgen  del 
frontis. 

En  estas  obras,  aparte  lo  que  corresponda  á  Die¬ 
go  de  Castillo  que,  con  Nicolás  Chatrauais,  ejecutó 
los  pórticos  de  Belem.  consta  la  intervención  de 
Santiago  Longuin,  Felipe  Uduarte  y  Juan  de  Rouen. 
maestros  franceses  enaltecidos  por  los  historiadores 
portugueses  de  su  tiempo.  A  la  influencia  de  estos 
artistas,  con  larga  residencia  en  el  país,  débese  el 
estilo  del  sepulcro  del  primer  obispo  de  Puncliul 
(1525)  en  Nuestra  Senhora  dos  Olivaes  de  Thomar, 
y  los  de  Carreiro.  Menezes  y  Barbosa,  eu  la  iglesia 
«le  la  Gracia  de  Santarem.  De  estilo  manuelino,  con 
reminiscencias  del  isabelino  español,  es  la  tumba  d» 
Juan  de  Almeida  en  Abrantes. 

Durante  el  periodo  de  la  ocupación  española  la» 
influencias  de  nuestro  arte  dejan  poca  huella,  debido, 
sin  duda,  á  la  repulsión  que  al  país  inspiraba  el  do¬ 
minador.  Los  críticos  extranjeros  creen,  no  obstan¬ 
te,  encontrar  esta  influencia,  principalmente,  en  la 
Pieth,  policromada  del  Museo  de  Coimbra  y  en  tres 
bajorrelieves  del  Museo  de  Lisboa. 

El  arte  local  de  esta  época  tiene  cifra  honrosa  en 
la  Muerte  de  san  Bernardo,  grupo  en  barro  cocido, 
policromado,  con  más  de  30  figuras  de  gran  tamaño, 
notable  todo  él  por  la  unción  del  conjunto  y  por  la 
espiritualidad  de  los  personajes.  Brilla  en  esta  época 
Manuel  Pereira,  autor  del  San  Bruno  que  hoy  se 
admira  en  la  Cartuja  de  Miradores.  La  capilla  dora¬ 
da  de  San  Francisco  de  Oporto  es  también  de  esta- 
época. 

La  construcción  del  convento  de  Mafra  aporta  al 
país  buena  concurrencia  de  artistas  extranjeros.  En¬ 
tonces  se  funda  una  escuela  de  escultura,  que  dirige 
el  italiano  Alejandro  Giusti,  y  en  la  cual  descuella 
el  profesor  portugués  José  de  Almeida.  A  esta  fa¬ 
lange  de  escultores  son  debidos  los  colosales  patriar¬ 
cas  del  cenobio  y  sus  retablos  de  mármoles  y  broncee. 

En  tiempo  de  José  I,  con  el  acertado  impulso  que 
á  la  vida  pública  da  el  marqués  de  Pombal,  Macha¬ 
do  de  Castro  levanta  el  soberbio  monumento  ecues¬ 
tre  del  monarca.  Muestran  también  su  originalidad 
y  buen  gusto  los  maestros  portugueses,  produciendo 
en  madera  y  bario  cocido  grupos  y  figuras  de  un 
bello  realismo.  Distínguense  en  estas  manifestacio¬ 
nes  de  la  plástica,  además  de  Machado  de  Castro,. 
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Faustino  Rodríguez,  Antonio  Ferreira,  Alejandro 
Gómez  Díaz,  Bernardo  Duarte.  Alcántara  da  Cunlia 
v  Manuel  Teixeira.  Del  siglo  xvn  son  los  bajorrelie¬ 
ves  policromados  de  Bouro  y  Tibáes,  y  del  xvm  los 
altares  de  San  Fraucisco  y  de  la  catedral  de  Oporto, 
así  como  las  esculturas  doradas  de  la  Biblioteca  de 
Coimbra.  Fray  Manuel  Teixeira,  autor  de  las  esta¬ 
tuas  de  la  Trinidad,  de  Santarem,  lo  es  también, 
segúu  parece,  de  unos  lindísimos  ángeles  que  figu¬ 
ran  en  el  Museo  de  Lisboa. 

Languidece  después  la  escultura  portuguesa  hasta 
mediados  del  siglo  xix  en  un  academicismo  que  tie¬ 
ne  concreción  típica  en  el  Genio  de  la  nación  coro¬ 
nando  á  Camoens,  original  de  Francisco  de  Asís 
Rodríguez.  Interrumpe  este  sopor  la  influencia  del 
naturalismo  que  actúa  mediante  la  influencia  fran¬ 
cesa.  Soares  dos  Reis  es  el  más  genial  representante 
de  la  tendencia  renovadora.  Sobresalen  en  su  pro¬ 
ducción  las  estatuas  de  El  desterrado,  Añoranza,  El 
conde  Ferreira,  Cristo  crncijieado  y  La  muerte  de 
Adonis. 

Leandro  de  Souza.  escultor  en  madera  y  decora¬ 
dor,  dejó  memoria  de  su  personalidad  brillante  en  el 
palacio  del  marqués  de  Foz,  en  el  chalet  Biester  de 
Contra  y  en  las  grandes  fiestas  públicas,  por  ejem¬ 
plo.  en  los  centenarios  de  Camoens  y  Pombal. 

En  la  Exposición  de  1901  fuerou  celebradas  va¬ 
rias  obras  de  la  marquesa  de  Palmella,  entonces  ca¬ 
marera  mayor  de  la  reina  Amelia;  figuran  entre  es¬ 
tas  producciones,  un  busto  de  Santa  Teresa,  una 
figura  inspirada  en  la  Sulamita  del  Cantar  de  los 
Cantares,  y  el  Genio,  nobilísima  figura  de  adoles¬ 
cente  que  avanza  con  una  antorcha  en  la  mano. 

Teixeira  López  es  otro  escultor  de  esclarecido  re¬ 
cuerdo.  La  reina  santa,  Caín,  La  Caridad,  en  el  ce¬ 
menterio  de  Oporto,  y  el  monumento  á  Ega  de  Qnei- 
voz,  son  sus  obras  capitales. 

Cotta  Mota  recomiéndase  á  la  admiración  de  todos 
por  su  monumento  á  la  Conquista  de  las  Indias ;  Si- 
inoes  d’Almeida.  por  sus  estatuas  del  Infante  don  En¬ 
rique,  Vasco  de  Gama  y  Camoens;  Francisco  Gou- 
veia,  por  su  Beatriz  de  Portugal,  y  Queiroz  Ri¬ 
bero,  por  su  Extasis ,  premiado  en  Roma,  y  por  la 
colosal  estatua  del  Corazón  de  Jesús ,  elevada  en  la 
montaña  de  Santa  Lucía  (Vianna).  Aunque  las  con¬ 
vulsiones  políticas  de  los  últimos  tiempos  y  las  ten¬ 
dencias  demagógicas  preponderantes  no  formen  am¬ 
biente  para  el  cultivo  del  arte,  Portugal  cuenta 
en  la  actualidad  con  maestros  de  la  escultura,  de  los 
cuales  puede  esperar  días  de  gloria. 

En  la  orfebrería  portuguesa  desarrollaron  los  ar¬ 
tistas  portugueses  un  estilo  gótico  muy  florido,  imi¬ 
tando  el  adoptado  por  los  arquitectos  en  el  reinado 
de  don  Manuel  (1495-1521).  Típico  ejemplar  de 
esta  extravagancia  de  motivos  góticos  puede  verse 
en  la  custodia  de  Belem,  que  fué  fabricada  con  oro 
traído  del  Oriente  por  Vasco  de  Gama. 

III.  —  Pintura 

El  arte  pictórico  portugués  comienza  á  florecer 
tímidamente  en  las  graciosas  viñetas  y  miniaturas 
de  los  libros  de  rezo  del  siglo  xm  y  de  los  Cancione¬ 
ros  de  comienzos  del  siglo  xiv.  En  ésta,  la  Crónica 
de  Gomes  E.  de  Azurara  se  enriquece  con  un  mag¬ 
nífico  retrato  de  Enrique  el  Navegante  que  guarda 
semejanza  tan  extraordinaria  con  el  mismo  persona¬ 
je  del  tríptico  de  San  Vicente,  debido  al  pincel  de 
Ñuño  Gonsalves,  que  ha  de  tenerse  por  obra  de  su 
mano  y  bien  portuguesa  en  todo. 


Los  orígenes  de  la  gran  pintura  portuguesa  han 
estado  cubiertos  de  enigmas  hasta  hace  poco.  Abun¬ 
daron  siempre  en  el  país,  no  obstante  las  invasiones, 
los  terremotos  y  los  saqueos,  muy  bellas  obras  del 


Enrique  el  Navegante.  Miniatura  existente 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  París 


siglo  xv.  Eran,  por  lo  general,  atribuidas  á  artistas 
flamencos.  Cuando  el  sello  especial  del  ambiente  y 
de  la  raza,  acreditaba  el  genio  local,  pasaban  por 
originales  del  gran  Vasco,  único  pintor  nacional  que 
se  había  salvado  del  olvido.  Hace  pocos  años,  no 
obstante,  la  crítica  nacional  y  extranjera,  y,  princi¬ 
palmente,  la  sagacidad  y  la  constancia  de  portugue¬ 
ses  ilustres,  han  hecho  mucha  luz  sobre  el  misterio 
que  envolvía  los  cuadros  más  notables.  La  persona¬ 
lidad  del  gran  Vasco,  aunque  siempre  de  gran  relie¬ 
ve,  pasa  á  segundo  término;  las  de  otros  pintores 
anónimos,  tales  como  el  maestro  de  San  Benito  (¿Gnr- 
ci-Fernández?),  de  Tarouca  (¿Gaspar  Vaz?)del  Pa¬ 
raíso  [V.  Paraíso  (Maestro  del)],  de  Santauta 
[V.  Santa  Auta  (Maestro  de)],  etc.,  han  podido 
ser  casi  identificadas,  y  alguna  otra,  como  la  del  men¬ 
cionado  Ñuño  Gonsalves,  aparece  agigantada  de  tal 
suerte,  que  con  ella  Portugal  se  pone  á  la  cabeza  de 
todas  las  escuelas  de  primitivos  que  florecieron  en  la 
Península. 

Hay  más;  apurando  la  observación,  las  búsquedas 
y  las  confrontaciones,  llegan  algunos  autores  á  des¬ 
cubrir  en  cuadros  de  museos  de  naciones  remotas, 
figuras,  paisajes  y  acentos  étnicos  muy  portugueses. 
Por  ejemplo,  en  el  Bautismo  de  Cristo,  del  Museo  de 
Brujas,  cuadro  sucesivamente  atribuido  á  Memling. 
á  Gerardo  David  y  á  Juan  van  Eyck,  se  cree  ver  la 
campiña,  el  río  y  el  castillo  de  Leiria,  en  la  Crnci - 
Jlxion  del  Museo  del  Ermitaje  en  San  Petersburgo. 
de  Huberto  van  Eyck,  el  curso  del  Duero  en  Opor¬ 
to,  la  torre  del  convento  de  Santa  Clara,  y  entre  los 
personajes  del  drama,  al  maestre  de  Aviz,  al  prínci¬ 
pe  don  Duarte  y  al  infante  don  Enrique.  Es  muv 
interesante  la  literatura  recientemente  producida  en 
torno  de  estos  temas.  Pero  en  trabajo  sintético  como 
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este,  basta  llamarla  atención  sobre  ello,  sin  pararse 
á  desmenuzar  hipótesis  y  contrahipótesis. 

Lo  probado  es  que  Juan  van  Kvck  llega  á  Por¬ 
tugal  en  1428  para  pintar  el  retrato  de  la  princesa 
doña  Isabel,  hija  de  Juan  I.  Sin  duda,  la  colonia  de 
pintores  flamencos  fue  numerosa  en  Portugal,  tan¬ 
to  por  las  relaciones  de  su  comercio  con  los  Países 
Bajos  como  por  la  houda  influencia  que  logra  impri¬ 
mir  en  las  obras  de  los  primeros  artistas  locales. 

A  9u  vez  en  los  Países  Bajos  se  educaban  muchos 
pintores  portugueses.  En  las  obras  de  este  modo 
producidas  señalan  hoy  los  doctos  la  existencia  de  tres 
escuelas  pictóricas  bastante  definidas,  la  de  Vizeu- 


Adoracióo  de  los  Reye*.  Cuadro  de  escuela 
portuguesa.  (Academia  de  Llsnoa) 


Coimbra,  impregnada  de  solemnidad  religiosa  y  de 
espíritu  de  raza;  la  de  Lisboa,  cortesana  y  heroica, 
donde  del  mismo  tema  religioso  surge  todo  un  pue¬ 
blo  lanzado  á  grandes  empresas,  y  la  de  Evora, 
mística,  contemplativa,  llena  de  unción  y  arroba¬ 
miento.  Culminan  en  la  primera  el  maestro  de  Ta- 
rouca  y  su  discípulo  ó  secuaz  Vasco  Fernández  el 
antiguo  gran  Vasco;  en  la  segunda  Ñuño  Gon$al- 
ves,  verdadera  águila  de  la  pintura,  como  le  clasi¬ 
fica  su  contemporáneo  Francisco  de  Holanda  en  su 
famoso  libro  De  la  pintura  antigua  (1548),  y  en  la 
tercera  frey  Carlos,  de  origen  flamenco,  religioso 
del  convento  de  Espinheiro,  autor  de  obras  delica¬ 
das  y  amables,  que  le  han  valido  el  nombre  de  Fra 
Angélico  Portugués. 

Mencionaremos,  prescindiendo  de  rigurosa  clasi¬ 
ficación  escolástica,  algunos  autores  y  sus  obras  más 
Tunosas.  Es  el  más  ilustre  de  este  tiempo  el  ya  cita¬ 
do  Ñuño  Gonsalve3,  autor  de  los  grandes  trípticos 
«le  la  Adoración  de  san  Vicente ,  obras  maestras  que 
acusan  en  el  estudio  de  los  personajes  y  en  la  es¬ 
plendidez  cromática  una  paleta  de  gran  originali¬ 
dad.  Sus  dos  trípticos,  hoy  convertidos  en  un  gran 
retablo  (Palacio  del  Patriarca,  Lisboa),  comprenden 
una  serie  de  retratos  de  tamaño  natural,  pintados  al 
óleo  con  tau  rara  perfección  que,  según  Bertaux.  no 


la  sobrepujan  ninguno  de  sus  contemporáneos  de  Es¬ 
paña.  Francia  é  Italia.  Usa  prodigiosamente  del 
blanco  en  los  paños.  Cuando  se  admira  una  obra  de 
este  artista,  sabiamente  estudiado  por  José  de  Fi- 
gueiredo,  no  puede  menos  de  pensarse  en  Juan  van 
Eyck.  De  Velasco.  el  hasta  hace  poco  anónimo  Maes¬ 
tro  de  Tarouca ,  se  conocen  un  San  Pedro  y  un  San 
Miguel.  Su  arte  es  sincero  y  vigoroso  en  el  estudio 
de  rostros  y  paños,  y  á  él  conviene  el  verdadero  ape¬ 
lativo  de  Grande  (V.  Vblasco)  mejor  que  á  su  discí¬ 
pulo  Vasco  Fernández  (V.)  el  Gran  Vasco ,  de  hu¬ 
milde  cuna,  á  quien  Manuel  el  Venturoso  pensionó 
para  que  estudiase  en  Italia,  de  donde  volvió  con 
personalidad  bien  formada.  Obras  suyas  son,  según 
todas  las  probabilidades,  el  Calvario,  la  Pentecostés , 
el  Martirio  de  san  Esteban,  el  Bautismo  de  Cristo,  y 
el  San  Pedro  de  la  catedral  de  Vizeu.  Aunque  sean 
notables  las  reminiscencias  flamencas  eu  el  colorido 
y  francesas  en  los  fondos  arquitectónicos  y  pormeno¬ 
res  decorativos,  tiene  el  conjunto  de  estas  páginas 
pictóricas,  peculiaridades  de  técnica  que  lo  hermanan 
cou  obras  indubitadas  de  este  artista;  el  San  Pedro, 
por  ejemplo. 

En  la  Misericordia,  de  Oporto,  se  custodia  el  cua¬ 
dro  famoso  conocido  por  Fons  vitae.  Allí,  en  adora¬ 
ción,  á  los  pies  del  Crucificado,  que  vierte  su  sangre 
redentora  entre  la  aflicción  resignada  de  la  Virgen 
y  el  dolor  arrebatado  de  san  Juan,  figuran  retrata¬ 
dos  en  torno  de  la  fontana  de  la  gracia  divina,  el 
rey  don  Manuel  (?),  su  segunda  esposa  doña  María  de 
Aragón  y  sus  hijos.  No  consta  el  nombre  del  autor. 
La  belleza  de  la  producción  hace  pensar  en  los  me¬ 
jores  maestros.  Se  han  citado,  entre  otros,  van 
Eyck,  Memling  y  Holbein,  pero  los  dos  primero» 
habían  muerto  antes  de  que  se  pintara  el  cuadro. 
Críticos  respetables  lo  atribuyen  á  Vasco  ó  á  uno  de 
sus  mejores  discípulos.  Es  de  advertir  que  en  ri 
reinado  de  don  Manuel  había  en  Lisboa  más  de  20«> 
artistas,  entre  pintores  y  escultores,  y  abundaban  en¬ 
tre  ellos  los  maestros  que  habían  hecho  su  educación 
en  Flandes  y  en  Italia.  De  no  ser,  como  parece  ve¬ 
rosímil,  un  portugués  el  autor  de  tal  joya,  habría 
que  pensar  en  autor  español  educado,  como  Dieula- 
foy  indica,  en  un  medio  místico  semejante  al  medio 
portugués. 

La  nota  castiza  de  inspiración  y  de  factura  tiene 
gran  relieve  en  Esteban  González,  autor  de  la  Pen¬ 
tecostés  y  de  la  Adoración  de  los  Pastores ;  en  el  autor 
de  María  y  los  apóstoles  después  de  la  Resurrección; 
en  las  Hazañas  de  Correa ,  gran  maestre  de  Tomar, 
acaso  de  Cristóbal  de  Figueiredo;  en  la  Virgen  en  el 
Paraíso,  de  Gaspar  Vaz;  en  la  Santa  Catalina,  de 
Carvalho.  y  en  dos  cabezas  de  obispos  del  Museo  de 
Evora,  para  no  citar  más  que.  obras,  fundamental¬ 
mente  características  de  las  escuelas  nacionales. 

En  los  comienzos  del  siglo  xvi  la  influencia  fla¬ 
menca  desaparece  de  Portugal,  eclipsada  por  la 
italiana,  que  ya  con  la  estancia  de  Sansovino,  pri¬ 
mero,  y  de  Lucas  de  la  Robbia.  después,  tenía  muy 
conquistado  el  gusto  de  la  clerecía,  de  la  nobleza  y 
de  la  corte.  Por  su  parte,  los  pintores  portugueses  se 
sienten,  como  todo  el  mundo  culto,  fascinados  por 
los  genios  del  Renacimiento  italiano.  Allí  estudian 
y  se  forman  Fernando  Gómez,  Vanegas  Campelho, 
Reinoso,  Amaro  del  Valle.  Gonsalves,  Gaspar  Díaz 
y  otros  muchos.  Aunque  brillara  en  España  no  pue¬ 
de  olvidarse,  al  enumerar  glorias  de  la  pintura  por¬ 
tuguesa  en  este  tiempo,  el  nombre  de  Sánchez  Coe- 
11o,  cuyo  país  de  origen  se  enorgullece  con  la  pose- 
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aión  del  retrato  de  la  reina  doña  Catalina,  hermana 
de  CarloR  V. 

En  el  siglo  xvu  la  decadencia  es  visible.  A  los 
asuntos  religiosos  reemplazan  mitologías  impregna¬ 
das  de  frialdad  académica,  inexpresivas  y  aparato¬ 
sas.  Pero  aun  mantienen  la  buena  tradición  Benito 
Ceibo,  el  Tintoreto  portugués;  Diego  y  Manuel  Pe- 
reira,  José  Avelar.  Alfonso  Sánchez,  Marcos  da 
Cruz,  Velasco  Lusitano  y  Pedro  Alejandrino. 

Cultívase  también  mucho  el  retrato.  Extensa  ga¬ 
lería  de  ellos  hay  en  la  Universidad  de  Coimbra,  en 
la  Biblioteca  Nacional  y  en  el  Museo  de  Lisboa. 

Como  un  preludio  de  la  corriente  naturalista  que 
había  de  añuir  en  el  siglo  siguiente,  comienzan  á 
pintarse  aisladamente  flores  y  frutas.  En  este  géne¬ 
ro  merece  mención  Josefa  Avala  de  Ovidos. 

En  el  siglo  xvm  Juan  V  intenta  reanimar  la  pin¬ 
tura  nacional  como  todas  las  Bellas  Artes.  De  este 
tiempo  es  Vieira  Lusitano,  autor,  entre  otros,  de  un 
cuadro  que  representa  San  Antonio  predicando  á  los 
peces ,  no  exento  de  gracia  emotiva  dentro  de  la  co¬ 
rriente  manierista. 

Poco  después,  cuando  el  marqués  de  Pombal,  con 
sus  iniciativas  briosas  procuraba  rehacer  moral  y 
materialmente  la  patria,  surge  el  gran  talento  pictó¬ 
rico  de  Domingo  Sequeira,  que  pone  en  sus  lienzos 
acentos  dramáticos  de  que  carecen  todos  sus  precur¬ 
sores.  Es  artista  que  traslada  al  lienzo  la  emotividad 
de  un  espíritu  vibrante  de  pasión.  La  Conversión  de 
san  Bruno,  la  Muerte  de  Camoens  y  un  Descendi¬ 
miento,  nos  patentizan  hoy  la  genialidad  de  su  tem¬ 
peramento  y  lo  amplio  de  su  técnica.  Las  mismas 
cualidades  resplandecen  en  sus  dibujos,  que  se  con¬ 
servan  por  fortuna  coleccionados.  Contraste  con  este 
autor  ofrece  Vieira  Portuense,  que  tiene  en  sus  cua¬ 
dros  algo  de  la  casta  unción  de  un  primitivo.  Anto¬ 
nio  Sequeira.  que  ya  alcanza  los  albores  del  si¬ 
glo  xix,  aunque  tímido  en  el  empleo  de  los  recursos 
cromáticos,  tiene  dibujo  desenvuelto  y  sabio. 

A  impulso  de  las  corrientes  naturalistas,  la  inspi¬ 
ración  de  los  pintores  portugueses  toma  muy  amplio 
vuelo.  De  un  lado  el  sentimiento  de  la  naturaleza, 
tan  hermosa  en  este  país,  crea  una  notable  escuela 
de  paisajistas;  de  otro,  las  nuevas  tendencias  filosó¬ 
ficas  y  sociales,  solicitan  con  temas  nuevos,  apartados 
del  trillado  camino  de  los  asuntos  religiosos  é  histó¬ 
ricos,  la  sensibilidad  de  cuantos  buscan  en  el  color 
y  la  línea  la  interpretación  de  la  vida.  Por  otra  parte 
va  se  advierte,  fuera  de  la  Iglesia  y  de  la  nobleza, 
público  burgués  que  comienza  á  interesarse  por  los 
nuevos  géneros  y  solicitar  sus  producciones. 

Estas  nuevas  tendencias  tienen  primero  tan  ilus¬ 
tres  representantes  y  tan  copiosa  pléyade  de  cultiva¬ 
dores  después,  que,  si  hemos  de  mencionar  hasta  los 
contemporáneos  nuestros,  no  cabe  más  que  mención 
limitada  de  los  más  representativos.  He  aquí  algunos: 

Silva  Porto,  paisajista,  autor  Das  Cefeiras,  A  barca 
de  pasajem,  Conduciendo  o  rebanho,  y  otros  lienzos 
de  ejecución  valiente  y  penetrante  poesía 

Muy  á  nivel  de  este  maestro  brilla  Anunciado, 
otro  gran  amador  de  la  vida  rural,  formado  en  las 
soledades  de  ella.  Amores  de  aldeia,  A  volta  de  tra- 
balho  y  Extraviado  do  rebanho,  son  sus  obras  ca¬ 
pitales. 

Miguel  Angelo  Lupi,  pintor  erudito,  enamorado 
de  la  historia  de  su  pueblo,  de  poderosa  fantasía 
para  hacerla  revivir  en  el  lienzo;  sus  cuadros  de  his¬ 
toria  son  otros  tantos  monumentos  consagrados,  con 
inspiración  y  amor,  á  la  gloria  antigua. 


735 

Juan  Yaz  es  paisajista  y  marinista  castizo  y 
saudoso. 

Manuel  Macedo  es  de  los  primeros  pintores  que 
aplican  sus  talentos  á  la  escenografía,  pero  su  popu¬ 
laridad  la  debió  á  ser  dibujante  eximio  de  tipos  y 
costumbres  y  á  su  gran  talento  de  viñetista  é  ilus¬ 
trador  de  libros. 

Ernesto  Condeixa  ha  producido  como  paisajista 
el  Pinhal  de  Ericeira,  O  Castelho  de  Leiria,  y  A  rredo - 
res  de  Alcobaga:  como  pintor  de  historia,  Juan  IT 
ante  el  cadáver  del  infante  don  Alfonso  y  A  Partida, 
de  Vasco  de  Gama  para  India,  y  como  retratista,  lien¬ 
zos  notables,  entre  ellos  un  retrato  del  rey  Carlos. 


Adoración  de  ios  Royes.  Cuadro  de  escuela 
portuguesa.  (Academia  de  Lisboa) 


Luciano  Freire  ensayó  también  en  diversos  géne¬ 
ros  su  talento;  como  pintor  de  historia  es  conocido 
por  su  Don  Sebastián  y  Martin  Peritas  ante  la  tumba, 
de  Sancho  II;  como  pintor  de  carácter,  por  su  Octo¬ 
genario  y  su  Invernó;  como  costumbrista,  por  st» 
Venda  de  leite ;  como  paisajista,  por  su  Fins  de  De - 
cetnbro  y  Efeito  de  manhá. 

Ferreira  Chaves  es  retratista  de  mérito;  ha  estu¬ 
diado  también  con  fortuna  animales  y  flores,  y  en  el 
género  alegórico  tiene  obras  tan  estimables  coma 
As  nimfas  de  Mondego  chorando  a  mor  te  de  Inet  de 
Castro  y  As  nereidas  evitando  que  a  nave  de  Vasco  de 
Gama  se  despedaze  contra  os  rochedos. 

Cristino  da  Silva  está  conceptuado  como  paisajista 
excelente,  como  lo  atestigua  su  Pinhal  y  el  Lago  do 
jardín  da  Estrella .  Aprendió  en  Madrid  el  grabado 
en  madera  y  lo  cultivó  con  éxito  en  su  patria. 

Columbano  Bordalho  Piñeiro  es  autor  de  los  cua¬ 
dros  históricos  que  decoran  el  arsenal  de  Lisboa,, 
obras  todas  de  primer  orden;  es  buen  retratista,  muy 
influenciado,  acaso  del  Greco  y  de  Velázquez,  pero 
Biemprecon  recursos  de  técnica  peculiar. 

José  Malhoa  goza  de  nombradla  ilustro  en  Portu¬ 
gal  y  en  el  extranjero,  donde  ha  obtenido  éxitos  de¬ 
finitivos  con  sus  paisajes  y  sus  retratos.  Bastaría 
uno  de  ellos,  el  de  la  Madre  del  autor ,  por  ejemplo, 
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para  que  su  nombre  quedara  glorificado.  En  la  noble 
ancianidad  de  la  figura  de  este  lienzo,  parecen  tro¬ 
quelarse  austeramente  todas  las  virtudes  familiares, 
toda  la  poesía  solariega,  todo  el  intimismo  saudoso 
<le  la  vida  portuguesa.  José  Velloso  Salgado,  discí- 


La  Crucifixión,  por  Vasco  Fernandas 
(Catedral  de  Vizeu) 


pulo  de  Ferreira  Chaves,  es  autor,  entre  muchas 
«  bras  de  mérito,  de  las  alegorías  de  la  Paz  y  del 
Trabajo,  que  decoran  la  Cámara  municipal  de  Opor- 
t).  Son  consideradas  como  su  obra  maestra.  Distín¬ 
guese  también  como  pintor  de  retratos.  Como  pintor 
religioso  es  admirable  en  su  Jesús  en  el  desierto. 
Rafael  Bordalho  Piñeiro  fué  famoso  como  acuare¬ 
lista  y  también  como  dibujante  rápido,  intencionado 
y  justo.  Sus  episodios  de  la  guerra  carlista  publica¬ 
dos  en  lllustrated  London  News,  son  considerados 
como  obras  capitales  de  un  género  que,  moderna¬ 
mente,  con  las  campañas  coloniales  de  las  naciones 
más  poderosas,  y  después  con  la  guerra  europea, 
lia  sido  elevado  á  esplendorosa  altura  por  los  artistas 
de  las  naciones  beligerantes.  El  artista  portugués 
mantiene  muy  dignamente  su  pabellón  ante  la  pos¬ 
teridad  de  sus  ilustres  émulos.  Como  caricaturista 
fué  superado  por  muy  pocos.  En  su  patria  fué  como 
el  fundador  del  género.  El  Antonio  María,  periódico 
satírico  famoso,  es  obra  incomparable  de  psicología 
irónica  y  de  dibujo  desenfadado  y  certero. 

La  vena  satírica  y  festiva  que  Bordalho  Piñeiro 
nlumbró,  ha  seguido  fluyendo,  encrespada  y  mor¬ 
diente,  del  lápiz  de  otros  artistas  muy  distinguidos, 
entre  los  cuales  merecen  citarse  Manuel  Gustavo, 
¿lijo  del  anterior;  Celso  Herminio,  inimitable  en  la 
disección  psicológica  de  la  vida  plebeya;  Jorge  Co- 
Li^o,  buen  caricaturista  político,  y  Leal  de  Camara. 
muy  influenciado  del  espíritu  francés,  ingenio  ejer¬ 
citado  habitualmente  en  asuntos  cosmopolíticos, 
fiero  siempre  perspicaz,  penetrante  é  implacable  al 
sorprender  el  aspecto  ridículo  de  los  hombres  y  las 
cosas. 

Volviendo  á  los  pintoras  mencionemos  entre  los 
dignos  de  estimación  y  aplauso  d  Roque  Gameiro, 


Enrique  Ponzao,  Javier  Pinheiro,  Carlos  Reis,  Anto¬ 
nio  da  Costa,  marqués  de  Guimaraes,  Enrique  Pinto, 
José  Queiroz,  Victoriano  Ribeiro,  Eugeuio  Morei- 
ra,  Souza  Pinto,  etc.  Todos  ellos  son  pictóricamente 
franceses,  y  entre  todos  los  pintores  modernos  de 
Portugal  el  único  completamente  independiente  y 
portugués  es  el  antes  citado  Columbano,  digno  su¬ 
cesor  de  los  grandes  maestros  de  su  país  y  en  cuyos 
retratos  chispea  el  genio  que  inspiró  las  obras  de 
Velázquez  y  de  Goya. 

IV.  —  Música. 

El  más  antiguo  documento  de  la  música  portu¬ 
guesa  es  un  himno  d  Santa  Lucía,  escrito,  según  loa 
inteligentes,  en  los  tiempos  de  la  dominación  árabe, 
ó  sea  hacia  el  siglo  x.  Pero  es  evidente  que  desde 
los  días  del  pasado  más  remoto  y  desconocido,  y  sia 
duda  desde  la  aparición  del  Cristianismo,  gran  pro¬ 
pulsor  de  las  artes,  existió,  muy  difundida  en  el  pue¬ 
blo  ,  una  cierta  música  que  probablemente  desliza 
todavía  hoy  algún  ritmo  ancestral  en  los  cantos 
aldeanos.  Los  árabes  pudieron  dar  nueva  variante 
á  las  melodías  indígenas,  como  lo  prueba  el  haber 
introducido  y  generalizado  el  uso  de  instrumentos 
que  han  llegado  á  nuestros  días;  entre  otros  el  laúd, 
viola,  rabel,  añafiles,  atabales,  panderos,  etc. 

Al  constituirse  la  monarquía  portuguesa,  dos  ele¬ 
mentos  cooperan  á  multiplicar  los  progresos  musi¬ 
cales:  la  Iglesia  con  sus  cantos  litúrgicos  y  la  corte 
con  sus  fiestas,  donde,  en  tiempo  de  los  primeros 
reyes,  abundan  los  trovadores,  así  galaicos  como 
provenzales.  La  clase  sacerdotal,  depositaría  del  sa¬ 
ber  de  su  época,  hacía  de  la  música  una  ciencia 
eclesiástica  y  la  cultivaba  con  amor  solícito.  Los 
trovadores,  según  testifican  los  numerosos  Cancione¬ 
ros  hallados,  necesitaron  cultivar  la  música  para 
acompañar  sus  versos.  Podemos  apreciar  los  frutos 
de  su  inspiración,  aunque  no  conozcamos  los  aires 
con  que  la  divulgaron,  porque  es  notorio  que  corte 
y  pueblo  gustaron  extraordinariamente  de  estas 
composiciones.  Reliquias  de  ellas  son  en  el  Cancio¬ 
nero  de  Marialva  una  canción  del  tiempo  de  los  pri¬ 
meros  reyes,  recogida  por  tradición  oral  en  el  si¬ 
glo  xv.  La  canción  del  Figneiral,  alusiva  á  la  hazaña 
de  los  Figueroas  gallegos,  rescatando  de  los  moros 
las  Doncellas  del  supuesto  tributo,  tiene  su  autenti¬ 
cidad  puesta  en  duda  por  muchos  críticos,  pero  está 
atribuida  á  Goesto  Ansurez  y  publicada  su  notación 
musical. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  Iglesia,  de  ciencia  cierta 
se  sabe  que  en  tiempos  de  Alfonso  Henríquez  había 
maestros  de  capilla  en  Braga,  Guimaraes,  Coimbra 
v  Santarem.  El  convento  de  Ovidellas  constituyó  es¬ 
cuela.  Su  coro  se  componía  de  70  novicias.  El  mo¬ 
nasterio  de  Santa  Clara  de  Coimbra  fué  nombrado 
por  la  solemnidad  de  los  divinos  oficios  que  allí  se 
celebraban. 

Por  lo  que  atañe  á  la  corte,  se  sabe  que  el  rey  don 
Dionís  fué  trovador  excelente,  aunque  se  hoyan  per¬ 
dido  sus  composiciones  musicales.  El  creó  en  la 
Universidad  de  Coimbra  una  cátedra  de  música. 

Don  Duarte,  rey  cultísimo  á  juzgar  por  el  catálo¬ 
go  de  sus  íjivros  d'uzo,  nombró  á  Alfonso  Vicente  su 
maestro  de  capilla  y  fomentó  en  todo  el  reino  la 
afición  á  la  música.  En  su  Real  Conselhciro  se  ocupa 
de  este  arte  y  recomienda  su  estudio  á  los  clérigos. 

Por  este  tiempo  las  canciones  populares  más  en 
boga  eran  las  siguientes:  A  endeixa ,  canto  fúnebre: 
la  barca  y  la  celenma,  cantos  marítimos;  las  maias. 
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Aguamanil  de  plata  dorada.  (Tesoro  Pila  de  la  Catedral  vieja  de  Coimbra 

de  la  Catedral  de  Coimbra,  1530-1560) 


Puerta  de  la  sacristía  del  monasterio  de  Santa  Puerta  de  la  iglesia  de  San  Julián  (Setúbal) 
María  de  Alcobaga.  (Estilo  manuelino  florido)  (Estilo  manuelino  recargado) 
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janeiras  e  reis,  canciones  religiosas  y  del  campo;  el 
solao  y  la  xacara,  que  tenían  algo  de  recitación  dra¬ 
mática. 

Las  danzas  más  extendidas  eran;  a  chacota,  a  fo¬ 
lia  a  gitana,  os  bailes  de  terreiro ,  o  monachin,  o  te  to¬ 
lero  y  o  vilao . 

La  corte  de  Juan  I  se  distingue  por  la  importan¬ 
cia  de  sus  tiestas  musicales.  El  rey  tenía  orquesta 
particular  de  «laúdes,  guitarras,  arpas,  ayabebas, 
rabecas,  uñafis  y  orgao». 

Pedro  I,  como  va  indicado  en  la  reseña  histórica, 
llegó  en  sus  aficiones  musicales  á  la  extravagancia 
(que  entonces  no  lo  era)  de  bailar  por  las  calles  se¬ 
guido  del  pueblo,  y  de  ser  aficionadísimo  á  las  or¬ 
questas  de  trompetas  llamadas  longas. 

En  el  reinado  de  Alfonso  V  brillaron  Tristáo  Sil¬ 
va,  maestro  del  monarca,  y  D’Alvaro,  autor  de  un 
himno  religioso  conmemorando  victorias  africanas. 
Procuró  también  organizar  su  capilla  al  estilo  de  la 
de  los  reyes  de  Inglaterra,  proyecto  que  pudo  reali¬ 
zar  su  hijo  Juan  II,  del  cual  dice  Barbosa  en  la 
Biblioteca  Lusitana  que  «foi  perito  na  mathematica 
e  na  música,  de  cuja  suavidade  sumamente  se  delei¬ 
taba».  Otro  cronista,  Ruy  de  Pina,  dice  del  soberano; 
«Folgou  muito  de  ouvir  música,  e  de  seu  natural, 
sen  nenhum  artificio,  teve  para  ella  bon  sentimeuto». 

En  tiempo  de  Juan  III  (1521).  IJeliodoro  de  Pai- 
va  compone  música  sacra,  y  como  instrumentista 
distínguese  en  el  órgano,  el  harpa  y  el  violín. 

Según  Damián  Goes,  en  su  Crónica  del  rey  Ma¬ 
nuel,  éste  comía  oyendo  orquesta  de  instrumentos 
como  los  ya  mencionados.  Tenía,  además,  músicos 
moriscos,  que  «cantaban  e  tangiam  con  alaúdes  e 
pandeiros,  a  o  som  dos  quaes,  e  assi  das  charame- 
las.  arpas,  rabecns  e  tamborís,  dancaban  os  mozos 
fidalgos  durante  o  xantar  e  a  cea». 

El  propio  cronista  Damián  Goes,  hombre  de  los 
más  ilustres  de  su  tiempo,  embajador  en  Francia, 
Italia  y  Roma,  era  compositor  notable,  según  acre¬ 
dita  un  Himno  que  de  él  se  conoce.  Es  glorioso 
también  en  este  siglo  el  nombre  de  Vicente  Lusita¬ 
no,  aunque  brilló  principalmente  en  Italia,  donde 
sostuvo  memorable  controversia  con  Nicolás  Valen¬ 
tino,  inventor  del  arcicembalo ,  controversia  que  re¬ 
solvió  en  favor  del  compositor  portugués  un  Jurado 
escogido  entre  lo  más  notable  de  la  capilla  ponti¬ 
ficia. 

Ignacio  Ribera  y  Rovira,  escritor  catalán  muy 
especializado  en  erudición  portuguesa,  en  conferen¬ 
cia  dedicada  á  la  música  de  este  país,  cita  entre  los 
músicos  famosos  de  esta  época  á  Formoso,  autor  de 
uu  Pasionario  de  Semana  Santa;  á  Mateo  Aranda, 
Francisco  Guerreiro.  Mateo  Fontes,  Antonio  Ferro, 
Diego  Fernández,  Francisco  Véllez,  Francisco  Co- 
rreia  Araujo,  autor  del  libro  Tientos  y  Discurso  de 
música  practica  y  teórica;  pariré  Manuel  Rodríguez 
Coelho.  excelente  compositor,  tanxcdor  de  tecla  y 
capellán  del  rev;  Duarte  Lobo,  cu  vas  obras  editadas 
en  Amberes  le  señalan  como  técnico  ilustre,  y  An¬ 
tonio  Fernández,  autor  de  Varíe  da  música  de  canto 
de  orgam  e  cantocham  y  proporgoes  da  música  dividi¬ 
das  harmónicamente  y  de  V explicagdo  dos  segredos 
da  música.  Concretándonos  al  reinado  de  don  Ma¬ 
nuel,  hay  que  señalar  la  fundación  del  teatro  portu¬ 
gués  por  Gil  Vicente,  cuyas  composiciones  dramá¬ 
ticas  abundan  en  romances  y  canciones  populares 
acompañadas  de  música. 

Consta  asimismo  que  en  el  reinado  de  don  Se¬ 
bastián.  en  la  entrevista  que  el  rey  desventurado 

ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  XLVI.  —  47. 


celebró  con  Felipe  II  para  preparar  la  jornada  de 
Africa,  los  músicos  portugueses  emularon  con  los 
españoles,  que  eran  reputados  los  mejores  de  su 
época. 

El  canto  de  Alcazarguivir,  fragmento  del  cual  pu¬ 
blicó  recientemente  Freitas  Branco  en  su  conferen¬ 
cia  de  la  Liga  Naval  Portuguesa  (1915),  es  un  bello 
ejemplo  de  contrapunto  portugués  del  siglo  xvi. 

La  dominación  española  llevó  á  muchos  maestros 
lusitanos  á  ejercitar  su  inspiración  en  la  corte  de 
Madrid.  Entre  los  más  ilustres  de  estos  músicos 
figuran;  Alfonso  Lobo,  famoso  como  maestro  de  ca¬ 
pilla  en  Toledo;  Juan  Mendos  Monteiro,  maestro  de 
la  capilla  real;  Esteva»  de  Brito,  director  de  capilla 
en  Badajoz  y  Málaga,  y  fray  Manuel  Cardozo,  or¬ 
ganista  compositor  en  la  capilla  de  Felipe  IV. 

Juan  IV,  el  primer  Braganza,  fué  músico  eximio. 
Los  historiadores  extranjeros  hablan  con  entusiasmo 
de  sus  composiciones.  El  alemán  Nauman,  en  su 
Historia  de  la  música ,  transcribe  un  Motete  del  rey 
«como  ejemplo  muy  notable  de  estilo  palestriniano» . 
Jorge  Schmit,  en  su  Anthologie  uuiverselle  de  Mu- 
signe  Sacrée,  elogia  también  la  obra  del  monarca. 
Este  es  autor  de  una  curiosa  defensa  de  la  música 
moderna  aplicada  á  las  ceremonias  religiosas,  obra, 
por  cierto,  escrita  en  castellano,  en  la  cual  refuta  la 
opinión  del  obispo  Cirilo  Franco,  contraria  á  desna¬ 
turalizar  los  cantos  litúrgicos  con  novedades  rít¬ 
micas. 

Omitiendo  nombres  de  artistas  secundarios,  hay 
que  hacer  mención  especial,  en  las  postrimerías  del 
siglo  xvii,  de  José  Antonio  Carlos  Seixas,  organista 
de  la  Basílica  Patriarcal,  autor  de  un  Te  Deum  y 
cuatro  coros,  de  717  tocatas  para  clavicordio  v  29 
para  órgano.  Es  compositor  fecundo  ó  inspirado  y 
murió  reverenciadísimo  por  su  patria. 

En  el  reinado  de  Juan  V  (mediados  del  siglo  xvm) 
surge  avasalladora  la  influencia  italiana,  que  escla¬ 
vizó  la  inspiración  castiza  hasta  nuestros  días.  En 
vano  compositores  como  Almeida,  Gil  Vicente,  Pina 
V  Mello,  Luis  da  Co9ta  y  Antonio  J  da  Silva  ensa¬ 
yaron  la  creación  de  la  ópera  nacional.  Las  compa¬ 
ñías  italianas  monopolizaron  el  gusto  de  la  corte  y 
del  público,  así  como  la  protección  del  Estado.  La 
musa  nacional  seguía,  no  obstante,  alentando  lejos 
del  ambiente  oficial,  académico  y  palaciano.  De  ella 
es  muestra  preciadísima  la  Modiuha,  especie  de  ro¬ 
manza  sentimental  muy  en  boga  en  todas  las  cla¬ 
ses  sociales,  tal  vez  de  origen  religioso,  pero  don¬ 
de  el  alma  popular  puso  sus  ingenuidades,  sus  me¬ 
lancolías  y  su  sentido  de  la  gracia.  Claro  es  que 
cuando  esta  canción  pasaba  á  los  salones  no  deja¬ 
ba  de  impregnerse  de  italianismo.  Freitas  Blanco, 
en  la  conferencia  citada,  dió  como  muestra  de  estas 
composiciones  un  fragmento  muy  bello,  cuya  letra 
dice  así: 

Esse  sin  que  tu  me  diste 

Foi  dado  con  outro  fim.  . 

Tu  dices  que  tal  que  nao... 

Eu  digo  que  tal  que  sim... 

Sim,  pos  sim!... 

A  simple  vista,  esta  romanza  y  el  género  á  que 
pertenece  parecen  sucesores  directos  de  las  canti- 
gns  con  que  la  lírica  popular  y  palaciana  del  si¬ 
glo  xiii  hechizó  al  mundo  culto  de  su  tiempo. 

En  1793  se  inauguró  el  teatro  de  San  Carlos,  en 
cuyas  audiciones  se  formó  un  público  inteligentísi¬ 
mo.  También  los  Gobiernos  pensionaron  á  muchos 
jóvenes  para  que  hicieran  su  educación  musical  en 
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A  Portngueza 


Italia.  En  1836  se  fundó  el  Conservatorio  de  Lisboa, 
donde  la  enseñanza  siguió  la  moda  italiana  predomi¬ 
nante. 

Entre  los  compositores  y  músicos  portugueses 
contemporáneos  brillaron  ó  brillan  Feitas  (inzuí, 
Alfredo  Keil,  Augusto  Machado,  Federico  Guiina- 
r3es.  vizconde  de  Arneiro,  Ciriaco  Cardoso,  Anto¬ 
nio  Taborda,  Rei  Colaco.  Hernani  Braga,  Francisco 
Batria,  Timoteo  Silveira,  Vianna  da  Mota,  Oscar  da 
Silva,  Marcos  Garin  ,  Cunha  e  Silva,  Eduardo 
Wagner,  Moreira  de  Sá,  Alejandro  Bettencourt, 
Ernesto  Vieira.  Adriano  Merea,  Antonio  Duarte, 
Julio  Neupnrth,  etc. 

Alfredo  Keil  es  autor  del  himno  A  portngueza , 
que  gozó  de  popularidad  en  los  días  dolorosos  del 
ultimátum  inglés  de  1830.  En  sus  estrofas  estalló  el 
grito  indignado  de  una  nación  sensible  al  respeto 
que  su  heroico  pasado  debe  merecer  á  quienes  here¬ 
daron  las  ejecutorias  de  hazañas  tan  eximias. 

Distínguese  también  Keil  en  la  composición  de 
fados ,  la  más  característica  de  las  canciones  popula¬ 
res.  la  que  expresa  mejor  el  alma  portuguesa  hen¬ 
chida  del  recuerdo  melancólico  del  pasado  y  de  las 
lamentaciones  del  presente,  adverso  y  doloroso  Con 
todo,  el  fado  no  aparece  en  los  diccionarios  portu¬ 
gueses  en  su  acepción  musical  hasta  mediados  del 
siglo  xix,  es  decir,  cuando  mayor  era  la  decadencia 
artística  y  el  desbarajuste  político  de  este  gran  pue¬ 
blo.  Parece  que  en  esta  delicada  forma  melódica  se 
dan  la  mano  el  infortunio  y  la  esperanza. 

La  música  popular  portuguesa  tiene  varios  mati¬ 
ces,  según  las  zonas  del  país  donde  canta  sus  ende¬ 
chas:  es  viva,  alegre  y  ruda  en  la  parte  alta  del 
país,  al  N.  del  Tajo;  suavemente  ondulada,  leve  y 
dulce  de  expresión  en  las  tierras  bajas  del  Duero 
y  en  toda  Extremadura;  lenta  y  profunda  en  las 
planicies  del  Alemtejo ,  V  viva  y  alegre  en  el  Al- 
garve. 

Ciencias 

El  alma  portuguesa  tiende  á  la  reconcentración. 
Esta  tendencia  en  la  masa  general  es  como  un  re¬ 
nunciamiento  ensoñador  á  toda  actividad  mental,  en 
donde  la  fantasía  mariposea  á  su  antojo  por  los  ver¬ 
geles  del  deseo  v  de  la  esperanza.  Pero  en  las  almas 
select  is  este  ensimismamiento  es  acicate  de  las  ener¬ 
gías  reflexivas,  cuya  actividad  pone  como  en  brasas 
la  inteligencia  para  que  las  constelaciones  de  sus 
chispas  divinas  alumbren  el  mundo  de  los  grandes 
misterios. 


En  Portugal  el  espíritu  especulativo  de  la  raza 
da  pronto  resplandores.  El  amor  á  la  Ciencia  y  la 
consideración  á  los  sabios  brilla  desde  luego  en  las 
alturas  «leí  trono.  Don  Dionís,  séptimo  vastago  de  la 
casa  de  Borgofm,  á  poco  más  de  un  siglo  de  distan¬ 
cia  de  los  fundadores  de  la  monarquía,  ya  está  espi¬ 
ritualmente  muy  lejos  de  la  tosquedad  guerrera  do 
ellos,  por  ejemplo,  de  aquel  Alfonso  Enríquez  que, 
con  el  cuchillo  en  los  dientes,  expugnaba  el  prime¬ 
ro,  á  favor  de  la  noche,  las  fortalezas  musulmanas, 
y  seguido  de  su  mesnada  degollaba  implacable  las 
guarniciones  dormidas.  Don  Dionís  es  ya  uno  de  los 
príncipes  más  cultos  de  su  época,  amigo  de  los  sa¬ 
bios,  conocedor  del  Derecho  y  de  las  letras,  las  cua¬ 
les  cultivó  con  amor  y  fortuna,  enriqueciendo  y  ele¬ 
gantizando  el  habla  nacional.  Su  primer  cuidado  fuá 
la  creación  de  una  Universidad  en  Lisboa,  que  tras¬ 
ladó  después  á  Coimbra  con  el  designio  de  que  la 
juventud  consagre  en  el  retiro  de  aquella  campiña 
virgiliana  el  mayor  tiempo  posible  á  las  aulas.  El 
mismo  cuidó  de  frecuentarlas  para  oir  las  explicacio¬ 
nes  de  los  maestros  que  hizo  venir  de  los  principales 
centros  docentes  del  extranjero. 

Preocupaciones  semejantes  tienen  después  dou 
Duarte,  Manuel  I  y  Juan  III.  Aparte  la  teología  y 
el  derecho,  se  enseñaban  en  la  Universidad  coimbri- 
cense  medicina  y  matemáticas.  Allí  brillaron  A vres 
Barbosa,  gran  helenista,  antiguo  profesor  en  Flo¬ 
rencia  y  Salamanca;  Andrés  de  Recende.  amigo 
muy  estimado  de  Ernsmo:  Marcial  Gouvea,  autor 
de  las  primeras  gramáticas  latinas;  Andrés  Gouvea, 
antiguo  rector  de  la  Universidad  de  París;  Pedro 
Núñez.  matemático  insigne,  y  Diego  de  Teive,  Juan 
da  Costa  y  Antonio  Méndez,  con  alta  reputación  de 
doctos  adquirida  en  Escocia  y  Francia. 

Juan  I  da  gran  impulso  á  los  estudios  universita¬ 
rios,  y  su  hijo  don  Enrique  el  Navegante  fué  uno  de 
los  hombres  de  ciencia  más  reputados  de  su  tiempo. 
En  la  Escuela  y  Observatorio  náuticos  que  fundó 
en  Sagres,  el  infante  procura  conocer  el  fondo  de 
las  barras  v  la  dirección  de  los  canales,  para  iniciar 
la  realización  de  los  vastos  pensamientos  de  las  expe¬ 
diciones  marítimas.  Allí  estudia  con  sus  compañe¬ 
ros  y  discípulos  las  peregrinaciones  de  Marco  Polo, 
los  mapas  de  Valseen,  las  obras  de  Juan  Muller  v  «le 
Jorge  Purbach,  las  narraciones  v  cuadernos  de  rota 
do  los  pilotos.  Ayudado  de  su  cosmógrafo  Jaime  «le 
Mallorca,  pasaba  (dice  Oliveira  Martina^  «os  dias 
a  discorrir,  as  noutes  a  interrogar,  silenciosamen¬ 
te,  os  enigmas  propostos  nos  textos  e  diseños*. 
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Surge  con  estos  estímulos  falange  de  ingenieros 
y  constructores  que  dan  á  la  arquitectura  naval 
adelantos  tales,  que  las  frágiles  embarcaciones  de 
media  cubierta  de  las  primeras  tentativas  se  trans¬ 
forman  poco  después  en  navios  poderosos  capaces  de 
transportar  á  la  India  ejércitos  y  retornar  con  mer¬ 
caderías  valiosas  en  calidad  y  cantidad.  Surgen 
también  arquitectos  que.  como  Alfonso  Domínguez, 
Juan  del  Castillo,  Martin  Vázquez,  Fernando  de 
Evora  y  García  de  Resende,  dominan  la  ciencia 
constructiva  en  el  grado  que  marcan,  entre  otras, 
las  maravillas  de  Batalha  y  Belem. 

En  14B5  se  introduce  en  Portugal  la  imprenta 
y  fueran  sus  beneficios  incalculables  en  el  adelanto 
del  país,  si  no  coincidiera  su  funcionamiento  con  el 
gran  período  de  decadencia  y  de  aletargamiento 
espiritual  que  subsiguió  al  colosal  esfuerzo  de  la 
colonización  de  la  India.  Al  mismo  tiempo  los  je¬ 
suítas,  por  más  hábiles  V  cultos,  consiguen  apode¬ 
rarse  de  la  instrucción  pública.  También  las  gue¬ 
rras,  las  postes,  las  desventuras  de  todas  clases, 
parecen  mantener  la  inteligencia  de  este  pueblo 
como  encorvada  bajo  el  azote  terrorífico  de  una  ad¬ 
versidad  implacable.  Apenas  la  filosofía  da  algu¬ 
nos  resplandores  del  pensamiento  ajeno  en  Evora  y 
Coimbra.  Merece,  sin  embargo,  especial  mención  la 
escuela  filosófica  de  esta  última  ciudad  dirigida  por 
los  padres  jesuítas,  de  la  que  nos  queda  aun  un 
cuerpo  de  doctrina  completo  y  metodizado  con  toda 
originalidad,  con  el  título  de  Cursas  philosophicus 
scholae  Conimbrirensis ,  más  conocido  entre  los  erudi¬ 
tos  con  el  de  Curso  filosófico  de  los  conimbricenses . 
Antonio  Luiz  tradujo  del  griego  las  obras  de  Aris¬ 
tóteles,  y  en  los  comentarios  de  ellas  se  distinguie¬ 
ron  Manuel  Góes,  Pedro  Fonseca,  Sebastián  Cou¬ 
to.  Baltasar  Alvarez,  Gregorio  Barreto  y  Bento 
Ma^edo.  Una  tentativa  de  eclecticismo  hay  en  Ma¬ 
nuel  Acevedo  Fortes  (  últimos  del  siglo  xvn),  prime¬ 
ro  que  escribe  en  lengua  vulgar  de  estas  materias. 
A  Jacobo  Castro  Sarmiento  se  atribuye  la  traduc¬ 
ción  de  la  lnstauratio  magna  de  fíacon.  Vernev, 
arzobispo  de  Evora,  parece  inspirado  en  la  escuela 
de  Loche.  En  Antonio  Soares,  moralista  y  filósofo, 
advierten  los  críticos  un  dejo  del  sensualismo  predo¬ 
minante  en  su  tiempo.  El  clérigo  Teodoro  de  Almei- 
da  presenta  en  sus  escritos  una  tendencia  más  refor¬ 
madora. 

En  esta  languidez  la  cultura  y  la  especulación  se 
llega  hasta  los  tiempos  del  marqués  de  Pombal. 
Este  inspira  sus  iniciativas  reformadoras  en  el  pro¬ 
pósito  de  alentar  la  enseñanza  de  las  ciencias  exac¬ 
tas.  Con  ese  designio  creó  el  Colegio  dos  Nobres, 
especie  de  escuela  superior  militar  y  patricia.  Ade¬ 
más,  estorbó  por  todos  los  medios  la  acción  didácti¬ 
ca  de  la  Compañía  de  Jesús,  pues  aun  habiendo 
sido  discípulo  de  ella,  su  larga  estancia  en  el  ex¬ 
tranjero  le  saturó  del  espíritu  de  la  enciclopedia . 
No  tardó  también  en  decretar  la  libertad  de  ense¬ 
ñanza.  Al  mismo  tiempo  instituyó  la  Real  }fe:a 
Censoría,  especie  de  Consejo  Superior  de  Instruc¬ 
ción,  al  decir  de  Oliveira  Martina .  A  dicha  insti¬ 
tución  confirió  la  censura  de  los  libros  arrebatada  á 
la  Inquisición.  «O  claro  espíritu  do  tolerante  huma¬ 
nista  fray  Manoel  do  Cenáculo  (dice  el  autor  cita¬ 
do),  presidente  nomeado  pol  o  marquez,  fomentaba 
a  reimpressao  dos  authores  nacionaes.  facilitaba  a 
importacao  dos  extrangeiros.  e  Portugal  podo  lér 
o  que  se  escrevia  pela  Europa,  ao  tempo  agitada 
por  profundas  controversas.» 


A  comienzos  del  siglo  xix  bajo  la  presión  de  los 
mismos  escolares,  muy  poseídos  ya  del  espíritu  de 
la  Revolución  francesa,  se  lineen  más  profu udas  las 
reformas  de  la  instrucción  y  se  inspiran  en  amplio 
criterio  científico.  Aun  así,  no  obstante  haberse 
multiplicado  los  liceos,  las  escuelas  técnicas,  los 
laboratorios  y  las  bibliotecas,  el  Congreso  pedagó¬ 
gico  celebrado  en  Lisboa  en  1908  causó  grandes 
deficiencias  en  la  instrucción  general,  singularmen¬ 
te  en  la  primaria.  La  República,  traída  por  los  inte¬ 
lectuales,  aunque  implantada  prácticamente  por  la 
marina  y  el  ejército,  ha  hecho  lo  posible  por  inten¬ 
sificar  la  cultura  pública.  Aun  con  toda  esta  reata 
de  negligencias  tradicionales,  la  pléyade  de  hom¬ 
bres  sabios  con  que  Portugal  se  ha  enorgullecido 
en  nuestros  días,  es  muy  numerosa.  Adjuntos  van. 
mencionados  por  especialidades,  los  nombres  más 
ilustres: 

Matemáticos.  Generales  Motta  Pegado,  F.  Hor- 
ta  y  Eschiapa  Monteiro;  doctor  Gómez  Teixeira, 
Antonio  Cabreira.  Daniel  da  Silva.  Luis  da  Costa 
Almeida,  José  Manuel  Rodríguez,  Joaquín  Acevedo, 
Pedro  Teixeira  y  Costa  Lobo. 

Químicos.  E.  P.  Himala  va,  doctor  Santos  Lucas, 
Fonseca  Benavides.  doctor  Agostinho  V.  Lourenzo, 
Duarte  Silva,  Ferreira  da  Silva  y  Severiauo  Mon¬ 
teiro. 

Astrónomos  y  físicos.  Brito  Limpo,  J.  C.  Brito 
Capello,  doctor  Gousálvez  Guimaráes,  Sousa  Bran- 
dáo  y  Fontes. 

Naturalistas.  Adolfo  Moller,  doctor  Julio  Enrí- 
quez,  José  V.  Almeida,  doctores  Pereira  Coutiuho, 
Barbossa  Bocage,  Matoso  dos  Santos  y  Baltasar 
Ossorio;  Augusto  Pereira  Nobre,  Eduardo  Sequeira, 
Bethancourt  Pereira,  Silva  Tabares.  Ribeiro  Delga¬ 
do,  P.  Martins,  Méndez  Acevedo  V  Ernesto  Schmitz. 

Geólogos.  Souza  Brandáo.  Jacinto  Pedro  Gó¬ 
mez,  Francisco  Luis  Pereira,  Freiré  Andrade.  Wen¬ 
ceslao  Lima,  Nerv  Delgado  y  Regó  de  Lima. 

A  ntropólngos  y  arqueólogos.  Juan  Bonanza,  Paulo 
Choflfat,  doctores  Ferraz  Macedo  v  Aurelio  da  Cos¬ 
ta;  Paula  e  Oliveira,  Barros  e  Cunha,  doctor  Alvaro 
Bastos,  Fonseca  C’ardoso,  doctor  Gonsálvez  López, 
Sant’ Ana  Márquez.  Ricardo  Severo,  Rocha  Peixoto, 
Bernardino  Machado,  Martins  Sarmentó,  y  Leite  de 
Vasconcellos. 

Pedagogos.  Borges  Grainha,  Jnan  de  Deus,  Díaz 
de  Freitas,  Bento  de  Souza,  Cándido  Figueiredo, 
Ladislao  Pizana.  José  de  Mngnlhaes.  Raúl  Proenca, 
Leño  Acedo,  Antonio  FerrAn,  Agustín  Fortes,  Juan 
de  Barros,  Carlos  de  Mello  y  P.  Luis  Cabral. 

Derecho 

1.  Historia.  En  sus  orígenes  el  territorio  por¬ 
tugués  se  regía  por  el  Código  visigodo  v  por  el  Fuero 
de  León,  cuyas  reglas  se  aplicaban  en  Portugal,  Ga¬ 
licia  y  Asturias,  según  lo  dispuesto  por  el  Concilio 
de  Coyanza.  Los  fundadores  y  señores  de  los  pueblos 
dieron  á  éstos  fueros,  imitados  del  leonés.  En  el  si¬ 
glo  xui  se  introdujeron  en  lo  secular  los  Derechos 
canónico  y  romano,  cuya  acción  se  afirmó  más  cada 
día  merced  á  las  enseñanzas  de  la  Universidad  de 
Coimbra.  Esto,  unido  á  las  disposiciones  que  fueron 
dictando  los  reyes,  produjo  una  legislación  compli¬ 
cada  y  voluminosa,  por  lo  que.  á  petición  délos  pue¬ 
blos,  preparó  Juan  I  una  reforma  sistemática  de  la 
misma,  cuyos  trabajos  se  continuaron  en  el  reinado 
de  don  Duarte;  pero  no  se  terminaron  hasta  el  de  Al¬ 
fonso  V,  en  1446,  bajo  la  regencia  del  duque  de 
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Coimbra,  en  cuyo  año  se  publicaron  las  llamadas 
Ordetiagoes  Alfonsinas .  Estas  Ordenanzas,  aunque 
fundadas  en  las  resoluciones  de  las  Cortes,  en  los 
usos  y  en  las  costumbres  nacionales,  contienen  mu¬ 
chos  elementos  canónicos  y  romanos,  reproduciendo 
numerosas  disposiciones  de  las  Decretales  y  divi¬ 
diéndose,  según  el  plano  de  éstas,  en  cinco  libros, 
que  tratan:  el  1 de  las  atribuciones  de  los  jueces; 
el  2.°  de  los  derechos  y  privilegios  de  la  Iglesia,  de 
la  Corona  y  de  los  nobles;  el  3.°  del  procedimiento 
civil;  el  4.°  del  Derecho  civil,  y  el  5.°  del  Derecho 
y  procedimiento  penal.  En  1521  se  revisó,  por  el 
rey  don  Manuel,  esta  compilación,  que  tomó,  así  re¬ 
visada  el  nombre  ríe  Ordenaciones  M  anacimos .  Uni¬ 
do  de  nuevo  Portugal  á  España  en  tiempo  de  Feli¬ 
pe  II,  ordenó  éste  que  se  rehiciera  la  Compilación, 
lo  que  se  efectuó  en  tiempo  de  Felipe  III,  tomando 
la  nueva  colección  la  denominación  de  Ordenaciones 
Filipinas ,  las  que  fueron,  después  de  la  separación 
de  ambos  países  hermanos,  conHrmadas  por  Juan  IV, 
haciéndose  una  nueva  edición  de  ellas  en  1747,  que, 
por  ser  obra  de  los  frailes  de  San  Vicente  se  llamó 
Vicentina.  El  marqués  de  Pombal  se  propuso,  en  el 
reinado  de  José  I,  reformar  la  legislación,  por  lo  que 
moditicó  el  Derecho  civil,  conforme  ai  espíritu  na¬ 
cional,  relegó  el  Derecho  canónico  á  los  Tribunales 
eclesiásticos  y  (contradiciéndose  en  su  propósito  de 
formar  un  Derecho  nacional)  permitió  invocar  para 
suplir  la  falta  de  preceptos  del  Derecho  secular,  las 
leyes  de  las  naciones  civilizadas,  con  lo  cual  aumen¬ 
tó  el  caos  legal.  Después  de  la  revolución  de  1820, 
la  regencia  introdujo  importantes  reformas  en  el  De¬ 
recho;  continuando  en  cuanto  á  lo  demás  rigiendo 
las  Ordenaciones,  hasta  que  poco  á  poco  fueron  sien¬ 
do  substituidas  por  Códigos.  La  revolución  de  1910 
implantó  otras  reformas,  sobre  todo  en  el  Derecho 
político  y  el  civil. 

2.  Derecho  vigente.  Indicaremos  los  principales 
cuerpos  legales  y  disposiciones  que  rigen  en  el  De¬ 
recho  político,  en  el  administrativo,  en  el  civil,  en 
el  mercantil,  en  el  penal  y  en  el  procesal. 

A)  Derecho  político.  La  revolución  de  1820  ini¬ 
ció  la  era  constitucional  en  el  Estado  lusitano  con 
la  Constitución  de  1822;  pero  la  reforma  se  realizó 
dándose  por  el  rey  don  Pedro,  el  29  de  Abril  de  1826, 
desde  Río  de  Janeiro,  una  Carta  otorgada  en  la  que 
se  regulaban  fundamentalmente  los  poderes  del  Es¬ 
tado  y  se  otorgaban  las  libertades  modernas  y  el  ha - 
beas  corpas.  Los  acontecimientos  políticos  que  se  si¬ 
guieron,  similares  á  los  de  España,  acabaron  en 
1832  con  el  triunfo  del  sistema  constitucional,  que 
la  Carta  representaba,  modificándose  ésta  por  el  Acta 
adicional  del  24  de  Julio  de  1852,  y,  siguiendo  la 
tendencia  liberal,  por  las  Leyes  del  15  de  Mayo  de 
1884  y  24  de  Julio  de  1885.  dictándose,  además,  una 
ley  sobre  libertad  de  reunión  (15  de  Junio  de  1870) 
y  una  serie  de  leyes  electorales  para  la  Cámara  de  los 
pares  y  la  de  diputados,  desde  1878  hasta  1890. 

La  instauración  de  la  República  en  1910  produjo 
la  Constitución  del  21  de  Agosto  de  1911,  que  es 
la  vigente.  El  proyecto  fué  elaborado  (en  vista  de 
otros  presentados  á  la  Asamblea  Constituyente)  por 
una  Comisión  presidida  por  Francisco  Corréis  de 
Lemos,  con  José  Barbosa  como  secretario,  Sebastián 
de  Magalhaes  Lima  como  relator  y  José  de  Castro  y 
Juan  de  Menezes  como  vocales.  El  proyecto  se  leyó 
en  la  Asamblea  Constituyente  el  3  de  Julio  de  1911, 
discutiéndose  en  38  sesiones  é  introduciéndose  bas¬ 
tantes  modificaciones,  consistentes  las  más  de  ellas 


1  en  suprimir  ciertos  extremos.  Esta  Constitución  ha 
sido  modificada  por  Ley  del  28  de  Septiembre  de 

'  1916.  Sus  disposiciones  principales  quedan  indica¬ 
das  al  tratar  de  la  organización  política,  bastando  de¬ 
cir  ahora  que  consta  de  los  siguientes  títulos:  1 .°  de 
la  forma  de  gobierno  y  del  territorio  de  la  nación 
portuguesa;  2.°  de  los  derechos  y  garantías  indivi¬ 
duales;  3.°  de  la  soberanía  y  de  los  poderes  del  Es¬ 
tado  (dividido  en  tres  secciones,  según  los  tres  po¬ 
deres  legislativo,  ejecutivo  y  judicial);  4.°  de  las 
instituciones  locales  administrativas;  5.°  de  la  admi¬ 
nistración  de  las  provincias  ultramarinas;  6.°  dis¬ 
posiciones  generales  (fuerza  militar,  ciudadanía, 
principio  del  arbitraje  internacional,  recompensas 
militares,  etc.),  y  7.°  de  la  revisión  constitucional, 
terminando  con  cinco  artículos  transitorios,  contan¬ 
do  los  cuales  se  eleva  á  87  el  total  de  los  del  Código. 
Salvas  las  modificaciones  impuestas  por  el  régimen 
republicano  y  el  carácter  anticatólico  de  la  revolu¬ 
ción,  las  otras  son  principalmente:  la  de  no  admi¬ 
tirse  el  poder  moderador  (admisión  que  era  uno  de 
los  caracteres  más  salientes  de  la  Constitución  ante¬ 
rior),  el  hacer  del  Senado  una  segunda  Cámara  elec¬ 
tiva,  sin  más  objeto  que  el  que  las  leves  se  exami¬ 
nen  dos  veces;  la  responsablidad  del  presidente  de 
la  República  y  de  los  ministros,  y  el  contener  cier¬ 
tas  declaraciones  idealistas  más  que  de  alcance  prác¬ 
tico,  como  la  »le  que  «la  República  portuguesa  pre¬ 
coniza  el  principio  de  arbitraje  como  el  mejor  medio 
de  dirimir  las  cuestiones  internacionales»  (art.  73), 
lo  que  no  impidió  que  Portugal  luchase  al  lado  de 
la  Entente  en  la  guerra  mundial  de  1914-18. 

Como  leves  complementarias  de  carácter  político 
dictadas  en  el  período  republicano  figuran:  la  sobre 
prensa  (Decreto-Ley  del  28  de  Octubre  de  1910), 
después  limitada  por  otras  de  carácter  penal,  que  se 
indicarán  en  su  lugar  oportuno;  el  Decreto-Ley, 
como  el  anterior  obra  del  Gobierno  provisional,  del 

2  de  Diciembre  de  1910  sobre  naturalización  (cuyo 
art.  3.°  ha  sido  modificado  por  el  Decreto  del  28  de 
Marzo  de  1911)  y  el  Código  electoral,  promulgado 
por  la  Ley  del  3  de  Julio  de  1913,  muy  completo  y 
estudiado  en  sus  detalles  y  referente  á  toda  clase  de 
elecciones  en  general,  en  el  que  han  introducido  al¬ 
gunas  modificaciones  las  leyes  del  20  de  Enero  y 
1 .°  de  Junio  de  1915 

B)  Derecho  administrativo  Esta  rama  del  De¬ 
recho  positivo  ha  realizado  grandes  progresos  en 
Portugal,  país  que  ya  en  1878  codificó  su  conteni¬ 
do  en  lo  referente  á  la  Administración  provincial  y 
local,  obra  que  fué  reformada  durante  el  gobierno 
de  Luciano  de  Castro,  por  Decreto  del  17  de  Julio 
de  1886,  en  cuya  forma  vino  rigiendo  hasta  la  ins¬ 
tauración  del  régimen  republicano.  Entronizado  éste, 
un  Decreto- Ley  del  Gobierno  provisional  del  13  de 
Octubre  de  1910  volvió  á  poner  en  vigor  el  Código 
de  1878,  ordenándose  por  el  art.  85  de  la  Constitu¬ 
ción  que  el  primer  Congreso  de  la  República  forma¬ 
se  un  nuevo  Código.  Esto  no  se  ha  realizado  y  en  el 
ínterin  so  promulgó  la  Ley  del  7  de  Agosto  de 
1913  regulando  con  carácter  provisional  la  organi¬ 
zación.  funcionamiento,  atribuciones  y  competencia 
de  las  Corporaciones  administrativas  (Juntas  gene¬ 
rales  de  los  distritos.  Cámaras  municipales  de  los 
Concejos  y  Juntas  de  parroquia),  Ley  que.  tanto 
por  su  extensión  (tiene  13  títulos  con  198  artículos) 
como  por  su  plan  y  las  materias  que  abarca,  consti¬ 
tuye  un  Código  que  viene  á  modificar  y  completar  el 
de  1878.  Dos  leyes  del  15  de  Agosto  de  1914  orga- 
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nizan  civil  y  financieramente  las  provincias  de  Ul¬ 
tramar. 

Establecida  por  la  Constitución  la  responsabilidad 
penal  del  presidente  de  la  República  y  de  los  minis¬ 
tros  por  los  delitos  que  cometan  en  el  ejercicio  de  su 
cargo,  se  ha  publicado  el  27  de  Julio  de  1914  una 
ley  muy  completa  para  hacerla  efectiva;  y  á  fin  de 
regular  la  organización  y  funcionamiento  de  los  di¬ 
ferentes  Ministerios  se  han  ido  publicando  los  corres¬ 
pondientes  Reglamentos  orgánicos  por  las  Leyes  de: 
9  de  Septiembre  de  1915  para  I09  ministerios  del 
Interior,  de  Hacienda  y  de  Instrucción;  día  10  si¬ 
guiente  para  los  de  Estado  y  de  Guerra,  y  día  11 
siguiente  para  el  de  Colonias. 

Los  gobiernos  republicanos  han  tenido,  á  causa 
de  sus  disposiciones  sobre  la  disolución  del  matri¬ 
monio,  la  miseria  producto  de  las  constautes  convul¬ 
siones  políticas  y  guerras  civiles  y  de  su  deseo  de 
educar  en  republicano  á  la  infancia,  que  preocupar¬ 
se  de  la  suerte  de  ésta  y  reglamentar  la  instrucción 
en  un  sentido  laico.  Para  lo  primero,  ya  el  Gobierno 
provisional  publicó  el  26  de  Diciembre  de  1910  un 
Decreto  llamado  Ley  de  protección  á  la  infancia,  que 
fue  seguido  el  27  de  Mayo  de  1911  de  otro  Decreto 
de  protección  á  los  menores,  estableciendo  para  ésta 
dos  organismos:  el  Tribunal  «le  tutelas,  para  los 
menores  abandonados,  y  la  Federación  Nacional  de 
Amigos  y  Protectores  de  la  Infancia  (que  no  es  sino 
una  federación  legal  de  las  entidades  y  asociaciones 
que  ya  existían  con  este  fin),  creando  asilos  y  orga¬ 
nizando  en  Lisboa  una  Escuela  Central  de  Reforma. 
Complemento  de  estas  disposiciones  son  las  Leyes 
del  25  de  Mayo  de  1911  sobre  asistencia  ó  bene¬ 
ficencia  pública  y  20  de  Julio  de  1912  sobre  vagan¬ 
cia  y  mendicidad,  que  establece  sanciones  bastante 
severas  para  éstas. 

En  cuanto  á  la  instrucción  pública,  se  publicó  un 
Reglamento  para  la  primera  enseñanza  (  Decretos  del 
29  de  Marzo  y  23  de  Agosto  de  1911)  y  se  crearon 
las  escuelas  ambulantes  (Decreto  del  3  de  Octubre 
de  1913);  se  publicó  el  Reglamento  orgánico  de  las 
Escuelas  Normales,  que  existen  en  Lisboa.  Oporto  y 
Coimbra  (Decreto  del  23  de  Agosto  de  1911),  y  se 
establecieron  Escuelas  de  Comercio  en  las  dos  pri¬ 
maras  de  estas  poblaciones  (Lev  del  30  de  Mavo  de 
1914). 

En  materia  social  3e  han  promulgado  ur>  Decreto 
sobre  el  derecho  de  huelga  (6  de  Diciembre  de 

1910)  y  otro  sobre  descanso  semanal  (8  de  Marzo  de 

1911) ,  habiendo  los  gobiernos  prestado  especial 
atención  al  crédito  y  á  la  enseñanza  agrícola,  regu¬ 
lando  el  primero  por  Decreto  del  l.°  de  Marzo  de 
1911  y  la  Ley  del  30  de  Junio  de  1914;  establecien¬ 
do  Almacenes  generales  agrícolas  por  el  del  7  de 
Noviembre  de  1913  y  Cámaras  Nacionales  de  Agri¬ 
cultura  por  el  del  15  de  Diciembre  del  mismo  año; 
sobre  enseñanza  agrícola  v  su  extensión  son  notables 
el  Decreto  del  23  de  Marzo  de  1911  y  la  Ley  del 
8  de  Septiembre  de  1917. 

Otras  disposiciones  importantes  de  carácter  admi¬ 
nistrativo  dictadas  en  el  período  republicano  son:  el 
Co  ligo  orgánico  del  Ejército,  publicado  por  Decreto 
del  25  de  Mayo  de  1911  (cuyo  nrt.  407  ha  sido  mo¬ 
dificado  por  el  del  29  de  Diciembre  de  1912),  la  Ley 
del  14  de  Mayo  «Je  1914  creando  la  Escuelnde  Aero¬ 
náutica  militar,  la  Ley  de  Caza  del  6  de  Julio  de 
1913  y  una  serie  de  disposiciones  sobre  el  régimen 
monetario,  entre  ellas:  la  Ley  del  21  de  Junio  de 
1913  modificando  el  existente  á  la  sazón;  el  Decreto 


del  11  de  Septiembre  de  1916  retirando  de  la  circu¬ 
lación  las  piezas  de  500  reis;  la  Ley  del  21  de  Abril 
de  1917  substituyendo  las  monedas  da  cobre-níquel 
y  de  cobre  por  otras  de  bronce-níquel,  y  el  Decreto 
del  15  de  Agosto  del  mismo  año  substituyendo  por 
billetes  las  monedas  de  plata  y  cobre  de  */ioj  V jo  7 
*/ 50  de  escudo. 

C)  Derecho  civil.  Queda  indicado  que  el  mar¬ 
qués  de  Pombal  intentó  reformar  el  Derecho  civil, 
no  obteniendo  gran  resultado.  Después  de  esto  se 
hacía  más  necesaria  una  nueva  revisión  de  las  Orde¬ 
naciones,  cuando  el  movimiento  de  codificación  pe¬ 
netró  eu  Portugal,  estableciéndose  premios  para  el 
autor  de  un  proyecto  de  Código  civil;  pero  tampoco 
se  obtuvo  resultado  hasta  que  el  ilustre  jurisconsulto 
Antonio  Luis  de  Seabra,  juez  del  Tribunal  de  Ape¬ 
lación  de  Oporto,  fuá  encargado  por  el  Gobierno  de 
redactarlo.  Seabra  presentó  terminado  su  trabajo  en 
1859,  dilatándose  su  examen  hasta  1865,  año  en  que 
empezó  á  discutirse,  promulgándose  por  la  Ley  del 

1 . °  de  Julio  de  1867,  para  regir  desde  el  1 ,°  de  Ene¬ 
ro  de  1868.  Este  Código  respeta,  en  el  fondo,  mucho 
del  antiguo  Derecho  civil  portugués,  aunque  acep¬ 
tando  gran  parte  de  las  doctrinas  en  boga  al  redac¬ 
tarse.  Su  plan  es  más  científico  que  el  que  suele 
usarse  en  esta  clase  de  obras.  Se  divide  en  cuatro 
partes,  subdividiéndose  la  segunda  y  la  cuarta  en 
libros,  y  existiendo  como  subdivisiones  inferiores  los 
títulos,  capítulos  y  artículos.  La  1.a  parte  (libro 
único)  trata  «De  la  capacidad  civil»  y  de  las  causas 
que  la  modifican  (ciudadanía,  extranjerismo,  domi¬ 
cilio,  ausencia  y  menor  edad,  tratando  con  ocasión 
de  ésta  de  la  patria  potestad  y  de  Ja  tutela);  la 

2. a  parte  se  ocupa  «De  la  adquisición  de  los  dere¬ 
chos»,  subdividiéndose  en  tres  libros,  el  primero 
para  los  derechos  originarios  y  los  que  se  adquieren 
por  hechos  y  voluntad  propia  independientemente 
de  la  cooperación  ajena  (cosas  que  pueden  ser  objeto 
de  apropiación  eu  geueral,  ocupación,  posesión, 
prescripción  y  trabajo,  y  como  resultados  de  éste  la 
propiedad  literaria,  artística  é  industrial);  el  segun¬ 
do  para  los  derechos  que  se  adquieren  por  hecho  y 
voluntad  propia  y  de  otro  conjuntamente  (obligacio¬ 
nes  y  contratos,  incluso  el  matrimonio,  aunque  res¬ 
petando  el  canónico  para  los  católicos  y  sin  admitir 
el  divorcio),  y  el  tercero  para  los  derechos  que  se 
adquieren  por  acto  de  otra  persona  ó  por  disposición 
de  la  ley  (gestión  Je  negocios  y  sucesiones);  la 

3. a  parte  (libro  único)  comprende  la  regulación 
«del  derecho  de  propiedad»,  considerando  ciertas 
manifestaciones  especiales  «le  éste,  como  el  derecho 
de  transformación,  el  de  exclusión,  el  de  defensa,  el 
de  enajenación,  etc.,  y  la  4.a  parte  lleva  por  epí¬ 
grafe  «De  la  violación  de  los  derechos  y  de  su  repa¬ 
ración»,  con  dos  libros;  el  primero  dedicado  á  la 
responsabilidad  civil,  y  el  segundo  á  la  prueba  y  la 
restitución  de  los  derechos.  El  total  de  artículos  del 
Código  es  de  2,538.  El  Código  se  hizo  extensivo  á 
las  provincias  de  Ultramar  por  Decreto  del  18  de 
Noviembre  de  1869,  pero  conservando  algunas  par¬ 
tes  del  Derecho  peculiar  de  las  mismas,  pudiendo 
optar  los  interesados  entre  la  aplicación  del  Derecho 
así  conservado  y  el  del  Código.  El  Derecho  así  con¬ 
servado  es:  «)  en  la  India,  los  usos  y  costumbres  de 
las  Nuevas  conquistas ,  y  los  de  Damao  y  Diu  colec¬ 
cionados  en  sus  respectivos  Códigos,  siempre  que  no 
se  opongan  á  la  moral  ó  al  orden  público;  b)  en 
Macao,  los  usos  y  costumbres  de  los  chinos  en  los 
litigios  de  la  competencia  del  procurador  de  los  ne- 


742 


PORTUGAL 


gocios  aquellos;  c)  en  Timor,  los  usos  y  costumbres 
de  los  indígenas  eu  las  cuestiones  que  entre  sí  ten¬ 
gan;  d)  en  Guinea.  los  usos  y  costumbres  de  los  in¬ 
dividuos  denominados  grumetes,  respecto  de  las  cues* 
tiones  que  entre  los  mismos  se  susciten,  y  e)  en  Mo¬ 
zambique,  los  usos  y  costumbres  de  los  baneanos, 
batidas,  parsos,  moros  é  indígenas  en  sus  respectivas 
cuestiones. 

Complementos  del  Código  son:  el  Reglamento  del 
Consejo  de  tutela  (lo  que  en  España  se  llama  con¬ 
sejo  de  familia)  del  12  de  Marzo  de  1868;  el  para  el 
procedimiento  eu  los  pleitos  de  separación  de  cuer¬ 
pos  y  bienes  entre  los  cónyuges,  de  igual  fecha,  y  el 
del  Registro  predial  (de  la  propiedad)  del  14  de 
Mayo  del  mismo  año. 

La  revolución  republicana  ha  trastornado  todo  el 
régimen  fumiliar  establecido  por  el  Código,  substi¬ 
tuyendo  las  disposiciones  de  éste  eu  la  materia  por 
los  decretos  siguientes  del  Gobierno  provisional,  á 
los  que  éste  dió  fuerza  de  leyes;  dos  del  25  de  Di¬ 
ciembre  de  1910,  por  los  que  se  establece,  como  úni¬ 
co  válido  y  obligatorio  para  todos  los  portugueses,  el 
casamiento  civil,  mero  contrato  disoluble  por  divor¬ 
cio  (reservándose  desde  entonces  por  los  jurisconsul¬ 
tos  y  la  práctica  el  nombre  de  matrimonio  para  el  ca¬ 
nónico)  y  se  regulan  la  paternidad  y  tiliación  en  el 
sentido  de  otorgar  mayores  derechos  á  la  ilegítima, 
permitiendo  la  investigación  de  la  paternidad  ó  ma¬ 
ternidad  ilegítimas;  el  de  31  de  Octubre  de  1910, 
sobre  legítima  hereditaria  de  los  hijos,  y  el  del  3  de 
Noviembre,  también  de  1910,  estableciendo  el  di¬ 
vorcio  quod  ad  vinculnm  (lo  admite  á  petición  de  un 
cónyuge  cuando  el  otro  tenga  el  vicio  inveterado  del 
juego  de  azar,  ó  padezca  enfermedad  contagiosa  ó 
aberración  sexual,  ó  se  lleven  diez  años  de  divorcio 
relativo,  y  por  mutuo  consentimiento  siempre  que  los 
casados  tengan  veinticinco  años  de  edad  v  lleven  dos 
de  casamiento),  y  regulando  la  separación  ó  divorcio 
relativo.  Además,  son  de  citar  como  nuevas  disposi¬ 
ciones  que  alteran  el  Código  civil,  la  Ley  del  15 
de  Agosto  de  1913,  otorgando  á  las  madres  que  pa¬ 
sen  á  segundas  nupcias  el  usufructo  de  los  bienes  de 
los  hijos  habidos  en  unión  anterior;  los  Decretos- 
Leyes  del  12  y  18  de  Noviembre  y  20  de  Diciem¬ 
bre  de  1910,  sobre  arrendamientos  urbanos;  el  De¬ 
creto  del  11  de  Febrero  de  1911  sobre  protección 
temporal  de  los  dibujos,  marcas  y  modelos  industria¬ 
les  extranjeros;  el  Decreto  del  18  de  Febrero  de 
1911,  publicando  la  Ley  del  Registro  civil  y  la  Ley 
de  expropiación  forzosa  del  26  de  Julio  de  1912. 

D)  Derecho  mercantil.  Se  fué  formando  en  Por¬ 
tugal  con  los  usos  y  prácticas  mercantiles  y  con 
numerosas  Ordenanzas  sueltas,  aplicándose  también 
las  dictadas  en  Francia  eu  tiempo  de  Colbert,  modi¬ 
ficadas  en  algunos  puntos  conforme  lo  exigían  las 
circunstancias.  Al  terminarse  el  primer  tercio  del 
siglo  xix,  la  uecesidad  de  codificar  este  Derecho  se 
sintió  muy  vivamente,  por  lo  que  el  jurisconsulto 
José  Ferreira  Borges  redactó  un  Proyecto  de  Código 
comercial,  que  elevó  al  regente  del  reino  don  Pedro, 
el  cual  lo  aprobó  y  promulgó  el  18  de  Septiembre 
de  1833.  Aunque,  según  el  mismo  Ferreira  Borges, 
tuvo  éste  presente  para  formar  su  obra  los  Códigos 
de  España  (1829).  Francia,  Prusia  y  Fiandes.  el 
proyecto  italiano  y  las  leyes  inglesas,  escocesas,  ru¬ 
sas  y  alemanas,  es  lo  cierto  que  las  fuentes  casi  úni¬ 
cas  fueron  los  dos  primeros  Códigos  citados.  Des¬ 
pués  se  publicaron  otras  disposiciones  modificativas 
ó  complementarias  dul  Código,  como  el  Reglamento 


de  corredores  y  Bolsas  de  comercio  del  16  de  Enero 
de  1837,  la  Ley  sobre  actos  de  comercio  del  27  de 
Julio  de  1850,  otra  Ley.  de  1861,  sobre  sociedades 
extranjeras,  y  otra,  del  22  de  Junio  de  1867.  sobre 
las  anónimas. 

Los  defectos  de  que  adolecía  el  Código  y  la  nece¬ 
sidad  de  refundir  y  unificar  las  disposiciones  espe¬ 
ciales  que  se  habían  ido  promulgando,  motivaron 
que  en  1859  se  nombrase  una  Comisión  para  que 
revisase  ,  reformase  y  organizase  tanto  la  legisla¬ 
ción  como  el  procedimiento  comercial;  pero  sus  tra¬ 
bajos  no  tuvieron  resultado,  por  lo  que  en  1870  se 
nombró  otra,  que  tampoco  cumplió  su  cometido. 
Finalmente,  en  1886  el  ministro  de  Justicia,  Veiga 
Beirao,  comenzó,  con  la  colaboración  de  personas 
entendidas,  á  redactar  un  proyecto,  y  terminado  su 
trabajo,  lo  sometió  al  juicio  de  los  hombres  más 
competentes  del  remo  en  cuestiones  mercantiles  v, 
recogidas  sus  observaciones,  lo  presentó  á  las  Cor¬ 
tes  el  17  de  Mayo  de  1887,  siendo  promulgado  el 
28  de  Junio  de  1888  para  comenzar  á  regir  el  1 .°  de 
Enero  de  1889.  Este  Código  de  Comercio  de  Por¬ 
tugal  continúa  vigente.  Consta  de  cuatro  libros,  en 
cuyo  plan  se  ve  la  influencia  del  español:  el  l.*r  li¬ 
bro  trata  del  comercio  en  general,  el  2.°  de  los 
contratos  especiales  de  comercio,  el  3.°  del  comer¬ 
cio  marítimo,  y  el  4.°  de  las  quiebras.  Los  libros 
se  dividen  en  títulos,  éstos  en  capítulos,  y  éstos  eu 
artículos,  cuyo  número  es  de  749. 

Como  leyes  especiales  posteriores  al  Código  de 

1888  sou  de  citar:  el  Decreto  del  8  de  Octubre  «le 

1889  sobre  Bolsas  de  comercio;  la  Ley  del  29  de 
Marzo  de  1890  sobre  tribunales  de  comercio,  y  el 
Código  de  procedimiento  comercial  del  13  de  Marzo 
de  1896.  que  constu  de  193  artículos  y  5  disposicio¬ 
nes  transitorias. 

E)  Derecho  penal .  Las  disposiciones  penales 
venían  incluidas  en  las  Ordenaciones,  con  todos  lo9 
caracteres  de  la  época  en  que  se  habían  dado.  El 
movimiento  filosófico  del  siglo  xvm  y  la  reforma 
penal  realizada  en  otros  Estados,  tuvieron  eco  en 
Portugal,  y,  después  de  algunas  infructuosas  ten¬ 
tativas.  la  reina  María  1  encargó,  el  22  de  Marzo 
de  1783,  al  doctor  Pascual  José  de  Mello  Freiré 
que  redactase  un  Código  penal,  presentando  éste  su 
obra  cinco  años  después,  no  llegándose  á  un  resul¬ 
tado  definitivo.  La  Constitución  de  1822  estableció 
bases  para  un  Código  penal,  pero  también  sin  resul¬ 
tado.  La  Carta  de  1826  prometió  la  redacción  de  un 
Código  basado  en  la  justicia  y  la  equidad,  y  supri¬ 
mió,  desde  luego,  el  látigo,  la  tortura,  la  marca  y 
todas  las  penas  crueles  v  aflictivas,  decidiendo  que 
en  adelante  las  penas  serían  puramente  personales, 
sin  llevar  consigo  la  confiscación  ni  la  infamia  para 
los  parientes  del  penado.  Las  perturbaciones  políti¬ 
cas  retardaron,  sin  embargo,  la  codificación. 

El  jurista  José  Manuel  da  Veiga  redactó  un  pro¬ 
vecto  que  fué  aprobado  por  Decreto  del  Gobierno, 
pero  uo  promulgado.  El  10  de  Enero  de  1845  se 
nombró  una  Comisión  de  jurisconsultos  para  que 
formasen  un  nuevo  proyecto,  el  cual  fué  promulgado 
el  10  de  Diciembre  de  1852.  Las  fuentes  de  este 
Código  fueron:  los  Códigos  francés,  español,  napo¬ 
litano,  brasileño  y  austríaco,  la  lev  belga  sobre  el 
duelo,  algunas  disposiciones  de  las  leyes  romanas  y 
de  las  costumbres  nacionales,  y  las  opiniones  de 
Rossi,  Chaveau  y  Helié.  Desde  el  principio  el  Co  li¬ 
go  suscitó  vivas  críticas  y  varias  de  sus  disposicio¬ 
nes  fueron  reformadas  por  leyes  sucesivas:  la  del 
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1. °  de  Julio  de  1867  abolió  la  pena  de  muerte  y  de 
trabajos  forzados,  así  como  las  perpetuas,  reempla¬ 
zándolas  por  la  prisión  celular.  El  14  de  Junio  de 
i 884  se  publicó  otra  ley  sobre  recursos  contra  las 
sentencias  condenatorias  y  abono  del  tiempo  de  pri¬ 
sión  preventiva,  autorizándose,  ademas,  al  Gobierno 
para  publicar  una  nueva  edición  oticial  del  Código 
penal,  lo  cual  se  llevó  á  cabo  por  Decreto  del  16  de 
Septiembre  de  1886.  El  Código  así  reformado  se 
divide  en  dos  libros:  el  l.°  trata  de  las  disposiciones 
generules  sobre  delitos,  delincuentes,  criminalidad, 
responsabilidad,  penas  y  sus  efectos,  aplicación, 
ejecución  y  extinción  de  la  responsabilidad  penal;  el 

2. °  detíue  y  pena  las  diversas  especies  de  delitos  y 
las  faltas  de  policía.  Los  libros  se  dividen  en  títu¬ 
los,  capítulos  y  artículos,  siendo  de  486  el  número 
de  éstos. 

Proclamada  la  República,  se  han  dictado,  como 
disposiciones  especiales,  las  Leyes  del  23  de  Octubre 
y  29  de  Noviembre  de  1911  sobre  delitos  de  rebe¬ 
lión;  el  Decreto  del  7  de  Septiembre  de  1912  repri¬ 
miendo  los  abusos  de  la  libertad  de  la  prensa  en  las 
colonias,  y  el  del  12  de  Marzo  de  1916  autorizando 
el  embargo  de  los  periódicos  é  impresos  contrarios 
al  interés  público. 

El  9  de  Abril  de  1875  se  publicó  un  Código  de 
Justicia  militar,  dividido  en  cuatro  partes:  delitos  y 
penas,  organización  judicial,  competencia  y  proce¬ 
dimiento.  Fué  revisado  el  10  de  Enero  de  1895. 
Establecida  la  República,  se  publicó  un  Reglamen¬ 
to  disciplinar  del  Ejército  por  Decreto  del  19  de 
Enero  de  1911.  Para  la  Marina  existe  también  un 
Código  especial  que  lleva  la  fecha  del  1 .°  de  Sep¬ 
tiembre  de  1899. 

F)  Derecho  procesal.  Los  Decretos  del  16  de 
Mayo  de  1832  y  12  de  Diciembre  de  1833  procura¬ 
ron  poner  de  acuerdo  el  procedimiento  con  el  siste¬ 
ma  de  juicios  por  jurados  establecido  por  la  Consti¬ 
tución.  Otros  Decretos  llamados  de  reforma  judicial 
(29  de  Noviembre  de  1836  y  13  de  Enero  de  1837) 
corrígieron  algunos  defectos  de  los  anteriores,  y, 
por  tin,  el  21  de  Mayo  de  1811  se  hizo  una  compi¬ 
lación  de  las  leyes  judiciales  y  procesales,  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  Novísima  reforma  judicial. 

Esta  continúa  vigente  en  materia  de  organización 
de  Tribunales  (arta.  l.°  á  174).  si  bien  se  han  ido 
introduciendo  una  serie  de  modificaciones.  Así,  por 
Lev  del  22  de  Octubre  de  1855  se  estableció  la  divi¬ 
sión  de  comarcas,',  juzgados,  «oncejos,  tribunales 
del  Jurado,  distritos  de  paz  y  parroquias,  reformada 
á  su  vez  el  16  de  Abril  de  1874;  la  Ley  del  14  de 
Agosto  de  1889  creó  el  Tribunal  de  árbitros  conci¬ 
liadores  (prud'  hommes)  copiándolo  de  la  ley  france¬ 
sa;  ios  Juzgados  fueron  reorganizados  por  decretos 
del  29  de  Julio  de  1886  y  29  de  Marzo  de  1890, 
regulando  la  competencia  en  asuntos  correccionales 
otro  decreto  de  esta  última  fecha.  La  organización 
del  Jurado  fué  objeto  de  leyes  diversas  (12  de  Mar¬ 
zo  de  1845,  21  de  Julio  de  1855  y  l.°  de  Julio 
de  1867,  con  un  Reglamento  del  29  de  Agosto  del 
mismo  año).  Los  Tribunales  de  lo  Contencioso  vie¬ 
nen  regulados  por  el  Código  administrativo.  Los 
militares  y  de  marina  por  sus  Códigos  respectivos, 
con  la  única  variación  de  haberse  establecido  paro 
el  ejército  los  Tribunales  de  honor,  por  decreto  del 
31  de  Diciembre  de  1910. 

En  cambio  existe  un  buen  Código  de  procedi¬ 
miento  civil,  promulgado  el  8  de  Noviembre  de 
1876,  y  que,  muy  lógicamente,  se  divide  en  cuatro 


libros,  á  saber:  l.°  del  procedimiento  en  general; 
2.°  del  procedimiento  en  los  Juzgados  de  primera  ins¬ 
tancia;  3.°  del  procedimiento  ante  las  Audiencias, 
y  4.°  del  procedimiento  ante  el  Tribuual  Supremo 
de  justicia.  Consta  de  1,178  artículos.  El  procedi¬ 
miento  mercantil  se  rige  por  el  Código  de  1896, 
citado  anteriormente. 

Con  el  procedimiento  penal  ocurre  lo  que  con  la 
organización  de  los  Tribunales:  continúa  vigente  la 
Novísima  (arts.  854  á  1272).  A  sus  disposiciones 
son  de  añadir:  las  de  la  Ley  del  15  de  Abril  de  1886 
sobre  tiunzas  y  prisión  provisional  y  las  del  Decreto 
del  14  de  Agosto  de  1916  sobre  procedimiento  en 
delitos  y  faltas  de  prensa.  Finalmente,  por  otro  De¬ 
creto  del  10  de  Marzo  de  1911  se  ha  promulgado 
un  Código  de  procedimiento  penal  militar. 
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Jberisme ,  O  Genio  Peninsular ,  Portugal  y  Galicia , 
nación;  La  Integridad  de  la  Patria ,  Portugal  lite¬ 
raria  Portugal  artistic ,  Portugal  económir,  y  Le  Por¬ 
tugal  (París);  José  do  Vigueiredo,  O  Pintor  Nano 
Gougalves ,  Archeologo  portugnez ,  Tradigao,  Lusa, 
A  A  guia,  Terra  Portugneza ,  Portugalia,  Atlantida, 
Revista  Lusitana ,  y  Revista  de  Glottologia ;  Oliveira 
Martina,  Historia  de  Portugal  (4.a  ed.,  1894)  y  Por¬ 
tugal  contemporáneo  (Lisboa,  1891);  Antonio  En- 
nes,  Historia  de  Portugal,  en  colaboración  con  Ber- 
nardino  Pinheiro,  Eduardo  Vidal,  Gervasio  Loba¬ 
to,  Luciano  Cordeiro  v  Pinheiro  Chagas;  Anselmo 
Vieira,  A  quesillo  fiscal  e  as  finanzas  portuguezas: 
Aragáo,  Descripgao  das  moedas  entibadas  em  nome 
dos  reis  regentes  e  governadores  de  Portugal;  An¬ 
selmo  Andrade,  Portugal  económico:  Alberto  Snm- 
paio,  V Has  do  Norte  do  Portugal;  Borges  de  Cas¬ 
tro,  Collergáo  dos  tratados  convencgoes  contratos  e 
actos  públicos  celebrados  entre  a  corda  de  Portugal 
e  as  mais  potencias;  Benito  Carqueja,  Futuro  de 
Portugal  y  O  capitalismo  moderno  ( Memorias  de  la 
Academia  Real  de  Ciencias  de  Lisboa);  C.  Botelbo 
de  Lácenla.  Historia  das  Marinhas  de  Portugal  (Me¬ 
morias  de  la  Academia  Real  de  Ciencias  de  Lis¬ 
boa.  voL  V),  y  Decadencia  das  pescarías  em  Por¬ 
tugal  (Memorias  de  la  Academia  Real  ríe  Ciencias 
de  Lisboa,  vol.  IV):  Gama  RarroR,  Historia  de  la 
administración  pública  de  Portugal  ( Memorias  de  la 
Academia  Real  de  Ciencias);  J.  Bautista  Castro, 
Mappa  de  Portugal  mitigo  e  moderno ;  José  Arria- 
ga.  A  Inglaterra.  Portugal  e  suas  colonias :  Luis 
A.  Rebello  da  Silva,  Memoria  sobre  a  pnpulagao  e 
agricultura  em  Portugal  y  Compendio  de  economía 
rural;  Manuel  Bernardes  Brnnco,  Portugal  na  epo- 


cha  de  Jodo  V;  Oliveira  Mnrtins,  Projecto  de  fo¬ 
mento  rural;  Pereira  Matos,  A  marinha  de  comercio ; 
marqués  de  Soveral,  Apontamentos  sobre  as  antigas 
relagdes  políticas  e  commercides  de  Portugal  com  a  re¬ 
pública  de  Veneza;  Soares  Barros,  Memoria  sobre  as 
causas  da  diferente  populagao  de  Portugal  em  diversos 
tempos  da  mouarc/ua  (Memorias  económicas  de  la 
Academia  Real  de  Lisboa);  Vilhena  Barbosa,  Cida- 
des  e  villas  da  monarchia  portugneza;  José  Aldama, 
Compendio  geográfico  y  estadístico  de  Portugal  y  sus 
posesiones  ultramarinas  (Madrid.  1855);  R.  H.  Major, 
Life  of  Henry  the  Navigator  (1868);  Gabriel  Mar- 
cel.  Les  portugais  dans  í Afrique  ilústrale  (París, 
1890);  Zimmermann,  Die  Kolonialpohtik  Portugais 
nnd  Spaiiiens  (Berlín,  1896);  Straudes,  Die  Portn- 
giesenzeit  von  Deutschuud  Englts-Ostafmka  (Berlín, 
1899);  Whitexvay,  Rise  of  the  portughese  power  in 
India  1497-1550  (Londres,  1899);  Vasconcellos,  As 
colonias  portuguezas  (2.a  ed.,  Lisboa.  1903):  Adriano 
Anthero,  A  historia  económica  (Porto,  1911);  Die¬ 
go  Couto,  Observagoes  sobre  as  principaes  cansas  da 
decadencia  dos  portugueses  na  Asia;  Arturo  Mornes 
Carvalho,  Companhias  de  colonisogdo;  J.  P.  Oliveira 
Mnrtins,  O  Brasil  e  as  colonias  portuguezas,  y  Portu¬ 
gal  nos  mares;  Joaquín  A.  Oliveira  Mascarenhns, 
Portugal  e  possessors ;  Luciano  Cordeiro,  Estabeleci- 
rneutos  e  resgates  portuguezes  na  costa  occidental  de 
Africa;  Manuel  Ferreira  Ribeiro,  Vías  comerciaes 
dos  portuguezes  en  toda  a  Africa  central  nos  séca¬ 
los  XVI  e  XVII;  Ruy  Ennes  Ulrieh,  Política  colo¬ 
nial,  y  Colonigagóes  ibéricas,  conferencia  en  la  Liga 
Naval  de  Lisboa;  Salvador  Correin,  Leudas  da  India; 
Alfonso  de  Alburquerque ,  Comentarios  (Lisboa, 
1576);  Abad  de  Bertot,  Historia  de  las  revoluciones 
en  Portugal  (León  de  Francia,  1747);  J.  M.  Latino 
Coellio,  Historia  de  Portugal  desde  os  fius  do  secn- 
lo  XVII  até  1811;  Rev.  W.  M.  Kinsev.  Portugal 
illnstrated ,  in  a  series  ofletters  by  the...  (2.a  ed.  por 
Trenttel  y  Wilrtz,  Londres.  1829);  Miguel  Cortés 
y  López.  Diccionario  Geográfico  Histórico.  España 
antigua,  Tarraconense ,  Bélica  y  Lusitauia  (Madrid, 
1835):  Alejandro  Herculano,  Historia  de  Portugal 
(1  vol.,  Lisboa,  1853);  Augusto  Bouchot.  Histoire 
de  Portugal  et  ses  colonies  (París,  1854);  Alejandro 
Herculano,  Da  origem  e  estabelecimento  da  Inquisigao 
em  Portugal  (3  vol.,  1854-57),  Do  estado  das  classes 
servas  na  peninsnla  desde  a  VIII  até  a  XII  se  cu  ¡o 
(1858),  é  Historia  da  origem  e  estabelecimento  da  /«- 
qui sigilo  em  Portugal  (Lisboa,  1864);  Pereira  da  Cos¬ 
ta,  Da  existencia  do  homem  em  epoc.has  remotas  no 
valle  do  Tejo( Lisboa,  1865):  Joaquín  Costa.  Estudios 
ibéricos  (Madrid,  1865);  Francisco  T.  César  de 
Cimba,  Portugal  em  1865:  Miguel  D’ Antas.  Les  fanx 
D.  Sébastien ,  étnde  sur  V histoire  de  Portugal  (París, 
1866);  R.  H.  Major,  The  Life  of  Prince  Ilenry  of 
Portugal  snrnatned  the  Navigator,  and  its  resulte. 
(Londres,  1868),  J.  C.  Barros  y  Cunha.  Historia 
da  libertade  em  Portugal  (Lisboa,  1869):  Costa, 
A  Com missáo  de  17  Decembro  de  1610,  y  Visita  á  Ma¬ 
drid  (l. xah  on.  1871):  Enrique  Castillo  y  Alba.  Las 
órdenes  militares  portuguesas  de  San  Benito  de  A  ns. 
del  Ala  de  San  Miguel .  de  Santiago  de  la  Espada  y 
de  Nuestro  Señor  J esucristo  (Madrid ,  1872):  Jiménez 
de  Sandoval,  La  batalla  de  A  Ijubar rota  (Madrid. 
18~2);  J.  A.  Corres  Barata,  A  s  ragas  históricas  da 
península  Ibérica  (Coimbra,  1873):  conde  de  Carrei- 
ra.  Despachos  e  correspondencia  do  conde  de  Car  reira 
con  o  duque  de  Palmella  ( Lisboa.  1874):  Alejandro 
Herculano,  Batalha  d'Ourique  (Lisboa,  1876):  Ni- 
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colás  Díaz  Pérez,  De  Madrid  á  Lisboa  (1877);  Fon- 
ae’a  Benavides,  As  rainhas  de  Portugal  (1878): 
llumboldt,  Los  primitivos  habitantes  de  España,  tra- 
fiucciÓD  de  Ortega  y  Frías  (Madrid,  1879); S.  J.  Luz 
Soriano,  Historia  da  Querrá  civil  e  do  estabelecimeuto 
d'>  Governo  parlamentar  em  Portugal  (3  vol.,  1861- 
1881);  Valentín  Almirall,  La  idea  latina  y  los  rena¬ 
cimientos  regionales,  en  la  revista  Mundo  Latino 
(  1885);  Emilio  Cartailhac,  Les  áges  préhistoriques  de 
l' Espagne  et  dn  Portugal,  prefacio  de  Quatrefages 
(París.  1886);  T.  J.  Butiñá,  Vida  del  P.  Gabriel  Ma- 
lagrida,  quemado  en  Lisboa  como  hereje  (Barcelona, 
1886);  Rafael  Alvarez  Sereix,  Celebridades  portugue¬ 
sas,  en  la  Revista  Contemporánea  (1890);  Gabriel 
Marcel,  Les  portugais  dans  V  A, frique  Austr  ale  (París, 
1890);  Manuel  Colmeiro,  Reyes  cristianos  desde  Al¬ 
fonso  1  V  hasta  Alfonso  XI  en  Castilla,  Aragón  y  Na- 
ratTa  y  Portugal  (Madrid ,  1891);  M.  Vieira  Nativi- 
tnte,  A  batalha  de  Aljnbarrota  (Aleobaca,  1891); 
H.  M.  Stephens,  Historia  de  Portugal ,  traducida  del 
original  inglés  por  Silva  Bastos,  corregida  y  prefa- 
ciada  porOliveira  Martins  (1893):  A.  Coelho  dallo- 
cha,  Ensaio  sobre  a  Historia  do  Governo  e  legislando 
de  Portugal  para  servir  de  introducido  ao  estudio  do 
Direito  patrio  (Coimbra ,  1896);  Eduardo  Pérez  Pu¬ 
jol,  Historia  de  las  instituciones  sociales  de  la  Espa¬ 
ña  goda  (Valencia,  1896);  Leite  de  Vasconcellos, 
Religides  da  Lusitania  (Imprenta  Nacional,  Lis¬ 
boa,  1897);  Da  Costa  y  De  Castro,  Le  Portugal 
an  point  de  vue  agricole  (Lisboa,  1900);  J.  M. 
Pereira  de  Lima,  Iberos  e  bascos  (Lisboa,  1902); 
F.  Navarro  Ledesmn,  Resumen  de  historia  literaria 
(Madrid,  1902);  Flahault,  V économie  agricole  en 
Portugal  (1903);  Gerardo  Beauregard  y  Luis  Fou- 
cher,  Voy  age  en  Portugal.  Toar  dn  monde  (1907): 
padre  Luis  Gonzaga  Cabral,  A  mi  patria;  protesta 
justificativa  á  proposito  de  la  expulsión  de  mis  súb¬ 
ditos  religiosos  (Madrid.  1910):  Luis  Morote,  De 
la  dictadura  á  la  República .  La  vida  política  en 
Portugal  (Madrid,  1911);  Menéndez  y  Pelnyo,  His¬ 
toria  de  los  heterodoxos  españoles  (Madrid,  1911); 
Ricardo  Severo .  Origems  da  nacionalidade  portn- 
gueza  (Lisboa,  1912);  Fonseca  Caldoso,  Antro¬ 
pología  portuguesa  (Lisboa.  1912);  León  Martín 
Grauizo.  Portugal,  conferencia  en  el  Ateneo  de  Ma¬ 
drid  (Marzo  de  1917)  é  Historia  e  Genealogía  (Lis¬ 
boa.  1918),  Alfonso  D’Ornellas,  Historia  de  la 
ciudad  de  Ceuta,  sus  sucesos  militares  y  políticos; 
memorias  de  sus  santos  y  prelados,  y  elogios  de  stts 
capitanes  generales,  escrita  en  164 8  por  D .  Jerónimo 
de  Mascarenhas  (  Lisboa,  1918);  Teófilo  Brnga,  His¬ 
toria  da  Vniversidade;  Rafael  Altamira.  Historia  de 
España  y  de  la  civilización  española;  Miguel  Una- 
muno.  Por  tierras  de  Portugal  y  de  España;  Leopol¬ 
do  Augusto  Cueto,  Fraternidad  de  los  idiomas  y  de 
las  letras  de  Portugal  y  Castilla;  José  Amador  de 
loa  Ríos,  Historia  social,  política  y  religiosa  de  los 
judias  en  España  y  Portugal:  J.  M.  Latino  Coelho, 
Historia  de  Portugal  desde  os  fluís  do  secuto  XVII 
até  1814;  José  Cornide.  Estado  de  Portugal  en  el 
año  1800  (va\.  XXVI  al  XXVIII  del  Memorial  his¬ 
tórico  español );  J.  L.  Freire  Carvnlho,  Memorias 
para  historia  que  dnron  a  usurpando  de  D.  Miguel; 
doctor  J.  Mendes  dos  Remedios,  Os  Jitdeus  em  Por¬ 
tugal;  J.  P.  Oliveira  Martins,  Historia  da  Civili¬ 
zaran  Ibérica.  Historia  de  Portugal,  O  Brazil  e  as 
colonias  portuguezas,  Portugal  contemporáneo ,  Portu¬ 
gal  nos  mares,  y  As  rafas  humanas  e  a  civilifagao 
primitiva;  Gama  Barros,  Historia  da  Administrafuo 


Publica  em  Portugal:  Eduardo  I barra,  Historia  del 
mundo  en  la  Edad  Moderna ,  publicada  por  la  Uni¬ 
versidad  de  Cambridge  con  la  colaboración  de  los 
principales  historiadores  de  Europa  y  América  y 
ampliada  por  distinguidos  historiadores  españoles 
y  latinoamericanos  (ed.  en  25  tomos.  V.  t.  XI, 
XII,  XV,  XVII,  XX  y  XXII);  Autonio  Pereira 
de  Figueiredo,  Os  fenicios  em  Hespanha,  Das  diver¬ 
sas  divisoes  que  os  romanos  flzerao  em  Hespanha, 
Os  gregos  em  Hespanha  desdos  tempos  heroicos,  é 
Imperio  dos  carthaginezes  en  Hespanha,  Memorias 
de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa  (se¬ 
rie  1.a,  t.  9.°);  Almeida  Garret,  Viajes  por  mi  tie¬ 
rra;  marqués  de  Ayerbe,  Enlaces  de  reyes  de  Por¬ 
tugal  con  infantas  de  Aragón,  discurso  de  recepción 
en  la  Academia  de  la  Historia;  Antonio  Ballesteros 
Bereta,  Historia  de  España  y  su  influencia  en  la  His¬ 
toria  Universal  (t.  1,  1918);  Antonio  Alcalá Galiuno 
(hijo),  Portugal,  su  pasado  y  su  presente ,  lecciones 
pronunciadas  en  el  Ateneo  de  Madrid;  duque  de 
Alba,  Correspondencia  con  Felipe  II  y  otros  persona¬ 
jes  sobre  la  conquista  de  Portugal  (t.  32  y  35  de  los 
Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España); 

|  Fernando  Aldrete,  Del  origen  y  principio  de  la  len¬ 
gua  castellana  (Madrid,  1674);  J.  J.  da  Costa  Ma- 
cedo,  Conhecimentos  da  lingua  e  litteratura  grega  que 
houve  em  Portugal  até  ao  fln  do  reinado  de  D  Duar- 
te  (Lisboa,  1851);  José  Amador  de  los  Ríos.  Historia 
critica  de  la  literatura  española  (t.  2.°  y  3.°,  1861- 
1865);  D.  A .  Romero  Ortiz,  La  literatura  portuguesa 
en  el  siglo  XIX  (Madrid,  1870):  José  María  Andrade 
Ferreira ,  Curso  de  literatura  portuguesa  (Lisboa, 
1875);  Juan  Valer»,  Disertaciones  y  juicios  literarios 
sobre  el  Amadis  de  Ganla(  Madrid,  1890):  Emilio  Etu- 
de,  Los  poetas  místicos  en  Portugal(  1893):  Francisco 
Navarro  Ledesma,  Resumen  de  historia  literaria  (ca¬ 
pítulo  XXXIX).  y  Literatura  portuguesa  (Madrid, 
1902);  Ignacio  Ribera  y  Rovirn,  Portugal  literarí  y 
Ligeiro  estado  da  litteratura  e  das  artes  portugne - 
tas,  publicación  del  semanario  de  Thoinnr  A  Verdade 
(1902);  José  de  Figueiredo,  A  Igumas patarras  sobre  a 
evolufño  da  Arte  em  Portugal  (Lisboa,  1908);  Ignacio 
de  L.  Ribera  y  Rovira,  Ligeiro  estado  de  litteratura  e 
das  artes  portuguezas  contemporáneas.  Lit .  del  semana¬ 
rio  A  Verdade  (Tbomar,  1908 );  A .  Michel .  La  Retíais- 
sauce  en  Espagne  et  an  Portugal,  en  el  tomo  IV  de  la 
Histoirede  l' Art  (París,  1909);  Teófilo  Brnga.  Ma- 
nual  da  Literatura  Portugueza  { Porto,  1909):  Mar¬ 
celino  Menéndez  y  Pelayo,  Historia  de  la  poesía  cas¬ 
tellana  en  la  Edad  Media  (3  t.,  Madrid.  1913-14-16); 
De  Almeida.  Historia  da  Igreja  em  Portugal  (Coim¬ 
bra,  1910);  Hipólito  Raposo,  A  lingua  e  a  arte,  con¬ 
ferencia  en  la  Liga  Naval  Lusitana  ( 1916):  Fernando 
Maristany,  Las  cien  mejores  poesias  de  la  lengua  por¬ 
tuguesa,  trnducción  castellana,  prólogo  de  1.  Ri¬ 
bera  v  Rovira  (1818);  Eoa  de  Queiroz.  Anthero  de 
Quental  y  otros  ensayos,  traducción,  prólogo  y  notas 
de  Andrés  González  Blanco  (Madrid,  1919);  Ig¬ 
nacio  Ribera  y  Rovira,  Portugal  artistic ,  Iberisme  y 
Portugal  literari;  Leopoldo  Augusto  Cueto,  Frater¬ 
nidad  de  los  idiomas  y  de  las  letras  de  Portugal  y  de 
Castilla  (Memorias  de  la  Real  Academia  Española, 
t.  4.°,  pág.  520);  Teófilo  Braga,  Introdncgao  e  Theo - 
ria  da  Historia  da  literatura  portugueza,  Trovadores 
portngneies,  Amadis  de  Gañía,  Poetas  palacianos, 
Bernardim  Ribeiro  e  os  Bucólicos,  Gil  Vicente  e  as 
origems  do  Theutro  nacional ,  Eschola  de  Gil  Vicente 
e  o  desenvolvimento  do  Theatro,  Saa  de  Miranda  e  a 
eíchola  italiana ,  Ferreira  e  a  pleiada  portugueza, 
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A  comedia  e  a  tragedia  clasicas,  Vida  de  Camotas , 
¿¡/ricos  camonianos ,  Epopeas  históricas,  Bibliographta 
Cii montana,  Os  culteranistas,  Epicos  seiscentistas,  As 
tragicomedias  dos  jesuítas  e  a  comedia  de  capa  y  es¬ 
pada,  A  Arcadia  de  Lisboa,  Filinto  Elysio  e  os  disi¬ 
dentes  da  Arcadia,  A  baixa  comedia  e  a  opera,  Boca- 
ge,  sua  vida  e  época  literaria;  Garret  e  o  romantismo, 
Os  dramas  románticos.  Alexandre  llerculano  e  o  ro - 
mantismo  liberal,  Castilho  e  os  ult>  aromanticos ,  Toa 
de  deas  e  o  moderno  lirismo ,  A  escola  de  Coimbra  e  a 
dissolugdo  do  romantnmo,  é  Historia  da  poesía  tno 
derna  en  Portugal;  Tomás  Fernandos,  Velhas  can- 
f oes  e  romances  populares;  Virgilio  Correia,  Idolos 
placas.  Artes  prehistóricas  ( Terra  Portuguesa,  año 
II  ,  mima.  13  y  14);  A.  de  Beruete  y  Moret,  La\ 
peinture  en  Espagne  et  en  Portugal,  en  el  tomo  II 
de  la  Fiistolre  péndrale  de  la  pemture,  de  A.  Dayot 
(París);  Brito  Aranha,  Bibltographie  des  ontrages 
portugais  pour  servir  á  l  elude  des  villes,  monu- 
ments,  etc.,  da  Portugal;  Dieulafov.  Histoire  général 
de  íArt.  Espagne  et  Portugal;  Arturo  Ribeiro,  Arte  e 
artistas  contemporáneos  (Lisboa,  1898-1903);  Esta- 
ció  da  Veiga,  Antigüedades  monumentaes  do  Algar - 
ve;  J.de  Vasconcellos,  Historia  da  arte  em  Portugal; 
Souza  Viterbo,  Arte  e  artistas  em  Portugal;  conde  de 
Santigosa,  O  Pazo  de  Cintra,  con  ilustraciones  de  la 
reina  doña  Amelia;  conde  de  Raczynski,  Les  Arts 
en  Portugal  (Lisboa,  1817);  I.  Vilbena  Barbosa, 
Monumentos  en  Portugal  (Lisboa,  1866);  Queiroz, 
Cerámica  portugueia  (Lisboa,  1907);  José  Figuei re¬ 
lio,  Ecolugao  da  Arte  em  Portugal  (Lisboa,  1908); 
Walter  Cruin  Watson,  Portugnese  architecture  (Lon¬ 
dres,  1908);  Luis  Freitas  Blanco,  Música  e  instru¬ 
mentos,  conferencia  en  la  Liga  Naval  Lusitana  (5  de 
Mayo  de  1915);  Coelho  da  Rocha,  Ensayo  sobre  la 
historia  del  gobierno  y  de  la  Constitución  de  Portugal 
(en  portugués,  Lisboa,  1878);  Ta  vares  de  Medeiros, 
Das  Staatsrechts  des  Kónigreichs  Portugal,  en  el 
Manual  (Handbnch)  del  Derecho  público,  de  Mar- 
quardsen  (  Friburgo  en  Brisgovia,  1892);  Silva 
Bruschy.  Manual  do  Direito  Civil  Portugués  (Lisboa, 
1873);  José  Dias  Ferreira,  Codigo  Civil  Portugués, 
annotado  (Lisboa,  1899);  Levy  M.  Jordáo,  Comen¬ 
tarios  al  Código  penal  de  1852  (Lisboa,  1853);  Silva 
Fer  rao,  La  teoría  del  Derecho  penal  aplicada  al  Có¬ 
digo  penal  portugués,  comparado  con  las  legislaciones 
y  Códigos  extranjeros  (Lisboa,  1856);  Enrique  Sec- 
co,  El  Codtgo  penal  rt«o^do(Coimbra,  1881 );  Anua¬ 
rio  de  Legislación  comparada ,  de  París  (1870-1917). 

Portugal.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Chi¬ 
huahua,  mun.  de  Guadalupe  y  Cnlvo;  90  h. 

Portugal.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de  Ve¬ 
raguas,  dist.  de  Calobre. 

Portugal.  Geog.  Cañada  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  de  Paysandú;  des.  en  el  Sarandí,  que  á 
su  vez  es  tributario  izq.  del  Cnrumbé.  []  Nombre  de 
un  bnrrio  de  la  c.  de  Montevideo. 

Portugal  Covb.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  de  Terra- 
nova  (América  del  Norte),  sit.  en  la  oril.  oriental  de 
la  bahía  de  la  Concepción,  á  15  kms.  ONO.  de 
St.  John;  unos  1,000  habitantes,  que  se  dedican  á 
la  pesca. 

Portugal  (Casa  db).  Genealog.  Dinastía  europea 
fundada  por  Envigue  de  Borgoña,  nieto  por  su  padre 
de  Roberto  I,  duque  de  Borgoña,  el  cual,  junto  con 
otros  caballeros  franceses,  auxilió  contra  los  musul¬ 
manes  á  Alfonso  VI,  rey  de  Castilla  y  de  León, 
cuvo  monarca  al  recompensar  sus  servicios  con  la 
mano  de  Teresa,  su  hija  natural,  le  cedió  con  el 


titulo  de  conde  la  parte  de  la  antigua  Lusitania 
comprendida  entre  el  Miño  y  el  Duero,  que  desde 
entonces  se  llamó  Portugal  (1091),  y  fué  ensancha¬ 
da  considerablemente  por  Enrique  y  sus  sucesores 
con  los  territorios  ganados  á  los  intieles.  Enrique 
murió  en  Astorga  en  1112,  sucediéndole  su  hijo 
Al/ouso  Enriques,  alzado  rey  de  Portugal  por  sus 
soldados  eu  el  campo  de  batalla  de  Monte  Orico 
(1139)  y  muerto  en  1185,  dejando  de  su  esposa 
Mala  Id  a  de  Saboya  entre  varios  lujos  á  su  sucesor 
Sancho  1 ,  príncipe  valeroso,  á  quien  heredó  en  1212 
su  primogénito  Alfonso  11  « el  Gordo»,  cuyos  herma¬ 
nos  Femando  ( 1 186-1233)  y  Pedro,  señor  de  Mallor¬ 
ca  (1 187-1234).  casaron,  respectivamente,  con  Jua¬ 
na,  condesa  de  Fiandes,  y  con  Aurembiax,  condesa 
de  Urgel.  Al  precedente  sucedió  en  1223  su  hijo  ma¬ 
yor  Sancho  II  «el  Capelo »,  depuesto  por  el  clero  y 
la  nobleza,  que  conliaron  el  gobierno  á  su  hermauo 
Alfonso  111  «el  Restaurador »  (1245),  proclamado 
rey  y  coronado  en  Coimbra  después  de  la  muerte  de 
Sancho  II  (12  48).  Alfonso  111  falleció  eu  1279  de¬ 
jando  la  corona  á  su  hijo  Dionisio  «el  Justo»,  marido 
de  Isabel  de  Aragón,  muerta  en  1336  y  canonizaba 
en  1626,  que  le  hizo  padre  de  Alfonso  IV,  que 
sigue,  y  de  Constanza,  mujer  de  Fernando  IV  el 
Emplazado,  rey  de  Castilla  v  de  León.  A  Alfonso  IV, 
suegro  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón,  le 
substituyó  eu  1357  su  hijo  Pedro  I  «el  Severo»,  cu\ a 
primera  esposa,  Constanza  Manuel,  había  muerto  de 
pesar  en  1345  con  motivo  de  las  ilegítimas  relacio¬ 
nes  de  su  marido  con  Inés  de  Castro,  asesinada  en 
1355  por  orden  de  Alfonso  IV,  después  de  haber 
casado  con  Pedro  I.  A  éste  siguió  en  1367  su  hijo 
Fernando  I  «el  Gentil»,  nacido  de  su  primer  enlace, 
eu  quien  se  extinguió  la  descendencia  legitima  do 
Enrique  de  Borgoña .  Beatriz,  única  hija  del  prece¬ 
dente,  casó  con  Juan  I,  rey  de  Castilla,  el  cual,  por 
sostener  los  derechos  de  su  mujer,  fue  derrotado  eu 
Aljubarrota  (1385)  por  Juan  1,  gran  maestre  do 
Aviz.  bastardo  de  Pedro  1  y  de  la  gallega  Teresa 
Lorenzo,  proclamado  regente  en  13^3  y  rey  de  Por¬ 
tugal  en  1385.  ||  Juan  I,  uno  de  los  monarcas  más 
ilustres  <le  su  país,  dispensado  del  voto  de  castidad 
que  había  hecho  antes  de  subir  al  trono,  tomó  por 
esposa  en  1387  á  Felipa  de  Laucaster  y  en  ella  tuvo 
á  su  sucesor  Eduardo,  poeta  y  moralista,  m.  en 
1438;  á  Pedro ,  duque  de  Coimbra  (1392-1449), 
viajante  y  poeta,  m.  en  Alfarrobiera,  cuyo  hijo.  Ja- 
cobo  (1433-1459),  fué  cardenal  en  1455;  á  Enrique 
«el  Navegante» ,  duque  de  Vizeu  y  gran  maestre  de 
la  orden  de  Cristo  (1394-1460),  príncipe  muy  aven¬ 
tajado,  que  promovió  las  navegaciones  de  los  portu¬ 
gueses  en  el  Atlántico,  y  falleció  en  Sagres;  á 
nando,  gran  maestie  de  Aviz,  llamado  el  principe 
constante,  muerto  santamente  en  Fez,  prisionero  de 
los  moros  (1443);  á  Juan,  gran  maestre  de  la  orden 
de  Santiago  y  condestable,  y  suegro  de  Juan  II  de 
Castilla,  y.  por  último,  á  Isabel,  tercera  mujer  de 
Felipe  el  Bueno,  duque  de  Borgoña.  quien  par* 
celebrar  este  enlace  instituyó  la  orden  del  Toisón  de 
Oro  (1430).  Dejó,  además,  un  hijo  natural,  Alfonso , 
nacido  de  Inés  Pérez,  que  dió  origen  á  la  rama  «le 
Braganza  v  cuyos  descendientes  ocuparon  más  tarde 
el  trono.  Del  matrimonio  del  rey  Eduardo-  con  Leo¬ 
nor  de  Aragón  nacieron  tres  hijos  y  tres  hijas,  entre 
olios  Alfonso,  heredero  del  trono;  Fernando  (1433- 
1478),  marqués  de  Villaviciosa,  gran  maestre  de  las 
órdenes  de  Cristo  y  de  Santiago,  condestable  del 
reino  y  regente  en  1471,  á  quien  se  deben  las  ex- 
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pediciones  portuguesas  á  Guinea  (1460);  Juana , 
mujer  de  Enrique  IV  el  Impotente ,  rey  de  Castilla, 
y  madre  de  Juana  la  Beltraneja,  y  Leonor ,  casada 
con  el  emperador  Federico  III,  El  primogénito 
Alfonso  V  (1432-1481),  llamado  el  Africano  por 
tus  conquistas  en  Africa,  provecto  casarse  con  bu 
•obrina  Juana  la  Beltraneja.  titulándose  con  este 
motivo  rev  de  Castilla  1475);  pero  derrotado  en 
Toro  por  Fernando  el  Católico  (1476),  tuvo  que  re¬ 
nunciar  Á  la  pretendida  corona  y  á  su  matrimonio 
(1479).  De  su  enlace  con  su  prima  Isabel,  muerta 
€n  1455,  hija  de  su  tío  y  tutor  el  duque  deCoimbra, 
<lejó  á  Juana,  religiosa,  y  á  Juan  II  « el  Perfectos 
(  1445-1495),  su  sucesor,  que  favoreció  los  descubri¬ 
mientos  en  la  costa  occidental  de  Africa  y  falleció 
eiu  posteridad,  pues  su  único  hijo.  Alfonso,  habido 
en  su  mujer  Leonor,  hija  de  su  tío  Fernando ,  murió 
eu  1491  de  una  caída  de  caballo  á  los  pocos  días  de 
haber  contraído  enlace  con  Isabel,  hija  de  los  Reyes 
Católicos.  Por  voluntad  testamentaria  de  Juan  II, 
subió  al  trono  su  primo  Manuel,  duque  de  Beja 
(1469-1521),  hijo  del  infante  Fernando,  duque  de 
Vizeu,  y  de  Beatriz  de  Portugal ,  hija  de  Juan,  gran 
maestre  de  Santiago  y  condestable  del  reino.  El  pe¬ 
ríodo  en  que  reinó  este  monarca  llamado  el  Afortu¬ 
nado,  es  tenido  por  el  más  floreciente  para  su  país, 
distinguiéndose  por  las  glandes  empresas  inaríti 
mas,  descubrimientos  y  conquistas  de  lejanas  tie¬ 
rras.  Casó  tres  veces:  en  1497  con  Isabel,  infanta 
de  Aragón  y  «le  Castilla,  viuda  del  infante  Alfonso, 
que  falleció  al  dar  á  luz  á  un  niño,  muerto  en  la  in¬ 
fancia;  en  1500  con  Muría,  hermana  de  Isabel, 
muerta  en  1517,  y  en  1519  con  Leonor  de  Austria, 
hermana  de  Carlos  V,  que  le  dió  dos  hijos  fallecidos 
en  la  niñez,  y  después  casó  con  el  rey  Francisco  1 
de  Francia.  Nacieron  del  segundo  enlace,  Juan  III 
(1502-1557),  rey  de  Portugal  en  1521,  que  inició 
la  colonia  del  Brasil  (1536);  Luis;  Fernando;  Alfon¬ 
so,  cardenal;  Enrique  (1512-1580),  también  carde¬ 
nal.  arzobispo  de  Braga,  de  Lisboa  y  do  Evora,  é 
inquisidor  general,  proclamado  rey  de  Portugal  en 
1578;  Eduardo,  padre  de  Catalina,  mujer  del  duque 
de  Braganza,  y  de  Alaria ,  casada  con  Alejandro 
Farnesio,  duque  de  Parma;  Antonio;  Alaria ;  Isabel, 
esposa  de  Carlos  V,  y  Beatriz,  duquesa  de  Saboya 
por  su  matrimonio  con  el  duque  Carlos  III.  No  lia- 
Lieudo  sobrevivido  á  Juan  III  ninguno  de  los  nue¬ 
ve  hijos  habidos  en  su  mujer  Catalina  de  Austria, 
hermana  de  Carlos  V,  le  sucedió  su  nieto  Sebastián 
(1554-1578).  hijo  del  infante  Juan,  m.  en  1554,  y 
de  Juana  de  Austria,  infanta  de  España,  que  pere¬ 
ció  en  la  batalla  de  Alcá/.arquivir  sin  haber  easndo, 
sucediéndole  el  cardenal  Enrique,  ya  citado,  quien  á 
la  sazón  rayaba  en  los  sesenta  y  siete  años  y  era 
bastante  achacoso,  de  suerte  que  los  que  se  creían 
-con  derechos  á  la  Corona,  pensaron  no  tardaría  en 
llegar  la  hora  de  hacerlos  valer.  Estos  eran  seis, 
además  del  papa  Gregorio  XIII  que  á  la  muerte  del 
rev  Enrique  pretendía  designarle  sucesor,  ya  por  los 
derechos  de  la  Santa  Sede  sobre  el  reino,  ya  pol¬ 
los  que  tiene  la  misma  sobre  los  bienes  de  los  carde¬ 
nales.  |]  Antonio  (1531-1595),  gran  prior  de  Ocra- 
to.  hijo  bastardo  del  infante  Luis,  hermano  del  car¬ 
denal  Enrique,  y  de  la  hebrea  Violante  Gómez,  que 
había  pretendido  la  corona  después  de  Sebastián,  re¬ 
novó  sus  pretensiones  al  morir  su  tío  y  se  hizo  alzar 
rey  por  el  populacho  en  Santarem  y  en  Lisboa,  pero 
vencido  en  Alcántara  por  el  duque  de  Alba,  que  so¬ 
metió  en  menos  de  dos  meses  el  reino  á  Felipe  II, 


rey  de  España,  se  refugió  eu  París,  donde  murió. 
Después  de  sesenta  años  de  dominación  española, 
rebelados  contra  ésta  los  portugueses,  fué  elevado  al 
trono  el  duque  de  Braganza,  Juan  IV  (1604-1656), 
nieto  de  Catalina,  nieta  del  rey  Manuel,  y  descen¬ 
diente  de  Alfonso,  hijo  natural  del  rey  Juan  1  v  de 
Inés  Pérez,  á  quien  su  padre,  al  contratar  su  enlace 
con  la  hija  del  condestable  Ñuño  Alvarez  Pereira, 
hizo  merced  á  ambos  esposos  del  ducado  de  Bragau- 
za.  El  duque  Alfonso  falleció  en  1461,  sucediéndole 
su  hijo  Fernando  I  y  á  éste  Fernando  II,  decapitado 
en  1483,  á  quien  siguió  J acobo,  padre  de  su  sucesor 
Teodoro  1 ,  cuyo  hijo  Juan,  sexto  duque  de  Bragan- 
za,  casó  con  Catalina  de  Portugal,  hija  del  infante 
Eduardo,  naciendo  de  este  matrimonio  Teodoro  II, 
mando  de  Aua  Fernández  de  Velusco  y  Téllez  Gi¬ 
rón,  y  padre  del  rey  Juan  IV  y  de  Eduardo  (1605- 
1649),  general  imperial,  encerrado  en  el  castillo  de 
Miláu  por  los  españoles,  donde  murió.  La  reina  Lui¬ 
sa  de  Guzmán,  muerta  en  1666,  hermana  del  duque 
de  Medina  Sidonia,  mujer  de  gran  talento,  que  de¬ 
mostró  durante  el  reinado  de  su  marido  y  ejerciendo 
la  tutela  de  su  hijo,  dió  á  Juan  IV,  dos  hijos  y  dos 
hijas;  Alfonso  VI  (1643-1683),  rey  de  Portugal, 
depuesto  en  1667  y  encerrado  en  el  castillo  de  Cin¬ 
tra;  Pedro  II  ( 1618-1706),  q ue  contribuyó  á  la  des¬ 
titución  de  su  hermano,  fué  regente  (1667)  y  rey  de 
Portugal  (1683):  María,  fallecida  soltera,  y  Catali¬ 
na,  muerta  en  1705,  casada  con  Carlos  II,  rey  de 
Inglaterra.  Pedro  II  casó  mediante  dispensa  con  su 
cuñada  María  Isabel  de  Saboya-Nemurs,  después 
de  anulado  su  matrimonio  con  Alfonso  VI  (1668),  y 
en  1687  contrajo  nuevas  nupcias  con  María  Isabel 
de  Baviera,  muerta  en  1699,  que  le  hizo  padre  de 
su  sucesor  Juan  V  (1689-1750),  aficionado  á  las 
letras  y  á  las  artes  y  amigo  de  la  justicia,  cuya  es¬ 
posa  María  Ana  Josefa  Antonieta  (1683-1754)  era 
hija  del  emperador  Leopoldo.  ¡Son  hijos  de  este  en¬ 
lace;  José  I  (1714-1777),  rey  de  Portugal  (1750), 
que  depositó  su  confianza  en  su  ministro  el  marqués 
de  Pombal,  quien  tomó  como  pretexto  el  atentado 
contra  el  monarca  (1758)  para  expulsar  á  los  jesuí¬ 
tas  (1759);  Pedro  (1717-1786).  gran  prior  de  Ocra- 
to,  casado  en  1760  con  su  sobrina  Alaria,  después 
reina;  Alaría  Magdalena,  muerta  en  1758,  reina  de 
España  por  su  matrimonio  con  Fernando  VI,  y 
Juan  (1719-1806),  duque  de  Lafoens.  poeta,  via¬ 
jante  y  erudito,  fundador  y  primer  presidente  de  1a 
Academia  de  Ciencias  de  Lisboa.  La  reina  Alaria 
(1734-1816),  nacida  del  matrimonio  «le  José  I  con 
María  Ana  Victoria,  infanta  de  España,  compartió 
el  trono  con  su  tío  y  marido  el  gran  prior  de  Ocra- 
to,  que  reinó  con  el  nombre  de  Pedro  111  y  ó  quien 
hizo  padre  «le  José  Francisco  Javier  (1761- 1788), 
príncipe  del  Brasil  y  regente  de  Portugal  ú  causa 
de  la  enfermedad  mental  de  la  reina,  fallecido  sin 
posteridad  de  su  esposa  la  infanta  María  Francisca 
Benedicta,  hermana  de  su  ma«lre;  de  Juan  F/(1767- 
1826),  regente  después  del  anterior  y  rey  de  Portu¬ 
gal  en  1816,  que,  huyendo  de  las  guerras  napoleó¬ 
nicas,  se  trasladó  con  la  corte  á  Río  de  Janeiro, 
donde  permaneció  hasta  1821,  juró  la  Constitución 
(1822)  y  reconoció  el  Brasil  como  Imperio  indepen¬ 
diente  (1825),  y  do  Alaria  A  na  Victoria,  mujer  de  Ga¬ 
briel,  infante  de  España.  Fueron  hijos  de  Juan  VI 
y  de  Carlota  Joaquina,  infanta  de  España,  mujer 
intrigante,  desterrada  en  1824.  ||  María  Teresa, 
princesa  de  Beirn,  viuda  en  1813  de  su  primo  Pe¬ 
dro,  infante  de  España,  y  casada  en  seguudas  uup- 
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cías  (1838)  con  Carlos  María  Isidro,  hermano  de 
Fernando  VII  y  viudo  de  su  hermana  María  Fran¬ 
cisca ,  muerta  en  1834.  ||  María  Isabel,  muerta  en 
1818,  esposa  de  Fernando  Vil,  rey  de  España.  || 
Pedro  74^(1798-1831),  emperador  del  Brasil  con 
el  nombre  de  Pedro  I  de  Alcántara  (1823)  y  rev  de 
Portugal  (1826).  ||  Isabel  María,  regente  en  1826, 
y  .l/i¿/ae/(l802-1806).  duque  de  Braganza,  el  cual, 
nombrado  regente  por  su  hermano  (1827),  se  hizo 
proclamar  rey  por  las  Cortes  (1S*¿8).  El  emperador 
del  Brasil,  al  heredar  por  muerte  de  su  padre  la  co¬ 
rona  de  Portugal,  la  abdicó  en  favor  de  su  primogé¬ 
nita  María  II  de  la  Gloria  (1819-1853);  pero  al  sa¬ 
ber  la  usurpación  de  su  hermano  cedió  el  trono  del 
Brasil  á  su  hijo  Pedro  II  de  Alcántara  ( 1825-1891 ), 
asumiendo  solo  el  título  de  duque  de  Braganza  des¬ 
embarcó  en  Lisboa  (1831)  logrando  vencer  al  regen¬ 
te,  que  fué  desterrado  (1834),  y  hacerse  cargo  del 
gobierno  durante  la  menor  edad  de  la  reina,  su  hija. 
Esta  casó  en  1835  con  el  príncipe  Augusto  de  Leuch- 
tenberg.  fallecido  á  los  dos  meses  de  matrimonio,  y 
ni  año  siguiente  con  Fernando  de  Sajouia-Coburgo- 
Gotlia,  que  fué  regente  del  reino  (1853-1855)  por 
su  hijo  el  rey  Pedro  V  de  Alcántara  (1837-1861)  el 
cual  falleció  sin  dejar  posteridad  de  su  esposa  Este¬ 
fanía  de  Hohenzollern  Sigmaringen  ,  eueediéndole 
su  hermano  Litis  1  ( 1838- 1889),  quien  casó  en  1862 
con  María  Pía  de  Sabova,  de  cuvo  enlace  nacieron 
su  sucesor  Carlos  I  (  1863-1908),  asesinado  en 
Lisboa  con  su  hijo  el  príncipe  heredero  Luis  Felipe 
(1887-1908)  y  Alfonso,  duque  de  Oporto,  n.  en 
1865  y  casado  en  1917  con  la  señorita  americana 
Nevada  Chasonars  Valkenhurg.  ||  Ei  último  rey  de 
Portugal  Manuel  11,  n:  en  1889,  segundo  hijo  de 
Carlos  I  y  de  Amelia  deOrleáns,  que  subió  al  trono 
después  de  la  trágica  muerte  de  su  padre  y  de  su 
hermano  mayor,  al  ser  destronado  en  1910  se  tras¬ 
ladó  á  Inglaterra.  ||  Pedro  II  de  Alcántara ,  empera¬ 
dor  del  Brasil,  á  quien  la  revolución  de  1889  privó 
de  la  Corona,  dejó  de  su  matrimonio  con  Teresa  fie 
Borhón-Dos  Sicilias  (1822-1889)  una  hija,  Isabel, 
princesa  imperial  del  Brasil,  nacida  en  1816  y  casa¬ 
da  en  186-4  con  Gastón  de  Orleáns,  conde  de  Eu, 
cuyo  primogénito  Pedro  de  Alcántara,  n.  en  1875, 
renunció  en  1908  sus  derechos  al  trono  del  Brasil 
en  favor  <le  su  hermano  Luis,  n.  en  1878  y  casado 
en  1908  con  María  Pía  de  Borhón-Dos  Sicilias.  || 
El  príncipe  Miguel,  duque  de  Braganza,  va  citado, 
expulsado  de  Portugal  en  1831,  se  estableció  en  la 
Baja  Austria  y  casó  en  1851  con  Adelaida  de  L6- 
wenstein-Wertheim- Rosen berg  (1831-1909),  reli¬ 
giosa  después  de  1897.  siendo  hijos  de  este  matri¬ 
monio:  María  de  las  Nieves ,  nacida  en  1852,  mujer 
de  Alfonso  de  Borbón  y  Austiia-Este;  Miguel,  du¬ 
que  de  Braganza.  n.  en  1853,  viudo  de  Isabel  de 
Thurn  y  Taxis  (1860-1881)  y  casado  en  segundas 
nupcias  con  Teresa  de  Lówenstoin-Wertheiin-Ro- 
senberg.  nacida  en  1870;  María  Teresa .  nacida  en 
1855,  esposa  en  1873  de  Carlos  Luis,  archiduque 
de  \  ustrin ;  María  Josefa,  nacida  en  1857,  viuda  en 
1909  de  Carlos  Teodoro,  duque  de  Baviera;  Alde- 
gonda,  nacida  en  1858.  condesa  de  Bardi  por  su  en¬ 
lace  con  Enrique  de  Borbón-Parma;  Moría  Ana 
(1861-1917).  regente  del  Luxeinburgo  durante  la 
menor  edad  «le  su  hija  la  gran  duquesa  María  Ade¬ 
laida,  y  María  Antonia,  viuda  en  1907  de  Roberto 
de  Borbón,  duque  de  Pnrma.  Los  miembros  de  esta 
f'inilia  conservan  el  titulo  de  infantes  de  Portugal 
eou  la  calificación  de  Alteza  Real. 


Portugal  (Alejandro  Antonio  das  Nbves). 
Biog.  Químico  y  literato  portugués,  n.  en  Lisboa 
(1763-1822).  Estudió  leves  y  filosofía  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Coimbra  y  fué  director  de  la  Junta  literaria 
de  la  Imprenta  Real  y  de  la  Real  Biblioteca  de  la 
Ajuda.  Publicó:  Üissertagáo  chinaca  sobre  a  flor  de 
añil,  Memoria  sobre  a  ntilidade  dos  conhecimeutos  da 
chimica  ent  guanta  applicada  a  arte  de  construir  edi¬ 
ficios,  Compendio  de  ref  exbes  de  Sunches  Pltngle ...  e 
outros  acerca  das  causas,  prevengbes  e  remedios  das 
doenras  dos  exercitos;  etc.  Tradujo  en  verso  Esther, 
de  Racine. 

Portugal  (Alfonso  de).  Biog.  Prelado  portu¬ 
gués,  n,  en  el  siglo  xv  y  m.  en  1522,  hijo  bastardo 
del  primer  marqués  de  Valenca  y  de  doña  Beatriz 
de  Sousa.  Siguió  la  carrera  eclesiástica  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Salamanca,  y  en  1485  fué  elevado  á  la 
sede  episcopal  de  Evora,  en  cual  ciudad  fundó  va¬ 
rios  conventos.  Antes  de  abrazar  el  estado  eclesiás¬ 
tico  pretendió  suceder  á  la  casa  de  Braganza.  ale¬ 
gando  que  su  madre  había  casado  clandestinamente 
y,  por  tanto,  que  él  era  hijo  legítimo,  pero  el  rey 
Juan  II  le  hizo  desistir  de  sus  pretensiones.  Tam¬ 
bién  en  dicha  época  tuvo  varios  hijos  con  doña  Fe¬ 
lipa  de  Macedo,  eutre  ellos  á  Francisco  de  Portu¬ 
gal,  primer  conde  de  Vimioso.  Publicó:  Tractatns 
peristitis  de  indulgentiis  y  l'ractatus  de  numismate. 

Portugal  (Alvaro  de).  Biog.  Poeta  español  del 
siglo  xvi,  conde  de  Gelves,  n.  y  ni.  en  Sevilla.  In¬ 
cluyóle  Rodrigo  Caro  y  Varflora  eutre  los  hijos  ilus¬ 
tres  de  Sevilla.  Estuvo  casado  con  dona  Leonor  de 
Milán .  eterna  musa  del  divino  Herrera,  celebrada  por 
éste  en  sus  canciones  con  los  nombres  de  Heliodora 
y  Luz.  Su  amistad  con  el  poeta  hubo  de  ser  Íntima, 
pues  Herrera  insertó  entre  los  suyos  algunos  versos 
del  conde,  y  éste  dirigió  á  aquél  un  soneto  que  em¬ 
pieza:  «Fernando,  aquel  dolor  que  triste  siente...» 
Juan  de  la  Cueva,  en  su  Viaje  del  poeta  Sannio9 
menciona  con  especiales  alabanzas  á  Portugal,  di¬ 
rigiéndole  algunas  «le  sus  poesías:  también  hace 
ligera  referencia  á  varios  versos  de  éste  en  el  Ejem¬ 
plar  poético.  Debió  «le  ser  Portugal  concurrente  á 
la  célebre  Academia  de  Mal-lara,  pues  en  el  citado 
Viaje,  dice  Cueva  que  el  14  de  Febrero  de  1585  se 
hallaba  presentera  ilusivísimo  de  Gelves...  en  el  dicho 
lugar.  Pacheco  hizo  su  retrato.  Rodrigo  Caro  dice  en 
sus  Varones  ilustres:  «OI vidábaseme  poner  entre  los 
poetas  ilustres  á  don  Alvaro  de  Portugal,  conde  de 
Gelves.  que  fué  poeta  de  gentil  espíritu  en  tiempo  de 
Felipe  II,  contemporáneo  de  don  Fernando  fie  Guz- 
mán.»  Varflora  incluye  también  en  sus  Hijos  de  Se¬ 
villa  á  este  nobilísimo  ingenio.  El  analista  Diego 
Ortiz  de  Zúñiga  da  en  distintos  lugares  de  su  obra 
algunas  noticias  sobre  la  ascendencia  de  tan  ilustre 
personaje,  en  la  que  figuran  los  duques  de  Braganza, 
de  Portugal.  Luis  Germán,  en  bis  Adiciones  manus¬ 
critas  á  Znñiga,  dice  que  Portugal,  conde  de  <iel- 
ves.  al  saltar  una  zanja,  cayó  y  murió  lastimosament* 
en  .Sevilla. 

Portugal  (Antonio  Augusto).  Biog.  Tenor  por¬ 
tugués,  n.  en  Coimbra  y  m.  en  Pará  (1851-1896). 
Dotado  de  una  hermosa  voz.  resolvió  dedicarse  al  tea¬ 
tro,  y  debutó  en  el  teatro  Trindade  de  Oporto  con  la 
opereta  O  Diabrete.  Cosechó  mochos  aplausos  en  otros 
teatros  de  Portugal,  principalmente  en  Lisboa,  y  en 
1895  fué  contratado  para  el  Brasil,  en  doude  falleció 
repentinamente  al  poco  tiempo,  víctima  de  una  con¬ 
gestión  cerebral.  Como  actor  valía  poco,  debiendo 
sus  éxitos  exclusivamente  á  sus  facultades  como 
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cantante.  Era  de  ideas  legitimistas,  y  en  honor  del 
monarca  proscrito  Miguel  II.  con  el  que  mantuvo 
frecuente  correspondencia,  publicó  un  Album  legiti- 
mista.  Sus  éxitos  como  cantante  los  alcanzó  princi¬ 
palmente  en  Boccaccio ,  en  Filie  de  Aladanie  Angot, 
etcétera. 

Portugal  (Benito  de  Moura).  Biog.  V.  Moura 
(Benito  db). 

Portugal  (Domingo  Antúnez).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  portugués,  n.  en  Penamacor  y  m.  en  1677. 
Después  de  cursar  jurisprudencia  en  la  Universidad 
de  Salamanca,  regresó  á  Portugal,  en  donde  ocupó 
importantes  cargos,  entre  ellos  los  de  conservador 
de  la  Universidad  de  Coimbra.  diputado  del  Consejo 
de  Ultramar,  definidor  de  Castello  Branco  en  las 
Cortes  de  1641,  etc.  Publicó:  Tractatus  de  donatio- 
nibus  regiis  jnrium  et  honor  nm  regiae  coronae 

Portugal  (Enrique  db).  Biog.  Príncipe  portu¬ 
gués.  protector  de  las  ciencias.  V.  Enrique  «el  Na¬ 
vegante». 

Portugal  (Erancisco  de).  Biog.  Escritor  portu¬ 
gués,  n.  y  m.  en  Lisboa  (1585-1632),  perteneciente 
A  la  familia  ilustre  de  los  Vimioso.  Fué  hombre  muy 
instruido  en  las  armas,  en  música  y  en  letras.  Ad¬ 
quirió  fama  de  militar  durante  la  campaña  de  restau¬ 
ración  de  Babia;  cultivó,  además,  la  poesía  y  la 
música.  Estuvo  casado  con  doña  Cecilia  de  Portugal, 
y  al  enviudar  vistió  el  hábito  franciscano,  profesando 
en  el  convento  de  San  Francisco  de  su  ciudad  natal. 
Se  le  debe:  Divinos  e  humanos  versos.  Arte  de  galan¬ 
tería,  y  Tempestades  y  batallas  de  un  ciudadano  ausen- 
te,  obras  que  publicó  su  hijo  Lucas  (V.).  Este  poeta 
perteneció  á  la  escuela  de  Góngora. 

Portugal  (José  Frrnandes).  Biog .  Marino  por¬ 
tugués,  n.  en  Río  de  Janeiro  y  m.  en  1818.  Fué 
piloto  de  la  armada,  pasando  después  al  cuerpo  de 
artillería  con  el  grado  de  oficial.  Hizo  su  carrera  en 
el  Brasil,  y  al  estallar  la  revolución  de  1817,  figuró 
entre  los  revoltosos,  quienes  le  nombraron  jefe  de 
marina,  pero  al  set*  sofocado  aquel  movimiento  cayó 
en  poder  de  los  gubernamentales  y  fué  condenado, 
falleciendo  al  poco  tiempo.  Débensele  gran  número  de 
trabajos  náuticos. 

Portugal  (Juan  Cayetano).  Biog.  Prelado  y 
político  mejicano,  n.  en  San  Pedro  Piedra  Gorda 
(Guanajuato)  en  1783  y  m.  en  1850.  Cursó  en  el 
Seminario  de  Guadalajara  ( Méjico ).  del  que  más  tarde 
fué  catedrático;  ordenóse  de  sacerdote  y  en  1815  fué 
destinado  como  cura  párroco  á  /apopan  (Jalisco). 
Después  de  haber  obtenido  Méjico  su  independen¬ 
cia.  Portugal  empezó  A  ocupar  cargos  políticos, 
tales  como  los  de  diputado  provincial  y  senador 
por  Jalisco,  consejero  de  Estado,  representante  de 
su  Estado  natal  en  la  Cámara  de  diputados,  de  la 
que  fué  presidente  tres  veces,  etc.  A  petición  del 
gobierno  de  Michoacán,  fué  presentado  para  aquella 
sede  episcopal,  de  la  que  tomó  posesión  en  1791, 
pero  sufrió  destierro  durante  algún  tiempo  A  causa 
de  los  sucesos  políticos  que  turbaron  el  país.  Poco 
después  el  general  Santa  Anna  le  confió  el  ministe¬ 
rio  de  Justicia  y  Negocios  eclesiásticos.  Parece  que 
Pío  IX  trató  de  elevarle  á  la  dignidad  cardenalicia, 
según  se  desprende  de  una  carta  del  cardenal  Anto- 
nelli.  secretario  de  Estado  de  aquel  pontífice.  Dis¬ 
tinguióse  este  prelado  por  su  elocuencia  y  pertene¬ 
ció  á  varias  corporaciones  literarias 

Portugal  (Juan  da  Cunha  Nevbs).  Biog.  Juris¬ 
consulto  y  escritor  portugués,  n.  en  Barcellos  y 
m.  en  Lisboa  (1784-1856).  Estudió  leyes  en  la 


Universidad  de  Coimbra  y  ocupó  algunos  cargos  pú¬ 
blicos,  pero  A  causa  de  sus  ideas  absolutistas  tuvo 
que  emigrar  á  Fraucia  en  1834.  De  regreso  en  su 
patria  ejerció  la  abogacía.  Entre  los  trabajos  que 
publicó  figuran:  Que  anctoridade  te  ve  entre  nos  o  có¬ 
digo  visigodo  desde  o  principio  da  monarchia? ..., 
Quando  cessou  essa  anctoridade? ...,  Porque  cansa? ...; 
Memoria  sobre  os  últimos  tempos  da  dominando  romana 
em  Hespanha  e  numa  parte  do  territorio  que  hoje  e 
Portugal,  Niticia  sobre  a  situagdo  do  < lEmininm 
povoa^do  da  antigua  Lnsitania ;  Ortographia  portugne - 
za,  Galeria  pittoresca  da  historia  portugueia,  Fabu¬ 
lista  da  mocidade,  Biographia  do  cardeal  Saraiva, 
Re f  exbes  sobre  o  itinerario  de  Rosmitnl,  Alappa  his - 
torico-genealogico  de  Portugal,  Memoria  sobre  o  Con¬ 
vento  da  orden  de  Christo  em  Thomar,  etc.  Es  autor 
también  del  Manifestó  dos  realistas  portuguezes ,  im¬ 
preso  en  París.  Además,  colaboró  en  el  Journal  da 
Sociedade  Catholica.  en  la  Revista  Universal  Lisbo¬ 
nense,  etc. 

Portugal  (Juan  de).  Biog.  Prelado,  religioso  y 
escritor  portugués,  n.  en  Evora  y  m.  en  1629.  Fuó 
hijo  de  Alfonso  de  Portugal,  conde  de  Vimioso, 
de  la  dinastía  entonces  reinante  en  el  vecino  país 
lusitano,  v  de  doña  Luisa  de  Guzmán,  de  la  casado 
Medina-Sidonia.  Tomó  el  hábito  dominicano  en  Evo¬ 
ra  á  los  diez  y  seie  años  de  edad,  siendo  enviado 
después  A  cursar  á  San  Esteban  de  Salamanca,  don¬ 
de  fué  discípulo  de  los  célebres  teólogos  fray  Man¬ 
do  de  Córpore  Christi  y  fray  Bartolomé  de  Medina, 
con  el  cual  parece  haber  tenido  una  amistad  íntima. 
Durante  varios  años  enseñó  las  ciencias  sagradas 
en  España  y  Portugal  en  diferentes  estudios  de  la 
orden  dominicana,  distinguiéndose  también  como 
predicador  elocuente  y  apostólico.  Fué  nombrado 
calificador  de  la  Suprema  Inquisición  de  Portugal, 
yen  1625  obispo  «le  Vizeu,  alto  puesto  A  que  le 
habían  hecho  acreedor  sus  virtudes  y  su  ciencia. 
Ocupó  1»  sede  por  espacio  <1  e  cuatro  años.  Murió  en 
tal  opinión  «le  santidad,  que  poco  después  Jorgo 
Cardoso  insertó  su  vida  en  el  Agiolf>gio  Lusitano  el 
16  «le  Febrero.  Entre  otras  obras,  escribió:  De  gratín 
increata  (Coimbra,  1627),  Catechismo  por  onde  os 
curas  ensinhassen  a  doctrina  christana.  Casamento 
Christao,  De  lanares  de  nossa  Senhora,  libro  excellen - 
tlssimo,  y  Sommario  da  doctrina  christana,  ordenada 
conforme  o  Catechismo  Romano  (Lisboa,  1626). 

Bibliogr.  Fontana,  Sacrum  Theatrnm  Dominica- 
nnm;  Vigil,  Ensayo  de  una  biblioteca  de  dominicos 
españoles,  3.*  parte  de  La  Orden  de  Predicadores 
(pág.  352);  Cardoso,  Agiotogio  Lusitano. 

Portugal  (Lucas  de).  Biog.  Personaje  portugués 
del  siglo  xvii,  hijo  del  poeta  Francisco  (V.).  Fnó 
comendador  de  Fronteira  y  maestresala  del  rey  Al¬ 
fonso  VI.  Fué  hombre  muv  espiritual,  y  sus  dichos 
fueron  muy  populares:  muchos  de  ellos  fueron  co¬ 
leccionados  y  publicados  por  Supico  de  Moraes  en 
su  Collecnlo  politica  de  varios  apopbtegmas. 

Portugal  (Manuel  de).  Biog.  Poeta  portugués, 
hijo  del  conde  de  Vimioso,  n.  en  Evora  y  in.  en 
1606,  siendo  ya  octogenario.  El  rey  don  Sebastián 
le  nombró  embajador  suyo  en  España,  y  después  de 
la  batalla  de  Alcacer,  a«l hirióse  al  partido  del  prior 
del  Grato  y  tomó  parte  en  la  batalla  de  Alcántara, 
acompañando  al  prior  en  su  fuga  á  través  del  reino 
después  de  perdida  esta  batalla,  por  lo  cual  no  fué 
comprendido  en  la  amnistía  que  dió  el  rev  don  Feli¬ 
pe.  Fué  este  poeta  íntimo  amigo  de  Camoens  V  de 
Sa  de  Miranda.  La  mayoría  de  sus  composiciones 
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están  escritas  en  castellano ,  y  fueron  publicadas 
divididas  en  17  libros  (1605).  Dejó,  además,  algu¬ 
nos  trabajos  manuscritos,  como  el  titulado  Diana  des 
ermitaes. 

Portugal  (Marcos  Antonio).  Biog.  Músico  por¬ 
tugués,  el  compositor  más  notable  que  ha  tenido 
Portugal,  n.  en  Lisboa  el  24  de  Marzo  de  1762  y 
m.  en  Río  de  Janeiro  el  7  de  Febrero  de  1830.  A  los 
nueve  años  ingresó  en  el  Seminario  Patriarcal  de 
Lisboa,  en  donde  tuvo  por  maestro  de  composición 
á  Juan  de  Sousa  Carvalho,  é  hizo  tan  rápidos  pro¬ 
gresos  que  á  los  catorce  años  ya  compuso  algunas 
obras.  El  italiano  Borselli  enseñóle  también  música, 
y  á  su  iniciativa  escribió  Portugal  algunas  melo¬ 
días,  canzonctte  y  música  religiosa.  Eu  1783  fué 
admitido  eu  la  Hermandad  de  Santa  Cecilia.  En 
esta  época,  según  uu  biógrafo  suvo,  sentíase  muy 
orgulloso,  y  considerando  que  su  nombre  de  Marcos 
Antonio  pecaba  de  prosaico,  añadió  los  apellidos  de 
Fonseca  Portugal,  tomándolos  éstos  de  uu  capitán 
do  marina  que  había  sido  padrino  de  boda  de  sus 
padres.  En  1782  fué  contratado  como  acompañante 
de  ópera  en  Madrid,  gracias  á  la  recomendación  del 
citado  Borselli.  Desde  1784  hasta  1791  escribió  una 
serie  de  obritas,  algunas  de  las  cuales  tuvieron  mu¬ 
cha  popularidad  eu  Portugal.  Las  modinhas ,  tales 
como  las  tituladas  A  doce  unido  do  amor,  Dnetto 
italiano ,  y  Moda  nova  a  solo  do  Saboeiro ,  no  hubo 
6alón  en  que  no  fueran  ejecutadas.  Eu  1793  su  nom¬ 
bre  empezó  á  ser  conocido  en  Italia,  eu  donde  se  le 
denominaba  M are'  Antonio  Portogallo .  Allí  dió  al 
teatro  las  óperas  La  confusione  per  somiglianza  ó 

I  dne  gobbi,  estrenada  en  Florencia,  que  al  poco 
tiempo  se  representó  en  Viena  con  el  título  Verrvi- 
rrnng  durch  Aehnlichkeit  (1794);  Cinna  (Florencia, 
1793),  llinaldo  d'  Asti  (Venecia,  1794),  Lo  Spazza- 
cantino  principe  ( Venecia,  1794),  La  vedova  raggira- 
trice  (Florencia,  1794),  Demofoonte  (Milán,  1794), 
Oli  avventiirieri  (Florencia,  1795),  Zulima  e  Selimo 
(Florencia.  1796),  La  donna  di  genio  volubile  (Ve- 
necia.  1796),  U  inganno  poco  dura  (Nápoles,  1796), 

II  ritorno  di  Serse  (Florencia,  1797),  Le  donne  cam¬ 
bíate  (Venecia,  1797),  representada  en  Dresde  con 
el  título  Der  Teufel  ist  los,  etc.  Algunas  de  estas 
producciones  tienen  otros  títulos  italianos,  y  la  crí¬ 
tica,  en  general,  las  acogió  favorablemente.  Regresó 
Portugal  á  su  patria  cubierto  de  gloria,  estable¬ 
ciendo  su  residencia  en  Lisboa;  al  poco  tiempo  fué 
nombrado  maestro  de  capilla  de  la  corte,  cargo  del 
que  tomó  posesión  en  1799;  fué  nombrado  también 
profesor  de  música  del  Seminario.  En  el  teatro  de 
San  Carlos  de  dicha  capital  representáronse  las 
obras  que  mayor  éxito  obtuvieron  en  Italia,  y  estre¬ 
náronse  13,  cantadas  igualmente  en  italiano.  En 
1801  el  Teatro  Italiano  de  París  fue  inaugurado  con 
la  obra  de  Portugal  Non  irritar  le  donne.  Al  ocu¬ 
rrir  la  invasión  francesa  en  Portugal  (  1807),  Marcos 
Antonio  permaneció  en  Lisboa,  y  no  se  mostró  en 
modo  alguno  enemigo  de  los  invasores,  pues  com¬ 
puso  un  Tc-Denm  que  fué  cantado  en  la  iglesia  de 
Loreto  para  celebrar  los  éxitos  de  Bonaparte.  Cuan¬ 
do  en  1808  ordenó  el  general  Junot  que  se  festejara 
en  Portugal  el  aniversario  del  natalicio  de  Napoleón, 
Marcos  Antonio  dirigió  su  citada  obra  Demofoonte, 
6  la  que  añadió  música  nueva.  No  obstante,  en  1810 
«a  decidió  por  fin  á  reunirse  con  sus  soberanos  en 
Río  de  .Janeiro,  reanudando  sus  antiguas  funciones 
de  maestro  de  capilla  de  la  corte;  al  propio  tiempo, 
•e  le  confió  la  dirección  de  la  música  religiosa,  tea¬ 


tral  y  de  cámara  que  se  ejecutó  en  Río  de  Janeiro. 
En  el  Teatro  Real  ó  de  San  Juan  de  esta  ciudad 
estrenó  aún  otras  óperas.  En  1813  confióse  á  Por¬ 
tugal  y  á  un  hermano  suyo  la  dirección  del  Con¬ 
servatorio  de  Veracruz;  en  1815  visitó  Portugal 
nuevamente  Italia,  en  donde  tantos  triunfos  había 
obtenido,  y  de  regreso  en  Río  de  Janeiro,  allí  per¬ 
maneció  hasta  su  muerte,  pues  cuando  el  rey  J  uan  VI 
con  su  corte  regresó  á  Portugal,  el  estado  poco  sa¬ 
tisfactorio  de  su  salud  impiñió  al  compositor  acom¬ 
pañar  al  monarca  en  su  regreso;  perdió  los  hono¬ 
rarios  que  disfrutaba,  y  hubiera  llegado  á  la  mi¬ 
seria  si  su  admiradora  la  marquesa  de  Aguiar  no 
le  hubiera  socorrido.  En  1811  había  sufrido  uu  ata¬ 
que  apoplético,  que  se  repitió  en  1817,  pereciendo 
al  tercero.  Sus  restos  fueron  sepultados  en  el  con¬ 
vento  de  San  Antonio  de  la  capital  brasileña.  Mar¬ 
cos  Antonio  gozó  fama  europea  como  compositor  de 
óperas,  siendo  colocado  por  los  críticos  de  su  época 
al  nivel  de  Cimarosa,  Paisielloy  otros  compositores. 
El  número  de  sus  óperas  se  eleva  á  40,  de  las  cua¬ 
les  6  fueron  estrenadasen  Florencia,  1 1  en  Venecia, 
2  en  Milán,  una,  respectivamente,  en  Liorna,  Como, 
Nápoles,  Módena  y  Ferrara;  las  restantes  lo  fueron 
en  Lisboa  y  en  Río  de  Janeiro.  Compuso,  además, 
cinco  grandes  misas,  y  otras  cinco  misas  con  acom¬ 
pañamiento  de  órgano;  dos  Te-Denm  con  orquesta, 
varios  Miserere,  salmos,  diversas  composiciones  re¬ 
ligiosas  y  un  Hymno  de  D.  Jodo  VI. 

tíibliogr .  Teófilo  Braga,  Historia  do  theatro  por - 
ttiguez;  Vieira,  Diccionario  biográfico  de  músicos  por- 
tuguezes;  Pinheiro  Chagas,  Diccionario  popular;  Vas- 
concellos,  Diccionario  de  músicos  portnguezcs,  etc. 

Portugal  (Miguel  Bajá).  Biog.  Político  y  hacen¬ 
dista  turco,  n.  en  Armenia  v  m.  en  Constantinopla 
(1842-1897).  Ingresó  en  1867  en  la  Administración 
otomana,  en  la  quo  ocupó  elevados  cargos,  y  en  1 891 
el  sultán  le  confió  una  cartera  que  desempeñó  has¬ 
ta  su  muerte.  Había  sido  profesor  de  hacienda  en 
la  Escuela  Superior  Milkie,  y  sus  explicaciones  en 
cátedra  las  publicó  en  un  volumen,  siendo  esta  la 
primera  obra  de  tal  naturaleza  publicada  en  lengua 
turca.  Entre  sus  demás  producciones,  figuran  algu¬ 
nos  trabajos  escritos  en  idioma  armenio  sobre  reli¬ 
gión  y  lengua  persas  y  una  crítica  sobre  la  Historia 
de  Varían,  del  historiador  Eliseo,  obras  muy  apre¬ 
ciadas. 

Portugal  (Miguel  de).  Biog.  Rey  de  Portugal. 
V.  Miguel  I  de  Braganza  (Don). 

Portugal  (Salvador  Taborda).  Biog .  Diplomá¬ 
tico  y  escritor  portugués,  n.  en  Penamacor  v  m.  en 
1690.  Doctoróse  en  derecho  y  ocupó  algunos  cargos, 
entre  ellos  el  de  enviado  extraordinario  A  la  corte  de 
Francia,  habiendo  residido  casi  siempre  en  París. 
Escribió  unas  Memorias  acerca  de  los  sucesos  acae¬ 
cidos  en  Francia  y  en  gran  parte  de  Europa  duran¬ 
te  el  tiempo  en  que  tué  embajador  de  Pedro  II  en  la 
corte  de  Luis  XVI,  pero  estas  Memorias  no  llegaron 
á  imprimirse.  En  el  Museo  Británico  existe  una  co¬ 
pia  de  las  mismas. 

Portugal  (Tomás  Antonio  de  Villa  Nova). 
Biog.  Magistrado  y  político  portugués,  n.  en  Lisboa 
(1754-1839).  Ejerció  importantes  cargos  en  la  ma¬ 
gistratura  en  Portugal  y  en  el  Brasil,  y  desempeñó 
algunas  carteras  ministeriales  en  tiempo  de  Juan  VI. 
Fué  enemigo  de  las  ideas  liberales,  y  hallándose 
en  el  Brasil  al  estnllar  la  revolución  de  1820trabajó 
con  mucho  empeño  para  atajar  aquel  movimiento, 
pero  los  sucesos  del  Brasil  desarrollados  el  24  Je 
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Enero  de  1821  le  obligaron  á  volver  á  Portugal.  Fué 
notable  jurisconsulto,  debiéndosele,  entre  otras,  las 
siguientes  Memorias:  Qual  foi  a  origen  e  qnaes  os 
progressos  e  as  variagbes  da  jurisprudencia  dos  mor - 
gados  en  Portugal ,  Qual  seja  a  época  Jixa  da  intro - 
ducgao  do  direito  romano  em  Portugal..,,  Memoria 
sobre  a  preferencia  do  estabelecimentu  dos  mercados  aos 
usos  das feiras ,  y  Memoria  sobre  a  cultura  dos  terre¬ 
nos  baldíos,  etc. 

Portugal  de  Faria  (Antonio  de).  Biog.  Litera¬ 
to  portugués,  vizconde  de  Faria.  n.  en  Lisboa  en 
18G8.  Hijo  de  diplomáticos,  estudió  en  París  en  el 
Colegio  Stanislas,  en  la  Escuela  Mongo  y  en  el  Liceo 
Condorcet;  dedicóse  luego  á  la  carrera  consular  y 
fue.  sucesivamente,  canciller  del  consulado  de  Portu¬ 
gal  en  París  (1881),  canciller  del  de  Cádiz  (1886), 
cónsul  de  Montevideo  (1891),  y  de  Liorna  á  partir 
de  1896.  En  París  ha  sido  vicepresidente  de  la  So - 
ciedade  dos  Estados  Portugueses,  y  entre  sus  produc¬ 
ciones  citaremos:  C//ri$/0üc70  Colombo  e  os  escripiores 
gaditanos  (1892).  República  Oriental  do  Uruguay, 
Argentina  e  do  Paraguay  (1893):  O  episodio  de  Ada - 
mastor  nos  Lusiadas  de  Luis  de  Cambes  ^1897),  Por¬ 
tugal  e  a  República  Argentina,  Centenario  da  India, 
Torquato  Tasso  e  Latí  de  Cambes.  Nova  a  Icorada, 
A  1  nquisigao  portuguesa  no  secuto  XV1J,  etc.,  y  va¬ 
rios  trabajos  genealógicos.  Memorias,  estudios,  ver¬ 
sos  en  portugués,  francés  é  italiano,  etc.,  etc. 

Portugal  de  Vasconcellos  k  Menezes  da  Costa 
Mexia  de  Mattos  (José  María  de).  Biog.  Militar  y 
político  portugués,  n.  en  Alandroal,  no  muy  lejos 
de  Olivenza.  en  1868.  Hizo,  sucesivamente,  sus  es¬ 
tudios  en  la  Universidad  de  Coimbra  y  en  la  Escue¬ 
la  del  Ejército  (Lisboa);  en  la  primera  obtuvo  el 
grado  de  bachiller  en  matemáticas,  ciencia  que  cursó 
con  sumo  aprovechamiento,  y  de  la  segunda  salió 
con  el  grado  de  segundo  teniente  de  artillería  (1891 ). 
Al  estallar  la  Revolución  de  Octubre  de  1910,  que 
motivó  la  caída  de  la  monarquía  portuguesa,  tenía 
nuestro  biografiado  el  grado  de  capitán,  pero  ha¬ 
biendo  negado  su  adhesión  al  nuevo  régimen,  fué 
separado  del  ejército  en  aquel  mismo  mes  y  año.  En 
Abril  de  1911  fué  detenido  como  sospechoso  de  fo¬ 
mentar  un  alzamiento  monárquico;  enviósele  á  la 
cárcel  de  Limoeiro,  y  después  de  algunos  días  de 
incomunicación,  obligósele  á  abandonar  Portugal 
en  el  término  de  cuarenta  y  ocho  horas.  Vino  en¬ 
tonces  á  España,  en  donde  ha  continuado  residiendo 
sin  querer  aprovecharse  de  las  amnistías  concedidas 
por  la  República  portuguesa  en  diferentes  ocasiones. 
Fué  gentilhombre  con  ejercicio  en  la  extinta  casa  de 
los  reyes  de  Portugal,  y  desde  1907  está  en  posesión 
del  título  de  conde  de  Penella  (título  creado  en 
1471),  Ha  publicado  en  castellano  las  dos  obras 
Inglaterra  y  las  naciones  ibéricas  (Barcelona,  1916) 
y  Negocios ,  torpezas  y  vicios  dañosos  d  la  salud  y 
vida  del  pueblo  de  Portugal. 

Portugal  e  Castro  (Miguel  Luis  de).  Biog. 
Eclesiástico  portugués,  n.  en  Lisboa  y  m.  en  Ma¬ 
drid  (1722-1785),  hijo  del  marqués  de  Valenca. 
Ocupó  algunos  cargos  importantes,  así  eclesiásticos 
como  civiles,  entre  ellos  el  de  embajador  de  Portugal 
en  Mndrid.  Fué  académico  de  la  Real  de  Historia,  y 
dejó  las  producciones:  Elogio  fúnebre  de  D.  Jobo  V, 
Oragao  panegyrica,  en  honor  del  rey  don  José;  otra 
Oragao  con  ocasión  del  cumpleaños  del  rev:  Roman¬ 
ce  a  marqueta  de  T avara... \  varias  Decimas ,  etc. 

PORTUO ALEJO.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Córdoba,  mun.  de  Rute. 
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Portuga lbjo .  Geog .  Aid.  de  Ja  prov.  de  Málaga, 
mun.  de  Canillas  <1  e  Aceituno.. 

Portugalejo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  eu  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  Lagos;  85  h. 

PORTUGALÉS,  SA.  adj.  ant.  Aplicado  á  per¬ 
sonas,  Portugués.  U.  t.  c.  s.  ||  Hist.  Díoese  de  una 
facción  que  luchaba  en  Badajoz  con  la  de  los  bejani- 
nos  en  tiempo  de  Sancho  IV  de  Castilla,  y  de  los  in¬ 
dividuos  de  este  bando. 

PORTUGALETE.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Vizcaya,  que  consta  de  320  e.  y  albergues  y  5.612 
habitantes  (portugalujosj  según  el  censo  de  1910. 
Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 


Kilómetros 

Kdiflcio» 

llabilaiilts 

Bueña-Vista,  barrio  á.  .  . 

1 

10 

134 

Mier  (antes  Aceta),  id.  de. 

— 

25 

612 

Pando,  id.  á . 

0‘9 

10 

87 

Portugalete,  villa  de  .  .  . 

— 

248 

4,646 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 

seminados  . 

— 

27 

133 

Corresponde  al  p.  j.  de  Valmaseda,  dióc.  de  Vi¬ 
toria,  y  prácticamente  viene  á  ser  un  arrabal  de 
Bilbao.  Está  sit .  en  la  oril.  NO.  del  río  Nervión  ó 
ría  de  Bilbao,  al  pie  del  cerro  de  San  Roque,  á  4 
cables  de  la  embocadura  del  canal,  con  extenso 
frente  á  la  ría,  á  28  kms.  de  Valmaseda  y  12  de 
Bilbao,  con  la  cual  está  unida  por  f.  c.  y  por  el  tran¬ 
vía  eléctrico  de  Bilbao  á  Snnturce.  Tiene  teléfono, 
Giro  postal,  alumbrado  eléctrico,  industrias  de  fa¬ 
bricación  de  calzado,  cho¬ 
colate  y  gaseosas;  comuni¬ 
dades  de  religiosas  de  San¬ 
ta  Ana,  Santa  Clara  y  Sier- 
vns  de  María,  y  de  frailes 
agustinos,  que  tienen  á  su 
cargo  un  colegio  para  huér¬ 
fanos;  colegio  de  segunda 
enseñanza;  teatro  y  frontón. 

Los  servicios  públicos  son 
excelentes,  y  el  municipio 
sostiene  un  hospital,  varias 
escuelas  y  una  clase  noc¬ 
turna  para  adultos.  En  su 
término  se  producen  maíz, 
trigo  y  chacolí;  cría  de  ganado  vacuno.  Cuenta  Por- 
tugalete  con  las  sociedades  tituladas  Centro  Basco. 
Círculo  Tradicionalista,  Casino  Republicano,  Centro 
Democrático,  Centro  Monárquico,  Sociedad  del  Re¬ 
creo  y  la  Esperanza,  y  en  esta  villa  reside  la  Junta 
de  Salvamento,  importante  institución  que  posee  to¬ 
dos  los  aparatos  necesarios  para  su  humanitario  fin. 

Portugalkte  ocupa  una  situación  inmejorable 
junto  á  la  desembocadura  de  la  ría,  y  esta  circuns¬ 
tancia.  así  como  su  activísimo  tráfico  marítimo  y  la 
afluencia  de  bañistas  durante  el  verano,  lian  aumen¬ 
tado  mucho  la  importancia  de  la  villa,  que  á  princi¬ 
pios  del  siglo  xix  sólo  contaba  unos  1.000  h.  La 
pía  va,  muv  exigua  hoy,  tiene  un  bien  montado  bal¬ 
neario,  v  en  ella  se  instalan,  además,  casetas.  El 
muelle  de  Churruca  es  uno  de  los  atractivos  de  la 
población.  Con  elegantes  edificios  al  costado  de  tie¬ 
rra  forma  un  paseo  que  continúa  eu  el  rompeolas 
900  m .  mar  adentro,  800  de  los  cuales  son  de  maci¬ 
zo  asfaltado  en  su  base  y  armazón  de  hierro  sobre 
las  mareas  medias.  Otro  paseo  digno  de  visitarse  es 
el  llamado  camino  de  Peñota.  que  se  encamina  á  la 
próxima  costa  peñascosa  Snnturce,  y  que  en  todo  su 
trayecto  ofrece  hermosas  vistas.  La  iglesia  parro- 
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Vistas  de  Portugalete  y  Santurce 


quial,  mandada  construir  por  la  fundadora  de  la  po¬ 
blación,  está  consagrada  á  Santa  María. 

Portugalete  fué  fundado  en  132*2  por  doña  Ma¬ 
ría  Díaz  de  Haro  la  Buena,  señora  de  Vizcaya.  Sus 
fueros  fueron  confirmados  por  varios  monarcas. 

Sitio  y  rendición  de  Portngalete .  En  Julio  de 
1873  empezaron  los  carlistas  á  asediar  á  la  villa  de 
Portngalete,  logrando  entrar  en  ella  el  l.°de  Agos¬ 
to  el  cabecilla  Andécliaga  y  obligando  á  las  fuerzas 
que  la  defendían  á  encerrarse  en  la  iglesia  de  Santa 
María.  Al  retirarse  los  carlistas  aumentáronse  las 
defensas,  poniendo  á  la  villa  á  cubierto  de  otro  gol¬ 
pe  de  mano  aprovechando,  al  efecto,  las  tapias  exis¬ 
tentes  y  ocupando  las  mejores  y  más  resistentes 
casas  de  su  recinto  exterior,  y  aunque  se  proyectó 
la  ocupación  de  las  alturas  de  San  Hoque  y  Cam- 
panzar,  que  dominan  la  ciudad,  llegó  el  momento 
del  sitio  sin  haberse  logrado  montar  el  blocao  que 
al  efecto  se  había  transportado  desde  Bilbao,  en 
donde  fué  construido.  La  plaza,  ni  mando  del  te¬ 
niente  coronel  Amos  Quijada,  contaba  con  una  guar¬ 
nición  de  unos  800  hombres,  75  de  ellos  perte¬ 
necientes  al  3.cr  regimiento  de  ingenieros,  y  en 
cambio  los  carlistas,  mandados  por  Dorregaray,  dis¬ 
ponían  de  fuerzas  mucho  más  numerosas  y  contaban 
con  13  piezas  de  artillería,  pues  se  habían  propuesto 
la  toma  de  Portugalete,  ya  que  estando  Bilbao  blo¬ 
queado  por  los  carlistas,  su  único  medio  de  comu¬ 
nicación  era  por  la  ría,  y  Portugalete,  además  de 
estar  en  la  boca  de  ésta,  podía  servir  de  excelente 
base  de  operaciones  para  el  ejército  que  tratase  de 
libertad  á  Bilbao.  El  31  de  Diciembre  de  1873  ini¬ 
ciaron  el  bombardeo  los  carlistas  desde  las  alturas 
de  San  Roque,  Campanzar  y  Sestao  en  la  orilla  iz¬ 
quierda  ,  y  la  altura  de  Lejona  y  las  Arenas  en 
la  derecha.  Después  de  una  tregua  de  veinticuatro 
horas  para  entablar  negociaciones,  que  fueron  ter¬ 
minantemente  rechazadas,  reanudóse  el  fuego  con 
mayor  violencia.  Después  de  proteger  en  la  noche 
del  9  el  desembarco  de  municiones  que  llevó  á  los 
sitiados  el  vapor  mercante  Bilbao,  los  buques  de 
guerra  Buenaventura  y  Gaditano  viéronse  obligados 
á  hacerse  á  la  mar  en  la  mañana  del  11.  privando  á 
los  defensores  del  gran  recurso  de  sus  baterías,  y, 
sobre  todo,  causando  con  su  marcha  un  grave  que¬ 
branto  en  la  moral  de  los  sitiados.  El  13  y  14  se 
presentaron  en  la  boca  de  la  ría  cuatro  buques  de 
guerra  que  rompieron  el  fuego  contra  las  baterías 
carlistas  y  reanimaron  la  moral  fie  los  liberales.  La 
esperanza  alimentada  por  los  defensores  duró  poco, 
porque  el  14  la  explosión  de  una  mina  construida 
por  los  carlistas  hizo  que  se  apoderaran  de  una 


manzana  de  casas  desde  donde  dominaban  parte  de 
las  trincheras  de  los  defeusores.  Una  reacción  ofen¬ 
siva  obligó  á  los  carlistas  á  abandonarlas,  siendo 
incendiadas  por  los  liberales.  Pero  la  situación  era 
tan  crítica  que  el  22,  después  de  un  consejo  de  gue- 
rra.  se  firmó  la  capitulación,  según  la  cual  quedaba 
prisionera  la  guarnición,  desfilando  con  banderas  y 
armas  ante  el  enemigo,  que  presentó  las  armas  y 
batió  marcha  real.  La  defensa  de  Portugalete  ado¬ 
leció  de  falta  de  preparación,  no  fué  auxiliada  por 
el  alto  mando  y  estuvo  bien  dirigida,  pero  no  se  ex¬ 
tremó  todo  cuanto  se  hubiese  podido.  Portugalete 
estuvo  en  poder  fie  los  carlistas  hasta  el  1 .°  de 
Mayo  <lel  año  siguiente. 

Portugalete.  Geog.  Aid.  «1  e  la  prov.  de  la  Coru- 
ña,  mun.  de  Muros,  parr.  de  San  Juan  de  Serres. 

Portugalete.  Geog.  Pobl.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  do  Santa  Fe,  dep.  y  di*t.  de 
San  Cristóbal;  en  su  origen  fué  una  colonia  fundada 
en  1 8D0  con  una  ext.  de  más  de  17,000  hectáreas; 
unos  900  h. 

Portugalete.  Geog.  Cant.  de  Bolivia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Potosí,  prov.  «le  Sud  Chichas;  unos 
2,500  h.  En  él  se  encuentran  1  a 3  minas  de  Corima- 
yo  trabajadas  desde  muy  antiguo,  pero  que  decaye¬ 
ron  notablemente  á  principios  fiel  siglo  xix  á  causa 
del  agua  que  no  permitía  seguir  las  labores.  Poste¬ 
riormente.  una  importante  empresa  se  ha  dedicado  á 
la  explotación  de  este  inmenso  depósito  metalífero. 
Todas  las  quebradas  de  estos  lugares  contienen  oro 
en  mayor  ó  menor  cantidad;  pero  principalmente  se 
han  explotado  los  yacimientos  de  plntn. 

Portugalete.  Geog.  Barrio  de  Cuba,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Habana,  término  municipal  de  San  José 
de  las  Lajas;  520  h.  Alcaldía  de  barrio. 

Portugalete  (Marqués  de).  Genealog.  Título  del 
reino  otorgado  en  1851;  desde  18S4  lo  posee  doña 
María  de  la  Ascensión  Dolores  Goicoerrotea  y  Ca- 
rondelet. 

PORTUGALOV  (Benjamín).  Biog .  Médico  he¬ 
breo-ruso  (1835-1896).  Contribuyó  á  diferentes  pu¬ 
blicaciones  científicas  de  Rusia  y  se  especializó  en 
asuntos  de  higiene,  emprendiendo  fuertes  campa¬ 
ñas  contra  el  alcoholismo.  Su  obra  más  importante 
versa  sobre  reformatorios  hebreos  (San  Petersburgo, 
1882). 

PÓRTUGOS.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Gra¬ 
nada.  que  consta  de  275  e.  y  albergues  y  658  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lugar  de  su 
nombre  y  «le  38  e.  y  albergues  aislados.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  fie  Orjiva,  dióc.  do  Granada,  y  está  si¬ 
tuado  al  S.  de  la  Sierra  Nevada,  cerca  de  Pitres. 
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Terreno  desigual,  con  vega  y  algo  de  llano.  Produce 
cereales,  vino  y  legumbres.  Manantiales  de  aguas 
minerales,  uno  de  los  cuales  deposita  ocre,  que  en  el 
país  se  aprovecha  para  teñir  las  lanas. 

PORTUGUÉS,  SA.  F.  Portngais.—  It.  Portoghe- 
se.  —  In  .  Portuguese.  —  A  .  Portugiese.  —  P  .  Portuguez. 
—  C.  Portngués.  —  E.  Portugala.  adj.  Natural  de  Por¬ 
tugal.  U.  t.  c.  8.  ||  Perteneciente  á  esta  nación  de 
Europa.  ||  m.  Lengua  que  se  habla  en  Portugal. 

A  la  portuguesa.  Toda  cosa  que  se  diga  ó  haga 
con  arreglo  á  las  costumbres  de  Portugal.  También 
suele  decirse  del  que  ha  narrado  ó  contado  algo  exa¬ 
geradamente. 

Portugués.  Llng.  y  Lit .  V.  Portugal. 

Portuguesa.  Mar.  La  ligazón  que  se  hace  con  un 
cabo  para  unir  los  dos  bordones  de  una  cabria. 

Portugués.  Geog .  Punta  do  la  costa  del  Pacífico 
de  Méjico,  correspondiente  al  Est.  de  Sinaloa.  Avan¬ 
za  sobre  el  golfo  de  California,  al  S.  de  la  entrada 
del  puerto  de  Mnzatlán.  ||  Rancho  en  el  Est.  y  mu¬ 
nicipio  de  Sinaloa;  280  h.  ||  Rancho  en  el  Ést.  y 
mun.  de  Sinaloa;  160  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de 
Veracruz,  mun.  deTecolutla;  40  h. 

Portugués.  Gtog.  Mina  de  plomo  y  plata  en  el 
Perú,  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de 
Andajes,  sit.  á  un  lado  del  camino  que  conduce  de 
la  pobl.  de  Caujul  á  la  quebrada  de  Ambar,  y  casi 
en  la  cumbre  de  un  ramal  de  la  Cordillera.  ||  Minas 
de  plata  en  Sinsin,  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Caja- 
tambo,  dist.  de  Gorgor. 

Portugués.  Geog.  Punta  de  la  costa  oriental  de 
Puerto  Rico,  correspondiente  al  dep.  de  Humacao. 
Está  sit.  al  SO.  del  cabo  Mala  Pascua.  ||  Río  que 
des.  en  la  costa  S.  de  la  isla.  ||  Barrio  en  la  munici¬ 
palidad  de  Adjuntas;  633  h.  según  el  censo  de  1020. 

||  Barrio  en  la  municipalidad  de  Ponce;  1,077  h. 
según  el  censo  de  1920.  Sit.  al  NO.  de  la  capital. 

Portugués.  Geog.  Lug.  poblado  del  Uruguay,  en 
el  dep.  de  Soriano,  sit.  junto  al  arr.  de  su  nombre. 
Pulperías. 

Portugués  (El).  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Soriano:  nace  en  la  cuchilla  «leí  Duraznito  y 
des.  por  la  izquierda  en  el  arroyo  de  la  Laguna  del 
Chañó. 

Portugués  y  Monente  (José  Antonio).  Biog. 
Escritor  español,  n.  en  Egea  de  los  Caballeros  (Za¬ 
ragoza)  en  1708  y  m.  en  Madrid  en  1781.  Descen¬ 
diente  de  una  familia  ilustre,  trasladóse  ó  Madrid  en 
su  juventud,  y  en  la  corte  ocupó  varios  destinos  del 
real  servicio  durante  muchísimos  años.  Fué  caballe¬ 
ro  de  Santiago,  comendador  de  Calatrava.  comenda¬ 
dor  de  Villarrubia  de  los  Ojos,  regidor  honorario  de 
Madrid  y  miembro  y  secretario  del  Consejo  de  Su 
Majestad.  Fué  destinado  primero  al  Consejo  de  gue 
rra  V  luego  al  Despacho  universal.  Escribió;  Colee - 
tión  general  de  las  Ordenanzas  militares  del  ejercito 
de  España  desde  1551  hasta  1758  (10  t.,  Madrid, 
1746  y  1705).  En  el  Catálogo  de  Libros  Españoles 
de  García  Rico  (Madrid,  1916)  figura  un  ejemplar 
de  la  Colección  de  Portugués  y  Monente  refundida 
en  cinco  tomos  (1764). 

PORTUGUESA.  Geog.  Río  de  Venezuela,  en  el 
Est.  de  igual  nombre;  nace  en  los  Andes  del  Est.  de 
Lara.  en  la  sección  denominada  Serranía  de  Barqui- 
siineto  v  se  encamina  hacia  el  S.,  descendiendo  así 
pronto  á  la  llanura,  donde  tuerce  al  E.  y  corre  pa¬ 
ralelo  al  Apure,  del  cual  está  separado  por  una  faja 
de  terreno  por  la  cual  discurren  también  el  Bocorio 
y  el  Guanare  y,  finalmente,  des.  por  la  izq.  en  el 


Apure  después  de  un  curso  de  402  kms.,  de  los  que 
289  son  navegables.  Su  cuenca  ocupa  una  super¬ 
ficie  aproximada  de  7,500  kms.s 

Portuguesa.  Geog.  Est.  de  Venezuela,  limitado 
al  NO  por  el  de  Lara,  al  E.  por  el  de  Cojedes,  al 
S.  por  el  de  Zamora  y  al  SO.  por  este  mismo  y  el  de 
Trujillo.  Ocupa  una  super.  aproximada  de  15,200 
kilómetros  cuadrados  y  tiene  una  población  de  unos 
120,000  h.  Fué  organizado  por  ley  del  28  de  Febre¬ 
ro  de  1916  y  se  divide  en  los  ocho  dist.  de  Aean- 
guá,  Araure,  Esteller,  Guanare,  Guanarito,  Ospino, 
Sucre  y  Turén,  que  comprende  30  municipios.  Su 
capital  es  la  pobl.  de  Guanare.  La  naturaleza  de 
su  suelo  hace  que  este  Estado  sea  eminentemente 
ganadero.  Atraviésalo  el  río  Portuguesa,  al  cual  debe 
su  nombre,  que  forma  su  principal  arteria,  y  que  lo 
pone  en  comunicación  con  el  Apure,  y  mediante  éste 
con  el  Orinoco.  Riéganlo,  además,  el  río  Guanarito. 
que  tributa  en  el  Portuguesa  fuera  del  territ.  del 
Estado  el  Cojedes,  afl.  izq.,  que  sirve  de  límite  con 
el  Estado  de  este  nombre  y  el  Boconó,  que  forma  el 
confín  cou  Zamora  y  va  á  parar  al  Guanarito.  Las 
principales  poblaciones  del  Estado,  además  do  la 
capital,  son;  Guanarito,  Ospino,  Araure,  Acanguá 
y  Villa  Bruzual.  La  porción  mayor  del  Estado  con¬ 
siste  en  vastos  terrenos  muy  bien  regados  y,  por 
consiguiente,  aptos  para  el  cultivo.  En  ellos  se  pro¬ 
ducen  maderas  de  todas  clases,  añil.  café,  cacao, 
algodón,  caña  de  azúcar,  plátanos,  etc.  En  la  parto 
oriental  del  Estado  se  levantan  los  Andes,  cuyas 
vertientes  están  cubiertas  de  extensos  bosques  y  do 
ricos  valles.  Hay  en  estas  montañas  yacimientos  de 
nitrato  de  potasa,  sulfato  de  hierro  y  cromato  do 
hierro.  Los  medios  de  comunicación  son  escasos  y 
no  consisten  más  que  en  alguna  carretera  y  líneas  te¬ 
lefónicas,  pero  faltan  buenos  caminos  y,  sobre  todo, 
vías  férreas.  El  clima  es  vario,  según  la  altura  de 
las  diversas  localidades;  mas,  en  geueral,  puede  ca¬ 
lificarse  de  sano. 

Portuguesa  (La).  Geog.  Sierra  de  Venezuela;  se 
levanta  entre  el  Est.  de  Portuguesa  y  el  de  Lara, 
corriendo  desde  las  alturas  del  Cendé  hasta  Quihor 
y  Sarare,  y  vertiendo  las  aguas  de  sus  diversas  ra¬ 
mificaciones  en  el  río  Portuguesa,  cuya  cuenca  se¬ 
para  por  completo  de  la  del  río  Tocuyo,  que  se  enca¬ 
mina  hacia  el  N.  en  dirección  contraria  á  la  de 
aquél. 

Portuguesa  (La).  Biog.  V.  Xibaja  (Petronila). 

PORTUGUESADA,  t.  Dicho  ó  hecho  en  que 
se  exagera  la  importancia  de  una  cosa.  Es  lo  que, 
según  Unamuno,  llaman  los  portugueses  espanho - 
lada. 

PORTUG UESICO,  CA.  adj.  dim.  de  Portu¬ 
gués,  SA.  U.  t.  c.  8. 

PORTUGU ES1LLO,  LLA.  adj.  dim.  de  Por¬ 
tugués,  SA.  U.  t.  C.  S. 

PORTUGUESISMO,  m.  Lusitanismo. 

PORTUGUESITO  (El  Padre).  Biog.  Así  de¬ 
nominado  en  su  tiempo  un  famoso  misionero  del  si¬ 
glo  xvii-xvmen  Andalucía,  n.  en  Evora  (Portugal), 
de  la  nohle  familia  Barbosa-Terreirn,  en  1610.  De¬ 
portado  su  padre  por  don  Juan  de  Austria,  en  nues¬ 
tras  guerras,  en  Sevilla,  siguióle  al  destierro,  donde 
abrazó  el  estado  religioso  en  la  orden  de  San  Fran¬ 
cisco  á  los  veinticuatro  años  de  edad.  Fué  muy  po¬ 
pular,  tuvo  faina  de  santo;  murió  en  Sevilla  en  1723. 

Bibliogr.  El  portugués  ejemplar;  Vida  del 
Vble.  P.  Fr...f  por  el  P.  Bartolomé  Hurtado  (Sevi¬ 
lla,  1733) 
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PORTULA.  L  Bot.  El  género  Pórtala  Dillen. 
e*  sinónimo  del  Peplis  de  Linneo,  de  la  familia  de 
las  iitráceas. 

Portula .  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.de 
Novara,  circondario  de  Biella,  junto  al  Sessera,  sub¬ 
afluente  del  Po;  930  h.  (2,100  con  el  mun.). 

Portula  (  Eufrosina).  Biog.  Poetisa  italiana,  na¬ 
cida  en  Vercelli  hacia  1813.  Hija  de  los  marque¬ 
ses  de  Carretto,  contrajo  matrimonio  con  el  senador 
Luis  Portula,  que  murió  joven,  y  á  cuya  memoria  de¬ 
dicó  el  poema  Tobia,  que  fué  elogiado  por  Tommaseo 
y  Paravia.  Compuso  varias  obras  en  prosa  y  verso,  y 
colaboró  en  revistas  y  periódicos,  particularmente 
en  el  Museo ,  que  publicaba  en  Turín  el  editor  Fon¬ 
tana.  Es  notable  su  Biografía  della  contessa  Teresa 
di  San  Da, ¡nano  (Turín,  1871). 

PORTULACA,  f.  Bot.  Género  de  plantas  déla 
familia  de  las  portulacáceas,  con  dos  sépalos,  ovario 
somiínfero  ó  infero,  estambres  cuatro  á  muchos  y 
óvulos  numerosos.  Son  hierbas  carnosas,  de  porte 
bajo,  con  hojas  esparcidas  ó  casi  opuestas,  las  supe¬ 
riores  á  veces-  formando  involucro,  estípulas  esea- 
riosas  ó  reducidas  á  paquete  de  cerdas,  á  veces  muy 
pequeñas,  flores  amarillentas  ó  rojas,  en  la  punta 
del  tallo  ó  de  las  ramas,  aisladas  ó  en  ricino  denso. 

Comprende  iuhs  de  20  especies  de  los  países  tro¬ 
picales  y  subtropicales,  sobre  todo  americanas.  P . 
olerácea  originaria  del  antiguo  continente,  hoy  como 
mala  hierba  en  todas  partes;  la  variedad  cultivada 
es  más  crecida  y  jugosa  y  se  come  en  ensalada  y 
sopa.  Es  tendida,  rnmosa,  de  hasta  3  dm.,  con  ho¬ 
jas  tresovadooblongas,  sentadas,  flores  pequeñas 
amarillas,  cáliz  comprimido,  nquillado  en  la  parte 
superior;  florece  de  Mayo  á  Septiembre  y  vulgar¬ 
mente  se  llama  verdolaga. 

P.  grandiflora  del  Brasil  tiene  pétalos  rasgados  y 
flores  dobles  en  muchas  variedades  de  jardín;  es  de 
hojas  alesnadas  y  flores  purpúreas  con  mancha  blan¬ 
ca.  V.  lám.  Suculentas  (Plantas),  II,  fig.  6. 

PORTULACÁCEAS.  f.  pl.  Bot.  Familia  de 
plantas  dicotiledóneas  del  orden  de  las  eentrosper- 
mas,  suborden  de  las  portulacíneas.  con  flores  cícli¬ 
cas,  heteroclamídeas,  hermnfroditas,  actinomorfas, 
la  mayoría  con  dos  sépalos,  pétalos  cuatro  ó  cinco, 
caedizos;  estambres  cinco  epipétnlos  ó  en  menos 
casos  cinco  más  cinco  ó  muchos  por  desdoblamiento; 
carpelos  tres  á  cinco,  soldados,  estilos  tres  ó  cinco; 
ovario  infero,  unilocular,  con  dos  á  muchos  óvulos 
en  la  placenta  basilar;  fruto  cápsula;  embrión  cur¬ 
vo,  que  rodea  al  albumen.  Son  hierbas  ó  plantas 
sufruticosas,  con  hojas  carnosas,  estípulas  escario- 
sas,  flores  por  !o  común  poco  vistosas;  estructura 
del  tallo  normal. 

Comprende  114  especies,  la  mayoría  americanas. 
Géneros  principales:  Portillara,  Lewisia ,  Monda , 
Calandrinia  y  Clagtonia. 

PORTU  LACARIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  portulacáceas,  eos  dos  sépalos 
cortos,  persistentes,  ovario  súpero,  trígono,  un  solo 
óvulo,  cuatro  á  siete  estambres,  cinco  pétalos,  estilo 
muy  corto,  trífido,  fruto  indehiscente.  con  tres  alas; 
arbusto  lampiño,  con  hojas  carnosas,  opuestas,  tras¬ 
ovadas,  flores  pequeñas,  rosadas,  fnsciculadas  en  las 
axilas  de  las  hojas  superiores,  ó  en  panojas  hojosas. 

P.  afra  tiene  ramas  opuestas  y  P.  namaquensis 
ahorquilladas;  ambas  son  del  S.  de  Africa. 

PORTULÁCEAS.  f.  pl.  Bot.  Para  algunos  bo¬ 
tánicos  sería  la  familia  de  las  portulacáceas  suscep¬ 
tible  de  división  en  Jas  tribus  de  las  calandrinieas, 


portulaceas  y  lewisieas.  La  segunda  se  caracteriza¬ 
ría  por  sus  dos  séjíalos  y  ovario  semiínfero  ó  infero, 
muchos  óvulos  y  varios  estambres,  no  comprendien¬ 
do  más  que  el  género  Porhtlaca. 

PORTULACINEAS.  f.  pl.  Bot.  Suborden  de 
plantas  dicotiledóneas,  del  orden  de  las  centrosper- 
mas,  con  flores  heteroclamídeas,  con  dos  sépalos  y 
cuatro  ó  cinco  pétalos. 

Comprende  las  familias  de  las  portnlacaceas  y  base - 
laceas. 

PORTULAOA  (Andrés).  Biog.  Religioso  ita¬ 
liano,  n.  en  Brescia  y  m.  en  1508.  Tomó  el  hábito 
en  el  convento  dominicano  de  su  ciudad  natal.  Dis¬ 
tinguióse  como  hombre  de  gobierno,  mereciendo 
renombre  extraordinario  por  sus  dotes  oratorias  re¬ 
flejadas  en  numerosos  discursos  que  dejó  escritos  y 
que  cita  Echard  con  el  título  de  Condones  amplissi- 
mis  sententiis  et  antplissima  doctrina  sujarcinatae. 
Llegó  á  gobernar  como  vicario  general  de  la  célebre 
y  poderosa  congregación  dominicana  de  la  observan¬ 
cia  lombarda,  que  en  el  auge  de  su  privilegiada  si¬ 
tuación  absorbía  casi  toda  la  vida  de  su  orden  en 
Italia,  contando  con  los  más  célebres  conventos  y 
los  hombres  de  más  autoridad  moral  y  científica. 

Blbliogr.  Echard.  Scriptores  Ordinis  Praedi- 
catorum  (vol.  II,  pág.  21);  Leandro  Alberti,  Deviris 
illnstribus  Ordinis  Praedicatorum  (pág.  146,  Bolo¬ 
nia,  1516). 

PORTULANO.  (Elim.— Del  lat.  portolano.) 
m.  Colección  de  planos  de  varios  puertos,  encuader¬ 
nada  en  forma  de  atlas.  Se  daba  este  nombre,  á  fines 
de  la  Edad  Media,  á  los  libros  ó  mapas  marinos  en 
los  cuales  se  consignaban  minuciosamente  todos  los 
datos  que  necesitaban  los  pilotos  para  desembarcara 
entrar  en  los  puertos:  escollos,  bajos,  corrientes,  fa¬ 
ros,  etc.  Más  tarde  se  aplicó  el  nombre  á  todos  ios 
atlas  ó  colecciones  de  cartas  marinas,  especialmente  á 
las  confeccionadas  en  los  siglos  xm,  xiv  y  xv  por  los 


Cubiertas  de  madera  de  un  portulano 
(Colección  particular,  Voiterra) 


navegautes  genoveses  y  venecianos.  Por  lo  general, 
estaban  groseramente  dibujados.  Algunos,  destina¬ 
dos  á  ser  conservados  en  los  archivos,  ó  á  ser 
dedicados  á  grandes  personajes,  estaban  adornados 
con  viñetas  y  acompañados  de  planisferios,  mapas- 
mundi.  tablas  astronómicas,  calendarios,  etc.  Pare¬ 
cen  originarios  de  Italia.  En  el  Museo  Imperial  de 
Viena  lmy  uno  del  genovés  P.  Visconte.  fechado  en 
1318,  y  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París  hav  otro 
de  Marino  Sañudo,  casi  de  la  misma  época.  Durante  el 
siglo  xiv  aparecen  ya  más  en  número.  Hay  los  de 
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Pascualini  (1408),  (le  Gracioso  Benincasa  (1467, 
1469  y  1471),  «le  Christ.  Seligo  (1489),  etc.  Los  es¬ 
pañoles,  y  también  los  árabes,  tuvieron  sus  portula¬ 
nos.  El  más  antiguo  de  éstos  data  de  1550  y  es  el 
<le  Ali-ibn-Ahmed-el-Cherki. 

PORTUMNA.  Geog.  C.  de  Irlanda,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Couuaugth.  cerca  de  la  entrada  del  8han- 
non  en  el  Lough  Derg;  1,300  h.  Mercado  de  ce¬ 
reales. 

PORTUMN  ALES,  i  Etim.  —  Del  lat.  portum - 
ualia,  con  igual  significado.)  f.  pl.  Hist.  Fiestas  que 
se  celebraban  de  noche  cada  cinco  años  en  el  istmo 
del  Peloponeso,  y  en  Roma  cada  año  el  17  de  Agos¬ 
to,  en  honor  de  Portumno. 

PORTUMNO.  Mil.  Dios  marino  adorado  en  las 
costas  de  Italia,  principalmente  entre  los  etruscos  y 
romanos.  Se  le  identificaba  con  Palemón  ó  Melicer- 
tes  y  algunas  voces  con  Neptuno.  Presidía  las  en¬ 
tradas  principalmente  de  los  puertos  y  por  esto  se 
le  representaba  empuñando  una  llave.  Esta  divinidad 
marina  pertenece  a  la  mitología  de  la  antigua  Itali  i, 
y  en  el  puerto  del  Tiber  tenía  un  templo  en  el  cual 
el  17  de  Agosto  de  cada  año  se  celebraban  las  tiestas 
llamadas  Portnmnalia. 

Portumno.  Zool  V.  Portuno. 

PORTUNA.  f.  Bol.  Género  fundado  por  Nuttall 
y  sinónimo  del  Andrómeda  de  Linneo,  de  la  familia 
de  las  ericáceas. 

PORTUNAL.  m.Mús.  Juego  de  órgano,  juego 
flautado  abierto  ( pocas  veces  cerrado)  de  8  á  4  pies. 
El  cuerpo  del  tubo  se  ensancha  en  su  parte  superior 
(como  el  de  la  flauta  piramidal)  y  su  sonido  ofrece 
mucha  analogía  con  el  del  clarinete.  Es  invención 
de  Müller,  de  Rreslau. 

PORTUNALES,  f.  pl.  Hist.  Portumnalks. 

PORTUNHOS.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  del  Duero, dist.  y  dióc.  deCoimbra, 
conc.  y  comunidad  de  Castanhede,  sit.  junto  á  la  ca¬ 
rretera  de  Castanhede  á  Coiinbra;  900  h.  Agricultu¬ 
ra.  Escuelas. 

PORTÚNIDOS.  m.  pl.  Zool.  v  Paleont.  (Por- 
tnnidae.)  Familia  de  crustáceos  del  orden  de  los 
podoftalmos,  suborden  de  los  decápodos  y  sección  de 
los  brnquiuros.  Sus  principales  caracteres  son:  ante¬ 
na  interna  doblada  oblicuamente  ó  transversal:  ordi¬ 
nariamente  un  pequeño  lóbulo  en  el  ángulo  interno 
del  endopodito  en  el  primor  maxilípedo;  patas  más  ó 
meuos  distintamente  adaptadas  á  la  natación.  Sil  tipo 
es  el  género  Porta  ñus  F. 

En  estado  fósil  hanse  encontrado  restos  del  género 
Neplunus  Haan  en  el  eocénico  v  iniocénico,  del 
Acheloas  Unan  y  Enoplonolus  Milne  Edwards  una 
-especie  en  el  eocénico.  el  Scylla  data  del  miocénico. 
el  Charybdis  en  el  eocénico,  el  Carciuns  en  los  terre¬ 
nos  terciarios  modernos,  el  Portuuites  Bell  ,  Ne- 
rronectes  Milne  Edwards,  Psanimocarcinus  Milne 
Edwards  propios  del  eocénico,  y  del  Rhachiosoma 
AVoodw  muy  pocas  especies  en  el  eocénico  inferior. 

PORTUNITES.  m.  Paleont .  (Portuuites  Bell, 
Leiochilus  Reuss.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase 
■de  los  crustáceos,  decápodos,  braquiuros.  familia  de 
los  ciclometopos.  subfamilia  de  los  portúnidos.  Las 
-especies  son  parecidas  al  género  Catrinas,  pero  la 
región  gástrica  es  profundamente  bilobada,  y  las 
otras  regiones  perfectamente  marcadas,  siendo  propio 
del  período  eocénico. 

PORTUNO.  Mit.  V.  Portumno 

Portuno.  m.  Zool.  ( Portan ns  F.)  Género  de  crus¬ 
táceos  podoftalmos  decápodos  braquiuros  de  la  fami¬ 


lia  délos  portúnidos.  Su  caparazón  es  medianamen¬ 
te  ancho,  la  parte  anterior  del  borde  lateral  ofrece 
cinco  dientes;  frente  estrecha;  órbitas  ovales.  Se  co¬ 
nocen  varias  especies  del  Mediterráneo  y  Atlántico. 


Portunus  corrúgalas 


P.  longipes  Risso;  Iong  .2  á  3  cm.  Caparazón 
abombado,  frente  ancha,  patas  delgadas  y  largas,  las 
del  segundo  par  más  largas  que  las  del  tercero.  Vive 
en  el  Mediterráneo. 

Portuno.  Paleont.  ( Portunas  Desm.)  Sinóni¬ 
mo  de  Psamntocarcinas  Milne  Edwards.  V.  Psammo- 

CARCINO- 

PORTUONDO  (Antonio).  Biog.  Iugeniero  de 
caminos  español,  hermano  de  Bernardo,  n.  en  San¬ 
tiago  de  Cuba  en  1815  y  m.  en  Madrid  en  1920 
Publicó:  Disensiones  de  trigonometría  ( 1878),  Ensayo 
sobre  el  infinito  (1880).  una  traducción  del  7'ratado 
de  Geometría  elemental .  de  Ronche  y  Camberous.se, 
y  unas  Notas  al  mismo. 

Portuondo  Y  Barceló  (Bernardo).  Biog.  Inge¬ 
niero  militar  cubano,  n  en  Santiago  de  Cuba  el 
20  de  Julio  de  1840.  Estudió  en  Madrid  y  dedicóse  á 
la  carrera  de  las  armas,  ingresando  en  1857  en  la 
Academia  de  Ingenieros,  de  la  que  salió  con  destino 
al  ejército  de  Africa.  En  1862  fué  nombrado  profe¬ 
sor  de  la  citada  Academia,  en  1864  fué  comisionado 
por  el  Gobierno  español  para  estudiar  la  guerra  de 
Dinamarca  y  las  plazas  del 
Rhiu,  Amberes  y  otras  de 
Francia  é  Inglaterra;  resul¬ 
tado  de  sus  estudios  fueron 
unas  Memorias  que  merecie¬ 
ron  premio  del  Gobierno. 

En  1865  fué  destinado  á 
Cubn,  donde  dirigió  varias 
obras  públicas  y  militares, 
y  en  1868  tomó  parte  cu  la 
expedición  militar  de  Bnya- 
ino.  Entre  otrns  cosas,  cons¬ 
truyó  el  ferrocarril  de  Nue- 
vitns  á  Puerto  Príncipe,  di¬ 
rigió  las  fortilicaciones  de 
esta  última  ciudad  y  de  Ba- 
vaino.  estableció  las  líneas 
de  torres  ópticas  en  el  Centro  y  átala  vas  de  costa  en 
la  de  Oriente,  y  tuvo  ocasión  de  estudiar  el  ferroca¬ 
rril  Central.  De  regreso  d  España  en  1874.  desempe¬ 
ñó  en  la  Academia  de  Ingenieros  la  cátedra  de  arqui¬ 
tectura.  estereotomía  y  construcciones  hidráulicas. 
En  1876  se  estableció  en  Madrid,  aceptando  la  si¬ 
tuación  dtr* supernumerario  para  dedicarse,  con  ca¬ 
rácter  privado,  á  la  enseñanza  de  las  ciencias  mate¬ 
máticas.  Habiendo  sido  elegido  en  1879  diputado 
por  su  ciudad  natal,  pronto  se  dió  á  conocer  en  el 
Congreso  como  orador  demócrata,  si  bien  de  mo- 


lternardo  Portuondo 
y  Barceló 
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raento  no  estuvo  afiliado  á  fracción  política  alguna; 
intervino  especialmente  en  la  abolición  de  la  escla¬ 
vitud,  en  las  reformas  de  carácter  económico  y  am¬ 
plia  descentralización  administrativa  para  Cuba  y 
Puerto  Rico,  etc.  Posteriormente  se  le  nombró  sena¬ 
dor  vitalicio.  Siendo  aún  di  pinado  á  Cortes,  formó 
parte  ( 188*2),  junto  con  los  ingenieros  franceses  Fil- 
leul,  Limencourt  y  Soupey,  de  la  comisión  cientí¬ 
fica  encargada  de  los  trabajos  de  la  balda  de  Ñipe 
(Cuba),  y  con  los  citados  ingenieros  redactó  los  in¬ 
formes  de  aquellas  obras  que  tanto  debían  influir  en 
la  transformación  industrial  V  mercantil  «le  aquella 
comarca.  Entre  otras  obras,  tiene  publicadas:  Tra¬ 
tado  de  arquitectura,  Lecciones  de  álgebra  elemental  y 
superior ,  listadlos  sobre  organizaciones  militares  ex¬ 
tranjeras,  Descripciones  de  varias  plazas  de  guerra  de 
Alemania.  Bélgica,  Francia  é  Inglaterra;  Empleo  del 
hierro  en  las  fortificaciones .  Ferrocarriles  de  Cuba, 
La  reforma  social  en  Cuba:  voto  particular  (Madrid, 
1879),  etc. 

PORTUS.  Grog .  ant.  Antiguo  puerto  del  Lacio, 
en  la  orilla  derecha  del  Tíber  y  á  su  desemboca¬ 
dura.  Para  su  origen.  V.  Ostia.  Construyólo  Clau¬ 
dio,  y  Nerón  le  dió  el  nombre  de  Portas  Angustí. 
De  este  puerto  tomó  también  el  nombre  la  Via  Por - 
tuensis  que  de  Roma  llegaba  hasta  la  moderna  Ponte 
Galera. 

Portus  (Emilio).  Biog.  Helenista  italiano,  u.  en 
Ferrara  ( 1 550—  ICIO).  Injo  del  helenista  Francis¬ 
co  (V.).  Dedicóse,  al  igual  que  su  padre,  A  la  ense¬ 
ñanza  del  griego,  desempeñando  dicha  cátedra  en 
Ginebra,  Lausana.  Frankenthal,  Maguncia,  Hei- 
delberg,  Cassel  y.  últimamente,  en  el  Gimnasio  de 
Stadthagen,  y  contó  discípulos  en  varias  ciudades 
de  Suiza  y  Alemania.  Es  autor  de  notables  obras, 
entre  ellas:  Lexicón  ionicum-graeco-latinum  in  He- 
rodoti  libros (1603),  Lexicón  doricnm-graeco-latinum 
(1008),  De  nihili  antiquitate  el  mnltiplici  potestate 
(1011),  De  prisca  Graecornm  compntatione,  De  va- 
riarum  Hngaarum  asa  (Cassel,  1611),  en  la  que 
combate  á  los  que  menosprecian  el  estudio  de  los 
idiomas.  Se  le  debe  también  las  ediciones  de  Dio¬ 
nisio  de  Halicarnnso  (Ginebra,  1588),  Tucídides 
(Francfort,  1594),  Jenofonte  ( Francfort,  1594),  Eu¬ 
rípides  (Heidelberg,  1597),  completada  ésta  con 
unas  Breves  notae  in  ejns  tragoedias  (Heidelberg, 
1000);  Aristófanes  (Ginebra.  1007),  Homero  (Gi¬ 
nebra,  1009),  Pioclo,  Comentario  á  la  teología  pla¬ 
tónica  (Hamburgo,  1618);  Diógenes  Laercio  (  París, 
1625),  una  traducción  latina  de  Suidas  (Ginebra, 
1619),  otra  en  verso  griego  de  los  Salmos  de  David 
(Bisilea,  1581),  un  Lexicón  pindaricum  (Hanau. 
1606).  etc. 

Bibliogr .  Dornau,  Theatrum  jocosum;  Curtius, 
Turco-Graeria;  Strieder,  Hessische  Gelehrten  Ge- 
schichte;  Moller,  Cimbria  literata. 

Portus  (Francisco).  Biog.  Helenista  italiano, 
n.  en  Candía  y  rn.cn  Ginebra  ( 151 1- 1581 ).  Educó¬ 
se  en  Padua  ven  la  Escuela  de  Jóvenes  Griegos,  de 
V^necia,  de  cual  establecimiento  fué  director  durante 
algún  tiempo.  En  1536  se  trasladó  á  Módena,  en 
donde  por  espacio  de  seis  años  se  dedicó  á  la  ense¬ 
ñanza  del  griego.  Por  el  año  1516  hallábase  estable¬ 
cido  en  Ferrara;  allí  cuidó  de  la  educación  del  hijo  de 
la  duquesa  Renata  de  Francia,  y  al  marcharse  ésta  á 
su  patria.  Portus.  que  bahía  abrazado  el  protestan¬ 
tismo,  vióse  perseguido,  y  fijó  su  residencia  en  Gi¬ 
nebra.  Escribió:  A  nnotatioues  in  Aphthonicum,  Her- 
■viogenem  et  Dionysium  Longir.nm  (1569),  Commenta - 


ria  in  Pindari  carmina  (1583).  In  omnes  Sophoclis 
tragaedias  prolegómeno  (1584).  Annotationes  in  varia 
Xenophontis  opuscula  et  Thncydidem  ( 1586),  Notae  in 
A  ristotelis  rhetoricam  (1598).  obras  casi  todas  ellas 
postumas;  una  traducción  de  los  Himnos  de  Siue- 
sio,  unas  correcciones  á  la  Antología  griega ,  notas  A 
los  Discursos  de  Demóstenes,  un  escrito  de  polémica 
religiosa,  Réponse  anx  lettres  difamatoires  de  P ierre 
Charpentier,  contra  los  asesinatos  de  Agosto  de  1572 
(1573),  etc.  Portus  había  pertenecido  A  la  Acade¬ 
mia  de  los  Filare  ti. 

PORTÜS.  Grog.  Collado  de  los  Pirineos,  entre 
la  prov.  de  Gerona  y  la  frontera  francesa,  sit.  al  N. 
de  La  Junquera,  á  279  m.  de  altura.  Es  el  mas  bajo- 
y  accesible  de  los  Pirineos,  y  por  él  entra  en  Fran¬ 
cia  la  carretera  internacional,  que  sigue  con  escasas 
ramificaciones  el  trazado  de  la  antigua  vía  romana. 
Por  él  se  han  realizado  las  grandes  invasiones  sep¬ 
tentrionales  en  el  territorio  catalán.  El  paso  está 
defendido  por  el  fuerte  de  Bellagarda,  levantado  so¬ 
bre  una  colina  que  la  línea  fronteriza  rodea,  deján¬ 
dolo  casi  hasta  su  base  en  territorio  francés,  y  antes 
lo  estaba  también  por  otras  fortificaciones  junto  á  la 
carretera,  que  se  llamaban  Les  Cluses  ' 'clausurar ) 
por  ser  dos:  una  en  lo  alto  de  la  sierra  y  otra  en  la 
vertiente  septentrional  de  la  misma,  en  el  Vnllespir. 
Un  reducto  francés,  al  pie  de  la  colina  de  Bellagar¬ 
da,  defiende  también  la  entrada  del  paso  fumoso  de 
Panissars.  V.  Pekthus  y  Eclitse  d'bn  Haut  ( L’). 

Portús.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Barcelona, 
mun.  de  La  Atinetlln. 

Portús  (El).  Geog .  Cala  de  la  costa  de  la  pro¬ 
vincia  de  Murcia.  Se  abre  al  S.,  á  3*5  miilas  a) 
NNE.  del  Cabo  Tinoso,  y  consiste  en  una  ensenada 
que  con  3  cables  de  seno  hacia  el  N.  se  halla  limita¬ 
da  al  O.  por  la  Punta  Morena  y  al  E.  por  la  de) 
Moco,  «listantes  entre  sí  9  cables  y  ambas  tejadas  v 
procedentes  de  terrenos  muy  altos  y  fragosos;  en¬ 
cierra  en  su  cabecera  dos  playas:  una  pequeña  que 
sirve  de  varadero  á  los  faluchos  pescadores,  v  otra 
mayor,  la  Morena,  mala  para  varar  por  ser  tnuv 
acantilada,  sit.  á  2  cables  más  al  E. ,  formnda  por  los 
acarreos  de  una  rambla  que  baja  de  los  montes  de 
Roldán  y  de  la  Muela,  y  separada  de  la  anterior  ó 
pequeña  por  un  trecho  de  costa  que,  teniendo  por 
apéndice  un  peñasco  aislado  de  más  de  70  m.  do 
altura  y  rodeado  en  parte  de  anchos  acarreos,  se 
levanta  bruscamente  desde  la  orilla  á  325  m.  de  al¬ 
tura;  ofrece  buen  abrigo  para  vientos  del  cuartocua- 
drante  en  su  parte  occidental  por  8  á  10  m.  de  agua, 
A  2  cables  al  O.  de  dicho  peñasco  aislado,  y  con  la 
pequeña  playa  ni  NO.,  aunque  A  causa  de  su  proxi¬ 
midad  A  Cartagena  sólo  lo  frecuentan  algunos  cos¬ 
teros. 

Portús  de  Perín.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  deMur» 
cia,  mun.  de  Cartagena. 

PORTUSACH  (Domingo).  Biog.  Presbítero  es¬ 
pañol,  m.  en  185S;  fué  lector  en  Sagrada  Teología 
de  la  orden  de  San  Agustín,  regente  de  religión  y 
moral  y  prior  del  hospital  de  Santa  Cruz,  «le  Bar¬ 
celona.  Publicó,  entre  otras  obras.  El  plan  del  Cris¬ 
tianismo  v  El  testamento  del  hombre  Dios  ( Barce’ona, 
1857). 

Portusach  (José).  Biog.  Pintor  español  del  si¬ 
glo  xix.  Fué  alumno  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
de  Barcelona.  Entre  sus  cuadros  figuran  Unos  juga¬ 
dores  y  El  sacrifeio  de  Abraham ,  presentados  en  la 
Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  celebrada  ei> 
Madrid  en  1864 
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PORTUSANN  (Ricardo).  Biog .  Compositor  y 
organista  inglés,  discípulo  del  célebre  Orlando  Gib- 
bono.  En  1633  sucedió  á  Thomas  Day  en  el  órgano 
de  la  abadía  de  Westrninster.  Es¬ 
cribió  obras  para  el  servicio  eclesiás¬ 
tico  de  esta  capilla. 

PORT-V  AL  AIS.  (/¿(^.Pobla¬ 
ción  de  Suiza,  en  el  cnnt.  de  Valais, 
dist.  de  Monthey,  junto  á  la  rib.  iz¬ 
quierda  del  Ródano,  á  3  kms.  de  su 
desembocadura  en  el  lago  de  Gine¬ 
bra;  600  h.  (con  el  municipio,  que 
comprende,  además,  Evouettes  y 
Bouveret).  Ruinas  de  un  antiguo  to¬ 
rreón.  Est.  en  la  1.  f.  de  Saint-Mau- 
rice  á  Bouveret. 

PORT-VENDRES.  Geog.  Ciu¬ 
dad  de  Francia,  en  el  departamento 
de  los  Pirineos  Orientales,  dist.  de 
Ceret.  cantón  de  Argelés-sur-Mer, 
junto  al  Mediterráneo:  4,000  h.  In¬ 
dustria  vinícola;  fub.  de  explosivos. 

Establecimiento  balneario.  Est.  en  la  1.  f.  de  Nar- 
hona  á  España.  El  puerto  de  esta  ciudad  es  muy 
importante.  Se  halla  en  la  parte  más  interna  de  una 
bahía  estrecha  y  profunda,  y  está  defendido  de  los 
vientos  por  colinas  elevadas  y  abruptas.  En  las 
cumbres  de  las  existentes  al  N.  y  al  O.  hay  una 
fortaleza,  y  en  la  tercera,  al  SE.,  un  faro  de  luz  fija. 
El  puerto  se  divide  en  dos  partes:  la  del  N.,  ó  puerto 
mercantil,  donde  pueden  anclar  buques  le  gran  to¬ 
nelaje,  y  la  del  S.,  ó  puerto  militar,  comenzado  en 
1851 ,  y  cuya  profundidad  no  excede  de  9  m .  La  rada 
puede  servir  de  fondeadero  también  á  los  navios  de 
guerra.  Port-Vbndres  es  de  fundación  cartaginesa. 
En  el  sitio  donde  se  encuentra  el  faro  existió  un  tem¬ 
plo  dedicado  á  Venus,  de  donde  tomó  en  la  época  ro¬ 
mana  el  nombre  de  Portan-  Veneris.  Durante  la  Edad 
Media  fué  el  segundo  puerto  del  Rosellón,  hasta  que 
Vauban,  comprendiendo  su  importancia  estratégica, 
obtuvo  de  Luis  XIV  la  orden  de  fortificarlo.  Los 
trabajos  fueron  terminados  en  1780,  erigiéndose  en¬ 
tonces  un  obelisco  en  honor  de 
Luis  XVI.  En  1830  tenía  Port-Ven- 
dres  sólo  700  h. 

PORT-VI  LA  ó  PORT- 
VILLA.  Geog .  Establecimiento 
francés  de  la  costa  occidental  de  la 
isla  de  Vaté  ó  Sandwich  (Melane¬ 
sia,  arel».  de  Nuevas  Hébridas,  Orea- 
nía).  Sus  alrededores  son  muy  férti¬ 
les  y  su  terreno  volcánico  está  cu¬ 
bierto  de  una  vegetación  espléndida. 

PORT-  VILLE.  Geog.  Aid.  de 
los  Estados  Unidos,  en  el  de  Nueva 
York,  condado  de  Cuttarangus:  758 
habitantes,  según  el  censo  de  1910. 

Sit.  á  104  kms.  SE.  de  Búllalo,  á 
oril.  del  Alto  Alleghany.  Est.  f.  c. 

PORTZMOGUER  (  Hervé  de). 

Biog.  Marino  inglés,  m  en  el  com¬ 
bate  naval  del  Cabo  San  Mateo  el  10 
de  Agosto  de  1512.  En  dicho  comba¬ 
te  mandaba  la  Cordeliére,  navio  que 
fué  tragado  por  el  mar  junto  con  su 
adversario,  el  navio  inglés  Regente.  G.  Brice  (Chor 
digeroe  navis  conjlagratio)  y  Humberto  de  Montmo- 
ret  (Herveit  poema)  cantaron  este  trágico  episodio 
en  poemas  latinos.  El  cronista  Allain  Bouchard  mo¬ 


difica  el  apellido  de  este  héroe,  llamándole  Priman - 
geut,  y  otros  Primogtter ,  Primaugay  y  Primandet. 
Bibliogr.  Jal,  Marie  la  Cordeliére  (París,  1845). 


PORUBA.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Sao  Paulo;  se  levanta  entre  Ubatuba  y  Cunha.  ¡| 
Río  del  mismo  Est.;  tiene  sus  fuentes  en  la  cordille¬ 
ra  de  la  costa  y  des.  en  el  mar. 

Poruba.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  el  anti¬ 
guo  comitado  húngaro  de  Lipto  ó  Liptau,  dist.  de 
Lipto-Ujvar,  junto  á  la  rib.  izq.  del  Waag,  afl.  del 
Danubio;  1,600  h. 

PORUBEJK A.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Samara,  dist.  y  á  28  kms.  ENE.  de  Niko- 
láievsk,  junto  al  lago  Dronikla,  en  la  confi.  del  Po- 
rubejka.  en  la  rib.  izq.  del  Grand-lrghiz,  afl.  iz¬ 
quierda  del  Volga;  5,050  h. 

PORUBSZKI  (Martín).  Biog.  Religioso  esco¬ 
lapio  húngaro,  n.  en  lvohov  y  m.  en  Sant  Georg 
(1714-1764).  Después  de  algunos  años  de  magiste¬ 
rio,  por  ser  un  consumado  poliglota  y  ejemplarísimo 
religioso,  fué  destinado  á  cura  castrense  en  la  divi¬ 
sión  del  general  De  Vettés.  Poseía,  además  del  hún¬ 
garo,  las  lenguas  eslava,  italiana  y  alemana,  y  el 


latín,  griego  y  hebreo.  Durante  esta  misión  colec¬ 
cionó  infinidad  de  libros  raros  con  que  enriqueció  la 
biblioteca  del  colegio  de  Nytria.  Fue  después  direc¬ 
tor  del  internado  de  nobles  en  el  mismo  colegio  uy- 
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tríense  y  más  tarde  profesor  de  lengua  griega  de  los 
novicios.  En  1760,  al  formarse  la  cohorte  pretoriana 
de  los  principales  nobles  húngaros,  fué  nombrado  su 
capellán  misionero,  y  en  los  cuatro  años  que  desem¬ 
peñó  este  ministerio  convirtió  a  muchos  calvinistas 
y  luteranos.  Sus  obras  son:  Opúsculo  poético  (Tyr- 
navia,  17  10),  Opúsculo  dedicado  al  conde  de  Althan, 
Miguel  Curios  (Ruda);  Poema  dedicado  al  escritor 
Inocencio  Desecicio  (Vienn,  1761),  y  Opúsculo  dedi¬ 
cado  al  arzobispo  de  llena,  Cristóbal  Migazzi  (Vie- 
uu,  1762). 

PORUM.  Geog .  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  OUlahoma,  condado  de  Muskogee;  5  48  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1010. 

PORUMA.  f.  Chile .  Piedra  grande,  ¡daña  en  la 
parte  superior  y  con  algunos  hoyos  en  las  orillas. 
La  empleaban  los  arauco tíos  como  altar  para  ofrecer 
sacrificios  de  animales;  Ids  hoyos  eran  para  recibir 
la  sangre.  Quedan  muy  pocos  ejemplares  de  estas 
piedras  en  todo  el  país. 

Porcma.  Geog.  Une.  del  Perú,  dep.,  prov.  y  dis¬ 
trito  de  lea;  unos  125  h.  Dista  de  lea  3  kms. 

POR U MBA K  (Ar.so).  Geog .  Pobl.  de  Rumania, 
en  Transilvania,  antiguo  comitado  húngaro  de  Lo¬ 
garas,  dist.  de  Also-Arpas,  junto  á  la  rib.  izq.  del 
Aluia.  afl.  del  Danubio;  1,600  h.  Perteneció  á  Hun¬ 
gría  hasta  el  tin  de  la  guerra  europea  (1918). 

Porumbak  (Felso).  Geog .  Pobl.  de  Rumania,  en 
Transilvania.  dist.  de  Also-Arpas,  á  3  kms.  de 
A Iso-Porumbak;  1,800  h.  Perteneció  á  Hungría 
hasta  el  ti n  de  la  guerra  europea  (1918). 

PORUMBO.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Michoacán,  mun.  de  Pátzcuaro;  190  h. 

PORUNGA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Para.  mun.  de  Vizeu;  des.  en  el  Gurupy. 

PORUÑA,  f.  Chile.  Es  el  librador  castellano.  || 
Cogedor,  generalmente  de  hoja  de  lata,  con  que  en 
las  tiendas  ponen  en  el  peso  las  mercancías  secas 
para  librearlas,  ó  sea  venderlas  ó  distribuirlas  por 
libras.  Las  hay  de  cuerno.  ||  Instrumento  parecido 
que  se  usa  en  las  minas  y  en  los  lavaderos  de  oro.  || 
Pala  pequeña  de  jardines  y  que  tieue  forma  de  poru¬ 
ña,  porque  es  abarquillada. 

Hombre  de  poruña,  fr.  Hombre  ordinario  ó  ple¬ 
beyo. 

Poruña.  Geog.  Monte  <1  o  Chile,  en  el  departa¬ 
mento  de  Antofagnsta;  se  levanta  cerca  de  la  aldea 
de  Santa  Bárbara  y  es  de  mediana  altura.  Su  nom¬ 
bre  es  el  de  una  especie  de  naveta  de  cuerno  para 
lavar  oro  en  polvo. 

PORUÑAZO.  m.  Chile.  Engaño  que  hace  el 
poruñero. 

PORUÑEAR,  v.  a.  Chile.  Engañar  á  uno  mos¬ 
trándole  en  la  poruña  un  buen  metal,  para  que?  com¬ 
pre  la  mina  ó  mineral,  de  donde  se  le  dice  que 
procede. 

PORUÑEO,  m.  Chile.  Acción  ó  efecto  de  po¬ 
ruñear. 

PORUÑERO.  m.  Chile.  El  que  muestra  en  po¬ 
ruñas  metales  falsos  para  venderlos  por  verdaderos 
ó  metales  muv  buenos,  haciendo  creer  que  son  do 
tal  ó  cual  mina  para  acreditarla  ó  venderla.  ||  fig.  El 
q  ie  hace  cualquiera  de  estas  dos  acciones  sin  poruña 
y  en  cualquier  parte. 

PORURA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Huan- 
cavelica,  prov.  de  Tayacaja,  dist.  de  Anco. 

POR  US.  Geog.  y  Biog.  V.  Poro. 

PORUYO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Esta- 

Je  Guanojuato.  mun.  de  Yuriria;  280  h. 


PORVENIR.  1  .*  acep.  F.  Avenir.  —  It.  Avvenire 
—  In.  Futnre.  —  A.  Zokunít.  —  P.  Porvir.  —  C.  Pervin- 
dre.  —  E.  Estonteco.  (Etim.  —  De  por  y  venir.)  m. 
Suceso  ó  tiempo  futuro.  ||  Posición  social  á  que  aspi¬ 
ran  los  hombres,  poniendo  enjuego  sus  recursos  para 
alcanzarla  y  poder  pasar  con  seguridad  y  tranquili¬ 
dad  el  tiempo  que  resta  por  vivir.  Es  hombre  de  mu¬ 
cho  porvenir. 

El  hecho  de  haber  declarado  substantivo  masculino 
la  Real  Academia  á  esta  voz,  ha  motivado  enérgicas 
protestas  de  parte  de  los  buenos  hablistas  y  filólogos. 
Este  vocablo,  compuesto  de  por  y  venir ,  signiiiea  al¬ 
guna  cosa  que  ha  de  suceder  ó  ha  de  venir.  De  suyo, 
no  es  ni  nombre  substantivo,  ni  adjetivo,  sino  una 
mera  locución  verbal  significativa  de  cosa  futura  ó 
venidera.  Las  autoridades  y  citas  de  los  clásicos,  así 
lo  prueban.  Así,  pues,  porvenir  significa  lo  que  está 
por  venir,  ora  se  escriba  porvenir  junto,  ora  por  venir 
separado.  Pero  una  cosa  hnv  que  no  necesita  de¬ 
mostración.  á  saber,  el  género  neutro  atribuido  ccn 
toda  razón  y  propiedad  por  la  antigüedad  clásica 
castellana  al  modismo  porvenir.  Porque  como  lo  por¬ 
venir,  signifique  lo  que  no  está  presente,  sino  lo  que  ha 
de  venir,  indeterminablemente,  sin  especificación  de 
cosa  particular,  era  natural  que  los  clásicos  usasen 
el  género  neutro  y  no  el  masculino.  Toda  la  impro¬ 
piedad  nació  de  que  los  galicistas  tradujeron  la  lo¬ 
cución  francesa  l'avenir  por  el  porvenir,  pudiéndose 
traducir  lo  mismo  por  lo  porvenir  y  hasta  \>ov  la  porve¬ 
nir;  ya  que  el  artículo  í  (con  apóstrofo )  tanto  se  a  plica 
en  francés  al  masculino,  como  al  femenino,  como  al 
neutro.  De  esto,  al  apellidar  hoy  bárbaramente  porve¬ 
nir  Á  la  felicidad,  la  dicha,  la  bienandanza,  el  bienestar , 
la  suerte,  etc., sólo  media  un  breve  trecho,  que  el  uso 
y  el  abuso  han  franqueado  con  incorrecta  osadía .  Mu¬ 
cho  conviene  á  la  voz  porvenir  el  significado  de  poste¬ 
ridad,  generación  futura ,  edad  venidera ,  descendien¬ 
tes,  etc.,  y  así  el  escribir:  el  porvenir  os  contempla ,  de¬ 
jemos  al  porvenir  el  estudio  de  estas  cosas .  la  soberbia 
del  porvenir  será  desastrosa ,  el  porvenir  de  los  hijos,  la¬ 
brarse  un  buen  porvenir,  es  joven  de  porvenir ,  etc., 
equivale  á  cometer  otros  tantos  galicismos  inadmisi¬ 
bles.  En  cambio,  las  frases:  los  hombres  porvenir,  las 
ciencias  ó  institución  es  p  orve  u  i  r,  tien/p  o  porven  ir,  serían 
incorrectas  si  esta  voz  fuese  substantivo  masculino, 
como  erróneamente  patrocina  la  Academia.  En  con¬ 
clusión:  el  nombre  porvenir  no  es  substantivo,  sino 
adjetivo,  y  como  tal.  puede  y  debe  juntarse  con  subs¬ 
tantivos  de  ambos  géneros  v  de  ambos  números.  El 
padre  Juan  Mir,  en  su  Prontuario,  trac  las  autorida¬ 
des  de  Granada,  Cervantes,  Nieremberg,  Valverde, 
Pineda,  Rey  de  Artieda,  Quevedo,  Miradamescua, 
Lainez  v  Rebolledo,  en  apoyo  de  lo  que  afirmamos. 

Arrojar  f.l  porvenir  por  i.a  ventana.  Despre¬ 
ciar,  abandonar  aquello  que  nos  es  conveniente  y 
provechoso  de  porvenir  y  aun  de  presente.  |¡  ¡Boni¬ 
to  porvenir!  Suele  decirlo  la  persona  que  se  vo  en 
gran  aprieto  y  no  logra  esperanza  de  mejoría.  ¡| 
Labrarse  un  porvenir,  fr.  fig.  y  fam.  Procurárselo 
cómodo  ó  autorizado  por  medio  del  trabajo,  el  acier¬ 
to,  la  suerte,  etc.  ||  Tener  un  porvenir  muy  negro. 
fr.  fig.  y  fam.  Ser  muy  desgraciado  y  no  ofrecerse  á 
la  imaginación  sino  la  perspectiva  de  cosas  tristes. 

||  Tirar  el  porvenir  por  la  ventana,  fr.  fig.  y  fam. 
que  denota  torpeza  ó  ligerezas  de  fatales  consecuen¬ 
cias  que  atañen  á  su  futuro  bienestar  y  posición.  |] 
Un  porvenir  muy  negro,  fr.  tig.  y  fam.  Se  dice  del 
que  le  aguarda  la  desgracia,  la  desventura  ó  alguna 
otra  fatalidad  por  este  estilo. 
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Porvenir.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu- j 
nicipio  de  Sania,  parí*,  de  San  Salvador  de  Afuera 
de  Sarria. 

Porvenir.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  General 
Roca,  pedanla  de  Necochea.  ¡|  Pobl.  de  la  prov.  de 
Corrientes,  sit.  cerca  de  la  c.  de  Goya;  uno*  300  li. 
15ii  su  origen  fué  una  colonia  fundada  en  1891  en 
una  ext.  de  más  de  1,500  hectáreas.  ||  Estancia  de 
la  prov.  de  Entre  Ríos,  en  el  dep.  de  Colón,  distri¬ 
to  5.°,  sit.  en  las  márgenes  del  nrr.  Palmar.  Ocupa  J 
«na  super.  de  más  «le  1,100  hectáreas,  y  consta  de 
algunos  millares  de  cabezas  de  gunado  lanar,  bastan¬ 
te  del  bovino  y  poco  del  caballar.  Se  cultiva  en  ella 
algún  maíz.  ||  Estancia  de  la  misma  prov.,  en  el 
dep.  de  Federación,  «list.  de  Atenecoal  Este.  Tiene 
una  ext.  de  unas  3.000  hectáreas.  ||  Establecimiento 
rural  de  la  misma  prov.,  «lep.  de  Gualeguay.  dist.  de 
Vizcachos,  sit.  á  oril.  del  río  Gualeguay.  ||  Estan¬ 
cia  de  la  misma  prov..  en  el  dep.  de  Villaguay, 
dist.  de  Lucas  al  Norte.  Ocupa  una  ext.  de  mas  «le 
1 .000  hectáreas  y  cría  ganado  lanar  y  vacuno  y 
algo  de  caballar.  |)  Estancia  de  la  misma  prov.,  en 
el  «lep.  de  Villaguay,  dist.  de  Raíces,  sit.  en  las 
márgenes  del  arr.  de  este  último  nombre;  cría  de 
ganado  lanar,  vacuno  y  caballar;  cultivo  de  maíz.  ¡¡ 
Mina  de  plata,  cobre  y  plomo  de  la  prov.  de  Salta, 
dep.  de  La  Poma.  dist.  de  San  Antonio  de  los  Co¬ 
bres.  ||  Mineral  de  plata  de  la  misma  prov.,  en  el 
dep.  «le  San  Carlos.  ¡|  Hay  otra*  muchas  estancias  y 
establecimientos  en  las  distintas  provincias  que  se 
denominan  también  Porvenir.  ||  Localidad  «le  la  pro¬ 
vincia  de  Mendoza,  con  est.  f.  c. 

Porvenir.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.de 
Magdalena,  prov.  v  dist.  «le  Valledupar;  está  sit.  en 
las  márgenes  del  río  Maraca,  á  865  kms.  de  Rogotá 
y  325  de  Sauta  Marta. 

Porvenir.  Geog .  Est.  f.  c.  de  Costa  Rica,  en  la 
línea  del  Atlántico,  sit.  á  38  in.  de  la  c.  de  San 
José. 

Porvenir.  Geog.  Bahía  de  la  costa  del  estrecho 
de  Magallanes.  Se  abre  no  lejos  de  Punta  Arenas,  á 
unas  2  millas  al  N.  del  Cabo  Monmouth,  y  en  su 
entrada  tiene  6  cables  de  ancho  por  2  á  3  x  brazas 
de  fondo;  pero  píenle  en  anchura  y  profumlidad  á 
medida  que  penetra,  reduciéndose  la  última  á  9  pies. 
Sólo  pueden  resguardarse  en  ella  embarcaciones  de 
escaso  porte.  ||  Fundo  en  la  prov.de  Linares,  dep.  de 
Parral;  250  h.  Sit.  en  la  oril.  septentrional  «leí  río 
Perquilauqnén.  ||  Ahí.  en  el  territ.  de  Magallanes: 
7)00  h.  ||  Fundo  en  la  prov.  de  Malieco,  dep.  de 
Angol;  170  h.  ||  Fundo  en  la  prov.  y  dep.  de  Talca: 
130  h.  ||  Fundo  en  la  prov.  de  Valparaíso,  dep.  de 
Casablancn;  70  h. 

Porvenir.  Geog.  Cant.  de  El  Salvador,  en  el 
dep.  y  dist.  de  San  Vicente,  mun.  de  Tecolucn. 

Porvenir.  Geog.  Ahí.  de  Homluras,  dep.  de  San¬ 
ta  Bárbara,  mun.  de  San  Francisco. 

Porvenir.  Geog .  Rancho  de  Méjico.  Est.  de  Coa- 
buila.  mun.  de  San  Pedro:  300  h.  ||  Pobl.  en  el 
Est.  de  Chiapns.  mun.  de  El  Porvenir;  040  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Chiapas,  mun.  de  Huistan; 
7)0  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Chiapas.  mun.  de  Pa¬ 
lenque;  50  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Chiapas,  mu¬ 
nicipio  de  Pijijiapán;  50  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de 
Chiapas.  mun.  de  San  Carlos:  800  h.  ||  Hac.  en  el 
Est.  de  Chihuahua,  mun.  «le  Ciudad  Camargo:  215 
habitantes.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Chihuahua,  mun.  de 
San  Francisco  de  Borja:  150  h.  ||  Mina  en  el  Est.  de 


Durango.  mun.  de  Mapiroí;  65  h.  ||  Cuadrilla  en  el 
Est.  de  Guerrero,  niuu.  de  Atajac  de  Alvarez:  70  h. 
||  Runcho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Tajima- 
roa;  140  h.  ||  Rauclio  en  el  Est.  de  Michoacán.  mu¬ 
nicipio  de  Yurécuaro;  70  h.  [|  Hac.  eu  el  Est.  de 
Nuevo  León.  mun.  de  General  Terán;  580  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Juárez; 
50  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  «le  Oaxaca,  mun.  de  San 
Juan  Bautista  del  Valle  Nacional;  50  h.  |j  Rancho 
en  el  Est.  de  Oaxaca,  mun.  de  San  Miguel  de  So- 
yoltepec;  100  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Sinnloa,  mu¬ 
nicipio  de  El  Fuerte;  130  h.  ||  Mina  en  el  Est.  de 
Sonora,  mun.  «le  Cumpas;  120  h.  ||  Hac.  en  el  Es¬ 
tallo  de  Tabasco,  mun.  «le  Cunduacán:  40  h.  ||  Ha¬ 
cienda  en  el  Est.  «le  Tabasco,  mun.  de  Huiinangui- 
11o;  60  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Tabasco,  mun.  de 
Montecristo;  40  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Tabasco, 
mun.  de  Tacohalpa;  50  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Tamaulipas,  mun.  de  Jaumave:  50  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Tamaulipas,  mun.  de  San  Fernando; 
40  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Tamaulipas.  mun.  de 
San  Nicolás:  40  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Vera- 
cruz,  mun.  de  Coyutla;  60  h.  ||  Rancho  en  el  Esta¬ 
do  <ie  Veracruz,  mun.  de  Soledad  «le  Doblado:  40  h. 

||  Hac.  en  el  Est.  de  Veracruz.  mun.  de  Zongolica; 
210  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de 
Río  Grande;  200  h. 

Porvenir.  Geog .  Nombre  de  un  barrio  de  la  c.  de 
Montevideo,  sit.  al  N.  «leí  cerrito  de  la  Victoria. 
Fundado  en  1895  por  Francisco  Píría. 

Porvenir.  Geog .  Mina  de  carbón  de  piedra  que  se 
halla  en  el  Perú,  «lep.  de  Ancnsh,  prov.  de  Santa,  á 
la  der.  del  río  Santa.  El  carbón  es  de  excelente  ca¬ 
lidad  y  la  veta  ancha,  y  no  lejos  del  f.  c.  de  Chim¬ 
bóte  á  Huaras. 

Porvenir.  Geog.  Pobl.  y  colonia  agrícola  del  Uru¬ 
guay,  e:i  el  dep.  de  Pavsamlú,  sit.  a  pocos  kilóme¬ 
tros  de  la  capital  del  departamento.  Ocupa  una  su¬ 
perficie  de  6,000  hectáreas  y  cuenta  unos  5,000  h 
Est.  f.  c.  Teléfono.  Juzgado,  Comisaría,  escuelas, 
etcétera. 

Porvenir  ó  Cutimarca.  Geog.  Vioecantón  de  Bo- 
livia.  en  el  dep.  de  La  Paz,  prov.  de  Loaiza. 

Porvenir  (El).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  y  dep.  de  Curicó:  150  h.  ||  Fundo  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Santiago;  180  h.  ||  Aid.  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  «le  Talca:  300  h. 

Porvenir  (El).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  El  Salva¬ 
dor.  en  el  dep.  de  Santa  Ana,  dist.  de  Chnlchuapa, 
sit.  á  12  kms.  O.  de  Santa  Ana.  que  es  la  est.  f.  c 
más  próxima,  y  á  5  kms.  «le  Clmlchuapa,  en  terreno 
bañado  por  el  río  Comeen vo,  al  que  se  unen  el  Cha¬ 
güite  V  el  Rosario  y,  ademas,  por  los  arr.  El  Sen- 
guil  y  El  Brujo:  unos  2.800  h..  de  los  que  500 
corresponden  á  su  cabecera.  Pasa  por  esta  población 
la  carr.  de  Santa  Ana  á  Candelaria.  Sus  principales 
productos  consisten  en  maíz,  azúcar,  café,  arroz, 
fríjoles,  tabaco,  papas,  yuca  y  plátanos;  cría  de 
ganado  vacuno  y  caballar.  Tiene  Correo.  Telégrafo 
v  servicio  telefónico.  Lleva  agregadas  las  ald.  de 
San  Juan  Chiquito.  Santa  Rosa,  San  Cristóbal  y  el 
Rosario.  En  la  loma  de  San  Juan  Chiquito  existe 
una  curiosa  cueva  horadada  en  la  roca.  La  población 
fué  fundada  en  1886  en  terrenos  de  la  hac.  Santa 
Bárbara. 

Porvenir  (El).  Geog.  Cerro  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Atlantida.  mun.  de  la  Ceiba;  forma  parte  de 
una  ramificación  de  la  cordillera  de  Montecillng.  || 
Mun.  en  el  dep.  de  Atlántida;  2.200  h.  Riegan  su 
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término  los  ríos  Salado,  navegable  para  pequeños 
vapores  en  una  distancia  de  lU  millas;  Zacate,  na¬ 
vegable  para  pequeñas  embarcaciones  hasta  2  millas 
de  su  desembocadura;  el  Juan  López,  navegable  de 
la  misma  manera  400  m.  Entre  los  dos  últimos  se 
encuentran  los  riach.  Burgos  y  Coloradito,  éste  al  O. 
de  la  población.  A  continuación  del  Juan  López  se 
halla  el  río  Bonito,  que  recibe  por  el  lado  izquierdo 
el  de  Montevideo;  al  aproximarse  al  mar  se  divide 
en  dos  brazos,  de  los  cuales  uno  des.  entre  Bonito  y 
Bonitillo  y  el  otro  se  une  al  Juan  López,  frente  á 
Cayo  Inglés.  El  Salado  está  formado  por  numerosos 
riachuelos.  El  Zacate  recibe  los  riach.  La  Lagarta 
y  Quebrada  Seca,  y  el  Juan  López  se  forma  de  la 
unión  del  Monte  Cristo  y  La  Corriente.  Sus  bien 
cultivados  terrenos  produceu  zarzaparrilla,  hule  y 
plantas  textiles,  como  la  pita. 

Porvenir  (El).  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guanajuato.  mun.  de  Penjamo;  60  h. 

Porvenir  Abajo.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  Esta¬ 
do  de  Coahuila,  mun.  de  San  Pedro;  80  h. 

Porvenir  de  la  Industria.  Geog.  Caserío  mine¬ 
ro  de  la  provincia  de  Córdoba,  municipio  de  Fuen- 
teovejuna. 

Porvenir  de  Miranda.  Geog.  Balneario  de  la 
prov.  de  Burgos,  en  el  término  municipal  y  á  2  5 
kilómetros  de  Miranda  de  Ebro.sit.  á  los  42°  51' de 
lat.  N  v  2o  57'  de  long.  O.  del  Meridiano  de 
Greenwich,  á  427  m.  de  altura,  en  una  deliciosa  y 
fértil  campiña,  donde  abundan  las  hierbas  aromáti¬ 
cas  que  purifican  el  aire  y  lo  hacen  más  á  propósito 
para  la  ventilación  pulmonar  y  la  sanguinificación, 
y  rodeado  de  altas  montañas,  especialmente  por  el 
NE.,  que  lo  resguardan  de  los  vientos,  todo  lo  cual 
hace  de  este  balneario  lugar  predilecto  de  los  enfer¬ 
mos  á  quienes  están  indicadas  sus  aguas.  Existen 
tres  manantiales,  que  surgen  en  terreno  termurio 
por  entre  las  grietas  de  rocas  calizas  y  arcillosas  v 
que  se  denominan,  respectivamente.  Fuente  Culien- 
te.  Porvenir  de  Miranda  y  Nuevo  Vichy;  su  tempe¬ 
ratura  es  de  22°5  C.  y  su  caudal  de  50  litros  para  el 
primero  y  de  148  para  los  últimos.  Estas  aguas  se 
clasifican  como  bicarbonatadas.  nitrogenadas,  litíni- 
cas  y  radioactivas.  Están  indicadas  para  las  dolen¬ 
cias  del  aparato  digestivo  y  artritismo,  urinarias, 
nerviosas,  respiratorias  y  anemia  y  cloroanemia,  y 
especializadas  en  las  afecciones  litiásicas,  biliares, 
renales,  vesicales  y  catarros  de  las  mucosas,  no  so¬ 
lamente  de  la  uretra,  vejiga  v  uréteres,  sino  también 
del  aparato  digestivo.  La  instalación  es  buena  v 
posee  todos  los  aparatos  necesarios  para  las  diversas 
aplicaciones  de  las  aguas,  incluso  baños  hidroeléc¬ 
tricos,  masaje  y  enemas  eléctricos.  La  temporada 
oficial  es  del  15  de  Junio  al  30  de  Septiembre,  y  el 
hotel  reúne  condiciones  más  que  suficientes  de  co¬ 
modidad  y  lujo. 

Porvenir  Jocotit.lo.  Geog.  Cantón  de  El  Salva¬ 
dor,  en  el  departamento  de  Santa  Ana,  dist.  y  mu¬ 
nicipio  de  Chalchuapa,  de  cuya  cabecera  dista  16 
kilómetros;  unos  800  habitantes.  Cultivo  de  café  en 
gran  escala. 

¡PORVIDA!  interj.  de  ira  ó  amenaza  que  se 
emplea  para  jurar  por  la  vida  de  Dios  ó  de  los  san¬ 
tos.  ó  de  una  persona.  U.  t.  c.  8 

PORVIDAR.  v.  n.  Echar  porvidas.  U.  t.  c.  a. 

PORZANA.  f.  Ornit.  y  Paleont.  El  género 
Porzana  de  Vieillot  es  sinónimo  del  O  ctygomrtra  de 
Leich.  de  aves  zancudas  rálidas  V.  Ortigómetra 
ó  Rascón. 


De  esta  rálida  se  han  reconocido  restos  fósiles  en 
los  depósitos  del  cuaternario  antiguo,  que  forman 
las  cavernas  huesosas  del  Brasil,  en  las  que  se  han 
encontrado  juntamente  otros  géneros  de  aves  como 
Acomides.  Gallínula  y  Rallas. 

PORZIO  (Camilo).  Biog.  Historiador  italiano, 
n.  en  Nápoles  después  de  1526  y  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1580,  hijo  del  filósofo  .Simón.  Llevado  de 
sus  aficiones  literarias,  sacrificó  á  veces  la  verdad 
histórica  á  la  forma  literaria.  Es  más  sensible  en 
Pürzio  tal  conducta,  por  cuanto  disponía  de  nume¬ 
rosos  docu  m  en  tus  originales  que  habrían  dado  mucha 
luz  para  el  estudio  de  los  acontecimientos  por  éi 
narrados.  En  su  estilo  se  nota  la  influencia  de 
Salustio.  Su  obra  más  notable  es  la  historia  de  la 
conjuración  de  los  barones  napolitanos  contra  Fer¬ 
nando  V,  titulada  Congiura  dei  Baroni  (Roma, 
1565),  v  escrita,  según  parece,  á  petición  del  car¬ 
denal  Seri pando  y  de  Pablo  Jove.  Otra  producción 
suva  es  la  Relazione  del  Regno  (1572),  exposición 
dirigida  al  virrey  Iñigo  López  de  Mendoza,  á  fin 
de  enterarle  de  la  triste  situación  del  país  y  con¬ 
seguir  las  reformas  convenientes.  Dejó  siu  terminar 
una  Storia  d'  Italia,  muy  inferior  á  su  primera  pro¬ 
ducción,  y  de  la  que  sólo  escribió  dos  libios.  De  la 
primera  y  de  la  última  de  las  obras  citadas  se  han 
hecho  varias  ediciones  durante  el  siglo  xix  en  Ñi¬ 
póles  y  en  Florencia,  siendo  la  mejor  la  deC.  Mon- 
znni  (Florencia,  1855). 

Bibliogr.  Beltrani,  Degli  studi  sn  C.  Portio; 
Tonaca,  Discussioni  e  ricerche  letleraric  (Liorna, 
1888). 

Porzio  (Guido).  Biog .  Historiador  italiano,  n.  en 
1868,  profesor  de  historia  antigua  en  la  Universi¬ 
dad  de  Pndua,  y  de  historia  y  geografía  en  el  Liceo 
Palmieri  de  Leeeo.  Publicó  Gli  schiavi  nelle  lotte 
polinche  (1896). 

Porzio  (Lucas  Antonio).  Biog.  Médico  italiano, 
n.  en  Passitano,  cerca  de  Nápoles,  y  m.  en  Nápoles 
(1639-1723).  profesor  de  anatomía  en  la  Academia 
de  Roma  y  más  tarde  catedrático  de  la  Universidad 
de  Nápoles.  Es  autor  de  diversas  obras,  entre  ellas, 
Ecasistratns  sive  de  sanguinis  missione  ( Roma,  1682), 
De  militis  in  castris  sanitate  tuenda  (Viena,  1685), 
De  mota  corporum  nonnnlla,  ac  de  nonnullis  fontibns 
naturalibns  (Nápoles,  1704),  De  incremento  s.  ge*e- 
ratione  metallorum,  y  De  lia  necessitíl  di  respirare 
aria  sempre  nnova  e  della  meccanica  della  respira- 
zione .  Sus  Obras  completas  se  publicaron  eu  Ná¬ 
poles  (1736). 

Porzio  (Simón).  Biog.  V.  Porta  (Simón). 

PORZNI.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Kostrorna,  dist.  de  Jurievetz.  junto  al  Porzenka,  tri¬ 
butario  del  Dobritza;  1,120  h.  Fab.  de  curtidos. 

PORZOM1LLOS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Ozn,  partido  de  Betanzos,  ayuda 
de  pan*,  de  San  Pedro  de  Porzoinillos. 

Porzomillos.  Geog.  V.  San  Pedro  dr  Porzo- 

MILT.OS . 

PORZ PODER.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Brest,  cant.  de  Ploudal- 
mezeau.  á  orillas  del  mar;  180  h.  (1,820  con  el 
municipio).  Numerosos  mouumentos  megalíticos. 
Pequeño  puerto. 

PORZÚN.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Vega  de  Ribadeo,  parr.  de  San  Esteban 
de  Piantón. 

PORZUNA.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de  Ciudad 
Real,  que  consta  de  668  e.  y  albergues  y  2.568  h. 
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según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 


Kilómetros 

Edificio* 

llabiUntM 

Casas  del  Río  (Las),  casas 

de  labor  á . 

7 

12 

9 

Islas  ( Las),  id.  á  .  .  . 

14 

13 

12 

PorzuiiR,  villa  de . 

— 

485 

2.321 

Robledo  (El),  casas  de  la¬ 
bor  á . 

14 

20 

21 

Toruo  (El),  id.  á . 

18 

24 

36 

Trincheto  (El),  caserío  á  . 

8‘6 

19 

13 

Grujios  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  . 

95 

156 

Corresponde  al  p.  j.  de  Piedrabueua,  dióc.  de  Ciu¬ 
dad  Real,  v  está  sit.  á  16  kms.  al  N.  de  Piedrabueua 
y  ¿  17  kms.  de  la  capital  de  la  provincia,  que  es  la 
estación  más  próxima,  en  la  carr.  de  Toledo  á  Pie- 
drabuena  y  Ciudad  Real.  Terreuo  algo  montuoso, 
bañado  por  el  río  Bullaque;  produce  principalmente 
cereales;  cría  de  ganado.  Escuelas. 

POS.  prep.  insep.  que  significa  detrás  ó  des¬ 
pués  de.  Posdata,  pos poner.  En  la  primera  de  estas 
dos  palabras  suele  escribirse  como  en  latín,  post data. 

U  Se  usa  como  adv.  con  igual  significación  en  el 

m.  adv.  En  pos;  En  pos  dk. 

POSA*  f.  Toque  de  campanas  por  los  difuntos. 

(|  Parada  que  hace  el  clero,  cuando  se  lleva  á  ente¬ 
rrar  un  cadáver,  para  cantar  un  responso.  ||  ant. 
Descanso,  quietud,  reposo.  ||  Pausa.  ||  pl.  Asenta¬ 
deras  ó  nalgas. 

Posa.  Geog.  Ciénaga  «le  Colombia,  en  el  dep.  de 
Antioquía;  tiene  5  kms.  de  largo  por  2  5  aproxima¬ 
damente  de  ancho  y  des.  en  el  río  San  Bartolomé. 
Es  la  más  pequeña  de  aquella  sección. 

Posa  Amarilla.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Estado  de  Hidalgo,  municipio  de  Pisadores;  135  h. 

Posa  Brígida.  Geog.  Runcho  de 
Méjico,  Est.  de  Campeche,  mun.  de 
Carmen;  60  h. 

Posa  Grande.  Geog.  Ranchería  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun. 
de  San  Lorenzo  Achiotepec;  190  h. 

Posa  Redonda  y  Santuario. 

G$og.  Ranchería  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Tabasco,  mun.  de  Cárde¬ 
nas;  660  h. 

Posa  (Luis).  Biog .  Poeta  húnga¬ 
ro,  n.  en  1850.  Dedicóse  al  periodis¬ 
mo,  y  al  fijar  su  residencia  en  Buda¬ 
pest,  allí  fundó  y  dirigió  un  diario  y 
una  biblioteca  para  la  juventud.  Ha 
sido  secretario  del  teatro  de  Szeged. 

Las  producciones  de  Posa  están  de¬ 
dicadas  á  la  infancia;  es  el  poeta  de 
los  niños,  y  respiran  sus  trabajos  can¬ 
dor  y  sencillez,  como  lo  demuestra 
principalmente  en  su  colección  de 
poesías  titulada  Edes  anyam  (1897). 

Posa  (Oscar  C.).  Biog.  Compositor  austríaco, 

n.  en  Viena  en  1873.  Simultaneó  los  estudios  de 
música  con  los  de  leyes,  y  de  1911  á  1913  fué 
director  de  la  Opera  y  de  los  conciertos  de  Graz. 
Entre  sus  composiciones  cabe  citar  más  de  70  can¬ 
tos  y  piezas  vocales,  algunos  con  acompañamiento 
de  órgano,  una  sonata  para  violín,  variaciones  y 
fuga  para  piano,  etc. 

Posa  (Pedro).  Biog.  Impresor  y  librero  catalán 
establecido  en  Barcelona  de  1481  á  1518,  titulándose 


presbitero  en  los  colofones,  al  igual  de  algún  otro  im¬ 
presor  primitivo  que  no  fué  sacerdote.  Se  lia  consi¬ 
derado  como  discípulo  del  saboyano  Pedro  Brun,  con 
quien  en  1481  estuvo  asociado  Posa,  después  que 
cesó  la  compañía  Brun  y  Spiudeler.  Las  ediciones 
incunables  de  Posa  se  distinguen  por  su  belleza  y 
nitidez,  citándose  en  primer  término  la  Sentencia 
real  de  don  Fernando  en  la  primera  corte  de  Maree- 
lona,  etc.  (en  latín),  cuaderno  en  folio,  impreso  ha¬ 
cia  1481.  Fué  muy  numerosa  su  producción,  en  la 
cual  figuran  obras  de  verdadera  importancia,  tales 
como  los  incunables:  Vida  del  rey  Alexandre  por 
Curcio  Rúfo  (1481),  Imitado  de  Jesn  Christ  por 
Gerson  (1482),  Arbor  scientiae  por  Raimundo  Llull 
(1482),  Consolat  de  mar  (1494),  y  Quesits,  de  Alber¬ 
to  Magno  (1499),  en  latín  unas  y  traducidas  en  ca¬ 
talán  otras.  Alguna  fué  reimpresa  por  el  mismo- 
Posa  en  el  siglo  xv  y  en  el  xvi,  mas  las  estampa¬ 
ciones  del  segundo  período  no  alcanzan  el  primor  do 
los  incunables  mencionados. 

Posa  y  Morera  (Andrés).  Biog.  Sacerdote  espa¬ 
ñol,  n.  en  Oristú  (Barcelona)  y  m.  en  1889.  Fue- 
catedrático  en  los  Seminarios  conciliares  de  Vich  y 
Barcelona,  y  en  1856  obtuvo  en  virtud  de  oposición 
una  canonjía  en  la  catedral  de  Barcelona.  Publicó,, 
entre  otras  obras,  Hermenéutica  sacra  y  Colección 
de  las  alocuciones . 

POSAD.  m.  Antigua  palabra  rusa  que  en  espa¬ 
ñol  equivale  á  villa  [algunas  poblaciones  rusas  llevan 
aún  este  nombre,  como  Sergievsky  Posad ,  cerca  del 
célebre  monasterio  de  Trosstsa  (I.a  Trinidad)]. 

POSADA.  2.a  acep.  F.  Logis,  auberge. — It.  Alber¬ 
go. —  In.  Lodgiog  house. — A.  Wirthihaus. —  P.  Pousada. 
— C.  Posada,  hostatge. — E.  Gastejo.  (Etim. — De  posar.) 
f.  Casa  propia  de  cada  uno,  donde  habita  ó  mora.  || 
Mesón.  ||  Casa  de  huéspedes.  ||  Campamento.  ||  Es¬ 
tuche  compuesto  de  cuchara,  tenedor  y  cuchillo,  quo 


se  lleva  en  la  faltriquera  cuando  se  va  de  camino, 
para  conveniencia  en  las  posadas.  ||  Hospedaje.  || 
ant.  En  palacio  y  casas  de  los  señores,  cuarto  desti¬ 
nado  á  la  habitación  de  las  mujeres  sirvientes.  || 
Equit.  Salto  en  que  se  levanta  el  caballo  de  adelanto 
sin  rebatir  con  las  piernas. 

Posada  de  colmenas.  V.  Asiento  de  colmenas. 

||  Posada  francesa.  Hospedaje  que  se  hace  sin  in¬ 
terés  en  alguna  ocasión,  por  servicio  del  rey  ó  del 
público. 


Patio  de  la  posada  del  Unicornio  de  oro.  (Goldenen  Einhorn) 
(Leipzig  antiguo) 
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El  salir  de  la  posada  es  la  mayor  jornada. 
ref.  que  advierte  que  la  mayor  dificultad  de  las  cosas 
•consiste  en  principiarlas.  ||  Estar  de  posada,  fr. 
Estar  de  huésped  en  una  casa  particular,  pagando 
*uu  tanto  convenido.  ||  Hacer  posa¬ 
ba.  fr.  V.  Hacer  venta.  ||  Más  acá 
•jiay  posada,  expr.  fig.  y  fam.  con 
•que  se  moteja  al  que  exagera  ó  sube 
•de  punto  una  cosa. 

Posadas  y  mesones.  Der.  Véase 
Fondas. 

Posada.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  muu.  de  Ll&neru,  parr.  de 
•San  Salvador  de  Rondiella. 

Posada.  Geog.  Lug.  «le  la  prov.  de 
Oviedo,  inun.  de  Llanes,  parr.  de 
Cantil  María  de  Posada.  En  la  igle¬ 
sia  de  Posada,  cuya  parroquia  es  la 
mayor  del  municipio,  por  su  población,  después  de 
Llanes,  tiene  asiento  preferente  la  familia  de  Po¬ 
sada,  que  posee  su  casa  solariega  en  el  lugar  En 
•éste  se  levanta  también  un  monumento  á  la  memo¬ 
ria  de  José  Parres  Pinera,  que  contribuyó  mucho  á 
4a  instalación  de  escuelas  y  á  otras  mejoras  implan¬ 
tadas  en  la  población.  Est.  del  f.  c,;  giro  postal. 

Posada.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Carroño,  parr.  de  Sauta  María  la  Real  de 
.Logrezann. 

Posada.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  ile  Siero,  parr.  de  San  Martín  de  (jarrera. 

Posada.  Geog.  V.  Santa  María  de  Podada. 

Posada.  Geog.  Lag.  de  lu  República  Argentina, 
-en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Maipú, 
•cuartel  5.  Hay  otras  dos  de  igual  nombre  en  la 
■misma  provincia,  respectivamente,  partido  de  Las 
Flores,  cuartel  6,  y  partido  de  Pueyrredón,  cuartel  8. 

Posada.  Geog.  Cas.  «le  Chile,  en  la  prov.  de  Acon- 
•cngim  y  dep.  de  Petorca;  60  h. 

Posada.  Geog.  Río  de  la  isla  italiana  de  Cerdeos, 
•en  la  prov.  de  Sassari.  Nace  en  el  monte  Alvo, 
•corre  primero  hacia  el  NE  y  después  al  E.,  y  des 
pués  de  60  kms.  de  curso,  des.  en  el  mar  Tirreno. 

Posada.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  italiana  de  Cerde¬ 
an,  en  la  prov.  de  Sassari,  dist.  de  Nuoro.  junto  al 
u*ío  de  su  nombre;  350  h.  (1,760  con  el  muu.). 


“Posada  «Asturias).—  Puente  ferroviario  «obre  el  Bodón 

Posada  (La).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  «le  Oviedo, 
■mun.  de  'Lineo,  parr.de  San  Juan  Bautista  de  San- 

'tianes. 


Posada  (Pubrto).  Geog.  Puerto  «le  la  costa  de 
Panamá,  correspondiente  á  la  provincia  de  Cocié. 
Se  abre  en  la  costa  O.  del  gran  golfo  de  Panamá,  y 
es  uua  de  la3  salidas  del  comercio  de  Penonomé. 


Posada  (Asturias).  —  Flava  de  Ssn  Antolín 

Posada  del  Río.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León, 
mun.  de  Congosto. 

Posada  de  Omaña.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
León,  mun.  de  Murías  de  Paredes. 

Posada  de  Rengos.  Geog  Lug.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Cangas  de  Tineo,  parr.  de  Sauta 
María  de  Posada. 

Posada  de  Valdeón.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Leóu,  que  consta  de  330  e.  y  albergues  y  1.188  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  entida- 


des  siguientes: 

Kilómetros 

Edificios 

Habitantes 

Caín,  villa  á . 

8 

23 

106 

Cable  villa,  lugar  de  . 

— 

30 

i  36 

Cordiñanes,  íd.  á  .  .  . 

5 

12 

54 

Llanos  (Los),  íd.  A  .  .  .  . 

2*4 

24 

127 

Posada  de  Valdeón,  villa  á 

1  ‘6 

24 

131 

Pra«la,  lugar  á . 

Santa  Marina  de  Valdeón, 

2-6 

38 

1G& 

villa  á . 

7 

41 

202 

Soto  de  Valdeón,  lugar  de 
Grupos  inferiores  y  e.  «lise- 

— 

53 

267 

ininndos  .  .  . 

— 

85 

— 

Corresponde  al  p.  j.  de  Riaño,  dióc.  de  León,  y 
está  sit.  en  el  extremo  septentrional  de  la  provincia, 
entre  las  Peñas  de  Europa  y  la  cordillera  en  que  se 
abre  el  puerto  del  Pontón,  en  los  confines  de  Oviedo  y 
Santander,  á  30  kms.  de  Riaño  y  á  70  de  la  est.  de 
Cistierna,  en  terreno  quebrado,  bañado  por  el  río 
Cares.  Produce  principalmente  cereales,  legumbres 
y  patatas:  cría  de  ganado  vacuno,  cabrío,  lanar  y  de 
cerda.  Existe  aquí  el  Cazadero  Real  de  los  Picos  de 
Europa,  donde  ubuudan  los  osos,  corzos,  lobos,  re¬ 
becos  y  jabalíes.  Minas  de  calamina. 

Pus « da  Dolna.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Ga- 
Iitzia.  círc.  y  dist.  «le  Sanóle,  junto  al  Tabar;  870  h. 
Perteneció  á  la  doble  monarquía  austrohúngara  has¬ 
ta  1918. 

Posada  Gorna.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Ga- 
litzia,  círc.  y  «list.  de  Sanok,  á  4  kms.  de  Dolna- 
Posada;  1.300  h.  Perteneció  á  la  «lo ble  monarquía 
austrohúngara  basta  1918. 

Posada  Jaicmierska.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en 
Galitzia,  círc.,  «list.  y  á  15  kms.  «le  Sanok:  990  h. 
Perteneció  á  Austria-Hungría  basta  1918. 

Posada  Jasliska.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en 
Galitzia,  círc.,  dist.  y  á  31  kms.  de  Sanok;  900  h. 
Perteneció  á  Austria-Hungría  basta  1918. 

Posada  Novomiejska.  Geog.  Pobl.  «le  Polonia,  en 
Galitzia,  círc.  de  Sanok,  dist.  de  Dobromil,  junto 
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A  un  tributario  del  San;  950  1».  Perteneció  A  Austria- 
Hungría  hasta  1918. 

Posada  Olchowska.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en 
Galitzia,  círc.,  dist.  y  á  4  kms.  SE.  de  Sanok ,  á 
oril.  del  San;  1,220  h.  Perteneció  á  Austria-H  un¬ 
gida  hasta  1918. 

Posada  Sanocka.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Ga¬ 
litzia,  círc.,  dist.  y  á  5  kms.  O.  de  Sanok;  1,130  h. 
Perteueció  á  Austria-Hungría  hasta  1918. 

Posada  y  Torrb.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  León, 
ínun.  de  Villainontán. 

Posada  Zarszynka.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en 
Galitzia,  circ.,  dist.  y  á  16  kms.  O.  do  Sanok; 
G80  h.  Perteneció  A  Austria-Hungría  hasta  1918. 

Po9a da  (Adolfo),  Biog.  V  Gonzáluz  Posada 
(Adolfo). 

Posada  (Antonio).  Biog.  Marino  español,  tenien¬ 
te  general  de  la  Armada,  n.  y  in.  en  Villavioiosa 
(1722-1795).  Empezó  A  servir  en  el  ejército,  pasan¬ 
do  A  la  Armada  de  alférez  de  navio,  previo  el  exa¬ 
men  de  los  estudios  elementales,  en  Diciembre  de 
17  40.  Sus  ascensos  fuerou  en  la  forma  siguiente:  a 
teniente  de  fragata  en  1749,  A  teniente  de  navio  en 
1751,  A  capitón  de  fragata  en  1770,  A  capitán  de 
navio  en  1776,  A  brigadier  en  1777,  á  jefe  de  escua¬ 
dra  en  1779  y  A  teniente  general  en  1783.  Navegó 
mucho  en  los  mares  del  Océano,  Mediterráneo  y  am¬ 
bas  Américas:  mandó  varios  navios,  fragatas  y  bu¬ 
ques  menores  y  desempeñó  con  tino  y  acierto  las 
comisiones  que  se  le  encomendaron.  Se  encontró  en 
la  gloriosa  y  porfiada  defensa  de  Cartagena  de  In¬ 
dias  A  las  órdenes  de  Blas  de  Lezo,  y  fué  herido  en 
una  de  las  acciones  de  guerra  que  allí  tuvieron  lu¬ 
gar.  También  se  halló  en  la  defensa  de  la  Habana 
en  1782  con  la  escuadra  del  marqués  del  Real  Trans¬ 
porte  y,  por  último,  siendo  general  subordinado  en 
la  del  mando  de  Luis  de  Córdoba,  asistió  al  bloqueo 
de  Gibraltar  y  al  combate  naval  que  la  misma  arma¬ 
da  sostuvo  con  la  inglesa  del  almirante  Howe  A  la 
desembocadura  del  Estrecho  en  Octubre  de  1782. 
Fué  alférez  de  la  compañía  de  guardias  marinas  de 
Cádiz  en  Julio  de  1760  y  teniente  de  la  propia  com¬ 
pañía  en  Diciembre  de  1770.  Poseía  la  cruz  pensio¬ 
nada  de  Carlos  III. 

Posada  (Carlos).  Biog.  Escritor  colombiano,  na¬ 
cido  en  Cartagena  de  Indias  en  1845.  Ya  desde 
niño  cobró  gran  afición  á  la  literatura,  principalmen¬ 
te  A  la  dramática.  En  su  ciudad  natal  fundó,  junto 
con  varios  amigos,  el  periódico  La  Idea,  debiéndo¬ 
sele  también  la  fundación  de  otras  publicaciones  po¬ 
líticas  v  literarias  que  vieron  la  luz  en  Colombia  y 
en  otras  Repúblicas  americanas.  En  1871  fué  dipu¬ 
tado  por  Bolívar  A  la  Asamblea  y,  últimamente,  vi¬ 
vía  retirado  en  Bogotá.  Entre  sus  obras  figuran:  los 
<1  ramas  Los  dos  suicidas  y  María  la  loca,  que  escri¬ 
bió  antes  de  contar  diez  y  ocho  años  de  edad,  pero 
su  producción  dramática  más  notable  es  la  titulada 
Cuerpo  y  alma ,  representada  muchas  veces:  la  novela 
de  costumbres  americanas  Cura ,  médico  y  alcalde, 
Un  cuaderno  de  tersos  (San  José  de  Costa  Rica, 
1880),  etc. 

Posada  (Eduardo).  Biog.  Publicista  colombiano, 
n.  en  Medellín  (Colombia)  en  1862.  Estudió  en  el 
Colegio  <1  el  Espíritu  Santo  de  Bogotá,  y  en  esta  ciu¬ 
dad  recibió  el  título  de  abogado  (1881).  Fué  uno  de 
los  fundadores  de  la  Academia  de  la  Historia,  de  la 
que  lia  sido  presidente  en# varias  ocasiones:  también  lo 
ha  sido  de  la  de  Jurisprudencia.  En  unión  del  doctor 
Ibáñez  fundó  la  Biblioteca  de  Historia  Nacional ,  de 


la  cual  se  han  publicado  más  de  20  volúmenes,  va¬ 
rios  de  ellos  obra  de  Posada,  como  los  titulados: 
Biografía  de  Córdoba,  Bibliografía  bogotana,  El  20  de 
Julio,  etc.;  débesele,  igualmente,  el  prólogo  de  casi, 
todos  los  volúmenes  de  dicha  colección.  Posada  ha 
figurado  también  en  la  política:  fué  representante  en 
la  Asamblea  departamental  de  Cundinaimirca,  dipu¬ 
tado  A  la  Asamblea  Nncional  Constituyente  reunida 
en  1906.  secretario  genera]  del  ministerio  de  Relacio¬ 
nes  exteriores  en  1907,  y  en  Mayo  de  1921  repre¬ 
sentó  A  Colombia  en  el  Congreso  de  Geografía  é 
Historia  Hispanoamericana  celebrado  en  Sevilla.  En¬ 
tre  sus  producciones,  además  de  las  citadas,  figuran, 
las  obras  Viajes  y  cuentos ,  Discursos  y  conferencias ^ 
Peregrinación  de  Omega ,  Narraciones,  la  novela  Na¬ 
talia,  etc.,  mostrando  siempre  en  sus  trabajos  uir 
estilo  correcto  y  elegante,  Ha  usado  varios  seudóni¬ 
mos  ( generalmente  es  su  apellido  traducido  á  diver¬ 
sas  lenguas).  Posada  es  correspondiente  do  la  Aca¬ 
demia  de  Legislación  y  Jurisprudencia  de  Madrid  y 
comendador  de  Isabel  la  Católica. 

Posada  (Joaquín  Padlo).  Biog.  Literato  colom¬ 
biano,  n.  eu  Cartagena  (antiguo  E^ado  de  Bolívar)* 
en  1825  v  m.  en  Barranqnilla  en  1880.  Distinguió¬ 
se  especialmente  como  poeta  festivo  y  sabía  manejar 
las  décimas  con  singular  acierto  y  gracia.  Su  vida  fué 
bastante  agitada  y,  falto  de  recursos,  aprovechó  sus 
dotes  poéticas  para  procurarse  dinero,  malogrando- 
así  su  talento  que  hubiera  podido  dedicar  á  empre¬ 
sas  superiores.  Colaboró  en  varios  periódicos,  como- 
El  Tiempo,  El  Mosaico,  El  Alacrán,  etc.,  pero  ex¬ 
pulsado  por  sus  ideas  políticas,  pasó  á  Cuba.  En  1» 
Habana  colaboró  en  otros  periódicos,  como  La  Pren¬ 
sa,  Revista  de  Cuba,  El  Album,  etc.,  con  artículo» 
de  crítica,  de  costumbres,  versos,  etc.  En  1860  pu¬ 
blicó  un  Tratado  de  ortografía  castellana.  Dejó,  ade¬ 
más,  un  tomo  de  Poesías  ( 1 857  )  y  una  serie  de  bocetos- 
satíricos  titulados  Camafeos  ó  bosquejos  de  notabili¬ 
dades  colombianas  en  política,  milicia ,  comercio,  cien¬ 
cias,  artes,  literatura,  trápalas ,  malas  mañas  y  otros 
efectos,  bajo  su  triple  aspecto,  físico ,  moral  é  intelec¬ 
tual.  «En  estos  bocetos,  dice  Antonio  Gómez  Res¬ 
trepo  ( Retue  Hispanique) ,  faltó  el  poeta  á  la  caridad 
cristiana  en  muchos  casos,  á  la  justicia  en  algunos- 
ocasiones,  y  dió  muestra  de  su  admirable  ingenio  en 
muchos  rasgos  felices,  de  esos  que  pintan  un  carác¬ 
ter  ó  graban  una  fisonomía,  como  el  caricaturista, 
con  unas  pocas  líneas,  fija  el  aspecto  típico  de  la 
persona.»  A  Posada  se  deben  también  algunas  tra¬ 
ducciones,  muy  primorosas,  del  inglés,  singularmen¬ 
te  de  Bvron.  Sus  conocimientos  en  algunas  lenguas 
extranjeras  fueron  extensos,  como  lo  comprueban  si> 
Curso  de  italiano,  sus  doctas  Apuntaciones  sobre  len¬ 
gua  inglesa  (Londres,  1883)  y  los  mencionadas  tra¬ 
ducciones. 

Posada  (Manuel).  Biog.  Pintor  cubano  contem¬ 
poráneo.  n.  en  Cienfuegos.  Fué  discípulo  en  Madrid 
de  Cecilio  Pía  v  de  la  Escuela  Especial  de  Pintura* 
Escultura  y  Grabado.  Obtuvo  mención  honorífica  ei> 
la  Exposición  Nacional  de  1 895,  y  en  otra  celebrada 
anteriormente  en  Santa  Clara  (Cuba).  Entre  sus 
obras  figuran:  / Buenos  días!.  Una  mártir,  Cueca  de 
gitanos.  Una  calle  en  Granada,  y  Flor  marchita. 

Posada  Aranoo  (Andrés).  Biog.  Médico,  natura¬ 
lista  v  escritor  colombiano,  n.  en  Medellín  en  1839. 
Doctoróse  en  medicina  y  cirugía  en  Bogotá  (1859). 
fué  luego  cirujano  del  ejército,  tomando  parte  eu  la» 
campañas  de  1860  A  1861  y  1867.  Además,  desde 
1863  hasta  1864  fué  profesor  de  cosmografía  y  de 
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Tísica  en  el  Colegio  de  Sau  Luis,  y  explicó  también 
Tísica  y  ciencias  naturales  durante  varios  cursos  en 
¿a  Universidad  de  Medellíu.  Pertenece  á  la  Academia 
Nacional  de  Medicina,  á  la  Colombiana  de  la  Len¬ 
gua,  á  la  de  la  Historia  y  á  la  de  Geografía  .  Es 
igualmente,  miembro  de  la  Sociedad  Botánica  de 
Francia  y  «le  otras  academias  y  corporaciones  ex¬ 
tranjeras  v  presidente  de  la  de  Medellíu.  Descubrió 
•un  nuevo  género  de  plantas  de  la  familia  de  las 
■cucurbitáceas,  al  que  Coguiaux  dio  el  nombre  de 
Posad  en .  La  Sociedad  de  Antropología  y  la  Aca¬ 
demia  Internacional  de  Geografía  premiáronle  con 
medallas,  distinción  que  obtuvo  asimismo  en  las 
Exposiciones  de  Quito  (1909)  y  Bogotá  (1910)  por 
«us  trabajos  científicos.  Ha  colaborado  en  muchas 
publicaciones  periódicas  americanas  y  europeas,  tales 
•como  L'Abeille  Medícale,  Gaiette  des  Ilópitaux ,  Ar¬ 
chives  de  Medicine  Nacale,  Bnlletin  Thérapeutique  de 
. la  Société  Bota  ñique,  de  París;  Revista  Médica,  de 
Bogotá,  etc.,  y  entre  sus  obras  se  citan  un  intere¬ 
sante  libro  intitulado  Viaje  de  América  á  Jerusalén, 
tocando  en  París,  Londres,  Roma  y  E jipío  (París, 
18G9),  Ensayo  etnográfico  sobre  los  aborígenes  del 
Estado  de  Antioqnia  (París,  1871),  traducción  de 
ama  Memoria  que  presentó  en  fraucés  el  propio  au¬ 
tor  á  la  Sociedad  de  Antropología;  Estudios  cientí¬ 
ficos  (París,  1909),  la  Memoria  Le  poison  de  rainette 
des  sanvoges  da  Chocó,  Lecciones  de  astronomía ,  y 
muchísimos  artículos  especialmente  en  revistas  ca¬ 
tólicas. 

Posada  Gutiérrez  (Joaquín).  Biog.  General  co¬ 
lombiano,  n.  en  Cartagena  de  Indias  en  1797  y  muer¬ 
to  después  de  1878,  que  se  distinguió  tanto  por  su 
valor  en  los  campos  de  batalla,  como  por  su  ilustra¬ 
ción  y  patriotismo  En  1821  empezó  a  servir  á  su 
patria  como  teniente  de  milicias,  y  asistió  á  varios 
•hechos  de  armas  durante  la  campaña  de  Coro.  En 
1822  luchó  en  Altagracia  (Febrero),  en  Monteclaro 
•(Abril),  fue  herido  en  la  sorpresa  de  Casiguano.  al 
•igual  que  en  el  combate  de  Juritiva,  y  peleó  también 
en  Misión  (Mayo).  Asistió  después  á  la  campaña  de 
la  Goajira;  tomó  parte  en  la  acción  del  Molino  y  en 
Ja  segunda  batalla  de  la  Ciénaga,  que  tanto  estorba¬ 
ron  los  movimientos  del  ejército  español,  impidiendo 
•que  Morales  dominara  aquel  territorio.  En  1822 
■ascendió  á  capitán  y  al  año  siguiente  emprendió  la 
persecución  de  varias  guerrillas;  de  1824  á  182G 
formó  parte,  en  Cartagena,  de  la  sección  de  Guerra, 
ascendiendo  á  coronel  en  este  último  año.  Tomó  parte 
■activa  en  las  luchas  civiles  que  estallaron  en  su  pa¬ 
tria,  pues  en  1830  se  sublevó  á  favor  de  Urdaneta, 
pero  después  reconoció  al  gobierno  del  vicepresidente 
Caicedo  (  1831 ) ;  intervino  en  la  cuestión  de  límites 
•con  el  Ecuador,  junto  con  el  general  Obando  y  los 
■doctores  Salvador  y  Arreta.  Posteriormente  se  puso 
también  al  lado  del  Gobierno  en  las  revoluciones  de 
1810,  1851  y  1860,  y  en  esta  última  redactólos 
•pactos  «le  Manizules  (19  «le  Agosto)  con  el  general 
Mos«juera.  En  «listiutas  ocasiones  formó  parte  del 
•Congreso  granadino.  Fué  de  ideas  progresistas,  y  se 
distinguió  como  escritor  ameno.  Es  autor,  entre  otros 
trabajos,  de  unas  Memorias  hislóricopolUicas  (18G1), 
obra  sumamente  notable  de  la  cual  ha  dicho  el  ilus¬ 
trado  crítico  Antonio  Gómez  llestrepo  en  la  Recae 
Hispnuiqne  lo  siguiente:  «S¡  hubiéramos  «le  hacer 
una  lista  de  seis  obras  colombianas  que  reunieran  una 
gran  significación  nacional  á  un  mérito  literario  de 
primer  orden,  no  vacilaríamos  en  incluir  en  ese  nú¬ 
mero  las  Membrias  de  Posada  Gutiérrez,  libro  cuya 


lectura  equivale  á  un  curso  de  filosofía  política,  por 
los  recursos  que  perpetúa  y  las  enseñanzas  que  en¬ 
cierra.» 

Posada  Herrera  (José  de).  Biog.  Político  espa¬ 
ñol,  n.  en  Llanes  (Asturias)  en  1815  y  ni.  en  la 
misma  población  el  7  de  Septiembre  de  1885.  Estu¬ 
dió  la  carrera  de  abogn«lo  en  la  Universidad  «le 
Oviedo,  que  terminó  siendo  aún  muy  joven.  Por  el 
año  1837  se  trasladó  á  Ma¬ 
drid,  suponiendo  alguno  de 
sus  biógrafos  que  en  tal  oca¬ 
sión  hizo  aquel  viaje  á  pie, 
pues  estaba  Posada  Herre¬ 
ra  muy  falto  de  recursos, 
allí  solicitó  la  proteccióu  de 
los  paisanos  suyos  que  go¬ 
zaban  de  mayor  influencia 
en  la  corte.  Prometiéronle 
éstos  su  protección  y  con  ta¬ 
les  promesas  regresó  á  Ovie¬ 
do,  de  cuya  Universidad  fue 

nombrado'  profesor  de  eco-  d. Po.an. Herrera 

nomía  política.  Afilióse  por 

aquel  tiempo  al  partido  progresista,  en  el  que  figu¬ 
raban  sus  protectores  de  Madrid.  En  1839  fué  enviado 
por  vez  primera  á  las  Cortes;  al  año  siguiente  su 
provincia  natal  le  eligió  por  diputado,  siendo  reele- 
ghlo  en  1841.  En  estas  Cortes  fué  Posada  Herrera 
uno  de  los  que  votaron  en  favor  de  la  regencia  de 
Espartero,  y  en  ellas  adquirió  fama  de  gran  orador, 
pero  su  gran  notoriedad  dimana  de  haber  sido  el  que 
sostuvo  en  1843  la  acusacióu  contra  el  presidente  del 
Consejo  de  ministros,  Salustiauo  de  Olózaga,  al  quo 
se  imputaba  el  hecho  de  haber  violentado  á  la  reina 
doña  Isabel  II  para  que  firmara  el  decreto  de  disolu¬ 
ción  de  las  Cortes.  Ya  entonces  había  cambiado 
Posada  Herrera  de  ideas  políticas,  declarándose 
enemigo  de  los  progresistas,  y  contribuido  al  triunfo 
de  la  coalición  que  en  aquel  año  (1843)  había  «lerri- 
bado  del  poder  al  general  Espartero.  En  el  discurso 
que  pronunció  coutra  Olózaga  reconcentró  Posada 
Herrera  todo  el  odio  que  el  partido  moderado  sentía 
contra  dicho  político,  sin  que  se  comprendieran  los 
motivos  de  tal  ensañamiento,  pues  entre  Olózaga  y 
Posada  Herrera  no  mediaba  rencor  a'guno .  No 
volvió  á  figurar  ostensiblemente  en  la  política  hasta 
1853,  olvidado  de  los  moderados  que  ocupaban  el 
poder  y  á  los  quo  «lisgustó  con  su  oposicióu  á  la  re¬ 
forma  del  Código  constitucional;  habíasele  nombrado 
secretario  del  Consejo  de  Estado  en  184G  y  era  oficial 
«leí  mismo  al  volver  á  la  política  activa  en  1853.  En 
este  año  se  le  eligió  vicepresidente  del  Congreso;  al 
año  siguiente  trabajó  eficazmente  en  el  triunfo  de  la 
revolución  de  Julio,  y  ai  ser  convocadas  las  Cortes 
Constituyentes,  volvió  á  apartarse  de  la  política  ac¬ 
tiva.  En  1858.  Istúriz,  presidente  «leí  Consejo  de 
ministros,  le  confió  la  cartera  de  Gobernación,  que 
dejó  vacante  Ventura  Díaz;  á  pesar  de  ello,  entendió¬ 
se  con  O’Donnell,  y  procuró  derribar  el  Gobierno 
de  que  formaba  parte,  á  cuyo  efecto  propuso  la  diso¬ 
lución  de  las  Cortes  y  la  rectificación  de  las  listas 
electorales.  Cayó  el  Gobierno,  pues  las  Cortes  mos¬ 
tráronse  hostiles  á  los  proyectos  de  Posada  Herrera, 
y  subió  al  poder  O’Donnell.  quien  premió  los  servi¬ 
cios  de  su  aliado  conservándole  la  cartera  «le  Gober¬ 
nación  .  Pronto  pudo  verse  que  Posada  Herrera  sería 
el  alma  «leí  nuevo  Gobierno;  él  era  el  orador  del  Ga¬ 
binete,  y,  por  tanto,  el  encargado  de  contestar  á 
los  ataques  de  las  oposiciones,  entre  lasque  figuraban 
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Calvo  Asensio,  Iiuiz  Zorrilla,  Sagasta,  Figueras,  Ri- 
veroy  otros  políticos  notables.  En  esta  tarea  estuvo  Po¬ 
sada  Herrera  á  la  altura  de  su  misión;  generalmente 
eran  humorísticos  sus  discursos,  pues  á  los  oradores 
que  le  impugnaban  con  más  seriedad  solía  contestarles 
con  burlas  é  ironías,  poniéndolos  en  ridiculo;  emplea¬ 
ba  con  frecuencia  el  sofisma,  y  jamás  pudo  saberse 
cuál  era  su  modo  de  pensar  respecto  al  sistema 
constitucional,  como  hace  notar  un  biógrafo  suyo. 
Mostró  singularmente  mucha  calma  y  sangre  fría  en 
medio  de  los  más  rudos  ataques  de  las  oposiciones, 
y  sólo  dos  veces  opuso  el  apasionamiento  á  las  embes¬ 
tidas  de  sus  contrincantes;  una  de  ellas  contestando 
á  Rivero,  que  impugnó  terriblemente  la  política  de  la 
Unión  Liberal  sustentada  por  el  Gobierno,  y  la  otra 
vez  en  que  se  mostró  también  iracundo  Posada 
Herrera  fué  al  ser  interpelado  por  las  oposiciones 
en  ocasión  en  que  asistía  á  la  sesión  escaso  número 
de  diputados  de  la  mayoría,  y  aute  el  temor  de  que 
el  Gobierno  quedara  derrotado  interpeló  á  sus  con¬ 
trincantes  con  verdadera  cólera.  En  cierta  ocasión, 
para  salvar  la  situación  del  Gobierno,  del  cual  sólo  él 
y  el  ministro  de  Estado  ocupaban  en  aquella  sesión 
el  banco  azul,  hallándose  también  casi  desiertos  los 
escaños  d$  la  mayoría  gubernamental,  Posada  He¬ 
rrera  se  valió  de  una  mentira.  Afirmó  que  el  Go¬ 
bierno  no  podía  ocuparse  de  los  asuntos  que  se  de¬ 
batían,  pues  acababa  de  recibirse  un  telegrama  del 
capitán  general  de  Galicia,  comunicando  que  los 
carlistas  se  habían  aleado  en  aquella  región;  añadió 
que  dicho  telegrama  se  hallaba  en  manos  del  minis¬ 
tro  de  Estado,  allí  presente,  y  como  varios  diputados 
solicitaran  que  se  leyera  dicha  comunicación,  res¬ 
pondió  el  ministro  de  Estado  que  no  podía  hacerlo 
por  haber  perdido  el  telegrama.  Se  había,  no  obs¬ 
tante,  levantado  la  sesión  y  entonces  se  convencieron 
las  oposiciones  de  que  habían  sido  engañadas. 

Como  electorero  Posada  Herrera  no  tuvo  rival. 
Según  Alfredo  Opisso,  no  dejó  otro  recuerdo  «que  el 
de  ser  padre  de  la  corrupción  electoral,  erigida  desde 
entonces  en  sistema.  Gobernó  siempre  desde  su 
despacho,  afecto  á  las  intrigas,  triquiñuelas  y  me¬ 
nudencias  de  la  política  parlamentaria.  Era  hombre 
de  oficina,  de  papeleo...  Le  interesaban  más  los 
nombramientos  de  alcaldes  y  las  credenciales  de  em¬ 
pleados  que  no  los  servicios;  no  hizo  nada:  cárceles 
y  presidios,  hospitales  y  manicomios,  correos  y  po¬ 
licía  continuaron  como  estaban.  Encastillado  en  su 
ministerio,  no  conocía  el  modo  de  ser  de  las  provin¬ 
cias  ni  se  le  ocurrió  nunca  que  un  Gobierno  pudiera 
tomar  la  iniciativa  de  grandes  reformas  en  el  régimen 
de  los  ayuntamientos  y  diputaciones,  cuyas  atribu¬ 
ciones  mermó,  creando  los  Consejos  Provinciales». 
Se  le  llamó,  pues,  con  razón  El  Gran  Elector;  pocos 
días  antes  del  señalado  para  las  elecciones  se  ence¬ 
rraba  en  su  despacho  del  Ministerio,  se  apoderaba 
del  telégrafo  y  hacía  el  milagro  de  convertir  á  la 
mayoría  de  los  electores  de  España  en  partidarios 
del  Gobierno;  de  sus  trabajos  y  operaciones  ni  si¬ 
quiera  daba  cuenta  á  su  jefe  O’Donnell.  Posada  He¬ 
rrera  tuvo  por  subsecretario  de  Gobernación  á  Cá¬ 
novas  del  Castillo,  y  como  dice  un  historiador  «no 
podían  darse  ciertamente  dos  caracteres  más  opues¬ 
tos,  pues  si  el  primero  (Posada  Herrera)  era  un 
fresco ,  el  otro  se  distinguía  por  su  natural  soberbio: 
de  ahí  que  Cánovas  juzgara,  sin  duda,  interiormen¬ 
te,  que  su  jefe  era  un  hombre  sin  ideales,  mien¬ 
tras  él  era  un  pozo  de  doctrina.  Posada  Herrera, 
sin  embargo,  tenía  formado  de  él  poco  lisonjero  jui¬ 


cio.  que  expresó  después  diciendo  de  Cánovas:  Buen 
orador,  mediano  empleado,  mal  gobernante».  Con¬ 
servó  Posada  Herrera,  la  cartera  de  Gobernación 
hasta  el  27  de  Fe¬ 
brero  de  1863,  fe¬ 
cha  en  que  cayó  el 
ministerio  O’Don¬ 
nell,  y  desde  la  opo¬ 
sición  fué  jefe  de 
pelea  de  la  minoría 
unionista  en  las  Cor¬ 
tes  de  Miradores  y 
de  Mon.  «No  se  lia 
visto  nunca,  dice 
Opisso,  mayor  enco¬ 
no  en  la  oposición, 
á  pesar  de  tratarse 
de  situaciones  tan 
análogas  á  la  que 
presidiera  el  duque 
de  Tetuán,  pues  am¬ 
bas  eran  de  proce¬ 
dencia  unionista. 

Posada  Herrera 
trataba  con  irritante 
desdén  á  Vaamonde 
y  Cánovas,  sus  su¬ 
cesores  en  Goberna¬ 
ción  ,  y  nadie  más 
que  él  iuspiraba  los 
horrorosos  artículos 
del  Diario  Español 
coutra  Ríos  Rosas, 

Alonso  Martínez  y 
demás  primates  mi¬ 
nisteriales.»  Volvió  Posada  Herrera  á  ocupar  la 
cartera  de  Gobernación  al  ser  llamado  nuevamente 
O’Donnell  á  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros 
el  21  de  Julio  de  1865.  En  esta  ocasión  empleó  una 
política  del  todo  diferente  á  la  que  había  adoptado  an¬ 
teriormente  en  aquel  Ministerio.  Mostróse  malhumo¬ 
rado  y  agresivo  contra  las  oposiciones,  constituidas 
por  disidentes  de  la  Unión  Liberal,  moderados  y  ex¬ 
trema  derecha  y  algunos  progresistas,  á  pesar  del 
general  retraimiento  de  éstos.  Las  cárceles  se  llena¬ 
ron  de  demócratas,  progresistas  y  republicanos,  y 
no  faltaron  deportaciones.  El  general  Prim  se  suble¬ 
vó  en  Villarejo  á  principios  de  1866,  y  en  Junio  de 
este  mismo  año  estalló  en  Madrid  una  revuelta,  en  la 
que  si  los  artilleros  hubieran  logrado  apoderarse  del 
ministerio  de  la  Gobernación  y,  por  consiguiente, 
del  telégrafo,  la  insurrección  habría  repercutido  y 
triunfado  probablemente  en  toda  España.  Vencido 
aquel  movimiento,  hubo  numerosos  fusilomientos. 
Pocos  días  después  subió  al  poder  Narváez,  y  Posa¬ 
da  Herrera,  por  lo  tanto,  perdió  su  cartera.  En 
Octubre  del  año  siguiente  falleció  O’Donnell,  v  no 
hay  duda  que  la  jefatura  civil  del  partido  acaudillado 
por  éste  hubiera  correspondido  á  Posada  Herrera, 
pero  el  ex  ministro  de  la  Gobernación  prefirió  vivir 
retirado  en  su  villa  natal,  renunciando  á  aquella  je¬ 
fatura.  La  Revolución  de  Septiembre  de  1868  le 
llevó  de  nuevo  á  la  política  activa,  y  fué  nombrado 
embajador  de  España  cerca  de  la  Santa  Sede,  cargo 
muv  á  propósito  para  él,  pues  poseía  el  político  as¬ 
turiano  mucha  sagacidad  y  don  de  gentes,  á  pesar 
de  lo  cual  le  costó  no  poco  esfuerzo  el  lograr  que  el 
Papa  reconociera  los  hechos  consumados  en  España. 
En  Mayo  de  1869  renunció  aquella  embajada,  pues 


Ent Atti a  de  José  de  rosada  He¬ 
rrera,  por  Jdfé  Grajoi  a.  (Llanos, 
'  'Asturias) 
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deseaba  posesionarse  de  su  escaño  de  diputado  en 
las  Cortes  Constituyentes,  en  las  que  fué  elegido 
para  formar  parte  de  la  Comisión  encargada  de  re¬ 
dactar  el  proyecto  de  Constitución,  que  quedó  apro¬ 
bado  aquel  mismo  año.  Finida  la  misión  de  aquellas 
Cortes,  regresó  Posada  Herrera  á  Llanes,  sin  in¬ 
tervenir  en  la  política  hasta  la  Restauración;  no  obs¬ 
tante,  varias  veces  sonó  su  nombre  en  combinaciones 
ministeriales. 

Al  subir  al  trono  Alfonso  XII  creíase  que  Cánovas 
del  Castillo  solicitaría  la  cooperación  de  Posada 
Herrera,  pero  no  hay  duda  que  á  éste  debió  pare- 
cerle  bastante  duro  el  ponerse  á  las  órdenes  de  su 
antiguo  subsecretario.  Acentuóse,  pues,  su  aleja¬ 
miento  de  los  ministeriales,  si  bien  formó  parte  de  la 
Comisión  que  redactó  la  Constitución  de  1876,  y  fué 
elegido,  con  el  apoyo  del  Gobierno  de  Cánovas,  para 
presidir  el  Congreso  (2  de  Marzo  de  1876),  presi¬ 
dencia  que  ocupó  en  las  tres  primeras  legislaturas  de 
la  Restauración.  Desde  1879  hasta  1883  vivió  bas¬ 
tante  apartado  de  la  política,  si  bien  en  1881  fué 
presidente  del  Consejo  de  Estado.  «Viejo  y  escépti¬ 
co,  como  dice  un  escritor,  alimentaba,  sin  embargo, 
una  pasión  ardiente...  quería  ser  presidente  del 
Consejo.  Corrióse  desde  el  centro  al  partido  consti¬ 
tucional  ó  sagastino.  y  al  formarse  la  izquierda  di¬ 
nástica  vió  llegado  el  momento  de  ver  satisfecha  la 
ambición  que  alimentaba:  cayó  Sagasta.  y,  por  tin, 
fué  presidente  del  Consejo  de  ministros  en  aquel 
fantástico  Gabinete  izquierdista.»  Este  Ministerio, 
constituido  en  1883,  tuvo  vida  muy  efímera,  sir¬ 
viendo  tan  sólo  de  puente  al  Ministerio  conservador 
que  formó  Cánovas  á  tiñes  de  aquel  año.  Desde  en¬ 
tonces  vivió  Posada  Herrera  retirado  en  su  pueblo 
natal,  en  donde  se  le  erigió  una  estatua  en  1894, 
obra  de  Cipriano  Folgueras.  Había  pertenecido,  como 
individuo  numerario,  á  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas  desde  1857.  y  en  1864  fué  ele¬ 
gido  presidente  de  la  Academia  Matritense  de  Juris- 
prudeuciay  Legislación.  Publicó  la  obra  Lecciones  de 
Administración  (Madrid,  1843),  lecciones  que  fueron 
dadas  en  el  Ateneo  de  Madrid.  En  los  últimos  años 
de  su  existencia,  y  desde  su  retiro  de  Llanes,  se  de¬ 
dicó  á  la  composición  de  un  libro  ó  serie  de  biogra¬ 
fías  críticas  sol>re  los  más  notables  estadistas  y  pu¬ 
blicistas  asturianos  que  florecieron  durante  la  dinas¬ 
tía  borbónica;  ignoramos  si  logró  terminar  este  tra¬ 
bajo. 

«Posada  Herrera  fué  sin  duda,  como  dice  Opisso, 
hombre  de  clnro  talento,  pero  el  país  no  le  debe  nin¬ 
gún  favor.  Más  aún:  aunque  el  caciquismo  tiene  en 
España  un  origen  prehistórico,  puede  decirse  que  su 
reconocimiento;  desde  el  punto  de  vista  electoral, 
data  de  Posada  Herrera.»  No  obstante,  á  su  inicia¬ 
tiva  se  deben  leyes  tan  importantes  como  las  refe¬ 
rentes  al  procedimiento  conteuciosoadministrativo. 
que  aun  está  vigente.  Fué,  además,  gran  autoridad 
en  materias  de  derecho  administrativo. 

Bibliogr.  Canella  v  Secndes.  Historia  de  Lia- 
n es  y  su  Concejo  (Llanes.  1896):  Canella  y  Bell- 
munt,  Asturias;  Alfredo  Opisso,  Litografías  viajas  y 
El  veraneo  de  la  historia  (Barcelona,  1911  y  1919). 

Posada  Moreno  (Francisco).  Biog.  Pintor  espa¬ 
ñol  contemporáneo,  discípulo  de  Cecilio  Pin.  Hase 
dedicado  especialmente  al  retrato,  y  entre  sus  obras 
se  citan,  además  de  varios  retratos,  los  cuadros  ti¬ 
tulados  Celestina,  Una  pintora.  Un  estudio  ( 1904); 
La  boda.  Josefina,  Retrato  de  un  poeta  ( 1906),  La 
intrusa,  El  habla  poco,  Adela,  y  Mercedes  (1908). 


Fué  premiado  con  mención  en  1904  y  tercera  meda¬ 
lla  en  1906. 

Posada  y  Fernández  de  Córdoba  (Vicente) 
Biog.  Magistrado  y  diputado  español,  que  figuró  du¬ 
rante  el  primer  tercio  del  siglo  xix.  Pasó  á  Filipi¬ 
nas  de  oidor  de  aquella  Audiencia  en  1815,  distin¬ 
guiéndose  por  sus  ideas  liberales.  Al  restablecerse 
en  1820  el  régimen  constitucional,  fué  elegido  al  si¬ 
guiente  año  diputado  á  Cortes  por  Manila,  elección 
que  motivó  violentas  discusiones,  por  entender  los 
elementos  moderados  que  carecía  de  legalidad,  ya 
que  hasta  muy  poco  antes  de  efectuada  aquella,  el 
candidato  no  había  hecho  renuncia  del  cargo  oficial 
que  había  venido  ejerciendo.  Trasladóse  á  España; 
su  acta  fué  aprobada,  tomó  posesión  y  fué  uno  de 
los  que  en  1823  votaron  la  incapacidad  y  destitución 
de  Fernando  VII,  lo  que  le  costó  luego  figurar  en 
la  lista  de  los  declarados  traidores  y  reos  de  muerte. 

Posada  y  Garduño  (Manuel).  Biog.  Prelado  me¬ 
jicano,  primer  arzobispo  de  la  República  mejicana, 
n.  en  el  pueblo  de  San  Felipe  del  Obraje  en  1780  y 
m.  el  30  de  Abril  de  1846.  Desde  niño  fué  traslada¬ 
do  á  Méjico,  ingresando  más  tarde  en  el  Colegio  de 
Porta-Coeli  después  de  haber  cursado  los  primeros 
rudimentos  del  latín  en  un  colegio  particular,  y  en 
1791  empezó  los  cursos  de  filosofía  en  el  Seminario 
Conciliar.  En  este  centro  docente  hallábase  también 
un  primo  suyo,  llamado  Campos,  que  fué  más  tarde 
abad  de  la  Colegiata  de  Guadalupe  y  prelado.  Cam¬ 
pos,  hombre  ejemplarísimo,  constituyóse  en  protec¬ 
tor  de  su  primo,  al  que  avanzaba  diez  años  de  edad, 
y  colocado  Posada  y  Garduño  en  una  Academia, 
hizo  allí  rápidos  progresos,  figurando  entre  los  alum¬ 
nos  que  más  recompensas  y  honores  obtuvieron. 
Desempeñó  más  tarde  en  el  Seminario  algunas  cáte¬ 
dras,  entre  ellas  la  de  derecho  canónico,  en  el  que 
fué  entendido.  En  1818  so  le  nombró  promotor  fis- 
cnl  y  defensor  de  la  curia  eclesiástica  de  Puebla.  En 
el  ejercicio  de  estos  caragos  satisfizo  de  tal  modo  ni 
obispo  de  aquella  diócesis,  Pérez,  que  no  tardó  éste 
en  nombrar  á  Posada  y  Garduño  cura  del  Sagrario 
de  Puebla,  provisor  y  vicario  general,  juez  de  cape¬ 
llanes  y  testamentos,  y,  por  último,  gobernador  de 
aquella  sede.  Su  intachable  conducta  vsus  bellas  cua¬ 
lidades  le  hicierou  objeto  de  la  estimación  de  los  pue¬ 
blanos.  quienes  le  eligieron  senador  á  fines  del  año 
1824:  esto  motivó  que  trasladara  su  residencia  á  la 
ciudad  de  Méjico,  de  cuya  catedral  fué  nombrado  cura 
interino  al  año  siguiente,  y  eu  1 832  obtuvo  la  canon¬ 
jía  lectoral  de  dicha  iglesia  metropolitana.  Habiendo 
renunciado  á  su  sede  en  1839  el  arzobispo  Fonte.  que 
había  sido  preconizado  durante  la  dominación  espa¬ 
ñola,  el  Cabildo  metropolitano  envió  á  Roma  una 
terna  de  individuos  considerados  como  los  más  dig¬ 
nos  de  ocupar  la  sede  vacante,  recayendo  la  elección 
en  favor  de  Posada  y  Garduño,  quien  fué  preconi¬ 
zado  por  Gregorio  XVI  el  23  de  Diciembre  de  1839 
y  consagrado  el  31  de  Marzo  del  año  siguiente  en  la 
catedral  de  Méjico,  apadrinándolo  el  presidente  de 
la  República,  general  Anastasio  Bustamante.  En 
1833  se  le  desterró  á  los  Estados  Unidos  por  moti¬ 
vos  políticos.  Fué  notable  abogado  y  virtuoso  sacer¬ 
dote;  en  1845  reedificó  el  templo  de  Santa  Teresa, 
destruido  por  un  terremoto. 

Posada  y  Perbira  (José  María).  Biog.  Poeta  es¬ 
pañol,  n.  en  Vigo  el  19  de  Marzo  de  1817  y  ni  .  en 
Pontevedra  el  19  de  Noviembre  de  1886.  Después 
de  emprender  los  estudios  de  humanidades  y  teolo¬ 
gía,  para  seguir  la  carrera  eclesiástica,  decidióse  por 
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los  de  jurisprudencia,  recibiéndose  de  abogado  en  la 
Universidad  de  Santiago  el  5  de  Septiembre  de 
1845.  En  la  misma  ciudad,  y  en  unión  de  distingui¬ 
das  personas,  lundó  en  1840  una  academia  literaria 
y  artística,  en  la  que  figuraron  los  mejores  talentos 
que  á  la  sazón  florecían  en  la  capital  científica  de 
Galicia.  En  el  citado  año  1815  colaboró  en  La  Au¬ 
rora  de  Galicia ,  notable  revista  semaual  de  literatu¬ 
ra,  ciencias  y  artes,  publicada  en  Santiago,  y  cuyo 
lema  era:  «Instruir  deleitando:  corregir  halagando; 
contradecir  razonando.»  En  1850  pasó  á  la  corte 
con  el  objeto  de  perfeccionarse  en  la  pintura,  por  la 
que  había  mostrado  grandes  entusiasmos,  cultiván¬ 
dola  con  decidida  vocación  á  la  par  que  cursaba  los 
estudios  de  jurisprudencia.  Al  regresar  después  de 
algúu  tiempo  á  su  pueblo  natal  fundó,  en  unión  de 
su  primo,  el  doctor  José  Carvajal  y  Pereira.  el  Faro 
de  Viga,  primer  periódico  de  intereses  morales  y 
materiales  que  vió  la  luz  en  aquel  hermoso  puerto  el 
año  1852.  sosteniéndole  los  fundadores  por  largo 
tiempo,  hasta  que  la  inestabilidad  de  las  cosas  hu¬ 
manas  y  los  azares  de  la  política  local  lo  entregaron 
á  otras  plumas  y  á  otros  dueños,  que  lo  sostienen  en 
la  actualidad.  Todos  los  escritos  de  Posada  y  Pe- 
reirá,  ó  la  mayor  parte  de  ellos,  que  vieron  la  luz 
en  el  Fura  de  Vigo,  fueron  más  bien  inspirados  por 
el  espíritu  de  asociación.  Contribuyó  á  dar  vida  á 
dicho  periódico  con  sus  crónicas  burlescas  y  satíri¬ 
cas,  con  el  seudónimo  de  Dan  Lucas.  Coleccionó  en 
un  tomo  las  poesías  en  aquél  publicadas,  y  en  mu¬ 
chas  de  ellas,  especialmente  en  las  gallegas  tituladas 
A  Montea y  Carta  á  A  ni  par  iño  y  A  romería  de  Bou- 
tas,  muéstrase  su  musa  alegre  y  regocijada.  El  libro 
que  en  1866  escribió  con  el  título  Un  paseo  de  Vigo 
á  Bayona,  muv  bello  por  su  estilo  natural  descripti¬ 
vo,  está  lleno  de  recuerdos  históricos  de  ambas  po¬ 
blaciones.  Residió  en  Pontevedra  los  últimos  años  de 
su  vida.  Dos  años  después  de  su  muerte  publicáron¬ 
se  en  la  Coruña  sus  Poesías  selectas,  que  forman  el 
tomo  XVI  de  la  Biblioteca  Gallega ,  su  editor  Andrés 
Martínez  Solazar.  Posada  y  Pfrkira  es.  por  esencia, 
el  poeta  impregnado  de  la  melancolía  de  su  país  y 
de  su  raza,  que  siente  en  su  pecho  el  fuego  sagrado 
de  la  inspiración.  En  la  prosa  como  en  la  poesía 
refléjanse  el  carácter  bondadoso  y  las  costumbres 
patriarcales  del  bardo  de  la  vieja  raza  suevia.  que 
fue  considerado  como  uno  de  los  primeros  poetas 
regionales  de  Galicia. 

POSADAS.  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Córdoba, 
sit.  en  la  parte  SO.  de  la  provincia,  limitando  al  N. 
con  el  partido  de  Fuente  Ovejuna,  al  NE.  con  el  de 
Córdoba,  al  E.  con  el  de  la  Rambla  y  al  SO.  con  la 
prov.  de  Sevilla.  Ocupa  una  super.  de  1.660*81 
kilómetros  cuadrados  y  tiene  una  población  de 
39,077  h.  de  hecho  v  35,474  de  derecho,  según  el 
censo  de  1910.  y  6,826  e.  y  albergues.  Consta  de 
los  mun.  de  Almodóvar  del  Río,  La  Carlota,  Fuente 
Palmera.  Guadalcázar,  Hornachuelos,  Palma  del 
Río  y  Posadas,  los  cuales  comprenden  1  ciudad, 
6  villas,  3  lugares,  13  aldeas,  17  caseríos  y  1.968 
edificios  y  albergues  aislados.  Lo  atraviesan  de  NE. 
á  SO.  el  río  Guadalquivir  y  lo  riegan,  además,  dife¬ 
rentes  tributarios  de  éste,  como  el  Bembeznr,  el  Re- 
tortillo.  que  forma  el  límite  con  la  prov.  de  Sevilla; 
el  Guadaloza.  el  Guadinto,  el  Nevado,  el  Bennjarafe, 
el  Genil  y  el  Gualbagarajo.  El  terreno  es  montañoso 
en  su  parte  septentrioual .  donde  se  levantan  los 
montes  Canojales,  Algarrobillo,  de  los  Entrampales 
y  Tiesa,  yen  el  O.  el  Mojón  Blanco.  Cruzan  el  par- 
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'  tido  los  dos  f.  c.  de  Córdoba  á  Sevilla  y  de  Córdoba 
á  Cádiz,  y  Ja  carr.  de  Córdoba  á  Sevilla  y  otras  se¬ 
cundarias. 

Posadas.  Geog .  Mun.  de  In  prov.  de  Córdoba, 
que  consta  de  944  e.  y  albergues  y  7,214  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades: 

Kilómetro*  Edificios  Habitante* 

Casiano  de  Prado,  casas  de 

mineros  á .  11  136  184 

Posadas,  villa  de  ...  .  —  591  6,803 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  .......  —  217  227 

Es  cabecera  del  p.  j.  de  su  nombre  y  corresponde 
á  la  dióc.  de  Córdoba.  Está  sit.  en  terreno  llano,  á 
unos  100  m.  de  la  oril.  der.  del  Guadalquivir,  que 
divide  su  término  municipal,  á  32  kms.  de  Córdoba. 
Produce  principalmente  cereales,  vino  v  aceite;  mi¬ 
nas  de  plomo,  plata  y  zinc;  canteras  de  jaspe  y  pie¬ 
dra  blanca.  Est.  f.  c.,  Giro  postal,  alumbrado  eléc¬ 
trico,  sucursales  del  Banco  de  Cartagena  y  del  de 
España;  escuelas  nacionales,  teatro,  sociedades  Ca¬ 
sino  Liberal,  Casino  el  Progreso  y  Centro  Filarmó¬ 
nico;  industria  de  fab.  de  harinas,  jabones,  tejas  y 
ladrillos,  papel  y  aguardientes.  A  3  kms.  de  la  po¬ 
blación  está  la  Torre  de  Cabrilla,  que  fué,  sin  duda, 
un  castillo  en  la  época  morisca.  Cuando  Posadas 
era  sólo  una  pequeña  aldea,  en  tiempos  :le  Alfonso  X 
el  Sabio ,  le  fueron  vendidos  terrenos  por  valor  de 
30,000  maravedises,  y  por  esta  causa  sostuvo  pleito 
con  las  pobl.  limítrofes  de  Hornachuelos  y  Moratilla 
y  con  la  capital.  Alfonso  XI  cortó  el  litigio,  confir¬ 
mando  la  venta  de  dichos  terrenos  al  municipio,  con 
la  condición  de  que  éste  construiría  una  fortaleza 
para  resistir  á  los  moros. 

Posadas.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Logroño, 
mun.  de  Ezcaray. 

Posadas.  Geog.  Dep.  de  la  República  Argentina, 
en  la  gobernación  de  Misiones.  Ocupa  una  super.  de 
496  kms.2  y  tiene  una  población  de  16.500  h.  Está 
limitado  ni  N.  por  el  río  Paraná,  desde  la  barra  del 
arr.  Itnpmbé  hasta  la  del  arr.  Gnrupá;  a1  E.  por 
este  último  arroyo  hasta  su  confl.  con  el  Pindapoy 
Grande  y  luego  por  éste  basta  su  unión  con  el  Pin¬ 
dapoy  Chico;  al  S.  por  el  Pindapoy  Chico  y  su 
brazo  más  cercano  al  Paraná,  que  va  á  parar  frente 
á  Santo  Tomás,  y  al  O.  por  la  prov.  de  Corrientes 
desde  este  brazo  hasta  las  fuentes  del  arr.  Itaembé,  y 
por  este  último  en  toda  su  extensión.  Su  capital  es 
la  c.  de  Posadas.  ||  C.  capital  de  la  misma  goberna¬ 
ción,  sit.  á  433  kms.  de  Monte  Caseros,  á  124  m. 
de  altura,  en  la  mnrg.  izq.  del  río  Paraná,  frente  á 
la  pobl.  paraguaya  de  Villa  Encarnación,  á  los  27° 
19'  de  lat.  S.  y  55°  50'  de  long.  O.  de  Greenxvich. 
Es  residencia  de  las  autoridades  territoriales  y  pro¬ 
vinciales  y  una  población  floreciente,  sobre  todo 
hace  algunos  años,  en  virtud  de  haberse  terminado 
el  f.  c.  que  acaba  en  Posadas  para  continuar  al  otro 
lado  del  Paraná  hasta  la  capital  del  Paraguay;  es  un 
puerto  de  activo  comercio  de  intercambio  entre  los 
Est.  brasileños  de  Paraná  y  Matto  Grosso  v  todo  el 
S.  del  Paraguay.  Su  clima  es  templado  y  sano,  lo 
que  la  convierte  en  una  pintoresca  ciudad  de  invierno. 
Tiene  Oficina  de  Correo  autorizada  para  la  emisión  y 
pago  de  bonos  postales,  est.  meteorológica,  munici¬ 
palidad,  Consejo  escolar.  Registro  civil,  sucursales 
del  Banco  de  la  Nación  Argentina  y  del  Popular, 
Subprefectura  marítima  y  Aduana,  Juzgado  de  paz  y 
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cerca  de  20.000  h.  de  población  urbana  y  rural;  con¬ 
sulados  de  Alemania,  Bélgica.  Francia,  Brasil.  Espa- 
ña,  Italia,  Paraguay  y  Uruguay;  varias  comunidades 
religiosas,  especialmente  del  sexo  femenino;  Escue¬ 
las  de  Agricultura.  Normal  de  Profesores,  de  Peritos 
Agrónomos,  Colegio  Nacional  y  varias  primarias, 
tanto  públicas  como  particulares,  un  teatro  y  otras 
dos  salas  de  espectáculos;  Casa  de 
curación  denominada  Hospital  de  la 
Caridad,  hospitales  Regional  y  ríe  la 
Sociedad  de  Beneficencia;  hoteles 
Argentino,  Iguazú,  Misiones  v  París, 
un  buen  Mercado  municipal;  los  pe¬ 
riódicos  denominados  El  Colono  Mi - 
sionero,  El  Eco  de  Misiones.  El  Pue¬ 
blo  y  La  Tarde;  sociedades  de  diver¬ 
sa  índole,  especialmente  varias  de  so¬ 
corros  mutuos,  el  America  for  ever 
Club,  Centro  Artístico  Recreativo, 

Centro  de  Tiro,  Club  Atlético  v  Club 
Social,  é  industrias  de  fundición  do 
hierro  y  de  fab.  de  cigarros,  fideos, 
jabón,  ladrillos,  licores  y  soda. 

Historia.  El  origen  de  esta  po¬ 
blación  se  remonta  al  año  1865,  prin¬ 
cipio  de  la  guerra  del  Paraguay.  Los  paraguayos  que 
invadieron  la  prov.  de  Corrientes  se  atrincheraron 
en  este  punto,  entonces  desierto,  y  le  dieron  el  nom¬ 
bre  de  Trinchera  de  San  José;  pero  los  aliados  (Ar¬ 
gentina,  Brasil  y  Uruguay)  atacaron  á  los  invaso¬ 
res,  y  la  guarnición  de  Posadas  tuvo  que  rendir¬ 
se.  Su  importancia  fué  aumentando  lentamente,  has¬ 
ta  que  la  terminación  de  la  línea  que  atraviesa  Mi¬ 
siones  hasta  el  río  Paraná  ha  dado 
considerable  auge  á  su  prosperi¬ 
dad,  con  virt  iéndola  en  punto  de 
tránsito  de  casi  todo  el  comercio  te¬ 
rrestre  con  la  vecina  República  pa¬ 
raguaya. 

Posadas.  Geog.  Bahía  de  la  cos¬ 
ta  septentrional  del  estrecho  de  Ma¬ 
gallanes.  correspondiente  á»  Chile, 
sit.  á  los  53°  27'  de  lat.  S.  y  72°  41' 
de  long.  O.  de  Greenwich.  El  inglés 
Wallis  la  visitó  en  1767  y  la  llamó 
Ansa  del  león,  por  la  forma  de  un 
cerro  alto  v  escarpado  que  junto  á 
ella  se  levanta.  Antonio  de  Córdoba 
estuvo  en  ella  en  1786  y  dice  que 
presenta  la  «figura  de  un  ángulo 
agudo  con  el  vértice  para  dentro  de 
la  costa;  interna  bastante  al  NE.  y 
su  boca  tendrá  como  */4  de  milla;  se  puede  reconocer 
la  bahía  por  un  cerro  muy  alto,  agudo  y  escarpado, 
que  tiene  en  su  punta  O.,  y  visto  desde  el  SE.  se 


descubre  otro  aun  más  elevado.  El  primero  dice 
Wallis  que  se  parece  á  la  cabeza  de  un  león;  pero,  á 
la  verdad,  no  se  notó  tal  semejanza».  El  misino 
Córdoba  dióle  su  actual  denominación. 

Posadas.  Geog.  Lug.  de  Méjico,  en  el  Est.  y  cer¬ 
ca  de  la  c.  de  Puebla,  célebre  por  la  batalla  que  el 
6  de  Diciembre  de  1829  se  libró  en  él  entre  el  vice¬ 


presidente  Bustnmante  y  el  general  Santa  Ana, 
combate  que  quedó  indeciso. 

Posadas  (Conde  de  las).  Genealog.  Título  del 
reino  otorgado  en  1629;  desde  1914  lo  posee  don 
Ricardo  de  Colmenares,  duque  de  Estrada. 

Posadas  (Bienaventurado  Francisco  de). 
Hngiog.  Religioso  y  escritor  español,  n.  en  Córdol>a 
el  25  de  Septiembre  de  1644  y  ra.  el  20  de  Septiem¬ 


bre  de  1713.  Era  de  familia  noble  que,  por  las  adver¬ 
sidades  de  la  fortuna,  había  venido  á  una  extremada 
miseria.  Su  padre  se  llamó  Esteban  Martín  Losada, 
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La  rendición  de  Poaadas.  Cuadro  no  terminado  de  Juan  Lnia  Blanca.  (Museo  Nacional,  Montevideo) 


de  oficio  de  sus  padres.  Gradas  á  la  intervención  del 
padre  Mogano,  Posadas  fué  recibido  como  hijo  del 
convento  de  Scala-Coeli,  extramuros  de  Córdoba, 
fundado  en  los  comienzos  del  siglo  xv  por  san  Alva¬ 
ro  de  Córdoba,  tomando  el  hábito  en  Noviembre  de 
1662  en  el  convento  de  Santa  Catalina  la  Real  de 
Jaén.  Profeso  al  siguiente  año,  fué  enviado  á  cursar 
la  carrera  al  convento  ducal  de  Santo  Domingo,  en 
Sanlúcar  de  Barrnmeda,  donde  empezó  a  distinguir¬ 
se  como  predicador,  hasta  que,  destinado  á  su  con¬ 
vento  de  filiación,  después  de  una  breve  temporada 
en  él,  le  fué  asignado  el  hospicio  que  aquél  tema  en 
la  misma  Córdoba  como  morada.  Salvo  una  corta 
temporada  que  desempeñó  el  cargo  de  predicador  de 
los  mineros  de  Almadén,  en  el  hospicio  Scala-Coeli 
se  pasó  casi  toda  la  vida  de  Posadas  dedicada  á  la 
predicación,  obras  de  beneficiencia  y  dirección  de 
las  almas.  Fué  orador  muy  elocuente,  escribió  nu¬ 
merosos  tratados,  ascéticos  los  más,  é  históricos  otros; 
entre  ellos:  El  triunfo  de  la  castidad  contra  los  erro¬ 
res  de  Molinos ,  Vida  de  Santo  Domingo  de  Gntmán 
(Madrid,  1701).  y  Sermones .  Renunció  el  priorato 
del  convento  de  los  Mártires  de  Córdoba,  el  proviu- 
cialato  de  Andalucía  y  los  obispados  de  Cádiz  v 
Córdoba,  que  no  le  merecieron  más  que  esta  frase: 
«Serla  un  absurdo  ver  una  mitra  en  la  cabeza  del 
que  se  crió  entre  canastas  de  frutas. v  Poco  después 
de  un  siglo  de  su  muerte,  el  papa  Pío  VII  le  beati¬ 
ficó  el  10  de  Septiembre  de  1818. 

Bibliogr.  Coulón,  Scriptoris  Ordinis  Praedicato- 
rnm  (págs.  180  y  siguientes);  A  anee  Dominicaine 
(vol.  2.°);  Sopeña.  Vida  del  Bienaventurado  Fran¬ 
cisco  de  Posadas;  Maschini,  Vita  del  Bienaventurado 
Francesco  Possadas ;  Vigil,  Ensayo  de  una  biblioteca 
de  dominicos  españoles. 

Posadas  (Gervasio  Antonio  de).  Biog.  Funcio¬ 
nario  y  patriota  argentino,  n.  en  Buenos  Aires  el 
19  de  Junio  de  1757  y  m.  el  2  Julio  de  1832.  Ocu¬ 
paba  el  cargo  de  notario  mayor  del  obispado  de 
Buenos  Aires,  cuando  el  22  de  Enero  de  1814  fué 
llamado  á  ejercer  el  cargo  de  supremo  director  de 
las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  siendo  el 
primero  que  ocupó  este  elevado  puesto,  del  que  tomó 
posesión  el  31  de  dicho  mes.  Las  primeras  medidas 
de  gobierno  que  adoptó  fueron  muy  eficaces:  por 


Fray  Francisco  do  Posadas 

rnalos  tratos.  Muerto  su  padrastro,  solicitó  Posadas 
ser  admitido  en  el  convento  de  San  Pablo  de  Córdo¬ 
ba  el  año  1661,  siendo  rechazado  ¿  causa  del  humil¬ 


y  su  madre,  de  quien  el  Bienaventurado  tomó  el 
apellido,  María  Fernández  de  Posadas.  En  la  época 
del  nacimiento  de  Posadas  su9  padres  vendían  hor¬ 
talizas  y  frutas  en  Córdoba  para  poder  vivir.  Fué 
protegido  por  un  religioso  dominico  del  convento  de 
Sun  Pablo,  llamado  el  padre  Antonio  Mogano.  y  por 
los  padres  jesuítas,  enseñándole  buenas  letras  uno  y 
otros,  hasta  que  casada  la  madre  de  Posadas  en 
segundas  nupcias  con  Juan  Pedro  Carero,  éste  le 
apartó  de  los  estudios  poniéndolo  al  servicio  de  Juan 
de  Góngora,  quien  le  hizo  padecer  todo  género  de 
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consejo  de  su  ministro  Nicolás  Herrera,  publicó  el 
14  de  Febrero  un  decreto  por  el  que  se  declaraba 
fuera  de  la  ley  á  José  Artigas,  considerándosele  ene¬ 
migo  de  la  patria,  y  se  le  desposeía  de  todos  sus 
empleos;  al  propio  tiempo,  se  ofrecían  6,000  pesos 
á  quien  lo  entregase  muerto  ó  vivo;  se  facilital>a  el 
perdón  á  todos  los  militares  que  habían  seguido  á 
Artigas,  y  declarábanse  traidores  á  cuantos  perse¬ 
veraban  en  rebelión.  Posadas  procuró  también  ace¬ 
lerar  el  término  de  la  guerra  oriental  á  fin  de  poder 
prestar  más  atención  á  los  sucesos  que  se  desarrolla¬ 
ban  en  el  Norte.  Declaró  que  el  Uruguay  (llanda 
Oriental)  formaba  parte  de  las  Provincias  Unidas, 
nombrando  gobernador  intendente  de  dicho  país  á 
Juan  Durán.  Dió  órdenes  al  mnt  ino  inglés  Hrown 
(quien  mandaba  la  escuadra  argentina)  para  que  ata¬ 
case  los  buques  españoles  que  vigilaban  la  entrada 
del  Uruguay  y  el  Paraná,  y  á  fin  de  estrechar  el 
cerco  de  Montevideo  preparó  nuevas  fuerzas  maríti¬ 
mas  y  terrestres.  El  16  de  Mayo  de  1814  fué  ven¬ 
cida,  en  aguas  de  Montevideo,  la  escuadra  española 
por  la  argentina,  después  de  haber  quedado  rotas 
las  negociaciones  para  un  armisticio,  y  el  20  de  Junio 
rindióse  Montevideo.  Celebróse  este  acontecimiento 
con  grandes  festejos,  y  el  19  de  Julio  el  coronel 
Nicolás  Rodríguez  Peña  tomó  posesión,  en  nombre 
de  las  Provincias  Unidas,  del  gobierno  político  y 
militar  de  Montevideo.  Como  aun  continuaba  la 
rebelión  de  Artigas,  lo  que  impedía  á  Posadas  aten¬ 
der  con  más  eficacia  el  Norte,  en  donde  los  españo¬ 
les  obtenían  muchas  ventajas,  trató  el  director  de 
entablar  negociaciones  con  el  rebelde  y  reconciliarse 
con  él,  ya  que  la  actividad  de  Artigas  en  las  provin¬ 
cias  del  litoral  uruguayo  constituía  una  seria  ame¬ 
naza  para  las  Provincias  Unidas;  por  fin,  el  17  de 
Agosto  se  llegó  á  un  acuerdo,  pero  como  posterior¬ 
mente  crecieron  las  pretensiones  de  Artigas,  volvió 
á  estallar  la  disensión,  y  los  rebeldes  sostuvieron  la 
guerra  en  las  provincias  de  Entre  Ríos,  Corrieniesy 
Santa  Fe.  Con  tal  motivo,  la  lucha  contra  los  espa¬ 
ñoles  en  el  Norte  iba  amortiguándose,  pues  Posadas 
tuvo  precisión  de  dividir  ios  ejércitos  entre  las  cua¬ 
tro  provincias  litorales;  además,  hubo  de  desistir  del 
proyecto  de  invadir  las  provincias  meridionales. 
Todo  ello  fué  causa  de  que  disminuyera  la  autoridad 
de  Posadas,  quien  presentó  la  renuncia  de  su  eleva¬ 
do  cargo  el  9  de  Enero  do  1815,  y  fué  reemplazado 
por  Alvear,  que  había  conquistado  qpucho  renombre 
en  los  últimos  hechos  de  armas.  Posadas  vivió  olvi¬ 
dado  el  resto  de  sus  días,  y  falleció  desprovisto  de 
bienes  de  fortuna.  Durante  su  corto  gobierno  fueron 
notables  los  progresos  de  la  nación  en  muchos  ra¬ 
mos:  creóse  una  escuadra,  aumentaron  la9  rentas  del 
país,  etc.  R1  nombre  de  Posadas  ocupa  uno  de  los 
mejores  lugares  entre  los  prohombres  de  la  Indepen¬ 
dencia. 

Posadas  (Miguel  de  las).  Biog .  Pintor  español, 
n.  en  Segorbe  en  1711  y  m.  ei^  Valencia  según 
unos,  y  en  Segorbe  según  otros,  en  1753.  En  prin¬ 
cipio  recibió  esmerada  educación  literaria;  abandonó 
después  los  libros  para  dedicarse  con  entera  libertad 
á  la  pintura.  En  Segorbe.  donde  residía,  había  obras 
de  Murillo,  Zurbarán,  Velázquez  y  Herrera  el  Viejo , 
lns  que  no  sólo  estudió,  sino  copió,  y  en  las  que  se 
inspiró  para  rus  trabajos.  El  prior  del  convento  de 
Santo  Domingo,  en  Valencia,  conocedor  de  los  mé¬ 
ritos  del  artista,  le  llamó  para  que  hiciera  su  retrato 
y  el  de  otros  personajes  de  la  comunidad.  Se  pre¬ 
sentó  en  el  convento  y  aceptó  el  encargo.  Comenzó 


el  retrato  del  superior,  que  se  conserva  en  la  sacris¬ 
tía  de  la  catedral  de  Valencia,  con  tanta  inspiración, 
que  se  iba  haciendo  célebre  antes  de  ser  terminado. 
Para  ver  el  trabajo  acudían  algunos  personajes  ami¬ 
gos  del  prior;  entre  ellos  asistía  un  aristócrata  acom¬ 
pañado  de  su  sobrina.  Entre  ella  y  el  pintor  se 
establecieron  corrientes  de  simpatía  que  terminaron 
en  amoroso  idilio,  hasta  que  una  mañana  desapare¬ 
cieron  de  la  ciudad.  Eu  la  persecución  emprendida 
contra  ellos  por  el  pariente  de  la  amante  del  artista, 
resultó  muerta  ella  y  herido  el  pintor.  El  prior  re¬ 
clamó  al  herido,  y  para  substraerlo  á  la  venganza  del 
viejo  aristócrata  le  hizo  profesar  de  lego.  Poco  tiem¬ 
po  después  falleció  víctima  de  su  aventura  de  amor. 
Obras:  una  Virgen  (convento  de  dominicos),  San 
Juan  Nepomuceno  (catedral  de  Valencia),  San  Blas 
y  San  José  (en  la  misma  catedral),  Natividad  (capi¬ 
lla  de  la  Virgen,  catedral  de  Córdoba).  Cristo  difun¬ 
to  (catedral  de  Sevilla),  Descendimiento  de  la  Cruz 
(Madrid),  y  numerosas  cabezas  de  frailes,  muy  inte¬ 
resantes. 

POSADEA.  f.  fíot.  El  género  Posadaea  Cogn. 
comprende  plantas  de  la  familia  de  las  cucurbitáceas, 
tribu  de  las  melotrieas,  subtribu  de  las  angurinas, 
con  las  celdas  de  las  anteras  rectas,  revueltas  hacia 
dentro  en  la  punta,  tubo  calicino  enrodado,  corola 
enrodada,  pistilodio  en  copa  poco  desarrollado,  fruto 
esférico,  con  corteza  dura. 

La  única  especie,  P.  sphaerocarpa  de  Medellín, 
en  Colombia,  es  una  hierba  rastrera,  pelosa,  con 
hojas  largamente  pecioladas.  casi  circulares  ó  con 
siete  ángulos,  á  veces  trilobuladas,  profundamente 
escotadas  en  la  base,  zarcillos  bífidos,  los  superiores 
sencillos,  flores  de  tamaño  mediano,  amarillas,  fruto 
bastante  grande. 

POSADERAS.  (Etim.  —  De  posar.)  f.  pl. 
Nalgas. 

POSADERÍA,  f.  ant.  Posada  (2.*  acep.). 

POSADERO.  R A.  2.*  acep.  F.  Aubergiste. —  It. 
Albergatore. —  In.  Innkeeper. — A.  Gastwirt. —  P.  Estali- 
jadeiro. —  C.  Hostaler. —  E.  Gastrejesto.  adj.  V.  Pen¬ 
dón  posadero.  ||  m.  y  f.  Persona  que  tiene  casa  de 
posadas  y  hospeda  en  ella  á  los  que  se  lo  pagan.  ||  m. 
Cierta  especie  de  asiento  que  se  hace  de  espadaña  ó 
de  sogas  de  esparto,  de  media  vara  de  alto,  de  he¬ 
chura  redonda  y  plana  por  ambos  lados,  y  de  que 
se  sirven  comúnmente  en  tierra  de  Toledo  y  en  la 
Mancha.  ||  Sieso.  |]  Nalgatorio. 

POSADEROS.  Der.  V.  Fonda. 

POSADILLA,  TA.  f.  dim.  de  Posada. 

Posadilla.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Córdoba, 
mnn.  de  Fuenteovejuna. 

Posadilla  de  la  Vega.  Geog.  Lug.  de  la  provin¬ 
cia  de  León,  mun.  de  San  Cristóbal  de  la  Polantera. 

Posadilla  (Juan  Alvarez).  Biog.  Jurisconsulto 
español,  n.  en  Villamoñan  (León)  hacia  1750  y 
m.  en  1826.  Después  de  cursaren  Valladolid  se  es¬ 
tableció  en  Madrid,  dedicándose  á  estudios  económi¬ 
cos  y  forenses.  Fué  fiscal  de  la  Chancillería  de  Va¬ 
lencia  é  individuo  del  Consejo  de  Su  Majestad. 
Escribió:  Práctica  criminal  (2  t.) ,  Comentarios  á  las 
leyes  de  Toro ,  Beatas,  Sisas  y  Millones,  Delitos , 
Contrabando,  etc. 

Posadilla  Colomhres  (Salustiano).  Biog.  Eco¬ 
nomista  español,  n.  en  Villnmañan  (León)  el  8  de 
Junio  de  1840.  Siguió  la  carrera  de  Leyes,  y  en 
1865  obtuvo  por  oposición  la  secretaría  de  la  Dipu¬ 
tación  de  su  provincia;  mediante  nuevas  oposiciones 
pasó  á  ser  contador  de  la  misma  corporación.  Ha 


POSADILLO  —  POSATERO 


773 


escrito  diferentes  estudios  históricos  sobre  Felipe  V 
y  Carlos  III.  Publicó  los  folletos  Proyecto  de  Banco 
Agrícola,  utilizando  los  fondos  de  Pósitos  y  los  inte¬ 
reses  de  láminas  de  los  Ayuntamientos  (1868),  y 
Datos  sobre  la  contribución  territorial  y  agrícola  en 
esta  provincia  (León)  para  aminorar  los  cupos  Jijados 
por  el  Tesoro  (1878);  Proyecto  de  Banco  Territorial 
y  Agrícola  en  esta  provincia  (León)  en  combinación 
con  la  Caja  de  Ahorros  (1880),  y  Manual  práctico 
de  la  Hacienda  municipal  (1888;  nueva  ed..  1896). 
Es  correspondiente  de  la  Academia  de  la  Historia 
en  León. 

POSADILLO.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  San¬ 
tander,  mun.  de  Polanco. 

Posa.dil.lo  y  Posa  di  i.lo  (Isidro).  Biog.  Marino 
español,  n.  en  Madrid  el  15  de  Mayo  «le  1840  y 
asesinado  por  los  indígenas  de  Canapé  (Carolina^), 
de  donde  era  gobernador,  el  3  de  Julio  de  1887. 
Ingresó  en  el  Colegio  Naval  en  1853,  y  fué  nombra¬ 
do  sucesivamente:  guardia 
marina  de  segunda  clase  en 
1856  y  de  primera  en  1859, 
alférez  de  navio  en  1861, 
teniente  de  navio  en  1866, 
teniente  de  navio  de  prime¬ 
ra  clase  en  1871  y,  final¬ 
mente  ,  capitán  do  fragata 
en  1878.  Siendo  aún  muy 
joven  tomó  parte  en  la  gue¬ 
rra  del  Pacífico,  en  cuyas 
operaciones  supo  distinguir¬ 
se  por  su  arrojo  y  valentía. 
En  1867  formó  parte  de  la 
dotación  del  vapor  Alerta,  y 
un  año  después  demostraba 
sus  profundos  conocimientos 
científicos  como  redactor 
traductor  del  Depósito  hidrográfico.  Por  entonces 
presentó  un  escrito  al  ministerio  de  Marina  titulado 
Consideraciones  sobre  el  tiro  en  la  mar  y  desarrollo  de 
un  sistema  de  convergencias  aplicando  el  péndulo  al 
alta  de  las  piezas,  escrito  que,  en  unión  del  que  pre¬ 
sentó  después  sobre  Ataque  y  defensa  de  puertos  y 
costas ,  hubo  de  merecer  la  superior  aprobación.  Fué 
nombrado  segundo  comandante  del  vapor  Churruca 
el  19  de  Julio  de  1871 ;  obtuvo  el  mando  del  cañone¬ 
ro  Soldado  en  Marzo  de  1872;  pasó  luego  al  caño¬ 
nero  Centinela  en  Julio  de  1874,  y  en  1881  mandó 
el  vapor  Isabel  la  Católica. 

POSADINA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León, 
mun.  de  Cubillos. 

POSADN1K.  Ilist.  En  les  antiguas  Repúblicas 
rusas  de  Novogorod  y  Pskov,  y  antes  de  la  unifica¬ 
ción  (siglo  xv),  títuio  del  más  elevado  dignatario 
del  Estado  después  del  principe;  como  éste,  era  ele¬ 
gido  por  el  pueblo,  y  tenía  el  mando  supremo  del 
ejército. 

POSADO,  DA.  p.  p.  de  Posa».  ¡|  adj.  ant.  Di¬ 
funto.  U.  t.  c.  s.  ||  Suspendido. 

POSADOR,  RA.  m.  y  f.  ant.  Aposentador. 

POSADORIO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  Miranda,  parr.  de  San  Julián  de  Bel- 
monte. 

Posadorio.  Geog.  Aldea  de  la  provincia  de  Ovie¬ 
do,  municipio  de  Salas,  parroquia  de  San  Vicente 
de  la  Espina. 

POSADOWSKY-WEHNER  (Arturo,  con¬ 
de  dé,  y  barón  de  Postelwitz).  Biog.  Hombre  de 
Estado,  alemán,  n.  en  GrQssglogau  (Silesia)  en 


1845.  Terminada  la  carrera  de  derecho,  dedicóse 
desde  1869  á  la  agricultura;  en  1873  fué  nombrado 
consejero  provincial  del  distrito  de  Wongrowitz  y  en 
1877  del  círculo  de  Króben,  en  la  provincia  de  Po¬ 
sen.  Desde  1882  hasta  1885  fué  diputado  del  Par¬ 
lamento,  y  después  de  desempeñar  otros  varios  car¬ 
gos  públicos,  el  30  de  Junio  de  1897  fué  nombrado 
secretario  de  Estado  del  Negociado  de  Hacienda  y 
ministro  de  Estado  de  Prusia,  habiéndosele  confiado 
la  representación  general  del  canciller  imperial. 
Desplegó  gran  actividad  en  todos  los  ramos  de  la 
administración,  especialmente  en  la  preparación  de 
los  tratados  de  comercio  de  1904-05,  mereciéndole 
ello  la  fama  de  hombre  de  Estado  activo,  inteligente 
y  honrado.  Escribió  sobre  la  organización  bancaria 
de  las  rentas  agrícolas,  sobre  la  competencia  extran¬ 
jera,  sobre  los  seguros  para  la  vejez,  como  también 
una  Historia  del  antiguo  linaje  de  los  Posadowsky 
(Breslau,  1891). 

POSAJ.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  el  autiguo 
coinitado  húngaro  de  Bihar,  dist.  de  Berettyo-Ujfa- 
lu,  junto  al  Berettvo,  tributario  del  Sebes-Kórós, 
brazo  del  Ktirós;  2,600  h.  (magiares  y  rumanos). 
Perteneció  á  Hungría  hasta  el  final  de  la  guerra 
europea  (1918). 

POSAJO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  de  San  Felices. 

POSANTE,  p.  a.  de  Posar.  Que  posa.  ||  Mar. 
Dícese  del  buque  quieto  y  descansado;  esto  es,  de 
aquel  cuyos  movimientos  y  balances  no  son  violentos 
ni  grandes. 

POSAPLUMAS.  m.  Vasitos  de  porcelana,  cris¬ 
tal.  etc.,  de  formas  tan  múltiples  como  caprichosas, 
destinados  á  colocar  las  plumas  para  que  no  se  oxiden 
ni  estropeen.  Algunos  de  estos  objetos  tienen  en  su 
interior  un  cepillo,  y  entonces  se  llaman  limpiaplu¬ 
mas;  otros  están  llenos  de  perdigones,  y  reciben  en 
este  caso  el  nombre  de  perdigoneras. 

POSAR.  1.a  acep.  F.  Loger.  —  It.  Alloggiare. — 
In.  To  lodge. — A.  Herbergeo. — P.  Pousar. — C.  Posar. — 
E.  Loki.  (Etim. — Del  lat.  pausare,  cesar,  detenerse.) 
v.  n.  Alojarse  ú  hospedarse  en  una  posada  ó  casa 
particular.  U.  t.  c.  a.  ||  Descansar,  asentarse  ó  re¬ 
posar.  ||  Hablando  de  las  aves  ú  otros  animales  que 
vuelan,  pararse,  asentarse  en  un  sitio  ó  lugnr  ó  sobre 
una  cosa  después  de  haber  volado.  U.  t.  c.  r.  ||  ant. 
Morar,  habitar.  ||  v.  a.  Soltar  la  carga  que  se  trae  á 
cuestas,  para  descansar  ó  tomar  aliento.  ||  v.  r.  Pu¬ 
rificarse  un  liquido  cuyas  partes  más  pesadus  se 
precipitan  al  fondo  de  la  vasija  que  lo  contiene. 

POSAREL  (Juan  Bautista).  Biog.  Jesuíta  ita¬ 
liano,  n.  en  Bérgamo  y  m.  en  Goritz  (1583-1648). 
Fué  profesor  de  literatura,  filosofía,  teología  y  Sa¬ 
grada  Escritura  y  rector  del  Colegio  de  Goritz.  Com¬ 
puso  las  siguientes  obras:  Quadriga  heroum  errantinm 
et  asseclarum,  sive  de  quatuor  causis,  quibus  impediun - 
tur  evangelici  ne  Cathnlicam  Fidem  suscipiant  (Colo¬ 
nia,  1631);  Corona  stellarnm  duodecim ,  sive  de  Ex- 
cellentia  Virginis  duodtnaria  ejnsdemque  imitatione 
libri  tres  (Vienn.  1638),  y  Esequie  d' onore  nella 
pompa  funerale  di  Gio.  Battista ,  conte  di  Werden- 
burg  (Udine,  1618). 

POSATERO.  m.  ant.  Aposentador. 

Púsatkro.  Hist.  Aposentador,  ó  aposentadores; 
los  individuos  encargados  por  el  rey  que  en  los  via¬ 
jes  de  la  corte  se  adelantaban  para  buscar  y  tener 
preparadas  las  habitaciones  de  las  personas  reales  y 
sus  acompañantes.  Eran  antiguamente  lo  que  son  en 
la  actualidad  los  encargados  de  aposentar  á  los  per- 
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so  najes  de  la  Real  casa,  ministros  de  la  corona,  etc. , 
que  salen  en  comisión  del  servicio  ó  viaje  de  recreo; 
las  comisiones  del  ejército  que  se  adelantau  para 
buscar  alojamiento  á  las  fuerzas  militares. 

En  el  siglo  xv,  y  aun  más  acá,  hubo  caballeros 
prelados  con  derecho  de  aposento  y  de  llevar  posa- 
tero  que,  prevalido  dé  su  oficio,  solía  cometer  abu¬ 
sos  v  extralimitaciones  que  los  monarcas  viéronse 
cu  el  caso  de  reprender,  y  á  tal  objeto  el  rey  Juan  II, 
estando  en  Zamora  en  1430,  ex  pidió  un  decreto 
mandando  que  ni  caballeros  ni  prelados  tomen  posa¬ 
das  por  fuerza,  ni  otras  cosas  en  las  ciudades  y  vi¬ 
llas  del  rey.  Esta  y  otras  prevenciones,  dadas  poste 
nórmente  en  Palenzuela  y  en  Toledo,  fueron  enca¬ 
minadas  á  poner  coto  á  las  extralimitaciones  de  los 
posateros.  consignándose  en  las  Ordenanzas  de  Cas¬ 
tilla,  refrendadas  por  los  Reyes  Católicos  en  la  ciudad 
de  Toro  en  1505,  las  cuales  Ordenanzas  dicen  lo  si¬ 
guiente: 

«El  derecho  no  contiene  que  los  caballeros  y  pre¬ 
lados  y  otras  personas  poderosas  en  nuestros  revnos 
y  señoríos  que  tienen  vecindad  en  algunas  nuestras 
ciudades  et  villas  et  lugares  de  la  nuestra  corona  real 
et  biuen  y  comarcan  cerca  dellas:  que  contra  volun¬ 
tad  <  1  e  nuestros  vasallos  avan  de  posar  ellos  o  los 
suyos,  en  las  posadas  y  moradas  de  los  vecinos  y 
moradores  de  las  dichas  nuestras  ciudades  et  villas 
et  lugares:  ni  les  tomen  por  fuerza  contra  su  volun¬ 
tad  ropa,  paja,  ni  leña  ni  otras  cosas:  ni  Ies  hagan 
otros  agravios,  ni  sinrazones.  Por  ende  mandamos 
que  los  que  lo  contrario  Hzieren,  por  cada  vegada  que 
tomaren  qualquier  cosa  pechen  y  paguen  seiscientos 
maravedises  para  la  nuestra  camara  conel  tres  tanto 
de  lo  que  assi  tomaron  y  les  sean  descontados  de  lo 
que  en  nuestros  libros  tienen.  E  sino  que  lo  paguen 
de  sus  bienes.  Y  que  las  nuestras  justicias  lo  execu- 
ten  y  agan  guardar  assi:  so  pena  de  priuación  de  los 
oficios:  et  si  los  regidores,  o  justicias  dieren  las  po¬ 
sarlas  sin  nuestro  mandado  que  por  el  mismo  fecho, 
pierdan  los  oficios  y  cavan  en  pena  de  diezinil  ma¬ 
ravedises:  la  meytad  para  la  nuestra  camara:  y  la 
otra  meytad  para  el  dueño  de  la  casa.» 

Tampoco  era  de  extrañar  que  algunas  ciudades 
procurasen  entenderse  con  los  jefes  de  milicia  y  po¬ 
sateros,  regalándoles  dineros,  gallinas  y  corderos, 
como  aparece  en  acuerdos  del  concejo  de  algunos 
Ayuntamientos,  para  hacer  pasar  á  otros  pueblos 
aquellos  molestos  huéspedes. 

POS4VERGA.  f.  Mar.  Nombre  que  se  daba 
¿  una  pieza  de  madera  de  respeto  que  llevaban  los 
veleros  para  hacer  un  mastelero  ú  otra  parte  de  la 
arboladura  en  caso  de  necesidad.  Se  solía  llevar  en 
la  obencadura  de  modo  que  sirviera  de  defensa  para 
que  la  gente  no  se  fuera  al  agua. 

POS  AVI  NA.  Geog .  País  de  Yugoeslavia.  en 
Hosnia.  dist.  de  Posavo-Tamnava.  en  la  ori I .  dere¬ 
cha  del  Save.  desde  el  rio  Ukrina  hasta  la  desembo¬ 
cadura  del  Drina.  Está  en  parte  poblado  de  bosque 
y  es  la  región  más  fértil  de  Bosnia.  Sus  ciruelas 
gozan  de  fama  especial. 

Posavin  a  ó  Podra  vina  .  Geog.  Llanura  baja  de 
Yugoeslavia,  en  Croaciaeslavonia.  Tiene  45  kms. 
de  anchura  máxima  y  unos  409  de  longitud.  Se 
halla  en  ambas  oril .  del  Save.  desde  el  límite  de 
Carniola  hasta  la  desembocadura  del  Unna.  La  parte 
correspondiente  á  la  oril.  der.  <1  el  Save.  entre  Agram 
y  Sissek,  tiene  45  kms.  de  largo  por  22  de  ancho  v 
ae  llama  Turopolje:  la  que  corresponde  á  la  orilla 
izquierda  y  forma  una  región  pantanosa  entro  Sissek 


y  Lonskopolje,  alcanza  unos  30  kms.  de  longitud 
por  22 de  anchura. 

POSAVO-TAMNAVA.  Geog.  Dist.  de  Yugo¬ 
eslavia.  en  el  círc.  de  Chabntz,  á  oril.  del  Tamuava; 
comprende  5  4  municipios  cou  20,500  h.  Está  for¬ 
mado  con  dos  antiguas  divisiones  administrativas: 
Posavina  y  Tamnava.  Su  cap.  es  Vladirairtzi. 

POSA  WIN  A.  Geog .  V.  Posavina. 

POSCA.  (Etim.  —  Del  lat.  posea,  agua  mezclada 
con  vinagre.)  f.  ant.  Refresco  de  agua,  vinagre  y 
huevos  batidos,  que  empleaban  los  romanos  como 
bebida  y  para  otros  usos.  Era  bebida  muy  popular; 
especialmente  la  bebían  los  soldados. 

POSCANTE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dist.  de  Bérgamo,  cerca  de  la  rib.  izq.  del 
Brembo,  afl.  del  Adda;  670  h.  (1,710  con  el  muu.). 

POSCAYA.  Geog.  Localidad  de  la  República 
Argeutina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Santa  Vic¬ 
toria,  sección  5.a;  unos  300  h.  Juez  de  partido  local. 

POSCENIO.  (Etim.  —  Del  lat.  postceumm, 
comp.  de  post ,  después,  y  scena,  escena.)  m.  Parte 
posterior  del  escenario  de  un  teatro. 

POSCOMUNIÓN  ó  POSTCOMUNIÓN. 
( Postconimunio .)  f.  Litnrg.  Oración  que  dice  el  sacer¬ 
dote  en  la  misa  después  de  la  comunión  para  dar 
gracias  á  Dios  tanto  por  él  como  por  los  que  lian 
comulgado,  por  haber  participado  de  los  divinos  mis¬ 
terios  y  para  pedirle  la  gracia  de  sentir  y  conservar 
sus  frutos. 

Durante  los  doce  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  los 
fieles  practicaron  la  costumbre  de  comulgar  dentro 
de  la  misa  después  de  la  comunión  del  sacerdote. 
Mientras  comulgaba  el  pueblo,  el  coro  cantaba  el 
Communio  correspondiente  á  la  antilona  que  dice  el 
sacerdote  en  el  lado  de  la  epístola  después  de  las  úl¬ 
timas  abluciones  (V.  Comunión).  Cantado  el  Com- 
munio,  el  sacerdote  saludaba  al  pueblo  desde  el  altar 
diciendo:  Dominas  vobiscnm,  é  inmediatamente  decía 
la  oración  llamada  posteommunio ,  según  el  Sacra¬ 
mentarlo  de  Gelasio.  porque  se  rezaba  pro  eommuui - 
cautibns  después  de  la  comunión,  post  commuuiouem. 
En  el  Orden  Romano  se  la  denomina  oratio  ad  rom - 
plendnm,  porque  con  ella  se  daba  por  terminado  el 
santo  Sacrificio.  Durante  la  Cuaresma  se  añade  ¡a 
oración  snper  populnni,  precedida  del  humiliate  rápi¬ 
ta  vestra  Deo.  Dicha  oración  es  un  resto  de  la  anti¬ 
gua  costumbre  de  cantar  las  vísperas,  durante  la 
Cuaresma,  inmediatamente  después  de  la  comunión 
del  sacerdote,  como  actualmente  se  practica  el  día 
de  Sábado  Santo.  En  tal  día  no  hav  Postcomumnio 
porque  el  pueblo  no  comulga  intra  missam. 

Bibliogr.  Gilir,  D.  heilige  Messop/er  (708-13, 
Friburgo,  1897):  Rietschel,  Lchrbnch  die  Litnrgik 
(393-4,  Berlín,  1900);  I.e  Vnvasseur,  Manuel  de 
Liturgie  (I,  313,  473-1,  II,  41,  488,  París.  1910); 
Le  Brun.  Explication  l Hiérale,  historique  et  dogma- 
tiqne  des  pridres  et  de  cérémonies  de  la  Messe  (t.  II); 
L.  Duchesne.  Origines  dn  cuite  chrétitn. 

POSCH  (Eugenio).  Biog.  Filósofo  húngaro  con¬ 
temporáneo,  n.  en  Presburgo  en  1859.  Terminados 
sus  estudios  de  filosofía,  fué  nombrado  profesor  del 
Gimnasio  de  Budapest.  Ha  colaborado  en  varias  re¬ 
vistas,  publicando,  además,  varias  obras  filosóficas. 
En  su  Teoría  del  tiempo  ( 1896-97)  sostiene  la  hipó¬ 
tesis  según  la  cual  es  el  tiempo  una  representación 
subjetiva  que  utilizamos,  sin  embargo,  como  si  fuera 
una  relación  trascendente. 

Poscu  (Isaac).  Biog.  Organista  y  compositor  ale¬ 
mán  del  siglo  xvii.  Fi^é  organista  de  los  Estados  de 
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Poschiavo.—  Vista  general 


Corintia,  y  compuso:  Harmonía  concertans  ( concerté 
€ii  una  ó  cuatro  partes)  y  dos  colecciones  de  suites, 
que  llevan  los  títulos  Musikalische  Bhrenf rende 
(1618),  en  cuatro  partes,  y  Musikalische  Tafelfreude 
(1621),  en  cinco  partes,  que  fueron  reunidas  poste¬ 
riormente  por  su  autor  en  una  nueva  edición.  Publicó, 
además.  Cantiones  sacrae  1,  2,  3.  4  cocitm  (Nurem- 
berg,  1623). 

POSCHAREWATZ  ó  POZAREVAC.  Gecg. 
Pobl.  de  Servia,  al  E.  de  Morawa.  Durante  la  gue¬ 
rra  europea  la  posición  servia  que  había  cerca  de 
ella  fué  cercada  por  el  ejército  de  Gallwitz  el  l  4  y 
15  de  Octubre  de  1915,  hasta  que  el  29  del  mismo 
los  servios  se  replegaron  á  la  población. 

POSCHECHONJE.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en 
el  gob.  de  Jaroslav,  á  oril.  del  Sogoscha,  afl.  del 
Scheksna;  4,500  h.  Fáb.  de  curtidos  y  algún  co¬ 
mercio. 

POSCHIAVO  (Val  di).  Geog.  Valle  de  los 
Alpes  suizos,  en  el  cant.  de  los  Grisoues.  Está  atra¬ 
vesado  por  la  carretera  que  subo  por  el  Vernina  v 
el  rio  Poschiago,  cuya  fuente  principal  forma  el 
desagüe  del  Lago  Bianco  (2.230  m.).  En  el  valle 
de  Poschiavo  vive  una  población  de  italianos  que 
en  1900  ascendía  á  4,342  almas,  dividida  en  dos 
comunidades:  Poschiavo  y  Brusio.  La  pobl.  del 
misino  nombre,  sit.  encima  del  lago,  tiene  dos  tem¬ 
plos,  uno  católico  y  otro  protestante,  y  una  Casa 
Ayuntamiento  con  una  torre  antigua.  Sostiene  un 
activo  comercio,  y  su  industria  más  importante  es 
la  apicultura.  La  habitan  unas  3,200  almas.  Allí 
existió  en  el  siglo  xvi  la  primera  imprenta  fie  los 
Grisones.  Por  su  suave  clima  y  sus  pintorescos  alre¬ 
dedores  (St.  Peter-Kirchlein,  Ruine  Castello,  etc.),  ; 
es  estación  veraniega  muy  frecuentada. 

Bfbliogr.  Leonhardi ,  Das  Poschiacinntal 
(Leipzig,  1859);  Marchioli ,  Storia  della  valle  di 
Poschiavo  (Sondrio,  1887). 

POSCHINGER  (Enrique,  caballero  de). 
Biog.  Escritor  alemán,  n.  en  Munich  en  1845  v 
m.  en  Berlín  el  8  de  Agosto  de  1911.  Después  de 
haber  estudiado  Hlosofía  y  leves  entró  al  servicio 
del  Estado  bávaro,  y  fué  auxiliar  perpetuo  del 
Negociado  de  la  cancillería  y  más  tarde  (leí  del  In- 


|  terior.  Poschinger  es  conocido  especialmente  por 
la  publicación  de  las  actas  ucerca  de  la  efectividad 
política  de  Bismarck.  Este,  á  raíz  de  su  deposición, 
había  querido  tomarle  por  secretario,  pero  se  abstuvo 
de  ello  porque  el  ministro  von  Bótticher  le  había 
concedido  la  explotación  de  las  Actas  de  Estado. 
Sin  embargo,  Caprivi  le  privó  pronto  de  tal  privile¬ 
gio.  por  lo  cual  Bismarck  le  apoyó  en  sus  ulteriores 
publicaciones.  A  raíz  de  la  muerte  de  éste  se  apartó 
de  la  vida  pública  y  se  retiró  á  Niza,  fundando  allí 
el  único  periódico  alemán  que  se  publicaba  en 
Francia,  el  Riviera-Tageblatt.  Débensele  las  obras 
siguientes:  Die  Lehre  von  der  Befngnis  sur  Aus- 
stellnng  von  Inhaberpapieren  (Munich,  1870).  Das 
Eigentum  am  K  i  rehén  ver  mugen  (Munich,  1871), 
Die  Bauken  im  Dentschen  Reich  (Erlangen,  1874- 
1876  y  18771,  Baukicesen  und  Bankpolitik  in  Preus • 
sen  (Berlín.  1878-79),  Lassalles  Leiden  (4.*  ed., 
Berlín.  1889),  Bits  achtnudvierziger  Lothar  Vuchers 
Leben  und  Werke  (Berlín,  1890-94),  Brinuernngen 
aus  dan  Leben  von  Haas  Viktor  von  Unruh  (Stutt- 
gart,  1895),  Die  Kriegstagebücher  des  Gra/en  Fred 
Frankenberg,  ton  1366  und  1870-71  (Stuttgart.  1896; 
3.a  ed.,  1897):  G.  Kinkels  sechsmonatige  Hafl  im 
Zuchthanse  zn  Nattgard  (Hamburgo.  1901),  y  Unter 
Friedrich  Wilhelm  7  F  (Berlín,  1901).  Acerca  de  la 
política  bismarekinna .  escribió:  Prenssen  im  Bun- 
deslag  1851-1859  (2.a  ed.,  Leipzig,  1882-85),  Fürst 
Bismarck  ais  Volkswirt  (Berlín,  1889-91),  Akteu- 
stii  ke  sur  Wirtschajtspolitik  des  Fürsten  Bismarck . 
1862-1884  (Berlín.  1890-91);  Die  wirtschaf tlichen 
Vertrüge  Deutschlands  (Berlín.  1892-93),  Fürst 
Bismarck  und  die  P arlamentar ier  (Breslau,  1894-96), 

;  .Yene  Tischgespráche  des  Reichskanzlers  (Stuttgart, 
1895-98),  Ansprachen  des  Fürsten  Bismarck  1848- 
IS97  (Stuttgart,  1895-99),  Fürst  Bismarck  und  die 
Diplomaten  1852-1890  (Hamburgo,  1900).  John 
Booth.  Persónliche  Brinneruugen  an  den  Fürsten 
Bismarck  (Hamburgo,  1899),  Bei  Robert  von  Keu- 
dell  fin  Bismarck  interview  (Berlín,  1902),  Fürst 
Bismarck  und  seine  Hamburger  Frennde  (Hambur¬ 
go.  1903),  Bausteine  tur  Bismarck- Pyramide .  Nene 
Briefe  und  Konversaiionen  (Berlín,  1904),  Aus  gros- 
ser  Zcit.  Brinuernngen  an  den  Fürsten  ’ Bismarck 
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(Berlín,  1905),  y  Bis  marck  und  der  Bundestag  (Ber 
lin,  1906).  El  tiranía  Bei  Fürst  Bismarck  (llerlíu, 
1905)  fué  prohibido  por  la  censura  teatral. 

Poscuinoer  (Ricardo  de).  Biog .  Pintor  alemán, 
n.  eu  Munich  en  1839.  Ingresó  en  1869  en  la 
escuela  del  profesor  Adolfo  Lier,  de  «lidia  ciudad, 
á  la  que  asistían  los  profesores  Schóuleber,  Hermán 
Baisch  y  José  Menglein.  Después  perfeccionóse 
viajando  por  Frauda,  Inglaterra,  Holanda,  Italia, 
etcétera.  Obras:  Atice  bei  Schleissheim  (Museo  Na¬ 
cional  de  Berlín)  y  Sandgrube  (Pinacoteca  de  Mu¬ 
nich). 

POSDATA  ó  POSTDATA.  F.  PostScript.  — 
It.  Posdata.  —  In.  Post  date.  —  A.  Post-datum.  —  P.y  C. 
Postdata.  —  E.  Postoskribo.  (Etim.  —  De  pos,  después, 
y  data.)  f.  Lo  que  se  añade  á  una  carta  ya  concluida 
y  firmada.  Díjose  así  porque  antes  9e  ponía  la  data 
ó  fecha  al  fin  de  la  carta,  segúu  también  ahora  suele 
hacerse. 

POSDATADO,  DA.  p.  p.  de  Posdatar. 

POSDATAR,  v  a.  fam.  Poner  posdata  á  una 
carta. 

P09D1LUV1AN0,  NA.  adj.  Postdiluviano. 

PO-9E.  Geog.  V  Pe-se-tin. 

POSE.  m.  Especie  de  anzuelo,  cuyos  cordelillos 
son  de  á  palmo  de  largos,  y  se  echa  en  los  arenales 
para  pescar. 

Pose.  B.  art.  Este  galicismo  se  emplea  para  de¬ 
notar  en  general  la  actitud  ó  postura  de  las  figurns 
y  también  su  colocación.  Se  llama  pose  académica  á 
la  que  revela  la  rebusca  de  efectos  y  posiciones  por 
una  parte  difíciles  de  lograr  y  tomar  y  por  otra 
usuales  entre  I09  individuos  que  en  las  academias 
actúan  de  modelos.  Se  usa  también  por  sesión,  esto 
es,  por  el  tiempo  que  una  persona  está  ante  un  ar¬ 
tista  que  la  retrata.  De  aquí  que  muchos  fotógrafos 
lo  empleen  en  el  significado  de  exposición:  dar  dos' 
minutos  de  pose. 

Pose.  Metrol.  Medida  agraria  usada  en  algunos 
cantones  de  Suiza  y  que  equivale  á  unas  *15  áreas. 

Pose  (Eduardo  Guillermo).  Biog.  Pintor  ale¬ 
mán,  n.  en  Dusseldorf  (1812-1878).  Estudió  en  la 
Academia  de  su  ciudad  natal,  en  la  de  Munich  y 
eu  la  de  Francfort,  pasando  después  á  Italia.  Pin¬ 
tó  excelentes  paisajes  con  figuras  muv  atildadas. 
Obras  principales:  Castillo  de  Ellz  (Museo  Stádel. 
Francfort),  Castillo  tirolés  (Colección  de  la  Casa 
real  belga),  Las  cascadas  de  Tivoli (Colección  Hnuck, 
Francfort),  El  teatro  de  Taonnina  (Museo  de  Pra¬ 
ga).  y  Los  templos  de  Pesio  (Colección  Heydt,  El- 
berfeid). 

POSEEDOR,  RA.  1  .*  acep.  F.  Powesseur. —  It. 
Possessore. —  ln.  y  P.  Posxessor. —  A.  Besitier.  —  C. 
Possehidor. —  E.  Posedanto.  adj.  Que  posee.  U.  t.  c.  s. 

||  ant.  Nombre  que  daban  los  alquimistas  al  que, 
según  ellos,  poseía  el  secreto  de  transformar  en  oro 
los  demás  metales 

Poseedor  de  buena  pe.  Der.  El  que  posee  una 
cosa  como  propia,  con  firme  creencia  de  que  es  su  va, 
aunque  así  no  sea.  ||  Poseedor  de  mala  fe.  Der.  El 
que  tiene  en  su  poder  una  cosa  ajena  con  el  designio 
de  apropiársela  sin  título  traslativo  de  dominio,  y 
también  el  que  tiene  una  cosa  en  virtud  de  título 
legítimo,  pero  de  persona  que  sabía  no  tener  dere¬ 
cho  de  enajenarla.  ||  Tercer  poseedor.  Der.  En  los 
juicios  ejecutivos,  el  que  posee  una  cosa  cierta  y 
particular,  habida  de  aquél  contra  quien  se  litiga  por 
título  singular;  como  de  compra,  donación  ú  otro 
eemejuule. 


POSEER.  1.a  acep.  F.  Posséder. —  It.  Ponedert. 
—  In.  To  possess.  —  A.  Besitzen.  —  P.  Possuir.  —  C. 
Possehir. —  E.  Posedi.  (Etim.  —  Del  lat.  possidere, 
poseer.)  v.  a.  Tener  uno  en  su  poder  una  cosa.  |] 
Ser  dueño  ó  propietario  de  una  cosa.  ||  Saber  con 
perfección  una  cosa;  como  idioma  ó  facultad.  ||  v.  r. 
Dominarse  uno  á  sí  mismo,  refrenar  sus  ímpetus  y 
pnsioues. 

Estar  poseído  uno.  fr.  Estar  penetrado  de  una 
idea  ó  asunto. 

Poseer.  Bel.  Se  dice  del  demonio  cuando  es  due¬ 
ño  de  una  persona  y  la  gobierna.  ||  Poseer  á  Dios. 
Gozar  de  la  visión  beatífica  de  Dios,  conocerle, 
verle  cara  á  cara,  gozar  eternamente  de  su  divina 
presencia. 

POSEGA.  Geog.  Territ.  de  Yugoeslavia,  en  la 
parte  occidental  de  Esclavonia,  con  una  super.  de 
3,908  kms.2  Está  cruzado  por  numerosos  ríos;  es 
montuoso  y  produce  tabaco,  vinos  excelentes  y  grau 
cantidad  de  castañas. 

Poseo  a  .  Geog.  C.  de  Yugoeslavia,  en  Esclavonia, 
capital  del  territ.  de  su  nombre,  á  oril.  del  Orljava, 
subafl.  del  Danubio  por  el  Save ;  3,500  h  .  Bella 
iglesia  y  ruinas  de  un  castillo.  Fab.  de  hilados  de 
seda.  Esta  ciudad  fué  tomada  por  los  imperiales  á 
los  turcos  en  1687. 

POSEGUT  (Juan).  Biog.  Escritor  didáctico  es¬ 
pañol  del  siglo  xix.  Publico:  Principios  generales  y 
fundamentales  de  la  aritmética  para  uso  de  los  niños, 
Compendio  de  aritmética  con  el  nuevo  sistema  de  pe¬ 
sas,  medidas  y  monedas,  y  Nuevo  epitome  de  Gramá¬ 
tica  española,  arreglado  a  la  Real  A  cadewia  ( 1 876). 

POSEÍ  BLE.  adj.  Que  puede  poseerse  ó  ser  po¬ 
seído. 

POSEIDEÓN.  m.  Cronol.  Mes  del  año  atenien¬ 
se,  que  correspondía  aproximadamente  al  nuestro  de 
Diciembre.  Llamábase  así  por  estar  consagrado  al 
dios  Poseidón  ó  Neptuno.  ||  Posridkón  skoundo. 
Cronol.  Mes  intercalar  que  los  atenienses  usaban  en 
ciertos  años,  y  correspondía  en  liarte  al  nuestro  de 
Diciembre  y  en  parte  al  de  Enero. 

POSEÍDO,  DA.  p.  p.  de  Poseer  ó  Poseerse.  |j 
adj.  Poseso.  U.  t.  c.  s.  ||  fig.  Dícese  del  que  ejecuta 
acciones  furiosas  ó  malas  ||  m.  Terreno  labrantío 
comprado  ó  heredado,  á  diferencia  del  terreno  común 
ó  del  que  es  propio  del  señor  solariego. 

POSEIDÓN.  M it.  En  la  mitología  griega  nom¬ 
bre  de  Neptuno  (V.).  Completando  en  este  artículo 
lo  oue  queda  expuesto  en  el  tomo  XXX  VII l  de  esta 
Enciclopedia  (págs.  217  á  220),  se  ha  de  hacer 
notar  que  generalmente  se  admite  que  el  nombre  de 
Poseidón  está  relacionado  con  las  palabras  griegas 
posis,  bebida:  pontos,  mar.  y  potamos ,  río.  Como  rey 
del  inar  podía  provocar  naufiligios,  pero  también 
socorrer  á  los  nautas  en  peligro,  enviándoles  vientos 
favorables:  de  aquí  su  sobrenombre  de  Soter,  salva¬ 
dor.  IJamábasele  también  Geeochos,  ó  sustentador 
de  la  tierra,  pues  creíase  que  el  mar  sostenía  á  la 
tierra:  enosichthon ,  el  que  hace  temblar  la  tierra; 
nymphagetes,  el  guía  de  las  ninfas  y  manantiales, 
el  dios  del  agua  fresca:  probablemente  su  carácter 
primitivo:  phytalmias .  dios  de  la  vegetación.  Res¬ 
pecto  á  su  lucha  con  Atenea,  es  muy  probable  que 
Poseidón  sea  el  mismo  Erecteo.  El  doctor  Farnell 
sostiene  que  Erecteo  (V.  Erkctbo-Erictonio.  Mit.) 
y  Poseidón  eran  figuras  independientes,  y  tanto 
Atenea  como  Erecteo  anteriores  á  Poseidón.  En  la 
Odisea,  Ulises  se  atrae  las  iras  de  Poseidón  por 
haber  cegado  á  Polifemo,  hijo  de  éste. 
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El  santuario  principal  de  Poseidón  estaba  en 
Micala,  y  era  también  muy  célebre  el  templo  de 
Taenarum  en  Laconia. 


Poseidón  y  Apolo.  Fragmento  de  uu  friso  del  Partenón 
(Museo  de  la  Acrópolis,  Atenas) 


Bibliogr.  E.  Gerhard,  Ueber  Unprung,  Wesen 
una  Geltung  des  Poseidon  (1851);  O.  Gruppe.  Grie- 
chitche  Mythologie  (t.  II,  1906);  L.  R.  Farnell, 
Culis  of  the  Greek  States  (t.  IV,  1907),  donde  se 
estudia  profundamente  el  aspecto  etnológico  del 
culto  de  Poseidón. 

POSEIDONIAS.  (Etim.  —  Del  g r.  poseidonia.) 
f.  pl.  Uist.  Fiestas  que  celebraban  los  griegos  en  ho¬ 
nor  á  Neptuno.  Se  celebraban  eu  Atenas  el  8  del 
mes  Posideón  (Diciembre).  En  la  isla  de  Tenedos, 
extramuros  de  la  población,  habla  un  bosque  y  un 
i«>inplo  famoso  por  los  grandes  salones-comedores 
para  la  multitud  de  personas  que  concurrían  á  las 
fiestas, según  nos  cuenta  Bstrabón.En  estas  fiestas, 
que  también  se  celebraban  en  Laconia,  en  Elos  yen 
Tliuria,  en  Cos,  Délos  y  Mitilene,  sólo  se  sabe  que 
habla  carreras  de  carros  y  concursos  dramáticos 
como  en  las  dionisíacas.  V.  Neptuno. 

POSEIDONIO.  Biog.  V.  Posidonio. 

P08ELGER  (Federico  Teodoro).  Biog.  Mate¬ 
mático  alemán,  n.  en  Elbing  en  1771  y  m.  en  Ber¬ 
lín  en  1838.  Fué  doctor  en  filosofía.  profesor  de  la 
Escuela  de  Guerra  de  Berlín  desde  1817  y  miembro 
de  la  Academia  de  Ciencias  de  dicha  capital  desde 
1825.  Se  le  debe:  Diophantes  von  A  leaandrien  über 
d.  Polygonal: afilen ,  fibersetz  mit  Ziisátzen  (Leipzig, 
1810),  Statlces  elementa  (Berlín.  1818),  Allgem. 
G'-undsátze  von  Gleichgewicfit  n .  Bewegnng  (Berlín, 
]H25),  y  Ueber  Aristóteles  ' s  mechanischen  Probleme 
(1*29).  Además,  publicó  otros  trabajos  en  varias 
revistas  científicas,  principalmente  en  las  Abhand- 
lungen  der  Berliner  Ahademie . 

POSEN  ó  POSNANIA.  Geog.  eel.  Antiguo 
obispado  del  reino  de  Polonia,  fundado  en  el  siglo  x 
y  sometido  en  968  al  arzobispado  de  Magdeburgo 
y  más  tarde  á  Gneseti.  Su  radio  de  acción  compren¬ 
día  la  región  del  Warthe,  entre  el  Oder  y  el  Netze 
central,  además  del  arcedianato  de  Varsovia.  A  raíz 
del  primer  reparto  de  Polonia  el  arcedianato  fué  des¬ 
incorporado  (1773);  en  1821,  en  virtud  de  la  bula  De 


salute  animarum ,  las  regiones  rusopolacas  fueron  ad¬ 
judicadas  al  obispado  Kujavien-Kalisch  y  el  obispa¬ 
do  fué  elevado  á  arzobispado,  pero  incorporado  á 
Gnesen. 

Bibliogr .  Lukaszewicz,  Qeschichte  aller  Kirchen 
in  der  ehemaligen  polnischen  Diózese  (Posen,  1850- 
1863). 

Posen,  Posnania  ó  Poznan.  Geog.  Condado  pola¬ 
co  que  confina  al  E.  con  el  de  Lodz  y  al  NO.  y  S. 
con  Alemania.  Tiene  una  super.  de  28,970  kms.2 
La  parte  interior  es  una  llanura  de  80  á  120  m.  de 
elevación  media  cruzada  por  el  Warthe  que  forma 
un  ancho  valle,  y  en  Obrabruch  una  quebrada  de 
48  kms.  de  long.  por  8  de  ancho.  Cruzan,  además, 
esta  llanura  los  valles  del  Obra  y  el  Netze,  debien¬ 
do  mencionar,  además,  las  gargantas  de  Koncza  y 
Parchanie.  El  canal  del  Netze  ó  Bromberger  estable¬ 
ce  una  comunicación  entre  el  Netze  y  el  Brahe.  Los 
principales  ríos  de  Posen  son:  el  Warthe,  el  Netze 
y  el  Vístula  con  el  Brahe.  El  Netze.  que  afluye 
Warthe  fuera  del  condado,  recibe  en  el  mismo  al 
Ktlddow  y.  en  la  antigua  frontera  de  Brandebur- 
g o,  al  Drage.  Tributarios  del  Warthe  son  el  Velna 
(derecha)  y  el  Prosna  y  el  Obra  (izquierda).  Posen 
cuenta  con  gran  número  de  lagos,  hallándose  los 
mayores  como  el  Goplo,  el  Skorzencin  y  el  Powid- 
zer  en  el  curso  superior  del  Netze.  La  población  se 
eleva  á  2. 100,000  h.  La  principal  riqueza  del  país 
es  la  agricultura:  además  del  cultivo  de  cereales, 
legumbres  y  patatas,  la  cosecha  de  lúpulo  es  de  gran 
importancia,  y  en  cuanto  á  la  viticultura  tiene  su 
centro  en  el  áugulo  SO.  en  Bomst.  Las  grandes  ex¬ 
tensiones  de  bosque,  casi  todo  de  coniferas,  se  hallan 
entre  el  Warthe  y  el  Netze.  La  riqueza  pecuaria  es 
también  importante.  Según  el  censo  de  1913,  criá¬ 
banse  268,580  cabezas  de  ganado  caballar,  901 ,060 
de  ganado  bovino,  470,87 1  de  ganado  lanar,  937,078 
de  cerda  y  142,966  de  ganado  cabrío.  La  riqueza 
mineral  está  representada  por  la  sal  en  Hohensalza 
(Inowrazlaw)  y  Wapno  y  por  el  ye90,  la  cal,  la 
hulla  y  la  turba  in¬ 
distintamente  en 
otras  regiones.  La 
industria  tiene  im¬ 
portancia  sólo  en 
algunas  poblacio¬ 
nes.  donde  existen 
fábs.  de  maquina¬ 
ria,  manufactura  de 
paños,  grandes  la¬ 
drillerías,  molinos 
y  fábs.  de  azúcar, 
cerveza  y  destile¬ 
rías  de  alcohol.  El 
comercio  es  muy 
activo.  Entre  sus 

establecimientos  de  E«cudo  de  Ponen.  (Provincia 
cultura  pueden  ci-  de  Primia  «uien  de  1914) 

tarse:  1  academia, 

17  gimnasios,  1  gimnasio  profesional,  1  escuela  su¬ 
perior  de  industrias,  1  de  agricultura,  9  escuelas 
normales,  3  institutos  para  sordomudos  y  1  para  cie¬ 
gos.  Perteueció  á  Alemania  desde  el  último  reparto 
de  Polonia  hasta  1918  en  que  por  el  tratado  de  Ver- 
salles  pasó  nuevamente  á  formar  parte  de  dicho  Es¬ 
tado.  V.  Polonia. 

Bibliogr.  Codea  diplomaticus  M ajoris  Poloniae 
(Posen.  1877-81);  Wuttke,  St&dtebuch  des  Laudes 
Posen  (Leipzig,  1864);  Chr.  Meyer,  Geschichte  des 
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Laudes  Posen  (Posen ,  1881),  y  Geschichte  der  Pro - 
t uui  Posen  (Gotha,  1891);  J.  Kothe,  Verzeichniss 
der  Knnstdenkmüler  der  Provinz  Posen  (Berlín,  1895- 
1898);  Knoop,  Sagen  nnd  Brzáhlungen  ans  der  Pro¬ 
vinz  Posen  (Posen,  1894);  v.  Bergmann,  Zur  Ge¬ 
schichte  der  Bntwickelnng  dentscher,  polnischer  nnd 
jüdischtr  BevOlkerung  in  der  Provinz  Posen  seit  1824 
(Tubinga,  188*3);  E.  Schmidt,  Geschichte  des  Dent- 
schtnms  im  Laude  Posen  linter  polnischer  Herrschaft 
(Bromberg,  1904);  Warner,  Geschichte  der  evangeli- 
schen  Parochien  in  der  Provinz  Posen  (Lissa,  1904); 
Gémeinde-Lexikon  der  Provinz  Posen  (Berlín,  1888); 
Handbuch  fbr  die  Provinz  Posen.  Nachweisung  der 
Behórden,  Anstalten,  Instílate  nnd  Vereine  (2.a  ed., 
Posen,  1905);  Kirstein,  Handbuch  des  Grnndbesitzes 
Provinz  Posen  (5.*  ed.,  Berlín,  1899);  Stumpfe,  Po¬ 
len  frage  nnd  A  usiedelnngskommission  .  Darstellung 
der  staatlichen  Kolonisation  in  Posen  ( Berlín,  1902); 
Wegener.  Der  io  i  rtsch  afilie  he  Kampf  der  Deutschen 
mit  den  Polen  uui  die  Provinz  Posen  (Posen,  1903); 
Langhaus,  Karte  der  Provinzen  Posen  nnd  West- 
prenssen  linter  besonderer  Berucksichtigung  der  A  nsie- 
delungsguter ,  etc.,  nach  de  ni  Stande  vom  1.  J uli 
1905  (Gotha,  1905);  Gemeindelexikon  der  Provinz 
Posen  anf  Grnnd  der  Volkszáhlnng  vom  1  Dez.  1905 
(Berlín,  1908);  Krische,  Die  Provinz  Posen,  ihre 
Geschichte  nnd  Knltnr  linter  besonderer  Berüchsich- 
tignng  ihrer  Landwirtschoft  (Stassfurt,  1906);  Lan- 
bert,  Stndien  zur  Geschichte  der  Provinz  Posen  in  der 
ersten  Hálfte  des  19.  Jahrhunderts  (Lissa,  1908); 
Vor-nud  frfihgeschichtliche  A  Itertümer  ans  dem  Gebiet 
der  Provinz  Posen  (Posen,  1910). 

Posen.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  cap.  de  la  anticua 
prov.,  regencia  y  círc.  alemán  de  su  nombre,  y  ac¬ 
tualmente  de  un  condado  fortaleza,  de  primer  orden, 
«ir.  en  la  confl.  del  Bogdanka  y  el  Zybina  con  el 
Warthe,  á  58  m.  s.  n.  m.;  153,200  h.  Compónese 
de  dos  partes:  .4  Itstadt  ó  casco  antiguo  y  Nenstdt  ó  po¬ 
blación  moderna  sobre  la  oril.  izq.  del  Warthe  con 
los  suburbios  Wallischei  (  Chwaliszewo),  Ostrowek, 
Schrodka,  Zawade  y  San  Roque,  sit.  en  la  oril.  de¬ 
recha.  A  la  segunda  perte¬ 
necen  también  Berdychowo 
Pietrowo  y  Fort  Rauch.  in¬ 
corporados  en  1895  y  1900, 
respectivamente,  además  de 
Jersitz,  St.  Lazarus  y  Wil- 
da.  Posen  tiene  gran  núme¬ 
ro  de  anchas  y  bonitas  calles, 
entre  ellas  la  Wilhemstras- 
se.  adornada  de  jardines  v 
bellas  construcciones;  la 
Friedrichstrasse .  y,  final- 
mente,  la  Neue  Strasse,  que 
recorre  los  suburbios  del  SO.  Entre  sus  plazas  figu¬ 
ran  las  tle  Alte  Markt,  Wilhemsplatz.  Sapieplatz  y 
Konigsplatz.  con  la  fuente  de  Perseo  esta  última.  Los 
parques  y  lugares  de  esparcimiento  principales  de  le 
ciudad  son  el  Jardín  Botánico  v  el  Schlossberganla- 
gen.  y  en  Neustadt  el  Kdnigstor.  Entre  los  15  tem¬ 
plos  católicos  y  3  evangélicos  merecen  citarse:  la 
catedral  católica,  con  gran  número  de  monumentos 
funerarios  y  la  llamada  capilla  dorada,  construida  en 
18  42  á  expensas  del  conde  E.  Raczynski;  la  parro¬ 
quial,  también  católica,  en  estilo  barroco  italiano 
(1705),  la  gótica  Marienkirche  ( 1433),  la  Lreuzkir- 
che  (evangélica),  con  cúpula  elíptica,  construcción 
de  1768á  1788  y  la  nueva  iglesia  evangélica  de  San 
Pablo,  etc.  Los  edificios  públicos  de  carácter  civil  más 
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importante  son  la  Casa  Ayuntamiento,  primitiva¬ 
mente  gótica,  reconstruida  en  1552,  por  Juan  Bau 
tista  di  Quadro,  en  estilo  Renacimiento;  los  nue- 
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vos  palacios  de  la  Biblioteca  del  emperador  Guillermo 
y  el  Museo  del  Emperador  Federico:  la  Stundchans 
del  círculo  Posen- West,  la  central  de  Correos,  el 
Palacio  de  Justicia,  el  del  regente  con  una  torre  de 
70  m.,  el  nuevo  teatro  Municipal,  el  edificio  de  l& 
comisión  de  Colonización,  el  Stadlheater;  finalmente, 
el  matudero.  Entre  los  monumentos  de  Posen  des¬ 
cuellan  la  Prangersáule  y  la  fuente  de  Proserpina, 
frente  á  la  Rathaus  y  los  de  Guillermo  I,  emperador 
Federico  III  y  Bistnarck. 

Dado  el  carácter  eminentemente  agrario  del  con¬ 
dado,  sólo  florecen  las  industrias  relacionadas  con 
las  necesidades  de  la  agricultura,  como  utensilios  de 
labranza,  maquinaria  agrícola,  fab.  de  azúcar,  la¬ 
drillos,  etc.  Las  industrias  más  importantes  son  la 
molinera.  la  destilería  de  alcoholes,  la  cervecería  y 
la  de  muebles;  en  segundo  término  figuran  la  de  ci¬ 
garros,  calzado,  licores,  etc.  El  comercio  vive  prin¬ 
cipalmente  de  los  productos  agrícolas,  especialmente 
trigo,  patatas,  forrnjería  y  maderas,  y  de  la  industria 
pecuaria  ganado,  lana  y  pieles.  El  tráfico  interur¬ 
bano  cuenta  con  tranvía  eléctrico  de  18  kms.  de  vía, 
y  el  exterior,  con  la  est.  de  Posen,  donde  empalman 
¡as  líneas  Posen-Frankfurt  a.  O.,  Posen-Breslau, 
Posen-Thorn,  Posen-Kreuzberg,  Posen- Wreschen, 
Posen-Stargard  y  Posen-Neustettin .  Además  del 
transporte  ferroviario  existe  el  fluvial  muy  activo 
por  el  Warthe. 

Como  establecimientos  de  cultura,  tiene  Posen 
1  Real  Academia,  3  gimnasios  municipales,  1  Es¬ 
cuela  de  Artes  y  Oficios  del  Estado,  1  escuela  supe¬ 
rior  para  niñas,  1  normal,  4  escuelas  de  segunda 
enseñanza  y  12  de  primera  enseñanza  mixtas.  Hay, 
además,  una  escuela  especial  para  niños  atrasados, 
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otra  de  agricultura,  otra  de  maquinaria ,  otra  de 
menaje  doméstico  para  niñas,  un  instituto  para 
sordomudos  y  un  instituto  de  obstetricia.  Existen, 
.además,  como  instituciones  especiales  de  cultura  la 
Biblioteca  Kaiser  Wilhelm  (200,000  volúmenes),  la 
Rnczynski  (50,000  volúmenes),  el  Museo  Kaiser 
Friedrich  y  el  polaco  de  Amigos  de  las  Ciencias.  Las 
asociaciones  alemanas  de  tinescientíticos  y  artísticos 
se  refundieron,  en  1901,  en  una  entidad  denominada 
Deutsche  Gesellscha/tfür  Knnst  undWissenschoft,  que 
so  extiende  también  á  otras  localidades  de  la  provin¬ 
cia  y  en  Posbn  se  ramifica  en  varias  secciones,  de 
historia,  arte,  arte  industrial,  técnica,  música  y  cien¬ 
cias  económicas  .  Los  institutos  de  beneficencia 
principales  son  el  Hospital,  la  casa  de  diaeonesas, 
un  hospital  israelita,  el  de  San  José  para  niños,  el 
de  las  Hermanas  grises  y  12  asilos  para  niños,  ade¬ 
más  de  un  orfanato  para  niños  y  niñas.  Posen  es 
sede  de  las  autoridades  ordinarias,  capitanía  de  dis¬ 
trito,  con  negociado  provincial  de  Contribuciones. 
Consejo  provincial,  archivo  de  Estado,  dirección  de 
policía  y  de  ferrocarriles  y  dirección  de  Comunica¬ 
ciones.  La  organización  eclesiástica  tiene  un  arzo¬ 
bispo  de  Posen-Gnesen  y  un  consistorio  general 
archiepiscopal.  Los  alrededores  de  Posen  son  muy 
pintorescos  y  eu  ellos  existen,  como  sitios  de  recreo 
y  deportes,  los  bosques  y  lagos  de  Meschin  y  Uu- 
terberg  al  S. .  Schwerzenser  See  V  Krummfliesser 
Forst  al  E.  y  los  parques  de  Radejewo  y  Owinsk  y 
el  campo  de  ejercicios  militares  de  Weissenburg 
sobre  el  Wnrthe  al  N. 

Historia.  Posrn  es  una  de  las  más  antiguas  é 
importantes  ciudades  del  antiguo  reino  de  Polonia, 
desde  mediados  del  siglo  x  sede  episcopal  y  resi¬ 
dencia  de  los  príncipes  de  Polonia,  especialmente 
Boleslao  I,  el  fundador  del  reino  polaco.  En  aquellos 
primitivos  tiempos  la  ciudad  ocupaba  sólo  la  orilla  E. 
del  Warthe,  formando  el  núcleo  urbano  los  barrios 
de  Sclirodka  y  Ostrowek;  pero  tan  pronto  como  las 
colinas  de  la  margen  izquierda  empezaron  á  coloni¬ 
zarse,  los  alemanes  construyeron  (1256)  un  nuevo 
suburbio  en  la  parte  baja  de  la  margen  O.,  al  que 
se  otorgó  el  derecho  de  Magdeburgo.  Con  ello  la 
ciudad  fué  adquiriendo  un  carácter  marcadamente 
alemán  y,  particularmente  durante  el  siglo  xvi,  en 
el  reinado  de  Segismundo  II  Augusto  (1506-72) 
Posen  llegó  á  su  mayor  florecimiento  comercial  é 
industrial.  Empero,  el  carácter  alemán  empezó  á 
desaparecer  desde  el  siglo  xv,  perdiéndose  por  el 
influjo  de  la  contrarreforma.  Desde  1587  se  notaron 
las  huellas  de  la  decadencia  á  causa  de  los  disturbios 
religiosos,  las  guerras  y  las  devastaciones  ocasiona¬ 
das  por  los  incendios,  el  pillaje  y  las  epidemias,  de 
modo  que,  en  el  siglo  xvm,  poco  antes  de  la  prime¬ 
ra  ocupación  por  los  prusianos,  el  número  de  habi¬ 
tantes  bajó  hasta  12.000.  Durante  la  soberanía  pru¬ 
siana,  primero  como  la  primera  ciudad  de  la  provin¬ 
cia  de  la  Prusia  meridional,  luego  como  la  segunda 
ciudad  de  la  misma  provincia  después  de  Varsovia 
(1793-1806)  y  como  capital  de  la  provincia  des¬ 
de  1816.  Posen  mantuvo  un  estado  «le  crecimiento 
y  prosperidad.  Después  de  la  ocupación  «le  Prusia, 
y.  particularmente,  á  raíz  «leí  gran  incendio  de  1803, 
construyóse  la  parte  nueva  «le  la  ciudad,  la  Neu- 
fitailt  «leí  O.  Las  obras  de  fortificación  construidas 
desde  1828  hasta  1870  fueron  derrubias  en  1900. 
En  Posen  se  firmó  (11  de  Diciembre  de  1806)  la 
paz  entre  Napoleón  I  y  el  príncipe  Federico  Augus¬ 
to  de  Sajonia. 


Bibliogr .  Lukaszexvicz ,  Historisch-statistisches 
Hil d  der  Stadt  Posen  968-1793  (2.a  ed.,  Posen,  1881); 
Ochlenschl&ger,  Kurzgefasste  Geschichte  und  Bes - 
chreibung  der  Stadt  Posen  (Posen,  1866);  Wars- 
cbauer,  Stadtbnr.h  von  Posen  (Posen.  1892),  y  Dio 
Chvonik  der  Stadschreiber  von  Posen  (Posen,  1888); 
Kohte,  Verzeirhnis  der  Kunstdenkmdlern  im  Stadt • 
hreis  Posen  (Berlín.  1896):  Statistische  Mouatsbe - 
richte  des  Stadt  Posen  (1905  y  siguientes):  Führer 
durch  Posen  (Berlín ,  1895);  Jaffé,  Die  Stadt  Posen 
linter  preussischer  Hevrschaft  ( Leipzig,  1909):  Soni- 
mer.  Führer  durch  Posen  und  seine  Umgebuug (Posen, 
1910). 

Posen.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
ile  Illinois,  condado  de  Cook;  343  h.  según  el  censo 
«le  1910.  ||  Aid.  en  el  Est.  de  Michigan,  condado  da 
Presque  lsle:  263  h.  según  el  censo  de  1910.  ||  Al- 
«lea  en  el  Est.  de  Nebraska.  condado  de  Howard; 
246  h.  según  el  censo  de  1910. 

POSENO  (San).  Hagiog.  Presbítero  en  Castellón 
de  Francia,  señalado  por  la  simplicidad  y  santidad 
cíe  vida.  Conmemórase  el  17  de  Junio. 

POSENTADOR,  RA.  m.  y  f.  ant.  Aposen¬ 
tador. 

POSEPNITA  ó  POZEPNITA.  f.  Mineral . 
Variedad  de  resina  fósil. 

POSEPNY  (Francisco).  Biog.  Geólogo  checo, 
n.  en  Starlcenbach  (Bohemia)  en  1836  y  m.  en  Do- 
bling,  cerca  de  Viena,  en  1895.  Fué  secretario  del 
ministerio  «le  Agricultura  de  Austria  (1875)  y  pro¬ 
fesor  «le  la  Escuela  de  Minas  de  Pribram  desde  1879. 
Escribió:  Der  Bergbaudistrict  v.  Mies ,  S (vibro,  Bob¬ 
inen  (Viena,  1874);  Geol.  montanist.  Studien  d.  Eri- 
Ingerstátten  von  Rezbanija  (Bu«iapest,  1874),  D.  147*,*- 
serfálle  d.  Niagara  und  ihre  geol.  Bedeut.  (Viena, 
1879),  Bvliinter,  z.  Uebersichthurte  d.  Mineral-La- 
gerstátten ,  der  darauf  basirten  Bergbauindnstvie  und 
der  Mineralqnellen  Bóhmens  (1891),  y  Génesis  der 
Erzlagerstátten  (Viena,  1895).  Además,  publicó  otros 
trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

POSES.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Eure,  dist.  de  Louviers,  cant.  de  Pont  de-Arche,  á 
12  m.  s.  n.  in.;  870  h.  (1,010  con  el  mun.).  Puerto 
fluvial  en  el  Sena. 

POSESIÓN.  1/  acep.  F.  é  In.  Possession.  —  It. 
Po3sessione.  —  A .  Besitz.  —  P.  Possessáo.  —  C.  Possessió. 
—  E.  Posedo.  (Etim.  —  Del  lat.  possessio,  onis ,  pose¬ 
sión.)  f.  Acto  de  poseer  ó  tener  una  cosa  corporal, 
con  ánimo  de  conservarla  para  sí  ó  para  otro;  y  por 
extensión  se  dice  también  de  las  cosas  incorpóreas, 
las  cuales  propiamente  no  se  poseen.  ||  Estado  de  ia 
persona  poseída  de  los  espíritus  malignos.  ||  Cosa 
poseída.  Antonio  tiene  muchas  posesiones.  ||  fig.  y 
fura.  Goce  mutuo  ó  recíproco  de  dos  personas  de  dis¬ 
tinto  sexo.  ||  Chile.  Casa  para  vivir,  generalmente  y 
sobre  todo  en  el  campo,  con  algún  terreno  pequeño 
para  huerta  ó  sembrado. 

Amparar  A  uno  en  la  posesión,  fr.  Mantener¬ 
le  en  la  posesión  que  tenía  al  moverse  el  pleito. 
||  Aprehender  la  posesión,  fr.  Tomar  posesión. 
j|  Dar  posesión  á  uno.  fr.  Ponerle  real  y  efectiva¬ 
mente  sobre  la  cosa  corporal  que  se  quiere  poseer  ó 
a  la  vista  de  ella,  ó  entregándole  un  instrumento  en 
señal  de  que  se  transfiere  la  posesión:  como  las  lla¬ 
ves  de  una  casa  ó  de  un  granero;  y  en  las  cosas  in¬ 
corporales  es  dar  una  señal  de  ellas  en  representa¬ 
ción:  como  poner  el  bonete  al  beneficiado,  sentar  en 
la  silla  del  coro  al  prebendado,  entregar  el  bastón  al 
general,  y  así  otras  cosas.  ||  Entrar  en  posesión 
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Tomar  posesión.  |¡  Tomar  posesión,  fr.  fig.  y  fain. 
Hacerse  preseute  para  poder  comenzar  el  ejercicio 
de  un  cargo  cualquiera.  [|  fr.  Ejecutar  un  acto  con 
el  cual  se  demuestre  que  uno  usa  de  la  cosa  ó  ejer¬ 
ce  el  empleo  como  propio  ó  como  que  ya  está  en  su 
poder. 

Posesión .  Der.  Siendo  la  posesión  una  de  las  más 
importantes  instituciones  jurídicas,  tanto  por  los 
efectos  que  produce  como  por  las  discusiones  y  doc¬ 
trinas  á  que  ha  dado  lugar,  precisa  estudiarla  con 
algún  detenimiento,  mirándola  primero  á  la  luz  de 
los  principios  racionales  de  la  filosofía  del  Derecho  y 
considerándola  después  en  el  Derecho  positivo  ó  le¬ 
gislación. 

I. -  E8TUDI0  FILOSÓFICO 

La  doctrina  acerca  de  la  posesión  tiene  importan¬ 
cia  no  sólo  en  el  Derecho  privado,  sino  también  en 
el  público  y  en  el  internacional;  y  aunque  su  regu¬ 
lación  en  las  legislaciones  modernas  arranca  del 
Derecho  romano,  los  estudios  de  que  ha  sido  objeto 
permiten  elevarse  á  las  reglas  generales  que  respec¬ 
to  á  ella  debe  tener  presente  toda  legislación,  y  que 
sirven  para  reducir  á  unidad  la  variedad  de  reglas 
positivas.  Indicaremos:  etimología,  concepto,  dife¬ 
rencias  con  el  dominio,  naturaleza,  elementos,  efec¬ 
tos,  fundamento  y  esfera  de  aplicación. 

1.  Etimológicamente,  la  voz  posesión  procede  de 
la  latina  possessio,  de  possidere,  que  se  compone  de 
posse  y  sedere,  equivaliendo  á  poder  sentarse  ó  fijarse 
( Possesio  appellata  est...  a  sedibus  quasi  positio;  po¬ 
sideo,  de  po  y  sedeo,  estar  sentado),  significando 
«un  poder  de  hecho  que  ejercitamos  sobre  las  cosas 
de  la  naturaleza  exterior,  uniéndolas  á  nosotros  de  un 
modo  estable,  al  menos  en  la  intención». 

2  Concepto.  En  una  acepción  amplísima  ó  muy 
general,  entiéndese  por  posesión  la  tenencia  mate¬ 
rial  de  una  cosaf  que  nos  da  la  posibilidad  de  usar  de 
ésta  excluyendo  á  los  demás ,  ó,  como  sintéticamente 
dice  Prisco,  «la  tenencia  física  y  exclusiva  de  una 
cosa». 

Pero  esta  tenencia  puede  darse  en  diversos  grados, 
no  constituyendo  siempre  posesión  en  estricto  senti¬ 
do  jurídico.  Así,  l.°  Tenemos  las  cosas  en  nuestro 
poder  momentáneamente  y  sin  intención  definitiva 
de  tenerlas  de  un  modo  permanente,  de  establecer 
una  relación  sobre  ellas  que  prive  establemente  á  las 
demás  de  su  uso  sin  nuestro  consentimiento.  Tal 
ocurre  cuando  ponemos  los  pies  en  el  camino  ó 
cuando  yendo  de  paseo  nos  sentamos  en  un  banco. 
Esto  es  la  tenencia  puramente  material;  2.®  Tenemos 
las  cosas  no  sólo  momentáneamente,  sino  con  inten¬ 
ción  de  continuarlas  teniendo  de  un  modo  permanen¬ 
te  ó  al  menos  estable,  y  queriendo,  por  tanto,  que 
exista  una  relación  que,  también  permanente  ó  al 
monos  establemente,  excluya  á  los  demás  de  su  uso 
y  disfrute  que  reservamos  para  nosotros,  tengamos  ó 
no  justo  título  para  ello,  y  3.°  Tenemos  las  cosas  en 
nuestro  poder  excluyendo  de  su  uso  á  los  demás  por 
ser  propietarios  de  ellas.  En  el  primer  caso  no  hay 
vordadera  posesión  jurídica,  pues  la  simple  tenencia 
material  momentánea  no  produce  efectos  jurídicos; 
en  el  tercero  hay  posesión,  pero  es  derivación  ó  con¬ 
secuencia  del  derecho  de  propiedad,  constituyendo 
una  de  las  facultades  (jus  possidendi)  que  integran 
el  contenido  de  éste  y  no  existiendo  de  un  modo  in¬ 
dependiente;  sólo  en  el  segundo  caso  se  da  la  pose¬ 
sión  como  institución  jurídica  con  existencia  separa¬ 
da  é  independiente  (jus  possessionis),  productora  de 


efectos  jurídicos  propios,  sentido  que  es  en  el  que  se 
la  considera  en  este  trabajo.  Así,  pues,  cuando  se 
habla  de  posesión  como  institución  jurídica  propia  y 
productora  de  efectos  jurídicos,  no  se  eutiende  la  sim¬ 
ple  tenencia  materiul  de  una  cosa,  ni  la  que  es  efecto 
del  derecho  de  propiedad,  sino  la  que  es  causa  de  de¬ 
rechos,  distincióu  que  conviene  tener  presente  para 
no  confundir  el  jus  possidendi  con  ely'KJ  possessionis. 

A  su  vez,  en  la  idea  de  posesión  asi  entendida  se 
dan  diferentes  casos,  que  constituyen  otras  tantas 
gradaciones,  pues  esa  posesión  puede  ser:  A)í»«  ti¬ 
tulo  alguno  jurídico  (como  la  que  tiene  el  ladrón  so¬ 
bre  la  cosa  robada),  y  B)  con  titulo  jurídico,  en  vir¬ 
tud  del  cual  se  tiene  y  disfruta,  pudiendo  en  este 
caso  darse  otros  dos,  á  saber:  o)  que  ese  título  no  sea 
traslativo  de  dominio  (como  en  el  caso  del  arrenda¬ 
tario),  y  b)  queíca  traslativo  de  dominio,  pero  ado¬ 
lezca  de  algún  vicio  (v.  gr.:  no  ser  dueño  el  vende¬ 
dor  de  quien  se  adquirió  la  cosa),  por  virtud  del 
cual  ese  dominio  no  se  haya  adquirido  en  realidad 
(pues  si  se  hubiese  adquirido  por  no  adolecer  el  títu¬ 
lo  de  vicio,  no  tendríamos  el  jus  possessionis,  sino  el 
jus  possidendi). 

Hasta  abora  sólo  hemos  hablado  de  la  posesióu  de 
las  cosas  corporales  ó  derechos  reales;  pero  la  cues¬ 
tión  se  complica  en  cuanto  se  admite  que  la  posesión 
puede  recaer  sobre  los  derechos  de  familia  y  obliga¬ 
ción  (derechos  de  ¡apersona  y  derechos  personales). 
Prescindiendo  ahora  de  esta  especie  de  posesión  (que 
representa  una  extensión  de  la  primera),  de  la  cual 
trataremos  al  final  de  este  apartado  (núm.  !))  y  con¬ 
cretándonos  á  la  posesión  de  las  cosas  ó  derechos 
reales,  podemos  ensayar  definirla  diciendo  que  con¬ 
siste  en  la  tenencia  material  de  una  cosa  unida  al 
ejercicio  intencional  y  en  nombre  propio  de  un  derecho 
real  sobre  ella,  de  cuyo  ejercicio  queremos  excluir  a  los 
demás ,  prescindiendo  de  si  otra  persona  tiene  ó  no 
mejor  titulo  para  tener  esa  cosa  y  ejercer  ese  derecho. 

3.  Elementos  y  requisitos.  Así,  pues,  para  que 
exista  verdadera  posesión  en  sentido  jurídico,  como 
institución  propia  é  independiente,  se  precisa:  l.°  la 
tenencia  material  de  la  cosa,  entendida  en  el  sentido 
más  general  de  poder  de  hecho  sobre  ella,  teniéndo¬ 
la  á  nuestra  disposición  en  todo  ó  en  parte  ( ele  ciento 
físico);  2.°  la  intención  (elemento  psicológico)  de  ejer¬ 
cer  sobre  ella  un  derecho  con  exclusión  de  las  demás 
personas  (así,  el  dueño  de  un  campo  no  puede  de¬ 
cirse  que  posee  el  tesoro  enterrado  en  éste,  pero 
cuya  existencia  ignora)  y  ejercicio  real  del  mismo  ó, 
al  menos,  posibilidad  de  ejercitarlo  de  hecho  (según 
la  doctrina  también  más  general,  pues  este  elemento 
ha  sido  entendido  de  muy  diverso  modo  por  los  au¬ 
tores);  3.°  que  ese  derecho  recaiga  sobre  la  cosa, 
siendo  un  derecho  real  (dominio,  enfiteusis,  servi¬ 
dumbre,  usufructo,  uso,  etc.,  por  lo  que  la  posesión 
puede  darse  en  el  arrendatario  que  tiene  el  uso  ó 
usufructo  de  la  cosa  durante  su  arrendamiento,  si¬ 
quiera  éste  no  constituya  un  derecho  real);  4.°  que 
ese  ejercicio  del  derecho  ó,  al  menos,  su  posibilidad, 
se  tenga  en  nombre  propio,  pues  no  es  poseedor  el 
que  lo  realice  en  nombre  de  otra  persona,  sino  que 
el  poseedor  será  ésta,  y  5.°  que  todo  ello  tenga  lugar 
aunque  no  se  seA  propietario  en  realidad  ú  otro 
tenga  mejor  derecho,  en  tanto  que  no  lo  pruebe  de¬ 
bidamente,  pues  esto  ea  lo  que  constituye  el  estado 
posesorio  y  su  garantía. 

4.  Clases  de  posesión.  Son  muchas,  pudiendo 
formarse  con  ellas  varios  grupos,  según  el  punto  de 
vista  que  se  adopte.  He  aquí  las  principales: 
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A)  Por  el  objeto  sobre  que  recae  puede  ser:  cor - 
poris,  si  recae  sobre  una  cosa  de  la  naturaleza  exte¬ 
rior,  que  se  tiene  como  propia,  y  juris,  si  recae  sobre 
un  derecho.  Esta  clasificación  es  de  origen  romano. 
En  realidad,  la  primera  es  aquella  que  se  ejerce 
figurando  ser  dueño  (en  concepto  de  dueño,  como 
dicen  los  modernos).  En  la  segunda  caben  tanto  la 
posesión  de  los  otros  derechos  reales  distintos  del 
dominio,  como  la  de  los  demás  derechos. 

B)  Por  el  titulo  puede  ser  natural  ó  sin  título 
jurídico  (como  la  del  ladrón  sobre  la  cosa  robada)  y 
jurídica  ó  con  titulo  jurídico.  Esta  última  se  subdi¬ 
vide,  según  ya  se  ha  indicado,  en  jurídica  solamente , 
ó  con  título  no  traslativo  de  dominio  (v.  gr.,  arren¬ 
datario,  enfiteuta,  acreedor  prendario,  etc.)  y  civil 
(también  llamada  posesión  prescriptiva  y  cuasi  domi¬ 
nio)  con  título  traslativo  de  dominio,  pero  al  que 
falta  algún  requisito  esencial.  Algunos  no  conside¬ 
ran  como  verdadera  posesión  la  natural,  diciendo  que 
constituye  una  mera  detentación  ó  tenencia  material 
que  no  debe  producir  efecto  alguno  en  Derecho, 
porque  la  posesión,  ó  es  con  arreglo  á  Derecho  ó  no 
debe  de  existir,  además  de  que  en  la  generalidad  de 
los  casos  procede  de  un  delito.  Esta  orientación  es  la 
de  los  Códigos  modernos,  que  sólo  tienden  á  tener 
en  cuenta  la  posesión  jurídica;  pero  se  olvida  que 
una  cosa  es  la  mera  tenencia  material,  sin  intención, 
como  es  la  del  que  tiene  una  cosa  de  otro  en  la  mano 
para  mirarla,  sin  ánimo  de  quedársela,  ó  la  del  loco 
que  se  apodera  de  una  cosa  ajena,  y  otra  la  posesión 
por  el  ladrón,  que  á  la  tenencia  material  une  la  in¬ 
tención  de  conservar  ésta  como  propia.  Lo  que  en 
este  caso  podría  exigirse  sería  que  no  pudiese  legal¬ 
mente  ejercitarse  esa  posesión  contra  el  dueño;  pero 
sí  contra  un  tercero  que.  á  su  vez,  quisiera  arreba¬ 
társela,  sobre  todo  si  se  tratase  de  cosas  muebles,  en 
las  que  la  posesión  equivale  al  título.  Insistiremos 
eobre  este  punto  al  tratar  de  la  protección  de  la  po¬ 
sesión. 

C)  Atendiendo  á  la  creencia  ó  persuasión  en  que 
esté  el  poseedor  respecto  á  su  derecho  sobre  la  cosa, 
en  posesión  de  buena  Je  cuando  tiene  la  de  que  la 
cosa  le  corresponde  legítimamente,  y  de  mala  fe 
cunndo  falta  esta  convicción,  debiendo  tenerse  pre¬ 
sente  que  el  poseedor  forma  su  juicio  en  virtud  de 
los  hechos  que  conoce. 

D)  Por  el  origen  ó  manera  en  que  hava  sido 
adquirida,  en  justa  ó  no  viciosa ,  cuando  se  tiene  en 
virtud  de  un  hecho  ó  título  lícito  ó  legal,  é  injusta  ó 
viciosa  cuando  sucede  lo  contrario  ó  no  se  tiene  en 
virtud  de  título  alguno.  Esta  clasificación  se  identi¬ 
fica,  pues,  con  la  que  hemos  indicado  en  segundo 
lugar. 

E)  Por  sus  efectos,  en  posesión  ad  interdicta  y 
ad  usucapió nem  ó  prescriptiva.  La  primera  es  la  que 
puede  defenderse  por  el  poseedor  con  los  interdictos 
que  se  dan  para  toda  posesión;  la  segunda  es  la  que, 
además,  produce,  por  el  transcurso  del  tiempo,  sin 
oposición  de  otra  persona  (esto  es,  por  prescripción), 
el  efecto  de  convertirse  en  propiedad. 

5.  Semejanzas  y  diferencias  con  los  derechos  rea¬ 
les  y  especialmente  con  el  dominio .  Del  coucepto  de 
la  posesión  resulta  que  ésta  se  asemeja,  según  los 
casos,  á  los  derechos  reales,  presentando  la  llamada 
civil  una  gran  semejanza  con  el  dominio  (la  que 
también  ofrece  la  natural )  en  su  apariencia  exterior, 
por  verse  en  ella  el  ejercicio  del  señorío  sobre  una 
cosa,  por  lo  que  se  la  ha  llamado  dominii  imayo; 
pero  se  diferencia  de  ellos:  l.°  en  ser  en  su  origen 


un  poder  ó  facultad  de  hecho,  mientras  que  el  domi¬ 
nio  y  los  derechos  reales  lo  son  siempre  de  derecho ; 
2.°  es  un  mero  signo  ó  símbolo,  una  apariencia 
ó  exterioridad  á  la  que,  por  el  pronto,  se  concede 
realidad,  pero  que  puede  no  tener  ésta  por  carecer 
de  fondo  propio  substancial,  mientras  que  el  domi¬ 
nio  y  los  derechos  reales  lo  tienen,  son  realidades 
que  tienen  siempre  este  fondo,  y  3.°  si  bien  pueden 
ir  unidas  la  propiedad  y  la  posesión,  hay  casos  en 
que  existe  propiedad  sin  posesión  (v.  gr.,  en  el  caso 
de  nuda  propiedad),  y  otros  en  que  existe  posesión 
sin  propiedad. 

6.  Naturaleza  de  la  posesión.  Versa  esta  cues¬ 
tión  sobre  si  la  posesión  es  en  si  misma  un  hecho  ó 
uu  derecho.  La  doctrina  más  antigua,  sostenida 
principalmente  por  Heinecio,  es  la  que  sostiene  que 
la  posesión  es  un  mero  hecho  ó  estado  de  hecho  y  no 
un  derecho,  fundándose  en  que:  1 .°  cesa  tan  pronto 
como  se  presenta  el  verdadero  dueño  ó  cuando  al¬ 
guien  nos  arrebata  la  cosa  poseída;  2.°  que  si  fuese 
un  derecho  no  podría  incluirse  entre  los  personales, 
por  consistir,  eu  sí  misma,  en  una  relación  con  las 
cosas  exteriores,  ni  entre  los  reales,  pues  no  goza  de 
una  protección  tan  absoluta  y  completa  como  éstos, 
ya  que  los  interdictos  sólo  pueden  entablarse  contra 
el  que  perturbn,  por  lo  que  su  fin  no  es  tanto  prote¬ 
ger  al  poseedor  como  reprimir  al  perturbador  y, 
además,  esos  interdictos  son  acciones  personales,  no 
reales,  y  3.°  que  puede  proceder  de  un  delito,  que  es 
lo  más  contrario  al  Derecho. 

Más  adelante,  sosteniéndose  que  la  posesión  es  un 
hecho,  se  admitió,  por  sus  grandes  consecuencias 
jurídicas,  que  era  también  un  derecho,  y  así,  Savigny 
escribió  que  «la  posesión  considerada  en  sí  misma 
es,  según  su  idea  primitiva,  un  simple  hecho;  pero 
no  es  menos  verdad  que  van  unidas  á  él  ciertas  con¬ 
secuencias  de  derecho,  por  lo  que  es  á  la  vez  hecho  y 
derecho:  hecho  por  su  esencia,  derecho  por  sus  efec¬ 
tos»;  y  Bigliati  dijo  que  os  un  hecho  jurídico  es¬ 
pecial. 

Modernamente  se  ha  sostenido  que  es  un  derecho 
y,  en  alguna  de  sus  especies,  un  derecho  real, 
a)  Que  es  un  derecho,  poique:  l.°  si  bien  objetiva¬ 
mente  es  un  hecho,  subjetivamente  es  un  derecho, 
que  arranca  del  hecho  ó  descansa  en  él,  como  todos 
los  derechos  (Gans),  y  2.°  ya  los  romanos  lo  consi¬ 
deraron  así,  denominándola  jas  possessionis.  b)  Que 
lo  que  se  tiene  con  título  traslativo  de  dominio  ni 
que  falta  algún  requisito,  es  un  derecho  real,  similar 
al  dominio  (aunque  de  categoría  inferior  y  subordi¬ 
nada  á  ésta),  pues  reúne  los  caracteres  esenciales  «le 
tal,  ya  que:  l.°  recae  sobre  cosa  específica  y  deter¬ 
minada;  2.°  no  se  constituye  por  el  mero  título  ó 
contrato,  sino  que  exige  modo  de  adquirir,  siquiera 
éste,  por  estar  en  harmonía  con  la  naturaleza  de  la 
posesión,  sea  ficticio,  consistiendo  en  la  apariencia 
exterior  ó  en  la  creencia  de  que  la  cosa  nos  perte¬ 
nece,  y  3.°  produce  una  acción  real  valedera  contra 
todos  los  que  no  ostenten  título  de  dominio  ú  otro 
preferente  (acción  publiciana).  Respondiendo  á  las 
objeciones  ó  razones  de  los  que  sostienen  que  la 
posesión  es  un  mero  hecho,  se  dice:  l.°  que  la  per¬ 
petuidad  no  es  carácter  esencial  del  derecho  real: 

2. °  que  hay  que  distinguir  entre  la  pesesión  natural 
y  la  jurídica,  y  esta  última  no  se  pierde  arrebatán¬ 
donos  la  cosa  si  nosotros  no  la  dejamos  perder; 

3. °  que  si  bien  los  interdictos  son  acciones  persona¬ 
les,  la  acción  publiciana  tiene  carácter  real,  y  4.°  que 
si  bien  es  verdad  que  el  hecho  de  que  provenga  la 
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posesión  puede  ser  uu  delito,  esto  obligará  solamen¬ 
te  á  ciertas  limitaciones,  no  existiendo  derecho  que 
no  las  tenga. 

lía  realidad,  parece  que  la  posesión  natural  es  un 
hecho,  y  la  jurídica,  especialmente  la  eírt/,  un  dere¬ 
cho;  pero  es  preciso  no  caer  en  el  error  de  creer  que 
la  posesióu  es  un  derecho  porque  puede  recaer  sobre 
derechos,  ya  que,  aun  cuando  ocurra  esto  último, 
puede  ser  un  hecho  en  si  misma. 

7.  Efectos  de  la  posesión:  protección  de  ésta  por 
la  ley.  La  posesión  produce  efectos  jurídicos  en 
cuanto  es  causa  de  derechos,  confiriendo  al  poseedor 
facultades  y  ventajas,  siendo  tantas  las  enumeradas 
por  los  antiguos  jurisconsultos  que  llegaron  á  con¬ 
tarse  72,  por  lo  que  se  llamó  bienaventurado  al  po¬ 
seedor  (beati  possidenti).  Hoy  se  reducen,  en  gene¬ 
ral,  á  tres  principales:  1.*  que  todo  poseedor  tiene 
su  posesión  protegida  por  la  ley  enfrente  de  quien 
se  la  perturbe,  por  medio  de  un  género  de  acciones 
rápidas,  que  son  los  interdictos  (V.),  y  contra  todo 
otro  que  no  tenga  título  preferente  (acción  publi- 
ciana);  2.a  que  el  poseedor  de  buena  fe  lmce  suyos 
los  frutos  percibidos  de  la  cosa  durante  el  tiempo  de 
su  posesión,  y  3.a  que  la  posesión  puede,  en  ciertos 
casos,  transformarse  en  propiedad  por  prescrip¬ 
ción  (V.).  Claro  está  que  la  posesión  cede  ante  todo 
derecho  preferente  (v.  gr.,  el  de  propiedad  que  tiene 
el  dueño  de  la  cosa);  pero  la  preferencia  habrá  de 
probarla  quien  la  alegue,  lo  cual  constituye  la  ven¬ 
taja  del  poseedor  con  relación  á  quien  no  lo  es  (com- 
tnodmn  possesscris),  es  decir,  que  quien  reclame  la 
cosa  contra  el  que  la  posee  habrá  de  probar  que  le 
pertenece  por  un  título  ó  razón  preferente  jurídica  y 
legitímente  al  que  tiene  el  poseedor,  siendo  éste 
mantenido  y  amparado  en  su  posesión  mientras  esa 
prueba  no  se  veritique. 

8.  Fundamento  de  la  protección  jurídica  de  la 
posesión.  Los  que  no  admiten  la  posesión  natural 
como  verdadera  posesión  en  el  sentido  jurídico  de  la 
palabra,  clnro  está  que  niegan  que  deba  ser  prote¬ 
gida,  reservando  esta  protección  para  la  posesión 
jurídica.  De  ahí  que  exijan  para  la  posesión  un  ter¬ 
cer  elemento  (además  de  la  tenencia  material  y  la 
intención):  el  jurídico  consistente  en  el  título  en  que 
se  basa  el  ejercicio  del  derecho,  título  que  dicen  debe 
ser  suficiente.  Rechazan,  pues,  toda  posesión  que  no 
sea  justa  ó  no  viciosa,  exigiendo  que  sea  jurídica  y 
justa  para  que  el  Derecho  la  proteja.  Ya  hemos  indi¬ 
cado  que  esta  es  la  tendencia  moderna  por  haberla 
aceptado  los  códigos  francés,  austríaco  y  prusiano, 
de  donde  pasó  filos  otros,  y  haberla  sostenido  Ahrens, 
fi  quien  siguieron  muchos  expositores  de  filosofía  del 
Derecho,  y  el  que,  de  conformidad  con  el  Código 
austríaco,  exige  que  la  posesión  sea  sincera.  121  mo¬ 
tivo  principal  de  esta  doctrina  obedece  al  deseo  de 
que  no  se  ampare  al  ladrón  en  la  posesión  de  la  cosa 
robada;  pero  es  preciso  tener  presente  que  puede 
haber  posesión  viciosa  y  no  proceder  del  robo,  esto 
es,  posesión  viciosa  que  sea  sincera,  cosa  que  parece 
no  haber  visto  Ahrens  (Enciclopedia  jurídica,  t.  111, 
pág.  134),  pues  puede  muy  bien  ocurrir  que  una 
persona  se  haya  apoderado  de  una  cosa  por  la  astu¬ 
cia  ó  por  la  fuerza  por  creer  que  le  pertenece:  pero 
los  modernos  rechazan  también  esto,  fundándose  en 
que  nadie  puede  tomarse  la  justicia  por  su  mano. 
Ya  hemos  indicado  que  semejante  doctrina  no  parece 
deba  admitirse.  El  propietario  ó  el  poseedor  jurídico 
podrá  defender  la  cosa  hasta  llegar  á  emplear  la 
fuerza  en  el  momento  en  que  pretenda  arrebatársela 


é  interponer  los  interdictos  para  retener  ó  recobrar 
la  posesión:  pero  si  deja  pasar  el  momento  del  em¬ 
pleo  de  la  fuerza,  y  precisamente  porque  uo  siendo 
en  ese  momento  nadie  puede  tomarse  la  justicia  por 
su  mano,  el  detentador,  si  se  porta  como  dueño  de 
la  cosa,  la  poseerá  de  hecho,  y  el  despojado  precisa¬ 
rá  probar  el  hecho  de  su  posesión  para  reclamar  ésta; 
y  si  deja  transcurrir  cierto  plazo  no  bastará  esto,  sino 
que  precisará  probar  su  mejor  derecho,  y  entre  tanto, 
deberá  ampararse  al  detentador  contra  toda  persona 
distinta  del  dueño  y  aun  contra  éste  si  pretende,  pa¬ 
sado  el  momento  de  la  legítima  defensa,  arrebatarle 
á  su  vez  la  cosa  por  la  fuerza.  La  protección  de  la  po¬ 
sesión  del  detentador  contra  terceros  redunda  incluso 
en  beneficio  del  mismo  dueño,  pues  si  cualquiera 
pudiese  apoderarse  de  la  cosa  y  á  éste  quitársela 
otro,  sin  que  nadie  más  que  el  dueño  ó  el  posesor 
legítimo  pudiese  defenderla,  serla  mucho  más  difícil 
encontrarla  para  recuperarla  por  los  medios  legales. 
Claro  está  que  la  protección  tiene  sus  grados,  y  así 
la  posesión  natural  y  la  meramente  jurídica  no  bas¬ 
tarán  para  producir  la  prescripción  ordinaria  en  fa¬ 
vor  del  poseedor.  El  problema  es  muy  complejo,  y 
para  evitar  complicaciones  es  preciso  ó  rechazar  toda 
posesión  (como  hace  Meicheder,  quien  la  considera 
como  una  idea  innecesaria  y  una  aberración  del  sis¬ 
tema  jurídico),  ó  admitir  toda  posesión  que  haya 
llegado  á  adquirirse:  limitar  la  protección  á  sólo  la 
posesión  fundada  en  un  modo  de  adquirir  el  dominio, 
conduce  á  desconocer  las  realidades  de  la  vida  y  á 
incurrir  en  muchos  absurdos  y  contradicciones. 

Limítese  ó  no  la  protección  á  la  posesión  jurídica 
v  aun  fi  la  civil,  es  preciso  buscar  el  fundamento  de 
esa  protección,  ya  que  si  el  titulo  carece  de  valor 
¿por  qué  proteger  el  ejercicio  del  derecho  en  él  fun¬ 
dado?  Muchas  son  las  razones  que  se  han  invocado 
para  justificar  esa  protección,  debiendo  ad vertirse 
que  todas  ellas  tienen  valía,  versando  la  discrepan¬ 
cia  únicamente  en  cuál  debe  considerarse  como  fun¬ 
damental  ó  principal.  Todas  las  teorías  han  sido 
clasificadas  por  Ihering  en  dos  grupos,  clasificación 
que  seguiremos,  incluyendo  en  sus  términos  las  opi¬ 
niones  posteriores  fi  la  del  gran  romanista. 

A)  Teorías  absolutas,  que  encuentran  el  funda¬ 
mento  de  esa  protección  en  la  posesión  misma.  Ta¬ 
les  son: 

l.°  Las  que  sostienen  representar  la  voluntad 
incorporada  á  la  materia.  Entre  los  que  mantiene» 
este  punto  de  vista  están:  o)  Puchta  y  Walter.  di¬ 
ciendo  el  primero  que  la  posesión  es  un  derecho  de 
la  persona  fi  su  propia  personalidad  y  fi  la  inviolabi¬ 
lidad  de  su  voluntad,  manifestada  en  el  dominio  sobre 
las  cosas:  b )  Gane,  para  el  cual  representa  la  volun¬ 
tad  particular,  que  tiene  en  sí  algo  de  respetable  y 
merece  defensa  (mientras  no  se  oponga  á  otra  supe¬ 
rior  jurídicamente),  elevándose  la  posesión  á  propie¬ 
dad  cuando  á  la  voluntad  particular  se  une  la  general; 
c)  Bruns,  quien,  explicando  esto  mismo,  dice  que  la 
protección  déla  posesión  esconsecuencia  de  la  univer¬ 
sal  naturaleza  del  querer,  en  el  sujetar  el  hombre  I* 
cosa  fi  su  voluntad,  pues  sólo  por  el  hecho  de  su  perso¬ 
nalidad  puede  dominarla;  es  decir,  que  las  cosas  se 
han  hecho  para  el  hombre  y  éste  las  domina  mediante 
su  voluntad,  lo  que  debe  ser  respetado  y  protegido 
por  la  ley;  d)  Randa,  quien  sostiene  que  el  querer, 
aun  cuando  no  se  justifique  y  sea  un  puro  hecho,  debe 
ser  jurídicamente  defendido,  ye)  Molitor,  quien  ale¬ 
ga  en  favor  de  esto,  que  un  hecho  sin  voluntad  queda 
eu  la  categoría  de  simple  hecho,  y  que  la  voluntad, 
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que  es  lo  que  constituye  el  jas  possessionis,  es  el 
elemento  general  del  Derecho.  Todas  estas  teorías, 
algo  sutiles,  encierran  un  fondo  de  verdad;  pero  no 
pueden  extremarse  ni  considerarse  como  razones 
fundamentales,  pues  la  voluntad  humana  y  menos 
la  particular  no  es  el  origen  del  Derecho  (V’.),  y 
si  debieran  umpararse  por  la  ley  y  defenderse  todas 
las  voluntades  particulares,  aunque  fuesen  ilícitas, 
se  producirían  monstruosidades  jurídicas. 

2.°  Una  doctrina  especial  es  la  de  Stnhl,  para 
el  que  debe  ser  protegida  la  posesión  porque  sirve 
para  el  mejor  cumplimiento  del  destino  universal 
del  patrimonio,  poniéndonos  de  hecho  en  relación 
con  las  cosas  y  permitiendo  la  utilización  de  éstas. 

B)  l'eorias  relativas,  que  buscan  el  fundamento 
de  la  protección,  no  en  la  posesión,  sino  en  otras 
instituciones  ó  consideraciones  distintas  de  ella. 
Son: 

1 Las  que  lo  fundan  en  la  necesidad  de  man¬ 
tener  el  orden  impidiendo  la  violencia ,  en 

a)  el  orden  privado:  todo  despojo  hecho  al  po¬ 
seedor  sería  un  «leí ito  contra  éste,  por  representar 
una  violencia  contra  su  persona  (Savigny); 

o)  en  el  orden  público ,  ya  que  tal  violencia  sería 
un  atentado  contra  éste,  que  se  perturbaría  con  ella 
(Andorffy  Seratini).  Pastor  desen  vuelve  esta  teoría 
diciendo  que  es  indispensable  que  la  ley  proteja  el 
simple  ejercicio  externo  de  un  derecho,  sin  averi¬ 
guar  previamente  los  títulos  en  que  se  funde  (mien¬ 
tras  legitímente  no  se  pruebe  su  ineficacia),  porque 
sólo  al  Estado  corresponde  apreciar  las  infracciones 
de  las  reglas  de  Derecho  (nadie  puede  tomarse  la 
justicia  por  su  mano,  salvo  en  el  caso  de  legítima 
defensa)  y  todo  el  que  por  su  propia  autoridad  des¬ 
poje  al  poseedor,  ejecuta  una  accióu  que  la  ley  no 
puede  tolerar,  cualesquiera  que  sean  los  títulos  en 
que  pretenda  fundarse;  de  lo  contrario,  los  derechos 
más  legítimamente  adquiridos  se  encontrarían  á  mer¬ 
ced  de  la  fuerza  ó  de  la  astucia  y  el  orden  social  se¬ 
ría  constantemente  perturbado;  por  lo  que  Cavalario 
encuentra  el  fundamento  de  la  protección  posesoria 
•n  la  necesidad  de  evitar  riñas  continuas  entre  los 
ciudadanos. 

2. °  La  de  Thibaut.  que  alega  como  razón  que 
nadie  puede  prevalecer  sobre  otro  sin  motivo  ó  ratón 
preferente ,  es  decir,  que  en  igualdad  de  circunstan¬ 
cias  debe  ser  amparado  el  poseedor  (in  par  i  casa 
tnelior  est  conditio  possidentis) . 

3. °  La  de  la  irreprochabilidad ,  en  virtud  de  que 
todo  hombre  se  presume  bueno  y  justo  mientras  no 
ae  pruebe  lo  contrario,  y,  por  tanto,  toda  posesión 
debe  considerarse  irreprochable  y  ampararse  mien¬ 
tras  esa  prueba  no  tenga  lugar  (Rtider.  Ahrens). 

4. °  Las  que  lo  fundan  en  el  derecho  de  propie¬ 
dad,  considerando: 

a)  Que  la  posesión  es  una  propiedad  probable  ó 
presunta,  es  decir,  que  la  posesión  es  un  signo  del 
derecho  de  propiedad  (Gónner),  como  el  signo  exte¬ 
rior  y  visible  de  éste  (Clemente  de  Diego),  por  lo 
que  establece  la  presunción  juris  tantum  del  dominio 
en  favor  de  quien  la  tiene  (Romagnosi,  Zacharine, 
Mulembruch.  Troplong.  De  Crescendo),  estimándo¬ 
se  por  el  pronto  que  el  poseedor  es  dueño  mientras 
el  reclamante  no  demuestre  lo  contrario; 

b)  Que  es  una  propiedad  incipiente  ó  provisional 
(Sthal,  Gans,  Trendelenburg),  llamarla  á  conver¬ 
tirse  en  definitiva  si  nadie  se  opone,  y 

c)  Que  la  posesión  no  es  otra  cosa  que  la  propie¬ 
dad  á  la  defensiva,  y  esa  protección  es  como  una  for¬ 


tificación  avanzada  del  derecho  de  propiedad  y  com¬ 
plemento  necesario  de  la  protección  debida  á  éste; 
pues  Ja  propiedad  habría  dejado  de  existir  muy 
pronto  si  el  propietario  hubiera  teuido  que  probar 
cada  vez  su  derecho  de  propiedad  para  verse  prote¬ 
gido  en  el  uso  de  ésta  (Ihering),  esperando  los  trá¬ 
mites  de  un  largo  juicio  y  estando  privado  durante 
él  de  la  cosa  que  le  hubiera  sido  arrebatada:  por  lo 
que  es  necesario  que  se  den  medios  fáciles  y  expedi¬ 
tos  para  defender  la  propiedad,  los  cuales,  para  ser 
eficaces,  es  preciso  que  se  otorguen  á  todos  los  que 
posean  como  si  fuesen  propietarios;  y  si  bien  puedo 
darse  el  caso  de  que  tales  medios  se  empleen  contra 
el  verdadero  propietario,  quedan  á  éste  otros  para 
reclamar  su  propiedad  (Cepeda). 

Claro  está  que  abundan  las  teorías  mixtas,  que 
defienden  la  posesión  por  sí  misma  á  la  vez  que  por 
otras  razones  ó  motivos  jurídicos.  Entre  ellas  mere¬ 
ce  mencionarse  la  de  Mendizábal.  quien,  intentando 
construir  una  teoría  que  abarque  todas  las  diversas 
razones  para  evitar  el  error  de  que,  consideradas 
parcialmente,  se  crea  que  el  fundamento  de  la  pro¬ 
tección  posesoria  se  encuentra  en  una  de  ellas,  dice 
que  en  el  derecho  de  posesión  se  comprenden  tres 
aspectos  ó  puntos  de  vista,  en  virtud  de  los  cuales 
debe  ser  protegida,  á  saber:  l.°  las  facultades  del 
sujeto  sobre  la  cosa  poseída,  las  cuales  son  conse¬ 
cuencia  de  la  superioridad  del  hombre  sobre  la  Na¬ 
turaleza  y  de  la  subordinación  que  los  medios  y 
seres  inferiores  guardan  con  el  ser  superior;  2.°  el 
respeto  de  ellas  por  los  demás  hombres,  pues  el  que 
posee  lia  colocado  esos  medios  ó  cosas  dentro  de  su 
esfera  de  acción  y  se  le  perturbaría  en  su  derecho  si 
otro  se  los  arrebatase,  pues  él  une  al  derecho  abs¬ 
tracto  y  general  que  todos  tienen  la  realización  con¬ 
creta  de  ese  derecho,  y  3.°  la  protección  social  de 
que  la  posesión  goza,  la  que  tiene  por  motivos:  la 
justicia,  que  exige  respetar  los  actos  lícitos  ajenos; 
la  presunción  de  que  es  dueño  de  un  derecho  el  que 
lo  ejercita  y  la  conveniencia  del  orden  social,  el 
que.  en  caso  contrario,  se  vería  constantemente  per¬ 
turbado  por  las  frecuentes  contiendas  á  que  darían 
lugar  las  usurpaciones  de  los  criminales,  la  audacia 
de  los  litigantes  temerarios  y  las  titulaciones  defec¬ 
tuosas  {Derecho  Natural,  3.*  parte,  lección  17.  pá¬ 
gina  190). 

9.  Esfera  de  aplicación  de  la  posesión :  sucesiva 
ampliación  de  la  misma.  El  Derecho  romano  fué  el 
primero  que  formuló  una  doctrina  y  un  sistema  ju¬ 
rídico  en  materia  de  posesión  como  institución  dis¬ 
tinta  del  dominio.  Primeramente  limitó  la  posesión 
á  las  cosas  corporales,  pero,  como  veremos,  no  tardó 
en  aplicarla  á  los  derechos  reales,  llamando  á  ésta 
no  posesión,  por  no  caber  en  ellos  la  aprehensión 
corporal,  sino  quasi-possessio,  y  aplicándola  por 
analogía  las  reglas  de  la  possessio  corporis,  no  ele¬ 
vándose.  por  lo  tanto,  á  un  concepto  superior  que 
tuviese  bastante  flexibilidad  para  abarcar  las  dos  y 
dejar  abierto  el  camino  para  nuevas  aplicaciones. 

Esto  se  realizó  por  el  Derecho  canónico,  quien  ya 
en  el  siglo  v  (Concilio  VI  de  Cartago)  aplicó  la  idea 
de  la  posesión  á  los  derechos  episcopales,  y  las  De¬ 
cretales  de  los  siglos  xii  y  xm  desenvolvieron  la 
teoría  de  la  posesión  de  los  derechos,  aplicándola 
incluso  á  las  relaciones  de  familia,  v.  gr.,  en  el  ma¬ 
trimonio  (en  cuyas  demandas  se  introdujo,  algo 
abusivamente,  la  distinción  del  possessorium  y  del 
petitorinm ),  extendiéndose,  en  consecuencia,  las  ac¬ 
ciones  posesorias,  cuya  extensión  favoreció,  por  otra 
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parte,  la  exceptio  spolii,  reducida  al  principio  de  que 
todo  el  que  pierde  una  cosa,  aunque  sea  ajena,  por 
una  injusticia  cometida  por  otro,  puede  pedir  siem¬ 
pre  su  restitución. 

Esta  ampliación  de  la  esfera  de  aplicación  de  la 
posesión  pasó  á  las  doctrinas  de  los  glosadores,  los 
cuales,  si  bien  restauraron  la  teoría  romana,  admi¬ 
tieron  el  principio  de  que  la  posesión  y  su  protec¬ 
ción  debían  aplicarse,  siempre  que  fuese  posible,  á 
toda  clase  de  derechos  (jura  incorporaba),  sin  distin¬ 
guir  si  pertenecían  éstos  al  derecho  público  ó  al 
privado,  al  de  las  personas  ó  al  relativo  á  los  bienes. 

Esta  extensión  fué  favorecida  por  el  Derecho  ger¬ 
mánico,  en  el  cual  se  admitió  desde  el  principio  una 
Gewere  en  los  derechos,  y  si  bien  Savigny  y  los  ro¬ 
manistas  modernos,  influidos  por  él,  pretendieron 
volver  á  limitar  la  idea  de  la  posesión  á  los  derechos 
reales,  los  códigos  más  originales  y  mejor  redacta¬ 
dos  (francés,  prusiano  y  austríaco)  la  aplicaron  tam¬ 
bién  á  los  derechos  de  las  personas  y  á  los  proceden¬ 
tes  de  obligaciones,  aplicación  que,  por  representar 
una  necesidad  social,  ha  trascendido  al  lenguaje, 
que  dice  estar  en  posesión  del  derecho  y  habla  de  la 
posesión  del  estado  de  hijo. 

Sin  embargo,  ni  la  posesión  es  aplicable  absolu¬ 
tamente  ó  todos  los  derechos,  ni  en  todas  las  clases 
de  posesión  se  admite  igual  extensión;  la  posesión 
ad  interdicta,  tanto  natural  como  jurídica,  es  aplica¬ 
ble  á  toda  clase  de  relaciones  personales,  reales  y 
de  obligación  donde  cabe  un  estado  de  posesión,  ó, 
como  dice  Mirnglia,  que  presuponen  un  ejercicio  con¬ 
tinuo  y  más  ó  menos  aparente;  la  ad  usucapionem 
pretende  Ahrens  que  se  limite  á  los  derechos  reales 
(propiedad  y  jura  iti  re  aliena );  mas  esta  limitación 
no  ha  sido  generalmente  aceptada  (v  gr.,  en  mate¬ 
ria  de  legitimidad). 

II.  —  Derecho  romano 

1.  Concepto  y  desarrollo  histórico.  No  se  eleva¬ 
ron  los  romanos  á  un  concepto  filosófico  y  amplio  de 
la  posesión.  Paulo  se  inspira  en  la  etimología  cuan¬ 
do  escribe,  siguiendo  á  Labeon:  Possessio  appellata 
est  de  sedibns  (ó  pedibns)  qnasi  positio,  qnia  natnra- 
liter  tenetnr  ab  eo  qni  ei  insistit[  Dig.  XLI,  2,  1 .  pr.). 
I.a  razón  de  ello  está  en  el  modo  cómo  nació  y  se 
desarrolló  la  idea  y  la  doctrina  de  la  posesión  en  el 
Derecho  de  Roma,  modo  que  ha  expuesto  Niehbur  y 
que  ha  sido  aceptado  por  Savigny,  volviendo  hoy  á 
ser  generalmente  admitido  después  de  una  época  de 
descrédito.  Según  estos  autores,  la  idea  de  posesión 
como  institución  jurídica  distinta  del  dominio  nació 
á  causa  de  los  repartos  del  ayer  publicas,  ó  terrenos 
conquistados  en  la  guerra,  los  cuales  fueron  en  par¬ 
te  destinados  al  uso  público,  en  parte  dados  en  pro 
piedad  á  los  pater  familias  y  en  parte  asignados  á 
los  particulares  en  uso  (possessio),  conservando  en 
cuanto  á  estos  últimos  la  propiedad  el  Estado.  De 
aquí  que  los  pater  familias  pudieran  tener  dos  clases 
de  bienes:  unos  in  dominio  ex  jure  quiritium  y  otros 
in  possessione .  Para  defender  los  primeros  tenían  la 
reivindicatio;  mas  para  la  defensa  de  los  segundos 
no  podían  ejercitar  ésta,  sino  que  deberían  acudir  al 
Estado,  que  era  el  propietario,  lo  que.  siendo  di¬ 
fícil,  ocasionó  que  se  les  concedieran  medios  jurídi¬ 
cos  para  que  por  sí  mismos  pudieran  defenderlos, 
medios  que  en  un  principio  tuvieron  carácter  políti- 
condministrativo  y  que  se  modelaron  sobre  los  que 
servían  para  defender  la  propiedad,  no  pudiendo 
ser  los  propios  de  ésta  por  no  ser  ellos  propietarios 


de  tales  terrenos,  sino  otro9  especiales,  que  fueron 
los  interdictos.  Por  la  tendencia  á  conservar  lo  que 
una  vez  se  ha  tenido,  los  poseedores,  aun  cuando 
sus  possessiones  eran  revocables  á  voluntad  del  Esta¬ 
do,  las  sostuvieron  enfrente  de  éste,  alegando  el 
largo  tiempo  que  hacia  las  disfrutaban,  los  trabajos 
de  roturación  y  de  cultivo,  la  adquisición  por  com¬ 
pra  ó  permuta  en  muchos  casos,  el  hecho  de  tener 
allí  la  tumba  de  sus  antepasados,  etc.,  promovién¬ 
dose  frecuentes  agitaciones,  para  poner  fin  á  las 
cuales  una  le x  agraria,  acaso  del  año  111  antes  de 
Jesucristo  (G43  de  Roma),  que  algunos  identifican 
con  la  ¿ex  Thoria,  transformó  estas  possessiones  en 
propiedad.  Con  esto  fué  ya  posible  defender  aquellas 
tierrns  con  la  reivindicatio,  pareciendo  que  por  ello 
deberían  cesar  los  interdictos;  pero  no  fué  así,  sino 
que  respecto  á  estas  tierras  pudieron  éstos  seguirse 
entablando,  además  de  otorgarse  la  reivindicatio, 
acumulándose  así  las  ventajas  del  antiguo  régimen 
y  las  del  nuevo.  Esta  supervivencia  de  los  interdic¬ 
tos  debió  de  obedecer  á  que  la  reivindicatio  estaba 
sometida  á  fórmulas  solemnes  y  difíciles,  al  paso 
que  los  interdictos  eran  más  rápidos  y  sencillos. 

De  esta  manera,  los  antiguos  possessores  transfor¬ 
mados  en  propietarios  gozaban  de  mayores  ventajas 
que  los  que  eran  propietarios  desde  un  principio, 
difereucia  injusta  ó  laque  se  puso  término  otorgando 
también  á  éstos  los  interdictos  al  lado  de  la  reivindi¬ 
catio  que  ya  tenían.  Con  el  tiempo  la  doctrina  hizo 
aplicación  de  los  interdictos  á  otros  casos  que  se 
asemejaban  al  primitivo  por  representar,  como  él,  un 
estado  de  hecho,  admitiendo  en  los  más  análogos 
(por  tener  justo  titulo  y  buena  fe,  como  existían  en 
las  antiguas  possessiones)  que  también  éste  podía 
transformarse  en  propiedad  por  el  transcurso  del 
tiempo,  á  la  manera  cómo  se  habían  transformado  las 
possessiones  primitivas. 

El  proceso  seguido  por  éstas  volvió  á  repetirse  en 
la  historia  de  Roma  (lo  cual  constituye  una  prueba 
del  primero),  encontrándose  en  un  fragmento  de  un 
escrito  de  Paulo  una  aplicación  del  nntiguo  derecho 
de  posesión  sobre  el  ayer  publicas  á  las  tierras  de 
Germania  situadas  á  la  derecha  del  Rhin,  situación 
que  duró  hasta  que  por  una  Constitución  de  Honorio 
y  Teodosio,  inserta  en  el  Código  teodosiano,  la  po¬ 
sesión  se  convirtió  en  plena  propiedad. 

2.  Distinción  con  el  dominio  y  con  la  mera  tenen¬ 
cia  de  la  cosa.  Distinguieron,  pues,  los  jurisconsul¬ 
tos  romanos  la  posesión  de  la  propiedad,  y  así,  dice 
Ulpiano:  Nihil  commnne  habet  proprietas  cnm  posses¬ 
sione  (Dig.,  43,  2,  12,  §  l.°),  y  en  otro  lugar:  Se¬ 
parata  esse  debet  possessio  a  proprietate  (Dig. ,  43, 
17,  1,  §  2.°).  y  Venuleyo:  N’ec  possessio  et  proprie¬ 
tas  misceri  debent(Y) ig..  41,  2.  52  pr.).  Consecuen¬ 
cias  de  esta  distinción  eran  que  podían  corresponder 
á  diferentes  personas  la  propiedad  y  la  posesión  s«- 
bre  una  misma  cosn.  y  que,  aunque  se  hubiese  mí 
demandado  la  propiedad,  cabía  reclamar  por  separa¬ 
do  la  posesión. 

Pero  en  su  extensión  de  la  doctrina  relativa  á  ésta 
tampoco  identificaron  la  posesión  con  la  mera  tenen¬ 
cia  material,  sino  que,  como  ya  queda  indicado,  sólo 
la  aplicaron  en  aquellos  casos  que  guardaban  alguna 
analogía  con  el  primitivo,  y  sólo  á  ellos  extendieron 
los  interdictos.  Los  casos  en  que  sólo  existía  esa 
mera  tenencia  (designados  con  las  palabras  tenent, 
esse  in  possessione,  corporaliter ,  natnraliter).  v  aque¬ 
llos  otros  en  que  existía  una  posesión  jurídica  pro¬ 
ductora  de  los  interdictos  (jas  possessiouis)  fueron 
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determinados  primeramente  de  hecho.  Sólo  posterior¬ 
mente  se  elevaron  los  jurisconsultos  romanos  á  esta¬ 
blecer  una  doctrina  que  pudiéramos  llamar  filosófica, 
encontrando  la  característica  de  los  segundosfy ,  por 
tanto,  la  diferencia  de  éstos  con  aquéllos)  en  la  exis¬ 
tencia  de  una  intención  especial  / animus ),  cuyo 
alcance  veremos  después,  al  lado  de  la  mera  tenen¬ 
cia  ó  aprehensión  material  (corpus)  común  á  unos  y 
otros.  Cuáles  fueron  los  de  cada  clase  se  indica  más 
adelante  en  su  lugar  oportuno,  limitándonos  á  ma¬ 
nifestar  ahora:  1  ,°que  la  simple  tenencia,  si  bien  no 
era  productora  del  derecho  á  interponer  los  interdic¬ 
tos.  no  quedaba  absolutamente  desprovista  de  defen¬ 
sa.  como  pudiera  creerse,  pues  si  la  tenencia  era 
perturbada  de  modo  que  la  perturbación  constituye¬ 
se  injuria  ( V.),  se  otorgaba  al  detentador  la  actio  in- 
jnriarum ,  aunque  es  de  notar  que  esta  defeusa  no  se 
fundaba  en  el  hecho  de  la  tenencia,  sino  en  el  carác¬ 
ter  especial  de  injuria  de  la  perturbación;  2.°  que 
eutre  los  estados  de  verdadera  posesión  jurídica  pro¬ 
ductora  de  los  interdictos  incluyeron  los  jurisconsul¬ 
tos  romanos  el  del  ladrón  respecto  á  la  cosa  robada, 
lo  cual  se  explica  por  qué,  como  ya  se  indicó,  la  de¬ 
fensa  posesoria  era  de  índole  política  y  administrati¬ 
va,  esto  es,  de  Derecho  público  (pues  obedeció  al 
deseo  de  evitar  perturbaciones  en  el  orden  de  dis¬ 
frute  del  ager  publicas ),  mientras  el  hurto  era  para 
los  romanos  un  delito  privado,  poniéndose,  además, 
la  limitación  de  que  el  ladrón  no  podía  ejercitar  los 
interdictos  contra  la  persona  á  la  cual  había  subs¬ 
traído  ilícitamente  la  cosa,  y  3.°  que  mientras  los 
casos  de  simple  tenencia  material  constituían  un 
mero  hecho,  la  posesión  jurídica  (que  se  indica  con 
la  sola  pnlabra  posesión  y  á  la  cual  se  refiere  la 
doctrina)  era  algo  más,  lo  cual  nos  lleva  á  conside¬ 
rar  su 

3.  Naturaleza.  Para  los  jurisconsultos  romanos 
la  posesión  tenía  el  doble  carácter  de  hecho  y  de  de¬ 
recho.  Así,  Otilio  y  Nerva.  cuya  opinión  siguió 
Paulo,  dicen  que  poseer  rem  facti ,  non  jnris  est,  es 
decir,  que  la  posesión  es  un  hecho  en  sí  misma,  y 
por  eso  se  añadía  que  no  podía  crearse  por  la  ley 
( facti  autem  cansae  infartas  nuil  a  Constitutione  Jleri 
possunt),  y  así  quedaba  interrumpida  durante  el 
cautiverio  del  poseedor,  sin  que  por  el  postlirninio 
recobrase  el  tiempo  perdido,  conservando  únicamen¬ 
te  la  continuidad  de  la  que  tuviere  por  terceras  per¬ 
sonas  que  continuasen  poseyendo  mientras  él  estu¬ 
viese  en  cautiverio.  En  cambio,  Papiniano  dice: 
Plurimum  est  jure  possessio  mutuatur ...  guia  posses¬ 
sio  non  tantnm  corporis  sed  jnris  est  (Dig.,  41,  2, 
49),  existiendo  en  el  Digesto  textos  en  que  se  deno¬ 
mina  á  la  posesión  jas  possessionis,  y  llegando  con  el 
tiempo  á  admitirse  que  ésta  se  aplicaba  á  los  de¬ 
rechos. 

4.  Clases  de  posesión.  La  posesión  se  presenta¬ 
ba  en  formas  diversas,  por  poder  ir  acompañada  de 
circunstancias  que  la  calificaban  y  tenían  distintas 
consecuencias  jurídicas.  De  aquí  las  diversas  espe¬ 
cies  de  posesión  que  distinguen  los  jurisconsultos,  á 
6aber: 

A)  Por  la  manera  cómo  había  sido  adquirida ,  se 
dividía  en  justa  é  injusta.  La  primera  era  la  adquiri¬ 
da  sin  lesión  de  otro,  esto  es,  por  un  medio  legal,  y, 
por  tanto,  sin  vicio  de  origen,  por  lo  que  los  ex¬ 
positores  la  llaman  también  no  viciosa ;  la  segunda 
era  la  que,  por  el  contrario,  se  había  adquirido  con 
lesión  para  el  poseedor  anterior,  esto  es.  con  un  vicio 
de  origen  (posesión  viciosa).  La  injusta  se  dividía 
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según  el  vicio  de  que  adolecía,  esto  es,  el  modo  cómo 
había  sido  adquirida,  en  posesión  vi,  clam  y  precario. 

a)  Poseía  vi  el  que  mediante  la  fuerza  física  ó  la 
intimidación  (fuerza  moral)  había  expulsado  al  po¬ 
seedor  anterior  ó  le  había  imposibilitado  para  la  re¬ 
sistencia  ó  impedido  entrar  en  la  finca  de  que  se 
apoderó  en  su  ausencia. 

¿)  Poseía  clam  el  que  había  entrado  en  la  pose¬ 
sión  ocultamente,  ignorándolo  aquel  que  podía  con¬ 
tradecirle,  para  evitar  que  se  opusiera;  pero,  como 
veremos,  la  posesión  sólo  se  obtenía  en  este  caso 
tratándose  de  una  cosa  que  su  poseedor  tuviese  como 
abandonada  (vacua),  pues  de  lo  contrarióse  precisa¬ 
ba  para  adquirirla  emplear,  además,  la  fuerza  ó  el 
miedo  para  impedirle  volver  á  ella,  con  lo  cual  ya  se 
poseía  vi  y  no  clam. 

c)  Poseía  precario  el  que  teniendo  en  su  poder 
un  objeto  por  haber  rogado  que  se  le  concediera  su 
uso  y  habérsele  éste  otorgado  durante  la  voluntad 
del  concedente,  no  lo  devolvía  á  pesar  de  habérsele 
reclamado. 

A  pesar  de  la  diferencia  ideal  ó  moral  que  existía 
entre  la  posesión  justa  y  la  iujusta,  dice  Paulo,  si¬ 
guiendo  á  Labeon,  que  in  summa  possessionis ,  non 
multum  interest  juste  qui  am  injuste  possideat.  pues 
desde  el  punto  de  vista  del  Derecho  positivo  tanto  el 
poseedor  justo  como  el  injusto  estaban  protegidos  por 
los  interdictos;  sin  embargo,  alguna  diferencia  exis¬ 
tía  en  cuanto  se  daba  lugar  á  interdictos  de  diversa 
clnse. 

B)  Por  la  persuasión  en  que  estuviera  el  po¬ 
seedor  se  dividía  la  posesión  en  de  buena  fe,  si  creía 
que  le  correspondía  legítimamente,  y  de  mala  fe, 
cuando  faltaba  esta  convicción.  No  debe  confundirse 
esta  clasificación  con  la  anterior,  pues  la  buena  y  la 
mala  fe  pueden  darse  tanto  en  la  posesión  justa  como 
en  la  injusta.  Así,  la  posesión  adquirida  por  compra 
era  siempre  justa,  pero  era  de  buena  fe  cuando  el  ad- 
quirente  creía  que  el  vendedor  era  dueño  y  que  po¬ 
día  enajenar,  y  de  mala  fe  cuando  sabía  que  no  era 
dueño  ó  que  no  podía  enajenar:  y  la  posesión  obte¬ 
nida  vi  era  siempre  injusta,  pero  era  de  buena  fe 
cuando  el  adquirente  había  empleado  la  fuerza  por 
creer  que  la  cosa  era  suya,  y  de  mala  fe  cuando  le 
constaba  que  ningún  derecho  tenía  sobre  ella. 

C)  Posesión  ad  interdicta  y  posesión  ad  usura - 
pionem.  La  primera  era  toda  posesión  jurídica,  pues 
ésta  producía  siempre  el  efecto  de  los  interdictos;  la 
segunda  era  lo  que  era  justa  y  de  buena  fe  al  mismo 
tiempo,  la  cual,  además  de  los  interdictos,  producía 
el  efecto  de  la  usucapión,  es  decir,  podía  convertir¬ 
se  en  propiedad  por  el  transcurso  de  un  cierto 
tiempo. 

D)  Otra  distinción  aparece  en  los  textos,  que  ha 
sido  muy  diversamente  entendida:  ta  de  possessio  na - 
turalis  y  possessio  civilis.  Algunos  han  entendido  por 
la  primera  la  mera  detentación  ó  tenencia  material  ó 
natural,  y  por  la  segunda  la  verdadera  posesión  ó 
posesión  jurídica:  pero  esta  interpretación  no  ha  pre¬ 
valecido.  Savignv  indicó  que  la  naturalis  era  la  ad 
interdicta  y  la  civilis  la  ad  usucapionem .  Dernhurg 
cree  que  la  civilis  es  la  del  propietario  y  naturalis 
todas  las  otras.  Bonfante  opina  que  la  civilis  es  la 
que  tiene  una  justa  causa  ó  buena  fe,  y  naturalis 
todas  las  demás,  si  bien  rectificó  después,  entendien¬ 
do  por  posesión  civil  aquella  que  reunía  todos  los 
requisitos  (capacidad  del  sujeto  y  del  objeto,  causa 
justa,  etc.)  y  natural  aquella  en  que  faltaba  alguno. 
Otros  han  identificado  la  distinción  con  la  de  posesión 
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justa  é  injusta,  llamando  civil  á  la  primera  y  natural 
á  la  segunda;  pero  esta  interpretación  cae  por  su 
base  desde  el  momento  en  que  de  los  textos  resulta 
que  la  posesión  justa  no  era  siempre  civil  Lo  que 
de  todo  esto  se  desprende  es  que  los  jurisconsultos 
romanos  no  dieron  un  significado  preciso  á  la  dis¬ 
tinción  de  que  tratamos,  significando  con  ella  la 
existencia  ó  no  existencia  de  tal  ó  cual  requisito  exi¬ 
gido  por  el  Derecho  civil  para  producir  un  efecto 
determinado. 

G)  Finalmente,  andando  el  tiempo  se  distinguió 
la  posesión  de  las  cosas  corporales  (possessio  corporis) 
de  la  de  los  derechos  (possessio  juris  ó  qaasi  possessio) , 
distinción  de  la  que  trataremos  en  seguida. 

5.  Nacimiento  ó  adquisición  de  la  posesión :  re¬ 
quisitos  ó  elementos  de  la  misma.  En  la  posesión, 
como  en  toda  institución  jurídica,  procede  examinar 
las  cuatro  cuestiones  que  constituyen  el  ciclo  de  su 
vida:  qué  es  ó  en  qué  consiste  (concepto,  naturaleza, 
clases),  cómo  nace,  qué  efectos  produce  mientras 
existe,  y  cómo  se  extingue,  muere  ó  desaparece.  Con 
lo  que  expuesto  queda  hemos  desarrollado  la  primera, 
procediendo  ahora  indicar  cómo  nace  ó  aparece.  Eu 
este  nacimiento  concurren  elementos  personales,  rea¬ 
les  y  formales  (que  corresponden  á  las  tres  cuestio¬ 
nes:  quién  puede  adquirirla  posesión  ó  ser  poseedor, 
sobre  qué  puede  adquirirse  y  cómo  debe  de  adquirir¬ 
se),  los  que  expondremos  comenzando  por  los  segun¬ 
dos  para  mayor  claridad  y  mejor  inteligencia  de  la 
doctrina. 

A)  Elementos  reales:  cosas  sobre  las  que  podía  re¬ 
caer  la  posesión;  extensión  de  las  mismas  «Juris  qaasi- 
possessio t>.  En  un  principio  sólo  pudieron  ser  objeto 
de  posesión  las  cosas  corporales  y  no  las  incorpora¬ 
les,  pues  la  posesión  era  un  hecho  para  la  adquisición 
del  cual  se  precisaba  la  aprehensión  corporal,  que  no 
rabia  en  las  cosas  incorporales;  pero  cuando  el  De¬ 
recho  romano  se  espiritualizó,  perdiendo  la  aprehen¬ 
sión  corporal  gran  parte  de  su  importancia,  se  admi¬ 
tió.  ya  en  la  época  del  Derecho  clásico,  que  podían 
ser  objeto  de  posesión  ciertos  derechos,  á  los  cuales 
se  otorgó  la  protección  posesoria,  y  fueron  las  servi¬ 
dumbres  reales  rústicas  de  vía  y  de  acueducto,  algu¬ 
nas  urbanas,  los  derechos  de  usufructo  y  uso  (utili- 
ter),  prenda,  enfiteusis  y  superficie,  el  precario  y  el 
secuestro;  llamándose  á  esta  posesión  juris  quasi- 
possessio  por  no  caber  en  ella  aquella  aprehensión 
corporal  y  no  ser,  por  tanto,  idéntica  á  la  pose¬ 
sión,  representando  como  una  aplicación  extensiva 
de  ésta. 

Claro  está  que  no  podían  ser  objeto  de  posesión 
las  cosas  extra-commercinm  (sagradas,  religiosas, 
santas)  ni  los  hombres  libres,  no  perdiendo  esta  in¬ 
capacidad  aunque  llegasen  á  formar  parte  de  una 
universalidad,  pues  la  posesión  se  estimaba,  no  res¬ 
pecto  al  conjunto,  sino  de  cada  uno  de  los  objetos 
que  lo  constituían. 

B)  Personales:  principios  generales:  explicación  y 
consecuencias  de  los  mismos.  Dos  eran  los  principios 
ó  reglas  que  determinaban  la  capacidad  del  sujeto 
pAra  adquirir  y  tener  la  posesión,  principios  que 
expondremos  indicando  sus  consecuencias. 

1.a  Para  ser  poseedor  se  precisa  tener  el  corpas 
y  el  animas. 

a)  Por  corpas  se  entiende  el  elemento  externo  de 
la  posesión,  que  las  fuentes  romanas  no  definen,  pero 
que  de  sus  decisiones  se  deduce  consistía  en  que  la 
cosa  se  hallase  bajo  el  poder  de  la  persona  de  mane¬ 
ra  que  le  fuese  posible  disponer  en  todo  ó  en  parte 


de  ella.  En  un  principio  debió  considerarse  precisa 
la  efectiva  disponibilidad,  resultado  de  la  aprehensión 
corporal;  pero  después  se  fué  modificando  este  rigor, 
y  si  se  adquiere  la  posesión  entrando  con  violencia 
en  una  casa  y  asentándose  en  ella  ó  apoderándose  de 
un  animal  salvaje  y  teniéndolo  prisionero  de  tal  modo 
que  no  pueda  fugarse;  se  admite  que  también  existe 
el  corpas  por  el  hecho  de  disponerse  que  la  cosa  sea 
llevada  á  la  habitación  del  comprador  aunque  éste 
no  se  encuentre  en  ella  y  cuando  la  bestia  salvaje 
hubiese  caído  en  el  lazo  aunque  el  que  lo  tendió  no 
estuviese  en  aquel  momento  en  el  lugar;  de  modo 
que  llegó  á  entenderse  por  corpas,  no  sólo  el  efectivo 
poder  sobre  la  cosa,  sino  la  simple  dominación  po¬ 
tencial  de  ella  ó,  como  dice  Pacchioni,  una  relación 
de  la  persona  con  respecto  á  la  cosa,  que  se  conside¬ 
re  por  todos  como  suficiente  para  atribuir  á  aquélla 
la  disponibilidad  de  ésta,  persuadiendo  á  los  extraños 
á  no  inmiscuirse  en  ello  y  á  no  impedir  el  uso  y  dis¬ 
frute  de  dicha  cosa. 

Consecuencia  de  la  necesidad  del  corpas  era  la  de 
que  no  podían  varias  personas  tener  al  mismo  tiem¬ 
po  posesión  sobre  una  misma  cosa,  y  así  dice  Paulo: 
piares  eandem  rem  in  solidum  possidere  non  possnut, 
dando  la  razón  siguiente:  contra  natura  qnippe  es!, 
nt  quilín  ego  aliquid  teneam  tu  quoque  id  tenere  videu - 
ris  (porque  es  contra  naturaleza,  como  el  que  tú 
pretendns  tener  algo  que  yo  tengo  entre  mis  manos), 
insistiendo  sobre  ello  al  añadir:  non  magis  enim  eadem 
possessio  apnd  daos  esse  potest,  qnam  ut  tu  stare  ri- 
dearis  in  loco,  in  quo  ego  sto,  vel  in  quo  ego  sedeo,  tu 
sedere  videaris  (Dig. ,  lib.  41 ,  tít.  2.°,  ley  3.a,  §  5.°); 
pero  esto,  que  debió  observarse  con  rigor  cuando  se 
exigía  para  que  existiese  corpas  la  aprehensión  cor¬ 
poral,  se  mollificó  después,  y  así  Sabino  admitía  una 
doblo  posesión  en  el  caso  de  precario,  y  Trehatio,  que 
podía  uno  poseer  una  cosa  justamente  y  otro  injusta¬ 
mente,  y  el  mismo  Paulo  que,  siguiendo  el  parecer 
de  Labeon,  rechaza  esto,  sólo  niega  la  posibilidad  de 
la  compossessio  in  solidum,  es  decir,  que  se  refiere  á  la 
posesión  completa,  pues  si  bien  teóricamente,  en  la 
doctrina,  no  se  admitía  que  una  misma  cosa  pudiera 
ser  poseída  por  varias  personas,  de  hecho  tenía  esto 
lugar  en  diversos  casos,  ya  porque  esas  personas 
poseyeran  en  distintos  conceptos  (como  en  el  caso 
de  usufructo,  en  el  que  el  propietario  continuaba 
poseyendo  la  cosa  jurídicamente  y  el  usufructuario 
la  poseía  naturalmente,  concediéndosele  utiliter  los 
interdictos),  ya  porque  la  coposeyeran  (como  en  el 
caso  de  prenda,  en  el  que  si  bien  la  posesión  jurídica 
y  los  interdictos  correspondían  al  acreedor  pignora¬ 
ticio,  todavía  el  deudor  tenía  también  la  posesión  ad 
nsncapionem;  llegando  Labeon  á  admitir  la  com pose¬ 
sión  en  el  caso  de  varias  personas  que  tuviesen  una 
parte,  determinada  idealmente,  en  el  mismo  fundo, 
también  para  el  fin  de  la  usuenpión) 

ó)  El  animas  era  el  elemento  interno  ó  intencio¬ 
nal  de  la  posesión,  es  decir,  la  intención  de  poseer; 
mas  acerca  de  la  manera  cómo  lo  entendieron  los 
romanos  existen  diversas  opiniones,  á  saber: 

a')  La  de  Savigny,  para  el  cual  consistió  en  la 
intención  de  tener  la  cosa  como  propia  (animas 
domini);y  en  atención  á  que  á  este  modo  de  enten¬ 
der  el  animas  se  le  puede  poner  la  objeción  de  que 
se  consideraba  existir  en  el  precarista,  el  acreedor 
pignoraticio  y  en  el  secuestrador,  que  evidentemen¬ 
te  no  tenían  tal  intención,  admitía  para  estos  casos 
una  posesión  derivativa,  diciendo  que  la  posesión  les 
había  sido  transmitida  por  el  posesor  propietario, 
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que  tenia  el  animus  dominé .  Esta  doctrina  es  insu¬ 
ficiente  para  explicar  el  por  qué,  como  veremos,  los 
romanos  negaron  la  posesión  al  colono  y  al  inquili¬ 
no,  que  podían  poseer  por  derivación  del  dueño. 

b')  La  de  Ihering,  que  dice  debe  entenderse  por 
animus  la  intención  genérica  de  tener  y  disfrutar  la 
cosa,  intención  que  es  común  á  todos  los  poseedores 
y  cuya  exigencia  sólo  tuvo  por  objeto  distinguir  la 
posesión  de  la  mera  vecindad  ó  tenencia  física,  y 
por  eso  los  romanos  otorgnron  aquélla  á  todos  los 
poseedores,  incluso  al  ladrón;  y  si  bien  la  negaron 
algunos  como  el  colono,  el  inquilino  y  otros,  fué  por 
razones  de  oportunidad. 

c')  La  de  Scialoja,  según  el  cual  el  animus  debe 
ser  entendido  negativamente,  esto  es,  como  la  volun¬ 
tad  de  estar  con  la  cosa  en  una  relación  directa  é 
independiente,  voluntad  que  se  da  en  todo  el  que 
tenga  una  cosa  por  sí  y  ante  sí,  no  por  virtud  de 
una  relación  en  la  que  obligatoriamente  se  encuen¬ 
tre  con  otra  persona. 

d')  La  de  Bonfante,  que  ve  en  el  animus  la 
intención  de  dominar  la  cosa,  de  enseñorearse  de 
ella  de  hecho.  Esta  interpretación  es  la  que  más 
se  acomoda  al  criterio  histórico,  pues  esa  intención 
fué  sin  duda  la  que  tuvieron  los  primitivos  poseedo¬ 
res  del  ager  publicus,  y  la  que,  por  tanto,  exigie¬ 
ron  los  jurisconsultos  romanos.  Así  se  explica  cómo 
no  se  consideraron  como  poseedores  el  colono,  el 
mandatario  y  el  usufructuario,  y  lo  fueron,  en  cam¬ 
bio,  el  acreedor  pignoraticio,  el  precarista  y  el 
secuestratario,  que  representaban  supervivencias  de 
la  forma  originaria  de  posesión. 

Consecuencia  de  exigirse  una  intención  (cualquie¬ 
ra  que  sea  el  modo  cómo  ésta  se  interpretase)  era 
la  de  ser  incapaces  para  poseer  los  que  no  podían 
formarla  por. carecer  de  inteligencia  ó  de  voluntad, 
á  saber:  1 ,°  el  furioso;  2.°  el  infante,  si  bien  en 
cuanto  á  éste  se  admitió  utilitatis  causa  en  el  Dere¬ 
cho  justinianeo,  que  pudiese  poseer  por  autoridad  de 
su  tutor  (tntore  auctove):  3.°  el  pupilo  que  no  fuese 
infante;  pero  ya  el  Derecho  clásico  admitió  que 
pudiese  adquirir  tntore  anctore,  lo  que  Justiniano 
amplió  no  exigiendo  ni  esto  con  tal  de  que  el  pupilo 
tuviese  el  discernimiento  necesario  para  querer  po¬ 
seer;  4.°  los  hijos  de  familia,  porque  todo  lo  adquirían 
para  el  pater ,  pero  pudieron  ir  siendo  poseedores  á 
medida  que  se  fueron  admitiendo  los  peculios;  5.°  los 
esclavos,  por  carecer  de  personalidad;  6.°  los  pri¬ 
sioneros  de  guerra  durante  el  cautiverio,  porque 
ellos  erau  los  poseídos,  y  7.°  las  personas  jurídicas, 
guia  nni  consentiré  non  possunt,  pero  el  Derecho  jus- 
linianeo  las  reconoció  capacidad,  permitiéndolas 
adquirir  la  posesión  por  medio  de  su  representante. 

2.a  La  posesión  debía  ejercerse  en  nombre  propio , 
porque  si  se  ejerce  en  nombre  ajeno  no  se  tiene  la 
posesión.  Es  preciso  no  confundir  este  requisito  con 
el  de  la  intención  entendida  en  el  sentido  que  quiere 
Savigny  de  poseer  la  cosa  como  dueño ,  pues  podía 
tenerse  la  intención  en  el  sentido  que  quieren  los 
otros  tratadistas  y  ejercerse  en  nombre  propio.  Esto 
explica  suficientemente  el  por  qué  los  romanos  no 
consideraron  como  poseedores:  l.°  al  administrador, 
huésped  ó  amigo  (mandatario);  2.°  á  los  que  se 
encontraban  bajo  la  potestad  de  otra  persona;  3.°  al 
depositario  que  no  fuese  secuestratario:  4.°  al  pre¬ 
carista  á  quien  no  se  le  hubiera  concedido  la  pose¬ 
sión;  5.a  á  aquellos  en  cuvo  favor  se  acordaba  la 
posesión  por  el  magistrado  (mittit  in  possessionem), 
para  asegurar  el  cobro  de  un  legado  ú  otra  deuda, 


porque  realmente  sólo  se  les  otorgaba  la  custodia; 
6.°  al  comodatario,  y  7.°  al  colono  y  al  inquiliuo. 
llespecto  á  todas  estas  personas,  ya  hemos  indicado 
que  los  textos  dicen  que  tienen  una  posesión  sola¬ 
mente  de  hecho  (tencnt,  esse  in  possessionem,  tenent 
corporaliter ,  naturaliter) ,  no  otorgándoles  los  recur¬ 
sos  legales  para  defender  la  posesión,  de  modo  que 
si  un  tercero  les  perturbaba  en  ella,  la  defensa 
correspondía  al  dueño,  que  era  al  que  se  considera¬ 
ba  como  despojado. 

C)  Elementos  formales:  modos  de  adquirir  la 
posesión;  principios  generales;  aplicaciones .  Tres 
son  las  reglas  ó  principios  que  dominan  la  teoría 
romana  spbre  adquisición  de  la  posesión: 

1. °  Esta  adquisición  podía  hacerse  personal¬ 
mente  ó  por  representante,  esto  es,  por  medio  de 
otra  persona  libre.  En  un  principio  la  adquisición 
de  la  posesión  era  un  acto  personalísimo,  que  no 
podía  realizarse  por  medio  de  personas  extrañas;  y 
si  se  realizaba  por  medio  de  los  esclavos  ó  de  los 
hijos  era  porque  éstos  constituían  una  especie  de 
instrumentos  materiales  utilizados,  como  los  lazos  ó 
las  redes,  para  hacer  caer  las  cosas  en  el  poder  del 
dominas.  En  el  Derecho  clásico  se  admitió  ratione 
utilitatis  et  juris  prudentiae,  que  se  pudiese  adqui¬ 
rir  la  posesión  por  medio  del  procurator  omnium 
bonorum,  procurador  que  generalmente  era  un  liber¬ 
to  que  tenía  la  administración  general  de  los  bienes 
de  su  antiguo  señor.  Un  texto  de  Neracio,  de  prin¬ 
cipios  del  siglo  ii  d.  de  J.  C.,  es  el  primero  en  que 
aparece  mencionada  la  adquisición  por  medio  de 
este  procurador  y  también  por  medio  de  los  tutores. 
Girard  dice  que  en  tiempo  de  Gayo  ya  se  admite  la 
representación  en  general,  si  bien  no  dejaba  de  dis¬ 
cutirse,  y  que  una  Constitución  de  Severo  y  Cara- 
calla  del  año  196  da  como  resuelta  esta  cuestión, 
aplicándose  la  representación  á  la  adquisición  de  la 
posesión  por  medio  de  todas  las  personas  extrañas: 
tutores,  curadores,  mandatarios  generales,  manda¬ 
tarios  especiales  y  hasta  gerentes  de  negocios.  En 
cambio,  Pacchioni  cree  que  esta  generalización  fué 
obra  de  los  compiladores  justinianeos.  los  cuales 
interpolaron  los  textos  de  los  jurisconsultos  clásicos 
de  modo  que  hicieran  posible  la  extensión. 

2. °  Adipiscimnr  possessionem  corpore  el  animo: 
ñeque  per  se  animo  aut  per  se  corpore  (D igesto,  41, 
2,3,  §  l.°)  Este  texto  de  Paulo  es  el  núcleo  de 
toda  la  doctrina.  Según  él,  tanto  en  el  caso  de  adqui¬ 
sición  por  uno  mismo  como  en  el  de  adquisición  por 
medio  de  representante,  el  hecho  por  el  cual  se  ad¬ 
quiera  la  posesión  debe  reunir  el  corpas  y  el  animus, 
no  bastando  uno  solo  de  estos  elementos. 

3. °  Nenio  sibi  causam  possessionis  matare  potest 
(Digesto,  41,  2,  19,  §  l.°),  es  decir,  el  que  ha  ob¬ 
tenido  la  posesión  en  un  concepto,  no  puede  cambiar 
el  título  de  ella  con  sólo  formar  el  propósito  de  po¬ 
seer  para  lo  sucesivo  en  concepto  distinto,  mientras 
no  abandone  la  posesión  y  la  vuelva  adquirir  por 
ese  otro  título.  Este  principio  es  consecuencia  del 
anterior,  ya  que  se  funda  en  que  no  basta  e\  ¿mimas, 
sino  que  es  preciso  el  corpas  para  la  adquisición  de 
la  posesión.  En  consecuencia,  quien  sólo  tenía  una 
simple  posesión  de  hecho  (como  el  colono)  no  adqui» 
ría  una  verdadera  posesión  jurídica  por  sólo  quererlo, 
sino  que  precisaba  realizar  algún  acto  que  se  la  diese. 

Veamos  ahora  las  condiciones  de  la  adquisición, 
distinguiendo  los  casos  que  podían  presentarse. 

A')  Adquisición  por  nosotros  mismos .  Sus  con¬ 
diciones  eran: 
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a)  Que  formásemos  intención  de  adquirirla  ( ani - 
mas)  y  ésta  recaiga  sobre  la  cosa  que  realmente  se 
pone  en  nuestro  poder.  El  animus  podía  preceder, 
acompañar  ó  seguir  al  Corpus. 

b )  Que  realizásemos  un  acto  capaz  de  poner  la 
cosa  á  nuestra  disposición  y  demostrar  á  los  demás 
esa  intención,  es  decir,  la  aprehensión  ó  un  acto  que 
equivalga  á  ella.  Estos  actos  capaces  de  producir  el 
corpus  (eran  distintos  según  los  casos,  pudieudo  re¬ 
ducirse  éstos  á  los  siguientes: 

a ')  Cosa  «nullius»  (adquisición  originaria).  Tra¬ 
tándose  de  crear  una  posesión  que  no  existía  y  que 
debían  respetar  los  demás  á  quienes  se  privaba  del 
derecho  que  tenían,  el  acto  había  de  ser  enérgico  y  lo 
suficientemente  público  para  que  se  conociese  la  nue¬ 
va  posesión;  y  así,  no  bastaba  con  herir  y  aun  matar 
á  la  pieza  en  la  caza  ó  al  pez  en  la  pesca,  sino  que 
era  preciso  cogerlos  y  ocuparlos.  V.  Ocupación. 

b ')  Cosa  apropiada  (adquisición  derivada).  Po¬ 
día  ocurrir  que  su  poseedor  consintiere  ó  no  en  trans¬ 
mitirnos  la  posesión. 

n")  Si  consentía  y  podían  presentarse  tres  casos: 

a")  Que  la  cosa  hubiese  de  pasar  á  poder  del  ad- 
quirente  (que  era  lo  general).  La  transmisión  tenía 
lugar  en  virtud  de  la  tradición,  que  fuó  revistiendo 
formas  cada  vez  más  sencillos  y  espirituales,  hasta 
el  punto  de  admitirse  en  el  Derecho  clásico  que  bas¬ 
taba  con  que  el  animas  se  exteriorizase  de  cualquier 
modo,  v.  gr. ,  recibiendo  las  llaves  del  edificio.  Véa¬ 
se  Tradición. 

bm)  Que  la  cosa  estuviese  ya  en  poder  del  adqui- 
rente,  por  tener  éste  sobre  ella  una  posesión  física 
uatnraliter  (v.  gr.,  el  colono,  el  comodatario,  etc.). 
Bastaba  que  el  que  tenía  la  posesión  jurídica  (due¬ 
ño,  comodante,  etc.)  conviniese  con  el  detentador  en 
transformar  la  posesión  física  en  verdadera  posesión 
(tradilio  brevi  mana),  si  bien  los  sabinianos  no  admi¬ 
tían  esto. 

cm)  Que  la  cosa  hubiese  de  quedar  en  poder  del 
transmitente,  por  haber  éste  de  poseerla  desde  enton¬ 
ces  á  nombre  del  adquirente .  Bastaba  que  el  trans¬ 
mitente  declarase  que  se  constituía  poseedor  á  nom¬ 
bre  del  adquirente  ( constitutnm  possessorium) . 

b")  Si  el  poseedor  no  consentía  en  entregar  la 
cosa  era  preciso  que  el  adquirente  realizase  un  acto 
bastante  para  producir  la  pérdida  de  la  posesión  por 
aquél  y  su  adquisición  por  él  (v.  gr.:  apoderamiento 
por  la  fuerza)  y  que  el  primero  no  lo  rechazase  en  el 
mismo  instante,  según  veremos  en  seguida. 

B')  Adquisición  por  representante .  Ninguna  re¬ 
gla  especial  exigía  ésta  con  respecto  al  corpas ,  de¬ 
biendo  el  representante  realizar  los  mismos  actos 
que  realizaría  el  representado;  pero  en  cuanto  ni  ani¬ 
mas  se  exigían  las  tres  condiciones  siguientes: 
1  .*  Que  el  representante  fuera  capaz  de  adquirir  la 
posesión  para  sí,  con  la  única  excepción,  meramente 
formal,  de  que  los  sometidos  á  potestad  aunque  in¬ 
capaces  de  adquirirla  para  sí  (salvo  cuando  se  admi¬ 
tieron  los  peculios)  podían  adquirirla  para  su  jefe, 
por  considerarse  que  formaban  con  él  como  una  sola 
persona;  2.a  que  cunndo  se  trate  de  adquirir  la  po¬ 
sesión  sobre  una  cosa  nullins  ó  ajena  sin  voluntad 
de  su  poseedor  actual,  forme  el  representante  inten¬ 
ción  de  adquirir  para  el  representado,  pues  de  lo 
contrario  la  adquiriría  para  sí,  ya  que  se  darían  el 
corpas  y  el  animas;  pero  no  en  los  otros  casos,  en  los 
que  se  adquiría  la  posesión  para  el  representado 
cunlquiern  que  fuese  la  intención  del  representante, 
porque  en  ellos  constaba  que  la  aprehensión  y  el 


animas  los  realizaba  como  tal  representante  y  uemv 
sibi  causam  possessionis  matare  possunt,  precisando 
para  adquirirla  para  si  practicar  actos  que  despose¬ 
yeran  á  su  representado,  y  3.a  que  hubiera  intencióu 
por  parte  del  representado  de  adquirir  la  posesión 
para  sí,  porque  como  dice  Paulo,  animo  nostro,  cor - 
pore  etiam  alieno  possidemus ;  de  donde  el  adagio: 
ignoranti  possessio  non  adquirí  tur.  Pero  no  era  nece¬ 
sario  que  formase  la  intención  en  el  momento  mismo 
de  comenzar  á  poseer  el  representante,  pues,  como 
ya  hemos  indicado,  el  animus  podía  preceder  ó  se¬ 
guir  al  corpas,  pudiendo  distinguirse  tres  casos: 
l.°  el  representante  obra  en  virtud  de  poder  expreso 
del  representado  para  que  tome  posesión  de  la  cosa: 
en  este  caso  el  animas  del  representado  precedía  al 
corpas,  por  lo  que  adquiría  la  posesión  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  el  representante  tomase  posesión  de  la 
cosa,  aunque  ignorase  cuándo  esto  tenía  lugar  (si 
bien  la  prescripción  sólo  le  aprovechaba  desde  que 
tuviese  conocimiento  de  ello);  2.°  el  representante 
era  un  simple  gestor  que  procedía  oficiosamente  sin 
mandato  expreso  del  representado:  en  este  caso  era 
preciso  que  el  segundo  ratificase  lo  hecho  por  el  pri¬ 
mero;  el  animas  seguía  al  corpas  y  la  posesión  solo 
se  adquiría  desde  el  momento  de  la  ratificación,  y 
3.°  el  representante  tenía  carácter  legal  por  ser  cu¬ 
rador,  tutor,  representante  ó  pater  familias  de  un 
loco,  pupilo,  persona  jurídica  ó  hijo  de  familia  á 
quien  ha  concedido  un  peculio  y  para  los  cuales  ad¬ 
quiere:  en  este  caso  coinciden  el  corpus  y  el  animas 
(que  el  representante  forma  por  el  representado),  no 
precisándose  encargo  expreso  ni  ratificación  poste¬ 
rior  y  adquiriéndose  la  posesión  por  el  representado 
desde  el  momento  en  que  se  la  adquirió  el  represen¬ 
tante. 

6.  Efectos  de  la  posesión.  Eran  comunes  á  to¬ 
das  las  clases  de  posesión  y  especiales  de  la  de  bue¬ 
na  fe. 

A)  Común  á  todas  las  clases  de  posesión  jurídi¬ 
ca  era  el  efecto  de  que  ésta  podía  defenderse  por 
medio  de  los  interdictos,  acciones  personales  otorga¬ 
das  por  el  pretor  y  reconocidas  por  la  legislación. 
Observaremos,  ante  todo,  que  si  bien  la  mera  deten¬ 
tación  ó  tenencia  material  ó  natural  no  producía  el 
efecto  de  los  interdictos  posesorios,  había  casos  en 
que,  además  de  aquella  adió  injuriarnm  de  que  he¬ 
mos  hablado,  se  otorgaba  al  detentador  otra  que  re¬ 
cibió  el  nombre  de  interdicto  por  imitar  á  los  de  la 
posesión,  y  así,  al  colono  (que  no  era  considerado 
como  poseedor,  según  sabemos)  se  le  otorgaba  el 
interdicto  qnod  vi  aut  clam  para  rechazar  toda  modi¬ 
ficación  hecha  en  el  inmueble  contra  la  voluntad  ó  á 
escondidas  de  un  interesado  que  ha  resultado  lesio¬ 
nado  por  ella  (opusin  solo  factum),  y  rI  colono  de  un 
locas  publicas  el  interdicto  de  loco  publico  f  metido. 

En  cuanto  á  los  interdictos  posesorios  la  doctrina 
detallada  se  expone  en  la  voz  Interdicto,  en  la  que 
se  indica,  además,  el  procedimiento.  Ahora  sólo  ha¬ 
remos  algunas  observaciones  generales  para  dar  una 
idea  de  la  materia  y  no  dejar  un  claro  en  la  exposi¬ 
ción  de  ésta  desde  el  punto  de  vista  del  derecho  subs¬ 
tantivo.  Para  ello  procede  distinguir  entre  los  inter¬ 
dictos  propios  de  la  possessio  corporis  y  loa  de  lapoí- 
sessio  juris. 

a)  Interdictos  para  la  defensa  de  la  « possessio 
corporisy>.  Eran  de  dos  clases:  de  retener  (retinen- 
dae)  y  de  recobrar  (recuperandae)  la  posesión,  según 
que  tuviesen  por  objeto  rechazar  una  perturbación  ó 
un  despojo.  Los  interdictos  llamados  de  adquirir 
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(adipiscendae)  lu  posesión  no  son  propios  de  este 
lugar  por  no  presuponer  la  posesión  adquirida  y 
no  constituir,  por  tanto,  medios  de  defensa.  Tanto 
los  retinendae  como  los  recuperandae  se  otorgaban  á 
todo  poseedor,  fuese  ó  no  propietario  y  poseyera 
justa  ó  injustamente,  contra  todo  el  que  perturbaba  ó 
despojaba  (por  lo  que  el  ladrón  no  podía  interponerlos 
contra  el  dueño)  con  intención  de  desconocer  ó  de 
arrebatar  la  posesión,  y  debían  entablarse  dentro  del 
año  á  contar  desde  la  perturbación  ó  el  despojo. 

a')  Interdictos  «.retinaendae  possessionis'» .  Eran 
dos:  el  nti  possidetis  para  los  inmuebles  y  el  utrnbi 
para  los  muebles.  Justiniano  los  equiparó,  quedan¬ 
do,  en  realidad,  reducidos  desde  entonces  á  uno 
solo,  si  bien  por  respeto  á  la  distinción,  en  vigor 
desde  el  Derecho  clásico,  se  llamaba  de  uno  ó  de  otro 
modo  según  se  retínese  á  inmuebles  ó  muebles. 

b')  Interdictos  «recuperandae  possesionis»  .  Te¬ 
nían  lugar  para  recuperar  la  posesión  de  que  se 
había  privado  injustamente  al  demandante,  es  decir, 
vi,  clam  ó  precario.  Había  casos  en  que  los  interdic¬ 
tos  retinaendae  funcionaban  como  recuperandae ;  pero 
existían  otros  que  solo  tenían  este  carácter,  habiendo 
uno  para  cada  caso  de  despojo,  á  saber:  l.°  inter¬ 
dicto  nade  vi,  para  cumulo  el  despojo  se  había  reali¬ 
zado  con  violencia  ó  intimidación;  pero  este  inter¬ 
dicto  sólo  procedía  tratándose  de  inmuebles,  pues 
para  las  cosas  muebles  se  daban  al  poseedor  las  ac¬ 
ciones  furti  y  Vi  bonorum  raptorum.  Según  la  clase 
de  fuerza,  se  dividía  en  interdicto  de  vi  cottidiana, 
para  entablar  el  cual  se  precisaba  que  el  demandan¬ 
te  no  hubiese  obtenido  su  posesión  vi,  clam  ó  pre¬ 
cario,  y  en  interdicto  de  vi  armata,  cuando  el  despojo 
se  habla  realizado  hominibus  armatis ,  que  no  exigía 
aquella  condición  en  el  demandante  y  ofrecía  la  par¬ 
ticularidad  de  poderse  interponer  en  cualquier  tiem¬ 
po.  aun  después  de  transcurrido  el  año.  Justiniano 
refundió  estos  dos  interdictos  en  uno,  suprimiendo 
la  exceptio  vitiosae  possessionis  del  de  vi  cottidiana 
y  la  ilimitación  de  plazo  del  otro,  formando  así  un 
solo  tipo;  2.°  el  interdicto  de  clandestina  possessioue, 
mencionado  por  Cicerón  y  en  un  pasaje  del  Digesto, 
para  el  caso  de  despojo  clam;  pero  cayó  en  desuso 
desde  el  Derecho  clásico,  siendo  substituido  por  el 
nnde  vi  desde  el  momento  en  que,  como  sabemos,  se 
exigió  para  adquirir  la  posesión  clam  de  una  cosa  no 
abandonada  que  se  emplease,  además,  la  fuerza. 
Algún  autor,  comoGirard,  duda  de  que  haya  existi¬ 
do  en  realidad,  y  3.°  interdicto  de  precario,  para 
reclamar  las  cosas  dadas  en  precario  y  que  no  se 
querían  devolver. 

b)  Interdictos  para  la  defensa  de  la  « possessio 
juris».  La  especialidad  estaba  tratándose  de  servi¬ 
dumbres,  pues  en  todos  los  otros  casos  de  po'sesión 
se  aplicaban  los  interdictos  de  la  possessio  corporis. 

a7)  Tratándose  de  servidumbres  personales  (usu¬ 
fructo  y  uso)  también  se  aplicaban  éstos,  pero  con¬ 
cedidos  utililer,  lo  que  consta  al  menos  para  los  nti 
possidetis  y  mide  vi. 

b)  Tratándose  de  servidumbres  reales,  hay  que 
subdistinguir: 

arf)  En  las  rústicas  se  otorgaban  interdictos  es¬ 
peciales,  que  eran:  para  la  de  paso ,  el  de  i  tiñere 
arinque  privato  y  el  de  itinere  rediciendo ,  este  último 
muy  curioso  por  no  ser  verdaderamente  posesorio, 
ya  que,  además  del  hecho  de  la  posesión,  exigía  en 
el  reclamante  la  prueba  de  su  derecho  de  paso;  para 
la  de  acueducto,  el  de  agua  (que  ofrecía  la  particula¬ 
ridad  de  exigir  en  el  reclamante  buena  fe  y  haber 


usado  del  agua  una  vez  al  menos,  en  el  año  para  el 
agua  cottidiana ,  en  el  invierno  actual  para  la  hyber - 
na,  y  en  el  estío  actual  ó  en  el  precedente  para  la 
aestiva)  y  el  de  rivis  para  la  reparación  de  las  con¬ 
ducciones;  para  la  de  aguae  baustum,  los  de  fonte  y 
defonte  ref  deudo,  análogos  á  los  de  agua  y  de  rivis . 

b")  Para  la  cuasi  posesión  de  las  servidumbres 
urbanas  sólo  se  encuentra  un  interdicto  especial:  el 
de  cloacis,  que  es  verdaderamente  posesorio.  En  los 
otros  casos  se  discute  si  se  daban  el  interdicto  uti 
possidetis  y  el  mide  vi  ó  no  se  otorgaba  interdicto 
posesorio  alguno.  La  opinión  general  es  admitirlos 
tratándose  de  servidumbres  positivas,  y  no  en  las 
negativas,  sosteniéndose  que  para  estas  últimas  sólo 
existían  los  medios  de  defensa  que  se  otorgaban  al 
perjudicado  por  una  obra  nueva  hecha  sin  derecho 
(interdictos  guod  vi  aut  clam  y  operis  novi  nuntiatio ). 

B)  Efectos  especiales  de  la  posesión  de  buena  fe . 
Eran  distintos,  según  fuese  solamente  de  buena  fe  ó 
fuese  al  propio  tiempo  justa. 

fl)  La  posesión  de  simple  buena  fe  producía, 
además  de  los  interdictos,  el  efecto  de  que  el  posee¬ 
dor  hacía  suvos  los  frutos  de  la  cosa  mientras  la 
buena  fe  perdurase. 

b)  La  posesión  de  buena  fe  y  con  justo  titulo  de 
una  cosa  es  la  que  reunía  el  summum  de  efectos, 
pues  además  de  todos  los  anteriores,  producía:  1 ,°  el 
de  convertir  la  posesión  en  propiedad  por  usucapión 
(V.),  y  2.°  el  de  otorgar  al  poseedor  una  serie  de 
acciones,  por  considerar -le  como  propietario  presunto 
(que  algunos  equipuran  al  bonitario ),  á  saber:  la 
publiciana  (ésta  no  contra  el  dueño  de  la  cosa  ex 
jure  guiritium):  la  ex  lege  Aguilin  contra  los  terceros 
que  hubiesen  dañado  á  la  cosa:  la  commuui  dividmido 
para  pedir  la  división  de  ésta,  etc.,  pudiendo  dar  la 
cosa  en  prenda,  y  venir  reconvenido  por  las  acciones 
tributoria,  guod  iussu.  de  peculio,  etc. 

7.  Pérdida  de  la  posesión .  La  posesión  se  per¬ 
día  por  faltar  alguno  de  los  elementos  precisos  para 
su  existencia,  esto  es,  por  hacerse  incapaz  el  objeto, 
por  faltar  el  corpas  ó  el  animas  en  el  sujeto,  ó  por  un 
hecho  de  otra  persona. 

A)  Por  parte  del  objeto:  1 .°  cuando  perecía; 
2.°  cuando  quedaba  extra  commercium ,  como  cuando 
el  terreno  se  hacía  religioso,  ó  lo  iuvadía  un  río  ó  el 
mar.  ó  el  esclavo  se  hacía  libre,  y  3.°  cuando  se 
transformaba  en  otra  cosa  de  distinta  especie,  como 
cuando  de  la  lana  se  hacía  un  vestido. 

B)  Por  parte  del  sujeto,  pretendió  Savigny  que 
sólo  se  perdía  la  posesión  cuando  se  realizaba  algún 
acto  contrario  á  aquel  con  que  se  adquirió  y  por  el 
cual  viniesen  á  faltar  los  dos  elementos  del  corpas  y 
del  animas,  fundándose  para  opinar  así  en  un  texto 
de  Paulo,  que  dice:  U t  igitur  milla  possessio  adguiri 
nisi  animo  et  corpore  polest;  ita  milla  amittitnr,  nisi 
tn  gna  utrumque  in  contrarinm  actum  est  (Dig.,  50* 
17;  De  reg .  inris,  153);  pero  esta  opinión  no  ha 
prevalecido,  pues:  1 .°  la  palabra  utrumque,  que  es  el 
nervio  de  la  cuestión,  se  usa  por  el  mismo  Paulo  en 
otros  pasajes  como  equivalente  á  la  «le  alterater; 

2. °  aun  cuando  no  fuese  así.  el  texto  está  en  contra¬ 
dicción  con  otros  muchos  textos  de  todos  los  demás 
jurisconsultos  romanos,  y  aun  del  mismo  Paulo  [que 
dice  en  otro  lugar:  amitti  et  solo  animo  potest ,  guara- 
vis  acguiri  non  potest  (Dig.,  51,  2,  3,  §  6)],  que  de¬ 
claran  terminantemente  que  basta  para  perder  la 
posesión  que  se  pierda  el  corpas  ó  el  animas,  y 

3. °  esto  es  lo  que  viene  exigido  racionalmente,  pueB 

i  requiriendo  la  posesión  que  concurran  ambas  cir- 
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constancias,  debía  por  necesidad  perderse  tan  luego 
como  faltase  una  cualquiera  de  ellas. 

En  consecuencia,  el  poseedor  conservaba  su  pose¬ 
sión  mientras  conservara  el  Corpus  y  el  animas,  y  la 
perdía  cuando  perdía  estas  dos  circunstancias  ó  una 
de  ellas.  Pero  es  necesario  distinguir  según  que  el 
poseedor  lo  fuese  por  si  mismo  ó  poseyera  por  inter¬ 
medio  de  un  representante  suyo. 

a)  Posesión  por  si  mismo.  Los  casos  de  pérdida 
de  la  posesión  pueden  distribuirse  en  tres  grupos, 
según  que  impliquen  la  falta  de  ambas  circunstan¬ 
cias  ó  de  ima  sola: 

a')  Casos  en  que  faltan  el  « animas »  y  el  «.corpas» . 
Eran:  1 .°  por  muerte  del  testador,  pues  la  posesión 
es  cosa  de  hecho;  por  lo  que  los  herederos  no  adqui¬ 
rían  la  posesión  con  sólo  adir  la  herencia,  precisán¬ 
dose  que  formasen  nueva  intención;  2.°  por  caer  en 
esclavitud  ó  cautiverio;  3.°  por  abandonar  el  objeto 
(derelictio),  aunque  ello  sea  hijo  de  la  necesidad 
(v.  gr.,  cuando  lo  arrojaba  al  mar  para  aligerar  la 
nave  y  evitar  el  naufragio,  si  bien  en  este  caso  con¬ 
servaba  el  dominio,  que,  como  sabemos,  podía  estar 
separado  «le  la  posesión),  y  4.°  cuando  lo  entregaba 
á  otra  persona  ( traditio  en  cualquiera  de  sus  formas). 

b')  Casos  en  que  falta  el  « corpas ».  Son  todos 
aquellos  en  que  se  produzca  una  imposibilidad  física 
ó  legal  de  disponer  de  la  cosa,  por  más  que  ésta 
conserve  su  capacidad  para  ser  objeto  de  posesión. 
Tal  ocurría  en  el  caso  de  pérdida  del  objeto  de  tal 
modo  que  se  ignorase  su  paradero,  siendo  de  adver¬ 
tir  que  no  se  consideraba  como  perdido  el  objeto  que 
se  guardaba  en  un  lugar  (custodias  cansa),  aunque  no 
se  recordase  dónde,  mientras  no  se  apoderase  alguien 
de  él.  Tratándose  de  animales,  e  aplicaba  la  misma 
regla  para  los  mansos  ó  domésticos;  en  los  fieros  se 
perdía  la  posesión  desde  que  recobraban  su  primitiva 
libertad ,  esto  es.  desde  que  se  escapaban  perdiéndose 
de  vista  ó  haciéndose  muy  difícil  su  persecución  con 
resultado:  y  en  los  amansados,  desde  que  perdían  la 
costumbre  de  volver  á  casa  (animas  reoertendi) .  En 
cuanto  á  los  esclavos,  constituían  una  excepción, 
pues  no  se  perdían  por  la  fuga,  como  los  irraciona¬ 
les,  sino  que,  suponiéndose  intencionada,  continua¬ 
ban,  á  pesar  de  ella,  en  posesión  de  su  dueño  v 
adquiriendo  para  él.  mientras  que  otro  ciudadano  no 
se  apoderase  de  ellos  ó  sostuviera  judicialmente  que 
eran  hombres  libres. 

c')  Casos  en  que  falta  el  tanimas*.  Eran  todos 
aquellos  en  los  cuales  el  poseedor  formaba  el  deci¬ 
dido  propósito  de  no  poseer  en  lo  sucesivo,  hallando 
en  esto  Ulpiano  una  distinción  entre  la  propiedad  v 
el  dominio,  pues  la  primera  se  conservaba  aunque  el 
propietario  quisiera  dejar  de  serlo,  mientras  que  la 
segunda  se  perdía  por  no  querer  poseer;  pero  no 
bastaba  cualquier  propósito,  ni  éste  se  presumía  por 
el  hecho  de  que  se  tuviese  más  ó  menos  olvidada  ó 
abandonada  la  posesión,  sino  que  era  preciso  una 
resolución  positiva  y  que  pudiera  acreditarse,  y  así, 
tratándose  de  campos  ó  prados  invernales  ó  estivales 
(saltas  hiberni  vel  aestivi),  se  resolvió  que  perdurase 
la  posesión  aunque  el  poseedor  no  fuese  á  ellos  sino 
en  el  invierno  ó  en  el  estío,  lo  que  Teófilo  hace  ex¬ 
tensivo  á  las  villas  ó  quintas  de  recreo.  Dos  obser¬ 
vaciones  interesan  en  este  particular:  1.a  que  había 
pérdida  del  animas  y,  por  tanto,  de  la  posesión, 
cuando  el  poseedor  caía  bajo  la  potestad  de  otra  per¬ 
sona.  si  bien  es  preciso  tener  presente  que  los  hijos 
de  familia  podían  p«  seer  sus  peculios:  2.a  que  las 
personas  desprovistas  de  voluntad  no  perdían  la  po¬ 


sesión  que  ya  tuviesen  por  perder  la  razón  (aunque 
por  esto  perdían  el  animas ),  ni  los  pupilos  la  que 
hubiesen  adquirido  tutore  aactore,  sin  que  para  l.t 
pérdida  interviniese  también  la  autoridad  de  éste,  en 
cuyos  casos  se  precisaba  que  el  loco  ó  el  pupilo  en¬ 
tregasen  la  cosa,  además  de  renunciar  ¿  ella,  es 
decir,  se  requería  la  pérdida  del  corpas  juntamente 
con  la  del  animas. 

Además  de  todos  los  casos  expuestos,  había  otros 
en  que  podía  dudarse  si  se  perdía  ó  se  conservaba  la 
posesión.  Tal  ocurría  cuando  después  de  vendido  un 
objeto  el  vendedor  lo  ponía  sobre  el  banco  de  la 
tienda  á  disposición  del  comprador.  Este  casuitisrao 
del  Derecho  romano  en  la  materia  ha  llevado  á  los 
tratadistas  á  buscar  una  fórmula  general  que  com¬ 
prenda  todos  los  casos,  proponiendo  Girard  la  de 
que  cía  posesión  subsiste  en  tanto  que  el  poseedor 
se  comporta  como  dueño  con  relación  á  la  cosa,  aun 
cuando  de  momento  deje  de  estar  en  contacto  con  ella 
y  ni  siquiera  piense  en  ella». 

b)  Posesión  ejercida  por  medio  de  representante. 
Para  conservar  la  posesión  de  las  cosas  no  era  nece¬ 
sario  tener  éstas  en  el  propio,  inmediato  y  personal 
poder,  sino  que  podía  servirse  uno  de  otras  personas 
que  poseyesen  en  nombre  del  verdadero  poseedor, 
como  eran  los  sometidos  á  la  potestad  de  éste,  pro¬ 
curadores,  colonos,  inquilinos,  depositario,  etc.  En 
estos  casos  se  entiende  que  el  animas  de  la  posesión 
reside  en  el  poseedor  y  el  corpas  en  su  representan¬ 
te,  siendo  éste  solamente  un  instrumento  de  que 
aquél  se  vale  para  poseer.  Consecuencia  de  que  el 
animas  del  representante  no  tenía  valor  en  la  con¬ 
servación  de  la  posesión  por  el  representado,  era  la 
de  que  ésta  no  se  perdía  porque  aquél :  l.°  muriese, 
perdiese  la  razón  ó  de  otro  modo  se  hiciese  incapaz 
(pues  estos  hechos  sólo  inutilizaban  un  instrumento, 
poniendo  al  poseedor  en  el  caso  de  poseer  por  sí 
mismo  ó  de  constituir  otro  representante);  2.°  for¬ 
mase  intención  de  poseer  para  si  (pues  nenio  sibi 
causam  possessionis  matare  pntest).  salvo  que  en  este 
caso  ejecutase,  además,  algún  acto  de  desposesión 
(v.  gr.,  substraer  la  cosa  que  tuviese  en  depósito, 
lo  que  se  llamaba  contrectatio .  ó  impedir  el  colono 
la  entrada  en  la  finca  al  dueño,  lo  que  se  denominaba 
dejectio ),  y  3.°  abandonase  la  cosa  ó  facilitase  la  en¬ 
trada  en  ella  á  un  tercero,  salvo  que  se  la  entregase 
para  que  la  poseyese  en  nombre  propio  (como  por 
venta,  pero  no  en  arrendamiento,  comodato  ó  depó¬ 
sito),  ó  que  el  tercero  realizase  por  su  parte  un  acto 
de  desposesión. 

C)  Pérdida  de  la  posesión  por  hechos  de  un  extra¬ 
ño.  El  poseedor  podía  emplear  la  fuerza  para  de¬ 
fender  ó  recuperar  su  posesión,  con  tal  que  lo  hicie¬ 
se  confextim,  non  ex  intervalo,  entendiéndose  en  este 
caso  que  no  la  ha  perdido  aunque  la  cosa  haya  pa¬ 
sado  á  poder  del  invasor;  pero  si  aquél  se  aquieta 
ante  la  fuerza  ó  la  invasión,  la  pierde  v  precisa  in¬ 
terponer  los  medios  legales  para  recobrarla,  aunque 
el  causante  del  despojo  haya  abandonado  la  cosa  ó 
se  haya  apoderado  de  ella  un  tercero. 

Los  hechos  que  mediante  el  aquietamieuto  del 
poseedor  hacían  perder  á  éste  la  posesión,  eran: 

1. °  Tratándose  de  toda  clase  de  muebles  y  de 
inmuebles  abandonados,  el  de  la  simple  aprehensión 
aunque  sea  oculta  (clam). 

2. °  Tratándose  de  inmuebles  no  abandonados, 
era  preciso  que  se  emplease  la  fuerza,  ó  se  aprisio¬ 
nase,  hiciese  huir  ó  se  privase  la  entrada  en  la  finca 
al  poseedor,  ó  éste  se  abstuviese  de  entrar  en  ella 
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por  miedo,  no  bastando,  por  tanto,  el  apoderamien- 
to  durante  la  ausencia  de  aquél  ó  de  su  representan¬ 
te.  Por  los  mismos  actos  contra  éste  se  perdía  la 
posesión  por  el  representado;  mas  este  último  no  la 
perdía,  aunque  fuese  personalmente  expulsado,  mien¬ 
tras  no  lo  fuese  el  representante. 

III.  —  Derecho  civil  español 
§  l.° — Derecho  llamado  común 

1.  Precedentes.  La  doctrina  romana  sobre  la 
posesióu,  tal  como  la  entendían  los  glosadores,  fue 
recogida  en  las  Partidas,  que  dedicaron  á  ella  el  tí¬ 
tulo  30  de  la  Partida  3.a  («  En  quautas  maneras  pue¬ 
de  orne  ganar  possessión  e  tenencia  de  las  cosas») 
y  algunas  leyes  esparcidas  por  otros  lugares,  tales 
como  las  39  á  44  del  tít.  28  (poseedor  de  buena  y 
de  mala  fe,  adquisición  de  frutos,  expensas,  etc.), 
y  las  27,  28  y  29,  tít.  2.°  de  la  misma  Partida 
(protección  debida  á  la  posesión),  y  10,  tít.  33  de 
la  Partida  7.a  (diferencia  entre  propiedad  y  pose¬ 
sión).  Según  estas  disposiciones  «Possessión  tanto 
quiere  decir  como  pouimiento  de  pies...  E  es  tenen¬ 
cia  derecha  que  orne  ba  en  las  cosas  corporales  con 
ayuda  del  cuerpo  e  del  entendimiento»,  concepto 
sólo  aplicable  á  la  posesión  de  las  cosas  y  en  el 
que  se  ven  los  tres  elementos  físico,  psicológico  y 
jurídico,  si  bien  la  voz  derecha,  que  califica  á  la 
tenencia,  no  quiere  decir  que  no  haya  más  posesión 
que  la  adquirida  por  medios  justos,  pues  en  la  lev 
17  se  admiten  la  vi  y  la  clam.  Aunque  sólo  se  de¬ 
fine  la  posesióu  corporal,  se  añade  que  si  bien  las 
cosas  incorporales,  como  las  servidumbres  y  los  de¬ 
rechos  propiamente,  no  se  pueden  poseer,  hay  en 
ellas  una  como  manera  de  posesión,  consistente  en 
el  uso  con  consentimiento  del  dueño  de  la  heredad. 
Se  distingue  la  posesión  natural  de  la  civil  haciendo 
consistir  la  primera  en  la  tenencia  corporal  por  si 
misino,  y  la  segunda  en  la  que  se  considera  tener 
el  poseedor  durante  su  ausencia,  «porque  non  pue¬ 
de  orne  estar  siempre  en  la  casa».  Se  declara  que  el 
poseedor  de  una  cosa  debe  ser  mantenido  en  ella, 
mientras  el  que  la  demanda  no  pruebe  que  es  suya, 
y  si  bien  se  diferencia  la  propiedad  de  la  posesión, 
se  dice  que  algunas  veces  se  toma  la  una  por  la  otra. 

La  doctrina  de  las  Partidas  en  materia  de  pose¬ 
sión  fueron  en  España  de  universal  y  constante 
aplicación,  si  bien  interpretadas  de  muy  diferente 
modo  por  los  autores  (sirva  de  ejemplo  la  discusión 
sobre  lo  que  debía  entenderse  por  posesión  natural 
y  civil).  La  Ley  45  de  Toro  (1.a,  tít.  24.  lib.  11  de 
la  Novísima  Recopilación)  introdujo  una  innovación 
notable,  apartándose  de  la  doctrina  romana:  la  de 
admitir  una  posesión  adquirida  sin  necesidad  de 
aprehensión  corporal,  ni  siquiera  fingida.  por  el  solo 
ministerio  de  la  ley,  al  declarar  ésta  que  «en  las 
cosas  de  mayorazgo,  muerto  el  tenedor  de  éste,  lue¬ 
go,  sin  otro  (?)  acto  de  aprehensión,  se  traspasaba 
la  posesión  civil  y  natural  al  siguiente  llamado  en 
grado,  aunque  éste  no  hubiese  tomado  la  posesión 
de  ellas  en  vida  del  tenedor  del  mayorazgo,  ni  éste 
se  la  hubiese  dado»,  género  de  posesión  que  fue 
llamada  civilisima ,  y  que  también  existía  en  Cata¬ 
luña  en  cuanto  la  viuda  adquiría  la  posesión  de  los 
bienes  de  su  marido,  por  la  sola  muerte  de  éste, 
mientras  no  se  la  restituyesen  íntegramente  la  dote 
y  el  esponsalicio,  denominándose  tennta  la  posesión 
así  adquirida  en  uno  y  otro  caso.  V.  Tbnitta. 

El  Proyecto  de  Código  civil  de  1851  recogió  la 
materÍA  relativa  á  la  posesión  en  el  tít.  3.°  del 


libro  2.°  (arts.  425-434),  colocándolo  á  continuación 
del  relativo  á  la  propiedad  y  los  modos  de  adquirirla 
(por  producir  la  posesión  de  buena  fe  la  adquisición 
de  frutos,  que  es  un  género  de  accesión),  y  antes 
del  relativo  al  usufructo  y,  por  tanto,  antes  tam¬ 
bién  de  las  servidumbres;  innovación  con  la  cual  so 
apartó  de  la  generalidad  de  los  Códigos  que,  por 
haberlo  así  hecho  el  francés,  trataban  de  la  posesión 
juntamente  con  la  prescripción  (por  ser  un  requinto 
de  ésta)  fraccionando  la  materia,  pues  lo  referente 
á  la  adquisición  de  frutos  lo  incluían  entre  los  casos 
de  accesión,  y  desconociendo  que  hay  posesión  dis¬ 
tinta  de  la  prescriptiva.  El  proyecto  ensayó,  además, 
un  concepto  general  de  la  posesióu  que  comprendie¬ 
se  la  cuasi  posesión,  diciendo  que  aquélla  es:  la 
tenencia  de  una  cusa  ó  el  goce  de  un  derecho  por  noso¬ 
tros  mismos  en  concepto  de  dueños,  ó  por  otro  en  nues¬ 
tro  nombre,  concepto  claro,  pero  poco  afortunado, 
pues  no  comprendía  todos  los  casos  de  posesión. 
Por  fundarse  en  ese  concepto  tampoco  era  aceptable 
el  que  se  formulaba  del  poseedor  de  buena  fe  al 
decir  que  se  consideraba  tal  «el  que  lo  es  en  virtud 
de  un  titulo  traslativo  de  dominio,  cunos  vicios  ig¬ 
nora». 

2.  Derecho  vigente.  El  Código  civil  de  1889 
conserva,  en  lo  fundamental,  á  la  materia  sobre  la 
posesión  el  mismo  lugar  que  la  asignó  el  Proyecto 
de  1851,  pues  si  bien  figura  en  el  tít.  5.°  del  li¬ 
bro  2.°  (arts.  430-466),  es  porque  arbitrariamente 
se  ha  formado  un  título  con  lo  relativo  á  la  comuni¬ 
dad  de  bienes,  y  otro  con  las  indicaciones  relativas 
á  ciertas  propiedades  especiales,  rompiendo  así  la 
unidad  de  la  materia  relativa  á  la  propiedad,  de  la 
que  en  general  se  tL»ta  en  el  tít.  2.°  Por  lo  demás, 
se  han  introducido  grandes  adiciones  y  modificacio¬ 
nes  en  los  preceptos  del  Proyecto  de  1851,  no  todas 
acertadas,  como  tampoco  el  plan  de  exposición,  que 
se  divide  en  tres  capítulos:  el  1 .°  destinado  á  tratar  de 
la  posesión  y  sus  especies  (arts.  430-437),  el  2.°  de 
la  adquisición  de  la  posesión  (arts.  438-445),  y  el 

3.°  de  los  efectos  de  la  misma  (arts.  446-466),  den¬ 
tro  de  cada  uno  de  los  cuales  impera  la  mayor  arbi¬ 
trariedad  en  la  eolocncidn  de  las  disposiciones,  por 
lo  cual  expondremos  éstas  con  un  mejor  sistema, 
aclarándolas  y  completándolas  en  algunos  casos. 

A)  Concepto  y  naturaleza  de  la  posesión.  No  lo 
da  el  Código,  rehuyendo  así  sus  autores  las  dificul¬ 
tades  de  formularlo,  lo  que  tendría  la  disculpa  de 
tratarse  de  una  obra  de  legislación  positiva  y  no 
filosófica,  si  el  mismo  Código  no  empezase  por  de¬ 
finir  la  posesión  natural  y  la  civil,  por  cierto  de 
modo  poco  aceptable;  pero  desde  luego  se  ve  que 
admite  verdadera  posesión  en  las  cosas  y  en  los  de¬ 
rechos,  y  que  tanto  la  una  como  la  otra  son  un  hecho 
consistente  en  la  tenencia  de  la  cosa  ó  disfrute  del 
derecho  (art.  430);  pero  del  lugar  que  el  tratado  de 
la  posesión  ocupa  en  el  Código  (entre  el  de  la  pro¬ 
piedad  y  el  de  los  otros  derechos  reales)  y  del  con¬ 
junto  de  sus  disposiciones,  parece  desprenderse  que 
se  considera  la  posesión  como  un  derecho  real,  lo 
que  es  debido  á  que  para  el  Código  lo  principal  y 
lo  que  particularmente  regula,  es  la  posesión  con 
justo  título  en  concepto  de  dueño,  que  constituye 
una  especie  de  propiedad  presunta  (idea  ésta  en  que 
se  inspiraron  los  redactores)  y  se  considera  por  los 
autores  como  un  verdadero  derecho  real. 

Declara  el  Código  que  «la  posesión,  como  hecho, 
no  puede  reconocerse  en  dos  personas  distintas, 
fuera  de  los  casos  de  indivisión»  (art.  445,  primer 
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inciso).  Esta  regla  es  reproducción  de  la  romana, 
con  la  adición  de  la  indivisión;  pero  tal  como  está 
enunciada,  poco  acertada,  pues  aun  fuera  de  los  ca¬ 
sos  de  indivisión,  la  posesión  de  una  misma  cosa  ó 
de  un  derecho  puede  pertenecer  á  varias  personas 
por  distinto  titulo  (v.  gr.,  al  dueño  por  su  derecho  de 
propiedad,  al  usufructuario  por  su  usufructo  y  al 
arrendatario  por  su  arrendamiento).  Lo  que  el  Códi¬ 
go  ha  querido  decir  es  que  la  posesión  ni  como  hecho 
ni  como  derecho  puede  pertenecer  á  dos  ó  más  per¬ 
sonas  distintas  de  un  modo  exclusivo  y  totalmente 
sobre  una  misma  cosa,  ni  mismo  tiempo  y  por  el 
mismo  titulo,  pues  lo  contrario  sería  absurdo.  De 
aquí  que  cuando  dos  ó  más  personas  quieran  ó  pre¬ 
tendan  ostentar  al  mismo  tiempo  y  de  un  moflo  ex¬ 
clusivo  posesión  sobre  una  misma  cosa  ó  derecho  y 
por  un  misino  título  ó  concepto,  surja  un  conflicto, 
para  resolver  el  cual  da  el  Código  las  reglas  siguien¬ 
tes:  1.a  debe  ser  preferido  el  poseedor  actual;  2.a  si 
resultaren  dos  poseedores,  el  más  antiguo;  3.a  si  las 
fechas  de  las  posesiones  fueren  las  mismas,  el  que 
presente  titulo,  y  4.a  si  todas  estas  condiciones  (cir¬ 
cunstancias  estaría  mejor  dicho)  fuesen  iguales,  se 
constituirá  la  cosa  en  depósito  ó  guarda  judicial, 
mientras  se  decide  sobre  su  posesión  ó  propiedad 
por  los  trámites  correspondientes  (art.  445,  2.°  in¬ 
ciso). 

13)  Clases  de  posesión,  a)  Las  primeras  que 
admite  el  Código,  y  cuya  distinción  figura  á  la  cabeza 
de  sus  disposiciones,  son  las  de  posesión  natural  y 
posesión  civil,  entendiendo  por  la  primera  «la  simple 
tenencia  de  una  cosa  ó  el  disfrute  de  un  derecho»,  y 
por  la  segunda  «esa  misma  tenencia  ó  ese  disfrute 
unidos  á  la  intención  de  haber  la  cosa  ó  derecho 
como  suyos»  (art.  430).  Tres  reproches  principales 
se  pueden  dirigir  á  estos  conceptos:  1 el  de  que  se 
confunde  la  posesión  natural  con  la  mera  tenencia, 
que  no  constituye  posesión  en  sentido  jurídico; 
2.°  que  la  posesión,  civil  ó  no,  exige  siempre  ele¬ 
mento  psicológico  si  ha  de  ser  jurídica,  y  3.°  que 
este  elemento  no  consiste  tanto  en  la  intención  (acto 
<le  voluntad)  como  en  la  creencia  ú  opinión  (acto  de 
entendimiento  ó  de  conciencia)  de  que  la  cosa  ó  el 
derecho  nos  pertenecen.  Además,  el  concepto  de 
posesión  civil  se  aparta  del  general,  y  no  se  distin¬ 
gue  la  posesión  jurídica,  esto  es.  la  con  título  no 
traslativo  de  dominio,  de  la  fundada  en  un  titulo 
traslativo  de  dominio.  Tratando  de  explicar  esta 
clasificación  del  Código,  se  ha  dicho  que  la  posesión 
llamada  por  éste  civil  no  es  un  concepto  distinto  por 
completo  <lel  de  la  llamada  posesión  natural,  sino 
una  especie  ó  clase  de  ésta,  y  así,  toda  tenencia  ó 
disfrute  de  una  cosa  ó  derecho  con  cualquier  inten¬ 
ción  ó  en  cualquier  concepto  (desde  la  del  ladrón  á 
la  del  dueño)  es  posesión  natural,  sólo  que  cuando 
se  da  en  ella  la  intención  de  que  habla  el  Código, 
esa  posesión  natural  se  llama  por  éste  civil  y,  por 
t  into,  más  que  de  una  clasificación,  se  trata  de  unn 
definición  de  carácter  general;  pero  esta  explicación 
tampoco  satisface,  pues  da  una  extensión  desmesu¬ 
rada  á  la  posesión  natural,  haciendo  abarcar  a  ésta 
la  posesión  jurídica  y  la  civil.  Lo  que  cabe  decir  es 
que  el  Código  no  reconoce  la  posesión  natural  ó  sin 
título  como  verdadera  posesión,  identificándola  con 
la  simple  tenencia  material,  v  llama  civil  á  toda 
posesión  jurídica,  pnreciendo  que  con  la  voz  cosa 
se  refiere  á  la  posesión  civil  estricto  sensu  (esto  es. 
ln  fundada  en  título  traslativo  fie  dominio),  y  con  la 
de  derecho  á  la  posesión  jurídica  también  en  sentido 


estricto  (ó  sea  la  fundada  en  título  no  traslativo  de 
dominio),  como  la  del  arrendatario,  acreedor  pigno¬ 
raticio,  usuario,  etc.  De  todos  modos,  la  clasificación 
no  es  clara  ni  completa,  no  abarcando  tampoco  otro 
género  de  posesión  admitido,  según  veremos,  por  el 
Código:  la  civilísima. 

b)  La  opinión  apuntada  se  comprueba  por  decir 
el  Código  que  la  posesión  puede  tenerse  en  uno  de 
dos  conceptos  (que  dan  lugar  á  otras  dos  clases  de 
ella),  á  saber:  1  .ü  en  el  de  dueño,  y  2.°  en  el  de  tenedor 
de  la  cosa  ó  derecho  para  conservarlos  y  disfrutarlos 
perteneciendo  el  dominio  á  otra  persona  (nrt.  432), 
posesión  esta  última  que  no  es  meramente  natural, 
sino  jurídica,  y  no  es  tampoco  civil  en  sentido  estric¬ 
to,  pues  no  se  ejerce  en  concepto  de  dueño,  sino 
civil  en  el  sentido  amplio  en  que  el  Código  toma 
esta  palabra,  abarcando  ambas  clases  de  posesión. 
En  el  primer  concepto  poseen  (además  del  propieta¬ 
rio)  el  que  cree  ser  propietario  y  el  que  tiene  la  cosa 
con  intención  de  hacerla  suya;  en  el  segundo  el  usu¬ 
fructuario,  el  usuario,  el  acreedor  pignoraticio,  el 
comodatario,  el  depositario,  el  arrendatario,  el  en- 
fiteuta,  el  censatario,  etc.  De  la  posesión  en  concep¬ 
to  de  dueño,  y  en  cuanto  se  la  considera  separada 
del  dominio,  suelen  decir  los  autores  que  constituye 
el  verdadero  derecho  real  de  posesión;  y  de  la  segun¬ 
da,  que  es  una  posesión  jurídica  que  no  constituye 
derecho  real,  distinción  sutil  y  que  no  parece  muy 
exacta,  pues  según  ella  habría  que  decir  que  esta 
segunda  clase  de  posesión  es  un  derecho  personal  ó 
un  simple  hecho  no  constitutivo  de  derecho. 

c)  Posesión  ejercida  personalmente  por  el  mismo 
que  tiene  la  cosa  ó  disfruta  del  derecho  (esto  es.  en 
nombre  propio)  y  posesión  ejercida  por  otra  persona 
en  nombre  de  aquél  (art.  431),  es  decir,  por  repre¬ 
sentante  ó  mandatario.  Cada  uno  de  los  dos  términos 
de  esta  división  comprende  á  las  dos  clases  de  pose¬ 
sión  civil  que  el  Código  admite,  es  decir,  á  la  jurídi¬ 
ca  y  á  la  civil  estricto  sensu,  pues  ambas  pueden 
ejercerse  personalmente  ó  por  representante.  Es,  por 
tanto,  un  error  decir,  como  algunos  autores,  que 
en  la  posesión  en  nombre  de  otro  se  comprenden, 
tanto  la  del  mandatnrio  ó  administrador  (representa¬ 
ción  directa),  como  la  del  arrendatario,  comodata¬ 
rio,  etc.  (representación  indirecta),  añadiendo  que, 
en  estos  casos,  se  posee  no  como  dueño  ó  en  nombre 
propio,  sino  en  representación  del  dueño  y  con  unn 
posesión  derivada  ó  transmitida  (por  derivarse  del 
propietario).  El  Código  no  admite  esta  representa¬ 
ción  indirecta  ó,  aunque  la  admita,  no  se  refiere  á 
ella  al  decir  que  la  posesión  puede  ejercerse  no  per¬ 
sonalmente,  sino  por  otra  persona  en  nombre  del 
poseedor,  pues  el  arrendatario  posee  ó  puede  poseer 
la  cosa  en  nombre  propio,  personalmente,  durante  el 
período  del  arrendamiento,  y  por  eso  ha  declarado  el 
Tribunal  Supremo  (Sentencia  del  25  de  Junio  de 
1880)  que  puede  interponer  por  sí  el  interdicto  do 
retener  ó  recobrar,  lo  cual  no  sería  posible  si  fuese 
un  simple  representante,  pudiendo  decirse  otro  tanto 
de  los  demás  casos  de  la  llamada  posesión  derivada. 
La  interpretación  que  combatimos  (que  no  es  sino 
aplicación  de  la  teoría  de  la  posesión  derivada  ex¬ 
puesta  por  Savigny)  adolece  de  un  error  de  fondo  v 
otro  de  terminología:  el  primero  consiste  en  confun¬ 
dir  la  posesión  en  nombre  propio  con  la  posesión  en 
concepto  de  dueño,  confusión  que  ya  deshicimos  en 
otro  lugar,  y  cuyo  error  se  echa  de  ver  en  que  el  que 
posee  en  concepto  de  dueño  puede  no  poseer  en 
nombre  propio;  sino  por  representante  y,  en  cambio, 
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un  poseedor  en  nombre  propio  puede  no  poseer  en 
concepto  de  dueño.  El  defecto  de  terminología  está 
en  las  palabras  derivada  y  transmitida  como  califica¬ 
tivos  aplicados  á  la  posesión  de  quien  no  posee  en 
concepto  de  dueño  (considerada  en  relación  con  la 
del  propietario)  y  á  la  posesión  por  representante, 
pues  imbuye  la  idea  de  que  la  del  que  posee  en  con¬ 
cepto  de  dueño  es  siempre  originaria  ó  adquirida 
por  ocupación  y  no  por  transmisión,  podiendo,  ade- 
más,  ocurrir  que  se  ejerza  personalmente  una  pose¬ 
sión  adquirida  de  otra  persona  y  que  se  ejerza  por 
medio  de  representante  una  realmente  originaria. 

d)  Posesión  de  buena  fe  y  posesión  de  mala  fe. 
La  primera  es,  según  el  Código,  la  del  que  ignora 
que  en  su  título  ó  modo  de  adquirir  exista  vicio  que 
lo  invalide;  la  segunda,  la  del  que  no  lo  ignora 
(art.  433);  pero  la  buena  fe  se  presume  y,  por  tanto, 
el  que  afirme  la  mala  fe  debe  probarla  (declaración 
esta  última  innecesaria),  debiendo  tenerse  presente, 
en  cuanto  á  esta  prueba,  que  la  posesión  adquirida 
de  buena  fe  no  pierde  este  carácter  sino  en  el  caso 
y  desde  el  momento  en  que  existan  actos  que  acre¬ 
diten  que  el  poseedor  no  ignora  que  posee  la  cosa 
indebidamente  (arts.  434  y  435). 

En  todos  los  casos  que  comprenden  las  clasifica¬ 
ciones  anteriores,  se  presume  que  la  posesión  se  sigue 
disfrutando  en  el  concepto  en  que  se  adquirió,  mien¬ 
tras  no  se  pruebe  lo  contrario  (art.  430.  Es  el  anti¬ 
guo  nenio  sibi  causara ,  modificado). 

o)  El  Código  rechaza  la  división  de  la  posesión 
en  justa  é  injusta,  mejor  dicho,  no  admite  esta  últi¬ 
ma.  Así  se  desprende  de  las  disposiciones  siguien¬ 
tes:  1  .*  no  afectan  á  la  posesión  los  actos  meramente 
tolerados  (se  impide  la  adquisición  precario ).  los 
ejecutados  clandestinamente  y  ( lo  que  constituye  un 
pleonasmo)  sin  conocimiento  del  poseedor  de  una 
cosa  (se  impide  la  clam)  ni  los  ejecutados  con  violen¬ 
cia  (se  impide  la  t>i)  (art.  444),  es  decir,  que  por  ellos 
no  la  adquiere  el  que  realice  tales  actos,  ni  la  pierde 
aquel  contra  quien  se  realicen:  2.a  en  ningún  caso 
puede  adquirirse  violentamente  la  posesión  mientras 
haya  un  poseedor  que  se  oponga  á  ello,  y,  por  tanto, 
el  que  se  crea  con  acción  ó  derecho  para  privar  á 
otro  de  la  tenencia  de  una  cosa,  siempre  que  el  te¬ 
nedor  resista  la  entrega,  deberá  solicitar  el  auxilio 
de  la  autoridad  competente  (art.  441).  lo  que  tiene 
bu  precedente  en  la  Ley  4.a,  tít.  4.°,  lib.  4.°  del 
Fuero  Real  (1.a,  tít.  34.  lib .  11  de  la  Novísima  Re¬ 
copilación)  y  es  aplicación  del  axioma  de  que  nadie 
puede  tomarse  la  justicia  por  su  mano.  Sin  embargo, 
la  cosa  no  es  tan  clara  como  parece,  porque  á  tenor 
del  mismo  Código  la  posesión  de  las  cosas  muebles 
equivale  al  título  (art.  464.  §  1 .°,  el  cual  dice  que 
para  ello  debe  ser  adquirirla  de  buena  fe,  pero  ya 
ea hemos  que  ésta  se  presume)  y  el  poseedor  en  con¬ 
cepto  de  dueño,  sea  en  cosas  muebles  ó  inmuebles, 
tiene  en  su  favor  la  presunción  de  que  posee  con 
justo  título  y  no  puede,  por  tanto,  obligársele  á 
exhibirlo  (art.  448,  que  tiene  la  excepción  de  que 
para  la  prescripción  es  preciso  el  justo  título  y  debe 
éste  ríe  acreditarse),  por  lo  que  puede  ocurrir  que  una 
posesión  adquirido  vi,  clam  ó  precario  exista,  por 
haberse  aquietado  ó  no  reclamar  contra  el  despojo 
el  despojado.  Además,  exigiéndose  por  la  ley  proce¬ 
sal  para  que  procedan  los  interdictos  que  éstos  se 
interpongan  dentro  del  año  y  día  de  la  perturbación 
ó  del  despojo,  obvio  es  que  si  el  despojado  vi,  clam 
ó  precario ,  deja  transcurrir  este  plazo  sin  interpo¬ 
nerlos  ya  no  podrá  plantearlos,  podiendo  sólo  enta¬ 


blar  el  juicio  declarativo  de  reivindicación  de  la 
propiedad  ó  la  acción  criminal,  si  ha  lugar  á  ella,  de 
donde  resulta  que  ha  perdido  la  posesión  como  hecho 
ó  derecho  separado  del  de  propiedad  (según  recono¬ 
ce  el  Código  y  veremos  más  adelante),  teniéndose 
que  admitir  ó  que  se  ha  perdido  sin  que  nadie  la 
tenga  (lo  que  es  opuesto  á  la  realidad,  según  acaba 
de  indicarse)  ó  que  ha  pasado  al  detentador  ó  despo¬ 
jante. 

Teniendo  en  cuenta  lo  que  antecede  y  los  artícu¬ 
lo  relativos  á  la  prescripción  (1,955,  1 .956  y  1,959), 
ha  de  darse  á  las  disposiciones  del  Código  el  alcance 
siguiente:  1 ,°  La  posesión  vi,  clam  ó  precario  existe, 
como  hecho,  mientras  el  despojado  no  reclame  legal- 
mente,  ya  dentro  de  año  y  día  por  los  interdictos, 
ya  dentro  del  plazo  para  ejercitar  la  pauliana  ó  la  rei¬ 
vindicatoría.  Mientras  esto  no  tenga  lugar,  se  reputa 
justa  inris  tantum  la  posesión  así  adquirida,  tratán¬ 
dose  do  cosas  muebles  v  de  las  inmuebles  que  se 
posean  en  concepto  de  dueño,  viniendo  los  terceros 
obligados  á  respetar  esa  posesión;  pasado  año  y  día 
la  posesión  sólo  cede  ante  el  derecho  de  propiedad, 
pero  no  servirá  todavía  para  adquirir  la  propiedad 
por  prescripción  ordinaria  (para  la  que  se  exige  ti  ta¬ 
lo  "í ;  mas  si  por  el  transcurso  de  un  tiempo  mayor,  si 
bien  para  que  esta  prescripción  extraordinaria  perju¬ 
dique  á  terceros  es  preciso  crear  un  título  por  medio 
de  una  información  posesoria  que  se  inscriba  en  el 
Registro.  Así.  pues,  esa  posesión  viciosa  se  va  forti¬ 
ficando  á  medida  que  el  despojado  va  dejando  pasar 
■  el  tiempo  para  interponer  su  reclamación.  Se  dirá 
que  en  este  caso  la  posesión  nace  del  abnndono  del 
propietario  ó  poseedor  legítimo;  pero  este  abandono 
podrá  ser  por  miedo,  que  no  es  jurídico.  2.°  Cuando 
el  dueño  ó  el  poseedor  legítimo  reclama  en  tiempo 
y  forma  legal  y  vence,  esa  posesión  viciosa  se  des¬ 
morona  y  no  produce  efecto  alguno  en  favor  del 
despojante,  esto  es.  se  trata  como  posesión  de  mala 
fe,  que  es,  á  lo  que  alude  el  Código,  por  considerar 
éste  la  posesión  con  relación  á  los  derechos  del  po¬ 
seedor  enfrente  de  otra  persona  con  mejor  derecho. 
En  resumen,  las  disposiciones  del  Código  se  reducen 
á  establecer  para  la  posesión  viciosa  las  siguientes 
diferencias  que  la  separan  de  la  no  viciosa:  1.a  no 
produce  efectos  jurídicos  en  favor  del  poseedor  in¬ 
justo  ni  en  contra  del  desposeído  cuando  éste  recla¬ 
ma  en  tiempo  legal;  2.a  cuando  éste  no  reclame 
dentro  del  año  y  día,  precisa  el  transcurso  de  un 
mayor  tiempo  para  convertirse  en  dominio,  es  decir, 
que  el  propietario  puede  reclamar  durante  un  plazo 
más  largo  (seis  años,  salvo  que  la  acción  criminal 
dure  más,  para  los  muebles,  y  treinta  para  los  in¬ 
muebles)  que  contra  el  poseedor  justo. 

Finalmente,  admite  el  Código  la  coposesión  en 
los  casos  de  indivisión  (art.  445),  declarando  que  cada 
uno  de  los  partícipes  se  entenderá  que  durante  todo 
el  tiempo  que  dure  la  indivisión  ha  poseído  exclusi¬ 
vamente  la  parte  que  al  dividirse  la  cosa  le  cupiere; 
pero  la  interrupción  en  la  posesión  del  todo  ó  parte 
de  la  cosa  poseída  en  común  perjudicará  por  igual  á 
todos  (art.  450). 

C)  Adquisición  de  la  posesión:  elementos  legales 
de  la  misma.  Regula  el  Código  los  elementos  rea¬ 
les.  personales  y  formales. 

a)  Cosas  que  pueden  poseerse.  Todas  las  cosas 
y  todos  los  derechos  que  sean  susceptibles  de  apro¬ 
piación,  no  los  demás  (art.  437).  es  decir,  en  cuanto 
á  las  cosas,  todas  las  que  estén  en  el  comercio  de  los 
hombres,  y  en  cuanto  á  los  derechos,  el  dominio  y 
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los  demás  derechos  reales  pueden  ser  poseídos  en  i 
sentido  propio;  pero  los  de  obligación,  y  todavía  | 
más,  los  de  familia  y  los  personalísimos,  sólo  pueden 
ser  poseídos  tomada  la  voz  posesión  en  stMitido  lato. 

b)  Personas  que  pueden  poseer .  Como  la  pose¬ 
sión  imita  á  la  propiedad  (orientación  seguida  por  el 
Código),  la  regla  general  será  la  de  que  pueden  ser 
poseedores  todos  los  que  pueden  ser  propietarios; 
mas  como  para  adquirir  la  posesión  se  precisan  rea¬ 
lizar  ciertos  actos,  sólo  podrá  realizar  tal  adquisición 
el  que  tenga  capacidad  para  realizar  éstos.  Tratán¬ 
dose  de  actos  materiales  y  por  el  principio  de  que 
todos  quieren  lo  que  les  beneficia,  hasta  los  menores 
ó  incapacitados  podrán  adquirir  por  esos  actos  la 
posesión,  y  así  lo  declara  el  Código  (aunque  refirién¬ 
dose  sólo  á  la  posesión  de  las  cosas),  pero  con  la  na¬ 
tural  limitación  (por  faltar  en  ellos  la  capacidad 
de  obrar)  de  que  para  usar  de  los  derechos  que  naz¬ 
can  de  la  posesión  á  su  favor,  necesitan  de  la  asis¬ 
tencia  de  sus  representantes  legítimos  (art.  443). 

c)  Modos  de  adquisición  de  la  posesión.  La  re¬ 
gla  general  es  también  la  de  que,  por  imitar  la  po¬ 
sesión  á  la  propiedad,  constituyendo  como  una  espe¬ 
cie  de  propiedad  presunta,  se  adquiere  y  transmite 
por  los  mismos  medios  que  se  adquiere  y  transmite  el 
dominio,  si  bien  la  naturaleza  especial  de  ella  obliga 
á  introducir  algunas  modificaciones. 

El  Código  establece  analíticamente  los  modos  de 
adquirir  la  posesión,  admitiendo  como  tales:  1 .°  «la 
ocupación  material  de  la  cosa  ó  derecho  poseído», 
medio  sólo  aplicable  á  las  cosas  ó  derechos  nullius, 
es  decir,  en  aquellos  coutados  casos  en  los  que  lici¬ 
tamente  y  sin  contradicción  de  la  posesión  de  otro,  el 
hecho  de  ocupar  una  cosa  ó  derecho  (claro  está  que 
con  intención  de  hacerla  nuestra,  pues  ello  es  requi¬ 
sito  de  la  ocupación  jurídica)  puede  crear  un  estado 
de  posesión  de  hecho;  2.°  el  hecho  de  quedar  éstos 
(la  cosa  ó  el  derecho)  sujetos  á  la  acción  de  nuestra 
voluntad,  medio  que  supuesta  la  prohibición  de  la 
adquisición  vi,  clam  ó  precario,  y  dado  que  la  ocupa¬ 
ción  constituye  un  modo  distinto,  sólo  puede  refe¬ 
rirse  á  la  tradición,  aplicable  á  cosas  ya  poseídas  por 
otro  y  cuya  posesión  se  adquiere  con  su  consenti¬ 
miento,  y  3.°  los  actos  propios  y  formalidades  lega¬ 
les  establecidas  para  adquirir  el  derecho  de  que  se 
trate  (art.  438),  es  decir,  todos  los  actos  ó  títulos 
aptos  para  esta  adquisición,  sean  onerosos  ó  lucrati¬ 
vos,  ínter  vivos  ó  mortis  cansa.  Es  de  advertir  que 
así  como  la  posesión  puede  ejercerse  personalmente 
ó  por  representante,  así  también  puede  adquirirse 
de  uno  ú  otro  modo,  con  la  diferencia  en  cuanto  á  la 
adquisición  de  que  ésta  pueda  tener  fcugar  en  favor 
de  una  persona  realizándola  un  tercero  aun  sin  man¬ 
dato  alguno ,  con  la  limitación  de  que  en  este  caso  no 
se  entenderá  adquirida  hasta  que  la  persona  en  cuyo 
nombre  se  haya  realizado  el  acto  posesorio  lo  rati¬ 
fique  (art.  439). 

Entre  los  títulos  de  adquisición  de  la  posesión 
mortis  causa  está  la  herencia,  pues  la  posesión  se 
transmite  por  sucesión  hereditaria  como  se  transmi¬ 
ten  las  demás  cosas  y  derechos;  pero  la  transmisión 
y,  por  tanto,  la  adquisición  por  el  heredero  de  la  po¬ 
sesión  que  tenía  el  causante,  se  verifica  en  este  caso 
por  ministerio  de  la  ley,  y  por  eso  «la  posesión  se  en¬ 
tiende,  dice  el  Código,  transmitida  al  heredero  sin 
interrupción  y  desde  el  momento  de  la  muerte  del  can¬ 
sante,  en  el  caso,  claro  está,  de  que  llegue  á  adirse 
la  herencia  (posesión  civilísima)  y,  por  el  contrario, 
•i  ésta  se  repudia  válidamente  se  entiende  que  el  he¬ 


redero  repudiante  no  ha  poseído  en  ningún  momen¬ 
to»  (art.  440).  El  que  suceda  por  titulo  hereditario 
no  sufrirá  las  consecuencias  de  una  posesión  viciosa 
de  su  causante,  si  no  se  demuestra  que  tenía  conoci¬ 
miento  de  los  vicios  que  la  afectaban,  pero  los  efec¬ 
tos  de  la  posesión  de  buena  fe  no  le  aprovecharán 
sino  desde  la  fecha  de  la  muerte  del  causante  (ar¬ 
tículo  442),  doctrina  que  es  consecuencia  de  que  la 
buena  y  la  mala  fe  son  convicciones  ó  cualidades 
subjetivas. 

Ya  hemos  indicado  que  el  Código  no  admite  la  ad¬ 
quisición  vi,  clam  ó  precario  (arta.  441  y  444);  pero 
que  sus  declaraciones  en  cuanto  al  particular  han  de 
considerarse  en  el  estado  actual  jurídico  como  enun¬ 
ciación  de  un  principio  ó  protesta  en  favor  de  la  ju- 
ricidad  intrínseca  de  toda  institución,  que  lleva  al 
Código  á  desconocer  ó  no  enterarse  de  que  existan 
esas  clases  de  posesión,  cerrando  los  ojos  y  supo¬ 
niéndolas  de  buena  fe  y  justas  mientras  no  se  pruebe 
lo  contrario  ó  el  poseedor  legítimo  no  reclame,  como 
lo  demuestra  también  el  que  así  las  reconoce  en  el 
caso  de  que  se  transmitan  al  heredero;  es  decir,  que 
solamente  no  existen  enfrente  del  dueño  ó  poseedor 
legítimo  despojado  que  reclame  en  tiempo  oportuno. 

Finalmente,  es  preciso  observar  que  la  adquisi¬ 
ción  de  la  posesión  de  cosas  inmuebles  ó  derechos 
reales  en  ellas  constituidos,  sólo  surte  efecto  para  la 
prescripción  contrn  terceros  cuando  se  ha  inscrito  en 
el  Registro  de  la  Propiedad  (art.  462)  lo  que,  claro 
está  que  sólo  se  refiere  á  la  posesión  en  concepto  de 
dueño.  Esta  inscripción  tiene  lugar  por  medio  de  las 
llamadas  informaciones  posesorias ( V.  Información) 
y  su  necesidad  obedece  al  deseo  de  evitar  perjuicios 
á  ciertos  acreedores  ó  sujetos  de  derechos  que.  de 
otro  modo,  podrían  ser  víctimas  de  ciertos  amaños. 
La  posibilidad  y  necesidad  de  esta  inscripción  es 
otra  prueba  de  que  la  posesión  se  considere  como  un 
derecho  real. 

D)  Efectos  de  la  posesión.  El  principio  de  que 
parece  partir  el  Código  para  determinarlos  es  el  de 
que  la  posesión  e9  una  propiedad  presunta  de  la 
cosa  ó  derecho  poseídos,  una  especie  de  derecho 
real  inferior  al  de  dominio  y  que  cede  enfrente  de 
éste.  De  ahí  que  los  efectos  de  la  posesión  sean  se¬ 
mejantes  á  los  de  la  propiedad  (y  así  el  poseedor 
puede  gozar  y  disfrutar  de  la  cosa  ó  del  derecho, 
transmitir  su  posesión  ínter  vivos  y  mortis  causa,  gra¬ 
var  la  cosa  ó  el  derecho,  tener  el  derecho  de  acce¬ 
sión,  etc.),  pero  no  son  definitivos  como  los  de  ésta. 
Además,  en  el  caso  de  que  la  posesión  deba  ceder 
enfrente  del  mejor  derecho,  debidamente  acreditado, 
del  propietario  ó  de  otro  poseedor,  no  deja  de  pro¬ 
ducir  ciertos  efectos  para  el  poseedor  vencido.  Pro¬ 
cede,  pues,  detallar  los  efectos  particulares  de  la 
posesión,  distinguiendo  el  Código  les  genernles  de 
toda  posesión,  de  los  especiales  de  la  posesión  en 
concepto  de  dueño  y  de  los  que  produce  la  buena  ó 
mala  fe,  siquiera  falte  sistematización  á  sus  disposi¬ 
ciones. 

a)  Efectos  generales.  Son  los  de  que  toda  pose¬ 
sión  (aun  cuando  sea  sin  título  alguno,  con  la  limita¬ 
ción  de  que,  según  el  Código,  no  provenga  de  delito) 
goza  de  una  cierta  protección  y  tiene  en  su  favor  de¬ 
terminadas  presunciones. 

a')  La  protección  consiste  en  que  todo  poseedor 
(incluso  el  injusto)  tiene  derecho  á  ser  respetado 
en  su  posesión,  y  si  es  inquietado  en  ella  ó  despoja¬ 
do  es  amparado  ó  restituido  en  la  misma  por  los  me¬ 
dios  que  las  leyes  procesales  establecen  (art.  446), 
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es  decir,  por  los  interdictos  (V.);  y,  puesto  que  toda 
posesión  se  presume  de  buena  fe  mientras  no  se 
pruebe  lo  contrario,  por  ia  acción  publictana  [V.  Pu- 
bliciana  (Acción)]. 

b')  Las  presunciones  (que  forman  parte  del  siste¬ 
ma  de  protección  posesoria  adoptado  por  el  Código) 
eon  sólo  juris  tantum  (á  causa  de  la  misma  naturale- 
X;»  »le  la  posesión),  y  son:  1  .*  la  de  la  buena  fe  en  el 
poseedor  (pues  todo  el  mundo  se  presume  bueno  y 
justo  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario)  según  ya 
se  indicó  al  tratar  de  las  clases  de  posesión  (artíou- 
lo  434);  2  *  la  de  que  el  poseedor  actual  que  demues¬ 
tre  su  posesión  en  época  anterior,  ha  poseído  tam¬ 
bién  durante  el  tiempo  intermedio  (art.  459),  lo  que 
es  una  consecuencia  de  la  anterior,  y  3.a  la  de  que 
la  posesión  de  una  cosa  raíz  supone  la  de  los  mue¬ 
bles  y  objetos  que  se  hallen  dentro  de  ella  y  art.  449), 
pues  se  consideran  como  accesorios  de  aquélla. 

b)  Efectos  especiales  de  la  posesión  en  concepto 
de  dueño.  Esta  es  la  que  más  imita  al  dominio  y, 
por  tanto,  sus  efectos  son  más  semejantes  á  los  de 
éste,  y  así:  l.°  tiene  en  su  favor  la  presunción 
de  ser  con  justo  título  (art.  448).  claro  está  que 
también  mientras  no  se  pruebe  lo  contrnrio,  y  2.°  es 
la  única  que  puede  servir  para  adquirir  el  dominio 
por  prescripción,  si  bien  en  cuanto  á  la  prescripción 
ordinaria  precisa  título  que  no  se  presume  (art.  447: 
V.  Prhscripción).  Este  efecto  de  la  prescripción 
sólo  se  produce  en  perjuicio  de  terceros  cuando  la 
posesión  se  ha  inscrito  en  el  Registro  de  la  propie¬ 
dad,  según  ya  hamos  indicado. 

c)  Efectos  especiales  que  producen  la  buena  y  la 
mala  fe.  El  poseedor  actual  puede  ser  vencido  por 
el  propietario  ó  por  otro  poseedor  con  mejor  derecho, 
en  cuyo  caso  se  hace  preciso  determinar  los  efectos 
(derechos  y  responsabilidades)  que  produce  para 
aquél  ia  posesión  de  que  disfrutó.  Además,  como  en 
el  litigio  puede  probarse  la  mala  fe  del  vencido  y 
declararse  ésta  (si  no  se  prueba  debe  declararse  la 
buena  fe  y  creemos  que  ésta,  á  tenor  del  Código 
y  del  sentido  común,  debe  entenderse  declarada 
mientras  no  se  declare  la  malaL  es  preciso  distin¬ 
guir  cuáles  son  esos  efectos  en  el  caso  de  posesión 
de  buena  ó  de  mala  fe,  pues  no  pueden  ser  iguales 
en  el  uno  y  en  el  otro.  Tanto  los  unos  como  los 
otros  se  refieren  á  los  frutos  de  la  cosa  ó  del  dere¬ 
cho,  á  los  gastos  y  mejoras  hechos  en  los  mismos  y 
á  la  pérdida  de  la  una  ó  del  otro. 

a')  Efectos  en  cnanto  á  los  frutos.  La  antigua 
legislación  distinguía  entre  frutos  naturales,  indus¬ 
triales  y  civiles  (acerca  de  su  concepto,  V.  Acce¬ 
sión),  y  partiendo  del  principio  de  que  los  frutos 
eon  la  recompensa  del  trabajo  empleado  en  los  bie¬ 
nes  por  el  poseedor,  se  decía  que  éste,  cuando  era 
de  buena  fe,  tenía  que  entregar  al  que  resultase  ser 
el  dueño  ó  poseedor  con  mejor  derecho,  todos  los 
frutos  naturales  (espontáneos),  de  los  industriales 
4  producidos  por  el  trabajo)  sólo  los  no  consumidos 
basta  el  día  de  la  contestación  á  la  demanda,  y  en 
cim uto  á  los  civiles  se  prorratearían  entre  ambas 
partes  (solución  ésta  dada  por  la  práctica  é  introdu¬ 
cida  por  costumbre).  El  poseedor  de  mala  fe  tenía 
■que  devolver  todos  los  frutos,  incluso  los  industria¬ 
les  consumidos,  y  hasta  (por  responder  de  la  culpa 
levísima)  los  que  se  hubieseu  podido  percibir. 

El  Código  civil,  si  bien  no  rechaza  la  distinción 
«ntre  frutos  naturales,  industriales  v  civiles,  no 
parte  de  ella  en  el  caso  que  nos  ocupa,  sino  que, 
para  simplificar  la  materia,  adopta  como  base  la 


distinción  entre  frutos  percibidos  (entendiendo  que 
lo  son  los  naturales  ó  industriales  desde  que  se  alzan 
ó  separan  y  los  civiles  desde  que  se  devengan  día 
por  día)  y  no  percibidos  ó  pendientes,  y  así: 

a")  El  poseedor  de  buena  fe  retendrá  los  frutos 
percibidos  hasta  el  día  en  que  su  posesión  fué  inte¬ 
rrumpida  legalmente  por  el  reclamante  [es  decir, 
hasta  el  día  de  la  contestación  á  la  demanda,  según 
ha  declarado  el  Tribunal  Supremo  en  múltiples 
sentencias  (art.  451)],  y  percibirá  á  su  tiempo  la 
parte  del  producto  líquido  de  la  cosecha  proporcio¬ 
nal  al  tiempo  de  su  posesión  (art.  452)  en  cuanto  á 
los  frutos  pendientes,  es  decir,  que  éstos  se  prorra¬ 
tearán,  si  bien  puede  obligársele  á  lo  que  veremos 
al  tratar  de  los  gastos;  reglas  que  se  fundan  en  que 
desde  la  interpelación  dejó  de  existir  la  buena  fe; 
pero  que  tienen  excepciones  en  otros  lugares  del 
Código,  ya  que  el  incapaz  de  suceder  que  hubiese 
entrado  en  la  posesión  de  la  herencia  contra  la  pro¬ 
hibición  de  ello,  debe  restituir  todos  los  frutos,  ren¬ 
tas  y  accesiones  (art.  760),  y  en  el  caso  de  decla¬ 
rarse  la  nulidad  de  una  obligación  deben  también 
devolverse  todos  los  frutos,  aun  los  percibidos,  por 
ambas  partes,  si  bien  se  introducen  algunas  atem¬ 
peraciones  á  esta  regla,  según  los  casos  (art.  1,303 
y  siguientes.  V.  Contrato). 

b")  El  poseedor  de  mala  fe  no  sólo  entregará 
todos  los  frutos  pendientes,  sino  que  abonará  los 
percibidos  y  los  que  el  dueño  ó  poseedor  legítimo 
hubiere  podido  percibir  (art.  455,  l.er  inciso),  para 
saber  lo  cual  habrá  de  atenderse  á  la  naturaleza  y 
condiciones  de  la  cosa  poseída  y  á  las  condiciones 
del  dueño  ó  poseedor  legítimo. 

b')  Efectos  en  cnanto  a  los  gastos  hechos  por  el 
poseedor  durante  el  tiempo  que  poseyó.  Hay  que 
distinguir:  según  se  trate  de  gastos  pura  la  produc¬ 
ción  de  los  frutos  pendientes  ó  de  mejoras. 

a")  Los  primeros  se  abonarán  al  poseedor,  ya 
que  los  frutos  pendientes  pasan  al  dueño  ó  poseedor 
legítimo;  pero  como  el  Código  dice  que  aquél  tiene, 
además,  derecho  á  la  parte  del  producto  líquido  de 
la  cosecha  proporcional  al  tiempo  de  su  posesión, 
debe  entenderse  que  no  se  le  abonarán  los  gastos  de 
producción  en  cuanto  á  esta  parte,  ya  que  lo  contra¬ 
rio  sería  injusto,  pues  el  nuevo  poseedor  vendría  á 
pagar  gastos  de  frutos  que  no  percibiría.  Por  tanto, 
la  regla  será  que  los  gastos  de  producción  de  los 
frutos  pendientes  se  prorratearán,  como  el  producto 
de  la  cosecha  de  éstos,  en  proporción  al  tiempo  que 
haya  durado  la  posesión,  regla  que  se  aplica  tam¬ 
bién  á  las  cargas  (gastos  por  pago  de  contribucio¬ 
nes,  censos,  etc.):  pero  el  propietario  (y  lo  mismo 
el  poseedor  con  mejor  derecho)  puede  (las  palabras 
si  quiere  que  añade  el  Código  son  un  pleonasmo 
inútil)  conceder  al  poseedor  de  buena  fe  la  facultnd 
de  concluir  el  cultivo  y  recolección  de  los  frutos 
pendientes,  como  indemnización  de  la  parte  de  gas¬ 
tos  y  de  producto  líquido  que  le  pertenece,  y  si 
hace  esta  concesión  y  el  poseedor  vencido  no  la 
acepta,  pierde  éste  el  derecho  á  ser  indemnizado  de 
otro  modo,  es  decir,  que  el  poseedor  vencido  viene 
obligado  á  pasar  por  ello  so  pena  de  perder  su  parte 
de  frutos  pendientes  y  de  gastos  (art.  452). 

En  lo  que  antecede,  se  refiere  el  Código  al  po¬ 
seedor  de  buena  fe;  en  cuanto  al  de  mala  fe  nada 
dice  respecto  á  esta  clase  de  gastos,  y  unido  esto  á 
que  más  adelante  declara  que  sólo  tiene  derecho  al 
reintegro  de  los  necesarios  para  la  conservación  de 
la  cosa,  se  llega  á  la  conclusión  de  que  no  sólo 
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no  percibe  ningunos  frutos,  sino  que  tiene  que  pa¬ 
gar  de  su  bolsillo,  sin  compensación  ni  reintegro 
alguno,  los  gastos  de  producción  y  cultivo.  Esta 
solución  es  algo  injusta  y  draconiana,  pues  aunque 
6e  considere  como  un  castigo  al  poseedor  de  mala 
fe.  este  castigo  representa  solamente  un  enriqueci¬ 
miento  sin  causa  bastante  para  el  dueño  ó  poseedor 
con  mejor  derecho,  y  está  en  contradicción  con  lo 
preceptuado  por  el  mismo  Código  al  tratar  de  la 
accesión,  en  donde  sienta  la  regla  de  que  «el  que 
percibe  los  frutos  tiene  la  obligación  de  pagar  los 
gastos  hechos  por  un  tercero  para  la  producción, 
recolección  y  conservación  de  los  mismos»  (art.  356) 
sin  distinguir  si  ese  tercero  obró  ó  no  de  mala  fe. 

b")  Por  lo  que  se  refiere  á  las  mejoras,  sólo  han 
de  tenerse  en  cuenta  las  existentes  ni  tiempo  de  en¬ 
trar  en  la  posesión  el  vencedor,  pues  el  que  obtenga 
la  posesión  no  está  obligado  al  abono  de  mejoras  que 
hayan  dejado  de  existir  al  adquirir  la  cosa  (art.  458). 
Además,  las  existentes,  pero  que  procedan  de  la 
naturaleza  ó  del  tiempo,  tampoco  han  de  abonarse, 
pues  ceden  siempre  en  beneficio  del  que  haya  venci¬ 
do  en  la  posesión  (art.  456),  por  lo  que  sólo  nos 
interesan  las  mejoras  existentes  y  artificiales,  yaque 
esas  son  las  únicas  que  han  ocasionado  gastos  al 
vencido  y  que  lucra  el  vencedor.  En  cuanto  á  ellas, 
es  necesario  distinguir  las  necesarias,  las  útiles  y 
las  de  lujo,  recreo  ú  ornato. 

»•)  Las  primeras  (que  son  precisas  para  la  con¬ 
servación  de  la  cosa)  se  abonan  ó  todo  poseedor,  sea 
de  buena  ó  de  mala  fe;  pero  el  primero  tiene  el  de¬ 
recho  de  retener  la  cosa  hasta  que  se  le  satisfagan 
(arts.  453.  §  l.°,  y  455). 

b’*')  Las  segundas  sólo  se  abonen  al  poseedor  de 
buena  fe,  con  el  mismo  derecho  de  retención,  pero 
podiendo  optar  el  vencedor  entre  pagar  el  importe  de 
lo  que  hayan  costado  6  el  del  numento  de  valor  que 
por  las  mejoras  haya  adquirido  la  cosa  (art.  453). 

c"')  Las  de  lujo  y  recreo  no  se  abonan  á  ningún 
poseedor,  sea  de  buena  ó  de  mala  fe:  pero  tanto  el 
uno  como  el  otro  tienen  derecho  á  llevarse  las  mejo¬ 
ras  (esto  es,  los  adornos  ú  objetos  en  que  aquéllas 
consistan)  si  pudiesen  retirarse  sin  que  la  cosa  se 
deteriore  y  el  vencedor  no  prefiera  quedarse  con 
las  mismas  nbonnndo  el  importe  de  lo  gastado  en 
ellas  por  el  poseedor  de  buena  fe,  ó  el  valor  que  las 
mejoras  tengan  en  el  momento  de  entrar  en  la  pose¬ 
sión  cuando  el  vencido  haya  poseído  de  mala  fe 
(arts.  15  i  y  455). 

Como  se  ve,  el  Código  establece  una  especie  de 
gradación;  pero  ésta  es  puramente  de  redacción  ó 
externa,  conduciendo  á  un  casuitismo  en  pugna  con 
la  simplificación  que  quisieron  sus  autores.  Mejor 
hubiera  sido  decir  que  las  necesarias  se  abonan  siem¬ 
pre,  con  derecho  de  retención  por  el  poseedor  de 
buena  fe,  y  que  las  puramente  voluntarias  sólo  se 
abonan  cuando,  podiendo  retirarse,  el  vencedor  quie¬ 
ra  quedarse  con  ellas.  Además,  resulta  el  absurdo 
de  que  el  Código  otorga  al  poseedor  de  mala  fe  el 
derecho  A  retirar  las  mejoras  de  mero  ornato  si  ello 
puede  hacerse  sin  deterioro  de  la  cosa  principal; 
poro  no  le  otorga  el  mismo  derecho  tratándose  de 
mejoras  útiles,  guardando  silencio  en  cunnto  á  ellas 
(pues  sólo  habla  de  las  mismas  con  referencia  al 
poseedor  ríe  buena  fe);  mas  como  para  otorgarle 
existe  todavía  mayor  razón  que  tratándose  de  las  de  1 
moro  ornato,  creemos  que,  á  pesar  de  ese  silencio, 
debe  reconocerse  el  mismo  derecho  como  así  lo  hacía 
nuestra  antigua  legislación. 


c ')  Efectos  en  cuanto  á  la  pérdida  ó  deterioro  de 
la  cosa .  Según  el  Código,  el  poseedor  de  buena  fe 
sólo  responde  de  ellas  cuundo  se  justifique  que  pro¬ 
cedió  con  dolo  (cosa  que  no  se  ve  cómo  pueda  ser, 
pues  la  buena  fe  es  incompatible  con  el  dolo,  aalvo 
que  la  pérdida  ó  deterioro  hayan  ocurrido  después 
de  haber  cesado  la  buena  fe,  es  decir,  desde  la  in¬ 
terpelación:  pero  desde  ésta  no  puede  decirse  que 
haya  buena  fe),  mientras  que  el  de  mala  fe  responde 
siempre,  alcanzando  su  responsabilidad  incluso  en 
los  casos  de  fuerza  mayor  cuando  maliciosamente 
haya  retrasado  la  entrega  de  la  cosa  á  su  poseedor 
legítimo  (art.  457), 

E)  Pérdida  de  la  posesión.  También  hay  simi¬ 
litud  entre  los  modos  de  perderse  la  posesión  y  de 
perderse  la  propiedad,  siquiera  la  primera  por  ser 
un  derecho  menos  estable,  se  pierda  con  más  facili¬ 
dad.  El  Código  se  limita  á  una  enumeración  de*or- 
denada  de  esos  modos  de  perderse  la  posesión  con  la 
adición  de  algunas  reglas  complementarias,  coloca¬ 
das  uo  menos  desordenadamente;  y  ni  siquiera  reúne 
todas  ellas  en  un  capitulo  ó  sección,  sino  que  bis 
incluye  en  el  destinado  á  tratar  de  los  efectos  de  la 
posesión.  Procurando  sistematizar  la  materia,  dire¬ 
mos  que  la  posesión  se  pierde  de  diversos  modos, 
relativos  unos  á  la  cosa  objeto  de  posesión,  otros 
al  poseedor  y  otros  á  una  persona  distinta  de  éste. 

A')  Por  razón  del  objeto  se  pierde  la  posesión  en 
los  casos  en  que: 

a)  llegue  á  faltar  éste,  lo  cual  ocurre:  licuando 
perece  (destrucción  total),  y  2.°  cuando  el  poseedor 
lo  pierde  (pues  la  pérdida  equivale  á  la  destrucción), 
pero  las  cosas  muebles  no  se  entienden  perdidas  mien¬ 
tras  se  hallen  en  poder  del  poseedor,  aunque  éste 
ignore  accidentalmente  su  paradero;  y  en  cuanto  á 
los  animales,  los  fieros  se  entienden  perdidos  desde 
que  dejen  de  hallarse  en  nuestro  poder,  y  los  otros, 
desde  que  pierdan  la  costumbre  de  volver  á  casa 
(arts.  460.  núm.  3.°,  461  y  465).  El  propietario  ó 
poseedor  de  una  cosa  mueble  perdida  puede  reivin¬ 
dicarla  del  poder  de  aquel  en  quien  se  encuentre, 
con  las  limitaciones  que  veremos  más  adelante; 

b)  quede  fuera  del  comercio  de  los  hombres  (ver¬ 
bigracia.  por  hacerse  la  cosa  sagrada)  (nrt.  460, 
núm.  3.°). 

B')  Por  razón  del  poseedor,  se  pierde  la  pose¬ 
sión  en  todos  los  casos  en  que  éste  expresa  su  vo¬ 
luntad  de  querer  perderla,  esto  es:  1 .°  cuando  aban¬ 
dona  la  cosa,  pero  de  modo  que  ese  abandono  revele 
tácitamente  su  voluntnd  de  no  seguir  poseyendo, 
y  2.°  cuando  cede  á  otro  su  posesión  por  título  one¬ 
roso  ó  lucrativo  (voluntad  expresa  y  manifiesta), 
pero  con  la  limitación  de  que  para  perderla  en  per¬ 
juicio  de  tercero  es  preciso  que  el  nuevo  adquirente 
lu  inscriba  en  el  Registro  cunudo  se  trate  de  cosa» 
inmuebles  ó  derechos  reales,  lo  que  no  se  precisa 
respecto  de  las  cosas  muebles  porque  en  éstas  la  po- 
sesióu  equivale  al  título  (arts.  460,  núms.  l.*y  2.*, 
y  462). 

C')  Se  pierde  la  posesión  por  actos  de  otra  per¬ 
sona.  aun  contra  la  voluntad  del  jxoseedor: 

I.°  Cuando  aquélla  se  hace  poseedora  de  la  mis¬ 
ma  coso  y  permanece  en  su  posesión  más  de  un  año 
(art.  460.  núm.  4.°),  lo  que  es  consecuencia  de  no 
haber  interpuesto  el  antiguo  poseedor  los  interdictos 
dentro  del  plazo  legal,  y  echa  por  tierra  todas  las 
pudibundeces  del  Código,  que  aquí  no  distingue  en¬ 
tre  que  el  acto  sea  justo  ó  injusto,  y  aun  parece  que 
admite  esto  al  decir  que  la  posesión  se  pierde,  aun 
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contra  la  voluntad  del  antiguo  poseedor.  Declara  el 
Código  que  «los  actos  relativos  á  la  posesión,  ejecu¬ 
tados  ó  consentidos  por  el  que  posee  una  cosa  corno 
mero  tenedor  para  disfrutarla  ó  retenerla  en  cual¬ 
quier  concepto,  no  obligan  ni  perjudican  al  dueño  á 
no  ser  que  éste  haya  otorgado  á  aquél  facultades 
expresas  parA  ejecutarlos  ó  los  ratificare  con  poste¬ 
rioridad»  (art.  463),  declaración  que,  además  de 
estar  mal  redactada,  era  innecesaria. 

2. °  (caso  que  el  Código  no  menciona)  por  recla¬ 
mación  legal  productora  de  una  sentencia  tirme,  rei¬ 
vindicando  el  propietario  la  cosa  ó  ejercitando  el 
poseedor  con  mejor  derecho  la  acción  publieiann.  y 

3. *  (caso  tampoco  mencionado  por  el  Código)  en 
virtud  de  expropiación  forzosa.  V.  Expropiación. 

Réadquiticion  de  la  posesión  de  cosas  muebles  per¬ 
didas  ó  substraídas.  El  que  encuentra  una  cosa  mue¬ 
ble  perdida  ó  la  substrae,  si  se  la  apropia  comienza  á 
poseerla,  y  como  la  posesión  de  la  cosa  mueble  equi¬ 
vale  al  título  y  la  buena  fe  se  presume,  le  es  fácil 
transmitirla  á  un  tercero,  el  cual  será  adquirente  ó 
poseedor  de  ella,  podiendo  dudarse  si  éste  podrá 
retenerla  enfrente  del  propietario  ó  poseedor  legíti¬ 
mo  anterior.  Por  esto  declara  el  Código  que  el  pri¬ 
vado  ilegalmente  de  una  cosa  podrá  reivindicarla  de 
quien  la  posea  (art.  464,  §  2.°).  Si  éste  es  el  mismo 
que  la  encontró  ó  la  substrajo,  la  cuestión  no  ofrece 
dificultad;  pero  si  aquel  que  tiene  la  cosa  en  su  poder 
es  un  tercero  que  la  adquirió  con  buena  fe  (real  ó 
presunta  mientras  no  se  pruebe  que  uo  existe)  pa¬ 
gando  por  ella  un  precio  ó  dando  otra  cosa  en  cam¬ 
bio,  ¿deberá  el  reivindicador  indemnizarle  de  lo  que 
le  costó  la  a  lquisicióu?  El  Código  sólo  admite  esta 
indemnización  como  requisito  previo  á  la  restitución 
en  los  casos  siguientes:  l.°  cuando  la  cosa  se  adqui¬ 
rió  por  el  tercero  eu  venta  pública,  y  2.°  cuando  la 
cosa  haya  sido  empeñada  en  los  Montes  de  Piedad 
establecidos  con  autorización  «leí  Gobierno  (en  cuyo 
caso  la  indemnización  comprende,  ndemás  del  rein¬ 
tegro  de  la  cantidad  del  empeño,  los  intereses  ven¬ 
cidos  (art.  464,  ^  3.°  y  4.°).  Es  de  advertir  que 
los  títulos  de  crédito  perdidos  ó  substraídos  son  rei¬ 
vindicables,  eu  cuanto  puede  obtenerse  un  duplica¬ 
do:  por  lo  demás,  las  cosas  adquiridas  en  Bolsas, 
ferias,  mercados,  tiendas  y  almacenes  establecidos 
con  los  requisitos  legales  (autorización  del  Gobierno 
cuando  sea  necesaria,  inscripción  en  el  Registro 
mercantil,  apertura  y  anuncios,  etc.),  son  irreivindi 
cables,  sin  perjuicio  de  las  acciones  civiles  y  crimi¬ 
nales,  contra  quien  indebidamente  las  haya  vendido 
(arta.  464,  §§  5.°  del  Código  civil,  y  83  á  87  y  548 
del  Código  de  Comercio). 

El  que  recupera,  conforme  á  derecho,  la  posesión 
Indebidamente  perdida,  se  entiende,  para  todos  los 
electos  que  puedan  redundar  en  su  beneficio,  que  la 
ha  disfrutado  sin  interrupción  (art.  466). 

§  2.° —  Derecho  denominado  /oral 

Nos  limitaremos  á  indicar  sus  más  salientes  par¬ 
ticularidades,  con  relación  al  Derecho  común,  en  la 
materia  de  que  se  trata;  particularidades  menores 
hoy  que  en  tiempos  antiguos,  por  aplicarse  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  y  la  Hipotecaria  en  todo  el  terri¬ 
torio  español. 

1.  Aragón.  A)  La  mera  detentación  material 
de  la  cosa,  sin  ánimo  de  dueño  se  llama  en  Aragón 
posesión  asinina.  De  los  comodatarios,  arrendatarios, 
depositarios,  etc.,  dicen  los  autores  que  están  en 
p  •sesión  sin  ser  poseedores,  por  influencia  de  la  doc¬ 


trina  romana,  y,  por  consiguiente,  cuando  se  habla 
de  posesión  y  poseedores  se  entiende  en  concepto  de 
dueño,  que  es  á  la  que  se  refieren  Jas  indicaciones 
que  siguen.  Entre  las  clases  de  ella  merecen  men¬ 
cionarse:  la  continua,  no  suspendida  en  ningún  mo¬ 
mento  ni  con  motivo  alguno;  la  de  beneficio,  que  se 
refiere  á  los  bienes  disfrutados  por  alguna  persona 
respecto  de  cosas  de  su  dotación;  la  civilísima ,  ad¬ 
quirida  por  ministerio  de  la  ley,  del  instrumento  ó  de 
la  sucesión,  sin  necesidad  de  acto  alguno,  y  la  in¬ 
memorial,  que  equivale  al  título  y  por  virtud  de  la 
cual  llega  á  adquirirse  el  dominio  (cosa  que  no  ocu¬ 
rre  eu  la  posesión  regular)  con  la  úuica  excepción 
de  que  no  aprovecha  al  retrnyente.  Esta  posesión 
inmemorial  se  prueba  por  testigos;  pero  éstos  deben 
haber  cumplido  cincuenta  y  cuatro  años,  deponerde 
vista  y  ciencia  propia  en  un  periodo  de  cuarenta  años 
por  lo  menos,  y  de  oídas  respecto  á  sus  mayores, 
manifestando  que  niéstos  ni  el  testigo  vieron  ni  oye¬ 
ron  nunca  cosa  en  contrario  y  que  tal  es  y  fué  siem¬ 
pre  la  voz  y  fama  pública;  pero  no  se  viene  obligado 
á  especificar  casos  y  personas,  bastando  con  refe¬ 
rirse  solamente  al  hecho  de  la  posesión.  Por  lo  de¬ 
más,  todo  poseedor  se  presume  ser  dueño  mientras 
no  se  pruebe  lo  contrario. 

La  posesión  violenta,  la  fraudulenta  y  la  dolosa 
no  aprovechan  nunca  frente  al  poseedor  de  derecho 
que  reclame,  entendiéndose  que  el  que  recobra  ó  se 
dispone  á  recobrar  la  posesión  que  se  le  arrebató  por 
la  fuerza,  no  ha  dejado  de  poseer,  y  que  son  nulos 
los  aetoR  del  poseedor  intruso,  aunque  se  digan  tole¬ 
rados  por  el  dueño. 

Nadie  está  obligado  á  presentar  el  título  con  que 
posee.  Se  exceptúan:  1 ,°  las  personas  reconvenidas 
en  juicio  para  que  restituyan  las  cosas  que  poseen, 
si  contra  ellas  existe  alguna  presunción:  2.°  cuando 
el  actor  lo  pida  por  precisar  conocer  previamente  la 
calidad  y  naturaleza  de  la  posesión  para  fundar  su 
derecho;  3.°  los  poseedores  de  objetos  robados,  de 
origen  furtivo  ó  adquirirlos  con  violencia;  4.°  los  po¬ 
seedores  de  servidumbres,  cuando  el  dueño  del  pre¬ 
dio  sirviente  les  niegue  el  uso;  5.°  el  excluyente, 
cuando  el  demandado  quisiere  excluir  la  intención 
del  autor  fundándola  en  título  que  éste  hubiere  pro¬ 
bado  ( Dieste):  6.°  cuando  el  poseedor  pretenda  ser 
declarado  dueño,  en  cuyo  caso  debe  presentar  título  de 
dominio,  y  7.°  el  poseedor  de  beneficio  que  preten¬ 
da  recobrar  la  cosa  de  que  hubiere  sido  despojado.  En 
todo  caso  es  preciso  tener  presente  que  la  posesión 
inmemorial  sirve  de  título  de  dominio,  y  que  tratán¬ 
dose  de  servidumbres,  aprovechamientos  y  demás 
cosas  análogas  también  equivale  al  título  la  larga 
posesión  pacífica. 

Aunque  Portóles  y  otros  autores  dicen  que  el  po¬ 
seedor  puede  por  su  voluntad  cambiar  la  causa  de  la 
posesión  cuando  sobrevenga  algún  motivo  justo  (en¬ 
tendiendo  Casanate  que  lo  es  el  sobrevenir  una  causa 
nueva  y  constar  la  voluntad  del  poseedor),  no  repre¬ 
senta  esto  en  realidad  una  innovación,  pues  ya  no 
se  trata  de  la  sola  voluntad. 

B)  En  materia  de  adquisición  de  la  posesión  se 
distinguen  la  natural,  la  civil  y  ia  civilísima.  La 
primera  consiste  en  la  tenencia  material  de  la  cosa 
unida  á  la  intención  ó  ánimo  de  hacerla  nuestra 
(buena  definición),  adquiriéndose  por  la  aprehensión 
(ocupación)  con  esa  intención,  aprehensión  que  puede 
consistir,  si  las  cosas  son  muebles  en  tomarlas  ma¬ 
terialmente,  ó  recibir  las  llaves  del  sitio  donde  se 
guardan;  y  si  son  inmuebles,  entrar  en  la  finca,  abrir 
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y  cerrar  las  ventanas,  cortar  y  arrancar  árboles  ó  ficada  á  raíz  del  despojo,  por  considerarse  sin  espon* 
demostrar  de  otro  modo  el  poder  de  dueño;  la  pose-  taneidad  (cap.  II),  y  se  determina  que,  eutablada  ¡a 


eión  asi  adquirida  perjudica  aun  á  los  ignorantes, 
si  bien  por  virtud  de  la  Ley  Hipotecaria  esto  se  ha 
modificado,  exigiéndose  la  inscripción  para  ello. 

La  posesión  civil  (que  por  ser  también  natural  se 
llama  por  los  autores  natural  y  civil)  se  adquiere 
sobre  las  cosas  nnllius  por  los  mismos  medios  que  el 
dominio,  y  sobre  las  que  tienen  dueño  por  la  tradi¬ 
ción;  pero  no  es  necesario  acto  alguno:  l.°  para  ad¬ 
quirir  la  posesión  civilísima,  y  2.®  para  convertirse 
en  natural  y  civil  la  posesión  solamente  natural,  pues 
esta  conversión  se  opera  por  tener  pacíficamente 
la  segunda  durante  año  y  día  (contado  en  caso  de 
tratarse  de  finca  privada,  desde  que  se  conoció  en 
el  pueblo  en  que  ésta  radique  la  muerte  del  último 
poseedor),  á  partir  de  cuyo  plazo  el  propietario  ó  he¬ 
redero  sólo  podrán  entablar  la  acción  reivindicatoría 
probando  el  dominio  con  legítimo  documento.  En 
Aragón  este  plazo  de  año  y  día  es  el  término  ordina¬ 
rio  para  adquirir  la  posesión  aun  sin  justo  título  y 
por  ese  plazo  se  deciden  las  cuestiones  posesorias; 
siendo  de  advertir  que  si  una  persona  ha  comenzado 
6  poseer  y  transfiere  á  otro  la  cosa  dentro  del  año.  el 
último  puede  completar  la  posesión  utilizando  el 
tiempo  durante  el  que  poseyó  el  transmitente. 

Cuando  en  un  contrato  se  prohíbe  la  enajenación 
de  alguna  cosa,  se  entiende  también  prohibida  la 
transmisión  de  la  posesión.  Los  poseedores  por  razón 
de  familiaridad  no  pueden  transferir  la  posesión  por 
las  cláusulas  de  precario  y  constituto. 

C)  Entre  los  modos  de  perderse  la  posesión  figu¬ 
ran  como  especiales:  l.°  dejar  el  dueño  de  la  cosa 
que  el  usufructuario  ó  su  heredero  la  posean  más  de 
un  año  después  de  extinguido  el  usufructo;  2.°  dejar 
de  poseer  algún  tiempo  por  tener  sospecha  de  ser 
repelido  en  la  posesión,  y  3.°  resolución  del  contrato, 
aunque  sólo  en  los  casos  siguientes:  a)  enfiteusis cuan¬ 
do  los  bienes  han  caído  en  comiso  (pues  su  posesión 
pasa  del  eufiteuta  al  señor  directo);  b)  venta  á  carta 
de  gracia  (no  en  los  demás  casos  de  pacto  redentivo) 
desde  que  se  ofrezca  el  precio  al  comprador  ó  se  de¬ 
posite  judicialmente  si  rehusare  recibirlo,  y  c)  por 
revocación  del  precario. 

Añadiremos:  el  Derecho  aragonés  consigna  el 
principio  de  que  nadie  puede  ser  privado  de  la  pose¬ 
sión  sin  conocimiento  de  causa,  y  que  el  poseedor  en 
nombre  de  otro,  si  se  moviere  voz  contra  la  finca, 
debe  manifestar  ante  el  juez  quiénes  son  el  dueño  ó 
bus  herederos  ó  tutores,  y  pedir  término  para  hacér¬ 
seles  saher  (Ohserv.  13,  Ve  generalibus  privilegiis , 
lib.  VI). 

2.  Cataluña.  Rige  el  Derecho  romano  en  la  ma¬ 
teria,  modificado,  en  cuanto  al  espíritu  informador 
de  la  institución,  por  el  Derecho  de  las  Decretales  y 
alguna  disposición  indígena. 

Las  Decretales  á  que  nos  referimos  son  las  relati¬ 
vas  á  los  efectos  de  la  fuerza  ó  violencia  en  la  pose¬ 
sión,  v  se  contienen  en  el  tít.  13,  De  restitutione 
spoliatornm,  del  lib.  2.°  de  la  Compilación  de  Grego¬ 
rio  IX.  Según  ellas,  nadie  puede  ser  privado  de  la 
cosa  que  posee  ó  detente  sino  con  conocimiento  de 
causa  v  por  autoridad  del  juez,  pudiendo  el  despoja¬ 
do  repeler  al  despojante  (cap.  XII);  se  considera 
como  expoliador  no  sólo  ni  usurpador,  sino  al  que, 
de  mala  fe  ó  con  conocimiento  de  la  violencia,  ad¬ 
quirió  de  él  la  cosa,  pudiendo  el  dueño  (ó  el  posee¬ 
dor  despojado)  reclamarla  de  ambos  (cap.  XVIII), 
declarándose  nula  la  reuuncia  á  la  restitución  veri- 


cuestión  judicial,  debe  ser  restituido  ante  todo  eu  su 
posesión  el  expoliado,  no  oyéndose  hasta  después  de 
esto  ni  despojante  sobre  los  derechos  que  alegue  ¿la 
cosa  (cap.  VII,  que  es  el  de  la  célebre  máxima  tpo - 
Halas  ante  omnia  restitnatur ),  y  que  el  detentador 
debe  ser  condenado,  no  sólo  á  la  restitución  de  la 
cosa,  sino  también  á  la  devolución  de  los  frutos  y 
utilidades  que  de  la  misma  hubiere  percibido  (capi¬ 
tulo  IX). 

Como,  según  esto,  el  mismo  dueño  ó  poseedor 
despojado  que,  no  habiendo  defendido  la  posesión  en 
el  momento  de  conocer  el  despojo,  la  recuperase  por 
sí  solo  mediante  la  fuerza,  sin  acudir  á  la  autoridad, 
debía  ser  considerado  como  expoliador,  el  usatje  l.#, 
Quicumgne  violenter,  del  tít.  l.°,  De  la  violencia  y  res¬ 
titución  de  los  despojados,  del  lib.  8.°,  vol.  l.°de  las 
Constituciones  de  Cataluña  (que,  como  dice  Cáncer, 
no  es  sino  una  repetición  de  la  Const.  Si  quis  tanta* 
del  Código,  y  que  también  fué  aceptada  en  Casti¬ 
lla  por  la  Ley  11,  tít.  34,  lib.  11  de  la  Novísima 
Recopilación)  señaló  una  pena  de  carácter  civil  al 
que  asi  lo  hiciere,  disponiendo  que  quien  antes  de 
obtener  sentencia  á  su  favor  expeliese  á  alguno  de 
la  posesión,  perdiese  la  causa,  aunque  la  tuviese 
buena,  y  restituyese  al  violentado  todo  cuanto  le 
tomó  en  el  estado  que  tuviere  ó  con  seguridad;  y  si 
la  invasión  se  hiciere  sin  derecho,  de  modo  que  no 
pudiese  obtenerse  en  juicio  lo  invadido,  el  invasor 
debía  pagar  otro  tanto  en  concepto  de  pena  al  inva¬ 
dido,  además  de  la  restitución  de  la  cosa  [aquí, 
pues,  no  se  admitió  compensación  de  la  violencia 
(fuera  del  caso  de  legítima  defensa),  por  tratarse,  sin 
duda,  del  orden  público],  y  Pedro  II,  por  una  Cons¬ 
titución  dictada  en  las  Cortes  de  Barcelona  de  1283, 
dispuso  que  fuesen  restituidos  integramente  en  su 
posesión  ó  cuasi  posesión  (salvo  el  derecho  de  propie¬ 
dad)  los  despojados  por  el  rey  ó  sus  oficiales. 

Como  particularidades  son  dignas  también  de 
mencionarse  la  posesión  civilísima  en  caso  de  tenutu 
(único  en  el  que  se  admite,  por  ministerio  de  la  ley), 
y  la  disposición,  igualmente  de  las  Decretales,  se¬ 
gún  la  cual,  cuando  varios  pretendan  ser  herederos, 
será  preferido  en  cuanto  á  la  posesión  (y  sin  perjui¬ 
cio  del  mejor  derecho  que  puedan  tener  los  otros  á  la 
herencia)  el  que  pruebe  haber  tomado  primero  pose¬ 
sión  de  la  cosa  (cap.  IX,  tít.  De  probationibns). 

3.  Mallorca.  Se  aplica  el  Código  civil  en  ma¬ 
teria  de  posesión. 

4.  Navarra.  Las  únicas  particularidades  inte¬ 
resantes  son:  1.a  el  derecho  de  posesión  se  gana  por 
año  y  día,  sin  mala  voz  y  percibiendo  los  últimos 
frutos  de  la  cosa:  y  en  caso  de  discusión  se  preferirá 
al  que  dé  fianza  de  derecho  sobre  la  heredad  (capí* 
tulo  IV,  tít.  5.°,  lib.  2.°  del  Fuero);  2. #  la  posesión 
de  una  heredad  se  justifica  por  dos  vecinos  honrados 
(dreytureros),  aunque  sean  parientes  del  poseedor, 
con  tal  que  no  tengan  parte  en  la  finca  (cap.  III, 
tít.  5.°,  lib.  2  °  del  Fuero),  y  3.*  que  nadie  pueda 
ser  privado  de  su  posesión  sin  ser  primero  citado, 
oído  y  vencido  en  juicio  (Ley  1.*,  tít.  34,  lib.  2.® 
de  la  Novísima  Recopilación  de  Navarra). 

5.  Vizcaya.  En  Vizcaya  se  adquiere  por  el  viz¬ 
caíno  el  derecho  y  título  de  posesión  sobre  cualquier 
clase  de  bienes,  teniéndolos  en  posesión,  con  título 
y  buena  fe.  durante  año  y  día  (Lev  2.*,  tít.  12  del 
Fuero),  debiendo  el  forzador  que  entre  en  heredad 
así  poseída,  restituirla  con  el  duplo  y  perdiendo 
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cualquier  derecho  ó  acción  que  tuviere  sobre  ella 
(Ley  18,  tít.  34  del  Fuero). 

Posesión  de  estado .  V.  Paternidad  (t.  XL1I, 
pág.  750). 

IV.  —  Derecho  administrativo  español 

En  nuestro  Derecho  administrativo  la  acepción 
principal  de  posesión  es  la  que  tiene  en  las  frases 
toma  de  posesión  y  dación  de  posesión ,  para  significar 
la  entrada  ó  ingreso  en  un  cargo  público,  princi¬ 
piando  á  ejercerlo  y  devengando  desde  entonces  los 
sueldos  y  emolumentos,  así  como  disfrutando  de  las 
prerrogativas  y  consideraciones  anexos  al  mismo. 

El  Reglamento  del  7  de  Septiembre  de  1918  ha 
regulado  esta  materia  de  un  modo  general  para  todos 
los  funcionarios  civiles  del  Estado,  desenvolviendo, 
en  los  arts.  18-23  de  su  cap.  III,  el  párrafo  1.®  de 
la  base  7.a  de  la  Ley  del  22  de  Julio  del  mismo  año. 
A  continuación  se  indican  sus  principales  disposi¬ 
ciones: 

1.  Plato  pava  la  toma  de  posesión .  Hay  que 
distinguir: 

A)  Si  el  destino  precisa  Jlantaf  y  por  la  necesi¬ 
dad  de  constituir  ésta  previamente,  el  plazo  es  de 
cuarenta  y  cinco  díasf  implique  ó  no  aquél  cambio  de 
residencia  (arts.  18.  §  2.°,  c).  y  21,  §  2.°). 

B)  Si  el  destino  no  es  de  los  que  precisan  Jlan:a, 
hay  que  subdistinguir: 

a)  Si  es  de  ingreso,  ó  implica  cambio  de  residen 
cia,  el  plazo  es  de  treinta  diasf  excepto:  1.®  cuando 
en  el  nombramiento  se  consigne  un  plazo  más  breve, 
y  2.°  tratándose  de  funcionarios  que  vayan  destina¬ 
dos  á  Canarias  ó  que  vengan  trasladados  á  la  Penín¬ 
sula  desde  allí  ó  desde  Marruecos,  para  los  cuales  el 
plazo  es  de  cuarenta  v  cinco  días  (art.  18,  §  2.°). 

b)  Si  es  de  ascenso  ó  traslado  que  no  implique 
cambio  de  residencia,  sino  sólo  pase  de  una  oficina 
á  otra  en  el  mismo  punto,  todavía  se  subdistingue: 

a')  Si  el  nombrado  no  disfruta  licencia,  debe 
tomar  posesión  en  el  siguiente  día  al  en  que  cesa  en 
su  anterior  destino  (al  objeto  de  no  perder  días  de 
trabajo  el  Estado),  y 

b')  Si  el  nombrado  está  disfrutando  licencia,  el 
plazo  será  de  los  días  que  le  resten  de  ella  (art.  21 , 
§  l.°),  pues  se  da  por  terminada  desde  la  fecha  del 
nuevo  nombramiento  (art.  19). 

Los  plazos  posesorios  se  cuentan  desde  la  fecha 
del  nombramiento,  exceptuándose  el  caso  de  destinos 
civiles  otorgados  á  sargentos,  para  los  cuales  se 
cuenta  desde  la  obtención  del  pasaporte  si  están  en 
activo  servicio,  y  desde  el  día  de  la  inserción  del 
nombramiento  en  la  Oaceta}  si  son  licenciados  (ar¬ 
tículo  18). 

2.  Prórrogas .  Los  plazos  pueden  prorrogarse 
por  Real  orden  y  sólo  mediante  causa  justificada  y 
consignada  en  aquélla.  Esta  causa  puede  ser  inde¬ 
pendiente  de  la  voluntad  del  interesado  (como  la  en¬ 
fermedad)  y  por  causa  dependiente  de  ella  ó  de  mera 
conveniencia.  En  el  primer  caso  la  prórroga  no  pue¬ 
de  exceder  de  dos  meses,  concediéndose  primero  por 
uno  y,  mediante  nueva  instancia,  por  el  otro;  en  el 
segundo  caso  no  puede  exceder  de  treinta  días  (ar¬ 
tículo  18,  §  4.®  y  art.  20). 

3.  Requisitos  de  la  toma  de  posesión.  El  nom¬ 
brado  debe  presentar  el  título  de  su  nombramiento 
(debidamente  reintegrado)  y  los  documentos  que 
justifiquen  su  capacidad  legal  para  el  cargo,  si  va  no 
constasen  en  el  expediente.  (También  se  exige  la 
cédula  personal  y,  si  se  quiere  ser  riguroso,  el  certi¬ 


ficado  de  haber  votado  en  las  últimas  elecciones,  si  es 
que  se  ha  tenido  voto,  y  el  de  haber  cumplido  ó  es¬ 
tar  libre  en  el  servicio  militar.)  Hoy  están  suprimi¬ 
dos  los  decretos  llamados  de  cúmplase  y  dese  posesión 
que  antes  habían  de  ponerse  en  los  títulos  para  que 
la  posesión  pudiera  darse,  pues  ya  viene  el  mandato 
comprendido  en  los  títulos.  La  posesión  se  da  por  el 
jefe  del  Centro  ó  dependencia  en  que  hayan  de  pres¬ 
tarse  los  servicios,  haciéndolo  constar  por  certificado 
á  continuación  o  al  dorso  del  referido  título,  sacán¬ 
dose  dos  copias  de  éste  destinadas  á  archivarse  (ar¬ 
ticulo  23). 

4.  Efectos  de  la  toma  de  posesión  y  de  no  tomar 
posesión  en  el  plazo  legal.  Los  funcionarios  percibi¬ 
rán  el  sueldo  correspondiente  al  nuevo  destino  desde 
el  día  en  que  tomen  posesión  de  éste,  excepto  cuan¬ 
do  se  trate  de  ascenso  por  antigüedad,  en  cuyo  caso 
lo  percibirán  desde  el  día  siguiente  al  en  que  se 
haya  producido  la  vacante  respectiva  (art.  18,  §  1 ,°) 
Durante  el  plazo  posesorio  ordinario  se  continúa 
percibiendo  el  sueldo  del  destino  anterior,  salvo  que 
se  disfrute  de  licencia,  en  cuyo  caso  sólo  se  percibi¬ 
rán  los  haberes  que  correspondan  por  razón  de  ésta 
(sueldo  entero  ó  medio  sueldo  del  destino  anterior,  ó 
nada,  según  los  casos),  ya  que  en  este  caso  el  plazo 
posesorio  es  el  tiempo  que  reste  de  licencia  (art.  19). 
En  caso  de  prórroga,  si  ésta  es  por  mera  convenien¬ 
cia,  no  se  disfruta  sueldo  durante  ella;  si  es  por  cau¬ 
sa  involuntaria,  se  devenga  sueldo  entero  del  ante¬ 
rior  destino  durante  la  prórroga  del  primer  mes  y 
ningún  sueldo  durante  la  segunda;  pero  si  las  pró¬ 
rrogas  se  conceden  á  funcionarios  que  disfruten  li¬ 
cencia,  se  considernn  aquéllas  como  prórrogas  de 
licencia  para  los  efectos  del  sueldo  (art.  20). 

Cuando  no  se  tome  posesión  dentro  del  plazo  legal 
ó  de  las  prórrogas  que  se  hubieren  obtenido,  *e 
pierde  el  destino;  por  lo  que  si  éste  es  de  ingreso  se 
entiende  renunciado,  y  si  es  de  ascenso  ó  de  traslado 
se  declara  la  cesantía  del  funcionario  (art.  22). 

V.  —  Derecho  eclesiástico 

En  él.  por  su  carácter,  se  dan  las  dos  acepciones 
de  la  voz  posesión:  como  tenencia  de  una  cosa  ó  dis¬ 
frute  de  un  derecho,  y  como  ingreso  en  un  beneficio, 
dignidad,  etc.  De  estas  acepciones  la  segunda  puede 
decirse  es  un  aspecto  de  la  primera,  pues  equivale 
al  ingreso  del  disfrute  en  el  derecho  y  en  la  tenencia 
de  lo  que  lo  produce. 

§  1.® — De  la  posesión  como  institución  similar 
al  dominio 

Ya  se  ha  indicado  que  el  Derecho  eclesiástico  ad¬ 
mitió  la  doctrina  romana  sobre  la  posesión,  aplicán¬ 
dola  á  los  derechos  y  dándola  un  mayor  alcance;  así 
como,  al  estudiar  el  Derecho  foral  catalán,  se  han 
mencionado  las  principales  disposiciones  sobre  la 
materia  contenidas  en  las  Decretales. 

El  nuevo  Código  del  Derecho  canónico  trata  de  la 
posesión  al  regular  las  acciones  ó  remedios  posesorios 
en  los  cánones  1693-1700  que  forman  el  cap.  VI 
del  tít.  5.°  de  la  parte  1  .*  del  lib.  4.°  (De  processibus) t 
por  considerarla  desde  el  punto  de  vista  de  los  in¬ 
terdictos  (que  él  llama  acciones)  y  de  la  excepción 
de  despojo,  característica  ésta  del  Derecho  de  la 
Iglesia.  Dejando  para  la  voz  Interdicto  el  tratar  de 
estas  acciones  y  de  la  excepción,  nos  limitaremos  á 
indicar: 

1.®  Que  se  admiten  como  productoras  de  ellas 
tanto  la  posesión  como  la  simple  detentio,  por  lo  que 
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es  necesario  convenir  en  que  esta  segunda  palabra 
denota  la  posesión  sin  título  que  liemos  llamado  na¬ 
tural,  y  la  de  posesión ,  la  posesión  con  título,  sea  ó 
uo  traslativo  de  dominio. 

2. °  Que  al  lado  de  la  posesión  de  las  cosas  se 
coloca  el  ejercicio  de  los  derechos,  continuándose 
aplicando  á  la  posesión  de  éstos  la  locución  cnasi- 
posesion,  reminiscencia  inútil  de  los  pasados  tiempos. 

3. °  Que  mientras  la  protección  por  el  despojóse 
otorga  á  todo  poseedor,  la  correspondiente  á  la  per¬ 
turbación  parece  que  sólo  se  concede  al  que  lleve 
to  lo  un  año  en  la  posesión  (canon  1695),  de  modo 
que  durante  el  primer  año  no  se  le  concedería  al  po¬ 
seedor  remedio  contra  la  perturbación,  lo  cual  no  es 
justo. 

4. °  Que  se  admite  la  posesión  viciosa  (vi,  rlam 
y  precario Jf  pero  negando  ai  poseedor  de  esta  clase 
la  protección  contra  la  perturbación  de  aquel  á  quien 
se  tomó  la  cosa  (canon  1696)  y  otorgando  á  éste  no 
sólo  la  acción  de  recuperar  durante  el  año  siguiente 
al  despojo ,  sino  una  excepción  perpetua  (canon 
1698);  de  modo  que  el  poseedor  injusto,  además  de 
poder  ser  perturbado  en  la  posesión  durante  el  pri¬ 
mer  año  por  toda  clase  de  personas,  podrá  serlo 
perpetuamente  por  el  dueño  de  la  cosa  ó  del  derecho, 
lo  cual  parece  absurdo.  Además,  en  las  causas  en 
que  esté  interesado  el  bien  público  puede  el  promo¬ 
tor  fiscal  oponer  de  oficio  el  vicio  de  la  posesión  con¬ 
tra  el  poseedor  injusto  (canon. 1696,  §  2.°),  llegán¬ 
dose,  por  tanto,  á  privar  á  éste  de  su  posesión. 

5. °  El  expoliado,  si  reclama,  debe  ante  todo  ser 
restituido  en  su  posesión  con  sólo  que  pruebe  el  des¬ 
pojo,  no  estando  entre  tanto  obligado  á  ninguna 
otra  prueba;  pero  si  la  restitución  ofrece  algúu  pe¬ 
ligro  (v.  gr.,  la  sevicia  del  marido  sobre  la  mujer), 
puede  el  juez,  á  instancia  de  parte  ó  del  promotor 
fiscal,  suspender  la  restitución  ó  depositar  en  poder 
de  tercero  la  persona  ó  la  cosa  mientras  no  se  veuti- 
le  la  cuestión  enjuicio  petitorio  (canon  1699) 

6. °  Como  la  posesión  por  el  mismo  título  y  sobre 
la  misma  cosa  ó  derecho  no  puede  ser  tenida  al  mis¬ 
mo  tiempo  por  dos  ó  más  personas,  cuando  las  partes 
no  estén  conformes  en  la  indivisión  se  dispone  que 
cuando  se  discuta  entre  dos  personas  sobre  cuál  de 
ellas  pos*»e,  será  preferida  la  que  en  el  ultimo  año 
haya  realizado  más  numerosos  é  importantes  actos 
de  posesión;  si  esto  mismo  fuese  dudoso,  se  atribuirá 
la  posesión  pro  indiviso  á  las  dos,  y  si  esto  no  fue¬ 
se  posible  por  la  índole  de  la  cosa  ó  por  el  peligro 
de  riñas,  se  depositará  la  cosa  en  poder  de  un  ter¬ 
cero,  ó,  si  se  trata  de  un  derecho,  se  suspenderá 
su  ejercicio  hasta  el  fin  del  juicio  petitorio  (canon 
1697). 

El  Código  no  da  reglas  sobre  los  efectos  de  la 
posesión  en  cuanto  á  los  frutos  en  caso  de  ser  ven¬ 
cido  el  poseedor,  pareciendo  que  en  este  punto  de¬ 
berán  aplicarse  las  leves  civiles.  En  cuanto  á  los  que 
produce  para  la  prescripción,  indicaremos  sólo  que 
se  exige  sea  siempre  de  buena  fe.  y  que  en  cuanto 
á  su  duración  se  está  á  lo  dispuesto  por  las  leves 
del  Estado  en  que  radiquen  las  cosas,  salvo  que 
éstas  pertenezcan  á  una  persona  moral  (en  cuyo 
caso  se  exigen  siempre  treinta  años)  ó  á  la  Sede 
Apostólica  (cien  años),  á  tenor  de  los  cánones  1508- 
1512.  V.  Prescripción. 

§  2.° —  Posesión  de  beneficios,  oficios,  dignidades,  etc. 

Comrdetando  lo  dicho  en  la  voz  Beneficio  (tomo  i 
VIII,  págs.  83  v  siguientes)  indicaremos  que  el  nue- j 


vo  Código  trata  de  esta  materia  al  regular  la  colación 
de  beneficios,  asi  como  en  algunas  otras  disposicio¬ 
nes  cuyos  preceptos  sintetizamos  á  continuación: 

1.  Requisitos .  Son: 

1. °  Que  el  beneficio  se  crea  vacante  de  derecho. 

2. °  Que  se  hayan  recibido  las  letras  de  institu¬ 
ción  ó  confirmación  y  se  exhiban  ante  la  autoridad 
competente. 

3. °  Que  se  dé  la  posesión  (institución  corporal) 
por  la  autoridad  competente.  Esta,  tratándose  de 
beneficios  no  consistoriales,  es  el  Ordinario  del  lu¬ 
gar,  quien  puede  delegar  para  ello  en  otro  eclesiás¬ 
tico.  Nadie  puede  entrar  en  un  beneficio  por  autori¬ 
dad  propia  (canon  1443). 

4. °  Que  el  obtentor  haga  previamente  profesión 
de  fe,  cuando  se  trate  de  beneficios  en  que  se  exija 
(canon  citado). 

5. °  Que  la  posesión  se  tome  en  el  plazo  oportu¬ 
no.  Este  viene  señalado  en  algunos  casos  por  la  ley; 
en  otro  caso  lo  señalará  el  Ordinario  del  lugar  (ca¬ 
non  1444.  §  2.°). 

6. °  Que  se  observe  la  forma  prescrita  por  el  De¬ 
recho  peculiar  ó  recibida  por  ¡acostumbre.  El  Dere¬ 
cho  general  autoriza  para  tomar  posesión  por  procu¬ 
rador  con  poder  especial  (y  así  lo  hacen  general¬ 
mente  en  España  los  obispos  residenciales),  y  debe 
levantarse  acta  por  notario  eclesiástico  ó  civil.  El 
Ordinario  puede  por  justa  causa,  expresamente  y 
por  escrito,  dispensar  de  la  observancia  de  la  forma, 
en  cuvo  caso  la  dispensa  la  suple  (cánones  1444  y 
1445). 

2.  Efectos  de  no  tomar  posesión  en  el  plazo  debi¬ 
do.  Si  se  tiene  justo  impedimento  puede  pedirse 
prórroga  del  plazo;  pero  si  sin  él  se  deja  transcurrir 
el  señalado  ó  el  de  la  prórroga,  se  eutiende  renun¬ 
ciado  tácitamente  el  beneficio  y  por  admitida  ipso 
inre  la  renuncia,  quedando  vacante  el  beneficio  ipso 
fado  v  sin  necesidnd  «le  declaración  alguna  (cáno¬ 
nes  188  y  1444,  §  2.°). 

3.  Efectos  de  la  toma  de  posesión.  l.°  desde 
ella  disfruta  el  beneficiado  de  todos  los  derechos 
temporales  y  espirituales  unidos  al  beneficio  (canon 
1472);  2.°  la  posesión  pacífica  y  de  buena  fe  de  un 
beneficio  durante  tres  años  produce  prescripción  le¬ 
gítima  en  favor  del  poseedor,  aunque  el  título  no 
sea  válido,  excepto  el  caso  en  que  baya  intervenido 
simonía  (canon  1446),  y  3.°  al  poseedor  pacífico  de 
un  beneficio,  aun  dentro  de  los  tres  primeros  años, 
con  tal  que  lleve  uno  de  posesión,  no  se  le  puede 
privar  de  él  á  petición  de  otra  persona  que  se  fuude 
en  que  el  beneficio  está  vacante  por  cualquier  causa, 
sino  por  medio  del  correspondiente  juicio  petitorio 
(canon  1447  y  Regla  35  de  Cancelaría). 

4.  Pena  del  que  se  posesiona  de  un  beneficio , 
oficio  ó  dignidad  por  autoridad  propia  ó  antes  de  reci¬ 
bir  las  letras  de  su  institución  ó  confirmación  y  dt 
exhibirlas  á  la  autoridad  competente.  Es  doble,  pues: 
l.°  queda  inhábil  perpetuamente  é  ipso  inre  para  el 
beneficio,  debiendo,  por  tanto,  ser  privado  de  él  y 
obligado  á  abandonarlo  por  medio  de  amonestación, 
suspensión,  privación  de  otros  beneficios,  oficios  ó 
dignidades  que  tenga  y  hasta  deposición,  empleán¬ 
dose  estos  medios  sucesivamente,  y  2.°  el  Ordinario 
le  impondrá,  además,  un  castigo  proporcional  á  la 
culpa  (canon  2394,  núms.  1 .°  y  2.°).  Los  que  admi¬ 
tan  á  tales  electos  ó  intrusos  quedan  privados  ipso 
facto  del  derecho  de  elegir,  nombrar  ó  presentar 
hasta  que  á  la  Santa  Sede  le  parezca  (canou  citado, 
núm.  3.°). 
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El  que  permita  que  se  le  dé  posesión  de  un  bene¬ 
ficio,  á  sabiendas  de  que  no  está  vacaute  de  derecho, 
tiene  los  mismas  penas  que  el  que  se  posesiona  por 
autoridad  propia,  con  la  única  diferencia  de  que  la 
inhabilitación  se  produce  ipso  f acto  (canon  2395). 
Obsérvese  que  lo  que  se  pena  es  el  tomar  posesión, 
no  el  aceptar  solamente  la  colación  del  beneficio. 

VI.  —  Derecho  internacional 

1.  Algunos  autores,  como  Fiore,  llaman  posesión 
jurídica  al  poder  del  Estado  sobre  su  territorio,  pre¬ 
tiriendo  otros  emplear  la  frase  dominio  eminente.  En 
realidad,  el  Estado  no  tiene  el  derecho  de  propiedad 
sino  sobre  los  bienes  que  le  pertenezcan  con  arre¬ 
glo  al  Derecho  privado;  sobre  los  demás  ejerce  un  po¬ 
ner  especial  que  ni  es  dominio  (pues  no  puede  dispo¬ 
ner  de  ellos  como  le  plazca,  ni  hace  suyos  todos 
mis  frutos,  etc.),  ni  es  posesión,  prefiriéndose  hoy 
decir  que  es  un  imperium  consecuencia  de  la  sobe¬ 
ranía  (V.  Territorio  y  Dominio).  En  cuanto  á  la 
toma  de  posesión  del  territorio  que  se  ocupe  ó  por 
«»tro  concepto  se  adquiera  por  el  Estado  como  tal 
p;ira  extender  á  él  su  soberanía,  véase  Ocupación, 
tumo  XXXIX.  pág.  G(>2. 

Sin  embargo,  existe  una  posesión  en  sentido  pro¬ 
pio,  entendiéndose  por  tal  el  poder  de  hecho  ó  aquel 
ejercicio  de  la  soberanía  de  hecho  (no  de  derecho) 
eobre  un  territorio  (y  en  este  sentido  se  habla  de 
posesiones  coloniales,  que  no  es  sino  la  colonia  fun¬ 
dada  de  una  posesión  de  hecho).  Esta  posesión  debe 
ser  respetada  mientras  otro  Estado  no  pruebe  de  un 
modo  concluyente  su  derecho  legítimo  sobre  ese  te¬ 
rritorio:  mas  deberá  de  hacerlo  dentro  de  un  plazo 
racional,  pues  la  posesión  durante  un  tiempo  consi¬ 
derable.  acompañada  de  la  sumisión  de  los  habitan¬ 
tes,  produce  prescripción  (V.). 

2.  En  el  Derecho  internacional  privado  se  ad¬ 
mite  que.  siendo  propio  de  la  soberanía  de  cada  Es¬ 
tado  regular  las  condiciones  y  los  efectos  cié  la  po¬ 
sesión  por  los  particulares,  debe  aplicársele  la  lex 
reí  situé .  Además,  se  reconoce  que  los  extranjeros 
pueden  poseer  en  las  mismas  condiciones  y  con  las 
mismas  garantías  que  los  nacionales,  si  bien,  claro 
está,  que  en  el  orden  practico  se  atiende  á  hi  reci¬ 
procidad,  aunque  es  general  la  admisión  do  aquel 
principio. 

Bibliogr.  La  posesión  cuenta  con  una  rica  litera¬ 
tura  jurídica,  á  pesar  de  lo  cual  no  se  ha  formado 
un  concepto  y  una  teoría  filosófica  sobre  e>ta  insti¬ 
tución.  siendo  de  citar  en  este  sentido  las  obras  del 
marqués  de  Olivart.  La  posesión:  su  nociva  en  el  De¬ 
recho  abstracto  (Madrid.  1884);  Ramón  de  Dalmau, 
La  posesión.  Apuntes  y  fragmentos  de  una  nueva  teo- 
i  ¡a  posesoria  (Barcelona,  1884).  La  doctrina  tiene 
como  fuentes  el  tít.  2  del  lib.  41  del  Digesto  y  el 
tít.  32  del  lib.  7  del  Código;  y  los  trabajos  de  los 
autores  consideran  la  institución  desde  el  punto  de 
vista  del  Derecho  romano  y  del  civil. 

1.  En  el  primero  v  prescindiendo  tanto  de  los 
tratados  generales  de  Derecho  romano,  que  siempre 
tratan  de  la  posesión  [V.  por  ejemplo:  el  Cursóle 
Van  Wetter  (vol.  I.  traducción  española,  pág.  238, 
Madrid,  1889);  el  Curso  de  Maynz  (vol.  I,  traduc¬ 
ción  española  de  Pou,  pág.  072,  Barcelona,  1887); 
el  Manual  de  Pastor  y  Alvira  (vol.  1,  3.a  ed.,  pá¬ 
gina  261,  Madrid,  1903);  el  Manuel  de  Giran! 
(  1.a  ed.,  pág.  264,  París,  1906);  las  Instituciones 
do  Serafini  (vol.  I,  traducción  española,  pág.  304, 
Barcelona.  s.f.);las  Lezioni  de  Bonfante  (1895-96); 


el  Corso  de  Pacchioni  (vol.  II,  pág.  208,  Turín, 
1910);  las  Pandectas  de  Arndts  (traducción  italiana 
de  Seratini,  vol.  I,  págs.  262  y  393,  Bolonia.  1877) 
y  de  Windscheid  (traducción  italiana  de  Faddu  y 
Bensa,  vol.  I,  2.a  parte,  pág.  31,  Turín)],  y  de  los 
antiguos  comentarios  de  Cujas.  Abrecht,  Donelio, 
Turamini.  De  Retia,  etc.,  á  los  citados  títulos  del 
Digesto  y  del  Código  [aunque  sería  desdeñoso  no 
dedicar  un  recuerdo  á  los  de  Francisco  Ramos  del 
Manzano,  Ad  tít.  D.  «de  adquirenda  v el  amitienda 
possessioue» ,  en  el  Novus  Thesaurns  de  Meermau 
(vol.  VII,  pág.  78):  Emilio  Ferretti,  De  acquirenda 
possessioue  (Lyóu,  1552);  César  Coutanli,  Couimen- 
tani  tn  L.  uuicum  C .  «Si  de  momentánea  possessto - 
ne»  (Roma,  1573);  Jacobo  Menochio,  De  adispis- 
cenda  ,  retinenda  et  reenperanda  possessioue  (L'ón, 
1629)]  y  Diego  Urrutigoiti,  Tractatus  de  intrusione 
(Lyón,  1660);  la  obra  fundamental  punto  de  par¬ 
tida  do  todos  los  trabajos  modernos  fué  la  de  F.  C. 
de  Savignv,  Das  Recht  des  Besitzes  (1803),  bien 
pronto  traducida  con  el  título  de  Tratado  de  la  pose¬ 
sión  á  los  diferentes  idiomas  [traducción  francesa 
por  Ch.  Fnivre  (París,  1845);  traducción  española 
(Madrid,  1845)  y  otra  traducción  francesa  de  la 
7.a  ed.  alemana  publicada  en  Viena  en  1865  por 
Rudorff  ( 1893)] .  Después  de  Savignv  el  más  genial 
tratadista  fué  Rodolfo  von  Ibering,  con  sus  ulnas: 
La  teoria  de  lo  posesión.  El  fundamento  de  la  protec¬ 
ción  posesoria y  versión  española  por  Adolfo  Po-ada 
(1.a  ed..  1892;  2.a  ed.,  1912,  Madrid),  y  La  volun¬ 
tad  en  la  posesión ,  con  la  critica  del  método  jurídico 
reinante,  versión  española  de  Adolfo  Posada  (1  .a  ed., 
1896;  2.a  ed.,  Madrid,  1911). 

Como  tratados  especiales  y  generales  sobre  la  po¬ 
sesión  romana,  son  «le  citar. 

n)  Entre  los  alemanes:  Zielonacki,  Der  Besitz 
nach  vomisehen  Rechte  (Berlín.  1851);  Lenz,  lias 
Recht  des  Besitzes  una  seme  Grnndlagen  (1860): 
Meischeider.  Besitz  und  Besitzeschutz  (1875  -  76); 
Bekker,  Recht  des  Besitze  bei  Rómern  ( 1880);  Kimlcl, 
Die  Grnndlagen  des  rom .  Resitzrecht  ( 1883);  Duncker, 
Die  Besitzklage  und  der  Besitz  ( 1884);  Sclilossmnnn, 
Besitzerwerb  durch  Dritte  (1881 ) ;  Klein.  Sach'csilz 
und  Ersitzuug  (1891).  y  Puclita,  voz  Besitz  en  ei 
Diccionario j urídico  «le  Weiske. 

&)  Entre  los  italianos,  los  de:  Barinetti.  ll  pos- 
se. sso  (Pavía,  1866):  Eduardo  Ruggieri,  ll  possesso 
e  gl'  istituti  di  Diritto  prossimi  ad  esso.  Traltato  di 
Diritto  romano  { Florencia.  1880);  Scilama,  Sistema 
genérale  del  possesso  (Genova,  1894);  Alibrandi, 
Teoria  del  possesso.  Opere  (vol.  1.  Roma.  1896).  y 

c)  Entre  los  franceses  y  belgas:  Potliier,  Traite 
de  la  Possessiou,  en  sus  Oeuvres  ( vol .  X.  París.  1821- 
1824:  hay  edición  aparte  en  castellano,  Barcelona, 
1880);  M.  Esquirou  de  Parieu.  Rindes  historiques  et 
critiques  sur  les  activas  possessoires  (París,  1850); 
J.  p.  Molitor,  La  possessiou,  la  reveudication,  ¡a  pit • 
blicienne  et  les  servitudes  en  Droit  rom  ai  n  (París. 
1868;  1.a  ed..  Gante,  1851):  Staedtler.  Traité  de  la 
possessiou  en  Droit  romain  (Bruselas,  1866);  P.  van 
Wetter,  Traite  de  la  possessiou  en  Droit  romain 
(Gante,  1868);  Gabriel  Bourcart,  Etude  historiqne 
et  pratiqne  sur  les  activas  possessoires  (París,  1880); 
E.  Machelurd.  De  la  possessiou,  en  s«is  Dissertalions 
de  Droit  romain  (pág.  1,  París,  1882). 

2.  La  transición  de  la  doctrina  romana  á  los 
tiempos  v  códigos  modernos  ha  sido  estudiada  por: 
Bruns,  Das  Recht  des  Besitzes  im  Mittelalter  und  in 
der  Gegemcart  (Tubinga,  184S),  y  Die  Besitzklajen 
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rfrí  romitchen  und  heutigen  Rec.hts  (Weimar,  1 875); 
Runda,  Dei •  Resitz  nach  osterreich.  Rechte  mit  Be- 
rñcksichtignng  der  preuss.  franz.  und  sáchs.  Gesetz- 
bnchs  (1865);  G.  Cornil,  La  possession  en  Droit 
romain  eí  en  Droit  allemand,  en  la  Reme  de  Droit 
iuternational  et  de  Législation  comparée  (vol.  10, 

2. ®  serie,  págs.  421  y  501),  y  L.  Bellavite,  II  pos - 
sesso  secando  il  Diritto  romano,  con  rignardo  ai  codici 
moderni,  en  el  A rc/titio  Ginridico  (vol.  4,  pág.  583). 

3.  Los  grandes  tratados  de  Derecho  civil  mo¬ 
derno  dedican  todos  una  preferente  atención  á  la 
doctrina  de  la  posesión.  Sirvan  de  ejemplo  en  Espa¬ 
ña  el  (anterior  al  Código)  de  Benito  Gutiérrez,  en 
sus  Códigos  ó  Estudios  fundamentales  sobre  el  Dere¬ 
cho  civil  español  (vol.  II,  pág.  406,  Madrid,  1868), 
v  los  con  arreglo  al  Código  civil  vigente  de  Felipe 
Sánchez  Román,  en  sus  Estudios  de  Derecho  civil 
(vol.  111,  pág.  414,  Madrid,  1890-92);  Manresa, 
en  sus  Comentarios  al  Codigo  civil  español  (vol.  IV, 

3. a  ed.,  Madrid,  1910), y  El  Código  civil  concordado 
y  comentado,  por  Q.  Mucius  Scévola  (t.  VIII).  Por 
la  similitud  de  los  preceptos  del  Código  civil  espa¬ 
ñol  con  los  del  francés,  pueden  consultarse  con 
fruto  las  exposiciones  que  de  éstos  hacen  Troplong, 
en  Le  Droit  civil  expliqué  (vol.  I,  pág.  141,  París, 
1862-64);  Aubry  y  Rau,  en  sus  Cours  de  Droit  Ci¬ 
vil  frangais  (vol.  II,  pág.  77,  París,  1869-78); 
Lnurent,  en  sus  Principes  de  Droit  civil  frangais 
(vol.  II.  págs .  278  y  302,  París,  1878,  en  donde 
estudia  las  cuestiones  de  la  posesión  de  buena  y  de 
mala  fe),  además  do  los  Demolombe,  Huc  y  otros. 
Como  muy  apreciables  son  de  recordarlas  monogra¬ 
fías  de  R.  Sale  i  lies,  Elude  sur  les  éléments  constitn- 
tifs  de  la  possession  (  Dijón,  1894;  hay  traducción 
española, •  Madrid,  1909);  Vermond,  Théorie  de  la 
possession  (París.  1895);  Cornil,  Traité  de  la  pos¬ 
session  (París,  1905). 

4.  Monografías  sobre  cuestiones  y  aspectos  par¬ 
ciales  y  diversos  de  la  posesión:  J.  Grimm.  Das 
Wort  des  Besitzes.  Eine  linguistische  Abhandlung 
(Berlín,  1850);  lliccobono,  Zttr  Terminologie  des 
Resitiverhdltniss,  en  la  Zeitschrift  fur  Savigny  Stif- 
tu ug  (1910);  E.  Cuq.  Recherches  sur  la  possession  á 
Home  sous  la  République  et  ana  premiers  siécles  de 
l'  Empire,  en  la  Nouvelle  Reoue  Historique  de  Droit 
Frangais  et  Etranger  (vol .  18,  pág.  5);  G.  Capone, 
Snggio  di  recerche  salle  vicende  della  proprieth  e  sulla 
origine  storica  del  possesso  in  Roma ,  en  el  A  rehirió 
Ginridico  (vol.  4,  págs.  3,  132.  306  y  528);  S.  Ric- 
cobono.  La  teoría  del  possesso  nel  Diritto  romano,  en 
el  Archivio  Ginridico  (vol.  50,  pág.  227);  G.  Cor¬ 
nil,  La  distinction  entre  la  possession  et  la  détention. 
Esquíese  de  Droit  Civil  comparé,  en  la  Reme  de  Droit 
iuternational  et  de  Législation  comparée(v ol.  6,  2.a  se¬ 
rie.  pág.  6  16);  Duquesne,  Distinction  de  la  possession 
et  de  la  détention  (París,  1898);  P.  Bonfante,  Il  pun¬ 
to  di  parte nza  nella  teoría  del  possesso,  en  los  Stndi 
in  n.iore  di  Moriani  (vol.  I.  pág.  169,  Turín,  1906); 
P.  G.  Itavail,  L'idée  jnridiqne  de  Vobjet  de  la  posses¬ 
sion,  en  la  Rrvue  générale  da  Droit ,  de  la  Législation 
et  de  la  Jnrisprndence  (vol.  24,  pág.  289);  A.  Tartu- 
furi.  Del  possesso  qual  titolo  di  diritti  (Turín,  1878); 
P.  Bo  ufante,  La  possessio  civilis  e  na  tur  alis,  en  la  Ri- 
vista  italiana  per  le  Scienze  Giuridiche  (vol.  16,  pá¬ 
gina  161);  F.  Longo,  V  alione  contro  il  «fletus  po- 
sessori>  nel  Diritto  civile  romano  ed  italiano,  en  el 
Archivio  Ginridico  ( vol.  49.  pág.  289);  Scialoja,// 
possesso  del  precarista,  en  los  Stndii  per  V  VIH  cen¬ 
tenario  dell' Universitá  di  Bologna  (1888);  G.  Cornil, 


Acqnisition  de  la  possession  par  représentant  en  Droit 
romain,  en  la  Reme  de  Droit  iuternational  ed  de  lé¬ 
gislation  comparée  (vol.  7, 2.a  serie,  pág.  80);  B.  Dusi, 
La  snccessione  nel  possesso  uegli  atti  tra  viví,  en  la  Ri- 
vista  italiana  per  le  Scienze  Giuridiche  (vol.  18,  págs.  3 
y  161);  Esmnrch,  Vacuae  possessionis  traditio  (Pra¬ 
ga,  1873);  G.  Messina,  Continuazione  del  possesso  e 
congiunzione  del  possessori,  en  II  Circolo  Ginridico 
(vol.  39,  págs.  193  y  229,  y  vol.  9,  4.a  serie,  pági¬ 
nas  261  y  siguientes);  C.  Andreani,  Il  diritto  de 
ebonae  fldei  possessor »  sui  fruta,  en  el  Archivio  Gin¬ 
ridico  (\o\.  41,  pág.  37);  L.  Tumiati,  Un  singolure 
atteggiameuto  del  ipossesso  di  buona  fede»  in  relazio - 
ne  alia  «perceptio  fruetuum» ,  en  II  Filangieri  (pági¬ 
na  881,  1903);  G.  Grisostomi,  Sulla  masxima  «in 
fatto  di  mobili  il  posesso  vale  titolo »,  en  la  Rivixia 
italiana  per  le  Scienze  Giuridiche  ( vol.  44,  pág.  325  >: 
Rodolfo  von  Ihering,  Actio  injuriarum  (Parts,  1888); 
Anónimo,  Il  diritto  romano  nella  pratica:  Perdua 
del  possesso  occupato  clandestinamente  da  un  terso , 
en  II  Filangieri  ( pág.  96,  1.a  parte,  1894).  A.  Mos- 
catelli,  Degli  atti  facoltativi  et  di  mera  tolleranza,  en 
el  Archivio  Ginridico  (vol.  51,  pág.  349);  J.  Martí 
Miralles,  Spoliatus  ante  omnia  restituendus  (Madrid, 
1892):  Moisés  del  Fierro,  Sobre  el  derecho  de  reten¬ 
ción,  en  El  Código  civil  ante  la  Universidad  (pági¬ 
na  601,  Santiago  de  Chile,  1871);  Cayetano  Seme- 
raro.  La  dottrina  del  €jus  retentionis »  (  Nápoles, 
1875);  E.  H.  Perreau.  De  la  longue  possession  en 
matiére  de  nom  patronymiqne,  en  la  Revue  trunes - 
trielle  de  Droit  Civil  (vol.  4,  pág.  65);  Angel  Do¬ 
noso  Murillo,  Los  errores  de  la  posesión  civil  actual , 
en  la  Revista  general  de  Legislación  y  Jurisprudencia 
(vol.  103,  pág.  57).  V.  Interdictos. 

Posesión.  Hist.  de  las  reí.  La  posesión  del  cuer¬ 
po  humano  por  una  fuerza  sobrenatural,  espiritual 
ó  divina  fué  creencia  de  todos  los  pueblos,  y  los  fe¬ 
nómenos  físicos  y  psíquicos  de  este  estado,  tal  como 
se  describen  en  los  tiempos  más  remotos  de  la  an¬ 
tigüedad.  son  análogos  n  los  de  la  época  moderna 
con  ligeras  variantes,  debidas  más  que  ai  estado 
mismo,  á  las  circunstancias  de  civilización  y  religión 
que  rodean  al  sujeto  víctima  de  la  posesión.  Esta 
reviste  muchas  veces  un  carácter  de  observancia  de 
ritos  religiosos,  cuyo  objeto  es  obligar  á  los  espí¬ 
ritus  á  materializarse  para  fines  especiales;  otras  está 
íntimamente  relacionada  con  los  manes  y  va  acom¬ 
pañada  de  ceremonias  propias  para  dar  satisfacción  á 
los  mismos:  otras,  finalmente,  es  un  fenómeno  de 
sugestión  ó  un  estado  neurótico  ó  de  histerismo. 
J.  Shakespeare  refiere  que  entre  los  lushei  de  la  In¬ 
dia,  al  celebrarse  las  fiestas  de  la  tribu,  se  cree  que 
asisten  á  ellas  los  espíritus  de  los  difuntos,  y  es  cos¬ 
tumbre  ofrecer  á  los  mismos  materias  alimenticias, 
colocándolas  en  los  socarrenes.  Si  sucede  que  un 
hijo,  por  ejemplo,  que  ha  perdido  recientemente  la 
madre,  sufre  un  síncope,  lo  tienen  por  un  caso  de 
posesión,  afirmando  que  «el  difunto  ocupa  su  sitio»; 
es  señal  de  que  el  espíritu  de  la  finada  no  está  satis¬ 
fecho  del  vestido  y  los  adornos  que  se  le  pusieron  en 
la  ceremonia  del  entierro.  Asi,  pues,  á  fin  de  liber¬ 
tar  al  poseso  y  satisfacer  al  espíritu  ponen  los  vesti¬ 
dos  y  otros  objetos  del  difunto  en  el  suelo,  en  el  si¬ 
tio  que  ocupó  el  cadáver,  y  queman  en  el  hogar 
uno  de  éstos.  De  los  akikuyu  refiere  Routledge  que 
los  iigoma  (espíritus  de  los  muertos)  rodean  especial¬ 
mente  el  lugar  en  donde  hn  fallecido  alguna  persona, 
y  si  ésta  fué  mala,  su  espíritu  hace  todo  el  estrago 
que  puede,  eu  particular  tomando  posesión  de  los 
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cuerpos  vivos.  En  tnles  casos  la  familia  llama  á  un 
curandero  para  que  interprete  el  deseo  del  espíritu; 
de  no  satisfacerse  éste,  el  espíritu  atormenta  á  su 
víctima  por  la  noche  y  probablemente  le  induce  á  la 
locura.  En  algunos  casos,  como  entre  los  batongn  (se¬ 
gún  refiere  Junod),  la  posesión  reviste  un  carácter 
epidémico;  entienden  los  tules  que  la  posesión  es  de¬ 
bida  á  los  espíritus  de  sus  propios  muertos,  por  nom¬ 
bre  bavjaOy  no  á  los  espíritus  de  los  muertos  en  ge¬ 
neral.  Los  bnnjcio  acometen  principalmente  á  los  que 
viajan  más  allá  de  las  fronteras  batonga,  con  la  par¬ 
ticularidad  de  que  los  atacados  dejan  en  el  país  una 
especie  de  infección,  que  toma  á  veces  proporciones 
de  verdadera  epidemia.  Los  síntomas  preliminares 
son  crisis  nerviosa,  persistente  dolor  en  el  pecho, 
obstiuado  hipo,  la  palidez  y  extenuamiento  de  fuer¬ 
zas.  Si  consultndo  el  médico,  éste  dictamina  que  el 
enfermo  está  poseído,  le  exorcizan.  Tras  de  una  serie 
de  ceremonias,  que  ponen  al  paciente  en  un  estado 
de  frenesí,  éste  declara  el  nombre  del  espíritu  que  le 
tiene  invadido  y  lo  pronuncia  en  zulú  ó  njao,  aun 
ignorando  este  dialecto.  El  espíritu  se  aplaca  con  el 
sacrificio  de  un  macho  cabrío;  degollado  este  ani¬ 
mal.  el  paciente  absorbe  la  sangre,  que  mana  de  la 
incisión,  hasta  tener  lleno  su  estómago,  y  entonces 
los  circunstantes  despellejar,  al  animal;  al  poseso  se 
le  propinan  drogas  que  obran  como  vomitivos,  y  el 
espíritu  le  suelta.  Entre  los  zulús,  al  ocurrir  la  po¬ 
sesión  en  forma  semejante  y  con  síntomas  casi  idén¬ 
ticos,  se  atribuye  á  ios  espíritus  de  los  antepasados 
( amatongo ).  En  Borneo,  las  tribus  paganas  conside¬ 
ran  ni  loco  como  poseído  por  un  espíritu,  y  los  me- 
Junaus  extienden  esta  teoría  á  otros  estados  patoló¬ 
gicos.  El  exorcismo,  como  remedio  contra  la  posesión, 
lo  practican  todas  las  tribus  paganas,  atribuyendo  las 
varias  formas  de  demencia  á  distintos  espíritus  malos, 
cié  los  que  se  dice  que  tienen  los  ojos  encarnados;  el 
espíritu  malo,  amok,  procede  de  los  pantanos,  y  es 
distinto  del  espíritu  del  suicidio,  siendo  ambos  dife¬ 
rentes  de  los  espíritus  que  causan  simplemente  la 
locura  esporádica,  propia  del  lunático.  El  carácter 
patológico  de  aquellas  afecciones,  que  en  los  pue¬ 
blos  primitivos  se  tienen  por  señales  evidentes  de 
posesión,  es  tal.  que  los  síntomas  de  enfermedad  ó 
debilidad  recurren  á  intervalos  más  ó  menos  fre¬ 
cuentes.  «No  es,  pues,  de  extrañar,  dice  Frazer, 
que  los  atacados  por  tales  crisis  nerviosas  lleguen 
á  ser  tenidos  como  una  clase  privilegiada  y  de 
santidad  particular,  y  ello  da,  en  parte,  una  expli¬ 
cación  del  origen  y  poder  atribuidos  al  curandero  6 
hechicero  al  ejercer  sus  funciones  de  taumaturgo  y 
profeta,  como  si  el  que  ha  estado  en  relaciones  tan 
Intimas  con  los  espíritus  haya  de  tener,  forzosamen¬ 
te,  un  gran  poder  sobre  ellos  y  un  conocimiento 
especial  de  su  voluntad.»  La  posesión  muchas  veces 
es  voluntaria,  particularmente  cuando  (como  se  in¬ 
dicó  al  principio)  reviste  carácter  de  observancia  de 
ritos  religiosos.  Entre  los  veddas,  la  posesión  va 
precedida  de  una  danza,  en  la  que  el  chamán  ó 
sacerdote,  dirigiendo  ciertas  invocaciones  á  los  es¬ 
píritus,  da  vueltas  alrededor  de  Jas  ofrendas  hechas 
por  los  fieles,  y  la  danza  aumenta  en  velocidad  hasta 
que  sobreviene  el  éxtasis  ó  arrebato.  Si  los  danzan¬ 
tes  son  dos,  el  segundo  no  entra  en  ella  hasta  que 
el  primero,  ya  posesionado,  agita  un  paño  delante 
del  rostro  del  segundo,  siendo  este  paño  el  vehículo 
por  el  cual  se  supone  que  el  espíritu  entró  en  el 
primer  danzaute,  y  creyéndose  que  por  el  acto  de 
agitarlo  en  el  rostro  del  segundo  se  transmite  á  éste. 


Según  Czaplicka,  en  las  tribus  siberianas  la  prenda 
más  importante  del  equipo  del  chamán  la  forma  el 
tambor  mágico,  que  el  chamán  golpea  suavemente 
al  principio  y  luego  con  fuerza  creciente  á  medida 
que  aumenta  su  excitación.  Entre  los  chukis  y  los 
esquimales  asiáticos,  el  chamán  canta  ni  sonido  del 
tambor,  dando  las  respuestas  un  coro  formado  por 
novicios  (entre  los  chukis)  y  por  miembros  de  la  fa¬ 
milia  del  chamán  (entre  los  esquimales). 

Entre  los  samovedos,  el  chamán  tiene  en  una  man<^ 
dos  flechas,  de  cuyos  extremos  cuelgan  sendas  cam¬ 
panas.  y  en  la  otra,  una  vara  mística  con  la  que 
golpea  rítmicamente  las  campanas  mientras  canta. 
Entre  los  batonga,  la  ceremonia  usnda  para  expulsar 
el  espíritu  malo  del  cuerpo  del  poseso  consiste  en  una 
escena  de  ensordecedor  ruido  hecho  con  tnmbores. 
discos,  matracas  y  otros  instrumentos,  alrededor  del 
sujeto,  el  cual  entona  un  canto,  en  zulú  (aun  igno¬ 
rando  este  dialecto),  con  cuya  repetición  se  pone  en  un 
estado  de  fuerte  excitación.  Entre  los  fidji,  el  sacer¬ 
dote  parece  estar  sumido  en  un  estado  de  autohipno- 
sis;  toma  en  la  mano  un  colmillo  de  ballena,  mirando 
fijamente  á  él  hasta  ponerse  á  temblar  con  violentos 
movimientos  musculares  y  sollozar  lastimosamente. 
Entre  los  vakutos,  el  chamán,  ya  desde  el  principio 
de  la  ceremonia,  mira  fijamente  un  punto  luminoso 
situado  en  un  recinto  obscuro,  y  el  efecto  peculiar  de 
la  sugestión  se  manifiesta  por  medio  del  hipo  que  el 
chamán  mantiene  durante  la  primera  parte  de  la  ce¬ 
remonia.  en  un  local  en  el  que  reina  profundo  silencio 
y  la  más  completa  obscuridad,  hasta  no  empezar  á 
tocar  el  tambor.  En  la  ludia,  entre  los  paniynns  de 
Madrás.  la  posesión  voluntaria  es  una  de  las  ceremo¬ 
nias  usadas  en  la  muerte  de  las  personas.  En  este 
caso  entra  en  la  casa  mortuoria  un  hombre  de  cuyas 
piernas  cuelgan  cascabeles,  cuyo  sonido  se  cree 
que  ahuyenta  los  espíritus  malévolos;  avnnza  á  pasos 
cortos,  revuelve  sus  ojos,  se  tambalea  y  rasga  el  aire 
con  dos  cortos  palos  que  lleva  en  las  manos,  po¬ 
niéndose  así  en  un  estado  de  frenética  inspiración, 
mientras  los  del  duelo  gimen  y  lloran,  preguntando 
por  qué  ha  sido  arrebatado  de  la  vida  el  difunto. 
Entonces  el  hombre  se  siente  presa  de  un  temblor 
convulsivo  que  le  sacude  violentamente,  cayendo 
finalmente  al  suelo;  luego  intenta  levantarse,  apo¬ 
yándose  en  uno  de  los  extremos  del  lecho  fúnebre, 
mientras  pronuncia  incoordinadas  frases,  que  los 
asistentes  al  acto  toman  por  la  voz  de  Dios.  Después 
comparece  una  niña  posesionada  por  el  espíritu,  ha¬ 
blando  y  gesticulando  exactamente  (al  parecer  de 
todos)  como  la  persona  difunta,  llamando  por  su 
nombre  á  cada  uno  de  los  hijos,  parientes  y  amigos, 
y  dándoles  consejos  y  encargos  para  el  futuro  com¬ 
portamiento  de  los  miembros  sobrevivientes  de  la 
familia.  Cumplida  esta  ceremonia,  creen  que  el  es¬ 
píritu,  libre  de  las  ligaduras  terrenas,  vuela  á  la 
región  celeste. 

Para  el  acto  nupcial,  los  gollas  de  Madrás  trazan 
figuras  de  varios  colores  en  el  suelo  de  la  casa,  y 
mientras  hacen  estos  preparativos,  echan  hasta  fuera 
del  patio  á  los  niños  y  personas  de  pocos  alcances 
para  que  no  les  toque  alguna  mala  suerte  si  miran 
aquellas  figuras  antes  de  tener  lugar  la  ceremonia  de 
apartar  de  ellas  el  ojo  del  diablo.  Entonces  se  incen¬ 
sa  la  estatua  de  Ganga  y  se  le  sacrifica  un  gallo.  Los 
tres  hombres  que  efectúan  la  ceremonia  se  postran 
delante  de  la  diosa  y  le  hacen  un  saludo.  Uno  de 
ellos  empieza  á  respirar  fuertemente,  v  entonces  los 
espectadores  exclaman  que  está  próximo  á  ser  pose- 
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sionado  por  el  espíritu  de  un  antepasado;  él  toma  una 
espada  y  hace  ademán  de  cortarse  el  cuello,  pero 
teniendo  buen  cuidado  de  darse  con  el  dorso  del 
arma;  arrebátanle  la  espada  de  sus  manos  y  la  colo¬ 
can  en  la  estatua  de  la  diosa.  Entonces  él  pasea  al¬ 
rededor  de  la  estatua  haeieudo  mil  contorsiones  con 
el  cuerpo.  Luego  entra  la  novia  y  también  se  pose¬ 
siona;  ponen  le  luces  y  le  incensan  todo  alrededor,  y 
un  hombre,  representando  el  antepasado,  anuncia 
que  el  matrimonio  será  feliz;  en  otros  términos,  el 
uutepasado  sanciona  la  unión  de  la  pareja. 

Eutre  los  espíritus  que  invaden  á  las  mujeres,  en 
la  India,  el  más  pernicioso  es  Shaik  Saddu .  El  pueblo 
ignorante,  cuando  ve  a  uno  presa  de  la  melancolía  ú 
otra  afección  moral,  exclama:  «¡Ah!  está  posesionado 
por  el  espíritu  de  Shaik  Saddu.»  Afirma  Jaffur  Shu- 
rreel que  hay  algunas  mujeres,  tenidas  por  impías  pol¬ 
los  ortodoxos,  que  se  disfrazan  de  hombre  y  celebran 
reuniones  en  las  que  preside  una  de  ellas  como  si 
fuese  Shaik  Saddu.  Esta  se  posesiona,  vuelve  á  un 
lado  y  otro  la  cabeza,  y  las  mujeres  que  desean  al¬ 
canzar  algún  favor  especial,  como  un  hijo,  etc.,  im¬ 
ploran  su  auxilio.  La  posesa  les  da  hojas  de  areca, 
algunas  de  las  cuales  ella  ha  masticado  antes,  ó 
golosinas  que  las  peticionarias  comen  con  gran  fe. 
Si  por  casualidad  obtienen  la  gracia,  se  afirman  en 
su  creencia;  en  caso  negativo,  lo  achacan  á  disgusto 
de  Mivan  (el  santo)  y  repiten  la  ceremonia  sin  des¬ 
alentarse  por  el  mal  éxito.  En  Babilonia  era  creen¬ 
cia  común  que  la  enfermedad,  cualquiera  que  fuese, 
la  causaban  los  espíritus  malos  en  posesión  de  las 
personas  que  la  contraían,  y  se  distinguía  un  mal 
espíritu  de  otro,  ni  más  ni  menos  que  los  médicos 
modernos  distinguen  uno  de  otro  los  gérmenes  pato¬ 
lógicos.  Creíase  también  que  el  demonio  de  la  enfer¬ 
medad  entraba  en  el  cuerpo  por  conducto  de  una 
tercera  persona,  por  lo  cual  era  muy  común  el  em¬ 
pleo  del  sortilegio  para  vengar  injurias  reales  ó  su- 
i  tuestas;  tau  frecuente  era  el  intento  de  hechizar  á 
los  enemigos  personales  y  tan  poderosos  eran  los 
medios  para  ello  empleados,  que  la  sección  segunda 
del  Código  de  Hainmurabi  va  dirigida  contra  esta 
práctica,  y  para  invalidarla  solían  recurrir  á  la  orda- 
lia  ó  juicio  de  Dios.  Los  primitivos  árabes  creían  en 
unos  espíritus,  por  nombre  jinn,  de  poder  sobrena¬ 
tural,  encargados  de  tomar  posesión  de  los  hombres; 
á  los  poetas,  cuando  estaban  inspirados,  se  les  con¬ 
sideraba  posesionados  por  \oh  jinn,  dándoles  esto  uu 
unte  de  gran  distinción,  honrándoles  no  precisa¬ 
mente  por  su  genio,  sino  más  bien  por  su  relación 
con  los  espíritus.  De  Mahoma,  en  sus  primeras  re¬ 
velaciones  estáticas,  creyeron  que  estaba  poseído  por 
un  jinn,  y  sólo  gradualmente  llegaron  á  atribuirle  la 
revelación  divina.  En  Egipto  distinguían  los  espíri¬ 
tus  en  buenos  y  malos  ya  desde  muy  antiguo,  y  la 
i  lea  de  que  una  persona  pudiese  ser  poseída  por  un 
ser  sobrenatural  era  sinónima  de  la  creencia  en  la 
posesión  demoníaca .  Todas  las  enfermedades  se 
atribuían  á  lo  segundo,  y  aunque  en  Egipto  la  me¬ 
dicina  se  desarrolló  en  grado  muy  superior  á  los 
detnás  pueblos  antiguos,  no  sólo  prevaleció  dicha 
creencia,  sino  que  la  administración  de  los  más  vul¬ 
gares  remedios  se  acompañaba  con  la  recitación  fie 
fórmulas  á  las  que  se  atribula  virtud  sobre  el  espí¬ 
ritu  posesor.  El  egipcio  estaba  constantemente  obse¬ 
sionado  por  la  idea  del  posible  ataque  del  demonio 
de  la  enfermedad;  no  había  madre  que  dejase  un  niño 
en  la  cuna  sin  antes  invocar  á  los  poderes  invisibles 
que  no  permitiesen  que  !u  tierna  criatura  fuese  víc¬ 


tima  de  la  malicia  y  la  enfermedad  ocultas  en  todos 
los  rincones  de  la  casa  y  que  penetrabau  en  ella  á 
boca  de  noche  para  apoderarse  de  los  seres  indefen¬ 
sos.  Creíase,  además,  que  estos  espíritus  del  mal  y 
de  la  enfermedad  podían  presentarse  y  apoderarse 
del  cuerpo  humano  disfrazados  de  amigos.  El  peligro 
«le  la  posesión  demoníaca  no  existía  solamente  en 
vida,  sino  que  acompañaba  después  de  ella,  y  pam 
evitarlo  se  practicaban  ciertos  sortilegios  alrededor 
del  difunto. 

La  posesión  en  Grecia  y  Roma  tuvo  un  carácter 
distinto  del  que  este  feuómeno  religioso  revestía  en 
otras  civilizaciones.  El  sacerdote  y  la  pitonisa,  al 
posesionarse  del  dios,  se  identificaban  con  él.  con¬ 
vencidos  de  que  ejercían  una  función  divina:  esto  no 
solamente  en  las  ocasiones  en  que  la  posesión  tema 
por  objeto  la  profecía  ó  el  vaticinio,  sino  tambiéu  en 
el  culto  de  Dionisos,  Deméter  y  demás  divinidades, 
las  cuales  todas  representaban  determinadas  fuerzas 
de  la  naturaleza  y,  por  lo  mismo,  su  posesión  teudía 
á  procurar  el  desarrollo  normal  y  beneficioso  de 
éstas.  Conforme  á  esto,  el  estado  de  la  persona  ins¬ 
pirada  ó  posesionada,  tenía,  en  la  lengua  griega, 
denominaciones  que  implicaban  la  idea  de  arrebata¬ 
miento  divino  (teoleptos,  enseos)  y  la  palabra  primi¬ 
tiva  entusiasmo  significa  propiamente  una  facultad 
inmanente  que  evoca  el  desarrollo  de  la  fuerza  divi¬ 
na.  A  la  idea  de  la  entrada  en  el  sujeto  inspirado 
de  la  fuerza  sobrenatural  correspondía  aquella  espe¬ 
cie  de  liberación  ó  emancipación  del  alma  respecto 
de  su  sujeción  al  cuerpo,  que  se  denominaba  éxtasis 
y  que  adoptó  luego  la  ascética  cristiana  para  deno¬ 
tar  el  arrobamiento  de  los  místicos.  Este  estado 
excepcional,  peculiar  de  la  comunicación  con  la  di¬ 
vinidad  en  el  mundo  pagano  griego  y  latino,  lo 
describe  Virgilio  en  la  Eneida  (VI.  versos  40  y  si¬ 
guientes,  y  77  y  siguientes).  De  él  se  habla  en  el 
artículo  Profecía  y  Sibila. 
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Siberia  (Oxford,  1914);  E.  Thurston,  Castes  and 
Tribes  of  S.  India  (VI,  págs.  67  y  79,  Madras, 
1909);  R.  F.  Burton,  Book  of  the  Thonsand  Nighis 
and  a  Night  (Londres.  1894);  Jaflfur  Shurreet. 
Qanoon-e-lslam  (Madrás,  1863);  R.  W.  Rogers, 
The  Religión  of  Babilonia  and  Assgrta  (pág.  155  y 
siguientes,  Nueva  York,  1908);  Frnzer,  Golden 
Bongh  (Londres.  1911-15);  W.  R.  Hnlliday,  Greek 
divination{  Londres.  1913);  Brearted,  A  ncient  records 
of  Egijpt{  Chicago,  1907);  Steindorf,  The  religión  of 
the  aucieut  egyptians  (Nueva  York  v  Londres,  1905); 
Jones,  Studies  in  mystical  religión  (Londres,  1909). 

Posesión.  Mor.  Aunque  se  sueleu  usar  á  vece* 
indistintamente  las  palabras  posesión  y  obsesión  para 
significar  el  mismo  estallo,  existe,  con  todo,  un  dis¬ 
tintivo  peculiar  entre  ellas,  consistente  en  que  en  la 
posesión  el  demonio  no  sólo  ejerce  un  influjo  desme¬ 
dido  sobre  el  poseso,  sino  que  entra  en  el  cuerpo 
del  mismo  y  reside  habitualmente  en  él:  por  lo  de¬ 
más,  V.  Obsesión. 

Se  ha.  pues,  de  entender  por  posesión  demoníaca 
aquel  estado  particular  de  vejación  que  se  experi¬ 
menta  cuando  el  demonio  invade  el  cuerpo  de  ua 
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sujeto,  permanece  en  él  y  ejerce  tan  tiránico  domi¬ 
nio  sobra  las  facultades  del  poseso,  que  quedo  impe¬ 
dida  casi  por  completo  toda  operación  humana;  suele 
ir  casi  siempre  acompañada  de  dos  caracteres:  de 
cierta  como  catalepsia  del  organismo,  y  de  una  á  ma¬ 
nera  de  substitución  parcial  del  alma,  que  se  ve  re¬ 
ducida  á  la  impotencia  por  otro  poder  extraño,  esto 
es,  por  el  demonio,  que,  aunque  no  informe  y  anime 
el  cuerpo,  con  todo,  lo  mueve  á  su  antojo. 

El  mal  espíritu  posee  para  atormentar  al  poseso 
no  solamente  la  gran  ciencia,  eminente  sabiduría  y 
extraordinario  poder  que,  como  á  puro  espíritu,  le 
concedió  Dios  al  criarle,  y  que  no  perdió  por  el  pe¬ 
cado.  sino  que  á  esto  se  añade  la  experiencia  de  los 
tiempos  v  el  mutuo  auxilio  que  los  demonios  entre 
sí  se  prestan,  llevados  del  odio  que  tienen  á  Dios; 
con  todo,  el  demonio  no  usa  de  estos  recursos  sino 
en  cuanto  Dios  se  lo  permite. 

Además,  así  como  por  razón  de  su  sutileza  y  es¬ 
piritualidad  puede  el  mal  espíritu  penetrar  en  cual¬ 
quier  cuerpo,  asi  por  su  poder  puede  perturbar  y 
mover  aquellos  cuerpos  en  los  cuales  inoran,  siendo 
los  efectos  principales  que  causa  los  siguientes:  tras¬ 
ladar  al  poseso  en  un  momento  de  un  lugar  á  otro; 
producir  todos  los  cambios  corpóreos  que  se  pueden 
obtener  por  algunas  virtudes  naturales:  dañarle  con 
apariciones  imaginarias,  excitándole  en  la  imagina¬ 
ción  especies  intencionales  de  cosas  existentes  ó  de¬ 
licias:  atormentarle  por  medio  de  visiones  corpora¬ 
les,  apareciéndose  ante  los  ojos  del  poseso  en  figu- 
ras  horribles,  y,  finalmente,  sirviéndose  de  todos  los 
sentidos  del  poseso,  pero  principalmente  del  tacto, 
alcanzando  reprimir  en  cierta  manera  el  demonio  el 
poder  que  el  alma  tiene  sobre  el  cuerpo,  y  tomando 
él  este  dominio. 

Con  todo,  el  poder  tiránico  que  ejerce  directa  é 
inmediatamente  sobre  el  energúmeno,  no  llega  á  la 
misma  esencia  del  alma  ni  á  las  facultades  de  la 
misma,  de  suerte  que  tenga  influjo  directo  sobre 
la  voluntad. 

POSESIÓN  DIABÓLICA.  Bibl .  V  Teol.  V.  DEMONIO. 
Demonología.  Endemoniado,  Exorcismo  y  Ob¬ 
sesión. 

Posesión  diabólica.  Psicol.  Para  proceder  con 
claridad  en  la  exposición  del  significado  nctual  de 
estas  palabras,  convendrá  (I)  declarar  los  dos  senti¬ 
dos  en  que  suele  tomarse  esta  expresión  según  las 
ideas  fílosóHcorreligiosas  del  que  las  profiere,  indi¬ 
cando  al  mismo  tiempo  la  lamentable  confusión  que 
se  sigue  de  identificar  los  dos  significados.  Para  juz¬ 
gar  de  ella  debidamente,  será  preciso  (II)  aducir  los 
hechos  que  erróneamente  se  confunden,  comparán¬ 
dolos  luego  (III)  entre  sí  desde  el  punto  de  vista 
científieopsicológico,  para  terminar (IV).  por  fin,  sa¬ 
cando  algunas  conclusiones  así  de  orden  teórico  como 
de  orden  práctico. 

I.  - El  CONCEPTO  DE  POSESIÓN 

1.  Dos  nociones  distintas.  En  primer  lugar, 
esta  expresión  se  toma  en  un  sentido  propio,  que  es 
el  primitivo,  en  el  que  posesión  diabólica  significa 
el  espado  de  un  viviente  corpóreo,  animal  ó  persona, 
poseído  por  el  demonio.  El  estudio  de  lo  expresado 
por  estas  palabras  entendidas  en  este  sentido  perte¬ 
nece  directamente  á  la  parte  de  la  Teología  llamada 
Demonologla  ( V.)  y  también  á  la  Teología  mística 
en  cuanto  la  posesión  diabólica  es  una  de  las  prue¬ 
bas  que  pueden  pasar  los  contemplativos  [V.  Pou- 
lain,  Des  g races  d'oraison  (ch.  XX.IV,  §  1 ,°  y  6.°)]. 


I «a  persona  que  está  en  este  estado  llámase  endemo¬ 
niado,  endiablado,  energúmeno  ó  poseso.  Véanse  en 
esta  misma  Enciclopedia  estas  palabras,  principal¬ 
mente  el  artículo  Endemoniado.  Teol.,  donde  se  ex¬ 
pone  la  distinción  que  generalmente  establecen  los 
autores  entre  la  posesión  y  la  obsesión  diabólicas, 
distinción  á  la  que  no  parece  atender  el  Ritual  Ro¬ 
mano,  ni  autores  tau  célebres  como  san  Alfonso 
María  de  Ligorio  [Praxis  confessarii,  n.  110  y  si¬ 
guientes). 

Eu  segundo  lugar,  la  palabra  posesión ,  con  fre¬ 
cuencia  sin  el  epíteto  diabólica ,  se  toma  en  un  sen¬ 
tido  impropio  y  derivado  del  anterior,  designando  el 
estado  de  una  persona  que  padece  la  enfermedad 
mental  llamada  demononmnia  (V.)  ó  delirio  de  pose¬ 
sión.  No  hay  duda  que  este  delirio,  como  tantos 
otros  que  se  descrinen  en  las  obras  do  Patología 
mental,  pueden  ser  debidos  á  causas  puramente  na¬ 
turales,  y  que  muchos  de  los  fenómenos  que  se  ob¬ 
servan  en  esta  clase  de  enfermedades  mentales,  que 
en  general  no  han  sido  todavía  bien  estudiadas,  pue¬ 
den  explicarse  satisfactoriamente  por  los  disturbios 
patológicos  del  psiquismo  del  sujeto  que  ilusoria¬ 
mente  se  siente  poseído  de  otra  personalidad.  Hay 
que  confesar,  con  todo,  que  la  Psicopatología  ó  Psi¬ 
cología  patológica  tiene  mucho  que  andar  en  el  estu¬ 
dio  y  clasificación  de  estos  casos  que  no  deberían 
llamarse  de  posesión,  porque  en  realidad  no  lo  son. 
sino,  á  lo  más,  de  seudoposesión  diabólica  ó  de  de- 
monomanía. 

2.  Confusión  de  estas  nociones.  Esto  no  obstan¬ 
te.  la  confusión  de  la  demonomanín  ó  seudoposesión 
diabólica  con  la  verdadera  posesión  es  un  hecho,  que 
ha  tenido  lugar  en  todos  los  tiempos,  pero  de  una 
manera  especial  en  nuestros  días. 

A  pesar  de  que  las  dos  acepciones  descritas  son 
enteramente  distintas  entre  sí,  como  lo  es  la  rea¬ 
lidad  de  loque  no  es  más  que  una  imitación,  como 
lo  son  un  hecho  verdadero  de  otro  fingirlo:  es.  con 
todo,  sumamente  frecuente  encontrarlas  confundi¬ 
das  en  la  practica  v  en  los  libros  así  ríe  los  autores 
antiguos  como  de  los  modernos,  aunque  en  distinto 
sentido.  Pues  mientras  en  otros  tiempos  el  vulgo 
ignorante  v  los  autores  que  no  interpretaban  bien 
las  reglas  dadas  por  la  Iglesia  católica  en  el  Ritual, 
y  por  los  grandes  teólogos  en  sus  obras  magistra¬ 
les,  como  por  ejemplo,  Suárez,  De  magia:  eran  fáci¬ 
les  en  tener  por  posesión  verdadera  los  casos  de 
demonomanía  y  otros  fenómenos  psicológicos  que  en 
nuestros  días  se  tienen  comúnmente  como  de  orden 
natural;  en  nuestros  tiempos,  por  el  contrario,  se 
tiende  en  demasía  hacia  la  exageración  contraria, 
reduciendo  sin  suficiente  fundamento  y  con  una  lige¬ 
reza  sumamente  censurable,  aun  desde  el  punto  de 
vista  crítico  y  científico,  los  innumerables  casos  de 
posesión  que  nos  lian  conservado  las  historias  de  to¬ 
dos  los  tiempos  v  de  todos  los  pueblos,  así  de  los 
civilizados  como  de  los  salvajes,  sin  exceptuar  siquie¬ 
ra  los  que  refieren  los  Evangelios,  á  los  casos  pura¬ 
mente  naturales  y  patológicos  observados  en  las  clí¬ 
nicas  de  los  modernos  psiquiatras. 

Para  no  citar  más  que  un  ejemplo  de  un  célebre 
psicopatólogo  ti e  nuestros  días,  así  lo  lince  Janet 
en  una  conferencia  dada  en  la  Universidad  de  Lvón 
el  23  de  Diciembre  de  1894.  incluida  en  su  obra 
N corases  ct  idees  fíxes  (I.  ch.  X)  con  el  título  Un 
caso  de  posesión  y  el  exorcismo  moderno.  «Estos  deli¬ 
rios  de  posesión  por  el  diablo,  escribe  Janet  en  la 
pág.  377  de  la  3.a  edición,  eran  en  otros  tiempos 
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muy  frecuentes  y  se  presentaban  en  vanas  formas 
que  en  nuestros  días  son  consideradas  con  razón 
como  enfermedades  mentales  diferentes.»  Menciona 
á  continuación  una  multitud  de  casos,  y  añade: 

«  Todos  los  hombres  ilustrados  están  hoy  convenci¬ 
dos  de  que  estas  posesiones  no  eran  más  que  simples 
enfermedades  mentales,  y  que  los  exorcismos,  cuan¬ 
do  han  producido  algún  efecto,  han  desempeñado 
un  papel  análogo  al  de  las  sugestiones  en  las  inves¬ 
tigaciones  hipnóticas.»  Para  juzgar  debidamente  de 
esta  opinión,  que  en  nuestros  días  tal  vez  a  conse¬ 
cuencia  del  ambiente  naturalista  en  que  vivimos  es 
prácticamente  aceptada  por  gran  número  de  psico- 
patólogos,  quizá  inconscientemente;  conviene,  ante 
todo,  tener  presentes  los  hechos,  mencionando  pri-  | 
mero  los  que  se  alegau  en  favor  de  la  verdadera  po¬ 
sesión,  y  luego  los  que  son  objeto  de  los  estudios 
psiquiátricos  de  nuestros  días. 

II. - LOS  HECHOS 

1.  Los  fenómenos  de  la  demonomania .  El  caso 
clínico  estudiado  por  Janet  en  la  Salpñtriére  puede 
servirnos  como  de  tipo  de  todos  los  que  estudia  la 
psiquiatría  moderna,  y  en  él  uos  fijaremos  preferen¬ 
temente  al  comparar  la  demonomania  con  la  verda¬ 
dera  posesión.  El  enfermo  de  Janet  es  un  hombre  de 
treinta  y  tres  años,  á  quien  llama  con  el  seudónimo 
de  Aquiles ,  hijo  de  unos  labradores  del  Mediodía  de 
Francia,  sencillo  y  muy  poco  instruido.  Sus  padres, 
así  como  los  otros  habitantes  del  pueblo,  eran  muy 
supersticiosos.  Contábanse  leyendas  maravillosas 
acerca  de  la  familia  de  Aquiles,  como,  por  ejemplo, 
que  su  padre  se  había  entregado  al  diablo,  á  quien 
todos  los  sábados  iba  á  hablar  junto  al  tronco  de  un 
viejo  árbol,  recibiendo  de  Satanás  un  saco  de  dinero. 
Aquiles,  además,  lo  mismo  que  sus  padres  y  abuelos, 
estaba  dominado  por  el  vicio  de  la  embriaguez,  de 
suerte  que,  como  el  mismo  Janet  dice,  toda  la  fami¬ 
lia  podía  considerarse  como  profundamente  inficio¬ 
nada  de  alcoholismo.  Con  estos  antecedentes  nadie 
puede  admirarse  de  que  Aquiles  venga  á  ser  víc¬ 
tima  de  la  demonomanía.  Un  día,  durante  un  viaje, 
comete  una  grave  falta.  Se  esfuerza  por  ocultarlo  á 
su  esposa,  y  se  vuelve  cada  día  más  taciturno  y  si¬ 
lencioso:  comienza  luego  una  serie  de  síntomas  alar¬ 
mantes.  hasta  que,  convencido  de  que  el  diablo  se  ha 
apoderado  de  él,  llega  á  echarse  al  agua,  los  pies 
atados,  para  probar  la  verdad  de  su  creencia.  Con¬ 
ducido  á  la  Salpétriére,  Janet  cree  que  tiene  en  su 
clínica  un  caso  de  posesión  como  los  que  admite  la 
Iglesia;  sujeta  al  enfermo  á  un  tratamiento  psicoló¬ 
gico  v  llega  á  arrojar  al  presunto  demonio  por  me¬ 
dio  de  unos  exorcismos  enteramente  laicos,  esto  es, 
por  procedimientos  de  sugestión.  Parajuzgar  de  si  es 
ju^ta  la  apreciación  de  Janet,  e9  preciso  tener  pre¬ 
sentes  los  fenómenos  anormales  que,  segúu  él  y  los 
demás  psicopatólogos  de  la  misma  escuela,  constitu¬ 
yen  la  posesión.  Dejando  para  luego  la  discusión 
•  le  los  distintos  fenómenos  que  tuvieron  lugar  en  el 
r  iso  concreto  de  Aquiles ,  baste  decir  aquí,  en  gene¬ 
ral,  que  se  da  á  veces  este  nombre  á  ciertas  fases  de 
la  histeria,  psiconeurosis  todavía  poco  conocida  y 
nombre  vngo  que  comprende  una  multitud  de  varia¬ 
dos  fenómenos  que  la  ciencia  de  mañana  está  des¬ 
tinada  á  estudiar  y  clasificar.  Charcot  distingue  en 
la  histeria  cuatro  períodos:  epiléptico,  clowniano, 
de  las  aptitudes  pasionales,  y  terminal.  En  el  prime¬ 
ro,  después  «le  los  ataques  epilépticos,  queda  el  en¬ 
fermo  inmóvil,  con  los  miembros  extendidos,  llena 


de  espuma  la  boca;  siguen  las  convulsiones  clónicas 
en  que  es  agitado  el  cuerpo  con  rápidos  espasmos, 
que  terminan  con  movimientos  y  sacudidas  de  todos 
los  miembros.  En  el  segundo,  c  clowniano,  los 
músculos  adquieren  un  extraordinario  poder,  de  tul 
modo,  que  pueden  hacer  los  atacados  verdaderos 
tours  de  forcé;  síguense  contorsiones  indescriptibles 
de  todo  el  cuerpo,  acompañadas  de  otras  característi¬ 
cas  de  este  período,  cuales  son  los  clamores  automá¬ 
ticos  y  las  convulsiones  de  carácter  acrobático;  el 
enfermo  parece  que  lucha  con  un  ser  invisible  y  se 
esfuerza  en  romper  las  ataduras  que  le  contienen:  es 
una  verdadera  crisis  de  rabia  contra  sí  y  los  que  le 
rodean.  El  tercer  período  está  calificado  principal¬ 
mente  por  las  alucinaciones  tristes  ó  terroríficas,  á 
las  que  sucede  el  cuarto,  en  el  que  en  cierto  modo 
el  enfermo  parece  que  vuelve  eu  si,  aunque  perma¬ 
necen  todavía  las  convulsiones  dolorosas  junto  con 
los  delirios.  Todos  estos  fenómenos  suelen  desarro¬ 
llarse  en  el  corto  espacio  de  unos  quince  minutos. 

Tales  son  los  hechos  que  dan  pie  á  los  modernos 
psicólogos  á  usar  el  nombre  de  posesión,  cuando  en 
los  sujetos  aparecen,  además,  alucinaciones  de  ser 
poseídos  ó  dominados  por  una  personalidad  extraña 
que  de  ellos  es  tenida  por  el  demonio.  ¿Es  en  reali¬ 
dad  esta  la  verdadera  posesión  diabólica  que  admite 
la  Iglesia  y  está  descrita  en  los  Evangelios? 

2.  Los  hechos  de  la  verdadera  posesión .  Los 
autores  de  mística  distinguen  entre  obsesión  y  pose¬ 
sión.  Aquélla,  según  el  padre  Poulain  (o.  cit.,  capí¬ 
tulo  XXIV,  n.  60),  tiene  lugar  cuando  el  demouio 
no  hace  perder  el  conocimiento  á  una  persoua,  ator¬ 
mentándola,  sin  embargo,  de  mauera  que  pueda 
comprobarse  su  acción.  La  posesión,  en  cambio,  se 
da  cuando  en  ciertos  momentos  aquél  la  hace  perder 
el  conocimiento  y  entonces  parece  desempeñar  el 
papel  del  alma.  Lo  esencial  de  la  posesión  diabólica 
es  que  el  espíritu  maligno  se  halle  presente  en  el 
poseso,  sirviéndose,  al  menos  en  apariencia,  de  sus 
ojos  para  ver.  de  sus  oídos  para  escuchar,  de  su 
boca  para  hablar,  ya  á  los  presentes,  ya  á  sus  com¬ 
pañeros.  Esto  no  quiere  decir  que  no  vaya  acompa¬ 
ñada  de  verdaderas  enfermedades  naturales,  como 
parálisis,  epilepsia,  mudez,  etc.;  pues  actuando  el 
demonio,  presente  en  el  cuerpo,  en  las  potencias 
sensitivas  que  residen  en  los  centros  nerviosos,  es 
muy  natural  que  de  ella  se  sigan  trastornos  psicoló¬ 
gicos  del  todo  semejantes  á  los  ocasionados  por  fac¬ 
tores  morbosos  de  orden  natural.  Se  comprende  tain 
biénque  con  esto  el  demonio  se  apodere  de  todas  las 
fuerzas  psíquicas  del  poseso,  obrando  tiránicamente 
sobre  sus  movimientos,  tendencias  y  conocimientos. 
Más  pormenores  sobre  hechos  particulares  se  aduci¬ 
rán  á  continuación  al  comparar  estos  hechos  con  I09 
de  la  demonomanía;  y  el  lector  puede  ver  en  el  ar¬ 
tículo  Endemoniado,  de  esta  Enciclopedia,  asi  las 
pruebas  teológicas  de  la  realidad  de  la  posesióu, 
como  los  criterios  que  usa  la  Iglesia  para  distinguir¬ 
la  de  la  demonomanía. 

Indicados  con  esto,  en  general ,  los  hechos  que 
son  el  fundamento  de  los  psiquiatras  modernos  y 
los  de  la  verdadera  posesión,  estamos  suficientemen¬ 
te  orientados  para  pasar  á  investigar,  si  por  ventu¬ 
ra  los  casos  de  posesión  de  la  moderna  psicología 
son  verdaderamente  tales.  Para  esto,  en  primer  lu¬ 
gar,  los  compararemos  con  los  caso9que  ciertamen¬ 
te  son  tenidos  por  verdaderas  posesiones,  y  luego 
atenderemos  á  los  criterios  que  la  Iglesia  señala  eu 
el  Ritual. 
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III.  —  Comparación  db  la  demonomanía 

CON  LA  POSESIÓN 

1.  Analogías .  Comoque  el  demonio,  querien¬ 
do  vejar  á  uu  hombre,  se  toma  el  dominio  de  los 
nervios,  modificando  su  actividad  y  agitándolos  de 
manera  inusitada,  es  natural,  como  dijimos  antes, 
que  produzca  ciertos  fenómenos  que  por  lo  mismo 
han  de  guardar  gran  relación  con  los  síntomas  de  las 
enfermedades  nerviosas.  Pues  comparando  la  pose¬ 
sión  con  la  demonomanía  veráse.  que  tanto  en  una 
como  en  otra,  las  poteucias  inferiores  quedan  subs¬ 
traídas  á  la  dirección  de  las  facultades  superiores. 
Como  en  ciertns  enfermedades  nerviosas  el  psiquis- 
mo  inferior  obra  independientemente  de  las  faculta¬ 
des  superiores;  así  también  en  la  verdadera  posesión 
diabólica  las  actividades  del  psiquismo  inferior  pue¬ 
den  ser  arrebatadas  por  el  demonio  al  dominio  de  la 
voluntad,  produciéndose  entonces  efectos  análogos 
á  los  causados  por  los  agentes  morbosos  de  orden 
natural.  Esto  supuesto,  cualquiera  ve  la  extremada 
ligereza  del  que  pretenda  concluir  la  identidad  de 
causas,  de  la  sola  semejanza  de  algunas  apariencias, 
fciu  aplicarse  á  estudiar  si  hay  ó  no  diferencias  esen¬ 
ciales  entre  las  mismas;  y  que  es  preciso  no  precipi¬ 
tarse  en  concluir  que  el  fenómeno  es  debido  á  una 
causa  preternatural. 

De  que  una  persona  pase  por  dos  estados  sucesi¬ 
vos,  el  uno  de  razón  y  el  otro  enteramente  perverti¬ 
do  y  desequilibrado,  no  hay  por  qué  concluir  con 
tanta  aseveración  que  en  el  segundo  el  diablo  es  el 
que  hace  sentir  su  presencia,  pues  bien  puede  redu¬ 
cirse  á  un  caso  de  doble  personalidad  enteramente 
natural.  Los  gritos,  las  convulsiones,  las  más  extra¬ 
ñas  aberraciones  de  la  sensibilidad,  y  aun  las  mis¬ 
mas  blasfemias  y  propósitos  irreligiosos,  pueden  ser 
el  resultado  de  una  ausencia  total  del  gobierno  inte¬ 
rior;  en  este  desorden,  los  más  perversos  instintos 
emei gen  de  la  subconciencia  y  se  revelan  con  toda 
su  desvergüenza,  sobre  todo  si  una  mala  vida  ante¬ 
rior  les  ha  dado  libre  curso,  listo  en  cierto  modo  es 
diabólico;  pero  no  es  en  manera  alguna  una  prueba 
seria  de  que  el  diablo  mismo  obre  inmediatamente 
estos  efectos  sirviéndose  del  cuerpo  del  pretendido 
poseso. 

2 .  Diferencias  atendiendo  á  la  noción .  Y  en 
esto  tienen  razón  los  modernos  psiquiatras,  aunque 
bo  engañan  al  identificar  estos  hechos  con  los  que 
la  Iglesia  tiene  por  verdadera  posesión  diabólica, 
lis  un  hecho  que  la  mayor  parte  de  los  que  sobre 
esto  así  piensan  y  escriben,  hablan  de  la  posesión 
verdadera  como  los  ciegos  de  nacimiento  de  los 
colores,  no  habiéndolos  jamás  observado.  No  basta 
«firmar,  escribía  el  doctor  liobert  van  der  Elst,  que 
«on  unos  mismos  los  síntomas  de  la  crisis  histero- 
epiléptica  y  de  las  vejaciones  demoníacas,  por  ejem¬ 
plo.  las  que  refiere  el  Evangelio:  hnn  de  probar  esa 
semejanza.  Porque  nosotros  y  cualquiera  que  examine 
Lien  los  hechos  encontrará  grandes  diferencias.  En 
afecto:  apenas  nos  paremos  á  estudiarlos  y  relacionar- 
Eos.  nos  encontraremos  con  diferencias  notables,  no 
va  deducidas  de  la  consideración  superficial  de  las 
-enfermedades  y  posesiones  diabólicas,  sino  de  su  mis¬ 
ma  naturaleza,  del  orden  de  su  aparición  y  desarro¬ 
llo.  Porque  respecto  de  los  cuatro  períodos  de  la  his¬ 
teria  que  antes  indicamos,  el  primero  supone  los 
otros  dos,  esto  es.  una  vez  puesto  el  estado  epilépti¬ 
co,  se  siguen  sin  falta  los  fenómenos  del  clowninno 
y  el  de  las  aptitudes  pasionales.  Por  otra  parte,  el 


ataque  histérico  tiene  una  alucinación  que  ie  es  pro¬ 
pia  y  que  vuelve  la  misma  en  cada  repetición  del 
mismo.  Los  mismos  personajes  son  los  que  aparecen, 
dice  Richet,  las  mismas  escenas  se  reproducen.  El 
orden  en  que  se  presentan  las  alucinaciones  no  es 
modificado,  y  por  pocos  ataques  que  se  hayan  pre¬ 
sentado,  se  puede  fácilmente  predecir  como  termi¬ 
nará. 

Pues  bien,  este  orden  está  muy  lejos  de  darse  en 
los  verdaderos  casos  de  posesión.  ¿Cuándo  han  visto 
cumplirse  los  que  han  hecho  muchos  exorcismos,  esa 
ley  de  orden  y  sucesión,  de  manera  que  pudieran 
predecir  los  actos  de  ese  espíritu  que  no  se  sujeta  á 
ley  alguna?  ¿Cuándo  ha  podido  observarse  en  ellos 
una  alucinación  propia,  unas  mismas  escenas  y  per¬ 
sonajes?  Nunca;  jamás  los  po  ¡remos  hallar  en  casos 
como  el  niño  lunático,  los  endemoniados  geraseuos  ó 
en  la  hija  de  la  cananea,  referidos  por  los  Evange¬ 
lios.  Los  autores  que  lo  afirman  procedeu  con  suma 
ligereza,  sin  estudiar  críticamente  los  hechos  de  po¬ 
sesión  real,  fiándose  solamente  de  autores  incompe¬ 
tentes,  como  lo  han  hecho  Charcot  y  Richet  f  Los  de¬ 
moniacos  en  el  arte,  pág.  97)  y,  sobre  todo,  descono¬ 
ciendo  por  completo  lo  que  la  Iglesia  católica  exige 
en  estas  materias,  así  respecto  de  la  manera  de  pro¬ 
ceder  con  los  energúmenos,  como  por  Jo  que  se  re¬ 
fiere  al  juicio  de  la  realidad  de  la  posesión. 

En  estudio  objetivo  de  los  hechos,  comparando  los 
casos  de  posesión  alegados  por  la  moderna  psiquia¬ 
tría,  con  la  verdadera  noción  de  posesión  diabólica, 
manifiesta  claramente  que  los  hechos  de  que  se  trata 
aunque  tengan  entre  sí  algunas  analogías  son,  cou 
todo,  esencialmente  diversos. 

Esto  mismo  aparece  con  no  menor  claridad  si  se 
atiende  á  Ia3  normas  que  da  la  Iglesia  en  el  Ritual 
Romano  para  conocer  á  los  endemoniados  y  aplicar¬ 
les  los  exorcismos. 

3.  Diferencias  atendiendo  al  Ritual  Romano. 
Porque  es  el  caso  que  algunos  psiquiatras  modernos, 
para  darse  el  gusto  de  persuadirse  de  que  por  proce¬ 
dimientos  puramente  científicos  y  de  orden  natural 
obtienen  la  expulsión  del  maligno  espíritu  que,  según 
ellos,  en  otros  tiempos  sólo  se  obtenían  por  el  agua 
bendita  y  los  exorcismos,  se  permiten,  como  hemos 
visto,  fingirse  una  posesión  diabólica  que  jamás  ha 
sido  tenida  por  tal  en  las  normas  auténticas  dadas 
por  la  Iglesia,  sea  lo  que  fuere  de  los  abusos  en  que 
tal  vez  en  otro  tiempo  hayan  incurrido  los  encarga¬ 
dos  de  aplicarlos.  Así,  Janet  dice  que  tan  pronto 
como  examinó  á  Aquiles,  pudo  identificar  en  él  todas 
las  señales  clásicas  de  la  posesión.  Estas  señales,  to¬ 
madas  del  mismo  y  de  otros  autores,  se  reducen,  en 
general,  á  los  fenómenos  descritos  al  notar  los  cua¬ 
tro  períodos  de  la  histeria.  Fácil  sería  demostrar  lo 
equivocados  que  andan  al  creer  que  son  estas  las  se¬ 
ñales  características  de  la  verdadera  posesión.  Nos 
contentaremos  con  citar  las  palabras  de  un  distingui¬ 
do  médico,  el  doctor  A.  Goix :  «Están  en  un  error 
Charcot  y  Richet  cuando  aseguran  que  las  convulsio¬ 
nes  eran  antes  una  de  las  señales  patognomónicas  de 
la  posesión.  Sus  estudios  sobre  Les  démoniaques  daus 
Varí,  lejos  de  dar  al  lector  una  idea  clara  de  ella, 
poniéndole,  como  si  dijéramos,  en  las  manos,  las 
partes  de  un  proceso,  no  le  dan,  por  el  contrario, 
sino  una  idea  muy  falsa  ni  presentarle  como  esencia¬ 
les  Á  este  estado  fenómenos  puramente  accidentales 
y  concomitantes,  pasando  en  silencio  precisamente 
los  caracteres  que  el  Ritual  Romano  exige  como  ne¬ 
cesarios.»  Veámoslos: 
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En  1a  tercera  de  las  instrucciones  que  da  el  ritual  al 
tratar  de  los  exorcismos,  dice  lo  siguiente:  «...  I.as  se¬ 
ñales  son:  hablar  una  lengua  desconocida  con  muchas 
palabras  ó  entender  al  que  las  habla;  descubrir  cosas 
ausentes  ú  ocultas;  mostrar  fuerzas  superiores  ti  lo 
que  pide  la  naturaleza  de  su  estado  ó  condición  y 
otras  semejantes,  las  cuales,  cuando  son  muchas  re¬ 
unidas  dan  mayores  indicios.» 

Pues  bien,  ¿encuéntrense  estos  caracteres  en  los 
casos  de  posesión  de  la  psiquiatría  moderna?  Si  en 
alguno  aparecieran,  no  tendríamos  inconveniente  en 
tenerlo  por  verdadera  posesión;  que  el  ser  cliente  de 
un  psiquiatra  moderno  no  es  en  manera  alguna  ga¬ 
rantía  de  inviolabilidad  enfrente  de  la  astucia  y  de  la 
malicia  del  espíritu  malo.  Pero,  en  realidad,  los  casos 
de  posesión  en  cuya  curación  ¡os  psiquiatras  moder¬ 
nos  han  logrado  éxito,  no  presentan  en  manera  al¬ 
guna  estas  señales. 

Alguna  apariencia  de  ello  por  loque  se  retierc  a  la 
jiri, itera  seTml  puede  hallarse  en  el  caso  de  Agidles, 
á  cuyo  pretenso  demonio  quiso  Janet  en  vano  hacer¬ 
lo  hablar  en  latín,  sin  poderlo,  con  todo,  lograr;  pues 
pudo  pronto  convencerse,  como  él  mismo  lo  dice  con 
«•íerta  maliciosa  ironía,  que  el  demonio  que  tenia 
Agutíes  prefería  hablar  en  francés.  Así  lo  condesa 
«apresamente,  aunque  con  otra  intención.  «La  dife¬ 
rencia  entre  las  antiguas  experiencias  v  las  nuestras 
sobre  los  demonios,  dice,  está  en  que  los  exorcistas 
se  esforzaban  por  hablar  un  latín  más  ó  menos  co¬ 
rrecto  y  de  todo  punto  convencional,  ó  un  griego 
que  los  religiosos  de  su  tiempo  adivinaban  bástame 
bien.  También  vo  pude  hacer  al  diablo  de  Agutíes  al¬ 
gunas  sugestiones  en  latín  de  cocina;  pero  después 
de  algunas  experiencias  fué  evidente  que  el  diablo  y 
yo  preferíamos  el  francés.» 

Ciertamente,  las  palabras  que  pronunció  Agidles 
no  pueden  en  manera  alguna  compararse  con  loque 
exige  el  ritual,  según  el  cual  la  lengua  debe  ser  des¬ 
conocida  al  sujeto,  sin  que  baste  la  pronunciación 
de  una  que  otra  palabra.  Pues  bien:  ¿se  cumplían  es¬ 
tas  condiciones?  La  primera  probablemente  no,  si  se 
atiende  al  hecho  de  ser  las  frases  vulgares,  (la  mi/ii 
dextram  mannm,  frases  que  suelen  correr  aun  entre 
la  gente  no  muy  instruida,  y  si  se  tiene  presente  que 
Agutíes  había  leído  de  todo  y  tenía  una  memoria 
feliz.  En  cuanto  á  la  segunda  condición,  deque  fue¬ 
ran  muchas  las  palabras,  faltaba  por  completo. 

Si  (¡jamos  ahora  nuestra  atención  en  otro  hecho, 
nada  tienen  que  ver  con  el  criterio  asignado  por  el 
Ritual  las  palabras  que  algunos  histéricos  dicen  sen¬ 
tir  en  su  interior,  como  si  un  ser  extraño  estuviera 
Imblando  allá  adentro,  las  cuales  no  hav  inconve¬ 
niente  alguno  en  conceder  que  encuentran  también 
fácil  explicación  fuera  de  la  causa  preternatural. 
M.  Seglas.  que  estudió  este  punto,  las  reduce  á  la 
categoría  de  las  palabras  automáticas .  A  veces  se 
ciñen  éstas  á  imágenes  relativas  á  sensaciones  mus¬ 
culares  que  intervienen  en  el  lenguaje  real,  y  enton¬ 
ces  se  tienen  verdaderos  movimientos  de  la  laringe, 
do  la  lengua  y  de  los  labios,  ejecutados  realmente 
por  el  enfermo,  aunque  sin  saberlo  él  por  razón  de  su 
estado  de  disociación.  En  los  verdaderos  endemonia¬ 
dos  no  sucede  así:  cuando  el  demonio  obra  sus  efec¬ 
tos.  el  pa  dente  casi  desaparece  y  no  obra  él:  en 
Agidles  sucedía  al  revés,  á  veces  se  le  oía  decir:  ahora 
le  estoy  oyendo  que  me  dice  que  los  sacerdotes  son 
unos  malvados,  etc. 

listo  es  todo  lo  que  se  refiere  á  la  primera  señal. 
J.a  segunda  es  descubrir  cosas  lejanas  ú  ocultas. 


¿Se  da  esta  señal  en  los  casos  de  la  psiquiatría  mo¬ 
derna?  A  primera  vista  parece  que  sí;  para  alguno 
tal  vez  lo  demuestren  ciertos  fenómenos  de  los  cono¬ 
cimientos  á  distancia  ó  las  ejecuciones  de  órdenes 
impuestas  por  un  mandato  interior  del  que  experi¬ 
menta.  Supuesto  esto,  preguntamos:  ¿este  criterio 
basta  por  sí  solo  para  decidir  ¡a  posesión  diabólica? 
El  contestar  detenidamente  á  esta  pregunta  nos 
obligaría  á  tener  en  cuenta  las  controversias  actua¬ 
les  sobre  la  realidad  de  la  telepatía.  Si  la  imposibi¬ 
lidad  de  ésta  estuviera  demostrada  podríamos  tener 
este  criterio  como  suficiente;  pero  no  siendo  así, 
antes  al  contrario,  aumentando  cada  día  la  probabi¬ 
lidad  de  la  comunicación  del  pensamiento  sin  la 
intervención  de  los  sentidos  externos,  y  siendo  cier¬ 
ta  la  posibilidad  de  la  telepatía,  en  el  estado  actual 
de  la  ciencia  este  criterio  no  lo  tenemos  por  suficien¬ 
te,  á  menos  que  se  pueda  probar  por  otros  medios 
que  la  telepatía  no  ha  intervenido  en  el  hecho. 
Y  como  esto  puede  obtenerse  con  certeza  moral, 
puede  éste  tenerse  como  criterio  con  esta  condición, 
mayormente  si  va  acompañada  de  los  otroá. 

Mas  variados  son  los  fenómenos  que  pueden  re¬ 
ducirse  ai  capítulo  de  la  tercera  señal,  que  es  demos¬ 
trar  fuerzas  superiores  á  la  naturaleza  de  la  propia 
condición  ó  estado. 

San  Paulino,  en  la  vida  de  san  Félix  de  Ñola, 
testifica  haber  visto  un  poseso  andar  por  la  bóveda 
de  la  iglesia,  cabeza  abn]o.  sin  que  se  le  descompu¬ 
sieran  los  vestidos.  Y  Sulpicio  Severo  refiere  que 
haciendo  él  los  exorcismos,  mandó  al  demonio  que 
transportase  al  poseso  al  tedio  de  la  iglesia:  inme¬ 
diatamente  le  subió  á  una  columna,  y  de  allí,  te¬ 
niendo  el  cuerpo  rígido,  le  arrastró  con  violencia  á 
lo  más  alto  del  techo.  Habiéndolo  tenido  allí  media 
hora,  obligándole  á  confesar  la  falsedad  de  la  reli¬ 
gión  pagana,  le  mandó  que  lo  bajase  sin  daño:  el 
demonio  dió  entonces  con  él  en  tierra,  cayendo 
como  si  fuera  un  saco  de  ropa,  pero  sin  molestarle 
ni  hacerle  mal  alguno.  Varias  son  las  interpretacio¬ 
nes  quedan  algunos  autores  á  estos  hechos,  recono¬ 
ciendo  de  buen  grado  que  no  se  bailan  en  sus  casos 
de  posesión.  El  doctor  Oalmeil  {De  la  folie,  II,  pá¬ 
gina  417),  tratando  del  segundo,  no  duda  en  afirmar 
que  no  es  más  que  un  caso  de  monoma'nín  religión* 
ó  delirio.  Si  esta  interpretación  fuese  verdad  ,  la 
explicación  habríamos  de  encontrarla  en  la  misma 
fuerza  de  las  leyes  naturales,  y.  por  lo  tanto,  el  hecho 
mismo  sería  natural.  Ahora  bien;  cómo  sea  posiñle 
dar  una  explicación  natural  de  este  hecho  nadie 
podrá  comprenderlo. 

Impresionar  vivamente  la  imaginación  de  un  his¬ 
térico.  no  es  cosa  impracticable;  pero  la  imaginación 
más  exaltada  no  podrá  substraer  al  menor  átomo 
á  las  leves  de  la  gra vedad. 

Por  lo  que  se  refiere  á  esfuerzos  extraordinarios, 
es  necesario  examinar  bien  las  cosas:  y  si  nos  dice 
Charcot  qi.e  presentan  á  veces  los  histéricos  verda¬ 
deros  tours  de  forcé  de  modo  que  rompan  Ins  ligadu- 
ras  que  los  contienen,  debería  verse  cuáles  eran  e<ns 
ligaduras  v  si  podrían  computarse  con  las  cadenas 
que  rompían  los  endemoniados  del  Evangelio.  No  es 
esto  dudar  de  la  veracidad  en  la  afirmación  de  estos 
autores,  y  conocidos  nos  son  ejemplos  de  fuerza  ex- 
trordinaria  en  algunos  hombres:  sino  que  en  hechos 
de  tal  trascendencia  como  los  que  nos  ocupan,  la  crí¬ 
tica  exige  nlgo  más  que  una  simple  afirmación. 

Relacionada  también  con  los  fenómenos  de  este 
capitulo  se  linlla  la  cuestión  de  la  invulnernhilidad. 
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Unos  ligeras  indicaciones  bastarán  para  nuestro  in¬ 
tento.  El  origen  de  ln  impugnación  de  los  adversa¬ 
rios  en  esta  materia  está  en  su  lamentable  confusión 
cutre  invulnera bilidad  é  insensibilidad.  La  primera 
ue  da  sólo  en  los  endemoniados;  la  segunda  en  éstos 
y  los  histéricos.  Entre  las  señales  que  daba  Janet 
de  la  posesión»  una  era  la  insensibilidad  al  dolor; 
encontraba  en  Agutíes  la  misma  insensibilidad  que 
mostraban  las  monjas  de  Kintrop  en  1550,  que  se 
golpeaban  y  mordían  sin  manifestar  sentimiento  al¬ 
guno.  Que  esto  no  sea  debido  á  causa  preternatural, 
lo  manifiestan  los  soldados  que  en  lo  encarnizado  de 
la  pelea  no  sienten  las  heridas,  y  los  fenómenos  del 
hipnotismo,  en  los  que  se  puede  punzar  y  lastimar  á 
1111  sujeto  hipnotizado  sin  que  sienta  cosa  alguna. 
No  tenía,  pues,  que  retroceder  Janet  tantos  años, 
hasta  llegar  á  los  posesos  de  la  Edad  Media,  cuando 
ó  las  manos  tenía  multitud  de  casos  modernos  para 
explicar  la  insensibilidad  de  Agutíes. 

Ln  invulnerabilidad  ya  es  más  difícil  de  probar. 

Si  Janet  quiere  demostrarla  en  Agutíes,  que  nos 
haga  ver  que  su  piel  resiste  al  cuchillo  y  punzones 
bajo  el  influjo  de  la  sugestión  en  el  estado  de  la  hip¬ 
nosis:  si  lo  logra,  decimos  como  en  las  otras  señales, 
que  tendremos  un  indicio  de  posesión.  Pero  aquí  está 
la  dificultad;  eso  requiere  una  fuerza  interior  igual  y 
contraria;  y  esa  fuerza,  esa  resistencia  superior  á 
nuestra  naturaleza,  no  Ja  puede  dar  ninguna  pertur¬ 
bación  del  sistema  nervioso. 

IV.  —  Conclusión 

Y  con  esto  llegamos  al  término  de  este  artículo 
en  el  que  creemos  haber  puesto  de  relieve  la  evi¬ 
dente  diferencia  que  existe  entre  los  casos  de  pose¬ 
sión  estudiados  por  la  psiquiatría  de  nuestros  días, 
y  la  verdadera  posesión  diabólica.  Con  todo,  reco¬ 
nocemos  que  en  la  práctica  pueden  presentarse  ca¬ 
sos  verdaderamente  dudosos,  en  los  que  será  poco 
menos  que  imposible  dar  un  juicio  definitivo,  pues 
el  conjunto  de  manifestaciones  guardará  tal  vez  mu¬ 
chas  analogías,  ocultándose  el  demonio  bajo  el  velo 
de  las  enfermedades,  y  no  dando  otra  señal  de  su 
presencia  que  las  propias  de  aquélla.  En  este  caso 
claro  está  que  no  sería  posible  concluir  decidiéndose 
por  la  realidad  de  la  posesión. 

De  todo  lo  cual  flu  ve  claramente  la  gran  prudencia 
que  se  requiere  en  la  apreciación  de  los  hechos;  no 
se  trata  de  una  cosa  de  más  ó  menos  ni  tiene  poca 
importancia  declarar  á  uno  poseso  ó  no.  No  se  ve 
cómo  el  que  se  demostrase  demasiado  crédulo  res¬ 
pecto  de  los  hechos  de  posesión,  no  dejaría  de  con¬ 
formarse  con  las  prescripciones  de  la  Iglesia,  que  en 
la  tercera  instrucción  eucarga  con  empeño  que  nadie 
sen  fácil  en  creer  que  una  persona  está  endemoniada: 
Imprimís,  dice ,  nemo  facile  credat  aliguem  a  daemonio 
obsessum  esse.  sed  nota  hebeat  ca  sigua  qnibns  obsessns 
dignoscitur  ab  iis ,  gni  vel  afra  bile  vel  morbo  aliguo 
laborant.  «Ante  todo.  dice,  no  sea  fácil  en  creer  que 
alguien  está  poseído  por  el  demonio,  antes  bien,  co¬ 
nozca  las  señales  por  las  que  el  poseso  puede  distin¬ 
guirse  de  los  que  están  enfermos  de  melancolía  ó  de 
cualquiera  otra  enfermedad.»  Y  recientemente  en  el 
Código  Canónico  (canon  1151)  manda  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica.  lo  que  ha  ya  mucho  tiempo  tenía  prescrito, 
es.  A  saber,  que  nadie  aplique  los  exorcismos  sin 
e-;tnr  autorizado  por  el  obispo  de  la  diócesis,  quien 
no  lo  concederá  más  que  para  casos  particulares  y  á 
sacerdotes,  piadosos,  prudentes  y  de  vida  ejemplar. 
«Nadie,  dice  (canon  1 151 ,  §§  1 .°  y  2.°),  que  tenga  la 


potestad  de  exorcizar,  puede  proferir  legítimamente 
los  exorcismos  en  los  obsesos,  si  no  obtuviere  pecu¬ 
liar  y  expresa  licencia  del  Ordinario.  Esta  licencia 
concédase  por  el  Ordinario  solamente  al  sacerdote 
adornado  de  la  piedad,  prudencia  é  integridad  de 
vida;  el  cual  no  procederá  á  los  exorcismos,  sino 
después  de  haber  averiguado  con  diligente  y  pru¬ 
dente  investigación,  que  el  exorcizando  está  en  rea¬ 
lidad  poseído  por  el  demonio». 

Posesión.  Geog.  Mineral  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Coquimbo,  dep.  de  La  Serena;  2l)0  h. 

Posesión.  Geog.  Isla  del  océano  Indico,  pertene¬ 
ciente  al  areh.  de  Crozet.  Es  la  mayor  del  mismo  y 
presenta  forma  rectangular.  Tiene  1,500  m.  de  al¬ 
tura  máxima  y  en  su  costa  SE.  se  abre  la  balda 
llamada  Navio. 

Posesión.  Geog.  V.  Possession. 

Posesión  (La).  Geog.  Cabo  de  la  costa  septen¬ 
trional  del  estrecho  de  Magallanes  correspondiente 
á  Chile,  sit.  á  los 52°  18'  de  lat.  S.  y  68°  56'  de  long. 

O.  de  Greenwich.  á  unos  37  kms.  al  O.  de  la  Punta 
de  Miera.  Es  un  frontón  arriscado  y  escarpado  «le 
123  m.  de  altura.  Desde  él  se  inclina  la  costa  al  N. 
hasta  la  Primera  Angostura,  formando  una  ensena¬ 
da  que  Sarmiento  de  Gamboa  denominó  también 
Posesión  por  haberla  tomado  del  Estrecho  en  nomin  e 
del  rey  el  24  de  Febrero  de  1580  y  fundado  la  po¬ 
blación  de  Nombre  de  Jesús. 

Posesión  (San  Juan  de  la).  Geog.  V.  Puerto  deu 
Hambre. 

Posesión  de  Petrona.  Geog.  Mina  de  cobre  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Catamarca, 
dep.  de  Audalgolá.  Pertenece  al  dist.  mineral  délas 
Capillitas. 

POSESIONADO,  DA.  p.  p.  de  Posesionar  y 
Posesionarse. 

Posesionados  (Príncipes).  Hist.  Eran  los  seño¬ 
res,  primitivamente  vasallos  inmediatos  del  empera¬ 
dor  de  Alemania,  cuyos  dominios  de  lu  izquierda 
del  Rhin,  según  los  tratados  de  West  fu  lia .  formnrot» 
parte,  desde  1(548,  del  territorio  alsnciano  cedido  A 
Francia. 

POSESION  ADOR,  RA.  adj.  Que  posesiona» 
U.  t.  c.  s. 

POSESIONAL,  adj.  Perteneciente  ó  relativo  :i 
la  posesión  ó  que  la  incluye.  Acto  posesional. 

POSESION  AMIENTO,  m.  Acción  y  efecto 
de  posesionar  y  posesionarse. 

POSESIONAR,  v.  a.  Poner  en  posesión  de* 
una  cosa.  U.  m.  c.  r. 

POSESION  ARIO.  m.  El  que  toma  posesión  do 
un  empleo,  cargo  ó  puesto. 

POSESIONERO.  m.  Ganadero  que  ha  adqui¬ 
rido  la  posesión  de  los  pastos  arrendados. 

POSESIVAMENTE,  ndv.  m.  Con  posesión,. 

|  de  una  manera  posesiva. 

POSESIVO.  VA.  F.  Possessif. —  Tt.  v  P.  Posscs- 
sivo.  —  ln.  Possessive.  —  A.  Besitz.  —  C.  Posscssin. — 
E.  Posesivo.  (Etim.  —  Del  lat.  possessicns,  posesivo.) 
adj.  Que  denota  posesión. 

Posesivo.  Gram.  V .  Pronombre. 

POSESO,  SA.  2.a  neep.  F.  Possédé.  —  It.  Inde- 
moniato.  —  ln.  Possessed. —  A.  Vom  Teuíel  bessessen. — 

P.  Possesso.  —  C.  Esperitat.  —  E.  Demonkaptila.(Etim. — 
Del  lat.  possessus.  poseso.)  p.  p.  irreg.  de  Poseer. 

||  adj.  Aplícase  al  sujeto  que  tiene  los  espíritus  ma¬ 
lignos  dentro  del  cuerpo.  U.  t.  c.  s. 

Poseso.  Mor.  Aquellos  sujetos  á  los  que  atormen¬ 
ta  el  demonio  entrando  en  su  cuerpo,  se  llaman  /><>- 
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esos  6  demoniacos,  en  cuanto  están  constituidos  bajo 
la  potestad  del  demonio;  en  cuauto  son  movidos  por 
un  principio  distinto  reciben  el  nombre  de  energú - 
ríenos,  esto  es,  faltos  en  el  obrar  (del  g r.  év-spY40)* 
Y .  POSESIÓN  DIABÓLICA. 

Poseso  (San).  Hagiog.  Mártir  romano,  cuya  festi- 
vi  dad  se  celebra  el  29  de  Septiembre. 

POSESOR,  RA.  (Etirn.  —  Del  lat .  possessor, 
poseedor.)  adj.  Poseedor.  U.  t.  c.  s. 

Posesor  (San).  Hagiog.  Hay  cinco  mártires  de 
.  -ste  nombre,  cuya  memoria  se  celebra,  respectiva¬ 
mente,  el  2,  3,9  y  10  de  Enero  y  el  15  de  Agosto. 

POSESORIAMENTE,  adv.  m.  De  un  modo 
posesorio. 

POSESORIO,  RIA.  (Etim.  —  Del  lat.  possesso- 
ri us,  posesorio.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á la  po¬ 
sesión.  Juicio ,  interdicto,  remedio  posesorio. 

POSETO.  m.  Bebida  que  los  ingleses  prescriben 
i  sus  eufermos,  compuesta  de  leche  hervida  y  cerveza. 

POSETS  (Los).  Geog.  V.  Larüana. 

POSEVIN  (Antonio).  Biog.  V.  Posskvino. 

POSEWITZ  (Juan  Federico  Segismundo). 
Biog.  Médico  alemán,  n.  en  Dahme,  cercade  Wittem- 
!ierg,ym.  en  Giessen  (1766-1805).  Fue  catedrático 
de  anatomía,  de  cirugía  y  de  obstetricia  en  Giessen, 
y  publicó:  Ueber  den  Ursprung  der  Würmer  des 
nenschlichen  Kórpers  (Wittemberg,  1788),  Physio- 
:  > gis  der  Pnlsadern  des  menschlichen  Kórpers  (Leip¬ 
zig,  1789),  Synoptische  Tafeln  über  die  Osteologie 
(Giessen,  1804).  Además,  fundó  un  Journal  für 
Hed.,  Chir.  u.  Geburtsh. 

POSE  Y.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
-en  el  de  Indiana,  sit.  en  el  extremo  SO.  del  Estado 
y  limitado  al  S.  por  el  Ohío,  y  al  O.  por  el  Wabash, 
jue  lo  separa  del  Illinois:  402  millas  cuadradas  in¬ 
glesas  v  21,670  h.  Produce  principalmente  cereales. 
Yacimientos  de  hulla,  cría  de  ganado.  Lo  atraviesan 
varios  ferrocarriles.  Capital  Mouut  Vernon. 

Posey  (Guillermo  Campbell).  Biog.  Oftalmólo¬ 
go  v  publicista  americano,  n.  en  Filadeltia  en  1866, 
.pie  goza  de  gran  reputación  en  su  especialidad.  Ha 
escrito:  Treatise  on  Distases  of  the  Bye,  Nose,  Throut 
a  nd  liar ,  con  el  doctor  J.  Wright,  y  The  Kye  and  the 
Nertous  System,  con  el  doctor  W.  G.  Spiller.  Ha 
publicado  también  la  sexta  edición  de  Diseases  of  the 
Kye,  de  Nettle-Ship. 

POSEYENTE.  p.  a.  de  Poseer.  Que  posee. 

PDSEYVILLE.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  Indiana,  condado  de  Posey;  780  h. 

POSEZENA.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia  en 
S  irvia,  círc.  de  Pojarevatz,  dist.  de  Golubatz,  junto 
A  la  rib.  der.  del  Danubio;  890  h. 

POSFAZAR.  v.  a.ant.  Injuriar,  maltratar. 

POSFAZO.  ra.  ant.  Deshonra,  afrenta. 

POSFECHA.  (Etim.  —  De  pos,  después,  y  fe- 
■'ha.\  f.  Fecha  posterior  A  la  verdadera. 

POSFECHAR.  (Etim.  —  De  posfecha.)  v.  a. 
Ytrn^ar  una  fecha  ó  ponerla  posterior  á  la  verdadera. 

POSGAM.  Geog.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
’Isin-Kiang  (Turquestán),  sit.  á  25  kms.  S.  de 
Yarkent,  á  los  38°  9'  de  lat.  N.  y  77°  34' de  long. 
H.  de  Greenwich;  cuenta  unos  8,000  h.  y  tiene  ba- 

ar  y  caravanera.  A  corta  distancia  ni  O.  de  la  po- 

lación  se  encuentra  un  antiguo  fuerte,  hoy  en  ruinas. 

PO-SHAN.  Geog.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
Shan-tung,  dep.y  á  61  kms.  OSO.  de  Tsing-chow, 
sit.  en  las  márg.  del  río  Siao-fu,  á  los  36° 35'  de 
!  tt.  N.  y  1 17°  de  long.  E.  de  Greenwich,  y  á  190  m. 
«lo  altura;  unos  35,000  h.  Est.  terminal  de  un  rainal 


de  f.  c.  procedente  de  Chow-tsun.  Centro  indus¬ 
trial  importante,  gredas,  carbón,  etc. 

POSHKAR.  Geog.  V.  Pushkar. 

POSÍ.  Geog.  Cerro  de  Honduras,  en  el  dep.  de 
Choluteca,  dist.  de  Corpus. 

POSIBILIDAD.  F.  Possibilité. —  It.  Possibihú. 

—  In.  Possibility. —  A.  Mflglichkeit.  —  P.  Possibilidade. 

—  C. Possibilitat.  —  E.  Ebleco.  (Etim.  —  Del  lat.pcmi- 
bilitas,  atis,  posibilidad.)  f.  Capacidad  ó  no  repug¬ 
nancia  que  tienen  las  cosas  para  poder  ser  ó  existir. 

||  Aptitud  ó  facultad  para  hacer  una  cosa.  ||  Medios, 
caudal  ó  hacienda  de  uno. 

Hacer  uno  su  posibilidad,  fr.  ant.  V.  Hacer  lo 
posible.  |¡  Según  su  posibilidad,  loe.  adv.  Según  lo 
que  uno  buenamente  puede,  ó  los  medios  ó  recuisos 
de  que  dispone. 

Posibilidad.  Filos.  Este  término  es  el  abstracto  de 
posible.  Posible,  en  lenguaje  corriente,  es  lo  que 
puede  ser.  Es  la  idea  de  posibilidad  una  de  las  pri¬ 
mitivas  de  nuestro  espíritu,  difícil,  por  tauto,  de 
declarar  sin  alguna  inclusión  de  lo  mismo  que  se  ha 
de  explicar.  Tiene  también,  como  en  general  estas 
ideas  primordiales,  alta  importancia  filosófica.  Divi¬ 
diremos  este  artículo  en  tres  párrafos:  1 .  Declara¬ 
ción  de  la  noción  de  posibilidad  y  diversos  sentidos 
que  encierra:  2.  Principales  opiniones  de  los  filóso¬ 
fos  sobre  esta  noción,  y  3.  Cuestiones  á  que  da  lugar 
la  noción  de  posible. 

1.  Declaración  de  la  noción  de  posibilidad.  El 
origen  de  la  noción  de  posible  (lo  que  puede  ser) 
está,  sin  duda,  en  las  transformaciones  que  observa¬ 
mos  en  los  seres  objeto  de  nuestra  experiencia.  Al 
ver  que  uuas  cosas  se  cambian  en  otras,  ó  adquieren, 
ó  pierden  algúu  género  de  entidad,  es  natural  que 
al  comparar  un  fenómeuo  que  aparece  á  nuestra 
vista  con  su  negación  unos  momentos  anteriores, 
nos  coloquemos  por  reflexión  en  aquel  tiempo  en  que 
no  existía,  y  digamos:  entonces  no  era,  pero  podía 
ser,  puesto  que  ahora  es.  De  aquí  que  apliquemos 
por  analogía,  ó  semejanza  de  razón  suficiente,  la 
misma  apelación  á  otros  seres  ó  fenómenos  que  nos 
parecen  capaces  de  ser,  y  digamos  que  son  posibles, 
aunque  ahora  no  existen.  Por  el  contrario,  cuaudo 
después  de  suficiente  número  de  experiencias  relati¬ 
vas  á  una  categoría  de  seres,  creemos  habernos  he¬ 
cho  cargo  de  las  condiciones  de  su  existencia,  pro¬ 
nunciemos  que  fuera  de  ellas  es  imposible  que  tul 
ser  ó  tal  fenómeno  se  verifique;  tenemos  la  idea  de 
imposibilidad.  Ahondando  algo  más  en  este  análisis 
observaremos  que  toda  imposibilidad  implica  par* 
nosotros  un  modo  de  contradicción  entre  las  condi¬ 
ciones  de  existencia  de  un  ser  ó  fenómeno  y  una 
circunstancia  en  que  no  se  den  ó  se  dé  alguna  que 
pugna  con  ellas.  Por  consiguiente,  la  idea  de  posi¬ 
bilidad,  si  bien  lo  consideramos,  presupone,  lógica 
y  psicológicamente,  la  contingencia  de  las  cosns.  v 
nace  de  su  observación  en  la  realidad  sujeta  á  nues¬ 
tra  experiencia,  si  bien  quizá  esta  idea  no  emerge 
explícita  en  nuestra  conciencia  sino  como  contenida 
en  la  de  posibilidad.  De  modo  que  la  necesidad  ó  per¬ 
sistencia  absoluta  dei  ser  en  todas  sus  manifestacio¬ 
nes  no  es  de  suyo  apta  á  excitar  la  idea  de  posible. 
Así  se  verá  con  cuánta  razón  advirtió  santo  Tomás 
que  si  bien  el  término  posible  dice  en  verdad  algo 
común  á  necesario  y  contingente,  con  todo,  se  pue¬ 
de  tomar  con  más  propiedad  como  miembro  opuesto 
á  lo  necesario  en  la  división  general  del  ser  real.  En 
cambio,  la  imposibilidad,  según  nota  Suárex,  es  la 
destrucción  de  la  noción  de  ser,  es  la  nada  absoluta. 
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La  posibilidad  positiva  ó  propiamente  dicha  iu- 
cluye,  según  esto,  dos  relaciones  ó  denominaciones 
inuy  diversas,  una  al  mismo  ser  que  se  denomina 
posible,  A  saber,  que  no  destruya  la  posibilidad  por 
su  base  por  presentar  contradicción  ó  inasociabili- 
<lad  los  elementos  de  que  se  le  supone  formado,  y 
otra  á  una  causa  ó  razón  suficiente  que  lo  pueda  dar 
el  ser.  La  primera  se  suele  llamar  posibilidad  in¬ 
trínseca  ó  interna,  la  segunda  extrínseca ,  ó  externa. 
•Sólo  cuando  se  den  ambas  relaciones  podrá  conside¬ 
rarse  como  constituida  la  posibilidad  de  una  esencia. 
La  razón  es  obvia.  Si  los  elementos  ó  partes  de  un 
*er  pensado  se  nos  ofrecen  como  contradictorios,  no 
pueden  llegar  á  ser  reales;  por  tanto,  no  puede 
^rescindirse  de  la  posibilidad  intrínseca.  Por  otra 
parte,  si  no  hay  una  razón  suticiente  de  la  existencia 
real  de  tal  ser,  de  una  causa  ó  un  poder  proporcio¬ 
nado  si  se  trata  de  lo  contingente,  no  podremos  ja¬ 
más  afirmar  que  puede  en  realidad  llegar  á  ser,  que 
sea  posible;  es  decir,  sin  posibilidad  extrínseca  no 
<iay  verdadera  posibilidad.  Estas  dos  relaciones  cons¬ 
titutivas  de  la  posibilidad  están  intimamente  traba¬ 
dlas  entre  sí,  y  la  afirmación  ó  negación  de  una  de 
«lias  incluye  en  algún  modo  la  afirmación  ó  negación 
<le  la  otra.  Decimos  en  algún  modo,  porque  tienen 
simbas  cierta  latitud,  ó  en  sí  mismas,  ó  en  su  rela¬ 
ción  con  nuestro  conocimiento.  Por  la  misma  razón, 
<!a  oposición  de  la  posibilidad  y  de  la  imposibilidad 
»ir.  es  siempre  del  mismo  grado,  pues  puede  referirse 
á  distintas  consideraciones. 

Comenzando  por  la  posibilidad  intrínseca, ésta  debe 
•declararse  por  la  ausencia  de  contradicción  ó  socia¬ 
bilidad  de  sus  elementos  considerados  en  sí  mismos  y 
«n  sus  relaciones  con  otros  seres.  De  aquí  parece  claro 
deducirse  que  la  posibilidad  intrínseca  y  su  imposi¬ 
bilidad  opuesta  son  sencillamente  contradictorias; 
como  que  representan  la  oposición  entre  el  ser  y  no 
ser.  «le  aquí  que  la  posición  de  una  infiera  la  nega¬ 
ción  de  otra.  Mas  para  afirmar  tal  contradicción  se 
supone,  claro  está,  que  los  términos  que  se  compa¬ 
ran  son  suficientemente  asequibles  á  nuestra  mente, 
y  tales  que  podamos  formar  cabal  concepto  de  ellos 
y  de  sus  relaciones  con  otros.  Mas  si  no  esas!,  si  los 
elementos  combinados,  ó  por  estar  demasiado  lejos  de 
nuestra  inmediata  experiencia,  ó  por  el  exceso  ó  de¬ 
fecto  de  cognoscibilidad  no  son  suficientemente  pro¬ 
porcionados  á  nuestra  facultad  cognoscitiva,  tal  con¬ 
tradicción  no  le  será  manifiesta  y  así  la  prudencia 
vitelectual  invitará  A  no  precipitar  el  juicio  definitivo 
«••obre  la  posibilidad  ó  imposibilidad  de  un  ser.  Así 
no  será  prudente  afirmar  la  imposibilidad  porque  no 
>»e  percibe  claramente  la  posibilidad  opuesta,  á  lo 
•cual  faltan  los  que  fácilmente  dan  por  imposibles  los 
misterios  de  la  religión  cristiana.  Por  el  contrario, 
•el  principio:  «si  no  se  demuéstrala  imposibilidad  de 
«ui  ser  ó  de  una  noción,  han  de  ser  tenidos  como  po¬ 
sibles»,  no  tiene  aplicación  universal;  no  la  tiene,  por 
vjemplo,  en  el  caso  últimamente  citado,  pues  de  que 
vio  se  demuestre  la  imposibilidad  del  misterio  de  la 
Trinidad  no  tiene  la  razón  derecho  A  afirmar  su  po¬ 
sibilidad,  anteriormente  al  testimonio  auténtico  en 
favor  de  su  existencia.  Tampoco  se  admite  con  ante¬ 
rioridad  A  la  demostración  de  la  existencia  de  Dios 
la  posibilidad  de  esta  noción  que  abarca  en  sí  nocio¬ 
nes  tan  difíciles,  por  más  que  no  se  pruebe  su  impo¬ 
sibilidad,  y  esta  es,  en  último  término,  la  razón  por 
que  rechazamos  las  pruebas  ontológicas  (V.)  de  la 
existencia  de  Dios  propuestas  por  san  Anselmo, 
Descartes  y  Leibnitz.  En  estos  casos  la  eminencia  de 


las  nociones  que  entran  en  juego  impiden  pronunciar 
un  fallo  positivo  sobre  su  posibilidad  ó  imposibilidad. 
En  otros  casos  ocurrirá  algo  parecido  por  otras  razo¬ 
nes.  Se  ha  pretendido  decidir  la  cuestión  de  la  posi¬ 
bilidad  del  número  infinito  ó  del  espacio  de  cuatro 
dimensiones  porque  no  se  demuestra  claramente  el 
absurdo  de  tales  nociones;  mas  no  es  legítima  tal 
conclusión,  pues  acerca  de  objetos  á  los  cuales  pare¬ 
ce  deben  aplicarse  criterios  deducidos  de  la  expe¬ 
riencia,  se  discute  con  conceptos  de  un  grado  de 
abstracción  superior  y  metafísica,  es  decir,  impro¬ 
porcionados.  Para  estos  y  otros  casos  parecidos  pro¬ 
ponen  algunosnutores  la  denominación  de  posibilidad 
ó  imposibilidad  negativa,  es  decir,  no  suficientemente 
comprobada.  Como  se  ve  en  ellos  se  da  aparente¬ 
mente  un  término  medio  entre  la  posibilidad  é  impo¬ 
sibilidad  positivas,  pero  sólo  en  relación  con  nuestra 
limitada  facultad  de  entender. 

La  posibilidad  é  imposibilidad  extrínsecas  tienen 
también  sus  grados,  que  suelen  designarse  por  los 
tratadistas  con  los  nombres  cié  meta  física,  física  y  mo¬ 
ral,  A  las  que  Balines  agrega  la  que  llama  de  sentido 
común.  Esta  división  se  justifica  por  la  diversa  na¬ 
turaleza  de  las  causas  productoras  de  los  fenómenos 
v  de  Jos  hechos  sujetos  á  nuestra  experiencia:  pues 
como  de  ellas  se  toma  la  denominación  de  posibilidad 
extrínseca,  es  claro  que,  pues,  constituyen  diversos 
órdenes  de  potencias,  diversifiquen  también  la  redi¬ 
ción  de  posibilidad.  Físicamente  posible  se  llama  un 
fenómeno  que  está  dentro  del  curso  natural  de  las 
fuerzas  físicas  (en  sentido  lato),  supuesto  un  conoci¬ 
miento  suficiente  de  sus  características  v  modo  de 
obrar.  Moralmente  posible  es  lo  que  puede  aconte¬ 
cer  por  estar  dentro  de  la  esfera  de  actividad  de  los 
causas  morales  que,  aunque  libres,  suelen  obrar  do 
modo  determinado  en  las  mismas  circunstancias,  do 
tal  manera  que  pueden  reducirse  A  leyes,  de  cu\a 
constancia  serla  absurdo  dudar.  Como  nota  Balines, 
esta  posibilidad  se  conoce  mejor  por  la  opuesta  im¬ 
posibilidad,  que  se  suele  definir  como  la  extrema 
dificultad  de  que  se  realice  un  hecho,  sin  que  por 
otra  parte  haya  A  primera  vista  en  los  principios 
naturales  una  razón  npodícticn  de  ello;  así  entendida 
comprendería  también  la  que  llama  el  filósofo  viccnse 
la  de  sentido  común,  cuyo  caso  típico  es  el  de  los 
caracteres  de  imprenta  que,  lanzados  al  acaso,  deja¬ 
sen  escrito  un  poema.  Fácil  sería  en  estos  casos  (al 
menos  en  los  que  no  entra  en  juego  la  libertad)  ha¬ 
llar  la  razón  de  la  iinposibidad  en  la  ausencia  de  un 
principio,  el  orden  producto  de  la  inteligencia,  quo 
eleva  la  imposibilidad  de  sentido  común  A  metafísica . 

La  posibilidad  extrínseca  metafísica  es  la  que  tiene 
mayor  interés  en  este  lugar  por  sus  estrechas  rela¬ 
ciones  con  la  posibilidad  intrínseca.  Supuesta  la  exis¬ 
tencia  de  Dios,  cuyo  poder  no  ha  de  estar  circuns¬ 
crito  A  las  leyes  determinadas  por  la  naturaleza  de 
las  cosas,  tieue  el  entendimiento  humano  una  base 
firme  sobre  que  apoyar  el  concepto  positivo  de  la 
posibilidad  intrínseca,  en  el  sentido  definido  ante¬ 
riormente.  En  efecto,  por  una  parte  enlazamos  á 
menudo  conceptos  que  evidentemente  no  incluyen 
contradicción ,  ó  cuyo  absurdo  no  es  manifiesto;  mas 
por  otra  parte  no  vemos  en  la  naturaleza  fuerza  su¬ 
ficiente  para  darles  efectividad.  ¿Será  preciso  con¬ 
cluir  de  aquí  A  una  antinomia?  Así  sería  siu  un  poder 
sin  límites  que  pueda  dar  el  ser  A  todo  aquello  que 
no  incluye  contradicción,  cuya  esfera  de  actividad 
sea  todo  lo  intrínsecamente  posible;  pues  sin  el  tal 
poder  se  vería  la  razón  obligada  por  un  lado  A  pronun- 
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ciar  la  posibilidad  de  tales  nociones,  y  por  otro  lado 
tal  posibilidad  sería  un  mito,  una  palabra  vacía  de 
sentido,  pues  posible  es  lo  que  puede  llegar  á  ser.  í?i 
de  aquí  puede  deducirse  un  argumento  apodíctico  en 
favor  de  la  existencia  de  Dios,  luego  lo  disentiremos. 

bis  fácil  comprender,  por  el  intimo  enlace  de  estas 
dos  clases  de  posibilidad,  intrínseca  y  extrínseca,  ó 
mejor,  de  este  doble  elemento  ó  doble  relación  de  la 
posibilidad  completa  al  contenido  «le  su  noción  y  á 
la  potencia  que  lia  de  producirla,  que  estas  denomi¬ 
naciones  de  la  posibilidad  extrínseca  se  apliquen 
también  á  la  intrínseca  y  que  se  admitan  en  ella  los 
mismos  grados.  En  el  lenguaje  común  se  suele  á 
menudo  distinguir  la  posibilidad  absoluta  ó  metafí¬ 
sica  de  las  otras  dos,  relativas  á  potencias  naturales, 
con  la  frase:  «es  posible,  pero  no  sucederá».  Según 
las  anteriores  consideraciones,  se  ve  que  distingui¬ 
mos  en  la  amplitud  total  del  ser  dos  órdenes:  el  de 
la  posibilidad  y  el  de  la  existencia.  En  el  primero 
concebimos  multitud  de  seres  que  llegan  á  formar 
parle  del  mundo  de  lo  existente,  y  otra  multitud  qne 
quizá  no  saldrá  del  orden  de  los  posibles.  Estos  son 
los  que  llamamos  puramente  posibles;  y  si  tomamos 
los  términos  posible  y  existente  como  opuestos  res* 
p«'clo  de  un  mismo  sujete  (así  sucede  con  frecuencia) 
es  claro  «pie  concebimos  lo  posible  como  puramente 
posible:  en  otro  caso,  considerada  la  posibilidad  como 
mera  aptitud  de  ser,  es  claro  que  lo  existente  no 
deja  de  ser  posible;  por  el  contrario,  la  existencia  es 
el  término  como  connatural  de  la  verdadera  posibili¬ 
dad.  al  cual  dice  relación  imprescindible. 

Advertimos  que  en  Aristóteles,  en  sus  comenta¬ 
ristas  griegos  y  árabes  y  en  los  autores  escolásticos 
medievales,  la  palabra  posibilidad ,  por  sus  relaciones 
con  la  potencia,  se  toma  á  menudo  como  sinónimo 
«le  esta  última,  á  lo  que  pudo  dar  origen  la  vaguedad 
original  de  la  voz  griega  dynamis,  usada  en  ambos 
sentidos  por  el  Estagirita,  y  así  es  frecuente,  sobre 
todo  en  Us  traducciones  latinas  de  Avicena  y  Ave- 
rroes  y  en  los  escolásticos  de  los  siglos  xn  y  xm 
hallar  possibilitas  empleado  por  potentia,  no  precisa¬ 
mente  en  el  sentido  de  potencia  activa,  sino  mucho 
más  en  el  de  potencia  pasiva  y  sujetiva  en  general, 
denominación  más  tarde  abandonada  y  con  razón 
(  va  en  santo  Tomás  aparece  menos  frecuentemente) 
por  !o  equívoca,  y  que  en  nuestras  lenguas  seria  in¬ 
tolerable.  Un  solo  sentido  de  potencia,  en  algún 
modo  pasiva,  conviene  á  la  noción  de  posibilidad, 
es  el  de  potencia  objetiva  ó  lógica .  porque  es  objeto 
de  una  potencia  activa  y  se  ofrece  á  nuestra  mente 
como  un  objeto  que  por  lo  mismo  que  puede  existir 
y  pasar  del  esta*lo  de  posible  al  de  existente,  parece 
cuno  que  se  le  agrega  la  existencia.  V.  Potencia. 

2.  Principales  opiniones  de  los  filósofos  sobre  la 
posibilidad .  Las  nociones  expuestas  sobre  la  posi- 
bilidad,  como  fundadas  en  el  caudal  de  conocimien¬ 
tos.  común  patrimonio  del  género  humano,  sou  en  su 
•'onjunto  y  en  realidad  nce¡)ta<ins  por  la  mayoría  de 
los  tilósofos.  Sin  embargo,  como  es  natural .  cada  uno 
las  expone  en  función  de  su  método  científico  ó  «le 
su  sistema  general  filosófico,  y  de  aquí  que  aparez¬ 
can  á  menudo  deformadas  en  sus  contornos  y  aun 
formalmente  contradichas  á  veces  por  algunos  es¬ 
critores.  aun  prescindiendo  «le  aquellos  cu  vas  nocio¬ 
nes  v  afirmaciones  es  difícil  contrastar  por  la  suma 
movilidad  y  obscuridad  con  que  se  expresan.  Hare¬ 
mos  algunas  indicaciones  sobre  lns  principales  «life- 
rencias  que  pueden  notarse  respecto  de  nuestros  pun¬ 
tos  de  vista. 


Es  frecuente  en  los  lilosotos  modernos  la  división 
de  la  posibilidad  en  formal  ó  lógica  y  objetiva .  mate¬ 
rial  ó  real .  Muchos  exponen  estos  miembros  en  tér¬ 
minos  muy  parecidos  á  los  que  empleamos  en  nues¬ 
tras  denominaciones  de  posibilidad  intrínseca  y  ex¬ 
trínseca.  Así,  Rosenkranz  dice:  «Posible  lógico  e« 
todo  lo  peusable  sin  contradicción;  posible  fisico  e* 
sólo  aquello  cuyas  condiciones  para  su  realización 
se  ilan  fuera  del  pensamiento.»  V  nota  también  qmt 
la  posibilidad  es  propiamente  una  categoría  do  b* 
finito.  Para  Liebmann  «la  posibilidad  real  es  la  con 
formidad  de  algo  con  las  leves  de  la  naturaleza:  li 
posibilidad  intelectual  es  la  conformidad  «le  algo  con 
las  leyes  de  la  representación  y  «leí  pensar.»  Tam¬ 
bién  Hngemnnn,  después  de  definir  en  general  i«> 
posible,  «lo  pensable  sin  contradicción»,  advierte 
que  «la  ausencia  de  contradicción  constituye  la  po¬ 
sibilidad  interna  ó  absoluta.  La  presuposición  de  un 
fundamento  ó  de  una  causa  que  hace  real  lo  en  s» 
posible,  constituye  la  posibilidad  exterior  ó  relativa.» 
Este  autor  estudia  asimismo  las  relaciones  entre  1:1 
posibilidad  absoluta  y  relativa,  dividiendo  ésta  en  el 
modo  como  lo  hemos  hecho  anteriormente.  Kries. des¬ 
pués  de  notar  que  la  posibilulad  de  un  suceso  desig¬ 
na  en  muchos  casos  solamente  su  ineei  tídumbre,  re¬ 
laciona  así  ambas  clases  de  posibilidad:  «Diremos 
que  un  objeto  es  objetivamente  posible  cuando  lo 
consideramos  en  circunstancias  indeterminadas,  pero 
tales  que  no  sólo  son  pensables  en  sí  mismas,  sino 
conforme  á  leyes  verdaderas  v  positivas  del  devenir.» 
Lns  denominaciones  de  estas  clases  «le  posibilidad  va¬ 
rían  mueho  de  un  autor  á  otro;  así,  Stabl  las  llan.  i 
posibilidad  nocional  y  empíiica;  Kreilig,  nprioristica 
y  nposteriorística  ó  real,  etc.  Eisler  resume  el  am¬ 
biente  filosófico  de  esta  noción  en  los  términos  si¬ 
guientes:  «La  posibilidad  fonnal-lógica  es  la  simple 
pensabilidad  de  una  cosa,  el  poder  ser  pensado  se¬ 
gún  las  leves  del  entendimiento,  la  ausencia  «le  con- 
trndic«*ión.  La  posibilidad  material  ó  real  es  la  p**n- 
sabilidad  objetiva,  según  las  leves  de  Ih  experiencia. 
Posible  es  loque  no  aparece  exceptuado  por  ninguna 
legitimidad  y  para  cuya  realización  existen  las  con¬ 
diciones  necesarias.» 

Sobre  estas  expresiones  advertimos,  en  primer  lu¬ 
gar,  que  la  definición  de  la  posibilidad  por  la  petiza- 
bilidad  muy  frecuente  boy  (véase,  además  de  los  au¬ 
tores  citados,  Houterweek,  Chalvhaeus.  Erdmanu. 
etcétera),  es  exacta  sólo  si  la  pensabilidad  se  toma  en 
sentido  objetivo,  es  decir,  posible  es  no  solo  lo  «pío 
pue«le  sujetivamente  venir  ai  pensamiento,  sino  lo 
que  éste  piensa  como  realizable,  es  decir,  incluye  no- 
necesnrinmente  una  relación  á  la  existencia  real  «le 
la  cosa.  En  este  sentido  puede  admitirse  la  explica¬ 
ción  de  Hbfier:  «Negamos  con  la  afirmación  de  la 
posibilidad  la  posición  de  una  relación  de  disconfor¬ 
midad»,  y  la  de  Erdmann:  «lo  posible  es  únicamen¬ 
te  una  condición  del  ser  pensado».  Esto  parece  sig¬ 
nificar  Clmlybneus  cuando  n«lvierte  que  la  posibi.i- 
dnd  «ni  es  sólo  sujetiva,  ni  sólo  mitológica.’  sino 
una  relación  de  las  «los  maneras  «le  ser:  es,  pues,  lo 
scibtle.  lo  pensable».  O  como  dice  Platner:  «Posible 
es  lo  que  como  pensarlo  es  libre  de  contradicción.* 
También  lo  declara  Crusius  al  definirlo:  «Lo  que  es 
pensado,  pero  no  existe,  ó  de  cuya  existencia  pr«»«- 
cindimos.»  En  este  sentido  dice  Sigwart:  «Posible 
lógico  es  lo  que  no  es  necesario  afirmar  ni  negar.» 
En  general,  distinguen  estos  dos  aspectos  los  auto¬ 
res  que  relacionan  ambas  clases  «le  posibilidad:  sin 
embargo,  no  siempre  sus  declaraciones  sou  suficien- 
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fomente  explícitas.  Y  de  paso  recordaremos  que  en 
imiclios  autores  modernos  hay  que  interpretar  tules 
nociones  en  función  de  un  criticismo  (en  sus  diversas 
lorinas)  más  ó  menos  radical. 

Otra  observación  importante  en  esta  materia  se  re¬ 
fiere  á  las  nociones  expuestas  por  los  filósofos  moder¬ 
nos  sobre  la  posibilidad  extrínseca.  Es  fácil  advertir 
que  sus  declaraciones  están  más  ó  meuos  impregna¬ 
bas  de  un  empirismo  ó  positivismo  en  general  poco  di¬ 
simulado.  Y  sin  duda  este  es  el  origen  de  la  antinomia 
que  entre  ambas  clases  de  posibilidad  establecen  ó 
presuponen  muchos  autores  (V.  párrafo  1).  En  ge- 
neral.  el  definir  la  posibilidad  extrínseca  explícita¬ 
mente  por  la  sola  experiencia  sensible  es  señal  ma- 
nniesta  de  la  errónea  tendencia  que  señalamos, 
•'íchultze  lo  dice  claramente:  «Es  para  nosotros  po¬ 
sible  lo  experimentable,  todo  lo  que  á  las  condiciones 
<io  la  humana  experimentación  no  contradice.  Impo¬ 
nible  es  para  nosotros  todo  lo  inespacial,  intemporal, 
incausal,  insensible.»  Schubert-Sondern:  «es  pura¬ 
mente  posible  lo  que  experimentalmente  no  se  opone 
quizá  á  un  complejo  de  datos  puestos,  sin  que  haya 
con  todo  un  fundamento  para  su  conexión  futura  con 
ellos».  Menos  claro  es  si  envuelven  este  sentido  de¬ 
claraciones  como  esta  de  Trendelenburg:  «la  posibi¬ 
lidad  es  como  una  anticipación  de  las  condiciones 
presentes»,  ó  la  de  Lewes,  muy  semejante  á  aqué¬ 
lla:  «la  ideal  admisión  de  factores  ausentes  como 
presentes,  porque  un  factor  requerido  es  ya  presen- 
*<•».  En  este  mismo  sentido  Simniel  dice  que  «la 
posibilidad  es  la  anticipación,  conforme  al  pensa¬ 
miento.  de  una  evolución  futura;  ella  expresa  la  im- 
i  erfección  de  nuestra  penetración  en  los  fundamen¬ 
tos  de  la  realidad  para  afirmar  la  renl  existencia  de 
Jas  cosas». 

Implícitamente  contenida  en  este  empirismo  está 
una  opinión  que  pugna  con  el  sentido  común,  pero 
que  tímidamente  enunciada  por  varios  autores  anti¬ 
guos  debía  ser  desarrollada  con  amplitud  en  nues- 
1 1  os  tiempos,  porque  es  consecuencia  de  la  negación 
«le  la  contingencia:  á  saber,  la  afirmación  de  que 
iodo  lo  posible  es  también  real,  ó  lu  negación  de  la 
pura  posibilidad.  Diodoro  de  Megara.  según  Aristó¬ 
teles  y  Cicerón;  Crisipo  más  tarde,  quizá  Plotino  (al 
menos  en  un  pasaje  de  las  Encadas,  II.  5,  1),  en  la 
Edad  Media,  Abelardo,  v  probablemente  Averroes, 
;i firmaron  que  todo  lo  posible  es  real.  El  sentido  de 
la  afirmación  del  Comvtentator  no  es  claro,  pues 
quizá  puede  significar  que  lo  posible  es  real  en 
cuanto  opuesto  ó  la  nada  absoluta  ó  lo  imposible,  y 
á  lo  sumo  podría  verse  en  Averroes  un  precursor  de 
1  is  teorías  pronto  abandonadas  de  uno  que  otro  es¬ 
colástico  sobre  un  cierto  modo  de  actualidad  eterna 
de  los  posibles,  como  luego  veremos.  Leibnitz  no 
debe  ser  contado  en  este  grupo,  si  bien  mezcla  en  la 
cuestión  de  los  posibles  sus  ideas  optimistas.  Spi- 
noza.  en  cambio,  asegura  formalmente  la  identifica¬ 
ción  de  ia  posibilidad  con  la  existencia,  y  aun  con  la 
necesidad,  por  lo  demás  consecuentemente  á  su  pan¬ 
teísmo:  qnicqutd  cnncipttnus  in  Dei  pote  State  esse,  id 
uecessario  est,  y  reduce  la  noción  de  posibilidad  á 
nuestra  ignorancia  de  la  determinación  de  las  cosas. 
A  esto  parece  reducirse  la  obscura  fórmula  de  Fiel»- 
te:  «puedo  poner  un  posible  sólo  en  relación  con  un 
real  ya  conocido;  toda  simple  posibilidad  se  furnia 
on  la  abstracción  de  la  realidad»,  si  bien  esta  segun¬ 
da  parte  podría  interpretarse  en  recto  sentido.  Re¬ 
sueltamente  se  declaran  por  esta  opinión  Wagner  y 
AVeissc:  «sólo  lo  posible  puede  llegar  á  ser  real,  pero 


|  todo  lo  posible  debe  llegar  á  ser  real.  Sólo  lo  real  es 
lo  que  puede  ser.  pues  posible  es  lo  que  en  las  cate¬ 
gorías  halla  un  lugar  para  su  noción  y  para  su  ser», 
krause  parece  significarse  en  esta  misma  tendencia 
al  establecer  que  la  posibilidad  es  una  modalidad  de 
lo  temporal,  solo  por  abstracción  directa  de  la  reali¬ 
dad  y  de  la  necesidad,  y  Guyau  no  quiere  decir 
otra  cosa  al  establecer  que  todo  posible  es  una  fuerza 
ó  impulso  de  propia  realización.  Quien  inás  decidi¬ 
damente  afirma  esta  aberración  es  quizá  Hillebrand: 
«En  la  consideración  metafísica  lo  posible  es  lo  mis¬ 
mo  que  lo  real  y  lo  necesario».  No  es  necesario  in¬ 
sistir  en  la  inconsistencia  ti  losó  tica  do  esta  afirma¬ 
ción.  Muchos  son  los  filósofos,  aun  de  las  mismas 
tendencias  que  los  mencionados,  que  más  ó  menos 
explícitamente  la  rechazan,  principalmente  el  grupo, 
bastante  numeroso,  que  admite  la  posibilidad  ideal 
i  Husserl,  Colín,  etc.). 

Kant,  como  es  sabido,  coloca  el  concepto  de  posi¬ 
bilidad  en  el  grupo  do  las  categorías  modales.  Es. 
sin  duda,  uno  «le  los  aspectos  menos  felices  de  su 
sistema;  ni  se  explica  sino  por  una  reminiscencia  de 
la  doctrina  lógica  que  coloca  las  proposiciones  que 
enuncian  la  posibilidad  (como  la  necesidad)  entre 
las  modales,  porque  señalan  el  mo«locon  que  el  pre¬ 
dicado  conviene  al  sujeto.  Mas  trasladar  esta  con¬ 
sideración  de  lógica  formal  al  mundo  de  la  objetivi¬ 
dad  es  bien  poco  acertado.  Define  lo  posible,  lo  que 
se  conforma  con  las  condiciones  formales  de  la  expe¬ 
riencia.  Acepta,  con  todo,  paladinamente  la  antino¬ 
mia  entre  la  posibilidad  lógica  y  la  real,  pues  un 
concepto  puede  ser  vacío  de  sentido  si  la  realidad 
objetiva  de  la  síntesis,  de  la  que  el  concepto  es  for¬ 
mado.  no  es  dada  en  particular;  lo  cual,  dice,  es 
un  aviso  «le  que  de  la  posibilidad  lógica  no  se  puede 
concluir  inmediatamente  á  la  posibilidad  real,  lista 
posición,  tal  como  suena,  no  puede  admitirse.  Y’éase 
lo  dicho  en  el  párrafo  anterior  v  la  palabra  Postu¬ 
lado. 

Entre  algunos  escolásticos,  á  partir  del  siglo  xiv, 
se  debatió  vivamente  la  cuestión  del  constitutivo  «le 
la  posibilidad.  Los  calificativos  que  comúnmente  se 
daban  á  la  posibilidad  (como  á  la  esencia  de  las  co¬ 
sas)  de  eterna,  necesaria,  indestructible,  el  ser  lla¬ 
madas  las  proposiciones  que  á  ella  se  referían  aeter- 
nae  veritatis,  hizo  creer  á  algunos  autores  que  era 
necesario  conceder  un  modo  «le  entidad  actual  á  la 
posibilidad  intrínseca,  anteriormente  á  la  existencia, 
actunlidad  no  de  existencia,  sino  de  esencia,  pero 
eterna  y  distinta  de  Dios.  Enrique  de  Gante  parece 
haber  sido  quien  primero  expuso  esta  opinión,  que 
fascinó  bastante  á  Capréolo.  si  bien  no  la  defiende 
éste  como  única  explicación  do  la  posibilidad.  Algu¬ 
nos  otros  seguidores  tuvo  más  obscuros,  y  en  el  si¬ 
glo  xvii  la  resucitaron  unos  pocos  autores.  No  debe 
contarse  en  este  grupo  á  Duns  Escoto  y  sus  discípulos, 
pues  el  esse  diminutnm  que  atribuyen  á  la  posibilidad 
no  es  otra  cosa  que  su  conocimiento  por  el  entendi¬ 
miento  divino.  Como  reacción  opuesta  puede  seña¬ 
larse  la  negación  de  la  posibilidad  intrínseca  de  al¬ 
gunos  pocos  escolásticos  de  la  decadencia.  Contra 
esta  última  tentativa  baste  decir  con  santo  Tomás 
( 1 .  q.  25,  a.  3)  que  si  no  se  admite  la  posibilidad  intrín¬ 
seca  se  declararía  con  círculo  vicioso  la  omnipotencia 
de  Dios,  pues  se  debería  decir  que  Dios  es  omnipo¬ 
tente  porque  puede  hacer  todo  lo  que  puede  hacer. 
I.a  opinión  contraria  refleja  un  estado  mental  «le 
tendencia  á  una  excesiva  objetivación,  «le  «jue  nm»  en 
nuestros  días  no  todos  los  filósofos  se  ven  libres.  Las 
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proposiciones  sobre  la  posibilidad  y  la  esencia  de  lus 
cosas  son  proposiciones  de  sentido  hipotético,  en¬ 
vuelven  la  condición  del  postulado  de  la  existencia, 
v  en  particular  las  de  posibilidad  intrínseca  indican 
simplemente  la  no  repugnancia  de  este  postulado. 
Esta  doctrina  había  sido  ya  lúcidamente  expuesta  por 
sumo  Tomás,  yes  de  lamentar  que  varios  de  sus  dis¬ 
cípulos,  antiguos  y  modernos,  la  releguen  al  olvido 
en  esta  y  en  otras  cuestiones  parecidas.  La  posibi¬ 
lidad  y  la  esencia  de  las  cosas  no  es  cosa  alguna 
actual  antes  de  su  creación  por  Dios,  «á  no  ser  en  el 
entendimiento  divino,  donde  no  era  criatura,  sino  la 
esencia  del  creador»  (q.  3  de  pot.  a.  5,  ad  2;  cf.  1, 
q.  9,  a.  2).  Ahora  bien,  la  verdad  de  las  proposicio¬ 
nes  hipotéticas,  como  son  las  que  se  forman  sobre  la 
posibilidad  sólo  hipotéticamente  requiere  la  actuali¬ 
dad  de  su  objeto,  porque  «la  adecuación  ó  conmen¬ 
suración  del  entendimiento  v  su  objeto  no  requiere 
que  los  dos  extremos  sean  algo  actual»,  y  por  esto 
explícitamente  afirma  el  santo  Doctor  que  la  verdad 
de  estas  proposiciones  «es  inmutable  respecto  á  las 
esencias  de  las  cosas,  mientras  la  cosa  permanece; 
est  immutabilis  qoad  essentialia  rci ,  manente  re» 
(q.  1  de  ver.  a.  5,  a.  6.  ad  4).  Es,  por  tanto,  del 
todo  ilógico  tomar  en  sentido  absoluto  las  proposi¬ 
ciones  que  no  tienen  otro  valor  que  el  hipotético,  y 
querer  dotar  á  la  posibilidad  de  las  cosas  de  una  en¬ 
tidad  distinta  de  su  realización.  Esta  doctrina,  que 
no  deja  de  tener  su  importancia,  está  muy  viva  y 
gráficamente  expuesta  por  nuestro  Balmes,  en  su 
Filosofía  fundamental  (lih.  5,  c.  7):  «Toda  ciencia 
se  funda  en  el  postulado  de  la  existencia». 

3.  Cuestiones  d  que  da  lugar  la  noción  de  posibi- 
*  lidad.  Tres  desarrollaremos  aquí  brevemente:  la 
conexión  de  la  omnipotencia  con  la  posibilidad  in¬ 
trínseca  de  las  cosas,  el  fundamento  de  Ja  posibilidad 
en  los  atributos  divinos  y  las  relaciones  entre  la  po¬ 
sibilidad  intrínseca  de  los  seres  y  la  existencia  de 
Dios.  Son  cuestiones  disputadas  entre  los  filósofos. 

a)  La  conexión  de  la  omnipotencia  de  Dios  con  la 
posibilidad  intrínseca  de  las  cosas  parece  necesaria 
para  establecer  el  modo  más  comúnmente  admitido 
para  explicar  el  conocimiento  que  Dios  tiene  de  los 
posibles  ó  de  las  esencias  en  general,  lo  que  se  llama 
la  ciencia  de  simple  inteligencia,  y  aun  para  dar 
significación  aceptable  á  las  otras  dos  cuestiones  que 
hemos  indicado.  El  sentido  de  la  presente  cuestión 
es  el  siguiente;  si  puesta  la  omnipotencia  de  Dios  se 
sigue  necesariamente  que  hay  cosas  cuya  existencia 
no  repugne,  ó  sea  intrínsecamente  posibles.  La  res¬ 
puesta  no  parece  pueda  ser  dudosa;  pues  á  no  supo¬ 
ner  tal  posibilidad  intrínseca  no  podría  concebirse  la 
omnipotencia  de  Dios,  pues  no  tendría  objeto;  como 
en  general  desde  el  momentoque  suponemos  que  una 
causa  puede  producir  algo,  suponemos  objetos  posi¬ 
bles,  como  términos  de  ella;  ya  liemos  notado  que 
ambas  posibilidades  se  implican  mutuamente.  Es, 
pues,  notable  que  buen  número  de  filósofos  se  hayan 
declarado  por  la  negativa  en  esta  cuestión,  precedi¬ 
dos  por  Escoto  y  Vázquez.  Quizá  se  habrá  produ¬ 
cido  en  ellos  un  fenómeno  como  de  espejismo  inte¬ 
lectual,  porque  creen  que  afirmar  esta  conexión  es 
poner  un  modo  de  dependencia  en  Dios  respecto  de 
las  criaturas,  ya  que  consiguientemente  á  ella  debe¬ 
ría  afirmarse  que  supuesta  la  imposibidad  de  toda 
criatura  parecería  también  el  poder  de  Dios.  Mas 
esta  conexión  establece  la  dependencia  de  las  criatu¬ 
ras  respecto  de  Dios,  no  la  de  Dios  respecto  de  las 
criaturas,  y  aun  puesta  la  controversia  en  este  terre¬ 


no  es  buena  la  advertencia  del  padre  Nicolás  Martí¬ 
nez,  que  la  necesidad  en  que  se  equiparan  Dios  y  la 
posibilidad  intrínseca  de  las  cosas  es  intrínseca  res¬ 
pecto  de  Dios  y  extrínseca  respecto  de  las  criaturas; 
ó  sensibilizando  esta  doctrina  en  un  ejemplo  vulgar, 
si  un  padre  lleva  en  brazos  bien  sujeto  á  su  hijito,  la 
caída  del  hijo  no  hará  caer  al  padre,  sino  que  el  hijo 
habrá  caido  porque  el  pudre  habrá  dado  ya  consigo 
en  el  suelo. 

Supuesta  esta  doctrina  se  explica  que  Dios  conoz¬ 
ca  los  posibles ,  como  suele  decirse,  en  si  mismo  ó  en 
su  esencia,  y  que  este  conocimiento  sea  absoluta¬ 
mente  necesario  en  El.  Supuesta  la  modalidad  de  la 
intelección  divina,  que  se  identifica  con  la  divina 
substancia,  y  que,  por  tanto,  no  es  determinada  al 
acto  por  ninguna  cosa  y  que  como  todo  atributo  di¬ 
vino  es  absolutamente  infinito  y  perfectísimo  en  su 
línea,  concebimos  á  nuestro  modo  de  discurrir  sobre 
las  cosas  divinas  al  entendimiento  divino  determina¬ 
do  á  entender  todo  lo  inteligible,  todo  aquello  que 
nosotros  enunciamos  por  proposiciones,  juicios  inter¬ 
nos,  etc.,  pero  sin  composición  ó  división  alguna,  cor» 
una  simplicísima  inteligencia.  Ahora  bien,  supuesta 
la  conexión  establecida  entre  la  omnipotencia  de  Dios 
V  todns  la9  esencias  posibles,  como  el  conocimiento 
que  Dios  tiene  de  sí  es  comprensivo,  y,  por  tanto, 
debe  conocer  los  términos  de  las  relaciones  todas  á 
que  se  extiende,  no  puede  dejar  de  ver  en  su  omni¬ 
potencia,  como  medio  objetivo  ó  razón  formal  de  su 
representación,  la  infinita  serie  de  objetos  á  que  st» 
extiende  su  poder.  Además,  siendo  Dios  la  plenitud 
de  todo  ser,  todo  lo  posible  no  será  otra  cosa  que  una 
deficiente  imitación  de  las  infinitas  perfecciones  de 
la  divina  eseucia.y,  por  tanto,  al  conocerse  infinita¬ 
mente  á  sí  mismo  conocerá  también  clara  y  distin¬ 
tamente  todos  los  infinitos  modos  con  que  es  imita¬ 
ble  su  esencia,  es  decir,  los  posibles. 

No  obstante,  los  filósofos  que  no  admiten  esta  co¬ 
nexión  pueden  recurrir  á  la  inteligibilidad  que  tie¬ 
nen  1  os  posibles  en  sí  mismos  para  explicar  su  cono¬ 
cimiento  por  Dios,  supuesta  la  esencial  determinación 
que  tiene  el  entendimiento  divino  á  conocer  todo  lo 
cognoscible.  Ni  se  puede  objetar  un  modo  de  imper¬ 
fección  á  este  conocimiento  de  los  posibles  en  sí  mis¬ 
mos,  como  que  parece  ser  precisivo.  Pues,  además 
de  que  tal  objeción  podría  también  dirigirse  al  co¬ 
nocimiento  de  los  posibles  en  la  esencia  divina,  como 
quiera  que  en  realidad  se  termina  á  las  mismas  esen¬ 
cias  como  posibles  y  prescinde  de  su  existencia,  la 
precisión  que  significa  conocimiento  imperfecto  la 
que  prescinde  de  alguna  verdad  ó  relación  del  obje¬ 
to  conocido  en  el  estado  objetivo  en  que  es  conocido. 
Mas  la  posibilidad  de  los  seres  es  un  orden  ó  plano 
de  los  seres  (signo  solían  llamarlo  los  escolásticos!, 
distinto  objetivamente  del  estado  ó  signo  de  la  exis¬ 
tencia.  No  significará,  por  tanto,  imperfección,  ni 
propiamente  precisión  intelectual,  la  representación 
intelectiva  de  los  posibles  como  tales  por  la  mente 
divina.  Tampoco  es  obstáculo  para  este  conocimien¬ 
to  la  falta  de  su  existencia,  ó  de  ser  real  de  su  obje¬ 
to,  pues  como  anteriormente  notábamos  con  santo 
Tomás,  la  inteligibilidad  de  un  objeto  consiste  en  s<» 
aptitud  para  existir  en  el  estado  absoluto  ó  hipotéti¬ 
co  en  que  se  enuncia. 

Suele  también  preguntarse  si  los  posibles  en  cnan¬ 
to  conocidos  por  Dios  son  en  número  infinito  actual. 
No  parece  baya  dificultad  en  admitirlo,  aunque  en 
general  el  número  infinito  Rctual  de  seres  realmente 
distintos  parece  repugnar,  pues  es  claro  que  se  trata 
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de  un  infinito  sui  generis,  y  aun  parece  debe  admi¬ 
tirse.  Por  otra  parte,  los  seres  posibles  (supuesta  la 
repugnancia  mencionada  del  número  infinito)  no 
pueden  pasar  á  la  existencia  por  número  infinito, 
sino  sólo  por  series  ó  colecciones  finitas,  cuyo  térmi¬ 
no,  con  todo,  no  puede  señalarse,  es  decir,  en  su 
existencia  posible  no  pueden  tomarse  como  número 
actual  infinito,  sino  tan  sólo  como  infinito  sincatego- 
remático;  de  aquí  que  no  es  tan  clara  la  necesidad 
de  admitir  aquel  numero  infinito  en  la  mente  divina. 

b)  Fundamento  de  la  posibilidad  en  los  atributos 
divinos.  Es  claro  de  todo  lo  dicho  hasta  aquí  que 
la  posibilidad  verdadera  de  lo  contingente  presupone 
en  estado  hipotético  todo  lo  que  se  requiere  para  la 
producción  del  ser,  y  en  particular  en  Dios  su  poder, 
la  voluntad  libre  de  crear  (suponernos  ahora  probada 
la  libertad  de  Dios  en  las  operaciones  ad  extra)  y  la 
inteligencia,  pues  obra  según  su  naturaleza  inteli¬ 
gente.  De  aquí  es  fácil  ver  que.  la  posibilidad  extrín¬ 
seca  se  funda  en  estos  atributos,  más  aún,  propia¬ 
mente  consiste  en  ellos.  Además,  hay  que  tener  en 
cuenta  la  teoría  de  la  ejemplaridad ,  que  no  es  más 
que  una  resultante  inmediata  del  modo  de  obrar  del 
agente  racional,  y  así  como  quiera  que  el  ejemplar 
objetivo  no  puede  ser  otro  que  la  misma  esencia  di¬ 
vina  en  cuanto  imitable  de  diversas  maneras,  y  el 
ejemplar  formal  es  el  conocimiento  que  Dios  tiene  de 
estas  mismas  imitaciones,  que  es  la  ciencia  causa  de 
las  cosas,  también  de  aquí  habremos  de  deducir  un 
nuevo  modo  de  fundamento  de  los  posibles  en  Dios. 

Mas  la  cuestión  más  importante  y  delicada  es  la 
que  versa  sobre  el  fundamento  en  los  atributos  divi¬ 
nos  de  la  misma  posibilidad  intrínseca  ó  no  repug¬ 
nancia  de  las  cosas,  y  este  es  el  aspecto  que  suelen 
debatir  los  escolásticos  modernos,  por  influencias 
agustinianas,  pues  directamente  la  antigua  escolás¬ 
tica  no  había  investigado  este  punto.  Desde  luego 
hay  que  descartar  dos  falsas  interpretaciones  de  esta 
doctrina.  El  buscar  el  fundamento  de  la  posibilidad 
intrínseca  en  la  omnipotencia  divina  en  el  sentido  de 
que  algo  es  posible  formalmente  porque  Dios  puede 
hacerlo  es,  según  vimos  anteriormente,  negar  en 
verdad  la  posibilidad  intrínseca.  Descartes  establece 
una  teoría  voluntarista  de  la  posibilidad,  que  aplica 
también  á  la  verdad  y  á  la  moralidad:  es  algo  intrín¬ 
secamente  posible  en  último  término  porque  Dios  así 
lo  quiere.  Es  notable  la  seguridad  con  que,  so  pre¬ 
texto  de  asegurar  la  absoluta  independencia  de  Dios, 
«firma  que  «no  hfiy  orden,  ni  ley,  ni  razón  de  bon¬ 
dad  y  de  verdad  que  no  dependa  de  la  voluntad  do 
Dios»,  y  en  otro  lugar  habla  «de  aquellas  cosas  que 
Dios  habría  podido  hacer  que  fuesen  posibles,  pero 
que  Dios  ha  querido,  sin  embargo,  hacer  imposi¬ 
bles».  Una  tal  teoría  queda  juzgada  con  sólo  su  ex¬ 
posición.  Y  no  es  que  Descartes  no  se  diese  cuenta 
de  la  gravísima  dificultad  que  encierra,  por  ejemplo, 
la  absurda  suposición  de  que  «Dios  habría  podido 
hacer  que  las  criaturas  no  dependiesen  de  El»;  mas 
esto  «no  debemos  tratar  de  entenderlo».  El  cardenal 
Mercier  como,  en  general,  los  escolásticos  modernos, 
refuta  sólidamente  esta  aberración  y  la  extensión  que 
Secretan  y  Schell  han  dado  á  esta  idea  hasta  expli¬ 
car  por  ella  la  aseidad  según  la  fórmula:  Dios  causa 
libre  de  su  mismo  ser. 

Según  esto,  va  se  ve  que  el  punto  que  se  discute 
no  puede  consistir  en  la  constitución  misma  de  la 
posibilidad  interna,  pues  ésta  no  es  más  que  la  so¬ 
ciabilidad  ó  no  repugnancia  de  los  predicados  esen¬ 
ciales  de  una  cosa,  la  admisibilidad  de  la  hipótesis 


de  su  existencia  por  parte  de  los  constitutivos  inme¬ 
diatos  del  ser.  Se  trata,  como  dicen  en  general  los 
autores,  del  fundamento  último  de  la  posibilidad 
interna  en  Dios.  A  menudo  con  todo  suenan  frase» 
algo  inexactas  en  estas  discusiones;  ni  parece  admi¬ 
sible  la  dependencia  con  que  á  menudo  se  designa 
este  fundamento,  pues  en  sentido  escolástico  depen¬ 
dencia  suena  causalidad.  Así,  pues,  suelen  los  esco¬ 
lásticos  modernos,  inspirados  en  Ihs  ideas  de  sni> 
Agustín  (cf.  párrafo  3),  sobre  todo  á  partir  de  Bal- 
mes  y  de  Kleutgen,  discurrir  buscando  en  la  esencia 
divina,  ó  en  su  inteligencia,  ó  en  las  dos  á  la  vez. 
el  fundamento  último  de  la  posibilidad,  es  decir,  e\ 
último  por  qué  de  la  posibilidad  de  la  naturaleza 
humana  y  de  la  imposibilidad  de  la  contradicción, 
de  tal  manera  que  en  la  hipótesis  de  la  no  existen¬ 
cia  de  Dios  faltaría  toda  posibilidad,  no  sólo  extrín¬ 
seca,  mas  aun  intrínseca,  por  caer  por  tierra  su 
fundamento;  así  como  en  dicha  hipótesis  no  podrí» 
explicarse  la  existencia  de  cosa  alguna.  En  general 
dan  como  apodíctico  este  principio,  largamente- 
estudiado  ya  por  los  primeros  autores  citados,  y 
aplican  más  particularmente  su  investigación  á  ave¬ 
riguar,  como  indicábamos  anteriormente,  si  debe 
darse  tal  dictado  de  fundamento  de  los  posibles  pró¬ 
ximamente  á  la  inteligencia  ó  más  bien  á  la  esen¬ 
cia;  mas  de  ninguna  manera  admiten  pueda  admi¬ 
tirse  como  tal  fundamento  la  voluntad  ó  la  omnipo¬ 
tencia  de  Dios. 

Mas  el  cardenal  Mercier  rechaza  decididamente 
esta  teoría,  en  el  orden  analítico  ó  de  investignció» 
de  la  naturaleza  de  la  posibilidad  intrínseca,  y  aun 
ve  en  ella  un  camino  para  llegar  al  ontologismo. 
Prescindiendo  de  esta  censura  creemos  está  en  lo 
cierto,  como  luego  declararemos  á  propósito  do 
la  cuestión  siguiente.  Ni  pretende,  claro  está,  el 
sabio  cardenal,  negar  en  el  orden  sintético  la  her¬ 
mosa  teoría  del  ejemplnrismo  divino,  como  expresa¬ 
mente  él  mismo  lo  declara;  sólo  hace  notar  que  ésto 
no  precede,  sino  que  sigue  la  demostración  a  poste- 
riori  de  la  existencia  de  Dios.  Al  posible  intrínseco 
concebido  como  tal  no-repugnancia,  no  parece  sea 
necesario  buscarle  otra  razón  más  alta  que  la  misma 
sociabilidad  de  sus  notas  ó  predicados.  Compárese 
la  posibilidad  y  la  existencia  de  las  cosas  contin¬ 
gentes  y  se  verá  la  diferencia  que  hay  respecto  de 
su  fundamento  en  Dios. 

No  obstante,  puede  darse  un  sentido  muy  verda¬ 
dero  y  muy  exacto  á  esta  doctrina  del  fundamento 
de  la  posibilidad  en  los  atributos  divinos,  á  saber 
buscar  en  ellos  un  fundamento  de  conexión  ó  ilación 
mediante  la  posibilidad  extrínseca,  supuesta  la  doc¬ 
trina  antes  declarada  de  la  conexión  de  la  omnipo¬ 
tencia  con  la  posibilidad  intrínseca  de  sus  efectos. 
Según  ella,  de  tal  manera  se  funda  en  Dios  esta  po¬ 
sibilidad  que  es  exigida  por  los  atributos  divinos;  si 
ella  faltara  faltarían  también  los  atributos  divinos, 
y  viceversa  en  la  hipótesis  de  la  no  existencia  do 
Dios  faltaría  la  verdadera  posibilidad  intrínseca,  por 
faltar  la  extrínseca  con  quien  está  íntimamente  con- 
nexa.  Luego  en  general  la  posibilidad  intrínseca  do 
las  cosas  está  fundada  en  Dios  y  en  su  omnipoten¬ 
cia.  Además,  si  la  omnipotencia  consiste  formal¬ 
mente  en  la  misma  esencia  divina,  claro  está  quo 
también  la  esencia  será  fundamento  de  los  posibles; 
también  lo  es  por  la  continencia  eminencial.  ó  irni- 
tabilidnd,  ó  ejemplaridad  objetiva  que  tiene  respecto 
de  todos  los  objetos  producibles  por  su  poder.  Asi¬ 
mismo  por  ser  Dios  causa  inteligente  y  volitiva 
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infiere  la  intrínseca  inteligibilidad  y  amabilidad  de 
ios  objetos  por  El  causados,  y,  por  tanto,  la  posibili¬ 
dad  intrínseca  de  las  cosas  se  podrá  decir  fundada 
<•11  la  inteligencia  y  voluntad  de  Dios;  y  respecto  de 
i  i  inteligencia  existe,  además,  la  razón  de  ejempla- 
i*i  lad  formal  que  constituye  la  idea  divina,  directriz 
-«le  su  acción.  V.  Ejemplar  é  Ii>i:a. 

c)  La  posibilidad  intrínseca  de  los  seres  y  la  exis¬ 
tencia  de  Píos.  La  teoría  sobre  el  fundamento  de 
4a  posibilidad  en  Dios  echa  también  sus  raíces  en 
«el  terreno  de  la  Teodicea,  empleándose  como  argu¬ 
mento  para  demostrar  la  existencia  de  Dios.  No  son 
pocos  los  que  lo  admiten  y  largamonte  lo  exponen: 
y  ciertamente  no  le  negaremos  un  alto  valor  confir¬ 
mativo  v  también  propedéutico  para  entendimientos 
■elevados,  ni  creemos  deba  prescindirse  <1  e  sus  expli¬ 
caciones  en  la  síntesis  de  la  filosofía  cristiana,  mas 
pensamos  le  falta  pleno  valor  demostrativo,  al  me¬ 
nos  en  el  orden  meramente  natural  y  analítico.  Es 
«I  argumento  de  las  verdades  ideales,  ó  de  la  no 
■ción  misma  de  la  verdad  eterna,  en  que  tan  ínti¬ 
mamente  se  complacía  y  que  con  tanta  fuerza  des¬ 
arrollaba  san  Agustín,  aunque  muy  á  menudo  lo 
«•ombina  con  la  demostración  deducida  del  orden 
i  leal  en  cuanto  existente;  y  no  iría  fuera  de  camino 
nuieu  buscase  en  Platón  al  primer  representante  de 
*stn  tendencia.  San  Buenaventura  sigue  muy  de 
<*erca  en  esto,  como  en  otros  muchos  aspectos  de  su 
especulación,  las  huellas  del  doctor  de  Hipona;  en 
cambio,  en  vano  se  buscaría  en  el  genio  más  inte- 
Jpctuulmente  positivo  de  santo  Tomás.  Leibnitz,  de 
quien  lo  tomó  Kant  en  el  período  precrítico,  y  Bal¬ 
ines  lo  expusieron,  y  por  Kleutgen  entró  en  la  esco- 
J  ¡alien  moderna,  siendo  aceptado  por  Farges,  Hon- 
«theim,  los  padres  Pesch,  Gutberlet,  Schaaf,  etc.  En 
cambio,  Mercier.  Lahousse  y  Braig,  decididamente 
le  niegan  valor  probativo. 

No  hay  que  confundirlo  con  el  argumento  ontoló- 
gico  ó  de  san  Anselmo,  aunque  no  se  puede  negar 
■que  tiene  algún  parecido  con  él.  Cierto  que  en  la 
hipótesis  de  la  no  existencia  de  Dios  desaparece  la 
verdadera  posibilidad  positiva  ó  completa  de  las  co¬ 
rtas:  mas  si  nos  vemos  forzados  á  admitir  esta  posi¬ 
bilidad  es  en  realidad  por  la  experiencia  que  tene¬ 
mos  de  las  cosas  ya  existentes  (con  esta  considera¬ 
ción  caen  por  su  base  las  últimas  instancias  del 
argumento  ontológico  en  la  forma  propuesta  por 
Leibnitz).  Mas  al  tratar  de  la  mera  posibilidad  in¬ 
trínseca,  ó  no  repugnancia  de  la  existencia  de  las 
cosas  en  cuanto  á  la  sociabilidad  de  sus  notas,  no  se 
ve  qué  relación  tiene  con  la  existencia  de  Dios,  en 
sin  estadio  (nótese  bien)  meramente  analítico  y  de 
investigación,  anterior  á  todo  conocimiento  ó  demos¬ 
tración  por  experiencia  de  la  existencia  de  Dios.  La 
proposición  que  Hontheiin  dice  ser  inmediatamente 
■evidente,  á  saber:  «siendo  el  posible  intrínseco  algo 
■distinto  de  la  nada,  no  puede  distar  de  ésta  sino  en 
razón  de  algo  ya  existente»,  desconoce  el  valor  y 
rtignificado  verdadero  de  la  verdad  esencial  y  de  las 
proposiciones  sobre  la  posibilidad,  que  es  meramente 
hipotético:  y  evidentemente  un  ser  ó  existencia  hipo¬ 
tética  es  suficiente  para  la  verdad  de  una  proposi¬ 
ción  ó  de  un  objeto  que  sólo  como  hipotético  es  afir¬ 
mado,  sin  que  para  ella  se  requiera  absoluto  ninguno; 
«i  en  sentido  absoluto  hablamos,  tan  nada  es  lo  po¬ 
table  como  lo  imposible:  por  tanto,  no  exige  funda¬ 
mento  alguno  existente.  Al  observar  la  frecuencia 
con  que  se  desconoce  esta  verdad,  por  otra  parte  de 
sentido  común,  no  parece  deba  tacharse  como  dema¬ 


siada  la  insistencia  col  que  la  inculcan  algunos  au¬ 
tores. 

Dibliogr .  Tratan  de  la  posibilidad  V  de  las  cues¬ 
tiones  con  ella  relacionadas  los  tratadistas  de  Filo¬ 
sofía  en  la  Metafísica  ú  Ontología  y  ó  veces  en  la 
Teodicea.  Los  principales  pareceres  de  los  filósofos 
modernos  los  resume  bien  Eisler,  I Yorterbuch  der 
phUosophischen  Begnjfe  (Berlín,  1910),  v.°  Móglich- 
keit.  Son  interesantes  las  páginas  que  dedica  Bal¬ 
ines  á  esta  cuestión,  así  en  El  Criterio  (c.  4),  como 
en  la  Filosofía  fundamental  (1.  4,  cc.  23-27  y  1.5, 
cc.  7  y  8).  Entre  los  antiguos  véanse  santo  Tomás, 
De  ver.  q.  1,  aa.  5  y  6,  etc.,  cf.  Petrus  a  Bergoim», 
Tabula  aurea,  v ,°  Possibile.  en  la  ed.  de  Vives  (t.  34, 
París,  1880);  Suárez.  Disputaciones  metaphysicae 
(disp.  31,  sect.  2  y  3:  disp.  25,  sect.  1);  ed.  Vives 
(t.  25,  26,  París,  1877);  Capreolus.  Defensiones 
theologicae  divi  Thomae  A  quinatis  (in.  2,  dist.  1,  q.2; 
i n  1 ,  dist.  8,  q.  1 ),  ed.  Paban-Pégues  (t.  3,  Tolosa, 
1900);  Lossada,  Cursas  philosophici  pars  tertia .  Me - 
taphys.  (tract.  1,  disp.  2.  Barcelona.  1883  i.  Entre 
los  modernos  Kleutgen,  Die  Phtlosophie  der  Vortei , 
traducción  francesa  de  Sierp  (t.  3.  París,  1868); 
Hontheim,  Institutioues  Theodicae  (Fri burgo,  1893); 
Urráburu,  Inslitutiones  philosophicae  (t.  2.  Vnllado- 
lid,  1897);  Delmas,  Ontologia  (  París,  1900);  Hugon, 
Metaphysica  (París,  1907);  Mercier,  Conrs  de  Philo- 
sop/ite ,  Metaphysique  gé/iérale  oh  Ontologie  (Lo vai¬ 
na,  1905);  Schaaf,  Institutioues  theoiogiae  natnralis 
(Roma,  1906).  Estos  dos  últimos  autores  v  en  p;irte 
también  Hontheim  señalan  y  recogen  los  princi pnles 
textos  de  san  Agustín,  san  Buenaventura.  Descar¬ 
tes,  Loibuitz,  etc.,  referentes  á  la  posibilidad:  puede 
también  consultarse  Blanc,  Dictionnaire  de  Pkiloso- 
p/iie  (París,  1900),  v .°  Possibilité. 

POSIBILISMO,  m.  Polit  Nombre  dado  en  Es¬ 
paña  á  la  agrupación  política  que  dirigió  el  eminente 
orador  Emilio  Castelar,  y  que  pretendía  ir  conquis¬ 
tando  por  medio  de  la  lucha  legal  todas  las  reformas 
que  componen  el  credo  de  la  democracia  basta  lograr 
el  triunfo  de  la  república. 

POSIBIL1STA.  adj.  Perteneciente  ó  relativoal 
posibilismo.  ||  Partidario  del  posibilismo,  atibado  á 
esta  agrupación  política.  U.  t.  c.  s. 

POSIBILITAR.  (Etim.  —  De  posibilidad.)  v. 
a.  Facilitar  y  hacer  posible  una  cosa  dificultosa  y 
ardua. 

Derio.  Posibllltación.  Posibilitado,  da. 
Posibilitado!»,  ra. 

POSIBLE.  F.,  ln.  v  C.  Possible. —  It.  Possibile. 
—  A .  Móglich.  —  P.  Possivel.  —  E.  Ebla.  (  Etim.  —  Del 
lat.  possibilis,  posible.)  adj.  Que  puede  ser  ó  suce¬ 
der:  que  se  puede  ejecutar.  |j  in.  pl.  Bienes,  rentas  ó 
medios  que  uno  posee  ó  goza.  Mis  posibles  no  al - 
cantan  a  eso.  ||  Chile.  Esfuerzos. 

Cabe  en  lo  posible.  Probabilidad  de  una  frase 
que  se  demuestra  y  pronostica  con  esta  frase  o  ex¬ 
presión.  ||  ¿Es  posible?  expr.  con  que  se  explica  la 
extrañeza  v  admiración  que  causa  una  cosa  extra¬ 
ordinaria.  ||  También  se  usa  de  ella  para  reprender 
ó  afear  un  delito  ó  cosa  mal  hecha.  ||  Hacer  lo  po¬ 
sible.  ó  todo  lo  posible .  fr.  No  omitir  circunstan¬ 
cia  ni  diligencia  alguna  para  el  logro  de  lo  que  se 
intenta  ó  ha  sido  encargado.  ||  ¡  Muy  posible!  ó;Mrr 
fácil!  Dícese  de  lo  probable  ó  posible.  ||  No  ser  po¬ 
sible  una  cosa.  fr.  fig.  con  que  se  pondera  la  di¬ 
ficultad  de  ejecutarla  ó  de  conceder  lo  que  se  pule. 

||  ¿Será  posible?  expr.  ¿Es  posible? 

Posible.  Filos.  V.  Posibilidad. 
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Artillería  de  campaña  yendo  á  tomar  posicionea.  Relieve  de  OdaIow- WliUIng 


POSIBLEMENTE,  adv.  m.  Con  posibilidad, 
de  una  manera  posible.  ||  Chile,  adv.  de  duda.  Aca¬ 
so,  probablemente,  quizá  ó  quizás,  tal  vez,  verosí¬ 
milmente. 

POSICIÓN.  1.a  acep.  F.  é  Iu.  Position.  —  It.  Po- 
sizione. —  A.  Stellung. —  P.  Posifáo.  —  C.  Posició. —  E. 
Loko,  sido.  (Etim.  —  Del  lat.  posilio,  onis,  posición.) 
f.  Postura  (1.a  acep.).  ||  Acción  de  poner.  ||  Cate¬ 
goría  ó  condición  social  de  cada  persona  respecto  de 
las  demás.  ¡|  Situacióu  buena  ó  mala  en  que  se  halla 
uno;  medios  con  que  cuenta  para  vivir.  Pedro  esta 
en  una  posición  desgraciada;  la  posición  de  Juan  no 
puede  ser  más  brillante.  ||  Suposición.  La  regla  de 
falsa  posición.  ||  Situación  ó  disposición.  Las  po¬ 
siciones  de  la  esfera.  |j  Cir.  Manera  de  presentarse 
el  feto  en  el  momento  del  parto.  ||  Der.  Demanda 
del  actor,  ó  excepciones,  así  del  actor  como  del  reo, 
hechas  en  respuesta  de  la  demanda  del  actor,  des¬ 
membrando  y  poniendo  cada  razón  de  por  sí.  ||  Ar¬ 
tículo  á  cuvo  tenor,  bajo  juramento,  debe  respon¬ 
der  la  parte  contraria,  á  instancia  de  la  otra,  del 
hecho  que  se  le  pregunta.  U.  m.  en  pl.  ||  Filol.  De¬ 
terminación  de  un  texto  incierto. 

Angulo  db  posición.  Astron.  El  que  forman  en 
el  centro  de  un  astro  el  círculo  de  declinación  y  el 
de  latitud.  ||  Círculos  db  posición.  Astron.  Círculos 
mayores,  en  número  de  seis,  que  dividen  el  Ecuador 
en  12  partes  iguales. 

Cambiar  de  posición,  fr.  tig.  y  fam.  Mejorar  de 
fortuna.  ||  En  posición,  m.  adv.  En  disposición,  en 
actitud  ó  con  aptitud  de  hacer  algo.  ||  Con  posibili¬ 
dad  ó  medios.  ||  Falsa  posición,  fr.  íig.  y  fam.  Si¬ 
tuación  hipócrita,  difícil  y  comprometida.  ||  Tomar 
posición,  fr.  Mil.  Situarse  convenientemente  una 
fuerza  beligerante.  Se  usa  también  en  sentido  figu¬ 
rado. 

Posición.  Art.  mil.  Es  evidente  la  influencia  ejer¬ 
cida  por  el  terreno  en  la  ejecución  de  las  operaciones 
militares,  facilitándolas  unas  veces  y  entorpeciéndo¬ 
las  otras,  por  lo  cual  ha  sido  considerado  como  el 
tercero  de  los  elementos  principales  de  la  guerra, 
pero  no  hay  que  exagerar  su  importancia  al  extremo 
de  asignarle  un  papel  activo,  pues  si  bien  interviene 
en  el  desenvolvimiento  de  las  diferentes  fases  de  una 
operación,  en  nada  entra  para  su  concepción,  que 
sólo  depende  de  la  situación  del  enemigo.  Por  favo¬ 
rable  que  parezca  para  el  desarrollo  de  una  opera¬ 
ción  de  guerra,  su  valor  es  siempre  relativo,  desapa¬ 
reciendo  en  absoluto  si  no  es  ocupado  por  tropas 
encargadas  del  cumplimiento  de  un  determinado  ob¬ 
jetivo.  V.  Terreno. 

La  combinación  de  un  número  cualquiera  de  los 
obstáculos  ó  accidentes  que  se  encuentran  con  tanta 
frecuencia  en  el  terreno,  es  lo  que  se  llama  posición 


en  el  tecnicismo  militar,  y  aun  en  términos  más  ge¬ 
nerales  se  da  el  nombre  «le  posición  á  todo  terreno  en 
que  se  sitúa  una  tropa  ó  ejército  para  ejecutar  del 
mejor  modo  posible  el  plan  propuesto.  Considerada 
en  toda  su  generalidad,  lo  mismo  llamaremos  posi¬ 
ción  al  terreno  ocupado  momentáneamente  para  lan¬ 
zarse  al  ataque  del  enemigo,  como  al  terreno  elegido 
y  preparado  con  todo  cuidado  antes  de  la  guerra  ó 
en  los  momentos  que  preceden  á  la  lucha  para  man¬ 
tenerse  á  la  defensiva.  La  primera  clase  de  posicio¬ 
nes  no  pueden  elegirse,  siendo  impuestas  por  la  si¬ 
tuación  del  adversario,  y  lo  único  posible,  si  el 
terreno  es  desventajoso,  consiste  en  buscar  otro  lu¬ 
gar  ó  forma  de  ataque.  Aunque  las  posiciones  han 
sido  divididas  en  ofensivas,  defensivas  y  mixtas ,  en 
posiciones  para  los  combates  decisivos  y  para  los  se¬ 
cundarios,  y  dentro  de  cada  uno  de  estos  grupos  han 
sido  clasificadas  en  defensivoofensivas,  ofensivas,  de 
vanguardia  y  de  retaguardia,  etc.,  estudiaremos  las 
posiciones  en  general,  señalándolas  condiciones  que 
deben  reunir,  considerando:  l.°  la  situación  relativa 
de  la  línea  que  ocupa  con  respecto  á  la  del  enemigo; 
2.°  la  clase  de  terreno  que  la  rodea,  y  3.°  las  cir¬ 
cunstancias  propias  déla  posición  considerada  en  si 
misma. 

l.°  Por  lo  que  se  refiere  al  primer  extremo,  la 
posición  elegida  puede  oponerse  al  frente  ó  al  flanco 
de  la  líuea  de  marcha  del  enemigo.  En  la  posición  de 
frente  se  despliegan  las  fuerzas  en  dirección  transver¬ 
sal  d.  la  seguida  por  el  adversario,  procurando  con¬ 
servar  la  línea  de  retira«la,  acumulando  en  su  unión 
con  el  frente  de  batalla  todos  los  elementos  posibles 
de  resistencia,  y,  además,  hay  que  prever  !a  contin¬ 
gencia  de  que  el  enemigo,  tomando  á  última  hora 
otra  línea  de  marcha,  intente  rebasar  ó  envolver  la 
posición.  La  posición  «le  flanco,  es  decir,  situada  á 
cierta  distancia  á  un  lado  ú  otro  de  la  línea  de  mar¬ 
cha  del  enemigo,  parece  que  no  se  opone  «le  un  modo 
material  á  su  avance,  puesto  que  le  «leja  libre  la  vía 
de  comunicación,  y,  sin  embargo,  impide  que  siga 
su  camino,  puesto  que  no  avanzará  dejainlo  á  mi 
espalda  un  núcleo  «le  fuerzas  que  podría  cortarle 
la  retirada.  Para  que  estas  posiciones  surtan  efecto 
es  preciso  no  sólo  que  la  posición  elegida  sea  fuerte 
en  sí  misma,  sino  también  que  las  fuerzas  que  la 
ocupen  no  sean  tan  débiles,  con  relación  al  enemigo, 
que  pueda  éste  destacar  las  fuerzas  precisas  para 
contenerlas,  prosiguiendo  su  avance  sin  preocuparse 
más  de  ellas.  Es  decir,  que  la  posición  elegida  y  las 
fuerzas  que  la  ocupan  han  de  ser  tales  que  obliguen 
al  enemigo  á  desplegar  y  atacar. 

Clausewitz  dice,  á  propósito  de  las  posiciones  de 
flanco:  «La  posición  del  frente  propiamente  dicho  de 
una  posición  fuerte  es  completamente  indiferente. 
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así  sea  paralela  al  frente  estratégico,  como  en  Col- 
berg,  ó  perpendicular,  como  en  tíunzelwitz,  porque 
una  posición  fuerte  puede  considerarse  que  da  frente 
á  todos  lados. >  La  posición  de  tluuco  que  necesita 
tener  bien  asegurada  la  retirada,  pues  de  no  ser  así 
el  defensor  la  abandonará  prematuramente  ante  el 
temor  de  verse  encerrado,  será  de  ventajosa  aplica¬ 
ción  cuando  convenga  desviar  al  enemigo  de  su  ob¬ 
jetivo  político  o  cuando  desde  ella  se  puede  comuni¬ 
car  mejor  con  el  resto  del  país. 

2.°  Lo  más  esencial  para  el  que  ocupa  una  posi¬ 
ción  es  que  el  fuego  de  fusil  y  cañón  produzca  todo 
su  efecto  útil,  y  para  ello  conviene  que  el  terreno 
exterior  sea  de  forma  plana  y  con  pendiente  unifor¬ 
me  hacia  el  enemigo,  sin  exceder  de  15°,  pues  de 
otro  modo  dificultará  los  fuegos,  sobre  todo  los  de 
artillería.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  no  son  los 
nidos  de  águila  el  mejor  sitio  para  defenderse,  pues  la 
mejor  defensa  de  una  posición  se  logra  con  el  fuego, 
V,  por  tanto,  una  pendiente  abrupta  sólo  sirve  para 
proporcionar  al  que  ataca  un  abrigo  contra  los  pro¬ 
yectiles  en  el  momento  rnás  crítico  de  lucha,  y  en 
donde  podrá  reorganizarse  antes  de  intentar  el  asal¬ 
to.  Además,  una  pendiente  que  exceda  de  15°  tiene 
inconvenientes  desde  el  punto  de  vista  de  las  reac¬ 
ciones  ofensivas,  no  sólo  ai  bajarlas,  sino  al  tenerlas 
que  subir  perseguido  por  el  adversario  si  el  contra¬ 
ataque  es  rechazado. 

Los  accidentes  y  comunicaciones  del  terreno  exte¬ 
rior  son  de  grandísima  importancia,  jugando  casi 
siempre  un  papel  preponderante.  Puede  decirse 
que,  en  general,  los  grandes  obstáculos  existentes 
delante  de  las  posiciones  son  perjudiciales,  no  tan 
sólo  porque  inducen  al  enemigo  á  envolverlas,  sino 
porque  dificultan  los  movimientos  ofensivos  del  de¬ 
fensor.  «.Serán,  sin  embargo,  de  gran  utilidad,  como 
dice  Rubio,  cuando  dichos  obstáculos  no  se  puedan 
rodear,  ó  bien,  cuando  teniendo  por  objeto  la  posi¬ 
ción  elegida  el  ganar  tiempo  para  preparar  otras 
operaciones.se  pretenda  precisamente  que  el  enemi¬ 
go  tenga  que  hacer  un  rodeo  para  verificar  el  ata¬ 
que.  Son  también  útiles  los  obstáculos  naturales 
cuando  se  quiera  conservar  la  defensiva  absoluta,  y 
prescindir,  por  tanto,  de  contraataques.»  También 
son  perjudiciales  los  obstáculos  pequeños  que  no  im 
pidun  la  marcha  al  enemigo  y,  en  cambio,  le  pueda 
servir  de  abrigo  momentáneo.  Y  hay  que  huir  en 
absoluto  de  la  proximidad  de  bosques  y  vegetacio¬ 
nes  altas,  sobre  todo  en  el  frente  v  flancos  de  la  po¬ 
sición,  por  donde  pueda  acercarse  el  enemigo  sin 
ser  visto,  ó,  por  lo  menos,  sin  ser  visto  fácilmente. 

Los  ríos,  caudalosos  cuando  la  posición  está  á 
cierta  distancia  de  sus  orillas,  tienen  ventajas  innega¬ 
bles,  pues  obligan  al  enemigo  á  atravesarlos  en  pun¬ 
tos  obligados  hacia  donde  concentrará  los  fuegos  la 
defensa,  y  el  espacio  que  quedo  entre  la  orilla  v  la 
posición  permitirá  maniobrar  cuando  llegue  el  mo¬ 
mento  de  las  reacciones  ofensivas.  Si  Ja  corriente 
de  agua  ofrece  muchos  puntos  de  paso,  no  habrá 
inconveniente  en  que  Ja  posición  esté  en  la  misma 
orilla,  pues  el  defensor  podrá  contraatacar  sin  incon¬ 
veniente  v  el  río  podrá  servir  siempre  de  obstáculo 
al  atacante. 

Los  terrenos  pantanosos  son  ventajosos  en  el  caso 
de  tener  que  combatir  defensivamente,  v  si  en  ellos 
existen  puntos  de  paso  obligarán,  además,  á  con¬ 
centrar  las  fuerzas  del  atacante  en  un  espacio  re¬ 
ducido,  en  donde  podrá  ser  eficacísimo  el  fuego  del 
defensor. 


Las  comunicaciones  al  frente  de  una  posición  son 
ventajosas  para  las  reacciones  ofensivas  y,  sobre 
todo,  cuundo  conducen  sobre  los  flancos  del  adver¬ 
sario. 

Aunque  nos  hemos  referido  al  hablar  de  los  acci¬ 
dentes  del  terreno  al  frente  de  la  posición,  podría¬ 
mos  repetir  las  mismus  consideraciones  al  tratar 
de  los  flancos,  debiendo  añadir  solamente  que  si  ia 
defensa  es  pasiva,  conviene  apoyar  los  flancos  de 
la  posición  en  obstáculos  naturales,  creándolos  arti¬ 
ficialmente  caso  de  no  existir. 

El  terreno  situado  á  retaguardia  debe  reunir 
todns  las  condiciones  precisas  para  el  abastecimien¬ 
to  durante  el  combate  y  para  la  retirada  después. 
Además  de  caminos  que  enlacen  con  el  inmediato 
teatro  de  operacioues,  conviene  que  existan  en  él 
toda  clase  de  obstáculos  que  permitan  detener  la 
persecución,  pero  evitando  que  estos  accidentes 
estén  tan  inmediatos  á  la  posicióu  que  hagan  difícil 
ó  peligrosa  la  retirada. 

3.°  El  frente  de  una  posición  tiene  que  ser  pro¬ 
porcionado  á  laa  fuerzas  que  se  tengan  disponibles 
para  ocuparla  y  su  profundidad  ha  de  ser  suficiente 
para  poder  adoptar  el  orden  «le  batalla  conveniente. 
La  forma  del  frente  vendrá  impuesta  por  la  del 
terreno  por  que  tiene  que  plegarse  á  él,  ofreciendo 
más  ventajas  la  que  preseute  una  forma  sinuosa 
cu  vos  salientes  pueden  constituir  verdaderos  puntos 
de  upoyo,  que,  convenientemente  dispuestos,  ame¬ 
nacen  los  flancos  del  contrario.  En  el  interior  de  la 
posición,  el  terreno  y  los  caminos  existentes  deben 
favorecer  la  marcha  y  maniobras  de  las  armas  y  de 
sus  elementos  auxiliares,  y  es  muy  conveniente  que 
existan  uno  ó  varios  puntos  desde  donde  el  mando 
pueda  seguir  las  incidencias  de  la  lucha.  En  el  ca<o 
de  estar  dominada  por  alturas  hacia  el  frente  ó  los 
flancos  buce  falta  que  en  la  zonA  ocupada  baya 
ondulaciones  del  terreno,  localidades  y  vegetaciones 
que  cubran  por  lo  menos  de  las  vistas. 

Aunque  á  primera  vista  parezca  difícil  que  en  Ia 
práctica  se  encuentren  posiciones  que  satisfagan  á 
tantas  exigencias,  no  lo  resulta  en  realidad,  porque 
aquel  que  por  circunstancias  especiales  y  no  por 
sistema,  tenga  que  estar  á  la  defensiva,  no  esperará 
al  adversario  en  terrenos  donde  no  pueda  buscar  su 
protección  y  ayuda,  v  basta  en  el  caso  de  salir  á 
su  encuentro  procurará  hacerlo  de  modo  que  el 
choque  no  le  coja  en  circunstancias  topográficas 
desventajosas. 

Ocupación  de  las  posiciones.  En  los  combates  de 
encuentro  la  ocupación  de  la  posición  es  simultánea 
ó  poco  menos  con  su  elección;  en  los  demás  cas  s 
la  sigue  inmediatamente,  y  en  unos  y  otros  consiste 
en  desplegar  las  fuerzas  sobre  la  línea  elegida.  Esta 
debe  ser  única,  pueR  de  otro  modo  las  disposiciones 
que  se  tomen  carecen  de  la  fijeza  y  energía  que  son 
impropias  de  todo  lo  indefinido,  sin  que  esto  quiera 
decir  que  la  línea  única  excluya  la  existencia  de 
puutos  avanzados  ni  sea  contraria  A  los  diversos 
escalones  en  sentido  de  la  profundidad  que  tan  nece¬ 
sarios  son  en  una  defensa  extremada.  Ha  de  enten¬ 
derse  lo  de  una  línea  única  en  el  sentido  de  que  la 
disposición  adoptada  responda  á  una  unidad  en  el 
plan  general,  obrando  los  diversos  escalones  como  los 
diversos  elementos  de  un  todo  harmónico.  Siguiendo 
este  mismo  criterio  no  deben  ocuparse  las  posicio¬ 
nes  de  retirada  hasta  que  ésta  se  baya  decidido. 
Para  distribuir  ordenadamente  las  tropas  conviene 
dividir  la  posición  en  sectores  de  una  extensión  ó 
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importancia  aproximadamente  igual ,  limitados,  á  ser 
posible,  por  accidentes  del  terreno,  con  lo  cual  se 
consigue  simplificar  la  dirección  de  la  batalla,  esta¬ 
bleciendo  ana  sucesión  de  responsabilidades  y  con¬ 
tiendo  á  cada  jefe  de  sector  una  misión  determinada. 

Posiciones  fortificadas.  La  inferioridad  en  que 
se  encuentra,  en  general,  el  que  se  ve  obligado  á 
mantenerse  á  la  detensiva,  hace  que  se  haya  procu¬ 
rado  siempre  crear  artificialmente  los  obstáculos 
cuando  el  terreno  no  los  ofrezca  naturales,  apelando 
al  adecuado  empleo  de  la  fortificación  y  dando  ori¬ 
gen  d  las  posiciones  fortificadas,  sin  que  esto  quiera 
<lecir  que  no  acuda  también  el  que  ataca,  en  ina- 
yor  ó  menor  escala,  al  empleo  de  la  fortificación, 
pues  ésta  se  usa  hasta  en  las  campañas  y  guerras 
<le  maniobras  por  rápidas  que  sean,  toda  vez  que. 
dada  la  eficacia  del  fuego  moderno,  es  imposible 
mantenerse  al  descubierto  ante  un  enemigo  bien  ar¬ 
mado  y  decidido  á  defenderse. 

Las  pinzas  fuertes,  para  emplear  la  palabra  que 
antes  servía  casi  exclusivamente  para  designar  d  las 
fortificaciones  permanentes,  lian  jugado  gran  papel 
en  la  guerra  desde  los  tiempos  más  antiguos  (véase 
Fortificación),  y  la  historia  nos  ofrece  ejemplos 
numerosos  de  donde  pueden  deducirse,  según  los 
casos,  su  importancia  ó  su  inutilidad,  comparada 
con  los  millones  que  se  invirtió  en  construirlas. 
Y  es  que  al  juzgar  el  valor  de  la  fortificación  se 
prescinde  muchas  veces  de  que  se  trata  de  un  ele- 
meuto  pasivo,  y,  por  tanto,  incapaz  por  sí  mismo 
<le  vencer  al  enemigo,  siendo  su  papel  únicamente  el 
<le  auxiliar,  muchas  veces  poderoso,  de  la  victoria. 
«Las  plazas  y  fortalezas,  y  las  fortificaciones  en  ge 
iieral,  ha  dicho  el  general  von  Besserer,  no  deben 
-despertar  en  los  ejércitos  la  idea  de  combatir  detrás 
de  los  muros  del  recinto  ó  detrás  de  las  trincheras, 
pues  es  preciso  poner  en  relación  las  obras  con  la 
mejor  configuración  del  terreno  y  darles,  ademáB. 
la  fuerza  que  emana  del  acierto  de  los  movimientos 
impropiados  al  utilizarlas,  facilitando  con  todo  esto 
«l  restablecimiento  de  la  ofensiva.  Las  fortalezas 
son  los  puntos  de  apoyo  de  las  operaciones  y  no  los 
muros  de  protección.»  En  una  palabra,  hay  que 
«aber  hacer  uso  de  la  fortificación,  que  no  es  más 
que  un  arma,  y  como  toda  arma  hay  que  emplearla 
bien.  A  fines  de  Agosto  de  1914  al  ser  rechazado  el 
ejército  francoinglés  y  retirarse  hacia  el  Mnrne.  se 
detuvo  en  la  oriüa  de  este  río  ocupando  una  línea 
-que  tenía  apoyados  sus  extremos  en  los  dos  grandes 
campos  atrincherados  de  París  y  Verdun,  y  enton¬ 
ces  el  ejército  alemán  no  pudo  poner  en  ejecución 
«u  sistema  habitual  de  movimientos  envolventes  ó 
«taques  de  frente  combinados  con  movimientos  de 
flanco,  ni  le  fué  posible  tampoco  romper  en  un  ata¬ 
que  frontal  la  línea  enemiga,  viéndose  obligado  á 
retirarse,  siendo  todo  ello  consecuencia  de  haber 
aprovechado  el  general  Joffre.  con  acierto  y  eficacia, 
tas  fortificaciones  citadas.  Lieja.  Ñamar  y  Amberes 
encontráronse  completamente  aisladas  del  ejército 
de  campaña,  tardando  en  resistir  lo  que  tardaron 
en  ser  destruidas  sus  cúpulas,  y,  en  cambio,  Ver¬ 
dun,  en  torno  del  cual  se  movía  un  numeroso  ejér¬ 
cito  que  aprovechaba  la  plaza  y  sus  defensas  para 
que  sirviesen  de  núcleo  á  la  lucha  y  de  apovo  á 
vino  de  sus  flancos,  salvó  de  una  tremenda  derrota 
«1  ejército  francés.  Y,  sobre  todo,  al  pretender  dis¬ 
cutir  el  valor  de  la  fortificación,  no  hay  que  olvidar 
que  la  eficacia  de  un  arma  no  sólo  depende  del  arma 
misma,  sino  del  hombre  que  quiere  defenderse  con 


ella.  En  España  sobran  los  ejemplos  de  hombres 
que  han  sabido  sacar  excelente  partido  de  malas  ó 
medianas  fortificaciones.  Von  Berhardi  en  su  obra 
La  guerra  de  hoy,  después  de  hacer  atinadas  obser¬ 
vaciones  acerca  de  las  plazas  fuertes,  dice  lo  si¬ 
guiente:  «Si  tratamos  de  representarnos  claramente 
los  resultados  de  estas  consideraciones,  podemos 
decir  de  un  modo  general  que  el  valor  de  una  posi¬ 
ción  fortificada  es  siempre  relativo.  Dicho  valor  des¬ 
cansa,  sobre  todo,  en  el  tiempo  que  hace  ganar,  y  en 
la  mayor  parte  de  los  casos  no  entra  en  cuenta  inás 
que  si  dicha  posición  detiene  verdaderamente  las 
fuerzas  enemigas  y  si  el  tiempo  ganado  es  utilizado 
para  lograr  una  decisión  positiva  en  otro  punto  en 
condiciones  favorables.  No  es  la  posición  en  sí  mis¬ 
ma  que  debe  ser.  en  general,  el  centro  de  gravedad 
de  la  acción  estratégica,  son  las  posibilidades  tácti¬ 
cas  y  operativas  que  crea.  El  verdadero  deber  con¬ 
siste  en  utilizarlas.» 

Acabamos  de  ver  la  importancia  que  tiene  en  la 
guerra  una  de  las  diversas  clases  de  posiciones  for¬ 
tificadas,  ó  sean  las  llamadas  plazas  fuertes  ó  cam¬ 
pos  atrincherados  (V .  t.  X,  pág.  1286  de  esta  En¬ 
ciclopedia).  y  antes  de  seguir  adelante  diremos  que 
además  de  éstas  debemos  distinguir  otras  tres  clases 
de  posiciones  fortificadas:  las  de  construcción  per¬ 
manente  y  pequeñas  dimensiones,  que  reciben  el 
nombre  de  fuertes  (V.);  las  posiciones  de  batalla, 
que  son  las  que  hemos  estudiado  principalmente  en 
este  artículo  y  de  cuya  organización,  ataque  y  de¬ 
fensa  nos  ocuparemos  al  tratar  de  la  guerra  de  posi¬ 
ciones  (V.),  y  los  puestos  militares,  de  que  hablamos 
en  el  lugar  correspondiente. 

Posición.  Coreog.  Se  dice  de  los  diferentes  modos 
de  colocar  los  pies,  el  uno  con  respecto  al  otro. 

Posición.  Der.  Se  denominan  posiciones  las  pre¬ 
guntas  que  se  formulan  en  la  prueba  de  confesión 
en  juicio,  y  á  las  que  debe  contestar  bajo  juramento 
(decisorio  ó  indecisorio)  el  confesante.  Se  formula n 
por  las  partes  en  pliego  separado  ( pliego  de  posicio¬ 
nes)  y  se  admiten  Ins  pertinentes  por  el  juez.  El 
acto  de  contestar  á  las  preguntas  así  propuestas  se 
llama  absolución  de  posiciones.  V.  Confesión  (tomo 
XIV,  pág.  1150.  letra  c). 

Posición.  Liug.  Este  vocablo  tiene  acepciones  di¬ 
ferentes  en  latín  y  en  lingüística  romance  en  gene¬ 
ral,  según  se  trate  de  vocales  ó  de  consonantes.  En 
el  primer  cnso  se  indica  con  él  siempre  una  relación 
de  cantidad.  E*ta,  expresada  por  los  gramáticos  la¬ 
tinos  por  los  signos  \j  (breve)  ó  —  (larga),  hechos 
va  tradicionales,  no  se  encuentra  señalada  en  los 
diccionarios  corrientes  cuando  afecta  á  las  vocales 
seguirlas  de  un  grupo  de  dos  ó  más  consonantes, 
pues  se  conviene  que  la  sílaba  cerrada  por  una  con¬ 
sonante  agrupada  con  otra  es  siempre  larga  por  po¬ 
sición.  De  lo  cual  se  infiere  que  la  voz  posición ,  to¬ 
mada  en  este  caso  riel  latín  louga  positione,  equivale 
á  tanto  como  suposición  ó  convencionalismo.  Y  así 
se  explica  perfectamente  que  una  vocal  que  tenía 
que  ser  larga  por  posición  sea,  en  cambio,  breve  por 
naturaleza  (Cons.  F.  d’Ovidio,  Della  guantitá  per 
natura  delle  vocali  in  positione  y  Miscellauea  Caix  é 
Canello,  1886).  En  el  segundo  de  los  casos  señala¬ 
dos.  ó  sea  tratándose  de  las  consonantes,  con  la  vez 
posición  se  indica  el  lugar  diferente  que  ocupan  di¬ 
chas  letras  dentro  de  la  palabra.  Y  así  se  distingue 
la  posición  fuerte  y  la  débil,  siendo  de  la  primera 
categoría  las  consonantes  iniciales  de  palabra  ó  de 
sílaba  y  de  la  segunda  las  que  se  encuentran  entre 
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vocales.  Dichos  calificativos  responden  á  la  mayor  ó  ' 
menor  resistencia  que  oponen  respectivamente  las 
consonantes  á  inodiíicarse  en  el  transcurso  de  los 
tiempos. 

Posición  (Geometría  de  la).  Mat.  V.  Proyec- 
tiva  (Geometría). 

Posición  (Regla  de  falsa).  Mat.  Si  en  y  =/(¿r) 
rc  busca  un  vaior  de  x  que  corresponda  á  un  valor 
conocido  de  y ,  se  puede  ensayar,  v.  gr. ,  el  valor  xi, 
que  duró,  substituido  en/(j?).  el  valor  y l  para  y. 

Si  se  puede  admitir  que 

c1  —  x 

es  proporcional  ó 

Vi  —  Vi 

bastará  repetir  la  operación  con  el  valor  j?5  que  con¬ 
duce  á  í/j  v  poner 

*\  —  *  __  V\  —  y 
—  *l  !/i  —  Vi 

despejando  x. 

La  regla  es  sólo  aproximada,  ó  menos  que  /(te) 
8e. i  lineal  en  x.  Pero  puede  prestar  buenos  servicios 
kí  x¡  y  x  difieren  poco  entre  si.  en  cuyo  caso  la 
función  f(x)y  entre  tales  valores,  es  substituible  por 
lu  cuerda  que  les  une. 

Posición.  Métr.  Eu  la  prosodia  latina  y  griega, 
la  frase  por  posición  significa  que,  aunque  tal  ó  cual 
sílaba  es  larga  ó  breve  por  naturaleza,  la  posición 
que  tiene  en  el  verso  bace  que  cambie  la  cantidad. 

Posición.  Mil.  El  Reglamento  táctico  de  1913 
de  lino  del  modo  siguiente  la  posición  militar  del  sol¬ 
dado:  «Consiste  en  hallarse  bien  cuadrado  ó  su  fren¬ 
te,  observando  para  ello  los  principios  que  siguen: 
los  talones  en  una  misma  línea  y  unidos,  siempre 
que  lo  permita  la  configuración  del  hombre;  las  pun¬ 
tas  de  los  pies  vueltas  hacia  fuera,  igualmente  una 
que  otra,  formando  con  ellas  un  ángulo  algo  menor 
que  el  recto;  las  piernas  tendidas,  sin  hacer  fuerza 
en  las  rodillas;  el  peso  del  cuerpo  ó  plomo  sobre  las 
caderas,  y  el  pecho  un  poco  adelantado,  cuidando 
de  no  sacar  el  vientre  y  los  hombros  algo  retirados 
y  á  la  misma  altura;  los  brazos  naturalmente  caídos, 
sin  unir  los  codos  al  cuerpo;  las  manos  entreabier¬ 
tas,  con  las  palmas  vueltas  hacia  el  interior,  tocan- 
di  con  el  Indice  la  costura  «leí  pantalón:  la  cabeza, 
derecha,  con  naturalidad;  la  barba  recogida  y  la 
vista  ni  trente. » 

«En  esta  posición  se  permanecerá  inmóvil  y  se 
guardará  absoluto  silencio.» 

Además  de  esta  posición,  que  es  tomada  á  la  voz 
ejecutiva  d r  efirmes,  el  soldado  puede  adoptar  la  de 
rodillas ,  sentado  y  tendido .  según  los  casos  y  cir- 
cunsta  ocias. 

Posición.  Más.  Dícese  de  la  que  ocupnn  Ins  no¬ 
tas  en  el  pentagrama,  en  las  líneas,  en  los  espacios 
v  en  las  líneas  adicionales  inferiores  ó  superiores. 
Orden  en  que  se  presentan  los  sonidos  ríe  un  acor¬ 
de.  Según  que  los  sonidos  del  acorde  están  más  ó 
menos  unidos  ó  separados  se  llama  unida,  serrée  en 
francés,  ristretta  en  italiano,  ó  separada,  separée 
en  frnncés,  lata,  latissimn  en  italiano.  En  los  arpe¬ 
gios  que  se  emplean  en  el  mecanismo  de  los  instru¬ 
mentos  Re  distinguen  varias  posiciones,  que  corres¬ 
ponden  á  las  diversas  inversiones  del  ncorde.  En  los 
instrumentos  de  teclado,  y  en  general  en  los  de 
cuerdas  v  arco,  llámnnse  posiciones  las  diversas 
posturas  de  la  mano  sobre  el  teclado  ó  sobre  el  man¬ 


go  para  recorrerlo  en  toda  su  extensión.  Posición 
dícese  también  de  la  que  toman  las  manos  ó  bien 
una  parte  del  cuerpo,  como  el  brazo,  el  codo,  etc., 
en  el  ejercicio  y  practica  de  ciertos  instrumentos. 

Posición.  Obst.  Se  llaman  así  las  relaciones  que 
ofrece  la  presentación  fetal  con  la  mitad  izquierda  ó 
derecha  de  ia  pelvis.  .Subdivídese  luego  cada  posi¬ 
ción  por  tres  puntos  fundamentales  <ie  referencia. 
Son  éstos  la  eminencia  íleopectínea  (extremo  ante¬ 
rior  del  diámetio  oblicuo  del  estrecho  superior),  el 
punto  medio  de  la  línea  innominada  (extremo  del 
diámetro  transversal)  y  la  sínfisis  sacroiliaca  (extre¬ 
midad  posterior  del  diámetro  oblicuo).  De  este  modo 
cada  posición  principal  entraña  tres  variedades:  an¬ 
te  idor,  transversal  y  posterior.  Si  el  occi pucio  está, 
dirigido  hacia  delante,  ósea  hacia  la  eminencia  íleo- 
pectínca.  hipotéticamente  izquierda,  se  tratará  de 
una  presentación  de  vértice  en  occípitoilíaca  izquier¬ 
da,  variedad  anterior.  Si  el  occipucio  se  dirige  al 
lado  izquierdo  existirá  una  occípitoilíaca  transversal. 
Km  cambio,  si  se  halla  mirando  atrás,  á  la  sinlisis- 
sncroiiíaca  izquierda,  resultará  una  occípitoilíaca. 
izquierda  posterior.  Admítanse  para  cada  hombro- 
dos  posiciones  fundamentales  sin  variedades  par¬ 
ticulares,  dado  lo  voluminoso  de  la  presentación. 
Al  terminar  el  porto,  y  cuando  la  presentación  abor¬ 
da  el  estrecho  pélvico  inferior,  colócase  el  punto  do 
referencia  fetal  secundariamente  ya  hacia  delante,, 
ya  hacia  atrás.  En  el  primer  caso  la  posición  sede- 
nomina  occípitopúbiea  y  en  el  segundo  oceípitosa- 
era.  Los  cambios  de  posición  durante  el  curso  del 
embarazo  son  frecuentes  aun  en  la  presentación  do 
vértice  y  bailándose  encajada  en  la  pelvis  la  parto 
fetal. 

Posición.  Pat.  Usase  en  los  siguientes  conceptos: 

Posición  anatómica.  Actitud  erguida  del  cuerpo 
con  las  palmas  de  las  manos  dirigidas  hacia  delante. 

Posición  de  Adams.  Actitud  de  pie  con  los  extre¬ 
midades  inferiores  rectas,  talones  pintos  y  el  cuerpo 
inclinado  hacia  delante  con  la  cabeza  y  brazos  col¬ 
gando. 

Posición  de  Bonuer.  Flexión,  abducción  y  rota¬ 
ción  del  pie  baria  fuera  en  la  coxitis. 

Posición  de  Boieaiann .  V.  Posición  genucnbital  ó 
gen  upertoral. 

Posición  de  Casselberry .  Posición  prona  que  so 
emplea  en  un  enfermo  después  de  la  intubación  para 
que  pueda  deglutir  sin  peligro  de  que  el  líquido  pe¬ 
netre  por  el  tubo. 

Posición  de  Edebohls.  Posición  dorsal  con  las 
piernas  y  muslos  en  flexión  y  levantados  con  s istéi> 
de  los  miembros  por  los  tobillos. 

Posición  de  Klliot.  Posición  dorsal  con  un  so¬ 
porte  debajo  del  tronco  á  nivel  de  las  costillas  infe¬ 
riores  para  elevar  la  región  de  la  vejiga  biliar  en  las 
operaciones  en  ésta. 

Posición  de  Fowler .  Posición  dorsal  declive  ei> 
que  se  coloca  á  los  enfermos  con  peritonitis  después 
de  ciertas  operaciones,  que  se  obtiene  levantando 
unos  50  cm.  los  pies  de  la  cama  correspondientes  á 
la  cabeza. 

Posición  de  Jones.  Flexión  aguda  del  antebrazo 
para  el  tratamiento  de  la  fractura  del  cóndilo  interno 
del  húmero. 

Posición  de  litntomla.  V.  Posición  dorsosacra. 

Posición  de  Moas.  Decúbito  supino  sobre  un» 
cama  de  superficie  plana  y  resistente  y  con  hiperex- 
tensión  del  raquis;  para  el  tratamiento  del  mal  ver¬ 
tebral  de  Pott. 
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Posición  de  Mercurio.  Posición  muy  semejante  á 
ln  de  Wnlcher. 

Posición  de  Pean.  Actitud  operatoria  en  la  que 
«1  operador  se  sienta  entre  las  piernas  del  pnciente 
las  que  descansan  sobre  soportes  ó  cuelgan  sobre  los 
«nuslos  del  cirujano,  el  cual  está  sentado  en  una  silla 
bastante  alta  para  dominar  el  campo  operatorio  ab¬ 
dominal. 

Posición  de  Robson.  V.  Posición  de  fílliot. 

Posición  de  Roser.  Posición  dorsal  con  la  cabeza 
colgando,  utilizada  en  algunas  operaciones  en  las 
‘vías  respiratorias. 

Posición  de  Samuel.  Posición  dorsal  con  las  pier¬ 
nas  y  músculos  flexionndos.  sujetándose  al  paciente 
las  piernas  con  lan  manos,  recomendada  v  utilizada 
en  los  partos  difíciles  en  el  período  de  expulsión  para 
linearlo  más  rápido  y  menos  doloroso. 

Posición  de  Simón.  V.  Posición  de  Rdebohls. 

Posición  de  Sitns.  V.  Posición  inglesa. 

Posición  de  Stern.  Posición  análoga  á  la  de  llo¬ 
ver,  recomendada  para  la  percepción  más  distinta 
-del  ruido  de  la  insuficiencia  tricúspide. 

Posición  de  Trendelenbnrg.  Posición  supina  sobre 
una  mesa  racimada  de  43°  con  la  cabeza  abajo  y  las 
piernas  colgando  en  el  extremo  superior  de  la  mesa; 
utilizada  principalmente  en  las  operaciones  de  los 
-órganos  genitales  internos  de  la  mujer. 

Posición  de  Valentine.  Posición  dorsal  en  un  pla¬ 
no  doble  inclinado  con  flexión  «le  los  músculos  utili- 
.zada  en  la  irrigación  de  la  uretra. 

Posición  de  Wnlcher .  Posición  dorsal  con  las 
nalgas  en  el  extremo  de  ln  mesa  V  las  extremidades 
inferiores  colgando. 

Posición  dorsosacra.  Posición  dorsal  con  las  pier¬ 
nas  flexionadns  sobre  los  muslos  y  éstos  sobro  el 
vientre  v  ambos  miembros  inferiores  en  abducción. 

Posición  genucubital  ó  geuupectoral.  Posición  del 
pnciente  apoyado  sobre  las  rodillas  y  codos  ó  sobre 
<las  rodillas  y  pecho,  respectivamente. 

Posición  inglesa  ó  lateral  recumbente  .  Posición 
echada  del  lado  izquierdo  con  el  muslo  derecho  le¬ 
vantado  y  flexionodo. 

Posición.  Social.  Eu  la  vida  política  y  social  de 
los  pueblos,  en  la  formación  y  evolución  de  los  lis¬ 
tados,  en  una  palabra,  en  todos  los  fenómenos  de  su 
•formación,  crecimiento  y  desarrollo  (físico  y  moral), 
v  aun  en  su  degeneración  y  ruina,  han  considerado 
■algunos  sociólogos  como  factor  de  gran  importancia 
la  posición,  no  la  puramente  geográfica,  con  sus 
•caracteres  generales  (meridiano,  paralelo,  situación 
-continental,  costera  ó  insular,  en  montañas,  mese¬ 
tas,  en  una  red  fluvial  ó  fuera  de  ella,  etc.),  ui  tam¬ 
poco  la  meramente  moral  (raza,  religión,  civiliza¬ 
ción),  sino  otra,  independiente  de  todas  estas  in¬ 
fluencias  del  medio  (V.  Medio.  Sociol.),  posición 
-considerada  en  si  misma  y  en  virtud  de  la  cual 
ningún  miembro  de  cuerpo  político,  ni  aun  de  la 
humanidad  en  general,  puede  ser  considerado  en 
situación  aislada  respecto  de  los  demás.  Entre  los 
aludidos  autores  figura  E.  Ratzel,  quien  en  su  obra 
Politische  G eographíe  (2.a  ed.,  Munich.  1 1)03 )  sien¬ 
ta  esta  teoría,  concediendo,  al  propio  tiempo,  un 
valor  muy  escaso  á  la  posición  natural,  la  cual  (se¬ 
gún  él)  no  ofrece  más  que  ventajas  naturales  y  en 
la  que  la  estratificación  histórica  no  acumula  ó  no 
ha  acumulado  aún  los  elementos  de  fuerza  y  dura¬ 
ción  que  constituyen  los  centros  de  irradiación  polí¬ 
nica.  A  pesar  de  esto,  y  como  si  quisiese  diluir  en 
-algún  modo  la  excesiva  concentración  de  sus  afirma¬ 


ciones.  admite  que  existen,  de  parte  de  la  Natura¬ 
leza,  posiciones  independientes  y  posiciones  depen¬ 
dientes;  de  las  cuales  las  primeras  se  apoyan  (por lo 
menos  de  un  lado)  en  los  límites  de  la  extensión  de 
la  tierra  habitable,  y  es  difícil  comprimirlas  en  abso¬ 
luto  en  una  especie  de  torno  de  fuerzas  políticos: 
tales  son  la  posición  de  Suiza,  apoyada  en  las  mon¬ 
tañas;  Holanda,  apoyada  en  el  mar;  Rusia,  apoyada 
en  los  hielos  del  Polo;  las  segundas  se  hallan  en  los 
puntos  de  cruce  de  las  grandes  vías  de  la  circulación 
económica,  de  la  política  y  la  guerra,  en  donde  Ir 
presión  exterior  repercute  en  toda  la  periferia;  tales 
la  posición  de  Ehunles,  antiguo  campo  de  batallado 
Europa  v  región  fronteriza  en  donde  la  complejidad 
de  las  vías  constituye  una  especie  de  laberinto.  En 
la  teoría  de  la  posición  ce  funda  la  dependencia  recí¬ 
proca  de  los  Estados,  determinada  por  su  posición 
mutua,  es  decir,  por  su  contacto  inmediato  ó  por  su 
vecindad  más  ó  menos  próxima.  Esto  explica  el  fenó¬ 
meno  de  la  lenta,  pero  progresiva  propagación  de  las 
corrientes  políticas  de  un  Estado  á  otro  y  de  su 
expansión  á  medida  que  entran  en  contacto  con  un 
número  mayor  de  Estados,  acabando  por  desparra¬ 
marse  en  infinitas  ramificaciones  y  fundirse  en  uno 
solo,  á  manera  de  los  brazos  ó  deltas  de  un  río.  que 
se  pierden  en  la  amplitud  del  océano  al  desembocar 
en  sus  aguas.  De  la  teoría  de  Ratzel  dice  el  soció¬ 
logo  Vallaux,  en  Le  sol  et  état  ( París,  1011):  «El 
gran  valor  de  la  teoría  de  la  posición,  en  Ratzel, 
deriva,  ante  todo,  del  carácter  concreto  y  viviente 
que  su  autor  ha  sabido  imprimir  en  ella;  deriva  tam¬ 
bién  de  las  potencias  de  desarrollo  que  contiene  v 
que  Ratzel  lia  dejado  de  poner  de  relieve.  Tal  cual 
es,  en  su  brillante  unidad,  la  teoría  de  la  posición 
no  satisface  cumplidamente  al  espíritu:  fáltale  um» 
cosa  esencial,  á  saber,  la  noción  de  la  adaptación 
activa  de  las  sociedades  políticas.  La  noción  de  lu 
posición  tiene  algo  de  pasivo  é  inerte;  explica,  es 
verdad,  cómo  el  Estado  sufre  las  interpenetraciones 
que  le  proporcionan  el  contacto  y  la  vecindad  con 
otros  Estados  y  las  condiciones  naturales  en  lasque 
se  mueve:  pero  no  explica  cómo  el  Estado  obra  á  su 
vez  sobre  las  organizaciones  políticas  vecinas  á  él.» 
A  juicio  de  Vallaux,  la  noción  complementaria  do 
la  posición  es  la  diferenciación,  la  cual  es.  al  propio 
tiempo,  la  noción  fundamental  de  la  geografía  poli- 
tica.  Como  noción  paralela  á  la  de  posición  pnra  la 
explicación  de  la  vida  política  y  social  de  las  nacio¬ 
nes,  señala  Ratzel  el  espacio,  pero  no  mirado  desde 
el  punto  de  vista  geográfico  de  una  extensión  deter¬ 
minada,  afectada  por  un  mayor  ó  menor  número  de 
caracteres  físicos,  cuya  diversidad  se  desarrolla  á 
los  ojos  del  hombre,  en  la  superficie  de  la  tierra; 
sino  considerado  en  si.  ó  sea  como  una  especie  de 
entidad  metafísica.  Ratzel  distingue  entre  Estados 
de  espacio  grande  y  Estados  de  espacio  pequeño,  en¬ 
tendiendo  el  primero  en  el  sentido  de  espacio  en 
vías  de  crecimiento.  Según  él.  en  todo  Estado,  cuyo 
espacio  ocupado  se  baila  en  vías  de  extensión,  el 
pueblo  se  vuelve  ávido  de  expansión,  y  cada  nuevo 
espacio  en  el  que  se  extiende  el  pueblo  es  á  manera 
de  manantial  en  donde  el  sentimiento  del  Estado  se 
remoza. 

fíibliogr.  Además  de  las  dos  obras  citadas  en  el 
cuerpo  del  artículo,  pueden  verse:  G.  A.  Hiicbel, 
La  géographie  de  la  circitlation  selon  Friedrich  Ral- 
tel ,  en  Ann.  de  Géogr .  (1907):  F.  Ratzel,  Antbmpo- 
gcographie  (Stuttgnrt,  1882-91;  2.a  ed..  1899).  y 
Die  Erde  uncí  das  Leben  (Leipzig.  1901-02);  Blunt- 
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schli,  Ueber  die  Verfassung  des  Staats  (Zurich,  1830); 
J.  Cvijic,  Remarques  sur  Véthuographie  de  la  Mace - 
doine ,  en  A  un .  de  Qéogr.  (1900). 

Posición.  Tuq.  Recibe  el  nombre  de  posición  de 
los  signos  la  situación  ó  colocación  en  que  se  ofre¬ 
cen  los  estenográficos,  ya  respecto  á  la  linea  de  la 
«escritura,  ya  en  sus  relaciones  mutuas.  Con  respecto 
A  la  primera  reciben  los  signos  los  sobrenombres  de 
centrales,  superiores  é  inferiores;  y  por  lo  que  hace 
á  su  ligamento,  en  sobrepuestos,  si  va  uno  sobre 
otro,  entrelazando  sus  brazos;  superpuestos,  cuando 
encima  del  principal  se  coloca  el  accesorio,  con  en¬ 
tera  independencia  entre  sí;  infrapuesto,  bí  debajo 
del  accesorio  del  principal,  y  yuxtapuesto,  si  al  lado 
uno  de  otro,  en  íntimo  contacto,  pero  sin  hallarse 
correctamente  enlazados. 

Posición  A.  Geog.  Cuarteles  de  la  prov.  de  Cá¬ 
diz,  mun.  de  Ceuta. 

POSIDEÓN.  m.  Cronol.  Poseideón. 

POS  IDEO  NI  AS.  f.  pl.  Hist.  PoSEIDONI  A8. 

POSIDIO  (San).  Hngiog.  Obispo,  discípulo  de 
san  Agustín,  á  quien  siempre  profesó  singular  cariño 
y  veneración  y  cuya  vida  dejó  escrita;  mereció  por 
«u  doctrina  y  santidad  ser  nombrado  á  la  muerte  de 
Niégalo,  su  predecesor,  obispo  de  Caluma,  ciudad  de 
Numidia,  entre  Hipona  y  Cirta.  Apenas  se  sentó  en 
«u  silla  episcopal  tuvo  muchos  motivos  de  alegría 
por  el  incremento  de  su  grey;  mas  esta  alegría  se 
trocó  en  llanto  con  la  cruel  guerra  y  acometida  de 
los  paganos  que  había  en  la  ciudad,  quienes,  des¬ 
obedeciendo  las  leyes  del  emperador  Honorio,  cele¬ 
braron  su  fiesta  pagana  el  1 .°  de  Junio  y  apedrearon 
la  Iglesia  y  á  los  ministros  del  Señor,  como  se  lamenta 
san  Agustín  en  la  carta  ó  Nectario  que  en  la  edición 
Migne  es  la  XCI.  Restablecida  la  paz  por  la  industria 
del  santo  prelado  y  favor  del  emperador,  la  Iglesia 
de  Caluma  creció,  pues,  robusta,  principalmente  des¬ 
pués  del  célebre  triunfo  de  san  Posidio,  reportado  con¬ 
tra  Crispino,  obispo  donntista  de  la  misma  ciudad,  en 
una  discusión  pública.  Pero  luego  sobrevino  aquella 
terrible  invasión  de  los  vándalos,  que  llevaron  á 
Africa  la  devastación  y  la  muerte.  Nuestro  santo  se 
refugió  en  Hipona  al  lado  de  san  Agustín.  Sitiarla 
Hipona,  asistió  san  Posidio  á  la  muerte  riel  santo 
doctor  africano,  ocurrida  á  los  tres  meses  del  cerco. 
Y  aquí,  con  la  muerte  del  obispo  de  Hipona,  parece 
acabarse  la  historiarle  la  vida  de  nuestro  santo,  pues 
no  consta  la  manera,  lugar,  año  ni  día  ríe  su  feliz 
tránsito.  Celébrase  su  memoria  el  17  de  Mayo. 

POSIDIÓN.  Geog.  ant .  Pobl.  de  la  isla  de 
Scarpanto,  en  la  costa  oriental  de  la  misma,  frente 
¿  Rodas.  Probablemente,  fué  capital  de  los  carpa- 


Mouedas  de  Posidión 


cios,  tributarios  de  Atenas.  Las  primeras  monedas 
de  PosiDiÓN  remontan  á  mediados  del  siglo  vi  antes 
de  J.  C.  Conserva nse  bastantes,  y  casi  todas  tienen 
«n  el  anverso  dos  delfines  en  dirección  contraria. 


POBÍDIPO.  Biog.  Poeta  griego  del  siglo  1  de 
nuestra  era,  autor  de  22  epigramas,  de  varias  ele¬ 
gías  y  de  2  poemas  épicos  que  se  han  perdido;  los 


Estatua  de  Posidipo.  Escultura  anticua 
(Museo  Vaticano,  liorna) 


títulos  de  estos  últimos  eran  Aethiopia  y  Asopia.  Pa¬ 
rece  que  los  latinos  le  imitaron  algunas  veces,  y  no 
falta  quien  supone  que  sus  Didymes sirvieron  de  mo¬ 
delo  á  los  Ménechmos  de  Plauto.  A  este  poeta,  que 
colaboró  en  la  Corona,  de  Meleagro,  se  le  ha  con¬ 
fundido,  y  tal  vez  con  razón,  con  el  comediógrafo 
griego  de  igual  nombre,  natural  de  Casandria  (  V.). 
De  todos  modos  la  crítica  moderna  da  por  evidente 
que  Posidipo  de  Casandria  sólo  fué  comediógrafo  y 
no  hay  que  atribuirle  más  obras  que  los  fragmentos 
contenidos  en  los  Comicorum  atticornm  fragmenta. 

Posídipo.  Biog  Comediógrafo  griego,  n.  en  Ca¬ 
sandria  (Macedonia).  Dióse  á  conocer  como  tal  por 
primera  vez  eu  el  año  265  a.  de  J.  C.,  y  llegó  ó  ser 
uno  de  los  más  preclaros  representantes  de  la  Huma¬ 
da  comedia  moderna.  De  sus  obras  sólo  quedan 
fragmentos  publicados  en  Comicorum  atticornm  frag¬ 
menta  (Leipzig.  1888).  En  el  Vaticano  hay  una  es¬ 
tatua  de  este  poeta  admirablemente  ejecutada. 

POSIDONIA.  f.  Bot.  y  Paleont.  El  género  Po- 
sidonia  Koen.,  llamado  en  1737  Alga,  por  Ludwig; 
en  1805  Remera,  por  Willdenow,  y  Canlinia,  por 
De  Candolle.  comprende  plantas  de  la  familia  délas 
potamogetonáceas,  tribu  de  las  posidonieas,  único 
incluido  en  ella,  con  flores  polígamas,  las  hermnfro- 
ditas  con  tres  estambres  con  banda  media  ancha,  lar¬ 
gamente  acuminada,  foliáceas  en  el  dorsocon  las  cel¬ 
das  de  dehiscencia  longitudinal,  un  carpelo  oblongo, 
aovado,  comprimido,  un  óvulo,  rara  vez  dos,  lateral, 
con  micropilo  hacia  abajo,  fruto  drupáceo,  sentado, 
testa  y  pericarpio  soldados,  ombligo  lateral,  muv 
grande,  ahondado,  embrión  que  está  formado  en  a  a 
parte  por  el  hipocotile,  sin  distinción  del  cotiledón  i 
las  hojas  siguientes.  Planta  completamente  sumer- 
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gida,  eje  corto  y  grueso,  cubierto  por  los  hacecillos 
liberoleñosos  de  Ins  hojas  antiguas,  vástagos  cortos, 
hojas  anchamente  lineales,  redondeadas  en  la  punta, 
enteras,  plurinerviadas,  con  vaina  abierta,  lígula 
muy  corta,  con  orejuela  muy  pequeña,  espiga  sobre 
rama  alargada,  las  flores  inferiores  de  las  espiguillas 
hermafroditas,  las  superiores  por  lo  general  mascu¬ 
linas. 

P.  oceánica  tiene  en  general  espiguillas  trifloras, 
dos  de  las  flores  hermafroditas.  conectivo  ancho  y 
alargado  de  repente  en  lesna,  fruto  del  tamaño  de 
aceituna;  vive  en  el  Mediterráneo  y  costas  atlánticas 
de  la  península  Ibérica.  8e  empipan  las  hojas  para 
embalaje  de  los  vidrieros  y  en  el  N.  de  Africa  para 
techumbres. 

P.  anstralis  tiene  6  á  12  flores  en  la  espiguilla  y 
conectivo  oblongo,  aguzado  poco  á  poco;  vive  en  las 
costas  no  tropicales  de  Australia. 

Las  pelotas  formadas  en  la  primera  especie  por  el 
oleaje,  y  de  tamaño  á  veces  de  una  cabeza  de  niño, 
fueron  antes  oflcinales  con  el  nombre  de  egagró- 
pilas. 

Este  género  comprende  varias  formas  fósiles  que 
desde  los  tiempos  cretáceos  perdura  hasta  los  actua¬ 
les;  las  especies  más  frecuentes  son  P.  cretácea  Hos. 
et  v.  d.  Mark,  del  cretáceo  de  Westfalia;  P.  per/o¬ 
rata  Sap.  et  Mar.,  del  eocénico  de Gelinden;  P.  Ro- 
porvietii  Schmalh,  de  Kiew,  cor.  varias  formas  en¬ 
contradas  en  los  depósitos  de  caliza  basta  del  eocé¬ 
nico  de  Paria. 

Posidonia.  Paleont.  V.  Posidonomia. 

Posidonia  ó  Pestum.  Geog  ant.  Ciudad  de  la  Lu¬ 
carna  (Italia), 
situada  á  ori¬ 
llas  del  golfo 
de  Pestaño,  cer¬ 
ca  de  Salerno. 
Fué  fundada 
por  los  griegos. 
Los  romanos  la 
colonizaron  el 
,  Moneda*  de  Po*ir1onin  ano  2/3  antes 

ti©  Jesucristo. 

POSIDONIADA.  f.  Hlst.  Nombre  de  una  de 
las  cuatro  tribus  que,  según  la  tradición,  estableció 
en  Atenas  Erictonio. 

POSIDONIEAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas 
monocotiledóneas  del  orden  de  las  helobieas,  subor¬ 
den  de  las  potamogetonínen8.  familia  de  las  potamo- 
g-etonácens,  con  flores  en  espiga,  hermafroditas  v 
unisexuales  en  espigas  compuestas,  las  espiguillas 
en  los  axilas  de  hojas  normales;  polen  filamentoso. 
Género  Posidonia . 

POSIDON1ELLA .  f.  Paleont.  Subgénero  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  orden 
de  los  tetrabranquios ,  mitiláceos,  familia  de  los 
acrinílidos,  género  Posidonomya  (V.). 

POSIDONIO.  m.  Astron.  Cráter  lunar.  V.  Luna. 

Posidonio.  Rist.  bibl.  Así  se  llamaba  uno  de  los 
tres  varones  que  Nicanor,  general  de  Demetrio  I. 
mandó  á  Judas  Macabeo  para  concertar  un  tratado 
ríe  paz.  pues  temía  entrar  en  batalla  con  él  (2  Mach., 
14.  19). 

Posidonio.  Biog.  Filósofo  griego,  n.  en  Apamea 
f. Siria)  hacia  el  nño  135  y  m.  en  Rodas  el  50  a.  de 
Jesucristo;  llamado  Posidonio  de  Rodas  por  haber 
residido  en  esta  población  la  mayor  parte  de  su  vida. 
Fué  discípulo  de  Panecio,  director  de  la  Escuela  de 
filosofía  estoica  de  aquella  población,  y  después  de 


haber  realizado  largos  viajes  por  la  Europa  occiden¬ 
tal,  sucedió  á  aquel  fllósofo  en  la  dirección  de  la 
Escuela.  Además,  desempeñó  varios  cargos  públicos 
y  el  año  86  una  misión  diplomática  en  Roma.  Desde 
entonces  mantuvo  relaciones  con  los  personajes  más 
eminentes  de  la  capital  del  Lacio,  particularmente 
con  Cicerón,  quien  le  llama  familiaris  uoster,  y  con¬ 
fiesa  haber  sido  su  discípulo  en  Rodas  el  año  78. 
Pompeyo  le  visitó  en  dos  ocasiones  (67  y  62);  la 
primera  vez,  según  refiere  Cicerón  en  sus  Tuscnla- 
ñas ,  Posidonio,  que  estaba  enfermo  de  gota,  no  sólo 
accedió  á  la  entrevista  como  deseaba  el  triunviro, 
sino  que  se  prestó  á  disertar  delante  de  él ,  eligiendo 
uno  de  sus  temas  predilectos:  sólo  lo  honesto  es 
bueno.  Sobreponiéndose  estoicamente  á  su  dolor,  ef 
filósofo  puso  toda  su  elocuencia  en  exponer  su  doc¬ 
trina,  y  sólo  interrumpió  su  discurso  para  exclamar; 
«¡Oh,  dolor,  nada  puedes  contrM  mi  alma;  por  muy 
fuerte  que  seas,  nunca  confesaré  que  seas  un  mal!» 
Posidonio  fué  uno  de  los  hombres  más  cultos  de  la 
antigüedad .  extendiéndose  su  erudición  á  la  histo¬ 
ria.  geografía,  meteorología,  astronomía  y  mecánica. 
Se  le  ha  atribuido  con  bastante  fundamento  una 
Historia  Universal  en  52  libros,  continuación  «le  la 
de  Polibio,  y  que  abarca  desde  145  hasta  82,  nota¬ 
ble  por  su  riqueza  de  datos  geográficos  v  etnográ¬ 
ficos  y  muy  apreciada  por  la  posteridad.  Las  obras 
filosóficas  y  científicas  que  escribió  Posidonio  se  han 
perdido;  los  escasos  fragmentos  que  nos  quedan  los 
debemos  á  Cleomedes  en  su  obra  Teoría  circular  de 
los  fenómenos  celestes,  Estrabón.  y  sobre  todo  á  Ci¬ 
cerón,  en  sus  libros  De  ojlciis ,  De  foto.  De  natura 
deorum  y  Tnsculanae  Dispntationes .  Se  refieren  á 
ciertas  doctrinas  psicológicas  y  morales,  y  más  es¬ 
pecialmente  á  la  física.  Los  títulos  «le  dichas  obras 
eran:  Peri  icón,  Peri  mántikes,  Peri  pazon ,  Peri 
cosmon.  Peri  protr/pticos,  y  los  restos  de  las  mismas 
pueden  verse  en  C.  Müller,  Fragmenta  historicorum 
graecorum  (t.  III,  París,  1849).  J.  Bake  había  dado 
ya  el  primer  paso  para  la  reconstrucción  de  las  ideas 
de  Posidonio,  publicando  Posidonii  Rhodii  reliquias 
doctrinas,  con  anotaciones  del  filósofo  y  erudito  ho¬ 
landés  Wyttembah  (Leyden,  1810). 

Posidonio  no  es  el  continuador  del  puro  estoicis¬ 
mo.  sino  un  ecléctico  que  considera  substancialmen- 
te  idénticas  Ins  filosofías  de  Platón,  Aristóteles  V  el 
Pórtico,  «lándose  la  mano  con  su  contemporáneo 
Antíoco  Ascnlón,  el  último  académico  de  algún  re¬ 
nombre,  que  creía  compatibles  el  rigorismo  deZenón 
v  las  doctrinas  fie  la  Academia.  Posidonio  comentó 
el  Timeo  y  probablemente  el  Parménides,  de  Platón, 
á  quien  llama  hombre  divino.  La  teoría  de  las  tres 
almas  reproduce  la  teoría  platónica  de  la  razón,  las 
pasiones  y  los  apetitos,  y  como  aquel  filósofo,  se  re¬ 
siste  á  admitir  que  lo  irracional  y  la  pasión  puedan 
derivar  de  un  mismo  principio:  el  alma  racional. 
Asigna,  como  centro  de  todas  las  formas  de  vida,  el 
corazón,  y  contra  CriRipo  sostiene  que  los  afectos  no 
son  juicios,  sino  movimientos  de  las  partes  inferio¬ 
res  del  aima.  Con  Aristóteles  conviene  en  su  manera 
de  considerar  la  filosofía,  esto  es,  en  un  sentido 
amplio  como  sinonimia  de  ciencia,  comprendiendo 
dentro  de  sí  no  sólo  la  física,  Riño  también  las  mate¬ 
máticas  y  la  geografía.  Llevado  de  si1  tendencia 
ecléctica  elogia  á  Pitágoras  y  Demócrito  y  sostiene 
contra  los  pirrónicos  la  existencia  de  verdades  co¬ 
munes  á  todas  las  sectas  filosóficas.  Como  buen 
estoico  considera  la  moral  como  la  filosofía  por  ex¬ 
celencia.  Cicerón  confiesa  que  sostuvo  el  fatalismo, 
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no  insistiendo  sobre  este  defecto  de  su  doctrina  por 
respeto  á  su  antiguo  maestro.  En  su  tratado  De 
ojiáis  se  ocupa  dos  veces  de  las  ideas  morales  de 
Posidonio.  Su  afirmación  de  que  la  virtud  no  basta 
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pora  la  dicha  y  que  la  moral  individual  no  debe 
sacrificarse  á  la  moral  pública,  ó  sea,  el  individuo  á 
la  sociedad,  le  alejan  de  la  doctrina  del  Pórtico.  Se 
separa  igualmente  de  los  estoicos  en  admitir  la  adi¬ 
vinación  y  combatir  la  infinidad  del  espacio  vacío  y 
la  terminación  del  mundo  por  la  combustión  univer¬ 
sal.  Con  ser  importante  Posidonio  en  la  historia  de 
la  filosofía,  no  lo  es  menos  en  la  historia  de  la  cien¬ 
cia  antigua.  Las  obras  científicas  suyas  á  que  aluden 
Cleomedes  y  Estrabón  oe  titulaban  La  osteología 
universal ,  Las  cosas  celestes ,  Las  cosas  terrestres  y 
La  Geografía.  Se  le  supone  inventor  de  todo  un  sis¬ 
tema  astronómico  reproducido  y  defendido  por  su 
discípulo  Cicerón.  Considera  el  año  solar  compuesto 
de  trescientos  sesenta  y  cinco  días  y  seis  horas;  ex¬ 
plica  las  fases  de  la  luna,  el  movimiento  de  las  cinco 
estrellas  que  llama  errantes  y  todas  ellos  comprendi¬ 
das  dentro  de  una  gran  revolución,  que  es  el  gran 
año,  cuya  duración,  aunque  difícil  de  precisar,  es 
de  presumir  que,  como  todas  las  cosas  en  el  Uni¬ 
verso,  tiene  una  ley  fija  é  inalterable.  Explicaba, 
según  Estrabón,  el  fenómeno  de  los  mareas  por  la 
acción  de  los  astros.  Observó  que  los  movimientos 
del  Océano  siguen  á  los  del  cielo,  y  afirmó  que  tie¬ 
nen  períodos  diurnos,  mensuales  y  anuales,  como  la 
luna.  Se  le  atribuye  también  la  construcción  de  una 
esfera  celeste,  á  imitación  de  Arquímedes,  que  re¬ 
presentaba  los  movimientos  de  los  astros,  y  de  ella 
parece  se  sirvieron  en  la  Edad  Media  los  escolásti¬ 
cos,  sobre  todo  Gerberto.  Trató  de  determinar  la 
circunferencia  de  la  Tierra  que  fijó  en  9,000  leguas; 
combatió  la  opinión  de  los  epicúreos  de  que  la  mag¬ 
nitud  real  del  Sol  es  idéntica  á  su  magnitud  apareu- 
te,  pues  considera  que  ésta  depende  del  medio  á 


través  del  cual  vemos  los  objetos.  Calculó  el  diáme¬ 
tro  del  Sol  en  unas  150,000  leguas,  según  las  obser¬ 
vaciones  hechas  en  Siena.  Es  probable  que  Cleome¬ 
des  haya  tomado  otras  ideas  de  Posidonio,  como  la 
de  que  si  el  ecuador  es  habitable,  se  debe  á  la  igual¬ 
dad  de  duración  de  los  días  y  las  noches,  pues  sólo 
asi  se  evita  que  el  calor  se  acumule  como  en  los 
trópicos.  Un  conocimiento  más  amplio  de  Posido- 
Nioy  su  significación  científica  puede  adquirirse  en 
el  estudio  de  las  obras  especiales  dedicadas  á  algu¬ 
nos  problemas  de  la  ciencia  griega;  astronomía  (De¬ 
lanche),  meteorología  (Steinmetz),  geografía  (Ber- 
ger)v  psicología  (llabbow  y  Ringeltaube). 

Bibliogr.  Arnold,  Untersuchungen  über  Theopha- 
nes  vori  Mytilene  und  P  o  si  don  ios  von  Apamea  (Leip¬ 
zig,  1882);  Rüsch,  De  Posidonio  Lucretii  Cari  in 
carmine  de  rerum  natura  VI  (Greifswald,  1882); 
Poppelreuter.  Quae  ratio  intercedat  Ínter  Posidouti 
«per i  patón  pragmateias »  et  « Tuscnlanas  Dispntatio - 
nes'»  Ciceronis  (Bonn,  1883);  Blass,  De  Gemino  et 
Posidonio  (Kiel.  1883);  Schühlein,  Stndien  tu  Posi - 
donio  liUodis  (Preising,  1886-91);  Wendland,  Po- 
sidonius's  Werk  « per  i  teon »,  en  Arch.  f.  Gesch.  d. 
Philos.  (1888);  Zimmermann,  Posidonius  und  Stra - 
to,  en  Hermes  (XXIII,  1888);  Malchin,  De  auctori- 
bus  quibusdam  qni  Posidonii  libros  meteorológicos 
adhibnernnt  (Rostock,  1893);  Wendling.  Zu  Posi¬ 
donio  und  Farro ,  en  Hermes  (XX VIII,  1893);  E. 
Martini.  Quaestiones  Posidonianae  (Leipzig,  1895), 
y  Lncubrationnm  Posidonianarum  Specimen,  en  el 
Rhein.  Mus.  (Lll.  1897);  E.  Müller,  De  Posidonio 
Manilii  auctore  specimen  primum  ( Leipzig.  1901); 
Cupelle,  Des  Physikes  Arrian  und  Poseidonios.  en 
Hermes f  XL  (1905);  Altmann,  De  Posidonio  Tunaei 
Platonis  commentatore  (Berlín.  1906);  M.  Apelt, 
De  rationibus  quibusdam  quae  Philoni  Alexaudriui 
cum  Posidonio  intercedat  (Leipzig,  1907);  Ohling, 
Quaestiones  Posidonianae  ex  Strabone  conlectae  (Go- 
tinga,  1908);  Gronau,  Poseidonios  und  die  jñdisc/t- 
christliche  Genesisexegese  (Leipzig,  1914);  Viede- 
bantt,  Eratosthcnes ,  Hypparrhos,  Poseidonios.  en 
Klio,  XIV  (1914);  Rudberg.  Forschnngen  su  Pose  i- 
donios  (Leipzig,  1918);  \V.  Kroll  y  H.  Mutschmann, 
Poseidonios' s  Aesthetik,  en  Sobrales,  VI  (1918).  y 
últimamente  la  monografía  del  profesor  de  Hambur- 
go  K.  Reinhardt,  Poseidonios  (Munich.  1921),  que 
es  la  más  completa  y  documentada.  V.  también  las 
obras  sobre  el  estoicismo,  y  en  especial  Schmekel, 
Die  Philosophie  der  mittleren  Stoa  (Berlín,  1892). 

Posidonio.  Biog .  Historiador  griego  del  siglo  n 
a.  de  J.  C.,  n.  en  Olbia  (Escitia).  Presenció  la 
guerra  del  rey  de  Macedonia,  Perseo,  contrn  Roma, 
cuya  relación  escribió.  Se  le  atribuye,  además,  una 
Historia  del  Atica  y  un  trabajo  sobre  Libia.  ||  Con 
este  nombre  se  conocen  también  un  gramático  grie¬ 
go  del  mismo  siglo  n,  y  un  poeta,  n.  en  Corinto, 
autor  del  poema  sobre  la  pesca  Haliéutica. 

POSIDONOMIA.  f.  Paleout.(Posidonia  Bronn, 
1828;  Posidonomya  Bronn,  1837.)  Género  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de 
los  tetrabranquios,  mitiláceos.  familia  de  los  acriní- 
lidos.  Concha  oblicua,  oval  ó  redondeada,  equivalva 
comprimida  y  muy  delgada,  asurcada  concéntrica¬ 
mente  y  adornada  á  veces  de  finas  estrías  radiantes; 
vértices  pequeños  y  submedianos;  orejuelas  no  dis¬ 
tintas,  sin  senos  ni  depresiones;  borde  cardinal  cor¬ 
to,  recto  y  sin  dientes.  Pertenece  á  los  terrenos  pa¬ 
leozoicos  y  jurásicos .  siendo  la  especie  típica  la 
P.  Becheri,  del  carbonífero. 
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El  subgénero  Posidoniella  tiene  la  concha  oval, 
equivalva,  inequilátera,  gibosa  y  más  alta  que  larga; 
la  charnela  no  es  alesnada;  vértices  anteriores,  asi 
como  la  orejuela,  que  es  pequeña,  y  por  encima  «le 
la  cual  se  halla  la  escotadura  del  biso;  borde  ante¬ 
rior  subtruncado  y  limitado  por  una  arista  obtusa; 
superficie  adornada  de  largos  pliegues  concéntricos 
que  presentan  tinas  estrías  de  crecimiento;  las  im¬ 
presiones  musculares  son  desconocidas.  La  especie 
P.  vetusta  Sowerby  pertenece  al  terreno  carbonífero. 

Una  sección  del  Posidonomya  es 
el  género  Steinmannia,  caracteriza¬ 
do  por  un  gran  surco  oblicuo,  de- 
currente  y  arqueado  en  el  lado  pos¬ 
terior;  la  especie  Bronni  pertenece 
al  lias  superior. 

Algunos  géneros  fósiles  descritos 
como  Posidonomya s  son  de  Esthe- 
rias  (entomostráceos).  pues  las  ver¬ 
daderas  especies  se  encuentran  en 
gran  cantidad  en  los  sedimentos  ca¬ 
racterizando  los  pisos . 

En  España  lianse  encontrado  las 
especies  siguientes  en  los  estrutos 
antracoliticos: 

Posidonomya  acuíteosla  Sow. .  en 
los  Llanes  del  Río  Tinto;  P.  fía - 
rvoisi  Malí.,  en  El  Cerro;  P  fíe- 
cheri  Broun.,  en  Santotírme,  El 
Alosno,  Ventoso,  Villniiueva  de  las 
Cruces,  Viilanueva  de  los  Casti¬ 
llejos,  Embarcadero  de  la  Laja,  y 
del  Río  Tinto;  P.  Cortazari  Malí., 
en  El  Alosno;  P.  coas  Meta  Kon., 
en  Río  Tinto:  P.  Gontaloi  Malí.,  en  El  Alosno; 
P.  lateralis  Sow..  en  Río  Tinto  y  al  S.  de  Villa- 
nueva  de  los  Castillejos;  P.  minuta  Alb.,  en  Valli- 
rana.  Alhama  de  Aragón,  Sierra  de  Santo  Domin¬ 
go.  y  Hoz  de  la  Vieja;  P.  fíronni  Ziet.,  en  Berás- 
tegui;  P.  alpina  Gras.,  en  Las  Hoyas  de  Loja,  y 
P.  vetusta  Sow.,  en  Levanzn.  El  Alosno,  Embar¬ 
cadero  de  la  Laja,  y  Viilanueva  de  los  Castillejos. 

POSIDONÓMIDOS.  Paleont.  Tribu  de  molus¬ 
cos  lamelibranquios  cuyo  tipo  es  el  posidonomia(  V. ). 

POSILGA  (La).  Geog.  Aid.  de  la  República 
Dominicana,  dist.  de  Montecristi,  puesto  cantonal 
de  Restauración. 

POSILGE.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  la  anti¬ 
gua  prov.  alemana  de  la  Prusia  Occidental,  regen¬ 
cia  de  Marienwerder.  círc.  de  Stuhm,  junto  á  un 
tributario  del  Drausen  See;  1.400  h.  Templos  evan¬ 
gélico  y  católico.  Escuelas.  Comercio  de  caballos. 
Perteneció  ó  Alemania  hasta  1918. 

POSILIPO.  Geog.  V.  Paüsilipo. 

POSINA.  Geog.  Valle  alpino  de  la  Alta  Italia, 
que  va  desde  el  desfi ladero  de  Borcola  hasta  Arsiero. 
En  la  guerra  europea  fué  teatro  de  reñidos  comba¬ 
tes  (Mayo  y  Junio  de  1916).  El  ejército  austrohún- 
garo,  á  pesar  de  sus  éxitos  del  principio,  no  logró 
apoderarse  de  las  colinas  sit.  en  la  parte  S.,  y  en 
Julio  de  1916  hubo  de  abandonarlo. 

Posina  (Santa),  fíagiog.  Nombre  de  dos  márti¬ 
res  romanas,  cuya  memoria  es  el  2  de  Junio  junta¬ 
mente  con  la  de  san  Secundo  y  otros  muchos  compa¬ 
ñeros  mártires  de  Cristo. 

POSINCHO.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas.  dist.  de  Chamaco. 

POSINO  (San).  fíagiog  Mártir  en  Cnrtago;  su 
fiesta  es  el  12  de  Febrero. 


Posino  (San),  fíagiog.  Mártir.  Triunfó  con  otros 
muchos  en  Miláu  durante  la  persecución  del  empe¬ 
rador  Maxitniniano.  Es  su  fiesta  el  6  de  Mayo. 

POSIR  A.  f.  fíot.  Sección  del  género  Tounatea 
Aubl.  con  cáliz  con  segmentos  revueltos  en  cuatro 
valvas  irregulares,  anteras  aovadas  ó  casi  esféricas, 
un  pétalo  en  general,  grande,  casi  circular,  rara  vez 
otro  ú  otros  dos  pequeños,  ovario  con  estilo  encor¬ 
vado,  semillas  con  arilo  y  sin  albumen,  cáliz  esféri¬ 
co,  por  lo  común  coriáceo,  alguno*  de  los  estambres 


externos  con  filamento  más  largo  y  antera  mayor, 
oblonga,  ovario  pedicelado,  legumbre  aovada  ó  alar¬ 
gada,  coriácea  ó  carnosa,  casi  ciiíudrica  ó  infiada, 
bivalva,  rara  vez  poco  dehiscente. 

Comprende  50  especies  americanas. 

POS1TANO.  Geog.  Pobl.  de  la  Italia  Meridio¬ 
nal,  en  la  prov.  y  dist.  de  Salerno,  á  orillas  del  gol¬ 
fo  de  este  último  nombre  y  en  la  península  de  So- 
rrento:  2.400  h . 

POSITIVAMENTE,  adv.  m.  Cierta  y  efecti¬ 
vamente.  sin  duda  alguna. 

POSITIVIDAD,  f.  Calidad  ó  condición  de  po¬ 
sitivo.  ||  Filos.  Carácter  positivo  de  una  especula¬ 
ción,  en  el  sistema  de  Augusto  Comte. 

POSITIVISMO.  F.  y  C.  Positivisme.  —  It. ,  P. 
y  E.  Positivismo.  —  In.  Positivism.  —  A.  Positivismos, 
m.  Calidad  de  atenerse  á  lo  positivo.  ||  Demasiada 
afición  á  comodidades  y  goces  mnterinles.  (Esta  se¬ 
gunda  acepción  ha  sido  impugnada  por  Baralt, 
Cuervo  y  el  padre  Juan  Mir,>quienes,  con  autorida¬ 
des  de  los  clásicos,  prueban  que  en  buen  romance 
castellano  jamás  pudo  usarse  tal  acepción.) 

Positivismo.  Filos.  Esta  palabra  fué  incluida  en 
el  lenguaje  filosófico  y  científico  por  Augusto  Comte 
para  designar  el  movimiento  intelectual  que  él  creía 
haber  iniciado.  Sin  duda  ha  hecho  fortuna;  y  si 
debe  designarse  con  él  la  actitud  científica  que,  ó 
se  deriva  del  pensamiento  de  aquel  autor,  ó  de  los 
que  con  él  tienen  parentesco  intelectual,  bien  puede 
decirse  que  el  positivismo  es  el  ambiente  intelectual 
que  hoy  casi  umversalmente  se  respira.  Sin  embar¬ 
go.  puede  y  aun  debe  reservarse  este  nombre  á  la 
herencia  científica  de  Comte,  para  designar  con  sus 
nombres  específicos  las  tendencias  que  con  ella  se 
|  relacionan.  Así,  creemos  que  nadie  llamaría  positi- 
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vista  al  pragmatismo  filosófico;  y  sin  embargo  en 
el  fondo  y  en  ciertos  aspectos  no  puede  menos  de 
reconocerse  la  derivación  y  cognación  intelectual 
de  los  dos  sistemas.  Cuán  estrecha  sea  la  conexión 
del  positivismo  con  el  evolucionismo,  y  con  otras 
direcciones  metódicas  y  sistemáticas  de  la  ciencia 
moderna,  tendremos  ocasión  de  notarlo;  mas  con 
todo  nadie  negará  que  debe  separarse  de  ellas  la 
exposición  del  positivismo.  Así,  pues,  en  este  ar¬ 
tículo,  cou  la  posible  brevedad,  pero  con  positiva 
documentación,  procuraremos  presentar  lo  que  se¬ 
gún  su  origeu  y  sucesivo  desarrollo  debe  propiamen¬ 
te  llamarse  positivismo,  aunque  no  dejaremos  de 
señalar  las  corrientes  que  de  él  se  derivan,  ó  van  á 
engrosar  su  cauce. 

Desde  el  punto  de  vista  científico  el  positivismo 
debe  considerarse  en  dos  aspectos  diversos:  como 
método  y  como  sistema.  Como  método  señala  derro¬ 
teros  á  la  investigación  científica  v  filosófica;  como 
sistema  comprende  un  conjunto  de  afirmaciones 
acerca  del  objeto  de  la  ciencia.  Es  fácil  ver  la  diver¬ 
sidad  de  estos  aspectos;  mas  también  se  observará 
que  deben  de  ser  íntimas  sus  relaciones  é  influen¬ 
cias  mutuas:  y  en  realidad  lo  son,  bastante  más  de 
lo  que  en  principio  y  según  las  exigencias  lógicas  y 
científicas  pudiera  creerse.  Se  discute  y  se  discutirá 
por  mucho  tiempo  si  el  método  positivista  dió  ori¬ 
gen  al  sistema,  ó  si,  por  el  contrario,  fué  una  conse¬ 
cuencia  y  justificación  del  sistema  ya  preconcebido. 
La  verdad  parece  estar  en  un  término  medio,  según 
podrá  verse  en  nuestra  exposición.  De  todos  modos, 
aunque  no  sea  este  el  procedimiento  seguido  por 
muchos  autores,  creemos  preferible,  en  interés  de 
la  verdad  y  de  una  cabal  apreciación  del  movimien¬ 
to  positivista,  separar  en  la  exposición  ambos  aspec¬ 
tos.  Así,  dividiremos  este  artículo  en  dos  partes 
principales:  el  positivismo  romo  método  y  el  positi¬ 
vismo  como  sistema.  A  ellas  precederá  un  breve 
resumen  de  su  evolución  histórica ,  v  seguirán  algu¬ 
nas  ideas  criticas  sobre  el  positivismo  en  genera). 

I.  —  Desarrollo  histórico  del  positivismo 

1.  Antecedentes .  El  verdadero  fundador  del  po¬ 
sitivismo  es  Augusto  Comte  (V.).  Mas  no  le  falta¬ 
ron  precursores.  El  mismo  se  reconoce  como  sucesor 
principalmente  de  Hume  y  secundariamente  de  Kant 
(V.  más  adelante),  y  Hume  es  con  su  empirismo  el 
ascendiente  directo  de  Comte  en  el  método  positivo: 
y  sus  relaciones  con  Kant,  si  bien  tardías  y  super¬ 
ficiales,  son  claras.  De  Ciall  v  de  Bichnt  tomó  las 
teorías  sobre  las  funciones  cerebrales;  de  Condorcet. 
completado  con  de  Maistre,  algunos  puntos  de  su 
filosofía  de  la  historia.  Comte  quería  por  medio  de 
estos  predecesores  entroncar  con  «los  tres  padres 
sistemáticos  de  la  verdadera  filosofía  moderna.  Ba- 
con.  Descartes  y  Leibniz.  Por  esta  noble  filiación, 
la  Kd:.d  Media,  intslectualmente  representada  por 
santo  Tomás  de  Aquino,  Roger  Bacon  v  Dante,  me 
subordina  al  príncipe  eterno  de  los  verdaderos  pen¬ 
sadores,  Aristóteles».  La  historia  no  admitirá  fácil¬ 
mente  esta  genealogía  espiritual.  En  cambio,  debe 
reconocerle  un  ascendiente  más  inmediato,  Saint- 
Simon;  v  pensamientos  positivistas  se  hallarán  en 
IVAlembert  y  Turgot,  como  manifiestamente  lo  es 
Fenei  h.ich.  A  Littré  le  pareció  darle  un  ascendiente 
en  Protágorns;  y  como  al  positivismo  hnn  venido  á 
confluir  todas  las  doctrinas  materialistas  v  empína¬ 
las  fie  todos  los  tiempos  no  será  difícil  buharle 
«uceaores. 


Era  propicio  para  el  desarrollo  del  positivismo  el 
momento  histórico  en  que  Comte  lo  formuló.  Lns 
ideas  materialistas  y  empiristas  habían  ya  ido  infil¬ 
trándose  en  muchas  inteligencias;  el  criticismo  ba¬ 
hía  socavado  los  cimientos,  y  las  derivaciones  de  la 
metafísica  idealista  y  panteísta  no  eran  para  conci- 
liarle  la  estima  de  los  hombres  aficionados  ¿  lo  ma¬ 
terial  y  concreto.  Por  otra  parte,  los  progresos  en 
las  ciencias  físicas  y  matemáticas,  la  nueva  afición 
á  los  estudios  históricos,  un  ambiente  intelectual 
verdaderamente  positivo  eran  terreno  abonado  al 
florecimiento  de  una  doctrina  que  no  exigía  sacri¬ 
ficio  alguno  positivo,  ni  pedía  esfuerzos  intelec¬ 
tuales. 

2.  Augusto  Comte  (1798-1857).  En  el  artículo 
destinado  á  este  filósofo  se  ha  expuesto  su  vida  y  el 
contenido  de  sus  obras  principales;  y  su  doctrina 
será  el  principal  objeto  del  presente  artículo.  Comte 
es  el  padre  del  positivismo  como  método  y  como  sis¬ 
tema  científico,  político  y  religioso.  El  curso  de 
filosofía  positiva  despertó  en  general  de  momento 
escaso  entusiasmo.  Aun  ahora  se  habla  mucho  de 
positivismo  y  sus  libros  son  completamente  descono¬ 
cidos.  Las  primeras  apreciaciones  favorables  son  de 
Brewster  ( 1838).  y  sobre  todo  de  Stuart  Mili,  cuyas 
alabanzas  eran  tanto  más  de  apreciar  cuanto  erm  más 
reservado  en  sus  elogios.  Y  á  pesar  de  ciertas  reser¬ 
vas  que  más  tarde  formuló,  persistió  siempre  en  sus 
entusiasmos  por  el  método  positivo,  al  que  se  adhi¬ 
rió  del  todo.  Misa  Martinenu  en  1853  y  I.ewesen  su 
Historia  de  la  Filosofía  desde  Thales  hasta  Augusto 
Comte  contribuyeron  á  propagar  su  fama.  En  Fran¬ 
cia,  Littré  y  Robín  fueron  los  primeros  propagan¬ 
distas.  En  Alemania  tardó  más  en  ser  conocido. 
Txvesten  y  Diihring  primero,  luego  I^inge  y  más 
tarde  Bernheim,  el  célebre  metodólogo,  dieron  testi¬ 
monios  que  acreditaron  su  fama. 

Pero,  además,  fundó  una  religión  positivista,  con 
pretensiones  de  llegar  á  una  reforma  social  comple- 
ta,  y  algo  se  propagó  esta  dirección  del  positivismo, 
aunque  en  sus  funciones  de  gran  sacerdote  de  la 
religión  positiva  de  la  humanidad  no  excitó  la  ad¬ 
miración,  aun  de  sus  antiguos  incondicionales. 

3.  Escuelas  positivistas  derivadas  de  Cowife(1855- 
1891).  Littré  era  el  heredero  intelectual  de  Comte, 
pero  como  consecuencia  de  los  disgustos  ocurridos 
entre  ambos,  Comte  quiso  excluirlo  de  su  sucesión. 
Mas  Littré  no  qtii<o  ceder  en  su  puesto  de  continua¬ 
dor  de  la  obra  del  positivismo;  y  así,  debe  conside¬ 
rársele  como  fundador  de  una 

Escuela  positivista  independiente .  que  fué  la  que 
más  contribuyó  á  la  aclimatación  del  positivismo  en 
Francia  por  el  medio  social .  la  misma  personalidad  de 
Littré.  el  apoyo  de  la  francmasonería  y  la  fama  que 
en  el  orden  filológico  tenía  el  autor  del  Diccionario 
de  la  lengua  francesa.  Sin  embargo,  su  partido  casi 
desapareció  con  él.  y  la  revista  por  él  fundada,  Phi- 
losophie  Positive ,  le  sobrevivió  tan  sólo  dos  nñoB. 

Escuela  positiva  ortodoxa  de  Lañtte .  Señalado 
por  Comte  como  sucesor,  Pedro  Lafitte  tomó  por  la 
serio  la  obra  positivista  en  sus  tres  aspectos,  doctri¬ 
nal.  religioso  y  político.  En  el  grupo  francés  se  dis¬ 
tinguían  á  su  lado  Magnin .  Hodery,  Lonehampt  y, 
como  más  intelectuales,  Audiffrent  y  Robiuet.  Cur¬ 
sos,  bibliotecas,  fondos,  culto,  todo  con  la'  etiqueta 
positivista,  y  la  Revne  Occidentale  mantenía  el  fuego 
sagrado  y  avudnba  á  una  acción  intensa  en  la  ense¬ 
ñanza  v  e-n  todos  los  órdenes  de  la  vida.  Kn  el  grupo 
inglés,  Congreve  más  tarde  se  levantó  contra  Lafitte 
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por  sus  audacias,  y  se  alió  con  si  grupo  brasileño  de 
Lemns  para  formal  una  nueva  escuela  más  adicta  á 
la  estricta  enseñanza  dei  maestro  (1877). 

4.  Movimiento  positivista  independiente.  El  po¬ 
sitivismo  no  debía  prosperar  tunto  como  sistema 
cuanto  como  movimiento  intelectual,  y  así,  dado  el 
primer  impulso  debía  salir  de  las  estrecheces  ridicu¬ 
las  impuestas  por  un  entendimiento  desequilibrado. 
Por  esto  tomó  impulso  y  se  impuso  cuando  adopta¬ 
ron  su  método  hombres  con  ideas  propias  que  pudie¬ 
sen  fecundarlo. 

Positivismo  inglés.  Stuait  Mili  (1806-1873)  es 
el  sistematizador  de  la  Lógica  positivista,  y  junto  con 
Bain,  Lewes,  Romanes,  Tyndall  y  Huxley,  sin  ser 
sólo  positivista,  ha  entrado  detinitivamente  por  la 
senda  trazada  por  Comte.  Deben  citarse  también 
Carus,  Eduardo  Speucer,  Harrisou  y  Clifford.  Dnr- 
win  y  su  larga  descendencia  puede  reconocerse  deu¬ 
dor  de  no  pocas  sugestiones  al  positivismo.  Pero  el 
pensador  inglés  que  más  vitalidad  ha  comunicado  al 
positivismo  es  Herbert  Spencer  (1820-1003);  su 
incognoscible  y  su  evolucionismo  han  dado  la  vuelta 
al  mundo.  La  posteridad  disminuirá,  sin  duda,  mu¬ 
cho  de  la  aureola  científica  de  que  sus  contemporá¬ 
neos  le  han  rodeado,  mas  es  un  hecho  que  sus  teo¬ 
rías  y  sus  métodos  se  han  puesto  de  moda,  ó  quizá 
él  ha  sabido  acomodarse  á  la  moda  del  tiempo.  Su 
positivismo  agnóstico  ha  influido  no  poco  en  el  terre¬ 
no  histórico-etnológico  y  eu  el  terreno  teológico- 
religioso.  Las  primeras  cátedras  de  Historia  de  In9 
religiones  se  han  preseutado  en  un  ambiente  positi¬ 
vista,  frecuentemente  spenceriano. 

Positivismo  francés.  Después  de  Littré.  el  dilet- 
tanle  y  elegante  Hipólito  Taine  (1828-1893)  obtuvo 
para  el  positivismo  un  éxito  clamoroso  en  Francia, 
ya  por  su  facilidad  y  brillantez,  ya  porque  no  tuvo 
qne  combatir  otro  enemigo,  en  los  círculos  en  que  se 
propagó  su  obra,  que  el  vacío  psicologismo  más  ó 
menos  espiritualista  de  los  discípulos  de  Cousin.  La 
escuela  psicofisiológica  de  Teódulo  Ribot  (1839- 
1916)  es  también  francamente  positivista  en  sus 
principios  y  en  sus  métodos,  como  también  las  cono 
cidas  de  la  Salpétriére  (París)  de  Charcot,  Janet. 
Binet,  etc.,  y  de  Nancy  de  Beaunis,  Richet,  Lié- 
bault,  etc.,  célebres  por  sus  estudios  sobre  el  hip 
notisino;  las  consecuencias  que  de  estos  estados 
patológicos  se  pretenden  sacar,  como  de  cierta  vivi¬ 
sección  espiritual,  para  el  conocimiento  como  expe¬ 
rimental  de  los  estados  intelectuales  y  volitivos  su¬ 
periores.  se  basan  en  principios  del  todo  empírico- 
positivistas  y  de  un  sistematismo  muy  discutible  en 
el  terreno  de  la  ciencia  psicológica.  El  fisiulogo- 
metaflsico  Claudio  Bernard  (1813-1878)  es  un  caso 
típico  del  positivista  convencido,  que  cede,  no  obs¬ 
tante.  buena  parte  del  terreno  en  beneficio  de  la 
metafísica,  forzado  por  su  misma  ciencia  empírica;  á 
su  lado  deben  citarse  Luva  y  Richet,  y  en  otro  or¬ 
den,  Renán.  El  monismo  metafísieopositivista  está 
representado  en  Francia  por  Roberty,  Alfredo  Foui- 
llee  y  Juan  María  Guyau;  desde  el  punto  de  vista 
del  positivismo  puro  son  interesantes  por  la  critica 
que  de  él  hacen,  y  en  la  historia  del  pensamiento 
positivista  en  general  representan,  sobre  todo  Foui- 
Jlée,  una  fase  especial,  cuyo  mérito  priucipal  consiste 
en  una  aparente  inversión  de  los  problemas  filo¬ 
sóficos. 

Positivismo  alemán.  En  esta  nación  se  ha  com¬ 
binado.  en  general,  el  positivismo  con  las  tendencias 
trascendentales  y  sus  derivadas.  Como  secuaz  legiti¬ 


mo  de  Comte  puede  ser  citado  Díihring.  Los  más 
j?oq  criticistas  y  neokantiains  positivistas,  como 
Rielil.  Ernesto  Loas.  Lange.  autor  de  la  Historia 
del  materialismo;  Hans  Vaihniger  y  Ricardo  Avena- 
rius.  En  distintos  aspectos  pueden  señalarse  como 
positivistas  multitud  de  sabios  de  toda  clase  de 
ciencias,  que  ó  lo  presuponen  ó  aun  dogmatizan  en 
positivista,  sobre  todo  los  teorizantes  del  Derecho. 
Entre  los  filósofos  pueden  señalarse,  ademó»,  como 
influidos  por  el  positivismo,  Ziegler.  Dilthev,  Mach, 
etcétera,  y  sobre  todo  el  célebre  psicólogo  Guillermo 
Wundt,  que  no  sólo  en  sus  disquisiciones  psicc  lógi¬ 
cas  supone  el  positivismo,  sino  que  expresamente  lo 
ha  tomado  como  base  de  su  Yólkerpsychologie  y  ha 
querido  fundamentarlo  en  su  System  der  Philosophie. 

Positivismo  italiano.  Desde  1870  es  muy  activa 
la  propaganda  positivista  en  Italia,  con  fines  anti¬ 
rreligiosos;  sus  publicaciones  son  numerosas,  y  do 
ellas  han  brotado  las  teorías  criminalistas  de  Lom- 
broso  y  Ferri.  Siciliani,  Ardigó,  Angiulli  y  de  Do- 
minicis  son  los  principales  representantes  de  un  po¬ 
sitivismo  artificial  y  exótico  lleno  de  incohei  encías  y 
de  principios  mal  digeridos  de  otros  autores. 

En  los  Justados  Unidos,  al  agnosticismo  de  Inger- 
soll  y  á  las  Societyes  for  ethical  culture  hav  que  aña¬ 
dir  unos  pocos  escritores,  como  Carus  y  I\ke.  Podría 
también  relacionarse  algo  con  el  positivismo  el  mo¬ 
vimiento  pragmatista  de  Guillermo  James. 

En  donde  se  deja  sentir  muy  hondamente  la  in¬ 
fluencia  positivista  es  también  en  la  Pedagogía  y  eu 
la  misma  enseñanza. 

II. —  El  positivismo  como  método 

El  estudio  del  método  positivista  ha  de  compren¬ 
der  el  punto  de  partida  del  método  cieutiflco,  es  de¬ 
cir,  bus  fundamentos  básicos,  la  constitución  del  mé¬ 
todo  positivo  en  general  y  sus  aplicaciones  á  las  di¬ 
versas  ciencias  que  forman  la  actividad  intelectual 
del  hombre,  principalmente  á  las  ciencias  filosóficas. 

1.  Punto  de  partida  del  método  positivista.  Para 
determinarlo,  oigamos  cómo  Comte  expone  el  signi¬ 
ficado  de  la  expresión  filosofía  positiva ,  por  él  em¬ 
pleada:  «Considerando  en  su  conjunto  esta  sumaria 
apreciación  del  espíritu  fundamental  del  positivismo,, 
es  preciso  convenir  en  que  los  caracteres  esenciales 
de  la  nueva  filosofía  se  resumen  espontáneamente  en 
la  calificación  que  le  he  dado  desde  su  nacimiento.  „ 
positivo  es  inseparable  de  relativo ,  de  orgánico ,  do 
preciso ,  de  cierto .  de  real.»  La  ti  loso  fia  positiva  se 
contenta  con  las  realidades  apreciables  por  nuestra 
organismo,  por  esto  es  real;  elimina  toda  inquisición 
sobre  lo  absoluto,  por  esto  es  relativa;  inclina  al 
espíritu  á  lo  útil,  poniéndole  en  condiciones  de  po¬ 
der  aprovechar  el  curso  de  los  acontecimientos, 
quita  todo  lo  indeterminado  y  vago,  haciéndose  pre¬ 
cisa  como  las  ciencias  matemáticas,  cuyo  método 
adopta;  es  orgánica,  porque  da  unidad  á  la  fenome¬ 
nología  y  permite  elevarla  á  sistema:  exige  el  asen¬ 
timiento,  porque  nada  avanza  que  no  sea  perfecta¬ 
mente  demostrable  y  está  enteramente  acorde  con 
los  hechos,  cuyas  leyes  invariables  descubre,  y  así 
abre  un  camino  seguro  al  progreso  científico.  Por 
esto,  como  Comte  se  complace  en  repetirlo,  el  posi¬ 
tivismo  no  es  otra  cosa  que  «el  sentido  común  gene¬ 
ralizado  y  sistematizado».  De  este  modo  pretendía 
Comte  poner  fin  á  la  «anarquía  intelectual»  reinante 
en  toilas  partes,  anarquía  que  provenía  principal¬ 
mente  del  loco  empeño  de  inquirir  sobre  lo  absoluto . 
En  adelante  es  preciso  tener  por  único  principia 
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absoluto  que  todo  es  relutivo.  Por  esto  no  oculta  el 
aspecto  critícala  de  la  nueva  doctrinn,  al  atinnar 
que  «la  razón  moderna  no  puede  menos  de  ser  críti- 
•ca  acerca  del  pasado».  En  fin,  que  nosotros  «no 
podemos  realmente  conocer  más  que  los  hechos 
apreciables  á  nuestro  organismo,  sin  jamás  poder 
obtener  noción  alguna  sobre  la  naturaleza  intima  de 
ningún  ser  ni  sobre  el  modo  esencial  de  producción 
•do  fenómeno  alguno».  Por  esto  en  las  primeras  pági¬ 
nas  ile  su  Curso  de  filosofía  positiva  estampó  e.ste  apo¬ 
tegma:  «Todos  los  buenos  espíritus,  desde  Bacon. 
repiten  que  no  hay  otros  conocimientos  reales  que 
los  que  reposan  sobre  hechos  observados...  Ciencia: 
-do  ella  sale  la  previsión  y  de  ésta  la  acción»;  y  así 
resumía  la  razón  de  ser  de  todo  humano  conocimien¬ 
to.  Estas  frases  del  fundador  del  positivismo,  si  re¬ 
velan  la  complejidad  del  pensamiento  inicial  de  su 
concepción  ti  loso  tica  (á  pesar  de  su  aparente  simpli- 
-cidad),  podrían  inducir  á  alguna  desviación  en  el 
juicio  del  verdadero  carácter  del  método  positivista. 
Insiste  mucho  Comte  en  la  relatividad  de  su  positi¬ 
vismo;  también  liemos  oído  hablar  de  su  aspecto 
critico,  y  al  oirle  afirmar  tan  resueltamente  la  utili¬ 
dad  como  fin  intrínseco  de  la  ciencia,  podría  quizá 
relacionársele  con  un  modo  do  pragmatismo  (V.). 
Mas  no  rayaban,  en  realidad,  tan  alto,  ni  se  abis¬ 
maban  en  tan  profundas  regiones  las  ideas  básicas 
ile  la  filosofía  positiva.  No  negaremos  que  su  siste¬ 
ma  lilosótico-religioso  pudiese  influir  en  la  noción 
relativista  de  la  verdad;  también  es  claro  su  paren¬ 
tesco  con  el  criticismo  kantiano,  y  de  tendencias 
positivistas  procede  sin  duda  asimismo  el  pragma¬ 
tismo  angloamericano.  Pero  Comte  es  de  vuelos 
monos  elevados.  Elno  pensó  en  construir  un  siste¬ 
ma  ó  método  basado  en  una  noción  de  verdad-utili¬ 
dad,  verdad-acción  ó  verdad  trascendental.  Estos 
son  problemas  metafisicos.  de  alta  metafísica,  y  la 
metafísica  es  para  Comte  un  mito;  los  problemas 
•meta tísicos,  seudoproblemn.s.  Si  para  cuando  escri¬ 
bía  Comte  sus  obras  hubiese  sido  conocida  la  pula- 
bra  agnosticismo,  sin  duda  la  hubiera  adoptado, 
•como  adecuada  expresión  de  un  método  que  toma 
por  actitud  inicial  el  tener  por  «absolutamente  inac- 
-eesible  y  vacía  de  sentido»  la  investigación  de  todo 
ilo  que  está  más  allá  de  la  experiencia  inmediata 
«material . 

El  agnosticismo  positivista.  Como  agnosticismo, 
«pues,  debe  ser  considerado  el  positivismo  en  su  base 
metódica.  Claro  está  que  también  son  agnósticas  las 
tendencias  antes  señaladas,  mas  es  el  suvo  un  ag¬ 
nosticismo  del  que  en  algún  modo  pretenden  emer- 
rger  por  afirmaciones  de  valor,  más  ó  menos  estables 
•  ó  consecuentes,  y  aunque  la  actitud  de  Knnt  es 
«profundamente  agnóstica,  bien  sabido  es  que  sabe 
•aliar  su  agnosticismo  con  un  dogmatismo  enérgico 
•é  intransigente.  En  cambio,  el  positivismo  es  en  su 
punto  de  partida,  no  en  muchas  de  sus  evoluciones, 
absoluta  y  conscientemente  agnosticismo,  con  un 
agnosticismo  terre-h-terre,  que  no  penetra  ni  se  da 
«cuenta  de  la  razón  de  ser  de  las  especulaciones  filo¬ 
sóficas,  aun  de  aquellas  de  las  cuales  arranca  ó  se 
aprovecha,  como  que  su  afán  declarado  es  una  eli¬ 
minación  completa  de  todo  lo  que  significa  de  cerca 
•ó  «le  lejos  metafísica.  Eouillée  lia  dicho  con  exacti¬ 
tud:  «El  positivismo  es  en  ciertos  aspectos  un  kan¬ 
tismo  sin  critica  del  conocimiento.»  Sin  embargo, 
•habremos  de  constatar  buen  número  de  infracciones 
•tic  esta  ley  inicial,  pues  ni  fin  Comte  era  pensador 
.y  de  temple  filosófico,  y  todo  su  sistema  puedo  de¬ 


cirse  que,  fuera  de  su  tema  fijo  antimetaftsico,  es  un 
constante  divagar  por  lu  región  del  a  prtori  más  ab¬ 
soluto.  Menos  filósofo,  y  por  esto  más  consecueuie 
con  el  principio  metódico  del  positivismo,  era  Littrc, 
quien  alguna  vez  reprochó  á  Comte  sus  especulacio¬ 
nes  demasiado  elevadas. 

El  verdadero  carácter  del  agnosticismo  positivis¬ 
ta  podrá  apreciarse  por  algunas  declaraciones  de  sus 
principales  representantes.  Así,  en  general,  hacen 
gala  de  neutralidad  absoluta  en  punto  á  ateísmo, 
materialismo  y  sus  contrarios.  El  Incognoscible ,  ua 
Spencer,  tomado  en  toda  su  absoluta  vaciedad,  pa¬ 
rece  representar  para  los  positivistas  el  ideal  de  su 
método.  Un  autor,  en  un  momento  de  malhumor 
contra  el  positivismo  dijo  que  no  era  más  que  la  vieja 
teoría  empirista.  No  es  así:  el  materialista  ó  el  ern- 
pi rista  afirma,  el  positivista  no.  «A  despecho  de  al¬ 
gunas  apariencias,  dice  Liltré,  la  filosofía  positiva 
no  acepta  el  ateísmo.  En  realidad,  el  ateo  no  es  uu 
espíritu  emancipado,  es  aun  a  su  modo  uu  teólogo, 
tiene  una  explicación  de  la  esencia  de  las  cosas.  Los 
que  creen  que  la  filosofía  positiva  niega  ó  afirma 
algo  sobre  las  causas  primeras  ó  filiales,  se  engañan; 
nada  niega  ni  afirma,  pues  el  afirmar  ó  negar  sería 
declarar  que  se  tiene  algún  conocimiento  del  origen 
y  fin  de  los  seres»,  y  en  general  de  toda  idea  ó  no¬ 
ción  suprasensible;  pues  todas  ellas  son  seudoideos. 
Rover  expone  así  la  diferencia  del  punto  de  visU 
ateo  y  materialista  ó  fenoinemsta  y  del  positivista: 
«El  positivista  no  dice  que  nada  hay  bajo  las  apa¬ 
riencias  fenomenales,  sino  que  si  existe  es  imposible 
conocerlo;  únicamente  se  mega  eu  virtud  de  las  le¬ 
ves  lógicas  del  pensar,  negar  su  existencia  es  uu  ilo- 
gismo:  en  cambio  el  ateo  y  el  feuomenist*  niegan 
su  existencia  y  su  posibilidad.»  Este  punto  de  vista 
expone  Lewes  con  su  conato  de  eliminación  de  todo 
elemento  inetempírico:  «La  cosa  en  sí.  dice.  e9  uu 
fetiche  metntísico.»  Laas  dice  que  la  Filosofía  del  e 
contentarse  con  lo  real,  es  decir,  con  lo  fundado  en 
la  experiencia  sensible,  y  Avenarius,  legítimo  posit 1  - 
vista,  quiere  «purificar  la  experiencia  de  todo  ingre¬ 
diente  metafísico  y  solamente  reconocer  los  hallaz¬ 
gos,  lo  experimental».  No  hoy  duda  que  Huxley  al 
formular  su  agnosticismo  en  1869.  no  hacía  otra  cosa 
que  ponerse  en  el  punto  inicial  del  positivismo  más 
auténtico:  «El  problema  de  la  causa  última  de  la 
existencia  me  parece  definitivamente  fuera  del  al¬ 
en  tice  de  mis  pobres  facultades.  De  todo  el  nutre* 
magnum  sin  significación  que  be  podido  leer,  las  de¬ 
mostraciones  de  los  que  nos  hablan  de  la  nalmaieja 
divina  serían  lo  peor,  sino  las  sobrepujasen  I03  ab¬ 
surdos  mayores  de  los  filósofos,  que  pretenden  pro¬ 
bar  que  no  hay  Dios.»  Y  es  claro  también  que  el  an¬ 
tecesor  directo  «leí  positivismo  en  este  aspecto  no 
tanto  es  Kant,  cuanto  Hume,  en  quien,  sin  embargo, 
es  cierto  que  se  apoyó  el  filosofo  de  Koenigsberg. 
«No  es  Knnt,  dice  con  cierta  razón  Compavré.  es 
Hume  quien  ha  fundado  la  filosofía  crítica.»  El  «no 
podemos  ir  más  allá  de  la  experiencia»,  principio 
del  filósofo  inglés,  es  la  base  del  método  positivo, 
como  sinceramente  lo  reconoce  Comte.  «Mientras 
que  Hume  constituye  mi  principal  precursor  filosó¬ 
fico,  Kant  está  accesoriamente  ligado  conmigo.»  Por 
otra  parte,  es  muy  justa  la  observación  de  Nnviüe: 
«Entendido  el  ateísmo  en  el  sentido  de  una  ciencia 
que  no  deja  lugar  á  la  idea  de  Dios,  es  una  de  las 
bases  esenciales  de  la  doctrina  de  Comte.» 

Por  lo  demás,  esta  posición  agnóstica  es  muy  ins¬ 
table.  No  sólo  en  todo  el  desarrollo  de  la  idea  posi- 
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tivista  existe  una  contradicción  práctica  con  ella, 
tanto,  que  se  Jia  podido  llamar  al  positivismo  una 
inmensa  mistificación ,  sino  que  aun  protestando  todos 
los  positivistas  de  su  adhesión  á  la  incognoscibilidad 
absoluta  de  lo  ultraempíi  ico,  es  fácil  hallar  diferen¬ 
cias  muy  marcadas  de  uno  á  otro  de  sus  mas  autén¬ 
ticos  portaestandartes.  Littré  exage.ió  el  principio 
mucho  más  que  Comte.  mejor  dicho,  como  no  poseía 
la  fuerza  intelectual  de  su  maestro,  supo  mantenerse 
mejor  en  aquella  «abstención  intelectual»  y  en  la 
«sabia  y  saludable  resignación»  de  la  ciencia;  y  así 
protesta  contra  el  a  priori,  admitido  por  Comte  en  la 
organización  del  sistema  científico:  «toda  ciencia 
positiva  no  es  otra  cosa  que  una  transformación  de 
Ja  observación  y  de  la  experiencia».  Por  esto  se  in¬ 
digna  contra  Stuart  Mili,  el  sofistu,  que  después  de 
aguzar  su  ingenio  para  deshacer  las  ideas  superio¬ 
res,  todavía  creía  deber  declarar  en  virtud  del  prin¬ 
cipio  positivista  «que  quedaba  abierta  la  cuestión». 
«No,  replica  enérgicamente  Littré,  no  se  debe  con¬ 
siderar  al  positivismo  como  una  filosofía  que,  tra tnn- 
do  sólo  de  lo  experimental,  dejase  pensar  libremente 
á  sus  adeptos  sobre  las  causas,  no,  el  positivismo  no 
concede  en  esto  libertad  alguna.»  Así,  el  Incognosci¬ 
ble  de  Littré  es  de  muy  diverso  valor  que  el  de  Spen- 
cer,  quien,  positivista  en  parte  y  ciertamente  agnós¬ 
tico,  es  a  veces  bastante  afirmativo  sobre  la  necesidad 
de  su  admisión  .  Un  legítimo  positivista  no  podría 
subscribir  estas  palabras  de  Spencer:  «Todas  las  co¬ 
sas  que  podemos  conocer  son  manifestaciones  de  un 
poder  que  sobrepuja  infinitamente  nuestro  conoci¬ 
miento.  Mientras  que  el  relativista  repudia  con  razón 
Jos  asertos  definidos  del  absolutista  Acerca  de  la  exis¬ 
tencia  de  lo  absoluto,  no  alcanzada  por  la  percep¬ 
ción,  en  definitiva  se  ve  obligado  á  unirse  á  él  para 
afirmar  esta  misma  existencia,  no  alcanzada  por  la 
percepción.»  Por  otra  parte.  Taine  va  más  allá  del 
principio  positivo  ni  afirmar:  «pensamos  que  nadn 
existe  en  el  mundo  más  que  hechos  y  leyes» 

2.  Metodología  general  del  positivismo  .  Sobre 
este  fundamento  agnóstico  veamos  ya  cómo  constru¬ 
ye  el  positivismo  el  método  científico,  es  decir,  in¬ 
vestigaremos  el  concepto  positivista  de  la  ciencia  y  de 
su  objeto  y  la  lógica  positivista  ó  valor  y  naturaleza 
de  los  instrumentos  científicos  (conceptos,  juicios, 
leyes  v  método  general). 

Teoría  positivista  de  la  ciencia.  F^rn  exponerla 
con  claridad  es  conveniente  distinguir  los  fundado¬ 
res  del  positivismo  de  su*  continuadores  más  ó  menos 
adictos.  Comte  declara  la  noción  v  el  fin  de  ciencia 
según  el  genuino  punto  de  partida  del  positivismo 
y  se  dedica  principalmente  á  combatir  el  concepto  de 
causa  y  substituirle  el  de  relación  y  de  ley:  más  ade¬ 
lante  el  positivismo  pretende  basar  sus  explicaciones 
metodológicas  en  una  verdadera  teoría  del  conoci¬ 
miento,  quizá  'gracias  á  los  esfuerzos  hechos  en  el 
entretanto  para  organizar  la  lógica  positivista  y  sin 
duda  más  aún  por  influencias  extrañas  al  puro  méto¬ 
do  positivo. 

La  labor  del  positivismo  eu  este  terreno  es,  ante 
todo,  como  indicábamos,  enérgicamente  negativa. 
Aristóteles  había  definido  la  ciencia  como  el  conoci¬ 
miento  de  las  cosas  por  suscausns;  mas  este  es  un 
concepto  vacío  de  sentido,  y  Comte  toma  á  su  cargo 
el  aniquilar  esta  noción  de  ciencia  con  una  tenacidad 
que  toma  las  proporciones  de  una  verdadera  obsesión . 
La  causa  material  y  la  formal  de  Aristóteles  son  per¬ 
fectamente  incognoscibles,  las  finales  mera  ilusión, 
las  llamadas  eficientes  simples  variaciones  antece¬ 


dentes  de  unos  fenómenos  á  otros.  La  repetición  de 
estas  frases  llega  á  la  saciedad  en  las  obras  de  Comte 
sin  que  se  encuentre,  no  obstante,  de  ellas  otra, 
prueba  que  la  repetición;  en  vano  buscaríamos  eiv 
los  positivistas  una  crítica  acerada  y  penetrante  de 
las  dificultades  que  a  primera  vista  encierra  la  cau¬ 
salidad;  suponían  yn  hecho  este  trabajo,  o  mejor  en 
virtud  del  principio  general  positivista,  la  causa  uñ¬ 
era  más  que  uno  de  tantos  fetiches  metnflsicos,  quizá 
el  peor,  que  era  preciso  ahuyentar  más  á  menudo, 
precisamente  porque  se  ingería  importunísimameute- 
en  la  noción  misma  de  la  ciencia.  Más  tarde,  con. 
todo,  otros  pensadores  (Mili  entre  ellos)  han  procu¬ 
rado  llenar  esta  laguna,  aprovechándose  de  la  críti¬ 
ca  huminnu  y  kantiana,  y  añadiendo  por  su  cuenta 
las  teorías  fenomenistas  y  asociacionistas,  bijas  legí¬ 
timas  del  positivismo.  En  su  lugar  la  ciencia  »<► 
puede  tener  otro  objeto  que  «analizar  con  exactitud: 
las  circunstancias  de  la  producción  de  los  fenómenos- 
y  de  relacionarlas  por  las  relaciones  normales  do- 
sucesión  y  semejanza.  Estos  relaciones  invariable», 
constituyen  las  leyes  efectivas  de  todos  los  fenómenos- 
observables,  que  así  son  susceptibles  de  ser  racional¬ 
mente  previstos  unos  por  otros.  Toda  proposición  que- 
no  sea  finalmente  reductible  á  la  simple  enunciación 
de  un  hecho  particular  ó  general  no  puede  tenor 
sentido  alguno  real  ó  inteligible.  Ver  para  prever,, 
tal  es  el  carácter  permanente  de  la  verdadera  cien¬ 
cia».  Según  este  concepto  de  la  ciencia,  la  mentali¬ 
dad  positiva  se  distingue  de  la  teológica  y  metafísica 
«por  la  substitución  característica  de  lo  relativo  álo- 
absoluto,  cuando  el  estudio  de  las  le  ves  reemplaza  la 
investigación  de  las  causas».  Así.  según  las  ideas  de* 
Comte,  la  coordinación  de  los  hechos  observado*,, 
las  coexistencias,  las  relaciones  espaciales  y  tempo¬ 
rales,  las  dependencias  de  los  fenómenos  ( datos  ex¬ 
perimentales.  sucesos,  elementos,  sensaciones)  según* 
las  leves  del  pensamiento,  en  cuanto  sea  posible  ex¬ 
presados  en  fórmulas  matemáticas,  y  esto  con  fin<\»- 
prácticos,  tal  es  el  campo  único  de  la  investigación- 
científica. 

Como  se  ve,  este  concepto  relativista  y  asociacio- 
nista  de  la  ciencia  se  refiere  á  la  realidad  misma  dé¬ 
los  fenómenos  y  constituye  el  positivismo  que  ha  po¬ 
dido  llamarse  realista,  constituido  por  la  escuela  po¬ 
sitiva  ortodoxa  y  sus  principales  derivaciones  fran¬ 
cesas,  desde  Littré  linsta  Taine  y  Rihot,  caracteri¬ 
zadas  todas  ellas  por  un  frivolismo  extraordinario  y 
sumamente  vacío  en  medio  de  su  elegancia,  del  cual» 
participan  no  poco  otros  autores  que  han  sido  influi¬ 
dos  por  otras  corrientes,  como  Fouillée  y  Guyau. 

Mas  en  muchos  otros  autores,  sobre  todo  después- 
del  influjo  del  asociacionismo  psicológico  y  teorías- 
empíricas  del  conocimiento,  nacidas  y  desarrollad  as¬ 
en  la  escuela  inglesa  de  Stuart  Mili,  de  las  cuales^ 
diremos  algo  luego  al  examinar  la  lógica  positivista , 
la  teoría  positivista  de  la  ciencia  se  ha  desnrrollndo- 
en  el  sentido  de  una  verdadera  ¿caria  del  conocimien¬ 
to,  tanto  en  los  autores  ingleses  como  en  los  alema¬ 
nes.  en  éstos  quizá  por  influjos  próxima  ó  remota¬ 
mente  criticistas  (Kant,  Herbart)  y  en  aquellos  por  e) 
ambiente  spencerinno.  No  es  posible  prescindir  de 
este  aspecto  para  una  exacta  apreciación  del  tecni¬ 
cismo  de  los  positivistas  posteriores,  que  las  mis¬ 
mas  frases  y  fórmulas  encierran  sentidos  muy  diver¬ 
sos.  Así,  para  Lewes  en  las  apariencias  que  en  el 
conocimiento  se  forman  se  manifiesta  lo  absoluto;  mu» 
los  objetos  nos  son  dados  sólo  en  sus  relaciones  cotv 
un  sujeto,  y  en  este  sentido  afirma  como  canon  su- 
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premo  de  la  ciencia  que  «las  cosas  son  lo  que  son  en 
sus  relaciones».  Dühring,  al  fundar  su  %fllosofia  de 
la  realidad  declara  que  el  positivismo  no  puede  sa¬ 
tisfacer  á  la  inteligencia  humana  si  no  extiende  su 
acción  á  un  «esquematismo  de  los  conceptos  y  de 
¿as  cosas»  en  sus  mutuas  relaciones.  Riehl  cree  hay 
que  partir  del  fenómeno  de  la  conciencia,  único  in¬ 
mediato,  y  así  la  ciencia  se  reduce  toda  á  la  «crítica 
<lel  conocimiento.  Las  cosas  son  grupos  constantes 
<le  sensaciones  reducidas  á  la  unidad  de  la  concien- 
<*ia».  liste  es  el  punto  de  partida  de  toda  investiga¬ 
ción.  Avenarius,  que  es  en  Alemania  uno  de  los  re¬ 
presentantes  del  más  crudo  positivismo,  no  deja  con 
todo  de  «lar  á  su  sistema  el  nombre  de  empiriocriti¬ 
cismo;  y  en  él  no  se  admite  «nada  de  conciencia, 
nada  <le  yo  ó  pensar  .  nada  de  cosas  trascenden¬ 
tes».  Hay  una  coordinación  primordial  empíricocrí- 
tica  entre  el  yo  experimental ,  término  de  la  relación 
<le  conocimiento  y  el  medio  experimental ,  condición 
indispensable  de  la  ciencia,  ésta  tiene  por  objeto  no 
obtener  un  conocimiento  del  mundo,  sino  un  pensa¬ 
miento  (á  modo  de  sistema  subjetivo)  de  él.  En  la 
misma  dirección  hay  que  colocar  las  teorías  menos 
arbitrarias  y  de  mas  interés  de  l.nas.  Llama  á  su 
doctrina  correlativismo,  porque  el  sujeto  y  el  objeto 
«on  tlados  inmediatamente  por  la  conciencia  en  una 
correlación  indisoluble  sujetivoobjetiva;  por  esto  la 
filosofía  positiva,  para  ser  verdaderamente  tal.  debe 
¿imitarse  al  estudio  sistemático  de  estas  correlacio¬ 
nes,  dadas  en  cada  momento  en  la  conciencia.  Para 
■el  verdadero  positivista  el  mundo  es  «un  resumen  de 
relatividades  y  representaciones,  que  tiene  para  cada 
«ser  senciente  la  duración  y  la  extensión  de  este  mismo 
ser».  En  este  sentido  el  solo  fundamento  y  objeto  de 
Ja  ciencia  son  la  experiencia  y  la  lógica.  También 
Wundt  parte  de  un  objetorrepresentación  como  única 
base  experimental  de  toda  ciencia. 

Esta  corriente  constituye  lo  que  ha  sido  llamado 
«1  positivismo  idealista.  A  él  puede  reducirse  el  mo¬ 
nismo  positivista  francés  representado  por  Roberty, 
Eouillée  y  Guyau.  A  ellos  so  debe  en  primer  lugar 
<ina  penetrante  y  acerada  critica  de  todo  el  positi¬ 
vismo  anterior,  como  luego  veremos.  Además,  para 
Robertv  el  mismo  relativismo  de  Comte  no  tiene 
más  que  un  valor  transitorio;  es  preciso  reducir  lo 
incognoscible  á  lo  cognoscible  por  el  principio  de  la 
identidad  de  los  contrarios,  v  este  ha  de  ser  el  obje¬ 
to  de  la  verdadera  ciencia.  Fouillée,  con  sus  ideas- 
fuertas.  quiere  modificar  en  sentido  inmanentista  el 
•evolucionismo  de  Spencer.  y  cree  que  ellas  dan  la 
<dave  de  la  ciencia  y  aun  de  la  posibilidad  de  la  me¬ 
tafísica  (V.  más  adelante).  Semejante  es  el  natura¬ 
lismo  monista  de  Guyau,  cuyo  principio  es  la  expan¬ 
sión  de  la  vida.  En  general,  estas  doctrinas,  que  por 
¿o  demás  so  dan  la  mano  con  un  grosero  materialis¬ 
mo  en  la  explicación  psicológica  de  la  conciencia, 
lian  contribuido,  mucho  más  sin  duda  que  el  legíti¬ 
mo  positivismo,  á  extender  en  el  campo  de  las  cien¬ 
cias  del  espíritu  el  concepto  positivista  de  la  cien¬ 
cia.  Gran  parte  debe  también  atribuirse  á  Spencer, 
•mas  su  especial  importancia  se  refiere  más  bien  á  la 
parte  sistemática  de  su  doctrina  evolucionista  y  re¬ 
quiere  exposición  aparte.  V.  más  adelante,  y  Evo¬ 
lucionismo. 

Lógica  positivista.  Esta  es  obra  casi  exclusiva  del 
positivismo  inglés,  si  se  exceptúa  la  parte  de  uni¬ 
versal  aplicación  del  método  matemático,  caracterís¬ 
tica  de  Comte.  v  la  teoría  do  Taine  sobre  las  verda-  I 
des  ideales.  Brevemento  podemos  definirla  como  el  < 


resultado  y  aplicación  inmediata  del  más  crudo  em¬ 
pirismo,  asociacionismo  y  nominalismo  psicológico. 
Las  nociones  universales  no  son  más  que  conceptos 
(en  sentido  empírico)  colectivos;  los  juicios  son  unio¬ 
nes  empíricas  de  hechos  ó  impresiones;  el  raciocinio 
inductivo  no  es  otra  cosa  que  la  enumeración  de  un 
cierto  número  de  experiencias,  el  silogismo  deduc¬ 
tivo  es  completamente  inútil  para  la  ciencia,  pues  la 
conclusión  está  va  contenida  en  la  premisa  mayor. 

Como  en  el  artículo  dedicado  á  Stuart  Mili  [véa¬ 
se  Mili,  (Stuart)]  se  han  expuesto  con  detención 
sus  ideas,  y  su  crítica  va  envuelta  en  la  de  las  es¬ 
cuelas  psicológicas  asociacionistas.  que  se  hará  en 
el  artículo  Psicología  ,  liaremos  brevemente  tan 
sólo  algunas  indicaciones  desde  el  punto  de  vista 
lógico  y  metodológico.  Romanes  distingue,  para  res¬ 
ponder  á  ciertos  reparos  de  la  teoría  de  Mili,  entre 
el  conocimiento  receptual ,  el  preconceptual  y  el  con¬ 
ceptual  (son  los  términos  por  él  usados).  Según  él, 
la  propiedad  distintiva  del  conocimiento  intelectivo 
consiste  en  la  percepción  distinta  v  cousciente  de 
las  relaciones  del  sujeto  y  del  objeto  ó  entre  los  di¬ 
versos  objetos;  y  lo  que  caracteriza  el  paso  de  la 
primera  ciase  de  conocimiento  á  la  tercera  es  la  ex¬ 
presión  oral  de  los  simples  conceptos.  La  recta  y 
fácil  transición  de  unos  á  otros  constituirá  el  verda¬ 
dero  método,  y  la  lógica  no  tiene  otro  fin.  Taine  ha 
refutado  muy  sólida  y  clarividentemente  la  teoría  de 
las  nociones-colecciones  de  Mili,  y  no  obstante,  la 
substituyo  por  un  exageradísimo  nominalismo  que 
echa  por  tierra  los  fundamentos  relativistas(en  el  sen¬ 
tido  de  Comte)  del  método  positivo.  «En  la  formación 
de  nuestras  ideas  generales  no  hallamos  más  que  la 
preponderancia  de  una  tendencia  que  provoca  una  ex¬ 
presión.  en  particular  un  nombre.  En  realidad,  la 
idea  general  no  es  más  que  un  nombre  provisto  de 
dos  caracteres  de  signo;  la  propiedad  de  ser  evocado 
por  la  percepción  de  todo  individuo  de  una  clase  vía 
propiedad  de  evocar  en  nosotros  las  imágenes  sólo 
de  los  individuos  de  esta  clase.»  Es  claro  que  con¬ 
funde  lastimosamente  esta  teoría  la  analogía  sensi¬ 
ble  percibida  como  causa  de  la  idea  universal  con 
esta  misma  idea.  Por  lo  demás,  estas  tendencias  no¬ 
minalistas.  sin  negar  que  sean  lógicas  dentro  de  su 
sistema,  olvidan  el  carácter  predominante  que  á  la 
abstracción  y  á  las  leyes  dio  el  padre  del  positivis¬ 
mo.  Igual  reparo,  con  la  misma  salvedad,  podría 
hacerse  á  la  teoría  de  Mili  sobre  Ins  verdades  nece¬ 
sarias;  si  no  admite  la  inconcebilidad  afirmativa  de 
sus  contradictorias  desaparece  el  fundamento  de  ne¬ 
cesidad  é  invariabilidad  que  Comte  postula  para  las 
leyes  que  rigen  los  fenómenos.  Esta  inconcebilidad 
de  la  contradictoria  es  para  Spencer  «el  indicio  de 
que  un  juicio  ha  llegado  al  supremo  grado  en  la  je¬ 
rarquía  de  nuestro  saber»,  el  supremo  criterio.  Mas 
¿cómo  explicarla?  Puramente  por  las  leyes  de  la 
asociación.  Aunque  saliéndonos  un  tanto  de  nuestro 
objeto  inmediato,  vamos  á  reproducir  un  párrafo 
característico  del  uso  del  método  positivista  en  los 
problemas  psicológicológicos:  «Las  excitaciones  sen¬ 
sibles  engendran,  por  su  repetición,  determinadas 
disposiciones  nerviosas:  éstas  llevan  consigo  una  in¬ 
clinación  sujetiva  latente  á  obrar  en  dirección  espe¬ 
cial:  de  aquí  resultan  en  nuestra  organización  cere¬ 
bral  formas  predeterminadas  del  pensamiento:  estas 
formas  son  como  las  improntas  de  las  cosas  en  el 
sujeto  pensante;  ahora  bien,  la  imposibilidad  de  in¬ 
vertir  estas  formas,  implicada  en  la  inconcebilidad 
de  su  negación,  nos  es  garantía  de  la  verdad  de  9U 
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objeto  y  no  puede  haber  garautía  superior.»  Debe 
aplicarse  tan  sólo  á  los  casos  de  verdadera  inconce- 
bilidad  y  á  proposiciones  simples.  Mili  criticó  esta 
teoría,  y  si  bieu  en  varios  puutos  la  réplica  de  Speu- 
cer  desvanecía  la  objeción,  en  lo  esencial  acertó 
aquél  al  argtlirle  que  las  asociaciones  mentales  dan 
testimonio  de  una  interpretación  sujetiva  déla  natu¬ 
raleza  y  nada  más.  Y  prescindiendo  de  razones  su¬ 
periores,  ¿cómo  pudo  desde  el  sólo  punto  de  vista 
empirista  asegurar  Spencer  tal  inconcebilidad  por 
un  número  de  experiencias  tinito  por  contraposición 
á  las  experiencias  posibles  en  número  infinito,  quizá 
contrarias?  Con  las  teorías  de  la  psicología  asocia- 
cionista  y  empírica  son  positivizados  los  instrumen¬ 
tos  generales  de  la  investigación  científica. 

Para  Comte  tienen  en  este  respecto  importancia 
especial  tres  puntos.  Las  leyes  son  invariables,  y 
para  poderlo  afirmar  es  preciso  hacer  un  uso  notable 
de  la  abstracción.  El  lo  hizo  tan  grande  que  llegó  en 
su  ciencia  predilecta,  la  Sociología ,  á  una  verdadera 
inversióu  de  conceptos.  «El  hombre  propiamente 
dicho,  dice,  en  el  fondo  no  es  más  que  una  abstrac¬ 
ción;  lo  único  real  es  la  humanidad,  sobre  todo  en 
el  orden  intelectual  y  moral.»  En  fin,  á  todas  las 
ciencias  debe  aplicarse  el  método  matemático.  Es 
esta  una  idea  á  todas  luces  capital  en  la  filosofía 
positiva  de  Comte,  tanto,  que  no  han  faltado  autores 
que  han  criticado  el  método  positivista  tan  sólo  des¬ 
de  este  punto  de  vista. 

Sin  embargo,  pronto  fué  abandonado  este  aspec¬ 
to.  La  matemática  es,  según  Comte,  «para  el  indi¬ 
viduo  como  para  la  especie  la  fuente  primitiva  de 
toda  posibilidad.  El  sistema  de  los  estudios  matemá¬ 
ticos  constituye  necesariamente  el  verdadero  origen 
del  arte  geueral  del  razonamiento  positivo.  Por  esto 
el  método  positivo  es  siempre  idéntico  á  sí  mismo. 
Todo  el  valor  efectivo  de  la  antigua  lógica  será  en 
adelante  completamente  absorbido  por  la  ciencia 
matemática». 

3.  El  método  positivista  y  la  filosofía.  Impor¬ 
tante  es  de  suyo  en  toda  metodología  la  clasificación 
de  las  ciencias,  puesto  que  presupone  una  noción 
general  determinada  de  la  ciencia,  y  de  ella  depende 
la  aplicación  que  del  método  ha  de  hacerse  en  cada 
ramo  del  saber  humano;  mas  en  el  positivismo  de 
Comte  tiene  la  clasificación  un  lugar  preeminente. 
A  ella  seguirá  el  concepto  positivista  sobre  la  Meta¬ 
física.  la  Filosofía  en  general,  la  Psicología ,  \a  Moral 
y  la  Sociología,  como  más  directamente  relacionado 
con  su  concepción  metódica.  El  estudio  de  sus  apli¬ 
caciones  á  las  demás  ciencias  depende  tan  íntima¬ 
mente  de  la  exposición  sistemática  del  positivismo, 
que  parece  mejor  hacer  algunas  indicaciones  en  la 
tercera  parte  de  este  artículo. 

Jerarquía  de  las  ciencias.  Así  llamaba  Comte  su 
clasificación  de  las  ciencias.  Esta  debe  establecerse 
según  el  grado  de  dependencia  en  que  se  hallan  los 
diferentes  órdenes  de  fenómenos,  objeto  de  cada  una. 
Los  más  sencillos  y  más  generales  son  el  funda¬ 
mento  sobre  el  cual  vienen  á  levantarse  los  más 
complicados,  según  los  grados  crecientes  de  comple¬ 
jidad  y  precisión.  Según  esto,  los  fenómenos  se  dis¬ 
tribuyen  en  dos  clases  principales:  la  primera  com¬ 
prende  los  cuerpos  brutos,  la  segunda  los  organiza¬ 
dos;  asi  la  división  fundamental  de  las  ciencias  es  la 
bimembre:  física  inorgánica  y  física  orgánica.  A  su 
vez  la  primera  clase  se  divide  en  física  celeste  y  física 
terrestre ,  y  ésta  á  su  vez  en  física  propiamente  dicha 
y  química.  La  orgánica  se  subdivide  en  fisiología  y 


física  social.  Además,  desde  Descartes  á  Newton  la 
matemática  es  la  base  de  toda  filosofía  positiva.  Se¬ 
gún  esto ,  la  filosofía  positiva  comprende  seis  cien¬ 
cias  principales  en  este  orden:  Matemáticas ,  Astro¬ 
nomía,  Física ,  Química,  Fisiología  y  Sociología.  Este 
orden  es  á  la  vez  lógico  y  científico,  cada  una  está 
subordinada  á  la  anterior. 

Ya  hemos  indicado  el  lugar  preponderante  que 
ocupan  las  Matemáticas  en  la  metodología  positivista. 
De  las  restantes  (dejando  aparte  la  Sociología)  sólo 
indicaremos  algo  de  lo  que  el  mismo  Cointedicc  so¬ 
bre  la  Biología  A  algunos  críticos  ha  parecido  que 
esta  ciencia  ocupaba  el  primer  lugar,  mas  esto  es  un 
error.  Sin  embargo,  tiene  gran  importancia,  según 
Comte,  la  Biología,  porque  es  la  ciencia  en  cuyo 
método  más  se  agudiza  la  oposición  entre  el  antiguo 
concepto  teológico-metafisicoy  el  positivista.  Aquel 
explica  el  mundo  por  el  hombre;  éste  el  hombre  por 
el  mundo.  Por  esto,  como  ios  fenómenos  vitales  son 
«simples  modificaciones,  más  complejas,  de  las  leyes 
generales»,  debe  la  Biología  ser  subordinada  á  la 
Química,  y  con  esto  quedan  arruinadas  «todas  las 
vagas  concepciones  teológicometafSsicns».  Todas  es¬ 
tas  ciencias  tienen  un  doble  aspecto  estático  y  diná¬ 
mico.  Es  curioso  observar  de  paso  que  el  fundador 
del  positivismo,  sistema  que  tanto  ha  contribuido  á 
dar  valor  al  evolucionismo  (que  él  mismo  aplicó  en 
Sociología),  combata  expresamente  el  transformismo 
y  defienda  la  fijeza  de  las  especies. 

Concepto  positivista  de  las  ciencias  JllosóJlcas.  En 
la  clasificación  anterior  no  hay  lugar  para  las  cien¬ 
cias  filosóficas,  excepto  la  Sociología;  que,  como 
veremos,  es  más  bien  tratada  como  ciencia  particu¬ 
lar.  Es,  por  tanto,  de  interés  conocer  el  valor  que  á 
ellas  se  les  concede. 

La  Metafísica  es  encarnizadamente  perseguida 
por  el  positivismo  en  sus  formas  más  legítimas,  y 
por  cierto  consiguientemente  á  sus  principios;  pre¬ 
cisamente  la  era  positivista  se  opone  á  la  era  meta¬ 
física.  I^a  Metafísica  es  una  anticiencia,  es  imposi¬ 
ble,  como  que  toda  ella  juega*  con  las  esencias,  las 
substancias  y,  sobre  todo,  con  las  causas.  En  este 
punto  los  positivistas  han  mantenido  la  consigna,  al 
menos  tratándose  déla  Metafísica  antigua.  Algunos, 
con  todo,  y  después  casi  todos,  hau  venido  poco  á 
poco  á  substituirla  con  una  teoría  del  conocimien¬ 
to.  ó  con  juicios  de  valor,  por  lo  regular  negativos 
sobre  el  objeto  de  la  Metafísica,  como  antes  vimos. 
Lewes  admite  una  Metafísica  empírica  y  positi¬ 
vista,  que  relega  de  su  objeto  todo  lo  metempirico, 
y  cuyo  canon  científico  es  «la  exclusión  de  la  cien¬ 
cia  de  todo  lo  incalculable».  Un  ejemplo  notable  de 
los  avances  logrados  por  la  enemiga  antimetafísica 
del  positivismo,  lo  demuestra  el  hecho  del  escaso 
número  de  cursos  de  metafísica  que  se  dan  en  las 
Universidades;  en  1901  en  las  Universidades  alema¬ 
nas  de  76  clases  ó  ejercicios,  sólo  4  clases  eran  de 
Metafísica  general. 

La  Lógica  como  tal.  ó  como  Lógica  general,  por 
su  conexión  con  la  Metafísica,  debe  también  excluir¬ 
se  del  dominio  científico.  La  verdadera  Lógica  no 
puede  estudiarse  más  que  en  cada  ciencia,  pues  no 
es  más  que  el  método  que  en  ella  se  emplea.  Sólo 
después  de  la  constitución  de  la  Filosofía  positiva 
podrá  deducirse  una  metodología  general. 

La  Psicología  no  es  más  que  una  rama  de  la  ana¬ 
tomía  y  de  la  fisiología.  En  particular,  combate  acé¬ 
rrimamente  el  método  de  introspección  (V.  Psicolo¬ 
gía.).  Littré  quiso  defender  á  su  maestro  coDtra  Stuart 


832 


POSITIVISMO 


Mili  en  el  inconcebible  desprecio  que  demostró  por 
una  ciencia  que  tantos  progresos  iba  A  realizar,  y 
por  cierto  con  métodos  del  todo  inspirados  en  el  po¬ 
sitivismo  (V.  párrafo  III). 

La  Moral  quedó  relegada  en  un  principio  A  un 
capitulo  de  la  Física  social ;  después  paso  á  formar 
parte  integrante  de  la  Sociología.  Las  invasiones  del 
método  positivista  en  la  Moral  y  en  el  Derecho  han 
sido  perniciosísimas,  como  es  bien  conocido  y  ten¬ 
dremos  ocasión  de  indicar  luego. 

La  Filosofía  es.  en  realidad,  el  conjunto  de  todas 
las  ciencias  positivas;  constantemente  llama  á  su 
positivismo  Filosofía  positiva,  liste  es  también  el 
concepto  de  Wuudt  al  definir  la  Filosofía,  «la  cien¬ 
cia  universal  que  debe  conducir  á  sistema  único  V 
consistente  los  conocimientos  generales  adquiridos 
por  las  ciencias  particulares».  Esta  sistematización 
de  las  ciencias  como  objeto  de  la  Filosofía  es  de  mar¬ 
cado  y  legítimo  abolengo  positivista. 

La  Sociología,  palabra  introducida  por  Comte  en 
el  tomo  A.°  de  su  curso,  es  la  ciencia  que  había  lla¬ 
mado  antes  Física  social,  es  «la  ciencia  del  des¬ 
arrollo  de  la  especie  humana».  Y  justificaba  así  su 
posibilidad:  «Los  fenómenos  sociales  no  son  inde- 
tinida  y  arbitrariamente  moditicables  por  el  legisla¬ 
dor;  están  sujetos  A  verdaderas  leyes  naturales;  por 
consiguiente,  son  tan  susceptibles  de  previsión  cien¬ 
tífica  como  los  demás  fenómenos.»  Está  sujeta  la 
Sociología  á  fos  métodos  biológicos,  pero  tiene  tam¬ 
bién  un  método  propio,  el  método  histórico.  Este 
compara  los  diversos  estados  sucesivos  de  la  huma¬ 
nidad  en  su  encadenamiento  histórico,  estudia  la 
marcha  y  el  desarrollo  del  conjunto  para  mejor  com¬ 
prender  el  individuo.  Mas  las  leyes  de  sucesión  his¬ 
tórica  han  de  ser  interpretadas  en  función  de  la 
teoría  positiva  biológica  de  la  naturaleza  humana. 
También  tiene  dos  partes,  como  las  ciencias  físicas: 
estática  y  dinámica.  El  principio  metodológico  de  la 
primera  es  el  consensns ,  v  de  él  deriva  una  teoría 
positiva  del  orden  ó  de  la  harmonía  de  las  condicio¬ 
nes  de  existencia  de  lá  sociedad  humana  en  relación 
con  el  individuo,  la  familia,  la  sociedad,  el  gobierno 
y  la  moral.  La  dinámica  social  es  la  teoría  positiva 
del  progreso  social,  y  puesto  el  principio  metodoló¬ 
gico  de  la  invariabilidad  de  sus  leves,  determina 
que  la  suprema  ley  es  la  famosa  de  los  tres  estados 
(V.  Comte,  y  más  adelante).  En  este  punto  es  preci¬ 
so  que  el  observador  no  abandone  jamás  el  punto  de 
vista  del  absoluto  relativismo .  Es  fácil  reconocer  la 
persistencia  de  estas  ideas  en  el  desarrollo  ulterior 
de  la  Sociología,  aunque  cierto  que  en  la  novísima 
escuela  sociológica  de  DurUheim  y  Lévy-Brühl  han 
entrado  en  composición  muchos  otros  ingredientes. 
V.  Sociología. 

La  influencia  del  método  positivista  con  su  ley  de 
los  tres  estados  hizo  irrupción  en  otra  ciencia  creada 
poco  después,  y  no  sin  gran  perjuicio  suyo,  la  Etno¬ 
logía  (V.  esta  voz  y  Religión).  Y  aun  en  las  disci¬ 
plinas  teológicas  ha  debido  en  más  de  una  ocasión 
darse  la  voz  de  alerta  á  algunos  que  A  influjo  del 
positivismo,  so  pretexto  de  hacer  Teología  positiva, 
hacían  obras  de  Teología  sistemáticamente  positi¬ 
vista.  Ya  en  1881  Heinrich  lo  advertía,  y  que  esta 
voz  no  fuese  una  alarma  exagerada,  el  movimiento 
modernista  lo  ha  demostrado  bien  claramente. 

El  evolucionismo  como  método  científico,  cada  día 
más  extendido,  tiene  también  estrecho  parentesco 
con  el  punto  de  vista  del  positivismo,  y  su  principal 
promotor,  Spencer,  y  sus  mejores  cultivadores,  son 


positivistas  radicales.  Cou  todo,  Comte  no  parece 
haber  sospechado  el  desarrollo  extraordinario  que 
bahía  de  adquirir  como  principio  fecundante  del  mé¬ 
todo  positivo.  El  lo  aplicó,  en  parte,  en  la  Sociolo¬ 
gía,  mas  no  en  las  ciencias  biológicas.  Por  lo  demás, 
como  origen  del  evolucionismo,  así  metódico  como 
sistemático,  debe  señalarse  también  una  tendencia 
intelectual  en  parte  dmmetralmente  opuesta,  el  pan¬ 
teísmo  idealista  y  criticLta  en  la  forma  iniciada  por 
Schelling  y  desarrollada  por  Hegel.  Estos  puntos 
deben  ser  tratados  en  el  artículo  destinado  á  esta 
materia. 

Con  esto  damos  por  terminado  el  estudio  del  po¬ 
sitivismo  como  método.  Es  claro  que  prescindiendo 
de  pormenores  y  sin  discutir  el  grado  de  originali¬ 
dad  de  Comte  y  sus  discípulos,  su  método  lia  inva¬ 
dido  por  completo  el  campo  científico  contemporá¬ 
neo  baste  el  punto  de  ser  considerado  por  mucho* 
como  dogma  intangible. 

III.  —  El  positivismo  como  sistema 

Es  corriente  entre  los  filósofos  afirmar  que  el  po¬ 
sitivismo  tiene  mucho  más  interés  como  método  que 
coino8Ístemn.  y  en  especial  se  asegura  esto  del  po¬ 
sitivismo  de  Comte.  Con  todo,  están  tan  íntimamen¬ 
te  ligados  ambos  aspectos,  que  una  exposición  al  me¬ 
nos  somera  del  sistema  ó  sistemas  positivistas  se  hace 
del  todo  necesaria,  tanto  m  is  que  es  preciso  notnrque 
pertenecen  A  puntos  de  vista  sistemáticos  muchos 
asertos  que  quizá  quieren  presentarse  como  mera¬ 
mente  metodológicos.  Después  de  examinar  las  rela¬ 
ciones  del  método  y  del  sistema  positivista ,  indicare¬ 
mos  las  principales  afirmaciones  ó  teorías  positivistas 
en  Psicología,  Etica  y  Derecho,  y  luego  en  especial 
el  sistema  religioso  positivista ,  remitiéndonos  ¿  lo* 
artículos  particulares. 

1 .  El  método  y  el  sistema  positivista.  Comte  era 
un  espíritu  eminentemente  sistemático;  y  claro  está 
que  no  podía  dejar  de  comunicar  esta  su  caracterís¬ 
tica  ni  movimiento  al  que  daba  impulso.  Por  esta 
HólTding  hace  hincapié  en  este  punto  como  de  suma 
importancia  para  su  interpretación.  En  realidad,  el 
mismo  Comte  nos  advierte,  según  vimos  en  el  pá¬ 
rrafo  anterior,  que  uno  de  los  aspectos  de  la  filosofía 
positiva  es  la  tendencia  á  organizar  el  edificio  cien¬ 
tífico,  y  su  clasificación  de  las  ciencias  es  altamente 
sistemática.  «Positivo,  dice,  es  lo  mismo  que  orgá¬ 
nico.»  Podría  preguntarse,  es  verdad,  en  virtud  de 
qué  principio,  ó  mejor  de  qué  dato  ó  hecho,  asegu¬ 
ra  esto. 

El  sistema  científico  puede  tomarse  en  dos  senti¬ 
dos  algo  distintos:  se  llama  sistema  un  conjunto  de 
afirmaciones  teóricas  á  lasque  se  concede  valor  abso¬ 
luto  ó  indiscutido  (dentro  de  lo  que  permiten  Ins 
teorías  del  conocimiento  profesadas);  y  también  se 
llama  así,  con  más  propiedad,  el  edificio  ó  teoría 
científica  completa  compuesto  por  un  número  deter¬ 
minado  de  datos  ó  hechos,  sus  explicaciones  inme¬ 
diatas,  las  hipótesis  eurísticas.  las  constructivas,  las 
consecuencias  deducidas,  las  leyes  formuladas,  las 
aplicaciones  á  otros  ramos  del  saber,  etc.  En  par¬ 
ticular  dentro  de  la  primera  acepción  de  sistema 
suelen  llamarse  sistemáticas .  no  sin  cierto  tinte  de 
prevención  en  contra,  las  afirmaciones  básicas  no 
experimentales. 

Claro  está  que  Comte  pretendía  dar  á  su  filosofía 
el  carácter  de  sistema  en  la  segunda  de  las  acepcio¬ 
nes  dichas:  mas  no  es  menos  cierto  que  presupone  y 
aun  nsieuta  como  fundamentos  metódicos  numerosa'# 
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afirmaciones  y  aun  juicios  de  valor  meramente  siste¬ 
máticos,  es  decir,  que  su  método  está  en  función  de 
su  sistema.  Notábamos  al  principio  que  se  discutía 
entre  los  críticos  si  su  método  debe  explicarse  por  su 
sistema  ó  viceversa;  lo  más  seguro  es  que  deben  ad¬ 
mitirse  en  él,  y  en  general  en  todo  positivismo,  nu¬ 
merosas  interacciones  metodicosistematicas  y  que  sus 
fundamentos  son  ese  analmente  sistemáticos.  Esto  es 
claro,  no  sólo  por  lo  que  toca  al  agnosticismo  ini¬ 
cial,  como  diremos  en  el  párrafo  siguiente,  sino  por 
el  concepto  positivista  de  ley  y  clasificación  y  el  uso 
constante  que  hace  Comte  de  su  famoso  hallazgo,  la 
ley  de  los  tres  estados.  Comte  declara  decididamente 
que  es  preciso  combinar  lo  positivo,  el  dato,  con  lo 
universal,  sin  él  no  tiene  aquél  valor  científico;  por 
tanto,  ha  de  ser  encajado  en  los  moldes  científicos. 
Para  esto  será  preciso  usar  multitud  de  hipótesis  y 
postulados,  y  la  cuestión  de  su  legitimidad ,  quiéranlo 
ó  no  lo  quieran  los  positivistas,  ha  de  ponerse  in flexi¬ 
ble  ante  la  conciencia  científica  de  un  método  que  no 
quiere  otra  base  que  el  dato.  Sin  embargo,  práctica¬ 
mente  tienen  un  criterio,  único  y  decisivo;  una  hipó¬ 
tesis  es  aceptable,  al  menos  como  eurística,  con  tal 
de  que  se  conforme  con  el  ag  nosticismo  fundamental . 
siempre  que  excluya  los  fetiches  metnfisicos.  Esta 
cuestión,  por  cierto  bien  delicada,  del  u«o  de  las  hipó¬ 
tesis,  que  tanto  puede  servir  para  la  crítica  del  meto- 
do  positivo,  no  parece  haberse  ofrecido  como  dificul¬ 
tosa  á  los  positivistas,  y  de  hecho  hacen  de  ellas  un 
uso  verdaderamente  excesivo;  frecuentemente  se  iiace 
imposible  descubrir  y  hacerse  cargo  del  verdadero 
alcance  de  los  hechos  y  datos  científicos,  porque  no 
se  presentan  sino  revestidos  con  una  exuberante  flo¬ 
ración  de  las  más  extrañas  y  arbitrarias  hipótesis. 
Este  reproche  no  es  exagerado;  y  se  convencerá  quien 
pretenda  penetrar  en  el  campo,  por  ejemplo,  de  las 
ciencias  sociológicas  y  religiosas  tratadas  por  los  mé¬ 
todos  positivistas.  Y  cuenta  que  pretendemos  hablar 
tan  sólo  de  las  hipótesis  primeras  y  elementales  que 
se  nos  ofrecen  para  una  primera  interpretación  del 
dato  experimental,  que  si  de  éstas  pasamos  á  las 
constructivas,  es  frecuente  hallarnos  con  inversiones 
completas  de  conceptos  y  hechos,  que  se  acomodan 
por  métodos  eliminativos  y  verdaderamente  destruc¬ 
tivos  á  las  piezas  de  un  edificio  construido  según 
planos  apriorísticos.  Esta  completa  inversión  llega 
al  colmo  cuando  se  quiere  considerar  como  tan  in¬ 
tangibles  dogmas  estas  hipótesis,  ó  actitudes  inde¬ 
mostradas  é  indemostrables,  que  se  clama  contra  el 
que  aun  de  muy  lejos  podría  acarrearles  el  más  mí¬ 
nimo  peligro.  El  caso  Lnng,  en  Antropología  reli¬ 
giosa.  es  muy  significativo  en  este  particular;  se 
hizo  el  vacío  a  su  rededor,  porque  osó  aceptar  hechos 
etnológicos  bien  probados,  que  parecían  poner  en 
peligro  el  dogma  positivistaevolucionista  de  la  es¬ 
cuela  psicológica  inglesa. 

Con  este  mismo  espíritu  sistemático  se  relaciona 
el  concepto  de  ley  en  el  positivismo.  El  hecho  por  sí 
solo  no  tiene  carácter  científico  hasta  que  se  le  ha 
hecho  perder  su  aislamiento  para  atarlo  con  otros, 
unlversalizarlos  y  elevarlos  á  principios  generales, 
leves,  y  esto  por  medio  de  hipótesis.  En  esto  consis¬ 
te  la  relatividad  positivista,  como  notábamos;  todo 
se  reduce,  pues,  á  relacionar  los  hechos.  Podría 
aquí  recordarse  el  carácter  eminentemente  metafísico 
de  la  idea  de  relación,  si  no  se  tomase  en  un  sentido 
del  todo  nominalista,  y  que  es  un  hecho  que  si  tene¬ 
mos  en  nuestro  bagaje  intelectual  relaciones  de  su¬ 
cesión  ,  tnm bién  poseemos  otras,  que  no  parece  cien- 
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|  tífico  excluir.  Mas  de  todos  modos  la  relación  no  es 
|  dada  por  la  simple  experiencia,  y  el  reducir  toda  la 
ciencia  á  relacionar  los  hechos  es  otro  principio  sis¬ 
temático,  que  puede  ponerse  como  base  de  un  méto¬ 
do,  mas  no  se  ve  claro  por  qué  haya  de  llamarse  al 
tal  método  meramente  positivo.  Estas  leyes  son  ab¬ 
solutamente  inmutables,  principio  científico  que  se 
considera  asimismo  como  garantizado  contra  cual¬ 
quiera  intervención  imaginable;  mas  ¿en  virtud  de 
qué  principio?  Ciertamente  no  será  por  la  simple 
observación,  pues  nada  hay  más  remoto  de  ella  que 
tal  invariabilidad.  En  el  positivismo,  principalmente 
en  la  Lógica  de  Mili,  aceptada  comúnmente  acerca 
de  este  particular  por  el  positivismo,  aun  tiene  un 
carácter  menos  estable  esta  in  variabilidad  de  las 
leyes,  pues  el  enunciado  de  la  ley  se  reduce  á  una 
mera  inferencia  de  particular  á  particular,  cuya  le¬ 
gitimidad  no  aparece  fundamentada. 

El  uso  estrechamente  sistemático  que  hace  de  su 
ley  de  los  tres  estados  es  tal,  que  sólo  ha  sido  supe¬ 
rada  en  el  campo  positivista  por  el  continuo  abuso 
de  la  idea  evolucionista  considerada  como  ley  uni¬ 
versal.  Nos  la  enseña,  dice  Comte,  la  historia  de 
las  ciencias,  aunque  también  puede  deducirse  del 
análisis  del  pensamiento  humano  (y  bien  deja  enten¬ 
der  que  este  argumento  le  parece  menos  vacilante 
que  el  anterior),  aunque  en  resumidas  cuentas  viene 
á  confesar  que  el  hecho  de  la  sucesión  de  los  tres 
estados  en  la  historia  del  pensamiento  humano,  tan 
sólo  nos  lo  da  á  conocer  la  necesidad  de  relacionar 
unos  con  otros  los  fenómenos  científicos.  La  clasi¬ 
ficación  de  las  ciencias  nos  es  dada  en  función  de  la 
misma  ley;  su  jerarquía  nos  es  impuesta  precisa¬ 
mente  por  el  orden  en  que  han  entrado  las  ciencias 
en  el  estado  positivo.  El  designio  no  oculto  de  redu¬ 
cir  al  estadio  positivo  las  ciencias  morales,  refracta¬ 
rias,  según  parece,  á  él,  puede  explicar  las  vacila¬ 
ciones  y  el  enorme  cnudal  de  apriorismos  sistemáticos 
introducidos  por  Comte  en  este  recinto,  el  prevenir 
y  acentuar  el  carácter  biológico  y  sociológico  del 
conocimiento,  de  donde  han  derivarlo  después  tantas 
teorías,  que  buscan  afanosamente  hechos  deformados 
en  qué  apoyarse.  Es  tan  evidente  en  este  punto  el 
apriorismo  sistemático  y  antipositivo  del  método  de 
Comte.  que  autor  tan  poco  sospechoso  en  este  punto 
como  Iloffding  se  ve  obligado  á  reconocerlo.  Estos 
precedentes  son  del  todo  necesarios  para  hacerse 
cargo  del  verdadero  carácter  del  método  positivista, 
Spencer.  uno  de  sus  más  legítimos  representantes, 
ha  entrado  tan  de  veras  por  estos  caminos,  que  ha 
podido  definirse  su  personalidad  científica  como  de 
un  coleccionador  de  ideas  preocupado  por  su  coordi¬ 
nación  arquitectónica,  y  su  filosofía  como  filosofía 
sintética. 

2.  Doctrinas  positivistas  en  Psicología ,  Etica  y 
Derecho.  Aunque  la  Sociología  es  la  principal  cien¬ 
cia  positivista,  no  exponemos  en  particular  su  siste¬ 
ma  científico,  parte  porque  ya  hemos  indicado  lo 
original  que  presenta  en  Comte,  parte  porque  su 
desarrollo  corresponde  al  artículo  Sociología.  La 
ley  de  los  tres  estados  está  expuesta  en  el  artículo 
Comte,  y  algún  punto  particular  lo  indicaremos 
al  tratar  de  la  religión.  Notaremos  sólo  una  ob¬ 
servación  algo  picante  de  algunos  historiadores. 
Comte  tiene  manifiestas  simpatías  por  el  primer  v 
tercer  estados  (teológico  y  positivo),  como  que  su 
obra  viene  á  ser  fundirlos  en  una  ciencia-religión 
positiva,  y  así,  en  su  exposición,  acumula  todo  lo 
simpático  de  la  historia  en  ellos;  en  cambio,  su 
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antipatía  por  e!  estado  metafisico  le  linee  restringir 
arbitrariamente  su  carácter  á  un  principio  de  criti¬ 
cismo  de  las  ideus  teológicas,  olvidando  que  el  am¬ 
biento  metafisico  coincide  temporal  é  intelectual- 
mente  en  íntimo  consorcio  con  la  mejor  tloraeióu  del 
teológico  (la  Edad  Media,  que  tanto  le  entusiasma). 
El  indujo  que  ha  tenido  este  esquema  evolutivo  de 
la  historia  ha  sido  muy  grande,  como  ya  hemos 
notado.  Y  aunque  es  la  idea  quizá  más  original  de 
Comte,  se  le  pueden  hallar  antecedentes  en  las  ex¬ 
posiciones  de  la  historia  del  pensamiento,  que  se 
hallan  en  varios  autores,  quienes  á  un  período  de 
dominio  de  la  autoridad  doctrinal,  hacen  suceder 
uno  de  critica,  cuyos  resultados  son  una  descompo¬ 
sición  del  editicio  científico,  por  lo  cual  sucede  un 
tercero,  en  el  cual  el  entendimiento  busca  un  punto 
de  apoyo,  que  cree  hallar  en  lo  positivo,  en  el  hecho. 

Psicología  positivista.  La  primitiva,  la  de  Com¬ 
te,  que  ni  individualidad  cientítica  le  concedió,  era 
groseramente  materialista.  Aquella  simple  identi¬ 
ficación  de  fenómenos  físicos  y  psíquicos  ha  sido 
descartada  por  positivistas  como  Du  Bois-Reymond 
con  un  «es  radicalmente  imposible»,  y  los  más  ilus¬ 
tres  representantes  de  la  escuela  no  han  dejarlo  de 
protestar  á  nombre  de  la  misma  ciencia  positiva. 
La  Psicología  asocincionista  de  Stuart  Mili  fué  la 
base  de  su  lógica;  toda  ella  se  refugia  en  un  feno- 
menismo  (realista)  y  la  procedencia  simultánea  ó  di¬ 
ferenciada  de  elias  en  sus  diversas  combinaciones 
lo  explicaba  todo.  Los  verdaderos  psicólogos  del 
positivismo  y  padres  de  la  psicología  moderna  en 
sus  múltiples  aspectos,  son  principalmente  Spencer, 
Fouillée  v  Wundt.  Un  somero  estudio  de  algunas 
de  sus  ideas  (V.  los  artículos  correspondientes)  con 
ligerísimas  indicaciones  de  las  tendencias  generales 
de  las  demás  raines  de  la  ciencia  psicológica,  hará 
ver  por  qué  lados  se  inclina  la  especulación  como 
resultado  de  los  métodos  generales  de  este  sistema. 

Spencer  parte  del  idealismo,  de  un  idealismo  po¬ 
sitivo:  el  único  dato  son  los  estados  ríe  conciencia,  y 
las  categorías  cTe  espacio  y  tiempo  son  derivadas,  no 
primitivas,  como  pretendía  Kant.  Está  Spencer  ba¬ 
lanceándose  entre  Hume  y  Kant.  aunque  en  realidad 
por  Hume  se  decide  Los  estados  primitivos  de  con¬ 
ciencia  son  sólo  de  semejanza  y  desemejanza.  Al  fin 
halla  que  se  identifican  todos  en  realidad  con  el  fe¬ 
nómeno  nervioso,  y  se  alegra  por  fin  de  poder  con¬ 
ciliar  ú  sus  dos  maestros  con  su  evolución.  Kant  tie¬ 
ne  razón  al  decir  que  son  las  formas  de  estos  estados  a 
priori,  porque  lo  son  en  realidad  para  el  individuo, 
y  Hume  tiene  razón  al  asegurar  que  son  a  posterto- 
ri,  porque  lo  son  para  la  raza,  son  un  resultado  de  la 
evolución,  evolución  puramente  mecánica  (combati¬ 
da  acérrimamente  por  Fouillée).  El  resultado  psico- 
lógico-epistemológico  es  un  cierto  objetivismo,  un 
realismo  transformado .  como  él  mismo  lo  llama;  se 
afirma  una  cierta  forma  de  lo  absoluto,  «los  correla¬ 
tivos  desconocidos  de  nuestras  sensaciones  y  de  las 
relaciones  que  las  enlazan».  Su  filosofía  científica 
llega  también  á  lo  incognoscible  por  otro  camino 
bien  característico.  Las  ciencias  lo  reducen  todo  á  la 
energía.  Ahora  bien,  ¿qué  es  la  energía?  Es  al  fin  lo 
que  resiste  á  nuestra  voluntad,  «lo  que  no  podemos 
identificar  con  la  tensión  muscular  ó  con  algún  sen¬ 
timiento;  por  esto  sabemos  que  existe,  sin  poder 
averiguar  más». 

La  psicología  de  Fouillée.  como  toda  su  filosofía, 
es  la  de  las  ideas-fuerzas.  Es  digno  de  notarse  como 
estado  mental  plenamente  positivista,  su  punto  de  I 


partida.  Un  dualismo  es  ininteligible:  es  preciso, 
por  tanto,  aceptar  el  monismo,  que  debe  explicarse 
por  la  evolución.  Y  propone  pura  explicarla  una 
sencilla  hipótesis:  «suponer  un  estado  mental  en 
todo  fenómeno;  así  se  evitaría  el  hecho  sorprendente 
y  milagroso  de  aparecer  el  sentimiento  (conciencia) 
entre  los  resultados  de  la  evolución  física».  Así, 
pues,  las  ideas-fuerzas,  las  únicas  verdaderas  fuer¬ 
zas,  son  los  factores  de  la  evolución  mental  y  física 
Para  explicarla,  habrá  que  admitir  estados  subcons¬ 
cientes,  distintos  de  la  conciencia.  La  razón  de  ser, 
el  impulso  evolutivo,  el  todo,  es  el  apetito ,  muy 
parecido  al  Wille  tnm  Leben,  de  Schopenhauer,  que 
se  revela  en  sí  mismo  y  en  el  mecanismo.  Con  él  po¬ 
demos  llegar  á  crear  á  Dios.  Es  característica  tam¬ 
bién  de  este  autor  la  suma  inconsistencia  de  sus 
puntos  de  vista,  aunque  sin  duda  vale  Fouillée  in¬ 
mensamente  inás  que  su  compatriota  Taine  con  su 
fundamental  teoría  de  la  alucinación  verdadera . 

Wundt  es  un  espíritu  en  realidad  muy  positivo. 
«Provenía  de  la  Fisiología,  dice  Sauze,  y  se  pasó  á 
la  Psicología  con  armas  y  bagajes.»  En  su  celebre 
laboratorio  de  Leipzig,  cuyos  trabajos  dieron  la  nor¬ 
ma  á  la  naciente  ciencia,  se  practica  á  la  letra  la 
teoría  de  Comte  sobre  la  inutilidad  absoluta  de  la 
introspección;  y  así,  esquematizados  los  experimen¬ 
tos,  se  prohíbe  á  los  que  á  ellos  se  someten  detener¬ 
se  ni  un  instante  á  examinar  sus  estados  de  concien¬ 
cia.  Apenas  hay  en  sus  publicaciones  trabajos  soi»re 
las  operaciones  superiores.  Por  lo  demás,  claramen¬ 
te  proclama  cu  eu  Physioloyischt  Psychologie  que  su 
método  es  el  empírico  de  las  ciencias  físicas;  obser¬ 
vado  el  hecho  psicológico  por  de  fuera,  sólo  en  sus 
condiciones  fisiológicas  externas  puede  ser  medido  y 
sujeto  á  la  experiencia.  Así  estudia  los  compuestos 
psíquicos,  que  la  conciencia  nos  revela  en  forma  de 
emociones  y  representaciones.  Sin  embargo,  su  po¬ 
sitivismo  científico  se  alia  con  la  especulación  filosó¬ 
fica  en  el  más  puro  sentido  críticopoMtivista.  «El 
mundo  no  se  compone  más  que  de  representacio¬ 
nes»,  y  es  preciso  que  la  Psicología  del  porvenir  se 
conforme  ante  todo  con  esto  principio.  El  objeto  de 
la  conciencia  es  una  serie  de  procesos,  sucesiones 
de  fenómenos  que,  en  opinión  de  Wundt,  son.  en 
substancia,  procesos  volitivos,  por  lo  que  él  mismo 
llama  á  su  teoría  voluntarismo,  pues  el  fondo,  «el 
concepto  trascendental  del  alma»,  es  la  voluntad 
pura,  la  pura  apercepción.  Wundt  se  dedica  tenaz¬ 
mente  á  deshacer  los  conceptos  todos  /le  la  antigua 
hipótesis  espiritualista,  para  substituirlos  con  el 
«alma  empírica,  que  es  la  unidad  inmediata  de  loi 
estados  particulares  de  la  conciencia  individual» 
(teoría  de  la  actualidad  del  alma). 

Claro  está  que  no  todas  e^tns  ideas  y  sugestiones, 
muchas  de  ellas  incapaces  de  vivir  en  la  ciencin, 
han  sido  aceptadas  por  la  Psicología  moderna:  mas 
no  bnv  duda,  en  general  se  apoya  sobre  el  fondo  po¬ 
sitivista  que  revelan  lns  especulaciones  y  los  traba¬ 
jos  científicos  de  estos  autores.  Psicología  sin  alma 
es  la  fórmula  adoptada  para  designar  el  espíritu  que 
generalmente  las  informa,  el  fenomenismo  y  asocia- 
cionismo  más  radical.  «Comenzó  la  Psicología  á  ser 
verdadera  ciencia,  cuando  su  nombre  comenzó  á  ser 
falso»,  y  corrientemente  es  definida  la  Psicología 
como  «la  ciencia  de  los  procesos  psíquicos/  su  objeto 
y  origen  y  las  condiciones  de  su  desarrollo.»  La  in¬ 
trospección  ha  entrado  otra  vez.  como  no  podía  mo¬ 
rios  de  ser,  y,  según  parece,  la  misma  escuela  de 
Wundt  no  es  ya  refractaria  á  ella;  mas  no  por  esto 
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es  tratada  con  espíritu  menos  positivista,  y  las  cien¬ 
cias  de  ella  derivadas,  Psiquiatría,  Paidología,  Pe- 
dagogía  científica,  etc.,  dan  pruebas  abundantes  de 
ello.  Una  tendencia  también  muy  significativa  y  que 
tiene  sus  raíces  en  el  positivismo  evolucionista  es  la 
morbosa  investigación  exclusiva  de  los  estados  pato¬ 
lógicos,  que  señalábamos  en  el  resumen  general  del 
positivismo  (§  1 .°). 

Etica  positivista.  El  cuadro  que  presenta  Foui- 
Uée  de  los  sistemas  morales  contemporáneos,  en  dos 
obras  que  se  han  hecho  célebres  (Le  moralisme  de 
Á  ant  et  íatnoralisme  contemporaiue,  y  Critique  des 
susténte*  de  Afórale  contemporaines),  es  verdadera¬ 
mente  desolador.  Que  el  principio  sistemático  y  me¬ 
tódico  del  positivismo  las  informa,  es  hecho  bien 
conocido.  Por  lo  demás,  su  exposición  y  crítica  per¬ 
tenece  al  articulo  Etica:  en  general  es  la  moral  del 
interés,  sea  individual,  sea  social,  ó  la  combinación 
ó  conciliación  de  las  dos;  en  realidad,  poco  adelan¬ 
tan  sobre  las  concepciones  morales  que  durante  vein¬ 
ticinco  siglos  la  humanidad  entera  había  tenido  por 
despreciables.  Aquí  es  donde  más  enérgicamente  se 
pone  el  positivismo  en  contradicción  con  sus  princi¬ 
pios  del  puro  dato  ó  hecho;  pues  deja  en  completo 
olvido  el  carácter  específico  de  los  hechos  morales. 
Más  bien.  pues,  que  los  sistemas,  indicaremos  en 
pocas  líneas  la  actitud  del  positivismo  en  moral. 

Ante  todo  es  preciso  guardar  la  calma  científica 
delante  toda  clase  de  hechos  morales;  todos  tienen  su 
valor,  todos  son  productos  cuya  función  moral  debe 
ser  tenida  encuentn.  Esto  supuesto  dos  instintos,  el 
egoísmo  y  el  altruismo  (que  para  I.ittré  son  mani¬ 
festaciones  del  instinto  de  nutrición  y  de  reproduc¬ 
ción),  se  disputan  la  actividad  moral  del  hombre.  El 
único  absoluto  moral  es  la  necesidad,  dueña  de  la 
voluntad.  Para  el  positivismo  primitivo  es  algo  es¬ 
tático,  desde  Spencer  es  la  universal  evolución.  Para 
la  primera  tendencia  parece  que  el  paso  del  egoísmo 
al  altruismo  es  algo  que  debe  hacerse  con  alguna 
fuerza,  y  por  esto  se  introduce  un  tercer  elemento, 
«los  sentimientos  desinteresados,  que  se  aplican  á 
puras  ideas,  el  amor  de  lo  verdadero,  de  lo  justo  v 
de  lo  bello»,  dice  Arréat.  Según  Littré.  el  deber 
tiene  por  esto  un  carácter  intelectual  de  imperativo 
lógico.  Es  célebre  la  frase  de  Taine:  «La  virtud  y  el 
vicio  son  productos  naturales  como  el  azúcar  y  el  vi¬ 
triolo»:  y  se  coloca  en  el  punto  de  vista  estrictamen¬ 
te  positivista  al  determinar  como  objeto  de  la  ética 
«la  generalización  de  los  hechos  principales  que 
constituye  un  ser,  pues  este  es  su  bien»;  así  nos 
muestra  cómo  estos  productos  son  engendrados,  y 
por  esto  mismo  nos  pone  en  condiciones  de  produ¬ 
cirlos  ó  modificarlos  según  el  interés  social.  La  ten¬ 
dencia  spenceriana  difiere  esencialmente  en  admitir 
como  factor  moral  la  misma  evolución,  cuyo  produc¬ 
to  es  «un  altruismo  físico  é  inconsciente»;  con  esto 
desaparece  el  hiaítts  establecido  por  el  positivismo 
puro  entre  el  egoísmo  y  el  altruismo,  y  el  sacrificio, 
en  vez  de  ser  el  forzado  vivre  pour  autrni  de  Comte, 
se  hace  un  fenómeno  natural. 

Producto  positivista  es  la  escuela  de  la  moral  in¬ 
dependiente,  «formada,  dice  Fouillée.  por  filósofos  de 
orden  secundario,  pero  que  ha  tenido  su  importancia 
y  su  influencia  práctica».  Al  decir  moral  indepen¬ 
diente,  entiéndase  que  se  trata  de  la  independencia 
de  toda  religión,  de  toda  teología  y  de  toda  metafí¬ 
sica,  no  de  los  principios  dogmáticos  críticopositi- 
vos;  sobre  la  independencia,  respecto  á  la  psicología, 
hay  diversas  tendencias,  aunque  en  general  la  rela¬ 


cionan  con  las  teorías  psicológicas.  Lo  que  princi¬ 
palmente  la  distingue  del  puro  positivismo  es  que 
mientras  éste  registra  la  necesidad  de  las  normas 
morales  como  un  simple  hecho,  aquélla  quiere  man¬ 
tener  el  principio  kantiano  del  deber  fin  en  sí;  bas¬ 
tante  inconsecuentemente,  sin  duda,  pues  este  es 
aún  para  Kant  un  principio  de  la  Metafísica  de  las 
costumbres ;  para  evitar  nominalmente  la  contradic¬ 
ción,  Vacherot  apela  á  una  síntesis  psicológica.  Así, 
los  representantes  más  caracterizados  del  positivis¬ 
mo  vienen  á  coincidir  con  esta  escuela,  como  Stern 
y  Ratzenhofer;  éste,  fundándose  únicamente  en  las 
leyes  naturales,  concluye  una  imagen  de  la  natura¬ 
leza  moral  y  social  del  hombre. 

El  inmoralismo  y  el  amoralismo  más  aterradores, 
no  sólo  prácticos  sino  teóricos,  han  sido  las  conse¬ 
cuencias  del  positivismo  ético.  No  es  necesario,  para 
convencerse  de  ello,  llegar  ai  superhombre  de  Nietz- 
sche  (de  origen  también  en  parte  positivista);  basta 
leer  el  título  de  la  obra  de  Guyau.  discípulo  de 
Fouillée,  Esqnisse  d'uiie  inórale  satis  obligation  ni 
sanction;  basta  hojear  la  exposición  que  el  mismo 
maestro  ha  hecho  de  las  doctrinas  de  su  amigo.  La 
vida  y  la  potencia  de  acción  lo  explican  todo:  el  pri¬ 
mer  principio  moral  es:  «desarrolla  tu  vida  en  todas 
direcciones»,  ella  se  hace  su  obligación  por  su  poder 
de  obrar,  su  sanción  por  su  misma  acción;  el  impe¬ 
rativo  absoluto  debe  desaparecer  de  un  lado  y  de 
otro;  á  la  autonomía  ha  de  sucedería  anótala.  Y  bim 
pobre  es,  por  cierto,  lo  que,  preocupado  Fouillée, 
opone  á  estos  desvarios;  es  menester  resolver  la 
antinomia  de  naturaleza  y  moral  por  las  ideas-fuer¬ 
zas,  el  idealismo  y  el  amoralismo  deben  concillarse; 
y  pueden  hacerlo,  porque .  según  el  evolucionismo  de 
las  ideas-fuerzas,  la  realidad  total  se  hace  con  la 
tendencia  misma  de  la  idea  á  su  realización.  De 
todos  modos  confiesa  que  en  la  ciencia  moral  gene¬ 
ral  la  única  parte  positiva  y  cierta  es  el  «registro  de 
los  hechos»,  que  da  razón  á  los  naturalistas;  todo  lo 
restnnte  es  meramente  inductivo  y  conjetural. 

La  última  evolución,  y  bien  legítima  por  cierto, 
del  positivismo  es  la  moral  sociológica  de  Durkheim 
v  Lévy-Brühl;  todos  los  caracteres  están  en  ella 
acentuados,  y  sobre  todo  el  relativismo  moral  más 
absoluto;  pues  todo  el  orden  moral  está  condicionado 
por  la  presión  social ,  que  tiene  el  mismo  valor,  sea 
cual  sea,  desde  el  mana  australiano  basta  la  idea  de 
un  Dios  justísimo:  en  moral  no  hay  más  norma  que 
las  costumbres  colectivas,  que  no  son  buenas  y  ma¬ 
las,  sino  son.  existen,  tienen  para  cada  caso  un  va¬ 
lor  en  sí  único.  Bien  dice  Fouillée  que  el  positivismo 
con  sus  protestas  de  neutralidad  ha  contribuido  más 
que  otro  sistema  á  la  estabilización  del  naturalismo 
v  á  la  inversión  de  los  valores  morales.  Reciente¬ 
mente  Belot,  en  sus  Eludes  de  inórale  positive,  viene 
á  proclamar  la  necesidad  imprescindible  (aun  por 
razones  pedagógicas)  de  fundamentar  la  moral  inde¬ 
pendiente,  como  «un  producto  espontáneo  de  las 
necesidades  de  la  vida  y  una  manifestación  del  ins¬ 
tinto  vital  de  las  sociedades».  ¿Por  qué?  Porque  la 
noción  de  lo  absoluto  se  desvanece  en  los  espíritus, 
y  con  ella  la  moralidad. 

Notemos  que  algunos  autores  llaman  positivismo 
moral  á  la  teoría  de  Descartes,  Puferidorf  y  algunos 
escolásticos  nominales  que  hacen  depender  toda  la 
diferencia  entre  acciones  buenas  y  malas  de  la  libre 
ordenación  de  Dios.  Claro  está  que  nada  tiene  que 
ver  esta  doctrina  con  el  positivismo  propiamente 
dicho,  aunque  es  del  todo  inadmisible.  V.  Moral. 
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La  ciencia  del  Derecho  según  el  positivismo.  Las 
teorías  positivistas  del  Derecho  han  sido  expuestas 
en  general  en  el  articulo  Derecho  (t.  XVIII,  1  "par¬ 
te,  pág.  220),  y  las  derivaciones  en  el  campo  crimi¬ 
nalista  en  CniMiNOLooÍA ,  Dblincukntis,  Dülito  y 
Lombboso,  por  lo  que  sólo  liaremos  aquí  algunas 
consideraciones  complementarias.  Varios  factores  han 
contribuido  á  extender  más  aún  en  el  campo  del 
Derecho  el  influjo  positivista,  tanto  histórica  como 
lógicamente.  Una  célebre  escuela,  benemérita  de  los 
estudios  jurídicos,  la  esmela  histórica  de  Savignv, 
manifestó  tendencias  positivistas,  de  que  difícilmente 
podría  librarse  con  von  Ihering.  Kant  también  pre¬ 
paró  este  influjo  mucho  más  de  lo  que  él  mismo 
pudo  soñar  con  su  separación  del  orden  ético  y  del 
orden  jurídico.  Y  aun  en  el  terreno  escolástico  algu¬ 
nas  disputas  sobre  la  interpretación  del  Derecho  de 
gentes  y  el  influjo  de  algunos  intérpretes  del  Dere¬ 
cho  romano  indican  el  germen  de  futuras  desvia¬ 
ciones  que,  comenzando  por  investigar  en  sentido 
positivo  el  hecho  jurídico,  debían  desarrollarse  en 
vegetación  prolíflca  en  las  teorías  jurídicas  positivis¬ 
tas.  La  idea  madre  del  positivismo  jurídico  es  que 
no  existen  principios  universales  ó  absolutos  é  inva¬ 
riables  del  Derecho  y  que  la  vida  jurídica  es  sólo  un 
reflejo  de  los  hechos,  un  /ata  morgana  en  el  cerebro 
de  los  hombres;  siendo  esos  hechos  distintos  y  va¬ 
riables,  el  Derecho  ha  de  ser  esencialmente  variable, 
estando  en  continua  evolución,  no  sólo  en  sus  apli¬ 
caciones,  sino  en  su  concepto.  Neukamp  escribe: 
«Hay  una  evolución  del  Derecho,  luego  también  la 
hay  de  su  concepto  mismo,  siendo,  por  tanto,  un 
error  hablar  de  un  Derecho  eterno,  inmutable,  prin¬ 
cipio  de  todo  Derecho  existente»  ( Einleitnng  in  eine 
E ut toirkelnngsgeschichte  des  Rechts,  pág.  2).  Cathrein 
(El  Derecho  Natural  y  el  Positivo,  traducción  espa¬ 
ñola  de  Jardon,  Madrid*,  1916),  dice  que  los  partida¬ 
rios  de  esta  dirección  se  bifurcan,  colocándose  unos 
en  el  punto  de  vista  del  evolucionismo  individual  en 
el  sentido  materialista  y  sometiéndose  otros  al  evo¬ 
lucionismo  universal  en  el  sentido  del  monismo  pan- 
teísta. 

Entre  los  primeros  figuran,  además  de  los  darvi¬ 
nistas,  Herbert  Spencer  y  los  partidarios  de  la  con¬ 
cepción  materialista  de  la  historia,  como  Marx  y 
Engels.  Para  Spencer,  la  ley  es  el  producto  natural 
del  carácter  de  cada  pueblo,  y  el  ideal  de  la  sociedad 
es  el  llegar  á  la  ausencia  de  toda  ley  coercitiva  y  á 
la  completa  autonomía  del  individuo,  no  siendo  los 
gobiernos  más  que  una  función  correlativa  de  la  in¬ 
moralidad  de  la  sociedad.  Su  fórmula  para  llegar  á 
ese  ideal  (fórmula  de  la  justicia)  es  la  misma  de 
Kant,  ligeramente  modificada  en  su  forma  de  expre¬ 
sión:  «Todo  hombre  es  libre  de  obrar  como  bien  le 
plazca,  siempre  que  no  perturbe  la  libertad  igual  de 
cualquier  otro  hombre»  (La  justicia,  versión  españo¬ 
la,  págs.  65-6G);  y  aunque  en  otro  lugar  dice  que, 
«lejos  de  derivarse  los  derechos  do  la  lev  escrita,  son 
los  derechos  propiamente  dichos  los  que  confieren 
autoridad  á  la  misma»,  es  preciso  dar  á  estas  pala¬ 
bras  el  alcance  que  se  deriva  de  la  manera  como 
Spencer  entendía  el  Derecho.  Compréndese  que  con 
tales  conceptos,  faltando  toda  norma  objetiva  inva¬ 
riable  de  Derecho,  no  queda  otra  cosa  que  el  despo¬ 
tismo  del  Estado  ó  la  anarquía  individual.  Marx  v 
Engels  y.  en  general.  los  partidarios  del  socialismo 
científico  en  Alemania,  sostienen  que  siendo  la  his¬ 
toria  (con  excepción  de  las  condiciones  primitivas) 
la  sucesión  de  la  lucha  de  clases,  y  resultando  éstas  i 


de  las  relaciones  económicas  de  su  época,  es  preciso 
admitir  que  la  estructura  económica  de  la  sociedad 
en  cada  momento  es  el  fundamento  real  por  el  que 
deben  explicarse  todas  las  instituciones  sociales  y, 
por  tanto,  las  jurídicas  y  políticas,  es  decir,  que  el 
Derecho  es  determinación  y  efecto  de  la  Economía  y 
con  ella  cambia  constantemente  (Engels,  Euticichc- 
lung  der  Sozialismus,  pág.  25,  18P1 ).  Stammler  ha 
hecho  una  acertada  crítica  de  esta  doctrina  en  sus 
obras  Wirt.scha/t  uml  Recht  y  Die  Lehrevom  richtigen 
Recht  (1U02),  así  como  también  el  citado  Cathrein, 
en  su  indicada  obra,  y  mejor  en  su  otro  trabajo  Der 
Sozialismus  (pág.  125,  Fri  burgo,  11I0G),  pues  toda 
Economía  presupone  una  regulación  jurídica,  bajo 
la  cual  se  desenvuelve  y  se  realiza,  regulación  qno 
se  encuentra  aún  en  las  tribus  más  atrasadas.  Ei 
curios  i,  sin  embargo,  la  contradicción  de  que  mien¬ 
tras  para  los  darvinistas  y  para  el  mismo  Spencer 
toda  la  evolución  jurídica  descansa  en  la  lucha  por 
la  existencia  (de  la  cual  es  una  variedad  esa  lucha 
de  clases),  que  produce  y  debe  de  producir  (como 
utilidad  social)  el  triunfo  del  niás  fuerte  y  el  pereci¬ 
miento  del  débil  (por  lo  que  el  mismo  Spencer  ana¬ 
tematiza  en  absoluto  la  caridad  como  semillero  de 
inútiles),  el  socialismo  inarxistn ,  que  considera  como 
la  más  débil  á  la  clase  trabajadora,  se  haya  propues¬ 
to  (y  lo  baya  conseguido  en  gran  parte)  dar  el  triun¬ 
fo  á  ésta,  haciendo  de  ella  la  más  fuerte  y  «lando  así 
un  mentís  á  toda  la  base  del  positivismo  jurídicodar- 
vinista,  habiendo  sido  inútiles  los  esfuerzos  hechos 
por  algunos,  como  Loria,  Wirchow  y  Ferri,  para 
coordinar  ambas  cosas. 

La  segunda  dirección  del  positivismo  jurídico.  la 
del  evolucionismo  universal,  viene  representada  por 
los  positivistas  más  modernos,  como  Paulsen  v 
Wundt.  pudiendo  ser  incluidos  en  este  grupo  algu¬ 
nos  liegelianos,  como  Ivohler  y  Berolzheitner.  Para 
ellos  todo  Derecho  es  un  fenómeno  de  cultura,  y  el 
estado  de  cultura  de  un  pueblo  determina  el  Dere¬ 
cho  coetáneo  de  ella,  por  lo  que  una  concepción  ver¬ 
dadera  del  Derecho  sóio  puede  darse  empíricamente 
por  medio  de  la  Historia  comparada.  Enláznnse  con 
esta  dirección  los  moros  empiristas,  como  Binding  y 
Merkel,  que.  si  bien  reconocen  conceptos  y  princi¬ 
pios  generales  en  el  Derecho,  nfirinnn  que  única¬ 
mente  pueden  llegar  á  ser  construidos  y  conocidos 
valiéndose  de  la  experiencia  y  do  la  Legislación  com¬ 
parada. 

El  error  de  los  positivistas  está  en  no  comprender 
que  en  el  Derecho  hay  dos  elementos:  uno  básico 
(los  primeros  principios),  general  é  inmutable  (tanto 
como  la  naturaleza  humana),  y  otro  variable,  y  en 
hacer  de  la  evolución  una  doctrina  fatal  y  absoluta 
(con  lo  cual,  por  otra  parte,  ya  se  afirma  un  princi¬ 
pio  universal,  absoluto  é  invariable),  cunnlo  los  he¬ 
chos  mismos  prueban  que  no  lo  es.  Constituye,  ade¬ 
más.  una  contradicción  admitir  verdades  inmutables 
en  Lógica  y  en  Matemáticas  y  sus  ramas  derivadas, 
y  no  admitirlas  en  el  Derecho.  Una  cosa  es  que  és¬ 
tas  se  desconozcan  en  un  monieuto  ó  por  algunas 
gentes  y  otra  co*a  es  que  existan,  á  la  manera  cómo 
existen  aquéllas  aunque  también  las  desconozcr n 
muchos  hombres.  Por  otra  parte,  si  el  Derecho  es 
«una  institución  social»  y  «un  principio  de  orden», 
como  afirman  muchos  positivistas,  es  indudable  q«ie 
es  algo  general  y  permanente  ó  universal  con  prin¬ 
cipios  de  igual  carácter,  pues  con  tales  trases  no  se 
alude  á  los  diversos  Derechos  nacionales  ó  particu¬ 
lares,  sino  al  Derecho  «n  general.  Sin  un  concepto 
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universal  é  inmutable  del  Derecho  sería  imposible 
la  Historia  del  Derecho  y  el  Derecho  comparado,  por 
que  faltaría  base  para  juzgar  de  las  diversas  insti¬ 
tuciones  y  leyes.  (Jomo  escribe  Bergbohin:  «sólo  un 
concepto  del  Derecho  puede  ser  justo,  porque  el  con¬ 
cepto  formal  del  Derecho  es  uno  solamente,  y  las 
transformaciones  del  concepto  genérico  no  son  sino 
elaboraciones  cada  vez  más  sutiles  de  sus  elementos 
estubles»  ( Jurisprudenz  uncí  Rechtsp/iilosophie ,  I, 
págs.  73  y  74).  Cogliolo  observa  que  la  teoría  del 
darwinismo  ó  de  la  evolución  es  un  concepto  separa¬ 
do  y  diverso  del  de  la  filosofía  científica  del  Dere¬ 
cho,  y  que  los  resultados  de  considerar  á  éste  desde 
el  punto  de  vista  del  darwinismo,  han  sido  mezqui¬ 
nos  porque  sus  observaciones  y  datos  no  sirven  para 
las  disciplinas  sociales,  quedando  de  él  únicamente 
una  pequeña  parte  de  sus  leves  formales,  que  no 
arrojan  luz  alguna,  y  que  á  la  exageración  de  conver¬ 
tir  el  positivismo  en  algo  indiscutible,  se  une  el  falso 
uso  que  suele  hacerse  de  algunas  palabras,  las  cua¬ 
les  parece  que  están  en  moda:  con  una  jerga  de  tér¬ 
minos  tomados  A  la  ciencia  fisica  ó  á  la  médica, 
como  los  de  tejido  conectivo,  equilibrio  de  las  /un  ¬ 
tas,  organismo ,  funciones  vedejas,  dinámica  social, 
célula  jurídica,  condiciones  patológicas ,  y  otras  se¬ 
mejantes,  se  cree  haber  dicho  mucho  cuando,  por  el 
contrario,  lo  único  que  se  ha  hecho  es  una  confusión 
{Filoso da  del  Dirilto  priva to,  2.*  ed.,  págs.  21  y  22, 
Florencia.  1891). 

Alfredo  Fouillée  ha  pretendido  conciliar  el  deter- 
minisino  y  el  no  deterrninismo.  aceptando  y  combi¬ 
nando  los  principios  de  la  fuerza  (base  de  la  teoría 
alemana)  del  interés  ó  utilidad  (característico  de  la 
Filosofía  inglesa)  y  del  Derecho,  como  las  ideas  di¬ 
rectrices  de  los  pueblos:  «La  fuerza  y  el  interés, 
dice,  sin  el  Derecho,  darían  lugar  A  la  vida  sin 
ideal;  el  Derecho  sin  la  fuerza  y  sin  el  interés  sería 
un  ideal  sin  vida;  pero  de  hecho  el  ideal  es  una 
fuerza,  puesto  que  mueve  A  la  humanidad  V  parece 
mover  al  mundo  mismo,  y  es  un  interés  porque  es  la 
necesidad  incesante  del  pensamiento  y  el  perpetuo 
objeto  del  deseo»  (La  moderne  idée  da  Droit ,  París, 
1878,  pAgs.  350  A  352).  Mas,  aparte  de  lo  mucho 
de  aparente  y  paradójico  que  tienen  estas  palabras, 
no  encierran  ciertamente  una  síntesis  harmónica  de 
las  ideas  opuestas,  que  no  pueden  reducirse  á  uni¬ 
dad,  no  pasando  Fouillée  de  la  fórmula  contractual, 
tan  criticada  por  muchos  escritores,  y  de  una  inmix¬ 
tión  poco  clara  de  la  idea  de  co-libertad  en  el  deter- 
minismo  de  las  ideas-fuerzas:  la  idea  directriz  (idea- 
fuerza)  de  libertad  nos  lleva  A  la  inviolabilidad;  el 
derecho  es  un  ideal  positivo  de  conciliación  de  la  li¬ 
bertad  individual  y  «leí  orden  social  en  virtud  de  una 
expansión  de  sí  mismo  alrededor  de  sí.  Las  institu¬ 
ciones  sociales  mas  necesarias  y  venernndas,  la  fa¬ 
milia,  la  autoridad,  tienen,  según  el  positivismo,  el 
carácter  que  era  de  prever  por  sus  teorías  generales. 
En  especial  de  la  familia  hace  Spencer  un  equiva¬ 
lente  «le  las  uniones  animales.  V.  los  artículos  co¬ 
i-respondientes. 

3.  Sistema  religioso  del  positivismo.  El  positi¬ 
vismo  es  también  una  religión;  y  desde  este  punto  de 
vista  presenta  tres  aspectos  interesantes,  que  indica¬ 
remos  brevemente:  su  doctrina  sobre  el  objeto  del 
culto  religioso ,  sus  explicaciones  del  fenómeno  religio¬ 
so  y  la  organización  del  culto  positivista. 

Dios  y  el  positivismo.  El  positivismo  puede  con¬ 
siderarse  como  la  democracia  científica  en  la  solu¬ 
ción  del  problema  religioso,  ha  dicho  un  escritor 


contemporáneo.  En  efecto,  Comte,  por  un  escamo¬ 
teo  muy  poco  científico  substituyó  el  Dios,  que  en 
toda  la  religión  era  considerado  como  el  objeto  del 
culto,  con  la  Humanidad.  La  idea  de  Dios  está  más 
que  ninguna  fuera  de  la  experiencia;  por  tanto, 
respecto  de  ella  hay  que  profesar  el  más  entero 
agnosticismo.  En  adelante  el  Gran -Ser  es  la  Hu¬ 
manidad.  «leí  cual  formamos  parte  consciente,  y  en 
tanto  cumpliremos  mejor  nuestros  deberes  religiosos 
en  cuanto  nos  harmonicemos  mejor  nosotros,  que 
venimos  A  ser  meras  abstracciones,  en  el  seno  de  la 
Humanidad.  Y  por  la  Humanidad  se  llenó  Comte  do 
un  amor  profundo,  que  por  abuso  ó  escarnio  lia  sido 
llamado  místico.  Littré.  intentó  con  una  crítica  es¬ 
pantosamente  superficial,  suprimir  positivamente  la 
idea  de  Dios;  mas  en  fin  de  cuentas,  manteniendo, 
no  obstante,  las  críticas  de  sus  predecesores  y  acumu¬ 
lando  los  sofismas  todos  de  todos  los  tiempos,  viene 
Spencer  A  refugiarse  en  el  Incognoscible ,  que  si  es  el 
todo  metafisico ,  es  más  propiamente  lo  que  toda  re¬ 
ligión  ha  llamado  Dios.  Todos  los  positivistas  se  han 
acogido  con  entusiasmo  á  esta  novísima  creación,  y 
con  un  afán  mezclado  de  un  altanero  desprecio  «le  lo 
que  ignoran,  multiplican  con  aterradora  audacia  los 
sofismas  y  los  juegos  de  palabras  para  deshacer  la 
idea  de  Dios.  En  este  punto,  aun  los  más  serenos 
pierden,  como  se  dice,  los  estribos;  y  las  críticas  de 
Fouillée  y  Wundt  no  valeu  más  que  las  vaciedades 
de  Comte  y  Littré.  Así.  no  se  ve  qué  valor  científico 
puedan  tener  meras  afirmaciones  como  estas  del 
psicólogo  de  Leipzig:  la  idea  de  Dios  es  un  puro 
postulado  absolutamente  indemostrable,  más  aún,  ni 
siquiera  es  admisible  la  tal  idea,  sino  como  voluntad 
del  mundo. 

Mas  la  religión  es  un  hecho;  el  fenómeno  religioso 
aparece  en  todas  partes,  y  aunque  la  primera  histo¬ 
ria  de  las  religiones,  cultivada  con  principios  y  mé¬ 
todos  positivistas,  había  querido  hallar  excepciones, 
ahora  nadie  duda  ya  de  la  universalidad  del  fenóme¬ 
no.  Se  trata,  pues,  de  explicarlo;  y  para  ello  se  ha 
recurrido  A  toda  clase  de  hipótesis  y  sistemas,  ani¬ 
mismo,  preanimismo  de  diversas  clases,  totemismo, 
magismo.  et«!.  (V.  los  artículos  correspondientes  y 
principalmente  IIbligión).  La  escuela  psicológica  in¬ 
glesa  parece  haber  fracasado  en  estas  tentativas,  y 
ahora  comparte  su  dominio  con  la  sociológica,  la 
que  acude  para  la  explicación  A  la  torpeza  psicológi¬ 
ca  de  Wundt,  á  la  estupidez  primitiva  de  Prensa,  ó  á 
la  desviación  original  del  instinto  «le  King.  es  decir, 
que  pretende  dar  A  la  religión  un  origen  claramente 
patológico  (V.  Magia).  Por  lo  demás,  muchos  posi¬ 
tivistas,  como  Janet  y  Binet.  no  hallan  dificultad  en 
echar  mnno  como  los  pragmatistas  é  ininanentistns 
del  factor  subconciencia  para  la  explicación  de  los  fe¬ 
nómenos  religiosos.  La  explicación  sociológica  es 
parecida  A  la  que  esta  misma  escuela  adopta  parales 
hechos  é  ideas  morales.  La  realidad  social  ó  potencia 
social  reacciona  sobre  los  individuos  con  un  carácter 
de  absoluta  imposición,  creando  una  categoría  espe¬ 
cial,  lo  sagrado,  que  no  es  primitiva,  pues  A  su  vez 
es  una  derivación  de  otra  de  carácter  menos  distinti¬ 
vo,  poder  superior,  pero  en  fin  elaborada  por  la 
misma  sociedad.  Así  hablan  Durkheim,  Hubert  y 
Mauss,  etc.  Concepción  muy  parecida,  aunque  más 
plástica  y  más  sincera  es  la  de  Guyau.  Es  una  ne¬ 
cesidad  social,  como  vínculo  de  unión,  en  la  lucha 
por  la  vida;  mas  en  lo  futuro  la  religión  así  entendi¬ 
da.  cuando  la  humanidad  tome  plena  conciencia  de 
sí  misma,  se  convertirá  en  la  irreligión  del  porvenir; 
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pretender  establecer  un  culto  de  la  humanidad  e9  un 
ab  a  urdo  y  una  mistificación.  1 

til  culto  positivista.  La  organización  del  culto 
positivista  ha  sido  descrita  en  el  artículo  Comtb. 
Solo  notaremos  aquí  que  es  un  plagio  del  culto 
católico.  Realmente  sentía  vivas  simpatías  por  el 
catolicismo  y  la  Edad  Media  y  al  describir  el  esta¬ 
do  teológico  pinta  con  sugestivo  calor  la  organiza¬ 
ción  social  del  sistema  católico  eu  la  Edad  Media, 
que  «es,  dice,  en  conjunto,  la  obra  maestra  política 
de  la  sabiduría  humana»,  y  tanto  en  el  orden  inte¬ 
lectual  como  en  el  moral  la  acción  de  la  Iglesia  ca¬ 
tólica  es  admirable.  Frecuentemente  pasan  por  alto 
estas  descripciones  los  comentadores  y  panegiriza- 
dores  de  la  obra  de  Comte. 

IV.  —  Critica  del  positivismo 

Preves  van  ¿serlas  observaciones  críticas  sobre  el 
positivismo.  Su  sola  exposición  es  en  muchos  pinitos 
suficiente  crítica.  En  general  puede  hacerse  desde  el 
punto  de  vista  general  de  la  razón  humana,  ó  desde 
el  punto  de  vista  particular  de  sus  mismos  principios 
y  sistema,  ó  en  razón  de  sus  consecuencias.  Según 
estos  criterios  examinaremos  su  fundamento  y  su 
estructura  íntima,  diremos  algo  de  sus  consecuencias 
generales  y  de  la  crítica  hedía  por  los  mismos  positi¬ 
vistas,  y,  por  fin,  lo  que  hay  de  aceptable  en  el  mo¬ 
vimiento  positivo. 

1.  til  fundamento  del  positivismo.  Ya  dijimos 
que  la  filosofía  positiva  se  funda  en  el  agnosticismo 
respecto  de  todo  lo  suprasensible.  Prescindamos 
ahora  del  concepto  verdadero  de  sensible,  y  de  que 
no  es  posible  hallar  mayor  diversidad  entre  los  mis¬ 
mos  positivistas  acerca  de  la  entidad  ó  carácter  del 
mismo  fenómeno.  Este  principio  no  lo  da  la  expe¬ 
riencia;  este  principio  no  es  evidente;  más  bien  la 
experiencia  da  lo  contrario.  La  experiencia  da  como 
hecho  constante  y  universal  en  el  género  humano  y 
en  la  historia  de  su  pensamiento  que  es  inútil  retirar 
el  espantajo  del  númeuo ,  de  la  cosa  en  sí,  del  absolu¬ 
to;  vuelve  con  insistencia,  es  preciso  aceptarlo.  Será 
con  diversos  nombres,  como  evolución,  como  incog¬ 
noscible,  como  se  quiera,  vuelve,  y  es  una  quimera 
no  querer  aceptarlo.  Toda  la  historia  del  positivismo 
y  de  toda  la  filosofía  moderna  está  clamando  á  voces 
que  es  un  suicidio  del  entendimiento  no  el  buscar 
las  causas  y  entidades  en  sí,  como  se  atrevió  á  decir 
Speucer,  sino  el  sistemático  rechazarlas.  Y  es  suici¬ 
dio.  porque  es  negar  las  leves  del  pensar  y  del  ser, 
es  caer  en  los  abismos  de  la  contradicción.  Precisa¬ 
mente  si  algo  pone  de  manifiesto  la  ciencia  es  que 
en  nuestra  experiencia  van  siempre  mezclados  ele¬ 
mentos  ultramateriales:  en  vano  se  afirmurá  la  iden¬ 
tificación  entre  lo  físico  y  lo  mental,  son  irreduc¬ 
tibles.  Por  esto  notábamos  que  no  hay  posición  in¬ 
telectual  más  instable  que  el  agnosticismo.  La  obra 
de  Comte  noes  una  filosofía,  sino  una  tentativa  inútil 
é  infructuosa  para  aniquilarla.  Y  ¿qué  argumentos 
presenta  el  positivismo?  El  análisis  psicológico,  dice, 
reduce  el  conocimiento  humano  á  asociaciones  de 
experiencias  empíricas.  Replicamos  como  antes,  si 
algo  bav  probado  en  dicho  análisis  es  que  siempre 
queda  un  residuo  inexplicable,  sin  contradicción  ó 
petición  de  principio,  por  las  asociaciones  empíricas. 
La  ciencia  moderna,  agrega,  ha  llegado  al  estado 
mental  del  positivismo  como  término  de  la  evolu¬ 
ción.  ¿Dónde  ha  mostrado  la  experiencia  esta  evolu¬ 
ción,  como  un  criterio  que  obligue  á  emitir  un  juicio 
de  vulor  absoluto  de  uno  de  sus  estadios  sobre  los 


demás?  ¿Puede  haber  algo  más  apriorísticc?  Nada 
digamos  de  la  existencia  de  esta  famosa  ley,  y  de 
la  calificación  de  ciencia  moderna  que  se  dan  á  si 
mismos  los  positivistas,  con  una  modestia  sorpren¬ 
dente. 

Cuando  el  positivismo  emprende  establecer  su 
Incognoscible ,  como  expresión  necesaria  del  agnosti¬ 
cismo,  asienta  por  base  una  manifiesta  contradicción, 
y  se  en  vuelve  eu  nubes  de  sofismas  y  de  apriorismos. 
Cuando  Spencer,  por  ejemplo,  afirma  lo  incognosci¬ 
ble,  por  el  mismo  caso  afirma  conocerlo  como  tal. 
Más  aún,  ni  tiene  el  refugio  del  agnosticismo  me¬ 
dieval  de  Maimóuides,  que  podía  afirmar  que  «le 
Dios  sólo  sabía  que  existe  sin  conocer  su  esencia, 
pues  Spencer  nos  afirma  con  toda  seriedad  que  lo 
Incognoscible  se  manifiesta  en  lo  cognoscible.  Aho¬ 
ra,  si  por  conocer  se  entiende,  en  virtud  de  una  pe¬ 
tición  de  principio  absoluto  y  de  estrechas  miras 
sistemáticas,  cuantificar  ó  cualificar,  etc.,  el  objeto 
en  sí,  como  quiere  Kant,  ó  condicionarlo,  como  dice 
Hamilton,  ó  relacionarlo  á  un  antecedente  ó  expli¬ 
carlo  adecuadamente  por  otro  antecedente,  según 
quiere  Speucer,  será  incognoscible  lo  no-cuanto,  lo 
incoudicionado  y...  todo,  porque  nada  hallará  Spen¬ 
cer  que  pueda  ser  enteramente  reducido  á  uu  ante¬ 
cedente.  Mas  si  con  el  sentido  común  entendemos 
por  conocer  notificarnos  vitalmente,  hacernos  cargo 
del  objeto,  que  la  continua  experiencia  nos  dice  que 
es  algo  que  se  nos  da  sin  que  nosotros  lo  formemos; 
si  con  el  mismo  sentido  común  dejamos  poseernos 
de  la  realidad  que  se  nos  entra  por  los  ojos,  nos  per¬ 
suadimos  de  que  estos  medios  tan  admirablemente 
adaptados  para  percibir  las  cosas  nos  han  sido  da  los 
para  esto  (sin  lo  cual  puede  cualquier  rústico  desa¬ 
fiar  al  más  encopetado  filósofo  á  que  le  muestre  un 
error,  ó  puede  enseñarle  la  más  mínima  noción),  y 
de  uuestros  mismos  errores,  al  ver  que  podemos  co¬ 
rregirlos,  deducimos  que  hay  en  nosotros  posibdidad 
de  verdad,  tomada  esta  palabra  de  conformidad  con 
el  sentido  común,  entenderemos  que  las  cosas  supra¬ 
sensibles,  las  entidades  metafísicas  las  conocemos 
suficientemente  para  saber  que  existen  con  caracte¬ 
res  propios,  transeúntes  ó  inmanentes  á  la  materia, 
según  sean  abstractas  positiva  ó  precisivnmente.  y, 
sobre  todo,  veremos  que  á  Dios  no  podemos  cierta¬ 
mente  comprenderlo  ó  conocerlo  plenamente,  ni  ha¬ 
cemos  concepto  propio  de  El,  pero  sí  conocerlo  y  con 
concepto  distintivo,  por  multitud  de  afirmaciones 
válidas  sobre  su  inefable  Ser.  Es  de  lamentar  que  la 
argumentación  positivista  en  este  punto  esté  llena 
de  verbalismos  y  antropomorfismos,  que  desconocen 
la  afirmación  constante  de  los  teólogos  y  filósofos 
católicos  de  la  analogía  de  los  predicados  atribuidos 
á  Dios  y  á  las  criaturas.  De  aquí  que  peenu  por  su 
base,  por  fundarse  en  una  falsa  apreciación,  á  veces 
acompañada  de  ligereza  imperdonable,  de  la  doctri¬ 
na  teológica.  La  exposición  que  hace  Fouillée  de  la 
moral  cristiana,  no  merece  otro  nombre  que  el  de 
indigna  caricatura.  Es  el  caso  de  repetir  la  lección 
dada  por  Max  MUller  á  Herbert  Spencer:  «No  echa¬ 
ré  en  cara  á  un  filósofo  el  que  ignore  los  resultados 
obtenidos  por  la  ciencia  de  las  lenguas,  mientras  se 
abstenga  de  pisar  este  terreno.  Mas  apelar  constan¬ 
temente  á  las  lenguas  é  ignorar  lo  establecido  por  la 
filología  comparada  es  cosa  imperdonable.  Ahora 
bien,  en  esto  no  hay  pecador  mayor  que  M.  Herbert 
Spencer.  Invoca  sin  cesar  los  hechos  lingüísticos  en 
apoyo  de  sus  opiniones;  mas  estos  hechos  casi  nun¬ 
ca  son  exactos.» 
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2.  Critica  interna  del  positivismo .  El  sacar  á 
luz  con  claridad  las  relaciones  demasiado  Íntimas 
entre. el  método  y  los  principios  sistemáticos  del  po¬ 
sitivismo,  fue  ya  un  principio  de  su  crítica  interna. 
En  efecto,  peca  contra  sus  principios  fundamentales 
en  su  misma  posición  inicial  y  en  todo  el  decurso  de 
su  desarrollo.  Es  todo  el,  en  su  conjunto  ven  la  ma¬ 
yoría  de  sus  partes,  un  amasijo  de  construcciones 
arbitrarias.  Todo  son  hipótesis  y  apriorismos  siste¬ 
máticos;  constantemente  so  hace  uso  de  categorías 
que  uada  tienen  de  positivo.  Las  relaciones  de  los 
hechos  ó  fenómenos  no  son  dadas  por  la  experiencia; 
¿por  que.  pues,  como  se  admiten  algunas  relaciones 
no  admitir  las  otras?  Lo  que  se  ha  dicho  de  las  hi¬ 
pótesis  de  Taine:  umbranim  hir.  Incas  est,  puede 
decirse  proporcionnlmente  de  todo  el  positivismo;  su 
ex  imen  deja  en  el  espíritu  un  estado  de  malsano 
malestar,  «abate,  sacude,  anonada  el  espíritu  hu¬ 
mano,  no  dejándole  nada  para  vivir  y  esperar»  (Du- 
pout-White).  Y  lo  peor  es  que  es  inútil  exigir  prue¬ 
bas  que  uo  se  apoyen  en  los  mismos  principios,  sin 
definir  nociones,  mientras  se  toman  las  mismas  pa¬ 
labras  en  mil  diversos  sentidos,  ni  razonar  nada  á 
fondo,  mas  esto  sí,  dogmatizando  y  asegurando  sin 
apelación.  Stuart  Mili  es  el  organizador  de  la  lógica 
positivista.  Pues  bien,  Stanley  Jevons.  que  consagró 
veinte  años  al  estudio  de  sus  obras,  nos  dice  que 
están  «desnudas  de  toda  lógica.  No  puedo  ocultar 
ya  más  la  inmensa  opresión  de  la  mala  lógica  de 
Mili.  Stuart  Mili  es  absolutamente  ilógico.  El  so¬ 
fisma  es  á  menudo  tan  embrollado,  que  se  necesita 
un  gran  esfuerzo  de  espíritu  para  hallar  el  nudo». 
Y  luego  añade  que  Mili  se  ha  contradicho  á  sí  mis¬ 
mo  y  que  en  lógica  ha  confundido  todas  las  nociones. 
Víctor  Brochará  descubre  sagazmente  la  rnzón  fun¬ 
damental  del  ilogismo  de  Stuart  Mili:  «Proscribir  el 
universal  es  introducir  en  el  pensamiento  el  desor¬ 
den  y  la  anarquía.  La  lógica  cree  salvarse  desligán¬ 
dose  del  universal,  mas  con  esto  se  pierde.  Su  alianza 
con  el  empirismo  la  mata,  y  la  falta  capital  de  Stuart 
Mili  ha  sido  querer  conciliar  lo  inconciliable.»  Cier¬ 
to.  el  positivismo  es  una  gran  mistificación. 

Y  lo  es  aún  en  otro  sentido  que.  en  parte,  no 
deja  bien  parada  la  probidad  científica  de  algunos 
de  sus  cultivadores,  y  en  parte  vicia  la  investigación 
positiva.  El  caso  de  Flaeckel.  modificando  cautelo¬ 
samente  los  dibujos  de  sus  experiencias,  quizá  no  es 
único  en  la  historia  del  positivismo.  Lnng  denunció 
varios  que  se  le  asemejan  mucho,  en  Historia  de  las 
religiones .  Spencer  hallaba  en  la  misma  página  de 
sus  fuentes  hechos  que  testificaban  en  los  primitivos 
creencias  manistas  y  creencias  superiores:  mas  hacía 
de  ellas  una  cuidadosa  selección.  Tylor,  en  la  terce¬ 
ra  edición  de  su  obra,  posterior  á  las  nuevas  inves¬ 
tigaciones  sobre  los  dioses  australianos,  suprime 
varios  casos  de  monoteísmo,  admitidos  por  él  veinte 
años  antes.  Esta  es  una  falta  grave  contra  el  método 
positivo,  porque  vicia  de  raíz  la  sistematización  cien¬ 
tífica.  Otra  manifestación  parecida  es  en  general  lo 
fragmentario  de  la  utilización  de  los  materiales.  En 
las  experiencias  queda  siempre  un  residuo  que,  por 
no  encajar  en  los  mobles  preestablecidos,  se  despre¬ 
cia.  ¿Es  esto  positivo?  De  aquí  resultan,  además, 
contradicciones  evidentes,  sobre  torio  metódicas. 
Wundt,  por  ejemplo,  como  observa  Gruher,  «no 
concede  realidad  objetiva  más  que  al  sujeto  pensante 
y  á  las  formas  espacio  y  tiempo  de  la  sensación;  y 
he  aquí  que  por  una  parte,  en  su  System  der  Philo- 
sophie,  afirma  proposiciones  que  vun  mucho  más  allá 


que  estos  principios  y  cuyo  valor  objetivo  admite 
evidentemente,  y  por  otra  parte  niega  la  existencia 
de  este  mismo  sujeto  pensante.  La  niega  ~u  efecto, 
decimos,  de  hecho,  pues  todo  el  ser  psíquico  no  ea 
más  que  un  devenir  psíquico.  Mas  un  simple  deve¬ 
nir  psíquico,  concebirlo  como  un  perpetuo  cambio, 
no  puede  ser  el  sujeto  de  otro  devenir  psíquico,  pues 
cesa  de  existir  en  cuanto  otro  devenir  se  realiza». 
Es  preciso  notar  estas  contradicciones  internas,  que 
á  la  fuerza  han  de  existir  en  el  positivismo,  para 
que  quede  asentado  que  es  instrumento  mal  forjado 
para  la  investigación  filosófica. 

La  crítica  del  positivismo  por  los  positivistas  es 
un  tema  picante,  pero  muy  verdadero.  La  han  he¬ 
cho  muchos  de  ellos,  y  principalmente,  con  cierta 
acerada  agudeza,  Roberty,  Fouillée  y  Guynu.  Claro 
está  que  podrían  contestar  que  sus  armas  las  dis¬ 
paraban  contra  los  positivistas  más  que  contra  el 
positivismo,  aunque  ios  tres  nombrados  apenas  po¬ 
drían  refugiarse  en  este  reducto;  pero  lo  cierto  es 
que  sus  argumentos  herían  lo  más  vital  del  positi¬ 
vismo. 

3.  Consecuencias  del  positivismo .  No  nos  exten¬ 
deremos  en  ellas,  pues  son  manifiestas.  Una  triste 
experiencia  nos  dice  que  las  ideas  se  abren  paso  y 
llevan  al  acto.  Aun  en  el  orden  artístico  el  positi¬ 
vismo,  que  tiene  también  su  teoría  estética,  tiene 
numerosas  deudas  de  leso  idealismo.  Nada  digamos 
del  orden  religioso,  moral  y  político.  Zola,  el  autor 
de  La  bestia  humana,  dijo  haber  aprendido  de  Taine 
sus  tendencias  psicológiconrtísticas.  Añadiremos  dos 
hechos  que  tienen  su  significación:  el  entusiasmo 
que  en  todas  partes  ha  mostrado  por  el  positivismo 
la  francmasonería  y  los  alardes  de  política  anticleri¬ 
cal  en  que  anduvo  imprescindiblemente  envuelta  la 
propaganda  del  positivismo  en  Italia  estos  últimos 
cincuenta  años 

4.  El  método  positivo  y  el  progreso  de  la  ciencia. 
Que  las  ciencias,  aun  filosóficas,  aun  la  metafísica, 
deben  apoyarse  en  el  hecho  positivo  no  tiene  duda, 
y  se  maravillarían  quizá  los  positivistas  de  ver  á  los 
escolásticos  tan  aferrados  al  dato  y  á  la  realiviad . 
Con  todo,  hubo  desviaciones,  buho  frecuentes  casos 
de  excesiva  y  patológica  especulación.  Por  tanto,  el 
cultivo  de  la  experimentación  es  de  importancia 
grande  en  la  ciencia,  y  no  debe  negarse  que  el  po¬ 
sitivismo  ha  contribuido  en  algunos  entendimientos 
á  su  aprecio  v  uso.  «Comte  hizo  una  obra  notable 
como  filosofía  particular  de  algunas  ciencias»,  dice 
Gruher.  Mas  esta  utilidad  es  neutralizada  con  creces 
por  el  desbarajuste  promovido  en  el  campo  filosófico. 
Por  tanto,  la  coexistencia  del  positivismo  con  el  pro¬ 
greso  en  las  ciencias  de  la  naturaleza  uo  debe  invo¬ 
carse  como  argumento  en  su  favor.  Este  progreso 
rio  lo  han  realizado  los  filósofos  positivistas,  salvo 
pocas  excepciones,  y  aun  eutonces  no  como  tales; 
v  el  progreso  se  lia  verificado  en  las  condiciones 
inmediatas  de  la  experimentación  científica  y  en  el 
dominio  propio  de  las  ciencias  particulares.  La  filo¬ 
sofía  positivista  ha  pretendido  en  ocasiones  reivindi¬ 
car  para  sí  tal  honor,  mas  sin  razóu.  Las  teorías  que 
en  realidad  han  ayudado  al  progreso,  prescindiendo 
del  valor  sólo  eurístico  y  transitorio  que  so  les  con¬ 
cede.  pueden  ser  aceptadas  sin  dificultar)  por  una 
filosofía  superior  y  cristiana.  Y  el  método  positivo, 
verdaderamente  positivo,  no  positivista,  no  fragmen¬ 
tario  ni  apriorístico,  sino  completo  y  racional,  lo 
preconiza  y  desea  sea  sabia  y  provechosamente  em¬ 
pleado,  auu  por  su  propio  interés,  porque  ella  ea 
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verdad  busca  la  realidad  y  la  realidad  positiva  com¬ 
pleta,  la  finita  y  la  infinita,  la  creación  y  Dios. 

Bibliogr.  Es  tan  extensa  la  bibliografía  sobre  el 
Positivismo  que  nos  habremos  de  limitar  á  las  obras 
que  más  estrechamente  digan  relación  con  él,  dejan¬ 
do  para  sus  artículos  respectivos  las  que  puedan 
más  cómodamente  referirse  ai  Evolucionismo,  Ma- 
TKitiALiSMO,  Empirismo,  Empiriocriticismo  y  So¬ 
ciología  (véanse  lus  indicaciones  hechas  en  el  curso 
del  articulo).  Asimismo,  dejamos  para  sus  lugares 
respectivos  la  bibliografía  que  más  directamente 
atañe  á  los  principales  autores  positivistas,  princi¬ 
palmente  la  referente  á  losque  por  razones  especiales 
son  objeto  de  estudio,  como  Mili,  Spencer,  Taine, 
Eouillée,  Ribot,  Wundt,  etc.  Tampoco  citaremos 
los  artículos  de  revistas,  pues  sería  tarea  inmensa  y 
menos  útil;  véase  en  el  artículo  Filosofía  la  reseña 
de  las  publicaciones  filosóficas,  y  en  sus  índices  pu¬ 
lirá  el  lector  tomar  nota  de  numerosos  artículos  sobre 
el  Positivismo  Citaremos  únicamente  la  Reme  des 
Deux-Mondes,  que,  junto  con  las  publicaciones  posi¬ 
tivistas  Philosophie  Positive,  del  grupo  de  Littré; 
Peone  Occidental* ,  del  de  I .a ti tte ,  y  Peone  Philoso- 
phiqne,  fundada  por  Ribot,  han  de  contarse  entre  Ins 
fuentes  más  auténticas  para  el  estudio  del  Positivis¬ 
mo,  después  de  las  obras  de  los  mismos  autores  po¬ 
sitivistas  (obras  señaladas  en  los  artículos  respecti¬ 
vos;  véase  el  párrafo  1  °). 

Entre  las  Historias  de  la  Filosofía,  Diccionarios 
filosóficos  y  Tratados  generales,  mencionaremos  como 
de  interés  para  el  estudio  del  Positivismo  las  Histo¬ 
rias  de  Leberweg-Oesterreich,  Weber,  Windelband, 
Hóffling,  Dühring,  Turner  ( Boston,  1903)  y  Rit- 
ter;  Ferraz,  Ptudes  sur  la  Philosophie  en  France  an 
XIXe  siécle  (París,  1882);  Ravaisson,  La  Philoso¬ 
phie  en  France  (  París.  1895);  Rey.  Les  Sciences  philo- 
sophiques;  lenr  état  actnel  (París,  1908);  And  ler,  etc., 
La  Philosophie  allemande  an  XIX  siécle  (París. 
1912);  Mourad,  Denkrichtnngen  der  nenren  Zeit 
(Bonn,  1879);  Eucketi,  Gesrhichte  und  Kritik  der 
Grundbegriffc  der  Gegcn)eart([.vi\)z[g,  1878  y  1892); 
Janet,  Les  maltres  de  la  peusée  moderne  (París. 
1883):  Adnm,  La  philosophie  en  France .  Pre  moitié 
dn  XI A/  siécle  (París,  1891);  Gómez  Izquierdo, 
Historia  de  la  Filosofía  en  el  siglo  XIX  (Zaragoza, 
1910);  Sttickl,  Gesch.  der  nenren  Philos.  von  Barón... 
bis  tur  Gegenwart  (Mainz,  1883);  Eucken.  Beitráge 
znr  EinWnung  in  die  Geschiehte  der  Philosophie 
(Leipzig,  1900);  Hóíf.iing,  Philosovhes  coutempo- 
raines,  traducida  por  Tremesaygne«  (París,  1907); 
Drews.  Die  Philosophie  im  aceiten  Drittel  des  nenn- 
teh aten  Jahrhnnderts,  en  Sammlung  Qñschen,  709 
(Leipzig,  1913);  Messer,  Gesch.  der  Philos.  rom 
Begtnn  des  19“  Jahrhnnderts  bis  zum  Gegenwart 
(Leipzig,  1916);  Zeller,  Gesch.  der  deulschen  Phi¬ 
los.  seit  Leibniti  (Münolien,  1875);  Kíilpe,  Die  Phi¬ 
los.  der  Gegenwart  in  Dentschland  (Leipzig,  1913): 
Diccionarios  de  Franek  (  París,  1875) .  Bnldwin  (Nue 
va  York,  1905)  y  Eisler  (Berlín,  1911-12):  Has- 
tings,  Encyelopacdia  of  Religión  and  Ethie.%  (Edim¬ 
burgo,  1908,  sq.);  Scbiele,  etc.,  Die  Religión  in 
Gesch.  nnd  Gegenwart  (Tubingn,  1909-13),  y  Dic¬ 
cionarios  de  Derecho ,  Antropología,  Sociología ,  Pe¬ 
dagogía ,  etc.,  de  Birkmeyer  (Berlín,  1901),  Cou- 
rnd|Jena,  1909-11).  Roloflf-Willmann  (Friburgo, 
1913,  sq.),  Bertiilon  (París,  1882.  sq.),  etc. 

Tratados  generales:  Mnher,  Psgchologie  (Londres, 
1903);  Mercier  Crítériolngie  genérale  (Lovninn, 
1905);  Los  orígenes  de  la  Psicología  contemporánea. 


traducida  por  Arnáiz  (Madrid,  1901);  Boedder, 
Theologia  natnralis  (Friburgo,  1911);  Canalejas, 
Del  estado  actual  de  la  Filosofía  cu  las  naciones  la¬ 
tinas  (Madrid ,  1800);  Azcárate,  Exposición  histori- 
co-critico  de  los  sistemas  filosóficos  modernos  (Ma¬ 
drid,  1801):  Emleitnug  (introducciones)  de  Wundt 
(Leipzig,  1901),  Paulsen  (Stuttgart,  1912),  Jerusa- 
lom  (Vienn,  1913),  James  (París,  1914),  Kíilpe 
(Leipzig,  1913);  Willmann,  Philotophische  í*ropá- 
dentih  (Friburgo,  1912-14). 

Escritos  sobre  asuntos  afines  útiles  para  la  aprecia¬ 
ción  del  Positivismo :  Fouillée  en  sus  obras  críticas  so¬ 
bre  Moral  (  V  Fouillék);  Deploige,  Le  confiit  de  la 
Mócale  et  de  la  Sociolngie  ( Lovaina,  1912):  Miche- 
let.  Dien  et  T agnosticisme  contémporaine  (  París. 
1912);  Rodríguez  de  Cepeda.  Elementos  de  Derecho 
natural  ( Valencia.  1915);  Casnnovas,  L.a  religioua- 
tnral  (Barcelona.  1907);  Moissant.  Dicu;  l'expc'ritn - 
ce  en  Métaphyúque  (París.  1907);  Roure,  Doctrines 
et  problémes  (París,  1900);  Chossat,  Agnosticisme, 
en  Dictinnnaire  apologétiguc  de  lafoi  catholiqne (  Pa¬ 
rís,  1909):  Cathrein,  Die  Sittenlehre  des  Darwiuis - 
mus  (Friburgo,  1885);  Pesch.  Lehrbuch  der  Natio- 
naloekonomie  (Friburgo,  1905). 

Obras  sobre  el  Positivismo.  La  principal  é  indis¬ 
pensable  para  el  estudio  del  Positivismo,  particular¬ 
mente  del  de  Comte  v  sus  escuelas  más  adictas,  es 
la  del  padre  Gruber,  8.  J.,  ya  citada  en  el  artículo 
Comtk:  August  Comte,  der  Bregünder  der  Positicix- 
uins;  Der  Positivismus  vom  Tode  August  Comte' s  bis 
attf  unsere  Tage  ( Friburgo.  1889-1891).  traducción 
francesa  de  Mazover  (París,  1891-93).  Es  un  estu¬ 
dio  verdaderamente  positivo,  hecbo  con  escrupulosa 
exactitud  v  con  abundancia  de  documentación  ex¬ 
traordinaria;  así  lo  reconocieron  I03  mismos  positi¬ 
vistas,  y  aun  para  algunos  de  ellos  parece  haber 
sido  una  revelación.  En  él  se  baila  nota  de  las  pu¬ 
blicaciones  positivistas  «le  los  diversos  grupos  y  au¬ 
tores.  Además  de  las  obras  históricas  sobre  el  Posi¬ 
tivismo  de  Littré.  Mili  y  Taine.  frecuentemente 
citadas,  notamos  los  siguientes  estudios  históricos  y 
críticos:  Reylmud,  Eludes  sur  les  réformateurs  oií 
socialistes  modernes  (París.  1840):  Rnhinet.  Notice 
sur  Toenvre  et  sur  la  tic  d'A.  Comte  (  1800):  Littré, 
A.  Comte  et  la  philosophie  positive  (París,  1803); 
Poitou,  La  philosophie  fr.  coutemp .  et  leurs  systémes 
relig.  (París.  1804);  Littré,  A.  Comte  et  Stuart  .17/7 
(París,  1806);  Morlot,  T^a  loi  d'histoire  d'ap>és  A . 
Comte  (Belfort,  1800):  Bridges,  The  unity  of  C<  vi¬ 
te  s  Ufe  and  doctrine  (Londres.  1800);  De  T imité  de 
la  v ie  et  de  la  doctrine  d'A.  Comte.  Répnnse  nv.r  cri¬ 
tiques  des  deruiers  écrits  de  A  .  C .  (1807):  Franek. 
Philosophie  et  religión  (1807);  Lewis.  The  history  of 
philos.  from  Thales  to  Co  inte  (Londres.  1807):  Mili, 
A  .  Comte  et  le  positivisme  (París,  1808);  Pontmar- 
tin,  Sonrenirs  d'un  vienx  critique  ( París,  1881);  Fa- 
guet,  Politiquee  et  moralistes  an  XIX *  sierle  (París, 
1891);  Roberty.  La  philosophie  dn  siécle  (París, 
1891):  A.  Comte  et  H.  Spencer  (París,  189  4); 
Waentig.  A.  Comte  nnd  seine  Bedentnng  fvr  die 
Entipicklnng  d.  Sozialwisseusrhaft  ( Leipzig.  1894  ); 
A.  C.  méconnn.  A.  C.  conservateur.  Extraits  de  son 
ocurre  finale  ( 1 8o  1  -57,  1898):  AudifTrent,  A  .  Comte 
et  T Académie  des  Sciences.  Réponse  h  M.  Bcrtrand 
(1898);  Pinet.  Errivains  et  peuseurs  polytechuicieus 
(1898);  Allengry,  Essui  histor.  et  erit  de  la  Saria- 
loqie  chez  A.  Com  te  (París.  1900);  Lévy-Brubl.  La 
Philosophie  de  A.  Comte(  París,  1900);  Longchnmpt, 
Notice  su t  la  r ie  et  l' ocurre  d*A  Comte  (1900) 
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Arréat,  Dix  a/is  de  philosophie  (París,  1901);  Bau- 
inunn,  L'eficacité  pratique  de  la  sociologie  d' A . 
Comte  (1901);  Audiffrent.  2  q.  uiots  sur  la  vie  el 
V oeuvre  de  A.  Comte  (1901);  Denis,  L  oeuvre  d  A. 
Comte  et  son  injlueiice  sur  la  pensée  contemp .  (1901  ); 
Anligó,  La  Morale  dei  positivisti  (Pu«lua,  1878-85- 
1898-1901).  v  Sociol-gía  (Padua.  1880-97);  Bou- 
Inv,  Le  positivisme  d'A.  Comte  (1902);  Dussauze, 
Essai  sur  la  relig .  d'aprés  A.  Comte  (1902);  Pi¬ 
dan,  A .  Comte.  Le  posihvisme  et  le  cutholicisme 
{ 1902);  Auditfrent,  M .  Lafitte  et  V  cxécutions  da  tes- 
tament  d'A.  Comte  (1903);  Comte,  Corresp.  inéd . 
(París.  1903);  Salomón,  A.  Comte  ( 1903):  Dumes- 
nil.  L  ame  et  l'ecolution  de  la  litt.,  etc.  (1901):  Fa- 
guet,  Propos .  litt.  (  1904):  Ma  turna.  L  avenir  de 
l  intéligence  (1904):  Merz,  Uistorg  oj  Par.  thongt  in 
the  19.  cent.  (Edimburgo,  1901);  Duinás,  Psycholo - 
gie  des  deux  messies  positivistes  St.  Simón  et  A. 
Comte  (1905);  Ruiz,  La  Genealogía  de  los  símbolos 
(Barcelona,  1905);  Miliet,  La  souveraineté  d'aprés 
A.  Comte  (1905);  Pinel,  A.  Comte ,  Rodee  biogr. 
(190G);  Antoine,  Apergu  sommaire  sur  la  vie  et  l'oeu- 
vre  de  Al.  P.  LajlUte,  successeur  d'Aug.  Comte  (Ha¬ 
vre,  1880);  Caro.  ÍAttré  et  le  Positivisme  (París. 
1883):  Lnrütte,  Le  Positivisme  et  í Beonomie  politi- 
qne  (París,  1870);  Gutldiu,  Les  doctrines  positivistes 
en  Frunce  (París.  1873);  González,  El  positivismo 
materialista ,  en  Estudios  religiosos ,  Jllosoftcos,  cien- 
t  •Jicos  y  sociales^  Madrid,  1873);  Hernández  Fajarnos, 
Estudios  sobre  la  Jilosofia  positivista  (Zaragoza);  Bli - 
gniéres,  Exposition  abrégée  et  popnlaire  de  la  philoso¬ 
phie  et  de  la  religión  positives(  París,  1857);  Cantecor, 
Le  positivisme  (  París);  Deberme,  A  ligaste  Comte  et  son 
oeuvre  (París,  1909);  Fouillée,  Le  vtouvement  positi- 
viste  et  la  cunception  sociologique  dn  monde  (  París. 
1890):  Schmekel,  Ule  positivo  Philosophie  und  ihre 
geschichtiiche  Entwieklnng  (Berlín .  1914);  Raines, 
The  doctrine  of  positivista  ( 1880);  Flint,  Agnosticism 
(Edimburgo.  1903);  Balfour,  Déíense  of  Philosophie 
Doubt  (Londres.  1905);  Sauvsge,  Positivism,  en 
The  Catholic  Encyclopedia  (Nueva  York,  1911); 
Portugal,  El  positivismo.  Su  historia  y  sus  errores 
(Barcelona.  1909);  Godnrd.  Le  positivisme  chrétien 
(París,  1908);  Vossler.  Positivismo  e  idealismo  nella 
srteuza  del  lingnnggio  (Barí,  1908):  Zamboni,  ll  mo 
ntsmo,  la  generazione  spontanea  e  il  positivismo  di - 
nan:i  al  buon  senso  (Cremona,  1908);  Fabricatti. 
Pos  i  ti  rismo?  Sin  a  r  t  M  i  ll .  Ro  m  a  u  e  s  (  F 1  ore  n  o  ia ,  1 9 1 0) ; 
Rocco,  Scienza  e  Positivismo  (Roma,  1910);  Ami¬ 
go.  La  nuova  Jllosofla  dei  valori.  Una  pretesa  pre- 
gindiziale  contro  il  Positivismo .  V  inconscio.  Comte , 
Spencer  (Padua,  1909);  Dubuisson.  Le  Positivisme 
intégral  ( París,  1911);  Fulci,  Die  Ethih  der  Positi- 
vismus  in  Italien,  traducida  por  Wolff  (Stuttgart. 
1911):  Uonier,  Exposé  popnlaire  dn  positivisme  (  Pa 
rís,  1911);  Laberthonniére,  Positivisme  et  catholiris 
me  ( París.  1911);  Belot,  Eludes  de  morale  pnsitive 
(París.  1919);  Halleux,  Les  principes  dn  positivisme 
contempornin  (París,  1897);  De  Broglie,  La  réaction 
contre  le  positivisme  (París,  1894);  Caí  ni,  Philoso¬ 
phie  sociale  et  religión  d'A  ligaste  Comte  (París. 
1908);  Boutroux,  Science  et  religión  ( París.  1908): 
G*»orges,  Essai  sur  le  systhne psy  hologiqne  d'A  ligas¬ 
te  Comte  (París,  1908):  Baumann.  Le  roeur  humaiu 
et  les  lois  de  la  psychologie  positivo  (París,  1908); 
Montesquiou,  Les  consécrations  positivistes  de  la  vie 
hnmnine  (París.  1908):  Le  systéme  poliliqiic  d'  An¬ 
gustí  Comte  (París,  ld08);  Brunetiére.  L'utUisntion 
du  positivisme ,  en  Discours  de  combat  (París,  1904). 


Positivismo.  Social.  Al  filósofo  francés  Augusto 
Comte  se  debe  también  la  introducción  del  Positi¬ 
vismo  en  sociología,  habiéndolo  basado  en  su  méto¬ 
do  filosófico,  y  especialmente  en  la  teoría  histórica, 
que  él  denominó  de  los  tres  estados  (V.  Comte  y 
Positivismo.  Filos.,  pág.  833).  Comte  concibió  la 
idea  «le  la  reforma  de  la  sociedad,  en  su  aspecto  eco¬ 
nómico,  por  las  deficiencias  que  censuraba  en  los 
economistas  que  le  habían  precedido  bis  que  él  re¬ 
duce  á  unos  cuantos  capítulos  en  su  Philosophie  Po¬ 
sitivo,  á  saber:  la  distinción  entre  el  aspecto  material 
y  el  intelectual  de  la  sociedad  y  los  aspectos  moral 
v  político,  en  lo  cual  sus  predecesores  habían  hecho 
caso  omiso  de  la  consideración  del  consentimiento  y 
la  mutua  acción  «le  los  varios  elementos  sociales;  el 
modo  metafísico  ó  viciosamente  abstracto  con  que 
presentaban  sus  doctrinas,  su  enorme  exageración 
«le  la  forma  deductiva  en  sus  investigaciones;  la  fal¬ 
la  de  relatividad  ó  sea  un  carácter  excesivamente 
absoluto  de  sus  conclusiones,  sin  tener  en  cuenta  el 
factor  histórico,  lo  cual  hacía  que  á  menudo  los  fe¬ 
nómenos  económicos  fuesen  idénticos  en  todas  las 
etapas  del  desarrollo  social.  Comte  fué  el  primero 
en  a«lmitir  que,  por  lo  menos,  en  muchos  de  estos 
respectos  él  mismo  bahía  manifestailo  una  marcada 
tendencia  á  la  reforma,  debida  en  parte  á  su  influen¬ 
cia.  Sin  embargo,  al  poner  de  relieve  dichas  de¬ 
ficiencias,  especialmente  respecto  del  método  que 
los  economistas  habían  seguido,  reconocía  los  emi¬ 
nentes  servicios  que  la  economía  política  había  pres¬ 
tado.  Comte,  al  rechazar  las  teorías  antiguas  sobre 
la  socieda«l,  afirmaba  que  éstas  habían  excedido  las 
necesi«tn«les  de  su  destino  esencialmente  temporal; 
pero  las  exageraciones  de  los  secuaces  del  Positivis¬ 
mo  fueron  tan  enormes,  que  llegaron  á  consagrar 
una  situación  pública  «le  desgobierno  y  un  espíritu 
«le  verdadero  individualismo  Doctrinarios  hubo  quo 
se  atrevieron*  á  negar  la  necesidad  de  toda  instruc¬ 
ción  moral  v  propusieron  le  supresión  de  todo  apoyo 
á  la  ciencia.  Además,  lo?  más  modernos  atentados 
doctrinales  contra  la  propiedad  han  tenido  por  fun¬ 
damento  las  máximas  reconocidus  por  los  campeones 
de  la  moderna  economía. 

Comte.  á  los  veinte  años  de  edad ,  entró  en  relación 
con  Saint-Simon,  quien  acariciaba  la  ¡«loa  de  un 
orden  social  reformado,  en  el  que  los  recursos  todos 
del  Estarlo  pudiesen  utilizarse  en  beneficio  de  todo 
el  pueblo  y  creía  que  el  nuevo  orden  de  cosas  bahía 
de  descansar  sobre  la  base  de  la  ciencia;  pero  había 
llevado  una  vida  errante  y  de  aventuras,  poco  com¬ 
patible  con  los  estudios  científicos  y  Comte  se  en¬ 
cargó  de  este  cometido.  Escribió  sus  dos  primeros 
ensayos  bajo  la  influencia  de  Saint-Simon,  y  el  ter¬ 
cero.  de  su  propia  cosecha;  pero  al  leerlo  el  maestro, 
notó  la  discrepancia  entre  las  ideas  de  su  discípulo 
y  las  suyas.  Saint-Simon  había  sintetizado  su  plan 
en  el  tít«do  Plan  de  operaciones  cientim/lcas  necesario 
para  reorganizar  la  sociedad,  y  para  cumplir  esto 
objetivo  se  imponía  la  inmediata  nfdicación  do  la 
ciencia,  pero,  á  lo  que  parece,  Comte  comprendía 
que  se  necesitaba  mucho  más  que  esto,  v  sus  horizon¬ 
tes  en  este  punto  eran  más  dilatados;  bahía  de  fun¬ 
darse*  una  nueva  ciencia,  la  de  la  sociología,  aparto 
de  to«lft  aplica  dón  inm«?«liatn;  hallóse,  sin  embargo^ 
con  que  la  ciencia  misma  necesitaba  una  reorgani¬ 
zación  v  pronto  comprendió  que  una  política  funda¬ 
da  en  la  ciencia  bahía  do  estar  precedida  de  una 
filosofía  científica.  Al  cabo  de  seis  años  de  mutuo 
intercambio  de  ideas,  se  separaron  Saint-Simon  ¿ 
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Comte  y  éste  se  adhirió  á  Condorcet  como  á  su  nue¬ 
vo  inspirador.  En  1822  publicó  su  tercer  ensayo 
que  tituló  Ley  de  los  tres  estados,  y  en  el  que  quiso 
presentar  la  ley  del  desarrollo  intelectual  y  la  clasi¬ 
ficación  de  las  ciencias,  tai  como  imaginaba  ambos 
sistemas.  El  primero  ya  lo  había  establecido  Tur- 
got.  aunque  sin  probar  ni  dar  ó  entender  plenamen¬ 
te  su  objetivo,  y  como  se  prestaba  á  fatales  conse¬ 
cuencias  si  no  se  combinaba  con  una  clasificación 
de  las  ciencias,  en  el  orden  de  su  desarrollo  histó¬ 
rico;  asi  lo  hizo  Comte,  en  sus  Primeros  ensayos  de 
jllosnfia  social  (págs.  131  y  siguientes).  Para  com¬ 
prender  debidamente  la  Ley  de  los  tres  estados  em¬ 
prendió  una  clasificación  de  las  ciencias  abstractas. 
V.  Positivismo.  Filos. 

Por  todo  lo  dicho  se  tiene  comúnmente  á  Comte 
por  fundador  de  la  sociología,  pues  aunque  Aristó¬ 
teles  trató  de  ello  y  estableció  las  condiciones  que 
había  de  tener  la  sociedad  humana,  la  antigua  Gre¬ 
cia  estudió  este  asunto  en  su  aspecto  puramente  es¬ 
tático.  Después,  en  el  siglo  xvm,  Vico  quiso  esta¬ 
blecer  una  nueva  ciencia  de  la  sociedad,  pero  al 
edificio  del  pensador  italiano  le  faltó  el  fundamento 
indispensable  de  las  ciencias  simples  ó  puras.  En  el 
mencionado  siglo  hubo  quienes  trataron  con  bastan¬ 
te  suficiencia  varías  cuestiones  relacionadas  con  la 
estructura  y  desarrollo  de  la  sociedad,  y  en  las  pos¬ 
trimerías  del  mismo,  Herder,  Kant  y  Condorcet  vie¬ 
ron  las  leyes  del  progreso  de  la  civilización  en  el 
estudio  de  la  historia;  pero  Comte  fue  el  primero  en 
trazar  el  campo  de  la  sociología,  explicando  su  rela¬ 
ción  con  las  ciencias  anteriores  á  ella,  especialmente 
la  biología,  para  distinguir  la  estática  social  de  la 
dinámica  social,  y  aplicar  el  método  especial  propio 
de  ésta.  En  ésta,  que  Comte  Wamó  filiación  histórica, 
y  Stnart  Mili  deducción  inversa,  la  generalización  se 
lince  inductivamente  de  los  hechos  históricos.  Luego 
se  deduce  análogo  resultado,  demostrando  que  la 
sucesión  de  los  hechos  pudo  atribuirse  á  los  hechos 
conocidos  de  la  naturaleza  humana  ó  á  lo  que  se  sabe 
del  desarrollo  de  las  sociedades  y  de  las  condiciones 
de  la  acción  social.  Con  este  método  llegó  Comte  á 
6*i  ley  del  desarrollo  intelectual  y  á  las  correspon¬ 
dientes  leyes  de  la  evolución  de  la  actividad  y  la 
afección.  Así,  en  la  civilización  del  Occidente,  mien¬ 
tras  en  un  principio  la  actividad  humana  estuvo  or¬ 
ganizada  para  la  conquista  y  la  defensa,  después  la 
industria  vino  á  ser  reconocida  como  principal  ocu¬ 
pación  de  la  humanidad.  Conforme  á  esto  el  traba¬ 
jador  cambia  de  estado,  pasando  de  la  esclavitud  A 
la  servidumbre  y  de  ésta  á  la  libertad,  y  en  esta  úl¬ 
tima  etapa  hav  un  ulterior  progreso,  desde  el  con¬ 
cepto  metafísico  de  los  derechos  individuales  á  la 
aceptación  del  deber  ó  la  conveniencia  social  como 
agente  regulador  de  las  relaciones  industriales. 

En  el  campo  de  la  estática  social,  que  ya  había 
sido  cultivado  antes,  introdujo  Comte  algunas  mo¬ 
dificaciones  relativas  á  la  coordinación  que  existe 
entre  las  instituciones  en  las  correspondientes  eta¬ 
pas  de  la  evolución  social  y  clasificó  los  elementos 
de  la  sociedad  en  espirituales  y  temporales  y  subdi¬ 
vidió  los  primeros  en  emocionales  é  intelectuales  y 
los  segundos  en  jefes  y  pueblo. 

El  positivismo  sienta  como  base  de  la  moral,  que 
los  sentimientos,  los  pensamientos  y  las  acciones 
han  de  gobernarse  por  la  religión  positiva,  la  cual 
ha  de  constar  de  un  culto,  un  dogma  y  un  régimen 
social.  El  culto  no  ha  de  consistir  en  adorar  al  Ser 
Supremo,  sino  en  perfeccionarlo;  la  oración  no  será 


una  demanda  ó  petición,  sino  una  meditación  sobre 
el  ideal  de  la  vida.  El  culto  ha  de  ser  de  tres  mane¬ 
ras:  personal,  doméstico  y  público;  el  primero  con¬ 
sistirá  en  la  adoracióu  íntima  de  la  mujer  (esposa, 
madre  é  hija);  el  doméstico  consta  de  nueve  sacra¬ 
mentos,  que  preparan  la  incorporación  gradual  del 
individuo  en  la  humanidad  y  santifican  todos  los  ac¬ 
tos  esenciales  de  la  vida  privada,  á  saber:  presenta¬ 
ción  (bautismo),  iniciación  (á  los  catorce  años),  ad¬ 
misión  (á  los  veintiuno),  destinación  (á  los  vein¬ 
tiocho),  matrimonio  (á  los  cuarenta  y  dos),  retiro 
(á  los  sesenta  y  tres),  transformación  (en  el  lecho  de 
muerte),  incorporación  con  el  Ser  Supremo  (siete 
años  después  de  la  muerte).  El  culto  público  se  ce¬ 
lebrará  en  el  templo  de  la  humanidad,  construido  en 
medio  del  bosque  sagrado:  cada  mes,  cada  semana  y 
cada  día  tendrán  un  patrono,  escogido  de  entre  los 
héroes  de  la  humanidad:  Moisés,  Homero,  Aristó¬ 
teles,  Arquímedes,  César,  san  Pablo,  Cailomagno, 
Dante.  Gutemberg,  Shakespeare.  Descartes,  Fede¬ 
rico  II  y  Bichat.  El  dogma  positivista  (según  sus 
defensores)  da  al  hombre  la  conciencia  del  lugar 
que  ocupa  en  el  universo  y  en  la  humanidad.  De  U 
conciencia  que  tiene  el  hombre  de  esta  su  posición 
resulta  el  predominio  gradual  de  los  instintos  al¬ 
truistas  sobre  el  egoísmo.  Comte  une  al  dogma  una 
psicología  fundada  en  la  teoría  cerebral  de  Gall;  el 
número  é  importancia  de  los  órganos  determinan  la 
clasificación  y  la  jerarquía  de  las  facultades,  eutre 
otras  la  superioridad  del  corazón  sobre  el  espíritu. 
El  régimen  social  instituido  por  la  religión  positiva, 
comprende  ante  todo  la  educación.  El  niño  la  reci¬ 
be,  en  primer  lugar,  de  su  madre,  y  la  veneravdón 
de  que  la  rodea,  es  la  primera  forma  del  culto  posi¬ 
tivista.  Más  tarde  en  la  escuela  aprenderá  el  dog¬ 
ma;  los  maestros  han  de  procurar  asegurar  la  pre¬ 
ponderancia  del  corazón  sobre  el  espíritu.  Comte 
enumera  las  condiciones  de  admisión  á  los  tres  gra¬ 
dos  de  sacerdocio  (aspirante,  vicario,  sacerdote  ó 
presbítero).  La  religión  positivista  ha  de  regenerar 
la  humanidad  en  su  triple  dominio,  á  saber:  vida 
privada,  doméstica  y  pública.  Por  su  influencia  to¬ 
das  las  ventajas  privadas,  talento,  fortuna,  carácter, 
tienen  un  valor  social.  El  positivista  devuelve  á  ¡a 
humanidad  lo  que  de  ella  ha  recibido,  y  todos  los 
instintos  egoístas  ceden  el  paso  al  altruismo.  Tal  es 
(omitiendo  otros  detalles)  el  plan  de  la  sociedad  po¬ 
sitivista.  Comte  creyó  firmemente  en  la  próxima  con¬ 
versión  de  la  humanidad  ni  sistema  religioso  ideado 
por  él.  Antes  de  terminarse  el  siglo  en  que  vivía, 
las  tres  razas,  blauca,  amarilla  y  negra,  representa¬ 
ción  en  el  Ser  Supremo,  de  la  inteligencia,  la  acción 
y  el  sentimiento,  habían  de  realizar  la  unión  perfec¬ 
ta  de  la  humanidad. 

Por  lo  que  respecta  á  la  propagación  del  Positivis¬ 
mo.  Comte  fundó  la  Sociedad  Positivista  de  París  en 
1818.  El  sistema  se  propagó,  desde  un  punto  de 
vista  independiente,  á  Inglaterra,  por  conducto  de 
Juan  Stuart  Mili  (V.),  Jorge  Enrique  Lewes  y  En¬ 
riqueta  Martineau;  luego  fundaron  en  Londres  una 
Sociedad  positivista,  Ricardo  Congreve,  E.S.  Beer- 
ly,  J.  H.  Bridges,  Federico  Harrison  V  Enrique 
Crompton,  quienes  se  ocupaban  no  sólo  en  la  ense¬ 
ñanza  de  su  sistema,  sino  también  en  la  aplicación 
del  mismo  á  los  negocios  públicos.  Creyendo,  como 
Comte,  que  la  clase  proletaria  no  es,  propiamente 
hablando,  una  clase  aparte,  sino  que  constituye  el 
cuerpo  de  la  sociedad,  y  que  las  asociaciones  obreras 
( trade-unions )  eran  un  poderoso  instrumento  parala 
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emancipación  del  obrero,  los  positivistas  ingleses 
tomaron  parte  activa  en  la  agitación  promovida  pat  a 
el  reconocimiento  legal  de  dichas  asociaciones.  Con¬ 
vencidos  de  que  la  humanidad  consiste,  no  en  un 
agregado  monótono  de  seres  inteligentes,  sino  en  el 
consentimiento  de  naciones  libres,  apocaron  las  re¬ 
clamaciones  de  las  nacionalidades  victimas  de  ini¬ 
cuos  repartos  entre  las  potencias,  como  Irlanda  y 
Polonia.  Posteriormente  fundóse  en  París  la  Socie¬ 
dad  Positivista  Internacional,  cuyo  presidente  fué 
Emilio  Corra,  y  que  tiene  filiales  en  algunas  pobla¬ 
ciones,  en  Londres.  Liverpool  y  en  varios  puntos  de 
la  América  latina.  Entre  los  secuaces  más  adictos  al 
Positivismo  cabe  citar,  además  de  los  antes  mencio¬ 
nados  positivistas  ingleses,  al  francés  Pedio  Latíitte, 
sucesor  de  Comte,  y  entre  sus  discípulos,  á  los  funda¬ 
dores  de  la  tercera  República  francesa,  Jorge  Elliot, 
el  novelista  inglés  Juan  Kells.  el  irlandés  Ingram, 
el  brasileño  Botelho  de  Magalbaes  (Benjamín  Cons¬ 
tituí),  fundador  de  la  República  brasileña;  á  Teófilo 
Braga,  ó  Akmed  Riza,  presidente  del  primer  Parla¬ 
mento  turco  después  de  la  revolución,  y  d  Dwarka 
Naht  Mitter,  juez  del  Tribunal  Supremo  de  Calcuta. 

Los  principios  doctrinales  v  morales  del  Positivis¬ 
mo  en  el  siglo  xx  están  sintetizados  en  un  manifiesto 
que  publicó  en  1918  el  English  Positivist  Commitee, 
domiciliado  en  Londres,  con  el  titulo  de  Algunos 
principios  de  la  religión  de  la  humanidad ,  que  dice  lo 
siguiente:  «Como  quiera  que  los  límites  del  amor  y 
el  deber  del  hombre  se  extienden  de  la  familia  al 
país  y  de- éste  á  todas  las  razas  y  pueblos;  como 
quiera  que  la  ciencia  se  desarrolla  hasta  abrazar  las 
leyes  del  mundo  y  de  la  vida,  del  hombre  v  la  socie¬ 
dad;  la  humanidad  ha  llegado  á  reconocerse  como 
un  todo  orgánico,  que  lia  existido  á  través  de  todas 
las  edades,  creciendo  incesantemente  en  conocimien¬ 
to  y  unidad.  Las  religiones  antiguas  han  de  tenerse 
por  dignas  de  ser  honradas  porque  simbolizaron  esta 
unidad  al  inspirar  el  amor  y  el  deber,  la  consecu 
ción  de  los  objetivos  sociales  y  el  progreso  en  la 
justicia  y  rectitud  y  el  conocimiento.  La  religión  de 
la  humanidad  obtiene  estos  fines  más  completa  v 
directamente  porque  está  inspirada  en  el  amor  hu¬ 
mano;  está  basada  únicamente  en  la  ciencia  humana 
y  tiene  por  objeto  supremo  el  servicio  humano.  En 
presencia  de  nuestro  deber  para  con  la  humanidad 
todos  los  deberes  menos  importantes  hallan  su  ver 
dadero  lugar  y  significado.  Podemos  conciliar  muv 
bien  el  afecto  á  la  familia  y  la  amistad  privada  con 
el  esfuerzo  en  bien  del  público,  y  la  devoción  al  país 
con  el  amor  á  todos  los  hombres.  La  religión  de  la 
humanidad  no  destruye  las  religiones  más  antiguas, 
sino  que  cumple  los  elevados  fines  de  aquéllas;  no 
tiende  á  debilitar  los  vínculos  de  la  familia,  sino  á 
purificarlos  y  consagrarlos.  No  repudia  el  amor  al 
propio  país,  honra  á  cada  una  de  las  naciones,  aun¬ 
que  sean  pequeñas  ó  primitivas,  como  un  elemento 
necesario  de  un  gran  todo,  elemento  tanto  más  glo¬ 
rioso  cuanto  que,  en  su  libre  desarrollo,  aporta  espe¬ 
ciales  dones  al  servicio  común  y  á  la  tarea  impuesta 
á  todos.  No  desdeña  el  bienestar  físico  y  material; 
pero  lo  subordina  al  criterio  social  y  moral  conside¬ 
rando  la  felicidad  humana  de  importancia  mayor  que 
la  acumulación  de  riquezas,  y  el  bienestar  de  la  gran 
masa  del  pueblo,  preferible  siempre  al  de  un  sector 
del  mismo.  Esta  religión  está  basada  en  la  filosofía 
positiva  que  incluye,  en  su  objetivo,  la  organización 
social,  la  filiación  histórica  de  las  «dudes  y  la  con¬ 
ducta  del  hombre  en  la  sociedad,  y  profesa  la  abso¬ 


luta  libertad  de  la  palabra  y  la  enseñanza  para  to¬ 
dos.  La  humanidad  y  Ja  ciencia,  el  amor  y  el  cono¬ 
cimiento,  son  por  igual  necesarios  para  obrar  bieu. 
Inspirados  por  unos  é  iluminados  por  otros,  avanza¬ 
mos  en  la  gran  obra  del  servicio  humano.» 

Bibliogr.  P.  Lnflítte,  Les  gratids  lipes  de  Vhutna - 
nite  (París,  l875-7f>):  J.  F.  E.  Kubinet,  Notice  sur 
l'oenvre  el  la  vie  d'Auguste  Comte  (París,  1891); 
J.  H.  Bridges,  lllustratiuns  of  Positivista  (Londres, 
1915):  F.  Harrison,  The  positive  evolution  of  reli¬ 
gión  (Londres,  l9l3í;  Levy-Bruhl,  La  philosophie 
d'Auguste  Comte  (París,  1903);  V.  Brandíord  y 
P.  Geddes,  The  coming  polity  (Londres,  1917). 

POSITIVISTA,  adj.  Partidario  del  positivismo. 
U.  t.  c.  s.  ||  Chile.  Perteneciente  ó  relativo  al  posi¬ 
tivismo.  ||  Que  todo  lo  sacrifica  ó  pospone  á  su  co¬ 
modidad  y  goces  materiales.  ||  Dícese  del  que  se  ad¬ 
hiere  á  lo  positivo  y  del  demasiado  aficionado  ¿ 
comodidades  y  goces  materiales. 

POSITIVO,  VA.  1.a  acep.  F.  Positif.  —  It.  y 
P.  Positivo.  —  In.  Positivo.  —  A.  Zuverlassig,  sicher. — 
C.  Positiu. —  E.  Positiva.  <  Etim.  —  Del  lat.  positivas, 
positivo.)  adj.  Cierto,  efectivo,  verdadero  y  que  no 
tiene  duda.  ||  Aplícase  al  derecho  ó  ley  divina  ó 
humana  promulgadas,  en  contraposición  principal¬ 
mente  de  la  natural.  ||  Dícese  del  que  busca  la  reali¬ 
dad  de  las  cosas,  sobre  todo  en  cuanto  á  los  goces 
de  la  vida,  por  contraposición  al  que  se  paga  de 
esperanzas,  aplausos  V  lisonjas.  Estoy  por  lo  positi¬ 
vo;  Juan  es  muy  positivo.  ||  Oram .  Aplícase  al  vo¬ 
cablo  de  significación  absoluta,  respecto  de  los  que 
la  tienen  comparativa  ó  superlativa,  ó  bien  aumen¬ 
tativa  ó  diminutiva.  ||  Log .  Afirmativo  (en  contra¬ 
posición  de  negativo). 

Caractkres  positivos.  Bot .  Los  que  se  toman  de 
la  presencia  de  un  órgano.  ||  De  positivo,  m.  adv. 
Ciertamente,  sin  duda. 

Positiva.  Burog.  En  contraposición  á  la  negativa, 
todo  clisé,  prueba  ó  copia  en  la  que  aparecen  los 
trazos  ó  palos  de  los  caracteres,  en  la  misma  posi¬ 
ción  y  dirección  que  tienen  en  el  original. 

Positiva.  Quim.  Se  dice  de  las  substancias  que, 
desempeñando  el  papel  de  base  en  las  combinacio¬ 
nes.  van  al  polo  negativo  de  la  pila. 

Positivo.  Alg.  Número  positivo.  Número  aritmé¬ 
tico.  ||  Cantidad  positiva.  Cantidad  superior  á  cero. 

Positivo.  Art.  gróf.  Moldes  que  dan  la  imagen  ó 
dibujo  en  la  posición  regular,  pero  los  tonos  inver¬ 
tidos,  por  ejemplo,  títulos  ó  epigrafía  y  adornos 
blancos  sobre  campo  negro,  caso  no  frecuente  que 
aparece  en  algunos  libros  incunables  y  también  en 
portadas  del  siglo  xvm,  que  tienen  por  llorón  algún 
sello  ó  escudo  que  debió  servir  á  la  vez  para  impri¬ 
mir  y  timbrar  en  relieve  documentos  oficiales  y  can¬ 
cillerescos.  En  fotografía,  fotocolografla,  etc.,  es  el 
clisó  reproducido  por  contacto  con  un  negativo.  y 
asimismo  la  prueba  en  la  cual  los  tonos  negros  y 
blancos  corresponden  enteramente  á  los  de  la  ima¬ 
gen  fotográfica  y  que,  por  lo  regular,  se  obtienen 
mediante  una  prueba  negativa.  V.  Fotografía. 

Positivo.  Cont .  En  el  cálculo  de  las  cuentas  co¬ 
rrientes  se  llaman  números  positivos  los  que  expresan 
el  montante  de  los  intereses  vencidos. 

Positivo.  Filos.  Entre  los  muchos  sentidos  en 
que  se  emplea  en  Filosofía  esta  palabra,  parece  el 
primordial  el  de  afirmativo ,  como  más  inmediato  \ 
su  origen  etimológico  y  derivación  de  positns ,  pues¬ 
to.  estable.  Por  esto  se  opone  frecuentísimamente  á 
negativo.  En  general,  tiene  un  sentido  melior&tivo 
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en  relación  con  sus  opuestos.  Añadido  á  otros  tér¬ 
minos  filosóficos  excluye  alguna  diminución  ó  alie¬ 
nación  del  verdadero  contenido;  así,  posibilidad  po¬ 
sitiva,  realidad  positiva,  dicen  propiamente  tal. 

Método  positivo  ó  Filosofía  positiva  pretieren  lla¬ 
marse  los  sistemas  y  métodos  positivistas  ( V.  Posi¬ 
tivismo);  y  así  Comte  intituló  su  obra  Curso  de 
Filosofía  positiva. 

Filosofía  positiva  llamó  también  Schelling  el  pos¬ 
trer  estadio  de  su  evolución  filosófica,  una  doctrina 
teosófica  de  la  revelación  de  la  divinidad  en  el  mito 
y  en  la  religión,  ya  que  en  su  Filosofía  negativa  la 
había  liecdio  inaccesible  á  la  razón. 

Para  la  significación  de  Derecho  positivo,  Lev 
positiva,  etc..  V.  Derecho  y  Lev. 

Positivo.  Fis.  Dícese  de  los  cuerpos  que  ofrecen 
electricidad  positiva  por  frotamiento,  es  decir,  que 
al  ser  electrizados  adquieren  la  propiedad  del  frota¬ 
do  con  una  gamuza  ó  piel  de  gato,  lista  fué,  además, 
la  primera  noción,  puramente  disyuntiva,  al  distin¬ 
guir  las  dos  electricidades  estáticas  (V.  Electrici¬ 
dad).  Los  iones  de  la  electrólisis  manifiestan  también 
la  doble  naturaleza  ;  unos  tienen  carga  electrone¬ 
gativa,  como  el  cloro,  y  se  dirigen  al  ánodo,  y  otros 
electropositiva,  como  el  Na,  y  son  arrastrados  en 
sentido  de  la  corriente. 

Se  llama  cátodo  al  electrodo  por  donde  sale,  v 
ánodo  al  electrodo  por  donde  entra  la  corriente  en  el 
vaso  electrolítico.  El  sentido  de  la  corriente  en  tales 
definiciones  es  el  que  corresponde  á  la  regla  de  Oers¬ 
ted- Ampére,  es  decir,  la  corriente  tiene  tal  direccióu 
que  vale  la  regla  siguiente;  Un  observador  tendido 
á  lo  largo  de  la  misma,  de  modo  que  la  corriente 
entre  por  sus  pies  y  salga  según  la  cabeza,  ve  des¬ 
viarse  al  polo  norte  de  la  brújula  á  su  izquierda.  El 
polo  norte  de  la  brújula  es  el  que  se  dirige  ó  señala 
el  polo  norte  geográfico. 

Más  adelante,  los  iones  se  ñau  observado  en  el 
aire  por  ionización  de  los  gases,  y  también  en  forma 
de  corriente  convectiva  de  partículas  electrizadas, 
llamadas  rayos  canales,  las  cuales  se  separan  del 
cátodo  si  hay  en  él  un  agujero  ú  otra  disposición 
especial.  Esta  separación  tiene  lugar  en  los  tubos  de 
Crookes,  llevados  á  un  grado  de  enrarecimiento  ele¬ 
vado,  y  como  en  la  electrólisis,  intervienen  en  el 
paso  de  la  electricidad  arabas  clases  de  elementos 
fundamentales,  los  negativos  ó  electrones  y  los  posi¬ 
tivos,  que  no  tienen  nombre  todavía.  Los  primeros 
forman  los  rayos  catódicos  ó  los  [3  de  las  transforma¬ 
ciones  radioactivas.  Los  segundos  son  los  rayos  ca¬ 
nales,  cuya  naturaleza  positiva  so  demuestra  por  la 
desviación  que  sufren  en  un  campo  magnético  ó 
eléctrico. 

Los  elementos  que  constituyen  los  rayos  canales 
se  hallan  en  las  substancias  gaseosas  en  forma  de 
iones  positivos,  y  de  su  movimiento  en  condiciones 
dadas  puede  deducirse  su  carga  eléctrica  y  su  masa 
material.  En  los  rayos  a  de  las  transformaciones 
radioactivas  se  manifiestan  también  cargas  positivas. 

La  exposición  de  las  propiedades  de  las  mismas 
en  cuanto  una  carga  positiva  constituye  el  núcleo 
de  los  átomos,  como  parece  ser  según  las  ideas  boy 
en  boga,  la  dejamos  para  expuesta  en  la  voz  Radia¬ 
ción.  Nos  limitamos  aquí  á  indicar  la  estrecha  de¬ 
pendencia  entre  la  carga  positiva  y  el  llamado  nú¬ 
mero  de  orden  ó  número  fie  ordenación  de  los  cuer¬ 
pos  simples,  según  la  escala  periódica. 

La  constitución  do  la  carga  positiva  nuclear  es 
boy  un  misterio,  así  como  también  la  agrupación  de 


los  electrones  alrededor.  Pero  la  física  de  los  ra¬ 
yos  X,  así  como  la  espectrografía  ordinaria,  arrojan 
mucha  luz  acerca  de  ambas  cuestiones,  las  más  capi¬ 
tales  en  la  moderna  física. 

Positivo.  Alor.  Reciben  en  moral  el  nombre  de 
deberes  positivos  los  que  mandan  realizar  algún  acto, 
en  oposición  á  los  deberes  negativos,  que  prohibeu 
realizar  algún  acto  determinado. 

Positivo.  Mus.  Uno  de  los  teclados  del  órgano 
(V.).  ||  Pequeño  órgano  de  salón,  sin  juego  de  pe¬ 
dales,  ó  con  un  juego  de  ellos  adaptable.  El  positivo 
generalmente  no  tiene  más  que  combinaciones  de  flau¬ 
tas  cerradas,  mientras  que  la  antigua  regala  ó  realejo 
(V.)  no  tenía  más  que  juegos  de  tubos.  Se  colocaba 
( posaba )  en  el  suelo  ó  sobre  un  mueble,  y  de  ahí 
viene  su  nombre.  Se  conoce  también  con  el  de  cade- 
reta,  órgano  de  pie ,  etc. 

Positivo.  Teol.  Suele,  en  las  divisiones  de  la  cien¬ 
cia  teológica,  oponerse  la  Teología  positiva  á  la  es¬ 
colástica;  quizá  sería  preferible  hablar  de  método 
positivo  ó  preferentemente  positivo  y  método  esco¬ 
lástico.  En  realidad,  la  oposición  de  ambos  miem¬ 
bros  no  es  por  razóu  del  objeto,  sino  por  el  método 
predominante.  La  positiva  investiga  el  dogma  en 
las  fuentes  de  la  revelación.  Y  como  la  Teología  es 
ciencia  fundada  en  un  hecho,  es  natural  que  sea 
esta  parte  ó  este  método  de  gran  importancia.  Pero 
no  ha  de  ser  mera  descarnada  cita,  sino  constructi¬ 
va,  según  categorías  científicas.  Relacionada  con  ia 
Teología  positiva,  ó  parte  de  ella,  es  la  moderna 
Teología  histórica,  bíblica,  patrística,  etc.  Padre  de 
la  Teología  positiva  suele  ser  llamado  Petavio  (V.), 
aunque  muchos  teólogos  anteriores  habían  ya  con¬ 
traído  méritos  señalados  en  este  terreno.  En  reali¬ 
dad,  Teología  positiva  y  escolástica  se  han  presen¬ 
tado  juntas  en  la  historia  de  su  evoluciou.  Los 
escritos  do  los  Santos  Padres  son  Teología  positiva, 
V  no  obstante,  hay  rancho  en  ellos  «le  especulación, 
v  en  la  Edad  Media  las  Sentencias  v  Flores  prece¬ 
dieron  y  acompañaron,  junto  con  la  Biblia,  en  la 
enseñanza  teológica  á  las  Sumas.  Por  estas  razones 
es  preferible  estudiar  la  Teología  positiva  junta¬ 
mente  con  la  escolástica,  como  se  liará  en  el  artículo 
Teología. 

PÓSITO.  F.  Grenier  d’aboidance. — It.  Granaio  pab- 
blico. — In.  Repository  for  grain.  —  A.  iornhaus,  Kornma- 
gazin. — P.  Deposito. — C.  Pósit. — E.  Grenejo.  (Etim.  — 
Del  lat.  positns ,  depósito,  establecimiento.)  m.  Casa 
en  que  se  guarda  la  cantidad  de  trigo  que  en  las 
ciudades,  villas  y  lugares  se  tiene  «le  repuesto  y  pre¬ 
vención.  ||  Pósito  pío.  El  que  por  su  fundación  y 
gobierno  tiene  algunas  circunstancias  caritativas; 
como  la  de  prestar  el  trigo  sin  creces  ni  recargo,  ó 
la  de  prestarlo  á  viudas,  labradores  pobres,  etc. 

Pósitos.  Der .  y  Econ,  Institución  española,  que 
se  adelantó  en  mucho  tiempo  á  las  establecidas  en 
otros  países  para  resolver  el  problema  del  crédito 
agrícola. 

1.  Concepto.  Es  difícil  formularlo,  dadas  las 
variaciones  que  en  sus  fines  han  tenido  los  pósitos, 
y  de  ahí  las  diferencias  que  so  notau  en  las  defini¬ 
ciones  dadas  por  los  autores.  En  su  genuino  carác¬ 
ter  eran  «graneros,  especialmente  de  trigo,  con 
objeto  de  abastecer  de  pan  al  público  en  las  épocas 
de  carestía,  y  de  prestar  grano  á  los  labrador.»* 
tanto  para  la  siembra  como  para  el  consumo  eu  los 
meses  de  mavor  escasez,  librándoles  así  de  caer  en 
bis  garras  de  la  usura».  De  aquí  su  triple  naturale¬ 
za  de  instituciones  de  policía  de  abastos  (habiendo 
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algunos  que  no  sólo  atendían  á  ésta  mediante  el 
panadeo,  sino  que  traficaban  con  los  granos  almace¬ 
nados  Tendiéndolos  para  surtir  al  mercado,  precaver 
los  cambios  repeutinos  y  contener  el  alza  de  los 
precios,  como  hicieron  I09  de  Madrid.  Yralencia, 
Málaga,  Cartagena  y  Sevilla),  de  crédito  agrícola 
mobiliario  y  personal  y  de  beneficencia. 

2.  Clases.  Eran  de  dos  clases:  públicos,  tam¬ 
bién  llamados  concejiles  y  reales,  fundados  por  los 
pueblos,  bajo  la  protección  y  administración  de  los 
Ay  untamientos  y  sometidos  á  la  legislación  general 
del  Estado,  y  particulares .  también  denominados 
píos  (y  conocidos  en  algunos  puntos  con  los  nom¬ 
bres  de  arcas  de  misericordia ,  albóndigas,  alfolies, 
cambras,  etc.)  fundados  por  particulares  (general¬ 
mente  sacerdotes),  con  fines  de  piedad  ó  beneficen¬ 
cia,  bajo  la  protección  y  administración  del  cura 
párroco  ó  de  juntas  ú  otros  patronos  designados  por 
el  fundador,  rigiéndose  por  las  reglas  dictadas 
por  éste,  sin  perjuicio  de  cierta  intervención  de  la 
autoridad  pública.  En  los  primeros  predominaba 
el  nspecto  de  instituciones  de  policía  de  abastos;  en 
los  segundos  el  de  instituciones  de  beneficencia;  y 
unos  y  otros  lo  eran  de  crédito  agrícola.  Con  el 
tiempo  la  invasión  del  estatismo  Im  sometido  todos 
los  pósitos  á  la  legislación  riel  Estado  y  les  ha  dado 
una  organización  y  carácter  uniforme,  según  ve¬ 
remos. 

3.  Origen  y  desarrollo.  Instituciones  similares 
á  los  pósitos  fueron  los  llamados  montes  faraónicos, 
/urinarios,  frumentarios ,  annouarios,  agrarios  y  de 
prestamos  de  trigo  en  Italia,  y  Celciros  públicos  das 
provincias  en  Portugal.  Acaso  los  montes  italianos 
sugiriesen  la  idea  de  los  pósitos  á  los  españoles. 
También  se  les  ha  buscado  entronque  con  el  alhori 
árabe:  pero  lo  cierto  es  que  no  aparecen  en  España 
basta  principios  del  siglo  xvi.  diciendo  Bobadilla 
en  su  Práctira  de  corregidores ,  que  se  usaban  hacía 
pocos  años.  Fueron  debidos  no  á  la  iniciativa  oficial , 
sino  á  la  social  y  espontánea  de  los  pueblos  y  de  los 
particulares,  desarrollándose  tan  rápidamente  y  con 
tal  pujanza,  que  á  fines  del  mismo  siglo  xvi  sumaban 
cerca  de  12.000  en  toda  España;  Felipe  II  fundó 
muchos  en  1555  para  proporcionar  pan  barato  á  los 
caminantes  y  abastecer  á  los  pobres;  el  cardenal 
Jiménez  de  Cisneros  estableció  los  tres  grandes 
pósitos  de  Toledo.  Alcalá  de  Henares  y  Torrelagu- 
nn,  así  como  otros  200,  más  pequeños,  en  otros 
tantos  pueblos;  el  también  cardenal  Belluga  fundó 
32  en  la  provincia  de  Murcia,  y  con  frecuencia  los 
testadores  establecían  en  sus  testamentos  fundacio¬ 
nes  de  este  género.  El  citado  Felipe  II  dictó  la 
primera  disposición  conocida  y  el  primer  privilegio 
otorgado  á  los  pósitos,  disponiendo,  á  petición  de  las 
Cortes  de  Valladolid  de  1558.  que  por  deudas  de  los 
pueblos  no  pudiese  hacerse  ejecución  en  el  pan 
(léase  existencias)  de  los  pósitos;  y  por  pragmática 
dada  en  Madrid  el  15  de  Mayo  de  1584  estableció 
la  primera  reglamentación  oficial  de  estos  estableci¬ 
mientos,  disponiendo  que  su  dinero  se  guardase  en 
un  arca  de  tres  llaves,  y  el  trigo  en  un  depósito 
(casa  de  paneras)  con  dos  llaves;  que  la  administra¬ 
ción  se  llevase  por  separado  de  la  de  los  bienes  de 
propios,  por  una  junta  compuesta  de  la  justicia, 
de  un  depositario  y  de  un  regidor,  designados  éstos 
al  tiempo  de  elegirse  los  oficiales  del  Concejo;  que 
el  trigo  se  repartiese  entre  las  panaderas  y  personas 
convenientes  para  abastecer  de  pan  al  pueblo  y 
á  los  caminantes,  y  si  no  llegase  para  todos  se  diese 


el  que  hubiere  á  los  segundos  y  á  los  vecinos  más 
pobres;  que  cuando  hubiere  muclm  existencia  de 
grano  y  fuese  necesario  renovarlo,  pudieran  los 
Ayuntamientos  prestarlo  á  personas  abonadas,  con 
fianza  también  abonada,  de  que  lo  devolverían  á  la 
cosecha  siguiente,  debiendo  el  depositario  exigir  y 
hacer  que  llevasen  á  cabo  la  devolución  (para  lo  cual 
podían  ser  presos  los  deudores  y  fiadores,  según 
auto  acordado  del  12  de  Noviembre  de  1601),  so 
pena  de  ser  responsable  de  ello;  prohibiéndose  hacer 
otra  clase  de  préstamos,  ni  sacar  dinero  del  pósito 
para  otros  fines  aunque  lo  mandase  el  juez  (salvo 
que  tuviese  comisión  especial  para  ello),  y  que  se 
rindiesen  cuentas  anuales,  así  como  tomándose  otras 
acertadas  medidas  encaminadas  á  evitar  abusos  que 
ya  parece  comenzaban  á  existir. 

Foresta  lev  se  ve  el  primer  carácter  que  tuvieron 
los  pósitos,  siendo  su  fin  principal  el  atender  el 
panadeo  y  el  secundario  y  excepcional  el  de  hacer 
préstamos:  pero  con  el  tiempo  este  liu  excepcional 
y  secundario  se  convierte  en  ordinario  y  principal, 
con  lo  que  de  instituciones  de  policía  de  abastos  y 
de  beneficencia  se  convierten  en  de  crédito  agrícola 
(aunque  sin  perder  por  completo  aquel  carácter),  y 
tan  arraigado  estaba  ya  esto  en  17,á5,  que  una  real 
provisión  dictada  en  ese  año  por  Felipe  V  (y  que 
como  las  demás  disposiciones  dictadas  sobre  la  mate¬ 
ria  hasta  1806  se  encuentran  en  el  título  2(>  del 
libro  7.°  de  la  Novísima  Recopilación  y  de  su 
Suplemento),  sólo  regula  los  repartimientos  para  la 
sementeru  y  otros  que  se  hacían  desde  mediados  de 
Abril  hasta  la  cosecha,  á  los  vecinos  necesitados, 
como  préstamos  que  debían  devolverse  Á  la  cosecha 
próxima  de  Agosto,  con  el  pequeño  aumento  do 
1  celemín  ó  2  cuartillos  por  fanega,  aumento  al 
que  se  llamaba  creces  papilares ,  porque  su  pago  se 
consideraba  tan  sagrado  y  preferente  como  el  que 
debía  hacerse  á  un  pupilo. 

En  este  sentido  de  instituciones  de  crédito  agrí¬ 
cola,  fueron  ya  reglamentados  los  pósitos  por  Car¬ 
los  IV  en  1792,  año  en  que  aparece  haber  en  Espa¬ 
ña  5,219  pósitos  municipales  ó  públicos  y  2,883 
piadosos  ó  particulares,  lo  que  da  un  total  de 
con  una  existencia  de  9.425,692  fanegas  de  trigo  v 
577,795  de  cebada  (ó  sea  un  totnl  de  10.003,487  fa¬ 
negas  de  cereal ,  valuadas  en  unos  400.000,000  de 
reales)  y  de  55.000,000  de  reales  en  metálico.  Se¬ 
gún  esa  reglamentación,  que  por  estar  tomada  de  la 
costumbre  presenta  la  manera  de  funcionaren  aquel 
tiempo  los  pósitos,  el  gobierno  y  administración  de 
los  públicos  corría  á  cargo  de  una  junta  formada  por 
el  corregidor  ó  alcalde  mayor  (de  realengo  ó  de  las 
ór  lenes.  nunca  de  señorío  particular,  pues  en  subs¬ 
titución  de  éste  entraba  el  regidor  decano),  ó  el  or¬ 
dinario.  según  el  que  existiese;  un  regidor  en  calidad 
de  diputado,  un  depositario  ó  mayordomo,  el  procu¬ 
rador  síndico  general,  el  diputado  más  antiguo  y  el 
procurador  síndico  que  fuese  personero  del  común, 
todos  bajo  la  presidencia  del  corregidor  ó  del  alcalde 
donde  no  le  hubiere;  y,si  existieren  en  el  pueblo  dos 
alcaldes  turnarían  anualmente.  El  regidor  diputado 
y  el  depositario  ó  mayordomo  debían  ser  elegidos  al 
mismo  tiempo  y  de  igual  modo  que  los  demás  cargos 
concejiles  (en  Diciembre,  para  que  pudiesen  comen¬ 
zar  su  misión  en  Enero).  Se  reitera  lo  del  arca  de 
tres  llaves  para  el  dinero  y  se  exigen  también  tres 
llaves  para  el  depósito  de  grano,  llaves  que  debían 
estar  en  poder  del  corregidor  ó  alcalde,  del  regidor- 
diputado  y  del  depositario.  Se  adoptan  en  este  regla- 
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mentó  minuciosas  medidas  sobre  contabilidad  y  se 
establece  la  manera  de  funcionar  los  pósitos  que,  en 
resumen,  era  la  siguiente:  llegado  el  tiempo  próximo 
á  la  sementera,  se  publicaba  un  bando  ó  edicto  para 
que  los  vecinos  que  precisasen  semillas  para  sus  tie- 
rrns.  presentasen  relaciones  juradas  y  firmadas  de 
las  fanegas  de  tierra  que  hubiesen  dispuesto  para  la 
siembra,  con  expresión  de  su  situación,  cantidad  de 
semilla  que  tuviesen  y  cantidad  de  la  misma  que  pre¬ 
cisasen.  Transcurrido  el  plazo  para  esto  señalado  en 
el  bando  y  tres  días  más,  se  pasaban  las  relaciones  á 
dos  labradores  ó  personas  de  inteligencia  y  honradez 
para  que,  informadas  de  la  verdad  de  cada  caso,  for¬ 
masen  el  repartimiento  de  lo  que  podía  darse  á  cada 
labrador,  prefiriendo  entre  éstos  á  los  que  estuviesen 
más  solventes  con  el  pósito,  y  siempre  á  los  más  po¬ 
bres  y  necesitados.  A  este  reparto  se  destinaba  la 
tercera  parte  del  grano  existente  en  el  granero  (pa¬ 
nera),  pudiendo  ampliarse  este  límite,  en  caso  de 
necesidad,  por  acuerdo  de  la  Junta.  Verificado  el  re¬ 
partimiento  numérico  se  anunciaba  por  bando  su 
terminación  para  que  los  interesados  [ludiesen  ente¬ 
rarse  de  lo  señalado  á  cada  uno  v  presentar  sus  re¬ 
clamaciones.  Estas  se  examinaban  por  peritos,  los 
cuales  revisaban  el  repartimiento  y  podían  enmen¬ 
darlo  si  lo  juzgaban  procedente.  Antes  de  entregarse 
el  grauo  á  los  labradores,  debían  éstos  otorgar  y 
afianzar  su  obligación  (sentando  ésta  en  un  libro  y 
subscribiéndose  por  el  principal,  sus  fiadores  y  el  es¬ 
cribano)  de  devolver  al  pósito  el  anticipo  en  la  pró¬ 
xima  cosecha  de  Agosto,  cou  las  creces  correspon¬ 
dientes. 

Del  grano  restante  se  hacían,  de  un  modo  análo¬ 
go,  repartos  á  los  labradores  más  necesitados  en  los 
meses  de  mayor  escasez  (Abril.  Mayo  V  Agosto), 
[ludiéndose  entonces  socorrerles  también  con  algún 
dinero  del  existente  en  el  arca,  el  cual  podían  devol¬ 
ver  en  metálico  ó  en  grauo  al  precio  corriente  en  la 
cosecha  próxima.  Los  granos  que  se  devolviesen  y 
sus  oreces  debían  ser  llevados  directamente  al  pósito 
desde  la  era.  sin  entrojarlos  ni  encerrarlos  en  sus 
casas  los  deudores.  Si  no  se  pagaba  á  su  tiempo,  se 
trababa  ejecución  sobre  los  bienes  de  los  deudores  ó 
sus  fiadores. 

Si  todavía  quedaban  existencias  de  grano  se  con¬ 
servarían  hasta  los  meses  mayores,  en  los  cuales  se 
les  daría  salida  repartiéndolas,  vendiéndolas,  reno¬ 
vándolas,  ó  panadeándolas  (ya  directamente,  ya  por 
medio  de  las  panaderas  existentes  en  el  pueblo)  se¬ 
gún  lo  aconsejasen  las  circunstancias. 

Abusos  y  decadencia.  La  codicia  fie  los  par'icula- 
res  (que  encontraba  diversos  medios  en  el  hecho  de 
ser  las  existencias  en  granos)  v  las  necesidades  y  con¬ 
cusiones  de  los  Gobiernos  fueron  causa  de  grandes 
abusos,  que  motivaron  la  decadencia  de  tan  veneran¬ 
da  institución. 

En  cuanto  á  la  primera,  va  Felipe  II  procuró  co¬ 
rregir  el  hecho  de  que  los  regidores  se  utilizaban  del 
dinero  que  hacían  tomar  al  pósito  en  censo,  so  pre¬ 
texto  de  emplearlo  en  pan,  haciendo  así  al  estableci¬ 
miento  responsable  de  las  operaciones  en  beneficio 
particular  de  ellos.  Felipe  V  nos  dice  que  muchas  de 
las  devoluciones  eran  fingidas,  que  los  repartimien¬ 
tos  se  hacían  en  muchos  casos  sin  necesidad  ó  para 
distintos  fines  de  los  del  pósito,  y  que  el  espíritu  de 
fraude  llegaba  hasta  figurar  que  los  granos  estaban 
pica <1  os  ó  dañados;  pero  no  deja  de  hablar  en  favor 
de  la  honradez  española  el  hecho  de  que  los  pósitos 
continuasen  existiendo  después  del  período  de  penu¬ 


ria,  particular  y  pública,  del  reinado  de  Carlos  IT. 
El  citado  reglamento  de  1792  intentó  corregir  estos 
abusos,  pero  no  debió  obtener  grandes  resultados, 
porque  unos  diez  años  después  el  monarca  y  el  Con¬ 
sejo  de  Castilla  se  lamentaban  de  la  arbitrariedad  y 
el  despotismo  con  que  repartían  los  granos  y  los  fon¬ 
dos  las  juntas,  sin  otra  [muta  que  su  predilección  par¬ 
ticular  ó  su  interés  privado,  añadiendo  que  de  ello 
habían  resultado  multitud  de  deudas  fallidas  (que  el 
Consejo  se  había  visto  obligado  á  perdonar),  el  des- 
fnlco  de  los  pósitos  y  la  decadencia  ó  total  ruina  en 
que  se  hallaban  los  más  de  ellos.  Describiendo  estos 
abusos,  dice  Colmeiro,  que:  «Unos  ganaban  la  vo¬ 
luntad  <le  los  interventores  para  sacar  gruesas  par- 
tifias  con  que  negociar,  por  cuenta  propia  ó  ajena; 
otros  ponían  en  juego  las  artes  y  la  intriga  hasta 
conseguir  su  entrada  en  el  Ayuntamiento  y  el  ma¬ 
nejo  de  los  caudales  del  pósito  durante  el  año  de  su 
oficio,  y,  apoderados  del  gobierno  municipal,  repar¬ 
tían  los  granos  entre  amigos  y  com pradores,  sin 
acordarse  de  los  pobres  que  carecían  de  semilla  para 
continuar  sus  labores  y  de  dinero  para  comprarla. 
El  reintegro  de  los  caudnles  era  otra  sentina  de  vi¬ 
cios  y  de  discordias:  el  abandono  de  la  cobranza  com¬ 
prometía  la  existencia  del  pósito,  y  la  diligencia  so¬ 
lía  ir  acompañada  de  ejecuciones,  pleitos  eternos  y 
torpes  venganzas  que  arruinaban  á  las  familias. >  Sin 
embargo,  siendo  verdad  estos  abusos,  no  es  posible 
negar  que  se  han  exagerado,  ya  desconociendo  que 
durante  dos  siglos  fueron  los  pósitos  lo3  que  atendie¬ 
ron  ul  fomento  de  la  agricultura  nncionnl  v  que  pres¬ 
taron  al  país  otros  grandes  servicios,  construyendo 
con  sus  ganancias  ó  excedentes  caminos,  escuelas  y 
establecimientos  de  beneficencia,  ya  olvidando  que 
no  fueron  esos  abusos  los  que  arruinaron  la  institu¬ 
ción.  como  lo  prueba  el  que  en  el  año  1800  existían 
8,081  pósitos  con  un  capital,  en  todas  las  especies, 
de  434.000,000  de  reales. 

Esa  ruina  la  realizaron  los  Gobiernos .  Carlos  III 
comprometió  á  los  pósitos  al  complicarles  en  la  crea¬ 
ción  del  Banco  de  San  Carlos,  obligándoles  á  tomar 
acciones  del  mismo,  que  ni  liquidarse  aquel  esta¬ 
blecimiento  y  refundirse  en  el  Banco  de  San  Feman¬ 
do  en  1829.  experimentaron  una  reducción  legal  tan 
grande  (de  7.257  acciones  quedaron  reducidas  á 
1,426)  que  pasó  de  los  4/s  en  el  número  y  capital  de 
las  acciones  así  empleados.  Carlos  IV  fue  más  allá, 
exigiendo  en  1799  la  entrega  de  la  quinta  parte  «le 
todas  las  existencias  en  especie  ó  en  metálico,  de  to  la 
clase  de  pósitosfincluso  los  particulares),  para  el  sos¬ 
tenimiento  del  Ejército  y  ia  Armada  (teniendo  mucho* 
de  ellos  que  vender  sus  existencias,  para  verificar  el 
pago,  al  precio  de  10  reales  fanega,  por  lo  que  que¬ 
daron  casi  aniquilados),  sin  más  garantía  que  la 
promesa  de  reintegro  en  el  solo  caso  de  que  el  to  lo 
ó  parte  hiriere  notable  falta  al  pueblo  ó  éste  no  tu¬ 
viese  con  que  reemplazar  el  caudal  así  tomado.  No 
bastando  lo  hecho,  dos  años  después  se  incautó  el  Go¬ 
bierno,  para  proveer  á  la  misma  atención,  de  la  to¬ 
talidad  de  los  fondos  existentes  en  especie  ó  metáli¬ 
co.  en  los  pósitos:  y  si  bien  no  se  dispuso  de  todas 
ellas,  sí  de  todas  las  en  metálico  y  de  la  tercera  parte 
de  las  en  grano.  En  Octubre  de  1803  se  ordenó  ce¬ 
saran  estas  exacciones;  pero  pronto  la  guerra  de  la 
Independencia  hizo  hundirse  á  millares  de  pósitos;  y 
cuando  terminada  ésta,  se  pensó  en  restaurar  la  ins¬ 
titución  (comenzándose  por  definir  su  situación, 
perdonándose  los  débitos  anteriores  al  l.°de  Jubo 
de  1814)  el  cólera  que  azotó  á  España  hizo  que  el 
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Gobierno  autorizase  en  1833  y  1831  á  los  goberna¬ 
dores  y  juntas  de  Sanidad  para  que,  sin  ni  siquiera 
promesa  de  reintegro,  dispusiesen  de  todos  los  fondos 
de  los  pósitos  para  el  socorro  de  los  pueblos  invadidos, 
autorización  que  los  gobernadores  aprovecharon  con 
frecuencia  para,  con  tal  pretexto,  destinar  esos  fondos 
á  destinos  diversos.  Tras  el  cólera  vino  la  guerra 
civil,  y  el  Gobierno  (R.  O.  del  30  de  Septiembre)  y 
las  Cortes  (Ley  del  29  de  Diciembre)  pusieron  en 
1836  todos  los  caudales  de  los  pósitos  á  disposición 
de  las  Diputaciones  provinciales  para  que  con  ellos 
levantasen  y  movilizasen  la  milicia  nacional  ú  otras 
tropas  con  que  combatir  á  los  enemigos,  y  como  si 
esto  fuera  poco,  al  año  siguieute  se  les  expropiaron 
(aunque  en  calidad  de  reintegre,  que  se  realizó  más 
adelanto  en  títulos  de  la  deuda  de  material  del  Te¬ 
soro)  las  acciones  que  tenían  del  Banco  de  San  Fer¬ 
nando.  Todo  esto,  unido  á  las  agitaciones  de  la 
guerra,  ó  las  gabelas  con  que  se  trababan  las  opera¬ 
ciones,  y  al  prohijamiento  político  de  los  abusos  de 
los  administradores,  hubiera  bastado  para  acabar  con 
cualquier  otra  institución  que  no  fuera  esta,  no  sien¬ 
do  extraño  que  eo  una  Circular  del  15  de  Agosto  de 
1819  se  preguntase  á  las  provincias  si  habla  queda¬ 
do  en  ellas  algo  de  pósitos,  asombrando  la  vitalidad 
que  debían  de  tener  éstos  cuando  en  1836  funcio¬ 
naban  6.300  y  en  1850  existían  3,410.  con  un  ca¬ 
pital  de  9.350,631  reales  en  metálico,  3.633.009  en 
papel  moneda  y  1.763,871  fanegas  de  grano,  siquiera 
algunos  fuesen  más  nominales  que  efectivos.  La  dis¬ 
minución  ncusa  de  todos  modos  lo  enorme  del  mal. 

Medidas  de  reorganización.  La  fecha  de  1850  es 
la  del  punto  de  partida  de  la  obra  titánica, acometida 
(aunque  no  siempre  proseguida)  por  los  Gobiernos 
para  ver  de  reparar  tal  desastre,  reorganizando  los 
pósitos.  Para  apreciar  la  situación  de  éstos,  se  recla¬ 
maron  de  los  gobernadores  numerosos  datos  (  R.  O.  del 
31  de  Mayo  de  1850)  y  para  regularizarla  se  perdo¬ 
naron  las  deudas  anteriores  al  año  1811,  se  decla¬ 
raron  extinguidas  las  incobrables  desde  esa  fecha 
hasta  1853  (R.  O.  del  13  do  Marzo  de  1851)  y  se 
autorizó  al  Gobierno  para  perdonar,  previa  instancia 
de  los  interesados,  las  que  no  excediesen  de  10,000 
reales  ó  de  250  fanegas.  El  año  1861  fué  de  gran 
actividad  en  la  materia:  se  instituyeron  comisiones 
de  cuentas  y  subdelegados  para  la  visita  de  los  pó¬ 
sitos  en  cada  provincia,  con  obligación  de  redactar 
una  Memoria  nnual  (RR.  OO.  del  9  de  Febrero  y 
10  de  Julio);  se  ordenó  la  venta  de  las  fincas  y  cen¬ 
sos  de  los  pósitos  (RR.  00.  del  24  de  Junio  y  17  de 
Septiembre);  se  regularon  los  extremos  relativos  á 
deudas  fallidas,  moratorias  y  perdones  (R.O.  del 
28  de  Junio!;  se  activaron  los  reintegros  declarándose 
aplicables  á  los  mismos  el  apremio  administrativo  y 
se  determinó  la  cuantía  de  las  creces  y  su  imputación 
de  un  modo  uniforme  (R.  O.  del  30  de  Octubre),  nsí 
como  se  declararon  exentos  de  la  contribución  terri¬ 
torial  los  edificios  de  los  pósitos  dedicados  exclusiva¬ 
mente  á  los  fines  de  éstos  (R.  O  del  16  de  Noviem¬ 
bre).  En  1862  se  continuó  la  venta  de  los  censos  y 
créditos,  pero  se  suspendió  la  de  las  fincas;  se  supri¬ 
mió  el  impuesto  llamado  contingente  de  pósitos;  en 
1864  se  dictaron  una  instrucción  para  la  contabilidad 
(31  de  Mayo)  y  otra  para  las  visitas  de  inspección 
(24  de  Julio)  de  estos  establecimientos.  Las  Memo¬ 
rias  redactadas  en  estos  años  acusan  nlgún  progreso 
en  sus  datos,  según  los  cuales  en  1858  sólo  existían 
3,003  pósitos;  en  1860  había  3,297  (de  ellos  2,282 
municipales  y  1,015  particulares  ó  píos);  en  1861 


funcionaron  3,043,  que  reunieron  862,843  fanegas 
de  trigo,  92,963  de  centeno,  27,515  de  cebada  y 
3.909,919  reales  en  metálico,  habiendo  socorrido 
para  la  sementera  á  millares  de  labradores  necesita¬ 
dos,  con  428,976  fanegas  de  granos  y  808,660  rea¬ 
les  eu  metálico;  en  1862  había  3,407  pósitos  con  una 
riqueza  puesta  en  movimiento  de  19.545,699  reales 
en  metálico  y  2.416,378  fanegas  de  grano  (que  al 
tipo  medio  de  40  reales  fanega  valían  96.655,120 
reales),  lo  que  arroja  un  capital  total  de  1 16.200.819 
reales  (29.050,204*75  pesetas),  y  en  el  año  1863 
existían  3,418  pósitos  con  un  capital  global  de 
189.697,026  reales  (47.424,256*50  pesetas),  ha¬ 
biendo  socorrido  á  150,306  labradores  con  más  de 
6U0.000  fanegas  de  grauo  y  cerca  de  5.000.000  de 
pesetas  en  dinero.  Sin  embargo,  los  mflles  no  se  ba¬ 
ldan  corregido  por  completo,  señalando  la  Memoria 
del  año  1866  como  existentes  los  de  confusión  legis¬ 
lativa,  simulaciones  de  repartos  y  reintegros,  injus¬ 
ticia  y  desigualdad  de  los  mismos,  la  enormidad  de 
garantías  (hipotecas)  exigidas  á  los  solicitantes  de 
grano  cuando  no  gozaban  del  favor  del  Ayuntamien¬ 
to,  monopolio  del  pósito  por  los  concejales,  esperas 
injustificadas,  fallidos  sin  motivo  alguno,  cuentas 
que  no  se  rendían,  responsabilidades  que  se  burla¬ 
ban,  capitales  que  desaparecían,  pósitos  que  no  te¬ 
nían  creces  y  algunos  que  no  querían  tenerlas  pura 
evitarse  los  Ayuntamientos  trabajo  en  los  repartos. 

Las  turbulencias  de  los  años  que  siguieron  sus¬ 
pendieron  la  labor  de  los  Gobiernos  en  esta  materia 
y  aumentaron  los  abusos,  hasta  que  en  1877  ee 
reemprendió  aquélla,  dictándose  la  Ley  del  26  de 
Junio  del  mismo  año,  y  al  siguiente  (R.  1).  del  11 
de  Junio)  un  Reglamento  para  la  ejecución  de  ella. 
Estas  disposiciones  continuaron  confiando  á  los 
Ayuntamientos  la  administración  de  los  pósitos; 
pero  regularon  la  contabilidad ,  las  declaraciones  de 
fallidos,  la  concesión  de  perdones  y  moratorias  y  la 
enajenación  de  fincas,  censos,  valores  y  créditos, 
estableciendo,  además,  en  cada  provincia  (lo  que 
constituyó  la  innovación  más  importante)  una  Comi¬ 
sión  permanente  de  pósitos,  presidida  por  el  gober¬ 
nador  y  compuesta  de  otras  autoridades  y  personas 
notables,  la  cual,  partiendo  del  estado  de  los  pósitos 
en  1863,  debía  investigar  el  verdadero  caudal  de 
cada  uno  y  los  deudores  al  mismo,  v  recibir  y  exa¬ 
minar  las  cuentas  anuales  que  debían  rendirla  los 
Ayuntamientos,  otorgándosela  atribuciones  para  en 
caso  de  necesidad  ó  utilidad,  y  previa  aprobación  por 
el  ministerio  de  la  Gobernación  (del  que  entonces 
dependían  las  instituciones  que  nos  ocupan),  con¬ 
vertir  en  pósitos  de  frutos  los  que  lo  fuesen  de  me¬ 
tálico  y  viceversa,  así  como  para  proponer  al  gober¬ 
nador  y  acordar  éste  el  nombramiento  de  subdelega¬ 
dos  que  visitasen  los  pósitos  (cuya  visita  no  podría 
tener  lugar  en  períodos  electorales).  Otorgábanse, 
además,  á  estas  Comisiones  carácter  consultivo  en 
los  expedientes  de  reforma  ó  supresión  del  pósito, 
fallidos,  perdones  y  moratorias,  y  se  establecía  un 
personal  de  pósitos,  formado  por  empleados  (1  oficial 
y  2  escribientes  por  cada  50  pósitos)  nombrados  por 
los  gobernadores  á  propuesta  de  las  Comisiones, 
imponiendo  á  los  pósitos,  para  atender  á  estos  gastos, 
un  contingente  que  debían  de  pagar  á  las  Comisio¬ 
nes,  consistiendo  en  25  céntimos  por  cada  10  fane¬ 
gas  de  grano  que  tuviesen  en  la  panera  y  otro  tanto 
por  cada  100  pesetas  que  se  guardasen  en  el  arca 
(art.  52  del  Reglamento,  aclarado  por  R.O.  del  30 
de  Junio  de  1878),  lo  que  se  elevó  á  10  céntimos 


818 


POSITO 


por  fanega  y  1  peseta  por  caria  100  por  la  R.  O.  riel 
10  de  Marzo  de  1879.  si  bien  declarando  que  el 
pago  comprendía  solamente  los  granos  y  el  dinero 
que  hubiesen  tenido  movimiento  en  el  año  de  la 
cuenta,  pero  dando  efecto  retroactivo  á  esta  disposi¬ 
ción.  por  lo  que  se  exigieron  á  los  pósitos  las  dife¬ 
rencias  con  relación  á  lo  que  hubiesen  pagado  desde 
1878.  La  R.  O.  del  25  de  Octubre  de  1879  dispuso 
que  cuando  no  alcanzasen  los  fondos  así  reunidos 
para  satisfacer  Jos  gastos,  se  aplicase  á  éstos  la  sexta 
parte  del  interés  que  produjesen  los  préstamos  (la 
que  por  el  art.  9.°  de  la  Lev  debía  entregarse  á  los 
Ayuntamientos  como  gastos  de  administración),  su¬ 
pliéndose  el  resto  con  cargo  á  los  capítulos  de  im¬ 
previstos  de  las  Diputaciones  y  Ayuntamientos; 
dic  Lindo  se  con  posterioridad  otras  disposiciones  para 
regularizar  la  contabilidad,  las  visitas  y  algunos 
otros  extremos. 

Ll  resultado  de  todas  estas  medidas  no  fué  muv 
satisfactorio.  En  1885  el  capital  de  los  pósitos  era 
el  siguiente: 


Kn  caja 

Créditos 

En  metálico. 

En  granos: 

1 .592, 127  ptas. 

1 9.629,1 42  ptas. 

Trigo  .  .  .  . 

99,983  Hl. 

1.656.903  Hl. 

Avena  .  .  . 

088  » 

21,594  » 

Centeno  .  .  . 

8.087  » 

91.097  » 

lo  que  calculando  (precio  do  entonces)  á  22  pesetas 
el  hectolitro  de  trigo,  12  el  de  avena  y  14  el  de  cen¬ 
teno.  da  un  valor  para  los  cereales  de  40.307,452 
pesetas,  bastante  menos  de  la  mitad  de  Jos  que  po¬ 
seían  los  pósitos  en  1800.  Además,  los  organismos 
establecidos  por  la  Ley  de  1877  adolecieron  de  los 
mismos  vicios  que  corrompían  y  corrompen  la  vida 
política:  «puestos  los  pósitos  bajo  la  autoridad  in¬ 
mediata  de  los  gobernadores,  escribe  en  1910  el  en¬ 
tonces  ministro  de  Fomento,  Calbetón,  la  rendición 
anual  de  cuentas  fué  considerada  como  una  función 
municipal,  que  daba  lugar  á  visitas,  no  de  reorga¬ 
nización,  sino  para  imponer  correcciones  á  los  alcal¬ 
des;  las  graves  responsabilidades  deducibles  de  una 
n  lministración  tan  compleja  se  transformaron  en 
terrible  arma  de  que  abusaron  muchas  veces,  de 
<pie  prescindieron  otras;  el  pago  del  contingente 
pasó  casi  ú  la  categoría  de  contribución ,  v  los  pósi¬ 
tos,  con  tanto  abuso,  fueron  decayendo  en  impor¬ 
tancia.  y  mermados  en  su  capital,  si  no  desapare¬ 
cieron  de  hecho,  únicamente  se  dehe  al  arraigo  que 
tienen  en  el  país».  ( Apuntes  para  el  proyecto  de  ley  de 
Crédito  agrario,  págs.  15  v  16,  Madrid,  1910). 

Semejante  estado  de  cosas  duró  hasta  1906  (en 
que  se  abre  la  última  etapa  de  la  institución),  eu  el 
cual  se  dictó  la  Lev  del  23  de  Enero,  por  la  que  pa¬ 
saron  los  pósitos  á  depender  del  ministerio  de  Fo¬ 
mento  y  se  crearon  las  Delegaciones  regias  de  pó¬ 
sitos  con  amplísimas  atribuciones,  que  comprendían 
eu  sí  las  que  antes  tenían  los  gobernadores  v  las 
Comisiones  permanentes  (por  lo  que  se  suprimieron 
éstas  por  R.  D.  del  16  de  Mayo  de  1907),  y  al  poco 
tiempo  se  liquidaron  los  créditos  de  los  pósitos,  se 
convirtieron  sus  existencias  en  metálico  y  se  dicta¬ 
ron  disposiciones  para  la  recaudación,  así  como 
otras  que  veremos  en  su  lugar,  por  formar  parte 
del  Derecho  vigente  en  la  materia,  siendo  la  tenden¬ 
cia  actual  Ja  de  substraer  los  pósitos  de  la  férula  de 
ios  municipios  y  transformarlos  en  una  especie  de 


Bancos  agrícolas,  transformación  sobre  la  que  se  ha 
discutido  mucho  y  conviene  dar  algunos  datos. 

Tendencias  d  la  transformación  de  los  pósitos. 
Los  abusos  cometidos  en  la  administración  de  los 
pósitos  y  la  evolución  experimentada  por  la  agricul¬ 
tura.  en  la  que  el  labrador  precisaba,  además  de  se¬ 
millas,  abonos,  máquinas,  buenos  reproductores, 
etcétera,  llevaron  á  pensar  en  la  transformación  de 
la  institución,  no  faltando  quien  quisiese  no  sólo 
transformarlos,  sino  suprimirlos.  Ya  Jovellanos  es¬ 
cribió  á  Campomanes  desde  Andalucía  que  en  esta 
región  se  pasarían  mejor  sin  pósitos  que  con  ellos,  v 
en  el  mismo  siglo  xvm  Ramón  del  Pisón,  en  su 
Memoria  sobre  arreglar  la  legislación  para  conseguir 
el  camodo  precio  de  los  granos  (Madrid,  1795),  se  les 
mostraba  francuinente  hostil,  tendencia  debida  á  la 
que  á  la  sazón  comenzaba  á  imperar  de  la  libertad 
en  el  comercio  de  granos,  para  la  que  los  pósitos 
representaban  una  traba,  inlluyendo  en  la  tasa  del 
precio  y  no  dejando  que  éste  rebasase  cierto  limite. 
Hemos  visto  que,  al  triunfar  esta  tendencia,  dejaron 
los  pósitos  de  ser  una  rueda  de  la  policía  de  abastos, 
convirtiéndose  principalmente  en  instrumentos  de 
crédito  agrícola  para  proporcionar  semillas  y  soco¬ 
rros  á  los  labradores  mediante  un  íntimo  ínteres. 
Muerto  Fernando  VII,  la  instrucción  del  30  de  No¬ 
viembre  de  1833,  obra  de  Javier  de  Burgos,  ordenó 
á  los  subdelegados  de  Fomento  que  averiguasen  si 
la  acumulación  indefinida  de  las  creces  ó  cualquier 
uso  que  de  ellas  se  hiciese  era  ventajoso  ó  nocivo 
para  la  agricultura  v  si  una  distribución  diferente 
de  los  fondos  de  los  pósitos  ocurriría  mejor  que  los 
préstamos  de  granos  á  alguna  de  las  necesidades 
agrícolas  más  urgentes.  Cinco  años  después  se  con¬ 
cretó  más  esta  tendencia,  encargándose  á  una  Comi¬ 
sión  que  se  nombró  (R.  O.  del  16  de  Abril  de  183S) 
para  investigar  el  estado  de  los  pósitos, que  redactase 
un  proyecto  de  ley,  bien  para  conservarlos,  desti  u- 
yendo  los  abusos,  bien  para  que  sirvieran  de  base  á 
unos  Bancos  de  provincia,  si  esto  se  creía  más  útil 
para  los  pueblos.  En  18  41  se  nombró  otra  Comisión 
para  que  redactara  ya  un  proyecto  de  ley  de  crea¬ 
ción  de  Bancos  de  socorro  ó  de  labradores,  contán¬ 
dose  para  formar  sus  fondos  con  las  existencias  de 
los  pósitos  y  el  importe  de  la  enajenación  de  sus 
fincas,  «si  los  pueblos,  á  excitación  de  los  jefes  po¬ 
líticos.  así  lo  acordaban».  La  R.  O.  del  31  de  Mayo 
de  1850  pidió  á  los  gobernadores  que,  asesorándose 
de  1  os  Consejos  provinciales,  emitiesen  su  opinión 
sobre  si  debían  continuar  los  pósitos  con  las  mejoras 
de  que  fueran  susceptibles  ó  si  debía  darse  otra 
aplicación  á  sus  fondos  en  beneficio  exclusivo  de  los 
pueblos  á  que  perteneciesen,  y  todavía  el  cuestiona* 
rio  publicado  el  17  de  Enero  de  1881  por  el  Gobier¬ 
no  para  una  información  sobre  crédito  agrícola 
planteó  en  la  cuestión  20  el  problema  de  si  convenía 
dar  una  nueva  organización  á  los  pósitos  para  que 
hiciesen  por  sí  solos  las  operaciones  de  crédito  agrí¬ 
cola  ó  reducir  su  capital  á  metálico,  para  que  éste 
formase  parte  de  otros  establecimientos  á  este  íin 
dedicados. 

Pretendíase,  pues,  por  algunos  suprimir  los  pósi- 
tos.  convirtiéndolos  en  Bancos  agrícolas  (siendo  do 
observar  que  por  bastante  tiempo  se  designaron 
oficialmente  con  esta  denominación  los  de  crédito 
hipotecario,  si  bien  la  iniciativa  individual  separó 
ambos  conceptos,  estableciendo  Bancos  agrícolas  de 
crédito  personal ,  sobre  cosechas,  aperos,  máquinas 
agrícolas,  etc.);  pero  esta  orientación  no  triunfo, 
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opinándose  que  debían  coexistir  ambas  instituciones, 
si  bien  convirtiendo  los  capitales  de  los  pósitos  en 
metálico  para  acomodarse  á  las  exigencias  de  ios 
tiempos  y  á  las  nuevas  necesidades.  En  este  sentido 
se  pronunciaron  las  Memorias  sobre  pósitos  publica¬ 
das  por  la  Dirección  general  del  ramo  en  18(54  y 
1865;  el  ilustre  economista  Díaz  de  Rábago,  en  su 
Informe  sobre  el  cuestionario  de  1881 ,  probó  que  los 
pósitos  y  los  Bancos  agrícolas  no  debían  confundir¬ 
se,  siquiera  unos  y  otros  fuesen  instituciones  de  cré¬ 
dito  agrícola,  y  que  la  conversión  impuesta  forzosa¬ 
mente  de  los  primeros  en  los  segundos  serla  una 
arbitrariedad  y  una  injusticia,  y  cuando,  en  el  seno 
de  la  Comisión  encargada  en  1887  de  practicar  otra 
información  sobre  la  crisis  agrícola,  propuso  Amós 
Salvador  la  supresión  de  los  pósitos  y  el  estableci¬ 
miento  en  su  lugar  de  Cajas  de  ahorros.  Trifino  Ga- 
mazo  defendió  la  subsistencia  de  aquéllos  con  prefe¬ 
rencia  á  toda  otra  institución  de  crédito  agrícola, 
aunque  sin  excluir  á  las  demás,  y  propuso  reorgani¬ 
zar  los  pósitos  existentes  y  crearlos  en  los  municipios 
donde  no  existían,  con  arreglo  á  unas  bases  que  pre¬ 
sentó,  propuesta  y  bases  que  fueron  adoptadas  por 
la  Comisión. 

La  conveniencia  de  convertir  en  metálico  las  exis¬ 
tencias  en  frutos  de  los  pósitos,  para  que  el  labrador 
pudiera  aplicar  las  cantidades  que  se  le  prestasen  á 
la  adquisición  no  sólo  de  semillas,  sino  al  pago  de 
salarios,  compra  de  abonos,  aperos  y  maquinaria, 
substitución  de  ganados  inutilizados,  etc.,  y  para  evi¬ 
tar  los  inconvenientes  de  los  préstamos  en  granos, 
fue  ya  conocida  de  algunos  escritores  del  siglo  xvtii, 
que  se  fijan  en  estos  inconvenientes,  según  se  ve  en 
las  Memorias  presentadas  á  la  Sociedad  Económica 
de  Madrid  por  Francisco  Baltasar  Ladrón  de  Gueva¬ 
ra,  Nicolás  Fernández  Moratín  y  el  canónigo  de  Ta- 
razona  Vicente  Calvo.  El  citado  Díaz  de  Rábago 
resume  la  doctrina  diciendo  que  los  repartos  ó  prés¬ 
tamos  en  granos  no  podían  emplearse  sino  en  los 
fines  para  que  se  concedían  (sementera,  consumo  ó 
pago  de  salarios  en  especie),  y  aunque,  saltando  por 
encima  de  las  leyes,  se  convirtiesen  en  dinero,  sería 
más  sencillo  hacerlos  desde  luego  en  éste.  Además, 
dadas  las  oscilaciones  de  precio  de  los  cereales,  se 
convertía  el  contrato  de  préstamo  en  un  contrato 
aleatorio:  la  doble  naturaleza  del  caudal  en  granos  y 
en  dinero  complicaba  la  contabilidad;  y  las  creces 
pupilares  de  2  cuartillos  por  fanega  (ésta  tenía  48 
cuartillos),  si  bien  no  representaban  masque  el  4  por 
100  anual,  llegaban  á  representar  en  realidad  mu¬ 
cho  má9  cuando  los  repartos  se  hacían  en  Abril, 
Mayo  ú  otro  mes  más  próximo  á  la  cosecha,  mientras 
que  los  préstamos  en  dinero  se  prestaban  al  pago  del 
interés  en  proporción  al  tiempo  que  hubiese  de  durar 
el  préstamo,  como  sucedía  tratándose  de  los  que  los 
mismos  pósitos  hacían  en  metálico,  en  los  cuales  se 
pagaba  el  */*  por  100  mensual. 

La  transformación  del  capital  en  granos  á  metáli¬ 
co  debía,  para  ser  beneficiosa,  hacerse  suave  v  pau¬ 
latinamente,  proponiendo  Díaz  de  Rábago  que  se 
efectuase  en  cuatro  años,  entregando  en  el  primero 
la  totalidad  del  préstamo  en  granos  y  exigiendo  que 
la  cuarta  parte  de  él  se  devolviese  en  dinero,  con  el 
interés  legal  á  ella  correspondiente,  y  sucesivamente 
el  reintegro  en  dinero  sería  de  la  tercera  parte  en  el 
segundo  año,  de  la  mitad  en  el  tercero  y  del  total 
en  el  «uarto.  pudiéndose  en  algún  año  suspender 
esta  conversión  por  causas  justificadas.  Proponía 
también  el  citado  economista  que  se  conservasen  los 
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I  edificios  destinados  á  paneras  para  convertirlos  en 
¡  almacenes  de  productos  agrícolas,  y  que  los  pósitos, 
sin  dejar  de  estar  bajo  la  protección  é  intervención 
de  los  Ayuntamientos,  tuviesen  vida  propia  é  inde¬ 
pendiente  para  aislarlos  de  los  vaivenes  y  pasiones 
de  la  política. 

Con  estos  antecedentes  puédese  ya  comprender  y 
juzgar  la 

4.  Legislación  vigente.  Está  fundamentalmente 
constituida  por  la  citada  Ley  del  23  de  Enero  de  1906 
(que  se  inspira  en  las  cajas  rurales  alemanas  ó  ita¬ 
lianas)  y  una  serie  de  disposiciones  complementarias 
que  citaremos  en  su  lugar  oportuno,  sistematizando 
algún  tanto  el  desordenado  amasijo  de  reglas  lega¬ 
les,  entre  las  cuales  hay  algunas  (v.  gr.,  las  relati¬ 
vas  al  contingente)  de  las  disposiciones  de  1877  en 
adelante. 

A)  Organización,  a)  Todo  lo  relativo  á  pósi¬ 
tos  pertenece  al  ministerio  de  Fomento  (art.  l.°  de 
la  Ley  de  1906,  á  la  que  se  referirán  las  citas  cuan¬ 
do  otra  cosa  no  se  diga),  si  bien  limitada  la  interven¬ 
ción  de  éste  á  uu  protectorado  semejante  al  que  ejerce 
el  ministerio  de  la  Gobernación  sobre  las  institucio¬ 
nes  de  beneficencia  particular,  encaminada  única¬ 
mente  á  velar  por  la  observancia  de  los  estatutos  y 
de  las  leyes  por  que  se  rigen  los  pósitos  y  á  impedir 
que  los  bienes  y  recursos  de  éstos  sean  distraídos  de 
su  legítima  aplicación  (art.  2.°,  §  4.0j.  El  ministro 
puede  reglamentar  este  protectorado  y  suprimir,  re¬ 
formar  ó  substituir  los  organismos  relativos  á  pósi¬ 
tos  ,  aunque  hubieren  sido  establecidos  por  leyes 
anteriores  á  la  de  1906.  á  fin  de  facilitar  la  mejor 
ejecución  de  ésta  (art.  10). 

b )  Todas  las  atribuciones  del  Gobierno,  las  del 
ministro,  que  á  éste  no  reserve  la  Ley,  las  de  las 
autoridades  delegadas  de  ellos,  de  las  Comisiones  per¬ 
manentes  y  de  los  Ayuntamientos,  las  asume  un  de¬ 
legado  regio  de  pósitos,  designado  libremente  por  el 
ministro,  sin  más  requisito  que  el  designado  sea 
persona  de  reconocida  competencia  en  la  materia; 
tiene  20,000  pesetas  de  sueldo.  El  delegado  puede 
proponer  la  persona  que  haya  de  substituirle  en  au¬ 
sencias  y  enfermedades  (R.  O.  del  14  de  Junio  de 
1909).  Este  cargo,  creado  por  la  Ley  para  sólo  du- 
rnnte  tres  años  (art.  6.°)  filé  prorrogado  por  otros 
dos,  conforme  á  lo  que  la  lev  permitía  (R.  D.  del 
28  de  Diciembre  de  1908)  y,  finalmente,  se  le  dió 
duración  indefinida  hasta  que  por  una  nueva  lev 
se  determine  otra  organización  (segunda  disposición 
transitoria  de  la  Ley  de  presupuestos  del  29  de  Di¬ 
ciembre  de  1910). 

a')  Entre  las  funciones  de  la  Delegación  figuran 
como  principales  las  de  investigar  los  caudales  y 
pertenencias  de  los  pósitos  existentes  al  publicarse  la 
Ley,  realizar  sus  créditos,  liquidarlos,  transformar 
sus  existencias  en  metálico,  ponerlos  en  condiciones 
de  subsistir,  reconstituirlos  y.  cuando  sea  totalmen¬ 
te  imposible  esta  reconstitución,  proponer  el  destino 
de  sus  fondos.  Cuando  esta  investigación,  liquida¬ 
ción  ó  realización  de  créditos  ú  otros  haberes  ó  de¬ 
rechos  de  los  pósitos,  dificulte  extraordinariamente 
las  otras  funciones  del  delegado  regio,  podra  éste  se¬ 
pararla,  encomendándola  á  una  Comisión  libremente 
designada  por  él,  cosa  que  no  ha  tenido  lugar  toda¬ 
vía.  Como  órganos  consultivos  de  la  delegación  seña¬ 
laba  la  Ley  á  las  Comisiones  permanentes  de  pósitos 
y,  por  conducto  del  ministro,  al  Consejo  Superior  de 
Agricultura  (art.  7.°);  pero  las  primeras  han  sido 
suprimidas  por  resultar  inútiles  (R.  D.  del  16  de 
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Mayo  de  1907)  y  el  segundo  ha  sido  substituido  por  1 
el  Consejo  Superior  de  fomento,  siendo  actualmen¬ 
te  el  verdadero  organismo  consultivo  de  la  Delega¬ 
ción  la  Caja  Central  de  Crédito  Agrícola,  creada  por 
el  R.  I).  del  12  de  Julio  de  1917  (art.  23  de  éste1!. 
l)e  los  acuerdos  de  la  Delegación  cabe  recurso  de 
alzada  ante  el  ministro  (R.  O.  del  27  de  Noviembre 
de  1910). 

Para  auxiliar  á  la  Delegación  existen  cuatro  ins¬ 
pectores  nombrados  por  el  ministro,  á  propuesta  del 
delegado,  bajo  las  órdenes  y  la  responsabilidad  de 
éste,  v  cu  vas 'funciones  serán  las  que  señale  su  nom¬ 
bramiento  \  generalmente  de  visita),  podiendo  ser  con¬ 
siderados  como  una  especie  de  subdelegados  (artícu¬ 
lo  (L°).  iín  las  provincias  dependen  de  la  Delegación 
regia  los  ingenieros  agrónomos:  y  los  de  las  Seccio¬ 
nes  agronómicas  provinciales  (que  ya  desempeñaban 
el  cargo  de  secretarios  de  las  suprimidas  Comisiones 
permanentes)  son  los  encargados  de  tramitar  é  in¬ 
formar  los  expedientes  de  pósitos,  si  bien  la  Delega¬ 
ción  puede  designar  para  ello  otras  personas  (Real 
decreto  del  H>  de  Mayo  de  1907).  recibiendo  estos 
organismos  el  nombre  de  Secciones  provinciales  de 
pósitos.  Tanto  en  la  Delegación  central  como  en  las 
Secciones  existen  empleados  que  tienen  la  considera¬ 
ción  de  funcionarios  del  ministerio  de  Fomento,  ex¬ 
cepto  en  cuanto  á  derechos  pasivos  v  categorías 
administrativas,  proveyéndose  las  vacantes  mitad  en 
cesantes  y  mitad  por  oposición  (art.  20  de  la  Lev  de 
presupuestos  del  20  de  Diciembre  de  1911  y  Ueal 
orden  del  31  de  Diciembre  de  1915,  debiendo  obser¬ 
varse  que  la  primera  de  estas  disposiciones  se  reriere 
á  la  Ley  del  4  de  Junio  de  1908,  que  ha  sido  substi¬ 
tuida  por  la  general  de  funcionarios  del  Estado  de 
1918). 

b' )  La  Delegación  viene  obligada  A  publicar 
todos  los  años  una  Memoria  detallando  su  gestión 
(art.  6.°)  V  el  estado  de  los  pósitos.  Memorias  que 
contienen  datos  interesantísimos  y  ponen  de  mani¬ 
fiesto  la  actividad  desplegada. 

c')  Para  satisfacer  todos  los  gastos  de  la  Delega¬ 
ción  regia  de  pósitos,  cuenta  ésta:  1 .°  con  la  canti¬ 
dad  «le  50,000  pesetas  anuales  que  paga  el  Estado 
con  destino  al  sueblo  (gratificación)  del  delegado 
regio  y  Ins  dietas  y  gastos  de  los  inspectores.  2.u  con 
el  contingente  del  1  por  100  que  deben  pagar  los  pó¬ 
sitos  A  la  Delegación  (por  haber  substituido  ésta  á 
las  Comisiones  permanentes),  si  bien  se  lia  ¡imitado 
su  percepción  al  capital  repartido  en  préstamos 
(Circular  del  22  de  Marzo  de  1907)  v  se  lian  perdo¬ 
nado  muchos  atrasos,  así  como  con  el  sobrante  se  lia 
subvencionado  la  creación  ó  reorganización  de  bns- 
tnntes  pósitos. 

d')  Para  la  liquidación  de  los  créditos  se  perdo¬ 
naron  por  la  Ley  todas  las  deudas  que.  no  exce¬ 
diendo  de  100  fanegas  en  grano  ó  de  1,000  pesetas 
en  met  ílico,  tuviesen  cuarenta  años  de  antigüedad, 
y  se  concedió  el  plazo  de  un  año  para  pie  pudieran 
satisfacerse  las  otras  deudas  que  tuviesen  diez  años 
de  antigüedad,  pagando  solamente  el  capital  y  los 
réditos  ó  creces  de  los  cinco  últimos  años  (art.  fi.°. 
reglas  2.a  v  3.a).  beneficio  exlensible  á  los  deudores 
subsidiarios  ( R.  O.  «leí  2  de  Enero  y  Circular  del 
2  4  «le  Diciembre  de  1909,  que  declaró  finido  el  pla¬ 
zo  para  solicitar  esta  reducción,  v  RR.  OO.  del 
18  de  Febrero  de  191 1  y  1  ,°  de  Julio  de  1913,  que 
declararon  que  los  den  dores  subsidiarios  podían  so¬ 
licitarla  dentro  del  año  siguiente  á  la  declaración  (le 
su  responsabilidad,  siempre  que  las  deudas  tuviesen 


la  antigüedad  de  diez  años  al  publicar  la  lev),  y  se 
ordenó  al  delegado  que  procediese  á  exigir  (por  la 
vía  ejecutiva)  el  reintegro  de  los  restantes,  pasando 
el  tanto  de  culpa  á  los  Tribunnles  y  facilitando  al 
fiscal  los  datos  oportunos  para  perseguir  á  los  culpa¬ 
bles  de  actos  ú  omisiones  punibles  relativos  al  cau¬ 
dal  ó  gestión  de  los  pósitos  existentes  (nrts.  6.°, 
regla  3.a,  y  7 .°,  §  3.°). 

e')  Para  la  transformación  en  metálico  de  las  exis¬ 
tencias  de  los  pósitos,  activó  la  Delegación  la  venta 
de  las  fincas  de  éstos  (  Circular  del  25  de  Febrero  «le 
1909),  si  bien  permitió  que  en  las  paneras  instalasen 
escuelas  los  Ayuntamientos,  y  ordenóla  de  las  semi¬ 
llas  ó  grano  (dictando  instrucciones  para  ello  en  las 
Circulares  del  4  de  Julio  y  13  de  Septiembre  de 
1913),  debiendo  siempre  hacerse  las  ventas  en  su¬ 
basta  ante  una  Comisión  compuesta  del  alcalde,  el 
sindico,  el  depositario,  el  cura  párroco,  el  médiro 
titular,  el  maestro,  dos  mayores  contribuyentes  y  el 
secretario  del  Ayuntamiento. 

Otra  medida  importante,  encaminada  á  movilizar 
los  fondos  improductivos  de  los  pósitos.  fué  la  Circu¬ 
lar  de  la  Dcdegación  regia  del  27  de  Septiembre  «i e 
1909.  por  la  que  se  ordenó  que  dichos  fondos,  que 
estaban  inmovilizados  en  las  arcas,  se  ingresasen  en 
la  cuenta  corriente  del  Banco  de  España  á  disposi¬ 
ción  de  dicha  Delegación  para  utilizarlos  en  beneficio 
de  los  pueblos  comarcanos  que  los  solicitasen. 

f)  En  cuanto  á  la  reorganización  de  los  pósitos 
existentes,  se  ordena  por  la  Ley  al  delegadoque  pro¬ 
cure  y  ordene  la  subsistencia  de  éstos  en  cuanto 
baya  términos  hábiles  para  ello,  respetando  las  clau¬ 
sulas  fundacionales  y  todo  derecho  legítimamente  cons¬ 
tituido,  sin  perjuicio  de  procurar  también  que  el  ins¬ 
tituto  amplíe  sus  operaciones  ó  adapte  su  régimen 
conforme  á  las  circunstancias  ó  conveniencias  nuevas, 
y  que  si  para  ello  se  hubiesen  de  intro«iucir  varian¬ 
tes  en  la  organización,  administración  ú  operaciones 
del  pósito,  proponga  las  necesarias  til  ministro  para 
resolver  éste,  pero  teniendo  presente  que  todo  pósito 
debe  quedar  en  condiciones  para  entrar  en  el  nuevo 
régimen  que  la  Ley  establece  y  veremos  en  seguida 
(art.  8.c) 

Cuando  los  recursos  de  un  pósito  no  basten  para 
que  éste  subsista,  debe  el  delegado  procurar  que  I09 
Ayuntamientos  ó  alguna  otra  corpoiación  ó  asocia¬ 
ción.  los  completen  en  lo  indispensable,  reconstitu¬ 
yendo  así  el  instituto  (y  así  se  ha  hecho  en  muchos 
casos  por  subscripciones  en  los  pueblos  y  con  sub¬ 
venciones  de  la  Delegación),  y  cuando  resulte  ente¬ 
ramente  imposible  esta  reconstitución,  se  aplicarán 
los  resbluos  del  capital  á  otros  pósitos  (los  má*  cer- 
ennos)  por  resolución  del  ministro  y  á  propuesta  del 
delegado  (art.  9  °). 

B)  Régimen  y  funcionamiento,  a)  Todos  lo* 
pósitos,  aun  los  de  fundación  particular,  pueden,  sin 
perder  su  condición  legal  de  tales,  extemler  sus  ope¬ 
raciones  á  préstamos  en  metálico,  á  funcionar  como 
Cajas  de  ahorros  v  de  préstamo,  á  facilitar  la  ad¬ 
quisición  ó  el  uso  de  aperos,  máquinas,  plantas,  abo¬ 
nos.  animales  reproductores  y  cualesquiera  otros  ele¬ 
mentos  útiles  á  las  industrias  agrícolas  ó  pecuarias, 
así  como  admitir  depósitos  de  grano,  anticipando  el 
50  por  100  de  su  valor,  ni  interés  fíja  lo  para  los 
préstamos  en  metálico  (art.  2.°).  De  este  modo  se 
tiende  á  convertir  los  pósitos  en  Cajas  rurales,  pero 
por  transformación  voluntaria  délos  mismos  pósito*. 
La  finalidad  fundamental  de  todos  los  públicos  exis¬ 
tentes  al  publicarse  la  Ley  y  de  I09  que  después  de 
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ésta  se  hayan  fundado  ó  se  funden  por  los  Ayunta¬ 
mientos,  es  hacer  préstamos  en  metálico  en  las  con¬ 
diciones  que  veremos  (por  consecuencia  de  su  meta¬ 
lización);  pero  nada  se  opone  á  que  se  funden  por  los 
particulares  al  estilo  antiguo,  esto  es.  para  présta¬ 
mos  en  grano,  ya  que  esto  debe  ser  respetado  como 
toda  fundación,  y  obvio  es  que  si  en  las  cláusulas 
fundacionales  de  los  existentes  como  particulares  se 
ordenase  el  préstamo  sólo  en  grano,  también  esto 
debería  ser  respetado. 

b)  La  Ley  es  obscura  y  confusa  al  determinar  el 
régimen  legal  á  que  quedan  sometidos  los  pósitos. 
Interpretando  con  un  criterio  jurídico  sus  disposicio¬ 
nes,  resulta: 

1. °  Que  los  que  se  funden  en  adelaute  por  Cor¬ 
poraciones  que  no  sean  los  Ayuntamientos,  por  Aso¬ 
ciaciones  ó  por  particulares,  se  regirán  por  sus  esta¬ 
tutos  y,  sólo  en  cuanto  sea  posible,  por  la  Ley  de 
1906  y  las  otras  generales  (art.  2.°). 

2. °  Que  los  que  se  funden  en  adelante  por  los 
Ayuntamientos  y  todos  los  existentes  al  publicarse 
la  lev,  se  regirán  también  por  sus  estatutos  y  las  le¬ 
yes  indicadas;  pero  en  ellos  será  obligatoria  la  ob 
servancia  de  las  reglas  siguientes  (nrt.  3.°): 

1. a  Los  préstamos  sólo  podrán  hacerse  á  los 
agricultores,  siendo  preferidos  los  que  paguen  menor 
cuota  «le  contribución  por  cultivo  y  ganadería;  en 
igualdad  de  tributación,  las  peticiones  menos  cuan¬ 
tiosas  y,  en  todo  caso,  las  de  grano  sobre  las  de 
metálico  (si  bien  esto  último  sólo  será  aplicable  en 
los  pósitos  que  los  Ayuntamientos  funden  en  adelante, 
pues  en  los  existentes  se  han  convertido  en  metálico 
las  existencias  en  grano),  debiéndose  exponer  al  pú¬ 
blico  mensualmente,  en  sitio  exterior  y  público  del 
edificio  donde  radique  la  administración  del  pósito, 
las  listas  «le  solicitantes  y  concesiones,  listas  que, 
además,  deberán  exhibirse  cuando  lo  reclame  algún 
solicitante,  pudiendo  todos  reclamar  por  las  faltas 
contra  el  orden  de  preferencia  (reglas  2.a  y  4.a). 
Además,  los  préstamos  sólo  pueden  ser  otorgados 
para  tiñes  agrícolas  y  con  la  garantía  personal  de  un 
fiador,  que  puede  serlo,  además  de  los  particulares, 
un  sindicato  agrícola  ú  otra  asociación  análoga  (re- 
gln  2.‘). 

2. a  El  plazo  máximo  de  los  préstamos  será  de 
un  año,  prorrogalde  á  lo  sumo  por  otro  (regla  3.a). 

3. a  Las  creces  «le  los  préstamos  en  grano  no 
jwjeden  exceder  de  2  kg.  por  cada  100.  y  si  el  grano 
fuese  escogido  para  simiente,  la  devolución  y  las 
creces  serán  en  grano  de  igual  calidad  (regla  1.a). 
El  interés  de  los  préstamos  en  metálico  será  el  <lel 
4  por  100  como  máximo  (regla  2.a).  - 

4. a  Por  insolvencia  del  mutuario  y  del  fiador, 
serán  personalmente  responsables  los  vocales  de  la 
Comisión  ó  administradores  que  hayan  acordado  el 
préstamo  ó  aceptado  la  fianza  (regla  2.a,  §  2.°), 
habiendo  desaparecido,  en  cuanto  á  los  préstamos 
posteriores  á  la  Ley  de  1906.  la  responsabilidad  per¬ 
sonal  y  subsidiaria  de  todos  los  individuos  del 
Ayuntamiento,  que  establecían  las  leves  anteriores. 
La  responsabilidad  es  mancomunada  simple  ó  á  pro¬ 
rrata.  no  solidaria  (R.  O.  del  14  de  Febrero  de 
1913).  Además,  los  vocales  ó  administradores  que 
concedan  prórroga  serán  responsables  del  préstamo 
solidariamente  (dehe  quererse  decir  juntamente)  con 
los  que  acordaron  éste  (regla  3.a).  Para  hacer  efecti¬ 
vas  las  responsabilidades  principales  ó  subsidiarias, 
puede  el  pósito  emplear  el  procedimiento  que  vere¬ 
mos  (regla  5.a). 


5.a  Los  créditos  de  los  pósitos  prescriben  á  los 
quince  años  (regla  6.a),  como  todas  las  obligaciones 
personales,  habiéndose  quejado  de  ello  la  Delega¬ 
ción  algunas  veces,  pidiendo  un  mayor  tiempo. 

C)  Exenciones  y  privilegios.  Gozan  todos  los 
pósitos:  l.°  de  las  mismas  exenciones  tributarias 
que  los  Sindicatos  agrícolas  (Timbre,  Derechos  rea¬ 
les  é  impuesto  de  Aduanas  por  importación  de  má¬ 
quinas,  aperos,  semillas  y  demás  elementos  de  las 
industrias  agrícolas,  ó  ejemplares  reproductores  se¬ 
lectos  para  mejorar  la  ganadería,  si  bien  la  exención, 
en  cuanto  á  los  derechos  de  Aduana,  consiste  en 
devolver  los  que  se  hayan  pagado,  cuando,  á  instan¬ 
cia  del  pósito,  y  previa  declaración  del  ministro  de 
Fomento  sobre  la  utilidad  de  las  importaciones,  lo 
acuerde  el  ministerio  de  Hacienda,  condiciones  que 
bucen  esta  exención  casi  ilusoria  en  la  práctica); 
2.°  de  la  exención  de  la  contribución  de  utilidades, 
tanto  por  los  contratos  que  celebren  como  por  los 
intereses  que  perciban  (Lev  del  4  de  Junio  de  1908 
y  R.  O.  del  8  de  Abril  de  1910);  3.°  de  la  exención 
de  la  contribución  territorial  por  los  edificios  de  su 
propiedad  afectos  á  administración,  paneras,  alma¬ 
cenes  y  demás  servicios  directos  de  los  pósitos,  mas 
no  por  los  otros  inmuebles  que  éstos  posean  (art.  4.°), 
y  4.°  de  la  exención  del  impuesto  sobre  los  bienes  de 
las  personas  jurídicas  (RR.  OO.  del  19  de  Abril  de 
1913  y  23  de  Julio  de  1914). 

Tienen,  además,  los  pósitos  loa  privilegios  si¬ 
guientes:  l.°  poder  emplear,  para  hacer  efectivos  sus 
créditos  y  exigir  las  responsabilidades  principales  ó 
subsidiarias,  el  mismo  procedimiento  que  emplea  la 
Hacienda  pública  contra  los  deudores  al  Estado  por 
contribuciones  (regla  5.a  del  art.  3.°),  es  decir,  que 
los  pósitos  pueden  proceder  por  si  contra  los  deudo¬ 
res.  sin  necesidad  de  acudir  á  los  tribunales,  apli¬ 
cando  la  Instrucción  del  26  de  Abril  de  1900,  con 
las  modificaciones  introducidas  por  el  U.  D.  d**l  21 
de  Diciembre  de  1909,  que  confía  la  recaudación 
voluntaria  á  los  Ayuntamientos  ó  Juntas  administra¬ 
doras,  y  la  ejecutiva  á  la  Delegación  regia  y  á  las 
Secciones  provinciales,  ordenando  cesasen  los  agen¬ 
tes  ejecutivos  nombrados  por  los  Ayuntamientos  y 
dictando  reglas  sobre  apremios.  2.°  Los  pósitos  fun¬ 
dados  ó  que  se  funden  desde  la  Ley  de  1906  en  ade¬ 
lante  pueden,  después  de  dos  años  de  legítima  (esto 
es.  autorizada)  y  regular  existencia,  obtener  de  la 
Hacienda  la  administración  y  disfrute,  á 'costa  y  en 
provecho  del  pósito,  de  las  fincas  sitas  en  el  término 
municipnl  de  que  se  haya  incautado  ó  se  incaute  ei 
Fisco  por  débitos  de  contribuciones,  reteniéndolas 
hasta  que  deban  ser  devueltas  á  los  propietarios  ó 
entregadas  á  los  que  las  compren  cuando  se  enajenen 
para  el  pago  (art.  5.°). 

D)  Administración  y  contabilidad .  En  los  pó¬ 
sitos  existentes  al  promulgarse  la  Ley  de  1906.  la 
administración  ha  sido  confiada  á  una  Comisión  ó 
Junta  administradora,  de  conformidad  con  lo  dis¬ 
puesto  en  las  leyes  anteriores  y  á  lo  ordenado  por 
la  Delegación  regia.  Los  caudales  inactivos  ó  so¬ 
brantes  de  las  operaciones  de  cada  año  deben  depo¬ 
sitarse  en  la  sucursal  del  Raneo  de  España  (vinien¬ 
do  así  éste  á  convertirse  en  el  arca  de  los  pósitos), 
y  cuando  exceda  del  15  por  100  del  capital  total  el 
sobrante  ó  capital  inactivo  que  no  se  haya  «leposi- 
tado  en  dicho  establecimiento,  abonarán  los  admi¬ 
nistradores  de  su  peculio  particular  el  4  por  100  de 
las  sumas  no  depositadas  por  el  tiempo  que  no  lo 
hayan  estado,  pudiendo  la  Delegación  hacerlo  efec- 
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tivo  por  el  procedimiento  de  apremio,  ordenando  al 
propio  tiempo  que  se  realice  el  depósito  (art.  6.°  del 
Reglamento  de  Federaciones  del  30  de  Septiembre 
de  1915).  Para  uniformar  y  simplificar  la  contabili¬ 
dad,  se  han  editado  por  la  Delegación,  y  suministra¬ 
do  á  los  pósitos,  los  libros  oportunos.  En  mnteria  de 
contabilidad  y  de  visitas  continúan  vigentes  la  R.  O. 
del  25  de  Junio  de  1862,  las  Instrucciones  del  31 
de  Mayo  y  24  de  Julio  de  1864,  la  Ley  de  1877  v 
el  Reglamento  de  1878,  con  las  disposiciones  com¬ 
plementarias  de  la  Delegación  regia. 

E )  Federaciones  provinciales  de  pósitos .  Los 
pósitos  de  cada  provincia  pueden  constituir  una  fe¬ 
deración,  si  quieren,  uniendo  sus  capitales  inactivos. 
Estas  federaciones  se  rigen  por  el  R.  D.  del  16  de 
Octubre  de  1914  y  el  Reglamento  del  30  de  Sep¬ 
tiembre  de  1915. 

El  objeto  de  las  federaciones  es  unificar  é  intensi¬ 
ficar  la  acción  de  los  pósitos  en  orden  al  crédito 
agrícola,  haciendo  préstamos á  los  pósitos  federados, 
á  las  instituciones  de  crédito  agrícola  de  la  provincia 
que  estén  clasificadas  en  el  Banco  de  España  y  á  las 
personas  que,  ofreciendo  garantíassuficientes,  hayan 
de  destinar  los  préstamos  á  mejoras  agrarias,  obras 
de  irrigación  ó  implantación  de  nuevos  cultivos. 

Para  formar  la  federación  es  preciso  que  lo  solici¬ 
ten  los  que  quieran  formarla,  en  instancia,  á  la  jefa¬ 
tura  de  la  Sección  provincial,  expresando  su  situa¬ 
ción  y  detallando  el  capital  que  tuvieren  inactivo.  La 
Sección  convocará  á  una  reunión  á  los  representantes 
de  los  pósitos  solicitantes  (que  éstos  designaran,  no 
pudiendo  ningún  delegado  representar  á  más  de  un 
pósito),  y  en  ella  se  constituirá  la  federación,  levan¬ 
tándose  acta  en  que  conste  esta  constitución,  los 
fines  de  la  federación  y  la  autorización  para  admitir 
en  ésta  á  los  otros  pósitos  de  la  provincia  que  lo  so¬ 
liciten,  remitiéndose  copia  á  la  Delegación  regia.  Las 
federaciones  así  constituidas  tienen  el  carácter  de 
personas  jurídicas  con  arreglo  al  art.  38  del  Código 
civil. 

La  federación  se  rige: 

1. °  Por  la  Asamblea  general  que  se  celebrará 
cada  nño,  bajo  la  presidencia  del  jefe  de  la  Sección, 
con  el  delegado  del  pósito  más  antiguo  y  el  del  más 
moderno  (éste  como  secretario).  Para  la  validez  de  la 
reunión  se  precisa  la  concurrencia  de  las  dos  terceras 
partes  de  delegados  de  los  pósitos  federados:  y  para 
los  acuerdos  las  cuatro  quintas  partes  de  los  que 
asistan.  Corresponde  á  la  Asamblea  marcar  las 
orientaciones  de  la  federación ,  dar  instrucciones  de 
carácter  general  para  las  concesiones  de  préstamos  y 
examinar  y  aprobar  ó  no  la  Memoria  y  el  balance 
que  presentará  la  Comisión  ejecutiva.  Del  acta  de  la 
reunión  se  enviará  copia  á  la  Delegación  regia. 

2. °  Por  una  Comisión  ejecutiva  compuesta  de! 
jefe  de  la  Sección,  como  presidente,  y  dos  delegados, 
elegidos  éstos  en  la  Asamblea  general  y  renovables 
cada  tres  años,  si  bien  pueden  ser  reelegidos.  Co¬ 
rresponde  á  esta  Comisión  impulsar  el  ingreso  de  los 
dem  ís  pósitos  de  la  provincia  en  la  federación  (los 
que  deberán  solicitarlo  de  la  Comisión,  que  los  ad¬ 
mitirá  provisionalmente ,  pues  la  admisión  definitiva 
corresponde  á  la  Asamblea  general),  tramitar  y 
resolver  (por  mayoría  de  votos)  las  peticiones  de 
préstamos,  moratorias  v  demás  incidencias,  llevar  los 
libros  de  operaciones,  comunicar  trimestralmente  á  la 
Delegación  regia  el  estado  de  la  federación  v  las  ope¬ 
raciones  celebradas  v  presentar  anualmente  á  la 
Asamblea  una  Memoria  y  un  balunce. 


El  capital  de  las  federaciones  se  forma  con:  1 .° loa 
fondos  que  los  pósitos  federados  tengan  inactivos eu 
sus  arcas  ó  en  la  Sucursal  del  Banco  de  España, 
fondos  que  no  cambian  de  dueño,  sino  que  continúan 
perteneciendo  al  pósito  de  donde  procedan:  2.°  con 
las  donaciones  que  hagan  á  la  federnción  los  par¬ 
ticulares,  y  3.°  con  las  subvenciones  que  la  otorguen 
la  Delegación  regia,  la  Diputación  y  los  Ayunta¬ 
mientos  de  la  provincia. 

Las  condiciones  de  los  préstamos  serán:  1  .*  el  pres¬ 
tatario  debe  ofrecer  una  fianza  personal  (la  ile  la 
Junta  administradora  del  pósito  solicitante)  ú  otra; 
2. 4  la  duración  del  préstamo  será  de  un  año  prorro- 
gable  por  otro,  pudiendo  en  todo  tiempo  rescindirse 
si  la  lianza  deja  de  ser  suficiente  ó  se  aplica  el  prés¬ 
tamo  á  fines  distintos;  3.a  el  interés  sera  el  del  4  por 
100.  pagándose  por  semestres  vencidos,  y  en  caso 
de  durar  el  préstamo  menos  de  un  semestre,  no  po¬ 
drá  ser  menor  del  correspondiente  á  un  mes.  De  este 
4  por  100  se  entregan  las  tres  cuartas  partes  al  pó¬ 
sito  que  hubiere  realizado  el  préstamo,  y  el  resto  á 
la  federación. 

Vencidos  los  préstamos  se  procederá  á  su  cobro, 
reintegrándose  el  capital,  con  las  tres  cuartas  partes 
de  los  intereses,  al  pósito  de  que  aquél  proceda. 
Parece  (el  R.  D.  no  lo  dice  claramente)  que  podrá 
emplearse  el  procedimiento  de  apremio  administra¬ 
tivo  para  exigir  el  reintegro. 

Los  pósitos  federados  tienen  preferencia  sobre  los 
no  federados  para  la  obtención  de  subvenciones  de 
la  Delegación. 

La  calidad  de  federado  se  pierde:  l.°  por  quiebra, 
insolvencia  ó  gestión  irregular  del  pósito;  2.°  por 
incumplimiento  de  los  compromisos  contraídos  coa 
la  federnción,  3.°  por  no  aplicar  los  préstamos  ó  los 
fine9  para  que  se  pidieron,  y  4  0  por  dar  lugar  á  que 
se  incoe  contra  el  pósito  el  procedimiento  de  apremio 
para  el  cobro  de  deudas.  La  expulsión  debe  ser  pro¬ 
puesta  por  la  Comisión  ejecutiva  y  acordada  en  Asam¬ 
blea  general. 

Se  da  recurso  de  alzada  para  ante  la  Delegación 
regia  contra  todos  los  acuerdos  de  la  Comisión  eje¬ 
cutiva  y  de  la  Asamblea  general,  debiendo  interpo¬ 
nerse  en  el  plazo  de  diez  y  de  tres  días,  respectiva¬ 
mente.  contados  desde  la  notificación  del  acuerdo 
recurrido.  Aparte  de  esto,  las  atribuciones  de  la  De¬ 
legación  regia  con  respecto  á  las  federaciones  son 
de  mera  inspección,  debiendo  estimular  la  creación 
de  federaciones  por  la  propaganda  oral  y  escrita. 

Finalmente,  indicaremos  que  por  el  R.  D.  del  12 
de  Julio  de  1917  que  creó  la  Caja  central  de  crédito 
agrícola,  se  dispuso  que  á  la  formación  del  capital  de 
ésta  (en  acciones  de  500  pesetas)  contribuyesen  los 
pósitos  con  3.000,000  de  pesetas  de  los  fondos  que 
tenían  improductivos  y  depositados  á  disposición  de 
la  Delegación  regia,  debiendo  un  representante  de 
los  pósitos  formar  parte  del  Consejo  directivo  encar¬ 
gado  de  la  administración  de  dicha  Caja. 

5.  Estado  actual  de  los  pósitos .  Los  trabajos  de 
la  Delegación  regia  consiguieron  poner  bastante  or¬ 
den  en  la  administración  de  los  pósitos,  liquidar  gran 
cantidad  de  créditos  (aunque  condonándose  muchos 
de  ellos  ),  activar  la  enajenación  de  fincas  y  convertir 
en  metálico  las  existencias,  así  como  reorganizar  y 
poner  en  condiciones  de  subsistir  algunos  pósitos 
que  se  encontraban  en  estado  precario  y  fuudar  al¬ 
gunos  otros. 

El  número  de  pósitos  era  en  1907.  según  la  Me¬ 
moria  publicada  por  el  delegado  regio,  conde  de  Re* 
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tamoso,  el  que  expresan,  por  provincias,  las  cifras 
siguientes  de  mayor  á  menor: 


Provincias 

Numero 
de  pósitos 

Proviucias 

Número 
d«  pósitos 

Guadalnjara.  . 

297 

Suma  ante- 

Segovia.  .  .  . 

237 

rior . 

2,704 

Soria . 

214 

Cáceres.  .  .  . 

73 

Valeucia  .  .  . 

178 

Sevilla  .  .  . 

73 

Burgos  .... 

166 

Córdoba  .  .  . 

69 

Palencia  .  .  . 

160 

Ciudad  Real  . 

63 

Cuenca  .... 

155 

Castellón  .  .  . 

60 

Huesca  .... 

152 

Huelva  .  .  .  . 

55 

Granada  .  .  . 

125 

Albacete  .  .  . 

53 

Salamanca  .  . 

118 

Zamora .... 

51 

Valladolid  .  . 

110 

Alicante  .  .  . 

47 

Avila . 

105 

Canarias  .  .  . 

41 

Teruel  .  .  .  . 

105 

Cádiz . 

37 

Toledo  .  .  .  . 

97 

Logroño  .  .  . 

33 

Badajoz.  .  .  . 

95 

Madrid  .  .  .  . 

30 

Almería.  .  .  . 

85 

Lérida  .  .  .  . 

28 

Zaragoza  .  .  . 

81 

Murcia  .  .  .  . 

25 

León . 

75 

Barcelona.  .  . 

8 

Jaén . 

75 

Tarragona  .  . 

4 

Málnga  .... 

74 

Santander.  .  . 

2 

Suma  y  sigue. 

2.704 

Total.  .  . 

3,456 

cuyos  capitales  se  valuaban  en: 

Trigo .  4 1 .376,596  pesetas 

Avena .  169,056  » 

Centeno .  1.745,466  » 

Otra9  simientes.  .  .  .  398,192  » 

Propiedades  y  valores.  3.385,228  » 

Metálico .  47.363.604  » 

Total.  .  .  94.438, 142  pesetas 

La  investigación  y  consiguiente  depuración  de  los 
pósitos  disminuyó  por  el  pronto  el  número  y  los  ca¬ 
pitales  de  éstos  (recuérdese  el  pósito  de  Jerez  en  el 
cual  de  3.300,000  pesetas  que  debía  tener,  sólo 


aparecieron  las  300.000):  pero  se  fundaron  algunos 
y  se  redotarou  otros,  llegando  en  1910  á  existir 
3,528  pósitos,  y  dos  años  después,  ó  sea  en  1912, 
se  llegó  al  siguiente  resultado,  por  Secciones  provin¬ 
ciales.  siendo  de  advertir  que  para  formar  éstas  se 
unió  alguna  provincia  en  que  había  muy  pocos  á  otra 
contigua 


Secciones 

provinciales 

Número 
de  pósitos 

Secciones 

provinciales 

Número 
de  pósitos 

Albacete  .  .  . 

53 

Jaén . 

74 

Alicante- Mur- 

León . 

82 

cia . 

72  (1 ) 

Lérida-  Barce- 

Almería.  .  .  . 

87 

lona  .  .  .  . 

37  (3) 

Avila . 

107 

Logroño- A  lava 

45  (4) 

Badajoz.  .  .  . 

93 

1  Madrid  .... 

33 

Burgos  .... 

164 

Málaga  .... 

74 

Cáceres.  .  .  . 

78 

Palencia -San- 

Cádiz . 

37 

tander  .  •  . 

163  (5) 

Canarias  .  .  . 

41 

|  Salamanca  .  . 

119 

Castellón  -  Ta¬ 

Segovia.  .  .  . 

237 

rragona  .  . 

64  (2; 

Sevilla  .... 

75 

Ciudad  Real  . 

62 

Soria . 

214 

Córdoba  .  .  . 

69 

Teruel  .  .  .  . 

104 

Cuenca  .... 

173 

Toledo  .... 

99 

Granada  .  .  . 

129 

Valencia  .  .  . 

177 

Guadalnjara.  . 

294 

Valladolid  .  . 

110 

Huelva  .  .  .  . 

55 

Zamora.  .  .  . 

61 

Huesca  .... 

149 

1  Zaragoza  .  .  . 

97 

(1)  Corresponden  26  á  Murcia. 

(2)  Corresponden  4  á  Tarragona. 

(3)  Corresponden  8  á  Barcelona. 

(4)  Corresponde  1  á  Alava. 

(5)  Corresponde  1  á  Santander. 


ó  sea  un  total  de  3,528  como  en  1910,  igualdad  de 
resultado  que  no  implica  falta  de  alteración,  sino  á 
que  se  compensaron  los  extinguidos  con  ios  creados. 

La  marcha  seguida  por  los  préstamos  y  los  capi¬ 
tales  de  los  pósitos  desde  1908  hasta  1919,  ha  sido 
la  que  indica  el  estado  siguiente: 


Marcha  de  los  pósitos  (1908-1919) 


D 

Préstamos  (pesetas) 

Desenvolvimiento  del  espite)  (peaetasi 

Concedidos 

Renovados 

Total 

Deudores 

Arces 

Bienes 

Total 

190* 

_ 

73  059,366*42 

12  7%9.SS3‘68 

6.165,975*14 

92.015,226*24 

1909 

— 

— 

— 

76.991,178  90 

8.949,294*97 

6  834.120*60 

92.274.594*37 

1910 

13.920,260*06 

2.134.035*79 

16.054.295*86 

73.791,679*21 

13.681,928*42 

6  050,827  54 

93.624,435*17 

1911 

16. 307,587*23 

3.151,891*13 

19  459.478,36 

74  699,131*52 

13.715,704-53 

6.297.928-61 

91.712.764*66 

1912 

18.257,369 

3.369,335 

21.620.705 

77  036.689 

12  106,945 

6.136,657 

95  280,292 

1913 

16.812,287 

4.545,494 

21.557,782 

76.297.753 

13  061,364 

5  968,935 

95.328,053 

1914 

19  194,495 

4.079,995 

23.274,491 

78.116,992 

11.195,827 

5.899,667 

95.211.986 

1916 

17.900,822 

4.607,253 

22  514,075 

76  719.200 

12.401,346 

5.809,004 

94.929,550 

1916 

21  419.604 

3.667,306 

25.087.410 

76.137.211 

12.189,111 

5  780,794 

94.107,116 

1917 

18  530,904 

6.028,750 

23.559,654 

72  225.080 

13.282,763 

5  633.584 

91.141,427 

1918 

— 

— 

— 

59  649.795  62 

13.295, 492-32 

4.459,170*77 

77.404,458*71 

1919 

18  171.928 

4.256.397 

22  428.325 

69.746.642 

13  440.928 

4.353,(134 

77.540,604 

El  estado  de  los  pósitos  por  secciones  en  1919 
aparece  resumido  en  el  cuadro  de  la  página  si¬ 
guiente,  del  cual  se  deduce  que  los  pósitos  estín 
muy  desigualmente  repartidos  en  la  nación.  Hay  10 
provincias  en  que  no  se  mencionan,  correspondien¬ 
tes  á  Asturias.  Galicia,  Baleares,  Navarra,  las  Vas¬ 
congados  y  Cataluña  (Gerona).  Sin  embargo,  en 
cuanto  á  las  Vascongadas,  no  es  cierto  que  «jamás 
conocieron  los  pósitos»,  como  dicen  los  Apuntes  para 
el  estudio  del  Proyerto  de  Ley  de  Crédito  Agrario , 
de  Calbetón,  pues  los  hubo  al  menos  de  carácter 


particular,  como  el  Arca  de  Misericordia,  de  Azcoi- 
tia,  de  admirable  funcionamiento,  habiéndose,  ade¬ 
más,  fundado  en  1910  el  público  de  Oyón  en  Alava. 
En  Asturias  y  Galicia  (donde  se  mencionan  dos  in¬ 
significantes,  de  carácter  particular)  se  explica  la 
ausencia  de  los  pósitos  por  la  escasa  importancia  del 
cultivo  de  cereales  con  relación  á  la  ganadería,  y  en 
Navarra  y  las  Vascongadas  porque,  para  gloria  de  es¬ 
tas  regiones,  fué  en  ellas  desconocida  la  usura,  siendo 
el  interés  muy  bajo  y  acudiendo  el  labrador  muy  rara 
vez  al  préstamo.  Las  regiones  donde  más  desarrollo 
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Situación  de  los  pósitos  en  31  de  Diciembre  de  1019 


Kum. 

d« 

ardan 

Seeoionea  provincial** 

Situación  en  31  de  Diciembre  du  1019 

Moratoria»  concedida» 
durante  el  añu 

Deudorea 

▲  rcaa 

Uienea 

7 

▼ature» 

Numero 

Principal 

Numero 

Principal 

1 

Albacete  . 

3,407 

530,183*63 

210,53745 

40,745*55 

2 

Alicante-Murcia  .  .  . 

2,869 

1.839,992*03 

193,112*39 

27  1 ,386*98 

351 

178,811*29 

3 

Almería . 

6,196 

2.594.418*72 

751,241*54 

310.247*32 

319 

148,454*12 

4 

Avila . 

3,502 

567,669*56 

309,663*96 

6,032*50 

568 

94,391*71 

5 

Badajoz . 

12,654 

2.135,366*68 

249,892*86 

130,295*51 

384 

98,503*5( 

6 

Burgos . 

4,497 

667,900*04 

297,738*90 

14,874*10 

— 

— 

7 

Cáceres . 

5,772 

980,996*91 

340,06041 

31,161*66 

671 

141,920*00 

8 

Cádiz . 

7,949 

4.599, 366*9 1 

251,643*55 

255,349*18 

76 

39,28000 

9 

Canarias . 

1,085 

1.572,371*26 

223,208*72 

41,829*25 

177 

170.356*00 

10 

Castellun-Tarragona  . 

1,906 

535,722*30 

540,895*94 

10,112*49 

298 

48,763-00 

11 

Ciudad  Real . 

4,847 

1.405,917*69 

456,525*56 

182,497*38 

259 

107,635-00 

12 

Córdoba  .  . 

12,264 

5.480,067*91 

1.125,752*99 

1.410,979*43 

574 

379,277*40 

13 

Cuenca . 

7,383 

762,257*75 

279,691*91 

52,848*90 

5 

6300o 

14 

Granada . 

16,057 

5.533,373*86 

655,243*91 

441,134*84 

367 

302,081*16 

15 

Guadalajara . 

9,010 

1.139,284*47 

028,766*22 

102,144*89 

699 

113,091*68 

16 

Huelva . 

9,383 

1.296,123*08 

223,022*93 

37,962*20 

5 

775*00 

17 

Huesca . 

4.941 

799,161*63 

339,369*15 

250*00 

146 

20,181*3  2 

18 

Jaén . 

18,240 

6.148,325*26 

742,431*00 

201,045*23 

786 

307,800*13 

19 

León . 

2,017 

323,739*29 

339,318*24 

125*00 

141 

31,064*00 

20 

Lérida-Barcelona.  .  . 

725 

361,932*82 

70,974*58 

37,500*00 

7 

1,007*13 

21 

Logroño-Alava.  .  .  . 

1,061 

181,582*31 

102,533*68 

85,263*91 

— 

— 

22 

Madrid . 

855 

273.511*58 

117,440*51 

77,190*16 

119 

19,630*13 

23 

Málaga . 

14.409 

7.606,280*15 

199,297*95 

184,959*33 

84 

35,466*00 

24 

Palencia-Santander.  . 

5.396 

2.204.200*84 

968,401*78 

107,981*49 

651 

143,607*48 

25 

Salamanca . 

4,544 

1.765,710*03 

409,(569*64 

133,317*78 

2,042 

1.069,425*59 

26 

Segovia . 

8,127 

1.377.602*14 

864,119*59 

21,065*07 

864 

195,598*90 

27 

Sevilla . 

— 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

28 

Soria . 

3,055 

582,255*69 

611,054*81 

3,072*18 

219 

40.624*69 

29 

Teruel . 

4,436 

481,50:1*61 

278,369*84 

37,334*49 

_ 

— 

30 

Toledo . 

7,648 

1.464,988*89 

319,592*40 

72,112*01 

387 

105,16  4*50 

31 

Valencia . 

9,040 

2.306,079*20 

688,973*37 

18,329*18 

773 

182,^55*16 

32 

Valladolid  . 

5,618 

1  157,730*26 

402,772*74 

14,172*62 

968 

202,843*52 

33 

Zamora . 

2,836 

543,363*01 

41,224*39 

2,841*70 

127 

20,405*00 

34 

Zaragoza . 

3.855 

547.616*65 

208,985*66 

16,871*21 

361 

56,75  4*00 

Totales.  .  .  . 

205,584 

59.746,642*19 

13  440.927*97 

4.353,033*54 

12.428 

4.256,397*41 

alcanzan  y  donde  más  servicios  prestan  ¡os  pósitos 
son  las  de  Aragón,  León,  ambas  Castillas  y  Extre¬ 
madura,  sobre  todo  en  las  tres  últimas,  siendo  mo¬ 
delos  de  administración  los  de  Cáceres  y  Burgos, 
combinándose  en  ocasiones  los  auxilios  de  los  pósitos 
con  los  de  las  Cajas  rurales,  como  sucede  en  Badajoz. 
En  cambio,  en  Andalucía,  que  tiene  los  mayores 
pósitos,  éstos  suelen  prestar  pocos  servicios  y  andar 
mal  administrados,  debido  sin  duda  á  ia  forma  cómo 
está  repartida  la  propiedad  y  cómo  se  hace  el  culti¬ 
vo,  pues  los  propietarios  suelen  estar  ausentes  de 
sus  tierras,  los  arrendatarios  son  ricos  y  prefieren 
acudir  á  los  Bancos  mercantiles  y  los  braceros  care¬ 
cen  de  garantía,  por  lo  que  acuden  á  la  cooperación. 
Tampoco  en  Cataluña  los  pocos  pósitos  que  existen 
suelen  ser  modelos  (aunque  hay  excepciones)  ni 
prestar  grandes  servicios,  sin  duda  por  lo  perfecto 
y  adelantado  de  los  cultivos,  y  algo  parecido  ocurre 
en  la  región  de  Levante. 

La  utilidad  de  un  pósito  depende  de  la  movilización 
de  su  capital,1  clasificándose,  desde  este  punto  de 
vista,  en  muy  buenos,  buenos,  medianos  y  malos,  se¬ 
gún  que  su  capital  movilizado  exceda  del  50  por  100 
de  su  cnpital  total,  oscile  entre  el  25  y  el  50  por 
100,  no  llegue  al  25,  ó  sea  nulo.  A  la  cabeza  mar-  ¡ 


olían  en  este  sentido  Burgos,  Salamanca,  Segovia, 
Teruel,  Valladolid  y  Zamora,  ocupando  los  lugares 
inferiores  Cádiz,  Málaga  y  Sevilla.  Naturalmente, 
ejercen  una  gran  influencia  en  lns  operaciones  de  los 
pósitos  las  buenas  y  las  malas  cosechas;  las  prime¬ 
ras  disminuyen  los  préstamos  y  aumentan  los  re¬ 
integros,  las  segundas  producen  los  efectos  opuestos. 

No  faltan  todavía  quienes  pidan  la  supresión  de 
los  pósitos  y  su  conversión  en  Cajas  rurales  ú  otr¿is 
instituciones,  y  en  este  sentido  redactó  el  6  de  Julio 
de  1907  un  proyecto  de  Estatutos  para  ellos  el  Ins¬ 
tituto  de  Reformas  Sociales,  en  los  que  se  les  con¬ 
vertía  en  Cnjns  de  préstamos,  de  ahorro  y  montepíos, 
adoptándose  el  modelo  de  lasCajns  Rafleissen;  pero, 
en  general,  sólo  los  teóricos  siguen  este  camino;  los 
pueblos  pequeños  y  los  agricultores,  conocedores  de 
la  realidad  y  atentos  á  la  experiencia,  defienden  sus 
pósitos  y  piden  su  reforma  y  engrandecimiento.  En 
el  citado  Proyecto  de  Ley  de  crédito  agrario  presen¬ 
tado  á  las  Cortes  en  1910  por  el  ministro  de  Fomen¬ 
to  Cnlbetón,  se  admitió  la  supresión  de  los  pósitos 
en  dos  rasos:  uno  voluntario ,  cuando  ef  pueblo  lo 
solicitase  y  se  acordase  aquélla  previa  formación  de 
expediente,  v  otro  forzoso ,  cuando  el  cnpital  no  se 
movilizase  eu  absoluto,  pues  entonces  se  daba  á  en- 
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tomler  qne  el  pueblo  no  precisaba  del  pósito,  y  en 
ambos  se  destinaban  los  fondos  al  aumento  de  los 
Huncos  agrícolas  que  se  creaban  en  las  regiones, 
recibiendo,  en  camino,  los  Ayuntamientos  una  lámi¬ 
na  productora  del  3  por  100  de  interés,  cuyos  pro¬ 
ductos  debían  necesariamente  emplearse  en  gastos 
agrícolas  en  beneficio  del  pueblo.  Además,  st*  sepa¬ 
raba  la  administración  de  los  pósitos  de  los  Ayunta¬ 
mientos,  para  independizarla  de  la  política,  pero  sin 
negar  intervención  á  éstos  en  esa  administración, 
por  lo  que  se  recurría  á  formar  Juntas  en  las  que 
estuvieran  representados  los  Ayuntamientos  y  en 
las  que  entrasen  otras  personas  que  por  su  posición 
gozasen  de  aquella  independencia  El  citado  minis¬ 
tro  reconocía  qne  el  Estado  no  podía  suprimir  los 
pósitos  útiles  ni  apoderarse  de  sus  fondos,  y  que 
estas  instituciones  tenían  sobre  las  Cajas  rurales  las 
veutajas  (derivadas  de  su  carácter  oficial)  de  la  vigi¬ 
lancia  que  sobre  ellas  se  ejerce  (fundada  en  la  uni¬ 
ficación  de  la  contabilidad  y  en  la  precisión  de  co¬ 
municar  mensualmente  á  la  Delegación  sus  opera¬ 
ciones)  y  del  procedimiento  de  apremio  rápido  y 
extrajudicial  para  hacer  efectivos  sus  créditos,  afir¬ 
mando  que:  «Aunados  los  esfuerzos  de  las  Cajas 
rurales,  representantes  de  la  energía  y  actividad 
particular,  y  los  de  los  pósitos  en  plena  posesión 
del  caudal  que  en  sus  arcas  acumulo  durante  siglos 
el  desinterés  y  el  ahorro,  puede  el  poder  publico, 
dirigiendo  y  encaminando  diestramente  estas  poten¬ 
tes  fuerzas,  llegnr  á  la  resolucióu  de  un  problema 
que  tantas  dificultades  encierra,  prestando  un  in¬ 
menso  servicio  á  la  agricultura  patria  en  bien  de  la 
riqueza  nacional. *  V.  Caja  y  Crédito. 

Bibliogr .  José  Gracia  Cantnlapiedra  ,  Tratado 
histórico  legal  de  la  institución  de  los  pósitos  ( Madrid), 
Antonio  Elies  y  Rubert,  Discurso  sobre  el  origen , 
antigüedad  y  progresos  de  los  pósitos  ó  graneros  pú¬ 
blicos  de  los  pueblos  ( Cervera.  1787),  Joaquín  Díaz 
He  Rábngo,  El  crédito  agrícola  (Santiago,  1883),  é 
Informe  sobre  pósitos  y  Bancos  agrícolas  (Santiago, 
1880);  Jesús  Pando  y  Valle,  Los  pósitos,  apuntes 
acerca  de  su  historia  y  sus  reformas  (Madrid.  1880). 
I*a  legislación  se  lia  ido  recogiendo  en  los  llamados 
Manuales  de  pósitos,  siendo  el  primero  el  publicado 
en  Madrid  en  1802  por  el  doctor  Lorenzo  Guurdiola  y 
Sáenz,  siguiéndole  los  de  Villnlba  (  Vallndolid .  18(52). 
Abella  (Madrid.  1878  y  1893).  Las  Leyes  (Madrid, 
1891),  Viñas  y  Ortiz  (Madrid ,  1878),  todos  obscu¬ 
recidos  por  el  del  conde  de  Retamoso,  Codificación  y 
recopilación  de  las  disposiciones  legales  en  materia  de 
pósitos  (Madrid,  1909-1910).  Véase,  además,  N. 
Noguer.  Los  pósitos  en  Bspaóa.  en  Razón  y  Re  (vo¬ 
lumen  22,  pág.  73).  V.  Crédito. 

Pósito  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias, 
mu»,  de  Tijarafe. 

POSITURA.  (Etim.  —  Del  Int.  positura.)  f. 
Postura.  ||  Estado  ó  disposición  de  unn  cosa. 

POSKE A.  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fami¬ 
lia  de  las  borrngináceas,  subfamilia  de  las  ehretioi- 
deas.  con  anteras  casi  esféricas,  libres,  estilo  indivi¬ 
so.  con  estigma  acabezuelado  ó  confusamente  bi lo¬ 
bulado. 

La  única  especie,  P.  africana,  de  las  montañas 
de  la  tierra  de  los  somalis,  es  una  planta  sufruticosa, 
pequeña,  con  hojas  pequeñas,  casi  circulares,  flores 
en  cicinos  hojosos. 

POSMA.  (Etim.  —  De  pasmo.)  f.  fam.  Pesadez, 
flema,  cachaza.  ||  com.  fig.  y  fam.  Persona  lenta  y 
pesada  en  su  modo  de  obrar.  U.  t.  c.  adj. 


Sur  un  posma  ó  Ser  un  moscón,  fr.  fig.  y  Aun. 
Pcrsonu  impertinente  y  molesta,  que  habla  mucho  ó 
|  produce  ruidos  desagradables  y  fastidiosos. 

Posma  ( Regimiento  de  la),  lhst.  Cuerpo  militar 
que,  en  son  de  burla  contra  los  cortesanos  madrile¬ 
ños.  creó  Francisco  de  Paula  Mico»  (ó  Mieoni), 
marqués  de  Méritos.  V.  Miconi  (  Francisco). 

POS M ÁTICO,  CA.  adj.  fain.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  posma,  que  la  contiene,  que  la  gasta  ó 
usa.  U.  t  c.  s. 

POSMERIDIANO,  NA.  ndj.  Postmeridiano. 

POSMODIA.  Lit.  P  oerna  burlesco,  compuesto 
por  el  marqués  de  Ureñn  y  en  el  que  se  celebran  las 
hazañas  del  regimiento  de  la  Posma.  V.  Míconi 
(Francisco). 

POSNANIA.  Geog .  V.  Posen. 

POSNANSK1  (Adolfo).  Biog.  Historiador  he¬ 
breo,  u.  en  Varsovia  en  1854.  Siguió  la  carrera  ra- 
binica  en  el  Seminario  de  Prestan  en  donde  fué  dis¬ 
cípulo  de  Grátz;  fué  nombrado  rabino  en  Reicbeu- 
berg  (Checoeslovaquia)  y  más  tarde  pasó  ó  París; 
enseño  lenguas  orientales  en  la  Sorboua  y  algo  an¬ 
tes  de  estallar  la  guerra  europea  formabu  parte  del 
directorio  de  la  Sociedad  de  Expansión  de  la  Ciencia 
del  Judaismo  de  Pellín.  Es  autor  de  una  obra  sobre 
las  ideas  religiosas  y  filosóficas  de  Fia  vio  Josefo  ( Pres- 
lau,  1887)  y  de  otra  sobre  el  inesianismo  de  Gén., 
49,  10,  y  la  interpretación  dé  ducho  pasaje  en  la  an¬ 
tigüedad  y  en  la  Edad  Media  (Leipzig,  1904). 

PÓ8NEK.  Geog.  V.Possnek. 

POSNER  (Ca  rlos) .  Biog.  Médico  alemán,  na¬ 
cido  en  Perlín  en  1854.  Desde  1871  estudió  medi¬ 
cina  y  ciencias  naturales  en  Perlín,  Bonn,  Leipzig 
y  Estrasburgo,  doctorándose  en  1880  en  Giessen. 
Auxiliar,  en  1878.  del  Instituto  patológico  de  Gies- 
sen  y  en  1880  <1  e  1  de  Furslenlieim  en  Perlín.  habili¬ 
tóse  allí  en  1889  para  medicina  interna:  en  1893 
recibió  el  título  de  profesor  y  en  1902  obtuvo  una 
cátedra.  Escribió:  Diagnostik  der  Hanikraukheiten 
(Perlín.  1891).  Therapie  der  Harnkrankheitea  (Per- 
líu.  1895;  3.a  ed.,  1904).  Die  Hygiene  des  mannli- 
chen  Geschlechtslebens  (Leipzig,  1911).  y  Vorlesun - 
gen  über  Hanikraukheiten  (Perlín.  1911).  Desde 
1889  publicó  la  revista  Beilmer  klintsrhe  Wochen - 
schrift,  y  desde  1894  los  Jahresbenchte  fur  A  natomis 
nnd  P/tysiologie .  Ha  dirigido  también  la  publicación 
de  su  especialidad,  Zeits.far  Urvlogie . 

Posnkr  (I)avid  b.  NaFtalí).  Biog.  Talmudista 
polaco  que  vivió  en  Posen  en  el  siglo  xvn.  Es  autor 
de  una  colección  de  homilías  sobre  el  Pentateuco, 
basadas  en  las  enseñanzas  midrásicas  y  talmúdicas. 

Posner  (  G aspa R ) .  Biog .  Físico  alemán,  n.  en 
Gera  en  1626  y  m.  en  Jena  en  1700.  F ué  profesor  de 
física  de  la  Universidad  de  Jena.  y  escribió:  De  cora - 
lio ,  balsamo  et  saccharo  (Jena,  1661),  De  viruuculis 
wetallicis  (Jena,  1(562).  De  coelo  enipyraeo  (Jena, 

1  (563).  De  circulo  et  circulan  probatione  ( Jena,  1670), 
De  pluvto  sanguínea  ( Jena ,  1(570).  De  tuanua  (Jena, 
1677),  y  De  igniitm  generatione  (Jena.  1678). 

Posner  (Juan  Gaspar).  Biog.  Sabio  alemán,  na¬ 
cido  y  m.  en  Jena  (1673-1718).  Fué  profesor  de 
física  (1699)  y  de  retórica  (1705),  y  escribió:  Fasricu • 
las  dissertat.  de  chao,  mnndi  origine  (Jena,  16  *8)  y 
De  fulmine  (Jena,  1701). 

Posner  (Teodoro).  Biog ,  Químico  alemán,  n.  en 
Perlín  en  1871.  Es  doctor  en  filosofía  y  ha  sido  ayu¬ 
dante  del  Instituto  químico  de  la  Universidad  de 
Perlín  (1894).  Privat  Doieut  de  la  Universidad  de 
|  Greifswuld  (1897)  y  director  de  sección  del  lustitu*' 
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to  químico  (le  la  misma  (1901).  Se  le  debe:  D.  opt. 
Drehnngsxermógen  organ .  Snbstanzen  (con  H.  Lan- 
dolt,  Brunswick,  1898)  y  Lchrbuch  der  synthet.  Me- 
t haden  der  organ.  C hernia  (Leipzig,  1903)  y  otros 
trabajos  en  revistas  científicas. 

POSO.  1.a  aeep.  F.  Lie,  sédiment.  —  It.  Fondigliuo- 
lo.  —  In.  Sediment,  dregs.  —  A.  Niederschlag.  —  P.  Lia, 
sedimento.  —  C.  Pósit.  —  12.  Fluidpozajo.  (Etim. —  De 
p»sar.)  rn.  Sedimento  del  líquido  contenido  en  una 
vasija.  ||  Descanso,  quietud,  reposo.  ||  ant.  Lugar 
para  descansar  ó  detenerse. 

Poso.  Geog.  V.  PoSRO. 

POSÓ.  m.  Nombre  tagalo  del  moño  en  forma  de 
Dudo  grande  atravesado  por  dos  ó  más  alfileres  de 
plata  6  de  oro  ó  por  una  peineta,  que  con  el  pelo  se 
hacen  las  mujeres  filipinas  en  la  parte  posterior  de 
la  cabeza. 

POSOCONI.  Geog.  Monte  de  Bolivia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Oruro,  prov.  del  Cercado,  cant.  de 
Huanuní:  4,613  m.  dealtura.  Yacimientos  de  estaño. 

POSOCRONOG  R  AFÍ  A.  f.  FoCog.  Estudio  ó 
tratado  del  tiempo  que  dura  la  pose  en  fotografía. 

P090CHK0V  (Iván).  lixog.  Escritor  ruso, 
m.  en  1726.  Era  labrador,  pero  muy  instruido,  y 
dejó  varios  escritos  filosóficos. 

POSOL,  m.  Cuba.  V.  Maíz. 

POSOLA,  f.  Bebida  india  de  trigo  cocido. 

POSOLOGIA.  (Etim.  —  Del  gr.  posan,  cuánto, 
qué  cantidad,  y  lógos ,  explicación.)  f.  Terap .  Dosi¬ 
ficación  de  los  medicamentos.  Se  gradúa  según  di¬ 
versas  condiciones  referentes  al  medicamento,  la  en¬ 
fermedad  ó  sus  síntomas,  el  enfermo  y  el  médico. 
Acerca  del  primero,  la  naturaleza  ó  actividad  del 
mismo  es  lo  que  decide  la  dosis.  Así,  los  alcaloides, 
glucósidos,  principios  activos  y  sales  de  metales  tó¬ 
xicos,  se  prescribirán  á  dosis  pequeñas.  Otros  medi¬ 
camentos  como  los  azúcares,  aceites  y  gomas,  pue¬ 
den  formularse  á  dosis  elevadas.  Un  medicamento, 
según  los  efectos  que  se  persiguen,  se  recetará  á 
dosis  fuerte,  mediana  ó  mínima,  como  ocurre  con  el 
arsénico,  yoduros,  digital  y  quinina.  La  enfermedad 
ó  sus  síntomas  hacen  asimismo  variar  la  posologia 
y  de  ello  hay  numerosos  ejemplos.  Así,  las  fiebres 
intermitentes  y  remitentes  palúdicas  exigen  la  qui¬ 
nina  á  dosis  inedia,  en  tanto  que  las  perniciosas  la 
requieren  á  dosis  fuerte.  El  enfermo  puede  hacer 
variar  la  dosificación,  ya  por  sus  condiciones  fisioló¬ 
gicas,  ya  por  las  patológicas.  Las  primeras  son  nu¬ 
merosas,  contándose  entre  ellas  la  edad,  el  sexo,  el 
peso,  el  vigor,  el  temperamento,  la  idiosincrasia,  el 
hábito  y  la  vía  de  administración  del  medicamento. 
En  cuanto  á  la  edad,  hace  variar  la  dosis  en  la  vejez  y 
la  infancia,  habiéndose  fijado  reglas  para  la  última. 
Gnubio  suministró  ya  á  este  fin  una  tabla  en  que  la 
dosis  normal  ó  del  adulto  se  expresa  por  la  unidad 
y  las  de  la  infancia  por  fracciones,  según  los  años. 

Tabla  de  Gaubio 


Antes  de  un  1  año . ó 

A  los  2  años .  J  8 

y>  3  y>  .  */6 

»  4  »  .  1/4 

»  7  »  .  U, 

^  ]  4  ^ .  1 

»  20  »  .  */3 

(  n  _L  ]  )  x 

Lauder  Brunton  estableció  la  fórmula - L__ - 

en  que  la  letra  11  representa  la  edad  v  x  la  dosis  nor¬ 
mal  del  adulto.  Así,  cuando  deba  prescribirse  para 


un  niño  de  cinco  años  un  medicamento  cuya  dosis  es 
0‘60  gr.  en  el  adulto,  el  resultado  será  el  siguiente 
5  X  0,60 

=  0,12  que  es  la  dosis  correspondiente. 
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Esta  tabla  no  puede  servir  más  que  como  una  regla 
general,  ya  que  existen  diversas  excepciones.  Hny 
medicamentos,  en  efecto,  que  ios  niños  toleran  me¬ 
jor  que  los  adultos,  como  ocurre  con  la  belladona, 
mercurio  y  arsénico.  En  cambio,  para  otras  substan¬ 
cias  se  baila  una  verdadera  intolerancia  en  relación 
con  las  dosis  de  la  tabla.  Así  sucede  con  el  emético, 
opio,  clorato  potásico  y  yoduros.  En  cuanto  á  la  in¬ 
fluencia  del  sexo  es  tan  real  que  obliga  á  prescribir 
á  la  mujer  dosis  menores,  sobre  todo  en  las  épocas 
críticas  de  la  menstruación,  el  embarazo  y  la  lactan¬ 
cia.  El  vigor,  peso  y  temperamento,  requieren  asi¬ 
mismo  ser  atendidos  en  lu  dosificación.  Sabido  es 
que  en  las  intoxicaciones  experimentales  se  atiende 
como  unidad  biológica  ni  kilogramo  de  materia  viva. 
La  misma  ley  debe  regir  en  posologia ,  que  en  el  fon¬ 
do  no  es  más  que  una  parte  de  la  toxicología.  La  ra¬ 
zón  expresada  es  lo  que  decide  las  diferencias  entre 
las  dosis  infantiles  y  las  del  adulto.  La  idiosincrasia 
se  refiere  á  la  intolerancia  de  los  medicamentos  para 
ciertos  sujetos,  como  ocurre  con  la  copaiba,  antipi- 
rina,  doral,  sulfonal,  tártaro  emético,  bromuros,  etc. 
Este  fenómeno  se  explica  modernamente  por  reaccio¬ 
nes  annfilácticns  y  debe  tenerse  en  cuenta  al  pres¬ 
cribir.  El  hábito  terapéutico  es,  por  el  contrario,  la 
tolerancia  para  determinados  medicamentos  come  el 
opio,  morfina  y  arsénico.  La  utilización  terapéutica 
de  este  fenómeno  se  denomina  mitridatismo.  La  vía 
de  administración  tiene  asimismo  su  importancia, 
ya  que  representa  una  absorción  más  ó  menos  acti¬ 
va  Así.  un  medicamento  obrará  más  rápida  y  enér¬ 
gicamente  en  in  vecciones  intravenosas  ó  subcutáneas 
que  por  vía  bucal  ó  rectal.  La  influencia  del  médico 
en  la  posologia  es  un  factor  también  importante, 
pero  de  orden  moral,  y  que,  por  tanto,  no  se  presta 
á  valuación.  Por  consiguiente,  las  dosis  han  variado 
en  relación  con  los  sistemas  y  escuelas  médicas,  como 
ha  ocurrido  con  el  opio,  alcanfor,  quinina,  tártaro 
emético  y  clorato  potásico  administrados  á  veces  á 
dosis  enérgicas  vecinas  de  las  tóxicas.  Asimismo  el 
progreso  médico  ha  rectificado  la  posologia.  ya  ele¬ 
vando.  ya  rebajando  la  dosis  á  medida  que  era  mejor 
conocido  el  medicamento.  El  bismuto,  antiguamente 
tenido  como  tóxico,  filé  administrado  luego  á  gran¬ 
des  dosis.  A  veces  el  hecho  depende  de  formas  in¬ 
nocuas  ó  mejor  toleradas  de  aquél,  como  ha  ocurrido 
con  los  cacodilntos  v  el  arrenal  pnra  el  arsénico.  La 
posologia  es.  en  último  término,  de  competencia  <iel 
médico  que  conoce  el  caso  y  prescribe  bajo  su  rea- 
ponsabilidad .  Esta  debe  guiarle  cuando  receta  dosis 
que  exceden  de  la  máxima  señalada  en  los  formula¬ 
rios  oficinales. 


P090LÓGIC0,  CA.  adj.  Terap.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  posologia. 

POSOLSKOIE.  Geog.  Aid.  de  Siberia.  en  la 
prov.  de  Transbaikalia.  dist.  y  á  98  kms.  O  NO.  de 
Verjne  Udinsk.  sit.  en  la  oril.  oriental  del  lago  Bni- 
kal;  unos  600  h.  puerto  activo:  pesca.  Antiguo  con¬ 
vento  con  dos  iglesias.  Est.  telegráfica. 

POSOLTEGA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Nicara¬ 
gua,  en  el  dep.  de  Chinandeya,  de  cuya  cabecera 
dista  55  kms.;  unos  2,000  h.  En  su  término  se  pro¬ 
ducen  cereales,  café,  maíz,  fríjoles  y  maderas  de 
construcción.  Est.  f.  c. 

POSÓN,  m.  Posadero. 
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Posón.  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Filipino,  per¬ 
teneciente  ni  grupo  de  los  Camotes,  y  sit.  á  5'5 
millns  al  N.  de  la  costa  de  Catunangau  y  11  millas 
al  E.  de  la  punta  más  próxima  de  la  isla  de  Leyte, 
mediante  pasos  limpios  y  hondables  por  ambos 
lados.  Es  la  menor  y  más  septentrional  del  grupo  y 
tiene  unas  5  millas  de  extensión. 

POSONG.  (Ktim.  —  Del  tagalo  posóng,  apasio¬ 
nado.)  m.  Nombre  que  en  las  Islas  Filipinas  se  da  á 
IaB  personas  enfurecidas. 

POSONYI  (Alejandro  Emilio),  Biog.  Colec¬ 
cionista  húngaro  (18  »9-1899).  Hizo  su  aprendizaje 
en  el  comercio  de  angüedades,  bajo  la  dirección  de 
Bermann,  en  Viena,  y  de  Weigel. 
en  Leipzig.  En  1858  se  estableció 
en  Viena  y  en  1880  se  trasladó  á 
París.  La  mayor  parte  de  su  colec¬ 
ción  la  formaban  grabados  y  dibu¬ 
jos  de  Alberto  Durero.  que  después 
pasnron  al  Gabinete  de  Estampas  de  Berlín.  Desde 
1864  fué  publicando  Dessins  d' Albert  Dnrer  et  deux 
objects  plastiques  qni  se  trouvent  cha  Alex.  Posonyi 
á  Vienne  daus  son  oeuvre  d'  A  Ib.  Di'irer.  ¡|  Sus  her¬ 
manos  Gabriel,  Edmundo  { 1 83 1- 1 D07 )  y  José{  1833- 
1885)  poseyeron  también  importantes  colecciones 
de  autógrafos,  grabados  y  cuadros. 

POSOQUERIA.  f.  Bnc.  Género  de  plantas  ru¬ 
biáceas  de  la  subfamilia  de  las  cinconoideas,  tribu 
de  las  gardenieas,  subtribu  de  las  gardeuiuns.  con 
semillas  relativamente  grandes,  con  testa  lisa  6 
fibrosa,  flores  hermafroditns,  inflorescencias  termi¬ 
nales  ó  también  laterales,  corola  irregular,  capullo 
arqueado  hacia  abajo  en  la  punta  y  con  prefloración 
descendente.  Arbustos  ó  árboles  con  hojas  coriáceas 
y  estípulas  iuterpeciolares.  soldadas  en  vaina  en  la 
base,  glandulosas  por  dentro,  flores  muy  grandes, 
en  cimas  corimbiformes  ó  umbelifonnes. 

Compremie  cinco  especies  de  la  América  del  Sur 
y  de  Trinidad. 

POSORITZ.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  Moravia,  círc.  de  Brunn,  dist.  de  Wischau; 
9G0  h.  Perteneció  á  Austria  hasta  1918. 

POSORJA.  Geog.  Parr.  del  Ecuador,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Guayas,  cant.  de  Guayaquil;  cuenta 
3.500  h.,  y  está  formada  por  los  recintos  de  Data, 
Ensenada,  Lagarto  y  Punta  Arenas.  Tiene  Correo  y 
ocho  escuelas. 

POSOTTENDORF-LESCHWITZ.  Geog. 
Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia,  prov.  de  Silesia, 
regencia  de  Liegnitz,  círc.  de  Górlitz;  1,090  h. 
Fab.  de  tejidos. 

POSPARTO.  m.  Postparto. 

POSPELO.  (Etim.  —  De  pos,  después,  y  pelo.) 
m.  Voz  que  sólo  se  usa  en  el  modo  adverbial  A 
POSPELO. 

A  pospelo,  m.  ndv.  V.  A  contrapelo.  ||  tig.  y 
fnm.  Contra  la  propensión  ó  inclinación  natural, 
con  repugnancia. 

POSPIERNA.  (Eti  tn.  —  De  pos,  después,  y 
pierna.)  f.  En  las  caballerías,  Muslo. 

POSPISCHIL  (María).  Biog.  Actriz  dramática 
bohema,  por  su  propio  nombre  María  Vondrich, 
nacida  en  Praga  en  18G4.  En  1880  se  contrató  en 
el  Teatro  Nacional  Bohemo  representando  papeles 
de  pasión  trágica  y  sentimental.  Luego  ingresó  en 
la  escena  alemana,  y  ya  en  su  primera  aparición 
(1885)  en  el  Landestheater  de  su  ciudad  natal,  con 
la  representación  de  la  Doncella  de  Orleans,  obtuvo 
qd  éxito  tan  franco  y  decisivo,  que  L'Arronge  la 


I  contrató  para  el  Teatro  Alemán  de  Berlín.  Después 
|  de  obteuer  numerosos  triunfos  con  los  papeles  de 
Eboli,  condesa  Orsina,  Macltih,  Mesalina,  Bufo  y 
JJjórdis  (en  la  Expedición  al  Norte,  de  Ibsen),  se 
contrató  eu  el  Burgtheater  de  Viena;  pero  en  1893 
volvió  á  Berlín,  en  donde,  después  de  trabajar  por 
corto  tiempo  en  el  Berliner  T/ieatec  con  Barnay, 
emprendió  tonrnees  por  Alemania  y  otros  países 
hasta  que  en  1895  volvió  al  Berliner  Theater.  Desde 
1898  trabajó  en  el  Stadtl\eater  de  Ham burgo,  en 
doude  cosechó  grandes  aplausos  en  toda  clase  de 
papeles.  También  fué  excelente  escritora,  habiendo 
publicado  la  notable  obra  VolhstUmliche  Erhlurung 
von  Goethes  Faust.  Erster  und  zweiter  Teil  (Ham- 
burgo,  1902). 

POSPISIJL  (José)  Biog.  Filósofo  checo  de  la 
segunda  mital  del  siglo  xix.  Ha  sido  uno  de  los 
restauradores  del  escolasticismo  en  su  país,  y  ha 
publicado  varias  obras,  siendo  la  más  notable  Phi- 
losophie  nach  den  Grundsátzen  des  heiltgcn  T /tornas 
von  Aguitio  (1885). 

POSPOL.1NA.  f  Ornit.  Nombre  vulgar  alavés 
de  la  codorniz,  tomado  del  vascuence. 

POSPOJLITA.  f.  Hist.  En  el  antiguo  gobierno 
de  Polonia,  la  orden  en  virtud  de  la  cual  todos  los 
súbditos  uobles  y  pecheros  que  estaban  en  disposi¬ 
ción  de  tomar  las  armas,  tenían  la  obligación  de 
acudir  á  un  lugar  determinado,  y  servir  a  la  Repú¬ 
blica  á  sus  expensas,  por  espacio  de  seis  semnnnB. 
No  tenía  efecto  sino  en  los  casos  apremiantes,  v 
algunas  veces  no  se  libraban  de  ella  ni  aun  los 
eclesiásticos. 

POSPONEDOR,  RA.  adj.  Que  pospone. 
U.  t.  c.  s. 

POSPONENTE,  p.  a.  de  Posponer.  Que 
pospone. 

POSPONER.  1.a  ncep.  F.  Poztposer. —  It.  Pos- 
porre.  —  In.  To  postpone.  —  A.  Nachsetzen,  nachstellen. 
—  P.  Pospdr.  —  C.  Po3posar.  —  E.  Postmeti.  (Etim. — 
Del  lat.  postponere,  comp.  de  post,  después  «le,  y 
poneref  poner.)  v.  a.  Pouer  ó  colocar  á  una  persona 
ó  cosa  después  de  otra.  ||  Postergar.  ||  tig.  Apre¬ 
ciar  á  una  persona  ó  cosa  menos  que  á  otra,  darle 
inferior  lugar  en  el  juicio  y  estimación.  ||  Gram. 
Este  verbo,  como  compuesto  de  poner,  tiene  1h» 
irregularidades  de  és^o. 

Posponer.  Art.  gvaf.  Voz  y  signo  gráfico  de  la 
corrección  de  pruebas  de  imprenta  para  designar 
que  una  letra,  vocablo,  línea,  etc.,  debe  colocarse 
en  lugar  posterior  al  en  que  aparece  eu  la  prueba 
de  corrección. 

POSPONIENTE,  adj.  ant.  Med.  Que  se  npli-^ 
caba  en  la  medicina  antigua  á  la  calentura  que  se 
retrasa. 

POSPOS.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  de  Entre  Ríos,  dep.  de  Colón.  Corre 
en  dirección  E.,  sirviendo  en  toda  su  extensión  de 
límite  entre  los  departamentos  4.°  y  2.°.  y  des.  pol¬ 
la  der.  en  el  Uruguay. 

POSPOSICION,  f.  A  cción  y  efecto  de  pospo¬ 
ner.  ||  Postergación. 

POSPOSITIVO,  VA.  adj.  Que  se  pospone,  ó 
denota  posposición. 

POSPRETÉRITO.  m.  Nombre  que  Bello  y 
sus  partidarios  todos  dan  al  pretérito  imperfecto  de 
subjuntivo  en  su  terminación  ría,  y  al  cual  colocan 
en  el  modo  indicativo. 

POSPUESTO,  TA.  (Etim.  — Del  lat.  postpo - 
sitas,  pospuesto.)  p.  p.  irreg.  de  Posponer. 


Marca  «leí  colec¬ 
cionista  Alejan¬ 
dro  Po*ouyl 
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POSRIPAS.  m.  pl.  Etnogr.  Tribu  (le  Albania, 
establecida  en  las  montañas  de  Temali  y  de  Jubani 
á  la  derecha  del  Drin,  en  territorio  de  Escutari.  Es 
una  fracción  de  los  inaliesores  ó  gregues  monta¬ 
ñeses. 

POSftUCK.  Geog.  Sierra  de  la  Marca  de  Estiria 
(Austria),  ramal  SE.  de  los  Alpes  Nóricos.  Es  en 
su  mayor  parte  de  formación  cristalina  y  en  Kapuner 
Kogel  alcanza  una  altura  de  1,049  m. 

POSS  (Jorgb).  Biog.  Compositor  austríaco  de 
los  siglos  xvi  y  xvii.  Estuvo  al  servicio  del  archi¬ 
duque  Fernando  de  Austria’,  y  publicó:  Líber  pri • 
mus  missarum  S  el  6  vocibus  (Aug3burgo,  1608),  y 
Orp/ioens  mixtas  vel  co ¡icen tus  musici  tam  sacris 
guaní  profanis  usibus ,  tam  instrnmentis  quam  voc. 
hnmanis  concinati  (Augsburgo,  1608). 

POSSACOS.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  de  Tras-os-Montes,  dist.  de  Villa  Real, 
conc.  de  Valle- Passos,  cerca  del  río  Rabassal;  870  h. 
Aceites  y  vinos. 

POSSAGNO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Treviso,  dist.  de  Asolo,  al  pie  del  moute 
Grappa  (1,773  m.);  2,195  h.  Es  patria  de  Canova, 
cu  vos  restos  están  en  un  templo  de  mármol  construido 
según  planos  del  propio  escultor  y  en  el  cual  existen, 
además,  distintas  obras  de  arte  suyas. 

POSSART  (Ernesto  Ritter  de).  Biog.  Actor 
dramático  y  literato  alemán,  n.  en  Berlín  en  1841. 
Librero  de  profesión,  estudió  el  teatro  de  Federico 
Kaiser  y  debutó  con  tal  éxito  en  el  teatro  de  aficio¬ 
nados  Urania,  que  logró  que  le  contratasen  en 
Breslau  (1861-62)  y  al  cabo  de  poco  en  Berlín.  En 
1863  ocupó  el  puesto  de  Gtírner  en  el  Stadttheater 
de  Hain burgo,  y  desde  1873  fué  primer  régissenr 
del  Teatro  Real  de  Munich.  En  1878  fué  nombrado 
directo*  de  escena  de  palacio.  Sus  frecuentes  tonr- 
nées  le  dieron  gran  nombradla  en  los  círculos  de  arte. 
En  1887  presentó  la  dimisión  de  miembro  de  la  Aso¬ 
ciación  de  Actores  de  Munich,  para  dedicarse  á  las 
tournées  artísticas,  pero  en  1892  regresó  á  Munich, 
en  donde  en  1894  fué  nombrado  director  general  y, 
en  1*95.  intendente  del  Teatro  Real.  En  1901  fundó 
en  Munich  el  Teatro  del  Príncipe  Regente,  destinán¬ 
dolo  á  representar  las  obras  de  Wagner.  Como  actor 
dramático  desempeñaba  admirablemente  los  papeles 
«le  Franz  Moor,  Nathun,  Richjird .  Shylock,  Mejls  tá¬ 
jeles,  Rey  Juan ,  Hamlet ,  Berent  y  Man/redo.  Cose¬ 
chó  también  muchos  aplausos,  sobre  todo  en  Nueva 
York,  representando  el  papel  del  rabino  David  Sickel 
del  A  migo  Fritz.  Además  de  varios  escritos  profesio¬ 
nales  sobre  el  teatro,  publicó:  Der  dentsch.-franzOs. 
Krieg  (1871),  tragedia;  Theaterschnle  Mánchen 
(1877),  Anfgabes  des  Srhauspiels-Kunst  (1895), 
Ueber  die  Gesamtanf ultra  ug  des  Goetheschen  Faust 
(1895),  Neueinstudirung  und  Ninanffühning  des  Mo- 
tartschem  Don  Giovanni,  des Zauberfúte.  des  Wallen - 
stein;  Rec/it  des  Heneas,  drama  (1898);  Tm  Ans- 
sichtswugen ,  comedia  (1898),  Erinnerungen  an  Her¬ 
mán  Levi  (1900).  Die  Separat-Vorstelluugen  vor  Kó- 
ii ig  Litdmig  ll  (1901),  Welches  Sytem  der  Szenerie 
ist  um  besten  geeignet  Jar  die  Vorstelluug,  verwand- 
lungsreicher,  Klassisches  Dramen,  insbesondere  der 
Shnkespeai'eschen?  (1901 );  Lehrgang  des  Schauspielers 
(1901).  Das  Vaternnser!  (1903),  etc. 

Possart  (Félix).  Biog.  Pintor  alemán,  n.  en  Ber¬ 
lín  en  1837.  Estudió  en  la  Academia  de  Berlín  y  con 
los  profesores  Schdnau  y  Nothnngel.  En  1861  em¬ 
pezó,  por  conveniencia  paterna,  los  estudios  de  De¬ 
recho,  terminados  los  cuales  desempeñó  varios  cargos 


civiles  y  luego  militares  en  el  cuerpo  de  intendencia. 
En  1880  logró  ser  pensionado  y  trabajó  por  espacio 
de  tres  años  en  el  taller  de  Juan  Gude  y  en  el  de 
Skarbina.  Su  nombre  se  dió  Darticularmente  á  co¬ 
nocer  cuando,  en  1884, 
por  indicación  del  conseje¬ 
ro  privado  Jordán,  organi¬ 
zó  la  Exposición  española 
en  la  Academia  de  Berlín. 

Desde  1882  viajó  á  menudo 
por  Marruecos  y  después, 
durante  mucho  tiempo,  por 
el  S.  de  España,  pintando 
varios  cuadros  ¿3  costum¬ 
bres  andaluzas.  Obras:  Im 
M  yrthenh  ofe  der  A  Ih  a  ni  - 
bra,  Der  Eskitrial  (Museo 
Schweriu),  Monte  Pelegri- 
«o(Museo  de  Danzig),  Joaquín  Quintett  ( Museo  Es- 
chebach,  Dresde),  Eiuzug  Ckristi  in  Jernsalem  (Hos¬ 
pital  de  Victoria  Augusta,  Jerusalén),  y  A m  Brnu - 
lien  (Museo  de  Stettin). 

POSSE,  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Minas  Geraes,  mun.  de  Sao  Domingo  do  Prata.  Es 
una  ramificación  de  la  sierra  de  Mombaca.  ||  Sierra 
del  Est.  de  Govaz,  en  el  mun.  de  Santa  Luzia.  || 
Isla  formada  por  el  río  Parnahyba  unos  10  kms. 
aguas  abajo  de  la  c.  de  Uniao.  ||  Isla  del  Est.  de 
Bahía,  sit.  á  9  kms.  del  Porto  de  Suntn  María  ilu 
Victoria.  ||  Río  del  Est.  de  Sao  Paulo:  baña  el  mu¬ 
nicipio  de  Franca  y  des.  en  el  Sapucahy.  ||  Lag.  del 
Est.  de  Piauhv.  mun.  de  Uniao. 

Possr  (  Arvid  Rutger  Fredriksson  ,  conde). 
Biog.  Hombre  de  Estado,  sueco,  ii.  en  Rosendal  y 
m.  en  Estocolino  (1820-1901).  Auxiliar  del  Nego¬ 
ciado  de  Justicia  (1840-49).  defendió  en  el  Reichstag 
(1856)  los  derechos  de  la  nobleza  y  fué  uno  de  los 
más  decididos  adversarios  de  la  reforma  de  la  Cons¬ 
titución  de  1866,  pero  á  raíz  de  su  adopción  fué  ele¬ 
gido  diputado  de  la  segunda  Cámara,  cuya  presiden¬ 
cia  ocupó  desde  1876  hasta  1880;  como  jefe  del 
partido  agrario  radical,  fundado  por  él.  intervino  en 
asuntos  de  gran  importancia.  Al  dimitir  L.  de  Geera 
formó  (19  de  Abril  de  1880)  un  nuevo  Gabinete, 
pero  dimitió  en  Junio  de  1883  por  haber  su  propio 
partido  impugnado  su  proyecto  de  aplicación  simul¬ 
tánea  de  la  reforma  de  impuestos  y  del  ejército.  Des¬ 
pués  fué  miembro  de  la  Alta  Cámara  desde  1881 
hasta  1890. 

Posse  (Benjamín).  Biog.  Periodista  argentino,  na¬ 
cido  en  Monteros (Tucumán)  en  1852  y  m.  en  1889. 
Fué  redactor  y  director  de 
La  Ratón ,  en  su  provincia; 
de  El  Interior ,  de  Córdoba, 
y  de  El  Pueblo  Argentino , 

La  Tribuna  Nacional  y  El 
Figuro,  de  Buenos  Aires. 

Dedicóse  también  á  la  ense¬ 
ñanza.  habiendo  desempeña¬ 
do  las  cátedras  de  historia  y 
filosofía  en  Tucumán  y  Cór¬ 
doba.  Como  dice  un  crítico 
argentino,  es  Possic  «el  crea¬ 
dor  de  un  género  literario 
en  el  periodismo  uacional... 

A  él  le  pertenece  la  intro¬ 
ducción  del  editorial  corto,  y  en  éste  la  menor  do¬ 
sis  de  palabras  con  la  mayor  y  más  intensa  de  las 
intenciones.  Desterró  de  su  pluma  la  gravedad  coo- 
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ceptuosa  por  la  contraproducente,  especializándose 
en  el  verbo  gracioso  y  amable...»  Añade  también  el 
aludido  escritor:  «Tenía  (Posse)  el  aticismo  volteria¬ 
no  y  sarcástico  de  Lucio  López  y  de  Wilde,  y  el  matiz 
definitivo  <1  e  Vélez.  para  no  salir  de  las  comparacio¬ 
nes  argentinas.*  A  su  muerte,  la  Cámara  de  Dipu¬ 
tados  y  el  Consejo  Nacional  de  Educación,  de  que 
era  miembro,  tributáronle  honores  y  manifestaciones 
muy  sentidas,  lo  propio  que  los  principales  órganos 
de  la  prensa.  Dejo  una  notable  traducción  de  El  es¬ 
píritu  nuevo,  de  Edgar  Quinet. 

Posas  (Filemón).  Biog.  Jurisconsulto  y  político 
argentino,  n.  en  Tucumán  ( 1831-1892).  Fué  suce¬ 
sivamente  asesor  fiscal  de  la  provincia  de  Córdoba, 
individuo  de  la  Convención  Constituyente,  juez  en 
Santa  Fe,  diputado  por  Tucumán,  censor  de  la  Aca¬ 
demia  de  Práctica  Forense  de  Córdoba,  comisionado 
de  los  Gobiernos  de  Tucumán  y  Córdoba  ante  el  Go¬ 
bierno  nncioual,  diputado  de  la  legislatura  cordobe¬ 
sa.  catedrático  de  matemáticas  y  física  en  Córdoba, 
ministro  de  Hacienda,  Culto  é  Instrucción  pública 
en  la  misma  provincia,  juez  federal  en  Catamarca, 
vocal  de  la  Cámara  de  Apelaciones  en  lo  Civil  y  ini 
nistro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  pública  en  el 
Gobierno  nacional.  Publicó  numerosos  trabajos  ju¬ 
rídicos,  siendo  obra  suya  el  proyecto  de  reformas  á 
la  Constitución  de  Córdoba  y  un  estudio  crítico  del 
Código  civil,  que  quedó  inédito. 

Possb  (Guillermo).  Biog.  Harpista  alemán,  na¬ 
cido  en  Bromberg  en  1852.  Estudió  el  harpa  sin  pro¬ 
fesor.  perfeccionando  después  sus  conocimientos  en 
este  instrumento  bajo  la  dirección  de  Luis  Grimm  y 
en  la  Academia  Kullak  de  Berlín.  A  los  ocho  años 
había  sido  ya  contratado  en  la  orquesta  de  la  Opera 
de  Tiflis,  y  'allí  permaneció  dos  años,  regresando 
después  á  Berlín.  Desde  1872  hasta  1903  fué  har¬ 
pista  de  la  Real  Opera  y  desde  1890  profesor  de  lu 
Escuela  Superior  de  Música  de  Berlín.  Ha  publica¬ 
do  varios  ejercicios  y  piezas  de  concierto  pnra  harpa 
y  arregló  para  dicho  instrumento  algunas  composi¬ 
ciones  de  Liszt. 

Possb  (José).  Biog.  Político  y  pedagogo  argenti¬ 
no,  u.  en  Tucumán  en  1818  y  m.  después  de  1882. 
Dedicado  al  comercio,  había  conseguido  va  labrarse 
una  posición  cuando  en  1810  se  sumó  á  los  elemen¬ 
tos  coligados  contra  llozns,  viéndose  obligado  á 
emigrar  á  Chile.  En  1814  regresó  á  Tucumán  y  fué 
sucesivamente  ministro  de  Gobierno,  gobernador  de 
la  provincia,  juez  de  primera  instancia,  diputado  del 
Congreso  del  Paraná,  senador,  diputado  provincial, 
fiscal  del  Estado  y  rector  del  Colegio  Nacional  de 
Tucumán.  Escribió  numerosos  artículos  sobre  temas 
pedagógicos,  políticos  y  literarios. 

Posse  (José).  Biog.  Platero  español  que  floreció 
en  el  primer  tercio  del  siglo  xvm  en  la  ciudud  de 
Santiago,  y  acaso  descendiente  ó  pariente  allegado 
del  también  orfebre  Juan  Posse  (V.).  Las  noticias 
que  basta  ahora  se  tienen  de  sus  obras  liinftauseálo 
que  trabajó  para  la  capilla  de  la  cofradía  de  la  Con¬ 
cepción  ó  de  los  clérigos  del  coro  de  la  catedral  Com- 
postelana,  á  saber:  en  los  años  de  1713  y  1714,  un 
magnífico  cablero  de  plata  que  pesó  con  el  hisopo 
138  onzas,  pagándosele  el  trabajo  ó  hechura  á  razón 
de  33  reales  por  inarco  de  peso,  y  cuatro  soberbios 
candeleros  del  propio  metal;  ambas  obras  hechas  con 
arreglo  á  diseños  del  mismo  artista,  y  tanto  agrada¬ 
ron  á  la  cofradía,  que  le  ofreció  espontáneamente  una 
gratificación.  Otra  de  300  reales  le  concedió  en  1723, 
por  su  esmerada  labor  en  unas  arañas  de  plata  que 
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hizo  para  la  susodicha  capilla.  Se  iguora  dónde  y 
cuándo  terminó  sus  días. 

Posse  (Juan).  Biog.  Orfebre  españbl  que,  desde 
fines  del  siglo  xvn  hasta  el  segundo  tercio  del  xvm, 
vivió  v  trabajó  en  la  ciudad  de  Santiago,  figurando 
entre  ios  primeros  plateros  de  su  tiempo  en  Galicia, 
consideración  que  le  otorga  la  circunstancia  de  haber 
estado  por  espacio  de  más  de  veinte  años  al  servicio 
de  la  catedral  compostelana,  para  la  cual  .  entro 
otras  muchas  obras,  hizo ( 1898-98)  10  grandes  can- 
deieros  de  plata  y  de  pie  triangular,  cou  destino  al 
altar  mayor,  un  copón  de  oro  para  la  custodia  de  di¬ 
cho  altar,  y  12  garras  de  plata  para  los  hacheros  gran¬ 
des  de  la  capilla  mayor,  en  1702;  un  atril  y  cuatro 
planchas  de  plata  para  guarnición  del  tabernáculo 
del  referido  altar  ( 1704),  y  la  lámpara  del  de  la  Sole¬ 
dad  (1711).  Por  encargo  del  referido  Cabildo,  labro 
entre  los  años  de  1696  á  1712  diferentes  copones  de 
plata  para  varias  iglesias  del  arzobispado,  entre  ellas 
las  de  Salgueiros,  Bazar,  Arteijo,  Corujón,  Argalo, 
Santa  Eulalia  y  Santa  Marina  de  Lañas.  San  Mar¬ 
tín  del  Grove,  San  Pedro  de  Loureda.  Santiago  de 
Carreira,  Santa  María  de  Gándara.  Santiago  de  Oi- 
nes.  Sun  Julián  de  Cebreiro  y  Santa  María  de  Ce- 
queril.  La  Cofradía  de  la  Concepción,  vulgo  Prima, 
inclusa  en  aquella  catedral,  encargóle  en  1703  va¬ 
rios  relicarios  de  plata,  y  en  el  mismo  año  confiósele 
la  hechura  de  una  cruz  profesional,  con  sus  esmal¬ 
tes,  para  la  iglesia  de  Santa  María  de  Caldas  de 
Re  ves.  Por  ciertas  obras  y  reparaciones  realizadas  por 
Posse  (en  unión  de  los  también  plateros  Antonio  de 
Morales  y  José  Posse)  en  la  custodia  y  frontal  del 
altar  mayor  y  otras  piezas  argénteas  de  la  catedral  de 
Santiago,  pagó  la  fábrica  de  esta  santa  iglesia  4,258 
reales,  en  el  año  1724,  fecha  á  la  que  Posse  debió  so¬ 
brevivir  poco  tiempo,  pues  no  hay  noticias  de  este 
platero  con  posterioridad  á  dicho  año. 

Bibliogr.  Archivo  de  la  catedral  compostelana, 
Libros  3.°  y  4.°  de  fábrica ,  y  comprobantes  de  cuen¬ 
tas  de  1699 ;  Archivo  de  la  cofradía  de  la  Concepción 
de  la  catedral  compostelana,  Libro  de  cabildos  de 
1703  (12  de  Septiembre);  Archivo  notarial  de  San¬ 
tiago,  Protocolo  del  escribano  A  ndrés  de  Alarin  y  Sei- 
jas.  de  1703. 

Posse  (Justiniano).  Biog.  Ahogado  y  político  ar¬ 
gentino,  n.  en  Córdoba  en  1861.  doctorándose  en 
1885  eu  aquella  Universidad.  Ha  desempeñado  car¬ 
gos  importantes,  como  los  de  ministro  de  Hacienda 
en  Córdoba  y  director  general  de  Correos  y  Telégra¬ 
fos  de  la  nación.  A  él  se  debe  la  Casa  de  Correos  en 
el  paseo  Alem  y  el  cable  entre  la  República  Argen¬ 
tina  y  Europa,  vía  Ascensión.  Fué  diputado  y  se¬ 
nador  y  convencional  para  la  reforma  de  la  Consti¬ 
tución  de  la  nación  en  1898. 

Posse  (Otón).  Biog.  Archivero  alemán,  n.  ev 
Weissensee  (Turingin)  en  1847.  Desde  1867  hnsts. 
1871  estudió  en  Gotinga  y  Berlín  historia  y  esta¬ 
dística.  trabajando  desde  1872  hasta  1873  de  auxi¬ 
liar  del  archivo  de  Marhurgo  y  después  en  el  archivo 
secreto  de  Weimar,  de  donde,  en  el  otoño  de  1874. 
pasó  al  archivo  de  Dresde,  del  que  fué  director  des¬ 
de  1906;  en  esta  fecha  se  le  nombró,  además,  conse¬ 
jero  privado  del  Gobierno.  Bajo  9u  dirección  se  re¬ 
dactó  el  Codex  diplomáticas  Saxoniae  regiae ,  cu  vos 
tomos  1  á  3  de  la  primera  sección  publicó  él  mismo. 
Escribió,  además:  Die  Rheinhardsbrunner  Geschichts - 
bücher  (Leipzig,  1872).  A  nalecta  Vaticana  (Inspruck, 
1878),  Die  M arkg rajen  von  Meissen  und  das  Haui 
!  Wcttin  ( Leipzig,  1881).  Die  Le/ire  von  den  Privaiur» 
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hunden  (Leipzig.  1^87),  Die  Siegel  der  Wettiner,  dcr 
Landgrafen  von  T httringeu  und  Herzñge  van  Sachsen 
(Leipzig,  1888-93);  Die  Hansgesetze  der  Wettiner 
bis  zum  J  ahr  1 186  (Leipzig.  1889),  Die  Wettiner. 
Genealogie  des  Gesamthauses  W  cttin  (  Leipzig,  1847), 
Die  Siegel  des  A  deis  der  Wettiner  Laude  bis  znm 
Jnhre  tóuO  (Dresde,  1903-06),  y  Die  Siegel  der 
dentschen  Kaiser  und  Kóntge  (Dresdc,  1906). 

POSSÉ.  Geog.  Comarca,  imin.  y  villa  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Goynz.  La  comarca  comprende  los  tér¬ 
minos  de  Posse  y  Sao  Domingos.  El  municipio 
cuentn  unos  6,00ü  h.  1.a  población  está  edificada  en 
una  pintoresca  planicie  en  las  márgenes  del  Pinta,  y 
posee  una  iglesia  bastante  bien  construida.  Abun¬ 
dante  cría  de  ganado.  Fué  elevada  á  la  categoría  de 
villa  en  1882  y  su  iglesia  erigida  en  parroquia  en 
1855.  Dista  726  krns.  de  la  capital  del  Estado. 

Possé  (Constantino  Alexandrowitsch).  liiog. 
Matemático  ruso,  n.  en  Novgorod  en  1847.  Doctor 
en  matemáticas,  fué  Privat  Dozeut  i  1873)  v  profesor 
de  «i  i  cha.  ciencia  (1883)  en  la  Universidad  de  San 
Petersburgo;  lo  fué  también  en  el  Instituto  Electro¬ 
técnico  (  1899).  lia  escrito:  Sobre  las  funciones  aná¬ 
logas  a  la  de  Legendre ,  en  ruso  (San  Petersburgo, 
1873);  Las  funciones  0  cotí  dos  argumentos  y  los  pro¬ 
blemas  de  Jacobi,  en  ruso  (San  Petersburgo,  1882); 
Quelgues  applications  des  fractious  continúes  algébri- 
ques  (San  Petersburgo,  1886),  Tratado  de  calculo 
integral,  en  ruso  (San  Petersburgo,  1895),  y  Trata¬ 
do  de  cálculo  diferencial  é  integral ,  eu  ruso  (San  Pe¬ 
tersburgo,  1903). 

POS9BL  (Juan).  Biog .  Helenista  alemán,  n.  en 
Parcbim  en  1528  y  m.  en  Rostock  en  1591.  Estudió 
letras  y  teología  y  se  dedicó  á  la  enseñanza;  fué  vice¬ 
rrector  de  Wisinar  y  catedrático  de  literatura  griega 
en  la  Universidad  de  Rostock.  Publicó  una  Sgntaxis 
graeca  ( Wittemberg,  1560)  que  fué  el  manual  clási¬ 
co  de  esta  materia  durante  muchos  años  (28.a  ed., 
Leipzig,  1693),  Programmata  (Rostock.  1567),  Re- 
galae  vitae  versibus  graecis  elegiacis{  Rostock .  1582), 
Calligraphia  oratoria  lingnae  graecae  (Francfort, 
1585),  Eamiliariuni  colloquionnn  libelhts,  en  griego 
y  latín  (Wittemberg,  1586):  todas  estas  obras  fue¬ 
ron  profusamente  reimpresas  en  su  época  y  en  el 
siglo  siguiente.  Compuso,  además,  en  hexámetros 
griegos  unas  paráfrasis  á  los  Evangelios  y  Epístolas. 

Possel  (Juan).  Biog.  Helenista  alemán,  n.  y 
m.  en  Rostock  (1568-1633).  Era  hijo  del  anterior, 
v  fué  llamado  el  Joven  para  distinguirle  de  su  padre. 
Fué  rector  de  la  Academia  de  Flensburgo,  y  en  1591 
sucedió  á  aquél  en  su  cátedra  de  literatura  grie¬ 
ga  de  Rostock.  Dejó:  Aqnilae  cuín  coruice  duellum, 
en  verso  griego  (Rostock,  1604;  2.a  ed.,  1619);  De 
vita  Petri  Lindebergii  ( Rostock,  1604 ),  Hesiodi  opera 
omnia  (  Leipzig,  1603),  etc. 

POSSELT  (Ca  y et ano).  Biog.  Agustino  alemán 
contemporáneo.  Ha  publicado:  Disertación  pedagógi¬ 
ca,  en  alemán  (Bohemisch- Leipn,  1870);  Beiiehnn- 
gen  der  Luxemburger  ztt  den  Habsburgen  bis  1437 
( Bohemisch-Leipa,  1876).  y  Programas  del  Gimna¬ 
sio  de  Leipa  (1870  y  1878). 

Posselt  (  Ernesto  Luis).  Biog.  Historiador  nle- 
mán.  n.  en  Durlnch  (Badén)  v  in.  en  Heidelberg 
(1763-1801).  Profesor  del  Liceo  de  Carlsruhe  en 
1 7 S 4  y  funcionario  del  Estado  fie  Gernsbach  en 
1791,  abandonó  el  cargo  en  1796,  hostilizado  de 
continuo  por  su  simpatía  hacia  las  i  leas  de  la  Uevo- 
lución  francesa,  que  trató  de  difundir  en  sus  U7s- 
seuschajliches  Magazin  filr  Avfhlánmg  (1785-88)  y 


Lexicón  der  franzOsischen  Revolution  (1802).  En  re¬ 
lación  inmediata  con  estas  obras  están  Ueber  Aíira- 
beans  « lltstoire  secréte  de  la  cour  de  Berlina  ans 
autheutischen  Qnellen  (Carlsruhe,  1789),  Unparthe- 
yische  und  vollstiindige  Geschichte  des  peinlicheu  Pro - 
cesses  gegen  Ludwig  XVI  (Basilea,  1793),  Bellnm 
popal  i  gallici  adversas  Hnugariae  Borussiaeque  reges 
anuo  17(J2  (Gotinga,  1793),  y  Krieg  der  Frunken 
gegen  die  wider  sie  verbiindeten  Machte  (Leipzig, 
1794-1809).  Entre  sus  escritos,  brillantes  y  muy 
leídos,  sobresalen:  Geschichte  der  dentschen  (Leipzig, 
1789-90),  Taschenbuch  für  die  neuesíe  Geschichte 
(Nuremberg,  1794-1803),  Enropáische  Annalcn  (Tu- 
binga,  1795-1804),  y  Kleine  Schriften  (Nuremberg, 
1795).  La  primera  de  estas  obras  fué  continuada 
por  Politz  (1805-19;  nueva  ed.,  Stuttgart,  182S). 
•Su  vida  la  escribieron  Schuburt  (Munich,  1805)  y 
Gehres  (Carlsruhe,  1827). 

Posselt  (Juan  Federico).  Biog.  Matemático  ale¬ 
mán,  n.  cu  la  isla  Fóhr  (Scbleswig)  en  1794  y  m.  en 
Jena  en  1823.  Doctor  en  filosofía  y  profesor  de  ma¬ 
temáticas  de  la  Universidad  de  Jena  desde  1819, 
publicó:  Theoriae  praecessionis  aequinoctiornm  speci- 
nten  (Copenhague,  1814),  De  problemate  in  mota 
corporum  •  oelesiuua  in  orbitis  valde  excentricis  soleta 
ambietitium,  gravissimo  (Copenhague,  1814),  y  Die 
ana/yt.  de  fanctionibns  qiiibusdam  symmetricis  ( Go¬ 
tinga,  1818). 

Posselt  (Luis).  Biog.  Químico  alemán,  d.  en 
Heidelberg  en  1817.  Fué  doctor  en  filosofía,  Privat 
Dozeut  (1842-47)  de  la  Universidad  de  Heidel- 
berg,  y  luego  (hasta  1849)  profesor  extraordinario 
de  la  misma.  Trasladóse  después  á  Méjico,  donde 
se  dedicó  á  trabajos  de  minería.  Escribió:  Tabellar. 
Uebersicht  d.  qualitativ.  chetn.  A  nalyse{ Heidelberg, 
1845),  y  Die  analyt .  Chemie  tabellarisch  dargestellt 
(Heidelberg,  1846). 

Posselt  Schmidt  (Carlos  Enrique).  Biog.  His¬ 
toriador  dinamarqués,  u.  en  Aalburgo  (Juilandia)  en 
184  4.  Empezó  en  1862  sus  estudios  en  la  Universi¬ 
dad  de  Copenhague.  Aunque  se  dedicó  á  las  ciencias 
físicas,  ganuudo  en  1866  una  medalla  de  oro  por  su 
tesis  acerca  de  la  Historia  de  las  teorías  galvánicas, 
siguió  los  estudios  filológicos  é  históricos,  aun  des¬ 
pués  de  obtener  en  1871  una  cátedra  en  e)  Gimnasio 
de  Odense  (Fionia).  Sus  trabajos  científicos  consis¬ 
ten  en  varios  Manuales  de  física  (libros  de  texto  re¬ 
impresos  diversas  veces)  y  una  monumental  Historia 
de  la  maquina  de  vapor.  Además  fie  estos  trabajos 
pedagógicos,  se  dedicó  á  la  literatura,  escribiendo 
eu  1896,  con  motivo  del  primer  centenario  dél  Tea¬ 
tro  Municipal  de  Odense,  una  obra  muy  aplaudida  é 
interesante,  titulada  Anales  del  Teatro  de  Odense. 
Pero  sus  trabajos  más  importantes,  en  especial  pa»a 
los  españoles,  son  los  que  ha  dedicado  á  la  legióa 
española  que,  al  mando  del  ilustre  marqués  de  la 
Romana,  formó  parte  del  ejército  de  Napoleón.  1.a 
obra,  publicada  en  1901,  con  el  título  Apuntes  para 
la  historia  de  la  estancia  de  las  tropas  extranjeras  en 
Dinamarca  en  1308,  es  un  trnbnjo  de  fondo  á  la  par 
que  de  amenísima  lectura.  Eu  1905  publicó  otro 
estudio  relacionado  con  el  mismo  asunto  y  titulado 
El  emperador  Napoleón  I  y  la  Casa  real  de  España. 
á  la  que  siguieron  Napoleón  en  Elba  y  Fuga  de  Na¬ 
poleón  en  Elba  (1915).  Su  amor  á  España  y  sus  mé¬ 
ritos  fin n  si  lo  recompensados  con  la  cruz  y  enco¬ 
mienda  de  Isabel  la  Católica,  concedida  esta  última 
en  1903.  al  propio  tiempo  que  la  Academia  de  la 
Historia  le  nombraba  académico  correspondiente. 
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POSSEN.  Geog .  Moute  de  Alemania,  en  Turin- 
gia,  al  S.  de  Sondershnusen.  á  433  in.  s.  n.  m. 
llay  en  él  un  castillo  de  caza  del  príncipe  de  Schwarz- 
burg-Sondershausen. 

POS6ENDORF.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Sajonia,  círc.  de  Drosde,  dist.  de  Dippoldsw&lde, 
junto  á  las  fuentes  de  un  pequeño  tributario  del  Elba; 
J  ,400  h.  Yacimientos  de  hulla.  Fab.  de  sombreros 

de  paja. 

PO80ENHOFEN.  Geog .  Pobl.  de  Alemania, 
en  Uaviera,  círc.  de  la  Alta  Baviera,  dist.  de  Starn- 
berg,  en  la  oril.  O.  del  lago  Starnberger:  110  h. 
Kst.  en  la  1.  f.  Munich-Murnau.  Dos  capillas  cató¬ 
licas.  Hermoso  castillo  deí  duque  Teodoro  de  liu- 
viera. 

POS8ENTI  (Benito).  Biog.  Pintor  italiano, 
D.  en  Bolonia  en  el  siglo  zvi.  Fué  discípulo  de  Luis 
Carracci,  y  sobresalió  en  la  pintura  de  paisajes, 
mercados,  tiestas  campestres,  marinas  y  batallas. 

Possenti  (Juan  Pedro).  Bicg.  Pintor  italiano, 
n.  en  Bolonia  (1618-1659).  Fué  hijo  y  discípulo  de 
Benito  Possenti,  y  sobrepujó  á  éste  en  la  pintura  de 
batallas,  especialmente  cargas  de  caballería.  Ejecu¬ 
tó  también  cuadros  religiosos  pnra  iglesias  de  Bo¬ 
lonia  y  Padua,  siendo  una  de  sus  mejores  obras  el 
Martirio  de  san  Loreuio  (iglesia  de  San  Lorenzo, 
Padua). 

Possenti  (Peregrino).  Biog.  Compositor  italiano 
del  siglo  xvii.  Publicó  en  Venecia:  Canora  sampogna 
( Lamento  d'  Ariaua,  Li  sospiri  d'Evgasto,  e te.),  Ac- 
ceuti  pietosi  d'  A  vinillo,  y  la  colección  de  sonatas 
Concertns  annonici ,  obras  impresas,  respectivamen¬ 
te,  en  1623,  1625  y  1628. 

POS8ES.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Minas  Geraes.  muo.  de  Ayuruoca.  ||  Dist.  del  mis¬ 
mo  Kst.,  en  el  término  de  Sao  Sabastiáo  do  Paraíso, 
o  vago  de  Sao  Jo&o  Baptista.  ||  Sierra  del  Est.  de  Sao 
Paulo;  se  levanta  al  SSO.  del  muu.  de  Sao  Joáo  do 
Boavista.  ||  Sierra  del  Est.  de  Minas  Geraes,  en  el 
mun.  de  Turvo.  Se  denomina  también  Matutú.  |¡ 
Sierra  del  mismo  Est.,  en  el  mun.  de  Baependy. 
Toma  sn  algunos  puntos  las  denominaciones  de  Ma- 
nbondo  y  Barroc&da.  ||  Sierra  del  mismo  Est.,  á 
9  kms.  del  dist.  de  Campestre. 

Possbs  (Santa  Cruz  das).  Geog.  Dist.  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Sao  Paulo,  mun.  de  Sertáo-Zinho. 

POS9BSSE.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Marne,  dist.  de  Vitrv-le-Fran^ois. 
cant.  de  Heiltz-le-Maurupt.  á  142  m.  s.  n.  m., 
junto  al  Viére;  490  h.  Ruinas  de  fortificaciones  an¬ 
tiguas. 

P089E88ERN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  la 
prov.  de  la  Prusia  Oriental,  regencia  de Gumbinnen, 
círc.  de  Angeburg,  en  una  región  lacustre;  1,200  h. 
Destilerías.  Comercio  de  caballos. 

POSSESSION.  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
occidental  de  Africa,  perteneciente  á  Inglaterra. 
Está  sit.  en  la  bahía  de  Elizabeth,  á  los  26°  50' 30" 
de  lat  S.,  y  tiene  5  kms.  de  largo  de  N.  á  S.  por 
1  ‘5  de  anchura,,  pero  posee  un  buen  fondeadero,  y  e#n 
ella  se  recoge  mucho  guano.  V.  Posesión. 

Possession  (La).  Geog.  Al  i .  do  la  isla  de  la  Re¬ 
unión  (océano  Indico),  en  el  dist.  de  Sous-le-Yrent, 
sit.  á  12  kms.  NE.  de  Saint-Paul,  en  la  costa  NO. 
de  la  isla.  Est.  del  f.  c.  costero.  En  ella  se  estableció 
hacia  1665  la  primera  colonia  francesa 

P099ESTI.  Geog .  Pobl.  de  Rumania,  en  Va- 
laquia,  dep.  de  Prahova,  dist.  de  Ploiesti,  á  oril.  de 
un  pequeño  afl.  del  Buseo;  1,500  h. 


POSSET.  m .  Nombre  inglés  de  una  bebida  com¬ 
puesta  de  leche  caliente,  cuajada  mediante  una  infu¬ 
sión  de  vino  ú  otro  licor.  Antiguamente  se  empleó 
mucho  como  lujo  y  como  medicina.  Probablemente 
no  está  relacionada  con  la  posea  de  los  latinos. 

Posset  Martínez  (Emilio).  Biog .  Pintor  español, 
n.  en  Madrid.  Fué  discípulo  de  Manuel  Domínguez 
y  de  Alejandro  Saint-Aubin,  y  distinguióse  pronto 
eu  los  asuntos  de  género.  Obras  principales:  Dos 
valientes  (1897),  /Que  viene  el  jabonero!  y  No  hay 
quinto  malo  (1901).  En  1898,  en  un  concurso  abier¬ 
to  por  la  lievista  Moderna ,  fué  premiado  su  dibujo 
En  peligro,  y  en  la  Exposición  de  1901  se  le  distin¬ 
guió  cou  consideración  de  tercera  medalla. 

POSSEVINO  (  Antonio).  Biog.  Jesuíta  italia¬ 
no,  u.  en  Mantua  v  m.  en  Ferrara  (1533-1611). 
Tenía  apenas  veintiséis  años  y  había  sido  ya  maes¬ 
tro  de  los  príncipes  Francisco  y  Escipión  Gon/nga, 
que  después  fueron  cardenales,  é  iba  á  ser  nombrudo 
secretario  del  emperador  Fer¬ 
nando  l,  cuando  renunció  á 
todo  y  entró  en  la  Compañía 
de  Jesús.  Al  año  siguiente, 
sin  ser  todavía  sacerdote,  el 
padre  general  Diego  Laínez 
le  envió  al  ducado  de  S&- 
boya,  á  petición  del  duque, 
para  combatir  á  los  herejes 
que  había  en  aquellos  Esta¬ 
dos;  lo  cual  hizo  con  tanto 
éxito,  que  la  corte  de  Tu- 
rín  pidió  para  él  la  dignidad 
cardenalicia.  Súpolo  Posskvino  y  escribió  al  padre 
general  para  que  lo  impidiese.  Ordenóse  de  sacer¬ 
dote  en  1561,  y  pocos  meses  después  fue  á  Francia 
á  predicar  contra  la  herejía  en  las  principales  ciuda¬ 
des.  En  Lvón  excitó  de  tal  modo  el  furor  de  los  cal¬ 
vinistas  y  el  entusiasmo  Je  los  católicos, que  mientras 
él  predicaba  estaban  constantemente  al  pie  del  pul¬ 
pito  dos  caballeros  de  Malta,  espada  en  mano,  para 
defenderle  contra  cualquier  acto  de  violencia  que  se 
intentase.  Cuaudo  la  ciudad  cayó  en  poder  de  los 
hugonotes,  Possbvino  fué  encarcelado,  y  sólo  pudo 
librarse  de  la  muerte  escapándose  disfrazado  de  pes¬ 
cador.  En  Dieppe,  donde  no  pensaba  estar  más  que 
ocho  ó  diez  días,  el  gobernador  puso  guardias  en  las 
puertas  de  la  ciudad  para  impedir  que  marchase  tan 
pronto;  y  en  el  espacio  de  algunas  semanas  2,300 
herejes  hicieron  ante  él  solemne  abjuración  de  sus 
errores.  Hacia  este  tiempo  escribió,  por  orden  de  san 
Pío  V.  su  libro  II  so/dato  christiano  (Roma  1569). 
que  el  mismo  Pontífice  hizo  repartirá  los  soldados 
que  envió  para  ayu<lar  á  Carlos  IX  en  su  guerra  con 
los  protestantes  y  á  los  de  la  escuadra  armada  contra 
los  turcos.  En  1573  volvió  á  Roma  para  asistir  á  la 
tercera  Congregación  general  de  su  orden.  El  padre 
Everardo  Mercurian,  entonces  elegido  general,  nom¬ 
bró  á  Possbvino  secretario  de  la  Compañía.  Pocos 
años  ejerció  este  cargo,  pues  en  1575  Gregorio  X III 
le  envió  como  Nuncio  á  Suecia,  donde  á  los  seis  me¬ 
ses  de  su  llegada  el  rey  Juan  III  abjuraba  el  protes¬ 
tantismo.  A  esta  misión  siguieron  otras  no  menos 
importantes,  y  que  él  desempeñó  con  el  mismo  éxito 
en  Rusia,  Polonia  y  otros  piíses.  Retiróse  después 
á  Padua,  donde  fué  maestro  de  san  Francisca  óo 
Sales,  á  quien  predijo  que  sería  obispo  de  Ginebra. 
En  aquella  ciudad  escribió  también  sus  grandes  obran 
Bibliolheca  selecta  qnae  agitar  de  ratione  stndiornm  tu 
Historia,  in  Disciplinis ,  in  salnte  omuium  procurando 
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(2  vol.,  Roma,  1503),  do  la  cual  so  han  publicado 
y  traducido  separadamente  varias  partes,  y  Appara- 
tns  sacer  ad  Scmptores  Veteris  et  Nové  Testamenté 
(3  vol.,  Venecía,  1603-06).  Además  de  las  obras 
dichas  y  de  otras  menos  importantes,  compuso  tam¬ 
bién  las  siguientes:  Trattato  del  Santissimo  Sacrificio 
delí  Altare  detto  Aíessa  (Lvón,  1563),  Lettera  del 
modo  di  leggere  ed  udire  la  parola  di  Dio  (Lyón, 
1563),  Risposta  á  Pietro  Vírelo ,  ti  Nicolao  Balbani 
et  á  dae  altri  heretici ,  i  qnali  hanno  serillo  contra  il 
Trattato  delta  Messa  (Aviñón.  1566):  De  necessitate, 
Htilitate  ac  ratione  docendi  Catholici  Catechismi  enm 
sanctis  meditationibns  (Cracovia,  1583);  Cepita  qui¬ 
tolis  Graeri  et  Rntheni  a  Latíais  in  rebus  Fidei  dis- 
sensernnt  (Posen,  1585),  Jndicium  de  Confessione 
(nt  vocaut)  Angas  tana:  ac  unin  admittendi  sint  haere- 
teci  ad  publicnm  de  fide  colloqu  ni  ni .  De  Desiderio 
Brasmo ,  ad  quem  novi  Ariani  provocant.  De  Pirar- 
die.a  Secta ,  mixta  Calvinismo  et  Anabaptismo  (Posen, 
1586);  Atheismi  Lntheri ,  Melauchtonis ,  Calciné,  Be- 
íae t  Ubique tariornnif  Anabaptistarnm,  Pirardorum. 
Pnritanornm t  Arianornm  et  ahorma  nostri  tempons 
haeveticornm .  Dúo  ítem  libré  pettileutissimi  Ministro- 
rum  l'ransylvanicorum ,  cuín  Thesibus  Francisci  Da- 
vidis,  adversas  Sanctissimam  Trinitatem ,  refutan 
(Vil na,  1586);  Notae  Diviné  Verbi  et  Apostolicae  Er¬ 
eles  íae  Fides  ac  Facies  ex  quatuor  primis  Oecnmeui- 
cis  Synodis  ( Posen.  1586),  Moscovia  ( Vilna,  1586), 
B cangrlinmm  per  nniversum  annuin  explicandorum 
vatio  (Colonia.  1588),  Jndicium  de  Nuaemélitis  galli 
scriptis,  qnae  ille  Discnrsus  Políticos  et  Militares 
inscripsit.  De  Joannis  Bodini  Methodo  historias ;  Li¬ 
bré s  de  República  et  Doemonomania .  De  Philippi 
M ornaré  libro  de  Perfectione  Christiana .  De  Nicolao 
Machiatello  (Roma.  1502);  Vita  e  morir  della  Sere- 
nissima  Eleonora  A rchiduchessa  d' Austria  et  Du- 
chessa  di  Mantova  (Mantua,  1594),  y  Vita  e  morte 
delí  lllustriss .  et  Bccellentiss  .  Sig.  il  Sig.  Lodo- 
vico  Gonzaga ,  Duca  di  Nivers  et  di  Retel  (Mantua, 
1596). 

Btbliogr.  Dorigny,  La  Vi ’e  dn  Pire  Antoine  Pos- 
sevin,  de  la  Compagnie  de  Jésns;  Pierling,  A  ntonii 
Possecini  Missio  Moscovítica,  Un  Nonce  dn  Pape  en 
Moscovie,  y  Bathory  et  Possevino ;  Theiner,  Schweden 
nnd  selne  Stellung  inm  Reilig.  Stn/il  unter  Johann  III, 
Sigismund  III  nnd  Kart  IX  (traducida  al  francés 
por  Cohén);  Sacchini,  Historia  Societatis  Jcsn;  Som- 
mervogel,  Bibliothiqne  de  la  Compagnie  de  Jesús 
(t.  VI);  Astrain,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  la  Asistencia  de  España  (i.  III):  Tncrhi- Venturi, 
Storia  della  Compagnia  di  Gesú  in  Italia  (t.  I):  Fou- 
querav.  Ristoire  de  la  Compagnie  de  J  ésas  en  Frailee 
des  origines  d  la  suppressíon  (t.  I  y  II);  Lerpignv, 
Un  arbítrage  pontifical  an  XV Ie  siécle  (Bruselas, 
1886). 

Possevino  (  Antonio).  Biog .  Historiador  italiano, 
sobrino  del  anterior.  Cursó  la  carrera  de  medicina  y 
ejerció  la  profesión  en  Padua.  Escribió  en  verso  unas 
T'ieoriae  morborum  libré  quinqué  (Mantua,  1601).  v 
las  obras  históricas  Gonzagarum  Mantuae  et  M otitis- 
ferro  ti  ducum  historia  (Mantua,  1617),  obra  en  que 
utilizó  los  manuscritos  de  su  tío,  y  Belli  Mootisfe- 
rratensis  historia  (Ginebra,  1631),  que  relata  la 
guerra  de  1612  á  1618. 

Possevino  (Juan).  Biog.  Literato  italiano,  her¬ 
mano  de  Antonio  (V.).  n.  en  Mantua  en  1520  y 
m.  en  Roma  en  1519.  Fué  secretario  de  los  carde¬ 
nales  Oortesio  é  Hipólito  de  Este.  Dejó  varias  obras 
poéticas  y  el  Dialogo  delí  onore  (Venecia,  1553  y 


1561),  en  que  se  aprovechó  con  exceso  del  tratado 
del  obispo  Bernnrdi,  De  eversione  singnlaris  certatni- 
uis  (Basilea,  1562).  cuyo  manuscrito  aquél  había 
confiado  á  Possevino.  ¡|  Otio  Juan  Possevino,  sobri¬ 
no  suyo,  confundido  frecuentemente  con  Antonio, 
fué  teólogo  del  obispo  de  Ferrara,  y  dejó:  Discorsi 
della  vita  e  di  azioni  di  Cario  Borromeo,  car  díñale 
(Roma.  1591);  Dirhiarazioni  delle  lettioni  di  tntti  lé 
mututini  dell  anuo  del  Breviario  romano  (Ferrara, 
1592),  Ilinni  sacri  tradotti  (Perusa,  1594),  y  Vita 
di  sancti  di  Todi  (Perusa,  1597). 

POSSIBILE.  m.  Mus.  Término  italiano  que  se 
añade  á  otra  palabra  y  que  significa  tanto  como  se 
pueda;  por  ejemplo:  pianissimo  possibile ,  tan  piano 
como  sea  posible;  presto  possibile,  tan  de  prisa  como 
se  pueda,  etc. 

POSSIET  ó  D'ANVILLE.  Geog.  Bahía  del 
extremo  meridional  de  la  prov.  del  Litoral  (Sibena 
Oriental),  que  forma  el  extremo  OSO.  del  golfo  «le 
Pedro  el  Grande,  en  el  mar  del  Japón.  Se  compone 
la  halda  de  una  entrada  de  10  kms.  de  largo  por  3  á 
5  de  ancho,  llamada  Pallada  (rada  de  Palas),  y  una 
doble  bahía  interior,  separada  de  la  anterior  por 
una  estrecha  lengua  de  tierra.  La  parte  occidental 
de  la  bahía  interior  lleva  el  nombre  de  bahía  de  la 
Expedición  y  tiene  15  kms.  de  largo  por  6  de  an¬ 
cho.  y  la  parte  oriental,  denominada  bahía  Novgo- 
rod-skaia.  mide  10  kms.  de  largo  por  2‘5  de  ancho. 
El  cabo  Churjada,  que  termina  la  bahía  de  Pallndn, 
se  encuentra  sit.  á  los  42°  37f  SO17  de  lat.  N.  y  130® 
45'  37"  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich.  á 
pesar  de  lo  cual  la  bahía  se  encuentra  en  parte  des¬ 
truida  por  los  hielos  durante  el  invierno,  y  tiene 
una  temperatura  media  anual  de  sólo  6°  C. 

Possiet  (Constantino  Nikolajrwjch).  Biog.  Mi¬ 
nistro  ruso.  n.  en  Lwland  y  m.  en  San  Petersburgo 
(1819-1899).  Era  vástago  de  la  familia  Possiet  de 
llossiet,  oriunda  de  Francia,  y  se  educó  en  el  cuer¬ 
po  de  cadetes  de  la  Marina  en  San  Petersburgo. 
Oficial  ya  en  1835,  dedicóse  seriamente  á  los  estu¬ 
dios  científicos,  y  en  1847  publicó  una  obra  sobre 
artillería  de  marina,  que  fué  de  capital  importancia 
para  el  mejoramiento  del  arma.  Dos  años  más  tarde 
apareció  otra  obra  suya.  Armamento  de  los  barcos  de 
guerra ,  que  le  valió  el  premio  Deinidow,  dado  por 
la  Academia  de  Ciencias.  Tomó  parte  en  la  expedi¬ 
ción  del  almirante  Putjatin  al  Japón,  y  en  1858  fué, 
en  calidad  de  contraalmirante,  preceptor  del  gran 
príncipe  Alejo  Alejnndroxvich.  En  1874  obtuvo  el 
nombramiento  de  ministro  de  Comunicaciones,  v 
dedicóse  especialmente  á  la  utilización  de  las  vía'? 
navegables,  pero  por  no  haber  sabido  impedir  el 
atentado  ferroviario  de  Borki,  en  Noviembre  do 
1888,  fue  destituido  de  su  cargo. 

POSSIEVKINO.  Grog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gol),  de  Tnmhov,  dist.  de  Borissoglibsk,  junto  al 
Vorona;  1 .500  h . 

POSSIKAU.  Geog.  Mdd.  de  Checoeslovaquia, 
en  Bohemia,  círc.  de  Pilsen.  dist.  y  á  8  kms.  de 
Taus.  en  la  Bóhmeswald;  1,800  h.  (distribuidos  en 
tres  aldeas). 

POSSILOVITCH  (  Padi.o).  Biog.  Religioso 
franciscano  servio  del  siglo  xvn.  n .  en  Glamoe. 
Fué  obispo  de  Iradrona  (Dalmacia)  y  distinguióse 
como  escritor,  habiéndose  Rervido  en  sus  obras  de  In 
bucvica ,  ó  sea  fiel  alfabeto  cirílico  alterado;  entre 
ellas  figuran  Ndsladjenje  duhevno  (Venecia,  1639) 
y  Cviet  od  Kriposti  (Venecia.  1647),  tratando  am¬ 
bas  de  la  educación  moral  y  religiosa. 
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POS8IOL.KI.  Geog .  PobJ.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  «le  Simbir.sk.  dist.  de  Karsun,  junto  ni  lia- 
Bich,  «fl.  del  Sura;  1,960  h. 

POSSIOLOK-  KOZMIODEMIAN8KOIÉ. 

Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Saratov.  distri¬ 
to  de  Khvalvnsk .  junto  á  la  contl.  del  Izvalyk  con 
el  Terechka;  2.060  b. 

POSSITZ.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en 
Moravia,  círc.  y  dist.  de  Znnim,  junto  al  Iai.spitz: 
1,100  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Znnim  á  Landenburgo. 
Perteneció  á  Austria  hasta  19 1 8. 

PÓSSNEK.  Geog.  C.  de  Alemania,  en  Sajonia- 
Meinmgen,  círc.  de  Saafeld.  junto  al  Kotschnii, 
afl.  del  Orla,  á  214  m.  s.  n.  tn.;  12,2O0  h.  Templo 
evangélico  gótico  del  siglo  xiv  y  hermosa  Casa 
Ayuntamiento,  también  de  estilo  gótico,  construida 
en  1443.  Escuelas  de  Artes  y  Oficios  y  de  Agricul¬ 
tura.  Importante  lab.  de  franelas,  curtidos,  porcela¬ 
na,  colorantes,  muebles,  maquinaria,  chocolate  y 
confituras.  Est.  en  las  1.  f.  de  Leipzig-Probstzellu  y 
Orlnmiinde-Oppurg.  El  nombre  de  Póssneck  se 
halla  por  primeja  vez  en  documentos  del  siglo  xiv, 
coincidiendo  con  la  época  (hacia  1300)  en  que  pasó 
del  dominio  de  los  señores  de  Lobdeburg-  Arnshaugk 
á  los  landgraves  de  Turingia. 

Blbllogr.  Koch.  Ans  Poessnecks  Vergangenheit 
(Póssneck,  1891-95),  B eitráge  tur  urkundlichen 
Geschichte  der  Stadt  Poessneck  (Póssneck.  1896- 
1900).  y  Geschichte  der  Stadt  Póssneck ,  publicada 
por  la  Póssnecker  Zeituug  (Póssneck,  1902). 

POSSO.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  de  Célebes  (Ma¬ 
lasia,  Indias  Neerlandesas,  Oceanía),  sit.  en  el  fon¬ 
do  de  una  bahía  de  la  costa  meridional  del  golfo  de 
Tomini.  junto  A  la  desembocadura  del  río  Posso, 
que  viene  del  lago  llamado  también  Posso.  Este  úl¬ 
timo  es  el  mayor  de  la  isla  y  se  encuentra  ó  510  m. 
de  altura,  ni  pie  N.  del  nudo  central  del  Lotimo- 
diong.  Mide  70  kms.  de  largo  de  SO.  á  NE.,  por 
una  anchura  de  26  á  38,  ocupando  una  superficie 
de  más  de  1 ,500  kms.2  El  río  Posso  se  encamina  al 
NE.  y  tiene  un  curso  de  200  kms.  de  largo.  En  sus 
inmediaciones  viven  los  terribles  antropófagos,  al~ 
furas  topautnnuasus  (comedoies  de  perros),  de  quie¬ 
nes  se  H íce  que  devoran  el  seso  y  beben  la  sangre  de 
bus  enemigos. 

POSSOCCO  (César  Hugo).  Biog .  Literato  ita¬ 
liano,  n.  en  Vittorio  en  1851 .  Doctoróse  en  filosofía 
é  historia  en  1872  en  la  Universidad  de  Padua,  y  al 
año  siguiente  obtuvo  el  título  de  profesor  de  liceo 
para  la  enseñanza  del  griego,  latín,  italiano  é  histo¬ 
ria;  ha  sido  profesor  de  literatura  italiana  en  Monte 
leone,  Fermo,  Cesena,  Como  y.  últimamente,  en 
Faenza.  Colaboró  en  su  juventud  en  Diritto  y  otros 
periódicos  políticos  y  literarios,  con  artículos  de 
crítica.  Ha  publicado:  A  are  di  primavera,  versos 
(1871);  Pri macera  itálica,  sonetos  (1874):  La  vita 
di  Dante  in  relazione  alia  storia  del  sno  tempo  (1876- 
1881),  Scintille,  versos  (1880);  La  Francesca  da 
Rimtni  secando  la  stnria  e  secando  Varíe  (1876). 
Sclenza  e  poesía  (1877),  Scintille,  sonetos  ( 1880); 
L'  amore  di  una  ara  mala  ta  (1883),  Di  Tereuzio  Ala- 
miani  (Pésaro.  1884),  Ugo  Foscolo  (1885).  Edera: 
¿au/i  (1890);  Gli  amoví  di  Giacomo  Leopardi(  1895), 
Per  Francesco  Petrarca:  rime ,  con  annotazioni(  1895); 
S  indio  su  i  Jlori  (1895),  etc. 

POSSOL.O  DE  COSTA  (Francisca  de  Pau¬ 
la).  Biog.  Poetisa  portuguesn.  n.  y  m.  en  Lisboa 
(1783-1838).  Cultivó  la  poesía,  la  novela  y  la  co¬ 
media.  Entre  las  obras  pertenecientes  al  primer  gé¬ 


nero  literario  se  citan  la  colección  de  versos  Fran~ 
alia,  pastora  do  Tejo ,  y  varios  Sonetos  que  recitó  eo 
el  teatro  de  San  Carlos  con  ocasión  del  juramento  de 
la  Carta  constitucional  (1826).  En  1819  publicó  la 
novela  Henriqneta  de  Orleans  oh  o  Heroísmo.  Al  mo¬ 
rir  dejó  inéditas  las  comedias  Ricardo  oh  a  Jorga  do 
destino  y  Duque  de  C leves.  Tradujo,  además,  algu¬ 
nas  obras  francesas. 

Possolo  Hogan  (  Alfredo).  Biog.  Escritor  portu¬ 
gués,  n.  y  m.  en  Lisboa  (1830-18651.  Cultivó  la 
literatura  dramática  y  la  novela;  sus  producciones 
de  esta  clase  pertenecen  al  género  en  que  tanto  se 
I  distinguieron  los  novelistas  franceses  Ponson  du 
Terrail  y  Javier  de  Montepin,  y  entre  ellas  se  citan: 
Mysterios  de  Lisboa ,  Marco  Tullía  on  o  agente  dos 
jesuítas  y  Aldo  do  Jlnado.  Es  también  de  este  autor 
la  novela  Dois  augelos  on  o  casamento  Jorcado,  que 
fué  su  primera  producción  literaria.  Para  el  teatro 
escribió  varias  obras  de  escaso  valor  literario  (al 
igual  que  sus  novelas)  y  que  en  su  mayoría  no  fue¬ 
ron  ni  siquiera  representadas.  Entre  sus  produccio¬ 
nes  teatrales  citaremos:  Ninguem  julgue  pelas  appa - 
rendas,  0  marido  no  prego.  Pilatos  no  credo,  el 
drama  O  ultimo  dia  dos  jesuítas  em  Portugal,  lvan- 
hcre,  drama  sacado  de  la  novela  de  W.  Scott;  etc. 

POSSONNIÉRE  (La).  Geog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Maine  y  Loire,  dist.  de  Angers, 
cant.  de  Saint-Georges-sur- Loire.  á  54  m.  s.  11.  m., 
junto  al  Loire;  550  h.  (1,500  con  el  mun.).  Castillo 
moderno  construido  en  el  mismo  sitio  que  otro  anti¬ 
guo  célebre  en  la  Edad  Media  y  del  cual  subsisto 
aún  la  capilla.  En  ella  se  conservan  los  restos  de 
san  Renato,  personaje*  del  siglo  v,  cuya  existencia 
ha  sido  puesta  en  duda  por  algunos  eruditos  católi¬ 
cos.  Est.  en  la  1.  f.  de  Tours  á  Nnntes  con  empalme 
á  Cholet  y  Niort. 

POSSOP.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Penza,  dist.  de  Saransk,  junto  á  la  rib.  der.  del  In- 
sar;  2,700  h. 

POSSOT  (Dionisio).  Biog.  Escritor  y  gentil¬ 
hombre  francés,  m.  en  1532.  A  consecuencia  de  un 
voto  efectuó  la  peregrinación  á  los  Santos  Lunares, 
junto  con  otros  personajes.  Embarcáronse  los  pere¬ 
grinos  en  Venecia  (Mayo  de  1532),  y  regresaron 
por  Chipre  y  Candía,  pero  en  esta  última  isla  fueron 
atacados  de  la  peste  la  mayoría  de  los  viajeros,  entre 
ellos  Possot,  que  pereció  víctima  de  aquel  azote. 
Había  compuesto  una  narración  «leí  viaje,  la  que 
confió  á  C.  Felipe  de  Chnmparmoy,  compañero  de 
expedición,  quien  terminó  aquel  relato,  publicado  en 
153o  con  el  título  Le  voyage  de  la  Terre  Sainte,  com - 
posé  par  maitre  Deuis  Possot  et  acheté  par  Messire 
Ch.  Philippe,  seigncnr  de  Champermoy  et  de  Gran - 
champ.  1532.  De  esta  obra  hizo  una  nueva  edición 
en  1890  el  editor  parisiense  Ch.  Scheffer. 

POSSOZ  (Alejo).  Biog,  Jesuíta  francés,  n.  en 
Douai  y  m.  en  Lila  (1803-1870).  Escribió  buen 
número  de  obras  piadosas.  Las  principales  son:  Les 
Sanctuai .  es  de  la  Mére  de  Dieu  daus  les  arrondisse - 
ments  de  Lille,  Douai ,  ñazebrouk  et  Dunkerque  ( Lila, 
1847):  Les  Sauctuaires  de  la  Mére  (le  Dieu  daus  les 
arrondissements  de  Cambrai,  Valencienncs  et  Aresncs , 
suivis  d  ime  Notice  sur  Notre-Dame  de  Fives .  prés 
de  Tjille.  et  Notre-Dame  des  A,flhgés,  an  harnean  de 
Sart,  prés  d' Herdllc  (Lila.  1848):  La  dévotion  aux 
sept  douleurs  de  la  Vierge  Atavie  (Lila.  1849),  No¬ 
tre-Dame  des  Ai  ¿ráeles,  on  Notice  sur  l'image  mira - 
culense  de  la  Vierge  vénérée  daus  V église  de.  Saint- 
P ierre  á  Douai  (Douai,  1854);  La  Jete  sécnlaire  du 
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S.  Sacrement  de  Miracle  sanctifée  par  de  pienses 
considérations  sur  la  vie  de  Jésus-C/ivist  dans  í Ha¬ 
char  istie  (Nantes,  1853),  Entretiene  de  Jésus-Christ 
avec  ídme  Jldéle  ponr  lai  apprendre  á  se  connaltre 
elle-méme  et  ¿i  devenir  parfaite,  traducción  de  la  obra 
de  Lanspergio  (Nantes,  1858);  Notre-Dame  de  Groe- 
ninghe  (Tournai.  1859),  Le  Saint  P  él  trina  ge  de  No - 
tre-Dame  de  Paix  ¿t  Eunetieres  en  W eppes  (Tournai, 
1859),  Les  six  ailes  da  Séraphin,  on  traité  sur  les 
principales  verías  nécessaires  a  nn  boa  Superitar  par 
S.  Bonaventure  (Tournai,  1860),  Vie  de  Monseignear 
Vander  Bnrch ,  archévéqne  due  de  Cambrai,  Prince 
da  Saint-Empire,  córate  de  Cambresis,  etc.  (Cambrai, 
1861);  Vie  de  Jean  Vendeville,  morí  Ecéque  de  Toar • 
nai  en  1592,  saicie  d'nne  notice  sur  le  P.  Eleuthére 
Da  Pont y  de  la  Compagnie  de  Jesús  (Lila,  1862); 
L'Etincelle  da  catar,  oa  Retraite  de  hnit  joars  selon 
le  méthode  de  Saint  J guace,  traducción  de  una  obra 
latina  del  padre  Elflfen  (Tournai,  1863);  Le  premier 
jésuite  ungíais  martyrisé  en  Augleterre,  on  vie  et  mort 
da  P.  Edmond  Campian,  de  la  Compagnie  de  Jesús 
(Lila.  1864);  Saint  Léonard,  ses  mímeles,  son  caite, 
son  pélerinage  h  Pont-h-Raches  et  quelques  pratiques 
de  piété  en  son  honneur  (Douai,  1865);  Vie  da  Pére 
Robert  Soutwell,  de  la  Compagnie  de  J ésas,  martyrisé 
en  Augleterre  sous  Elisaleth  (París.  1866);  Vie  da 
P.Henri  Walpole,  de  la  Compagnie  de  Jesús,  mar - 
(grisé  en  Augleterre  soas  Elisabeth,  suivie  de  notices 
sar  le  P .  Thomas  Sailly,  sur  le  collége  ungíais  de 
Saint-Omer  et  sar  le  R.  P.  Jean  Gérard  (Lila, 
1866);  Méditations  ponr  une  neavaine  en  f  honneur 
de  í  1  mmacnlée  Conception ,  saivies  d'ane  notice  sar  le 
scapalaire  bien  et  sur  le  Petit  C/iapelet( Arras,  1870), 
v  Vie  de  Saint  Joseph  d'aprés  /’ Evangile  et  les  an¬ 
teare  ascétiques,  suivie  d'ane  neavaine  (Lila,  1870). 

POSSUSCHIÉ.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia, 
en  la  Herzegovina,  círc.  de  M ostar,  dist.  de  Li- 
buclika,  junto  al  Grabovitza;  1,400  h.  Perteneció  á 
ia  doble  monarquía  austrohúngara  basta  el  fin  de  la 
guerra  europea  (1918). 

POST.  Preposición  inseparable,  tomada  del  latín, 
donde  significa  después  de. 

Post  u ítem  sedet  atra  cura.  fr.  Iat.  Detrás 
del  jinete  se  sientan  los  negros  cuidados.  Verso  de 
Horacio  que  expresa  lo  inútil  que  es  á  veces  querer 
huir  del  fastidio  ó  de  los  cuidados  que  nos  asedian. 

Post  factum.  loe.  Iat.  Significa  después  del  he¬ 
cho  ó  después  de  hecha  ó  sucedida  una  cosa.  Es  más 
usada  que  su  contraria  ante  factum. 

Post  pestum,  pestum.  loe.  Iat.  Después  de  la 
Jlesta,  la  peste.  Es  frase  muy  popular  y  usada  en 
las  escuelas  y  universidades  cuando  el  escolar,  des¬ 
pués  de  un  día  de  vacación,  acude  á  las  aulas,  igno¬ 
rando  del  todo  las  lecciones.  También  se  usa  para 
significar  que  á  toda  fiesta  y  jolgorio  le  siguen  in¬ 
evitablemente  la  desazón  y  el  desengaño.  Nótese  que 
no  es  locución  propia  de  la  latinidad  clásica,  ya  que 
la  voz  substantiva  pestum,  en  género  neutro,  no  la 
usó  ningún  autor  del  siglo  de  oro. 

Post  meridiem.  loe.  Iat.  Después  del  mediodía. 
Espacio  de  tiempo  comprendido  desde  las  doce  del 
día  y  el  anochecer. 

Post  mortem.  autbm,  judioium.  loe.  Iat.  Después 
de  la  muerte,  el  juicio.  Es  frase  del  Nuevo  Testa¬ 
mento  con  la  que  se  encarece  el  recuerdo  del  juicio 
particular  que  sigue  inmediatamente  á  la  muerte. 
La  locución  3uele  completarse  anteponiéndole  las 
palabras:  Statutum  est  hominibus  secuel  mori  (Se  ha 
decretado  que  los  hombres  mueran  sólo  uua  vez). 


Post  mortem  nihil  est  loe.  Iat.  Después  de  la 
muerte  nada  hay.  Es  el  principio  de  un  verso  de 
Séneca  el  Tr ág ico  (Troy anas,  398),  que  termina  ip sa¬ 
que  mors  nihil  est  (la  misma  muerte  nada  es). 

Post  nubila  Phoebus  loe.  Iat.  Después  de  las 
nubes,  Febo,  ó  sea  el  Sol.  Usase  tambiéu  esta  expre¬ 
sión  en  sentido  figurado  paru  significar  que  después 
de  los  tiempos  malos,  vienen  otros  mejores. 

Post  prandium  dormiré,  post  coenam  mille  pas- 
sus  iré.  loe.  Iat.  Después  de  comer ,  dormir,  después 
de  la  cena,  andar  mil  pasos.  Aforismo  higiénico  de 
la  escuela  de  Snlerno,  cuya  exacta  observancia  de¬ 
muestra  la  práctica  que  no  conviene  á  todo  el 
mundo.  No  obstante,  los  textos  y  códices  más  auto¬ 
rizados.  dicen:  Post  prandium  stabis,  aut  passns 
mille  meabis  (Después  de  la  comida,  descansarás  de 
pie  ó  andarás  mil  pasos),  lo  que  cambia  bastante  la 
significación  del  tal  aforismo. 

Post  scriptum.  loe.  Iat.  Después  de  lo  escrito.  Lo 
que  se  añade  al  pie  de  una  carta  ya  escrita,  ó  de 
una  memoria,  etc.  Abreviadamente:  P.  S.  Cuando 
se  trata  de  una  carta,  equivale  á  nuesta  postdata. 

Post  tkrgum.  loe.  Iat.  A  la  espalda.  Es  frase 
usada  por  los  clásicos  latinos  para  significar  el  lu¬ 
gar  postrero  que  corresponde  á  una  persona  ó  cosa. 
En  castellano  suele  usarse  en  las  locuciones  Tras, 
detrás  de,  después  de,  en  las  postrimerías .  á  la  zaga, 
etcétera.  Con  ella  se  originó  el  verbo  postergar  (V .). 

Post  iioc,  erqo  prupter  hoc.  (Después  de  esto, 
luego  por  razón  de  esto.)  Filos.  Con  esta  frase  se  sue¬ 
le  designar  el  sofisma,  que  se  llama  también  de  falsa 
causa,  ó  de  non  causa  pro  causa.  Substancialmeute 
consiste  en  confundir  la  relación  de  sucesión  tempo¬ 
ral  con  la  de  causalidad.  Es  tanto  más  ilegitima  tal 
deducción,  cuanto  que,  sobre  todo  tratándose  de  la 
causalidad  física  eficiente,  la  relación  causal  implica 
simultaneidad  temporal  de  los  elementos  todos  que  la 
integran,  aunque  es  muy  ordinario  que  en  realidad 
la  causa  preceda  temporalmente  á  sus  efectos,  y  aun 
en  alguna  causalidad  substancial  creada,  ó  sea  en  las 
transformaciones  substanciales  de  los  seres  materia¬ 
les,  parece  que  la  producción  del  nuevo  compuesto 
implica  la  destrucción  de  la  causa.  El  terreno  en  que 
principalmente  se  desarrolla  este  sofisma  es  el  de  la 
causalidad  moral  de  los  hechos  humanos  ó  históricos, 
pues  por  ser  tantos  los  elementos  que  influyen  en  la 
corriente  general  de  las  manifestaciones  de  la  activi¬ 
dad  humana,  es  difícil  muchas  veces  acertar  atina¬ 
damente  con  las  verdaderas  causas  de  los  hechos,  y 
confundir  en  ellos  la  sucesión  cronológica  con  el  in¬ 
flujo  causal.  Una  de  las  fuentes  de  este  error  suele 
ser  la  apreciación  parcial  é  inadecuada  de  los  hechos; 
y  como  causa  subjetiva  los  prejuicios  y  pasiones  en 
favor  ó  en  contra  de  las  cosas  ó  personas. 

Post  illa  ó  Postila.  Bibl.  V.  Postilla. 

Post  Falls.  Geog .  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  ldalio.  condado  de  Kootenai;  658  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Post  (Alberto  Hermann).  Biog.  Jurisconsulto 
alemán,  n.  y  m.  en  Brema  (1839-1895).  Termina¬ 
dos  brillantemente  los  estudios  de  la  carrera  de  de¬ 
recho.  se  dedicó  al  ejercicio  de  la  abogacía,  adqui¬ 
riendo  gran  fama  en  la  misma.  En  1874  ingresó  en 
la  Academia  de  Jurisprudencia  y  fué  consejero  jurí¬ 
dico  de  su  ciudad  natal.  Es  considerado  como  uno 
de  los  fundadores  de  la  ciencia  comparada  del  dere¬ 
cho.  Publicó:  Das  Stammgut  (Brema,  1864;  2.a  ed.. 
Halle,  1879),  Entmtrf  eines  gemeinen  dentschen  nnA 
hansestadtbremischen  Privatrechts  (Brema  y  Halle, 
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1866-87),  Das  Naturgesetz  des  Rechts  (Brema, 
1867),  Die  Unsterblichkeitsfrage  (1872),  Die  Ge- 
schlechtsgewissenscheft  der  Ur:eiC  uud  d¡e  Entstehung 
der  Ehe  (Oldemburgo,  1875),  Der  Drprnng  des 
Rechts  (Oldem  burgo,  1876),  Dxe  Anfunge  des  Staats- 
und  Rechtslebens  (Oldem burgo,  1878),  Bausteine  für 
cine  allgemeine  Rechtsrvissenschoft  (Oldemburgo, 
1880-81),  Die  Grundlagen  des  Re  chis  and  die  Grnnd- 
tüge  seiner  Entwichelnngsgeschichte  (Oldemburgo, 
1884),  Einleitung  in  das  Studium  der  ethnologischen 
J  nrisprudent  (Oldemburgo,  1886),  Afrihanische  J u- 
risprudenz  (Oldemburgo,  1887),  Stndien  tur  Ent- 
iv\ckelung*yes<  hichte  der  Familienrechts  (Oldembur¬ 
go,  1889),  Ueber  die  A  ti fg aben  einer  allgemeinen 
Rechtstcissenscbaft  (Oldemburgo.  1891),  y  Grundriss 
der  ethnologischen  Juriiprudenz  (Oldemburgo,  1894- 
1895). 

Bibliogr .  T.  Achelis,  A.  H .  Post  und  die  verglei- 
chende  Rechtswissenschaft^Hfxmhurgo,  1896). 

Post  (Carlos  Borromeo).  Biog.  Grabador  hún- 
gaio,  n.  en  Praga  y  m  en  Viena  (1834-1877).  Fué 
discípulo  de  Hanshofer  en  la  Academia  de  Praga  y 
de  Stñber  eu  Viena.  Grabó  obras  de  Marko,  Adíen- 
bacli  y  Pausinger,  y  fue  bibliotecario  de  la  Bibliote¬ 
ca  privada  imperial. 

Post  (Carlos  Johnson).  Biog.  Periodista  y  dibu¬ 
jante  americano,  n.  en  Nueva  York  en  1873.  Dedi¬ 
cado  al  periodismo  desde  1893,  ha  servido  como 
corresponsal,  tanto  literario  como  artístico,  en  varios 
de  los  principales  periódicos  de  América,  y  tomó 
paite  activa  en  la  campaña  de  Cuba  de  1898.  Ha 
escrito:  Jimmy's  Infaut  lndustry,  Across  the  Andes 
y  Manual  of  Pack  Transportation. 

Post  (Cristina  Beata  Jacquelina  Guillermina). 
Biog.  Piutora  sueca,  nacida  eu  1835.  Su  educación 
••rtlstica  la  recibió  principalmente  en  París,  en  don¬ 
de  expuso  las  telas  Ruth  y  Noemi,  Pedro  en  la  pri¬ 
sión,  retrato  de  Cristina  Nilsson  y  otras,  que  fueron 
muy  bien  acogidas. 

Post  (Isabel  María).  Biog.  Literata  holandesa, 
nacida  en  Dordrecht  y  muerta  en  Tongeren  (1755- 
1812).  Cultivó  con  éxito  la  poesía,  siendo  sus  com¬ 
posiciones  modelo  de  delicadeza  y  sentimiento:  entre 
•lias  figuran  poemas  filosóficos,  elegías  y  poesías 
líricas,  cuyo  estilo  es  correcto  y  elegante.  En  1794 
contrajo  matrimonio  con  el  pastor  protestante  Justo 
Oveidorp.  Obras  principales:  Reinhart  ó  Naturaleza 
y  devoción  (Amsterdnm.  1791-93),  Lágrimas  Jlliales 
(Amsteidam,  1792),  Cautos  de  amor  (Amsterdam, 
1794),  El  verdadero  sentido  de  la  vida  (Amsterdam, 
1796),  etc.  Débesele,  además,  una  traducción  en 
verño  del  Don  Carlos ,  de  .Schiller. 

Post  (Jorge  Browne).  Biog .  Arquitecto  yanqui, 
n.  en  Nueva  York  en  1837.  Estudió  en  la  Escuela 
de  Ciencias  de  la  Universidad  neoyorquina  y  en  ar¬ 
quitectura  fué  discípulo  de  R.  M.  Hunt.  Durante  la 
guerra  civil  (1861-62)  peleó  como  coronel,  y  termi¬ 
nada  la  contienda  volvio  á  su  profesión  de  arquitec¬ 
to.  Obras  suyas  son  los  siguientes  edificios:  las  Bol- 
fas  de  Producción,  Algodón  y  Cambio,  el  Colegio  de 
I  •  Ciudad,  el  New  York  World,  el  Capitolio  del  Es¬ 
tado  de  Wisconsin  y  la  Bolsa  de  Monreal.  Ocupó  va- 
i.os  cargos  oficiales  y  perteneció  á  varias  academias. 

Post  (Jorge  Eduardo).  Biog .  Médico,  naturalis¬ 
ta  y  misionero  protestante  norteamericano,  u.  en 
Nueva  York  en  1838.  Terminados  los  estudios  de 
medicina,  cursó  la  carrera  eclesiástica,  y  en  1861 
ingresó  en  la  secta  presbiteriana :  eu  este  mismo  año 
desliüóseie  como  misionero  á  Siria,  y  allí  ejerció  la 
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medicina  simultáneamente  con  sus  tareas  espiritua¬ 
les.  Fué  profesor  del  Colegio  protestante  sirio  y  mé¬ 
dico  deí  Hospital  Johauniter,  de  Beiruth.  Es  indivi¬ 
duo  de  varias  corporaciones  inglesas  y  norteamerica¬ 
nas  y  está  eu  posesión  de  algunas  condecoraciones. 
Sus  profundos  conocimientos  en  la  lengua  árabe  le 
lian  permitido  escribir  varias  obras  en  este  idioma; 
otras  las  redactó  eu  inglés,  figurando  entre  ellas: 
Flora  de  Siria,  Palestina  y  Egipto;  Texto  de  botáni¬ 
ca,  Texto  de  mamalogia,  Texto  de  ornitología,  Texto 
de  cirugía ,  una  traducción  de  la  Fisiología  de  tíutler 
y  vurios  folletos  sobre  medicina  é  historia  natural. 
En  otro  orden  se  le  debe:  Concordancias  bíblicas. 
Diccionario  de  la  Biblia  y  trabajos  de  propaganda 
religiosa. 

Post  (Julio).  Biog.  Químico  alemán,  n.  en  Gotin- 
ga  eu  1846.  Doctor  en  filosofía,  fué  Privat  Dozent  y 
ayudante  del  Laboratorio  de  Química  de  Gotinga 
(1873)  y  profesor  de  la  Escuela  Industrial  de  Han- 
nóver(1882).  Escribió:  Riichblick  auf  d.  Fortschr. 
d.  chem.  Gvossindustrie,  con  J.  Landgraf  (Berlín, 
1877);  Grundriss  d.  chem.  Technol.  (Berlín,  1879), 
y  Chem .  Experim  .-Vortrag  vor  Arbeitern  (Brema, 
1879).  Ademas,  editó:  Chem.-technische  Analyse , 
Haudbuch  tur  Beaufsicht .  des  chem.  Grossbetriebes 
(Brunswick,  1881).  Publicó  también  muchos  otro9 
trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

Post  (Luis  Fbeeland).  Biog.  Sociólogo  norte¬ 
americano  contemporáneo,  n.  en  Vienna  (New  Jer¬ 
sey)  en  1849.  Ingresó  en  el  Colegio  de  Abogados 
de  Nueva  York  en  1870;  fué  fiscal  adjunto  en  1874; 
desde  1881  trabajó  en  varias  reformas  económicas, 
entre  ellas  el  impuesto  sobre  los  célibes;  en  1883 
volvió  á  ejercer  la  abogacía  hasta  1890;  en  la  actua¬ 
lidad  es  subsecretario  de  la  Dirección  del  Trabajo. 
Ha  dirigido  ó  fundado  multitud  de  publicaciones 
periódicas,  como  Daily  Leader,  The  Standard,  Cle¬ 
veland  Recorder,  etc.,  y  es  autor  de  The  George- 
Hewitt  Campaign  (1887),  Ethics  of  Democracy  (1905; 
2.a  ed.,  1916),  The  Prophet  o/San  Francisco  (1905), 
Ethical  Principies  of  Marriage  and  Divorce  ( 1906), 
Social  Service  (1909),  Latid  Valué  Taxation  (5.a  ed., 
1915),  etc. 

Post  (Melvillu  Davisson).  Biog.  Escritor  nor¬ 
teamericano.  n.en  Hnrrison  County  (West  Virgi¬ 
nia)  en  1871.  Bachiller  en  artes  de  la  Universidad 
de  West  Virginia  (1891),  y  bachiller  en  leves 
(1892),  dedicóse  primeramente  al  comercio;  recibióse 
después  de  abogado  y  ejerció  en  la  Corte  Suprema 
de  West  Virginia,  en  la  de  Circuito  de  Apelaciones 
y  en  la  Suprema  de  los  Estados  Unidos.  Hu  sido 
presidente  elector  y  secretario  del  colegio  electoral 
(1892),  miembro  de  la  Junta  de  Escuelas  Normales 
del  Estado,  etc.  Ha  publicado:  The  Strauge  Schemes 
of  Randolph  Masón  ( 1896),  The  Man  of  Last  Resor t 
(1897),  Dwellers  in  the  Hills  (1901),  The  Corrector 
of  Destinies  (1909),  The  Qilded  Chair  (1910),  The 
Nameless  Thing  (1912),  y  muchos  artículos  ó  histo¬ 
rietas  en  ilustraciones  y  revistas. 

POSTA.  1.a  acep.  F.  Poste.  —  It.,  P.  y  C.  Posta. 
—  In.  Post-horses. —  A.  Postpferde,  Umspaonang.  —  E. 
Posto.  (Etim.  —  Del  lat .  posita,  puesta,  colocada.)  f. 
Conjunto  de  caballerías  prevenidas  ó  apostadas  en 
los  caminos  á  distancia  de  2  ó  3  leguas,  para  que 
los  correos  y  otras  personas  vayan  con  toda  diligen¬ 
cia  de  una  parte  á  otra.  ||  Casa  ó  lugar  donde  están 
las  postas.  ||  Distancia  que  hay  de  una  posta  á 
otra.  ||  Tajada  ó  pedazo  de  carne,  pescado  ú  otra 
cosa.  []  Bala  pequeña  de  plomo,  algo  mayor  que  los 


perdigones',  que  sirve  de  munición  para  cargar  las 
armas  de  fuego.  ||  En  los  juegos  de  envite,  porción 
lie  dinero  que  se  envida  y  pone  sobre  la  mesa.  ¡| 
Turjetún  con  un  letrero  conmemorativo.  |¡  Posta 
negra.  Chile.  Pulpa  de  la  parte  interna  del  muslo  de 
la  pierna  en  la  res  vacuna.  ||  Posta  rosada.  Pulpa 
de  la  parte  externa  del  muslo  de  la  pierna  de  la  res 
vacuna.  ||  ant.  Mil,  Gente  apostada;  y  en  este  sen¬ 
tido  se  solía  dar  este  nombre  al  soldado  que  estaba 
de  centinela.  ||  Apostadero  ó  puesto  militar.  ||  Pues¬ 
to  ó  sitio  donde  se  aposta  un  centinela.  ¡|  Pesca. 
Cualquiera  de  los  sitios  determinados  para  la  pesca 
en  los  cercos  reales.  ¡|  m.  Persona  que  corre  y  va 
por  la  posta  á  una  diligencia,  propia  ó  ajena.  || 
Gemí.  Alguacil. 

A  posta,  m.  adv.íam.  V.  Aposta.  ¡¡  De  propósito 
con  intención  marcada  de  ejecutar  una  cosa.  |¡  A  su 
posta,  m.  adv.  ant.  A  su  propósito,  á  su  voluntad. 
||  Comer  por  la  posta,  fr.  lig.  y  fam.  Comer  de 
prisa.  ||  Correr  uno  la  posta,  fr.  Caminar  con  ce¬ 
leridad  en  caballos  á  proposito  para  este  ministerio, 
que  están  prevenidos  á  ciertas  distancias.  También 
se  corre  en  carruaje.  ||  Hacer  porta,  fr.  ant.  Mil. 
Estar  de  centinela.  ||  Marcharse  por  la  posta,  fr. 
tig.  y  fam.  Se  dice  de  lo  que  desaparece  ó  gasta 
rápidamente.  ¡|  Por  la  posta,  m.  adv.  Corriendo  la 
posta.  ||  tig.  y  fam.  Con  prisa,  presteza  ó  velocidad. 

Posta.  Arqnit.  Adorno  en  forma  de  ciuta  que  se 
arrolla  en  espiral,  en  una  moldura. 

Posta .  Arqnit.  nav.  Una  cualquiera  de  las  cua¬ 
dernas  que  se  arbolan  en  la  construcción  de  un  bu¬ 
que  para  dar  al  esqueleto  la  forma  aproximada. 

Posta .  Hist.  El  servicio  de  conducción  de  viaje¬ 
ros  y  del  correo  en  los  siglos  xvm  y  mitad  del  xix. 
Tenía  carácter  oficial,  y  en  España  filé  reglamenta¬ 
do  por  el  R.  D.  del  18  de  Julio  de  1844.  Reglamen¬ 
táronse  las  postas,  en  los  privilegios  de  la  cofradía 
barcelonesa  de  Marcús  del  1417.  Su  moderna  orga¬ 
nización  arranca  de  las  Ordenanzas  de  1743  y  de 
1794.  Acerca  de  su  historia,  V.  Correo. 

Maestro  de  postas  y  hoste  de  postas,  se  llamó  en  la 
Edad  Media  al  que  cuidaba  de  una  parada  oficial  de 
los  Correos.  El  cargo  solía  transmitirse  de  padres  á 
hijos  y  disfrutaba  de  apreciables  privilegios,  tanto 
el  maestro  como  los  postillones  y  caballerías  afectas 
al  servicio.  Las  postas  y  los  Correos  se  han  hecho 
en  España  inconfundibles.  En  nuestros  días  se  ha 
iniciado  alguna  confusión,  merced  a  ingerencias  ex¬ 
tranjeras.  Los  ferrocarriles  mataron  á  las  postas.  En 
España  han  subsistido  hasta  muy  avanzado  el  si¬ 
glo  xix;  la  Casa  de  postas  de  Barcelona  prestó  ser¬ 
vicio  de  conducción  de  balijas  hasta  1871.  Existen 
••asas  de  postas  en  Méjico,  si  bien  actualmente  no 
están  á  cargo  del  Gobierno,  sino  de  los  contratistas 
de  las  conducciones.  También  las  hay  en  Bolivia  v 
otros  Estados  hispanoamericanos,  siguiendo  la  tra¬ 
dición  española. 

Btbliogr.  Francisco  Carreras  y  Candi,  Las  casas 
de  Postas  en  Cataluña  (Barcelona,  1921). 

Posta.  Mil.  Todos  los  significados  de  esta  pala¬ 
bra  tienen  un  origen  militar,  incluso  el  del  servicio 
de  transportes  y  correos,  que  nació  por  necesidades 
militares  y  al  amparo  de  ellas  se  desarrolló  también. 

En  este  orden  fué  Ciro  el  primero  que  empleó  la 
posta,  dándola  una  organización  inicial  luego  per¬ 
feccionada.  Así,  Jenofonte,  el  general  é  historiador 
que  dirigió  la  famosa  retirada  de  los  Diez  Mil,  dice 
en  su  C impedía: 

«Habiéndose  dado  cuenta  de  la  distancia  que  un 


caballo  puede  recorrer  en  un  día.  sin  excederse, 
hizo  construir  en  los  caminos  cuadras  equidistantes 
de  ese  mismo  intervalo,  y  colocó  en  ellas  caballos  y 
personas  encargadas  de  cuidarlos.  Debió  haber  en 
ellas  uhh  persona  inteligente  y  capaz  de  recibir  los 
pliegos,  entregarlos  á  otro  correo,  y  atender  al  cui¬ 
dado  de  jinetes  y  caballos  sufragando  los  gastos. 
Nada  retarda  la  marcha;  un  correo  es  reemplazado 
por  otro  que  está  preparado  para  el  viaje.  Por  eso 
se  lia  dicho  de  esos  correos  que  corren  más  que  los 
grullas.» 

Alejandro  Magno,  poderoso  é  instintivo  genio  de 
la  guerra,  al  llevar  con  sus  armas  victoriosas  la 
civilización  griega  hasta  el  fondo  del  Asia,  conservo, 
desarrolló  y  extendió  con  exquisito  cuidado  el  servi¬ 
cio  de  posta  que  tenían  organizado  los  persas,  po¬ 
diendo  decirse  de  él  que  fué  el  primero  que  concibió 
la  organización  del  servicio  postal  propiamente  di¬ 
cho,  y  precedido  de  su  elemento  indispensable  é 
inicial:  las  vías  terrestres  y  marítimas  de  comuni¬ 
cación. 

Septimio  Severo  fué  el  verdadero  organizador  de 
los  servicios  postales  públicos.  Para  (pie  ln  posta 
dependiese  completamente  del  Gobierno,  aconsejado 
por  el  célebre  jurisconsulto  Papiniano,  li izo  extensi¬ 
va  la  exención  de  cargas  y  requisiciones  que  Nerva 
había  concedido  á  Italia  á  todas  las  provincias  ro¬ 
manas,  acordando  que  el  Tesoro  público  sufragase 
todos  los  gastos  de  la  posta.  La  supresión  debió  de 
ser  más  nominal  que  real. 

«La  posta,  escribe  un  historiador,  sufrió,  como 
todas  las  instituciones,  como  la  sociedad  toda,  de  la 
multiplicidad  de  los  funcionarios  parásitos  y  de  la 
invasión  de  loa  favoritos.  La  posta  ofreció  materia 
para  muchos  abusos  y  dilapidaciones.»  Al  amparo 
de  ella  aparecieron,  en  efecto,  los  frnmentarii  ó  con¬ 
tratistas  de  suministros,  que  fueron  castigados  dura¬ 
mente  bajo  la  administración  severa  de  Diocleciano. 

El  servicio  de  la  posta  era  acelerado,  cursas  celer 
ó  veloz ,  ó  de  acarreo  y  transporte,  clabnlarius.  El 
acelerado  se  hacía  por  medio  de  caballos  y  carruajes. 
El  de  transporte  por  muías,  bueyes  y  carros. 

Los  caballos  v  muías  para  el  servicio  de  postas 
llamaban  jumenta  publica ;  los  requisados  no  entra¬ 
ban  en  la  categoría  de  animales  públicos  y  eran 
llamados  paracederi.  A  los  r eredi  ó  caballos  de  la 
posta  no  se  les  podía  maltratar  ni  hacer  andar  más 
de  una  jornada. 

Los  vehículos  eran  los  rheda ,  primero  ligeros  y  de 
dos  ruedas,  después  pesados  y  de  cuatro  (I)itm  tota 
donnts  rheda  contpomtnr  una,  dice  Juvenah:  el  car - 
pentam,  al  principio  carro  de  transporte  de  paquetes 
y  equipajes,  y  más  tarde  coche  de  altos  funcionarios; 
el  carras  y  la  birota ,  arrastrados  por  caballos,  y  la 
clabnla,  que  lo  era  por  bueyes. 

La  organización  y  vigilancia  de  la  posta  correspon¬ 
día  de  derecho  al  emperador,  y  por  orden  y  delega¬ 
ción  suya  á  los  prefectos  pretorianos,  vicarios  de 
diócesis,  procónsules  y  gobernadores.  El  defensor 
civitatis  y  los  curiales  estaban  igualmente  obligados 
á  hacer  observar  y  cumplir  las  leyes  y  reglamentos 
postales.  La  última  escala  jerárquica  en  la  posta  la 
constituían  los  mancipes,  directores  ó  encargadlos  de 
estación.  Las  contravenciones  eran  tan  duras  que 
para  los  casos  de  defraudación  y  abandono  de  pues¬ 
to  se  llegaba  á  la  pena  capital.  V.  Correo. 

La  palabra  posta  tuvo  en  los  siglos  xvi  y  xvii 
otros  varios  significados  de  técnica  militar.  En  la 
lectura  de  Eguilnz,  Vnldés  y  otros  escritores  mili- 
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tares,  una3  veces  posta  y  apostadero  es  puesto  mili¬ 
tar ,  otras  es  gente  apostada ,  otras  el  centinela  v  otras 
vi  sitio  en  que  se  coloca  el  centinela. 

Almirante  admite  estas  significaciones  y  son  va¬ 
rios  los  textos  clásicos  citados  en  apoyo  de  cada  una 
•le  ellas.  Así.  Vareas  Mnchuca  dice:  «Y  advierto 
<}»ie  es  de  consideración  que  el  soldado  que  estuviese 
de  posta,  no  dé  alarma  incierta,  sino  que  se  entere 
bien  primero  que  la  dé.»  Bernardino  de  Mendoza 
escribe:  «Los  centinelas  no  se  han  de  retirar  de  sus 
postas...  Señalados  los  puestos  de  guardia  y  postas 
para  los  centinelas.»  Francisco  de  Yaldésdice  en  su 
Espejo  y  disciplina:  «Y  doy  la  culpa  de  este  abusoá 
sulo  los  oficiales;  pues  está  claro  que  los  soldados 
hacen  lo  que  el  olicial  les  enseña,  y  es  que  estaudo 
un  soldado  de  centinela  en  su  posta,  si  viene  otro 
soldado  al  sacar  de  ella,  no  sólo  le  deja  la  posta,  pero 
en  caso  de  que  no  traiga  el  nombre  (santo  y  seña)  la 
propia  centinela  se  la  da.» 

Eibliogr .  Le  Quien  de  la  Neufville,  Origine  des 
Postes  chez  les  anciens  et  diez  les  modernes  ( París, 
1708);  Usage  des  postes  chez  les  anciens  et  chez  les 
modernes  (París,  1730);  Bemede,  Des  postes  en  géné- 
ral  et  particuliérement  en  France  (París,  1824):  La- 
fargue,  Nonvean  Code  voiturin  (París,  1827);  A.  La* 
noé,  Code  des  m  ai  tres  de  poste  (París,  1827);  Extraxt 
des  lois  et  réglements  concernant  le  Service  des  pos¬ 
tes  aux  chevanx  (París,  1828);  Belloc,  Les  postes 
tnnifaises  (París,  1886). 

Posta.  Qeog.  Aldea  de  la  República  Argentina, 
en  la  provincia  de  Tucumán,  departamento  de  la 
capital,  situada  cerca  de  Nogales  y  de  Juárez  Cel¬ 
ina  n,  á  500  m.  de  altura. 

Posta..  Geog.  Estancia  de  la  República  Argenti¬ 
na.  prov.  de  Tucumán,  dep.  de  Chicligasta,  sit.  en 
la  margen  izq.  del  arr.  Medina. 

Posta.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  prov.  de  Tucumán,  dep.  de  Graneros, 
sit.  al  S.  de  Cocha. 

Posta.  Geog.  Aid.  de  Honduras,  dep.  de  Santa 
Bárbara,  mun.  de  Naranjito. 

Posta.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Duran- 
go,  mun.  de  Ciudad  Lerdo;  110  h. 

Posta.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Est.  de  Ve- 
racruz.  mun.  de  Córdoba;  40  h. 

Posta .  Geog.  Población  de  Italia,  en  la  provincia 
de  Aquila,  circondario  de  Cittaducale,  á  orillas  del 
Velino,  subafluente  del  Tíber;  530  h.  (2,000  con  el 
municipio). 

Posta  (La).  Geog.  Arroyo  de  la  República  Ar¬ 
gentina.  en  la  provincia  de  Entre  Ríos,  departa¬ 
mento  de  Uruguay,  dist.  de  Genaeito.  Desemboca 
por  la  der.  en  el  Gená. 

Posta  (La).  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Guanajuato,  mun.  de  Tarandacuao;  40  h. 

Posta  (La).  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Guanajuato,  mun.  de  Ciudad  Porfirio  Díaz; 
130  h. 

Posta  de  las  Cañas.  Geog.  Lugar  poblado  de 
la  República  Argentina,  en  la  provincia  de  Córdo¬ 
ba,  departamento  de  San  Justo,  pedanía  de  Con¬ 
cepción. 

Posta  López.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina.  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Santa 
María,  pedanía  de  Caseros. 

Posta  Vieja.  Geog.  Lugar  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  provincia  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Tercero  Arriba,  pedanía  de  Zarios. 

1|  Rancherío  do  la  prov.  de  Tucumán,  en  el  dep.  do 
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|  Graneros,  sit.  á  5  kms.  al  S.  de  Cocha,  en  el  camino 
I  de  Tucumán  á  Huera. 

POSTABDOMEN,  m.  Zool.  Recibe  esta  espe¬ 
cial  denominación  la  parte  posterior  del  abdomen 
cuando  es  muy  distinta  en  su  aspecto  de  la  anterior 
(preabdomen),  como  suele  suceder  en  los  escorpio¬ 
nes,  en  lo  que  se  llama  vulgarmente  la  cola  del  es¬ 
corpión. 

POSTADO,  DA.  p.  p.  de  Postar. 

POSTAHUE.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Bío-Bío,  dep.  de  Nacimiento;  110  h.  Su 
nombre  procede  de  la  palabra  española  posta  y  de 
la  araucana  hite  (paraje),  y  se  le  dió  por  haber  sido 
lugar  de  prevención  de  posta. 

Postahub.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Malleco.  dep.  de  Traiguén;  60  h. 

POSTAL.  1.a  acep.  F.,  In.,  P.  y  C.  Postal.— 
lt.  Póstale.  —  A  Post. —  E.  Posta.  =  2.a  acep.  F. 
Carte  póstale. —  It.  Carta  póstale.  —  ln.  Posteará. — 
A.  Postkarte. — P.  y  C.  Postal. —  E.  Postkarto.  ( Etim. — 
De  posta.)  adj.  Concerniente  al  ramo  de  Correos. 
Servicio y  tarjeta  postal.  ||  f.  Tarjeta  postal. 

Convención  postal.  Convenio  hecho  con  una 
potencia  extranjera  respecto  al  transporte  de  cartas 
de  un  país  á  otro.  ||  Tarjeta,  ó  carta,  postal. 
Tarjeta  ó  carta  que  circula  al  descubierto  á  precio 
reducido. 

Postal.  Der.  Llaman  algunos  Derecho  postal  ni 
conjunto  de  disposiciones  que  regulan  los  diversos 
servicios  que  hoy  desempeña  el  correo.  Especial¬ 
mente  se  usa  este  adjetivo  aplicándolo  á  los  giros 
(giros  postales)  y  al  ahorro  (ahorro  postal,  es  decir, 
por  medio  de  la  Caja  postal  de  ahorros).  La  voz 
postal  se  usa  como  substantivo  para  indicar  la  tar¬ 
jeta  postal.  V.  Correo  y  el  nombre  de  cada  uno  de 
los  servicios  postales,  como  Giro,  Paquete,  Previ¬ 
sión  (Instituciones  de).  Tarjeta  y  Unión  postal 
universal,  en  el  citado  artículo  Correo. 

Postal.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pernambuco,  mun.  de  Boa  Vista. 

Postal.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Dakota  del  Norte,  condado  de  Burke;  491  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

POSTALÓFILO,  LA.  m.  y  f.  Chile.  Aficiona¬ 
do  á  las  tarjetas  postales;  coleccionador  de  ellas. 

POSTALVEOLAR,  f.  Fonét.  Se  llama  así  la 
articulación  de  la  punta  de  la  lengua  ó  de  su  parte 
anterior  plana  contra  la  región  límite  entre  los  al¬ 
véolos  de  los  dientes  superiores  y  la  parte  anterior 
inmediata  del  paladar  duro.  Para  mas  pormenores 
V.  Fonética. 

POSTA  MINO  (San).  Hagiog.  Fué  martirizado 
en  Alejandría  de  Egipto  durante  el  Imperio  de  Se¬ 
vero.  Su  fiesta  se  celebra  el  28  de  Junio. 

POSTA M1ÓN  (San).  Hagiog.  Mártir  y  obispo 
en  Heracles  de  Egipto.  En  un  Concilio  celebrado  en 
Tiro  de  Fenicia  defendió  valerosamente  á  san  Ata- 
nasio  contra  los  melecianos.  En  el  Imperio  de  Cons¬ 
tancio  recibió  la  palma  del  martirio. 

POSTANAL  (I  ntestjno).  Zool.  Continiinciótv 
del  tubo  digestivo  en  los  embriones  de  los  vertebra¬ 
dos  desde  el  ano  al  canal  neurentérico.  Cuando  éste 
se  cierra  desaparece  aquél. 

POSTA PICI AL.  (Etim.— Del  Int.  post.  des¬ 
pués,  y  aper  y  apicis ,  punta,  cima,  vértice.)  adj. 
Zool.  Que  se  encuentra  detrás  del  vértice.  Aplícase 
en  especial  á  la  charnela  de  varias  conchas  bivalvas. 

POSTAR,  v.  a.  ant.  Apostar. 

I  POSTAU.  adj.  Germ.  Flojo. 
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P09TAURAL.  m.  Antrop.  El  panto  más  pos¬ 
terior  ilel  borde  de  atrás  de  la  hélice  de  la  oreja. 

POSTCOM1CIAL.  (Etim  .  —  Del  lat.  post , 
después  de,  y  comitialis,  perteneciente  á  los  comi¬ 
cios.)  adj.  Que  sigue  á  los  comicios. 

Dietina  postcomicial.  Nombre  quedió  Rousseau 
en  su  provecto  de  Constitución  para  Polonia  á  una 
Dieta  que  debía  celebrarse  después  de  la  Asamblea 
ó  Dieta  general,  para  examinar  la  conducta  de  los 
diputados. 

POSTCOMIDA.  f.  Tiempo  que  se  está  á  la 
mesa  después  de  haber  comido. 

POSTCOMUNIÓN,  f.  Litar g.  Poscomunión. 

POSTCONSULADO,  in.  Cronol.  Espacio  de 
tiempo  transcurrido  después  de  un  consulado  y  que 
servía  para  fijar  una  fecha  en  la  historia  romana. 

POSTCONSULAR,  adj.  Cronol.  Que  se  refie¬ 
re  ;i  1  postconsulado.  Fecha  postconsular. 

POSTCOSTAL.  (Etim.  — Del  lat.  post,  des¬ 
pués  de,  y  costa,  costilla.)  adj.  Anat.  Que  está  si¬ 
tuado  detrás  de  las  costillas. 

POSTDAM.  Geog .  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Nueva  York,  condado  de  St.  Lawrence; 
4,036  h.  según  el  censo  de  1910. 

POSTDATA,  f.  Posdata. 

POSTDENTAL,  adj.  Fonét.  Articulación  de 
la  punta  de  la  lengua  ó  de  su  parte  anterior  plana 
contra  la  superficie  interior  de  los  incisivos  supe¬ 
riores.  V.  Fonética. 

POSTDILU VI ANO.  adj.  Geol.  estrat.  Deno¬ 
minación  que  se  aplica  en  geología  estratigráfica  á 
la  serie  de  fenómenos  acaecidos  desde  el  Diluvio 
hasta  los  tiempos  actuales. 

POSTDORSAL.  (Etim.  —  Del  lat.  post,  des¬ 
pués  de,  y  dorsiim,  dorso  ó  espalda.)  adj.  Anat. 
Que  está  situado  detrás  del  dorso.  ||  Zool.  Aplícase 
al  gancho  de  una  valva  de  concha  bivalva,  cuando 
se  halla  situado  más  hacia  atrás  que  hacia  delante, 
en  la  longitud  del  borde  posterior  de  la  concha 

POST  DORSO  LO.  (Etim. —  V.  Postdorsal.) 
ni.  Zool .  Parte  media  de  los  insectos,  comprendida 
entre  el  mesofrngma  y  el  postescudete.  En  los  co¬ 
leópteros  el  postdorsolo  consiste  en  una  membrana 
elástica  tendida,  que  está  enteramente  cubierta  por 
el  meso  tórax. 

POSTE.  1.a  acep.  F.  Pilier,  poteau. —  It.  Pilastro. 
—  ln.  Post,  pillar.  —  A  Píosteo. —  P.  Poste. —  C.  Pal, 
pea  dret.  —  E.  Fosto.  m.  Pilar  ó  pie  derecho  de  pie¬ 
dra,  madera  ó  metal,  colocado  verticalmente  para 
sostener  una  cosa.  |¡  ant.  Puntal.  ||  Plantón,  espe¬ 
ra.  (La  Real  Academia  no  lo  admite  en  esta  acep¬ 
ción,  á  pesar  de  que  en  el  mismo  artículo  trae  la9 
frases  figuradas  Dar  poste  y  Lleoar  poste,  dando 
una  extensa  explicación  de  ellas,  cuando  le  bastaba 
decir  que  equivalían  á  Dar  ó  Llevar  un  plantón.) 

||  Arg.  Cada  uno  de  los  palos  fuertes  y  gruesos 
que  clavados  en  tierra  de  trecho  en  trecho  en  el 
cordón  de  las  veredas  de  nuestras  ciudades  ó  pue¬ 
blos,  particularmente  en  las  esquinas,  servían  de 
defensa  de  los  peatones  contra  cualquier  accidente 
que  podría  ocurrir  con  la  circulación  de  los  vehícu¬ 
los.  Solían  estar  unidos  por  cadenas  ó  cuerdas.  Se 
suprimieron  las  cadenas  y  cuerdas;  más  tarde  los 
postes  laterales  de  las  aceras  y,  por  fin,  lo9  de  las 
esquinas.  [|  Palo  grueso  y  fuerte  clavado  en  tierra  v 
destinado  á  atar  animales,  etc. 

Asistir  al  poste,  fr.  En  algunas  Universidades, 
ponerse  el  cate  Irático,  después  de  descender  de  la 
cátedra,  á  esperar  por  cierto  tiempo  si  á  los  discí¬ 


pulos  se  les  ofrece  alguna  dificultad  para  resolvér¬ 
sela.  ||  Callar  como  un  poste,  fr.  tig.  y  fam.  No 
hablar  una  palabra.  ||  Como  postes  o  Como  leños. 
fr.  fig.  y  fam.  Los  que  se  duermen  profundamente: 
los  insensibles  y  como  amodorrados.  ||  Como  un 
poste,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  la  persona  muy 
sorda.  También  se  dice  de  la  que  es  torpe  y  bruta. 

||  Dar  poste,  fr.  fig.  Hacer  que  uno  espere  en  sitio 
determinado  más  del  tiempo  regular  o  en  que  había 
convenido.  ||  De  poste,  fr.  fig.  adv.  De  pie.  Morti¬ 
ficación  ó  castigo  que  en  los  colegios  se  da  á  los 
colegiales  poniéndolos  de  pie  durante  más  ó  menos 
tiempo  en  un  lugar  señalado.  ||  Duro  como  un  pos¬ 
te  ó  Duro  como  una  piedra,  fr.  fig.  y  fam  Se  dice 
de  las  cosas  que  están  muy  duras.  ||  Estar  uno 
hecho  un  poste,  fr.  fig.  y  fam.  Estar  en  pie  lloras 
enteras,  sin  hacer  nada.  ||  Hecho  un  posteó  Hecho 
UN  leño.  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  la  persona  que 
está  muy  dormida  ó  sin  acción  alguna.  ||  Llevar 
poste  uno.  fr.  tig.  y  fam.  Aguardar  á  otro  que  falta 
á  la  cita.  ||  Estarse  un  enamorado  largas  horas  de 
plantón,  frente  ni  editicio  en  que  mora  su  urnada.  || 
Más  sordo  que  un  posteó  Más  sordo  que  una  ta¬ 
pia  oque  una  pared,  fr.  fig.  v  fam.  Se  dice  del  que 
tiene  este  defecto.  ||  Oler  uno  el  poste,  fr.  fig  y 
fam.  Prever  el  daño  que  puede  sucederle,  para  evi¬ 
tarlo. 

Poste.  Constr.,  Arguit.  y  Telrg.  Apoyo  ó  elemen¬ 
to  indicador  de  distancias  ó  caminos.  Cuando  en 
unu  construcción  sirven  para  sosten  ó  refuerzo  se 
llatnau  pies  derechos,  si  son  verticales,  y  puntales,  si 
oblicuos.  En  su  acepción  mecánica,  son  también  ele¬ 
mentos  que  sirven  de  sostén  á  las  líneas  de  las  cana¬ 
lizaciones  eléctricas  de  alta  ó  baja  tensión.  Y  en  este 
último  concepto  los  vamos  á  tratar  aquí. 

En  arquitectura  constituyen  columnas,  pilastras, 
pilares,  etc.,  en  cuyas  voces  han  sido  ya  desarro¬ 
llados. 

El  material  de  los  postes  puede  ser  de  madera, 
acero  tubular  ó  celosía.  V  hormigón  armado. 

En  baja  tensión  se  emplea  casi  únicamente  la  ma¬ 
dera,  generalmente  de  pino,  impregnada  de  creoso¬ 
ta  ó  sulfato  de  cobre,  bicloruro  mercúrico  ú  otra  sal 
apropiada.  También  da  buen  resultado  el  castaño. 
Suelen  tener  de  7  á  18  m.  de  altura,  v  se  entierra 
la  séptima  parte,  aproximadamente,  variando  según 
la  naturaleza  del  terreno.  La  línea  de  un  poste  debe 
hacerse  en  aparejos  especiales  en  cuanto  su  dimen¬ 
sión  exceda  de  10  m.  Los  diámetros  en  la  base  y 
en  la  cogolla  están  sujetos  á  prescripciones  regla¬ 
mentarias.  Deben  cortarse  los  piuos  antes  de  invier¬ 
no  y  no  impregnarse  sino  cuando  ya  están  secos. 
Las  instalaciones  de  impregnar  comprenden  una  cal¬ 
dera  donde  se  hace  el  vacío,  con  lo  que  se  absorbe 
parte  del  vapor  de  agua  y  el  poste  pierde  peso;  lue¬ 
go  se  inyecta  la  creosota  en  caliente  y  se  da  presión. 
En  lo  interior  de  la  caldera  donde  se  encierran  los 
postes  herméticamente  hay  un  serpentín  por  el  que 
circula  agua  caliente. 

Se  debe  procurar  que  las  líneas  sean  lo  más  rectas 
posible,  y  donde  forman  ángulo,  se  instala  ó  un  tor¬ 
napuntas  por  lo  interior  ó  una  riostra  por  el  lado 
externo,  de  tal  manera  dispuestos  uno  ú  otra  que  en 
planta  marquen  la  dirección  de  la  resultante  de  las 
tenciones  de  los  hilos  de  linea. 

El  hoyo  hay  que  abrirlo  muchas  veces  con  explo¬ 
sivos  en  terrenos  duros,  y  se  ha  aconsejado  rodear 
al  poste  de  un  macizo  de  hormigón  para  preservarlo 
del  contacto  del  suelo  húmedo. 
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Postes:  1.  De  telégrafo  y  teléfono.  —  2.  De  cable  de  tranvía.— 3.  Indicador  de  direcciones  en  los  cruces  de  carro» 
tera.  —  4.  De  canalización  eléctrica  de  alta  tenaióu 


Cuando  el  poste  ha  de  estar  sometido  á  un  fuerte 
par  de  empotramiento,  se  colocarán  en  la  parte  en¬ 
terrada  dos  traviesas  ó  crucetas,  una  cerca  del  suelo, 
y  otra  en  el  extremo  del  poste  capaces  de  resistirlos 
esfuerzos  que  tiendan  á  derribarlo,  aumentando  asi 
la  superficie  de  apoyo.  En  terreno  flojo,  verbigracia 
terraplenes  recientes,  convendrá  armar  con  el  poste 
una  placa  de  madera  transversal  que  dé  más  asiento. 

Los  postes  de  hierro  suelen  ser  de  celosía  ó  tubu¬ 
lares.  Los  tubulares  se  emplean  en  lo  interior  de  po¬ 
blaciones  para  sos¬ 
tener  hilos  de  trol- 
ley  en  los  tranvías 
y  también  en  líneas 
interurbanas  hasta 
6000  voltios .  Para 
tensiones  mayores 
se  emplea  la  celosía, 
que  permite  montar 
verdaderas  torres  de 
celosía,  en  las  cua¬ 
les  apoyan  las  líneas 
de  cobre  á  80000  y 
100000  voltios.  Es¬ 
tas  torres  vienen 
hincadas  siempre  en 
macizos  de  hormi¬ 
gón  ó  manipostería 
que  sobresalen  del 
ras  de  tierra  unos 
30  centímetros.  Los 
postes  de  hormigón 
van  siendo  más  usa¬ 
dos  cada  día.  Se  ar¬ 
man  con  cajas  de 
sección  cuadrada 
con  cantos  á  bisel,  y  los  hierros  de  armar  se  entrela¬ 
zan  entre  sí.  Se  suele  dejar  en  ellos  un  agujero  para 
colocar  tncosde  madera  que  sirven  para  los  tornillos 
y  elementos  de  sujeción,  de  traviesas,  tirantes,  etc. 


Un  poste  está  sujeto  ó  esfuerzos  mecánicos  debi¬ 
dos  á  la  tensión  estática  á  una  y  otra  parte,  lo  que 
determina,  en  general,  un  esfuerzo  de  flexión  trans¬ 
versal,  y  conjuntamente  un  esfuerzo  vertical  que 
tiende  á  romperlo  por  pandeo.  Trabaja,  pues,  á 
compresión  y  flexión.  Deben  calcularse  teniendo  en 
cuenta  condiciones  medias  de  trabajo,  pues  no  hay 
poste  que  resista  á  la  acción  del  viento  máximo,  á  la 
vez  que  á  la  acción  de  la  máxima  nieve  ó  escarcha, 
que  puede  colgar  de  los  hilos.  En  rigor,  una  línea, 
por  la  igualación  de  tensiones  á  lo  largo  de  ella,  por 
los  cambios  de  dirección,  etc.,  posee  una  elasticidad 
total  que  aumeuta  la  resistencia  de  cada  uno  de  sus 
miembros,  los  cuales,  acaso  por  efecto  de  las  vibra¬ 
ciones  cólicas,  acaban  por  colocarse  en  dirección  del 
esfuerzo  resultante. 

Hay  líneas  que  presentan  notable  resistencia  y 
tienen  gran  parte  de  sus  postes  podridos,  de  modo 
que  no  resistirían  el  menor  esfuerzo  transversal. 
V.  Distribución  de  energía  y  Transporte. 

Poste  indicador.  El  que  en  los  caminos  sirve  de 
guía  al  viajero,  llevando  las  indicaciones  que  á  éste 
pueden  convenir.  Loe. postes  kilométricos  y  miriamé- 
tricos  indican  las  distancias,  medidas  desde  el  origen 
del  camino  en  que  se  colocan.  En  las  carreteras  son 
de  sillería  y  en  los  ferrocarriles  son  de  hierro;  los 
primeros  son  prismas  de  base  rectangular,  de  30  era . 
de  frente  por  25  de  costado  y  42  de  altura  al  exte¬ 
rior,  y  están  terminados  por  una  pirámide  de  3  cm. 
de  altura  para  el  escurrimiento  del  agua  de  lluvia. 
El  poste  miriamétrico  es  también  de  sillería  y  está 
construido  sobre  un  zócalo  cuadrado  de  54  cm.  de 
lado  y  20  de  altura;  es  un  cilindro  horizontal  de  50 
centímetros  de  diámetro  y  75  de  altura  sobre  el  zó¬ 
calo.  Los  postes  kilométricos  de  los  ferrocarriles 
forman  una  columna  de  1  m.  aproximadamente  de 
altura  y  se  colocan  á  la  derecha  de  la  vía,  en  la 
arista  de  la  explanación.  Los  postes  de  bifurcación, 
empleados  únicamente  en  las  carreteras  son  de  ma¬ 
dera  ó  de  fundición,  de  unos  3  m.  de  altura,  y  se 
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colocan  en  el  corte  de  las  dos  arÍ3tas  que  forman  la 
bifurcación,  llevando  en  la  parte  superior  dos  tablas 
ó  planchas  regulares,  una  en  dirección  de  cada  línea. 
Los  postes  indicadores  de  límites  de  provincias  se 


Poste  indicador  en  el  cruce  de  una  carretera  iuglesa 


colocan  en  el  punto  en  que  el  lindero  del  límite  corta 
la  línea;  son  de  sillería  y  en  forma  de  un  prisma  de 
sección  de  triángulo  equilátero,  teniendo  70  cm.  de 
altura  por  56  de  lado,  sobre  un  zócalo  de  20  cm.  de 
altura  por  58  de  lado. 

Postk.  Silv.  Pieza  de  madera  de  hilo  del  marco 
de  Vizcaya  que  se  aplica  al  roble  del  país  y  tiene 
8  */s  £  12  pies  de  largo  y  12  pulgadas  de  escuadría. 

También  reciben  en  tecnología  forestal  el  nombre 
de  postes  los  de  entibación  de  minas,  telegráficos, 
telefónicos,  y  para  la  conducción  de  energía  eléctrica. 
V.  Madera. 

Poste.  Grog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Arho,  parr.  de  San  Juan  de  Barcela. 

Poste  (El).  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de  Ve¬ 
raguas.  dist.  de  Cañazas. 

Poste  de  los  Cocos.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  los  Cocos,  pedanía  de  Caminiaga. 

POSTBAR.  (Etim. —  De  poste.)  v.  a.  Asentar 
pilares,  fabricar  cou  postes.  |¡  íig.  Poner  por  pilar 
ó  sostén  de  una  cosa.  ||  v.  n.  aut.  V.  Correr  la 
posta.  ||  Apuntalar. 

De  este  verbo,  en  las  dos  primeras  acepciones 
que  señala  la  Academia,  formaron  los  clásicos  el  ad¬ 
jetivo  posteado,  que,  usado  por  Hurtado,  Villegas  y 
Gracián,  en  sentido  figurado,  vino  á  significar,  al 
referirse  á  edificio  posteado  por  Dios ,  cosa  firme,  só¬ 
lida  v  de  fundamentos  inconmovibles. 

POSTECILLO.  m.  Silv.  Pieza  de  madera  del 
marco  de  Vizcaya  que  se  aplica  al  roble  del  país  V  tie 
ne  7  pies  de  largo,  7  pulgadas  de  talla  v  6  de  canto. 

POSTECTITLA.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Veracruz.  mun.  de  Chicactepec:  50  h. 

POSTEJÉ.  Grog.  Ranchería  en  la  República  y 
Est.  de  Méjico,  mun.  de  Almoloya  de  Juárez;  590 
habitantes.  ||  Hae.  en  el  Est.  de  Méjico,  mun.  de 
Jocotitlán,  110  h. 

POSTEL,  Geog.  erl.  Abadía  de  canónigos  pre- 
monstratenses.  fundada  el  año  1140  por  un  señor 


llamado  Rastrado  de  Vutwicht,  en  la  dióc.  de  Ain- 
beres.  Existió  sin  interrupción  hasta  principios  del 
siglo  xviii.  En  1615  su  abad,  Rumordo  Colibrant, 
envió  ai  rey  Felipe  III  un  libelo  en  que  pedia  so 
exonerase  á  su  abadía  de  un  grau  número  de  obli¬ 
gaciones. 

Bibliogr.  Gallia  C Cristiana  nova  (V,  426, 17*31); 
Gife,  Postel ,  son  abbaye  et  son  église.  uotice,  en  Ann. 
acad.  archéol  Belg.{ t.  VIII,  133-143,  1872). 

Postel  (Cristian  Enrique).  Biog.  Poeta  é  hisps- 
nólogo  alemán,  n.  en  Friburgo  (Hannóver)  en  165S 
y  m.  en  Ham burgo  en  1705,  hijo  del  pastor  protes¬ 
tante  Lorenzo  Postel.  Educóse  en  Hainburgo,  de 
donde  pasó  á  la  Universidad  de  Rostock,  en  la  que 
se  licenció  en  derecho  (1687).  En  esta  ocasión  pre¬ 
sentó  una  Dissertatio  de  eo  gnod  jnstnm  est  circa 
dejensionem.  Ejerció  con  éxito  la  abogacía  y  po3e\ó, 
además  del  griego  y  latín,  el  francés,  italiano,  in¬ 
glés.  portugués,  holandés  y  castellano.  El  conoci¬ 
miento  de  este  último  idioma  le  valió  el  poder  co¬ 
nocer  á  fondo  á  los  dramaturgos  de  la  edad  de  oro 
de  la  literatura  castellana.  Opúsose  á  la  influencia 
del  clasicismo  francés  en  la  literatura  alemana,  se¬ 
cundando  los  esfuerzos  de  la  segunda  escuela  de 
Silesia.  Sostuvo  fuerte  polémica  contra  Wernicke. 
el  portaestandarte  de  la  influencia  literaria  francesa. 
Entre  las  obras  de  Postel  se  cuentan:  Die  listige 
Juno  (1700),  obra  escrita  al  estilo  antiguo;  el  poema 
heroico  (incompleto)  Der  grosse,  Wittehi/id,  impreso 
en  1724,  y  gran  número  de  libretos  de  óperas,  uno 
de  ellos  basado  en  La  vida  es  sueño,  de  Calderón  de 
la  Barca. 

Bibliogr.  Brevmann,  Calderon-Studien;  Pitollet, 
Deux  types  d'  hispanologues  allemands  avant  i  ere 
« lessingnienne »,  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliote¬ 
cas  y  Museos  (números  5  y  6,  1911). 

Postel  (Enrique).  Biog.  Jesuíta  francés,  n.  en 
Binche  (Hainaut)  y  m.  en  Douai  (1707-1786).  Fué 
profesor  de  retórica  en  Lila  y  de  filosofía  y  teología 
en  Douai.  Sus  tratados  teológicos  quedaron  inéditos, 
sólo  publicó  una  obra  apologética,  L'incrédule  c»n- 
duit  á  la  religión  catholique  par  la  voie  de  la  démou*- 
tration ;  on  dissertations  polé migues  et  démonstrative* 
contre  les  incrédnles,  les  athées  et  les  déistes  (Tour- 
nai.  1769),  con  una  segunda  parte  titulada  La  verile 
de  la  religión  catholique  contre  toutes  les  sectes  (Tour- 
nai.  1772). 

Postel  (Guillermo).  Biog.  Célebre  visionario 
francés  y  uno  de  los  ingenios  más  vastos  y  origina¬ 
les  de  su  siglo,  n.  en  Dolerie,  diócesis  de  Avranches, 
el  25  de  Marzo  de  1510.  A  los  ocho  años  tuvo  la 
desgracia  de  perder  á  sus  padres,  que,  víctimas  de  la 
peste,  murieron  casi  el  mismo  día.  La  miseria  en  que 
se  hallaba  le  obligó  ya  desde  su  temprana  edad  á 
pensar  por  su  existencia:  para  asegurarla  estudió  la 
carrera  de  maestro  de  escuela,  que  terminó  á  los  (vi¬ 
toree  años.  Los  primeros  ahorros  que  le  permitió  su 
nueva  vida  los  gastó  al  trasladarse  á  París  con  el 
propósito  de  continuar  allí  sus  estudios.  Para  aho¬ 
rrar  en  lo  posible  se  asoció  á  otros  escolares,  nms 
éstos,  la  primera  noche  le  robaron  el  dinero  que  lle¬ 
vaba  y  hasta  los  mismos  vestidos.  El  disgusto  de 
semejante  contratiempo,  juntamente  ron  las  molestias 
del  frío  á  que  quedó  expuesto,  le  causaron  recia  en¬ 
fermedad  que  le  obligó  á  permanecer  dos  años  en  el 
hospital  para  reponerse.  Dado  de  alta,  marchó  ú  la 
Benuce,  donde  trabajando  de  «egador.  logró  gaimr 
con  qué  vestirse  y  volver  á  París.  Entró  de  criado 
en  el  Colegio  de  Santa  Bárbara,  pero  con  la  condi- 
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ción  de  poder  seguir  las  clases.  Por  su  cuenta,  sin 
auxilio  de  profesor,  aprendió  el  hebreo  y  el  priego. 
Trasladóse  por  algún  tiempo  á  Arniens,  volvida  Pa¬ 
rís  para  encargarse  de  la  educación  de  un  sobrino 
<le  Juan  Raquier,  y  llevado  del  deseo  de  adquirir 
nuevos  conocimientos,  no  tardó  en  marchar  al  Orien¬ 
te.  Estuvo  en  Constantinopla,  visitó  Grecia,  el  Asia 
Menor  y  Siria;  aprendió  diversas  lenguas  de  dichas 
regiones  y  recogió  algunos  manuscritos  preciosos 
<jue  pagó  con  el  escaso  dinero  que  llevaba.  En  su 
viaje  de  regreso  pasó  por  Italia,  donde  trabó  amis¬ 
tad  con  el  sabio  Teseo  Ambrosio,  de  quien  recibió 
la  oración  dominical  en  caldeo  y  armenio  y  algunos 
alfabetos  orientales.  Ya  de  nuevo  en  París,  se  ocupó 
en  la  publicación  de  los  ulfubetos  recogidos,  lo  cual 
hizo  en  un  libro  que  además  llevaba  al  ti  nal  un  tra¬ 
tado  en  que  Postel  pretendía  demostrar  que  todas 
las  lenguas,  incluso  el  griego  y  el  latín,  proce  len 
del  hebreo;  aquel  mismo  año  (1538)  publicó  una 
gramática  árabe.  Postel  se  hallaba  en  tal  ambiente 
de  fama,  estima  y  honores,  que  hacía  augurar  un 
porvenir  lisonjero  y  una  envidiable  posteridad,  mas 
no  hubo  tal.  La  constante  lectura  de  los  libros  rabi¬ 
nos  y  sobre  todo  su  imaginación  indómita.  le  pusie¬ 
ron  en  un  estado  de  agitación  y  desequilibrio  men¬ 
tal  tan  extremado  y  lamentable  que  echó  por  tierra 
y  obscureció  casi  por  completo  su  figura.  Comenzó 
por  persuadirse  de  que  el  reino  del  Evangelio  de 
Jesucristo  va  no  podía  subsistir  por  más  tiempo  en¬ 
tre  los  cristianos,  ni  propagarse  entre  los  in Heles, 
sino  por  la  luz  de  la  razón.  Convencióse  asimismo 
de  que  Dios  en  persona  le  había  elegido  á  él  para 
que  redujera  á  todos  los  hombres  á  la  ley  cristiana 
por  medio  de  la  palabra  ó  de  la  espada,  bajo  la  au¬ 
toridad  del  Papa  ó  Del  rey  de  Francia,  á  quien  co¬ 
rrespondía  de  derecho  la  monnrquía  universal  como 
descendiente  que  era  en  línea  recta  del  hijo  primo¬ 
génito  de  Noé.  Francisco  I  le  invitó  á  que  volviera 
al  Oriente  en  busca  de  manuscritos;  rehusó  Postel 
tal  propuesta  y  aun  renunció  á  la  cátedra  que  regen¬ 
taba  en  la  Universidad  de  París  con  el  Hn  de  irá 
Roma ,  persuadido  de  que  los  jesuítas,  cuyo  instituto 
acababa  de  nacer,  se  pondrían  á  sus  órdenes  en  la 
realización  de  sus  quiméricos  planes,  á  los  cuales  él 
llamaba  la  más  hermosa  obra  del  mundo.  Dirigióse  á 
pie  hacia  Koma  ( 1544)  en  donde  fué  admitido  por  san 
Ignacio  en  la  Compañía  de  Jesús.  Pero  descubierta 
la  hilaza  de  algunas  proposiciones  extravagantes  y 
aun  errores,  se  esforzó  el  santo  fundador  por  desen¬ 
gañarle  de  sus  desvnríos  y  quiméricos  sueños;  mas 
viendo  que  todo  era  en  vano  y  previendo  los  extre¬ 
mos  á  que  podía  llegar  una  cabeza  tan  desequilibra- 
tía.  le  despidió  de  la  Compañía  y  prohibió  á  todos 
s us  súbditos  tuviesen  con  él  relación  alguna.  Al 
poco  tiempo  Postel  fué  preso  y  condenado,  según 
•parece,  á  cadena  perpetua,  mas  logró  fugarse  á  Ve- 
•necia,  donde  fué  destinado  como  capellán  al  hospital 
tle  San  Juan  y  San  Pablo.  Allí  acabaron  de  trastor¬ 
nar  su  cerebro  las  visiones  de  la  célebre  Madre  J ña¬ 
ua,  cuyo  director  era.  Decía  que  la  razón  humana 
•constaba  de  dos  partes;  una  superior  (animas}  y  otra 
inferior  [anima],  de  las  cuales  la  primera  había  sido 
redimida  por  los  méritos  de  Jesucristo,  mas  la  se¬ 
gunda  estaba  aún  por  redimir,  por  lo  cual  no  era 
capaz  de  entender  la  verdad  divina.  Esta  redención 
Labia  de  consistir  en  una  fuerza  de  razón  t¡il,  que 
permitiera  á  todos  los  hombres  poder  penetrar  el 
sentido  más  profundo  de  bis  Sagradas  Escrituras. 
¿Cómo  se  había  de  realizar?  Según  Postel,  por  me¬ 


dio  de  la  substancia  humana  de  Jesucristo,  difundi¬ 
da  en  la  de  Juana,  la  cual  cou  su  trato  le  Imbia  co¬ 
municado  virtud  suficiente  para  poder  convertir  él 
solo  al  mundo  entero.  Tales  desvarios  no  podían 
menos  de  dar  con  su  autor  en  la  Inquisición;  pero 
enterado  de  que  se  trataba  de  ello,  voluntariamente 
se  entregó  á  dicho  tribunal  pidiendo  que  se  exami¬ 
nara  escrupulosamente  los  principios  y  doctrina  que 
enseñaba,  protestando  que  los  sometía  al  juicio  de  la 
Iglesia.  Los  inquisidores  declararon  que  Postel  más 
que  hereje,  era  loco  y  le  pusieron  en  libertad.  En 
1549  partió  de  Veneeia  con  rumbo  al  Oriente,  don¬ 
de  se  bahía  propuesto  permanecer  algunos  años  para 
perfeccionarse  en  el  árabe  y  conocer  más  á  fondo 
las  costumbres  de  los  turcos.  Estuvo  en  Constanti¬ 
nopla,  se  internó  en  Siria,  visitó  los  Santos  Lugares, 
y  en  1551  estaba  de  regreso  en  Europa  trayendo 
gran  cantidad  de  manuscritos  preciosos.  En  1552  so 
dirigió  á  París,  donde  tomó  la  enseñanza  de  las  ma¬ 
temáticas  y  lenguas  ante  un  concurso  prodigioso  de 
oyentes.  El  escándalo  que  produjo  su  obra  Les  tres 
merveillenses  virtoires  des  femmes  (1553),  publicada 
con  el  fin  de  ilustrar  al  público  de  una  visión  suya 
en  la  que  había  recibido  una  visita  de  la  madre  Jua¬ 
na,  muerta  en  1551,  movió  á  Postel  á  trasladarse  á 
Viena.  Prestó  gran  ayuda  á  Widmanstadt  en  la  pu¬ 
blicación  del  Nuevo  Testamento  en  lengua  siriaca  y 
pronto  tuvo  que  dejar  á  Viena  por  temor  de  nuevas 
persecuciones.  Partió  para  Italia,  donde  empeñó  par¬ 
te  de  los  manuscritos  para  poder  sustentarse  y  aten¬ 
der  á  la  publicación  de  la  Vergine  Venetiana,  pro¬ 
ducción  extravagante  en  sumo  grado,  aunque  no  de 
tan  duras  consecuencias  para  el  autor  como  Les  tres 
merveilleuses  vietoires  des  femmes.  En  1555  volvió  á 
París  y  al  año  siguiente  se  cree  que  pasó  á  Padua, 
donde  publicó  II  libro  de  la  divina  ordinatioue,  obra 
tan  ridicula  como  las  anteriores.  Otra  vez  fué  á 
Koma  y  de  nuevo  fué  encarcelado.  Incorregible  Pos¬ 
tel,  una  vez  libre  de  su  último  encierro,  en  1559, 
se  trasladó  á  París  y  publicó  sus  Obsertatious  sobre 
las  costumbres  v  leyes  de  los  turcos.  De  esta  obra 
dedicó  la  primera  parte  al  rey  Francisco  II,  á  quien 
recuerda  el  derecho  á  la  monarquía  universal  y  le 
da  los  medios  conducentes  para  conseguirla,  y  la 
tercera  al  cardenal  de  Lorena,  á  quien  invita  á  tra¬ 
bajar  para  que  el  príncipe  consiga  los  altos  destinos 
que  sobre  él  recaían.  En  1561  se  hallaba  en  Trento 
de  paso  para  Veneeia,  adonde  llegó  medio  muerto  á 
causa  de  la  fatiga  y  miseria;  no  repuesto  del  todo, 
tomó  el  camino  de  París,  adonde  llegó  en  1566  re¬ 
suelto  á  no  salir  més  de  la  capital  francesa.  Dedicóse 
á  dar  lecciones  públicas  que  eran  concurridas  por 
tal  gentío  que  á  veces  tenía  que  hablar  desde  un  bal¬ 
cón,  pues  únicamente  las  calles  y  plazas  eran  capa¬ 
ces  de  contener  las  multitudes  que  ansiaban  oirle. 
Acusado  de  nuevo  de  que  propagaba  sus  errores  so¬ 
bre  la  famosa  Juana  de  Veneeia,  por  vía  de  paz  ó 
quizá  convencido  de  su  locura,  se  retractó  Postel 
de  los  errores  esparcidos  en  sus  obras.  Rehusó  ser 
preceptor  del  duque  de  Alenzón  y  poco  después,  en 
1564,  se  retiró  al  monasterio  de  San  Martín  del  Cam¬ 
po,  adonde  iban  á  visitarle  los  principales  de  la  cor¬ 
te  v  los  sabios  más  distinguidos  para  poder  admirar 
su  asombrosa  erudición,  prodigiosa  memoria  y  chis¬ 
peante  narración. 

No  parece  probable  que  Postel  se  retirara  al  mo¬ 
nasterio  de  San  Martín  en  virtud  de  Real  orden,  como 
afirman  Duverdier  y  otros,  á  juzgar  por  la  libertad 
en  que  estuvo  de  enseñar  públicamente  siu  ningúi* 
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género  de  cortapisa,  y  de  dar  á  luz  múltiples  obras, 
que,  á  pesar  de  su  edad  avanzada  y  del  tiempo  que 
le  quitaban  las  continuas  visitas,  compuso  y  publicó, 
sin  oposición  alguna,  desde  su  retiro.  Los  últimos 
años  de  su  vida  los  pasó  en  continuos  ejercicios  de 
piedad  y  arrepentimiento  de  sus  pecados  y  de  haber 
sido  causa  de  escándalo  con  sus  obras  y  escritos. 
Murió  el  6  de  Septiembre  de  1581  y  fué  sepultado 
al  día  siguiente  en  la  iglesia  de  San  Martín. 

Fué  Postel  un  visionario  extravagante  dominado 
por  su  imaginación  tan  poderosa  como  desenfrenada. 
Sus  principales  errores  fueron:  que  se  podían  demos¬ 
trar  por  la  razón  todos  los  dogmas  y  explicar  todos 
los  misterios  de  la  religión;  que  su  razón  era  muy 
superior  á  la  de  I03  demás  hombres,  pues  que  estaba 
llamado  á  convertir  á  todas  las  naciones  á  la  fe  de 
Jesucristo;  que  el  alma  humana  de  Jesucristo  había 
sido  creada  y  uuida  con  el  Verbo  antes  de  la  crea¬ 
ción  del  mundo;  que  se  encuentran  escritos  en  el  fir¬ 
mamento  con  caracteres  hebreos,  formados  por  la 
colocación  de  las  estrellas,  todos  los  secretos  de  la 
naturaleza;  que  el  mundo  sólo  duraría  seis  mil  años, 
y  que  á  su  destrucción  precedería  el  restablecimiento 
de  todas  las  cosos  en  el  estado  que  tenían  antes  de 
la  caída  del  primer  hombre.  Estando  en  lo  justo, 
dice  el  padre  Desbillons,  debe  mirarse  á  Postel  como 
á  un  visionario,  cuyos  errores  son  más  ridículos  que 
peligrosos.  Sin  fundamento  alguno  le  han  achacado 
resabios  de  protestantismo,  siendo  así  que  Postel 
siempre  se  mostró  acérrimo  impugnador  de  los  lute¬ 
ranos.  En  todo  rigor  de  justicia  hay  que  colocarle 
entre  los  hombres  más  eruditos  de  su  tiempo.  Se  pre¬ 
ciaba  de  poder  recorrer  el  mundo  entero  sin  necesi¬ 
dad  de  intérprete.  Francisco  I  y  la  reina  de  Navarra 
le  consideraban  como  talento  extraordinario,  y  Car¬ 
los  IX  le  llamaba  el  filósofo  por  excelencia.  Fué  so¬ 
brio,  laborioso  y  de  actividad  incansable;  afable  en  su 
trnto,  avasallador  en  su  conversación  y  ajeno  á  toda 
clase  de  egoísmo. 

Todas  las  obras  de  Postel  son  raras  y  llenas  de 
curiosidades.  De  algunas  no  se  conserva  ejemplar 
ninguno.  De  ellas  sólo  citaremos:  Lingaarnm  daode- 
cirii  characteribas  dijerentiam  alphabetnm,  introduc¬ 
to  ac  legendi  modas  longe  facillimus  (París,  1538). 
Consta  de  75  páginas  no  numeradas.  Las  12  len¬ 
guas  son:  el  hebreo,  el  caldeo  moderno  (sirio),  el 
caldeo  antiguo  (que  él  llama  a  transita  Jtnminis),  el 
samaritano,  el  árabe,  el  etíope  (que  él  llama  indio), 
el  griego,  el  georgiano,  el  servio  ó  bosnio,  el  ilíri¬ 
co,  armenio  y  latín.  Es  el  primer  ensayo  de  gramá¬ 
tica  poliglota  que  se  conoce.  De  originibus,  sea  de 
hebraicas  lingaae  et  gratis  antiqaitate;  degae  variarvm 
lingnaram  afluítate  líber  (París.  1538);  Grammatica 
arábica;  Alcor ani .  sen  legis  J7 ahomeli  et  evangelista - 
nnn  conrordiae  líber  (París,  1513).  Esta  obra  está 
dirigida  contra  los  protestantes,  á  quienes  el  autor 
designa  con  el  nombre  de  evangelistas  v  cuyos  prin¬ 
cipios  los  compara  con  los  de  los  mahometBnos.  De 
rntionibns  Spiritus  saacti  libri  dúo  (París,  1543).  En 
esta  obra  ya  comenzó  Postel  á  desvariar.  De  orbis 
terrarum  concordia  libri  4  ( Basilea ,  Oporin,  1514), 
que  fué  la  principal  obra  y  más  razonable  del  autor. 
De  natiritnte  V ediatoris  ultima  nanc  /otara,  et  toti 
orbi  terrarum.  in  singulis  ratione  praediiis,  maní/ es- 
tanda,  opus  (Basilea,  1517),  obra  disparatada  que 
Postel  decía  haber  escrito  bajo  la  inspiración  direc¬ 
ta  del  Espíritu  Santo.  L líistoire  memorable  des  ex- 
péditions  depnis  le  délnge,  faites  par  les  Ga alais  oa 
/•'rangois,  depnis  la  France  jnsga' en  Asie  oa  en  Thrace 


et  en  ¿'oriental*  partie  de  V Encope  ^  París,  1552). 
Sostiene  en  este  libro  que  los  infieles,  ilustrados  por 
el  Espíritu  Santo,  se  someterán  voluntariamente  á 
la  ley  de  Jesucristo  y  al  imperio  francés.  Des  mer- 
veilles  des  ludes  et  da  nouvean  monde ,  oü  est  mondé 
le  lien  da  paradis  terrestre  (París,  1563),  obra  muy 
curiosa  pero  sumamente  rara;  De  universitate  líber 
in  qao  astronomías,  doctrinaeve  coelestis  compendinm , 
terrae  aplatnm...  exponitur  (París.  1563);  etc.  Hasta 
57  obras  impresas  se  cuentan,  debidas  a  la  facundia 
de  Postel,  en  las  cuales  se  trata  de  todos  los  ramos 
del  humano  saber.  Dejó  asimismo  varias  obras  ma¬ 
nuscritas  que  se  conservaron  en  diferentes  bibliote¬ 
cas  de  Francia  y  Alemania:  Adelung  en  su  Bistoirs 
de  la  folie  humavie,  al  final  del  artículo  que  dedicó 
á  Postf. l  pone  el  título  de  38  obias  suyas  que  se 
conservaban  en  Basilea. 

Bibliogr.  Desbillons,  Nouveaux  Bclaircissemens 
sur  ¡a  vie  et  les  oitvrage v  de  Gnillanme  Postel  (Lie- 
ja,  1773);  Ittig,  Dissertatio  de  G.  Postello,  en  su9 
Opnscula  varia  (págs.  235-315,  1714);  Salléngre, 
Mémoires  de  littirature  (t.  1);  Niceron,  Mémoire r 
(t.  VIH);  Weill,  De  Gnlielmi  Postelio,  vita  et  índo¬ 
le  (París,  1892);  Weiss,  en  Biographie  Universelle 
(XXXV.  París,  1822);  Biografía  eclesiástica  com¬ 
pleta  (XVIII,  Madrid,  1865). 

Postel  (Julia).  Hagiog .  Religiosa  francesa,  funda¬ 
dora  de  la  Congregación  de  Hermanas  de  la  Miseri¬ 
cordia,  llamadas  también  de  las  Escuelas  Cristianas, 
nacida  en  Barfleur  en  1756  y  muerta  en  la  abadía 
de  Saint-Sauveur  (Octeville)  en  1846.  Aunque  hija 
de  padres  pobres,  tuvo  !a  suerte  de  recibir  una  edu¬ 
cación  proporcionada  á  las  exigencias  de  la  época  en 
la  real  abadía  de  benedictinas  de  Volognes.  A  su 
regreso  á  la  casa  paterna  abrió  una  escuela  para 
niños  pobres,  que  sostuvo  con  admirable  abnegación 
y  constancia  durante  el  período  revolucionario,  y 
fué  la  base  de  la  Congregación  que  fundara  con  el 
mismo  objeto.  En  aquella  época  de  persecución  y  de 
terror,  hace  gala  la  joven  Julia  de  sus  sentimientos 
piadosos  en  la  escuela  y  la  convierte  en  casa  de  re¬ 
fugio  para  los  sacerdotes  perseguidos  por  el  tribunal 
revolucionario,  sin  que  los  comisarios  del  tribunal 
consigan  sorprenderla  en  falta,  á  pesar  de  los  fre¬ 
cuentes  y  minuciosos  registros  que  practican  en  la 
casa.  Amainada  algún  tanto  la  tormenta  revolucio¬ 
naria,  Julia  contempla  las  ruinas  que  ha  padecido 
la  Iglesia  y  la  sociedad  en  tedos  los  órdenes,  y  sólo 
piensa  poner  remedio  á  tanto  mal  sacrificando  su 
existencia  para  los  hijos  del  pueblo.  La  revolución 
había  disuelto  ó  dispersado,  cuando  menos,  las  Con¬ 
gregaciones  dedicadas  á  la  enseñanza,  y  las  que  en 
el  destierro  pudieron  subsistir  carecían  de  medios 
para  emprender  de  nuevo  su  obra.  Tampoco  ella  les 
tenía  para  una  nueva  fundación,  pero  con  la  eficaz 
ayuda  del  abate  Cabnrt  realiza  en  Cherbourg  (1807) 
la  aspiración  de  toda  su  vida:  ella  y  sus  dos  únicas 
compañeras  pronuncian  los  votos  de  religión  en  pre¬ 
sencia  de  8 ti  protector,  el  cual  impuso  á  la  fundadora 
el  nombre  de  María  Magdalena.  Los  comienzos  de 
esta  nueva  fundación  fueron  en  extremo  difíciles,  á 
juzgar  por  el  reducido  número  de  religiosas  que  te¬ 
nía  á  sus  órdenes,  pues  de  1807  á  1832  no  llegaren 
á  13  las  profesas,  y  tanto,  que  el  propio  abate  Ca¬ 
bnrt,  desalentado  y  sin  recursos,  le  aconsejó  des  *- 
tiera  de  su  empresa.  Pero  aquel  mismo  año  ofrécese!» 
la  proporción  de  adquirir  la  derruida  abadía  bene¬ 
dictina  de  Saint-Sauveur,  en  las  cercanías  de  Octe¬ 
ville,  y  á  ella  traslada  su  reducida  comunidad  el  día 
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de  la  fiesta  de  Sant*  íeresa.  Los  resultados  de  aque¬ 
lla  atrevida  empresa  fueron  sorprendentes,  pues  en 
1837  el  obispo  de  Coutances  aprobaba  con  entusias¬ 
mo  las  reglas  de  la  nueva  Congregación,  cuyo  fin 
trazó  la  fundadora  en  estas  palabras,  dirigidas  á 
diario  á  sus  religiosos:  «Sed  las  madres  de  los  niños, 
hijas  mías;  hay  muchos  que  no  tienen  otra  madre 
que  á  vosotras.»  Falleció  á  la  avanzada  edad  de  no¬ 
venta  años  en  el  lugnr  y  fecha  anteriormente  citados. 
La  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  previo  solemue 
reconocimiento  de  sus  heroicas  virtudes,  la  declaró 
venerable  el  12  de  Mayo  de  1903,  y  el  17  de  Mayo 
de  1908  la  inscribió  el  papa  Pío  X  en  el  Catálogo  de 
los  Bienaventurados,  siendo  su  causa  de  beatificación 
una  de  las  que  se  fallaron  con  más  rapidez  en  los 
tiempos  modernos. 

Btbliogr.  Delamare,  Vie  ¿diñante  de  la  trés  ho - 
norée  Supérieure  Marie-Madeleine,  née  Julie  Postel, 
institutrice  des  Soeurs  des  Bcoles  Chrétiennes  de  la 
Miséricorde;  Paillart,  Une  femme  Apótre.  Vie  de  la 
taire  Marie-Madeleine;  Mgr.  Legoux,  La  vénérable 
Marie-Madeleine  Postel,  j'ondatrice  de  V Instituí  des 
Soeurs  de  la  Miséricorde ,  dites  aussi  des  Ecoles  Chré¬ 
tiennes  ( 1 900). 

Postel  (  Víctor  Carlos  Augusto).  Biog,  Sacer¬ 
dote  y  escritor  francés,  n.  en  Couterne  (Orne)  el  22 
de  Febrero  de  1823  y  m.  en  Niza  el  7  de  Febrero  de 
1885.  Efectuó  en  París  sus  estudios,  habiendo  teni¬ 
do  por  condiscípulos  á  Segur  y  al  autor  de  la  Vie  de 
Jésus.  Ordenado  de  sacerdote,  destinósele  como  vi¬ 
cario  á  Abbaye-aux-Bois  y  luego  á  la  parroquia  de 
Santo  Tomás  de  Aquino  en  París.  Graduóse  por 
aquel  tiempo  de  doctor,  obtuvo  el  título  de  misionero 
apostólico,  y  en  calidad  de  vicario  general  se  trasladó 
á  Argel.  Pasó  luego  á  Roma,  en  donde  fué  preceptor 
de  los  hijos  del  príncipe  Borghese;  estuvo  después 
en  Sicilia  y  en  Lisboa  (en  esta  capital  como  cape¬ 
llán  de  la  embajada  de  Francia).  En  Niza  ejerció 
las  funciones  de  capellán  del  convento  de  religiosas 
ursulinas.  Fué  canónigo  honorario  fie  Nancy,  proto- 
notario  apostólico  y  camarero  secreto  de  Su  Santi¬ 
dad.  Hombre  muy  caritativo,  dejó  al  morir  muchos 
legados  para  los  pobres  y  para  obras  de  beneficen¬ 
cia.  Había  colaborado  en  numerosos  periódicos  y 
revistas,  principalmente  en  el  Polybiblion,  en  donde 
insertó  muchos  artículos.  Escritor  fecundo,  dejó, 
además,  unos  100  volúmenes.  He  aquí  los  títulos 
de  algunas  de  sus  obras:  La  verdad  sobre  los  monjes 
y  los  religiosos  (1818),  Historia  del  Antiguo  y  Nue¬ 
vo  Testamento  (1856),  Del  alma  y  de  sus  destinos 
(1857),  Sicilia  (1857),  La  moral  evangélica  (1860), 
La  vida  de  Rossi ,  sacerdote  romano  (1860);  La  Igle¬ 
sia  católica  y  la  esclavitud  (1861),  Voltaire  Jllósofo, 
ciudadano,  amigo  del  pueblo  (1861);  Historia  de  la 
venerable  María  Cristina  de  Sabaya  (1863),  Santa 
Teresa  (1864),  Boma  en  su  vida  intelectual ,  en  su 
vida  caritativa,  en  sus  instituciones  populares  (1 865 
y  1867);  La  viuda  cristiana  (1867),  Nuestra  Señora 
de  Pontmain  (1872),  Un  rural  en  busca  del  mejor  go¬ 
bierno  (1872),  Historia  de  la  Jglesia( 5.*  ed.,  1873), 
Los  dolores  de  la  vida ,  la  muerte ,  el  purgatorio :  espe¬ 
ranza  y  consuelo  ( 1 877) ;  Historia  de  santa  Angela 
Mcriciy  de  toda  la  orden  de  las  Ursulinas  ( 1 878), 
etcétera.  Compuso,  además,  algunas  obras  en  latín, 
como  el  Thesaurus  sacerdolis  in  ttsum  pie  precandi 
(1874),  muy  útiles  para  el  clero,  y  tradujo  también 
buen  número  de  libros  religiosos  españoles  é  italia¬ 
nos.  Igualmente  publicó  una  edición  expurgada  de 
Jas  Memorias  del  mariscal  de  Bassompierre  (1856). 


POSTELBERG  ó  POSTOLOPRTY.  Geog. 
Pobl.  de  Bohemia,  círc.  y  dist.  de  Saaz,  en  la  orilla 
izq.  del  Eger:  3.560  h.  Est*.  de  las  1.  f.  Pilsen-Dux 
y  Pastelberg-Laun.  Castillo  de  los  príncipes Schwar- 
zenberg.  Restos  de  una  abadía  fundada  en  1121  y 
destruida  por  los  husitas  en  1420,  llamada  Apostolo- 
rum  Porta,  de  donde  vino  el  nombre  de  la  población. 
Cultivo  de  lúpulo  y  minas  de  hulla;  fab.  de  azúcar  y 
curtidos. 

POSTELEO.  m.  ant  Mar,  Postelero. 

POSTELERA,  f.  Arqnit.  nav .  La  pieza  curva 
que  sirve  de  consola  á  la  mesa  de  guarnición  de  m> 
velero. 

POSTELERO,  m.  Mae,  Puntal  que  sostiene  y 
sujeta  las  mesas  de  gunrniciún,  desde  su  canto  ni 
costado,  para  que  no  padezcan  en  los  balances. 

POSTELSIA.  f.  Bot.  Género  de  algos  feoficen» 
de  la  familia  de  las  Iaminariáceas,  tribu  de  las  lami- 
narieos,  con  talo  ramificado,  sin  vástagos  laterales, 
ramificación  uniforme,  eje  persistente,  sección  axil  d» 
las  bifurcaciones  muy  corta,  láminas  foliáceas  de  con¬ 
siguiente  fasciculadas,  el  eje  no  inflado  por  arriba. 

La  única  especie,  P.  palmaeformis ,  es  del  océano 
Pacífico  boreal,  en  la  parte  americana. 

POSTELWITZ.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  et> 
Sajonia,  círc.  y  dist.  de  Dresde,  á  oril.  del  Elba .  en 
la  Suiza  sajona;  780  h.  Canteras  de  granito;  talleres 
de  forja  de  áncoras  y  fab.  de  aserrar  maderas.  En 
sus  cercanías  se  halla  Scbrommsteine  (416  m.),  con 
hermosa  vista  panorámica. 

POSTEMA.  Pata  las  equivalencias  en  otras  len¬ 
guas,  V.  Absceso.  (Etim. —  De  apostema.)  f.  Abs¬ 
ceso  supurado.  |)  fig.  Persona  pesada  ó  molesta.  ¡| 
fig.  y  fam.  Dañada  intención,  mala  voluntad,  rencor 
ú  ojeriza  que  suele  quedar  en  el  corazón  de  alguno 
contra  determinada  persona,  por  agravio  recibido  ó 
imaginario. 

NO  CRIARLE,  ó  NO  HACÉRSELE,  Á  UNO  POSTEMA 
una  cosa.  fr.  fig.  V  fam.  que  se  aplica  al  que  fácil¬ 
mente  descubre  á  otros  lo  que  sabe,  y  con  especiali¬ 
dad  cuando  es  cosa  secreta.  ||  Dícese  del  que.  sin 
dilación  y  con  franqueza,  manifiesta  á  otro  las  que¬ 
jas  ó  resentimientos  que  tiene  de  él.  ¡|  No  criar  uno 
postema,  fr.  fig.  y  fam.  No  criarle,  ó  no  hacér¬ 
sele.  Á  UNO  POSTEMA  UNA  COPA. 

POSTEM ACIÓN,  f.  ant.  Apostemación. 

POSTEMÁTICO,  CA.  adj.  ant.  Postemoso. 

POSTEMBRION  ARIO.  adj.  Se  dice  del  pe¬ 
ríodo  de  existencia  de  un  ser  viviente  que  sigue  al 
período  embrionario 

POSTEMERO.  m.  Instrumento  de  cirugía, 
con  una  lanceta  grande,  que  sirve  pora  abrir  las 
postemas.  ||  Apostemero. 

POSTEMILLA,  f.  Hond.  Postema  que  sale  en 
la  encía. 

POSTEMNEMO.  m.  Entom .  (Postemnemus  ./* 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambí¬ 
cidos  y  tribu  de  los  batocerinos.  En  los  insectos  do 
este  género  el  cuerpo  es  rollizo,  alargado  y  pubes¬ 
cente;  cabeza  muv  cóncava  entre  las  antenas;  frente 
relativamente  estrecha;  lóbulos  inferiores  de  los  ojn3- 
grandes,  transversales  ó  casi  tan  altos  como  an¬ 
chos;  antenas  de  doble  longitud  que  el  cuerpo,  algo- 
pestañosas  por  debajo;  protórax  transversal,  con  dos- 
surcos  transversales  medianamente  marcados;  tu¬ 
bérculos  laterales  espinosos  y  muy  agudos;  escudete 
redondeado  por  detrás:  quinto  segmento  abdominal 
grande,  ligeramente  escotado  en  su  extremo;  patns 
I  largas,  casi  iguales;  fémures  lineales,  tarsos  igualen 
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«ntre  sí;  clitrosanchos.de  bordes  laterales  paralelos, 
planos  en  el  disco,  á  los  lados  aquilla  los  en  los  dos 
tercios  anteriores.  Son  de  gran  talla  y  proceden  de 
Nueva  Guinea  las  especies  P.  scaürosus ,  P.  tristis, 
'etcétera. 

POSTEMOSO,  SA.  adj.  Ideno  de  postemas, 
«que  las  contiene  ó  encubre.  ||  Que  es  ó  participa  de 
la  naturaleza  de  la  postema  ó  se  parece  á  ella. 

POSTEMSKI  (Pablo),  tíiog .  Médico  italiano 
contemporáneo,  profesor  auxiliar  de  patología  espe¬ 
cial  demostrativa  y  de  propedéutica  clínica  quirúr¬ 
gica  en  la  Universidad  de  Roma.  Ha  publicado: 
L  tparotomie  eseguite  per  tuiuori  addominali  e  per 
Iraumi  di  cisceri  addominali  (1S88),  Nnovo  pvocesso 
operativo  per  la  cura  radícate  delle  ernie  inguinali 
{  1891).  Conclnsioni  traite  da  5$  luparotomie  eseguite 
per  f evite  delC  addome  (1892),  etc. 

POSTEN1É  ó  POSTENJE.  Geog.  Pobl.  y 
riun.  de  Yugoeslavia,  en  Servia,  eírc.  de  Podrinie, 
junto  á  un  tributario  del  Driua;  950  h.  Es  cabecera 
del  dist.  de  Asbukovitza. 

POSTENY.  Geog .  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
cu  el  antiguo  comitado  húngaro  de  Neutra  ó  N  vitra, 
«i  escasa  distancia  del  Waag,  afl.  del  Danubio; 
Z¿ÜO  h.  Aguas  minerales  sulfuradocálcicas. 

POSTERAMENTE,  adv.  m.  ant.  Posterior, 
últimamente,  al  fin. 

POSTERCI ARIO.  adj.  Geol.  estrat.  Denomi¬ 
nación  con  que  se  designan  la  serie  de  sedimentos 
depositados  á  partir  de  los  últimos  tiempos  sicilien- 
■ses,  croada  por  el  geólogo  Lyell,  y  que  comprende 
el  postpliocénico  y  el  reciente  ó  actual. 

POSTERGARLE,  adj.  Que  debe  ó  merece  ser 
postergado.  ||  Que  se  puede  postergar. 

POSTERGACIÓN,  f.  Acción  y  electo  de  pos¬ 
tergar. 

Postergación.  Der.  Corrección  disciplinaria  con¬ 
sistente  en  perder  un  funcionario  el  derecho  al  as- 
.ceuso,  aunque  éste  hubiere  de  corresponderle  por 
(rigurosa  antigüedad.  Es  una  corrección  muy  grave, 
.que  se  aproxima  á  una  pena  y  produce  efectos  mas 
<1-1  orosos  que  muchas  de  éstas  (siquiera  no  se  repu¬ 
te  pena  por  ser  puramente  gubernativa),  pues  no 
fiólo  afecta  al  honor,  sino  que  puede  ser  muy  grave 
pecuniariamente. 

El  vigente  Reglamento  de  funcionarios  del  7  de 
.fieptiembre  de  1918  impone  por  faltas  graves  la 
¡perdida  de  1  a  20  puestos  en  el  escalafón,  y  por 
faltas  muv  graves  (abandono  del  servicio:  pertene¬ 
cer  á  Asociaciones  ó  representaciones  colectivas  de 
funcionarios  á  las  que  se  haya  negado  autorización 
-ó  que  se  hayan  mandado  disolver  por  el  ministro; 
violación  del  secreto;  insubordinación  en  forma  de 
nmennzn;  informes  ó  acuerdos  manifiestamente  in¬ 
justos  por  malicia,  por  ignorancia  ó  negligencia  in- 
-oxcusables,  falta  de  probidad  y  las  constitutivas  ríe 
•delito),  la  postergación  perpetua.  La  postergación 
parcial  ó  temporal  es,  además,  accesoria  de  la  co¬ 
rrección  de  suspensión  de  empleo  y  sueldo  por  más 
Me  seis  meses,  ya  que  ésta  va  siempre  unida  á  la 
pérdida  de  puesto  eu  el  escalafón  (art.  60  del  Re¬ 
glamento  citado). 

Para  los  jueces  y  magistrados  admite  la  Lev  or¬ 
gánica  del  poder  judicial  del  15  de  Septiembre  de 
1S70  corno  corrección  disciplinaria  la  postergación 
para  ascensos,  declarando  que  consiste  en  no  poder 
-ser  ascendido  por  término  de  seis  meses  á  un  año, 
«•untados,  en  caso  de  ascensos  por  antigüedad,  des-  | 
Me  el  día  eu  que  correspondiere  ascender  al  póster-  I 


gado,  v  en  los  otros  casos,  desde  el  día  en  que  el 
corregido  acuso  recibo  de  la  comunicación  en  la  que 
la  corrección  se  le  haya  impuesto  (arta.  741  y  744). 

Tratándose  de  militares,  significa  quedar  retrasado 
y  sin  ascender  un  oficial  cuando  por  turno  le  toca. 
La  postergación  es  una  medida  disciplinaria  que 
dulcifica  el  régimen  de  antigüedad  rigurosa  en  el 
sentido  de  hacerlo  de  antigüedad  sin  defectos,  ó  sea, 
de  selección.  El  postergado  al  llegar  al  número  uno 
de  su  empleo  quédase  eu  él,  y  van  ascendiendo  los 
que  le  siguen  hasta  que  cesa  la  causa  de  la  poster¬ 
gación. 

En  la  marina  de  guerra  española,  la  postergación 
de  los  jefes  y  oficiales  de  sus  distintos  cuerpos  puede 
ser  causada  por  sentencia  de  un  tribunal,  en  cuyo 
cuso  está  ligada  á  la  correspondiente  pérdida  de 
antigüedad,  por  nota  desfavorable  en  los  informes 
reservados,  siendo  entonces  la  Junta  clasificadora 
de  la  Armada  la  que  impone  el  tiempo  de  pérdida 
de  antigüedad:  por  último,  la  postergación  puede 
ser  debida  á  falta  de  condiciones  reglamentarias  para 
el  ascenso,  cuando  al  jefe  ú  oficial  que  se  encuentra 
en  esta  situación  le  corresponde  ascender.  Eu  esto 
caso,  si  la  falta  de  condiciones  es  debida  á  causa 
independiente  de  la  voluntad  del  postergado,  éste 
recobra  su  antigüedad;  si  no  es  así,  pierde  el  tiempo 
que  dura  la  postergación.  V.  en  la  Colección  legisla¬ 
tiva  de  Marina  las  Reales  Ordenes  del  7  de  Marzo. 
3  de  Julio  y  30  de  Noviembre  de  1892  y  la  del  24 
de  Mayo  de  1891 . 

POSTERGAR.  F.  Arriérer,  laisser  en  arriére. — 
It.  Postergare,  preteriré. —  In.  To  leave  behind.  —  A. 
Debergehen,  xurücksetzen. —  P.  y  C.  Postergar. —  E.  Pro- 
krasti.  (Etim.  —  Del  Int.  post,  después,  y  tergum , 
espalda,  trasera.)  v.  a.  Hacer  sufrir  atraso,  dejar 
atrasada  una  cosa,  ya  sea  respecto  del  lugar  que 
debe  ocupar,  ya  del  tiempo  en  que  había  de  tener 
su  efecto.  ¡|  Dilatar  la  resolución  de  un  asunto  mucho 
mas  tiempo  del  regular.  ||  Perjudicar  á  un  empleado 
dando  á  otro  más  moderno  el  ascenso  ú  otra  recom¬ 
pensa  que  por  su  antigüedad  le  correspondía. 

Deriv.  Postergada  mentó .  Postergado, 
da.  Postergado!1,  ra.  Postergamiento. 
Postergante.  Postergatlvo,  va.  Postor» 
gatorio,  ría. 

POSTERHOLT.  Geog.  Pobl.  de  Holanda,  en 
la  prov.  de  Limburgo,  dist.  de  Ruremonde,  junto 
á  un  pequeño  tributario  del  Roer,  atl.  del  Moga; 
2,000  h.  Molinos. 

POSTERIDAD.  F.  Postérité.  —  It .  Posteritá.  — 
In .  Posterity. —  A.  Nachkommen. —  P.  Posteridade.  — 
C.  Posteritat.  —  E.  Posteultaro.  (Etim.  —  Del  Int .  pre¬ 
téritas,  atis,  posteridad.)  f.  Descendencia  ó  genera¬ 
ción  venidera.  ||  vulg.  El  trasero. 

Eso  pasó  Á  la  posteridad,  fr.  fig.  .v  fam.  Dices* 
de  lo  antiguo,  viejo,  sabido,  inoportuno,  vulgar,  f 
Pasar  á  la  posteridad,  fr.  fam.  vulg.  Servir  para 
limpiar  el  trasero. 

POSTERIOR.  F.  Postérienr.  —  ít.  Po3teriore.— 
In.,  P.  y  C.  Posterior. —  A.  Nachkommend,  nachhe- 
rig.  —  E.  Posta.  (Etim.  —  Del  Int,  posterior,  poste¬ 
rior.)  adj.  Que  filé  ó  viene  después,  ó  está  ó  queda 
detrás. 

Posteriores.  Fonét.  Son  llamadas  así  las  vocales 
de  la  serie  o-n  por  formarse  con  la  parte  posterior 
ó  raíz  de  la  lengua  articulando  en  direccióu  ni  velo 
del  paladar.  Al  lado  del  calificativo  de  posteriores 
se  usan  también  el  de  velares  por  la  razón  indicada 
y  el  de  redondeadas  por  el  hecho  de  ir,  normal- 
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mente,  dichas  vocales  acompañadas  de  un  redon¬ 
deamiento  progresivo  de  los  labios  hacia  delante. 
V.  Vocales. 

POSTERIORIDAD,  f.  Calidad,  estado  ó  si¬ 
tuación  de  posterior. 

Posterioridad.  Filos.  V.  Prioridad. 

POSTERIOR ÍSTICO,  CA.  adj.  Perteneciente 
<5  relativo  á  la  parte  posterior  del  animal.  |¡  Demos¬ 
tración  POSTERIOR  i  STIC  A .  DEMOSTRACIÓN  k  POSTE¬ 
RIOR!. 

POSTERIORMENTE,  adv.  m.  Con  posterio¬ 
ridad,  «le  una  manera  posterior.  ||  adv.  de  ord.  y  t. 
Ultimamente,  después,  detrás,  por  contraposición  á 
delaute. 

POSTERO.  m.  Chile.  Dueño  de  una  posta.  |j 
Individuo  que  cuida  de  ella;  entendiendo  por  posta 
no  las  caballerías  que  recorren  ciertos  caminos,  sino 
la  casa  ó  lugar  donde  están  estas  cabullerías  ó  pos¬ 
tas  y  que  algunos  llaman  malamente  posada. 

POSTE  ROBR  ANQUI  A.  f.  Zool .  ( Póstero - 
b ranchaea  d’Orhigny,  1S35.)  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  opisto- 
hranquiados,  tectibranquiados,  familia  de  los  dorl- 
didos.  En  realidad  es  un  Doridium ,  cuya  cara  dor¬ 
mí  ha  sido  descrita  como  cara  ventral,  de  lo  que 
resulta  que  las  branquias  y  los  orificios  han  sido 
indicados  á  la  izquierda  y  en  la  parte  posterior, 
aparte  de  otros  caracteres  diferenciales. 

POSTEROMANÍA.  f.  Manía  de  figurar  en  la 
memoria  de  la  posteridad.  ||  Deseo  maniático  de 
tener  descendientes  ó  herederos. 

De'iv.  Posteromaniaoo, oa.  Posteróma- 
no,  na. 

PÓSTEROS.  (Etirn.  —  Del  lat.  posteri,  descen¬ 
dientes.)  m.  pl.  inus.  Los  descendientes,  las  gene¬ 
raciones  venideras. 

POSTES,  (ieog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  inun.  de  Tuy,  ayuda  de  parr.  de  Sagrario  «le 
Rn  ndufe. 

POSTESCOLARISMO.  m.  Pedag.  No  es  otra 
«osaque  la  formación  del  hombre  social;  la  prepa¬ 
ración  «le  la  juventud  para  la  vida  activa,  formación 
inny  distinta  «le  la  que  se  da  en  los  centros  docentes, 
«s  uelas,  institutos,  universidades,  facultarles,  etc., 
en  donde  solamente  se  forma  la  parte  intelectual  «leí 
hombre,  y  sólo  por  manera  indirecta  ó  de  rechazóse 
influye,  ó  puede  influirse  en  la  parte  moral,  líl  post- 
cscolarismo  tiene,  por  ende,  en  las  sociedades  una 
misión  trascenflentalísima,  ya  que  aspira  (y  ese  es 
su  verdadero  objetivo)  á  la  formación  integral  del 
hombre  «le  mañana.  El  desarrollo  ó  desdoblamiento 
metódico  «le  la  personalidad  humana  tiene  que  ser 
una  fuerza,  un  valor  objetivo,  si  se  quiere  que  su 
ncción  sen  eticaz  al  entrar  en  el  concierto  «le  la  vida 
ciudadana,  y  esto  no  se  conseguirá  eficazmente  sino 
por  medio  de  una  formación  adecua«la  al  fin  que  se 
pretende.  Por  añadidura,  hay  que  tener  muy  pre¬ 
sente  «jue  el  hombre,  al  entrar  en  sociedad,  es  nece¬ 
sario  que  vaya  compenetrado  con  estas  tres  ideas; 
el  hombre  puede  tanto  cunnto  se  preparó  para  el 
cumplimiento  del  deber;  el  puesto  que  cada  uno 
ha  de  ocupar  en  la  sociedad  ha  de  estar  en  confor¬ 
midad  con  sus  dotes  personales,  con  su  condición 
social  y  con  la  finalidad  que  para  el  procomún  se  le 
lia  prefijado  por  natnraleza  y  por  justa  adquisición; 
la  acción  ó  actividad  que  dehe  poner  en  el  desempe¬ 
ño  de  sus  dolieres  sociales  ha  de  ser  incondicional, 
integral,  permanente.  Las  necesidades  sociales  de 
nuestros  tiempos  imponen  virtudes  públicas  en  grado 


mayor  que  las  que  fueron  en  otros  tiempos  necesa¬ 
rias.  Para  ello  el  postescolarismo  lia  creado  sus  círcu¬ 
los  de  estudios,  sus  cátedras  ambulantes,  su  prensa 
periódica,  su  publicidad  por  varios  modos  llevada 
á  cabo,  como  ya  veremos  más  adelante.  Y  como  sea 
que  la  defensa  ha  de  proporcionarse  á  la  ofensiva,  si 
quiere  tener  certeza  de  su  éxito,  de  su  triunfo,  á  las 
instituciones  sociales  que  han  surgido  para  hundir 
el  orden  y  acallar  con  las  sociedades,  opone  el  post¬ 
escolarismo  su  acción  bieu  combinada,  bien  prepa¬ 
rada  en  la  perfecta  y  completa  organización  de  aso¬ 
ciaciones  morales  y  prácticas.  De  suerte  que  el 
postescolarismo  ejerce  una  acción  integral  en  la 
formación  de  la  juventud.  Los  centros  docentes  y 
educativos  no  bastan  por  ley  ordinaria  á  resolver  en 
bien  y  determinar  esa  crisis  de  la  vida  humana  que 
se  llama  juventud.  La  acción  educativa,  para  que 
tenga  la  eficacia  y  el  valor  objetivo  y  trascendental 
necesario  á  la  vida  ciudadana,  no  puede  contentarse 
con  las  doctrinas  y  disciplina  de  las  escuelas;  lia  de 
llevar  al  hombre  de  la  mano  del  maestro  á  las  obras 
que  ha  fundado  el  postescolarismo,  en  donde,  direc¬ 
tamente  y  por  procedimientos  adecuados,  se  forme 
su  espíritu  para  la  acción  ciudadana.  ¿Cuáles  son 
estos  procedimientos?  ¿Cómo  nacieron  y  cómo  se  lian 
desarrollado? 

I. —  Formación  religiosa  y  moral 

El  primer  V  principal  fin  es  la  formación  religiosa 
de  la  juventud.  Así,  en  el  primer  artículo  de  la  Obra 
de  los  Estudiantes  de  Rennes  se  dice  que  el  objeto 
principal  es  proporcionar  á  los  estudiantes  un  sacer¬ 
dote  con  quien  tratar  las  cosas  relativas  á  la  Religión 
v  á  la  Moral  necesarias  á  su  edad.  Todos  los  viernes 
tienen  Círculo  de  Estudios,  en  donde  se  exponen  Ins 
doctrinas  religiosas  por  modo  de  conferencias  y  so 
permite  la  discusión  pacífica  con  el  conferenciante, 
que  acostumbra  ser  uno  de  los  alumnos.  Ca«la  mes, 
un  día,  y  cada  domingo  en  Cuaresma  asisten  corpo¬ 
rativamente  á  una  misa,  en  la  cual  se  les  hace  una 
plática.  En  Noviembre  practican  ejercicios  espiri¬ 
tuales  por  tres  días  y  en  completa  clausura.  En  el 
Reglamento  de  la  Federación  de  la  Juventud  Católica 
de  Roubaix  y  sus  cantones ,  se  lee  como  base:  «Pro¬ 
curar  á  sus  miembros  la  educación  moral  más  com¬ 
pleta.»  La  Federación  cuenta  con  numerosos  Círcu¬ 
los  de  Estudios.  El  Alma  Mater  ó  Juventud  estmlio- 
sa  de  Lovaina  tiene  al  mes  un  día  de  Adoración 
Eucarística,  Asociación  de  la  Misa  cotidiana  y  Her¬ 
mandad  de  la  Santísima  Virgen.  La  mutualidad  mi¬ 
litar  de  Saint-Simphorieu-de-Lay,  Unión  de  Raan- 
uais,  ejerce  influencia  poderosa  en  los  jóvenes  reclu¬ 
tas,  con  una  formación  moral  completa,  «para  hacer 
de  ellos  dignos  defensores  de  la  patrin  é  hijos  de  la 
Religión  fieles  y  prácticos».  La  Oeuvre  des  Conferen- 
ces  populaires  de  Seiue-et-Oise,  cuya  misión  no  os 
otra  que  ir  por  los  pueblos  dando  conferencias  sobro 
cuestiones  religiosas,  científicas  y  sociales.  El  Cereta 
de  Montalembert.  de  París,  tiene  ejercicios  espiritua¬ 
les  cada  año,  misa  con  plática  los  domingos  y  cuatro 
grupos  de  conferenciantes,  de  los  cuales  los  socios 
del  grupo  «le  la  Conjérence  Pastear,  los  jueves  v  do¬ 
mingos,  se  reparten  para  enseñar  el  catecismo.  Unas 
1,720  obras  postescolares  cuenta  la  Alemania  del 
Norte  y  240  la  Alemania  del  Sur.  Entre  ambas  fe¬ 
deraciones  de  jóvenes,  que  cuentan  con  más  do 
300,000  afiliados,  hay  una  cordial  unión  de  aposto¬ 
lado  social  y  religioso.  Su  programa  es  formación 
religiosa  y  social  práctica,  sometida  de  todo  en  todo 
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ai  Consejo  diocesano.  Puede  afirmarse  que  todas  las 
asociaciones  juveniles  alemanas  están  sujetas  al  Re¬ 
glamento-Norma  que  presentó  el  presbítero  Hitze  al 
Congrio  que  en  1884  se  celebró  en  Amberg,  y 
cuvo  segundo  punto  dice  así:  «El  fin  será:  l.°  pro¬ 
mover  la  piedad  y  proteger  la  moralidad  de  los  obre¬ 
ros;  2.°  desarrollar  en  ellos  las  virtudes  propias  de 
su  estado,  como  la  sobriedad,  economía,  espíritu  de 
familia  y  cordial  compañerismo;  3.°  dirigir  las  di¬ 
versiones  honestas,  y  4.°  perfeccionar  los  conoci¬ 
mientos  intelectuales  v  la  educación  técnica  de  los 
jóvenes  obreros.»  El  punto  tercero,  que  comprende 
los  Medios,  dice  así:  «l.°  recepción  de  los  Sacra¬ 
mentos  en  común,  asistencia  á  las  ceremonias  de  la 
Iglesia,  y  2.®  conferencias  religiosas  y  demás  en 
épocas  rijas.»  Han  querido  estas  asociaciones  darnos 
una  síntesis  completa  de  su  finalidad,  escribiendo  al 
frente  de  sus  obras:  Fides,  scientia,  amicitia.  Tienen 
sus  Círculos  de  Estudios  y  sus  cátedras  ambulantes 
de  religión,  moral  y  sociología.  Sus  procedimientos 
peculiares  son  completos:  estudios  de  los  problemas 
religiosos  y  sociales  en  clases  públicas  abiertas  en 
los  Círculos:  en  conferencias  públicas  que  por  turno 
van  dando  los  estudiantes  que  se  sienten  oradores, 
en  las  ciudades  y  en  el  campo:  discusiones  familia¬ 
res.  á  las  cuales  se  admite  á  todo  el  que  quiera  dis¬ 
cutir  caballerosamente  y,  por  fin,  revistas  y  periódi¬ 
cos  escritos  con  estilo  atractivo  y  con  verdadero  in¬ 
terés.  Los  grupos  do  la  Facultad  de  Teología  de 
Fulda,  Ratisbona.  Estrasburgo,  Münster,  Magun¬ 
cia.  Dillingen  v  otras  son  tal  vez  los  mejor  organi¬ 
zados  y  preparados,  y  con  verdadera  profusión  ex¬ 
tienden  las  ideas  religiosas,  morales  y  sociales  en 
periódicos  que  han  alcanzado  tiradas  sorprenden¬ 
tes  y  en  conferencias  y  cursos  especiales  para  obre¬ 
ros,  en  las  cuales  turnan  con  entusiasmo  los  estu¬ 
diantes. 

Los  aficionados  á  las  cuestiones  sociales  han  visto 
en  las  juventudes  alemanas  el  más  acabado  modelo 
de  formación  postescolar,  y  las  citan  con  grandes 
elogios.  Pueden  verse,  entre  otros,  Blondel,  Beau- 
pin,  Pieper,  Bellut,  Max  Turmann.  Vuillermet,  etc. 
Y  entre  las  publicaciones,  Revue  de  la  Jettnesse,  en 
diferentes  estudios  monográficos. 

Bélgica  y  Suiza  han  seguido  en  gran  parte  los 
procedimientos  postescolares  de  Alemania.  La  trilo¬ 
gía  de  los  jóvenes  alemanes  Fides,  scientia,  amicitia, 
trndúcenla  los  jóvenes  belgas  por  esta  otra:  Dien , 
Patrie,  Foyrrs,  y  los  suizos  por  ésta:  Virtud,  educa¬ 
ción,  expansión.  Además  de  la  Asociación  Alma  Ma¬ 
tee,  de  Lovaina,  cuenta  Bélgica  con  el  fruto  de  los 
trabajos  de  Arturo  Verhaegen.  Gustavo  Evlembosch 
v  Woeste,  que  fueron  el  brazo  derecho  del  pariré 
Rutten  para  la  organización  sindical  obrera  cristiana 
de  Gante  v  aun  de  todo  el  reino.  Existe  también  la 
Federación  de  J cunes  Cardes,  cuya  acción  católica 
alabó  tanto  el  papa  Pío  X.  cuando  el  9  de  Sep¬ 
tiembre  de  1908  recibió  á  los  1.200  delegados  en¬ 
viados  á  Roma  por  la  Federación.  Tiene  esta  ins¬ 
titución  postescolar  tres  secciones:  1.a  electoral; 
2.a  Conferencias,  y  3.a  prensa.  Las  dos  últimas  son 
ríe  propaganda,  y  la  sección  de  prensa  ha  trabajado 
admirablemente  en  la  propagación  de  los  buenos 
periódicos,  v  sobre  todo  del  Crnix  des  Syndicats.  La 
Fe  lernción  de  los  Círculos  v  Asociaciones  Católicas 
de  Amberes,  Bruselas  y  Charleroi,  han  llevado  ó 
eabo  empresas  católicas  sociales  que  sobrepujaron  á 
toda  esperanza  optimista.  La  institución  de  los  Cúr¬ 
eos  Familiares,  Círculos  do  Estudios,  etc.,  sigue 


procedimientos  similares  á  los  que  decimos  al  princi¬ 
pio  de  este  párrafo. 

El  postescolarismo  suizo  es  tal  vez  de  los  más  prác¬ 
ticos  y  completos  en  la  formación  moral  de  sus  miem¬ 
bros.  Indistintamente  se  ve  en  sus  estatutos  inculca¬ 
da  con  toda  insistencia  la  idea  religiosa  y  moral. 
«Ante  todo,  leemos  en  la  Memoria  de  la  agrupación 
de  Frauenfeld,  nos  proponemos  trabajar  en  la  for¬ 
mación  moral  y  religiosa  de  los  jóvenes  durante  ese 
período  que  va  entre  la  escuela  y  el  cuartel.»  «Nues¬ 
tra  finalidad  es  hacer  católicos»,  se  dijo  en  otra  par¬ 
te.  Para  ello  tienen  dos  medios  eficaces:  las  Escuelas 
de  perfeccionamiento  y  la9  bibliotecas,  que  están 
surtidas  de  abundantes  y  muy  buenas  obras,  revistas 
y  periódicos  católicos  y  publicaciones  postescolares 
Más  de  2,000  volúmenes  tiene,  por  término  medio, 
en  circulación  la  biblioteca  de  la  sección  de  Klein- 
Basel.  Hay  que  notar  que  los  profesores  son  los 
alumnos  más  aventajados  que  hay  ó  hubo  en  las 
agrupaciones  postescolares,  lo  cual  es  de  un  resulta¬ 
do  tanto  mavor  cuanto  que  son  ellos  los  que  poseen 
mejor  el  espíritu  del  postescolarismo  en  que  se  for¬ 
maron,  aportando  un  caudal  de  experiencia  propia  y 
ajena,  que  ha  permitido  á  sus  obras  avanzar  muy 
ventajosamente,  bosta  el  punto  de  constituir  hoy  una 
federación  postescolar,  que  si  no  en  número,  sí  en 
selección,  gana  á  las  más  perfectas  similares.  • 

Austria,  Inglaterra,  Italia  y  Portugal,  cuentan 
asimismo  con  algunas  obras  postescolares,  aunque 
no  tienen  la  organización  tan  completa,  ni  son  mu¬ 
chas  eu  número.  Todas,  sin  embargo,  llevan  en  sus 
procedimientos  la  triple  característica:  formación 
religiosa  y  moral,  preparación  pora  la  acción  y  pro- 
poganda  activa  de  la  buena  prensa.  Círculos  de  es¬ 
tudios,  agrupación  de  propagandistas,  cátedras  y 
bibliotecas  circulantes,  revistas  y  diarios:  tales  son 
sus  procedimientos  para  conseguir  la  educación  reli¬ 
giosa  y  moral  de  los  hombres  del  mañana. 

En  cuanto  á  España,  son  muy  pocas  las  institu¬ 
ciones  postescolares,  como  ya  hizo  notar  el  padre 
Antonio  de  P.  Díaz,  C.  M.  F..  en  la  Conferencia 
que  dió  en  la  Sexta  Semana  Social  de  Pamplona  aho¬ 
gando  por  la  necesidad  é  implantación  del  postesco¬ 
larismo.  Varias  asociaciones  sostenidas  por  institu¬ 
tos  religiosos  han  extendido  su  acción  á  la  postes- 
cuela,  como  las  Congregaciones  Marianas  de  los 
PP.  Jesuítas,  las  Academias  Calasancms  de  los  Es¬ 
colapios,  las  Asociaciones  de  Antiguos  Alumnos  de 
los  Hermanos  Maristns.  etc. ,  usando  de  procedimien¬ 
tos  complejos  para  lograr  la  perseverancia  de  los  jo¬ 
venes,  prevenir  los  males  que  los  amenazan,  tomar 
parte  activa  en  las  obras  sociales,  etc.  Escuelas  noc¬ 
turnas  de  Artes  y  Oficios.  Academias  literarias. 
Círculos  de  Estudios  eu  Madrid,  Agrupación  Soria! 
Propagandista  en  Barcelona,  y.  últimamente,  la  Fe¬ 
deración  de  Estudiantes  Católicos,  que.  desde  la 
Universidad  Central,  de  Madrid,  va  extendiendo  sn 
acción  á  provincias  por  medio  do  conferencias  y 
veladas,  que  han  logrado  numerosos  prosélitos  entra 
los  estudiantes  de  ambos  sexos.  Es  la  única  nota 
que  podemos  dar  de  los  procedimientos  postescola¬ 
res  de  la  juventud  española.  Juventudes  católica 
hay  en  casi  todas  las  provincias;  pero  resultan,  por 
lo  común,  sociedades  recreativas,  con  muv  poca 
ninguna  acción  práctica  en  el  movimiento  social.  Si" 
embargo,  los  jóvenes  propagandistas  madrileño 
siguen  sus  cursos,  más  ó  menos  organizados,  do 
conferencias  por  toda  la  Península:  y  de  ellos  han 
nacido  algunas  organizaciones  postescolares  que  aui> 
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están  en  el  período  de  formación.  Lo  único  en  que 
pueden  las  agrupaciones  juveniles  españolas  ponerse 
al  ludo  de  las  extranjeras  es  en  tener  todas  indistin¬ 
tamente  sacerdotes  religiosos  ó  seculares  que  presi¬ 
den  la  marcha  é  intervienen  activamente  en  las  es¬ 
cuelas  y  conferencias,  con  lo  cual  se  pone  á  salvo  la 
doctrina  y  la  moral  católicas. 

Se  han  hecho  algunos  ensayos  de  apostolado  por 
algunos  grupos  de  juveutudes  católicas,  repartién¬ 
dose  por  los  pueblos  cercanos  á  las  capitales  en  que 
residen,  para  oir  la  misa  parroquial  y  comulgar  los 
días  festivos,  dando  así  un  ejemplo  práctico  á  los 
pueblos,  y  logrando  á  veces  algún  fruto  sus  bueuos 
ejemplos  y  propagandas  por  medio  da  hojas,  perió¬ 
dicos.  folletos,  etc.,  y  en  conversaciones  amistosas 
y  confidenciales. 

II .  —  Formación  soda . 

El  postescolarismo  resuelve  prácticamente  el  pro¬ 
blema  de  la  formación  social  con  procedimientos 
acomodados  á  las  circunstancias  personales  de  la  ju¬ 
ventud,  y  al  ambiente  social  en  que  han  de  ejercitar 
su  accióu.  La  mayor  parte  de  las  obras  postesco- 
lares  tienen  instituciones  sociales  prácticas,  como 
cajas  de  ahorro,  sindicatos,  escuelas  profesionales, 
etcétera.  El  postescolarismo  alemán  ha  abierto  círcu¬ 
los  de  obreros,  conferencias  de  obreros,  visitas  ó 
fábricas,  talleres,  oficinas  y  al  campo.  Los  Cursos 
para  obreros ,  creación  de  los  mismos  estudiantes, 
non  para  éstos  una  verdadera  escuela  de  sociología 
practica.  No  tienen  la  solemnidad  y  seriedad  de  un 
aula,  sino  que  en  comunicación  amistosa  cambian 
¿•leas,  impresiones  y  sentimientos,  pregúntense  y 
respóndanse  mutuamente  con  entera  confianza,  lo 
cual  tiene,  además,  la  gran  ventaja  de  comenzar  vn 
una  amistad  que  más  tarde  Jes  liará  cooperar  de 
consuno  en  los  asuntos  sociales.  A  los  Círculos  de 
Estudios  son  llamados  con  frecuencia  sabios  catedrá¬ 
ticos,  sociólogos,  economistas,  técnicos  especialistas 
en  algún  ramo  social,  como  en  sindicación,  federa¬ 
ción,  etc.,  que  aportan  un  caudal  rico  de  experien¬ 
cia,  allende  la  ciencia  social  de  los  libros.  Con  este 
método  van  documentándose  los  jóvenes,  y  pueden 
así  exponer  á  esos  hombres  experimentados  sus  du¬ 
das.  sus  planes,  las  dificultades  con  que  en  la  prác¬ 
tica  tropezaron  ó  hubieran  de  tropezar.  Pero  los 
jóvenes  no  dan  á  esos  maestros  otra  intervención 
activa  en  sus  obras  de  agrupación.  Finalmente, 
como  las  obras  sociales  son  más  eficaces  y  más  per¬ 
manentes  cuanto  el  trabajo  está  más  unificado,  las 
juventudes  alemanas  han  buscado  en  la  federación 
el  medio  de  educarse  y  de  educar  más  á  propósito  á 
las  circunstancias  ambientes.  El  Congreso  general 
de  Dortmund  en  1895  fué  quien  dió  el  paso  decisi¬ 
vo,  creándose  las  federaciones  por  demarcaciones 
diocesanas,  siendo  Colonia  quien  dió  ejemplo.  En  la 
Asamblea  general  de  1907,  finalmente,  se  creó  la 
Federación  Central,  cuyo  primer  estatuto  es  como 
sigue:  «Las  federaciones  diocesanas  de  directores  de 
asociaciones  de  juventudes  católicas  alemanas,  para 
podor  llevar  adelante  de  manera  uniforme  el  fin  que 
ao  proponen,  se  unen  en  una  federación  central. 
Pueden  formar  parte  de  ella  los  directores  de  aso¬ 
ciaciones  de  juventud  católica  de  diócesis,  en  donde 
Ja  organización  no  es  auu  completa.»  En  el  párra¬ 
fo  3.°  se  determinan  las  federaciones  unidas,  que 
bou:  1.a  Federación  de  Alemania  occidental,  que 
comprende  las  de  las  diócesis  de  Colonia.  Hildes- 
heirn,  Münster,  Osnabrück  y  Paderborn,  2.a  la  de 


Alemania  oriental  comprende  las  de  las  diócesis 
de  Breslau,  Kulm,  Ermland,  Gnesen-Posen,  de  la 
circunscripción  de  Berlín  y  la  del  vicariato  deSaxe; 
3.a  la  de  Alemauia  central  comprende  las  de  las 
diócesis  de  Fulda,  Liinburgo,  Maguncia  y  Trévei  is, 
y  4.a  la  del  S.  comprende  las  de  las  diócesis  de  l¡u- 
vieia,  Fnburgo  y  Rottenburgo.  Tiene  dos  órganos 
oficiales:  Korrespondenzblatt  der  Praesides  der  Ka - 
thcUschen  Jugendveremig  ungen  Deutschlauds,  que  es 
de  los  directores,  y  el  Lcitstern ,  que  es  de  los 
miembros. 

Entre  otros  datos  importantes,  apuntemos  que  el 
postescolarismo  alemán,  tan  perfectamente  organi¬ 
zado,  cuenta  cou  una  prensa  respetable  que  se  des¬ 
dobla  de  esa  suerte  Diarios  universitarios.  8;  óiganos 
de  corporaciones  de  estudiantes,  10:  órganos  de  es¬ 
tudiantes  libres,  12,  revistas  especiales  do  escuelas 
superiores,  18;  de  segunda  enseñanza,  (5;  otros  pe¬ 
riódicos,  10;  hojas  sueltas,  folletos  y  demás  de  pro¬ 
paganda,  han  alcanzado  una  cifra  muy  superior  á  la 
de  cualquiera  nación  católica  en  todo  lo  que  pueda 
comprenderla  propaganda  y  prensa.  La  preparación 
del  postescolarismo  alemán  para  la  vida  de  acción, 
es  por  ende,  en  verdad  completa. 

Idénticas  afirmaciones  podríamos  hacer  de  J09 
Círculos  de  Estudios  suizos,  cuya  organización  tiene 
sóbrela  de  las  juventudes  alemanas  la  ventaja  deque 
cada  tres  meses  se  reúnen  congresos  de  círculos,  en 
los  cuales  se  estudian  cuestiones  previamente  seña¬ 
ladas  por  el  Comité  Federal.  Pío  X  los  bendijo  con 
muy  expresivas  frases,  l^ractican  las  obras  sociales 
con  la  asistencia  á  centros  obreros,  entre  los  cuales 
gozan  de  mucho  prestigio  y  ejercen  influencia  pode¬ 
rosa.  Bélgica  tiene  idénticas  prácticas,  y.  además, 
cuentn  en  el  postescolarismo  con  cursos  profesiona¬ 
les,  en  los  cuales  intervienen  activamente  no  sólo  pro¬ 
fesores  técnicos,  sino  hombres  prácticos  y  de  acción 
que  ponen  á  la  juventud  al  corriente  del  movimiento 
social,  la  inician  en  obras  sociales  y  le  proponen  pro¬ 
cedimientos  consagrados  ya  por  el  éxito.  También 
cuentan  con  prensa  propia  todos  los  centros  de  agru¬ 
pación  postescolar ,  entre  los  cuales  merecen  mención 
V Universitaire  Catholique  y  L' Avant-Garde .  La  Fe¬ 
deración  ha  unificado  los  esfuerzos  y  dado  vigor  á 
las  prácticas  del  postescolarismo.  que  tiene  sus  Con¬ 
gresos  oportunamente,  y  de  ellos  han  salido  los  pro¬ 
gramas  de  la  acción  social  integral  belga. 

Francia,  además  de  sus  Círculos  de  Estudios  y  de 
sus  Institutos  populares,  ha  organizado  sus  juventu¬ 
des  con  mucha  precisión.  Tienen  frente  por  frente  el 
postescolarismo  laico,  apoyado  por  los  poderes,  y 
aplaudido  por  la  revolucióu,  y  los  trabajos  del  post¬ 
escolarismo  católico  tienen  que  superar  á  aquéllos 
en  todos  los  órdenes.  De  aquí  que  los  directores  del 
mismo  hayan  puesto  enjuego  todos  los  medios  posi¬ 
bles  para  llevar  la  ventaja  á  los  primeros.  Cuentan 
con  preusa  propia. 

Para  dar  carácter  eminentemente  práctico  á  sus 
obras  el  postescolarismo  lia  creado  en  todos  las  na¬ 
ciones,  en  que  está  perfectamente  organizado,  un 
secretariado  genera).  La  misión  del  secretariado  es 
responder  á  todas  las  consultas  que  se  le  hagan  res¬ 
pecto  á  organización  de  obras  postescolares;  métodos 
v  procedimientos  para  su  mejor  marcha*,  programas 
de  cursos  prácticos,  de  conferencias,  de  congresos, 
de  obras  positivas.  Resuelve  los  asuntos  generales  y 
se  encarga  de  todas  las  diligencias  para  cumplir  con 
los  requisitos  legales.  Está  asesorado  per  catedráti¬ 
cos,  abogados,  hombres  públicos  y,  sobre  todo,  por 


878 


POSTESCUDETE  —  POSTHLPNÓTICO 


hombres  de  acción.  Redacta  los  Estntutos  generales 
que  sirven  de  base  para  los  particulares.  Recibe 
consultas  verbales  en  horas  determinadas. 

Réstanos,  finalmente,  decir  que  el  postescolarismo 
no  es  obra  exclusiva  de  las  j uventudes  masculinas; 
se  han  fundado  también  para  las  jóvenes  con  el  ca¬ 
rácter  de  Círculos  de  estudios.  Escuelas  profesiona¬ 
les.  Escuelas  de  economía  doméstica  (mé  lagére) ,  ta- 
11  <)rea,  sindicatos  de  la  aguja  y  otras  denominaciones 
apropiadas  á  las  necesidades  del  sexo.  La  organiza¬ 
ron  y  procedimientos  son  sencillos  por  demás,  y  se 
reducen  á  un  plan  de  estudios  ó  de  otras  prácticas, 
q  ie  desarrollan  en  escuelas  nocturnas  ó  dominicales. 
Tienen,  sin  embargo,  sus  propagandas  orales  y  es¬ 
critas,  y  en  este  sentido  es  digna  de  elogio  en  Es¬ 
paña  la  señorita  María  Ecliarri,  por  sus  opúsculos, 
artículos  periodísticos  y  de  revistas  y  sus  conferen¬ 
cias  públicas,  en  semanas  sociales,  con  intervención 
directa  en  sindicatos  femeninos  y  en  todo  cuanto  dice 
acción  social  de  la  mujer  espuñola. 

Tal  es  el  postescolarismo. 
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Diexbach,  L'  Ensetgmmenl  mtnager  ( p*r's  190-4),  Be- 
noist,  Les  Onvriéres  de  laiqnUle  (París.  1907); 
Beaupin-Hinojosa.  La  educación  social  y  los  Circu¬ 
ios  de  estudios  (Madrid .  1912).  A  Piepper.  La  ju¬ 
ventud  y  su  organización  (Madrid.  1913),  Max  Tur- 
niniia,  Al  salir  de  la  escuela  (Madrid,  1912).  Vuil- 
Iermet,  La  misión  de  la  juventud  contempcránea 
(Madrid,  1913).  y  ¡Sed  hombnt’  (Madrid  1913); 
P.  A.  Díaz.  C.  M.  F..  Las  obras  pe  s  tes  colar  es ,  en 
Semana  social  de  Pamplona  (1912) 

POSTE9CUD'ETB.  '.w.Zonl  Cuarta  pieza  pos¬ 
terior  del  escudo  de  los  insectos,  que  ca-i  siempre 
está  oculta  en  el  interior  del  tórax. 

POSTETA.  f.  Art.  graf.  Vocablo  con  que  im¬ 
presores  y  encuadernadores  designan  una  porción 
indeterminada  de  pliegos,  por  lo  cojnúu  le  (»  á  10  ó 
pocos  más. 

POSTETOMÍ  A.  «Etim  — Del  gr.  po?z<,  prepu¬ 
cio.  y  tome,  amputación,  sección.)  f.  Circuncisión. 

POSTETOMISTA.  m.  El  que  practica  la  cir- 
cnucisión. 

POSTFACE.  f.  Advertencia  puesta  al  final  do 
«m  libro. 

POSTFIJO,  JA.  (Etim.  — Del  bit.  post,  des¬ 
pués,  y  fijo.)  adj.  Sufijo.  U.  m .  c.  s  m. 

POSTFCRMACIÓN.  f.  Formación  que  no  se 
efectúa  previamente,  sino  que  se  hace  posteriormente. 


Postformación  (Teoría  de  la).  Zool.  Lo  mismo 
que  teoría  de  la  epigénesis,  contrapuesta  por  Gas¬ 
par  Federico  Wolflfen  1759  á  la  de  ia  preformación 
ó  evolucióu  del  germen;  hoy  es  aquélla  universal- 
mente  admitida. 

POSTFRONTAL,  m.  Erpet.  Hueso  intercalar, 
pequeño,  del  borde  posterior  de  la  órbita,  juuto  al 
trontal.  en  muchos  reptiles.  Se  le  h&  equiparais 
muchas  veces  con  el  esfenótico  de  los  peces. 

POSTGATE  (Juan  Percival).  Uiog.  Latinista 
y  publicista  iuglés,  n.  en  1853.  Educóse  en  Bir- 
iningliam  y  Cambridge.  Lector  de  filología  compa- 
parada  en  la  Universidad  de  Cambridge  (1889-%): 
lector  de  clásicos  en  el  Trinity  Collcge ,  de  la  misma 
(1884-1900);  profesor  de  filología  comparada  en  U 
Universidad  de  Londres  (1908-10),  director  de  ¡a 
Classical  Review  (1899-1907),  de  la  Classical  Qiutr- 
terly  (1907-10),  profesor  de  latín  en  la  Universidad 
de  Liverpool  ( 1909),  etc.  Fuá  director  del  Corpus 
Poetanim  Latinornm  ( 1893-1905),  incluyendo  edi¬ 
ciones  críticas  de  Catulo,  Propercio,  Gracio,  Colum - 
la,  Nemesiano  y  Estacio;  Lucano,  libro  Vil  (18%  ; 
Silva  Maniliana  (1897),  Selechons  f rom  2\luli*s 
(1903).  edición  crítica  de  Tibnllus  (1905),  prefnci> 
y  apéndice  á  la  traducción  inglesa  de  la  Semántico, 
de  Bréal  (1900);  Hoto  lo  Prononnce  Latín  (1907lt 
Dead  Lauguage  and  Dead  Languages  (1910),  Serum 
Latinas  (1913),  y  numerosos  artículos  en  la  Bncy- 
clopaedia  Bntannica,  y  revistas  clásicas  de  Inglate¬ 
rra  v  el  extranjero.  Débesele,  además.  Select  Elegies 
ofi  Propertius  (1881),  Notes  on  the  text  and  tnatter 
of  Ihe  Politics  of  A  ristotle  (  Londres,  1877),  y  Ept- 
curus,  en  Classical  Review  ( 1903). 

Postgate  (Venerable  Nicolás).  Hagiog.  Mártir 
inglés,  n.  en  Kirdale  House,  Engton  (condado  de 
York),  en  1596  y  m.  en  1679.  Ordenado  de  sacer¬ 
dote  en  1628.  á  los  dos  años  fué  enviado  á  ejercer 
el  apostolado  en  su  país  natal,  en  donde  trabajó  con 
singular  actividad  por  la  conversión  de  los  herejes 
al  catolicismo.  Detenido  y  encarcelado  como  sacer¬ 
dote  católico,  fué  ejecutado.  Una  de  sus  manos  se 
conserva  como  sagrada  reliquia  en  el  Colegio  de 
Doi.ai,  en  donde  el  venerable  había  hecho  sus  pri¬ 
meros  estudios. 

Bibliogr,  Ward,  England's  re/ormation  (pági¬ 
na  200.  Londres,  1747). 

POSTGENERACIÓN,  f.  Zool .  Llama  así  Rom 
en  los  experimentos  embriomecár.icos  á  la  tomisMou 
ó  regeneración  de  partes  en  falta,  después  de  U 
destrucción  de  paite  del  embrión. 

P09TGLACIAL.  adj.  Geni,  estrat.  Dase  e^O 
nombre  á  los  depósitos  y  fe.iómenos  acaecidos  des¬ 
pués  de  la  última  etapa  «lo  glaciación  á  la  que  si¬ 
guen  los  depósitos  y  fenómenos  geodinámicas  repu¬ 
tados  como  actuales. 

POSTHIPNÓTICO.  adj.  Psicol.  En  ge ner.il. 
puede  dignificarse  con  este  adjetivo  cualquier  cftr’a 
que  resulte  del  estado  hipnótico  en  el  que  baya  esta  io 
un  sujeto.  Más  en  particulnr  se  aplica  á  las  acción-' 
llevadas  á  cabo  fuera  de  la  hipnosis,  por  un  sujeta  .1 
quien  le  fueron  sugeridas  durante  el  estado  hipnóti¬ 
co  Estas  acciones  suelen  llamarse  sugestionas  po-'- 
hipnóticas,  por  venir  determinadas  por  la  orden  ó  su¬ 
gestión  que  se  dió  ni  sujeto  mientras  estaba  hipnoti¬ 
zado,  pora  que  las  ejecutase  ni  dispertar  4  desp  i  ;i 
de  un  lapso  de  tiempo  más  ó  menos  largo.  Gras-ct 
cita  un  caso  en  que  la  orden  recibida  en  la  hipnos 
fué  ejecutada  después  de  cuarenta  y  tres  días;  Bcr- 
niieiin,  otro,  pasados  sesenta  y  tres;  Beaunis,  n>cn- 
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ciona  otro  que  hubo  de  realiznrse  después  de  ciento 
setenta  v  dos  días;  y  Ligeois,  llega  á  aducir  uno 
que  se  realizó  después  de  transcurrido  un  año.  Véa¬ 
se  Hifnotismo  é  Hipnosis.  Pstcnl. 

POSTHOM  ERICAS.  Lit.  Epopeya  griega,  en 
1  l  .  autos,  compuesta  por  Quinto  de  Esmirna,  en  el 
Mg lo  iv  d .  de  J  .  C . 

POSTHOMÉRICO,  ndj.  Se  dice  de  les  poetas 
uñemos  que  siguieron  á  Homero;  también  se  npiiea 
ú  las  producciones  de  los  mismos. 

POSTHON.  m.  Paleont.  Género  de  artrópodos 
de  ia  ciase  de  los  insectos,  orden  de  los  dípteros, 
familia  de  los  psicódidos.  del  que  se  lia  encontrado 
una  especie  fósil  en  el  ámbar. 

POSTHORN.  Mus.  Nombre  que  se  da  á  la  cor - 
tu  la  de  posta  y  á  la  trompa  de  caza.  Ambos  son  ins¬ 
trumentos  metálicos  más  pequeño  el  primero  que  el 
segundo  y  se  componen  de  un  tubo  encorvado  en 
dos  ó  tres  circuios  concéntricos.  Su  exiensión  abar¬ 
ca  dos  octavas  desde  el  do  central,  dando  el  arpegio 
de  este  acorde  (Jo,  sol,  do,  rut,  sol,  Jv).  La  nota 
fundamental  está  á  la  octava  grave,  pero  no  se  usa 
p<  r  la  debilidad  de  su  timbre. 

POSTIA.  f.  Bot.  Genero  de  plantas  de  la  fami¬ 
lia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  muleas.  subtribu 
de  las  buíuliniuas,  con  estilo  parecido  ai  de  las  mu- 
linas,  todas  las  dores  con  vilano,  brácteas  herbáceas 
o  membranosas,  corola  de  las  dores  hermaíroditns 
con  cinco  dientes,  tubo  no  engrosado,  en  las  herma- 
fioditns  más  estrecho  que  el  limbo,  vilauo  doble,  el 
externo  de  pelos  muy  cortos  y  persistentes,  el  inter¬ 
no  de  dos  ó  tres  escarnas  largas  caedizas,  fruto  uni¬ 
forme,  cuadrangular.  Hierbas  tomentosas. 

Comprende  cuatro  especies  de  Siria  y  Persia. 

POSTICERA.  f.  Chile.  Lavandera  que  lava  so¬ 
lamente  cuellos  y  puños  de  camisas  «le  hombre,  que 
son  cosas  postizas  ó  que  es  muy  diestra  para  lavar¬ 
los  y  plancharlos. 

PORTICO.  (Etim  — Del  lat.  posticum.)  m. 
Arqmt.  Fachada  posterior  de  un  templo. 

POST1ELLA.  f.  ant.  Postilla. 

POSTIGLIONE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Salerno,  dist.  de  Campagna,  en  la  vertien¬ 
te  occidental  del  monte  San  Tominaso;  2.000  habi¬ 
tantes. 

PosTiOLiGNE  (Salvador).  Bicg.  Pintor  italiano, 
n.  en  Ñapóles  (1861-1906).  Ingenio  vivo  y  origi¬ 
nal,  lleno  de  sentimiento  y  vigoroso  colorido,  empe¬ 
zó  su  carrera  con  el  cuadro  Anche  tu  fosti  sposa ,  o 
María!  Ejecutó  después  A  maído  da  Bresria  e  Papa 
Adriano  JV,  Pier  Da  mi  ano  e  la  contessa  Adelaide  di 
Tm  ino  (Museo  Nacional,  Roma),  Kyrie  eleison,  Jun¬ 
go  la  via ,  con  color  y  sentimiento  moreliiano  (Museo 
Nacional,  Roma);  Pane  qnotidiano ,  La  calla  del  po - 
vem.  Dante  e  Matelda,  La  mietitrice.  La  Inmaculada 
(catedral  de  Ñola),  Sacra  Familia  (Museo  Nacional, 
Roma),  Ritratto  del  mío  maestro,  y  muchos  otros  no 
tai»  importantes. 

POSTIGO.  1.a  ncep.  F.  Gnichet.  —  It.  Sportello, 
fioestrioo.  —  In.  Wicket. —  A.  Blendibiirc,  Thürflügel. — 
P.  Postigo.  —  C.  Fioestró. —  E.  Fostpordo.  (Etim. — Del 
lat.  posticum .)  m.  Puerta  taha  que  ordinariamente 
está  colocada  en  sitio  excusado  de  la  casa  ¡|  Puerta 
que  está  fabricada  en  una  pieza  sin  tener  división  ni 
más  que  una  hoja,  la  cual  se  asegura  con  llave,  ce¬ 
rrojo.,^  ^aporte,  etc.  ||  Puerta  chica  abierta  en  otra 
mayor.  |J  Cada  una  de  las  puertecillas  que  hay  en 
las  ventanas  ó  puertaventanas  J  Cualquiera  de  las 
puertas  menos  principales  de  una  ciudad  ó  villa. 


El  postigo  está  condenado,  fr.  fig.  Cerrado,  in¬ 
terrumpido,  tapado  ó  clavado.  ||  Tener  la  suerte 
del  postigo  DE  don  Rafael,  fr.  fig.  Aplícase  á  la 
persona  que  es  sumamente  desgraciada  en  cualquier 
empresa  que  acomete. 

Postigo.  Arqmt.  Dicese  de  una  puertecita  abierta 
en  la  hoja  de  una  puerta  mayor.  Las  puertns  grn li¬ 
des  v  las  rejas  tienen  frecuentemente  postigos,  prac¬ 
ticados  en  su  propia  abertura.  También  suele  haber 
postigos  en  las  puertas  de  acero  ondulado 


San  Antonio  de  Padua,  por  Salvador  Po«tÍg)ione 


En  París  desígnanse  con  el  nombre  de  guirhet 
(postigo)  las  grandes  arcadas  del  patio  del  Carrou- 
sel  y  del  Louvre,  que  sirven  de  pasadizos  á  Jos  ve¬ 
hículos  y  peatones. 

Postigo.  Fort.  Puerta  falsa  de  una  pinza  de  gue¬ 
rra.  Esta  voz  lia  sido  mal  substituida  por  la  palabra 
francesa  poterna  (V.). 

Postigo  Acejo  (José).  Biog.  Autor  dramático  es¬ 
pañol,  n.  en  Málaga  hacia  1860  y  m.  en  1889,  au¬ 
tor  de  las  siguientes  obras:  Áo  que  no  ve  la  opulen¬ 
cia,  drama;  Un  negocio  á  cara  ó  cnu,  comedia;  ¡Po¬ 
bre  madre!  drama,  en  colaboración;  Los  liberales , 
parodia.  Abandonada,  monólogo:  Mr.  Cascabel,  ju¬ 
guete  cómico,  en  colaboración;  La  barbería  de  Paco 
o  el  Congresillo ,  sainete;  Se  aguó  el  viaje,  zarzuela; 
La  lucha  por  la  existencia,  drama;  No  cabíamos  en 
casa,  juguete  cómico,  y  Un  drama  al  gusto  del  diar 
parodia. 

POSTIGUILLO.  m .  dim.  de  Postigo 

POSTILA,  f.  Apostilla  ó  postilla. 

POSTILAR,  v.  a  Apostillar. 

Dtriv.  Postilación.  Postilado,  da.  Pos* 
tllador,  ra. 

POSTILLA.  (Etim.  —  Del  lat.  pústula,  posti¬ 
lla.)  f.  Costra  que  se  cría  en  las  llagas  ó  granos, 
cuando  se  van  secando.  ||  Apostilla. 

Postilla  .  Bibl.  Se  designan  con  este  nombre  cier¬ 
tas  notas  explicativas  ó  comentarios  referentes  á  la 
Biblia,  y  de  un  modo  especial  referentes  al  Nuevo 
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Testamento.  Son  como  unas  explicaciones  ó  aclara¬ 
ciones  sacadas  de  las  obras  de  los  Santos  Padres  de 
la  Iglesia,  y  añadidas  á  continuación  del  texto  de  la 
Sagrada  Escritura  que  se  comenta,  de  donde  les 
viene  su  nombre  post  illa ,  como  si  se  dijera  post  illa 
verba  (después  de  aquellas  palabras).  Se  supone  que 
bu  origen  se  remonta  á  la  época  de  Carlomagno,  en 
que  Paulo  el  Diácono  compuso,  por  orden  del  sobe¬ 
rano,  una  colección  de  homilías  tomadas  de  los  San¬ 
tos  Padres,  y  cada  una  de  estas  homilías  llevaba  la 
indicación  dicha.  Las  postillas  se  diferencian  de  los 
escolios ,  porque  solamente  se  ocupan  en  la  expe¬ 
riencia  doctrinal,  prescindiendo  de  las  variantes  y 
de  la  explicación  de  las  frases  difíciles;  también  soq 
distintas  de  las  paráfrasis,  porque  añaden  muchas 
cosas  propias  del  expositor,  6iu  que  sea  necesa¬ 
rio  que  éste  se  limite  á  exponer  el  pensamiento  del 
a utur  sagrado.  Según  esto,  Postilla  in  Apocalyp- 
sim,  son  los  comentarios  de  algunos  imtérpretes  me¬ 
dievales  sobre  el  Apocalipsis,  entre  ellos  las  Posti¬ 
llas  de  Hugo  de  San  Caro,  Nicolás  de  Lira  y  Pedro 
J .  Olivi. 

POSTILLACIÓN.  f.  Erupción  de  las  postillas. 
postillón.  P.  Postillón. — It.  Postiglione. — Iu. 
Trdilion.  —  A.  Poitreiter,  Postkaecht.  —  P.  Poitilháo. — 

C.  Postilló. — E.  Kon- 
dukisto.  ( Etim.  — De 
•asta.)  in.  Mozo  que 
va  á  caballo  delau- 
te  de  los  que  corren 
la  posta  ó  montado 
en  una  caballería  de 
las  delanteras  del 
tiro  de  un  carruaje 
también  de  posta, 
y  sirve  en  el  primer 
cuso  para  guiar  á 
los  caminantes,  y  en 
el  segundo  para  lle¬ 
var  en  buena  direc¬ 
ción  el  ganado.  || 
Chile.  Se  llama  tam¬ 
bién  así  al  indivi¬ 
duo  de  á  caballo  que 
desatasca  los  trau- 
vias  tirados  también 
por  caballos  ó  ayu¬ 
da  á  éstos  á  tirar 
cuando  están  can¬ 
sados  ó  empacados . 
||  Caballería  de  re¬ 
fuerzo  que,  para 
subir  las  cuestas,  se 
añade  al  tronco  de 
un  carruaje  y  tam¬ 
bién  cuando  el  viaje 
Postillóu  ruso  es  largo  ó  pesado 

el  camino,  ó  cuan¬ 
do  el  carruaje  lleva  mucho  peso.  Véase  Encuarte. 

Postillón.  Jndnm.  Guarnición  que  se  añade  á  los 
bajos  del  cuerpo  del  vestido  y  que  imita  los  faldones 
del  traje  de  postillóu.  ||  Cinta  que  las  mujeres  ataban 
autos  detrás  de  su  tocado. 

Postillón.  Mar.  Pequeña  embarcación  de  puerto 
p  ira  ir  á  la  descubierta  ó  traer  noticias. 

Postillón.  Pesca .  Pequeños  flotadores  en  forma 
de  aceituna,  que,  situados  entre  el  flotador  princi¬ 
pal  y  la  varilla  de  la  caña,  mantienen  el  hilo  del  se¬ 
dal  á  flor  de  agua. 


POSTILLOSO,  SA.  adj.  Que  tiene  postillas. 

||  Que  participa  de  la  naturaleza  de  la  postilla. 

POSTÍN,  m.  Germ.  Piel.  ||  Presunción. 

POSTIN FECCIOS AS  (Locuras).  Pat.  Grupo 
de  psicosis  cuyo  fondo  sindrómico  es  confusional  y 
cuya  patogenia  se  debe  á  la  infección,  la  fatiga  y  ol 
agotamiento.  La  grippe.  el  reumatismo,  la  infección 
puerperal,  la  fiebre  tifoidea  y  todos  los  procesos  in¬ 
fectivos  en  general,  figuran  en  la  etiología.  Clínica¬ 
mente  se  incluyen  en  este  grupo  las  formas  meutalf-a 
debidas  á  las  hemorragias,  inanición,  lactancia,  can¬ 
sancio.  El  período  prodrómico  se  señala  por  irritabi¬ 
lidad.  insomnio,  inquietud,  cefalea  y  dolores  erráti¬ 
cos.  Los  signos  físicos  del  período  de  estado  son  a 
fatiga,  la  desnutrición  y  á  veces  la  fiebre,  acompa¬ 
ñada  en  ocasiones  de  cianosis  y  algidez  intercurren- 
tes.  Hay  un  cuadro  gástrico  catarral  con  albuminuria, 
hipertoxicidad  urinaria  y  midriasis.  La  catalepsi*  y 
el  estupor  aparecen  ocasionalmente  como  el  suhdeli- 
rio  nocturno.  El  síndrome  mental  es  el  común  de  la 
confusión,  que  á  veces  coexiste  con  el  delirio  onírico, 
la  excitación  intelectual  ó  la  agitación  motora.  El 
curso  de  esta  psicosis  es  lento,  pudiendo  durar  ha>ta 
un  año  á  pesar  de  las  remisiones.  Las  recidivas  oo 
son  raras  y  las  complicaciones  temibles  ( tuberculo¬ 
sis,  neumonía,  escaras).  Las  formas  clínicas  se  han 
dividido  en  simple ,  estúpida,  delirante  ó  agitada ,  ar¬ 
gón  los  síntomas  predominantes. 

Cuando  el  enfermo  cura,  puede  hacerlo  por  com¬ 
pleto  sin  recuerdo  de  lo  ocurrido  ó  con  delirio  resi¬ 
dual  onírico  y  neurastenia  consecutiva  inásó  meaos 
rebelde.  El  fallecimiento,  cuando  ocurre,  es  por  ca¬ 
quexia,  revistiendo  el  aspecto  típico  del  delirio  agu¬ 
do.  Asimismo  puede  observarse  la  terminación  por 
demencia,  adoptando  ésta  el  tipo  de  las  infeccionas. 
El  diagnóstico  debe  establecerse  con  los  delirios  tó¬ 
xicos,  infecciosos,  epilépticos  y  traumáticos.  La  pa¬ 
rálisis  general  y  demás  demencias  se  reconocen  por 
los  antecedentes,  los  signos  físicos  y  la  punción 
lumbar.  La  melancolía  esínporosa  se  diferencia  por 
la  mímica.  In  emoción  triste  y  el  delirio.  El  delirio 
sistematizado  agudo  ofrece  una  fijeza  ideativa  quo 
faita  en  el  síndrome  postinfeccioso.  Los  delirios  alu- 
cinatorios  no  se  acompañan  de  sueño  ni  de  confusión. 
El  pronóstico  debe  reservarse  siempre  por  el  agota¬ 
miento  del  organismo  y  la  frecuencia  de  las  recaídas 
y  complicaciones  graves.  El  tratamiento  se  basa  +n 
la  restauración  v  desintoxicación  déla  economía.  Si 
prescribirá  la  alimentación  reconstituyente  y  láctea, 
permaneciendo  el  enfermo  en  cama.  La  medicación 
será  sintomática  (éter,  cafeína,  estricnina,  veroiml) 
Se  instituirá  la  psicoterapia  hacia  el  fin  de  la  enfer 
medad,  cuidando  de  reeducar  especialmente  la  orien¬ 
tación  y  la  memoria.  Se  atenderá  especialmente  U 
convalecencia  para  precaver  las  recaídas. 

POSTINO.  m.  Chile.  Coche  de  punto,  coche  si 
món,  ó  simón  simplemente. 

ROSTIRE.  Geog.  Pobl.  y  imin.  de  Italia,  en  la 
Dalmacia,  dist.  de  Spaluto,  en  la  costa  septentrional 
de  la  isla  de  Brazza;  1.900  h. 

POSTITIS.  (Etim.  —  Del  gr.  pósze ,  prepucio, 
y  el  sufijo  itis,  iuflamnción.)  f.  Pat.  Inflamación  «i al 
prepucio.  V.  Balanitis. 

POSTIUS  (Manubl),  Biog.  Eclesiástico  espa¬ 
ñol  del  siglo  xvin.  Enseñó  humanidades  en  Barce¬ 
lona,  y  publicó:  una  composición  dramática  titulada 
Las  delicias  de  Augusto  en  la  juventud  instruida  y  Ir. 
tragedia  Eustaquio,  trabajos  incluidos  en  cuadernos 
de  exámenes,  aparecidos  en  1784  y  1787.  Ademái, 
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tradujo  al  castellano:  Tablas  cronológicas  de  Marcel , 
Quiebras  y  Carta  de  Constautini. 

Postius  Sala.  (Juan).  Biog.  Misionero  español, 
de  la  Congregación  del  Inmaculado  Corazón  de  Ma¬ 
rta.  n.  eu  Berga  (  Barcelona )  el  18  de  Julio  de  18*76. 
Profesó  en  la  Congregación  el  1 ,°  de  Agosto  de 
1891.  En  ésta  hizo  su  carrera  eclesiástica  con  todo 
lucimiento,  y  terminó  en  Roma  sus  estudios  de  de¬ 
recho  en  que  obtuvo  el  doctorado.  Fué  profesor  de 
esta  facultad  en  el  Colegio  Máximo  de  su  Congre¬ 
gación,  de  donde  pasó  A  Madrid  para  colaborar  en 
las  revistas  Ilustración  del  Clero  é  Iris  de  Paz ,  de 
las  cuides  fué  nombrado  director.  Sus  vastos  conoci¬ 
mientos  han  sido  reconocidos  por  hombres  fie  valer, 
mereciéndole  los  cargos  de  director  espiritual  del 
Seminario  de  Madrid,  censor  eclesiástico,  etc.  Ac¬ 
tivo  propagador  de  las  devociones  marianas,  ha  in¬ 
tervenido  activamente  en  los  Congresos  Marianos 
Internacionales,  siendo  presidente  de  la  sección  his¬ 
panoamericana  de  ellos.  En  concepto  de  tal  redactó 
é  imprimió  las  Actas  déla  Sección  Hispanoamericana 
del  III  Congreso  Mariano  Internacional,  celebrado 
en  Einsiedeln  (Madrid,  1907):  Actas  del  IV  Congre¬ 
so  Mariano  Internacional,  celebrado  en  Zaragoza  en 
1908  (Madrid.  1910);  Sexto  Congreso  Mariano  In¬ 
ternacional,  celebrado  en  T revería  eu  1912.  El  car¬ 
denal  Aguirre,  primado  de  España,  encargóle  la 
promoción  y  organización  del  Congreso  Euearístico 
de  Madrid,  que  alcanzó  gran  éxito.  Actuó  como 
secretario  general  y  dió  á  luz  las  Acta*  del  XXII 
Congreso  Encaristico  Internacional,  celebrado  en  la 
villa  y  corte  de  Madrid  desde  el  23  de  Junio  has¬ 
ta  el  1 .°  de  Julio  de  1911  (Madrid,  1911).  A  su 
fecunda  pluma  se  deben  también  las  siguientes 
obras:  Los  nueve  o  deios  de  amor  al  Sacratísimo 
Corazón  de  Jesús,  conforme  á  las  cartas  de  los  An¬ 
geles;  Note  su  Torquemada ,  estudio  sobre  la  In¬ 
quisición  española,  en  italiano  (Roma.  1902);  Ma¬ 
nual  del  adorador  ó  Manual  de  la  Archicof radia  del 
Santísimo  (Madrid,  1910),  Unidad  del  Catecismo 
en  España  y  en  la  América  latina  (Madrid,  1912); 
Catecismo  breve  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada, 
en  castellano  y  en  catalán  (Madrid,  1915);  Coro¬ 
nación  canónica  de  Nuestra  Señora  de  Queralt,  pa~ 
trona  de  Berga  y  su  comarca  (Madrid,  1916),  Guia 
de  Berga  y  su  comarca  y  del  Real  Santuario  de  Que- 
ralt  (Madrid,  1916),  Catecismo  Cíclico  completo ,  se¬ 
gún  el  texto  y  procedimientos  del  V.S.  de  D.  P.  An¬ 
tonio  María  C'laret  (Madrid,  1916);  Advertencia 
sobre  las  autobiografías  del  V.  P,  Claret  (Madrid, 
1916),  De  los  impuestos  á  las  comunidades  religiosas 
(Madrid,  1917),  El  Código  canónico,  ó  descrripción  y 
resumen  del  etCodex  Jnris  Canonici»  (Madrid,  1918); 
Instituciones  de  Derecho  canónico  y  de  su  comple¬ 
mento,  Lecciones  de  disciplina  eclesiástica  de  Espa¬ 
ña  y  de  su  legislación  común  y  f oral  (Madrid,  1918). 
Ha  escrito,  además,  un  sinnúmero  de  artículos  sobre 
disciplinas  eclesiásticas  y  critica  en  la  Ilustración  del 
Clero,  y  sobre  materias  doctrinales,  piadosas  y  mis¬ 
celánea  en  El  Iris  de  Paz,  siendo  muy  buscada  su 
cooperación  poderosa  para  muchas  obras  nacionales 
y  extranjeras. 

POSTIZA.  Arguit.  nav.  En  las  galeras,  la  pieza 
en  que  se  sujetaban  los  escalamos  de  los  remos.  |¡ 
Castañuela. 

POSTIZAMENTE,  adv.  m.  Falsa  ó  ficticia¬ 
mente,  de  una  manera  postiza. 

POSTIZO,  ZA.  1.a  y  2.a  aceps.  F.  Postiche.  — 
Tt .  Postichio. —  lo.  Artificial,  perake.  —  A.  Machgemacht, 
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Periicke.  —  P.  Postigo.  —  C.  Postis. —  E.  Halpropra. 

(Etim.  —  De  puesto.)  adj.  Que  no  es  natural  ni  pro¬ 
pio,  sino  agregado,  imitado,  fingido  ó  sobrepuesto. 
||  m.  Entre  peluqueros,  añadido  ó  tejido  de  pelo  que 
sirve  para  suplir  la  falta  de  éste. 

Postizo.  Art.  y  Of.  Los  postizos,  como  las  pelu¬ 
cas.  han  sido  usados  desde  hace  siglos  por  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  de  la  tierra;  pero  sólo  moderna¬ 
mente  han  llegado  los  peluqueros  en  la  elaboración 
de  postizos  á  la  imitación  perfecta  de  la  naturaleza, 
haciendo  de  su  oficio  una  verdadera  profesión  ar¬ 
tística. 

I. —  Materias  empleadas 

Cabellos  naturales  y  preparados .  Para  hacer  los 
postizos  se  emplean,  además  de  cabellos  naturales, 
pelos  de  animales  diversos  y  materias  textiles,  como 
lana,  seda  y  cáñamo.  Los  postizos  más  buscados  y 
que  generalmente  alcanzan  más  valor  son  los  de  ca¬ 
bellos  naturales.  Se  llaman  cabellos  brutos  á  los  que 
no  han  sufrido  ninguna  preparación.  Conócense  con 
varios  nombres:  cabellos  de  cortes,  peinaduras,  cabe¬ 
llos  de  Asia,  etc.  Los  cabellos  de  cortes  se  reco¬ 
gen  y  atan  lo  más  cerca  posible  de  la  cabeza  antes 
de  cortarlos.  Los  traficantes  de  cabellos  los  adquie¬ 
ren  á  buen  precio  y  los  someten  á  las  preparaciones 
necesarias  para  ser  empleados  en  la  confección  de 
postizos.  Los  cabellos  caldos  ó  peinaduras  son  reco¬ 
gidos  por  traperos  y  vendidos  por  ellos  una  vez  esco¬ 
gidos.  Los  cabellos  importados  de  Asia  ó  cabellos 
chinos  son  sometidos  A  una  preparación  especial  antes 
de  emplearlos.  El  vulor  de  los  cabellos  varía  según 
su  procedencia.  Los  más  buscados,  excepción  hecha 
de  los  blancos  y  de  los  ondulados,  son  los  de  Suecia 
v  Noruega.  Les  caracteriza  generalmente  su  gran 
finura  y  sus  matices  rubios  y  grises.  Los  cabellos  de 
Bretaña  y  de  Auvernia  son  también  muv  finos  y  de 
matiz  castaño  obscuro  muy  definido.  Los  cabellos 
alemanes,  casi  siempre  rubios,  poseen  matices  menos 
bellos  que  los  de  Suecia,  y  tienen,  naturalmente, 
valor  inferior.  Los  cabellos  chinos  son  muy  gruesos 
V  se  lmn  de  adelgazar  por  medio  de  procedimientos 
químicos,  sobre  todo  si  lia  de  mezclárseles  con  cabe¬ 
llos  de  otra  procedencia. 

Preparación  de  los  cabellos  de  cortes.  Después 
de  haber  apartado  los  cortes  de  cabellos,  A  fin  de 
trabajarles  por  separado,  se  ponen  todos  en  una 
mesa  colocada  en  plena  luz  del  día  ó  bien  iluminada 
y  se  juntan  los  de  idénticos  matices  para  trabajarlos 
en  mechones,  cortándolos  por  ambas  puntas;  los  fal¬ 
sos  m  tices  y  los  cabellos  cuyas  puntas  están  dema¬ 
siado  descoloridas  so  separan  de  los  demás  para  te¬ 
ñirlos.  Reunidos  por  matices,  se  comienza  el  estira¬ 
do  mediante  cardas  especiales.  Colocadas  las  puntas 
de  los  cabellos  hacia  delante,  se  las  coge  con  el  cuchi¬ 
llo  especial  para  estirar,  procurando  que  los  mecho¬ 
nes  queden  cortados  de  ambos  extremos  é  igualados. 
Los  cabellos  que  quedan  en  las  cardas,  y  cuva  lon¬ 
gitud  es  de  algunos  centímetros,  se  designan  con  el 
nombre  do  fondos  de  carda.  Para  proceder  A  la  lim¬ 
pieza  se  puede  lavarlos,  mas  es  preferible  pasar¬ 
los  por  harina  de  alforfón,  sobre  todo  si  se  quiere 
conservar  sin  ulterar  su  matiz.  A  fin  de  que  casen 
perfectamente  con  el  matiz  natural,  cosa  muy  im¬ 
portante  cuando  se  trata  de  matices  raros'y  grises. 
Una  vez  lavados  con  harina  los  cabellos,  se  les  pasa 
en  seguida  A  una  carda  especial  de  hileras  de  púas, 
agujas  muy  juntas,  que  los  limpian  absolutamente 
de  liendres.  Para  ser  empleados  en  la  confección  de 
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i.  Postizo  de  frente  y  lados,  forma  Dando.  —  2.  Media  transformación,  de  nua  oreja  á otra.— 3  Media  transformación, 
con  la  núes  cubierta.—  4.  Postizo  de  freute,  completo  y  aiu  raya  — ó.  Postizo  montura.—  6.  tíiaoné  para  caballero 


los  diversos  postizos,  los  cabellos  deben  ser  deshila¬ 
dos.  Se  termina  la  preparación  mezclando  propor¬ 
cionalmente  los  cabellos  cortados  según  las  longitu¬ 
des  y  según  el  deshilado  que  se  desea  obtener;  cada 
mechón  preparado  según  su  longitud  es  seguida¬ 
mente  atado  por  el  remate  con  un  cordoncillo  de  co¬ 
lores  diferentes  según  las  longitudes  y  haciendo  una 
atadura  especial  bien  conocida  de  todos  los  pelu¬ 
queros  que  se  dedican  á  la  manufactura  de  postizos 
v  de  los  comerciantes  de  cabellos.  Para  mezclar  los 
cabellos  se  les  debe  tener  sujetos  encima  de  la  des- 
hiladura  con  la  mano  izquierda,  poniéndolos  después 
en  la  carda  y  mezclándolos  con  el  dedo,  abriendo  la 
mano  izquierda  ul  mismo  tiempo;  se  vuelven  en  se¬ 
guida  los  cabellos  y  se  pasan  las  puntas,  ó  mejor 
aún,  el  mechón  entero,  en  toda  su  longitud  por  la 
carda.  Se  vuelve  á  empezar  hasta  obtener  una  mez¬ 
cla  perfecta.  Así  se  opera  cuando  se  quiere  obscure¬ 
cer  ó  aclarar  los  cabellos,  mezclando  matices  diver¬ 
sos  que  deben  ser  escogidosen  proporción,  de  modo 
que  se  obtenga  en  la  nota  de  conjunto  el  matiz 
exacto  que  se  desea. 

Los  cabellos  procedentes  de  peinaduras  se  sepa¬ 
ran  por  matices,  se  estiran  y  luego  se  disponen  en 
matas  ó  mechones  cortados  por  ambos  cabos  á  ti n 
de  ponerles  raíz  con  raíz  y  punta  con  punta.  Para 
reconocer  raíces  y  puntas  se  emplea  un  recipiente 
de  forma  oblonga,  en  el  cual  se  eclia  agua  tibia  y 
jabón  blando  hasta  obtener  un  líquido  grasicnto  v 
espumoso;  en  él  se  remojan  los  extremos  de  la  mata 
de  pelo,  desliándoles  ligeramente  en  el  agua  espu¬ 
mosa  con  un  movimiento  de  vaivén,  hasta  que  todas 

las  raíces  sobresa¬ 
len  algunos  centí¬ 
metros;  acto  segui¬ 
do  se  sujetan  las 
puntas  entre  el  pul¬ 
gar  y  al  índice  y  se 
remoja  la  mata  mu¬ 
chas  veces,  tirando 
de  cada  lado  para  se¬ 
pararla  en  dos  par¬ 
tes.  Hasta  juntar 
después  las  puntas 
para  que  la  mata  de  pelo  quede  compuesta  con  to¬ 
das  las  raíces  juntas  en  la  otra  extremidad.  Se  dejan 
secar  los  cabellos  y  se  los  prepara  como  los  cabellos 
de  cortes,  teniendo  cuidado  de  cortar  las  raíces  an¬ 
tes  de  proceder  á  la  ligadura. 

Cuando  se  desea  obtener  cabellos  rizados  deben 
emplearse  cabellos  delgados  y  que  tengan  va  ten¬ 
dencia  á  rizarse  naturalmente.  Después  de  haber  re¬ 
mojado  los  cabellos  que  se  lian  de  rizar,  se  los  divido 
en  pequeños  mechones  que  se  colocan  en  cruz  unos 
sobre  otros  luego  de  haber  preparado  doble  número 
de  cuadrados  de  papel  blanco  (de  unos  6cm.de  lado) 
que  el  de  los  mechoues  que  se  han  de  rizar.  Acto  se¬ 


guido,  y  fijándolos  sólidamente  por  la  raíz,  se  coloca 
cada  mechón  en  uu  torno,  después,  tomando  un  ta¬ 
quillo  de  madera,  barro  ó  vidrio,  sobre  el  cual  se 
dispone  la  punta  de  los  cabellos  retenidos  mediante 
el  cuadrado  de  papel  dispuesto  por  debajo,  se  arro¬ 
lla,  apretando  con  bastante  fuerza,  subiendo  hasta  la 
raíz  y  retirando  el  mechón  «I el  torno.  Se  termina  esta 
operación  deslizando  uno  de  los  cuadrados  de  papel 
entre  la  raíz  de  los  cabellos,  á  ti n  de  enrollar  alrede¬ 
dor  del  taquillo,  de  modo  que  los  cabellos  no  puedan 
escapar,  y  todo  ello  se  ata  con  un  hilo.  Cuando  to¬ 
dos  los  cabellos  que  se  quiere  rizar  lian  sido  coloca¬ 
dos  en  taquillos,  basta  hervirlos  en  agua  durante 
algunas  lloras  y  secarlos  dejándolos  algunos  días 
en  una  estufa  bien  caliente.  De  este  modo  se  obtie¬ 
nen  cabellos  muy  rizados  y  aptos  ya  para  su  aplica¬ 
ción.  Como  generalmente  no  se  emplean  en  seguida 
los  cabellos  que  se  han  rizado,  se  suele  retirarlos  de 
los  taquillos  y  armarlos,  operación  que  debe  practi¬ 
carse  bien,  pues  de  lo  contrario  no  se  conservaría  el 
rizado.  A  este  fin  se  utiliza  un  cuchillo  especial  muv 
liso  con  los  bordes  algo  ovalados,  después  de  lmber 
desprendido  los  mechones  de  los  taquillos,  se  tas 
tija  de  nuevo  en  el  torno,  atándolos  por  la  raíz  y 
usando  del  cuchillo  para  meter  mejor  los  cabellos 
que  se  escapen.  Arrollados  los  cabellos,  se  los  suje¬ 
ta  con  una  horquilla  simple,  colocada  de  través  y 
teniendo  cuidado  que  las  puntas  sean  romas  y  que 
ningún  cabello  tome  luisa  dirección. 

Los  cabellos  rizados  naturalmente  son  muy  bus¬ 
cados.  Cuando  su  rizado  es  fuerte,  para  limpiarlos 
se  les  lava  con  agua  caliente.  Este  lavado  no  altera 
el  matiz.  Después  se  tienden  en  una  cuerda  para 
que  vuelvan  á  su  rizado  natural.  Si  el  rizado  no  es 
bastante  fuerte  se  los  arma  v  riza.  En  este  caso  dis¬ 
minuyen  de  valor. 

Los  cabellos  blancos,  sobre  todo  tas  de  blanco 
nieve,  como  son  muy  raros  valen  muy  caros;  el  pre¬ 
cio  varía  según  su  blancura  y  longitud,  y  pueden 
llegar  á  valer  «le  10  á  20  francos  el  gramo  si  su  lar¬ 
gura  es  de  60  á  80  cm. 

El  descubrimiento  de  la  fabricación  de  los  cabe¬ 
llos  blancos  data  de  1872.  Sin  embargo,  dos  lustros 
antes  los  peluqueros  parisienses  se  servían  ya  con 
diversos  nombres  de  agua  oxigenada  para  teñir  de 
un  color  rubio  oro  los  cabellos  de  sus  clientes,  ma¬ 
tiz  muy  de  moda  durante  el  Imperio,  pues  las  ele¬ 
gantes  por  espíritu  de  cortesanía  deseaban  tener  bus 
cabellos  como  los  de  la  emperatriz  Eugenia. 

El  peluquero  francés  Favre,  establecido  en  Lon¬ 
dres.  se  ocupaba  especialmente  del  tinte  y  descolo- 
ración  de  los  cabellos  y  fabricaba  cabellos  químicos, 
aunque  quedaba  muy  por  bajo  de  tas  resultados 
obtenidos  después.  Favre  llegó  á  París  llevando  los 
primeros  mechones  de  blancos  químicos  que  vendió 
á  buenos  precios.  Por  entonces  se  dudaba  de  que  la 
química  llegase  un  día  á  aumentar  en  proporciones 
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considerables  esta  iudustiia,  permitiendo  fabricar 
cabello*  blancos  por  medio  de  la  descolornción  con 
cnbellos  de  matices  diversos.  Y  no  sin  cierta  sor¬ 
presa  los  peluqueros  supieron  este  interesante  des¬ 
cubrimiento,  del  cual  Envíe  pudo  guardar  el  secreto 
durante  algunos  años.  Hoy  todo  el  mundo  conoce 
la  operación  tan  sencilla,  mediante  la  cual  se  obtie¬ 
ne  la  descolornción  de  los  cabellos  basta  el  punto  de 
volverles  blancos  por  completo,  con  baños  de  agua 
oxigenada. 

Para  que  el  agua  oxigenada  pueda  producir  todos 
sus  efectos  decolorantes  es  preciso  que  esté  bien 
preparada,  [.os  peluqueros  que  han  intentado  fabri¬ 
car  por  sí  misinos  los  cabellos  blancos  químicos, 
saben  bien  el  cúmulo  de  dificultades  que  se  les  lian 
presentado.  Aun  operando  del  mismo  modo,  han 
obtenido  con  frecuencia  resultados  diversos  y  mu¬ 
chos  de  ellos  Imn  perdido  completamente  sus  mercan¬ 
cías.  En  efecto,  si  la  fabricación  del  agua  oxigena¬ 
da.  químicamente  pura,  ofrece  grandes  dificultades 
para  los  químicos,  su  empleo  como  descolorante 
no  los  ofrece  menores,  y  más  cumulo  se  desea  ob¬ 
tener  cabellos  blancos  químicos,  brillantes,  bien 
pinteados  y  cuya  solidez  no  merme  en  nada  su  lige¬ 
reza.  Esta  fabricación  delicada  exige  manos  muy 
•experimentadas.  El  agua  oxigenada  debe  contener 
12  volúmenes  de  oxígeno  y  nunca  menos  de  10, 
sin  lo  cual  no  se  puede  obtener  buenos  resultados, 
pues  los  baños  necesarios  par:»  llegar  á  la  descolora- 
•ciún  completa  de  los  cabellos  habrán  de  ser  muy  nu¬ 
merosos,  y  los  cabellos  se  disgregarán  á  consecuen¬ 
cia  de  inmersiones  demasiado  prolongadas.  Debe 
prestarse  vigilante  atención  hasta  el  último  baño,  á 
la  descoloración  sucesiva  de  los  cabellos  y  regular 
*u  fuerza  de  resistencia  hasta  que  la  disgregación 
■«leí  tejido  capilar  llegue,  como  se  dice  en  término 
«del  oficio,  á  hacerse  un  fideo. 

Además,  hay  que  secar  á  lo  largo  y  bien,  sin  lo 
cual  los  cabellos  quedarían  húmedos;  pero  si  el  se¬ 
cado  se  hiciese  demasiado  rápidamente  se  llegaría  á 
la  desecación  completa,  l.os  cabellos  blancos  quí¬ 
micos,  lo  misino  que  los  blancos  naturales,  se  lavan 
con  agua  tibia;  y  después  basta  con  someterlos  al 
agua  destilada  con  objeto  de  ponerlos  muy  blancos. 

Descoloración  y  f intuya.  Cuando  se  desea  obte¬ 
ner,  con  cabellos  de  diversos  matices  obscuros,  ca¬ 
bellos  rojos  ó  ru¬ 
bios,  bnsta  desco¬ 
lorarlos  dándoles 
algunos  baños  de 
agua  oxigenada.  Si 
son  de  color  casta¬ 
ño  ó  castaño  obs¬ 
curo,  á  los  prime¬ 
ros  baños  se  tor¬ 
nan  rubios  subidos 
y  en  seguida  pue¬ 
den  ser  descolora¬ 
dos  en  blondo  cla¬ 
ro.  Cuando  son  de 
color  castaño  claro 
ó  blondos  se  obtie¬ 
ne  fácilmente  el  ru* 
Transformación  Natural  '  bio  dorado  y  el  ru¬ 
bio  pálido.  Los  ma¬ 
tices  difieren  según  la  calidad  de  los  cabellos  v  es 
muy  ifícil  obtener  un  matiz  exacto;  frecuentemente 
«e  lia  de  recurrir  por  esto  á  la  mezcla.  Añadiendo 
algunas  gotas  de  nmoníaco  al  agua  oxigenada,  se 


acentúa  la  descolornción  y  se  obtiene  un  rubio  má* 
claro.  Para  obtener  cabellos  rojos,  si  se  trata  de  ca¬ 
bellos  obscuros,  hay  que  comenzar  por  descolorar¬ 
los  con  baños  de  agua  oxigeuoda;  lo  cual  no  es  ne¬ 
cesario  si  son  de  ma¬ 
tices  rubios  ó  si  fue¬ 
sen  cabellos  blan¬ 
cos;  después  se  em¬ 
plea  alheña  en  pol¬ 
vo  que  se  prepara 
vertiendo  este  polvo 
en  agua  muy  calien¬ 
te,  que  lio  llegue  á 
hervir,  de  modo  que 
se  obtenga  una  pas¬ 
ta  líquida  en  la  cual 
se  humedecen  los 
cabellos  durante  al¬ 
gunas  horas.  Esta 
preparación  tiene  la 
propiedad  de  obscu¬ 
recerlos  dándoles  un 
tono  rojo  más  ó  me¬ 
nos  claro,  según  sea 
el  matiz  más  ó  me¬ 
nos  obscuro.  Los 
blancos  se  tornan  de 
un  tono  rojo  muy  su¬ 
bido.  y  cuanto  más 
obscuros  son  los  ma¬ 
tices  más  se  acerca 
el  tono  rojo  al  color  de  la  madera  de  caoba.  Se  ter¬ 
mina  esta  operación  enjuagando  los  cabellos  con 
agua  clara  antes  de  dejarlos  secar. 

Cuando  se  quieren  teñir  cabellos  de  negro  ó  de 
castnño  obscuro,  bnsta  dejarlos  hervir  en  un  coci¬ 
miento  de  agalla  de  tinte,  de  madera  de  Indias  y  de 
caparrosa. 

Existen  también  polvos  químicos  que  emplean  los 
tintoreros  en  las  telas  y  con  los  cuales  se  pueden  ob¬ 
tener  cabellos  castaños  y  negros  más  ó  menos  obscu¬ 
ros,  según  el  tiempo  que  se  les  deje  hervir  en  la 
preparación;  una  vez  teñidos,  deben  ser  empapados 
en  agua  para  limpiarlos  y  después  perfectamente  en 
juagados  hasta  que  el  agua  quede  clara  y  limpia. 

II.  —  Fabricación  del  postilo 

El  trabajo  fundamental  en  la  fabricación  de  posti¬ 
zos  es  el  trenzado.  Se  hace  en  un  pequeño  bastidor, 
que  consiste  en  una  mesa  de  unos  90  em.  de  larga  y 
más  ó  menos  ancha;  dos  cilindros  ó  bastoncillos  «le 
trenzar  de  35  cm.  de  altura,  sólidamente  adheridos  ú 
la  mesa  deGScin.  de  distancia  uno  de  otro:  estos  ci¬ 
lindros  deben  ser  movibles,  para  que  puedan  girar 
sobre  sí  mismos  á  voluntad  del  operador,  á  fin  de  que 
se  pueda  devanar  la  trenza  sobre  el  uno  á  medida 
que  avanza  y  alargar  las  sedas  que  son  arrolladas  al 
otro,  cuando  el  espacio  que  queda  entre  los  dos  está 
tejido,  es  decir,  cuando  los  cabellos  están  trenzados 
sobre  los  hilos. 

Para  armar  el  telar  se  colocan  en  el  cilindro  de¬ 
recho  tres  serlas  á  algunos  centímetros  «le  distancia, 
las  cuales  se  atan  á  un  clavo  colocado  en  el  cilindro 
de  la  izquierda. 

Para  colocar  los  lulos  ó  sedas  se  utilizan  genera»!- 
mente  tres  pedazos  de  cartón  de  3  cm.  de  altura  por 
5  de  ancho,  en  los  que  se  practica  un  agujero  para 
introducir  y  sujetar  las  sedas:  después  se  arrollan 
sobre  los  cartones  los  hilos  alrededor  del  ciliudro, 
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teniendo  cuidado,  y  conservándolos  siempre  rígidos, 
de  que  se  les  pueda  apretar  y  aflojar  á  voluntad.  E:i 
la  mesa  de  trenzar  deben  estar  fijas,  al  lado  derecho 
y  junto  al  bastoncillo  del  mismo  lado,  las  cardas,  en 
las  que  se  coloca  los  cabellos  que  han  de  ser  trenza¬ 


dos,  de  modo  que  estén  cerca  de  la  inauo  derecha 
del  trenzador. 

Para  trenzar  se  toma  entre  el  pulgar  y  el  índice 
una  pequeña  cantidad  de  pelo  que  se  estira  en  las 
cardas  y  al  que  se  le  hace  pasar  del  lado  de  la  raíz 
por  la  separación  de  las  tres  s-^ias;  s<*  los  sujeta  en¬ 
tre  estas  sedas  formando  con  la  cabeza  de  los  cabe¬ 
llos  una  N  ó  una  M,  después  se  les  hace  ir  con  el 
dedo  hacia  el  lugar  en  que  las  tres  sedas  se  acercan 
unas  á  otras  oprimiendo  los  hilos.  Cuando  se  ha  ob¬ 
tenido  cierta  longitud  de  trenza  se  la  devana  en  el 
cilindro  de  la  izquierda  á  fin  de  tener  siempre  el  es¬ 
pacio  necesario  para  prender  fácilmente  los  cabellos 
entre  las  sedas. 

Entre  los  principales  útiles  que  sirven  para  la  fa¬ 
bricación  del  postizo  y  que  el  obrero'debe  emplear. 


Tirabuzón,  torrado  y  tronza 


citaremos  los  siguientes:  un  par  de  tijeras  pequeñas, 
pinzas,  agujas,  dedales  de  coser,  ganchos  de  intro¬ 
ducción,  portaganchos,  compás  y  martillo. 


Los  trenzados  que  más  se  usan  en  la  fabricación 
de  postizos  son  el  trenzado  sencillo,  el  trenzado  de 
doble  pasada  y  el  trenzado  de  bareta. 

El  trenzado  sencillo  es  el  que  se  hace  formando 
una  N;  el  trenzado  de  doble  pasada  forma  una  M,es 
decir,  una  pasada  de  más  entre  los 
tres  hilos.  Se  hace  este  último  cuando 
se  quiere  obtener  una  mayor  lougitud 
de  trenza  y  permite  alargar  la  mon¬ 
tura  de  las  trenzas,  sobre  todo  cuan- 
do  se  trabaja  con  cabellos  cortos.  El 
trenzado  de  bareta  se  usa  para  re¬ 
cubrir  los  postizos;  debe  ser  siempre 
inu y  fino.  Para  ello  sólo  se  deben  to¬ 
mar  en  cada  pasada  muy  pocos  cabe¬ 
llos,  y  en  lugar  de  comenzar  pasán¬ 
dolos  entre  el  segundo  y  tercer  hilo, 
se  debe  pasarlos  entre  el  primero  y  e) 
segundo,  de  modo  que  los  cabellos 
torcidos  alrededor  del  primer  hilo, 
formen  una  bareta  inuy  fina  y  muy 
regular. 

La  montura  de  la  trenzn,  cuando 
se  trata  de  hacer  ramas  ó  trenzas,  se 
efectúa  sobre  la  corredera  (pequeña  cinta  lisa  negra 
ó  del  color  de  los  cabellos).  La  corredera  se  arrolla 
á  una  bigotera  y  se  sujeta  por  uu  nudo  corredizo  de¬ 
jando  un  extremo  bastante  largo  para  la  montura; 
este  extremo  se  pasa  por  uu  agujero  de  la  mesa  de 
trabajo  de  modo  que  al  girar  la  bigotera  se  pueda 
torcer  la  corredera,  á  medida  que  se  monta  la  rama. 
Existen  también  máquinas  de  montar  que  permiten 
torcer  la  corredera  con  mucho  mayor  velocidad.  El 
extremo  de  la  trenza  debe  prenderse  y  coserse  muy 
sólidamente  al  extremo  de  la  corredera,  torcida  como 
se  ha  iudicado,  arrollando  al  mismo  tiempo  la  trema 
alrededor.  A  este  efecto  sírvese  el  obrero  del  pulgar 
y  del  índice  de  la  mano  izquierda  para  mantener  la 
trenza,  que  se  ha  de  torcer  muy  prieta  y  mu"  regu¬ 
larmente  alrededor  de  la  corredera.  Cuando  se  llega 
á  algunos  centímetros  del  fin  se  la  sujeta  cosiéndola 
al  cordón;  después  se  arro¬ 
lla  seda  á  la  corredera  tor¬ 
cida  ,  en  una  longitud  de 
algunos  centímetros  para 
hacer  el  ojete  que  se  corta  y 
agrega.  La  montura  se  ter¬ 
mina  arrollando  la  seda  al¬ 
rededor  de  la  cabeza  de  la 
rama  en  forma  de  minúscu¬ 
lo  barril.  Para  una  torcida, 
después  de  haber  montado 
las  dos  ramas  (conservando 
una  de  ellas  de  4  á  5  cm.  de 
trenza  para  recubrir)  y  des¬ 
pués  que  se  las  ha  atado  jun¬ 
tas  cosiéndolas  por  la  cabe¬ 
za,  se  hace  el  ojete,  como  se 
ha  iudicado  arrollando  en  se¬ 
guida  el  recubrimiento.  Se 
termina  construyendo  el  pe¬ 
queño  barrilito  de  seda  al 
pie.  Lo  mismo  se  opera  para 
montar  una  trenza,  añadien¬ 
do  una  rama  más  y  cosien¬ 
do  sólidamente  las  tres  ramas  juntas,  pero  sin  que 
haga  demasiado  gruesa  la  cabeza  de  la  trenza. 

Crepés.  Se  hacen  trenzando  sobre  dos  hilos  los 
cabellos  que  se  deben  emplear  para  obtenerlo,  geue- 
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raímentelos  llamad  os /onrfo  de  cardas  y  también  otros 
de  15  á  30  cm.  de  largo  y  de  calidad  inferior.  Des¬ 
pués  de  haberlos  colocado  en  la  carda  de  trenzar,  se 

lo*  saca  por  mecho¬ 
nes  de  bastante  pe¬ 
lo  v  se  los  entrela¬ 
za  después  entre  los 
dos  lulos  comenzan¬ 
do  por  la  cabeza  y 
continuando  basta 
la  punta,  la  cual  se 
retiene  con  la  mano 
izquierda  para  que 
no  se  escape  mien¬ 
tras  se  la  premie  al 
mechón  siguiente 
para  enlazarlo  con  el 
que  viene  detrás. 
Terminado  este  tra¬ 
bajo  se  cortan  los 
hilos  y  se  los  ata  jun¬ 
tos  de  manera  que 
queden  sujetos  en 
cada  extremo.  Acto 
Hizo»  y  tirabuzones  para  niñas  seguido  se  deja  co¬ 
cer  el  crepé  durante 
algunas  horas  y  después  se  pone  á  secar  en  la  estufa. 

Si  se  trata  de  crepés  ordinarios  se  trenza  el  crepé 
haciendo  sobresalir  los  mechoncitos  entre  cada  hilo 
(trenzado  redondo);  mases  preferible  hacer  una  tren¬ 
za  en  N  de  una  longitud  por  lo  menos  del  doble  de 
la  montura  que  debe  tener  el  crepé.  Se  arma  en  se¬ 
guida  la  trenza  en  el  bastidor  y  después  se  amasa  el 
crepé  en  las  manos  dándole  la  forma  de  morcilla. 
Para  los  crepés-diadema  se  hace  la  trenza  mucho  más 
gruesa  en  el  medio,  y  después  de  haberla  montado 
en  el  bastidor  y  haberla  dado  forma  con  las  manos 
apretándola  bien  en  el  medio  de  la  monturu  paraque 
el  crepé  sea  más  espeso  que  en  las  puntas,  se  pincha 
el  crepé  con  una  horquilla  sin  puntas  dándole  la  for¬ 
ma  de  diadema.  Aunque  la  trenza  se  arma  en  el  bas¬ 
tidor,  á  fin  de  alargar  la  montura  de  los  mechones, 
torcidas,  trenzas  y  bucles,  también  se  arma  sin  él 
cosiéndola  por  hileras  unas  con  otras;  la  trenza  se 
repliega  entonces  según  la  largura  que  se  desea  ob¬ 
tener. 

[«as  costuras  se  hacen  á  punto  por  encima  ó  á 
puntos  punteados.  El  punto  por  encima  se  hace  co¬ 
menzando  por  la  izquierda:  se  puntea  la  primer  hi- 
Jera  hacia  atrás  en  medio  de  la  trenza,  pasando  el 
hilo  por  cima  de  la  segunda  hilera:  téngase  en  cuen¬ 
ta  que  la  trenza  so  dobla  en  cada  hilera  y  que  se 
continúa  cosiendo  hasta  el  fin.  Para  la  costura  de 

puntos  punteados 
hay  que  puntear 
antes  la  trenza,  ha¬ 
ciendo  pasar  la  agu¬ 
ja  por  en  medio  de 
las  dos  hileras,  y 
después  á  pequeña 
distancia  y  vicever¬ 
sa  .  mas  esta  mane¬ 
ra  de  coser  se  em- 
DiaJmna  de  crepé  plea  con  más  fre¬ 

cuencia  para  los  re¬ 
vestimientos,  á  fin  de  disimular  los  hilos.  Se  ha  de 
procurar  que  la  costura  sea  invisible. 

Se  llama  martillo  á  un  inechón  do  cabellos  trenza¬ 
do  y  ile  montura  plana.  Generalmente  se  emplean 


en  cada  martillo  de  8  á  10  gr.  de  cabellos  rizados  de 
30  á  35  cm.;  cuando  so  trate  de  montar  un  mechón 
de  cabellos  lisos  ó  un  bucle,  débese  tener  presente 
que  cuanto  más  lar¬ 
gos  sean  los  cabellos 
más  necesario  será 
aumentar  proporcio- 
nalmente  su  peso. 

Los  ahuecadores- 
diademas  y  los  relle¬ 
nos  empléanse  para 
elevar  y  sostener 
los  cabellos  en  subs¬ 
titución  de  los  cre¬ 
pés  ordinarios.  Ge¬ 
neralmente  están  re- 
cubiertos  de  cabe¬ 
llos  para  evitar  que 
se  note  el  crepé.  Se 
los  monta  directa¬ 
mente  sobre  peines 
y  con  más  frecuen¬ 
cia  sobre  alambres 
finos  guarnecidos  de 
cinta.  Para  el  ahue¬ 
cador-diadema  el 
alambra  debe  ser 
muv  flexible  y  de¬ 
ben  limarse  sus  ex¬ 
tremos  y  revestirles 
de  un  poco  de  piel  á  ti n  de  evitar  que  perforen  la  cin¬ 
ta.  Los  ahuecadores  de  este  género  se  montan  tam¬ 
bién  en  peinetas  guarnecidas,  como  los  alambres^ 
de  cinta.  Los  cabellos  destinados  á  recubrir  el  cre¬ 
pé  tunen  generalmente  de  25  á  30  cm;  y,  el  crepé 
de  15  á  20  á  lo  más.  Sin  embargo,  para  ciertos  pei¬ 
nados  se  emplean  cabellos  y  crepés  de  mayor  longi¬ 
tud.  Para  los  rellenos  ó  bandas  bajas,  los  cabellos 
y  crepé  deben  ser  muy  delgados  y  largos,  y  se  debe 
pasar  el  crepé  por  las  tenacillas  para  alisar  las  pun¬ 
tas.  Es  preferible  que  los  cabellos,  y  aun  el  crepé, 
vayan  implantados  en  el  sentido  de  las  bandas,  si  se 
quiere  conseguir  un  efecto  limpio.  Las  bandas  bajas 
deben  enlazarse  perfectamente  con  los  cabellos  natu¬ 
rales.  Cuando  los  ahuecadores-diadema  y  los  relle¬ 
nos  se  recubren  con 
cabellos  rizados, 
pueden  ondularse,  y 
entonces  se  pueden 
peinar  con  agua:  á 
este  efecto,  se  colo¬ 
can  sobre  una  cabe¬ 
za  guarnecida  sobre 
la  que  se  sujetan 
con  alfileres.  Una 
vez  mojados  los  ca¬ 
bellos  se  forman  los 
dientes  ú  ondulacio¬ 
nes  cogiéndolos  por 
mechones  entre  los  ' 
dedos  ó  con  el  pei¬ 
ne.  Se  pueden  tam¬ 
bién  ondular  con  te¬ 
nacillas  redondas 
(ondulación  Mar- 
cel).  Basta  luego  peinar  y  enlazar  las  ondas  unas 
con  otras  con  toda  regularidad . 

Peinados  de  postizos  al  agua.  El  peinado  de  los 
cabellos  rizados  ú  ondulados,  delanteras,  bandas. 
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hueles,  etc.,  se  lince,  vn  con  agua  ordinaria,  ya  con 
agua  en  la  que  se  lio  hecho  hervir  simiente  de  llan¬ 
tén.  Es  la  mejor  manera  de  hacerles  tomar  pliegues 


de  ondulación  y  rizo  que  tengan  larga  duración  é 
imiten  perfectamente  la  ondulación  y  rizo  naturales. 
Si  los  postizos  que  se  han  de  peinar  no  son  nuevos, 
es  necesario  limpiarlos  con  éter  de  petróleo,  y  se 
obtienen  asi  cabellos  muy  brillantes  y  que  han  toma¬ 
do  otra  vez  su  primitivo  aspecto:  mas  siendo  este 
producto  muy  inflamable,  hay  que  evitar  el  acercar¬ 
se  á  toda  luz  durante  la  limpieza  de  los  cabellos.  Si 
se  ha  peinado  con  agua  ordinaria,  antes  de  secar  el 
postizo  en  la  estufa  se  debe  asegurar  la  forma  obte¬ 
nida  por  medio  de  un  resorte  en  forma  de  zigzag.  Si 
se  ha  peinado  con  agua  de  llantén,  con  la  que  se 
lineen  las  bandolinas,  el  peinado  se  conservará  su¬ 
ficientemente  sujeto  hasta  que  se  seque.  Secos  los 
postizos  en  la  estufa,  so  pasa  con  mucho  cuidado  el 
peine  desenredador  en  el  sentido  de  las  ondulaciones. 

Martillos  y  torcidos  ondulados  con  ay  na.  Los 
martillos  v  los  torcidos  lisos  (torcidos  Diana)  se  pei¬ 
nan  también  con  agua.  Después  de  haber  mojado 
debidamente  los  cabellos,  se  arrollan  sobre  bigoteras 
m  is  ó  menos  gruesas,  según  las  ondulaciones  que 
kc  quiere  obtener.  Para  los  martillos,  basta  arrollar 
sobre  una  bigotera,  mas  para  los  torcidos,  los  cabe¬ 
llos  deben  separnise  en  dos  partes  iguales,  arrollan¬ 
do  cada  una  de  ellas  sobre  una  bigotera.  Para  evitar 
falsos  pliegues,  se  fijan  con 
un  alfiler  clavado  vertical¬ 
mente. 

Pequeños  bucles  sobre  hor¬ 
quillas.  Los  pequeños  bu¬ 
cles  se  montan  sobre  horqui¬ 
llas  ó  sobre  alambre  de  dife¬ 
rente  grueso;  para  hacerlos 
se  emplea  cabellos  rizados  ú 
oudulndos  naturalmente  de 
una  longitud  de  15  cm.  d  lo 
más.  Cuando  se  desea  bu¬ 
cles  ligeros  que  deban  colo¬ 
carse  á  cada  latió  de  las  sie¬ 
nes,  bastan  de  2  á  3  gr.  de 
cabellos  para  un  par;  para 
bucles  bien  nutridos  son  ne¬ 
cesarios  i  ó  5  gr.  á  lo  más; 
si  se  debe  cubrir  todo  el  me¬ 
dio  «leí  frente  (un  adorno  frontal),  se  puede  emplear 
hasta  10  gr.  de  cabellos.  Para  hacer  pequeños  bu¬ 
cles  muy  finos  y  ligeros  se  empieza  por  trenzar  los 
cabellos  sobre  seda,  teniendo  buen  cuidado  de  hacer 
una  trenza  excesivamente  fina,  y  para  montarlos  se 


toma  alambre  al  que  se  da  forma  de  horquilla,  bas¬ 
tante  larga  para  ser  pasada  por  los  cabellos  y  poder 
prenderse  detrás  con  facilidad.  Es  necesario  termi¬ 
nar  el  montaje  sobre  un  burrilito  de 
seda  minúsculo  que  permita  pasar 
por  debajo  de  los  cabellos  muy  fácil¬ 
mente.  Cuando  los  bucles  son  un 
poco  nutridos,  es  necesario  montarlos 
sobre  horquillas  menos  delgadas.  Se 
puedo  montar  también  los  adornos 
de  frente  sobre  las  horquillas  de  con¬ 
cha.  imitación  ú  ordinarias. 

Peinado  de  bucles.  Los  bucles  se 
peinan  poniéndolos  sobre  bastones,, 
con  papelillos,  rizándolos  con  las  te¬ 
nacillas  ó  con  agua,  lo  cual  es  pre¬ 
ferible  y  permite  conseguir  un  pei¬ 
nado  más  hermoso  y  de  mucho  m  is 
larga  duración.  Arrollándolos  sobre1 
los  bastones  se  obtiene  un  rizado  mu  v 
ligero.  Para  el  peinado  con  tenacillas  basta  arrollar 
los  cabellos  cogiendo  bien  las  puntas,  mas  hay  que 
ir  con  cuidado  con  los  fulsos  pliegues  y  sobre  toilo 
cuidar  de  dar  la  dirección  necesaria  según  el  peina¬ 
do  que  se  desee  conseguir.  Los  bucles  y  los  adorno* 
de  frente  se  deben  peinar  preferentemente  con  agua, 
sobre  todo  para  asegurar  un  peinado  durable  y  que- 
no  se  desrice,  cuando  los  cabellos  tienen  rizos  ú  on¬ 
dulaciones  naturales. 

Adornos  de  martillos  sobre  horquillas.  Los  ador¬ 
nos  de  martillos  sobre  horquillas  se  hacen  con  cabe¬ 
llos  rizados  de  20  á  25  cm.  de  longitud,  pesando 
aproximadamente  cerca  10  gr.;  basta  trenzarlos  v 
montarlos  sobre  horquillas,  como  se  ha  indicado  para 
los  hueles. 

Horquilla  Imperio.  Para  asegurar  una  horquillo 
martillo  (estilo  Imperio)  se  debe  empezar  á  montar 
la  trenza  sobre  un  cañutillo  (alambre  guarnecido V 
de  una  longitud  de  unos  4  cm.,  teniendo  cuidado- 
de  conservar  ni  pie  algunos  centímetros  de  recubri¬ 
miento;  se  cose  en  seguida  el  cañutillo  montado  so¬ 
bre  una  horquilla  de  extremo  rectangular  (concha  ó* 
imitación)  guarnecida  de  cinta,  y  se  termina  esta 
montura  cosiendo  la  trenza  de  recubrimiento  alre¬ 
dedor  de  la  cinta  y  peinando  los 
martillos  sobrepuestos  en  espiral. 

Coca  estilo  1X30.  Para  hacer 
una  coca  recta  se  emplean  unos 
15  gr.  de  cabellos  rizados  de  40 
centímetros  «le  longitud.  Se  tren¬ 
zan  y  montan  como  para  la  hor¬ 
quilla  Imperio,  sobre  el  cañutillo, 
á  la  altura  de  algunos  centímetros; 
antes  de  peinar  alísense  bien  los  ca¬ 
bellos  ó  fin  de  que  no  se  ricen  más 
que  de  la  punta.  Esta  coca  se  pei- 
l  na  encrespando  los  cabellos  por 
debajo  y  alisándolos  por  encima; 
hay  que  darles  la  forma  de  una  cin¬ 
ta  y  no  conservar  más  que  algunos 
centímetros  de  rizos  á  la  punta. 

Los  moños.  El  moño  se  pies-  Coca  entilo  1830 
ta  á  mil  transformaciones  y  loa 
caprichos  de  la  moda  tienen  buen  campo  en  él.  No 
pasa  apenas  día  en  el  que  algún  artista  peluquero 
no  halle  alguna  variación.  Hasta  conocer  la  ejecu¬ 
ción  de  lo  que  llamaremos  moños  clásicos  para  saber 
confeccionar  cualquier  moño  de  fantasía.  Son  con¬ 
siderados  como  clásicos:  1 ,°  el  moño  castaña  liso 
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ü  ondulado;  2.°  los  moños  trenzados  y  torcidos,  y 
3.°  los  moño«  cuadriculados  (bucles  ó  martillos  so¬ 
brepuestos).  Los  moños  se  montan  frecuentemente 
sobre  peiuetas  (peinetas  concha  ó  ahorquilladas),  pero 

se  montan  también  so¬ 
bre  cañutillos  ó  resor¬ 
tes;  se  hace  igualmen¬ 
te  la  trenza  sobre  alam¬ 
bre  para  conservarlos, 
confeccionándolos  de  la 
forma  y  tamaño  que  se 
quiera ,  cuando  no  se 
han  de  montar  sobre 
peinetas,  resortes  ó  ca¬ 
ñutillos.  Prescindimos 
de  describir  su  monta¬ 
je  minuciosamente  da¬ 
do  el  carácter  de  este 
artículo. 

Implantación .  En 
1805,  Leguet,  peluque¬ 
ro  de  Lyóu,  inventó  el 
tejido  cabelludo.  Hasta 
aquella  época  el  postizo  se  había  hecho  de  una  mane¬ 
ra  tan  basta  que  este  perfeccionamiento  causó  sensa¬ 
ción.  Tellier,  peluquero  del  Palacio  Real,  compró  á 
Leguet  la  patente  de  invención.  Pero  los  cabellos  se 
anudaban  mal  y  Tellier  vió  que  semejantes  postizos 
no  eran  sólidos.  Los  ingleses,  que  habían  oído  hablar 
del  descubrimiento  de  Leguet,  se  procuraron  una 
peluca  de  éste,  la  imitaron  v  muy  pronto  la  perfec¬ 
cionaron  Hacia  la  misma  época,  Carrón,  también 
peluquero  real,  compró  á  un  obrero  sedero  de  Lyón 
el  procedimiento  para  la  fabricación  de  los  implan¬ 
tados  hechos  sobre  el  telar  de  seda  y  sacó  patente  de 
invención. 

Michalon  fué  quien  inventó  la  tela  cabelluda  y  la 
fabricnba  en  el  telar  de  tejedor,  mientras  que  Dufour, 
por  su  lado  excogitó  el  tul  cabelludo,  cuyos  cabellos 


1.  Redecilla  de  tul  fija.— 2.  Redecilla  no  fija 

entrelazaba  por  medio  de  un  ganchillo.  En  Italia  y 
en  Inglaterra  se  efectuaba  la  implantación  sobre  el 
telar  de  bordar,  por  medio  de  una  seda  doble  que 
hacía  pasar  los  cabellos  á  través  de  un  tejido  de 
seda,  estando  sólo  los  extremos  pegados  en  el  anver¬ 
so  del  paño.  Algunos  años  más  tarde  el  peluquero 
Dufour,  célebre  por  varias  invenciones,  tuvo  la  idea 
de  enlazar  los  cabellos  por  medio  de  un  ganchillo 
sobre  tul  de  seda  de  mallas  pequeñas  llamado  tul  de 
peluca.  La  delicadeza  de  esta  labor  la  hacía  muy 
buscada  por  la  gente  acomodada  que  llevaba  pelu¬ 
cas  ó  tupés  y  hubiera  sido  adoptada  por  no  pocos 
peluqueros,  pero  Dufour  hacía  hacer  este  trabajo  á 
escondidas;  no  había  más  que  un  operario  y  la  mu¬ 


chacha  de  su  despacho  que  conociesen  este  secre¬ 
to,  que  comunicaron,  sin  embargo,  más  tarde.  De 
entonces  data  la  implantación  con  aguja  de  anzue¬ 
lo,  gancho  especial  con  que  se  pica  y  enlaza  el  ex¬ 
tremo  de  los  cabellos  en  el  tejido,  la  gasa  ó  tul  des¬ 
tinados  al  efecto. 

Se  han  realizado  grandes  perfeccionamientos  en 
la  implantación  y  confección  de  los  diversos  postizos 
de  cabellos  en  los  últimos  años  del  siglo  xix.  Nor- 
mandin  inventó  un  tul  especial  para  cabellos  y  ob¬ 
tuvo  una  medalla  de  oro  en  la  Exposición  Universal 
de  1878.  en  la  que  exhibió  diferentes  piezas  de  pos¬ 
tizos  muy  notables  por  su  ligereza  y  la  perfección  de 
la  implantación.  Laurencv,  por  el  empleo  de  rayas 
de  tejido  de  cabellos  hechas  al  point  d  Alepon,  consi- 


Anver»o  y  reverlo  de  una  peluca  montada 
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guió  una  invisibilidnd  perfecta;  fué  uno  de  los  pre¬ 
cursores  ríe  la  implantación  de  cabellos  en  ondula¬ 
ción  naturnl,  peinarlos  luego  con  agua;  exhibió  la 
primera  peluca  implantada,  realzada  todo  alrededor 
con  raíz  derecha,  los  cabellos  de  delante  y  de  las 
sienes  inclinados  hacia  atrás,  cuya  perfección  y  aca¬ 
bado  le  merecieron  la  admiración  de  los  peritos  (Ex¬ 
posición  Universal  de  1889),  colocándole  al  frente  de 
los  mejores  artistas  del  ramo  en  el  siglo  xix,  siendo 
considerados  sus  trabajos,  ya  se  trate  de  delanteras 
ó  de  pelucas  implantadas,  como  verdaderas  obras 
maestras. 

Materiales  que  se  emplean .  Los  materiales  se  di¬ 
viden  en  dos  categorías,  según  que  se  trata  de  teji¬ 
dos  sobre  los  que  se  hace  la  implantación  ó  de  mon¬ 
turas.  La  implanta¬ 
ción  consiste  en  pren¬ 
der  á  punto  de  gan¬ 
cho  en  las  mallas  de 
un  tul  ó  de  una  gasa 
los  cabellos  que  de¬ 
ben  componer  una 
pieza  postiza.  En  la 
categoría  de  los  ma¬ 
teriales  referentes  á 
la  implantación, com¬ 
prendemos  también 
los  que  sirven  para 
la  trenza  ó,  por  me¬ 
jor  decir,  los  mate¬ 
riales  que  permiten 
al  artista  confeccio¬ 
nar  un  peinado  co¬ 
siendo  sobre  redes  ó 
núcleos  cabellos  an¬ 
teriormente  trenzados .  Los  materiales  necesarios 
para  montar  una  pieza,  es  decir,  para  aplicarla  so¬ 
bre  la  cabeza,  son:  para  la  implantación,  tul  de  ca 
bellos,  tul  vegetal,  blanco,  pardo  ó  negro;  gasa,  tul 
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Casquete  para  postito»  y  modo  de  sujetar  éstos  sobre  aquél 


de  seda  6  algodón  y  redecillas  ó  mallas,  y  para  las 
monturas,  cintas,  alambres  y  tejidos  elásticos. 

Tules  de  cabellos.  Son  fijos  ó  no  fijos,  sencillos  ó 
dobles,  es  decir,  que  sus  mallas  están  hechas  de  un 
solo  cabello  ó  de  dos.  Algunos  fabricantes  los  sumi¬ 
nistran  sencillos  en  la  parte  en  que  deben  figurar 
las  rayas  y  dobles  sobre  los  costados,  en  los  que  la 
resistencia  debe  ser  mayor.  Los  tules  do  cabellos 
fijos  deben  emplearse  siempre  que  se  confecciona 
una  pieza  de  precisión,  como  la  destinada  á  disimu¬ 
lar  una  calvicie.  Por  el  contrario,  los  no  fijos  se 
emplean  cuando  el  trabajo  que  se  ha  de  ejecutar  sólo 
consiste  en  figurar  rayas  ó  bandas  formando  un  pei¬ 
nado  á  la  moda.  Además  del  tul  de  cabellos  existe 
una  gran  variedad  de  tules  que  pueden  servir  para 
los  postizos  cuando  es  necesario  tener  en  cuenta  la 
cuestión  del  precio  ó  de  la  resistencia.  Estos  tules, 
según  su  fabricación,  se  denominan  tul  vegetal ,  tai 
de  seda ,  tul  Tararé,  tul  imitación,  tul  yack  y  tul  al¬ 
godón.  Entre  todos  estos  tules,  el  que  reemplaza  inás 
completamente  el  tul  de  cabellos  es  evidentemente 
el  que  se  denomina  tul  vegetal.  Este  puede  servir 
para  hacer  rayas  en  peinados  postizos.  Los  tules, 


1.  Ruy»  implantada.  —  2.  Placa  y  raya 

sea  la  que  fuere  su  fabricación,  se  hacen  de  todos 
los  matices:  blancos,  rubios,  castaños,  pardos  y  ne¬ 
gros:  muy  particularmente  para  ciertas  labores,  los 
hay  grises,  rosados  y  de  color  de  carne.  En  gene¬ 


ral,  los  tules  de  color  sirven  para  la  confección  de 
peinados  de  fantasía,  peinados  á  la  moda  y  las  trans¬ 
formaciones.  Después  de  los  tules  de  cabellos  y  del 
tul  vegetal,  la  gasa  desempeña  el  principal  papel  en 
la  confección  de  los  postizos  implantados.  Aunque 
no  permite  obtener  una  invisibilidad  tAU  completa 
como  los  tules,  con  una  labor  esmerada  y  bien  aca¬ 
bada  se  obtienen  con  ella  piezas  perfectamente  eje¬ 
cutadas  comparables,  hasta  cierto  punto,  con  las 
piezas  confeccionadas  sobre  tules.  La  gasa  tiene  so¬ 
bre  éstos  la  ventaja  de  mayor  solidez  y  resistencia, 
sobre  todo  para  las  piezas  que  soportan  gran  peso 
de  cabellos,  y  sirve  para  preservar  una  pieza  contra 
el  sudor  abuudaute. 

Los  patrones.  Cuando  se  ha  de  hacer  una  raya 
implantada,  una  delantera,  una  nuca  ó  una  trans¬ 
formación,  se  empieza  generalmente  por  hacer  un 
patrón,  que  debe  ser  cortado  del  tamaño  de  la  gasa 
ó  tul  que  hay  que  implantar;  se  toma  para  ello  una 
hoja  de  papel  bastante  recio,  se  pliega  en  dos  y  se 
corta  en  seguida  el  patrón  dándole  la  forma  dei  lu¬ 
gar  que  ocupa  habitualmente  sobre  la  cabeza  la  plan¬ 
tación  de  cabellos.  Por  este  medio  se  está  seguro  que 
los  dos  lados  serán  absolutamente  regulares,  y  bas¬ 
tará  luego  cortar  exactamente  el  tAI  ó  la  gasa  sobro 
el  patrón  de  papel,  que  se  conserva  para  aplicarlo  en 
caso  necesario  á  la  cabeza.  Cuando  se  ha  colocado  el 
patrón  sobre  la  cabeza  de  madera,  cuidando  ponerlo 
en  el  sitio  que  la  pieza  debe  ocupar  sobre  la  cabeza 
natural,  se  empieza  la  labor  poniendo  la  cinta  que 
debe  rodear  el  tejido  ó  ser  colocada  solamente  sobre 
el  dorso  y  los  costados  de  la  pieza.  Esto  hecho,  se 
coloca  y  cose  el  tul  ó  la  gasa  sobre  la  cinta  y  se  es¬ 
tiran  luego  los  hilos  que  deben  sujetar  la  |¿ieza  du¬ 
rante  la  implantación.  Cuando  hay  que  pon$r  resor¬ 
tes.  es  necesario  guarnecerlos  de  una  piel  delgada  i 
cada  extremo  antes  de  cubrirlos  con  la  cinta;  la 
costura  debo  hacerse  por  arriba,  á  fin  de  que  la  parte 
de  debajo  quede  bien  uniforme  v  que  una  vez  termi¬ 
nada  la  pieza  sea  imposible  ver  las  costuras;  para 
que  los  resortes  resulten  de  la  longitud  exacta,  con¬ 
viene  no  prepararlas  sino  después  de  haber  puesto 
tirante  la  pieza  con  los  hilos. 

Delanteras  implantadas .  Entre  las  diversas  de¬ 
lanteras  implantadas  hay  varios  modelos  que  se  con¬ 
sideran  como  clásicos  y  cuya  nomenclatura  daremos 
á  continuación.  Las  rayas  se  hacen  generalmente 
sobre  tul  de  cabellos  ó  sobre  gasa,  generalmente  de 
una  altura  que  varía  de  6  á  12  cm.  con  resortes 
guarnecidos  de  cinta  por  cada  costado;  se  implantan 
con  cabellos  de  diferentes  longitudes,  pero  lo  más 
frecuente  de  40  á  45  cm.  Para  la  confección  de  una 
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placa  el  trabajo  es  en  realidad  el  mismo,  sino  que  la 
anchura  de  U  montura  debe  ser  proporcional  al  sitio 
que  se  trata  de  cubrir.  Las  bandas  se  hacen  también 
sobre  gasa  y  sobre  tul,  generalmente  la  raya  sobre 
tul  de  cabellos  y  los  costados  de  tul  vegetal;  se  aña¬ 
den  tiritas  con  resortes  guarnecidos  de  cintas  para 
que  se  puedan  fijar  sólidamente  aplicándolas  á  la 
parte  baja  de  la  nuca.  Los  parches  permiten  cubrir 
enteramente  la  coronilla  de  la  cabeza  para  las  per¬ 
sonas  que  la  tienen  completamente  desnuda  delante 
y  arriba;  la  montura  se  hace  como  la  de  las  placas. 
Las  delanteras  de  fantasía  se  hacen  según  las  modas 
de  los  peinados,  el  capricho  de  la  parroquiana,  las 
ideas  y  gusto  del  peluquero.  Las  delanteras  estilo 
Luis  XV  forman  una  aureola  Poinpadour  con  algu¬ 
nos  ligeros  anillos  sobre  las  sienes;  se  hacen,  gene¬ 
ralmente,  con  cabellos  de  25  á  30  cin.  de  longitud, 
ondulados  naturalmente  ó  rizados,  los  cuales  se  im¬ 
plantan  sobre  una  montura  de  algunos  centímetros 
de  anchura,  yendo  de  una  sien  á  la  otra  formando 
puntA  eu  medio  de  la  frente;  para  la  parte  delantera 
implantada  hacia  «leíante,  algunas  puntas  de  cabe¬ 
llos  de  10  cm.;  para  hacer  los  anillos  de  las  sienes, 
la  implantación  que  se  hace  hacia  delante  permite, 
levantando  los  cabellos  para  peinarlos,  obtener  el 
ahuecado  necesario  para  que  el  medio  de  delante  for¬ 
me  diadema.  El  peinado  puede  lijarse  ondulando  con 
las  tenacillas,  pero  es  preferible  hacer  las  ondulacio¬ 
nes  con  agua,  lo  cual  es  indispensable  si  se  han  em¬ 
pleado  cabellos  ondulados  naturalmente. 

Montura  de  las  pelucas.  Los  materiales  para  la 
montura  de  las  pelucas  son :  los  resortes,  los  elásticos 
y  las  cintas. 

Los  resortes  de  acero  sirven,  bajo  la  presión  de 
la  cinta  tensora,  para  aplicar  bien  las  piezas  pos¬ 
tizas  y,  particularmente,  una  peluca  entera  sobre 
la  cabeza;  se  colocan  en  las  extremidades  ó  ángulos, 
en  la  región  auricular  ó  en  las  sienes,  en  la  nuca, 
es  decir,  sobre  todos  los  puntos  en  los  que  pudiendo 
formar  pinzas,  permiten  fijar  un  postizo.  Los  resor¬ 
tes  tienen,  además,  la  ventaja  de  conservar  la  sepa¬ 
ración  de  las  cintas  que  figuran  la  forma  de  una 
pieza  postiza  ó  de  una  peluca,  y  por  este  mero  hecho 
impiden  la  deformación  más  ó  menos  rápida  produ¬ 
cida  por  el  uso. 

Los  elásticos  se  forman  de  hilos  de  cobre  forrados; 
desde  hace  algún  tiempo  se  fabrican  de  acero  esta¬ 
ñado,  y  éstos  son  preferibles,  pues  tienen  la  ventaja 
de  no  oxidarse  con  el  sudor  y.  por  tanto,  de  no 
comunicar  á  las  cintas  á  que  están  cosidos  manchas 
de  color  verde  gris.  Los  elásticos  van  sujetos  por 
bandas  á  la  cinta  tensora,  que  permiten  sujetar  só¬ 
lidamente  su  postizo  evitando  toda  rigidez.  Para  las 
pelucas,  se  colocan  en  la  nuca  donde  forman  plie¬ 
gues;  separándolos,  permiten  fácilmente  la  coloca¬ 
ción  sobre  la  cabeza;  su  contracción  permite  luego 
fijar  sólidamente  la  peluca  y  adaptarla  á  la  forma  de 


la  cabeza.  Las  cintas  son  de  seda  para  los  postizos 
de  recepciones,  y  generalmente  de  algodón  ó  hilo 
para  los  postiza  de  teatro. 

Por  lo  que  toca  á  la  confección  de  una  pelucA  en¬ 
tera,  es  decir,  que  deba  cubrir  la  calvicie  completa, 
se  emplea,  para  el  fondo,  una  red  de  seda.  Esta  red 
puede  ser  gris  ó  del  matiz  de  los  cabellos;  pero 
generalmente  la  implantación  que  se  hace  en  él 
debe  ser  muy  ligera;  es  inútil  que  haya  sobre  esta 
parte  de  la  peluca  una  gran  cuntidad  de  cabellos; 
la  resistencia  debe  ser  su  única  calidad.  Sobre  este 
fondo  de  red  de  seda  coloca  el  operario  sus  horqui¬ 
llas  para  levantar  el  peinado;  ora  se  sirva  exclusiva¬ 
mente  de  cabellos  implantados  sobre  los  costados, 
ora  se  vea  obligado  á  añadir  un  ramal,  un  moño, 
bucles  ó  rizos. 

Medidas  y  colocación  de  las  cintas.  Para  cons¬ 
truir  bien  una  peluca,  lo  principal,  ante  todo,  es 
tomar  bien  las  medidas,  fijándose  especialmente  en 
estos  seis  puntos;  1 .°  el  contorno  de  ¡a  cabeza;  2.°  de 
lo  alto  de  la  frente  á  la  nuca;  3.°  distancia  de  una 
oreja  á  la  otra  pasando  por  cima  de  la  cabeza; 
4.°  distancia  de  una  oreja  á  la  otra  pasando  por  la 
frente;  5.°  distancia  de  una  sien  á  la  otra  pasando 
por  detrás  de  la  cabeza,  y  6.°  distancia  entre  las  dos 
orejas  pasando  sobre  el  occipucio,  y  la  misma  medi¬ 
da  tomada  bajo  la  nuca. 

Tomadas  las  medidas,  es  fácil  conformar  la  ca¬ 
beza  de  madera  sobre  la  que  ha  de  colocarse  la 
montura,  según  la  de  la  persona  para  quien  se  ha 
de  ejecutar  el  trabajo,  sirviéndose  de  triángulos  de 
papel,  de  plomo  laminado  si  se  trata  de  levantar 
protuberancias,  ó  bien  de  una  lima  de  forma  semi- 
rredonda  si  es  preciso  rebajar  alguna  parte  que  ten¬ 
ga  demasiada  madera.  También  se  emplean  con  fre¬ 
cuencia  compases  especiales  para  obtener  medidas 
exactas;  mas  si  para  montar  una  peluca  se  quiere 
usar  una  cabeza  de  madera  exactamente  de  la  con¬ 
formación  de  la  de  la  persona  á  quien  se  destina  la 
peluca,  después  de  tomadas  las  medidas  se  colocan 
sobre  un  trozo  de  papel  muy  recio  ó  sobre  un  trozo 
de  cartón;  se  dibuja  el  contorno  con  lápiz  y  se  re¬ 
corta  luego,  y  así,  las  curvas  de  los  cartones  re¬ 
cortados  de  todas  las  medidas  indicadas  permiti¬ 
rán  construir  una  cabeza  de  madera  exactamente 
conforme  con  el  molde  de  la  cabeza  sobre  la  que  se 
han  tomado  las  medidas. 

Todas  las  explicaciones  teóricas  que  se  pueden 
dar  son  insuficientes  para  ejecutar  el  trabajo  deli¬ 
cado  y  complicado  de  confeccionar  una  peluca,  y 
son  absolutamente  indispensables  estudios  manuales 
y  prácticos  para  conocer  y  ejercer  con  talento  el 
oficio  de  peluquero  de  postizos. 

fíibliogr.  A.  Mallemont,  Manuel  dn  Posticheur 
(París,  1903L  V.,  además,  la  del  artículo  Peinado. 

Postizo.  Mil.  Dice  Almirante:  cCuando  había 
compañías  de  preferencia  en  los  batallones,  para  las 
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cuales  se  establecían  privilegios  de  todo  género,  como 
el  de  saca ,  uno  era  el  de  estar  siempre  al  co»npleto 
ile  fuerza.  Cuando  no  se  podía  ó  no  había  tiempo 
de  hacer  la  saca  con  las  formalidades  de  ordenan¬ 
za,  se  agregaban  ,  postizos  realmente,  soldados  de 
las  compañías  del  centro  ó  fusileros.»  Por  eso  dice  la 
Ordenanza  en  su  nrt.  6.°,  tít.  17,  tratado  7.°:  «Las 
compañías  de  granaderos,  mandándose  marchar  ge¬ 
néricamente,  lo  harán  con  la  gente  efectiva  que  tu¬ 
vieren  :  pero  si  se  especiticase  completas,  saldrán 
con  el  refuerzo  de  los  postizos  que  cada  una  necesite.» 

P03TLETHWAYT  (Jaime).  Biog.  Escritor 
economista  inglés,  m.  en  1761.  Escribió:  The  his- 
tory  of  public  Revenue  from  the  Revolution  in  1688 
(o...  Christmas  1758  (Londres,  1759),  y  Collection  of 
the  Bills  of  Mortality  from  1677  to  1758  (Londres, 
1759). 

Postlethwayt  (  MalaquÍas).  Biog.  Escritor  eco¬ 
nomista  inglés,  ».  en  1707  y  m.en  Londres  en  1767. 
Dedicóse  al  ejercicio  de  la  abogacía.  Escribió:  The 
Merchantes  public  connting  house  ( Londres,  1750),  The 
universal  Dictionary  of  Trade  and  Comerce  (4.*  ed., 
Londres,  1774),  The  african  Trade  (1745),  The  na- 
tional  and  private  advantage  of  the  african  Trade 
(1746),  Considerations  on  the  revital  of  the  Boyal 
British  Assiento,  etc.  (Londres,  1749);  Great  Bri- 
tains  tme  System  (1757),  y  Britains  commercial 
interest  explained  and  improved  (1757). 

POSTLIMINIO.  (Etim. —  Del  lat.  pos'limi- 
ntum.)  m.  Der.  Institución  del  Derecho  romano,  que 
ha  pasado  al  Derecho  internacional. 

I.  —  El  postlirninio  en  el  Derecho  romano 

1.  La  doctrina  del  postlirninio  en  general,  a)  Eti¬ 
mología.  Cicerón  (Tópica,  8)  nos  dice  que  entre 
los  jurisconsultos  romanos  se  controvertía  acerca 
do  la  etimología  de  la  voz  po'stlimininm,  creyendo 
Q.  Mucio  Scaevola  que  se  derivaba  y  componía  de 
la  voz  post  (después)  y  limen  (la  puerta,  el  dintel  ó 
la  frontera),  mientras  que  Servio  la  derivaba  de  post 
considerando  las  sílabas  limininm  como  una  simple 
terminación.  Desde  luego,  atendida  la  naturaleza  de 
la  institución,  parece  estar  en  lo  cierto  Q.  Mucio, 
diciéndose  por  algunos  que  obedeció  el  nombre  á 
que  el  que  volvía  de  la  esclavitud  no  entraba  en  su 
casa  por  la  puerta,  sino  que  se  descolgaba  por  el 
patio,  explicación  algo  pueril,  que  debe  ser  substitui¬ 
da  por  la  de  que  aquel  á  quien  se  aplicaba  el  postli- 
minio  era  un  hombre  que  se  encontraba  mas  allá  de 
las  puertas  ó  los  líipites  de  Roma. 

h)  Concepto  y  naturaleza.  Sabido  es  que  en  el 
mundo  antiguo  el'^prisionero  de  guerra  era  esclavo 
del  pueblo  que  lo  aprisionaba,  suponiéndose  también 
lo  mismo  del  (pie  era  hecho  prisionero,  aun  en  tiem¬ 
po  de  paz.  por  pueblos  que  no  habían  celebrado  con 
Roma  un  tratado  de  amistad.  Así.  pues,  el  ciudadano 
romano  que  caía  prisionero,  se  volvía  esclavo  v.  per¬ 
día,  por  tanto,  todos  los  derechos,  reduciéndose  como 
á  la  nad  i  todas  sus  relaciones  jurídicas,  de  donde  re¬ 
sultaba  (pie  cuando  por  cualquier  causa  (liberación, 
canje,  fuga,  etc.)  salía  de  su  cautiverio  y  volvía 
á  la  ciudad  se  hubiera  encontrado  en  una  situación 
con  relación  al  Estado,  á  la  familia,  etc.,  que,  ade¬ 
más  de  ser  dolorosísima  sería  injusta,  ya  (pie  aquel 
cautiverio  lo  había  sufrido  por  defender  á  Roma. 

Para  evitar  esta  consecuencia  se  admitió  el  llama¬ 
do  derecho  de  postlirninio  f jus  postliminii) ,  en  virtud 
del  cual  el  ciudadano  romano  que  hubiese  sido  hecho 
prisionero  del  enemigo  (en  paz  ó  en  guerra)  y  que 


era  puesto  en  libertad  por  éste  ó  lograba  evadirse  de 
su  poder  era.  desde  el  momento  en  que  lograba  entrar 
en  los  confines  del  Estado  romano  ó  de  una  ciudad 
confederada  ó  altada  de  Boma  reintegrado  en  sus  de¬ 
rechos,  volviendo  ú  renacer,  con  algunas  excepcio¬ 
nes,  sus  relaciones  jurídicas.  Esta  reintegración  se 
realizó  al  principio  acaso  en  virtud  de  la  idea  deque 
las  leyes  extranjeras  y  sus  consecuencias  eran  desco¬ 
nocidas  por  Roma,  y  así  Jos  jurisconsultos  nos  diceu 
solamente  que  el  cautivo  era  restituido  en  sus  dere¬ 
chos;  pero  más  adelante  se  explicó  en  virtud  de  una 
ticción  jurídica,  por  la  cual  se  consideró  al  que  volvía 
como  si  nunca  hubiese  salido  de  la  ciudad,  es  decir, 
como  si  nunca  hubiese  sido  hecho  prisionero  ni  deja¬ 
do  de  ser  ciudadano  romano,  idea  que  ya  aparece  en 
un  texto  de  Ulpiano  (Retro  ereditur  in  civitate  fuissc 
qui  ab  hostibus  adveuit)  y  se  expresa  con  toda  clari¬ 
dad  en  las  Instituciones  de  Justiuinno  (  Quia  posth- 
minium  ftngit  enm  qui  captas  est  semper  tu  cicitafe 
futsse,  lib.  l.°.  tít.  12,  ley  5.*).  Con  el  tiempo  se 
fueron  estableciendo  ciertas  condiciones  para  que  so 
diera  el  postlirninio.  En  primer  lugar,  no  se  aplicaba 
á  los  que  habían  sido  entregados  al  extranjero  como 
esclavos  por  los  modos  del  Derecho  civil  (como  por 
venta,  y  así  lo  dice  Cicerón),  lo  cual  implica  ya  una 
especie  de  reconocimiento  del  derecho  de  los  extran¬ 
jeros;  en  segundo  lugar  y  en  un  tiempo  mucho  más 
adelantado,  tampoco  se  aplicó  á  los  prisioneros  á 
partir  del  momento  en  que  se  pactaba  una  tregua  ó 
un  tratado  con  el  Estado  que  los  bahía  aprisionado; 
además,  para  evitar  la  cobardía  ó  castigarla,  se  negó 
el  postlirninio  á  los  que  capitulasen  y.  por  no  poder¬ 
se  otorgar  un  beneficio  á  quien  manifestaba  su  vo¬ 
luntad  en  contrario,  se  negó  también  al  que,  si  bieu 
regresaba  á  Roma,  lo  hacía  sin  intención  de  quedar¬ 
se  en  ella  ó  con  intención  de  volver  al  país  en  donde 
había  estado  prisionero.  Esto  último  ocurrió  en  el 
caso  de  Atilio  Regulo  á  quien  los  cartagineses  en¬ 
viaron  á  Roma  y  que,  según  manifiesta  Pomponio 
en  el  Digesto,  no  volvió  con  el  postlirninio  porque 
había  jurado  que  regresnría  á  Cartngo  y  no  había  te¬ 
nido  intención  de  quedarse  en  Roma. 

Con  el  postlirninio  se  evitaba  la  extinción  definiti¬ 
va  de  las  relaciones  jurídicas  del  ciudadano  hecho 
prisionero,  las  que  renacían  cuando  ¿ste  volvía;  pero 
continuaban  en  pie  las  mismas  consecuencias  para  el 
caso  de  que  el  prisionero  muriese  en  su  cautiverio, 
con  el  consiguiente  trastorno  de  los  derechos  de  fa¬ 
milia,  patrimoniales  y  de  obligación,  por  lo  que  una 
Lcx  Cornelia  de  captivis  (que  es  de  fecha  incierta,  v 
se  ha  querido  identificar  con  la  Lex  Cornelia  de  f  ti¬ 
sis.  del  tiempo  de  Sj|a,  que  habría  castigado  la  fal¬ 
sificación  del  testamento  del  cautivo  sin  distinguir 
si  regresaba  ó  no.  por  lo  que  se  admitirla  que  si  no 
regresaba  había  que  suponer  su  muerte  antes  de  ¡a 
ruptura  del  testamento;  asimilación  que  Giran!  juz¬ 
ga  inadmisible  desde  el  momento  en  que,  como  pa¬ 
rece  indicarlo  Juliano,  la  lev  ae  refería  tanto  á  la 
sucesión  testada  como  á  la  intestada),  admitió  la  fic¬ 
ción  (ñctxo  legis  Gorueliae)  de  que  si  el  prisionero 
moría  en  poder  del  enemigo,  había  muerto  en  el  ins¬ 
tante  antes  de  ser  capturólo,  con  lo  que  se  hizo  po- 
silde  la  sucesión  hereditaria  del  prisionero,  tanto  en 
virtud  de  un  testamento  hecho  por  éste  antes  de  caer 
en  cautiverio ,  como  en  virtud  de  la  lev  (ab-i atéstate  . 

Antiguamente  se  encuentra  también  una  especie 
de  postlirninio  para  los  ciudadanos  romanos  que, 
habiendo  llegado  á  ser  miembros  de  otra  ciudad, 
volvían  voluntariamente  á  Roma  para  reestablecerse 
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en  ello;  pero  fué  desapareciendo  ú  medida  que  fué 
cambiando  la  condición  de  las  ciudades  v  extendién¬ 
dose  la  ciudadanía  romana  basta  otorgarse  á  todos 
los  súbditos  del  Imperio. 

2.  A plicacione».  El  postliminio  no  podía  llegar 
á  destruir  el  hecho  materinl  tle  la  nusencia  y  las 
consecuencias  naturales  y  legales  que  de  ésta  se 
derivaban;  «le  aquí  que,  si  bien  producía  ln  recupe¬ 
ración  de  todos  los  derechos,  no  anulaba  los  hechos, 
lo  que  el  Digesto  expresa  diciendo  que  se  aplicaba  á 
las  res  jitris  (propiedad,  potestas  patria,  sucesiones, 
etcétera),  pero  no  á  lasrcí  facti  ( posesión,  continua¬ 
ción  de  la  vida  marital  durante  el  cautiverio,  etc.). 

En  cambio,  se  aplicó  el  postliminio  por  extensión 
á  las  cosas  inmuebles  y  aun  á  algunas  muebles.  Así. 
si  el  ejército  recuperaba  las  que  de  cualquier  modo 
hubiesen  pasado  á  manos  tle  1  enemigo,  la  propiedad 
volvía  de  pleno  derecho  al  que  la  tenía  en  el  momen¬ 
to  del  apoderamiento  por  el  enemigo;  pero  es  nece¬ 
sario  advertir  que  si  estas  cosas  se  recuperaban  por 
compra,  el  primer  propietario  no  recuperaba  sus 
derechos  si  previamente  no  reembolsaba  el  precio  al 
comprador,  reteniéndolas  éste  entre  tanto  á  título  de 
prenda,  y  que  el  botín  que  volviese  á  recuperar  el 
enemigo  se  perdía  para  el  romano,  en  virtud  del 
postliminio,  que  obraba,  en  este  caso,  á  favor  del 
enemigo. 

Bibliogr.  Las  fuentes  principales  para  el  estudio 
de  esta  materia  están  en  Festo,  voz  Postliihiniutn ; 
Digesto  (lib.  49,  tit.  15.  De  captivis  et  de  postlimi¬ 
nio);  Instituciones  (lib.  1 ,  tit .  12,  1.  5);  Rechmnnn, 
Jas  posiiliminii  (1870);  Peni  ice.  A  ntistius  Labeo 
(paga.  375-80);  H.  llulil.  Saldas  Julianas  (pagi¬ 
nes  252-2 ¡Oí;  Karlowa,  /iomische  liechtsgeschichte 
(t.  II,  págs.  114-128);  Mommsen,  Derecho  publico. 

II. —  El  postliminio  en  el  Derecho  internacional 

La  ficción  «leí  postliminio  se  aplica  á  las  relacio¬ 
nes  políticas  y  a  las  de  Derecho  privado  originadas 
durante  una  guerra  ó  que  son  consecuencia  de  ella. 

Cuando  uno  de  los  Estados  beligerantes  realiza  la 
ocupación  militar  de  territorio  en  el  Estado  enemi¬ 
go,  la  autoridad  en  el  territorio  ocupado  pasa  de 
hecho  si  manos  del  ocupante,  pudiendo  éste  dictar 
órdenes,  imponer  contribuciones  y  castigos,  hacer 
requisas,  utilizar  los  medios  de  comunicación  y  bie¬ 
nes  del  Estado  enemigo  y  exigir  sumisión  á  los  ha¬ 
bitantes  que  no  pretieran  tomar  las  armas  para 
combatir  lealmente;  pero  este  poder,  como  de  hecho, 
tiene  carácter  meramente  provisional  y  puede  per¬ 
derse  de  hecho  durante  la  guerra.  Ahora  bien,  en 
virtud  del  postliminio,  el  mismo  día  en  que  el  Esta¬ 
do  ocupante  deja,  por  cualquier  causa  y  durante  la 
guerra,  de  ocupar  el  territorio  enemigro,  quedan 
resta  lirados  ijxofacto  el  orden  legal  y  las  relaciones 
jurídicas  que  existían  anteriormente.  Fúndase  esto 
en  que  la  ocupación  militar  no  otorga,  por  si  sola, 
la  soberanía  sobre  el  territorio,  no  desapareciendo 
por  ella  los  derechos  legítimos  pertenecientes  al  Es¬ 
tado.  ú  las  poblaciones  ó  á  los  particulares.  Por  lo 
dicho  se  comprende  que  el  postliminio  solo  puede 
tener  lugar  durante  la  guerra,  ya  que,  celebrada  la 
paz,  el  restablecimiento  del  poder  anterior  ó  el  esta¬ 
blecimiento  del  nuevo  será  consecuencia  del  tratado 
que  se  celebre,  mientras  que  el  postliminio  hace  que 
los  derechos  anteriores  recobren  su  valor  por  sí 
■lismos.  independientemente  de  los  tratados. 

Sin  embargo,  como  no  es  posible  desconocer  el 
hecho  de  la  ocupación  ni  el  de  la  expulsión,  hay 


I  casos  en  que  esa  restitución  en  virtud  del  postlimi¬ 
nio  no  niega  totalmente  los  efectos  tle  aquélla.  Así, 
cuando  el  enemigo  abandona  espontáneamente  el 
territorio  ó  es  expulsado  de  éste  por  el  Gobierno  le¬ 
gitimo,  el  restablecimiento  de  éste  y  del  orden  de 
cosas  anterior  tiene  lugar  por  sí  mismo,  sin  necesi¬ 
dad  de  requisito  alguno;  pero  cuando  la  expulsión 
se  verilica  por  ln  población  del  territorio  ocupado, 
sin  auxilio  del  Gobierno,  exigen  ya  algunos  autores, 
como  Bluntschli,  el  consentimiento  «le  esa  población 
para  que  tul  restauración  tenga  lugar,  lo  que  se 
fuñ  ía  en  que  la  población  lia  logrado  lo  que  no  logra 
el  Gobierno;  pero  la  mayoría  de  los  tratadistas  no 
admiten  la  doctrina  de  Bluntschli.  Martens  sostiene 
que  cuando  la  expulsión  del  enemigo  tenga  lugar 
por  una  tercera  potencia  (no  aliada  del  invadido) 
debe  obtenerse  el  consentimiento  de  dicha  potencia 
para  el  restablecimiento  del  antiguo  orden  de  cosas. 
En  apoyo  «le  esta  doctrina  se  alega  que  habiendo  la 
escuadra  inglesa  libertado  en  1804  ti  Génova  de  la 
dominación  francesa  (que  la  había  anexionado  al 
reino  napoleónico  de  Italia)  y  erigídolu  en  república 
independiente,  como  quiera  que  los  aliados  volviesen 
á  anexionar  Génova  al  reino  de  Cerdeña  en  1814.  y 
esto  fuese  continuado  por  el  Congreso  de  Yiena  si  a 
pedir  el  consentimiento  de  Inglaterra,  Mnckintosh 
negó  validez  y  legalidad  á  semejante  acuerdo  en  una 
interpelación  que  formuló  en  la  Cámara  de  los  Co¬ 
munes,  pero  la  opinión  de  un  parlamentario  inglés, 
aun  unida  á  la  de  Mnrteus.  no  basta  para  justificar 
la  doctrina  de  éste,  pues  ningún  derecho  tiene  una 
tercera  potencia  para  durante  la  guerra  cambiar  un 
régimen  político  y  una  soberanía  legítimamente  es¬ 
tablecida.  substituyendo  un  atentado  con  otro. 

Restablecido  por  el  postliminio  el  anterior  orden 
de  cosas,  quedan  anulados  todos  los  derechos  deri¬ 
vados  de  actos  del  Estado  ocupante  realizados  por 
éste  en  concepto  de  soberano  ó  propietario,  como  las 
enajenaciones  de  bienes,  contratos  de  arrendamien¬ 
tos  á  largo  plazo,  de  corta  de  maderas,  etc.,  pudien¬ 
do  el  Estado  recuperante  negarse  á  reconocer  estos 
contratos:  sin  embargo,  tratándose  de  una  ocupación 
prolongada,  que  revistiese  el  carácter  de  una  usur¬ 
pación  mantenida  por  ln  fuerza  en  concepto  de  sobe¬ 
rano  legítimo  durante  mucho  tiempo  (caso  de  Ingla¬ 
terra  en  Gibraltnr).  conservarán  su  eticada  los  con¬ 
tratos  que  tengnn  carácter  de  medida  adoptada  por 
el  Gobierno  del  ocupante  ó  el  establecido  por  éste, 
v  así,  incorporado  el  electorado  de  Hesse  ni  reina 
*le  Westfalia,  creado  por  Napoleón  para  su  hermana 
Jerónimo,  y  habiendo  durado  esta  situación  siete 
años  y  sido  reconocido  dicho  reino  por  el  Tratado  de 
Tilsit.  cuando  el  elector  fué  repuesto  en  sus  lista¬ 
dos  tuvo  que  hacerse  cargo  de  la  «leuda  contraída 
por  el  Gobierno  precedente.  Para  evitar  abusos  seria 
conveniente  limitar  esto  á  las  deudas  que  no  fuesen 
tan  exorbitantes  con  relación  al  país,  que  equivalie¬ 
sen  á  una  expoliación  de  éste.  V.  Gukrra. 

PÓSTLI NGBERG.  Oeog.  Pobl.  de  Austria,  en 
la  prov.  de  la  Alta  Austria,  círc.  de  Mühl.  dist,  de 
Linz.  á  2  kms.  del  Danubio;  240  h.  (2,900  con  el 
municipio).  Ermita  visitada  por  frecuentes  peregri¬ 
naciones. 

POSTLUDIO.  (Etim.  —  Del  lat.  postludium .) 
m.  Mus,  Nombre  que  se  da  A  un  fragmento  de  órga* 
no  que  se  ejecuta  al  final  de  un  servicio  religioso, 
mientras  los  fieles  abandonan  el  templo.  Se  da  tam¬ 
bién  el  nombre  de  postludio  al  ritornelo  final  de  un» 
melodía. 
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POSTMA  (Gerardo).  Biog .  Pintor  frisen,  n.  en 
Nes  (Frisia)  y  m.en  Haarlem  (1825-1894).  Estu¬ 
dió  en  la  Academia  de  Ainsterdara  y  viajó  por  Italia 
y  España,  distinguiéndose  como  pintor  de  género. 

POSTMARCOS.  Geog.  V.  San  Isidro  de  Post- 

tl  ARCOS . 

POSTMERIDIANO.  (Etim.  — Del  lat.  post¬ 
meridianas,  postmeridiano.)  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  la  tarde,  ó  que  es  después  de  mediodía.  |] 
Vespertino.  ||  Asirán.  Dícese  de  cualquiera  de  los 
puntos  del  paralelo  de  un  astro  posteriores  al  de  in¬ 
tersección  con  el  Meridiano. 

Pos tm bridi ano.  Astron.  Después  del  Meridiano. 
Tiempo  entre  las  doce  del  día  y  las  doce  de  la  no¬ 
che.  Se  reliere  á  tiempo  que  sigue  al  paso  del  Sol 
por  el  Meridiano.  Se  designa  así:  PM. 

POSTO,  TA.  adj.  ant.  Dispuesto,  ordenado, 
.decretado.  ||  m.  ant.  Puesto. 

POSTOCULAR.  (Etim.  —  Del  lat.  post,  des¬ 
pués  de,  v  oculus ,  ojo.)  adj.  Anat.  Que  está  situado 
«detrás  del  ojo. 

Panda  postocular.  Zool.  Línea  horizontal  mar¬ 
cada  detrás  del  ojo  de  las  víboras. 

POSTOLO WK A.  Geog  .  Pobl  .  de  Galitzia, 
clrc.  de  Czortkow,  dist.  de  Husiatyn,  junto  á  un 
tributario  del  Podhorce;  1,900  h. 

POSTÓN.  m.  Chite.  Aum.  de  Posta.  Bola  pe¬ 
queña  de  plomo,  algo  mayor  que  los  perdigones, 
que  sirve  de  munición  paro  cargar  armas  de  fuego. 

POSTONCÍ A.  (Etim .  —  Del  gr.  poste,  prepu¬ 
cio,  y  onkos,  hinchazón.)  f.  Pat.  Hinchazón  del  pre¬ 
pucio. 

POSTOPERATORIO,  adj.  Que  se  hace  ó  pro¬ 
duce  después  de  la  operación. 

POSTOR.  F.  Enchérisseur,  offrait.  —  It.  Diferente. 
—  I n  Bidder.  —  A .  Steigerer,  Bieter.  —  P .  Licitador.  — 
<J.  Postor,  més  dihent.  —  E.  Pliproponanto.(Etim.  —  Del 
lat.  positor,  postor.)  m.  Ponedor.  ||  Licitador. 

Mayor,  ó  mejor,  postor.  Licitador  que  hace  la 
postura  más  ventajosa  en  una  subasta  ó  puja. 

Postor.  Der.  coas.  En  la  provincia  de  Jaén  se 
ilama  postor  al  trabajador  del  campo  que  obtiene  del 
propietario  de  una  tierra  autorización  para  plantarla 
de  olivos  ó  vides,  con  el  fin  de  repartirse  por  mitad 
entre  ambos  los  terrenos  así  plantados  una  vez  ex¬ 
tinguido  el  contrato.  En  la  provincia  de  Ciudad 
.Real  se  denomina  plantador .  V.  Plantación  y  Pos¬ 
tura. 

POSTORBITAL.  Ictiol.  Apófisis  de  detrás  de 
la  órbita  en  la  bóveda  craneal  cartilagínea  de  los 
selacios  y  condrosteos. 

POSTPALATAL.  FontSt.  Articulación  del  dor¬ 
so  de  la  lengua  contra  alguna  sección  «leí  paladar 
blando.  Estas  articulaciones  suelen  tomar  más  co¬ 
múnmente  el  nombre  de  velares.  V.  Fonética. 

POSTPARTOt  (Etim.  —  Del  lat.  post ,  después 
-de,  y  parto.)  m.  Parto  que  se  sigue  á  otro.  Se  usa 
por  lo  comúu  hablnndo  de  las  ovejas  y  su  sucesiva 
procreación  de  unas  á  otras. 

POSTPECTORAL,  adj.  Anat.  Organos  situa¬ 
dlos  detrás  de  la  pared  torácica. 

POSTPEDÚNCULO,  m.  Sntom.  Cuando  el 
pedúnculo  del  abdomen  se  divide  marcadamente  en 
«dos  partes,  como  sucede  en  algunos  himenópteros, 
la  parte  posterior  recibe  el  nombre  especial  de  post¬ 
pedúnculo. 

POSTPLIOCÉNICO.  adj.  Geni.  Denominación 
«que  se  da  á  la  serie  de  terrenos  depositados  á  partir 
de  los  últimos  tiempos  del  siciliense  y  en  el  que  se 


comprenden  también  loa  actuales;  esta  acepción  fué 
introducida  en  estratigrafía  por  el  geólogo  inglés 
Lyell. 

POSTPONER,  v.  a.  ant.  Posponer. 

POSTPOSICIÓN.  (Etim.  — Del  lat.  postposi- 
tum,  supino  de  postponere ,  posponer.)  f.  Posposi¬ 
ción. 

Postposición.  Gram.  Cualidad  de  las  voces  pos¬ 
positivas. 

Postposición.  Pat.  Fiebre  intermitente  de  acce¬ 
sos  retardados. 

POST  POSITIVO,  adj.  Gram.  Que  se  coloca 
detrás  ó  después  de  la  palabra. 

POSTPREDICAMENTO.  m.  Filos.  Se  da 
este  nombre  á  cada  una  de  las  cinco  propiedades,  ma¬ 
neras  de  ser  ó  relaciones,  propias  de  los  predicamen¬ 
tos  (V.  Predicamento), que  Aristóteles  estudia  en  loa 
últimos  capítulos  «leí  libro  titulado  Predicamentos  ó 
Categorías .  Así  como  los  predicamentos  son  coordi¬ 
naciones  de  términos  que  pueden  decirse  ó  predicar¬ 
se  de  algo  y  están  comprendidos  en  el  mismo  géne¬ 
ro,  así  los  postpredicamentos  son  coordinaciones  «le 
términos  inteligibles,  que  se  refieren  á  muchas  cate¬ 
gorías  y  se  reducen  á  muchas  de  ellas.  Cinco  son, 
según  Aristóteles,  los  postpredicamentos,  es,  á  saber: 
la  oposición,  la  prioridad,  la  simultaneidad,  el  mo¬ 
vimiento  y  el  haber  ó  tener. 

La  oposición  puede  ser  de  cuatro  maneras:  relati¬ 
va,  contraria,  privativa  y  contradictoria.  1.a  oposi¬ 
ción  relativa  es  la  que  hay  entre  correlativos  ó  entre 
extremos  relacionados  mutuamente,  y  consiste  en  la 
repugnancia  de  dos  denominaciones  que  se  corres¬ 
ponden  mutuamente,  para  convenir  á  un  mismo  su¬ 
jeto;  razón  por  la  cual  esta  oposición  es  prueba  de 
la  distinción  de  los  sujetos.  La  oposición  contraria 
se  da  entre  cualidades  que  se  excluyen  del  mismo 
sujeto,  como  entre  la  blancura  y  la  negrura,  el  calor 
v  el  frío.  La  oposición  privativa  se  da  entre  una  for¬ 
ma  y  su  carencia  en  un  sujeto  capaz  de  la  misma, 
como,  por  ejemplo,  entre  la  vista  y  la  ceguera  del 
hombre.  La  oposición  contradictoria,  tratándose  de 
oposición  real  en  cuanto  al  ser,  no  en  cuanto  al  sig¬ 
nificar,  se  da  entre  el  ser  y  el  no  ser  de  la  cosa  ab¬ 
solutamente  considerado. 

La  prioridad  puede  también  darse  de  cuatro  ma¬ 
neras,  que  están  indicadas  en  estos  versos  latinos: 

Te>nf>ont  natura,  prius  ordint  dtc,  et  hartare: 

Causara  caúsala  dicitttus  esse  prius. 

Como  la  prioridad  de  cuusa  se  reduce  A  la  prioridad 
de  naturaleza,  las  cuatro  maneras  de  prioridad  son: 
’,a  de  tiempo,  de  naturaleza,  en  orden  y  en  dignidad. 
V.  Prioridad.  Filos. 

La  simultaneidad  puede  ser  de  tantns  maneras 
como  la  prioridad. 

El  movimiento  es  el  tránsito  de  un  mismo  sujeto 
de  un  término  á  otro.  El  movimiento  puede  ser  de 
seis  especies,  es,  á  saber:  puede  ser  generación  ó 
corrupción,  aumento  ó  disminución,  alteración  ó  tras¬ 
lación.  Porque  el  tránsito,  que  es  esencial  á  todo 
movimiento,  puede  verificarse  de  seis  maneras,  pues 
ó  es  de  sujeto  á  sujeto,  ó  de  sujeto  á  no  sujeto,  ó  de 
no  sujeto  á  sujeto.  El  tránsito  que  se  da  de  no  sujeto 
á  sujeto,  llámase  generación;  el  que  se  da  de  sujeto 
á  no  sujeto,  corrupción,  y  el  que  tiene  lugar  de  su¬ 
jeto  á  sujeto,  da  lugar  á  las  otras  especies  de  movi¬ 
miento  mencionadas;  pues  si  el  tránsito  es  á  una 
nueva  cualidad,  se  llama  alteración;  si  á  nueva  can¬ 
tidad,  aumento  ó  disminución  según  el  término  sea 
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mayor  ó  menor,  y,  por  fin,  si  el  tránsito  se  veri¬ 
fica  á  un  lugar  se  tiene  la  traslación  ó  el  movimien¬ 
to  local. 

Finalmente,  el  tener  ó  haber  tiene  lugar  de  cinco 
maneras.  La  primera  es  por  inherencia,  como  el  en¬ 
tendimiento  tiene  la  ciencia  y  el  cuerpo  la  cantidad. 
El  segundo  es  por  continencia,  así,  por  ejemplo,  las 
venas  tienen  la  sangre  y  el  todo  las  partes.  El  terce¬ 
ro  por  posesión;  como  el  hombre  tiene  el  dinero  ó  el 
campo.  El  cuarto  por  relación;  así,  el  padre  tiene  al 
hijo.  El  quinto  por  yuxtaposición,  así,  España  tiene 
al  E.  el  mar  Mediterráneo  y  el  dedo  tiene  el  anillo. 
Concede  Aristóteles  que  todavía  podrían  hallarse 
otras  maneras  de  tener,  si  bien  éstas  son  las  más 
frecuentes. 

POSTRACIÓN.  1  .*  acep.  F.  é  In .  Prostration. — 
It.  Prostrazione. —  A.  Eotkraíting.  —  P.  Prostracáo. — 
C.  poitració,  neulia.  —  E.  Seakurago.  (Etim.  —  Del  lat. 
postrado,  otas ,  postración.)  f.  Acción  y  efecto  de 
postrar  ó  postrarse.  ||  Abatimiento  por  enfermedad  ó 
aflicción. 

Derio.  Postradamente. 

Postración.  Pat.  Estado  del  enfermo  on  que  el 
cuerpo  está  completamente  inerte. 

POSTR ADOR,  RA.  (Etnn.  —  Del  lat.  postra- 
tor,  postrador.)  adj.  Que  postra.  |¡  in.  Tarima  baja 
<le  madera  que  se  pone  al  j>ie  de  la  silla  en  el  coro 
para  que  el  religioso  se  postresobre  ella. 

POSTR  AMIENTO,  in.  Postración. 

POSTRANTE,  p.  a.  de  Postrar.  Que  postra. 

POSTRAR.  1.a  ncep.  F.  Enerver,  afíaiblir.  —  It. 
Prostrare.  —  In.To  prostrate.  —  A.  Niederwerfen,  demüti- 
gcn.  —  P.  Prostnr,  abater.  —  C.  Postrar,  abatrer.  —  E. 
Faligi.  (Etim.  —  Del  lat.  prostratum,  supino  de  pros¬ 
ternare,  abatir,  derribar.)  v.  a.  Abatir,  rendir,  hu¬ 
millar  ó  derribar  una  cosa.  |)  Enflaquecer,  debilitar, 
quitar  el  vigor  y  fuerzas  á  uuo.  U.  t.  c.  r.  ||  Abatir 
el  ánimo  ó  el  espíritu.  ||  v.  r.  Hincarse  de  rodillas 
humillándose  por  tierra;  ponerse  á  los  pies  de  otro 
en  señal  de  respeto,  veneración  ó  ruego. 

Derio.  Postrado,  da. 

POSTRE.  2.*  acep.  F.  é  In.  Dessert.  —  It.  Pos 
pasto.  —  A.  Nachtisch.  —  P.  y  C.  Postre. —  E.  Desserto. 

(Etim.  —  Del  lat.  póster.)  adj.  Postrero.  ||  m.  pl. 
Fruta,  dulces  v  otras  cosas  que  se  sirven  al  fin  de 
las  comidas  ó  banquetes.  En  esta  última  acepción 
suele  usarse  también  en  singular,  v.  gr.,  es  un  pos¬ 
tbe  variado ,  el  queso  es  un  buen  postre. 

A  la  postrb.  fr.  adv.  A  la  conclusión.  ||  A  la 
terminación.  ||  Al  fin.  ||  También  se  aplica  en  el  sen¬ 
tido  de  al  resultado,  á  las  consecuencias,  etc.,  etc., 
como  augurando  algo  fatal  y  probable.  ))  A  postre. 
fr.  adv.  A  la  postre.  ||  En  postre  y  finiquito,  fr. 
adv.  que  se  usa  como  equivalente  de  En  suma  y  fi¬ 
niquito. 

POSTREMAS  (  A),  m.  adv.  ant.  V.  A  la  pos¬ 
tre.  II  Ultimamente. 

POSTREMERAMENTE,  udv.  Postrimera¬ 
mente. 

POSTREMERO,  RA.  adj.  Postrimero. 

POSTRBMIDAD.  (Etim.—  Del  lat.  postremi¬ 
tas.)  f.  Calidad  de  postremo. 

POSTREMO,  MA.  (Etim.  — Del  lat.  postre- 
mus,  postremo.)  adj.  Postrero  ó  último.  ||  ant.  Suce¬ 
sor,  descendiente. 

POSTRER,  adj.  Postrero. 

Postrer  duelo  de  España  (El).  Lit.  Drama  his¬ 
tórico  de  Calderón  de  la'Barca,  escrito  ya  en  1667, 
incluido  en  el  tomo  XIV,  pág.  127,  de  \u  Biblioteca 


de  Autores  Bspaholes  (edición  de  Hartzenbusch)  y 
objeto  de  alabanzas  de  Schnck,  que  hablando  de  el 
dice  lo  siguiente:  «Extraño  es,  sin  duda,  que  los  tra¬ 
ductores  alemanes  de  Calderón  no  hayan  apreciado, 
como  merece,  esta  obra  dramática.  En  todos  concep¬ 
tos  puede  calificarse  de  una  de  sus  comedias  más 
magistrales,  juntando  el  arte  más  refinado  en  su  plau 
con  la  animación  teatral  más  perfecta;  su  estilo  es- 
también  casi  siempre  de  primer  orden.  Acaso  eiv 
ningún  otro  drama  de  nuestro  poeta  se  presenta  la 
idea  del  honor,  como  poder  predominante  en  la  vida 
entera  de  aquella  época,  de  una  manera  tan  profun¬ 
da,  ni  su  contraste  con  la  conciencia  subjetiva  se 
junta  nunca  para  producir  una  impresión  luu  com¬ 
pleta.» 

El  argumento  de  la  comedia  es  el  siguiente:  doi> 
Jeróuimo  y  don  Pedro,  nmigos  v  deudos,  se  en¬ 
cuentran.  tras  larga  ausencia,  en  Zaragoza  toda  eo 
fiesta  para  solemnizar  Ja  entrada  y  estancia  en  ella 
de  Carlos  V.  Don  Jerónimo  cuenta  á  su  amigo  que 
una  dama  ha  inflamado  su  corazón  en  ardiente  amor, 
pero  que  los  celos  le  atormentan,  pues  le  ha  sido  re¬ 
velado  por  una  criada  la  existencia  de  un  favorecido 
rival,  cuyo  nombre  ignora.  Don  Pedro,  que  tambiéo 
ama  locamente,  descubre  que  es  su  amada  doña  Vio¬ 
lante  el  objeto  de  la  ardiente  pasión  de  su  primo  dot» 
Jerónimo.  Don  Pedro  expresa  en  un  monólogo  los  afec¬ 
tos  encontrados  que  luchan  en  su  alma,  pues  si  por 
una  parte  los  deberes  de  la  amistad  exigen  que  de¬ 
clare  que  doña  Violante  es  su  idolatrada  amante,  está, 
por  otra  parte,  obligado  á  guardar  el  silencio  más 
absoluto  acerca  de  sus  relaciones  amorosas  por  ha¬ 
berlo  así  prometido  á  su  ainada  y  obligarle  á  ello  la 
necesidad  de  que  se  resuelvan  ciertos  pleitos  y  peti¬ 
ciones  antes  de  hacer  público  el  amor  que  los  une. 
Al  propio  tiempo  siente  celos  y  rabia  por  tenerlo» 
que  disimular,  á  lo  cual  no  se  amolda  su  honor,  de¬ 
cidiendo  por  fin,  para  poner  su  honor  en  salvo,  que 
rompa  la  presa  el  Silencio, 

Que  si  dijo  algún  proverbio: 

«Antes  que  todo  es  mi  dama», 

Mintió  amanteniente  necio; 

Que  antos  que  todo  es  mi  honor, 

Y  ól  ha  de  ser  el  primero. 

Pronto  halla  don  Pedro  ocasión  de  romper  el  si¬ 
lencio.  pues  estando  aquella  misma  noche  en  casa  de- 
doña  Violante,  se  oye  una  serenata  en  la  calle,  y 
aprovecha  los  naturales  celos  para  descubrirse  ante 
don  Jerónimo,  haciéndole  presente  que  su  derecho 
es  preferente  por  anterior  y  correspondido;  excitados 
los  dos  por  la  pasión,  se  acaloran,  dejan  escapar  pa¬ 
labras  injuriantes  y  termina  su  entrevista  fijando 
hora  y  lugar  para  un  desafío.  Al  llegar  don  Pedro 
al  sitio  convenido,  se  cae  del  caballo,  lastimándose  un 
brazo,  y  aunque  don  Jerónimo  no  quiere  luchar  coa 
esta  ventaja,  se  ve  obligado  á  sacar  la  espada  ante¬ 
la  insistencia  de  su  rival.  Apenas  comienza  el  duelo, 
se  escapa  la  espada  de  las  débiles  manos  de  don  Pe¬ 
dro,  su  adversario  se  opone  á  continuar  la  lucha  y 
su  generosidad  trae  consigo  la  reconciliación,  pro¬ 
metiendo  don  Jerónimo  no  decir  jamás  lo  que  ullfr 
acaba  de  pasar.  Serafina,  prima  de  don  Pedro,  y 
desdeñada  por  éste,  se  entera  por  boca  de  uno  de  su» 
criados,  que  ha  presenciado  el  lance  oculto  en  el  ma¬ 
torral,  de  la  desairada  situación  de  su  primo  y  que 
es  su  amiga  Violante  la  preferida,  y  decide  vengarse 
de  los  dos.  Pronto  se  le  presenta  ocasión,  pues  sa¬ 
biendo  que  clon  Pedro  se  encuentra  en  casa  de  doña 
Violante,  se  presenta  ante  ellos  y  suplica  á  su  primo 


8Ü4 


POSTRER  —  POSTULACION 


•que  siga  ilestlefiá u.lolu ,  pues  así  no  se  verá  obligada 
á  decir  que  no  ha  de  dar  la  mano 

A  un  hombre  tan  desairado 
Que  en  campal  duelo  la  espada 
Se  le  cauta  de  la  mano, 

Y  para  vivir  conmigo. 

Venga  con  desdoro  tanto, 

Que  lo  que  viva,  lo  viva 
A  merced  de  su  contrario. 

En  doña  Violante  hacen  natural  impresión  las  pa¬ 
labras  de  su  rival  y  se  despide  de  don  Pedro  hasta 
verle  vengado  o  muerto.  Don  Pedro,  ardiendo  en  ira 
contra  don  Jerónimo,  á  quien  atribuye  la  divulgación 
del  secreto,  sale  decidido  á  matarle,  y  aumenta  más 
su  furor  el  oir  un  canto  burlesco,  alusivo  á  su  des¬ 
ventura,  cantado  por  la  gente  del  pueblo.  Al  ver  á 
su  adversario  arremete  furioso  contra  él,  á  tiempo 
que  llega  Carlos  V  con  su  acompañamiento,  supli¬ 
cando  el  desventurado  caballero  al  emperador  que 
autorice  un  juicio  de  Dios  para  sostener  con  toda 
■clase  de  armas 

que  anduvo  mal  caballero 
en  no  matar  con  la  espada 
á  quien  con  la  lengón  ha  muorto. 

Accede  el  emperador  y  se  celebra  el  duelo  en  la 
Pía '.a  Mayor  de  Valladolid,  ante  la  corte  y  un  con¬ 
curso  numeroso  de  espectadores.  El  valor  con  que 
pelean  ambos  es  tan  heroico,  que  Carlos  V  da  por 
terminado  el  lance,  proclamándolos  buenos  y  perfec¬ 
tos  caballeros.  El  padrino  de  don  Pedro  pide  para 
el  la  alcaidía  «le  Alarcón,  pues  suhe  que  el  monarca 
Je  ha  concedido  á  doña  Violante,  bija  de  su  antiguo 
alcaide,  con  lo  cual  ésta  entrega  la  mano  á  su  amante 
libre  de  toda  sospecha  de  deshonra.  Serafina  solicita 
«er  escuchada,  para  revelar  que  don  Jerónimo  no 
faltó  al  juramento  empeñado.  Este,  agradecido  á  la 
-que  quita  toda  sombra  de  sospecha  contra  su  honor, 
le  ofrece  la  mano,  que  es  aceptada.  Y  Carlos  V  or- 
-dena  que  se  escriba  al  papa  Paulo  III  rogándole  que 
prohíba,  en  el  Concilio  de  Tiento,  los  duelos  para 
<|ue  aquél  sea  El  postrer  duelo  de  España. 

«El  motivo  de  este  duelo,  dice  Schack,  parece  ser 
invención  del  poeta,  si  no  es  en  el  fondo  una  tradi- 
■ción  popular.»  Este  drama  fué  traducido  al  francés 
por  Angliviel  de  la  Beauinelle,  figurando  en  el 
lomo  VII  de  la  colección  de  Chefs-d'Oeuvrcs  des 
théátres  étrangers. 

Postrer  Pozo.  Oeog.  Ald.de  la  República  Domi¬ 
nicana,  prov.  de  Santiago,  mun.  de  Jónico. 

Postrer  Río.  Geog.  Riach.  de  la  isla  y  Repúbli¬ 
ca  de  Santo  Domingo:  des.  por  la  ribera  N.  de  la 
lag.  de  Ronquillo.  ||  Aid.  en  el  dist.  de  Barahona, 
mun.  de  Neiva. 

Postrer  Valle.  Geog.  Cant.  de  Bolivia,  en  el 
dep.  «le  Santa  Cruz,  prov.  de  Valle  Grande;  unos 
2.00Ü  h.  En  sus  inmediaciones  se  halla  un  manantial 
de  agua  mineral,  en  que  el  agua  es  tibia  por  la  ma¬ 
ñana  v  «c  va  enfriando  gradualmente  durante  el  día. 

POSTRERA,  f.  Aniér.  La  leche  última  que  se 
ordeña  de  la  vaca.  Es  más  espesa  y  más  apreciada 
■que  la  otra. 

Postrera.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Unión, 
Redimía  «le  Bell-V  i  1 1 e . 

POSTRERAMENTE,  adv.  de  ord.  y  t.  Véa- 

■80  A  LA  POSTRE. 

POSTRER  IZO,  Z  A.  a  1  j .  Chile.  Tratándose  de 
■sembrados,  postrero ,  ra ,  en  oposición  d  primerizo ,  za, 
-aplicado  á  sembrados  también. 


POSTRERO,  RA.  (Etim.  —  De  postre.)  adj. 
Ultimo  en  orden.  U.  t.  c.  s.  [|  Que  está,  se  queda 
ó  viene  detrás.  ||  adv.  Chile.  Postreramente.  Mi 
madre  murió  postrero. 

POSTRERRÍO.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  Arequipa,  dist.  deSocabava. 

POSTRIDI  ANO.  Antig.  El  siguiente  día  de  las 
Calemlas.  Nonas  ó  Idus,  en  el  calendario  romano. 

POSTRIMER,  adj.  Postrimero. 

POSTRIMERAMENTE,  adv.  de  ord.  y  t. 
Ultima  y  finalmente,  á  la  postre. 

POSTRIMERIA.  F.  Les  quatre  fins  de  l’homme. 
—  It.  Novissimi. —  In.  The  four  least  things.  —  A.  Dio 
vier  letzten  Dinge. —  P.  Novissimo. — C.  Barrenes.  — 12. 
Lastepoko.  (Etim.  —  De  postrimero.)  f.  Novísimo  (úl¬ 
tima  acep.).  ||  Ultimo  período  ó  últimos  años  de  la 
vida. 

Postrimerías.  Teol.  Sinónimo  del  término  ya  ex¬ 
plicado  Novísimos  (V.). 

POSTRIMERO.  RA.  (Etim.  —  De  postremo.) 
adj.  Postrero  ó  último. 

POSTSCENIUM.  Antig.  Parte  del  teatro  que 
estaba  detrás  de  la  escena. 

POSTSIGNARIO.  m.  Antig.  Nombre  que  so 
«laba  á  los  soldados  que  formaban  la  segunda  y  ter¬ 
cera  línea  y  se  bailaban  detrás  «le  las  insignias,  en  las 
legiones  romanas. 

POSTUA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Novara,  dist.  y  á  22  lerna.  de  Biella,  junto  al Strana, 
afi.  del  Sesia;  340  h.  (1,400  con  el  mun.). 

PÓSTULA,  f.  Postulación  (1.a acep.). 

POSTULACIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  postnlatio . 
onis ,  súplica.)  f.  Acción  y  efecto  de  postular.  ||  En  el 
Derecho  canónico,  nombramiento  de  preln«lo  de  una 
iglesia,  hecho  por  el  Cabildo,  en  sujeto  que.  por  un 
impedimento  canónico  ó  por  ser  prelado  de  otra  igle¬ 
sia  ó  religioso,  necesita  de  dispensación  para  obte¬ 
ner  la  dignidad.  ||  Petición,  instancia  ó  súplica. 

Postulación.  Der.  ecl.  Esta  voz  equivale  á  peti¬ 
ción,  y  tiene  en  el  Derecho  eclesiástico  tres  acepcio¬ 
nes  principales: 

1.a  El  acto  de  pedir  limosna  los  individuos  para 
ello  designados  por  una  orden  ó  congregación  religiosa. 
Las  órdenes  regulares  mendicantes  pueden  postular 
en  las  diócesis  en  que  se  hallen  establecidas;  pero 
cada  casa  sólo  puede  pedir  en  la  diócesis  en  que  >e 
halle  establecida,  bastando  para  ello  el  permiso  del 
superior  «le  la  casa,  pues  esta  postulación  la  tienen  «le 
pleno  derecho:  y  para  pedirse  por  una  casa  fuera  -le 
su  diócesis,  precisa  licencia  escrita  del  Ordinario  del 
lugar  donde  haya  de  postularse,  mandándose,  espe¬ 
cialmente  á  los  de  las  diócesis  vecinas,  que  cuando 
la  casa  no  pueda  en  modo  alguno  vivir  con  solas  las 
limosnas  de  la  diócesis  en  que  se  halle  establecida, 
no  nieguen  esta  licencia  ni  revoquen  la  conce«li da, 
sino  por  causas  graves  y  urgentes  (canon  021).  En 
cuanto  á  las  congregaciones,  hay  que  distinguir:  las 
de  Derecho  pontificio  no  pueden  postular  sin  licencia 
especial  «le  la  Santa  Sede,  y,  si  en  ésta  no  se  dice  lo 
contrario,  precisan  también  la  escrita  «leí  Ordinario 
dol  lugar:  las  diocesanas  precisan  solamente  licen¬ 
cia  del  Ordinario  del  lugar  donde  se  halle  la  casa  y  la 
del  Ordinario  «leí  lugar  donde  hayan  de  pedir,  am¬ 
bas  dadas  por  escrito;  y  tanto  á  las  unas  como  á  ias 
otras  sólo  debe  permitírseles  cuando  conste  la  ver¬ 
dadera  necesidad  y  no  pue«lan  subvenir  á  esta  «le  otro 
modo,  sobre  todo  si  en  el  lugar  donde  haya  de  pe¬ 
dirse  hay  conventos  de  regulares  mendicantes  de 
nombre  y  de  hecho;  y  auu  así,  cuando  la  necesidad 
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pueda  remediarse  otorgando  la  licencia  para  sólo  el 
pueblo,  distrito  ó  diócesis  en  que  esté  la  casa  de  que 
se  trate,  no  debe  concederse  para  un  territorio  m  \s 
amplio  ( canon  622.  I ,°,  2.°  y  3.°).  Los  orientales 
no  pueden  postular  en  diócesis  latinas,  ni  los  latinos 
en  diócesis  orientales  sin  rescrito  auténtico  y  re¬ 
ciente  de  la  Sagrada  Congregación  para  la  Iglesia 
oriental,  y  sólo  en  vista  de  éste  podrán  otorgar  li¬ 
cencia  los  correspondientes  Ordinarios  (canon  622, 
§  4.°). 

Los  superiores  de  las  casas  sólo  deben  enviar  á 
postular  á  religiosos  profesos,  que,  además,  sean 
maduros  en  edad  y  juicio  (sobre  todo  si  se  trata  «le 
mujeres),  y  nunca  á  los  que  todavía  se  ocupen  en 
estudios  (canon  623),  debiendo  los  postulantes  aco¬ 
modarse  en  el  modo  y  forma  de  pedir  la  limosna  á 
las  instrucciones  de  la  Santa  Sede  (canon  62  4). 

2. a  La  petición  que  el  religioso  elegido  legítima¬ 
mente  por  un  colegio  para  un  oficio  beneficio  ó  dig¬ 
nidad,  debe  dirigirla  á  su  superior,  á  fin  de  que  éste  le 
otorgue  licencia  para  aceptar  (canon  626).  Este  gé¬ 
nero  de  postulación  se  llama  postulación  simple  para 
distinguirla  de  la  acepción  siguiente. 

3. a  Modo  de  proveerse  los  oficios,  beneficios  ó 
dignidades,  y  que  constituye  la  postulación  propia¬ 
mente  dicha  ó  postulación  solemne .  La  doctrina  rela¬ 
tiva  á  ella  es  sencilla  (especialmente  después  de  su 
regulación  por  el  Código  de  Derecho  canónico),  aun¬ 
que  los  autores  suelen  exponerla  con  poca  claridad. 
Indicaremos:  concepto,  fundamento,  requisitos,  efec¬ 
tos  y  diferencias  con  la  elección. 

A)  Concepto  y  fundamento.  Es  «un  modo  ex¬ 
traordinario  de  proveerse  los  oficios,  beneficios  y 
«lignidades,  consistente  en  una  especie  de  elección 
provisional  o  condicional ,  en  la  cual  los  electores  de¬ 
signan  á  una  persona  que  tiene  cierto  impedimento  ca¬ 
nónico,  suplicando  al  superior  eclesiástico  competente 
que  lo  dispense  y  admita  por  gracia  al  designado» . 

Es,  por  tanto,  un  medio  subsidiario  de  la  elec¬ 
ción  ordinaria,  y  se  funda  en  que  en  ocasiones  pue¬ 
de  ser  muy  útil  á  la  Iglesia  que  el  oficio,  beneficio  ó 
dignidad  de  que  se  trnte  se  desempeñe  por  una  per¬ 
sona  que  reúne  para  ello  relevantes  cualidades,  pero 
tiene  algún  impedimento  para  ser  designada  en  la 
forma  ordinaria. 

B)  Iiequisitos  de  la  postulación .  Esta  puede 
emplearse  para  la  provisión  de  toda  clase  de  oficios, 
beneficios  y  dignidades,  sean  menores  ó  mayores  y 
precísese  ó  no  confirmación  del  superior  para  el 
electo  (canon  179):  pero  en  cuanto  á  las  personas  y 
ai  acto  de  la  postulación  se  exigen  ciertos  requisi¬ 
tos.  la  falta  de  los  cuales  produce  la  invalidez. 

a)  Pueden  postular  los  que  sean  electores;  pero 
no  los  compromisarios,  si  no  se  les  otorga  expresa¬ 
mente  esta  facultad  en  el  compromiso  (canon  179, 
§  2.°);  y  tratándose  de  capítulos  de  religiosos,  la 
postulación  sólo  puede  hacerse  en  caso  extraordina¬ 
rio  y  si  las  constituciones  no  la  prohíben  (canon 
507,  §  3.«). 

b)  Sólo  pueden  ser  postulados  los  que  tengan  un 
impedimento  que,  además  de  dispensable,  sea  de 
aquellos  que  suelen  dispensarse  (canon  179,  §  l.°), 
según  las  prácticas  de  la  Curia  romana,  v.  gr.,  la 
edad,  la  ilegitimidad  del  nacimiento,  el  vínculo  con 
otra  iglesia,  etc.  Así,  pues,  no  pueden  ser  postula¬ 
dos:  l.°  los  que  tengan  algún  impedimento  no  dis¬ 
pensable  (como  los  de  herejía,  crimen  ó  falta  de 
saber),  y  2.°  los  que  tengan  algún  impedimento 
dispeusable,  pero  que  no  acostumbra  á  dispensarse 


(como  ser  nacido  de  punible  ayuntamiento).  Antes 
del  Código,  mientras  la  prohibición  de  postular  los 
primeros  era  absoluta,  la  de  los  segundos  no  lo  era, 
y  así.  la  postulación  de  aquéllos  era  nula  ipso  inre, 
perdiendo  los  postulantes  el  derecho  de  elegir  por 
aquella  vez,  al  paso  que  en  la  de  los  segundos  sólo  te¬ 
nía  lugar  tal  nulidad  y  tal  pérdida  cuando  así  sede- 
clarase  por  sentencia.  Después  del  Código  parece 
que  ha  desaparecido  esta  distinción,  y  que  tanto  una 
postulación  como  la  otra  son  nulas  ipso  inre  y  pro¬ 
ducen  para  los  electores  el  efecto  de  perder  por  aque¬ 
lla  vez  el  derecho  de  elegir,  que  pasa,  inre  devoluto, 
al  superior,  pues  el  canon  182,  §  l.°,  en  donde  se 
establece  esta  sanción,  no  distingue. 

c)  El  acto  de  la  postulación  es  preciso  reúna  las 
siguientes  condiciones: 

a')  que  el  voto  para  la  postulación  se  exprese  con 
la  voz  postulo  ú  otra  equivalente;  pero  también  pue¬ 
de  emplearse  la  fórmula  eligo  c el  postulo  ú  otra  equi¬ 
valente,  lo  que  ofrece  la  ventaja  de  que  vale  para  la 
elección  si  no  hay  impedimento,  y  para  la  postula¬ 
ción  si  lo  hay  (canon  180.  §  2.°); 

b')  que  la  postulación  reúna  cierto  número  de  vo¬ 
tos,  número  que  varía,  pues:  1 ,°  cuando  todos  los 
electores  postulan,  el  postulado  debe  reunir  mnyoria 
de  votos  (pareciendo  que  el  Código  exige  mayoría 
absoluta,  esto  es,  la  mitad  más  uno),  y  2.°  cuando 
unos  eligen  y  otros  postulan  se  requieren  al  menos 
las  dos  terceras  partes  de  los  votos  en  favor  de  la 
postulación  (canon  180.  §  l.°),  y 

c')  que  se  eleve  la  postulación  al  superior  en  ei 
plazo  máximo  de  ocho  días,  salvo  que  haya  para  elle 
un  justo  impedimento:  si  no  se  envía  en  el  plazo 
señalado  ni  se  prueba  que  hubo  dicho  justo  impedi¬ 
mento.  la  postulación  queda  nula  ipso  Jacto  y  los 
electores  pierden,  además,  por  aquella  vez  el  dere¬ 
cho  ríe  elegir  (canon  181 ,  §§  1 .°  y  2.°) 

«1)  La  postulación  debe  presentarse  ante  el  supe¬ 
rior  eclesiástico  competente  del  postulado.  Este  es 
aquel  á  quien  correspondería  confirmar  la  elección, 
si  tiene  facultad  para  dispensar  el  impedimento,  y 
si  no  la  tiene,  aquel  que  la  tenga  (canon  181,  §  l.°) 
Tratándose  de  obispados  y  prelacias,  el  superior 
competente  es  el  Papa. 

C)  Efectos.  La  postulación  puede  revocarse  por 
los  electores  antes  de  ser  presentada  al  superior:  pero 
después  de  esta  presentación  sólo  puede  serlo  con 
consentimiento  de  éste  (canon  181.  §  4.°). 

La  postulación  bien  hecha,  y  aun  después  de  ser 
presentada  al  superior,  no  otorga  derecho  alguno  al 
postulado,  mientras  no  la  acepte  el  superior  Este 
es  completamente  libre  de  admitirla  ó  rechazarla. 
Si  la  rechaza,  se  devuelve  al  colegio  ó  corporación 
el  derecho  de  elegir,  salvo  que  la  haya  perdido  por 
aquella  vez  en  virtud  de  alguna  de  las  causas  indi¬ 
cadas.  Si  el  superior  admite  la  postulación,  se  co¬ 
municará  al  punto  esta  aceptación  al  postulado, 
quien  debe  manifestar,  dentro  del  plazo  máximo  de 
los  ocho  días  útiles  siguientes  al  en  que  recibn  el 
aviso,  si  rechaza  ó  acepta  la  designación:  si  la  recha¬ 
za  ó  si  na  la  dice  dentro  del  plazo  marcado,  pierde 
todo  derecho,  volviendo  á  estar  vacante  el  oficio, 
beneficio  ó  dignidad;  si  la  admite,  adquiere  desde 
aquel  momento  pleno  derecho  ni  oficio,  beneficio  ó 
dignidad  (cánones  182  y  175). 

D)  Diferencias  entre  la  elección  y  la  postulación. 
Por  lo  dicho  se  comprenden  las  numerosns  y  grnn- 
des  diferencias  que  separan  la  elección  ordinaria  y 
la  postulación,  á  pesar  de  su  semejanza.  Son:  1.*  la 
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elección  es  el  procedimiento  ordinario  para  la  provi- 
si  un  de  los  oficios;  la  postulación  lo  es  extraordina¬ 
rio;  2.a  la  primera  se  funda  en  un  derecho;  la  se¬ 
gunda  en  una  gracia;  3.a  aquélla  recae  sobre  per- 
Bona  hábil;  ésta  sobre  quien  tiene  un  impedimento; 
4.a  para  la  elección  basta  siempre  mayoría  absoluta 
de  votos;  para  la  postulación  se  requieren  en  algún 
caso  las  dos  terceras  partes;  5.a  la  elección  no  puede 
revocarse  una  vez  publicado  el  escrutinio;  la  postu¬ 
lación,  sí;  6.a  el  electo  puede  desde  luego  aceptar 
la  elección;  el  postulado  sólo  puede  bajo  condición 
de  obtener  la  dispensa;  7.a  la  elección,  una  vez  ce¬ 
lebrada  y  aceptada  por  el  electo,  confiere  á  éste  un 
verdadero  derecho;  la  postulación  no  confiere  dere¬ 
cho  alguno  al  postulado  por  sí  sola;  8.a  la  elección 
se  confirma  por  el  superior;  la  postulación  se  admite 
ó  rechaza,  y  9.a  la  confirmación  de  la  elección  es 
deber  de  justicia  y  no  puede  ser  negada  sin  injuria; 
la  postulación  puede  ser  rechazada,  como  cosa  pu¬ 
ramente  de  gracia. 

POSTULADO.  F.,  A.  y  C.  Postulat.  —  It.  y  E. 
Postulato.  —  In.  Postúlate.  —  P.  Postulado,  (títim.  —  Del 
lat.  postúlalas,  petición.)  in.  Principio  tan  claro  y 
evidente,  que  no  necesita  prueba  ni  demostración. 

||  Oeom.  Supuesto  que  se  establece  para  fundar  una 
demostración.  ||  Chile.  V.  Postulantado. 

Postulado.  Filos.  Es  traducción  de  la  palabra 
griega  nitema.  empleada  por  Aristóteles  y  que  los 
primeros  comentadores  latinos,  y  santo  Tomás  con 
ellos,  traducen  petitio.  Expondremos  brevemente  las 
ideas  del  Estagirita  con  el  comentario  del  Doctor 
Angélico,  inspirado  en  Averroes,  y  luego  los  postu¬ 
lados  de  Knnt,  indicando  la  noción  del  postulado 
dada  por  algunos  autores  modernos,  y  terminaremos 
con  alguna  referencia  al  valor  filosófico  de  los  postu¬ 
lados  matemáticos. 

1.  Aristóteles,  en  los  Segundos  analíticos  ( 1.  1, 
c.  10,  76  b),  según  la  exposición  de  santo  Tomás  (in 
h.  1.,  lect.  19),  distingue  entre  los  principios  de  de¬ 
mostración  los  axiomas  (traducción  literal  dig n ilutes) 
de  las  hipótesis  (trad.  suppositiones).  Convienen  en 
que  no  se  demuestran,  y  por  esto  son  principios  ó 
fundamentos  de  la  ciencia,  mas  difieren  en  que  los 
axiomas  son  indemostrables,  por  ser  los  primeros 
principios  y  verdades  por  todos  admitidos  necesaria¬ 
mente  (commnnes  animi  conceptianes).  Las  snppositio- 
nes  son  de  dos  clases:  una  y  otra  convienen  también 
en  que  siendo  en  sí  demostrables,  no  se  demuestran, 
principalmente  porque  no  son  demostrables  en  aque¬ 
lla  ciencia.  Pero  las  hay  que  el  oyente  las  acepta,  las 
aprueba  sencillamente;  éstas  son  propiamente  las 
hipótesis ,  y  nota  profundamente  que  éstas  son  esen¬ 
cialmente  relativas.  En  cambio,  otras  son  en  cierto 
modo  contrarias  á  la  mente  del  oyente,  ó  al  menos 
tales  que  éste  no  las  aprueba  del  todo,  y  en  este  caso 
es  preciso  que  el  hombre  de  ciencia  le  pida,  postule 
Rii  aceptación,  y  de  aquí  que  las  llama  postulados. 
Como  se  ve,  hay  alguna  diferencia  entre  la  acepción 
aristotélica  y  la  geométrica  del  postulado,  al  menos 
tal  como  hoy  se  la  acepta,  pues  la  indemostrabilidad 
6  incognoscibilidad  cierta  del  postulado  no  es  condi¬ 
ción  admitida  por  Aristóteles. 

2.  Ivant,  al  establecer  el  sistema  sintético  de 
nuestros  conocimientos  según  su  uso  trascendental, 
distribuye  los  cuatro  grupos  ternarios  do  las  catego¬ 
rías:  A  la  cantidad  le  da  los  axiomas  de  la  visión,  á 
la  cualidad  las  anticipaciones  de  la  experiencia.  A  la 
relación  las  analogías  de  la  experiencia  y  A  la  moda¬ 
lidad  los  postulados  del  conocimiento  empírico  en  ge¬ 


neral.  No  es  ahora  del  caso  examinnr  el  porqué  de 
esta  distribución;  sólo  señalaremos  la  noción  que  da 
él  mismo  de  postulado  y  la  declaración  de  su  aplica¬ 
ción  á  los  juicios  de  la  modalidad.  Estos  postulados 
son  tres:  l.°  loque  se  conforma  con  las  leyes  forma¬ 
les  de  la  experiencia  (visiones  y  conceptos),  es  posi¬ 
ble;  2.°  lo  que  aparece  conexo  con  la  ley  material  de 
la  experiencia  (sensación),  verdaderamente  existe,  y 
3.°  aquello  cuya  conexión  con  lo  existente  está  de¬ 
terminada  y  circunscrita  por  las  generales  de  la  ex¬ 
periencia,  existe  necesariamente.  Ahora  bien,  las 
categorías  de  la  modalidad  tienen  este  carácter  espe¬ 
cial,  que  no  añaden  determinación  alguna  objetiva, 
sino  sólo  expresan  una  relación  á  la  facultad  cognos¬ 
citiva,  son  meras  determinaciones  de  las  demás  cate¬ 
gorías  al  uso  empírico  (prescindimos  ahora  de  estas 
afirmaciones  tan  absolutas  y  repetidas  sin  asomo  al¬ 
guno  de  prueba).  Esto  supuesto,  «así  como  en  ma¬ 
temáticas  llaman  postulado  un  principio  práctico, 
que  nada  contiene  en  sí  más  que  la  síntesis  por  la 
cual  formamos  el  concepto  de  la  cosa,  como  dada 
una  línea  y  un  punto  fijo  en  ella  describir  un  círcu¬ 
lo,  proposición  que  no  se  puede  probar  porque  la 
prueba  que  se  pidiese  no  podría  ser  otra  que  la  for¬ 
mación  del  mismo  concepto,  así  con  el  mismo  dere¬ 
cho  podemos  llamar  postulados  los  juicios  de  la  mo¬ 
dalidad,  porque  no  aumentan  en  nada  el  contenido 
de  las  cosas,  sino  sólo  manifiestan  el  modo  con  que, 
en  general,  puede  unirse  á  la  facultad  cognoscitiva*. 
Y  algo  antes  excluye  decididamente  el  sentido  aris¬ 
totélico  del  postulado,  por  lo  cual  es  de  maravillar 
que  Franck  afirme  que  Kaut  trata  de  los  postulados 
según  el  concepto  mismo  del  Estagirita. 

Mucho  mayor  importancia  tienen  en  el  sistema 
kantiano  los  postulados  de  la  razón  practica,  que  son 
tres:  la  inmortalidad  del  alma,  como  obtención  deln 
felicidad;  la  existencia  de  Dios,  como  objeto  de  la 
misma,  y  la  libertad  del  alma  (es  decir,  la  facultad 
de  determinarse  por  sí  misma),  como  condición  del 
deber.  Estos  postulados  son  «afirmaciones  teoréticas 
que,  como  tales,  no  son  demostrables,  en  cuanto  es¬ 
tán  necesariamente  unidas  á  alguna  ley  práctica  que 
tiene  de  antemano  un  carácter  absoluto*.  Estos  pos¬ 
tulados  son  objeto  de  la  fe,  es  decir,  de  una  afirma¬ 
ción  que  se  pone  no  por  la  ciencia  de  su  contenido, 
sino  por  la  necesidad  de  su  afirmación.  Se  expone  á 
menudo  esta  parte  del  sistema  kantiano  como  si  fue¬ 
se  una  emersión  del  criticismo  absoluto  hasta  llegar 
á  la  afirmación  numénica  de  la  realidad.  Mas  del 
concepto  de  postulado  aquí  enunciado  se  ve  clara¬ 
mente  que  no  fué  esta  su  intención.  Es  verdad  que 
más  adelante  dice  que  estos  postulados,  aunque  no 
son  dogmas  teoréticos,  dan  adjetiva  realidad  á  sus 
objetos:  pero  recuérdese  qué  significa  pura  Kant  la 
objetividad :  no  es  masque  la  legitimidad  de  un  feno- 
menismo,  aquí  del  orden  moral  ó  práctico;  y  bueu 
cuidado  tiene  él  mismo  de  señalarnos  este  carácter 
al  añadir  que  dan  conceptos  (juicios  de  valor ,  en  ter¬ 
minología  más  reciente)  á  sus  objetos;  nada  nos  dicen 
tampoco  del  númeno.  No  nos  detendremos  ahora,  á 
examinar  la  justificación  (aun  dentro  de  su  sistema) 
de  estos  tres  postulados. 

La  existencia  del  orden  jurídico  es  llamada  tam¬ 
bién  por  Kant  postulado;  y  otro  tanto  podría  haber 
dicho  de  la  realidad  objetiva  de  la  ciencia  y  del  de¬ 
ber.  V.  Kant,  Criticismo,  etc. 

Al  sentido  pragmatista  (al  menos  en  germen)  de 
la  noción  kantiana  de  postulado  puede  buscársele 
algún  antecedente  en  Wolf,  quien  lo  define:  proposi - 
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tin  practica  indemonstrabilis.  Más  tarde  se  ha  gene¬ 
ralizado  mucho.  Así,  Wundt  considera  las  leves  ló¬ 
gicas  como  postulados  del  pensamiento,  es  decir, 
como  condiciones  necesarias  a  pnori  del  ejercicio  de 
la  facultad  racional.  Para  Sigwart.  es  un  postulado, 
por  ejemplo,  que  el  ser  es  concebido  necesariamente 
como  cognoscible,  según  leves  generales.  Fríes 
llamad  los  postulados  claramente  proposiciones  prag¬ 
máticas;  Tavlor.  elementos  metódicos  de  necesidad 
práctica,  y  Schiller  dice  que  son  productos  volitivos 
establecidos  con  suceso  afortunado. 

3.  Los  postulados  matemáticos  tienen  verdadero 
valor  de  postulado  en  el  sentido  aristotélico,  al  me¬ 
nos  en  la  parte  negativa  de  esta  noción,  pues  se  ad¬ 
mite  que  ni  son  demostrables  por  medios  matemáti¬ 
cos,  ni  pueden  ser  considerados  como  productos 
axiomáticos  de  la  abstracción  matemática.  La  dife¬ 
rencia  entre  el  punto  de  vista  griego  y  el  moderno 
en  esta  materia  consiste  en  que  los  antiguos  daban 
valor  de  verdadera  objetividad  numénica  á  la  expe¬ 
riencia  ó  ciencia  superior  que  los  daba  como  intui¬ 
ción  ó  principio  científico,  sin  lo  cual  no  les  hubie¬ 
ran  dado  cabida  en  el  sistema  de  la  ciencia,  mientras 
que  ahora,  por  una  inversión  de  conceptos,  parece 
que  no  sólo  quiere  prescindiese  de  tal  valor,  sino 
que  positivamente  debe  ser  excluido  para  que  estos 
enunciados  puedan  aspirar  al  dictado  de  elementos 
científicos.  No  nos  extenderemos  en  estns  considera¬ 
ciones,  que  no  pueden  desarrollarse  plenamente  sin 
un  estudio  más  profundo  del  valor  que  la  cieucia 
moderna  da  á  la  hipótesis,  estudio  que  debe  reser¬ 
varse  al  artículo  consagrado  á  esta  importante  mate¬ 
ria.  V.  Hipótesis. 

Bibliogr.  Además  de  los  autores  citados,  véanse 
los  Diccionarios  filosóficos  de  Eisler  (Berlín,  1910), 
Franck  (París,  1885)  y  la  bibliografía  de  los  artícu¬ 
los  Kant  é  Hipótesis.  Los  pasajes  de  Aristóteles  y 
Rento  Tomás  pueden  consultarse  en  las  ediciones  de 
Didot(t.  I,  París,  1808)  y  Vives  (t.  XXII,  París, 
1878).  De  Ivant  hemos  citado  principalmente  algu¬ 
nos  fragmentos  de  las  dos  Criticas. 

Postulado.  Mat.  Proposición  no  demostrable  que 
difiere  del  axioma,  como  ocurre  con  los  postulados 
de  Kuclides.  V.  Euclidks. 

Postulado,  da.,  p.  p.  de  Postular. 

POSTULADOR.  (Etim.  —  Del  lat.  postulator , 
el  que  pide.)  m.  En  Derecho  canónico,  cada  uno  de 
los  capitulares  que  postulan.  ¡|  El  que  por  comisión 
legítima  de  parte  interesada  solicita  en  la  Curia  ro¬ 
mana  la  beatificación  y  canonización  de  una  persona 
venerable. 

POSTULANTA.  f.  Mujer  que  pide  ser  admiti¬ 
da  como  novicia  en  una  orden  ó  congregación  reli¬ 
giosa. 

POSTULANTADO.  m.  Tiempo  que  dura  en 
las  órdenes  y  congregaciones  religiosas  la  probación 
de  los  postulantes  ó  postulantas.  ||  Lugar  donde  es¬ 
tán  de  ordinario  los  postulantes  ó  postulantas.  |¡ 
Conjunto  ó  reunión  de  éstos  ó  éstas. 

Postulantado.  Reí.  Es  la  primera  etapa  que  re¬ 
corre  el  individuo  que  pretende  ingresar  en  una 
orden  religiosa.  Actualmente,  en  muchas  de  ellas, 
el  postulante  vive  bajo  un  mismo  techo  con  los  reli¬ 
giosos.  cuyo  convento  pretende;  pero  separado  del 
trato  de  I09  mismos.  En  Oriente,  el  postulante  ha¬ 
bía  de  sobrellevar  mucho  repulsas  antes  de  obtener 
la  admisión,  y  ello  se  bacía  con  toda  intención,  á 
fin  de  probar  la  constancia  del  solicitante.  Esta  eos 
lumbre  se  propagó  al  Occidente.  El  período  del  pos- 
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tnlantado  era  antiguamente  de  tres  á  diez  días,  hoy 
es  arbitrario,  dependiendo  de  la  voluntad  del  supe¬ 
rior  de  la  comunidad  en  la  que  solicita  ingresar  el 
postulante.  En  algunas  órdenes  religiosas,  por  ejem¬ 
plo  la  Compañía  de  Jesús,  postulante  es  el  que  aspi¬ 
ra  á  hermano  coadjutor  (lego),  llamándose  candidato 
al  que  solicita  ser  admitido  para  cursar  los  estudios 
y  ordenarse  de  sacerdote  (si  va  no  lo  es). 

POSTULANTE.  1.a  acep.  E. ,  In.  y  C.  Posta- 
laat.  —  It.  y  P.  Postulante.  —  A.  Nacbsucher,  Postulant. 
—  E.  Postula nto.  p.  a.  de  Postular.  Que  postula.  |¡ 
adj.  Pretendiente,  que  hace  ó  presenta  alguna  peti¬ 
ción.  U.  t.  c.  8.  ||  m.  Se  dice  con  especialidad  del 
que  solicita  tomar  un  hábito  de  religioso  ó  un  oficio 
dentro  de  la  comunidad.  ||  Nombre  dado  en  las  estu¬ 
diantinas  ó  tunas  á  los  individuos  que  recogen  el 
dinero  con  que  los  transeúntes  les  obsequian. 

POSTULAR.  1.a  acep.  E.  Postuler. — It.  Postula¬ 
re. — In.  To  postúlate. — A.  Ansuchen. — P.yC.  Postular. 
— E.  Peti.  (Etim.  —  Del  lat.  postulare,  pedir,  supli¬ 
car.)  v.  a.  Pedir,  pretender.  ||  Pedir  para  prelado  de 
una  iglesia  sujeto  que,  según  derecho,  no  puede  ser 
elegido.  ||  Entretener  al  público  con  agudezas  y 
ebanzonetas  para  que  corresponda  á  la  excitación  de 
las  comparsas  de  estudiantes  que  corren  la  tuna. 

POSTULATIO.  Der.  rom.  En  el  Derecho  pro¬ 
cesal  romano  la  voz  postulatio  equivale  á  actuar  en 
justicia,  pero  tiene  un  alcance  diferente  según  se  la 
considere  en  el  procedimiento  civil  ó  en  el  penal. 

En  el  primero  tenía  dos  acepciones,  á  saber:  1.a 
Actuar  en  nombre  de  otro,  v.  gi\,  el  tutor  en  el  nom¬ 
bre  del  pupilo,  y  el  pi  ocurator  ó  el  coguilor  en  nom¬ 
bre  de  un  representado  suyo.  Este  genero  de  pos¬ 
tulación  se  admitió  sólo  muy  excepcionalmente  en 
tiempo  de  las  acciones  de  ley  ( pro  libértate ,  en  coso 
de  causa  liberalis;  pro  populo ,  en  caso  de  acción  po¬ 
pular,  y  pro  tutela );  pero  se  generalizó  en  tiempo  del 
procedimiento  formulario.  Estaba  prohibida  esta  pos¬ 
tulación  á  los  que  el  pretor  consideraba  indignos, 
por  lo  cual  incurrían  en  infamia,  y  á  las  mujeres,  á 
las  que  también  se  lo  prohibió  el  pretor,  debido,  se¬ 
gún  refiere  Ulpiano  en  el  Digesto  (lib.  3,  tít.  1 .°, 
ley  1.a,  §  5.°),  á  que  una  tal  Garfa  nía,  improbísima 
fot  mina,  postulaba  tan  desvergonzadamente  que  mo¬ 
lestaba  á  los  magistrados,  reconociendo  esta  prohi¬ 
bición  por  fundamento  ne  contra  pndicitiam  sexum 
enngruentem  alienis  causis  se  immisceant .  ne  virilibus 
ojficiis  Jungan  tur  mulieres ,  razones  olvidadas  hoy,  por 
la  tendencia  á  facilitar  á  la  mujer  el  que  pierda  su 
feminidad,  convirtiéndose  en  una  especie  de  tercer 
sexo;  y  2.a  En  el  procedimiento  formulario  se  deno¬ 
minaba  postulatio  ó  editio  actionis  el  primer  trámite 
del  procedimiento  in  jure ,  consistente  en  indicar  el 
demandante  al  demandado  val  magistrado  la  acción 
que  quería  ejercitar  y  la  fórmula  que  pedía,  ya  indi¬ 
cándolo  verbalmente  ó  por  escrito,  ya  limitándose  á 
referirse  á  una  fórmula  continuada  en  el  álbum.  Al¬ 
gunos  intérpretes  antiguos  consideran  como  distintas 
la  editio  (indicación)  y  postulatio  (petición)  actionis; 
pero  modernamente  se  consideran  como  uno  solo  por 
los  romanistas,  ya  que  indicar  ante  el  magistrado  la 
acción  que  so  deseaba  ejercer,  era  pedirla;  y  pedirla, 
era  indicarla.  Este  período  del  procedimiento  era 
obligatorio:  mas  por  él  no  quedaba  ligado  el  deman¬ 
dante,  quien,  hasta  después  de  la  litis  contestatio, 
podía  modificar  los  términos  de  su  demanda  ó  cam¬ 
biar  de  acción. 

En  el  procedimiento  penal  se  entendía  por  posta - 
latió  la  petición  que  un  ciudadano  hacia  al  pretor 


898 


POSTUMAMENTE  —  POSTUMIA 


para  que  éste  le  autorizara,  á  fin  de  acusar  ante  él  á 
otro  ciudadano.  Esta  petición  se  publicaba  en  el 
Forum  para  que  cualquiera  pudiera  oponerse.  El  pe¬ 
ticionario  debía  prestar  el  jusjnraudum  calumnias, 
asegurando  que  procedía  de  buena  fe  y  con  vistas  al 
bien  público.  Si  el  pretor  accedía  A  la  postalatio, 
debía  el  postulante  declarar  formalmente  el  nombre 
del  acusado  (nominis  de  latió)  y  se  levantaba  acta 
(inscriptio),  Tampoco  podían  postular  así  los  infa¬ 
mes  ni  las  mujeres.  V.  Formulario  (Procedimien¬ 
to)  y  Procedimiento. 

POSTUMAMENTE,  adv.  de  ord.  y  t.  Des¬ 
pués  de  la  muerte  del  padre  ó  del  autor. 

POSTUMIA  (Vía).  Geog.  anl  Antigua  carrete¬ 
ra  del  N.  de  Italia  construida  en  148  a.  de  J.C. 
por  el  cónsul  Espurio  Postumio  Albino  Regilense. 
Partía  de  la  costa  en  Génova  y  atravesando  las  mon¬ 
tañas  llegaba  á  Dertona,  Plasencia  y  Cremona.  De 
esta  última  ciudad  se  dirigía  hacia  el  E.  hasta  Be- 
driacum,  donde  se  bifurcaba  yendo  un  ramal  por  la 
izquierda  hasta  Verona  y  de  aquí  A  Brenner  y  el 
otro  por  la  derecha  A  Mantua,  Altino  y  Aquilea.  La 
ocupación  militar  de  Liguria  dependía  de  esta  carre¬ 
tera  y  muchas  de  las  principales  ciudades  de  I ta lia 
la  debieron  en  parte  su  origen.  Cremona  era  su 
centro. 

Postumia.  Gcog.  Pobl.  de  Italia,  en  el  Común  de 
S.  Pietro  in  Gu,  en  la  prov.  de  Padua.  En  sus  cer¬ 
canías  existe  la  célebre  y  enorme  gruta  de  Postumia, 
por  cuyo  interior  se  desliza  el  río  subterráneo  Piuca. 


La  gruta  de  PoHtumia 
Bajada  al  rio  subterráneo  Pinca 


Postumia  (Gens).  Genealog.  Familia  patricia  ro¬ 
mana,  una  de  las  más  antiguas  é  ilustres,  cuyas 
rumas  principales  fueron  la  de  los  Albi  ó  Albini,  los 
Megelli  y  los  Tiburtii.  Personajes  importantes:  Al¬ 
bas  Regilleusis  (Aulas  Postnmius).  V.  su  biografía 
en  Postumio  (Aulo  Rec.ilknsr)  ¡|  Spnrins  Posta - 
tutus,  llamado  igualmente  Albas  Regilleusis ,  fué  uno 
de  Jos  tres  comisarios  que  pasaron  á  Grecia  para  es 
tudiur  las  leyes  de  reforma  y  uno  de  los  primeros 


decemviros  que  la  dirigieron.  Había  ejercido  el  con¬ 
sulado  el  año  466.  El  sobrenombre  de  Regilleusis  lo 
poseyeron  otros  individuos  de  esta  familia,  entre 
ellos  un  cónsul  del  año  464,  y  cuatro  tribunos  cou- 
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sillares,  pero  no  tardó  en  desaparecer  tal  sobrenom¬ 
bre.  ||  Spnrins  Postnmius  Albinias  fué  el  que  maudó 
el  ejército  que  pasó  debajo  las  Horcas  Cau dinas. 
Había  sido  cónsul  dos  veces  (en  334  y  321)  y  cen¬ 
sor  en  332  [V.  su  biografía  en  Postumio  Albino 
Reoilense  (Espurio)].  ||  Lacias,  elegido  pretor  en 
216,  después  de  haber  ocupado  dos  veces  el  consu¬ 
lado  (234  y  229),  fué  comisionado  á  la  Galia  cisal¬ 
pina;  vencido  y  muerto  por  los  galos,  éstos  hicieron 
ensartar  su  cráueo  en  oro,  que  sirvió  luego  como 
copa  en  las  libaciones.  Poco  antes  de  morir  había 
sido  nombrado  cónsul  por  tercera  vez,  impidiéndole 
la  muerte  tomar  posesión  del  cargo.  Spnrins  fué 
quien  prohibió,  siendo  cónsul  (186),  las  fiestas  lla¬ 
madas  Bacanales.  ||  Aulas  Postnmius  era  edil  curul 
en  el  año  187,  y  fue  sucesivamente  pretor,  cónsul  v 
censor;  en  el  ejercicio  de  este  último  cargo,  que 
compartió  con  Fulvius,  vióse  obligado  á  degradar 
A  nueve  senadores  y  A  muchos  caballeros  romanos, 
y  siendo  cónsul  tuvo  que  combatir  á  los  ligurios. 
Desde  175  hasta  168  confiáronsele  varias  misiones 
en  Tesalia.  Dardania,  Creta  y  Macedonia.  ||  Su  her¬ 
mano  Lacias  fué  pretor  en  el  año  180,  y  enviado 
poco  después  ó  la  España  Ulterior,  sometió  á  los 
lusitanos  y  A  otros  pueblos:  al  regresar  A  Roma  me¬ 
reció  los  honores  del  triunfo  (178).  Posteriormente 
fué  cónsul  (173)  y  tomó  parte  en  la  campaña  de 
Macedonia  (168):  débesele  la  restauración  de  las 
fiestas  Florabas.  ||  A  alas  distinguióse  como  helenis¬ 
ta  y  como  literato,  pero  sus  costumbres  fueron  poco 
austeras,  había  sido  sucesivamente  pretor  (155), 
cónsul  y  legado  de  Mummio.  ¡¡  Spuvius,  notable  ora¬ 
dor,  que  ocupó  el  consulado  en  148.  Su  hijo,  de 
igunl  nombre,  fué  igualmente  cónsul  (110).  En  su 
época  la  nación  romana  se  acrecentó  con  la  provin¬ 
cia  de  Numidia:  A  ella  se  dirigió  Spnrins  en  unión 
de  su  hermano  Aulas,  éste  como  propretor,  pero  allí 
dejáronse  sobornar  por  Yugurta,  por  lo  que  Spnrins 
fué  llamado  A  Roma  para  sincerarse,  y  durante  su 
ausencia  Aulas  puso  sitio  A  Sutal,  pero  vendióse  al 
rey  númida  y  levantó  el  cerco;  luego  fué  objeto  de 
una  emboscada,  quedando  derrotado  con  todo  el 
ejército,  sin  que  éste  pudiera  organiznrse  de  nuevo 
al  regreso  de  Spurius,  el  cual  snfriólos  rigores  de  la 
ley  Mn  mi  lia. 

Publius  Postnmius  Tuberías,  otro  individuo  de 
esta  ilustre  familia  perteneciente  A  la  rama  Taherttit, 
ocupó  en  505  a.  de  J.  C.  el  consulado  en  unión  con 
Valerias  Volusns;  derrotaron  ambos  A  los  sabinos 
cerca  de  Tibur.  Dos  años  después  volvió  A  ser  cón¬ 
sul,  y  obtuvo  nuevas  victorias  contra  las  tribus  ve¬ 
cinas  de  Roma.  Atribuyese  A  este  personaje  la  in¬ 
troducción  del  triunfo  ó  ceremonia  con  que  eran 
recibidos  en  Roma  los  vencedores.  Publius  Postumia* 


POSTUMIO  -  POSTUMO 


899 


Tubertns  fué  muy  apreciado  de  sus  conciudadanos, 
quienes  honraron  sus  restos  mortales  inhumándolos 
en  el  mismo  recinto  de  Roma.  Este  privilegio  lo 
conservaron  sus  descendientes.  ||  A  ulus  Postumins 
Tnbertns  fué  el  vencedor  de  la  decisiva  batalla  del 
monte  Algido,  en  que  quedaron  derrotados  los  Eques 
v  otros  enemigos  de  liorna  (18  de  Jumo  del  431  an¬ 
tes  de  J.  C.).  Era  dictador  eu  esta  ocasión,  y  tuvo 
tan  alta  idea  del  deber  militar,  que  mnndó  dar  muer¬ 
te  á  su  propio  lujo  por  haber  éste  desel  lado  (incitado 
por  su  ardor  belicoso)  el  puesto  que  se  le  conlió  en 
aquel  combate.  Mereció  los  honores  del  triunfo  al 
regresar  á  Roma. 

POSTUMIO  (Aulo  Regilensb).  Biog .  Cónsul 
romano,  en  490  a.  de  J.  (J.,  que,  nombrado  dictador 
por  su  colega  Tito  Virginio  durante  la  campaña 
coytra  los  latinos,  alcanzo  contra  estos  una  victoria 
completa  en  el  lago  Regilo,  y  á  su  vuelta  á  Roma 
obtuvo  los  honores  del  triunfo,  ya  (pie  con  aquella 
victoria  aseguró  la  existencia  de  la  República  romana, 
poniendo  fin  á  las  pretensiones  del  rey  Turquino  el 
Soberbio.  Dicho  triunfo  le  valió  el  sobrenombre  do 
Jíegilense  ( Uegillensis ),  que  llevaron  sus  descen¬ 
dientes. 

Postumjo  Aloino  Rbchlbnsb  (Espurio).  Biog. 
Cónsul  romano  (eu  unión  con  Veturio)  en  331  antes 
<1  e  J.  C.  Ambos  cónsules  penetraron  en  el  desfilade¬ 
ro  de  Candium,  y  allí  se  vieron  envueltos  por  los 
«alunitas  capitaneados  por  Ponrio  Herennio.  Postu- 
m io  vióse  obligado  á  concluir  el  tratado  de  las  Hor¬ 
cas  Caudinns  y  pasar  por  un  vergonzoso  yugo,  jun¬ 
to  con  su  compañero  Veturio.  El  «Senado  romano 
anuló  aquel  tratado,  y  entregó  los  cónsules  á  los 
snmnitas.  quienes,  más  generosos  que  los  romanos, 
dieron  la  libertad  á  los  vencidos. 

PÓSTUMO,  MA.  E.  Poslhuine. —  It.  Postumo. — 
In.  Posthumous,  postfiume.  —  A.  Nachgelassen. —  l\  Pos 
thurao.  —  C.  Postura.  —  E.  Postmorta.  í  Etiin.  —  Del  lat. 
postumas ,  postumo.)  adj.  Que  sale  á  luz  después  de 
la  muerte  del  padre  ó  autor.  Hijo  postumo,  obra 
postuma.  ||  Chile.  Postino,  ó  simón. 

Postumo.  Der.  En  general,  entiéndese  por  postu¬ 
mo  el  hijo  ó  descendiente  uncido  después  de  la  muerte 
ríe  su  padre  ó  ascendiente.  La  postumidad  da  lugar  á 
múltiples  é  importantes  consecuencias  jurídicas,  que 
integran  la  llamada  teoría  de  los  postumos ,  la  cual  se 
f»ié  formando  paulatinamente  en  el  Derecho  romano 
y  lia  pasado  al  moderno  Derecho  civil.  Indicaremos- 
la  en  uno  y  otro. 

I.  —  Derecho  romano 

1.  Concepto  y  clases  de  postumos .  La  teoría  de 
los  postumos  se  relaciona  con  la  de  los  llamados  he¬ 
rederos  suyos,  pues  la  importancia  de  aquéllos  dima¬ 
na  de  ser  herederos  de  esta  clase.  Una  persona  po¬ 
día  tener  nuevos  herederos  su  vos  después  de  otorga¬ 
do  el  testamento:  1 ,°  por  nacimiento  de  un  hijo  ó 
de  un  nieto  cuyo  padre  falleciera  después  también 
de  dicho  otorgamiento,  pero  antes  que  el  testador: 
2."  por  otras  circunstancias,  que  eran:  1.a  morir  ó 
emanciparse  un  hijo  cuya  descendencia  quedaba  en 
la  patria  potestas  del  testador:  2  *  por  arrogar,  adop¬ 
tar  ó  legitimar  éste  á  un  hijo;  3.a  por  constituirse 
una  mujer  in  mann  del  testador  ó  de  un  descendiente 
sometido  á  su  potestad,  y  4.a  por  volver  á  la  patria 
potestad  del  testador  un  descendiente  que  al  otor¬ 
garse  el  testamento  estaba  fuera  de  ellu(v.  gr.:  vol¬ 
ver  el  hijo  que  estaba  cautivo,  ó  remancipar  el  testa¬ 
dor  un  descendiente  á  quien  había  mancipado  una  ó 


dos  veces).  Todos  estos  herederos  suyos  así  sobreve¬ 
nidos  recibían  en  un  sentido  amplísimo  el  nombre 
de  postumos;  pero  el  concepto  de  éstos  sufrió  con 
el  tiempo  una  gran  modificación.  En  un  principio 
sólo  se  consideraron  como  tales  los  que  nacían  des¬ 
pués  de  otorgado  el  testamento  y  de  muerto  el  testa¬ 
dor  ( postumos  en  sentido  estricto);  más  adelante  se 
extendió  el  concepto  si  todos  los  que  nacían,  ó  por 
premorencia  dé  sus  progenitores  venían  á  ser  here¬ 
deros  suyos,  después  de  otorgado  el  testamento,  aun¬ 
que  viniesen  á  serlo  antes  de  morir  el  testador  (postu¬ 
mos  en  sentido  lato),  y  finalmente,  á  todos  los  que 
de  cualquier  modo  llegaban  á  ser  herederos  suyos 
después  de  otorgarse  el  testamento  (postumos  en  sen¬ 
tido  amplistmo) . 

2.  Consecuencias  de  la  postumidad ;  modificación 
de  las  mismas.  Según  el  rigor  del  antiguo  Derecho 
romano,  era  imposible  instituir  ni  desheredará  pos¬ 
tumo  alguno;  pues  las  personas  no  nacidas  al  tiempo 
de  otorgarse  el  testamento  eran  personas  inciertas  y, 
por  tanto,  incapaces  de  suceder;  y  en  cuanto  á  las 
que  al  tiempo  de  otorgarse  el  testamento  eran  perso¬ 
nas  vivas,  pero  estaban  fuera  de  la  potestad  del  tes¬ 
tador,  ningún  derecho  tenían  á  la  herencia.  Así,  pues, 
los  postumos  carecían  de  todo  derecho  á  suceder  á 
su  padre  ó  ascendiente,  y  los  de  la  primera  clase  ni 
aun  podían  sucederle  aunque  éste  quisiese,  ya  que 
no  podían  ser  instituidos.  Tal  cosa  se  juzgó,  con  ra¬ 
zón,  contraria  á  la  voluntad  de  los  testadores,  sobre 
todo  cuando  se  admitió,  por  interpretación  en  favor 
de  esta  voluntad,  la  necesidad  de  instituir  ó  deshere¬ 
dar  á  los  que  eran  herederos  suyos  al  tiempo  de  otor¬ 
garse  el  testamento.  De  ahí  que  poco  á  poco  se  fue¬ 
se  equiparando  aquéllos  á  estos,  buscándose  modos 
de  modificar  el  Derecho  á  fin  de  que  los  postumos 
pudiesen  ser  instituidos  ó  desheredados  y  que  debie¬ 
sen  serlo  como  lo  debían  ser  los  herederos  suyos. 
Los  grados  de  esta  evolución  fueron  los  cinco  si¬ 
guientes: 

l.°  Arción  de  la  jurisprudencia.  Refieren  los 
jurisconsultos  romanos  que  un  pater  familias  murió 
sin  hijos  nacidos,  disponiendo  por  testamento  de  su 
patrimonio;  pero  «su  viuda,  que  había  quedado  en¬ 
cinta,  dió  á  luz  un  hijo  después  de  muerto  aquél, 
hijo  que  en  virtud  del  testamento  y  del  Derecho  ci¬ 
vil  quedaba  sin  bienes  algunos.  Esto  pugnó  con  el 
sentimiento  público,  el  cual  creyó  que  si  el  padre 
hubiera  sabido  el  embarazo  de  su  mujer  y  podido, 
por  tanto,  prever  el  nacimiento  del  hijo,  no  habría 
sostenido  semejante  testamento.  Por  el  pronto,  no  so 
encontró  solución  para  el  problema;  pero  en  tiempo 
de  Cicerón  ya  era  jurisprudencia  constante  la  de  que 
el  nacimiento  de  un  hijo  en  tales  condiciones  rompía 
el  testamento  (de  donde  el  axioma  agnatione  postumi 
testamento  rumpitnr ),  teniendo  lugar  la  sucesión 
ahinte.stato  á  tin  de  que  ese  postumo  pudiese  here¬ 
dar;  pero  como  la  rotura  del  testamento  podía  pro¬ 
ducir  funestas  consecuencias  para  otras  personas  y, 
además,  debía  en  cuanto  fuese  posible  respetarse  la 
voluntad  del  testador,  se  pensó  en  buscar  medios  para 
evitar  tal  rotura,  los  que  debían  consistir  en  otor¬ 
gar  al  testador  facultad  para  instituir  ó  desheredar 
á  los  postumos.  Lo  que  primero  se  admitió  (al  decir 
de  Girard  estaba  va  en  vigor  á  fines  de  la  Repúbli¬ 
ca)  filé,  por  vía  jurisprudencial ,  que  el  testador  pu¬ 
diese  instituir  ó  desheredar  á  los  hijos  que  estuvie¬ 
sen  concebidos  al  tiempo  de  otorgarse  el  testamento, 
lo  que  no  tardó  en  extenderse  á  los  nietos  que  se  en¬ 
contrasen  eu  igual  caso  y  cuyo  padre  hubiese  muerto 
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al  tiempo  de  aquel  otorgamiento.  Como  se  ve,  se 
exigía  que  los  hijos  y  nietos  estuviesen  ya  concebi¬ 
dos  al  tiempo  de  otorgarse  el  testamento ,  lo  que  era 
una  limitación  grande,  pues  podían  venir  hijos  ó  nie¬ 
tos  postumos  concebidos  al  tiempo  de  hacerse  el  tes¬ 
tamento  ó  después;  pero  esta  limitación  debió  des¬ 
aparecer  muy  pronto,  porque,  como  veremos,  Aqui- 
lio  Galo  no  la  tiene  presente  en  su  fórmula,  lo  cual 
prueba  que  había  dejado  de  exigirse,  por  lo  que  al 
final  de  este  período  se  pudo  ins  itwiry  desheredar  ó 
los  hijos  para  el  caso  de  que  naciesen  después  de 
muerto  el  testador,  y  á  los  nietos  de  igual  condición 
cuyo  padre  hubiese  muerto  al  tiempo  de  otorgarse  el 
testamento,  fuesen  unos  y  otros  concebidos  antes,  al 
tiempo  ó  después  de  este  otorgamiento  (postumos 
Humados  legitimi  por  los  autores). 

2. °  Ampliación  por  la  «fórmula  de  A  qnilio  Galo ». 
El  jurisconsulto  C.  Aquilio  Galo  (año  688  de  Roma), 
fundándose  sin  duda  en  el  principio  do  que  donde 
existe  la  misma  razón  debe  existir  la  misma  disposi¬ 
ción  del  Derecho,  trató  de  extender  la  posibilidad 
de  instituir  ó  desheredar  á  los  nietos  que  nacieran 
después  de  muerto  el  testador,  pero  cuyo  padre  vi¬ 
viese  al  tiempo  de  otorgarse  el  testamento,  inventando 
para  ello  la  siguiente  fórmula  ó  cláusula  testamenta¬ 
ria  (que,  de  su  autor,  se  denomina  fórmula  Aquí - 
liana)  que  ha  sido  transcrita  en  el  Digesto  (lib.  28, 
tít.  2.°,  frag.  29)  tomándose  de  Scévola:  Si  %fllius 
meas,  vivo  me,  morietur,  tune,  si  quis  mihi  ex  eo 
nepos,  site  quae  neptis ,  post  morían  meam ,  iu  decem 
mensibus  proximis  quibus  Jl lilis  meas  moreretur,  na¬ 
tas,  nata  erit,  heredes  santo  (Si  mi  hijo  muriese  vi¬ 
viendo  yo  y  «le  él  me  naciese,  después  de  mi  muerte 
y  en  los  diez  meses  siguientes  á  la  de  mi  hijo,  un  nie¬ 
to  ó  una  nieta,  sean  herederos).  Aun  cuando  esta  fór 
muía  sólo  habla  de  nietos  «leí  testador,  dice  Scévola 
que  lo  mismo  se  creyó  que  opinó  Galo  respecto  á 
los  bisnietos  para  el  caso  de  que  el  nieto  falleciese 
antes  que  el  testador,  y  en  este  sentido  se  interpretó 
la  fórmula.  Los  autores  han  denominado  aquilinni  á 
estos  postumos. 

3. °  Ampliación.  «Lex  Junia  Vellaea».  Hasta 
aquí  sólo  se  habían  tenido  en  cuenta  á  los  herede¬ 
ros  suyos  que  naciesen  después  de  muerto  el  testa¬ 
dor,  pero  no  á  los  que  viniesen  á  serlo  viviendo 
éste  y  después  de  otorgado  el  testamento.  La  razón 
fué  el  pensarse  que  éstos  po«lían  ser  tenidos  en 
cuenta  mediante  la  facción  de  un  nuevo  testamento, 
mas  pronto  se  vió  que  podía  ocurrir  el  que  esto  fue¬ 
se  imposible,  á  causa  de  haber  perdido  el  testador 
la  testamentefactio  después  de  otorgado  el  primer 
testamento,  caso  en  el  cual,  no  pudiendo  rehacerse 
éste,  los  herederos  de  que  se  trata  quedarían  priva¬ 
dos  «le  la  herencia,  viniendo  é  ser  de  peor  condición 
que  los  nacidos  después  de  muerto  el  testador,  que 
podían  ser  previstos  en  el  primer  testamento.  Seme¬ 
jante  deficiencia  fué  corregida  por  la  lev  Junia  Vel¬ 
luda  (dada,  según  se  cree.  siendo  cónsules  L.  Junius 
Silanus  y  C.  Vellaeus  Tutor,  hacia  el  año  779  de 
Roma,  26  d.  de  J.  C.),  la  cual  permitió  instituir  ó 
desheredar  á  todos  los  «lescendientes  que  naciesen 
herederos  suyos  viviendo  el  testador,  pero  d«»spués 
de  otorgado  el  testamento  (cap.  I).  así  como  á  los  ya 
nacidos  al  tiempo  de  este  otorgamiento  v  cuyos  pro¬ 
genitores  murieron  después  de  él  y  antes  de  morir 
el  testador  (cap.  II).  A  los  postumos  favorecidos  por 
el  primar  ca pitillo  denominan  los  tratn«listas  velleia - 
ni;  á  los  tenidos  en  cuenta  por  el  segundo,  postumi 
quasi-velleiani . 


4. °  Ampliación  de  Salvio  Juliano .  Faltaba  un 
solo  paso  para  llegar  á  la  completa  liberta»!  de  ins¬ 
tituir  ó  desheredar  á  todos  los  descendientes  que, 
por  nacimiento  ó  por  premorencia  «le  sus  progenito¬ 
res  (que  los  separaban  del  testador),  viniesen  á  ser 
herederos  suyos,  y  este  puso  lo  dió  Salvio  Juliano, 
proponiendo,  y  logrando  que  prevaleciese,  la  exten¬ 
sión  «leí  segundo  capítulo  de  la  Lex  Junia  á  los  «les* 
cemlientes  nacidos  después  de  hecho  el  testamento  v 
que  por  la  muerte  de  sus  progenitores  llegaban  á  ser 
hereileros  suyos,  aun  viviendo  el  testador.  Estos 
son  los  llamados  postumi  Salviani  ó  Juliani. 

Es  de  advertir  que  estas  denominaciones  «le  pos¬ 
tumi  legitimi ,  aquilinni,  velleiani,  etc.,  sou  extra¬ 
ñas  al  Derecho  romano,  habiendo  sido  introducidas 
por  lo"  expositores  mo«lernos  para  mejor  distinguir 
y  separar  las  fases  del  desarrollo  histórico  de  la  teo¬ 
ría  de  los  postumos.  También  se  ha  usado  la  deno¬ 
minación  de  postumi  Corneliaui,  para  designar  á 
todos  los  postumos  en  el  caso  de  que  la  sucesión  se 
abriese  no  por  la  muerte  del  pater  familias  sino  en 
virtud  «le  la  Lex  Cornelia,  á  causa  de  su  cautividad. 
V.  PoSTLl MINIO. 

5. °  Quedaban  únicamente  los  que  llegaban  á 
ser  herederos  suyos  por  remancipación,  retorno  dei 
cautiverio,  salida  del  adoptado  de  su  familia  adopti¬ 
va.  legitimación  por  lá  erroris  causa  probatio,  arro¬ 
gación,  adopción  ó  legitimación  hechas  por  el  testa¬ 
dor  después  de  otorgado  el  testamento  y  convención 
in  mana;  pero  esta  última  desapareció:  en  los  cua¬ 
tro  primeros  casos  se  admitió  la  posibilidad  de  la 
desheredación,  y  en  todos  ellos  se  piulo  siempre 
instituir  herederos  á  las  personas  de  que  se  trata, 
según  se  ha  expuesto  en  la  voz  D^sfjbkedaciún 
(t.  XVIII,  1.a  parte,  pág.  529). 

Resulta  de  lo  expuesto  que  los  postumos  llegaron 
á  poder  ser  instituidos  ó  desheredados  y  debían  sor 
lo  uno  ó  lo  otro,  como  los  demás  descendientes,  sur¬ 
tiendo  su  institución,  preterición  ó  desheredación 
los  mismos  electos  que  las  de  éstos.  Sin  embargo, 
son  especialidades  relativas  á  los  postumos  en  el 
antiguo  Derecho  civil:  1.a  que  se  discutió  (segúu 
refiere  Ulpiauo  en  el  lib.  28,  tít.  2.°,  frag.  6.ü  del 
Digesto),  si  el  testador  que  no  podía  engendrar 
poílría  instituirlos  ó  desheredarlos,  ya  que  parecía 
•  pío  no,  pues  no  podría  tenerlos:  pero  Casio  y  Javo* 
leño  opinaron  afirmativamente  tratándose  «leí  que 
no  pudiera  ser  pa«lre  fácilmente  (pues  podía  tomar 
mujer  y  adoptar)  y  de  los  spadones;  mas  se  resolvió 
que  no  para  los  castrati,  y  en  cuanto  al  hermafrodita 
se  lo  permitió  si  en  él  predominaba  el  sexo  masculi¬ 
no:  2.a  que  en  cuanto  á  la  forma  de  la  institución  ó 
desheredación  de  los  postumos  se  atendía  al  sexo, 
debiendo  hacerse  nominatim  las  de  los  varones,  y 
podiendo  realizarse  Ínter  caeteros  las  de  las  hem¬ 
bras,  con  tal  que  á  éstas  se  las  dejase  alguna  cosa 
como  legado  para  demostrar  que  se  las  había  tenido 
presentes:  mientras  que  para  las  de  los  descendien¬ 
tes  no  postumos  se  atendía  no  sólo  al  sexo,  sino 
también  al  grado  ,  debiendo  realizarse  nominativa 
las  de  los  hijos  y  pudiendo  hacerse  ínter  caeteros  las 
«le  las  bijas  y  de  los  demás  descendientes  varones  ó 
hembras,  y  3.a  que  la  preterición  de  los  no  postu¬ 
mos  bacía  que  el  testamento  se  anulase  si  se  trataba 
de  hijos,  y  producía  el  jns  accrescendi  si  se  trataba 
«le  hijas  ú  otros  «lescendientes,  varones  ó  hembras: 
mientras  que  la  de  los  póstumoa  rompía  en  todo 
caso  el  testamento,  pero  éste  era  válido  entre  tanto 
que  no  sobreviniese  la  rotura,  pudiendo,  por  tauto, 
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ocurrir  que  ésta  no  tuviese  lugnr  por  no  llegar  el 
postumo  á  nacer,  ó  por  morir  antes  que  el  testador 
el  nacido  ó  llegado  á  ser  heredero  suyo  después  del 
testamento. 

A  medida  que  fué  sobreponiéndose  la  familia  na¬ 
tural  ó  cognaticia  á  la  civil  ó  agnaticia,  íué  cam¬ 
biando  el  concepto  de  la  postumidad.  El  postumo 
fué  considerado  principalmente  por  razón  del  naci¬ 
miento  y  tratado  como  cualquier  otro  descendiente 
á  los  ojos  del  Derecho,  debiendo  ser  tenido  en  cuen¬ 
ta  al  igual  de  éstos  en  el  caso  do  que  llegara  á  na¬ 
cer;  y  el  mero  concebido  se  consideró  como  nacido 
para  todos  ios  efectos  á  él  favorables,  si  bien,  en 
evitación  de  fraudes,  se  autorizó  á  los  parientes  para 
que  pudiesen  tomar  garantías  y  se  impusieron  á  la 
viuda  que  quedaba  encinta  al  morir  el  testudor  cier¬ 
tas  obligaciones,  al  objeto  de  que  no  se  considerase 
como  postumo  quien  no  era  hijo  del  testador  ó  no 
había  nacido  con  las  condiciones  de  vida  necesarias. 
V.  Parto  (t.  XLII,  págs.  419  y  siguientes). 

II  . —  Derecho  español 

Distinguiremos  el  llamado  común  del  denominado 
foral. 

1 .  —  Derecho  común 

El  concepto  y  la  doctrina  de  las  postumas  en  el 
último  estado  del  Derecho  romano,  pasó  á  las  Parti¬ 
das,  las  que  fundan  solnmente  la  postumidad  en  el 
nacimiento,  estableciendo  (ley  20,  tít.  1 Parti¬ 
da  6.*)  que  «Postumo  es  el  mozo  que  nace  después 
de  la  muerte  del  padre.  E  desa  manera  puede  ser 
llamado  el  fijo  que  nació  después  que  el  padre  ha 
fecho  el  testamento.  Estos  tijos  quebrantan  los  testa¬ 
mentos  de  sus  padres  en  que  no  oviesen  sido  estable¬ 
cidos  por  herederos.»  Con  la  única  diferencia  de  que 
el  testamento  uo  se  rompe,  sino  que  continúa  sub¬ 
sistiendo,  alterándose  sólo  en  la  parte  precisa  pora 
que  el  postumo  tome  su  parte  legítima  como  los  de¬ 
más  hermanos,  esta  doctrina  ha  pasado  al  Derecho 
vigente. 

El  Código  civil  no  define  los  postumos;  pero  el 
concepto  legal  de  éstos  continúa  siendo  el  mismo  y 
se  aparta  del  vulgar  en  que  éste  sólo  aplica  tal  nom¬ 
bre  á  los  hijos  nacidos  después  de  muerto  el  padre, 
mientras  aquél  lo  extiende  también  a  todos  los  naci¬ 
dos  después  del  último  testamento,  á  los  efectos  del 
derecho  hereditario.  El  postumo  por  nacimiento  des 
pues  de  la  muerte  del  padre,  claro  que  ha  de  estar 
concebido  antes  de  elía,  reputándose  nacido  desde 
ese  momento  de  su  concepción  para  todo  lo  que  le 
sea  favorable,  pero  de  un  modo  provisional,  pues  la 
efectividad  de  ello  depende  de  que  nazca  con  las  de¬ 
bidas  condiciones,  ya  que  sólo  el  nacimiento  deter¬ 
mina  la  personalidad  (art.  29  del  Código  civil).  Por 
esto  el  Código,  como  lo  hacían  los  romanos  y  nues¬ 
tras  antiguas  leyes,  exige  á  la  viuda  que  quede  en¬ 
cinta  que  lo  comunique  á  las  personas  cuyos  dere¬ 
chos  puedan  resultar  disminuidos  por  el  nacimiento 
del  póstumo  (salvo  que  va  hayan  reconocido  el  em- 
barnzo)  y  que  les  avise  también  la  proximidad  del 
parto  á  fin  de  que  puedan  adoptar  determinadas  ga- 
rantins  para  evitar  un  fraude.  V.  Parto. 

El  nacimiento  del  póstumo  produce  sus  principa¬ 
les  consecuencias  en  materia  hereditaria.  Los  herede¬ 
ros  pueden  impugnar  su  legitimidad  cuando  tengan 
motivo  para  ello  (art.  112,  núm.  3.°  V.  Paterni¬ 
dad  y  filiación).  Si  no  la  impugnan  ó  el  póstumo 
es  declarado  hijo  legitimo,  el  póstumo  viene  llama¬ 


do  á  la  herencia  ex  testamento  ó  abintestato,  como 
otro  descendiente  cualquiera  de  su  mismo  grado,  y 
claro  está  que  puede  ser  instituido  por  el  padre  para 
el  caso  de  que  nazca  y  que  le  será  deferida  la  heren¬ 
cia  y  podrá  ser  ésta  aceptada,  una  vez  verificado  el 
nacimiento,  como  tratándose  de  otro  menor  cual¬ 
quiera. 

También  la  postumidad  produce  efecto  en  materia 
de  donaciones.  Estas  pueden  ser  hechas  á  los  conce¬ 
bidos  y  no  nncidos,  aceptándolas  por  ellos  las  perso¬ 
nas  que  legítimamente  les  representarían  de  haberse 
verificado  ya  el  nacimiento  (art.  627);  pero  la  efec¬ 
tividad  de  la  donación  depende  de  que  éste  llegue  á 
realizarse  con  las  condiciones  legales  (V.  Nacimien¬ 
to).  Además,  toda  donación  entre  vivos  hecha  por 
persona  que  carezca  de  descendientes,  queda  revoca¬ 
da  desde  el  momento  en  que  los  tenga,  aunque  sean 
postumos  (art.  644),  en  los  ténniuos  que  se  iudicau 
en  el  artículo  Donación. 

2.  —  Derecho  foral 

No  ofrece  otra  particularidad  con  relación  al  del 
Código  civil  que  la  de  que  en  Navarra  el  hijo  póstu¬ 
mo  natural  no  hereda  nada  del  padre  si  éste,  igno¬ 
rando  que  la  madre  estuviese  encintá,  no  lo  dispuso 
expresamente  (cap.  V,  tít.  4.°,  lib.  2.°  del  Fuero  ge¬ 
neral). 

Póstumo  (San).  Haging.  Este  mártir  insigne  dió 
en  la  persecución  de  Valeriano  y  Galieno  su  vida 
para  alcanzar  la  celestial  corona  juntamente  con 
otros  muchos.  Padeció  el  martirio  en  Numidia.  Ce¬ 
lébrase  su  memoria  el  30  de  Abril. 

Póstumo  (San).  Hagiog.  Mártir.  Alcanzó  la  pal¬ 
ma  del  martirio  durante  la  persecución  del  empera¬ 
dor  Mnximiano.  Es  su  fiesta  el  6  de  Mayo. 

Póstumo  (Marco  Casiano  Latino),  tíiog.  Empe¬ 
rador  romano,  uno  de  los  llamados  Treinta  tiranos , 
que  se  disputaron  el  Imperio  en  tiempo  de  Galieno, 
m.  en  Maguncia  por  sus  súbditos  en  207 .  Era  de  hu¬ 
milde  origen,  y  habiendo  ingresado  en  el  ejército, 
hízose  apreciar  de  Valeriano  por  su  vnlor  y  por  sus 
virtudes  cívicas.  Dicho  emperador  le  dió  el  gobierno 
de  la  Gnlia  y  le  encargó  particularmente  la  defensa 
de  la  frontera  del  Rhin.  Póstumo  en  este  cargo  so 
portó  admirablemente  y  logró  rechazar  á  los  germa¬ 
nos.  El  ein perador  Galieno,  al  partir  para  Iliria,  cón- 
lió  (257)  el  gobierno  de  la  Gnlia  á  su  hijo  Saloniuo, 
bajo  la  regencia  de  Silvano, 
lo  cual  hirió  el  amor  propio 
de  Postumo,  quien  se  negó 
á  entregar  al  nuevo  gober¬ 
nador  el  botín  tomado  á  los 
germanos  y  se  hizo  procla¬ 
mar  emperador  por  les  tropas 
que  tenía  á  sus  órdenes.  Ac¬ 
to  seguido  puso  sitio  á  Colo¬ 
nia,  en  donde  se  hallaba  Sa- 
lonino,  de  quien  se  apoderó 
y  le  dió  muerte  (259).  Pós¬ 
tumo  re  onquistó  entonces 
una  parte  de  España,  rechazó  nuevamente  á  los  ger¬ 
manos  y,  para  evitar  las  invasiones  de  éstos,  cons¬ 
truyó  varias  fortalezas  sobre  el  Rhin:  luego  tomó  el 
título  de  Germánicas  Maximus.  Galieno  no  podía 
ver  con  buenos  ojos  la  entronización  de  su  rival,  y 
contra  él  dirigió  sus  huestes,  infligiéndole  algunas 
derrotas,  pero  tuvo  que  suspender  aquellas  hostili¬ 
dades  para  dirigirse  á  Bizancio,  en  donde  se  habían 
sublevado  los  legionarios.  Póstumo  siguió  gober- 
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liando  á  sus  súbditos  con  gran  entereza  y  equidad, 
con  lo  cual  la  Galia  disfrutó,  durante  el  mando  de 
eBte  emperador,  de  mucha  prosperidad.  Pero  habien¬ 
do  tratado  principalmente  de  restablecer  la  discipli¬ 
na  del  ejército,  esto  irritó  á  los  soldados,  quienes  se 
sublevaron  y  proclamaron  emperador  á  Lobuno,  uno 
de  sus  generales.  Póstumo  le  sitió  en  Maguncia,  de 
la  que  se  apoderó,  pero  no  habiendo  permitido  á  sus 
tropas  el  saqueo  de  la  ciudad,  éstas  le  asesinaron, 
pereciendo  también  un  hijo  del  emperador  llamado 
igualmente  Postumo,  al  que  había  ya  asociado  al 
Imperio.  No  obstante,  algunos  autores  ponen  en 
duda  la  existencia  del  li ijo  de  Póstumo.  Del  gobier¬ 
no  de  este  emperador  se  conservan  bastantes  mo¬ 
nedas. 

POSTURA.  1  .*  acep,  F.  é  Iu.  Posture. — It.,  P.y 
C.  Postura.  —  A.  Positur.  —  E.  Teuigo.  (Etim.  —  Del 
lat.  positura,  postura.)  f.  Planta,  acción,  figura,  si¬ 
tuación  ó  modo  cu  que  está  puesta  una  persona  ó 
cosa.  ||  Modo  de  poner  los  dedos  el  que  toca  un  ins¬ 
trumento.  ||  Acción  de  poner  ó  plantar  árboles  tier¬ 
nos  ó  plantas.  ||  Precio  que  por  la  justicia  se  pone  á 
las  cosas  comestibles.  ||  Precio  que  el  comprador  pone 
á  una  cosa  que  se  vende  ó  arrienda,  particularmente 
en  almoneda  ó  por  justicia.  ||  Pacto  ó  concierto,  ajus¬ 
te  ó  convenio.  ||  Porción  ó  cantidad  que  se  suele 
apostar  entre  dos  sobre  si  una  cosa  será  ó  no  será.  || 
Cantidad  que  en  los  juegos  de  azar  se  expone  á  una 
jugada.  |j  Huevo  del  ave.  ||  Acción  de  ponerlo.  ||  Es 
tación  en  que  ponen  las  aves.  ||  Planta  ó  i\r bolillo 
tierno  que  se  trasplanta.  ||  ant.  Adorno.  ||  Tributo, 
gabela, impuesto.  ||  Establecimiento.  ||  Chile.  Puja. 
||  tig.  Pieza  de  música  que  se  toca  con  ¡a  guitarra  ú 
otro  instrumento  parecido.  ||  pl.  tig.  y  fam.  Persona 
ridicula  y  afectada  en  sus  movimientos  y  actitudes. 

A  postura  de  regidor,  m.  adv.  conque  se  expli¬ 
ca  en  los  abastos  públicos  que  el  precio  de  los  géne¬ 
ros  no  ha  de  ser  fijo  durante  el  arrendamiento,  sino 
el  que  determinare  Injusticia  con  arreglo  al  que  su¬ 
cesivamente  fueren  tomando  los  géneros.  ||  Hacer 
postura,  fr.  Tomar  parte  como  lidiador  en  una  puja 
ó  subasta.  ||  Hacer  posturas,  fr.  fam.  Chile.  Se 
dice  de  la  persona  que  por  enfermedad  defeca  mu¬ 
cho.  ||  Hacer  posturas  un  guitarra,  fr.  tig.  Chile. 
Tocar  notas  sueltas  que  formen  sonidos  hannoniosos, 
ya  para  ensayar  el  instrumento,  ya  para  llenar  algún 
intervalo:  como  trinos,  acordes,  arpegios  ó  simples  so¬ 
nes  ó  aires.  ||  Hacer  una  postura,  fr.  Exponer  una 
cantidad  en  una  jugada.  ||  Plantar  de  postura,  fr. 
Plantar  poniendo  árboles  tiernos,  á  diferencia  de  los 
que  se  plantan  de  pepita,  de  barbado,  de  garrote, 
etcétera. 

Postura.  Arquit.  na v.  La  primera  ligazón  de  una 
cuaderna  (V.). 

Postura.  Cerdin.  Aplicación  de  colores  resisten¬ 
tes  al  fuego  a  la  superficie  de  los  vasos.  Puede  ha¬ 
cerse  con  pincel,  yeso  ó  mordiente,  pero  siempre  re¬ 
servando,  esto  es.  llenando  con  una  disolución  de 
goma  las  partes  que  deban  quedar  sin  colorear,  ó, 
finalmente,  por  impresión,  calcando  en  la  superficie 
de  la  pi^za  que  se  desea  decorar,  pruebas  de  motivos 
ornamentales  litografiados  ó  grabados,  sobre  los  cua¬ 
les  se  adhieren  los  colores  vitrificables  restregando 
con  un  corcho. 

Postura.  Ksgr.  Pérez  de  Mendoza  divide  las  pos¬ 
turas  de  dirigir  el  brazo  con  la  espada  en  recta,  ob¬ 
tusa,  aguda,  remisa,  obtusa  de  uu  lado  y  de  otro 
aguda,  remisa  de  uno  v  otro  lado,  y  extraña.  Y  aña¬ 
de:  «líase  dividido  esta  doctrina  entre  las  naciones, 


tomando  cada  una  la  postura  que  les  pareció  más  á 
propósito  para  su  forma  de  ejercicio.  Observan  ia 
postura  recta  los  españoles:  las  remisas  de  un  lado 
y  de  otro,  sobrecargándose  en  el  pie  izquierdo  los 
franceses;  la  extraña,  los  italianos;  las  obtusas,  los 
africanos,  y  los  alemanes  las  traen  en  la  forma  y  ca¬ 
mino  que  los  franceses,  con  poca  diferencia.»  Lo- 
renz  de  Rada  inventó  la  postura  llamada  Helia  es¬ 
pañola. 

Postura.  Afín.  V.  Posición. 

Postura  de  viñas.  Der.  coas.  Con  el  nombre  de 
postura  se  conoce  en  la  Mancha  (provincia  de  Ciu¬ 
dad  Real  y  límites  de  las  de  Toledo,  Cuenca  y  Alba¬ 
cete)  un  contrato  consuetudinario,  de  práctica  bas¬ 
tante  antigua  y  semejante  en  el  fondo  al  de  planta¬ 
ción  á  medias,  ofreciendo  las  mismas  grandes  venta¬ 
jas  sociales  de  éste  (  Y.  Plantación,  t.  XLV,  página 
121).  Su  especialidad  consiste  en  aplicarse  al  culti¬ 
vo  de  tierras  incultas  para  plantarlas  de  viñas.  Por 
este  contrato  convienen  el  propietario  de  un  terreno 
inculto  (generalmente  de  mala  calidad)  y  un  traba¬ 
jador  del  campo,  en  que  éste  plantará  por  su  cuenta 
de  viñedo  dicho  terreno,  el  cual,  una  vez  plantado  y 
dentro  de  un  plazo  determinado,  será  repartido  por 
mitad  y  en  plena  propiedad  entre  ambas  partes. 

Los  caracteres  principales  de  este  contrato  son  los 
siguientes:  1 ,°  estipularse  el  plazo  en  el  cual  ha  de 
ser  roturado  v  plantado  el  terreno,  que  generalmente 
no  se  extiende  á  má*de  cuatro  ó  seis  años;  2.°  otor¬ 
garse  por  escrito  privado,  que  al  finalizar  la  obliga¬ 
ción  se  eleva  á  escritura  pública:  3.°  determinarle 
las  condiciones  eu  que  ha  de  labrarse  la  tinca,  !a 
forma  de  la  siembra,  la  distancia  que  han  de  guar¬ 
dar  las  cepas  unas  de  otras,  la  profundidad  «le  la 
cava,  la  facultad  de  cultivar  cereales  que  no  perjudi¬ 
quen  las  viñas,  etc.,  etc.;  4.°  consignarse  que  al 
vencimiento  del  pacto  se  sortearán  las  dos  mitades 
de  la  heredad  entre  el  dueño  y  el  cultivador,  con  el 
objeto  de  evitar  la  posibilidad  de  que  el  trabajador 
se  esmere  más  en  la  plantación  de  una  parcela  que 
en  la  otra,  y  5.°  tener  el  propietario  del  terreno  los 
derechos  de  tanteo  y  retracto,  cuando  el  obrero  del 
campo  quisiera  vender  la  parte  que  se  le  hubiera  ad¬ 
judicado  en  virtud  de  la  convención,  siendo  el  plazo 
para  ejercitar  estas  facultades  el  que  formula  la  ley 
civil  nacional.  V.  Retracto  v  Tanteo. 

Tan  ventajosos  son  los  resultados  que  hu  produci¬ 
do  el  contrato  ríe  postura  en  la  Mancha,  y  de  maneta 
tal  se  extendió  su  uso  recientemente,  que.  no  obstan¬ 
te  la  disminución  que  en  la  exportación  de  vino  so 
dejó  sentir  no  sólo  se  dedicaron  rd  cultivo  de  vinas 
por  medio  de  postura  los  terrenos  incultos  y  yermes, 
como  sucedió  al  principio,  sino  que  heredades  plan¬ 
tadas  siempre  de  cereales  se  destinaron  al  cultivo  de 
vides  en  la  forma  indicada  v  con  positivos  beneficios. 
Por  lo  demás,  el  cumplimiento  de  las  condiciones  es¬ 
tipuladas  se  ejecuta  con  tan  exacta  regularidad  por 
i  ambas  partes,  que  rara  vez  se  promueven  litigios 
para  efectuar  lo  acordado. 

Posturvs  (  Danza  de).  Coreog.  ta  danza  en  laque 
los  que  la  efectúan  toman  ciertas  actitudes  extrava¬ 
gan  tes. 

POSTURICA,  LLA,  TA.  f.  «Jim .  «le  Post¬ 
ra.  ||  Chile.  Pieza  musical  que  se  toca  con  la  guitarra 
ó  instrumento  semejante.  V.  Postura. 

POSTVERBAL,  in.  Ling.  Se  dice  de  los  subs¬ 
tantivos  que  se  forman  derivándolos  «le  los  verbo* 
mediante  la  simple  terminación  de  género.  En  Uttn 
clásico  eran  muy  raros;  lucía,  de  Inctare  (luchar); 
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pugna,  de  pugnare;  saltnm,  de  saltare.  En  el  latín  vul¬ 
gar,  y  por  ende  en  las  lenguas  romances,  se  genera¬ 
lizó  poco  á  poco  la  formación  postverbal  que  tau 
Inictifera  ha  sido  para  la  creación  de 
substantivos.  Nótense  como  pertene¬ 
cientes  al  caso,  y  por  vía  de  ejemplo, 
los  substantivos  vuelo  (de  volar),  es¬ 
cuerzo  (de  esforzar ),  compra  (de  com - 
P'tir),  lloro  (de  llorar ),  etc.,  siendo 
menos  frecuentes  los  derivados  de  ver¬ 
bos  en  er  ó  ir:  duelo  (de  doler),  con¬ 
tienda  (de  contender ),  reparto  (de  re¬ 
partir),  etc. 

POSTVERTA  ó  POSTVOR- 

TA.  MU.  Diosa  romana  que  presi¬ 
día  á  los  partos  difíciles  ó  laboriosos. 

Era  una  de  las  Carmelitas  y  revelaba 

10  por  venir. 

POSTVILLE.  Geog.  Villa  de  los 
Estados  Unidos,  en  el  de  Iowa,  con¬ 
dado  de  Allamakee;  952  h.  según  el 
censo  de  1910.  Está  sit.  á  242  kms. 

NE.  de  Desmoines.  Estación  de  ferro¬ 
carril.  Exportación  de  cereales  y  de  ganado  de  cerda. 

POSTYEN,  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  co- 
inita«|o  de  Nytra,  cabecera  de  un  distrito,  á  19  kms. 
de  Galgocz.  junto  al  Vug;  4,200  h.  Iglesia  gótica. 
Escuelas.  Tribunal.  Baños  termales  muy  frecuenta¬ 
dos.  Est.  en  la  1.  f.  de  Tvrniui  á  Sillein. 

POSUMA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  do 
Arequipa,  prov.  de  Cailloma,  dist.de  Juti. 

POSUNÓ,  m,  Gemí.  Alquería,  cortijo.  ¡|  Mesón. 

POSVISD.  Mit.  Dios  del  aire  y  de  las  tempes¬ 
tades  entre  los  antiguos  eslavos,  honrado  princi¬ 
palmente  eu  Kiew,  como  dios  del  buen  y  del  mal 
tiempo.  Eos  bohemos  y  moravos  que  le  daban  el  nom¬ 
bre  de  Nehoda,  le  consideraban  como  el  dios  de  los 
nublados  y  torbellinos. 

POSVOL.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  el  gob.  do 
Kovno,  dist.  de  Ponevief,  junto  á  la  contl.  del  Svol- 
ka  con  el  Laven-Aa,  tributario  del 
Mussa;  1,800  h.  Está  sit.  en  el  anti¬ 
guo  emplazamiento  de  una  fortaleza 
lituana.  En  el  siglo  xv  constituyó  un 
importante  centro  mercantil,  y  en  el 
xvi  recibió  fueros  y  franquicias. 

PO-8YÚ.  Co\  meog .  Danza  china 
*lel  siglo  m  a.  de  Jesucristo,  que  sig- 

11  i  tica  danza  de  las  ortigas. 

PO-SYUE.  L  it.  Poema  chino 
atribuido  á  Sóng-Ju.  uno  do  los  au¬ 
tores  de  los  Tchhoú-tsheü  (siglo  iv 
.antes  de  J .  C.). 

POSZACOS  ó  POSSACOS. 

Geog .  Pobl.  y  feligresía  «le  Portugal, 

-en  la  prov.  de  Tras  os-Montes.  dis¬ 
trito  «le  Villa-Real,  arcbidióc.  de  Pra¬ 
ga,  conc.  y  comunidad  de  Valle  Pa¬ 
sos,  sit.  cerca  de  la  marg.  der  de 
río  Rabanal,  á  3  kms.  de  la  cabecera 
•del  concejo;  880  h.  Vinos  y  aceites. 

POT  ( Venerable  Pedro  de). 

Jlagiog.  Monje  flamenco  del  si¬ 
glo  xiii.  Era  hijo  de  los  señores  de 
Pantersem  y  Pluysegem,  cuyos  títulos  y  riquezas 
heredó  siendo  todavía  muy  joven.  Ya  en  el  estado 
«le  matrimonio  se  dió  á  conocer  por  sus  virtudes, 
poro  éstas  llegaron  á  un  grado  heroico  cuando,  ha¬ 
biendo  perdido  á  su  esposa,  distribuyó  la  mayor 


parte  de  sus  bienes  &  los  pobres  y  se  retiró  á  un 
monasterio  donde  se  guardaba  la  regla  de  san  Beni¬ 
to  con  Ja  reforma  de  sun  Bernardo.  Habíale  quedado 


Sociedad  alegre,  por  Enrique  Gerardo  Pot.  (Galería  Nacional,  Londres) 

todavía  una  parte  de  su  patrimonio,  pero  él  la  em¬ 
pleó  en  levantar  y  dotar  con  toda  magnificencia  el 
monasterio  cistercíense  de  San  Salvador  de  Ambe- 
res,  donde  pasó  el  resto  de  su  vida,  siendo  objeto  de 
diversas  revelaciones,  apariciones  y  éxtasis.  Murió 
en  1250. 

Pot  (Enrique  Gerardo),  liiog.  Pintor  holandés, 
n.  en  Hnarlein  y  m.  en  Amsterdam  (1600-1657). 
Euó  discípulo  de  Karen  van  Mandar;  desde  1635 
hasta  1639  desempeñó  el  cargo  de  oficial  de  la  arti¬ 
llería  do  Haarlem,  y  á  partir  «le  1648  residió  en  Ams¬ 
terdam.  Figura  Pot  como  uno  «le  los  mejores  pinto¬ 
res  «le  sociedades  galantes  que  siguieron  las  huellas 
«le  Frans  Hals.  Cuadros  de  este  género  y  escenas  de 
juego  de  este  artista  liábanse  en  Haarlem,  La  Haya, 
Rotterdam,  Londres,  etc.  Débesele  también  un  pe¬ 
queño  retrato  de  Carlos  I  de  Inglutcrra  (1G32,  Mu¬ 


Presentación  inesperada.  Cuadro  do  Enrique  Gerardo  Pot 


seo  del  Louvre),  y  un  Triunfo  de  Guillermo  de  Oran - 
ge.  Esta  ultima  producción  se  conserva  en  el  Musco 
de  Haarlem.  En  la  Colección  del  palacio  Hampton 
Court  se  conserva  la  Presentación  inesperada  q no 
parece  representar  d  Carlos  I  haciendo  la  corte  á  una 
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dama  en  cu  va  habitación  se  ha  introducido  por  ln 
chimenea.  Los  críticos  no  están  de  acuerdo  y  lian 
dado  otras  explicaciones  de  este  cua¬ 
dro,  pero  ninguna  satisfactoria. 

Pot  (  Felipe),  Biog .  Hombre  de 
Estado,  francés,  señor  de  La  Bocho 
(  Borgoña)  { 1  428-149  4).  Era  abijado 
de  Felipe  el  Bueno,  duque  de  Borgo- 
ña,  en  cuya  Corte  fué  educado  y  ar¬ 
mado  caballero.  Desde  los  veintidós 
años  de  edad  desempeñó  con  mucho 
talento  varias  misiones  delicadas  que 
le  confiaron  el  citado  duque  y  Carlos 
el  Temerario;  de  este  último  negoció 
sus  tres  matrimonios  sucesivos,  y 
gobernó  en  representación  de  ambos 
príncipes  el  Flandes  francés.  A  la 
muerte  de  Carlos,  y  habiendo  sido 
sospechoso  á  la  hija  de  éste,  María 
de  Borgofia,  pasó  al  servicio  del  rey 
de  Francia,  Luis  XI,  y  fué  nombrado 
gran  senescal  de  la  Borgoña  v  pre¬ 
ceptor  de  Carlos  VIII.  En  1484  fué 
diputarlo  de  dicho  país  en  los  Estados 
Generales  de  Tours,  en  donde  pro¬ 
nunció  un  notablo  discurso  en  pro  de  la  soberanía 
popular.  A  pesar  de  lo  atrevido  de  su  lenguaje  y  de 
la  independencia 
de  opinión  de  que 
dió  muestra,  no  per¬ 
dió  la  estimación 
del  nuevo  rey  de 
Francia,  quien  le 
nombró  goberna¬ 
dor  de  la  Borgoña 
y  preceptor  de  su 
hijo  Orlando,  que 
murió  joven.  H Izó¬ 
se  construir  en  Ci- 
teaux  un  magnífico 
sepulcro,  en  el  que 
fué  inhumado;  esta 
sepultura  se  con¬ 
serva  hoy  en  el  Mu¬ 
seo  del  Louvre  (Pa¬ 
rís).  Las  dotes  ora¬ 
torias  que  poseía 
Pot  le  valieron  el 
sobrenombre  do 
Boca  de  Cicerón. 

Bibliogr .  Com- 
m y  n es ,  Jo urn u l  des 
Píate  de  14Hi,  en 
Documente  inédits , 
edición  Bernier.# 

POTA.  f.  Jibia' 
de  gran  mag¬ 
nitud. 

Pota.  Bot.  El 
género  Potha 
Burm  .  es  sinó¬ 
nimo  del  Pothos 
de  Linneo ,  de  la 
familia  de  las 
aráceas. 

Pota.  Mito¬ 
logía.  Diosa  la¬ 
tina  que  presidía  á  la  bebida  de  los  muchachos. 

Pota  Midb9.  Mit.  Ninfa  de  ríos  v  riberas 


POTABILIDAD.  F.  PoUbilité.  —  It.  PoUbiliti. 
—  In.  Potableaesj.  —  A.  Trinkbarkeit.  —  P.  Po Ubilidide. 


Potabilizadora  de  Cartault 
A,  cahííaeto  j ;  C,  t  egulaUor  au  lomá- 
D,  modificador  térmico;  E,  eva¬ 
cuación  de  I oh  g hh en  quemado*: 

Hei  peuiín;  II.  entrada  del  gan;  K ,  lle¬ 
gada  del  agua  impura;  /..agua  este¬ 
rilizada;  L' .  Malida  del  agua  esteri¬ 
lizada;  1\  termómetro 


Tumba  de  Felipe  Pot.  (Muneo  del  Louvre,  Pan*) 

—  C.  Potabilitat. —  E.  Triakeco.  f.  Calidad  ó  condición 
de  potable. 

Potabilidad  db  las  aguas.  Qnim.  V.  Agua  é 
Hidrología. 

POTABILIZADORA,  f.  Aparato  de  esterili¬ 
zación  del  agua  de  bebida  por  el  cnlor.  Se  conoce» 
numerosos  modelos  como  los  de  Cartault,  I.epage, 
Dehaiire.  etc.  Eu  muchos  de  ellos  lu  entrada  de  niro 
durante  el  enfriamiento  se  efectúa  á  través  de  un 
tubo  lleno  de  algodón.  Cuando  se  trata  de  grandes 
modelos  (Geneste-Herscherí  pueden  dnr  agua  su¬ 
ficiente  pura  cuarteles,  hospitales,  escuelas,  etc. 

POTABILIZAR,  v.  a.  Hacer  potable  el  agua 
que  no  lo  era . 

POTABLE.  F.  y  C.  Potable.  — It.  Potabile.— 
ln.  Drinkable,  potable.  —  A.  Trinkbar. —  P.  Potavel.— 
E.  Trinkebla.  (Etiin.  —  Del  lat.  potabilis.)  adj.  Que 
se  puede  beber.  Dícese  de  cualquier  liquido,  y  espe¬ 
cialmente  del  agua,  cuando  tiene  las  debidas  condi¬ 
ciones  para  ser  emplendo  como  bebida.  V.  Agua.  J 
Se  dice  de  los  cuerpos  naturalmente  sólidos  que  lia» 
si  lo  disueltos  para  ser  bebidos.  ||  Chile.  Aplícase  al 
papel  que  se  usa  después  del  acto  del  descomer. 

POTACCA.  Geog .  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Aya- 
cucho,  prov.  de  Huanta.  di*t.  de  Iquicha;  125  h. 
aproximadamente.  ||  Chacreen  eldep.de  Ayacucho, 
prov.  de  Lucacanas,  dist.  de  Sancos.  |¡  Chacra  en  el 
dep.  de  La  Libertad,  prov.de  Patas,  dist.  de  Huan- 
caspata.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Juniu,  prov.  de  Huan- 
cayo.  dist.  de  Coica. 

POTACIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  potatio.)  f.  ant. 
Acción  de  potar.  ||  Bkbida. 

POTADA,  f.  Mar.  V.  Pótala. 

POTADO.  (Etim. —  Del  lat.  pótalas ,  bebido.) 
m.  Gemí.  Borracho. 

Potado,  da.  p.  p.  de  Potar. 

POTADOMA.  f.  Zool.  Género  de  moluscos  «le 
la  clase  de  los  gasterópodos,  familia  de  los  meláiii- 
dos.  esta  Idéenlo  por  Swainson.  V  Goniobasis. 
POTADOR,  RA.  adj.  Que  pota.  U.  t.  c.  s. 
POTADURA.  f.  Potación. 

POTAGOS  (Panagiotiss).  Biog.  Viajero  y  mé¬ 
dico  griego,  n.  en  1840.  En  1807  emprendió  un 
viaje  á  Persia  y  á  Afganistán,  llegando  por  Pamir  al 
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Turquestán  y  á  Siberia.  En  un  seguudo  viaje  volvió 
por  la  ludia  á  Persia  y  á  Afganistán;  luego  pasó  á 
Egipto,  avanzando  hasta  el. Alto  Nilo  y  hasta  Uelle. 
Su  narración  de  viajes,  publicados  en  griego,  se  tra¬ 
dujeron  ni  francés  con  los  títulos  Dix  anudes  de  vo - 
y  age  dans  V  Asie  céntrale  et  V  A  frique  éqnatoriale 
(t.  I,  París,  1885),  Voy  age  á  l'ouest  du  Haut-Nil 
(1880),  y  Le  Pamir  (1886). 

POTAIN  (Nicolás  María).  Biog.  Arquitecto 
francés,  n.  por  el  año  1715  y  in.  en  París  en  1791. 
Estudió  cou  mucho  lucimiento  su  carrera,  y  habien¬ 
do  obtenido  el  gran  premio  de  arquitectura,  pasó  á 
Italia,  pensionado  por  el  rey,  para  perfeccionarse  en 
sus  estudios.  Al  regresar  á  Francia  contiósele  la 
dirección  de  las  construcciones  del  palacio  de  Fon- 
tainebleau,  y  en  1775  sucedió  á  Gabriel  en  el  cargo  | 
de  inspector  general  de  los  edificios  reales;  desde 
1756  perteneció  á  la  Real  Academia  de  Arquitectu¬ 
ra.  Entre  los  planos  que  proyectó  figuran  los  de 
reformas  en  la  catedral  de  ttennes  y  en  la  antigua 
iglesia  de  Saint-Germain-en-Lo  ve.  Publicó  el  Traité 
des  ordres  d'architecture  (París,  1767). 

Potain  (Pedro  Carlos  Eduardo).  Biog.  Médico 
francés,  n.  en  París  en  1825  y  m.  en  la  misma  ca¬ 
pital  en  1901.  Doctoróse  en  medicina  en  su  ciudad 
natal  (1853)  y  en  1856  era  ya  jefe  de  clínica  de 
Bouiilaud;  posteriormente  nombrósele  profesor  auxi¬ 
liar  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  de  París  (1859)  y  pro¬ 
fesor  titular  de  patología  in¬ 
terna  (1876)  y  de  clínica 
medical  (1877)  de  la  citada 
Facultad.  Fué  un  clínico  y 
un  práctico  de  primer  orden, 
muy  entendido  principal¬ 
mente  en  las  enfermedades 
del  corazón  y  de  los  pulmo¬ 
nes,  cuyo  diagnóstico  per¬ 
feccionó.  Perfeccionó  tam¬ 
bién  la  enseñanza  de  la  me¬ 
dicina,  pues  con  el  auxilio 
de  sus  jefes  de  clínica  y  de 
laboratorio  organizó  cursos 
especiales  según  los  conocimientos  más  ó  menos  pro¬ 
fundos  de  los  oyentes.  Es  inventor  de  un  aparato 
aspirador.  Este  ilustre  médico,  que  perteneció  á  la 
Academia  de  Medicina  desde  1882  y  al  Instituto  de 
Francia  á  partir  de  1893,  se  distinguió  por  su  ca¬ 
rácter  bondadoso,  caritativo  y  abnegado,  y  á  pesar 
de  ser  uno  de  los  médicos  más  consultados  de  París, 
no  dejó  nunca  «le  cumplir  con  puntualidad  sus  obli¬ 
gaciones  oficiales  en  hospitales  y  clínicas. 

Enfermedad  de  Potain.  Fluxión  pleuropulmonar 
acompañada  de  pleuritis. 

POTAJE.  1.a  ncep.  F.  Potage.  —  It.  Potaggio. — 
In.  Pottcge.  porridge. —  A.  Fleiscbbriihe.  —  P.  Potagem. 
— C.  Bnllit,  potatxe.  — E.  Legomajo.  (Etim. — De  pote.) 
m.  Caldo  de  olla,  ú  otro  guisado.  ||  Porantonomasia, 
legumbres  guisadas  para  el  mantenimiento  en  los 
días  de  abstinencia.  ¡|  Legumbres  secas.  Provisión 
de  potajes  para  la  Cuaresma .  ||  Bebida  ó  brebaje  en 
que  entran  muchos  ingredientes.  ||  fig.  Conjunto  de 
varias  cosas  inútiles  mezcladas  y  confusas.  ||  Discur¬ 
so  compuesto  de  ideas,  especies  ó  materias  incone¬ 
xas,  incoherentes,  sin  orden,  método  ni  trabazón 
alguna.  ||  Arg .  Plato  exquisito  ó  comida  especial  que 
se  sirve  en  la  mesa,  pero  no  de  postre. 

Descubrir  el  potaje,  fr.  fig.  y  fam.  Aclarar  lo 
que  estaba  confuso. 


Potaje.  Art.  cttl.  El  potaje  de  nabos  se  prepara 
mondándolos  y  cortándolos  en  rodajas,  cocieudo  lue¬ 
go  con  sal,  manteca  ó  aceite  y  sirviéndolo  como  sopa 
con  una  salsa  blanca  alargada.  El  potaje  de  guisantes 
se  hace  echándolos  en  la  olla  cuando  hierve  con  unos 
cogollos  de  lechuga  y  acederas.  Se  le  pone  el  mismo 
guiso  de  los  demás  potajes.  Si  los  guisantes  son  se¬ 
cos  se  guisan  lo  propio  que  los  garbanzos.  El  potaje 
de  espinacas  se  prepara  cortándolas,  mondándolas  y 
lavándolas.  Se  rehogan  después  con  manteca  ó  acei¬ 
te,  sal  y  pimienta.  Se  añade  un  pedazo  de  manteca 
para  la  salsa  y  se  sirve  con  cortezas  de  pan  fritas  en 
la  sopera.  El  potaje  de  zanahorias  se  prepara  cocién¬ 
dolas  con  agua  y  sal  y  partiéndolas  en  rajas  para 
rehogarlas  con  aceite  y  cebolla.  Se  echan  en  una  olla 
ó  cazuela  y  se  sazonan  con  especias  ó  sal,  cubriendo 
con  agua  caliente.  Se  añade  miel  ó  azúcar  y  vinagre, 
de  forma  que  queden  dulces,  dejando  asomar  el  agrio 
del  vinagre.  Por  último,  se  fríe  con  un  poco  de  hari¬ 
na  hasta  tostarla  desleyepdo  con  el  mismo  caldo  de 
zanahorias.  Se  pueden  también  añadir  huevos,  co- 
ciérnlolos  ligeramente  antes  de  servir  la  sopa.  El  po¬ 
taje  de  habas  se  hace  mondándolas  y  dejámlolas  en 
aceite  junto  al  fuego.  Se  tienen  preparadas  lechugas 
lavadas  y  deshojadas.  Se  exprime  el  agua  y  se  mez¬ 
clan  con  las  habas  rehogando  juntas  ambas  legum¬ 
bres.  Las  habas  irán  dando  de  sí  agua  suficiente  pnra 
el  caldo.  Se  aplican  luego  otras  especias  y  verdurns, 
en  particular  el  cilantro  verde.  Se  sazona  con  sal 
añadiendo  agua  caliente  y  vinagre.  Se  cuece  hasta 
que  todo  quede  bien  reblandecido.  Finalmente  se 
echan  huevos  crudos  para  que  salgan  cuajados  con 
las  habas.  El  potaje  de  calabazas  se  hace  con  pedazos 
cortados  que  se  ponen  á  perdigar  en  agua  y  sal. 
Se  echa  en  una  cazuela  manteca  ó  aceite  con  cebolla 
v  después  la  calabaza  rehogándola.  Se  agrega  cabio 
de  garbanzos  ó  agua  caliente  v  se  sazona  con  leche 
y  especias.  Se  calienta  un  poco  de  manteca  en  una 
sartén  añadiendo  después  harina  y  fnéndola.  Se  ro¬ 
cía  luego  el  plato  de  la  calabaza  aplicando  aznfrán  y 
apio.  También  se  puede  echar  azúcar  y  canela .  Se  sir¬ 
ve  sobre  rebanadas  de  pan  y  se  adorna  con  torrijas. 

POTAJERÍA,  f.  Conjunto  ó  agregado  de  le¬ 
gumbres  secas  «le  que  se  hacen  potajes.  ||  Oficina  en 
que  se  guanlan  y  distribuyen  las  semillas  ó  potajes. 

Potajería.  Art.  gráf.  Genérico  con  que  se  de¬ 
signan,  entre  impresores,  los  signos  cuyo  uso  no 
es  frecuente  en  la  composición,  por  lo  cual  no  están 
incluidos  en  la  caja  del  tipo  común  ni  en  la  póliza 
de  las  fundiciones  tipográficas;  tales  son,  por  ejem¬ 
plo,  los  calderones,  manecillas,  responsorios,  ver¬ 
sículos,  etc. 

POTAJIER.  (Etim.  —  De  potaje.)  m  .  Jefe  de  la 
potajería  de  las  casas  reales. 

POTA-LA.  Oeog.  Monte  del  Tibet.  sit.  en  los 
alrede«lores  de  Lhasa,  y  en  cuya  cima  se  levanta  e) 
palacio  donde  reside  el  Dalai  Lama. 

POTALA,  f.  Cuba.  Voz  marítima  muy  usa«la 
para  comparar  cualquier  cosa  pesada,  tosca 

Pótala.  Mar.  Especie  de  ancla  emplearla  por  loo 
pes«*a«lores,  compuesta  de  unas  aspas  y  de  un  peso. 

||  Embarcación  que  anda  poco. 

POTALCURA.  Geog.  Cus  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Chiloé,  dep.  de  Ancud;  70  h. 

POTALIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fa¬ 
milia  de  las  loganiáceas,  subfamilia  de  las  loganioi- 
’deas,  tribu  de  las  fagreeas,  con  cáliz  tetrámero,  es¬ 
tilo  con  hinchazón  esférica  sobre  la  base,  corola  octo 
ó  decámera. 


Pedro  Cirio*  Eduardo 
Potain 
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POTAMEIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
|  lanuda  de  las  lauráceas,  subfamilia  de  las  lauroideas, 
|  tribu  de  las  npolonieas,.  con  sólo  seis  estambres  fér- 


E1  monte  Pota  la  con  el  palacio  del  Dalai  Lanía.  (Lhasa) 


La  única  especie,  P.  amara,  deGuayana,  Perú  y 
Brasil,  estimada  por  los  indígenas  contra  las  infa¬ 
maciones  de  los  ojos,  á  causa  de  un  alcaloide  dife¬ 
rente  de  la  brucina,  es  una  planta 
leñosa,  lampiña,  con  hojas  gruesas, 
grandes,  trasovadooblongas,  estipu¬ 
las  soldadas  en  vaina  corta,  resino¬ 
sas,  flores  con  pedúnculo  grueso,  me¬ 
dianas  de  tamaño,  en  panojas  termi¬ 
nales,  umbeliformes  ,  hemisféricas. 

POTAM.  Ueotj.  Pobl.  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Guay- 
inas:  2.160  h. 

POTAMA.  Geog.  V.  Potoma- 
Bolshaia. 

POT  AM  ACLIS,  m.  Paleont, 

Género  de  moluscos  de  la  clase  do 
los  gasterópodos,  familia  de  los  risoi- 
déos,  según  Zittel,  el  que  fue  esta¬ 
blecido  porSandb.  Concha  con  espi¬ 
ra  obtusa,  en  mamelón;  sutura  pro¬ 
funda;  boca  oval,  bordes  reforzados  y 
reflejados.  Especie  única  en  el  oligo- 
cénieo  el  Potamaclis  (Melania)  tnrritissima  Forbes. 

POT  A  M  ÁNTIDOS.  m.  pl.  Entom.  ( Potamanti- 
dae.)  Familia  de  efemerópteros,  caracterizada  por  los 
ojos  del  macho  sencillos;  lámina  suprngenital  de  la 
hembra  bien  desarrollada;  ala  nnterior  con  las  venas 
•cubito,  axilar  primera  y  segunda  confluentes  en  la 
«base.  Es  tipo  el  género  Potamanthm  Pict. 

POTAM ANTO.  ( Etim.  —  Del  gr.  potamos,  río, 
y  anthos,  flor.)  m.  Eaton  i.  y  Paleont.  ( PotamantUns 
Pict.)  Género  de  efemerópteros  de  la  familia  de  los 
potamántidos.  El  macho  de  este  género  tiene  el  tar¬ 
so  anterior  algo  más  largo  que  la  tibia,  de  cinco 
artejos,  el  primero  muy  corto,  el  segundo  unos 
2/5  de  la  longitud  de  la  tibia,  los  restantes  acortados 
gradualmente;  tarsos  de  las  patas  segunda  y  tercera 
<le  cuatro  artejos;  en  la  hembra  el  tarso  anterior  es 
casi  3/4  de  la  longitud  de  la  tibia;  tres  urodios  ó 
seilns  caudales,  casi  iguales  en  longitud.  El  P.  hi¬ 
ten s  L.,  de  9  á  13  mm.  de  longitud,  es  de  Europa. 
En  estado  fósil  lmnse  encontrado  restos  en  el  ámbar 
procedente  de  las  formaciones  terciarias. 

POTAMARCA.f.  Entom.  ( Pntamarrha  Karsch.) 
Género  de  paraneurópteros  de  la  familia  de  los  libe¬ 
lúlidos  y  tribu  de  los  libelulinos.  Se  distinguen  por 
<Ja  cabeza  bastante  grande;  sutura  ocular  larga;  fren¬ 
te  sin  quilla  frontal  manifiesta;  lóbulo  del  protórax 
«muy  pequeño,  no  levantado,  en  arco  semicircular; 
tórax  robusto;  patas  bastante  cortas;  fémur  tercero 
del  macho  con  pocas  y  distantes  espinas,  más  largas 
en  el  de  la  hembra;  espinas  de  las  tibias  numerosas, 
delgadas,  cortas;  alas  largas,  estrechas,  la  posterior 
*dgo  más  ancha,  con  malla  densa;  ala  anterior  con 
•el  nodo  situado  casi  en  medio:  arquillo  puesto  entre 
•las  venillas  antenodales  2  y  3.  sus  sectores  unidos 
breve  trecho  en  el  ala  anterior,  más  en  la  posterior; 
•una  venilla  cubital;  triángulo  discal  dividido,  espa¬ 
cio  hi pertrigonal  libre.  Sólo  se  conoce  una  especie. 
P  obxrnra  Kami). ,*de  Filipinas.  Insulindia,  etc. 

POTAM  ARCO.  m.  Paleont.  ( Potamare/ins  \ 
Burm.)  Género  de  vertebrarlos  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos,  subrdnse  de  los  placentarios.  orden  de  los 
roedores,  grupo  de  los  histricomorfos,  sinónimo  de 
Mrgnmys  la)  m  i  lia rd. 

Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  terciarios* 
•correspondientes  al  miocéuicode  la  Patagouia,  en  la 
.República  Argentina.  | 


tiles,  flores  dímeras.  La  única  especie,  P.  Thonar - 
sii,  de  Madagascar,  es  un  arbusto  con  ramas  exten¬ 
didas  y  hojas  esparcidas,  panojas  axilares,  muy  ra- 

íniflcadas. 

POTAMIA.  (Etim.  —  Del  gr.  potamos,  rio  )  f . 
Zool.  ( P  o  turnia  Latr.)  Género  de  crustáceos  podof- 
talmos  decápodos  de  la  sección  de  los  braquiuros  y 
familia  de  los  telfúsidos.  Es  parecido  al  género  Tel - 
pitusa,  del  que  difiere  en  lo  que  sigue:  frente  brus¬ 
camente  plegada  hacia  abajo  y  vertical;  tercer  artejo 
de  los  maxilares  externos  estrechado  por  delante  y 
con  el  artejo  siguiente  inserto  en  medio  de  su  borde 
anterior.  Son  animales  casi  terrestres,  viviendo  de 
ordinario  en  las  orillas  de  los  ríos;  su  aparato  bran¬ 
quial  está  acomodado  á  este  género  de  vida,  pues  lns 
cavidades  branquiales  se  elevan  mucho  por  encima 
de  la  superficie  superior  de  las  branquias  y  queda 
allí  un  gran  espacio 
vacío ,  cuyas  pare¬ 
des  están  tapizadas 
por  una  membrana 
tomentosa.  Viven  en 
la  América  meridio¬ 
nal  y  en  las  Anti¬ 
llas.  Ejemplos:  P. 
dentata  Latr.,  de  las 
A  ntillas,  y  P.  c/iilen - 
sis  Luc.,  de  Chile. 

Potamia  (San¬ 
ta).  Hagiog.  Su  glo¬ 
riosa  muerte  por  ser 
cristiana  se  celebra 
el  15  de  Abril. 

Potamia  (San¬ 
ta).  Hagiog,  Mártir 
que  padeció  junta¬ 
mente  con  nueve 
compañeros  en  Tu- 
hurbo  de  Africa.  Su 
festividad  se  cele¬ 
bra  el  30  de  Julio. 

Potamia  (San¬ 
ta).  Hagiog.  Monja 
española,  una  de  las  que  se  educaron  en  la  vida  re¬ 
ligiosa  bajo  la  dirección  de  San  Millón,  según  lo 
afirma  san  Braulio.  Muerto  su  maestro,  se  retiró  á 


Santa  PotamiM  lgle»ia  *1©  Yu«o, 
monasterio  de  San  Milláu  de  la 
Cogulla) 
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(a  montaña,  donde  hizo  vida  eremítica.  Después  de 
muchos  años  de  su  muerte,  llevaron  su  cuerpo  d  la 
iglesia  de  San  Salvador,  en  Santurce,  y  después  al 
monasterio  de  San  Víillán,  en  1573,  donde  se  venera. 

Bibliogr.  Sandoval,  Fundaciones  Sun  Millán; 
Biografía  eclesiástica  completa  (X.1K,  167,  Madrid, 
18t>3). 

POTAMÍA.  f.  Entom.  (Potamyia  Banks.)  Gé¬ 
nero  de  tricópteros  de  la  familia  de  los  hidropsíqui- 
<los  y  tribu  de  los  hidropsiquinos.  Se  caracterizan 
porque  la  cabeza  carece  de  esternas;  palpos  maxila¬ 
res  bastante  delgados,  ei  primer  artejo  muy  corto, 
«i  segundo  largo,  el  tercero  considerablemente  más 
corto,  el  cuarto  mds  largo  que  el  tercero,  pero  más 
corto  y  delgado  que  el  segundo:  el  quinto  tan  largo 
como  los  restantes  juntos;  antenas  mucho  rnds  lar¬ 
gas  que  el  ala  anterior;  el  artejo  basilar  muy  grueso, 
más  corto  que  la  cabeza;  espolones  del  macho  0,  4. 
4,  los  internos  más  largos;  ala  anterior  larga  y  es¬ 
trecha;  horquillas  apicales  1. 2,  3,  4,  5,  las  1,  3  y 
-5  con  largo  pedúnculo;  celdillas  discal  y  media  ce¬ 
rradas,  ala  posterior  más  ancha  y  más  corta  que  la 
anterior;  celdilla  discal  cerrada,  media  abierta;  hor¬ 
quillas  apicales  1,  2,  3,  5,  la  1  angulosa,  la  3  pro¬ 
vista  de  largo  pedúnculo.  Se  ha  descrito  una  espe¬ 
cie,  P.Jlaoa  Huq.,  de  los  Estados  Unidos. 

POTA  MIDA.  f.  Zool.  {Pota  mida  Swainsou, 
1840.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lame¬ 
libranquios.  familia  de  los  uniónidos.  género  Unió 
Philipsson  ( 1788),  subgénero  Ltmninm  Oken  (1815), 
<le  la  que  es  forma  clásica  el  Unió  (Limninm  Pota- 
mida)  sinnatus  Larnarck. 

POTÁMIDES.  Mit.  Ninfas  de  los  ríos. 

Potámides,  m.  Zool.  y  Pnleont.  [Potámides  Bron- 
gniart,  1810.)  Género  de  moluscos  de  U  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquios,  fa¬ 
milia  de  los  cerltidos.  El  uniinal  presenta  el  pie 
ancho,  obtuso  por  detrás,  subcircular;  tentáculos 
con  los  ojos  colocados  en  la  mitad  ó  en  la  tercera 
parte  de  su  longitud:  sifón  más  ó  menos  marcado, 
por  lo  general  franjeado;  diente  central  de  la  rádula 
pequeño,  suboval  ó  subtrígono,  con  el  borde  den¬ 
ticulado;  diente  lateral  grande,  subromboidal,  con 
su  borde  denticulado  y  con  la  base  saliente,  rostri- 
forme;  primer  diente  marginal  estrecho,  con  el  lim¬ 
bo  posterior  poco  desarrollado;  segundo  diente  mar¬ 
ginal  variable  unas  veces,  sencillo,  alargado  otrns, 
con  el  limbo  externo  muy  micho. 
Concha  cubierta  de  epidermis  im¬ 
perforada,  turriculada,  de  color 
pardo  ó  negruzco,  con  el  ápice 
generalmente  truncado,  de  espiras 
numerosas,  estrechas,  la  última 
bastante  corta;  abertura  redondea¬ 
da  ó  subcundrangular;  labro  sen¬ 
cillo  ó  grueso:  cnnal  corto;  opéren¬ 
lo  córneo,  orbicular,  de  numerosas 
espiras,  con  el  núcleo  central.  Ha¬ 
bitan  en  los  charcos  y  estanques 
salados,  en  las  playas  pantanosas 
en  que  crecen  los  mangles,  en  la 
desembocadura  de  los  ríos.  etc. 
Durante  la  estación  seca  cierran 
su  opérenlo,  y  retirados  en  su  con¬ 
cha  quedan  pegados  á  las  ramas  y 
raíces  por  medio  de  filamentos  glutinosos.  Siempre 
están  fuera  del  agua,  género  de  vida  que  podría  lia 
cer  confundirles  con  los  moluscos  gasterópodos  pul- 
tnonados;  Adams  ha  observado  que  el  Potámides 


(Cerit/iidea)  decollata  L.,  que  vive  en  las  aguas  del 
interior  de  Borneo,  trepa  sobre  las  Pontederia  y  los 
Carex  como  un  molusco  terrestre.  El  Potámides 
( Telescopium)  Juscnm  Chemm.  vive  en  tal  abundan¬ 
cia  cerca  de  Calcuta,  que  se  recogen  sus  conchas 
para  hacer  cal.  El  Potámides  ( Terebralia )  palnstris 
Brug.  se  emplea  en  Borneo  como  alimento. 

Comprende  una  porción  «1  e  subgéneros  y  géneros 
muy  aliñes,  como  son:  los  Tympanotns  Klein.,  Py- 
vatns  Mont..  Ptrinella  Gray,  l'erebralia  Swainson, 
Telescopium  Mont.,  Cerit/iidea  Swainson,  etc.,  casi 
todos  ellos  exóticos  y  propios  en  su  mayoría  de  la 
India;  sólo  el  Potámides  (Pirenella)  mammillata 
Philip,  es  propio  del  Mediterráneo. 

Este  género  tuvo  un  extraordinario  desarrollo  en 
el  período  eocénico,  encontrándose  no  pocas  espe¬ 
cies  en  los  terrenos  de  la  cuenca  de  París  pertene¬ 
cientes  á  aquella  época,  siendo  la  forma  típica  del 
mismo  una  especie  fósil,  el  Potámides  Lamarckii 
Brongniart.  En  España  hanse  encontrado  lu s  espe¬ 
cies  siguientes  en  los  terrenos  miocénicos:  Potámi¬ 
des  Lamarckii  Brong.,en  Arguisueln;  P.  Gertruden- 
sisf  en  San  Pedro  de  Ribas.  y  P.  fíasteroti  Marcel 
de  Senes,  en  el  astiense  y  plasenciense  de  Cataluña. 

POTA  MIDI  NOS.  m.  pl.  Zool.  ( Potamidinae 
Adams.)  Familia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gas¬ 
terópodos,  orden  de  los  prosobranquios,  que  Fischer 
incluye  en  la  de  los  cerítidos  (V.);  su  caracteriza¬ 
ción  estaba  fundada  en  el  habitar  entre  las  aguas 
salobres,  bien  en  las  desembocaduras  de  los  ríos, 
mientras  que  los  cerítidos  eran  esencialmente  ma¬ 
rinos,  provistos  de  una  epidermis  parda  y  de  un 
opérenlo  circular  multispirado,  y  el  canal  poco  des¬ 
arrollado. 

POTA  MIE  NA  (Santa).  Hagiog.  Virgen  que 
padeció  el  martirio,  consumida  por  el  fuego,  junta¬ 
mente  con  su  madre  Marcella.  Después  de  su  muerte 
se  apareció  á  Basilides,  á  quien  le  alcanzó  el  don  de 
la  conversión  y  el  martirio,  por  haberla  defeudido 
durante  su  martirio  de  la  vejación  del  populacho 
soez.  Su  muerte  fue  el  28  de  Junio,  durante  el  reina¬ 
do  de  Severo. 

POTA  MIENTO,  m.  Potación. 

POTAMILA.  f.  Zool.  (Potamilla  Mnlmgrem.) 
Género  de  gusanos  anélidos,  poliquetos,  del  grupo 
de  los  sedentarios  ó  tubículas,  familia  de  los  serpú- 
lidos  (Scrpnlidae),  subfamilia  de  los  sabelinos  («Srt- 
bellinae  Mnlmgrem).  Es  un  género  afin  al  Snbella , 
que  vive  dentro  de  tubos  segregados  por  el  animal, 
los  cuales  revisten  las  galerías  que  fabrica  en  las 
piedras  ó  en  ciertos  poliperos,  como  los  del  género 
Deudrop/iyllia,  sobresaliendo  de  la  superficie  los  ex¬ 
tremos  de  dichos  tubos  en  una  extensión  de  unos 
10  á  15  mm. 

La  especie  Potamilla  reniformis  O.  F.  Müller  ó 
Snbella  saxícola  Gr..  y  también  Snbella  reniformis 
Leuck,  ha  sido  encontrada  en  Santander  por  el  pro¬ 
fesor  Linares,  y  por  Enrique  Rioja  en  dicho  sitio, 
en  Gijón  y  en  San  Vicente  de  ia  Barquera.  La  parte 
del  tubo  saliente,  cuando  el  animal  se  retira  al  fondo 
del  mismo,  se  aplasta  v  arrolla  en  espiral 

POTA  MI  NO.  m.  Zool.  V.  Hemco. 

POTAMIO.  (Etim  .  —  Del  lat.  potamium ,  y  del 
gr.  potamos,  río.)  m.  Fitogeog.  Término  creado  por 
l)iels  (Congreso  Internacional  de  Botánica.  Bruse¬ 
las,  1910)  para  designar  la  tercera  subdivisión  de 
su  primera  categoría  sinecológica.  Hydntophytiaf  y 
que  corresponde,  por  tanto,  á  las  formaciones  en  las 
aguas  fluviales. 


Potámides  radula 
Liuneo 
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Potamio  (San).  Hagiog .  Murro  mártir  <le  Cristo 
en  la  isla  de  Chipre,  junto  con  los  santos  Nemesio  y 
Dídirno,  como  se  lee  en  el  martirologio  romano.  Há- 
cese  memoria  de  ellos  el  20  de  Febrero. 

Potamio  (San).  Ragiog.  El  15  de  Abril  se  hace 
mención  de  su  martirio,  que  padeció  en  Galacia. 

Potamio  de  Lisboa,  tíiog .  Obispo  de  Lisboa,  el 
primero  de  dicha  diócesis  de  quien  se  conserva  el 
nombre.  Coetáneo  del  obispo  de  Córdoba,  Osio,  asis¬ 
tió  con  él  al  II  Concilio  de  Sirmio  (357)  y,  como  él, 
fue  víctima  de  las  acometidas  de  los  arríanos  prime¬ 
ro,  y  más  tarde  de  las  acusaciones  de  herejía  por 
parte  de  los  presbíteros  luciferianos  Marcelino  y 
Faustino  en  un  Libellns  precttm,  que  mejor  se  podría 
llamar  libelo  infamatorio r  presentado  á  los  empera¬ 
dores  Valentiniano  II,  Teodosio  y  Arcadioen  el  año 
383  ó  384.  Dícese  allí  que  «Potamio,  obispo  de  Lis¬ 
boa,  defensor  de  la  fe  católica  al  principio,  prevaricó 
luego  por  amor  de  un  fundo  fiscal  que  deseaba  ad¬ 
quirir...»  Potamins  Odissiponae  episcopns ,  primum 
qnidem  fdem  catholicam  vindicaus,  postea  vero  prae- 
mio  fnndi  flscalis  qnem  concupiverat,  Jldem  praevari- 
catus  est.  Prosiguen  los  autores  del  libellns  narrando 
la  supuesta  prevaricación  de  Osio  y  el  castigo  que, 
según  ellos,  recibió  del  cielo,  y  luego  añaden:  «No 
quedó  impune  la  prevaricación  de  Potamio.  Murió 
cuando  iba  á  aquel  fundo  que  había  obtenido  del  em¬ 
perador  en  pago  de  una  subscripción  impía,  y  no 
vió  ni  por  asomos  los  frutos  de  su  viña.  Murió  de 
un  cáncer  en  aquella  lengua  impía  con  que  había 
blasfemado.»  Sed  et  Potamio  non  fuit  inulta  sacrae 
Jldei  praevaricatio .  Penique  cum  ad  fnndum  properal , 
qnem  pro  impía  Jldei  subscripiione  ab  lmperatore  me- 
ruerat  impetrare ,  dans  novas  poenas  linguae,  per  qnam 
blasphemaverat ,  in  via  moritnr,  nnllos  fructns  fundí 
vel  visione  percipiens. ..  Ya  antes  san  Hilario  les  ha¬ 
bía  atribuido  á  los  «los  obispos  españoles  la  segunda 
fórmula  de  Sirmio:  Exemplnm  blasphemiae  apnd  Sir- 
mium  per  Osinm  et  Petaminm  conscriptue  (lib.  de  Sg - 
nod.  n .  J1).  En  estos  dos  testimonios  y  en  otro  de 
san  Fcbadio,  también  desfavorable  para  Potamio  de 
Lisboa,  se  fundan  sus  adversarios  para  ponerle  en¬ 
tre  los  apóstatns.  Los  padres  Maceda  y  Flórez  prin¬ 
cipalmente  procuraron  vindicarlo  con  los  mismos  ó 
parecidos  argumentos  con  que  vindicaron  al  gran 
Osio  (V.).  Del  hecho  de  que  ambos  obispos  admitie¬ 
ran  á  los  excomulgados  Ursncio  y  Vnlente,  tomaron 
pie  los  arríanos  para  contarles  entre  sus  a«leptos. 
Imputáronles  la  paternidad  de  la  seguntfa  fórmula 
del  Concilio  de  Sirmio  ó  por  lo  menos  la  subscrip¬ 
ción  de  la  misma,  é  hicieron  correr  la  voz  «le  tales 
imposturas  por  doquiera  en  son  de  triunfo.  Tal  fué 
la  ocasión  de  los  testimonios  de  san  H  i  la  rio  en  Orien¬ 
te  y  de  san  Feba«lio  en  Occidente.  Por  lo  que  res¬ 
pecta  al  libellns  de  Marcelino  v  Faustino,  está  fuera 
de  dtula  su  carácter  difamatorio.  Además,  san  Ata- 
nasio.  contra  quien  iba  dirigida  la  famosa  fórmula, 
nu  la  dice  de  la  decantada  prevaricación  de  Potamio 
de  Lisboa.  Por  otra  parte,  y  este  es  el  principal  ar¬ 
gumento  que  aduce  Flórez  en  favor  del  obispo  de 
Lisboa,  se  conserva  una  carta  de  Potamio  de  Lis¬ 
boa  á  san  Atanasio  posterior  á  los  Concilios  de  Sir¬ 
mio  y  «le  ltímini,  en  la  que  en  estilo  pomposo  v  ve 
liemento  impugna  la  herejía  arriana.  «Pesuita,  pues, 
dice  el  padre  Flórez  en  su  España  Sagrada ,  que 
aunque  se  halla  colocado  su  nombre  entre  los  que 
apostataron  «le  la  fe,  no  parece  lo  convencen  las  prue¬ 
bas;  y  un  borrón  «le  tanta  feablnd  pide  para  el  asen¬ 
so  documentos  que  no  admitan  solución.  Interin  sólo 


podemos  admitir  que  Potamio  condescendió  en  Sir¬ 
mio,  como  Osio,  á  tratar  por  algún  tiempo  con  Ursa- 
cio  y  Valente,  obligados  de  las  amenazas  v  custigos. 
que  sabemos  por  san  Atanasio  haber  descargado 
sobre  Osio.  Acaso  firmó  también  la  fórmula  fraudu¬ 
lenta  y  errónea,  que  los  arríanos  compusieron,  y  pu¬ 
blicaron  en  nombre  de  nuestros  dos  obispos.  Pero  esto 
fué.  como  en  los  Padres  del  Ariminense,  sin  conocer 
por  entonces  el  error,  pues  luego  se  declaró  contra 
él.»  Nada  se  sabe  del  tiempo  que  Potamio  de  Lisboa 
ocupó  la  silla  ulisiponense;  si,  como  Flóiez  opina, 
la  carta  á  san  Atanasio  la  escribió  después  del  Con¬ 
cilio  Ariminense.  únicamente  podemos  deducir  que 
«presidió  en  su  iglesia  de  Lisboa  desde  antes  del 
357  (en  que  con  Osio  estuvo  en  Sirmio)  hasta  <¡es- 
pués  del  359»,  fecha  del  Concilio  Ariminense.  Ade¬ 
más  de  la  Epístola  ad  Atbanasinm ,  de  que  liemos  ha¬ 
blado,  publicada  por  L.  d’Acherv  en  1(557,  se  cono¬ 
cen  dos  trata«los  más  del  obispo  Potamio  de  Lisboa; 
De  ¿azaro  se  intitula  el  primero,  atribuido  á  Zenón 
de  Verona  hasta  1739,  y  De  tnartgrio  Isaiae  propke- 
tae  el  segundo  (Migue,  PP.  Lat..  8,  1411-18). 

Bibliogr.  Flórez,  España  Sagrada  (t.  14,  pági¬ 
nas  174-183);  Miguel  José  Maceda,  Hosins  tere 
Rosius  (disertación  3.*,  Bolonia,  1790);  Banlenhe- 
wer,  Qeschichte  der  Altkirchlichen  Literatur  (t.  III, 
pág.  395,  Friburgo,  1912):  Menéndez  y  Pelayo, 
Heterodoxos  españoles  (2.*  ed.,  t.  II,  págs.  33-48, 
Madrid,  1917). 

POTAMIÓN  (San).  Hagiog.  Mártir  y  obispo  ei> 
Heraclea  de  Egipto.  En  un  Concilio  celebrado  en 
Tiro  de  Fenicia  defendió  valerosamente  á  san  Ata- 
nnsio  contra  los  melecianos.  En  el  Imperio  de  Cons¬ 
tancio  recibió  la  palma  del  martirio. 

Potamión  (San).  Hagiog.  Obispo  de  Girgenti  en 
Sicilia.  Su  fiesta  el  29  de  Enero. 

POTAMIOPSIS.  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  gnsterópo«los.  familia  de  los  risoi- 
deos,  según  Zittel,  el  que  fué  establecido  por  Tryon. 

POTAM1TES.  m.  Paleont.  Denominación  «latía 
por  Dumeril  y  Bibron,  en  1835,  á  las  tortugas  de  río 
y  que  actualmente  se  colocan  en  los  trioniquios(  V.). 

POTAMITO,  TA.  (Etim.  —  Del  gr.  pota  ¡ni  tes, 
deriv.  de  potamos ,  río.)  a«lj.  Que  vive  en  los  ríos. 

POTAMO.  Geog .  C.  de  la  Grecia  insular,  en  el 
arch.  de  las  Jónicas,  isla  de  Cerigo,  en  las  pendien¬ 
tes  que  dominan  la  bahía  de  Panagias;  1,300  h.  For¬ 
ma  un  distrito  «le  la  prov.  de  Argólida  y  Corintia. 

Potamo.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  «le  Thirnzia.  archi¬ 
piélago  tle  las  Cicladas;  900  h.  Se  baila  en  el  cen¬ 
tro  de  la  isla  v  pertenece  á  la  eparquía  de  Thera. 

POTAMOCIPRXS.  f.  Zool.  y  Paleont.  ( Pota - 
mocypris  G.  Brady.)  Género  de  crustáceos  entornos- 
tráceos  del  orden  de  los  ostrácodos,  familia  de  los 
eíprido8  y  tribu  de  los  ciprinos.  Es  parecido  á  Cypn- 
dopsis ,  diferenciámlose  en  «jue  las  cerdas  natatorias 
«le  la  antena  segunda  están  bien  desarrollas  ó  di¬ 
rigidas  hacia  atrás;  artejo  terminal  del  palpo  maxilar 
dilatado  hacia  el  ápice,  el  borde  terminal  tan  ancho 
ó  más  que  el  borde  posterior.  Se  conocen  al  menos 
nueve  especies;  la  P.  falta  G.  Bradv  es  del  N.  de 
Europa.  En  estado  fósil  hnnse  descubierto  restos  de 
crustáceos  pertenecientes  á  este  género  A  partir 
de  los  terrenos  pleistocénicos. 

POTAMOCLOA.f.  Bot.  El  género  Potamochl^a 
de  Griffieth  es  sinónimo  del  Hygroryza  de  Nees,  de 
la  familin  de  plantas  gramíneas. 

POTAMÓFILA.  f.  Bot.  El  género  Potamophili 
«le  Brown,  de  plantas  de  la  familia  de  las  gramíneas. 
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tribu  de  las  orneas,  se  distingue  por  sus  espiguillas 
unisexualesT  flores  monoicas,  estambres  por  lo  me¬ 
nos  seis,  espiguillas  en  panoja,  con  dos  glumas  muy 
pequeñas  ó  cerdosas;  las  espiguillas  lanceoladas,  sin 
arista,  en  panoja  larga,  con  las  ramificaciones  infe¬ 
riores  femeninas  con  estaminodios,  las  superiores 
masculinas  ó  hermafroditas ,  fruto  en  peonza.  4 «a 
única  especie,  P .  pasiflora ,  es  de  Australia.  El  gé¬ 
nero  Potamophila  de  Schrank  es  sinónimo  del  Mi- 
c¡  otea  de  Swartz,  de  la  familia  de  las  fitolacáceas. 

Potamófila  .  Zool.  (Galatea  Bruguiére  ,  1792; 
J'otamnphila  Soxverby,  1822;  Egeria  Roissv,  1805. 
y  Megadesma  Bowdich,  1822.)  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  familia  de  los 
cirénidos.  V.  Galatka. 

POT AMOFIL1  NOS.  m.  pl.  Entom ,  (Potamo- 
philini.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
dnópidos  (párvidos).  Está  representada  por  el  géue 
ro  Potamophilns  Germ. 

POTA MOFI LITES,  m.  liot.  El  género  Pota- 
wophy llites  de  lirogniart  (1828),  es  dudoso  que  per¬ 
tenezca  á  las  nayadáceas,  y  el  Potamophy llites  de 
Nilsson  (1831)  es  sinónimo  del  Zostentes  de  Bro- 
gninrt  (1828),  de  la  familia  de  las  potamogetonácens. 

POT  AMÓ  FILO.  (  E  uim.  —  Del  gr.  potamos,  río, 
y  p/iilos,  amigo.)  in.  Entom.  {Potamophilns  Germ.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  driópidos 
y  tribu  de  los  potamoiilinos.  Los  caracteres  de  este 
género  son:  cabeza  transversal,  terminada  en  un 
hocico  cuadrado;  ojos  grandes,  redondeados  y  sa¬ 
lientes;  mentón  coriáceo,  rectangular,  transversal  y 
escotado  por  delante;  lengüeta  membranosa  muy 
grande  y  truncada  en  la  parte  anterior;  antenas  de 
llartejos;  protórax  transversal,  algo  más  estrecho 
que  los  élitros,  abovedado  y  lobulado  en  la  mitad  de 
la  base;  escudete  mediano:  patas  bastante  largas; 
fémures  algo  comprimidos;  tibias  lineales  y  algo 
arqueadas;  los  cuatro  primeros  artejos  de  los  tarsos 
cortos,  iguales,  el  quinto  tan  largo  como  todos  los 
demás  reunidos;  élitros  alargados,  algo  convexos. 
En  Europa  se  halla  una  especie.  P.  arnminatus  E.: 
son  exóticas  P.  orientalis,  P .  ternarias,  etc. 

Potamófjlo.  Zool.  Género  de  mamíferos  del  or¬ 
den  de  las  fieras,  familia  de  las  vivérridas,  llamado 
t-imbién  Cipvogale,  con  molar  carnicero  provisto  de 
una  prominencia  tuberculosa  extensa;  vesícula  audi¬ 
tiva  dividida  interiormente  por  un  canal  oblicuo,  la 
porción  anterior  con  el  conducto  auditivo,  la  poste¬ 
rior  mayor  y  más  abultada;  hocico  alargado,  nariz 
saliente,  redondeada;  orejas  pequeñas,  pelos  táctiles 
inuy  largos,  dedos  cortos  y  arqueados,  última  falan¬ 
ge  encorvada  hacia  arriba,  dedos  y  tarsos  pelosos 
por  debajo,  uñas  agudas  y  retráctiles,  cola  muy  cor¬ 
ta.  P.  Bennetti  vive  en  Borneo. 

POTAMOFOBI A.  f.  Pat.  Temor  morboso  del 
agua  corriente. 

POTA  MOG  ALE.  m.  Zool.  Género  de  mamífe¬ 
ros  que  pertenece  al  orden  de  los  insectívoros,  fami¬ 
lia  de  los  potaraogálidos,  y  se  caracteriza  por  su 
hocico  redondeado,  que  termina  en  trompa  hendida 
y  desnuda,  y  por  su  cola,  tan  larga  como  el  cuerpo 
y  la  cabeza,  y  en  cuya  base  tiene  largos  pelos,  poco 
contiguos  en  su  última  mitad,  que  es  comprimida. 
Dos  mamas  abdominales.  P.  velox  vive  en  Guinea. 

POTAMOGÁLIDOS.  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
mamíferos  del  orden  de  los  insectívoros,  sin  ciego, 
sin  clavícula,  tibia  y  peroné  unidos  por  abajo,  cala¬ 
vera  no  cilindrica,  más  ensanchada  entre  las  super¬ 
ficies  glenoideas,  sin  fosa  pterigoidea,  sin  arcos  ci- 


gomáticos  ni  apófisis  postorbitaria,  cada  molar  su¬ 
perior  en  forma  de  dos  prismas  triangulares.  Unico 
género  Potamogale . 


Potamogale  Velox 


POTAMOGETON,  m.  Bot.  y  Paleont.  Género 
de  plantas  de  la  familia  de  las  potamogetonáceas, 
tribu  de  las  potamogetoneas,  con  espigas  multilate¬ 
rales,  más  ó  menos  multifloras,  cuatro  estambres, 
con  apéndices  petaloideos,  dorsales,  eu  el  conectivo, 
que  sobresalen  mucho  de  las  celdas  polínicas,  polen 
esférico,  frutitos  cuatro,  rara  vez  menos  ó  más,  tam¬ 
bién  sentados  después  «le  la  fructificación.  Tallo  flo¬ 
tante,  alargado,  hojas  en  general  con  nervinción  en 
enrejado,  la  mayoría  sumergidas  del  todo,  sentadas, 
en  algunas  especies  en vninadoras,  estrechamente  li¬ 
neales  ú  oblongas;  Ins  hojas  flotantes  en  las  pocas 
especies,  que  las  presentan,  en  general  más  anchas, 
á  menudo  largamente  pecioladas. 

Comprende  unas  50  especies  fie  agua  dulce,  más 
rara  vez  de  las  salobres;  de  ellas  17  en  España. 

Excepto  las  dos  que  preceden  á  la  espiga,  todas 
las  hojas  separadas  por  entrenudos  largos,  con  lígu¬ 
la,  sin  vaina  ó  muy  corta  y  lígula  bien  perceptible, 
hojas  lanceoladas  ó  casi  circulares,  aproximadas, 
frutitos  libres,  tallo  sin  ramificación  hasta  la  primera 
inflorescencia,  hojas  pecioladas,  lisas  en  el  borde, 
las  superiores  flotantes,  coriáceas,  P.  natans  ó  espi¬ 
ga  de  agua  con  las  hojas  sumergidas  en  forma  de  filo- 
dios  cilindricos,  las  flotantes  con  limbo  oval  ú  oblon¬ 
go,  casi  acorazonado  en  la  base,  pecíolo  algo  acana¬ 
lado,  pedúnculo  del  grueso  del  tallo.  Vive  en  las 
zonas  templadas  y  subtropicales,  como  en  las  tem¬ 
pladas  y  tropicales 
el  P,Jlnitans  con  ho¬ 
jas  sumergidas  con 
limbo,  pecíolo  apla¬ 
nado,  hojas  flotantes 
ovales  ti  oblongo- 
lanceoladas  ,  redon¬ 
deadas  ó  estrecha¬ 
das  en  la  base,  pe¬ 
dúnculo  más  grueso 
que  el  tallo. 

Con  hojas  aproxi¬ 
madas  por  pares,  ra¬ 
ra  vez  por  tres,  casi 
opuestas,  pero  dísti¬ 
cas,  no  decusadas, 
todas  sumergidas, 
sentadas,  semiabra- 
zndoras:  sin  vaina; 
sólo  las  dos  que  pre- 
ceden  á  la  espiga 
corta  y  cortamente  pedunculada  ó  sólo  la  superior 
con  lígula,  á  menudo  unilateral  ó  bipartida  (género 
Groenlandia  J.  Gay),  P.  densas  de  Europa,  flora 
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mediterránea  y  América  del  Norte,  con  hojas  nova¬ 
das  ó  lineales  lanceoladas,  dentadas  hacia  el  ápice, 
íYutitos  de  cáscara  delgada,  cotiledones  enrollados. 

V  la  P.  crispas  en  la  lámina  Df.fensas  db  las 
plantas.  fig.  5,  en  el  artículo  Defensa. 

Pueden  usarse  como  abono  por  su  abundancia  y 
principalmente  si  tienen  precipitación  de  carbonato 
calcico.  Pocas  de  las  fósiles,  descritas  como  Potamo¬ 
getón,  pueden  tenerse  con  seguridad  como  tales,  por 
ejemplo:  P.  geniculatus  de  Oeningen,  y  P .  caerpi- 
tans  del  terciario  del  Mediodía  de  Francia.  Los  res¬ 
tos  considerados  como  frutos  de  Potamogetón  como 
el  P.  Eseri  Heer  de  Kirchberg  son  del  todo  dudosas. 
En  España  base  encontrado  la  especie  siguiente,  /V 
tamogeton  orbicularc  lter,  en  los  terrenos  miocénicos 
do  la  Cerdañn. 

POTAMOGETONÁCEAS.  f.  pl.  Bot .  Fami¬ 
lia  de  plantas  monocotiledónens  del  orden  de  las  he- 
lobieas  ó  lluviales,  suborden  de  las  potainogetoní- 
neas,  con  llores  hermafroditas  ó  unisexuales,  con 
verticilos  de  una  á  cuatro  piezas,  actiromorfas,  pe¬ 
rianto  por  lo  común  nulo,  estambres  cuatro  á  uno. 
carpelos  cuatro  á  uno,  cada  uno  con  sólo  un  óvulo 
colgante  del  ápice,  ó  del  costado;  fruto  drupáceo  ó 
membranoso,  cada  uno  con  una  semilla;  el  hipocoti- 
le  muy  desarrollado.  Son  hierbas  sumergidas  ó  flo¬ 
tantes  en  agua  dulce  ó  salada,  con  hojas  por  lo  co¬ 
mún  dísticas,  flores  en  general  pequeñas,  aisladas  ó 
en  espigas. 

Comprende  las  tribus  de  las  potamogetones,  posi- 
donieas,  zoslereas,  cimodoceas  y  zaniquelieas . 

POTAMOOETONEAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 
plantas  de  la  familia  de  las  potamogetonáceas,  con 
flores  en  espiga  con  eje  cilindrico,  hermafroditas. 
Género  tipo  Potamogetón. 

POTAMOGETONÍNEAS.  f.  pl.  Bot .  Subor¬ 
den  de  plantas  monocotiledóneas  del  orden  de  las 
belobieas,  con  llores  hipoginas,  desnudas  ú  homocla- 
inideas.  Comprende  las  familias  de  las  potamogeto- 
uaceas,  nayadáceas,  aponogetonáceas  y  ynncnginaceas. 

POT AMOGITON.  m.  Bot .  El  género  Potamo- 
giton  «le  Linneo  (17371  es  el  mismo  que  Potamoge¬ 
tón.  El  P.  Walt.  (1788)  es  sinónimo  del  M yriopbyl- 
Inm  de  Linneo,  de  la  familia  de  las  baloragidáceus. 

POTAMOGR  AFI  A.  ( Etim .  —  Del  gr.  potamos. 
río.  y  gráphein,  describir.)  f.  Descripción  científica 
de  los  ríos  v  de  sus  cuencas. 

POTAMOGRÁFIC AMENTE,  adv.  m.  Se¬ 
gún  los  principios  y  observaciones  potamográficas. 

POTAMOGRÁFICO,  CA.  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  potamografía. 

POTAMÓGRAFO.  m.  Autor  de  una  potamo¬ 
grafía.  ||  Sabio  que  se  dedica  á  la  potamografía. 

POTAMOLOGÍ A.  (Etim.  —  Del  gr.  potamos. 
río,  y  lugos,  tratado.)  f.  Conocimiento  detallado  de 
las  corrientes  «le  agua. 

POTAMOLÓGICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  «á  la  potamología. 

POTAMOLOGO.  m.  El  que  es  versado  en  pota¬ 
mología. 

POTAMÓMETRA.  (Etim.  —  Del  gr.  potamos, 
río.)  m.  Eatom.  (Potamometra  Bianchi.)  Género  de 
hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de  los  gérridos. 
La  única  especie,  P.  Bereiowski  Bianchi,  es  «le  China. 

POTA  MOMIA,  f.  Zool.  (E>  odona  Daudin,  1802. 
Potamomya  Sowerby ,  1839;  Azara  d'Orbigny, 
1839.)  Subgénero  «le  moluscos  «le  la  clase  de  los  la¬ 
melibranquios,  familia  de  los  míidos,  género  Corbula 
Bruguiére  (1792).  Concha  estriada  concéntricamen¬ 


te  ó  lisa;  la  charnela  está  provista  á  la  derecha  de 
un  diente  anterior,  saliente  y  estrecho,  foseta  dei 
cartílago  profunda  y  diente  cardinal  posterior;  en  la 
sección  izquierda  una  foseta  cardinal  anterior,  el  en¬ 
caje  del  cartílago  muy  largo,  triangular,  y  una  fo- 
seta  cardinal  posterior  estrecha;  línea  pnleal  entera. 

POTAMÓN  (San).  Hagiog.  Pertenece  á  los  37 
mártires  egipcios  de  quienes  seda  alguna  idea  en  la 
palabra  Pinuto  (San).  Su  memoria  es  el  18  «le  Enero. 

Pütamún  (San).  Uagiog.  Coufesó  la  fe  en  Egipto; 
su  fiesta  es  el  9  de  Febrero. 

Potamón  (San).  Hagiog.  Mártir.  El  18  de  Mayo 
dice  así  el  martirologio  romano;  «En  Egipto,  snn 
Potamón,  obispo,  quien  confesó  primeramente  la  fo 
en  tiempo  de  Maximiano  Galerio  y  después  en  el  «Jo 
Constancio,  fuá  coronado  del  martirio,  siendo  presi¬ 
dente  el  arriano  Filagrio.»  El  año  325  era  obispo  do 
Heracleo.  noble  ciudad  junto  al  Nilo.  Cuando  en 
Nicea  «le  Bitinia  se  tuvo  el  primer  sínodo  general, 
que  constaba  de  218  prelados  congregados  de  todo 
el  Imperio  romano,  el  santo  se  señaló  por  su  egre¬ 
gia  confesión,  por  la  cual,  según  escriben  san  Ala- 
nnsio  y  Ruflno,  perdió  uno  de  sus  ojos.  Más  tarde, 
abofeteado  y  herido  malamente  por  los  arríanos, 
murió  por  el  dolor  de  los  azotes,  como  escribe  son 
Atnnasio.  El  año  de  su  martirio  fue  el  341,  después 
de  la  Pascua,  mas  no  consta  el  mes  ni  din. 

Potamón.  Biog.  Filósofo  griego,  n.  en  Alejandría, 
y  fundador  de  una  escuela  ecléctica  nnálogn  á  la  de 
Ammonio  Sacas,  que  dió  origen  al  neoplatonismo.  No 
se  ha  podido  precisar  la  época  en  que  floreció.  Según 
Diógenes  Laercio.  este  filósofo  escogía  entre  las  doc¬ 
trinas  «le  to«las  las  sectas  y  formaba  una  especie  de 
sincretismo.  Suidas,  en  su  Léxico,  en  las  palabras 
Airesis  y  Potamon ,  le  supone  de  la  época  del  empe¬ 
rador  Augusto;  algunos  críticos  han  afirmado  arbi¬ 
trariamente  que  vivió  en  tiempo  «le  Alejan<lro  Severo, 
y  otros,  con  más  inexactitud  to«lnvía,  en  tiempo  de 
Alejandro  Magno.  La  opinión  más  probable  es  la  do 
Porfirio,  en  su  Vida  de  Platino .  quien  dice  que  este 
filósofo  oyó  á  Potamón  disertar  sobre  los  fundamen¬ 
tos  de  una  nueva  tilosofía;  en  este  caso  debería  fijar¬ 
se  la  época  de  su  florecimiento  á  fines  del  siglo  n  y 
principios  del  m.  Se  sabe  que  escribió  un  Comenta¬ 
rio  al  Timeo ,  de  Platón,  que  se  ha  penlido,  y  un 
Tratado  de  los  elementos . 

La  posición  ideológica  de  Potamón  responde  á  la 
tendencia  general  de  la  filosofía  griega  «le  su  tiempo. 
La  oposición  de  tantos  puntos  de  vista  dogmáticos 
favoreció  la  creencia  de  que  la  verdad  no  es  patri¬ 
monio  «le  ninguna  doctrina  filosófica,  sino  que  está 
mezcla«la  con  el  error  en  los  diferentes  sistemas,  y  la 
labor  del  hombre  de  ciencia  consiste  en  ir  á  buscarla 
donde  se  baila,  cualquiera  que  sea  la  simpatía  ó  re¬ 
pugnancia  que  el  poseedor  de  la  misma  le  inspire. 
De  las  pocas  referencias  que  do  este  filósofo  nos 
quedan  para  la  reconstrucción  de  su  enseñanza,  se 
desprende  la  influencia  estoica  y  peripatética:  en 
cambio,  nada  autoriza  á  suponer  en  ella  elementos 
platónicos  que  parecen  inconciliables  con  su  manera 
de  ver  la  filosofía.  En  Lógica,  consideraba  dos  cosas 
necesarias  para  discernir  el  juicio  verdadero  del  fal¬ 
so:  primero,  el  principio  mismo  que  dirige  el  juicio, 
esto  es.  la  razón,  y  en  segundo  lugar,  aquello  con 
cuyo  auxilio  juzgamos,  á  saber,  la  representación 
exacta  de  los  objetos  de  nuestros  juicios.  En  Etica, 
su  intento  parece  ser  una  conciliación  entre  epicú¬ 
reos  v  estoicos.  El  fin  del  hombre  es  una  vida  llena 
de  virtiules  siu  excluir  los  bienes  del  cuerpo  y  los 
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bienes  exteriores.  En  cuanto  al  problema  físico  ó  del 
origen  de  Ins  cosas  admite  cuatro  principios:  la  ma¬ 
teria  (hile)  ó  aquello  de  lo  cual  está  formada  la  cosa, 
la  cualidad  (poios)  ó  aquello  por  lo  cual  es  hecha, 
la  acción  (poicsis)  ó  el  cómo  es  hecha  y ,  finalmente, 
el  lugar  (topos)  dónde  es  hecha,  teoría  que  recuerda 
la  de  los  aristotélicos. 

Bibliogr.  Vacherot  y  Simón,  en  sus  Historias  de 
la  Escuela  de  Alejandría  (Paña,  1846-51);  Gloeck- 
ner,  Dissertatio  de  Potamonis  Alexandrini  philosophia 
(Leipzig,  1845);  Zeller,  Philos.  der  G ruchen ;  Diels, 
Doxographigraeci;  Lusemihl,  Gesch.  der  gricch.  Liter . 
t a  der  Alexandrinerzeit. 

POTAMOPIRGO.  m.  Zool.  (Potamopyrgus 
Stimpson,  1865.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquios,  tenio- 
glosos,  familia  de  los  hidróbidos.  El  animal  presenta 
los  tentáculos  largos,  agudos;  ojos  colocados  en  tu¬ 
bérculos  salientes;  diente  central  de  la  rádula  con 
algunas  denticulaciones  básales;  concha  cónicooval 
imperforada,  de  vértice  agudo;  vueltas  espinosas; 
abertura  oval;  labro  agudo;  opérculo  córneo,  espiral. 
Un  corto  número  de  especies  viven  en  los  ríos,  como 
el  P .  corolla  Gould.,  que  se  encuentra  en  los  ríos  de 
Nueva  Zelanda. 

POTAMOP1TIS.  m.  Bot.  El  género  Potamo- 
piihys ,  de  Linneo  (1*735),  es  sinónimo  del  Elatine , 
de  Linneo,  de  la  familia  de  las  elatinácens. 

La  sección  Potamopitys  Seub.  del  género  Elatine 
L.  tiene  hojas  aéreas,  aovadooblongas,  escasa  y  li¬ 
geramente  festonadodentadas,  androceo  diplostémo- 
ne.  flores  tetrámerns. 

E.  alsinastrum ,  de  Europn  y  Argelia,  tiene  tallos 
largos,  huecos,  hojas  verticiladas,  las  inferiores,  li¬ 
neales,  las  superiores  aovadas,  trinerviadas,  flores 
verticiladas,  sentadas,  cápsula  cuadrilocular  y  cua- 
drivalva;  florece  en  verano. 

POTAMOPLANCTON.f.  V.  Plankton. 

POTA  MOQUERO,  m.  Zool.  El  género  Potamo- 
choerns ,  de  Grav,  comprende  animales  vertebrados 
de  la  clase  de  los  mamíferos,  orden  de  los  artiodác- 
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titos,  Buborden  de  los  omnívoros  y  familia  de  los 
suidos,  distinto  del  Sus  por  no  tener  más  que  seis 
molares  en  cada  lado  y  mandíbula  y  entre  la  jeta  y 
cuda  ojo  hay  una  gran  verruga.  El  cráneo  es  corto. 


las  orejas  estrechas,  agudas  y  con  un  pincel  de  pe¬ 
los;  tiene  dos  pares  nada  más  de  mamas. 

P.  africanas  Gray,  P.  larvatns  F.  Cuv.  del  SO. 
de  Africa,  tiene  crin  caída  en  la  nuca  y  patillas  bas¬ 
tante  fuertes,  de  un  gris  blanquecino,  cara  de  un 
gris  lívido,  el  resto  del  cuerpo  pardo  agrisado  rojizo. 
Largura,  1  m.  y  3  dm.,  la  cola  25  cm.,  alzada  60. 
Es  relativamente  manso  en  cautividad,  pero  la  jaba¬ 
lina  se  come  á  los  jabatos  á  la  semana  ó  poco  más 
de  pnridos. 

POTAMORFE.  m.  Bot.  El  género  P  o  tumor p  he 
Miq.  esta  hoy  incluido  en  el  Piper  de  Linneo,  de  la 
familia  de  las  piperáceas. 

POTAMORITES.  m.  Entom.  ( Potamorites 
Mac  Luchl.)  Género  de  tricópteros  de  la  familia  de 
los  limnofilidos  y  tribu  de  los  limnofilinos.  Es  pare¬ 
cido  al  Drusas.  Espolones  en  ambos  sexos  1,  2,  2; 
ala  anterior  más  estrecha  y  larga  y  no  parabólica  e» 
el  ápice,  sino  cortada  oblicuamente,  como  (mi  Limno- 
philns,  muy  poco  pubescente,  siempre  brillante;  en 
el  tiridio  una  mancha  pálida  oval  alargada;  ala  pos¬ 
terior  con  la  primera  celdilla  apical  que  sale  del 
ápice  de  la  celdilla  discal.  de  ordinario  en  un  punto; 
con  bolsa  ó  pliegue  poco  ancho  y  pincel  de  pelos. 
Comprende  una  especie  europea,  P.  biguttulus  Pict. 
y  dos  norteamericanas. 

POTAMORR  AFIS  ó  POTA  MORRA  FIO. 


m.  Ictiol.  (Potamorraphis.)  Es  un  subgénero  de  pe¬ 
ces  que  se  establece  en  el  género  Belone,  de  la  fami¬ 
lia  de  los  escomberexócidos  (dentro  del  grupo  ú  or¬ 
den  de  los  fisóstomos).  Comprende  las  especies  del 
género  Belone  que  tienen  de  común  el  carácter  de 
no  formar  los  radios  anteriores  de  la  dorsal  el  lóbulo 
característico  de  lasque  se  incluyen  en  el  subgénero 
Belone  propiamente  dicho.  Al  subgénero  que  nos 
ocupa  pertenece  el  Belone  taeniata. 

POTAMOS.  Geog.  Río  costero  de  la  isla  de  Cor¬ 
fú  (Grecia  Insular).  Atraviesa  la  isla  en  toda  su  ex¬ 
tensión  y  des.  junto  á  la  pobl.  de  su  nombre,  á  6 
kilómetros  de  Corfú. 

Potamos.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  de  Corfú  (Grecia 
Insular),  en  la  prov  y  dist.  de  Kerlcyra,  á  oril.  del 
río  de  su  nombre;  1,600  h.  (3,400  con  el  mun.). 

POTAMOTECA.  f.  Bot.  El  género  Potnmothe- 
ca  lo  separó  F.  v.  Mtiller  del  Trianthema,  de  Lin¬ 
neo,  de  la  familia  de  las  aizoáceas,  con  la  especie 
P.  humillima,  planta  australiana  de  apenas  1  cm. 
de  alta,  lampiña,  con  una  6  tres  flores,  sépalos  li¬ 
bres,  muy  membranosos,  aguzados  en  cerda,  cápsu¬ 
la  pequeña,  polisperma,  semillas  muy  pequeñas. 

POTAMOTERIO.  m.  Paleont.  (Potamotherium 
Geoflrov.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  b  s 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los 
carnívoros,  suborden  de  los  fisipedios,  familia  de  los 
mustélido8,  subfamilia  de  los  lutrinos,  sinónimo  de 
Stephanodon  Mever,  Lutra  Filhol.  Lutrlctis  Pomel, 

cu  va  fórmula  dentaria  es  — — -  los  dientes  son 

J  3 . 1.4.2. 

menos  robustos  que  en  el  género  Lutra.  y  en  la  man¬ 
díbula  superior  se  encuentra  un  pequeño  segundo 
molar,  caduco  y  con  una  sola  raíz;  el  primer  molar 
es  muy  corto,  alargado  en  sentido  transversal,  re¬ 
cordando  al  Plesictis;  los  dos  tubérculos  externos  y 
el  interno  destacan  más  que  el  género  Lutra.  En  la 
mandíbula  inferior  hay  un  cuarto  premolar  y  un 
molar  de  forma  alargada.  El  esqueleto  está  adaptado 
á  la  vida  acuática;  el  húmero  fuertemente  encorvado 
y  comprimido  lateralmente;  el  radio  arqueado  y  ma¬ 
cizo;  fémur  corto;  sacro  compuesto  de  dos  vértebras. 
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POTAMOXILON  - 

Se  lia  encontrado  fósil  en  los  depósitos  rniocénicos 
inferiores  de  St.  Geraud- le-Pu y  (Weisennu),  cerca 
de  Mayend,  y  Eckingen  (Ulm),  siendo  forma  más 
frecuente  el  P.  Valetoni  Geoffroy. 

POTAMOXILON.  ni.  Bot.  El  género  Potamo - 
ecylon  Rttf.  es  sinónimo  del  Gelseminuni  Weiiim.,  de 
lu  familia  de  las  bignoniáceas. 

POTANIN  (Gregorio  Nicolaiewitcii  ).  Biog. 
Viajero  ruso,  n.  en  Sempalatinsk  en  1835.  Hijo  de 
un  oficial  cosaco,  de  la  provincia  de  Akmolinsk  (Ru¬ 
sia  Asiática),  educóse  en  la  Academia  de  Cadetes  de 
Tom8k;  exploró,  en  calidad  de  oficial,  el  territorio 
de  Altai,  y  desde  1863  hasta  1864  tomó  pai  te  en  la 
expedición  Struve  A  Irtisch  y  al  Tarbagntai  Oriental. 
Por  haberse  afiliado  á  sociedades  secretas,  fué  conde¬ 
nado  á  la  pérdida  de  todos  los  derechos  v  á  traba¬ 
jos  forzados,  siendo  indultado  en  1874.  Desde  1876 
hasta  1877  y  en  1879  emprendió  viajes  de  explora¬ 
ción  á  Mogolia  y  al  Chiva  Occidental,  y  desde  1884 
hasta  1886  recorrió  China,  el  Tibet  v  Mogolia.  El 
nuevo  viaje  de  exploración  emprendido  en  1892  al 
Asia  Central,  en  compañía  de  su  esposa,  fracasó  pol¬ 
la  muerte  de  ésta.  Publicó,  en  ruso:  Geograjia  de 
Asia  (1876),  Esbozos  del  NO.  de  la  Mogolla  (1881- 
1883),  Viajes  en  China  y  Mogolia  (San  Petersburgo, 
1893),  y  Viajes  en  la  S iberia  Oriental,  en  Mogolia, 
Tibet  y  China  (Moscou,  1895),  y  Motivos  orientales 
en  la  epopeya  europea  de  la  Bdad  Media  (1899). 

POTAN1NIA.  f.  Bot .  El  género  Potaninia 
Maxim,  de  la  familia  de  las  rosáceas,  subfamilia  de 
las  rosoideas,  tribu  de  las  potentilens.  subtribu  de 
las  potontilinns,  comprende  plantas  con  receptáculo 
seco,  con  caliculo,  con  un  carpelo,  bráctens,  sépa¬ 
los,  pétalos  y  estambres  en  número  de  tres,  estilo 
corto,  ginobásico. 

La  única  especie,  P.  mongólica ,  es  al  parecer  un 
tipo  reducido  de  las  potentileas  leñosas,  con  hojas 
pequeñas,  de  tres  ó  cinco  folíolas. 

POTANTE,  p.  a.  de  Potar.  Que  pota. 

POTANUR  ó  PODANUR,  Geog.  Aid.  de  la 
India,  en  la  presidencia  de  Madrás,  dist.  y  al  S.  de 
Coimbatore.  Est.  f.  c. 

POTANZA.  f.  Art.  y  Of.  Nombre  que  dan  los 
relojeros  á  una  pieza  que  tiene  un  agujero  para  dejar 
el  paso  libre  á  las  paletas. 

POTAO.  Geog.  Hac.  del  Perú.  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Santa,  dist.  de  Yaután.  ||  Hac.  en  el  depar¬ 
tamento  de  Lima,  provin¬ 
cia  de  Chancay  ,  distrito 
de  Barranca;  unos  200  ha¬ 
bitantes.  Dista  del  Moli¬ 
no  3  kms. 

POTAPENKO  (Igna¬ 
cio  Nicolaibvitch).  Biog, 

Novelista  ruso.  n.  en  el 
gobierno  de  Kherson  en 
1856.  Comenzó  sus  estu¬ 
dios  en  el  Seminario,  con¬ 
tinuándolos  luego  en  las 
Universidades  de  Odessa  y 
de  San  Petersburgo;  des¬ 
pués  ingresó  en  el  Conser¬ 
vatorio  de  esta  última  ciu¬ 
dad,  en  donde  se  dedicó  al 
canto.  Una  educación  tnn  variada  sirvió  en  gran 
manera  ni  futuro  novelista,  y  la  misma  aptitud  que 
demostró  en  tan  diversos  estudios  la  tuvo  igualmente 
en  su  producción  literaria .  cuya  lectura  resulta  muv 
agradable.  Vivió  desde  1886  hasta  1890  en  Odessa  y 
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de  allí  se  trasladó  á  San  Petersburgo.  Dióse  á  cono¬ 
cer  en  1881  con  una  colección  de  pequeñas  narra¬ 
ciones  y  bocetos  (última  ed.,  Moscou,  1898),  y  des¬ 
pués  enriqueció  la  literatura  rusa  con  gran  núrneio 
de  novelas,  cuentos  y  narraciones  (ed.  completa, 
San  Petersburgo,  1891-98),  algunas  de  cuyas  obras 
se  tradujeron  al  alemán,  como  bis  novelas  Ein  An - 
senoühlter  (Stuttgnrt,  1893).  Prahtische  Lebenswel - 
sheit  (Stuttgart,  1894),  Eine  Familiengeschichie 
(l)resde,  1896),  Gesunde  Ausichten  (Berlín,  1899), 
K ein  Held ,  en  la  Biblioteca  Recia m;  Eine  Scheinehe 
(Berlín,  1902),  y  Ein  Stern  (Berlín,  1904).  y  las 
narraciones  ó  cuentos  Ein  sozialer  Pfarrer  (  Leipzig, 
1896).  i) ámon  Knusi  (Berlín,  1897),  Ein  unüberleg- 
ter  i Schritt  (Breslau,  1900),  Ztcei  U'ege  (Berlín, 
1902),  Valer  Ambrosias.  Die  Erde  (Berlín,  1904), 
Das  Recht  auf  Glfick  (Berlín,  1904),  y  Sie  schámen 
sich  (Berlín.  1904b  Debensele,  además,  varias  pie¬ 
zas  para  teatro,  entre  ellas  Juug  uml  Alt,  en  la  Bi¬ 
blioteca  Reclam. 

POTAPOVKA.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Voroneje,  dist.  de  Pavlovsk,  junto  al  Osse- 
red ,  aíl.  del  Don;  1,700  h.  Destilería. 

POTAR.  (Etim. —  En  la  1.a  acep.,  de  pote 
(5.a  acep.);  en  la  2.a,  del  lat.  potare,  beber.)  v.  a. 
Igualar  y  marcar  los  pesos  y  medidas.  ||  Beber. 

POTASA.  F.  Potaste.  —  It. ,  P.  y  C.  Polassa.— 
In.Potash. —  A.  Pottasche.  —  E.  Potaso.  (Etim.  —  Del 
al.  pottasche.  comp.  de  pott,  puchero,  olla,  y  asche, 
ceniza.)  f.  Quita.  Se  da  este  nombre  al  carbonato 
potásico  y  «I  hidróxido  potásico,  aunque  este  último 
se  llama  ordinariamente  potasa  cáustica  (V.  Pota¬ 
sio).  Antiguamente  se  llamaba  potasa  al  óxido  potá¬ 
sico.  y  varias  sales  que  formaba  este  óxido  con  los 
oxácidos  se  denominaban  sales  de  potasa,  nombre 
que  todavía  se  conserva. 

Potasa.  Germ.  Bolsillo. 

Potasa.  Agr.  V.  Potásicas  (Sales). 

Potasa.  Art.  y  O/.  Lejía  formada  con  potasa,  di- 
suelta  en  agua  caliente,  que  usan  los  impresores 
para  quitar  la  tinta  grasa  de  los  mobles  en  la  prime¬ 
ra  operación  del  lavado  de  las  formas. 

Potara.  Quiñi,  é  lnd.  V.  Potasio. 

Potasa  .  Toxicol.  V.  Potasio  y  Alcalis. 

POTÁSICO,  CA.  adj.  Qaím.  Perteneciente  ó 
relativo  al  potasio. 

Potásicas  (Sales).  Agr.  Los  abonos  potásicos 
favorecen  extraordinariamente  el  aumento  de  pro¬ 
ducciones  agrícolas  no  sólo  en  terrenos  palúdicos, 
arenosos  y  esquilmados,  sino  en  terrenos  arcillosos 
de  mediana  consistencia,  á  los  que  se  cousidera  ge¬ 
neralmente  ricos  en  este  elemento  fertilizante. 

En  agricultura  se  emplea  preferentemente  la  kai- 
nitn,  el  cloruro  de  potasio,  sulfato  de  potasa  y  muy 
poco  el  sulfato  doble  de  potasa  y  de  magnesia  y  la 
polisnl  potásica.  V.  Abonos  y  Potasa. 

La  kn  i  n  it  a  la  expende  el  comercio  tal  como  «e  ob¬ 
tiene  de  la  mina,  pero  pul verizada  convenientemente. 

Los  cloruros  potásicos  los  vende  el  comercio  con 
una  riqueza  de  70  A  98  por  100  de  potasa,  empleán¬ 
dose  mucho  en  España  lo9  preparados  con  83*5  de 
pureza  correspondientes  á  52‘7  por  100  de  potasa 
pura  ó  anhidra,  garantizando  de  un  *°/w  de  pureza 
y  50/s5  de  potasa  pura. 

El  sulfato  potásico  se  vende  con  una  garantía  de 
48/50  de  potasa  pura. 

Aplicación  de  la  potasa  como  abono.  Tierras  com¬ 
pactas.  En  estas  tierrnR  se  emplea  la  potasa  en 
forma  de  sulfato  de  potasa  solamente,  que  traoslor- 
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mu  el  carbonato  cálcico  insoluble  en  sulfato  de  cal  ó 
yeso,  que  las  plantas  absorben  en  cautidades  insig- 
i. ideantes  y  lentamente.  Se  aplica  en  tierras  pobres 
<ie  caliza. 

Tierras  de  consistencia  media.  Cuando  estas  tie¬ 
rras  contienen  más  de  un  10  por  100  de  cal,  se  em¬ 
plea  el  cloruro  potásico  si  son  húmedas  ó  de  regadío 
v  el  sulfato  potásico  si  son  de  secano  y  sufren  por  la 
boquín. 

Tierras  calcáreas.  A  estas  tierras  debe  aplicár¬ 
onlas  preferentemente  el  cloruro  potásico,  que  elimi¬ 
na  grandes  cantidades  de  cal ,  modificando  las  pro¬ 
piedades  físicas  ílel  suelo  y  haciendo  que  disminuya 
el  calcio  que  contienen  en  exceso. 

Tierras  ligeras.  En  éstas  la  kainitaes  de  empleo 
frecuente,  pues  las  hace  compactas  aumentando  la 
humedad  de  las  mismas. 

Plantas  que  necesitan  la  potasa  y  forma  en  que  dehe 
emplearse.  Las  sales  de  potasa  deben  aplicarse  te¬ 
niendo  en  cuenta  las  substancias  que  entran  en  su 
composición;  así,  el  tabaco,  vid  y  caña  de  azúcar  que 
contienen  bastante  cloro,  el  empleo  de  los  cloruros 
es  perjudicial,  por  lo  que  no  deben  emplearse  cloru¬ 
ros  ni  kainitas,  sino  precisamente  sulfato  de  potasa. 
Ijis  patatas,  en  cambio,  exigen  cloruros  y  las  remo¬ 
lachas  forrajeras,  el  trigo  sarraceno  y  las  plantas  de 
prado  se  benefician  notablemente  con  cloruros  y  kai- 
nita. 

Epoca  y  aplicación  de  los  abonos  potásicos.  Se 
abonan  las  tierras  con  substancias  potásicas  al  em¬ 
pezar  el  otoño  y  en  la  primavera  en  la  mayor  parte 
«le  los  cultivos,  á  excepción  de  los  prados,  que  se  ve¬ 
rifica  al  terminar  dicha  estación,  y  en  los  cultivos  ar- 
1>óreos  y  arbustivos  que  se  aplica  después  de  la  reco¬ 
lección  de  los  frutos  al  dar  la  primera  labor  de  cava. 

En  otoño  debe  enterrarse  el  abono  potásico  con  la 
primera  labor  preparatoria  para  la  siembra  después 
«le  haberse  distribuido  sobre  la  superficie  de  la  tie¬ 
rra  destinada  al  cultivo.  De  este  modo  la  sal  potási¬ 
ca  se  difunde  en  el  suelo  antes  de  la  siembra  enri¬ 
queciéndole. 

En  primavern.  tratándose  de  tierras  en  que  la  cal, 
la  arcilla  y  el  humus  se  encuentran  en  buena  pro¬ 
porción,  se  entierran  las  sales  potásicas  con  una 
labor  de  otoño,  pero  Untándose  de  tierras  calizas, 
arenosas  ó  humíferns,  el  abono  potásico  debe  apli¬ 
carse  al  dar  la  última  labor  de  primavera  antes  de 
la  siembra,  pues  si  se  aplican  aquéllas  con  mucha 
antelación  y  sobrevienen  lluvias,  serán  arrastradas 
•  1  subsuelo. 

En  los  prados  la  aplicación  de  las  sales  potásicas 
como  la  de  muchas  otras  substancias  que  se  emplean 
como  abono,  deben  aplicarse  superficialmente,  in¬ 
corporándose  al  suelo  con  un  ligero  gradeo. 

En  los  cultivos  arbóreos  y  arbustivos,  compren¬ 
diendo  en  éstos  las  vides,  los  abonos  potásicos  se 
aplican,  como  se  ha  dicho  anteriormente,  en  la  pri¬ 
mera  labor  de  cava  después  de  haber  recogido  los 
frutos;  pero  cuando  se  trata  de  tierras  que  retienen 
mal  la  potasa,  como  las  arenosas  y  calcáreas  muy 
permeables,  es  preferible  esperar  el  momento  en  que 
empieza  el  movimiento  de  la  savia. 

Cantidades  que  se  emplean  de  substancias  potásicas 
Es  muy  difícil  precisar  las  cantidades  de  potasa  que 
hayan  de  emplearse  como  abono,  pues  varían  nota¬ 
blemente  según  la  clase  de  cultivo  y  tierras  en  que 
haya  de  aplicarse  y  otras  circunstancias,  aparecien¬ 
do  en  todos  los  formularios  de  abonos  las  cantidades 
<iue  se  consideran  convenientes  para  cada  caso  y  que 
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nosotros  recomendamos  sean  admitidas  como  punto 
de  partida  de  ensayos  que  deberán  practicarse. 

Como  carácter  general  téngase  en  cuenta  que, 
según  los  agrónomos  Muntz  y  Girard,  los  cereales 
toman  del  suelo  por  hectárea  31*600  kg.  de  sales 
potásicas;  los  granos  de  las  leguminosas,  51*100; 
las  plantas  industriales,  58*900;  las  raíces  y  tu¬ 
bérculos,  182;  los  forrajes.  166;  las  vides,  26,  y  los 
frutales,  22, 

Como  resultado  de  numerosas  experiencias  y  so¬ 
lamente  con  carácter  general  indicamos  la  propor¬ 
ción  en  que  las  sales  potásicas  de  mayor  uso  entran 
en  las  fórmulas  de  abonos,  según  la  clase  de  cultivo 
á  que  se  aplican. 


Cautidades  de  abono  para  las  plantas  más  corriente¬ 
mente  cultivadas 


Cultivo 

Kainita 

en 

kilogramos 

Cloruro  J 
potásico  < 
en 

kilogramos 

Sulfato 
>  de  potasa 
en 

kilogramos 

Cereales . 

_ 

100-200 

100-200 

Maíz . 

— 

100-200 

100-200 

Arroz . 

— 

— 

150-250 

Patatas  . 

— 

— 

150-300 

Remolacha  azuca¬ 
rera . 

150-300 

Caña  de  azúcar  . 

— 

_ 

200-300 

Tabaco . 

— 

_ 

200-300 

Azafrán . 

— 

80-100 

80-10O 

Viña . 

— 

— 

150-200 

Lino  v  cáñamo.  . 

— 

125-200 

— 

Leguminosas  para 
grano . 

100-200 

100-200 

Garbanzo  .  .  .  . 

— 

— 

100-125 

Remolacha  forra¬ 
jera  ...  .  . 

200-300 

200-300 

Zanahoria  .... 

300-  800  ó  100-200 

— 

Nabo . 

400-  600  ó  100-150 

— 

Alfalfa . 

500-  800  ( 

>  125-200 

— 

Trébol . 

600-  800  ó  150-200 

— 

Prados  naturales. 

600-1000  ó  150-250 

— 

Naranjo  y  limo¬ 
nero . 

100-200 

Frutales  diversos. 

— 

150-200 

150-200 

Olivo . 

— 

125-200 

125-200 

Algodón . 

— 

150-250 

— 

Pina . 

— 

250-400 

— 

Plátano . 

— 

— 

250-350 

Café.  . . 

— 

150-250 

— 

Cacao . 

— 

200-400 

— 

Las  sales  potásicas,  además  de  su  beneficioso  em¬ 
pleo  como  materias  fertilizantes,  según  queda  ex¬ 
puesto.  tienen  aplicación  en  agricultura  utilizándose 
algunas  combinaciones  de  potasa  para  destruir  las 
malas  hierbas,  cuyo  desarrollo  entre  las  plantas  cul¬ 
tivadas  adquiere  á  veces  tal  importancia,  que  llega 
á  comprometer  seriamente  la  producción  de  un  buen 
cultivo. 

Se  emplea  en  agricultura,  cuando  es  posible,  la 
potasa  procedente  de  la  ceniza  de  los  vegetales  y  de 
las  sales  extraídas  de  las  marismas  y  de  las  lagunas 
saladas,  después  de  evaporadas  sus  aguas  durante  el 
verano  por  la  acción  del  calor  que,  en  forma  de  cris¬ 
tales,  dejan  como  residuo  una  mezcla  de  sales  potá¬ 
sicas  (sulfatos  y  cloruros  de  potasio,  sodio  y  mag¬ 
nesio)  que  substituyen  en  los  países  meridionales  á 
las  sales  de  Stnssfurt. 
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Las  cenizas  de  los  vegetales  contienen  sales  de 
potasa  v  fosfatos;  las  primeras  son  solubles  y  de 
propiedades  fertilizantes  é  insolubles  los  carbonatos 
y  fosfatos  de  cal  y  magnesia.  Las  cenizas  de  los 
combustibles  vegetales  que  se  queman  en  los  boga¬ 
res  domésticos,  contienen  el  carbonato  de  cal  en 
gran  cantidad;  la  potasa  de  un  6  á  un  10  por  100  y 
el  ácido  fosfórico  de  un  2  á  un  5  por  100. 

Potásicas  (Sai.es).  Geol,  y  Mineral,  Aun  cuando 
el  potasio  no  se  encuentra  jamás  en  estado  nativo, 
está,  sin  embargo,  extraordinariamente  repartido  en 
la  Naturaleza,  tanto  en  el  reino  mineral  como  en  el 
orgánico,  formando  parte  en  el  primero  de  multitud 
de  especies  y  en  el  segundo  de  la  mayoría  de  los  se¬ 
res  vivos.  En  los  cuerpos  inorgánicos,  las  especies 
mineralógicas  en  las  que  de  ordinario  se  le  encuen¬ 
tra,  son  ciertos  silicatos,  como  el  feldespato  ortosa 
V  mica,  y,  además,  en  la  carnalita.  silvinn,  aluni¬ 
ta.  polilla  1  i ta  y  dipiro;  también  existe  en  las  aguas 
del  mar.  especialmente  en  estado  de  cloruro,  en  la 
proporción  de  0,50  á  0.70  gr.  por  litro:  en  ciertos 
pantanos  salados  y  en  la  mayor  parte  de  las  aguas  mi¬ 
nerales,  que  lo  han  adquirido  del  procedente  de  la 
disgregación  de  las  rocas  micáceas  y  feldespáticns. 
En  la  tierra  arable  de  los  agricultores  existe  en 
bastante  proporción,  pues,  según  Kempon.  las  más 
pobres  contienen  de  4  á  10  por  100  de  potasa,  mien¬ 
tras  que  en  las  fértiles  la  cantidad  de  este  cuerpo 
pasa  de  13  por  100.  Estos  minerales  complejos  coe¬ 
xisten  en  los  yacimientos  con  algunos  compuestos 
de  elementos  alcalinos  y  alcalinotérreos,  y  difícil¬ 
mente  pueden  ser  separados  los  unos  de  los  otros. 

Compuestos  naturales  de  potasio 

Los  principales  compuestos  de  potasio  en  estado 
natural  son  los  siguientes: 

1. °  Polihalita.  Sulfato  triple  de  cal.  de  mag¬ 
nesia  v  de  potasa  hidratada  [(Ca  .  Mg  .  Kj)0  .  S(>3 

+  Vs'h*  .  o]. 

2. °  Carnalita.  Cloruro  doble  de  magnesio  y 
de  potasio  (  K  C1 ,  Mg  Cl2,  G  H5  O );  se  encuentra, 
además,  el  cerio,  rubidio  v  talio. 

3. °  Kainita .  Mezcla  de  sulfato  de  magnesia  y 
de  cloruro  de  potasio  hidratado  (KC1  -f-  2  Mg  O  .  $<  >3 
+  6  HO). 

4. °  Silvinita .  Cloruro  potásico.  Este  com¬ 
puesto,  conocido  desde  hace  muchos  siglos,  ha  re¬ 
cibido  varios  nombres,  como  los  de  sal  digestiva,  sal 
de  Sf/lvius  y  sal  policresta  de  Sylvius.  Existe  en  la 
Naturaleza,  unas  veces  en  estado  de  pureza  (KCI), 
como  en  la  silvinn,  y  otras,  que  es  lo  más  frecuente, 
mezclado  con  otras  sales,  como  minerales  de  potasio. 

5. °  Eschenita.  Sulfato  doble  de  potasa  y  de 
magnesia  (IvO  .  S03  -)-  MgO  .  SOn  -|-  G  HO). 

Las  sales  potásicas  naturales  se  emplean  en  gran 
escala  en  la  industria  para  obtener  productos  potá¬ 
sicos.  tales  como  el  potasio,  potasa  cáustica,  nitrato 
y  carbonato  potásicos,  etc.,  y  en  la  agricultura  como 
uno  de  los  mejores  abonos. 

Aunque  los  compuestos  potásicos  abundan  extra¬ 
ordinariamente  en  la  Naturaleza  (el  ftddespato,  or¬ 
tosa,  mica  y  anfígcnn),  los  que  contienen  el  potasio 
en  forma  soluble,  única  utiiizable  para  los  fines  di¬ 
chos,  sólo  se  encuentran  en  dos  importantes  cuen¬ 
cas  conocidas  y  ambas  enclavadas  en  territorio  ale¬ 
mán,  hasta  la  fecha  del  armisticio,  á  saber;  Stnss- 
furt  y  Alsacia.  De  aquí  que  cualquier  noticia  de  la 
aparición  de  dichas  substancias  sea  seguida  de  ngi-  j 
taeión  en  el  mundo  de  los  negocios  y  de  continuadas  | 


visitas  de  especialistas  á  las  comarcas,  como  lo  es 
actualmente  Suida  en  Cataluña,  que  se  consideran 
favorecidas  con  tan  señalado  privilegio.  Antes  de  la 
guerra  el  monopolio  natural  estaba  *»n  manos  de  los 
alemanes,  pues  nndie  les  podía  hacer  la  competen¬ 
cia,  gracias  á  los  bajos  precios  y  á  las  grandes  can¬ 
tidades  de  que  podían  disponer.  En  1912  se  llegaron 
á  producir  en  toda  Alemania  5889238  ton.  de  kai¬ 
nita  v  52719G4  de  carnalita.  cuyo  valor  alcanzó  la 
respetable  cifra  de  14235GG50  pesetas. 

Al  estallar  la  guerra,  las  grandes  potencias  in¬ 
dustriales,  principalmente  los  Estados  Unidos  é  In¬ 
glaterra.  sintieron  en  seguida  la  necesidad  de  suplir 
la  falta  de  las  sales  de  potasio,  que  Alemania  impor¬ 
taba  antes  á  dichos  países.  Ante  la  perspectiva  de 
tener  que  parar  varias  industrias  por  escasez  de  sales 
de  potasio,  se  dieron  á  estudiar  la  manera  de  obte¬ 
nerlas  económicamente  de  dondequiera  que  se  en¬ 
contrase  en  la  Naturaleza  alguna  combinación  de 
dicho  metal. 

Todos  los  seres  orgánicos  tienen  necesidad.  p«ra 
su  desarrollo  normal,  de  sales  de  potasio,  que  las 
plantas  absorben  de  los  terrenos  ó  de  las  aguas  y 
los  animales  de  sus  alimentos;  por  esto  pueden  con¬ 
siderarse  en  ciertas  ocasiones  como  concentrador*** 
de  potasa,  de  donde,  ya  como  residuos  de  otras  in¬ 
dustrias,  ya  directamente,  puedan  extraerse  gran¬ 
des  cantidades  de  sus  sales,  siendo  objeto,  moder¬ 
namente,  de  instalaciones  industriales  para  bene¬ 
ficiarlas. 

Formación  de  los  yacimientos  potásicos 

Como  la  geología  y  la  génesis  de  las  sales  potási¬ 
cas  está  íntimamente  unida  á  las  sales  sódicns  y  mag¬ 
nésicas  entre  otras,  encontrará  el  lector  en  el  ar¬ 
tículo  Sal  una  exposición  de  las  teorías  de  forma¬ 
ción  de  unas  y  otras  sales.  Y  en  este  artículo  haremos 
una  descripción  de  los  yacimientos  en  los  cuales  son 
objeto  de  una  explotación  las  sales  potásicas,  con  su» 
correspondientes  estadísticas. 

Hasta  1877  se  daba  á  la  sal  gema  v  á  los  depósi¬ 
tos  potásicos  un  origen  eruptivo.  Entonces  fué  cuan¬ 
do  (Jarlos  Oxenius,  observando  al  microscopio  la  sal 
de  Cardona,  descubrió  restos  de  infusorios  y  des¬ 
echó,  por  tanto,  para  la  génesis  de  la  sal  toda  acción 
de  origen  interno  hidrotermal.  Hoy  casi  todos  los 
geólogos  atribuyen  á  toda  esta  clase  «le  depósitos  po¬ 
tásicos,  y  aun  á  la  mayor  parte  de  los  «le  sal  gema, 
un  origen  sedimentario  de  precipitación  por  deseca¬ 
ción  de  mares  interiores,  ó  lagunas  de  agua  salaria, 
temporalmente  invadidas  por  las  aguas  del  mar.  de 
un  modo  análogo  á  lo  que  tan  frecuentemente  tiene 
lugar  en  la  alimentación  de  las  salinas  artificiales, 
lo  cual  permitía  la  acumulación  de  sales  en  espeso¬ 
res  de  200  y  más  metros,  como  se  observa  en  Stass- 
furt  y  en  Cardona. 

De  las  cuencas  potásicas  conocidas  hasta  hoy  tan 
sólo  la  de  Alsacia,  oligocénicn  también,  parece  aseme¬ 
jarse  á  la  de  Furia,  con  la  circunstancia  de  faltar  en 
ambas  los  minerales  sulfatados;  pero,  como  advier¬ 
ten  Rubio  y  Marín,  la  analogía  no  pasa  de  aquí, 
pues  en  Alsacia  la  carnalita  y  silvinita  forman  yaci¬ 
mientos  ó  capas  de  cierta  regularidad ,  separados  por 
depósitos  detríticos  de  los  mantos  fie  sal  gema  pura 
que  les  sirven  de  pendiente  y  yacente,  mientras  que 
en  Furia  las  sales  potásicas  aparecen  hasta  ahora 
dentro  de  la  masa  general  de  sal  gema  roja  que  re¬ 
cubre  el  gran  depósito  de  sal  pura  blanca  subya¬ 
cente.  Se  impone  en  Cataluña  un  plan  de  explora- 
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ción,  porque  hay  grandes  probabilidades  para  que, 
con  su  auxilio,  el  descubrimiento  de  Suria  pase  de 
un  interés  científico,  y  á  que  estos  yacimientos  al¬ 
cancen  la  importancia  necesaria  para  redimir  á  la 
agricultura  actual  y  futura. 

Yacimientos  db  sales  potásicas 

La  potasa,  cuya  existencia  en  la  anfígena  era  co¬ 
nocida  desde  1776,  y  en  el  feldespato  algo  después, 
no  se  conoció  como  substancia  de  utilidad  industrial 


hasta  1861,  fecha  en  que  se  principiaron  á  explotar 
loa  criaderos  de  Stassfurt,  que  han  adquirido  una 
excepcional  importancia. 

Dejando  aparte  los  compuestos  del  potasio  extraí¬ 
dos  de  los  vegetales  y  de  las  materias  animales  por 
incineración  y  colado  (potasa  de  América  y  Rusia), 
se  estudiarán:  el  célebre  yacimiento  de  Stassfurt, 
en  Alemania,  que  suministra,  con  las  aguas  mari¬ 
nas  (procedimiento  Balard).  una  cantidad  considera¬ 
ble  de  productos  potásicos  y  magnésicos,  y  el  de  Al- 
sacia. 

Criaderos  de  sal  de  Stassfurt 

Fué  en  1862,  en  la  Exposición  Universal  de  Lon¬ 
dres,  donde  por  vez  primera  se  reveló  al  mundo 
científico  é  industrial  la  existencia  de  esos  yacimien¬ 
tos  de  sales  de  potasa,  unidas  á  otras  de  cal  y  de 
magnesia,  que  acompañan  á  los  grandes  depósitos 
de  sal  gema  que  ya  de  antiguo  venían  trabajándose 
en  las  comarcas  de  Stassfurt  y  Anhalt  (Prusia).  Mas, 
á  partir  de  aquella  fecha  ó,  mejor  dicho,  de  la  de 
1861,  en  que  empezó  la  extracción  y  venta  de  aque¬ 
llas  sales,  tan  rápido  y  tan  grande  ha  sido  el  creci¬ 


miento  en  su  explotación  alcanzado,  que  ha  llegado 
á  ser  esta  industria  una  de  las  más  importantes  del 
globo. 

Las  salinas  de  Stassfurt,  explotadas  ya  en  escnla 
notable  en  el  siglo  xix,  pertenecieron  en  un  princi¬ 
pio  al  ducado  de  Anhalt,  pasando  eu  1796,  por 
venta,  á  poder  del  fisco  prusiano,  el  cual,  después 
de  disfrutarlas  algún  tiempo,  las  mandó  cerrar  eu 
1839,  por  resultarle,  sin  duda,  más  ventajoso  el  la¬ 
boreo  de  los  nuevos  yacimientos  salíferos  que,  en 
Turingia,  al  S.  del  Hartz,  acaba¬ 
ban  de  encontrarse.  Descubierta 
más  tarde  Jas  sales  de  potasa,  esta¬ 
bleciéronse  desde  1862  fábricas 
para  su  tratamiento  mineralógico, 
y  abolido  en  1862  el  monopolio  del 
Gobierno,  con  lo  que  se  favoreció 
la  constitución  de  fuertes  socieda¬ 
des.  dejando  en  libertad  á  los  par¬ 
ticulares  para  entregarse  á  la  in¬ 
vestigación  y  explotación  de  los 
criaderos  de  sal  gema,  empezó 
aquella  naciente  industria  á  tomar 
extraordinario  vuelo,  desenvolvién¬ 
dose  más  y  más  cada  día.  ni  indu¬ 
jo  fecundo  de  la  actividad  mercan¬ 
til  y  merced  á  la  enorme  demanda 
provocada  principalmente  por  el 
éxito  de  las  sales  de  potasa  en  U 
fertilización  de  los  tierras  de  cul¬ 
tivo,  convirtiendo  á  Stassfurt  en 
un  vasto  centro  de  producción,  en 
el  que  encuentran  actualmente  tra¬ 
bajo  más  de  4,000  mineros  y  5,5<>0 
operarios  industriales,  sin  contar 
el  gran  número  de  químicos,  inge¬ 
nieros,  directores,  agentes,  admi¬ 
nistradores  y  demás  empleados  fa¬ 
cultativos  y  administrativos  afectos 
á  las  operaciones  de  todas  cías,  s 
que  dicha  producción  requiere.  L£l 
importantísimo  yacimiento  de  sales 
potásicas  de  Stassfurt  se  presenta 
en  un  gran  anticlinal  de  las  capas 
del  pérmico,  piso  del  Zechstein.  re¬ 
cubierto  por  los  tres  tramos,  are¬ 
nisca  roja,  muschelkalk  y  keuper  del  triásico.  La 
zona  salina,  en  conjunto,  presenta  los  siguientes  sub¬ 
tramos  (de  arriba  abajo): 

1. °  Sal  reciente. 

2. °  Pizarras  bituminosas. 

3. °  Yeso  y  anhidrita. 

4. °  Zona  de  carnalita,  con  kninita  y  silvinitn .  30  in. 

5. °  Zona  de  kieserita.  25  m. 

6. °  Zona  de  sal  impura  y  polihnlita,  35  m. 

7. ®  Sai  inferior  antigua. 

La  polihalita  (sulfato  triple  de  calcio,  mngnesio  y 
potasio)  llega  á  contener  bastante  cantidad  de  álcali, 
pero  su  tratamiento  difícil  restringe  mucho  su  apro¬ 
vechamiento.  Los  principales  minerales  industriales 
son  la  kainita,  carnalita  y  silviuita.  cuyas  especias, 
en  Stassfurt,  alcanzan  bastante  riqueza.  La  carnalita 
oscila  alrededor  de  un  22  por  100  de  cloruro  potási¬ 
co  y  forma  la  mena  corriente  del  manto  de  tina  de 
las  zonas  principales  del  yacimiento,  eu  la  cual  la 
kainita  y  silvinita  no  se  presenta  sino  en  vetas  acce¬ 
sorias.  La  explotación  se  lince  á  profundidades  va¬ 
riables,  desde  300  lmsta  900  m.,  y  está  dotada  de 
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toda  clase  de  perfeccionamientos  mineros.  La  cubi¬ 
cación  que  se  lia  hecho  en  los  yacimientos  de  Stass- 
furt  y  Anhalt  asciende  á  cifras  enormes,  que  permi¬ 
tan  cubrir  el  mercado  mundial  durante  un  dilatadí¬ 
simo  período.  Ocupan  los  yacimientos  salíferos  de 
esta  cuenca,  denominada  también  de  Magdeburgo- 
llalberstadt,  una  extensión  superficial  comprendida 
entre  las  montañas  del  Hartz  y  el  rio  Elba,  por  un 
laido,  y  las  ciudades  de  Magdeburgo  y  de  Bernburg, 
por  otro,  presentándose  estratigráfienmente  inter¬ 
puestos  entre  las  formaciones  del  pérmico,  diásico  v 
tríásico. 

Un  sondeo  practicado  en  Unseburg  por  el  Go¬ 
bierno  prusiano  encontró  el  límite  inferior  del  de¬ 
pósito  de  sal  á  la  profundidad  de  1,250  m.  respec¬ 
to  del  que  para  el  mismo  depósito  se  había  determi¬ 
nado  superiormente;  debajo  de  la  sal  apareció  la  an¬ 
hidrita  y  luego  pizarras  negruzcas  y  caliza  fétida  y, 
finalmente,  desde  los  1.280  hasta  los  1,290  m.  vol¬ 
vió  á  presentarse  la  sal.  Así,  pues, 
según  el  perfil  de  este  sondeo,  des¬ 
pués  de  ntravesar  80  metros  de  te¬ 
rreno  superpuesto  á  la  sal,  enruén- 
tnnise  1,250  de  esta  substancia,  30 
de  anhidrita,  pizarras  negruzcas  y 
caliza  fétida  y  10  de  sal;  la  perfo¬ 
ración  terminó  en  un  banco  de  an¬ 
hidrita,  á  los  1,293  m.  do  profundi¬ 
dad  con  relación  al  nivel  superior  del 
criadero. 

Pueden  distinguirse,  en  efecto,  en 
esto  criadero  cuatro  subdivisiones  ó 
tramos  principales,  que  son  desde  la 
base  para  arriba: 

1. °  El  de  la  anhidrita,  ó  sulfa¬ 
to  de  cal  anhidro,  constituido  por  ca¬ 
pas  de  sal  gema,  de  8  á  9  centíme¬ 
tros  de  espesor,  separadas  entre  sí 
con  bastante  regularidad  por  otras, 
de  unos  7  mm.,  de  anhidrita,  la  cual 
va  gradualmente  desapareciendo  has¬ 
ta  quedar  totalmente  substituida  por 
el  mineral  que  caracteriza  el  tramo 

siguiente; 

2. °  El  de  la  polihalita,  en  el 


carnalita,  que  entra  por  un  13  por  100  en  el  con¬ 
junto,  y 

4.°  El  de  la  carnalita  ó  kalixalz .  caracterizado 
por  este  mineral,  que  es  un  cloruro  doble  de  potasio 
y  magnesio,  el  cual  predomina  en  la  masa,  forman¬ 
do  un  55  por  100  de  ella,  mientras  que  la  sal  mari¬ 
na  no  pasa  de  un  25  por  100  y  la  kiesenta  del  10 
por  100.  Encuéntrause  igualmente  en  este  último 
tramo  la*traquidrita  (cloruro  doble  hidratado  de  cal¬ 
cio  y  de  magnesio),  la  silvina,  ó  cloruro  de  potasio 
puro,  V  la  kninita,  formada  por  una  combinación 
hidratada  de  cloruro  de  potasio  y  sulfato  de  magne¬ 
sia.  En  la  carnalita  se  encuentran,  además,  riñones 
de  horacita. 

En  la  siguiente  enumeración  van  comprendidos 
todos  los  minerales  que  se  encuentran  en  los  yaci¬ 
mientos  potásicomagnésicos.  divididos  en  dos  gru¬ 
pos,  de  los  cuales  el  primero  se  refiere  á  los  minera¬ 
les  de  primera  formación  v  el  segundo  á  los  de  for- 


S.  :  a 


que  la  sal  gema  se  encuentra  divi-  ;  *  ; 
dida  por  delgados  lechos  de  este  mi¬ 
neral,  que  consiste  en  un  sulfato 
hidratado  de  cal,  magnesia  y  potasa; 

3.°  El  de  la  kieserita,  en  el  cual  viene  asociado 
á  la  sal  gema  aquel  sulfato  de  magnesia  en  la  pro¬ 
porción  de  un  17  por  100,  y  en  parte  también  la 
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mación  secundaria,  es  decir,  á  los  que  proceden  de 
los  primeros  por  adición  de  agua,  descomposiciones 
y  recomposiciones  recíprocas  y  cristalizaciones  di- 


918 


POTÁSICAS 


versas,  6  sea  por  la  acción  disolvente  de  las  aguas 
durante  largas  épocas  y  a  fuertes  presiones: 


Grupo  primero 


Sal  gema.  .  .  . 
Anhidrita  .  .  . 
Polihalila  .  .  . 
Kieserita.  .  .  . 
Carnalita.  .  .  . 
lio r acita  .... 
Pequeños  indi-  \ 
cios  de  dou-  [ 
glasita  .  .  .  .  ) 


(C1  Na) 

(S04Ca) 

(2  S04Ca,  S04  Mor,  S04K,,  HsO) 
(SO.Mg.  H.O) 

(CIIÍ,  CI.Mg,  OH, O) 

(2Mg,,  B.O„,  CI.Mg) 

(2  Cl  K,  Cl,  Fe,  2  H,  O) 


Grupo  segundo 


Kainita .  (S04Kft  S04Mg,  CI.Mg,  CH.O) 

Silvina .....  (Cl  K) 

(No  está  bien  determinada  la 
fórmula). 

(SOk  K#,  S04  Mg,  6  H#  O) 

(S04  K,,  2  S04  Mg) 

(S04  Mg,7  H.  O) 

[S04K„  S.  0„ Fe.,  2  Fe,  (OH),] 
(SO,K„  SO.Mg,  4SO.Ca,  2H  O) 
(SO. Ca,  SO. Na.) 

(SO.  Na,,  SO.  Mg,  4H,0) 

(SO.  K.) 

(Cl,  Mg,  6  H  2  O) 

(Cl.Ca.  2CI,  Mg,  12H.O) 
(B.O.Mg,  3H.O) 

(3  B.O.Mg,,  2  H.O) 

(II,  K.  B„0„Mg„6H,0) 

"(H™.a).  .  1  í2BaO,.K„  9  B.O.Mg,  39  H,  O) 

Magnesita.  .  .  (CO.Mg.) 

Hartsalz  ....  (Cl  Na,  Cl  K,  S04Mg,  4  H.O) 

Leonila .  (S04  Ka,  S04  Mg,  6  Há  O) 

Stassfurtita  .  .  (2  BhO|8  Mgf,  Cl  Mg) 

Pirita .  (SfKe) 

Azufre .  (S) 


Sil vinita  .  .  .  .  j 

Sclioenita  .  .  . 
Langbeinita.  . 
Reicliardtita .  . 
Jarosita  .... 
Krugita  ... 
Glauberitn.  .  . 
Astrakan  ita  \ 
(Blodita).  .  .  Í 
Glaserita.  .  .  . 
Bischofita  .  .  . 
Taquidrita.  .  . 
Pinnoíta  .... 
Ascharita  .  .  . 
Heinzita  .... 


En  mezcla  con  la  carnalita  encuéntrase  á  veces 
también  algún  óxido  de  hierro,  que  procede  induda¬ 
blemente  de  la  reacción  ejercida  por  las  sales  de 
magnesia  que  aquel  mineral  contiene  sobre  un  clo¬ 
ruro  de  hierro  que  debió  existir  anteriormente. 
A  causa  de  la  descomposición  de  este  cloruro  y  de  la 
oxidación  del  hierro  á  expensas  del  agua  de  cristali¬ 
zación  fuera  del  contacto  del  aire,  explícase  la  exis¬ 
tencia  en  los  depósitos  de  carnalita.  de  hidrógeno 
libre  en  grandes  cantidades,  segúu  ha  podido  obser¬ 
varse  al  practicar  algunas  galerías  en  el  interior  de 
los  expresados  depósitos,  hasta  el  punto  de  arder 
dicho  gas  meses  enteros  con  larga  llama.  Más  sor¬ 
prendente  fué.  no  obstante,  la  aparición  «leí  hidróge¬ 
no  sulfurado  en  una  galería  de  las  salinas  del  duca¬ 
do  de  Anhalt,  si  bien  pudo  reconocerse  más  tarde 
que  la  formación  de  este  gas,  escapando  á  fuerte 
presión  del  interior  del  criadero,  era  debida  á  la  exis¬ 
tencia  de  un  yacimiento  de  azufre,  que  se  presentó 
intercalado  cou  la  anhidrita.  Conviene  advertir,  final¬ 
mente,  que  la  mayor  parte  de  los  minerales  de  que 
se  acaba  de  hacer  mención  son  muy  raros  y  no  tie¬ 
nen  importancia  más  que  en  el  terreno  cieutífico. 

Los  productos  de  estas  minas  que  en  la  práctica 
ofrecen  mayor  interés  son  cinco. 

Sal  gema .  Como  la  sal  del  depósito  inferior  do 
Stasslurt  es  muy  impura,  en  la  actualidad  no  se  ex¬ 


plota,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  el  depósi¬ 
to  superior  la  suministra  muy  buena.  La  de  mejor 
calidad  contiene  un  90  por  100  de  cloruro  sódico. 


MiiiaR  de  potasa  reunidas  'NVesteregeln  (Dougla-halt  i 
Pozo  Victoria  Augusta 


Carnalita.  Esta  es  la  más  importante  de  las  sa¬ 
les  naturales  de  potasa.  El  mineral,  cuando  es  puro, 
tiene  la  composición  siguiente: 

26,8  por  100  de  cloruro  de  potasio 
34.5  »  de  cloruro  de  magnesio 

38,7  >)  de  agua 

La  carnalita  se  presenta  con  muy  variados  redo¬ 
res,  vade  un  blanco  purísimo,  ya  amarilla,  en  dife¬ 
rentes  matices,  ya  roja,  violada,  gris  y  hasta  negra, 
dlbiéndose  esta  variedad  de  tintes  á  su  mezcla  con 
ílidos  de  hierro,  arcilla,  materias  orgánicas,  etc. 
Los  depósitos  de  carnalita  pura  son  raros  y  de  redu¬ 
cida  extensión,  siendo  lo  más  frecuente  que  esta  sal 
aparezca  en  ellos  entremezclada  con  sal  gema  j  kie¬ 
serita.  Separada  toscamente,  en  la  mina,  de  la  sal 
gema,  la  mena  obtenida  se  compone,  por  término 
medio,  de: 

61  por  100  de  carnalita 
25  »  <le  sal  gema 

12  »  de  kieserita 

2  »  de  anhidrita  y  arcilla 

Empléase  como  abono  en  localidades  próximas  A 

las  minas,  no  siendo  conveniente  su  transporte  á 
largas  distancias  por  su  mucho  volumen.  Para  usos 
agrícolas  expéndese  reducida  á  polvo,  garantizando 
las  empresas  un  contenido  mínimo  de  9  por  100  de 
potasa,  que  corresponde  á  un  14.3  por  100  de  clo¬ 
ruro  potásico.  También  se  usa  para  conservar  el  es¬ 
tiércol  de  cuadra  y,  en  pequeñas  cantidades,  para 
cierta  clase  de  baños  y  para  quitar  la  nieve  de  los 
carriles  en  las  vías  férreas:  iguales  aplicaciones  tie¬ 
ne,  aunque  en  menor  grado,  la  bergkieserita.  que  es 
un  mineral  de  composición  análoga  á  la  carnalita. 
La  mayor  parte,  sin  embargo,  de  la  producción  de 
esta  última  se  destina  á  los  establecimientos  indus¬ 
triales,  donde,  por  distintos  procedimientos  quími¬ 
cos.  se  elaboran  varios  artículos. 

fíoracita.  De  los  minerales  que  contienen  boro 
sólo  la  boracita  (variedad  stassfurtita)  tiene  itnpor- 


Potásicas  (Sales) 


Sección  ideal  de  las  laboies  de  explotación  de  las  sales  potásicas  alemanas 
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tancia  comercial.  Preséntase  en  concreciones,  por  lo 
común  contenidas  en  la  carnalitu.  Estas  concrecio¬ 
nes  se  separau  de  la  masa  fuera  de  la  mina,  y  se  ex¬ 
penden  con  un  contenido  mínimo  de  75  por  100  de 
boruto  de  magnesia.  Sirve  la  boracita  para  la  fabri¬ 
cación  del  ácido  bórico  y  otros  productos  químicos. 

Kainita.  El  mineral  puro  contiene: 

55.1  por  100  de  sulfato  de  potasa 

21.2  »  de  sulfato  de  magnesia 

18,9  »  de  cloruro  de  magnesia 

21,8  »  de  agua 

El  color  de  la  kainita  es,  según  las  substancias 
que  la  impurifican,  blanco,  gris,  azul,  violado  ó  ne¬ 
gro.  Viene  siempre  mezclada,  en  mayor  ó  meuor 
cantidad,  con  la  sal  gema,  y  tal  como  se  entrega  ai 
comercio  se  compone,  por  término  medio,  de  un  55 
a  70  por  100  de  kainita  pura  y  un  30  á  45  por  100 
de  sal  gema.  Finamente  pulverizada,  se  usa,  en 
grandes  cantidades,  para  abonos;  vendiéndose  con 
la  garantía  de  un  12*4  por  100  de  potasa,  corres¬ 
pondiente  á  un  23  por  100  de  sulfato. 

Schoenitn.  Sólo  en  una  de  las  minas  se  encuen¬ 
tra  en  cantidades  de  alguna  iinportaucia;  se  utiliza 
para  la  fabricación  de  las  mismas  sales  de  potAsa,  de 
grado  elevado,  que  se  obtienen  de  la  carnalita. 

Silvinita .  Este  mineral,  cuya  explotación  en  es¬ 
cala  algún  tanto  extensa  data  de  menos  años,  es  en 
cierto  modo  similar  del  hartsalz,  componiéndose  de 
una  mezcla  de  silvina  con  sal  gema  y  una  pequeña 
cantidad  de  kainita. 

He  aquí  la  composición  media  de  la  silvinita* 

22  á  30  por  100  de  cloruro  potásico; 

00  ú  70  »  de  cloruro  sódico,  y 

4  á  12  »  de  sulfato  potásicomagnésico . 

La  silvinita  sirve,  al  igual  que  la  kainita,  para 
abono  de  las  tierras,  si  bieu  es  algo  más  rica  en  po¬ 
tasa.  En  cierta  proporción  empléa¬ 
se  también  para  iu  fabricación  uel 
cloruro  de  potasio  y  otros  productos 
químicos. 

Conforme  de  la  descripción  gene¬ 
ral  de  los  criaderos  se  desprende,  las 
capas  que  en  aquella  comarca  mine¬ 
ra  son  objeto  de  explotación  apare¬ 
cen  más  ó  menos  inclinadas,  según 
la  posición  que  ocupan  respecto  al 
eje  de  levantamiento  de  las  minas, 
encontrándose  en  Bernsburg  casi 
horizontales.  Las  minas  abiertas  en 
1897  eran  en  número  de  nueve,  en 
las  cuales  se  había  alcanzado  el  mi¬ 
neral  por  medio  de  19  pozos  maes¬ 
tros,  convenientemente  revestidos, 
que  profundizan  de  300  á  623  m., 
teniendo  un  diámetro  que  varía  des¬ 
de  4,5  á  5,5  in.  Como  la  carnalita, 
por  su  gran  delicuescencia,  no  re¬ 
siste  á  la  acción  corrosiva  de  la  at¬ 
mosfera  ,  hay  necesidad  de  rellenar 
los  huecos,  en  los  sitios  en  que  con¬ 
viene  conservar  la  comunicación,  con 
pedazos  de  sal  gema,  que  se  obtie¬ 
nen  por  el  conocido  sistema  de  can¬ 
tería  subterráneas  ó  grandes  caver¬ 
nas  practicadas  en  el  interior  de  la  masa  salífera,  en 
las  que  se  provocan  fuertes  hundimientos.  Para  el 
servicio  de  estas  minas  existen  iustalndas  60  máqui¬ 


nas  de  vapor  con  90  calderas.  La  enorme  produc¬ 
ción  de  minerales  en  la  comarca  de  Stassfurt,  que 
se  cifró  en  el  siglo  xix,  como  se  lia  visto,  en  más  de 
2000000  de  ton.  por  año,  lia  ocasionado,  como  es 
consiguiente,  una  baja  considerable  en  el  precio  co¬ 
rriente  en  los  mercados  de  las  sales  de  potasa,  acre¬ 
centando  más  y  más  su  consumo  y  extendiendo  el 
empleo  del  cloruro  en  la  industria,  hasta  el  punto  <;e 
servir  hoy  de  primera  materia  para  la  fabricación  da 
la  potasa  artificial.  Otro  de  sus  efectos  ha  sido  el  u* 
generalizar  el  empleo  de  estos  minerales,  como  alió¬ 
nos  ricos  en  potasa,  para  el  cultivo  de  las  plantas 
forrajeras  é  industriales. 

Desde  el  punto  de  vista  de  explotación,  esta  cuen¬ 
ca  se  divide  en  tres  zonas,  á  saber:  profunda,  media 
y  superior. 

Zona  profunda .  Grupo  de  sal  gema.  Todavía  no 
se  ha  alcanzado  el  muro  de  la  zona  profunda,  que 
está  compuesta  de  sal  gema  pura  (densidad:  2,16). 
conteniendo  eu  Stassfurt  97  por  100  de  cloruro  «le 
sodio  con  delgados  hilillos  de  anhidrita  y  de  hidro- 
boracita;  la  sal  gema  pura  es  incolora;  se  la  encuen¬ 
tra  en  masas  compactas,  cristalinas,  no  estratifica¬ 
das.  Se  hallan,  como  variedades,  la  sal  fibrosa  y  sal 
gema  colorada,  amarillenta  por  el  cloruro  de  hierro. 
En  la  masa  se  encuentran  también  algunos  carburos 
de  hidrógeno  gaseoso  inflamables.  La  presencia  de 
cristales  de  anhidrita  en  venas  á  menudo  bitumino¬ 
sas  convierte  á  esta  sal  en  impropia  para  los  usos  do¬ 
mésticos,  á  pesar  de  su  pureza.  En  la  superficie  de 
esta  zoua  se  encuentran  algunas  agujas  de  liidrobo- 
racita. 

Zona  media.  Encierra  polihalita  y  cloruro  de 
magnesio  (35  m.  de  potencia).  Se  pasa  insensible¬ 
mente  de  la  primera  zona,  cuya  parte  superior  en¬ 
cierra  sal  muy  magnésica,  delicuescente  y  amarga, 
á  la  zona  segunda,  donde  la  polihnlita  reemplaza  A 
la  anhidrita.  La  polihalita,  eu  pequeños  bancos  de  2 


Salina  Luis  II.  (Riebeckichacht) 

á  3  cm.  de  espesor,  es  gris  (D  =  2.62).  La  anhi 
drita  y  la  polihalita  representan  7,3  por  100  de  la 
masa  de  la  sal  impura  (91  por  100  de  CINa)  que  ea 
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inutilizable,  lo  mismo  que  la  polihalita,  de  don¬ 
de  no  se  le  puede  extraer  el  sulfato  de  potasa  (30 
por  100). 

Zona  superior.  Contiene  kieserita  (25  m.  de  po¬ 
tencia)  (MgO  .S03+H0).  En  la  base  de  esta  zona 
se  encuentra  sal  magnésica,  después  kieserita,  que 
más  arriba  se  mezcla  con  la  carnalita;  finalmente, 
por  encima  se  encuentran  algunos  riñones  de  stass- 
furtita.  La  kieserita.  en  capas  de  25  á  30  cm.  de 
espesor,  alternando  con  las  capas  de  sal  gema,  es 
amorfa  ó  cristalizada  (prismas  clinorrómbicos) ;  es 
medio  transparente  y  de  un  color  pardusco;  amorti¬ 
gua  al  aire,  después  se  vuelve  delicuescente  y  se 
transforma  en  epsomita  (sulfato  de  magnesia  hidra¬ 
tado). 

El  grupo  superior  es  el  yacimiento  principal  de 
los  minerales  de  potasa;  contiene  carnalita  con  kai- 
nita  y  silvinita  (42  m.).  La  carnalita  ó  kalisalz  (D 
=  1.68)  es  un  cloruro  doble  de  potasio  y  de  mag¬ 
nesio  en  textura  graneada;  es  blanca  y  transparente 
en  estado  puro,  pero  en  general  es  coloreada  en  ama¬ 
rillo  ó  rojo  de  ladrillo.  Se  la  encuentra  en  capas  es¬ 
tratificadas  (2  m.  como  máximo)  que  alternan  con  la 
sal  gema  v  la  kieserita.  Se  reduce  en  presencia  del 
agua,  y  el  cloruro  de  magnesio  se  disuelve  solo.  Se 
encuentra  en  la  carnalita.  óxido  de  hierro,  rutilo, 
boracita,  jebe,  pirita  y  anadrita  en  cristales  micros¬ 
cópicos.  La  carnalita  va  acompañada  de  otros  mine- 
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'ales,  entre  los  cuales  se  puede  citar:  1 .°  la  kainita, 
empleada  como  jabón  potásico,  substancia  amarilla, 
trn  nspnrente  (D  =2,13),  es  frecuente  en  la  mina  de 
Auhalt,  que  se  reduce  al  aire  húmedo  en  cloruro  de 


magnesio  y  en  sulfato  doble  de  magnesia  y  de  pota¬ 
sa;  2.®  la  silvina  (cloruro  de  potasio)  que  se  encuen¬ 
tra  en  Anhalt  en  riñones  y  en  Stassfurt  en  drusas* 
(D  =2);  3.®  la  stassfurtita,  sal  doble  de  borato  de» 
sosa  y  de  cloruro  de  magnesio,  que  se  encuentra  etv 
cristales  cúbicos  ó  en  riñones  de  varios  kilogramo* 
rodeados  de  sal  gema  y  de  taquidrita;  4.®  la  taqui- 
drita  (cloruro  doble  de  calcio  y  de  magnesio),  muy 
delicuescente  y  muy  soluble,  que  es  una  carnalita 
en  la  cual  el  calcio  está  substituido  por  potasio.  I’op 
último,  en  la  parte  superior  (techo)  del  yacimiento 
encima  de  las  arcillas  salíferas  de  la  anhidrita  y  del 
yeso,  se  encuentra  una  potente  capa  de  sal  gema,  re- 
cubierta  de  arcillas  salíferas,  con  sal  gema  impura 
colorada  y  algunas  veces  con  glauberita. 

En  el  Tratado  de  las  masas  minerales  de  Fucbs  y 
de  Launay,  se  encontrará  expuesta  en  detalle  la  teo¬ 
ría  de  la  génesis  de  la  cuenca  de  Stassfurt,  seguí» 
Dieulafait,  Bischof  y  Ochsenius.  V.  Sales. 

Se  puede  admitir  que  la  formación  dol  valle  es  de¬ 
bida  á  la  evaporación  lenta  de  una  inmensa  laguna, 
cuya  prolongada  comunicación  con  el  mar  por  ui> 
canal  estrecho  condujo  á  aquél  cantidades  enorme» 
de  cloruro  de  sodio  (analogía  con  el  mar  Caspio  y 
con  los  lagos  del  Ródano).  El  cierre  accidental,  des¬ 
pués  la  reapertura  del  canal,  combinados  con  la  ero¬ 
sión  de  las  costns  bravas  arcillosas,  sirven  para  ex¬ 
plicar  los  depósitos  de  sulfato  de  cal  y  la  formación 
de  las  arcillas  salíferas.  En  realidad  sólo  se  puede 
emitir  sobre  esta  formación  una  serie  de  hipótesi», 
verosímiles  sostenidas  en  las  observaciones  práctica» 
V  en  algunos  experimentos  de  laboratorio;  el  meca¬ 
nismo  verdadero  de  la  formación  del  valle  resulta 
hasta  el  presente  enigmático. 

Productos  de  Stassfurt.  La  sal  gema  de  St***- 
furt  estando  mezclada  de  anhidrita,  es  especialmet.ro- 
vendida  para  los  usos  industriales (Fabriksalz),  para 
el  ganado  ( Vichsalz)  y  como  pasto  (Leckstein). 

La  kainita  que  contiene  potasa  sirve  para  abo¬ 
nos  y  para  la  obtención  del  sulfato  de  potasa. 

El  hartsalz  (mezcla  de  silvinita,  kieserita,  de  sal 
gema  y  de  anhidrita)  se  vende  como  abono. 

La  carnalita  sirve  para  la  extracción  del  cloruro- 
de  potasio  y  para  la  fabricación  del  sulfato  de  sosa. 

Los  residuos  industriales  son  vendidos  como  abo¬ 
no  ó  como  refrigerantes. 

La  kieserita  se  vende,  en  general,  en  estado  de* 
mezcla  con  la  carnalita. 
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La  stassfurtita  da  ácido  bórico  y  bórax.  De  algu¬ 
nas  aguas  madres  tratadas  por  el  cloruro  se  extrae 
brumo. 

Los  abonos  potásicos  de  Stassfurt  empleados  á  la 
dosis  de  200  á  300  kg.  por  hectárea,  dau  muy  buen 
resultado  siempre  que  sean  privados  del  cloruro  de 
magnesio,  que  es  peligroso  para  la  vegetación. 

Alemania  es  casi  el  único  país  productor  de  la  po- 
<asa  extraída  de  los  yacimientos  minerales.  Rusia  y 
América  producen  grandes  cantidades,  pero  son  ex¬ 
traídas  por  colado  de  lus  cenizas  de  leña. 

Consúltese  la  obra  del  doctor  W.  Micliclis  y  C. 
4’rozibvela,  Die  kalivohsalze  ihre  geicinnuug  and  ve- 
lacbeitung  (Leipzig,  1016),  y  Luis  Sáez-Casariego, 
La  industria  de  las  sales  potásicas  en  Alemania 
<1013). 

Cuenca  de  Alsacia 

En  Wittelsheim  ( Alta  Alsacia),  cerca  del  Mulhou- 
<*e,  en  1004,  haciendo  un  sondeo  en  busca  de  hulla  y 
•petróleo,  encontráronse  sales  potásicas  en  dos  capas; 
nina  á  627  m.  de  profundidad  y  otra  á  640.  En  1006 
se  comenzaron  ¿  explotar,  alcanzando  hoy  gran  im¬ 
portancia.  La  cuenca  de  Alsacia  corresponde  al  pe¬ 
ríodo  oligocénico,  y  esta  situada  en  una  depresión 
•limitada  al  N.  por  el  Jura,  al  E.  por  la  Selva  Negra 
a-  al  O.  por  los  Vosgos.  Ocupa  la  zona  productiva 
unos  200  kms.*  y  tiene  la  forma  de  una  elipse,  con 
•«ma  inflexión  al  N.  La  longitud  del  eje  mayor  de 
•esta  elipse  es  de  unos  23  kms.  y  la  del  eje  menor  de 
•«míos  12.  Los  depósitos  salinos  están  constituidos 
principalmente  por  una  gran  reserva  de  sal  común, 
•de  un  espesor  medio  de  211  m.,  y  de  dos  capas 
«I*  silvinita,  con  espesores  medios;  la  inferior,  de 
3.. 70  m.,  y  la  superior,  de  1,16.  Las  capas  han  sido 
reconocidas  en  más  de  120  sondeos,  que  han  dado 
por  resultado  poder  determinar  la  forma  de  la  cuen¬ 
ca,  la  estructura  del  depósito  y  la  riqueza  del  cria¬ 
dero.  A  partir  de  358  m.  de  profundidad  se  en¬ 
cuentran  tres  capas  de  sal  gema  y  de  anhidrita ;  á  los 
473  m.  una  capa  de  sal  potásica  de  5  de  potencia, 
•dividida  por  dos  pequeñas  hiladas  de  arcilla  pizarro- 
•Hrt.  que  indican  una  intermitencia  en  el  depósito  y 
•su  aporte  de  murgas  en  la  cueuca  de  evaporación. 
4\>r  debajo  de  las  sales  de  potasa  hasta  los  512  m. 
**e  atraviesan  capas  de  sal  gema,  anhidrita  y  dolo¬ 
mita  cristalina,  con  margas  pizarrosas;  de  los  620  á 


Apertura  de  una  galería  de  mina  de  potasa  en  Alsacia 


«os  91 1  una  nueva  masa  de  margas  salinas  con  nu¬ 
merosas  capas  de  sal  v  de  anhidrita.  Los  estratos  se 
•encuentran  en  su  fondo,  en  diversas  direcciones  v 
•buzamientos,  lo  que  trae  consigo  que  sea  muy  varia¬ 


ble  la  profundidad  á  que  se  han  cortado  las  capas  sa¬ 
linas;  oscila  esta  hondura  entre  200  y  800  m.  Los 
sondeos  han  atravesado  primeramente  el  pleistocéni- 
co,  luego  el  tramo  de  las  margas  irisadas  del  oligo- 


Eucurridero  para  la  obtención  del  cloruro  de  potasio 
eu  uua  fábrica  de  potasa  de  Alsacia 


cénico  con  yesos,  anhidrita,  arcillas  y  calizas.  En  la 
base  de  este  tramo  se  encuentra  sal  común  abundan¬ 
te.  Después  han  cortado  el  tramo  productivo  llamu- 
do  de  murgas  pizarrosas,  que  lo  dividen  en  dos  zo¬ 
nas;  la  superior,  bituminosa,  con  margas  dolomíticas 
y  depósitos  de  sal  común  y  silvinita,  y  la  interior 
muy  rica  en  fósiles  vegetales  y  animales,  que  carac¬ 
terizan  perfectamente  el  oligocénico.  A  mayores  pro¬ 
fundidades  prosiguieron  algunos  sondeos,  atravesan¬ 
do  los  bancos  más  bnjos  del  oligocénico  medio  con 
sal  común,  las  margas  verdes  del  oligocénico  infe¬ 
rior  y,  por  último,  llegaron  a  la  formación  pisolitica 
eocénica  y  á  la  caliza  oolítica  jurásica.  La  cubicación 
hecha  de  esta  cuenca  asciende  á  1472058000000  de 
toneladas  de  menas  potásicas.  Como  estas  menas  con¬ 
tienen  el  22  por  100  de  Ka  O,  resulta  que  en  Insuli¬ 
nas  de  Alsacia  existe  una  riqueza  representada  por 
algo  más  de  300000000  de  ton.  de  K¿0  pura,  de 
los  cuales  45000000  corresponden  sólo  a  una  de  las 
minas  del  distrito,  á  la  llamada  Amelia. 

Las  capas  potásicas  ofrecen  alternancias  de  si I vi¬ 
na  (Cllv)  y  de  silvinita  (CIK,  CINa)  con  35  por  100 
de  cloruro  potásico.  Las  sales  de  potasio  tienen  apa¬ 
riencia  cristalina  como  la  sal  gema.  Un  hecho  inte¬ 
resante,  que  distingue  los  yacimientos  potásicos  de 
Alsacia  de  los  del  N.  de  Alemania,  es  la  ausencia 
de  la  carnalita. 

En  1909  se  encontraron  nuevos  depósitos  de  sil- 
vina  en  la  Alta  Alsacia.  cerca  «le  Mulhouse,  en  dos 
capas  irregulares  sobrepuestas.  En  1910  se  comen¬ 
zó  la  explotación,  regulada  por  las  autoridades  ale¬ 
manas  con  objeto  de  no  perjudicar  á  las  sales  de 
Stassfurt.  Se  han  encontrado  principalmente  cloru¬ 
ros,  con  una  proporción  de  20  á  68  por  100  y  como 
apenas  están  impurificadas  por  sales  de  mngnesio, 
pueden  usarse  directamente  en  agricultura,  sin  nin¬ 
gún  tratamiento  preliminar.  La  cantidad  de  bromo 
que  contienen  es  tan  pequeña,  que  no  cubre  los 
gastos  de  su  extracción. 

Las  sales  de  potasio  en  Cataluña 

La  casualidad  ha  sido  el  origen  del  descubrimien¬ 
to.  Los  activos  industriales  Macary  y  Viader  solici¬ 
taron  una  mina  de  sal  común  en  Suria,  en  sitio 
donde  antiguamente  había  habido  una  salina  en  ex¬ 
plotación,  y  al  hacer  las  labores  en  busca  de  esta 
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sal  cortaron  el  depósito  potásico.  Sin  embargo,  an¬ 
teriormente  el  ingeniero  de  minas  Silvino  Thos  V 
Codina  bablu  llamado  la  atención  al  Gobierno  so¬ 
bre  lo  conveniente  que  serla  hacer  investigaciones 
en  Cataluña  para  buscar  sales  potásicas:  así  se  ex¬ 
presaba  en  1897  en  la  Real  Academia  de  Ciencias 
v  Artes  de  Barcelona.  A  raíz  del  descubrimiento  de 
sales  potásicas  naturales  en  algunas  comarcas  de  la 
provincia  de  Barcelona,  se  ha  publicado  un  informe 
relativo  á  este  asunto  por  los  ingenieros  César  Ru¬ 
bio  V  Agustín  Marín,  encargados  de  estudiar  los 
Yacimientos  encontrados.  Los  mismos  ingenieros,  en 
*  tro  trabajo  publicado  recientemente,  dicen  que  aun¬ 
que  nada  deben  agregar  á  lo  que  entonces  dijeron 
sobre  la  importancia  del  descubrimiento,  génesis  de 
las  sales  potásicas,  estudio  geológico  de  la  comar¬ 
ca,  etc.,  hacen  algunas  manifestaciones  nuevas  por 
los  nuevos  datos  aportados  por  los  sondeos  y  los 
nuevos  estudios,  modificando  algunas  de  sus  obser¬ 
vaciones  primitivas;  dicen  que  inmediatamente  enci¬ 
ma  de  la  sal  potásica  han  hallado  la  fauna  palustre 
oligocénica,  constituida  por  moluscos  gasterópodos 
de  los  géneros  Planorbis ,  Melania ,  Limiten,  etc., 
que  demuestran  que  los  depósitos  situados  inmedia¬ 
tamente  encima  de  la  sal  son  los  oligocénicos  lacus¬ 
tres  del  tramo  inferior. 

En  cuanto  á  los  trabajos  efectuados  hasta  ahora, 
el  Sindicato  Francobelga  ha  realizado,  en  término  de 
Suria,  nueve  sondeos,  que  arrojan  mucha  luz  sobre 
Ih  importancia  del  criadero  potásico.  En  Marzo  de 
1917  se  estaba  practicando  el  décimo,  y  se  piensa 
perforar  algunos  más  con  objeto  de 
conocer  bien  hi  marcha  «leí  criadero 
en  profundidad  y  poder  instalar  los 
pozos  maestros  en  el  sitio  convenien¬ 
te  para  llevar  á  cabo  una  explotación 
conforme  á  las  reglas  de  un  buen  la¬ 
boreo.  Resulta  que  con  estos  son¬ 
íleos  se  ha  reconocido  una  zona  do 
unos  10  kms.,  que  ha  puesto  de  ma¬ 
nifiesto  la  existencia  de  una  capa  po¬ 
tásica  á  profundidad  explotable.  So 
deduce  de  los  estudios  realizados  quo 
l  *s  sales  potásicas  no  se  presentan  en 
Cataluña  de  un  modo  continuo,  sino  en  concentra¬ 
ciones,  que  tienen,  sin  embargo,  un  gran  valor  in¬ 
dustrial  por  sus  grandes  dimensiones  y  excepcional 
riqueza. 

La  sociedad  española  Fodiun  ha  realizado  tam¬ 
bién  importantes  trabajos  de  investigación,  v  tiene 
en  marcha  al  mismo  tiempo  dos  trenes  de  sondeo. 
Hasta  ahora  ha  efectuado  cuatro  sondeos  importan¬ 
tes,  muy  separados  unos  de  otros,  y  tiene  ya  instalado 
uno  de  los  trenes  para  empezar  inmediatamente  otro 
sondeo  sobre  el  anticlinal  de  Vilnnova  do  la  Agu¬ 
da.  La  sal  cortada  es  bastante  pura,  y  según  Muller 
e-tá  constituida  por  cloruros  potásico,  sódico  y  mag¬ 
nésico,  con  algo  de  sulfato  cálcico,  un  poco  de  agua 
v  un  pequeño  residuo  insoluble. 

La  Sociedad  General  de  Industria  v  Comercio  ha 
empezado  á  abrir  tres  pozos  maestros  en  las  inme¬ 
diaciones  de  las  salinas  de  Cardona  y  lia  hecho 
grandes  instalaciones  eléctricas  para  continuar  la 
ejecución  do  los  pozos,  trabajos  que  demuestran  la 
esperanza  que  tiene  dicha  sociedad  de  que  encima 
de  la  sal  blanca  de  Cardona  se  ha  de  cortar  un  im¬ 
portante  vncimiento  potásico. 

Rubio  y  Marín  indican  la  necesidad  de  que  el 
Estado  ejecute  algunos  sondeos  en  la  cuenca  potá¬ 


sica  de  Cataluña,  y  á  su  parecer  los  sitios  más  á 
propósito  para  verificarlos  son  los  conocidos  por 
Casa  Bolines,  Casa  Llardella  y  Casa  Marqués,  por 
hallarse  próximos  á  los  ejes  de  los  anticlinales,  úni¬ 
cos  donde  se  puede  encontrar  la  sal  potásica  á  pro¬ 
fundidades  explotables.  El  presupuesto  total  de  gas¬ 
tos  para  la  ejecución  de  estos  tres  sondeos  sería  «le 
79S50Ü  pesetas,  á  las  que  deberían  añadirse  1*25000 
si  el  Estado  comprara  un  tren  de  sondeo  para  efec¬ 
tuarlos. 

Formaciones  geológicas.  La  mancha  oligocénica 
en  donde  están  enclavadas  las  salinas  de  Suria  y 
Cardona  es  la  más  importante  de  Cataluña  y  ocupo 
una  gran  extensión  en  las  provincias  de  Barcelona 
y  Lérida.  Por  el  N.  se  apoyan  sus  estratos  en  lo» 
terrenos  eocénicos  y  secundarios  de  Berga.  sierra 
de  Montsech,  Camarasa,  etc.,  últimns  estribaciones 
de  la  cordillera  pirenaica.  Por  el  E.  y  por  el  S.  el 
oligocénico  queda  limitado  por  la  faja  eocénicn  en 
donde  están  situados,  en  puntos  próximos  á  la  divi¬ 
soria,  Vich.  Centellas,  Manresa,  lgunlmla,  Snnt» 
Coloma  de  Queralt,  etc.  Esta  faja  eoeénica  se  apo\a 
en  los  estratos  más  antiguos  que  forman  la  cordille¬ 
ra  del  litoral  catalán  desde  Gerona  á  Tarragona. 
En  el  mapa  adjunto  se  representa  la  mancha  oligo¬ 
cénica  quo  ocupa  todo  nuestro  territorio;  tres  son 
los  cortes  estratigráficos  de  la  cuenca.  El  primero, 
que  parte  de  Manresa,  pasa  por  la  zona  de  Suris  y 
Cardona,  siguiendo  la  carretera  existente  junto  al 
río  Cardoner.  Está  representada  en  el  siguiente  cro¬ 
quis.  La  ciudad  de  Manresa  se  encuentra  situada 


Corte  de  Munresa,  Suria  y  Cardona 

en  el  nummulítico  medio;  pero  siguiendo  la  carrete¬ 
ra  que  va  á  Cardona,  antes  de  San  Juan,  se  dejan 
las  margas  grises  fosiliferas  correspondientes  á  d.- 
cho  terreno,  se  atraviesan  unas  capas  yesíferas  do 
poco  espesor  é  inmediatamente  se  entra  en  un  suL- 
tramo  bastante  potente  de  areniscas,  conglomerados, 
margas  y  arcillas  rojas.  Siguiendo  el  corte  se  ob¬ 
serva  en  el  extremo  N.  del  pueblo  de  Suria  un  an¬ 
ticlinal  perfectamente  marcado  en  calizas  y  margan 
La  dirección  de  su  eje  parece  ser  li.  á  O.  La  rauin 
S.  es  la  más  abrupta,  pasa  de  70°  su  inclinación  y 
tiene  tendencia  á  constituir  un  pliegue  isoclinal.  L* 
rama  N..  aunque  también  está  fuertemente  inclin?- 
da,  lo  está  menos  que  la  S.  v,  además,  pierde  má* 
pronto  su  pendiente,  tomando  los  estratos  su  buzu- 
miento  normal  al  NO.  Siguiendo  300  m.  la  carrete¬ 
ra,  después  de  visto  en  su  Indo  derecho  el  bien 
marcado  anticlinal,  que  la  gente  del  país  llama  en 
su  idioma  natal  Mitg-Mon,  se  observan  unos  yesos 
que  deben  formar  parte  de  la  capa  que  hemos  colo¬ 
cado  debajo  de  Ia3  areniscas  y  margas  rojas.  Este 
subtramo,  al  llegar  al  agregado  de  Palás.  pierde»" 
inclinación  normal.  Antes  de  llegar  á  Cardón»,  »rt 
un  torrente,  se  observa  un  anticlinal  violento,  qu* 
tiene  su  eje  denudado,  pero  apareciendo  en  sus  doi 


Longitud  30kilóm*  -Alturas  libres 
B3fi  Numulilka.  HH  Sal.  É3SS  Margas  axuUAs, 

WM  Margas  con  yesos.  ^¿¿¿&Areniscas  j  margas  rojizas.  SS333  /??**** 


POTASICAS 


925 


L de ras  las  capas  fuertemente  inclinadas  y  con  bu¬ 
zamiento  contrario.  En  el  centro  del  anticlinal  y  eje 
del  burninco  asoman  los  depósitos  salinos  tan  impor¬ 
tantes  de  Cardona.  El  orden  de  la  sucesión  de  los 
estratos  es  el  siguiente:  Cubriendo  la  sal,  las  mar¬ 
gas  grises:  encima,  las  margas  rojas,  cou  yesos  que 
ii lloran  también  en  la  Cuesta  del  Castillo,  y  después 
viene  el  subtramo  de  las  areniscas  y  margas  rojas. 
Este  subtramo  parece  tener  aquí  menos  potencia  que 
en  Suria.  El  anticlinal  parece  tener  dirección  E., 
25°  N .  á  O.  25°  S.,  pero  forma  como  una  loma  ó  vien¬ 
tre,  pues  el  accidente,  aunque  siga  en  sus  direccio¬ 
nes  Levante  y  Poniente,  parece  perder  en  intensi¬ 
dad.  Pasado  ya  el  pueblo  de  Cardona,  asoman  las 
molasas,  calizas  y  margas  grises  fosilíferas,  que  aquí 
parecen  tener  un  gran  desarrollo.  En  sitio  próximo 
á  la  torre  de  Artígales,  en  una  caliza  gris  obscura, 
muy  fétida,  y  que  se  presenta  en  bancos  estrechos, 
recogiéronse  fósiles  de  agua  dulce,  muy  difíciles  de 
clasificar,  correspondientes  á  los  géneros  Melania, 
Melanoides,  Planorbis,  Limnea,  etc.  Sin  embargo, 
entre  ellos  pudiéronse  determinar  el  Melanoides  al - 
bigensis,  muy  característico  del  oligocéuico  inferior, 
ya  encontrado  en  la  misma  disposición  geológica  por 
otros  autores. 

Otro  corte,  representado  á  continuación,  ha  sido 
efectuado  siguiendo  la  carretera  que,  partiendo  de 
Mantesa,  pasa  por  Sallent,,  Bnlsareny  y  Navás.  Al 
abandonar  los  depósitos  eocénicos  de  Mantesa  si¬ 
gue  la  carretera,  en  unos  kilómetros,  sobre  depósi¬ 
tos  modernos,  entre  los  cuales  aparecen  algunos  is¬ 
leos  ‘oligocénicos,  correspondientes  al  subtramo  de 
las  margas  y  areniscas  rojas.  Antes  de  llegar  á  Sa- 
llent  se  observa  este  tramo  en  toda  su  potencia,  y 
junto  al  mismo  pueblo,  se  indica  un  pequeño  auti- 
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c.linal.  Entre  Sallent  y  Balsareny  aparecen  las  mo¬ 
lasas  y  margas  grises,  y  1  Í/1  km.  al  S.  de  Navás 
se  ve,  en  el  subtramo  de  las  areniscas  y  margas  ro¬ 
jas,  un  anticlinal  bien  marcado,  aunque  de  ondula¬ 
ción  suave.  A  la  rama  N.  de  esta  anticlinal  se  la  ve 
desaparecer  debajo  de  los  depósitos  cuaternarios, 
sobre  los  que  está  asentado  el  pueblo  de  Navás. 

El  tercer  corte  está  efectuado  desde  Igualada  á 
Vilanova  de  la  Aguda,  pasando  por  Calaf,  des¬ 
viándose  algo  de  la  carretera  al  E.,  con  objeto  de  re¬ 
presentar  accidentes  geológicos  que,  siguiendo  aqué¬ 
lla,  no  se  ven.  La  parte  de  este  corte  comprendida 
entre  Igualada  y  Calaf  está  trazada  siguiendo  el 
representado  por  Vidal  y  Deperet  en  su  obra  Con¬ 
tribución  al  estudio  del  oligocéuico  de  Cataluña.  Si¬ 
guiendo  el  corte,  entre  Sampasalás  y  Castellfullit,  se 
observa  un  anticlinal  en  las  areniscas  y  margas  rojas, 
apareciendo  en  el  centro  los  yesos  y  margas  yesífe¬ 
ras.  Más  adelante,  los  lechos  se  ponen  horizontales, 
coincidiendo  en  la  carretera  con  un  desarrollo  enor¬ 


me  de  los  yesos,  y  cerca  de  Torá,  siguiendo  su  eje 
el  torrente  de  Sagués,  se  ve  un  bien  marcado  anti¬ 
clinal  en  las  areniscas  y  margas  rojas,  que  también 
dejó  al  descubierto  las  margas  yesíferas,  y  aun  aso¬ 
man  unas  grises  que  tienen  gran  semejanza  con  las 
que  cubren  la  sal  de  Suria. 

Atravesada  así  la  cuenca  por  estos  cortes  en  su 
parte  más  esencial  se  puede  tener  una  idea  somera 
de  lo  que  es  la  gran  mancha  oligocénica  de  Catalu¬ 
ña.  Reuniendo  todos  los  datos  que  se  desprenden  de 
los  estudios  de  los  eminentes  geólogos  citados,  pue¬ 
den  colocarse  aún  los  estratos  de  la  cuenca  eoceno- 
oligocénica  en  el  orden  siguiente  de  abajo  arriba: 

8.°  Molasas  tiernas  y  margas  rojizas  y  grises  de 
Lérida. 

7.°  Calizas  y  molasas  con  osamentas  de  Tárrega. 

6.°  Margas  rojizas  liguitíferas  con  fósiles  de 
Calaf. 

5.°  Molasas,  calizas,  margas  fosilíferas  con  Me¬ 
lania,  Planorbis,  Limnea  y  un  banco  con 
Melanoides  albigensis. 

4.°  Areniscas,  conglomerados,  margas  y  arcillas 
rojas. 

3.°  Margas  rojas  yesíferas  y  yesos. 

2.°  Margas  grises  azuladas  de  í?uria,  Cardona, 
Torá.  Vilanova  de  la  Aguda,  y  que  en 
los  dos  primeros  lugares  cubren  á  los  de¬ 
pósitos  salinos. 

l.°  Margas  eocénicas  marinas  de  Manresa,  Vid», 
Igualada,  etc. 

Encima  de  la  sal  potásica,  en  unas  margas  que  lo 
sirven  de  techo,  hallóse  la  fauna  lacustre  oligocéni¬ 
ca,  constituida  por  Planorbis,  Melania,  Limnea , 
etcétera,  y  que  demuestran  que  los  depósitos  situa¬ 
dos  inmediatamente  encima  de  la  sal 
son  los  oligocénicos  lacustres  del  tra¬ 
mo  inferior.  Es  interesante  hacer 
constar  también  que  en  la  zona  de 
Suria  el  tramo  de  las  margas  encima 
de  los  yesos  son.  alternantes  con  las 
cnlizns,  mientras  que  en  Vilanova  de 
la  Aguda  y  Cardona  son  alternantes 
con  las  areniscas.  Sin  embargo,  ni  las 
calizas  son  puras,  ni  las  areniscas  tam¬ 
poco.  Las  primeras  son  silíceas,  y  las 
segundas,  muv  calcáreas,  pudiemio 
clasificar  las  calizas  de  molasas  y  las 
areniscas  de  macizos.  Esta  diferencia 
se  puede  explicar  por  dos  razones:  por  ser  distintos 
los  materiales  que  las  han  integrado  y  por  ser  diversa 
la  profundidad  á  que  han  sido  formarlas.  La  región 
de  Suria  debió  estar  en  el  centro  del  lago  y  las  otras 
regiones  en  las  orillas.  La  región  de  Suria  se  apova 
sobre  una  marga  muy  caliza  fosilífera,  y  las  segun¬ 
das  puede  ser  se  apoyen  sobre  otra  clase  de  materia¬ 
les.  tal  vez  procedente  del  triásico.  Para  fijar  la  edad 
de  la  sal  sirve  de  dato  la  maroa  marina  fosilífera  en¬ 
contrada  por  debajo  de  la  sal  en  los  sondeos  de  Su¬ 
ria:  examinada  al  microscopio  se  ve  que  está  cons¬ 
tituida  por  una  masa  general  formada  por  arcillas  y 
caliza,  con  algunos  granos  de  cuarzo  y  algunos  pro¬ 
ductos  ferruginosos,  constituidos  éstos  por  hematites 
parda,  magnetita  y  un  poco  de  hematites  roja:  con¬ 
tiene  algunos  restos  calizos  procedentes  de  foramiuí- 
feros  fósiles;  petrográficamente  no  es  característica 
de  ningún  terreno,  perodesde  luego  parece  posterior 
al  triásico.  En  los  trozos  de  los  testigos  de  esta  roca 
se  ven  restos  fósiles,  sin  que  se  haya  podido  tener 
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Corte  de  igualada,  Calaf  y  Vilanova  de  la  Aguda 


ningún  ejemplar  completo,  ó  por  lo  menos,  determi¬ 
nadle.  Sin  embargo,  parece  ser  muy  frecuente  un 
equínido  regular  que  por  su  forma  y  áreas  ambula- 
crnles  debe  corresponder  á  la  familia  de  los  espatán- 
gidos,  puede  ser  que  el  género  Eupalagus  ó  Ptvias- 
ter,  que  son  característicos,  el  primero  del  eocéuico 
y  el  segundo  del  cretáceo  superior  y  terciario,  Vidal 
cita  el  primer  género  en  la  provincia  de  Lérida,  y 
Tlios  y  Mnureta  citan  en  la  de  Barcelona  el  Suputa- 
yus  órnalas  Agass.  Existe  también  en  los  referidos 
testigos  algunos  lamelibranquios  que  parecen  corres¬ 
ponder  al  género  Peden;  pero  con  estos  solos  datos 
es  difícil  determinar  la  edad  á  que  corresponden. 
Por  último,  al  microscopio  se  aprecia  la  existencia 
«le  foraminíferos  fósiles.  Por  todas  las  consideracio¬ 
nes  anteriores  el  tramo  marino  cortado  en  los  son¬ 
deos  debe  pertenecer  ai  eocénico  inferior. 

Accidentes  geológicos.  Hanse  observado,  entre 
otros,  tres  pliegues  notables  de  extraordinaria  im¬ 
portancia;  tales  son:  el  de  Suria,  el  de  Cardona  y  el 
de  Vilanova  de  la  Aguda. 

Partiendo  de  Suria,  al  O.,  el  eje  del  anticlinal 
pasa  al  N.  é  inmediato  al  pueblo  de  Suria,  al  S.  de 
Casas  [libera  y  Serra,  por  el  sitio  denominado  Sa¬ 
lí  pota.  en  donde  los  estratos  se  bailan  sumamente 
alterados.  Sigue  el  anticlinal  por  Pudadas,  al  S.  del 
sondeo  del  Saints,  por  las  casas  de  MasloH).  de  Sot 
y  de  Puiggrós,  á  1  kilómetro  al  N.  de  Casteilta- 
llat,  en  donde  las  dos  ramas  del  anticlinal  se  en¬ 
cuentran  distantes  y  la  cúpula  presenta  un  peque¬ 
ño  seno  que  parece  dividirlas  en  dos.  Pasa  por  casa 
de  Cubera,  y  muy  próximo  y  al  N.  del  sondeo  de 
Boxadors,  sigue  el  eje  por  la  provincia  de  Lérida  y 
aproximadamente  por  el  curso  del  Llobregós,  dejan¬ 
do  ni  N.  Molsosa  v  Anfesta,  y  pasando  un  poco  al 
N.  de  la  casa  del  Marqués  v  luego  al  N.  y  muv  cer¬ 
ca  de  (’astellfullit,  siguiendo  después  con  el  corchete 
anchísimo  todo  el  cu: so  del  río  Llobregat  hasta  más 
allá  de  Pons.  El  anticlinal,  al  E.  de  Suria,  pasa  al 
N.  del  sondeo  núm.  11  realizado  por  el  Sindicato 
Kraneobelga  y  al  N.  de  los  primeros  kilómetros  de 
la  carretera  de  Suria  á  Balsareny.  La  casa  de  Sala¬ 
drigas  de  Argensola  está  un  poco  al  S.  del  eje.  Pasa 
éste  por  las  casas  de  Masenés  v  Guimerá  y  cruza  la 
carretera  por  el  kilómetro  it,  dejando  al  N.  la  capilla 
de  Santa  Margarita  y  la  casa  de  Puig  de  Villa  la 
Post.  P n su  el  eje  ni  N.  de  las  casas  de  Puig  y  Ven¬ 
tola  y  La  Selva,  cruza  otra  vez  la  carretera  por  el 
kilómetro  1  1.  pasa  por  las  casas  de  Cortés  y  Subira- 
nn,  atraviesa  la  carretera  de  Manresa  á  Berga  en  las 
inmediaciones  de  la  casa  de  Cansalnda.  cruza  el  río 
Llobregat  junto  á  la  fábrica  de  San  Esteban  y  pasa 


junto  á  las  casas  de  Torres.  Sarda,  El  Mas  y  Nova. 
Sigue  por  la  Abeya  de  Abas,  y  allí  el  pliegue  se 
convierte  en  ligera  ondulación,  muy  difícil  de  fijar 
en  el  terreno,  pero  que  aproximadamente  debe  pasar 
por  la  capilla  de  Sant  Jordi,  casa  La  Pese,  y  al  S.. 
como  á  1  km.  del  pueblo  de  Sau  Felíu,  siguiendo  lu 
dirección  E.  30°  N. 

El  eje  del  anticlinal  ni  O.  de  Cardona  presenta  Ins 
ramas  muy  abiertas  y  pasa  próximo  á  la  casa  de  Mu- 
chal  y  de  Guix.  al  S.  de  la  casa  Llardella  y  al  S. 
también  de  la  casa  del  Virones,  de  la  provincia  «1« 
Barcelona,  y  de  Yop,  dé  la  de  Lérida  Pasa  el  eje  si 
N.  de  Matnmnrgot,  situado  sobre  el  tramo  de  la* 
margas  rojas.  A  unos  100  m.  al  NO.  del  molino  <i* 
Torros  Quesana  se  ve  bien  manifiesto  el  anticlinal 
en  el  tramo  rojo,  presentando  una  pequeña  falla  en 
su  eje  y  siendo  abundantes  en  aquel  paraje  las  eflo¬ 
rescencias  salinas.  El  pueblo  de  Bergús  queda  en  la 
rama  N.  del  anticlinal.  Sigue  después  el  anticlinal 
por  Pinós  y  Selles,  formando  sus  dos  ramas  las  do«* 
laderas  de  un  arroyo  que  pasa  cerca  del  primero  de 
dichos  pueblos  y  se  une,  al  parecer,  en  Torá  con  el 
anticlinal  del  Llobregós.  Por  bajo  del  santuario  de 
Pinós  se  aprecian  manifestaciones  salinas.  El  anti- 
clmal  de  Cardona  al  E.  de  las  salinas  se  le  ve  muy 
bien  en  la  casa  de  Pinell,  sobre  el  río  Cardona.  Al  » 
el  eje  del  anticlinal  parece  buzar  al  E.,  observándo¬ 
se  que  en  la  sierrecilla  situada  cerca,  y  según  este 
rumbo,  de  la  refeiida  casa,  el  pliegue  se  conviene 
en  una  suave  ondulación.  El  eje  del  anticlinal  pasa 
cerca  y  al  S.  de  la  capilla  de  Santa  María  de  Seirs- 
teix,  y  por  la  casa  de  Sant  Just  v  al  N.  de  Caste- 
lledrall  y  dirección  E.  20°  N . .  pasa  al  N.  de  Puig* 
reig,  teniendo  aquí  sus  ramas  muy  poca  inclinación. 
Por  último,  pasa  por  Bonaire  y  Savás,  hallándose  e 
muy  marcado  eu  la  carretera  de  Girouella  á  Prat  de 
Llusnnés. 

Al  E.  de  la  capilla  de  Santas  Creus,  el  eje  del  m- 
ticlinnl  parece  buzar  hacia  el  E.  y  el  pliegue  se  liare 
mucho  más  suave.  Al  O  de  este  santuario  el  anti¬ 
clinal  pasa  próximo  á  la  salina  denominada  Mana  v 
al  N.  de  donde  se  ejecuta  actualmente  un  sonde"; 
atraviesa  después  el  pueblo  de  Vilanova  de  la  Agu¬ 
da  V  pasa  por  donde  se  realizó  un  importante  son¬ 
deo,  uniéndose  luego  al  rio  Llobregós. 

Los  otros  anticlinales  no  se  lian  podido  aún  cíete» - 
minar  bien,  pero  ha  sido  reconocido  el  que  p*fc* 
por  el  pueblo  de  Callús,  paralelo  ni  de  Suria,  v  que 
debe  pasar  por  Aviñó.  Al  N.  de  Vilanova.  entre  el 
anticlinal  de  este  nombre  y  el  de  Oliana,  muy  próxi¬ 
mo  al  cretáceo,  se  pueden  ver  dos  antielinnle*  er'rt 
direcciones  aproximadas  á  las  de  aquéllos:  uno  que 
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posa  por  Gualter  y  otro  por  Tiurana.  Los  grandes 
afloramientos  de  yesos  impiden  reconocer  á  veces  la 
continuidad  de  los  pliegues.  Así,  el  pliegue  cuyo  eje 
pasa  al  N.  de  Cubells.  al  S.  de  Marcolmn  por  Tílde¬ 
la  y  al  S.  de  Cepo,  es  difícil  de  apreciar  si  es  conti¬ 
nuación  del  de  Vilanova  de  la  Aginia,  y  el  que  pasa 
por  Almenara  y  Bellmunt.  si  lo  es  del  de  Tora.  Se 
deduce  de  lo  expuesto  que  los  pliegues  no  siguen  la 
línea  recta,  sino  que  forman  una  curva  cuya  parte 
cóncava  mira  al  N.;  que  no  son  paralelos,  aunque 
to  los  ellos  tienen  tendencia  á  serlo  y.  por  último, 
que.  además  de  estos  pliegues  principales,  hay  otros 
en  dirección  N.-S.,que  determinan  en  los  primeros 
ciertos  bombeos  á  modo  de  cúpulas,  como  se  puede 
apreciar  en  Santas  Creus  y  en  Cardona,  y  que  hacen 
el  efecto  como  si  el  eje  de  los  anticlinales  principales 
formara  otros  pliegues  cuyas  ramas  buzaran  también 
A  distinto  bulo.  Claro  es  que  en  el  sitio  donde  se 
forman  estas  cúpulas  se  aproxima  á  la  superioridad. 
En  Cardona,  Vilanova  de  la  Aguda  y  Matamargot 
ocurre  esto.  Lo  de  Suria  es  fenómeno  más  complica- 


ly/.v-I-l  Margas  rojas 
ES53  Margas  gris  os. 

Corte  local  de  Suri*  con  el  emplazamiento  de  los  "ondeos 


do,  pues  la  falla  del  Tordell  intervino  también  para 
producir  casi  el  afloramiento  de  la  sal  que  originó  el 
descubrimiento  de  la  cuenca  potásica. 

Trabajos  de  investigación  realitados .  El  Sindica¬ 
to  Francobelga  ha  realizado  en  término  de  Suria  11 
«ondeos  profundos,  que  arrojan  mucha  luz  sobre  la 
importancia  del  criadero  potásico,  y  piensa  perfo¬ 
rar  algunos  más,  con  objeto  de  conocer  bien  la  mar¬ 
cha  del  criadero  en  profundidad  y  poder  iustalar  los 
pozos  maestros  en  el  sitio  conveniente  para  llevar  á 
cabo  una  explotación  conforme  á  las  reglas  de  un 
buen  laboreo.  Del  estudio  comparativo  de  estos  tra¬ 
bajos  de  investigación  se  deduce  que  la  dirección  y 
buzamiento  de  los  estratos  varía  mucho  de  unos  si¬ 
tios  á  otros,  como  si.  además  de  los  trastornos  tec¬ 
tónicos  amplios,  existieran  otros  locales,  tal  vez  de¬ 
bidos  á  formación  de  yesos  y  hundimientos  parcia¬ 
les  ocurridos  en  otro  tiempo  por  disolución  de  sales 
v  transporte  de  éstas  de  unos  sitios  á  otros.  Sin  em¬ 
bargo,  parecen  demostrar  los  sondeos  que  la  capa 
salina  en  grandes  líneas  signe  los  grandes  acciden¬ 
tes  claramente  definidos  en  la  superficie.  Tampoco 
la  naturnleza  y  espesor  de  los  terrenos  atravesados 
es  el  mismo  en  los  diferentes  sondeos;  por  el  con¬ 
trario,  varía  mucho  de  unos  á  otros.  A  grandes 


rasgos  se  puede  decir  que  primeramente  se  corlni* 
unas  margas  y  areniscas  rojizas  y  calizas  grises.. 
Resulta,  por  tanto,  que  con  los  sondeos  del  Sin¬ 
dicato  Francobelga  se  ha  reconocido  una  zona  de- 
unos  10  kms.2  que  han  puesto  de  manifiesto  la  exis¬ 
tencia  de  una  importante  capa  potásica  á  profun¬ 
didad  explotable.  La  Sociedad  Solvay  ha  empezado 
la  perforación  del  pozo  maestro  con  7  m.  de  diáme¬ 
tro  interior  en  la  proximidad  del  pueblo  de  Suria, 
para  proceder  á  la  explotación  de  las  capas  más  ele¬ 
vadas. 

La  sociedad  española  Fodina  ha  realizado  impor¬ 
tantes  trabajos  de  investigación  y  tiene  en  marcho 
al  mismo  tiempo  dos  trenes  de  sondeo.  Ha  realizado 
hasta  el  día  cinco  sondeos  importantes,  muy  sepa¬ 
rados  unos  de  otros,  y  está  ejecutando  otros  dos. 
El  de  Samís  estaba  emplazado  en  la  mina  Alpha r 
cerca  del  pueblo  de  Samís.  sobre  la  rama  N.  del 
anticlinal  de  Suria;  alcanzó  729  m.  de  profundi¬ 
dad:  en  este  sondeo  se  cortó  un  tramo  de  arenisca-* 
algo  calcáreas  de  un  espesor  de  más  de  000  m.:  e* 
infravacente  á  este  tramo  otro  cons¬ 
tituido  por  margas  con  anhidrita  y 
yesos  con  algunos  lechos  salinos, 
entre  ellos  uno  de  carnalita  de  0,7i> 
metros  de  espesor,  cortado  A  654  do 
hondura,  cuando  se  suspendió. 

El  sondeo  de  Boxadors  está  situa¬ 
do  cerca  «1  el  pueblo  y  casi  en  el  eje- 
del  anticlinal  de  Suria;  se  llegó  á 
una  profundidad  de  861  m.  El  son¬ 
deo  de  Sanahuja  está  emplazado  en» 
Ja  mina  Ontikron,  en  el  sitio  inme¬ 
diato  á  la  carretera  de  Calaf  A  Poní* 
y  como  A  1200  m.  al  SSE.  del  pue¬ 
blo  de  Sanahuja:  está  enclavado  er> 
el  anticlinal  ancho  que  determina  el 
curso  del  río  Llobregat.  El  cuarto 
sondeo  está  inmediato  al  pueblo  de- 
Vilanova  de  la  Aguda,  en  el  eje  del> 
anticlinal  de  Vilanova;  tuvo  un 
éxito  satisfactorio  y  se  llegó  á  la  pro¬ 
fundidad  de  737  m.:  á  los  303  se  cor¬ 
tó  el  manto  potásico,  pero  presen¬ 
tándose  los  estratos  con  un  buzamiento  de  50°,  lo 
que  disminuye  el  espesor  real  de  la  capa;  por  bajo  do 
la  sal  potásica  se  cortó  el  tramo  salino  impuro  hasta 
los  654  m..  en  que  apareció  otro  manto  potásico; 
el  tramo  entre  las  dos  capas  potásicas  es  de  339  in. 
y  está  constituido  por  sal  común  blanca  con  algunas 
intercalaciones  margosas  y  He  anhidrita;  i  n  fray  a - 
cente  á  la  capa  potásica  inferior  se  cortó  Ja  sal 
común  pura,  y  llevando  cortados  53  m.  de  este 
banco  se  suspendió  el  sondeo.  Se  realizó  otro  sondeo 
sobre  el  mismo  anticlinal  de  Vilanova  de  la  Aguda, 
casi  en  el  eje  y  á  1  kin.  d  Levante  del  anterior;  la 
sal  se  cortó  un  poco  más  profunda  que  en  el  ante¬ 
rior  sondeo,  pero  también  con  bastante  potencia; 
está  inmediata  á  este  sondeo  la  antigua  salina  María f 
cuyas  aguas  encierran  una  fuerte  proporción  de  sal 
potásica.  Otros  dos  sondeos  tiene  también  comenza¬ 
dos  esta  Sociedad:  uno  al  O.  del  pueblo  y  como  A 
unos  2  kms.  del  empalme  do  la  carretera  de  Calar* 
á  Pons  en  el  ramal  del  pueblo  de  Vilanova  de  la 
Aguda,  y  el  otro  á  1  km.  al  O.  del  ejecutado  eik 
sitio  próximo  á  la  mina  María. 

La  Sociedad  General  de  Industria  y  Comercio  ha 
empezado  á  realizar  tres  pozos  maestros  en  las  inme¬ 
diaciones  de  las  salinas  de  Cardona,  que  han  encou- 
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tra«lo  para  su  ejecución  grandes  dificultades  á  causa 
<!e  la  abundancia  de  agua;  se  hun  perforado  dos 
pozos  en  la  mina  Manuela  y  uno  en  la  mina  Nieves. 

Emplazamiento  de  los  sondeos  proyectados  á  reali¬ 
zar  por  el  Estado.  Pero  el  listado,  al  ejecutar  por 
eu  cuenta  investigaciones  en  Cataluña,  debe  tam¬ 
bién  estudiar  toda  la  cuenca  oligocénina  donde  6ea 
posible  el  hallazgo  de  sales  potásicas,  con  objeto  de 
i  provechar  debidamente  la  riqueza  que  encierre, 
investigando  todos  los  anticlinales  y  procurando  re¬ 
partir  los  sondeos  en  toda  la  extensión  de  la  cuenca. 
A  tal  objetivo  se  han  proyectado  cinco  sondeos,  re¬ 
presentados  en  el  mapa  con  un  punto  y  unas  cir¬ 
cunferencias,  tales  son:  Sondeo  número  1  de  Casa 
Polines:  Este  sondeo  se  piensa  realizar  en  el  térmi¬ 
no  municipal  de  Vilanova  de  la  Aguda,  á  1  km. 
el  S.  10°  E.  de  Vilanova  de  la  Aguda,  como  á 
■unos  50  ra.  del  barranco  de  Botines,  en  el  espacio 
franco  comprendido  entre  las  concesiones  Pi ,  Llo- 
Iregós  111  y  Filadelfla.  Sondeo  número  2  de  Liarás - 
J  a:  Proyéctase  situarlo  como  á  5  kms.  al  O.  de  las 
telinas  de  Cardona,  ú  525  m.  al  O.  de  la  casa  El 
Latera  de  Bargús,  próximo  á  un  barranco,  y  en  el 
espacio  franco  comprendido  entre  varias  minas.  Son- 
<Ieo  número  3  de  Casa  del  Marqués:  Situado  como  á 
««nos  200  m.  al  E.  de  la  casa  del  Marqués;  se  halla 
próximo  á  Castel lfullit  é  inmediato  al  rio  Llobre¬ 
gós,  en  el  espacio  comprendido  entre  las  minas  Lio - 
Iregós  IV ,  Llobregós  1,  Llobregós  11,  Pinos  II,  Sam - 
pasalás  y  Sampasalás  111 .  Sondeo  número  4  de  la  casa 
de  Vila:  Se  ha  proyectado  ú  550  ín.  al  E.  40°  N.  de 
la  casa  de  Vila.  término  de  Balsurenv;  al  S.  del 
«  ondeo.  el  espacio  es  franco  en  bastantes  kilómetros; 
p-»r  el  N.  y  O.  son  próximas  al  sitio  del  sondeo  las 
tuinas  Silvina  y  Sallent,  respectivamente,  y  es  pró¬ 
jima  ni  NE.  la  mina  Luis.  Sondeo  número  5  de 
Tora :  El  sondeo  de  Torá  se  proyecta  ejecutar  á  1 130 
tnetros  al  NE.  de  la  iglesia  de  Torá,  en  términos 
«le  este  pueblo,  próximo  á  un  barranco  y  en  el  espa¬ 
cio  reservado  por  el  Estado  al  N.  de  la  mina  Llobre- 
gos  11;  tiene  próximas  por  Levante  y  Poniente,  res¬ 
pectivamente,  las  minas  Sellés  y  Omicron  Es,  pues, 
indiscutible  que  la  cuenca  catalana  está  llamada  á 
<lesempeñnr  un  papel  importantísimo  en  el  mercado 
mundial  de  sales  potásicas  entrando  en  lid  como 
competidora  del  monopolio  actual,  pero  conviene, 
por  lo  mismo,  que  el  Estado  español  no  pierda  de 
vista  el  enorme  interés  que  pueda  haber,  por  algunas 
entidades  extranjeras,  en  que  no  se  desarrolle  esta 
industria  nacional.  El  Instituto  Geológico  de  Espa- 
fia,  de  los  varios  sondeos  proyectados,  el  primero 
que  lia  practicado  se  halla  situado  á  unos  6  kms. 
al  SO.  de  las  salinas  de  Cardona,  en  terrenos  reser¬ 
vados  al  Estado.  El  excelente  éxito  obtenido  en  este 
eondeo  parece  demostrar  la  existencia  de  una  zona 
potásica  de  gran  extensión,  comparable  con  las  tan 
conocidas  alemana  y  alsaciana,  y  que  tiene  gran  in¬ 
terés  nacional.  El  sondeo,  practicado  en  el  anticli¬ 
nal  de  Cardona,  en  el  que  hasta  ahora  no  se  habían 
«fectuado  reconocimientos,  alcanzó  la  profundidad 
de  16114  m.,los  195  primeros  se  perforaron  por  per¬ 
cusión  v  los  restantes  por  rotación.  Empezó  ésta  con 
un  diámetro  de  corona  de  182  mm.,  que  actual¬ 
mente  es  de  122.  Se  cortó  la  sal  común,  probable¬ 
mente  de  origen  secundario,  á  los  1300  m.  de  pro¬ 
fundidad  ,  los  bancos  estrechos  de  sal  común  y  margas 
alternantes,  á  los  1431;  las  primeras  indicaciones 
potásicas  á  1514.  v  el  cuadro  potásico  bien  deter¬ 
minado,  á  los  1523.  cortándose  85  m.  del  criadero, 


de  los  cuales  hay  35  de  sal  potásica,  casi  toda  enr- 
nalita  (cloruro  doble  de  potasio  y  magnesio),  en 
potentes  capas.  Unicamente  en  la  base,  en  los  últi¬ 
mos  8  m.,  el  criadero  está  formado  por  silvinita  y 
sal  común.  En  los  últimos  42  m.  se  cortó  sal  común 
blanca  y  cristalina,  correspondiente  al  gran  bnuco 
que  se  explota  en  Cardona  y  que  tiene  mucho  espe¬ 
sor.  El  sondeo  se  suspendió  a  1634  m.  de  profun¬ 
didad. 

El  mismo  Instituto  Geológico  realiza  actualmente 
otro  sondeo  á  1  km.  al  E.  de  Castellfullit.  Está  si¬ 
tuado  casi  en  el  eje  del  anticlinal  de  Suria,  pero  á 
24  kms.  del  sondeo  más  próximo  de  los  ejecutados 
en  términos  de  este  último  pueblo  por  la  Sociedad 
Solvay.  A  los  545  m.,en  192l.se  han  cortado  indi¬ 
cios  de  potasa,  y  se  ha  suspendido  el  sondeo  para 
preparar  la  disolución  de  cloruro  de  magnesio  que 
en  adelante  se  lia  de  emplear  en  la  perforación,  lie 
tener  éxito  satisfactorio  estos  trabajos,  aumentará  la 
riqueza  é  importancia  de  la  cuenca. 

Datos  locales .  Las  características  geológicas  ge¬ 
nerales  de  la  región  de  Suria  quedan  ya  apunta  las 
en  líneas  anteriores;  no  insistiremos  en  ellas  ni  en 
la  descripción  del  anticlinal  que  atraviesa  estas  con¬ 
cesiones.  Tan  sólo  nos  resta  el  teorizar  sobre  la  can¬ 
tidad  de  sales  que  com premie  la  zona  de  explotación 
de  Suria  y  su  naturuleza  mineral,  según  los  resulta¬ 
dos  de  los  análisis  practicados.  Hay  un  campo  limi¬ 
tado  por  los  sondeos  y  el  pozo,  de  unos  230000  m.1 
en  horizontal,  que  pueden  representar  unos  300000 
«le  capa,  descartando  un  50  por  100  por  esterilidades 
desconocidas.  Esta  estimación  arrojaría,  admitiendo 
una  densidad  de  2  para  estas  sales: 


Carnalita .  2550000  toneladas 

Silvinita .  1125000  » 


Total.  .  .  3675000  » 

Pero  á  pocas  investigaciones  que  se  hagan,  bien 
sea  algo  más  aguas  abajo  del  Cnrdoner  ó  en  el  valle 
de  Tordell  con  éxito  análogo  al  obtenido  hasta  ahora, 
será  fácil  elevar  este  tonelaje  á  cuatro  y  seis  veces 
el  indicado,  aun  concretándose  á  una  zona  próxima 
al  S.  de  Suria.  La  carnalita  de  Suria,  de  color  roji¬ 
zo  muy  acentuado,  tiene  una  riqueza  media  acepta¬ 
ble  y  que  en  nada  desdice  á  los  promedios  de  Stass- 
furt.  Varias  muestras,  cuyo  análisis  se  han  podido 
recoger,  arrojan  los  resultados  siguientes: 

Cl.  .  .  .  44.70  41.50  41.50  46.70 

S03.  .  .  1,07  0,46  0,82  0.71 

MgO  .  .  10,07  13.06  12,02  9.38 

K*0  .  .  12,50  15,26  12,30  11,52 

Muestras  ensayadas  en  el  Laboratorio  de  la  Es¬ 
cuela  de  Minas  por  el  profesor  Enrique  Hauser  han 
acusado: 


Cl*  K* .  25,79  25,72 

Cl*\ig .  17.00  5,5J 


Posteriormente,  en  el  mismo  laboratorio,  se  lisa 
ensayado  detenidamente  otras  muestras  y  han  arro¬ 
jado  los  resultados  siguientes: 


K,0  .  .  14,21  12,14 

K  .  Cl  .  24,92  20.68 
MgO.  7,15  2,33 


MgjCl  .  17,00  5,50 

Na3 O  .  19,36  21,17 

Na  Cl .  .  36,40  39,80 


La  pequeña  cantidad  de  magnesia  que  encierran 
algunas  muestras  indican  que  más  bien  que  «le  una 
carnalita  pura  se  trata  en  ellas  do  mezclas  «lo  e^a 
substancia  con  silvina.  La  carnalita  de  Suria  es,  por 
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tanto,  un  mineral  de  riqueza  corriente  en  potasio, 
y  lo  que  interesa  estimar  es  la  mayor  ó  menor  regu¬ 
laridad  délos  depósitos. 

has  salinas  de  Cardona  fueron  repetidas  veces  es¬ 
tudiadas.  v  en  1898,  con  motivo  de  las  excursiones 
de  la  Sociedad  Geológica  de  Francia,  fueron  visitadas 
por  vanos  geólogos  franceses  y  españoles  que  mani¬ 
festaron  su  opinión  sobre  la  edad  de  tan  famoso  crin- 
dero.  Como  ya  hemos  indicado,  aparece  la  sal  en  el 
eje  de  un  violento  anticlinal  situado  como  á  unos 
200  m.  del  pueblo  de  Cardona  y  en  sitio  próximo  al 
rioCardoner.  Las  capas  superiores  de  sal  se  encuen¬ 
tran  mezcladas,  formando  fajas,  entre  otras  de  veso 
y  arcilla,  y  aparecen  muy  trastornadas,  con  pliegues 
y  roturas  sumamente  violentas.  Hay  algunos  de  los 
primeroscuva  sección  es  exactamente  una  M.  Cons¬ 
tituyen  estas  capas  lo  que  los  naturales  del  país 
llaman  la  montaña  de  sal  roja,  por  su  color  carncte- 
rístieo,  aunque  también  hay  sal  blanca  y  transparen¬ 
te.  Debajo  de  estas  capas  se  presenta  una  gran 
masa  compacta  de  sal  blanca,  transparente  y  suma¬ 
mente  pura  que  constituye  el  objeto  de  la  explota¬ 
ción  propiamente  dicha.  Antiguamente  se  efectuaba 
A  cielo  abierto  por  bancos,  pero  bov  se  lleva  á  cabo 
por  pozo.  Este  tiene  actualmente  50  m..  y  todo  él 
está  perforado  en  la  masa  de  sal  sin  intercalación  de 
ninguna  otra  substancia;  reúne,  por  tanto,  la  sal 
extraída  unas  condiciones  de  pureza  extraordinaria. 
Nunca  se  conoció  la  sal  potásica  en  los  criaderos 
«le  Cardona;  sin  embargo,  después  del  descubri¬ 
miento  deSuria,  se  concentró  el  interés  en  buscarla 
allí.  El  ilustrado  ingeniero  Pedro  García  proporcio¬ 
nó  unos  análisis  de  silvinita  encontrada  por  él  en  la 
montaña  de  sal  roja  de  Cardona.  Los  ingenieros  Ru¬ 
bio  y  Marín,  en  este  mismo  sitio  y  sólo  en  una  pe¬ 
queña  zona,  hallaron  silvinita  casi  pura,  unas  veces 
blanca  y  transparente  y  otras  de  color  rojizo;  las 
muestras  han  sido  ensayadas  en  el  laboratorio  de  la 
Escuela  de  Minas,  bajo  lu  dirección  de  Enrique  Hau- 
ser,  arrojando  los  resultados  siguientes: 


Potasa  (K*  O) 
por  100 

Cloruro  potá¬ 
sico  (Kj  Clf) 
por  100 

Magnesia 

(Mf  O) 

Blanca  . 

63,20 

98,90 

No  contiene 

Roja . 

62,19 

97,10 

Indicios 

y>  . 

61,97 

96,56 

» 

Las  salinas  «le  Cardona  están  bañadas  por  un  pe¬ 
queño  arroyo  que  afluye  al  río  Cardoner  y  cuyas 
aguas  salen  enteramente  saturadas  de  sales.  Calcula 
el  administrador  de  las  minas  que  todos  los  días 
pierde  por  este  concepto  la  salina  más  de  15  ton. 
de  sal.  El  ingeniero  García  ha  efectuado  un  análisis 
interesantísimo  de  estas  aguas,  que  demuestra  la 
gran  cantidad  de  potasa  que  se  píenle  diariamente. 
He  aquí  el  análisis  refiriendo  las  cifras  á  gramos 
por  litro  de  agua: 


Cl .  161,3  Ca  0 .  3,79 

KjO .  14.5  S03 . 4.29 

MgO . 17,06 


Lo  que  corresponde  A 

Cl  .  K . 21.04  |SOnCnO  ..  .  11.625 

Cl,Mg  ....  44,59  |  2  H¿  O  ....  u 

Lo  elevado  de  estas  cifras  da  clara  idea  de  la  impor¬ 
tante  cantidad  de  silvinita  que  existe  aún  en  deter- 
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minadas  regiones  de  las  salinas  de  Cnrdon'a  y  I.i 
notable  pérdida  que  ha  traído  consigo  el  lavado  cons¬ 
tante  del  criadero.  Análogamente  á  lo  que  ocurre  en 
Suria,  no  se  ha  atravesado  la  sal  con  ninguna  labor, 
es  decir,  que  uo  se  conoce  su  yacente.  La  analogía 
en  el  modo  de  yacer  la  sal  y  en  la  naturaleza  de  los 
depósitos  que  la  recubren,  nos  hace  creer  que  los 
criaderos  de  Suria  y  Cardona  pertenecen  á  una  mis¬ 
ma  edad  geológica. 

Manantiales  salinos .  En  el  anticlinal  de  Vila- 
nova  de  la  Aguda,  ya  descrito,  y  que  se  consi¬ 
dera  sea  el  mismo  de  Cardona,  á  1,5  kms.  del 
pueblo,  en  el  valle  denudado  denominado  Torrente 
de!  Rail,  brota,  en  el  cuaternario,  un  manantial  muy 
sa lado  que  i>>;  sido  objeto  de  ex plotación .  El  referido 
torrente  tjene  bastante  anchura,  y  coincide,  como  se 
ha  dicho,  con  el  eje  anticlinal.  El  agua  recogida  fuá 
analizada  en  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Minas, 
dando  4,10  gr.  de  potasa  por  litro,  dosis  suma¬ 
mente  elevada.  Unido  esto  a  que  la  temperatura  A 
que  brota  el  agua  es  la  del  ambiente  exterior,  hace 
suponer  que  el  agua  recoge  la  sal  en  sitio  próximo 
ó,  por  lo  menos,  que  trae  un  trayecto  muy  super¬ 
ficial.  En  Sampasnlás,  en  el  anticlinal  que  debe  ser 
el  mismo  de  Callús,  biota  una  fuente  cuya  agua 
también  tiene  trazas  potásicas.  En  el  contacto  del 
cretáceo  con  el  oligocénico.  entre  Rubio  y  Furada- 
da,  se  presenta,  en  unos  depósitos  modernos,  un 
pozo  con  bastante  cantidad  de  sal  común  que  explo¬ 
taban  antiguamente,  elevando  el  agua  á  la  super¬ 
ficie  por  medio  « 1  e  una  bomba  y  evaporándola  des¬ 
pués  en  unas  balsas.  No  se  pudo  recoger  el  agua, 
pero  sí  obtuvo  una  muestra  de  la  sal  beneficiada, 
que  ha  sido  nnalizada  y  que  no  contiene  sal  potásica, 
pero  pudo  tenerla  y  desaparecer  á  causa  de  su  ex¬ 
tremada  delicuescencia.  Por  último,  las  aguas  re¬ 
cogidas  en  Gort  y  en  Santa  Eulalia  de  Riupriiner, 
próximos  á  Vich,  lian  dado,  respecto  á  la  existen¬ 
cia  de  sal  potásica,  resultado  negativo. 

L*y  relativa  á  los  criaderos  de  sales  potásicas,  del 
24  de  Jallo  de  191$.  Descubierto  recientemente  en 
los  términos  de  Suria  y  Cardona  un  yacimiento  de 
sales  potásicas  que,  si  en  su  extensión,  profundidad, 
espesor  de  sus  capas  y  calidad  de  la  materia  que  lo 
constituye,  sigue  mostrando,  como  en  las  labores 
realizadas  hasta  el  presente  toda  la  riqueza  que  ea 
de  esperar,  darán  lugar  á  un  desarrollo  excepcional 
en  la  minería  de  Cataluña.  El  Gobierno,  siendo 
ministro  de  Fomento  Cambó,  teniendo  en  cuenta  el 
consumo  de  estas  substancias  eu  España,  que  ascen¬ 
dió  últiinuiuonte  á  un  valor  de  3731750  pesetas,  y 
que  será  mucho  mayor  desde  el  momento  en  que  se 
puedan  adquirir  en  la  Península  estos  productos  á 
precios  reducidos,  presentó  al  Parlamento  un  pro¬ 
yecto  de  ley,  que  fue  aprobado,  en  beneficio  de  la 
agricultura,  para  que  no  queden  improductivos  los 
yacimientos  de  esta  naturaleza,  y  para  evitar  que  su 
descubrimiento  resulte  estéril  y  sin  utilidad  para  la 
prosperidad  del  país. 

Las  sales  potásicas  en  otros  países 

Una  observación  de  carácter  general  se  ocurre 
aquí,  y  es  la  de  que,  á  pesar  de  tanta  riqueza  y  tan 
útiles  aplicaciones  no  podían  menos  de  estimular 
el  espíritu  de  investigación  por  parte  de  los  posee¬ 
dores  de  criaderos  de  sal  goma,  es  muy  de  extra¬ 
ñar  que  basta  el  presente,  si  bien  se  ha  citado  la 
existencia  de  minerales  de  potasa  en  las  salinas  de 
Cnetrogiovnnm  y  algunas  otras  de  Sicilia  por  Stop- 
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pañi,  en  las  de  Berchtesgaden  y  Hallein  por  Vogel, 
y  en  las  de  Ivalusz,  en  Galitzia,  por  Tschermak,  no 
se  hayan  encontrado  en  Europa,  fuera  de  Stassfurt, 
aquellos  minerales  en  cantidades  ó  condiciones  ex¬ 
plotables.  Según  una  nota  presentada  hará  unos  trein¬ 
ta  años  por  Adolfo  Goebel  á  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  de  San  Petersburgo,  acababa  de  señalarse  por 
aquella  fecha  un  nuevo  yacimiento  de  earnnlita  en  Ma¬ 
mau  (Persia),  sin  que  se  tenga  noticia  de  que  haya 
Bido  hasta  ahora  objeto  de  laboreo.  De  suerte  que,  á 
pesar  del  tiempo  transcurrido  desde  el  primer  descu¬ 
brimiento  de  estas  sales,  todavía  hoy  es  cierta  la  fra¬ 
se  de  que  Stassfurt  provee  de  potasa  al  mundo  entero. 

India.  La  presencia  de  la  sal  potásica,  asociada 
con  la  sal  sódica,  ha  sido  conocida  desde  hace  mucho 
tiempo,  y  se  hicieron  pruebas  recientemente  para  es¬ 
tudiar  las  posibilidadeseconómicas  de  los  depósitos. 
El  doctor  \V.  A.  K.  Christie  visitó  las  minas,  tanto 
el  Khewra  como  el  Nurpur.  y  encontró  que  la  pota¬ 
sa  era  suficientemente  abundante  y  había  desde  0.5 
metro  á  2  de  espesor,  conteniendo  de  6,8  á  14,4  por 
100  de  KjO.  Las  sales  de  potasa  fueron  descubiertas 
en  las  minas  Mayo,  en  1873,  por  H.  Warth.  Las 
espacies  recogidas  por  él  consisten  en  mezclas  de 
kieserita,  silvinita  y  langbeinita,  con  sal  común;  ha¬ 
biendo  sido  descritas  por  varios  escritores.  El  depó¬ 
sito  era  lenticular  y  la  cantidad  total  obtenida  no 
llegó  á  2.000  kg. 

Teniendo  en  cuenta  el  gran  valor  económico  de 
las  sales  de  potasa,  principalmente  para  las  necesi¬ 
dades  de  la  agricultura  y  la  restringida  área  de  su 
producción  y  que  el  abastecimiento  total  del  mundo 
procede  de  las  minas  germánicas,  se  hicieron  opera 
ciones  en  las  minas  do  Salt  ltange  y  se  encontraron 
nuevos  depósitos  en  las  minas  Mayo  en  Khewra  y  en 
Nurpur. 

En  el  departamento  del  N.  de  la  India  SaltReve- 
nue,  en  el  cual  son  explotadas  varias  minas,  hasta 
ahora  solamente  se  habrán  preocupado  de  la  recupera¬ 
ción  do  la  sal  vendible,  de  la  cual  existe  una  ilimi¬ 
tada  cantidad;  por  esto,  naturalmente,  han  alterado 
la  dirección  de  sus  trabajos  en  unas  vetas  de  sal  im¬ 
pura,  de  algún  espesor  considerable,  y,  sobre  todo, 
subordinado  al  estrato. 

A  continuación  reproducimos  una  relación  sucinta 
de  Ins  localidades  de  las  minas  de  sales  potásicas 
encontradas  en  la  India,  en  la  que  los  números  se 
refieren  á  las  series  de  cámaras  á  una  distancia 
N.  60°  E..  desde  la  línea  media  de  la  cámara  n  has¬ 
ta  la  cámara  n  -f*  1.  Las  localidades  son  caracteri¬ 
zadas  en  términos  de  la  fraseología  local  corriente. 


a)  Núm.  9. 

&)  >  9. 

e)  >  9-10. 

d)  >  10. 

0  »  12. 

f)  >  12. 

ff)  >  13. 


3  in.  S.  de  nuevo  tramo,  debajo  el 
principio  de  la  capa  de  Phar- 
wala-Sujowal  marga. 

33.5  m.  Qesde  la  entrada  N.  de 
Buggv. 

Pilar  4  in.  S.  de  un  nuevo  filón: 
0.5  in.  bajo  la  sutura  de  marga. 

Entrada  del  block  Pursang;  1  m. 
bajo  la  sutura  más  elevada  de 
unos  100  pies  de  marga. 

Phnrwnla  explotando  frentes  de 
33  m.  de  embocadura. 

Phnrwnla  explotando  minas  de  83 
metros  desde  la  entrada. 

Phnrwaln,  final  de  10  pies,  con 
agujeros  subyacentes  en  las  su¬ 
turas  de  la  marga  salífera,  544. 


1») 

Núm. 

14. 

Pharwala,  S.,  final  de  la  galería. 

0 

14-15. 

Pilar,  N . ,  tramo  viejo. 

j) 

16. 

Pharwala,  galería  inmediata  con 

unos  100  pies  de  marga. 

*) 

2> 

16. 

Pharwala,  galería  1,2  m.  con  unoa 

100  pies  de  marga. 

Y  muchos  otros. 

En  muchas  de  estas  localidades  los  depósitos  que 
tienen  potasa  son  demasiado  pequeños  para  tener  un 
valor  comercial.  Los  más  importantes  son:  e,f ,  i, 
wi,  n,  y  u.  Los  e.  i  y  tn  son  probablemente  suposi¬ 
ciones  de  una  mixtura  que  podemos  llamar  Sujowal- 
Phnrwnla,  y/y  n  forman  parte  de  otros  que  podemos 
denominar  el  filón  Pharwala.  La  tercera  acumula¬ 
ción  de  alguna  importancia,  que  puede  llamarse  el 
filón  Buggy,  se  extiende  de  q  á  n  y  es  fácilmente 
trazable  El  promedio  de  muestras  sacadas  de  I09 
filones  e .  i ,  m.  u  y  u,  contienen  el  siguiente  tanto 
por  ciento  de  K20: 


Filón 

Etpoaor  txictu 
•  0  Qjetroi 

KjO  por  100 

í . 

1,98 

6,8 

i . 

1,17 

9,6 

III . 

1,22 

8,00 

11 . 

2,44 

7,7 

n . 

0,G9 

14.4 

Con  los  datos  disponibles  es  imposible  estimarlas 
cantidades  de  sales  potásicas  que  estas  estadísticas 
representan,  pero  puede  formarse  una  ligera  idea  de 
su  orden  de  magnitud.  Como  añadidura  á  las  estadís¬ 
ticas  en  e,  i  y  m  el  filón  Sujowal- Pharwala  se  en¬ 
cuentra  en  c,  donde  está  hasta  0,5  m.  de  grueso,  y 
en  d  donde  es  adelgazado  hasta  un  espesor  de  1  m. 
La  estadística  en  rf,  0,4  m.,  es  probablemente  el 
mismo  lecho  y  se  encuentra  otra  vez  en  p,  á  0,2  m. 
de  espesor.  Este  flato  muestra  que  el  filón  decrece  en 
espesor  después  de  salir  á  la  superficie,  por  lo  que 
omitimos  el  hacer  consideraciones  sobre  las  más  Ri¬ 
tas  que  i ,  y  está  en  una  distancia  aproximada  de  53 
metros  NNO.  por  la  línea  unida  e  y  «vi,  cual  distan¬ 
cia  es  de  220  m.  El  espesor  del  lecho  es  de  1,98  m. 
ene,  1,17  en  i  y  1 ,22  en  m.  Si  tomamos  el  promedio 
de  éste  (1,46)  como  término  medio  de  espesor  de  la 
capa  explotable  que  se  encuentra  interestratificada, 
se  extiende  basta  t,  con  la  anchura  que  tiene  entre  t 
y  mi,  y  tomando  como  peso  especííico  el  2,3  conten¬ 
drá  más  de  40.000  ton.  métricas,  llevando  3000  de 
K20.  Las  figuras  no  son  probablemente  menos  esti¬ 
madas  aunque  el  lecho  delgado  en  el  nacimiento,  se¬ 
guramente  aumenta  en  espesor  con  la  profundidad, 
la  más  baja  excavación  e,  es  también  la  más  grue¬ 
sa.  El  llainndo  filón  Pharwala  lia  sido  encontrad* 
solamente  en  dos  puntos, /y  m,  aproximadamente 
á  220  m.  do  separación,  ambos  en  diferente  nivel 
de  las  minas  explotadas;  como  no  es  siempre  cierto 
que  pertenezcan  en  el  mismo  lecho,  seria  imprudente 
señalar  las  favorables  indicaciones  que  producen. 
En /hay  2,4  m.  de  espesor,  en  w  hay  también  2,4 
de  espesor  y  lleva  8  por  100  de  KjO.  El  filón  Bug¬ 
gy  en  5  es  de  0,95  m.  de  espesor  y  en  h  aproxima¬ 
damente  á  45  de  distancia  es  de  0,61.  El  depósito 
se  adelgaza  tal  como  sube  en  el  punto  del  aflora¬ 
miento  y  la  exposición  más  bnja  5  es  más  gruesa. 
En  r.  por  ejemplo,  esta  linea  que  adelanta  unos  60 
metros  sobre  el  punto  de  afloramiento  de  la  s  es  so- 
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lamente  de  pocos  centímetros.  La  cantidad  del  do- 
pósito  á  la  vista  es,  por  otra  parte,  de  unas  100 
toneladas.  Ninguna  excavación  debajo  del  yacimien¬ 
to  se  ha  Lecho;  por  lo  que  la  base  del  depósito  pue¬ 
de  ser  más  profunda  en  otras  partes. 

El  lecho  de  potasa  fué  encontrado  en  una  pequeña 
mina  en  el  magnífico  desfiladero  de  Milawan,  apro¬ 
ximadamente  á  3  kma.  SSE.  del  pueblo  de  Nurpur, 
del  cual  deriva  su  nombre,  y  á  18  del  ferrocarril 
en  Lila,  donde  la  sal  de  roca  es  transportada  en 
camellos,  se  inclina  al  N.  40°  E.,  y  tiene  un  buza¬ 
miento  al  SE.  aproximadamente  de  unos  75°.  Se  ha 
hecho  un  sondeo  á  través  del  filón  y  su  verdadero 
espesor  asegura  ser  hasta  1,9  m.  El  material  del 
sondaje  fué  cuidadosamente  coleccionado  y  permite 
el  tomar  una  aproximación,  como  promedio  de  las 
muestras,  las  que  contienen  13,6  por  100  de  K#0. 
Los  depósitos  son  todos  en  general  de  un  carácter  si¬ 
milar:  contienen  sal  común,  kieserita  (S04MgHfO), 
langbeinita  (SO4  K,  .  2  S04  Mg),  silvinita  C1  K  y  kai- 
nita  (Cl  K  .  SOkMg  .  HfO).  El  análisis  del  prome¬ 
dio  de  las  muestras  del  filón  de  Pharwala-Sujowal, 
Buggy  y  Nurpur,  va  á  continuación: 


PbtrwtU 

Sujowal 

Bufgy 

Nurpur 

ÍC  .  .  .  . 
Na  (calcu 
Mg  .  . 

Cl.  .  .  . 

so,.  .  . 

H,0  .  . 

Inda) . 

8,0 

21.5 

4.8 

37.5 
22,9 

4.9 

11,9 

10,0 

8.9 

23.3 

39.3 
7,1 

11.3 

9.2 
9,0 

21.4 

39.5 

9.3 

Total . 

99,6 

-  -  r 

100.5 

99,7 

Las  dificultades  para  obtener  la  sal  de  potasa  pura 
de  esta  mezcla  son  considerables;  difieren  en  com¬ 
posición  mineralógica  tan  notablemente  de  la  sal 
usual  de  las  minas  de  Europa,  que  análogos  métodos 
de  manipulación  son  inaplicables.  Las  cristalizacio¬ 
nes  de  las  soluciones  acuosas  á  cualquier  temperatu¬ 
ra.  no  son  apreciables:  para  que  el  clorhidrato  de 
magnesia  sea  provechoso,  el  método  de  W.  Feit,  por 
el  cual  el  material  es  tratado  con  una  solución  de  sal 
saturada  con  una  cantidad  suficiente  de  clorhidrato 
de  magnesia  para  prevenir  la  solución  de  sulfato  de 
magnesia,  puede  ser  empleado,  pero  en  las  presen¬ 
tes  circunstancias  Bería  probablemente  preferible  se¬ 
parar  el  sulfato  de  magnesia  con  cal 

S04  \f g  —  Ca  (OH),  =  Mg  OH  -f-  S04 Ca 

piedras  calizas  y  carbón  de  buena  calidad  suficien¬ 
tes  al  objeto  de  quemarlo  completamente,  siendo 
realmente  útil  en  el  mercado.  Las  operaciones  com¬ 
prenderán  la  solución  del  material  nuevo,  preferen¬ 
temente  con  el  auxilio  de  aguas  madres  calientes; 
adición  de  un  ligero  exceso  de  solución  débil  de  cal, 
de  la  consistencia  de  una  crema  débil,  la  agitación 
de  la  mezcla  hasta  que  la  precipitación  del  hidróxido 
de  magnesia  resulte  completa,  con  la  filtración  de  la 
porción  soluble  consistente  en  clorhidratos  y  sulfatos 
de  sodio  y  potasio,  de  las  insolubles  de  sulfato  de 
calcio  é  hidróxido  de  magnesio.  El  líquido  filtrado 
será  después  concentrado  en  una  temperatura  de  ebu¬ 
llición,  hasta  ser  saturado,  dejándolo  enfriar,  y  el  li¬ 
quido  madre  se  separa  de  los  productos  cristalinos 
formados  haciendo  recristalizaciones  sucesivas.  Es 
peligroso  dar  conclusiones  de  las  pruebas  de  labora¬ 
torio,  tal  como  ocurre,  para  que  las  mismas  reaccio¬ 


nes  sean  llevadas  á  la  escala  industrial;  pero  puede 
recordarse  una  solución  en  agua  de  150  gr.  de  una 
muestra  de  filón  de  Nurpur,  el  análisis  de  la  cual  se 
da  á  continuación: 


. 

K . 

Na . 

Mg . 

Cl . 

so4 . 

HjO . 

Total . 

Material  bruto 

11.3 

9.2 

9,00 

21.4 

39.5 

9.3 

44,7 

4,3 

Indicios 

35,6 

15,5 

Indicios 

99,7 

100,1 

Verdaderamente  esto  representa  una  obtención  de 
un  53  por  100  del  total  de  potasa  eu  el  material 
extraído,  pero  disolviendo  el  líquido  madre,  obteni¬ 
do  eu  nuevas  cristalizaciones,  la  producción  aumen¬ 
tada.  El  coste  será  relativamente  pequeño:  sería,  no 
obstante,  siempre  superador  el  Be.  1  —  13  por  to¬ 
nelada  expendida  en  la  recuperación  de  la  más  fácil 
extracción  de  la  sal  en  roca.  Es  difícil  de  apreciar 
el  valor  de  los  productos  que  podrán  ser  recupera¬ 
dos.  Sulfato  de  potasa  de  alto  grado  es  vendido  puro 
en  Calcuta,  aproximadamente  á  Bs.  200  por  tone¬ 
lada,  correspondiendo  á  Bs.  90  por  tonelada  de  K, 
así  que  fueron  los  gastos  de  algunos  de  los  filones 
definitivamente  probados  apareció  un  ancho  margen 
de  extracción  y  cargas  de  transporte.  Desde  enton¬ 
ces  los  escritos  del  doctor  Ohristie  sobre  este  objeto 
han  sido  tomados  en  cuenta  por  el  doctor  Stuart 
( Becovds  of  the  Geological  snrcet/  of  India,  vol.  LII, 
1921),  quien  publicó  Ins  descripciones  de  los  núcleos 
de  potasa  en  Khewra,  Nurpur  y  Warcha.  Sus  con¬ 
clusiones  son  que  no  se  encontrarán  lechos  conti¬ 
nuos  de  potasa  en  Salt  Range  ó  en  Kohat,  apare¬ 
ciendo  las  sales  en  lentículas  discontinuas  y  en 
irregulares  estratos.  Con  relación  á  estas  observa¬ 
ciones.  las  exploraciones  para  obtener  potasa  en 
Salt  Range  no  son  útiles  y  no  es  probable  hacer 
trabajo  provechoso,  excepto  como  producto  accesorio 
ó  como  sal. 

Abisinia.  El  factor  económico,  principalmente 
en  lo  que  se  refiere  á  riquezas  minerales,  es  uno  de 
los  que  suelen  intervenir  en  las  divergencias  que 
sobre  cuestión  de  límites  se  levantan  á  veces  entre 
diversas  naciones,  y  buena  prueba  de  ello,  entre 
otros  ejemplos  que  pudieran  presentarse,  es  la  gue¬ 
rra  entre  Chile  y  Perú,  de  1879  á  1883,  motivada 
por  la  posesión  de  los  depósitos  de  nitrato.  Hasta 
en  el  Africa  Central,  tan  poco  conocida  aún  en  lo 
que  se  refiere  á  riquezas  minerales,  se  han  originado 
cuestiones  de  esta  índole,  y  el  valor  de  los  depósitos 
de  sal  de  Katwe,  en  límites  del  Congo  y  Uganda, 
llevó  á  una  nueva  investigación  de  los  primitivos 
límites  señalados  para  esas  comarcas  y  á  la  necesi¬ 
dad  de  fijar  de  una  vez  el  Meridiano  errante,  como 
pudiera  llamarse  al  de  30°  E.  Una  nueva  cues¬ 
tión  se  originó  en  estos  últimos  años,  á  causa  del 
descubrimiento  de  un  depósito  de  sales  potásicas 
naturales,  en  la  no  bien  determinada  región  fronte¬ 
riza  entre  Eritrea  y  Abisinia,  unos  80  kms.  al  inte¬ 
rior  del  insignificante  puerto  de  Fatimari,  en  el  mar 
Rojo,  situado  á  los  15°  de  latitud  S.  y  40°  15' de 
longitud  oriental.  Esos  depósitos,  que  al  principio 
se  dijo  pertenecían  al  territorio  italiano,  han  sido 
concedidos  ahora  á  Abisinia.  Su  descubrimiento  se 
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realizó  en  1911,  y  no  se  consideraron  de  momento 
de  gran  importancia  por  hallarse  en  un  territorio 
érido  y  desierto  y,  además,  porque  entonces  el  mo¬ 
nopolio  de  las  sales  potásicas  pertenecía  á  Alema¬ 
nia  con  sus  importantes  yacimientos  de  Stassfurt  y 
sus  minas  recién  nhiertas  de  Mulhouse;  pero  cuan¬ 
do  la  guerra  impidió  que  dicha  nación  continuara 
dominando  el  comercio  de  sales  potásicas,  se  empezó 
apresuradamente  la  explotación  de  aquel  depósito 
africano,  y  una  buena  cantidad  de  sales  ha  sido  va 
trasladada  á  la  costa  á  lomo  de  camellos,  y  se  ha¬ 
llan  en  vías  de  construcción  un  ferrocarril  y  un 
puerto. 

Este  depósito  difiere  de  los  descubiertos  en  Alsa- 
cia  y  Cataluña,  que  son  de  la  edad  terciaria,  y  de 
los  pérmicos  de  Stassfurt,  en  que  es  de  reciente  for¬ 
mación,  considerándose  como  resultado  de  la  evapo¬ 
ración  de  un  antiguo  bruzo  de  mar  que  existió  en 
una  depresión  perteneciente  á  la  gran  hendedura  del 
sistema  oriental  africano. 

Ultimamente  se  han  descubierto  en  Abisinia,  en 
la  colonia  italiana  de  Eritrea,  á  90  kms.  de  la  costa 
al  SE.  de  Massaua.  en  Dallol  (Cf.  1  giacimenti  dei 
sali  potassici  di  Dallol  Enritrea,  por  M.  Giua,  en  la 
Gazz.  Chim.  Ilal.,  1918),  otros  yacimientos  de  sales 
de  potasio  que.  geológicamente  considerados,  pare¬ 
cen  ser  los  más  modernos  de  todos.  Son  debidos  á  la 
evaporación  de  un  brazo  de  mar  formado  por  las 
grandes  líneas  de  rotura  que  van  de  N.  á  S.  desde 
Palestina  al  E.  de  Africa,  en  una  región  volcánica 
de  gran  actividad. 

Yacimientos  de  nitrato  de  potasio.  Antes  de  la 
explotación  de  la  nitratina  ó  nitrato  de  Chile,  que 
es  un  nitrato  de  sodio  natural,  toda  la  pólvora  se 
hacía  con  el  nitro  ó  salitre,  que  es  el  nitrato  de 
potasio.  ¿Quién  no  ha  visto  estas  eflorescencias  blan¬ 
cas  que  suelen  cubrir  las  paredes  de  los  establos  y 
cuadras  ó  sitios  húmedos?  Este  es  el  nitrato  de  po¬ 
tasio  y  á  veces  de  calcio  que  se  produce  natural¬ 
mente  por  la  acción  de  ciertas  bacterias  que  oxi¬ 
dan  con  el  oxígeno  del  aire  el  amoníaco  de  muchos 
suelos  que  tienen  materias  orgánicas  en  descomposi¬ 
ción,  junto  con  cierta  humedad  y  temperatura  con¬ 
veniente.  La  nitraoión  es  más  activa  en  país  calien¬ 
te,  y  conviene  poca  lluvia,  para  que  el  nitro  formado 
no  sea  arrastrado  por  las  aguas. 

Antes  de  obtener  el  nitrato  de  potasio  con  el  clo¬ 
ruro  de  potasio,  y  el  nitrato  fie  sodio  importado  de 
Chile.  España  era  la  nación  de  Europa  que  tenía  un 
climrr  más  adecuado  para  la  producción  de  salitre,  v 
de  hecho  se  explotaba  en  gran  escala  en  Aragón,  en 
los  conocidos  molinos  de  pólvora  de  Villafeliche,  y 
en  la  Mancha,  donde  echaban  las  tierras  salitrosas 
en  tinajas,  que  tenían  en  el  fondo  una  estera  v  una 
capa  de  cenizas  (para  que  se  transformase  el  nitrato 
de  calcio  en  nitrato  de  potasio).  Luego  añadían 
agua,  y  la  lejía  caía  en  un  barreño  inferior,  donde, 
por  evaporación  de  las  aguas,  quedaban  los  clavos 
de  salitre,  que  vendían  á  las  fábricas  de  refino  que 
tenía  el  Gobierno  bajo  la  dependencia  del  cuerpo  de 
nrtiilería.  Que  no  era  descuidada  esta  industria  en 
España  lo  prueba  la  Memoria  de  Ramón  Torres 
Muñoz,  premiada  por  la  Real  Academia  de  Ciencias 
fie  Madrid  (t.  III,  pág.  609,  1855).  sobre  el  tema 
siguiente:  *<  Demostrar  con  experimentos  el  fenómeno 
de  la  nitración  en  general  y  las  causas  más  influ¬ 
yentes  de  la  misma,  exponiendo  al  mismo  tiempo 
los  medios  más  ventajosos  do  favorecer  la  nitración 
en  nuestro  país.» 


En  la  India  inglesa  ha  crecido  durante  la  guerra 
la  producción  de  salitre  de  modo  que  la  exportación 
durante  1916  ha  llegado  á  24600  ton. 

En  Chile  se  ha  pretendido  explotar  el  nitrato  de 
potasio,  que  siempre  acompaña  al  de  sodio,  enrique¬ 
ciendo  la  proporción  de  su  contenido,  que  es  «le 
5  por  100,  hasta  25  por  100,  por  un  procedimiento 
especial  de  la  Compañía  Du  Pont.  (Consúltese  A  uew 
sonrce  of  potash.  Present  deoelopment  and  /ature  pos - 
sibihties  of  extraction  /rom  Chile  mírate,  en  Met. 
Chem .,  1918).  V.  Nitro,  t.  XXXVlli.  pág.  822. 

También  en  el  Brasil,  en  el  Estado  de  Piauhv,  se 
han  encontrado  yacimientos  de  salitre  con  uii  80  por 
100  de  nitrato  de  potasio:  ocupar,  una  superficie  de 
600  kms.2;  su  explotación  parece  de  gran  porvenir 
(Cf.  Ibérica,  vol.  X.  1918). 

Sales  potásicas  del  agua  del  mar.  Las  sales  de 
potasio  se  encuentran  también  en  el  agua  del  mar, 
y  se  concentran  en  las  aguas  madres  de  las  salinas. 
Carla  litro  de  agua  del  mar  contiene  1,1  gr.  de  clo¬ 
ruro  de  potasio,  y  las  aguas  madres  que  quedan 
después  de  baber  extraído  In  sal  común,  unos  40  gr. 
De  estas  aguas  se  pueden  aprovechar,  además.  Ins 
sales  de  magnesio  y  el  bromo.  El  procedimiento  de 
extracción  mas  antiguo  es  el  de  Balan!,  perfeccio¬ 
nado  por  Merle,  que  se  usa  en  Francia  en  las  salinas 
«le  la  Camarga.  Actualmente  ha  tomado  gran  des¬ 
arrollo  esta  industria  en  California,  donde  Hilde- 
brand  ha  hecho  estudios  muv  minuciosos  sobre  la 
cristalización  de  las  sales  dobles,  que  se  forman  á 
diferentes  temperaturas  y  concentraciones.  La  mejor 
manera  de  proceder  la  condensa  en  el  siguiente  re¬ 
sumen  (Cf.  The  extraction  o  f  potash  and  other  consti- 
tuents  /rom  sea  water  bittcrn ,  en  el  Jonrn.  o/  ind. 
and.  Eag .  Chem.  /abr ,,  1918).  Se  evaporan  las 
aguas  madres  hasta  que  hiervan  á  120°  y  tengan 
1,35  de  densidad,  estando  calientes.  Luego  en  una 
centrifugadora  se  separan  los  cristales  del  líquido: 
a)  Parte  sólida,  y  b)  Parte  líquida  aun  caliento. 

a)  Está  compuesta  de  sal  común  CINa  y  kíese- 
rita,  SO.Mg  .  H,0.  Se  disuelve  primero  en  agua 
fría,  que  tenga  un  poco  de  cloruro  de  magnesio, 
para  separar  la  sal  común.  El  residuo  se  trata  por 
agua  caliente,  que  disolverá  el  SO,  Mg  .  H*0.  lue¬ 
go  se  enfría,  mejor  si  puede  ser.  con  refrigeran¬ 
te  de  hielo,  para  que  cristalice  la  epsomita,  ó  sea 
SO.  Mg,  7H,0. 

b)  Se  enfría  para  que  cristalice,  y  se  obtienen: 
Cristales  de  carnalita,  CQMg  .  C1K,  G  H,  O,  que 
se  lavan  con  la  menor  cantidad  posible  de  agua  fría 
en  cilindros,  con  agitadores  mecánicos;  queda  la  ma¬ 
yor  parte  de  cloruro  fie  potasio  sin  disolver;  se  seca 
y  almacena.  Los  líquidos  que  quedan  de  esta  opera¬ 
ción  se  concentran  otra  vez  y  enfrían,  y  tendremos 
otra  nueva  cristalización  de  carnalita ,  que  se  añade  á 
la  solución  de  cloruro  de  magnesio  que  se  junta  con 
la  polución  que  contiene  principalmente  cloruro  de 
magnesio  v  torio  el  bromo.  Se  trata  por  corriente  de 
cloro,  para  blanquearla  y  separar  el  bromo,  que  pasa 
en  forma  de  vjipor;  se  enfría  y  recoge.  Luego  se 
concentran  otra  vez  las  aguas  por  evaporación,  se 
enfrían  y  se  deja  cristalizar  el  cloruro  de  magnesio. 
CL  Mg.  6  H5  O.  Según  este  procedimiento,  se  ex¬ 
traen  anualmente,  sólo  de  la  bahía  de  San  Francis¬ 
co,  100000  ton.  de  cloruro  fie  sodio,  2800  de  clo¬ 
ruro  fie  potasio,  27300  de  cloruro  de  magnesio, 
16000  fie  sulfato  de  magnesio  y  240  de  bromo. 

Basta  saber  la  extensión  y  riqueza  de  nuestras  sa¬ 
linas  de  la  costa  mediterránea  para  comprender  que 
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riqueza  se  podría  explotar  de  las  aguas  madres  que 
ne  tirau  al  inar  después  de  haber  obtenido  la  sal  co¬ 
mún.  Aun  tenemos  otra  ventaja,  y  es  que  moditican- 
«1  o  convenientemente  los  métodos,  se  podrían  tal  vez 
extraer  sin  mucho  gasto  de  combustible,  aprovechan¬ 
do  la  intensidad  de  los  rayos  del  sol  Ultimamente 
se  lm  preteudido  emplear  como  abono  los  residuos 
do  las  salinas  «le  Santa  Pola  (Alicante),  por  Conrado 
Granell(Cf.  La  potasa  en  las  tierras,  Madrid,  1918). 
Cuestión  es  esta  de  verdadera  importancia,  y  que 
conviene  estudiar  con  trabajos  experimentales;  pues 
éstos  son  en  definitiva  los  que  han  de  decidir  sobre 
la  conveniencia  de  su  aplicación  á  los  cultivos. 

De  los  lagos  salarlos.  Algunos  lagos  están  forma¬ 
dos  por  cubetas  naturales,  de  donde  el  agua  no  tiene 
salida  si  no  es  por  evaporación;  allí  las  sales  se  van 
concentrando  y  depositando  poco  á  poco,  mientras 
quedan  las  aguas  satura«las  de  sales,  entre  las  que 
se  encuentran  las  de  potasio.  Estas  se  pueden  ex¬ 
traer  de  una  manern  análoga  á  las  de  las  aguas  ma¬ 
dres  de  las  salinas.  Un  ejemplo  clásico  de  estos  lagos 
es  el  mar  Muerto,  y  los  chott  de  Argelia  y  Marrue¬ 
cos.  De  estos  lagos  los  franceses  han  extraído  duran¬ 
te  la  guerra  algunas  cantidades  de  sales  de  potasio  y 
magnesio  y,  principalmente,  bromo.  En  los  Esta¬ 
dos  Unirlos  se  han  explotado  los  lagos  de  Seurles, 
en  el  S.  de  California  (Cf.  Potash  /rom  Searles  lake, 
en  C/iem.  Met.  Eng.,  pigs.  425-431,  1918),  don 
de,  teniendo  las  salinas  un  4.75  por  100  de  cloruro 
de  potasio  se  obtiene  un  producto  de  66  por  100. 
Además,  se  explotan  otros  varios  en  el  Estado  de 
Nebraska  (Cf.  The  Nebraska  potash  indnstry,  en 
Chem.  Met.  Eng.,  págs.  693-698,  1917),  donde 
trabajan  cinco  compañías.  Ultimamente  en  Chile  se 
ha  pretendido  extraer  las  sales  de  potasio  de  una 
costra  salina  formada  en  el  Salar  de  Pintados,  á  50 
millas  de  lquique,  que  contiene  de  2,8  á  0,7  por  100 
tic  potasa,  junto  con  sal  gema  y  sulfatos. 

Lagos  «le  este  género  existen  en  España:  la  lagu¬ 
na  «le  Gallocanta  (Zaragoza)  y  la  famosa  laguna  de 
La  Higuera  (Albacete),  donde  se  ha  explotailo  aun¬ 
que  en  pequeña  cantidad,  junto  con  la  sal  «le  La  Hi¬ 
guera  ó  epsomita,  S04Mg,7  HáÜ,  un  sulfato  doble 
«le  potasio  y  magnesio. 

Estadística 

El  monopolio  alemán  limita  su  producción  á  la 
venta,  que  aumenta  de  un  modo  rapidísimo.  Alema¬ 
nia  consume  una  gran  parte  «le  su  producción;  ver- 
dn<]  es  que  rigen  para  su  consumo  nacional  precios 
mucho  más  favorables  que  los  que  tija  al  mercado 
mundial,  estableciendo  así  un  privilegio  patriótico, 
base  en  gran  parte  del  desarrollo  enorme  de  su  agri¬ 
cultura.  Entre  las  naciones  extranjeras  tributarias,  la 
que  m  is  importa  es  la  de  los  Estados  Unidos.  El  mo¬ 
nopolio  hace  una  distinción  perfecta  en  precios  v  cla¬ 
ses  entre  las  sales  potásicas  pobres  consumidas  por 
la  agricultura  directamente,  las  de  elevada  riqueza  v 
las  destinadas  á  la  industria:  y  entre  éstas,  la?  des¬ 
tinadas  á  la  fabricación  del  cloruro  potásico  puro  ó 
]e  gran  riqueza. 

En  1899,  Stassfurt  produjo  29000000  «le  quinta¬ 
les  (de  100  kg.)  «le  sales  de  los  que  13000000  son 
de  carnalita.  1 1000000  de  kainita,  kartsalz  y  schoe- 
nita;  1000000  «le  silvinita,  3000000  «le  sal  gema,  y 
1  000  de  boracita.  En  Alemania  en  1900  se  obtuvie¬ 
ron  3000000  «le  ton.  de  sales  de  potasio,  teniendo 
un  valor  de  73000000  de  francos;  en  190(3,  5()00000 
de  ton.  valoradas  en  125000000  de  francos,  y  en 


1908  había  50  explotaciones  de  sales  de  potasio  que 
en  1889  eran  sólo  7.  Así,  por  ejemplo,  la  estadís¬ 
tica  de  1908  arroja  las  siguientes  cifras  globales: 

Consumo  de  Alemania 

Para  la  agricultura  .  .  1850000  toneladas  de  sales 

Para  la  industria.  .  .  115000  »  » 

Consumo  de  los  países  extranjeros 

Para  la  agricultura.  .  1135000  toneladas  de  sales 

Para  la  industria .  .  .  54000  »  » 

Cifras  que  representan  en  óxido  potásico  anhidro: 

Alemania: 

Agricultura  ....  273000  toneladas 

Industria .  52200  » 

Extranjero: 

Agricultura . 236000  toneladas 

Industria .  27000  » 

En  1909  la  proporción  do  consumo,  estimada 
siempre  en  toneladas  de  óxido  anhidro,  parece  ser 
que  fué  de: 

Alemania  ......  3059G0  toneladas  K*0 

Estados  Unidos  .  .  .  148477  »  » 

Otros  países .  135589  »  » 

Total .  590026  »  » 

De  to«la  esta  inmensa  producción  creciente  de  sa¬ 
les,  la  mayor  parte,  las  pobres,  se  destinan  á  la  fa¬ 
bricación  de  abonos,  así  como  la  parte  de  sal  bruta 
de  Aisacia,  extraordinariamente  rica  (20  á  22  por  100 
de  KjO).  Las  marcas  más  corrientes  son  la  carnali¬ 
ta,  de  un  9  por  100;  la  kainita,  de  un  12  por  100, 
y  la  silvinita,  de  13  á  20  por  100  de  KaO.  Las  sales 
más  ricas  son  destinadas  principalmente  á  la  expor¬ 
tación  y  á  la  fabricación  de  productos  puros  ó  de 
alta  lev.  Así,  por  ejemplo,  valuado  en  toneladas 
de  óxi«lo  potásico  anhidro,  el  consumo  en  1910  fuó 
de  600000  ton.  de  KfO  en  números  redondos,  y 
900000  en  1911. 

El  valor  medio  global  de  los  productos  vendidos 
parece  que  ascendió  en  1910  á  110000000  de  mar¬ 
cos,  y  en  1911  á  120000000.  Se  supone  que  desde 
hace  treinta  años  la  venta  ha  aumentado  en  80  ve¬ 
ces  su  primitivo  consumo;  esta  cifra,  unida  al  incre¬ 
mento  observado  en  1908,  1909,  1910  y  1911,  son 
elocuentes.  • 

En  1911,  según  el  Annuaire  Statistique  des  En- 
grais  et  produits  chimiqnes  destinas  ti  l'  Agrie  altare 
(G.  M.  I.ambert),  aparecen  las  cifras  siguientes: 

Consumo  total  en  1911  en  toneladas 

(viesen! n  cal-  (  Alemania  .  .  .  390  I  ^  ^ 

cinada  ,  .  )  Extranjero.  .  .  325  f 

Kieserita  « n  {  Ejttrnnjero.  .  .  30177  30177 

bloques.  ,\ 

Kainita  y  sil-  í  Alemania  .  .  .  2132126 fggjgggg 

vinita.  .  .  (  Extranjero.  .  .  108050G  ' 

Carnalita  y  I  Alemania  .  .  .  79799 }  80660 

kieserita  .  i  Extranjero.  .  8(31  S 

Total .  3324184 

España  entra  en  este  concierto  de  consumo  por 
una  cantidad  muy  pequeña;  pero  justo  es  reconocer 
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Cantidades  de  sales  extraídas  de  las  minas  (en  toneladas ) 


▲Sos 

Carnalita 

Kiese- 

rita 

Kaimta 
( Hartsals) 

Silrinita 

Total 

Años 

Carnalita 

Ktese- 

rita 

Kainita 

(Hartsals) 

8ilvinit* 

Total 

1861 

2293 

2293 

1891 

818862 

5815 

512493 

32661 

1369832 

1862 

19726 

20 

_ 

— 

19747 

1892 

7J6750 

5782 

585774 

32669 

1360977 

1863 

58303 

68 

_ 

— 

58371 

1893 

794659 

4807 

689994 

49139 

1538600 

1864 

115408 

88 

_ 

— 

115497 

1894 

851338 

3864 

729300 

63494 

1647998 

1865 

87  O"  0 

74 

1313 

— 

89059 

1895 

782944 

3012 

669531 

76097 

1531585 

1866 

135553 

413 

5808 

— 

141775 

1896 

856223 

2840 

833025 

90389 

1782478 

1867 

141601 

1143 

8976 

— 

151724 

1897 

851272 

2619 

1012185 

84104 

1950181 

1868 

167336 

1417 

10771 

— 

179526 

1898 

990998 

244  4 

1120615 

94270 

2208328 

1869 

21 18-S3 

226 

16857 

— 

228967 

1899 

1317947 

2066 

1063195 

100653 

2483862 

1870 

268225 

70 

20300 

— 

228597 

1900 

1697803 

2047 

1 189394 

147791 

3037035 

1871 

335944 

47 

36581 

— 

372573 

1901 

1860189 

2335 

1432136 

190034 

3484694 

18-72 

468537 

22 

18067 

— 

486627 

1902 

1705664 

1821 

1351528 

188820 

2250834 

1873 

441078 

7 

6101 

— 

447187 

1903 

1844036 

1553 

1582867 

196140 

3624597 

1874 

414961 

16 

9752 

— 

424729 

1904 

1911166 

1055 

1906823 

234455 

4053499 

1875 

498737 

5 

24123 

— 

522865 

1905 

2239709 

2730 

2405536 

230621 

4878598 

1876 

563669 

145 

17937 

— 

581751 

1906 

2263197 

9190 

2754021 

284943 

5311352 

1877 

771819 

151 

35476 

— 

807447 

1907 

2534788 

103S9 

2788973 

304143 

5638264 

1878 

735750 

519 

34003 

— 

770273 

1908 

2768793 

18473 

2921712 

305282 

6014261 

1879 

610427 

760 

50206 

— 

661394 

1909 

3280726 

7387 

3268290 

344749 

6901153 

1880 

528212 

892 

139190 

— 

668595 

1910 

3582885 

4577983 

8 1 60778 

1881 

744726 

2081 

158329 

_ 

905137 

1911 

4441664 

5264843 

9706507 

1882 

1059299 

4658 

148477 

— 

1212435 

1912 

5281642 

5788371 

11070014 

1883 

950203 

11790 

228817 

_ 

1190810 

1913 

5302350 

6305160 

11607510 

1884 

739959 

12388 

217106 

_ 

969454 

1914 

3650750 

4520761 

8171511 

1885 

644709 

11969 

272369 

_ 

929048 

1915 

3011109 

3868366 

6879176 

1886 

698229 

13917 

247326 

— 

959473 

1916 

3795202 

4847CS4 

86428S7 

1887 

840206 

14185 

237628 

_ 

1092021 

1917 

3767371 

5171367 

8938738 

1888 

849602 

10753 

375573 

2220 

1238150 

1918 

4145554 

5292696 

9438250 

1889 

798721 

9354 

362611 

28328 

1199015 

1919 

3370360 

4441354 

7811714 

1890 

838525 

6951 

401870 

31916 

1279264 

1920 

5956525 

5429912 

11386438 

que,  aunque  es  reducido  el  empleo  de  sales  potási¬ 
cas  en  nuestro  país  para  la  fabricación  de  abonos, 
ha  tomado  en  estos  últimos  años  ciertos  vuelos. 
Se  puede  decir  que  el  interés  de  los  agricultores  en 
asunto  de  tanta  vitalidad  empezó  á  despertarse  en 
1905.  Las  estadísticas  españolas  no  permiten  pul¬ 
sarlo  con  la  debida  exactitud,  pues  en  las  de  Adua¬ 
nas  aparecen  englobadas  las  sales  potásicas  con 
otra  clase  de  abono  y  falta  su  valoración  en  potasa 
pura  anhidra.  En  efecto,  de  datos  en  nuestras  esta¬ 
dísticas  de  Aduanas  y  agronómicas  nos  atenemos  á 
los  de  Lambert,  sacados  de  las  estadísticas  de  expor¬ 
tación  del  Sindicato  Alemán,  y  tomamos  los  años 
1900,  1905  y  1911  para  que  pueda  apreciarse  debi¬ 
damente  el  incremento. 


Consumo  en  España  en  toneladas  métricas 


1900 

1905 

1911 

Cloruro  de  80  por  100  .  .  . 

2419 

3795 

12888 

Sulfato  de  90  por  100  .  .  .  . 

1750 

1794 

4683 

Sales  de  20  á  40  por  100  K40 . 

287 

317 

770 

Totales . 

4456 

5906 

18341 

Estimando  estos  productos  en  potasa  anhidra 
pura,  resulta  el  consumo  siguiente: 


En  1900  .  24*27  toneladas 

»  1905  .  5185  » 

»  1911  .  9845  » 


No  cabe  duda,  por  tanto,  que  de  cuatro  ó  cinco 
años  á  esta  parte  es  cuando  en  nuestro  país  se  ha 


despertado  entre  los  agricultores  el  interés  por  la 
aplicación  de  los  abonos  potásicos,  pero,  á  pesar  de 
ello,  el  consumo  es  insignificante  comparado  con  el 
de  otras  naciones  y  con  la  superficie  de  terreno  cul¬ 
tivable 


Cantidades  de  potasa  consumida  por  la  agricultura , 
calculada  en  kilogramos  de  óxido  anhidro  puro  por 
kilómetro  cuadrado  de  tierra  cultivable: 


Superficie 

Consumo 

cultivable 

por  kilómetro  cuadrsdo 

en  kilómetros 

cuadrados 

1900 

1005 

1911 

Alemanio . 

850554 

334 

566 

1204 

Estados  Unidos.  . 

16733356 

38 

78 

141 

Francia  .  .  .  ,  . 

328190 

25 

34 

SO 

Italia . 

161450 

8 

14 

37 

España . 

220167 

1 

2 

13 

Precios  de  venta  y  coste.  Monopolio  alemán 

El  precio  de  venta  lo  regula  en  absoluto  el  mono¬ 
polio  ó  Sindicato  Alemán.  En  cuanto  al  precio  de 
coste,  difícil,  si  no  imposible,  es  averiguarlo  con 
exactitud,  por  tratarse  de  asunto  complejo.  El  precio 
de  coste  oscila  mucho  en  Alemania,  según  se  trate* 
de  unas  mina9  ú  otras.  Estas  diferencias  se  observan 
ya  en  el  mismo  Stassfurt,  y  se  hacen  más  patente* 
si  se  compara  este  gran  centro  productor  con  el  d« 
Alsacia  (parte  integrante  del  Sindicato),  donde  la 
carnalita,  y  especialmente  la  silvinita,  no  sólo  son 
de  alta  ley  y  se  presentan  en  criaderos  separados  que 
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Cantidades  de  sales  concentradas  fabricadas,  en  toneladas 
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Afc  >• 

Poliaal  potásica 

Cloruro  potásico 
80  por  100 

Sulfato  de  potasa 
90  por  100 

Sulfato  doblo  de  potaea 

7  magnesia 

Kieaarita 
en  bloquea 

Kieaerita 

molida 
j  calcinada 

"0-4U  por  100 

38  por  100 

Calcinado 

48  por  100 

Criataliaado 
40  por  100 

1878 

9100 

_ 

110760 

__ 

5500 

__ 

- 

1879 

8800 

— 

92101 

— 

6000 

— 

— 

— 

1880 

9500 

— 

96831 

— 

7000 

— 

— 

— 

1881 

10100 

— 

115266 

_ 

9000 

— 

— 

— 

1882 

14000 

— 

152960 

5000 

12000 

— 

— 

— 

1883 

11800 

— 

136000 

_ 

10000 

— 

17500 

— 

188  4 

9500 

— 

106330 

3000 

8000 

400 

17800 

— 

1885 

9400 

— 

104500 

4000 

9000 

450 

18500 

— 

1886 

8161 

— 

110200 

3638 

10111 

472 

19500 

— 

1887 

8163 

— 

130000 

10527 

6284 

500 

24018 

— 

1888 

13918 

— 

132000 

10916 

11380 

522 

28325 

— 

1889 

17284 

— 

131592 

7321 

9214 

671 

31823 

— 

1890 

17619 

— 

134759 

13839 

10830 

907 

32004 

— 

1891 

16015 

— 

143487 

18980 

11399 

1052 

28559 

— 

1892 

16895 

— 

121028 

15466 

11842 

708 

23854 

10 

1893 

17344 

— 

132528 

16361 

12642 

739 

24385 

105 

1894 

19727 

— 

147936 

15242 

12718 

1780 

26439 

216 

1895 

19724 

— 

145027 

13403 

8248 

897 

25115 

141 

1896 

19253 

— 

155805 

13888 

4622 

1050 

24987 

211 

1897 

23041 

— 

158863 

15402 

7414 

921 

25669 

213 

1898 

24284 

— 

174379 

17781 

10535 

913 

19934 

728 

1899 

67481 

3444 

180672 

24655 

8459 

578 

28216 

259 

1900 

125088 

4819 

206471 

31255 

12150 

931 

28507 

358 

1901 

141012 

6157 

211421 

28195 

11750 

935 

26726 

380 

1902 

131598 

7730 

191039 

30202 

16833 

599 

26808 

767 

1903 

«•  153415 

8371 

206347 

38406 

22295 

777 

23509 

548 

1904 

182169 

14691 

235297 

39146 

27672 

774 

26471 

462 

1905 

194481 

20925 

254710 

42420 

30589 

717 

35002 

600 

1906 

251698 

26586 

279319 

51181 

37096 

834 

29410 

631 

1907 

255809 

30151 

291247 

56253 

31502 

788 

26520 

456 

1908 

284989 

28298 

288524 

54751 

33756 

665 

25532 

668 

1909 

351858 

29620 

327632 

70577 

37614 

506 

27103 

546 

1910 

490238 

34635 

434243 

93208 

41529 

167 

29853 

753 

1911 

607104 

38619 

443356 

110122 

49013 

143 

30176 

715 

1912 

723257 

48059 

471434 

115728 

55987 

172 

45492 

1070 

1913 

906212 

50*93 

484254 

110783 

58269 

119 

36708 

1165 

1914 

854665 

59754 

363293 

76099 

54819 

155 

17951 

1059 

1915 

802872 

68171 

134460 

5366 

77328 

136 

1041 

3948 

1016 

1383373 

93173 

113661 

2962 

41715 

141 

1392 

406 

1917 

1544215 

48262 

294917 

55560 

48051 

104 

1995 

267 

1918 

1125534 

52910 

578518 

14161 

24456 

104 

6118 

389 

1919 

820165 

— 

428055 

18784 

6071 

87 

4710 

112 

1920 

1033825 

— 

542472 

35528 

16671 

28 

24634 

651 

permiten  una  explotación  y  tratamiento  más  econó¬ 
mico,  sino  hasta  la  aplicación  directa  á  la  agricultu¬ 
ra  de  gran  parte  de  los  productos.  No  obstante,  á 
modo  de  información,  reproduciremos  algunos  datos, 
aunque  éstos  sean  parciales. 

En  1910  podrían  admitirse  como  promedios  en 
Stassfurt  las  siguientes  cifrns  representativas  del  pre¬ 
cio  de  coste: 


porToOüe  K,4Q  }  <le  0,65  A  °’80  mnrcos  los  200 


Cloruros  de  80  i  ,  * 
por  100  de  KjO  i  de 


á  7,50  » 


T>  » 


Equivalen  estas  cifras,  grosso  modo,  á  un  prome¬ 
dio  de 

Sales  de  12,40  por  100  =  4,90  pesetas  la  tonelada 
Cloruros  del  80  por  100  =  42,18  >  » 


En  la  actualidad  parecen  haber  variado  ligeramen¬ 
te  estas  cifras,  pudiendo  admitirse  como  más  proba¬ 
bles  las  siguientas: 


Carnalita  del  9  por  100  KjO  .  .  .  4,50  pesetas 

Kainita  y  silvinita  de  12  al  13  por 

100  de‘  K2  O .  6  > 

Cloruro  del  80  al  85  por  100,  pro¬ 
cedente  de  carnalita .  68,00  t> 

Cloruro  de  80  al  85  por  100,  pro¬ 
cedente  de  silvinita .  48,00  » 


Los  precios  de  venta  en  Alemania  eran  en  1910 
aproximadamente 

Carnalita  de  9  por  100  .  .  .  6,07  peset  ts 

Kainita  de  12,40  por  100  .  .  10,12  » 

Cloruro  de  85  á  88  por  100  .  193,72  * 


936  POTÁSICAS 

Cantidades  de  potasa  empleadas  pava  la  agricultura  en  los  diferentes  países,  expresadas  en  toneladas 


Pata** 

1900 

1905 

1910 

1913 

Europa 

Alemania . 

117211 

202109 

350335 

536102 

Holanda  .  .  .  . 

7106 

17320 

29398 

43178 

Francia . 

8228 

11203 

22840 

33114 

Rusia  ..... 

1507 

2539 

14547 

22654 

Austria . 

2281 

5777 

11814 

20974 

Suecia . 

8197 

14301 

16627 

19513 

Rélgiea . 

3(507 

0340 

8987 

1318? 

Inglaterra  .  .  .  . 

4020 

8745 

0031 

12956 

España . 

2427 

3185 

7317 

8292 

Dinamarca  .... 

1692 

3880 

4367 

7477 

Escocia . 

3369 

5333 

5522 

7150 

Italia . 

1379 

2307 

5600 

6354 

Hungría . 

108 

469 

1342 

4008 

Noruega . 

286 

075 

1761 

3503 

Suiza . 

1025 

1327 

2777 

3308 

Irlanda . 

500 

1626 

2801 

3303 

Finlandia . 

382 

428 

081 

1605 

Portugal . 

42 

2b  9 

700 

1241 

Luxeinburgo  .  .  . 

6 

17 

106 

401 

Balkanes . 

— 

— 

138 

108 

Asia 

India  oriental.  .  . 

43 

50 

211 

1081 

Cevlán . 

430 

707 

2147 

2647 

Java . 

10 

38 

65 

153 

Sumatra . 

7 

— 

382 

411 

China . 

— 

4 

12 

63 

Japón  . 

— 

200 

288 

1179 

Filipinas . 

— 

— 

81! 

75 

A  us tr alia . 

— 

1 

11 

56 

En  las  clases  bajas  se  hace,  á  favor  del  consumi¬ 
dor  alemán,  las  rebajas  siguientes,  estimadas  en 
pesetas  y  toneladas: 

Carnalita  de  9  por  100  .  2,00  pesetas 

Ivainita  y  silvinita  de  12,4  por  100  .  2.56  » 

resultando,  por  tanto,  para  el  mercado  nacional  ale¬ 
mán,  un  precio  probable  de 

Carnalita . 4,07  pesetas 

Iíainita . 7,56  » 

contra  6,07  y  10,12  respectivamente  para  el  ex¬ 
tranjero. 

Los  precios  que  alcanzó  en  el  mercado  de  Nueva 
York  el  cloruro  de  potasio  de  80-85  por  100,  fueron 
los  siguientes: 

Pc*eta« 
el  quintal 

Junio  de  101  1  (antes  de  la  guerra)  .  22,02 


Abril  de  1015 .  88,55 

Enero  de  1016 . 251.86 

Diciembre  de  1016  .  237,11 

Junio  de  1017 . 217,67 

Agosto  de  1017  .  203,22 


Como  término  medio  (sin  más  diferencias  que  las 
que  ocasiona  siempre  el  transporte  desde  los  puer¬ 
tos  de  entrada  á  los  principales  sitios  de  consumo) 
se  venden  las  sales  potásicas  al  por  mayor  en  la 
Península,  según  consta  en  las  tarifas  de  la  Socie¬ 


Pitaes 

1900 

1905 

1910 

1913 

A  mérica 

Estados  Unidos  del^ 
Norte . i 

65151 

109092 

244910$ 

231689 

Canadá  . 

1375 

Méjico . 

— 

— 

137 

91 

América  Central  . 

3 

2 

30 

278 

Antillas . 

510 

311 

1652 

248! 

Islas  Hawaii  .  .  . 

2114 

3401 

4571 

3818 

Brasil . 

— 

25 

97 

1270 

Parngunv.  .  . 

— 

— 

— 

— 

Uruguay  .  .  .  .  . 
Argentina  .... 

— 

5 

1 

30 

20 

33 

Chile . 

— 

30 

30 

202 

Bolivia . . 

— 

— 

— 

— 

Perú . 

— 

75 

983 

1004 

Coloinbin  ..... 

— 

1 

5 

4 

Venezuela  .  .  .  . 

— 

— 

2 

— 

Guayana  inglesa  . 

— 

35 

41 

128 

Guayana  holandesa 

— 

— 

— 

■ — 

A  frica 

Argel . 

— 

160 

733 

1459 

Túnez . 

— 

— 

14 

38 

Egipto . 

30 

8 

21 

72 

Colonia  del  Cabo  . 

77 

37 

107 

1018 

Colonias  alemanas. 

_ 

1 

144 

285 

Islas  Canarias.  .  . 

60 

164 

526 

1109 

Islas  Azores  .  . 

— 

— 

6 

12 

Isla  Madera.  .  .  . 

13 

43 

110 

118 

Mauricioy  Reunión 
Santo  Tomás,  Prín¬ 

370 

80 

154 

126 

129 

cipe  . 

— 

— 

dad  General  de  Industria  y  Comercio,  á  los  sigt'en- 
tes  precios: 

Ivainita  y  silvinita  de  12,40 

por  1 00  .  55  pesetas  toneUda 

Cloruro  potásico  de  85  por  100  220  »  » 

Las  sales  más  pobres  del  12,40  por  100,  así  como 
las  intermedias  (de  20  á  40  por  100  de  K*0)oo 
tienen  en  España  mercado,  ó  éste  es  insignificante; 
las  más  pobres,  porque  no  pueden  soportar  los  trans¬ 
portes,  v  las  intermedias,  porque  más  bien  son  ma¬ 
teria  prima  para  fabricación  de  las  ricas.  l)e  todos 
modos,  como  el  transporte  grava  casi  por  igual  á  la 
kainita  y  los  cloruros  ricos,  el  consumo  de  Ja  prime¬ 
ra,  como  base  de  abonos  baratos,  se  dificulta  enorme¬ 
mente  v  el  privilegio  á  favor  de  los  agricultores  ale¬ 
manes  es  marcadísimo,  pues  mientras  que  la  tonela¬ 
da  de  esta  substancia,  para  el  mercado  interior  de 
Alemania,  oscila  entre  7  v  7,5  pesetas,  eu  España 
se  convierte  esta  cifra  en  55  como  mínimo. 

Desde  1862  en  que  por  primera  vez  se  renlizó. 
auiKiue  con  pérdida,  una  extracción  de  unas  40.000 
toneladas  de  materia  prima  en  Stassfurt.  basta  hoy* 
en  que  merced  á  la  unión  de  más  de  50  centros  de 
explotación  germanos,  se  alcanzan  producciones  de 
cerca  de  4000000 de  ton.  que  representan  160000000 
de  pesetas,  el  verdadero  monopolio  deque  goza  esta 
industria  no  son  los  Estados,  sino  la  pródiga  Natu¬ 
raleza  quien  lo  ha  otorgndo,  puesto  que  tan  sólo  en 
Alemania  se  conocían  y  conocen  (salvo  el  descubri¬ 
miento  reciente  en  Cataluña)  yacimientos  de  estas 
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pfiles  que  sean  explotables.  Pero  esto  mismo  produjo 
lu  fiebre,  la  especulación  y  más  de  una  crisis;  la  sin¬ 
dicación  se  imponía,  y  esto  se  intentó  y  aun  llevó 
6  cabo  varias  veces.  Primero  en  1885.  luego  en  1889. 
en  1902-04,  en  1908  y,  por  último,  en  1910  basta 
l‘.)Í4.  al  amparo  de  medidas  legislan  vas,  y  especial¬ 
mente  de  la  Lev  im  perial  de  Mayo  de  1910.  Esta  dis¬ 
posición  legislativa  ba  sido  la  que  ha  hecho  alcan¬ 
zará  la  industria  potásica  el  extraordinario  desarrollo 
que  hoy  tiene  y  que  aumentará  eu  lo  sucesivo.  La 
duración  de  la  aplicación  de  la  lev  se  ha  tijado  hasta 
1930. 

Potásicas  (Sales).  Qnim.  V.  Potasio. 

POTASIO.  F.  é  Iu.  Potassiom. — It.  y  P.  Potassio. 
— A.  Kalium.  —  C.  Potassi.— E.  Potaso.  m.  Qnim.  Me¬ 
tal  monovalente,  cuyo  símbolo  químico  es  lv  y  cuyo 
peso  atómico  es  39,1.  El  potasio  fuá  obtenido 
como  elemento  por  Davv,  en  1807,  descomponiendo 
el  hidróxido  potásico  mediante  la  corriente  galváni 
ca.  Hasta  esta  época  la  potasa  cáustica  era  conside¬ 
rada  como  un  cuerpo  simple.  Davv  describe  el  des¬ 
cubrimiento  de  este  metal  de  la  siguiente  manera;  Se 
puso  un  trocito  de  potasa  pura,  que  se  habla  dejado 
algunos  segundos  en  contacto  con  el  aire  pnrn  que 
su  superficie  (por  absorción  «le  humedad)  se  volviera 
conductora,  encima  de  un  disco  de  platino  aislado, 
que  estaba  eu  comunicación  con  el  polo  negativo  de 
una  batería  de  250  pares,  en  plena  actividad,  y  se 
puso  en  contacto  con  la  superficie  de  la  potasa  un 
alambre  de  platino  unido  al  polo  positivo  déla  bate¬ 
ría.  Todo  el  aparato  estaba  en  el  seno  del  aire.  En 
estas  circunstancias  se  produjo  un  efecto  notable. 
La  potasa  principió  á  fundirse  en  los  dos  puntos  de 
electrización;  en  su  superficie  apareció  una  viva  efer¬ 
vescencia,  mientras  que  en  la  parte  inferior  no  se 
formó  ningún  fluido  elástico;  pero  aparecieron  pe¬ 
queñas  esferillas  de  brillo  metálico  intenso,  de  las 
cuales  algunas  ardían  con  explosión  y  llama  brillan¬ 
te  tan  pronto  como  se  formaban,  y  otras  quedaban 
empañándose  y  recubriéndose  luego  de  una  capa 
blanca.  Según  demostraron  muchos  experimentos, 
«estas  esferillas  (dice  Davv)  eran  la  substancia  que 
vo  buscaba,  un  principio  especial,  combustible,  la 
base  de  la  potasa». 

Davv  llamó  al  nuevo  elemento  Potassinm ,  palabra 
que  filé  traducida  por  Gilbert  en  alemán  con  el  nom¬ 
bre  de  Kalium.  Gav-Lussac  v  Thenard  descubrieron 
en  1808  que  este  metal  también  podía  obtenerse  ca¬ 
lentando  al  rojo  blanco  incipiente  la  potasa  con  lima¬ 
duras  ó  alambre  de  hierro,  y  en  el  mismo  año  Cu- 
randan  demostró  que  el  hierro  puede  ser  substituido 
por  el  carbón.  El  descubrimiento  del  potasio  y  del 
sodio,  que  Davy  aisló  del  mismo  modo  que  el  pota¬ 
sio,  causó  gran  sensación,  á  causa  de  las  singulares 
propiedades  de  los  nuevos  metales,  que  algunos  no 
consideraron  elementos,  sino  combinaciones  hidro¬ 
genadas;  esta  última  opinión  encontró  apoyo  en  el 
descubrimiento  que  se  hizo  en  aquella  época  de  que 
los  álcalis  cáusticos  contenían  hidiógeno.  Sin  em¬ 
bargo,  estudios  más  detenidos  demostraron  que  se 
trataba  realmente  de  nuevos  metales. 

El  potasio  se  halla  muy  esparcido  en  la  Natura¬ 
leza,  poro  sólo  en  forma  de  sus  sales.  Combinado 
ron  el  ácido  silícico  es  un  componente  de  varios 
minerales  y  de  rocas,  de  las  cuales  pasa  el  silicato 
potásico  á  la  tierra  de  labor  y  de  ésta  á  las  plantas. 
Por  esto  las  cenizas  de  las  plantas  terrestres  contie¬ 
nen  abundante  cantidad  de  sales  de  potasio.  Tam¬ 
bién  en  el  organismo  animal  se  halla  el  potasio, 


combinado  con  el  cloro,  el  ácido  sulfúrico,  el  ácido 
fosfórico,  el  ácido  acético  y  otros  ácidos  orgánicos. 

A  continuación  se  estudiará  el  potasio  en  concep¬ 
to  químico  por  el  siguiente  orden;  I.  Obtención.— 
II.  Propiedades.  —  III.  Compuestos  de  potasio. 
—  IV.  Reconocimiento.  —  V.  Determinación  cuan¬ 
titativa. 

I.  —  Obtención 

El  potasio  puede  obtenerse  de  diferentes  maneras. 
El  procedimiento  ordinario  de  obtención  industrial 
del  potasio  consistía  hasta  hace  poco  en  la  destila¬ 
ción  al  rojo  blanco,  en  retortas  de  hierro  dulce  ca¬ 
lentadas  al  rojo  blanco,  de  una  mezcla  íntima  de 
carbonato  potásico  y  carbón,  obtenido  por  carboni¬ 
zación  del  tártaro: 

K,C03  -f2C  =  2K-f-3CO 

Los  vapores  emitidos  se  condensaban  debajo  de 
petróleo  en  recipientes  chatos  de  hoja  de  lata,  para 
preservar  el  potasio  de  la  oxidación  y  de  la  infla¬ 
mación  con  el  contacto  del  aire.  Como  producto 
secundario  so  formaba,  en  este  procedimiento  do 
obtención,  potasio  carOontlo,  (COK)c  ó  C0 (ÜK  )0.  que 
es  explosivo,  al  mismo  tiempo  que  obstruye  los  tu¬ 
bos  y  disminuye  el  rendimiento.  WinUler  recomeudó 
en  1890  evitar  este  inconveniente  haciendo  actuar 
directamente  el  magnesio  candente  sobre  la  potasa 
fundida: 

KOH  -f  Mg  =  MgO  +  H  +  K 

Actualmente,  la  obtención  del  potasio  se  efectúa 
mediante  un  procedimiento  electrolítico,  análogo  ni 
que  sirve  ¡mía  obtener  el  sodio,  partiendo  del  hi¬ 
dróxido  potásico.  Se  fuude  la  potasa  cáustica  en  un 
crisol  de  hierro  á  una  temperatura  apropiada  y  so 
descompone  electrolíticamente  empleando  electrodos 
de  hierro,  dispuestos  concéntricamente  y  separados 
unos  de  otros  por  un  diafrngma.  El  potasio  se  separa 
junto  coji  el  hidrógeno  en  el  cátodo,  y  de  éste  se  va 
recogiendo  con  una  espumadera. 

También  se  prepara  electrolíticamente  en  la  in¬ 
dustria  por  descomposición  del  cloruro  potásico  fun¬ 
dido.  empleando  como  cátodo  piorno  fuudido.  Parece 
que  puede  asimismo  obtenerse  potasio  puro,  vá  pre¬ 
cio  relativamente  económico,  destilando  una  mezcla 
de  fluoruro  potásico  ó  fluosilicato  potásico  con  alu¬ 
minio,  sin  que  sea  necesario  acudir  á  temperaturas 
muy  elevadas.  El  potasio  se  purifica  redestilándolo 
v  exprimiéndolo  á  través  do  una  tela  cuando  está 
fundido. 

II.  —  Propiedades 

El  potasio  es  un  metal  de  color  blanco  de  plata, 
muy  brillante;  á  la  temperatura  ordinaria  tiene  la 
consistencia  de  la  cera,  cortándose  fácilmente  con 
un  cuchillo,  pero  es  duro  y  frágil  á  baja  temperatu¬ 
ra.  A  13°  su  densidad  es  0.875.  Funde  á  62'5  y 
á  667°.  según  Permam,  y  á  757°5,  según  O.  Rufl*. 
se  convierte  en  vapor  verde.  Fundiéndolo  en  tina 
atmósfera  de  gas  del  alumbrado,  dejándolo  solidi¬ 
ficar  parcialmente  y  decantando  el  metal  todavía 
líquido,  se  obtiene  en  forma  do  octaedros  obtuso» 
brillantes.  El  potasio  se  oxida  inmediatamente  en 
contacto  con  el  aire,  recubriéndose  «le  una  costra 
blanca  de  óxido;  por  esto  debe  conservarse  en  una 
atmósfera  de  hidrógeno  ó  debajo  de  petróleo  recti¬ 
ficado  ó  de  una  mezcla  de  hidrocarburos.  Aun  con¬ 
servado  de  esta  mauera,  el  potasio  se  recubre  pronto* 
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de  una  costra  pardongrisada  porque  el  petróleo  di¬ 
suelve  oxígeno.  En  el  oxígeno  completamente  seco 
el  potasio  no  se  altera,  permaneciendo  en  contacto 
con  él  sin  modificarse.  Se  apodera  del  oxígeno  de  ia 
mayor  parte  de  las  substancias  orgánicas  oxigena¬ 
das,  llegando  á  veces  hasta  viva  producción  de  fue¬ 
go,  obrando  como  un  reductor  enérgico  A  causa 
de  esta  gran  afinidad  del  potasio  respecto  del  oxíge¬ 
no,  descompone  también  el  agua  á  la  temperatura 
ordinaria  con  tal  violencia  que  el  hidrógeno  que 
queda  en  libertad  se  infiama  y  arde  con  llama  vio¬ 
leta.  debida  al  vapor  de  potasio  mezclado  con  él.  Se 
combina  también  con  igual  violencia  con  los  halóge¬ 
nos,  el  azufre,  el  fósforo,  etc.  Calentado  al  aire,  arde 
con  luz  violetn. 

Las  sales  de  potasio  son  incoloras  cuando  es  inco¬ 
loro  el  ácido  respectivo;  resisten  á  la  acción  del  calor 
cuando  el  ácido  no  se  descompone  por  este.  En  ge¬ 
neral.  son  muy  solubles,  siendo  pocas  las  sales  que 
Jo  son  poco  (perclorato,  bitartrnto,  picrato,  cloro- 
platinato). 

El  potasio  metálico  tiene  pocas  aplicaciones  á  cau¬ 
sa  de  su  elevado  precio.  En  química  sirve  para  el 
reconocimiento  del  nitrógeno  de  los  compuestos  or¬ 
gánicos. 

III.  —  Compuestos  de  potasio 

A)  Compuestos  inorgánicos:  1.  Aleaciones;  2.  Hi¬ 
druro,  nitruro,  carburo,  óxidos,  sulfhidrato,  sulfuro 
y  otros  derivados;  3.  Sales  hnloideas,  y  4.  Oxisa- 
les.  —  B)  Compuestos  orgánicos 

A)  Compuestos  inorgánicos 
1 .  —  Aleaciones 

Calentando  suavemente  una  mezcla  do  cantidades 
equivalentes  de  sodio  y  potasio  se  forma  una  aleación 
que,  una  vez  fría,  permanece  líquida  y  tiene  color 
blanco  de  plata,  pareciéndose  al  mercurio.  También 
pueden  prepararse  aleaciones  de  potasio  con  casi 
todos  los  metales  por  fusión  en  atmósfera  exenta  de 
oxígeno.  Las  aleaciones  de  potasio  se  oxidan  fácil¬ 
mente  en  contacto  con  el  aire  y  descomponen  el 
agua.  La  amalgama  de  potasio  se  forma,  por  con¬ 
tacto  del  potasio  con  el  mercurio,  con  gran  despren¬ 
dimiento  de  calor;  también  se  forma  en  la  electró¬ 
lisis  de  una  solución  concentrada  de  hidróxido  potá¬ 
sico  empleando  mercurio  como  cátodo,  y  en  la  acción 
de  la  amalgama  de  sodio  (de  3  por  100)  sobre  las 
soluciones  acuosas  de  hidróxido  y  de  carbonato  po¬ 
tásicos.  La  amalgama  de  potasio,  Hg24K2,  se  pre¬ 
senta  en  forma  de  masa  blanca,  granujienta,  crista¬ 
lina,  de  lustre  nacarado,  ó  bien  en  cubos  duros  y 
brillantes  unidos  con  otras  formas  cristalinas;  calen¬ 
tada  en  vapor  de  azufre,  queda  de  residuo  HgK2, 
ma«m  cristalina,  de  brillo  argentino,  espontáneamen¬ 
te  inflamable.  Al  rojo  se  vaporiza  todo  el  mercurio. 
Con  las  sales  amónicas  forma  amalgama  de  amonio 
y  la  sal  potásica  correspondiente. 

2.  —  Hidruro,  nitruro ,  carburo ,  óxidos ,  sulfhidrato, 

sulfuro  y  otros  derivados 

Hidruro  de  potasio:  KH.  Se  obtiene  haciendo 
pnsnr  una  corriente  de  hidrógeno  sobre  potasio  fun¬ 
dido  á  300-400°.  Es  sólido  y  de  aspecto  de  plata. 
En  contacto  con  el  agua  se  descompone,  despren¬ 
diendo  hidrógeno;  en  el  aire  se  inflama  espontánea¬ 
mente.  Calentado  en  el  vacío,  primero  funde,  y  á 
más  de  200°  se  va  disociando  á  medida  que  aumen¬ 
ta  la  temperatura.  Si  se  calienta  en  el  vacío,  en 


vasija  cerrada,  el  hidrógeno  que  se  desprende  ejerce 
una  presión  que,  á  330°,  llega  á  45  mm.  é  impide 
una  ulterior  disociación;  si  la  presión  aumenta  ocu¬ 
rre  la  reacción  inversa,  regenerándose  el  hidruro 
potásico. 

Nitruro  potásico:  I\3  N.  Se  obtiene  calentando  ni 
rojo,  fuera  del  contacto  del  aire,  la  amida  potásica 
NHS  K.  Es  una  masa  infusible,  de  color  negro  agri¬ 
sado.  Calentado  á  mayor  temperatura  se  descompo- 
•nen  sus  elementos.  En  contacto  con  el  aire  se  infla¬ 
ma  y  arde  con  llama  de  color  rojo  obscuro.  Cou  el 
agua  da  hidróxido  potásico  é  hidrógeno. 

Carburo  potásico .  Se  forma  cuando  se  calienta  el 
potasio  con  carbón.  Forma  una  masa  negra  que  se 
descompone  en  contacto  con  el  agua.  Por  la  acción 
del  potasio  sobre  el  acetileno  6e  forma  el  compuesto 
K2C2-  V.  Acetilnros  potásicos  en  los  Compuestos  or¬ 
gánicos  de.  potasio,  en  este  mismo  articulo. 

Potasio  carbouilo.  V.  Obtención  del  potasio ,  en 
este  mismo  artículo. 

Oxido  potásico:  K2  O.  Se  obtiene  calentando  una 
mezcla  de  nitrato  potásico  y  potasio: 

KN03  +  3K  =  3K20  +  N 

Se  puede  obtener  tambiéu  calentando  el  hidróxido 
potásico  cou  potasio: 

KOH  +  IC  =  XjO  -f  H 

Es  una  masa  gris  cristalina,  que  toma  color  ama¬ 
rillento  en  contacto  con  el  aire,  convirtiéndose  en 
peróxido  potásico.  Reacciona  enérgicamente  con  el 
agua,  inflamándose.  Caleutado  en  corriente  de  hi¬ 
drógeno  se  descompone,  formándose  hidróxido  y 
quedando  parte  del  potasio  en  libertad: 

K*0  +  H  =  K-f  KOH 

Por  su  poca  estabilidad  carece  de  importancia 
práctica. 

Peróxido  potásico:  K402.  Se  forma,  junto  con 
óxido  potásico,  calentando  el  potasio  en  el  aire  seco 
ó  en  oxígeno  seco.  Se  obtiene  también  calentando  el 
nitrato  potásico  á  una  temperatura  elevada.  Es  un 
polvo  amorfo,  amarillo,  que  funde  al  rojo,  formando 
un  líquido  negro  y  que  solidifica  cristalino.  Al  calor 
blanco  se  descompone  en  potasio  y  oxígeno.  Es  de¬ 
licuescente  en  contacto  con  el  aire  húmedo,  con 
desprendimiento  de  oxígeno.  Con  el  agua  da  efer¬ 
vescencia,  desprendiendo  oxígeno  y  formándose  hi* 
dróxido  potásico  y  agua  oxigenada. 

Potasa  cáustica.  V.  Hidróxido  potásico  en  la  voz 
Potasio. 

Hidróxido  potásico,  hidrato  potásico ,  potasa  cáus¬ 
tica:  KOH.  Al  parecer  fuó  preparado  ya,  más  ó 
menos  puro,  por  Geber  en  el  siglo  vm,  hirviendo 
una  solución  de  cenizas  con  cal.  Berthelot  enseñó  la 
purificación  de  la  potasa  cáustica  por  el  alcohol  en 
1783.  Davy  reconoció  que  era  uu  cuerpo  compues¬ 
to,  y  aisló  de  él  en  1807  el  potasio. 

En  pequeño  se  obtiene  ordinariamente  haciendo 
reaccionar  el  carbonato  potásico  y  la  cal  cáustica  en 
presencia.de  una  cantidad  suficiente  de  agua: 

K.CO3  +  Cíi(OH)í  =  2  KOH  -f  CaCO, 

carbonato  hidróxido  hidróxido  carbonato 

potásico  cálcico  potásico  cálcico 

(138,2)  (74,1)  (112,2) 

Con  este  objeto  se  apagan  2  partes  de  buena  cal 
viva  con  poca  agua,  se  mezcla  luego  el  polvo  fino 
con  10  de  agua  hasta  formar  una  papilla  homogénea 
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y  se  añade,  en  pequeñas  porciones,  á  una  solución 
de  3  de  carbonato  potásico  en  10  á  12  de  agua,  que 
se  ha  calentado  á  la  ebullición  en  un  perol  de  níquel 
ó  de  hierro  colado.  Se  mantiene  la  mezcla  en  ebulli¬ 
ción  hasta  que  una  muestra  del  líquido,  después  de 
liltrada,  no  produzca  efervescencia  vertida  á  gotas 
en  ácido  clorhídrico  diluido.  Se  hierve  entonces  to¬ 
davía  durante  corto  tiempo  la  lejía,  reemplazando  el 
agua  evaporada,  para  hacer  más  compacto  el  carbo¬ 
nato  calcico  formudo;  por  último,  se  deja  posar  el 
líquido  en  una  botella  calentada  que  pueda  cerrarse 
bien  ó  en  el  mismo  perol,  que  en  este  caso  debe  te¬ 
ner  una  tapadera  que  ajuste  bien  ó  con  cierre  hi¬ 
dráulico.  Al  cabo  de  algunas  horas  se  saca  la  lejía 
clara  mediante  un  sifón  apropiado  para  líquidos  ve¬ 
nenosos,  recibiéndola  en  una  botella;  luego  se  agita 
el  poso  que  ha  quedado  en  el  fondo  con  agua  hir- 
viente  ó  se  le  hierve  con  agua,  se  deja  posar  de 
nuevo  y  se  decanta  la  nueva  lejía,  más  débil  que  la 
primera.  Según  la  pureza  que  se  pretenda  en  el  hi¬ 
el  t óxido  potásico  se  empleará  carbonato  potásico  or¬ 
dinario,  purificado  ó  completamente  puro.  En  el 
último  caso  se  utilizará,  en  vez  de  la  cal  viva  ordina¬ 
ria,  mármol  calcinado.  Para  obtener  lejía  de  potasa 
pura  se  lava  el  hidróxido  cálcico  obtenido  del  már¬ 
mol  calcinado,  ó  de  la  cal  viva,  con  agua  antes  de 
la  operación,  hasta  que  en  el  filtrado  los  reactivos 
no  descubran  la  presencia  de  cloro  ni  de  ácido  sul¬ 
fúrico. 

La  solución  de  carbonato  potásico  no  ha  de  con¬ 
tener  en  10-12  partes  de  agua  más  que  1  de  K2C03, 
porque  en  otro  caso  la  solubilidad  del  hidróxido  cál¬ 
cico  se  aminora  de  tal  modo  que  se  interrumpe  su 
acción  ulterior  sobre  el  carbonato  potásico  ó  aparece 
una  descomposición  inversa  entre  el  hidróxido  potá¬ 
sico  formado  y  el  carbonato  cálcico: 

2  KOH  +  Ca  C03  =  K*  C03  +  Ca  (OH), 

Como  la  lejía  de  potasa  cáustica  absorbe  con  gran 
avidez  el  anhídrido  carbónico,  se  ha  de  guardar  de 
éste  cuidadosamente  al  dejarla  en  reposo,  y  por  lo 
mismo  debe  evitarse  en  lo  posible  filtrarla.  La  lejía 
de  potasa  diluida  obtenida  por  el  método  descrito 
debe  evaporarse,  para  concentrarla,  en  una  caldera 
de  hierro  brillante  ó  mejor  de  níquel,  lo  más  rápida¬ 
mente  posible,  hasta  que  una  muestra  enfriada  tenga 
in  densidad  deseada;  entonces  se  deja  enfriar  un 
poco  y  se  vierte  luego  en  una  botella  que  cierre  bien 
y  antes  suficientemente  calentada.  La  lejía  así  con¬ 
centrada  se  guarda  algunos  días  en  sitio  fresco  para 
conseguir  una  completa  clarificación;  finalmente, 
se  trasiega  al  frasco  donde  se  debe  conservar  y  se 
tapa  éste  con  un  tapón  de  caucho  ó  de  vidrio  para- 
finado. 

Para  transformar  la  solución  de  hidróxido  potási¬ 
co  en  potasa  cáustica  sólida  y  seca,  se  evapora  en 
una  cápsula  de  plata,  agitando  con  una  espátula  de 
este  mismo  metal,  hasta  que  una  gota  vertida  sobre 
porcelana  fría  se  solidifique  en  una  masa  friable; 
entonces  se  saca  del  fuego  la  cápsula  de  plata,  se 
«gita  el  contenido  hasta  solidificación  y  se  introduce 
el  polvo  grueso  que  resulta  en  frascos  secos,  previa¬ 
mente  calentados  y  que  cierren  bien.  Para  obtener 
la  potasa  cáustica  de  uso  medicinal  se  evapora  la 
lejía  de  potasa  clarificada  á  fuego  directo  hasta  que 
una  gota  del  líquido  oleoso,  vertida  sobre  porcelana 
fría,  se  solidifique  en  seguida  en  una  masa  dura  y 
cristalina;  entonces  se  vierte  en  rieleras  de  hierro 
plateadas  interiormente  (fig.  1)  ó  sobre  una  placa 


de  hierro  plateada,  y  en  seguida  que  se  ha  solidi¬ 
ficado  se  guarda  en  frascos  secos  y  calientes.  La 
evaporación  de  la  lejía  de  potasa  puede  efectuarse, 
hasta  la  concentración  correspondiente  á  unos  35 
por  100,  en  un  perol  de  hierro  pulimentado;  des¬ 
pués  debe  continuarse  la  evaporación  en  cápsulas 
de  plata.  La  potasa  en  cilindros  ó  placas  así  obteni¬ 
da  es  difícil  de  romper,  tiene  estructura  cristalina  y 
todavía  contiene  de  8  á  10  por  100  de  agua. 


Fio.  1 


Rielera  para  obteuor  la  potasa  en  ciliudros 

El  hidróxido  potásico  anhidro  y  puro  se  obtiene 
evaporaudo  ia  lejía  de  potasa  en  cápsula  de  plata 
hasta  que  el  contenido  de  ésta,  á  una  temperatura 
próxima  al  rojo,  experimente  la  fusión  tranquila, 
presentando  el  aspecto  de  líquido  oleoso  y  princi¬ 
piando  á  emitir  vapores  blaucos  y  corrosivos  de  hi¬ 
dróxido  potásico.  En  esta  evaporación  no  se  solidi¬ 
fica  el  hidróxido  potásico,  sino  que  la  masa  siempre 
permanece  fluida,  hasta  que,  por  último,  queda  el 
hidróxido  anhidro  fundido.  La  masa  anhidra  así  ob¬ 
tenida  en  fusión  ígnea  se  puede  verter  en  seguida 
sobre  una  placa  de  hierro  plateada,  rompiéndola 
después  de  fría  en  trozos.  Las  cápsulas  de  plata  son 
algo  atacadas  en  esta  operación. 

El  hidróxido  potásico  ó  potasa  cáustica  comercial 
contiene,  además  de  pequeñas  cantidades  de  carbo¬ 
nato  potásico,  cantidades  mayores  ó  menores  de  clo¬ 
ruro  potásico,  sulfato  potásico,  silicato  potásico,  alú¬ 
mina  é  hidróxidos  de  hierro  y  de  manganeso.  Para 
purificar  la  potasa  cáustica  comercial  se  pouen  en  un 
frasco  1  parte  de  potasa  cáustica  sólida  y  de  3  á  4 
de  alcohol  de  95  á  96  por  100,  y  se  deja  algún  tiem¬ 
po  en  reposo  la  solución  obtenida  por  agitación  re¬ 
petida;  se  forman  dos  capas,  de  las  cuales  la  inferior, 
acuosa,  contiene  las  sales  que  impurificaban  al  pre¬ 
parado,  y  la  superior,  alcohólica,  el  hidróxido  potá¬ 
sico  con  muy  poca  cantidad  de  cloruro  y  silicato  po¬ 
tásicos.  La  capa  superior  clara  se  separa  mediante 
un  sifón  de  líquidos  venenosos,  se  elimina  por  desti¬ 
lación  la  mayor  parte  del  alcohol,  y,  por  último,  se 
calienta  en  cápsula  de  plata  hasta  fusión  tranquila. 
Teóricamente,  100  partes  de  carbonato  potásico  puro 
dan  81,18  partes  de  hidróxido  potásico  puro: 

K2C03  :  2  KOH  =  100  :  w  w  =  81,18 
(138,2)  (112,2) 

En  la  práctica  no  se  suele  obtener  más  de  66  par¬ 
tes  de  hidróxido  potásico  puro. 
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Se  puede  obtener  una  lejía  de  potasa  muy  pura, 
por  reacción  entre  el  sulfato  potásico  puro  y  el  hi- 
droxido  bárico  puro: 

KS04  +  [Ba(OH),  -f  8  HáO] 
sulfato  potásico  hidróxido  bárico 

(174.2)  (315,4) 

=  2  KOII  -f  8  Ha  O  +  BaS04 

(112.2)  sulfato  bárico 

Para  ello  se  calienta  una  solución  de  10  por  100 
de  sulfato  potásico  con  100  á  200  partes  de  agua  en 
un  perol  de  hierro  pulimentado,  hasta  ebullición;  se 
añade  al  líquido  hirviente  una  solución  de  18  par¬ 
tes  de  hidrato  bárico  cristalizado  en  70  á  80  de  agua 
caliente  (sin  filtrar),  y  luego  se  añade,  gota  á  gota, 
agua  de  barita  en  pequeño  exceso,  de  manera  que  una 
muestra  del  líquido  filtrado,  sobresaturada  con  ácido 
sulfúrico,  no  muestre  con  seguridad  en  seguida,  sino 
después  de  algunos  segundos,  un  débil  enturbia¬ 
miento.  Entonces  se  deja  posar  la  mezcla,  bien  ta¬ 
pada,  y  se  procede  como  se  ha  dicho  antes. 

La  obtención  industrial  del  hidróxido  potásico  se 
efectúa  casi  únicamente  por  electrólisis  de  la  solución 
acuosa  de  cloruro  potásico,  análogamente  á  la  ob¬ 
tención  del  hidróxido  sódico  á  partir  del  cloruro  só¬ 
dico  (V.  Sosa).  En  la  electrólisis  de  la  solución  de 
cloruro  potásico  se  hace  actuar  la  corriente  hasta 
que  se  hayan  formado  de  10  á  15  por  100  de  hidró¬ 
xido  potásico.  Se  evapora  luego  esta  lejía  hasta  la 
concentración  de  50  por  100,  y  en  seguida  se  deja 
enfriar  para  separar  el  cloruro  potásico  que  la  im¬ 
purifica.  La  lejía  clarificada  se  vende  dilectamente 
ó  se  concentra  en  peroles  de  plata  para  convertirla 
en  potasa  cáustica  sólida.  Si  se  efectúa  la  electrólisis 
de  la  solucióu  de  cloruro  potásico  mediante  cátodo 
de  mercurio,  con  lo  cual  se  puede  suprimir  el  dia¬ 
fragma,  se  forma  en  el  polo  negativo  amalgama  de 
potasio  pura;  esta  amalgama  se  hace  reaccionar  con 
agua  en  vasijas  especiales  para  que  se  forme  hidró¬ 
xido  potásico  y  se  regenere  el  mercurio. 

El  hidróxido  potásico  puro  y  anhidro  se  presenta 
en  forma  de  masa  blanca,  cristalina,  frágil,  de  es¬ 
tructura  tibrosocristalina.  Al  calor  rojo  incipiente 
funde  formando  un  líquido  oleoso  é  incoloro,  que  al 
calor  rojo  vivo  se  volatiliza  sin  descomponerse,  dan¬ 
do  vapores  blancos  y  corrosivos.  AI  calor  rojo  blan¬ 
co  se  descompone  el  hidróxido  potásico  en  potasio, 
oxígeno  é  hidrógeno.  La  densidad  del  hidróxido  po¬ 
tásico  es  2,05.  Conservado  en  contacto  con  el  aire 
absorbe  ávidamente  el  agua  y  el  anhídrido  carbóni¬ 
co.  delicuesciendo  poco  á  poco,  formando  un  líquido 
que  contiene  carbonato  potásico  en  solución.  Se  di¬ 
suelve  fácilmente  en  el  agua  v  en  el  alcohol  con  gran 
desprendimiento  de  calor;  es  poco  soluble  en  el  éter; 

1  parte  de  hidróxido  potásico  requiere  para  disolver¬ 
se  sólo  media  parte  de  agua  fría.  De  la  lejía  de  pota¬ 
sa  muy  concentrada  se  separan,  á  baja  temperatura, 
tablas  ú  octaedros  que  corresponden  á  la  fórmula 
KOII  -(-  2  ILO.  El  hidróxido  potásico  también  se 
combina  con  el  alcohol  metílico  y  con  el  alcohol  etí¬ 
lico,  formando  compuestos  cristalizables.  Las  solu¬ 
ciones  de  hidróxido  potásico  son  muy  corrosivas,  del 
mismo  modo  que  el  compuesto  sólido.  La  lejía  de 
potasa,  aun  en  estado  de  gran  dilución,  tiene  sabor 
c  íustico  á  lejía.  La  solución  de  potasa  cáustica  en 
contacto  con  la  piel  la  vuelve  untuosa,  atacando  á 
la  epidermis.  El  hidróxido  potásico,  tanto  sólido 
como  disuelto,  ataca  á  todas  las  substancias  orgáni¬ 
cas,  y  en  esto  se  funda  su  aplicación  como  cáustico. 


Es  una  base  enérgica  que  se  combina  hasta  con  los 
ácidos  más  débiles  para  engendrar  sales  con  forma¬ 
ción  simultánea  de  agua.  Las  soluciones  diluidas  dan 
color  azul  al  papel  de  tornasol  enrojecido,  pardean 
la  materia  colorante  de  la  raíz  de  cúrcuma  y  dan 
color  verde  á  la  tintura  de  violetas.  El  hidróxido  po¬ 
tásico  descompone  las  soluciones  de  las  sales  de  los 
metales  pesados,  formándose  el  hidróxido  y  la  sal 
potásicos  correspondientes,  por  ejemplo: 

MgS04  +  2  KOH  =  Mg(OH)2  -f  K*S04 
CuClj  +2KOH  =  Cu(OH),  -f  2KCI 

Saponifica  las  grasas  y  los  aceites,  formándose 
jabones  v  quedando  glicerina  en  libertad.  A  cuwsa 
de  esta  reacción  las  grasas  y  aceites  se  disuelveu  por 
ser  solubles  en  el  agua  los  productos  formados. 


Densidad  de  la  lejia  de  potasa  á  la  temperatura  de  I Ü9 


KOH 
por  100 

Densidad 

KOH 
por  100 

Densidad 

KOII 
por  100 

Danaidad 

1 

1,00834 

19 

1,17855 

36 

1,35485 

2 

1,01752 

20 

1,18839 

37 

1,36586 

3 

1,02671 

21 

1,19837 

38 

1,37686 

4 

1,03593 

22 

1,20834 

39 

1,38793 

5 

1,04517 

23 

1,21838 

40 

1,39906 

6 

1,05413 

24 

1,22849 

41 

1,41025 

7 

1,06371 

25 

1 ,23866 

42 

1,42150 

8 

1,07302 

26 

1,24888 

43 

1,43289 

9 

1,08240 

27 

1,25918 

44 

1,44429 

10 

1,09183 

28 

1 ,2695 1 

45 

1,45577 

11 

1,10127 

29 

1,27997 

46 

1,46733 

12 

1,11076 

30 

1,29016 

47 

1,47896 

13 

1,12031 

31 

1,30102 

48 

1.49067 

14 

1,12991 

32 

1,31166 

49 

1,50245 

15 

1,13995 

33 

1,32236 

50 

1,51430 

16 

1,14925 

34 

1,33313 

51 

1,52622 

17 

18 

1,15898 

1,16875 

35 

1,34396 

52 

1,53822 

En  el  ensayo  de)  hidróxido  potásico  sólido  se  prin¬ 
cipia  examinando  el  color,  que  debe  ser  completamen¬ 
te  blanco.  Además,  el  preparado  debe  ser  bieu  seco 
y  1  parte  del  mismo  debe  dar,  con  2  de  agua  .  una  so¬ 
lución  límpida.  Si  se  mezcla  esta  solución  con  4  vo¬ 
lúmenes  de  alcohol .  se  ha  de  formar  una  capa  acuosa 
muy  pequeña  ó  un  pequeño  precipitado  cristalino  (cío* 
ruro  potásico,  sulfato  potásico,  etc.). 

Para  reconocer  la  presencia  del  carbonato  potásico 
se  vierte  la  solucióu  acuosa  de  hidrato  potásico (1  :  2), 
gota  á  goto,  sobre  un  exceso  de  ácido  nítrico  dilui¬ 
do;  debe  haber  muy  ligero  desprendimiento  de  anhí¬ 
drido  carbónico.  Hirviendo  la  solución  de  1  gr.  do 
hidróxido  potásico  en  10  cm.s  de  agua  con  25  cm.5 
de  agua  de  cal  y  filtrando  después,  el  filtrado  no  debe 
dar  ninguna  burbuja  de  gas  al  verterlo  sobre  un  ex¬ 
ceso  de  ácido  nítrico. 

La  solución  ( 1 :  20),  sobresatnrada  con  ácido  ní¬ 
trico  y  adicionada  de  solución  de  nitrato  argéntico, 
sólo  debe  dar  un  débil  enturbiamiento  (cloruro  potá¬ 
sico).  La  misma  solución  (1  :  20),  aciduladn  con  ácido 
clorhídrico,  lio  debe  enturbiarse  en  seguida  cuando 
se  le  añada  solución  de  cloruro  bárico,  y  al  cabo  de 
cinco  minutos  á  lo  más  debe  enturbiarse  ligeramen¬ 
te  (sulfato  potásico);  con  el  agua  sulfhídrica  no  debe 
colorearse  (com puestos  de  plomo, cobre. arsénico. etc.); 
con  el  sulfuro  amónico  á  lo  más  debe  dar  una  colo¬ 
ración  verde  débil  (hierro) .  El  ácido  sulfúrico  diluí- 
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do,  empleado  en  exceso,  no  ha  de  producir  entur¬ 
biamiento,  ni  aun  después  de  largo  reposo  (hidróxi- 
do  bárico).  Sobresaturando  la  solución  de  hidróxido 
potásico  (I  :  20)  con  ácido  clorhídrico  y  añadiéndole 
luego  amoníaco  en  pequeño  exceso,  no  se  debe  pre¬ 
cipitar  nada  ó  á  lo  más  muy  poco  hidróxido  nlu- 
minico. 

Para  investigar  la  presencia  del  nitrato  potásico  se 
sobresaturn  1  parte  de  la  solución  (I  : 2)  con  ácido 
sulfúrico  diluido,  se  mezcla  con  un  volumen  igual  de 
ácido  sulfúrico  concentrado  y  se  añade  á  la  mezcla 
caliente  solución  de  sulfato  ferroso  de  manera  que 
forme  una  capa  encima:  no  debe  presentaise  ningu¬ 
na  zona  coloreada  entre  las  dos  capas. 

Para  determinar  la  riqueza  en  KOH  de  la  potasa 
cáustica,  se  pesan  exactamente  unos  5  gr.  de  una 
muestra  media  en  un  frasquito  pean  filtros  tapado,  se 
pasa  esta  cantidad  á  un  matraz  de  250  cm  3  de  ca¬ 
bida  y  se  completa  con  agua  basta  la  señal  de  enra¬ 
se.  De  esta  solución  se  toman  5  cm.3  y  se  valor;» 
con  ácido  clorhídrico  normal  de  la  manera  que  se  in¬ 
dicará  luego. 

El  ensayo  de  la  lejía  de  potasa  se  efectúa  de  la 
misma  manera  que  el  del  hidróxido  sólido.  La  lejía 
debe  ser  límpida,  incolora  ó  ligeramente  amarillen¬ 
ta;  su  densidad  varía  con  su  riqueza  en  KOH  como 
puede  verse  en  la  tabla  anterior.  Si  se  quiere  deter¬ 
minar  la  riqueza  de  una  lejía  de  potasa  ordinaria, 
más  ó  menos  impura,  se  obtienen  resultados  más 
exactos  que  los  que  proporciona  la  determinación  de 
la  densidad  por  medio  de  Indeterminación  volumétri¬ 
ca.  Para  ello  se  pesan  en  un  frasco  pesahltros  taparlo 
de  7,15  á  15  gr.  de  la  lejía  que  se  quiere  ensayar, 
so  vierte  esta  cantidad  exactamente  pesada  en  un 
matraz  de  250  cm.3  de  cabida,  se  lava  el  frasco  pe- 
safiltros  repetidas  veces  con  agua  y  se  diluye  por 
último  el  líquido  hasta  la  señal  de  enrase,  ó  bien  se 
miden  10  crn.3  de  la  lejía,  se  calcula  su  peso  en  gra¬ 
mos  partiendo  de  su  densidad  v  se  diluye  con  agua 
hasta  la  señal  de  enrase.  De  este  líquido,  uniforme¬ 
mente  mezclado,  se  miden  exactamente  con  una  pi¬ 
peta  50  cm.3  que  se  vierten  en  un  matraz  de  lírlen- 
ineyer  ó  en  un  matraz  ordinario,  se  añaden  algunas 
gotas  de  solución  de  fenolftaleína  (1  :  100)  y  luego 
se  deja  caer  de  una  bureta  un  exceso  de  ácido  clor¬ 
hídrico  normal.  Se  calienta  la  mezcla  hasta  la  ebu¬ 
llición,  cubriendo  el  matraz  con  un  vidrio  de  reloj, 
Be  mantiene  la  ebullición  durante  algunos  minutos  y 
después  se  vierte  en  el  líquido  incoloro  y  algo  en¬ 
friado,  gota  á  gota,  lejía  normal  de  potasa  hasta  que 
la  mezcla,  mirada  contra  un  fondo  blanco,  haya  toma¬ 
do  un  color  rosado  permanente.  Puesto  que  l  cm.3 
de  potasa  normal  neutraliza  á  1  cm.3  de  ácido  clor¬ 
hídrico  normal,  no  hace  falta  más  que  restar  los  cen¬ 
tímetros  cúbicos  de  potasa  normal  gastada  de  los  de 
deido  clorhídrico  empleados  para  tener  el  número  de 
rentítnetros  cúbicos  de  ácido  clorhídrico  normal  que 
¿o  han  necesitado  para  neutralizar  el  hidróxido  potá¬ 
sico  existente  en  los  50  cm.3  de  la  solución  de  que  se 
ha  partido  para  hacer  el  ensayo  volumétrico.  Supon¬ 
gamos  que  se  emplean  10  cm.3de  lejía  de  potasa  de 
deusidad  1.140,  que  pesan  por  consiguiente  11,40 
gramos,  se  diluyen  á  250  cm.3  v  del  líquido  resul¬ 
tante  se  mirlen  50  cm.3;  luego  éstos  se  hierven  en 
15  cm.3  de  ácido  clorhídrico  normal  y  se  necesitan 
para  la  valoración  del  exceso  de  ácido  8.9  cm.3de  po¬ 
tasa  normal.  Como  1  cm.3de  potasa  normal  satura 
á  1  cm.*  de  ácido  clorhídrico  normal,  se  necesitan, 
para  neutralizar  la  cantidad  de  KOH  existente  en  los 


50  cm.3de  solución  de  potasa  gastada  15  —  8, 9  =  6,1 
centímetros  cúbicos  de  ácido  clorhídrico  normal.  Se¬ 
gún  la  ecuación: 

HCl  4-  KOH  =  KCl  4-  H20 
(36,5)  (56,1) 

corresponden  36,5  partes  de  HCl  á  56,1  de  KOH; 
0,03(55  gr.  de  HCl,  contenidos  en  1  ctn.3  de  ácido 
clorhídrico  normal  (1000  cm.s  =  36,5  gr.  de  HCl) 
corresponden  á  0,0561  gr.  de  KOH;  6,1  cm.3  de 
ácido  clorhídrico  normal  corresponden,  por  tanto, 
á  6,1  X  0,05(51  =0.34221  gr.  de  KOH.  Por  con¬ 
siguiente,  los  50  cm.3  de  solución  de  potasa  emplea¬ 
dos  contienen  0.31221  gr.  de  KOH  y  los  250  cm.3 
equivalentes  á  11,4  gr.  de  la  lejía  de  potasa  contie¬ 
nen  0,34221  X  5=  1,71105  gr.de  KOH.  Para  cal¬ 
cular,  ahora,  el  tanto  por  ciento  en  pefeó  de  KOH 
contenido  en  100  partes  en  peso  de  la  lejía  no  hay 
más  que  resolver  la  proporción  siguiente. 

11,4  :  1,71105  =  100  :  a  x  =  15,01 

La  cantidad  de  ácido  clorhídrico  normal  necesaria 
para  neutralizar  el  hidróxido  potásico  contenido  en 
los  50  cm.*  de  la  solución  de  potasa  (en  el  ejemplo 
anterior  1,6  cm.3)  se  puede  determinar  también  por 
valoración  directa  con  ácido  clorhídrico  normal  sin 
calefacción,  empleando  como  indicador  algunas  gotas 
de  solución  de  dimetilamidobenzol  (1  :  200);  el  tér¬ 
mino  de  la  reacción  se  aprecia  en  este  caso  por  el 
tránsito  del  color  amarillo  pálido  al  rojo  de  clavel. 
Sin  embargo,  las  determinaciones  anteriores  sólo  dan 
la  riqueza  del  hidróxido  potásico  ó  de  su  solución  en 
KOH  4"  K2  C03,  expresada  en  KOH,  lo  cual  es  su¬ 
ficiente  en  la  mayor  parte  de  los  casos  prácticos.  Si 
se  quiere  averiguar  la  cantidad  de  potasa  cáustica, 
KOH,  realmente  existente,  se  añade  á  50  cm.3  de 
la  solución  antes  indicada  solución  de  cloruro  bári¬ 
co  en  tanto  produzca  precipitado  de  carbonato  bá¬ 
rico,  luego  se  añaden  algunas  gotas  de  solución  de 
fenolftaleína  y  se  valora,  sin  tener  en  cuenta  el  car¬ 
bonato  bórico  formado  y  agitando  frecuentemente, 
con  ácido  clorhídrico  normal  hasta  desaparición  del 
color  rojo.  Cada  centímetro  cúbico  de  ácido  clorhí¬ 
drico  normal  empleado  corresponde  á  0,0561  gra¬ 
mos  da  KOH. 

Se  da  el  nombre  de  potasa  normal  ó  solución  nor¬ 
mal  de  hidróxido  potásico  á  una  solución  acuosa  que 
contenga  56,1  gr.  de  KOH  por  litro  Para  prepa¬ 
rar  esta  potasa  normal  se  disuelven  de  62  á  65  gr. 
de  hidróxido  potásico,  lo  más  exento  de  cloro  que 
sea  posible,  formando  1000  cm.3  y  á  esta  solución, 
puesta  en  un  frasco  que  pueda  cerrarse  bien,  se  aña¬ 
de  cuidadosamente  agua  de  barita  mientras  se  pro¬ 
duzca  enturbiamiento  de  carbonato  y  sulfato  báricos 
precipitados;  entonces  se  cierra  el  frasco,  se  deja  po¬ 
sar,  se  decanta  el  líquido  claro  y  se  filtran  las  últi¬ 
mas  porciones  por  un  filtro  contenido  en  un  embudo 
tapado.  La  solución  límpida  de  potasa  cáustica,  lo 
más  exenta  posible  de  carbonato,  así  obtenida,  se 
valora  con  ácido  oxálico.  A  este  fin  se  disuelven 
6,3  gr.  de  ácido  oxálico  cristalizado,  químicamen¬ 
te  puro  (completamente  volatilizable) ,  triturado  y 
prensado  entre  papel  de  filtro,  C*  H2  04  4“  2  H¿  O, 
en  agua  destilada,  formando  250  cm.3;  de  esta  solu¬ 
ción  se  miden  con  una  pipeta  25  cin.s  =  0,63  gr. 
de  C2H2O4  4"  2  HjO.  se  añaden  unos  25  cm.3  de 
agua  y  algunas  gotas  de  solución  de  fenolftaleína 
(1  :  100)  y  se  vierte  en  ella  mediante  una  bureta  y 
agitando  la  solución  de  potasa  que  se  va  á  valorar 
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hasta  que,  mirando  sobre  un  fondo  blanco,  aparez¬ 
ca  un  color  rosa  pálido  permanente. 

Según  la  ecuación: 

(C,  H2042H20)-{-  2K0H  =  C2K204  +  4H20 
(126)  (112,2) 

126  partes  de  ácido  oxálico  neutralizan  á  112,2  de 
hidróxido  potásico:  por  tanto,  los  0,63  gr.  de  ácido 
oxálico  contenidos  en  loe  25  cm  .3  de  solución  de  este 
ácido  neutralizarán  á  0*561  gr.  de  hidróxido  potási¬ 
co.  Si  la  solución  de  potasa  va  fuese  normal,  es  de¬ 
cir  contuviese  56,1  gr.  de  KOH  por  litro,  habría 
aquellos  0,561  gr.  de  KOH  en  los  10  cm.3de  la  so¬ 
lución  y  10  cm.3  de  la  solución  de  ácido  oxálico  ne¬ 
cesitarían  exactamente  10  cm.3  de  la  solución  de  po¬ 
tasa  para  neutralizarse;  pero,  como  la  solución  de 
potasa  preparada  conforme  á  las  indicaciones  ante¬ 
riores  contiene  más  de  56,1  gr.  de  KOH  por  litro, 
para  neutralizar  10  cm.3  de  la  solución  de  ácido  oxá¬ 
lico  se  necesitarán,  naturalmente,  menos  de  10  cm.3 
de  la  solución  de  potasa.  Para  llevar  á  ésta  á  la  ri¬ 
queza  normal  de  56,1  gr.  de  KOH  por  1000  cm.3. 
se  diluirá  con  agua  hasta  que  10  cm.3  de  solución  de 
ácido  oxálico  se  neutralice  exactamente  con  lOcm.3 
de  solución  de  potasa.  Suponiendo  que  para  la  neu¬ 
tralización  de  10  cm.3  de  la  solución  de  ácido  oxáli¬ 
co  antes  dicha  se  hayan  gastado  9,5  cm.8  de  la  solu- 


Fio.  2 

Frasco  de  conservación  de  la  potasa  normal 
moutado  con  la  bureta 


ción  de  potasa  que  se  va  á  normalizar,  se  habrían  de 
diluir  9,5  cm.8  de  ésta  con  10  —  9,5  =  0,5  cm.8  de 
agua,  ó  sea  950  cm.3  con  50  cm.3  de  agua  para  con¬ 
vertirla  en  normal.  En  vez  de  hacer  esto,  resulta 
más  cómodo  en  la  práctica  añadir  á  1000  cin.3  de 


solución  de  potasa  la  cantidad  correspondiente  de 
agua  que  se  averigua  mediante  la  proporción: 

950  :  50  =  1000  :  a  x  =  52  cm.3 

La  lejía  de  potasa  normal  se  prepara  de  una  vez 
en  cantidad  de  muchos  litros  y  se  guarda  en  frascos 
que  se  protegen  de  la  acción  del  ácido  carbónico  me¬ 
diante  un  tubo  con  potasa  sólida  que  atraviesa  el 
tapón  de  caucho  que  cierra  el  frasco;  la  bureta  usa* 
da  para  la  valoración  está  provista  en  la  parte  supe* 
rior  de  un  tubo  de  potasa  y  se  llena  con  la  lejía  ñor* 
mal,  quitando  el  tubo  de  caucho  a  (fig.  2),  haciendo 
por  el  mismo  una  succión,  teniendo  mientras  tanto 
abierta  la  pieza  b.  La  inspección  del  grabado  hace 
innecesarias  mayores  explicaciones. 

En  vez  del  ácido  oxálico,  puede  servir  también 
para  normalizar  la  lejía  de  potasa  el  tetraoxalato  po¬ 
tásico,  C2  HK04  +  C2  H,  04  +  2  H2  O,  fácil  de  ob¬ 
tener  puro.  Puede  comprobarse  fácilmente  la  pureza 
de  esta  sal  mediante  calcinación  cuidadosa  y  pesada 
del  residuo,  que  e9  de  carbonato  potásico,  en  un  cri¬ 
sol  de  platino  bien  tapado  (21,194  por  100).  Se  pe¬ 
san  exactamente  8,47  gr.  de  esta  sal  triturada  entre 
papel  de  filtro  y  seca  al  aire,  se  introducen  con  cui¬ 
dado  en  un  matraz  de  500  cm.3  de  cabida,  se  disuel¬ 
ven  en  agua  y  se  añade  la  cautidad  necesaria  de  ésta 
para  llenar  el  matraz  liAsta  la  señal  de  envase.  De 
esta  solución  se  miden  50  cm.3  =  0,847  gr.,  se  aña¬ 
den  unas  gotas  de  solución  de  fenolftaleína  y  se  va¬ 
lora  con  la  lejía  de  potasa  que  se  quiere  normalizar 
hasta  que  aparezca  un  color  rosa  pálido  permauenie 
Según  Inecuacióu: 

(C2HK04  +  C2H204  +  2HsO)  +  3  KOH 

251,1 
(84,7) 

=  2  C2  04  — |—  5H20 
168 

56,1 

56,1  gr.  de  KOH  neutralizan  á  84,7  gr.  de  C2  HK04 
-f-  C2  H2  04  -j-  2  HjO  por  tanto,  para  neutralizar 
los  50  cm.3  empleados,  que  equivalen  á  0,847  gr., 
deberían  necesitarse  10  centímetros  cúbicos  de  lejía 
de  potasa  si  ésta  fuese  normal  (56,1  gr.  de  KOH 
:  1000  cin.3),  pues  0,847  gramos  de  C2  HK04 
-f-  C2  H2  04  -|-  2  H2  O  exigen  0,561  gr.  de  KOH 
=  10  cm.3  de  lejía  normal.  Si  para  la  neutraliza¬ 
ción  se  necesitaren  menos  de  10  centímetros  cúbico» 
de  lejía  de  potasa,  habría  que  diluir  ésta  como  en  el 
caso  anterior  y  luego  repetir  la  valoración. 

Si  tenemos  á  nuestra  disposición  ácido  clorhídrico 
normal,  se  puede  efectuar  mediante  él  la  normaliza¬ 
ción  de  la  lejía  de  potasa  más  sencillamente,  pues 
10  cm.3  de  potasa  normal  neutralizan  á  10  cm.3  de 
ácido  clorhídrico  normal.  En  este  caso  se  miden  con 
1a  pipeta  10  cm.3  de  ácido  clorhídrico  normal  y 
vierten  en  un  matraz  de  Erlenmeyer,  se  añaden  unos 
50  cm.3  de  agua  y  algunas  gotas  de  solución  de  fe¬ 
nolftaleína;  luego  se  deja  caer  de  una  bureta,  ag‘- 
tando  lejía  de  potasa  hasta  que  se  presente  un  color 
rosa  pálido  permanente.  Si  se  han  gastado  menos  (fe 
10  cm.3  se  ha  de  diluir  la  lejía  con  agua,  como  en 
los  casos  anteriores,  repitiendo  después  la  valoración 
para  comprobar  si  el  liquido  resulta  exactamente 
normal. 

El  hidróxido  potásico  se  usa  mucho  en  análisis 
químico  y  en  la  preparación  «le  muchos  compuest»'*; 
en  la  industria  sirve  para  obtener  ácido  oxálico,  ja¬ 
bones  blandos,  etc.  A  veces  se  emplea  una  lejía  pre* 
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parada  directamente,  tratando  las  cenizas  de  madera  I 
con  cal  cáustica. 

< Sulfhidrato  potásico :  KSH.  Se  prepara  saturan¬ 
do  de  hidrógeno  sulfurado  la  lejía  de  potasa.  Evapo¬ 
rando  la  solución  asi  obtenida  cristaliza,  con  media 
molécula  de  agua,  KSH  -(-  !/2H40,  en  romboedros 
incoloros  y  delicuescentes.  La  solución  de  sulfhi- 
drato  potásico  se  descompone  por  ebullición,  des¬ 
prendiéndose  hidrógeno  sulfurado  y  formándose  hi¬ 
dróxido  potásico. 

Monosulfuro  potásico:  K2S.  Se  prepara  calci¬ 
nando  en  un  crisol  bien  tapado  una  mezcla  íntima  de 
7  partes  de  sulfato  potásico  y  2  de  carbón  finamente 
pulverizado: 

K4  S04  +  4C  =  ICjS  +  4CO 

Se  obtiene  disuelto  cuando  se  satura  de  hidrógeno 
sulfurado  un  volumeá  de  lejía  de  potasa  concentrada 
y  luego  se  mezcla  con  un  volumen  igual  de  la  misma 
lejía;  primero  se  forma  sulfhidrato  v  luego  éste  reac¬ 
ciona  con  el  hidróxido  potásico  para  formar  monosul- 
furo  potásico: 

KSH  +  KOH  =*  K2S  +  H20 

El  monosulfuro  potásico,  cuando  está  fundido,  es 
un  líquido  negro,  que  se  solidifica  por  enfriamiento 
en  una  masa  roja,  cristalina,  delicuescente  al  aire. 
Se  disuelve  en  poca  agua  sin  alterarse;  en  mucha 
agua  experimenta  un  desdoblamiento  hidrolítico, 
formándose  sulfhidrato  é  hidróxido  potásicos: 

KsS  +  H2 O  =  KSH-f  KOH 

De  las  soluciones  acuosas  muy  concentradas,  el 
monosulfuro  potásico  cristaliza  en  prismas  delicues¬ 
centes,  con  5  moléculas  de  agua  de  cristalización. 
Calentando  una  mezcla  íntima  de  2  partes  de  sulfato 
potásico  y  1  de  hollín  se  forma  un  sulfuro  potásico 
espontáneamente  inflamable  al  aire. 

Polisitl/uros  potásicos.  Se  forman  fundiendo  mo¬ 
nosulfuro  con  las  cantidades  correspondientes  de 
azufre,  procurando  que  la  temperatura  sea  la  apro¬ 
piada  para  que  resulte  el  sulfuro  que  se  quiere  obte¬ 
ner.  Hay  que  tener  en  cuenta  que,  por  bajo  de  600°, 
se  forma  pentasulfuro  potásico  K4S5;  entre  600  y 
800°,  tetrnsulfuro  potásico  K2S4  y,  á  temperatura 
más  elevada  (900°),  trisulfuro  K2S3.  Estos  poli- 
sulfuros  se  presentan  en  masas  pardoamarillentas, 
que  huelen  á  hidrógeno  sulfurado.  Más  fácilmente 
que  las  combinaciones  sólidas  se  obtienen  sus  solu¬ 
ciones;  para  ello  se  hierve  fuera  del  contacto  con  el 
aire  una  solución  concentrada  de  monosulfuro  potá¬ 
sico  con  las  cantidades  correspondientes  de  azufre. 
Kl  hígado  de  azufre  (V.  Hígado)  es  una  mezcla  de 
diferentes  polisulfuros  potásicos  con  tiosulfato  y  sul¬ 
fato  potásicos. 

Tioarscnitos  potásicos ,  snlfoarsenitos  potásicos. 
Se  forman  disolviendo  trisulfuro  de  arsénico  en  so¬ 
lución  de  sulfuro  ó  de  sulfhidrato  potásicos.  En  el 
primer  caso  se  forma  pirosulfonrsenito  potásico  As2 
Sa  K2  y  en  el  segundo  se  forma  ortosulfoarsenito 
AsS3  K3  ó  metasulfoarsenito  AsS2  K. 

Tioarseniatos  potásicos,  sn/foarseniatos  potásicos. 
So  forman  estos  compuestos  saturando  las  soluciones 
He  los  arseniatos  potásicos  con  hidrógeno  sulfurado, 
disolviendo  el  pentasulfuro  de  arsénico  en  sulfuro, 
sulfhidrato  ó  hidróxido  potásicos,  así  como  tratando 
el  trisulfuro  de  arsénico  con  soluciones  de  polisulfu¬ 
ros  potásicos.  Los  8ulfoarsenintos  se  obtienen  difícil¬ 
mente  puros,  no  son  cristalizables,  se  descomponen 


al  evaporar  sus  soluciones  acuosas  y  se  separan,  en 
forma  de  líquidos  oleosos,  cuando  se  añade  á  ellas 
alcohol,  en  el  cual  no  son  solubles.  Sus  fórmulas 
corresponden  á  las  de  los  arseniatos,  toniendo  azufro 
en  vez  de  oxígeno. 

Snlfoantimonitos  potásicos,  tioantimonitos  potási¬ 
cos.  Cuando  se  disuelve  el  trisulfuro  de  antimonio 
en  una  solución  concentrada  de  sulfuro  potásico  en 
caliente,  se  forman  por  enfriamiento  do  la  solución 
cristales  octoédricos  amarillos  que  corresponden  á  la 
fórmula  Sb2S5lv4.  Pero,  empleando  una  solución 
menos  concentrada  de  sulfuro  potásico,  se  forman 
por  evaporación  cristales  prismáticos,  de  color  rojo 
claro,  cuya  composición  corresponde  á  la  fórmula 
Sb4§7K4.  Fundiendo  trisulfuro  de  antimonio,  car¬ 
bonato  potásico  y  azufre  y  disolviendo  en  agua,  se 
obtienen  de  la  solución  cristales  rojos  de  SbS2K. 

Sulfoantimoniato  potásico ,  tioantimoniato  potásico: 
/SK 

SbS4Iv3  =  S  :  Sbr-SK.  Se  obtiene  disolviendo 

\SK 

el  pentasulfuro  de  antimonio  en  una  solución  desul¬ 
furo  potásico  ó  hirviendo  una  solución  de  sulfuro 
potásico  con  trisulfuro  de  antimonio  y  azufre.  Es 
mejor  todavía  prepararlo  hirviendo  carbonato  potási¬ 
co,  hidróxido  cálcico,  trisulfuro  de  antimonio  y  azu¬ 
fre  con  agua;  filtrando  la  solución  caliente,  se  depo¬ 
sita  la  sal  en  cristales  incoloros  con  6  moléculas  de 
agua  de  cristalización. 

S  ni focar  bou  ato  potásico:  CS3  K4.  Se  forma  junto 
con  carbonato  potásico  agitando  sulfuro  de  carbono 
con  lejía  de  potasa: 

6  KOH  -f  3CS2  =  2CS3Kj  +  C03K2  +  3U,0 

También  se  forma  digiriendo  el  sulfuro  potásico 
con  sulfuro  de  carbono  y  evaporando  la  solución 
resultante.  Es  una  masa  amarilla,  delicuescente,  que 
pierde  el  agua  de  cristalización  á  60-80°,  convir¬ 
tiéndose  en  sulfocarbonato  potásico  anhidro,  de  color 
pardo  rojizo. 

3.  —  Sales  haloideas 

Clocar  o  potásico:  KC1.  Durante  mucho  tiempo 
esta  sal  no  fue  considerada  distinta  del  cloruro  sódi¬ 
co.  Silvio  de  la  Boe  (1614-1672)  la  empleó  por  pri¬ 
mera  vez  en  medicina  con  el  nombre  de  sal  febrífuga 
ó  digestiva.  Se  distinguió  químicamente  del  cloruro 
sódico  cuando  Duhamel  (1700-1781)  reconoció  la 
base.  Se  encuentra  en  la  Naturaleza  formando  varios 
minerales  [V.  Potásicas  (Sales)]  y  en  menor  can¬ 
tidad  en  el  agua  del  mar,  en  las  salinas,  en  las  aguas 
naturales,  en  las  cenizas  de  las  plantas  terrestres  y 
en  el  organismo  animal. 

En  pequeña  escala  puede  prepararse  por  neutrali¬ 
zación  de  una  solución  acuosa  de  carbonato  potásico 
puro,  calentada  en  baño  de  agua  en  una  cápsula  de 
porcelana,  mediante  ácido  clorhídrico.  A  100  partes 
de  carbonato  potásico  puro  K?CG3,  corresponden 
211,5  partes  de  ácido  clorhídrico  de  25  por  100  de 
HC1,  resultando  de  la  reacción  107,1  partes  de  clo¬ 
ruro  potásico: 

K,  C03  -f  2  HC1  =  2  KC1  -f  .C04  +  Ha  O 

Se  filtra  la  solución  neutra  y  se  evapora  para  que 
cristalice.  Puede  emplearse  también  el  bicarbonnto 
potásico  en  vez  del  carbonato  neutro.  Asimismo  so 
puede  obtener  cloruro  potásico  puro  por  cristaliza¬ 
ción  del  obtenido  en  gran  escala  partiendo  de  la 
carnalita  de  Stassfurt.  Para  la  obtención  industrial 
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<4 el  cloruro  potásico  se  emplea  la  llamada  salde  car¬ 
nalita,  de  las  sales  de  los  bancales  de  Stassfurt,  que 
contiene  de  55  á  65  por  100  de  carnalita  pura  KCI 
-|-  Mg  Cl2  -(-  6  H2  O,  de  20  á  25  por  100  de  sal  co¬ 
mún  NaCl,de  15  á  20  por  100  de  kieserita  Mg  S04 
HjO,  de  2  á  4  por  100  de  taquidrita  Cn  Clj 
2  Mg  CL  -j-  12  O  y  otras  sales.  Antes  se  mez¬ 
claba  esta  sal  de  carnalita  desmenuzada  con  3/4  par¬ 
tes  de  agua  en  calderas  de  diversas  formas  y  se  bacía 
llegar  á  la  mezcla  vapor  de  agua  á  fuerte  presión. 
Así  se  conseguía  desdoblar  la  carnalita  en  sus  dos 
componentes,  cloruro  potásico  y  cloruro  magnésico, 
que  en  unión  con  gran  parte  de  la  sal  común  se  di¬ 
solvían,  mientras  que  la  kieserita  y  los  demás  com¬ 
ponentes  de  la  sal  de  carnalita  en  bruto  permanecían 
sin  disolverse  en  su  mayor  parte.  1, a  lejía  así  obte¬ 
nida,  cuya  densidad  era  1,180,  contenía  unos  10 
por  100  de  cloruro  potásico,  6.5  por  100  de  cloruro 
sódico,  15  por  100  de  cloruro  magnésico  y  4  por  100 
de  sulfato  magnésico;  esta  lejía  se  dejaba  posar  y  en 
seguida  se  enfriaba  á  60-70°,  consiguiendo  así  se¬ 
parar  una  parte  del  cloruro  sódico  con  muy  poco 
cloruro  potásico.  Luego  se  enfriaba  la  lejía  aclarada 
nuevamente  en  cristalizadores  de  hierro,  separán¬ 
dose  entonces  en  cristales  la  mayor  parte  del  cloruro 
potásico,  con  una  riqueza  de  65-75  por  100  de  KC1, 
mientras  que  permanecía  en  las  aguas  madres  el 
cloruro  magnésico,  que  es  más  fácilmente  soluble. 
Escurriendo  las  aguas  madres,  centrifugando  y  la¬ 
vando  la  sal  con  poca  agua  fría  y  sometiéndola  á  una 
cristalización  se  purificaba  más  el  cloruro  potásico. 
Las  aguas  madres  se  evaporaban  y  se  dejaban  cris¬ 
talizar;  así  se  obtenía,  si  la  concentración  era  su¬ 
ficiente,  nuevamente  carnalita  con  el  cloruro  potási¬ 
co  que  todavía  quedaba  en  disolución,  y  esta  carua- 
lita  artiticial  se  separaba  por  enfriamiento,  podiendo 
emplearse  para  la  obtención  del  cloruro  potásico  de 
la  manera  ya  indicada. 

Este  procedimiento  filé  substituido  por  el  siguien¬ 
te:  La  sal  de  carnalita  en  bruto,  que  suele  contener 
unos  16  por  100  de  IvCI,  se  disuelve,  no  con  agua, 
sino  con  la  lejía  de  cloruro  magnésico  separada  de 
la  carnalita  artificial  ó  procedente  de  otras  opera¬ 
ciones,  y  que  contiene  10  á  20  por  100  de  cloruro 
magnésico.  Durante  la  disolución  el  líquido  se  man¬ 
tiene  á  la  temperatura  de  la  ebullición,  que  es  poco 
más  ó  menos  de  115°.  Cuando  se  ha  disuelto  el 
máximo  de  la  sal  de  carnalita.  se  deja  escurrir 
el  líquido  caliente  para  separarlo  «le  la  kieserita 
insoluble  y  fie  los  lodos,  recogiéndose  en  depósitos, 
donde  se  deja  posar  en  caliente  durante  una  ó  dos 
horas.  Si  es  necesario  se  reduce  In  densidad  de  la 
solución  á  1,28-1,30  antes  de  la  clarificación,  121 
líquido  clarificado  se  trasiega  á  los  cristalizadores 
y  se  deja  enfriar  lentamente.  La  cristalización  se 
efectúa  en  dos  ó  tres  días.  Los  cristales,  una  vez 
desecados,  contienen  80  á  85  por  100  de  KCi.  La 
purificación  se  hace  del  modo  antes  dicho.  Si  la  lejía 
de  cloruro  magnésico  empleada  para  disolver  la  sal 
de  carnalita  en  bruto  contiene  más  de  30  por  100  de 
MgClj.  se  separa  por  enfriamiento  de  la  solución 
aclarada  únicamente  carnalita  pura.  Si  se  calienta  á 
unos  167°  directamente  al  aire  seco  esta  carnalita 
pura,  se  separan  unos  3/4  de  su  contenido  en  cloruro 
potásico  como  tal  en  forma  sólida;  el  resto  del  cloru¬ 
ro  potásico  con  el  cloruro  magnésico  sufren  la  fusión 
ncuosa  y  por  enfriamiento  á  unos  115°  vuelve  á  pre¬ 
cipitarse  como  carnalita.  Las  últimnR  aguas  madres 
•sirven  para  obtener  cloruro  magnésico,  bromo,  etc. 


El  cloruro  potásico  forma  cristales  incoloros,  in¬ 
alterable  al  aire,  del  sistema  regular,  solubles  en  unna 
3  partes  de  agua  fría  y  en  unas  2  de  ngua  hir- 
viente;  100  partes  de  agua  á  15°  disuelven  33,4  de 
cloruro  potásico  y  á  100°  56,15.  El  cloruro  potásico 
es  insoluble  en  el  alcohol  y  en  el  ácido  clorhídrico 
concentrado.  Su  densidad  es  1,045  á  15".  Funde 
á  778°  y  se  volatiliza  ú  mayor  temperatura.  Disol¬ 
viendo  de  250  á  500  gr.  de  esta  sal  en  4  partes  su 
peso  de  agua  fría,  se  observa  una  diarfnnucion  de 
temperatura  de  unos  11°;  el  cloruro  sódico,  en  los 
mismas  condiciones,  sólo  produce  un  descenso  de 
unos  2°. 


Densidades  de  las  soluciones  acuosas 
de  cloruro  potásico  a  Í5° 


KCI 
por  100 

Denaidad 

Kol 
por  100 

Denaidad 

KCI 
por  100 

Denaidad 

1 

]  ,00650 

9 

1,05914 

17 

1,1146o 

2 

1,01300 

10 

1,06580 

18 

1,12179 

3 

1,01950 

11 

1,07271 

19 

1,12894 

4 

1,02600 

12 

1,07962 

20 

1,13608 

5 

1 ,03250 

13 

1,08654 

21 

1,14348 

G 

1,03916 

14 

1,09345 

22 

1,15088 

7 

1 ,04582 

15 

1,10036 

23 

1,15828 

8 

1,05248 

16 

1,10750 

24 

1,16568 

El  cloruro  potásico  que  se  emplea  en  medicina 
debe  ser  completamente  blanco  y  seco,  debiéndose 
disolver  en  el  agua  dando  un  líquido  límpido  y  de 
reacción  neutra.  Además,  puede  comprobarse  su  pu¬ 
reza  tratando  la  solución  (1  :  10)  con  cloruro  bárico, 
con  lo  cual  ha  de  permanecer  límpida  (un  enturbia¬ 
miento  denota  la  presencia  de  su  Hatos);  con  carbo¬ 
nato  sódico  (si  se  enturbia  es  señal  de  existir  salce 
cálcicas  ó  magnésicas),  y  con  ngua  fuertemente  sulf¬ 
hídrica  ó  con  sulfuro  amónico  (metales).  Unos  grani¬ 
tos  do  la  sal  llevados  á  la  llama  incolora  del  meche¬ 
ro  de  Bunsen  mediante  un  alambre  de  platino  no 
deben  dar  á  la  llama  color  amarillo,  ó,  en  todo  caso, 
la  coloración  debe  ser  muy  pasajera. 

La  determinación  cuantitativa  del  cloruro  potá¬ 
sico  en  la  sal  comercial  puede  efectuarse  de  la  si¬ 
guiente  manera:  Se  ponen  en  un  matraz  de  500  cm.1 
de  cabida  10  gr.  de  la  muestra  bien  mezclada,  se 
disuelven  en  agua  y  se  añade  después  la  cantidii'l 
necesaria  de  ésta  para  que  el  líquido  llegue  á  la 
señal  de  enrase. 

Cuando  se  trata  de  sales  que  contengan  más  de 
0.5  por  100  de  ácido  sulfúrico  ($0^).  antes  de 
añadir  ngua  al  matraz  basta  la  señal  de  enrase,  es 
necesario  transformar  los  sulfatos  en  cloruros  me¬ 
diante  una  adición  cuidadosa  de  solución  de  cloruro 
bárico  acidulada  con  ácido  clorhídrico,  evitando  en 
lo  posible  el  empleo  de  un  exceso  de  esta  solución. 
Después  de  agitar  se  filtra,  se  miden  20  cin.3  del 
liquido  filtrado  (equivalentes  á  0,4  gr.  del  cloruro 
potásico  comercial  empleado)  y  se  añaden  á  éstos, 
puestos  en  una  cápsula  de  porcelana.  7  cm.J  de  so¬ 
lución  de  cloruro  platínico  puro  (10  gr.  de  platino 
en  100  cm.*).  y  se  evapora  la  mezcla  basla  con¬ 
sistencia  de  jarabe  y  cese  de  desprendimiento  de 
ácido  clorhídrico,  operando  á  calor  suave  en  baño 
de  agua.  El  residuo,  enfriado  mediante  agitación, 
se  raspa  cou  una  varilla  de  vidrio,  se  trata  con 
alcohol  absoluto  y  se  pesa  como  cloruro  platínico 
potásico.  V.  determinación  cuantitativa  del  potasio 
eu  este  mismo  artículo. 
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Paro  determinar  la  riqueza  en  potasio  de  las  sales 
de  Btass/urt  en  bruto  (camaina,  kninita,  silvinitn, 
bergkieseritu),  primero  se  pulveriza  finamente  una 
gran  cantidad  de  estas  sales  (500  gr.)  y  en  seguida 
se  disuelven,  á  la  temperatura  de  la  ebullición  del 
agua,  35  gr.  de  ia  subsiaucia  en  310  em.3  de  ngna 
y  10  de  ácido  clorhídrico,  en  un  matraz  de  500  cin.3 
tle  cabilla.  Después  de  enfriamiento  se  añade  agua 
hasta  completar  los  500  cm.1.  se  mezcla  bien  el 
líquido,  se  íiltra,  se  toman  de  éste  50  cm .3  v  se  vier¬ 
ten  en  un  matraz  de  200;  luego  se  añade  solución  de 
cloruro  bárico  acidulada  con  ácido  clorhídrico,  evi¬ 
tando  en  lo  posible  un  exceso,  y  se  añade  agua  al 
liquido  hasta  la  señal  de  enrase.  De  esta  solución, 
después  de  filtrada,  se  toman  20  cm.3  (equivalente 
á  0,35  gr.  de  la  sal  en  bruto)  y  se  evaporan  con 
5  de  solución  de  cloruro  platínico,  como  en  el  caso 
anterior. 

En  vez  de  operar  con  el  cloruro  platínico,  puede 
emplearse  el  ácido  perclórico.  En  este  caso  se  di¬ 
suelven  15  gr.  de  las  sales,  finamente  pulverizadas, 
por  ebullición  con  300  cm.3  de  agua  y  15  de  ácido 
clorhídrico  concentrado  en  un  matraz  de  500  cm.3 
de  cabida,  y  de  la  solución  se  precipita  el  acido 
sulfúrico  con  solución  de  cloruro  bárico  en  pequeño 
exceso,  que  no  infiuye  en  el  resultado  ahora.  Des¬ 
pués  de  enfriamiento  se  añade  agua  hasta  la  señal 
de  enrase,  se  agita,  se  deja  posar  v  se  filtra  por  un 
filtro  seco;  se  toman  20  cm.3  del  líquido  filtrado 
(equivalente  á  0.6  gr.  de  In  sal),  se  ponen  en  una 
cápsula  de  porcelana  achatada,  de  10  cm.  de  diáme¬ 
tro,  se  añade  5  cm.3  de  solución  de  ácido  perclórico 
de  densidad  1,125,  y  se  evapora  en  baño  de  agua 
hasta  que  desaparezca  completamente  el  olor  á  ácido 
clorhídrico  y  se  desprendan  humos  blancos  de  áci¬ 
do  perclórico.  Después  de  enfriamiento,  se  añaden 
al  residuo  da  la  evaporación  unos  20  cm.3  de  alco¬ 
hol  de  96  por  100  adicionado  de  0,2  por  1 00  de  ácido 
perclórico  y  se  tritura  cuidadosamente;  el  líquido 
que  queda  sobre  el  precipitado  se  filtra  límpido  por 
un  filtro  previamente  pesado  y  so  repite  dos  veces 
el  tratamiento.  Por  último  se  recoge  el  precipitado, 
con  intermedio  de  alcohol  adicionado  de  ácido  per¬ 
clórico,  sobre  el  mismo  filtro;  se  lava  con  la  menor 
cantidad  posible  de  alcohol  puro  de  95  por  100  y 
del  peso  del  perclorato,  KC104,  encontrado,  se  de¬ 
duce  la  cantidad  de  cloruro  potásico  ó  de  potasio. 

El  cloruro  potásico  se  usa  poco  en  medicina,  pero 
en  cambio  se  emplea  en  grandes  cantidades  para  la 
obtención  del  nitrato  potásico,  del  clorato  potásico, 
del  carbonato  potásico  y  del  hidrato  potásico.  Forma 
parte  de  muchos  abonos  químicos. 

Cloruro  á arico  potásico :  KAu  Cl4  ó  AuC13  +  KCI 
De  sus  soluciones  muy  ácidas  cristaliza  en  agujas 
de  color  amarillo  claro  con  f/i  molécula  de  agua  de 
cristalización  y  de  sus  soluciones  neutras  ó  débil¬ 
mente  ácidas  en  cristales  amarillos,  transparentes, 
del  sistema  rómbico,  que  contienen  2  moléculas  de 
agua. 

Cloroplatinito  potásico :  K*  Pt  Cl4.  Se  obtiene  hir¬ 
viendo  100  gr.  de  cloroplatinato  potásico  en  1000 
centímetros  cúbicos  de  agua  y  37  gr.  de  oxa  lato  po¬ 
tásico  hasta  completa  disolución  y  dejando  enfriar  el 
líquido  rojo  obscuro  resultante.  Se  emplea  en  foto¬ 
grafía. 

Cloroplatinato  potásico:  K«  PtClfl  ó  PtCl4  2  KCI. 
Se  obtiene  por  doble  reacción  entre  el  cloruro  potá- 
«ico  y  el  clorhidrato  de  cloruro  platínico.  Es  un 
precipitado  cristalino,  amarillo,  poco  soluble  en  el  I 


agua  é  insoluble  en  el  alcohol.  De  sus  soluciones  en 
agua  caliente  cristaliza  en  octaedros  regulares. 

Bromuro  potásico:  KBr.  Fué  obtenido  por  pri¬ 
mera  vez  por  Balard  en  1826.  Para  obtenerlo  en 
pequeña  cantidad  se  pone  1  parte  de  limaduras  ó  de 
polvo  de  hierro  en  un  matraz  ó  en  una  caldera  de 
hierro  y  se  le  añaden  10  partes  de  agua:  luego 
se  añaden  á  la  mezcla,  operando  en  un  sitio  bien 
ventilado  y  agitando,  2  partes  de  bromo  en  pequeñas 
porciones,  enfriando  la  vasija  si  es  preciso.  Para 
añadir  cada  nueva  porción  de  bromo  se  aguarda 
hasta  que  se  descolore  completamente  la  solución 
que  al  principio  es  parda: 

Fe  -f  2Br  =  Fe  Br, 

La  solución  de  bromuro  ferroso  de  color  verde 
pálido,  así  obtenida,  y  sin  separar  por  filtración  el 
exceso  de  hierro,  se  calienta,  en  caldera  de  hierro, 
hasta  la  ebullición;  luego  se  le  añade,  agitando,  so¬ 
lución  de  carbonato  potásico  puro,  en  cantidad  su¬ 
ficiente  para  que  el  líquido  tenga  reacción  débil¬ 
mente  alcalina,  para  lo  cual  se  requieren  unas  1,80 
partes  de  carbonato  potásico  puro  disuelto  en  10 
de  agua: 

Fe Br2  -f  KáC03  =  2 KBr  -f  F*C03 

Se  hace  hervir  la  mezcla  algún  tiempo  para  trans¬ 
formar  el  carbonato  ferroso,  FeC04,  voluminoso  y 
de  color  verde  sucio,  en  su  mayor  parte  en  óxido 
ferroso  férrico,  Fe3  04,  pardo  negruzco  y  más  com¬ 
pacto.  Esta  transformación  se  efectúa  con  despren¬ 
dimiento  de  anhídrido  carbónico: 

3  Fe  C03  +  xH,0  +  O 
=  3C01  +  [Fe3  04  +  xHjO] 

Se  deja  posar,  se  filtra  el  líquido  por  un  filtro,  co¬ 
lador  ó  manga,  de  modo  que  resulte  lo  más  límpido 
posible,  se  hierve  el  residuo  ferruginoso  una  ó  más 
veces  con  agua  y.  por  último,  se  lava  con  agua  ca¬ 
liente  para  separar  por  completo  el  bromuro  potási¬ 
co.  Después  se  filtra  y  se  evaporan  todos  los  líqui¬ 
dos  en  baño  de  agua  hasta  lograr  una  concen¬ 
tración  apropiada  para  la  cristalización.  Se  ponen 
los  cristales  formados  en  un  embudo,  cuyo  pico  está 
cerrado  á  medias  con  varillns  de  vidrio,  se  dejan  es¬ 
currir,  se  desecan  entre  papel  de  filtro  á  calor  mo¬ 
derado  y  después  durante  corto  tiempo  á  90-100°. 
Las  aguas  madres  resultantes  de  la  primera  y  de  la 
segunda  cristalización  se  neutralizan  con  ácido  brom- 
hídrico  antes  de  continuar  la  evaporación. 

Para  obtener  bromuro  potásico  en  mayor  escala 
es  preferible  seguir  el  procedimiento  siguiente:  En 
la  cantidad  que  se  quiera  de  lejía  de  potasa  de  15 
por  100,  exenta  de  cloro  y  calentada,  se  vierte,  agi¬ 
tando.  bromo  por  pequeñas  porciones  hasta  que  el 
líquido  adquiera  reacción  casi  neutra  y  color  amari¬ 
llo  persistente: 

6  KOH  +  6Br  =  5  KBr  -f-  KBr  03  +  311,0 

Resulta,  pues,  así  unn  solución  de  bromuro  po¬ 
tásico  y  bromato  potásico;  se  le  añade  algo  de  car¬ 
bón  vegetal  en  polvo  (una  décima  parte  del  bromo 
empleado),  se  evapora  á  sequedad  y  luego  se  calien¬ 
ta  hasta  ligera  incandescencia,  en  una  vasija  de 
hierro  colado,  si  se  trata  de  grandes  cantidades,  ó 
en  un  crisol  de  porcelana,  la  masa  salina  con  ob¬ 
jeto  de  descomponer  el  bromato  convirtiéndolo  en 
bromuro: 

KBr03  -f  3C  =  KBr  +  3CO 
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Aun  sin  adición  de  carbón,  el  bromato  potásico 
bo  convierte  en  bromuro  cuando  se  caliente  al  rojo 
incipiente: 

KBr03  =  KBr  -j-  03 

Se  lixivia  con  agua  la  masa  calcinada,  se  filtra  la 
solución  y  después  se  evapora  para  que  cristalice. 
Teóricamente,  á  partir  de  100  parles  de  bromo  se 
obtienen  148,88  de  bromuro  potásico;  en  la  prácti¬ 
ca  el  rendimiento  es  algo  menor. 

También  puede  obtenerse  el  bromuro  potásico  por 
reacción  entre  el  bromuro  bórico  y  el  carbouuto  ó  el 
sulfato  potásicos,  formándose  en  estos  casos,  además 
de  bromuro  potásico,  respectivamente,  carbonato  y 
sulfato  bóricos;  asimismo  se  obtiene  por  la  acción 
del  bromo  sobre  el  bicarbonato  potásico.  Pero  estos 
procedimientos  no  presentan,  en  la  práctica,  venta¬ 
ja  alguna  en  comparación  con  los  dos  autenores 
métodos. 

El  bromuro  potásico  cristaliza  en  cubos  inaltera¬ 
bles  al  aire,  incoloros,  brillantes  y  transparentes;  en 
cambio,  si  se  obtiene  cristalizado  partiendo  de  una 
solución  neutra,  concentrada  y  sobre  todo  alcalina, 
los  cristales  son  mates  V  sólo  translúcidos  ú  opacos. 
El  bromuro  potásico  se  disuelve  en  el  agua  á  15u 
en  la  proporción  do  I  :  1  3/4,  produciendo  un  fuerte 
descenso  de  temperatura;  el  agua  á  100°  lo  di¬ 
suelve  en  la  proporción  de  1  :  1  aproximadamente. 
Según  Krámer,  1  parte  de  bromo  se  disuelve: 

á  0°  20°  40°  60°  80°  100° 

en  1,87  1,55  1,34  1,18  1,07  0,98  partes  de  agua 

En  el  alcohol  de  90  por  100  el  bromuro  potásico 
se  disuelve  en  la  relación  de  1  :  200.  La  densidad 
del  bromuro  potásico  á  15°  es  2,681.  A  740°  funde 
y  á  mayor  temperatura  se  volatiliza.  La  solución 
neutra  tiene  reacción  neutra  y  sabor  salado  y  pican¬ 
te.  Cou  las  soluciones  de  las  sales  inercuriosas  y  de 
las  sales  plúmbicas  da  precipitado  blanco;  con  la 
solución  ile  nitrato  argéntico  forma  un  precipitado 
amarillo  de  bromuro,  soluble  lentamente  en  el  amo¬ 
níaco.  La  solución  de  cloruro  mercúrico  no  produce 
precipitado,  pero  mezclando  una  solución  saturada 
de  bromuro  potásico  con  otra  de  cloruro  mercúrico, 
se  forma  uu  precipitado  blanco  de  bromuro  mercúri¬ 
co.  HgBrx.  El  nitrato  paladioso  forma  en  la  solu¬ 
ción  de  bromuro  potásico  un  precipitado  pardo  roji¬ 
zo  de  bromuro  paladioso.  Pd  Brs;  el  cloruro  pnlndio- 
so  no  produce  precipitado  alguno.  El  cloruro  platí¬ 
nico  precipita  cloruro  platínico  potásico  amarillo, 
k2PtCl,5;  pero  empleando  una  solución  couceutruda 
y  en  exceso  de  bromuro  potásico,  aparece  uu  preci¬ 
pitado  de  clorobromuro  platínico  potásico 

h\  PtCl4  Br2 

de  color  rojo.  El  bromo  se  disuelve  en  la  solución 
acuosa  (1  :  1)  de  bromuro  potásico,  con  desprendi¬ 
miento  de  calor,  formando  un  líquido  espeso,  pardo 
negruzco,  que  quizá  contiene  tribromnro  potásico , 
KBr3,  y  que  se  mezcla  con  el  agua  sin  separación 
de  bromo;  en  cambio  por  la  acción  del  aire  se  pone 
bromo  en  libertad.  Ei  agua  de  cloro  separa  de  la 
solución  de  bromuro  potásico  el  bromo,  que  en  par¬ 
te  queda  disuelto  en  el  líquido  comunicándole  color 
amarillo  y  en  parte  se  desprende  en  forma  de  vapo¬ 
res  pardos;  si  se  emplea  un  exceso  de  agua  de  clo¬ 
ro,  desaparece  el  color  amarillo  por  forrnorse  cloru¬ 
ro  de  bromo  incoloro.  Los  Acidos  sulfúrico  y  nítrico 
diluidos  no  alteran  la  solución  acuosa  de  bromuro 


potásico.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  pone  en  li¬ 
bertad  al  bromo  y  al  mismo  tiempo  determina  la 
formación  de  ácido  bromhídrico  y  de  anhídrido  sul¬ 
furoso.  El  ácido  nítrico  concentrado  también  produ¬ 
ce  separación  de  bromo.  1.a  solución  de  bromuro 
potásico  no  se  altera  tratada  con  solución  de  cloruro 
férrico,  y  tampoco  cou  la  de  permauganato  potásico, 
aun  en  caliente. 


Densidades  de  las  soluciones  acuosas 
de  bromuro  potásico  a  l!f°.5 


Kllr 
por  100 

Deiitidwd 

Kllr 
pur  100 

Dcundad 

,  Kllr 
por  100 

Densidad 

5 

1,037 

20 

1,159 

i 

35 

1,309 

10 

1,075 

25 

1 ,207 

40 

1 ,366 

15 

1,116 

30 

1 .256 

45 

1,430 

La  pureza  del  bromuro  potásico  se  deduce  de  los 
caracteres  previamente  indicados  y.  además,  de  los 
siguientes  ensayos  que  permiten  recouocer  sus  di¬ 
versas  impurezas. 

Se  puede  reconocer  la  presencia  del  bromato  po¬ 
tásico  humedeciendo  uu  poco  de  bromuro  potásico, 
finamente  pulverizado  y  puesto  en  una  capsulita  de 
porcelana,  con  ácido  sullúrico  diluido;  en  caso  de 
existir  bromato  aparece  una  coloración  amarilla.  La 
solución  de  bromuro  potásico  (1  :  10)  no  debe  tomnr 
nada  de  color  amarillo,  ¿  causa  de  ponerse  biomoeu 
libertad,  cuando  se  le  añade  ácido  sulfúrico  diluido 
hasta  reacción  Acida;  agitando  el  líquido  con  cloro¬ 
formo  ó  sulfuro  de  carbono  tampoco  lian  de  colorear¬ 
se  éstos  de  amarillo: 


5KBr-f  KBr03 -f3H5S04 
*=  3  K¿  S04  -f  3  HsO  -f  6  Br 

El  bromuro  potásico  hade  tener  reacción  neutra  ó 
á  lo  más  reacción  alcalina  extremadamente  débil.  Se 
ensaya  la  reacción  poniendo  un  poco  de  bromuro 
potásico  pulverizado  sobre  un  trozo  de  papel  torna¬ 
sol  rojo  seusible  humedecido  con  agua;eu  presencia 
de  carbonato  alcalino  se  forma  en  seguida  ó  al  c«bo 
de  más  ó  menos  tiempo  alrededor  del  bromuro  uua 
mancha  de  color  azul  de  mayor  ó  menor  intensidad. 
Según  E.  Biltz,  se  pueden  apreciar  las  cantidades  de 
carbonato  alcaliuo  mezcladas  de  la  siguiente  maueru: 


V20  Por  100  de  K2C03: 
Vio  *  » 

V»  »  » 

V*  »  » 

1  »  » 


después  de  mucho  tiempo, 
azul  apenas  perceptible, 
después  de  mucho  tiempo, 
azul  violado. 

en  seguida,  azul  violado. 
»  azul. 

»  azul  iutenso. 


El  sulfato  potásico  se  reconoce  por  el  enturbia¬ 
miento  ó  precipitado  que  Re  forma  tratando  con  so¬ 
lución  de  cloruro  bárico  la  solución  (1  :  10)  del  bro¬ 
muro  acidulada  con  ácido  clorhídrico;  la  sal  pura  00 
se  enturbia,  ni  siquiera  al  cabo  de  mucho  tiempo 
Para  investigar  el  yoduro  potásico,  á  10  cm.3de 
la  solución  acuosa  (1  :  20)  del  bromuro  potásico,  se 
le  añaden  II  ó  III  gotas  de  solución  de  cloruro  fé¬ 
rrico  v  un  poco  de  cloroformo  ó  sulfuro  de  carbono; 
después  de  agitar  no  debe  notarse  coloración  alguna 
rojovioleta  del  cloroformo  ó  dol  sulfuro  de  carbono 
debida  á  yodo  puesto  en  libertad.  También  puede 
reconocerse  la  presencia  del  yoduro  acidulando  con 
ácido  sulfúrico  diluido  la  solución  acuosa  ( 1  :  20) 
del  bromuro  potásico  y  añadiendo  un  poco  de  solu- 
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cióu  ile  engrudo  de  almidón  y  una  gota  de  una  so¬ 
lución  muy  diluida  de  nitrito  potásico;  si  la  sal  es 
pura  no  aparece  coloración  azul  (yoduro  de  almidón), 
que  deuotaríu,  en  caso  de  aparecer,  la  presencia  del 
vodo  del  yoduro. 

Para  reconocer  el  nitrato  potásico  ó  sódico  se  di¬ 
suelve  el  bromuro  potásico  en  la  proporción  de  1  :  20 
en  ácido  sulfúrico  diluido  (I  :  5)  y  se  hierve  la  solu¬ 
ción  en  un  matracito.  No  debe  aparecer  entonces 
nada  de  coloración  parda,  debida  al  bromo  puesto  en 
libertad  en  presencia  de  nitrato.  La  misma  reacción 
ocurre  cuando  existe  bromato,  pero  es  muchísimo 
más  marcada  con  el  nitrato.  También  pueden  descu¬ 
brirse  los  nitratos  en  el  bromuro  potásico,  aun  cuan¬ 
tío  haya  en  él  bromato  potásico,  por  el  desprendi¬ 
miento  de  amoníaco  cuando  se  calienta  1  parte  de 
bromuro  potásico,  que  contenga  nitrato,  con  1  de 
limaduras  de  hierro,  1  de  limaduras  de  zinc  y  5  de 
lejía  de  potasa. 

Para  ver  si  contiene  bromuro  sódico  se  toma  con 
tin  alambre  de  platino,  que  antes  se  ha  limpiado  ca¬ 
lentándolo  al  rojo,  un  poco  de  bromuro  potásico  tri¬ 
turado  y  se  calienta  en  la  llama  incolora  del  mechero 
de  liunsen;  el  bromuro  potásico  puro  da  á  la  llama 
un  color  violeta  desde  un  principio  y  si  contiene  sal 
sódica  la  llama  toma  color  amarillo. 

Los  metales  pesados  se  investigan  tratando  la  so¬ 
lución  acuosa  del  bromuro  potásico  (  l  :  20)  con  agua 
sulfuídrica  ó  con  solución  de  sulfuro  amónico.  Con 
estos  reactivos  la  sal  pura  no  se  altera.  La  presencia 
del  hierro  puede  descubrirse  también  en  la  solución 
acuosa  (1  :  20)  del  bromuro  potásico  mediante  la 
solución  de  ferrocianuro  potásico  que  produciría  una 
•coloración  azul. 

El  bromuro  potásico  del  comercio  contiene  casi 
siempre  cloruro  potásico  y  puede  convenir  hacerse 
cargo  de  la  cantidad  del  mismo.  Para  ello  se  hace 
tina  determinación  volumétrica  del  cloro  mediante 
tina  solución  décimonormal  de  nitrato  de.  plata  ( 17  gr. 
<le  Ag  NOs  por  litro).  Según  las  ecuaciones: 

Ag  N03  -f  Kür  =  Ag  Br  +  KN03 

(170)  (119,1) 

Ag  N03  -f  KOI  =  AgCl  -f  KNO, 

(170)  71,6 

119,1  partes  de  bromuro  potásico  precipitan  170  de 
nitrato  de  plata;  en  cambio,  bastan  74,6  de  cloruro 
potásico  para  precipitar  170  de  nitrato  de  plata; 
por  consiguiente,  si  un  bromuro  potásico  está  impu- 
rilicado  con  cloruro,  empleando  una  cantidad  deter¬ 
minada  del  mismo  debe  aumentar  la  cantidad  de 
nitrato  de  plata  necesaria  para  la  precipitación,  y  el 
aumento  será  tanto  mayor  cuanto  más  cloruro  potá¬ 
sico  haya.  A  partir  de  este  aumento  «le  nitrato  de 
plata  gastado  se  puede  calcular  la  cantidad  del  clo¬ 
ruro  de  plata.  La  determinación  se  hace  «le  la  si¬ 
guiente  manera:  Se  desecan  completamente  á  100° 
unos  4  gr.  de  bromuro  potásico  pulverizado,  se  pe¬ 
san  exactamente  3  gr.  del  bromuro  desecado,  se 
disuelven  eu  agua  en  un  matraz  de  500  cm.3  y  se 
diluye  la  solución  hasta  la  señal  de  enrase.  De  esta 
solución  se  miden  50  cm.3  (=  0,3 gr.  de  K II r)  con 
•una  pipeta,  se  vierten  en  un  vaso  «le  precipitados,  se 
diluyen  con  50  cm.3  de  agua  y  se  valoran  con  la 
solución  décimonormal  de  nitrato  de  plata,  después 
de  añadir  al  líquido  algunas  gotas  de  solución  de 
cromato  potásico,  agitando  constantemente  hasta 
<jue  se  note  una  coloración  roja  permanente.  Como 
la  solución  décimonormal  de  nitrato  de  plata  contie¬ 


ne  17  gr.  de  AgN03  por  litro,  según  la  anterior 
ecuación  1  cm.3  de  la  misma  corresponde  á  0,01  19  L 
grnmo8  de  KUr;  por  consiguiente,  si  el  bromuro 
potásico  seco  es  puro,  es  decir,  libre  de  cloruro  po¬ 
tásico  y  de  otras  sales  extrañas,  los  0,3  gr.  de  este 
bromuro  potásico  empleados  en  la  valoración,  exigi¬ 
rán  exactamente  25,2  cm.3  de  la  solución  «léciino- 
normnl  de  nitrato  de  plata  que  sirve  para  la  precipi¬ 
tación: 


0,01191  :  1  =  0,3  :  ^  *  =  25,2 


Si  el  bromuro  potásico  contiene,  además,  otras 
sales  extrañas  (sulfato,  nitrato  ó  carbonato)  será  ne¬ 
cesario  gastar  uua  cantidad  menor  de  nitrato  «lo 
plata;  pero  si  contiene  cloruro  potásico,  será  preciso 
gastar  uua  cantidad  mayor.  Empleando  las  cantida¬ 
des  citadas,  requiere:  El  bromuro  potásico  con 


1  por  100  de  KCI  25,35 

2  j»  »  25,  o0 

3  r>  »  25.65 

4  »  »  25, SO 

5  »  »  25,95 

6  »  »  26,10 

7  »  »  26, *>5 

8  »  »  26,10 

9  »  »  26,55 

10  »  »  26.70 

15  »  »  27.45 

20  »  »  23,20 


cm.3  de  sol.  de  N03  Ag 

»  »  » 

»  »  » 

»  »  » 

»  »  » 

»  »  » 

»  »  » 

»  »  y> 

»  »  » 

»  »  » 

»  »  » 

»  »  » 


Partiendo  de  estos  datos  se  podrá,  pues,  averi¬ 
guar,  aproximadamente,  la  cantidad  de  cloruro  po¬ 
tásico  contenida  en  un  bromuro  potásico  comercial. 

El  bromuro  potásico  se  emplea  en  fotografía  y 
sobre  todo  en  medicina. 

Tribromnro  potásico.  V.  Bromuro  potásico  en  este 
mismo  artículo. 

Bromuro  ánrico  potásico .  V.  Oro. 

Yoduro  potásico:  KI.  Fué  introducido  en  la  te¬ 
rapéutica  por  D.  Coiudet  en  1821.  Puede  obtenerse 
preparando  primero  un  yoduro  de  hierro  y  después 
de  éste  el  yoduro  potásico  por  doble  descomposición. 
En  una  cápsula  «le  porcelana  ó  en  una  cablera  «le 
hierro  se  ponen  1  parte  de  limaduras  de  hierro  ó 
1  «le  hierro  en  polvo  y  8  de  agua  destilada:  luego  se 
añaden,  agitando  la  mezcla  y  enfriándola  si  es  nece¬ 
sario,  3  partes  «le  yodo  por  pequeñas  porciones.  El 
yodo  se  disuelve,  con  producción  de  calor,  formando 
yoduro  ferroso: 


Fe  -f  21  =  Fel2 


Resulta  así  una  solución  de  yoduro  ferroso,  de 
color  verde  pálido;  se  deja  posar,  se  filtra  para  se¬ 
parar  el  hierro  que  ha  quedado  sin  disolver,  sé  lava 
cuidadosamente  el  residuo  con  agua  y  luego  se  di¬ 
suelve  en  el  líquido  una  nueva  cantidad  de  yodo,  que 
se  combina  con  el  yoduro  ferroso,  formando  yoduro 
ferroso  férrico: 

3  Fe  I,  +  2  I  =  Fc3  í8 

Entonces  se  pone  en  una  caldera  de  hierri  una 
solución  de  2,2  partes  de  carbonato  potásico,  puro 
y  seco,  K2C03,  ó  de  3,2  partes  de  bicarbonato  po¬ 
tásico,  KHC03,  en  10  ó  12  partes  de  agua  destila¬ 
da.  se  hace  hervir  y  se  vierte  en  ella,  á  chorro 
delgado,  la  solución  parda  y  límpida  de  yoduro 
ferroso  férrico  antes  obtenida,  agitando  constante¬ 
mente.  Luego  se  ensaya  el  líquido  con  papel  de 
tornasol  para  ver  si  es  ligeramente  alcalino,  y,  en. 
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caso  ile  no  serlo,  se  le  añade  una  pequeña  cantidad 
desolucióu  de  carbonato  potásico.  Después  de  haber 
mantenido  todavía  algunos  minutos  en  ebullición  la 
mezcla,  se  deja  posar,  se  cuela  el  líquido  para  sepa¬ 
rar  el  óxido  ferroso  férrico  formado  y  se  hierve  éste 
varias  veces  con  agua,  recogiéndolo,  finalmente,  en 
un  colador  y  acabándolo  de  lavar  en  él  con  agua. 
Entre  el  yoduro  ferroso  férrico  y  el  carbonato  ó  el 
bicarbonato  potásico  ocurren  las  siguientes  reaccio¬ 
nes,  con  formación  de  yoduro  potásico  y  óxido  ferro¬ 
so  férrico  hidratado: 

Fe3I8-f  4  KjCO,+  x  IDO 
=  8  K I  — (—  4  C02  +  [Fe304  + x  IDO] 
Fe3I8-f-8  KHC03  +  xHs0 
=  8  KI  -f  8  CO,  +  [  Fe3  04  +  xH20] 

Si  sólo  se  trata  de  preparar  una  pequeña  cantidad 
de  yoduro  potásico,  el  yoduro  ferroso  puede  obte¬ 
nerse  en  un  matraz  de  vidrio:  para  la  reacción  con 
el  carbonato  potásico  puede  emplearse  una  cápsula 
de  porcelana,  y  para  recoger  el  óxido  ferroso  férrico 
un  embudo  cou  su  correspondiente  filtro.  Después 
de  cuidadoso  lavado,  el  óxido  ferroso  férrico  puede 
servir  para  la  preparación  del  cloruro  férrico  ó  de 
otros  compuestos  de  hierro.  Las  soluciones  de  yodu¬ 
ro  potásico  obtenidas,  mezcladas  unas  con  otras  y 
filtradas,  se  evaporan  en  una  cápsula  de  porcelana 
aplanada,  calentada  en  baño  fie  maria  ó  en  baño  de 
arena,  concentrándolas  hasta  formación  de  película, 
y  luego  dejándolas  enfriar  lentamente  para  que  cris¬ 
talicen. 

Puode  prepararse  también  el  yoduro  potásico  por 
reacción  entre  el  yodo  y  la  potasa  cáustica.  Se  em¬ 
plea  para  ello  uno  lejía  de  polasa  de  15  por  100,  en 
lo  posible  recién  preparada,  exenta  de  cloro  y  ca¬ 
liente,  y  se  le  añade  yodo  en  pequeñas  porciones 
basta  que  el  líquido  apenas  tenga  reacción  alcalina 
v  presente  una  coloración  pardoainn milenta  persis¬ 
tente.  El  yodo  reacciona  con  la  potasa  formando 
yoduro  y  vodato  potásicos: 

6  KOH  +  6  I  =  5  KI  +  K I o3  -f  3  Ht  O 

Para  convertir  el  vodato  en  yoduro  se  evapora  á 
sequedad  el  líquido  después  de  añadirle  una  pequeña 
cantidad  de  carbón  vegetal  en  polvo  lino  (aproxima¬ 
damente  */io  pN’te  del  yodo  empleado),  v  luego  se 
calienta  el  residuo,  completamente  seco  y  bien  mez¬ 
clado  parn  que  sea  uniforme,  en  un  crisol  de  porce¬ 
lana  ó  de  tierra  refractaria,  ó  en  un  perol  de  hierro 
si  se  trata  de  grandes  cantidades.  Al  rojo  incipiente 
el  vodato  se  descompone,  ardiendo  el  carbón  y  for¬ 
mándose  yoduro  potásico: 

Kl03-f  3  C  =  KI-f  3  CO 

Luego  se  disuelve  la  masa  salina  en  agua,  se  filtra 
la  solución  v  se  evapora  como  en  el  procedimiento 
anterior  basta  formación  de  película  para  que  cris¬ 
talice. 

Los  cristales  de  yoduro  potásico,  obtenidos  por  uno 
ú  otro  de  los  métodos  descritos,  se  reúnen,  al  cabo 
de  veinticuatro  horas  de  reposo,  en  un  embudo  cuyo 
pico  esté  completamente  obstruido  con  una  varilla 
be  vidrio,  y.  después  de  bien  escurridos,  se  desecan 
á  calor  suave  entre  papeles  de  (mitro.  Por  evapora¬ 
ción  de  las  aguas  madres,  después  de  neutralización 
con  ácido  yodbidrico  incoloro,  recién  preparado  si 
es  necesario,  se  pueden  lograr  nuevas  cristalizacio¬ 
nes.  En  caso  de  que  las  últimas  aguas  madres  con¬ 


tuviesen  algo  de  vodato  potásico,  se  puede  eliminar 
éste  evaporando  el  líquido  con  un  poco  de  carbón  y 
calentando  el  residuo  al  rojo  incipiente;  también 
puede  eliminarse  el  vodato  calentando  largo  tiempo- 
en  baño  de  maria  las  aguas  madres,  diluidas  con 
agua  y  adicionadas  de  un  poco  de  hierro  en  polvo,, 
agitando  con  frecuencia ,  basta  que  una  pequeña 
cantidad  del  líquido,  después  de  filtrada ,  no  dé  la 
reacción  del  yodato  que  se  indicará  más  adelante. 
Las  últimas  aguas  madres  del  yoduro  potásico  pue¬ 
den  utilizarse,  después  de  neutralizarlas  con  ácido 
clorhídrico,  para  la  preparación  del  yoduro  mercúri¬ 
co,  teniéndole»  cuenta  su  proporción  de  yoduro 
potásico,  que  se  averigua  á  partir  de  su  densidad. 
El  rendimiento  teórico  en  yoduro  potásico  para  I OO 
partes  de  yodo  es  de  130,8  partes: 

I  :  KI  =  100  :  x  x  =  130.8 
127  16G,  I 

pero  en  la  práctica  es  de  120  á  125  partes. 

Para  la  preparación  de  pequeñas  cantidades  de 
yoduro  potásico  es  recomendable  el  primero  de  los 
métodos  descritos,  en  que  se  parte  del  yoduro  ferro¬ 
so  férrico.  El  segundo  método  es  el  que  se  acostum¬ 
bra  á  emplear  en  la  fabricación  industrial.  Práctica¬ 
mente,  la  obtención  del  yoduro  potásico  por  doble- 
descomposición  entre  el  yoduro  bárico  ó  el  yoduro 
cálcico,  preparados  ex  profeso,  y  el  carbonato  ó  el 
sulfato  potásicos,  es  menos  ventajosa  que  los  méto¬ 
dos  citados. 

El  yoduro  potásico  forma  cristales  cúbicos,  gran¬ 
des,  incoloros,  generalmente  opacos,  inalterables  ni 
aire,  sin  agua  de  cristalización.  De  las  soluciones 
neutras,  no  demasiado  concentradas,  por  lo  común 
cristaliza  en  cubos  transparentes,  y  de  las  soluciones 
alcalinas,  sobre  todo  si  están  muv  concentradas, 
cristaliza  en  cubos  opacos  y  mates.  El  yoduro  potá¬ 
sico  tiene  sabor  salado  muy  marcado.  Su  densidad 
es  de  2,9  á  3,0  á  15°.  Se  disuelve  á  la  temperatura 
ordinaria,  con  gran  desprendimiento  de  calor,  en  las 
tres  cuartas  partes  de  su  peso  de  ngua,  formando  un 
líquido  incoloro  y  de  reacción  neutra  si  la  sal  es 
pura.  Según  Krerner,  1  parte  de  yoduro  potásico 
necesita  para  disolverse: 

á  0o  20°  40°  G0°  80°  100° 

0,79  0,70  0,G3  0.57  0.53  0,51  partes  de  ngua 

En  el  alcohol  de  90  á  91  por  100  se  disuelve  en 
la  proporción  de  1  :  12.  El  alcohol  absoluto  lo  di¬ 
suelve  poco.  Calentado,  el  yoduro  potásico  funde  á 
G80°,  y  á  una  temperatura  más  elevada  se  volatiliza 
lentamente  sin  descomponerse.  La  solución  acuosa 
de  yoduro  potásico  disuelve  notables  cantidades  de 
yodo,  siendo  éstas  tanto  mayores  cuanto  mayor  es  su 
concentración.  Así,  por  ejemplo,  una  solución  de 
1  peso  molecular  de  yoduro  potásico  (166,1  partes V 
en  332  partes  de  agua  disuelve  2  pesos  atómicos  de 
yodo  (254  partes),  formando  un  liquido  jamlo  ne¬ 
gruzco  del  cual  se  precipita  la  mitad  del  yodo  di- 
suelto  en  forma  cristalina  cuando  se  diluye  con  agua. 
La  primera  solución  contiene  triyoduro  potnsiro. 
KI3,  el  cual  puede  obtenerse,  partiendo  de  ella,  en 
forma  de  agujas  negras  y  brillantes,  mediante  un 
fuerte  enfriamiento. 

La  última  solución  contiene,  al  parecer,  biyndnr» 
potásico,  KIj.  La  solución  alcohólica  de  yoduro  po¬ 
tásico  disuelve  también  yodo  formando  triyoduro 
potásico.  Si  se  agita  una  solución  saturada  de  vodo 
en  sulfuro  de  carbono  cou  una  solución  acuosa  ó  al- 
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cohólica  do  yoduro  potásico,  la  primera  es  desposeída 
fácilmente  de  todo  su  yodo;  en  cambio,  una  solu¬ 
ción  acuosa  de  yodo  en  yoduro  potásico  cede  difícil¬ 
mente  todo  el  yodo  disuelto  al  sulfuro  de  carbono. 
Si  se  sutura  de  gas  cloro  una  solución  caliente  de 
1  parte  de  yoduro  potásico  en  2  de  agua,  acidula¬ 
da  con  ácido  clorhídrico,  al  enfriarse  se  forman  en 
ella  cristales  de  color  amarillo  de  oro,  fácilmente 
descomponibles,  de  cloroyodnro  potásico ,  KIC14.  El 
ozono  y  el  agua  oxigenada,  ésta  con  lentitud,  preci¬ 
pitan  el  yodo  de  la  solución  acuosa  de  yoduro  potá¬ 
sico,  formándose  liidróxido  potásico  que  da  al  líquido 
reacción  alcalina.  El  ozono  seco  no  actúa  sobre  el 
joduro  potásico  si  éste  está  completamente  seco.  El 
yoduro  potásico  es  delicuescente  en  el  aire  muy  hú¬ 
medo.  La  luz  y  el  aire  húmedo  le  comunican  paula¬ 
tinamente  una  coloración  amarillenta,  debida  á  po¬ 
nerse  en  libertad  una  pequeña  cantidad  de  yodo,  á 
4a  vez  que  se  forma  vodato  potásico;  el  yoduro  potá- 
sito  húmedo  sufre  esta  alteración  más  rápidamente 
•que  el  completamente  seco.  El  agua  de  cloro,  el 
agua  de  bromo,  el  ácido  nítrico  fumante,  el  cloruro 
platínico,  el  cloruro  férrico,  el  sulfato  férrico,  el 
-ácido  crómico,  el  ácido  sulfúrico  concentrado  y  los 
nitratos  en  presencia  de  ácido  sulfúrico  libre,  ponen 
•en  libertad  el  yodo  de  la  solución  acuosa  de  yoduro 
potásico,  comunicando  al  líquido  un  color  pardo.  El 
yodo  en  libertad  puede  reconocerse  también  agitando 
-el  líquido  con  sulfuro  de  carbono  ó  cloroformo  (color 
rojo  violeta),  ó  añadiéndole  engrudo  de  almidón  ó 
solución  de  almidón  soluble  preparada  en  caliente  y 
-enfriada  después  (color  azul).  Los  ácidos  diluidos  no 
alteran  al  yoduro  potásico  en  solución  acuosa;  pero  si 
-ésta  contiene  vodato  potásico,  en  seguida  queda  yodo 
en  libertad.  El  permanganato  potásico  convierte  el 
yoduro  potásico,  aun  en  soluciones  diluidas,  en  yo- 
-dato,  precipitándose  hidrato  de  peróxido  de  manga¬ 
neso  y  quedando  también,  á  veces,  yodo  en  liber¬ 
tad.  El  nitrato  de  plata  produce  en  las  soluciones 
¿idiosas  de  yoduro  potásico  un  precipitado  cuajoso 
amarillento  de  yoduro  de  pinta,  Agí,  que  es  insolu¬ 
ble  en  el  amoníaco;  el  acetato  de  plomo  da  un  pre¬ 
cipitado  amarillo  de  yoduro  «le  plomo,  Pbl2;  el  clo¬ 
ruro  mercúrico  determina  la  formación  de  yoduro 
mercúrico  de  color  rojo  escarlata.  Hgl¿;  el  nitrato  y 
«el  cloruro  de  paladio  dan  un  precipitado  negro  do 
yoduro  paladioso,  Pdl2. 


Densidad  de  las  soluciones  de  yoduro  potásico  á  19°, 5 


K I 

por  100 

Densidad 

KI 

por  I0O 

Densidad 

KI 

por  1 00 
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1,038 

25 

1,218 

40 

1,396 

10 

1,078 

30 

1,271 

45 

1,419 

15 

1,120 

35 

1,331 

50 

1,5 16 

20 
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El  yoduro  potásico  puede  reconocerse  por  sus  ca¬ 
racteres  antes  descritos.  Cuando  es  puro,  sus  crista¬ 
les  deben  ser  completamente  incoloros  v  secos,  v  ex¬ 
puestos  al  aire  no  deben  humedecerse.  En  el  alcohol 
de  90  á  91  por  100  debe  disolverse  completamente 
en  la  proporción  de  1  :  12;  si  contuviese  una  canti¬ 
dad  algo  grande  de  carbonato  ó  de  sulfato  potásico 
resultaría  un  líquido  turbio. 

La  presencia  de  carbonato  potásico  se  reconoce 
por  la  coloración  azul  más  ó  menos  inarcada  que  toma 
««]  papel  rojo  de  tornasol. 


Para  investigar  la  presencia  deyodato  potásico  so 
añade  ácido  sulfúrico  diluido  á  la  solución  acuosa 
(1:20)  fría;  no  debe  tomar  el  líquido  color  azul 
cuando  se  le  añade  en  seguida  engrudo  de  almidón 
diluido.  El  agua  que  se  emplea  en  esta  reacción 
debe  hervirse  y  dejarse  enfriar  previamente  para 
eliminar  el  anhídrido  carbónico  y,  en  casos  dudosos, 
debe  puriticarse  por  destilación  en  una  retorta  de 
vidrio,  unida  directamente  al  recipiente,  antes  de 
hervirla. 

La  presencia  de  sulfates  se  reconoce  añadiendo  á 
la  solución  acuosa  (1  :  20)  «1  e  yoduro  potásico  solu¬ 
ción  de  cloruro  bárico  acidulada  con  ácido  clorhídri¬ 
co;  no  debe  haber  enturbiamiento,  ui  aun  después 
de  algún  tiempo. 

Pura  averiguar  si  existe  cloruro  ó  bromuro  potá¬ 
sicos  se  procede  de  la  siguiente  manera:  á  una  solu¬ 
ción  de  0.3  gr.  de  yoduro  potásico  en  2  cm.3  do 
amoníaco  se  añade,  agitando,  solución  de  nitrato  do 
plata  hasta  que  deje  de  formarse  precipitado  y,  des¬ 
pués  de  decantación,  se  filtra.  El  yoduro  argéntico 
no  se  disuelve  en  el  amoníaco,  mientras  que  el  clo¬ 
ruro  y  el  bromuro  argénticos  son  solubles  en  él.  So¬ 
bresaturando  el  líquido  filtrado  límpido  con  ácido  ní¬ 
trico,  se  precipitan  estos  dos  últimos  compuestos. 
Un  buen  yoduro  potásico,  á  lo  más,  dará  una  opa¬ 
lescencia  blanquecina,  pero  no  precipitado. 

Para  reconocer  el  nitrato  potásico,  la  solución  de 
yoduro  potásico  (1  :  20),  adición. ida  < le  engrudo  de 
almidón,  se  vierte  en  un  tubo  de  ensayo  en  donde 
se  ha  puesto  ácido  clorhídrico  y  zinc  para  que  haya 
un  vivo  desprendimiento  de  hidrógeno.  Si  el  yoduro 
potásico  está  exento  de  nitrato,  no  hay  ninguna  al¬ 
teración,  ni  después  de  algunas  horas;  si  hav  nitra¬ 
to.  el  líquido  se  tiñe  en  seguida  de  color  violeta  ro¬ 
jizo,  porque  se  reduce  una  parte  del  ácido  nítrico  á 
nitroso  por  lu  acción  del  hidrógeno  y  este  ácido 
deja  yodo  libre  que  actúa  sobre  el  engrudo,  produ¬ 
ciendo  dicha  coloración.  Sin  embargo,  el  yoduro  po¬ 
tásico  debe  ensayarse  previamente  pnra  ver  si  contie¬ 
ne  vodato.  Si  éste  existiese,  se  ensayará  la  solución 
acuosa  de  yoduro  potásico  con  zinc,  hierro  y  lejía  de 
potasa,  según  está  indicado  al  tratar  del  bromuro 
potásico  (V  .  bromuro  potásico  en  este  mismo  ar¬ 
tículo);  la  p'resencia  de  nitrato  se  reconocerá  por  el 
desprendimiento  de  amoníaco. 

El  hierro  se  investiga  añadiendo  á  la  solución  do 
yoduro  potásico(l  :20),  adicionada  de  algunas  gotas 
de  ácido  clorhídrico,  solución  «le  ferrocianuro  potási¬ 
co;  no  debe  aparecer  nada  de  color  azulado. 

Pura  buscar  el  plomo  se  trata  con  agua  sulfhídri¬ 
ca  la  solución  acuosa  (1  :  20)  de  yoduro  potásico;  m> 
debe  haber  pardeamiento. 

Para  descubrir  si  existe  yoduro  sódico,  se  introdu¬ 
ce  en  la  llama  incolora  del  mechero  de  Bunsen,  me¬ 
diante  un  alumbre  de  platino,  un  poco  del  yoduro 
potásico  pulverizado,  la  llama  lm  de  tener  entonces 
el  color  violeta  puro  del  potasio  y  no  debe  tener 
nada  de  color  amarillento.  La  presencia  de  cantida¬ 
des  algo  considerables  de  yoduro  sódico  se  da  á  cono¬ 
cer,  además,  por  las  propiedades  higroscópicas  do 
esta  sal. 

La  presencia  de  cianuro  potásico,  debida  al  cianu¬ 
ro  de  yodo  del  yodo  en  bruto,  se  investiga  en  la  so¬ 
lución  de  yoduro  potásico  (  1:20).  Se  alcalinizu  con 
lejía  de  potasa,  se  le  añaden  algunas  gotas  de  solu¬ 
ción  de  sulfato  ferroso  y  se  calienta;  añadiendo  al¬ 
gunas  gotas  de  solución  de  cloruro  férrico  y  ácido 
clorhídrico  eu  exceso,  aparece  en  seguida  un  color 
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verde  nzulndo  en  caso  de  existir  cianuro  en  el  yodu¬ 
ro  potásico  ensayado. 

Para  determinar  la  riqueza  en  yoduro  potásico  puro 
contenido  en  la  sal  comercial,  se  hace  la  determina¬ 
ción  de  la  cantidad  de  yodo.  Para  ello  se  pesan 
exactamente  1,5  gr.  de  una  muestra  media  del  yo¬ 
duro  potásico  que  se  quiere  ensayar  en  un  tubito  de 
vidrio  estrecho,  se  dejan  caer  de  0,2  á  0.3  gr.  del 
yoduro  en  un  pequeño  matraz  y  se  vuelve  á  pesar  el 
tubito  para  averiguar  por  diferencia  de  cantidad  de 
yoduro  potásico  tpmada.  Se  disuelve  esta  cantidad  de 
yoduro  potásico  en  cosa  de  1  cin.3  de  agua,  se  aña¬ 
den  algunas  gotas  de  ácido  clorhídrico  y  10  cm.3de 
solución  de  sulfato  férrico  y  se  destila  hasta  que  todo 
el  yodo  haya  pasado  al  recipiente,  en  el  cual  se  po¬ 
nen  previamente  unos  10  cm. 3  de  solución  acuosa  ele 
yoduro  potásico  (1  : 20).  El  recipiente  se  enfría,  si 
es  necesario,  mediante  agua  fría.  La  solución  de 
yoduro  potásico  se  pasa  después  á  un  vaso  de  preci¬ 
pitados,  teniendo  cuidado  de  recoger  las  últimas  por¬ 
ciones  mediante  un  chorrito  de  agua  del  frasco  lava¬ 
dor.  y  el  yodo  disuelto  en  ella  se  valora  con  solución 
décimononnal  de  tiosulfuto  sódico,  empleando  corno 
indicador  el  engrudo  de  almidón.  Cada  centrímetro 
de  solución  décimononnal  de  tiosulfuto  sódico  gasta¬ 
do  corresponde  á  0,0 127  gr.  de  yodo  y  á  0,01661  de 
yoduro  potásico. 

El  yoduro  potásico  se  emplea  principalmente  en 
fotografía  y  en  medicina. 

Cloroyoduro  potásico.  V.  Yoduro  potásico  en  este 
mismo  artículo. 

B  ¿yoduro  potásico .  V.  Yoduro  potásico  en  este 
mismo  artículo. 

Triyoduro  potásico.  V  Yoduro  potásico  en  este 
mismo  artículo. 

Yoduro  f incico potásico:  Zn  I,,  KI.  Se  obtiene  en 
forma  de  cristales  muy  delicuescentes,  eva porando 
una  mezcla  de  soluciones  de  cantidades  equimolecu- 
lnres  de  yoduro  zíncico  y  yoduro  potásico  sobre  áci¬ 
do  sulfúrico. 

Cloruro  de  potasio  y  paladio:  Pt  Cltí  K2-  Se  obtie¬ 
ne  en  forma  de  precipitado  de  color  rojo  de  cinabrio, 
mezclando  una  solución  de  cloruro  de  paladio  con 
otra  de  cloruro  potásico.  Es  poco  soluble  en  el  agua 
y  casi  insoluble  en  el  alcohol. 

Fluoruro  potásico:  KF.  Se  prepara  por  neutra¬ 
lización  del  carbonato  ó  del  hidróxido  potásicos  con 
ácido  fluorhídrico  en  vasija  «le  platino.  Es  una  sal 
blanca,  delicuescente,  cristalizadle  en  cubos,  que 
ataca  al  vidrio.  Se  combina  con  el  gas  fluorhídrico, 
formando  Jluor hidrato  potásico.  KK  -(-  HE.  que  se 
presenta  en  cristales  hojosos,  muy  solubles  en  el 
n^ua  pura  y  poto  solubles  en  el  agua  acidulada  con 
ácido  fluorhídrico. 

Flnorhidralo  potásico.  V.  Fluoruro  potásico  en 
este  mismo  artículo. 

Fluoborato  potásico.  Fluoruro  bórico  potásico: 
KBF14.  Se  forma  haciendo  actuar  el  ácido  boro- 
fluorhídrico:  HBFI4  sobre  las  soluciones  de  las  sales 
potásicas.  Se  presenta  en  forma  de  precipitado  gela¬ 
tinoso  ó  de  polvo  blanco,  soluble  en  70  partes  de 
agua  fría.  Cristaliza  de  sus  soluciones  acuosas  en 
prismas  de  seis  caras,  anhidros,  ('alentado,  funde 
descomponiéndose  en  fluoruro  potásico  y  fluoruro  de 
boro. 

4 .  —  Oxisales 

Thpocloriio  potásico:  KCIO.  Sólo  se  conoce  en 
solución  acuosa.  Esta  solución,  que  contiene  los 


iones  K*  y  (CIO)',  se  obtiene  por  neutralización  del 
ácido  hipocloro8o  con  lejía  de  potasa:  evaporándola, 
se  descompone  el  hipoclorito  disuelto  en  clorato  y 
cloruro.  El  hipoclorito  potásico  forma  parte  del  agua 
de  Javelle.  V.  Agua . 

Clorato  potásico:  IvCI03.  El  clorato  potásico  fué 
descubierto  y  estudiado  por  primera  vez  por  Herthol- 
let  en  1786.  El  procedimiento  antiguo  para  obtener 
esta  sal  consiste  en  hacer  actuar  el  cloro  sobre  la  le¬ 
jía  de  potasa  caliente,  con  lo  cual  se  forman  cloruro 
y  perclorato  potásicos: 

6  KOH  -f  6  Cl  =  5  KC1  +  IvCl  03  -f  3  11,0 

Por  enfriamiento  de  la  solución  cristaliza  el  clora 
to  potásico  en  su  mayor  parte,  y  puede  purificarse 
por  una  nueva  cristalización ,  mientras  que  el  cloruro 
potásico,  que  es  más  soluble,  queda  en  las  aguas 
madres.  Después  se  siguió  otro  procedimiento,  que 
consistió  en  obtener  primero  clorato  calcico  y  con¬ 
vertir  éste  en  clorato  potásico  y  cloruro  calcico  me¬ 
diante  el  cloruro  potásico.  Para  ello  se  bacín  llegar 
cloro  basta  saturación  á  una  lechada  de  cal  caliente 
contenida  en  cilindros  de  hierro  revestidos  de  plomo; 
estos  cilindros  estaban  provistos  de  agitadores  y 

unidos  de  dos  en  dos.  de  manera  que  el  cloro  que 
no  era  absorbido  por  el  uno  lo  era  por  el  otro.  La 
solución,  casi  clara,  así  obtenida  contenía  cloruro  y 
clorato  cálcicos: 

6  Ca(OH)t  -f  12  Cl 
hidróxido  cloro 
cálcico 

=  5  Ca  CL  +  Ca  (Cl  03)¿  -[-  G  11,0 

cloruro  clorato  agua 

cálcico  cálcico 

Después  de  clarificada  esta  solución,  se  quitaba  do 

ella  en  lo  posible  el  cloruro  cálcico;  para  conseguir¬ 
lo,  se  evaporaba  basta  que  tuviese  la  densidad  de 
1,198,  y  entonces  se  enfriaba  basta  10  ó  12°.  De 
este  modo  cristalizaba  tal  cantidad  de  cloruro,  que 
para  5  pesos  moleculares  de  clorato  cálcico  sólo  que¬ 
daban  en  solución  6  pesos  moleculares  de  cloruro 
cálcico:  añadiendo  cal  cáustica  á  esta  última  solu¬ 
ción  á  80°  se  formaba  dicloruro  cálcico  casi  insolu¬ 
ble,  pudiendo  separarse  así  de  la  misma  el  cloruro 
cálcico  basta  que  para  un  peso  molecular  de  clorato 
sólo  quedase  aún  en  solución  0,3  del  peso  molecular 
del  cloruro.  El  último  liquidóse  mezclaba  con  cloru¬ 
ro  potásico;  se  efectuaba  una  doble  descomposición 
quedaba  por  resultado  que,  al  enfriarse  la  solución 
suficientemente  concentrada,  cristalizara  clorato  po¬ 
tásico,  el  cual  se  purificaba  por  nueva  cristalización, 
mientras  que  el  cloruro  cálcico  permanecía  dLueito: 

Ca  (Cl  03)¿  +  2  KC1  =  2  KCIO3  +  Ca  Cl, 

Actualmente  la  mayor  parte  del  clorato  potásico 
se  obtiene  electrolíticamente.  Cuando  pasa  una  co¬ 
rriente  eléctrica  á  través  de  una  solución  acuosa  ca¬ 
liente  de  cloruro  potásico.  KCL  en  ciertas  condicio¬ 
nes  la  corriente  puede  descomponer  el  agua,  des¬ 
prendiéndose  oxígeno  en  el  polo  positivo  (ánodcD  é 
hidrógeno  en  el  polo  negativo.  El  cloruro  potásico 
también  se  descompone,  formándose  KOH  v  H  en  cl 
polo  negativo  y  cloro  en  el  polo  positivo: 

KCI  =  K  +  Cl 
K  +  HjO  =  KOH  -f  H 

Sin  embargo,  si  estos  productos  se  forman  en 
condiciones  tales  que  puedan  reaccionar  eutre  si  á 
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nna  temperatura  (le  45  á  100°.  el  cloro  es  absorbido 

por  la  potasa,  formando  hipoclorito: 

2  KOH  +  2  C1  =  KCIO  +  KC1  +  H20 

y  el  oxígeno  naciente  oxida  al  hipoclorito,  transfor¬ 
mándolo  en  clorato: 

KClO-f  2  0=  KC103 

También  el  hipoclorito  se  descompone  espontánea 
mente,  convirtiéndose  en  clorato  y  cloruro: 

3  KOC1  =  KC103  +  2  KC1 

Por  tanto,  es  posible  obtener  clorato  potásico, 
como  producto  final,  por  la  electrólisis  de  una  solu¬ 
ción  de  cloruro  potásico  en  condiciones  apropiadas, 
siendo  muy  bueno  el  rendimiento  y  pudiéndose  re¬ 
presentar  el  resultado  final  por  la  siguiente  ecuación: 

KC1  -f  3  H*0  =  KCIO3  +  3  Ha 

El  primer  procedimiento  electrolítico  para  la  ob¬ 
tención  de  cloratos  en  gran  escala  fué  el  «le  Gall  y 
Montlaux.  obteniéndose  (1900)  de  3000  ó  3500 
toneladas  en  las  fábricas  de  Vallorbe  y  Saint- M¡- 
chel.  Primero  se  emplearon  disposiciones  con  dia¬ 
fragmas,  después  se  suprimieron  éstos,  electrolizán¬ 
dose  simplemente  la  solución  neutra  de  cloruro  po¬ 
tásico  empleándose  electrodos  de  platino  y  agitado¬ 
res  para  poner  el  cloro  en  contacto  con  la  potasa 
formada  en  el  cátodo.  El  líquido  se  calienta  á  más  de 
40°  durante  el  paso  de  la  corriente;  cuando  contiene 
bastante  clorato  se  le  hace  cristalizar  y  las  aguas 
madres,  saturadas  de  cloruro,  vuelven  otra  vez  á 
someterse  á  la  acción  de  la  corriente.  En  el  procedi¬ 
miento  de  Gibb.  empleado  en  el  salto  del  Niágara 
tNiagara  Falls),  so  emplea  un  recipiente  de  madera 


Vm.  3 

Célula  electrolítica  «le  Gibb  para  la  obtención 
del  clorato  potásico 


forrado  de  plomo  y  dividido  en  compartimientos. 
La  figura  3  representa  una  sección  longitudinal  de 
la  célula.  Las  superficies  anódicas  B  son  planchas 
de  plomo  recubiertas  de  hojas  de  platino.  Los  cáto¬ 


dos  consisten  simplemente  en  alambres  de  cobre  C 
fijos  en  la  célula  mediante  barras  aisladoras  O.  FF 
son  bandas  aisladoras.  Se  hace  pasar  una  corriente 
continua  de  solución  de  cloruro  potásico  por  O  hasta 


Célula  electrolítica  de  Lederlin  V  Corbiu 
para  la  Obtención  del  clorato  potáoico 

el  fondo  del  aparato,  y  el  clorato  formado  junto  con 
el  cloruro  inalterado  y  el  hidrógeno  gaseoso  salen  por 
las  aberturas  H .  La  temperatura  del  baño  se  man¬ 
tiene  de  60  á  70°.  la  solución  salina  pasa  por  la  cé¬ 
lula  con  la  velocidad  de  28  litros  por  hora  y  el  líquido 
no  contiene  más  que  30  por  100  de  clorato  á  la  sali¬ 
da.  En  el  procedimiento  de  Lederlin  y  Corbin  se 
emplean  electrodos  C  de  lámina  de  platino  fijos  junto 
á  los  sostenes  de  ebonita  B  en  un  depósito  de  cemen¬ 
to  (fig.  4).  La  corriente  de  solución  de  clorato  potá¬ 
sico  caliente  entra  por  0,  circula  entre  los  electro¬ 
dos  y  se  convierte  en  clorato  de  la  manera  indicada, 
saliendo  por  L.  G  y  U  son  sustentáculos  de  madera 
para  los  sujetadores  de  ebonita.  Este  aparato  ha  sido 
empleado  en  gran  escala  y  funciona  desde  1895  en 
muchas  fábricas  de  Europa.  Para  cada  kilogramo  de 
clorato  potásico  formado  se  desprende  aproximada¬ 
mente  medio  metro  cúbico  de  hidrógeno  y  muy  poco 
oxígeno  á  causa  de  una  descomposición  secundaria 
del  agua.  Al  principio  de  la  electrólisis  hay  un  li¬ 
gero  desprendimiento  de  cloro,  que  puede  evitarse 
añadiendo  KOH  al  baño:  sin  embargo,  esto  dismi¬ 
nuye  el  rendimiento  de  la  corriente  empleada.  So 
obtiene  mejor  rendimiento  manteniendo  el  electrólito 
ligeramente  ácido,  en  cuyo  caso  el  ácido  hipocloroso 
libre  que  se  forma  promueve  la  formación  de  clorato 
según  la  ecuación 

KOC1  +  2  HOC1  =  KC1 03  4-  HCI 

Para  obtener  un  gramomolécula  (125  gr.)  se  ne¬ 
cesitan  161  amperios  por  hora. 

Para  purificar  el  clorato  potásico  por  recristaliza¬ 
ción.  á  fin  de  separar  el  cloruro  potásico,  el  cloruro 
cálcico,  etc.,  que  contiene,  se  disuelve  la  sal  en  tri¬ 
ple  ó  cuádruple  cantidad  de  agua  hirviendo  y  se  deja 
enfriar  la  solución  después  de  filtrada.  Se  recogen 
los  cristales  formados  en  un  embudo,  se  dejan  escu¬ 
rrir  bien,  se  lavan  con  agua  fría  hasta  que  el  líquido 
que  pnsa  no  enturbie  (ó  sólo  débilmente)  la  solución 
de  nitrato  de  plata  y,  finalmente,  se  desecan  entre 
papel  de  filtro. 

El  clorato  potásico  cristaliza  en  tablas  ó  en  esca¬ 
ndías  monoclínicas,  anhidras,  brillantes,  incoloras  é 
inalterables  al  aire.  A  15°  se  disuelve  en  16.5  partes 
de  agua  fría  y  en  1,7  de  agua  hirviente.  Según 
Gav-Lussac,  100  partes  de  agua  disuelven  á: 


0o  15°  25°  35°  50°  75°  104°8 
3,30  6,0  8,5  12,0  19,0  35,5  60,24  p.  de  KC103 
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El  clorato  potásico  es  poco  soluble  eu  el  alcohol. 
Su  densidad  á  17°  es  2,35.  La  solución  acuosa  tiene 
reacción  neutra  y  sabor  salmo  fresco.  El  clorato 
potásico  es  muy  endotérmico  y  funde  de  334  á  352°, 
descomponiéndose,  con  desprendimiento  de  calor,  en 
oxígeno,  cloruro  potásico  y  perclorato  potásico: 

2  KC103  =  KC1  +  KClOk  +  20 

Elevando  má^la  temperatura  se  descompone, 
finalmente,  por  Rrapleto  el  perclorato  en  cloruro 
potásico  y  oxígeno: 

IÍC104  =  KC1  +  40 

Mezclando  el  clorato  potásico  con  peróxido  de 
manganeso  ú  otros  catalizadores,  como  óxido  cúprico 
ó  peróxido  de  plomo,  se  desprende  oxígeno  ya  á 
200-270°.  El  óxido  férrico  actúa  en  estas  condicio¬ 
nes  con  gran  energía,  produciendo  súbitas  descom¬ 
posiciones.  Por  la  facilidad  con  que  el  clorato  des¬ 
prende  completamente  su  oxígeno,  actúa  como  uno 
de  los  oxidantes  más  enérgicos.  Mezclado  con  azufre, 
sulfuro  de  antimonio,  carbón,  azúcar  y  otras  subs¬ 
tancias  combustibles,  se  descompone  con  violenta 
explosión  por  frotación  ó  percusión;  por  esto,  hav 
que  tener  mucho  cuidado  al  mezclarlo  con  tales  subs¬ 
tancias,  para  que  no  se  produzca  una  intiamación  al 
triturar  la  mezcla.  Cuando  hay  que  mezclar  con  clo¬ 
rato  potásico  estas  substancias,  se  pulverizan  por 
separado,  humedeciendo  si  es  preciso  con  alcohol  el 
clorato  previamente,  y  se  mezclan  después  sobre  una 
hoja  de  papel  mediante  una  tarjeta.  Tratado  con  áci¬ 
do  clorhídrico,  el  clorato  se  descompone,  lo  mismo 
sólido  que  en  solución;  aparece  entonces  una  colora¬ 
ción  amarilla,  debida  á  un  desprendimiento  de  cloro 
y  anhídrido  hipoclórico  C102.  mezcla  que  antes  reci¬ 
bió  el  nombre  deeuclorina.  El  ácido  sulfúrico  con¬ 
centrado  lo  descompone  con  gran  violencia  y  des¬ 
prendimiento  de  vapores  pardoamnrillentos  de  anhí¬ 
drido  hipoclórico.  A  causa  de  las  propiedades  explo¬ 
sivas  del  anhídrido  hipoclórico  hay  que  efectuar  esta 
operación  con  gran  cuidado.  Adicionando  un  cris- 
talito  de  clorato  potásico  á  1  cm.3  de  ácido  sulfúrico 
concentrado,  se  disuelve  con  color  pardo  rojizo,  sir¬ 
viendo  esta  reacción  para  su  reconocimiento.  Mez¬ 
clando  con  cuidado  el  clorato  potásico  con  dohle 
cantidad  de  su  peso  de  azúcar  y  añadiendo  Liego 
unas  gotas  de  ácido  sulfúrico  concentrado,  la  mezcla 
deflagra,  ardiendo  con  llama  muy  viva.  Las  solucio¬ 
nes  de  nitrato  de  plata  y  de  acetato  de  plomo  no 
actúan  sobre  el  clorato;  solamente  se  forman  cloruro 
de  plata  ó  de  plomo  cuando  se  lia  convertido  en  clo¬ 
ruro  por  débil  calcinación. 


Densidades  de  la  solución  acuosa  de  KCIO3  á  19°,5 


KClOj 
por  100 

Densidad 

k<;io3 

por  100 

Densidad 

KclOj 
por  100 

Demudad 

l 

1 .007 

5 

1,033 

8 

1,052 

2 

1,011 

6 

1,039 

9 

1,059 

3 

4 

1 .020 
1,026 

7 

1,045 

10 

1,006 

La  pureza  del  clorato  potásico  se  pone  de  mani¬ 
fiesto  primeramente  por  su  aspecto  exterior,  su  com¬ 
pleta  solubilidad  en  el  agua  y  la  reacción  neutra  de 
la  solución  acuosa.  La  solución  (I  :  20)  no  debe  en¬ 
turbiarse  nada  ó  sólo  ligeramente  al  añadirle  solu¬ 
ción  de  nitrato  de  plata  (cloruro  potásico);  tampoco 
debe  alterarse  esta  solución  (1  :  20)  por  la  solución 


de  oxalato  potásico  (cal),  por  el  agua  sulfhídrica  y  el 
sulfuro  amónico  (metales  pesados,  especialmente 
plomo).  La  mezcla  de  clorato  sódico  se  hace  notar 
por  la  mayor  solubilidad  de  la  sal  en  el  agua  y  por 
el  color  amarillo  intenso  que  comunica  á  la  llama 
incolora  del  mechero  de  Buusen  cuando  se  introduce 
en  ella  con  un  hilo  de  platino  una  pequeña  cautidad 
de  la  sal.  Una  mezcla  de  cantidades  grandes  de  ni¬ 
trato  potásico  se  reconoce  ya  en  la  sal  cristalizada 
por  la  variación  de  Ja  forma  cristalina;  en  los  prepa¬ 
rados  pulverulentos  se  puede  reconocer  calentando 
1  gr.  del  clorato  con  5  cm.3  de  lejía  de  sosa  de  15 
por  100,  0,5  de  limaduras  de  zinc  y  0,5  de  limadu¬ 
ras  de  hierro;  no  debe  percibirse  olor  á  amoníaco. 

Para  descubrir  la  presencia  del  clorato  potásico  en 
la  orina  ó  para  determinarlo  cuantitativamente  en  la 
misma  de  un  modo  aproximado,  se  mezclan  de  10  á 
20  cm.3  de  orina  con  1  veces  su  volumen  de  áci¬ 
do  clorhídrico  fumante,  se  hace  pasar  por  el  líquido 
una  corriente  de  anhídrido  carbónico  durante  diez 
minutos  para  expulsar  el  aire,  se  añade  algo  de  yo¬ 
duro  potásico  exento  de  ácido  yódico  y  se  calienta  la 
mezcla  de  quince  á  veinte  minutos  en  baño  de  agua 
á  50  ó  60°  en  un  frasco  bien  cenado  con  tapón  de 
vidrio.  Después  de  enfriamiento,  se  diluye  con  agua 
y  se  determina  en  seguida  el  yodo  separado  por  el 
clorato  mediante  valoración  con  solución  décimo  ó 
centésimonormal  de  tiosulfato  sódico.  La  reacción 
entre  el  clorato  potásico,  el  yoduro  potásico  y  el 
ácido  clorhídrico  es  la  siguiente: 

KCIO3  +  6  KI  +  G 11C1  =  7  KCI  +  61  +  3H20 
(122,6)  (762) 

Las  orinas  pobres  en  clorato  se  concentran  por 
evaporación  antes  de  efectuar  la  determinación  cuan¬ 
titativa  anterior.  La  determinación  cuantitativa  del 
clorato  potásico  en  la  orina  también  puede  hacerse 
determinando  en  una  muestra  de  la  misma  (10  cm. 3 ) 
la  cantidad  de  cloruros  por  valoración  con  solución 
de  nitrato  de  plata  y  solución  de  tiocianato  amónico 
(V.  Plata),  y  empleando  luego  el  mismo  procedi¬ 
miento  de  determinación  en  una  segunda  muestra, 
después  que  se  ha  convertido  en  la  misma  el  clorato 
potásico  en  cloruro  por  reducción  con  ácido  sulfúri¬ 
co  diluido  y  gris  de  zinc. 

Para  reconocer  la  presencia  del  clorato  potásico  en 
objetos  más  consistentes,  se  extraen  antes  con  agua 
ó  se  someten  á  la  diálisis  con  el  misino  disolvente, 
se  concentran  los  líquidos  resultantes  y,  después  de 
clarificación  ó  descoloración,  se  trata  con  yoduro 
potásico  y  ácido  clorhídrico  como  se  ha  dicho  antes. 
E11  otras  ocasiones  es  conveniente  someter  á  la  des¬ 
tilación  con  ácido  clorhídrico  concentrado  los  líqui¬ 
dos  extractivos  que  contienen  clorato,  previamente 
concentrados  por  evaporación,  y  conducir  el  cloro 
que  se  desprende  á  una  solución  de  yoduro  potásico. 

El  clorato  potásico  se  emplea  en  medicina  en  di¬ 
versas  formas,  solo  ó  mezclado  con  otras  substan¬ 
cias:  además,  tiene  especial  V  extensa  aplicación  en 
pirotecnia,  en  la  fabricación  de  cerillas,  del  negro  de 
anilina,  en  el  estampado  de  tejidos,  etc. 

Perclorato  potásico :  KC104.  Se  obtiene  calen¬ 
tando  con  cuidado  el  clorato  potásico  basta  que  la 
masa,  fluida  en  un  principio,  se  vuelve  pastosa  y  di¬ 
fícilmente  fusible;  por  lixiviación  con  agua  fría  ó 
por  recristalización  del  agua  caliente  puede  separarse 
fácilmente  el  perclorato  potásico  del  cloruro  que  la 
acompaña.  El  perclorato  potásico  cristaliza  en  pris¬ 
mas  rómbicos  anhidros,  poco  solubles  en  el  agua 
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fría  (1  :  G5  aproximadamente)  y  muy  solo  liles  en  el 
agua  hirviente  (1:5  aproximadamente).  El  ácido 
clorhídrico  no  actúa  sobre  el  perclorato  potásico.  El 
ácido  sulfúrico  no  le  colorea,  diferenciándole  en  esto 
del  clorato  potásico.  A  unos  400°  so  descompone  en 
clorato  potásico  y  oxígeno.  La  mezcla  del  perclorato 
con  substancias  combustibles  es  menos  peligrosa  que 
la  del  clorato. 

Bromato  potásico:  K  Br  03.  Puede  obtenerse  como 
producto  secundario  en  la  preparación  del  bromuro 
potásico  por  la  acción  del  bromo  sobre  la  lejía  con¬ 
centrada  de  potasa;  la  sal  que  se  separa  por  enfria¬ 
miento  de  la  solución  algo  concentrada  se  purifica 
por  nueva  cristalización  disuelta  en  2  1/2  partes  de 
agua  caliente.  El  rendimiento  en  bromato  es  inavor 
cuando  se  evapora  ¡i  sequedad  el  producto  de  la  ac¬ 
ción  del  bromo  sobre  la  lejía  de  potasa  caliente  y  se 
extrae  con  1  */2  partes  de  agua  fría  el  residuo  des¬ 
pués  de  triturado;  el  bromato  potásico  que  queda  sin 
disolver,  después  de  escurrido  y  lavado  con  poca 
agua  fría,  se  purifica  por  nueva  cristalización.  Las 
aguas  madres  sirven  para  obtener  bromuro  potásico. 
También  se  obtiene  el  bromato  potásico  haciendo 
actuar  el  cloro  sobre  una  solución  caliente  de  bromu¬ 
ro  potásico  é  hidróxido  potásico: 

KBr  -f  6  KOH  +  6  C1  =  K  Br  03  -{-  6  KC1  -f  3  H*  O 

Después  de  eliminar  por  el  calor  el  bromo  libre  y 
el  cloruro  de  bromo,  formados  por  reacción  secun¬ 
daria,  se  deja  enfriar,  y  se  cristaliza  del  agua  calien¬ 
te  el  bromato  separado,  cuya  cantidad  puede  aumen¬ 
tarse  por  adición  de  algo  de  alcohol  á  las  aguas 
madres. 

El  bromato  potásico  forma  cristales  hexagonales, 
tabulares  ó  semejantes  a  cubos,  incoloros,  solubles 
en  el  agua  en  la  proporción  de  1  :  15  á  15°  y  en  la 
de  1  :  2  á  100®.  Calentado  á  350°  se  convierte  en  bro¬ 
muro  potásico  con  desprendimiento  rápido  de  oxíge¬ 
no.  La  solución  acuosa  contiene  los  iones  [Br03]'. 
Es  poco  descompuesto  por  el  cloro.  El  ácido  nítrico 
y  el  ácido  sulfúrico  concentrado  lo  descomponen  con 
desprendimiento  de  bromo,  y  el  ácido  clorhídrico  con 
desprendimiento  de  cloro  y  bromo.  En  presencia  de 
bromuro  potásico,  los  ácidos  minerales  diluidos  se¬ 
paran  bromo  del  bromato  potásico.  El  nitrato  de 
plata  da  un  precipitado  blanco  de  bromato  argénti¬ 
co,  muy  poco  soluble  en  el  ácido  nítrico,  lo  cual  lo 
diferencia  del  clorato.  El  hidrógeno  sulfurado  con¬ 
vierte  al  bromato  potásico  en  bromuro  potásico,  se¬ 
parándose  al  mismo  tiempo  azufre. 

La  pureza  del  bromato  potásico  se  comprueba  ven¬ 
tajosamente  por  volumetría.  Para  ello  se  pesa  exac¬ 
tamente  cosa  de  0,1  gr..  <1  e  la  sal,  previamente 
desecada  á  100°.  se  disuelve  en  15  cm.3  ele  agua 
junto  con  2  gr.  de  yoduro  potásico  en  un  matraz  de 
Erlenmever,  y  se  añaden  15  cm.3  de  ácido  clorhí¬ 
drico  de  25  por  100.  Después  de  algún  tiempo  se 
valora  el  yodo  puesto  en  libertad  mediante  solución 
décimononnul  de  tiosulfato  sódico.  Según  las  ecua¬ 
ciones: 

KBr  03  -f  6HC1  =  KBr  -f  3H,0  -f  6  Cl 
(167,1)  ‘  (213) 

6C1  +  6KI  =  6  KC1  -f  61 

(213)  (762) 

167,1  partes  de  KBrQ3  corresponden  á  762  partes 
de  yodo,  ó  0,002785  gr.  de  KBrí)a  á  0.0127  gr.  de 
yodo.  Como  1  cm.3  de  la  solución  normal  «1  e  tiosul¬ 
fato  sódico  corresponde  también  á  0,0127  gr.  de 


yodo,  sólo  hay  que  multiplicar  el  número  de  centí¬ 
metros  cúbicos  de  solución  décimonormal  de  tiosul¬ 
fato  sódico  gastados  por  0,002785  para  hallar  la 
cantidad  de  bromato  potásico  que  habrá  en  la  mues¬ 
tra.  Los  demás  caracteres  de  pureza  del  bromato  po¬ 
tásico  se  pueden  comprobar  del  modo  referido  ul 
tratar  del  bromuro  potásico  en  este  mismo  artículo, 
después  de  .haber  convertido  el  bromato  en  bromuro 
por  una  cuidadosa  calcinación. 

Yodato  potásico:  IvI03.  Puede  obtenerse  fácil¬ 
mente  como  producto  secundario  en  la  preparación 
del  yoduro  potásico.  Para  ello  se  evapora  á  seque¬ 
dad  el  producto  de  la  acción  del  yodo  sobre  la  lejía 
de  potasa  caliente,  se  extrae  el  residuo  triturado 
con  décuplo  cantidad  de  alcohol  de  90  por  100,  so 
lava  el  yodato  potásico  que  queda  de  residuo  con  al¬ 
cohol  y  se  purifica  por  cristalización  de  su  solución 
en  cuádruple  cantidad  de  agua  hirviente.  Los  líqui¬ 
dos  alcohólicos,  después  de  destilados  para  separar 
el  alcohol,  sirven,  junto  con  las  aguas  madres,  para 
obtener  yoduro  potásico.  También  puede  obtenerse 
el  yodato  potásico  por  la  acción  del  permangnnaio 
potásico  sobre  la  solución  acuosa  de  yoduro  potásico 
ó  por  trituración  de  permanganato  potásico  con  yodo 
v  agua: 

KI  +  2  KMn04  +  HáO 
=  KlOj  +  2  KOH  -j-  2  Mn  O* 

Para  preparar  el  yodato  potásico  mediante  el  per¬ 
manganato  y  el  yodo  puede  operarse  de  la  siguiente 
manera:  se  mezcla  una  solución  de  20  gr.  de  yoduro 
potásico  en  poca  agua  con  una  solución  caliente  de 
•10  gr.  de  permanganato  potásico  en  1000  cm.3  de 
agua,  se  calienta  la  mezcla  durante  media  hora  en 
baño  de  agua,  se  descolora  después  por  adición  de 
un  poco  de  alcohol  y  luego  se  evapora  el  líquido 
filtrado,  después  de  acidularlo  con  ácido  acético, 
hasta  unos  50  cm.3  Por  enfriamiento  cristaliza  el 
yodato  potásico,  y  los  cristales  obtenidos  se  lavan 
con  alcohol.  También  puede  obtenerse  el  yodato 
potásico  por  la  acción  del  cloruro  de  yodo  sobre  el 
clorato  potásico: 

C1I  +  KC103  =  K103  +  2Cí 

En  este  caso  se  hace  actuar  el  cloro  sobre  10  par¬ 
tes  de  yodo,  finamente  pulverizado  y  cubierto  de 
agua,  hasta  que  se  disuelva  el  vodo;  entonces  se 
añaden  9,6  partes  de  clorato  potásico  y  se  calienta 
hasta  expulsar  el  cloro. 

El  yodato  potásico  forma  cristales  cúbicos,  inco¬ 
loros  y  brillantes,  que  se  disuelven  en  13  partes  de 
agua  á  14°  y  en  3  «le  la  mismu  á  100°.  Es  mucho 
inás  estable  que  el  bromato  y  el  clorato  potásicos. 
Funde  á  560°,  no  formándose  peryodato,  sino  yo¬ 
duro  potásico  y  oxígeno.  El  ácido  sulfúrico  concen¬ 
trado  no  pone  su  yodo  en  libertad;  calentado  con 
ácido  clorhídrico  se  desprende  cloro.  En  presencia 
de  yoduro  potásico  es  descompuesto  por  los  ácidos 
orgánicos  y  por  los  ácidos  inorgánicos  diluidos.  Ca¬ 
lentado  con  polvo  de  hierro  se  reduce  poco  á  poco  á 
yoduro  potásico,  produciendo  esta  acción  también 
otros  reductores.  Se  une  con  1  ó  2  moléculas  de  áci¬ 
do  yódico,  formando  sales  ácidos. 

Biffodato  potásico:  KI03  -j-  HI03.  Combinación 
de  una  molécula  de  yodato  potásico  con  otra  de  áci¬ 
do  yódico.  Se  obtiene  mezclando  una  solución  satu¬ 
rada  en  caliente  de  yodato  potásico  con  una  cantidad 
equivalente  de  ácido  yódico.  Se  presenta  en  crista¬ 
les  hojosos,  cuya  forma  es  diversa  según  la  manera 
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romo  se  efectúa  la  cristalización.  Se  disuelve  en  75 
partes  de  agua  15°,  dando  una  solución  ácida.  Se 
emplea  para  normalizar  la  solución  décimonormal  de 
tiosulfato  sódico. 

Sulfilo  potásico  ácido ,  bisnljito  potásico:  KHSOs. 
Se  obtiene  haciendo  actuar  el  anhídrido  sulfuroso 
aohre  una  solución  concentrada  v  fría  de  carbonato 
potásico  hasta  que  huela  fuertemente  á  ácido  sulfu¬ 
roso.  Forma  cristales  delicuescentes. 

SnlJUo  potásico  neutro:  K2  SO*  -f-  2  H¡0.  Se 
prepara  añadiendo  á  la  solución  de  sultito  potásico 
ácido  carbonato  potásico  hasta  que  el  líquido,  des¬ 
pués  de  expulsar  el  ácido  carbónico,  haya  adquirido 
reacción  neutra  ó  débilmente  alcalina;  después  se 
evapora  á  calor  suave  ó  sobre  ácido  sulfúrico.  Forma 
cristales  delicuescentes. 

Pirosuljlto  potásico,  metasnl lito  potásico:  K2S2  Os. 
Se  prepara  haciendo  actuar  el  gas  anhídrido  sulfu¬ 
roso  sobre  una  solución  concentrada  y  caliente  de 
carbonato  potásico  hasta  que  cese  la  efervescencia: 
por  enfriamiento  cristaliza  el  pirosulfito  potásico. 
Esta  sal  se  conserva  mejor  que  el  bisulfito  potásico 
y  se  ha  empleado  para  la  conservación  de  los  vinos 
y  do  las  cervezas. 

Sulfato  potásico ,  sulfato  potásico  neutro ,  sulfato 
de  potasio,  sulfato  de  potasa,  sal  de  dnobus ,  sal  poli- 
cresta:  K.>S04.  Al  parecer,  esta  sal  fué  conocida 
ya  por  Isaac  Hollandus  en  el  siglo  xiv.  Oswaldo 
Crol!  la  denominó  (1608)  sptcijlcnm  purgaos  Para - 
celsi  y  tartarns  vitriolatns.  (i láser  la  obtuvo  por  la 
acción  del  azufre  sobre  el  nitro  y  la  llamó  sal  poly- 
chrestnm.  En  la  Naturaleza  se  halla  libre  y  combina¬ 
da,  formando  diversos  minerales;  en  pequeña  canti¬ 
dad  se  encuentra  en  muchas  aguas  naturales  y  en  el 
agua  del  mar.  Forma  parte  de  las  cenizas  de  los 
vegetales  terrestres  y  se  halla  en  pequeña  cantidad 
en  el  organismo  animal.  Fofas  veces  se  prepara  neu¬ 
tralizando  el  carbonato  potásico,  en  solución  acuosa 
y  caliente,  con  ácido  sulfúrico  diluido: 

Kj  C03  -f  H2  S04  =  Kj  S04  +  CO¿  +  Il2  O 

porque  resulta,  como  producto  secundario,  en  mu¬ 
chos  otros  procesos  químicos.  Así,  por  ejemplo,  se 
forma  sulfato  potásico  como  producto  intermedio  en 
la  preparación  de  la  potasa  por  el  procedimiento  de 
Leblanc  partiendo  del  cloruro  potásico;  al  purificar 
el  carbonato  potásico  por  lixiviación  con  agua,  tam¬ 
bién  se  obtiene  sulfato  como  residuo.  Las  aguas 
madres  de  evaporación  del  agua  de  mar  y  de  las 
marismas  y  las  lejías  de  las  cenizas  de  varees  dan. 
asimismo,  apreciables  cantidades  de  esta  sal.  El  re¬ 
siduo  de  bisulfato  potásico  que  resulta  de  la  obten¬ 
ción  del  ácido  nítrico  por  medio  del  nitrato  potásico, 
puede  convertirse  en  sulfato  neutro  mediante  la 
adición  de  carbonato  potásico.  Cualquiera  que  sea 
el  procedimiento  de  obtención,  el  sulfato  potásico 
puede  purificarse  fácilmente  disolviéndolo  en  agua 
caliente  y  dejando  cristalizar  el  líquido.  Se  han  pro¬ 
puesto  diversos  procedimientos  para  obtener  direc¬ 
tamente  el  sulfato  potásico  de  la  schoenita  y  de  la 
Iminita.  Uno  de  ellos  se  funda  en  la  descomposición 
de  la  schoenita  por  medio  del  cloruro  potásico: 

(KsSü4  -f  Mg  S04  4-  6  HsO)  -f  3  KC1 
schoenita 

=  2KaS04  +  (MgClj  -f  KC1  +  6  H20) 

carnalita 

La  mayor  parte  del  sulfato  potásico  formado  se 
separa  después  de  la  solución  clarificada  en  forma  do 


I  precipitado  cristalino,  mientras  que  la  carnalita arti- 
I  ricial,  fácilmente  soluble,  queda  en  las  aguas  ma¬ 
dres.  Sin  embargo,  la  reacción  anterior  no  puede  con¬ 
siderarse  como  completamente  exacta,  porque  en  la 
solución  siempre  quedan  grandes  cantidades  de  sul¬ 
fato  potásico  y  de  schoenita  sin  deseompouer.  La 
schoenita  necesaria  para  este  procedimiento  se  pre¬ 
para  artificialmente  calentando  hasta  la  ebullicióu  la 
kainita  con  una  solución  satinada  de  cloruro  sódico, 
ó  bien  descomponiendo  la  kainita  por  medio  del  va¬ 
por  de  agua  á  presión  y  dejando  la  solución  obteni¬ 
da,  después  de  clarificada,  en  reposo  para  que  cris¬ 
talice  al  enfriarse. 

El  sulfato  potásico  forma  cristales  rómbicos  inco¬ 
loros,  anhidros,  inalterables  al  aire  y  de  sabor  salado 
amargo.  La  densidad  do  estos  cristales  á  16°  es 
2,645.  La  sal  funde  A  1074°,  dando  por  enfriamiento 
una  masa  cristalina.  Calentado  largo  tiempo  en  un 
crisol  de  platino  destapado,  se  volatiliza  en  pequeña 
cantidad.  Se  disuelve  en  10  partes  de  agua  fría  y  en 
4  de  agua  caliente;  100  partes  de  agua  disuelven  ¿ 

0o  15°  100° 

8,45  10.3  26  partes  de  K.S03 

El  sulfato  potásico  es  insoluble  en  el  alcohol. 


Densidades  de  las  soluciones  acuosas 
de  sulfato  potásico  á  15° 


KvSOv 

por  100 

Densidad 

k5sov 

por  100 

Densidad 

KfSO¡, 

l*o r  tOu 

Densidad 

1 

1,0082 

4 

1 ,0328 

7 

1 ,0579 

2 

1,0163 

5 

1,0410 

8 

1 ,0664 

3 

1,0245 

6 

1,0  495 

1.075 

La  pureza  del  sulfato  potásico  se  aprecia  primero 
por  el  aspecto  de  los  cristales,  secos  é  incoloros,  v 
por  dar  una  solución  acuosa  límpida  en  las  propor¬ 
ciones  antes  citadas.  La  solución  acuosa  (1  :  20) 
debe  tener  reacción  neutra  v  no  ha  de  alterarse  por 
la  acción  del  hidrógeno  sulfurado,  ni  por  la  del  sul¬ 
furo  amóuico  (metales  pesados),  y  tampoco  por  la 
solución  de  nitrato  argéntico  acidulado  con  ácido 
nítrico  (cloruro)  y  por  las  soluciones  de  carbonato  u 
oxalato  potásicos  ó  de  fosfato  sódico,  añadiendo  amo¬ 
níaco  (calcio,  magnesio).  Una  pequeña  cantidad  de 
sulfato  potásico  introducida  en  la  llama  incolora  del 
mechero  de  Bunsen  le  comunica  un  color  violeta 
puro;  uua  coloración  amarilla,  si  no  es  muv  pasaje¬ 
ra,  demuestra  la  presencia  de  compuestos  sódicos. 

El  sulfato  potásico  se  emplea  en  medicina  v  sirve 
también  para  la  preparación  del  alumbre  y  del  car¬ 
bonato  potásico. 

Sulfato  potásico  ácido,  bisulfato  potásico,  sulfato 
monopotásico:  KHS04.  Resulta  como  producto  se¬ 
cundario  en  la  preparación  del  ácido  nítrico  mediante 
el  nitrato  potásico  y  el  ácido  sulfúrico  fV.  Nítrico 
(Acido)].  Se  obtiene  también  calentando  13  parres 
de  sulfato  potásico  neutro  con  8,5  de  ácido  sulfúrico 
concentrado  y  puro:  la  mezcla  so  licúa  completa¬ 
mente  y  se  solidifica  al  enfriarse  formando  una  masa 
blanca  y  cristalina: 

K;S04  4-  h2so4  =  2  khso4 

De  rus  soluciones  concentradas,  que  contengan 
ácido  sulfúrico  libre,  se  separa  el  bisulfato  potásico 
en  forma  de  cristales  rómbicos  tabulares,  muv  solu¬ 
bles  en  el  agua.  De  Ins  soluciones  diluidos  sólo 
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separa  sulfato  neutro.  El  alcohol  desdobla  también 
el  bisulfato  potásico  en  sulfato  neutro  y  écido  sulfú¬ 
rico  libre.  El  bisulfato  funde  á  unos  200°;  calentado 
á  mayor  temperatura  se  convierte  en  pirofosfato  (V.). 
be  emplea  para  la  disgregación  de  los  minerales. 

Pirosulfato  potásico,  disulfato  potásico :  K2S207. 
Se  forma  por  la  acción  del  calor  sobre  el  sulfato  po¬ 
tásico  ácido  (V.): 

2  KHS04  =  H20  -f  K2S207 

El  pirosulfato  potásico  calentado  á  600°  se  desdo¬ 
bla  en  auhldrido  sulfuroso  y  sulfato  potásico  neutro: 

KsS207  =  Sf)2  +  K2S04 

El  pirosulfato  potásico  se  presenta  en  forma  de 
masas  constituidas  por  agujas.  Al  disolverse  en  el 
agua  se  convierte  en  bisulfato  IvlIS04.  Disuelto  en 
ácido  sulfúrico  fumante  se  convierte  en  pirosulfato 
potásico  ácido  KHS2()7,  que  tristaliza  en  prismas 
transparentes. 

Tetr asulfato  potásico: 

K,S04  +  3  H,S04  -f  3  HjO  ó  KjS4013  -f  6  H20 

Se  obtiene  disolviendo  el  sulfato  potásico  neutro  en 
ácido  sulfúrico  concentrado  y  caliente;  por  enfria¬ 
miento  se  forman  laminillas  brillantes  de  tetrasulfato 
potásico. 

Sulfato  magnésico  potásico :  (S04)2K2Mg.  Se 
llalla  combinado  con  G  moléculas  de  agua  en  las  sa¬ 
les  de  Stnssfurty,  como  mineral,  se  llama  schoenita 
y  picromerita.  Se  utiliza  para  la  obtención  del  sul¬ 
fato  potásico. 

Sulfato  estannoso  potásico:  (S04)2SnK2.  Se 
llama  también  sal  «le  Marignac.  Forma  cristales 
blancos,  soluble  en  el  agua  y  los  álcalis  cáusticos.  Se 
emplea  como  reactivo  de  las  sales  de  mercurio  y  de 
las  de  bismuto  en  vez  del  cloruro  estannoso. 

Sulfato  crómico  potásico .  V.  Alumbre. 

Sulfato  férrico  potásico.  V.  Alumbre. 

Persulfato  potásico:  K2S508.  Se  separa  en  el 
ánodo,  en  forma  de  polvo  cristalino,  blanco,  cuando 
se  somete  á  la  electrólisis  una  solución  acuosa  satu¬ 
rada  en  frío  de  sulfato  potásico  ácido.  También  pue 
de  prepararse  por  doble  descomposición  entre  el 
persulfnto  amónico  y  el  carbonato  potásico.  Forma 
pequeños  cristales  prismáticos  cuando  se  enfría  rá¬ 
pidamente  en  solución  de  agua  caliente.  Tiene  pro¬ 
piedades  descolorantes. 

Tiosulf ato  potásico,  hiposnlñto  potásico:  K2S203 
-J-  1V2H20.  Se  obtiene  hirviendo  una  solución 
acuosa  de  sulfito  potásico  neutro  con  azufre  en  pol¬ 
vo,  filtrando  la  solución  y  evaporando  para  que  cris¬ 
talice: 

k2so3  +  s  =  k4*2o3 

Cristaliza  en  octaedros  rómbicos,  incoloros,  muy 
solubles  en  el  agua  é  insolubles  en  el  alcohol.  Ca¬ 
lentado  á  más  de  200°  se  descompone  eu  pentasulfu- 
ro  potásico  y  sulfato  potásico. 

Tionatos  potásicos.  Sales  potásicas  de  los  ácidos 
tiónicos  ó  sea  sales  potásicas  que  contienen  en  cada 
molécula  2  átomos  de  potnsio.  G  de  oxígeno  y  2.  3, 
4  ó  5  de  azufre.  El  ditionato  potásico.  $2O0K2,  se 
obtiene  hirviendo  una  solución  de  sulliío  potásico 
con  bióxido  de  manganeso.  Cristaliza  en  prismas 
hexagonales,  estables  al  aire,  solubles  en  el  agua, 
quo  se  descomponen  en  sulfato  potásico  y  anhídrido 
eulfuroso  cuando  se  calientan  al  rojo.  El  tritionato 
potásico,  S3O0Kt,  se  forma  calentando  una  solu¬ 


ción  de  bisulfito  potásico  con  azufre  á  50  ó  60°  hasta 
que  haya  desaparecido  el  color  amarillo.  También  se 
forma  haciendo  pasar  anhídrido  sulfuroso  por  una, 
solución  de  tiosulfato  potásico;  en  este  caso  se  pre¬ 
cipita  azufre.  El  tritionato  potásico  cristaliza  en  pris¬ 
mas  de  cuatro  caras,  solubles  en  el  agua  é  insolubles- 
en  el  alcohol;  calentado  á  más  de  125u  se  descompo¬ 
ne  en  sulíato  potásico,  anhídrido  sulfuroso  y  azufre; 
su  solución  acuosa  experimenta  la  misma  descom¬ 
posición  cuando  se  hierve.  El  tetrationato  potásico* 
S4  O0  Kj,  se  prepara  por  la  acción  del  yodo  sobre  el 
tiosulfato  potásico,  formándose  ni  mismo  tiempn 
yoduro  potásico: 

2  S5O3ÍÍJ  -f  I2  =  S4OtíK2  -f  2  KI 

Si  la  solución  del  tiosulfato  es  concentrada,  se  se¬ 
para  casi  por  completo  el  tetrationato.  Esta  sal  es- 
soluble  en  el  agua  é  insoluble  eu  el  alcohol.  Hir¬ 
viendo  su  solución  acuosa,  y  también  en  contacto* 
con  agua  y  á  la  temperatura  ordinaria,  se  descompo¬ 
ne  en  tritionato  y  azufre;  calentada  á  más  de  125% 
se  descompone  en  sulfato,  anhídrido  sulfuroso  y 
azufre.  El  pentationato  potásico,  S*  Otí  K2,  resulta  de 
la  acción  del  sulfhídrico  y  del  anhídrido  sulfuroso* 
sobre  el  agua  y  de  la  neutralización  del  ácido  pen- 
tatióuico  formado  con  lejía  de  potasa; 

5 H¿ S  -f  5 SO j  —  S506H*  +  4H«0  +  5S 
S5  06  Hs  -f  2  KOH  =  S,  O*  K*  +  2  Il2  O 

Evaporando  la  solución  obtenida  en  el  vacío  cris¬ 
talizan  juntas  las  sales:  S5OtíKs,2  H}0;  S50,.  l(2,  H.>0- 
y  S*  ütí  Kj .  Estas  sales  se  descomponen  fácilmente' 
en  tetrationato  y  azufre;  calentadas  se  descomponen, 
ya  por  debajo  de  100°,  en  sulfato  potásico  y  azufre» 

Seleniato  potásico.  La  sal  neutra,  Se  04  K©  se- 
obtiene  neutralizando  el  ácido  seiénico  con  carbona¬ 
to  potásico.  Cristaliza  de  las  soluciones  acuosas  en 
la  misma  forma  que  el  sulfato.  La  sal  acida,  Se04  l\  H 
se  forma  añadiendo  ácido  seiénico  á  la  solución  do 
la  sal  neutra;  concentrada  sobre  ácido  sulfúrico,  la 
solución  acuosa  da  primero  laminillas  y  después 
forma  grandes  cristales  incoloros,  isomorfos  con  los 
de  bisulfato  potásico. 

Seleuitos  potásicos.  Se  conocen  tres  selenitos  po¬ 
tásicos:  Se  (J3 K*.  Se  03  K  H  y  Se  O ,  KH .  Se  03  H2. 
Se  forman  estos  selenitos  calentando  el  hidróxido  ó* 
el  carbonato  potásicos  con  las  correspondientes  can¬ 
tidades  de  ácido  selenioso. 

Telurato  potásico:  Te04K2  -f-  5H20.  Es  una 
sal  blanca,  cristalizable,  soluble  en  el  agua.  Ha  sido- 
recomendada  en  medicina  por  Neussen  para  comba¬ 
tir  los  sudores  nocturnos  en  la  tuberculosis. 

Nitrito  cobáltico  potásico.  Corresponde  á  las  fór¬ 
mulas:  3  Co(NO,),,  6  NO,  K  +H..O;  2CofN02)lt 
2N02K  +  H26  y  Co(N02)2,  2~N02K  +  H*Or 
que  se  forman,  en  diferentes  condiciones,  cuando  se* 
trata  una  solución  neutra  de  una  sal  de -cobalto  coa 
otra  de  nitrito  potásico. 

Nitrato  potásico.  V.  Nitro. 

Nitrito  potásico:  KN02.  Se  obtiene  calentando- 
el  nitrato  potásico,  ó,  mejor,  una  mezcla  de  1  parto 
de  nitrato  potásico  y  2  de  plomo  metálico.  Para  ello 
se  funde  el  nitro  en  una  olla  de  hierro,  se  le  añado 
plomo  poco  á  poco  y  se  agita  con  una  espátula  do 
hierro  hasta  que  todo  el  plomo  se  haya  oxidado.  El 
nitrato  pierde  oxígeno  y  se  transforma  en  nitrito, 
mientras  que  el  plomo  se  convierte  en  óxido  plúm¬ 
bico: 


KNO3  -f  Pb  =  KN02  4-  PbO 
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Luego  se  lixivia  con  agua  la  masa  enfriada,  so 
filtra  la  solución  y  se  separa  el  plomo  del  líquido  fil¬ 
trado  mediante  el  hidrógeno  sulfurado.  Se  filtra 
•nuevamente,  se  evapora  la  solución  y  se  deja  crista- 
Jizar  para  privarle  del  nitrato  que  le  acompaña.  El 
nitrito  potásico,  que  es  muy  soluble,  queda  en  las 
-últimas  aguas  madres,  de  las  que  se  se  para  en  for¬ 
ma  de  pequeños  cristales.  Generalmente,  después 
•de  haber  separado  por  cristalización  en  todo  lo  posi¬ 
ble  el  nitrato  potásico  de  las  aguas  madres,  se  eva¬ 
poran  estas  á  sequedad,  se  calienta  el  residuo  hasta 
fusión  v  se  vierte  en  una  rielera  para  darle  la  forma 
*de  pequeñas  barras. 

El  nitrito  potásico  forma  cristales  prismáticos  mi¬ 
croscópicos  y  delicuescentes.  La  solución  acuosa 
-tiene  reacción  alcalina  á  causa  de  un  desdoblamien¬ 
to  hidrolítico.  Se  emplea  en  análisis  químico  para  la 
reparación  del  níquel  y  el  cobalto. 

Utpnfo\fUo  potásico:  KHjPCL.  Se  puede  obte¬ 
ner  por  doble  descomposición  entre  el  hipofosfito 
-calcico  y  el  carbonato  potásico,  operando  en  frío. 
Es  una  masa  salina,  delicuescente  y  difícilmente 
•cristaliza  ble. 

Fus/atos  potásicos .  Se  encuentra  fosfato  potásico 
en  las  cenizas  de  las  plantas  y  de  los  animales.  El 
fosfato  potásico  monobásico,  KHS  l*04,  se  obtiene  por 
neutralización  del  ácido  fosfórico  oficinal  con  carbo¬ 
nato  potásico,  operando  en  caliente  y  añadiendo 
después  á  esta  solución  igual  cantidad  de  ácido  fos¬ 
fórico  oficinal;  forma  grandes  cristales  cuadráticos 
incoloros.  El  fosfato  potásico  bibnsico, 
cristaliza  difícilmente  y  por  esto  no  se  obtiene  en 
•estado  de  pureza.  El  fosfato  potásico  tribásico  ó  neu¬ 
tro,  K3  P04,  forma  cristales  menudos  é  incoloros.  El 
fosfato  monobásico  tiene  reacción  fuertemente  alca¬ 
lina,  el  bibásico  la  tiene  ligeramente  alcalina  con  el 
tornasol  y  no  con  la  fenolftaleína .  v  el  tribásico  pre¬ 
senta  una  reacción  fuertemente  alcalina  á  causa  de 
-desdoblarse  hidrolíticamente  en  hidróxido  potásico  y 
fosfato  mono  ó  bibásico. 

Meta  fosfato  potásico:  KPO3.  Se  obtiene  calen¬ 
tando  al  rojo  el  fosfato  potásico  mouobásico. 

Pirofosfatos  potásicos .  El  neutro,  K4P207,  se 
•obtiene  por  neutralización  del  ácido  pirofosfórico  con 
•  el  hidróxido  ó  el  carbonato  potásico,  ó  bien  calen¬ 
tando  al  rojo  incipiente  el  fosfato  potásico  bibásico. 
El  ácido,  H4P207,  so  obtiene  calentnndo  el  fos¬ 
fato  potásico  monobásico  á  213°;  calentado  al  rojo 
se  convierte  en  metafosfato.  El  neutro  tiene  renc- 
-oión  alcalina  débil  y  el  ácido  tiene  fuerte  reacción 
acida,  á  causa  de  desdoblamientos  liidrolí ticos  seme¬ 
jantes  á  los  «le  los  fosfatos. 

Metaarsenilo  potásico:  K  As  02.  Al  parecer  forma 
parte  del  licor  arsenical  de  Eowler  ó  solución  de 
-arsenito  potásico  de  la  Farmacopea  Española. 

Disolviendo  anhídrido  arsenioso  en  la  menor  can¬ 
tidad  posible  de  lejía  de  potasa  y  poniendo  encima 
del  líquido  resultante  una  capa  de  alcohol,  poco  á 
poco  cristaliza  una  sal  cuya  composición  corresponde, 
al  parecer, á  la  fórmula  KAs()2  -j-  H As 0¿  -f-  H20. 
Se  forma  también,  según  parece,  una  sul  de  la  mis¬ 
ma  composición  cuando  íi  una  solución  concentrada 
•ó  hit* viento  de  carbonato  sódico  se  añade  anhídrido 
arsenioso  pulverizado  mientras  se  desprenda  anhí¬ 
drido  carbónico  y  luego  se  recubre  de  alcohol  la  so¬ 
lución  fría  de  la  cual  se  ha  separado  por  filtración  el 
As2():,  no  disuelto.  En  cambio,  si  se  hierve  anhídri¬ 
do  arsenioso  con  un  exceso  de  solución  de  carbonato 
potásico  parece  que  se  forma  metaursenito  potásico. 


K As 02,  que  en  soluciones  suficientemente  concen¬ 
tradas  es  precipitable  por  el  alcohol  formaudo  una 
masa  siruposa. 

Ortoarsenito  potásico:  K3As03.  Según  Staveu- 
son,  se  obtiene  esta  sal,  en  forma  de  agujas  agrupa¬ 
das  en  estrella,  vertiendo  lejía  alcohólicu  de  potasa 
(1  :  6)  sobre  anhídrido  arsenioso. 

Arseniato  potásico  monobásico:  KH2As04.  Llá¬ 
mase  también  sal  de  Macqner.  Se  obtiene  fund¡en«!o 
pesos  iguales  de  anhídrido  arsenioso  y  nitrato  potá¬ 
sico,  disolviendo  la  masa  fundida  en  agua  y  concen¬ 
trando  el  líquido  por  evaporación  para  que  cristali¬ 
ce  .  Forma  cristales  cuadráticos  incoloros,  que  no  se 
alteran  expuestos  al  aire.  El  arseniato  bibásico; 
K2HAs04,  y  el  arseniato  tribásico ,  K3As04,  sou 
difícilmente  crista lizables. 

Metnautimouiato  potásico,  metaantiinouiato  de  pota • 
sa:  KSbO;i.  Para  obtenerlo  se  mezcla  íntimamente 

1  parte  de  antimonio  muy  finamente  pulverizado  cou 
4  partes  de  nitrato  potásico,  y  luego  se  va  echan  lo 
la  mezcla  por  pequeñas  porciones  á  un  crisol  calen¬ 
tado  al  rojo.  Antes  de  echar  una  nueva  porción  al 
crisol  hay  que  aguardar  á  que  haya  desaparecido  el 
color  gris  de  la  porción  antes  echada.  Tapando  el 
crisol  se  acelera  la  reacción.  Después  de  haber  echa¬ 
do  poco  á  [joco  toda  la  mezcla  al  crisol,  se  sigue  ca¬ 
lentando  éste  al  rojo  todavía  durante  algún  tiempo; 
luego  se  saca  con  una  espáíula  de  hierro  bien  limpia 
la  masa  pastosa,  se  tritura  ésta,  después  de  fila, 
con  agua,  hasta  convertirla  en  polvo  liuo,  y  se  lava, 
finalmente,  con  aguu  fría  basta  que  las  aguas  de  lo¬ 
ción  no  demuestren  la  presencia  «leí  ácido  nítrico 
mediante  el  ácido  sulfúrico  y  el  sulfato  ferroso;  100 
partes  de  antimonio  dan  teóricamente  172,4  de  we- 
laantimoniato  potásico  KSb03. 

Este  compuesto  se  presenta  en  forma  de  polvo 
blanco,  infusible,  casi  insoluble  en  el  agua  fría. 
Hervido  largo  tiempo  con  agua,  poco  á  poco  se  di¬ 
suelve,  convirtiéndose  en  una  sal  hidratada.  Esta 
última  se  deposita  en  forma  de  cristales  granujien¬ 
tos  ó  de  masa  gomosa  cuando  se  concentra  la  solu¬ 
ción  acuosa  hasta  consistencia  de  jarabe.  La  compo¬ 
sición  de  este  compuesto,  desecado  á  100°,  corres¬ 
ponde  á  la  fórmula  2  KSb03  -f-  3  H20,  ó  bien 

2  Iv  1 12Sb  04  1I20.  Este  compuesto  sólo  pierde 

la  totalidad  de  agua  cuando  se  calienta  al  rojo.  De¬ 
secado  á  185°  corresponde  á  la  fórmula  KSb03 
+  H  ¿O,  ó  sea  KH5Sb04.  Hueieudo  pasar  anhídrido 
carbónico  á  través  de  la  solución  acuosa  de  la  sal 
2  KSb03  3  li20  se  forma  un  abundante  precipi¬ 
tado  blanco,  cuya  composición  (desecada  á  1 00®) co¬ 
rresponde  á  la  fórmula  2  K2(),  3  Sb20,-f-  7  II. O 
ó  a  la  fórmula  4  KSb  03  2~  HSb03  -f-  6  1 1 ¿O . 

La  pureza  del  metaantimoninto  potásico  se  puede 
juzgar  por  sus  caracteres  antes  mencionados  y,  ade¬ 
más,  por  las  siguientes  reacciones:  una  pequeña 
cantidad  (1  á  2  gr.)  de  la  sal,  digerida  con  solución 
amoniacal  de  nitrato  de  plata,  no  debe  sufrir  altera¬ 
ción  alguna;  si  hubiese  enuegrecimiento  indicarla  la 
presencia  de  óxido  de  antimonio.  Agitando  1  gr. 
de  la  sal  con  un  poco  de  agua  en  un  tubo  do  ensayo, 
añadiendo  á  la  mezcla  un  volumen  igual  de  ácido 
sulfúrico  concentrado  y  poniendo  encima  de  la  mez¬ 
cla  caliente  una  solución  de  sulfato  ferroso,  no  deba 
aparecer  una  zona  parda  en  la  región  de  contacto 
do  los  dos  líquidos  ni  aun  ni  cabo  de  largo  tiempo  no 
reposo.  El  metaantimoniato  potásico  se  empica  en 
medicina,  y  se  le  ha  dado  impropiamente  el  i;o:n 
de  óxido  blanco  de  antimonio . 
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Piroantimontato  potásico.  Fundiendo  el  mctann- 
timoniato  potásico  con  un  exceso  de  hidróxido  potási¬ 
co  (1  :  3)  se  forma  pironntiinoninto  potásico  neutro: 

K4SbáO:: 

2  KSb03  -f  2  KOH  =  K4Sbá07  +  IUO 

Pero  esta  sal  sólo  es  estable  en  presencia  de  un 
gran  exceso  de  hidróxido  potásico.  Al  hervirla  con 
inuclm  agua  y  al  evaporar  su  solución  se  convierte 
en  piroantimoniato  potásico  ácido,  K2  HoSbjO-,  Esta 
última  sal  se  precipita  poco  á  poco  de  la  solución 
acuosa,  cuando  se  mezcla  ésta  con  la  mitad  de  su 
volumen  de  alcohol  concentrado,  con  4  moléculas  de 
agua  de  cristalización.  K 2 H jSbjO-j  -j-  4  H20,  en 
forma  de  polvo  granujiento,  cristalino,  poco  soluble 
en  el  agua  fría.  La  solución  acuosa  de  piroontimo- 
niato  potásico  ácido  se  emplea  como  reactivo  del  so¬ 
dio.  porque  precipita  lentamente  á  éste  de  sus  sales 
en  forma  de  piroantimoniato  sódico  ácido,  que  es  uno 
de  los  componentes  del  quermes  mineral. 

Metaantimonito  potásico:  KSb04.  Se  obtiene  di¬ 
solviendo  el  ácido  metanntimonioso  en  un  exceso  de 
hidróxido  potásico.  No  es  cristnlizable. 

Boratos  potásicos.  El  metaborato  potásico  neutro. 
KIK)|.  se  obtiene  fundiendo  una  mezcla  equimolecu- 
lar  de  anhídrido  bórico  y  carbonato  potásico.  El 
piroborato  potásico,  II20.  se  forma 

neutralizando  de  la  solución  acuosa  de  ácido  bórico 
con  hidróxido  potásico:  forma  cristales  prismáticos, 
muy  solubles,  de  reacción  alcalina. 

Carbonato  potásico  ácido,  bicarbonato  potásico ,  car¬ 
bonato  de  potasa  ácido ,  carbonato  inonopotásico: 
KHC03.  Fué  preparado  por  primera  vez  por  Car- 
theuser  en  1757,  mediante  carbonato  amónico  y  so¬ 
lución  de  carbonato  potásico.  Cavendish.  y  más  tar¬ 
de  Bergmnnn  (1774).  lo  obtuvieron  haciendo  pasar 
anhídrido  carbónico  por  una  solución  de  carbonato 
potásico. 

El  bicarbonato  potásico  se  prepara  haciendo  ac¬ 
tuar  el  gas  carbónico  sobre  una  solución  concentra¬ 
da  de  carbonato  potásico  neutro  hasta  que,  tratado 
un  poco  del  líquido  con  solución  de  sulfato  magné¬ 
sico  no  se  enturbie.  En  esta  operación  se  forman  en 
el  líquido  cristales  de  bicarbonato  potásico,  que  se 
dejan  escurrir  y  se  desecan  á  la  temperatura  or¬ 
dinaria  ó  á  50°  en  una  atmósfera  de  anhídrido  car¬ 
bónico.  De  las  aguas  madres  se  pueden  obtener  nue¬ 
vos  cristales  por  evaporación  á  un  calor  moderado, 
por  debajo  de  60°,  y  enfriando  luego  el  líquido.  Para 
acelerar  la  absorción  del  anhídrido  carbónico  cuando 
ae  obtiene  la  sal  en  gran  escala  se  hace  fluir  la  solu¬ 
ción  de  carbonato  potásico  sobre  piedra  pómez  ó 
fragmentos  de  coque  que  se  encuentran  en  un  reci¬ 
piente  cilindrico: 

K5CO3  +  CO,  -f  H,0  =  2  KFIOO, 

En  esta  absorción  del  anhídrido  carbónico  hav 
desprendimiento  de  calor  que  facilita  Ja  formación 
del  bicarbonato  mientras  la  temperatura  no  pase  de 
00°.  En  pequeña  cantidad  puede  obtenerse  el  bicar¬ 
bonato  potásico  disolviendo  1  parte  de  carbonato 
potásico  purificado  en  1*5  partes  de  agua  fría,  aña¬ 
diendo  á  la  solución  filtrada  (P5  pnrte  de  carbonato 
nmónico  comercial  reducido  á  pequeños  fragmentos 
y  calentando  la  mezcla  suavemente  basta  que  se 
baya  disuelto  el  carbonnto  amónico:  por  enfriamien¬ 
to.  y,  sobre  todo,  al  cabo  de  unas  veinticuatro  horas 
de  reposo  en  sitio  fresco,  se  forma  una  abundante 
cnntidnd  de  cristales  de  bicarbonato  potásico.  Se 


dejan  escurrir  estos  cristales  todo  lo  posible  en  uu 
embudo,  se  lavan  con  poca  agua  destilada  fría  y 
después  se  secan,  entre  papeles  de  filtro,  á  la  tempe¬ 
ratura  ordinaria.  Añadiendo  á  las  aguas  madres  un. 
poco  de  carbonato  nmónico.  se  puede  obtener  una- 
nueva  cristalización  de  bicarbonato  potásico. 

El  bicarbonato  potásico  cristaliza  en  prismas  mo- 
noclínicos  incoloros  y  anhidros,  estables  al  aire, 
que  se  disuelven  en  3,5  partes  de  agua  fría,  dando 
un  líquido  de  reacción  nlcalina  muy  débil,  que  tiene 
sabor  alcalino  poco  marcado  y  á  la  vez  salado. 
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El  bicarbonato  potásico  se  disuelve  en  el  nlcolioh 
en  la  proporción  de  1  :  2U00.  La  densidad  de  los 
cristales  es  2,153.  í.a  solución  acuosa  del  carbonato 
potásico  ácido  no  precipita  las  sales  magnésicas, 
mientras  que  la  del  carbonato  potásico  neutro  pro¬ 
duce  en  ellas  un  precipitado.  Calentado  el  bicarbo¬ 
nato  potásico  á  100°  é  hirviendo  sus  soluciones 
acuosas,  se  descompone  lentamente  en  anhídrido- 
carbónico.  agua  y  carbonato  potásico  neutro: 

2  KH  CO3  =  COj  "j-  H2  O  — |—  K2  CO3 

Esta  descomposición  se  efectúa  muy  rapidamente- 
cuando  se  calienta  el  bicarbonato  potásico  á  200u  ó- 
más.  Cuando  se  evaporan  y  se  dejan  cristalizar- 
grandes  cantidades  de  solución  de  bicarbonato  po¬ 
tásico,  se  forman,  á  veces,  cristales  monoclínicos 
incoloros  p  inalterables  al  aire  de  sesquicarbonato - 
potásico ,  K2 CO3  -j-  2  KH  C03  — j—  3  H2 O. 

La  pureza  del  carbonato  potásico  ácido  se  aprecia 
primeramente  examinando  sus  cristales,  que  deben- 
ser  secos,  bien  formados  y  no  deben  humedecerse- 
en  contacto  con  el  aire.  La  solución  de  la  sal  ( 1  :  20> 
debe  ensayarse  de  la  manera  que  se  indica  al  tratar 
del  carbonato  potásico  neutro  en  este  mismo  ar¬ 
tículo,  respecto  de  la  presencia  de  cloruro  y  sulfato- 
potásicos  y  de  metales  pesados.  Una  cantidad  de 
carbonato  neutro  que  exceda  de  4  ó  5  por  100  se 
reconoce  en  seguida  en  el  bicarbonato  potásico, 
porque  entonces  éste  se  vuelve  húmedo  en  contacto 
del  aire.  Si  la  cantidad  de  carbonnto  neutro  pasa  de 
4  ó  5  por  100  la  solución  preparada  en  frío  de  la 
sal  que  se  ensaya  (1  :  5)  se  enturbia  añadiéndole 
solución  de  sulfato  magnésico  (1  :  4).  Este  ensayo 
es  mucho  más  sensible  tomando  una  cantidad  mayor 
(unos  10  gr.)  del  bicarbonato  potásico  que  se  ensa- 
vn,  previamente  triturado,  vertiendo  encima  de  él 
igual  peso  de  agua  fría,  agitando  de  vez  en  cuando- 
durante  algunos  segundos  y  ensayando  luego  el 
líquido  filtrado  con  la  solución  de  sulfato  magnésico 
(1  :  4):  operando  de  este  modo  el  agua  disuelvo 
principalmente  el  carbonato  potásico  neutro,  que  es 
fácilmente  soluble. 

Para  averiguar  la  pureza  del  bicarbonato  potásico- 
conviene,  además,  hacer  la  determinación  cuantita¬ 
tiva  del  residuo  de  la  calcinación,  durante  la  cual 
no  debe  aparecer  coloración  negruzca  alguna,  y  la 
determinación  directa  de  la  riqueza  real  en  KH  C03. 
En  una  sal  pura  y  seca  ni  aire,  el  residuo  de  la 
calcinación  debe  pesar  69,03  por  100;  para  deter- 
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minar  este  residuo  se  tritura  primero  el  bicarbonato 
potásico  que  se  ensaya,  se  comprime  entre  papel  de 
filtro  y  se  deseca  durnuto  veinticuatro  horas  en  el 
desecador  de  ácido  sulfúrico  y  después  se  procede  ¿ 
su  calcinación.  Al  pesar  el  carbonato  potásico  neu¬ 
tro  después  de  una  calcinación  ligera  (de  I  gr.  de 
KH  C03  aproximadamente),  hay  que  evitar  que  este 
residuo  adquiera  humedad,  para  lo  cual  se  tapa  el 
crisol  y  se  procura  hacer  la  pesada  rápidamente. 
Cuanto  mayor  es  la  cantidad  de  sal  neutra  que  con¬ 
tiene  el  bicarbonato,  tanto  mayor  es  el  peso  del  re¬ 
siduo  obtenido  por  calcinación.  La  siguiente  tabla 
puede  servir  para  calcular  aproximadamente  la  pro¬ 
porción  ile  carbonato  á  partir  del  residuo  obtenido 
a1  calcinar  la  sal  que  se  ensaya: 


Residuo 

de  la  calcinación 

KHC03  puro . 

09.03  por  100 

»  con  1  por  100  de  lváC03 

69.34  » 

»  »  2  »  » 

69.65  » 

»  »  3  »  » 

69,96  » 

»  »  4  »  » 

70,27  » 

>>  5  y>  » 

70.58  » 

Disolviendo  1  gr.  de  bicarbonato  potásico,  sin 
agitar  con  fuerza,  en  4  gr.  de  agua  fría  y  añadiendo 
á  la  solución  una  gota  de  fenolftaleína  ( 1  :  100),  no 
aparece  coloración  en  presencia  de  1  por  100  ó  me¬ 
nos  de  K2C03;  si  hay  2  por  100,  ya  se  observa 
■una  coloración  rosa  débil.  Para  la  determinación 
directa  de  la  cantidad  de  KHC03  contenido  en  un 
bicarbonato  potásico  puede  acudir.se  á  su  valoración 
con  ácido  clorhídrico  normal  empleando  sucesiva¬ 
mente,  como  indicadores,  la  fenolftaleína ,  que  toma 
«color  rojo  cuando  el  líquido  tiene  reacción  alcalina 
por  contener  carbonato  neutro  y  es  incolora  cuando 
el  líquido  contiene  bicarbonato,  y  el  anaranjado  de 
metilo,  que  toma  color  amarillo  con  el  carbonato 
■neutro  y  con  el  bicarbonato. 

El  carbonato  potásico  ácido  sirve  para  preparar 
•el  carbonato  potásico  neutro  puro  y  se  emplea  tam¬ 
bién  en  vez  de  este  último. 

Sesqnicarbonato  potásico.  V .  Carbonato  potásico 
•ácido  en  este  mismo  artículo. 

Carbonato  potásico  neutro ,  carbonato  de  potasa, 
potasa,  carbonato  dipotásico,  carbonato  de  potasio, 
carbonato  neutro  de  potasio:  KjC03.  El  uso  del 
carbonato  potásico  en  forma  de  cenizas  vegetales 
data  de  tiempos  muy  remotos.  Dioscórides  describió 
ya  en  el  siglo  1  la  preparación  de  esta  sai  partiendo 
•del  tártaro,  y  Geber  la  describió  con  más  pormeno¬ 
res  en  el  siglo  vm.  Libavius  obtuvo  el  carbonato 
potásico  por  medio  del  crémor  v  el  nitro  á  fines  del 
siglo  xvi.  Bohn  preparó  en  1695  carbonato  potásico 
•cristalizado,  y  Black  «lió  á  conocer  en  1755  la  com¬ 
posición  de  la  sal.  El  carbonato  potásico  es  un  com¬ 
ponente  esencial  de  las  cenizas  de  las  plantas  terres¬ 
tres,  especialmente  de  las  leñosas.  Se  encuentra  en 
•el  comercio  en  tres  distintos  grados  de  pureza:  car¬ 
bonato  potásico  impuro  ó  potasa  en  bruto,  carbonato 
potásico  purificado  ó  potasa  pura  y  carbonato  potásico 
química  mente  puro. 

El  carbonato  potásico  impuro,  potasa  en  bruto  ó 
potasa  cruda,  se  prepara  de  un  modo  ú  otro  según 
sea  la  primera  materia  de  que  se  parte. 

a)  De  las  ceuizas  de  leba.  El  carbonato  potási¬ 
co  que  se  encuentra  en  las  cenizas  vegetales  no 


existe  en  las  plantas  antes  de  la  incineración,  sino 
que  se  forma  á  expensas  de  las  sales  de  ácidos  orgá¬ 
nicos  que  al  quemarse  las  plantas  se  convierten  eu 
carbonato  potásico.  La  cantidad  de  ceuizas  obteni¬ 
das  al  incinerar  las  plantas  es  muy  variable,  osci¬ 
lando  entre  0,4  y  20  por  100.  También  varía  muel  o 
la  cantidad  de  carbonato  potásico  contenido  en  I;  s 
cenizas,  oscilando  entre  10  y  50  por  100.  No  sólo 
las  plantas  diversas,  sino  aun  las  distintas  partes  de 
una  misma  planta,  como  las  ramas,  la  corteza,  «I 
tronco,  las  raíces,  las  hojas,  etc.,  dnn  diferentes 
cantidades  de  potasa.  Según  Hoss,  1000  partes  de 


Partea  de  ctmxii 

Partea  de  trisas 

Leño 

de  falso 

abeto 

(  Picea  excelsa)  dan 

3,4 

0.45 

Leño 

de  haya 

.  » 

5.8 

1.27 

» 

de  fresno 

.  » 

12.2 

0,74 

» 

de  roble 

.  » 

13.5 

1,50 

» 

de  olmo  , 

.  » 

25,5 

3.*.  0 

» 

de  sauce 

.  » 

28.0 

2,85 

de  vid  . 

.  » 

31,0 

5,50 

Heléchos  .  . 

.  » 

36,4 

4.25 

Ajenjo.  .  .  . 

.  » 

97,4 

73.0 

Fumaria.  .  . 

.  » 

219,0 

79.9 

En  algunos  países  ricos  en  arbolado,  como  Rusia, 
Iliria,  Transilvania,  América,  etc.,  se  incineran  ex 
profeso  árboles  v  arbustos  para  obtener  la  potasa  «le 
las  cenizas:  se  lixivian  éstas  con  agua  y  se  evapora  á 
sequedad,  en  calderas  chatas  de  hierro,  después  de 
clarificadas  por  reposo.  El  producto  así  obtenido  tiene 
un  color  más  ó  menos  pardusco,  debido  A  la  presencia 
do  materia  orgánica,  y  contiene,  además  de  las  sales 
que  impurifican  la  potasa,  considerables  cantidades 
de  agua.  Para  destruir  la  materia  orgánica  y  elimi¬ 
nar  el  agua  se  calcina  fuertemente  este  pro«lucto.  (a 
calcinación  se  efectuaba  antes  en  ollas,  derivando  el 
nombre  de  potasa  del  alemán  Pottasche,  de  Patt 
(olla)  v  Asche  (ceniza);  actualmente  se  hace  la  calci¬ 
nación  en  hornos  de  llama.  Según  el  país  de  donde 
procede  se  llama  la  potasa  rusa,  ilirica,  americana, 
etcétera.  La  potasa  cruda  completamente  blanca  se 
llama  pectasa  (del  alemán  Perl-asche ). 

b)  De  las  heces  de  las  melazas  de  remolachas. 
De  estas  heces  se  obtienen  cantidades  no  desprecia¬ 
bles  de  potasa.  Los  residuos  de  la  fabricación  de  al¬ 
cohol  de  melaza,  ó  heces  de  melaza,  contienen  abun¬ 
dante  cantidad  de  sales  potásicas,  que  se  aprovecha 
para  la  preparación  del  carbonato.  Para  ello  se  evi- 
poran  á  sequedad  y  se  cslcina  el  residuo  en  hornos 
de  llama  ó  se  somete  á  la  destilación  seca.  Las  ce¬ 
nizas,  ó  carbón  de  heces,  están  formadas  por  una 
masa  más  ó  menos  porosa,  de  color  negro  pardusco, 
que  contiene  de  30  á  35  por  100  de  carbonato  potá¬ 
sico ,  de  18  á  20  por  100  de  carbonato  só«lico,  de  P 
á  22  por  100  de  cloruro  potásico,  de  6  á  8  por  100 
de  sulfatas  y  25  por  100  de  materias  insolubles. 
Para  obtener  de  estas  cenizas  el  carbonato  potásico, 
llamado  potasa  de  remolachas,  se  lixivian  con  agua 
v  de  la  lejía  resultante,  clarificada  por  reposo,  se  eli¬ 
minan  en  cuanto  sea  posible  por  evaporaciones  f 
enfriamientos  repetidos  las  sales  cristalizares  que 
lo  impurifican.  Las  últimas  aguas  madres  se  evapo¬ 
ran  á  sequedad  y,  finalmente,  se  calcina  el  residuo. 

c)  De  la  suarda  ó  mugre  de  la  lana .  T,a  suarda 
ó  mugre  de  las  ovejas  contiene  una  notable  cantidad 
de  sales  potásicas  de  ácidos  inorgánicos  y  de  ácido* 
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orgánicos,  como,  por  ejemplo,  del  ácido  esteárico, 
del  oleico,  del  palraltieo.  del  benzoico,  etc.,  que  se 
disuelven  al  desengrasar  las  lanas.  Las  aguas  del 
desengrasado  se  evaporan  á  sequedad  y  se  calienta 
el  residuo  en  retortas,  semejantes  á  las  empleadas 
en  la  fabricación  del  gas,  para  recoger  los  gases  que 
se  desprenden  y  utilizarlos,  después  de  purificados, 
para  el  alumbrado.  121  residuo  carbonoso,  que  con¬ 
tiene  unos  30  por  100  de  carbonato  potásico,  se  li¬ 
xivia  con  agua,  se  eliminan  en  lo  posible  por  evapo¬ 
ración  y  cristalización  el  sulfato  y  el  cloruro  potási¬ 
cos  que  impurifican  la  lejía  obtenida  y,  finalmente, 
se  evapora  ésta  á  sequedad  y  se  calcina  el  residuo. 
La  mezcla  de  cloruro  y  sulfato  potásicos  que  resulta 
como  producto  secundario  se  aprovecha  como  abono. 

d)  Del  cloruro  potásico.  El  carbonato  potásico 
en  bruto  de  esta  procedencia  se  denomina  potasa  mi¬ 
neral.  Desde  1865  se  prepara  en  gran  escala  carbo¬ 
nato  potásico,  partiendo  del  sulfato,  que  se  convierte 
en  carbonato  por  un  procedimiento  análogo  al  de 
Leblauc  para  la  fabricación  de  la  sosa  (V.).  Como 
primera  materia  sirve  el  cloruro  potásico  obtenido 
de  la  carnalita.  Primero  se  convierte  el  cloruro  en 
sulfato  por  medio  del  ácido  sulfúrico;  luego  se  mez¬ 
cla  el  sulfato  con  carbonato  cálcico  (creta)  y  carbón 
y  se  calcina  la  mezcla  en  hornos  de  llama  cou  lo  cual 
se  convierte  en  carbonato.  Las  reacciones  son  análo¬ 
gas  á  las  que  se  efectúan  en  la  obtención  de  la  sosa 
por  el  procedimiento  de  Leblanc.  Se  lixivia  la  masa 
calcinada,  se  evapora  á  sequedad  la  lejía  obtenida, 
después  de  clarificada,  y,  finalmente,  se  calcina  el 
residuo. 

e)  Otros  procedimientos.  Se  obtiene  también  po¬ 
tasa  por  el  procedimiento  de  la  magnesia  de  Precht, 
en  el  cual  los  gases  de  un  horno  se  hacen  pasar  por 
una  pasta  formada  por  una  solución  saturada  á  20° 
de  cloruro  potásico  mezclado  con  carbonato  magné¬ 
sico  trihidratado  MgC03,  3  H¿0.  Se  efectúa  la  si¬ 
guiente  reacción: 

3(MgC03,  3HjO)  -f  2  KCl  -f  C03 
=  2(MgC03,  KHCG3,  4H¿0)  -f  MgCL 

Se  lava  la  sal  doble  así  formada  para  separar  el 
cloruro  y  se  calienta,  á  presión,  á  1  10°,  con  lo  cual 
se  descompone  del  modo  siguiente; 

2 (\IgC03,  KHC03,  4H,0) 

=  2  MgC03  +  K,  C03  +  9  H*  O  +  COs 

Hart  extrae  la  potasa  contenida  en  feldespatos  v 
otros  minerales  que  contengan  silicato  potásico  fun¬ 
diéndolos  con  sulfuro  bárico  y  extrayendo  la  sal  po¬ 
tásica  con  un  ácido. 

La  potasa  en  bruto  se  encuentra  en  el  comercio  on 
forma  de  trozos  más  ó  menos  duros,  ó  «le  masas  gra¬ 
nujientas,  de  color  blanquecino,  generalmente  algo 
«zulado,  verde  ó  rojizo,  á  causa  de  la  presencia  de 
compuestos  de  hierro  ó  de  manganeso.  La  cantidad 
de  carbonato  potásico  puro  contenido  en  la  potasa 
comercial  varía  mucho  según  sea  la  primera  materia 
de  que  se  ha  obtenido  y  según  contenga  más  ó  me¬ 
nos  humedad.  Además  de  las  substancias  insolubles 
en  el  agua,  la  potasa  en  bruto  siempre  contiene  clo¬ 
ruro,  sulfato  y  silicato  potásicos,  carbonato  sódico  y 
otras  sales.  A  veces  se  encuentran  también  en  ella 
pequeñas  cantidades  de  potasa  cáustica.  Su  riqueza 
en  C03  suele  oscilar  entre  70  y  95  por  100.  En 
contacto  con  el  aire  absorbe  la  humedad  y  por  esto 
debe  conservarse  en  envases  bien  tapados.  Para  de¬ 
terminar  la  cantidad  de  agua  que  contieue  se  pesan 


en  un  crisol  10  gr.  de  una  muestra  media,  lo  más 
homogénea  posible,  y  se  calcina  ligeramente  husu 
que,  enfriada  en  el  desecador  y  pesada,  no  se  ñute 
perdida  de  peso;  la  pérdida  total  representa  la  hu¬ 
medad  y  no  debe  llegar  á  1  gr.  para  los  10  gr.  em¬ 
pleados.  Un  granito  de  la  muestra  llevado  por  medio 
de  un  alambre  de  platino  á  la  llainu  incolora  del  me¬ 
chero  de  Bunsen  debe  dar  una  coloración  amarilla 
muy  pasajera  (sodio).  En  un  peso  de  agua  igual  al 
suyo  la  potasa  en  bruto  debe  disolverse  lo  más  com¬ 
pletamente  posible;  la  solución  debe  dar  por  reposo 
sólo  uu  pequeño  sedimento  de  materias  insolubles  y, 
si  se  añade  á  esta  solución  uu  exceso  de  ácido  clor¬ 
hídrico  y  luego  se  hace  pasar  por  ella  una  corriente 
de  hidrógeno  sulfurado,  no  debe  experimentar  cam¬ 
bio  alguno  (cobre,  plomo). 

El  carbonato  potásico  purificado,  ó  potasa  puri¬ 
ficada,  se  obtiene  privando  á  la  potasa  en  bruto  de 
la  mayor  parte  de  sus  impurezas.  Con  este  objeto  se 
pone  en  una  olla  la  cantidad  que  convenga  de  potasa 
comercial  de  buena  calidad,  y  se  vierte  encima  vez 
v  inedia  su  peso  de  agua  común,  agitando  la  masa 
de  vez  en  cuando  con  una  espátula  de  hierro  hasta 
que  resulte  una  mezcla  homogénea  y  hayan  desapa¬ 
recido  todos  los  fragmentos  sólidos.  Después  se  deja 
nosar  la  lejía  durante  veinticuatro  horas,  se  separa 
lo  más  completamente  posible  la  parte  clara  y  se 
cuela  el  resto  por  uu  lienzo  blanco.  El  residuo  solido 
que  queda  contiene,  además  de  las  materias  insolu¬ 
bles,  la  mayor  parte  del  sulfato  potásico  que  conte¬ 
nía  la  potasa  en  bruto.  La  solución  de  carbonato 
potásico  purificado  así  obtenida  se  filtra  y  se  evapo¬ 
ra  á  sequedad  en  una  caldera  de  hierro  pulido,  agi¬ 
tando  continuamente  con  una  espátula,  también  de 
hierro  pulido,  al  final  de  la  evaporación,  á  fin  de 
que  el  producto  resulte  en  forma  pulverulenta.  Lue¬ 
go  se  envasa  la  sal  seca  en  vasijas  bien  secas  pre¬ 
viamente  calentadas.  Disolviendo  en  su  peso  de  agua 
el  carbonato  potásico  purificado  obtenido  de  esta 
manera  y  evaporando  la  solución,  después  de  clari¬ 
ficada,  se  obtiene  un  preparado  aun  más  puro.  El 
carbonato  potásico  purificado  debe  ser  un  polvo  blan¬ 
co,  seco,  granujiento,  casi  completamente  soluble 
en  su  peso  de  agua;  debe  contener  sólo  pequeñas 
cantidades  de  cloruro  y  sulfato  potásicos,  y  su  rique¬ 
za  en  K5C03  lia  de  ser  de  92  ¿  95  por  100.  La 
solución  acuosa  de  carbonato  potásico  purificado 
(1  :  20),  sobresaturada  cou  ácido  clorhídrico,  dehe 
enturbiarse  sólo  ligeramente  al  añadirle  solución  de 
cloruro  bárico  (sulfatos):  el  hidrógeno  sulfurado  no 
debe  alterar  la  solución  acidulada  con  ácido  clorhí¬ 
drico  (metales  pesados);  el  nitrato  de  plata  debe 
enturbiar  poco  la  solución  «leí  carbonato  potásico 
purificado  (1  :  20),  adicionada  de  uu  exceso  de  áci¬ 
do  nítrico  (cloruro  potásico).  La  investigación  de  las 
sales  sódicas  se  hace  del  mismo  modo  que  respecto 
de  la  potasa  en  bruto. 

El  carbonato  potásico  puro,  ó  sal  de  tártaro,  pue¬ 
de  obtenerse  de  varios  modos: 

a)  Por  cristalización.  Se  disuelve  la  cantidad 
que  convenga  de  carbonato  potásico  purificado,  ó 
mejor,  dos  veces  purificado,  en  su  peso  de  agua 
destilada,  se  clarifica  por  reposo  la  solución  resul¬ 
tante,  se  filtra  y  se  evapora  en  una  cápsula  de  hie¬ 
rro  brillante  hasta  fuerte  película  cristalina.  Al  en¬ 
friarse  el  líquido  concentrado  se  separan  primero  las 
impurezas  que  contenía  la  potasa,  como  son  sulfato, 
cloruro,  etc.,  la  mayor  parte  en  forma  cristalina. 
Al  cabo  de  algún  tiempo  se  decantan  las  aguas  ma- 
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dres  límpidas  y  se  dejan  en  ollas  en  sitio  frío,  con 
lo  cual  se  va  depositando  el  carbonato  potásico  en 
forma  de  agujas  largas,  apuntadas,  con  1  mo¬ 
léculas  de  agua  de  cristalización, 

k#co3  +  i  v*h4o 

Se  recogen  los  cristales  en  un  embudo,  se  dejan 
escurrir,  se  lavan  con  poca  agua  fría  (de  hielo)  y 
8e  elimina  el  agua  de  cristalización  calentándolos  en 
una  cápsula  de  porcelana  ó  de  plata.  A  100°  pier¬ 
den  el  agua  de  cristalización;  á  mayor  temperatura 
se  convierten  en  un  polvo  blanco,  granujiento,  an¬ 
hidro,  K2C03.  De  las  aguas  madres,  separadas  de 
los  cristales,  volviéndolas  á  evaporar  y  enfriando  de 
nuevo  fuertemente,  se  obtienen  nuevas  cristalizacio¬ 
nes  de  carbonato  potásico. 

b)  Del  crémor  tártaro.  Se  mezclan  bien  2  par¬ 
tes  de  crémor  tártaro,  purificado  v  finamente  pulve¬ 
rizado,  con  1  parte  de  nitrato  potásico  también  pu¬ 
rificado  y  en  polvo  fino;  con  la  mezcla,  después  de 
desecada,  se  forma  un  montón  cónico  en  medio  de 
una  cápsula  de  hierro  pulimentada.  Poniendo  luego 
en  el  vértice  del  moutóu  un  trocito  de  carbón  vege¬ 
tal  candente,  deflagra  lentamente  toda  la  masa,  pro¬ 
pagándose  la  incandescencia  poco  á  poco  de  arriba 
abajo.  Terminada  la  deflagración  se  calcina  la  masa 
un  rato  á  fin  de  destruir  el  nitro  que  hubiese  queda¬ 
do  sin  descomponer.  Durante  esta  operación  se  des¬ 
prende  amoníaco,  en  parte,  porque  durante  la  defla¬ 
gración  se  forman  pequeñas  cantidades  de  sales 
amónicas  y,  en  parte  también,  porque  resulta  de  la 
misma  un  poco  de  cianuro  y  cianato  potásicos  que, 
al  ser  calcinados,  se  descomponen  parcialmente  dan¬ 
do  amoníaco.  Después  de  frío,  el  residuo  calcinado 
se  lixivia  en  una  vasija  de  barro  con  vez  y  media  su 
peso  de  agua  destilada;  se  filtra  la  lejía,  clarificada 
por  reposo,  se  evapora  á  sequedad  en  una  cápsula 
de  porcelana  ó  de  plata  y,  por  último,  se  calcina 
ligeramente  el  residuo.  El  carbón  que  queda,  des¬ 
pués  de  lixiviar  con  1  */«  parte  de  agua  y  ríe  sepa¬ 
rar  la  primera  lejía,  puede  volverse  ú  lavar  con  más 
agua,  sirviendo  la  solución  que  nsi  se  obtiene  para 
la  preparación  de  un  producto  menos  puro.  La  eva¬ 
poración  de  las  soluciones  de  carbonato  potásico 
puro  obtenido  por  este  procedimiento  no  puede  lle¬ 
varse  á  cabo  en  calderas  de  hierro,  porque  el  cianuro 
potásico,  todavía  contenido  en  él,  ocasionaría  la  for¬ 
mación  de  ferrocianuro,  mientras  que  el  cianuro,  lo 
mismo  que  el  cianato.  al  evaporar  y  calcinar  en 
cápsulas  de  porcelana  ó  de  plata,  se  descomponen 
completamente  desprendiendo  amoníaco: 

KCN  +2H20  =  NH3-f  KHC02 
cianuro  potásico  forminto  potásico 

2  KCXO  -f  4  TI*  O  =  K,  C03  -f  (NH4)9  C02 
cianato  carbonato 

potásico  amónico 

El  formiato  potásico,  KHCO*.  que  se  forma  á  ex¬ 
pensas  del  cianuro,  se  convierte  en  carbonato  du¬ 

rante  la  débil  calcinación  final,  al  mismo  tiempo  que 
se  desprende  hidrógeno  y  óxido  de  carbono. 

c)  Del  bioxalato  potásico .  En  este  caso  se  parte 
del  bioxalato  potásico,  que  se  purifica  fácilmente  por 
cristalización.  Sin  embargo,  hay  que  cerciorarse 
primero,  ensayando  el  bioxalato  en  solución  nítrica 
cou  el  nitrato  argéntico  y  el  cloruro  bárico,  de  que 
no  contiene  cloruros  ni  sulfatos.  Para  convertir  el 
bioxalato  en  carbonato  basta  triturarlo  y  calcinarlo 


en  vasijas  de  hierro  ó  de  plata  hasta  que  no  se  uote 
desprendimiento  de  gases: 

2  KHC*  04  =  Ká  C03  -f  2  CO  -f  C02  -f  H,0 

El  carbonato  potásico  preparado  de  este  modo  pre¬ 
senta  generalmente  una  coloración  gris  debida  á  la 
presencia  de  un  poco  de  carbón;  para  eliminarlo,  se 
disuelve  la  sal  en  agua,  se  filtra  la  solución,  se  eva¬ 
pora  en  una  cápsula  de  porcelana  ó  de  plata  y,  al 
final,  se  calcina  ligeramente  el  residuo.  El  oxalnto 
potásico  neutro  es  poco  apropiado  para  la  prepara¬ 
ción  del  carbonato  á  causa  de  su  resistencia  á  la 
acción  del  calor. 

d)  Del  bicarbonato  potásico.  Se  parte  del  bicar¬ 
bonato  puro  que  se  encuentra  en  el  comercio,  calen¬ 
tando  esta  sal,  seca  y  triturada,  en  vasijas  de  hierro 
pulimentado,  plata  ó  porcelana,  hasta  expulsar  com¬ 
pletamente  el  agua,  que  se  desprende  ya  a  2ü0°,  y 
el  anhídrido  carbónico: 

2  KHC03  =  C02  -f  H2  O  -f  Ks  C03 

El  carbonato  potásico  puro  es  un  polvo  granujien¬ 
to,  blanquísimo,  amorfo  y  anhidro,  que,  en  contacto 
del  aire,  absorbe  humedad  y  delicuesce  poco  á  poco. 
Su  densidad  es  aproximadamente  2,264.  Se  disuelve 
en  su  peso  de  agua  con  desprendimiento  de  calor, 
dando  un  liquido  completamente  límpido  de  reacción 
fuertemente  alcalina,  que  desprende  anhídrido  carbó¬ 
nico  con  efervescencia  al  añadirle  un  ácido  y  produce 
en  las  soluciones  de  las  sales  de  los  metales  tórreos  y 
pesados  precipitados  de  enrbonatos  ó  subearbonutos. 
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En  el  alcohol  el  carbonato  potásico  puro  es  inso¬ 
luble.  Funde  á  894°,  llegando  á  volatilizarse  al  rojo 
blanco  intenso.  De  las  soluciones  concentradas  cris¬ 
taliza  en  prismas  monoclínicoscon  1  */t  parto  de  agua 
de  cristalización,  K2C03  +  li/,  HjO. 


Densidad  de  las  soluciones  de  carbonato  potásico  a  15* 
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El  carbonato  potásico  puro  debe  ser  blanco  y  seco; 
calcinando  una  porción  de  él,  previamente  pesada, 
no  debe  notarse  pérdida  apreciable  de  peso.  Debe 
dar  con  un  peso  de  agua  igual  al  suyo  una  solución 
límpida  é  incolora.  Para  reconocer  la  presencia  de 
silicato  potásico,  la  solución  acuosa  de  5  gr.  de  car¬ 
bonato  potásico  se  acidula  con  Acido  clorhídrico  y  se 
evapora  en  una  cápsula  de  porcelana  bien  barnizada 
hasta  obtener  un  residuo  seco  y  pulverulento.  Este 
residuo  debe  dar  una  solución  completamente  límpi¬ 
da  en  agua  acidulada  con  ácido  clorhídrico;  la  pre¬ 
sencia  del  silicato  potásico  se  denunciaría  por  una 
opalescencia  del  líquido  ó  por  copos  blancos  de  ácido 
silícico  precipitado.  La  solución  clorhídrica  (L)  ob¬ 
tenida  de  este  modo  se  diluye  hasta  100  partes  y  se 
somete  á  los  siguientes  ensayos:  l.°  la  adición  de 
solución  de  cloruro  bárico  no  debe  producir  entur¬ 
biamiento,  aun  después  de  pasar  bastante  rato  (sulfa¬ 
to  );  2.°  mezclando  una  muestra  de  la  solución  (L)  con 
igual  volumen  de  ácido  sulfúrico  concentrado  y  po¬ 
niendo  encima  una  solución  de  sulfato  ferroso,  no 
debe  notarse  en  la  superficie  de  contacto  de  ambos 
líquidos,  aunque  pase  bastante  tiempo,  zona  parda 
alguna  (nitrato);  3.°  algunas  gotas  de  solución  di¬ 
luida  de  cloruro  férrico  no  deben  producir  en  el  lí¬ 
quido  coloración  verdosa  ó  azulada,  que  sería  debida 
á  ia  formación  de  azul  de  Prusia  á  expensas  del  fe- 
rrocianuro  que  pudiese  contener  el  carbonato: 

3[lv4Fe(CN)rt]  +  2Fe3Cln 

ferrociunuro  potásico  cloruro  férrico 

=  Fe4[Fe(CN)B]3  +  12KCI 

azul  de  Prusia  cloruro  potásico 

4.°  la  solución  clorhídrica  no  debe  teñirse  de  azul 
con  la  solución  de  ferrocianuro  potásico,  ni  de  rojo 
con  la  de  sulfocianuro  (hierro),  y  5.°  una  corriente 
de  hidrógeno  sulfurado  no  debe  producir  cambio  al¬ 
guno  en  dicha  solución  (metales  pesados).  Para  in¬ 
vestigar  la  presencia  de  fonniato,  se  disuelve  en  agua 
1  gr.  del  carbonato  potásico,  se  acidula  con  ácido 
clorhídrico  y  se  calienta  el  líquido  con  solución  de 
cloruro  mercúrico;  no  debe  haber  enturbiamiento, 
por  reducción  del  cloruro  mercúrico  á  inercurioso, 
debida  al  ácido  fórmico: 

H.CO.OH  +  2  Hg  Clj 

ácido  fórmico  cloruro  mercúrico 
=  CO i  -f  2  IIC1  +  Hg»  Clj 

cloruro  mereurioso 

Otra  porción  del  carbonato  potásico  que  se  ensaya 
(1  :  20),  acidulada  débilmente  con  ácido  nítrico,  debe 
enturbiarse  sólo  muy  ligeramente  v  al  cabo  de  algu¬ 
nos  minutos  por  la  adición  de  nitrato  de  plata  (clo¬ 
ruro  potásico).  Calentando  esta  mezcla  algún  tiempo 
en  baño  de  maría,  no  debe  aparecer  coloración  gris 
debida  á  la  presencia  de  plata  reducida  (ácido  fór¬ 
mico).  Para  reconocer  la  presencia  del  cianuro  potá¬ 
sico  se  digiere  la  solución  acuosa  del  carbonato  potá¬ 
sico  con  un  poco  de  solución  de  sulfato  ferroso;  luego 
se  añade  algo  de  solución  de  cloruro  férrico  v.  final¬ 
mente,  ácido  clorhídrico  hasta  reacción  Acida;  no 
debe  presentarse  coloración  verdosa  ni  azulada  de¬ 
bida  á  la  formación  fie  azul  de  Prusia.  La  investiga¬ 
ción  de  las  sales  sódicas  sa  hace  como  en  el  carbona¬ 
to  potásico  en  bruto. 

La  determinación  de  ia  riqr.eiCi  de  la  potasa  en 
k2co3  suele  efectuarse  por  procedimientos  volumé¬ 
tricos.  Con  este  objeto  se  pesan  exactamente  en  un 
crisol  tapado  ó  en  un  frasquito  de  pesadas  unos 
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5  gr.  de  potasa  pura,  ó  de  6  á  10  de  potasa  en  bruto 
ó  simplemente  purificada.  Se  introduce  ia  potasa 
pesada  en  un  crisol  ó  en  un  frasquito  de  pesadas, 
mediante  un  embudo,  en  un  matraz  de  250  crn.3  do 
cabida,  se  lavan  varias  veces  con  agua,  que  se  va 
echando  en  el  matraz,  el  crisol  (ó  el  frasquito)  y  el 
embudo,  se  disuelve  la  sal  agitando  y,  finalmente, 
se  acaba  de  llenar  el  matraz  con  agua  hasta  la  señal 
ile  enrase.  Después  de  agitar  para  que  el  líquido  sea 
homogéneo,  se  deja  posar  éste,  en  caso  de  no  resultar 
bien  límpido,  ó  se  filtra  una  parte  del  mismo  por  un 
filtro  seco  recibiéndolo  en  un  recipiente  también  seco. 
De  la  solución  así  obtenida  se  miden,  mediante  una 
pipeta,  50  cm.3  que  se  vierten  en  un  matraz:  se  les 
añaden  algunas  gotas  de  feuolfialeína  y  luego,  por 
medio  de  una  bureta,  ácido  clorhídrico  normal  en 
exceso.  En  seguida  se  hierve  la  mezcla,  tapando  el 
matraz  con  un  vidrio  de  reloj,  durante  algunos  mi¬ 
nutos  A  fin  de  expulsar  todo  el  anhídrido  carbónico; 
la  mezcla  debe  permanecer  incolora,  y.  en  caso  con¬ 
trario.  hay  que  añadir  más  Acido  clorhídrico  normal. 
Cuando  el  líquido  hervido  se  ha  enfriado  un  poco,  se 
le  añade,  agitando,  lejía  normal,  ó  mejor  décimonor- 
mal,  de  potasa  cáustica  hasta  que  la  mezcla  adquiera 
un  color  rosa  pálido  persistente.  La  cantidad  de  lejía 
normal,  ó  lejía  décimonormal  reducida  por  el  cálcu¬ 
lo  á  normal,  empleada  en  la  segunda  valoración,  co¬ 
rresponde  al  exceso  de  ácido  normal  que  se  añadió 
á  los  50  cm.3  de  solución  de  potasa,  exceso  que  ya 
no  era  necesario  para  neutralizar;  la  diferencia  entre 
las  cantidades  empleadas  de  líquidos  valorados  ácido 
y  alcalino  corresponde,  por  tanto,  al  volumen  de 
ácido  normal  necesario  para  neutralizar  exactamente 
la  cantidad  de  K2C03  contenida  en  los  mencionados 
50  cm.3  de  solución.  Como  que  1  cm.3  de  lejía  nor¬ 
mal  de  potasa  caustica  neutraliza  A  1  cm.3de  ácido 
clorhídrico  normal,  se  obtiene  la  diferencia  en  Acido 
clorhídrico  normal  antes  expresada  directamente  por 
resta.  Esta  diferencia,  multiplicada  por  0,0691  dala 
cantidad  de  K2C03  contenida  en  los  50  cm.3  de  so¬ 
lución  de  potasa  empleada  en  la  determinación,  por¬ 
que  1  cm.3  de  ácido  clorhídrico  =  normal  0.0365 
gramos  de  HCl  neutraliza  A  0,0691  de  K2C03: 

K\  C03  +  2  HCl  =  2  KC1  +  COs  -f  H2  O 
138,2  73 

73  :  138,2  =  0.0365  ;  w  x  =  0,0691 

Supongamos  que  se  hayan  pesado  4.575  gr.  do 
carbonato  potásico  puro  y  se  hayan  disuelto  en  agua 
hasta  formar  250  cm.3  de  solución;  que  se  hayan  to¬ 
mado  de  ésta  50  cm.3  =  0,915  gr.  de  potasa,  se  les 
hayan  añadido  20  cm.3  de  ácido  clorhídrico  normal, 
se  haya  hervido  la  mezcia  y  se  haya  neutralizado 
luego,  necesitándose  para  ello  6.9  cm.3  de  lejía  nor¬ 
mal  de  potasa  ó  69  cm.3  de  lejía  décimonormal. 
Según  lo  antes  dicho,  se  habrían  necesitado  20  —  6,9 
=  13,1  crn.3  de  ácido  clorhídrico  normal  para  neu¬ 
tralizar  aquellos  50  cm.3  de  solución  de  potasa. 
1  cm.3  de  dicho  Acido  normal  neutraliza  á  0,069 1  gr. 
de  K.>COa;  por  tanto,  50  cm.3  de  solución  de  potasa 
(=0,915  gr.  de  la  potasa  ensayada)  contendrán 
13,1  X 0*0691  =0.90521  gr.  de  k2C03.  La  potasa 
contiene,  en  consecuencia,  98,93  por  100  de  K2C03: 

0,915  :  0,09521  =  100  :  »  *  =  98,93 

La  potasa  cáustica  que  contiene  el  carbonato  po¬ 
tásico  impuro  resulta  en  este  procedimiento  calcula¬ 
da  como  si  fuese  carbonato  potásico;  pero,  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  basta  esta  determinación. 
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En  vez  del  método  por  diferencia  se  puede  emplear, 
para  determinar  la  riqueza  en  K2C03  de  la  potasa, 
otro  directo,  aunque  menos  cómodo,  consistente  en 
calentar  hasta  la  ebullición  los  50  cin.3  de  solución, 
después  de  adicionarles  solución  de  tornasol  ó  de 
ácido  rosólico,  y  añadir  el  ácido  clorhídrico  normal 
gota  á  gota  sobre  el  líquido  hirviente  hasta  neutrali¬ 
zarlo.  Sin  embargo,  es  necesario  mantener  el  líquido 
en  constante  ebullición,  porque  de  otro  modo  el  áci¬ 
do  carbónico  que  se  forma  actúa  sobre  el  tornasol  ó 
el  ácido  rosólico  empleado  como  indicador.  Del  nú¬ 
mero  de  centímetros  cúbicos  de  ácido  clorhídrico 
normal  gastados  se  deduce  luego  directamente,  del 
modo  antes  indicado,  la  cantidad  de  C03  conteni¬ 
da  en  los  50  cm.J  de  solución  de  potasa.  Resulta 
mucho  más  sencilla  la  determinación  volumétrica 
directa  empleando  como  indicador  una  solución  aleo 
hólica  (1  :  200)  de  dimetilaraidoazobenzol  (V.),  in¬ 
dicador  cuya  coloración,  en  las  condiciones  antes 
mencionadas,  no  es  influida  por  el  ácido  carbónico 
que  queda  en  libertad.  La  reacción  Anal  se  reconoce 
por  el  cambio  rápido  de  amarillo  de  limón  á  rojo  de 
clavel.  Empleando  el  dimetilamidonzobenzol  no  es 
necesario  calentar  la  solución  de  potasa  que  se  valo¬ 
ra.  El  anaranjado  de  metilo  del  comercio,  que  tam¬ 
bién  puede  ein  jilearse  como  indicador  (I  :  200)  con 
el  mismo  objeto,  se  comporta  de  manera  muy  análo 
ga.  Todavía  resulta  más  exacto  el  ensayo,  cuando  se 
usa  el  dimetilnmidoazobenzol  como  indicador,  si 
después  de  la  primera  determinación  se  efectúa  en 
Bcguida  otra,  añadiendo  de  una  vez  la  cantidad  de 
ácido  normal  aproximada  (algo  menos)  que  se  ha 
gastado  en  la  primera  y  acabando  de  neutralizar  con 
ácido  clorhídrico  décimonormal;  el  número  de  centí¬ 
metros  cúbicos  de  éste  deben  convertirse  por  el 
cálculo  en  ácido  normal,  que  se  sumará  al  añadido 
directamente. 

El  carbonato  potásico  impuro  se  emplea  en  la  fa¬ 
bricación  de  jabones,  vidrios,  nitro,  prusiato  amari¬ 
llo.  esmaltes,  vidrio  soluble,  etc.  El  carbonato  puri¬ 
ficado  y  el  puro  se  emplean  para  preparar  lejías, 
para  obtener  otras  sales  potásicas,  como  medicamen¬ 
to,  como  reactivo,  etc. 

Sesquicarbonato  potásico:  C03 K2,  C03KH.  Cris¬ 
taliza,  á  veces,  cuando  se  evaporan  grandes  cantida¬ 
des  de  solución  de  bicarbonato  potásico,  formando 
cristales  monoclínicos,  incoloros,  estables  al  aire. 

Carbonato  potásico  sódico:  Na  KC03  -j-  6  HjO. 
Se  obtiene,  en  forma  de  cristales  monoclínicos,  por 
evsporación  de  una  solución  concentrada  de  una 
mezcla  equimolecular  de  carbonato  sódico  y  carbo¬ 
nato  potásico  anhidros. 

Carbonato  potásico  magnésico:  MgC03  KHC03 
4  H2  O.  Se  precipita  en  forma  de  jiolvo  cristali¬ 
no  insoluble  cuando  pe  hace  pasar  una  corriente  de 
anhídrido  carbónico  por  una  solución  fría  de  cloruro 
potásico  que  contenga  carbonato  magnésico  en  sus¬ 
pensión. 

Carbonato  cúprico  potásico .  Se  obtiene  disolvien¬ 
do  carbonato  de  cobre  recién  obtenido  en  una  solu¬ 
ción  de  bicarbonato  potásico.  Se  emj)lea  como  reac¬ 
tivo  diferencial  entre  la  glucosa  y  la  ¡acto«a,  por  una 
parte,  v  la  sacarosa,  la  dextrina  y  el  almidón  solu¬ 
ble.  por  otra;  las  dos  primeras  no  lo  reducen,  mien¬ 
tras  que  es  reducido  por  los  otros  tres  hidratos  de 
enrbono. 

Carbonato  magnésico  potásico:  (C03)2MgKn 
-f-  4  HjO.  Se  obtiene  calentando  una  solución  de 
cloruro  ó  de  nitrato  magnésicos  con  un  exceso  de 


carbonato  potásico  ó  haciendo  pasar  gns  carbónico á 
través  de  una  solución  de  cloruro  potásico  que  con¬ 
tenga  en  suspensión  carbonato  magnésico.  Calenta¬ 
do  con  agua  se  descompone  en  carbonato  magnésico 
y  carbonato  potásico. 

Percarbonato  potásico:  K2C206.  Se  obtiene  por 
electrólisis  de  una  solución  saturada  de  carbonato 
potásico  á  una  temperatura  de  —  10  á  —  16°.  Cuan¬ 
do  la  corriente  es  de  30  á  00  amperios  por  decímetro 
cuadrado,  la  solución  acuosa  de  carbonuto  potásico 
de  densidad  1 .50  da  un  rendimiento  en  percarbonato 
de  85,95  por  100.  El  percarbonato  potásico  se  pre¬ 
senta  en  forma  de  polvo  cristalino,  de  tono  azulado, 
delicuescente  al  aire,  que  de  200  á  300°  se  descom¬ 
pone: 

KáC*Oa  =  K5C03  -f  C02  +  O 

Se  disuelve  en  agua  muv  fría  sin  descomponerse; 
la  solución  acuosa  desprende  ya  oxígeno  á  45°.  Ac¬ 
túa  como  un  oxidante  enérgico.  Con  los  ácidos  dilui¬ 
dos  y  también  con  la  lejía  de  potasa  forma  peróxido 
de  hidrógeno.  Convierte  el  sulfuro  de  plomo  en  sul¬ 
fato,  descolora  el  añil  y  obra  como  agente  de  blan¬ 
queo  sobre  la  lana,  el  algodón  y  la  seda.  Se  emplea 
en  fotografía. 

Silicato  potásico,  vidrio  soluble  de  potasa,  licor  dt 
pedernales .  Se  llama  vidrio  soluble  á  una  solución 
acuosa  de  silicato  potásico  ó  sódico  ó  á  una  mezcla 
de  ambos .  Glauber  (1648)  ya  obtuvo,  fundiendo 
una  mezcla  de  arena  y  carbonato  potásico,  una  ms-a 
delicuescente  al  aire,  dándole  el  nombre  de  Cierna 
siliciim;  sin  embargo,  hasta  1818.  en  que  lo  dió  á 
conocer  Fuclis,  no  había  método  seguro  para  obte¬ 
ner  el  vidrio  soluble.  Se  forma  metasilicato  potásico 
Ko  Si()3  en  forma  de  masa  vitrea,  liigroscojdca.  fun¬ 
diendo  una  mezcla  de  cantidades  equimoleculares  do 
sílice  y  carbonato  potásico  neutro.  El  vidrio  soluble 
potásico  se  obtiene  fundiendo  una  mezcladle  45  par¬ 
tes  de  arena  cuarzosa,  30  de  carbonato  potásico  v  3  de 
polvo  de  carbúu.  Contiene  mayor  cantidad  de  árido 
silícico  que  el  metasilicato  potásico;  su  composición 
varía  entre  K2SiG3  -j-  Si  0¿  y  KjSi03-|-  3Si02. 
El  vidrio  soluble  obtenido  de  esta  manera  es  une 
masa  amorfa,  diáfana,  estable  al  aire,  que  hervido, 
después  de  finamente  pulverizada,  varias  veces  con 
agua  se  disuelve  en  ella;  luego  se  puede  evaporar  le 
solución  hasta  consistencia  de  jarabe.  La  solución 
de  vidrio  soluble  se  seca  al  aire  formando  un  barniz 
duro,  vitreo:  por  esto  se  emplea,  más  ó  menos  dilui¬ 
da.  para  embadurnar  ó  impregnar  diversos  objetos  y 
hacerlos  inalterables  al  aire  y  al  fuego.  También  se 
emplea  la  solución  de  vidrio  soluble  para  fijar  1*J 
pintnras  al  fresco  (estereocromía)  y  para  la  fabrica¬ 
ción  de  piedra  artificial. 

Manganato  potásico:  K2Mn04.  Glauber  ya  ob¬ 
servó  en  1659  que.  al  fundir  la  manga  tiesa  con  ni¬ 
tro.  aparecen  fenómenos  especiales  de  coloración, 
hecho  que  más  tarde  estudiaron  Pott  en  1746  y. 
sobre  todo,  Sclieele  en  1774.  El  nombre  dado  á  esia 
sal  de  camaleón  mineral  se  debe  á  Scheele.  que  lo 
aplicó  á  la  masa  obtenida  por  fusión  é  incandescen¬ 
cia  de  la  mezcla  de  manganesa  y  uitro.  Forehhsm- 
iner,  en  1820,  llegó  á  distinguir  el  ácido  mangánico 
del  permangánico.  Mitscherlich .  en  1S30.  determinó 
la  composición  de  ambos  ácidos  y  la  de  sus  sales 
potásicas. 

Para  obtener  el  manganato  potásico  se  evaporan 
en  un  crisol  de  hierro  bruñido  100  partes  de  lejía 
potasa  de  densidad  1.330-1,394(33  */»  partead* 
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KOH  por  100)  basta  cosa  de  la  mitad ,  luego  se  aña¬ 
de  á  esta  lejía  concentrada  una  mezcla  de  30  partes 
de  buena  manganesa  en  polvo  muy  tino  y  14  de  clo¬ 
rato  potásico  triturado  (debiéndose  pulverizar  sepa¬ 
radamente  las  dos  substancias  y  mezclarlas  luego 
con  un  naipe),  evaporando  la  mezcla,  agitando  con¬ 
tinuamente,  hasta  sequedad.  La  masa  seca  así  ob¬ 
tenida  se  calienta  en  un  crisol  de  tierra  refractaria 
al  rojo  débil  hasta  que  una  muestra  separada  de  la 
masa  pastosa,  después  de  enfriada,  se  disuelva  casi 
completamente  en  el  agua  con  color  verde  intenso.  ] 
La  formación  de  manganato  potásico  se  efectúa  se¬ 
gún  la  ecuación  siguiente: 

3  Mu  O 2  +  6  KOH  +  KC103 

manganesa  hidróxido  potásico  clorato  potásico 

=  3  K*  Mn  04  +  KC1  +  3  H*0 

manganato  potásico  cloruro  potásico  agua 

No  se  ha  de  calentar  la  mezcla  hasta  fusión  com¬ 
pleta,  pues  entonces  se  descompondría  el  manganato 
formado.  La  masa  pastosa  y  caliente  se  vierte  sobre 
una  placa  de  hierro,  se  deja  enfriar,  se  desmenuza  y 
se  extrae  con  agua  fría.  La  solución  preparada  con 
poca  agua  se  deja  posar  ó  se  tiltra  por  asbesto  si  es 
preciso,  se  evapora  en  el  vacío  y  entonces  se  forman 
en  ella  cristales  de  manganato  potásico  de  color 
verde  obscuro,  casi  negro.  Para  la  obtención  indus¬ 
trial  se  calientan  al  rojo  sombra  3  paites  de  hidrato 
potásico  sólido  con  2  de  manganesa  lo  más  pura  po¬ 
sible,  y  en  polvo  fino,  en  una  cápsula  de  hierro 
aplanada,  con  exceso  del  aire  y  agitando,  hasta  que 
la  masa  sea  casi  completamente  soluble  en  el  agua. 
También  se  obtiene  fundiendo  una  mezcla  de  14  par¬ 
tes  de  potasa  caustica  y  1  de  nitro  y  añadiéndole 
poco  á  poco  9  de  manganesa  en  polvo  fino  y  calen¬ 
tada;  la  operación  ha  terminado  cuando  una  muestra 
enfriada  de  la  masa  verde  fundida  dé  con  el  agua 
una  solución  clara: 

Mn  05  +  2  KOH  +  O  =  KaMn04-f  H20 

El  manganato  potásico  cristaliza  en  formas  del 
sistema  rómbico,  de  color  verde  obscuro,  casi  negro, 
que  son  isomorfas  con  las  del  sulfato  potásico  y  las 
del  cromato  potásico.  Se  disuelve  en  el  agua  con 
color  verde  obscuro;  dejando  esta  solución  en  con¬ 
tacto  con  el  aire,  va  cambiando  de  color  poco  á  poco, 
volviéndose  sucesivamente  azul,  violeta  y  roja,  y  for¬ 
mándose  permanganato  potásico.  Calentan  lo  la  so¬ 
lución,  haciendo  llegar  á  ella  anhídrido  carbónico  ó 
añadiéndole  ácido  nítrico  ó  agua  de  cloro,  esta  trans¬ 
formación  es  más  rápida.  A  causa  de  estos  cambios 
de  color,  los  antiguos  químicos  llamaron  al  manga- 
nato  potásico  camaleón  mineral.  Las  substancias  or 
gánicas,  el  ácido  sulfuroso,  el  hidrógeno  sulfurado 
y  otros  reductores  descoloran  la  solución  del  manga- 
nato  potásico,  quitándole  oxígeno,  del  mismo  modo 
que  al  permanganato;  por  este  motivo  la  solución  de 
manganato  potásico  no  debe  filtrarse  por  papel,  sino 
por  asbesto,  lana  de  vidrio  ó  materias  análogas  que 
no  la  alteren. 

Permanganato  potásico ,  permanganato  de  potasa: 
K  Mn  04.  Respecto  de  su  historia  véase  lo  dicho  al 
tratar  del  manganato  potásico.  El  permanganato  po¬ 
tásico  se  prepara  por  medio  del  manganato  potásico. 
Para  ello  se  deslíe  la  masa  verde  resultante  de  la 
fusión  de  aquella  sal,  pulverizada,  en  doble  cantidad 
de  agua  caliente,  se  decanta  la  solución  verde  así 
obtenida  después  de  clarificada  y  se  extrae  el  residuo 
con  agua  caliente  para  decantar  también  la  solución 


después  de  posada  y  límpida.  Las  últimas  porciones 
del  líquido  se  filtran  por  asbesto.  Se  mezclan  las  so¬ 
luciones  obtenidas,  se  calientan  en  baño  de  agua  y 
se  hace  llegar  al  líquido  anhídrido  carbónico  hasta 
que  haya  tomado  color  violeta  rojizo  puro.  Se  efec¬ 
túa  la  siguiente  reacción: 

3  K2  \lnO4  -f  2CO,  -j-  2H.,0 
manganato  potásico  anhídrido  carbónico  agua 
=  2  KMn  04  +  MnOj,  H02  -f2KjC03 

permanganato  hidrato  de  peróxido  carbonato 

potásico  de  manganeso  potásico 

Por  simple  ebullición  también  se  convierte  la  so¬ 
lución  de  manganato  potásico  en  la  de  permanganato, 
con  formación  simultánea  de  hidrato  de  peróxido  de 
manganeso  ó  hidróxido  potásico: 

3  K2Mn  04  -f3H*0 

manganato  potásico 

=  Mn  O* ,  lla0  -f  4  HaO  +  2  K  Mn  04 

permanganato  potásico 

Cuando  se  ha  posado  completamente  el  hidrato  de 
peróxido  de  manganeso,  se  decanta  la  solución  lím¬ 
pida  mediante  un  sifón,  se  filtran  las  últimas  porcio¬ 
nes  turbias  por  asbesto  ó  lana  de  vidrio  y  se  evapora 
el  líquido,  resguardado  del  polvo,  lo  más  pronto  po¬ 
sible,  hasta  que  se  forme  en  su  superficie  una  ligera 
película  salina.  Entonces  se  deja  enfriar,  se  recogen 
los  cristales  que  se  forman  en  un  embudo  y  después 
de  escurridos  se  desecan  sobre  una  placa  de  tierra 
cocida  porosa.  De  las  aguas  madres  se  pueden  obte¬ 
ner  por  evaporación  nuevos  cristales.  La  obtención 
industrial  del  permanganato  potásico  se  efectúa  de 
un  modo  análogo,  empleando  la  solución  concentra¬ 
da  de  la  masa  obtenida  por  fusión  al  preparar  indus¬ 
trialmente  el  manganato.  Según  Bayer  y  C.*,  la 
transformación  del  manganato  en  permanganato  es 
más  completa  haciendo  llegar  aire  ozonizado  á  la 
solución  acuosa: 

2  Kj  Mn  04  +  O  +  H,0  =  2  K  Mn  04  -f  2  KOH 

Para  obtener  el  permanganato  ordinario  se  evapo¬ 
ran  las  soluciones  clarificadas  directamente  á  seque¬ 
dad.  Para  la  obtención  electrolítica  del  permanganato 
potásico,  se  hace  pasar  la  corriente  eléctrica  á  través 
de  una  solución  de  manganato  y  por  su  acción  so 
forman  permanganato  é  hidróxido  potásicos  y  se 
desprende  hidrógeno.  Separados  I09  electrodos  por 
tabiques  porosos  é  introducido  el  negativo  en  la  cel¬ 
da  llena  de  agua  y  el  positivo  en  la  celda  llena  de 
solución  de  mangannto  potásico,  se  separa  en  la  úl¬ 
tima  el  permanganato  y  en  la  primera  hidróxido  po¬ 
tásico  ó  hidrógeno; 

a)  Ks  Mn  04  =  KMn  04  +  K 

b)  K  +  HjO  =  KOH  -f  H 

También  se  puede  obtener  permanganato  potásico 
por  electrólisis  de  la  lejía  de  potasa,  en  que  se  haya 
introducido  como  electrodo  negativo  una  chapa  de 
óxido  cúprico  poroso  y  como  electrodo  positivo  uu 
trozo  de  manganeso  ó  de  ferromanganeso  envuelto 
en  hilo  de  platino. 

El  permanganato  potásico  cristaliza  en  prismas 
rómbicos  bien  definidos,  casi  negros,  de  lustre  me¬ 
tálico,  de  densidad  2,71,  isomorfos  con  los  cristales 
de  perclorato  potásico.  K  C1  04;  por  esto  último  se 
da  al  permanganato  la  fórmula  K  Mn  04 ,  mientras 
que  antes  se  acostumbraba  á  darle  la  fórmula 
KgMngOg.  El  permanganato  potásico  se  disuelve 
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en  20  partes  de  agua  á  15°  y  en  3  partes  de  agua  á 
100°,  dando  un  líquido  de  color  rojo  violeta  intenso, 
llamado  solución  camaleón.  Esta  solución,  cuando  es 
concentrada,  es  de  color  rojo  violeta  ó  inorado  y  dilui¬ 
da  tiene  color  rojo.  El  poder  de  coloración  de  la  solu¬ 
ción  de  permanganato  potásico  es  tan  intenso,  que  una 
solución  acuosa  de  1  :  5Ü00U0  aparece  aún  de  color 
rojizo  en  capa  de  20  cm.  La  solución  de  1  :  5000 
absorbe  la  luz  amarilla  y  verde  del  espectro;  cuando 
la  dilución  es  de  1  ;  50000  aparecen  en  el  amarillo 
y  el  verde  del  espectro  cinco  rayas  negras  de  absor¬ 
ción.  A  la  lnrga  las  soluciones  de  permanganato 
potásico,  si  son  muy  diluidas,  poco  á  poco  se  des¬ 
componen,  separándose  hidrato  de  peróxido  de  man¬ 
ganeso;  la  acción  de  la  luz  favorece  esta  descompo¬ 
sición.  El  permanganato  potásico  es  una  de  los 
oxidantes  más  enérgicos,  pues  cede  muy  fácilmente 
su  oxígeno  á  las  substancias  oxidables,  tanto  orgá¬ 
nicas  como  inorgánicas.  Si  estas  oxidaciones  se  etec- 
túan  en  solución  neutra,  es  decir,  en  ausencia  de 
ácido  mineral  libre,  2  moléculas  de  K  Mii()4  dan  3 
átomos  de  oxígeno  y  se  forma  un  precipitado  pardo, 
eu  copos,  cuya  composición  corresponde  á  la  fórmula 
K  H3  M  n 4  01 0  ó  sea  4  M  n  02  -]-  H2<)  -|-  K(  )H  :  pero, 
si  existe  una  cantidad  de  ácido  mineral  libre  su¬ 
ficiente  para  disolver  el  precipitado  formado  en  la 
oxidación,  se  forma  la  correspondiente  sal  manga- 
nosa: 

4  KMn 04  +  3C2H,  .  OH 

permanganato  potásico  alcohol  etílico 

KII3Mn4O10  +  3  CH3  .  CO  .  OK  +  3H20 
acetato  potásico 

10FeSO4  +  2  KMn  04  +  8  H2S04 
sulfato  ferroso 

c=  5  Ke2(S04)3  -f  KjS04  +  2  MnS04  +  814,0 

sulfato  férrico  sulfato 

manganoso 

En  la  última  de  estas  reacciones,  por  consiguien¬ 
te,  2  moléculas  de  permanganato  potásico  dan  5  áto¬ 
mos  de  oxígeno  que  se  emplean  en  la  oxidación.  El 
mercurio  metálico  va  es  oxidado  á  la  temperatura 
ordinaria  por  el  permanganato,  oxidándose  más 
pronto  por  la  acción  del  calor.  El  magnesio  y  el 
aluminio  no  son  oxidados  en  frío,  pero  se  oxidan 
lentamente  á  la  ebullición.  El  cobre  y  el  zinc  no  se 
alteran.  El  peróxido  de  hidrógeno  descolora  la  solu¬ 
ción  de  permanganato  potásico;  el  hidrógeno  sulfu¬ 
rado  precipita  todo  el  manganeso  en  forma  de  hidrato 
de  peróxido  de  manganeso  mezclado  con  azufre.  El 
hidrógeno  fosforado,  el  hidrógeno  arseniado,  el  gas 
amoníaco,  el  óxido  de  carbono.  los  hidrocarburos  y 
el  hidrógeno  libro  reducen  también  la  solución  de 
permanganato  potásico.  El  fósforo,  el  azufre,  los 
sulfuros  metálicos,  el  yodo  y  los  yoduros  metálicos, 
el  arsénico,  el  anhídrido  arsenioso,  el  antimonio,  las 
sales  manganosas,  etc.,  se  oxidan  por  el  permanga¬ 
nato  potásico.  La  solución  acuosa  de  éste  no  puede 
filtrarse  por  papel  porque  las  materias  orgánicas  ac¬ 
túan  descolorando  el  permanganato,  es  decir,  redu¬ 
ciéndolo.  La  facilidad  con  que  el  permanganato 
oxida  las  materias  orgánicas  hace  que  se  emplee 
como  desinfectante,  pues  tiene  la  propiedad  de  des¬ 
truir  por  oxidación  las  materias  mal  olientes,  así 
como  los  organismos  nocivos.  Por  su  fácil  reductibi- 
lidad  se  emplea  en  la  determinación  volumétrica  del 
hierro  y  de  las  substancias  orgánicas  del  agua  pota¬ 
ble.  Si  á  una  solución  acuosa  y  diluldu  de  perman- 


ganato  potásico  se  añnde  lejía  de  potasa',  la  primera 
se  tiñe  de  color  violeta  azulado,  pero  poco  á  poco  el 
color  pasa  á  verde,  precipitándose  hidrato  de  peróxi¬ 
do  de  manganeso  y  formándose  manganato  potásico; 
sin  embargo,  esta  reducción  del  permanganato  á 
manganato  parece  no  ser  debida  al  hidróxido  potási¬ 
co.  sino  más  bien  á  la  preseucia  de  pequeñas  canti¬ 
dades  de  materias  orgánicas,  ya  que  la  potasa  ó  ia 
sosa  cáusticas  puras  y  recién  fundidas,  asi  como  el 
amoníaco  puro,  no  producen  tal  alteración.  Si  se 
hierve  una  solución  concentrada  de  permanganato 
potásico  con  lejía  de  potasa  se  desprende  oxígeno, 
y  al  enfriarse  se  forma  un  precipilado  cristalino,  do 
color  verde  obscuro,  de  manganato  potásico: 

2  KMn  04  +  2  KOI!  =  2K2Mn04  +  H2O+0 

Añadiendo  permanganato  potásico  al  ácido  sulfúrico 
concentrado  y  frío,  ó  al  ácido  fosfórico  muy  concen¬ 
trado,  se  obtiene  una  solución  verde,  que  poro  á 
poco  desprende  gran  cantidad  de  oxígeno  ozonizado. 
Diluyendo  con  agua  la  solución  del  permanganato 
en  ácido  sulfúrico  concentrado  se  forma  sulfato  mnn- 
ganoso  ó  hidrato  de  peróxido  de  manganeso  con  des¬ 
prendimiento  de  oxígeno: 

4  KMn  04  +  3H2S04 

=  Mn  S04  +  2  KjSÜ4  +  3  (Mn  02,  H*0)  +  10 

El  ácido  sulfúrico  muy  diluido  no  actúa  al  princi¬ 
pio  sobre  el  permanganato  potásico,  pero  poco  á 
poco  también  hav  en  este  caso  descomposición  con 
desprendimiento  de  oxígeno,  sobre  todo  si  se  agita 
de  continuo  v  fuertemente.  En  estas  condiciones  el 
desprendimiento  de  oxígeno  todavía  es  mucho  ma¬ 
yor  si  la  solución  (1  :  500)  de  permanganato  potá¬ 
sico  acidulada,  contenida  en  vasijas  cerradas,  está  en 
contacto  íntimo  con  hidrógeno  ú  óxiuo  de  carbono, 
que  se  oxidan.  El  permanganato  potásico  pone  en 
libertad  el  cioro  del  ácido  clorhídrico,  con  formación 
de  cloruro  manganoso: 

2  KMn  04  +  16HC1 

=  2  Mn  CL  +  2  KCI  +  8  H2  O  +  10C1 

Por  calcinación,  2  moléculas  de  permanganato  po¬ 
tásico  desprenden  (>  átomos  de  oxígeno:  después  de 
lavar  con  cuidado  el  residuo  queda  un  compuesto 
correspondiente  á  la  fórmula  KH3Mn4OJ0. 

La  pureza  del  permanganato  potásico  se  infiere 
de  la  forma,  sequedad  y  color  azul  de  acero  de  loa 
cristales.  Debe  disolverse  en  el  agua  (1*:  20),  dando 
un  líquido  de  color  rojo  violeta,  sin  dejar  nada  de 
poso.  La  solución  acuosa  (1  :  1000)  ha  de  ser  neu¬ 
tra.  Para  ensayar  la  sal  con  objeto  de  ver  si  contiene 
cloruro,  sulfato  ó  nitrato  potásicos,  se  d.-scolora  I» 
solucióu  (1  :  25)  por  digestión  con  algo  de  alcohol 
y  luego  se  investigan  en  el  líquido  dichas  sales.  La 
presencia  del  cloruro  potásico  se  da  á  conocer  por  el 
enturbiamiento  que  experimenta  una  muestra  de  lí¬ 
quido,  exenta  de  manganeso  y  acidulada  con  ácido 
nítrico,  añadiéndole  solución  de  nitrato  argéntico. 
So  reconoce  el  sulfato  potásico  por  el  enturbiamien¬ 
to  que  produce  en  otra  muestra  la  solución  de  clo¬ 
ruro  bárico,  acidulada  con  ácido  clorhídrico.  Para 
buscar  el  nitrato  potásico  se  mezclará  una  tercera 
muestra  del  líquido  filtrado,  privado  del  manganeso, 
con  un  volumen  igual  de  ácido  sulfúrico  concentra¬ 
do,  y  se  sobrepondrá  á  la  mezcla  caliente  una  solu¬ 
ción  de  sulfato  ferroso;  la  aparición  de  una  zona 
parda  en  la  superficie  de  contacto  de  los  dos  líqui¬ 
dos  revela  la  presencia  del  nitrato 
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Para  obtener  una  solución  valorada  de  permanga- 
ii alo  potásico  (solución  camaleón)  se  disuelven  de  4 
á  5  gr.  de  pennanganato  potásico  (pesados  aproxi¬ 
madamente)  en  agua  formando  lUOü  cm.3  Después 
de  algunos  días  de  reposo  se  decanta  el  liquido  claro 
del  sedimento  y  se  valora  para  averiguar  la  cantidad 
de  KMn04  en  gramos  contenida  en  1  cm.3  ó  la  can¬ 
tidad  de  hierro  metálico  que  corresponde  á  cada 
centímetro  cúbico  de  la  solución.  Esta  determina¬ 
ción  puede  hacerse  directamente  respecto  del  hierro 
metálico,  respecto  del  sulfato  ferrosoamónico,  del 
ácido  oxálico  y  del  tiosulfato  sódico.  Para  hacer  la 
determinación  con  el  hierro  se  pesa  exactamente 
cosa  de  0,1  gr.  de  cuerda  de  piano  bien  limpia,  se 
introduce  en  un  matraz,  se  disuelve  en  20  ó  30  cm.3 
de  ácido  sulfúrico  diluido,  se  diluye  con  agua  exen¬ 
ta  de  aire  y  se  le  añade  solución  del  pennanganato 
que  se  quiere  valorar  mediante  una  bureta,  hasta 
que  la  mezcla  tome  color  rosa  pálido  permanente. 
Según  la  ecuación: 

10[EeSOk  +  7HtO]-f-2ívMn  Ok  +  8HaS(\ 
2779  =  559  Fe  316,2 

=  5 [  Fe, (SOv),]  -f  2  Mn  SO,  +  K,  SO,  +  78  H, O 

corresponderán  559  partes  en  peso  de  hierro  A  316,2 
en  peso  de  KMu04.  Suponiendo  que  se  hayan  pe¬ 
sado  0,11  gr.  de  hierro  v  que  su  solución  haya  ne¬ 
cesitado  para  la  valoración  13,2  cm.3  de  solución  de 
pennanganato,  13,2  cm.3  de  la  solución  que  se  va¬ 
lora,  contendrán  éstos  0.06222  gr.  de  KMn  Ok  ó 
1  cm.*  =  0,00 1713  gr.  de  KMn  04: 

559  :  316,2  =  0,1 1  :  x  x  —  0.06222 

Como  13,2  cm.3  de  esta  solución  de  pennanganato 
corresponden  á  0,1 1  gr.  de  hierro,  1  cm.*  correspon¬ 
derá  á  0,00833  gr.  de  hierro  ó  0,011425  gr.  de 
Fe  S04  -f  7  H,  O: 

Fe  :  (Fe S04  -f  7  H,0)  =  0,008333  :  * 

55,9  277.9 

*  =  0,41425 

Si  se  hacen  valoraciones  exactas,  hav  que  tener  en 
cuenta  que  100,3  pnrtes  de  cuerda  de  piano  sólo 
contienen  100  de  hierro  puro.  Cuando  se  opera  con 
el  sulfato  ferrosoamónico,  se  pesan  3,919  gr.  de 
este  sulfato  [Fe  S04  (  N d  Ifc)t  S04  -f-  6  IIf  O]  puro, 
triturado  y  prensado  entre  papel  de  til  tro,  se  disuel¬ 
ven  en  un  matraz  de  100  cm.3  de  cabida  con  20  de 
ácido  sulfúrico  diluido  y  se  diluye  con  agua  esta  so¬ 
lución  hasta  100.  Del  líquido  resultante  se  miden 
con  una  pipeta  10,  que  se  vierten  en  un  vaso  de 
precipitado,  se  añaden  10  de  ácido  sulfúrico  diluido 
y  100  de  agua  exenta  de  aire  y  se  valora  con  solu¬ 
ción  del  pennanganato  hasta  color  rosa  pálido  per¬ 
manente.  El  número  de  centímetros  cúbicos  de  la 
solución  de  pennanganato  gastados  en  esta  valora¬ 
ción  contienen  0,03162  gr.  do  KMnG4,  es  decir, 
corresponden  A  0.0559  gr.  de  hierro  ó  á  0,2779  gr. 
de  FeSOk  -(-  7  HsO.  Según  la  ecuación: 

10  [FeS04  -f  (NH4)2  S04  +  6  H*0]  -f  2  KMn  04 
3919  =  559  Fe 

-f  8  H,SG4  =  5  [Fe,(S04)3]  +  2  \InS04 
-|~  K2S04  +  10(NH4)4SO4  +  68  H*0 

corresponden  3919  partes  en  peso  de  FeS04 
+  (NH4)íS04  +  6  H  2 O  á  559  partes  en  peso  de  j 
Fe  y  á  316,2  partes  en  peso  de  KMnD4;  10  cm.3 
de  la  solución  anterior  =  0,3912  de  sulfato  ferroso- 


amóuico  corresponden,  según  esto,  á  0,03162  gr.  de 
K  Mn(  )4.  Suponiendo  que  hayan  sido  necesarios  para 
la  valoración  de  los  0,3919  gr.  de  sulfato  ferroso¬ 
amónico,  6,7  cm.3  de  la  solución  de  permanganuto 
habría  en  ellos  0,03162  gr.  de  KMn  04  ó  1  cm.3 
contendría  0,004719  gr.  de  KMn 04.  Los  6.7  cm.3 
de  la  solución  de  pennanganato  corresponderían  á 
0,0559  gr.  de  Fe  ó  1  cm.3  de  Ja  misma  á  0,008343 
gramos  de  Fe.  Si  se  opera  con  el  ácido  oxálico  se  di¬ 
suelven  0.63  gr.  de  este  ácido,  C2  H404  -j-  2  HsO. 
químicamente  puro,  triturado  y  prensarlo  entre  papel 
de  filtro,  formando  100  cin.3  de  solución  acuosa  y  se 
emplean  10  cin.3  en  la  determinación.  Para  ello  se 
diluyen  en  un  vaso  de  precipitarlos  con  diez  veces  su 
volumen  de  agua,  se  añaden  2  ó  3  gr.  de  ácido  sul¬ 
fúrico  concentrado  puro,  se  calienta  la  mezcla  á  unos 
90°  y  se  vierte  al  líquido  solución  de  pennanganato, 
agitando,  en  la  cantidad  necesario  para  que  aparezca 
un  color  rosa  pálido  permanente.  La  reacción  que 
ocurre  es  la  siguiente: 

5  (C2  H2  04  +  2  HjO)  -f  2  K M  n  04  -f  3  H,S04 
630  316,2 

=  K2S04  +  2  Mn S04  -f  10  C02  -f  18  H*0 

1.03  cálculos  son  análogos  á  los  de  las  valoracio¬ 
nes  antes  citadas.  En  vez  de  los  10  cm.3  de  la  solu¬ 
ción  de  ácido  oxálico  se  pueden  emplear  también 
10  cm.3  de  solución  de  tetraoxalato  potásico  (0,635 
=  100  cm.3)  para  valorar  la  solución  del  perman- 
gannto.  Un  método  muy  cómodo  y  muy  seguro  para 
valorar  esta  solución  consiste  en  valerse  del  yoduro 
potásico  y  el  tiosulfato  sádico.  Este  método  se  fun¬ 
da  en  que  2  moléculas  de  KMn04  separan  de  la  so¬ 
lución  de  yoduro  potásico  acidulada  10  átomos  do 
yodo  que  luego  se  pueden  determinar  ni  peso  con 
solución  décimonormal  de  tiosulfato  sódico: 

10  KI  +  2  K\ln04  -[-  16HC1 
316.2 
(63,24) 

==10  14-8  HjO  4-  2  MnCl2  -f  12  KC1 
1270 
(234) 

2  (Na.  S.03  +  5  H,0)+  21 
4%  254 

=  2  Na I  +  Nn.S.Oj  -f-  10  H,0 

Para  hacer  esta  determinación  se  disuelve  cosa  de 
1  gr.  de  yoduro  potásico,  exento  de  ácido  yódico,  en 
20  cin.3  de  agua,  se  acidula  fuertemente  esta  solu¬ 
ción  con  Acido  clorhídrico  V  se  añaden,  agitando,  10 
centímetros  cúbicos  de  solución  de  permanganato 
que  se  valora.  El  yodo  separado,  pero  mantenido 
en  disolución  por  el  exceso  de  yoduro  potásico,  se 
valora  en  seguida  con  solución  décimonormal  de  tio¬ 
sulfato  sódico. 

El  permanganato  potásico  se  emplea  como  medi¬ 
camento  de  uso  externo,  como  oxidante,  como  des¬ 
infectante,  etc.  Debe  conservarse,  al  abrigo  del  polvo 
y  de  la  luz,  en  frascos  con  tapón  de  vidrio  que  cierre 
bien . 

Cromato  potásico,  cromato  amarillo  de  potasio , 
cromato  de  potasa:  K*Cr04.  Se  obtiene  partiendo 
del  hierro  cromado  ó  cromita  del  modo  indicado  ni 
tratar  del  dicromato  potásico  en  este  mismo  artículo. 
Puede  prepararse  mediante  el  dicromato  potásico, 
vertiendo  sobre  2  partes  de  éste,  pulverizado,  4  do 
agua  hirviente,  y  añadiendo  entonces  á  la  mezcla, 
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agitando,  carbonato  potásico  hasta  débil  reaccióu  al¬ 
calina  (casi  1  parte): 

K5Cr50-  -f  KjC03  =  2  KjCr O4  +  CO, 

De  la  solución  amarilla  filtrada  se  separa  el  cro¬ 
mato  potásico  en  cristales  por  enfriamiento;  evapo¬ 
rando  las  aguas  madres,  pueden  lograrse  nuevas 
cristalizaciones. 

El  cromato  potásico  forma  cristales  rómbicos, 
amarillos,  inalterables  al  aire,  de  densidad  2,7  1 ,  que 
son  isomorfos  con  los  del  sulfato  potásico.  Se  disuel¬ 
ve  en  2  partes  de  agua  fría,  dando  un  líquido  de  co¬ 
lor  amarillo  intenso,  que  presenta  reacción  ulcalina 
débil  respecto  del  tornasol  y  de  la  cúrcuma,  pero  no 
respecto  de  la  fenolftaleina,  á  causa  de  un  ligero  des¬ 
doblamiento  hidrolltico.  Es  insoluble  en  el  alcohol. 
El  poder  colorante  del  cromato  potásico  es  tan  gran¬ 
de.  que  la  solución  acuosa  preparada  en  la  propor¬ 
ción  de  1  :  40O00  aun  tiene  color  amarillo  percepti¬ 
ble.  Por  adición  de  ácidos,  y  aun  por  la  acción  del 
ácido  carbónico  la  solución  amarilla  del  cromato  po¬ 
tásico  se  colorea  de  rojo  por  formarse  dicromato.  Por 
la  acción  del  calor  toma  color  rojo,  pero  por  enfria¬ 
miento  recobra  el  color  amarillo;  calentado  á  mayor 
temperatura  funde  sin  descomponerse.  Es  muy  ve¬ 
nenoso.  Los  obreros  do  las  fábricas  de  cromatos  de¬ 
ben  lavarse  ó  menudo  la  cara,  las  fosas  nasales  y  las 
manos,  y  se  recomienda  que  los  que  se  cuidan  de 
embalar  el  cromato  lleven  una  máscara  que  impida 
la  entrada  del  polvillo  en  las  vías  respiratorias;  100 
partes  de  agua  disuelven 

d  0o  30°  60°  105°, 8 

54,57  65,13  74,6  88,8 


Densidad  de  las  soluciones  de  cromato  potásico  á  19°, 5 


KfCr  O4 

por  100 

Denudad 

KiCrO* 
por  100 

Densidad 

KjCrOi, 
por  100 

Densidad 

2 

1,0161 

8 

1  ,0663 

16 

1,138 

4 

1,0325 

10 

1,0837 

20 

1,1765 

6 

1,0492 

12 

1,1014 

Respecto  del  ensayo  del  cromato  potásico,  véase 
Di  cromato  potásico. 

El  cromato  potásico  tiene  aplicaciones  limitadas, 
porque  generalmente  Re  pretiere  el  dicromato,  ya 
que  éste  contiene  mayor  cantidad  de  ácido  crómico. 
Sirve  como  indicador  en  la  valoración  de  los  halóge¬ 
nos  en  solución  neutra  mediante  el  nitrato  de  plata. 

Dicromato  potásico ,  dicromato  de  potasio ,  cromato 
rojo  ó  ácido  de  potasa:  KjCr507.  Industriulrnente 
se  obtiene  el  dicromato  potásico  partiendo  de  la  cro¬ 
mita  ó  hierro  cromado  Fe0Cr503.  Antes  se  calcina¬ 
ba  una  mezcla  íntima  de  hierro  cromado  finamente 
pulverizado,  carbonato  potásico  y  nitro,  se  lixiviaba 
con  agua  caliente  la  masa  resultante  de  la  fusión, 
que  estaba  formada  principalmente  por  óxido  férrico 
y  cromato  potásico,  se  convertía  el  cromato  en  di¬ 
cromato  por  adición  de  ácido  nítrico  y  rb  purificaban 
los  cristales,  que  se  separaban  después  de  concen¬ 
trar,  por  nuevas  cristalizaciones.  Este  procedimiento 
tué  substituido  por  el  siguiente.  Se  mezcla  el  hierro 
cromado  (2  partes),  calcinado  y  finamente  pulveri¬ 
zado.  con  cal  viva  (3  partes)  y  carbonato  potásico 
(1  parte)  y  se  calienta  la  mezcla  ni  rojo,  agitando 
continuamente,  en  un  horno  de  llama.  Después  de 
terminada  la  oxidación,  que  ocurre  en  estas  condi¬ 
ciones,  resulta  una  masa  de  color  amarillo  verdoso, 


formada  por  cal  viva,  cromato  cálcicoy  cromato  po¬ 
tásico,  de  la  cual  pueden  disolverse  los  cromatos 
cálcico  y  potásico  por  extracción  con  agua  hirviente. 
La  conversión  en  cromato  potásico  del  cromato  cál¬ 
cico  que  existe  en  la  solución  obtenida,  se  efectúa 
añadiendo  carbonato  ó  sulfato  potásico,  con  lo  cual 
se  precipita  carbonato  ó  sulfato  calcicos  y  queda  cro¬ 
mato  potásico  en  solución: 

CaCr 04  +  Kj C03  =  KjCr04  -f  CaCOs 
CaCr04  -j-  K2S04  =  K2Cr04  -f-  CaS04 

Se  mezcla  luego  la  solución  de  cromato  potásico 
resultante  con  una  cnntidad  de  ácido  sulfúrico  su¬ 
ficiente  para  convertirlo  en  dicromnto  potásico  y, 
por  último,  se  purifican  por  nueva  cristalización  los 
cristales  que  se  forman  después  de  concentración  y 
enfriamiento.  El  sulfato  potásico,  que  se  forma  por 
la  adición  del  ácido  sulfúrico,  queda  en  las  aguas 
madres,  que  sirven  para  la  transformación  de  nuevas 
cantidades  de  cromato  cálcico.  La  reacción  entre  el 
cromato  y  el  ácido  sulfúrico  es  la  siguiente: 

2  Kj Cr 04  -f  H5 S04  =  K*  Crt  01  -f  Ks  S04  -f  H.O 
cromato  dicromato 

potásico  potásico 

Muchas  veces  se  convierte  el  hierro  cromado  pri¬ 
mero  en  dicromato  sódico  y  después  se  transforma 
este  último,  en  solución  saturada,  en  dicromato  po¬ 
tásico  por  reacción  con  una  cantidad  equivalente  Je 
cloruro  potásico;  se  precipita  en  caliente  el  cloruro 
sódico  formado,  que  puede  separarse  con  una  espu¬ 
madera,  y  de  la  solución  saturada  se  separa  por  en¬ 
friamiento  el  dicromato  potásico,  que,  finalmente,  «e 
purifica  por  una  nueva  cristalización.  Massignon  y 
Vatel  recomiendan  formar  aglomerados  de  hierro 
cromado  finamente  pulverizado  (2  moléculas),  clo¬ 
ruro  cálcico  (2  moléculas)  y  cal  viva  (6  moléculas), 
desecarlos  á  calor  moderado  y  exponerlos  después 
durante  cuatro  semanas  al  aire;  como  los  aglomera¬ 
dos  son  porosos,  por  la  acción  del  oxígeno  del  ano 
todo  el  hierro  cromado  se  convierte  poco  á  poco  ea 
cromato  cálcico  y  óxido  férrico.  Finalmente,  cuantió 
los  aglomerados  han  tomado  color  amarillo  puro,  se 
lixivian  con  mucha  agua  y  se  opera  con  el  cromato 
cálcico  disuelto  de  la  manera  antes  indicada  para 
convertirlo  en  dicromato  potásico.  La  purificación 
del  dicromato  potásico  comercial  se  efectúa  median¬ 
te  repetidas  cristalizaciones  de  su  solución  en  cinco 
veces  su  peso  de  agua  caliente.  Parece  que  la  ob¬ 
tención  de  cromatos  resulta  más  fácil  añadiendo  A 
la  masa  algún  catalizador,  ó  sen  transportador  Jo 
oxígeno,  como  los  inanganatos  ó  los  óxidos  de  coiné 
ó  de  hierro,  estando  fundado  en  este  principio  uu 
método  en  el  cual  se  emplea  el  óxido  férrico  obteni¬ 
do  por  tostacióu  de  las  piritas;  se  mezclan  íntima¬ 
mente  240  partes  de  hierro  cromado  de  50  por  100. 
170  de  carbonato  sódico  y  150  de  óxido  férrico,  se 
tuesta  la  mezcla  y  después  se  lixivia  con  agua  Kn 
el  residuo  queda  todo  el  óxido  férrico  empleado,  que 
puede  volverse  á  usar,  y  la  solución  se  concentra  v 
se  trata  por  el  método  usual.  Se  atribuye  la  ncci  a 
del  óxido  férrico  á  la  formación  de  un  ferrito  alcali¬ 
no  que  luego  se  convierte  en  cromato  regeneran  Jo 
el  óxido  férrico.  También  puede  obtenerse  el  dicro¬ 
mato  potásico  electrolíticamente,  sometiendo  á  la 
electrólisis  una  solución  de  bidróxido  crómico  en  le¬ 
jía  de  potasa,  ó  haciendo  actuar  la  corriente  eléctri¬ 
ca  sobre  la  lejía  de  potasa  empleando  electrodos  Je 
óxido  cúprico  y  de  ferrocromo. 
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El  dicromato  potásico  a-,  denomina  á  menudo  cro¬ 
mato  potásico  ácido,  pero  esta  denominación  es  im¬ 
propia  porque  corresponde  á  la  fórmula  KHCr04. 
El  dicromato  potásico  es,  en  realidad,  la  sal  potási¬ 
ca  neutra  ó  normal  del  ácido  dicrómico  H2Cr207. 
Cristaliza  en  prismas  ó  tablas  triclínicas,  anhidras, 
de  hermoso  color  rojo,  cuya  densidad  es  2,69.  A  la 
temperatura  ordinaria  se  disuelve  en  10  partes  y  á 
100°  en  1  */4  de  agua.  Es  insoluble  en  el  alcohol. 
La  solución  acuosa  amarillorrojiza  del  dicroraato 
potásico  enrojece  débilmente  el  tornasol  y  tiene  sa¬ 
bor  amargo  astringente;  por  ebullición  aumenta  la 
intensidad  del  color.  Calentado  el  dicromato  potási¬ 
co  funde  sin  descomponerse,  dando  un  líquido  par¬ 
do  obscuro,  que  por  enfriamiento  se  solidifica  de 
nuevo  cristalino;  á  la  temperatura  del  rojo  blanco  se 
descompone  en  oxígeno,  óxido  crómico  y  cromato 
potásico: 

2  K*  Cr2  0:  =  30  -f  Cr2  03  -f  2  K*  Cr  04 

Calentado  con  ácido  sulfúrico  concentrado  (4  par¬ 
tes).  el  dicromato  potásico  (3  partes),  se  convierte 
en  sulfato  crómico  potásico  con  desprendimiento  de 
oxígeno: 

K*Cr207  -f  4H2S04 
=  [Cr*(S04)3  +  K*  S04]  -f  3  O  -f  4  H2  O 

Por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  concentrado  so¬ 
bre  la  solución  acuosa  saturada  de  dicromato  potá¬ 
sico  se  separa  anhídrido  crómico.  El  ácido  clorhí¬ 
drico  en  frío  y  diluido  actúa  muy  lentamente  sobre 
el  dicromato  potásico:  calentando  esta  sal  con  ácido 
clorhídrico  concentrado  se  forma  primero  clorocro - 
mato  potásico,  K2Crá(J6CL,  que  cristaliza  por  en¬ 
friamiento  en  prismas  rojos,  achatados,  descomponi¬ 
bles  por  el  agua: 

K2  Cr*  07  +  2  HC1  =  H  *  O  -f  K*  Cr*  06  Cl* 

y  calentando  más  fuertemente  se  efectúa  una  nueva 
descomposición,  con  desprendimiento  de  cloro: 

K2Cr207  +  14HCI 
=  2  Cr  Cl3  -f  2  KC1  +  7  H2  O  4-  6  C1 

Sin  embargo,  esta  última  descomposición  sólo  se 
efectúa  rauv  lentamente.  El  gas  sulfhídrico  reduce 
al  dicromato  potásico  en  solución  acuosa,  poniéndo¬ 
se  azufre  en  libertad;  empleando  poco  sulfhídrico  se 
forma  primero  cromato  potásico,  el  cual,  continuan¬ 
do  la  acción,  finalmente  se  convierte  por  completo 
en  hidróxido  crómico,  Cr(OH)3,  con  formación  si¬ 
multánea  de  sulfhidrato  potásico,  KSH: 

2  K2  Cr*  07  4  3H2S 
=  2K*Cr04  -f  2Cr(OH),-f  3S 
2  K*  Cr*  07  +  7H*S 
=  2Cr(OH)3  + 4KSH  +  3S4-2H,0 

En  presencia  de  un  ácido  mineral,  el  gas  sulfhí¬ 
drico  también  reduce  el  dicromato  potásico;  pero 
sólo  se  precipita  azufre,  porque  el  hidróxido  crómico 
formado  queda  disuelto  en  estado  de  sal  crómica: 

K*  Cr,  07  4-  4  H*  S04  -f  3  H,  S 
=  Cr*  (S04)3  4*  S04  4~  3  4“  7  H *  O 

Cuando  se  evapora  la  solución  verde  obtenida  de 
este  modo,  se  forman  poco  á  poco,  después  del  en¬ 
friamiento,  cristales  violeta  do  sulfato  crómico  potá¬ 
sico  ó  alumbre  de  cromo.  Se  forma  esta  misma  sal 
doble  hucieudo  actuar  el  anhídrido  sulfuroso  sobre 


una  solución  acuosa  de  dicromato  potásico  acidulada 
con  alcohol,  así  como  hirviéndola  con  alcohol  ó  con 
otros  compuestos  orgánicos  fácilmente  oxidables. 

Densidad  (te  las  soluciones  de  dicromato  potásico  á  19°,  .j 


Kj  Cr j  O7  por  100 

Dcnaidad 

K]  CrjO)  por  100 

Densidad 

2 

1,015 

8 

1,056 

4 

1,029 

10 

1,073 

6 

1,043 

El  dicromato  potásico  cristalizado  la  mayor  parte 
de  las  veces  se  halla  suficientemente  puro  en  el  co¬ 
mercio.  Su  ensayo  se  limita  á  reconocer  la  auseucia 
de  sulfato  y  cloruro  potásicos  y  de  compuestos  cál- 
cicos.  La  solución  acuosa  (1  :  100)  se  acidula  fuer¬ 
temente  con  ácido  clorhídrico  y  se  mezcla  luego  con 
solución  de  cloruro  bárico;  no  debe  presentarse  nin¬ 
gún  enturbiamiento  que  no  desaparezca  calentando 
la  mezcla  ó  en  todo  caso  el  enturbiamiento  ha  de  ser 
muy  pequeño  (sulfato).  La  solución  de  nitrato  de 
plata  no  debe  producir  ningún  enturbiamiento  en 
la  solución  acuosa  (i  :  100)  fuertemente  acidulada 
con  ácido  nítrico  y  calentada  (cloruro).  Añadiendo 
amoníaco  y  oxalato  amónico  á  la  solución  acuosa 
(1  :  100)  de  dicromnto  potásico,  no  debe  enturbiar¬ 
se,  aun  después  de  largo  tiempo  de  reposo  (sales 
cálcicas). 

El  dicromato  potásico  se  emplea  raras  veces  como 
medicamento;  en  cambio  se  usa  mucho  como  reacti¬ 
vo  en  química  y  como  primera  materia  en  la  indus¬ 
tria  para  preparar  compuestos  de  cromo,  los  cuales 
tienen  extensas  aplicaciones,  sobre  todo  como  colo¬ 
res.  También  se  consumen  grandes  cantidades  de 
dicromato  potásico  en  el  estampado  de  telas  y  en  la 
fabricación  de  materias  colorantes  derivadas  de  hi 
brea  de  la  hulla,  sirviendo  como  oxidante,  en  unión 
del  dicromato  sódico,  especialmente  en  la  fabrica¬ 
ción  del  violeta  de  anilina  y  de  la  alizarina  á  partir 
del  antraceno.  Las  sales  crómicas  que  resultan  de 
estos  procesos  de  oxidación  se  convierten  otra  vez 
en  cromato  ó  en  dicromato  potásicos  calentándolas 
al  rojo  en  hornos  de  llama  mezcladas  con  cal  viva,  ó 
por  vía  electrolítica  usando  ánodos  de  plomo. 

Fluocromato  potásico:  C03  KF1.  Se  obtiene  ca¬ 
lentando  dicromato  potásico  con  ácido  fluorhídrico 
concentrado.  Cristaliza  de  su  solución  acuosa  en  oc¬ 
taedros  cuadráticos  de  color  rojo  de  rubí,  y  con  mu¬ 
cha  agua  se  descompone  en  dicromato  potásico  y 
ácido  fluorhídrico. 

Clorocromato  potásico.  V.  Dicromato  potásico  en 
este  mismo  articulo. 

Estannato  potásico:  K*Sn03  -j-  3H*0.  Forma 
cristales  monoclínicos  incoloros.  Se  obtiene  fundien¬ 
do  el  ácido  metastánnico  con  hidróxido  potásico. 

Metaplumbato  potásico:  K2  Pb03 -(- 3  H*  O.  Se 
obtiene  disolviendo  hirviendo  peróxido  de  plomo  con 
lejía  de  potasa  muy  concentrada.  Por  enfriamiento  ó 
evaporando  la  solución  se  separa  el  metaplumbato 
potásico  en  cristales  incoloros. 

Molibdato  potásico:  K*  Mo04 .  Se  obtiene  fun¬ 
diendo  cantidades  equivalentes  de  anhídrido  moiíb- 
dico.  MoG3,  y  carbonato  potásico,  y  evaporando  la 
solución  del  producto  sobre  ácido  sulfúrico.  Crista¬ 
liza  en  agujas  pequeñas  muy  solubles. 

Pertiomulibdato  potásico:  KHMoSr>.  Se  forma, 
junto  con  sulfuro  de  molibdeno,  hirviendo  una  solu¬ 
ción  de  molibdato  potásico  saturada  con  hidrógeno 
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sulfurado.  Cristaliza  en  prismas  rómbicos,  de  color 
rojo  de  sangre,  poco  solubles  en  el  agua  fría. 

Tungstato  potásico ,  wolframato  potásico:  KjWC^. 
Se  forma  en  agujas  finas,  blancas,  disolviendo  en 
lejía  de  potasa  la  cantidad  correspondiente  de  anhí- 
drico  túngstico  W03. 

Alicato  potásico:  KAuOá  -|-  3  H20.  Cristaliza 
en  agujas  amarillentas,  evaporando  en  el  vacío  una 
solución  de  hidróxido  áulico  en  lejía  de  potasa. 

Platinonitrito  potásico:  Ks  Pt(NÜ2)4  .  Se  obtie¬ 
ne  en  forma  de  cristales  incoloros,  poco  solubles,  ca¬ 
lentando  una  solución  de  cloroplatinito  potásico  y 
nitrito  potásico. 

Ferrato  potásico:  Fe04K2.  Se  forma  haciendo 
actuar  limaduras  de  hierro  candentes  sobre  el  doble 
de  su  peso  do  nitrato  potásico,  calentando  al  rojo 
una  mezcla  de  óxido  férrico  é  hidróxido  potásico  en 
una  corriente  de  oxígeno,  descomponiendo  la  lejía 
de  potasa  mediante  la  corriente  eléctrica,  empleando 
un  electrodo  de  platino  y  otro  do  hierro  colado,  etc. 
El  ferrato  potásico  es  precipitado  de  su  solución 
roja  v  concentrada  por  la  lejía  de  potasa:  cuando 
seco  es  un  polvo  rojo  negruzco,  muy  soluble  en  el 
agua.  Su  sulueión  se  descompone  con  facilidad  pre¬ 
cipitándose  hidróxido  férrico. 

Osmiato  potásico:  0s04  K2.  Se  forma  evaporan¬ 
do  una  solución  de  ácido  perósmico  en  un  exceso  de 
lejía  de  potasa  ó  añadiéndole  algunas  gotas  de  alco¬ 
hol:  así  obtenido,  es  un  polvo  de  color  rojo  rosado  ó 
rojo  violeta.  En  solución  alcalina  es  bastante  estable, 
pero  en  agua  sola  se  de<comnone  pronto,  comportán¬ 
dose  de  un  modo  parecido  al  permangáuato  potásico. 

lintenato  potásico:  Ru04  K¿.  Se  forma  calentan¬ 
do  al  rojo  una  mezcla  de  rutenio  é  hidróxido  potásico 
V  clorato  ó  nitrato  potásicos.  Es  soluble  en  el  agua, 
dando  una  solución  de  color  amarillo  anaranjado. 
Forma  cristales  rómbicos  de  brillo  verdoso. 

Uvanato  potásico :  Ur04  K?.  Se  obtiene  convir¬ 
tiendo  el  óxido  uranoso  uránico,  UrO*,  2  Ur()3,  en 
cloruro  mediante  el  ácido  ni 1 1  ico  y  el  ácido  clorhí¬ 
drico.  mezclando  el  producto  con  cloruro  potásico  y 
cloruro  amónico,  evaporando  y  calcinando  hasta  que 
la  masa  fundida  tenga  color  amarillo  anaranjado: 
luego  se  extrae  con  agua  fría.  Cristaliza  en  tablillas 
rómbicas  amaril  loa  naranjadas. 

B)  Compuestos  orgánicos 

Potasioamida:  NH¿  Br.  Se  obtiene  calentando  el 
potasio  metálico  en  una  atmósfera  de  amoníaco  seco. 
Es  un  líquido  azul  que,  al  enfriarse  en  el  amoníaco, 
se  solidifica,  formando  una  masa  de  color  de  carne  ó 
pnrdoamarillenta.  Funde  á  100°  y  sublima  á  400°. 
En  contacto  con  el  agua  se  descompone,  formándose 
amoníaco  é  hidróxido  potásico:  por  la  acción  del  aire 
se  descompone  lentamente  del  mismo  modo. 

Arcillaros  potásicos.  Haciendo  actuar  el  acetile¬ 
no  sobre  el  potasio  caliente  forman  los  acetiluros 
C2HK  y  C2  K2,  quedando  hidrógeno  en  libertad.  Es¬ 
tos  compuestos  se  descomponen  con  violencia  por  la 
acción  del  agua,  dando  acetileno  y  potasa  cáustica. 

Potasioetilo:  C*  H  ,  K.  Se  obtiene  por  la  acción 
del  potasio  sobre  el  zinc-etilo.  Como  nunca  se  puede 
substituir  todo  el  zinc  por  el  potasio,  el  producto  re¬ 
sulta  una  mezcla  de  zinc-etilo  v  potasioetilo. 

Ftilsnlfato  potásico ,  sulfato  c tilico  potásico: 

CtHfS(\  K 

Se  obtiene  mezclando  partes  iguales  de  alcohol  ab¬ 
soluto  y  ácido  sulfúrico  concentrado,  so  calienta  la 


mezcla  durante  algún  tiempo  á  100°  y  se  deja  en¬ 
friar.  La  mezcla  está  formada  principalmente  por 
ácido  etilsulfúrico  y  contiene  tambiéu  ácido  sulfúri¬ 
co  libre  y  alcohol.  Se  diluye  con  agua,  se  neutraliza 
con  carbonato  potásico  puro  y  se  deja  en  reposo, 
hastA  que  se  haya  precipitado  la  mayor  parte  del 
sulfato  potásico;  se  cuela,  se  evapora  la  solución 
adicionada  de  algo  de  carbonato  potásico  á  sequedad 
y  se  purifica  Ja  sal  por  cristalización  de  su  solucióu 
acuosa.  Cristaliza  en  tablas  monoclínicas.  bastante 
estables  al  aire,  muy  solubles  en  el  agua  y  el  alcohol 
caliente. 

Ktilcarbouato  potásico ,  carbonato  etílico  potásico: 


OK 

OC.II, 

Se  forma,  junto  con  bicarbonato  potásico,  haciendo 
pasar  gas  carbónico  seco  por  una  solución  alcohó¬ 
lica  enfriada  de  hidróxido  potásico.  Se  separan  las 
dos  sales  en  forma  de  polvo  cristalino  y  pueden  se¬ 
pararse  mediante  el  alcohol  absoluto  en  el  cual  sólo 
se  disuelve  el  etilearbonato  potásico.  Tumbién  pue¬ 
de  obtenerse  por  electrólisis  de  una  solución  de  ace¬ 
tato  potásico  anhidro  en  alcoliol  absoluto.  Es  un 
polvo  cristalino,  escamoso,  de  brillo  nacarado,  que 
el  agua  descompone  en  bicarbonato  potásico  y  al¬ 
cohol. 

X antogenato  potásico t  etilsulf ocarbonato  potásico: 


CS< 


OC4 II 
SK 


5 


Se  obtiene  mezclando  11  na.  solución  alcohólica  con¬ 
centrada  de  potasa  cáustica  con  sulfuro  de  carbono. 
La  mezcla  se  calienta  y  forma  después  una  papilla 
cristalina.  Es  muy  soluble  en  el  Hgua  y  su  solu¬ 
ción  acuosa  precipita  con  las  sales  de  los  metales 
pesados. 

Se  ha  empleado  para  combatir  la  filoxera  en  vez 
del  sulfocarbonato  potásico. 

Glicerofosfato  potásico:  C8  H?  08  .  PO#  K,  .  Se 
obtiene  por  doble  descomposición  mediante  el  glice¬ 
rofosfato  calcico  y  el  carbonato  potásico.  Es  una 
masa  parda,  amorfa  y  muy  higroscópica.  Suele  en¬ 
contrarse  en  el  comercio  en  soluciones  acuosas,  del 
50  y  del  75  por  100,  incoloras  ó  amarillentas  y  de 
reacción  alcalina. 

Se  emplea  en  medicina. 

Formiato potásico:  H  .  CO  .  OK  .  Se  obtiene  disol¬ 
viendo  el  carbonato  potásico  en  ácido  fórmico  dilui¬ 
do.  Cristaliza  con  dificultad  en  prismas  de  seis  caras 
delicuescentes.  El  formiato  potásico  ácido m 

HCO  OK+H.CO.OH 

se  obtiene  disolviendo  el  formiato  neutro  en  ácido 
fórmico  concentrado  y  caliente;  forma  cristales  acicu¬ 
lares  muy  solubles  en  el  agua  y  e!  alcohol. 

Acetato  potásico ,  acetato  de  potasa ,  tierra  foliada  te 
tártaro:  CH3  .  CO  .OK.  Parece  que  en  la  antigüe¬ 
dad  ya  se  usó  como  medicamento  una  solución  de 
acetato  potásico.  E11  estado  sólido  fué  obtenido  por 
primera  vez  por  Raimundo  Lulio.  El  nombre  deferí 
folíala  tartarí  procede  de  principios  del  síl;1o  xui, 
en  cuya  época  Felipa  Müller,  médico  de  Kribur^o 
de  Brunswick,  lo  empleó  con  este  nombro.  Se  en¬ 
cuentra  el  acetato  potásico  en  la  Naturaleza  forman¬ 
do  parte  de  muchos  zumos  vegetales  y  también  n* 
halla  en  algunas  secreciones  animales.  Para  obtener¬ 
lo  se  neutralizan  400  partes  de  ácido  acético  con 
unas  138  de  carbonato  potásico  puro,  K2  CO3,  ó 
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unas  200  de  bicarbonato  puro,  KHC03.  al  principio 
en  frió,  y ,  por  úitimo,  calentando  en  baño  de  agua: 

2  Cll3  .  CO  .OH  +  K,C03 
(120  =  400  de  30  por  100) 

=  2  CH3  .  CO  .  OK  -f  C02  -f  H*  O 
(106,2) 

2  CH:, .  CO  .  OH  -f  2KHCO3 
(120  =  400  de  30  por  100)  (200,2) 

=  2 CH3  .  CO  .  OK  -f  CO,  +  H,0 
(106.2) 

La  solución  neutra  resultante,  despuésde  filtrada, 
se  concentra  por  evaporación  eu  baño  de  maría  basta 
reducirla  á  pequeño  volumen,  y,  por  últtmo,  en  baño 
de  arena,  agitundo  continuamente,  hasta  sequedad. 
Como  durante  la  evaporación  de  la  solución  de  ace¬ 
tato  potásico  siempre  se  desprenden  pequeñas  canti¬ 
dades  de  ácido  acético,  se  añaden  á  la  solución  muy 
concentrada  algunas  gotas  de  ácido  acético  para 
neutralizarla.  El  polvo  seco  que  resulta  al  linal  debe 
guardarse  en  frascos  bien  secos  y  previamente  ca¬ 
lentados  y  se  conserva  bien  tapado. 

El  acetato  potásico  así  preparado  es  uu  polvo 
cristalino  de  color  blanco  puro,  ó  masas  fofas,  esca¬ 
mosas,  que  al  aire  húmedo  delicuesceu  rápidamente. 
A  la  temperatura  ordinaria  se  disuelve  en  0,4  parte 
de  agua,  dando  un  líquido  que  tiene  reacción  débil¬ 
mente  alcalina  para  el  tornasol,  menor  aún  para  la 
fenoiftaleina  v  que  tiene  sabor  salino  caliente.  El 
agua  á  100°  disuelve  ocho  veces  bu  peso  de  acetato 
potásico  damlo  un  liquido  qne  hierve  á  169°.  Es 
también  muy  soluble  en  el  nlcohol  absoluto;  1  parte 
de  acetato  potásico  se  disuelve  eu  3  partes  de  alcohol 
absoluto  á  la  temperatura  ordinaria  y  en  2  partes  á 
la  temperatura  de  la  ebullición.  Por  enfriamiento  de 
la  última  solución  se  forman  cristales  tabulares  de 
acetato  potásico.  Por  su  gran  solubilidad  en  el  agua 
es  difícil  de  cristalizar  de  sus  soluciones  acuosas;  sin 
embargo,  en  las  soluciones  muy  concentradas  se 
forman  poco  á  poco  cristales  columnnres  transparen¬ 
tes.  Funde  á  292°  sin  descomponerse  y  se  solidifica 
por  enfriamiento  en  una  masa  cristalina:  á  tempera¬ 
tura  superior  á  la  de  fusión  se  descompone.  Tritu¬ 
rando  acetato  potásico  con  yodo  se  tiñe  de  azul  in¬ 
tenso  y  añadiendo  agua  de  color  pardo. 

El  acetato  potásico  para  ser  de  buena  calillad  debe 
presentarse  en  forma  de  polvo  blanco  brillante,  com¬ 
pletamente  seco,  sí  ti  nada  de  olor  ácido,  más  ó  menos 
cristalino.  Se  ha  de  disolver  en  su  peso  do  agua  y 
en  4  partes  de  alcohol,  dando  un  líquido  incoloro, 
que  presenta  una  reacción  nada  más  que  ligeramen¬ 
te  alcalina  con  el  papel  de  tornasol.  La  solución  acuo¬ 
sa  í  l  :  20)  no  debe  alterarse  con  el  hidrógeno  sulfu¬ 
rado.  ni  con  el  sulfuro  amónico  ( metales  pesados):  ni 
con  la  solución  neutra  de  cloruro  bárico  (carbonato 
potásico),  ni  con  la  solución  clorhídrica  de  cloruro 
bárico  (sulfatas):  con  la  solución  nítrica  de  nitrato 
argéntico  sólo  debe  dar  una  ligera  opalescencia  (clo¬ 
ruros).  La  solución  (1  :  20),  acidulada  con  ácido 
clorhídrico,  no  dehe  teñirse  de  azul  con  la  solución 
recién  preparada  de  ferrocianuro  potásico  (hierro). 
Con  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  el  acetato  potá¬ 
sico  seco  no  debe  dar  ninguna  coloración  parda  (ma¬ 
terias  orgánicas  extrañas).  El  acetato  potásico  se 
emplea  en  medicina. 

Acetato  potásico  ácido : 

CH,  >  CO  .  OK  -f  CII,  .  CO  .  OH 
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Se  obtiene  disolviendo  el  acetato  potásico  en  ácido 
acético  puro  caliente  v  evaporando  la  solución.  Cris¬ 
taliza  en  agujas  ó  escamas  anhidras  y  flexibles.  Es 
menos  higroscópico  que  la  sal  neutra  y  menos  solu¬ 
ble  que  ella  en  el  agua  y  el  alcohol.  Funde  á  142°  y 
se  descompone  á  2U0°  eu  ácido  acético  y  acetato  po¬ 
tásico  neutro. 

Acetato  potásico  biácido: 

CHS.  CO  .  OK  -f-  2CH,  .  CO  .  OH 

Se  obtiene  disolviendo  5  partes  de  acetato  potásico 
anhidro  en  8  partes  de  ácido  acético  cristalizare 
caliente.  Funde  á  1  1 2o  y  se  descompone  á  unos  17Ou0 

M o aoclor acetato  potásico:  CH#Cl  .  CO  .  OK  . 
Forma  escamas  incoloras,  estables  al  aire.  Es  muy 
soluble  eu  el  agua. 

Acetotnngstato  potásico.  Sal  doble  formada  por 
acetato  potásico  y  tungstato*  potásico.  Forma  crista¬ 
les  blancos,  solubles  en  el  agua.  Se  emplea  en  foto¬ 
grafía. 

Isomlerianato  potásico: 

(CH,),CH  .  CH,  .  CO  .  OK 

Es  muy  soluble  en  el  agua  y  difícilmente  cristaliza- 
ble.  Evaporando  su  solución  acuosa  á  calor  modera¬ 
do  se  solidifica  lentamente  en  el  vacío,  formando 
una  masa  gelatinosa,  que  se  convierte  finalmente  eu 
una  masa  blanca  higroscópica. 

tístearato  potásico:  C|8  HJ5  O,  K.  Se  obtiene, 
digiriendo  ácido  esteárico  con  la  solución  de  un  peso 
igual  de  hidrúxido  potásico  en  20  partes  de  agua. 
Los  granos  cristalinos  que  se  separan  por  enfria¬ 
miento  se  exprimen  y  se  purifican  por  cristalización 
del  alcohol  caliente.  También  puede  obtenerse  puro 
calentando  el  ácido  esteárico  con  solución  acuosa  de 
carbonato  potásico,  evaporando  á  sequedad  el  liqui¬ 
do  diáfano  resultante  y  disolviendo  el  residuo  en  al¬ 
cohol  caliente  y  dejando  cristalizar  la  solución. 

Olcato  potásico:  Cl7  1I33  .  CO  .  OK.  Es  una  masa 
amarillenta,  soluble  en  el  agua  y  el  alcohol.  Forma 
parte  del  jabón  de  potasa.  Se  ha  empleado  en  medi¬ 
cina  como  emoliente. 

Oxalato  potásico  neutro,  oxalato  dipotásico: 

CO  .  OK 

+  H,0 

CO  .  OK 

Se  prepara  neutralizando  en  caliente,  mediante  car¬ 
bonato  potásico,  la  solución  de  ácido  oxálico.  Forma 
cristales  rómbicos  incoloros,  que  etlorescen  á  tempe¬ 
ratura  elevada.  Su  densidad  es  2,080.  Se  disuelve 
en  3  partes  de  agua  á  16°. 

Oxalato  potásico  ácido,  oxalato  monopotásico: 

CO  .  OH 

+  H.0 

CO  .OK 

Se  encuentra  en  el  zumo  de  las  especies  del  género 
Oxalis  v  del  género  llamex,  así  como  en  diversas 
otras  plantas.  Artificialmente  se  obtiene  neutrali¬ 
zando  en  caliente  con  solución  de  carbonato  potásico 
el  ácido  oxálico  v  disolviendo  una  cantidad  igual  do 
éste  en  la  solución  neutralizada.  Forma  cristales  ino- 
noclínicos  incoloros,  estables  al  aire,  de  sabor  agrio 
y  amargo  y  de  reacción  ácida,  solubles  en  26.2  par¬ 
tes  de  agua  á  8o  v  en  14  partes  á  100°.  Su  densidad 
es  2,04. 

Bioxalato  potásico ,  sal  de  acederas.  Se  dan  estos 
nombres  á  una  sal  que  se  emplea  como  mordiente 
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débil  y  para  quitar  manchas  de  hierro  y  de  tinta, 
pues  el  oxalato  férrico  potásico  es  soluble  en  el 
agua.  Generalmente  es  una  mezcla  de  oxalato  potá¬ 
sico  ácido  y  oxalato  potásico  sobreácido.  Se  disuelve 
en  unas  38  á  40  partes  de  agua  fría. 

Tetraoxalato  potásico,  dioxalato  potásico,  oxalato 
potásico  sobrede  ido: 

CO  .  Olí  CO  .  OH 
I  +1  +2H.0 

CO  .  OH  CO  .  OH 

Se  prepara  neutralizando  en  caliente  el  acido 
oxálico  con  solución  de  carbonato  potásico  y  disol¬ 
viendo  triple  cantidad  de  ácido  oxálico  en  el  líquido 
neutralizado.  Forma  cristales  triclínicos,  de  reac¬ 
ción  áci la,  solubles  en  55,2  partes  de  agua  á  13°. 
Su  densidad  es  1,765.  Se  emplea  en  volumetría  en 
vez  del  ácido  oxálico  puro. 

Oxalato  de  potasio  y  antimonio:  (C->Ok)3Sb« 
+  t¿CiOkKi  -f  12  H*0  (6  Hj O  y  8H20).  Se 
prepara  mezclando  óxido  antimónico  con  una  solu¬ 
ción  hirviente  de  oxalato  potásico  ácido.  Cristaliza 
en  agujas  incoloras  agrupadas  en  forma  de  haceci¬ 
llos.  Es  muy  soluble  eu  el  agua  caliente  y  poco  en 
el  agua  fría.  Se  usa  como  mordiente  en  tintorería  y 
en  el  estampado  de  telas. 

Oxalato  ferroso  potásico :  Ca  04  Fe  -|-  CsOkK5 
-f-  H^O.  Se  obtiene  hirviendo  oxalato  ferroso  re¬ 
cién  precipitado  con  solución  de  oxalato  potásico 
en  atmósfera  de  anhídrido  carbónico.  Por  enfria¬ 
miento  del  líquido  forma  cristales  amarillos,  que  se 
oxidan  fácilmente  en  estado  húmedo.  En  solución 
ácida  ó  alcalina  actúa  como  un  reductor  enérgico  y 
por  esto  se  ha  empleado  en  fotografía. 

Oxalato  férrico  potásico:  (C,  OJ,  Fe  K,  -f-  3  H,  O. 
Se  obtiene  en  cristales  de  color  verde  esmeralda 
cuando  se  mezcla  una  solución  saturada  en  frío  de 
sulfato  ferroso  con  solución  de  oxalato  potásico, 
añadida  en  tal  cantidad  que  se  forma  un  líquido  de 
color  rojo  de  sangre,  y  se  deja  esta  solución,  des¬ 
pués  de  añadirle  un  poco  de  ácido  oxálico  libre, 
abandonada  á  sí  misma  en  presencia  del  aire. 

Succinatos  potásicos.  El  neutro,  C,  ¡ 

-f-  3  HaO,  se  presenta  en  cristales  rómbicos  delicues¬ 
centes.  El  ácido,  C,Hk  j  11,0,  forma 

cristales  prismáticos,  muy  solubles  y  delicuescentes. 

xr,  i  »  •  j  P  „  iCO.OK  ,  n  u  iCO.OH 
El  sobreácido,  C,  Hk  j  qq  “T  ¡  CO  .  OH  ’ 

cristaliza  con  1  */*  molécula  de  agua  de  cristalización. 
Estos  succinatos  se  obtienen  auálogameute  á  los 
oxa latos  correspondientes. 

Lactato  potásico:  Ct  H4  j  Olí*  °^,t‘ene 

neutralizando  el  ácido  láctico  con  carbonato  potá¬ 
sico.  Es  una  masa  amorfa,  muy  soluble  en  el  agua 
y  el  alcohol,  que  se  precipita  de  su  solución  alcohó¬ 
lica  por  el  éter 

Tartrato  potásico  ácido.  V.  Crémor. 

Tartrato  potásico  neutro ,  tartrato  dipotásico: 

c,  H,(OH)I|gg;Ü¡j  +  7tH10 

Fué  obtenido  por  primera  vez  en  el  siglo  xvi  mez¬ 
clando  crémor  con  cenizas  de  crémor,  es  decir,  con 
el  producto  de  la  calcinación  «1  el  crémor  en  presen¬ 
cia  del  aire,  que  no  eran  más  que  carbonato  potá¬ 
sico.  Se  usó  en  medicina  con  el  nombre  do  tortoras 


tartarisatus .  Se  conoció  su  composición  por  las  in¬ 
vestigaciones  de  Marggrnf  y  de  Kouelle  en  1770. 

Para  obtenerlo,  sobre  100  partes  de  crémor  exen¬ 
to  de  cal,  ó  que  á  lo  sumo  contenga  f/#  por  100  de 
tartrato  calcico,  se  vierten  100  partes  de  agua,  se 
calienta  la  mezcla  en  baño  de  marta,  y  se  añade 
paulatinamente  carbonato  potásico  puro(unas37  par¬ 
tes)  ó  bicarbonato  potásico  (unas  54  partes)  ha.-ta 
que  el  líquido  caliente  tenga  débil  reacción  alcalina 
después  de  cesar  el  desprendimiento  de  anhídrido 
carbónico;  entonces  se  filtra  la  solución,  aclarada 
por  reposo  y  sedimentación,  se  evapora  hasta  pe¬ 
lícula  incipiente  y  se  deja  que  cristalice  por  enfria¬ 
miento.  Los  cristales  que  se  separan  después  de 
algún  tiempo  de  reposo  se  recogen  en  un  embudo 
y  se  desecan  entre  papel  de  til  tro  cuando  están 
completamente  escurridos:  de  las  aguas  madres  pue¬ 
de  obtenerse  otra  cristalización  por  evaporación  y 
enfriamiento  lento.  Para  obtener  aún  cristales  inco¬ 
loros  de  las  últimas  aguas  madres,  generalmente 
algo  amarillentas,  se  calientan  con  una  pequeña 
cantidad  de  carbón  animal  reciente  y,  después  de 
filtradas,  se  concentran  pnra  que  cristalicen. 

El  tartrato  potásico  neutro  forma  cristales  mono- 
clínicos  incoloros,  transparentes,  inalterables  ni 
aire,  cuya  densidad  es  1,960.  Se  disuelven  á  15° 
en  0,66  partes  de  agua  y  á  100  en  */*  parte,  dando 
un  líquido  neutro,  dextrogiro,  de  sabor  salino  no 
desagradable.  En  el  alcohol  es  poco  soluble,  aun  á 
la  temperatura  de  ebullición.  De  la  solución  acuosa 
concentrada,  los  ácidos,  incluyendo  el  acético,  el  tar¬ 
tárico  y  el  carbónico,  precipitan  crémor,  y  lo  mis¬ 
mo  hace  el  bromo.  A  100°  no  pierde  nada  de  peso, 
puesto  que  sólo  pierde  su  agua  de  cristalización 
á  150  ó  160°.  A  mayor  temperatura  se  descompone. 


Densidad  de  las  soluciones  acuosas 
de  tartrato  potásico  neutro  á  19°, 5 


c'«»<o,i>dco:oK 

+  1/i  H*0  por  100 

Dimidtd 

1  *  ¡CO.OK 

+  t/t  HtO  por  100 

Denaid*4 

5 

1,032 

30 

1,208 

10 

1,063 

35 

1,249 

15 

1,097 

40 

1,290 

20 

1,133 

45 

1,335 

25 

1,170 

50 

1 ,380 

El  tartrato  potásico  neutro  de  buena  calidad  dehe 
presentarse  en  cristales  completamente  incoloros  y 
transpai entes,  solubles  en  a/4  partes  de  agua  fría  dan¬ 
do  un  líquido  diáfano,  de  reacción  neutra  ó  muy  débil¬ 
mente  alcalina.  La  solución  acuosa  (1  :  20),  ligera¬ 
mente  alcalinizada  con  amoníaco,  no  debe  alterarse 
por  el  agua  sulfhídrica  (cobre,  plomo,  hierro);  en  la 
solución  acuosa  (1  :  20),  acidulada  con  ácido  nítrico 
y  filtrada  para  separar  el  crémor  precipitado,  el  ni¬ 
trato  bárico  no  debe  producir  ningún  enturbiamien¬ 
to,  aun  después  de  largo  reposo  (sulfatos);  la  solu¬ 
ción  de  nitrato  de  plata  debe  producir  en  iguales 
condiciones  nada  más  que  un  pequeño  enturbin- 
miento  (cloruros).  Para  la  investigación  del  tartrato 
cálcico,  se  disuelve  1  gr.  de  la  sal  que  se  ensaya  en 
25  cm.*  de  agua,  se  añaden  5  de  ácido  acético 
de  30  por  100,  y  al  liquido  filtrado  ó  separado  por 
decantación  del  crémor  precipitado,  se  le  añadeu 
VIII  gotas  de  solución  do  oxalato  amónico  (1  :  2(h: 
cuando  la  sal  que  se  ensaya  no  contiene  nada  uo 
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cal,  do  se  presenta  ningún  enturbiamiento  aun  des¬ 
pués  de  algunos  días  de  reposo,  si  contiene  de 
'/j  por  100  de  tartrato  cálcico  aparece  al  cabo  de 
medio  minuto  un  enturbiamiento  producido  por  el 
oxalato  cálcico  precipitado,  si  contiene  l/k  por  100 
ae  forma  al  cabo  de  3/k  á  1  minuto  y  si  sólo  hay 
*/«  por  100  después  de  1  */4  á  2  minutos.  El  tartrato 
potásico  neutro  no  debe  desprender  amoníaco  calen¬ 
tado  con  lejía  de  sosa  (tartrato  amónico  potásico). 
El  tartrato  potásico  neutro  se  emplea  en  medicina. 

Tartrato  potásico  antimonilico,  emético,  tártaro 
emético.  V.  Tártaro  emético. 

Tartrato  sódico  potásico ,  salde  tieignetti,  sal  de  la 

Rochela,  sal  policresta  soluble:  CH2(OH)2J  ONa 

-f-  4HjO.  Fué  descubierto,  por  el  año  1672,  por 
el  farmacéutico  P.Seignette,  de  la  Rochela,  quien 
lo  recomendó  como  medicamento.  Al  principio  la 
obtención  de  esta  sal  se  mantuvo  secreta,  pero  se 
hizo  pública  su  preparación  mediante  el  crémor  y  el 
carbonato  sódico  en  1731,  de  resultas  de  los  traba¬ 
jos  de  Boulduc  y  Geoffroy.  Para  preparar  el  tartrato 
sódico  potásico  se  mezclan  100  partes  de  crémor  lo 
más  exento  de  cal  posible  con  200  de  agua,  se  ca¬ 
lienta  la  mezcla  en  baño  de  maría  y  se  le  añade  lue¬ 
go  carbouato  sódico  puriticado  (unas  76  partes)  has¬ 
ta  que  el  líquido  caliente  tenga  reacción  neutra  ó 
débilmente  alcalina  cuando  ha  cesado  el  desprendi¬ 
miento  de  anhídrido  carbónico.  Se  filtra  la  solución 
aclarada  por  reposo,  se  concentra  hasta  película  in¬ 
cipiente  y  se  deja  enfriar  lentamente: 

2C,H1(OH)ijg¡°“  +  [C03Na,+  10  H,  O] 

=  2[Ci  H,(OH),¡CO.OKa+4Hi0J 
+  COj  +  3  H2  O 

Se  recogen  los  cristales  formados  y,  después  de 
escurridos,  se  desecan  á  la  temperatura  ordinaria. 
Las  aguas  madres  concentradas  producen  otra  cris¬ 
talización;  100  partes  de  crémor  puro  dan  teórica¬ 
mente  150  de  tartrato  sódico  potásico;  en  la  práctica 
el  rendimiento  es  algo  menor  (unas  125  partes), 
porque  las  últimas  aguas  madres  producen  cristales 
mal  formados  y  también  algo  coloreados  en  su  ma¬ 
yor  parte.  Las  últimas  aguas  madres  pueden  desco¬ 
lorarse  calentándolas  con  un  poco  de  carbón  animnl 
recién  calentado  al  rojo  y  obtener  luego  de  ellas 
cristales  incoloros.  Empleando  para  la  obtención  de 
la  sal  deSeignette  un  crémor  que  contenga  cal,  queda 
siempre  en  solución  algo  de  tartrato  cálcico,  que  se 
mezcla  con  los  cristales  de  la  sal.  Para  obtener  un  tar¬ 
trato  sódico  potásico  completamente  exento  de  cal,  se 
neutraliza  en  caliente  una  solución  de  150  partes  de 
ácido  tartárico  puro  con  500  de  agua  con  carbonato 
potásico  puro  (unas  138  partes  de  CO,  KJ,  se  aña¬ 
den  á  la  solución  neutra  150  partes  de  ácido  tartári¬ 
co  puro  y  se  satura  el  crémor  formado  con  carbonato 
BÓdico  puro  (unos  286  partes  de  CojNa^-J-  10  H20), 
se  filtra  el  líquido  neutro  en  caliente  y  se  deja  an 
reposo  para  que  cristalice  por  enfriamiento. 

El  tartrato  sódico  potásico  forma  grandes  cristales 
rómbicos,  incoloros,  transparentes,  cuya  densidad  es 
1,767.  A  la  temperatura  ordinaria  se  disuelve  esta 
sal  en  1  *|,  partes  de  agua  y  á  100°  en  cosa  de  */  , 
dando  un  líquido  neutro,  de  sabor  salado,  no  des¬ 
agradable,  dextrogiro,  que  tratado  con  ácidos  forma 
un  precipitado  de  crémor.  Es  insoluble  en  el  alcohol. 
A  100°  la  sal  pierde  sólo  3  moléculas  de  agua  y  la 


cuarta  molécula  se  elimina  á  130°.  A  220°  la  sal  se 
descompone  y,  al  rojo,  queda,  finalmente,  una  masa 
carbonosa  que  contiene  pesos  equimoleculares  de 
carbonato  sódico  y  carbonuto  potásico. 


Densidad  de  las  soluciones  acuosas 
de  sal  de  Seignette  á  19°,  5 


c,hi(ohJcook 

1  1  (CO.ONa 

+  411*0  por  100 

Densidad 

C,  II*  (OH),  jCO  0K 
(CO .  ONa 

+  4  H,  O  por  100 

Denaidad 

5 

1,025 

30 

1,162 

10 

1,050 

35 

1,193 

15 

1,078 

40 

1,224 

20 

1,105 

45 

1,255 

25 

1,131 

50 

1 ,287 

La  sal  de  Seignette  se  ensaya  del  mismo  modo 
que  el  carbonato  potásico  neutro.  Se  emplea  en  me¬ 
dicina  como  purgante  y  sirve  para  la  preparación 
del  reactivo  de  Fehling. 

Tartrato  amónico  potásico,  crémor  amoniacal : 
C,H,(OH),¡g>.OK^  +  ,/jHi0.  Puéobteui- 

do  ya  por  Lemmerv  en  ei  siglo  xvn  y  el  procedi¬ 
miento  que  sirve  para  prepararlo  hoy  fue  dado  á 
couocer  por  Troinmsdorff,  Groen  y  Bucholz.  Se  ob¬ 
tiene  mezclando  100  partes  de  crémor  exento  de  cal 
con  100  de  agua  caliente  y  se  añade  agitando  amo¬ 
níaco  (unas  100  partes  de  amoníaco  de  10  por  100 
de  NHJ  hasta  que  no  quede  nada  por  disolver  y  el 
líquido  huela  fuertemente  á  amoníaco: 

2C,Ht(OH),]£°;°£  +  2  NH,  .  OH 
=  2  [C.H.ÍOH),  {gj;ggHt  +  ,/,Hio]  +  H,0 

Se  evapora  luego  á  calor  suave  la  solución  filtra* 
da,  añadiéndole  de  vez  en  cuando  un  poco  de  amo¬ 
níaco  ó  de  carbonato  amónico  pulverizado,  hasta 
película  incipiente,  y  entonces  se  deja  cristalizar.  Se 
recogen  los  cristales  formados,  se  dejan  escurrir  v  se 
secan  á  !a  temperatura  ordinaria;  100  partes  de  cré¬ 
mor  dan,  en  la  práctica,  algo  más  de  100  de  tartrato 
amónico  potásico. 

El  tartrato  amónico  potásico  forma  prismas  mono- 
clínicos,  transparentes,  isomorfos  con  los  cristales  de 
tartrato  dipotásico,  cuya  densidad  es  1,700.  Se  di¬ 
suelve  en  2  partes  de  agua  fría  y  en  menos  de  1  de 
agua  caliente,  dando  un  líquido  de  sabor  salado 
fresco.  Conservado  largo  tiempo  pierde  amoníaco  y, 
á  causa  del  crémor  formado,  se  vuelve  opaco  y  poco 
soluble  en  el  agua.  A  120°  pierde  por  completo  su 
amoniaco,  convirtiéndose  en  crémor  puro.  Se  em¬ 
plea  poco  en  medicina. 

Tartrato  potásico  borílico,  crémor  bórico : 


C,  H,(OH),j 


CO.OK 

CO.O(BoO) 


Fué  obtenido  impuro  por  Lasonne  en  1754  y  em¬ 
pleado  en  medicina  con  el  nombre  de  jeréme  de  tartre 
soluble.  Para  prepararlo  se  evapora  á  pequeño  volu¬ 
men  la  solución  de  1  parte  de  ácido  bórico  y  2  de 
crémor  exento  de  cal  en  12  de  agua  hirviente  y  luego 
se  añade  alcohol  agitando.  Se  separa  de  las  aguas 
madres  la  masa  que  se  precipita,  se  disuelve  en  poca 
agua  v  se  precipita  nuevamente  la  solución  con  al¬ 
cohol 
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Es  una  masa  blanca,  amorfa,  no  higroscópica,  de 
sabor  y  reacción  ácidos,  muy  soluble  en  el  agua  é 
insoluble  en  el  alcohol.  Calentado  á  más  de  2ü0°  se 
convierte  en  tartrato  bórico  potásico  Ck  H,  KBo  06, 
cuya  composición  corresponde  á  la  del  tártaro  emé¬ 
tico  desecado  á  200°.  El  tartrato  borílico  potásico  se 
denomina  á  veces  tartrato  bórico  potásico. 

Tartrato  ftrrilico  potásico ,  crémor  ferroso: 

C,H,(OH),jg;°KFe0) 

Para  obtenerlo  se  mezcla  con  27  partes  de  crémor 
puro  hidróxido  férrico  recién  preparado,  en  cantidad 
suficiente  hasta  que  deje  de  disolverse,  digiriendo  la 
mezcla  fuera  de  la  acción  de  la  luz  y  a  una  tempera¬ 
tura  que  no  pase  de  50°.  Luego  se  filtra  la  solución 
y  se  evapora  el  líquido  pardo  a  una  temperatura 
que  no  pase  de  50°  hasta  sequedad: 

SC.H.ÍOH),;^;^  +2Pe(OH), 

=  2C1H,(OH),;^;^i,e0)  +  4H10 

A  veces  se  efectúa  la  desecación  del  crémor  ferro¬ 
so  extendiendo  con  un  pincel  sobre  placas  de  vidrio 
la  solución  concentrada  hasta  consistencia  de  jarabe 
espeso  y  dejándola  secar  luego  en  un  sitio  modera¬ 
damente  caliente;  así  resulta  en  láminas  delgadas. 
En  la  preparación  de  este  compuesto  debe  evitarse 
la  acción  de  la  luz  y  de  una  temperatura  superior 
á  50°.  porque  de  lo  contrario  se  reduce  fácilmente  á 
tartrato  ferro  potásico. 

El  tartrato  potásico  ferrilico  es  una  masa  verde 
negruzca,  que  en  capa  delgada  deja  pasar  Ja  luz 
con  color  [jardo  rojizo.  Se  disuelve  en  el  agua  dando 
un  líquido  pardo  rojizo,  neutro,  de  sabor  dulzaino 
y  apenas  ferruginoso.  Es  insoluble  en  el  alcohol. 
A  poco  más  de  100°  se  descompone,  perdiendo  agua 
y  anhídrido  carbónico  y  formáudose  compuestos  in- 
solubles  que  contienen  sal  ferrosa.  Ocurre  una  des¬ 
composición  análoga  por  ebullición  prolongada  de 
8*i  solución  acuosa.  Los  ácidos  minerales  precipitan 
de  sus  soluciones  acuosas  una  sal  básica  de  hierro 
que  se  redisuelve  en  un  exceso  de  ácido.  Los  álcalis 
cáusticos  y  sus  carbonatos  no  dan  precipitados  en 
frío;  por  ebullición  precipitan  hidróxido  férrico.  El 
hidrógeno  sulfurado  determina  la  formación  de  sul¬ 
furo  ferroso  negro;  pero,  si  previamente  se  añade 
ácido  clorhídrico,  se  forma  sólo  un  precipitado  blan¬ 
co  de  azufre.  Si  se  mezcla  la  solución  de  crémor 
ferroso  con  solución  de  ferrocianuro  ó  de  rodanuro 
potásicos,  no  aparecen  las  coloraciones  azul  ó  roja 
características  de  las  sales  férricas,  pero  estas  colo¬ 
raciones  aparecen  en  el  momento  en  que  se  añade 
un  poco  de  ácido  clorhídrico.  El  crémor  ferroso  se 
emplea  en  medicina,  y  la  Farmacopea  española  lo 
denomina  tartrato  férrico  potásico. 

Cianuro  potásico;  pntsiato  potásico :  KCN.  Fué 
descubierto  por  Scheele,  pero  no  se  obtuvo  indus¬ 
trialmente  hasta  1841  siguiendo  las  indicaciones  de 
Liebig.  Se  obtiene  dirigiendo  el  cianhídrico,  obte¬ 
nido  con  2  partes  de  ferrocianuro  potásico  y  2  fie 
ácido  sulfúrico  concentrado,  á  una  solución  lím pi¬ 
da  de  1  parte  de  hidróxido  potásico  puro,  fundido, 
en  3  ó  4  partes  de  alcohol: 

KOH  -f  HCN  =  KCN  -f  II20 

Como  el  cianuro  potásico  así  formado,  por  ser 
muy  poco  soluble  en  el  alcohol,  se  precipita  en  se¬ 


guida,  la  lejía  alcohólica  se  cuaja  poco  á  poco  for¬ 
mando  una  papilla  cristalina,  que  se  escurre  por 
succión  con  la  trompa,  se  lava  luego  con  alcohol  v 
finalmente,  después  de  exprimida,  se  deseca  sobre 
ácido  sulfúrico  á  calor  suave.  Se  obtiene  también 
fundiendo  al  rojo  ferrocianuro  potásico  anhidro  en 
un  crisol  tapado  hasta  que  no  se  desprenda  nitró¬ 
geno: 

K4  Fe(CN)e  =  4  KCN  +2N  +  FeC, 
ferrocianuro  cianuro  carburo 

potásico  potásico  de  hierro 

Dejando  $n  reposo  la  masa  fundida,  el  carburo  de 
hierro  se  reúne  en  el  fondo  del  crisol,  y  la  mayor 
parte  del  cianuro  que  está  encima  puede  decantarse 
clara;  el  cianuro  potásico  que  queda  en  el  residuo 
puede  extraerse  por  ebullición  con  alcohol  de  Gü 
por  100.  También  puede  obtenerse  cianuro  potásico 
mezclando  8  partes  de  ferrocianuro  potásico  anhidro 
con  3  de  carbonato  potásico  y  caleutamlo  la  mezcla 
hasta  fusión  tranquila; 

K4  Fe(CN)„  +  K,  C03 
ferrocianuro  potásico 

=  5  KCN  -f  KCNO  +COs+Fe 

cianuro  potásico  cianato  potásico 

El  cianuro  potásico  así  obtenido  contiene  siempre 
cianato,  que  puede  eliminarse,  en  su  mayor  parte, 
añadiendo  á  la  mezcla  fie  ferrocianuro  y  carbonato 
potásicos,  antes  de  fundirla,  un  poco  de  carbón; 

K4Fe(CN)6-f  K,CO,  -f  C 
=  6  KCN  4-  COo  4-  CO  4-  Fe 

Según  el  procedimiento  «le  Siepermann,  se  calienta 
al  rojo  obscuro  una  mezcla  seca  de  2  partes  de  car¬ 
bón  y  1  de  carbonato  potásico,  y  se  trata  luego  por 
gas  amoníaco,  que  es  absorbido  formándose  cianato; 
á  temperatura  más  alta,  el  cianato  se  transforma  en 
cianuro.  El  producto  se  deja  enfriar  en  recipientes 
cerrados,  y  después  se  lixivia  con  agua.  En  el  mé¬ 
todo  de  Beilbv  la  cantidad  de  carbón  es  mucho  me¬ 
nor,  siendo  sólo  [joco  más  de  la  precisa  para  conver¬ 
tir  el  carbonato  en  cianuro,  según  la  ecuación: 

C03  Kf  4-  4  C  4-  2  N II3  =  2  CN  K  +  3  CO  -f  3  Hs 

El  carbón  se  añade  gradualmente  durante  la  opera¬ 
ción,  v  la  masa  está  en  fusión  constante  mientras 
pasa  á  través  de  ella  el  amoníaco  á  presión:  se  con¬ 
tinúa  la  operación  hasta  que  se  comprueba  eu  una 
muestra  del  producto  que  la  transformación  es  com¬ 
pleta,  y  entonces  sólo  falta  separar  el  exceso  de  car¬ 
bón,  filtrándolo,  obteniendo  así  un  cianuro  bastante 
puro  para  la  venta.  Por  el  procedimiento  de  A.  Fiank 
v  N.  Caro  el  carburo  de  calcio,  ó  una  mezcla  «lo 
óxido  cálcico  V  carbón,  calentados  al  rojo  ó  al  rojo 
blanco  en  capa  delgada  y  porosa  eu  el  horno  eléc¬ 
trico,  se  convierten  primero  en  calciocianamida  ( ni- 
truro  de  calcio)  haciendo  llegar  nitrógeno  atmos¬ 
férico: 

CnC,  4-  Nt  =»  Ca  N,  C  -f  C 

carburo  cálcico  calciocianamida 

La  cianamida  cálcica  se  transforma  luego  por  ebu¬ 
llición  con  agua  en  hidróxido  cálcico  y  diciaudia- 
mida: 

2CaN,C  4-  4H,0 

calciocianamida 

=  2  Ca  (OH),  4-  C,H4N, 
diciaudiamida 
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La  diciandiamida  que  queda  en  solución  se  avapora  á 
sequedad  y,  finalmente,  se  funde  con  carbonato  po¬ 
tásico  y  carbón: 

C,H4N4  +  2K1C01  +  2C 
=  4  KCN  +  2CO,  +  2  H40 

Para  la  obtención  del  cianuro  potásico  y  del  cia¬ 
nuro  sódico,  á  partir  del  amoníaco,  se  ha  perfeccio¬ 
nado  el  procedimiento  en  que  se  hacia  actuar  el 
amoniaco  sobre  una  mezcla  candente  de  carbón  ve¬ 
getal  y  carbonato  alcalino,  y  en  1889  parece  que 
proporcionó  la  mitad  de  la  producción  europea.  El 
procedimiento  más  importante  es  el  de  Castner,  en 
el  cual,  mediante  sodio  fundido  y  amoníaco,  se  ob¬ 
tiene  sodioainida,  NHaNa,  y  ésta  se  transforma  en 
sodiocianamida,  NaaÑsC,  por  fusión  con  carbón 
iiuamente  dividido.  Aumentando  la  temperatura  de 
700  á  800°,  y  en  presencia 
de  carbón  en  polvo,  ésta  for- 
j¡  C  g  ma  cianuro  sódico.  La  nmi- 

- -- — J  da  sódica  se  prepara  en  una 

-  retorta  (figs.  5,  6  y  7)  for¬ 
mada  por  «los  partes:  la  su- 
ÍS,1°-  ,P>  perior,  como  se  ve  en  las 

Pared  vertical  figuras,  está  provista  de 


Fio.  6 

Corte  tr&uavergal 


Fias.  B,  6  y  7 

Retorta  para  la  obtención  de  la  nodioamida 


paredes  verticales  mientras  que  la  parte  inferior 
está  limitada  por  las  paredes  h  y  g1  y  una  pared 
agujereada  g .  La  retorta  se  calienta  á  300-400°; 
el  aire  contenido  en  ella  desde  n  es  desalojado  por 
el  amoníaco,  introduciéndose  el  sodio  por  rf,  hasta 


que  principia  á  salir  por  i.  Por  la  acción  del  amo¬ 
niaco  se  forma  la  amida  que  se  reúne  en  el  fondo  y 
se  saca  por  k. 

Para  fijar  el  nitrógeno  atmosférico  se  le  puede 
hacer  pasar  por  una  mezcla  candente  de  carbón  y 
carbonato  bárico.  A  una  temperatura  elevada  se 
obtiene  un  producto  que  contiene  60  por  100  de 
nitrógeno  en  forma  de  cianuro  bárico,  Ba(CN)f,  y 
40  por  100  en  forma  de  cianamida  bárica,  Ba  NaC, 
y  que,  por  tratamiento  con  etileno  en  un  recipiente 
de  hierro  á  600  ú  800°.  se  convierte  por  completo  en 
cianuro.  Para  la  fijación  del  nitrógeno  atmosférico 
son  muy  apropiados  los  carburos  de  los  metales 
alcalinotérreos.  Antes  sólo  se  empleaba  la  barita, 
pero  luego  se  observó  que  el  carburo  de  calcio,  Ca  C,, 
si  bien  á  una  temperatura  más  elevuda  (1000  ó  1100°) 
absorbía  el  nitrógeno  con  tanta  avidez  como  el  car¬ 
buro  bá  ico;  sin  embargo,  no  se  forma  cianuro,  sino 
calciocianamida,  CaN2C,  que  ahora  se  prepara  en 
grandes  cantidades  por  sus  aplicaciones  agrícolas. 
Actualmente  se  prepara  la  calciocianamida  haciendo 
actuar  el  nitrógeno  sobre  el  carburo  cálcico  ó,  á 
causa  del  elevado  precio  de  éste,  por  una  mezcla  do 
cal  y  carbón  que  suministra  un  producto  más  pobre 
en  nitrógeno.  La  fijación  del  nitrógeno  principia  ya 
por  debajo  de  1000'*,  y  se  favorece  mediante  la  adi¬ 
ción  de  cloruro  cálcico.  A  más  de  1380°  la  cianami¬ 
da  se  descompone.  Otro  método  moderno  consiste 
en  calentar  el  carburo  desmenuzado,  en  un  recipien¬ 
te  revestido  de  materias  mal  conductoras  del  calor, 
mediante  una  varilla  de  carbón  puesta  candente  me¬ 
diante  la  electricidad,  haciendo  «ctuar  sobre  el  car¬ 
buro  el  nitrógeno.  La  formación  de  la  cianamida 
principia  en  el  punto  en  que  se  calienta  el  carburo, 
y,  cuando  se  ha  formado  cierta  cantidad,  continúa 
la  formación  sin  necesidad  de  seguir  calentando, 
porque  la  reacción  produce  gran  cantidad  de  calor. 
El  nitrógeno  que  se  emplea  en  este  procedimiento 
ha  de  ser  muy  puro;  se  obtiene  del  aire  líquido  ó 
del  aire  haciendo  pasar  éste  por  torneaduras  de 
cobre  candentes,  ó  bien  se  hacen  pasar  los  produc¬ 
tos  de  la  combustión  de  los  gases  de  los  generado¬ 
res  por  una  mezcla  de  cobre  y  óxido  de  cobre  y  se 
separa  del  gas  el  ácido  carbónico  que  contiene. 

La  calciocianamida  es  un  polvo  blanco  agrisado, 
formado  aproximadamente  por  57  por  100  de  calcio- 
cianamida,  21  por  100  de  cal  (CO),  14  por  100  de 
carbono,  2  por  100  de  ácido  silícico  y  4  por  100  de 
hierro.  Cuando  se  conserva  tiempo,  una  parte  de  su 
nitrógeno  se  convierte  en  urea,  carbaminato  cálcico, 
guanidina,  etc.;  tratada  con  vapor  de  agua  ó  con 
agua  á  presión,  el  nitrógeno  se  transforma  comple¬ 
tamente  en  amoníaco.  Fundiendo  la  calciocianamida 
con  sales  alcalinas,  por  ejemplo,  con  cloruro  sódico, 
se  forma  cianuro  cálcico;  descomponiendo  esta  sal 
con  un  ácido  queda  en  libertad  el  ácido  cianhídrico 
que  se  combina  con  lejía  de  sosa  ó  de  potasa  para 
formar  los  correspondientes  cianuros  alcalinos. 

Se  obtienen  asimismo  grandes  cantidades  de  cia¬ 
nuro  potásico  por  medio  de  los  residuos  «le  las  me¬ 
lazas  desazucaradaa  por  el  procedimiento  de  la  es- 
tronciana.  Estos  residuos,  ricos  en  sales  amónicas 
y  en  sales  de  bases  a  mí  nicas,  se  someten  á  la  desti¬ 
lación  seca  en  retortas  de  tierra  refractaria,  y  los 
gases  que  se  desprenden  se  hacen  pasar  á  un  sobro- 
calentador  á  la  temperatura  de  1000o*  en  éste  se 
forma  cianhídrico  y  los  gases,  á  la  salida,  contienen 
7  volúmenes  por  100  de  HCN  y  otros  tantos  de 
NH3,  junto  con  H,CO,CG2,N  y  CHk.  Esta  mezcla 
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gaseosa  se  hace  pasar  primero  por  ácido  sulfúrico  túa  la  formación  del  cianógeno.  Del  nitrógeno  de  la 
diluido  para  que  absorba  el  amoniaco  y  después  por  melaza  se  pierde  50  por  100  como  nitrógeno  libre, 
lejía  de  potasa.  La  solución  de  cianuro  y  carbonato  25  por  100  se  obtiene  en  forma  de  cianuro  y  25  por 
potásico  obtenidos  se  evapora  en  el  vacío,  y ,  final-  100  en  forma  de  sulfato  amónico.  Las  fábricas  aso¬ 


ciadas  que  empleaban  este 
procedimiento  podían  tra¬ 
bajar  anualmente  con 
30.ÜÓ0.000  de  kg.  de  re¬ 
siduos  de  melazas. 

El  cianuro  potásico  es 
una  sal  incolora ,  extre¬ 
madamente  tóxica,  de 
densidad  1,52,  que,  por 
enfriamiento  lento  de  la 
masa  fundida,  cristaliza 
en  cubos,  mientras  que  de 
8 u s  soluciones  cristaliza 
en  octaedros.  Cuando  está 


Corte  longitudinal  Corte  trausverftal 

Fia.  8 

Horno  para  obtener  el  carbón  de  loa  residuo»  de  la  melaza 


seco  es  inodoro,  pero  ex¬ 
puesto  al  aire  absorbe 
pronto  la  humedad  y  en¬ 
tonces,  á  causa  de  la  ac- 


mente,  se  separa  el  ciauuro  de  las  sales  extrañas, 
principalmente  del  carbonato,  por  cristalización  frac¬ 
cionada.  El  ciauuro  potásico,  difícilmente  soluble 
en  la  solución  concentrada  de  carbonato  potásico,  se 
separa  anhidro  antes  que  el  carbonato.  Finalmente, 
se  funde  el  cianuro  seco  y  la  masa  fundida  ni  rojo 
obscuro  se  filtra,  con  presión  de  aire,  á  través  de 
una  masa  filtrante,  en  un  crisol  de  hierro,  cuajándo¬ 
se  en  forma  de  masa  blanca. 

En  1878  Vincent  obtuvo  inetilamina  de  los  resi¬ 
duos  de  las  melazas  de  remolacha,  y  en  1898  en  la 
refinería  de  azúcar  de  Dessau  se  logró  utilizar  el 
nitrógeno  de  dichos  residuos  convirtiéndolo  en  cia¬ 
nógeno  y  amoníaco.  Se  calientan  los  residuos,  con¬ 
centrado»  hasta  que  tengan  la  densidad  de  1,4,  en 
retortas  de  tierra  refractaria  d  (fig.  8)  que  están 
linas  al  lado  de  otras  en  un  horno  a.  y  se  calientan 
mediante  el  hogar  i  por  k  kx  kt  á  700  ú  800°,  for¬ 
mándose  entonces  carbón  que  queda  de  residuo  y 
anhídrido  carbónico,  óxido  de  carbono,  hidrógeno, 
hidrocarburos,  metilamina,  etc.,  y  vapores  breosos 
que  se  desprenden.  Los  gases  y  vapores  pasan  por 
un  tubo  ascendente  y  van  á  parar  á  un  depósito  situa¬ 
do  encima  del  horno  y  por  c  entran  en  un  recalen¬ 
tador  /  (fig.  9),  en  el  cual  son  calentados  á  1000°. 
Con  esto  se  deposita  mucho  carbón  y  las  aminas  se 
descomponen  con  formación  de  cianhídrico.  Los  ga¬ 
ses  que  salen  por  cx  están  formados  aproximada¬ 
mente  por  7  por  100  de  cianhídrico,  7  por  100  de 
amoníaco.  8  por  100  de  hidrocarburos,  sobre  todo 
metano;  12  por  100  de  hidrógeno,  18  por  100  de 
óxido  de  carbono.  24  por  100  de  ácido  carbónico  y 
2  i  por  100  de  nitrógeno;  se  enfrían,  por  lavado,  con 
ácido  sulfúrico  diluido,  se  les  quita  el  amoníaco  y 
luego  se  hacen  pasar  por  lejía  de  sosa  ó  de  potasa 
para  absorber  el  cianhídrico.  La  solución,  debida¬ 
mente  saturada,  se  hace  cristalizar  en  el  vacío,  se 
deseca  la  sal  y  se  funde.  En  apnratos  más  modernos 
sr  separa  el  recalentador,  en  forma  de  horno  de  car¬ 
bón,  del  horno  y  se  provee  de  hogar  propio  (fig.  10) 
con  generadores  a.  Los  gases  del  generador  se  que¬ 
man  en  el  recorrido  a  b  c  d  e  y  calientan  el  recalen¬ 
tador,  mientras  que  los  gases  procedentes  de  los 
residuos  de  la  melaza  se  mueven  en  sentido  contrario 
de/á  g.  Funcionan  siempre  dos  recalentadores,  uno 
de  los  cuales  se  calienta,  mientras  en  el  otro  se  efec- 


ción  descomponente  del 
anhídrido  carbónico,  huele  á  ácido  cianhídrico.  Es 
muy  soluble  en  el  agua  con  reacción  fuertemente  al¬ 
calina  debida  á  su  hidrólisis,  pero  es  poco  soluble  en 
el  alcohol  concentrado.  La  solución  acuosa  de  cianu¬ 
ro  potásico  se  descompone  con  el  tiempo,  y  más  rá¬ 
pidamente  hirviéndola ,  formándose  formiato  potásico 
y  desprendiéndose  amoníaco: 

KCN  +  2HfO  =  NHt  +  II  .  CO  .  OK 

Al  calor  rojo  obscuro  el  cianuro  potásico  funde  en 
un  líquido  claro  como  el  agua  que,  á  mayor  tempe¬ 
ratura,  se  volatiliza  parcialmente.  Fundido  al  aire  ó 
adicionado  de  óxidos  metálicos,  absorbe  oxígeno  y 
se  convierte  en  cianato  potásico: 

PbO-f  KCN  =  Pb  +  KCNO 

Por  este  motivo  el  cianuro  potásico  fundido  actúa 
como  reductor.  Se  forma  también  cianato  oxidando 
con  el  permanganato  potásico  en  solución  acuosa 
fría  la  solución  de  cianuro  potásico.  El  agua  oxige¬ 
nada  también  convierte  al  cianuro  potásico  en  solu¬ 
ción  acuosa  en  cianato,  pero  en  este  caso  se  forman 
simultáneamente  carbonato  potásico  y  carbonato 
amónico.  El  yodo  se  disuelve  fácilmente  en  la  solu¬ 
ción  acuosa  concentrada  de  cianuro  potásico,  for¬ 
mando  yoduro  potásico  y  yoduro  de  cianógeno,  CNI, 
pudiéndose  separar  este  último  por  agitación  con 
éter.  El  cianuro  potásico  fundido  se  combina  fácil¬ 


Fia.  9 


itecAleniftdor  del  horno 


mente  con  el  azufre  formando  sulfocianuro  potásico, 
KCNS;  este  mismo  compuesto  se  forma,  si  bien  en 
menor  cantidad,  hirviendo  una  solución  acuosa  con¬ 
centrada  de  cianuro  potásico  cou  azufre.  Añadieudo 
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A  la  solución  muy  concentrada  de  cianuro  potásico  Cianuro  depotasio  y  de  tiñe :  Zn(CN)1-|-2  KCN. 
una  cautidad  de  ácido  clorhídrico,  ó  de  otro  ácido,  Se  obtiene  disolviendo  cianuro  zíncico  en  la  solución 
insuficiente  para  su  descomposición,  por  reposo  la  de  cianuro  potásico.  Cristaliza  en  octaedros  incoloros, 
solución  se  tiñe  de  amarillo  y  más  tarde  de  rojo;  Cianuro  de  potasio  y  de  plata ,  argentocianuro  potá- 
finalmente,  la  solución  se  descolora  y  se  forma  un  sico:  AgCN  -|-KCN.  Se  obtiene  evaporando  la  so¬ 
precipitado  pardo  negruzco,  que  quizá  sea  un  pro-  lución  de  cianuro  argéntico  en  solución  de  cianuro 

potásico.  Cristaliza  en  tablas  incoloras  de  seis  caras. 
De  la  solución  del  argentocianuro  potásico  la  corrien¬ 
te  eléctrica  separa  plata  metálica  en  masa  adherente 
(aplicación  ni  plateado  de  otros  metales) 

Cianuro  de  potasio  y  oro,  cianuro  dar  ico  potásico. 
V.  Oro. 

Cianuro  de  potasio  y  platino,  platinocianuro  potási¬ 
co.  V.  Platino. 

Ferrocianuro  potásico,  cianuro  ferroso  potásico, 
prnsiato  amarillo  de  potasio,  sal  lixivial  de  lo  sangre: 
lí4  Fe(CN)tí.  Fué  obtenido  impuro  por  primera  vez 
por  Dippel  en  1710  y  puro  por  Macquer  en 
1750.  Industrialmente  se  obtenía  antes  sólo 
calentando  materias  orgánicas  nitrogenadas  ó  el 
carbón  obtenido  de  las  mismas  con  potasa,  con 
adición  de  hierro  y  fuera  del  contacto  del  aire. 
Hoy  se  obtienen  también  grandes  cantidades 
de  ferrocianuro  potásico  directamente  del  cia- 
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ducto  de  condensación  del  cianhídrico.  El  cianuro 
potásico  se  combina  con  facilidad  con  los  cianuros 
de  los  metales  pesados  formando  cianuros  dobles, 
casi  todos  los  cuales  son  solubles  en  el  agua. 

El  cianuro  potásico  que  se  encuentra  en  el  comer¬ 
cio  en  fragmentos  irregulares  ó  en  barras  tiene  una 
riqueza  muy  variable  en  KCN.  El  mejor  del  comer¬ 
cio  contiene  de  98  á  99  ó  de  96  á  98  por  100  y  el 
inás  barato,  por  lo  regular,  de  50  á  90  por  100  de 
KCN,  estando  formado  el  resto  por  carbonato,  sul¬ 
fato,  cianato  y,  á  veces,  sulfuro,  rodanuro,  cloruro 
y  ferrocianuro  potásicos.  La  presencia  de  sulfuro  se 
reconoce  por  la  coloración  parda  ó  negra  que  apare¬ 
ce  cuando  se  añade  solución  de  acetato  de  plomo  á 
la  solución  del  cianuro  potásico.  Si  hay  rodanuro,  la 
solución  de  cianuro  potásico,  acidulada  con  ácido 
clorhídrico  y  adicionada  de  cloruro  férrico,  toma  co¬ 
lor  rojo,  mientras  que.  si  hay  ferrocianuro,  se  forma 
un  precipitado  azul.  Para  reconocer  la  presencia  de 
sulfato  potásico,  se  nñade  cloruro  bárico  á  la  solu¬ 
ción  de  cianuro  potásico  (1  :  20)  acidulada  con  ácido 
clorhídrico  Para  la  investigación  del  cloruro  potási¬ 
co  s i  añade  un  exceso  de  nitrato  de  plata  á  la  solu¬ 
ción  acuosa  (1  :  20)  de  cianuro  potásico  acidulada 
con  ácido  clorhídrico,  se  lava  por  contacto  y  decan¬ 
tación  el  precipitado  y  se  le  hierve  con  una  mezcla 
de  volúmenes  iguales  de  ácido  sulfúrico  concentrado 
y  agua,  á  la  que  se  ha  añadido  unas  gotas  de  ácido 
nítrico;  debe  disolverse  lo  más  completamente  posi¬ 
ble,  pues  el  cloruro  argéntico  en  este  caso  es  casi 
insoluble  y  el  cianuro  argéntico  se  disuelve  con  fa¬ 
cilidad.  Para  determinar  la  proporción  de  cloruro 
potásico  se  pesan  exactamente  unos  2  gr.  de  una 
muestra  media  de  la  sal  que  se  ensaya,  se  disuelven 
en  agua  y  se  diluye  la  solución  formando  100  cm.*; 
se  miden  10  era  .*  de  este  líquido,  se  diluyen  en  unos 
50  de  agua  y,  finalmente,  se  valora  con  solución 
décimonormal  de  plata.  V  Cianhídrico  (Acido) 

El  cianuro  potásico  se  emplea  en  la  industria  para 
la  preparación  de  baños  de  oro  y  de  plata  en  el  do¬ 
rado  y  plateado  galvánicos,  en  fotografía,  para  la  re¬ 
ducción  de  óxidos  metálicos,  en  la  separación  analíti¬ 
ca  de  diversos  metales,  en  la  extracción  del  oro,  etc.  | 


ming  de  purificación  del  gas  del  alumbrado.  En 
los  procedimientos  antiguos  se  desecaban  primero 
las  primeras  materias  nitrogenadas  (cuerno,  pelos, 
desperdicios  de  cuero,  sangre,  etc.)  en  cámaras  de 
desecación  ó  de  tostación,  hasta  que  empezaban  á 
descomponerse,  ó  bien  se  carbonizaban  en  cableros 
de  hierro  fundido,  con  lo  cual  se  desprendía  ya 
una  parte  del  nitrógeno  en  forma  de  amoníaco  y  de 
carbonato  amónico,  que  se  recogían  por  medio  de 
aparatos  especiales  para  utilizarlos  después.  La  fu¬ 
sión  ulterior  de  las  primeras  materias  con  carbona¬ 
to  potásico  se  hacía  en  vasijas  de  hierro  cerradas 
(mufias,  etc.)  ó  por  calefacción  directa  en  hornos 
de  llama.  Las  proporciones  relativas  de  carbonato 
potásico,  hierro  y  materia  nitrogenada  eran  muy  di¬ 
ferentes,  según  la  riqueza  en  nitrógeno  de  esta  últi¬ 
ma.  Generalmente  se  mezclaba  poco  á  poco  la  mate¬ 
ria  nitrogenada,  junto  con  el  hierro,  con  el  carbonato 
potásico  fundido  al  rojo  y  empleado  en  exceso.  Cuan¬ 
do  la  masa  estaba  bien  mezclada  y  fundida  se  sacaba 
con  cazos,  se  pulverizaba  después  de  fría  y  se  lixi¬ 
viaba  entonces  con  agua  caliente.  Los  residuos  car¬ 
bonosos  que  quedaban  servían  como  descolorantes 
para  la  ozoquerita,  el  aceite  de  parafina,  etc.  El  cia¬ 
nuro  potásico,  que  es  el  principal  componente  de  la 
masa  fundida  y  que  se  forma  por  la  acción  del  car¬ 
bonato  potásico  sobre  el  carbón  nitrogenado: 

K,C03  +  4  C  -f  N  =  2  KCN  +  3CO 

reacciona  en  este  proceso  de  lixiviación  con  el  sul¬ 
furo  de  hierro  que  se  ha  formado  por  la  acción  si¬ 
multánea  del  carbón  y  del  hierro  sobre  los  sulfatos 
que  acompañan  al  carbonato  potásico  y  las  combi¬ 
naciones  sulfuradas  de  las  primeras  materias  nitro¬ 
genadas,  dando  ferrocianuro  potásico: 

6  KCN  +  FeS  =  K,S  +  Kk  Fe(CN)6 

La  masa  fundida  impura  no  contiene  aun  ferrocia¬ 
nuro  potásico,  sino  que  su  componente  principal  es 
cianuro  potásico,  junto  con  mayores  ó  menores  can¬ 
tidades  de  sulfocianato  potásico,  cianato  potásico,  sul¬ 
furo  potásico,  sulfuro  de  hierro  y  potasio,  carbonato 
potásico  inalterado  y  sus  impurezas.  La  lejía  obteni¬ 
da  por  lixiviación  de  la  masa  fundida  (la  lejía  déla 
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sangre),  que  generalmente  tenía  color  verde  ó  verde 
negruzco  debido  al  sulfuro  de  hierro  v  potasio;  K<»S 
+  FeS,  disuelto,  producía,  después  de  clarificada, 
concentrada  y  puesta  á  cristalizar,  primero  una  sal  im¬ 
pura,  v  luego  esta  sal  se  convertía  en  la  sal  pura  del 
comercio  por  enfriamiento  lento  de  las  soluciones 
calientes  y  cristalización.  El  carbonato  potásico  em¬ 
pleado  en  exceso  quedaba  en  las  últimas  aguas 
madres;  se  evaporaban  éstas  á  sequedad,  y  el  resi¬ 
duo  (potasa  azul)  servía  para  nuevas  fusiones.  Como 
empleando  primeras  materias  exentas  en  todo  lo  po¬ 
sible  de  azufre  se  eleva  considerablemente  en  las  ci¬ 
tadas  condiciones  el  rendimiento  en  cianuro  potási¬ 
co,  se  emplea  ahora  para  obtener  el  prusiato  amarillo 
de  potasa,  generalmente  carbonato  potásico  lo  más 
puro  que  se  pueda,  se  funde  éste,  sin  añadir  hierro, 
con  las  primeras  materias  nitrogenadas,  y,  por  último, 
se  digiere  la  lejía  obtenida  por  extracción  de  la  masa 
fundida  con  hidróxido  férrico  recién  precipitado  ó  con 
carbonato  ferroso: 

6  KCN  +  Fe C03  =  K4  Fe(CN)tí  +  K2C03 

También  se  emplea  para  la  obtención  del  ferrocia- 
nuro  potásico  el  cianuro  potásico  industrial,  cuya 
solución  se  calienta  con  hidróxido  férrico  recién  pre¬ 
cipitado  ó  con  carbonato  ferroso.  Sirve  también  con 
el  mismo  objeto  la  mezcla  de  Lntning,  usada  para  la 
purilicnción  del  gas  del  alumbrado,  que  contiene, 
a  lemas  de  azufre,  azul  de  Prusia,  tiocianato  amóni¬ 
co  y  otros  compuestos  amónicos.  Primero  se  extrae 
esta  masa  con  agua  para  separar  las  sales  amónicas 
solubles,  y  luego  con  sulfuro  de  carbono  para  sepa¬ 
rar  el  azufre;  después  se  calienta  la  masa  con  cal 
para  descomponer  los  compuestos  amónicos  insolu¬ 
bles  y  para  convertir  el  azul  de  Prusia  en  ferrocia- 
nuro  calcico  soluble.  La  solución  de  ferrocianuro 
c.ilcico  obtenida  finalmente  por  lixiviación  se  con¬ 
vierte  directamente  en  azul  de  Prusia,  por  precipita¬ 
ción  con  una  sal  de  hierro,  ó  en  ferrocianuro  potási¬ 
co;  en  este  último  caso  se  convierte  el  ferrocianuro 
cálcico.  por  evaporación  con  una  cantidad  equiva¬ 
lente  de  cloruro  potásico,  primero  en  el  compuesto 
CaK2Fe(ON)rt,  difícilmente  soluble  y  fácil  de  puri¬ 
ficar  por  loción,  y,  por  último,  se  transforma  este 
compuesto  en  KfcFe(CNítí,  hirviéndolo  con  solución 
de  carbonato  potásico.  Los  métodos  modernamente 
usados  para  obtener  ferrocianuros  partiendo  del  gas 
del  alumbrado  durante  el  proceso  de  la  purificación 
de  éste,  pueden  dividirse  principalmente  en  dos:  el 
método  de  vía  seca,  en  el  cual  el  gas  es  desposeído 
simultáneamente  del  cianhídrico  y  del  hidrógeno  sul¬ 
furado  que  le  acompañan,  haciéndolo  pasar  por  una 
masa  de  óxido  férrico,  y  el  método  húmedo  de  Bueb, 
en  el  cual  el  gas  pasa  por  una  solución  concentrada 
de  sulfato  ferroso.  En  el  método  de  vía  seca  el  óxido 
de  hierro,  tal  como  sale  de  las  fábricas  de  gas  del 
alumbrado,  contiene  35  á  50  por  100  de  azufre  libre 
y  10  á  15  por  100  de  cianuro  (en  forma  de  azul  de 
Prusia).  que  se  calcula  hoy  en  ferrocianuro  cristali¬ 
za.  io.  1 ,5  por  1 00  de  sulfocianuro amónico,  N M^CNS, 
y  1,7  por  100  de  sulfato  amónico:  ordinariamente 
se  trata  la  masa  con  agua  que  disuelve  el  sulfocia- 
nuro  amónico  y  el  sulfato  amónico.  A  veces  se  se¬ 
para  el  sulfocianuro  amónico  del  sulfato  amónico 
por  cristalización  fraccionada;  cuando  esto  resulta 
difícil,  simplemente  se  hierve  el  líquido  con  cal,  ob¬ 
teniéndose  así  el  amoníaco  que  se  aprovecha.  Se 
filtra  la  solución  para  separar  el  sulfato  cálcico  for¬ 
mado,  y  entonces  contiene  sulfocianuro  cálcico  solu¬ 


ble,  que  se  trata  con  sulfato  amónico  para  formar 
sulfocianuro  amónico.  La  masa  que  queda  después 
de  la  lixiviación  generalmente  se  calienta,  según  el 
método  de  Kunheim,  con  lechada  de  cal,  con  lo  cual 
todo  el  cianuro  de  hierro  existente  es  transformarlo  eu 
ferrocianuro  cálcico  soluble  Cn5Fe(CN  )6;  la  solución 
filtrada  resultante  se  trata  con  cloruro  potásico,  y 
entonces  se  separa  en  pequeños  cristales  el  com¬ 
puesto  K2CaFe(CN)6,  que  es  poco  soluble  y  que  so 
transforma  en  ferrocianuro  potásico  del  modo  antes 
indicado.  En  el  método  de  vía  húmeda  de  Bueb  el 
gas  del  alumbra  lo,  al  salir  de  las  retortas  y  después 
do  depositar  la  brea,  pasa  á  través  de  una  soiucióa 
saturada  de  sulfato  ferroso  que  absorbe  el  98  por 
100  del  cianhídrico  que  el  gas  contiene,  formando 
un  lodo  de  prusiato  que  está  formado  esencialmente 
por  ferrocianuro  amónico  insoluble; 

(NHJC Fe[Fe(CNc)j  ó  2  NH4CN  +  Fc(CS)t 

junto  con  algo  de  ferrocianuro  amónico  soluble, 
mucho  sulfato  amónico,  algo  de  carbonato  amónico 
v  algo  de  sulfuro  de  hierro.  Este  lodo  suele  contener 
15  á  20  por  100  de  cianógeno,  calculado  en  forma 
de  ferrocianuro  potásico  cristalizado,  K4Fe(CN)g, 

3  HaO.  Se  hierve  este  lodo,  v  entonces  el  cianuro 
soluble  reacciona  con  el  sulfuro  de  hierro,  convir¬ 
tiéndose  en  ferrocianuro  amónico  insoluble;  luego 
se  filtra  por  un  filtro-prensa,  separando  el  liquido 
que  contiene  mucho  sulfato  amónico,  y  se  calienta  el 
residuo  con  cal  para  formar  ferrocianuro  cálcico  so¬ 
luble  Ca5 Fe (CN que  luego  se  transforma  en  fe¬ 
rrocianuro  alcalino  por  tratamiento  con  el  correspon- 

|  diente  carbonato.  Este  último  método  suele  servir 
para  la  obtención  del  ferrocianuro  sódico. 

El  ferrocianuro  potásico  cristaliza  en  grandes  oc¬ 
taedros  del  sistema  cuudrático,  de  caras  básicas  muy 
desarrolladas,  estables  al  aire  y  de  color  amarillo  de 
limón  ó  anaranjado.  Según  Wyrnbow,  los  cristales 
de  ferrocianuro  potásico  están  formados  por  láminas 
delgadas  del  sistema  monoclínico.  Los  cristales  son 
muv  blandos  y  tienen  una  exfoliación  marcada.  Su 
densidad  es  1,86.  La  sal  cristalizada  contiene  3  mo¬ 
léculas  de  ngua  de  cristalización,  que  pierde  com¬ 
pletamente  á  100°.  convirtiéndose  en  polvo  blanco. 
A  mayor  temperatura  se  descompone,  formándose 
cianuro  potásico.  La  sal  cristalizada  se  disuelve  en 

4  partes  de  agua  á  15°  y  en  2  á  100°,  dando  un  lí¬ 
quido  neutro,  amarillo,  de  sabor  salino,  no  veneno¬ 
so.  En  el  alcohol  es  insoluble.  La  solución  acuosa 
de  ferrocianuro  potásico  se  descompone  poco  á  poco 
al  cabo  de  tiempo,  sobre  todo  expuesta  á  ln  acción 
de  la  luz  solar.  Los  ácidos  minerales  de  cierta  con¬ 
centración  separan  de  la  solución  acuosa  ácido  te- 
rrocianhídrico;  calentando  se  desprende  ácido  cian¬ 
hídrico.  Los  ácidos  inorgánicos  v  orgánicos  muy 
diluidos,  y  también  el  COt  y  el  SH$.  ponen  también 
en  libertad  al  ácido  cianhídrico  cuando  actúan  sobre 
la  solución  hirviente  de  ferrocianuro  potásico.  El 
ácido  sulfúrico  concentrado  descompone  completa¬ 
mente  en  caliente  al  ferrocianuro  potásico,  con  des¬ 
prendimiento  de  óxido  de  carbono  y  formación  de 
suliátos  de  hierro,  de  potasio  y  de  amonio: 

Kf  Fe  (CN)f  +  6  H,  S04  -f  6  H,  O 
=  6  CO  +  Fe  S04-f  2  K,S04  -j-  3  (NH4)tS04 

El  ferrocianuro  potásico  en  solución  acuosa,  ca¬ 
lentado  en  baño  de  maría,  con  persulfato  amóuico 
en  presencia  de  algo  de  ácido  sulfúrico  diluido,  se 
convierte  completamente  en  sulfato  férrico.  K1  denlo 
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nítrico  de  mediana  concentración  convierte  al  ferro- 
cianuro  potásico  en  nitroprusiato  potásico;  el  ácido 
nítrico  concentrado,  especialmente  en  caliente,  pro¬ 
duce  una  completa  descomposición,  con  desprendi¬ 
miento  de  cianógeno  y  nitrógeno  y  formación  de 
ácido  oxálico,  etc.  El  ácido  nitroso  convierte  el  fe- 
rrocianuro  potásico  en  solución  acética  en  ferricia- 
nuro  potásico;  como  esta  transformación  se  pone  de 
manifiesto  por  una  coloración  amarilla  más  ó  menos 
intensa,  se  ha  recomendado  esta  reacción  para  la 
investigación  del  ácido  nitroso.  El  cloro  y  el  bromo 
couvierten  al  ferrocianuro  potásico  en  ferriciauuro. 
La  misma  transformación  producen  el  ozono,  el 
peróxido  de  hidrógeno,  el  pennanganato  potásico,  la 
manganesa,  el  ácido  crómico  y  otros  oxidantes.  El 
yodo  de  ordinario  sólo  produce  esta  transformación 
parcialmente,  pero  la  produce  total  en  presencia  de 
tartrato  potásico.  Por  la  acción  prolongada  del  cloro 
ó  del  bromo,  sobre  todo  en  caliente,  se  forma  verde 
de  Prusia  Fea(CN)g,  polvo  verde  que  se  couvierte 
fácilmente  en  azul  de  Prusia.  Con  las  sales  alcalino- 
térreas  y  cou  las  de  los  metales  pesados,  la  solución 
de  ferrocianuro  potásico  da  precipitados  poco  solu¬ 
bles  ó  iusolubles  en  el  agua.  También  precipitan 
con  la  solución  de  ferrocianuro  potásico  las  sales  de 
cerio,  torio,  zirconio  é  itrio,  que  no  precipitan  con 
la  solución  de  ferricianuro  potásico.  Es  especialmen¬ 
te  característico  el  comportamiento  del  ferrocianuro 
potásico  con  las  sales  de  hierro;  mezclando  su  solu¬ 
ción  acuosa,  fuera  del  contacto  del  aire,  con  la  solu¬ 
ción  de  una  sal  ferrosa  exenta  de  sal  férrica,  se  for¬ 
man  precipitados  blancos  de  ferrocianuro  ferroso 
potásico  y  ferrocianuro  ferroso,  Kf  Pe  [Fe (CN)g]  y 
Feg  [Fe(CN)g],  los  cuales  toman  rápidamente  color 
azul  por  oxidación  en  presencia  del  aire.  Las  sales 
férricas  producen  inmediatamente,  cou  la  solución 
de  ferrocianuro  potásico,  un  precipitado  de  azul  de 
Prusia  de  color  azul  intenso: 


Densidad  de  las  soluciones  acuosas 
de  ferrocianuro  potásico  á  Í5° 


K4Fe(CN)t 
+  3  lljO  por  100 

Denudad 

KvK*(CNj« 

+  3  Hfl  O  por  100 

Dcnaidad 

3 

1,0175 

12 

1.0734 

6 

1 ,0356 

15 

1,0932 

9 

1,0542 

18 

1.113(5 

El  ferrocianuro  potásico  de  buena  calidad  debe 
presentarse  en  cristales  bien  formados,  de  color 
amarillo  puro  ó  amarillo  anaranjado;  sólo  debe  con¬ 
tener  indicios  de  sulfato  potásico  y  debe  estar  exen¬ 
to  de  cianuro  potásico,  carbonato  y  bicarbonato  po¬ 
tásicos,  así  como  de  cloruro  potásico.  La  solución 
acuosa  (1  :  20)  debe  tener  reacción  neutra,  no  debe 
dar  efervescencia  ni  añadirle  un  ácido  mineral,  ni 
tener  después  de  esta  adición  nada  de  olor  de  al¬ 
mendras  amargas  (cianuro  potásico,  carbonato  potá¬ 
sico);  el  cloruro  bárico  no  debe  producir  en  la  solu¬ 
ción  1  :  100.  acidulada  con  ácido  clorhídrico,  nin¬ 
gún  enturbiamiento  ó  á  lo  sumo  puede  dar  al  cabo 
de  algún  tiempo  un  enturbiamiento  muy  débil  (sul¬ 
fato  potásico).  Respecto  de  la  investigación  del  clo¬ 
ruro  potásico,  véase  lo  que  se  indica  al  tratar  del  fe¬ 
rricianuro  potásico  en  este  mismo  artículo.  Para 
determinar  volumétricamente  el  ferrocianuro  potási¬ 
co  en  una  solución,  se  añade  al  líquido  muy  diluido 
(1  *  1000 -aproximadamente),  acidulado  coa  ácido 
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sulfúrico  diluido,  solución  de  permanganato  potásico 
hasta  que  el  color  amarillo  haya  pasudo  á  amarillo 
rojizo.  El  valor  del  permanganato  se  determina  an¬ 
tes  con  ferrocianuro  potásico  puro.  Para  fijar  mejor 
el  final  de  la  reacción  puede  añadirse  á  la  solución 
un  vestigio  «le  sal  férrica  y  valorar  entonces  hasta 
que  el  color  verde  azulado  ha  pasado  á  amarillo  ro¬ 
jizo.  Para  la  determinación  yodométrica,  se  mezcla 
la  solución  neutra  de  0,3  á  0.5  gr.  del  objeto  de 
ensayo  en  50  cin.*  de  agua  con  5-6  gr.  de  tartrato 
sódico  potásico,  se  añade  una  cantidad  en  exceso, 
exactamente  medida,  de  solución  décimonormal  de 
yodo  (de  20  á  25  cm.*),  se  abandona  la  mezcla  du¬ 
rante  una  hora  y  se  valora  después  el  exceso  de  so¬ 
lución  décimonormal  de  yodo  con  solución  décimo* 
normal  de  tiosulfato  sódico,  empleando  como  indica¬ 
dor  engrudo  de  almidón. 

Según  la  ecuación: 

[K\Fe(CN)4  +  3H10]+  I 
(422,3)  (127) 

=  KI  -f  K,  Fe(CN)f  +  3HtO 

corresponde  1  cm.*  de  solución  décimonormal  de 
yodo  á  0,04223  gr.  de  KkFe(CN)g  +  3H,0. 

El  ferrocianuro  potásico  se  emplea  en  la  obten¬ 
ción  del  ácido  cianhídrico,  del  azul  de  Prusia,  del 
ferricianuro  potásico  y  de  la  mayor  parte  de  loa 
otros  ferrocianuros.  Sirve  para  la  conversión  super¬ 
ficial  del  hierro  en  acero,  entra  en  la  fabricación  de 
la  pólvora  blanca,  se  usa  en  análisis  químico  como 
reactivo  de  las  sales  férricas,  etc. 

Ferrocianuro  de  potasio  y  hierro,  ferrocianuro  fé¬ 
rrico  potásico ,  cianuro  f err  oso  férrico  potásico,  nuil  de 
Prusia  soluble:  Kf  Fe,[Fe(CN)iJ1  x  HgO.  Se 
forma  cuando  se  mezclan  las  soluciones  de  2  pesos 
moleculares  de  ferrocianuro  potásico  y  2  pesos  mo¬ 
leculares  de  cloruro  férrico: 

2  [K4  Fe  (CN)g  +  3  HgO]  -f  2  FeCI, 

ferrocianuro  potásico 

=  j  K,  [Pe(CN),l,  +  *  H,0  }  +  6  KC1 

ferrocianuro  férrico  potásico 

Para  obtener  el  azul  de  Prusia  soluble  se  vierte, 
agitando,  una  solución  de  10  partes  de  ferrocianuro 
potásico  en  una  mezcla  de  8  */g  partes  de  solución 
de  cloruro  férrico  de  densidad  1,280-1.282  y  100 
partes  de  agua:  después  de  la  sedimentación  se  re¬ 
coge  el  precipitado  y  se  lava  cuidadosamente  con 
alcohol  diluido.  Para  separar  por  completo  del  resi¬ 
duo  que  queda  sobre  el  filtro  el  ferrocianuro  potásico 
que  aun  retenga,  se  disuelve  después  en  agua,  se 
precipita  de  nuevo  por  adición  de  algo  de  alcohol  y, 
por  último,  se  deseca  á  calor  suave  después  de  es¬ 
currido.  El  azul  de  Prusia  soluble  nsí  obteuido  es 
idéntico  al  azul  de  Turnbull  soluble  que  se  forma 
por  la  acción  de  algo  menos  de  1  molécula  de  sulfa¬ 
to  ferroso  sobre  1  de  ferricianuro  potásico.  El  azul 
de  Prusia  Boluble  se  presenta  en  forma  de  polvo  azul 
obscuro  ó  de  masas  amorfas  de  color  violeta  azulado. 
Se  disuelve  en  el  agua  con  hermoso  color  azul.  Fs 
insoluble  en  las  soluciones  salinas  y  en  el  alcohol, 
aun  diluido.  La  solución  acuosa  se  enturbia  por  ebu¬ 
llición,  formándose  un  precipitado  pardo.  Por  dese¬ 
cación  á  100  ó  110°,  el  azul  de  Prusia  pierde  su  so¬ 
lubilidad  en  el  agua.  Desecado  largo  tiempo  sobre 
anhídrido  fosfórico,  su  composición  corresponde  á  la 
fórmula 

K,Fe,  [F«(CN),]  +  3'/,H10 
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La  mayor  parte  de  las  sales  metálicas  dan  con  la 
solución  acuosa  del  azul  de  Prusia  precipitados  iuso- 
lubles;  las  soluciones  de  las  sales  de  hierro  le  con- 
vierten  en  azul  de  Prusia  ordinario,  insoluble  en  el 
agua.  Tiene  uso  limitado  para  la  preparación  de 
tinta  azul. 

Ferricianuro  potásico ,  cianuro  férrico  potásico , 
prusiato  rojo  de  potasio ,  sal  lixivial  roja  de  la  san¬ 
gre:  KaFe(CN)4.  Fué  descubierto  por  L.  Gmelin 
en  18*¿2.  Puede  obtenerse  añadiendo  gota  á  gota 
bromo  á  una  solución  acuosa  (1  :  6)  y  fría  de  ferro- 
cianuro  potásico  hasta  que  una  porción  del  liquido, 
muy  diluida  con  agua,  no  tome  color  azul,  sino 
pardo  obscuro,  con  la  solución  de  cloruro  férrico: 

Iv4  Fe(CN)f  +  13r  =  K,  Fe(CN)4  -f  KBr 

ferrocianuro  ferricianuro 

potásico  potásico 

Debe  evitarse  en  lo  posible  el  empleo  de  un  gran 
exceso  de  bromo.  La  solución  así  obtenida  se  alcali- 
niza  débilmente  con  lejía  de  potasa,  se  evapora  des¬ 
pués  rápidamente  hasta  punto  de  cristalización  y  se 
recogen  los  cristales  de  color  rojo  de  rubí  que  se 
forman.  El  bromuro  potásico  queda  en  las  aguas 
madres.  También  puede  obtenerse  ferricianuro  po¬ 
tásico  calentando  en  baño  de  maría,  durante  una 
hora,  una  solución  de  50  gr.  de  ferrocianuro  potási¬ 
co  en  750  cm.1  de  agua  con  otra  solución  de  7  gr. 
de  permanganato  potásico  en  250  de  agua;  después 
de  separar  por  filtración  el  hidrato  de  peróxido  de 
manganeso  formado,  se  evapora  el  líquido  para  que 
crist;»  1  ice .  Para  obtener  fen  ¡cianuro  potásico  indus¬ 
trialmente  se  hace  actuar  el  cloro  gaseoso  sobre  fe- 
rrocianuro  potásico  pulverizado,  parcialmente  des¬ 
hidratado,  hasta  que  una  muestra  no  tome  ya  color 
azul  con  la  solución  de  sal  férrica.  La  mezcla  de 
ferricianuro  potásico  obtenida  de  este  modo  se  man¬ 
da  directamente  al  comercio  ó  se  purifica  antes  por 
cristalización.  También  puede  obtenerse  el  ferricia¬ 
nuro  potásico  por  electrólisis  del  ferrocianuro,  en 
presencia  de  alguna  sal  cálcica,  sirviendo  de  ageute 
oxidante  el  oxígeno  que  se  desprende  en  ol  ánodo. 

El  ferricianuro  potásico  cristaliza  en  prismas  róm¬ 
bicos.  de  color  rojo  de  rubí  obscuro,  anhidros,  no 
venenosos,  cuya  densidad  es  1.85.  Se  disuelve  en 
2  */*  partes  de  agua  fría  y  en  1  l/t  de  agua  hirvien- 
te,  (bunio  uu  líquido  de  color  verde  pardusco.  Es 
insoluble  en  el  alcohol.  Al  cabo  de  tiempo,  sobre 
todo  expuesta  á  la  acción  de  la  luz,  la  solución 
acuosa  de  ferricianuro  potásico  se  descompone,  for¬ 
mándose  ferrocianuro  potásico,  ácido  cianhídrico  y 
un  compuesto  azul  insoluble.  Los  agentes  reducto¬ 
res  fácilmente  convierten  al  ferricianuro  potásico, 
sobre  todo  en  solución  alcalina,  en  ferrocianuro  po¬ 
tásico;  producen  lu  misma  transformación  los  meta¬ 
les  muy  divididos:  el  hierro,  el  estaño,  el  bismuto, 
ol  antimonio,  el  mercurio,  la  plata,  etc.  En  solución 
alcalina  el  ferricianuro  potásico  actúa  como  oxidan¬ 
te  enérgico  sobre  muchos  compuestos  inorgánicos  y 
orgánicos.  Los  ácidos  sulfúrico  y  nítrico,  concen¬ 
trados,  destruyen  por  completo  al  ferricianuro  potá¬ 
sico  por  accióu  prolongada,  sobre  todo  en  caliente. 
El  ácido  nítrico  diluido  forma  por  ebullición  nitro- 
prusuito  potásico;  los  ácidos  clorhídrico  y  sulfúrico 
diluidos  separan  en  frío,  de  la  solución  concentra¬ 
da  de  ferricianuro  potásico,  ácido  ferrieianhídrico, 
Ila  Fe(CN)4.  La  mayor  parte  de  las  sales  de  los  me¬ 
tales  pesados  precipitan  de  la  solución  de  ferricianu- 
ro  potásico  ferriciunuros  metálicos  insolubles.  Es 


muy  característico  el  comportamiento  de  esta  snl 
con  las  sales  ferrosas,  cou  cuyas  soluciones  forma 
un  precipitado  de  color  azul  obscuro  idéntico  al  a/ui 
de  Prusia,  que  fué  llamado  antiguamente  azul  de 
Tnrnbnll ,  cuya  formación  se  refirió  á  la  siguiente 
ecuación: 

2K1Fe(CN)<  -f  3FeSOk 
ferrocianuro  potásico 

=  Fe,  [Fe(CN),],  +3K.SO, 
azul  de  Turnbull 

Sin  embargo,  esta  ecuación  no  corresponde  á  la 
realidad  de  los  hechos,  porque  el  ferricianuro  potá¬ 
sico  sufre  una  reducción  por  el  sulfato  ferroso,  dan¬ 
do  un  ferrocianuro  que,  á  su  vez.  entra  en  reacción 
con  el  sulfato  férrico  simultáneamente  formado,  pre¬ 
cipitándose  azul  de  Prusia.  Como  las  sales  férricas 
no  forman  precipitado  en  una  solución  de  ferricia¬ 
nuro  potásico,  sino  que  únicamente  dan  una  colora¬ 
ción  parda,  esta  sal,  en  solución  recién  preparada, 
se  emplea  como  reactivo  de  las  sales  ferrosas.  Ha¬ 
ciendo  actuar  lejía  de  potasa  sobre  los  fernciamiros 
insolubles,  se  regenera  el  ferricianuro  potásico,  v  se 
precipitan  los  hidróxiJos  metálicos  correspondientes, 
perú  si  estos  últimos  son  susceptibles  de  una  oxida¬ 
ción  ulterior,  ocurre  una  reducción  del  ferricianuio 
potásico  formado,  que  se  convierte  en  ferrocianuro. 
El  amoníaco  es  descompuesto  por  el  ferricianuro 
potásico,  desprendiéndose  nitrógeno  y  formándose 
ferrocianuro  potásico  y  ferrocianuro  amónico.  El 
peróxido  de  hidrógeno  no  actúa  sobre  el  ferricianu¬ 
ro  potásico  en  solución  neutra;  pero,  en  presencia 
de  lejía  de  potasa,  ocurre  una  descomposición,  des¬ 
prendiéndose  oxígeno  y  formándose  ferrocianuro  po¬ 
tásico: 

2  Kj Fe (CN)4  -f  2  IvOH  -f  11,0, 
ferricianuro  potásico 

=  2  K,  Fe(CN  )„  +2H.O+U, 

ferrocianuro  potásico 


Densidad  de  las  soluciones  acuosas 
de  ferricianuro  potásico  a  ló° 


KjK«(<;N), 
por  100 

Densidad 

Kj  Fa  (CN)'f 
por  100 

Densidad 

2 

1,0103 

10 

1 ,0538 

4 

1,0208 

15 

1,0881 

G 

1,0315 

20 

1,1139 

8 

1,04*2G 

El  ferricianuro  potásico  de  buena  culidnd  deta 
presentarse  en  cristales  bien  formados,  de  color 
rojo  de  rubí.  La  solución  acuosa  recién  preparada 
(1  :  100)  no  debe  tomar  color  azul  por  una  6a!  féni¬ 
ca  (ferrocianuro).  El  precipitado  pardo  amarillento 
formado  en  la  solución  acuosa  por  el  nitrato  de 
plata,  después  de  lavado  por  contacto  y  decanta¬ 
ción,  debe  disolverse  completamente  ó  casi  comple¬ 
tamente  en  una  cantidad  diez  veces  mayor  de  una 
mezcla  hirviente  de  volúmenes  iguales  de  ácido  sul¬ 
fúrico  concentrado  y  agua,  á  la  que  se  lian  añadido 
algunas  gotas  de  ácido  nítrico  (cloruro  potásico, 
bromuro  potásico);  el  cloruro  ó  bromuro  argénticos, 
eventualmente  formados,  quedan  de  este  modo  sto 
disolver,  mientras  que  el  ferricianuro  argéutico  <e 
disuelve  descomponiéndose.  La  determinación  volu¬ 
métrica  del  ferricianuro  potásico  se  funda  „en  el  com- 
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portnmiento  ele  esta  sal  con  el  yoduro  potásico  en  I 
solución  clorhídrica: 

KiF-tCN)i+  KI  =  KkFe(CS).  +  I 

ferricianuro  fcrrocianuro 

potásico  potásico 

Pura  efectuar  la  determinación  se  disuelve  de  0,5 
á  l  gr.  de  la  sal  en  mucha  agua,  se  añade  del  á  2  gr. 
de  yoduro  potásico  y  después  ácido  clorhídrico  hasta 
reacción  francamente  ácida.  Para  evitar  que  el  ferro- 
cianuro  potásico  formado  se  convierta  de  nuevo  en 
ferricianuro,  por  la  acción  del  yodo  que  se  pone  en 
libertad,  se  añade  después  exceso  de  solución  de  sul¬ 
fato  zíncico  exento  de  hierro,  se  neutraliza  luego  el 
ácido  libre  con  solución  saturada  «le  bicarbonato  sódi¬ 
co  puro,  procurando  que  quede  un  exceso  del  mismo, 
v  se  determina  el  yodo  libre  mediante  la  solución 
décimonormal  de  tiosulfato  sódico,  empleando  engru¬ 
do  de  almidón  como  indicador.  Cada  centímetro  cú¬ 
bico  gastado  de  solución  de  tiosulfato  sódico  corres¬ 
ponde  á  0,0127  gr.  de  yodo  ó  á  0,03292  de  ferri¬ 
cianuro  potásico.  La  determinación  del  ferricianuro 
potásico  puede  también  efectuarse  alealinizando  su 
-solución  acuosa,  añadiendo  algo  «le  solución  de  per¬ 
óxido  de  hidrógeno,  separando  por  ebullición  el  ex¬ 
ceso  de  peróxido  de  hidrógeno  después  de  haberse 
presentado  una  coloración  amarilla  pálida,  y,  por 
último,  valorando  el  ferrocianuro  potásico  formado, 
<le8pués  de  acidular  con  ácido  sulfúrico, con  solución 
<le  permnnganato  potásico. 

Él  ferricianuro  potásico  sirve,  á  veces,  para  la 
obtención  del  oxígeno,  se  emplea  como  oxidante  en 
«1  estampado  de  tejidos,  y  en  análisis  químico  se  usa 
como  reactivo  de  las  sales  ferrosas.  Entra  en  la  pre¬ 
paración  del  papel  Marión  [V .  Marión  (  Fapbl)J  que 
sirve  para  la  obtención  de  calcos  de  dibujos  por  la 
acción  de  la  luz.  Este  papel  está  impregn  ado  de  una 
solución  diluida  de  ferricianuro  potásico  y  de  cloruro 
férrico;  por  la  acción  de  la  luz  el  cloruro  férrico  se 
reduce  á  ferroso,  que  obra  sobre  el  ferricianuro  for¬ 
mando  azul  de  Prusia. 

Cía  unto  potásico:  CNOK.  Se  forma  oxidando  una 
solución  de  cianuro  potásico,  mezclada  con  bidróxido 
potásico,  con  solución  de  perinanganato  potásico,  así 
como  tundiendo  cianuro  potásico  en  presencia  del 
aire  ó  mejor  añadiendo  óxido  plúmbico  ó  minio  a 
cianuro  potásico  fundido.  Hirviendo  con  alcohol  la 
masa  pulverizada,  después  de  la  fusión,  resulta  por  en¬ 
friamiento  del  líquido  el  cianato  potásico  en  forma 
de  escamas  incoloras,  transparentes,  muy  solubles 
en  el  agua  y  poco  solubles  en  el  alcoliol  concentra¬ 
do.  También  puede  obtenerse  el  cianato  potásico 
echando  una  mezcla  íntima  de  200  gr.  de  ferrocintiu- 
ro  potásico  completamente  anhidro  v  150  gr.  de  di- 
cromato  potásico  desecado,  en  pequeñas  porciones 
de  3  á  5  gr.,  á  un  perol  de  hierro  espacioso,  calen¬ 
tado  con  llama  de  gas  de  modo  que  se  quemen  suce¬ 
sivamente  las  porciones  echadas,  dando  una  masa 
negra;  la  temperatura  no  debe  llegar  basta  la  fusión 
de  la  masa.  Resulta  así  una  masa  porosa,  que  se 
hierve  con  una  mezcla  de  900  cm.*  de  alcohol  de  80 
por  100  y  200  cm.*  de  alcohol  metílico  para  extraer 
la  parte  soluble.  Hervido  con  agua,  el  cianato  potá¬ 
sico  se  convierte  en  carbonato  potásico  y  carbonato 
amónico. 

S  alf ocian  uro  potásico,  tioriannto  potásico,  tiocia - 
aura  potásico ,  vodannro  potásico:  CN  .SE.  Se 
forma  fundiendo  cianuro  ó  ferrocianuro  potásicos 
con  azufre,  con  un  sulfuro  ó  con  tiosulfato  sódico. 


También  se  forma  hirviendo  una  solución  acuosa 
concentrada  de  cianuro  potásico  con  azufre  ó  una  so¬ 
lución  de  ferrocianuro  potásico  con  sulfuro  potásico. 
Se  obtiene  calentando  una  mezcla  de  2  partes  do 
cianuro  potásico  y  I  parte  de  azufre  ú  calor  suave  en 
un  crisol  tapado  basta  que  la  masa  quede  en  fusión 
tranquila;  después  se  vierte  la  masa  fundida  sobro 
una  losa  de  piedra  fría  y,  una  vez  enfriada,  se  pul¬ 
veriza  y  se  cristaliza  del  alcohol  hir viente .  Según  el 
procedimiento  de  Liebig.  una  mezcla  de  46  partes 
de  ferrocianuro  potásico,  desecado  á  100°,  17  partes 
de  carbonato  potásico  puro  y  32  partes  de  azufre,  so 
calienta  en  un  crisol  tapado  á  calor  suave  basta  fu¬ 
sión  tranquila,  ó  hasta  que  sacada  una  porción,  di¬ 
suelta  en  agua  y  filtrada,  no  dé  un  color  verde,  sino 
rojo  puro,  con  el  cloruro  férrico:  después  se  vierte  la 
masa  fundida  sobre  una  losa  de  piedra  fría,  se  extraa 
de  la  masa  pulverizada  el  sulfocinnuro  potásico  por 
ebullición  con  alcohol,  se  filtra  la  solución  caliente, 
se  deja  cristalizar,  se  recogen  los  cristales,  se  desecan 
rápidamente  entre  papel  de  filtro  y  se  guardan  en 
frascos  que  cierren  bien.  Para  separar  por  completo 
el  sulfocianuro  potásico  del  sulfuro  de  hierro  y  del 
sulfato  potásico  que  quedan  de  residuo,  se  repite  la 
ebullición  del  mismo  con  las  aguas  madres  ó  coa 
nueva  cantidad  de  alcohol.  Modernamente  se  obtiene 
el  sulfocianuro  potásico  partiendo  del  gas  del  alum¬ 
brado  procedente  de  la  bulla.  Al  salir  de  las  retor¬ 
tas  pasa  primero  el  gas  por  un  extractor  de  brea  y 
luego  por  un  purificador  especial  que  contiene  agua, 
la  cual  se  vuelve  amoniacal  al  pasar  el  gas,  y  á  la 
que  se  añade  azufre;  se  forman  entonces  polisulfuros 
amónicos  que  son  descompuestos  por  el  ácido  cianhí¬ 
drico  del  gascón  formación  de  sulfocianuro  amónico. 

NH.  CNS.  Se  destila  éste  con  cal  v  así  se  elimina  el 

*  • 

amoníaco  y  se  forma  sulfocianuro  cálcico: 

Ca  (OH),  -f  2  NHV  CNS  =  Ca(CSS\  -f  2  Nll> 

Luego  se  convierte  el  sulfocianuro  cálcico  en  sul- 
focianuro  potásico  por  tratamiento  con  carbonato  po¬ 
tásico: 

Cn(CNS),  +  It, CO,  =  CaCO,  -f  2  KCXS 

El  sulfocianuro  potásico  cristaliza  en  prismas  lar¬ 
gos,  diáfanos,  estriados,  delicuescentes  en  el  aire  hú¬ 
medo,  ó  en  agujas.  Su  densidad  es  de  1,88  á  1,90. 
Funde  á  172°.  Se  disuelve,  con  gran  descenso  do 
temperatura,  en  menos  de  su  peso  de  agua,  dando 
un  líquido  de  sabor  fresco,  venenoso.  También  s> 
disuelve  fácilmente  en  el  alcohol,  sobre  todo  calien¬ 
te.  A  la  larga,  la  solución  acuosa  de  sulfocianuro 
potásico  se  descompone  parcialmente  v  también,  aun¬ 
que  menos,  la  solución  alcohólica.  El  ácido  clorhí¬ 
drico  concentrado  separa,  déla  solución  saturada  do 
sulfocianuro  potásico,  ácido  pertiociánico,  C,  N,S#  H?, 
de  color  amarillo.  El  ácido  nítrico  concentrado,  lo 
mismo  que  el  cloro  y  el  bromo,  precipitan  de  la  so¬ 
lución  hirviente  de  sulfocianuro  potásico  seudosulfo- 
cianógeno  ó  pertiocianógeno,  C%  N3  SgH,  en  forma 
de  polvo  amarillo,  amorfo,  insoluble  en  el  agua,  el 
alcohol  y  el  éter.  Vertiendo  lentamente  solución  da 
sulfocianuro  potásico  en  ácido  nítrico  diluido  é  hir¬ 
viente  se  forma  casi  sólo  cianhídrico.  Fundiendo  el 
sulfocianuro  potásico  fuera  del  contacto  del  aire  (en 
un  tubo  de  ensayo)  se  colorea  de  azul  á  400°,  peri 
por  enfriamiento  recobra  su  color  blanco.  A  500® 
toma  color  rojo  v  al  enfriarse  la  sal  fundida  se  soli¬ 
difica  formando  una  masa  do  color  amarillo.  Calen¬ 
tado  en  contacto  con  el  aire,  arde  dejando  de  residuo 


980 


POTASIO 


sulfuro  y  sulfato  potásicos.  En  solución  alcalina  es 
oxidado  por  el  permanganato  potásico,  formándose 
cianato  y  sulfato  potásicos.  El  ácido  nítrico,  y  más 
aún  el  ácido  nitroso,  dan  color  rojo  intenso  á  la  so¬ 
lución  concentrada  y  fría  de  sulfocianuro  potásico: 
pero  esta  coloración  es  poco  esta  ble  y  desaparece  por 
calefacción  y  por  adición  de  agua.  El  agua  oxigena¬ 
da,  el  cloro  y  otros  oxidantes  se  comportan  de  aná¬ 
loga  manera.  Con  la  solución  de  sulfato  cúprico  toma 
color  verde  esmeralda.  Es  especialmente  caracterís¬ 
tico  el  comportamiento  del  sulfocianuro  potásico  con 
las  soluciones  de  las  sales  férricas  inorgánicas;  toma 
con  ellas  color  rojo  «le  sangre  intenso,  debido  á  la 
formación  de  sulfocianuro  férrico  ó  de  una  combina¬ 
ción  del  mismo,  Fe  (CNS)t  -f-  9  KCNS  -j-  4  H,  O: 

3  CN  .  SK  +  FeClj  =  Fe  (CN  .  S),  +  3  IvCl 
Bulfocianuro  cloruro  sulfoeiauuro  cloruro 

potásico  férrico  férrico  potásico 

Agitando  el  líquido  rojo  con  algo  de  éter,  este  últi¬ 
mo  toma  color  rojo  por  apoderarse  del  sulfocianuro 
férrico.  El  color  rojo  es  de  tal  intensidad  que  el  sul¬ 
focianuro  potásico  puede  servir  como  reactivo  muy 
sensible  de  las  sales  férricas  inorgánicas.  Las  sales 
ferrosas,  exentas  de  sales  férricas,  no  reaccionan  con 
el  sulfocianuro  potásico.  Los  cloruros  alcalinotérreos 
debilitan  y  á  veces  llegan  d  impedir  la  formación  del 
Bulfocianuro  férrico:  también  impiden  esta  reacción 
los  cloruros  mercúrico  y  áurico  y  los  ácidos  fosfórico 
y  oxálico.  Los  ácidos  láctico,  málico  y  cítrico  desco¬ 
loran  asimismo  la  solución  del  sulfocianuro  férrico: 
la  coloración  roja  reaparece  añadiendo  ácido  clorhí¬ 
drico  en  suficiente  cantidad.  El  sulfocianuro  potási¬ 
co  también  puede  servir  para  investigar  pequeñas 
cantidades  de  azufre  ó  de  sulfuros;  para  ello  se  fúñ¬ 
ele  la  substancia  que  se  ensaya  con  algo  do  cianuro 
potásico,  se  lixivia  con  agua  la  masa  fundida  y  lue¬ 
go  enfriada,  se  acidula  con  ácido  clorhídrico  diluido 
y  después  se  ensaya  el  líquido  con  solución  de  clo¬ 
ruro  férrico. 

El  sulfocianuro  potásico  de  buena  calidad  se  pre¬ 
senta  en  cristales  incoloros  completamente  solubles 
en  el  agua  y  el  alcohol  caliente,  teniendo  estas  solu¬ 
ciones  reacción  neutra  ó  á  lo  más  muy  ligeramente 
alcalina.  La  solución  acuosa  (1  :  20)  no  debe  alte¬ 
rarse  inmediatamente  por  la  solución  clorhídrica  de 
cloruro  bárieo  (sulfato),  mientras  que  con  el  nitrato 
argéntico  dehe  dar  un  precipitado  blanco  puro  (sul¬ 
furo  potásico).  Si  la  solución  acuosa  (1  :  20)  se  pre¬ 
cipita  completamente  con  nitrato  argéntico,  se  lava 
por  contncto  y  decantación  el  precipitado  blanco  y 
después  se  calienta  á  la  ebullición  con  un  volumen 
igual  de  ácido  sulfúrico  puro  y  algunas  gotas  de 
ácido  nítrico,  debe  disolverse  dando  un  líquido  diá¬ 
fano  (cloruros).  Acidulada  con  algunas  gotas  de 
áeido  sulfúrico  diluido,  la  solución  acuosa  de  sulfo- 
cianuro  potásico  (I  :  20)  no  debe  desprender  nada 
de  olor  á  ácido  cianhídrico  (cianuro  potásico).  Para 
la  determinación  volumétrica  del  sulfocianuro  potá- 
eico,  ó  de  otro  sulfocianuro  soluble,  se  mezclan  10 
centímetros  cúbicos  de  una  solución  que  contenga 
aproximadamente  0.1  gr.  de  sulfocianuro  con  2  gr. 
de  bicarbonato  sódico  en  polvo  y  se  añade  agua  á  la 
mezcla  hasta  completa  disolución  del  bicarbonato. 
Luego  se  añaden  T)0  cm.*  de  solución  décimonormal 
de  yodo  y  se  deja  la  mezcla,  imperfectamente  tapa¬ 
da,  en  reposo  durante  cuatro  horas  á  la  temperatura 
ordinaria;  después  se  acidula  débilmente  con  ácido 
clorhídrico  y  se  valora  el  exceso  de  yodo  con  solu¬ 


ción  décimonormal  de  tiosulfato  sódico,  empleando 
engrudo  de  almidón  como  indicador.  En  estas  con¬ 
diciones  cada  centímetro  cúbico  de  solución  décimo- 
normal  de  yodo  gastada  corresponde  á  0,001018  gr. 
de  sulfocianuro  potásico,  CNSK. 

Diisotiocianato  potásico:  Cj  S,  N,  K,.  Se  obtiene 
en  forma  de  cristales  granujientos  hirviendo  el  áci  lo 
pertiociánico  con  solución  alcohólica  de  potasa,  Iji 
solución  acuosa  de  esta  sal  se  enrojece  con  las  sale» 
férricas.  Por  fusión  se  convierte  en  sulfocianuro  po¬ 
tásico. 

Nitrocarbamato  potásico:  NO,  .  NH  CO  .  OK. 
Se  obtiene  por  la  acción  de  la  solución  de  potasa 
cáustica  en  alcohol  metílico  sobre  el  nitrouretano. 

Ferrociannro  de  potasio  y  bario: 

DaK,Fc(CN),  -f  3H, 0(511,0) 

Se  forma  mezclando  soluciones  concentradas  de  clo¬ 
ruro  bárieo  y  de  ferrocinnuro  potásico.  Se  presenta 
en  cristales  amarillentos,  brillantes,  difícilmente  so¬ 
lubles. 

Ferrociannro  de  potasio  y  calcio:  CaK,(CN)é.  Fe- 
rrocianuro  doble  poco  soluble  en  el  ngur.. 

Ferrocinnuro  de  potasio  y  estroncio:  St  l\J(CN^. 
Ferrocinnuro  doble  poco  soluble  en  el  agua. 

Ferrocinnuro  de  potasio  y  magnesio :  MgK,(CN)e 
Ferrocianuro  doble  poco  soluble  en  el  agua. 

Cianuros  de  potasio  y  cobalto.  V.  Cobalto 

Cianuro  de  potasio  y  de  manganeso.  V.  Manga¬ 
neso. 

Cianuro  de  potasio  y  níquel.  V.  Níquel. 

Urato  potásico  ácido:  Cg  H,  KNtO,.  Es  \in  com¬ 
ponente  frecuente  de  los  sedimentos  urinarios.  Se 
obtiene  disolviendo  el  ácido  úrico  en  solución  do 
carbonato  potásico.  Se  presenta  en  forma  de  mas» 
incolora,  amorfa,  soluble  en  700  á  800  partes  de 
agua  fría.  * 

Sendonrato  potásico:  C#H#KN4Oi.  Compuesto 
que  se  forma  calentando  la  inurexida  con  solución 
concentrada  de  cianato  potásico. 

Fe  nato  potásico,  fenilato  potásico,  fenol  potásico : 
C,;  H„  .  OK.  Se  obtiene  añadiendo  fenol  á  una  so¬ 
lución  de  hidróxido  potásico,  empleando  el  fenol  y  el 
hidróxido  potásico  en  cantidades  equimoieculnres; 
luego  se  evapora  la  solución  á  sequedad  á  fuego  sua¬ 
ve,  agitando  sin  cesar  y  triturando  la  masa  con  la 
mano  de  un  mortero.  Cristaliza  en  agujas  blanca*, 
muy  solubles.  Una  solución  de  100  partes  de  fenol 
en  175  de  lejía  de  potasa  de  densidad  1.332-1 .334 
contiene  aproximadamente  50  por  100  de  CB  H,  .  OK. 

Sulfofenato  potásico,  fenolsntf ato  potásico: 

C#H4(OH),  SO,K  +  2H,0 


Se  prepara  por  neutralización  del  ácido  ortofenolsul- 
fónico.  Cristaliza  en  agujas  rómbicas,  largas  y  apla¬ 
nadas.  Se  ha  recomendado  como  antiséptico  y  tam¬ 
bién  pnra  combatir  la  filoxera. 

OK 

Fenilsnl futo  potásico :  SO,<^qq  jj  .  Se  encuen¬ 
tra  en  la  orina  de  varios  animales  herbívoros  y  en 
la  del  hombre  después  de  la  aplicación  al  exterior  de 
ácido  fénico.  Se  prepara  añadiendo  pirosnlfnto  potá¬ 
sico  á  una  solución  caliente  (00-70°)  de  fennto  po¬ 
tásico,  calentando  luego  largo  tiempo  á  80°,  aña¬ 
diendo  á  la  mezcla  caliente  alcohol  y  filtrando:  per 
enfriamiento  la  sal  cristaliza  en  tablas  rómbicas,  ia- 
coloras,  muy  solubles  en  el  ngun  y  el  alcohol  ca¬ 
lientes. 

Diyodorresorcinsutf onato  potásico .  V.  Picrol 
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Sotoijodolato  potásico  :  Cg  Hs  I,  (OH)SOt  K  .  Se 
obtieue  haciendo  actuar  la  solución  de  una  cantidad 
calculada  de  cloruro  de  yodo  sobre  una  solución 
acuosa  de  parafenolsulfonato  potásico  y  puriscando 
la  sal  precipitada,  que  es  poco  soluble,  por  recrista- 
lizacióu  del  agua  hirvieute.  Forma  cristales  incolo¬ 
ros.  solubles  en  el  agua  á  17°  es  la  relación  de 
1,8  :  100. 

Parafenolsulfonato  potásico:  C„  (OlI)SOs  K  . 
Se  obtieue  neutralizando  el  ácido  libre  con  el  hidró¬ 
xido  ó  el  carbonato  potásico.  Forma  cristales  tabu¬ 
lares  blancos. 

Picruio  potásico :  Ca  .  OK.  Se  obtiene 

neutralizando  el  ácido  pícrico  con  el  hidrúxido  ó  el 
carbonato  potásicos.  Cristaliza  en  agujas  amarillas, 
solubles  á  15°  en  230  partes  de  agua  y  á  20°  en  7  40 
de  alcohol  de  90  por  100.  Por  el  calor  v  por’el  cho¬ 
que  se  descompone  con  violenta  explosión. 

Benzoato  potásico : 

C,ll5  .  CO  .  OK  -f  3  11,0 

Se  obtiene  neutralizando  el  ácido  benzoico  con  el 
hidróxido  ó  el  carbonato  potásicos.  Por  evaporación 
de  su  solución  acuosa  se  separa  en  escamas  blanque¬ 
cinas,  que  eílorescen  al  aire. 

Sitlfubeuzoato  potásico. 


CO  OK 

SO,  II 


+  :>  ii,o 


Se  presenta  en  cristales  blancos  ó  amarillentos,  so¬ 
lubles  en  él  agua  y  el  alcohol.  Se  ha  recomendado 
como  antiséptico  externo  en  las  enfermedades  cu¬ 
táneas. 

S  alie  iluto  potásico: 


Ct  H4(OH)  .  CO  .  OK  -f  V,  II,  o 

Se  obtiene  mediante  el  ácido  salicilico  y  el  carbona¬ 
to  potásico.  Cristalizado  del  alcohol  concentrado  for¬ 
ma  agujas  iocoloras,  de  brillo  sedoso,  muy  solubles 
en  el  agua.  Se  ha  recomendado  ea  medicina  para 
combatir  el  reumatismo. 

B»  omosalicilato  potásico. 

C4  H,  Br  (OH)  .  CO  OK 

Polvo  cristnlino,  incoloro,  soluble  en  el  agua.  Se 
iia  recomendado  en  las  neuralgias  y  en  el  reuma¬ 
tismo.  • 

llipnrato  potásico :  C9  IIH  NO,  K  Hf  O.  Se  ob¬ 
tiene  con  el  ácido  hipúrico  y  el  carbonato  potásico. 
.Es  soluble  eu  el  agua. 

Santoninato  potásico ,  sautonato  potásico.  Se  pre¬ 
senta  eu  masas  no  cristalizares,  de  aspecto  gomoso. 
Se  obtiene  digiriendo  la  solución  alcohólica  de  san- 
toniun  con  hidróxido  ó  carbonato  potásicos. 

Cantaridato  potásico .  V.  Cantarídico  (Acido). 

Pnrpurato  potásico:  Cg  N,  KOé  -(-  H,0.  Se 
forma  por  reacción  entre  el  nitrato  potásico  y  la 
jnuréxida.  Cristaliza  eu  prismas  y  en  laminillas  de 
color  verde  con  lustre  metálico,  poco  solubles  en 
e\  agua  fría  y  muy  solubles  en  el  agua  caliente, 
dando  soluciones  rojas.  Es  isómero  del  isopurpurato 
potásico  que  se  forma  añadiendo  poco  á  poco  una 
solución  caliente  de  1  parte  de  ácido  pícrico  en  9  de 
agua  á  una  solución  de  2  partes  de  cianuro  potásico 
4*n  4  de  agua  calentada  á  60°;  por  enfriamiento  cris¬ 
taliza  en  escamas  veriles  de  lustre  metálico. 

Fluoresceinato  potásico:  Cí#II|0OgK#.  Sal  potá¬ 
sica  de  la  fluoresceína.  Polvo  rojo  amarillento,  solu¬ 
ble  eu  el  agua  con  hermosa  fluorescencia  verde.  Se  , 


ha  recomendado  para  el  diagnóstico  de  los  defectos 
de  la  córnea  en  las  enfermedades  de  la  vista. 

Mironato  potásico.  V.  Mikónico  (  Acido). 

Albnminato  potásico.  V.  Albúmina  ro. 

IV.  —  Reconocimiento 

Los  compuestos  de  potasio  se  reconocen  por  la 
coloración  violeta  azulado  que  comunican  á  la  llama 
no  luminosa  del  mechero  de  Bunseu  cuando  se  in¬ 
troducen  en  ella  mediante  un  hilo  delgado  de  plati¬ 
no  Mirada  á  través  de  un  vidrio  azul  de  cobalto  ó 
de  un  frasco  lleno  de  una  solución  de  añil  diluida, 
aparece  la  llama  del  potasio  de  color  rojo  carmesí, 
aun  en  presencia  del  sodio,  que  de  otra  manera  en¬ 
mascara  con  facilidad  la  llama  del  potasio.  La  colo¬ 
ración  de  la  llama  se  presenta  mucho  más  intensa 
cuando  se  humedece  la  sal  que  se  examina  con  ácido 
clorhídrico  ó  con  ácido  sulfúrico  concentrado.  El  es¬ 
pectro  de  la  llama  del  potasio  presenta  dos  lavas 
brillantes,  una  roja  y  otra  violeta;  eu  las  llamas 
muy  calientes  aparecen,  además,  una  raya  pálida  eu 
el  rojo  y  varias  en  el  verde.  Según  Huggins,  el  es¬ 
pectro  de  chispas  del  potasio  presenta  15  ravus  re¬ 
partidas  en  diferentes  zonas  del  espectro. 

El  cloruro  platínico  ó  ácido  cloroplatinico  produ¬ 
cen  en  las  soluciones  no  muy  diluidas,  neutras  ó 
ácidas,  inmediatamente  ó  al  cabo  de  algún  tiempo, 
un  precipitado  amarillo,  cristalino,  de  cloruro  platí¬ 
nico  potásico,  PtCI4  -f  2  KCI.  Para  reconocer  la 
presencia  del  potasio  partiendo  de  esta  reacción,  las 
soluciones  diluidas,  después  de  agregarles  cloruro 
platínico  y  algo  de  ácido  clorhídrico,  se  reducen 
primero  por  evaporación  á  un  pequeño  volumen,  v 
después  se  les  añade  un  poco  de  alcohol,  eu  el  cual 
es  insoluble  el  cloruro  platínico  potásico. 

Añadiéndoles  solución  concentrada  de  ácido  tar¬ 
tárico,  ó  mejor,  solución  de  tartrato  sódico  ácido, 
las  sales  potásicas,  en  solución  neutra  no  muy  dilui¬ 
da,  dan  un  precipitado  granujiento  cristalino  de 
tartrato  potásico  ácido  ó  crémor,  C^H^KO^.  Las 
soluciones  alcalinas  deben  acidularse  antes  con  áci¬ 
do  acético,  y  las  que  contienen  ácidos  minerales 
libres  se  mezclan  previamente  con  solución  de  ace¬ 
tato  potásico.  La  agitación  favorece  la  formación  «leí 
precipitado. 

El  ácido  fluosilícico  precipita  paulatinamente,  so¬ 
bre  todo  en  presencia  de  ácido  clorhídrico,  fluosili- 
cato  potásico,  KfSiFg,  translúcido  y  gelatinoso, 
que  es  soluble  en  los  ácidos  concentrados;  añadiendo 
alcohol,  se  forma  el  precipitado  aun  eu  soluciones 
diluidas. 

El  acido  perclórico  produce  en  las  soluciones  con¬ 
centradas  de  las  sales  potásicas  un  precipitado  de 
perclorato  potásico.  KC104,  blanco  y  cristalino, 
poco  soluble.  El  ácido  pícrico  precipita  picrato  po¬ 
tásico,  H1(NOt),OK,  amarillo  y  cristalino.  El 
ácido  fosfotúngstico  ó  fosfowolfrámico,  aun  en  las  so¬ 
luciones  diluidas  de  las  sales  potásicas,  forma  un 
precipitado  blanco.  En  las  soluciones  neutras,  una 
en  las  muy  diluidas  (1  :  27568).  el  nitrito  cobáltico 
sódico  da  un  precipitado  amarillo  de  nitrato  cobáltico 
potásico.  , 

Un  reactivo  muy  sensible  y  á  la  vez  característico 
de  las  sales  potásicas,  es  el  tiosulfato  sódico  bisrnii- 
tico,  cuya  solución  alcohólica  diluida  precipita  con 
las  soluciones  de  las  sales  potásicas,  aun  cuando 
éstas  sean  muy  diluidas.  Se  obtiene  el  reactivo  mez¬ 
clando  soluciones  acuosas  concentradas  de  tiosulfato 
sódico  y  nitrato  bismútico  básico  eu  la  meuor  cautir 
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dad  posible  de  ácido  clorhídrico.  Como  la  solución 
«le  tiosulfato  sódico  bismútico  se  descompone  pronto, 
las  dos  soluciones  sólo  se  mezclan  en  el  momento  en 
«pie  se  necesita  el  reactivo;  bastan  una  ó  dos  gotas, 
que  se  diluyen  con  10  ó  15  cin.3  de  alcohol,  y  se 
añaden  á  esta  mezcla  algunas  gotas  del  líquido  en 
que  se  investiga  la  sal  potásica.  La  presencia  de  la 
«al  potásica  se  da  á  conocer  porque  se  forma  en 
seguida  un  hermoso  precipitado  amarillo,  de  tiosul- 
fato  potásico  bismútico.  Las  sales  de  rubidio  y  de 
cesio  se  comportan  de  análoga  manera;  en  cambio, 
las  de  sodio,  amonio,  litio,  calcio,  magnesio  y  mu¬ 
chas  otras,  no  precipitan  con  el  tiosulfato  sódico 
Lism  utico. 

V.  — Determinación  cuantitativa 

lil  potasio  puede  separarse  y  pesarse  siempre  en 
forma  de  cloruro  platínico  potásico.  En  los  análisis 
de  las  sales  de  ácidos  volátiles  se  prefiere  pesar  el 
potasio  en  forma  de  sulfato  potásico.  K,S04,  ó  de 
cloruro  potásico.  KOI. 

a)  Como  s  ni  fot  o  potásico .  Cuando  el  potasio  se 
llalla  ya  en  una  solución  en  estado  de  sulfato,  pri¬ 
mero  se  evapora  á  sequedad  la  solución  en  una  cáp¬ 
sula  de  porcelana  calentada  en  baño  de  mnria;  me¬ 
diante  una  espátula  de  vidrio  se  hace  pnsar  lo  más 
completamente  posible  la  sal  que  queda  de  residuo  á 
un  crisol  de  platino  previamente  pesado,  se  lava 
después  la  cápsula  repetidas  veces  con  algunas  go¬ 
tas  de  agua.  se  vierte  en  el  crisol  la  solución,  se 
evapora  ésta  también  en  baño  de  agua  ó  con  una 
pequeña  llama  (poniendo  el  crisol  sobre  un  cartón 
de  amianto)  á  sequedad,  y  entonces  se  lleva  á  débil 
incandescencia  el  residuo  en  el  crisol  tapado. 

Si  el  potasio  que  se  lia  de  determinar  cuantitati¬ 
vamente  no  está  unido  al  ácido  sulfúrico,  sino  á  un 
ácido  volátil,  hay  que  evaporar  la  solución  á  seque¬ 
dad  con  algo  de  ácido  sulfúrico  diluido  y  proceder 
entonces  de  la  manera  antes  indicada.  Sin  embargo, 
para  separar  pequeñas  cantidades  de  sulfato  potásico 
ácido,  en  este  caso  hav  que  calentar  varias  veces  el 
residuo  á  fuerte  incandescencia,  con  un  granito  de 
carbonato  amónico,  hasta  que  el  peso  del  residuo 
permanezca  constante  después  de  enfriado  en  el  de¬ 
secador  de  ácido  sulfúrico. 

Cuando  existen  sales  amónicas  mezcladas  con  el 
sulfato  potásico,  como  ocurre  con  frecuencia,  hay 
que  expulsarlas  por  cuidadosa  incandescencia  del 
residuo  de  la  solución  evaporada  á  completa  seque¬ 
dad.  En  lo  que  sea  posible  no  debe  interrumpirse  la 
evaporación  y  sólo  se  ha  de  llenar  la  cápsula  hasta 
la  inilad,  porque  de  lo  contrario  las  salea  amónicas 
fácilmente  se  efloresoen  Una  vez  se  ha  evaporado  la 
solución  de  que  se  trata  en  una  cápsula  de  platino 
algo  grande,  puede  separarse  la  mayor  parte  de  las 
sales  amónicas,  primero  directamente  en  la  misma 
por  calefacción  cuidadosa  v  paulatina  hasta  el  rojo 
débil  y  después  se  pasa  por  porciones  el  residuo  á 
un  crisol  de  platino,  previamente  pesado,  para  des¬ 
alojar  después  de  cada  adición  el  resto  de  las  sales 
amónicas  por  débil  incandescencia.  Si  se  ha  evapo¬ 
rado,  como  á  menudo  ocurre,  la  solución  en  una 
cápsula  de  porcelana,  se  pasa  el  residuo  sucesiva¬ 
mente  y  en  pequeñas  porciones  á  un  crisol  de  plati¬ 
no.  previamente  pesado,  y  se  eliminan  también  de 
cada  porción  las  sales  amónicas  por  débil  incandes¬ 
cencia  antes  de  añadir  otra  nueva.  Las  últimas  por¬ 
ciones  que  quedan  en  la  cápsula  se  disuelven  final¬ 
mente  en  poca  agua,  se  vierte  la  solución  en  el  crisol, 


se  evapora  en  él  con  cuidado  y  por  último  se  elimi¬ 
nan  del  residuo,  asimismo  por  débil  incandescencia, 
las  sales  amónicas.  Cuando  la  substancia  contieno 
mucho  sulfato  amónico,  hay  que  añadirle  algo  de 
cloruro  amónico  para  evitar  proyecciones  al  expulsar 
las  sales  amónicas:  en  este  caso  hay  que  humedecer 
en  el  crisol  el  residuo  privado  de  sales  amónicas  con 
algo  de  ácido  sulfúrico  diluido  v  evaporar  y  calentar 
de  nuevo  al  rojo  para  descomponer  algo  de  cloruro 
potásico  formado  y  finalmente  calentar  de  nuevo  al 
rojo  el  residuo  con  algo  de  carbonato  amónico. 

El  cálculo  para  deducir  la  cantidad  de  potasio  de 
la  de  sulfato  potásico  resultante  de  uno  ú  otro  modor 
se  efectúa  partiendo  de  la  ecuación: 

K 2 S04  :  K,  =  cantidad  bailada  de  KjS04  :  x 

O’*.*)  (“». 2) 

b)  Como  cloruro  potásico .  La  determinación  en 
estado  de  cloruro  potásico  se  efectúu  cuando  el  pota¬ 
sio  se  halla  en  la  solucióu  que  se  investiga  en  forma 
de  esta  sal  ó  cuando  puede  convertirse  directamente 
en  ella  por  adición  de  ácido  clorhídrico,  por  ejemplo, 
cuando  se  trata  del  carbonato  ó  del  acetato  potási¬ 
cos.  Se  evapora  á  sequedad,  se  lleva  el  residuo  ai 
crisol,  se  lava  con  poca  agua  y  se  evapora  la  solu¬ 
ción  como  en  la  determinación  en  estado  de  sulfato. 
Por  último,  se  calienta  el  residuo  en  crisol  tapado 
hasta  el  rojo  obscuro  incipiente  y  se  pe*a  entonces 
después  de  frío.  A  temperatura  más  elevada  con  fa¬ 
cilidad  se  volatiliza  algo  de  cloruro  potásico.  En 
presencia  de  sales  amónicas,  se  expulsan  éstas  como 
se  ha  dicho  antes,  pudiendo  efectuarse  la  operación 
sin  peligro  porque  no  se  volatiliza  nada  de  cloruro 
potásico  mientras  se  desprendan  vapores  de  cloruro 
amónico.  El  nitrato  potásico  se  convierte  por  com¬ 
pleto  en  cloruro  amónico  cuando  se  calienta  repeti¬ 
das  veces  al  calor  rojo  débil  con  cloruro  amónico. 

El  cálculo  de  la  cantidad  de  potasio  partiendo  «le? 
peso  del  cloruro  potásico  obtenido,  se  efectúa  según 
la  ecuacióu: 

KC1  :  K  =  cantidad  hallada  de  KCI  :  x 
(7 1,6)  (39.1) 

c)  Como  cloruro  platínico  potásico.  Se  suele  de¬ 
terminar  el  potasio  en  esta  forma,  cuando  se  halla 
en  estado  de  cloruro  potásico  ó  de  combinaciones 
que  puedan  convertirse  fácilmente  en  cloruro  platí¬ 
nico  potásico  por  evaporación  con  ácido  clorhídrico 
v  cloruro  platínico,  por  ejemplo,  carbonato,  nitrato, 
acetato  potásicos.  Para  efectuar  la  determinación  se 
evapora  la  solución  acuosa  de  la  sal  potásica,  que 
contenga  poco  ácido  clorhídrico,  hasta  sequedad, 
con  solución  pura  y  en  exceso  de  cloruro  platíuie» 
(para  0,1  gr.  de  KCI  se  emplean  4  cm.*  de  una  so¬ 
lución  al  10  por  100  de  H,  Pt C1  * -|-  6  11,0).  Des¬ 
pués  del  enfriamiento  se  tritura  el  residuo  con  alco¬ 
hol  absoluto  por  medio  de  un  agitador  encorvado .  se 
filtra  la  solución  teñida  de  amarillo  por  un  6¡tro 
previamente  pesado,  se  recoge  en  el  filtro  el  cloruro 
platínico  potásico  precipitado,  se  separa  el  exceso  de 
cloruro  platínico  por  loción  con  alcohol  absoluto  v  se 
deseca  á  calor  muy  suave,  y  finalmente  á  100°. 
hasta  peso  constante.  Si  el  potasio  se  halla  en  forma 
de  sulfnto,  se  elimina  el  ácido  sulfúrico  por  precipi¬ 
tación  con  un  ligero  exceso  de  cloruro  bárieo  y  se 
evapora  el  líquido  filtrado  con  un  exceso  de  cloruro 
platínico  hasta  consistencia  de  jarabe:  pero,  comoe! 
cloruro  platínico  bórico  v  el  cloruro  bárieo  son  inso¬ 
lubles  en  el  alcohol  etílico,  se  digiere  cou  alcohol 
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metílico,  con  lo  cual  el  cloruro  platínico  bárico  se 
disocia  y  el  cloruro  bárico  se  disuelve;  después  so 
liltra  la  solución,  se  lava  el  cloruro  platíuico  potási¬ 
co  con  éter  y  se  deseca  hasta  peso  constante. 

La  cantidad  de  potasio  se  deduce  partiendo  de  la 
ecuación: 

K ,  Pt  Cl4  :  2  K  =  cantidad  hallada  de  Kf  Pt  Cl4  :  x 
(18G)  (78,2) 

d)  Como  perclorato  potásico .  La  determinación 
del  potasio  en  forma  de  perclorato,  por  precipitación 
con  ácido  perclórico,  es  añ  ilóla  á  la  hecha  con  el 
cloruro  platínico.  El  método  presenta  la  ventaja  de 
que  puede  hucerse  la  evaporación  hasta  sequedad 
sin  temer  descomposición.  En  presencia  de  ácido  sul¬ 
fúrico  se  elimina  éste  mediante  el  cloruro  bárico;  el 
perclorato  bárico  que  así  se  forma,  que  no  se  des¬ 
compone  al  evaporar  á  sequedad,  puede  eliminarse 
fácilmente  por  luvado  mediante  una  solución  alcohó¬ 
lica  de  cloruro  bárico  del  2  por  100. 

llespecto  de  la  determinación  cuantitativa  «leí  po¬ 
tasio.  véase,  además,  lo  dicho  al  tratar  del  cloruro 
potásico  y  del  sulfato  potásico  en  este  mismo  artícu¬ 
lo.  así  como  loque  se  indica  á  continuación  respecto 
de  la  separación  del  potasio  del  sodio. 

Separación  del  potasio  del  sodio.  Cuando  estos 
dos  metales  se  encuentran  en  estado  de  cloruros,  se 
evapora  la  solución  á  sequedad  en  una  capsulita  de 
porcelana,  se  pasa  el  residuo  á  un  crisol  de  platino 
previamente  pesado,  como  se  ha  indicado  en  la  de¬ 
terminación  cuantitnti  va  del  potasio,  y  se  calienta  al 
rojo  obscuro.  Si  al  mismo  tiempo  existen  sales  amó¬ 
nicas,  hay  que  expulsarlas  antes  por  cuidadosa  cale¬ 
facción.  El  residuo  representa  la  suma  de  los  dos 
cloruros  NaCl  -{-  KCI.  Después  se  disuelve  la  mez¬ 
cla  de  las  sales  en  poca  agua,  se  nasa  la  solución  A 
una  cápsula  de  porcelana,  se  mezcla  con  cloruro  pla¬ 
tínico  en  cantidad  suficiente  para  que  ambas  sales 
puedan  convertirse  en  los  compuestos  dobles  platí¬ 
nicos,  empleando  para  0,  l  gr.  de  Na  Cl  -f-  KOI  algo 
más  de  4  crn.*  de  una  solución  del  10  por  100  de 
H4  Pt  Cl4  -(-  6  H,  O,  y  se  evapora  la  mezcla  á  seque¬ 
dal!  en  baño  de  agua  á  calor  muy  suave,  agitándola 
de  vez  en  cuando.  Después  del  enfriamiento  se  tritu¬ 
ra  el  residuo  con  una  varilla  de  vidrio  encorvada,  se 
deslíe  con  alcohol  absoluto,  se  filtra  el  liquido  claro 
A  través  de  un  filtro  previamente  pesado  y  la  sal 
doble  platínica  restante  se  trata  nuevamente  con  al¬ 
cohol  absoluto  hasta  que  el  líquido  filtrado  por  el 
mismo  filtro  no  tenga  va  color  amarillo.  Por  último, 
se  recoge  el  cloruro  platínico  potásico  que  ha  queda¬ 
do  sin  disolver  en  el  mismo  filtro,  se  lava  en  él  con 
niás  alcohol  absoluto  y  se  deseca.  De  la  cantidad  de 
cloruro  platínico  potásico  se  puede  deducir  por  el 
cálculo  la  cantidad  de  cloruro  potásico;  restando 
esta  cantidad  de  la  suma  de  cloruro  potásico  y  clo¬ 
ruro  sódico  determinada  antes,  la  diferencia  es  la 
cantidad  de  cloruro  sódico.  Indirectamente  se  puede 
determinar  en  la  suma  NaCl  -(-  KCI.  hallada  de  la 
manera  nntes  indicada,  cada  uno  de  los  componen¬ 
tes,  averiguando,  además,  la  cantidad  de  cloro  de 
esta  mezcla  por  valoración  con  solución  décimonor- 
mal  de  nitrato  de  plata.  Suponiendo  que  el  peso  de 
la  suma  NaCl  -j-  KCI  sea  0,450  gr.  y  la  cantidad 
total  de  cloro  0,230  gr. ,  correspondería n  á  esta  can¬ 
tidad  0,48  4  gr.  de  XC1,  si  esta  última  sal  se  hallase 
sola: 

Cl  :  KCI  =  0,230  a?  =  0,48  4 

(35,45)  (74,6) 


Como  la  suma  de  los  cloruros  sólo  era  de  0,450  gr. , 
se  deduce  la  cantidad  de  NaCl  existente  en  ella 
multiplicando  ¡a  diferencia  0,031  (0,484  —  0,450) 
por  el  peso  molecular  del  NaCl  (58,5)  y  dividiendo 
este  producto  por  la  diferencia  entre  el  peso  atómico 
del  potasio  (39, 15)  y  el  del  sodio  (23,05): 


0.034  X  58.5 
hU 


0,12353  NaCl, 


0,450  —  0,1235  3  =  0,326  47  KCI 
Cuando  el  potasio  y  el  sodio  ó  uno  de  los  dos  es¬ 
tán  unidos  con  el  ácido  sulfúrico,  se  convierten  pri¬ 
mero  por  completo  ambos  metales  alcalinos  en  sul- 
fatos  neutros,  por  tratamiento  con  ácido  sulfúrico 
como  se  ha  dicho  al  tratar  de  la  determinación  cuan¬ 
titativa  del  potasio  en  estado  de  sulfato  potásico,  V 
se  determina  la  suma  NatSOk  +  I{2SOk.  Después 
se  disuelven  de  nuevo  en  agua  los  sulfatos  alcalinos, 
se  añade  á  gotas  agua  de  barita  exenta  de  álcali, 
en  pequeño  exceso,  se  lince  pasar  anhídrido  carbó¬ 
nico,  se  calienta  á  la  ebullición  (para  precipitar  el 
exceso  de  barita),  se  separa  por  filtración  el  preci¬ 
pitado,  se  lava  con  cuidado  con  agua  caliente  y  so 
evapora  el  líquido  caliente  después  de  añadirle  ácido 
clorhídrico.  En  el  líquido  concentrado  se  separa, 
finalmente,  el  potasio  del  sodio  en  forma  de  cloruro 
platínico  potásico  del  modo  referido  anteriormente. 
Después  se  calcula  la  cantidad  de  sulfato  potásico 
partiendo  de  la  del  potasio  pesado  en  estado  de  clo¬ 
ruro  platínico  potásico,  según  1a  siguiente  ecuación: 


Kf  PtCl4  :  K,  SOk  =  cantidad  hallada  de  K2  PtCI4  :  x 
(180)  (174,2) 

La  cantidad  de  sulfato  sódico  se  averigua  restan¬ 
do  de  la  suma  de  los  dos  sulfatos  la  cantidad  de  sul¬ 
fato  potásico  en  ella  contenida  y  determinada  ya 
según  se  acaba  de  decir .  Indirectamente  puede 
hallarse  cada  uno  de  los  componentes  del  peso  de 
Na2S04  -|-  K,SOv  encontrado,  determinando,  ade¬ 
más,  la  cantidad  de  SO,  de  esta  mezcla  y  haciendo 
luego  un  cálculo  semejante  ni  indicado  respecto  de 
NaCl  -f-  KCI.  Por  lo  que  se  refiere  á  estos  análisis 
indirectos  véase,  además,  lo  dicho  en  la  voz  Aná¬ 
lisis. 

Para  determinar  pequeñas  cantidades  de  cloruro 
sódico (0,5  á  1  por  100) en  presencia  de  mucho  clo¬ 
ruro  potásico,  por  ejemplo,  en  el  cloruro  potásico  de 
Stnssfurt,  se  ponen  10  gr.  de  la  sal  pulverizarla  en 
un  matracito  aforado  de  105  cm.3,  se  disuelven  en 
caliente  en  18  ó  20  cm.3  de  agua  y  se  añade  alcohol 
de  96  por  100,  agitando,  hasta  llenar  las  tres  cuar¬ 
tas  partes  del  matracito.  Después  de  enfriamiento, 
se  añade  á  la  mezcla  alcohol  de  96  por  100  hasta  la 
señal  de  enrase,  se  agita,  se  deja  sedimentar,  se 
filtra  por  un  filtro  seco  y  se  evaporan  á  sequedad  en 
una  capsulita  de  platino  25  ó  50  cm. 3  del  líquido  fil¬ 
trado.  En  el  residuo  de  la  evaporación  se  determina 
por  débil  incandescencia  y  por  pesada  la  suma  de 
¿ÍC1  -f-  NaCl,  después  se  halla  la  cantidad  de  cloru¬ 
ro  potásico  en  estado  de  cloruro  platínico  potásico 
y  por  diferencia  el  cloruro  siálico. 

Bibliogr.  C.  Volger.  Gcognost.  V erháltuisse  con 
Helgoland ,  Lñnebnrg,  Segeberg ,  etc.  (Brunswick, 
1816);  Frank  H.  Storrer,  Dictioaary  of  the  snlnbill - 
fies  of  Chemical  snbstances  (Cambridge,  1863);  F. 
Bischof,  Die  Steinsalzwerke  bei  Stassfnrt  (Halle, 
180  4);  A.  Frank,  Das  Stass/nrter  Kalicorhommeti 
in  seiner  Bniehnng  zar  Tandwirthschaft  and  znr  Fra- 
ge  der  Bodenerschópfnng  (Stassfurt,  1805);  Fuclis, 
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(Dresde,  1871);  Wagner,  Randbuch  d.  chem.  Tech  no- 
logie  (1871);  A.  Frank  y  G.  Stalimann,  Les  engrats 
minéraux  potassigues(  Estrasburgo,  1872);  Stohmann 
y  Eugler,  Uandlnch  der  techn.  Chem.  auf  Grundluge 
con  Payen  « Chimie  industrielle »  (Stuttgart,  1872); 
C  .  Bischof,  Der  Nene  Kalisalz/und  bei  Stass/nrt . 
Yortrag  im  naturwiss.  Ver.  (Halle,  1873);  Carnall, 
Cotta  y  Windakiewiez,  Ueler  die  Kalisalzlagerstátte 
von  Kalnsz  in  Galitien.  liericht  der  Esperten  an  die 
Gesellscha/t  (Troppau,  1873);  W.  Rhode,  Die  Salz- 
lager  in  Stass/nrt  mit  lewnderer  Iierücksichligung  der 
Ealrikation  der  kalihaltigen  DiXngelsalte  (Berlín, 
1873);  Simmonds,  Waste  Products  (2.*  ed.,  Lon¬ 
dres,  1873);  Bisehof,  Die  Steinsalzlergicerke  bei 
Stass/nrt  (2.a  ed. ,  Halle.  1875);  A.  Frank,  Stass/ur- 
ter  Kah industrie  und  KalidUngemittel.  Amt.  tíerichte 
Üler  die  Wiener  Weltausstellnug  i.  J.  /^^(Bruns¬ 
wick,  1875);  Era  use,  Die  Industrie  von  Stass/nrt 
und  Leopolds/tall  (Kótlien,  1877);  Ochsenius,  Die 
Hildung  der  Steinsalzlager  und  threr  Alutterlauge- 
sahje  (Halle,  1877);  Roscoe  y  Schorlernmer,  Aus- 
/ührlichrs  Lehrlnch  der  Chemie  (vol.  II.  Brunswick. 
1879);  Preclit,  Die  Salzindustrie  von  Stass/nrt  und. 
Utngegend  (.Stassfurt,  1882);  Schultz,  Die  Kalidün- 
gnng  an/  leichten  Poden  (Berlín,  1883);  PfeifFer, 
Uandlnch  der  Kali-Industrie  (Brunswick,  1887); 
Prensa.  Uandlnch  der  Kaliindustrie  (Brunswick. 
1S87);  Jurisch,  Ealrikation  von  chlorsauren  Kali 
(Berlín,  1888);  Wagner, Zur  Kaliphosphat-Düngung 
uach  Schntz- Lupiti  (Darmstadt,  1889):  Lunge.  The 
A  Ikali-Maker  s  llandlook  (Londres,  1891)  y  A  The  o- 
rical  and  Practical  Treatise  on  the  Manufacture  o/ 
Snlphnric  Acid  and  Alkali  (Londres.  1891):  Precht, 
Die  Salzindustrie  von  Stass/nrt  und  Umgegend  ( 5.a  ed., 
Stassfurt,  1891);  Stornann  y  Ketl,  Musprats  Che- 
t¡¡ te  (4. 3  ed..  vol.  IV,  Brunswick,  1893);  Kralic, 
Die  Verlreitung  des  Kalisalzlagers  in  Norddeutsch- 
land  (Magdeburgo.  1894);  Klooa,  Die  uruern  Auf- 
schlftsse  fíber  die  Ausdehnung  der  Kali  und  Magne- 
siasalzlagerstutten  mit  lesondererer  Berlichsichtignng 
der  Provine  Hannover ,  e n  el  Zeitschi/t /iir  praktische 
Geologie  ( 1895);  Feuerbach .  Die  Cyanverbindnngcn 
(Vtena,  1890);  Ivloos.  Die  tektonischen  Verháltnisse 
des  norddentschen  Schollengebirges  an/  Grnnd  der 
uenester  Tie/l>ih  u agen  in  Leiuetal  und  bei  Hannover 
(Brunswick.  1897);  S.  Tilos  y  Codina.  Sobre  la  ex¬ 
plotación  de  las  sales  de  potasa  en  los  criaderos  de  sol 
gema  de  Stass/nrt  (Barcelona,  1899);  Westphal, 
(ieschichte  des  kóniglichen  Salztoerks  zn  Stass/nrt 
(Berlín.  1901);  Lóasner,  Die  Verwertnng  der  ausge- 
branchteu  Gasreinignnsmasse  (\ iena,  1902);  Rebine 
y  Lenglen.  U industrie  des  cyanures  (París.  1903): 
Spiegel.  Der  Stirk^tofT  nnd  setne  wichtige  Verliudun 
gen  (Brunswick,  1903);  Bertelsmann.  Der  Stickstof 
d»r  Steinkohlen  (Stuttgart.  1901);  Paxmnnn,  Die 
Kaliindustrie  (2.a  ed.,  Berlín,  1904);  Stoepel.  Die 
deut*chc  Kaliindustrie  und  das  Kalisyndikat  (Halle, 
190  4);  F.  Fdrster,  Elektrochemie  mUserige  Lfisungen 


(1905);  Htilbing,  Fortschritte  in  der  Ealrikation  d*r 
anorg.  Sáuren,  der  Alkalient  etc.  (Berlín,  1905); 
Kershaw,  Die  elehtrolitische  Chloratindustrie()\K\\s , 
1905);  Bertelsmann.  Die  Technologie  der  Cyauver- 
bindungen  (Munich,  1906);  Erdmann,  Die  zívilrecht- 
lichen  Grundlagen  des  Kali  und  Steiusahlergbants 
(Hannover,  1906);  Moller  y  Thoins,  Real  Eoiyclo- 
phdie  der  gesamten  Pharmazie  (vol.  Vil,  Berlín, 
1900);  Donatli  y  Frenzel,  Die  technische  A  nsnützung 
des  atmospheri*chen  StickstoJTs  (Yiena,  1907);  A II- 
mand,  Principies  o/  Applied  Electrochemistry  (1912): 
G.  Martin,  Industrial  and  Manu/acturing  Chemistnj 
(parte  II,  Inorgánica,  Londres,  1917);  Moureau, 
La  chimie  et  la  guerre .  Science  et  A  reñir  (París, 
1920):  E.  Thorpe,  Enciclopedia  de  Química  indus¬ 
trial  {edición  española.  2.°  vol.,  Barcelona.  1921); 
Dnminsr,  Chemische  Technologie  y  Chemtsche  TecUno- 
logie  der  Nenzeit;  Ost,  Chemische  Technologie ;  Thor- 
pe.  Dictiouary  o/  Chemistry;  E.  Schmidt,  Tratado 
de  Química  farmacéutica  (ed.  Espasa.  Barcelona). 

Potasio.  Terap.  Las  sales  potásicas  empleadas  en 
terapéutica  obran  por  el  ácido  á  que  están  unidas. 
Así  el  bromuro,  yoduro,  carbonato,  sulfato  y  fosfato 
manifiestan  efectos  completamente  distintos.  Se  re¬ 
conoce  en  general  á  las  combinaciones  salinas  del 
potasio  un  poder  deprimente  neuromuscular  y  car¬ 
díaco,  por  lo  que  resultan  preferibles  las  combina¬ 
ciones  sódicas  respectivas.  Kxceptúanse  de  esta  re¬ 
gla  las  sales  cuya  indicación  es  empírica,  como  su¬ 
cede  con  el  yoduro  potásico  como  específico  de  U 
sífilis.  La  potasa  se  emplea  solamente  al  exterior 
como  cáustico.  Obra  deshidratando  los  tejidos,  á  la 
vez  que  coagula  la  albúmina  y  saponifica  las  grasas. 
Sobre  la  piel  provoca  escozor  y  luego  sensación  de 
quemadura,  que  desaparece  á  las  pocas  horas.  I.a 
epidermis  se  reblandece  y  da  lugar  á  1a  formación 
de  una  escara  cuya  profundidad  es  aproximadamen¬ 
te  la  mitad  de  su  anchura.  Dicha  escara,  blanda  al 
principio,  se  endurece  después  aunque  conserva  siem¬ 
pre  una  consistencia  untuosa  y  como  jabonosa.  Una 
vez  desprendida  no  tarda  en  cicatrizarse  la  pérdida 
de  substancia  resultante.  Empleada  antaño  en  la 
destrucción  de  los  tejidos  morbosos  (lupus,  tumores 
superficiales,  úlceras  crónicas),  ha  caído  en  desuso  ac¬ 
tualmente.  Igualmente  se  ha  desterrado  su  uso  para 
la  abertura  de  cavidades  patológicas  (bubones  vené¬ 
reos.  quistes  v  abscesos  del  hígado).  Sus  aplicacio¬ 
nes  se  hallan  limitadas  hoy  á  contados  casos,  \a  como 
revulsivo,  ya  como  cáustico.  Se  emplea  la  potasa 
cáustica  ya  en  cilindros  formando  la  mezcla  de  Filhos 
ó  sea  incorporada  á  la  cal,  ya  en  los  denominados 
polvos  de  Viena,  que  en  realidad  constituyen  uní 
pasta  y  que  son,  asimismo,  una  incorporación  de  cal 
en  diferentes  proporciones.  En  esta  última  forma  la 
escara  que  se  produce  es  mucho  más  limitada. 

Potasio.  Toxicol.  Con  independencia  de  los  efec¬ 
tos  cáusticos  de  la  potasa  como  alcalino,  las  sales  <1? 
potasio  ofrecen  una  toxicidad  propia.  Esta  parece 
poco  enérgica  y  debida  á  su  calidad  de  sales  potá¬ 
sicas.  Así  ocurre  que  manifiestan  su  acción  aun 
cuando  no  estén  combinadas  á  un  ácido  tóxico  l  cia¬ 
nuros  y  nrseniatos).  En  general  el  potasio  es  mucho 
más  venenoso  que  el  sodio  en  sus  combinaciones  sa 
linas,  Rabuteau  y  Grandeau  demostraron  que  cuan¬ 
do  aquéllas  son  de  un  ácido  inactivo  obran  coma 
venenos  musculares.  Invcctando  la  sal  disuelta  p«'r 
vía  intravenosa  no  tardan  en  sucumbir  los  animal'*'* 
con  el  corazón  en  diástole.  El  sulfato,  fosfato,  nitra¬ 
to  y  bicarbonato  potásicos  resultan  mortales  por  ia 
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vía  susodicha  á  la  dosis  de  1  á  2  g r.  El  uso  prolon¬ 
gado  de  sales  potásicas  por  ingestión  puede  produ¬ 
cir  accidentes  graves,  como  lentitud  del  pulso,  debi¬ 
lidad  muscular  y  anemia  profunda.  El  nitrato  po¬ 
tásico  es  la  sal  más  tóxica  del  grupo.  Para  completar 
este  artículo  véase  Alcalis. 

POTATO  é  TIPSIN A.  Geog.  Río  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  en  el  de  Minnesota.  Se  forma  de  los 
pequeños  lagos  Mile  y  Peliean  y  se  dirige  en  línea 
recta  hacia  el  S.  hasta  Appleton,  donde  tuerce  al  O. 
para  desembocar  en  el  Minnesota,  al  salir  éste  de  su 
expansión  llamada  Marsh  Labe.  Sus  aguas  son  lím¬ 
pidas  y  su  curso  no  excede  de  200  kms. 

POTAU  (Cristóbal).  Biog.  Jurisconsulto  espa¬ 
ñol  del  siglo  xvin,  catedrático  de  derecho  en  Barce¬ 
lona  y  autor  de  Articulé  Juris  in  ditas  distributi  par¬ 
tes,  in  quibus  forenses  quaestiones  de  restitntione  in 
integrante  nullitatibns ,  ex ceptione  rei  jndicatae  adver¬ 
sas  Regias  sententias  in  judicatnm  transactas  (Barce- 
Jona.  1759).  Según  Brocá  (Historia  del  Derecho  de 
Cataluña ,  Barcelona,  1918),  Potau  fué  «enemigo 
del  derecho  supletorio  de  Cataluña  por  adulación  al 
poder  central» . 

POTBUZ.  Geog .  Pobl.  de  Galitzia,  círc.  de  Sam- 
t>or,  dist.  de  Dorohobvcz,  junto  al  Bistrika  Occiden¬ 
tal;  1,600  h. 

POTCHAHUISCO.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Zitlala;  030  habi¬ 
tantes. 

-  POTCHAIEV.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania.  en  el 
4g0b.de  Volinia.  dist.de  Kremenetz:  670  h.  Célebre 
convento,  uno  de  los  más  notables  del  antiguo  Im¬ 
perio  ruso.  Fué  fundado  en  1597  y  sitiado  por  los 
turcos  en  1675.  Guarda  numerosos  objetos  de  valor 
y  es  visitado  por  frecuentes  peregrinaciones.  Hasta 
1916  se  guardaba  allí  la  espada  y  el  collar  de  oro 
<le  Pedro  el  Grande. 

POTCHAPINTZY.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania, 
©n  el  gob.  de  Kiev.  dist.  de  ZvenigorodI,  cerca  de 
un  afl.  del  Ross;  1.200  h. 

POTCHEFSTROOM.  Geog.  C.  de  la  Unión 
.Sudafricana,  en  la  prov.  del  Transvanl.  capital  del 
dist.  de  su  nombre,  sit.  á  154  kms.  SO.  de  Preto¬ 
ria.  en  la  orí  1 .  der.  del  río  Mooi.  afl.  del  Vaal,  á 
1.317  m.  de  altura,  hacia  los  26°  40'  de  lat.  S.  y 
27°  34'  de  long.  E.  de  Greenwich;  8,107  h.  según 
el  censo  de  1911 .  Su  nombre  es  un  compuesto  de  los 
de  tres  héroes  de  la  independencia  boer:  Potgieter. 
Scherf  y  Stockenstroom.  La  población,  fundada  en 
1838  y  antigua  capital  del  Transvaal,  es  centro 
agrícola  del  Transvaal  Occidental  y  posee  anchas 
calles  y  bien  construidas  casas.  Su  clima  es  sano  y 
.suave  y  la  ha  convertido  en  estación  sanitaria.  Tie¬ 
ne  un  importante  Colegio  Agrícola,  varios  hoteles  y 
periódicos,  abundantes  y  magníficas  aguas  proceden¬ 
tes  del  Mooi  y  un  hermoso  parque.  En  1862  sufrió 
un  bombardeo  por  parte  de  Kruger.  en  que  no  mu¬ 
rió  más  que  un  solo  hombre;  en  1881  se  rindieron  á 
los  boers  250  ingleses  que  ocupaban  un  fuerte, y  en 
Junio  de  1900  entró  en  laciudad,  sin  resistencia,  el 
coronel  Malion. 

POTCHEP.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania.  en  el  go- 
Lierno  de  Tchernigov.  dist.  do  Mglin.  junto  al  Sei- 
dost,  afl.  del  Desna;  5,500  h.  Destilerías;  fab.  de 
malta;  comercio  de  cáñamo.  Rusos  y  polacos  se  la 
disputaron  durante  el  siglo  xvn. 

POTCHEPNOIÉ.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
£fob.  de  Kursk,  dist.  de  Dmitriev,  junto  á  un  tribu¬ 
tario  del  Svapa;  2,060  h. 


POTCHIN8KI.  Geog.  C.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Nijegovod,  dist.  de  Lukoianov,  junto  á  la 
contl.  del  Latos  con  el  Rudnia,  tributario  del  Ala- 
tyr;  8,900  h.  Comercio  de  granos;  numerosas  in¬ 
dustrias  manufactureras;  fab.  de  malta;  preparación 
de  pieles.  En  1647  fué  devastada  por  un  incendio. 

POTCH1TELI.  Geog.  Pobl.  de  Herzegovina, 
círc.  de  Moztar,  dist.  de  Stolatz,  junto  á  la  rib.  izq. 
del  Narenta.  tributario  del  Adriático;  3,400  h. 

PO-TCHONO.  m .  Mus .  Instrumento  chino  com¬ 
puesto  por  12  campanillas  aisladas. 

PO-TCHOÜ-WOU.  Coreog.  Danza  de  la  China 
Meridional,  semejante  á  la  Pd-syú  (V.),  con  la  que 
se  confunde  según  algunos  autores. 

PO-TCHOW.  Geog.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
Ngan-kwei,  dep.  v  á  120  kms.  N.  de  Ying-chow, 
á  oril.del  To-ho.  á  los  33° 57'  50"  de  lat.  N .  y  115° 
53'  54"  de  long.  E.  de  Greenwich.  ||  V.  Pu-chow. 

POTE.  1.a  acep.  F.  Pot,  marmite.  —  It.  Orcio. — 


Li*.  Pot,  jar.  —  A.  Topf.  —  P.  Pote.  —  C.  Pót.  —  E.  Poto. 
( Etim .  —  Del  lat.  potas,  y  en  la  5.a  acep.  de  pauta. ) 
m.  Cierta  especie  de  vaso  de  barro,  alto  y  de  que  se 
suele  usar  para  beber  ó  guardarlos  licores.  ||  Tiesto 
en  que  se  plantan  y  tienen  las  llores  y  hierbas  oloro¬ 
sas.  ¡!  Recipiente  de  metal,  hoja  de  lata,  etc.,  para 
conservas,  especias  ó  productos  alimenticios.  ||  Vasi¬ 
ja  redonda,  generalmente  de  hierro,  con  barriga  y 
boca  ancha  y  con  tres  pies,  que  suele  tener  dos  asas 
pequeñas,  una  á  cada  lado,  y  otra  grande  en  forma 
de  semicírculo.  Sirve  para  cocer  viandas.  |¡  Comida 
equivalente  en  Ga¬ 


licia  y  Asturias  á  la 
olla  de  Castilla.  || 
Medida  ó  pesa  por 
la  cual  se  arreglau 

otras. 

A  pote. m.  adv. 
fam.  Abundante¬ 
mente. 

Pote.  Art.  cal. 
El  pote  gallego  ó  as¬ 
turiano  se  prepara 
con  berzas,  judías 
blancas  secas,  pa¬ 
tatas.  unto  ó  man¬ 
teca  de  cerdo,  car¬ 
ne  de  vaca,  jamón 
y  morcilla  ó  longa¬ 
niza  v  chorizo.  Se 


cuece  todo,  menos  Pota  inglé«  para  pimienta 

las  berzas  y  judías,  (Siglo  xvm) 

en  una  olla  á  fuego 

lento  y  durante  seis  horas.  Aquéllas  se  cuecen  apar¬ 
te  para  que  no  se  deshagan  antes  de  tiempo,  echán¬ 
dolas  después  en  la  olla.  Con  el  caldo  se  hace  la 
sopa  de  cortezones  de  pan  tostado,  colándolos  bien. 
Se  sirven  aparte  y  en  distintas  fuentes  las  legum¬ 
bres  v  la  carne. 


Pote.  B.  art.  Vaso  de  China  ó  del  Japón,  ordi¬ 
nariamente  de  porcelana,  de  cuello  ensanchado  y 
panza  ligeramente  abultada,  casi  siempre  cubierta 
de  rica  ornamentación.  Los  hav  de  todo3  tamaños. 


En  China  se  emplean  para  gunrdar  la  cosecha  del  te 
grandes  potes  panzudos,  con  tapaderas  que  recuer¬ 
dan  las  techumbres  de  los  tsmplos. 

Pote.  Etnogr.  Tribu  de  indios  del  Brasil,  en  el 
Estado  de  Minas  Geraes;  vive  en  la  aldea  de  Itam- 


bacury  y  pertenece  á  la  familia  de  los  naknenuks, 
raza  de  los  botocudos. 
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Pote.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ba- 
liia,  muo.  de  la  Feira  de  Sant'Anna,  dist.  de  Bom 
Despacho. 

POTEA.  f.  Mil.  Barro  que  se  usa  en  artillería 
para  moldear  los  cañones;  antiguamente  se  compo¬ 
nía  de  arcilla  pastosa,  agua,  estiércol  y  pelo  de 
vaca,  y  sólo  se  empleaba  para  moldear  la  artillería 
de  bronce.  Actualmente  la  potea  es  un  barro  finísi¬ 
mo  que  se  emplea  para  la  construcción  de  los  mol¬ 
des,  principalmente  para  formar  los  primeros  lechos 
«le  los  mismos. 

Potea.  Qnim.  V.  Estaño. 

POTEAU.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Oklahoma,  condado  de  Le  Flore;  1,830  h. 

POTECA.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de  El 
Paraíso,  mun.  de  Dnulí. 

Poteoa  ó  Bodega.  Geog.  Río  de  la  América  Cen¬ 
tral,  que  sirve  de  límite  durante  casi  todo  su  curso 
á  las  Repúblicas  de  Houduras  y  Nicaragua;  tiene 
au  origen  en  la  cordillera  de  Dipilto.  al  N.  de  la  al¬ 
dea  de  Tilecuciente,  y  se  encamina  primero  hacia 
el  S.  y  más  tarde  al  SE.,  hasta  desembocar  por  la 
izq.  en  el  Coco,  Segovia  ó  Wanks,  junto  á  la  pobla¬ 
ción  de  su  nombre. 

POTECAS.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Santa  Catalina;  nace  en  el  morro  de  la  Serraría, 
mun.  de  Sao  José,  y  va  á  desembocar  en  el  Forqui- 
Iha,  tributario  á  su  vez  del  Imaruhy. 

POTECHA.  Geog.  Lag.  de  H  República  Argen¬ 
tina.  en  la  prov.  de  Corrieif.es,  dep.  de  Concepción. 

POTEFORM A.  Chile.  Protrforma. 

POTEJAL.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Zontecomatlán ;  100  h. 

POTELINA.  f.  Tecnol.  Nombre  dado  por  su 
inventor,  Potel.  á  una  masa  plástica  formada  por 
gelatinu,  glicerina  y  tanino.  Estos  componentes  se 
emplean  eil  unas  ú  otras  proporciones,  según  sea  el 
objeto  á  que  se  destina  el  producto.  Se  ha  recomen¬ 
dado  la  potelina  para  cierres  de  botellas  y  también 
para  la  conservación  de  frutas  y  de  carnes,  vertien¬ 
do  la  masa  encima  de  ellas.  Adicionada  de  sulfato 
de  barita  y  de  blanco  de  zinc,  se  ha  indicado  para 
la  fabricación  de  objetos  decorativos. 

POTEMKIN  (Gregorio  Alejandro wich). 
Biog.  Noble  ruso,  favorito  de  Catalina  II.  n.  en  Es- 
molensko  y  ni.  en  NLkolajevr  (1739-1791).  Descen- 
«lía  de  una  familia  perteneciente  á  la  llamada  peque¬ 
ña  nobleza  rusa,  y  empezó  sus  estudios  en  el  Insti¬ 
tuto  de  Moscou,  que  acababa  de  inaugurarse;  luego 
ingresó  en  la  Universidad  para  cursar  teología,  pero 
á  causa  de  su  negligencia  en  los  estudios  fué  expul¬ 
sado  de  aquel  centro  docente  antes  de  terminar  el 
curso.  Entró  muy  joven  en  el  ejército,  y  debió  el 
favor  de  la  emperatriz  á  su  bella  presencia,  ya  des¬ 
de  el  principio  del  reinado  de  Catalina  II,  y  el  11 
de  Diciembre  de  1762  fué  nombrado  gentilhombre 
de  cámara;  en  este  mismo  año  perdió  un  ojo,  sin 
que  tal  accidente  le  perjudicara  ante  la  soberana. 
Al  estallar  la  guerra  rusoturca  fué  destinado  á  las 
operaciones  del  Sur.  en  las  que  se  distinguió  por  su 
valor.  Y'uelto  á  la  corte  con  el  fajín  de  general,  fué 
nombrado  ayudante,  y  en  1776  la  emperatriz  le  dió 
el  título  de  conde:  Fué  uno  de  los  favoritos  de  la 
soberana,  cuya  sensualidad  supo  explotar,  captán¬ 
dose  al  cabo  de  poco  tiempo  todas  sus  simpatías 
hasta  dominarla  completamente.  Nada  se  hacía  sin 
su  consentimiento,  y  él  monopolizó  la  política,  tanto 
interior  como  exterior,  atento  más  á  enriquecerse 
que  á  procurar  el  bien  del  país.  Indujo  siempre  ú  la 


emperatriz  á  nuevas  empresas  y  guerras.  En  un  es¬ 
pacio  de  tiempo  relativamente  breve  fué  ministro, 
general  en  jefe  del  ejército  ruso,  gobernador  militar 
de  las  provincias  del  Sur  y  gran  almirante  del  mar 
Negro.  El  emperador  José  II  de  Austria  le  otorgó. 


El  principe  Potemkin,  por  J.  B.  Lampi 


en  1776,  la  dignidad  de  príncipe  del  Imperio.  Po- 
temkin  fué  un  experto  cortesano,  que  juntó  la  astu¬ 
cia  á  la  brutalidad  propia  de  los  antiguos  rusos, 
pero  su  espíritu  estaba  divorciado  de  toda  idea  no¬ 
ble  y  moral.  Sin  embargo,  no  le  faltaban  dotes  ni 
conocimientos  de  hombre  de  Estudo.  La  ocupación 
de  Crimea  le  valió  el  dictado  de  el  Tauvio.  Al  ir  allá 
Catalina  II  en  1787  procuró  Potemkin  deslumbrar 
á  la  soberana  con  la  magnificencia  de  pueblos,  ciu¬ 
dades  y  palacios  construidos  rá pidamente  y  con  unas 
espléndidas  maniobras  de  los  ejércitos  de  mar  y 
tierra,  para  que  se  formase  una  gran  idea  del  flore¬ 
cimiento  de  aquellas  provincias.  Al  estallaren  1787 
la  segunda  guerra  rusoturca,  encargóse  Potemkin 
del  mando  supremo,  y  conquistada  Otchnkow  (17 
de  Diciembre  de  1788),  se  le  condecoró  con  la  orden 
de  San  Jorge.  Murió  en  un  viaje  de  Jassy  ú  Niko- 
lajew.  y  fué  sepultado  en  Kherson. 

Blbllogr.  Saint-Jenn.  Lebensbeschreibung  des 
C.  A.  P.  des  Tanriers  (Carlsruhe.  1888). 

POTEMKINSKAIA.  Geog.  Estnnitza  del  Te¬ 
rritorio  de  los  Cosacos  del  Don.  círc.  2.°,  juuto  á  la 
confl.  del  Podpolnnia  con  el  Don;  2.600  h.  Es  cuna 
de  Pugntchef,  caudillo  de  la  gran  insurrección  de 
los  cosacos  y  labriegos  en  el  siglo  xvui. 

POTEMONT  (Adolfo  Teodoro).  Biog.  Pintor 
y  grabador  francés,  n.  y  m.  en  París  (1828-1883). 
Fué  discípulo  de  Brissot,  Cogniet  y  Marville;  pintó 
paisajes  según  el  estilo  de  Callot  y  ejecutó  unas 
300  aguafuertes  con  vi9tns  de  París  antiguo. 

POTEN  (Bernardo).  Biog.  Escritor  militar, 
n.  en  Celle  en  1828  y  m.  en  Berlín  en  1909.  Oficial 
de  caballería  bannoveriano  en  1847,  hizo  las  cam¬ 
pañas  de  1848  y  1849  contra  Dinamarca:  en  1863 
y  1864  perteneció  á  las  tropas  de  la  ejecución  de  la 
alianza  en  Holstein,  y  en  1866  peleó  contra  Prusia, 
entrando  más  tarde  al  servicio  de  esto  potencia,  y 
luchó  contra  Francia.  Además  de  grnn  número  de 
artículos  sobre  el  ejército  bannoveriano  en  Beiheft* * 
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tur  Militdrwochenblatt,  escribió:  Branne  II  usaren  in 
Frankreich  (2.*  ed.,  Geni,  1876),  Militarischer 
Dienstunterricht  für  die  Kavallerie  (6.*  ed.,  Berlín, 
1892:  10.*  ed.,  por  MalUalm,  1905),  Unser  Volkin 
I Vojftn  (Stuttgart,  1885),  y  Geschichte  des  Militar- 
€/  nehnnys  un U  tíildnngsicrseus  in  den  Lauden  dent- 
tcher  Zunge  (Stuttgart,  1889-97).  En  colaboración 
publicó:  Hand>cÓrtei  bnch  Jar  die  gesamtem  Militár- 
tctssensc/taji  ( Bielefeld  y  Leipzig,  1877-80). 

POTENCIA.  K.  Pjiisance,  poavoir.  —  It.  Potenza. 
— In.  Power,  potency. — A.  Machi,  Gewalt. — 1*.  y  C.  Po¬ 
tencia. —  E.  Povo,  potenco.  (Etim.  —  Del  bit.  potentia, 
potencia.)  f.  Virtud  para  ejecutar  una  cosa  ó  produ¬ 
cir  uu  efecto,  y  se  suele  distinguir  por  los  adjetivos 
que  lo  explican.  Potkncia  auditiva,  visiva.  ||  Impe¬ 
rio,  dominación.  |¡  Posibilidad  ( 1 J  acep.).  ||  Virtud 
generativa.  |¡  Poder  y  fuerza  de  un  Estado.  ¡|  Por 
antonomasia,  cualquiera  de  las  tres  facultades  del 
alma,  de  conocer,  querer  y  acordarse,  que  son  en¬ 
tendimiento,  voluntad  y  memoria.  ||  Cualquier  na¬ 
ción  ó  Estado  soberano,  esto  es,  independiente  y 
con  gobierno  propio.  Se  dividen  en  potencias  de 
primero,  seguudo  y  tercer  orden,  según  su  mayor  ó 
menor  importancia  y  significación  política.  ||  Cada 
uno  de  los  grupos  de  rayos  de  luz  que  en  número  de 
tres  se  ponen  en  la  cabeza  de  las  imágenes  de  Nues¬ 
tro  Redentor,  y  en  número  de  dos  en  la  frente  de 
las  de  Moiséí.  ||  Art.  y  Oj.  Instrumento  de  madera 
con  una  media  horma  de  la  figura  interior  del  som¬ 
brero,  colocada  eu  la  parte  superior  para  apotenciar¬ 
los.  ||  Artill.  Tratándose  de  una  pieza  de  artillería, 
trecho  que  anda  por  el  aire  su  munición  disparado 
formando  línea  sensiblemente  rectn,  y  tratándose  de 
un  mortero  de  bombas,  distancia  á  que  puede  arro¬ 
jarlas  por  diferentes  elevaciones. 

Potencias  DHL  aire.  Nigrom.  Se  llamaron  así  los 
demonios. 

Dk  potencia  á  potencia,  fr.  tig.  y  fam.  De  igual 
á  igual.  Usase  inás  hablando  del  trato  entre  inferio¬ 
res  y  superiores.  ||  En  potencia,  m.  adv.  Filos . 
V.  Potencialmente.  Se  usa  más  con  el  verbo  es/ar. 
||  Extraer  la  raíz  de  una  potencia  dada,  ó  re¬ 
solver  una  potencia,  fr.  Mal.  Encontrar  un  nú¬ 
mero  que,  elevado  á  la  potencia  indicada,  produce 
el  número  dado.  ||  Lo  último  de  potencia,  loe. 
Todo  el  esfuerzo  de  que  uno  es  capaz. 

De  potentia  ad  actum,  valet  illatio.  loe.  lat. 
De  la  potencia  al  acto,  es  valida  la  deducción.  Es 
frase  usada  en  la  filosofía  escolástica  para  significar 
que  del  poder  á  la  acción  la  consecuencia  es  legí¬ 
tima.  Más  comúnmente  se  dice:  A  potentia  ad  ac- 
tiun,  valet  illatio ,  y  también  De  Jacto  ad  posse,  valet 
illatio . 

Potencia.  Arit.  y  Alg.  Elevar  á  potencias  sig¬ 
nifica  repetir  una  multiplicación  tantas  veces  como 
indique  el  exponente:  n5  =  a.  a.  a. 

El  exponente  es  3  y  la  potencia  tercer  grado  ó 
cubo.  Escribiendo 

—  1 

se  define 

a~l  por  — - 


«lado  iV  y  «,  se  pregunta:  ¿cuál  es  el  valor  de  a? 
Si  n  es  dos,  a  es  la  raíz  cuadiada  de  iV,  Se  escribe: 

a  =  V^V  =  N'O 

Y  de  este  modo,  generalizando  la  escritura,  se  ob¬ 
tiene  la  idea  de  exponentes  fraccionarios  y.  por  ende,, 
de  exponentes  racionales  cualesquiera,  y  por  la  teo¬ 
ría  de  límites  la  más  general  noción  de  potencias  do 
exponente  real. 

Todavía  la  introducción  en  el  análisis  del  nú¬ 
mero  e  (V.  Logaritmos) 


'  =  10.-4-  —  +  —  4- 
‘  1 !  ^  2  M  3 !  ^ 


+ 


permite  introducir  la  fórmula  de  Moivie,  en  quo 
=  <. 


eXi  =  eos  x  -|-  1  sen  x 


llamando  eos  x  y  seu  x  las  fórmulas  con  elemento» 
no  complejos  que  resultan  al  substituir  eu  la  sene- 
de  £xen  vez  de  x.x  i.  y  separando  luego  ambas 
partes,  real  é  imaginaria. 

A  estas  mismas  series  se  llega  desarrollando  eos  ar 
ó  sen  x  ordinarios  por  las  fórmulas  de  Maclaurin, 
de  modo  que  así  puede  demostrarse  la  célebre  fór¬ 
mula  de  Moivre. 

Las  raíces  pares  de  cantidades  negativas  no  pue¬ 
den  ser  reales.  Pero  las  potencias  imaginarias  do- 
números  reales  contienen,  eu  general,  una  parte- 
real  y  una  imaginaria. 

Véanse  las  palabras  Polinomio  y  Numero. 

Segunda  potencia.  V.  Cuadrado. 

Tercera  potencia.  V .  Cubo. 

Potencia.  Arquit.  nav.,  Alaquia,  y  Mar.  En  el 
estudio  de  los  barcos  movidos  por  un  motor  interior 
se  consideran  distintas  clases  de  potencia  mecánica: 
potencia  indicada,  efectiva,  propulsiva.  máxima,, 
normal,  nominal,  etc.  Con  una  incorrección  técnica 
absoluta,  pero  admitida  por  todos  los  marinos  ei> 
España,  la  potencia  de  una  máquina  es  sinónima  de 
su  faena;  es  raro,  por  ejemplo,  que  se  diga  que  tal 
motor  es  de  100  caballos  de  potencia:  los  más  dicen 
de  100  caballos  de  fuerza.  Esta  sinonimia  no  tiene- 
razón  alguna  de  ser;  pero  la  costumbre  la  ha  san¬ 
cionado  y.  en  consecuencia,  parece  natural  admitir¬ 
la,  dando  para  ello  la  debida  amplitud  á  la  palabra 
fuerza  ó.  mejor  dicho,  concediéndole  dos  significacio¬ 
nes  distintas:  una  la  propia,  otra  la  de  trabajo  por 
unidad  de  tiempo. 

A)  Potencia  indicada.  Es  la  medida  del  trabajo 
que  en  un  segundo  de  tiempo  desarrolla  la  presión 
(leí  vapor  sobre  el  émbolo  ó  los  émbolos  de  uua  má¬ 
quina  alternativa. 

a)  Sus  expresiones .  La  fórmula  analítica  que- 
expresa  el  valor  de  la  fuerza  indicada  es  distinta  según 
que  se  considere  una  máquina  monocilíndrica  ó  una 
de  expansiones  sucesivas. 

a')  Máquinas  monocilindricas.  Considérese  una 
máquiua  de  este  tipo,  de  la  cual  el  diagrama  de  la 
figura  3  representa  el  correspondiente  á  la  región 
opuesta  al  árbol  y  el  de  la  4  el  del  mismo  lado.  Sean: 


y,  por  endo, 


1 


r"  por  — 
*  an 


La  inversa  de  Ja  potenciación  es  la  extracción  de 
raíces.  Si 

N  =  a 


D  =  diámetro  interior  del  cilindro  en  metros. 

C  —  carrera  del  émbolo  en  metros. 

JV  =  número  de  revoluciones  del  eje  en  un  minuto. 
p '  y  p11  =  ordenadas  medias  de  los  dingrnnns  en  ki¬ 
logramos  por  centímetro  cuadrado. 

F,  =  fuerza  indicada  en  caballos  de  vapor . 
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El  trabajo  durante  una  revolución  será  la  suma 
de  los  correspondientes  á  la  bajada  y  subida  del  ém¬ 
bolo  (se  supone  la  máquina  de  pilón).  Considérese 
primero  la  cora  alta  de  éste  (fig.  3).  Sea  uua  posi- 


Dingramii  ficticio  de  una  máquina  monocilindi ica 


-ción  cualquiera  de  él  á  una  distancia  x  =  ob  del 
punto  muerto  alto  o.  La  presión  por  centímetro  cua¬ 
drado  está  medida  por  la  ordenada  ab  y  la  total 
sobre  el  émbolo  por  S  X  si  S  representa  su  área. 
Al  trasladarse  el  émbolo  un  espacio  dx}  infinitamen¬ 
te  pequeño,  el  trabajo  elemental  dt  está  dado  por  la 
«expresión 

dt  =  S  .  ab  dx  =  —  ~  (100  D )*  .  ab  .  dx 
4 


En  el  movimiento  total  del  émbolo  de  uno  á  otro 
«punto  muerto  el  trabajo  viene  dado  por 


ab  .  dx 


/  =  I  *(100  O)* 

4 


=  2500  -  .  Z>2  .  área  NBa  A  M 


/: 


Al  subir  el  émbolo  el  trabajo  resistente  en  esa 
*nistna  cara  es 

i  rc 

/|  =  —  ti  (100  Z))2  /  ai  b  .  dx 

*  Jo 

=  2500  *  .  D-  .  área  NBai  A  M 


El  trabajo,  pues,  del  vapor  sobre  la  citada  cara  es 
Ty  =  t  —  ty  —  2500  7z  .  área  Z)2  .  B  a  A  C  B 


Razonando  análogamente  para  la  región  baja  del 
«cilindro  se  encuentra,  llamando  d  el  diámetro  del 
bástago, 

Tt  =  2500  z  (Z>2  —  rf2)  .  área  B’  a'  A' C'  B' 


En  la  práctica  se  desprecia  d *  y  se  obtiene  para 
la  totalidad  del  trabajo  durante  una  revolución  com¬ 
pleta 

T  =  Ti  +  T. 

=  2500  r.D’-  [¡tren  BaA  CB  -f  áren  B' a’ A’ C' B’\ 


y  teniendo  en  cuenta  ;/  y  pn  y  haciendo  p 
se  transforma  en 


P'+P* 

2 


T’—  2500  ^  Z)2  C (p'  +  p” )  =  2  X  2500  *  Z)2  C p  kgm 


Como  en  un  segundo  el  número  de  revoluciones  es 

N 

—  y  un  caballo  son  75  kilográmetros,  se  obtiene  en 
último  término 


=  DicNt  =  3’4907  üiCNp  W 

que  es  la  expresión  de  la  fuerza  indicada  de  una  má¬ 
quina  monocilíndrica. 

b')  Máquinas  de  expansiones  sucesivas .  Para 
cnda  uno  de  los  n  cilindros  en  que  tieneu  lugar  las 
expansiones,  se  verificará  una  fórmula  análoga  á  la 
anterior  y  la  fuerza  total  será  la  suma  de  la  de  todos 
los  cilindros.  Se  tendrá,  pues, 


F{  =  3,4907  CN(D]  p,  +  D\  Pí  H - 1-  D\  p.) 

3,4907  CNDli^-  p,  +  —  p,  H - b  p.) 

\Dl  Di  I 

~  3,4907  CNDlí)  (i) 


en  la  que 


D\  ,d\ 

P  =  -5  Pj  +  -í  P*  +  P» 

Un 


recibe  el  nombre  de  ordenada  media  totalizada. 

b)  Su  cálculo.  Se  reduce,  según  se  ha  visto,  ti 
de  la  expresión  (1)  para  una  máquina  de  un  solo  ci¬ 
lindro  y  al  de  la  (2)  para  una  de  varios.  Es.  pues, 
preciso  obtener  en  uno  ú  otro  caso  p.  Dicho  el  modo 
de  obtener  el  valor  de  este  factor  para  una  máquina 
de  la  primera  clase,  lógicamente  se  deduce  el  de  de¬ 
terminarlo  para  una  de  la  segunda  con  obtener  por 
el  mismo  método  pt  ...  pn. 

Obtenido  el  diagrama  del  indicador  se  halla  la  or¬ 
denada  media  de  él  valiéndose  de  un  planímetro  ó  lo 
que  es  más  frecuente  por  el  método  de  Poncelet,  que 
consiste  en  dividir  (fig.  5;  la  longitud  oD  en  un  cier¬ 
to  número  de  partes  iguales,  salvo  las  dos  extremas 
que  valen  la  mitad;  se  trazan  las  ordenadas,  se  mi¬ 
den,  se  suman  y  se  divide  por  el  número  de  ellas; 
este  cociente,  según  la  tara  del  indicador,  dará  p  « 


Di  Agrama  ficticio  do  una  máquina  do  triplo  oxpan»I¿n 

Del  mismo  modo  se  obtiene  pH  y  con  éstas  p.  Se  em¬ 
plea  frecuentemente  un  pequeño  aparato  para  facili¬ 
tar  esta  operación;  consiste  (fig.  5)  en  una  regla  .W.V 
quo  forma  uno  de  los  lados  de  un  triángulo  articula- 
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do  ABC.  que  se  dispone  sobre  el  diagrama  tangen- 
cialmente  á  su  contorno  según  ab,  en  una  dirección 
perpendicular  á  la  línea  atmosférica;  el  lado  BC , 
cu  va  articulación  en  B  es  de  corredera,  se  ajusta 


Fio.  3 

I  Diagrama  del  indicador  de  la  reglón  opuesta  al  árbol 

para  que  el  otro  extremo  C  caiga  sobre  la  tangente 
extrema  cd\  el  tercer  lado  AC  lleva  10  puntas  dis¬ 
puestas  para  morcar  sobre  el  papel,  distanciadas 
entre  sí  de  modo  que  las  2,  3...  10  son  equidistan¬ 
tes.  y  la  1  dista  de  C  y  la  10  del  A  la  mitad  de  esa 
equidistancia.  Si  se  apoya,  una  vez  ajustado  el  apa¬ 
rato,  la  regla  M N  sobre  el  canto  de  otra,  basta  des¬ 
pués  deslizaría  sobre  ella  para  que  queden  marcadas 
las  ordenadas;  para  totalizarlas  se  suele  hacer  uso  de 
una  regla  graduada  con  un  índice  movible  que  se 
fija  á  voluntad.  Si,  por  ejemplo,  la  suma  da  373  mm. 

la  ordenada  media  es  p'  =  37,3  X  óttW  kgf*  por  cen- 

-¿0,o 

ttmetro  cuadrado.  Obtenida  p*.con  el  diagrama  de 
la  otra  región  del  cilindro  y  p  con  p'  y  //',  se  calcula 
fácilmente  pues  Z),  C  y  AT  son  conocidos. 

Cuando  se  trata  de  estimarla  potencia  indicada  de 
una  máquina  alternativa  de  vapor,  sin  valerse  de  los 
diagramas  del  indicador,  puede  seguirse  el  método 
que  se  estudia  á  continuación. 

Se  dibuja  el  llamado  diagrama  ficticio  de  la  má¬ 
quina,  para  lo  cual  se  admiten  las  hipótesis  si¬ 
guientes: 

1.a  Que  la  presión  durante  el  periodo  de  admisión 
del  vapor  no  varía  mientras  el  orificio  correspondien¬ 
te  del  cilindro  está  abierto.  El  valor  que  se  toma 
para  esta  presión  es  distinto  según  los  proyectistas 
ó  constructores:  unos  toman  la  de  la  caja  de  distri- 
bución ,  otros  la  de  la  caldera  y  los  menos  la  máxima 
del  interior  del  cilindro.  Este  lamentable  desacuerdo 
hace  que  no  todos  los  diagramas  ficticios  sean  com¬ 
parables  entre  sí. 


Diagrama  del  indicador  de  la  región 
del  miimo  lado  que  el  árbol 

2.a  Que  durante  el  periodo  de  expansión  el  vapor 
se  comporta  como  un  g as  perfecto,  es  decir,  expansio¬ 
nándose  según  la  conocida  ley  de  Mariotte:  p  .  v  =  C 
(j>  =  presión,  v  *=-  volumen  y  C  =  constante). 


3. a  Que  la  presión  durante  todo  el  periodo  de  eva¬ 
cuación  es  nula  si  la  máquina  trabaja  con  condensa¬ 
ción  y  una  atmósfera  si  evacúa  al  aire  libre. 

4. a  Que  no  existen  espacios  muertos,  ni  avances 
á  la  admisión  y  evacuación,  ni  el  periodo  de  compresión. 
Véase  para  las  palabras  en  bastardilla  los  artículos 
correspondientes  y  Distribución  - 

Con  estas  hipótesis  el  diagrama  ficticio  se  constru¬ 
ye  sobre  los  ejes  rectangulares  oX  y  oY  como  indica 
la  figura  1.  Se  toma  o  A  igual  á  la  presión  constante 
de  admisión  y  por  A  se  traza  AB  paralela  á  oX  * 
igual  en  una  escala  dada  al  volumen  descrito  por  el 
émbolo  durante  dicho  período;  se  toma  después  ol> 
igual  al  volumen  total  del  cilindro  y  por  el  punto  It 
se  construye  la  hipérbola  equilátera  de  ecuación 
p  v  —  C.  Para  esto  el  método  más  sencillo  es  tomar 
AD'  =  ol).  dividir  BD'  en  partes  iguales,  unir  Ios- 
puntos  obtenidos  c  .  d' ,  e\  D'  con  o  y  trazar  por 
ellos  las  ordenadas  Bbx.  c'cj,  d' d j,  e’et  y  D'D\  efec¬ 
tuando  la  construcción  que  clammente  muestra  la 
figura  se  obtiene  por  puntos  (a,  ó,  cy  d,  e,f)  la  hi¬ 
pérbola  buscada.  El  diagrama  ficticio  es  el  o  A  BC  Dot 


Diagrama  del  indicador  dividido  para  aplicar 
el  método  de  Poncelet 


correspondiendo  las  líneas  que  lo  constituyen  á  lo» 
períodos  ó  fases  siguientes: 

o  A  —  subida  instantánea  de  la  presión  al  iniciarse 
la  admisión. 

AB  =  período  de  admisión  ó  introducción. 

B  C  =  período  de  expansión. 

C  D  =■  caída  brusca  de  la  presión  al  iniciarse  la  eva¬ 
cuación. 

Do  =  período  de  evacuación. 

El  diagrama  ficticio  de  una  máquina  de  expansión 
múltiple  ó  en  cascada  es  el  mismo  que  el  de  una  mo- 
nocilíndrica  cuyo  cilindro  es  igual  al  de  baja  de  la 
máquina  considerada,  funcionando  con  la  misma  pre¬ 
sión  de  admisión  que  la  del  cilindro  de  alta  y  con  un 
período  de  admisión  que  se  define  del  siguiento 
modo. 

En  una  máquina  de  un  cilindro  la  introducción  6 
admisión  se  define  por  el  cociente 


AB 


del  volumen  parcial  que  describe  el  émbolo  durante 
dicho  período  al  total  del  cilindro  y  en  una  de  expan¬ 
siones  sucesivas  por 

.  . 

,_,a  Fft 
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hiendo  ia  la  introducción  del  cilindro  de  alta,  Va  su 
volumen  y  Vf,  el  del  cilindro  de  baja.  La  forma, 
pues,  del  diagrama  ficticio  es  la  misma  de  la  lisu¬ 
ra  1.  como  se  ve  en  la  figura  2  en  o  Paambcd o,  sal¬ 
vo  que  se  divide  en  tres  partes  por  las  paralelas  o  D 
definidas  por  o  P\,  igual  á  la  presión  de  admisión  en 
•el  cilindro  de  baja  y  o Pm  igual  á  la  del  de  media, 
•en  caso  de  una  máquina  de  triple  expansión,  en  dos 
•en  una  componni  y  en  cuatro  en  una  de  cuádruple 
« expansión .  Yr  Máquina. 

Dibujado  el  diagrama  ficticio  oABCD  (fig.  1)  en 
■el  que  o  tí  es  el  volumen  del  ciliudro  y  A  tí  ea  i  .  V. 
La  ordenada  media  de  él  tiene  por  expresión 


"/ 


área  o  A  tí C  D 
V 


d  c 


Como  es  p  .  v  —  P  .  P  .  i,  resulta 


pf=Pt(l  —2,30  log.  í) 

La  ordenada  media  del  diagrama  del  indicador  es 


p  —  a  Pi  (I  — 2.30  log.  i) 

siendo  a  un  coeficiente  de  reducción  ó,  como  lósale- 
manes  le  llaman,  de  relleno  ( vólligkeitsgrad ),  cuyo 


valor  oscila  de  0.5  á  0.G  si  la  presión  P  es  la  de  la 
caja  de  distribución. 

A  continuación  se  da  una  tabla  de  los  valores  de 
i  (1  —  2,3  log.  i)  que  permite  el  cálculo  de  p  eo  una 
máquina  dada.  Si,  por  ejemplo,  se  trata  de  una  de 
l.is  características  siguientes: 

Diámetro  del  ciliudro  AP  .  .  =0.25  ni. 


»  »  tíP  .  .  =  0.50  » 

Carrera  . . =  0,40  » 

Presión  . . =8  kg.  por  cm.* 

Número  de  revoluciones  en  un 

minuto . =200 


Si  se  supone  ia  =  0,G0,  se  tiene 

La  tabla  da  i(l  —  2,3  log.  i)  =  0,435  y,  por 
tanto, 

p  =0,6  X  8  X  0,435  =  2,06  kg.  por  cm.s 


Por  consiguiente, 

Fi  =  3,49  X  0,5*  X  0,4  X  200  X  2,06  =  145  IIP 


Valores  de  i  (í  —  2,3  log .  i) 


* 

*(1  -2.3  Ion .  i) 

« 

i ( 1  —  2,3  log. i) 

i 

0.023 

0,117 

0,10 

0,330 

0,30 

0,661 

0.030 

0,135 

0,11 

0,352 

0,32 

0,(585 

0,035 

0,152 

0,12 

0,374 

0,34 

0.707 

0.040 

0,169 

0,13 

0,395 

*  0.36 

0,728 

0.015 

0,184 

0,14 

0,415 

0,38 

0,748 

0.050 

0,200 

0,15 

0,435 

0,40 

0,055 

0,214 

0,16 

0,453 

0.44 

0,801 

0,060 

0.229 

0  17 

0,471 

0.48 

0,832 

0,065 

0,242 

0,18 

0,488 

0,52 

0,860 

O.070 

0,256 

0.19 

0,505 

0,56 

0,885 

0.075 

0,269 

0,20 

0,522 

0.60 

0,080 

0,282 

0,22 

0,553 

0,64 

o, 926 

0,085 

0,294 

0,24 

0,583 

0,68 

0,090 

0,306 

0,26 

0,610 

0.957 

0.095 

0,318 

0,28 

0.636 

0.7(5 

0^69 

Puede  emplearse  también  para  estimar  la  poten¬ 
cia  indicada,  la  fórmula  del  constructor  inglés  Seaton 


Fi- 


D*NC^_P_ 

Z 


•en  la  que  D  y  C  son  el  diámetro  del  cilindro  de  baja 
presión  y  carrera  en  centímetros,  P  la  presión  en  la 
caldera  en  kilogramos  por  centímetro  cuadrado  y 
i V  el  número  de  revoluciones.  Z  vale: 

Para  vapores  de  carga . «=450000 

»  »  de  carga  y  pasaje  .  .  *  =  415000 

»  y>  correos . *  =  400000 


Así.  en  el  caso  anterior, 

2500  x  200  X  40  X  2.83 


Fi  — 


400000 


142  caballos 


B)  Potencia  efectiva .  Es  la  potencia  en  el  eje 
motor. 

a)  Su  expresión  en  las  máquinas  alternativas. 
En  éstas  la  fuerza  efectiva  es  la  diferencia  entre  la 
•indicada  y  la  absorbida  por  rozamientos,  choques, 
etcétera,  en  la  transmisión. 


a')  Máquina  monocilindrica .  Si  se  supone  des¬ 
montado  el  propulsor  y  se  hace  marchar  la  máquina 
al  misino  régimen  de  velocidad  la  fuerza  indicada 
que  sea  necesaria  emplear  medirá  la  absorbida  por 
las  resistencias  pasivas.  Si  es  pr  la  ordenada  media 
del  diagrama  correspondiente  se  tiene,  para  valor  de 
la  fuerza  efectiva  Fe  ,  Fe  =  3.4907  fíi  CN(p — pr)> 
Tal  expresión  es  más  teórica  que  práctica,  pues  la 
obtención  d e  pr  es  dificilísima  de  calcular. 

b')  Máquina  de  expansión  múltiple .  Su  expre¬ 
sión  es 

Ft  =  3,45)07  CN [/>? ( P  —  Pr) i  +  ¿I  (P—Pr)»+~ 

dI  (p  —  Pr)]« 

Como  la  anterior,  no  tiene  interés  práctico, 
c')  Rendimiento  mecánico.  Es  la  relacióu 


que  vale 

Para  grandes  máquinas . a  =  0,85  á  0.90 

»  medianas  y  pequeñas  .  .  .  a  =  0.70  é  0,60 
y>  muy  pequeñas.  a  =  0,56  á  0,60 
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Este  coeficiente  da  el  modo  de  obtener  Fe  del  va¬ 
lor  de  Fi. 

b)  Su  medida.  La  fuerza  indicada  no  tiene  sen¬ 
tido  alguno  en  las  turbinas  de  vapor,  en  las  cuales 
no  hay  más  solución  para  determinar  la  potencia  que 
desarrollan  que  medirla  en  el  eje.  esto  es,  que  lo  que 
en  ellas  se  mide  es  la  fuerza  efectiva.  En  Jas  turbi¬ 
nas  instaladas  en  tierra  esta  potencia  se  mide  por 
medio  de  frenos  de  fricción  in;is  ó  menos  derivados 
del  lVony(V.  Dinamómetro),  ó  por  medio  de  pro¬ 
cedimientos  que,  en  principio,  consisten  en  acoplar 
el  eje  de  la  turbina  á  una  dínamo-patrón,  por  así 
decirlo  (V.  Turbina).  Estos  procedimientos  no  re¬ 
sultan  prácticos  á  bordo  de  los  buques  y  de  aquí  que 
en  cuanto  las  turbinas  se  instalaron  en  las  cámaras 
de  máquinas  de  ellos  se  esforzaran  los  técnicos  en 
realizar  un  aparato  á  propósito  para  efectuar  la  cita 
da  medida  en  las  turbinas  del  material  dotante,  apa¬ 
rato  concebido  va  en  principio  con  el  fin  de  estudiar 
las  os 'ilaciones  clásticas  de  torsión  de  una  linea  de 
ejes  motores.  El  aparato  ideado  y  que  en  la  actuali¬ 
dad  funciona  con  la  sanción  de  la  práctica  es  el  tor¬ 
siómetro.  Existen  ya  tres  tipos  distintos  de  toraió- 
inetros:  el  óptico,  el  eléctrico  y  el  mecánico.  El 
principio  fundamental  de  los  tres  es  el  mismo:  me¬ 
dir  el  ángulo  de  torsión  de  una  cierta  longitud  del 
árbol  «le  la  turbina.  Claro  es  que  este  dinamómetro 
es  aplicable  á  cualquier  árbol  motor. 


Fio.  6 

Torsiómetro  Hopkiiisou-Thring 


Se  sabe  por  la  teoría  de  la  torsión  (V.)  que  si 

ee  aplica  á  un  cuerpo  cilindrico  un  momento  M  que 
tienda  á  torcerlo,  una  sección  recta  del  cilindro  gira 
respecto  á  otra  que  diste  una  longitud  L  de  ella,  un 
ángulo  0,  llamado  de  torsión,  que  está  dado  por  la 
fórmula 


en  la  que  G  es  el  módulo  de  elasticidad  del  material 
<1  el  cilindro  á  la  torsión  y  J  el  inomento  de  inercia 
polar.  Si  se  supone  un  árbol  girando  á  N  revolucio¬ 
nes  por  minuto  en  virtud  de  un  par  motor  Af,  la  po¬ 
tencia  que  desarrolla  es  Fe  =  M  ^ ,  1*  que,  si  se 


pone  en  función  de  0  por  medio  de  la  igualdad  an¬ 
terior,  da  la  expresión  base  de  los  torsiómetros 


Fe 


2zzN 

60 


GJ 

L 


0 


a')  Torsiómetro  óptico .  Su  fundamento  es  la 
obtención  del  ángulo  0  por  medio  de  la  desviación  de 
un  lavo  de  luz  reflejado  en  un  espejo.  En  España  se 
usa  el  ideado  por  los  profesores  Hopkinson  y  Thring 
que  construye  la  cosa  de  Londres  Siemens  Brothers 
and  Co  Ltd.  La  figura  C  muestra  la  vista  exterior 
<iel  aparato  montado  sobre  un  árbol  y  la  7  una  sec* 
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ción  de  él  por  un  plano  que  pasa  por  su  eje  geomé¬ 
trico.  Está  constituido  por  un  collar  A  B B'  A'  que  so 
centra  en  el  eje  por  medio  del  resalte  anular  a.  Este 
collar  está  dividido  en  dos  mitades  que  se  hacen  so- 


S 


Fio  7 

Corte  del  torsiómetro  líopkiiison-Thriug 


lidarins  entre  sí  por  intermedio  de  unos  pernos  ros¬ 
cados,  con  sus  correspondientes  tuercas  1\  quo 
aprietan  unas  orejetas  en  que  terminan  los  semioolla- 
res.  Apretadas  fuertemente  estas  tuercas  lijan  por 
fricción  el  collar  al  árbol  y  con  el  fin  de  que  ambos 
queden  bien  solidarios  y  que  el  pritnero  no  pueda 
resbalar,  girando,  sobre  el  segundo,  se  ayuda  al 
fuerte  rozamiento  con  un  tornillo  de  presión  termi¬ 
nado  en  punta.  Sobre  el  árbol,  y  firme  de  un  modo 
análogo  á  él  en  la  sección  <9¡£j,  va  el  manguito  eu 
•  los  mitades  FGHR'G'F\  cuya  extremidad  libro 
K F F'  E’  forma  con  el  resalte  anular  A  A '  del  collar 
una  especie  de  polea  A  E E' A' ,  en  cuya  garganta 
van  instalados  dos  pequeños  espejos:  uno  de  ellos  va 
fijo  á  la  cara  interna  del  resalte  circular  E E\  con 
su  plano  perpendicular  al  de  dicha  cara  ó,  lo  que  e* 
lo  mismo,  al  de  la  sección  recta  del  eje;  el  otro,  m 
(figs.  7  y  9),  está  montado  en  la  pieza  IV  fija  al  re¬ 
salte  A  A'  y  puede  girar  alrededor  del  eje  xx' . 

Un  sistema  de  pnlanquitas  R  y  ^'conectan  este  es- 
pejito  á  la  pieza  YX  firme  al  resalte  ES'.  Esta  pieza 
está  dispuesta  para  poder  arreglar  la  posición  del 
espejito.  corriendo  más  ó  menos  la  parte  X  respecto 
á  la  Y  por  medio  del  tornillo  K .  Completa  el  apara¬ 
to  una  caja  de  madera  NW  (fig.  8)  sobre  cuya  tapa 
va  la  lámpara  de  filamento  rectilíneo  y  vertical  /;  la 
cara  SS'  es  de  vidrio  deslucido  y  lleva  una  escala  y 
la  opuesta  una  ranura.  Esta  caja  se  coloca  á  unos 
90  cm.  del  torsiómetro,  paralelamente  al  eje  de  él. 
El  modo  de  utilizar  el  aparato  es  el  siguiente:  mon¬ 
tado  en  el  árbol  motor  y  arreglados  los  dos  espejos 
para  que  las  imágenes  que  reflejan  se  confundan  en 
el  cero  de  la  graduación  de  la  escala  de  la  caja, 
cuando  el  árbol  está  eu  reposo,  bastará  que  éste 


Fia.  8 

Lámpara  y  escala  del  torsiómetro  Hopkinson-Thrlng 

empiece  á  girar  para  que  dichas  imágenes  se  sepa¬ 
ren;  en  efecto,  el  árbol  sujeto  á  una  torsión  se  do- 
forma  y  la  sección  SS '  sufre  un  deslizamiento  res¬ 
pecto  á  la  St  S\  que  se  traduce  por  uno  idéntico  del 
resalte  anular  EE'  con  relación  al  A  A'  (fig.  7);  el 
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espejo  m  gira  obligado  por  las  palanquitas  R,  R'  y 
este  giro  es  el  que  se  aprovecha  para  medir  el  ángu¬ 
lo  de  torsión,  valiéndose  de  la  distancia  que  ahora 
separa  en  la  escala  á  las  dos  imágenes  antes  coinci¬ 
dentes.  Para  hallar  la  Tuerza  basta  aplicar  la  fórmu¬ 
la  general  antes  citada, 


F. 


2  t.N 
CU 


Sean: 


R  =  radio  exterior  del  árbol  motor, 
r  =  radio  interior  del  árbol  motor. 

==  radio  de  la  circunferencia  descrita  por  el  pun- 
to£(tíg.  7). 

b  =  longitud  de  la  palanquita  R  (fig.  9). 

0  =  ángulo  de  torsión  de  la  sección  SSr  respecto 

á  la  St  S[  (fig.  7). 

a  =  ángulo  de  los  rayos  reflejados  en  los  dos  es- 

Pej°9-  . 

L  =  distancia  que  separa  á  las  dos  secciones  SS 

y  (fig*  7)* 

D  =  distancia  del  espejo  móvil  á  la  escala. 

A  =  distancia  sobre  la  escala  entre  las  dos  imá¬ 
genes. 

X  lectura  de  la  graduación  de  la  escala, 
n  *=*  número  de  divisiones  de  la  graduación  que 
entran  en  I  m. 

G  —  módulo  de  elasticidad  á  la  torsión  del  mate¬ 
rial  del  árbol. 

Ri _ r4 

J  *=  ?:  . - — - =  momento  polar  de  la  sección 

del  árbol. 

Las  unidades  adoptadas  son  el  metro  y  el  kilogra¬ 
mo  y  los  ángulos  se  suponen  en  radianes  y  por  su 
pequenez  iguales  al  seno  ó  á  la  tangente.  Sentado 
esto,  es  fácil  establecer  el  valor  de  0  en  función  de 
X.  Sea,  en  efecto,  a  el  arco  que  describe  el  pun- 


Y,  por  consecuencia, 


2  RxDn 

La  potencia  en  kilográmetros  será, 


pues, 

b 


x* 


60  ^  2L  'N2 RyDu- 
y  si  se  quiere  en  caballos,  como  es  costumbre,  bas¬ 
tará  dividir  por  75,  escribiéndose  la  fórmula  auterior 

Fe  =  - - -  X  caballos 

9000  L  Rí  D  h 

^G  0(RA  —  r4) 

instalado  el  aparato  con  su  escala,  la 


Una  vez 
fracción 


9000 

ttS 


L  Rs  D  n 


G  b  (RA  —  r4) 

es  una  constante,  pues  lo  son  todos  los  factores  que  la 
componen.  Es  la  constante  del  instrumento  que  es 
preciso  determinar  previamente  para  tarar,  por  asi  de* 
cirio,  el  aparato.  A  este  fin  sea  K  dicha  fracción.  La 
fórmula  que  da  la  potencia  puede  entonces  escribirse 


N  .  X  caballos 


que,  puesta  en  función  del  momento  motor  expresa¬ 
do  en  kilográmetros,  se  convierte  en 


ó,  lo  que  es  lo  mismo, 

K  == 


2  7: 


Al 


QD 

t 

Í  ^ 

'írT 

\ 

i  A 

i 
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Detalles  del  espejo  móvil  del  torslómetro  Hopkinson-Tbring 


to  D  (fig.  9)  debido  á  la  torsión  0;  se  puede  escribir 

0 


a 

T 


El  arco  a  es  el  que  produce  el  giro  del  espejo, 
giro  mitad  del  ángulo  a  según  las  leyes  de  la  refle¬ 
xión;  se  tendrá,  por  tanto,  a  =  b  .  -  que,  subs- 

ó* 

titulda  en  la  anterior,  da  0  =  • 

a  ’  .  ,x 

Pero  el  ángulo  ot  es  -  y  como  d  es  igual  - ,  se  ob- 

X 

tiene  a  =  — . 

ni) 


Basta,  pues,  para  obteuer  K  determinar  la  lectura 
X  que  corresponde  á  un  momento  Al  dado.  Se  efec¬ 
túa  esta  determinación  en  el  taller, 
montando  el  trozo  del  eje  en  que  se 
va  á  instalar  el  aparato  como  indica 
la  figura  10.  O  es  el  eje  visto  de  pun¬ 
ta,  en  cuyo  plato  B  se  fija  con  per¬ 
nos  roscados  un  balancín  B  B’  per¬ 
fectamente  equilibrado;  el  eje  se  so¬ 
porta  por  dos  ó  tres  cojinetes  A  A', 
uno  de  ellos  muy  próximo  al  extre¬ 
mo  que  lleva  el  balancín;  el  otro  6tf 
fija  por  medio  de  su  plato  á  una  pie¬ 
za  firme  ó  indeformable  del  taller.  El 
momento  de  torsión  Ai  se  obtiene 
por  ios  pesos  variables  P  y  P'  igua¬ 
les  y  dispuesto  para  que  produzcan 
uu  par  de  momento  Al  =  Pd.  Ins¬ 
talado  el  torsiómetro  y  su  escala  á 
conveniente  distancia  de  él,  se  empieza  por  equili¬ 
brar  el  balaucín  perfectamente  suprimiendo  los  pe¬ 
sos  ?  y  se  hace  que  las  imágenes  reflejadas  en 
ambos  espejos  sean  coincidentes  en  el  cero  de  I* 
escala  y  hecho  esto  basta  poner  ios  pesos  y  leer  lo 
que  se  separan  en  la  escala  las  dos  imágenes.  Con 
Ai  y  X  se  determina  K  y  el  aparato  queda  tarado 
para  instalarlo  á  bordo  en  iguales  condiciones. 

La  determinación  de  K  permite  despejar  G  en  la 
expresión 

9000  LRxDn 

K  ir*  GJ(R 4  —  r *) 

y  comprobar  la  elasticidad  del  material. 
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Kn  un  torsiómetro  para  una  potencia  de  unos  ! 
2000  caballos  las  dimensiones  en  pulgadas  inglesas 

son  L  =  25  i  b  =  i  D  =  36  ,  h  =  20  ó  sea 
¿> 

en  metros  ¿  =  0,647,  6=0,125,  Z?  =  0,914, 
n  =  798. 

Si  el  eje  es  sólido  en  vez  de  hueco  es  r  =  0 

b')  Torsiómetros  eléctricos.  La  figura  11  mues¬ 
tra  un  esquema  de  él.  Sobre  el  eje 
motor  y  á  distancia  conveniente  van 
rígidamente  fijas  las  dos  ruedas  ó  dis¬ 
cos  C  y  C  que  llevan  dos  imanes  1 
é  7';  sobre  los  dos  núcleos  ni  np  y  m ' 

«'  p'  concéntricos  respectivamente  á 
esas  ruedas  se  arrollan  una  serie  de 
bobinas  1,  2..  y  1',  2' ...  Todos  los 
extremos  del  mismo  lado  de  las  pri¬ 
meras  van  al  terminal  G  y  los  de  las 
segundas  al  G' .  los  otros  extremos  se 
conectan  sucesivamente  á  los  conmu¬ 
tadores  M  y  M\  cada  uno  en  uno  de 
los  contactos.  Las  palancas  11  y  11 ' 
están  en  comunicación  eléctrica  con 
el  teléfono  1\  metido  por  medio  de 
los  reostatos  It  y  IV  en  un  circuito 
que  arranca  de  U  y  G' .  El  funciona¬ 
miento  es  como  sigue:  al  girar  el  ár¬ 
bol  motor  los  imanes  inducen  en  las 
bobinas  corrientes  eléctricas  y  si  se 
arreglan  las  bobinas  para  que  cuando 
no  hay  torsión  alguna  en  el  árbol  las 
corrientes  vayan  en  íase  y  las  resis¬ 
tencias  li  y  IV  para  que  tengan  la 
misma  intensidad,  se  comprende  que 
el  teléfono  no  suene;  pero  si  una  dis¬ 
torsión  produce  un  decalaje  entre  las 
bobinas  el  teléfono  lo  acusa  y  basta  girar  una  de  las 
ruedas  C  ó  C'  hasta  que  el  teléfono  no  suene  para 
poder  conocer  el  ángulo  de  torsión.  No  ha  dado 
buen  resultado  á  bordo  de  los  buques  quizá  por 
andar  en  manos  poco  hábiles  y  delicadas.  Por  lo 
demás,  los  cálculos  á  que  este  torsiómetro  da  lugar 
son  análogos  á  los  anteriores. 

c')  Torsiómetros  mecánicos .  En  principio  (figu¬ 
ra  12)  están  constituidos  por  un  eje  mn  interior  al 
árbol  motor  A  A  que  transmite  la  fuerza;  dicho  eje 


sión  produce  un  giro  de  la  sección  en  que  va  fijo  el 
eje  mn  al  árbol  motor  respecto  á  la  del  acoplo,  giro 
al  que  corresponde  uno  del  piñón  b  ó  sea  de  su  eje 
cb  que  se  acusa  por  medio  de  la  traslación  de  la 

pieza  d*V . 

C)  Potencia  propulsita.  De  la  potencia  mecá¬ 
nica  suministrada  al  motor  sólo  una  tracción  de  ella 
se  emplea  útilmente  en  dar  velocidad  al  barco.  Tres 


Instalación  del  eje  para  determinar  la  constante 

termina  en  una  rueda  dentada  a  que  engrana  con 
un  piñón  6,  ambos  alojados  en  uno  de  los  acoplos 
Á  Á '  del  árbol,  de  forma  ad  hoc  á  este  fin.  Una  tor- 
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son  los  rendimientos  parciales  que  definen  el  del 
conjunto  que  se  está  estudiando. 

a')  Rendimiento  del  motor  pm.  Es,  como  es  sa¬ 
bido,  la  relación  entre  la  potencia  recogida  en  el  ár¬ 
bol  y  la  potencia  suministrada  al  motor.  Su  valor 
oscila  entre  0.80  y  0,90. 

b')  Rendimiento  de  la  hélice  p¿.  Cuando  una 
hélice  está  aplicada  á  una  carena  su  rendimiento  es 
producto  de  otros  dos,  pp  y  p9 .  uno  orgánico  y  el 
otro  que  proviene  del  acoplamiento  de  la  carena  con 
la  hélice.  La  fuerza  útil  que  se  emplea  para  hacer 
marchar  un  barco  en  la  dirección  de  su  plano  diame¬ 
tral,  con  una  cierta  velocidad  constante  de  Fí  metros 
por  segundo,  correspondiente  á  N  revoluciones  por 
minuto  ó  sea  á  una  velocidad  angular  por  segundo  de 

2tt  N 

tu  =  -  radianes 

bO 

es  igual  á  la  resistencia  que  el  agua  opone  á  la  mar¬ 
cha  del  navio  á  dicha  velocidad  Vx .  Sea  R ¿  esa  re¬ 
sistencia  en  kilogramos.  Su  valor  es  de  la  forma 

2 

lth=  RhB'V\  =  KiP*v\ 

[V.  Navío  (Teoría  dbl)]  en  la  que  es  un  coe¬ 
ficiente  y  B 1  el  área  de  la  cuaderna  maestra  sumer¬ 
gida.  en  una  de  ellas,  y  en  la  otra.  K\  un  coeficiente 
también  y  P  el  desplazamiento  del  navío.  La  poten¬ 
cia  útil  ó  propulsión  en  kilográmetro-segundo  es 

2 

pp  —  nK  r,  =  k\  n *  r?  =  v\ 

Para  obtenerla  es  preciso  suministrar  al  árbol 
portahélice  una  potencia  F0  mayor  que  es  la  poten- 
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cia  efectiva  que  suministra  el  motor.  Si  es  Me  el 
momento  ó  par  motor  efectivo,  se  tiene 


Fe  =  Metxi  =  Me 


2  7i  iV 

00 


y  el  rendimiento  de  la  hélice  como  propulsor  será 

_  Rh  Vi  30  Rji  F, 

Pp  ,i/,u  %  ‘  iue  n 

Este  rendimiento  expresa  en  cierto  modo  la  apti¬ 
tud  de  la  hélice  como  transformador  de  un  esfuerzo 
de  rotación  en  un  empuje  sobre  el  agua.  En  reali¬ 
dad  el  rendimiento  de  la  hélice  no  es  eso.  Está  pro- 


Ua' 

Fio.  12 

Esquema  de  un  torsiómetro  mecánico 


bado  que  el  hecho  de  hacer  caminar  un  navio  por 
medio  de  una  hélice  entraña  un  aumento  de  ia  resis¬ 
tencia  total  de  la  carena;  dicho  de  otro  modo:  si  ca¬ 
minando  el  buque  empujado  por  su  propulsor  se 
coloca  en  el  árbol  portahélires  un  dinamómetro 
apropiado,  se  mediría  el  valor  de  7?*  á  la  velocidad 
Fj ;  si  se  suprime  la  hélice  y  se  remolca  ni  buque  á 
la  misma  velocidad  y  se  mide  la  tracción  en  el  re¬ 
molque,  se  obtendría  un  valor  Rr  menor  que  R/t. 
El  efecto  del  propulsor,  por  tanto,  es  el  «le  aumen¬ 
tar  la  resistencia  de  la  carena.  El  ingeniero  Fron¬ 
de  afirma  que  en  algunos  casos  es  Rr  =  0.G0  R^ . 
Por  término  medio  se  puede  tomar  Rr  =  0.80  i?/,. 
Tal  aumento  es  debido  á  que  la  hélice,  colocada  in¬ 
dispensablemente  muy  cerca  de  la  carena,  produce 
como  una  succión  hacia  popa  que  aumenta  la  velo 
cidad  relativa  de  los  filetes  líquidos  que  van  resba¬ 
lando  sobre  la  superficie  del  casco,  aumentando  en 
consecuencia  la  parte  de  la  resistencia  total  de  la  ca¬ 
rena  que  es  debida  al  rozamiento  de  dicha  superficie 
con  los  filetes;  además,  esa  misma  corriente  de  agua 
produce  un  vacío  en  la  popa  que  se  traduce  en  un 
aumento  de  la  resistencia  directa  al  disminuir  en  esa 
parte  la  presión  del  agua.  El  efecto  es  el  mismo  que 
6i  la  resistencia 

Rr  =  Kr  B5  V\ 

del  casco  remolcado  se  hiciera  mayor 

Rh  =  Kh  ir  fJ 

«¡endo  Kh  Kr. 

La  relación 

__  Rr  _  Kr 
P*  Rh  Kh 

recibe  el  nombre  de  rendimiento-succión . 

Mide  esto  rendimiento  la  inavor  ó  menor  aptitud 
de  la  hélice  como  órgano  propulsivo  de  una  carena, 
es  decir,  como  transformador  «le  un  empuje  en  velo¬ 
cidad  del  casco.  Si  la  hélice  pudiera  montarse  en 


una  carena  en  posición  conveniente  para  que  su  ro¬ 
tación  se  verificara  en  un  agua  no  perturbada  por  el 
paso  de  dicha  carena,  el  rendimiento-succión  no 
existiría.  Del  mismo  modo  que  el  cusco  reacciona 
sobre  la  hélice,  ésta  reacciona  sobre  el  casco.  El 
rendimiento  mecánico  de  la  hélice  es  p¿  =  pp  .  pt. 
De  lo  dicho  se  deduce  que  la  potencia  propulsivo 
que  se  emplea  en  mover  un  navio  es 


Kp  —  pp.  F» 


teniendo  pp  un  valor  medio  de  0,80. 

Si  se  compara  Fp  con  Fi  se  encuentra  para  valo¬ 
res  medios  de  la  primera. 


Acorazados  y  cruceros  de  dos 

hélices . de  0.50  á  0.55  F¿ 

Destróyer*  con  dos  hélices.  .  de  0,60  á  0,65  F, 
Correos  rápidos  con  dos  hélices,  de  0,50  á  0,55  Fi 
Correos  menos  rápidos  con  dos 

hélices . de  0,55  á  0,60  Pt 

Vapores  de  carga  con  dos  hé¬ 
lices  . de  0,55  á  0,60  F» 

Vapores  de  carga  con  una  hé¬ 
lice  . de  0,60  á  0,65  F, 


c')  Rendimiento  global .  De  la  existencia  de  los 
tres  rendimientos  pp,  p,  y  pm%  se  deduce  que  para 
obtener  una  cierta  potencia  Rr  Vt  kilográmetro-se¬ 


gundo  ó  sea  caballos  de  vapor  es  preciso  que 

la  máquina  desarrolle  una  potencia  indicada  Fx  me¬ 
dida  por  la  igualdad 


Fi- 


Rr  V\ 

P«" 


•  ¿-z  caballos 
1 5 


Pero  la  resistencia  de  una  carena  sin  propulsores 
de  la  forma 

5 

Rr  =  Kr  Rl  V\  =  K't  p'3  Fj 


en  cuyas  expresiones  Kr  y  K'r  son  dos  coe6cientes, 
el  área  de  la  cuaderna  maestra  sumergida,  P  el 
desplazamiento  y  Vl  la  velocidad  en  metros  por  se¬ 
gundo.  Si,  pues,  se  substituyen  estos  valores  en  la 
anterior  so  obtiene 


75  Pr  -  P« 

Y  K'r 


Prn 


Si  la  velocidad  V *  se  expresa  en  millas  por  hora 
como  es  práctica  corriente,  la  expresión  anterior  so 
convierte  en 


si  6e  hace 


M 


M' 


pm 


pm 


Estos  coeficientes  reciben  el  nombre  de  roe  tcirntei 
de  ntiliiación  de  la  cuiciia.  El  primero  suele  «atar 
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comprendido  entre  2.6  y  4  y  el  segundo  entre  5  y 
o,5.  Ambos  tienen  la  misma  significación,  diferen¬ 
ciándose  únicamente  en  que  se  tome  como  factor  en 

i 

la  resistencia  de  la  carena  B 2  ó  P 3.  En  Inglaterra  se 
usa  el  segundo  en  la  forma  M'1  y  se  denomina  cons¬ 
tante  del  Almirantazgo. 

La  determinación  de  M  ó  M'  se  hace  experimen- 
t  límente  una  vez  construidos  los  barcos,  midiendo  la 
velocidad  F,  generalmente  la  máxima.  Para  ello  se 
liítce  recorrer  al  barco  una  distancia  perfectamente 
medida,  Humada  base  y  á  veces  milla  medida ,  que  se 
detine  por  medio  de  enfilacione9  colocadas  conve¬ 
nientemente  en  la  costa  para  precisar  los  extremos 
de  ella,  así  como  de  otras  que  determinan  el  rumbo 
que  debe  de  hacer  di  barco  mientras  la  recorre.  Dis¬ 
poniendo  de  una  base  medida,  el  problema  de  obte¬ 
ner  la  velocidad  se  reduce,  en  principio,  á  medir  el 
tiempo  que  el  buque  tarda  en  recorrerla  á  un  régimen 
lo  más  uniforme  posible.  Claro  es  que  si  no  existieran 
causas  perturbntrices,  viento,  mar  y  corrientes,  el 
promedio  aritmético  de  unas  cuantas  corridas  (así  se 
denominan)  bastaría  para  eliminar  los  errores  de 
apreciación ;  pero  una  base  sin  esas  causas  no  existe. 
y  de  nquí  que  para  obtener  la  mayor  aproximación 
haya  que  barajar  los  datos  cuidadosa  y  conveniente¬ 
mente. 

En  la  marina  inglesa  el  sistema  seguido  consiste 
en  promediar  dos  á  dos  las  velocidades  obtenidas  en 
las  diversas  corridas,  es  decir,  si  éstas  son  cinco, 
por  ejemplo,  y  dan  las  velocidades  Vlt  V2,  V3  F4 
y  V,o ,  se  hallan  las  medias  aritméticas 

n  +  r,  v,  4-  r  ,  v3  +  v4  v4  +  r, 

2  2  2  2 


tes  en  el  tiempo,  se  puede  escribir,  siendo  x  este 
intervalo, 

F=r,-/(o) 

F=  Tj+^O+t) 

r3—  /(0  + 2,:) 


r  =  r«  -f-  (—  l)n/[8  +  ('»—  1)t] 

que,  desarrolladas  por  la  serie  de  Mac-Laurin,  mul¬ 
tiplicadas  respectivamente  á  partir  de  la  segunda 
por  los  coeficientes  indeterminados  At%  A3  ...  Any 
sumadas  miembro  á  miembro,  dan 

“f"  ^2  "f"  ¿3  +  —  ¿n) 

=  +  A  s  +  A3  V3  +  — 

A  nVn  +/(8)( —  1  -J-  A  ¡  —  -4 a  -f-  •••) 

+  t/(0)(4,-243  +  3,14-...) 

+  Y^¿  /'(O)  (¿«  ~  2s^3  +  3*^4  - 

+  •  . 

Si  se  determinan  las  constantes  indeterminadas  do 
modo  que  se  verifique 

—  l-f“  .4,  —  ^  3  — =  O 

.4  2  —  2  43  3  44  —  ...  =  0 

A  j  —  4 -4  3  -j-  9/J4  —  ...  =  O 


la  expresión  anterior  se  convierte  en 


en  seguida  se  hallan  en  la  misma  forma  lus  medias 

de  éstas 

r,  +  2  r.  +  r3  f,  4-  2  r3  4-  vA 

4  4 

r1  +  2r4+F5 
4 

después  dos  á  dos  las  de  éstas  y,  por  último,  la  me¬ 
dia  de  las  dos  que  resultan,  tomando  para  velo¬ 
cidad 

„  Zi  +  1  + 4  r,  +  r* 

i6 

Los  ingenieros  navales  franceses,  Dovére  y  Honva- 
let.  estudian  del  modo  siguiente  esta  interesante 
cuestión. 

La  influencia  de  las  causas  perturbatrices  es  una 
función  del  tiempo  que  cabe  representar  por /(/). 
Se  puede,  por  tanto,  escribir  para  expresión  gene¬ 
ral  de  la  velocidad  del  buque  deducida  de  una  co¬ 
rrida  sobre  la  base  que  dure  T  —  t 

1  rT 

V’  =  V±—-¡ 

Si  se  tuviera  la  curva  representación  de  O  =  /(/), 
©1  segundo  término  sería  la  ordenada  correspondiente 

Á  la  abscisa  ~  (7r  -|-  O  =6. 

Si  se  han  efectuado  un  número  n  de  corridas,  al¬ 
ternativamente  en  uno  y  otro  sentido  y  con  tal  regu¬ 
laridad  que  puedan  considerarse  los  instantes  en  que 
el  barco  está  en  la  mitad  de  cada  corrida  equidistan¬ 


í  4-  rs  4-  a3v 3  -|-  ...  4-  /?/<«— 1>(0) 

F==  \ _ 4-  *,./™(0)  +  ■■ 

1  +  At+  a3  4*  •••  4"  4» 

que  da  la  velocidad  . 

En  la  práctica  pueden  suponerse  nulas  las  deri¬ 
vadas  pn  -  *>,  /(">,  etc.,  y  tomar  para  valor  de  la  ve¬ 
locidad 

V  =3  ^  4*  +  43  V3  4-  ...  An  Vn 

1  +  .4  ¿  4*  4  3  +  —  An 

lo  cual  es,  en  resumen,  asimilar  la  curva  O  =  /(/)  á 
una  parábola  de  grado  n  —  2.  Los  valores  de  las  in¬ 
determinadas  son  de  la  forma 


^n>  -f  1 


(n  —  1 ) ! _ 

m  !  ( n  —  m  —  1 ) ! 


ai  se  admite  que  O!  es  la  unidad. 

Para  u  =  5,  por  ejemplo,  resulta  At  =»  4,  /i3  =  6, 
44  =  4  y  45=  1  ó  sea  para  la  velocidad 


r,  +  4  r,  +  6  r,  +  4  r4  +  r, 

iü 


que  es  la  fórmula  inglesa  antes  citada. 

El  numero  de  corridas  debe  de  ser  suficientemente 
grande,  sin  que  la  duración  de  la  totalidad  de  ellas 
tengan  influencia  marcada  en  el  régimen  de  la  má¬ 
quina  y  en  la  resistencia  de  la  carena,  por  emersión 
debida  al  consumo  de  combustible. 

En  la  práctica,  si  en  la  base  no  hay  mareas,  se 
halla  V  promediando  aritméticamente  los  resultados 
de  un  número  par  de  corridas,  y  si  las  hay.  por  la 
fórmula  anterior  ó  por  otro  promedio  análogo. 
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Por  regla  general  el  coeficiente  «le  utilización  AI 
ó  M'  es  tanto  menor  cuanto  más  pequeño  es  el  des¬ 
plazamiento  UeJ  buque,  las  formas  ó  gálibos  de  éste 
menos  linos  y  las  hélices  más  perturbadas  por  el 
paso  de  la  carena  (aumento  de  p,).  Vaiía  con  la  ve¬ 
locidad  del  buque,  teniendo  en  la  mayoría  de  los 
casos  un  valor  máximo  para  una  velocidad  aproxi¬ 
madamente  igual  á  los  dos  tercios  de  la  máxima  del 
buque.  La  curva  de  M  en  función  de  V  tiene  forma 
algo  distinta  con  el  desplazamiento.  En  los  buques 
de  gran  tonelaje,  cuyos  coeficientes  de  afinamiento 
sueien  ser  pequeños,  dicha  curva  decrece  después 
del  citado  máximo  con  lentitud  al  principio  y  muy 
bruscamente  en  seguida,  de  modo  que  puede  ocurrir 
que  á  la  máxima  velocidad  la  utilización  sea  pésima. 
En  los  de  pequeño  desplazamiento  la  curva  sigue 
después  de  dicho  máximo  una  marcha  descendente 
m  iy  próxima  á  la  horizontal  para  llegar  á  serlo  poco 
después.  Es  que  al  aumentar  la  velocidad  llega  un 
momento  en  que  lo  que  el  barco  emerge  hace  que  la 
resistencia  disminuya. 

El  coeficiente  de  utilización  presta  sólida  base  ni 
ingeniero  naval  para  estimar  la  potencia  indicada 
que  se  necesita  emplear  en  un  barco  que  se  proyec¬ 
ta  para  que  alcance  una  cierta  velocidad .  Sobre  todo 
si  existe  un  barco  construido  semejante  al  que  se 
proyecta  y  de  dimensiones  no  muy  diferentes,  la  fór¬ 
mula  de  F€  en  función  de  M  y  Tes  susceptible  de  dar 
resultados  bastante  precisos.  Basta,  en  efecto,  tomar 
el  mismo  coeficiente  de  utilización,  pues  éste  no  va¬ 
riaría  si  se  supone  que  los  rozamientos  de  la  carena 
con  el  agua  siguen  la  lev  de  la  similitud  mecánica 
(V.  más  adelante).  Si  se  consideran  dos  buques  se¬ 
mejantes,  se  tendrá 


vi  =  m\  - 


v\  =  M'A 


Si  es  X  la  relación  de  semejanza,  se  tiene 

!',  =  Fj  VX  y  li\  =  B\  .  )* 

Admitiendo  que  la  resistencia  total  de  las  carenas 
Til  y  7?2  sigan  la  ley  de  la  similitud,  hipótesis  no 
muy  errónea  si  las  superficies  mojadas  no  se  dife¬ 
rencian  mucho,  se  tendrá  /¿l  =  Xs,  lo  que  da 

i  7 

Tí  t  \\  =  V,  V  ó  Ft  =  X7 

Estas  relaciones  prueban  que  es  AT\  =  AT». 

Este  modo  de  considerar  la  utilización  del  navio 
no  da  idea  exacta  del  rendimiento  del  conjunto  cal¬ 
deras-máquina-hélice.  Es  pobrísimo.  El  sistema  cal¬ 
dera-máquina  más  eficiente  necesita  lo  menos  000 
gramos  de  carbón  por  hora  y  por  caballo  de  poten¬ 
cia  desarrollada. 

Se  necesitan,  pues,  por  segundo 

0,600  F{  X  -7^—  =  k.r 
3600  6OO0  ° 

Si  se  supone  una  hulla  de  8000  calorías  graudes 
F{ 

de  poder  calorífico,  kg.  de  ella  producirán 


F\  X  425  kgm.  por  segundo  = 


De  esta  potencia  se  utiliza,  por  término  medio,  un 
55  por  100  de  Ft,  según  se  ha  dicho,  ó  sea 

15  X  Fi  =  41,25  F¿  kgm.  por  segundo 


Se  ve,  pues,  que  la  fuerza  propulsiva  es 
41  *25 

W  - 


de  la  que  puede  obtenerse  con  el  carbón  quemado. 
La  consecuencia  es  bien  poco  consoladora  si  se  mira 
el  inmenso  y  dilatado  trabajo  que  supone  tan  exiguo 
rendimiento. 

Potencia  nominal .  Watt  había  encontrado  que, 
en  sus  máquinas,  porcada  9  libras  (0,65  kg.-cin.2) 
de  presión  en  la  caldera  correspondía  en  el  pistón 
una  de  7  (0,49  kg.-cm.2).  Este  valor  de  p ,  llevado  á 
la  expresión  (1),  da 

d'-cx 

1,605 


(en  unidades  métricas)  que  es  la  expresión  de  la 
fuerza  nominal.  Medía  entonces  el  valor  mercantil 
de  la  máquina,  pues  para  el  número  de  revoluciones 
habitual  dependía  sólo  de  D  y  C,  esto  es,  del  peso 
de  ella.  Claro  es  que  esta  fórmula  pasó  á  tener  uu 
concepto  abstracto  en  cuanto  la  presión  de  la  calde¬ 
ra  dejó  de  ser  9  libras.  Sin  embargo,  siguió  empleán¬ 
dose  mucho  tiempo  tan  caprichosamente,  que  Fran¬ 
cia.  por  ejemplo,  al  apropiársela,  mezcló  en  ella  las 
medidas  inglesas  con  las  métricos.  Se  lia  tratado 
después  de  dar  otras  fórmulas  para  la  potencia  no¬ 
minal.  Una  muy  empleada  en  Inglaterra  es 


I)\  -f-  l)i  -f- 


-  Xj/c 


/),,  Da  y  ZX,  diámetros  de  los  cilindros  en  pulgadas, 
v  C  la  carrera  en  las  mismas  unidades.  El  ¿ioard  (J 
Traite  emplea 


D\  +  +  tfi 

ao 


y  el  Lloyd 


ir-  V  c  £ 
loo  "+”  15 


en  la  que  D  —  diámetro  de  D  P  y  C  =  carrera, 
ambos  en  pulgadas,  y  S  superficie  de  caldeo  en  pies 
cuadrados. 

Aplicando  las  fórmulas  anteriores  á  una  misma 
máquina  se  verá  que  dan  resultados  muy  poco  con¬ 
formes. 

Potencia  máxima.  Es  la  tolal  de  las  máquinas 
principales  y  auxiliares  de  un  barco. 

Potencia  normal.  Es  los  75  por  100  de  la  poten¬ 
cia  que  puede  sostener  un  barco  funcionando  todas 
las  calderas  ó  tiro  natural.  La  relación  de  la  poten¬ 
cia  normal  á  la  máxima  suele  estar  comprendida  en 
0,5  y  0,6. 

Potencia  Eleet.  Usase  en  las  acepciones  si¬ 
guientes: 

Potencia  (Factor  de)  Es  el  valor  del  coseno  del 
ángulo  de  fase  entre  la  diferencia  de  jmtencial  y  la 
corriente.  Si  ésta  es  continua  el  factor  de  fa*e  es  la 
unidad.  Si  es  alterna  puede  tomar  diversos  valores 
siempre  menores  que  la  unidad.  Se  mide  con  los  u- 
sómetros  ú  otros  aparatos  análogos.  También  coa 
los  totalizadores  de  potencia,  conociendo  de  antema¬ 
no  el  valor  de  la  fuerza  electromotriz  ó  diferencia  fie 
intensidad,  nsí  como  ésta.  V.  Medidas  y  Alternas. 

Potencia  eléctrica.  Es  el  producto  de  la  diferen¬ 
cia  de  potencial  por  la  intensidad  de  la  corriente  en 
lase  con  ella.  Se  mide  en  vatios  ó  en  kilovatios.  Su 
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equivalente  mecánico  es  el  capullo  de  vapor  PS  ó 
IIP.  Un  caballo  «le  vapor,  ó  sea  75  kgm.  por  secundo 
equivale  á  73(5  vatios  ó  0.73(5  kilovatios.  Se  mide 
con  el  vatímetro.  V.  M huidas,  Electricidad,  Al¬ 
ternas,  et<*. 

Potencia.  Filos.  La  noción  de  potencia  con  su 
correspondiente  tle  arto  tiene  una  importancia  capi¬ 
tal  en  la  doctrina  nristotélicoescolásticn,  principal¬ 
mente  en  la  exposición  definitiva  y  sintética  que  «le 
ella  hizo  santo  Tomás  de  Aquino,  como  que,  en  ge¬ 
nera!,  se  puede  decir  que  la  teoría  del  acto  y  poten¬ 
cia  es  la  «leí  ser  y  del  movimiento,  en  cuanto  están 
entre  si  relacionados.  Por  lo  cual  es  interesante  exa¬ 
minar  el  verdadero  sentido  de  estas  nociones  y  de 
los  principios  con  ellas  relacionados.  En  este  artícu¬ 
lo  seguiremos  principalmente  al  mismo  Estagirita 
en  bus  libros  IV  y  VIH  (V  y  IX.  según  la  división 
antigua)  de  su  Metafísica  y  el  comentario  del  Doctor 
Angélico.  V.  Acto,  Causa,  Esencia,  Existencia, 
Materia.  Movimiento,  Ser.  etc. 

El  origen  «le  estas  nociones  está  en  la  experien¬ 
cia.  El  movimiento  \  el  reposo,  dice  Aristóteles,  se 
suceden  uno  á  otro,  y  en  el  estado  de  reposo  puedo 
moverme.  Con  quien  niegue  este  fundamento,  la 
existencia  del  ser  y  del  movimiento,  no  quiere  Aris¬ 
tóteles  discutir;  por  lo  demás,  todos  los  sofismas  no 
bastarán  á  destruir  esta  universal  convicción  del 
género  humano.  Se  ve  desde  luego  que  la  noción  de 
potencia  tiene  gran  relación  con  la  de  posibilidad 
(  V.),  relación  que  Aristóteles  notó  y  no  excluyó  tan 
enteramente  como  algunos  autores  modernos  supo¬ 
nen,  antes  bien,  creemos  la  incluyó  casi  constante¬ 
mente  en  sus  explicaciones  sobre  la  potencia.  Y  prin¬ 
cipalmente  lo  hizo  santo  Tomás  en  alguna  de  las 
aplicaciones  de  la  teoría  «leí  acto  y  potencia.  Por 
esto  distingue  desde  luego  lo  que  se  llama  posible 
con  relación  á  alguna  potencia  (posible  positivo  ó 
propiamente  dicho),  de  lo  meramente  posible  porque 
no  incluye  contradicción  (posible  intrínseco  ó  lógi¬ 
co):  de  éste  dice  que  es  dynaton  on  katd  dynamin, 
posible  no  según  una  potencia.  En  sus  comentado¬ 
res  árabes,  v  aun  en  las  primeras  obras  de  santo 
Tomás,  se  baila  á  veces  usada  la  palabra  possibilitas 
como  equivalente  de  potentia .  En  nuestras  lenguas, 
como  ya  en  la  escolástica  posterior,  se  abandonó 
completamente  esta  significación.  De  todos  modos, 
va  por  esta  razón,  ya  por  las  diversas  acepciones 
que  luego  examina  Aristóteles,  advierte  que  la  pala¬ 
bra  potencia  tiene  una  significación  análoga  y  aun 
equívoca.  En  general,  puede  decirse  que  el  concepto 
de  potencia  es  el  de  una  capacidad  de  acción  ó  de  re¬ 
cepción ,  y  más  en  general  la  capacidad  relativa  al  ser. 

En  el  movimiento  hay  ngente  y  sujeto  movido; 
ele  aquí  la  primera  división  de  la  potencia,  en  activa 
v  pasiva ,  tan  diversas  entre  sí  que  sólo  por  un  modo 
<le  analogía  pueden  señalarse  con  una  misma  deno¬ 
minación:  y  desde  luego  que  sus  propiedades  deben 
cuidadosamente  distinguirse,  ni  aplicar  á  un  miem¬ 
bro  de  esta  división  lo  que  es  propio  v  exclusivo  del 
otro.  La  primaria  acepción  de  potencia  es  la  de 
potencia  activa ,  que  es  para  Aristóteles  el  principio 
( leí  movimiento  ó  de  la  transmutación  en  otro ,  en 
cnanto  es  otro;  arché  metabolés  en  alio  é  he  alio.  La 
potencia  pasiva  es  definida  como  el  principio  del 
movimiento  ó  de  la  transmutación  recibida  de  otro,  en 
cnanto  tal /  arché  metabolés  ap  alio  é  he  alio.  A  una  y 
otra  corresponde  el  acto  como  enteltchia  ó  enérgeia, 
perfección  ó  acción ,  y  presuponen  en  el  sujeto  recep¬ 
tor  una  indeterminación  ó  imperfección,  aoriston, 


atelés.  La  potencia  nctiva  deriva  de  la  forma,  como 
la  pasiva  de  la  materia,  dice  santo  Tomás.  La  po¬ 
tencia  activa  puede  ser  próxima  ó  remota,  puede 
tender  simplemente  al  ser.  ó  al  ser  mejor.  En  g«*n«’- 
rol  el  principio  próximo  «le  la  operación  se  distingue 
de  la  substancia  del  ser,  al  monos  inadecuadamente, 
y  así  se  coloca  en  la  categoría  de  cualidad  (V.  Ea- 
cultad).  La  potencia  acliva  es,  como  reconreo 
Aristóteles,  la  que  más  directamente  se  llama  tal  y 
es  más  conocida;  no  obstante  desarrolla  menos  su 
teoría  como  tal,  porque  la  trata  en  otros  lugares  do 
sus  obras,  como  que  no  es  otra  cosa,  que  la  fuerza, 
la  causa  eficiente. 

La  teoría  de  la  potencia  pasiva  y  su  acto  corres¬ 
pondiente  ha  sido  más  desarrollada  bajo  estas  deno¬ 
minaciones  por  Aristóteles  y  santo  Tomás.  No  lu»y 
que  olvidar  que  tratan  la  cuestión  del  acto  y  poten¬ 
cia  desde  el  punto  de  vista  del  movimiento  (muta¬ 
ción)  material,  y  así  con  razón  advierten  los  autores 
modernos  que  el  primer  significado  y  que  más  fre¬ 
cuentemente  debe  sobrentenderse  en  sus  obras  es  el 
de  materia  y  forma.  Que  la  materia  corresponda  á  la 
definición  de  potencia  pasiva,  es  claro.  Por  consi¬ 
guiente,  la  potencia  y  el  a¿to  no  son  más  que  una 
traslación  al  terreno  de  la  metafísica  de  la  teoría 
física  de  la  materia  y  forma.  Por  consiguiente,  ha¬ 
brá  de  tenerse  en  cuenta  para  bus  generalizaciones 
y  aplicaciones,  así  su  carácter  originario,  como  el 
grado  de  abstracción  del  nuevo  suelo  á  que  se  lian 
trasplantado.  En  este  sentido  la  potencia  pasiva  es, 
en  general,  receptividad  ó  capacidad  de  recibir;  por 
tanto,  es  de  su  mismo  concepto  imperfección .  inde¬ 
terminación,  el  aoriston,  el  atelés ,  que,  en  realidad, 
se  aplicaban  en  su  primera  acepción  á  la  materia. 
Aristóteles  «leclnrn  así  la  razón  de  ser  «le  la  potencia 
pasiva,  según  el  comentario  de  santo  Tomás:  a  La 
potencia  pasiva  y  la  activa  son  en  cierto  modo  una, 
v  en  cierto  modo  distintas.  Si  se  consideran  en  el 
orden  de  una  á  otra  son  una  sola,  porque  una  se  dice 
con  relación  á  la  otra;  porque  por  lo  mismo  que  un 
ser  tiene  potencia  activa,  tiene  potencia  para  que 
otro  reciba  algo  de  ella,  es  decir,  exige  la  potencia 
pasiva  cu  otro  ser.  Mas  si  se  consideran  estas  dos 
potencias  según  el  sujeto  en  que  están,  son  distin¬ 
tas,  pues  uno  es  el  que  hace  y  otro  el  que  recibe. 
A  no  ser  que  per  accidens  sea  el  mismo  el  que  lm«*o 
v  recibe,  como  el  mé«lico  se  sana  á  si  mismo,  como 
á  enfermo,  no  como  á  médico.»  La  diferencia,  según 
esto,  que  umversalmente  y  en  todo  caso  se  requiero 
entre  el  sujeto  de  ambas  potencias,  es  de  razón  for¬ 
mal  ó  de  punto  de  vista.  Las  relaciones  entre  ambas 
potencias  están  asimismo  expresadas  por  estos  axio¬ 
mas:  «A  cada  potencia  pasiva  corresponde  en  la 
naturaleza  una  potencia  activa;  In  potencia  pasiva  se 
extiende  tan  sólo  á  aquellas  cosas  á  que  se  extiendo 
su  potencia  activa  correspondiente;  en  vnno  exis¬ 
tiría  una  potencia  activa  á  la  que  no  correspondiese 
una  potencia  pasiva  eorrespon«liente».  Este  último 
axioma  de  Aristóteles  vale  si  se  deja  en  el  orden  me- 
rnmente  físico  y  de  las  mutaciones  materiales,  mas 
no  si  se  quisiese  unlversalizar,  extendiéndolo  á  toda 
potencia  nctiva.  # 

Para  determinar  las  clases  de  potencia  pasiva  es 
preciso  relacionarla  con  su  acto  correspondiente, 
pues  siendo  su  concepto  capacidad  de  recepción,  so 
especificará  por  el  acto  recibido,  el  acto  es  el  com¬ 
plemento,  la  perfección,  el  fin  de  la  potencia;  por 
esto  en  lenguaje  escolástico  la  potencia  pasiva  es 
llamada  sujetiva,  es  decir,  es  un  sujeto  (snbjectunt)  do 
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un  acto  6  perfección  posible.  Ahora  bien,  el  acto 
físico  substancial  es  la  forma,  así  la  materia  será 
potencia  pasiva  substancial;  los  actos  físicos  acci¬ 
dentales  son  las  cualidades,  términos  de  las  mutacio¬ 
nes  accidentales,  cuyo  sujeto  son  los  seres  materia¬ 
les,  ya  completos  como  substancias,  que  pueden  per¬ 
feccionarse  accidentalmente;  éstos,  por  tanto,  tienen 
potencias  pasivas  accidentales,  ó,  mejor,  ellos  mis¬ 
mos  son  potencia  pasiva  respecto  á  los  actos  acciden¬ 
tales.  Por  fin,  existe  lo  que  Aristóteles  llamó  acto  de 
lo  imperfecto f  ó  acto  de  lo  que  está  en  potencia  en 
cuanto  tal  hé  toTi  dynámei  untos  entelécheia,  ton  ate- 
loñs  enérgeia ,  el  movimiento  en  sentido  metafísico, 
como  el  tránsito  de  la  potencia  al  acto,  ó  como  de¬ 
claró  santo  Tomás,  el  acto  que  se  está  haciendo ,  «no 
según  lo  que  solamente  va  existe  de  él,  sino  según 
que  lo  ya  existeute  tiene  orden  á  lo  ulterior  de  él-, 
orden  que  compete  al  que  está  en  potencia  á  él;  de 
modo  que  el  acto  imperfecto  tiene  razón  de  movi¬ 
miento  según  que  se  compara  al  acto  ulterior  como 
potencia,  y  según  que  se  compara  á  algo  más  imper¬ 
fecto  como  acto».  Su  potencia  no  es  distinta  de  las 
otras,  todo  lo  que  es  capaz  de  alguna  perfección  ó 
de  alguna  denominación  lo  es  también  de  su  adqui¬ 
sición,  y  esta  adquisición  es  la  inmediata  y  formal 
actuación  de  la  potencia  como  tal.  Además,  se  han 
de  tener  en  cuenta  las  formas  artiticiales,  las  rela¬ 
ciones,  las  meras  denominaciones  extrínsecas,  etc. 
Era  adagio  también  de  las  escuelas,  tomado  de  Ave- 
rroes:  «frustra  est  potentia  qvae  non  reducitur  ad  ac- 
tnm;  es  inútil  una  potencia  que  no  se  reduce  al  acto», 
que  sin  embargo  requería  multitud  de  salvedades, 
que  cuidadosamente  exponían  los  escolásticos. 

Una  especie  de  potencia  digna  de  ser  consignada 
es  la  llamada  potentia  obediencial ,  que  es  capacidad 
de  accióu  ó  recepción  que  supera  las  fuerzas  y  ten¬ 
dencias  naturales.  No  es  lo  mismo  qu e  potencia  sobre¬ 
natural,  como  son  lus  virtudes  infusas,  porque  toda 
su  entidad  es  sobrenatural.  La  potencia  obediencial 
activa,  que  muchos  teólogos  admiten,  no  es  más  que 
la  capacidad  que  tieue  la  criatura  de  cooperar,  ele¬ 
vada  por  Dios,  como  instrumento  suvo  á  la  produc¬ 
ción  de  efectos  ó  acciones  que  superan  todo  el  orden 
natural.  La  potencia  obediencial  pasiva  es  la  capaci¬ 
dad  de  la  naturnleza  creada  de  recibir  actos  ó  efec¬ 
tos  sobrenaturales.  No  puede  decirse  que  sea  lamera 
no  repugnancia  de  tnles  actos  ó  efectos;  pues  la  na¬ 
turaleza  y  potencias  humanas,  por  ejemplo,  en  cuanto 
está  en  potencia  obediencial  ejerce  en  la  entidad  de 
la  gracia  y  virtudes  sobrenaturales  la  misma  causa¬ 
lidad  material  que  sobre  las  naturales;  lo  cual  basta 
evidentemente  en  los  principios  aristotélicos  para  la 
denominación  de  potencia  pasiva.  Una  y  otra  poten¬ 
cia  obediencial  son  naturales  en  cuanto  á  su  entidad, 
innsno  en  el  ser  de  potencia,  ó  con  relación  á  sus 
efectos  ó  actos  respectivos.  Por  esto  se  llaman  obe¬ 
dienciales  y  no  sobrenaturales. 

La  filosofía  aristotélicoescolástica ,  y  especialmen¬ 
te  su  interpretación  por  santo  Tomás,  es  esencial¬ 
mente  finalista,  y  de  su  consideración  teleológica  debe 
deducirse  la  significación  de  sus  principales  asertos. 
La  teoría  de  la  potencia  y  acto  tiene  por  fin  explicar 
ri  movimiento  v  el  ser;  de  aquí  su  extensión  al  ser 
en  general.  Entiéndase  que  aquello  se  dice  ser  en 
lenguaje  teleológico,  que  la  naturaleza  pretende,  lo 
que  en  realidad  subsiste,  que  es  el  ser  completo  subs¬ 
tancial,  por  razón  de  lo  cual  todo  lo  demás,  todos 
los  elementos,  partes,  etc.,  son  producidos;  por  esto 
lus  partes  substanciales  se  llaman  principios  ó  ele¬ 


mentos  del  ser ,  los  accidentes  del  ser t  más  bien  que 
seres;  mas,  por  otra  parte,  el  ser  trasciende  real  y 
formalmente  todo9  los  elementos  del  ser;  por  esto 
toda  mutación  está  dirigida  al  ser,  así  porque  todo 
término  de  ella  es  algún  modo  de  ser,  como  porque 
todas  se  ordenan  al  ser  completo  ó  subsistente;  mas 
por  otra  parte,  sólo  se  dirá  propiarneute  mutatio  ai 
esse,  movimiento  al  ser.  aquella  mutación  cuyo  tér¬ 
mino  es  el  ser  substancial,  la  generación  (entendí  a 
esta  palabra  en  el  lenguaje  filosófico  de  los  escolás¬ 
ticos).  Era,  por  tauto,  natural  que  la  división  de  po¬ 
tencia  y  acto  se  generalizase  al  ser  en  general,  y  se 
hizo  principalmente  por  la  denominación  de  ser  en 
potencia  y  ser  en  acto  (td  dn  dynámei,  tó  dn  energeia, 
ens  in  potentia,  cus  tu  actu )  y  por  la  denominación 
de  potencia  objetiva  ó  lógica,  dada  al  estado  de  posi¬ 
bilidad  de  una  perfección,  incluido  en  la  nocion  de 
potencia  pasiva,  y  de  acto  dada  al  estado  de  su  exis¬ 
tencia.  El  cardenal  Mercier  lo  declara  así;  «el  acto 
que  no  está  en  ejercicio,  pero  cuyos  principios  son 
dados  en  la  naturaleza,  es  el  ser  en  potencia;  cuando 
la  acción  se  producirá,  el  ser  en  potencia  será  un  ser 
en  acto»,  conforme  á  la  noción  aristotélica  aprobada 
por  santo  Tomás:  «aquello  se  dice  ser  ó  estar  en  po¬ 
tencia,  que  si  es  puesto  en  acto  no  seguirá  nada  im¬ 
posible».  La  generalización  de  estas  nociones  al  ser 
en  general,  ens  commnne,  dió  por  resultado  la  com¬ 
paración  del  estado  de  posibilidad  á  la  potencia  y 
del  estado  de  realidad  al  acto;  y  de  aquí  que  la  po¬ 
tencia  y  el  acto,  ó  el  ens  in  potentia  y  el  ens  in  arin 
se  considerasen  como  divisiones  del  ens  comuntue 
trascendental,  éti  pava  tanta ,  tó  dynámei  kn't  ener¬ 
geia,  dice  Aristóteles.  La  posibilidad  en  este  sentido 
se  llamó  potencia  objetiva  ó  lógica,  objetiva  porque 
es  considerada  como  objeto  de  una  potencia  activa, 
lógica  (y  también  objetiva)  como  objeto  ó  verificativo 
de  un  juicio  mental  sobre  su  aptitud  de  ser;  el  esiado 
de  existencia  el  esse  fado,  la  actualización ,  ultima  uc- 
tnalitas.  se  llamó  acto,  actas  primas  et  ultimas  tu  linea 
cutis ,  acto  primero  en  cuanto  se  considera  como  pri¬ 
mera  separación  del  ser  y  del  no  ser  en  estado  absolu¬ 
to,  acto  último,  en  cuanto  se  considera  en  su  estado 
abstractísimo,  como  forma  et  actualitas  omuium  for- 
viarum .  Disputaban  Avicena  y  Averroes  si  las  subs¬ 
tancias  inmateriales,  puras  formas  sin  materia,  erau 
corruptibles;  afirmándolo  aquél  con  la  fórmula  pos¬ 
sibiles  esse  et  non  esse ,  con  potencia  al  ser  y  no  ser 
(con  potentia  sujetiva  y  pasiva,  claro  está,  pues  U 
inera  potencia  objetiva  no  hacía  al  caso),  mas  Ave 
rroes  lo  negó  rotundamente,  y  á  su  juicio  usiutió 
santo  Tomás,  porque  potentia  ad  esse  et  non  esse  not i 
convenit  alicui  nisi  ratione  materias  ( De  pot.  q.  5  a. 
3),  y  como  dice  otras  veces;  de  ratione  potentiae 
passivae  est  se  habere  ad  esse  et  ad  non  esse.  E'-tas 
locuciones  y  otras  parecidas,  cuando  refutu  el  aser¬ 
to  de  Avicena  sobre  la  consideración  del  ser  como 
dispositio  addita  essentiac  dan  luz  para  la  inteligen¬ 
cia  del  carácter  altamente  metafísico  de  la  extensi  áu 
de  la  teorín  de  la  potencia  y  acto  á  la  universalidad 
del  ser  (In  Mctaphys. ,  1.  IV.  lect.  2). 

La  comparación  del  acto  con  la  potencia  se  for¬ 
mula  en  numerosos  principios  que  regulan  sus  rela¬ 
ciones  mutuas,  ya  en  su  ser,  ya  en  su  efecto,  ó  con 
relación  al  movimiento.  Aunque  expresados  en  afo¬ 
rismos  generales,  deben  ser  entendidos  en  sentí  lo 
formal  y  para  los  géneros  de  potencia  y  acto  para  h>s 
cuales  son  establecidos;  en  general ,  valen  más  ui- 
rectamente  para  la  potencia  pasiva  y  su  acto  perfec¬ 
tivo,  y  siempre  sólo  eu  el  orden  físico  ó  iiietafísico 
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en  que  se  halle  el  ser  de  que  se  trata.  Pueden  verse 
explicados  en  los  tratadistas  escolásticos.  Ahora  solo 
indica  reinos  algo  sobre  tres  de  estos  principios:  ia 
prioridad  del  acto  sobre  la  potencia,  la  limitación 
del  acto  por  la  potencia  y  lu  determinación  de  la  po- 
leticia  al  acto. 

La  prioridad  del  acto  sobre  la  potencia  debe  enten 
derse  desde  luego  eu  toda  1a  latitud  del  ser,  es  decir, 
que  hay  un  acto  que  es,  en  el  orden  general  de  los 
seres,  anterior  á  toda  potencia,  al  menos  eu  el  orden 
de  la  causalidad.  Dios  Mas  es  claro  que  este  acto 
será  un  acto  ub.ioluto.  no  respectivo  á  una  potencia 
determinada.  Por  lo  demás,  en  razón  de  causalidad 
ó  de  naturaleza  y  frecuentemente  también  por  el 
tiempo,  hay  prioridad  de  la  potencia  respecto  del 
acto.  Además,  no  sólo  el  ucto  absoluto,  sino  también 
todo  acto  respecto  á  su  potencia  pasiva,  en  cuanto 
tal,  es  inás  perfecto  que  ella,  pues  es  su  perfección, 
lo  cual  no  significa  que  algún  acto  no  sea  en  su  en¬ 
tidad  menos  perfecto  que  lu  potencia  en  que  se  reci¬ 
be,  como  lo  son  los  accidentes  que  son  actuaciones 
de  la  substaucia.  También  estableció  Aristóteles  una 
prioridad  de  conocimiento  del  acto  respecto  de  la 
patencia  pasiva,  pues  como  el  neto  es  principio  de 
distinción  y  de  perfección,  es  también  principio  de  co¬ 
nocimiento,  y  así  sostiene  la  iucognoscibilidad  de  lu 
materia  en  si  misma.  Sin  embargo,,  quizá  podrían 
ser  interpretadas  algunus  frases  que  parecen  dema¬ 
siado  absolutas  en  el  sentido  de  la  relatividad  mutua 
del  conocimiento  de  umbns  clases  de  entidades  entre 
si.  Este  principio  apenas  es  aplicable  á  la  potencia 
activa  y  á  su  acto.  La  razón  fundamental  es  que  el 
acto  de  la  potencia  activa  no  es.  en  cuanto  tal,  su 
perfección  formal,  sino  del  efecto;  sólo  respecto  de 
nuestro  conocimiento,  puede  decirse  serlo,  en  cuan¬ 
to  argüimos  ó  deducimos  la  perfección  de  la  causa 
por  el  efecto  producido;  el  acto  de  la  potencia  activa 
es  como  una  expansión  de  su  perfección  que  se  comu¬ 
nica  afuera;  sólo  en  la  accióu  inmanente  cuando  la 
potencia  vital  recibe  su  propia  acción  es  perfecciona¬ 
da  por  su  acto,  inas  entonces  no  se  perfecciona  por 
ser  potencia  activa,  sino  porque  juntamente  es  pasiva. 

La  limitación  del  acto  por  la  potencia  se  funda  en 
el  principio  quidquid  recipitnr  ad  modum  recipientes 
recipitur ,  y  presupone,  como  es  claro  que  se  trata  de 
acto  y  potencia  pasiva  propiamente  tales.  Entendido 
eu  sentido  exclusivo,  es  decir,  que  un  acto  ó  perfec¬ 
ción  cualquiera  sería  ilimitado  en  su  género  si  no  se 
recibiese  en  un  sujeto  distinto,  á  modo  de  potencia 
pasiva,  sólo  tiene  valor  en  la  cousiderncióu  abstrac¬ 
ta  de  las  perfecciones.  Una  perfección  cualquiera 
considerada  en  su  universalidad  abstracta  parece 
como  incluir  en  sí  no  sólo  toda  la  razón  definitiva  de 
su  especie,  sino  también  la  universalidad  de  los  su¬ 
jetos  ó  concretos  todos  de  que  se  puede  predicar. 
Por  tanto,  para  concebirla  como  limitada  en  esta 
universalidad  es  preciso  concebirla  como  participada 
ou  este  sujeto  ó  en  el  otro,  á  modo  de  acto  recibido 
en  su  potencia,  y  si  un  ser  es  tal  que  no  se  concibe 
como  participante  del  ser  en  un  grado  ó  sujeto  de¬ 
terminado,  sino  á  modo  de  subsistente  en  sí,  lmbrá 
de  ser  único  é  infinito.  Dios.  Por  esto  también  po¬ 
drá  decirse  que  las  esencias  comunes  A  modo  de 
actos  particulares  y  la  existencia  á  modo  de  acto 
«j  ni versalisimo  se  recibe  en  los  concretos,  supuestos 
ó  esencias  individuales,  como  muy  á  menudo  dice 
santo  Tomás. 

La  determinación  de  la  potencia  ai  acto  sólo  puede 
hacerse  por  un  ser  que  esté  en  acto  respecto  de  aque¬ 


lla  perfección.  Este  principio  se  deduce  de  la  natu¬ 
raleza  de  la  potencia  pasiva,  que  es  mera  capacidad 
de  perfección,  y  no  la  posee  como  tal  en  sí,  pues  «le 
otro  modo  no  le  sería  natural  ó  posible  el  recibirla, 
según  el  principio  ideológico.  Así,  pues,  nada  que 
este  sólo  eu  potencia  pasiva  respecto  de  un  acto, 
puede  ponerse  en  acto  sino  por  otro  ser  que  conten¬ 
ga  aquella  perfección,  formal  ó  virtualmente.  Este 
principio  no  se  aplica,  al  menos  de  un  modo  nnallti- 
co  ó  inmediato,  á  ninguna  potencia  activa  como  tal, 
y  aplicarle  á  ella  el  axioma  de  Aristóteles,  omne  qitod 
movetur  ab  alio  (hypo  tinos ,  ab  aliqno)  movetur ,  es 
olvidar,  no  sólo  el  origen  de  este  principio  y  Inapli¬ 
cación  que  bizo  de  él  el  Estogirita  á  los  movimientos 
celestes,  á  las  alteraciones  y  á  las  generaciones,  es 
decir,  á  los  movimientos  eu  que  la  potencia  activa  á 
su  vez  al  obrar  era  pasiva,  sino  también  ia  noción 
fundamental  poco  lia  expuesta  y  que  santo  Tomas 
recuerda  diciendo  que  la  potencia  activa  no  está 
destinada  A  recibir  la  forma  ó  el  acto,  sino  á  ponerla 
en  otro.  La  potencia  activa  es  capacidad  de  acción 
y  «le  acto,  debe  contener,  al  menos  virtualmeute  se¬ 
gún  el  principio  de  causalidad,  la  acción  y  el  efecto 
que  debe  producir;  está,  pues,  en  acto,  virtual  si  se 
quiere,  pero  al  fin  en  acto,  respecto  de  su  efecto;  no 
se  requiere,  por  tanto,  eu  virtud  del  análisis  de  su 
concepto,  ser  determinado  por  otro  á  obrar.  Así  se 
explica  la  causalidad  de  Dios.  Claro  está  que  por 
otras  razones  sabemos  que  ninguna  causa  activa 
creada  es  causa  adecuada  de  su  efecto,  en  toda  la 
latitud  del  ser,  pues  necesita  del  coucurso  de  la 
causa  primera  como  absolutamente  dependiente  «le 
ella,  que  todas  ellas,  además,  requieren  un  sinnú¬ 
mero  de  concausas  que  parcialmente  las  determinan. 
Estas  verdades,  previamente  demostradas,  autorizan 
una  interpretación  sintética  universal  del  principio 
del  movimiento,  que  no  debe,  sin  embargo,  hacer 
olvidar  la  radical  oposición  en  el  orden  del  ser  entre 
la  potencia  pasiva,  que  es  pasividad  y  receptividad, 
y  la  activa,  que  es  actividnd. 

Por  lo  expuesto  se  ve  cuán/tf/jíií  son  las  aprecia¬ 
ciones  de  la  teoría  aristotélica  del  acto  y  potencia 
hechas  por  algunos  críticos.  Longo  presta  á  Aristó¬ 
teles  la  confusión  de  la  potencia  y  de  la  posibilidad: 
«la  materia,  dice,  no  existe  más  que  en  la  posibili¬ 
dad  (dynámei  onj;  la  forma  sólo  en  la  realidad  ó  rea¬ 
lización  (enérgeia  ón,  ó  entelec/ieia  un)y>.  No  es  esto; 
lu  materia  es  realmente  potencia  ó  capacida«i  de  ser, 
y  por  esto  es  el  ser  completo  (ser  propiamente  dicho) 
eu  potencia ,  ó  en  posibilidad,  mas  no  meramente 
lógica.  Las  relaciones  entre  la  posibilidad  y  la  po¬ 
tencia  son  innegables;  mas  ya  Aristóteles  y  santo 
Tomás  habían  prevenido  este  error,  y  Suárez  ad¬ 
vertía  que  debía  distinguirse  cuidadosamente  la  po¬ 
tencia  del  ser  en  potencia.  Itavaisson  lia  creído  ver 
en  Aristóteles  la  confusión  del  acto  con  la  acción. 
Mas  también  el  Estaginta  y  su  más  insigne  comen¬ 
tarista  previnieron  este  error,  que  no  puede  ser  más 
contrario  á  su  explícita  doctrina:  una  cosa  es  que  la 
idea  de  acto  nos  venga  por  la  perfección  (acto)  ad¬ 
quirida  por  el  movimiento  (acción),  obra  muy  diver¬ 
sa  que  sean  una  misma  cosa.  Por  fin,  tampoco  pue¬ 
de  admitirse  la  analogía  establecida  por  algunos 
entre  la  potencia  aristotélica  y  la  energía  potencial 
de  la  dinámica  moderna;  pues  ésta  es  toda  ella  acti¬ 
vidad,  y  lia  de  ser  incluida  en  la  categoría  aristoté¬ 
lica  de  la  acción. 

Terminaremos  con  esta  observación  de  Vacherot: 
«La  escuela  de  Aristóteles  es  una  escuela  de  ciencia 
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y  filosofía  positiva.  Toda  su  doctrina  descansa  sobre 
una  fórmula  que  no  es  otra  rosa  que  la  expresión  inris 
alta  y  abstracta  de  la  experiencia:  potencia  y  arto.» 

Bibliogr.  Santo  Tomás  de  Aquino,  la  Metaphy- 
sicam  Aristotelis  commcntaria  (ed.  Cathala,  Turín, 
1915);  obras  de  Aristóteles  (ed.  Didot,  t.  II)  y  san¬ 
to  Tomás  (ed.  Vives,  t.  24  y  25);  Fardes,  Théorie 
fondamentale  de  íacte  et  de  la  pnissance  (París,  1(J09), 
y  en  general  las  obras  de  Metafísica  de  Jos  filósofos 
escolásticos,  en  especial,  la  de  Mercier  (Lovaina. 
1905). 

Potencia.  Fistol.  Las  fuerzas  de  la  vida,  ó  el  con¬ 
junto  de  leves  que  rigen  al  organismo  animal,  en 
cuyo  caso  se  le  agrega  el  adjetivo  vital.  ||  Aptitud 
•le  un  individuo  para  procrear  á  otro.  ||  Superioridad 
que  un  hombre  tiene  sobre  otro  en  cualquiera  de  sus 
funciones  fisiológicas.  ||  Posibilidad  en  que  se  en¬ 
cuentra  tal  ó  cual  órgano  de  desempeñar  determina¬ 
das  funciones. 

Potencia.  Mnt.  Se  llama  potencia  de  un  punto 
respecto  de  un  círculo  al  producto  de  los  segmentos 
que  sobre  éste  determina  una  secante  cualquiera 
trazada  por  aquel  punto  (V  Círculo).  Es  también 
el  producto  que  resulta  de  multiplicar  una  cantidad 
por  sí  misma  una  ó  más  veces. 

Potencia.  Mecán.  Toda  fuerza  que,  aplicada  á 
un  cuerpo,  produce  un  efecto  cualquiera. 

Potencia  animada.  La  que  es  producida  por  el 
hombre  ó  los  animales. 

Potencia  de  una  grúa.  Peso  que  levanta. 

Potencia  inanimada  La  que  no  es  producida  por 
el  hombre  ni  los  animales,  corno  sucede  á  las  deter¬ 
minadas  por  el  calor,  aire,  agua,  gravedad,  etc. 

Potencia  mecánica.  El  trabajo  efectuado  en  la 
unidad  de  tiempo.  Se  mide  en  kilográmetros  por  se¬ 
gundo  ó  en  caballos  de  vapor.  Un  caballo  de  vapor 
son  75  kgm.  por  segundo.  Se  define  también  como 
el  productor  de  la  fuerza  por  la  velocidad  en  la  di¬ 
rección  de  la  fuerza  (V.  Mecánica).  En  Mecánica 
se  denomina  también  así  una  cantidad  equivalente 
á  una  fuerza,  y  como  opuesto  á  resistencia.  Así  se 
dice,  al  tratar  la  palanca:  potencia  es  ;í  resistencia 
como  sus  brazos  inversos. 

Potencia  mecánica  de  una  máquina.  Cantidad  de 
trabajo  útil  producido  en  una  máquina,  ó  simple¬ 
mente  el  trabajo  de  la  máquina.  ||  Producto  de  la 
fuerza  por  la  velocidad  en  la  dirección  de  la  fuerza. 
Se  mide  en  caballos  de  vapor  HP  ó  kilográmetros 
por  segu  do,  ó  vatios.  V.  Medida. 

Potencia  motriz  ó  motora.  Fuerza  que  pone  ó  es 
capaz  de  poner  en  movimiento  un  cuerpo  ó  una  má¬ 
quina.  ||  Intensidad  de  esa  misma  fuerza. 

Potencia  resistente.  La  que  se  opone  al  movi¬ 
miento. 

Potencias  conspirantes.  Las  que  no  actúan  en  di¬ 
recciones  opuestas. 

Potencia.  Pstcol.  V.  Facultad. 

Potencia.  Terap.  Virtud  ó  fuerza  de  los  remedios 
que  se  emplean  para  el  tratamiento  de  las  enferme¬ 
dades. 

Potencia  bm.ística.  Artill.  En  las  armas  de  fue¬ 
go.  y  con  referencia  á  la  carga  del  explosivo  que  se 
use,  es  la  que  corresponde  al  trabajo  medio  desarro¬ 
llado  en  el  acto  de  la  explosión,  desde  el  origen  del 
movimiento  del  proyectil  hasta  que  ésto  sale  de  la 
boca  de  la  pieza. 

Potencia  hereditaria  Zontee  Es  la  cualidad 
que  tienen  ciertos  reproductores  de  transmitir  total  y 
manifiestamente  sus  propiedades  á  la  descendencia. 


A  estos  reproductores  los  franceses  Ies  llaman  grá¬ 
ficamente  rnceurs.  Los  reproductores,  entre  los  nu¬ 
merosos  productos  que  engendran  algunos,  llegan  á 
semejrirseles,  pero  á  estos  reproductores  no  se  les 
puede  calificar  de  rnceurs ,  no  tienen  potencia  heredi¬ 
taria.  Los  reproductores  que  ia  poseen  son  aquellos 
que  todos  ó  la  inmensa  mayoría  de  sus  hijos  se  les 
parecen  por  completo.  El  caso  que  más  ilustra  sol>re 
el  particular  es  el  del  célebre  caballo  Eclipse,  el  cmd, 
después  de  salir  victorioso  en  casi  todos  los  hipódro¬ 
mos.  dió  origen  á  una  colección  de  334  vencedores, 

V  todos  ellos,  como  los  demás  descendientes,  po¬ 
seían,  igual  que  Eclipse,  sobre  la  grupa,  una  man¬ 
cha  negra  que  se  transmitió  durante  seis  generacio¬ 
nes.  La  potencia  hereditaria  no  es  privativa  de  los 
machos;  la  poseen  también  algunas  hembras,  abun¬ 
dando  los  ejemplos  de  ello,  principalmente  en  la  raza 
bovina  Durham.  Pero  esta  propiednd  en  las  hembras 
no  es  tan  apreciada  por  el  número  reducido  de  pro¬ 
ductos  que  proporcionan,  sobre  todo  las  uníparas. 
Para  que  este  fenómeno  hereditario  sea  conside¬ 
rado  como  un  valor  positivo  es  necesario  que  el  re¬ 
productor  sea  un  tipo  selecto.  La  potencia  heredita¬ 
ria  de  un  reproductor  mediocre  no  tiene  ninguna 
im  portancia. 

Potencia  obediencial.  Filos.  V  Potencia. 
Potencia  prospectiva.  Zool.  Llama  así  Driescli  i 
la  posibilidad  del  desarrollo  ulterior,  es  decir,  la  ca¬ 
pacidad  de  una  célula  de  segmentación  ó  de  una 
parte  del  embrión,  en  ciertos  normales  ó  anormales 
(por  ejemplo,  experimentos)  de  formar  el  organismo 
total  ó  determinada  parte  de  él. 

POTENCIACIÓN .  f.  Mat  Elevación  A  po¬ 
tencias.  - 

POTENCIAL..  1  .*  acep.  F.  Potentiel.  —  It.  Po- 
tenziale. —  In.  Potential .  —  A.  Potentiel] ,  Leislmtp- 
fáhigkeit.  —  P.  y  C.  Potencial.  —  E.  Potenza.  adj.  Que 
tiene  ó  encierra  en  sí  potencia,  ó  perteneciente  á  elh. 
||  Aplícase  á  las  cosas  que  tienen  la  virtud  ó  eficacia 
de  otras,  y  equivalen  A  ellas.  Las  cosas  muy  calien¬ 
tes  tienen  fuego  potencial.  ||  Que  puede  suceder  ó 
existir,  en  contraposición  de  lo  que  existe.  ||  Fis. 
Aplicase  á  una  función  matemática  relacionada  coa 
ciertas  fuerzas  naturales,  como  la  gravitación  uni¬ 
versal  y  la  electricidad,  que  sirve  para  expresar  y 
medir  la  energía  de  su  acción.  U.  t.  c.  8.  f  ||  Med. 
Dicese  de  las  substancias,  que,  aunque  muy  enérgi¬ 
cas,  no  obran  sino  algún  tiempo  después  de  su  apli¬ 
cación. 

Potencial.  Fis  Este  artículo  comprende  lo  si¬ 
guiente: 

Generalidades  y  definiciones . 

Primera  parte.  Principios  de  la  teoría  del  poten¬ 
cial:  1.  Valor  del  potencial  en  un  punto  conocidos 
los  que  posee  en  un  contorno,  así  como  sus  deri¬ 
vadas  normales.  —  2.  Potenciales  de  capa  simóle 
v  capa  doble.  Sus  valores  en  lo  infinito. — 3.  Teo¬ 
rema  de  la  media.  Enunciado  del  problema  de  Ib- 
richlet.  —  4.  Discontinuidades  en  los  potenciales, 
de  capa  simple  y  capa  doble.  —  5  Primero  y  se¬ 
gundo  problema  de  contorno.  Demostración  de 
que  sus  soluciones  son  únicas.  Teorema  de  exis¬ 
tencia  .  Solución  por  potenciales  de  capa. — 
6  Problemas  mixtos.  Aplicaciones  diversas  A 
problemas  de  Hidrodinámica.  Calor.  Electricidad, 
etcétera.  —  7.  Método  de  Fredholm  ó  por  ecua¬ 
ciones  integrales.  Examen  de  valores  propios. 
Problema  de  la  distribución  natural.  —8.  For- 
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muía  de  Poisson  para  el  círculo.  —  9.  Desarrollos 
á  partir  de  la  fórmula  de  Poisson.  Fórmulas  de 
Schwarz  y  Neumann.  Introducción  de  las  funcio¬ 
nes  esféricas  para  la  solución  aproximada  de  los 
problemas  del  potencial.  Funciones  fundamenta¬ 
les. —  10.  Reducción  del  problema  del  potencial 
al  de  la  representación  conforme.  Función  de 
Green  en  el  plano. —  11.  Función  de  Green  en 
el  espacio.  Transformación  por  radios  vectores 
recíprocos:  Soluciones  del  problema  de  Dirichlet 
(pie  se  deducen  mediante  esta  transformación. — 
12.  Métodos  clásicos  de  la  teoría  del  potencial: 
a)  Método  de  Robiu.  Problema  de  la  intluencia 
«le  un  punto  electrizado  sobre  una'esfera  conduc¬ 
tora;  b)  Método  de  la  media  aritmética,  c)  Se¬ 
cundo  método  de  Neumann.  Teorema  de  Harnnck; 
d)  Método  de  Schwarz;  c)  Método  del  barrido  de 
Pontearé;  /)  Procedimientos  de  mínimo 
Segunda  partií.  Desarrollos  clasicos  acerca  del  po¬ 
tencial  neptuniano:  1.  Transformación  de  la  ecua¬ 
ción  AF=  0  en  coordenadas  ortogonales  cuales¬ 
quiera. —  2.  Potencial  de  un  estrato  clipsoideo 
ú  homoeoide.  Elementos  correspondientes  en  dos 
homoeoides  coáxicos.  —  3.  Focaloides.  Teoremas 
de  Ivory  y  de  Chasles.  —  4.  Fórmulas  de  Rodri¬ 
gues. —  5.  Caso  de  densidad  variable.  Compro¬ 
bación  de  Dirichlet.  —  6.  Segundo  teorema  de 
Ivory  y  teorema  de  Maclaurin.  —  7.  Desarrollo 
de  la  inversa  de  la  distancia  según  series  de  poli¬ 
nomios  de  Legendre.  —  8.  Desarrollo  del  poten¬ 
cial  de  un  esferoide  en  serie  de  funciones  harmó¬ 
nicas. —  9.  Potencial  de  un  sólido  de  revolución. 
Teorema  de  Legendre.  —  10.  Potencial  de  una 
masa  gravitatoria  en  movimiento  de  rotación. 
Teorema  deCIniraut.  —  11.  Valor  de  la  gravedad 
ó  peso  y  su  variación  según  el  lugar.  —  12.  Fi¬ 
gura  del  anillo  de  Saturno. —  13.  El  problema 
de  la  ligura  de  equilibrio  de  una  masa  flúidn 
homogénea  en  rotación :  a  )  Existencia  de  las 
liguras  de  equilibrio;  b)  Estabilidad  de  las  figu¬ 
ras. —  14.  Elipsoide  de  Dirichlet.  Sólido  de  atrac¬ 
ción  máxima.  Teorema  de  Liapounoff.  —  Ligero 
bosquejo  histórico  general  y  Bibliografía . 

Generalidades  y  definiciones 
La  palabra  potencial  tiene  en  las  ciencias  físicas 
diversos  significados  y  se  aplica  como  substantivo  ó 
adjetivo,  v.  gi\,  potencial  escalar,  potencial  vector, 
potencial  gravitatorio,  logarítmico,  de  velocidades ,  de 
deformaciones f  potencial  termodinámica,  potencial  ci¬ 
nético,  potencial  retrasado,  ó  energía  potencial ,  fun¬ 
ción  potencial,  etc. 

Mecánicamente,  potencial  suele  designar  una  fun¬ 
ción  cuyas  derivadas  (con  signo  cambiado)  respecto 
de  los  ejes  coordenados  representan  la  fuerza  por 
unidad  «le  masa.  Todo  trabajo  (producto  escalar  de 
fuerza  y  camino),  cuando  se  dan  ciertas  condiciones, 
puede  medirse  por  la  diferencia  de  valores  de  una 
función  correspondientes  á  la  posición  inicial  v  final, 
lista  función  es  la  función  potencial.  Es  á  la  vez  la 
variación  de  la  energía  potencial  del  sistema  que 
será  una  función  de  las  masas  y  potenciales  de  sus 
diversos  puntos. 

Se  generaliza  la  noción  de  potencial  al  caso  de 
elementos  vectoriales  cualesquiera  obtenidos  de  una 
función  escalar  por  la  operación  de  gradiente.  Y  en 
esta  forma  se  introduce  en  parangón  con  el  potencial 
de  fuerzas,  el  potencial  de  velocidades  en  hidrodiná¬ 
mica  y  el  potencial  de  deformaciones  en  elasticidad . 


El  potencial  escalar  más  estudiado  es  el  que  inter¬ 
viene  en  el  campo  gi nvitatorio,  cuya  forma  es 


siendo  p,  una  función  de  las  coordenadas  xlylzl7 
d v  el  elemento  de  volumen  ó  superficie,  r  la  distan¬ 
cia  del  punto  material  ó  electrizado  x^yxt\  á  (pie  se 
refiere  pj  y  el  punto  xyz  para  el  que  se  valúa  el  po¬ 
tencial.  Este  potencial,  en  los  puntos  en  que  pi  —  9 
satisface  á  la  ecuación  de  Lapluce 


dx-  ^  ¿y1  ^  ÓLz 


Recíprocamente  la  solución  más  general  de  esta 
ecuación:  V  =  función  arbitraria  de  (/.r-f-  my  -f-  az, 
l ,  wj,  ii)  siendo  /,  m ,  n  constantes  sujetas  á  l¿  -j- 
-f-  m2  =  1,  v.  gr.,  el  potencial  de  Whittnker: 

V  =  F  (x  eos  tu  -j-  y  sen  10  -f-  iz,  to)  dio 

siendo  F  función  arbitraria,  se  denomina  también 
potencial,  reservándose  el  nombre  de  potencial  tiew- 
toiiiano  al  potencial  expresable  en  la  forma  anterior 


Por  analogía  se  llama  potencial  logarítmico  á  toda 
solución  de  la  ecuación  en  el  plano: 


de  la  que 


log  V  (*  —  ^i)1  +  (V  —  !/í)* 


es  solución  particular  como  autos  en  el  espacio  lo 

era  [(®  —  ¿>,)s  +  ( y  —  yx)%  + 

La  ecuación  diferencial  última  es  muy  importan¬ 
te  en  el  estudio  de  las  funciones  analíticas,  cuyas 
partes  reales  é  imaginarias  la  satisfacen.  Por  tal 
motivo  estu  ecuación  es  fundamental  en  capítulo  del 
análisis  tan  importante  como  la  representación  con¬ 
forme.  Y  por  ende  en  su  aplicación  á  gran  número 
de  cuestiones  de  elasticidad,  de  hidrodinámica,  elec¬ 
tricidad  ,  etc. 

Todavía,  junto  al  potencial  escalar,  se  introduce  el 
potencial  vector.  Tiene  éste  en  la  electrodinámica 
clásica  tres  componentes  y  en  la  nueva  cuatro,  y  do 
él  y  el  escalar  se  deducen  por  cálculo  los  vectores 
eléctricos  y  magnéticos.  Es  el  clásico  de  la  forma 
siguiente: 

wd  v 
r 

en  que  w,  r,  rv  son  las  componentes  de  la  densidad 
de  corriente  eléctrica  y  d v  es  el  elemento  de  volu¬ 
men  donde  está  localizado  m,  v,  w.  Con  los  valores 
de  las  tres  componentes  del  potencial  vector,  la  in¬ 
ducción  magnética  equivale  á  su  curl.  Las  compo¬ 
nentes  de  la  intensidad  eléctrica  que  origina  fuerza 
electromotriz  de  inducción  son  las  derivadas  respec¬ 
to  del  tiempo,  así  como  la  fuerza  por  unidad  de 
masa  ó  intensidad  en  acciones  electroestáticas  tiene 
por  componentes  las  derivadas  del  potencial  electro- 
estático  V,  que  satisface  á  AF  =  0  fuera  de  las  ma¬ 
sas  agentes,  y  á  la  ecuación  de  Poisson  AF=  4t:{> 
en  el  seno  de  las  mismas.  V.  Electricidad. 

Para  completar  el  cuadro  de  potenciales  que  in¬ 
tervienen  en  electricidad  recordaremos  las  super- 
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ficies  de  discontinuidad,  donde  el  potencial  adquiere 
dos  valores  diferentes  á  uno  y  otro  lado  de  las  mis¬ 
mas.  Son  las  fuerzas  electromotrices  de  contacto, 
termoeléctricas,  electroquímicas,  etc. 

En  la  electrónica  interviene  la  expresión  siguiente: 


podiendo  ser  p  un  escalar  ó  un  vector.  Se  suele  lla¬ 
mar  en  el  primer  caso  cp  potencial  escalar,  y  en  el 
6egundo  potencial  vector,  añadiéndoles  el  calificativo 
de  potenciales  retrasados ,  porque  la  solución  de  las 
ecuaciones  anteriores  que  en  el  caso  de  no  existir 


dando  lugar  al  potencial  ordinario,  en  el  caso  de  que 
en  ve2  de  la  laplaciana  Afx>  figure  la  d’nleinbertiana 
.  Ó--3 

A?  =  A<p  —  es: 


siendo  [ p ]  el  valor  de  p  calculado  del  siguiente  modo: 
Sea  t  el  tiempo  para  el  que  se  busca  co  en  un  pun¬ 
to  P .  Sea  pt,  el  valor  de  p  en  el  elemento  d  sv.  donde 
esté  el  punto  Q.  Sea  r  la  distancia  PQ.  En  la  iute- 
gral  no  figura  el  valor  pt,  correspondiente  al  punto  Q 
en  el  tiempo  t  sino  en  el  tiempo  t  —  r  (la  velocidad 
de  la  luz  se  supone  igual  á  1). 

Las  locuciones  potencial  termodinámica  y  poten¬ 
cial  cinético  tienen  diferentes  significados.  La  pri¬ 
mera,  según  Y’oigt.  equivale  á  la  energía  libre  de 
Helmholtz  B  =  U —  7'S,  siendo  U  la  energía  in¬ 
terna,  T  la  temperatura  absoluta.  S  la  entropía 
Otras  veces  se  llama  potencial  termodinámico  de  se¬ 
gunda  clf.se  (Voigt)  ó  simplemente  potencial  termo- 
dinámico  ó  función  característica  ó  función  á 


£7  —  TS  +  pV 


siendo  p  la  presión  y  F  el  volumen  del  gas  en  la 
proporción  del  mol.  En  la  terminología  de  van  der 
YVaals  el  potencial  termodinámico  responde  á  un 
concepto  análogo,  aunque  más  general.  Todas  estas 
funciones  se  prestan  al  estudio  del  equilibrio  termo- 
dinámico  y  su  estabilidad,  pudiendo  ser  empleadas 
al  modo  del  potencial  mecánico.  V.  Termodinámica. 

El  potencial  cinético  es  la  L  de  las  ecuaciones  de 
T.ngrange,  esto  es.  si  T  es  la  energía  cinética  y  F  el 
potencial,  T —  F  =  L.  Esta  función  Reconsidera 
como  de  las  coordenadas  y  sus  velocidades.  Si  se 
eliminan  las  velocidades  introduciendo  sus  paráme¬ 
tros  y  se  escribe  '/'  -f-  V  =  H  se  tiene  la  función  de 
ííamilton  que  permite  escribir  las  ecuaciones  de  la 
dinámica  en  fonna  canónico. 

La  energía  potencial  es  una  forma  de  la  energía, 
en  contraposición  con  la  energía  del  movimiento  ó 
cinética.  La  existencia  de  la  primera  fija  el  desarro¬ 
llo  do  los  fenómenos  á  partir  de  condiciones  iniciales 
dadas,  por  las  leyes  de  la  Dinámica  ó  de  la  Electro¬ 
dinámica  general.  De  ella  depende  la  estabilidad  ó 
inestabilidad,  de  modo  que,  si  es  un  mínimo,  el  siste¬ 
ma  en  equilibrio  ofrece  configuración  y  posición  es¬ 
tables.  V.  Estabilidad. 

En  las  aplicaciones  á  la. Técnica  tiene  especial  in¬ 
terés  la  eneraría  potencial  correspondiente  á  una  de¬ 
formación  elástica.  Gran  parte  de  los  métodos  co¬ 


múnmente  empleados  en  resistencia  de  materiales 
tiene  su  origen  en  los  diversos  modos  de  expresar 
este  potencial  y  en  su  formulación  como  á  potencial 
estacionario,  para  determinar  reacciones,  deformacio¬ 
nes,  esfuerzos  en  sistemas  indeterminados,  etc. 

En  la  imposibilidad  de  tratar  todas  estas  cuestio¬ 
nes  en  este  articulo,  advertimos  que  para  el  desarro¬ 
llo  de  las  diversas  acepciones  de  la  voz  Potencial, 
referimos  al  lector,  aparte  de  !o  que  sigue,  á  las  vo¬ 
ces  Electricidad,  Magnetismo,  Ecuaciones,  Re¬ 
presentación  conforme,  Estabilidad,  Estát  ca, 
Radiación,  Relatividad,  Hidrodinámica,  Ei.ast.ci- 
dad,  Mecánica,  Termodinámica  y  Resistencia  db 
materiales.  La  exposiciúu  comprenderá  dos  partes, 
una  teórica  general,  y  otra  en  que  más  concretamente 
se  estudiarán  las  aplicaciones  del  potencial  gravita- 
torio  newtoniano. 


Primera  parte 

Principios  de  la  teoría  del  potencial 


1. —  Valor  del  potencial  en  un  punto  conocidos  los 
qne  posee  en  un  contorno ,  asi  como  sns  derivadas 
normales. 


Se  llamará  potencial  á  toda  función  V.  solución 
de  la  laplaciana 


AF 


dlV  diV  ó'-V 

77  +  77  +  77 


o 


a2  v  a2  v 

ó  do  AK=-rT  +  T-r  =  0 

o  x*  o  ym 


suponiéndola  uniforme  finita  ó  continua,  lo  misino 
que  sus  derivadas  primeras,  en  un  área  ó  volumen 
llamado  espacio  E  de  regularidad  de  V.  Si  B  se 
extiende  á  lo  infinito,  el  potencial  se  llamará  regular 
en  lo  infinito,  si  para  tales  distancias  R  del  origen, 
tiende  Fá  un  valor  finito  c  y  los  productos 


en  los  casos  de  potenciales  newtouinno  v  logarítmi¬ 
co  respectivamente,  tienden  á  cero  para  R  =  oo. 

Si  á  distancias  muy  grandes  F  es  de  una  de  los 
dos  formas 

V  =  m  —  +  U*  (pot.  newt.) 

V  =  m  log  Á  4-  U’  (pot.  log.) 

siendo  Ur  una  función  regularen  lo  infinito,  se  lla¬ 
mará  á  m  masa  total.  Un  potencial  regular  en  todo 
B  tiene  masa  nula. 

En  lo  sucesivo  de  esta  parte  primera  se  tratarán 
paralelamente  los  dos  potenciales,  pero  se  operará 
con  el  logarítmico.  Las  proposiciones  serán  aplica¬ 
bles.  mutatis  mutandis,  al  otro. 

En  virtud  del  teorema  de  Iiiemnnn 


/ 


A 


U  dx  dy  — 


f 


dr 


- —  ds 
O  n 


(V.  Ecuación),  teorema  que  referido  al  espncio  recibe 
el  nombre  de  teorema  de  Green,  toda  función  regular 
en  lo  finito  que  satisface  á  A U  =  0  ó  función  harmó¬ 
nica  en  una  E  determinada,  verifica  en  el  contorno 


siendo  n  la  normal  iuterna,  s  la  longitud  elemental 
del  contorno. 
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Si  V  y  U  boii  dos  funciones  harmónicas,  regula¬ 
res  en  B,  la  integral  de  contorno 

[(rdJ.-vd-l\i.  (i) 

J  \  Ón  OnJ 

será  cero. 

La  identidad  de  Uiemann  puede  deducirse  hacien¬ 
do  Í7=  1  eu  la  siguiente,  más  general  y  aplicable 
á  funciones  harmónicas 

AdU  dV  ,  dU  dV\  f  TTdV  A 

dxox'dydyj  J  Oh 

la  cual  se  establece  fácilmente  por  integración  por 
partes  y  recordando  que  A U  =  A  V  =  0. 

Si  en  esta  última  se  hace  V  =  ¿7,  resulta  que 


■/ 


TJ  Ó  U 

U  — r —  (l  S 

O  H 


integrada  por  todo  el  contorno  s  de  E  es  positiva,  ¿i 
menos  que  U  sea  constante. 

Si  las  funciones  U  son  regulares  en  lo  infinito. 
cb  fácil  establecer  que  las  fórmulas  son  valederas 
asimismo. 

Si  en  la  fórmula  anterior  (1)  se  hace  V  =  r~^ — 

lo g  r 

üiendo  r  la  distancia  del  punto  P  ti e  E  al  punto  fijo 
A.  se  obtendrá  una  fórmula  muy  interesante.  Pero 
convendrá  antes  excluir  el  punto  A  de  E  si  estu 
viera  en  tal  recinto,  por  un  círculo  de  radio  infinite¬ 
simal  y  centro  A  para  dejar  en  B  un  campo  regu¬ 
lar.  La  integración  se  extiende  ahora  al  contorno 
d e  E  y  al  del  círculo  alrededor  de  A.  En  la  circun¬ 
ferencia  correspondiente  r  es  constante,  -  —  ds  =  0 

O  n 

por  ser  A U  =  0  y  U  regular  en  el  circulo.  El  otro 

jj  i  r 

término  U  — —  dsy  por  lo  que  á  la  circunferencia  se 
O  n 

refiere,  vale 


U  -y-  'off  —  =  —  U  — 

ar  r  r 


Por  tanto. 


ds 


normal  experimente  una  discontinuidad  en  la  direc¬ 
ción,  con  tal  de  que  las  derivadas  del  potencial  alre¬ 
dedor  de  tales  plintos  no  se  hagan  infinitas.  Basta  la 
•ontinmdad  del  potencial  y  la  existencia  y  continui- 
lnd  de  la  derivada  normal  para  asegurar  la  validez 
de  la  fórmula. 

2.  —  Potenciales  de  capa  simple  y  capa  doble 
Sus  valores  en  lo  infinito 

De  la  fórmula  que  da  el  valor  de  U  se  deduce  que 
todo  potencial  en  E  es  la  suma  de  dos, 


Si  el  radio  del  círculo  Re  hace  indefinidamente  pe¬ 
queño,  la  integral  tiende  á  2tz  U a •  De  donde 

_  \  r. rd'°er.  i  r.  i  du 

ü*  =  J  u  ~~dT~  d,-2 7.J  log  r  TU  ds 

De  modo  que  de  una  función  harmónica  regular 
en  B  se  pueden  calcular  los  valores  en  cualquier 
punto  de  Ey  conocidos  los  que  presenta  en  su  con¬ 
torno,  así  como  sus  derivadas. 

En  la  demostración  anterior  se  supone  E  finito. 
Pero  si  no  lo  fuera,  conservándose  en  él  U  regular  é 
igual  á  C  ó  si  para  valores  muy  grandes  de  U  (dis¬ 
ta  ocia  del  origen  ul  punto  para  el  que  se  calcula  I’), 
V  es  de  la  forma 

»» |o^  4-  u' 

siendo  £/'  regular  en  lo  infinito  é  igual  en  él  á  una 
constante  C,  el  teorema  es  igualmente  cierto,  aña¬ 
diendo  C  ul  segundo  miembro. 

En  todo  lo  prece  lente  s«  ha  supuesto  la  continui¬ 
dad  y  univocidad  de  la  normal.  Pero  la  fórmula  de 
ltiemauu-Green  es  válida,  aunque  la  dirección  de  la 


ir,  =  J log  A 

"•-/"•  7. 


rftx 


Iog  —  ds 
<ln  b  r 

referidos  al  contorno  s  de  E ,  y  llamados,  respectiva¬ 
mente.  de  capa  simple  y  capa  doble.  (Si  E  es  oo  hay 
una  constante  C  aditiva.) 

Conviene  estudiar  estos  potenciales,  que  para  el 
espacio  serían 

i 


1  T¿  " i*  •”  /*  f.  (s) 


ds 


siendo  las  nuevas,  integrales  de  superficie,  y  corres¬ 
pondiendo  al  potencial  de  una  capa  electrizada  (con¬ 
ductor)  ó  al  potencial  de  una  hoja  magnética  forma¬ 
da  por  masas  bipolares.  Por  tales  propiedades  se 
llaman  potenciales  de  capa  de  superficie  ó  estrato . 

Examinemos  primeramente  cómo  se  comportan  es¬ 
tos  potenciales  en  lo  infinito.  Sea  r8  la  distancia 
del  punto  del  contorno  s  al  origen;  li  la  distancia 
del  origen  al  punto  donde  se  valúa  el  potencial. 
Evidentemente,  si  xy  son  las  coordenadas  de  este 
punto,  xs  y9  las  del  punto  en  s , 

*•*  =  R*  —  2  O  x,  -f-  y  ys)  +  q 
Introduciendo  lus  nuevas  variables 


é  =  üL 

5  E1  ’ 


se  obtiene,  suponiendo  que  R  es  lo  bastante  grande, 
el  desarrollo; 

Iog  —  =  los  A  +  (-  X,  -f-  V)  y,)  -f-  serie  pot.  (?■»)) 
r  ií 

La  serie  empieza  en  términos  de  segundó  orden. 
Introduciendo  este  valor  en  los  de  W 4  y  Wt  resulta 

]p1  =  m  log  —  -|-  A  ;  -f-  B  7)  -f”  — 

W^Ci+Dt |  +  ... 

ni  aparece  aquí  cono  j'  d  jjl  extendida  á  todo  el  con¬ 
torno  de  E\  es  lo  que  liemos  llamado  la  masa  total 
correspondiente  á  V.  Si  el  potencial  fuera  regular 
en  lo  infinito,  habría  una  constante  aditiva  y  wi  sería 
nula.  De  modo  que  un  potencial  logarítmico  regular 
en  lo  infinito  tiene  la  forma 


C 


b  y 


+  &  +  T*  +  •" 

y,  por  tanto,  en  el  limito 

n,  dJL  1V.  dJL 

P  dx  ’  R  dy 

son  finitos.  Estos  elementos  acaban  de  precisar  el 
criterio  de  la  función  potencial  logarítmica  regular. 
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Para  el  potencial  newtoniuno  valen  razonamientos 
equivalentes;  basta  para  ello  substituir  log  i  por 

en  el  valor  de  TTj  para  puntos  muy  alejados  ó  RK 

ixRi. 

3. —  Teorema  de  la  media.  Enunciado  del  problema 
de  Dirichlet 

La  fórmula  que  da  Ua  en  función  de  TIr,  y  Tfrj, 
teniendo  eu  cuenta  que  para  potenciales  regulares 


/ 


dU 

- ds  =  0, 

da 


permite  escribir,  aplicado  al  contorno  de  un  círculo 
del  que  A  sea  el  centro, 


u‘-ér,Jv“ 


ó  sea  el  valor  en  el  centro  de  un  potencial  regular 
en  un  círculo  es  la  media  de  los  valores  en  su  cir¬ 
cunferencia.  En  el  espacio,  el  círculo  se  convierte  en 
una  esfera.  En  tal  forma  enunciado,  se  denomina 
teorema  de  la  media  de  (Jauss 

De  ahí  se  deduce  que  en  E  no  lmy  máximos  ni 
mínimos  de  £/,  V  que  si  en  el  contorno  de  E  tiene  va¬ 
lores  constantes,  dentro  tendrá  el  mismo  valor.  Tal 
es  el  caso  en  los  conductores  eléctricos  de  la  electri¬ 
cidad  estática,  cuya  superficie  es  equipotencial. 

El  problema:  hallar  una  función  harmónica  regu¬ 
lar  U  de  tres  coordenadas  con  los  criterios  indica¬ 
dos  Ri  — —  =  cero  para  R  =  oc  ,  R*  =  finito 
Cx  ex 

para  R  =  oc ,  que  adquiere  calores  constantes  en 
determinadas  superficies,  permite  resolver  la  distri¬ 
bución  de  electricidad  estática  por  itillueucia  en  los 
cuerpos  conductores.  Generalizado  en  esta  forma: 
hallar  una  función  harmónica  ó  potencial  newtonia- 
no  V  que  satisfaga  en  todo  punto  del  espacio  exte¬ 
rior  á  determinadas  superficies  á  AE=  0.  que  en 
éstas  adquiere  valores  fijos  a  priori,  y  que  en  lo  iu- 
11  n  i  te  sea  de  la  forma 

„  ,  m  ,  x  .hg.cz. 

v=  0  +  r  + ü*  +  le  +  Je  +  “ 

¡ludiendo  ser  m  cero,  es  el  llamado  problema  de 
Dirichlet  uno  de  los  más  famosos  de  la  Matemática. 

4. —  Discontinuidades  en  loi  potenciales 


Supondremos  siempre  qne  el  contorno  de  E  tiene 
tangente  en  todo  punto.  Lomeado 

U  ( s ,  p)  =  -  —  nrctjf  -í - 

K  d  S  Xp  -  Xs 

se  tendrá,  para  un  contorno  cerrado, 

y  /<(f,  p)<is  =  2, 

si  p  es  un  punto  dentro  del  contorno, 

/  n(»,s')dt  =  \, 

si  s'  es  también,  como  s ,  uu  punto  del  conterno.  y 

/  *(s,p)<is  =  0 

si  p  es  un  punto  fuera  del  contorno. 

La  función  h  ( ss ')  es  la  derivada  de  una  función 
simétrica  de  s  y  s' .  Esta  propiedad  es  muy  impor¬ 
tante  y  no  tiene  paridad  para  el  potencia!  de  Newtcu. 

Los  potenciales  Tíq  y  son  regulares  para  to¬ 
dos  los  puntos  exteriores  al  contorno  de  integración, 

salvo  TTj  para  infinito  si  la  masa  J d\it  no  es  cero. 

La  regularidad  es  consecuencia  inmediatamente 
comprobable  por  la  derivación  bajo  el  signo  integral. 
Pero  es  necesario  profundizar  más  en  la  cuestión 
examinando  qué  ocurre  cuando  el  punto  xy  se  acer¬ 
ca  al  contorno  de  integración. 

W1  es  continuo,  incluso  al  atravesar  el  contorno. 

Basta  para  ello  que  j*,  j  rfjx  |  eu  el  segmento  ss'  <lo 

contorno  no  sea  de  orden  superior  á  rP  siendo  p  un 
número  cualquiera  positivo  diferente  de  cero;  TI  *,  en 
cambio,  es  discontinuo.  Si  v(s')  es  continuo ,  ocurre» 

TF  ($í)  —  TF($Í)  =  2  7T'/(ir) 
lF(i¡)+  r(sí)  =  — 2  /  v(j)  - 

J  ds  x%,—x$ 

indicando  con  TF($í)  y  TF  (x¿)  los  valores  limites  ni 
alcanzar  el  contorno  de  uno  ú  otro  lado  de  la  normal. 

Esta  proposición,  de  una  importancia  extraordi¬ 
naria,  se  demuestra  así.  El  valor  de  TF«  para  mi 
punto  cualquiera  p.  se  puede  escribir 

TC,  (;<)  =  f  v(í')  ~  arctg  - - "*  ,lt 

J  d  s  x  Xy 

+  f  [v(í)  —  v(j')]  arctg  — - -  ds 

J  d  S  Xy  —  X 


Es  fácil  ver  que  si  en  TV*  admitimos  v  =  1  ,  el 
valor  de  la  integral  es  cero  ó  2  ir,  según  el  punto  A 
sea  exterior  ó  interior  al  contorno  de  E.  Representa 
la  integral,  en  efecto,  el  ángulo  según  el  que  desde 
A  se  ve  el  contorno  de  E .  En  el  espacio  sería  el  án¬ 
gulo  sólido.  Es  muy  conveniente  introducir  la  varia¬ 
ble  compleja  en  el  plano: 

t  —  =  (x  —  xs)  +  *  (v  —  v*) 


con  lo  que  iog  r  será  la  parte  real  de  log  (z  —  z4). 


cuya  parte  imaginaria  es  i  arctg 


y s 


•  Y,  por 


X  -  J* , 

tmto,  según  las  propiedades  de  las  funciones  ana¬ 
líticas, 

d  1  d  y  —  f/„ 

—  log  -  —  —  arctg - 

du  r  d  s  x  —  Xy 


y,  por  tanto, 


W¡  =  í  V  ( 


s )  d  .  nrct¿ 


V  —  Va 


En  la  primera  integral,  v(s')  puede  salir  fuera  del 
signo  Jm.  La  integral  que  queda  dentro  de  f  es 

2  ó  cero,  según  p  quede  dentro  ó  fuera  del  con¬ 
torno.  Por  tanto,  al  tender  p  al  contorno,  ó 
á  s',  valdrá  toda  la  integral  27:v(V)  ó  cero,  según 
sea  IK(jÍ)  ó  W (íí).  La  diferencia  entre  ambas  voJ- 
drá  siempre  2ttv(*').  En  cuanto  al  segundo  término 
del  segundo  miembio  en  cuando  p  tienda  á 

s'  si  v (s)  es  continua.  v($)  —  v(s')  tenderá  á  cero, 
y  toda  la  integral  es  continua.  Al  restar  TT 
TF(.s'í)  desaparecerá,  pues,  de  la  diferencia.  Y  que¬ 
dará  1F**Í)  —  JV(íj)  =  2t:v(í/L 

Por  otra  parte,  de  lo  dicho  se  deduce  igualmente 
en  virtud  del  mismo  valor  de  TF*(/j) 

TF'(#f)+  1T(iJ)-2:cv(i') 

+  2/ [*(*)  —  v(*')l  j-f  *retg  ~*Z  í r" 

y,  por  tanto,  la  fórmula  que  se  quería  probar. 
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Es  de  observar  que  el  resultado  es  cierto  aunque 
no  exista  la  normal. 

Un  teorema  análogo  puede  establecerse  para  las 
derivadas  normales  de  JFj,  en  el  supuesto  de  existir 
normal  en  el  contorno  y  ser  (iiferenciable  la  masa  p. 
respecto  á  s. 

En  efecto,  sea  14  t(p)  la  conjugada  de  TF(//)  eu 
el  plano  de  variable  imaginaria  z,  de  modo  que 
siendo  JPj  =  —  J*  log  >'d[j.9. 


Sea  sq  un  punto  fijo  en  el  contorno  y  pongamos 

p  (,•')=[  }*(*«)  =  »* 

J  O 

Integrando  W\  por  partes  y  refiriendo  la  integral 
á  todo  el  contorno,  el  término  que  sale  fuera  del 

signo  [x,  arctg  - - —  vale  entre  límites 


m  [arctg  •••  — tt]  ó  m  [arctg  -f-  0], 

fi“gún  s'  se  halle  en  el  borde  interno  ó  en  la  curva 
misma  ó  en  el  borde  externo. 

En  cuanto  al  término  que  queda  con  integral  es 
un  potencial  de  capa  doble  cuyos  valores  límites  son 
conocidos.  Prescindiendo  de  una  constante  aditiva, 
resulta 

Wi  (*J)  +  Wt  (*¡)  =  —  2  f  arctg-  d[J.s 

J  xa  —  xaf 


Si  admitimos  ahora  que  la  masa  es  diferenciare 

rfjX.  ,  ,,  .  .  ÓWt  dWy 

— —  —  u.  (5),  recordando  que  — —  - í  . 

ds  r  V  J  1  Ón  ds’ 

se  tendrá 


Estas  dos  fórmulas  son  también  famosas  en  la  teo¬ 
ría  del  potencial.  El  proceso  de  deducción  seguido, 
notable  por  su  sencillez,  es  debido  á  Plemely. 

El  potencial  W2  no  tiene,  en  general,  derivadas 
según  la  normal.  Si  las  hay,  por  la  especial  manera 
de  ser  de  v,  entonces  son  iguales  á  ambos  'ados  del 
contorno  en  puntos  indefinidamente  próximos  al  mis¬ 
ino.  (Teorema  de  Liapounoff,  que  no  demostramos 
nqu!.) 

Fórmulas  análogas  á  las  cuatro  fundamentales  que 
acabamos  de  demostrar,  ofrece  el  potencial  newto- 

niano.  Basta  substituir  2tt  por  4  7T  y  log  i-  por  — . 

Estas  fórmulas,  en  el  potencial  newtoniauo,  se  ob¬ 
tienen  en  Electricidad  al  considerar  la  atracción  de 
una  superficie  abierta  cargada  con  electricidad ,  ó  de 
una  hoja  magnética  integrada  por  imanes  elementa-  j 
les  yuxtapuestos.  V.  Eliíctricidad.  I 


5.  —  Primero  y  segundo  problema  de  contorno.  De¬ 
mostración  de  que  sus  soluciones  son  únicas.  Teore¬ 
ma  de  existencia.  Solución  por  potenciales  de  capa . 


Se  llama  primer  problema  del  potencial  al  que 
plantea  hallar  esta  función  conociendo  los  valores 
que  adopta  en  determinadas  superficies  que  limitan 
E}  así  como  su  masa  en  el  punto  del  infinito.  En  el 
espacio,  v  para  el  potencial  newtoniauo,  es  el  famoso 
y  ya  citado  problema  «le  Dirichlet.  Se  llama  segun¬ 
do  problema  del  potencial  el  de  hallar  la  función 
potencial  en  E  sabiendo  los  valores  que  adoptan  sus 
derivadas  en  las  superficies  límites  de  E.  Se  llama 
también  problema  de  Neumann. 

Antes  de  dar  somera  idea  de  la  resolución  de  tan 
famosos  problemas  que  ocupan  lugar  preeminente 
en  la  Física  matemática  y  en  el  Análisis,  vamos  á 
demostrar  brevemente  que  si  las  soluciones  existeu 
son  únicas. 

Primer  caso.  El  potencial  viene  determinado  por 
los  valores  que  adopta  en  el  contorno  de  E.  Porque 
si.  en  efecto,  hubiese  dos  funciones  Vx  V .  en  E  que 
en  el  contorno  «le  E  fueran  iguales,  la  diferencia  se¬ 
ría  función  harmónica  en  E  con  valores  nulos  en  el 
contorno.  Y  como  no  puede  tener  E  ni  máximos  ni 
mínimos  (por  el  teorema  de  la  media)  la  citada  dife¬ 
rencia  es  nula  en  todo  punto  de  E. 

De  un  modo  análogo  puede  demostrarse  la  exis¬ 
tencia  de  Ir  solución  en  el  problema  de  Neumann. 
Pues  si  hubiese  dos  soluciones  Vx  V9 .  la  diferencia 
U  —  Vx  —  \\  tendría  en  todo  el  contorno  su  deri¬ 
vada  normal  nula.  Y  como 


es  necesariamente  positivo,  no  pueden  ser  sino  XI—  0 
en  todo  punto. 

Demostrada  que  la  solución  es  única,  hay  que 
demostrar  que  la  solución  existe;  trabajo  que  realizó 
Schwnrz.  También  Neumann  dió  una  demostración  é 
indicó  la  formación  de  series  que  en  casos  muy  ge¬ 
nerales  conducen  á  la  misma.  El  resultado  de  Neu¬ 
mann  fué  generalizado  por  Poincaré,  y  aparecen  en 
su  análisis  los  parámetros  X  preparando  la  solución 
de  Fredholm  mediante  las  ecuaciones  integrales. 

Después  de  tales  antecedentes  vamos  á  la  solu¬ 
ción  de  los  dos  problemas  fundamentales  del  poten¬ 
cial  logarítmico,  los  cuales  vamos  á  presentar  en  la 
forma  generalizada  de  Poincaré. 

Se  busca  un  potencial  (análogo  al  de  capa  doble) 
que  en  cada  punto  del  límite  sea  tal  que,  siendo  X 
una  constante  y  f  (s)  una  función  dada  en  el  contor¬ 
no,  Vx  y  \\  los  valores  límites  á  uuo  y  otro  lado  del 
mismo,  se  verifique  en  él 

Trp'w-Lír 


Si  se  iguala  V¡  á  Wx  y  Vt  á  4F4  y  se  substitu¬ 
yen  estos  valores  dados  por  la  fórmula  anterior,  que¬ 
da  para  determinar  v  (*)  la  ecuación  integral 


v  (j)  X  f\,  (¿')  h{s'  s)  ds'  =  /($); 


-  arctg 
Tt  ds 


y a  —  Va'  1 

—  .r,,  J 


Conocido  v  (a)  por  ln  resolución  de  esta  ecuación, 
la  solución  será 


W  = 


d 

y  arctg 


ds 
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De  análoga  manera  se  plantea  y  resuelve  el  pro¬ 
blema  correlativo:  Hnllar  un  potencial  de  cnpa  sim¬ 
ple  que  satisfaga  en  todo  punto  «leí  contorno  de  E  á 

1  +  X  dV  _  1  —  X  ÓV 
2X  ónx  2X  d  n i 

Se  substituirán  los  valores  de  las  derivadas  según 
los  dan  las  dos  fórmulas  fundamentales  y  quedará 
para  hallar  (JL(í)  la  siguiente  ecuación  de  Fredholm 


(*(*)  +  *  j  * (*!•*') P (*')rfí'  =  /'(*) 


[ 


1  rf  y*  —  v*' 

h  (ss  )  = - nrctg - 

v  J  tí  ds  °  xa  —  x9> 


Hallado  p.(s),  el  potencial  que  se  busca  será 

v  =  \  J  i°ar  1 

Los  problemas  ordinarios  de  hallar  el  potencial 
conocidos  valores  del  mismo  en  superticies  ó  curvas 
cerradas  que  envuelva  tí  ó  conocidas  sus  derivadas 
en  tales  limites,  llamados  problemas  externo  é  inter¬ 
no  según  la  posición  de  E  respecto  de  las  menciona¬ 
das  superficies,  se  refieren  á  los  anteriores  para  va¬ 
lores  especiales  de  X,  v.  gr.,  X  =  0,  X  =  1 ,  etc 


AF  =  tp  (¿r y  i)  tiene  en  el  plano  la  solución  (de 

Poisson) 


Vx  =s  —  J cp  log  r  dv  (dv  —  elemento  de  área) 
y  en  el  espacio  el  potencial  ordinario 

i  r  1 

Vi  = — —  /  v-dv  (dv  =  elemento  de  volumen) 


como  es  fácil  ver  por  el  cálculo  directo  de  las  deri¬ 
vadas  segundas. 

El  caso  particular  del  problema  de  Dirichiet  en  el 
que  los  potenciales  son  constantes  eu  determinadas 
superficies,  corresponde  como  va  hemos  dicho  al  pro¬ 
blema  de  la  distribución  de  la  electricidad  en  la  su¬ 
perficie  de  los  cuerpos  conductores.  Se  llama  proble¬ 
ma  de  la  distribución  eléctrica.  El  problema  de  la 
forma  de  los  mares  en  la  teoría  de  las  mareas  es  aná¬ 
logo  al  anterior;  la  superficie  libre  es  equipotencial, 
siendo  éste  el  debido  á  las  acciones  gra  vitatorun  y  á 
las  fuerzas  centrífugas. 

La  imanación  por  influencia  exige -en  la  superficie 
del  cuerpo  imanado  una  relación  de  la  forma 


d  V  ÓV 

(1  +  4  r  *)  - - —  =  f(xyt) 

un  j  O  ni 


G.  —  Problemas  mixtos.  Aplicaciones  diversas  á  pro¬ 
blemas  de  Hidrodinámica ,  Calor ,  Electricidad ,  etc. 


Hay  todavía  los  llamados  problemas  mixtos,  para 
los  que  se  da  el  potencial  en  determinadas  su  per  ti  cíes 
ó  curvas  y  su  derivarla  normal  en  otros.  Estos  pro¬ 
blemas  se  hallan  en  la  Hidrodinámica,  y  son  un  caso 
particular  del  problema  mixto  general  en  el  que, 
siendo  p  y  q  funciones  de  las  coordenadas,  se  da 
en  determinadas  superficies  ó  curvas  el  valor  de 


d  V 

p - L  qV.  Problemas  de  esta  naturaleza  se  en- 

d  n  1 

cuentran  en  la  teoría  riel  calor.  La  solución  del  pro 
blema  mixto  no  ofrece  dificultad  mediante  un  poten¬ 
cial  de  capa  simple  y  un  potencial  de  cnpa  dohle 
convenientemente  relacionados.  Bastará  substituir  en 


P 


dV 

%-  +  tr* 

On 


h 


en  que  p ,  q ,  h  son  funciones  dadas  en  los  límites,  los 
d  V 

valores  de  —  v  F  de  los  que  se  sabrá  de  antemano 
un 

si  «on  los  de  la  cara  interna  o  externa.  Estos  valores 


ó  V 

úe  -  y  F  so  sacarán  de  las  condiciones  en  los 

límites.  El  ser  tino  la  derivada  del  otro  relaciona  en¬ 
tre  sí  las  funciones  y  v  de  modo  que,  finalmente, 
se  ha  de  resolver  una  ecuación  integral,  con  lo  que 
después  una  integral  de  cuadratura  permite  el  cálcu¬ 


lo  de  F . 

Otros  problemas  muy  importantes  se  reducen  á 
los  anteriores  v  son  aquellos  en  que  se  busca  V  satis¬ 
faciendo  á  A  F  =  <p  (xy  i)  y  á  condiciones  determina¬ 
das  en  el  contorno  correspondientes  á  los  problemas 
de  Dirichiet,  Neumann  ó  mixto.  Estos  problemas  se 
refieren  á  los  anteriores.  En  efecto,  si  F  en  E  satis¬ 
face  á  la  ecuación  anterior  y  en  el  contorno  tiene  un 
viilor/(xys)  dado,  buscaremos  una  función  solución 
de  A  F  =s  ©  cualquiera,  lo  cual  en  los  contornos  ad¬ 
quirirá  los  valores  Vx .  Conocida  esta  función,  bas¬ 
tará  hallar  la  solución  del  problema  de  Dirichiet  con 
los  valores  /  —  Fj  en  el  contorno.  La  suma  de 
ambas  es  la  solución  que  se  busca.  Ahora  bien, 


En  el  movimiento  del  agua  en  un  vaso,  no  hav  flujo 


d  V 

á  través  de  sus  paredes,  luego  —  * 


0  si  el  vaso 


está  inmóvil  y 


ÓV 

Ón 


f(xtjz)  si  su  movimit  nto  es 


conocido:  si  hay  potencial  de  velocidades,  la  super¬ 
ficie  límite  es  equipotencial .  y  si  hay  superficie  libre, 
la  velocidad  es  tangente  á  la  misma,  lo  que  equivale  á 


- —  =  0.  Tanto  en  esto  caso  como  en  el  de  la  dia- 
0  n 

tribución  electroestática  intervienen  como  condicio¬ 
nes  auxiliares  la  constancia  ó  valor  fijo  a  prioiiáe 
la  masa  del  líquido  y  de  la  masa  eléctrica. 

En  elasticidad,  dar  los  esfuerzos  exteriores  en  la 

d  V 

superficie  equivale  á  dar  los  valores  de  —  ;  y.  final¬ 
mente.  en  la  teoría  del  calor  la  condición  de  radia¬ 


ción  en  la  superficie  si  F  es  la  temperatura,  se  ex- 
Ó  V 

presa  porÁTF —  V.  Calor. 

Expuestos  tales  preliminares,  y  on  el  supuesto  de 
que  el  lector  conozca  las  soluciones  por  ecuaciones 
integrales,  pasaremos  á  examinar  esta  forma  de  so¬ 
lución.  V.  Integrales. 


7 .  —  Método  de  Fredholm  ó  por  ecuaciones  integróles. 

Examen  de  valores  propios.  Problema  de  la  distri¬ 
bución  natural . 

Según  acabamos  de  ver,  la  solución  de  los  proble¬ 
mas  del  potencial  se  reduce  á  la  de  las  dos  ecuacio¬ 
nes  integrales  siguientes: 

|Jl'  (í)  -)-  X  J"  h  (**')  ¡Jl'  (j')  rfí'  ■=  f  (») 

Estas  ecuaciones,  siendo  h  finita,  pueden  resol¬ 
verse  por  el  método  de  Fredholm.  Esta  solución 
consisto  en  lo  siguiente.  Se  determina  primero  la 
solución  H  de  las  dos  ecuaciones 

//  (*'*)  -f  X  /  h  (V 0)  H  (Oí)  <*0  =  A  (i'x) 

U  (/i)  _j_  X//7  (i'O)  h  (Oj)  <<0  =  A  (í'í) 
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Conocida  H ,  se  tiene  la  solución  en  la  forma 

V(j)  =/(*)  —  A //(*')  //(*'*)  rfi' 

M  (l)  =  /  (*)  —  X  (**')/  (*')  dj' 

El  método  de  Fredholtn  da  77  en  forma  de  un  co¬ 
ciente: 

"(*’*)-% 

Mientras  Z)(X)  0.  la  solución  existe  y  tiene  la 

forma  anterior.  Pero  si  D  (X)  =  0,  la  solución  tiene 
otras  formas.  Precisa,  pues,  ante  todo,  conocerlos 
ceros  de  O(X)  que  sou  polos  de  H.  Llamaremos  á 
estos  valores  singulares  de  X  valores  propios. 

Los  valores  propios  son  reales,  no  menores  que  1 
en  valor  absoluto  y  sólo  en  lo  infinito  aparecen  en 
número  infinito.  Los  valores  propios  sou ,  además, 
polos  simples  de  H  (í'j). 

Pura  demostrar  la  primera  parte  observaremos 
que  si  X0  es  valor  propio,  la  ecuación  integral  homo¬ 
génea  en  que/(s)  =  0  tiene  solución,  de  modo  que 

V  (i)  +  X0  /  v  (*')  h  (t's)  ds'  =  0, 


y  escribiendo  para  simplificar 


ds, 


P  [Mi  ~f~  tc]i  —  Mí  —  Ms]  —  o 

«  [Mi  +  Mi  -  Mi  -  [o].] 

=  Mi  +  Mi  +  Mi  +  M* 


y  como  que  los  paréntesis  no  pueden  ser  nulos,  ha 
de  serlo  ¡i.  Si  ¡á  =  0,  X0  es  real,  de  donde,  además, 
v  =  0,  V  =  u.  Las  fórmulas  anteriores  con  a  =  A0 
se  cunvierten  en 


>•0  [[V)x  +  [rj,]-[F],  +  [F]1 

El  signo  positivo  de  [  Fjt  y  [  F]2  conduce  á  que  el 
valor  absoluto  de  X0  no  es  menor  que  1. 

Para  demostrar  que  X0  es  polo  sencillo  de  R  Bu- 
pondremos  que  lo  es  de  orden  n  de  modo  quo 


H{S'S)  =  pr 


P(s's) 


+ 


7*|  (í'j) 


(X  —  x0r  mx  —  /.0) 


—  + 


conduce  á  la  solución  del  problema  en  que 

(1  +  >.0)  ir,  -  (1  -  A,)  tf,  =  o 

y  M  (j)  X0  J  u  (ssf)  ij.'  (í')  dsr  =  o 

í"í;+),(-)_(1_w(-)i 

Los  potenciales  V  son  regulares  en  lo  infinito  á 
menos  que  Xrt  = —  1.  Si  se  multiplica  la  última 
ecuación  integral  por  ds  é  integra  teniendo  en  cuen¬ 
ta  la  misma  ecuación,  resulta 

í1  4-  X0)/{*'  (*)d*  =  0 

y  de  modo  análogo 

(1 +*•>/(£)/—  o 

I^a  masa  es,  por  tanto,  nula  y  la  función  es  regular 
en  todo  ti  incluso  en  lo  infinito 

Para  probar  que  X0  es  real,  se  empleará  la  reduc¬ 
ción  al  absurdo.  En  efecto,  de  ser  X0  =  «  -f-  ¿[3,  las 
funciones  TF  y  F  no  serían  reales,  por  no  serlo  v 
ni  (x\  Los  potenciales  serínn,  pues,  n  -f-  iv  =  F, 
por  ejemplo,  y  las  ecuaciones  límites  se  desdoblarían 
en  dos,  una  para  n  y  otra  para  v ,  separando  en  ellas 
lo  real  de  lo  imaginario; 


Multiplicando  la  primera  ecuación  por  v,  luego 
por  »#;  haciendo  lo  mismo  con  la  segunda  por —  n  y  v 
respectivamente  y  sumando  el  primer  producto  con 
el  tercero,  y  el  segundo  con  ei  cuarto,  se  tendrá 
tenieudo  presente  que  el  teorema  de  Green  da 


Para  simplificar  esoribiremo*  P(s's)  =  p(í'), 
Pj  =  p j  (j'j.  etc.,  dando  á  s  un  valor  fijo. 

Si  n  >  1  resulta,  substituyendo  el  desarrollo  de  H 
en  la  ecuación  integral  en  H  é  igualando  los  coe¬ 
ficientes  de  iguales  potenciales  de  X  —  X0, 

p(s')  +  X0  f  A(s'0)f>(0)rf0  =■  0 

Pi(s')  +  xoy  ¿mo)?!  (ejrfO 
c=  y*  A  (jr'O)p(O)  rfO  =  —  y  p(s') 


Las  funciones p  y  p¡  podrán  s<*r  consideradas  como 
densidades  correspondientes  á  potenciales  v  y  0,  de 
capa  simple  y  sus  potenciales  satisfarán  á 


Multiplicando  la  primera  de  estas  ecuaciones  por 
Oj  y  la  segunda  por  — v,  y  sumando 


M.  +  Mi-o 

luego  v  es  idénticamente  nulo,  porque  si  X0  41  —  1 
su  masa  es  nula,  como  indica  la  primera  de  las  dos 
ecuaciones  anteriores,  y  si  X0  =  —  1 ,  se  deduce  de 

-g—  1  y  por  integración, 

también  en  este  caso  la  nulidad  de  la  masa. 

Con  potenciales  no  constantes  y  de  masa  nula, 
[ü]j  v  [f]-».  son  positivas.  Luego  el  potencial  de  capa 
simple  es  constante  tanto  en  lo  interior  como  en  lo 
exterior  del  contorno,  siendo  nulo  en  lo  infinito. 
Por  tanto,  es  nulo  en  todo  punto  p(s')  y  por  tanto 
n  =  1 . 

Los  valores  X0  =  ±  1  serían  los  menores  valores 
de  X  en  valor  absoluto  si  fueran  posibles  como  valo¬ 
res  propios.  Vamos  á  considerar  la  posibilidad  de  los 
mismos.  El  valor  X0  =  1  es  imposible  va  que  enton¬ 
ces  JF(s)i  =  0  y  0-  El  valor  F0  de  V 


entrambas^—  ^  =  —  2  ^ 
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no  pueblo  ser  mis  que  cero  porque  V  satisface  en¬ 
tonces  á  /  V  ds  —  0  y  es  nulo  en  lo  influí- 

j  \<w 

lo,  es  decir,  por  tanto,  constantemente  cero  en  todo 
el  espacio  exterior.  Luego  lo  es  en  el  contorno  del 
espacio  interior  y,  por  tanto,  en  éste. 


integrales  correspondientes  á 

TI'  (»),  =  0  ( 


(£),- 


siendo  r  la  distancia  del  punto  potenciado  á  la  super¬ 
ficie  s. 

Si  partiendo  de  A  (Oí)  so  forman  la  funciones  ite¬ 
radas 

A,+i(f'í)  =  y  Ax(i'8)»(0*)<*9 

se  puede  demostrar  que  convergen  á  la  función  w(í') 
independiente  de  s  (caso  de  un  solo  contorno).  Esta 
iteración  es  la  operación  de  C.  Neumann  empleada 
por  éste  en  sus  estudios  del  potencial,  operación  que 
aplicó  luego  Liouville  á  la  solución  de  ecuaciones 
integrales. 

8  — Formula  de  Poisson  para  el  circulo 

No  pudiendo.  por  el  carácter  elemental  de  este 
articulo,  entrar  en  m  is  pormenores  sobre  tales  estu¬ 
dios.  vamos  á  hacer  la  aplicación  de  los  métodos 
expuestos  al  caso  do  la  circunferencia  deduciendo 
la  famosa  fórmula  de  Poisson.  Luego  daremos  una 
ligera  idea  de  las  más  importantes  contribuciones 


y  métodos  ideados  por  los  analistas  para  la  resolu¬ 
ción  de  los  problemas  del  potencial. 

Sea  hallar  un  potencial  de  capa  doble 


^  f  ,  \  li  ,  v 

/  v(í)  —  nrctjf  — 
n  J  ds  x 


Supongamos  que  E  está  limitado  por  una  sola 
curva.  Hay  una  solución  evidente  pnia  M  2  =  0  v 

es  v (s)  —  constante  ya  que  J * h(sfs)ds'  =  1.  La 

IV*  es,  pues,  nula  y  en  el  espacio  interior  será 
constante.  Del  mismo  modo  se  hallará  una  solución 
de  la  ecuación  integral  adjunta  ó  correspondiente  ú 
(ÓV\ 

=  0  que  conduce  á  que  V  es  constante  en 

todo  el  espacio  interior  y  en  el  contorno.  Es  poten¬ 
cial  de  distribución  eléctrica  en  conductores.  Pero 
no  tiene  en  lo  infinito  la  masa  nulu,  porque  si  fuero 
nula  sería  regular  allí  y  nulo  en  todas  partes.  Puede 
demostrarse  que  esta  solución  es  única  y  correspon¬ 
de  á  la  llamada  distribución  natural  de  Rohin,  se¬ 
gún  la  que.  la  masa  del  conductor  en  cuya  superficie 
el  potencial  es  constante,  es  igual  ó  uno.  La  densi¬ 
dad  correspondiente  se  llama  densidad  de  la  distri¬ 
bución  natural.  En  el  caso  de  n  contornos  el  poten¬ 
cial  corresponde  á  una  serie  de  densidades  cada  una 
de  los  cuales  da  una  masa  cero  para  cada  contorno, 
excepto  para  uno  en  que  la  masa  total  es  1,  siendo 
constante  el  valor  del  potencial  en  cada  contorno. 
La  solución  de  los  problemas  de  distribución  natural 
conduce  á  los  de  masa  definida  en  cada  uno  de  los 
conductores  que  es  la  forma  más  general  del  proble¬ 
ma  de  la  distribución  electroestatica 

I, a  densidad  que  da  la  distribución  natu¬ 

ral  es  el  residuo  de  H (s's).  Este  es  representable 
en  serie  de  la  forma 

D  (j'í)  =  >  ^  -y  -f-  función  regular  para  X  =  —  1 
y  el  potencial  correspondiente 


que  en  todo  punto  del  contorno  de  un  círculo  de  ra- 
úio  a  satisface  á 

( L  -f-  X)  ir,  —  (l  —  X)ÍF,  =  2X/U) 

siendo /(í)  una  función  dada  en  el  contorno.  TT,  v 
Wt  los  valores  límites  de  W  en  lo  interior  y  exteiior 
del  mismo. 

Hemos  visto  cómo  el  problema  se  reduce  á  deter¬ 
minar  v(í)  dado  por  la  ecuación  integral 

v(í)-|-X  J  v(í')  h  (s's)ds'  =  /($) 

en  quo 

A(s's)  =.  I  —  nrctg  — - — 

Ti  (l  $  X9r  —  JTS 

En  la  integral  ds  puede  ser  elemento  «le  arco,  de 
ángulo  ó  en  general  cualquier  función-limite  unívoca 
en  el  contorno  y  uniforme.  Vamos  á  tomar  el  e>- 
inento  de  ángulo  central  «leí  círculo  de  radio  a.  com¬ 
prendido  entre  ios  puntos  á  que  so  refiera  s  y  s'  á 
partir  de  un  origen  fijo 
Por  tanto, 


a  sen  $,  0  <  ,v  <r  2  - 


y,  por  consiguiente, 


v *  —  v f  __  __  *'  -4-  s 

XH  -  xsf  °  li 


•  +  •'  ,  * 

'A  ‘ 


Se  tendrá,  pues, 


A  (*',)  =  _ 

La  ecuación  integral  á  resolver  es.  con  esto, 

riTt  /fe' 

X  £  v(í')  —  =/(í) 

Multiplicando  por  ds  é  integrando,  resulta 

r*K  rut 

(1  4-  X)  J  v  (í')rfí'  «=  f(s)ds 
y,  por  tanto, 

v  (.(-/o-npi  (“/(.•) 

El  problema  interno  corresponde  á  X  =  1.  En  tal 


TI'i  -  /(*) 


y  en  un  punto  del  interior 


i  f  t  \  d  y  —  y9 

TT  J  K  J  ds  °X  —  X$ 


viniendo  dado  v,  por 

v  (#)—/(«) 


-ir 


Esta  solución  es  susceptible  de  la  forma  de  cua¬ 
dratura  llamada  integral  de  Poisson. 
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Poniendo 

x  =  r  eos  0,  y  —  r  sen  0 


TF 

ii 

a  i  *-• 

S 

(A 

’  d  .  y  —  y»  I  > 

—  arctg - - 

Kds  x  —  x$  %¿  j 

J  ds 

1 

a 2  —  r* 

2  r. 

/  /(O  — 

Jo  “  — 

- -  ds 

2  a  r  eos  ^0  —  s)  -f-  r2 

rCa 

que  es  la  fórmula  buscada. 

Para  el  problema  exterior,  X  =  —  1,  con  lo  que 
v  =  ao  ,  á  menos  que 

j  /(s)fts  =  0 

Si/(j)  no  cumple  tal  condición,  se  considerará 
como  dato  del  problema  el  valor 


que  se  admitirá  ser  el  valor  de  TF2  el  cual  -satisface 
ya  á  W.tds  =  0. 

Se  tendrá,  pues,  el  potencial  TF  dado  por 


9.  —  Desarrollos  a  partir  de  la  formula  de  Poisson. 
Fórmulas  de  Schwarz  y  Neumann .  Introducción  de 
las  funciones  esféricas  para  la  solución  aproximada 
de  los  problemas  del  potencial.  Funciones  funda¬ 
mentales . 

La  solución  para  el  caso  del  círculo  fué  dada  por 
Schwarz  en  la  siguiente  forma: 

w=¿¿  / /(.y. 

siendo  d a  la  proyección  de  ds  tomada  desde  el  pun¬ 
to  potenciado  (para  el  que  se  calcula  TF)  sobre  la 
circunferencia  misma,  pero  del  otro  lado  del  punto 
potenciado.  El  radio  se  supone  igual  á  la  unidad. 
C.  Neumann  ideó  la  fórmula 

W=l  //«-. 

siendo  dsx  el  valor  del  ángulo  aparente  de  ds  visto 
desde  el  punto  potenciado. 

Las  fórmulas  para  el  círculo  y  superficie  esférica 
pueden  escribirse  simétricamente 


1  firí  d  y  —  y, 

TP  = - /  v(.v)  —  arctg  -  ds 

ir  L  ds  x  —  .r. 


siendo 


De  aquí  se  deduce  que  el  nuevo  potencial 

/  r\  d  •*'  I  f*7*  d  y  —  y, 

o  =  /  /(*  )  Z  /  v(i)— nrctg- - d 

Jo  ^ 75  K  Jo  ^ S  x 

tiene  en  el  contorno  el  valor/  (j).  Salvo  una  cons¬ 
tante,  el  valor  de  ü  es  igual  al  valor  anterior  de  TF 
para  el  problema  interior.  Por  lo  tanto,  salvo  una 
constante, 


U 


_ r»  — 

2?:  L  ^  r1  —  2  7irtcosi0- 


ds 


—  s)  + 

r  >  a 

Se  puede  llegar  á  las  mismas  soluciones  mediante 
la  función  H  ( s's ).  Como  que  h  =  ~y 

Multiplicando  por  ds'  é  integrando 


luego 


(1  -f  X)  [**  H(xt)dz  =  1 
Jo 

B(s’s)  =  — - - - 

1  2  ir  (1  +  X)2r 

1 


^)=2-(l+X, 

Se  tiene  así  la  forma  del  desarrollo  de  R  y  se  ve 
que  no  existe  más  polo  que  X  =  —  1  á  la  vez  que  el 
denominador  D  (A)  de  Eredholra  es  l  +  X. 

Para  la  elipse  podríamos  obtener  fórmulas  corres¬ 
pondientes,  que  fueron  halladas  por  C.  Neumann 
mediante  el  uso  de  series  de  funciones  elípticas  en  el 
tomo  59  del  Journal  de  Crelle. 


m  1  í  «*  —  P>2 

TF  =  — -  /  11,  - - —  d.as  (círculo) 

J  ar* 

1  C  a~  ,  i 

TF  =  —  /  IF,  - —  d.rt2u>  (superficie  esférica) 

en  que  IF,  es  el  valor  /(.«)  da  lo  en  el  contorno,  a  es  el 
radio,  p  la  distancia  del  punto  potenciado  al  centro, 
r  la  distancia  del  punto  potenciado  á  un  punto  del 
contorno  esférico,  donde  IF  adquiere  el  valor  TF,,  y 
ds  ó  dm  son  los  ángulos  ordinario  ó  sólido  visto  des¬ 
de  el  centro.  Esta  última  forma  integral  fué  hallada 
por  Lagrange. 

Si  en  los  valores  de  contorno  f  (s)  aparecen  dis¬ 
continuidades  puede  reducirse  al  caso  anterior. 

La  fórmula  de  Poisson  en  el  plano  puede  em¬ 
plearse  para  una  solución  aproximada  de  los  proble¬ 
mas  del  potencial  en  el  círculo  en  la  forma  siguiente. 
Si  IF,  se  desarrolla  en  serie  de  Fourier, 


TF,  =  eos  ns  -J-  bn  sen  ns 

siendo 

1  /"«  1  /•** 

an=-  W¿cosnsds.  bn~-  I  TF,  sen  n sds 

*Jo  *Jo 

la  substitución  en  la  fórmula  de  Poisson  da 

TF  =  £  rn  ( an  eos  ns  -J-  bn  sen  ns) 

La  solución  de  la  ecuación  A  F  =  0  se  obtiene 
así  por  serie  de  términos,  cada  uno  de  los  cuales  es 
solución  particular  de  AF  =  0,  si  bien  con  valores 
al  contorno  fijos.  Una  cosa  análoga  puede  hacerse  en 
el  espacio  mediante  las  funciones  de  Laplace  de  la 
forma  rn  Yn,  siendo  Yn  una  función  de  las  dos  coor¬ 
denadas  polares  0  y  <p. 

Si  se  tiene  una  función  dada  TF*  y  se  desarrolla 
en  serie  de  funciones  Yn  en  toda  la  superficie  esfé* 
rica,  el  potencial  que  resuelve  el  primer  problema 
de  contorno  viene  dado  por 

S  r-  rn 


el  del  segundo  (ó  sea  de  las  derivadas  normales  da¬ 
das)  por 


v  r"+i 

“  ¡¡Ti 


rn 
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y  el  del  tercero 


^valores  dados  de  V 


por 


v  »r*rn 

^  A-f  « 

En  casos  de  superficies  más  complicadas,  verbi¬ 
gracia,  elipsoides,  puede  seguirse  idéntico  procedi¬ 
miento.  En  vez  de  las  funciones  esféricas  harmóni¬ 
cas  ó  Yn  de  Laplace,  cabe  el  uso  de  los  harmónicos 
elipsoidales  de  Lamé,que  emplean,  v.  gr.,  las  coor¬ 
denadas  ortogonales  que  definen  la  posición  de  un 
punto  por  intersecciones  de  tres  superficies  de  se¬ 
gundo  orden  homofocales. 

La  serie  comprende  en  cada  término  un  producto 
de  tres  factores  función  cada  uno  de  una  coordenada. 

Y  en  general,  dado  un  haz  de  cíclidas  confocales 
pueden  emplearse  coordenadas  que  definen  la  posi¬ 
ción  del  punto  por  intersección  de  tres  superficies 
ortogonales  y  proceder  respecto  á  estas  coordenadas 
de  modo  análogo. 

La  mayor  generalidad  ofrece  el  método  de  Poin- 
caré  mediante  las  funciones  fundamentales  que  no 
son  descomponibles  en  factores  como  en  el  caso  de 
Lamé,  pero  segúu  los  cuales  se  forma  el  desarrollo 
en  serie  más  adaptada  á  la  forma  del  cuerpo  que  se 
estudia,  series  cuya  existencia  y  convergencia  ha 
sido  demostrada  por  Le  Hoy,  Stekloff  y  Zaremba, 
entre  otros.  V.  la  Bibliografía. 


10.  —  Reducción  del  problema  del  potencial  al  de  la 
representación  conforme.  Función  de  Oreen  en  el 
plano. 

Supongamos  que  se  ha  resuelto  el  problema  de 
Dirichlet  para  un  recinto  plano  en  el  cual  la  función 
potencial  es  regular  y  tiene  en  el  contorno  valores 
dados  a  priori.  Si  en  la  función  potencial  n  ( x  y ) 
que  es  la  solución  se  substituyen  á  x  é  y  los  valores 
reales  ó  imaginarios  de  la  expresión 

«  +  «y  =/(£  +  'f¡) 

la  nueva  función  en  será  un  potencial,  como  se 
deduce  evidentemente  de  las  relaciones  entre  las 
derivadas  parciales  en  una  función  analítica.  Si  la 
función  f  permite  la  representación  conforme  del 
primer  recinto  en  otro,  correspondiéndose  Jos  valo¬ 
res  de  contorno,  se  tendrá  resuelto  el  problema  de 
Dirichlet  para  el  recinto  transformado. 

Conocida  la  solución  que  para  el  círculo  se  obtie¬ 
ne  con  la  integral  de  Poisson,  se  comprende  cómo 
el  problema  puede  considerarse  resuelto  para  los 
recintos  transformados  del  círculo  por  representa¬ 
ción  conforme  tal  como  se  ha  indicado.  Y  recípro¬ 
camente,  como  el  problema  de  Dirichlet  para  uu 
recinto  cualquiera  se  reduce  al  de  hallar  la  función 
que  permite  representarloconformesobre  un  circulo. 

El  problema  de  Dirichlet  es  hasta  tal  punto  equi¬ 
valente  al  de  la  representación  conforme,  que  cono¬ 
cida  la  solución  del  primero  se  obtiene  la  del  segun¬ 
do.  En  efecto,  la  solución  del  problema  de  Dirichlet 
puede  hacerse  depender  del  conocimiento  de  la  lla¬ 
mada  función  de  Oreen.  Esta  es  una  función  poten¬ 
cial  regular,  excepto  para  el  punto  z  —  a.  que  es 
nula  en  el  contorno  de  E  y  que  en  a  se  hace  infinita 
como  el  logaritmo  de  la  inversa  de  su  distancia  á  a. 
Si  se  conoce  la  representación  conforme  del  recinto 
dado  en  una  circunferencia,  es  fácil  conocer  á  la  vez 
la  función  de  Oreen,  pues  si  to  =  /(s)  represeuta 
conforme  el  recinto  en  un  círculo  de  modo  que  a 
sea  el  centro  y  los  contornos  entre  sí  se  correspon¬ 


dan  (condiciones  de  la  representación  perfectamente 
posibles  y  que  la  determinan),  la  función 


lo  g 


(/  es  la  conjugada  do /obtenida  cambiando  i  en — i), 
será  la  función  de  Green  que  se  busca.  Y  conocida 
la  función  de  Green  G ,  se  tiene  inmediatamente  re¬ 
suelto  el  problema  del  potencial.  Pues  si  en  la  fór- 
mulu  conocida 


A 


—  V 


dE\ 

¿)n  ) 


d  s  = 


0 


hacemos  U  —  G,  y  V  es  la  función  que  se  busca, 
aplicando  la  integral  á  las  superficies  que  limitan 
E  y  una  esfera  de  radio  infinitesimal  alrededor  de  Ay 
se  halla 


Vs  es  el.  valor  dado  en  la  superficie. 

Aunque  los  métodos  de  resolución  de  la  represen¬ 
tación  conforme  son  cada  día  más  poderosos  y  exten¬ 
sos,  puede  ocurrir  que  los  que  proporciona  la  teoría 
del  potencial  y  de  que  nos  ocupamos  más  adelante, 
proporcionen  medio  de  resolver  el  problema  de  Di¬ 
richlet  ó  la  función  de  Green,  con  loque  entonces  se 
tiene  resuelta  á  la  vez  la  representación  conforme  del 
recinto  en  el  círculo.  En  efecto,  sea  y  la  función  de 
Oreen  y  o  la  función  potencial  conjugada  De  lo  di¬ 
cho  ahora  se  desprende  que 

Cjl>  =  Y— tó 


permite  la  representación  conforme  en  el  círculo  de 
radio  uno,  pues  la  fuución  de  Green  es  única. 

La  representación  conforme  de  un  recinto  en  un 
círculo  es  uno  de  los  problemas  que  han  interesado 
inás  á  los  matemáticos  en  los  últimos  tiempos  y  se 
ha  demostrado  partiendo  especialmente  de  los  tra¬ 
bajos  de  Schwarz completados  porKoebc  y  Caratheo- 
dorv,  que  es  posible  la  representación  para  recintos 
simplemente  conexos  cualesquiera,  siendo  la  repre¬ 
sentación  del  contorno  continua  para  todo  recinto  li¬ 
mitado  por  curvas  analíticas  y  más  generalmente 
por  curvas  de  Jordán.  Estos  trabajos  no  emplean 
para  nada  la  función  potencial  y  sus  propiedades, 
sino  sólo  la  teoría  de  funciones,  por  lo  que  por  ella 
puede  considerarse  resuelto  el  problema  de  Dirich¬ 
let  en  casos  de  generalidad  tamaña.  V.  Represen¬ 
tación  conforme. 


11.  —  Función  de  Green  en  el  espacio.  Transforma¬ 
ción  por  radios  vectores  recíprocos :  Solucione x  del 
problema  de  Dirichlet,  que  se  deducen  mediante 
esta  transformación . 

La  introducción  de  la  función  de  Green  en  el  es¬ 
pacio  puede  hacerse  de  manera  idéntica  á  cómo  se 
ha  realizado  en  el  plano  mutatis  mutandis .  pero  la 
representación  conforme  y  la  teoría  de  funciones  no 
tienen  su  equivalente,  pues  no  es  posible  la  repre¬ 
sentación  volumétrica  conforme  sino  cou  la  transfor¬ 
mación  por  radios  vectores  recíprocos.  Y  así.  en  el 
espacio  la  única  transformación  que  permite  resolver 
el  problema  de  Dirichlet  para  una  cierta  Kr  conoci¬ 
da  la  solución  para  una  E  determinada  cuando  se 
dan  las  fórmulas  de  transformación  de  E  á  E'  punto 
por  punto  y  contorno  á  contorno,  son  las  fórmulas 
de  transformación  por  radios  vectores  recíprocos  se¬ 
guidas  de  un  cambio  de  ejes  coordenados  (teorema 
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doPainlevc/.  Pero  aun  así  limitada,  la  transforma¬ 
ción  por  radios  vectores  recíprocos  presta  señalados 
servicios  al  Análisis  y  á  la  Electroestática.  Es  el 
método  más  vulgarmente  conocido  por  el  nombre  de 
método  de  las  imágenes  ó  de  inversión.  Las  fórmu¬ 
las  de  transformación,  son: 


p  ==  distancia  del  punto  xyt  al  origen;  x  y' z'  coor¬ 
denada  del  punto  transformado.  Si  p'  es  su  distan¬ 
cia  al  origen,  las  fórmulas  anteriores  expresan  que 
pp'  =  k  y  que  el  origen  y  los  dos  puntos  están  en 
línea  recta  Esta  transtormación  cambia  un  plano  en 
una  esfera  que  pasa  por  el  origen,  una  esfera  en 
otra  ó  en  un  plano,  etc.,  v  conserva  los  ángulos  y 
deja  los  volúmenes  elementales  semejantes  en  puntos 
correspondientes.  Si  el  primer  punto  viene  detinido 
por  la  intersección  de  tres  planos  ortogonales  x  =  tí. 
y  =  v,  *  =*  w,  el  segundo  lo  será  por  tres  esferas 
oitogonnles  también. 


( 


Las  coordenadas  w,  e,  w,  son  tres  coordenadas 
curvilíneas  ortogonales  para  el  punto  x'  y'  i' ,  y  las 
fórmulas  anteriores  permiten  pasar  de  x* y' %'  á  xyi. 

Dada  la  función  potencial  A  V (x' y'  z')  —  0  que  re¬ 
suelve  el  problema  de  Dirichletcon  valores  dados  en 
la  superficie  8,  si  se  reemplazan  los  valores  de  x' yr  z' 
por  funciones  de  v«,  v ,  w ,  dadas  por  las  fórmulas 
anteriores,  se  obtendrá  una  función  <í>  de  n,  r,  w.  Es 


fácil  ver  que  satisface  á  A 


( u  v  w) 


+  I/, 


=  0. 


Las  coordenadas  tí  v  w  son  las  cartesianas  del  espa¬ 
cio  x  y  i  en  el  que  á  la  superficie  8  corresponde  una 
superficie  8' ,  á  todo  punto  interior  á  S  otro  exterior 
d  8',  á  los  que  están  junto  al  origen  los  del  inlini- 
(|> 

to;  la  función  —  será  harmónica  fuera  de  8'  [siendo 

p'  =  (m*  -f- -j-  «r)l/t]  y  resolverá  para  e9te  espa¬ 
cio  el  problema  de  Dirichlet  con  los  valores  al  con¬ 
torno  que  correspondan  á  8 '  y  viceversn. 

Del  conocimiento  de  la  integral  de  Poisson  para 
el  espacio  interior  á  una  esfera  puede  deducirse  la 
solución  del  problema  exterior.  El  problema  de  dos 
esferas  que  se  cortan  se  reducirá  ni  de  dos  planos 
que  se  cortnn  ó  son  paralelos,  para  los  que  se  baila 
fácilmente  la  función  de  Green  si  el  ángulo  diedro 
es  conmensurable  con  r.  Sea,  en  efecto,  AOB  el 


ángulo  diedro  que  supondremos  igual  á  y.  Sea  M0 

el  polo  y  supongamos  que  OA  y  OB  sean  dos  espe¬ 
jos  de  modo  que  las  imágenes  sucesivas  de  M0  sean 


NN*  Nn  Q  PP'P"Q 


Sea  1/  un  punto  variable  cualquiera  cuya  distan¬ 
cia  á  se  llamará  r.  Es  fácil  ver  que 


satisface  las  propiedades  de  la  función  de  Green 
(cero  en  el  contorno,  harmónica  en  el  espacio  interior, 

infinita  como  i  en  J/0,  y  en  el  infinito  se  comporta 

como  una  función  potencial). 

Si  los  dos  planos  dados  fueran  paralelos,  la  mis¬ 
ma  ley  de  formación  da  la  solución  de  Green. 

El  problema  de  la  distribución  en  dos  esferas  es 
un  problema  clásico  de  la  Electroestática;  elde  la  in¬ 
fluencia  de  dos  conductores  esféricos,  que  se  halla 
así  resuelto  en  el  caso  en  que  las  esferas  se  cortan  ó 
se  tocan  interior  ó  exteriormente.  Pora  el  caso  gene¬ 
ral,  véase  la  Bibliografía,  especialmente  el  tratado 
de  Mathieu  y  las  Memorias  de  Plana  y  Iurcliliofif. 

12  .  —  Métodos  clásicos  de  la  teoría  del  Potencial 


a)  Método  de  Robín.  Problema  de  la  influencia 
de  un  punto  electrizado  sobre  una  esfera  conductora 

De  lo  dicho  acerca  de  la  función  de  Green  y  de  lo 
que  se  acaba  de  advertir  tocante  á  la  inversión,  se 
deduce  la  proposición  siguiente. 

Supongamos  que  se  conoce  para  un  cierto  2? inte¬ 
rior  la  función  de  Green  ó,  lo  que  da  lo  mismo,  una 
función  T  harmónica  en  E  y  que  en  el  contorno  C  de 

E  sea  igual  á  i  >  siendo  i*  la  distancia  del  punto  del 

contorno  al  polo  interno  P.  Transformando  C  por  ra¬ 
dios  vectores  recíprocos  de  potencia  1,  se  obtendrá 
la  superficie  C'  y  al  espacio  E  corresponderá  un  es¬ 
pacio  //'  exterior  á  C'.  En  él  la  transformada  de  T 
será  una  función  harmónica  que  adoptará  en  lo  in¬ 
finito  el  valor  cero  y  en  C'  el  valor  1.  Una  función 
potencial  de  esta  categoría  es  la  que  corresponde  á 
la  distribución  electroestática  de  una  carga  eléctrica 
en  C’ .  Recíprocamente,  si  la  solución  de  este  pro¬ 
blema  que  es  el  ya  conocido  y  llamado  de  la  distri¬ 
bución  natural,  es  posible,  de  él  se  deducirá  la  so¬ 
lución  del  problema  interno. 

El  problema  de  la  distribución  natural  depende 
de  la  solución  de  una  ecuación  integral  que  puede 
establecerse  por  vía  sencilla  y  directa  en  muchos 
casos.  Sea  el  de  una  esfera  conductora  de  radio  R  en 
presencia  de  una  carga  eléctrica  concentrada  en  un 
punto  á  la  distancia  Dx  del  centro  de  la  esfera. 

Para  ello  se  observará  que  la  intensidad  eléctrica 
en  un  punto  P  de  la  superficie  del  conductor  es  2  7:  t. 
siendo  a  la  densidad  de  carga,  como  se  deduce  del 
teorema  del  flujo  de  Gauss.  Ahora  bien,  esta  acción 
procede  del  resto  de  las  cargas  superficiales  en  la 
esfera  v  de  la  carga  externa  q  á  la  distancia  D. 
Como  la  resultante  es  necesariamente  normal  á  la 
esfera,  se  tendrá  en  todo  punto  P  que  diste  D  de  la 
carga  q.  y  llamando  ds  al  ángulo  sólido  con  el  que 
se  ve  el  elemento  de  superficie  ds  localizado  en  M 
desde  el  punto  P: 


/q  ^ 

<jads  -f -¿1cos  DR  (its  —  ángulo  sólido) 

Llamando  A  al  potencial  de  la  esfera,  y  teniendo 
presente  que 


A 

eos  DR  = 


D 

TÉ 


D\  —  /?* 
"2  R  l)  ’ 


eos  MPR 


M  P 

TÉ 


A 


y.  por  tanto, 

2  7T  7 


=  fih  "s  + 1 

A  D]  —  /?* 
~  4 ~R 


<1 


\t,  R  D 
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Esta  es  la  fórmula  que  resuelve  el  problema.  En 
el  caso  general  de  superficies  cualesquiera,  la  com¬ 
plicación  es  mayor.  Para  este  caso  más  general,  Ro¬ 
bín  forma  la  serie  recurrente,  á  partir  de  una  fun¬ 
ción/*  arbitraria,  uniforme,  finita  y  continua  en  el 
contorno  C: 


etcétera,  y  demuestra  que  en  el  límite  para  n  =  oo  , 
fn  es  la  densidad  <1  e  la  distribución  natural  para  C 
fuera  de  toda  influencia  exterior,  si  C  es  una  super¬ 
ficie  de  segundo  orden,  esto  es,  que  una  recta  no  con 
tenida  en  ella  no  corta  en  más  de  dos  puntos. 

Este  cálculo  de  iteración  nos  indica  el  proceso  de 
los  métodos  clásicos  que  precedieron  á  la  forma  ex¬ 
plícita  de  Fredholm;  erau  los  llamados  de  la  inedia 
aritmética,  el  alternado  de  Schwarz  ó  combinatorio 
de  Neumann ,  el  del  barrido  de  Poincaré,  que  junto 
con  los  de  mínimo  derivados  do  la  demostración  de 
Dirichlet  para  probar  la  existencia  de  solución  en 
el  problema  de  su  nombre,  integran  la  teoría  del 
potencial. 

Vamos,  para  terminar  este  capítulo,  á  dar  de  ellos 
Iigerísima  idea. 

b)  Método  de  la  media  aritmética 

C  Neumann  forma  las  siguientes  funciones,  en 
las  cuales  se  nota  la  influencia  de  la  forma  de  la  in¬ 
tegral  de  Poisson;  en  ellas  el  elemento  ds  represen¬ 
ta  siempre  el  ángulo  sólido  con  que  desde  el  punto 
potenciado  se  ve  el  elemento  de  superficie  adonde 
se  refieren  los  valores  conocidos  de  las  funciones 
subintegrales: 

v — ¿i  fr-s 

¿ 

ir  =  -  J 


llm  w-;=  c 

V  =  —  C  +  (TF  —  W')  +  ( W"  —  TP”)  -f-  - 

La  superficie  límite  de  E  no  debe  ser  bies t reliada, 
es  decir,  tal  que  todo  plano  tangente  pasa  por  uno  de 
dos  puntos  fijos,  análoga,  v.  gt\.á  un  octaedro  ó  pa¬ 
ralelepípedo  ó  en  forma  de  doble  cono,  debiendo  ser 
siempre  convexa  y  de  segundo  orden.  En  el  caso  de 
la  esfera  las  TF,'  W'¡  no  se  diferencian  de  V,  más»que 
en  valores  constantes.  El  proce  dimiento  es  aplicable 
á  potenciales  logarítmicos  y  parte  siempre  de  valo¬ 
res  V,  dados  para  el  potencial  en  el  contorno  de  E. 
Métodos  análogos  son  los  de  SteUloff.  Es  aplicable 
el  método  al  problema  de  Neumann,  eu  que  son  da¬ 
tos  las  densidades  normales. 

c)  Segundo  método  de  Neumann 
Teorema  de  Ilarnack 

Tiene  por  objeto  ampliar  la  solución  de  los  pro¬ 
blemas  de  potencial  á  recintos  compuestos  cuando 
ee  sabe  su  solución  para  recintos  simples  que  inte¬ 


gran  aquéllas.  La  idea  de  tales  métodos  remonta 
á  Mnrpliv  (1823).  Sea  el  problema  de  hallar  una 
función  harmónica  que  en  el  contorno  superficial  Ca 
tenga  el  valor  u7  y  en  el  valor  cero.  Se  determina¬ 
rán  los  valores  de  las  funciones  «,  »/2  ...  del  recinto 
exterior  á  Ca  y  v¡  r4  ...  «leí  exterior  á  Cg  tales  que 


En 

C« 

"1  = 

“i 

«2  = 

—  cl 

«3  -= 

—  *2, 

etc, 

En 

e3 

*1  = 

— 

v¿  = 

—  «i 

c3  = 

—  "3, 

etc 

La  solución  que  se  busca  es  la  serie 

n  =  «i  -f-  t?i  -f"  Wj  — {-  ... 

C.  Neumann  hizo  extensivo  el  método  al  potencial 
logarítmico.  V.  su  tratado  de  1877. 

En  todos  estos  procesos  de  recurrencia  y  sumaciót» 
interviene  el  teorema  fundamental  de  Hnrnack.  que 
puede  enunciarse  de  este  modo:  Dada  una  serie 
infinita  de  funcionts  harmónicas  en  un  recinto  E 
ui  ru  ...  tin  ...  que  en  el  contorno  C  adquieren  de  «n 
modo  uniforme  y  continuo  los  valores  it\,  uit  ...  y  de 
tal  ¡nodo  que  la  suma  es  uniformemente  conver¬ 
gente  á  una  función  U t,  la  serie  converge  uni¬ 

formemente  en  todo  punto  de  E  á  un  valor  Z7.  fun¬ 
ción  harmónica  que  se  convierte  en  U,  en  C .  Esta  serie 
puede  derivarse  é  integrarse. 

Tiene  también  interés  el  teorema  siguiente.  Si  una 
serie  de  funciones  harmónicas  en  E  y  positivas  es 
convergente  en  un  punto  de  E,  lo  será  en  todo  otro 
punto. 

d)  Alé  todo  de  Schwart 

El  mismo  Neumann  y  Schwarz  han  venido  des¬ 
arrollando  el  método  combinatorio  indicado  antes, 
dando  lugar  al  método  alternado.  Sean  «los  super¬ 
ficies  cerradas  S  y  S'  que  se  cortan  según  una  línea 
L.  La  superficie  S  comprende  en  E'  una  parte  que 
llamaremos  S3  y  otra  parte  fuera  de  B '  que  llamare¬ 
mos  .9,.  Del  mismo  modo  S'  será  la  suma  de 
interior  á  B  y  St  exterior.  Supondremos  que  en  L 
no  hav  ningún  plano  tangente  común  á  S  y  S‘ . 

Si  se  sabe  resolver  el  problema  de  Dirichlet  para 
E  y  E'  se  sabe  también  resolver  para  el  compren¬ 
dido  entre  *9,  y  S«.  Sea  e  el  comprendido  entre  S3  y 
Sk ,  E\  el  comprendido  entre  *9)  y  Sy  E\  el  entre 
,92  y  S3.  Se  trata  de  hallar  una  función  harmónica 
en  Bx  +  E\  +  que  en  .9,  *92  adquiera  valore* 
dados  a  priori:  Fi.  Sea  Gr  el  valor  máximo  de  Ff  y 
h  el  mínimo. 

Se  empezará  por  calcular  una  función  Z7,  harmóni¬ 
ca  en  *.+  e  que  en  *9j  sea  igual  á  V,  y  en  S3  sea 

igual  al  valor  constante  A. .  Sean  ü jV  los  valores  «te  tal 
función  en  Sk.  Se  calculará  la  función  harmónica 
en  El  +  e  que  en  St  es  igual  á  V ,  y  tiene  en  Sk  el 

valor  Z7¡\  la  cual  tomará  en  S3  el  valor  ¿’J”.  Se  ca  * 
culará  nuevamente  una  tercera  función  i '3  harmóL > 
ca  en  que  en  <9,  será  igual  á  V,  y  en  «9* 

valdrá  Z/"1.  Esta  función  tommá  en  valores  Z  1 
v  así.  sucesivamente,  «le  modo  alternado.  Pasantía 
él  límite  y  sumando,  la  solución  del  problema  es 
en  E según  Schwarz, 

F  =  Ut  4-  [ü3  —  U,]  +  [ff»  —  ff3]  +  - 

y  en  E\ 

v=ut  +  [uk-ut}  +  [0t—  ff.]  +  •• 
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Un  procedimiento  análogo  puede  seguirse  para 
resolver  el  problema  en  e  (Neutnann).  No  podemos 
entrar  en  el  exnmen  de  discontinuidades  y  en  el 
análisis  de  los  valores  admisibles  en  el  contorno,  y 
pasamos  al 

e)  Método  del  barrido  de  Puntearé 

En  los  métodos  anteriores  se  obtiene  recurrente¬ 
mente.  :i  partir  de  una  función  dada  harmónica, 
otras  harmónicas  que  satisfacen  cada  vez  mejor  las 
condiciones  límites  que  se  piden.  Poincaró  procede 
inversamente.  Parte  de  funciones  que  satisfacen  á 
las  condiciones  limites,  y  cada  una  de  las  cuales  es 
una  solución  más  aproximada  de  A  V  =  0.  Llena  el 
recinto  li  de  esferas  l<\  Ft...  de  modo  que  todo  pun¬ 
to  de  F  quede  dentro  de  una,  al  menos,  de  dichas 
esferas. 

Sea  V9  una  función  que  tiene  en  el  contorno  C  de 
E  los  valores  prelijados.  Si  A  V0  e3  en  todas  partes 

menor  ó  igual  que  cero,  se  considera - -  A  F0 

4  a 

como  la  densidad  de  masas  positivas  cuvo  potencial 
sea  \V0.  La  función  IF#  —  Y0  set»i  harmónica. 

Las  masas  que  caen  dentro  de  F ,  se  llevan  ahora 
Á  la  superficie  (se  barren)  de  modo  que  en  la  nueva 
distribución  el  potencial  exterior  á  l<\  no  altere,  con 
lo  que  dentro  de  Fy  será  menor  que  antes.  Del  mis¬ 
mo  modo  se  barren  después  las  esferas  en  el  orden 
Cy  después  C  y  Ct  C3,  etc.  Sea  \Vn  el  potencial 
■después  de  la  operación  enésima.  La  solución  es 

Vo  —  R  o  1 m  >1  =  »  R  n 

.(El  caso  ea  que  A  F0  no  es  negativo  ó  nulo  en  todo 
punto  se  reduce  generalmente  al  anterior.) 

El  método  es  aplicable  al  potencial  logarítmico. 


f)  Procedimientos  de  mínimo 

Este  proceso  tiene  su  origen  en  la  demostración 
-del  teorema  de  existencia  por  Dirichlet.  demostra¬ 
ción  que  sólo  recientemente  ha  podido  Hilbert  sentar 
<le  modo  lógico  y  riguroso  prescindiendo  de  supues¬ 
tos  (a.  b%  c )  no  bastante  demostrados,  denominados 
principio  de  Dirichlet  ó  de  Thomson  Dirichlet. 

He  aquí  el  razonamiento  clásico.  Supongamos 
/?)  que  existe  una  infinidad  de  funciones  Q  regulares 
en  E  que  adoptan  en  el  contorno  C  el  valor  F, , 
y  b)  que  la  integral  de  Dirichlet 


do  (r  =  volumen) 


tenga  para  Q|  una  de  las  funciones  Q  tal  como  Q,  , 
un  mínimo. 

Esta  función  Qj  satisface  á  A  Qj  =  0.  Suponga¬ 
mos  lo  contrario  y  veamos  la  reducción  ni  absurdo. 
Si  se  admite  a  y  b  (principio  de  Dirichlet)  se  puede 
suponer  c)  que  existe  una  función  T ,  regular  en  tí. 
■cero  en  C.  positiva  en  donde  AQ>0  y  negativa 
«donde  A  Q  <  0.  La  función  -f-  h  T.  siendo  li  un 
parámetro,  hace  mínima  la  integral  anterior.  Luego 

rfdQy  djr 

J  V  & x 

Ln  identidad 

«iendo  T  =  0  en  C,  cominea  necesariamente  á 
/  7’AQ,  dv  =  0 


dQ,  dJT  ¿Q, 
d'j  d»  + 


■i. 


dT\ 

d-)"o=0 


Luego  T  y  A  Q  no  pueden  tener  en  todo  punto  de  E 
el  mismo  signo  v  dado  el  grado  de  arbitrariedad  do 
T,  A  Qy  =  0. 

La  demostración  de  Dirichlet,  defectuosa  en  su 
principio  (hipótesis  a.  b.  c),  sirve,  no  obstante,  para 
indicar  un  método  más  ó  menos  práctico  para  el 
cálculo  de  Q.  Es  el  llamado  método  de  las  variacio¬ 
nes  ó  de  mínimo.  Es  el  método  que  los  primeros  tra¬ 
tadistas  de  representación  conforme  ideaban  para 
resolver  los  problemas  que  á  ellos  se  refieren  y  á  sus 
análogos  de  las  superficies  mínimas.  El  método  ha 
sido  objeto  de  grandes  perfeccionamientos  por  parte 
de  Hilbert  y  sus  discípulos,  precisando  cuándo  la 
integral  de  Dirichlet  existe  y  en  qué  condiciones 
presenta  efectivamente  un  mínimo.  También  se  han 
hallado  las  condiciones  para  que  exista  una  función 
que  tiene  en  el  contorno  valores  dados,  y  Hadamnrd, 
Prym,  Euhini  y  otros  han  señalado  casos  particula¬ 
res  en  que  el  principio  de  Dirichlet  es  falso,  como 
fué  sospechado  por  Weierstrass. 

El  primer  trabajo  de  Hilbert  es  de  1000,  y  en  él 
indica  el  proceso  de  formación  que  lleva  su  nombro 
V  que  constituye  un  método  de  aproximación  suce¬ 
siva  comparable  en  tal  respecto  á  los  métodos  do 
Schwarz,  Neumann  y  Poincaré  antes  indicados. 

Tales  principios  de  mínimo  vienen  á  substituir  en 
determinados  problemas  á  condiciones  diferenciales, 
v.  gr.,  á  A  F.  si  se  cumplen  las  condiciones  en  loa 
límites.  Análogamente  á  cómo  en  el  método  de  Poin¬ 
caré,  por  ejemplo,  se  cumplían  éstas,  y  sólo  aproxi¬ 
madamente  A  V  —  0.  Sean  ejemplo  los  métodos  do 
llitz  y  de  Rayleigh,  entre  otros,  de  los  que  en  la 
misma  representación  conforme  hallamos  la  introduc¬ 
ción  como  medio  práctico  para  efectuarla.  El  teore¬ 
ma  de  Bieberbaeh,  v.  gr.,  indica  que  dado  un  recin¬ 
to  circular  de  radio  q  y  área  izq1  al  ser  transformado 
por  w  —  f(z)  =  t  -(-  -|-  a3*3  se  obtendrá 

un  área 

Areaü)  =  í  f  v  \f  {t)\*  drd® 

Jo  Jo 

Si  observamos  que  |  f  (z)  |*  ==  f  ( i)f  (r),  sien¬ 
do/ la  conjugada  de  /,  y  se  integra, 

Arcnu»  =  ~r  +  2t:  *!  q-  -j-  ...  >  T.q'- 

es  decir,  la  transformada  tiene  mayor  área.  Recípro¬ 
camente  la  función  que  realiza  la  transformación 
conforme  en  un  círculo  conduce  á  un  área  mínima. 
Aproximadamente  se  podrá,  pues,  partir  de  un 
cierto  número  de  coeficientes  indeterminados  en 
z  =  w  -|-  b*  w2  -f"  -f-  ...  y  hallarlos  por  la  con¬ 

dición  de  mínimo  del  área  en  z. 

Los  métodos  de  Hilbert  han  sido  desarrollados  por 
los  matemáticos  italianos  Levi  y  Fubini,  y  son  mé¬ 
todos  aplicables  á  la  resolución  de  ecuaciones  en  de¬ 
rivadas  parciales  del  tipo  elíptico  de  segundo  orden 
y  superior  al  segundo,  en  los  cunles  no  podemos 
entrar,  limitándonos,  además,  á  señalar  ni  lector  las 
soluciones  de  Zaremba  y  Lebesgue,  así  como  los  tra¬ 
bajos  de  Courant  y  de  Ivoebe  que  se  indicau  en  la 
Bibliografía. 

Segunda  parte 

Desarrollos  clásicos  acerca  del  potencial 

NEXVTONIANO 

Habiendo  expuesto  en  la  voz  Electricidad  los 
principios  más  conocidos  de  la  teoría  del  potencial, 
como  ya  hemos  advertido  al  comenzar  este  articulo, 
nos  hace  falta  completar  los  conocimientos  clásico» 
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con  las  aplicaciones  más  importantes  á  la  teoría  de 
los  cuerpos  celestes.  Por  e»»tn  razón  trataremos  aquí 
la  atracción  de  los  esferoides  y  cuerpos  smidoesfé- 
ricos,  que  son  fundamentales  en  Mecánica  celeste. 

1.  —  Transformación  de  la  ecuación  \  V  =  0 
en  coordenadas  ortogonales  cualesquiera 

Sean  A ,  /,  m  tres  coordenadas  que  delinen  la  po¬ 
sición  de  un  punto  en  un  sistema  triple  ortogonal 
x  —  f\  (4,  /,  wi),  y  =  f 4  (A.  /,  uí).  (A,  l ,  mi). 

El  elemento  lineal  dx 2  +  4-  di 2  será  de  la  forma 

Y.':d A2  -|-  A2rf/2  -f-  | ir  (Im*  v  los  elementos  x  A ,  \d /, 
p.d  m  formarán  un  paralelepípedo  elemental. 

Considerando  V  como  función  de  A,  /,  rn  y  apli¬ 
cando  el  teorema  de  Green  con  U  —  1  al  parale¬ 
lepípedo  elemental, 


I * (Í/AK-  VA u)df>  =  /(oJL-r 

será 

/  37',s“0 


££\ 


ó  sea 


A  F *  X  tx  A  rf /  d  m - r—  A  a  di  d  ai 

‘  x  dk  * 


/Aja  £F\ 

i*  ¿aJ 

¿A 

/x|a  ¿r> 


d  l  d  i n  d  A  -4-  « — —  v.  »jl  d  A  rf  n 
'  A  d/  ‘ 


^  '  dA  d;/i  di  4-  — HAdkdl 

|x  d  MI 

'y.  A 


d/ 


/y.  A  dl  \ 
\  >n  Ó  ni  J 


d  oí 


dk  di  d ni 


O  sea 


AF= 


=  — —  j  — -  . - 1 - : - \ 

XA(A\  dk  ól  dm 

Ejemplo  primevo .  Coordenadas  cilindricas  x  =  x, 
y  «=  p  sen  q,  z  =  p  cosco: 

•  1  '  ó-2l  i  1 


AF=5— +  - 
d  x-  o 


?p  '  p¿  dv* 
Ejemplo  segundo .  Coordenndus  polares 
¿r  =  »*  eos  0,  y  —  v  sen  0  sen  »,  z  =  r  sen  0  eos  *j 

.  a*r  ,  dv  ,  i  ¿2f 


A  F  =  r- 


_  4-  2r  - L  * _ _ _ 

drJ  ‘  dr  '  sen-O  d*o2 


d2T  dK 

+  ¿F  +  cot  0  ^7 =  0 


d  0 


2.  —  Potencial  de  un  estrato  elipsnideo  ú  homoeoide. 
Elementos  correspondientes  en  dos  homoeoides  coaxicos 

Para  el  cálculo  del  potencial  de  un  elipsoide  es 
conveniente  recordar  que  si  tenemos  dos  elipsoides 
coaxiales  semejantes,  toda  recta  intercepta  entre 
amóos  dos  segmentos  iguales  entre  sí.  liste  teorema 
es  evidente  si  por  una  transformación  x  =  kx\ 
y  =  lyf ,  i  -=  ni'  se  convierten  los  elipsoides  en 
esferas. 

l)e  tal  propiedad  se  deduce  que  un  volumen  ele¬ 
mental  comprendido  entre  dos  tales  elipsoides  (es¬ 


trato  elipsoideo),  no  ejerce  acción  alguna  sobre  uo 
punto  interior.  La  demostración  es,  en  efecto,  aná¬ 
loga  á  la  del  estrato  esférico.  V.  Electricidad 
(t.  XIX,  pág.  5(J1  j. 

Si  se  atraviesa  el  estrato,  el  potencial,  en  un  pun¬ 
to  externo,  se  obtendrá  por  la  conocida  fórmula  de 
paso 

dV  .  dV 
- — í —  =  4 

d;i|  df/2 

siendo  tu  la  densidad  superficial.  En  nuestro  capo 
=  0,  v  tu  es  el  segmento  de  normul  común  ó 

O  u  i 

grueso  del  estrato. 

I.a  fuerza  exterior  va  dirigida  según  la  normal, 
puesto  que  la  componente  tangencial  es  continua  y 
cero  en  lo  interior. 

El  volumen  de  un  estrato  elipsoidal  comprendido 
entre  dos  elipsoides  boinotéticos  ú  homoeoides  es 
1  7i  abe  dk,  siendo  abe  los  ejes,  y 

da  db  de  d p  d v 

—  —  =  —  =  —  =  dA 

a  b  c  p  r 

r  es  el  radio  vector  desde  el  origen  á  un  punto,  p  la 
distancin  del  origen  al  plano  tangente.  Si  m  es  la 
razón  de  homotecin, 

a  -4-  da  b  -4-  db  e  -L  de 

m  =  — ! -  =  — 1 -  =  — - —  =  1  -f  d  i 

abe  ' 

Si  el  potencial  de  un  homoeoide  cualquiera  en  un 
punto  interior  es  constante  por  ser  la  fuerza  cero, 
su  valor  se  obtendrá  valuándolo  en  el  centro.  Sir¬ 
viéndose  de  coordenadas  polares  (la  densidad  p  su¬ 
puesta  igual  á  1)  v  tratando  ya  el  caso  de  un  lio- 
inoeoide  de  espesor  cualquiera,  para  uu  punto  mte- 
rior  el  potencial  será 

y  =  J J r  dr  dw  =  i  I"  (1  —  '•?)  <1'» 

=  i  (1  —  »»*)  y  a  dio 

Para  valuar  la  integral  se  expresará  el  ángulo  só¬ 
lido  dw  en  coordenadas  polares  dw  =  sen  0  d 6  do. 
Sacando  r  de  la  ecuación  del  elipsoide 


h"-'íh 


sen  0  do 


La  integración  en  es  sencilla: 

it  r  8en  0  rfO 

2 


*11 ' 6  -|  / eos-  0  ^ 

r  c- 


Poniendo  n  =  c  tg  0,  resulta 
J‘rldw=*2K  abe  í  — - 

Jo  V(«2+w5e)(^í4-Ms) 


sen:  0 


V(rt2+ ,,X)  (*2+  M2)  (r2  -f-  ir) 

=  27T  abe  I 


Si  M  es  la  masa  total  del  homoeoide, 
V  =  (1  —  abe/ 


lvl 


Sean  ahora  dos  elipsoides  correspondientes,  uro 
de  ejes  abe  y  otro  de  ejes  a'  bf  e ' .  Un  punto  de  la  su- 
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perficie  del  primero  y  otro  de  la  del  segundo  se  lla¬ 
marán  homologos  si 

f _  V  _  'S  i _ 

a  a'  b  b'  c  c 


Sean  d  t  v  di'  dos  elementos  triangulares  homó¬ 
logos  en  superticies  correspondientes.  Sean  p  y  p'  las 
distancias  de  sus  planos  tangentes  al  origen.  Los 
'volúmenes  de  los  tetraedros  detinidos  por  el  origen 


,  pd  <7 

y  di  da  son  — — 
también 


y 


p'dz' 

3 


.  Por  otra  parte, 


son 


X 

y  * 

i 

x  y 

z' 

X\ 

V\  «i 

y  g 

x\  pi 

A 

xt 

y*  ii 

u 

x’i  yi 

z'i 

respectivamente.  Luego 

p d 7  abe 

P* ti  j'  a'b'c ' 

Todo  elemento  de  área  está  en  la  relación  de  p  :  p' 
con  el  de  su  correspondiente.  Si  en  cada  superficie 
se  construye  un  homoeoide  elemental  con  su  cons¬ 
tante  de  homotecia  dk.  los  volúmenes  correspon¬ 
dientes  serán  proporcionales  á  dk  pdi  y  dk'  p'd(j'. 
Por  tanto,  los  volúmenes  correspondientes  en  dos 
hornoeoides  están  en  la  misma  relación  de  los  volú¬ 
menes  de  los  mismos.  Si  dk  y  dk '  son  convenientes, 
tales  volúmenes  son  iguales  con  tul  de  ser  corres¬ 
pondientes. 


3. — Focaloides.  Teoremas  de  Icory  y  de  Chasles 
Sea  una  superficie  elipsoide  de  semiejes  abe.  Todo 

otro  elipsoide  de  semiejes  V'C+X. 

j/e*  +  ^  se  Hawa  homofocal.  El  espacio  entre  dos 

elipsoides  homofocales  es  un  focaloide.  El  volumen 
de  un  focaloide  elemental  (basta  calcular  la  diferen¬ 
cia  entre  los  dos  volúmenes)  es 

o  =  1  ~  b~  rr  -|-  c*  a*  a2 ó*  d\ 

3  d  fj  c 

(El  nuevo  elipsoide  tiene  la  propiedad  de  que  las 
secciones  planas  son  hoinofocales  con  las  secciones 
coplanarias  del  dado.) 

Llámase  teorema  de  Ivory  el  siguiente.  Si  se  con¬ 
sideran  A  A'  ser  un  par  de  puntos  homólogos  co¬ 
rrespondientes,  uno  en  la  superficie  de  un  elipsoide 
y  el  otro  en  la  del  homofocal,  y  B B'  son  otros  dos, 
correspondientes  también  entre  sí.  se  demuestra  fá¬ 
cilmente  con  sólo  calcular  las  dos  distancias,  que 

ABf  =  BA' 

En  virtud  de  este  teorema,  se  ve  que  el  potencial 
en  A'  del  homoeoide  definido  en  los  puntos  A  B,  es 
igual  al  potencial  en  .1  del  homoeoide  de  igual  volu¬ 
men  definido  en  los  puntos  A '  B  (teorema  de  Chas¬ 
les).  Por  tanto,  el  potencial  de  un  homoeoide  en  un 
punto  externo  A '  es  igual  al  potencial  del  homoeoi¬ 
de  A '  en  un  punto  interno  A  ,  el  cual  sabemos  valuar. 
Además,  las  superficies  homofocales  de  un  homoeoi¬ 
de  son  superficies  equipotenciales  del  mismo.  La  di¬ 
rección  de  la  fuerza  es  la  del  eje  del  cono  fie  segundo 
orden  que  envuelve  al  elipsoide. 

Es  evidente,  después  fie  lo  dicho,  que  el  potencial 
de  dos  hornoeoides  unifocales  de  igual  masa  es  el 
mismo  en  todo  punto  externo  á  ambos.  | 


Las  líneas  de  fuerza  de  un  homoeoide  son  las  tra¬ 
yectorias  ortogonales  del  haz  de  elipsoides  homofo¬ 
cales.  las  cuales  encuentran  á  los  mismos  en  puntos 
correspondientes  y  son  curvas  que  formnu  parte  del 
conocido  sistema  triplemente  ortogonal  de  cuádricas 
homofocales  que  define  las  coordenadas  elípticas. 


4.  — Fórmulas  de  Rodrigues 
Sea,  pues,  un  homoeoide  dado  de  semiejes  abe . 

Sean  a'  =  \Zrt2  X ,  b'  c'  los  semiejes  del  elipsoi¬ 
de  homofocal  que  pasa  por  el  punto  dado  exterior. 
Si  M  es  la  masa  del  homoeoide, 

V  =  1  M  í  -i _ 

M  r*  dn 

Ji  VW  +  'Oi^-f-  «)(**  +  »<) 

A  se  calcula  por  pasar  el  homofocal  por  las  coordena¬ 
das  del  punto  dado.  La  fuerza  correspondiente  á  V 
tendrá  la  dirección  que  se  ha  indicado  y  llamando  p 
á  la  normal  al  elipsoide  homofocal,  el  A  =  2  p  d p 

por  ser  a'  d  a'  =  b'  dbr  =  c'  de'  =  p'  dp'  =  i  d  A 

(dp  normal  entre  dos  elipsoides  homofocales  inde¬ 
pendientes  próximos).  De  modo  que: 

dV  d^  _  __  £  _ 2j/ _ 

d\  dp '  2  \r: 

V("'  +  A )  +  A)  ( c -  -|-  A) 

_  JV 

a'b'c' 


F  = 


expresión  que  podía  haberse  hallado  directamente  en 
virtud  de  la  equivalencia  de  potenciales  externo  ó 
interno  de  hornoeoides  correspondientes.  Recíproca¬ 
mente.  admitido  este  valor  de  F ,  el  potencial  se  ob¬ 
tiene  integrando. 

Sea  ahora  un  elipsoide  cualquiera  de  semiejes 
abe.  Siempre  lo  podremos  considerar  constituido  por 
una  serie  infinita  de  hornoeoides  de  semiejes  ha  hb  he. 
El  potencial  en  un  punto  exterior  será  por  parte  del 
homoeoide  elemental: 


2 7T  abe  h1 d h  J 


d  u 


V«?  +  a)  (4J  u-  +  H )  (c-  a*  4-  „) 

Integrando  en  h  entre  cero  y  uno  se  tendrá  el  po¬ 
tencial  total  para  un  punto  exterior.  En  la  integra¬ 
ción,  A  es  función  fie  h  dada  por  la  condición 


a*hi  +  A  ^  **/<*+  A  ^  cJ4-  +  A 


=  1 


(xyi  las  coordenadas  «leí  punto  dado). 

Es  posible  demostrar  que  la  integración  puedo 
ponerse  en  la  forma 


V9X%  =  tz  abe  (A^  —  B,  x-  —  C^y1  —  D ^  ¿2) 
siendo 


V(«2  4- 

«)  (»*  4*  «)(<*  +  «) 

■jt-jf" 

,-r  "i 

*  Á  «a4-« 

.  =  r_fL. 

n  _  r  *' 

x  yx  as4-  » 

x  A  «*  + « 
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Si  el  punto  es  iuterior,  el  potencial  comprender! 
dos  partes:  la  del  elipsoide  semejante  para  el  que  el 
punto  es  superficial  y  la  del  homoeoide  finito  exte¬ 
rior  al  punto  dado. 

Es  fácil  ver,  en  tal  caso,  que  siendo  xyz  las  co¬ 
ordenadas  del  punto  dado,  A0 ,  Z?0,  6^,  D0l  los  valores 
de  A)  R\  C’)  D'¡  para  X  =  0,  el  potencial  en  todo 
punto  interior  resulta  ser: 

F.«.  ==  ^  a  b  c  (^o  x“  “I-  V"  Ai  s*) 

De  estos  valores  va  clásicos,  hallados  en  1815  por 
Olinde  Rodrigues,  pueden  deducirse  los  de  las  fuer¬ 
zas  según  las  direcciones  que  se  deseen  establecer 
en  los  casos  particulares  en  que  el  elipsoide  es  alar¬ 
gado,  achatado. de  revolución  ó  degeuera  en  un  cilin¬ 
dro  ó  en  una  esfera,  etc.,  casos  todos  que  dejamos  al 
cuidado  del  lector.  En  particular  el  potencial  de  una 
esfera  es  para  todo  punto  exterior  el  de  la  masa  toda 
concentrada  en  su  centro,  Y  para  todo  punto  inte¬ 
rior  á  un  estrato  esférico  tiene  igual  valor  que  en  el 
centro.  La  propiedad  para  un  punto  exterior  puede 
establecerse  directamente  partiendo  del  estrato  in¬ 
finitesimal.  O  todavía  más  sencillamente,  deduciendo 
los  potenciales  de  los  valores  de  las  fuerzas,  en  cuya 
expresión  la  simetría  permite  escribir  inmediatamen¬ 
te  la  fórmula,  y  con  ello  demostrar  las  dos  proposi¬ 
ciones  precedentes.  Igual  método  puedo  aplicarse  al 
cilindro  indefinido. 

5.  —  Caso  de  densidad  variable  Comprobación 
de  Divichlet 

En  lo  que  precede,  hemos  supuesto  que  los  elip¬ 
soides  tenían  masa  homogénea.  El  caso  general  do 
densidades  cualesquiera  no  ofrece  en  general  fácil 
reducción  á  sencillas  cuadraturas  y  las  integrales  se 
conservan  triples.  La  reducción  es.  sin  embargo, 
posible  en  multitud  de  leyes  particulares,  cuyo  aná¬ 
lisis  remonta  á  Oreen.  Los  matemáticos  Cnylev 
(1858)  y  Perrera  (1877)  se  ocupan  de  densidades 
que  varían  como  xf  y*  zh.  En  1891  Dyson  publicó 
fórmulas  muy  interesantes  para  el  caso  de  densida¬ 
des  sujetas  á  una  ley  muy  general,  y  desarrollos  aná¬ 
logos  se  deben  á  Niveo  y  Hobson.  V.  Loudon  phylo- 
sophical  Trnnsactions  (1895)  y  Proceedings  of  the 
London  Alatli.  Society  ( 1 896). 

Dirichlet  dedujo  las  fórmulas  do  Rodrigues  por 
comprobación.  Es  decir,  verificó  que  eran  tales  que 
en  todo  punto  del  exterior  satisfacen  la  ecuación  ríe 
Laplace  y  en  lo  interior  A  Vt  =  4  t..  Además,  en  la 
superficie  el  paso  de  Ve  á  \\  es  continuo.  En  lo  in¬ 
finito  se  satisfacen  los  criterios  de  la  íuncióu  poten¬ 
cial  R  F»  v  R-  =  constante.  Y  como  la  solu- 

\OuJn 

cíón  es  única,  queda  demostrado  que  representan  el 
potencial . 

6. — Segando  teorema  de  Ivory  y  teorema 
de  M aclanrin 

No  terminaremos  la  atracción  de  los  elipsoides 
sin  mencionar  los  teoremas  de  Ivory  y  de  Maclaurin. 
El  primero  refiere  la  fuerza  A/»  que  un  elipsoide  EK 
ejerce  sobre  un  punto  externo  P  á  la  que  sobre  otro 
punto  Q  ejerce  otro  elipsoide  del  que  el  punto  dado 
P  está  en  la  superficie.  Se  trata  del  elipsoide  Et 
unifocal  al  dado  que  pase  por  aquel  punto,  y  la 
atracción  Xg  del  nuevo  elipsoide  E.¡  se  refiere  al 
punto  correspondiente  Q  en  la  superficie  del  primi¬ 
tivo  H j .  Las  relaciones  de  Ivory  son  valederas  inclu¬ 
so  para  leyes  más  generales  que  la  de  Nowton.  Y  son 


éstas.  Si  el  elipsoide  dado  tiene  por  semiejes  abej 
xyt  son  las  coordenadas  del  punto  dado  P ,  lla¬ 
mando  Q  al  correspondiente,  se  tiene 


Xn 


T  bC’ 
be 


a  c 


zQ  =  zv  -T 


a'  b'  c'  son  los  semiejes  del  elipsoide  unifocal  al 
dado  que  pasa  por  P. 

El  teorema  de  Maclaurin  se  refiere  al  caso  de  la 
ley  de  Newton,  é  indica  que  los  dos  elipsoides  con¬ 
siderados  ejercen  en  el  punto  exterior  P  acciones  que 
son  entre  sí  como  sus  volúmenes.  Es  decir,  en  una 
serie  de  elipsoides  homofocales  de  igual  densidad  los 
potenciales  sobre  un  punto  cualquiera  exterior  son 
proporcionales  á  sus  volúmenes  respectivos.  Y  de  un 
modo  general  los  potenciales  son  proporcionales  á 
las  masas  «le  los  referidos  elipsoides  homofocales. 


7 .  —  Desarrollo  de  la  inversa  de  la  distancia 
según  series  de  polinomios  de  Lcgeudre 

Una  vez  indicado  el  problema  clásico  de  los  elip¬ 
soides  veamos  algunas  aplicaciones  á  la  Geodesia, 
hallando  el  potencial  de  un  esferoide,  ó  sea  de  uu 
cuerpo  que  difiere  poco  de  una  esfera. 

Sea  uu  esferoide  constituido  por  una  distribución 
material  más  ó  menos  arbitraria  y  de  pequeño  espe¬ 
sor,  sobre  la  superficie  de  una  esfera.  Sean  Oyó  las 
coordenadas  ordinarias  polares  colatitud  y  longitud. 
El  espesor  y  la  densidad,  ó  sea  el  elemento  de  masa 
del  estrato,  será  una  función  de  6  y  <p. 

Supongamos  desarrollada  esta  función  en  serie  de 
funciones  Y  cuya»  propiedades,  para  la  mayor  sen¬ 
cillez  de  los  desarrollos,  se  establecerán  más  tarde. 

Desarrollando  la  distancia  R  de  un  elemento  de 
masa  d  del  estrato  al  punto  potenciado,  según  las 
potencias  positivas  de  bu  distancia  r  al  centro  si  el 
punto  potenciado  está  fuera  del  estrato;  y  según  las 
potencias  negativas  si  el  punto  potenciado  está  den¬ 
tro  del  estrato,  se  obtendrá  un  desarrollo  en  serie  «le 
potencias  cuyos  coeficientes  serán  funciones  de  6  y  3. 

El  producto  de  las  «los  series  es  una  nueva  sene 
cuya  integral  á  todo  el  estrato  es  el  potencial  que  se 
busca.  La  teoría  del  potencial  estudia  las  propieda¬ 
des  de  las  funciones  Y  para  que  la  nueva  serie  ofrez¬ 
ca  las  mayores  comodidades  de  cálculo,  satisfacien¬ 
do,  ademáis,  el  potencial  á  las  condiciones  límites 
que  la  naturaleza  del  problema  exija  (v.  gr.,  vnloies 
en  el  contorno,  anulación  en  lo  infinito,  valor  finito 

en  él  de  RV  y  Rl  Ü" . 

dn 

Este  problema  así  presentado  tiene  mucho  interés 
en  la  Geodesia,  por  ser  un  medio  de  aplicar  el  aná¬ 
lisis  con  aproximación  suficiente  al  arduo  tema  de  la 
figura  de  los  cuerpos  celestes  v  al  estudio  de  las 
perturbaciones  en  sus  movimientos  «le  rotación. 

En  lo  que  sigue  no  pretendemos  una  exposición 
completa  del  asunto  é  indicaremos  sólo  los  resulta¬ 
dos  más  conocidos. 

Sean  dos  puntos  A  A'  á  la  distancia  r  y  r'.  respec¬ 
tivamente,  del  origeu.  Sea  p  el  coseno  del  ángulo 
entre  r  y  r'.  Sea,  además,  R  la  distancia  .4.4'.  Su¬ 
pongamos  r  <  r'  y  h  =  ~~  .  Se  tendrá 

_  t 

/M  =  (l  —  2;;  h  + 

=  1  +  Pih  +  Pt'C  +  - 
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siendo  las  funciones  P(p)  las  harmónicas  zonales,  ó 
funciones  ó  polinomios  de  Legendre: 

p,  =  ? 

Pl=7¿^Pi~'í) 

P3  =  .7('>/'1-3p) 


P*  =  — ‘JO  p'-+ 3) 

r  ó  r'  ocupan  lu  dirección  del  eje  en  cuanto  se  su¬ 
ponga  lijo  uno  de  ellos. 

Evidentemente  Pn  rn  es  una  función  racional  y 
entera  de  lus  coordenadas  de  A . 

Supongamos  r'  fijo,  y  ser  el  eje.  La  función  ~ 


aatisfuce  á  la  ecuación  ele  Laplace.  Como 

•  I_i+í1:  +  í!ií+... 

a  »•'  ~  »•'  ‘  v* *  ‘ 

y  r  es  constante,  [ludiendo  tener  un  valor  cualquiera, 

Pn  rn  es  función  harmónica  esférica. 

Toda  función  de  p  que  satisfaga  a  la  condición 
de  ser 

Pn  rn  función  harmónica 

ee  llama  zonal  de  orden  n.  En  el  caso  presente  Pn  es 
un  polinomio.  Pero  considerando  la  serie 

1  i  ,  /V  ,  /•*»■'* 

U  =  r  '  r  '  r1  '  " 

ee  llega  á  la  misma  propiedad  para 
Pn  + 

Los  valores  de  Pn  para  p  =  0  ó  g=a-f-l  se  de¬ 
ducen  del  desarrollo  de  -i.  Y  se  infiere  que  para 

P  =  -|-  1 ,  Pn  3=3  1 »  l,ai  a  P  =*  -  1  »  Pn  =  -j-  1  SÍ  H 

es  par  y  —  1  si  es  impar,  ó  sea  Pn  =  pn  para 
p  =  ±  1 .  Por  tanto,  la  suma  de  los  coelicientes  en 
«1  valor  de  Pn  es  la  unidad. 

Toda  función  racional  entera  de  p ,  de  orden  n,  se 
puede  poner  en  forma  «le  Bn  Pn  -j-  //„  _  i  Pn  _  j 
...  B0  PQ ,  porque,  en  efecto,  del  vulor  de  las 

funciones  P  se  deduce  p 1  =  ^  (2  -f-  P0)y  p3  =  í 

o  5 

(2  />3  -j-  3  /»,),  Pn  =  A,  (8  l\  +  20  />,  +  7  P0). 
Llámase  fórmula  de  Rodrigues  la  siguiente: 

1  1  d" 

Esta  fórmula,  junto  cou  la  ecuación  diferencial 

y  la  recurrente 

(»  +  1  )  Pn  +  I  ~  (*■  +  1  )  Í>P»  +  «/’n-t  =  0 

constituyen  las  tres  fórmulas  fundamentales  en  la 
teoría  de  los  polinomios  de  Legendre;  cualquiera  de 
Has  puede  servir  como  definición,  y  de  ellas  se  de- 
uceti  importantes  propiedades  que  resumiremos  asi: 

1  .  Pn  =  0  no  tiene  raíces  iguales. 

2.  /'n  +  i  =  0  tiene  sus  raíces  entre  las  de  Pn  =  0 

(como  los  senos  y  cosenos). 


3.  Pn  no  es  mayor  que  I  en  valor  absoluto. 

/■+1 

4.  J  / (p)  Pn  d p  —  0  si  /(p)  es  racional  y  en¬ 

tera  de  orden  m  <  i*. 

5.  Si  m  $  u  ,  P,n  Pn  dp  =  0. 

7.  La  ecuación  diferencial  de  la  función  Pn  tieno 
otra  solución,  pero  no  es  racional  y  entera  en  p . 

Resumidas  así  estas  propiedades,  para  cuya  de¬ 
mostración  referimos  al  artículo  Punciones,  dispo¬ 
nemos  de  ios  elementos  de  estudio  necesarios  por  lo 

que  al  desarrollo  de  i  hace  referencia. 

S.  —  Desarrollo  del  potencial  de  un  esferoide  en  serie 
de  funciones  harmónicas 

Sea  ahora  la  masa  del  estrato.  Su  potencial  podrá 
venir  expresado  en  forma  de  una  serie  según  las  po¬ 
tencias  positivas  ó  negativas  de  la  distancia  del 
punto  potenciado  al  origen 

r  =  r0  +  r,  r  +  rt  r*  -f  ... 

+  y  +  %  +  £  +  - 

Para  que  una  función  tal  como  la  serie  anterior  sa¬ 
tisfaga  la  ecuación  de  La  place,  considerada  Y  como 
función  de  las  coordenadas  polares  0  y  cp  .  es  preciso 
que  al  substituir  su  valor  en  A  V,  sean  cero  los  coefi¬ 
cientes  de  todas  las  potencias  de  »*',  puesto  que  r' 
puede  tener  un  valor  cualquiera.  Por  tanto,  es  pre¬ 
ciso  que 

l‘(i  £!• 

dp  t  Ó  p  )  *  1  —  pi  O  c¿- 

+  (»  +  1)  ,i  Yn  =  0 

Toda  función  Yn  que  satisface  esta  ecuación  se 
llama  función  de  Luplace.  La  función  rn  Yn  satisfa¬ 
ce  á  la  ecuación  de  Luplace;  es,  por  consiguiente, 
harmónica  esférica. 

Las  funciones  Yn  son  raciouales  y  enteras  en 
eos  0,  sen  6  eos  cp ,  sen  6  sen  cp.  Desarrollando  la 
potencia  de  sen  cp,  eos  cp  según  los  seno9  y  cose¬ 
nos  de  los  múltiplos 

Yn  =  A0  -f-  (.4j  eos  p  -f-  Bi  sen  ®) 

-j-  (^2  eos  2  cp  “| -  Bt  sen  2  p)  +  ••• 

+  (A  n  COS  ti  cp  +  P«  sen  a  c&) 
Substituyendo  en  la  ecuación  diferencial  anterior, 
resultan  para  determinar  y 

d  /  ,  d A  k\  .  .  _  k 5 

T,  ((1  -  ■ +  * ("  +  =  r- =v  Aí 

de  lo  que  se  deduce:  A0  =  a0  Pn(p) 


Ait  =  a/t  (sen  6)* 

Bk  =  hk  (sen  0)4- 


-  4k  Pn  ( P ) 


d  pk 

dk  Pn  ( 9  ) 
dp * 


siendo  a0,  a/¿  y  b¡¿  constantes  arbitrarias.  La  función 

dk  Pn  ( P ) 


[ak  eos  >4  cp  -(-  bk  sen  k  cp)  (sen  0)^ 


dpk 


es  el  tesseral  de  grado  n  y  orden  h.  Si  n  =  k  es  el 
sectorial  harmónico  de  grado  a. 
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Una  vez  indicados  las  definiciones  precedentes,  be 
aquí  algunas  propiedades  de  las  funciones  Y. 

1.  J  YmYn  dw  =  0,  siendo  dw  el  ángulo  sóli¬ 
do  en  la  esfera  de  radio  1  y  extendida  la  integral  á 
toda  la  superficie  de  la  misma.  Esta  propiedad  se 
deduce  inmediatamente  de  la  identidad  de  Green. 

2.  Sea  Yn  una  función  de  0  y  Sea  Pn  la  función 
conocida  de  eos  6,  cuyo  eje  tenga  la  dirección  6'  <p  . 
Se  verifica 


I 


Yn  Pn  d  w  -= 


4  7T 


Y' 

1  n 


2*-j-l 

La  integral  va  extendida  á  toda  el  área  de  la  esfera 
de  radio  1,  y  siendo  Y'n  el  valor  de  Y  para  0  -=  0', 
tp  =  o'.  Este  teorema  resulta  inmediatamente  de  las 
propiedades  de  la  función  P  y  del  desarrollo  de  Yn 
en  tesserales. 

3.  Toda  función  de  0.  ®  es  desarrollare  en  serie 
de  las  funciones  T,  como  la  de  Fourier  en  serie  de 
las  funciones  sen  ( m  e  +  a).  El  teorema  anterior  da 
el  modo  de  calcular  los  coeficientes  del  desarrollo. 

4.  Las  funciones  P  son  un  caso  particular  de  las 
Y  cuando  no  interviene  en  Y  la  longitud  <p. 

Expuestos  los  principios  teóricos,  veamos  las  apli¬ 
caciones: 

Sea  una  esfera  de  radio  a  y  un  estrato  esférico  co¬ 
locado  en  ella.  Sea  A  un  punto  de  la  esfera  de  coor¬ 
denadas  0,  o.  Sea  A'  el  punto  potenciado  de  coorde¬ 
nadas  r*  0'  cp'.  Si  A'  está  dentro  de  la  esfera  r'  <  a. 
Si  está  fuera, 

r#>  a 

Según  los  casos,  se  podrá,  pues,  escribir 


I  =  !í 


+  *>-*  +  - 


Po  +  Pl?  +  l>*?i  + 


El  elemento  de  masa  será,  suponiendo  igual  á  uno 
la  densidad,  y  desarrollando  la  altura  del  estrato 
según  funciones  Y  al  modo  indicado, 

*  =  J  i  +  ••• 

El  potencial  será 

fr  a  sen  0  d 0  d  <i> 

y  ^  L 

referida  la  integral  á  toda  la  esfera.  Según  A '  esté 
dentro  ó  tuero,  se  tendrá  en  virtud  de  los  teoremas 
(1),  (2)  y  (4)  que  anteceden, 


r  =  4-«[r;  +  l 


-1- 


<7  +  ¡0‘  +  - 

'•  (í)'  + ' 


ó  bien 


+  (?)*+") 


en  cuyas  expresiones  los  acentos  en  las  Y  tienen  la 
significación  conocida.  Es  de  notar  que  los  potencia¬ 
les  en  puntos  inversos  son  entre  sí  como  a  :  r',  pro¬ 
piedad  general  que,  además,  comprueba  la  exactitud 
de  los  desarrollos  anteriores. 


En  ln9  expresiones  anteriores  está  logran  como  !i- 
dad  en  el  uso  de  las  funciones  Y  y  P.  Pues  basta  el 
desarrollo  de  la  altura  del  estrato  en  función  de  Tpara 
conocer  ipso  fado  el  potencial  en  un  punto  dado. 

Laplace  aplicó  un  sistema  de  cálculo  al  esferoide 
terrestre  imaginándolo  constituido  por  una  serie  de 
estratos  casi  esféricos  de  igual  densidad,  dados  por 

t  =  a  - {-a  y\03  a) 

siendo/ v  a  pequeñas.  Sean  aQ  y  a{  los  límites  del 
estrato,  y  p=f(a)  la  densidad  del  mismo.  Des¬ 
arrollando  la  ecuación  del  estrato  en  serie  de  fun¬ 
ciones  Y,  se  tendrá 


r=*(l  +  tl\) 


esto  representa  una  esfera  de  radio  a  cubierta  de  un 
estrato  de  altura  á  e  Yu.  El  potencial  de  la  esfera 

4  ti  a3  /h*  r'2\ 

vale  - — —  para  el  punto  externo  y  4  71  - —  ^ 

para  el  punto  interno. 

Itesulta,  pues,  para  los  potenciales  de  la  esfera  re¬ 
cubierta  del  estrato 


471 


,  _n_  | 

r  t>  '  *  2„+,  «"-«  ) 


4*  I  rt®  >'ñ 

r’  (  3  '  *  2ll+i  r'“ 


Derivando  respecto  á  a  obtendremos  el  potencial 
de  un  estrato  limitado  por  Jas  superficies  correspon¬ 
dientes  á  los  valores  a  y  a  -f-  da  del  parámetro  a. 
Multiplicando  por  la  densidad  que  es  F  (a)  se  obten¬ 
drá  la  masa. 

Integrando  entre  aQ  y  ai  se  hallarán  los  potencia¬ 
les  que  se  buscan: 


Si  el  punto  potenciado  se  hallara  dentro  del  sóli¬ 
do.  estará  en  un  estrato  definirlo  por  el  valor  a'.  Po¬ 
dríamos  entonces  dividir  el  sólido  por  tal  estrato  ea 
dos,  uno  exterior  á  A'  y  otro  interior. 

Para  hallar  la  fuerza  conocido  el  potencial  bastan 
derivar.  Y  así  se  hallaría  la  aceleración  de  la  grave¬ 
dad  en  la  superficie  de  tal  sólido  (suponiendo  que  no 
girara). 

Como  ejemplo  puede  suponerse  r  =  a  (1  -f-  irtj, 
p  =  gam\  m  >  2. 


9.  —  Potencial  de  na  solido  de  revolución 
Teorema  de  Legcndre 

Sea  ahora  un  sólido  de  revolución  y  supongamos 
que  el  punto  potenciado  se  halla  fuera  de  las  masas 
agentes.  Si  el  eje  de  revolución  es  el  de  las  r  y 

V  4"  *  i  r  +  +  ,~j  +  — 


Como  la  longitud  no  interviene  aquí  para  na  la 
por  la  simetría.  las  i"  y  Z  se  reducirán  á  las  Pn,  ti 
decir.  T0  =  c0  P0%  Z0  =  CqP0,  etc. 

Si  el  punto  potenciado  está  en  el  eje  P0  =  Px  =  1. 
De  donde 


(f°  "i”  p)  4~ e’ r  +  ;tí  4- 


por  lo  que,  si  el  potencial  en  un  punto  del  eje  es  co¬ 
nocido  por  el  desarrollo  en  serie  según  potencias 
de  r\  lo  será  en  cualquier  otro  punto: 

v  —  (^o  -r  po  +  ^1 r*  +  -¿ti)  pi  +  ••• 

Este  teorema  es  de  Legendre.  Vamos  á  aplicarlo  al 
cálculo  del  potencial  de  un  anillo,  lo  cual  nos  será 
útil  más  adelante  al  ocuparnos  de  la  forma  de  Sa¬ 
turno. 

Si  a  es  el  radio  del  anillo,  Af  su  masa,  el  poten¬ 
cial  en  su  punto  del  eje  á  la  distancia  vf  del  origen  es 
*(•* Desarrollado  en  serie  la  potencia  de 

—  ó  —  tendremos  después,  aplicando  el  teorema  an- 
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Del  mismo  modo  el  potencial  de  atracción,  es: 

F-Z-  +  ÍJ  +  ... 

r  r  1 

siendo  las  Jotras  funciones  de  Laplace  análogas. 

Suponiendo  cu  muy  pequeño,  v  será  aproximada¬ 
mente  constante  é  igual  á  c.  Por  tanto,  Yt ,  Yt,  etc., 
serán  pequeños. 

La  condición  en  el  límite  conduce  á 


a 

terior, 


y  ^  M  j  1  p  /^\*  ,  1  -3  p  / se  pondrá  el  valor  en  general 

~~  a  t  2  i\a)'  2.4  *  \  i  J  Ahora  bien,  como  que 


ó  bien 


r. T3p*[i)  +  j 


1.3.5 

2.4.0 


10. —  Potencial  de  una  masa  g captatoria 
en  mocimientu  de  rotación.  Teorema  de  Clairant 

Conviene  á  veces  tener  presente  las  siguientes 
propiedades  cuva  demostración  dejamos  al  lector. 

1 . °  En  #•  =  a  [1  -f-  J3  (Y0  Yí  -f-  •••)] i  siendo  ¡3 
pequeño  (despreciable  su  cuadrado),  el  volumen  es 

g  Tía*  (1  -f-  3  ,3  r0),  el  área  4  na1  (1  -f-  2  ¡3  Y0), 

2. °  Si  »*  lrj  =  A  x  -(-  By  -f-  Cí,  las  coordena¬ 
das  del  centro  de  gravedad  del  volumen  son  ¡3  A  a, 
GBa.SCa. 

3. °  *  Si  r*  F,  =  A  **  -f  B  y*  +  C  s*  -f  2  Dg  i 
+  2  Iicr  -(-  2  Fxy¡  el  momento  de  inercia  sobre 

el  eje  i  es  —  - —  (1  —  t3  C  -(-  5  ¡3  Y0)  y  el  pi  o- 

o  o 

l-a3  2 

ducto  de  inercia  sobre  los  ejes  íéy,  — — —  -  a2  ¡3  F . 

O  o 

Sea  ahora  un  cuerpo  en  movimiento  de  rotación. 
Al  potencial  debido  á  la  atracción  viene  á  añadirse 
el  de  laR  fuerzas  centrífugas  como  en  el  caso  de  los 
astros.  El  potencial  total  es 


sen2  0 


conservando  la  V  para  la  parte  newtoninna  estática. 
Además,  si  la  superticie  libre  es  líquida,  debe  ser 
equipotencial,  lo  que  obliga  á  que  la  ecuación  de  la 
superticie  libre  sea 

Y  -j-  —  w*  »*2  sen2  6  =  constante  =  K 

Esta  condición  puede  considerarse  como  una  con¬ 
dición  de  valor  dado  del  potencial  en  el  contorno: 


F=  f—1  ,o'  .i 


sen2  0 


Sea  ahora  un  cuerpo  limitado  por  un  tlúído  y  de 
forma  casi  esférica  (radio  c),  Siempre  se  podrá  es¬ 
cribir 

r  =  c  (l  -f  r(1  +  -f  •••) 

«ionio  las  y¡  funciones  de  l.nplace. 


r. 


9  +  7*  +  -  +  § <ü5<;’  (5  +  5  - 1,°*1  °)  =  K 

Si  en  la  definición  la  r  se  hace  r=r/  y  se  substi¬ 
tuye,  se  obtendrá  una  identidad.  Al  substituir,  en  lo* 

Y 

términos  JTj.  Jrj,  etc. ,  se  escribirá  r  =  c.  Sólo  eu  — 


1 


£•/,_,  „  ■>  1  r,  ,  r, 

c  O  —  0¡  —  r,t - )  +  +  ••• 


5  +  3  “  C08‘  °)  =  K 


+  \  «"*«* 


es  una  identidad,  igualaremos  á  cero  los  términos  de 
igual  orden  en  las  funciones  esféricas: 

Y o  ,  coM 

7-  +  —  =  0  r> 

T.  =  c!  i'07],  —  1  o»*  e5  Q  —  eos*  0) 
de  donde 

F=r“(7  +  7r  +  ^  +  -) 
ote’ n  ,  \ 

-  27*  (3  -  cos  V 

El  vnlor  de  Y0  es  evidentemente  la  masa  de  la 
tierra. 

11.  —  Valor  de  la  gravedad  ó  peso  y  su  variación 
según  el  lugar 

De  tales  valores  se  puede  deducir  fácilmente  la 
gravedad  en  la  superficie  de  la  Tierra.  Sea  v  el  ángu¬ 
lo  entre  la  vertical  y  el  radio  vector 

g  eos  o  =*  —  —  (  V —  1 o-r1  sen2  0 
d  r  \  2 

=  -7  (1  2rlt  — 2vj4 - ••)”!“ ^t(2y]i -f- 37] i -(-•••) 

—  -  w2  c  f-  —  eos2  0^  —  co-c  -[-  -  —  ros*  0^ 

Integrando  respecto  á  toda  la  superficie,  se  hallará 
el  valor  medio  G  y,  por  tanto,  el  valor  de  g  en  fun¬ 
ción  de  G  ó  de  g  á  45°. 

Como  ejemplo  vamos  á  examinar  el  caso 

r  =  a  (1  —  e  eos2  0)  =  c  |  1  -f-  e  ^  —  eos*  0 j  | 

en  que 

c  =  «(1-le),  >l.=(|-cos*0)t 

r(3  =  0 


7|1 


=.•  0 


c  —  a 
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Llamando  T  á  la  masa  de  la  Tierra,  T0  =  T.  Es¬ 
cribiendo 


ti>*C 

~7r' 


ee  tendrá 


eos*  0  —  - 


Las  componentes  polares  de  la  fuerza  de  atracción 
‘fieráu 


Del  valor  del  potencial  se  deduce  que  tal  como  se 
Im  supuesto  la  forma  de  la  Tierra  (y),  =  Oj,  el  ori¬ 
gen  es  un  centro  de  gravedad  del  volumen.  Y  como 


-en  el  potencial  falta  el  término  en  -á,  el  centro  de 

gravedad  del  volumen  coincide  con  el  centro  de  gra 
^edad  de  la  masa. 


12.  —  Figura  del  anillo  de  Saturno 

Vamos  á  examinar  brevemente  la  figurado  Satur¬ 
no  considerando  su  superficie  como  equipotencial  de 
Ins  acciones  reunidas  de  su  propia  atracción  según 
la  lev  de  Newton,  de  la  atracción  del  anillo,  cuyo 
potencial  es  conocido,  y  de  la  fuerza  centrífuga. 

El  procedimiento  podrá  ser  el  mismo  que  el  ini- 
-oiado  hasta  aquí  y  que  nos  lia  conducido  al  teorema 
-de  Clairaut.  La  figura  de  Saturno  se  supondrá  ser 
la  de  un  esferoide  cuya  ecuación  polar,  siendo  c  el 
radio  de  la  esfera  de  igual  volumen,  será,  v.  gr., 

r  =  C(l  +r,  +  71  +  ...) 


La  masa  total  del  esferoide  es  -  ~  c3  suponiendo 

u 

la  densidad  igual  á  1.  Por  tanto,  el  potencial  en  un 
punto  exterior  á  la  distancia  r ' 

1  "* =  7”  (a  +  Y'  JP  +  r*  h  +  -) 

haciendo  en  esta  fórmula  r' =  r  y  substitu vendo  el 
•valor  anterior  queda 

i'o-r.-r,— .")+2f'(£+^+...) 

La  fuerza  centrífuga  deriva  del  potencial 

(1  —  P2),  (uj  se  supone  pequeño) 


Vc 


El  potencial  del  anillo  de  masa  _  supuesto  con- 

n 

-densado  en  un  aro  de  masa  n,  es 

-£¡> -i  +£<)•+-. 

( n  grande) 

La  substitución  en  F.at  -|-  V9  -f  F#n,  «=■  constan 
te  é  igunlación  A  cero  de  cada  uno  de  los  términos 
que  comprende  funciones  del  mismo  orden,  conduce  á 

r*  “  “  2  +  Tz)  p*  ■  =  I?;  (0* 

slj  donde  resulta  el  valor  de  r. 


El  problema  de  la  figura  de  los  cuerpos  líquidos 
animados  de  un  movimiento  do  rotación  ,  ha  sido 
desarrollado  en  lo  que  precede  en  vista  á  los  intere¬ 
ses  de  la  Geodesia.  Como  problema  teórico  admite 
soluciones  diferentes  de  las  soluciones  aproximada¬ 
mente  esféricas  de  que  hablamos  hasta  aquí,  las  cua¬ 
les  pasamos  rápidamente  en  revista  en  los  capítulos 
que  siguen. 

13.  —  El  problema  de  la  fgnra  de  equilibrio 

de  una  masa  J luida  homogénea  en  rotación 
a)  Existencia  de  las  figuras  de  equilibrio 

El  problema  de  la  figura  de  equilibrio  relativo  do 
una  masa  fluida  homogénea  en  rotación,  todos  cuyos 
elementos  se  atraen  obedeciendo  á  la  ley  de  atracción 
uni versal,  encuentra  su  origen  en  los  estudios  con¬ 
cernientes  á  la  figura  de  la  Tierra.  La  obra  de  Tod- 
hunter,  History  of  the  Theories  of  Attraction  and  of 
the  Jlgure  of  the  Earth,  puede  ser  una  guía  muy  útil 
para  los  que  deseen  conocer  ios  trabajos  clásicos, 
desde  Newton  hasta  nuestros  días.  Vamos  á  resu¬ 
mirlos  aquí  rápidamente. 

En  el  libro  III  de  los  Principia  de  Newton,  ha¬ 
biendo  calculado  la  atracción  de  un  elipsoide  apla¬ 
nado  sobre  aquella  porción  de  su  materia  contenida 
en  un  tubo  dispuesto  según  el  medio  eje  de  rotación, 
y  después  sobre  la  contenida  en  un  segundo  tubo 
dispuesto  según  el  radio  ecuatorial,  trata  de  encon¬ 
trar  cuál  será  el  valor  de  la  excentricidad  de  un  elip¬ 
soide  semejante  para  que  los  pesos  de  los  dos  tubos 
de  igual  sección  sean  exactamente  los  mismos  en  el 
centro  del  elipsoide.  Por  peso  entendemos  la  resul¬ 
tante  (ó  diferencia)  de  la  atracción  y  la  fuerza  cen¬ 
trífuga. 

Habiendo  encontrado  un  valor  demasiado  grande 
para  que  conviniese  á  la  Tierra,  Newton  saca  la  con¬ 
clusión  de  que  la  hipótesis  de  la  homogeneidad  de  Le 
ser  rechazada  para  el  geoide.  Los  geómetras  que  se 
han  ocupado  luego  de  la  figura  de  nuestro  planeta, 
han  admitido  siempre  una  cierta  ley  de  variación  da 
la  densidad  del  centro  á  la  superficie. 

Pero,  no  obstante,  el  problema  no  ha  dejado  de 
interesar  á  los  geómetras.  Prueba  de  ello,  es  que 
Maupertuis,  en  1732,  se  ocupó  de  una  figura  pia¬ 
ña  .  cuyos  puntos  todos  estaban  sometidos  á  sus 
reacciones  mutuos,  á  la  fuerza  centrífuga  producida 
por  la  rotación  alrededor  de  un  eje  de  su  plauo  y 
á  una  fuerza  central.  Su  tratado  Sur  la  Jlgure  drt 
astres  parece  demostrar  que  concedía  á  este  proble¬ 
ma  un  interés  particular,  desde  el  punto  de  vista 
astronómico. 

A  principios  del  siglo  xvm  no  habían  sido  formu¬ 
lados  aún  con  precisión  los  principios  ríe  la  Hidros- 
táticu,  lo  que  no  impidió  que  Maclaurin  demostrase 
en  su  tiatado  de  las  fluxiones  ( 1742)  que  el  elipsoi¬ 
de  de  revolución  aplanado,  girando  alrededor  del  eie. 
es  una  figura  de  equilibrio  relativo  para  una  ma-a 
Huida  homogénea.  Maclaurin  demostró,  en  efecto, 
que.  dada  la  velocidad  de  rotación,  se  puede  calcu¬ 
lar.  mediante  una  fórmula,  la  excentricidad  de  un 
elipsoide  de  revolución  aplanado  y  de  tal  modo  que: 
l.°  la  fuerza  resultante  sobre  una  partícula  en  la  6u 
perficie  sea  normal  á  ésta,  y  2.°  los  pesos  de  los  tu¬ 
bos  de  igual  sección  que  van  de  la  periferia  al  centro 
sean  iguales,  verificándose  la  misma  propiednd  pata 
un  punto  cualquiera  del  interior.  Es  así  cómo  el  prin¬ 
cipio  de  igual  presión  al  interior,  en  todos  sentidos, 
se  encuentra  aplicado  aquí  por  primera  vex  coiu* 
condición  necesaria  al  equilibrio  de  los  Huidos. 
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Las  condiciones  necesarias  y  suficientes  para  la  Por  un  cálculo  poro  preciso  y  que  está  lejos  de 
existencia  de  una  figura  de  equilibrio  relativo  son  responder  á  la  naturaleza  de  la  cuestión,  Laplace 


lasque  expresan  que  la  presión  tiene  un  valor  cons¬ 
tante  sobre  toda  la  superficie  libre,  desempeñando 
aquí  la  presión  el  mismo  papel  que  el  potencial 
que  proviene  de  la  diferencia  entre  la  atracción  y  la 
fucsia  centrífuga. 

Habiendo  sido  definida  la  superficie  libre  por  esta 
propiedad ,  se  trata  ahora  de  estudiar  ia  forma  y  el 
modo  cómo  varía  con  la  velocidad  de  rotación,  que 
llamaremos  w. 

Para  que  el  elipsoide  de  Maclaurin  sea  una  solu¬ 
ción,  es  preciso  que  la  velocidad  de  rotacióu  sea  in¬ 
ferior  á 

V2-  x  p  X  0,2247 

siendo  p  la  densidad  y  suponiendo  la  constante  de 
la  gravitación  igual  á  la  unidad.  Este  resultado  fué 
establecido  por  Simpsonen  17  43.  Reconoció  también 
por  medio  del  cálculo  numérico,  que  para  velocida¬ 
des  de  rotación  inferiores  al  límite  que  acabamos 
de  indicar,  hay  dos  elipsoides  de  Maclaurin ,  ó,  dicho 
de  otro  modo,  por  cada  velocidad  dada,  inferior  á 
este  valor  límite,  hay  dos  excentricidades  posibles 
correspondientes  á  dos  elipsoides  distintos.  Este  he¬ 
cho,  observado  más  tarde  por  d’Alembert,  fué  de¬ 
mostrado  luego  por  Laplace. 

Una  de  las  excentricidades  en  cuestión  va  siem¬ 
pre  en  disminución  basta  la  esfera;  la  otra  aumenta 
continuamente  basta  el  plano.  Estas  dos  figuras  son 
los  términos  límites  de  Ins  dos  series  de  elipsoides 
que  se  confunden  para  la  velocidad  crítica  antes  se¬ 
ñalada. 

Clairaut  enunció  el  problema  en  su  forma  defini¬ 
tiva  y  Maclaurin  presentó  la  solución  con  todo 
rigor. 

Aunque  desprovisto  momentáneamente  de  todo 
interés  geofísico,  por  lo  menos  mientras  se  conside¬ 
rase  la  densidad  uniforme,  las  teorías  cosmogónicas 
parecían  abrir  á  nuestro  problema  un  nuevo  é  inte¬ 
resante  campo.  Se  trataba  principalmente  de  demos¬ 
trar  por  un  estudio  profundo:  l.°  las  figuras  de  los 
cuerpos  celestes,  considerados  como  estados  diversos 
de  los  mundos  siderales,  resultantes  del  enfriamien¬ 
to  de  una  nebulosa  primitiva;  2.°  las  particularidades 
y  la  constitución  de  ciertos  cuerpos  como,  por  ejem¬ 
plo,  el  anillo  de  Saturno,  y  3.°  el  proceso  de  forma¬ 
ción  del  sistema  planetario  á  partir  de  la  nebulosa  de 
Laplace. 

Este  geómetra  empezó  á  ocuparse  del  problema 
©n  177G  y  hacía  notar  que  no  se  conocía  la  solución 
general,  y  que  todo  lo  que  se  snbía  habla  sido  ob¬ 
tenido  y  demostrado  por  la  vía  experimental,  no  por 
deducción. 

En  aquella  época,  Lcgendre  dió  á  conocer  su  no¬ 
table  método  de  análisis  que  permito  buscar  directa¬ 
mente  y  con  la  aproximación  deseada,  las  figuras  de 
equilibrio  poco  diferentes  de  la  esfera.  Llamaremos 
Á  este  nuevo  problema,  el  problema  de  Legendre,  v 
al  rnétodo,  método  de  Legendre,  que  es  lo  que  se  ha 
expuesto  en  las  líneas  precedentes  al  tratar  el  pro¬ 
blema  de  Clairaut  y  la  figura  de  Saturno,  es  decir,  el 
método  de  las  harmónicas  esféricas. 

Por  el  método  de  Legendre  demostró  Laplace  que 
xin  elipsoide  aplanado,  poco  diferente  de  una  esfera, 
podía  ser  figura  de  equilibrio  de  una  masa  fluida, 
aun  en  el  caso  en  que  hubiese  un  cuerpo  exterior;  se 
trata  de  un  caso  sobre  el  cual  insistiremos  á  propó¬ 
sito  de  la  teoría  cosmogónica  de  Roche. 


descubrió  otra  figura  de  equilibrio;  el  anillo,  ó  toro, 
eu  presencia  de  un  cuerpo  central  esférico.  Eviden¬ 
temente.  tuvo  en  cuenta  para  ello  la  naturaleza  del 
anillo  de  Saturno. 

Se  había  creído  que,  á  excepción  del  elipsoide  de 
Maclaurin  y  de  la  figura  anular,  no  existía  ninguna 
otra  figura  de  equilibrio.  Y.  no  obstante,  los  cálcu¬ 
los  relativos  al  famoso  problema  de  la  atracción  de 
los  elipsoides  habían  conducido  á  fórmulas  definiti¬ 
vas.  en  que  el  potencial  en  la  superficie  de  un  elip¬ 
soide  escaleno  (es  decir,  cuyos  tres  ejes  son  desigua¬ 
les),  se  encontraba  expresado  en  función  cuadrática 
«le  ¡as  coordenadas  de  un  punto  de  esta  superficie. 
Esta  observación  no  debía  escapar  al  espíritu  de  Jn- 
cobi,  que  supo  reconocer,  en  1834,  la  posibilidad  do 
que  el  elipsoide  de  tres  ejes  diferentes  fuese  figura 
de  equilibrio,  porque  el  potencial  de  la  fuerza  cen¬ 
trífuga  es  también  una  forma  cuadrática,  como  la 
ecuación  del  elipsoide.  Bastaba,  pues,  identificar  Ios- 
coeficientes  de  las  diversas  potencias  de  las  coor¬ 
denadas  en  la  ecuación  de  éstos  con  los  coeficien¬ 
tes  de  las  mismas  potencias  en  la  expresión  del  po¬ 
tencial  total.  El  resultado  de  la  identificación  sería 
el  valor  de  w  y  la  forma  del  elipsoide  que  le  corres¬ 
ponde. 

Jacohi  comunicó  su  descubrimiento  á  los  sabios- 
de  la  Academia  de  París,  en  una  forma  que  parecía 
un  desafío,  al  cual  no  tardó  en  contestar  Liouville 
(1834). 

Después  se  han  dndo  otras  demostraciones,  como, 
por  ejemplo,  la  de  Smith  (1838)  y  la  de  Plana* 
(1853). 

En  1819,  Roche  dió  á  luz  sus  ensayos  sobre  la 
teoría  cosmogónica  de  Laplace.  El  potencial  debido 
á  un  cuerpo  exterior  (el  Sol)  es  una  función  cuadrá¬ 
tica  de  las  coordenadas  de  un  punto  en  la  superficie- 
del  elipsoide.  Esta  masa  elipsoidal,  sometida  á  la 
fuerza  centrifuga,  á  la  atracción  y  á  la  acción  de 
la  masa  esférica  alejada,  puede  ser  una  figura 
de  equilibrio,  pero  es  preciso  que  la  masa  exterior 
gire  alrededor  del  elipsoide  con  igual  velocidad  de 
rotación  que  la  misma  masa  elipsoidal.  Entonces 
hay  dos  series  de  figuras  de  equilibrio  cuyos  eje* 
principales  son  respectivamente  perpendiculares.  Si 
la  masa  exterior  se  supone  nula,  las  dosseries  resul¬ 
tantes  son  los  elipsoides  de  Maclaurin  ó  de  Jacobi. 
Para  que  exista  un  elipsoide  de  Roche,  es  preciso- 
que  la  velocidad  sea  inferior  á 

V27 irp  X  0,046 

Es  interesante  anotar  que  Roche  estableció  la  na¬ 
turaleza  corpuscular  del  anillo  de  Saturno,  haciendo- 
notar  que  á  una  distancia  tan  débil  como  la  del  ani¬ 
llo  á  la  masa  central,  la  figura  elipsoidal  de  aquél' 
no  hubiera  podido  permanecer  en  equilibrio,  porque 
siendo  la  velocidad  inferior  al  límite  indicado,  la  ter¬ 
cera  ley  de  Kepler  exige  una  distancia  igual  á  2,44 
veces  el  radio  de  la  masa  esférica  central,  suponien¬ 
do  siempre  iguales  las  densidades  del  planeta  y  de^ 
anillo. 

Hacia  mediados  del  siglo  xix  se  conocían,  ade¬ 
más  de  los  elipsoides  de  Maclaurin,  de  Jacobi  y  de 
Roche,  el  anillo  y  el  cilindro  indefinido  de  sección- 
elíptica  (Mnthiessen,  1859). 

Las  mencionadas  configuraciones  sólo  son  posi¬ 
bles  entre  valores  definidos  de  la  velocidad. 
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He  h< j uí  ciertos  valores  de  velocidades  limites 
para  estas  diversas  figuras: 

Velocidad  superior  á 

Tzp  X  0,2217  No  existe  el  elipsoide  de  Ma- 
claurin. 

7T p  X  0,1871  No  existe  el  elipsoide  de  Jacobi. 

2 tt p  X  0,016  .  No  existe  el  elipsoide  de  Roche. 

^2~p  X  0, 1086  No  existe  la  figura  anular  de 
sección  elíptica. 

\^2  i:p  X  0,5  No  existe  el  cilindro  elíptico. 


X  0,5 

V2~? 


No  existe  la  superficie  convexa 
(Crudeli). 

No  existe  la  figura  en  absoluto. 


(Se  supone  igual  á  1  la  constante  de  la  gravita¬ 
ción.) 

El  último  resultado  es  debido  á  Poincnré  (1885). 
Estas  limitaciones  son  impuestas  por  el  sentido  de 
la  fuerza  resultante  en  la  superficie. 

Cuando  lu  velocidad  pasa  de  los  valores  del  cua¬ 
dro,  la  fuerza  resultante  en  la  superficie  es  dirigida 
•a  1  exterior. 

La  figura  anular,  con  ó  sin  núcleo  central,  ha 
sido  objeto  de  los  trabajos  de  Mathiessen  (1857, 
1865  y  1870)  y  de  Mme  Kownlewsky  (escritos  en 
1874  y  publicados  en  1885). 

Este  último  establece  rigurosamente  su  existen¬ 
cia  en  una  Memoria,  que  se  ha  hecho  célebre,  acer¬ 
ba  del  anillo  de  Saturno.  Poincaré  se  ha  ocupado 
también  en  la  figura  anular  (1885). 

Aproximadamente  en  la  misma  época  apareció  la 
segunda  edición  de  la  Natural  Philosop/nj ,  de  Thom¬ 
son  y  Tait.  Sin  demostrarlas,  estos  autores  afir¬ 
man  la  existencia  de  figuras  de  equilibrio  anulares 
de  uno  ó  más  anillos  y  de  figuras  de  dos  masas  des¬ 
gajadas,  de  forma  poco  diferente  de  la  esfera. 

Sostienen  los  autores  citados  que,  á  medida  que 
el  momento  de  rotación  aumenta,  existe  una  serie 
continua  de  figuras  estables  de  equilibrio  que  empe¬ 
zaría  por  la  esfera,  recorrería  los  elipsoides  de 
Mnclnurin  hasta  un  cierto  elipsoide,  que  es  á  la  vez 
♦  I  elipsoide  de  Jacobi  y  que.  en  consecuencia,  lla¬ 
maremos  elipsoide  (MI.),  para  el  cual 


io  =  2 7: p  X  0,1871 

seguiría  en  seguida  la  serie  de  los  elipsoides  de 
Jacobi  y  acabaría  por  convertirse  en  una  figura 
de  dos  masas  separadas. 

Sin  embargo,  la  ignorancia  de  las  figuras  inter¬ 
mediarias.  en  lo  que  concierne  á  los  valores  del  mo¬ 
mento  de  rotación  que  hay  entre  los  elipsoides  de 
Jacobi  y  los  de  las  dos  masas  separadas,  constituye 
■ciertamente  una  dificultad  que  impide  establecer  la 
■continuidad  de  las  series  de  Thomson  y  Tait.  Ellos 
misinos  señalan  á  los  geómetras  esta  laguna,  advir- 
tióndoles  cuán  interesante  sería  llenarla. 

En  su  primera  Memoria  sobre  las  figuras  de 
equilibrio  de  una  masa  tlúida,  el  matemático  Lia- 
pounoft  decía  que  Tchebychetf  le  había  propuesto 
■fin  1882  resolver  el  problema  de  Legendre  por  me¬ 
dio  de  figuras  poco  diferentes  de  un  elipsoide.  Esta 
generalización  del  problema  ha  sido  llamada  por  él, 


problema  de  Tchebychefl.  En  su  Memoria  de  1884, 
en  la  que  se  ocupa  especialmente  de  la  estabilidad 
y  sobre  la  cual  insistiremos,  enuncia  á  modo  de  te¬ 
sis,  aunque  sin  demostrarla,  la  proposición  siguiente: 

Dado  un  número  entero  n  cualquiera,  mayor 

que  2,  se  puede  encontrar  E  -  -(-  2  superficies  al¬ 
gébricas  de  orden  «.  infinitamente  próximas  de  las 
figuras  elipsoidales  de  equilibrio  y  que  son  también 
en  primera  aproximación  figuras  de  equilibrio.  Una 
de  estas  superficies  es  infinitamente  próxima  de  un 
elipsoide  de  Jacobi  y  las  otras  sou  próximas  de  cier¬ 
tos  elipsoides  de  Maclaurin. 

La  tesis  de  LiapounofF  es  el  primer  ensayo  enca¬ 
minado  á  llenar  la  laguna  de  Thomson,  pero  fué 
Poincaré  el  que  llevó  el  análisis  más  lejos.  Sin  co¬ 
nocer  los  trabajos  del  sabio  ruso,  se  dedicó  á  suplir 
las  deficiencias  que  presentaban  los  de  Thomson,  en 
una  Memoria  que  quedará  como  una  de  las  obras 
maestras  de  la  Mecánica  analítica. 

Se  ha  visto  que  existía  un  elipsoide  de  Maclaurin 
ó  elipsoide  (MI.),  que  es  á  la  vez  un  elipsoide  de 
Jncobi.  Se  podría  decir  que  él  abre  la  serie  de  estos 
elipsoides;  es  una  figura  singular  de  bifurcación  ó 
de  confluencia  de  las  dos  series.  Poincaré  debió  pre¬ 
guntarse  si  había  algo  semejante  en  la  serie  de 
Jacobi. 

Buscó  las  condiciones  de  existencia  de  las  figuras 
de  bifurcación  que  pudieran  ser  el  origen  de  nuevas 
series  de  figuras.  Reconoció  que,  además  del  elip¬ 
soide  de  Jacobi,  la  serie  de  Maclaurin  tenia  una  in¬ 
finidad  de  figuras  de  bifurcación.  Y  lo  mismo  que 
la  serie  de  Maclaurin,  la  de  Jacobi  presenta  también 
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Elipsoide  punteado  y  figura  piriforme  (trazo  lleno) 
(La  unidad  de  longitud  es  el  radio  de  la  esfera  de 
igual  volumeu) 

un  número  infinito  de  ellas.  En  esta  última.  la  pri¬ 
mera  que  se  encuentra  desde  su  origen,  es  un  elip¬ 
soide  crítico  escaleno  que  se  puede  liumar  elipsoi¬ 
de  (IP.)  (fig.  1). 
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El  valor  de  la  velocidad  de  rotación  correspon¬ 
diente  es 

w  =  V**?  X  0,142 

Es.  efectivamente,  el  origen  de  una  nueva  serie 
de  figuras  que  Darwin,  á  causa  de  su  forma,  llama 
figuras  piriformes  (fig.  1)  y  que  tienen  un  eje  de 
simetría  que  no  es  el  eje  de  rotación.  Son  más  alar¬ 
gadas  en  un  sentido  y  más  recogidas  ó  redondeadas 
en  el  otro  que  no  el  elipsoide  critico  (IP.),  del  cual 
derivan. 

Poincaré  no  dió  el  cálculo  detallado,  limitándose 
á  dibujar  un  simple  esbozo  (fig.  2)  en  la  célebre 
Memoria  de  los  Acta .  Darwin  ejecutó  el  cálculo  nu¬ 
mérico. 

Eje  de  rotación 

I 


La  figura  piriforme  (trazo  Ueno)y  el  elipsoide  IP 
segúu  Poincaré 

Aunque  en  el  análisis  de  Poincaré  la  condición 
misma  de  existencia  de  la  bifurcación  le  conduzca  á 
la  ecuación  de  la  superficie  de  las  nuevas  figuras, 
él  las  supone  siempre  poco  diferentes  de  un  elipsoi¬ 
de  y  hace  uso  del  método  de  Legendre  con  las  fun¬ 
ciones  llamadas  harmónicas  elipsoidales  que  son 
para  el  elipsoide  lo  que  las  harmónicas  esféricas 
son  pára  la  esfera.  Sin  embargo,  el  problema  de 
Tcliebycheff  puede  ser  tratado  directamente,  como 
va  lo  hemos  dicho  en  nuestra  exposición  del  método 
de  Legendre.  En  su  Tvaité  sur  les  Jlgnres  d'éqnilibre 
d'une  inasse  Jluide  (París,  1902),  Poincaré  deduce 
las  figuras  piriformes  exactamente  como  Laplace  ha 
deducido  los  elipsoides  de  Maclaurin,  es  decir,  como 
figuras  poco  diferentes  de  la  esfera. 

So  debe  á  Darwin  el  cálculo  del  sistema  de  dos 
masas  esferoídicas  separadas.  Primeramente  tuvo  la 
idea  de  llenar  el  vacío  de  Thomson  procediendo  á 
la  inversa  de  Poincaré,  suponiendo  principalmente 
que  Ja  distancia  entre  las  dos  masas  va  siempre  en 
disminución,  hasta  aquellas  que  entrechocan.  Pero 
existen  aquí  dificultades  que  hasta  el  presente  no 
hixtx  sido  superadas. 

b)  Estabilidad  de  las  Jlg tiras 

TJna  figura  de  equilibrio  es  estable  si,  dando  á  los 
elementos  que  en  un  momento  determinado  definen 
un  estado  de  perturbación,  cualesquiera  valores,  in¬ 
feriores  á  los  límites  fijados,  por  pequeños  que  sean, 
se  está,  seguro  de  que,  en  todo  tiempo,  los  valores  de 
dichos  elementos  se  mantendrán  inferiores  á  los  lími¬ 
tes  fijados  de  antemano,  también  tan  pequeños  como 
se  quiera. 

Los  elementos  que,  en  un  momento  dado,  definan 
un  estado  de  perturbación  serán,  por  ejemplo,  los 


desplazamientos  y  velocidades  de  las  moléculas  por 
relación  á  los  ejes  del  equilibrio  relativo 

Aunque  los  autores  autiguos  no  se  hayan  ocupado 
mucho  en  la  estabilidad,  Laplace  hubo  de  recouocer 
que  el  anillo  de  Saturno,  si  era  fluido,  no  sería  esta¬ 
ble,  lo  que  fué  demostrado  rigurosamente  por  Mn,#  Ko- 
walewsky.  No  se  poseía,  sin  embargo,  un  criterio 
definido  y  preciso  que  permitiera  establecer  la  esta¬ 
bilidad  a  priori,  hasta  que  Lejeune  Dirichlet  consi¬ 
guió  demostrar  que  bastaba,  para  que  el  equilibrio 
fuese  estable,  el  mínimo  de  la  energía  potencial. 

No  ha  sido  demostrado  que  si  la  energía  potencial 
no  es  un  mínimo,  el  equilibrio  no  pueda  ser  estable; 
en  ciertos  casos,  ni  contrario,  se  ha  demostrado  la 
estabilidad,  á  pesar  de  la  no  existencia  del  mínimo. 
Resulta  que  la  condición  de  Dirichlet  asegura  cierta¬ 
mente  la  estabilidad,  pero  exige  demasiado.  Esto  es 
lo  que  ha  sido  reconocido  por  Thomson  y  Tait. 
Ellos  han  hecho  ver  que  la  condición  de  Dirichlet  es 
necesaria  y  suficiente,  siempre  que  el  fluido  se  halle 
dotado,  aun  cuando  sea  poco,  de  un  rozamiento  in¬ 
terno  ó  viscosidad;  pero  si  falta  esta  condición,  es 
decir,  en  el  caso  de  los  fluidos  perfectos,  el  criterio 
de  Dirichlet  basta,  pero  no  es  necesario.  Ellos  lla¬ 
man  estabilidad  secular  á  la  estabilidad  del  líquido 
viscoso  que  es  asegurada  sine  qna  non  por  la  condi¬ 
ción  de  Dirichlet.  Llaman  estabilidad  ordinaria  á  la 
que  se  produciría  aun  cuando  la  condición  de  Di¬ 
richlet  no  fuese  satisfecha. 

En  el  caso  de  la  estabilidad  ordinaria  se  ha  de  re¬ 
currir  al  método  de  los  pequeños  movimientos.  O  bieu 
hay  que  pensar  que,  eu  general,  si  se  suponen  los 
pequeños  movimientos,  para  que  los  desarrollos  sean 
posibles,  nada  puede  deducirse  con  certeza  del  hecho 
de  que  son  efectivamente  pequeños.  Quizá  habría 
lugar  de  aplicar  los  interesantes  resultados  á  que  ha 
llegado  LiapounofF  que  ha  profundizado  el  estudio 
del  método,  pero  que  no  parece  haber  dado  un  paso 
decisivo  en  este  sentido.  Las  ecuaciones  de  los  pe¬ 
queños  movimientos  son  aquellas  que  sirven  de  base 
á  Ir  teoría  dinámica  de  las  mareos. 

En  lo  que  precede,  los  estados  de  perturbación 
son  supuestos  arbitrarios.  Sólo  la  velocidad  de  rota¬ 
ción  es  considerada  como  un  parámetro  invariable, 
porque  define  el  movimiento  de  los  ejes  de  referencia, 
y  es  cou  relación  á  esos  ejes  cómo  se  estudia  la  esta¬ 
bilidad  del  equilibrio.  Pero  podría  darse  el  caso  de 
que  se  tuvieran  que  considerar  también  los  estados 
de  perturbación  obedeciendo  á  ciertas  conexiones, 
por  ejemplo,  considerando  la  superficie  exterior  de 
revolución  ó  conservando  su  forma  elipsoidal  ó,  si  se 
prefiere,  suponiendo  invariable  el  momento  de  rota¬ 
ción.  Las  condiciones  de  estabilidad  son  evidente¬ 
mente  menos  amplias,  puesto  que  se  introducen  co¬ 
nexiones. 

LiapounofF  y  Poincaré  lian  dado  para  estos  casos 
condiciones  necesarias  y  suficientes  derivadas  del 
principio  de  Lejeune  Dirichlet.  Queda,  no  obstante, 
la  posibilidad  de  ciertos  casos  en  que  la  estabilidad 
ordinaria  podría  existir  para  las  figuras  que  no  pu¬ 
diesen  do  ningún  modo  satisfacer  á  las  condiciones 
de  la  estabilidad  secular. 

Entre  los  resultados  que  se  han  podido  obtener 
sobre  la  estabilidad  de  las  diversas  figuras  de  equi¬ 
librio  por  Riemann,  Kelvin,  Poincaré,  LiapounofF  y 
Jeans,  sólo  recordaremos  algunos. 

Según  e9te  autor,  existen  una  infinidad  de  figuras 
de  equilibrio  á  partir  de  un  número  infinito  de  figu¬ 
ras  de  bifurcación,  todas  las  cuales  son  elipsoides  do 


1024 


POTENCIAL 


Maelnurin.  La  primera  figura  de  bifurcación  que  se 
encuentra  siguiendo  esta  serie,  á  partir  de  la  esfera 
para  los  valores  crecientes  del  momento  de  rotación, 
es  al  mismo  tiempo  un  elipsoide  de  Jacobi,  al  cual 
se  ha  llamado  (MI.). 

Existen  una  infinidad  de  figuras  de  equilibrio  dis¬ 
puestas  en  series,  cuya  figura  inicial  pertenece  á  la 
se-ie  de  los  elipsoides  de  Jacobi.  El  primero  que  se 
encuentra  recorriendo  esta  última  serie,  según  los 
momentos  de  rotación  crecientes,  es  el  elipsoide  crí¬ 
tico  (ir.).  origen  de  la  serie  de  las  figuras  piriformes. 

Los  elipsoides  de  Maelnurin  son  secularmente  ines¬ 
tables  á  partir  de  (MI.). 

Los  primeros  elipsoides  de  M aclanrin.  que  son  ines 
talles  secularmente,  son  estables  de  la  estabilidad  or¬ 
dinaria. 

Los  elipsoides  de  Jacobi  son  estables  entre  el  origen 
(MI.)  y  la  primera  figura  de  bifurcación  propia  de  la 
serie:  (IP.).  Más  allá,  son  inestables. 

Si  siguiendo  dos  series  lineales  de  figuras  reales  de 
equilibrio,  la  una  estable  y  la  otra  inestable ,  se  en¬ 
cuentra  una  figura  de  bifurcación  común  a  dos  series, 
la  que  es  estable  se  convierte  ni  inestable  y  reciproca¬ 
mente.  (Esta  regla  no  es  aplicable  á  los  dos  primeros 
elipsoides  de  bifurcación  de  la  serie  de  Jacobi,  por¬ 
que  una  de  las  dos  senes  del  enunciado  comienza  en 
los  dos  casos  por  las  figuras  de  bifurcación  .) 

Si  siguiendo  una  serie  lineal  de  figuras  reales  de 
equilibrio  se  anulase,  con  cambio  de  signo ,  uno  de  los 
coeficientes  de  estabilidad  de  la  fórmula  que  expresa  el 
valor  de  la  energía  potencial ,  existe  una  figura  de  bi¬ 
furcación;  y  si  la  serie  fuese  estable,  se  convertiría  en 
inestable,  después  de  haber  pasado  esta  figura.  Preci¬ 
samente  esta  propiedad  es  la  que  le  condujo  al  des¬ 
cubrimiento  de  las  figuras  piriformes. 

Una  vez  encontradas  las  figuras  piriformes,  era 
preciso  estudiar  la  estabilidad.  Como  los  teoremas 
generales  de  Poincaré  no  pueden  ilustrarnos  sobre  el 
particular,  era  necesario  recurrirá  un  nuevo  cálculo, 
ensayando  la  condición  de  estabilidad  de  Poinca¬ 
ré,  que  supone  el  momento  «le  rotación  constante. 
Sch  warzschild .  en  su  tesis  de  189(»,  hace  notar  que 
la  cuestión  podía  reducirse  al  cálculo  del  momento 
de  rotación  para  las  nuevas  figuras,  comparando  este 
momento  al  de  ( IP.). 

Después  de  penosos  cálculos  numéricos,  Darwin, 
valiéndose  de  los  métodos  sugeridos  por  Poincaré. 
llegó  á  la  conclusión  de  que  las  figuras  piriformes 
comienzan  por  ser  estables. 

Sin  embargo,  Liapounoff no  acepta  semejante  con¬ 
clusión.  En  una  memoria,  publicada  en  ruso  con  el 
título  de  El  problema  de  Trbebycbe/T,  demuestra  que 
Ins  figuras  piriformes,  en  los  primeros  términos  de  la 
serie,  son  inestables.  A  Joans  corresponde  el  mérito 
de  haber  zanjado  la  cuestión,  y  su  fallo  filé  favora¬ 
ble  al  sabio  ruso. 

Jeans  ha  rehecho  el  cálculo  sobre  una  nueva 
base.  Ha  reconocido  que  era  preciso  avanzar  hasta 
un  tercer  orden  en  el  desarrollo  «leí  potencial,  ha¬ 
ciendo  resaltar  así  el  punto  débil  «leí  cálculo  de  Dar¬ 
win.  El  momento  de  la  figura  piriforme  ha  sido  en¬ 
contrado  inferior  ni  de  (IP.),  lo  que,  siguiendo  la 
observación  de  Schworzschild ,  conduce  inmediata¬ 
mente  á  la  inestabilidad.  Más  recientemente,  diver¬ 
sos  estudios  de  LiapounofTy  Humbert,  han  permitido 
la  aplicación  más  cómoda  y  fácil  de  cálculo  numérico 
y  se  ha  estudiado  el  movimiento  de  la  forma  y  esta¬ 
bilidad  de  las  figuras  de  Poincaré  basta  órdenes  más 
elevados 


Imaginemos  una  nebulosa  que,  por  una  razonó 
por  otra,  adquiere  un  movimiento  alrededor  «le  uu 
eje.  La  masa,  al  girar,  podrá  convertirse  en  uu  elip¬ 
soide  de  Maelnurin.  Admitamos  un  enfriamiento  que 
obligue  á  la  masa  á  contraerse.  Se  puede  imaginar 
que,  permaneciendo  siempre  homogénea  la  densi¬ 
dad,  el  proceso  de  enfriamiento  tendrá  por  efecto 
hacerle  adoptar  sucesivamente  las  diversas  figuras 
estables  «le  Maclaurin. 

Llegada  á  la  figura  (MI.)  la  nebulosa  seria  qui¬ 
zá  obligada  á  adoptar  las  formas  estables  de  la  seri« 
Jacobi  hasta  que,  llegada  á  la  figura  (  IP  ),  no 
existiese  ya  la  forma  estable.  Un  trastorno,  cu;o 
proceso  nos  es  absolutamente  desconocido,  podrí* 
tener  por  objeto  hender  la  masa  y  transformarla  ea 
dos  masas  separadas. 

Pero  esto  no  pasa  de  ser  una  posibilidad.  Sp  igno¬ 
ra  cómo  accionaría  este  enfriamiento  y  cómo  podría 
conservar  la  homogeneidad  de  la  masa. 

Así,  pues,  podríamos  inclinarnos  más  bien  á  r<»r 
en  las  series  de  las  figuras  de  equili lirio  estables  una 
imagen  lejana  de  la  Cosmogonía  «le  las  estrellas  do¬ 
bles,  imagen  que,  al  contrario,  seria  inaplicable  >1 
nacimiento  de  los  satélites  del  seno  de  los  planet  s 
y  completamente  insuficiente  para  explicar  el  origfa 
«leí  sistema  planetario. 

En  el  «'aso  del  satélite,  el  desprendimiento  teórico 
parece  conducir  á  la  formación  «le  dos  sistemas  cutís 
masas  serían  comparables  y  del  mismo  orden  de 
magnitud.  Pero,  prescindiendo  de  la  hipótesis  de  U 
homogeneidad,  los  estudios  recientes  pa recen  demos¬ 
trar  que  puede  haber  más  diferencia  entre  las  dos 
masas  desprendidas. 

El  problema,  en  el  caso  de  una  densidad  vnriabfc. 
necesita  ó  bien  una  hipótesis  complementaria  ó  bie ' 
una  ley  empírica  relativa  á  la  densidad.  Pero  no  uc* 
ocuparemos  aquí  de  esto. 

Del  mismo  modo,  el  experimento  famoso  de  P's- 
teau  necesita  del  estudio  de  la  acción  capilar  ^V.a 
trabajo  do  Michailenko  en  la  Bibliografía ), 

14. —  Elipsoide  de  Dirirhht 
Sólido  de  atracción  máxima.  Teorema  de  Liopon*  / 

Para  terminar,  agregaremos  que  se  denomina  elip¬ 
soide  de  Dirichlet  una  figma  elipsoidal  que  perma¬ 
nece  en  equilibrio  deformando  su  superficie  exten  f 
en  función  del  tiempo,  pero  permaneciendo  el  volu¬ 
men  constante.  Rieinann  examinó  el  caso  en  1861. 
como  puede  verse  en  sus  obras  completas. 

Modernamente,  Stekloff  ha  examinado  el  prop  ¬ 
ina  y  lo  ha  tratado  ampliamente.  Véase  la  /?»$.«- 
grafía. 

Finalmente,  diremos  que  se  denomina  sólido  «i^ 
máxima  atracción  á  la  forma  que  debe  tener  uu 
masa  dada  homogénea  y  de  densidad  dada,  que  res¬ 
ponde  á  la  pregunta:  ¿cómo  habrá  que  dispoacri 
para  tener  en  un  punto  dado  una  atracción  máxim»* 
Evidentemente  el  punto  ha  de  estar  en  la  superó?* 
que  tiene  por  ecuación  polar 

r*  =  eos  0 

la  dirección  de  la  atracción  es  la  del  eje  de  rev  V 
ción  donde  está  el  punto  dado.  Podría  buscare  el  Ja¬ 
lólo  de  máximo  potencial  (esfera). 

LinpounofF  demostró  que  la  esfera  es  el  cuerpo  * 
masa  dado  y  homogéneo  para  el  que  la  energía  p^* 

teneial ^  f  pVdv  siendo  p  la  densidad  v  c  el  vo!utr<t  j 

es  máximo  absoluto. 
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Ligero  bosquejo  histórico  general 
y  Bibliografía 

Hainilton  introdujo  el  nombre  de  función  de  fuer¬ 
za  para  representar  ésta  como  derivada  de  la  fuu- 
cími  designada  por  aquel  nombre  (1834);  Lagrange 
fué  el  primero  que  comprendió  la  importancia  de  su 
iniroduceiun  en  la  teoría  de  las  atracciones  y  repul¬ 
siones  newtonianas  y  á  él  se  debe  la  representación 
de!  potencial  como  integral  (1773).  El  nombre  fun- 
cioit  potencial  es  debido  á  Oreen  (1828)  y  el  de  po¬ 
tencial  á  secas  á  Gauss  (1838).  A  este  matemático 
se  debe  también  la  locución  energía  potencial. 

I,a  propiedad  señalada  con  el  nombre  de  ecuación 
de  Laplace.  fué  indicada  por  éste  en  1872,  y  su  ex¬ 
tensión  ii  coordenadas  cualesquiera  fué  realizada  por 
Lame  (1831).  El  nombre  de  parámetro  diferencial 
(para  AL  operación  invariante  para  cualquier  trans¬ 
formación  ortogonal  de  coordenadas)  es  debido  á 
Lame.  Se  adoptan  notaciones  diversas,  Z)F(Fou- 
rier),  o  V  (Poisson).  AF  (Murphy),  A,  V  (Lamé). 
A1  V  (Betti),  A*  V  (Tnit  y  üibbs)." 

Los  grandes  tratadistas  clásicos  de  la  física  mate¬ 
mática  se  sirvieron  de  esta  ecuación;  Helmboltz  in¬ 
trodujo  el  potencial  de  velocidades,  Fourier  en  la 
teoría  analítica  del  calor  le  empleaba  constantemente 
y  sirvióse  de  alguna  de  las  fórmulas  atribuidas  des¬ 
pués  á  (ireen;  Kirchhoff  resolvió  el  problema  de  la 
distribución  de  corrientes  permanentes  refiriéndolo 
á  un  problema  de  Dirichlet-Neumauu;  Thomson  y 
Tnit  introdujeron  la  palabra  harmónica  que  otros  han 
llamado  fundamental  ó  canónica  y  hasta  parámetro 
tennométrico.  La  ecuación  de  Poisson  A  V  =  —  4  rrp 
fué  establecida  en  1813,  el  potencial  de  capa  simple 
aparece  con  este  físico-teórico  en  1821,  y  la  ecua¬ 
ción  de  tránsito  d  través  de  la  superficie,  en  Cou¬ 
lomb  (  1788)  fragmentariamente,  y  de  modo  comple¬ 
to  en  1811  por  Poisson.  La  primera  demostración  de 
esta  fórmula  se  debe  á  Cauchy  (1815).  El  potencial 
de  capa  doble  aparece  en  un  trabajo  de  Heltnholtz 
de  1853.  v  el  logarítmico  en  Laplace  (1799),  si  bien 
este  nombre  es  debido  á  C.  Neumann  (1861). 

Los  trabajos  recientes  se  encuentran  ya  historia¬ 
dos  eu  el  curso  del  artículo. 

Bibliografía 

Podríamos  contentarnos  con  referir  al  lector  á  los 
Artículos  de  Üurkliardt  y  Meyer  en  la  Enciclopedia 
matemática  de  Tenbner,  completada  en  1919  por  la 
exposición  de  Lichtenstein.  A  este  último  trabajo 
habrá  de  acudir  el  lector  (pie  desee  orientarse  en  los 
capítulos  que  por  su  dificultad  no  hemos  podido  in¬ 
cluir. 

La  lista  que  sigue  abarca  sólo  tratados  ó  memo¬ 
rias  fundamentales,  pero  en  muchos  libros  de  aplica¬ 
ciones  se  encuentran  exposiciones  más  ó  menos  com¬ 
pletas. 

Oreen,  Estay  on  the  theories  of  Blectricity  and 
M a  ruetism  (  Nottinghain ,  1828);  Gauss.  Allgememe 
Theorie  des  Rrdmugnrtismus  (Leipzig ,  1839)  y  All- 
gcmeme  LehrsAtze  iiber  A  nziehnugs  and  Abstossnngs 
K  ráfCe  (  Leipzig.  1810):  Clausius,  Die  Polentia/fnnk- 
ti'tn  (Leipzig,  1859):  Mathiessen,  Gleirhge>oichts  figu¬ 
ren  rotieren  der  Flítssigkeiten  (Riel,  1859):  Riemann, 
Sehnere,  Elehtrizitdt  und  Magneiismns  (Hannóver, 
J  iS7T>):  Diriehlet.'Zhtf  in  nmyekehrten  Verhfiltniss  des 
g /ladrantes  der  Entfernnng  Wirhenden  knífte  (Leip¬ 
zig.  1  876);  C.  Neumann,  Untersuchungen  über  das 
¿ogarittunische  und  Newtou  schc  Potential  (Leipzig, 
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1877);  Betti,  Teórica  delle  forcé  newtoniane  (Pisa, 
1879);  Holder,  Beitráge  zar  Potentialtheorie  (Stutt- 
gurt.  1882);  Mathieu,  Théorie  dn  poten tiel  (París, 
1885);  Bouniuesq,  Aplication  des  Potentiels  { París, 
1885);  Poinearé,  Equilibre  fuñe  masse  fui  de  ani- 
mée  dnn  mouvement  de  rotation,  en  Acta  Mathematica 
(1885)  y  varios  artículos  de  los  Comptes  Rendas,  y 
una  Memoria  extensa  en  las  Phylosophical  Transac - 
tions  (1902):  E.  Neumann,  Potential  nud  Kngclfun- 
ktionen  (Leipzig,  1887);  A.  Harnack,  Grnndlage 
der  Theorit  des  logaritmischen  Potentiales  (Leipzig, 
1887);  C.  Neumann,  Allgemeine  Untersuchungen 
über  Neiotou  Prinzip  der  Fernwirkungen;  H.  Poinca- 
ré,  Théorie  da  potentiel  Newtonien  (París);  C.  Neu- 
mann,  A  bhandluugen  (Leipzig.  1887-88);  Scliwarz- 
schild,  /)ie  Poinearé' s  Theorie  des  Glcichgewichts 
(Munich,  1889);  A.  Schwarz,  A  bhandluugen  ( 1890); 
linmy,  Sur  la  figure  des  corps  celestes  (  1890);  Du- 
hem,  Electricité  et  M agnetisme  (t.  I,  París,  1891): 
Bocher,  Reihentwiklnugen  der  Potential  theorie 
(Leipzig,  1894);  Poinearé,  Figures  d' equilibre  d'nne 
masse  Jluide  (París,  1895);  Poinearé.  Acia  Mate¬ 
mática  (1897):  Le  Roy,  Anuales  de  V Bcole  Nórma¬ 
le  (1898);  Liapounoff,  Journal  de  Mathémaliqnes 
(1898);  A.  Korn,  Lehrbuch  der  Potentialtheorie  (Ber¬ 
lín.  1899);  Robín,  Ocurres  (París,  1899);  Hilbert, 
Festschrift  zar  Feier  der  150  jáhrigen  Jubiláums  der 
G.  der  TFijj.  zn  Gótliugues  (Berlín,  1901);  E.  Neu¬ 
mann.  Stitdien  über  die  Methoden  von  C.  Neumann 
und  Robín  zur  f.ósnug  der  Randtvertaufgaben  der 
P.  Theorie  (  Leipzig.  1901);  Korn.  A  bhandluugen 
über  Potentialtheorie  (Berlín.  1902);  Steldoft,  Aúna - 
les  de  V  Eco  le  Nórmale  (1902)  y  Anuales  de  V  Ecole 
Nórmale  de  Tonlouse  (1900  y  1904);  Eredholm, 
Acta  Matemática  (1903);  Hadamard,  Le(ons  sur  le 
propagation  des  ondes  (París,  1903);  Picurd,  Traite 
d' A  nalyse  { t.  II,  París,  1905);  B.  Levi,  Rendiconti 
di  Palermo  (1906);  Lebesguc,  Rendiconti  di  Paler - 
mo  (1907);  Caratlieodory ,  Math.  Annalen  (1907); 
Eubini,  Annali  di  Matemática  (1908)  y  Rendiconti 
di  Palermo  ( 1908);  Petrini,  A  cía  Matemática  ( 1 908); 
Wangerin,  Theorie  des  Potentials  und  der  Kugel- 
funktionen  (Leipzig,  1909);  Liapounoff.  varias  Me¬ 
morias  fundamentales  publicadas  en  la  Academia  de 
Ciencias  de  San  Petersburgo,  desde  1881  hasta  1916. 
Hay  algunas  traducciones  francesas  publicadas  en 
los  Anales  de  Tolosa  (1907)  y  en  los  Anuales  de 
í Ecole  Nórmale  ( 1909);  Stekloff,  Probléme  dn  mou¬ 
vement  d'nne  masse  Jluide ,  en  los  Anuales  de  V  Bcole 
Nórmale  (  1909);  Hilbert.  Góttinger  Nachrichten 
(1909,  1910,  etc.);  Courant,  Inaugural  Dissertation 
(Gotinga,  1910);  Poinearé,  Vortráge  Wber  reine 
1/ athematik  und  M.  Physik  (Gotinga .  1910)  y  Legous 
de  Mécanique  céleste  (t.  III.  París,  1910);  Crudeli, 
Rendiconti  dei  Lince  i  (1910);  Bené,  A  stronomische 
Nachrichten  (1910);  Plemeli,  Potentialtheoretische 
Untersuchungen  (Leipzig,  191 1);  Zaremba,  Acta  Ma¬ 
temática  (VdW)\  H.  Hilbert,  Grundzuge  der  linearen 
íntegralgleichnngen  (  Leipzig,  1912);  E.  R.  Neumann, 
Beitráge  tur  Potentialtheorie  (Leipzig,  1912);  Hey- 
wood,  L'éqnation  de  Fredholm  et  ses  applications 
(París.  1912);  Goursat,  Cours  d'A  nalyse  (t.  III.  Pa¬ 
rís,  1914);  Koebe,  Journal  de  Crelle  (núm.  145, 
1915);  Humbert.  varios  artículos  en  los  Comptes 
Rendas  (1915,  1916,  1918,  1919,  1920)  y  su  tesis 
(1918);  Appell.  Annuaire  dn  Burean  des  longitudes 
(1919);  Jeans,  Problems  of  Cosmogony  (Cambridge, 
1919)  y  una  serie  de  Memorias  en  las  Phylosophical 
Transactions  (1902,  1903,  1917),  etc.;  Globa  Mi- 
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chailenko  (Introducción  de  la  capilaridad)  en  el 
Journal  de  Mathématiques  (1920);  Veronnet,  en  el 
Journal  de  Mathématiqnes  (1912,  1919,  1920)  y 
en  los  Comptes  lleudas  (1920).  Es  el  coautor  del 
4.°  tomo  de  la  Mecánica  de  Appell:  Buchlioltz,  And- 
gewandte  Mathematik  (  Leipzig1,  1920);  Lichtenstein , 
Lcber  die  Figuren  des  Gleichgeswichtes  roíierender 
Aíassen.  Mathematisehe  Zeitschrift  (1920). 

Bibliografía  histórica.  Todhunter,  History  of 
attraction  and  of  (he  Figure  of  the  Rarth  (Londres. 
18" 3);  Bacharnch,  Abriss  der  Oeschichte  der  Poten- 
ttal  theorie  (Gotingu,  1883). 

Vré*mse,  además,  entre  otros,  los  tratados  de  Me¬ 
cánica,  de  Thomson.  Kirchhoff  y  Appell;  los  de  Me¬ 
cánica  celeste,  de  Tisserand  y  Poinearé:  los  de  Elec¬ 
tricidad,  de  Maxwell  y  Livens;  los  de  Estática,  de 
Kouth  y  Miuchin;  el  de  Geodesia,  de  Helmert:  los 
de  funciones  esféricas  de  Heine  v  Bverlv,  los  de  in¬ 
tegrales  definidas,  de  Dirichlet  y  Kronecker;  los  tex¬ 
tos  de  Cálculo  infinitesimal,  de  Jordán;  de  ecuacio¬ 
nes  diferenciales,  de  Horn,  Forsvth;  los  tratados  de 
Electrónica,  de  Abraham;  Elasticidad,  de  Love;  Hi¬ 
drodinámica,  de  Lnmb,  etc. 

Potencial  gravitatorio.  V .  Gravedad. 

Potencial  eléctrico .  V.  Electricidad. 

Potencial  de  velocidades .  V.  Hidrodinámica. 

Potencial  vector.  V.  Electricidad  y  Radiación. 

Potencial  termodinámica.  V.  Termodinámica. 

Potencial  (Adaptación).  Zool.  Adaptación  indi¬ 
recta.  alteración  consiguiente  á  una  influencia  de  las 
circunstancias  exteriores  sobre  los  padres,  según 
Haeckel. 

Potencial  explosivo.  Expl.  La  energía  potencial 
de  un  explosivo  es  el  trabajo  máximo  que  la  unidad 
de  peso  de  un  explosivo  es  capaz  de  desarrollar 
cuando  es  de  gasificación  total  y  los  gases  formados 
siguen  la  ley  de  una  expansión  adiabática  indefinida. 
Se  toman  como  unidades  el  kilogramo  para  el  peso 
y  el  metro  para  la  longitud.  La  expresión  del  poten¬ 
cial  es 

w  =  Q,  X  425  kg 

expresando  la  cantidad  de  Q,  por  la  diferencia  Q' 
—  Q  ontre  los  calores  de  formación  que  desarrollan 
las  combinaciones  producidas  por  la  explosión  y  los 
de  formación  del  compuesto  explosivo;  de  modo  que 
la  fórmula  anterior  se  puede  poner  en  la  forma 

TT  =  (Qf  —  P)  425  kgm. 

cuanto  mayor  sea  (Q'  —  Q)  el  explosivo  será  más 
enérgico;  si  Q  pudiera  ser  O.  ó  mejor  aún,  negati¬ 
vo,  se  conseguiría  el  ideal  que  se  persigue  en  los  ex¬ 
plosivos.  Algo  de  esto  sucede  en  los  compuestos  en¬ 
dotérmicos.  en  los  que  tenemos  Q '  -|-  Q,  como  su¬ 
cede,  por  ejemplo,  en  el  fulminato  de  mercurio: 

IlgOjNjO,  =  2  CO  -f  N,  +  Hg 
en  el  que  se  tiene 

Q  =  —  63.5  y  Q'  =  35.6 
de  modo  que 

Q'  —  Q  -=  35.6  -f  63.5  99.1 

pero  si  bien  esta  circunstancia  es  muv  favorable 
pRrn  la  energía  potencial,  so  tiene,  en  cambio,  el 
gran  inconveniente  de  ser  contraria  á  la  estabilidad, 
que  es  una  cunlidnd  importantísima  en  los  explo¬ 
sivos.  Aplicando  la  primera  fórmula  al  algodón  pól¬ 


vora  se  encuentra  que  Q1  =  1031,  de  modo  que 
tendremos: 


W  ==  1031  X  425  =  43S,175  kgm. 

lo  que  nos  dice  que  1  kg.  de  algodón  pólvora,  al 
hacer  explosión,  nos  produce  la  enorme  fuerza  de 
438,175  kgm.  Un  kilogramo  de  nitroglicerina  pro¬ 
duce  631.550  kgm.;  uno  de  ácido  pícrico,  379,525; 
uno  de  oxígeno  liquido  v  bencina  (explosivo  ideal) 
llega  á  producir  986.000,  etc.  La  noción  de  poten- 
cinl  es  purninente  convencional;  la  cantidud  de  tra¬ 
bajo  que  define  representa  siempre  un  límite  al  que 
en  la  practica  no  es  posible  llegar,  entre  otras  ra¬ 
zones,  porque  las  tablas  termoquíinicas  que  sirven 
de  base  para  el  cálculo  del  calor  suponen  que  los 
componentes  y  los  compuestos  se  consideran  á  15* 
v  en  el  estado  que  tienen  á  esa  temperatura;  esto  no 
es  exacto,  pues  las  calorías  desarrolladas  por  «na 
misma  reacción  á  temperaturas  diferentes  son  distin¬ 
tas.  y,  además,  variando  ésta,  los  cuerpos  puedeu 
también  sufrir  muchas  variaciones  en  su  estado,  y 
esto  representa  absorción  ó  bien  desprendimiento  de 
calor.  Según  Juan  Blanchi,  el  potencial  debe  ser 
determinado  mediante  el  calor  específico  á  volumen 
constante  por  1  kg.  de  explosivo;  de  modo  que.  se¬ 
gún  esto,  se  tendrá  para  expresión  del  potencial 

TF  =  Qu  X  425  kgm. 

Aplicando  esta  fórmula  para  determinar  el  poten¬ 
cial  de  la  pólvora  negra,  partiremos  de  la  ecuación 
de  descomposición,  que  es 

10  KN03  -f  4  S  +  12  C  =  K,COj  -f  2  K,SOk 
-f  2  K*S  -f  8  CO*  +  3  CO  +  5  N\ 
para  deducir 

Q,„p  =  817,1  y  QIUV  s=  826,2584 


v  tendremos 


Qk  v  — 


826.258  4  X  1000 
1283,1  ~ 


613,95 


que  nos  permite  obtener 

W  =  643.95  X  425  =  273,678.75  kgm. 

POTENCIALIDAD.  (Etim. —  De  potencial.) 
f.  Calidad  de  potencinl.  ||  Mera  capacidad  de  la  po¬ 
tencia,  independiente  del  neto.  ¡¡  Equivalencia  de 
una  cosa  respecto  de  otra  en  virtud  y  eficacia. 
Virtualidad. 

POTENCI ALMENTE.  adv.  m.  Con  potencia¬ 
lidad,  de  una  manera  potencial.  ||  Equivalente  6 
virtualmente. 

Potenci a lmbnte .  Filos.  La  significación  filosó¬ 
fica  de  este  adverbio  no  es  otra  que  la  de  ia  Iocuckü 
en  potencia ,  y  admite  todas  las  variantes  de  ésta. 
V.  Potencia. 

POTENCI  ANA.  Geog.  Cnnt.  de  El  Salvador, 
en  el  dep.  de  Cbalatemingo,  dist.  de  Tejutla,  muni¬ 
cipio  de  Nueva  Concepción. 

Potencian  a  (Santa).  Hagiog.  En  1640  fueron 
solemnemente  trasladadas  las  reliquias  de  esta  sanL*. 
siendo  su  culto  aprobado  v  confirmado  por  Huía  ¿id 
papa  Urbano  VIII.  Su  memoria  se  celebra  el  17  <ie 
Abril,  especialmente  en  Villanueva  de  Andalucía, 
donde  se  conservan  sus  sagrados  restos. 

POTENCIANO  (San).  Iíagiog.  El  ol  de  Di¬ 
ciembre  el  martirologio  romano  dice  así:  «En  Leus, 
los  santos  Sabininno,  obispo,  y  Potencinno .  que.  en¬ 
viados  allí  por  el  Pontífice  Romano  á  predicar,  ilus- 
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trnron  aquella  metrópoli  con  el  testimonio  de  su  con¬ 
fesión.» 

POTENCIÓMETRO,  m .  Elect.  Aparato  para 
la  medida  de  diferencias  de  potencial.  V.  Medi¬ 
das  ELÉCTRICAS. 

potencio-  r 

SO.  SA.  (lítira. 

—  De  potencia.) 
adj.  Que  tiene 
fuerza  y  aroma.  I 
Tabaco,  chocolate 

POTKNCIOSO. 

POTENGY, 

Geog.  Río  del  Bra¬ 
sil,  en  el  Est.  de  !  H  J  *C 
Río  Grande  del 
Norte;  des  en  el 
mar,  á  15  millas 
de  la  punta  de  los 
Buscos,  y  en  su  I 

desembocad  ura 
hny  un  arrecife  so¬ 
bre  el  cual  se  le¬ 
vanta  la  fortaleza 
de  los  Treis  Reis 
Magos.  ||  Comar- 
ca  del  misino  Es- 
lado;  su  sede  es  la 
villade  Macahvba.  *0*^^*^* 

POTENTA¬ 
DO.  1  .*  acep.  F.,  >| 

A  .  y  C .  Fotentat. 

Potentado. — E.  Prin  " 

.  San  Potenciarlo,  por  Guerin 

C0,  suvereno.  (  Ltim.  (Iglesia  de  t'eri  iórea-eu-Gáiiimia) 

—  Del  lat.  poten - 

tatas.)  m.  Príncipe  ó  soberano  que  tiene  dominio  in¬ 
dependiente  en  una  provincia  ó  Estado;  pero  toma 
investidura  de  otro  príncipe  superior.  ||  Cualquier 
monarca,  príncipe  ó  persona  poderosa  y  opulenta. 

[|  El  envalentonado  y  necio  con  su  riqueza. 

POTENTE.  1.a  acep.  P.  Paissant. — It.  y  P.  Po 
tente.  —  In.  y  C.  Potent.  —  A.  Kráítig. —  E.  Multepova. 
(  Etira.  —  Del  lat.  potens ,  potentis,  potente.)  adj.  Que 
tiene  poder,  eficacia  ó  virtud  para  una  cosa.  ||  Po¬ 
deroso.  [|  Dícese  del  hombre  capaz  de  engendrar.  || 
fain.  Grande,  abultado,  desmesurado. 

POTENTEMENTE,  adv.  m.  Poderosamente, 
con  eficacia  y  vigor. 

POTENTILA.  F.Potentille. — It..  P.  y  C.  Potca- 
tilla.  —  In.  Cinqnefoil.  —  A.  Fingerkraut. —  É.  Potentilo. 
f.  Bot.  El  género  Potentilla  de  Linneo,  incluidos 
Tormentilla  L.,  Comar nm  L.,  Trichotalamus  Lehm., 
liootia  de  Bigelow,  de  la  familia  de  las  rosáceas, 
subfamilia  de  las  rosoideas,  tribu  de  las  potentileas 
y  subtribu  de  las  potentilinas,  comprende  plantas 
con  receptáculo  seco,  con  calicillo,  con  muchos 
carpelos,  muchos  estambres,  filamentos  que  se  mar¬ 
chitan,  receptáculo  poco  engrosado  en  general,  en 
algunas  esponjoso,  no  teñido,  brácteas  en  general 
menores  que  los  sépalos;  flores  hermafroditns.  Son 
hierbas  vivaces,  más  rara  vez  matas  ó  hierbas  anua¬ 
les,  con  tallo  erguido  ó  rastrero,  con  hojas  pinadas  ó 
digitadas,  flores  en  general  amarillas  ó  blancas,  ais¬ 
ladas.  axilares  ó  más  frecuentemente  corimbosas, 
especies  extendidas  desde  la  zona  templada  boreal 
liasta  la  ártica;  algunas  especies  en  las  montañas  de 
la  América  del  Sur  y  zona  templada  austral. 


San  Potenciarlo,  por  Guerin 
(Iglesia  de  Perriéres-eu-Gátiuaia) 


Unas  200  especies,  de  las  que  32  existen  en  Es¬ 
paña,  se  distribuyen  en  secciones  como  sigue. 

Fragariastrnm  Lehm.  ó  Leucotricha  Zimm.,  hier- 
hns  vivaces  bajns,  con  hojas  digitadas  de  tres  á  cinco 
folíolas,  flores  blancas  ó  rosadas  y  frutos  algodono¬ 
sos;  P.  sterilis,  P  Fragariastrnm,  parecida  al  fre¬ 
sal,  vive  en  Europa  y  tiene  folíolas  aterciopeladas 
por  el  envés,  poco  pelosas  por  el  haz;  P.  micrantha , 
extendida  de  los  Pirineos  á  Transilvauia  y  en  la  flora 
mediterránea,  tiene  una  sola  hoja  caulinar  sencilla, 
las  flores  menores.  P .  alchemilloides  vive  en  los  Pi¬ 
rineos. 

Enpotentilla ,  Atricha  de  Zimmeter,  con  fruto  lam¬ 
piño.  Anuales:  P.  supina,  con  flores  amarillas,  co¬ 
rola  más  corta  que  el  cáliz,  y  P.  norvegica.  Axiliflo- 
ras,  vivaces,  con  roseta  de  hojas  radicales,  con  tallo 
tendido  y  estolones:  P .  anserina ,  llamada  vulgar¬ 
mente  plateada,  con  hojas  pinadopartidas,  sedosas 
por  debajo,  flores  bastante  grandes,  amarillas;  vive 
en  la  areua  húmeda;  P.  reptans ,  vulgarmente  llama¬ 
da  cinco  en  rama  y  pie  de  Cristo ,  con  hojas  digitadas 
de  cinco  folíolas  y  flores  amarillas;  vive  en  toda  Eu¬ 
ropa.  Con  tallos  erguidos  ó  ascendentes  y  sin  esto¬ 
lones:  P.  silvestris,  Tormentilla  erecta,  vulgarmente 
llamada  consuelda  roja ,  siete  en  rama,  con  flores  te- 
trámeras;  vive  en  Eurona  y  Siberia;  tiene  rizoma 
abundante  en  tanino  y  tuberoso  y  fué  oficinal.  Pina¬ 
das:  P,  fm  ticosa,  leñosa,  con  cinco  ó  siete  folíolas 
enteras,  flores  grandes,  amarillas;  vive  en  los  Piri¬ 
neos,  Inglaterra,  Siberia  y  América  del  Norte. 

Palmatisecta8  con  tallo  florido  terminal  y  hojas 
digitadas;  rectas  en  el  tallo  y  flores  grandes:  P.  recta, 
con  cinco  ó  siete  folíolas,  con  pelos  largos,  patentes, 
glandulosos,  pedúnculos  erguidos;  vive  en  Europa, 
Cáucaso  y  O.  de  Siberia.  Argentadas  con  tallo  as¬ 
cendente,  flores  menores  y  hojas  pelosas:  P.  argén¬ 
tea, con  folíolas  laciniadas,  pedúnculos  erguidos;  vive 
en  sitios  secos  de  Europa,  Siberia  y  América  d°l 
Norte;  P.  collina,  con  ramas  bajas  y  pedúnculos 
patentes  y  revueltos;  vive  en  Europa. 


Potentila  común 


Aureas,  con  tallos  paucifloros,  generalmente  con 
pelos  aplicados  y  con  cinco  folíolas  por  lo  común: 
P.  grandijlora,  con  hojas  temadas  y  folíolas  profun¬ 
damente  aserradas  v  flores  grandes;  vive  en  los  Pi¬ 
rineos  y  los  Alpes. 
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Potentila  (Rizoma  de).  Farm.  Sinonimia:  Rail 
de  potentila,  rizoma  de  cinco  en  rama ,  rizoma  de  quin- 
quefolia.  Es  el  rizoma  de  la  Potentila  reptans  L.  Se 
presenta  en  trozos  casi  cilindricos,  sencillos,  bi  ó  tri¬ 
furcados,  pardoobscuros  al  exterior,  teniendo  en  la 
superficie  cicatrices  que  corresponden  á  las  raíces 
adventicias.  Interiormente  es  rojiza.  Su  corteza  y  la 
medula  son  estrechas.  Tiene  olor  débil  y  sabor  as¬ 
tringente.  Contiene  tanino  y  materia  colorante.  Fué 
usada  como  febrífuga  y  como  astringente  contra  la 
diarrea.  Hoy  apenas  se  usa. 

Potentila  (Santa).  Hagiog.  Mártir  africana.  Es 
su  memoria  el  7  de  Mayo. 

POTENTILEAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas 
de  la  familia  de  las  rosáceas,  subfamilia  de  las  ro- 
soideas,  generalmente  con  el  receptáculo  convexo  y 
muchos  carpelos,  muchos  estambres  estrechos  por 
arriba  y  anchos  por  abajo. 

Comprende  las  subtribus  de  las  rubinas,  potenti- 
liuas  y  driadinas. 

POTEN  TI  LINAS,  f.  pl.  Bot.  Subfamilia  de 
plantas  de  la  familia  de  las  rosáceas,  subfamilia  de 
las  rosoideas,  tribu  de  las  poteutileas,  con  un  solo 
óvulo  colgante  en  cada  carpelo,  aquenios  sin  estilo, 
con  calicillo.  Géneros  principales  Fragaria  y  Poten- 
tilla. 

POTENTINI  (Tomás  Ignacio).  Biog.  Poeta  ve¬ 
nezolano,  n.  en  Barcelona  (  Estado  Anzoátegui)  en 
ltídO  y  m.  en  la  misma  ciudad  en  1904.  A  los  vein¬ 
te  años  se  inició  como  periodista  de  ideas  avanzadas 
y  sus  campañas  políticas  le  valieron  varios  encarce¬ 
lamientos,  y,  finalmente,  el  destierro.  En  la  isla  ho¬ 
landesa  de  Curazao  fundó  el  periódico  titulado  Bl 
Yunque.  Vuelto  á  la  patria,  publicó  sus  primeras 
canciones.  Sus  poemas  épicos,  que  empezó  á  publi¬ 
car  en  1891,  y  de  los  cuales  dos  están  traducidos  al 
alemán  (Leipzig,  1898)  y  uno  al  italiano  (Turío, 
1899),  versan  sobre  episodios  de  la  guerra  de  la  In¬ 
dependencia.  Son  sus  mejores  obras:  La  música  del 
amor,  especie  de  églogas;  Iquira,  poema  indiano;  un 
volumen  de  poesías  sueltas  titulado  Sedas  risueñas,  y 
los  poemas  épicos  Bolívar,  Pantano  de  Vargas ,  Las 
Queseras  del  Medio  y  Bronce  legendario,  pertenecien¬ 
tes  á  una  colección  titulada  Terrones  de  incienso .  Lo 
demás  de  su  obra  hállase  disperso  en  revistas  y  pe¬ 
riódicos  venezolanos  de  la  época. 

POTENTINO  (San).  Hagiog.  Este  santo  pa¬ 
trono  de  Steinfeld  y  Wehrens  y  muy  venerado  en 
Alemania,  puede  dar  lugar  á  difícil  controversia  pol¬ 
los  hechos  contradictorios  que  de  él  refieren  las  na¬ 
rraciones  que  acerca  de  su  vida  hay  escritas.  Con¬ 
viene,  pues,  para  mayor  claridad,  indicar  los  datos, 
que  por  conveuir  en  ellos  ambas  vidas  parecen  más 
ciertos. 

Según  ellos,  nació  san  Potkntino  en  la  Galia, 
de  esclarecido  linaje,  antes  del  Rigió  xiv.  Habien¬ 
do  ya  desde  la  edad  temprana  seguido  la  angosta 
senda  de  la  perfección,  cuando  mayor,  abandonó  su 
palacio,  su  tierra  y  sus  parientes  emprendiendo  en 
compañía  de  san  Félix  y  san  Simplicio  una  larga 
peregrinación.  Llevado  de  amor  á  la  soledad,  retiró¬ 
se  con  sus  compañeros  A  parajes  solitarios.  Allí 
conoció  A  san  Castor,  sacerdote  insigne  que  le  guió 
por  el  camino  de  la  santidad.  Claro  testimonio  de 
haberla  alcanzado  quiso  dar  el  Señor,  adornándole 
con  el  don  de  hacer  milagros  en  vida  y  después  de 
su  muerte.  Fué  sepultado  con  sus  compañeros  en 
Cárdena.  De  este  lugar,  Sibodo,  varón  religiosísimo 
V  muy  noble,  conociendo  por  divina  revelación  la 


voluntad  de  Dios  acerca  de  las  reliquias  de  estos 
santos,  las  trasladó  á  una  propiedad  que  en  Smh- 
feld  tenía,  en  donde  fundó  un  convento  de  religio¬ 
sas.  Allí  es  donde  comenzó  á  celebrarse  la  fiesta  de 
san  Potentino  y  compañeros  confesores,  y  no  mór- 
tires,  según  se  deduce  con  mayor  probabilidad  de 
los  documentos  que  hasta  nosotros  han  llegado,  el 
18  de  Junio. 

POTENTÍSIMO,  MA.  (Etim.  —  Del  lat.  poten- 
tissimus ,  muy  potente.)  adj.  superl.  Muy  potente. 

POTENTITA.  f.  Expl.  Explosivo  formado  por 
una  mezcla  de  algodón  pólvora  y  nitrato  potásico. 
Fué  dado  á  conocer  en  1880  por  la  Coton  Potcter 
C°  Lid.,  que  creyó  haber  salvado  los  inconvenientes 
que  tienen  las  nitrocelulosas  adicionándoles  salitre; 
la  potentita  resulta  menos  higrométrica  que  el  algo¬ 
dón  pólvora,  pero  es  más  sensible  á  las  acciones  me¬ 
cánicas.  Las  proporciones  en  que  entran  loados  com¬ 
ponentes  son:  algodón  pólvora,  59,50,  y  nitrato  de 
potasio,  40.50.  Es  muy  poco  usada. 

También  se  ha  dado  el  nombre  de  potentita  á  una 
dinamita  fabricada  en  la  América  del  Norte. 

POTENZA.  F.  Poteoce.  —  It.  Poterna.  —  In.  Tao- 
crois. —  A.  Galgen.  —  P.  Potentea.  —  C. Potenca.  —  E. 
Potenso.  f.  Blas.  Palo  que,  puesto  horizontalmente 
sobre  otro,  forma  con  él  la  figura  de  una  T,  esto  es. 
de  una  horca.  La  potenza  era  la  cruz  de  los  hebreos 
y  se  llama  también  cruz  patentada,  cruz  de  San  An - 
|  ionio,  Taf  ó  Tan. 

Potenza.  Geog.  Río  de  Italia,  tributario  del  Adriá¬ 
tico;  nace  en  el  monte  Pennino(  1 ,572  m .),  formando 
en  sus  fuentes  dos  ramas,  que  se  unen  en  Piorano; 
corre  en  dirección  ENE.  atravesando  la  cadena  cos¬ 
tera,  gana  la  llanura  junto  á  San  Severino,  deja  á  la 
izquierda  Treja  y  á  la  der.  Macerata,  recibe  por  la 
izquierda  el  Menocchia,  y  después  de  100  kms.  de  cur¬ 
so,  des.  en  Porto-Recanati,  entre  las  desembocaduras 
del  Musonenl  N.  y  el  Chienti  al  S.  Antiguamente  se 
llamó  Flosis. 

Potenza.  Geog.  Prov.  de  Italia,  llamada  también 
Bnsilicata.  Está  limitada  por  las  prov.  de  Foggia, 
Barí,  Lecce,  Cosenza,#  Salerno,  Avellino  y  por  el 
golfo  de  Tnrento  y  el  mar  Tirreno.  Tiene  una  exten¬ 
sión  de  9,902  kms.*  y  una  población  de  490.705  h. 
Su  suelo  se  halla  accidentado  por  el  Apenino  que  se 
ramifica  en  distintas  direcciones.  Al  NO.  se  eleva 
el  monte  Vutlur,  antiguo  volcán  extinto.  E**tn  pro¬ 
vincia  está  regada  por  cinco  ríos  principales:  el  lira- 
daño,  Busento,  Salandrella,  Agri  y  Sinno.  En  mu¬ 
chos  sitios  existen  fuentes  de  agua  mineromedicina¬ 
les.  El  clima  es  suave  y  templado,  fiero  el  suelo  se 
halla  expuesto  á  frecuentes  conmociones  sísmicas. 
A  pesar  de  su  fertilidad  la  agricultura  se  encuentra 
en  un  estallo  de  lamentable  atraso. 

Administrativamente,  se  divide  en  dos  distrito?  ó 
circondarios  de  Potenza.  Melfi ,  Matera  y  Lagonegro. 

Potenza.  Geog.  C.  de  Italia,  capital  de  la  pro¬ 
vincia  y  del  dist.  de  su  nombre,  sit.  á  826  m  s.  n 
m.,  en  una  altura  que  se  eleva  junto  á  la  oril.  izq.del 
Busento;  12,400  h.  Es  una  población  mal  construi¬ 
da,  de  calles  estrechas  v  tortuosas.  Algunos  de  su? 
edificios  particulares,  existentes  en  la  calle  principal, 
tienen  artísticos  halcones  de  hierro,  obras  notabilísi¬ 
mas  del  siglo  xvii.  Los  monumentos  más  importan¬ 
tes  son  la  Ca^a  Consistorial  y  la  catedral  del  si¬ 
glo  xvin.  Potenza  tiene  sede  episcopal,  Seminario. 
Liceo,  Escuela  Técnica  y  de  Industrias,  Cámara  de 
Comercio,  hospital,  asilo  y  teatro.  Est.  en  la  línea 
férrea  Nápoles-Metaponto. 
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Historia.  Corresponde  á  la  anticua  Potentia ,  una 
de  las  ciudades  más  florecientes  de  Lucania,  en 
tiempo  de  Augusto.  Eu  1250  fué  devastada  por  Fe¬ 
derico  II  y  en  1268  Carlos  de  Anjou  la  mandó  des¬ 
mantelar.  Apenas  realzada  de  sus  ruinas,  un  terre¬ 
moto  la  destruyó  completamente  en  1273  y  otro  en 
1691.  Finalmente,  la  sacudida  sísmica  del  16  de  Di¬ 
ciembre  da  1857  causó  en  ella  más  de  4,000  víc¬ 
timas. 

Potenza.  Pizena.  Geog.  C.  de  Italia,  en  la  prov.  y 
dist.  de  Macerata,  en  las  alturas  que  bordean  la  ri¬ 
bera  izq.  del  Potenza;  3,000  h.  (7,400  con  el  raun.). 
Est.  en  1.  f.  de  Ancona  á  Foggia. 

POTENZA  DO»  DA.  adj.  Blas.  Aplícase  á  las 
piezas  terminadas  en  una  potenza. 

POTENZANO  (Francisco).  Biog.  Pintor,  gra¬ 
bador  y  poeta  italiano,  n.  y  m.  en  Palertno  (1550- 
1599).  Visitó  las  principales  ciudades  de  Italia  y 
de  España,  y  dióse  á  conocer  por  su  talento  en 
la  pintura  y  el  grabado.  En  la  sacristía  del  tem¬ 
plo  del  Pilar  de  Zaragoza  se  guarda  una  obra  mag¬ 
nifica  de  su  pincel.  Además  de  su  talento  artístico, 
poseyó  Potenzano  dotes  poéticas,  y  sus  improvi¬ 
saciones  agradaron  mucho  á  sus  contemporáneos, 
principalmente  al  virrey  Colonna,  del  que  fué  favo¬ 
rito,  habiendo  recibido  Potenzano  de  este  príncipe 
la  corona  poética  y  otras  varias  distinciones.  Fué 
miembro  de  la  Academia  de  Pintura  de  Ñapóles  v 
ejecutó  numerosos  cuadros  y  grabados  en  hermoso 
estilo.  Sus  grabados  más  importantes,  que  reprodu¬ 
cen  sus  mejores  cuadros,  son:  Adoración  de  los  reges , 
San  Cristóbal  atravesando  un  rio,  y  El  arcángel  San 
Gabriel .  vencedor  del  demonio.  Entre  sus  produccio¬ 
nes  noéticns  se  cuentan:  una  colección  de  Poesías 
sicilianas  y  un  poema  en  ocho  cantos  sobre  la  Des- 
tnicción  de  Jernsalén  (Nápoles,  1600),  obra  postuma. 

POTERA.f.  Pesca.  Arpón  especial  para  pescar 
calamares.  Está  formado  por  una  especie  de  porra 
que  lleva  en  su  parte  baja  numerosos  ganchitos  colo¬ 
cados  en  círculo. 

POTER ANTERA,  f.  Bol.  El  género  Poteran- 
thera  Bong.  ú  Onoctonia  Naud.  comprende  plantas 
de  la  familia  de  las  meDstomntáceas,  subfamilia  de 
las  melastomatoideas  y  tribu  de  las  microlicieas,  con 
estambres  muy  desiguales  ó  alternadamente  aborta¬ 
dos,  anteras  sin  pico,  obtusas,  flores  pentámeras, 
estilo  filiforme,  con  estigma  punctiforme,  cápsula 
bivalva,  más  rara  vez  cuadrivalva,  semillas  arriño¬ 
nadas,  ovales.  Son  hierbas  menudas,  anuales,  ergui¬ 
das,  tiernas,  lampiñas  ó  con  algunos  pelos  glaudu- 
losos,  con  tallo  casi  sencillo,  cuadrnngulnr.  hojas 
pequeñas,  semiabrnzadoras.  flores  blancas  ó  purpu¬ 
rinas,  en  cimas  reducidas  ó  aisladas. 

Comprende  cuatro  especies  del  Brasil  y  la  Guaya  na. 

POTER AT  (Marqués  de).  Biog.  Diplomático 
francés,  n.  por  el  año  1740  y  m.  en  1808.  Aunque 
descendía  de  buena  familia,  carecía  de  recursos,  por 
lo  que  en  su  juventud  se  dedicó  á  ciertas  especula¬ 
ciones  algo  atrevidas,  que  motivaron  su  encierro  en 
la  Bastilla  en  1782.  Al  estallar  la  Revolución  fué’ 
puesto  en  libertad  por  los  revolucionarios,  y  aceptó 
con  entusiasmo  las  nuevas  ideas,  afiliándose  entre  los 
jacobinos.  I,as  relaciones  que  bahía  adquirido  ante¬ 
riormente  durante  sus  frecuentes  viajes  por  el  extran¬ 
jero.  le  sirvieron  para  trabajaren  pro  de  la  Revolu¬ 
ción,  la  que  le  envió  á  Austria  como  agente  secreto. 
Pero  sus  negociaciones  no  fueron  afortunadas.  Para 
poder  ganar  su  sustento  dedicóse  nuevamente  á  los 
negocios,  especulando  principalmente  sobre  subsis-  I 


tencias,  pero  detenido  como  sospechoso  el  9  Thermi- 
dor.  ofreció  nuevamente  sus  servicios  al  Gobierno  re¬ 
volucionario,  el  cual  le  empleó  en  la  delimitación 
de  fronteras.  Trabajó  entonces  para  que  el  territorio 
francés  se  extendiese  hasta  el  Rhin,  desde  Basilea 
hasta  su  desembocadura.  A  este  fin  procuró  desunir 
á  los  Estados  europeos,  sacrificando  loe  pequeños  á 
los  grandes.  Enviado  nuevamente  ú  Viena,  continuó 
sus  intrigas  en  gran  escala,  y  aunque  aquella  cues¬ 
tión  no  pudo  resolverse  definitivamente,  los  planesdo 
Poterat  preocuparon  mucho  al  Directorio.  Este  le 
envió  a)  Brisgau  con  una  misión  secreta,  y  allí  logró 
agitar  el  país,  loque  fué  objeto  de  reclamaciones  por 
parte  de  Austria.  Al  establecerse  en  Francia  el  Con¬ 
sulado,  prescindióse  de  los  servicios  de  Poterat,  lle¬ 
gando  éste  á  sufrir  algunos  meses  de  arresto  en  el 
Temple  (1803)  por  haber  infundido  sospechas  algu¬ 
nos  de  sus  actos. 

Bibliogr.  Sorel,  V Autriche  et  le  Comité  de  Sa¬ 
int  public,  en  la  Bevne  Historique  (1881),  y  Le  Co¬ 
mité  de  Saint  public }  en  la  Bevne  H tstorique  (lH82q 
Vivenot,  Verlrauliche  Briefev.  T/tugul(  Viena,  1872q 
Mémoires  tirés  des  papiers  d'un  homme-  d' Etat. 

POTÉRFORA.  Mil.  Sobrenombre  de  Ceres 

POTERÍA,  f.  Arte  de  hacer  potes.  ||  Sitio  en 
que  se  fabrican  los  potes.  |)  Conjunto  de  potes. 

POTERIE  (La).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  las  Costgs  del  Norte,  dist.  do 
Saint-Brieuc,  cant.  de  Lamballe,  á  85  m.  8.  n.  m.; 
720  h.  Bello  castillo  de  Moglais  construido  en  el 
siglo  xviii.  con  un  hermoso  parque  ornamentad!  °on 
numerosas  esculturas. 

Poterie  (Luís  Antonio  Elik  de  la).  Biog.  Véa¬ 
se  Elik  de  la  Poterie  (Juan  Antonio). 

Poterie  (Pedro  de  la).  Biog.  Médico  francés  del 
siglo  xvii,  más  conocido  por  Poterius.  n.  en  An- 
gers.  Ejerció  su  profesión  en  Bolonia  (Italia),  y  dí- 
cese  que  murió  asesinado  por  un  individuo  celoso 
de  la  fama  que  tenía  como  médico.  Entre  sus  obras, 
hoy  muv  raras,  se  citan:  Observationnm  et  enratio- 
nnm  insigninm  centnriae  111  (Venecin.  1615).  obra 
de  la  que  se  han  hecho  diversas  ediciones,  al  igual 
que  de  la  titulada  Pharmacopoea  spagirica  nova  et 
inaudita  (Bolonia,  1622).  Sus  obras  completas,  pu- 
blicadas  con  el  título  Opera  omnia  medica  ac  chgmic.a 
(Lyón,  1645),  tuvieron  también  muchas  ediciones. 
En  ellas  da  cuentn  de  remedios  de  su  invención, 
llamados  secretos. 

POTERIO.  m.  Bot.  El  género  Poterium  L.  (ó 
Sarcopoterinm  do  Spacb.)  no  comprende  boy  más 
que  la  especie  P .  spinosnm .  incluyéndose  las  demás 
en  el  Sanguisorba  de  Linneo,  de  la  familia  de  las 
rosáceas,  subfamilia  de  las  rosoideas,  tribu  de  las 
sanguisorbeas.  Se  distingue  por  la  carencia  de  ca¬ 
licillo  y  pétalos,  receptáculo  sin  aguijones,  el  recep¬ 
táculo  masculino  no  muv  diferente,  flores  monoicas, 
receptáculo  fructífero  algo  carnoso,  liso,  blando  v 
teñido,  las  flores  inferiores  de  la  espiga  masculinas, 
las  superiores  femeninas,  estambres  numerosos,  col¬ 
gantes.  dos  carpelos,  estigma  en  pincel,  frutos  in¬ 
cluidos  en  el  receptáculo. 

Es  una  mala  espinosa,  con  hojas  pequeñas,  pi¬ 
nadas,  flores  verdosas  y  frutos  rojos.  Vive  en  sitios 
secos,  pedregosos,  de  Italia  y  parte  oriental  de  la 
flora  mediterránea,  cubriendo  grandes  extensiones 
•  ie  la  formación  frigana. 

El  grupo  Poterium  Bge.  del  género  A  stragalns 
de  Linneo.  de  la  familia  de  las  leguminosas,  sección 
Calycophysa,  se  distingue  por  sus  hojas  paripinadas, 
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pecíolo  terminado  en  espina,  cáliz  tubuloso  en  la 
tloración  ,  con  dientes  cortos,  por  último  inflado, 
estandarte  oblongo,  aovado  ó  circular;  flores  con 
dos  bracteíllas,  arbustos  con  pedúnculos  en  general 
cortos,  axilares,  cada  uno  con  una,  dos  ó  pocas 
flores  en  racimo,  purpurinas,  blancas  ó  amarillentas. 

Comprende  unas  15  especies  del  Mediodía  de  Es¬ 
paña,  N.  de  Africa,  Arabia,  Mesopotamia,  Siria  y 
Persia;  A.  Clasii  en  España,  vulgarmente  llamado 
graüévalo  y  alquitira. 

POTE  RIO  CE  RAS.  f.  Paleont.  ( Gomphoceras 
Sowerby,  1839;  Poterioceras  Mac  Coy.  1844.)  Gé¬ 
nero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  cefalópodos,  fa¬ 
milia  de  los  nautílidos.  V.  Gomfóceras. 

POTERIOCRÍ NIDOS,  m.  pl.  Paleont.  (Pote- 
riocrinidae  Rómer.)  Eumilia  de  equinodermos  de  la 
clase  de  los  crinoideos,  orden  de  los  encrinoideos. 
Se  caracteriza  por  tener  el  cáliz  irregular,  ciatifor- 
me;  la  base  es  dicíclica,  cinco  inírabasales,  cinco 
parabnsales,  cinco  básales  ó  más  interradios  anales; 
los  brazos  están  divididos  muchas  veces  y  provistos 
de  largas  pínulas:  el  opérculo  calicinal  formado  por 
plaqueias,  abombado,  generalmente  con  tubo  anal 
(proOoscit)  muy  largo,  grueso,  firme  en  el  extremo 
superior,  y  en  la  base  presenta  la  abertura  anal. 
Comprende  los  géneros  Poteriocriaas,  recogido  en 
el  paleozoico;  Hgdreionocriaus,  del  paleozoico  supe¬ 
rior;  Woodocriuus,  del  carbonífero;  Bnrsticrinus  Meek 
y  Wort,  Agas$izocrÍHUs'VvoQ%lty  Belemnocrinus  W hi¬ 
te,  todos  del  paleozoico. 

POTERIOCR1NO.  m.  Paleont.  (Poteriocriaas 
Mili.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los 
crinoideos,  orden  de  los  encrinoideos,  familia  de  los 
poteriocrínidos.  Se  caracteriza  por  tener  la  base  di¬ 
cíclica,  cinco  infrabasales  iguales,  cinco  parabnsales 
grandes,  de  los  que  tres  ó  cuatro  son  acuminados; 
cinco  radiales  pentagonales,  cuya  superficie  articu¬ 
lar  superior  es  plana  ó  socavada  en  forma  de  media 
luna;  dos,  tres  ó  más  interradios  anales,  de  los  que 
el  inferior  está  ordinariamente  limitado  por  super¬ 
ficies  laterales  oblicuas  de  dos  básales,  de  un  radial 
y  del  gran  interrndio  anal  siguiente;  el  brazo  es  lar¬ 
go,  muchas  veces  bifurcado;  pínulas  largas:  opércu¬ 
lo  calicinal  abombado,  prolongado  en  uu  tubo  for¬ 
mado  por  placas  hexagonales,  entre  las  que  se  en¬ 
cuentran  numerosos  poros;  la  abertura  anal  está 
situada  lateralmente  en  la  base  del  canal  ventral;  el 
tallo  es  grueso,  redondo,  rara 
vez  pentagonal  y  provisto  en  la 
parte  superior  de  cirros.  Las 
formas  típicas  de  este  género, 
mu  v  variable  y  rico  en  especies, 
se  encuentran  en  el  antracolíti- 
co  y  aun  en  el  silúrico  superior 
y  devónico.  Las  especies  más 
características  del  Poteriocrinus 
son  el  P.  curtas  Milll..  del  de¬ 
vónico  de  Ei  fel,  y  el  P .  multi- 
plex  Trautsch.,  del  carbonífero 
de  Moscou. 

Hoy  se  han  separado  de  este 
género  varias  formas  que  cons¬ 
tituyen  subgéneros:  los  más  im¬ 
portantes  son:  Scaphiocrinus 
Hall,  del  devónico  v  carbonífero 
déla  América  del  Norte:  Coeliocrinus  \Vhite  y  P/iia- 
locrinus  Trautschold .  de  la  caliza  carbonífera  de 
América:  Zeacrinus  Troost,  del  devónico  y  carboní¬ 
fero  americano;  Cromyocrtnus  del  carbonífero  de  Ru¬ 


rotfi  iocrinus  multi - 
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sia  y  la  América  del  Norte;  Dendvocrinus  Hall,  del 
silúrico  inferior  americauo;  Lophocrinus  Meyer,  del 
culm  de  Nassau;  Homocrinns  Hall  y  Bactrocriuiu 
Schuur,  del  ordoviciense  y  gotlandiense. 

En  España  hnnse  encontrado  las  especies  siguien¬ 
tes  en  los  terrenos  autracolíticos:  P.  eras  sus  Miller., 
en  Cuevas,  Trubia,  Entrellusa,  Rivadesella,  Llanos, 
Agüeras,  Onís,  Sebarga,  Puertas,  Espiella,  Villa- 
yana,  Ontoria,  Cabo  de  Mar,  Pría  y  Villanueva; 
P.  Egertoni  Phill., 
en  Trubia;  P.  mi¬ 
nutas  Roem.,  en  En¬ 
trellusa,  Naranco, 

Vallóte,  Mere,  Alar¬ 
góles  y  Puente  Al¬ 
ba;  P.  originarias 
Trauts.,  en  Cuevas,  On¬ 
toria,  Agüeras  y  Pueu- 
tedeu  me. 

POTERIODEN- 
DRON.  m.  Zool.  (Po- 
teriodendron  Stein.)  Gé¬ 
nero  de  protozoos,  fla¬ 
gelados,  de  la  subclase 
de  los  enflagelados  de 
Delnge.  orden  de  los 
monádidos, suborden  de 
los  oligomnstígidos  de 
dicho  autor;  tribu  de  los 
acraspedinos.  ó  sea  de 
los  que  están  desprovis¬ 
tos  de  lámina  en  forma 
de  tubo  collariforme;  fa¬ 
milia  de  los  biquécidos 
ó  biquecinos  (Bikoecina 
Stein).  Es  afín  al  gé¬ 
nero  tipo  Bicosoeca  J. 

Clark.  Se  distingue  por 
su  perístoma  mucho 
más  desenvuelto  y  por  formar  colonias,  debido  á  que 
los  jóvenes  quedan  fijos  por  su  pedúnculo,  va  al  pe¬ 
dúnculo  de  los  viejos,  ya  á  la  pared  muy  extendida 
de  su  cápsula.  Puede  citarse  la  especie  P.  petiolatnnt. 

POTERIÓFORO.  m.  Entorn  .  (Poteriophorat 
Scbb.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
curculiónidos  y  tribu  de  los  calandrinos.  listos  in¬ 
sectos  ofrecen  el  cuerpo  alargado,  estrecho  y  cubier¬ 
to  de  un  barniz  colorado;  pi'*o  robusto,  grueso,  muy 
arqueado,  cuadrnngular,  comprimido:  ojos  separados 
por  debajo;  antenas  subbasilares  y  muy  robustas; 
protórax  en  cono  alargado,  poco  convexo  por  encima 
y  redondeado  en  la  base;  episternones  muy  anchos; 
metnsternón  alargado  y  aplanado  en  la  línea  media; 
pigidio  muy  convexo,  declive  y  en  triángulo  curvi¬ 
líneo;  patas  medianas,  robustas  y  casi  iguales,  las 
anteriores  algo  separadas;  élitros  apenas  más  largos 
que  el  protórax.  Son  insectos  de  gran  talla;  ejemplo, 
P.  aireas  Schh . ,  de  Java. 

POTERITA.  Oeog.  ltío  del  Brasil,  en  el  Estado 
de  Para,  afl.  del  Capim. 

POTERLET.  Biog .  Pintor  y  grabador  francés, 
n.  en  Epernav  y  m.  en  París  (1802-1835)  Fué 
<1  i  se  t  pulo  de  Hersent,  y  se  formó  con  el  estudio  do 
la  escuela  flamenca.  Pintó  asuntos  históricos  y  na¬ 
turaleza  muerta,  pero  dedicó  la  mayor  pnrte  de  su 
actividad  á  reproducir  al  aguafuerte  las  obro*  maes¬ 
tras  ile  las  colecciones  europeas.  El  Musco  del  Lon- 
vre  conserva  su  obra  La  disvuta  de  Triste  ti*  y 
Vadtn *. 
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POTERNA.  F.  y  A.  Poterne.  — It.  Posterla.— 
ln.  Póstera. —  P.  y  C.  Poterna.  —  E.  Poterno.  f.  Fort. 
Almirante  la  define  diciendo  que  es  *cuna  puerta 


Poterna  del  castillo  de  Sorano  (Italia) 


pequeña,  falsa  ó  escondida  que  antiguamente  se 
abría  detrás  del  orejón  ó  en  la  cortina,  cerca  del 
ángulo  del  flanco,  para  bajar  al  foso.  Para  muchos 
(sigue  diciendo)  poterna  es  toda  puerta,  como  caser¬ 
na  todo  cuartel;  y  lo  peor  es  que  así  lo  creen  y  lo 
imprimen,  y  lo  hacen  creer  á  otros».  La  etimología 
de  esta  palabra  procede,  según  Víénage,  de  poste - 
rula,  puerta  de  detrás  ó  puerta  falsa. 

En  el  siglo  ix  se  usaban  ya  las  poternas ;  según 
Ilardin,  muchos  castillos  tenían  poternas  para  salir 
al  campo  lejos  del  pie  del  muro,  pero  en  su  mayor 
parte  se  limitaban  á  una  salida  practicada  al  pie  de 
la  muralla,  tapiada  ligeramente  para  que  el  sitiado 
pudiese  abrirse  paso  con  facilidad 
Cuando  lo  considerase  oportuno. 

Al  complicarse  la  fortificación  las 
poternas  consistieron  en  unas  bóve¬ 
das  de  cañón  seguido,  con  la  inclina¬ 
ción  suficiente  para  comunicar  el  in-, 
terior  de  la  plaza  con  el  fondo  del 
foso.  La  pendiente  variaba  según  el 
objeto;  si  tenía  que  emplearse  para 
el  paso  de  las  piezas  de  artillería  se 
le  daba  una  inclinación  suave  y  una 
anchura  de  3  á  4  ra.;  aumentando  la 
pendiente  y  disminuyendo  la  anchu¬ 
ra  si  sólo  tenia  quo  sorvir  para  el 
paso  de  infantería. 

Vauban  colocaba  la  poterna  en  el 
centro  de  la  cortina  cuando  los  flan¬ 
cos  eran  rectos,  y  en  el  revés  del  ore- 
j  ó  n  cuando  eran  curvos.  Cormon¬ 
ta  ig-ne  dió  gran  importancia  á  estas 
comunicaciones,  estableciendo  una 
poterna  principal  en  el  centro  de  la 
cortina  «leí  cuerpo  de  plaza;  otra  debajo  de  la  tenaza; 
dos  en  el  reducto  de  la  media  luna;  dos  en  cada  uno 
He  1  os  reductos  de  las  plazas  de  armas  entrantes  del 


camino  cubierto;  dos  que  atravesaban  el  caballero,  y 
otra  debajo  la  cortina  del  atrincheramiento  pasajero 
del  baluarte  atacado  por  el  sitiador.  La  escuela  de 
Meziéres,  pura  dificultar  que  el  sitiador  pudiese  al- 
cauzar  la  puerta  de  la  poterna,  la  hacia  desembocar 
2  m.  por  encima  del  fondo  del  foso,  y  para  llegar  á 
él  hacía  uso  el  sitiado  de  una  rampa  supletoria  de 
madera.  También  se  ha  empleado  otra  disposición 
consistente  en  abrir  al  pie  de  la  poterna  un  foso  lla¬ 
mado  re/osete,  y  en  tal  caso  se  comunica  el  piso  de 
la  poterna  con  el  fondo  del  foso  principal  por  medio 
de  un  puente  de  corredera  ó  levadizo.  Cuando  la 
pendiente  de  la  poterna  es  muy  pronunciada,  se  em¬ 
potran  en  sus  paredes  unas  argollas  ó  garfios  por  los 
cuales  se  pasan  cuerdas,  con  cuyo  auxilio  se  facilita 
la  subida  y  el  arrastre  de  carruajes  y  piezas. 

POTERO.  m.  En  al^uiins  paites,  Potador. 

POTES.  Gtog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Santander, 
sit.  en  el  extremo  O.  de  la  misma,  limitando  ni  N. 
con  la  prov.  de  Oviedo,  al  O.  con  la  de  Leóu.  al  S. 
con  la  de  Patencia  y  al  E.  con  los  p.  j.  de  San 
Vicente  y  Cabuerniga.  Ocupa  una  super.  de  605‘02 
kilómetros  cuadrados  y  tiene  una  población  de  12,1G7 
habitantes  de  hecho  ó  12,365  de  derecho  según  el 
censo  de  1910,  y  4,715  e.  y  albergues.  Consta  de 
,los  siete  mun.  de  Cabezón  de  Liébana,  Camaleño. 
Cillorigo-Castro,  Pesaguero,  Potes,  Tresviso  y  La 
Vega  de  Liébana,  que  comprenden  en  junto  2  villas, 
55  lugares,  21  aldeas,  17  caseríos  y  511  e.  y  al¬ 
bergues  aislados.  Bañan  su  término  los  ríos  lleva, 
Quiviesa  y  Valdeprndo,  y  el  terreno  es  montañoso. 
Carece  de  f.  c.  y  sólo  lo  cruzan  tres  carreteras  prin¬ 
cipales  que  se  encuentran  cerca  de  Potiís.  Este  par¬ 
tido  judicial  ocupa  la  parte  oriental  de  la  región 
montañosa  que  forma  las  llamadas  Peñas  de  Europa 
y  comprende  la  comarca  denominada  La  Liébana, 
que  está  dividida  en  cuatro  valles  principales,  á  sa¬ 
ber:  Valdeprado,  Valdebaró.  Ciliorigo  y  Cereceda. 

Potks.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Santander,  que 
consta  de  275  e.  y  albergues  y  1,343  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  16  e.  y  albergues  aisla«los.  Es  cabecera 
del  p.  j.  de  su  nombre  y  corresponde  á  la  dióc.  de 
León.  Está  sit.  d  1 10  kms.  de  Santander  y  40  «le  la 


Pote».  — Vi»ta  parcial 

estación  de  Unquera,  que  es  la  más  próxima,  en  la 
carretera  de  Aguijar  de  Campoo  á  Unquera  ó  Tina 
Mayor.  Terreno  quebrado,  regado  por  el  río  Qui- 
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viesa  que  se  une  con  el  Deva  en  la  misma  villa.  Pro¬ 
duce  principalmente ,  trigo ,  patatas,  garbanzos  y 
vino;  cría  de  ganado  vacuno,  caballar,  lanar,  cabrío 
y  de  cerda,  que  forman  su  principal  fuente  de  rique¬ 
za;  abunda  la  caza  mayor.  Telégrafo,  Giro  postal, 
alumbrado  eléctrico,  escuelas  nacionales,  colegio  de 
monjas  de  la  Cruz;  fab.  de  chocolate;  sociedades 
Sindicato  Agrícola  Labriego,  Deportiva  de  los  Picos 
de  Europa,  Dramática  La  Liebanense,  y  Económica 
de  Amigos  del  País.  Centro  de  partida  para  las 
excursiones  alpinas  á  los  Picos  de  Europa.  Con¬ 
serva  restos  de  edificaciones  típicas  de  los  siglos  xiv 
al  xvn.  Inmediato  está  el  célebre  monasterio  de 
Santo  Toribio  de  Liébana.  Publícase  un  periódico, 
La  Voz  de  Liébana.  Esta  población  fué  poblada  por 
el  rey  Alfonso  el  Católico.  Porlier  la  hizo  su  cuartel 
general  en  la  guerra  de  la  Independencia,  y  fué  sa- 
queadu  por  las  tropas  de  Nev.  Importantes  ferias  se 
celebran  en  Junio  y  por  Todos  los  Santos. 

POTJBSQUERÓ.  m.  Oerm.  Cabo  militar. 

POTESTAD.  1.a  acep.  F.  Pouvoir,  puissance. — 
It.  Potestá.  —  In.  Power.  —  A.  Gewalt,  Hacht.  —  P.  Po- 
destade. —  C.  Potestat. —  E.  Snperrego.  (Etim.  —  Del 
lut.  potestas,  atis,  potestad.)  f.  Dominio,  poder,  ju¬ 
risdicción  ó  facultad  que  se  tiene  sobre  una  cosa.  || 
En  algunas  poblaciones  de  Italia,  corregidor,  juez 
ó  gobernador.  ¡|  PodrstA.  ¡|  Potentado.  ||  Potestad 
tuitiva.  Der.  La  que  tiene  el  rey  para  alzar  la  vio¬ 
lencia  que  hacen  los  jueces  eclesiásticos  en  el  cono¬ 
cimiento  de  algunas  cosas. 

Salir  de  la  patria  potestad,  fr.  Emanciparse 
el  hijo  de  la  jurisdicción  parternal.  por  haber  cum¬ 
plido  la  edad  que  prefija  la  ley. 

Potestad.  Der.  ecl.  Es  el  conjunto  de  poderes  v 
facultades  que  Cristo  otorgó  á  la  Iglesia  para  que 
ésta  pudiese  realizar  su  misión.  Por  pertenecer  á  la 
Iglesia  se  la  llama  potestad  eclesiástica ,  con  lo  que 
se  la  distingue  de  la  civil.  Se  divide  en  dos  grandes 
ramas:  potestad  de  orden  y  de  jurisdicción. 

1.  Potestad  de  orden.  Es  la  facultad  ó  derecho 
recibido  en  la  ordenación,  de  ejercer  ex  oficio,  al 
menos  válidamente,  ciertas  funciones  sagradas,  or¬ 
denadas  de  suyo  al  culto  divino  y  á  la  santifica¬ 
ción  de  las  almas  (Wernz,  II,  tít.  8.  n.  158).  Otros 
la  explican  diciendo  que  es  un  poder,  a)  sobre  el 
cuerpo  real  de  Cristo,  ó  sea  el  poder  de  consagrarlo 
y  ofrecerlo  en  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  y  b)  so¬ 
bre  el  cuerpo  místico  de  Cristo,  ó  sea  el  poder  de 
santificar  y  consagrar  á  los  fieles  por  medio  de  los 
sacramentos  y  sacramentales. 

De  la  existencia  de  esta  potestad  en  la  Iglesia,  y 
qué  funciones  corresponden  á  cada  orden  en  par¬ 
ticular,  por  institución  divina  ó  por  voluntad  de  la 
Iglesia,  se  trata  al  hablar  del  Oiidkn  (Sacramento 
del)  y  del  ministro  de  cada  sacramento.  No  será, 
pues,  necesario  repetirlo  aquí.  Al  presente  bastará 
recordar  sumariamente  la  doctrina  del  Tridentino 
en  la  sesión  XXIII.  Según  el  sagrado  Concilio, 
existe  en  la  Iglesia  cntólica  un  nuevo  sacerdocio  vi¬ 
sible  v  externo,  instituido  por  nuestro  divino  Salva¬ 
dor.  Las  divinas  letras  manifiestan  y  la  tradición  de 
la  Iglesia  católica  siempre  ha  enseñado  que  los 
apóstoles  y  sus  sucesores  en  el  sacerdocio  han  reci¬ 
bido  la  potestad  de  consagrar,  ofrecer  y  administrar 
el  cuerpo  y  sangre  de  Cristo,  y  de  perdonar  y  rete¬ 
ner  los  pecados  (canon  l.°).  Ln  ordenación  es  uno 
de  los  siete  sacramentos  instituidos  por  Jesucristo 
(canon  3.°)  En  ella,  como  en  el  bautismo  y  en  la 
confirmación,  se  imprime  un  carácter  que  no  puede 
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borrarse  ni  quitarse;  por  lo  que  la  potestad  que  re¬ 
ciben  Jos  sacerdotes  en  la  ordenación  no  es  temporal 
sino  perpetua,  puesto  que  quien  ha  sido  legítima¬ 
mente  ordenado  no 
puede  volver  á  sor 
laico  (canon  4.°). 

Esta  potestad  es  ex¬ 
clusiva  de  los  legi¬ 
tima  ó  válidamen¬ 
te  ordenados  (ca¬ 
non  7.°).  Además 
del  sacerdocio,  hay 
en  la  Iglesia  otros 
órdenes  mayores  y 
menores,  por  los 
cuales  como  por 
ciertos  grados  se  lle¬ 
ga  al  sacerdocio  (ca¬ 
non  2.°).  Sobre  Jos 
demás  grados  están 
los  obispos,  consti¬ 
tuidos  por  el  Espíri¬ 
tu  Santo  para  regir 
la  Iglesia  de  Dios 
(Act..  20.  28).  Los 
obispos  son  superio¬ 
res  á  los  presbíte¬ 
ros;  son  los  minis¬ 
tros  ordinarios  de 
la  confirmación  (ca¬ 
non  7.°;  ses.  VII .  do 
Confirm.,  canon  3.°) 
y  de  la  ordenación 
(canon  7.°),  y  los 
únicos  que  pueden 
válidamente  conferir  1a  potestad  episcopal  y  sacerdo¬ 
tal,  y  aun  el  di&conndo  como  enseñan  comúnmente 
los  teólogos. 

Pasando  ahora  á  declarar  la  naturaleza  y  propie¬ 
dades  de  esta  potestad,  y  limitándonos  á  la  potestad 
sacerdotal  y  episcopal,  notemos,  ante  todo,  que 
como  se  comunica  ex  opere  opéralo  por  el  sacramen¬ 
to  del  orden  y  va  sellada  con  carácter  indeleble ,  es 
natural  que  en  sus  propiedades  siga  la  nnttiralezn 
de  este  carácter.  De  aquí  que  cuantos  se  bailen  re¬ 
vestidos  del  mismo  carácter  sacramental .  posean  in¬ 
deleblemente  igual  potestad  sin  distinción  alguna 
de  giados,  ni  hay  poder  en  la  tierra  que  pueda  qui¬ 
társela  ó  disminuírsela.  Cierto  que  el  uso  ó  ejercicio 
de  esta  potestad  puede  llegar  á  ser  gravemente  ilirt- 
to  y  sacrilego,  si  contraviene  á  las  leyes  y  legítima 
autoridad  eclesiástica,  pero  cuanto  á  su  eficacia  o 
validez  es  absolutamente  independiente  do  toda  hu¬ 
mana  potestad,  no  menos  que  del  mérito  ó  demérito 
del  ministro  que  la  posee.  Puede  ejercitarse  válida¬ 
mente  en  todo  tiempo  y  lugar  y  cou  toda  clase  do 
personas,  por  otra  parto  hábiles  para  el  tal  efecto, 
sean  súbditas  ó  no  lo  sean.  El  acto,  si  concurren  los 
demás  requisitos  esenciales,  siempre  será  válido.  Así. 
para  la  validez  del  sacramento  de  la  penitencia  se 
requiere,  además,  esencialmente  la  jurisdicción; 
pues  el  carácter  sacramental  recibido  en  la  oí  de- 
nación  no  constituye  al  que  lo  posee  juez  de  he¬ 
cho.  sino  que  le  da  solamente  ln  capacidad  y  le  ha¬ 
bilita  para  que,  al  menos  por  esta  parte,  pueda  ser 
nombrado  juez  en  el  foro  de  la  conciencia  por  la  nu- 
toriilad  competente.  Oficio  que  es  incapaz  de  ejercer 
válidamente  quien  carezca  del  carácter  sacerdotal. 
Ninguna  cosa  manifiesta  mejor  esta  indelebdnlod 
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y  eficacia  del  carácter  recibido  en  la  ordenación  que 
el  hecho  de  conservarlo  integro  é  inviolable,  quié¬ 
ranlo  ó  no  lo  quieran,  aun  los  mismos  desertores  y 
apóstatas  que  en  mal  hora  abandonaron  la  Iglesia 
y  aun  la  misma  fe.  Consigo  se  lo  llevan  á  los  con 
ventículos  de  los  herejes  y  cismáticos,  y  en  su  vir¬ 
tud  pueden  válidamente  administrar  los  sacramentos 
que  de  sola  esta  potestad  dependen,  v  dispensar, 
nunque  de  un  modo  irregular  ó  ilegitimo,  los  bienes 
que  se  han  llevado  al  huir  de  la  casa  paterna. 

Como  la  potestad  de  orden  está  esencialmente  li¬ 
gada  con  el  carácter  sacramental ,  quien  carezca  de 
este  carácter  es  absolutamente  incapaz  de  poseerla 
ó  ejercerla  aun  transitoriamente.  De  aquí  resulta 
que  en  ningún  caso  ni  por  ninguna  razón  pueda  ser 
delegarla .  No  depende  ciertamente  esta  potestad  de 
la  gracia  santificante  que  en  el  sacramento  del  orden 
«le  suyo  se  confiere  ex  opere  operatof  pero  no  puede 
en  m  inera  alguna  conferirse,  sino  es  por  medio  de 
la  ordenación  válida. 

listo  se  entiende  de  la  potestad  que  por  institución 
divina  va  vinculada  al  sacramento  del  orden.  Pues 
la  que  por  institución  eclesiástica  corresponde  á  de¬ 
terminados  órdeues  jerárquicos,  v.  gr.,  ciertas  con¬ 
sagraciones  ó  bendiciones  de  iglesias,  nunque  en 
alguna  manera  tienen  su  fundamento  en  el  carácter 
sacramental,  y  la  Iglesia  ha  establecido  como  ley 
ordinaria  que  dependa,  aun  cuanto  á  la  validez,  de 
la  ordenación  válida  (canon  1147),  con  todo  puede 
concederla  directamente  sin  la  ordenación  que  regu¬ 
larmente  requiere. 

Por  esta  razón  hemos  prescindido  del  <1  ¡acomido 
y  demás  órdeues.  Pues  aunque  el  diaconado  es  sa¬ 
cramento  é  imprime  carácter,  conforme  á  la  doctrina 
común  de  los  teólogos,  pero,  á  diferencia  de  los 
obispos  y  presbíteros,  no  reciben  en  virtud  de  la 
ordenación  potestad  alguna  sobre  ciertas  y  determi¬ 
nadas  funciones  sagradas,  de  tal  manera  ligadas  al 
orden  del  diaeonndo  por  derecho  divino ,  que  no  pue¬ 
dan  en  manera  alguna  ejercerse  validamente  por  los 
que  no  le  han  recibido  ( Wernz,  1.  c.,  n.  159.  IV'). 

De  las  demás  ordenaciones  inferiores  al  diacona- 
do,  no  consta  con  certezi  si  son  sacramentos  ó  más 
bien  sacramentales,  que  no  imprimen  carácter;  por 
consiguiente,  cuando  se  confieren  válidamente,  dan 
potestad  de  orden,  de  derecho  humano ,  y  restringida 
dentro  de  ciertos  limites  (Wernz,  1.  e..  n.  158). 

2.  Potestad  de  jurisdicción.  Comprende  el  po¬ 
der  de  enseñar  (magisterio)  y  el  pastoral,  ó  de  ré¬ 
gimen  propiamente  dicho  (legislativo,  ejecutivo  y 
judicial).  Pertenece  en  su  plenitud  ni  Papa,  como 
sucesor  de  san  Pedro,  á  quien  se  lo  otorgó  Jesucris¬ 
to  (V.  Papa),  y  después  del  Papa  á  los  obispos, 
como  sucesores  de  los  apóstoles,  á  quienes  el  mismo 
Jesucristo  otorgó,  con  subordinación  á  san  Pedro,  la 
facultad  de  predicar  el  Evangelio,  enseñando  á  tocias 
]ns  gentes  (San  Mateo.  XXVIII.  19:  San  Marcos. 
XVI,  15;  San  Juan.  XV,  16,  y  XX.  21;  Hechos, 
I.  8.  y  X.  42)  v  la  de  atar  y  desatar  (San  Mateo. 
X  VIII,  18)  y  de  los  que  dijo  san  Pablo  que  «están 
puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  regir  la  Iglesia 
de  Dios»  (Hechos,  XX,  28),  si  bien  no  pasó  á  los 
obispos  el  poder  extraordinario  y  universal  que  tu¬ 
vieron  cada  uno  de  los  apóstoles,  sino  el  ordinario  ó 
limitado  á  su  diócesis,  nomo  resulta  cotejando  dos 
pasajes  de  san  Juan  (XIV,  16  y  siguientes,  y  XVI. 
13  y  siguientes)  y  se  prueba  por  Ja  tradición.  El 
sacerdote  como  tal  y  en  virtud  de  su  oficio  no  apa¬ 
rece  tenieudo  por  derecho  divino  ni  directamente  1 


potestad  de  régimen;  pero  sí  ejerciéndola  por  dele¬ 
gación,  ya  del  Papa  (como  los  cardenales),  ya  de  los 
obispos  (como  los  párrocos,  etc.).  A  los  simples  fie¬ 
les  no  les  viene  otorgada  potestad  alguna  de  juris¬ 
dicción,  antes  al  contrario  se  les  impuso  por  Cristo 
la  obligación  de  obedecer  á  la  Iglesia,  pudiendo,  en 
caso  de  resistencia,  ser  excluidos  de  ésta  (  Ad.  Tesal., 
III,  14:  San  Mateo,  XVIII,  17).  V.  Iglesia,  Obis¬ 
po.  Párroco.  Lego  y  Jurisdicción. 

Potestad.  Hist.  rom .  Como  opuesta  al  imperiam 
la  potestas  es  el  poder  administrativo  y  comprende: 
el  derecho  de  tomar  los  auspicios  en  el  interior  «leí 
pomerium;  el  tus  edicendi  (V .  Edictos  de  los  magis¬ 
trados);  el  derecho  de  imponer  multas  y  de  embar¬ 
gar:  el  de  convocar  al  pueblo  del  interior  de  la  ciu¬ 
dad  para  hablarle  (Contionem  haberejo  hacerle  votar 
(enm  populo  agere),  y  el  de  convocar,  presidir  y  ha¬ 
cer  votar  al  Senado  (cum  patrióos  agere).  Todo  ma¬ 
gistrado  romano  poseía  potestas  (esto  es.  tenía  po¬ 
testad),  pero  únicamente  ios  que  podían  mandar  un 
ejército  poseían  imperinm .  Así,  es  correcto  decir  con- 
sitiare  imperinm  ó  consularis  potestas,  mientras  que 
hablando  del  poder  de  un  tribuno  sólo  puede  decirse 
tribunicia  potestas.  La  potestas  de  un  magistrado  con 
imperinm  era  maior  potestas,  y  los  magistrados  infe¬ 
riores.  como  ediles  y  cuestores,  tenían  minar  potes- 
tas.  El  magistrado  de  maior  potestas  podía  poner 
veto  á  los  procedimientos  «le  los  magistrados  inferio¬ 
res.  A  este  respecto  debe  tenerse  presente  que  aun¬ 
que  los  tribunos  no  tenían  imperinm  tenían  maior 
potestas ,  facultad  de  que  usaron  Lieinio.  entre  376 
y  367  a.  de  J.  C..  y  Tiberio  Gra^o  en  1 33  a.  de  J.  C. 
[V.  Licinio  Stolo(Cayo)]  para  suspender  la  mar¬ 
cha  «le  la  cosa  pública  hasta  que  se  aprobasen  las 
leyes  que  presentaron.  Esta  suspensión  se  denomi¬ 
naba  iustitinm,  y  el  término  intercessio  (V.)  se  em¬ 
pleaba  cuando  uno  de  los  dos  magistrados  del  mis¬ 
mo  cargo  (y,  por  tanto,  con  par  potestas )  ponía  el 
veto  al  acto  de  su  colega. 

Potestad.  Mat.  Potencia. 

Potestad.  Mit.  Divinidad  del  Poder,  hija  de  ¡hi¬ 
las  y  del  Estigio.  Los  griegos  la  llamaban  Kratos  y 
los  latinos  Iiobnr. 

Potestades.  Reí.  Con  este  nombre  se  designan 
en  el  Nuevo  Testamento  á  veces  fuerzas,  poderes  ó 
espíritus  celestiales  (Eph. ,  I,  21:  III.  10.  —  Col.  I. 
16;  II,  10):  otras  veces,  infernales  (Eph..  VI.  12. 
—  Col.  II.  15):  otras,  terrestres  (Rom..  XIII,  I. — 
tít.  III.  1);  otras,  en  fin,  infernales  y  terrestres  á  la 
vez  (I  Cor..  XV,  24).  Suelen  asimismo  las  potesta¬ 
des  nombrarse  junto  con  los  principados.  Tal  sucede 
en  casi  todos  los  textos  acn hados  de  citar. 

Siguiendo  la  clasificación  adoptada  generalmente 
por  los  escolásticos  y  debida  al  seudo  Dionisio  A  reo- 
pngita  [De  cael.  hierarchia ,  cap.  VIII  (M.-III, 
237  sqq •)]  *  potestad  designa,  contando  en  orden  des¬ 
cendente,  el  tercer  grado  de  la  segunda  jerarquía  v, 
por  consiguiente,  el  6.°  coro  de  los  nueve  en  que 
están  divididos  los  espíritus  celestiales.  Dentro  do 
esta  misma  clasificación  á  las  potestades  se  atribuyo 
ordenar  v  mandar  cuanto  ha  do  ejecutar  la  tercera 
é  ínfima  jerarquía.  San  Gregorio  añade  que  las  po¬ 
testades  tienen  peculiar  potestad  sobre  los  demo¬ 
nios  y  que  de  ahí  les  viene  el  nombre  (san  Grego¬ 
rio.  Tn  Evang..  homil.  34).  (V.  santo  Tomás,  I, 
q.  108,  an.  y  6). 

Potestad  dominica.  Der.  La  que  tenía  el  señor 
sobre  sus  esclavos.  V.  Esclavitud  (t.  XX,  páginas 
740  y  siguientes). 
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Potestad  patria  ó  paterna.  Der.  V.  Patria  po¬ 
testad  (t.  XL1I,  págs.  814  y  siguientes). 

Potkstad-Fornari  (Marqués  dk).  Genealog.  Títu¬ 
lo  pontificio;  desde  1878  lo  posee  don  Luis  de  Potes¬ 
tad  y  Cárter. 

Potestad  (Luis  de),  Biog .  Diplomático  español, 
marqués  de  Potestad-Fornari,  n.  por  el  año  1830. 
Empezó  su  carrera  diplomática  con  el  cargo  de 
agregado  en  Wáshington,  del  que  tomó  posesión 
en  1851;  en  1861  volvió  á  esta  capital  como  secre¬ 
tario  de  segunda  clase,  después  de  haber  sido  agre¬ 
gado  á  la  secretaría  de  Estado  (1855)  y  diplomático 
de  número  en  París.  Siendo  ministro  plenipotencia¬ 
rio  de  segunda  clase  y  destinado  nuevamente  á 
Wáshington  fuó  nombrado  árbitro  de  una  Comisión 
mixta,  y  en  este  cargo  mostró  ser  muy  hábil  diplo¬ 
mático.  En  1893  se  le  destinó  á  Tánger  como  en¬ 
viado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de 
España  en  Marruecos,  y  entonces  intervino  en  las 
negociaciones  motivadas  por  los  sucesos  acaecidos 
aquel  año  en  Meliila;  al  año  siguiente  se  le  trasladó 
á  Turquía  en  calidad  de  enviado  extraordinario  y 
ministro  plenipotenciario  de  primera  clase,  cargo 
que  ocupó  hasta  1896.  Entre  otras  condecoraciones 
posee  la  gran  cruz  de  Carlos  III  y  la  de  Francisco  I 
de  Sicilia. 

POTESTAS  (NON  EST  ENIM)  NISI 
A  DEO.  loe.  lat.  No  hay  potestad  que  no  provenga 
de  Dios.  Es  frase  de  san  Pablo  ( A  los  Romanos. 
XIII,  1)  que  los  tratadistas  de  ética  suelen  aducir 
para  probar  el  origen  del  poder  en  general.  V.  Po¬ 
der,  Autoridad  y  Pablo  apóstol  (San). 

POTESTATIVO,  VA.  F.  Potestatif .  —  It.  y  P. 
Potestativo . —  In.  Potestative.  —  A.  Yon  dem  Willen 
abhángig.  —  C.  Potestatiu.  —  E.  Laavola.  (Etim.  —  Del 
lat.  potestativas ,  potestativo.)  adj.  Jnrisp.  Que  está 
en  la  facultad  ó  potestad  de  uno. 

POTETERÍA,  f.  And.  Halago  empalagoso  y 
fingido. 

POTETERO,  RA.  adj.  And.  Que  hace  potete¬ 
rías.  U.  t.  c.  s. 

POTETRILLO.  Geog.  Lng.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Ajo,  cuartel  3.  ||  Lag.  de  la  misma  prov.,  en  el  par¬ 
tido  de  Tordillo,  cuartel  2.  ||  Sierra  de  la  provin¬ 
cia  de  Tucurnán,  en  el  dep.  de  Graneros,  sit.  en  la 
parte  occidental  del  departamento.  Es  de  escasa 
elevación  y  se  extiende  de  N.  á  S. 

POTE VI NO,  NA.  adj.  Natural  de  Poitiers  ó 
del  Poitou  (Francia).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  dicha  ciudad  ó  región  francesa. 

Potbvina.  Zootec.  Con  este  nombre  se  designan 
las  diversas  razas  de  ganados  que  habitan  en  la 
región  francesa  del  Poitou. 

La  raza  caballar  forma  parte  del  tipo  frisón  y  es, 
según  Decharnte,  rectilínea,  hipermétrica  y  longilí¬ 
nea;  su  capa  es  generalmente  clara,  sus  formas  am¬ 
plias  y  el  esqueleto  mu  v  desarrollado,  lo  que  da  á  los 
sujetos  de  esta  raza  una  talla  elevada.  En  el  Poitou 
la  especie  caballar  se  cría  principalmente  con  el  ob¬ 
jeto  de  obtener  yeguas  para  la  producción  de  mulos. 

La  raza  asnal  del  Poitou,  muy  estimada  por  sus 
garañones,  tiene  fama  universal;  éstos  tienen  una 
alzada  de  1‘45,  término  medio,  su  pelo  es  largo, 
enído,  de  color  negruzco;  las  orejas  péndulas,  el 
perfil  de  la  cabeza  recto  y  de  temperamento  linfá¬ 
tico.  V.  Mulo. 

La  raza  bovina  de  esta  región,  llamada  también 
partenesa  y  vendeana ,  es  de  perfil  recto,  mediolínea 


y  eumétrica.  Su  capa  es  pajiza  obscura,  más  clara 
en  las  vacas  que  en  los  machos.  La  alzada  de  éstas 
es  de  1*30  á  1*35  m.  Las  aptitudes  de  la  raza  son 
mixtas. 

La  raza  ovina  se  halla  diseminada  en  pequeños 
rebaños,  que  viven  en  los  rastrojos  de  la  Boca  ge  y 
del  Gatinó.  La  alzada  es  de  0*70  a  0*75  m.;  la  ca¬ 
beza  grande,  con  manchas  obscuras  ó  pardas;  el 
cuello  es  largo;  las  espaldas  planas;  la  grupa  derri¬ 
bada;  el  vellón  se  extiende  por  todo  el  cuerpo  menos 
en  el  vientre  y  en  los  miembros,  desde  una  línea 
que  uniera  la  articulación  escápulohumoral  á  la  coxo- 
femoral.  Los  carneros  cebados  pesan  de  50  á  70  kg. 

La  raza  caprina  es  de  gran  alzada,  0*80  m.  El 
pelaje  es  gris,  blanco,  y  á  veces  con  extensas  man¬ 
chas  negras.  Son  buenas  lecheras.  Vive  principal¬ 
mente  en  las  comarcas  bocagenesas. 

La  raza  porcina  constituye  una  variedad  de  la 
craonesa.  y  son  animales  de  mucha  talla  y  alarga¬ 
dos,  de  miembros  largos  y  pelaje  blanco.  Su  preco¬ 
cidad  es  mediocre. 

POTEWATMIK.  Etnogr.  V.  Potawatami. 

POTEZ  (Enrique).  Biog.  Literato  francés,  n.  en 
1867.  Estudió  en  la  Facultad  de  Letras  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Lila  y  en  1898  se  doctoró  en  la  Sorbo- 
na.  Ha  cultivado  con  éxito  la  poesía,  distinguiéndo¬ 
se  sus  composiciones  por  su  versificación  elegante  y 
correcta,  lo  que  puede  apreciarse  en  su  notable  colec¬ 
ción  Jonrs  d'autrefois  ( 1896).  Las  tesis  ó  memoriss 
doctorales  que  presentó  al  graduarse  son  muy  nota¬ 
bles  y  llevan  por  título,  respectivamente:  Qualis 
Jloreret  apud  Dnacenses  res  poética ,  galliee  seripta, 
qnam  universa  echóla  a  Philippo  II  condita  vigtrt 
inciperet.  y  V Elegie  en  France  avantle  romanti cisme; 
en  esta  última  relaciona  la  poesía  de  Lamartine  cou 
la  de  otros  poetas  anteriores,  olvidados  del  todo,  y 
hace  el  elogio  de  éstos,  especialmente  de  Parny,  al 
que  considera  superior  á  su  reputación. 

POTGIETER  (Enrique).  Biog.  Colonizador  de 
Africa,  n.  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  (1800- 
1853).  Fué  uno  de  los  jefes  de  los  colonos  holandeses 
ó  boers  que  en  1829  abandonaron  la  colonia  iuglesa 
del  Cabo  para  establecerse  al  año  siguiente  al  N.  de 
la  misma,  en  las  cercanías  de  Moseya.  Derrotó  á  los 
makololos.  levantó  el  fuerte  de  Zontpansberg  y  en 
1840  fundó  la  Asociación  Bátavoafricana  del  Natal, 
pero  después  de  cinco  años  de  lucha,  vióse  obligado 
por  los  ingleses  á  abando¬ 
nar  aquella  colonia;  enton¬ 
ces,  en  unión  con  Prneto- 
rius.  organizó  la  República 
del  Transvaal  (1848). 

POTGIETER  (EvERARDO 
Juan).  Biog.  Poeta  y  crí¬ 
tico  literario  holandés,  naci¬ 
do  en  Zwolle  v  m.  en  Ams- 
terdam  (1808-1875).  Co¬ 
merciante  en  un  principio 
en  Amberes,  establecióse 
luego  en  Amsterdam,  en 
donde  fundó  (1837)  la  re¬ 
vista  mensual  De  Gids ,  des¬ 
tinada  á  resucitar  el  arte 
y  la  ciencia  holandeses  y 
en  cuyas  columnas  publicó  Potgibtbr  ,  por  espa¬ 
cio  de  treinta  años,  sus  artículos  de  crítica,  cuentos 
y  narraciones,  erigiéndose  justamente  en  jefe  de  una 
nueva  escuela,  con  Bakhuizen  van  den  Brink.  Publi¬ 
có:  Broza  1837-18-15  (Haarlem,  1861),  Po€zy  1827- 
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Í874  (Haarlem,  1864),  Uet  Noorden  in  omtrekken  en 
tafereelen,  descripción  de  sus  viajes  á  Suecia  (Anís* 
terdam,  1836),  y  Leben  tan  R.  C.  Bakhnitenvan  den 
Brink,  en  Studien  en  Schetsen  (Haarlem,  1870). 
Después  de  su  muerte  aparecieron:  Verspreide  en 
nagelaten  Poiiy  ( Proza .  tres  partes;  Poíhj ,  dos  par¬ 
tes,  y  Estudios  criticas,  tres  partes,  Haarlem ,  1875; 
2.a  ed.,  con  el  titulo  Werken ,  Haarlem,  1885-86; 
nueva  ed.,  1001).  La  intluencia  de  Potgieter  en  la 
literatura  holandesa  fué  grande  y  favorable  para  su 
época;  como  prosista  fué  un  modelo,  y  en  la  poesía 
hermanó  siempre  el  fondo  con  la  riqueza  de  imáge¬ 
nes;  sin  embargo,  su  obra  maestra,  Floreaos (  1868), 
adolece  de  muchos  defectos.  Su  Correspondencia  con 
Busken  Huet  se  publicó  en  Haarlem  (1001-02). 

Bibliogr  Meerkerk,  Flore nce  toegelxcht  en  ver - 
dnidehjkt  (Haarlem,  1001);  Groenewegen,  Biblio- 
graphie  der  werken  can  E.J.  P.  (Haarlem,  1800); 
tíeets.  R.  J.  P.  Persoonlijke  kerinneringen  ( Hanr- 
lein,  1802);  Verweg,  üet  leven  van  P  (Haarlem, 
1003). 

POTHÉ.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Hidalgo,  mun.  de  Santiago;  1,700  h. 

PÓ-THEOÜ.  Coreog.  Danza  mimada  de  carác¬ 
ter  simbólico  que  se  representa  en  China.  Varios 
danzarines  enmascarados,  vestidos  de  verde  y  acom¬ 
pañados  por  el  rítmico  sonido  del  fam-fam ,  rodean 
el  pabellón  desde  donde  presencia  el  espectáculo  el 
emperador,  Otros  danzarines  vestidos  con  ropas 
magníficas  forman  largas  lilas  desde  las  gradas  del 
trono  hasta  el  sitio  donde  bailan  los  otros  danzantes, 
que  ejecutan  simulacros  de  diversas  acciones  históri¬ 
cas  ó  míticas  Entre  tanto,  el  emperador  hace  circu¬ 
lar  su  copo  llena  de  vino  entre  los  mandarines. 

POTHBRIB  (La).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Maine  y  Loire,  dist.  de  Segré.  cant.  de 
Candé,  junto  al  Argos,  afl.  del  Udon,  á  55  m.  s.  n. 

m. ;  870  h.  (2,010  con  el  mun.).  Magnífico  castillo 
construido  de  1817  á  1854  á  iniciativa  del  conde  de 
Rochefoucauld-Bayers.  La  parte  central  de  esta  in¬ 
mensa  construcción  tiene  45  m.  de  altura.  El  nom¬ 
bre  de  La  Potherik  data  de  1749.  llamándose  antes 
la  localidad  Challains.  La  Potherie  era  el  nombre  de 
la  familia  que  adquirió  la  población  en  feudo  en 
1740  y  que  obtuvo  su  erección  en  condado  poco 
después. 

POTHEUCK  (Jijan).  Biog.  Pintor  holandés. 

n.  y  m.  en  Levden  (1626-1669).  En  1652  ingresó 
en  el  Gremio  de  San  Lucas,  de  Levden,  del  cual  fué 
después  presidente.  Se  distinguió  en  el  retrato,  y  tnl 
vez  su  mejor  obra  es  el  grupo  de  Los  cuatro  regentes 
del  Perthuis  (Museo  de  Levden). 

POTHIER  (José).  Biog.  Benedictino  francés  de 
la  Congregación  de  Solesmes.  n.  en  Bouzemont,  dió¬ 
cesis  de  Saint-Dié.  el  7  de  Diciembre  de  1835.  Profe¬ 
só  el  l.°  de  Noviembre  de  1860,  y  el  24  de  Julio  fué 
elegido  abad  de  Saint- Wandrille  de  Fontenelle.  Es. 
sin  duda  ninguna,  la  autoridad  más  competente  en 
la  actualidad  sobre  materias  de  canto  gregoriano. 
Tiene,  por  nombramiento  de  Pío  X,  la  presidencia 
de  ia  Comisión  encargada  «le  publicar  la  edición  va¬ 
ticana  de  los  libros  litúrgicos,  de  los  cuales  ha  saca¬ 
do  á  luz,  valiéndose  de  los  manuscritos  más  anti¬ 
guos,  el  Proresional  (Solesmes,  1873),  el  Gradual 
(Tournai,  1883)  y  el  Antifonario .  Entre  sus  obras 
principales  se  cuentan:  Revelaciones  Gertrndinae , 
editadas  en  colaboración  con  Dom  Pnquelin  (Soles- 
mes.  1883):  L's  mSlo  ties  gr/goriennes  d'aprés  la  tro- 
dilion t  obra  impoj  tantísima  traducida  al  alemán  y  ni 


italiano  (Tournai,  1883);  Cérémonles  de  la  vetare  et 
de  la  profession  (Solesmes,  1885),  Propre  des  reli - 
gienses  de  la  Repara tion  (Solesmes,  1885),  Méthode 
da  chant  grégorien  (1902),  Cantas  Muríales  (París, 
1903).  etc  Ha  compuesto,  además, la  música  de  un 
gran  número  de  himnos  y  piezas  litúrgicas,  con  un 
acierto  y  una  inspiración  que  en  nada  cede  á  los 
más  célebres  gregorianistas  medievales.  Es  autor 
también  de  numerosos  artículos  que  ha  publicado 
mensualmente  durante  muchos  años  en  la  Reme  du 
Chant  Grégorien .  de  Grenoble. 

Bibliogr.  Bibliagraphie  des  béaédictincs  de  la  Con • 
grégation  de  Frunce  (págs.  138-148.  París,  1906); 
Lambert,  Dom  Pothier ,  en  el  Bulletin  de  Salnt-Mar- 
tin  et  de  Saint-Benoit  (t.  XIII.  págs.  16-21.  1901). 

Potiuer  (Remigio).  Biog.  Sacerdote  francés,  cé¬ 
lebre  por  sus  extravagantes  ideas,  n.  y  m.  en  Reims 
(1727-1812).  Fué  párroco  de  Bathenville  y  canóni¬ 
go  de  Laon  antes  de  la  Revolución.  Tuvo  la  presun¬ 
ción  de  ser  e!  único  que  bahía  encontrado  el  verda¬ 
dero  significado  intimo  de  la  Biblia.  Su  obra  más 
notable  es  la  titulada  B rplicntion  de  l' Apocalypse,  la 
cual  fué  denunciada  al  Parlamento  de  París  en  1773 
por  el  abogado  general  Seguier  y  quemada  por  mano 
de  verdugo:  esta  producción,  calificada  de  obra  maes¬ 
tra  de  la  extravagancia  humana,  la  publicó  su  autor 
secretamente  en  Douni.  y  después  la  tradujo  y  es¬ 
tampó  en  latín  (Augsbuigo,  1797).  En  un  extracto 
de  dicha  obra  que  vió  la  luz  con  el  título  Les  trois 
derniéres  plaies  (1798),  llama  á  Bonaparte  precur¬ 
sor  del  Anticristo.  Otra  obra  de  Pothier  es  la  titu¬ 
lada  ExpUcation  des  Psaumes  de  David  (Augsburgo, 
1802).  Escribió  dos  obras  más,  dirigidas  á  impug¬ 
nar  los  cuatro  artículos  de  la  Igl«*sin  galicana,  pero 
fueron  recogidas  por  la  policía  en  1812. 

Pothier  (Roberto  José).  Biog  Jurisconsulto 
francés,  n.  en  Orleáns  en  1699  v  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1772.  Educóse  en  el  Colegio  de  Jesuítus 
de  su  ciudad  natal,  de  donde  salió  latinista  consu¬ 
mado;  pero  su  afición  á  los  estudios  metafísicos  v  á 
la  geometría  le  puso  en  gran  aprieto  al  decidirse  á 
escoger  carrera.  Los  consejos  de  su  madre,  viuda 
entonces,  y  el  ejemplo  de  sus  antepasados,  que  se 
habían  distinguido  en  la  magistratura,  le  decidieron 
por  fin  á  seguir  los  estudios  jurídicos  é  ingresó  en 
la  Facultad  «le  Derecho  de  la  Universidad  de  Orleáns. 
Fué  el  Derecho  romano  el  que  más  le  apasionó, 
y  durante  los  cursos  universitarios  entretuvo  sus 
ocios  con  la  lectura  de  los  autores  de  la  antigüedad 
clásica.  A  I os  veinte  años  se  le  nombró  consejero  «leí 
Presidial  y  en  el  ejercicio  de  este  cargo  se  mantuvo 
«Pirante  cincuenta  y  dos  años,  desempeñándolo  con 
la  mayor  escrupulosidad.  Su  protector,  el  canciller 
Aguesseaii.  intentó  hacerlo  ingresar  en  el  profeso¬ 
rado  de  la  Universidad  de  París:  pero  Pothier  re¬ 
husó  siempre  salir  de  Orleáns,  movido  por  el  amor  á 
su  ciudad  nntnl.  Sin  abandonar  sur  funciones  en  el 
Presidial,  obtuvo  en  1749  la  cátedra  de  Derecho  ci¬ 
vil  francés  en  la  Facultad  «le  Orleáns.  Pothier  dio 
mucho  lustre  á  aquella  Universidad,  pues  fundó  va¬ 
rios  premios  para  estimular  la  aplicación  «le  los  estu¬ 
diantes.  Vivo  ejemplar  «le  todas  las  virtudes  públicas 
y  privadas,  supo  captarse  la  estimación  de  todo  el 
mundo  en  todos  los  órdenes  de  la  vida.  A  sus  pro¬ 
fundos  conocimientos  del  Derecho  romano  juntó  el  de 
las  ordenanzas  reales  y  las  antiguas  costumbres  que 
constituían  el  Derecho  francés  antiguo.  Era  á  la  par 
hombre  de  ciencia  y  grave  moralista.  En  1829  su 
ciudad  natal  le  elevó  una  estatua  en  los  alrede«lores 
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de  la  catedral.  He  aquí  sus  principales  obras:  Con- 
tnmes  d'Orléans,  avec  des  obsercatious  uouvelles  (Or¬ 
leáns,  1740),  en  colaboración  con  Prevost  de  La 
Jaunés  y  Jousse;  Pandectae  Jnstinianae  in  novum 
ordinem  redacten  (París,  1748-52);  Coutumes  des 
duché ,  bailliage  et  prévóté d'Orléans  et  ressorts  d'iceux, 
etcétera  (Orleáns,  1760);  Traite  des  obligations 
(1761),  Traité  du  contrat  de  vente  (1762),  Traité des 
retraits  (1762),  Traité  dn  contrae  de  constitntion  de 
rente  (1763),  Traité  dn  contrae  de  change  (1763), 
Traité  du  contrae  de  bail  á  vente  (1764),  Supplement 
an  traité  de  lonage  on  traité  des  contraes  de  louage 
maritime  (1765),  Traité  du  contrae  de  société(  1765), 
Des  Cheptels  (1765).  Des  contrats  de  bienfaisance 
(1766),  Des  contrats  de  prét  de  ccnsompfiou  (1766), 
Des  contrae  de  Dépót  et  maudat  ( 1766).  Appendice  dn 
quasi-conh  at  «negotiorum  gestornm»  (1767),  Dn  con¬ 
trae  de  nantissement  ( 1767),  Des  contrats  aléatoires, 
comprenant  íassnrance,  le  prét  a  la  grosse  et  le  jen 
(1767),  Du  contrat  de  manage  (1768),  De  la  commn- 
uauté  (  1769),  De  Donaire  (1770),  Du  droit  d'habita- 
tion  (1771),  Des  donations  entre  rnari  et  f entine 
(1771),  Dn  don  mainel  (1771),  Du  droit  de  domaine 
de  propriété  joint  an  traité  dn  droit  de  possession 
(1771-72),  etc.  Dejó  también  vnrias  obras  manus¬ 
critas,  la  mayoría  de  las  cuales  se  publicaron  des¬ 
pués  de  la  muerte  de  Pothjer,  entre  ellas:  Epitome 
operis  Grotii  de  jure  belli  ac  pacis,  Synopsis  institu- 
tionum  jnris  pontijicii .  Paratellae  in  quinqué  libris 
Decvetalium  Gregorii  IX,  Traité  des  Jlefs.  ceusives, 
relecaisons  et  champarte;  Des  tatelles  et  de  la  garde 
noble ,  Des  servitudes.  Des  donations  entre  vi/s,  De  la 
legitime ,  Des  successions,  Des  testaments.  Des  substi- 
tntious,  De  í hypothéque ,  y  otros  tratados,  etc.,  etc. 
Como  expositor  del  Derecho  civil  francés,  descuella 
por  su  claridad  y  sencillez,  habiendo  merecido  su 
tratado  sobre  las  obligaciones  ser  traducido  á  varios 
idiomas,  entre  ellos  el  español,  ejerciendo  una  in¬ 
fluencia  preponderante  en  la  redacción  del  Código 
de  Napoleón.  Como  romanista,  sus  Pandectae  repre 
sentan  un  intento  de  restauración  de  los  estudios 
del  derecho  de  Roma,  para  el  que  fuá  alentado  por 
Aguesseau  y  en  el  que  tuvo  la  colaboración  de  Es¬ 
teban  León  de  Gtiyéne  (m.  en  1767).  En  esta  obra 
conserva  el  orden  de  los  títulos  y  libros  del  Digesto; 
pero  en  cada  título  aparecen  los  fragmentos  sistema¬ 
tizados  y  completados  con  notas  explicativas,  para 
cuya  exposición  se  apoya  directamente  en  los  textos, 
aunque  se  marca  la  influencia  de  Cujas. 

Bibliogr.  Boscheron-Desportes,  Eloge  de  Pothier 
(Orleáns,  1823):  Dupin.  Dissertation  sur  la  vie  et  les 
onvrages  de  Pothier ,  con  elogios  exageradísimos  y 
revelando  una  completa  ignorancia  del  Derecho  ro¬ 
mano  y  de  su  literatura  (París,  1825);  Frémont.  Vie 
de  Rob.-Jos.  Pofhier  (Orleáns.  1850),  y  Recherches 
sur  Pothier  (Orleáns.  1859);  Jousse,  Eloge  de  M. 
Pothier  (V arís.  1772):  Lecomte  de  Biévre.  Eloge  de 
Al.  Pothier  ( París,  1772);  Le  Trosne,  Elogio  histó¬ 
rico  de  M .  Pothier.  en  latín  (Orleáns,  1773). 

POTHIERES.  Geng.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  la  Cote  d'Or.  dist.,  cant.  y  á  8  kms. 
de  Chátillon-sur-Seiue.  al  pie  del  monte  Lnssoi*, 
junto  á  la  rib.  izq .  del  Sena,  á  200  m .  s.  n.  m.;  420 
habitantes.  Hermoso  castillo  moderno.  Pabellón  del 
siglo  xvii,  resto  de  una  abadía  benedictina  fundada 
en  1760.  Est.  en  la  l.f.  de  Troves  á  Chíltillon. 

POTHO.  Blog.  Benedictino  alemán  del  siglo  xn, 
profeso  de  la  abadía  de  Prüm.  Dejó  escritas  las  si¬ 
guientes  obras:  De  statn  Domas  Dei ,  libri  V ;  De 


magna  domo  sapientiae f  liber  1;  De  música,  líber  lt 
y  De  opere  Sanctae  Trinitatis ,  liber  I . 

Bibliogr.  Ziegelbnuer,  Historia  rei  lie.  O.S.B. 
(IV,  84,  164,  314,  Augsburgo,  1754). 

POTHOLT  (Jacobo).  Biog.  Célebre  carillounenr 
y  organista  holandés,  n.  en  Amsterdaim  en  1726. 
Quedó  ciego  á  los  siete  años  á  causa  de  la  viruela,  y 
su  familia  le  dedicó  á  la  música.  Adquirió  pronto 
mucha  fama  por  su  talento  en  ejecutar  obras  musi¬ 
cales  en  el  carillón,  de  modo  que  á  los  trece  nños 
fuéle  con  Hado  el  del  Hotel  de  Ville .  de  su  ciudad  na¬ 
tal.  En  él  ejecutaba  fugas  y  variaciones  con  una 
maestría  incomparable,  pero  el  cansancio  que  ello  le 
producía  era  tan  grande  (para  ejecutar  los  bajos  se 
valia  de  los  pies)  que,  terminada  la  ejecución  de  una 
pieza,  apenas  podía  respirar.  En  1760  obtuvo  una 
plaza  de  organista  en  una  iglesia  de  Amsterdum. 

POTHOS.  Hit.  Dios  alegórico  del  Deseo,  de 
quien  se  veía  una  estatua  en  el  templo  de  Venus, 
on  Megara.  Tanto  éste  como  Hiineros,  que  también 
representaba  los  deseos  amorosos,  figuraban  como 
compañeros  de  Eros  en  el  cortejo  de  Afrodita. 

P0TH08  Argyre.  Biog.  General  bizautino  del  si¬ 
glo  x.  Descendía  de  una  familia  aristócrata  de  Ui* 
zancio,  y  en  el  año  924  tomó  parte  en  las  guerras 
búlgaras;  posteriormente  se  llenó  de  gloria  derro¬ 
tando  á  los  húngaros  en  tiempo  de  Constantino  Vil: 
en  958  rechazó  muchas  de  las  incursiones  que  efec¬ 
tuaron  aquéllos  en  Tracia. 

POTHO  VEN  (Enrique).  Biog.  Pintor  holan¬ 
dés,  u.  en  Amsterdam  y  in.  en  La  Haya  (1725- 
1795),  discípulo  de  Felipe  van  Dyck.  Dedicóse  si 
retrato,  y  una  de  sus  obras,  // .  van  der  Poei ,  se  con¬ 
serva  en  el  Museo  Real  de  Amsterdam;  este  retrato 
está  fechado  en  1749.  Dícese  que  en  1791  pintó  el 
retrato  del  profesor  David  Ruin»  Kenius. 

POTHÜAU.  Geog.  Isla  del  arel»,  de  la  Tierra 
del  Fuego  (Chile),  sit.  al  S.  de  la  gran  isla  Hoste. 
de  la  cual  se  halla  separada  por  el  en  nal  fie  la  Ro¬ 
manche. 

Pothuau  (Luis  Mario  Alejo).  Biog .  Almirante 
francés,  n.  en  la  Martinica  el  30  de  Octubre  fie 
1815  y  m.  en  París  el  7  de  Octubre  de  1882.  Estu¬ 
dió  en  la  Escuela  Naval,  ingresó  en  1832  en  el  ser¬ 
vicio  activo,  y  sucesivamen¬ 
te  tomó  parte  en  los  bom¬ 
bardeos  de  Tánger,  Moga- 
dor  y  Odessa;  este  último 
durante  la  guerra  de  Cri¬ 
men,  en  la  que  se  distinguió 
de  un  modo  especial  duran¬ 
te  el  sitio  de  Sebastopol.  En 
1864  ascendió  á  contraalmi¬ 
rante,  fué  designado  en  186)9 
para  formar  parte  del  Con¬ 
sejo  del  Almirantazgo,  y 
durante  la  guerra  francopru- 
siana  Francia  quiso  apro¬ 
vechar  las  dotes  militares  de 
Pothuau  confiándole  el  mando  de  los  tres  fuertes 
de  Montrouge.  Bicétre  é  Ivry,  cuando  el  sitio  de 
París;  en  este  cargo  se  distinguió  por  su  valor  x 
pericia  en  los  ataques  de  fines  de  Noviembre  y  pri¬ 
meros  de  Dicie»nbre  de  aquel  año  (1870),  valiéndo¬ 
le  ello  el  ser  nombrado  gran  oficial  de  la  Legión  de 
Honor  y  promovido  á  vicealmirante.  Poco  después 
fué  elegido  diputado  por  París.  Al  proclamarse  h 
República  fué  ministro  de  Marina  con  Thiers.  de 
cuyas  ideas  participaba,  y  formó  los  proyectos  de 
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leves  constitucionales  presentados  por  Dufaure  en 
Mayo  de  1873.  En  el  mismo  mes  y  año  presentó  su 
dimisión,  al  igual  que  los  restantes  ministros,  y 
combatió  al  Gabinete  Broglie.  Elegido  senador  vi¬ 
talicio  el  10  de  Diciembre  de  1875,  figuró  entre  los 
senadores  del  centro-izquierda  y  luchó  contra  el  Go¬ 
bierno  del  16  de  Mayo.  En  1877  volvió  á  encargar¬ 
se  del  ministerio  de  Marina,  cartera  que  dimitió  en 
1879  para  ocupar  la  embajada  de  Londres,  que  des¬ 
empeñó  hasta  1880.  Fuó  un  notable  orador,  y  du¬ 
rante  sus  actuaciones  ministeriales  dió  mucho  im¬ 
pulso  á  las  construcciones  navales  y  al  perfecciona¬ 
miento  de  la  artillería. 

Bibliogr .  Barbou ,  L'amiral  Pothnan  (París, 
1882). 

POTI  ó  K ALE  FASCH.  Geog.  Pobl.  de  Geor¬ 
gia,  en  la  Transcaucasia,  antiguo  gob.  ruso  de  fru¬ 
táis.  clrc.  de  Sugdidi,  sit.  entre  el  mar,  la  desem¬ 
bocadura  del  Ilion  (Phasis)  y  el  golfo  de  Paleostoin, 
punto  de  partida  del  f.  c.  á  Bakú  y  á  Batum:  7,666 
habitantes.  Su  clima  es  muy  insalubre.  Activa  ex¬ 
portación  de  cereales  y  manganeso.  En  sus  cerca¬ 
nías  se  halla  la  antigua  Phasis.  Los  turcos,  en  1578, 
la  convirtieron  en  fortaleza,  y  de  ella  se  apoderaron 
los  rusos  primero  en  1812  y  después  en  1829. 

POTI  A.  f.  tíot.  V.  Pottia. 

POTI  ÁGEOS,  m.  pl.  Bot .  Familia  de  musgos, 
briales,  acrocarpos,  con  la  cápsula  dehiscente  por 
tapadera,  perístoma  con  dientes  articulados,  á  veces 
sin  ellos,  hojas  por  lo  general  de  una  capa  de  célu¬ 
las  homogéneas,  trísticas  ó  polísticas.  perístoma 
sencillo,  con  16  ó  32  dientes,  sin  linea  longitudinal 
externa,  sin  rayas  longitudinales  externas,  de  ordi¬ 
nario  formados  de  trozos  parietales  de  tres  series  de 
células  peristomales,  una  fuera  y  dos  dentro,  más 
rara  vez  en  la  base  de  todas,  protonema  verde  fugaz, 
células  de  las  alas  foliares  no  diferenciadas,  cápsula 
sin  rayas  longitudinales  á  manera  de  costillas  de 
diferente  color,  perístoma  con  membrana  basilar, 
hojas  nunca  brillantes,  células  por  lo  general  papi- 
losoverrugosas. 

Comprende  las  tribus  de  los  cinclidoteos,  tricosto- 
m ros,  podeos  y  eucalipteos . 

FÓTICA.  Mit.  Pota. 

POTICIOS.  m.  pl.  Hist.  Sacerdotes  de  Hércu¬ 
les.  Según  la  tradición,  hablan  sido  substituidos 
por  Evandro  y  restablecidos  por  Itómulo.  y  se  les 
elegía  de  entre  los  individuos  de  la  familia  potitia, 
la  gens  Potitia  Pinaria. 

POTIGHE.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Albacete, 
mun.  de  Bogarra. 

POTIDEA.  Geog.  ant.  Colonia  corintia  del  pe¬ 
queño  istmo  de  la  península  de  Palene.  En  el  año 


Moneda  de  Potldea 


429,  durante  la  guerra  del  Peloponeso,  debió  ser 
entregada  á  ios  atenienses,  quienes  llevaron  á  ella 
unos  1,000  colouos.  En  356  fuó  conquistada  por 


Filipo  de  Macedonia,  quien  la  cedió  á  los  olintios. 
Casandro  erigió  sobre  sus  ruinas  una  nueva  ciudad, 
Casandria,  la  cual  pronto  llegó  á  ser  la  poblacióo 
más  importante  de  Macedonia,  y  en  tiempo  de  Au¬ 
gusto  pasó  á  ser  colonia  romana. 

POTIÉKHINE  (Alejo  Antipovitch).  Biog. 
Novelista  y  escritor  dramático  ruso,  n.  en  Kinech- 
ma  (gobierno  de  frostroma)  en  1829.  Descendía  de 


Alojo  Antipovitch  Potiékhine 
Retrato  do  autor  runo  desconocido 


una  noble  familia,  y  atraído  por  su  aíicióu  á  la  lite¬ 
ratura  se  trasladó  á  San  Petersburgo,  en  donde  se 
domicilió.  Admitióle  El  Contemporáneo  entre  sus 
redactores,  y  en  este  periódico  adquirió  pronto  re¬ 
nombre,  pues  eran  muy  apreciados  los  artículos  y 
otros  trabajos  que  publicó  en  él.  En  sus  obras  lite¬ 
rarias  se  ha  ocupado  principalmente  en  cuestiones 
sociales,  tales  como  las  relativas  á  propietarios  y 
siervos:  sus  pinturas  de  la  vida  aldeana  son  muy 
conmovedoras.  En  su  producción  dramática  es  en 
donde  ha  fustigado  más  á  la  sociedad  rusa  de  su 
época,  por  lo  que  se  vió  constantemente  contrariado 
por  la  censura,  algunas  de  sus  obras  teatrales  tar¬ 
daron  años  en  conseguir  autorización  para  ser  re¬ 
presentadas.  Entre  sus  novelas  cabe  citar:  La  al¬ 
deana  de  Kazan,  Hermano  y  hermana,  Los  nobles 
pobres,  La  enferma,  Delante  la  comunidad,  Vampiro 
d *  aldea,  etc.  Sus  obras  teatrales  son,  entre  otras: 
El  juicio  de  los  hombres  no  es  siempre  el  de  Dios 
(1653),  Michoura,  La  plaza  vacante  ( 1 870),  En  agua 
turbia,  etc. 

Potiékhine  (Nicolás  Antipovitch).  Biog.  Escri¬ 
tor  ruso,  n .  en  1831  y  m.  en  1896,  hermano  de  Alejo 
(V.).  Al  igual  que  otro9  muchos  escritores  rusos, 
tomó  parte  en  varias  algaradas  políticas,  y  colaboró 
en  diferentes  publicaciones.  Cuando  la  campaña  de 
los  Balkanes  acompañó  ni  ejército  de  su  patria  en 
calidad  de  corresponsal .  Entre  sus  producciones  figu¬ 
ran  varios  escritos  satíricos,  como  el  titulado  Nues¬ 
tros  canallas,  y  algunas  comedias,  de  Ins  cuales  tu¬ 
vieron  buen  éxito  las  que  llevan  por  título  La  mise - 
ria  del  día,  El  ruido  del  siglo  y  Los  pobres  de  es - 
ph'itn. 
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POTIEOS.  ra.  pl.  Bot.  Tribu  «le  musgos  de  la 
familia  de  los  potiáceos,  con  flores  femeninas  acró- 
genas,  cápsula  con  espacio  aéreo  y  con  hendeduras, 
hojas  por  lo  general  anchas,  aovadas  ó  espatuladns. 
costilla  con  dos  indicadores  medios,  con  acompañan¬ 
tes  y  sólo  una  banda  de  estereidos,  células  arriba 
por  lo  común  flojas,  abajo  alargadas  y  hasta  hiali¬ 
nas,  cotia  por  lo  general  en  forma  de  capucha.  Gé¬ 
nero  tipo  Pottia. 

POTIER  (Agustín).  Biog.  Prelado  francés, 
m.  en  el  castillo  de  Hresle  en  1650,  hijo  del  magis¬ 
trado  Nicolás  Potier  de  Blancmeanil  (V.).  Fué  con¬ 
sagrado  obispo  de  Beauvais  en  1616,  y  ocupó  el 
cargo  de  limosnero  de  la  reina  Ana  de  Austria.  En 
la  corte  gozó  de  mucho  influjo  durante  la  regencia  de 
aquella  soberana,  pero  después  fué  eclipsado  por 
Mazarino,  y  en  Septiembre  de  1643  se  le  envió  á  su 
diócesis.  De  este  prelado  no  habla  muy  bien  el  car¬ 
denal  de  Retz,  pues  le  llama  hile  mitres  en  sus  Me¬ 
morias. 

Potier  (Alfredo).  Biog.  Físico  francés,  n.  en 
París  en  18  40.  Estudió  en  la  Escuela  Politécnica  y 
en  la  de  Minas,  siendo  nombrado  ingeniero  ( ordi - 
uniré)  en  1863,  y  en  1881  ascendió  á  ingeniero  jefe. 
Estuvo  empleado  en  la  formación  del  mapa  geológi¬ 
co  de  Francia,  y  á  partir  del  año  1881  ocupó  la  cá¬ 
tedra  de  física  de  la  Escuela  Politécnica,  de  la  que 
era  ya  répeftiteur  desde  1867.  En  1887  dió  una  serie 
de  conferencias  en  la  Escuela  de  Minas  sobre  las 
aplicaciones  industriales  de  la  electricidad,  y  desde 
1893  fué  profesor,  en  dicha  Escuela,  de  electricidad 
industrial,  cátedra  que  se  estableció  expresamente 
para  Potier.  Desde  1891  fué  académico  de  la  de 
Ciencias  de  París.  La  física  constituyó  su  principal 
afición  y  en  esta  ciencia  se  le  deben  varias  investi¬ 
gaciones  sobre  el  éter,  la  polarización  de  la  luz,  etc. 
También  la  geología  le  es  acreedora  de  numerosos 
trabajos.  Con  motivo  de  la  Exposición  internacional 
de  1881,  tomó  parte  Potier.  en  unión  de  otros  sa¬ 
bios,  en  numerosos  experimentos  para  estudiar  el 
funcionamiento  de  las  dínamos  y  otros  aparatos  mag- 
netoeléctricos  y  su  energía.  Casi  todos  sus  escritos 
científicos  se  reducen  á  notas  y  memorias,  publica¬ 
das  en  los  Comptes  rendas  de  í Académie  des  Sciences 
de  París ,  en  los  Anuales  de  physique  el  de  chimie, 
en  el  Bulletin  de  la  Société  Qéologiqne  y  en  otras 
revistas  científicas,  pero  publicó  aparte  Le  principe 
de  Tlnyghens  (1891). 

Potier  (Carlos  José  Eduardo).  Biog.  Comedió¬ 
grafo  y  actor  francés,  n.  en  Burdeos  y  m.  en  París 
(1806-1870),  hijo  del  actor  Carlos  Gabriel  (V.). 
Fué  primero  pasante  de  procurador,  luego  se  dedicó 
al  teatro,  logrando  en  1826  debutar  en  el  teatro  de 
Variedades  de  París,  después  de  haberse  ya  hecho 
aplaudir  en  otros  escenarios  más  modestos;  durante 
una  temporada  actuó  en  Varsovia,  y  de  regreso  en 
Francia  continuó  trabajando  en  varios  teatros  de  la 
capital.  Dedicóse  también  á  escribir  vodevils,  ha¬ 
biendo  dado  á  la  escena  unos  20,  entre  ellos  los  titu¬ 
lados  La  soeur  dei'ivrogne,  Estelle  et  Néniorin,  Le 
tnnrchand  d'hnbit s.  en  colaboración  con  Desnoyers, 
etcétera. 

Potier  (Db).  Biog.  Militar  francés  del  siglo  xix. 
Tomó  parte  muv  activa,  con  el  grado  «le  coronel,  en 
la  guerra  de  la  intervención  mejicana.  Hallándose 
al  frente  de  las  operaciones  de  Michoacán,  envió  dos 
columnas  en  persecución  de  Régules.  quien  disponía 
«le  2,000  hombres,  pero  el  jefe  republicano,  obran¬ 
do  con  suma  habilidad,  tras  algunas  marchas  rápi¬ 


das,  se  dirigió  hacia  el  Sur  y  cayó  repentinamente 
sobre  Tacámbaro  y  obtuvo  un  gran  tríuufo.  Db  Po¬ 
tier,  aJ  tener  noticia  de  aquel  suceso,  se  dirigió  á 
aquel  lugar,  recogiendo  allí  á  los  heridos  y  unos  20 
prisioneros  que  se  habían 
escapado,  y  continuó  su 
marcha  contra  Régules,  á 
quien  alcanzó  en  Hunni- 
queo,  y  tras  ruda  lucha, 
los  liberales  viéronse  obli¬ 
gados  á  emprender  el  ca¬ 
mino  del  Sur.  Este  hecho 
de  armas  promovió  un  con¬ 
flicto  entre  De  Potier  y 
el  teniente  coronel  belga 
Van  der  Smissen ,  quien 
calificó  de  poco  brillante  la 
citada  acción  de  Huani- 
queo.  De  Potier  trató  en¬ 
tonces  muy  duramente  á 
los  liberales,  y  si  bien  el 
prefecto  de  Moral  procuró 
moderar  aquella  persecución,  no  pudo  impedir  que 
se  impusiera  una  fuerte  multa  á  los  habitantes  «le 
Quiroga.  y  que  en  Morelia  se  llegase  á  aplicar  á 
los  mejicanos  la  pena  de  los  azotes.  Esto  dió  lugar 
á  que  la  insurrección  de  los  mejicanos  tomara  ma¬ 
yores  proporciones.  Atacado  el  general  Pueblita  por 
De  Potier  en  la  hacienda  de  la  Encarnación,  consi¬ 
guió  rechazar  á  los  mejicanos,  quienes  tuvieron  que 
retirarse  hacia  Tiripitio.  pasando  por  Ja  Florida. 
Poco  después  fueron  llamados  á  Méjico  los  cuerpos 
franceses  que  ocupaban  á  Michoacán. 

Potier  (Enrique  Hip«3lito).  Biog.  Músico  fran¬ 
cés,  n.  y  m.  en  París  ( 1816-1878),  hijo  menor  del 
actor  Carlos  Gabriel  (V.).  Ingresó  en  1827  en  el 
Conservatorio  de  su  ciudad  natal,  en  donde  tuvo  ¿ 
Zimmerman  por  profesor  de  piano,  y  Dourlen  y 
Lecoupey  le  enseñaron  harmonía  y  acompañamien¬ 
to  práctico,  obteniendo  Potier  en  1831  el  primer 
premio  de. aquel  instrumento,  y  en  1832  el  de  acom¬ 
pañamiento;  entregóse  después  al  estudio  déla  fuga 
y  contrapunto,  saliendo  del  Conservatorio  en  1837, 
después  de  diez  años  de  asiduos  estudios.  Dedicóse 
luego  á  la  enseñanza  de  la  música,  y  a«lquirió  fama 
al  propio  tiempo  como  acompañante  en  los  concier¬ 
tos.  En  1850  fué  nombrado  jefe  de  canto  del  teatro 
«le  la  Opera  de  París,  cargo  del  que  fue  destituido 
en  1856,  por  lo  que  puso  un  pleito  á  la  empresa  de 
aquel  coliseo.  Como  compositor  dramático  su  nctivi- 
dad  fué  notable,  y  algunas  de  sus  obras  tuvieron  mu¬ 
cha  aceptación.  Entre  ellas  citaremos:  Madewoi- 
selle  de  Aféranges,  Le  vieux  prix  de  Borne,  Le  rosier, 
L'ange  de  Bothesay ,  Le  bailly  de  Suresnes.  Le  Fe- 
bliau.  Le  enquet  dn  convertí ,  Madeleine,  Volage  el 
jalotix.  Ti  signor  Pascaviello ,  ópera  cómica  en  tres 
actos,  etc. 

Potier  (MadameV  Biog.  Cantatriz  francesa,  espo¬ 
sa  del  compositor  Enrique  Hipólito  (V.),  nacida  y 
muerta  en  París  (1817-  1870).  Llamábase  María 
Ambrosina  de  Cussy;  estudió  en  el  Conservatorio 
parisiense,  y  fué  aplaudhla  tlesde  1847  hasta  185o 
en  el  teatro  de  la  Opera  Cómica  de  París,  en  la  Ope^ 
ra  Nacional  y  en  los  conciertos. 

Potier  ó  Poterius  (Miguel).  Biog.  Médico  t 
alquimista  francés,  m.  en  los  primeros  decenios  del 
siglo  xvii.  Viajó  por  toda  Europa  y  vivió  largo  tiem¬ 
po  en  Alemania.  Escribió:  Compendian i  philosepkr 
citm  (Francfort,  1610),  De  materia  cera  (Francfort 
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1617),  Philosophia  pura  (Francfort,  1617  y  1629), 
De  conjlcxendo  lapide  p/tilosop/ttco,  etc.  (Francfort, 
1622),  Vevedarius hermetico-philosophicus  (Vmncfovt, 
1622),  Apología  hermetico-philosuphica  (Francfort, 
1630),  Philosophia  chinaca  (Francfort,  1618),  y 
Fons  chy micas  (Colonia,  1637). 

Potier  db  Blancmbsnil  (Nicolás),  tí iog .  Magis¬ 
trado  francés,  n.  y  m.  en  París  (1541  -1635).  Fué 
nombrado  sucesivamente  consejero  del  Parlamento 
de  París  (1564),  relator  (1567)  y  presidente  (á  mor - 
tier)  (1585);  poco  después  fué  hecho  prisionero  de  los 
partidarios  de  la  Liga  y  encerrado  en  el  Louvre, 
evitando  la  horca  gracias  á  la  intluencia  de  Mayenne 
en  1589.  Al  año  siguiente  Enrique  IV,  á  quien  ha¬ 
bía  prestado  grandes  servicios,  le  nombró  presidente 
de  la  Cámara  del  Parlamento  establecido  en  Chalons; 
María  de  Médicia  le  nombró  canciller.  Todas  estas 
funciones  las  desempeñó  con  suma  integridad. 

POTlKll  DE  CaILLBTIKKES  (CaKLOS  GaBRIP.l).  tíiOQ . 
Actor  francés,  n.  y  m.  en  París  ( 1774-1838)  ,  que 
adquirió  gran  reputación  representando  papeles  de 
gracioso  en  los  teatros  de  Variedades  y  de  la  Puerta 
de  San  Martín.  Su  voz  era  débil,  pero  la  finura  con 
que  representaba  le  hicieron  uno  de  loa  actores  favo¬ 
ritos  del  público  parisiense. 

Potier  de  Courcy  (Alfredo  Francisco).  Biog . 
Economista  francés,  n.  en  Brest  y  in.  cerca  de 
Montmoreucy  (1816-188S),  hermano  del  arqueólogo 
Luis  (V.).  Ocupó  un  elevado  cargo  en  la  adminis 
tración  de  la  compañía  de  Assnrances  généralesí  y  pu¬ 
blicó  muchas  obras  sobre  economía  y  hacienda,  y 
otras  puramente  literarias,  figurando  entre  las  pri¬ 
meras:  Les  assnrances  sur  la  vie  en  A  ugleterre  el  en 
France  (París,  1861),  Essai  sur  les  ¿oís  da  hasard 
(1862),  D  une  ré/orme  internationale  dn  droit  marí¬ 
timo  ( 1863),  Les  sociétés  anonymes  (1869),  Précis 
de  l'assnrance  sur  la  vie  ( 1 87 0) ,  Les  caisses  de  pré 
voyance  des  emplnyés-  el  des  onvriers  ( 1 876),  Qnestious 
dn  droit  maritime  (1877-86),  Les  sociales  étrangéves 
d'assurances  sur  la  vie  (1883),  etc.  Adem  ís,  tradujo 
del  inglés  la  Théorie  des  annnités  viagéres,  de  Francis 
Baily  (París,  1836).  Entre  sus  producciones  del  otro 
género  citaremos:  Bsqnisses  (  1  854  ),  Uhonneur 
(  1858),  Un  notn  (1860),  Proverbes  de  salón  (1876), 
Le  román  caché  (1881),  Trop  tard  (1882),  Chátean 
á  cendre  (1882),  Le  tíois  de  la  tíonlaye  (1883),  y 
otras 

Potier  de  Courcy  (Luis),  tíiog .  Arqueólogo  y 
geuealogista  francés,  n.  en  Landernau  (Fiuisterre) 
en  1815.  Muy  competente  en  arqueología,  historia  y 
heráldica,  publicó  varios  volúmenes  relacionados  con 
dichas  materias,  referentes  principalmente  á  la  Bre¬ 
taña,  entre  ellos:  Notice  sur  la  ville  de  Saint-Pol-de- 
Léon  (Brest,  1841),  Notice  sur  la  ville  de  Laudernean 
(1842),  Monographie  de  la  cathédrale  de  Léon  (1843), 
Jlonographie  de  la  cathédrale  de  Tréguier  (Rennes, 
1851),  los  itinerarios  De  Saint-Pol  á  Brest  ( Nan- 
tes,  1859),  De  liantes  h  Brest,  etc.  (París.  1863-65); 
De  Reúnes  h  Brest  et  Saint-  Malo  ( 1864 ).  La  Bre- 
tagne  contemporaine,  Finistére  (Nantes,  1865),  y  Le 
combat  de  trente  Bretons  contre  trente  anglais  (Saint- 
Pol-de-I.éon,  1857).  Entre  sus  trabajos  heráldicos  v 
genealógicos,  que  al  igual  que  las  demás  obras  de 
este  escritor  gozan  de  mucha  autoridad,  cabe  citar: 
Hobiliaive  de  Bretagne(  1846),  Origine  et formation  des 
noms  de  famille  en  B retagne  (Rennes.  1852).  Dic- 
tionnaire  héraldique  de  Bre tagne  (Saint-Brieuc,  1855), 
JSLrbiliaire  et  armorial  de  Bre  tagne  (Nantes,  1862). 
Ar mortal  et  nobiliaire  de  Véttché  de  Saint-Pol-de- 


Léon  en  1443  (París,  1863),  é  Bistoire  de  la  moison 
royale  de  France ,  des  pairs  et  grands  officiers  de  la 
conronne,  et  de  l'ordre  du  Saint- Esprit{ París,  1884- 
1890),  continuación  de  la  obra  del  padre  Anselmo  y 
de  otros  autores.  Esta  última  producción  de  Potikr 
de  Courcy  es  verdaderamente  notable. 

Potiiír  de  Gksvres  (Luis).  Biog.  Político  fran¬ 
cés,  m.  en  1630.  Fué  sucesivamente  secretario  de 
Hacienda  (1567)  y  del  Consejo  (1578),  y  en  1588 
acompañó  á  Blois  al  rey  de  Francia  Enrique  III,  en 
cuya  reconciliación  con  Enrique  de  Navarra  intervi¬ 
no  eficazmente.  En  1589  fué  nombrado  secretario  de 
Estado.  Posteriormente,  en  tiempo  de  Enrique  IV, 
trató  con  Mercoeurla  rendición  de  las  plazas  de  Bre¬ 
taña.  Este  personnje  era  hermano  del  magistrado 
Nicolás  Potier  de  Blancmesnil  (V.). 

Potier  de  Novion  (Nicolás).  Biog.  Magistrado 
francés,  señor  de  Novion,  n.  en  París  en  1618  y 
m.  en  Grignon  (Sena  y  Oise)  en  1693.  Era  nieto  de 
Potier  de  Blancmesnil  (V.),  y  al  igual  que  éste, 
ocupó  elevados  cargosea  la  magistratura  de  su  país, 
pues  fué  sucesivamente  consejero  del  rey  (1637), 
presidente  á  mortier  del  Parlamento  de  París  (1645), 
etcétera;  pero,  habiéndose  pronunciado  contra  Ma- 
zariuo  durante  las  turbulencias  de  la  Fronda,  fué 
arrestado  en  unión  de  Broussel.  No  obstante,  en  esta 
época  su  conducta  no  fué  del  todo  franca,  y  en  1652 
acabó  por  reconciliarse  con  el  cardenal  italiano. quien 
á  cambio  de  ello  le  nombró  secretario  de  órdenes  del 
rey  (1656)  y  primer  presidente  en  1678.  Pero  des¬ 
provisto  de  moralidad,  no  tardó  en  abusar  de  su  ele¬ 
vada  posición,  cometiendo  algunos  desafueros,  por 
lo  que  se  vió  obligado  á  presentar  la  dimisión  en 
1689.  Este  personaje  fué  el  que  presidió  en  1665  la 
corte  de  los  Grands  Jonrs  de  Auvernia.  Desde  1681 
perteneció  á  la  Academia  Francesa.  ||  A  su  nieto 
Andrés  Potier ,  magistrado  también,  n.  y  ni.  en  Pa¬ 
rís  ( 1731),  que  fué  presidente  del  Tribunal  Superior 
de  París,  se  le  atribuye  la  Mémoire  contre  les  ducs 
et  les  pairs ,  presentada  al  regente  del  reino. 

Bxblingr.  Clément,  Portraits  historiques  (París, 
1855),  Blanchard,  Bistoire  des  présidents  du  parle- 
ment  de  París. 

POTIEVKA.  Grog .  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  go¬ 
bierno  de  Kiev.  dist.  de  Vassilkov,  junto  á  la  con¬ 
tinencia  del  Pota  con  el  Nastachka;  1,200  h. 

POTIGAIGA  (La).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  do 
Canarias,  mun.  de  la  Victoria. 

POTIGARES  ó  POTIGUARÁS.  Etnogr. 
Antigua  tribu  de  indios  del  Brasil,  que  dominaba  el 
terreno  comprendido  entre  el  río  Parahyba  y  la  costa 
del  Norte. 

POTIGNY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  Calvados,  dist.  y  cant.  de  Falaise,  á  160 
m.  s.  n.  m.;  270  h.  Iglesia  del  siglo  xn.  Castillo  del 
tiempo  de  Enrique  IV.  Su  hermoso  valle,  muy  cono¬ 
cido  por  los  turistas,  termina  en  profundas  gargan¬ 
tas  y  desfiladeros,  dominadas  por  el  roquedal  desig¬ 
nado  con  el  nombre  de  Brecha  del  diablo. 

POTIGUARÁS.  Etnogr.  V.  Potjgarbs. 

POTIKALL.  Geog.  Aid.  de  la  India,  en  las 
Provincias  Centrales,  sit.  á  134  kms.  OSO.  de  Jag- 
dalpur,  en  la  oril.  der.  del  río  Tal  ó  Talpir.  Tiene 
unos  500  h.  y  es  capital  de  un  pequeño  principado 
que  ocupa  una  super.  de  906  kms.*  v  cuenta  unos 
2,000  h. 

POTIMA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  Persoon  y 
sinónimo  del  Faramea  Aubl  de  la  familia  de  las  ru¬ 
biáceas. 


1040 


POTIMALAL  —  POTKANSK1 


POTIMALAL.  Geog.  Arr.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Beltrún, 
a.Uiente  del  Río  Grande,  en  el  que  desemboca  pol¬ 
la  orilla  derecha, 

POTINCAR,  v.  a.  y  r.  Chile.  Doblar  el  cuerpo 
de  manera  que  la  grupa  quede  más  alta  que  la  cabe¬ 
za;  quedar  como  en  cuatro  pies. 

POTINE.  f.  Entom.  (Potyne.)  Género  de  coleóp¬ 
teros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu  de  los 
hipoginoB.  Es  parecido  á  Aulaconotus ,  distinguién¬ 
dose  en  lo  que  sigue:  frente  más  alta  que  ancha,  muy 
dilatada  en  su  parte  inferior;  antenas  delgadas;  pro¬ 
tórax  algo  más  largo  que  ancho,  cubierto  de  tinos 
pliegues  transversales;  fémures  posteriores  que  no 
pasan  del  primer  segmento  abdominal ;  élitros  casi 
planos,  paralelos,  subtruncados  en  la  parte  posterior. 
íSe  conocen  dos  especies  de  buena  talla,  ambas  de 
Malasia,  P.  Vftriegata  y  P.  capito. 

POTINGA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Paraná,  tributario  por  la  der.  del  Iguassú.  ¡|  Río  del 
mismo  Estado;  desemboca  por  la  derecha  en  el  Ta- 
gussava. 

POTINGUE.  (Etim.’ — De  potar,  beber.)  m. 
fam.  y  fest.  Cualquier  bebida  de  botica. 

POTINO  (San).  Hngiog.  Mártir  de  Lyón,  cuya 
fiesta  se  celebra  el  2  de  Junio. 

POTIOREK  (Oscar).  Biog.  Maestre  de  campo 
austríaco,  n.  en  Bleiberg  (Carintia)  en  1853.  Co¬ 
mandante  de  estado  mayor  en  1892,  y  en  1902  re¬ 
presentante  del  general  del  mismo  cuerpo;  maestre 
de  campo  en  1908,  inspector  del  ejército  en  1910,  en 
1911  jefe  del  Gobierno  provincial  para  la  Bosnia  y 
Herzegovina,  y  en  Julio  de  1914  general  en  jefe  de 
las  fuerzas  de  los  Balkanes  ( 5.°  y  6.°  cuerpos  de  ejér¬ 
cito  austrohúngaro).  En  Diciembre  de  1914  las  ope¬ 
raciones  contra  los  servios  terminaron  con  la  retira¬ 
da  de  los  ejércitos  austrohúngaroa  hacia  Bosnia, 
después  de  desistir  de  su  ataque  contra  Belgrado, 
por  lo  cual  Potiorek  fué  destituido. 

POTIPARÁ.  m .  Amér.  Variedad  del  tabaco  del 
Paraguay,  cuya  hoja  está  pintada  de  pequeñas  man¬ 
chas  amarillas. 

POTIRÓN.  m.  Bol.  Galicismo  con  que  se  desig¬ 
na  una  especie  de  calabaza  grande  de  invierno:  los 
franceses  dan  también  este  nombre  á  algunas  setas, 
además  de  la  calabaza  vulgar  y  corriente. 

POTÍSIMO, M A.  (Etim .  —  Del  lat.  potissimns, 
potísimo.)  adj.  Especialísimo  ó  principalísimo. 

POTISTA.  (Etim.  —  De  potar ,  beber.)  com. 
fam.  Bebedor  de  vino. 

POTITIA  (Gkns).  Genealog.  Antigua  familia 
patricia  de  Roma,  que  gozó,  junto  con  la  gens  Pilla¬ 
ría,  del  privilegio  de  ser  sacerdotes  de  Hércules; 
este  privilegio,  que  era  hereditario,  duró  hasta  el 
año  312  a.  de  J .  C.  En  dicho  año,  mediante  una  ere 
cida  retribución,  se  obligaron  aquellas  familias  á 
instruir  á  esclavos  públicos  en  las  ceremonias  de 
aquel  rito  pagano, 

POTITO,  m.  Chile  Dim.  de  Poto.  ||  Perú. 
Mate. 

Platita  en  la  mano,  potito  en  el  suelo,  fr. 
proverb.  Chil <>.  Prontitud  para  servir  ó  trabajar, 
cuando  se  anticipa  el  pago.  Es  parecida  á  nuestra 
Ver  la  pega  al  ojo,  con  que  se  expresa  la  facilidad 
con  que  se  ejecutan  las  cosas  y  se  hace  el  trabajo 
cuando  hay  seguridad  de  la  pronta  recompensa.  || 
Sana,  sana,  potito  i»e  rana;  si  no  sanas  hoy.  sa¬ 
narás  mañana,  fr.  Se  dice  al  niño  que  se  dio  un 
golpazo;  ensalmo  para  distraerlo,  por  ser  crédulo  y 


curioso  de  descifrar  tal  fórmula;  al  propio  tiempo  se 
le  restriega  y  es  el  amasamiento  (masaje)  primitivo. 

Potito  (San).  Hagiog.  Niño  aún,  de  tierna  edad, 
murió  á  manos  del  verdugo  después  de  haber  sufrido 
con  increíble  fortaleza  todo  género  de  suplicios  eo 
tiempo  del  emperador  Antonino.  Su  festividad  se  ce¬ 
lebra  el  13  de  Enero. 

Potito  (San).  Hagiog .  Mártir  en  Bene vento,  su 
patria.  Su  memoria  se  celebra  el  15  de  Mayo,  día 
en  que  fueron  hallados  sus  restos. 

Potito  Valerio.  Genealog.  Antigua  familia  ro¬ 
mana,  que  formaba  parte  déla  gens  Valeria  y  eu  la 
que  figuraron  como  principales  personajes:  L.  Vale¬ 
rio  Potito ,  fundador  de  la  familia,  quien  fué  cónsul 
en  los  años  483  y  470  antes  de  la  era  cristiana.  [¡ 
Otro  L.  Valerio  Potito  ocupó  el  consulado  en  el  año 
449  a.  de  J.  C.,  junto  con  M .  Horacio  Barbato,  des¬ 
pués  de  haber  hecho  oposición  muy  fuerte  á  los  de- 
cenviros.  En  tiempo  de  estos  cónsules  fueron  pro¬ 
mulgadas  las  Leges  Valeriae  et  Horatiae ,  según  las 
cuales  los  plebiscitos  (V.)  obtuvieron  en  Roma  fuer¬ 
za  obligatoria.  En  ellas  se  daban  varias  disposicio¬ 
nes  para  asegurar  la  libertad  de  los  plebeyos  y  se 
favorecieron  grandemente  los  intereses  del  pueblo. 
Potito  Valerio  se  puso  el  frente  de  un  ejercito,  que 
derrotó  por  completo  á  los  ecuos  y  los  volseos,  y  las 
centurias  le  concedieron  los  honores  del  triunfo,  á  lo 
que  se  opuso  el  Senndo  romano  por  considerar  que 
Potito  Valerio  desertó  del  partido  patricio  al  procla¬ 
mar  las  citadas  leyes.  ||  C.  Valerio  Potito  Volnsio 
fué  tribuno  consular  en  415  a.  de  J.  C.  y  cónsul  con 
M.  Emilio  Mamercino  en  410.  Durante  su  consula¬ 
do  se  opuso  á  la  Lex  agraria  del  tribuno  M.  Memo, 
y  en  dos  ocasiones  más  desempeñó  el  cargo  de  tri¬ 
buno  consular:  en  407  y  en  404.  |¡  L.  Valerio  Potito 
fué  también  tribuno  consular,  habiendo  ocupado  este 
cargo  en  los  años  414,  406,  403,  401  y  398  antea 
de  la  era  cristiana;  también  fué  cónsul  dos  veres, 
una  en  el  año  393,  teniendo  por  colega  á  P.  Corne- 
lio  Maluginense  Cosso,  y  otra  á  M.  Manlio  en  392, 
año  en  que  peleó  afortunadamente  con  los  ecuos. 
Dos  años  después,  el  dictador  M.  Furio  Camilo  le 
nombró  magister  equitum.  ||  Su  hijo  P.  Valerio  Potito 
Publicóla  fué  tribuno  consular  cinco  veces,  ó  sea  en 
los  años  386,  380,  377,  370  y  367  a.  de  J.  C.  (| 
C.  Valerio  Potito  fué  también  tribuno  consular  en 
370.  ||  C.  Valerio  Potito  Flacco  fué  el  primer  indivi¬ 
duo  de  la  gens  Poticia  Valeria  que  adoptó  el  sobre¬ 
nombre  de  Flacco.  Este  personaje  fué  cónsul  en  el 
año  331  a.  de  J .  C.  y  tuvo  por  colega  á  M .  Claudio 
Marcelo. 

POTJE8  (Eduardo).  Biog.  Compositor  belga 
contemporáneo.  Ha  dado  al  teatro  las  óperas  Ariaue 
(Gante,  1903)  y  Lorenzo  Maraño  (Amberes.  1912). 

POTKANSKI  (Florencio).  Biog.  Escolapio  de 
Polonia  (1709-1769).  Hijo  de  familia  nobilísima, 
ingresó  en  la  orden  en  1727.  Terminados  sus  estu¬ 
dios  explicó  lengua  latina  y  literatura.  Dedicado  A 
la  predicación  con  gran  fruto,  fué  nombrado  predi¬ 
cador  de  la  catedral  de  Vilna.  Por  encargo  del  arzo¬ 
bispo  y  príncipe  de  Cracovia,  recorrió  Alemania, 
Italia  y  Francia,  y  á  su  regreso  á  Polonia  fué  pre¬ 
fecto  de  estudios  en  el  Colegio  de  Nobles  en  Varso- 
vin,  más  tarde  superior  de  Lovic  y  Rndomia  y,  por 
último,  provincial  de  Polonia.  Volvió  á  Italia  como 
representante  de  los  religiosos  polacos  y  regreso, 
siendo  otra  vez  elegido  superior  del  Colegio  de  Ra- 
domia.  cuya  fábrica  amplificó.  Fué  colaborador  de  la 
Noiicelle  Bibliothéque  Germaniqne  (1743)  y  publicó: 
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Sermones  pava  ciertas  festividades  (Varsovia,  1744), 
umi  Colección  de  poesías  polacas  y  latinas  (Varsovia, 
1747),  v  mi  libro  de  Meditaciones  para  cada  día  del 
mes  { Varsovia.  1768). 

POTLA  SAN  PEDRO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
en  el  Est.  del  mismo  nombre,  tnun.  de  Temascul- 
cinjro :  190  h. 

POTLATCH.  m.  Vocablo  tomado  de  una  pala¬ 
bra  de  los  indios  norteamericanos  Nootka  que  sig¬ 
nifica  don  y  que  designa  una  costumbre  de  algunas 
tribus  indias  del  NO.  de  los  Estados  Unidos,  la 
cual  consiste  en  el  regalo  de  objetos  entre  los  ami¬ 
gos  y  parientes,  los  cuales  corresponden  del  mismo 
üO'ÍO. 

POTLOGI.  Geog.  Pu  bl.  de  Rumania,  en  Vala- 
quia,  dep.  de  Dimbovitza,  á  40  kms.  de  Tirgovisté, 
junto  ni  Snbar,  ntl.  del  Ardjich;  2,7U0  h. 

POTMA,  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Penzn,  dist.  de  Nijnii-Lomov,  á  oril.  del  Kerkn, 
afi.  del  Mokcha;  2,000  h. 

Potma.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Sim- 
birsk,  dist.  de  ivursuu.  á  oril.de  un  atl.  del  Barych; 
1,700  h.  Fab.  de  cola  fuerte. 

POTNIA.  M  it.  Sobrenombre  de  Ceres  y  de  Pro- 
serpina.  Propiamente  es  un  adjetivo  griego,  que 
significa  venerable  ó  respetable .  Homero  fué  quien  lo 
usó  primero,  especialmente  en  la  litada,  al  apellidar 
á  Juno. 

POTNIADAS.  Mit.  Sobrenombre  de  las  Pa¬ 
rantes  y  de  las  Emnónides.  ||  Nombre  de  los  caba¬ 
llos  que  arrojaron  á  Glauco  de  su  carro  y  le  devo¬ 
raron.  ||  Diosas  menores,  á  las  cuales  se  atribuía  la 
propiedad  de  inspirar  furor.  lies  ofrecían  lechones 
que  dejaban  sueltos  en  los  bosques  de  Dodona. 

POTNIAS  ó  POTNIES.  Geog.  ant.  C.  de 
Beoeia,  junto  á  Tebas.  Tenía  un  bosque  consagrado 
á  las  Bacantes  con  el  nombre  de  Potinades. 

POTNIO,  NIA.  adj.  Natural  de  Potnias.  U.  t.  c.  s. 
||  Perteneciente  á  esta  ciudad  ó  sus  habitantes. 

POTO.  m.  Amér.  Asiento  de  minas  en  que  ha¬ 
bía  oficiales  del  rey.  ||  Chile.  Ano,  y  en  lenguaje 
familiar,  ojete,  tras,  puerta  trasera,  rabel,  salvoho¬ 
nor,  tabalario,  tafanario,  silla,  trasportín.  ||  Por  ex¬ 
tensión,  asentaderas,  asientos,  posaderas,  posas, 
nalgas,  nalgatario.  trasero.  ||  fig.  y  fam.  Tabaquera 
de  caucho  y  de  forma  redonda.  ||  Extremidad  inferior 
ó  posterior  de  una  cosa.  ||  Filip.  Especie  de  pastel 
bocho  con  harina  de  arroz,  azúcar,  copra  rallada  y 
aceite  de  coco,  que  se  suele  servir  con  el  desayuno 
en  las  casas  de  personas  acomodadas.  Por  lo  común, 
viene  envuelto  en  un  trozo  de  hoja  de  plátano.  Tiene 
muchos  aficionados,  lo  mismo  entre  los  del  país  que 
entre  los  forasteros. 

El  qur  trnga  poto,  no  lr  diga  pf.dorro  á  otro. 
ref.  Chile.  Significa  que  el  que  tiene  un  defecto  ó 
está  expuesto  á  un  mal,  no  se  burle  «le  nadie.  || 
Estar  como  poto  dk  minrro.  fr.  Chile.  Estar  suel¬ 
to,  flojo  v  lacio.  ||  Poro  roto  colorao,  rao,  rao.  fr. 
Chile .  Grito  que  dan  los  niños  del  pueblo,  silbando 
con  las  dos  manos  ahuecadas.  Creen  que  con  este 
¿Trito  llaman  al  diablo,  que,  por  estar  ardiendo,  os 
todo  colorado. 

Poto.  Geog.  Pobl.  y  dist.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Sandia;  unos  2,000  h.  Su  cabecera 
ostá  sit.  á  4,717  m.  de  altura.  El  distrito  es  cono¬ 
ciólo  por  sus  yacimientos  de  oro.  Antes  de  1875 
perteneció  á  la  prov.  de  Asángnro.  Clima  frío.  || 
XiJstnncin  en  el  dep.  de  Puno,  prov.  de  Sandia,  dis¬ 
trito  de  Poto;  unos  50  li. 

KN  CICLO  PE  DIA  UNIVERSAL.  TOMO  XLVI.  —  <36. 


POTOBAMBA.  Geog.  Cant.  do  Bolivia,  en  el 
dep.  de  Potosí,  prov.  de  Linares;  unos  2,500  h. 

POTOC.  m.  liot.  Nombre  empleado  vulgarmente 
en  Filipinas  para  designar  á  la  Car  ex  tuberosa,  de  la 
familia  de  las  ciperáceas,  con  rizomas  comestibles 
llamados  cabrias  de  negrito. 

POTOCITES.  m.  Paleont.  Denominación  que 
se  da  á  ciertos  fósiles  recogidos  en  ios  depósitos  pa¬ 
leozoicos  de  Inglaterra  correspondientes  al  carboní¬ 
fero,  pertenecientes  á  la  familia  de  lasaraceasv  que, 
según  los  antiguos  botánicos,  han  «1  e  considerarse 
como  espigas  esporangíferas  de  calamites  mal  con¬ 
servadas. 

POTOCKA  (Ana,  condrsa).  Uiog.  Escritora  po¬ 
laca,  nacida  en  1770  v  muerta  en  París  en  1807.  Por 
su  nacimiento  era  condesa  Tvszkiewicz  y  nieta  del 
mariscal  José  Antonio  Ponintovvski;  casó  en  primeras 
nupcias  con  el  conde  Alejandro  Potocki.yen  segun¬ 
das  con  el  conde  Wonsowicz.  Dejó  unas  Memorias 
de  los  años  1794-1820,  que  revisten  especial  interés 
por  lo  que  respecta  á  la  permanencia  de  Napoleón  1 
en  Varsovia  ( 1806-07)  y  sus  relaciones  con  Polonia; 
fueron  editadas  por  Stryienski  (París,  1897).  Escri¬ 
bió,  además:  Un  coyage  d' Italie  (IS26-27 )  ( con  car¬ 
tas  de  la  reina  Carolina  de  Ñapóles,  la  reina  Catali¬ 
na  de  Westfalia  y  otras;  ed.  de  1898). 

Potooka  (Sofía),  tíiog.  Dama  rusa,  nacida  en 
Constantinopla  hacia  1766  y  muerta  en  Berlín  en 
1822.  Era  de  padres  fanariotns  y  su  madre  la  ven¬ 
dió  en  1.500  piastras  al  embajador  francés  en  Cons¬ 
tantinopla,  que  la  adoptó  y  cuidó  de  su  educación. 
Contrajo  matrimonio  con  el  conde  de  Witt,  quien 
tres  años, después  se  divorció  de  ella  á  petición  de 
Estanislao  Félix,  conde  de  Potoeki,  que  le  indemni¬ 
zó  con  2.000,000  de  fiorines.  Casó  entonces  ella  con 
Potoeki  y  se  hizo  célebre  en  los  salones  de  Alemania 
y  Rusia  por  su  ingenio  v  su  bcllozn. 

POTOCKI.  Geog.  Grupo  de  islas  sit.  á  lo  largo 
de  la  costa  de  la  península  de  Liao-Tung  (Man- 
churia .  China),  sit.  en  la  bahía  de  Corea,  entre  los  39 
y  40°  de  lat.  N.  Este  noinhre.  empero,  no  ha  pre¬ 
valecido  en  los  mapas  modernos. 

Potocki.  Genealog.  Familia  noble  polaca  que  re¬ 
presentó  un  papel  muy  importante  en  la  historia  de 
su  patria:  estuvo  dividida  en  varias  rumas,  y  fué  su 
cuna  el  castillo  de  Potock.  en  los  alrededores  de 
Cracovia,  [.legó  á  poseer  inmensos  territorios  en  Gn- 
litzia.  Podolia  y  Ukranin,  y  en  el  siglo  xv  dió  mu¬ 
chos  hombres  de  guerra  á  Polonia.  Los  personajes 
más  importantes  fueron:  Alberto  (1437- 1515b  que 
se  distinguió  notablemente  en  la  milicia.  ||  Esteban 
(1568-1631)  peleó  brillantemente  contra  los  turcos  y 
fundó  la  ciudad  de  Mohilev.  á  orillas  «leí  Dniéster. 

||  Estanislao  Remera  Potocki  (1579-1667)  fué  gran 
general  de  la  Corona  (título  equivalente  al  «le  con¬ 
destable),  y  salió  vencedor  en  46  batallas  habidas 
contra  los  turcos,  tártaros,  rusos  v  suecos.  ¡|  .V/co- 
lás  (1595-1651)  fué  también  condestable,  yen  1651 
ganó  la  célebre  batalla  de  Beresteczko.  ||  Pablo 
(1615-1674)  unió  á  sus  dotes  militares  muchos  co¬ 
nocimientos  literarios:  fué,  además,  embajador  de  su 
patria  en  Roma.  Hecho  prisionero  por  los  rusos, 
permaneció  cautivo  en  Moscou  por  espacio  «le  trece 
años.  Dejó  varias  obras  en  latín.  ||  José{  1675-1751), 
condestable,  tuvo  una  fortuna  inmensa,  habiendo 
mantenido  á  sus  expensas  un  ejército  de  10.000 
hombres.  Fué  partidario  del  rey  Estanislao  Leczvns- 
ki  (1702)  v  en  1709  se  unió  á  Carlos  XII  en  Tur¬ 
quía.  ||  Su  nieto,  el  conde  Estanislao  Félix  (1745- 
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1805),  tiene  aparte  su  biografía  (V.).  ||  Wladimiro 
( l'# 81) - 1812),  hijo  del  anterior,  peleó  en  el  ejército 
polaco  durante  la  campaña  de  1809,  y  á  sus  expen¬ 
sas  levantó  un  regimiento  de  artillería  montada.  En 
la  catedral  de  Cracovia  existe  su  mausoleo,  obra 


El  conde  Potocki,  por  L.  David 
(Palacio  Willauow,  Vaiaovia) 


del  escultor  Thorwaldsen.  ||  El  conde  Ignacio  (1751- 
1800)  tiene  también  biografía  aparte,  al  igual  que  su 
hermano,  el  conde  Estanislao  Kostka  (1757-1821). 

||  El  conde  Juan  (1757-1816)  fué  el  primer  polaco 
que  se  consagró  al  estudio  de  las  antigüedades  esla¬ 
vas  (V.  aparte  su  biografía).  ||  Arturo  (1788-1832), 
hijo  del  precedente,  fué  ayudante  de  campo  del  prín¬ 
cipe  José  Poniatowski  y  tomó  parte  en  las  últimas 
guerras  del  Imperio.  Publicó  en  francés  muy  nota¬ 
bles  obras,  al  igual  que  su  hermano  Bernardo.  || 
Tomás  (1810-1861)  se  distinguió  como  agrónomo  y 
como  economista:  anteriormente  tomó  parte  muy  ac¬ 
tiva  en  la  lucha  de  1831  en  pro  de  la  independencia 
de  su  patria.  Pertenece  también  á  esta  familia  el  po¬ 
lítico  austríaco  conde  Alfredo  Potocki,  n.  en  1817 
y  ni.  en  París  en  1889  (V.  aparte  su  biografía). 

Potocki  (Alfredo,  conde).  Biog.  Hombre  de 
Espado,  austríaco,  n.  en  1817  y  m.  en  París  en 
1889.  Descendía  de  la  línea  galitziana  Potocki-Pi- 
lawa  y  era  hijo  del  consejero  secreto  é  intendente 
de  palacio,  conde  Alfredo  Potocki.  En  1861  fué 
miembro  de  la  Alta  Cámara  austríaca  y,  simultánea¬ 
mente,  miembro  del  Landtag  de  Galitzia.  Ministro 
de  Agricultura  desde  Diciembre  de  1868  hasta  Ene¬ 
ro  <1  e  1870,  el  15  de  Abril  de  este  último  año  obtuvo 
la  presidencia  del  Consejo  de  ministros,  y  desde 
18/5  hasta  1883  fué  gobernador  de  Galitzia. 

Potocki  (Andrés,  condr).  Biog.  Político  aus¬ 
tríaco,  gobernador  de  Galitzia.  n.  en  Cracovia  en 
1861  v  m.  en  Lemberg  en  1908  asesinado  por  el 
estudiunte  ruteno  Miroslao  Siezynski  por  motivos  de 
política.  Descendía  de  la  familia  polaca  Potocki,  de 
la  que  era  el  jefe  desde  la  muerte  de  su  hermano 
primogénito.  Estudió  en  su  ciudad  natal  filosofía  y 


jurisprudencia  con  mucho  aprovechamiento,  reci¬ 
biendo  el  grado  de  doctor  en  derecho.  Luego  se 
consagró  durante  algunos  años  á  la  administración 
de  sus  grandes  posesiones  rurales,  y,  por  fin,  á par¬ 
tir  de  1895,  se  entregó  á  la  política,  presentando  su 
candidatura  pura  diputado  al  Landtag  galitziauo  eu 
el  distrito  de  Cracovia.  Diélonle  el  acta  los  elec¬ 
tores,  y  dos  años  después  fué  también  elegido  dipu¬ 
tado  de  la  Cámara  austríaca;  posteriormente,  tomó 
asiento  en  la  Cámara  de  los  Señores  (Alta  Cámara), 
y  en  1901  fué  nombrado  mariscal  de  campo.  Final¬ 
mente,  en  1903  se  le  confió  el  gobierno  de  Galitzia, 
cargo  que  conservaba  al  ocurrir  su  trágica  muerte. 
Era  hombre  muy  activo  y  orador  muy  elocuente;  á 
estas  dotes  unía  un  carácter  sumamente  afable.  A  pe¬ 
sar  de  su  origen  polaco,  sirvió  con  lealtad  á  Austria, 
su  nueva  patria,  y  en  el  gobierno  de  Galitzia  había 
alcanzado  verdadera  popularidad. 

Potocki  (Estanislao  Féi.ix,  conde).  Biog.  Polí¬ 
tico  polaco,  n.  en  1745  y  m.  en  1805.  En  calidad 
de  gran  maestre  de  campo  de  la  artillería  polaca  y 
favoreciendo  los  intereses  de  Rusia,  tomó  parteen 
los  disturbios  de  1788,  y  al  ser  aceptada  por  el  Par¬ 
lamento  y  el  rey  la  Constitución  del  3  de  Mayo  de 
1791,  pactó  con  Rzewnski  la  confederación  de  Tar- 
gowice  (14  de  Mayo  de  1792),  que  introdujo  la 
intervención  de  Rusia  y.  por  ende,  la  ruina  de  Po¬ 
lonia.  Al  rebelarse  en  1794  los  polacos  á  las  órdenes 
de  Kosciusko,  húbo  de  huir  á  Rusia,  eu  donde  con¬ 
trajo  matrimonio  con  Sofia  de  Witt  (nacida  en  1766, 
hija  de  un  zapatero  griego  de  Constantinopia,  y  lue¬ 
go  esposa  de  un  general  ruso).  El  Tribunal  Supre¬ 
mo  de  la  República  condenóle  á  muerte  por  traidor 
á  la  patria  y  confiscó  sus  bienes;  por  el  contrario, 
la  emperatriz  Catalina  II  le  nombró  gran  maestre 
de  campo.  Fué  un  hombre  inmensamente  rico;  ha¬ 
bía  dado  millones  para  aumentar  el  ejercito  nacional, 
y  empleó  otras  enormes  sumas  en  obras  filantrópicas 
v  en  levantar  iglesias  y  palacios  suntuosos 

Bibliogr.  F.  Schulz,  Polonia  en  el  ano  1703 ,  en 
polaco  (Varsovin,  1899);  J.  Zajaczek,  Historia  de  la 
revolución  de  1704 ,  en  polaco  (Lemberg.  1881). 

Potocki  (Estanislao  Kostka,  conde).  Biog.  Po¬ 
lítico  y  escritor  polaco  (1757-1821).  que  se  distin¬ 
guió  por  su  elocuencia  en  las  Dietas  de  1788  y  1792, 
v  cuando  el  rey  Estanislao  Augusto  se  hubo  adheri¬ 
do  á  la  Confederación  de  Tauggowitz.  se  retiró  á 
Austria  y  se  dedicó  por  completo  al  estudio  de  las 
ciencias  y  las  artes.  En  1807,  época  de  la  creación 
del  ducado  de  Varsovia,  volvió  á  su  patria  y  fué 
nombrado  presidente  del  Consejo  Superior  de  Ins¬ 
trucción  pública,  haciendo,  mientras  desempeñó 
aquel  enrgo,  cuantos  esfuerzos  pudo  pnra  activar  el 
desarrollo  intelectual  de  sus  compatriotas.  En  1815 
el  emperador  Alejandro  le  nombró  ministro  de  Cultos 
y  de  Instrucción  pública,  y  tres  años  después  fué 
elegido  presidente  del  Senado,  valiéndole  sus  bri¬ 
llantes  dotes  oratorias  el  nombre  de  Principe  de  le 
elocuencia.  Es  autor  de  algunns  obras  de  gran  mérito, 
entre  ellas,  un  discurso  panegírico  de  José  Ponia¬ 
towski,  y  la  obra  Sobre  la  elocuencia  y  el  estilo  (Var¬ 
sovia,  1815).  Dejó  sin  terininnr  la  traducción  de  la 
obra  de  Winckelmann,  Veber  die  Kunst  der  Alten 
(Varsovia.  1815). 

Potocki  (Ignacio,  conde).  Biog .  Político  polaco, 
n.  en  1751  y  m.  en  Viena  en  1809.  Como  miembro 
del  Comité  encargado  de  redactar  el  proyecto  ¿o 
Constitución,  supo  atraerse  ni  rey  Estanislao  Au¬ 
gusto  para  que  aceptase  la  Constitución  del  8  d# 
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Mayo  de  1*91,  y  on  1792  pasó  d  Berlín  para  deci- 
<lir  d  Prnsia  á  reconocerla,  cuya  misión,  empero, 
fracasó.  Por  tin,  hubo  de  huir  d  Dresde,  por  lo  cual 
«e  le  confiscaron  los  bienes.  Durante  la  insurrección 
<le  Kosciusko  (1791)  volvió  á  Varsovia;  fue  miembro 
-del  Gobierno  provisional  y  ministro  de  Negocios 
extranjeros,  pero  en  la  toma  de  Varsovia  fué  dete- 
.nido  y  encerrado  en  la  fortaleza  de  Schlüsselburg, 
•jo  obteniendo  libertad  basta  1796.  Entonces  se  diri- 
.gió  á  Galitzia,  y  en  1807  d  Varsovia,  en  donde 
trabajó  en  favor  del  nuevo  gran  ducado.  En  1809 
formó  parte,  en  calidad  de  jefe,  de  la  delegación  del 
£rnn  ducado  de  Varsovia  enviada  d  Napoleón  1 
que  se  hallaba  en  Viena.  Se  le  debe  una  traducción 
4¡e  la  Lógica ,  de  Comlillnc. 

Potocki  (Juan,  conde).  Diog.  Historiador,  ar¬ 
queólogo  y  viajero  polaco,  n.  en  Picow  (1761-1815), 
que  desde  muy  joven  se  dedicó  d  profundos  estudios, 
-aprendiendo  con  gran  facilidad  los  idiomas  ruso, 
italiano,  latín,  griego  y,  especialmente,  el  francés, 
que  poseía  como  su  idioma  patrio,  y  en  el  cual  escri¬ 
bió  casi  to  las  sus  obras.  Visitó  las  principales  regio¬ 
nes  de  Europa:  recorrió  toda  Turquía,  la  mayor 
parte  de  las  islas  del  Archipiélago,  Egipto,  Túnez 
y  Marruecos,  y  en  1805  partió  para  China  con  el 
embajador  Golovkiu,  con  quien  atravesó  el  Asia 
Central  v  penetró  en  la  Mogolia  hnsta  Ourga  ú 
JIouren.  donde  las  autoridades  chinas  les  prohibie¬ 
ron  seguir  adelante.  Alterada  su  salud  por  los  viajes. 
Jos  estudios  y  los  trabajos,  y  afectado  dolorosamente 
,por  las  desgracias  de  su  patria  y  por  la  pérdida 
completa  de  su  memoria,  puso  tin  á  sus  días,  dejan¬ 
do  numerosas  é  interesantes  obras,  de  historia  algu¬ 
nas  y  de  viajes  las  más.  Entre  sus  producciones 
figuran:  Essai  sur  íhistoire  universelle  et  recherches 
sur  la  Saraiatie  (  Varsovia,  1789),  Voyage  daos  l'em- 
jtire  de  Mar oc  (Varsovia,  1792),  Fragments  histori- 
qnes  et  géogrnpltiqnes  sur  la  Scytftie,  la  Sarmatie  et 
les  S lates,  rccueilhs  et  continentes  ( Brunswick,  1795); 
/ listoire  primitive  des  peuples  de  la  Unssie  (San  Pe- 
tersburgo.  1802),  la  relación  de  un  Viaje  por  Tarquín 
y  Egipto,  la  novela  Manuscrito  encontrado  en  Zara - 
<jotaf  etc.  Las  obras  de  ente  autor  son  muy  difíciles 
de  hallar,  pues  las  ediciones  fueron  muy  limitadas. 

Potocki  (León),  tíiog.  Literato  polaco,  n.  en 
Játunuia  (1796-1864),  que  ocupó  importantes  car¬ 
aos  eu  la  administración  do  Instrucción  pública  en 
Varsovia.  Se  le  deben  numerosos  romances,  basados 
-casi  todos  ellos  en  episodios  de  la  historia  contempo¬ 
ránea  de  Polonia,  que  publicó  con  el  seudónimo  de 
A  da  ai  Krzeptopor . 

Potocki  (Luis  Julián).  Diog.  Médico  francés, 
descendiente  de  una  familia  polaca,  n.  en  Schwei- 
^erhalle  (Suiza)  en  1860.  Se  ha  dedicado  especial¬ 
mente  á  la  obstetricia,  y  fué  nombrado  profesor  auxi- 
Jiar  en  el  Hospital  de  la  Maternidad  de  París.  Dé¬ 
jensele  numerosas  publicaciones,  entre  ellas:  De 
j'opération  césarienne  (1886),  Kystes  h  y  do  tiques  de 
J'excacation  pelvíenae  ( 1886),  Des  méthodes  d'embryo- 
domie.  Vires  de  canfor tnation  múltiples  cltez  un  f netas 
<  1 8S8).  Heraie  diaphragmatiqne  congfnitale par  arrét 
*ie  deorloppenient  da  diaphragme  (1888).  Désinfection 
^ics  matas  par  le  prmnangauatc  de  potasse  (1889), 
si  llongeaient  hypertroñqne  (tu  col  iiterin.  sa  pat/ialogie 
■( on  colaboración  con  el  doctor  Pilliet),  Notare  et 
traite  ment  de  la  rigidité  dite  ana  fornique  du  col  de 
j* ntér us  penda nt  le  tracail  (1899),  etc. 

Potocki  (Waclaw  ó  Wenceslao).  Diog.  Poeta 
polaco,  n.  ou  1623  y  m.  en  1696.  Sirvió  en  el  ejér¬ 


cito,  tomando  parte  en  la  guerra  de  los  cosacos 
(1652),  y  residió  luego  en  sus  posesiones  de  Luzna 
(Galitzia).  Es  autor  de  la  importante  epopeya  pola¬ 
ca  del  siglo  xvn,  Wojna  Chocimsk a  (Guerra  de  C/to- 
cim),  en  la  que  se  cauta  la  guerra  contra  Turquía 
de  1621  y  la  victoria  de  los  polacos  en  Ciiocim. 
Este  poema,  rebosante  de  inspiración  lírica  y  senti¬ 
miento  patriótico,  so  publicó  por  primera  vez  en 
Lemberg  en  1850,  y  en  1883  en  Varsovia.  Entre 
las  demás  obras  poéticas  de  Potocki  cabe  citar: 
Poczet  herbow  (Cracovia,  1696),  Nowy  zociog  po<t 
choragiew  stara(\ nrsovia,  1698).  Joviu/itates .  colec¬ 
ción  de  poemitu8  satíricos  (1747);  Sylorrt ,  cuento 
poético  (1761);  Peryody  na  soliere  syun  Stefana, 
canto  fúnebre  á  la  muerte  de  un  liijo  suyo  (186 1); 
finalmente,  la  novela  Argenida  (Varsovia,  1697), 
refundida  en  verso  por  John  Barclay. 

POTOCO,  C  A.  adj.  Chile.  A  pitease  al  individuo 
muy  pequeño  y  generalmente  nalgudo;  parecido  ul 
castellano  recoquín.  U.  m.  c.  8. 

Potoco.  Geog.  Vicecant.  de  Bolivin,  en- el  dep.  de 
Potosí,  prov.  de  Porco. 

POTOCONI.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  Puno,  dist.  de  Conta. 

POTOCSA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep..  «1* 
Ancash,  prov.  de  Pomnbamba,  dist.  de  Piscobam- 
bo,  á  11  kms.  de  Pomabambn. 

POTOCZYSKA.  Geog.  Pobl.de  Galitzia,  círcu¬ 
lo  de  Kolomea,  dist.  de  Ilorodenka,  junto  á  un 
nfl.  del  Dniéster;  2.500  li . 

POTOCHE.  Geog.  Cerro  mineral  con  vetas  do 
plata,  de  cobre  y  de  oro  que  se  baila  en  el  Perú,  de¬ 
partamento  y  prov.  de  Huancavelica . 

POTOEAS.  f.  pl.  Dot.  Tribu  de  plantas  de  la 
familia  de  las  aráceas.  subfamilia  de  las  potoidess. 
con  las  hojas  articuladas  en  limbo  y  pecíolo,  óvulo 
inverso;  plantas  arbustivas  ó  sufruticosas.  trepado¬ 
ras,  ó  con  rizoma  casi  subterráneo,  pero  no  tubero¬ 
so,  semillas  sin  albumen,  flores  liennafroditas,  con 
perigonio  ó  sin  él.  Géneros  principales  Potitos  y  Po- 
thoidium. 

POTOICHA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Esta-, 
do  de  Guerrero,  mun.  de  Copnnntoyac:  810  h. 

POTOIDE AS.  f.  pl.  Dot.  Subfamilia  de  plantas 
de  la  familia  de  las  aráceas,  terrestres,  con  tallo, 
pecíolo  y  raíces  sin  vnsos  laticíferos  y  sin  células 
espiculares,  hojas  dísticas  ó  en  hélice,  nervios  late¬ 
rales  de  segundo  y  tercer  orden  reticulados,  muy 
rara  vez  casi  paralelos,  flores  por  lo  general  hermna¬ 
froditas,  rara  vez  unisexuales. 

Comprende  las  tribus  de  las  potocas ,  antnrieas 9 
cnlcasieas,  tamioculcaseas  y  acoreas. 

POTOIDIUM.  m.  Dot.  El  género  Pothoidium 
Scliott.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  ará¬ 
ceas,  subfamilia  de  las  potoideas,  tribu  de  las  po- 
toeas,  con  flores  liermafroditns.  con  perigonio  hexá- 
mero,  ovario  unilocular.  un  óvulo  inserto  en  funículo 
ascendente.  Porte  de  Pothos,  inflorescencias  rami¬ 
ficadas  con  espádices  cilindricos. 

La  única  especie,  P.  Lobbianum ,  es  de  Filipinas 
y  Java. 

POTOJANI.  Geog.  Ahí.  del  Perú,  dep.  y  pro¬ 
vincia  de  Puno,  dist.  de  Chncuito;  tinos  200  li. 

POTOK.  Geog.  Pobl.de  Rumania,  en  el  antiguo 
comitado  húngaro  de  Krasso-Szoreny ,  dist.  de  Jam; 
1.500  h. 

Potok.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  gob.  «le 
Kiev,  dist.  de  Kanev,  junto  á  un  afl.  del  Roas;  3,200 
habitantes. 
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Potok-Czarny.  Geog.  Pobl.  de  Galitzia,  clrc.  de 
Stnnislawow,  dist.  de  Nadworna.  en  los  Cárpatos, 
junto  á  un  afl.  del  Alto  Prnth;  1,200  h. 

Potok-Zloty.  Geog.  Pobl.  de  Galitzia,  círc.  de 
Stnnislawow,  dist.  de  lluczncz,  junto  á  un  pequeño 
tributario  del  Dniéster;  3,400  li. 

POTOKI.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  gob.  de 
Poltavn,  dist.  de  Krementcbug,  junto  al  Psiol,  afl.  del 
Dniéper;  1,400  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Poltavn  á  Kre 
inentchug. 

POTOLINA.f.  Chile.  Nombre  vulgar  de  la  pren¬ 
da  llainnda  polisón. 

POTOLO.  Geog.  Vicecftut.  de  Bolivia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Chuquisaca,  prov.  de  Yamparáez. 

POTOLOGÍA.  (Etim. —  Del  lat.  potas,  la  bebi¬ 
da,  y  el  gr.  lagos,  tratado.)  f.  Tratado  ó  conocimien¬ 
to  de  las  bebidas. 

POTOLÓGICO,  CA.  ndj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  á  la  potología. 

POTOLOG1STA.  ra.  Perito,  competente  en  po¬ 
tología.  • 

POTÓLOGO.  m.  Potolooista. 

POTOMA  BOLSHAIA  ó  POTAMA.  Geog. 
Río  de  la  Siberia  Oriental,  en  !a  prov.  de  Yakutsk. 
Se  encamina  sucesivamente  hacia  el  NO.,  NE.  y 
ENE.,  regando  la  parte  SO.  de  la  provincia,  recibe 
las  aguas  del  Malaia- Potoma  y  después  de  un  curso 
de  más  de  82U  kms.  des.  por  la  der.  en  el  Lena. 

POTO  MAC.  Geog.  Río  de  los  Estados  Uuidos, 
que  forma  durante  su  curso  el  límite  entre  los  Esta¬ 
dos  de  Marylnnd,  al  N.  y  al  E.  y  Virginia  Occiden¬ 
tal  y  Virginia  al  S.  y  al  O.  Se  forma  do  dos  brazos, 
iiuo  de  ellos  llamado  Xorth  Brauob  y  nacido  en  los 
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Alleghanys  occidentales,  en  la  froutera  del  Marv- 
land,  y  el  otro.  South  tíranch.  procedente  de  los 
Alleghanys  centrales,  en  la  parte  O.  de  Virginia. 
Ambos  Rejuntan  A  22  kms.  SE.  de  Cumbsrlsnd  y 
unidos  se  encaminan,  daudo  muchos  rodeos,  hacia 


el  SE.  hasta  desembocar  en  la  bahía  de  Chcsapeake, 
después  de  un  curso  aproximado  de  040  kms.  Sus 
principales  tributarios  son  el  Shennndoah  que  1  lega 
del  S.,  y  el  Monocacy,  por  el  N.  El  río  forma  diver¬ 
sas  cascadas  y  desde  Washington  A  200  kms.  de  su 
boca  es  navegable  para  grandes  buques  y  sufre  la  in¬ 
fluencia  de  las  mareas.  A  160  kms.  del  mar  se  con¬ 
vierte  en  un  inagnlflco  estuario  de  3  á  11  kms.  de 
ancho. 

Bibliogr.  Powell.  The  Jlfth  army  corps,  armp  of 
the  Potomac  (Nueva  York.  1806);  French,  The  arnuj 
of  the  Potomac  from  1861  to  1863  (Nueva  York, 
1906). 

Potomac.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Virginia,  condado  de  Alexnndria;  550  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

POTOMORFE.m.  liot.  El  género  Pothomorphe 
Mig.  es  sinónimo  del  íleckeria  de  Kuuth,  de  la  fami¬ 
lia  de  las  piperáceas. 

POTÓN,  NA.  adj.  Plebeyo,  ya.  ||  Nalgldo,  da. 

Potón.  Etnogv.  Tribu  de  indios  del  Brasil,  en  el 
Estado  de  Minas  Geraes.  Pertenece  al  grupo  de  los 
naknenuks,  familia  de  los  botucudos  y  vive  en  la  al¬ 
dea  de  Itambncury. 

POTONCÓN,  m.  Cuba.  V.  Canarreo. 

POTONCONAL.  m.  Cuba.  V.  Potoncón. 

POTONCHÁN  .  Geog.  ant.  Pobl.  de  la  costa 
occidental  de  la  península  de  Yucatán  (Méjico),  de¬ 
nominada  también  Champotón.  En  sus  inmediaciones 
fué  herido  y  derrotado  Hernández  de  Córdoba,  que 
después  de  seguir  un  poco  más  el  litoral  se  dirigió 
á  la  Florida  y  fué  á  morir  A  Cuba. 

POTONI.  Geog.  Dist.  del  Perú,  en  el  clep.de 
Puno,  prov.  de  Asángaro;  unos  2,000  h.,de  los  que 
sólo  200  corresponden  A  su  cabecera.  Es  en  él  muy 
floreciente  la  cría  de  ganado.  Clima  frío.  |¡  Hac.  ei> 
el  dep.  de  Puno.  prov.  de  Asángaro,  dist.  de  San 
Antón.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Puno.  prov.  de  Sandia, 
dist .  de  Sina;  en  sus  alrededores  hav  muchos  fundos 
ó  chacras  pequeñas. 

POTONICO.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  El  Salva¬ 
dor,  en  el  dep.  y  dist.  de  Chalatennngo,  sit.  á  20  kms. 
SE.  de  la  capital  del  departamento,  en  terreno  baña¬ 
do  en  su  parte  meridional  por  el  caudaloso  río  Lempa 
y.  además,  por  los  ríos  Las  Cañas.  Yacunque,  Gua- 
íeza,  Limón,  que  es  el  desagüe  de  la  pequeña  laguna 
denominada  de  los  Meléndez,  v  otros  de  menor  im¬ 
portancia;  unos  l,500h.  En  su  término  Re  producen 
principalmente  arroz,  maíz,  maicillo,  caña  de  azú¬ 
car,  yuca  y  camote;  cría  de  ganado;  fuente  de  aguas 
termales;  minas  de  plata,  oro  y  yacimientos  de  cal. 
Abunda  la  caza,  especialmente  los  venados,  los  co¬ 
nejos  y  diversas  clases  de  agua;  también  sus  nguns 
son  ricas  en  pescado  como  la  mojarra  y  la  palometa. 
Una  de  las  principales  industrias  del  país  es  la  ela¬ 
boración  del  añil.  Tiene  comandancia  militar,  correo 
y  escuelas  públicas  y  lleva  agregadas  las  aldeas  de 
Monte  Redondo,  Potrerillos.  La  Montaña  y  Los  Ni¬ 
dos.  La  población  fué  fundada  en  1829.  Pasa  por 
ella  la  carr.  de  Candnsque  á  Suchitoto. 

FOTON IÉ  (  Edmundo),  tíiog.  Publicista  francés, 
n.  en  París  en  1829  y  m.  en  Fontenav-soiis-llois 
(Senn)en  1902.  Preocupado  por  el  bien  «le  la  huma¬ 
nidad  .  trató  de  formar  una  Liga  universal  cuyo  til)  era 
la  abolición  de  los  ejércitos  permanentes  ele  mar  y 
tierra,  la  supresión  de  aduanas  y  «le  los  impuestos 
indirectos,  etc.  De  esta  manera  nació  la  Ligue  nut- 
verselle  fin  bien  public  ( 1863).  También  defendió  el 
feminismo  eu  numerosos  artículos  que  publicó,  bien 
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•con  su  nombre,  bien  con  el  seudónimo  do  Jacqnes 
Conrrier .  Entre  sus  demás  producciones  citaremos 
las  obras  Des  sociétts  de  consomiaatioa,  Notice  sur 
l'  Unicersellet  etc.  |¡  Su  con» puñera,  Mme  Eugenia 
Fierre,  nacida  en  Lorient  y  muerta  en  Fontenav- 
sous-Bois  (18  4  4-1898).  una  de  las  portaestandartes 
del  feminismo,  fué  secretaria  general  del  grupo  Soli- 
darité  des /entines  y  jrresidenta-fundadora  de  la  Union 
des  /emntes /rangaises  ponr  la  paix.  Asociada  á  Poto- 
nie .  usó  el  seudónimo  M’ue  Potonié- Pierre ,  con  el 
-cual  escribieron  ambo»  á  partir  de  1878. 

Potonié  (Enrique),  tíiog.  Naturalista  alemán, 
n.  en  Berlín  el  10  «le  Noviembre  de  1857  y  m.en  la 
misma  capital  el  30  de  Octubre  de  1913.  Hijo  de 
pa  ire  francés,  se  educó  primero  en  París,  después 
en  Berlín,  en  el  Gimnasio  y  en  la  Universidad 
(1878-81),  doctorándose  en  ciencias  y  se  dedicó  á 
la  especialidad  de  la  paleobotánica.  En  18S0  fué 
nombrado  ayudante  del  Jardín  Botánico  de  Berlín  y 
colaborador  científico  del  Museo,  explicó  como  /Vi¬ 
ra/  Dozent  en  la  Universidad  y  como  profesor  de  la 
Escuela  lleal  de  Minas.  Fué  miembro  de  la  Socie¬ 
dad  nlemana  de  Filosofía  positivista  y  colaborador 
de  la  Zeitschri/t  /úr  positivische  PUilosophie.  Dejó 
publicadas:  Illnstrierte  Flora  von  Nord-uud  Mit- 
teldeatschlaad  ( Berlín ,  1885:  5.a  ed.,  1910).  Ele¬ 
mente  der  Botanik  (3.a  ed.,  Berlín,  1894).  Lehrbach 
. der  P/tani-  Palñoatologie  (Berlín.  1897-99).  Bine 
Landscho/t  der  Stcinkohlenzeiti  Berlín,  1899).  Gritad - 
■limen  der  botanischen  Morp/tologie  (1903;  2.a  ed., 

1912) ,  Abbildnug  and  Beschreibung  der  /nssilis. 
Bjluuieureste  (1903-12),  Der  E nlstehuug  d.  Stein- 
kntile  (5.a  ed..  1910),  Sin  Blick  ia  die  Geschiehte  der 
■botanischen  Morphologie  nnd  die  Perikanlomtheorie 
<Jena.  1903),  Abbildnngen  nnd  Ueschreibnngen  /ossi- 
Jsr  P/anzeareste(  Berlín,  1903),  (Jeber  retente  alloch- 
tbone  Hmuusbildnngen  (Berlín,  H08).  Zar  Génesis 
der  Bnxnukohlenlager  der  SnlliseJtcn  Provinz  Sachsen 
(  Berlín.  1908),  Natnrphilosophische  Planderein(Jenti, 

1913) .  etc.  Fué  Potonié  redactor-jefe  de  la  Natnr- 
wisse  ischa/t  Wochenschri/t,  fundada  por  él  en  1888 
<  Berlín  y  .lena)  y  cultivó  la  filosofía,  inspirándose 
•cu  el  empirismo  de  Spencer  y  Avenarius.  Abstam- 
tnnngslehre  nnd  Darwiuismns  (5.a  ed.,  Berlín,  1899), 
deber  die  Entste/inng  der  Denk/ormen  (1891),  etc. 
Kn  sus  viajes  por  la  Europa  Central  y  Septentrional 
estudió  la  llora  de  las  lagunas  v  yacimientos  carbo¬ 
níferos  y  profundizó  en  el  estudio  de  la  íntima  rela¬ 
ción  de  la  morfología  botánica  con  la  teoría  de  la 
•descendencia  y  en  el  del  humus  viviente  y  otros  ya¬ 
cimientos. 

POTOPAMPA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
•Puno.  prov.  de  Sandia,  dist.  de  Sina. 

POTOPOTO.  Geog .  Valle  de  Bolivia,  en  el  de¬ 
partamento  «le  la  Paz.  prov.  del  Cercado,  parr.  de 
•Santa  Bárbara.  Notable  por  sus  antiguas  y  ricas 
tninas  de  oro,  que  aquí  se  encuentra  en  forma  de 
lentejuelas  v  pepitas.  De  éstas  se  encontró  una  de 
95  marcos  de  peso  que  fué  enviada  á  Madrid  en  1718 
por  el  marqués  de  Castel  Fuerte  y  expuesta  en  el 
Museo  de  Historia  Natural. 

PÓTOR.  Geog.  Monte  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Antofagasta.  Pertenece  á  la  cordillera  de  los  Andes 
v  se  levanta  al  E.  del  lago  de  Atacama,  hacia  los 
¿3°  1 9'  de  lat.  S.  y  67°  4G'  de  long.  O.  de  Green- 
xvicli.  Tiene  5,515  m.  de  altura  y  su  cima  está  cons¬ 
to  ntemente  cubierta  de  nieves. 

POTORAYO.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Ar- 
•cgantiiia,  en  la  prov.  de  Jujuy,  dep.  de  Tilcara 
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PO TORIL. LOS»  Geog .  Riach.  del  Ecuador, 
afl.  izq.  del  Jubones. 

POTORO.  m.  Zool.  Nombre  que  se  suele  dar  á 
los  canguros  ratones  del  género  Hypsipryuinus . 

POTORRO,  m.  Ornit.  Nombre  que  dan  en  la 
costa  de  Guipúzcoa  á  la  Alca  torda. 

POTOS,  in.  Bot .  El  género  Potitos  de  Linueo,  ó 
Pot/ia  Burin.,  comprende  plantas  de  la  familia  de 
las  aníceas,  subfamilia  de  las  potoideas,  tribu  de  las 
potoens,  con  flores  hermafroditas,  con  perigonio 
hexámero.  ovario  trilocular,  con  las  celdas  uniovula- 
das.  Son  arbustos,  cuyas  ramas  inferiores  arraigan 
y  las  superiores  son  1  i  brea ;  los  vastagos  laterales,  ó 
son  axilares  ó  atraviesan  la  vaina  y  asoman  por  de¬ 
bajo;  pecíolo  á  menudo  anchamente  alado,  limbo 
lineal  lanceolado  ó  aovado,  pedúnculos  en  la  baso 
con  algunas  hojas  rígidas,  en  medio  una  espata 
aovada  ú  oblonga  V  espádices  esféricos  ó  aovados,  ó 
ramificados  y  hojosos:  eje  de  la  inflorescencia  con 
llores  apretadas  ó  distantes. 

Comprende  unas  30  especies  de  la  flora  malaya, 
algunas  del  H ¡malaya  tropical  y  una  de  Madagns- 
car.  V.  figura  9  en  la  lám.  I  del  artículo  Aráueas. 

Potos.  Mit.  V.  Pomos. 

POTOSÍ.  m.  Monte  ó  cerro  «le  Bolivia.  Ha  qua- 
dado  en  proverbio,  y  se  usa  en  locuciones  como  es¬ 
tas:  vale  na  Potosí,  tiene  na  Potosí,  etc.,  ponde¬ 
rando  hiperbólicamente  la  valía,  el  caudal  ó  rique¬ 
za,  etc.  ||  íig.  Gran  caudal. 

¡Esto  vai.b  un  Potosí!  ó  ¡Esto  vale  un  Perl! 
fr.  íig.  v  fain.  Se  dice  de  lo  bueno,  excelente,  supe¬ 
rior.  ||  Ser  un  Potosí.  fr.  Aplícase  á  la  casa  muy 
acaudalada  ó  al  negocio  que  produce  pingües  rentas 
I  ||  Tener  un  Potosí,  fr.  íig.  y  fain.  Tener  un  gran 
caudal.  ||  Valer  un  Potosí,  fr.  Valer  mucho,  valer 
un  gran  caudal 

Potos  (.Geog.  Cerro  de  Bolivia,  en  el  dep.  y  cerca 
de  la  c.  de  su  nombre:  tiene  4,830  m.  de  altura. 
V.  Potosí  (ciudad). 

Potosí.  Geog.  Dep.  de  13olivia,  limitado  al  N.  por 
los  dep.  de  Cochabamba  y  Oruro,  al  E.  por  los  de 
Chuquisaca  y  Tanja,  al  S.  por  la  República  Argen¬ 
tina  v  ni  O.  por  la  de  Chile:  entre  los  17°  53'  v  23° 
3'  18"  de  lat.  S.  y  los  0  4°  43'  y  68°  40'  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Greonwicli.  Ocupa  una  superficie 
de  120.390*49  kms.*  y  tiene  una  población  aproxi¬ 
mada  de  520,000  h.  Este  departamento,  que  en 
tiempo  de  la  dominación  española  fué  una  provincia 
de  la  Audiencia  de  Charcas,  que  comprendía  Ataca- 
ina  y  Oruro.  fué  creado  el  23  de  Enero  de  1826  y 
ocupa  toda  la  parte  Sí),  de  la  República.  1.a  densi¬ 
dad  de  su  población  es  de  inás  de  4  h.  por  kilóme¬ 
tro  cuadrado.  Su  territorio  forma  una  de  las  regio¬ 
nes  mineras  más  ricas  del  mundo,  encontrándose  en 
él  abundantes  yacimientos  de  plata,  oro,  estaño, 
cobre,  bismuto,  wolfram,  zinc,  sal,  nzufre,  etc.  En 
él  se  encuentran  también  muchos  manantiales  de 
aguas  termales,  y  la  agricultura  está  representada 
por  los  cereales  de  diversas  especies:  trigo,  maíz, 
cebada;  patatas.  legumbres,  hortalizas  y  vino.  Tam¬ 
bién  se  practica  la  cría  de  ganado,  especialmente 
vacuno,  lanar  y  cabrío.  El  comercio  consiste  princi¬ 
palmente  en  la  exportación  de  los  productos  mineros 
y  en  la  de  pioles  de  chinchilla,  vizcacha  y  vicuña. 
Hasta  hace  pocos  años  el  departamento  carecía  de 
buenas  vías  de  comunicación,  pero  en  la  actualidad 
cruza  el  departamento  un  ferrocarril  procedente  do 
Atacaina  (  Chile)  y  de  Uyuni,  que  se  dirige  por  una 
parte  á  Sucre,  pasando  por  Potosí,  y  por  otra  ú  Ortp 
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ro  y  La  Paz.  y,  además,  el  que  llega  directamente  de 
Oraro,  donde  empalma  con  el  anterior.  Una  grau  ca- 
i  tetera  atraviesa  también  el  departamento  en  direc¬ 
ción  aproximada  de  N.  á  S.,  viniendo  también  de 
Oruro  y  atravesando  las  prov.  de  Charcas,  Chayan- 
la,  Frías  y  las  dos  Chichas,  para  llegará  La  Quiaca, 
en  la  frontera  argentina,  donde  el  ferrocarril  argen¬ 
tino  se  prolonga  por  el  interior  de  Bolivia  hasta 
Tupiza.  La  sección  de  la  cari*,  de  Potosí  á  La  Quia¬ 
ca  tiene  417  kms.  de  largo.  Además,  la  carr.  de 
Sucre  á  Potosí  mide  161  kms.,  y  ia  de  Potosí  á 
Uyuni  185.  Fuera  de  las  dichas  tiene  el  departa¬ 
mento  numerosas  carreteras  menos  importantes, 
como  la  de  J ubica  (línea  de  Antofagusta  a  Uyuni)  á 
Sun  Cristóbal.  San  Pablo  y  San  Juan  (Argentina); 
la  del  mismo  Julaca  hacia  el  NO.  y  frontera  chilena 
de  Tarapacá;  la  de  Pulacayo  á  Tupiza,  y  otras  trans¬ 
versales.  La  navegación  fluvial  proporciona  también 
medios  de  comunicación.  Las  líneas  telegráficas  tie¬ 
nen  una  longitud  de  cerca  de  1,000  kms.,  y  está 
también  establecido  el  servicio  de  teléfonos.  La  oro¬ 
grafía  del  país  está  principalmente  formada  por  la 
cordillera  de  los  Frailes,  de  la  que  son  ramificacio¬ 
nes  más  ó  menos  alejadas  la  cordillera  de  Livichu- 
co,  en  los  límites  del  dep.  de  Oruro;  la  de  Caipa, 
cerca  de  los  confines  de  Chuquisaca,  y  su  continua¬ 
ción  ineridioual  la  cordillera  de  Liqui,  que  forma  la 
frontera  con  el  mismo  departamento;  ni  S.,  pene¬ 
trando  en  la  Argentina,  se  levantan  las  sierras  de 
Zenta  y  de  Esmoracn,  v  más  al  SO.  la  de  Lí pez,  la 
del  Dulce  Nombre  y  la  de  D'Orbigny,  en  el  extremo 
sudoccidental  de  Bolivia  y  dependiente  ya  de  los 
Andes.  Junto  á  Chile  se  encuentran  las  sierras  del 
Inca,  de  Sillillua  y  del  Cajón  ó  Incaliri.  En  todos 
estos  grupos  montañosos,  particularmente  en  los  que 
forman  directamente  parte  de  los  Andes,  descuellan 
elevados  montes  y  numerosos  volcanes,  como  los  de 
Malmisa,  Turquí,  Cerro  Hermoso,  Cuzco,  Ubina, 
Chorolque  y  Azulejos;  volcanes  de  Iruputuncu,  Tua 
y  Olea  (5,626  in.),  de  Llincacaur  (5,698  m.),  Jor- 
genial  ó  Putaña  (5,795  m.)  y  Linzor.  El  cerro  de 
Tocorpuri  tiene  6,239  in.  La  antes  mencionada  sie¬ 
rra  «leí  Dulce  Nombre  culmina  con  el  cerro  Tinte 
(5,718  m.) 

El  principal  río  que  riega  el  departamento  es  el 
Pilcomavo,  que.  entrando  en  él  por  cerca  de  Yoca¬ 
lla,  lo  atraviesa  de  O.  a  E.  y  luego  forma  un  largo 
trecho  el  límite  con  el  dep.  de  Chuquisaca.  En  igual 
dirección  lo  atraviesa  el  río  Grande  «le  Chnyanta, 
que  más  tarde  se  une  al  Mizque,  para  formar  el 
Guapay.  Entre  los  tributarios  del  Pilcomavo  están 
por  el  N.  el  Maivoma  y  por  el  S.  el  Cava  ya  y  el 
Malaca.  El  Mulato  y  el  Opoco  forman  el  Márquez, 
que  va  á  desembocar  en  el  lago  Pampa-Aullagas 
(Oruro).  El  Vitichi,  el  Tumusla,  el  San  Juan,  el 
Yura,  el  Blanco  v  el  San  Antonio  son  tributa¬ 
rios  directa  ó  indirectamente  del  Pilava,  que  ú  su 
vez  va  á  parar  al  Pilcomavo  en  los  límites  de  los 
dep.  de  Tarija  y  Chuquisaca.  El  Estarca,  el  río  de 
I.a  Quisca,  el  San  Juan  y  el  Queñoal  también  per¬ 
tenecen  á  la  cuenca  del  Pilava.  En  el  O.  puede  de¬ 
cirse  que  no  hay  ríos,  excepto  el  denominado  Río 
Grande  de  Ltpez.  que  se  pierde  en  el  Gran  Salar  de 
Uyuni,  que  ocupa  la  mayor  parto  de  la  prov.  de 
Nor-Llpez,  extendiéndose  ni  O.  con  el  nombre  de 
•Salar  Empexa.  Existen  bastantes  Ingunas,  varias 
de  ellas  de  una  extensión  considerable,  como  la  de 
Caruto  al  S.,  la  de  Pastos  Grandes  al  O.,  Turapa- 
va,  Potosí,  etc. 


El  comercio,. tanto  de  importación  como  de  expor¬ 
tación,  se  realiza  por  las  dos  aduanas  de  Uyuni  y 
Tupiza.  En  la  primera  de  estas  poblaciones,  situada 
como  ya  se  ha  dicho  en  la  líuea  del  f.  c.  de  Antofa- 
gasta  á  Oruro  y  á  Potosí,  se  percibeu  especialmente 
los  impuestos  de  exportación  sobre  minerales  y  se 
comprueban  las  operaciones  de  la  aduaua  de  Anto- 
fagasta.  Las  exportaciones  consignadas  en  Uyuni 
representan  principalmente  mercancías  de  tránsitor 
por  ser  la  aduana  más  próxima  ¿  la  frontera  de 
Chile.  La  aduana  de  Tupizu  recoge  el  comercio  de 
la  porción  sudoriental  del  departamento.  Por  ella 
pasan  todas  las  mercancías  importadas  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  asi  como  las  de  tránsito  para  lo» 
dep.  de  Potosí,  Chuquisaca  y  Oruro.  Tupiza  es, 
sobre  todo,  un  centro  minero,  y  en  su  distrito  se 
explotan  oro,  platu,  bismuto,  estaño  y  plomo.  El 
clima  de  la  provincia  es.  en  general,  frío. 

Divídese  el  departamento  en  las  10  prov.  de  Frías 
ó  Cercado,  Bustillo,  Charcas,  Chayauta,  Nor-Cbi- 
chas,  Nor-Lípez,  Linares,  Poico,  Sud-Chichas  y 
Sud-Lípez.  La  última  provincia  creada  fué  la  de 
Bustillo,  organizada  por  ley  del  8  de  Octubre  de 
1908.  En  junto,  las  provincias  comprenden  12  sec¬ 
ciones  (2  para  la  prov.  de  Charcas,  2  para  la  de 
Bustillo  y  1  para  cada  una  de  las  restantes),  5  ciu¬ 
dades.  1  villa,  69  cantones  y  74  vicecantones.  En 
lo  eclesiástico  depende  del  arzobispado  de  La  Platu* 

Potosí.  G*og.  C.  de  Bolivia.  capital  del  dep.  de 
su  nombre  y  de  la  prov.  de  Frías  ó  del  Cercado,  si¬ 
tuada  á  4,146  m.  de  altura,  hacia  los  19°  35'  8*  de 
lat.  S.  y  65°  38'  de  long.  O.  del  Meridiano  de 
Greenwich,  al  pie  del  famoso  cerro  de  su  nombre. 
Sus  alrededores  son  desnudos  y  estériles,  aunque 
modernamente  se  han  hecho  en  ellos  diversas  plan¬ 
taciones  que  en  verano  se  desarrollan  considerable¬ 
mente  y  dan  variedad  al  paisaje;  consisten  en  algu¬ 
nas  flores  V  hortalizas,  las  primeras  necesitadas  en. 
invierno  «le  especia¬ 
les  cuidados  y  abri¬ 
go  y  las  segundas 
sin  rival  por  su  ex¬ 
quisita  calidad.  El 
clima  de  Potosí 
puede  calificarse  de 
frío  y  su  temperatu¬ 
ra  media  anual  á  la 
sombra  es  de  9°C. 

El  estado  higromé- 
trico  se  ha  calcula¬ 
do  en  318  milésimas 
de  vapor  de  agua. 

Predominan  Jos 
vientos  alisios  que 
soplan  constante¬ 
mente  del  SE.;  en 
invierno  reinan  tam-  Potosí.  —  Escudo  de  anuas 

bién  vientos  del  S., 

y  en  verano,  aunque  raras  veces,  se  presentan  vien¬ 
tos  fríos  que  proceden  del  N.  y  del  NO.,  cuando  la» 
vecinas  cordilleras  de  los  Frailes  y  del  Turquí  se 
bailan  cubiertas  de  nieve. 

La  población  se  encuentra  al  N.  del  citado  cerro 
de  Potosí,  en  la  llanura  que  antiguamente  se  deno¬ 
minaba  Potoc-unu:  tiene  al  E.  como  perpetuos  cen¬ 
tinelas  las  abruptas  y  sombrías  cimas  del  coloso 
Caricari,  mientras  por  el  SO.  déjanse  ver  á  corta 
distancia  los  blanquecinos  picos  de  la  cordillera  de 
los  Fruiles;  por  el  N.  se  extienden  vastas  llanuras,. 


Una  calle  de  la  ciudad 


Portada  de  la  Casa  de  la  Moneda 


Portada  de  la  iglesia  de  San  Lorenzo 


Portal  de  la  casa  del 
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Potoii.  —  Vista  general 


donde  brotan  aguas  ferruginosas  y  medicinales,  ai 
SE.  se  levanta  el  rico  cerro  de  Poico  y  al  NO.  y 
SO.  surgen  el  Uiinaui  y  el  Chorolque. 

La  ciudad  está  inclinada  de  E.  á  O.  y  el  terreno 
sobre  el  cual  descansa  es  de  formación  moderna  y 
de  naturaleza  arenosa,  encontrándose  mezclado  de 
piedras  de  acarreo  de  origen  aluvial;  el  subsuelo  está 
constituido  por  una  capa  de  margas  arcillosas.  Los 
alrededores  presentan  estructura  geológica  variada. 
Al  E.vS.  tienen  carácter  eruptivo  y  se  componeude 
rocas  graníticas  y  lavas;  al  SO.  se  encuentra  una 
zona  formada  de  esquistos  arcillosos  y  pizarras;  al 
O.  se  clnsitica  entre  los  jurásicos,  formación  que  se 
prolonga  hacia  el  NO.;  al  N.  se  extiende  una  faja  de 
margas  calizas,  y,  por  último,  al  NE.  consiste  en 
rocas  ígneas. 

La  ciudad  no  es  más  que  una  sombra  de  lo  que 
fué  en  época  no  muy  lejana;  sus  calles  adolecen,  en 
general,  de  estrechas,  no  mu  v  bien  alineadas  y  en  nl- 
guuos  puntos  de  tortuosas.  Las  casas,  poco  elevadas, 
no  tienen  por  lo  común  más  que  un  solo  piso,  pero 
llegan  hasta  dos  en  el  centro,  donde  se  halla  reunido 
casi  todo  el  comercio,  y  se  han  editicado  las  mejores 
residencias  particulares.  A  pesar  de  todo  ello,  no  deja 
de  presentar  Potosí  un  aspecto  pintoresco.  Las  rui¬ 
nas  de  los  templos  y  palacios  de  lu  época  colonial  se 
conservan  bastante  bien,  atendida  su  edad.  Hay  pla¬ 
zas  espaciosas  y  bien  adornadas,  como  la  de  Pichin¬ 
cha,  sumamente  animada,  sobre  todo  en  los  días  de 
fiesta  religiosa,  en  que  toda  la  población  acude  á 
ella  á  presenciar  las  procesiones.  Eu  su  centróse  ve 
un  artístico  monumento  erigido  pnra  conmemorar  la 
Independencia.  A  esta  plaza  dan  las  fachadas  de  los 
principales  edificios  públicos,  como  la  Casa  de  la 
Ciudad  y  el  célebre  Colegio  de  Pichincha, 

Potosí  tiene  est.  del  f.  c.  que  la  pono  en  comuni¬ 
cación  con  Uyuni  ( Autoíágasta,  Chile),  Oruro,  La 
Paz  y  Sucre:  servicio  de  Teléfonos,  palacios  de  Go¬ 
bierno  y  de  Justicia;  consulados  de  España,  Alema¬ 
nia.  Colombia ,  Bélgica,  Venezuela  y  Francia;  bal¬ 
nearios  le  aguas  mineromedicinales  llamados  Chaqui, 
Dou  l>iego,  Miradores  y  Totira;  un  hospicio  de 


mendigos  á  cargo  de  religiosas  de  Santa  Ana  y  otro 
de  huérfanos;  servicio  de  automóviles  ú  Cochabaw- 
ba,  Esquiri,  Sucre  y  República  Argentina  ( vía 
Cotagaita);  sucursales  del  Banco  de  la  Nación  Boli¬ 
viana.  Nacional  de  Bolivia  y  Mercantil;  Universidad, 
escuela  de  segunda  enseñunza  v  varias  de  primeras 
letrus,  sin  contar  algunos  colegios  particulares,  entre 
ellos  una  Normal  do  señoritas  y  uno  de  Artes  y 
Oficios;  comunidades  religiosas  de  monjas  de  Santa 
Ana,  carmelitas,  franciscanos,  del  Beaterio  de  Capo- 
cabana  y  del  convento  teresiano  de  Remedios;  Cole¬ 
gio  de  Misiones,  fundado  eu  el  siglo  xix,  que  lia 
producido  grandes  beneficios  religioSosociales  en  el 
país;  hospital,  plaza  de  toros,  salas  de  espectáculo 
Las  Delicias.  San  Antonio,  Biógrafo  Popular,  Uió- 
grufo  Skating.  Biógrafo  Splendid.  Teatro  Municipal 
V  Orniste;  sociedades  Centro  Universitario,  Círculo 
de  Bellas  Artes,  Club  de  Eoot-Ball ,  Club  Interna¬ 
cional,  Dramática  15  de  Mayo,  Lawii  Tennis  Club 
y  Liga  Pro-Potosí.  Publícense  numerosos  periódi¬ 
cos,  entre  ellos  el  Boletín  Departamental,  la  Gaceta 
Municipal .  uno  minero  y  varios  diarios  y  semanarios 
de  diversos  matices.  La  industria  de  Potosí  puede 
considerarse  como  una  de  las  más  adelantadas  de 
Bolivia,  y  consiste  principalmente  en  la  explotación 
de  sus  riquísimas  minas  y  en  la  íundicióu  de  sus 
productos;  pero  bav.  además,  en  la  ciudad  fundi¬ 
ciones  de  hierro  y  acero,  do  donde  salen  productos 
de  una  fabricación  perfecta,  é  industrias  do  aserrar 
madera  y  fabricación  de  calzado,  gaseosas,  cervezas, 
muebles,  artículos  para  electricidad  y  mosaicos.  El 
Ayuntamiento  tiene  á  su  cargo  el  Teatro  Munici¬ 
pal,  el  Mercado  y  la  Casa  de  Abastos,  ol  Museo 
Mineralógico  y  la  Biblioteca  Popular.  Posee  también 
lu  ciudad  alguuos  buenos  hoteles,  como  el  fie  Pa¬ 
rís,  el  del  Club  Internacional,  el  Venccin  v  el  Splen¬ 
did  Hotel. 

Uno  de  los  servicios  de  la  ciudad  inás  importantes 
y  ni  mismo  tiempo  de  mayor  interés  os  el  de  la  con¬ 
ducción  de  aguas  para  el  lavado  de  los  minerales. 
Procede  el  agua  de  22  lagunas  que  hoy  quedan,  de 
las  32  construidas  por  los  españoles  para  el  servicio 
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de  los  ingenios,  servicio  que,  por  lo  derruís,  hoy  con¬ 
tinúa.  Se  comenzaron  á  construir  dichos  depósitos 
en  1574  y  se  terminaron  en  1621 ,  habiendo  costado 


3.000,000  de  pesos.  Los  primeros  concluidos  fueron 
los  del  cerro  Caricari,  llamados  de  San  Ildefonso  y 
San  Pablo,  y  el  mayor  es  el  de  Chalviri  que  tiene 
cerca  de  5  kms.  de  circunferencia  y  de  unos  9  m.  de 
profundidad,  que  está  lleno  de  agua  durante  seis 
meses  del  año,  y  no  solamente  provee  del  precioso 
elemento  á  las  instalaciones  mineras,  sino  asimismo 
á  las  fuentes  de  la  ciudad.  Todos  los  lagos  están  si¬ 
tuados  a  gran  altura  y  rodeados  de  una  serie  de 
paredes,  la  primera  de  las  cuales  es  de  piedra,  para 
resistir  el  choque  del  torrente  súbitamente  contenido 
que  vierte  en  el  lago,  cayendo  de  los  vecinos  riscos; 
la  segunda  pared  es  de  arcilla,  la  tercera  de  caliza  y 
la  cuarta  y  quinta  de  arcilla  y  caliza,  teniendo  entre 
las  cinco  de  9  á  12  m.  de  espesor.  Una  red  de  ace¬ 
quias  une  los  lagos  entre  sí  y  el  agua  es  transporta¬ 
da  á  la  ciudad  en  un  acueducto  de  más  de  24  kms. 
de  largo.  El  de  San  Sebastián  es  el  depósito  general 
de  los  demás  lagos,  y  desde  él  va  el  agua  á  la  ciudad 
en  cantidad  necesaria.  Cada  una  de  las  lagunas  tie¬ 
ne,  además,  una  compuerta  que  sirve  para  graduar 
el  agua  que  sale. 

Los  edificios  más  importantes  de  Potosí  corres¬ 
ponden,  según  antes  hemos  apuntado,  á  la  domina¬ 
ción  española.  Descuellan  en  primer  lugar,  entre 
ellos,  la  iglesia  matriz,  soberbio  templo  que  comen¬ 
zó  á  construirse  el  6  de  Septiembre  de  1808  bajo  la 
dirección  del  notable  arquitecto  fray  Manuel  Sanau- 
ja.  En  los  tiempos  de  su  mayor  apogeo  se  levanta¬ 
ban  en  la  ciudad  hasta  60  templos,  entre  los  que 
todavía  se  conservan  y  son  dignos  de  notar  por  su 
arquitectura,  los  de  San  Lorenzo,  Santa  Bárbara  y 
San  Francisco,  ediíicados  en  1518.  Según  cierta 
tradición,  al  de  San  Francisco  llegó  milagrosamen¬ 
te.  poco  después  de  su  fundación,  un  Santo  'Cristo. 
Otro  edificio  que  merece  mencionarse  es  la  torro  de 
la  nntigua  iglesia  de  los  jesuítas,  denominada  vul¬ 
garmente  Torre  de  la  Compañía.  Se  erigió  en  1590 
y  fué  restaurada  en  1700  por  el  rico  minero  José  de 
Quirós,  que  también  hizo  dorar  á  sus  expensas  el 
altar  de  la  iglesia  de  la  Merced  y  reconstruir  la  ca¬ 
pilla  principal  del  convento  de  San  Agustín,  dos 


bóvedas  subterráneas  y  un  magnífico  altar.  La  torre 
es  de  piedra  y  está  dividida  en  tres  secciones,  délas 
cuales  las  dos  superiores  tienen  17  huecos  para  cam¬ 
panas.  Mide  18  m.  de  altura  y  está 
adornada  por  ambos  lados  con  her¬ 
mosas  columnas.  Los  capiteles,  ar¬ 
quitrabes  y  cornisas  están  exquisi¬ 
tamente  esculpidos.  También  son 
sumamente  notables  las  portadas  ile 
San  Lorenzo  y  de  los  demás  templos 
antiguos  y  el  palacio  del  menciona¬ 
do  Quirós,  aunque  dividido  hoy  eu 
varias  casas  pequeñas;  su  gran  puer¬ 
ta  de  piedra,  con  las  armas  de  los 
Quirós  cinceladas  en  mármol,  es 
hoy  la  entrada  de  una  humildetien- 
da.  De  la  Penitenciaría,  donde  se 
castigaba  á  los  indios,  no  quedan 
más  que  ruinas.  La  Casa  Nacional 
de  Moneda  fué  construida  en  1773, 
con  un  gasto  «le  1.148.452  pesos 
fuertes.  El  Colegio  Pichincha  fué 
fundado  en  1826  por  el  general  Su¬ 
cre  y  restaurado  en  1851  por  el  ge¬ 
neral  Belzu.  La  Biblioteca  pública 
y  el  Museo  ofrecen  particular  inte¬ 
rés  por  sus  magníficos  libros  anti¬ 
guos  y  algunas  pinturas  notables  que  allí  se  conser¬ 
van.  Uno  de  los  lugares  principales  está  ocupado 
por  un  retrato  al  óleo  de  Antonio  López  de  Quiro- 
ga,  primer  millonario  del  Cerro  y  fundador  «leí  con¬ 
vento  de  franciscanos.  Hay  también  un  retrato  de 
Carlos  III  de  España,  pintado  con  motivo  de  su  pro- 
clnmación  en  1760. 

El  primer  censo  de  la  población  de  Potosí  fué 
mandado  levantar  por  el  virrey  Toledo  en  1573  y 
dió  una  población  «le  120.000  h.  El  que  se  formó  en 
1611  por  el  presidente  de  Clmqnisaca,  Bejarano, 
redujo  aquel  número  á  114,000  h.;  pero  el  empadro¬ 
namiento  hecho  por  Francisco  de  Nestares  Marín 
volvió  á  revelar  un  considerable  aumento,  elevándo¬ 
se  entonces  la  población  á  160,000  h.  Después  de 
esto  apenas  se  com¬ 
prende  que  en  1780 
Potosí  no  contara 
más  que  24,000  ha¬ 
bitantes  y  en  1825 
sólo  8,000.  En  1900 
el  censo  nacional  dió 
29,910  habitantes, 
de  los  que  única¬ 
mente  223  eran  ex¬ 
tranjeros,  en  su  ma¬ 
yor  parte  argenti¬ 
nos.  En  la  actuali¬ 
dad  la  población  de 
esta  ciudad  se  cal¬ 
cula  en  35,000  h. 

Tratándose  de 
Potosí,  no  puedo 
prescindirso  de  ha¬ 
cerse  especial  men¬ 
ción  del  famoso  ce¬ 
rro  de  su  nombre, 
más  conocido  tal  vez 
que  el  de  la  propia 
Bolivia.  Esta  denominación  viene  do  la  palabra  que- 
chua  ppntunsi,  que  significa  reventar,  manar,  brotar, 
y  el  cerro  está  sit.  á  los  17°  34'  59*  de  lat.  S.  y 
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GG°  50'  51"  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Green-  1  cían  las  labores,  no  hay  más  que  fijarse  en  la  muí- 
w»ich.  Su  con  (¡punición  y  estructura  revelan  eviden-  titud  de  ingenios,  hoy  abandonados  casi  en  su  tota- 
temente  una  formación  volcánica  relativamente  mo-  |  lidad,  que  principiando  en  la  parte  alta  de  la  ciudad 

sigueu  en  línea  hasta  más  de  1  legua^ 
Como  antes  se  ha  dicho,  un  canal  sa¬ 
lido  de  las  lagunas  movía  todas  aque¬ 
llas  máquinas  y  servía  para  el  lava¬ 
do  del  metal.  Se  calcula  que  desdo 
los  principios  de  su  explotación  las 
minas  de  Potosí  han  producido  unos 
3,700.000.000  de  pesos.  Al  presen¬ 
te  la  principal  explotación  argentífe¬ 
ra  del  cerro  de  Potosí  es  la  denomi¬ 
nada  del  Real  Socavón  de  Potosí,  á 
cargo  de  una  compañía  inglesa,  á  la 
que  se  entregaron  en  1886  los  anti¬ 
guos  trabajos  del  Real  Ingenio  de 
Potosí.  Dicha  compañía  ha  instalada 
un  gran  establecimiento  á  la  moder¬ 
na,  en  el  que,  mediante  dos  turbi¬ 
nas,  se  aprovecha  el  agua  de  las  la¬ 
gunas.  El  solo  cerro  de  Potosí  ha  (bulo,  con  corta 
diferencia,  un  tercio  del  producto  total  de  plata  que 
algunos  autores  han  atribuido  á  América.  El  estaña 
se  saca  del  cerro  ahora  en  cantidad  mucho  mayor 
que  la  plata,  y  esa  industria  mantiene  á  algunos 
millares  de  los  habitantes  de  la  ciudad.  Por  otra 
parte,  fuera  del  radio  mayor  de  la  población  y  del 
trayecto  del  Huaina-mayo  ó  río  de  la  Rivera,  los 
trabajos  de  extracción  de  estaño  se  extienden  hasta 
la  comarca  de  Tarapava,  distante  4  leguas,  la  cual 
da  un  producto  de  consideración  que  contiene  mu¬ 
cho  óxido  de  hierro.  Las  inmediaciones  de  la  ciudad 
poseen,  además,  vetas,  rodados  y  aventaderos  do 
estaño,  debiendo  mencionarse  especialmente  los  mi¬ 
nerales  de  Huaihuari,  Chulchucani ,  Tinquipaya, 
Yocalla.  Challactin,  Casiri,  Chaqui  y  Chachacomirí. 

Historia.  Potosí  es  una  de  las  pocas  ciudades- 
de  Bolivia  que  poseen  anales  de  su  fundación  y  de 
los  primeros  tiempos  de  su  existencia,  anales  que 
en  nuestro  caso  se  extienden  A  la  mayor  parte  de  su 
historia.  Según  una  tradición,  el  inca  Huaina  Capar, 
yendo  de  Cantumarca  á  Colque  Porco,  vió  el  cerra 
de  Potosí,  y  admirado  de  su  graudeza  y  hermosura, 
dijo:  «Esto  sin  duda  tendrá  en  sus  entrañas  mucha 
plata»,  y  mandó  á  sus  vasallos  que  viniesen  de 
Colque  Porco  á  labrar  sus  minas.  Así  lo  hicieron: 


cierna,  ú  juzgar  por  la  indicación  que  da  su  nombre. 
El  circuito  de  su  basa  tiene  6,988  ni.  y  el  de  su 
cúspide,  que  es  casi  circular,  30  pies.  Elévase  á  762 
metros  sobre  la  altura  media  de  la  ciudad  de  Potosí. 
y  visto  desde  ella  presenta  una  forma  perfectamente 
cónica  y  su  colores  rojizo  moreno;  en  sus  laderas  se 
cuentan  aproximadamente  5,000  bocas  de  mina.  La 
roca  ígnea  que  pasa  por  la  masa  interior  del  cerro  se 
llalla  impregnada  de  substancias  metálicas  en  todas 
direcciones  y  contiene  plata,  estaño,  plomo,  cobre 
y  hierro;  pero  se  distingue  principalmente  por  su 
gran  abundancia  de  minerales  argentíferos  en  forma 
de  cloruros  y  sulfuros.  Entre  éstos  es  digno  de  no¬ 
tar  el  plomo  ronco ,  que  da  en  algunos  casos  hasta  el 
75  por  100  de  plata;  el  rosicler ,  el  cochito,  que  pro¬ 
porciona  de  un  75  á  un  80  por  100  y,  finalmente, 
también  masas  de  plata  nativa.  Las  vetas  del  cerro 
de  Potosí  están  dirigidas  de  N.  á  S.  con  una  incli¬ 
nación  de  75°  por  térmiuo  medio,  cruzando  al  E. 
Las  que  de  un  modo  especial  se  han  reconocido  y 
trabajado  son  las  situadas  entre  la  veta  Polo,  al  E. 
de  la  cúspide,  y  la  de  San  Vicente,  al  O.  Sólo  las 
más  notables  conservan  hoy  el  nombre  con  que  se 
las  registró  ó  con  que  fueron  trabajadas  sin  registro 
por  los  antiguos.  Las  demás  han  recibido  diferentes 
denominaciones  y  aun  algunas  llevan  más  de  una 
según  los  distintos  puntos  en  que  se 
las  trabaja.  De  este  modo  lia  resul¬ 
tado  confundida  la  nomenclatura 
primitiva,  tau  importante  por  refe¬ 
rirse  á  los  documentos  de  descubri¬ 
miento  y  registro  y  por  ir  unida  á 
la  historia  industrial  minera  de  Po¬ 
tosí.  Al  E.  de  la  citada  veta  Polo  y 
hasta  el  camino  que  va  á  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  los  españoles  tra¬ 
bajaron  algunas  vetas  cuyos  nom¬ 
bres  se  ignoran.  Las  que  más  rendi¬ 
mientos  han  producido  son  la  Des¬ 
cubridora  ó  Centeno,  la  Rica,  la  Es¬ 
timo  y  la  Mendieta.  La  Descubri¬ 
dora  fu  ó  registrada  el  22  de  Abril 
de  1545.  En  la  actualidad,  si  se 
exceptúan  el  Real  Socavón  y  el  Rey 
Socavón  ,  puede  decirse  que  todo 
el  laboreo  se  reduce  á  beneficiar  la  braza  que  des¬ 
cebaron  los  antiguos.  Para  formarse  idea  de  la  gran 
«scaíu  y  actividad  con  que  en  otros  tiempos  se  ha- 
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y  habiendo  ellos  traído  sus  instrumentos  de  peder¬ 
nal  y  madera  fuerte,  subieron  al  cerio,  registraron 
sus  vetas,  y  estando  para  comenzar  el  trabajo,  oye- 
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ron  un  espantoso  estruendo  y  una  voz  que  dijo: 
«No  saquéis  la  plata  de  este  cerro  porque  es  para 
otros  dueños.»  Asombrados  los  indios,  desistieron 
•de  su  intento,  y  volvieron  á  Poico;  retiñeron  al  inca 
lo  que  había  sucedido  y  explicaron  el  estruendo  ó 
Potocsi.  Esto  sucedió  ochenta  y  tres  años  antes  del 
•descubrimiento  del  cerro  por  los  españoles.  Otros 
añaden  que  no  sólo  por  dicho  suceso  se  llamó  Poto¬ 
sí,  sino  porque  luego  que  se  descubrió  el  cerro  le 
llamaron  los  indios  orcko  potocchi ,  que  quiere  decir 
cerro  que  brota  plata.  Antes  de  que  el  inca  vinie¬ 
se  á  la  prov.  de  Porco,  los  indios  llamaban  á  este 
cerro  snaiac  orcko,  que  significa  cerro  hermoso.  Los 
capitanes  Juan  do  Villarroel  Santandia,  Diego  Cen¬ 
teno  y  el  maestre  de  campo  Pedro  Cotamito,  mine¬ 
ros  de  Porco,  son  reputados  como  los  descubridores 
del  cerro  de  Potosí,  pero  lo  fué  en  realidad  el  indí¬ 
gena  Diego  Guallca  ó  Guallpa,  natural  de  Chunvi- 
vilca,  cerca  del  Cuzco,  puesto  al  servicio  de  Villa- 
vroell.  El  indio  salió  de  Porco  á  apacentar  sus 
iHamns  en  Potoc  unu  (planicie  cenagosa  donde  se 
/undó  la  ciudad),  y  no  pudiendo  llegar  á  los  ran¬ 
chos  de  la  Cantería  por  habérsele  hecho  tarde,  pasó 
la  noche  en  el  cerro  de  Potosí  y  aseguró  sus  llamas 
contra  unos  matorrales  de  paja.  Dicen  otros  que 
Guallca  salió  de  Porco  en  busca  de  una  llama  que 
*e  le  había  perdido,  que  la  dio  alcance  en  el  mismo 
•cerro  entrada  ya  la  noche,  que  la  amarró  contra  un 
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pajonal  y  esperó  el  día.  Otros  aseguran  que  estando 
<le  pie  el  indio  Guallca  vió  pasar  un  gran  venado,  y 
lanzándose  tras  él  le  dió  alcance,  mas  por  no  caer 
•en  un  precipicio ,  á  cuyo  borde  estuvo  colocado,  so 
asió  de  un  matorral  que  se  le  quedó  en  la  mano,  v 
iinirando  la  raíz  v  el  hueco  que  había  dejado  descu¬ 
brió  hilos  de  plata.  So  dice  también  que  no  fué  el 
indio  quien  arrancó  el  matorral,  sino  la  llama  ama¬ 
rrada  á  él.  Pero  la  versión  más  admitida  es  la  si¬ 
guiente:  el  frío  obligó  u  Guallca  á  hacer  fuego  con 
paja  y  ramas  de  kenna  en  gran  parte  de  la  noche,  y 
al  día  siguiente  observó  que  se  había  fundido  el 
metal  y  que  corrió  la  plata  en  riquísimos  hilos; 
•Guallca  recogió  un  poco  de  eso  metal,  regresó  A 
Porco.  le  sacó  la  plata  por  fundición  para  compro¬ 
bar  el  hecho  y  reveló  su  secreto  á  Guanea,  quien  á 
su  vez  lo  hizo  saber  á  Villarroel,  el  cual  luego  se 
puso  en  marcha  si  reconocer  el  cerro,  y  encontrando 
•cierta  la  revelación  se  istacó  con  arreglo  á  las  Orde¬ 
nanzas.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  resulta  cierto  que 
Potosí  fué  fundada  en  1516  por  Villarroel,  Centeno 
y  Cot  unito,  habiéndose  confirmado  en  favor  del  pri¬ 
mero  el  titulo  de  descubridor  del  cerro  y  fundador 
-de  la  villa  de  Potosí,  por  el  rey  de  España  Car¬ 
los  V.  mediante  Cédula  de  28  del  Enero  de  15  17.  en 
la  que  se  le  concedió  el  título  de  villa  imperial  y  se 
•le  asignó  el  escudo  de  armas  que  debía  servirle 
•de  blasón.  En  el  espacio  de  diez  y  ocho  meses  des¬ 


pués  de  fundada  la  villa  se  edificaron  más  de  2.500 
casas  para  unas  14,000  personas  que  había  entre 
españoles  é  indígenas.  A  los  veintiocho  años  de  su 
fundación,  por  orden  del  virrey  Francisco  Tole«lo 
se  dividió  la  población  de  indios  de  la  de  españoles, 
mediante  la  canalización  del  agua  de  la  ribera,  que¬ 
dando  la  primera  hacia  la  falda  del  cerro  y  la  otra 
hacia  la  planicie  del  Norte;  se  ensancharon  y  recti¬ 
ficaron  las  calles  y  creció  la  población  de  tal  manera 
que  llegó  a  tener  2  leguas  de  circuito,  sin  incluir 
muchos  arrabales  inmediatos.  En  1565  Felipe  II 
otorgó  á  la  ciudad  un  escudo  donde  se  representa¬ 
ban  las  armas  reales  españolas  en  campo  de  pinta, 
un  águila  imperial;  en  medio  los  castillos  y  leones 
contrapuestos  y  en  el  centro  el  cerro  de  Potosí;  las 
columnas  del  non  plus  ultra  aparecen  á  los  lados;  la 
corona  imperial  hace  de  remate  y  las  repetidas  co¬ 
lumnas  están  adornadas  con  el  toisón  de  oro.  l  a 
riqueza  de  la  ciudad  llegó  á  ser  tal  que  la  prodigali¬ 
dad  de  sus  moradores  se  hizo  famosa  en  todo  el 
mundo.  Los  utensilios  domésticos  más  sencillos  eran 
de  plata  y  un  vestido  de  señora  costaba  5,000  pesos. 
En  el  último  cuarto  del  siglo  xvi  empezó  la  rivali¬ 
dad  entre  las  familias  Vascongado  y  Vicuña,  que 
tantos  males  produjo  á  Potosí.  El  15  de  Mayo 
de  1617,  Alonso  de  Ibáñez,  juntamente  con  Jorge 
Moreno,  Antonio  Zapata,  Gonzalo  de  Mena  y  otros 
conjurados  se  rebelaron  contra  las  autoridades  es¬ 
pañolas,  proclamando  la  libertad.  Derrotadas  su9 
fuerzas  en  el  combate  de  Cebadillas  por  el  corregi¬ 
dor  Rafael  Ortiz  de  Sotomayor,  los  culpables  fueron 
condenados  á  muerte  y  ejecutados  en  el  mismo  día 
do  la  sentencia.  El  10  de  Noviembre  de  1810  el 
pueblo  de  Potosí  se  declaró  por  la  independencia  y 
peleó  valerosamente  en  su  favor  hasta  terminarse 
la  lucha. 

Bibliogr.  Contzen,  Potosí .  Bilder  aus  des  Ver - 
gangenheit  einer  sñdamerikauischen  Mineustadty  Hanv 
burgo,  1803).  Para  Misiones:  Angélico  Martarelli. 
Bl  colegio  franciscano  de  Potosí  y  sus  misiones:  «< >/i- 
cias  históricas  (Potosí.  1890);  Bernardino  de  Nin<>. 
Continuación  de  la  historia  de  misiones  franciscanos 
del  colegio  de  Potosí  (La  Paz,  1018);  en  el  mismo 
volumen.  Prosecución  de  la  historia  del  colegio  de 
Potosí;  Ley  nacional  del  Vicariato  del  Sudeste  (Gran 
Chaco). 

Potosí.  Geog.  Dist.  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
Nariño,  prov.  de  Obando;  4.613  h.  según  el  censo 
de  1012.  Está  sit .  á  905  kms.  de  Bogotá.  En  su 
término  se  producen  cebada,  maíz  y  papas,  cría  de 
ganado.  Iglesia  parroquial;  escuelas. 

Potosí.  Geog.  Lag.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guerrero,  formada  por  el  río  Petatlán.  [j  Río  ele* 
Est.  ile  Nuevo  León  llamado  también  río  de  ¡a 
Parida:  nace  en  la  sierra,  en  las  cercanías  de  Ga- 
leana  y  des.  en  el  Linares.  ||  Pico  del  Est.  de  Nue¬ 
vo  León:  es  el  más  elevado  de  la  Sierra  Madre,  e» 
el  territorio  de  dicho  Estado.  ¡¡  Hac.  en  el  Est.  oe 
Nuevo  León.  mun.  de  Galenna:  460  h. 

Potosí.  Geog.  Pohl.  y  dist.  de  Nicaragua,  en  el 
dep.  de  Rivas  Meridional,  sit.  á  4  5  millas  de  la 
capital:  unos  2,100  h.  Correo  y  telégrafo.  Su  prin¬ 
cipal  fuente  de  riqueza  consiste  en  la  agricultura.  | 
Cus.  en  el  dep.  de  Chinandega,  sit.  en  la  costa  de 
la  península  que  avanza  por  la  parte  meridional  del 
golfo  de  Fonseca,  al  O.  de  la  punta  Cenizos. 

Potosí.  Geog.  Lag.  que  se  halla  en  el  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ancasli.  prov.  y  dist.  de  Cnjatnmbo. 
||  Cerro  mineral  de  plata  al  SO.  de  la  pobl.  de  San 


POTOSI  —  POTRERILLO 


1053 


Luis,  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huari,  dist.  de 
San  Luis,  llamado  así  por  la  riqueza  de  sus  vetas.  || 
Mina  de  plata  en  el  cerro  de  la  Ventanilla,  cerca  de 
Quichas,  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Cajntambo,  dis¬ 
trito  de  Oyón. 

Potosí.  Grog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Misurl,  capital  del  condado  de  Washington;  772  h. 
según  el  censo  de  1  V>  1 0 .  Está  sit.  á  142  kms.  ESE. 
deJefferson,  en  las  márgenes  de  un  pequeño  atinen¬ 
te  del  río  Big  ó  Negro.  Est.  f.  c.  ||  Aid.  en  el  Esta¬ 
do  de  Wisconsin,  condado  de  Grant;  4G4  h.  según 
el  censo  de  11)10.  Está  sit.  á  126  kms.  OSO.  de 
Madison,  cerca  de  la  oril.  i/.q.  del  Misisipí.  Comer¬ 
cio  de  maderas  de  relativa  importancia. 

Potosí  l>k  Anchorbna.  Grog.  Colonia  agrícola 
de  la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba, 
dep.  de  Río  Cuarto.  Sit.  cerca  de  la  est.  Holmberg 
del  f.  c.  Ceutral  Argentino. 

POTOSI  A.  f.  E  uto  ni.  ( Potosia  Muís.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  escarabeidos  y  tribu 
de  los  cetoninos.  Es  muy  parecido  al  género  Cetonia 
F.,  del  cual  se  ha  desmembrado,  distinguiéndose  por 
ofrecer  los  élitros  señales  arqueadas  en  la  depresión 
sutural. 

C.  ajfinis  Andersch;  long..  13á21  mm.  De  un  her¬ 
moso  verde  metálico,  ú  veces  algo  cobrizo,  al  menos 
en  la  sutura,  por  debajo  más  azul  y  más  obscuro, 
así  como  las  patas:  cabeza  muy  punteada;  coselete 
con  puntos  en  los  lados  poco  densos;  élitros  depri¬ 
midos  después  de  la  mitad  á  lo  largo  de  la  sutura, 
que  está  levantada:  esta  depresión  marcada  de  cuatro 
ó  cinco  líneas  punteadas  más  ó  menos  regulares  á 
lo  largo  del  borde  interno.  Se  encuentra  sobre  las 
llores. 

POTOSÍ  A.  f.  Gemí.  Faltriquera.  ||  Portamo¬ 
nedas. 

POTOSI N CITO.  Grog.  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Valle,  mun.  de  Aramecina. 

POTOSI  NO*  N  A.  adj .  Natural  de  Potosí.  ||  Per¬ 
teneciente  ó  relativo  ú  dicha  ciudad  boliviana.  Usase 
también  como  substantivo. 

POTOSISCO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  Potosí 

POTOTAN.  Grog.  Pobl.  y  mun.  de  Filipinas, 
en  la  isla  de  Panay,  prov.  de  Uo-Ilo,  sit.  á  30  kms. 
de  lio— lio;  25,072  h.  En  su  término  se  producen 
caña  de  azúcar,  arroz  y  maíz;  industrias  de  fabri¬ 
cación  de  tejidos  de  pina,  seda,  jusí  y  algodón.  Pa¬ 
rroquia;  Juzgado  de  paz:  escuelas  públicas.  Tiene 
:»¿gregada  la  pobl.  de  Mina,  con  4,280  h. 

POTOU.  Grog.  A  ntiguo  puesto  militar  de  la  co¬ 
lonia  del  Seuegal  ( Africa  Occidental  Francesa),  sit.  á 
2G  kms.  S.  de  Saint-Louis.  Residencia  en  otro  tiem¬ 
po  del  rey  de  Cavor,  el  fuerte  está  hoy  arruinado  v 
la  población  reducida  á  una  pequeña  aldea. 

POTOYÁN.  Mit.  Espíritu  maléfico  que,  según 
Los  creencias  de  los  habitantes  de  Australia,  se  opone 
con tinuamente  á  las  intenciones  benéficas  de  Royan 
v  procura  atormentar  cuunto  puede  á  los  mortales. 
Su  llegada  se  anuncia  por  una  especie  de  silbido 
bajo  y  prolongado. 

POTOYOC,  Grog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Avacucho,  prov.  de  Muainanga,  dist,  de  Santiago; 
u nos  80  h. 

pOTPOURRI.  m  Galicismo  que  se  usa  como 
equivalente  de  las  acepciones  de  mesa  revuelta  (V.). 

Potpourri.  Más.  Composición  musical  formada 
por  una  agrupación  de  temas  de  una  ó  varias  obras 
generalmente  del  mismo  autor  y  de  las  que  gozan 


más  popularidad.  Es  uno  de  los  géneros  musicales- 
más  inferiores,  y  es  semejante  á  la  olla  podrida, 
pasticeio,  centón  ó  centone ,  que  significan  análogos- 
arreglos.  El  nombre  de  potponrri  fué  aplicado  por 
primera  vez  por  J.  13.  Cramer.  Algunas  veces  se  ha 
llamado  así  á  las  Fantasías  sobre  aires  muy  popu¬ 
lares.  trabajados  muy  ligeramente. 

POTRA. F. Pouliche.  —  lt.Pnledra.  —  In.  Filly. — 
A.  Stutenfullen.  —  P.  Potra.  —  C.  Euga.  —  E.  Cevalidino. 
(lítim. —  De  potro.)  f.  Yegua  desde  que  nace  bnsta 
«pie  muda  los  dientes  mamones  ó  de  leche,  que  sobre 
poco  más  ó  menos  es  á  los  cuatro  años  y  medio  de 
edad. 

Potra.  (Etiin.  —  Del  lat.  bótalas,  morcilla. )  fanu 
Hernia.  ¡|  Hernia  en  el  escroto.  ||  Flema,  cachaza. 

||  Suerte. 

Cantarle  á  uno  la  potra,  fr.  fig.  y  fam.  Sentir 
el  quebrado  algún  dolor  en  la  parte  lastimada;  la 
que  comúnmente  sucedeen  la  mudanza  de  tiempo.  || 
Tener  potra  uno.  fr.  fig.  y  fam.  Ser  dichoso. 

POTRADA,  f.  Reunión  de  potros  de  una  yegua¬ 
da  ó  de  un  dueño. 

POTRANCA.  (Etiin. —  De  potra,  1.a  acep.)  f. 
Yegua  que  no  pasa  de  tres  años. 

Potranca.  Zootec.  V.  Potra. j 

Potranca.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  dep.  de 
Río  Negro.  Tiene  origen  en  la  vertiente  oriental  de 
la  cuchilla  de  Haedo,  corre  hacia  el  O.  v  des.  en  el 
Uruguay,  al  N.  de  la  cañada  de  los  Burros. 

POTRANCO.  m.  Caballo  que  no  pasa  de  tres 
años:  potro,  potrillo,  potrico. 

POTRASO.  Geog.  Aid.  déla  República  Domini¬ 
cana,  prov.de  Azua  de  Composteh» .  mun.  de  Báuicu» 

POTRAVLJE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  Dnlina- 
cia,  dist.  y  mun.  de  Sing,  en  la  Zvilaja-Pbmina,. 
cerca  de  la  rib.  der.  del  Cetina,  tributario  del  canal 
de  Brnzza;  1 ,000  h. 

POTREADO.  Estoy  más  potreado,  fr.  fam. 
Quiere  decir  estoy  más  cansado,  estoy  inás  rendido. 

POTREADOR.  m .Rio  de  la  Plata.  Palenqueó- 
poste  destinado  á  palenquear  animales  bravos  (toros, 
caballos,  etc.). 

POTREAR.  (Etiin. —  De  potro ,  2.a  acep.)  v. 
a.  fam.  Molestar,  mortificar  á  una  persona. 

A  MÍ  NADIE  ME  POTREA  Ó  A  MÍ  NADIE  ME  LA  DA  fl\ 
Bravata  de  listeza  y  apercibimiento.  ||  Rechazo  de  alga 
que  no  nos  gusta  ó  conviene.  ||  Me  están  potrean¬ 
do.  fr.  fig.  y  fam.  Quiere  decir  me  están  molestando; 
incomodando,  cansando. 

POTREIRO.  Geog.  Puerto  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Río  Grande  del  Sur.  formado  por  el  ría 
Mampituba,  á  corta  distancia  de  la  villa  de  Torres. 

POTRELLANO.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  pro¬ 
vincia  de  Cocié,  dist.  de  La  Pintada. 

POTRERA,  adj.  V.  Cabezada  potrera. 

POTRERAJE.  m.  Chile.  Muy  poco  usado. 
V .  Talaje. 

POTRERAS  (Las).  Geog.  Cerro  de  Honduras, 
en  el  dep.  de  Yoro.  mun.  de  Vitoria. 

POTRERILLO.  m.  Arg.  y  Chile.  Potrero  pe¬ 
queño.  ||  Finca  de  poca  extensión  (una  ó  dos  cua¬ 
dras.  poco  más  ó  menos),  perteneciente  á  una  pa¬ 
rroquia,  y  en  la  cual  se  apaeontan  las  caballería* 
del  párroco. 

Potrerillo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Cruz 
del  Eje.  pednnía  de  Candelaria.  ||  Lug.  poblado  do 
la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Minas,  peíanla 
de  Ciénaga  del  Coro.  ||  Lug.  poblado  en  el  dep.  de- 
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Panilla,  peJanía  de  Dolores.  |]  Lug.  poblado  de  la 
•misma  prov.,  en  el  dep.  de  Sobremoute,  pedanía  de 
■Chuñnguasi.  ||  Paraje  poblado  de  la  prov.  de  Jujuy, 
-cu  el  dep.  de  Perico  de  San  Antonio.  |¡  Paraje  pobla¬ 
dlo  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Tilcnra.  ¡|  Pa¬ 
raje  poblado  de  la  misma  prov..  en  el  dep.  de  Valle 
Grande.  ||  Rancherío  de  la  prov.  de  La  Rioja.  en  el 
rlep.  «le  General  Roca.  Tenencia  de  policía.  [|  Dis¬ 
trito  carbonífero  de  la  prov.  de  San  Juan,  en  el  de¬ 
partamento  de  Jachal;  fué  descubierto  en  1S86.  |¡ 
Lug.  poblado  de  la  prov.  de  San  Luis.  dep.  de  San 
Martín,  partido  de  Guzmán.  ||  Estancia  de  la  pro¬ 
vincia  de  Tucumán,  en  el  dep.  de  Graneros,  sit.  en 
ja  falda  oriental  de  las  cumbres  de  Paclín.  cerca  de 
Jas  fuentes  del  arr.  San  Francisco;  unos  150  h.  || 
Localidad  de  la  prov.  de  Buenos  Aires;  est.  del 
f.  c.  Midland.  ||  Localidad  de  la  prov.  de  Mendoza. 
Eat.  del  f.  c.  Pacífico,  línea  Transandina. 

Potrerillo.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Cauca. 

Pütrerillo .  Geog.  Boca  septentrional  de  un  este¬ 
ro  que  separa  algunos  cayos  cenagosos  de  la  costa 
del  S.  de  Cuba,  llamados  de  Macurijes.  Corresponde 
á  la  prov.  de  Camagüey.  ||  Ensenada  de  la  costa 
meridional,  correspondiente  á  la  prov.  de  Orien¬ 
te;  se  encuentra  entre  el  surgidero  de  Turquino  y 
la  ensenada  de  las  Cuevas.  ||  Río  en  la  prov.  de 
Oriente:  nace  en  la  falda  del  pico  de  Turquino  y  des¬ 
emboca  en  la  costa  meridional  del  término  municipal 
de  Manzanillo.  ||  Sierra  en  la  prov.  de  Santa  Clara, 
llamada  también  del  Comezón  ó  de  la  Pica-pica. 
Consiste  en  unas  lomas,  sit.  entre  Santa  Clara  y 
•Cienfnegos  y  entre  los  ríos  Caunao  y  Arimao.  || 
Barrio  rural,  en  la  prov.  de  Oriente,  término  muni¬ 
cipal  de  Gibara,  de  cuya  cabecera  dista  7  kins.; 
"2.200  h.  Alcaldía  de  barrio;  escuelas  públicas: 
Correo.  ||  Barrio  rural,  en  la  prov.  de  Santa  Cla¬ 
ra,  término  municipal  de  San  Juan  de  las  Yeros; 
1,200  h.  Alcaldía  de  barrio;  escuelas  públicas;  fa¬ 
bricación  de  tabacos. 

Potrerillo.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  de  Linares,  dep.  de  Parral;  90  li.  ||  Cas.  en  la 
prov.  de  Valparaíso  y  dep.  de  Quillota:  90  h.  || 
Mineral  en  el  dep.  de  Vallenar,  sit.  á  unos  10  kins. 
al  E.  de  la  capital  del  departamento.  Minas  de 
•cobre. 

Potrerillo.  Geog.  Aid.  de  El  Salvador,  en  el 
•dep.  y  dist.  de  Chalatenango,  agregado  al  mun.  de 
Nombre  de  Jesús. 

Potrerillo.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  ol  Esta¬ 
do  de  Guanajuato,  mun.  de  Purísima  del  Rincón; 
400  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco*  niuu.  de  La¬ 
gos:  185  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Oaxaca.  muni¬ 
cipio  de  Sola  de  Vega:  100  h.  |¡  Rancho  en  el  Esta¬ 
do  de  Sinnlon.  mun.  de  Bndirogunto:  100  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Sin doa.  mun.  de  Cosalá ;  50  h. 

||  Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de 
•Coscomatepec:  40  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Ve- 
cacruz,  mun.  de  Tomathín:  60  h 

Potrerillo.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ca- 
jamorca.  prov.  de  Chota,  dist.  de  Tacahamba.  || 
Chacra  en  el  dep.,  prov.  y  dist.  de  Cajamarca.  j| 
Aid.  y  hac.  en  el  dep.  de  Cajamarcu.  prov.  de  Jaén, 
<list.  deSan  Ignacio.  ||  Aid.  y  hac.  en  el  dep.  de 
Lambnypque,  prov.  de  Chiclayo,  dist.  deChongoya- 
f»** :  unos  45  h. 

Potrerillo  (Pico  del).  Geog.  Cerro  de  Cuba, 
en  la  prov.  de  Santa  Clara  V  término  municipal  de 
Triuidad.  Se  levanta  al  N.  de  Trinidad  y  á  12  kiló¬ 


metros  en  el  extremo  occidental  del  grupo  de  Gua- 
muhaya.  Es  uno  de  los  más  elevados  de  la  isla,  te¬ 
niendo  el  pico  llamado  Caballero  más  de  V50  m.  de 
altura.  Se  distingue  desde  e!  mar  á  cerca  de  90  kma. 
de  distancia  en  días  serenos. 

Potrerillo  Alto.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Coquimbo,  dep.  de  Ovalle;  200  h. 

Potrerillo  Bajo.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Coquimbo,  mun.  de  Ovalle:  300  h. 

Potrerillo  de  las  Molas.  Geog.  Cerro  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  depar¬ 
tamento  de  Avaeucho,  partido  de  Quines.  Forma 
parte  del  macizo  de  San  Luis  y  tiene  1.420  m.  de 
altura. 

Potrerillo  de  las  Yeguas.  Geog.  Fundo  de  Chi¬ 
le,  en  la  prov.  de  Llanquihue,  dep.  de  Osorno.  luO 
habitantes. 

POTRERILLOS.  Geog.  Arr.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Hel- 
tr.in.  Es  uno  de  los  que  contribuye  á  la  formación 
del  Río  Grande.  [  Yacimiento  de  carbón  de  pie<im 
de  la  misma  prov.,  dep.  de  Luján. 

Potrerillos.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la  prov.Mfl 
Atacama.  dep.  de  Chañaral:  80  h.  Minas  de  cobre. 

||  Cas.  en  la  prov  de  Coquimbo,  dep.  de  Ovalle; 
70  h.  Está  sit.  al  S.  de  la  ald.  de  In  Chimba  y  alO. 
de  la  capital  del  departamento.  ||  Aid.  en  la  prov.  y 
dep.  de  Curicó;  160  h. 

Potrerillos.  Geog.  Valle  de  El  Salvador,  en  el 
dep.  de  San  Miguel,  dist.  de  Sesoré,  agregado  al 
mun.  de  San  Gerardo.  ||  Ald.  en  el  dep.  y  dist.  de 
Chalatenango,  agregado  al  mun.  de  La  Laguna  J 
Cas.  en  el  dep.  de  Chalatenango.  dist.  de  Tejutla, 
mun.  de  La  Reina.  ||  Abl.  en  el  dep.  y  dist.  de  Cha- 
latenango,  agregado  al  mun.  de  Potonico.  Escuelas 
públicas. 

Potrerillos.  Geog.  Mun.  y  pobl.  de  Honduras, 
en  el  dep.  de  Cortés,  dist.  de  Santa  Cruz.  sit.  á  41 
kilómetros  de  Santa  Cruz,  á  370  pies  8.  n.  m.:  unos 
800  h.  distribuidos  entre  su  cabecera  y  dos  ó  tres 
caseríos  de  escasa  importancia.  Los  ríos  Ulúa  y 
Blanco  bañan  su  término  que  es  en  general  llano  y 
sólo  tiene  una  montaña  de  escasa  elevación  llama  I* 
también  Potrerillos.  En  él  se  producen  maíz,  arrox, 
fríjoles,  yuca,  plátanos,  malanga  y  ynme,  así  com* 
varias  plantas  medicinales  y  numerosas  maderas 
construcción  y  ebanistería,  entre  ellas  la  caoba,  el 
cedro,  el  laurel  negro  y  la  quebradla.  El  clima  « 
cálido  v  la  temperatura  oscila  por  lo  general  entre 
24  y  32°  C.  Est.  f.  c.;  hotel.  En  1850  era  sólo  na 
pequeño  caserío;  pero  en  1870  la  empresa  construr- 
tora  del  f.  c.  del  Norte  lo  designó  como  centro  •  « 
una  de  sus  secciones  y  la  población  aumentó  de*!* 
entonces  de  un  modo  rápido.  En  187-4  sus  habien¬ 
tes  pidieron  fuera  elevado  á  la  categoría  de  munici¬ 
pio,  y  el  l.°de  Enero  del  año  siguiente  tomó  plo¬ 
sión  de  sus  cargos  la  primera  corporacióu  municipal- 

Potrerillos.  Geog.  Mun.  de  Honduras,  en  el  de¬ 
partamento  de  Pnrníso,  dist.  de  Danlí.  sit.  entre  la 
pobl.  de  Morocelí  al  N.,  la  de  Jacdeapa  al  E  .  el 
mun.  de  Alauca  al  S.  y  la  c.  de  Yusoarán  al  0  . 
cuenta  unos  600  h.  v  goza  de  un  clima  sano.  Com¬ 
prende  las  nld .  de  Las  Zilirins  y  El  Limoncillo  y  le* 
cas.  de  Quebrada  Honda.  Montaña  de  los  Plañe*  ▼ 
Sábana  Redonda  y  lo  bañan  el  río  Choluteca.  Tiec* 
varias  fuentes  de  aguas  termales  que  vnn  á  desernhe- 
enr  á  este  río.  En  su  término,  aunque  poco  á  propó¬ 
sito  para  la  agricultura,  se  producen  café,  caña  4e 
azúcar,  plátanos  y  zacate  y  se  crían  algunas  planta* 
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medicinales  y  maderas  de  construcción  y  ebaniste¬ 
ría.  como  caoba,  ébano  y  palo  negro  :  encuéutranse, 
además,  vetas  de  plata  poco  explotadas.  La  funda¬ 
ción  de  esta  población  data  de  principios  del  si¬ 
glo  xviii  y  el  mismo  perteneció  como  ablea,  primero 
á  Danli  y  luego  á  Jacaleapu.  El  3  de  Abril  de  1000 
fue  elevado  á  la  cutegoría  de  municipio  y  el  3  de 
Septiembre  del  propio  año  tomó  posesión  la  primera 
corporación  municipal. 

Potreríllos.  Geog.  Denominación  que  toma  una 
de  las  secciones  de  la  cordillera,  que  queda  al  O.  de 
la  c.  de  Comayagua,  en  el  dep.  de  este  nombre 
(  Hondurns).  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Copan,  mun.  de 
Corquín  .  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Cboluteca,  mun.  de 
Concepción  de  María.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Cholute- 
ca,  mun.  de  Morolica.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Cholute- 
ca,  mun.  de  Orocuina.  ¡|  Cas.  en  el  dep.  de  El  Pa¬ 
raíso,  mun.  de  Teupacenti.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  El 
Paraíso,  mun.  de  Jauyupe.  ||  Cas.  en  el  dep.  deGra 
cias.  mun.  de  San  Sebastián.  ¡|  Cas.  en  el  dep.  y 
mun.  de  La  Paz.  [¡  Cas.  en  el  dep.  de  Olancho,  mu¬ 
nicipio  de  Guataco.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Olancho, 
mun.  de  Juticalpa.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Santa  Bár¬ 
bara,  mun.  de  San  Marcos.  |¡  Cas.  eu  el  dep.  de 
Tegucigalpa,  mun.  de  Salmmigrande.  |¡  Puerto  de 
la  costa  del  Pacífico,  correspondiente  al  dep.  de 
Valle.  No  está  habilitado.  |¡  Aid.  en  el  dep.  de  Yoro, 
inua  de  Olancbito.  ||  Cas.  en  el  dep.  y  mun.  de 
Yoro. 

Potrbrillos  .  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Coahuila.  mun.  de  Ramos  Arizpe;  180  h.  ¡¡  Rancho 
en  el  Est.  de  Chihuahua,  mun .  de  Guadalupe  y  Cal¬ 
vo;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guauajuato.  muni¬ 
cipio  de  Salamanca;  4*20  li.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  Victoria;  80  h.  ||  Ranchería 
cu  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Pacida;  350  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Degollado; 
<>3  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San 
Cristóbal;  40  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco:  mu¬ 
nicipio  de  Jalostotitláu;  100  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
ta  lo  de  Jalisco,  mun.  de  Jilotlán  de  los  Dolores; 
*70  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jocote- 
pec;  700  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  muni¬ 
cipio  de  San  Miguel  el  Alto;  125  h.  ||  Rancho  en  el 
Kst.  de  Jalisco,  mun.  de  Yahuulica;  130  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Zapotlanejo; 
200  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de 
Oarácuuro;  65  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán. 
mun.  de  La  Huacana;  140  h.  ||  Rancho  en  el  Esta- 
<1  o  de  Michoacán,  mun.  de  La  Piedad;  320  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Penju- 
millo;  65  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mu¬ 
nicipio  de  Taretán;  50  h.  ||  Hnc.  en  el  Est.  de  Mi- 
ciioacán.  mun.  fie  lxtlán;  110  h.  ||  Rancho  en  el 
lCst.  de  Nuevo  León,  mun.  de  China;  40  h.  ||  Rancho 
ea  el  Est.  de  Nuevo  León.  mun.  de  Mina;  50  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Puebla,  mun.  de  Chileotla;  60 
habitantes.  ||  Congregación  en  el  Est.de  Querétaro, 
ni  un.  de  San  Juan  del  Río:  175  h.  |¡  Hac.  en  el  Es¬ 
tado  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Xilitla;  430  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Za¬ 
ragoza:  60  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mu¬ 
nicipio  de  Cósala;  100  h.  ||  Pobl.  de  Sinaloa.  muni¬ 
cipio  de  Rosario;  6 10  h.  |]  Congregación  eu  el  Est.de 
Tamaulipus,  mun.  de  Villagrán;  730  li.  ||  Ranchería 
-en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Citlaltepec;  130  h. 

||  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Mede- 
Jlíu;  130  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz, 
cnun.  de  Ozuluama;  40  h.  ||  Congregación  en  el  Es¬ 


tajo  de  Veracruz,  mun.  de  Puente  Nacional;  65  h. 

||  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  nuin.  de  San 
Andrés  Tuxtla;  50  h.  ||  Congregación  en  el  Est.  de 
Veracruz,  nuin.  de  Tesechoacán;  115  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Fresuillo;  50  h. 

Potkerillos  ( Los).  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  dep.de 
Pringles,  partido  de  Trapiche. 

Potrbrillos  de  la.  Laguna.  Geog.  Cant.  de  El 
Salvador,  en  el  dep..  dist.  y  mun.  deSanta  Ana.  de 
cuya  cabecera  dista  20  kms.;  unos  250  h. 

Potrbrillos  de  Saavedra.  Geog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico.  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Pénjumo; 
130  h. 

Potrerili.os  M  atasa  no.  Geog.  Cant.  de  El  Sal¬ 
vador,  en  el  dep..  dist.  y  mun  de  Santa  Ana,  de 
cuya  cabecera  dista  8  kms.;  unos  600  h. 

Potrbrillos  y  Aguacai.ientk.  Geog.  Rundió  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Cósala;  320 
habitantes. 

POTRER1TO.  Geog .  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  eu  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Minas,  pedanía  de  Guasapampa.  ||  Lug.  poblado  de 
la  misma  provincia,  en  el  dep.de  Podio,  pedaníade 
Salsacate. 

Potrerito.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Du- 
rango,  mun.  de  Canelas;  60  li.  ||  Rancho  en  el  Es- 
do  de  Jalisco,  niun.  de  Cuquio;  65  h.  |1  Rancho  en 
el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Guadalcázar; 
265  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Ba- 
diraguato;  40  li.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa, 
mun.  de  El  Fuerte;  60  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Sonora,  mun.  de  La  Trinidad;  45  h. 

Potrerito  (El).  Geog.  Lag.de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Bragado,  cuartel  1.  ||  Arr.  de  ia  misma  provincia, 
en  el  partido  «le  Puevrredón;  des.  en  el  océano  At¬ 
lántico. 

Potrerito  (El).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Cboluteca,  mun.  de  Concepción  de 
María. 

Potrerito  (El).  Geog .  Cañada  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Paysandú;  des.  por  la  izq.  en  el  arr.  Malo, 
entre  las  cañadas  del  Paso  y  de  las  Isletas. 

POTRERITOS.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Chihuahua,  mun.  de  Morelos;  1.000  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Ayutla;  50 
habitantes.  ||  Balicho  eu  el  Est.  de  Sinaloa ,  mun.de 
Culiacán:  770  h.  ||  Rancho  en  él  Est.  y  muu.  de  Si¬ 
naloa;  110  li . 

Potrkritos  (Los).  Geog.  Cerro  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Nueve 
de  Julio.  ||  Paraje  poblado  de  la  misma  provincia,  en 
el  dep.  de  Beltrán. 

POTRERITOS  MARREREÑ03  (Batalla 
de).  Hist.  Acción  librada  por  Páez  contra  el  general 
Latorre  en  1817  (guerra  de  la  Independencia  de 
Venezuela).  Después  de  veintidós  horas  de  pelen  se 
declaró  Latorre  en  derrota,  dejando  800  prisioneros 
y  más  de  1,000  entre  muertos  y  heridos. 

POTRERO.  2.a  acep .  F.  Haras. —  It.  Razza, 
mandria.  —  In.  Stud. —  A.  fojtüte.  —  P.  Coudelaria. — 
C.  Eugasiada. —  E.  Cevalaro.  m.  El  que  cuida  de  los 
potros  cuando  est  í  n  en  la  dehesa.  |]  Sitio  destinado  á 
la  cría  y  pasto  de  ganado  caballar.  ||  Terreno  cercado 
y  sembrado,  por  lo  común  de  poca  extensión.  ||  fam. 
Hkunlsta.  ||  Avg.  Extensión  de  campo,  generalmen¬ 
te  de  no  cortas  dimensiones,  cercado  y  cubierto  de 
pasto  ó  alfalfa  y  destinado  á  la  cria  y  apaeentamieu- 
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to  del  ganado  mayor.  Loa  hay  de  invernada  ó  en¬ 
gorde,  y  éatos  son  generalmente  de  alfalfu.  ||  Chile . 
Dehesa.  ||  Por  ext.,  cada  una  de  las  porciones  de 
tierra  en  que  se  divide  un  fundo  ó  latifundio,  hacien¬ 
da  ó  chacra,  y  que  se  destina  á  siembras  ó  ¿  pastos. 
||  Rio  de  la  Plata .  Terreno  cercado,  para  tener  ani¬ 
males  á  mano,  aquereneinr  caballos,  entropillar,  des- 
ternerar,  etc.  ||  Cumpo  á  propósito  para  un  pasto¬ 
reo  espacial  por  tener  los  mejores  pastos,  aguadas, 
etcétera.  ||  Rinconada  de  buenos  pastos. 

Po Niáit  Á  potrero.  Cuba.  Poner  al  ganado  á  pen¬ 
sión  en  un  potrero,  pagando  un  tanto  por  ello.  || 
Tener  á  potrero,  fr.  Se  dice  del  que  recibe  en  su 
potrero  ganado  de  otros,  recibiendo  de  éstos  un  tan 
to  por  ello. 

Potrero.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Corrientes,  dist  do  [.avalle.  ||  Cerro 
de  la  prov.  de  San  Luis,  en  el  dep.  de  Pedernera; 
1,327  m.de  altura.  ||  Arr.de  la  prov.  de  Tucumán. 
dep.  de  Trancas.  Es  un  afl.  del  arr.  Riarte.  ||  Dis¬ 
trito  en  la  prov.  <1  e  Catamarón,  dep.  de  Andalgalá. 
Su  cabecera  lleva  el  mismo  nombre  y  tiene  unos 
100  h.  ||  Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el 
dep.  de  Pomún.  dist.  de  Suujil,  sit.  en  la  falda  occi¬ 
dental  de  la  sierra  de  Ainbato.  en  el  camino  de  Po- 
msín  á  Andalgalá.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de 
Córdoba,  en  el  dep.  de  Calnmucliita.  pedanía  de 
Molinos.  ||  Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el 
dep.  de  Cruz  del  Eje,  pedanía  de  Higueras.  ||  Lugar 
poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Minas, 
pedanía  de  la  Argentina.  ||  Lug.  poblado  del  mismo 
departamento,  en  la  pedanía  de  Ciénaga  del  Coro.  || 
Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Po¬ 
cho,  pedanía  de  Parroquia.  ||  Lug.  poblado  de  la 
misma  prov.,  en  el  dep.  de  San  Alberto,  pedanía  de 
Tránsito,  p  Lug.  poblado  de  la  misma  prov..  en  el 
dep.  de  Sobremonte,  pedanía  de  Aguada  del  Monte. 

||  Dist.  de  la  prov  de  Entre  Ríos,  en  el  dep.  de 
Uruguay.  Confina  al  N.  con  el  dist.  de  Tala,  me 
diante  los  arr.  Osuna  y  Sauce,  al  E.  y  al  S.  con  la 
inarg.  der.  del  río  Uruguay,  y  al  O.  con  el  dep.  de 
Gualoguaychú,  mediante  el  río  de  este  nombre.  Está 
formado  por  una  gran  estancia,  que  ocupa  cerca  de 
80.000  hectáreas  de  extensión  y  en  In  que  hay  cerca 
•le  100,000  reses  lanares,  50.000  vacunas  v  algunos 
millares  de  c.»ballos.  avestruces,  muías,  etc.  Ade¬ 
más,  se  cultiva  en  ella  trigo,  maíz  y  alfalfa.  ||  Para¬ 


je  poblado  de  la  prov.  de  Jujuy,  dep.  de  la  capital. 

||  Paraje  poblado  de  la  misma  prov..  en  el  dep.  de 
Ledesmn.  |j  Paraje  poblado  de  la  misma  prov..  en  el 
dep.  de  Villa  Grande.  ||  Dist.  de  la  misma  prov., en 
el  dep.  de  Cochinoca.  Su  cabecera  tiene  unos  200  1j. 

||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  La  Uiojn,  en  el  de¬ 
partamento  de  Rivadnvia.  Depende  del  Juzgado  de 
paz  de  Malanzán.  ||  Nombre  de  dos  distritos  de  la 
prov.  de  Salta,  uno  en  el  «dep.  de  Caldera  y  otro  ca 
el  de  Iruya.  ||  Paraje  poblado  de  la  misma  prov.,  en 
el  dep.  de  Oran.  ||  Dist.  de  la  misma  prov..  en  el 
dep.  de  La  Poma.  Su  cabecera  tiene  unos  250  h.  de 
población  rural.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  San¬ 
tiago,  en  el  dep.  de  Copo.  ||  Lug.  poblado  de  la 
prov.  de  Tucumán,  en  el  dep.  de  Burruyaco.  J  Es¬ 
tancia  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Trancas, 
sit.  á  oril.  del  nrr.  de  su  nombre.  ||  Localidad  del 
territ.  de  Formosa,  en  el  dep.  Primero:  unos  300  1». 
Depende  de  la  jurisdicción  de  la  capital. 

Potrero.  Geog.  Cant.  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Santa  Cruz,  prov.  de  Valle  Grande;  unos  1,200  b. 

Potrero.  Geog.  Ciénaga  de  Colombia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Magdalena,  prov.  del  Banco,  situada 
entre  Puerto  Nacional  y  Simaña.  ||  Cas.  en  el  depar¬ 
tamento  de  Bolívar,  prov.  de  Cartagena,  dist.  de 
Soplaviento.  ||  Cas.  del  mismo  dep.,  en  la  prov.  j 
dist.  de  Chiuú. 

Potrero.  Geog.  Pequeño  puerto  de  Costa  Rica,  en 
la  costa  del  Pacífico,  correspondiente  á  la  prov.  de 
Guanacaste,  cant.  de  Carrillo.  ||  Río  de  la  región 
septentrional  de  la  República,  nll.  del  lago  Nica¬ 
ragua. 

Potrero.  Geog.  Aid.  de  la  República  Dominica¬ 
na.  prov.  de  Santiago,  mun.  de  Mno. 

Potrero.  Geog.  Nombre  que  recibe  el  río  Areni¬ 
llas  en  su  curso  inferior,  al  torcer  hacia  el  N 
(Ecuador). 

Potrero.  Geog.  Cas.  de  El  Salvador,  en  el  de¬ 
partamento  de  Cabañas,  dist.  de  Sensuntepeque, 
mun.  de  Dolores. 

Potrero.  Geog.  Rinch.  de  Honduras,  en  el  dep.  de 
Cortés,  mun.  de  Santa  Cruz  de  Yojoa.  ||  Cas.  en  el 
dep.  de  Cboluteca,  mun.  de  El  Triunfo.  |  Cas.  en 
el  dep.  de  El  Paraíso,  mun.  de  Liure.  fl  Cas.  en  el 
dep.  de  El  Paraíso,  mun.  de  Vado  Ancho.  |j  Aid.  en 
el  dep.  de  La  Paz.  mun.  de  Santa  Marín.  ¡|  Aid.  en 
el  dep.  de  Olancho,  mun.  de  Juticalpa.  ||  Cas.  en  el 
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dep.  de  Olancho,  mun.  de  Mftngulile.  |]  Cas.  en  el 
dep.  de  Olancho,  man.  de  Siica.  ||  Cas.  en  el  depar¬ 
tamento  de  Olancho,  man.  de  Yocón.  ||  Aid.  en  el 
dep.  de  Santa  Bárbara,  mun.  de  Trinidad. 

Potrero.  Geog.  Sierra  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Chihuahua,  dist.  de  Hidalgo.  ||  Monte  del  Est.  de 
Zacatecas,  en  el  partido  de  Mazapil.  ||  Arr.  del  Es¬ 
tado  de  Chihuahua;  de9.  en  el  rio  de  Tenoriba.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Coahuila,  mun.  de  Saltillo: 
160  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Chiapas,  man.  de 
Mapaxtepec;  120  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Chia¬ 
pas,  mun.  de  Palenque;  85  h.  ||  Rancho  en  el  Esta¬ 
do  do  Chiapas,  mun.  de  San  Gabriel;  00  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Chihuahua,  mun.  de  Ballezn; 
200  li.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de  Chihuahua,  mun.  de 
San  Isidro  de  las  Cuevas;  210  h.  ||  Rancho  en  el 
Eat.de  Durango,  mun.  de  Guanacevi;  70  h.  ||  Ha¬ 
cienda  en  el  Est.  de  Durango,  mun.  de  San  Juan 
del  Río;  325  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Durango, 
mun.  de  Santiago  Pupasquiaro;  180  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Durango.  mun.  de  Tamazula;  105  la .  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Guannjuato,  mun.  de  Ciudad 
González;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  do  Guannjuato. 
mun.  de  Dolores  Hidalgo;  100  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  y  mun.  de  Guanajuato;  130  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Salvatierra,  150  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Guannjuato,  mun.  de  Taran- 
dacuao;  140  h.  ||  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero, 
mun.  de  Ajuchitlán;  510  It.  ||  Hac.  en  el  Est.  de 
Guerrero,  mun.  do  Chilpancingo;  120  li.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  do  Chilpancingo;  1 10 
habitantes.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guerrero,  muni¬ 
cipio  de  Coahuayutla;  55  ly  ||  Cuadrilla  en  el  Esta¬ 
do  de  Guerrero,  mun.  de  Coyuca  de  Catalán:  100  h. 
|j  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Mo- 
chitlán;  100  li.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guerrero, 
inuu.  de  Tixtla;  180  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Gue¬ 
rrero,  muu.  de  Tlalchapa;  830  h.  ||  Cuadrilla  en  el 
Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Ixcateopán;  370  h.  || 
Ranchería  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  do  Alotonilco 
el  Grande:  630  li.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Hidal¬ 
go.  mun.  de  Cardonal;  180  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de 
Hidalgo,  mun.  de  Metztitlán;  00  h.  ||  Ranchería  en 
el  Est.  de  Hidalgo,  inun.  de  San  Lorenzo  Aohiote- 
pec;  200  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  rnun.de 
Alotonilco  el  Alto;  110  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Ja¬ 
lisco.  mun.  de  Jalostotithíu:  125  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Bolaños;  50  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Hostotipaquillo; 
50  h.  ||  Rancho  en  el  ^Sst.  de  Jalisco,  mun.  de  San 
Martín:  50  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mu¬ 
nicipio  de  San  Miguel  el  Alto:  40  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Sebastián;  70  h.  || 
Fine,  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tequila;  90  h. 
||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Yahualica: 
190  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
Zapotlanejo;  80  ir.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoa- 
cán,  mun.  de  Aguililla,  lOO  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Michoacán,  mun.  de  Huétamo;  230  h.  || 
Rn  ncho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  La  Pie¬ 
dad;  100  h.  ||  Hac.  en  ei  Est.  *1  e  Michoacán,  muni¬ 
cipio  de  Susupuato;  160  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Michoacán.  mun.  de  Indaparapeo;  80  h.  ||  Ranche¬ 
ría  en  el  Est.  del  mismo  nombre,  mun.  de  Arnanol- 
co;  650  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  del  mismo  nombre, 
mun.  de  Santo  Tomás;  170  h.  ||  Ranchería  en  el 
Rst.  del  mismo  nombre,  inun.  de  Zacazonapa;  130 
habitantes.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Nuevo  León,  muni¬ 
cipio  de  Juárez;  40  h.  [|  Hnc.  en  el  Est.  de  Nuevo 
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León,  mun.  de  Villaldama:  860  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Zaragoza;  50  h.  || 
Cuadrilla  en  el  Est.  de  Oaxaca,  mun.  de  San  Juan 
de  Cacahuaxtepec;  320  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Oaxacn,  mun.  de  Solo  de  Vega;  155  h.  |¡  Rancho 
en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Catorce; 
175  h.  ||  1*051.  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  muni¬ 
cipio  de  Catorce;  2,460  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
S>»n  Luis  Potosí ,  mun.  de  Ciudad  de  Valles;  80  h. 
||  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de 
San  Martín;  95  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis 
Potosí,  mun.  de  San  Martin;  130  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Santa  Catalina; 
80  h.  |¡  Runcho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mu¬ 
nicipio  de  Santa  María  del  Río:  290  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Sinaloa.  mun.  de  Badiraguato;  110  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Cosalá; 
220  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de 
Cubarán;  170  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa. 
muu.  de  El  Fuerte:  60  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Sinaloa,  mun.  de  Ei  Fuerte:  270  1».  ||  Rancho  en  el 
Estado  de  Sinaloa,  mun.  de  Mazatlán;  230  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Mocorito; 
40  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Mo¬ 
corito;  430  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa, 
municipio  de  San  Ignacio;  60  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  y  mun.  de  Sinaloa;  40  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  v  mun.  de  Sinaloa;  120  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Sonora,  mun.  de  San  Ignacio;  1  10  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Taninulipas.  mun.  de  Ma¬ 
tamoros:  110  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Tumau- 
lipas,  mun.  de  Sun  Nicolás;  50  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Tepic,  mun.  de  La  Yesca:  90  h.  ||  Rau- 
oho  en  el  Est.  y  mun.  de  Tepic:  50  h.  ||  Congre¬ 
gación  en  el  Est.  de  Veracruz,  muu.  de  Amallan: 
830  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de 
Amatlán:  250  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Vera- 
cruz,  mun.  de  Choutla;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Veracruz,  mun.  de  Ozuluama;  28  h.  || 
Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Santiago 
Tuxtla:  60  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz, 
mun.  de  Tamiahua;  80  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.de 
Veracruz,  tr.un.  de  Tnntoyucn;  100  h.  ||  Ranchería 
en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tantoyuca;  120  h. 
||  Raucheria  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tnn- 
toyuca;  110  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Veracruz, 
mun.  de  Tempoal;  150  h.  [|  Rancho  en  el  Est.  de 
Veracruz,  mun.  de  Tempoal;  70  h.  ||  Ranchería  en 
el  Est.  de  Veracruz.  mun.  de  Zeutla;  60  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  San  Andrés 
del  Teul;  170  h. 

Potrero.  Geog .  Cas.  de  Nicaragua,  en  el  dep.  de 
Chontales.  sit.  cerca  de  los  límites  de  Managua.  || 
Cas.  en  el  dep.  de  Nueva  Segovia,  sit.  cerca  de  un 
ad.  del  río  Coco  y  déla  frontera  hondurena. 

Potrero.  Geog.  Ltig.  de  Panamá,  prov.  de  Cocié, 
dist.  de  La  Pintada.  ||  Lug.de  la  prov.  de  Los  San¬ 
tos,  dist.  de  Guararé.  ||  Lug.  de  la  prov.  de  Los 
Santos,  dist.  de  Ocú.  ||  Lug.  de  la  prov.  de  Los 
Santos,  dist.  de  Pesé.  ||  Lug.  de  la  prov.  de  Pana¬ 
má,  dist.  de  Capira.  ||  Lug.  fie  la  prov.  de  Veraguas, 
dist.  de  Calobre.  ||  Lug.  de  la  prov.  de  Veraguas, 
dist.  de  Las  Palmas.  ||  Lug.  de  la  prov.  y  dist.  de 
Veraguas. 

Potrero.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ama¬ 
zonas,  prov.  de  Chachapoyas,  dist.  de  Hun vabambn. 
||  Chacra  en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Cajatambo, 
dist.  de  Acas.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Ancash,  pro¬ 
vincia  de  Huaílas,  dist.  de  Caras.  JJ  Cerro  mineral  que 
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se  llalla  en  el  dist.  de  Carlinas,  prov.  de  Huaras, 
dep.  de  Ancash.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Huaras,  dist.  de  Carhuas.  ||  Mina  de  plata 
quo  se  halla  en  las  faldas  de  la  Cordillera  Nevada, 
dep.  de  Ancash,  prov.,  dist.  y  á  7‘5  kms.  de  Hua¬ 
ras.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Hua¬ 
ras,  dist.  de  Recuay.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Huari,  dist.  de  H ñachis.  ||  Mina  de  carbón 
de  piedra  que  se  halla  cerca  de  Pailasca,  dep.  de 
Ancash,  prov.  y  dist.  de  Pailasca.  ||  Aid.  en  el  de 
partamentode  Ancash,  prov.  de  Pomahamha,  dist.  de 
Parobamba.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Ancash,  pro¬ 
vincia  y  dist.  de  Pomabamba.  ||  Chacra  en  el  de¬ 
partamento  de  Ancash,  prov.  de  Pomabamba,  dis¬ 
trito  de  Sihuas.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Ancnsh. 
prov.  y  dist.  de  Santa.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  An¬ 
cash,  prov.  deSanta,  dist.  de  Nepeña.  ||  Hac.  en  el 
dep.  de  Apurimac,  prov.  de  Andahuaí las,  dist.  de 
Tula  vera.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Avacueho,  prov.  de 
Parinacochas.  dist.  de  Pullo.  |¡  Chacra  en  el  dep.  de 
Cajamarca,  prov.  de  Chota,  dist.  de  Paccha.  ||  Aldea 
en  el  dep.  de  Cajamarca,  prov.  de  Chota,  dist.  de 
Sorota;  unos  190  h.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Cajamar¬ 
ca,  prov.  de  Jaén,  dist.  de  Chirinos.  ||  Aid.  y  hac.  en 
el  dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Conveución,  dist.  de 
Santa  Ana;  unos  450  h.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Huan- 
cavelica.  prov.  de  Tavacaja,  dist.  de  Saleabamba; 
unos  75  h.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Junín,  prov.  de 
Huancayo,  dist.  de  Pariahuanca.  ||  Hac.  en  el  de¬ 
partamento  de  La  Libertad,  prov.  de  Pacasmavo, 
dist.  de  San  José;  unos  75  h.;  dista  de  San  Pedro 
10*5  kms.  ||  Estancia  en  el  dep.  de  La  Libertad,  pro¬ 
vincia  de  Patuz,  dist.  de  Tavahamba;  unos  85  h.  || 
Chacra  en  el  dep.  de  La  Libertad,  prov.  de  Truji- 
llo,  dist.  de  Ascope.  ||  Chacra  en  el  dep.  y  prov.  de 
l.ima,  dist.  de  Magdalena.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Lo- 
reto,  prov.  y  dist.  de  Movobamha;  unos  50  h.  || 
Ilac.  en  el  dep.  de  Puno,  prov.  de  AsAngaro,  dis¬ 
trito  de  Santiago. 

Potrero  ó  Sauck.  Geog.  Lag.  del  Uruguay,  en 
el  dep.  de  Maldonado.  Está  sit.  frente  á  la  ensenada 
de  su  nombre  y  formada  por  los  arr.  Pan  de  Azúcar 
y  Sauce.  Es  casi  tan  grande  como  la  bahía  de  Mon¬ 
tevideo  y  sumamente  honda,  alcanzando  una  pro¬ 
fundidad  de  G  á  7  m.  en  sus  orillas  y  cié  11  á  13  en 
su  parte  central.  Hállase  rodeada  de  terrenos  ane¬ 
gadizos  y  poblados  de  médanos  verdosos,  particu¬ 
larmente  al  O.  del  desaguadero  de  la  laguna. 

Potrero  ó  11  u  un  a  Vista  (Er.).  Geog.  Cas.  de 
Honduras,  dep.  de  Yoro,  tnun.  de  Sulaco. 

Potrero  (El).  Geog.  Ltig.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Tulumba,  pedanía  de  San  José.  ||  Lug.  poblado  de 
la  prov.de  La  Rioja.en  el  dep.  de  General  Roca. 

Potrero  (El).  Geog.  Cant.  de  El  Salvador,  en 
el  dep.  de  Cabanas,  dist.  de  Sensuntepeque.  muni¬ 
cipio  de  San  Isidro.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Cabañas, 
dist.  de  Ilobasco,  agregado  al  mun.  de  este  último 
nombre.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  MorazAn.  dist.  de  San 
Francisco,  mun.  de  Chilnnga.  ||  Valle  en  el  dep.  de 
San  Miguel,  dist.  de  Sesari,  ugregado  al  mun  de 
San  Gerardo. 

Potrero  (El).  Geog.  Monte  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Comayngua;  se  levanta  cerca  y  al  N.  de  la 
ciudad  de  este  último  nombre.  ||  Cas.  en  el  dep.  de 
Choluteca,  mun.  de  Concepción  de  María.  ||  Aldea 
en  el  dep.  de  Choluteca.  mun.  de  Morolica.  || 
Aid.  en  el  dep.  de  Choluteca,  mun.  de  Namasigiie. 

||  Cas.  eu  el  dep.  de  El  Paraíso,  mun.  do  Liure.  ¡| 


Cas.  en  el  dep.  de  El  Paraíso,  mun.  de  Teupacenti. 

||  Aid.  en  el  dep.  de  Gracias,  mun.  de  La  Iguala. 

||  Cas.  en  el  de]),  «le  Ol&ncho,  mun.  de  Juticalpa.  | 
Cas.  en  el  dep.  de  Olancho,  mun.  de  San  Fraueisco 
de  la  Paz.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Yoro.  mun.  de  Oluu- 
chito. 

Potrero  (El).  Geog.  Cañada  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Durazno;  des.  por  la  der.  en  el  arr.  «le  las 
Pulmas,  curso  inferior,  aguas  abajo  de  la  confl.ciel 
arr.  de  las  Conchas.  ||  Cañada  en  el  dep.  «le  Duraz¬ 
no;  recibe  por  la  izq.  las  aguas  de  la  cañada  del 
Blanquillo  y  de  la  del  Sauce,  y  des.  en  el  Cordobés 
al  N.  del  arr.  «le  las  Palmas  v  ni  S.  de  la  cañada  de 
Suntos.  ambos  tributarios  también  del  Cordobés.  ¡ 
Pequeña  cañada  en  el  dep.  de  Durazno;  des.  por 
la  der.  en  el  arr.  de  la  Maríscala,  curso  inferior.  | 
Arr.  en  el  dep.  de  Florida;  nace  en  las  cercanías 
del  cerro  Colorado,  6e  encamina  bacía  el  NO.  T 
des.  por  la  izq.  en  el  urr.  de  Mansa villngra.  Por 
ser  el  primer  art.  de  éste,  se  le  designa  también  con 
el  nombre  de  Gajo  de  Mansa  villngra.  ¡¡  Ensenada 
«le  la  costa  correspondiente  al  dep.  de  Mhldoundo; 
se  abre  en  el  gran  estuario  del  Pinta  y  está  com¬ 
prendida  entre  las  puntas  de  la  Ballena  y  Rosa. 
Tiene  2*5  millas  de  saco  y  forma  reco«lo  al  O.  de  1* 
punta  de  la  Ballena,  al  N.  de  la  cual  y  ¡í  1*5  milli 
de  distancia  termina  la  playa.  Puede  utilizarse  como 
fondeadero  por  sentirse  muy  poco  las  comemos 
en  ella.  ||  Arr.  en  el  dep.  de  Maldonado;  des.  por 
la  izq.  en  el  curso  inferior  del  arr.  de  Pan  de  Azú¬ 
car.  ||  Arr.  en  el  dep.  de  Minas;  sus  aguas  vau  i 
parar  al  río  Santa  Lucía.  ||  Arr.  en  el  dep.  de  Pnv- 
sandú;  des.  por  la  izq.  en  el  Queguay,  curso  info- 
rior,  entre  las  bocas  del  Ombú  y  del  arr.  del  Ciúu- 
golo.  ||  Cañada  en  el  dep.  de  Paysandú;  des.  por 
la  der.  en  el  Queguay,  no  lejos  del  nacimiento  «ie 
éste.  (]  Pequeño  arr.  en  el  dep.  de  Paysandú;  es  el 
primer  afl.  por  la  der.  del  arr.  del  Queguay  Cinco. 
||  Arr.  en  el  dep.  de  Rio  Negro;  corre  paralelo  á 
los  del  Sauce,  Maletas  v  Totoral  y  des.  en  el  río 
Negro.  ||  Arr.  en  el  dep.  de  Rio  Negro;  corre  hacia 
el  O.  y  des.  en  el  Abrojal,  á  1*5  km.  untes  de  ia 
unión  de  éste  con  el  río  Negro.  [|  Arr.  en  el  depar¬ 
tamento  de  Rocha;  está  formado  por  dos  brazos  que 
nacen  en  un  bañado  v  encaminándose  en  direcciones 
diferentes  van  á  desembocar  al  río  San  Luis.  ||  Arro¬ 
yo  en  el  dep.  «le  Tacuarembó,  «les.  por  la  izq.  en  el 
Salsipuedes  Grnmle.  curso  inferior. 

Potrero  Abajo.  Geog .  Cant.  de  El  Salvador,  en 
el  departamento  de  La  Paz,  dist  y  mun.  de  Zura* 
tecoluca. 

Potrero  Arriba.  Geog.  Cas.  de  El  Salvador,  ew 
el  departamento  de  La  Paz,  dist.  y  mun.  de  Za**- 
tecoluea. 

Potrero  Blanco.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jalostotitlán;  85  h.  j|  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Fresnillo:  85  b. 

Potrero  Carrizal  y  Salitrera.  Geog.  Raocbo 
de  Méjico,  en  el  Est.  de  Querétaro.  mun.  de  Colón; 
3G0  h. 

Potrero  Cerrado.  Geog.  Paraje  pol>la«lo  «le  I* 
República  Argentina,  en  el  territ.  de  Rio  Negro, 
dep.  de  Viedma. 

Potrero  Cerrado.  Geog.  Denominación  quetomn 
una  de  las  secciones  de  la  cordillera  «leí  dep.  «!• 
Comayagua  (Honduras),  que  corre  al  S.  y  al  15- 
de  la  c.  de  Comayagua,  al  pasar  junto  á  ella. 

Potrero  Colorado.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
i  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jalostotitlán;  120  h. 
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Potrero  Cosme.  Geog.  Colonia  del  Paraguay, 
sit.  en  el  partido  de  Mbocavaty;  mide  4,417  hectá¬ 
reas  y  tiene  unos  100  h.  Naranjos,  ananas,  bananos. 

Potrero  Chico.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Nuevo  León,  inun.  de  San  Nicolás  Hidal¬ 
go;  40  h . 

Potrero  de  Alcántara.  Geog.  Rancho  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Alamos;  160  h. 

Potrero  de  Amapán.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Estado  de  Tepic,  mun.  de  Santiago  Ixcuintla; 
110  b. 

Potrero  de  13athes.  Geog.  Cant.  de  El  Salvador, 
en  el  dep.  de  Cabañas,  dist.  de  Sensuntepeque,  mu¬ 
nicipio  de  San  Isidro. 

Potrero  de  Breñales.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  y  mun.  de  Sinaioa;  40  h. 

Potrero  de  Bojorquks.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  y  mun.  de  Sinaioa;  135  h. 

Potrero  de  Campa.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Durango,  mun.  de  El  Oro;  190  h. 

Potrero  de  Cancio.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Sinaioa,  mun.  de  El  Fuerte;  160  h. 

Potrero  de  Carlos.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Tecpán  de  Galea- 
na;  160  h. 

Potrero  de  Corpus.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Michoacáu,  mun.  de  La  Huacana;  190  h. 

Potrero  de  Corrales.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
E-«t.  de  Durango,  mun.  de  El  Oro;  150  h. 

Potrero  de  Díaz.  Geog.  Dist.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  do  Chicoana. 
Su  cabecera  tiene  unos  250  h.  de  población  rural. 

Potrero  de  Enmedio.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Juan  de  los  La¬ 
gos;  80  h. 

Potrero  de  Espinbda.  Geog.  Rancho  de  Méjico. 
Est.  de  Chihuahua,  mun.  de  Guadalupe  y  Calvo; 
1 90  h . 

Potrero  i>k  Es^uer.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Alamo;  185  h. 

Potrero  de  Galarza  .  Geog.  Paraje  poblado  de 
la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes, 
dep.  de  Murucuyá. 

Potrero  dk  Galindo.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Onavas;  130  h. 

Potrero  de  Gallegos.  Geog .  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Valparaíso:  760  h. 

Potrero  de  Garay.  Geog .  Pedanía  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  San¬ 
ta  María.  Su  cabecera  está  sit.  á  808  m.  de  altura; 
cuenta  unos  1,000  h.  de  población  rural  y  depende 
del  Juzgado  de  paz  de  Santa  María.  Su  cabecera  tiene 
irnos  300  h.  y  está  sit.  A  los  31°  49'  de  lat.  N.  y  64° 
30'  de  long.  O.  de  Greenwich. 

Potrero  de  García.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tlacolulán;  170  h. 

Potrero  de  Joco.  Geog .  Valle  de  El  Salvador,  en 
el  dep.  de  Usulután,  dist.  do  Jucuapa,  agregado  al 
mun.  de  Estanzuelas. 

Potrero  de  la  Islkta.  Geog.  Ranchería  de  Méji¬ 
co.  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Panuco;  285  li. 

Potrero  de  la  Merced.  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Miahuatlán,  sit.  en 
un  extenso  llano  al  E.  de  la  cabecera  del  distrito  y  á 
1 ,650  m.  de  altura. 

Potrero  de  la  Noria.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guannjuato,  mun.  de  Irapuato;  210  h. 

Potrero  de  la  Sierra.  Geog.  Rancharía  de  Mé¬ 
jico,  en  el  mun.  de  Villa  Guerrero;  100  h. 


Potreuo  de  las  Mulas.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Guachinango;  45  h. 

Potrero  de  las  Ruedas.  Geog.  Rancho  de  Méji» 
co,  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  La  Huacana. 
50  h. 

Potrero  dk  las  Tablas.  Geog.  Estancia  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Tucmnáu,  dep.  de 
Famaillá;  está  sit.  en  la  marg.  der.  del  arr.  Rodeo 
Viejo. 

Potrero  de  la  Viña.  Geog.  Hac.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Lambnyeque,  prov.  de  Chiclayo,  dis¬ 
trito  de  Saña;  unos  60  h. 

Potrero  de  la  Virgen  Geog .  Hac.  del  Perú, 
dep  de  Ancash,  prov.  de  Santa,  dist.  de  Casma. 

Potrero  del  Carmen.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Rayón:  275 
habitantes. 

Potrero  del  Llano.  Geog.  Congregación  de  Mé¬ 
jico.  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  San  Antonio 
Chinampa:  160  h. 

Potrero  del  Norte.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  «le  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Tercero  Arriba,  pedanía  de  Salto. 

Potrero  de  los  Barreda.  Geog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Sebastián; 
85  h. 

Potrero  de  los  Bazanes.  Geog.  Dist.  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  La  Rioja,  depar¬ 
tamento  de  Sanognsta;  unos  100  h.  Tenencia  de  po¬ 
licía. 

Potrero  de  los  Dejara  no.  Geog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico.  en  el  Est.  de  Sinaioa,  mun.  de  Badiraguato; 
190  h. 

Potrero  de  los  Caballos.  Geog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  Est.  de  Colina,  mun.  de  Cómala;  75  h.  ||  Ran¬ 
chería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tantovuca; 
80  h. 

Potrero  de  los  Cueto.  Geog .  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  inun.  de  San  Sebastián;  95  h. 

Potrero  de  los  Félix.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  y  mun.  de  Sinaioa;  90  h. 

Potrero  de  los  Funes.  Geog.  Rancherío  de  la 
República  Argentina  .  en  la  prov.  y  dep.  de  San 
Luis,  sit.  á  los  33°  10'  de  lat.  S.  y  66°  14'  de  long. 
O.  de  Greenwich,  junto  al  cerro  que  lleva  el  mismo 
nombre,  que  pertenece  al  macizo  de  San  Luis  y 
tiene  1,972  m.  de  altura. 

Potrero  de  los  Medina.  Geog .  Rancho  de  Méji¬ 
co.  en  el  Est.  de  Sinaioa,  mun.  de  Badiraguato; 
100  h. 

Potrero  de  los  Negros.  Geog.  Rancho  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Ario;  135  h. 
||  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tepet- 
ziutla;  80  h. 

Potrero  de  los  Páez.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Sinaioa,  muu.  de  Badiraguato;  40  h. 

Potrero  de  los  Sánchez.  Geog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Gua- 
dalcázar;  100  h. 

Potrero  de  los  Soto.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Sinaioa,  mun.  de  El  Fuerte:  70  h. 

Potrero  del  Padre.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Nuevo  León.  mun.  de  Aramberri:  330  h. 

Potrero  del  Pato.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jalostotitlán;  90  h. 

Potrero  del  Pozo.  Geog.  Cerro  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Las 
Heras.  sit.  á  los  32°  19'  de  lat.  S.  y  69°  14'  de  lon¬ 
gitud  O.  de  Greenwich;  tiene  2,790  ra.  de  altura. 
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Potrero  dbl  Reí.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Maulé,  dep.  de  ltata;  80  h. 

Potrero  del  Rincón.  Geog .  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Juan  de  los  La¬ 
gos;  50  h. 

Potrero  del  Tamdor.  Geog.  Runcho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Avutla;  70  h. 

Potrero  dr  Mazatlán.  Geog.  Ranchería  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Zapotitlán;  150  h. 

Potrero  de  Menchaca.  Geog.  Runcho  de  Méjico, 
Est.  de  Coahuila,  mun.  de  Sacramento:  50  h. 

Potrero  de  Mokas.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  y  mun.  de  Sinaloa;  70  h. 

Potrero  de  Navarretk.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Mezquitic;  85  h. 

Potrero  de  Pan  de  Azúcar.  Geog.  Arr.  del  Uru¬ 
guay.  en  el  dep.  de  Maldonado:  se  encamina  hacia 
el  S.  y  des.  en  la  lag.  del  Sauce. 

Potrero  de  Pandilla.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Oputo;  50  h. 

Potrero  de  Pedernales.  Geog .  Ranchería  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Pueblo  Viejo; 
65  h. 

Potrero  de  Pinedas.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.de  San  Luis  Potosi.mun.de  Guadalcázar; 

160  b. 

Potrero  de  Puercos.  Geog.  Hac.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  La  Libertad,  prov.  de  Trujillo,  dis¬ 
trito  de  Ascope:  unos  80  h.  Dista  de  Ascope  kms. 

Potrero  de  Ramírez.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Zapotlauejo;  60h. 

Potrero  de  Ramos.  Geog .  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Tegucigalpa,  mun.  de  San  José  de 
Flores. 

Potrero  de  San  Lorenzo.  Geog.  Localidad  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Entre  Ríos, 
dej).  de  Concepción  del  Uruguay,  dist.  de  El  Potre¬ 
ro;  unos  200  h.  Depende  del  Juzgado  de  paz  de  Con¬ 
cepción  del  Uruguay. 

Potrero  de  Serna.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Santiago:  70  h. 

Potrero  de  Tkcapa.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Radiraguato;  65  h. 

Potrero  de  Tíilí.  Geog.  I.ug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Cntamarca.  de- 
partamentode  Pelón,  partidoyá  12  kms.  de  Laguna 
Blanca.  Pasa  por  allí  el  camino  de  FiambalA  á  Ru- 
miyr.co. 

Potrero  de  Vacas.  Geog.  ¡Iac.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Nuevo  León.  mun.  de  Arainberri;  210  h. 

Potrero  de  Victoria.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Badiragundo;  130  h. 

Potrero  dk  Villegas.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun .  de  Tecolotlán;  210  h. 

Potrero  de  Zenón.  Geog .  Denominación  que  toma 
una  de  las  secciones  de  la  cordillera  que  queda  al  S. 
y  al  E.  de  Comayagua  en  el  dep.  de  este  nombre 
(Honduras). 

Potrero  en  Medio.  Geog .  Cas.  de  El  Salvador, 
en  el  dep.  de  La  Paz,  dist.  y  mun.  de  Zacatecoluca. 

Potrero  Ferro  ó  M azorra.  Geog.  Barrio  y  case¬ 
río  de  Cuba,  en  la  prov.  de  la  Habana,  término  mu¬ 
nicipal  de  Santiago  de  las  Vegas.  Dista  16  kms.  fio 
la  Habana.  Est.  del  f.  c.  de  la  Habana  á  Santiago. 
Manicomio  general  de  la  isla;  fab.  de  tejasy  ladrillos. 

Potrero  Grande.  Geog.  Paraje  poblado  do  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Jujuv,  dep.  de 
Tumbara.  ||  Paraje  poblado  del  terr.  de  Río  Negro, 
en  el  dep.de  Priuglea.  |)  Lug.  poblado  de  la  prov.de 


Tucumán,  dep.  de  Famaillá,  sit .  en  la  marg.  izq.  del 
arroyo  Colorado. 

Potrero  Grande.  Geog.  Nombre  que  toma  una 
sección  del  valle  superior  del  río  Copiapó,  al  K  de 
la  ald.  de  San  Antonio,  en  el  dep.  de  (Jopia pó (Chile). 

||  Paraje  en  el  «lep.de  Ovalle,  sit.  en  la  vertienteN. 
del  cerro  de  Turnara.  Minas  de  cobre.  ||  Fundo  en 
la  prov.  y  dep.  de  Curicó;  480  h.  ||  Fundo  en  ln  pro¬ 
vincia  de  Linares,  dep.  de  Parral;  210  h. 

Potrero  Grande.  Geog.  Cant.  de  El  Salvador, 
en  el  dep.  de  Cuscatlán,  dist.  de  Luchitoto,  mun.de 
El  Guayabal.  ||  Ald.  en  el  dep.  de  San  Salvador, 
dist.  de  Tonacatepeque.  mun.  de  Paisnnl. 

Potrero  Grande.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Comayagua.  mun.  de  El  Rosario.  J 
Ald.  en  el  dep.  de  Valle,  mun.  de  Langue, 

Potrero  Grande.  Geog.  Ranohode  Méjico,  Esta¬ 
do  de  Colima,  mun.  de  Villa  de  Alvarez;  100  h.  (| 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tomatláu; 
40  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
Zapotitlán;  110  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  Zapotlanejo;  80  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Micboacíín.  mun.  deSnnta  Ana  Maya;  120  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Sinaloa.  mun.  del  mismo  nombre: 
10  h.  ||  Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz,  muni¬ 
cipio  de  Paso  del  Macho;  170  h. 

Potrero  Grande.  Geog.  Cas.  de  Nicaragua .  en  el 
dep.  de  Chontnles,  sit.  ni  S.  de  San  Francisco. 

Potrero  Grande  Abajo.  Geog.  Cant.  de  El  Sal¬ 
vador,  en  el  dep.,  dist.  y  mun.  de  Santa  Ana.  de 
cuya  cabecera  dista  12  kms.;  unos  500  h. 

Potrero  Grande  Arriba.  Geog.  Cant.  de  El  Sal¬ 
vador.  en  el  dep.,  dist.  y  mun.  de  Santa  Ana,  de 
cuya  cabecera  dista  20  kms.:  unos  1,000  h. 

Potrero  Largo.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tontavuca;  220  h. 

Potrero  Largo  (El).  Geog.  Riach.  de  Chile,  en 
el  dep.  de  Illapel;  nace  en  la  falda  O.  del  cerro  Mer¬ 
cenario,  corre  hacía  el  O.  por  una  quebrada  andina, 
y  después  «le  corto  curso,  des.  en  el  I.eiva. 

Potrero  Linares.  Geog.  Rancheríode  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Rosario 
de  I.enna;  está  sit.  á  20  kms.  de  Salta  y  tiene  unos 
700  h. 

Potrero  Nuevo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  «le  Hidalgo,  inuu.  de  Huichapán:  50  h.  ||  Ran¬ 
chería  en  el  Est.  de  Méjico,  mun.  «le  Villa  Guerre¬ 
ro;  llOli.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  muni¬ 
cipio  de  Ecuandureo;  115  h. 

Potrero  Número  Dos.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tequila;  270  h. 

Potrero  Piedra.  Geog.  Cas.  de  Nicaragua,  en  el 
dep.  de  Chontales.  sit.  al  SE.  de  San  Francisco. 

Potrero  Pozo  Viejo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Cruz  del  Eje.pedanín  «le  Pichanas. 

Potrero  Prieto.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Nuevo  León,  mun.  «le  Galeana;  1  10  h. 

Potrero  Seco.  Geog.  Paraje  de  Chile,  ©n  el  de¬ 
partamento  «le  Copiapó,  sit.  en  la  marg.  del  río  de 
este  nombre,  á  3  kms.  aguas  arriba  de  Pabellón  y  d 
40  SE.  do  la  c.  de  Copiapó.  Yacimientos  de  plata  y 
estación  f.  c. 

Potrero  Seco.  Geog.  Congregación  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Huayacosotla;  175 
habitantes. 

Potrero  Suba.  Geog.  Cant.  de  El  Salvador,  en  el 
dep.  de  Chnlatenango,  dist.  de  Tejutla,  mun.  de 
Nueva  Concepción. 
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Potrbro  Uriburu.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de 
Rosario  de  Lerma. 

Potrero  Verde.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Indaparapeo;  120  h. 

Potrero  Viajo.  Oeog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Nuble,  dep.  de  Yungai:  80  h. 

POTREROS.  Oeog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Concepción,  dep,  de  Coelemu;  100  h. 

Potreros.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  Pénjamo;  615  h.  |¡  Pobl.  en 
el  Est.  de  Jalisco  y  mun.  de  Chimaltitán;  440  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Colotlán; 
180  h,  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de 
Tlazazalca;  100  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Nuevo  León, 
mun.  de  Cadereyta  Giménez;  270  h.  |)  Ranchería  en 
el  Est.  de  Puebla,  mun.  de  Otzitzintla;  485  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Tamaulipas,  mun.  de  Tula;  175  h. 

Potreros.  Geog.  Cerro  de  Panamá,  en  la  provin¬ 
cia  de  este  nombre;  tiene  800  m.  de  altura. 

Potreros.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Caja- 
marca,  prov.  de  Jaén,  dist.  de  Chirinos. 

Potreros  (Lomada  de  los).  Geog.  Estribación  de 
la  sierra  Blanqueada,  en  el  dep.  de  Rocha  (Uruguay), 
sit.  hacia  el  ti n  de  dicha  sierra 

Potreros  (Los).  Geog.  Lug.  de  la  República  y 
prov.  de  Panamá,  dist.  de  Arraiján. 

Potreros  (Los).  Geog.  Cañada  del  Uruguay,  en 
el  dep.  de  Durazno;  des.  por  la  izq.  en  el  nrr.  de  las 
Palmas:  curso  medio. 

Potreros  del  Sud.  Geog.  Cuartel  de  la  pedanía 
de  Salto,  en  la  República  Argentina,  prov.  de  Cór¬ 
doba,  dep.  de  Tercero  Arriba.  Su  cabecera  tiene 
unos  200  h. 

POTRICO,  LLO,  TO.  ra.  dim.  de  Potro. 

POTRÍJECS.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Valencia, 
que  consta  de  295  e.  y  albergues  y  958  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lugar  de  su  nombre 
y  de  52  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  par¬ 
tido  judicial  de  Gandía,  dióc.  de  Valencia,  y  está 
sit.  en  la  parte  meridional  de  la  huerta  de  Gandía. 
'Terreno  bastante  llano;  produce  cereales,  hortalizas, 
frutas,  etc.  Perteneció  á  la  prov.  de  Alicante  hasta 
el  21  de  Noviembre  de  1847. 

POTRIL,  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  los  po¬ 
tros.  ||  V.  Dehesa  potril.  U.  t.  c.  s. 

POTRILLA,  f.  dim.  de  Potra.  ||  fig.  y  fam. 
Viejo  que  ostenta  verdor  y  mocedad. 

POTRILL1TOS.  Geog.  Yacimiento  de  carbón 
en  la  República  Argentina,  prov.  de  Mendoza,  de¬ 
partamento  de  Las  Heras. 

POTRILLO,  m.  dim.  de  Potro.  ||  Arg.  Caballo 
que  no  pasa  de  tres  años.  ||  Chile.  Vnso  excesiva¬ 
mente  grande,  de  cristal,  que  usa  el  pueblo  para  be¬ 
ber  licores.  Su  forma  es  la  de  la  pnpelina. 

Potrillo.  Geog .  Lag.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Saladillo, 
euartel  7.  ¡|  Lag.  de  la  misma  prov.,  en  el  partido 
Ge  Veinticinco  de  M^yo,  cuartel  9. 

Potrillo  ( El).  Geog.  Lag.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Las 
Priores,  cuartel  3. 

Potrillo  Chico.  Geog.  Lag.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
f$BL ladillo,  cuartel  10. 

Potrillo  Grande.  Geog.  Lag.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Sin  ladillo,  cuartel  10.  Nace  de  ella  el  arr.  llamado 
Saladillo. 


POTRILLOS.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Estado  de  Duraugo,  mun.  de  Coneto;  60  h.  [|  Ran¬ 
cho  en  el  Estado  de  Jalisco,  mun.  de  Arandas;  120 
habitantes. 

POTRIMPOS.  Mít.  Idolo  que  los  antiguos  pru¬ 
sianos  adoraban  bajo  los  robles,  y  al  cual  sacrifica- 
ban  los  cautivos. 

POTR1TO.  Está  como  potrito  joven,  fr.  fig. 
y  fam.  Dlcese  de  la  persoua  que  es  inquieta  y  vi¬ 
varacha. 

POTRO.  1.a  acep.  F.  Poulain. —  lt.  Puledro. — 
In.  Colt,  foal.  —  A.  Fohlen. —  P.  Potro.  —  C.  Polli. — 
E.  Cevalido.  =  2.a  acep.  F.  Chevalet.  —  It.  Tormento. — 
ln.  Foal.  —  A.  Fallen.  —  P.  Cavalete.  —  C.  Caballet. — 
E.  Cevalido.  (Etim.  —  Del  b.  lat.  pultrns,  deriv.  del 
lat.  pullas.)  m.  Caballo  desde  que  nace  hasta  que 
muda  los  dientes  de  leche.  ||  Amér.  Caballo  arisco 


El  potro  y  la  yogtia,  por  L.  Habich 


é  indómito.  ||  Padrillo.  ||  Caballo  liberal  y  brioso, 
aunque  sea  cliúcaro.  ||  Arg.  Caballo  semental.  || 
Cáscara  de  sandía  que  queda  con  alguna  carne,  ¡j 
Cierta  máquina  de  madera,  sobre  la  cual  sentaban 
y  atormentaban  á  los  delincuentes  para  hacerles  con¬ 
fesar  ó  declarar  la  verdad  de  lo  que  se  les  pregunta¬ 
ba.  ||  Máquina  de  madera  que  sirve  para  sujetar  los 
caballos  cuando  no  se  quieren  dejar  herrar  ó  curar. 
||  Sillón  para  uso  de  las  parturientes  en  el  acto  del 
alumbramiento.  ||  Entre  colmeneros,  boyo  que  abren 
en  tierra  para  partir  los  peones:  éste  debe  ser  cu 
terreno  llano  y  al  pie  de  un  ribazo,  profundo  media 
vara  y  ancho  una  cuarta,  y  distante  del  sitio  donde 
están  los  peones  15  ó  20  varas.  En  él  se  parten  los 
peones,  y  como  no  se  puede  lograr  sin  molestará  las 
abejas,  se  da  á  este  sitio  preparado  el  nombre  de 
potro.  D  ant.  Orinal  de  barro.  ||  fig.  Todo  aquello  que 
molesta  y  desazona  gravemente.  ||  fig.  y  fam.  Incor¬ 
dio.  ||  Art.  y  Of.  Especie  de  atril  en  que  emborran 
la  lana. 

Ar.  POTRO  Y  AL  MOZO.  RL  ATAHARRE  FLOJO  Y  APRE¬ 
TADO  el  bozo.  ref.  que  enseña  que  se  les  ha  de  dar 
buen  trato  v  alimentarlos  bien,  pero  que  no  se  les  lia 
de  soltar  la  rienda  para  que  anden  á  su  libertad.  || 
Como  los  potros,  fig.  y  fam.  Las  personas  in¬ 
quietas,  saltarinas.  retozonas  y  nada  juiciosas:  por 
lo  común  se  dice  de  los  niños.  ||  Dos  potros  á  un 
can  bien  le  morderán,  ref.  que  da  á  entender  las 
ventajas  del  mayor  número  en  los  combates  y  peleas. 
||  El  potro  de  la  paciencia  ó  El  banco  de  la  pa¬ 
ciencia.  fr.  fig.  y  fam.  Significa  la  ocupación  cons- 
tant®  y  de  alguna  sujeción  que  tiene  un  individuo. 
U  El  potro,  primero  de  otro,  ó  dómele  otro. 
ref.  que  aconseja  que.  en  las  cosas  que  hay  riesgo, 
es  bien  valerse  de  las  experiencias  ajenas.  (|  Manda. 
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potros  t  da  pocos,  expr.  fig.  y  fam.  con  que  se 
moteja  al  que  es  largo  en  prometer  y  corto  en  cum¬ 
plir  lo  prometido.  ||  Más  retozón  que  un  potro  ó 
Más  retozón  que  un  caballo  joven,  fr.  fig.  y  fam. 
Se  dice  de  la  persona  juguetona,  inquieta  y  revolto¬ 
sa.  (|  Más  saltarín  que  un  potro.  Dicese  del  chico 
revoltoso,  travieso,  inquieto.  ||  Meterle  en  el  po¬ 
tro.  fr.  fig.  y  fam.  Sujetarle,  obligarle  á  que  traba¬ 
je.  ||  Pacen  potros  como  los  otros,  ref.  que  ad¬ 
vierte  que  no  debe  desestimarse  un  dictamen  por 
ser  de  gente  moza,  pues  los  jóvenes  pueden  discu¬ 
rrir,  y  muchas  veces  discurren,  tan  acertadamente 
como  los  más  ancianos  y  experimentados.  ||  Poner 
Á  uno  en  un  potro,  fr.  fig.  y  fam.  Comprome¬ 
terle:  ponerle  en  un  aprieto;  colocarle  en  situación 
difícil  de  resolver.  [|  Potros  cayendo  y  mozos  per¬ 
diendo,  van  asesando,  ref.  con  que  se  explica  que 
los  trabajos  y  contratiempos  hacen  cuerdos  A  los 
hombres. 

Potro.  Artill.  En  los  talleres  de  artillería  se  da 
este  nombre  á  un  pequeño  aparato  que  sirve  para 
roscar  granos.  Por  extensión  se  llama  así  á  varios 
artefactos  que  sirven  para  sujetar  alguna  cosa,  por 
ejemplo,  el  fusil  en  determinados  ejercicios  y  ensa¬ 
yos  de  tiro. 

Potro,  tra.  Zootec.  Así  se  llaman  á  los  animales 
de  la  especie  caballar  que  no  han  adquirido  todavía 
bu  completo  desarrollo,  es  decir,  que  no  han  llegado 
á  la  edad  adulta.  Ordinariamente,  los  individuos  ca¬ 
ballares  son  adultos  A  los  cinco  años,  aunque  algu¬ 
nos  animales  estAn  ya  desarrollados  antes  de  dicha 
edad.  Y  como  no  es  precisamente  la  edad  lo  que  se¬ 
ñala  la  edad  adtiltn,  sino  la  soldadura  de  los  huesos 
largos,  las  diAfisis  y  epífisis  de  estos  huesos  pueden 
estar  soldadas  antes  de  los  cinco  años,  fenómeno  que 
coincide  de  una  manera  casi  exacta  con  la  aparición 
de  los  últimos  incisivos  permanentes.  En  definitiva,  | 
un  caballo  es  adulto  cuando  tiene  todos  sus  dientes 
permanentes,  y,  por  consiguiente,  poseyendo  tan 
sólo  uno  de  leche,  no  importa  la  edad  del  animal,  es 
potro. 

Potro  de  primer  bocado.  Caballo  desde  que  muda 
los  cuatro  dientes  llamados  palas,  que  suele  ser  A 
los  dos  años  y  medio  de  edad,  hasta  que  muda  los 
cuatro  dientes  incisivos  inmediatos  A  las  palas,  lo 
que  suele  suceder  al  cumplir  tres  años  y  medio,  so¬ 
bre  poco  más  ó  menofi. 

Potro  de  segundo  bocado .  Caballo  desde  que  muda 
los  cuatro  dientes  incisivos  inmediatos  A  las  palas, 
que  suele  ser  A  los  tres  años  y  medio  de  edad,  hasta 
que  muda  los  otros  cuatro  dientes  incisivos  inmedia¬ 
tos  A  loa  colmillos,  lo  que  por  lo  regular  le  sucede 
si  cumplir  los  cuatro  nño.s  y  medio. 

Potro.  Qeog.  Cerro  de  la  República  Argentina, 
en  los  límites  de  las  prov.  de  Catnmnrea  v  de  La 
Rioja.  Está  sit.  aproximadamente  A  los  28°  33' de 
latitud  S.  y  69°  25'  de  long.  O.  del  Meridiano  de 
Greenwich  v  tiene  5.565  m.  de  altura.  Su  cumbre 
está  cubierta  de  nieve. 

Potro.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Estado 
de  San  Luis  Potosí,  municipio  de  Salinas;  150  ha¬ 
bitantes. 

Potro.  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del  Mara- 
ñón  por  la  der.,  2  millas  abajo  del  Apaga.  Es  na- 
vegnble  para  canoas,  y  tiene  de  ancho  210  m.  y  de 
fondo  8  brazas:  su  corriente  alcanza  una  velocidad 
de  más  de  3  millas  por  hora. 

Potro  (El).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Almería, 
mun.  de  Huércal  de  Almería. 


Potro  (El).  Geog.  Monte  de  Chile,  en  la  parte 
oriental  del  <iep.  de  Copiapó,  sit.  á  Jos  28°  18' du 
latitud  S.  y  69°  41'  de  long.  O.  del  Meridiano  de 
Greenwich,  al  NE.  del  serrijón  de  Manflas.  Perte¬ 
nece  A  la  cordillera  de  los  Andes  y  tiene  5,584  m. 
de  altura.  De  su  vertiente  oriental  desciende  un  ria¬ 
chuelo  que  lleva  el  mismo  nombre  y  desemboca  en 
el  Pulido.  El  monte  está  cubierto  de  nieves  per¬ 
petuas. 

Potro  Muerto.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Unión,  pedanía  de  Litín.  Correo. 

POTRON  (Carlos).  Biog.  Autor  dramático 
francés,  conocido  también  con  el  seudónimo  de  lie- 
gnault,  n.  en  París  (1809-1894).  Entre  sus  obras  ss 
citnu:  Une  cnnjldence,  Un  Jen  de  paille ,  Feu  Lionel, 
en  colaboración  con  Scribe;  Les  deux  jeunesses ,  L  * 
manvais  caractére ,  en  colaboración  cou  A.  Niol,  al 
igual  que  la  anterior,  etc.,  estrenadas  todas  ellas  ea 
teatros  de  París.  Colaboró  también  en  comedias  de 
Bavard  y  de  Léon.  En  1875  publicó  Potron  la  co¬ 
lección  de  versos  titulada  Promenades  et  réveries. 

POTRÓN,  m.  Chile.  Potrillo  desde  que  puede 
ensillarse  hasta  que  está  manso  y  diestro.  ¡|  Potro 
castrado  y  que  se  ensilla. 

POTRORERO.  m.  Cuba.  El  dueño  de  un  po¬ 
trero  ó  el  que  está  encargado  de  esa  clase  de  fiocas. 

POTROS.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  San  Luis  Potosí,  municipio  de  Rioverde;70 
habitantes. 

Potros  (Los).  Geog .  Cerro  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Maldonado;  se  levanta  en  el  extremo  N.  del 
valle  de  Aiguá. 

POTROSO,  SA.  (Etim. —  De  potra.)  adj.  Her¬ 
nioso.  U.  t.  c.  s.  ||  fam.  Dichoso  y  afortunado. 

Potroso.  Geog.  Cerro  de  Chile,  en  el  dep.  de  la 
Serena,  sit.  al  NE.  de  la  capital  del  departamento, 
A  los  29°  47'  de  lat.  S.  y  70°  56'  de  long.  O.  del 
Meridiano  de  Greenwich.  Tiene  1,7U0  m.  de  altu¬ 
ra,  y  en  sus  faldas  hay  vetas  de  plata. 

POTROYACO.  Geog.  Arr.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Tucumán,  departamento  de 
Trancas;  desemboca  por  la  derecha  en  el  río  Ta  a 
ó  Salí. 

POTS.  Geog.  Río  de  Nicaragua,  tributario  de  la 
lag.  de  las  Perlas  (costa  oriental). 

POTSA.  Germ.  Bolsillo. 

POTSCH APPEL.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Sajonia,  círc.  de  Dresde,  centro  de  un  distrito  mi¬ 
nero  de  la  región  de  Plauen,  á  oril.  del  Weisseriti; 
8.500  h.  Est.  de  empalme  de  los  f.  c.  Dres-le- 
Chemnitz  y  Potsehappel-Nossen.  Fábs.  de  porcela¬ 
na,  muebles,  maquinaria,  flores  artificiales  y  ciga¬ 
rros.  Cerca  de  ella  existen  las  pobl.  de  DCbUn, 
Grossburgk  y  Gitersee. 

POTSCH  ERNITZ  (Obbr)  .  Geog .  Pobl.  de 
Checoeslovaquia,  en  Bohemia,  círc.  de  Praga,  dis¬ 
trito  de  Karolinenthal,  junto  A  un  afl.  del  Moldau; 
800  h.  (1,060  con  el  mun.).  Est.  en  la  1.  f.  de  Pra¬ 
ga  á  Kolin. 

Potschernitz  (Untbr).  Geog.  Pobl.  de  Checo¬ 
eslovaquia,  en  Bohemia;  círculo  de  Praga,  distrito 
de  Karolinenthal,  al  O.  de  Ober  Potschernitz;  6*>0 
habitantes. 

POTSDAM.  Geog.  Regencia  ó  dist.  guberna¬ 
mental  de  Prusia  (Alemania),  en  la  prov.  de  Br*n- 
deburgo.  Se  brilla  entre  Pomerania,  Mecklembur- 
g o  y  Sajonia.  Tiene  una  super.  de  20,646  kme.1, 
con  2.859,427  h.,  de  ellos  2.523,691  evangélicos, 


Torre  del  Casti 


Vista  del  Castillo  de  Babelsberg 
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Potadum.  —  VUt*  panorámica  tomada  deado  el  Braubatmbei  g 


1,308  ktns, 

.  65.636  h. 

ivel 

1,219 

» 

49,832  » 

79 

53.595  » 

ad ) 
orf 

23 

» 

303,978  » 

8 

10.716  » 

28 

» 

26,075  » 

c  . 

1,326 

» 

75.950  » 

10 

» 

81,199  » 

12 

» 

237.289  >, 

1,73  4 

y> 

415.265  » 

1,186 

» 

76,983  » 

1.1  41 

77.459  » 

1 ,883 

» 

68,10  4  » 

_ 

>> 

62.500  » 

1,133 

61 ,878  » 

1 ,772 

» 

77,797  » 

9 

>r 

172,823  » 

. 

92 

>/ 

8  4,835  » 

1,612 

» 

r.is.o  i» » 

1.436 

» 

51,68"  » 

. 

1.213 

» 

66.132  » 

1 , 16 1 

» 

81,414  » 

1.916 

» 

88.559  » 

.  de 

Alemania, 

capital  de  ln 

231,352  católicos  y  57,289  judíos.  Se  divide  en  ios 
23  círculos  siguientes: 

Angermünde  .  .  , 

Beeskow-Storkow 
Brande  burgo  a.  d.  Havel 
^ciudad)  .  .  . 

Charlottenburgo  (ciudad) 

1)  e  utsch-Wilmersdorf 
(ciudad)  .... 

Kberswalde  (ciudad 
.luterbog-Luchenwaldc 
Liehteuberg  (ciudad) 

Nenkólln . 

Niederbarnim  .... 

Oberbarnim . 

Ostbavelland  .... 

Ostprignitz . 

Potsdam  (ciudad)  .  . 

Prenzlau . 

lvuppin . 

Schóneberg  (ciudad) 

Spnudau  (ciudad)  .  , 

Teltow . 

Templín . 

Westhavelland  .  .  , 

Westprignitz  .  .  . 


prov .  prusianu  de  Brandebtirgo  ,  sit.  junto  á  la 
oril.  der.  del  Havel,  en  ia  isleta  llntnnda  Potsdamei 
Werder,  formada  por  el  Havel.  un  canal  y  varios 
lagos,  A  34  rn.  s  n.  m.;  G2.500  h.  Tiene  calles  rec 
tas  y  edificios  uniformemente  construidos.  Se  divide 
en  dos  partes,  Altstadt  y  Neustadt.  Además,  se  en¬ 
cuentran  agregados  á  ella  Kiez,  Friedrichstadt  y  el 
llamado  distrito  holandés,  y  los  cinco  suburbios  de 
Berlín,  Ñauen,  Brandeburgo,  Jftger  y  Teltow.  los 
cuales  están  en  la  oril.  izq.  del  Havel  y  comuuican 
con  Potsdam  por  un  puente  de  196  in.  de  largo. 
Futre  las  plazas  más  importantes  de  la  ciudad  figu¬ 
ran  la  Willielmplatz.  con  un  monumento  á  Federico 
Guilletino  ÍÍI;  la  Bnesinplatz,  el  Plnntage,  con  una 
estatua  de  Federico  II;  el  Alte  Markt,  con  un  obe¬ 


lisco  de  2  4  m.  de  altura,  y  la  Luisenplatz.  frente  á 
la  Puerta  de  Bnmdebi.rgo,  cou  una  estatua  del  em¬ 
perador  Federico  11 1.  Sus  edificios  religiosos  m's 
importantes  son  un  templo  católico,  seis  evangéli¬ 
cos.  uno  católico  griego  y  una  sinagoga.  Futre  los 
edificios  particulares  descuella  el  Palacio  real  (termi¬ 
nado  en  1701).  De  arquitectura  clásica,  es  sin  duda 
el  que  mavor  mérito  artístico  tiene  de  las  tres  man¬ 
siones  que  poseyeron  en  Potsdam  los  emperadores 
de  Alemania.  Delante  de  la  fachuda  hay  uu  am¬ 
plio  patio  que  le  presta  ma¬ 
jestuosidad  y  bellas  pers¬ 
pectivas.  Una  doble  ala  de 
columnas  une  la  parte  pos¬ 
terior  del  edificio  al  par¬ 
que  existente  en  la  ribera 
del  Havel.  El  interior  es 
una  imitación  versallesca 
con  algunas  piezas  curiosas, 
como  el  dormitorio  de  Fe¬ 
derico  11,  la  biblioteca,  las 
salas  mui,  de  mármol,  de 
los  bronces  y  do  los  secretos. 

En  el  parque  se  levantan  las  estatuas  del  re* 
Federico  Guillermo  I,  del  emperador  Alejandro  I 
de  Rusia  y  de  los  generales  BlUeher,  Gneiaeimu, 
Kleist  y  Taiientzien;  la  Casa  del  Concejo,  cons¬ 
truida  en  1753:  el  Orfanato  militar,  colosal  edifico 
con  una  fachada  de  13U  m.  de  longitud  y  una  torre 
de  48.  con  cúpula;  la  Puerta  de  Brandeburgo,  cons¬ 
truida  en  el  mi-uno  estilo  que  el  Arco  de  Triunfo 
de  Trujano,  y  el  Teatro  (Schanspielhaus).  Su  in¬ 
dustria  (no  muy  importante)  cuenta  con  algunas 
fábs.  de  artículos  de  bronce,  muebles,  motores,  te¬ 
jidos  «le  seda,  productos  químicos,  instrumentos  de 
óptica,  sillas  de  montar,  vnjilla,  licores  y  cerve:a; 
también  figuran  en  ella  las  construcciones  neváis, 
la  pesca  y  la  jardinería.  El  comercio  es  sólo  impor¬ 
tante  por  lo  que  respecta  á  azúcar,  harina,  cerri¬ 
les,  madera,  etc.  Para  el  movimiento  interior  de  * 
ciudad  existe  un  tranvía.  El  exterior  está  aosteoiJo 
por  dos  1.  f.,  la  de  Berlin-Potsdam  y  la  de  Beríia- 
Magdeburgo.  Entre  los  establecimientos  de  cultura 
y  beneficencia  se  hallan:  dos  gimnasios,  una  acada- 
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mía  militar,  una  escuela  de  artes  y  oficios,  otra  de 
industrias,  un  instituto  comercial  y  otro  técnico, 
dos  orfanatos,  uno  civil  y  otro  militar,  un  asilo  de 
idiotas,  un  hospital  para  epilépticos,  etc.  Potsdam 
es  sede  del  supremo  presidente  de  la  prov.  de  Bran- 
deburgo.  de  un  gobierno  real  y  de  la  Alta  Cámara 
de  Cuentas  prusiana.  Tiene,  además.  Oficina  postal 
de  primera  clase,  Oficina  de  impuestos.  Tribunal 
provincia]  y  Jefatura  de  policía,  é  Intendencia  fores¬ 
tal.  Es  patria  de  Guillermo  de  Humboldt. 

Los  alrededores  de  Potsdam  constituyen  una  de 
las  regiones  más  pintorescas  de  la  Alemania  septen¬ 
trional.  A  4  kms.  al  NE.,  y  en  el  Havel,  hállase  la 
Pfaueuinsel,  de  2,000  pies  de  longitud  por  500  de 
ancho,  con  un  castillo  de  recreo  v  grandes  jardines. 
No  lejos  de  ella  existe  el  castillo  Sanssouci.  y  á  poca 
distancia  de  éste  el  Nene  Palais,  que  fué  estación  ve- 


Potadnm.  —  Biblioteca  de  Federico  el  Brande 
en  el  caatillo  de  SansMOUci 


raniega  del  emperador  Guillermo  II,  compuosta  de 
un  edificio  de  215  m.  de  largo,  adornado  con  colum¬ 
nas  corintias  y  estatuas.  Su  interior  contiene  200 
habitaciones  (entre  ellas  una  sala  de  mármol  de 


33  m.  de  largo  por  20  de  ancho  y  13  de  altura). 
Detrás  del  palacio  hay  un  pintoresco  parque  natural 
de  15  kms.  de  perímetro,  y  frente  á  él  el  llamado 
Antikentempel,  edificio  que,  entre  otras  obras  escul¬ 
tóricas,  encierra  el  segundo  ejemplar  de  la  estatua 
«le  la  reina  Luisa,  modelada  por  Ransche.  A  1  km. 
de  ambos  se  encuentra  el  Charlottenhof,  que  comu¬ 
nica  por  medio  de  grandes  avenidas  con  el  de  Sans¬ 
souci,  bautizado  con  este  nombre  por  Federico  el 
Grande,  quien  quiso  vivir  en  el  mismo  en  calma  y 
reposo  después  de  su  agitada  vida  militar.  El  inte¬ 
rior  está  lleno  de  recuerdos  de  la  época,  conserván¬ 
dose  intactas  la  sala  de  música  donde  el  monarca, 
con  Bacli.  distraía  sus  ocios  ante  el  piano;  la  habi¬ 
tación  de  Voltaire  y  el  dormitorio  donde  murió  el 
emperador.  En  las  paredes  hay  algunos  cuadros  de 
Watteau.  A  corta  distancia  se  encuentra  el  Nuevo 
Palacio  erigido  en  182G  por  el  príncipe  heredero 
Federico  Guillermo  IV,  con  una  villa  de  estilo  pom- 
peyano.  El  Marmorpalaia,  sit.  en  el  Neme  Garten,  á 
oril.  del  lago  Heiligen,  tiene  un  hermoso  invernade¬ 
ro,  un  templo  árabe,  grutas,  etc.  Frente  á  la  Pfaue- 
ninsel  se  encuentra  la  ald.  de  Sakrow^on  un  precioso 
templo  construido  por  el  rev  Federico  Guillermo  IV, 
y  en  el  suburbio  Teltow  hálla¬ 
se  el  Brauhausberg  y  más  ha¬ 
cia  el  S.  el  Telegraphenberg, 
con  un  observatorio  astronómi- 
co-físico  y  otro  meteorológico- 
magnético,  un  instituto  geodé¬ 
sico,  grandes  paseos  y  un  bur¬ 
go .  Frente  al  suburbio  de 
Ñauen  está  el  Pfiugstberg,  con 
dos  torres  panorámicas,  y  la 
colonia  rusa  Alexandrowka .  es¬ 
tablecida  allí  en  1826,  con  una 
capilla  griega  v  13  casas  de  estilo  ruso.  Finalmen¬ 
te,  en  el  suburbio  Jáger  existe  el  Ruinenberg,  con 
una  torre  panorámica  y  un  gran  depósito  de  agua 
para  el  abastecimiento  de  las  tres  fuentes  de  Sans¬ 
souci. 

Historia.  En  su  origen  fué  Potsdam  una  villa 
de  pescadores  eslavos  llamada  Poztupimi,  y  por  pri¬ 
mera  vez  se  la  menciona  en  un  documento  de  í)93. 
Convirtióse  en  ciudad  en  el  siglo  xiv.  pero  careció 
de  importancia  hasta  que  el  gran  elector  levantó  en 
ella  un  palacio  entre  1660  y  1682.  y  aun  á  fines  del 
reinado  sólo  contaba  3,000  h.  El  elector  Federico 
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Guillermo  1  ensanchó  mucho  la  ciudad,  y  sus  aticio-  i 
nes  militares  se  ven  reflejadas  en  la  monótona  uni¬ 
formidad  de  las  calles.  Federico  el  Grande  continuó 
la  obra  de  su  padre  y  es  el  verdadero  creador  del 
esplendor  moderno  de  la  ciudad,  á  la  cual  contribu¬ 
yeron  todos  sus  sucesores.  Después  de  la  guerra 
europea  la  mayor  parte  de  los  edificios  reales  de 
Potsdam  se  han  utilizado  para  tiñes  benéficos. 

Tratado  de  Potsdam.  Acuerdo  firmado  entre  los 
plenipotenciarios  de  Prusia,  Austria  y  Rusia,  y  en 
virtud  del  cual  el  rey  de  Cerdeña  fué  repuesto  en  su 
trono,  se  proclamó  la  independencia  de  Nápoles, 
Holanda,  Alemania  y  Suiza  y  la 
renovación  de  la  paz  continental. 

Bibliogr.  H.  C.  P.  Schmidt.  Ge - 
tchichte  und  Top?graphie  der  Reside uz- 
stadt  Potsdam  (Potsdam.  1825);  G. 

Sello,  Potsdam  und  Sanssouci  (Bres- 
lau,  1888);  Mügge.  Führer  durch 
Potsdam  und  Umgebnng  (Potsdam, 

1896);  Kopisch.  Die  Kbniglichen 
Sehlósser  und  Garlen  zn  Potsdam  ( Ber¬ 
lín,  1854);  Bethge,  Die  Hohenzol - 
¡eruaulangen  Potsdams  (  Berlín,  1889); 

Kopisch,  Die  KOniglichen  Schlfisser  zn 
Potsdam  (Berlín,  1854);  Rau,  Ein 
deutscher  Fürstensitz  (Berlín,  1892); 

Alt-Potsdam  (Potsdam,  1904),  ál¬ 
bum  de  16  planchas. 

Potsdam.  Geog.  Aid.  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  en  el  de  Nueva  York, 
condado  de  St.  Lawrence:  4,036  ha¬ 
bitantes  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  38  kms. 
E.  de  Ogdensburg,  en  la  oril.  der.  del  río  Rakett. 
Est.  f.  c.  Centro  comercial  é  industrial,  grandes 
«ierras  mecánicas,  fundiciones,  fab.  de  papel,  ins¬ 
trumentos  agrícolas,  molinería,  etc.  Esta  población 
es  particularmente  conocida  por  las  formaciones  geo¬ 
lógicas  silúricas  sobre  que  descansa,  pertenecientes 
á  las  rocas  más  antiguas  v  que  se  denominan  gredas 
de  Potsdam.  Es  sede  de  una  Escuela  Normal  del 
Estado,  con  Biblioteca  de  5,000  volúmenes  y  de  la 
Escuela  de  Tecnología,  en  memoria  de  Tomás  S. 
Clarkson,  fundada  en  1895.  Potsdam  fué  fundada  en 
1803  é  incorporada  como  municipio  en  1806.  La  nl- 
dea  de  Potsdam  fué  incorporada  como  tal  en  1831. 


POTSD AMIENSE.  m.  Geol.  Piso  de  U  era 
paleozoica  del  periodo  cámbrico  que  recibe  esta  de¬ 
nominación  del  pueblo  de  Potsdam,  en  el  Estado  de 
Nueva  York;  descansa  sobre  el  piso  acadiense  y  so¬ 
porta  las  hiladas  inferiores  correspondientes  al  or  lo- 
viciense  del  periodo  silúrico.  Atendiendo  al  carácter 
paleontológico  se  ha  denominado  también  este  piso 
olenidiense,  por  ser  el  trilobites  del  género  Olennsel 
fósil  más  característico.  Las  areniscas  de  Adirodacks, 
en  Nueva  York,  presentan  Dicellopfialns ,  y  las  ca¬ 
pas  de  Terranova  contienen  el  Olenns%  siendo  estas 
dos  formas  características  do  este  piso;  en  la  locali¬ 


dad  clásica  de  Potsdam  consta  de  areniscas,  que 
ordinariamente  descansan  discordantes  sobre  los 
gneis  arcuicos,  teniendo  en  la  base  algunos  tramos 
de  conglomerados;  la  arenisca  es  durn,  de  colores 
muy  vanados;  la  estratificación  es  muy  limpia  v,  con 
frecuencia,  tabular,  observándose  hasta  las  impre¬ 
siones  del  oleaje,  así  como  pista  de  gusanos  arení- 
colas.  La  fauna  de  este  piso  se  caracteriza  por  los 
géneros  de  trilobites  Peltura ,  Olenus  y  Dieellopha- 
InSy  á  los  que  acompañan  el  Conocoryphe,  Agnosias, 
Ellipsocephalus ,  lllaenurus  y  Teperditia  Trojensis, 
ÍAngulella  prima ,  L.  antigua ,  Obolella  ñaua,  Theca 
graegariaf  Orthoceras ,  Archarocyathus  atlánticas, 
Dendvograptus ,  ScoUthus  v  Palaecpbycus . 
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En  América,  los  Estados  Unidos  tienen  bien  repre¬ 
sentado  este  piso  con  abundantes  fósiles,  como  he¬ 
mos  indicado  anteriormente,  encontrándose  en  dis¬ 
posición  transgresiva  muy  claramente  en  Potsdam. 
En  Australia,  lo  mismo  que  en  Siberia,  el  nivel  de 
los  arqueoeiátidos  se  presenta  bien  desarrollado.  En 
Europa,  la  Bretaña  presenta  todos  los  horizontes 
del  potsdamiense,  pero  sin  fósiles;  en  el  País  de  Ga¬ 
les  es  fosilífero.  La  península  de  Escandinavia  es  la 
mejor  representada,  y  en  ella  se  han  reconocido  las 
zonas  de  Agnosias  pisiformis,  Oleuns  gibbosus,  Pa- 
raboliua  spittulosa ,  Enrycare  latum  ,  Protopeltnra 
< icanthnra ,  Peltnra  scarabeoides,  Cyclog nathus  micro • 
pygits  y  Dicty  onema  Jlabelliforme . 

Lus  pizarras  cuarzosas  con  Lingula  fags  que  ca¬ 
racteriza  algunos  tramos  del  potsdamiense  de  In¬ 
glaterra  se  han  reconocido  también  en  España  que 
aun  no  ha  sido  detenidamente  estudiado.  En  el  pots¬ 
damiense  se  colocan  las  pizarras  con  Oldhamta  de 
Santa  Creu  de  Olorde,  Aspidella  y  Stenotheca  ru¬ 
gosa  Walt,  del  macizo  de  Montseny.  en  Cataluña. 
En  Aragón  se  atribuyen  á  este  piso  las.pizarras  de 
Murero  (Zaragoza)  y  las  cuarcitas  y  areniscas  cou 
Lingula  Jlags  de  Alhama  de  Aragón,  Ateca  y  Badu- 
lcs.  En  Galicia  se  reputan  potsdamienses  una  serie 
do  pizarras  bastns  verdosas  que  se  continúan  hacia 
la  región  astúricoleonesa.  En  las  regiones  centrales 
y  meridionales  del  peninsular  se  ha  reconocido  la 
existencia  del  cámbrico  con  idénticos  caracteres  y 
abundantes  fósiles,  pero  la  presencia  del  piso  supe¬ 
rior  resta  aún  problemática 

Blbliogr.  A.  Sedgwiok  y  R.  Impey  Murchi- 
son,  On  the  Silurian  and  Cambrian  Systems ,  exhibi- 
ting  the  order  i a  tchich  the  oider  sedimentar y  strata 
sncceed  each  other  in  England  and  Wales  (1835); 
J.  E.  Marr,  The  Classijlcation  of  the  Cambrian  and 
Silnrian  Rocks  (1881);  E.  W.  Sardeson.  The  Phy- 
logenic  Stage  of  the  Cambrian  Gastropoda  (1903); 
Roberto  Etheridge,  On  the  A  nalysis  and  Distribntinn 
of  the  Rritish  Palaeotoic  Fossils  ( 1881 );  Carlos  Bn- 
rrois,  Recherches  sur  les  terrains  anriens des  Astnries 
ét  de  la  Galice  (1882);  A.  Dereims.  Recherches  géo- 
logignes  dans  le  Sud  de  V Aragón  (1898);  Carlos 
Ü.  Walcott,  Paleontology  of  the  Eureha  District 
(1884);  Manuel  Kayser,  Ueber  primordiale  und  un- 
tersilnrische  Fossilitn  aus  der  Argentinischen  Repu- 
blik  (1876). 

POTSERIN A  ó  POTSERYB.  Geog.  Dist.  de 
Yugoeslavia,  en  Servia,  si t.  en  la  parte  central  del 
clrc.  de  Chabatz,  en  los  valles  del  Orina,  del  Save 
y  del  Dubroya,  tiene  710  kms.1  con  22,000  h.  Su 
cap.  es  Babor. 

PO-TSHYÉ-EÜL  (Bu-chol).  Más.  Cimbales 
usados  en  la  orquesta  íibetana;  son  de  bronce,  de 
forma  ovnlada  y  algo  mayores  de  media  pulgada. 

PO-TSf.  Mus.  Nombre  de  una  orquesta  china 
de  la  región  de  los  Turks,  originaria  del  siglo  v 
antes  de  J.  C. 

POTS1A.  f.  fíot.  El  género  Pnttsia  Hook.  et 
Arn.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  apoci- 
náceas,  subfamilia  de  las  equitoideas,  tribu  de  las 
parsonsieas,  con  disco,  ovario  apocarpo,  corola  sin 
escamas  ó  anillo,  cáliz  con  glándulas  sencillas  ó  sin 
ellas,  filamentos  libres;  bejucos  del  antiguo  conti¬ 
nente,  con  tubo  corolino  largo,  corola  asalvillada, 
hojas  decusadas,  con  nervios  distantes,  flores  peque 
ñas,  en  panoja  multiflora.  terminal  y  laternl. 

Comprende  dos  ó  tres  especies  del  Indostán,  Ma¬ 
lasia  y  China. 


POTSTONITA.  f.  Mineral.  Una  de  las  deno¬ 
minaciones  de  las  pizarras  clorítoras  que  se  utiliza 
como  piedra  ollar. 

POTT  (Fractura  dr).  Pat.  La  del  peroné  en 
su  tercio  inferior  asociada  á  la  del  maléolo  interno 
ó  bien  ó  la  rotura  «i e I  ligamento  lateral  interno  y 
traumatismo  de  la  articulación  astrágalotibial .  Asi¬ 
mismo  se  han  denominado  fracturáis  de  Pott  las  bi- 
maleolares  por  abducción.  Sea  como  fuere,  compro¬ 
meten  el  equilibrio  at-trágalotibial  por  interesar  la 
mortaja  tibioperonea .  Son  transversales,  oblicuas  ó 
verticales  y  de  relativa  frecuencia.  El  desplazamien¬ 
to  se  halla  relacionado  con  el  grado  de  violencia  que 
produjo  la  fractura  y  es  de  dos  clases:  anteroposte- 
rior  ó  lateral .  Se  ha  señalado  igualmente  en  esta 
ciase  una  rotación  del  astrágalo  alrededor  de  su  eje 
anteroposterior.  El  pie  se  desvía  entonces  en  val^us 
ó  varus,  según  el  sentido  de  dicha  rotacióu,  siendo 
el  primer  tipo  el  más  frecuente.  Puede  observarse 
en  ciertos  cnsos  una  luxación  completa  del  pie  ha¬ 
cia  deutro  ó  hacia  fuera.  El  tratamiento  no  se  dife¬ 
rencia  del  de  las  demás  fracturas  «leí  peroné  en  su 
extremidad  inferior,  reduciendo  en  este  caso  la  lu¬ 
xación  del  pie. 

Pott  (Mal  dr).  Pat.  Enfermedad  vertebral,  ca¬ 
racterizada  por  gibosidades,  paraplejías  y  abscesos 
por  congestión.  Se  observa,  por  lo  común,  en  los 
niños  y  adolescentes,  relacionándose  con  la  tubercu¬ 
losis  como  causa  más  abonada.  La  sintoinatologín 
es  raquídea  ó  vuxtarraquídea,  acompañándose,  ade¬ 
más,  de  complicaciones.  En  el  raquis  se  hallan  dos 
formas  del  mal:  una  cavitaria  (forma  limitada  caver¬ 
nosa)  y  otra  superficial  extendida  á  mayor  ó  menor 
número  de  vértebras  (forma  d'fnsa).  La  primera 
destruye  el  cuerpo  vertebral,  rellenándolo  de  una 
materia  ya  líquida,  va  sólida  v  comparable  á  la  al¬ 
máciga.  En  la  forma  difusa  hay  fungosidades  gri¬ 
sáceas  con  reblandecimiento  y  disgregación  de  los 
cartílagos  intervertebrales.  Se  han  señalado,  además, 
lesiones  de  eburnación  ósea,  desapareciendo  los  dis¬ 
cos.  En  este  último  caso  se  trata  de  la  poliartritis 
vertebral  de  Uichet  y  Broca.  No  se  trata,  pues,  en 
todos  los  casos  de  una  osteítis  tuberculosa  como  cre¬ 
yeron  Baver  y  Nélaton,  ya  que  la  poliartritis  citada 
es  de  naturaleza  reumática.  Las  lesiones  de  vecin¬ 
dad  se  refieren  á  la  medula  y  los  nervios  raquí¬ 
deos.  Aparece  la  primera  ya  comprimida  por  el  pus  ó 
los  secuestros  óseos,  ya  inflamada  por  contigüidad. 
Se  observa  á  la  vez  un  proceso  de  paquimeningi- 
tis  externa  con  engrosamieuto,  placas  vegetantes  v 
aparición  de  un  pus  caseoso.  Esta  pnquimeningitis 
puede  á  su  vez  convertirse  en  causa  de  compre¬ 
sión  medular  y  de  mielitis  con  esclerosis  de  los 
cordones  laterales  ó  posteriores.  Asimismo  existen 
lesiones  de  los  nervios  raquídeos  con  fenómenos  de 
neuritis  por  compresión  ósea  ó  meníngea.  Cuando 
la  lesión  afecta  la  forma  cavernosa,  se  hunde  el  seg¬ 
mento  superior  del  raquis,  dando  lugar  á  un  ángulo 
saliente  por  detrás.  Consecutivamente  se  sueldan 
las  porciones  óseas  en  contacto  y  se  produce  una 
gibosidad,  con  la  cual  cura  el  enfermo.  A  veces  la 
cavidad  no  se  cierra  ó  lo  hace  incompletamente  re¬ 
parándose  por  trabéculas  óseas  que  restablecen  la 
continuidad  del  tallo  raquídeo.  Cuando  las  lesiones 
son  superficiales  es  más  fácil  la  reparación,  en  la 
que  toman  parte  el  periostio  y  los  tejidos  vecinos, 
con  lo  que  se  evita  la  deformidad.  De  igual  modo 
pueden  repararse  Ins  lesiones  medulares,  restable¬ 
ciéndose  la  continuidad  de  los  tubos  nerviosos  á  pe- 


10G8 


POTT 


Bar  de  existir  un  proceso  residual  de  esclerosis.  Las 
lesiones  viscerales  del  mal  de  Pott  no  ofrecen  pecu¬ 
liaridad  alguna  y  afectan  el  tipo  de  la  degeneración 
adiposa  ó  ainiloidea,  común  á  todas  las  supuraciones 
prolongadas.  Los  síntomas  aparecen  insidiosamen¬ 
te  con  dolores  y  dificultad  en  los  movimientos  del 
raquis.  El  dolor  es  espontáneo,  exagerándose  con 
lu  presión  y  percusión  de  las  apólisis  espinosas  y 
presentando  ¿  veces  exacerbaciones  uoeturnas.  Se 
comprueba  una  rigidez  raquídea,  sobre  todo  para  los 
movimientos  de  extensión  y  flexión.  La  gibosidad  es 
media  y  angular,  aunque  á  veces  como  al  afectarse 
varias  vértebras  no  hay  ángulo  sino  una  curva,  va 
en  el  plano  anteroposterior,  va  en  el  lateral.  Se  ob¬ 
servan  entonces  curvaduras  de  compensación,  pro¬ 
minencia  esternal  y  aplanamiento  costal.  La  pelvis 
se  altera  asimismo  ensanchándose  el  estrecho  supe¬ 
rior  y  estrechándose  el  inferior,  mientras  se  acorta 
el  diámetro  transverso.  La  gibosidad  aparece  de  una 
manera  lenta  ó  brusca,  eu  cuyo  caso  la  muerte  es 
inmediata.  Los  desórdenes  nerviosos  son  sensitivos, 
motores  y  de  nutrición.  Consisten  los  primeros  en 
doloros  de  cintura  constrictivos  ó  urentes  y  que  se 
acompañan  de  hormigueos  ó  hiperestesia,  no  desapa¬ 
reciendo  jamás  la  sensibilidad.  Los  desórdenes  mo¬ 
tores  varían  según  el  período  de  la  enfermedad.  El 
enfermo  marcha  aún  al  principio,  aunque  vacilante, 
para  perder  luego  toda  facultad  de  sustentación .  Los 
reflejos  desaparecen,  pero  la  irritabilidad  muscular 
puede  persistir  largo  tiempo.  Los  desórdenes  recto- 
vesicales  son  menos  acentuados  que  en  Ins  parálisis 
medulares  traumáticas.  Los  trastornos  nutritivos  son 
esencialmente  variados,  caracterizándose  por  artro- 
patías.  erupciones,  escaras,  etc.  Un  hecho  típico  en 
la  evolución  del  mal  de  Pott  es  el  de  los  abscesos  por 
congestión ,  provocados  por  el  pus  que  fragua  su  cn- 
mino  hacia  las  partes  declives.  Muchos  factores  inter¬ 
vienen  en  la  progresión  citada,  como  la  acción  de  la 
gravedad,  la  flojedad  del  tejido  celular  prevertebral . 
las  contracciones  musculares,  los  movimientos  de 
Ins  visceras  tórncoabdominales,  las  sacudidas  de  las 
marchas  y  el  ejercicio,  etc.  El  pus  segregado  por  la 
lesión  ósea,  detenido  por  las  apófisis  transversas,  las 
láminas  fibrosas,  el  ligamento  vertebral  común  busca 
su  salida  por  las  partes  laterales  donde  se  colecciona. 
El  curso  ulterior  de  la  supuración  viene  determina¬ 
do  por  el  territorio  anatómico  afecto.  Así,  al  pus  de 
la  región  lumbar  sigue  la  vaina  del  psons,  alcanza  la 
fosa  ilíaca  y  forma  un  tumor  en  la  parte  sú pero- 
interna  del  muslo  que  á  veces  comunica  con  la  ar¬ 
ticulación  coxofemoral  ( absceso  iliofemoral  de  Bou- 
vierj.  Asimismo  el  pus  puede  constituir  abscesos 
ilioabdominales,  inguinales,  isquiofemorales,  ana¬ 
les,  etc.  Citnnse  asimismo  vías irrupcionnles  del  pus 
con  formación  de  abscesos  supraclavicniares,  ester¬ 
nales,  faringolaríngeos  v  dorsales.  Clínicamente  el 
absceso  por  congestión  se  manifiesta  como  una  bol¬ 
sa  colgada  á  las  partes  laterales  del  raquis  v  más 
estrecha  en  su  inserción  que  en  su  extremidad  libre. 
Pueden  ofrecer  dilataciones  y  estrechamientos  en 
toda  su  extensión  ó  adaptar  la  forma  hilohnda.  Ge¬ 
neralmente,  se  traduce  el  absceso  por  dolores  ra¬ 
quídeos  y  aparición  lenta  y  progresiva  de  un  tumor 
mate  á  la  percusión  v  tluctuante.  Al  llegar  á  la  piel 
se  reveln  ron  los  caracteres  de  un  absceso  frío,  indo- 
lente  y  reductible.  El  tumor  puede  permanecer  lar¬ 
go  tiempo  estacionario  sin  provocar  fenómenos  ge¬ 
nerales.  pero  acaba  por  ulcerarse,  ya  por  simple 
distensión,  ya  en  pos  de  accidentes  fiémonosos  El 


pus  sigue  á  veces  diversas  vías,  como  la  traqueal, 
la  pulmonar,  la  vesical,  la  rectal,  etc.  Sea  como 
quiera,  se  establece  un  trayecto  tistuloso  que  araba 
en  ocasiones  por  curarse,  aunque  no  tarda  en  abrir¬ 
se  de  nuevo.  El  enfermo  sucumbe  por  septicemia  ó 
llega  á  curar  después  de  la  repetición  de  tales  acci¬ 
dentes.  La  marcha  del  mal  de  Pott  es  ese  uc  ¡ulmén  id 
crónica,  durando  de  seis  meses  á  dos  años.  Sin  em¬ 
bargo,  la  curación  es  posible  aun  en  pos  de  compli¬ 
caciones,  como  la  paraplejía  y  el  absceso  por  con¬ 
gestión.  [.a  muerte  sobreviene  por  tuberculización 
progresiva,  septicemia  ó  infección  medular  por  las 
escaras.  El  diagnóstico  se  establece  por  la  aparición 
de  los  síntomas  capitales  y  entre  ellos  la  gibosidad 
Se  estudiarán  atentamente  sus  caracteres( situación, 
curvaduras)  para  distinguirla  de  la  producida  por 
los  tumores  de  la  columna  vertebral,  los  aneurismas 
de  la  aorta  y  ciertus  formas  de  escoliosis.  El  absce¬ 
so  por  congestión  requiere  cuando  permanece  laten¬ 
te  la  exploración  profunda  de  la  cavidad  abdominal 
con  las  necesarias  precauciones  ^respiración  amplia, 
relajación  muscular).  Guando  el  absceso  es  aparente 
debe  distinguirse  de  los  demás  tumores  reductibles 
(bernias,  abscesos  ganglionares).  Si  aquél  está  abier¬ 
to  se  reconoce  por  el  carácter  del  pus  y  la  presencia 
de  esquirlas  óseas.  Cuando  se  transforma  en  tumor 
sólido  por  efecto  de  la  reabsorción,  se  reconocerá 
por  el  estudio  atento  de  los  antecedentes  del  enfer¬ 
mo.  El  pronóstico  es  siempre  grave,  agravándolo  la 
presencia  de  los  abscesos  y  la  paraplejía.  En  cam¬ 
bio,  la  gibosidad  debe  interpretarse  más  bien  como 
un  síntoma  favorable, ya  que  los  huesos  en  contacto 
pueden  coaptarse  y  preparar  así  la  reparación.  El 
tratamiento  del  nía!  de  Bott  exige,  ante  todo,  inmovi¬ 
lizar  la  columna  vertebral.  Esto  se  consigue  de  dos 
maneras,  ya  manteniendo  al  sujeto  en  cama  con  un 
aparato  conveniente  como  el  de  Bonnet,  ya  permi¬ 
tiéndole  levantarse,  pero  con  otro  recurso  ortopédi¬ 
co.  Tal  ocurre  con  los  diversos  corsés  y  particular¬ 
mente  el  enyesado  de  Snyre,  que.  fijando  el  raquis, 
suprime  inmediatamente  los  dolores  y  la  parálisis. 
La  elección  de  estos  métodos  depende  de  las  parti¬ 
cularidades  del  caso,  debiendo  preferirse  el  trata¬ 
miento  en  cama  si  aparecen  abscesos  por  congestión. 
Si  la  reparación  ósea  se  efectúa  no  quedando  más 
que  una  gibosidad  indolente,  puede  recurrirse  al  tra¬ 
tamiento  ambulatorio.  Se  evitará  todo  masaje  y  aun 
movimiento  «le  la  columna  vertebral,  lo  que  provo¬ 
caría  una  recidiva  inmediata.  El  absceso  por  con¬ 
gestión  se  trata  ya  favoreciemlo  la  reabsorción  del 
pus,  ya  procurando  su  evacuación,  podiendo,  por  lo 
demás,  combinarse  eficazmente  ambos  métodos  tera¬ 
péuticos.  Se  logra  lo  primero  con  vejigatorios,  apli¬ 
caciones  de  tintura  de  yodó  y  una  compresión  mo¬ 
derada,  cuidando  «le  no  ulcerar  la  piel  para  evitar  la 
abertura  de  la  bolsa.  Se  evacúa  el  absceso  mediante 
la  punción  aspiradora,  cerrando  después  el  orificio 
con  colodión  vodofórmico  y  ejerciendo  una  compre¬ 
sión  suave.  Como  la  cavidad  se  llena  de  nuevo,  hahri 
necesidad  de  recurrir  diferentes  veces  á  la  mencio¬ 
nada  operación .  Cuando  conviene  abrir  y  desaguar 
la  bolsa,  se  lavará  con  una  solución  antiséptica,  Je- 
jatido  los  tubos  convenientes  para  la  salida  de  ios 
líquidos.  Además  del  estado  lo«*al  se  atemlerá  el  ge¬ 
neral  con  la  permanencia  en  el  campo  ó  á  orillas  «leí 
mar,  una  alimentación  repnrndora  y  una  medicación 
anliescrofulosn.  incluyendo  el  aceite  de  hígado  de 
bacalao,  el  fosfato  cálcico  y  el  arrenal.  Si  existe  la 
paraplejía  se  combatirá  mediante  los  preparados  de 
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cornezuelo  de  centeno,  nuez  vómica,  electroterapia 
y  revulsión  con  el  termocauterio  á  lo  largo  de  la 
columna  vertebral.  Asimismo  puede  ensayarse  la  va¬ 
cunoterapia  con  la  tuberculina  y  la  sueroterapia  an¬ 
tituberculosa. 

tii tliogr .  Bergman  Bruna,  Tratado  de  cirugía 
clínica  y  operatoria  (ed.  Espasa,  Barcelona);  Recltis 
y  Kirmisson,  Manuel  de  Pathologie  externe  (París, 
1  905):  Lexes,  Wiederherstellnngs  Chirurgien  ( Berlín, 
1919);  P.  Berger,  Chirurgie  orthopédigue  (París, 
1918);  tiarréy  Kuttner,  Hundbuch  d.  orthopadischen 
Chirurgie  (  Berlín,  1917);  Mauclaire,  Maladtes  des  os 
(París,  1918). 

Pott.  Geog.  Isla  de  Oceanía,  en  la  Melanesia,  ar¬ 
chipiélago  de  Nueva  Celedonia;  forma  parte  «leí  gru¬ 
po  de  Belep,  al  N.  de  la  isla  de  Alt,  en  el  arrecife 
que  rodea  á  la  isla  principal.  Se  levantan  en  ella  al¬ 
gunas  colinas  bajas  y  su  suelo  es  poco  fértil. 

Pott  (  Augusto ).  tiiog.  Violinista  alemán,  n.  en 
Northeim  (Hannóver)  y  ni.  en  Gratz  (180(5-  1888). 
Fué  discípulo  de  Kiesewettes  y  de  Spohr  en  Cassel. 
ingresó  siendo  aún  muy  joven  en  la  orquesta  de  la 
corte  de  Han nó ver,  y  en  1882  so  le  nombró  concert - 
tneister  en  Oldenburgo.  En  1856  fue  muy  aplaudido 
en  Bruselas,  v  en  ios  últimos  años  de  su  vida  residió 
en  Gratz.  Con  el  producto  de  un  concierto  dado  en 
Salzburgo  en  1888  inició  la  subscripción  para  elevar 
un  monumento  á  Mozarten  su  ciudad  natal.  Publicó 
«los  conciertos  para  violín,  uno  de  ellos  titulado  El 
adiós  a  Copenhague;  dúos,  variaciones,  etc. 

Pott  (Augusto  Federico).  tiiog.  Lingüista  ale¬ 
mán,  n.  en  Nettelredl  (Hannóver)  y  m.  en  Halle 
(  1802-1887).  Estudió  filología  desde  1821  en  Go- 
tinga,  siendo  desde  1825  hasta  1827  colaborador  del 
Gimnasio  «le  Cello;  puso  después  á  Berlín,  habili- 
t  mdoseallí  en  1880.  y  en  1889  obtuvo  la  cátedra 
«le  lingüística  de  Halle.  Pott  fué  hombre  de  vastos 
conocimientos  en  el  terreno  de  dicha  disciplina,  abar¬ 
cando  vnnas  de  las  lenguas  conocidas.  Su  obra 
maestra,  por  medio  de  la  cual  echó  los  fundamentos 
«le  la  fonética  «le  las  lenguas  indogermánicas,  es 
Etymolngischen  Forschnugen  auf  dem  Gebiet  der  indo- 
gerntanischen  Sprachen  (Lemgo,  1880-80).  Publicó, 
además:  De  borusico-lithnanicae  tam  iu  slavicis  guaní 
lettieis  lingnis  principatn  (  Halle,  1887-41).  Die  Zi- 
genner  in  Europa  und  A  sien  {  Halle,  1841-15),  obra 
coronada  por  la  Academia  de  París  con  el  premio 
Wolney;  Die  quinar*  und  cigesimale  Zdhlmethode  bei 
Vólkern  aller  Weltteile  ( Halle,  1817),  Die  Personen- 
namen  (Leipzig,  1858:  2."  ed.,  1859).  Die  Ungleich - 
fieit  menschlirher  Rassen  hauptsáchlich  rom  spra*h- 
tvissenschnftlichen  Standpnnkt  (  Lemgo,  185(5),  Doppt 
litttg  ais  eins  der  wichtigste  n  ti  i  Idungsmittel  der  Sp  ruche 
(Lemgo,  1862),  Anti-Eaulen  Oder  mythische  Vor- 
stellnugen  bom  Ursprung  der  Vólker  und  Sprachen 
(Lemgo,  1868).  Znr  Geschichte  der  Logik  und  Gruñí - 
mntikt  en  la  Zeits.  Philos.  u.  philos.  Krit  (XLVI. 
1865),  y  Die  Sprachverschiedenheit  in  Europa,  an  d  n 
Zahlwórtern  nachgewiesen  (Halle,  1868).  Hizo,  ade¬ 
más,  una  edición  de  la  obra  de  Humboblt,  Ueber  die 
Verschiedenheit  des  mensrhlichen  Sprachbaues  (Ber¬ 
lín,  1876).  Publicó  una  colección  de  escritos  lin¬ 
güísticos  en  la  Zeits.  der  dentschen-morgenl&ndischen 
Qesellschaft  y  Zeits.  ffir  vergleichende  Sprachfor- 
schung. 

Pott  (Francisco  Listbr  Hawks).  tiiog.  Misio¬ 
nero  y  sinólogo  americano,  n.  en  Nueva  York  en 
1864.  Bachiller  en  artes,  en  Colombia  (1883);  ba¬ 
chiller  en  teología,  en  el  Seminario  General  Teoló¬ 


gico  (1885);  doctor  en  teología,  en  el  Colegio  Tri¬ 
nidad  de  Connectieut  ( 1  900),  y  el  mismo  grado,  en 
la  Universidad  de  Edimburgo  (Escocia)  (1910). 
Diácono  en  18S6,  presbítero  en  1888  de  la  Iglesia 
protestante  episcopal;  presidente  de  la  Universidad 
St.  John  de  Shangni  (1888).  Nombrado  misionero- 
obispo  de  Wuhu  (China)  en  1910,  declinó  el  honor. 
Ha  traducido  al  chino  las  siguientes  obras:  Cominea - 
tary  on  the  Apostles'  Creed  (1888),  Science  Primer 
(1888),  Physical  Geography  (1890),  Life  of  Christ 
(1890),  Parables  of  Christ  (1892).  Extensión  of  the 
Kingdom  of  Heneen  (1894),  y  Life  of  Alexander 
Humillan  (1911).  Originales:  The  Outbreak  tu  China 
(1900),  A  Sketch  of  C hiñese  Htstory  (1907),  y  The 
Ernergency  in  China  (1913). 

Pott  (Juan  Enrique),  tiiog.  Químico  alemán, 
n.  en  Halberstadt  en  1692  y  m.  en  Berlín  en  1777. 
Estudió  medicina  en  Halle,  graduá mióse  de  doctor 
en  1716.  Fué  discípulo  de  Stabl  v  HofTmann,  y  en 
1720  se  trasludó  á  Berlín,  donde  fué  nombrado 
miembro  «le  la  Academia  de  Ciencias  y  catedrático 
de  química  en  la  Facultad  de  Medicina.  Después  de 
muchos  años  de  profesorado,  una  polémica  violenta 
con  sus  colegas,  y  particularmente  con  MnigrafT, 
motivó  su  dimisión  de  Ib  cátedra.  Fué  un  observador 
incansable  que  pasaba  su  vida  en  el  laboratorio.  Co¬ 
laboró  en  la  M  iscellanea  tierolineusia.  Publicó  en 
latín:  Exercitationes  chymicae  sparsim  hactenus  editae 
jam  cero  collectae  comisque  nolis  et  expenmentis  illtis- 
tratae  (Berlín,  1738);  Obserrationes  et  animadversio¬ 
nes  chymicae  (Berlín,  1739-47),  Animadversiones 
circo  varias  hypotheses  et  experimenta  Elleri  (Berlín, 
1756),  y  en  alemán:  Chymische  Untersuchuugen  tvel- 
clie  vornrhmlich  ron  der  Lithogeognosia  haudeln  (Ber¬ 
lín,  1746-51),  traducida  al  francés  (  París,  1759),  y 
Wichtige  und  ganz  nene  phystknlisch- chymische  Ala - 
terien  ( Berlín,  1762). 

Pott  (Pkrcival).  tiiog.  Cirujano  inglés,  n.  y  m.  en 
Londres  (  17  1 3-  178«S).  Dejó  la  carrera  eclesiástica 
que  había  empezado  y  cursó  medicina  en  el  hospital 
«le  San  Bartolomé,  donde  fué  profesor  de  1745  á 
1787.  Miembro  de  la  Sociedad  Real  de  Londres, 
se  distinguió  como  operador  y  por  las  grandes  re¬ 
formas  que  hizo  en  su  arte.  Sus  trabajos  para  el 
tratamiento  del  artritismo  crónico,  las  afecciones  ver¬ 
tebrales  [V.  Pott  (Mal  de).  Pat.},  la  hidroeele, 
las  fístulas  lagrimales  y  del  recto,  las  hernias,  etc., 
le  dieron  mucha  celebridad .  Entre  sus  obras  figuran: 
Treatise  on  Ruptures  (Londres,  1756),  An  Account 
of  a  particular  Ki»d  of  Ruptnre  frequently  attendant 
on  Newborn  Children ...  (Londres,  1757),  Obs.  on 
that  Disease  of  the  Eye.  Called  Fístula  larhrymalis 
(Londres.  1758),  Obs.  on  the  Enture...  of  Wonnds 
and  Contusions  of  the  fícad  (Londres,  1760-75), 
Pract.  Remarks  on  the  Hydrocele  ( Londres,  1762), 
Rem.  on  the  Disrase  Commonly  Called  Fístula  in  ano 
(Londres.  1765),  Rem.  on  the  Kind  of  Palsy  of  the 
Tjower  Limbs  which  is  Frequently  Found  to  Accom- 
pany  a  Curvatnre  of  spine  (Lomlres.  1778),  y  The 
Chirnrgical  Works  of  P .  Pott  ( Londres,  1771).  l)e 
las  obras  de  este  cirujano  se  lian  hecho  varias  edi¬ 
ciones  (la  mejor  es  la  de  Earle,  Londres,  1790)  v 
lian  sido  traducidas  á  diferentes  lenguas. 

POTTAWATTOMIE,  POTTAWOTTO- 
MIE  ó  POTTAWATOMIE.  Geog.  Condado  de 
los  Estados  Unidos,  en  la  parte  SO.  del  de  Iowa, 
sit.  en  la  oril.  izq.  del  Misuri,  que  lo  separa  de  Ne- 
braska.  Ocupa  una  super.  de  942  millas  cuadrndns 
inglesas  y  tiene  una  población  de  55,832  h.  según 
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el  censo  de  1910.  Terreno  fértil  y  cubierto  en  parte 
de  bosque  y  pastos.  Produce  cereales;  críu  de  gana¬ 
do,  Lo  atraviesan  varios  ferrocarriles.  Cap.  Couuu) 
Bluffs.  ||  Condado  de  la  parte  SE  del  Est.  de  Kan- 
sas;  se  extiende  por  la  oril.  izq .  del  río  Kansas  que 
lo  limita  al  O.;  829  millas  cuadradas  inglesas  y 
17.522  h.  en  1910.  Es  una  parte  de  la  antigua  Pra¬ 
dera,  roturada  y  fértil,  atravesada  por  numerosas 
corrientes  de  agua.  Cultivo  de  cereales,  pastos,  cria 
de  ganado  Lo  atraviesan  varios  ferrocarriles.  Cap. 
Louisville.  El  río  Pottawattamie,  que  también  lo 
riega,  es  un  ad.  der  del  Osage,  cou  un  curso  de 
70  kms. 

POTTAWATTOMIS  ó  POTT A W ATO- 
MIS.  Etnogr.  Tribu  algonquina  de  la  América  del 
Norte.  Antiguamente  vivía  en  el  extremo  inferior  de 
la  península  de  Michigán,  extendiéndose  hacia  el  S. 
hasta  el  río  Wabash  y  bacín  el  O.  hasta  el  centro  del 
actual  Illinois.  Son  afines  de  los  ojibwas  y  de  los 
ottawns.  Cuando  los  jesuítas  empezaron  a  predicar¬ 
les  el  Evangelio,  comenzaban  á  dirigirse  hacia  el  S. 
y  más  tarde  ocuparon  diversos  puntos,  cou  perjuicio 
de  los  indios  miamis.  Tomaron  parte  eu  todas  las 
guerras  coloniales  en  favor  de  Francia  y  después 
contra  los  americanos,  incluso  en  la  guerra  de  1812. 
Impelidos  luego  por  la  política  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  fueron  vendiendo  sus  tierras,  que 
algunos,  empero,  rehusaron  abandonar  hasta  que  se 
les  obligó  A  ello,  y  se  refugiaron  en  el  Canadá.  Pa¬ 
saron  otros  cambios  y  peregrinaciones,  y  en  la  actua¬ 
lidad  unos  viven  en  el  Territorio  Indio,  otros  en 
Potiawatomie  y  en  el  territorio  de  Ivnnsas;  algunos 
pocos  en  lowa,  en  el  Wisconsm  y  en  el  Michigán. 
.Su  número  no  exceda  de  2.51)0.  Como  la  mayor 
parte  de  las  tribus  algonquinas  del  área  central,  son 
semisedentarios  y  semiagricultores,  viviendo  de  la 
caza  y  la  pesca,  además  del  arroz  y  azúcar  maple. 
Visteu  la  piel  llamada  bnckskin ,  aunque  los  varones 
van  casi  desnudos.  Sus  primitivas  armas  eran  el  arco, 
el  tomahawk  y  el  cuchillo.  Vige  entre  ellos  la  poli¬ 
gamia,  pero  las  mujeres  se  distinguen  por  su  recato. 
Adoran  al  sol  haciéndole  sacrificios.  Parece  que  no 
tienen  tótem*;  sin  embargo,  los  viejos  recitan  ciertos 
cuentos  ó  consejas,  en  las  que  hay  rastros  de  ello. 
El  nombre  Pottawatomi  (  Potta-rvat-um-ees)  significa 
«los  que  hacen  ó  mantienen  el  fuego»,  refiriéndose 
al  hecho  histórico  de  haber  nombrado  por  sí  mismos 
un  consejo  del  fuego  cuando  los  ojibway  ó  cbippe- 
vvas  se  separaron  de  los  ottawas. 

Bibllogr.  Dunn,  Trae  indian  stories  (Indiano- 
polis,  1908);  Bovce  y  Tilomas,  Judian  laúd  cessions, 
en  ÍSth  report  Burean  Am.  Ethnology  (II.  Washing¬ 
ton,  1891):  Jesntt  relattons  (Cleveland,  1896-1901), 
pHikman,  La  Salle  and  the  discorery  of  the  Great 
TFíí/ípágs.  68-71,  Boston,  1894);  /?f- 

port  (1885). 

POTTECHER  (Mauricio).  Biag.  Autor  dra¬ 
mático  v  poeta  francés,  n.  en  Bussang  (Vosgos)  en 
1807.  Terminados  los  estudios  en  París,  regresó  á  su 
patria,  en  donde,  á  imitación  de  Oberammergan  v  de 
las  representaciones  populares  «le  .Suiza,  introdujo 
éstas  en  su  pueblo  natal  ( 1895)  con  actores  del  mismo 
país  y  teniendo  por  escenario  la  misma  Naturaleza. 
Para  este  teatro  del  pueblo  compuso  numerosas  obras; 
fué  la  primera  el  drama  Je  dinble  marchaud  de  goutte 
( 1895),  en  tres  actos,  y  en  el  cual  fustigó  el  alcoho¬ 
lismo;  después  siguieron:  M nrtevílle  ( 1896).  en  tres 
actos  también;  Le  sntie  de  Afof/ ( 1897).  en  colabo¬ 
ración  con  Ricardo  Auvray  y  música  de  Lapicque  v 


Michelot;  La  liberté,  drama  en  tres  actos;  Le  Inndl 
de  la  Pentecóte  (1898),  Chucua  cherche  son  trésor, 
historia  de  brujos  en  tres  actos,  con  música  de  Mi¬ 
chelot;  L'hérituge ,  tragedia  rústica  en  prosa;  C'est  le 
cent  (1901),  comedia  aldeana  eu  tres  actos;  Mar- 
beth,  traducción  de  la  obra  de  Shakespeare;  A  l'ecn 
d'acgent,  comedia  en  tres  actos  ( 1903 );  La  passiou 
de  Jeanne  d'Arc  (1904),  drama  en  cinco  actos;  La 
reine  Violante  ( 1906).  tragedia  en  cinco  actos;  Le 
chutean  de  JJans  (1908),  eu  cuatro  actos,  etc.  Otras 
obras  dramáticas  de  este  autor  son:  La  peine  del’es- 
p/i/(190l).  drama  filosófico;  la  comedia  Moliére  et 
sa  /entine  ( 1909),  estrenada  en  el  Odeón  de  París, 
etoeteia.  Entre  sus  producciones  no  teatrales  figu¬ 
ran:  Le  chemin  du  mensonge  (1894),  serie  de  legen¬ 
das  v  cuentos.  Le  chemin  du  repos  (1900).  poemas; 
Le  théátre  du  penple ;  renaissancc  et  destinée  du  théá - 
tre  popal  aire,  trabajo  premiado  por  la  Academia 
Francesa;  Notice  illustrée  sur  le  théátre  du  penple, 
etcétera. 

POTTEN  (Enrique  Tomás).  Biog.  Ministro 
congregacionalista  y  escritor  inglés,  n.  en  Bushev 
Heat  en  1867.  Educóse  en  Aldenham  y  en  Londres; 
se  ordenó  en  1893.  Desde  entonces  ha  desempeñado 
cargos  de  su  ministerio  en  diferentes  distritos,  ha 
dirigido  revistas  e  ilustraciones  religiosas  y  publica¬ 
do  las  siguientes  obras:  His  Divine  Poner  ( 1905), 
The  Strife  for  Religinus  Liberty:  as  illustrated  tn  the 
History  of  Congregationalism  (1908),  Savonarolu, 
The  Social  Progrese  of  Woman,  etc. 

POTTEN  3RUNN.  Geog.  Pobl.  do  Austria,  en 
la  prov.  de  la  Baja  Austria,  círc.  de  Ober-Wiener- 
wnld,  dist.  y  á  7  kms.de  Sanct-Polten ,  junto  al  Trai- 
sen,  afi.  der.  del  Danubio;  1,200  h.  Est.  eu  la 
1.  f.  de  Sanct-Polten  á  Tulln. 

POTTENDORF.  Geog.  C.  de  Austria,  en  la 
prov.  de  la  Baja  Austria,  círc.  de  Un ter- Wiener wa Id, 
dist.  y  á  14  kms.  de  Wiener-Neustadt,  cerca  de  la 
rib.  izq.  del  Leitba.  afi.  del  Danubio;  3,400  h.  Fá¬ 
bricas  de  quincalla  y  de  hilados  de  algodón.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Viena  á  Wiener-Neustadt. 

POTTENGER  (Francisco  María).  Biog.  Mé¬ 
dico  norteamericano,  n.  en  Sater  (Ohío)  en  1869. 
Doctoróse  en  medicina  y  cirugía  en  1894,  y  amplió 
sus  estudios  en  Europa;  en  1909  se  doctoró  también 
en  leyes.  Especialista  en  enfermedades  del  pecho  v 
de  la  garganta,  ha  desempeñado  varios  cargos  pro¬ 
fesionales  y  otros  puramente  administrativos.  Perte¬ 
nece  á  numerosas  sociedades  científicas  de  América  y 
del  extranjero,  y  ha  escrito  las  siguientes  obras: 
Pnlmonary  Tuberculosis  (1908).  Másele  Spasm  av  i 
Degeneraron  in  Intrathoracic  Injtammation  and  Light 
Touch  Palpation  (1912),  y  Tuberculin  in  Diagnosis 
and  7V*rt/m*j*/(1913). 

POTTENSTEIN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Baviera,  círc.  de  la  Alta  Franconia,  dist.  de  Pegnití, 
sit.  en  un  pintoresco  valle  de  la  Suiza  francona.  á 
435  m.  de  altura,  junto  ni  Putthlach:  930  h.  Cante¬ 
ras  de  granito.  Pesca  de  truchas.  En  sus  cercanías 
existen  dos  grutas  famosas,  llamadas  TenfelshOcher 
( Hoyos  del  Diablo). 

Pottknstbin.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Baja  A  usina,  círc.  de  Unter-Wienenvald. 
dist.  de  Badén,  junto  al  Triesting,  afl.  del  Schwe- 
chat:  1 .800  h.  (Í  ,910  con  el  mun.).  Fab.  de  objetos 
de  metal.  Est.  en  la  1.  f.  de  Sanct-Polten  A  Wiener- 
Neustadt. 

Pottknstbin.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en 
Bohemia,  clrc.  de  Koniggratz,  dist.  de  Reichenau. 
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junto  al  Erlitz  ó  Wilde-Adler;  840  h.  Fab.  de  te* 
jidos  de  algodón  y  de  pasta  de  madera.  Est.  eu  la 

I.  f.  de  Kóniggratz  áGeiesberg. 

POTTER.  6 reog.  Condado  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  Est.  de  Pennsvlvania,  sit.  junto  á  la  fron¬ 
tera  del  Est.  de  Nueva  York.  Ocupa  una  super.  de 
1,071  millas  cuadradas  inglesas  y  tiene  una  pobla¬ 
ción  de  20,729  h.  según  el  censo  de  19 10.  Terreno 
montañoso  y  el  más  frondoso  del  Estado,  pero  poco 
fértil.  Produce  principalmente  cereales  y  patatas. 
Tieue  f.  c.  Su  capital  es  Coudersport.  ¡|  Condado 
del  Est.  de  Dakota  del  Sur,  sit.  en  la  oril.  izq.  del 
Misurí;  898  millas  cuadradas  inglosas  y  4,460  h.  || 
Condado  de  la  parte  NO.  del  Est.  de  Tejas,  sit.  so¬ 
bre  ambas  márgenes  del  rio  Canadian;  934  millas 
cuadradas  inglesas  y  12,424  !i.  en  1910.  Tiene  f.  c. 

Pottbr  Valley.  O eog .  Villa  de  los  Estados  Uni 
dos,  en  el  de  California,  condado  de  Mendociuo;  570 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

Pottbr.  tíiog.  Tipógrafo,  de  origen  inglés,  del  si¬ 
glo  xvm,  quien  obtuvo  dos  privilegios  en  Francia 
(1779  y  1789)  por  haber  resuelto  ia  manera  de  es¬ 
tampar  sobre  porcelana,  que  consistia  en  decalcar 
pruebas  de  viñetas  ó  texto,  impresas  sobre  papel,  con 
una  preparación  soluble  al  agua  (goma,  almidón), 
que  al  ser  transportadas  á  manera  de  las  decalco- 
manías,  eran  luego  recubiertas  cou  una  preparación 
especie  de  barniz  que,  vitrificado  durante  ia  cocción 
cerámica,  daba  por  resultado  un  esmalte  inalterable. 

Pottbr  (Alonso).  Biog.  Teólogo  norteamericano, 
n.  en  Beekman  (  Nueva  York)  en  1800  v  m.  en  San 
Francisco  en  1805.  Graduóse  en  el  Colegio  de  la 
Unión  eu  1818,  de  donde  fué  repetidor  y  más  tarde 
catedrático  de  matemáticas  y  filosofía  natural  ( 182 1 - 
1820).  Estudió  al  mismo  tiempo  teología,  y  en  1824 
fué  ordenado  ministro  de  la  Iglesia  protestante  epis¬ 
copal.  Fué  rector  de  la  iglesia  de  San  Pablo  de 
Uoston  (1826-31),  volviendo  más  tarde  al  Colegio 
de  la  Unión  como  profesor  de  filosofía  moral  y  de 
ecouomia  política.  Fué  vicepresidente  (1838)  y  pre¬ 
sidente  interino  de  dicha  institución  hasta  que  se 
1^  nombró  obispo  de  Filadelfia  (1845).  Durante  su 
episcopado  se  fundaron  varias  iglesias  en  su  dióce¬ 
sis  y  se  organizaron  la  Academia  y  la  Facultad  de 
Teología  de  aquella  ciudad  ( 1 80 1 ).  Dejó:  Politiral 
/•eonomy  ( 1 840),  The  Principies  of  Science  applied 
i o  the  Do  me  Stic  and  Mechanic  A  rts(  1841 ),  Haudbook 
for  Readers  and  Stndents  ( 18  43),  Discutiréis,  Char - 
ges.  Adresses  and  Pastoral  Letters  ( 1858),  y  Reli 
yions  Philosophy  (1870),  y  editó:  Lee  tur  es  on  the 
eoideuce  of  Christianity  (1855).  En  1843.  con  Jorge 

II.  Emerson,  publicó  The  School  and  the  School- 
master.  Trabajó,  además,  por  la  abolición  de  la  es¬ 
clavitud,  y  á  este  propósito  sostuvo  una  polémica  con 
el  obispo  de  Verinout,  J.  E.  Hopkins. 

Bibliogr .  M.  A.  de  Wolfe  Howe.  Memoir.  of 
the  Life  and  Services  of  the  Right  Recerend  A.  Pot- 
ter  ( Filadelfia,  1870). 

Pottbr  (Andrby  Abraham).  Biog .  Ingeniero  nor¬ 
teamericano,  de  origen  ruso,  n.  en  Vilna  en  1882. 
A  los  quince  años  emigró  á  los  Estados  Unidos,  v 
en  1903  obtenía  el  grado  de  bachiller  en  ciencias  en 
la  Escuela  Técnica  de  Ingenieros  de  Massachusetts. 
Fué  director  técnico  de  varias  empresas  industria¬ 
les  y  profesor  de  mecánica  desde  19lU  en  Mannhat- 
tan  (K ansas)  y  desde  1913  del  Instituto  Agrícola 
de  d  icho  Estado.  Durante  la  guerra  europea  formó 
parte  del  Comité  central  de  la  ingeniería.  Ha  publi¬ 
cado  Farm  Motors  (1913;  2.*  ed.,  1917),  Elemcnts  j 


of  Stearns  and  Gas  Power  (1919),  The  A  merican  Pro - 
blems  of  Reconstruction  (1918),  y  un  número  consi¬ 
derable  de  artículos  técnicos  en  revistas  y  perió¬ 
dicos. 

Potter  (Beatriz).  Biog .  V.  Wkbb  (Sidney). 

Pottbr  (Bkresford).  Biog .  Escritor  eclesiástico 
ingles,  u.  en  Stralford  ( Wicklow)  en  1853.  Estudió 
en  el  Colegio  de  la  Trinidad,  de  Dublín,  fué  orde¬ 
nado  en  1870,  y  desempeñó  los  curatos  de  Malvern, 
Brighton  y  otros  cargos  eclesiásticos  en  Cambridge 
(1881),  Wellesbourne  (1880)  y  Clavhill  (1893):  ca¬ 
pellán  castrense  en  Assouan  (Alto  Egipto)  ( 1895)  y 
en  Nicosia  (Chipre)  ( 1902),  arcediano  en  Siria  desdo 
1914,  y  comisario  inglés  del  obispado  de  Jerusalén 
(1906-15).  Pertenece  ó  la  Real  Sociedad  Geográfica 
v  al  Instituto  Colonial,  y  ha  publicado:  Christian 
Couceptions  in  the  Anden  Eyyptian  Religión ,  en  In» 
terpreter  (1909);  Determinista  and  Freetoillf  Grcat 
Bntaiii  Slavery  and  Indentnred  Laboar  in  the  l’tfth 
Century.  Chrisiian  Potvers and  T \ eaker  Races,  The  In - 
JUience  of  Babylonian  Couceptions  on  Jtwish  Thought , 
Two  Causes  of  Scepttcism,  The  Existente  and  áttribu- 
tes  ofGod  as  seen  in  Notare ,  What  is  Christianity f 
(1910),  Thonghts  for  the  Chnrchfrom  the  War,  en  el 
Modern  Churchman  (1916);  An  open  Letter  to  the 
Union  of  Democratic  Control  (1915),  So  me  Notes  on 
the  History  of  Cypnts,  en  Btble  Laude  ( 1 920 ).  etc. 

Pottkr(Coka  Urquhart).  Biog .  Actriz  norteame¬ 
ricana.  nacida  en  Nueva  1  írleáns.  Trabajó  como  oíicio- 
nada  durante  algunos  años,  habiendo  con  su  coopera¬ 
ción  hecho  ingresar  más  de  50,000  dólares  para  las 
instituciones  benéficas.  Debutó  como  profesional  en 
Londres  en  1887,  y  luego  ha  trabajado  en  muchos  tea¬ 
tros  de  los  países  endoudese  habla  el  idioma  inglés. 
Ha  publicado:  My  Recitations,  Secrets  of  Beanty  and 
Mysteries  of  Health,  y  nu  humosos  artículos  en  ilus¬ 
traciones  de  Nueva  York. 

Potter  (David).  Biog.  Escritor  norteamericano 
contemporáneo,  n.  en  Bridgeton  (New  Jersey)  eu 
1874.  Graduóse  en  artes  en  Princeton  en  1896  y 
estudió  leyes,  matriculándose  de  abogado  en  New 
Jersey  en  1897.  Durante  la  guerra  de  los  Estados 
Unidos  con  España,  sirvió  en  la  innrina  de  guerra, 
haciendo  la  campaña  de  Filipinas;  actualmente  es 
capitán  de  navio.  Ha  publicado:  Remarks  on  the 
Workings  of  a  Nary  Jurd  Pay  Office  (1906).  The 
Sitpply  Corps  of  the  Navy  (1918),  Onr  newest  Navg 
(1919),  v.  además.  The  Lost  Godders  (1908),  The 
Elevent  Hour  (1910),  The  Lady  of  the  Spur  ( 1910), 
I  Pasten  a  Br acete t  ( 191 1 ),  An  Accidental  Houey- 
tnoon  (1911),  The  Unspeakable  Tnvke  (1912),  The 
Streah  (1913),  Diatte  of  Star  Hollow  (1918),  etc. 

Pottbr  (Diré  ó  Dirc.  sbñor  de  Loo).  Biog.  Poeto 
holandés,  n.  hacia  1370  y  m.  en  1428.  Desde  1403 
hasta  su  muerte  fué  secretario  cancelario  cié  Holan¬ 
da,  y  en  calidad  de  tal,  se  le  confiaron  delicadas 
misiones,  entre  ellas  una  para  Roma  (1411-12).  Allí 
escribió  el  libro  en  verso  Der  M innenloep  ( publicado 
por  Leendertz,  Leyden,  1845-47),  que  es  un  tratado 
filosófico  del  amor  y  al  propio  tiempo  una  introduc¬ 
ción  práctica  al  mismo,  amenizado  con  57  historietas 
breves,  entresacadas  de  Ovidio  y  aun  de  la  Biblia, 
de  los  romances  caballerescos  ele  la  Edad  Media  y 
del  tesoro  de  la  literatura  popular.  Estas  narraciones 
hacen  que  su  poema  sea  considerado  como  uno  de  loa 
mejores  de  la  literatura  holandesa. 

Potter  (Eduardo  Clark  ).  Biog.  Escultor  norte- 
amermaho  u.  en  New  London  (Connecticut)  en  1857. 
Estudió  escultura  en  París  y  en  Wáshiugton.  Cola^ 
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boró  con  D.  C.  French  en  varios  trabajos  para  la 
Exposición  de  Chicago  ( 1892-93);  ejecutó  estatuas 
ecuestres  de  Grant  para  Filadelíiu  ( 1 89 4),  de  Was¬ 
hington  para  París  (1898),  de  Hooker  para  Boston 
(1904),  Derens  eti  Worcester  ( 1905).  Slocum  para 
Gettysburg,  De  Soto  para  la  Exposición  de  San  Luis 
(1904),  y  estatuas  para  la  Fallón  Library,  de  Wás- 
hingtou;  la  de  Zoroastro  para  Nueva  York,  del  go¬ 
bernador  Blair,  para  el  Palacio  del  Estado  de  Michi- 
gán  ;  cuatro  grupos  para  la  Exposición  do  Buftalo 
(1901),  dos  grupos  de  animales  que  adornan  la  Bi¬ 
blioteca  Morgan,  de  Nueva  York.  etc. 

Potter  (Eliphai.et  Nott).  Biog.  Escritor  norte¬ 
americano,  hijo  de  Alonso  (V.),  n.  en  Scheneetndv 
(Nueva  York)  en  1836  y  m.  en  1901.  Siguió  la  ca¬ 
rrera  eclesiástica,  graduándose  en  la  Facultad  de 
Teología  de  Berkeley  en  1862,  siendo  nombrado  el 
mismo  año  rector  de  la  iglesia  de  la  Natividad  de 
South  Bethlehein,  en  Pennsylvanin .  En  1866  se  le 
nombró  profesor  de  ética  de  la  Universidad  de  Le- 
high,  en  1871  presidente  del  Union  College,  en  1873 
canciller  de  la  Universidad,  en  1884  rector  del  Co¬ 
legio  Hobart  yen  1897  de  la  Universidad  Cosmopo- 
litana.  Publicó:  Parochial  Sernions,  Chrislian  Inciden¬ 
tes  at  the  Cióse  of  the  Nineteenth  Century,  Washing¬ 
ton  a  Model  in  His  Library  and  Life  (1895),  etc. 

Potter  (Enrique  Codman).  Biog.  Escritor  norte¬ 
americano,  hijo  de  Alonso  (V.),  n.  en  Schenectadv 
(Nueva  York)  en  1834  y  m.  en  Cooperstown  en 
1908.  Se  educó  en  la  Academia  Episcopal  de  Fila- 
deltia  v  Seminario  Teológico  de  Virginia.  Ordenado 
en  1857,  fué  sucesivamente  párroco  de  Greensburg 
en  Pennsylvania.  Troy  en  Nueva  York,  regente  de  la 
iglesia  de  la  Trinidad  de  Boston  (1866)  y  rector  de 
In  iglesia  de  la  Gracia  en  Nueva  York  (1868).  En 
1883  fué  elegido  obispo  auxiliar  de  Nueva  York  v 
en  1887,  á  la  muerte  de  su  tío  Horacio  Potter,  obispo 
de  la  misma.  Se  le  deben:  Sistrrhoods  and  Deacones- 
ses  at  Home  and  Abroad  (1872),  The  Gates  o  f  the 
Enst:  A  Winter  in  Egypt  and  Syria  ( 1876),  Sermons 
of  the  City  (1881).  W»yniarks  ( 1892),  The  Scholar 
and  the  State  (1897),  The  East  of  To-Day  and  To- 
morrow  (1902),  The  Citizen  in  Relation  to  the  In¬ 
dustrial  Sitnation  (1902),  Law  and  Loyalty  { 1903). 
Jteminiscences  of  Bishops  and  A  rchbishops  (1906),  y 
Man f  Men  and  their  M áster  (1907).  ||  Su  hermano 
Clarkson  Nott  Potter  (1825-1882)  fué  ingeniero, 
abogado  y  relevante  polí¬ 
tico.  ||  Otro  hermano,  Ro¬ 
berto  Broten  Potter  ( 1 829- 
1887),  fué  también  abo¬ 
gado  y  militar  distin¬ 
guido. 

Bibliogr.  H.  A.  Kav- 
ser  ,  Bishops  Potter ,  the 
People's  Friend  (Nueva 
York,  1910). 

Potter  (Felipe  Ci¬ 
priano  Hamblby).  hiog . 

Pianista  y  compositor  in¬ 
glés,  n.  y  m.  en  Londres 
(1792-1871).  Su  padre, 
que  era  profesor  de  mú¬ 
sica,  le  dió  las  primeras 
nociones  de  su  arte,  perfeccionando  el  joven  Pot- 
trr  rus  estudios  en  Cnleott.  Attwood  y  Woelff.  Via¬ 
jó  mucho  por  Alemania  é  Italia;  estuvo  también  en 
Vieua,  en  donde  fué  presentado  á  Beethoven.  De 
regreso  en  Londres  se  dedicó  á  la  enseñanza  del  pia¬ 


no,  y  fué  nombrado  profesor  de  la  Real  Academia 
de  Música,  habiéndosele  confiado  en  1832  la  direc¬ 
ción  de  este  centro  docente.  En  1861,  después  de 
veintinueve  años  de  asidua  labor  en  el  desempeño 
«le  estas  funciones,  solicitó  y  obtuvo  el  retiro.  Publicó 
muchas  composiciones  de  música  de  cámnra.  un  grao 
dúo  para  dos  pianos,  obras  para  piano  á  cuatro  manos 
y  piano  solo.  etc.  Estas  producciones  están  escritas 
con  mucha  corrección. 

Potter  (Francisco  de).  Biog.  Historiador  belga, 
n.  en  Gante  en  1834.  Ocupó  un  cargo  de  archivero 
en  su  ciudad  natal,  y  posteriormente  ingresó  en  la 
Real  Academia  Flamenca,  de  la  que  fué  nombrado 
secretario  perpetuo.  La  mayoría  de  sus  trabajos  son 
monografías  locales,  las  que  no  pueden  ser  elogiadas 
como  im parciales;  están,  además,  escritas  con  algu¬ 
na  precipitación,  lo  que  también  les  perjudica  bas¬ 
tante.  He  aquí  el  título  de  las  producciones  impor¬ 
tantes  de  Potter,  escritas  en  lengua  flamenca:  His¬ 
toria  de  los  municipios  de  Flandes  Oriental  (Gante, 
1864-89),  Historia  de  la  ciudad  de  Courtrai  (Gante, 
1873),  Historia  de  Jacqneline  de  Batiera  (Bruselas, 
1880),  Historia  de  las  concejalías  en  Bélgica  (Bruse¬ 
las,  1882),  Historia  de  la  ciudad  de  Gante  desde  sus 
orígenes  hasta  nuestros  días  (Gante,  1885),  etc.  Entre 
las  obras  que  ha  publicado  en  francés  figuran:  His- 
toive  des  classes  rurales  en  Belgiqne[  Bruselas,  1883), 
Cartulaire  de  Gand  (Gante.  1885),  etc. 

Potter  (Francisco  Huijdlkstone).  Biog.  Pintor 
inglés,  n.  en  Londres  (1845-1887).  Recibió  las 
primeras  lecciones  de  arte  en  la  Escuela  de  Heather- 
lev,  y  después  ingresó  en  las  escuelas  «le  la  Real 
Academia.  Expuso  su  primera  obra  en  1870  en  la 
Real  Academia,  y  desde  1871  hasta  1885  presentó 
sus  cuadros  en  la  Sociedad  de  Artistas  Británicos, 
siendo  de  los  mejores  el  titulado  Quiet  Comer. 

Potter  (Guillermo).  Biog.  Escritor  de  economía 
política  del  siglo  xvn.  Publicó,  con  anónimo,  la 
obra  The  key  of  >cealth  (Londres,  1650)  y  un  extrac¬ 
to  de  la  misma  titulado  The  tr ades ma n  s  jewel;  or  a 
safe f  easiCy  speedy  and  effectual  nteans  for  the  incredi - 
ble  a  lvancement  of  trade  and  multiplicatiou  of  vi¬ 
ches,  etc.,  by  making  bilis  become  curren t  instead  of 
money  (  Londres.  1650).  Ochensele,  además.  Hnmble 
proposals  to  honble.  the  Councell  for  trade,  etc.  (  Lon¬ 
dres,  1651). 

Potter  (Horacio).  Biog.  Teólogo  norteamerica¬ 
no,  n.  en  Beekinan  y  m.  en  Nueva  York  (1802- 
1887).  Fué  hermano  de  Alonso  Potter  (  V. ):  graduó¬ 
se  en  el  Union  College  ( 1826).  durante  varios  meses 
fué  rector  en  Saco  (Mnine)  y  de  1828  á  1833  profe¬ 
sor  de  matemáticas  y  filosofía  natural  en  el  Colegio 
Wáshington.  hoy  Trinidad,  de  Hartford  (Connecti- 
cut).  De  1833  á  1854  fué  rector  de  Saint  Peter’a 
Allmny,  y  en  Noviembre  del  último  año  citado  se  le 
eligió  obispo  de  Nueva  York.  Fué  uno  de  los  prela¬ 
do»  más  activos  de  la  Iglesia  episcopal  hasta  1883, 
en  que  á  causa  «le  su  delicada  salud  tomó  por  avu- 
dante  á  su  sobrino  Enrique  Codman  Potter  (V.), 
que  después  le  sucedió  en  la  sede. 

Potter  (Jorge).  Biog.  Economista  inglés,  n.  en 
Kenilworth  (condado  de  \Varwick)eu  1832  ym.en 
Wandsworth  (Surrey)  en  1893.  Hijo  de  una  modes¬ 
ta  familia,  aprendió  en  Cuventry  el  oficio  «le  carpin¬ 
tero  y  en  185  4  se  trasladó  á  Londres:  allí  trabajaba 
de  din.  y  por  la  noche  empleaba  mucho  tiempo  en 
instruirse.  Pronto  fué  uno  de  los  jefes  de  las  asocia¬ 
ciones  obreras  de  Londres,  quienes  le  «lelegaron  para 
entrevistarse  con  los  patronos  al  objeto  de  mejorar  la 
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comiicióu  social  de  los  trabajadores.  Coa  su  oratoria 
apropiada  al  público  obrero  y  su  sagacidad  ooutri- 
buyo  al  éxito  tinal  de  una  huelga,  cuyo  resultado  fué 
aumentar  la  retribución  semanal  de  los  obreros  en 
5  shilliugs  y  obtener  otros  privilegios.  Poco  tiempo 
después  abandonó  el  trabajo  manual  para  consagrar¬ 
se  á  la  defensa  de  las  ciases  trabajadoras  por  medio 
de  la  pluma,  asi  como  lo  habla  hecho  anteriormente 
en  mítines  y  actos  públicos.  Junto  con  Howell, 
Alian,  Coulson  y  Applegnrth  fué  uno  de  los  leadcvs 
del  trudeunionismo,  y  en  1886  abrió  el  Congreso  ce¬ 
lebrado  en  Loudres  por  aquel  partido.  Presidente  de 
ia  Asociación  de  Obreros  de  Londres,  en  diversas 
ocasioues  fué  presentado  candidato  para  diputado  á 
la  Cámara  de  los  Comunes,  pero  no  consiguió  jamás 
el  triunfo  electoral .  Ocupóse  también  en  asuntos  pe¬ 
dagógicos,  habiendo  figurado  como  miembro  de  la 
Oticina  ile  las  Escuelas  de  Londres.  A  partir  de 
1862  publicó  el  diario  Bee-Hive,  que  tuvo  mucha 
aceptación,  y  colaboró  en  el  Times,  en  la  Contempo - 
rary  Revicw,  etc.  Publicó  The  Labouv  question  ( 1861 ) 
y  una  serie  de  Tratados  destinados  á  la  población 
obrera. 

Bibliogr .  Webb,  History  of  Trade-Uniouism. 

POTTKR (JORGE  GUILLERMO  JaIMR  ).  Biog .  Escritor 
y  compositor  inglés,  n.  en  1867.  Ha  escrito:  Rail • 
tcay  Medals  and  Tokens  (1911),  A  history  of  the 
Whitby  and  Pickering  Railway  (1906),  y  muchos 
arti  ulos  en  las  revistas  liaxhoay  Mag . ,  Essex  lietiew 
y  Musical  Times .  Es  autor  de  varios  himnos  y  cau¬ 
ciones  sagrados. 

Pottkr  (Juan).  Biog.  Prelado  inglés,  n.  en  Wa- 
ketield  (Yorkshire)  en  1674  y  m.  en  Lambeth  en 
1717.  Estudió  en  la  Universidad  de  Oxford,  orde¬ 
nóse  de  presbítero  en  1698  y  en  1711  fué  nombrado 
profesor  de  teología  de  aquella  Universidad.  Cuatro 
años  después  se  le  elevó  á  la  sede  episcopal  de  Ox¬ 
ford  y  en  1737  nómbresele  arzobispo  de  Canterbu- 
ry .  Sus  escritos  teológicos  fueron  publicados  después 
de  su  muerte  con  el  título  Theological  works  (1753), 
y  entre  sus  demás  obras  figuran  las  tituladas  Lyno - 
phronis  Chalcidiensis  Alexandra  (Oxford,  1697)  y 
Archaeologia  graeca  (1697-98),  en  la  que  demuestra 
8 u  erudición  poco  común.  También  publicó  una  edi¬ 
ción  de  las  obras  de  Clemente  de  Alejandría ( 1715). 

Pottkr  (Juan  Pedro).  Biog .  Escritor  inglés  de 
mediados  del  siglo  xix.  Dedicóse  al  estudio  de  la 
fíiosofía  griega,  publicando  entre  otras  obras:  The 
religión  of  Sócrates  (Londres,  1831),  Characteristics 
of  the  Greek  philosnphers,  Sócrates  and  Plato  ( Lou- 
dres,  1845)  y  The  mysticism  of  Plato  or  sincerity 
tascd  apon  reality  (  Londres.  1862).  En  sus  juicios 
sobre  los  filósofos  socráticos  y  especialmente  sobre 
Platón  se  reveló  como  critico  mediocre  y  apasionado. 

Pottbr  (Luis  José  Antonio  de).  Biog.  Político  y 
escritor  belga,  n.  en  Brujas  el  26  de  Abril  de  1786 
y  in.  en  la  misma  ciudad  el  22  de  Julio  de  1859. 
Recibió  una  brillante  instrucción:  después  de  cursar 
los  primeros  estudios  en  Alemania,  viajó  por  Italia 
durante  unos  diez  años,  entregándose  allí  á  investi¬ 
gaciones  históricas,  principalmente  relacionadas  con 
la  Iglesia,  pero  las  efectuó  desde  el  punto  de  vista 
del  racionalismo  puro:  resultado  de  sus  trabajos  fué 
la  publicación  de  algunas  obras  en  las  que  el  catoli¬ 
cismo  lio  salió  muy  bien  librado.  De  regreso  en  su 
patria,  sometida  entonces  al  yugo  de  Holanda,  aplau¬ 
dió  las  disposiciones  decretadas  por  el  rey  Guillermo 
en  materia  religiosa,  y  publicó  numerosos  artículos 
en  el  Conrrier  des  Pays-Bas,  que  era  el  órgano  más 
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influyente  de  la  opinión  avanzada.  Pero  viendo  des¬ 
pués  con  disgusto  ia  política  seguida  por  el  Gobier¬ 
no,  que  perjudicaba  los  intereses  belgas  eu  beneficio 
de  los  holandeses.  Potter,  á  pesar  de  sus  ideas  an¬ 
ticatólicas,  no  titubeó  en  aconsejar  la  unión  de  los 
liberales  belgas  con  el  partido  católico  y  lograr  de 
este  modo  oponerse  fuertemente  á  la  hegemonía  ho¬ 
landesa.  A  tal  efecto,  publicó  su  célebre  proclama 
Union  des  catholiques  et  des  libéraux  dans  ¿es  Pays- 
Bus,  en  la  que  se  preconizaba  la  revolución  belga. 
Esto  le  valió  el  ser  encarcelado,  y  como  al  terminar 
la  condena  y  obtener  la  libertad  continuase  su  acti¬ 
vidad  con  folletos  revolucionarios,  á  fines  de  Abril 
de  1830  fué  condenado  á  ocho  años  de  destierro.  Eu 
aquellos  días  la  mayor  parte  de  patriotas  belgas  re¬ 
ducían  sólo  sus  aspiraciones  á  obtener  una  autono¬ 
mía  administrativa ,  dejando  Bélgica  y  Holanda  so¬ 
metidas  á  la  misma  dinastía.  Potter.  desde  París, 
eu  donde  se  había  refugiado,  dirigió  el  2  de  Agosto 
de  aquel  año  una  carta  al  rey  Guillermo  indicándole 
los  medios  de  conservar  su  trono,  pues  era  tiempo 
todavía;  sin  embargo,  la  obstinación  del  rey  hizo  que 
la  separación  de  ambos  países  viniera  á  ser  inevita¬ 
ble.  En  Septiembre  estalló  la  Revolución,  y  Potter, 
al  regresar  á  Bruselas,  íué  recibido  triunfalmente  y 
colocado  al  frente  del  Gobierno  provisional  que  en¬ 
tonces  se  formó,  y  redactó  el  decreto  proclamando  la 
independencia  de  Bélgica;  formuló  también  el  pro¬ 
yecto  de  Constitución  sometido  al  Congreso  Nacio¬ 
nal,  en  el  cual  figuraba  la  libertad  de  enseñanza,  de 
asociación,  de  cultos  y  de  imprenta.  En  el  Congre¬ 
so  Nacional  inaugurado  por  él  (10  de  Noviembre  de 
1830)  se  pronunció  á  favor  de  la  forma  republicana, 
sin  que  su  voz  tuviese  eco  favorable  ni  en  el  pueblo 
ni  eu  el  seno  de  los  partidos.  Eu  vista  de  esto  reti¬ 
róse  á  la  vida  privada  y  vivió  en  París  hasta  1838, 
año  en  que  regresó  á  Bélgica.  Entre  sus  muchos  es¬ 
critos  cabe  citar:  Consideraron s  sur  íhistoire  des 
principan#  conciles  (Bruselas,  1816),  L' esprit  de 
VEglise  (Bruselas,  1821),  obra  que  escribió  á  raíz 
de  haber  protestado  contra  la  intolerancia  del  Go¬ 
bierno  holandés  con  los  católicos,  Vie  de  Scipion  de 
Ricci,  réformatenr  da  catholicisme  en  Tascan  c  (Bru¬ 
selas,  1825),  Lettres  de  saint  Pie  V  sur  les  affaires 
religieuses  de  son  temps  en  Frunce  (París,  1826), 
Union  des  catholiques  et  des  libéraux  (Bruselas, 
1828),  Lettre  de  Démophile  á  Van  Gobbelschroy  ( Bru¬ 
selas,  1829),  Histoire  philosophique ,  politique  et  cri¬ 
tique  du  Christianisme  et  des  Eglises  chrétiennes ,  dé - 
puis  Jésus  jnsquau  XI  Xe  siécle  (París,  1836-37), 
obra  incluida  en  el  Indice;  Souvsnirs  personnels  (Bnx- 
selas.  1838),  La  révolntion  belge  1828-29  (Bruselas, 
1839),  Eludes  sociales  ( 1841-43),  Les  catholiques, 
les  libéraux  et  les  moderes  á  l'oenvre  (1843):  La  jus- 
tice  et  sa  sanction  religieuse  (1846),  VAbc  de  la 
Science  sociale  ( 1 84S).  Catéchisme  social  (1850),  Exa¬ 
men  critique  de  la  doctrine  chrétienue  (1853).  Caté- 
chisme  rationnel  a  Tusage  de  la  jeunesse  (1854),  Ré- 
snmé  de  V histoire  du  christianisme  (1856),  y  Coup 
d'oeil  rétrospectif  sur  les  idées  qui  ont  triomphé  eu 
18.10  (1857);  algunos  de  estos  trabajos,  así  como  los 
artículos  periodísticos  que  publicó,  aparecen  escri¬ 
tos  en  estilo  algo  obscuro.  Durante  su  destierro  en 
París  colaboró  en  el  Avenir  y  en  el  Réformateur. 

Bibliogr.  De  Bnvav,  Histoire  de  la  Révolntion 
belge  de  1830  (Bruselas.  1873);  Juste,  Histoire  de  la 
Révolntion  de  1830  (  Bruselas.  1872),  Louis  de  Potter 
(Bruselas,  1874).  é  Histoire  du  Congrés  National  de 
Belgique  (Bruselas,  1880);  Huytens  de  Terbecq, 
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Discussions  du  Congrés  national  de  Belgique  (Bruse¬ 
las.  1844-45). 

Potter  (María  Knigiit).  Biog.  Escritora  y  pin¬ 
tora  americana,  u.  en  Boston  yin.  en  1915.  Estudió 
en  el  Colegio  Harvard  (1894-95),  en  la  Metropoli¬ 
tana  de  Arte  Musical  y  en  la  Liga  de  Estudiantes  de 
Arte  de  Nueva  York;  en  la  Escuela  de  Arte  de  Bos¬ 
ton,  en  la  Academia  Julien  de  París,  y  aprendió 
privadamente,  francés  y  alemán,  música,  literatu¬ 
ra,  etc.  Se  dedicó  á  la  pintura  durante  algunos 
años ,  pero  después  descuidó  esta  especialidad  por 
ias  letras.  Ha  escrito;  Love  in  Art  (1898),  Peggy's 
Irial  (1901 ).  Councils  of  C  mesas  (1902).  A  rt  of  the 
V atiran  (  1902),  The  Avt  of  the  Lunvre(  1904),  Art 
of  the  Ventee  Acadeniy  (1905),  Hoto  Richard  Wou 
Out  (1908).  Richard  in  Camp,  y  varias  historie 
tas  v  novelitas.  Editó  también  las  Masters  of  Art 
(1906). 

Potter  (Marión).  Biog.  Publicista  y  editor  nor¬ 
teamericano,  n.  en  San  Luis  en  1869.  Graduóse  de 
bachiller  eti  artes  en  la  Universidad  de  Minnesota 
en  1897,  y  se  dedicó  á  los  negocios  editoriales  \ 
ú  la  bibliografía,  habiendo  publicado;  l'he  Cttmula- 
tive  Book  Index  (1898-1918),  Readere  (hade  to 
Periodical  Literatnre  (1901-02),  United  States  Ca- 
talog  (1900.  1902  y  1912),  y  Childrens  Catalog 
(1909).  Desde  1913  lia  dirigido  el  The  Industrial 
A  rts  Index. 

Potter  (Miguel  Crkssb).  Biog.  Botánico  inglés 
contemporáneo.  Educóse  en  Oxford  y  Cambridge, 
obteniendo  el  título  de  doctor  en  ciencias.  Ha  estu¬ 
diado  la  flora  de  Portugal  (1886)  y  la  flora  tropical 
en  Cevlán.  Se  le  nombró  conservador  del  herbario 
de  la  Universidad  de  Cambridge,  profesor  de  botá¬ 
nica  en  el  mismo  establecimiento  (1883-89),  indivi¬ 
duo  de  la  Sociedad  Linneana.  consultor  botánico  del 
Newcastle  Fanners  Club  y  profesor  de  botánica  en 


L«  partida  d«  lo*  rara. loro*,  por  Pablo  Potter 
(Liiiiiinje,  Sau  Petersburtfo) 


la  Universidad  de  Durham.  Ha  publicado;  Fiemen - 
tary  Tcxt-Book  o  f  A gncultnral  Botante,  v  traducido 
la  obra  del  doctor  Warming  llaandborg  i  dem  syste- 
taatishe  Botanxh.  Numerosas  in vestigaciones  sobre 


patología  vegetal  publicadas  en  las  Proeeedings  Bo¬ 
yal  Society,  Aunáis  of  Botany,  Linnean  Society . 
Journal  Board  of  Agriculture,  etc. 

Potter  (Pablo).  Biog.  Pintor  holandés,  hijo  del 
pintor  Pedro  Potter,  n.  en  Enkhuizen  y  m.  en  Ams- 
terdam  (1625-1651).  Fué  primeramente  discípulo 


Retrato  de  Pablo  Potter  por  van  der  Ilelut 
(Muieo  Nacional  de  La  Haya; 

de  su  padre  y  después  de  .lacobo  de  Wet  en  Haar- 
lem.  hasta  que  en  1653  se  trasladó  á  Amsterdam. 
Fué  un  artista  fecundísimo  que.  en  un  periodo  de 
once  años,  produjo  más  de  100  cuadros.  Su  espe¬ 
cialidad  fué  la  pintura  de  animales,  en  lo  cual  aven¬ 
tajó  á  todos  las  maestros  de  la  escuela  holandesa. 
Su  gloria  la  debió  no  tanto  á  los  cuadros  de  tamaño 
natural,  entre  ellos  el  Novillo ,  del  Museo  de  La 
Haya,  y  la  Caza  del  Oso ,  del  Museo  del  Estado  de 
Amsterdam,  cuanto  á  sus  pequeños  paisajes  cam¬ 
pestres,  en  los  que  aparecen  animales  cnsetos  y  de 
labranza  harmónicamente  agrupados.  Sus  obras 
principales  son;  La  vaca  y  el  juicio  de  los  animales 
sobre  la  caza  (Ermitaje  de  San  Petersburgo).  Caba¬ 
llos  ante  una  choza  y  Los  prados  (Louvre),  La  pra¬ 
dera  con  rebatios  (Museo  de  La  Haya).  La  choza  del 
pastor y  Orfeo  y  los  animales ,  y  Los  pastores  con  sus 
rebaños  (Amsterdam,  Museo  del  Esta¬ 
do).  Hay  también  obras  suyas  en  Ber¬ 
lín,  Cnssel.  Copenhague,  Dresde,  Go- 
tha,  Londres,  Madrid,  Munich.  Roma, 

Turín  y  Vienn.  También  dejó  excelentes- 
aguafuertes. 

En  el  Museo  de  Cluny  existe  una  vi-  nurca  del 
driera  alemana,  fechada  en  1678.  que  pintor  tí- 
representa  Las  vírgenes  locas  y  las  vir -  b[o°Pou«r 

genes  prudentes,  y  en  la  cual  hay  un  (1678) 
monograma  de  un  pintor  vidriero  lla¬ 
mado  Pablo  Potter.  que  no  puede  ser  el  holnndé» 
como  algunos  han  creído,  ya  que  éste  m.  en  1654. 

Bibliogr.  C.  L.  F.  Lecarpentier,  Paul  Potter  r 
peintre  de  V école  hollandaise  (Kuán,  1818);  T.  van 
Westrheene.  Paulas  Potter ,  sa  vie  et  ses  oettvres  (La 
Haya,  1867);  Jorge  Gratet,  Baux  fortes  de  Paul 
Potter  (París). 
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Potter  (Pablo  Mereditii).  Biog.  Autor  dramá¬ 
tico  inglés,  n.  en  Brighton  en  1853.  Director  de  ia 
edición  inglesa  del  New- York  Hernld  (1876-83), 
fué  corresponsal  del  mismo  en  Londres  ( 1883-84), 
crítico  dramático  (1885-87)  y  codirector  de  la 
Chicago  Tribune  (1888).  Empezó  á  escribir  para 
el  teatro  dando  su  primera  obra,  The  City  Director]/, 
en  1889.  A  ésta  bnn  seguido  las  siguientes:  The 
Vgly  Duckllng  (1890),  The  World' s  Fair  (1891), 
The  American  Minister  (1892),  Sheridan  or  the 
Maid  of  Bath  (1893),  Oitr  Connlry  Cousins  (1893). 
The  Pacijlc  Afail  (1894),  The  Victoria  Croes  (1894), 
Trilby  (1895),  The  Stag  Party  (1896),  The  Con - 
gnerors  (1898),  Under  two  Flags  (1901).  The  Red 
Á loo/ ( 1 902),  Notre  Dame  ( 1 903),  The  School-Oirl 
(1904),  Nancy  Stair  (1905),  Barbaras  Al  til  toas 
( 1906),  The  Honor  of  the  Family  (1907),  The  Qaeen 
of  the  Aloulin  ( 1908).  The  Girlfrom  Rectore 

(1909),  Arsene  Lupia  (1909),  é  Israel  (1909). 
Residente  dramático  del  Palmer  s  Theatre  (1894- 
1897).  representante  americano  en  el  Congreso  de 
Arte  Dramático,  celebrado  en  París  cuantío  la  Expo¬ 
sición  de  1900. 

Potter  (Pedro).  Biog .  Pintor  holandés,  n.  en 
Eukhuizen  y  m.  en  Amsterdam  (1597-1652).  Esta¬ 
blecióse  primero  en  Leyden  (1628),  dedicándose 
allí  principalmente  á  la  pintura  sobre  vidrio.  Por  el 
año  1631  se  trasladó  á  Amsterdam,  en  donde  diri¬ 
gió  una  fábrica  de  cueros  dorados,  y  en  1647  apa¬ 
rece  en  La  Haya  figurando  en  la  corporación  «leí 
gremio.  Este  pintor  imitó  primero  á  Francisco  Hals 
y  luego  á  Rembrandt:  sus  obras,  singularmente  los 
cuadros  de  naturaleza  muerta,  son  excelentes,  sien¬ 
do  amplia  su  ejecución  y  de  tonalidad  ajustada.  En 
los  Museos  de  Amsterdam.  La  Haya,  Copenhague, 
Berlín  y  Galería  Nacional  de  Londres  se  conservan 
obras  suyas. 

Potter  (Ricardo).  Biog .  Astrónomo  y  físico  in¬ 
gles.  n.  en  Manchester  en  1799  y  m.  en  Cambridge 
en  1886.  Fué  profesor  de  física  y  de  astronomía  de 
la  University  College,  de  Londres,  y  escribió:  An 
elementary  treatise  on  mechantes  (3.a  ed.;  Londres, 
1855),  An  elementary  treatise  on  optics  (Londres, 
1852),  Physical  optics  or  the  untare  and  proper t tes 
of  light  (Londres,  1856),  Physical  optics  (Cambrid¬ 
ge.  1859),  y  On  hydrostatics,  elem.  treatise  (Cam¬ 
bridge,  1859). 

Potter  (Roberto).  Biog.  Poeta  inglés,  m.  en 
Loxvestoft  (1721-1804).  Hizo  sus  estudios  en  Cam¬ 
bridge,  donde  siguió  la  carrera  eclesiástica  y  obtuvo 
el  vicariato  de  Scarning  (Norfolk);  vivió  en  esta  po¬ 
blación  más  de  cuarenta  años,  dedicado  exclusiva¬ 
mente  á  la  traducción  de  los  grandes  trágicos  grie¬ 
gos.  Después  de  la  publicación  de  esta  obra,  ó  sea 
cuando  el  autor  contaba  sesenta  y  siete  años,  el  can¬ 
ciller  Thurlow  le  ofreció  una  prebenda  en  Norwich, 
(i  la  cual  unió  más  tarde  los  beneficios  de  Lowestoft 
y  Kessingland.  La  mencionada  versión  vio  la  luz  en 
tres  épocas:  la  de  Esquilo  (1777-79).  la  de  Eurípi¬ 
des  (1781-82)  y  la  de  Sófocles  (!788).  Quedan, 
además,  de  este  autor:  Poetas  (1774).  á  imitación  de 
Pope:  una  crítica  de  la  Vida  de  los  poetas,  de  John¬ 
son  ( 1783),  etc. 

Potter  (Samuel  Otway  Luis).  Biog.  Médico  ir¬ 
landés, vn.  en  Cushendun  (condado  de  Autrim)  en 
1846.  Estudió  en  los  Estados  Unidos  adonde  se 
trasladó  de  joven,  pero  con  motivo  de  la  guerra 
de  Secesión,  suspendió  los  cursos  que  seguía  priva¬ 
damente  y  se  incorporó  al  ejército  voluntario;  ter¬ 


minada  aquella  lucha  continuó  sirviendo  en  la  mi¬ 
licia  regular  hasta  1869.  Desde  1871  hasta  1881 
prestó  servicios  en  el  departamento  de  ingeniería  de 
los  Estados  Unidos,  simultaneando  sus  trabajos  con 
los  estudios  de  medicina,  en  cuya  facultad  Re  graduó 
y  que  ejerció  á  pnrtir  de  1882.  Se  le  debe:  Indice 
de  terapéutica  comparada,  Compendio  de  anatomía  y 
medicina,  obra  de  la  que  se  han  hecho  varias  edicio¬ 
nes;  Manual  de  medicina,  farmacia  y  terapéutica, 
también  editada  repetidas  veces,  etc.  Se  le  debe, 
además,  un  estudio  geográfico  titulado  Chichiltic- 
calli,  y  Rl  habla  y  sus  defectos. 

Potter  (Tomás  Baylf.y).  Biog.  Político  inglés, 
n.  en  Manchester  en  1817  y  m.  en  1898.  Hijo  del 
respetable  comerciante  Thomns  Potter  (uno  de  los 
defensores  del  librecambio),  A  la  muerte  de  su  her¬ 
mano  se  encargó  del  negocio,  continuando  la  políti¬ 
ca  de  su  padre.  Al  frente  de  la  Peace  and  Emancipa- 
tion  League  abogó  en  favor  de  la  causa  de  América 
durante  la  guerra  de  la  Independencia.  Elegido  di¬ 
putado  en  1865,  fundó  al  año  siguiente  el  Cobd’n 
Club,  que  durante  largo  tiempo  ejerció  gran  influen¬ 
cia,  tanto  en  Inglaterra  como  en  el  extranjero,  con 
sus  conferencias  públicas  y  sur  libros.  Potter  fué 
director  y  después  secretario  honorario  del  Club. 
En  1895  se  retiró  de  la  vida  política. 

Potter-Palmer  (Berta ).  Biog.  Dama  norteame¬ 
ricana  (muerta  en  1902)  que  contribuyó  eficaz  y 
poderosamente  A  la 
organización  de  la 
Exposición .  llama¬ 
da  World’s  Fair, 
celebrada  en  Chi¬ 
cago  en  1893,  ha¬ 
biéndose  encarga¬ 
do  del  departamen¬ 
to  de  la  mujer.  En 
esta  sección  Pot- 
trr-Palmf.r  esta¬ 
bleció  una  oficina 
de  trabajos  propios 
del  sexo  femenijio 
y  dió  una  serie  de 
conferencias  sobre 
los  tenias  más  im¬ 
portantes  referen¬ 
tes  á  la  situación  de  ' 
la  mujer  en  la  so¬ 
ciedad.  Presidió  la 
Comisión  feminista 
norteamericana  en  la  Exposición  de  París  de  1900, 
v  fué  condecorada  con  la  Legión  de  Honor. 

POTTERIES.  Grog.  Nombre  dado  á  una  región 
del  condado  de  StalTord  (Inglaterra).  I«a  riega  el 
Trent,  y  desde  tiempo  inmemorial  se  ocupan  bus 
habitantes  en  la  alfarería.  Su  capitales  Stoke-upon- 
Trent.  Además,  comprende  las  pequeñas  localidades 
de  Burslem,  Hanley,  Longton,  Newcastle-under- 
Lyme  y  Tunstall. 

POTTERNE.  Geog.  Pobl .  de  Inglaterra,  en  el 
condado  de  Wilts.  á  3  kms.  de  Devizes,  junto  A  un 
afl.  del  Avon;  1 .670  h. 

POTTERSBAR.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra,  en 
el  condado  de  Middlesex.  mun.  de  South  Mitiuns,  á 
5  kms.  N.  de  Barnet;  1,300  h.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Londres  A  Saint-Albans. 

POTTER8PURY.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra, 
en  el  condado  de  Northampton,  A  10  kms.  de  Tow- 
cester;  1 ,700  h. 
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POTTERV1LLE.  Geog.  Aid.  «le  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Michigáu,  condado  de  Eaton;  430 
habitantes  según  el  censo  de  1010 

POTTES,  Geog .  Pobl.  de  Bélgica,  prov.  de  Hai- 
naut,  dist.  de  Tournni,  cant.  y  á  3  kms.  de  Celles, 
junto  al  Escalda;  2,000  h.  Fab.  de  tejidos  y  tubos  de 
drenaje.  Est.  en  la  1.  f.  de  Tournai  á  Audenarde. 

POTTGIESSER  (Carlos).  Biog.  Compositor 
alemán,  n.  en  Dortmund  en  1861.  Estudió  la  carre¬ 
ra  do  leyes,  que  abandonó  para  dedicarse  á  la  com¬ 
posición.  teniendo  por  profesor  en  este  arte  á  H.  Rie- 
manu,de  Hamburgo.  En  1800  se  estableció  en  Mu¬ 
nich.  Entre  sus  obras  citaremos:  la  ópera  Heimkehr, 
estrenada  en  Coloma  en  1003;  una  pieza  de  circuns¬ 
tancias  titulada  Siegfried  ton  Xante  ti  und  Kriemhild, 
el  oratorio  Gott  ist  die  Liebe ,  la  comedia  lírica  Alde- 
gevers  Erben,  una  composición  para  barítono,  coro 
mixto,  órgano  y  orquesta,  cuya  letra  es  el  Capitu¬ 
lo  Xll /  de  la  primeva  Epístola  de  san  Pablo  a  los 
corintios ;  composiciones  corales,  música  de  cámara, 
heders,  etc.  Publicó  en  Die  Musik  el  trabajo  Beitra- 
qe  zn  J .  S.  Bachs  Bioqraphie  (1003). 

POTTHAST  (Augusto).  Biog.  Bibliógrafo  é 
historiador  alemán,  n.  en  Hoxter  (  Westfalia)  el  13 
de  Agosto  de  182  4  y  in.  en  Leobschuiz  (Alta  Sile¬ 
sia)  el  13  de  Febrero  de  1808.  Doctoróse  en  filosofía 
en  la  Universidad  de  Halle  (1855)  y  pronto  se  apli¬ 
có  con  gran  celo  á  las  investigaciones  sobre  la  histo 
ría  de  la  Edad  Media.  Uno  de  los  primeros  trabajos 
Ique  publicó  fué  la  Leben  der  Aebte  Gallas  and  Otmar 
^ron  S.  Gallen,  traducción  del  latín  (Berlín  1857),  al 
que  siguió  Geschichte  der  ehemaligen  Cistercienserab- 
tei  Bandea  tu  Oberschlesien  (  Leobschutz,  1858).  Pu¬ 
blicó  después  la  obra  ñenrici  de  Hervordin  chronicon 
(Gotinga,  1850).  que  le  valió  el  premio  «le  la  funda¬ 
ción  Wedekind.  Luego  cimentó  su  fama  de  historió¬ 
grafo  con  la  obra  Bibliotheca  histórica  medii  aevi. 
Wegweiser  durc/t  die  Geschichtsioerke  des  europdischen 
Mittelalters  375  bis  1500  (Berlín,  1862).  colección 
escrupulosa  y  razonada  de  todas  las  fuentes  históri¬ 
cas  medievales  por  orden  alfabético.  Esta  obra  tiene 
uua  importancia  capital,  y  de  ella  se  publicó  un  su¬ 
plemento  en  1868,  efectuándose  una  segunda  edi¬ 
ción  en  1806.  La  primera  parte  de  esta  notable  pro¬ 
ducción  contiene  las  crónicas  de  la  Edad  Media 
( Samniel-und  Miscellanwerke  der  Geschirhtschreiber 
des  Mittelalters ),  así  como  las  listas  metódicas  y  al¬ 
fa  héticas  de  las  colecciones  impresas,  tanto  genera¬ 
les  como  particulares.  En  la  segunda  parte  de  la 
misma  obra  se  contiene,  por  orden  alfabético,  todas 
las  obras  históricas  de  la  Edad  Media,  con  indica¬ 
ción  de  los  manuscritos,  ediciones,  traducciones  v 
conmútanos.  La  tercera  parte  (Anhang)  viene  á  ser 
un  índice  metódico.  La  Real  Academia  de  Berlín 
dió  A  Potthast  el  encargo  de  continuar  la  gran  obra 
comenzada  por  Jaffé  sobre  las  gestas  de  los  Papas, 
que  sólo  llegaba  hasta  el  año  1K)8.  Potthast  reali¬ 
zó  su  cometido,  publicando  Begcsta  pon  ti  fie  a  m  roma - 
norata  inde  ah  anuo  post  Christnm  natum  MCXC  VIII 
ad  annum  MCCCI  V (  Berlín,  1874-75),  obra  con  la 
que  prestó  gramles  servicios  á  la  historia  eclesiástica 
de  la  Edad  Media.  Desde  187  4  hasta  1894  fué 
Potthast  bibliotecario  «leí  Reichstag ,  v  en  1882  dio 
á  luz  el  catálogo  de  la  Biblioteca  del  Parlamento. 

POTTIA.  f.  fíot.  El  género  Pottia  Elirh.  com¬ 
prende  musgos  de  la  familia  «le  los  potiáceos.  tribu 
de  los  potieos,  con  la  costilla  foliar  fuerte,  en  gene¬ 
ral  espinosa  ó  terminando  en  un  pelo,  con  in«!icndo- 
res  medios,  células  de  la  lámina  papilosas  ó  lisas. 


tapadera  diferenciada,  caediza,  cofia  en  capucha 
hojas  sin  órganos  de  asimilación  especiales,  perísto- 
ma  con  16  dientes  planos  sobre  membrana  basilar 
baja,  erguidos  ó  dirigidos  un  poco  á  la  derecha,  in¬ 
divisos  o  irregularmente  divididos,  a  veces  ausentes. 
Comprende  70  especies,  la  mayoría  «le  las  zonas 
templadas.  V.  la  P.  lanceolata  eu  la  lámina  Mus¬ 
gos,  II.  tigs.  5  y  6. 

POTTIERi  A  nures).  Biog .  Arfjueólogo  francés, 
n.  en  París  y  m.  en  Ruán  (1799-1867).  Fué  conser- 
vador  de  la  Biblioteca  de  Ruán  y  director  del  Museo 
«le  Antigüedades  del  Sena  Inferior;  desue  1833  has¬ 
ta  1852  dirigió  la  Reme  de  Roñen.  Es  autor  de  nu¬ 
merosas  Memorias  V  de  artículos  que  insertó  en  la 
mencionada  revista.  Débesele,  además:  Notice  sur 
l'cglise  de  Saint-Paul  de  Roñen  (1833),  Lettre  sur 
un  nianuscrit  nnique  des  quinte  joies  dn  manage 
(1836),  Recae  re’trospertice  uormaude  (1342),  Ori¬ 
gine  normanda  de  la  porcelaine  d  Europe .  obra  muy 
apreciada  (1847);  La  Normandie  illastrée ,  eu  cola¬ 
boración  con  G.  Mancel  (Nantes,  1858), etc. 

Pottikr  (Augusto).  Biog.  Sacerdote  y  sociólogo 
belga  contemporáneo,  uno  de  los  promotores  y  prin¬ 
cipales  apóstoles  de  la  economía  social  cristiana. 
Des<le  antes  de  1890  era  profesor  de  teología  inoral 
«leí  Seminario  de  Lieja.  y  cuando  en  1891  apareció 
la  encíclica  Rernm  Notarum,  fué  de  los  primeros  en 
ver  la  trascemlencia  del  inmortal  documento,  que  en 
lo  sucesivo  ha  sido  fuente  perenne  de  estudio  v  de 
inspiración  para  él,  basta  el  punto  de  que,  como  dice 
el  distinguido  publicista  Severiuo  Aznnr,  sus  co¬ 
mentarios  son  lo  más  sólido,  luminoso  é  impregnado 
de  sentimiento  cristiano  que  se  ha  escrito  acerca  de 
aquélla.  No  contento  con  haberla  dedicado  lo  mejor 
de  su  inteligencia,  en  1892  fundó  un  grupo  consa- 
gra«lo  á  estudiarla  y  á  difundirla,  lo  que  le  costó  no 
pocos  sinsabores  y  hasta  persecuciones.  En  1899  fué 
nombnulo  canónigo  en  Lieja.  y  no  mucho  tiempo 
después  pasó  á  Roma  llamado  por  León  XIII,  que  lo 
confió  la  cáteilra  de  sociología  «leí  Colegio  Leonino, 
vacante  por  haber  sido  nombrado  su  tutelar.  Ua«lini 
Tadeschi.  obispo  de  Bérgaino.  No  obstante  lo  mu¬ 
cho  que  lia  escrito,  lia  publicado  muy  poco,  y  los 
ipie  lian  asistido  á  sus  cursos  del  colegio  del  cual  es 
aún  profesor  (1921 ),  lamentan  que  su  modestia  le 
impida  reunir  y  dar  ;i  luz  todo  lo  que  en  la  cátedri 
expone,  ponjue  ello  constituye  una  de  las  más  ric  .s 
fuentes  sobre  la  moderna  sociología  católica.  Si  » 
embargo,  el  conjunto,  ó  por  lo  menos  lo  esencial  de 
su  doctrina,  puede  encontrarse  en  la  obra  De  jare 
justillo,  que  apareció  en  1900.  En  la  primera  pai  te 
se  exponen  los  principios  fundamentales  del  derecho 
v  de  la  justicia  social,  v  la  segunda  está  destinada 
íntegramente  á  comentar  la  encíclica  Rernm  \ora- 
rain f  y  sobre  todo  á  hacer  resaltar  su  espíritu.  Aun¬ 
que  dentro  «le  la  escuela  social  católica  ha  figurado 
siempre  Pottikr  en  el  grupo  «le  los  demócratas 
cristianos,  no  ha  caído  nunca  en  los  errores  ni  en 
los  excesos  «le  lenguaje  á  que  han  llegado  frecuente¬ 
mente  en  Francia  y  Bélgica  algunos  «le  los  que  han 
formado  parte  de  aquel  grupo. 

Pottikr  (Carlos  Almrrto).  Biog.  Político  fran¬ 
cés,  n.  en  Loches  (Indrey  Loire)en  1755  y  in.  des¬ 
terrado  en  Nyon  (Suiza)  en  1829.  Siguió  lo  carrera 
de  leves,  fué  juez  del  tribunal  de  su  ciudad  natai  y 
euviósele  como  diputado  á  la  Convención  en  repre¬ 
sentación  del  I iicl re  y  Loire.  en  esta  Asamblea  votó 
por  la  muerte  «le  Luis  XVI.  Posteriormente  se  le 
nombró  comisario  «lol  poder  ejecutivo  en  Loche* 


POTTIER  —  POTTINGER 


1077 


(18<H1)  v  procurador  imperial  en  1805.  Restaurada 
la  monarquía  de  los  Borbolles,  fué  depuesto  de  su 
cargo  y  desterrado  en  1816  como  regicida,  refu¬ 
giándose  en  Suiza 

Pottier  (Edmundo).  Biog.  Arqueólogo  francés, 
n.  en  Sarrebruck  el  13  de  Agosto  de  1855.  Estudió 
en  la  Escuela  Normal,  fue  recibido  a g rege  en  letras 
en  1877,  y  en  este  mismo  año  ingresó  en  la  Escuela 
de  Atenas:  efectuó  entonces  varias  excavaciones  im¬ 
portantes  en  la  necrópolis  de  Myrina  (Asia  Menor), 
junto  con  otros  arqueólogos.  En  18^0  pasó  á  Reú¬ 
nes  en  calidad  de  profesor  de  la  Facultad  de  Letras: 
dos  años  después  fué  trasladado  A  la  misma  Facultad 
<lt*  Toulouse;  en  1884  se  le  conlió  un  curso  de  ar¬ 
queología  en  la  Escuela  «1  e  Bellas  Artes,  obteniendo 
poco  después  el  puesto  de  agregado  del  Museo  del 
Louvre  (  París),  y  más  tarde  el  de  conservador  auxi¬ 
liar  del  expresado  Museo  en  la  sección  do  Cerámica. 
Es  profesor  de  la  Escuela  del  Louvre,  miembro  del 
Instituto  (Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Artes) 
y  oficial  de  la  Legión  de  Honor.  Ha  colaborado  en 
el  Üictionnaire  des  anliqnités  grecques  et  romainet  de 
Dnremberg  y  Saglio;  en  el  Bnlletin  de  Correspou 
dance  llelle'niqne ,  en  la  Recae  des  Eludes  Grecques  y 
en  otros  publicaciones  científicas.  Entre  sus  obras 
más  notables  cabe  citar:  Quam  ob  cansam  Graeci 
jlglina  sigilla  in  sepulcris  deposuerint  (1883).  Memo¬ 
ria  latina  que  compuso  al  doctorarse:  Les  lécythes 
I, lañes  attiques  ti  représentations  fnnéraires  (1883), 
Memoria  francesa  también  para  el  doctorado:  La 
uécropole  de  Myrina  (París.  1886).  en  colaboración 
con  S.  Reinach;  i 'dialogue  des  ierres  cuites  et  nutres 
antiquités  trouvées  dans  la  nécropole  de  Myrina,  en 
colaboración  con  el  expresado  autor  (París.  1886): 
Les  siatuettes  de  ierre  cuite  dans  V antiquité  ( París. 
1S90),  Vases  antigües  dn  Louvre  (París,  1896-1901), 
álbum;  La  peintnre  industrielle  chet  les  grecs  (París, 
1898),  Douris  et  les  peintres  de  vases  grecs.  DipUilos 
et  les  modeleurs  de  ierres  cutíes  grecques  (París,  1909), 
etcétera. 

Pottikr  (Eduardo).  Biog,  Marino  francés,  n.  en 
1839  V  m.  en  Kochefort  en  1903.  Ingresó  en  la 
marina  en  1855;  en  lKSl  era  capitán  de  fragata, 
capitán  de  navio  en  1888,  ascendiendo  á  contra¬ 
almirante  en  1893.  y  á  vicealmiranteen  1898.  'I’omó 
una  parte  muy  activa  en  la  pacificación  de  la  isla 
de  Creta  durante  la  guerra  turcogriega:  hallábase 
entonces  mandando  una  división  de  la  escuadra  fran¬ 
cesa  del  Mediterráneo,  y  gracins  á  su  habilidad  y 
dotes  diplomáticas ,  su  opinión  preponderó  en  la 
reunión  de  almirantes  de  las  escuadras  extranjeras 
que  se  hallaban  estacionadas  frente  á  la  isla.  En 
1898  se  le  nombró  prefecto  marítimo  de  Rochefort; 
dos  años  después  (Julio  de  1900)  obtuvo  el  mando 
en  jefe  de  las  fuerzas  navales  que  operaban  en  China, 
v  en  este  difícil  puesto  ayudó  eficazmente,  y  con  su 
habilidad  acostumbrada,  al  general  Vovron,  jefe  del 
cuerpo  expedicionario  enviado  á  Pekín.  Finalmente, 
en  1902  confiésele  el  mando  de  las  fuerzas  navales 
del  Mediterráneo. 

Pottier  (Eugenio).  Biog .  Político  y  poeta  fran¬ 
cés,  n.  y  m.  en  París  (1816-1887).  De  humilde 
origen,  fué  primero  obrero  embalador  y  luego  dibu¬ 
jante  de  telas.  Sus  opiniones  avanzadas  luciéronle 
ingresar  en  la  Internacional,  y  después  del  sitio  de 
París  fué  miembro  «le  la  Commune  en  representación 
«leí  segundo  distrito  de  aquella  capital.  Cuando,  res¬ 
tablecido  el  orden,  se  procedió  al  castigo  de  los  revo¬ 
lucionarios.  Pottier,  que  se  había  refugiado  en  los 


Estados  Unidos,  fué  condenado  en  contumacia,  pero 
Ja  amnistía  «leí  año  1880  le  permitió  regresar  á  Fran¬ 
cia.  Pottier  ha  adquirido  fama  principalmente  como 
poeta  popular;  dedicóse  de 
un  modo  especial  á  compo¬ 
ner  canciones  políticas;  él  es 
el  autor  de  la  letra  del  céle¬ 
bre  canto  L'iuternationale, 
tan  en  boga  entre  los  ele¬ 
mentos  avanzados  del  pue¬ 
blo.  En  1884  publicó  un 
volumen  de  versos  titulado 
Quel  est  le  fon?,  conjunto  (le 
canciones  con  un  prólogo 
de  Gustavo  Nadnud .  Des¬ 
pués  de  la  muerte  de  Pot¬ 
tier  reuniéronse  sus  principales  poesías  con  el  tí¬ 
tulo  de  C/iants  révolutiounaires  (1887). 

Pottier  (Juan  María).  Biog.  Músico  francés, 
n.  en  Belleville  en  1772.  Dotado  de  hermosa  voz, 
fué  admitido  como  infante  de  coro  en  la  catedral  de 
París;  allí  aprendió  música,  y  al  salir  de  la  escola- 
nía  siguió  los  estudios  literarios  y  la  carrera  de 
derecho,  pero  su  afición  á  la  música  le  movió  á 
ingresar  en  el  Conservatorio  parisiense.  En  él  culti¬ 
vó  la  harmonía  y  el  canto.  En  1807  fué  admitido 
en  la  capilla  imperial,  y  en  1817  pasó  á  la  de 
Luis  XVIII.  Publicó  en  París  cuatro  Romanzas  y 
un  estudio  critico  sobre  el  método  de  enseñanza  de 
la  música  adoptado  por  Massimino,  con  el  título 
Lettre...  sur  la  musique  M.  M...  et  l' enseignemt.it 
tnntuel  (1818). 

Pottikr  (  Mateo).  Biog.  Compositor  del  siglo  xvn, 
probablemente  belga.  Prestó  servicios  en  la  catedral 
de  Ainberes  como  músico,  y  se  le  deben  varias  Mis- 
sae:  siete  de  ellas  fueron  publicadas  en  Amberes  en 
1740;  otra  figura  en  una  colección,  reunida  y  pu¬ 
blicada  por  el  popio  Pottikr.  con  el  titulo  Fiares 
selertissimarnm  missarnm  4,  5  et  6  voc.  (Amberes, 
1650). 

POTTINGER.  Geog.  Condado  de  la  República 
Australiana,  en  el  Est.  de  Nueva  Gales  del  Sur. 
Limitado  al  NE.  por  el  condado  de  Nandewnr,  al 
E.  v  SE.  por  el  de  Buckland.  al  S.  por  el  de  Bligh, 
y  al  O.  por  los  de  Wliite,  Coven  y  Napier.  El  río 
Namoi  ó  Peel  forma  su  límite  oriental.  En  general 
su  terreno  es  fértil. 

Pottinger  (Enrique).  Biog.  Militar  y  diplomá¬ 
tico  inglés,  n.  en  Mount  Pottinger  (condado  de 
Doxvn)  en  1789  y  m.  en  Malta  en  1856.  Ingresó 
en  el  ejército  de  Indias  (1801).  y  el  conocimiento 
que  pronto  adquirió  de  varias  lenguas  asiáticas  mo¬ 
tivó  que  en  1808  fuera  enviado  al  Sindii.  y  más 
tarde  (1809)  explorara  los  territorios  situados  entre 
el  Indo  v  Persin;  en  este  viaje  llegó  hasta  Ispahán. 
En  1834  ascendió  á  coronel,  y  dos  años  después 
negoció  con  los  emires  del  Sindh  el  libre  paso  de  las 
tropas  inglesas  que  se  dirigían  al  Afganistán;  en 
1810  se  le  envió  á  China  en  calidad  de  ministro 
plenipotenciario  de  Inglaterra,  y  cooperó  en  diver¬ 
sos  hechos  de  armas  de  aquella  guerra,  llamada  del 
opio,  que  entonces  estalló.  Pottinger  intervino  en 
el  tratado  de  Nanking.  por  el  cual  se  cedió  Hong- 
Ivong  á  Inglaterra  y  se  abrieron  varios  puertos  chi¬ 
nos  a  1  comercio  europeo.  Pottinger  fué  nombrado, 
sucesivamente,  gobernador  de  Hong-  Kong  (1843), 
miembro  del  Consejo  privado  (1844),  gobernador 
del  Cabo  (1816),  gobernador  de  Madras  (1817), 
ascendiendo  á  teniente  general  en  1851.  Como  re- 
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compensa  á  los  servicios  prestados  á  su  patria  dio-  j 
«ele  el  ti  Lulo  de  barón  (baronet)  y  una  pensión  vita¬ 
licia  que  fue  votada  por  la  Cámara  de  los  Comunes, 
además  de  otros  honores.  Publicó:  Tvavels  tu  Beloot- 
chistau  and  Sin  de  (1810). 

Bibliogv.  S.  de  Sacy,  Vovage  de  Pottinger  dans 
le  Beloutchistan,  en  e\  Journal  des  Sacants  (Octubre 
y  Noviembre  de  1818). 

Pottinger  (Enrique).  Biog.  Escritor  inglés,  na¬ 
cido  en  1884  y  m.  en  1009.  Estudió  en  Eton  y  en 
el  Merton  College  de  Oxford,  y  publicó:  A  broche 
Echo  ( 1853),  Zurlina(\Hói).  Bine  and  Greeu  [ 1880), 
y  Flood ,  Fell  and  Forest  (1905). 

PÓTTMES.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Ba- 
viera,  círc.  de  la  Alta  Baviera,  dist.  de  Aicluch,  á 
410  m.  de  altura,  junto  á  un  canal;  1,500  h.  Fabri¬ 
cación  de  cerveza.  Cultivo  de  espárragos. 

POTTON.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra,  en  el  con¬ 
dado  de  Bedford:  2,1 00  h.  Bella  iglesia  de  la  época 
normanda.  Tejidos  de  puja;  moliuos  harineros.  Es¬ 
tación  en  1.  f.  de  Bedford  á  Cambridge. 

Potton.  Geog.  Cant.  del  Canadá,  en  la  prov.  de 
Quebec,  condado  de  Brome,  sit.  en  la  frontera  nor¬ 
teamericana,  á  100  kms.  SE.  de  Moutreal.  en  las 
márg.  del  lago  Memfremagog,  uno  de  los  más  pin¬ 
torescos  de  América,  y  en  las  oril.  del  rio  Missis- 
quoi;  unos  3,000  h.  Su  centro  principal  se  llama 
Potton  y  se  encuentra  á  10  kms.  de  las  fuentes  mi¬ 
nerales  de  Bolton  Springs. 

POTTS  (Carlos  Soxver).  Biog .  Médico  norte¬ 
americano  contemporáneo,  n.  en  FiladeKia  en  1804. 
Terminados  sus  estudios  en  la  Escuela  Central  Su¬ 
perior  de  esta  población  y  obtenido  el  título  de  doc¬ 
tor  en  medicina  (1885)  por  la  Universidad  de  Penn- 
svlvauia,  se  dedicó  al  ejercicio  de  su  profesión  en 
Hazleton  y  en  los  hospitales  de  Norristown  y  Fila- 
deltia  (1880-89).  Fué  auxiliar  de  la  cátedra  de  en¬ 
fermedades  nerviosas  (1893),  profesor  agregado  de 
neurología  (1903)  y  catedrático  titular  desde  1907. 
Es  socio  de  muchas  corporaciones  médicas  y  cientí- 
ticas  y  autor,  entre  otras  obras,  de  Nervous  and 
Mental  Diseases  \  1900:  2.a  ed.,  1912)  y  Electricity 
lis  Medical  and  Surgical  Z?íf$(1911). 

Potts  (Guillermo).  Biog.  Escritor  norteamerica¬ 
no.  r».  en  Filadelíia  en  1838.  Cursó  la  carrera  de 
escribano  y  comenzó  la  de  leyes,  pero  no  la  terminó, 
dedicándose  entonces  á  los  negocios  bancarios;  tomó 
parte  también  en  sociedades  de  seguros.  Hombre 
dotado  de  muchos  conocimientos,  se  preocupó  de  la 
mejora  del  regimen  municipal  délos  Estados  Unidos 
y  de  las  cuestiones  sociales,  y  ha  ocupado  honrosos 
cargos  en  diferentes  cornoraciones  políticas  y  cientí- 
tieas.  Fruto  de  su  trabajo  son  las  siguientes  produc¬ 
ciones:  Nobleza  obliga ,  Evolución  y  reforma  social. 
El  método  socialista,  Evolución  de  la  vida  vegetal,  El 
problema  monetario.  La  forma  y  el  color  en  la  Natu¬ 
raleza ,  Desde  una  ladera  de  Neio-Bnglaud ,  etc. 

Potts  (Jaime  Enrique).  Biog.  Escritor  norte¬ 
americano  contemporáneo,  n.  en  Woodhouse  (Onta- 
rio)  en  1848.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de 
Albión.  en  Michigán.  obteniendo  los  grados  honoris 
cama  en  artes  (1882),  teología  (1885)  y  derecho 
( 1910)  por  la  Nortwestern  (Jniverxity.  Fué  profesor 
de  instrucción  primaria  de  18(56  á  1869,  en  cuyo  uño 
fué  ordenado  ministro  de  la  Iglesia  metodista  ei»is- 
copnl.  Knó  codi  rector  (1877)  y  director  ( 1885-1917) 
del  Michigan  Christian  Advócate  y  delegado  en  las 
Conferencias  generales  de  la  comunidad  religiosa  á 
qut  pertenece,  celebradas  desde  1888  hasta  1911. 


Ha  publicado:  Pastor  and  Peuple  (1879),  Golden 
Dawn  (1880),  Spiritaal  Life  (1884),  Onr  Thrones 
and  Crowns  (1885),  Perrine's  Principies  of  Church 
Government  (1887),  Faith  Made  Easy  (1888),  The 
Lord' s  Day  Onr  Sabbath  (1890  ),  Liviug  Thoughts  of 
John  1  Yesley  (1891),  Back  to  Oxford  (1903),  The . 
Upward  Leading  (1905),  Sunshme  All  the  Year 
(1907),  Black  and  White  ( 1908),  My  Gift  to  Thee 
(1910).  Every  Lfe  a  Dehght  (1914),  etc. 

POTTSBORO.  Geog .  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Tejas,  condado  de  Gravson;  313  h 
según  el  censo  de  1910. 

POTTS  CAMP.  Geog.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  eu  el  de  Misisipí,  condado  de  Marshall; 
382  h.  según  el  censo  de  1910. 

POTTSCH  (Cristian  Teófilo).  Biog.  Natura¬ 
lista  alemán,  n.  en  Schneeberg  eu  1732  y  m.  en 
Dresde  eu  1805.  Fué  inspector  de  la  colección  de 
historia  natural  de  Dresde  desde  1776.  Escribió: 
Mineralog .  Beschveib.  d.  Gegend  um  Meissen  (Dres¬ 
de,  1779),  Chronolog .  Geschichte  d.  grossen  IFuJícr- 
Jlntlien  d.  Elbstroms  seit  tauseud  Jahr  nnd  mehr 
(Dresde,  1784),  Zwci  Fortsetzungen  davon  (1786  y 
1800),  Darstell.  d.  Geschichte  ftber  d.  Vorkommen 
d.  gediegenen  Eisens  sowohl ,  ais  des  probleniatisch 
meteorischen  (Dresde,  1803),  y  Beobb.  líber  d.  I  or- 
/¿animen  d.  Granits  i n  geschichteten  Lagen  oder  Báu - 
ken  in  Minsicht  auf  d.  Laufsitz,  etc.  (Dresde,  1804). 

POTTSCH ACH.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  U 
prov.  de  ia  Baja  Austria,  círc.  de  Unter- Wiener- 
wald,  dist.  de  Neukirchen,  á  oril.  del  Kehr,  cerca 
de  su  con  ti.  con  el  Schwarzau ;  1,300  h.  ( 1 .400  con  el 
municipio).  Est.  en  la  1 .  f.  de  Wiener  -  Neustadt  á 
Bruck-an-der-Mur. 

POTTSCHAPPEL.  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  Sajonia,  círc.  y  dist.  de  Dresde.  junto  al  Weis- 
seritz,  atl.  del  Elba;  3.800  h.  Es  el  centro  de  la  re¬ 
gión  hullera  del  Phiuenschen-Grund .  Fab.  de  por¬ 
celana  y  de  flores  artificiales.  Est.  eu  la  1.  f.  de 
Dresde  á  Freiberg. 

POTTSGROVE.  Geog.  V.  Pottstown. 

POTTSTOWN  ó  POTTSGROVE.  Geog. 
Burgo  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de  Pennsylva- 
nia,  condado  de  Montgomery;  15,599  h.  según  el 
censo  de  1910.  Está  sit.  á  61  kms.  ONO.  de  Fila- 
deltia,  en  la  confl.  del  Víaxatawa  v  con  el  Schuvlkíll. 
Est.  f.  c.  Tiene  la  conocida  institución  llamada  Htll 
School ,  con  biblioteca  y  un  hospital.  Importante 
centro  manufacturero  con  industrias  de  construcción 
de  molinos,  clavos,  accesorios  para  puentes,  instru¬ 
mentos  agrícolas,  maquinaria,  fundición,  ladrillos, 
sederías,  etc.  Fué  fundado  en  1752-53  v  Mamad* 
Pottsgrove  en  honor  de  su  fundador.  En  1815  tomo 
su  nombre  actual  al  ser  incorporado  como  burgo. 

POTTSVILLE.  Geog .  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Arkansas,  condado  de  Pope;  2<*5h. 
según  el  censo  de  1910. 

Pottsvillk.  Geog.  Burgo  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Pennsylvania,  capital  del  condado  de  SchuvI 
kill:  20,236  h.  según  el  censo  de  1910.  Está.  sit.  á 
36  kms.  NO.  de  Ueading,  en  las  márgenes  del  río 
Schuvlkíll.  Est.  de  empalme  de  f.  c.  Se  encuentra 
en  una  pintoresca  región  muy  frecuentada  por  los 
turistas  y  rodeada  de  productivos  campos  de  antra¬ 
cita.  Sus  principales  establecimientos  industriales 
son  los  talleres  de  la  Bastera  Steel  Compauy  v  de  -os 
compañías  ferroviarias;  poro  también  tiene  ni  ano  fac¬ 
turas  de  máquinas  de  trabajar  la  madera ,  texti  *'s. 
etcétera.  Potts  vi  lle  fué  fumladu  eu  1SOO,  estable- 
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«ida  como  municipio  por  Juan  Pott  en  1816  ó  incor¬ 
porada  como  hurgo  eu  1828.  Desde  1851  es  capital 
del  condado. 

POTUA.  f.  Entom.  (Poma  Bol.)  Género  de  or¬ 
tópteros  de  la  familia  de  loa  locústidos  (acrídidos)  y 
tribu  de  los  tetrigmos.  Se  caracteriza  por  el  cuerpo 
rugoso,  desprovisto  de  tubérculos  espiniformes;  cara 
poco  oblicua;  distancia  de  las  antenas  á  los  ojos  me¬ 
nor  que  entre  ellos;  escudete  frontal  cóncavo;  quillas 
laterales  muv  engrosadas,  repentinamente  deprimi¬ 
das  detrás  de  las  antenas;  vértex  casi  dos  veces  más 
ancho  que  un  ojo,  tricuspidado,  el  diente  medio  muy 
avanzado;  prouoto  rugoso,  con  quilla  media  bicris- 
tada,  truncada  por  delante  dejando  libre  la  cabeza, 
por  detrás  no  más  larga  que  el  abdomen;  fémures 
con  tubérculos  esparcidos;  lóbulos  femorales  y  ge- 
niculares  agudos;  tibias  interiores  filiformes,  las  pos¬ 
teriores  sencillas,  bastante  fuertes,  dilatadas  junto 
al  ápice,  con  espinas  cortas  esparcidas,  cantos  no 
aserrados;  artejos  primero  y  tercero  del  tarso  poste¬ 
rior  iguales  en  longitud;  sin  élitros  ni  alas.  Se  cuen¬ 
tan  tres  especies  de  Asia  ó  [nsulindia;  el  tipo  P .  co¬ 
rónala  Bol.  es  de  Borneo,  Malaca  y  Sumatra 

Potüa.  Mit.  Pota. 

POTUAVA.  f.  Bot.  El  género  Pothuava  Gau- 
dich.  Hoivirx  de  Adanson,  de  la  familia  de  las  bro- 
meliáceas,  tribu  de  las  bromelieas,  tiene  los  sépalos 
rectos,  muy  espinosos,  coriáceos,  óvulos  en  general 
colgantes,  sin  apéndice,  filamentos  internos  solda¬ 
dos  sólo  en  la  base  con  los  pétalos,  espiga  en  forma 
<U  pina.  Pedúnculo  terminal,  alargado,  con  brác- 
teas  escamiformes,  por  lo  general  hermosamente  co¬ 
loridas,  sépalos  y  pétalos  libres,  flores  grandes, 
bráoteas  espinosas,  rojas,  empizarradas,  ovario  ci¬ 
lindrico. 

La  única  especie,  P .  enmata,  es  de  la  América  del 
Sur.  P.  spicata  es  Aechmea  nndicaulis  Griseb. 

POTUCIQUE.  Geog .  Chacra  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  La  Libertad,  prov.  de  Pacnsmayo,  distri¬ 
to  de  San  Pedro. 

POTUCUÁ.  Geog.  Río  de  Venezuela:  tiene  sus 
fuentes  en  la  sierra  del  Purgatorio  y  des.  en  el  golfo 
de  Cariaco. 

POTUGA.  Geog.  I  ,ug.  de  Panamá,  prov.  de  Los 
Santos,  dist.  de  Patita. 

POTU-LA.  Geog.  Collado  del  Himalava  septen¬ 
trional,  Bit .  á  100  kms.  Ntí.  del  Dawalghiri,  á 
4,593  m.  de  altura. 

POTULOW  (Nicolás  MicnAii.owiTH).  Biog. 
Músico  roso  (1810-1873).  Dedicóse  á  harmonizar 
los  antiguos  cantos  litúrgicos  rusos,  siguiendo  las 
indicaciones  teóricas  del  príncipe  Odoiewski.  Publi¬ 
có  en  ruso:  Colección  de  cantos  sagrados  v  un  Trata¬ 
do  practico  de  canto  litúrgico  (1872),  obra  de  la  que 
ee  han  hecho  numerosas  ediciones. 

POTUMUJÚ  ó  PUTUMUJÚ.  Geog.  Sierra 
del  Brasil,  en  el  Est.  de  Babia,  mun.  de  Ilheus. 

POTUMUNGÚ.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Babia;  des.  por  la  der.  en  el  Estiva,  que  á 
en  vez  es  afl.  del  Jaguaripe. 

PÓTU R O.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  La  Huacana;  240  h. 

POTURZYCA.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Ga- 
íitzia.  círc.  de  Zolkiew,  dist.  de  Soksl,  junto  á  la 
rib  dor.  del  Bug  occidental,  afl.  del  Vístula;  920  h. 
{ 1 ,200  con  el  mun.). 

POTUTO.  Geog.  Parte  del  valle  de  Condebnmba 
l'Perúl,  «it.  á  la  izq.  «]cl  río  de  este  nombre,  en  el 
<Jep.  y  prov.  de  Cajamarca,  dist.  de  Ichoeán. 


POTVIN  (Carlos).  Biog.  Escritor  y  poeta  bel¬ 
ga.  n.  en  Mona  y  in.  en  Bruselas  (1818-1902).  En 
1849  fundó  La  Belgique  Démocratique  y  en  1869  la 
Recae  de  Belgtgue,  dirigiéndola  basta  1874.  Simul¬ 
táneamente  enseñó  historia  de  la  literatura  en  el 
Museo  de  Industrias.  En  1875  se  le  nombró  miem¬ 
bro  correspondiente  de  la  Academia  de  Bélgica, 
siendo  admitido  como  socio  de  número  en  1881,  y 
desde  1883  fue  conservador  del  Museo  Wiertz  de 
Bruselas.  Es  Potvin  el  representante  de  la  tenden¬ 
cia  liberal  de  la  literatura  belga.  Como  poeta  lírico 
escribió:  Poésies  et  amónos  (Bruselas.  1838),  Poémes 
historiqnes  et  romantiqnes  ( 1840),  1830.  Chansous  et 
poésies  (  18  47);  Poémes  poliliqiies  et  élégiaques  (1849), 
Le  drame  dn  peuple  (1850).  Le  chansonnier  belge 
(1850),  Satires  et  poésies  diverses  (1852),  Le  poéme 
dn  soleil  (1855),  La  niendiaute  (1856),  Zu  Belgique 
( 1859),  Marbres  au tiques  et  crayons  modernes  ( 1862), 
En  famille  (1862).  Poésies  (1862),  L'avt  Jlamaud 
( 1867),  y  La  patrie  de  1830  (1880).  En  el  terreno  do 
la  historia  de  la  literatura  belga,  cítanse  las  obras 
siguientes:  Bu  théútre  en  Belgique  (1862).  Antoiue 
Wiertz  (1869),  Nos  premíeos  siécles  littéraires 
(1870).  De  la  corruptton  littéraire  en  Frauce  (1873), 
Essais  de  littcrature  dramatique  en  Belgique  (1880), 
Histotre  des  letties  en  Belgique  ( 1830-80 ),  en  Cin- 
quante  ans  de  liberté  ( 1882  ),  etc.  Para  el  teatro  com¬ 
puso:  Jorques  van  Artevelde ,  drama  en  verso  (1860); 
Les  gueux  ( 1863),  v  La  tnére  de  Rúbeas.  De  política 
trata  en  las  obras  siguientes:  L% Bglise  et  la  morale 
(  1858-59),  obra  que  firmó  con  el  seudónimo  de  Dom 
Jacobus,  traducida  al  castellano  por  A.  de  Maglia; 
Le  livre  de  la  nationalité  belge  (1859),  reeditada  con 
el  título  L' Europe  et  la  nationalité  belge  (1861),  etc. 
Entre  los  trabajos  históricos  de  Potvin.  cabe  citar: 
Albert  et  lsabelle  (1861).  Panégyriqnes  des  comtes 
de  Hainaut  (Mons,  1862),  Le  jubilé  d' un  faux  mí¬ 
mele,  obra  publicada  con  el  seudónimo  de  Dom  Lí¬ 
ber  (1874);  Siger  de  Brabaut  (Bruselas,  1878),  y  De 
la  civilisation  en  Belgique  (1885).  Publicó,  además: 
Biogmphies  (Carolina  Graviére,  G.  de  Coster,  Eug. 
van  Beinrael,  etc.).  Le  román  dn  renard  (1860), 
Dn  gonvernement  de  soi  mime  (1877),  Z*»s  tablettes 
d' un  libre  pensenr(  1879),  Z¿  /0i<n<**0¿(1883),  Contes 
pour  enfants  (  1883),  etc.  Todas  estas  obras,  ó  en  su 
mavoría,  fueron  editarlas  en  Bruselas.  Potvin  cola¬ 
boró,  además,  en  varias  revistas  literarias,  usando, 
como  en  algunas  de  sus  obras,  los  seudónimos  Dom 
Jacobns  y  Dom  Líber,  va  expresados. 

POTWIN.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Kansas.  condado  de  Butler;  249  h.  según  el 
censo  de  1910. 

POTY.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  los  Estados  de 
Cenrá  v  Piauhv:  nace  en  Ja  sierra  de  Joanninlm. 
perteneciente  al  Estarlo  de  Ceará,  cruza  la  sierra  de 
Ibiapaba  v  desemboca  por  la  derecha  en  el  Parnahy- 
ha,  á  6  kilómetros  aguas  abajo  de  la  población  de 
Therezina. 

POTYLICZ,  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Ga- 
litzia,  círc.  de  Zolkiew.  dist.  de  Rawa-Ruska.  cer¬ 
ca  de  la  rib.  der.  del  Rata,  afl.  del  Bug  occidental, 
3.000  h. 

POTZERINA.  Geog.  Dist.  ele  Yugoeslavia,  en 
Servia,  en  la  parte  central  riel  círc.  de  Chnbntz. 
Está  dominado  al  O.  por  el  monte  Tser,  v  compren¬ 
de  parte  de  los  fértiles  valles  del  Drina,  del  Save  y 
del  Dubrova.  Tiene  una  ext.  de  710  Inris.5  v  una 
población  de  21.900  h.,  distribuidos  en  3  4  munici¬ 
pios.  Su  cab.  es  Bukov. 
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POTZUNDAREO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Santa  Ana  Maya. 

POU.  in.  Cronol.  Período  astronómico  chino,  com¬ 
puesto  de  setenta  y  seis  años. 

Pou.  Geog.  V.  Puercos  (Los).  |)  Pou  de  l a.  Coma 
(El).  Cas.  de  la  prov.  de  Baleares,  mun.  de  Fela- 
nitx.  ||  Pou  d  en  Calvo.  Cas.  de  la  prov.  de  Cas¬ 
tellón  de  la  Plana,  mun.  de  liseras.  ||  Pou  ü’ks 
Coll.  Cas.  de  la  prov.  de  Baleares,  mun.  de  Ma- 
rratxí.  ||  Pou  Nou.  Cas.  de  la  prov.  de  Baleares, 
mu  11.  de  San  Luis. 

Pou  (  Bartolomé).  Biog.  Erudito  jesuíta  español . 
n.  en  Algaida  (Mallorca)  en  1727  y  m.  en  Palma  el 
17  de  Abril  de  1802.  Era  hijo  de  unos  labradores, 
pero  muy  aficionado  á  la  instrucción,  simultaneó  los 
trabajos  del  campo  con  la  lectura  de  libros  ins¬ 
tructivos.  Habiendo  obtenido  una  colocación  en  Pal¬ 
ma,  cursó  allí  humanidades,  y  á  los  diez  y  nueve 
años  de  edad  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús. 
Aprovechó  tanto  en  los  estudios  que  obtuvo,  sucesi¬ 
vamente,  las  cátedras  de  griego,  retórica  y  filosofía 
en  Cervera,  Calatayud  y  Tarragona.  Al  ser  expul¬ 
sados  de  España  los  jesuítas  en  tiempo  de  Car¬ 
los  III,  pasó  Pou  á  Italia  junto  con  otros  religiosos 
•le  la  orden,  y  habiéndose  extendido  pronto  la  fama 
de  su  erudición,  el  papa  Pío  VI  le  nombró  su  teólo¬ 
go  consultor.  Pasó  después  á  Bolonia,  de  cuya  Uni¬ 
versidad  fué  rector  algunos  años;  además,  explicó 
gringo  á  algunos  nobles  españoles  que  cursaban  en 
el  Colegio  de  San  Clemente.  Volvió  á  Roma  llamado 
por  su  paisano  el  futuro  cardenal  Antonio  Despuig 
v  Dámelo,  entonces  auditor  de  la  Rota  por  la  corona 
de  Aragón;  en  la  Ciudad  Eterna  se  dedicó  también 
á  la  enseñanza,  contando  entre  sus  oyentes  al  be¬ 
nedictino  Moxó,  más  tarde  arzobispo  de  Charcas 
(América),  y  á  otros  ilustres  personajes.  Al  ser 
restablecida  en  España  la  Compañía  de  Jesús  re¬ 
gresó  Pou  á  Palma  de  Mallorca,  y  en  los  últimos 
años  de  su  villa  retiróse  a  su  pueblo  natal.  Fué  muy 
competente  en  filosofía,  teología  y  en  las  lenguas 
latina  y  griega,  que  escribía  con  suma  facilidad. 
Masdeu.  en  su  Historia  critica  de  España,  dice  que 
á  Pou  debe  considerársele  como  una  lumbrera  lite¬ 
raria.  y  el  citado  benedictino  Moxó.  Imblando  riel 
docto  jesuíta  en  su  obra  De  vetnstissimis  philosophis 
ab  atheís)ui  crimine  vindica ndis,  se  expresa  en  esta 
forma:  «tío  he  encontrado  hasta  el  presente  ningún 
hombre  tan  docto  como  el  padre  Pou  en  las  bella3 
letras».  Fué.  como  dice  un  biógrafo  suyo,  la  admi¬ 
ración  de  los  sabios,  v  el  mismo  Napoleón  l  respetó 
su  mérito,  virtudes  y  talento.  Escribió:  Lndi  rheto- 
rici  et  poetici  iu  academia  Cerrariensi...  (Cervera. 
1756).  Institntionnm  historiae  pbiíosophiae  Lib.  XI 1 
(Calatayud,  1768),  De  vita  et  moribus  Joan  As  Berch- 
mansii  e  Societate  JesH  Schnlastici  Lib.  VIH  (obra 
impresa  en  8.°  mayor).  De  vita  Angnstinianae  virgi - 
ais  lieatae  Catharinae  Thomnsiae  Libri  /F(Roma, 
1797).  Apología  pro  J esu  Socirtate  in  Alba  Hastia 
i  Amsterdam,  1798),  Bussis  libri  dito ...  (Bolonia, 
1791),  Los  nueve  libros  de  la  Historia  de  Herodoto 
de  Halicarnaso ,  traducida  del  griego  al  castellano , 
obra  póstuma  (Madrid,  1816):  De  disciplina  morum 
ex  jure  canónico  modérate  tradenda .  discurso  que 
ligura  como  original  de  Francisco  Antonio  Orteu, 
imro  Torres  Aumt.  en  su  obra  Escritores  catalanes. 
al  tratar  de  dicho  discurso  en  la  voz  Orteu .  dice:  ) 
-  Es  tan  puro  V  elegante  el  latín  y  tan  helios  los 
conceptos  que  encierra  esta  oración,  que  se  cree  sor 
obra  del  s  i 1  «i «>  human:  a  pndre  l’-,  j,  espita  .  etc.» 


Dejó  manuscritas  las  siguientes  producciones:  Bi - 
bliotheca  critica  celebriornm  anctornm,  Interpretatio 
hispánica  Demetrii  Phalerei,  Alivio  de  párrocos ,  Ló- 
gica  (en  español),  Specimen  interpretationnm  hispann- 
rnm  anctornm  classicornmf  etc. 

Pou  (  Francisco).  Biog.  Carmelita  español,  n.  y 
m.  en  Palma  de  Mallorca  (1573-1680).  Regentó 
una  cátedra  de  teología  en  la  Universidad  de  Ma¬ 
llorca,  fué  varias  veces  prior  del  convento  que  su 
orden  tenía  en  Palma  y  vicario  provincial.  Se  le 
debe:  Condones  gnus  anuo  Ui\2  in  sanctorum  festis 
recitavit. ., ,  Qnadragessima  habita  ad  popnlum  i n 
Ecclesia  parrochiali  S.  Crucis  anuo  1613,  Sermones 
varios  y  diferentes  discursos  sobre  las  dominicas  g 
ferias  de  Cuaresma,  Los  cuatro  primeros  psnlmos  de 
David  expositados ,  Sermones  varios  para  muchos  días 
de  Cuaresma  y  de  otras  festividades  del  año.  De  essen * 
tía  et  atributis  Dei ,  De  voluntario  et  involuntario , 
Vidas  de  los  V  V .  Carmelitas  de  Mallorca  Juan  Bau¬ 
tista  Stanyol  y  Anastasio  Aleix,  Vida  del  V.  P.  Fr. 
Juan  Brocardo  Brnndo  y  Vallé*.  Noticias  históricas 
del  convento  de  Ntra.  Sra.  del  Carmen  de  la  ciudad 
de  Mallorca ,  Sermones  de  los  misterios  de  N.  S.  Je¬ 
sucristo  y  de  María  Santísima:  varios  panegíricos  de 
santos  y  doctrinas  para  las  dominicas  del  año,  y  otras 
obras  que  quedaron  manuscritas. 

Pou  (Francisco),  Biog .  Jurisconsulto  español  del 
siglo  xix.  Ejerció  la  abogacía  en  Barcelona,  y  se  le 
debe:  Formulario  de  las  primeras  diligencias  que  de¬ 
ben  practicar  los  alca!  les  en  los  juicios  criminales 
(Barcelona.  1810),  El  libro  de  los  alcaldes  y  A  yn  ata¬ 
mientos  (Barcelona,  1S45),  Defensa  de  los  derechas 
de  los  hijos  segundos...,  Sistema  hipotecario,  su  legis¬ 
lación  y  comentarios  (  Barcelona.  1853);  Memoria  so¬ 
bre  la  conveniencia  y  utilidad  de  la  sucesión  forzosa  en 
la  forma  que  se  establece  en  el  proyecto  de  Código  civil 
español  (Barcelona,  1857),  La  Iglesia  y  el  Estado  o  et 
Gobierno  y  el  Papa  (Barcelona,  1860).  obra  que  pu¬ 
blicó  con  el  seudónimo  de  Juan  Oliveres;  Nuevo  ¡ma¬ 
nual  del  abogado  americano,  escrita  para  ejercer  la 
abogacía  en  la  América  española;  España  dividida  en 
provincias ,  y  Manual  de  Marina.  Fue  colaborador 
del  periódico  El  Faro  Nacional  y  de  la  Perista  Ge¬ 
neral  de  Legislación  y  Jurisprudencia . 

Pou  (Jaime).  Biog.  Cardenal  y  jurisconsulto  espa¬ 
ñol.  n.  en  Palma  de  Mallorca  y  m.  en  Roma  (1497- 
1568).  Siguió  la  carrera  eclesiástica,  y  en  15  l(), 
siendo  ya  auditor  de  la  Rota  por  la  corona  de  Arng  u, 
fué  nombrado  canónigo  de  la  catedral  de  Palma; 
poco  tiempo  después  se  le  elevó  á  la  silla  arzobispal 
de  Barí  y  en  1551  obtuvo  la  púrpura  cardenalicia. 
Se  le  debe:  All'gutlo  jurídica  pro  m  amunitate  ttrre 
valinerae  contra  commnnitatem  Sancti  Salvatnris  in 
materia  conílninm  (Venecia,  1574),  Decisiones ... 
(1588),  Epistolae  y  variae  latinas  (Roma.  1659). 

Pou  (Melchor).  Biog.  Dominico  español  del  si¬ 
glo  xvi,  n.  en  Lérida.  Tornó  el  hábito  en  el  conven¬ 
to  de  aquella  ciudad.  Ocupó  diversas  prelacias,  entre 
otrns  la  vicaría  general  de  la  Congregación  de  la 
más  estrecha  observancia  de  la  provincia  dominica¬ 
na  de  Aragón.  Elegido  provincial  de  la  de  este  nom¬ 
bre  en  Junio  de  1591.  á  los  cuatro  años  fué  electo 
definidor  general  de  la  misma  pura  el  Capítulo  ro¬ 
mano  de  1596.  mereciendo  notarse  que  aun  no  había 
obtenido  el  grado  de  maestro.  Escribió  un  Manule 
sen  sermones  de  laudibus  B.  Virginis  y  Canción  e  x  de 
tempore  et  de  sanctis  per  annttm . 

Pou  (Onofre).  Biog.  Profesor  español  de  los  sí. 
glos  xvr  y  xvii.  n.  er  C  Fué  cate  ir  ít ;  *o  «lo 
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filosofía  en  la  Universidad  c] e  Perpiñán  y  doctor  en 
artes.  Publicó  un  Thesanrus  puerilis  (2.a  ed.,  Parce- 
lona.  IGUO)  con  una  colección  de  proverbios  caste¬ 
llanos  y  latinos  (Barcelona.  1684). 

Pou  dk  FoxA  (Rafael),  Biog.  Abogado  y  lite¬ 
rato  español,  n.  en  Barcelona  en  1870.  Cursólas 
carreras  de  derecho  y  filosofía  y  letras  en  la  Univer¬ 
sidad  de  su  ciudad  natal,  licenciándose  en  1808. 
Ha  publicado  varios  trabajos  jurídicos  v  lm  cultiva¬ 
do  con  éxito  la  poesía  produciendo  varios  poemitas 
líricos  de  'carácter  religioso,  patriótico  y  amatorio. 
Ha  colaborado  en  El  Correo  Catalán ,  La  Hormiga  de 
Om.  La  Academia  Calasancia  y  La  Ilustración  Ca¬ 
tólica. 

Pou  y  Bonet  (Emilio).  Biog.  Ingeniero  español, 
n.  y  in.  en  Palma  «le  Mallorca  ( 1880-1888).  Estu¬ 
dió  en  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Caminos.  Cana¬ 
les  y  Puertos,  llegando  a  figurar  con  el  número  2  en 
la  escala  de  ingenieros-jefes  de  primera  clase.  Des¬ 
tinóse  le  primero  á  las  islas  Baleares:  pasó  luego  A 
Ciudad  Real,  en  cuya  ciudad  le  nombraron  hijo 
adoptivo  y  trasladado  nuevamente  á  las  Baleares, 
permaneció  allí  el  resto  de  sus  días.  La  mayoría  de 
los  faros  que  hay  en  las  costas  de  aquellas  islas  se 
debieron  A  Pou  y  Bonet:  dirigió,  además,  la  cons¬ 
trucción  de  otras  muchas  obras,  siendo  dignas  de 
especial  mención  las  referentes  al  alumbramiento 
marítimo  v  á  los  puertos  de  Palma  é  Ihiza.  Pertene¬ 
ció  á  diferentes  corporaciones,  fué  socio  correspon¬ 
diente  «le  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando,  y  estaba  en  posesión  de  la  gran  cruz 
de  Isabel  la  Católica  v  la  encomienda  de  ('arlos  III. 

Pon  y  Bonf.t  (Luis).  Biog .  Agrónomo  e«nañol, 
m .  en  Palma  de  Mallorca  en  Diciembre  de  1893.  Fué 
catedrático  de  historia  natural  y  agricultura  en  el 
Instituto  Provincial  de  dicha  ciudad.  Publicó:  La 
agricultura  y  las  ares:  ornitología  agrícola  de  las  Ba¬ 
leares  (1870);  La  sal  en  mus  relaciones  con  la  agricul¬ 
tura  y  la  ganarfei'ia .  Noticia  sobre  la  filoxera  cnsta- 
trix  (  Vademécum)  del  agricultor  balear  (  Palma.  1880), 
Memoria  premiada  por  la  Sociedad  Económica  Ma¬ 
llorquína  de  Amigos  del  País. 

Pou  y  Camps  (Juan  María).  Biog.  Médico  y  es¬ 
critor  español .  n.  en  Gerona  el  1 .° de  Septiembre  de 
1801  y  m.  el  16  de  Octubre  de  1865.  Cursó  las  ca¬ 
rreras  de  farmacéutico  y  de  médico  en  Barcelona,  v 
fué  catedrático  del  Colegio  de  Farmacia  de  Pamplo¬ 
na  y  de  química  general  aplicada  á  la  medicina  v 
farmacia  en  la  Fncultad  de  Ciencias  Médicas  de  Ma¬ 
drid.  Revisó  y  adicionó  una  nueva  edición  de  la  Fi¬ 
losofía  de  la  elocuencia,  de  Cnpmanv.  y  revisó  v 
prologó  una  traducción  castellana  de  la  Historia 
Natural,  d«  Buffon.  En  18-16  colaboró  en  El  Espa¬ 
ñol.  de  Madrid,  publicando  unas  notables  Revistas 
científicas ,  artísticas  y  comerciales  de  España  en  la 
Edad  Media.  En  1849  leyó  en  la  Universidad  Cen¬ 
tral  un  discurso  «acerca  del  punto  de  partida  que 
reconoce  la  sociedad  culta  como  base  de  la  civiliza¬ 
ción*.  En  1862  fué  nombrado  individuo  de  la  Ar«- 
dernia  de  Ciencias  de  Madrid,  cuyo  discurso  de  en¬ 
trarla  versó  sobre  el  Contrapeso  que  las  Ciencias  y 
señaladamente  la  Química  ejercen  con  sus  pasmosos  ade¬ 
lantos  sobre  los  males  que  afiigen  á  la  Humanidad . 
Distinguíase  Pou  y  Camps  por  su  espíritu  religioso 
t  caritativo.  En  la  epidemia  colérica  de  1865  no  se 
diótin  momento  do  descanso,  visitando  á  los  desgra¬ 
ciados  que  carecían  de  recursos  y  llevándoles  él  mis¬ 
mo  el  alimento  y  las  medicinas  que  necesitaban, 
hasta  o» 'o  el  ón.  rendirlo  de  fatiga,  contenió  nourdi» 


enfermedad,  á  la  que  sucumbió.  El  Colegio  de  Far¬ 
macéuticos  de  Madrid,  el  21  de  Agosto  de  1874, 
celebró  una  sesión  necrológica  dedicada  á  Pou  y 
Camps.  en  la  que  Germán  Martínez  Alvnrez  leyó  su 
Elogio  histórico  biográfico  (Madrid,  1874). 

Pou  Y  CoMKLLA  DE  PaLAU  (SeGISM UNPO).  Biog. 
Eclesiástico  español  del  siglo  xvm  y  principios 
riel  xix.  n.  en  Vich.  Enseñó  retórica  y  poesía  en  su 
ciudad  natal,  de  cuya  catedral  fué  beueticiado:  des¬ 
pués  se  trasladó  á  Barcelona,  en  donde  ocupó  el 
cargo  de  domero  de  las  monjas  de  Santa  Magdalena. 
Se  le  debe:  Extracto  de  algunas  reglas  de  la  lengua 
latina  para  evitar  los  vicios  que  mas  comúnmente  afean 
la  oración  gramatical  (Vicli,  1779).  Docto  novenario 
al  Nacimiento  del  Niño  Jesús,  y  Relación  de  las  fies • 
tas  de  Vich  con  motivo  de  la  consagración  de  su  nueva 
catedral  (Vich,  1 803 ). 

Pou  y  Oudinas  (Antonio  Jóse).  Biog.  Catedráti¬ 
co  español,  n.  en  Palma  «le  Mallorca  en  1834  y 
in.  en  Caldas  de  Mnlavella  en  1900.  Después  de 
brillantísimos  estudios  enrsndos  en  ios  Seminarios 
de  Palma  v  Barcelona  (1849-57)  y  en  las  Universi¬ 
dades  de  Barcelona  y  Madrid  (1856-63).  graduóse 
<le  bachiller  en  tilosofia  y  letras  en  Barcelona,  y  ob¬ 
tuvo  los  tres  grados  académicos  en  Derecho  civil  < 
canónico  en  Madrid,  donde  se  licenció  también  en 
filosofía  y  en  Derecho  administrativo.  En  Barcelona 
se  doctoró  en  filosotía  y  en  el  Seminario  obtuvo  el 
grado  de  bachiller  en  teología.  Fué  substituto  per¬ 
sonal  de  Milá  y  Fontanals,  auxiliar  de  la  Universi¬ 
dad  de  Madrid,  catedrático  de  Derecho  romano  do 
la  Universidad  de  Zaragoza  (1867),  de  economía  po¬ 
lítica  y  estadística  de  la  de  Barcelona  (1879):  en¬ 
cargado  de  la  de  historia  general  del  Derecho  espa¬ 
ñol  ( 1883-8  1),  v  titular  de  la  de  Derecho  román»» 
(1892).  En  Zaragoza  desempeñó  la  cátedra  libre  do 
filosofía  «1  e  1  Derecho  y  Derecho  internacional  yen  la 
ciudad  condal  la  de  Derecho  civil,  mercantil  y  penal 
de  la  Escuela  del  Notariado.  Fué.  además,  secretario 
v  bibliotecario  de  la  facultad  de  Derecho;  pertene¬ 
ció  á  la  Academia  do  Legislación  y  Jurisprudencia  de 
Madrid,  á  la  Arqueológica  Luliann.  y  á  la  Filosótico- 
científica  de  Santo  Tomás  de  Aquino;  poseía  varias 
condecoraciones,  tomó  parte  en  los  Congresos  ca¬ 
tólicos  nacionales,  etc.  Católico  de  sólidas  convic¬ 
ciones,  entusiasta  de  la  filosofía  tomista,  difundió 
en  la  cátedra  y  en  la  prensa,  con  ardor  y  constancia, 
las  ideas  católicas  en  Derecho  y  en  las  cuestiones 
económicas  y  sociales.  Su  amor  á  la  enseñanza  y  su 
deseo  de  convivir  con  los  alumnos,  le  hizo  fundar 
una  academia  llamada  la  Emulación,  que  era  algo 
así  como  los  Seminarios  anexos  á  las  cátedras  que 
funcionaban  en  las  Universidades  extranjeras  Pou 
Y  Ordinas  tradujo  el  Tratado  elemental  de  Economía 
política ,  «le  Uervé  Bnzin  (1880);  el  Curso  de  Derecho 
romano,  de  Mavnz  (1887):  El  orden  internacional 
( 1890)  y  el  Patrono,  de  C.  Périn  (1891).  y  Las  con¬ 
secuencias  de  una  huelga ,  de  M.  Block  (1895).  Es 
autor  «le  unos  Prológamenos  ó  Introducción  general 
al  estudio  del  Derecho  v  Principios  de  Derecho  natu¬ 
ral  (Barcelona,  1877:  4.a  ed .  1898),  Historia  exter¬ 
na  del  Derecho  romano  (Barcelona,  1881).  Curso  de 
Estadística  (Barcelona.  1889).  de  varios  discursos 
y  monografías  sobre  cuestiones  jurídicas  y  sobre 
santo  Tomás  de  Aquino,  reproducidas  algunas  en 
la  prensa  extranjera,  como  en  Scieuza  e  Fede.  «le 
Ñapóles,  y  Rcrue  de  la  Sais  se  Catkolique.  y  artículos 
en  Ciencia  Cristiana ,  de  Madrid,  V  Ciencia  Católica p 
de  Barcelona. 
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Pou  y  Orfila  (Juan).  Biog.  Mé«lico  uruguayo 
contemporáneo,  profesor  de  obstetricia  y  ginecología 
de  Ir  Facultad  de  Medicina  de  Montevideo.  Ha  des¬ 
empeñado  diversos  caraos  y  lia  publicado  numerosas 
obras,  entre  ellas:  Relacionas  recíprocas  entre  la  Guie - 
cologia  y  la  Obstetricia,  Nuevas  adquisiciones  de  la  Gi¬ 
necología  y  de  la  Obstetricia  en  el  quinquenio  1911- 
1915,  Las  enfermedades  venéreas  en  sus  relaciones  con 
el  matrimonio.  Gestación  ectopica  prolongada,  Lógica 
y  pedagogía  médicas,  Articulaciones  d  resorte.  Rodi¬ 
lla  y  muñeca,  Quistes  kxdátxcos  pelvianos,  Problemas 
obstétricos,  y  Piosalpinx  abxerto  de  la  vejiga. 

POU AN.  Geog.  Pobl.  y  mui),  de  Fruncía,  en  el 
dep.  del  Aube,  dist..  cant.  y  á  6  kms.  de  Arcis- 
8ur- Atibe,  junto  al  Babuise,  aíi .  del  Aube,  á  92  m. 
de  altura;  OSO  h.  Iglesia  de  los  siglos  xn ,  xm  y  xvi 
con  vidrierasde  esta  última  época .  Molinos  harineros. 

POUANCÉ.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Maine  y 
Loire  (Francia),  en  el  dist.  de  Segré;  comprende 
14  municipios  con  12.900  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del 
mismo  nombre,  sit.  á  90  m.de  altura,  junto  al  Ver- 
zée,  afl.del  Oudon,  que  forma  cerca  de  ella  varios 
estanques;  2,190  h.  Ruinas  de  un  castillo  de  los  si¬ 
glos  xm  y  xiv  y  de  fortificaciones  urbanas  destacadas 
de  aquél.  Comercio  de  maderas  y  de  vinos.  Las  im¬ 
portantes  forjas  de  Pouancé,  que  existían  ya  en  el 
reinado  de  Luis  Xlll,  fueron  cerradas  en  1880.  Es 
tación  en  la  I.  f.  ele  Angersá  Laval  y  Cháteaubriant. 

POUANT.  Geog.  Pobl.  v  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Vienne,  dist.  de  Loudun,  cant.  de  Monts- 
aur-Guesnes,  á  93  m.  s.  n.  m.,  en  una  llanura  ro¬ 
deada  de  bosques;  530  h.  Viñedos. 

POUBBAU.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Alto  Carona,  dist.  de  Saint-Gaudens, 
cant.  y  á  8krns.de  Bagnéres-de-Luchon,  en  el  valle 
del  Larboust.  junto  á  un  subatl.  del  Pique,  A  1.300 
m.  s.  n.  m.;  200  h.  Curiosos  monumentos  megaliti- 
cos  en  la  montaña  de  Kspiatip. 

POUBELLE  (Eugenio  Renato).  Ring.  Funcio¬ 
nario  francés,  n.  en  Caen  y  m  .  en  Parts ( 1831-1907 ). 
Estudió  el  Derecho  y  fue  profesor  de  las  Facultades 
de  (Jaén,  Grenoble  y  Toulouse.  Al  estallar  la  guerra 
francoprusiana  se  alistó  en  un  regimiento  de  artille¬ 
ría,  distinguiéndose  notablemente  durante  el  sitio  de 
Parts,  en  el  Bourget,  en  Buzonval  v  en  Champignv; 
como  recompensa  A  sus  servicios  patrióticos,  se  le 
concedió  la  medalla  militar.  Sucesivamente  fué  pre¬ 
fecto  del  Charenta  (1871).  del  Uére  (1872)  y  de 
Córcega  (1873),  pero  á  la  catda  de  Thiers  presentó 
la  dimisión  de  este  último  cargo  v  volvió  de  nuevo 
al  profesorado.  Posteriormente  fué  prefecto  del  de¬ 
partamento  del  Doubs  ( 1878),  «leí  de  las  Bocas  del 
Ródano  (1880).  y  desde  1883  basta  1880,  del  del 
Sena.  Durante  el  largo  tiempo  que  ocupó  esta  impor¬ 
tante  prefectura,  demostró  sus  notables  cualidades  de 
funcionario;  acertó  A  desplegar,  con  relación  al  Con¬ 
sejo  municipal  parisiense,  una  política  de  conciliación, 
y  con  habilidad  suma  supo  dirigir  los  asuntos  de¬ 
partamentales  v  aun  los  de  París  en  particular,  pues 
prestó  su  concurso  activo  A  muchas  mejoras  de  la 
capital  de  Francia.  En  1  890  se  le  nombró  embajador 
de  la  República  cerca  del  Vaticano,  cargo  <1  el  que 
dimitió  en  1898.  En  las  elecciones  legislativas  de 
1902  v  1900  presentó  su  candidatura,  pero  fué  de¬ 
rrotado.  El  municipio  parisiense  sufragó  sus  honras 
fúnebres. 

POUCA  FUMABA.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Espíritu  Santo,  sit.  en  la  bahía  de  la  Vic¬ 
to  ria. 


POUCA  VERGONHA.  Geog.  Lag.  del  bra¬ 
sil  ,  en  el  Est.de  Murañón,  mun.  de  Bunty. 

POUCO,  CA.  adj.  Gal.  Poco. 

POUCH.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia, 
prov.  do-. Sajorna,  regencia  de  Mersaburgu.  ctre.  e 
Bitterfeld ,  junto  A  la  rib.  der.  del  Mulde.  art.  del 
Elba;  1,400  h.  Templo  evangélico.  Escuelas  para 
ambos  sexos.  Agricultura. 

Pouch  Cove.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  deTerranova, 
dist.  y  á  22  kms.  N.  de  St.  John,  en  el  litoral;  uno* 
1,000  h. 

POUCHARD  (Julián).  Biog.  Erudito  francés, 
n.  cerca  de  Domfront  (Passaia)  en  1656  y  m.an 
Parts  en  1705.  Fué  alumno  del  Colegio  Lisieux  de 
París,  profesor  de  la  mÍ9ma  institución  y  encarg:>do 
de  la  educación  del  marqués  de  I^a  Mnrseliére  y  del 
hijo  del  intendente Caumartin .  En  1701  fu**  admitido 
en  la  Academia  de  Inscripciones,  y  en  1704  obtuvo 
la  cátedra  de  griego  del  Colegio  de  Francia.  Escri¬ 
bió  las  memorias  U antiquité  des  égyptiens,  Leslxbtro- 
lités  dn  p tupie  romain,  y  Les  obélisques  de  Sésostris. 
Filé,  además,  el  redactor-jefe  del  Journal  des  S<i- 
vants.  desde  su  fundación;  colaboró  en  la  edición  de 
Les  Mathématiqnes  grecs,  de  Thévenot. 

Blbllogr.  Abate  Lallemand,  Eloge  de  J  Pon- 
chard,  en  la  flist.  de  V Acad.  d’Inscrxpt . 

POUCHET,  Geog.  Grupo  de  islas  de  la  Tierra 
del  Fuego  (Chile),  constituido  por  cinco  islas  princi¬ 
pales  y  varios  islotes.  Está  separado  de  la  penínsu¬ 
la  Hanlv  de  la  isla  de  Hoste,  por  el  canal  de  la  Ko 
manche. 

Pouchet  (Enrique  Carlos  Jorge).  Biog.  Médico 
V  naturalista  francés,  n.  en  lluáii  el  24  de  Febrero 
de  1833  y  m.  en  Partsel  29  «ie  Marzo  de  1894.  Fué 
discípulo  de  Carlos  Robín  en  París,  y  habiéndose 
trasladado  á  Inglaterra  para  perfeccionar  sus  cono¬ 
cimientos.  tuvo  allí  por  profesor  A  Ricardo  Oweu. 
Doctoróse  en  medicina  en  1801  y  en  ciencias  p'-co 
después.  En  1805  fué  nombrado  ayudante  naturalis¬ 
ta  y  jefe  de  los  trabajos  anatómicos  en  el  Museo  *le 
Historia  Natural  de  París.  Acto  seguido  comenzó  el 
catálogo  razonado  de  la  colección  de  anatomía  com¬ 
pararla,  de  dicho  establecimiento.  Pero  habiendo  pu¬ 
blicado.  A  principios  de  1869,  un  artículo  en  **1 
Avenir  National,  en  el  que  se  discutía  la  transfor¬ 
mación  del  Museo  en  Escuela  de  Agronomía,  desti¬ 
tuyesele  de  su  cargo.  Después  de  la  caída  del  se¬ 
gundo  Imperio,  Pouchet  substituyó  á  Dubost  en  <0 
empleo  «le  secretario  general  de  la  prefectura 
policía,  pero  tampoco  se  mantuvo  mucho  tiempo  en 
este  cargo.  En  1875  se  le  nombró  substituto  de  Pablo 
Bert  en  su  cátedra  da  la  Facultad  de  Ciencias,  v 
nombrósele  poco  después  maitre  de  confér enees  en  I* 
Escuela  Normal  Superior.  Finalmente,  en  1879, 
volvió  al  Museo  de  Historia  Natural  en  calidad  «le 
profesor  de  anatomía  comparada,  cátedra  que  ocupa¬ 
ba  aún  en  la  época  de  su  fallecimiento.  Fué  Pouchbt 
uno  «le  los  primeros  organizadores  de  la  enseñanza 
popular  superior;  en  el  Hótel  «le  Ville  de  París  dio 
varios  cursos  que  se  vieron  muy  frecuentados.  Publi¬ 
có:  De  la  plnralité  des  races  humaines  (Paria,  1858  , 
Précis  tV histnlogie  hnmaiiii ?( París,  1803),  Les  colon- 
tions  de  l'épiderme  (1801).  tesis  «loctoral;  Mémoxrts 
sur  le  grand  fonrmilier  (1808-09),  La  biologie  arts* 
totélique  (Píirís,  1885).  Charles  Robín ,  sa  v ie  et  s  >* 
oenvre  (  1887);  7' r  ai  té  d'ostéologte  compnrée  (  l«s89t.en 
colaboración  con  Bcnuregard,  etc.  Además,  publico 
numerosos  artículos  en  el  Siécle.  el  Tentps.  en  la 
vne  des  Deux  Atondes,  etc.,  en  los  que  dió  cuenta  14 
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sus  viajes  y  exploraciones  por  las  Azores,  Laponia, 
Groenlandia,  Spitzberg,  etc.  Este  naturalista  era 
hijo  de  Félix  Arquímedes  Pouchet  (V.). 

Pouchbt  (  Félix  Arquímf.dks).  liiog .  Naturalista 
francés,  hijo  de  Luis  Ezeqwiel  (V.),  n.  en  Ruán  el 
26  de  Agosto  de  1800  y  in.  eu  la  misma  ciudad  el 
6  de  Diciembre  de  1872.  Siguió  la  carrera  de  medi¬ 
cina.  siendo  discípulo  en  Ruán  del  cirujano  Flaubert 
y  pasando  á  París,  donde  ganó  el  doctorado  en  1827. 
De  regreso  á  au  ciudad  natal,  el  alcalde  M.de  Mar* 
tainville.  que  había  fundado  un  Museo  de  Historia 
Natural,  confió  su  dirección  á  Pouchrt  (1828),  al 
mismo  tiempo  que  se  le  nombraba  profesor  fie  zoolo¬ 
gía.  En  1838  ocupó  la  cátedra  de  historia  natural  en 
la  Escuela  Preparatoria  de  Medicina,  y  la  prensa  de 
Ruán  reprodujo  con  frecuencia  sus  lecciones  que 
atraían  uti  numero  considerable  de  oyentes.  Fué 
miembro  correspondiente  de  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  y  de  numerosas  sociedades  extranjeras,  caballe¬ 
ro  de  la  Legión  de  Honor  (1843),  oficial  de  la  mis¬ 
ma  ( 1868).  etc.  Sus  obras  son  notables  por  la  abun¬ 
dancia  de  datos  y  observaciones,  particularmente  las 
relativas  á  las  leyes  de  la  fecundación  fie  los  mamí¬ 
feros;  pero  en  la  gran  polémica  entre  los  naturalis¬ 
tas  de  su  tiempo,  Pouchet  halló  un  contradictor 
genial  en  Pasteur,  quien  combatió  brillantemente  en 
el  terreno  científico  ia  teoría  de  la  generación  espon¬ 
tánea,  sosteniendo  el  valor  del  antiguo  aforismo 
fuñe  vivum  ex  ovo.  Bien  es  verdad  que  la  tesis  de 
Poucrkt  se  limitaba  á  sostener  que  la  producción 
natural  de  óvulos  en  una  membrana  prolígera  era 
análoga  á  un  ovario  y  estaba  sometida  á  las  mismas 
fuerzas.  En  Geología  defendió  la  teoría  de  las  crea¬ 
ciones  sucesivas;  pero  el  espíritu  de  escuela  no  le 
impidió  el  reconocer  que  Alberto  Magno  y  su  época 
inauguran  los  verdaderos  métodos  fie  experimenta¬ 
ción  científica.  Publicó  Pouchet:  Histnire  natnrelle 
de  la  famille  des  solantes  (Ruán.  1829),  Zoologie 
classique  on  Histnire  natnrelle  du  régne  animal  ( 1832; 
2.*  ed.,  París,  1811).  Flore  de  la  Seme  In/éneure 
(Ruán.  1831),  Notice  zoologiqne  e.t  htstoriqne  sur  les 
éléphnnts  (Ruán,  1835).  Traité  élém  entaire  de  botuni- 
que  appliquée (  Ruán .  1835),  Recherches  sur  í anatomie 
el  la  phgstologie  des  mollnsques  (París.  1842),  Mono- 
graphie  du  genre  Nérite( París,  1847),  Sur  les  modijl- 
ratious  que  le  sexe  imprime  au  squelette  des grenoutlles 
(  1847),  í/appareil  digestí f  du  rousin  (1847).  Recher¬ 
ches  sur  les  organes  de  la  cireulation,  de  la  digestión 
et  de  la  respiratton  des  auimaux  infnsoires  (  París, 
1819):  estas  tres  Memorias  fueron  publicadas  en  los 
cuadernos  de  la  Academia  de  Ciencias;  Ristoire  na¬ 
tural  le  et  agricole  du  hanneton  et  de  sa  larve  (Ruán, 
1853).  Histnire  des  sriences  naturelles  au  moyen  dge 
(París.  1853),  y  L'Un  ivers  les  in  fluiments  grands  et 
les  iujlniments  petits  (  1865;  2.*  ed.,  1867).  obra  de 
vulgarización.  Sus  trabajos  de  polémica  en  favor  de 
la  teoría  llamada  de  la  proles  sitie  maíre.  son:  Theo- 
rie  positive  de  V  évolution  spontanée  et  de  la  féconda- 
tion  des  mammiféres  et  de  í espéte  h amaine  baste  sur 
f  observatinn  de  tóate  la  série  anímale  (  París,  1847), 
obra  que  obtuvo  el  premio  de  fisiología  experimental 
«le  la  Academia  de  Ciencias;  Nonvelles  experlenc.es 
sur  les  nnimaux  psendo-ressnscitnnts  (1859),  Hétéro- 
gSnéité  ou  Traité  de  la  géntration  spontanée  (  París, 
]S59).  Corps  organista  recueillis  dans  l'air  par  les 
Jlacons  de  neige  (1860),  De  la  tiatare  et  de  la  genése 
de  la  levftre  dans  la  fermentation  alcnnligue  (1861). 
Lettres  sur  les  créatinns  succe.tives  et  les  sonlévements 
du  globe  (Ruán,  1862),  y  F/ouvelles  expériences  sur 


la  géntration  spontanée  et  la  résistance  vítale  (1863). 
Además,  se  deben  ¿  Pouchet  algunos  inventos  «lo 
aparatos  ingeniosos,  tales  como  el  aeróscopo  que 
lleva  su  nombre. 

Pouchet  (Gabriel).  Biog.  Químico  francés,  n.  en 
París  en  1851.  Después  de  haberse  licenciado  en 
ciencias,  siguió  la  carrera  de  medicina  en  la  Facul¬ 
tad  de  París,  de  la  que  recibió  una  pensión  para 
cursar  el  doctorado;  al  propio  tiempo  ejercía  de  pre¬ 
parador  en  el  curso  de  higiene  (1878)  y  en  el  de 
química  biológica :  figuraron  entre  sus  maestros 
Bouehnrdat.  Gnutier  y  Vulpian.  En  1880  recibióse 
de  doctoren  medicina  con  la  tesis  Coutribution  á  la 
conaissance  des  matiéres  extractives  de  í uriñe;  poco 
después  fué  nombrado  agrégé  de  farmacología,  y  en 
esta  ocasión  presentó  la  tesis  Propriétés géuérales  des 
aldéhgdes  y  un  estudio  acerca  de  la  Transjormation 
des  matiéres  albaminoides  dans  l  écoiiomie .  Nombrado 
miembro  de  la  Sociedad  de  Medicina  legal,  recibía 
al  poco  tiempo  el  de  titular  del  Comité  consultor  de 
Higiene  de  Francia  ( 1887)  y  el  de  director  del  Labo¬ 
ratorio  de  «lidio  Comité  (1889).  En  este  mismo  año 
se  le  encargó  un  curso  de  química  médica  en  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina,  v  tres  años  después  (1892)  ob¬ 
tuvo  la  cátedra  de  farmacología  como  profesor  «le 
número.  Desde  1897  es  miembro  de  la  Acndemia  de 
Medicina.  Sus  lecciones  inauguraron  en  la  Facultad 
«le  Medicina  una  enseñanza  nueva  y  más  amplia  de 
la  farmacología,  considerada  como  la  introducción 
necesaria  á  la  terapéutica,  como  la  base  misma  d«*la 
ciencia  médica,  y  fundada  en  la  noción  general  «le 
los  diferentes  cuerpos  y  de  las  modificaciones  que 
ellos  son  capaces  de  imprimir  al  organismo  viviente. 
«(Sin  conocimientos  farmacológicos, escribía  Pouchet, 
el  médico  camina  siempre  á  tientas  en  el  empleo  <le- 
medicnmento.. .j>  Fiel  á  sus  principios.  Pouchet  en¬ 
contraba  la  justificación  de  ellos  en  los  nuevos  des¬ 
cubrimientos  de  la  sueroterapia.  y  abría  el  curso  de 
1894  á  1895  mediante  un  estudio  de  la  sueroterapia 
en  sus  relaciones  con  la  farmacología,  resumiendo  y 
dilucidando  el  aspecto  químico  y  fisiológico.  Pou- 
chkt  es  caballero  de  la  Legión  de  Honor,  oficial  de 
Instrucción  pública,  director  del  Laboratorio  del 
Consejo  Superior  de  Higiene  de  Francia,  miembro 
«leí  Consejo  Universitario,  asesor  del  «lecano  de  la 
Facultad  «le  Medicina  de  París  desde  1908,  miembro 
correspondiente  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Lis¬ 
boa.  etc.  Entra  sus  publicaciones  citaremos,  además 
de  las  mencionadas;  Traité  de  médecine  légale ,  de 
jurisprudence  medícale  et  de  toxicologie,  en  colabora¬ 
ción  con  Legrand  du  Saulle  y  Berryer  (1885);  Le- 
gnus  de  pharmacndynamie  et  de  matiére  medícale , 
«lados  en  la  Facultad  de  Medicina  «le  París  (1899- 
1905):  forman  estas  lecciones  cinco  series;  L'iode  e$ 
les  indiques  (1905),  Précis  de  pharmacologie  et  de 
matiére  médicale  (1907),  Aide-mémoire  de  thérapen - 
fique,  en  colaboración  con  Dehove  y  Sallard  (1908), 
etcétera.  Débensele  también  numerosos  estudios  per¬ 
tenecientes  á  medicina  legal,  higiene,  terapéutica, 
etcétera,  publicados  en  los  Aúnales  d'  Hygiéne  pu¬ 
blique  et  de  Médecine.  légale,  en  el  Bnlletiu  général  de 
Thérapeutígue ,  en  el  Recueil  des  Traraux  du  Comité 
cónsul t •/  d'  Hygiéne  publique ,  de  Francia;  en  el  Pro • 
grés  Médical.  en  el  Dictionnaire  de  Médecine.  do 
Deschampa,  etc.  En  todas  esas  producciones  se  en¬ 
cuentran  las  cualidades  de  precisión  científica  y  do 
claridad  que  le  distinguen.  Sus  ya  citadas  Legons  de 
p/iarmacodynaniie  et  de  matiére  médicale  constituyen 
una  prueba  del  esmero  y  la  exactitud  aportados  ai 
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estudio  histórico  ue  las  diferentes  substancias.  En 
este  estudio  se  reveía  PoüChbt  un  sabio  químico  y 
uu  erudito  de  gran  valor. 

Pouciiet  (Luis  Ezuvíuikl).  Bíoq  .  Industrial  y  eco¬ 
nomista  francés,  n.  en  Gruchet  (Sena  Inferior)  en 
17  18  y  m.  en  Ru  in  cu  1809.  Pertenecía  á  una  fami¬ 
lia  de  fabricantes  y  empleó  su  talento  en  perfeccionar 
los  procedimientos  de  la  industria  de  tejidos.  Viajó 
por  Inglaterra,  España  é  Italia,  visitando  las  princi¬ 
pales  fábricas,  é  importó  en  Francia  la  máquina  de 
Arliwrighfc,  cuyo  mecanismo  modificó  hasta  conse¬ 
guir  triplicar  el  producto  «le  la  misma.  T rabnjó  igual¬ 
mente  por  el  establecimiento  del  sistema  métrico  de¬ 
cimal,  filé  premiado  varias  veces  por  el  Gobierno  V 
nombrado  miembro  de  la  Oficina  consultiva  de  Artes 
y  Oficios  v  de  algunas  sociedades  de  Ruún  y  París. 
Escribió:  Projet  d  un  Journal  uuirerscl  de  cominerce. 
Traite  sur  la  /abricotina  de  étojíes  (Ruán,  1788), 
Tablean  de  la  durée  de  l'année,  Fr  he  lies  graphiqiies 
des  nonveaux  poids,  mesures  et  monuaies  fcanqaises  et 
des  v illes  et  pat/s  les  plus  enmmerciaux  de  ÍEurope 
(Ruin,  1795);  vnrias  Memorias  publicadas  en  los 
Anuales  des  Arts  et  Manufactures,  una  Cíe/  de  la 
lauque  espagnole  ( 1788)  y  varios  artículos  eu  revis¬ 
tas  y  periódicos. 

Bibliogr.  Hnag,  La  Frunce  protestante . 

POUCHETI  A.  f.  llot.  G  enero  do  plantas  fun¬ 
dado  por  A.  Richard,  en  la  familia  de  las  rubiáceas, 
subfamilia  de  las  cinconoideas.  tribu  de  las  garde- 
niens,  subtribu  de  las  gardeninas,  con  los  lóbulos 
corolinos  en  prefloración  retorcida,  semillas  relati¬ 
vamente  grandes,  con  testa  fibrosa,  flores  hermafro- 
•  litas,  inflorescencias  laterales,  estilo  buido,  albumen 
homogéneo,  semillas  sin  ardo,  ovario  por  lo  menos 
en  la  punta  unilocular,  óvulos  hiserindos,  cáliz qnin- 
quedentado.  flores  sin  calículo.  Son  arbustos  ó  ar- 
holilloscon  hojas  coriáceas,  estípulas  interpeciolnres. 
puntiagudas,  soldadas  en  vaina  eu  la  base,  flores 
pe«jucñas,  en  panojas  cortas,  axilares. 

Comprende  dos  ó  tres  especies  «leí  O.  del  Africa 
tropical. 

El  género  Powhrtia  Schittt.  comprende  peri«lí- 
neos,  do  la  familia  «le  los  giinnodininceos,  tribu  de 
los  gimnodinieos.  con  el  surco  transverso  en  toda 
una  vuelta  ó  más  de  tornillo,  con  estigma  vejigoso, 
gratule,  con  lente  gratule. 

Comprende  10  especies  marinas  de  mares  cálidos, 
desde  el  Mediterráneo. 

POUCHKINE  Ar.RJANnno).  Biog.  V.  Puchkin. 

POUCH-LAFARGE  (María  Fortunata  Ca- 
pki.i.u  dk).  Biog.  Mujer  francesa  á  quien  hizo  célebre 
uu  proceso  de  envenenamiento,  nacida,  según  unos, 
eu  Villera-I leJlon  (  Aisne),  y  según  otros  autores, 
••ti  París  el  15  de  Enero  «le  181G  y  muerta  en  Orno- 
lac.  cerca  «le  l’ssat  (  Ariége).  el  7  «le  Septiembre  de 
1852.  Una  «le  sus  tías  maternas  estaba  easnda  con 
«d  diplomático  prusiano  Martens;  otra  bahía  con- 
traí«lo  matrimonio  con  Garat,  secretario  general  «leí 
Rauco  «le  Francia;  además,  una  prima  s«iva  tuvo 
relaciones  Becrefus  con  Luis  Felipe.  Todo  lo  dicho 
demuestra  que  Pouch-Lafarge  piulo  frecuentar  «Ies- 
de  su  juventud  la  alta  sociedad  parisiense.  Habi- 
tua«la  á  todas  las  eomodiilades  «le  |n  vi<lu  «le  la  capi¬ 
tal,  instruida  é  ingeniosa,  cansó  mucha  extrañeza 
que  contrajera  matrimonio  en  1889  «*on  un  industrial 
metalúrgico  de  Corréze  llamado  Lnfarge.  hombre 
grosero,  que  la  engañó  respecto  á  su  pretendúla 
fortuna.  La  desilusión  «lo  Ponen- Lafargb  fué  gran- 
«le  al  ir  á  ocupar  la  mansión  de  su  esposo,  pues  lo 


que  éste  había  asegurado  ser  un  palacio,  no  era 
más  que  un  edificio  destartalado.  Por  lo  que  el  mis¬ 
mo  día  «le  su  llegada  al  pretendhlo  chutean  du  Oían - 
dier  pidió  la  separación:  no  obstante,  tuvo  lugar  la 
reconciliación  entre  ambos  cónyuges,  y  si  bien  la 
esposa  pareció  acomodarse  á  su  desgraciada  situu- 
ción,  no  supo  disimular  su  desdén  por  n«piella  vula 
provinciana  y  rústica.  Su  suegra  vivía  también  en 
el  Glnndier,  haciéndole  aún  más  insoportable  I* 
vida.  Poco  tiempo  «lespucs  Lnfarge  tuvo  que  «Un¬ 
girse  á  París  por  rozón  de  sus  negocios,  y  allí  reci¬ 
bió  «lo  su  madre  una  carta  en  la  que  se  le  notificaba 
el  envío  de  unas  confituras.  1/legaron  éstas,  y  La- 
fnrge  cayó  súbitamente  enfermo,  inuriemlo  á  los  po¬ 
cos  «lias*.  Durante  su  enfcrmethul  le  cuidó  la  esposa, 
quien  preparaba  por  su  mano  las  pociones  destina¬ 
das  al  enfermo.  En  seguida  fué  acusada  Pouch-La- 
fargk  «le  en  venemulorn.  y  «lió  fuerza  á  la  acusación 
el  bocho  «le  haber  comprailoá  un  farmacéutico  gran¬ 
des  dosis  de  arsénico,  suplicando  á  aquél  la  reserva. 
Para  acabar  «le  comprometer  á  Pouch-Lafakgk  fué 
ésta  aciisa«la  también  del  robo  «le  unos  diamantes 
que  habían  «lesapnrecúlo  «le  casa  de  una  amiga  suya 
en  ocasión  en  que  la  acusada  se  bailaba  «le  visita  en 
ella,  y  como  parte  de  dichas  joyas  se  encontraron  en 
el  «lomicilio  de  Pouch-Lafarge.  ésta  fué  condena. U 
por  e!  Tribunal  Correccional  á  «los  años  «le  prisión, 
pues  no  le  valió  la  afirmación  «le  «pie  dichas  joyas  se 
las  había  «bulo  aquella  amiga  para  que  guanina 
silencio  sobre  las  relaciones  ocultas  que  tenía  In  pre¬ 
téndala  «loriante  con  un  español  llamado  Clavé.  Ai 
presentarse.  p«ms,  la  infortunada  Pouch-Lafarge 
ante  el  Tribunal  de  los  Asises  del  Corréze  «2  de 
Septiembre  de  1840)  para  responder  del  envenena¬ 
miento  «lo  su  esposo,  pesaba  ya  sobre  ella  la  ante¬ 
rior  comlenn.  La  acusn«la,  defendida  por  el  célebre 
abogado  de  París,  Paillet.  y  por  otros  «los  abogados 
«le  Limoges,  Hac  y  Lacbaud,  sost«ivo  siempre  su 
inoceneia.  Los  peritos  químicos,  durante  el  pro¬ 
cedo.  lucieron  análisis  repetidos  «le  las  visceras  de 
Lnfarge.  v  declararon  no  haber  encontrado  resto 
alguno  do  arsénico:  repitióse  dos  veces  el  análisis 
durante  el  curso  del  juicio,  y  los  rcsulta«los  fueron 
idénticos.  El  Tribunal,  no  obstante,  no  se  dió  por 
convencido  y  llamó  al  célebre  español  doctor  Orilla 
(  V.).  que  gozaba  «lt*  mucho  renombre  en  París,  en 
donde  tenia  su  resblencia.  y  era  «lecauo  de  la  Facili¬ 
tad  «le  Medicina.  Este  descubrió,  según  propia  ma¬ 
nifestación,  una  cantidad  imponderable  de  arsénico 
en  aquellas  visceras.  Los  abogados  de  la  defensa 
llamaron  entonces  al  químico  Raspnil  para  que  hi¬ 
ciera  también  el  análisis,  pero  llegó  el  químico  de- 
masia«lo  tarde,  y  la  acusada  fué  condenndn  n  traba¬ 
jos  forzados  á  perpetuidad.  Este  proc«'so  apasionó 
enormemente  á  la  opinión,  no  sedo  en  Francia,  sino 
también  en  el  extranjero,  y  más  todavía  cuando  s«» 
supo  «pie  el  citado  Raspad  bahía  protestado  de  las 
conclusiones  del  «loetor  Orfila.  afirmando  que  este 
era  rapaz  de  encontrar  arsénico  incluso  en  el  sillón 
del  presidente  del  Tribunal.  La  condenndn.  que  con¬ 
servó  muchos  partidario*  que  creían  en  su  inocencia, 
tuvo  que  sufrir  «loco  años  «le  encierro,  al  cabo  de  los 
cuales  lograron  sus  amigos  el  indulto.  Pero  apenas 
salida  «le  la  cárcel,  m urio  en  los  baños  «1«‘  Lssat. 
llevamlo  á  la  tumba  el  secreto  «le  su  inocencia.  Es¬ 
cribió  unas  interesantes  Mémoires  (París,  1K-H  ) 
que  tuvi«»ron  un  éxito  editorial  asombroso:  v  en  la 
prisión  «le  Montpeilier,  donde  fué  trns!a«lnda  «les- 
pués,  compuso  sus  Henves  de  prison,  que  no  vieron 
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h\  luz  hasta  después  de  la  muerte  de  su  autora 
( 1 8t)3 ). 

Bibliogr.  Miguel  S.  Oliver,  Orjlla  y  el  proceso 
La/ar  ge  (Barcelona.  1313). 

POUD.  J lea  ol.  Unidad  do  peso  usada  en  Rusia, 
equivalente  á  16*38  kg. 

POU-DIOI.  L  ing .  Lengua  hablada  por  los  habi¬ 
tantes  del  80.  de  Kwei-chow,  gran  parte  del 
Kwang-si  y  otras  regiones  limítrofes.  Pertenece  a 
la  familia  siamesa  y  es  usada  por  unos  4.000,000 
«le  individuos.  Recibe  también  el  nombre  de  I-kia 
o  tchong-kia. 

POUDRA  (Noel  G  erminai,).  Biog.  Matemático 
francés,  u.  eu  1704  y  in.  en  Parts  en  1804.  Fué 
oficial  superior  del  estado  mayor  del  ejército  francés 
y  profesor  de  la  escuela  de  dicho  cuerpo.  Escribió: 
(¿ uestion  de  probahiliié  resolue  par  la  géometne  (Pa¬ 
rís.  1853),  Examen  critique  dn  Traite  de  perspectice 
iiucaire  de  Air.  de  la  Gonrnerie  (Parts,  1850),  Trai¬ 
te  de  perspectivc-reltef,  con  Glossard  (París,  1800); 
O  entres  de  Desargnes ,  réanies  et  analysées  (París, 
1863-64),  ¡liston  e  -de  la  perspective  ancieune  et  mo- 
drrne  (Parts,  186  4),  Les  trigones,  té  tragones .  etc . 
(Parts,  1865);  Des  réseaux  ( París,  1865),  Théorie 
yen.  des  faiseaux  et  des  involut.;  applic.  aux  traces 
des  conrees  (  París,  1865);  Perspectioe-relief  ( Parts, 
1866),  Involut.  plañe;  propr.  du  tétraédre  polaire 
(  París,  1866),  y  Complementa  de  géomeir .  fondée  sur 
/.i  perspective  (París,  1868).  Además,  publicó  otros 
trabajos  de  matemáticas  en  revistas  científicas. 

POUDRETTE.  Agr.  y  (¿ui/n .  V.  el  artículo 
Abono. 

POUEIGH  (Mario  Octavio  Gerardo  Juan). 
Biog.  Músico  francés,  n.  en  Toulouae  en  1876. 
Siguió  en  su  ciudad  natal  la  carrera  de  derecho,  y 
ni  propio  tiempo  se  dedicó  al  cultivo  de  la  música; 
posteriormente  se  trasladó  á  París  para  perfeccionar¬ 
le  en  este  arte,  singularmente  eti  la  composición, 
teniendo  por  profesores  á  G.  Caussade,  G.  Faure  y 
V.  d’Indy.  Ha  publicado:  una  Sonate  para  piano  y 
violín  (1306),  Film ,  suite  para  orquesta  (1006); 
Dentellare  de  r¿ ve,  para  canto  y  orquesta  (1007); 
tres  piezas  para  piano  con  el  título  Pomtes  séc/ies 
(1008),  y  Les  lointains,  fragmento  de  un  poema  dra¬ 
mático  para  solo,  orquesta  v  coro.  Son  también  de 
e>te  compositor  el  drama  lírico  Le  menear  de  Louves, 
en  cinco  actos;  La  ronde  dn  Ble  d' Amour,  para  coro 
mixto  y  orquesta;  una  Marche  triomphale,  etc.  Ha 
publicado  harmonizadas  en  la  revista  Les  Chansons 
de  Frunce  ( 1007-08),  canciones  populares  del  Lan- 
guedoc  y  Gascuña;  tres  canciones  del  País  de  Oc, 
14  canciones  antiguas,  etc.  Sobre  critica  musical 
lia  escrito  en  varios  periódicos  y  publicado  la  obra 
Aiusiciens  frangais  d'  anjonrf  huí  (1011)  con  el  seu¬ 
dónimo  Octave  Séré. 

POUEMBOUT.  Geog.  Centro  penitenciario  de 
la  colonia  francesa  de  Nueva  Caiedonia  (Melanesia. 
Oceanta),  sit.  á  220  kms.  NO.  de  Nouméa,  eu  el 
vulle  del  río  Koné.  Fué  fundada  en  1883. 

POUEUN,  PHOUEUN,  PHOUON  ó 
FUEN.  Geog.  Región  y  raza  indígena  do  la  Indo¬ 
china  Francesa,  en  la  colonia  de  Annam,  país  del 
Laas.  Se  extienden  entre  el  princip.  de  Lunng-Pra- 
l>ang  al  O.  y  el  Tonquín  y  la  prov.  annamita  de 
Nghe-an  al  E.  Formaba  en  otro  tiempo  un  reino  y 
consiste  en  una  vasta  y  fértil  mesetu,  donde  se  crían 
numerosos  rebaños,  especialmente  de  caballos  muy 
nombrados,  y  vive  una  población  industriosa,  pero 
cobarde. 


POUEY  (Enrique).  Biog.  Médico  uruguayo, 
n.  en  Montevideo  en  1858.  Estudió  en  la  Facultad 
de  su  ciudad  natal  y  luego,  pensionado  por  el  Go- 
bienio,cursó  de  nuevo  toda  la  carreta  en  París,  cuya 
Facultad  le  concedió  el  título  de  doctor.  Al  regresar 
á  su  país  fué  nombrado  profesor  de  medicina  opera¬ 
toria  «lo  la  Universidad  de  Montevideo,  pasando  en 
1835  á  la  de  clínica  ginecológica  de  la  misma,  y  eu 
1838  fuudó  un  Sanatorio  para  mujeres,  lia  asistido 
á  diversos  Congresos  nacionales  é  internacionales,  y 
lia  colaborado  en  numerosas  revistas  científicas,  ha¬ 
biendo  publicado,  además,  algunos  trabajos  sueltos. 

POUÉYFERRÉ.  Geog.  Po  bl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  los  Altos  Pirineos,  dist.  de  Arge- 
lés,  cant.  de  Lourdes;  470  li. 

POUÉZE.  Geog.  Poli I .  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Maine  y  Uoire,  dist.  de  Segré,  cant.  y 
á  11  kms.  «le  Lion  d’Angers,  ó  72  m.  s.  n.  m.; 
560  li.  ( 1 ,370  con  el  mun.).  Capilla  de  Santa  Eme- 
rencia,  construida  en  tiempos  de  Luis  XI  y  en  cu\o 
interior  so  conserva  un  antiguo  retablo.  Cerca  «le 
ella  existe  una  casa  del  siglo  xv.  Canteras  de  piza¬ 
rra  en  explotación. 

POUF.  m.  Chile.  Galicismo  que  significa  un  ta¬ 
burete  de  tapicería  cómodo  y  elegante. 

POUFFOND.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
eu  el  dep.  de  Dos  Scvres,  dist.  v  cant.  de  Melle; 
480  h. 

POUG ATCHEF  (Emiliano).  Biog.  1  m  postor 
ruso,  n.  en  Pimoreish  del  Don  en  1726  (según  al- 
guuos  autores,  en  Potemkinskava  en  1740)  y  muer¬ 
to  decapitado  en  Moscou  en  1775.  Era  cosaco  y 
como  tal  luchó  contra  los  prusianos  durante  la  gue¬ 
rra  de  los  Siete  Años  y  después  contra  la  Subli¬ 
me  Puerta  en  1763.  Demostró  mucho  valor,  princi¬ 
palmente  en  el  sitio  de  Hender,  terminado  el  cual 
solicitó  la  licencia  absoluta,  que  le  fué  negada.  En 
vista  de  ello  desertó,  refugiándose  en  Polonia.  Allí 
trató  de  instruirse,  afilióse  á  la  secta  de  los  raskol¬ 
niks  (disidentes  del  culto  ortodoxo),  y  más  tarde  se 
unió  á  los  cosacos  del  Ural  entre  los  que  adquirió 
mucho  influjo,  llegando  á  capitanearlos,  y  tomó 
parte  en  las  correrías  de  aquéllos,  cuyo  único  objeto 
era  robar  á  los  comerciantes  que  viajaban  entre  Per- 
sia  y  Rusia.  Desde  1773  basta  1775  fomentó  una 
insurrección  muy  sangrienta,  púsose  al  frente  de 
sus  partidarios,  que  eran  ya  muchos;  todos  los  ras¬ 
kolniks  estaban  también  á  su  lado,  y  de  este  modo 
pudo  Pouoatchep  hacer  frente  al  nuevo  régimen 
que  trataba  de  imponer  Catalina  11  á  sus  súbditos. 
El  extremo  parecido  que  tenía  con  el  zar  Pedro  III, 
muerto  por  orden  de  su  esposa,  la  citada  soberana, 
le  hizo  concebir  el  proyecto  de  hacerse  pasar  por  el 
difunto  monarca,  y  no  le  fué  muy  difícil  inventar 
la  historia  referente  al  modo  cómo  había  conseguido 
escapar  de  la  prisión  y  muerte.  Al  frente  de  sus 
tropas  apoderóse  el  falso  Pedro  111  de  varias  fortale¬ 
zas  del  gobierno  de  Oremburgo.  Hecho  prisionero 
en  Kasan  logró  evadirse,  y  con  algunos  de  sus  par¬ 
tidarios  llego  á  laitz.  en  donde  fué  recibnlo  como 
un  salvador  por  la  guarnición,  y  otras  tropas,  que 
se  hallaban  destacadas  en  varias  poblaciones  de 
aquel  territorio,  no  tardaron  tampoco  en  pasarse 
á  su  lado;  por  otra  parte,  la  crueldad  de  que  dió 
muestras  influyó  también  en  que  engrosase  el  nú¬ 
mero  de  sus  partidarios,  pues  á  los  que  se  resistían 
les  bacía  asesinar  en  masa.  Cosacos,  kalmukos.  tár¬ 
taros,  kirguises,  etc.,  peleando  todos  á  las  órdenes 
«le  PouOATcrir.F,  llegaron  á  constituir  un  ejército  de 
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25.000  hombres.  Estas  hordas,  aumentadas  también 
por  grandes  masas  de  siervos,  á  quienes  el  usurpa¬ 
dor  habla  prometido  la  emancipación,  sostuvieron 
el  sitio  de  Oremburgo  durante  seis  meses  ( 17*73— 
1774),  devastaron  la  región  del  Don  y  luego  se  di¬ 
rigieron  contra  Moscou.  Lo  emperatriz  Catalina  no 
dio  al  principio  mucha  importancia  ¿  la  iusunec- 
ción,  pero,  ante  los  progresos  de  ésta,  envió  contra 
los  revoltosos  á  varios  generales,  quienes  empren¬ 
dieron  vergonzosa  fuga  tan  pronto  como  tuvieron 
delante  las  hordas  de  Pouqatchbf.  En  Moscou  el 
pueblo  esperaba  con  impaciencia  la  llegada  del  im¬ 
postor,  á  quien  tenia  por  ei  verdadero  Pedro  III. 
Por  fin,  el  general  Galitzin,  enviado  contra  los  re¬ 
volucionarios  por  Catalina  II,  derrotó  á  Pougatchek, 
el  cual  se  retiró  entonces  á  los  montes  del  Ural, 
desde  donde  efectuó  varias  incursiones  en  el  llano; 
apoderóse  de  StaroíT  é  incendió  los  arrabales  de 
Kasáu.  Pero  pronto  se  hizo  odioso  por  su  extremado 
rigor  y  por  las  devastaciones  llevadas  A  cabo  por 
sus  hordas.  Un  ejército  regular,  mandado  por  Mí- 
cholson.  apoderóse  de  Pougatchbf,  no  sin  que  de¬ 
jara  de  intervenir  en  su  captura  la  traición,  pues 
mediaba  una  recompensa  de  100,000  rublos  a  quien 
entregara  al  caudillo,  muerto  ó  vivo.  Conducido  A 
Moscou  en  una  jaula  de  hierro,  fué  condenado  á  ser 
descuartizado  vivo.  No  obstante,  la  emperatriz  Ca¬ 
talina  le  conmutó  aquella  pena  por  la  decapitación. 
Esta  terrible  insurrección  produjo  desastrosos  efec¬ 
tos  en*  Rusia,  pues  las  hordas  que  capitaneó  el  fin 
gi  lo  Pedro  III,  devastaron  durante  mucho  tiempo 
muchas  regiones  de  aquel  inmenso  país;  ciudades 
enteras  fueron  incendiadas  y  saqueadas  otras.  El 
poeta  Pouchkine  es  el  principrl  historiógrafo  d<* 
aquella  rebelión. 

POUGE  (  La).  Geog .  Pobl.  y  mnn.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Creuse,  dist.  de  Bourganeuf,  cant.  de 
Pontarion;  3  10  h, 

POüGENi  (  Mario  Carlos  José  de).  Biog . 
Erudito  y  poeta  francés,  n.  en  París  en  1755  y  m.  en 
Vauxbuin  (Aisne)  en  1833.  Hijo  natural  del  prínci¬ 
pe  Conti,  abrazó  la  carrera  diplomática  y  partió  A 
Roma  en  compañía  del  cardenal  tíernis.  A  pesar  de 
liaber  perdido  la  vista  cuando  contaba  sólo  veinti¬ 
cuatro  años  de  edad,  dedicóse  con  ardor  á  las  inves¬ 
tigaciones  científicas,  y  al  confiscarle  sus  bienes  la 
Revolución,  que  le  privó  de  la  pensión  de  10.000 
libras,  estableció  en  Parts  una  imprenta  y  librería, 
empresa  que  fue  subvencionada  por  Napoleón.  Sus 
trabajos,  junto  con  aquella  industria,  le  produjeron 
lo  suficiente  para  vivir  tranquilo  durante  los  últimos 
años  de  su  vida,  en  el  valle  de  Vauxbuin,  adonde  se 
retiró  en  compañía  de  su  esposa,  una  poetisa  y  mú¬ 
sica.  Pouükns  mantuvo  correspondencia  con  varios 
soberanos  europeos  y  estuvo  relacionado  también  con 
los  filósofos  enciclopedistas  del  siglo  xvm.  En  1799 
fué  nombrado  miembro  del  Instituto  (  Academia  Fnm 
cesa).  Su  obra  más  notable  es  el  Trésor  des  origines 
et  dirtionnaire  grammatical  raisonné de  la  Pingue  fran • 
faise  (  París  1819),  y  entre  sus  demás  producciones 
citaremos:  Récréations  de pbilosophie  et  morale{  1 786), 
Vocabuluire  de  nnuv'aux  privah/s  frangais  (179 4), 
Btsai  sur  les  antignités  da  Word  ( 1797).  el  poema  de 
las  Quatre  Ages  ( 1 81  9),  traducido  á  varias  lenguas; 
Lettres  d'un  c/tartrenx  ( 1 820).  que  fueron  traducidas 
«I  castellano;  Abel  oh  les  trnis  fréres  (1831),  en  que 
nboga  por  la  reforma  del  Derecho  penal;  Contes  dn 
rietl  ermite  de  la  tallé*  de  Vauxbuin  ( 1821  ),  Archéo- 
logic  /,  anraise  oh  vocabtilaire  de  mots  anciens  tombés 


en  dcsuétnde{  1821-25),  Le  tires  pMlosopbiques(\S2b)i 
Coates  et  pocsies  fngttires  ( 1828),  Alémoires  et  soatt- 
nirs  (1831),  un  Traite  curioso  sobre  los  cataclismos 
ó  diluvios,  etc. 

Bibliogr.  Pongens,  Lettres  fumiliers.  Mémoirtt 

sur  su  vie,  obra  postuma  (1834).  En  1881  Anatole 
Frailee  volvió  á  publicar  uno  de  los  cueutos  de  Pou- 
gens,  el  titulado  Jocho;  S.  de  Sacy,  Notice  sur  la  vxe 
et  les  travaux  de  Pongens  (1836). 

P0UGE018  (Luis  Alejandro).  Biog .  Sacerdo¬ 
te  francés,  n.  en  Signy-Pigneti  (1819-1897  ).  Estu¬ 
dió  en  el  Seminario  preparatorio  de  Meaux  y  luego 
en  el  Seminario  Superior  de  dicha  diócesis.  Desde 
1842  hasta  1817  fué  profesor  eu  el  Seminario  de 
Avon;  durante  este  tiempo  se  ordenó  de  presbítero  y 
so  le  destinó  después  á  las  parroquias  de  Othis  y 
Bourson.  En  1872  pasó  á  dirigir  la  parroquia  y  dea- 
nato  de  Moret  (Sena  y  Marne).  Fué,  además,  canó¬ 
nigo  honorario  de  las  diócesis  de  Meaux  y  Burdeos. 
Aficionado  A  investigaciones  históricas  y  á  estudios 
orieutales,  escribió  una  notable  obra  sobre  Vansleb, 
aprovechando  la  circunstancia  dé  haber  descubierto 
en  la  citada  parroquia  de  Bourson  los  restos  de 
aquel  orientalista  y  explorador.  Esta  obra,  publica¬ 
da  eu  París  (1868),  le  valió  muchas  felicitaciones  de 
las  personas  eruditas  y  del  emperador  Napoleón  111. 
Al  declararse  laica  la  enseñanza  primaria,  abrió  este 
ilustre  sacerdote  dos  escuelas  libres  en  su  parroquia 
de  Moret-8ur-Loing.  Fué  un  orador  distinguido; 
muchos  de  sus  sermones,  homilías  y  panegíricos  ee 
publicaron  en  La  l'ribuna  Sagrada.  Entre  sus  de¬ 
más  producciones  mencionaremos;  Abyssinie  (París, 
1868).  Histoire  de  Pie  IX  (París,  1877-86),  L'an- 
cienne  et  royale  tille  de  Moret-snr-Loing  (  París. 
1875,  y  Abbeville,  1889),  etc.  Además,  colaboró  eu 
varios  periódicos  católicos. 

POUGST.  Geog.  Pobl.  y  mtin.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Herault,  dist.  de  Lodéve.  cant.  de  Gi- 
gnac,  á  130  m.  de  altura,  en  una  colina  á  cuyo  pie 
corre  el  Herault;  830  h.  Almarraza.  Comercio  de 
vinos  y  de  alcohol. 

Pouget  (  Antonio).  Biog.  Monje  benedictino  y 
escritor,  francés,  n.  en  Bezors  en  1650  y  m.  en  la 
abadía  de  Soréze  en  1709.  Ingresó  en  la  Congrega¬ 
ción  benedictina  de  San  Mauro  y  filé  muy  versado 
en  matemáticas  y  en  la  lengua  hebrea.  Dejó  publi¬ 
cadas  sus  7'ables  hebraignes.  Había  trabajado,  ade¬ 
más,  con  el  padre  Mjntfaucon  en  traducir  y  anotar 
el  volumen  IV  de  las  Analecta  graeea,  publicado  eu 
1688.  También  colaboró  con  el  padre  Martiannv  en 
la  edición  de  las  obras  de  san  Jerónimo,  llamada  do 
los  Benedictinos  (París,  1693-1706). 

Bibliogr.  Castellanos,  en  Biografía  eclesiástica 
completa  (X \\.  183,  Madrid,  1863).* 

Pouget  (Bkltrán  dbl).  Biog.  Cardenal  francéa, 
n.  en  el  castillo  de  Pouget,  cerca  de  Cabors,  ym.ei 
Aviñón  (1280-1352).  En  1316,  siendo  canónigo  do 
Aix,  recibió  el  capelo  cardenalicio  y  fué  nombrado 
obispo  de  Ostia.  Colocado  en  1319  como  legado  A  U 
cabeza  de  un  pequeño  ejército  con  el  encargo  de  re¬ 
cuperar  la  posesión  «le  los  Estados  de  la  Iglesia, 
partió  para  Italia  con  el  príncipe  real  Felipe  de 
Vnlois.  Allí  atacó  á  Mateo  Visconti,  cabeza  de  los 
gibelinos  de  Lombardía.  pero  sufrió  derrota  tras  de¬ 
rrota,  á  pesar  de  haber  recurrido  á  varias  medidas  é 
fin  de  que  el  país  se  pusiera  en  contra  de  aquél,  y 
procuró,  además,  captarse  el  auxilio  de  los  gOelfos. 
\1  fin  logró  someter  Parma,  Reggio,  Bolonia  y  Mó- 
dena,  y  siguiendo  el  ejemplo  de  estas  cimlndes  •• 
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•  indieron  á  Pouget  otrns  ciudades  de  la  Romana. 
Pero  como  carecía  de  las  cualidades  necesarias  para 
desempeñar  la  misión  que  se  le  había  condado  v, 
además,  no  eran  la  lealtad  y  la  rectitud  las  dotes 
que  en  él  sobresalían,  pronto  estallaron  varias  su¬ 
blevaciones.  Sus  negociaciones  con  el  rey  de  Bohe¬ 
mia,  Juan  de  Luxemburgo,  acabaron  por  alienarle 
bis  simpatías  de  los  gtielfos  y,  por  fin,  fué  derrotado 
en  Ferrara  por  el  marqués  de  Este  y  expulsado  de 
Bolonia  en  Marzo  de  1334.  Muerto  su  protector  el 
papa  Juan  XXII,  de  quien,  según  unos,  era  hijo  y, 
según  otros,  sobrino,  acabaron  las  ambiciones  del 
cardenal. 

Pouget  (Fermín).  Biog.  Jesuíta  francés,  n.  en 
Marvejols  (Lozere)  v  ni.  en  Toulouse  ( 1 8U0-1870 ). 
Ks  autor  de  las  siguientes  obras:  Les  Pélerinages 
unx  Sanctnaires  de  la  Mére  de  Bien.  Pélerinages  dn 
Mois  de  Mui,  en  colaboración  con  el  padre  Gloriot 
(Lyón,  1810);  V te  de  MUé  Lamonrous,  díte  la  Bonne 
Mére,  fondatnce  el  premiére  snpérieure  de  la  tnatsou 
de  la  M  iséncorde  de  Bordeante .  traducida  al  italiano, 
inglés  y  alemán  (Lyón,  1843);  líistoire  des  princi - 
panx  Sanctnaires  de  la  Mére  de  bien  (4  vol.,  Lvón. 
1847),  Pieitx  exercices  en  l'honnenr  de  Marie,  pour 
le  Mois  de  Mal  ( Aviñón,  1848).  Modéle  des  chrétiens 
dans  le  monde ,  oh  vie  de  M .  Gabriel  de  Vidattd  (Tou¬ 
louse,  1851);  Vie  de  Saint-Stanislas  Kostka,  novice 
de  la  Compagnie  de  Jésns,  traducción  libre  de  la  es¬ 
crita  en  italiano  por  el  padre  Bartoli  (Toulouse, 
1855),  y  Biographie  dn  P.  Lonis  Maillard,  de  la 
Compagnie  de  Je'sns( Lvón,  1867). 

Pouget  (Francisco  Amado).  Biog.  Teólogo  fran¬ 
cés,  n.  en  Montpellier  y  m.  en  París  ( 1666-1723). 
Doctoróse  en  teología  y  en  1006  ingresó  en  la  Con¬ 
gregación  del  Oratorio.  El  obispo  de  Montpellier, 
Colbert,  le  confío  la  dirección  de  su  Seminario,  y 
más  tarde  Pouget  se  trasladó  á  París,  en  donde  an¬ 
teriormente  había  sido  vicario  de  la  parroquia  d e 
Saint-Roch.  En  la  capital  de  Francia  dedicóse  á  la 
predicación  y  colaboro  en  la  reforma  litúrgica  de  la 
diócesis  de  París.  Dióle  mucha  Hombradía  la  publi¬ 
cación  del  Catéchisme  de  Montpellier  (París.  1702). 
v  fué  tal  el  éxito  de  esta  obra,  que  luego  la  vio 
adoptada  en  toda  Francia;  de  ella  se  hizo  una  edi¬ 
ción  latina,  con  citaciones  in  extenso .  con  el  título 
<)e  1  nstitntiones  eatholirae ,  postuma  (1725),  que  fué 
terminada  por  el  padre  Desmolets.  Dejó,  además: 
Lettres  á  Colbert  et  att  Cardinal  de  Noailles ,  Instrnc - 
tion  sur  les  prineipanx  devnirs  des  ehevaliers  de  Mal¬ 
te  (París,  1712),'  Sur  le  Breviaire  de  Narbonne ,  im¬ 
preso  en  parte  solamente  en  1708. 

Pouget  (Juan  Francisco  Alberto  du).  Biog. 
Arqueólogo  y  político  francés,  marqués  de  Nadai- 
Uac,  n .  en  Paría  en  181  8  y  m.  en  su  castillo  de  Rou- 
gemont(Loire  y  Cher)  en  1904.  Era  hijo  de  un  ge¬ 
neral  y  cursó  la  carrera  de  derecho,  pasando  luego  á 
residir  en  la  citada  finca.  Amigo  de  Thiers,  fué  lla¬ 
mado  por  éste  en  1871  para  ocupar  la  prefectura  de 
los  Bajos  Pirineos;  eu  el  desempeño  de  este  cargo  se 
mostró  acérrimo  defensor  del  orden  moral,  y  muchas 
Be  sus  disposiciones  gubernamentales  fueron  vistas 
ron  malos  ojos  por  los  republicanos.  En  1876  fué 
trasladado  á  la  prefectura  del  Indre  v  Loir:  fué  eu 
ella  aún  más  intransigente,  llegando  á  prohibir  la 
venta  y  distribución  de  los  periódicos  republicanos 
en  su  departamento.  Pero  al  ocupar  el  poder  el  mi¬ 
nisterio  Dufaure,  vióse  oldigado  el  marqués  de  Nn- 
Baillae  d  presentar  la  dimisión  de  su  cargo  y  se  reti¬ 
ró  á  la  vida  privada.  Especializóse  en  la  ciencia 


prehistórica  y  estudió  los  problemas  sociales  con¬ 
temporáneos,  publicando  las  siguientes  obras:  L'an * 
cienneté  de  l'homme  (1868).  Les  premiers  homrnes  et 
les  temps  préhistonques  (1880),  La  Science  et  la  poli- 
fique  (1880).  Le  mouvement  démocratiqne  en  Angle - 
ierre  (1881),  //  A  mérigue  vréhislorique  (1882),  Non- 
relies  découvertes  préhistonques  a  tu v  Etats-Unis 
(1883).  L'homme  tertiaire  (1883),  De  la  période 
glaciaire  (1884),  Les  aucienues  popnlatious  de  la  Co- 
lombie  (1885).  Découvertes  dans  la  grotte  de  Spy 
(1886),  L ajíaiblissement  de  la  natnlité  en  Frunce 
(1886),  Moeurs  et  monamente  des  penples  préhistori - 
qnes  ( 1888),  Les  problémes  de  la  vie  ( 1892).  Unitéde 
l'espéce  hnmaine  (1899),  Origine  de  la  vie ,  L'Atlan- 
tide ,  etc.  Todas  las  obras  de  este  autor  están  escri¬ 
tas  en  un  estilo  sencillo,  y  su  lectura  resulta  siempre 
muy  interesante. 

POUGHKEEPSIE.  Geog.  C.  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Nueva  York,  condado  de  Dutchess; 
27,936  li.  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  119 
kilómetros  al  N.  de  la  c.  de  Nueva  York,  en  la  ori¬ 
lla  occidental  del  río  Hudson.  Est.  de  empalme  de 
varios  ferrocarriles,  uno  de  los  cuales  atraviesa  el 
Hudson  por  un  puente  levadizo  construido  en  1889. 
La  población  se  levanta  á  unos  60  m.  sobre  el  nivel 
del  río  y  es  sede  del  Colegio  Vassar,  cuyos  hermosos 
edificios  y  campos  se  extienden  al  E.  de  Pouqii- 
kekpsik:  posee  también  otros  colegios  y  escuelas,  la 
biblioteca  llamada  Adriance  Memorial  Librarv,  con 
más  de  40,000  volúmenes;  hospitul  del  Estado  para 
locos,  el  hospital  Vassar  v  el  parque  College  Hill, 
que  ocupa  una  super.  de  100  acres.  Entre  las  nume¬ 
rosas  industrias  de  la  población  se  cuentan  las  de 
máquinas  segadoras,  herraduras,  cristal,  calzado, 
fundición  y  maquinaria,  cigarros,  persianas,  ropa 
interior,  medicamentos,  etc.  La  conducción  de  aguas 
es  propiedad  de  la  ciudad.  La  administración  está  á 
cargo  de  un  mayor,  elegido  por  dos  años,  y  un  Con¬ 
sejo  unicameral.  Los  holandeses,  en  1698,  fundaron 
una  colonia  en  el  actual  emplazamiento  de  Pough- 
kbrpsie,  y  durante  la  revolución  americana  fué  base 
importante  de  las  fuerzas  separatistas.  En  1788  se 
ratificó  allí  la  Constitución  federal.  La  aldea  fué  in¬ 
corporada  en  1799,  v  recibió  carta  de  ciudad  en 
1854. 

Bibllogp.  Platt.  Eagles  History  of  Ponghkeep - 
sie  ( Poughkeepsie.  1905). 

POUGIN  (Francisco  Augusto  Arturo  Pa- 
roise-Pougin,  más  conocido  por  Arturo).  Biog. 
Historiador  y  crítico  musical  francés,  n.  en  Chfi- 
teauroux  (Indre)  el  6  de  Agosto  de  183  4  y  m.  en 
París  el  7  de  Agosto  de  1921.  Empezó  de  joven 
su  educación  musical,  enseñándole  los  primeros  ru¬ 
dimentos  del  arte  sus  propios  padres,  que  eran  acto¬ 
res  de  provincia.  Luego  estudió  el  violín  con  varios 
profesores,  y  al  establecerse  en  París  su  familia 
pudo  el  joven  Pougin  ingresar  en  el  Conservatorio, 
v  allí  continuó  sus  lecciones  bajo  la  dirección  <1  e 
Alard;  al  propio  tiempo  estudió  piano,  contrapunto 
y  harmonía,  y  fué  contratado,  como  violinista,  en 
las  orquestas  de  diferentes  teatros.  Por  aquel  tiem¬ 
po  había  compuesto  la  letra  y  música  de  una  ope¬ 
reta  y  nlgunas  obras  para  violín.  Pero  abandonó 
el  ejercicio  práctico  de  la  música  por  sonreirle  los 
éxitos  que  alcanzaba  como  escritor.  En  efecto,  en 
Abril  de  1859  debutó  en  la  Re  vite  et  Gazette  Musi¬ 
cales ,  en  donde  publifó  una  serie  de  artículos  de 
crítica  musical,  que  fueron  muy  bien  acogidos:  ade¬ 
más,  colaboró  en  varios  periódicos  diarios;  tale» 
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fueron  Le  S oir,  La  Tribune,  Le  Journal  Ojlciel,  etc. 
En  1885  fue  redactor-jefe  del  Ménestrel  y ,  ul  mis¬ 
mo  tiempo,  crítico  musical  del  Evéuemeut  y  redac¬ 
tor  de  la  parte  musical  del  Nouveau  Dictionnaire 
Illas  Iré  de  Larousse.  Colaboró,  además,  en  varias 
revistas  musicales,  tales  como  La  Frunce  Musíale, 
el  Art  Musical,  Thédlre,  etc.,  etc.  Desde  1806  hasta 
1006  fue  profesor  de  estética  y  de  historia  de  la  mú¬ 
sica  en  la  Sorbona  (Asociación  para  la  enseñanza 
secundaria  de  las  jóvenes).  Perteneció  á  muchas 
corporaciones,  entre  ellas  á  la  Sociedad  de  Compo¬ 
sitores  Musicales,  de  la  que  fué  secretario;  á  la 
Asociación  de  Artistas  Musicales,  en  la  que  ocupó 
la  vieepresidencia;  á  la  Sociedad  de  Historia  del 
Teatro,  á  la  Sociedad  Internacional  de  Música,  á  la 
Asociación  de  Críticos  Literarios  y  Bibliográficos, 
etcétera.  Fué  oficial  de  Instrucción  pública  y  de  la 
orden  de  Isabel  la  Católica,  etc.  Sus  publicaciones 
son  numerosas;  por  de  pronto  merecen  elogio  las 
laografías  que  escribió  de  muchos  músicos  franceses 
de  los  siglos  xvm  y  xix,  algunos  de  los  cuales  casi 
tau  sólo  eran  conocidos  de  nombre;  para  salir  bien 
de  tan  ardua  tarea  hizo  muchas  investigaciones, 
siempre  concienzudas  y  precisas.  He  aquí  la  lista  de 
sus  principales  producciones:  A ndré Compra (1861), 
Gresnick  (1862),  Dezédes  (1862),  F loque l  (1863), 
Martini  (1864),  y  Devienne  (186  4);  las  seis  obras 
precedentes  llevan  el  título  común  M usiciens  fran¬ 
jáis  dn  XVII 1*  siécle;  Meyerbeer  (186  4),  F .  Halé  o  y, 
ecrivain  (1865);  William-Vincent  Wallace  (1866), 
Almanach...  de  la  musique  (calendario  musical  para 
varios  años),  De  la  littérature  mnsicale  en  Frunce 
(1867),  De  la  situation  des  compositcurs  de  musique 
el  de  V avenir  de  Vari  musical  en  Frunce  (1867), 
Bellini  (1868),  A.  Gritar  (1870),  Rossini  (1871), 
A  uber  (1873).  A  propos  de  Vexécution  dn  «Messie» 
de  Haendel  (1873),  Figures  de  V opera  comiqne 
(1875),  Ramean  (1876),  Adolphe  Adam  (1876). 
Qnestion  de  la  liberté  des  théátres  (1879).  Questinu 
dn  thédlre  lyrique  (1879).  G.  Verdi  (1881),  Viotti 
(1881),  Les  vrais  créateurs  de  V opéra  Jranpais:  Perrin 
el  Cambert  (1881);  Moliere  el  V opéra  comiqne  (1882). 
Dictionnaire  historiqne  el  pittoresque  des  théátres  et 
des  arts  qui  s'y  /rz/tárAeaf  (1885).  Mehul ,  sa  vie,  son 
géuie ,  son  caractére  (1889);  V opéra  comiqne  pendant 
la  Révolntion  (1891),  Acteurs  et  actrices  d'antrefois 
(1897),  Essai  historiqne  sur  la  musique  en  Russie 
(1897),  La  jeunesse  de  Mm*  Desbordes-Valmore(  1898), 
Le  thédlre  et  les  spectacles  á  V  Exposition  (1900), y.  J. 
Rousseau,  musicien  ( 1901 );  La  Comedie  Jrangaise  et 
la  Révolution (]$02),  Hérold(  1908),  Monsigny  et  son 
temps  (1908),  M.  F.  M alibran  (1912),  etc.  Éste  es¬ 
critor  empleó  varios  seudónimos:  Manrice  Gray,  Pol 
Dax,  Octave  d'Avril,  Funjan  Beuolton,  etc. 

POUGNÉ.  Geog.  Pobl.  y  inun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Charenta,  dist.  y  caut.de  Ruflfec;320h. 

Pougné-Hbrisson.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  Dos  Sévres,  dist.  de  Parthenav, 
cant.  de  Secoudignv;  600  h. 

POUGNY.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Ain.  dist.  do  Gex.  cant.  y  á  4  kms.  de 
Collonges.  á  450  m.  s.  n.  in.,  en  una  colina  de  la 
rib.  izq.  del  Ródano;  410  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Lyón 
6  Ginebra. 

Pougny.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Niévre,  dist..  cant.  y  á  7  kms.  de  Cosne,  á  193 
tn.  s  n.  in.:  310  h.  (1.020  con  el  mun.). 

POUGUE9.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Niévre 
(Francia),  en  el  dist.  de  Nevera;  comprende  13  mu¬ 


nicipios  con  20,400  h.  Su  cabecera  es  la  ciudad  del 
mismo  nombre,  sit.  á  195  m.  de  altura,  en  la  llanu¬ 
ra  de  la  rib.  der.  del  Loire;  700  h.  (1,560  cou  el 
municipio).  Iglesia  parroquial  del  siglo  xi.  Aguas 
mineromedicinales  frías  bicarbonatadocalcáreus,  ex¬ 
plotadas  en  tres  establecimientos.  Se  utilizau  para 
baños  y  bebidas,  y  una  de  sus  clases,  la  procedeute 
dei  manantial  de  liert,  es  objeto  de  exportación. 
Estíu  indicadas  contra  las  enfermedades  de  las  vías 
digestivas  y  del  hígado.  Enrique  II  y  Catalina  de 
Médicis  las  pusieron  de  moda.  Enrique  IV,  Luis  Xlll 
y  Luis  XIV  las  usaron.  Juan  Jacobo  Rousseau  estu¬ 
vo  eu  PouGUKS  en  el  siglo  xvm,  enseñándose  aún  la 
casa  en  que  habitó.  Est.  en  la  1.  f.  de  Purís  á  Nevers. 

Blbliogr.  Bañe,  Les  admirables  ver  tus  des  eaux 
miné  rales  de  Pongues  (1618);  Le  Roy,  Eaux  royales 
et  médicinales  de  Pongues  ( 1777);  Martiu,  Essai  sur 
les  eaux  de  Pongues  (1840);  Janicot,  Elude  bibliogra • 
phique  et  critique  sur  les  eaux  de  Pongues  (1879). 

POUGY.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Aube,  dist.  de  Arcis,  cant.  y  á  9  kms.  de 
Ramerupt,  á  110  m.  s.  n.  m.,  junto  ul  Auzón,  cer¬ 
ca  de  su  confl.  con  el  Aube;  510  h.  Iglesia  de  los  si¬ 
glos  xii  al  xv,  con  bellas  pinturas  del  xvi.  Torre 
feudal,  resto  de  una  importante  fortaleza. 

POUILLAC.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Charenta  Inferior,  dist.  de  Jouzac, 
cant.  de  Montlieu;  320  h. 

POUILLÉ.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Loir  y  Cher,  dist.  de  Blois,  cant.  de 
Saint-Aguan;  700  h. 

Pouille.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Loire  Inferior,  dist.  y  cant.  de  Auceouis, 
030  h. 

Pouille.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  la  Vendée,  dist.  de  Fontenay,  cant.  de  Her- 
meneault;  650  h. 

Pouille.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fraucia,  en  el 
dep.  del  Vieune,  dist.  de  Poitiers,  caut.  de  Saint- 
Jnlien-Lars;  350  h. 

POUILLE  NA  Y.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  la  Cote  d'Or,  dist.  de  Seinur.  can¬ 
tón  de  Flavigny .  á  255  m.  s.  n.  na.,  junto  al  Breune. 
afl.  del  Armanzón  y  á  oril.  del  canal  de  Borgoña. 
650  h.  Castillo  del  siglo  xiv.  Est.  eu  la  1.  f.  de  Lau- 
ines  á  Crnvant. 

POUILLET  (Claudio).  Biog.  Físico  francés, 
n.  en  Cuzance  (Doubs)  el  16  de  Febrero  de  1790  y 
m.  en  París  el  14  de  Junio 
de  1868.  Ingresó  en  la  Es¬ 
cuela  Normal  Superior  de 
París  (1811),  y  terminados 
en  ella  sus  estudios,  fué 
nombrado  maitre  de  conjé - 
rences  de  dicho  estableci¬ 
miento.  y  Inego  profesor  de 
física  del  Colegio  Borbón. 

Eu  1828  enseñó  física  á  los 
hijos  de  Luis  Felipe,  y,  su¬ 
cesivamente,  se  le  nombró 
subdirector  (1829)  v  direc¬ 
tor  (1832)  del  Conservato¬ 
rio  de  Artes  y  Oficios,  cate¬ 
drático  de  física  de  la  Es¬ 
cuela  Politécnica  y  riela  Fa¬ 
cultad  ríe  Ciencias  (Sorbona)  en  1838.  Desde  1837 
perteneció  á  la  Academia  de  Ciencias,  y  por  aquel 
tiempo  fue  elegido  diputado  por  el  departamento  dei 
Jura;  en  la  Cámara  votó  siempre  cou  el  Gobierno, 
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hasta  la  revolución  de  Febrero  de  1848.  y,  al  igual 
que  Arago,  se  ocupó  preferentemente  en  cuestiones 
científicas  ó  industriales,  tomando  parte  muy  activa, 
dentro  de  las  comisiones  respectivas,  en  la  redacción 
de  todas  las  proposiciones  de  ley  concernientes  ¿  fe¬ 
rrocarriles,  telegrafía,  servicios  postales,  faros,  etc., 
sin  desatender  sus  cátedras.  En  18 19  se  le  acusó  de 
haber  favorecido,  aunque  indirectamente,  la  insu¬ 
rrección  del  13  de  Junio,  por  lo  que  fué  destituido 
de  su  cargo  de  director  del  citado  Conservatorio, 
pero  logró  luego  justificarse  en  una  Memoria  muy 
digna.  Al  producirse  el  golpe  de  Estado  de  1851  se 
negó  Pouillet  á  prestar  el  juramento  que  se  exigía 
á  los  funcionarios,  por  lo  que  se  vio  precisado  á  di¬ 
mitir  sus  cátedras,  y  des  le  entonces  vivió  completa¬ 
mente  retirado.  Tuvo  este  físico  grandes  aptitudes 
para  la  enseñanza:  sus  explicaciones  eran  sumamen¬ 
te  claras,  al  par  que  elegantes;  además,  contribuyó 
con  sus  notables  experimentos  al  progreso  de  las 
ciencias  físicas.  Con  un  ingenioso  aparato  de  su  in¬ 
vención,  el  pireliómetro,  se  propuso  determinar  la 
cantidad  de  calor  que  envía  el  Sol  á  la  Tierra  en 
cada  época  del  año;  también  estudió  las  leyes  de  la 
compresibilidad  de  los  gases,  y  por  el  año  1835 
efectuó  la  primera  demostración  de  las  leyes  de  las 
corrientes  eléctricas.  Ocupóse  también  en  óptica  y 
telegrafía.  Escribió:  Eléments  de  physique  el  de  me - 
téorologie  (París,  1827;  2.a  ed..  1850)  v  Notions  gé- 
uéralcs  de  physique  el  de  météorologie  (1850;  3.a  ed., 
1880).  Debesele,  además,  un  Porte/enille  industrie!, 
dti  Conservatoire  des  Arts-et-M  éners  ou  Atlas  et  des - 
cviption  des  machines,  etc.,  en  colaboración  con  Le- 
blanc  (París,  1831),  y  muchos  otros  trabajos  publi¬ 
cados  en  diversas  revistas  científicas  (  principalmente 
en  los  Cumples  rendas  de  V Académie  des  Sciences ), 
tnles  como  su  Mémoire  sobre  la  pila  de  Volta  y  sobre 
la  ley  general  de  intensidad  que  siguen  las  corrien¬ 
tes;  otra  relativa  íl  los  orígenes  termoeléctricos  é 
hidroeléctricos  y  sobre  las  cantidades  necesarias 
para  la  descomposición  química  de  un  gramo  de 
agua:  unas  instrucciones  sobre  los  pararrayos,  etc. 

Pouillkt  (Eugenio).  Biog .  J iirisconsulto  francés, 
n.  en  París  en  1835  y  m.  en  Caniles  en  1905,  so¬ 
brino  del  físico  Claudio  Pouillet  (V.).  Ejerció  la 
abogacía  en  Paría,  y  en  1861  fué  elegido  secretario 
primero  de  una  Conferencia  celebrada  por  los  abo¬ 
bados;  en  1 862  obtuvo  el  premio  Liouville.  En  el 
ejercicio  de  su  profesión  obtuvo  éxitos  resonantes,  y 
•demostró  especinl  competencia  en  los  asuntos  rela¬ 
cionados  con  la  propiedad  intelectual.  En  1895  se  le 
nombró  decano  del  Colegio  de  Abogndos,  y  en  los 
dos  años  que  ejerció  el  cargo  restauró  el  consultorio 
gratuito;  fué  también  presidente  de  la  Asociación 
I nternacional  de  la  propiedad  literaria  y  artística. 
Publicó:  Traite  théorique  et  pratiqne  des  brevets  d'in- 
vsntion,  Traite  théoriqne  et  pratiqne  des  marques  de 
fabrique,  nom  commercial  et  de  la  concnrrence  déloya- 
le;  Traité  théoriqne  et  pratiqne  des  dessins  et  marques 

fabrique,  Traite  théoriqne  et  pratiqne  de  la  proprié - 
té  littéraire  et  artistique,  y  Commentaire  de  la  Con - 
•ventlon  internationale  da  20  rnars  tHH3  (París,  189G). 
sus  Traités  se  lian  hecho  muchas  ediciones. 

PO UILLE Y— LES-VIGN ES.  Geog .  pobl.  y 
mnn.  de  Francia,  en  el  dep.  de  L)oubs,  ciíst.  de  ile¬ 
sa  nzón.  cant.  de  Audeux;  450  h. 

POUILLON.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  las  Tan¬ 
da»  (Francia),  en  el  dist.  de  Dax  .  Comprende  11 
municipios  con  13,100  h.  Su  cabecera  os  la  po¬ 
blación  del  mismo  nombre,  sit.  á  35  m.  de  altura, 
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junto  á  un  afl.  del  Grand  Arrigau;  250  h.  (3,190 
con  el  mun.).  A  4  krns.  N.  de  la  población  éxrsto 
un  manantial  de  aguas  cioroyodobrotnuradas  que 
dejan  un  sedimento  de  limo  ocroso.  Canteras  de 
gypso.  Hornos  de  yeso. 

POUILLOUX.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Saona  y  Loire,  dist.  de  Chacolíes,  cant.  de 
la  Guiclie,  en  la  vertieute  de  una  colina,  á  343  m. 
s.  u.  m.;  140  h.  (1,130  con  el  mun.). 

POU1LLY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Alto  Marne,  dist.  de  Langres,  cant.  de 
Hourbonne-les-Hains,  á  415  m.  8.  n.  m.;  500  h.  Ai 
S.  de  esta  localidad,  nace  el  Mosa. 

Pouilly.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Mosa,  dist.  de  Montmedy,  cant.  de  Stenay, 
á  1G0  m.  s.  n.  m.t  junto  á  la  rib.  der.  del  Mo9a; 
470  h.  Torre  señorial  convertida  en  presbiterio.  Es¬ 
tación  eu  la  1.  f.  de  Leouriville  á  Sedán. 

Pouilly-en-Auxois.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  la 
Cote  d’Or  (Francia),  eu  el  dist.  de  Reaune.  Com¬ 
prende  28  municipios  con  10,900  h.  Su  cabecera  es 
la  c.  del  misino  nombre,  sit.  á  380  m.  de  altura,  ni 
pie  do  un  macizo  de  colinas,  junto  al  canal  de  Hol¬ 
gona.  franqueado  en  este  punto  por  un  subterráneo 
de  3,335  in.,  línea  divisoria  de  las  aguas  que  van  á 
parar  al  Ródano  y  al  Sena;  750  h .  (1 ,0G0  con  el  mu¬ 
nicipio).  En  su  antigua  iglesia  existe  un  bello  sepul¬ 
cro  del  siglo  xv  y  un  pulpito  del  siglo  xvi.  Al  lado 
de  este  templo,  que  fué  basta  el  reinado  de  Luis  XI 
capilla  de  uu  castillo  de  los  duques  de  Horgoña,  hay 
una  cruz  de  piedra  del  siglo  xvi.  Fab.  de  cemento 
de  excelente  calidad.  Producción  agrícola. 

Pouilly-en-Montagne.  Geog.  V.  Pouilly-en- 
Auxois. 

Pouilly-le-Fort.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Sena  y  Marne,  mun.  de  Vert-Sant-Denis, 
en  la  meseta  de  la  Brie,  á  75  m.  s.  n.  m.;  310  h. 
Filé  plaza  fuerte  y  es  conocida  en  la  historia  por  el 
tratado  de  alianza  entre  el  delfín,  después  Carlos  Vil, 
y  el  duque  de  Horgoña  Juan  Sin  Miedo,  firmado  el 
14  de  Julio  de  1419.  Dicho  tratado  sirvió  para  pre¬ 
parar  la  funesta  entrevista  de  Montereau,  que  costó 
la  vida  al  duque  dos  meses  más  tarde. 

Pouilly-i.e-Monial.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Ródano,  dist.  de  Villefrauche, 
cant.  de  Anse;  510  h. 

Pouilly-lks-Feurs.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Loire,  dist.  de  Montbrisson,  cant.  de 
Feurs,  junto  á  un  pequeño  afl.  del  Loire,  á  360  m. 
s.  n.  m.;  470  h.  Canteras  de  piedra  calcárea. 

Pouilly-les-Nonains  .  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Loire,  dist.  y  cant.  de  Roan- 
ne,  á  300  m.  s.  n.  m.,  junto  al  Renaison,  afl.  del 
Loire;  7G0  h.  A  3  kms.,  en  la  orilla  de  un  estnnque, 
se  encuentra  el  castillo  de  Hoisy,  reconstruido  por 
los  Goutlier,  después  de  la  confiscación  de  bienes  de 
Jncques  Coeur. 

Puuill y— sous-Ciiarliku  .  Geog .  Pobl .  de  Fran¬ 
cia.  en  el  dep.  del  Loire.  dist.  de  Roanne,  cant.  de 
Charlieu,  á  2G0  in.  de  altura,  junto  á  la  confl.  del 
Loire  con  el  Sornin;  G70  h.  (1.800  con  el  mun.). 
A  3  kms.  NE..  en  una  colina  á  cuyo  pie  corre  el 
Jarnossin  ,  existe  el  castillo  feudal  de  Montrenard, 
construido  en  parte  en  el  siglo  xm. 

Pouilly-sur-Loirb  .  Geog.  Cant.  del  dep.  del 
Niévre  (  Francia),  en  el  dist.  de  Cosne.  Comprende 
11  municipios  ron  12,1*20  li.  Su  cabecera  es  la  po¬ 
blación  de  igual  nombre,  sit.  á  180  m.  s.  n.  m., 
junto  á  la  rib.  der.  del  Loire;  1,9  40  h.  (3,000  con 
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•1  mun.).  Castillo  medieval.  A  3  kms.  existe  tam¬ 
bién  el  castillo  de  Nozet,  construido  en  el  siglo  xvn. 
Vinos  blancos.  Canteras  de  piedra  calcárea.  Est.  en 
la  I.  f.  del  tíorbonesado. 

Pouilly-sur-Saona.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Frau¬ 
da,  en  el  dep.  de  la  Cote  d’Or,  dist.  de  Beaune, 
cant.  de  Seurre,  á  180  m.  s.  n.  ni.,  junto  á  la  ribera 
der.  del  Saona;  700  h .  Extenso  castillo  del  siglo  xvm. 
Túmulos  de  20  m.  de  altura.  Fab.  de  productos  quí¬ 
micos. 

Pouilly-sur-Serrb.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia.  en  el  dep.  del  Aisne,  dist.  de  Laon,  cant.  de 
Crecy-sur-Serre,  á  G5  m.  s.  n.  m.,  junto  á  un  pe¬ 
queño  afl.  del  Serre;  730  h.  Apicultura.  Est.  en  las 
1.  f.  de  Laon  á  Sainsv  de  Derc y-Mortiers  á  la  Fére. 

Pouu.LY-suR-ViNGEANNR.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  de  la  Cote  d’Or,  dist.  de  Dijón, 
cant.  de  Fontaine-Fran^aise;  360  li. 

Pouilly  (Luis  Juan  Levesqub  de).  Biog .  V.  Lts- 
vesque  de  Pouilly  (Luis  Juan). 

POUJADE  (Eugenio).  Biog.  Diplomático  y  es¬ 
critor  francés,  n.  en  la  Isla  de  Francia  y  in.  en  Pa¬ 
rís  ( 18 15-1885).  Emprendió  el  estudio  de  la  juris¬ 
prudencia  y  en  1831  se  trasladó  á  Francia  para 
terminar  la  carrera  de  abogado,  ingresando  en  1838 
en  el  ministerio  de  Negocios  extranjeros  como  aspi¬ 
rante  al  consulado.  Fue  sucesivamente  cónsul  en 
Tarso  (1813),  en  Beyruth  (1844),  en  Malta  y  cón¬ 
sul  general  en  Amberes  en  1818;  ocupó  luego  el 
puesto  de  encargado  de  negocios  en  los  Principados 
Danubianos,  contrayendo  entonces  matrimonio  con 
una  hija  del  príncipe  Constantino  Ghika.  Fué  llama 
do  á  Francia  al  complicarse  la  cuestión  de  Oriente, 
y  como  no  quisiera  aceptar  en  1854  el  cargo  de 
cónsul  general  en  Túnez,  quedó  separado  de  la  ca¬ 
rrera  consular;  no  obstante,  en  1861  se  le  admitió 
de  nuevo  en  aquélla,  nombrándosele  cónsul  general  | 
en  Roma,  de  donde  pasó  con  igual  cargo  á  Egipto 
(1869).  Las  disensiones  que  ocurrieron  entre  él  y  la 
administración  del  Canal  de  Suez  fueron  causa  de 
que  dimitiera  aquel  empleo.  Fué  caballero,  oficia  1  y 
comendador  de  la  Legión  de  Honor.  Se  lo  debe: 
Cristianos  y  turcos,  escenas  y  recuerdos  de  la  vida  po¬ 
lítica,  militar  y  religiosa  de  Oriente  (1859);  El  Lí¬ 
bano  y  la  Siria  (1860),  Mmt  Swetchine,  La  monar¬ 
quía  según  el  sufragio  universal  (1870).  La  diploma¬ 
cia  del  segundo  Imperio  y  la  del  4  de  Septiembre  de 
1870  (1871),  etc.  Además,  tradujo  al  francés  varias 
obras  inglesas. 

POU JANEIRO*  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Riotorto,  parr.  de  San  Julián  de  Ferreira- 
▼ella. 

POUJOL(Lb).  Grog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Herault,  dist.  de  Beziers,  cant.  de 
Saint-Gervais,  á  120  m.  s.  n.  m.,  junto  al  ürb,  tri¬ 
butario  del  Mediterráneo;  1,020  h.  Fab.  de  hilados 
de  seda.  Destilerías  de  alcohol.  A  2  kins.  NE.  pre¬ 
ciosa  iglesia  románica  de  San  Pedro  de  Rédes,  fun¬ 
dada  en  el  siglo  x  y  reconstruida  en  el  xii. 

Poujol  (Adolfo).  Biog.  Escritor  francés,  n.  en 
París  en  1811.  Dió  al  teatro  algunas  obras,  varias 
de  ellas  en  colaboración  con  otros  autores,  y  se  le  de¬ 
ben,  además,  algunas  producciones  propias  para  la 
juventud,  á  saber;  Les  adieux  d' une  institntrice  Uses 
éléves  (1853),  Fleurs  et  jennes  files,  colección  de  es¬ 
cenas  y  comedias  (1854);  Musée  dramatiqne  de  la 
jeunesse  (1854),  Proverbes  bourgeois,  comedias  de 
salón  (1859),  y  Comédxes  de  chambre  et  de  thedtre 
(1871). 


Poujol  (Félix  Andrés  Augusto).  Biog.  Médica 
francés,  n.  en  Montpellier  en  1795.  Doctoróse  en  me¬ 
dicina  en  la  Facultad  de  aquella  ciudad,  de  laque 
fué  agregé  e n  1825,  y  posteriormente  se  le  nombró 
catedrático  de  medicina  práctica  déla  misma (1830). 
Se  le  debe:  Du  choléra  morbos  et  de  ses  mithodes  ch- 
ratives  (París,  1832),  Essai  de  thérapeutique ,  laiée 
sur  la  méthode  analytique  (París,  1833),  y  Sur  l'e<n- 
ploi  de  polypode  de  chine  dans  le  traitement  de  íictére 
simple,  en  el  Journal  de  la  Soc,  de  AI  id.  Prat.  (Mont¬ 
pellier,  1841). 

POUJONG AL*  m.  Arroz  cocido  una  vez  ante» 
de  ser  mondado,  y  que  forma  la  base  del  alimento  de 
los  indios. 

POUJOULAT(Batistino).  Biog.  Escritor  fran¬ 
cés,  m.  en  Aix  de  Provenza  (1809-1864),  hermano 
de  Juan  José  Francisco  ( V.),  con  el  que  ha  sido  con¬ 
fundido  por  algunos  escritores,  á  causa  de  haber 
tratado  en  algunas  de  sus  obras  materias  análogas 
á  la9  que  escribió  aquél .  Dejó  las  siguientes  produc¬ 
ciones:  Voyage  dans  l'Asie  mineare  (18  40-41).  üit- 
toire  de  Constantinople  (París,  1853).  La  France  et 
la  ílnssie  a  Constantinople  { Bruselas,  1853),  Histoire 
de  la  conquite  et  de  l'occupation  de  Constantinople  par 
les  La  ti  ns  (Tours.  1854),  Charles  1er  et  le  Parlement 
(1855),  Histoire  de  Richard  Coeur  de  Lion  (Tours, 
1856),  La  ve  rite  sur  la  Syrie  (París.  1861),  ¿¡is- 
taires  des  Papes  (1862),  etc. 

Poujoulat(Juan  José  Francisco).  Biog.  Escritor 
francés,  n.  en  La  Farc  ( Bocas  del  Ródano)  y  m.  en 
París  (1808-1880).  Hizo  sus  estudios  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Aix  (Provenza),  marchando  después  á  Pa¬ 
rís  (1826).  De  ideas  legitimistas  v  escritor  católico, 
salvo  en  algunas  de  sus  obras,  entró  en  relaciones  da 
amistad  con  Micbaud,  que  en  política  y  religión  tenía 
las  mismas  opiniones  que  Poujoulat,  y  no  tardó  este 
en  colaborar  con  aquél  en  la  Bibliothéque  desCroisa - 
des;  juntos  marcharon  al  Oriente  (1830),  visitando 
Grecia,  la  Turquía  europea  y  parte  del  Asia  (los  .San¬ 
tos  Lugares,  Siria,  etc  ),  y  regresaron  á  Francia  en 
1831.  El  resultado  de  sus  excursiones  lo  publicaron 
ambos  viajeros  en  la  notable  obra  Correspóndanse 
d'Orient  ( 1832-35).  Micbaud  y  Poujoulat  dieron  á 
luz  también  la  Collection  des  Mémoires  pour  servir 
d  í histoire  de  France  (1836-38),  obra  compuesta  de 
32  volúmenes.  En  1838  ambos  amigos  em  prendieron 
un  viaje  á  Italia,  y  después  de  la  muerte  de  Micbaud 
y  conforme  á  la  última  voluntad  de  éste,  publicó 
Poujoulat  una  nueva  edición  de  la  Histoire  des  Croi- 
sades,  en  la  que  insertó  una  Notice  sur  la  vie  de  Mi * 
chand.  Durante  el  reinado  de  Luis  Felipe,  se  mos¬ 
tró  Poujoulat  enemigo  del  régimen,  pues  sus  ideas 
legitimistas  no  le  permitían  otra  política,  y  después 
de  la  Revolución  de  1848,  fue  elegido  representante 
del  departamento  de  las  Bocas  del  Ródano  en  la 
Asamblea  Constituyente,  en  la  que  votó  con  los  ele¬ 
mentos  de  la  derecha.  También  figuró  en  la  Asamblea 
Legislativa,  y  en  ésta  votó,  entre  otras,  la  ley  rea- 
trictiva  tlel  sufragio  universal.  Combatió  también  la 
política  de  Luis  Napoleón,  y  después  del  golpe  da 
Estado  del  2  de  Diciembre  de  1852,  se  retiió  deílui- 
tivamente  de  la  política,  para  ocuparse  exclusiva¬ 
mente  en  su  labor  literaria,  aunque  con  su  pluma 
combatió,  si  bien  moderadamente,  al  segundo  Impe¬ 
rio,  sobre  todo  desde  las  columnas  de  // Union;  una 
carta  de  Poujoulat,  insertada  en  dicho  periódico, 
causó  verdadera  sensación  en  Francia,  pues  en  ella 
declaraba,  con  motivo  de  una  visita  que  hizo  en  1851 
al  conde  de  Chambord,  que  éste  repudiaba  la  apela- 
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ción  al  pueblo.  He  aquí  las  principales  obras  de 
Poujoulat,  además  de  las  citadas:  La  Bédouine(Vn- 
tí 8,  1835),  novela  premiada  por  la  Academia  Fran¬ 
cesa  (incluida  en  el  Indice)’,  Toscane  et  Borne ,  co- 
rrespondance  d'Jtalie  (París,  1839);  Histoire  deJéru- 
talem  (1840-42),  Eludes  africaines  (1846),  Lettres 
sur  Bossnet  (1854),  Le  cardinal  Maury  (1855),  Lilté * 
roture  contemporuine  (1856),  Histoire  de  la  Récolu- 
tion  frangaise  (Tours,  1848),  Histoire  de  Franco 
depnis  1814  (París,  1865-67),  Eludes  et  portraits 
(Lila,  1868),  Sonvenirs  d' histoire  et  de  littératnre 
(1868;  nueva  ed.,  1886),  Vie  de  /tire  Philippe 
(1874),  Histoire  de  Saint- Agustín  ( 1875),  Les  folies 
de  ce  temps  en  matiére  de  religión  (1877),  Voyage  en 
Argélie,  una  crítica  de  la  Vie  de  Jésns ,  de  llenan, 
etcétera.  Algunos  biógrafos  le  han  atribuido  obras 
escritas  por  su  hermano  Batistino  (V.). 

POUKIN  HILL.  Geog.  Cerro  de  Honduras,  en 
el  dep.  de  Islas  de  la  Bahía;  se  levanta  en  la  isla  de 
titila,  á  300  pies  de  altura. 

POUL.  m.  Moneda  tártara  que  vale  1  céntimo  de 
franco. 

Poul  ó  Peul.  Filol.  Dialecto  que  se  habla  en  la 
parte  de  Africa  llamada  Sudán  francés. 

POULAIN.  Dep.  En  velocipedismo,  individuo 
joven  á  quien  un  entrenador  prepara  con  cuidado 
para  tomar  parte  en  pruebas  de  importancia  ó  para 
realizar  ejercicios  difíciles. 

Poulain  (Agustín).  Biog.  Teólogo  francés  con¬ 
temporáneo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  Cher- 
burgo  v  m.  en  Pails  ( 1836-1919)  Se  dedicó  duran¬ 
te  muchos  años  al  estudio  de  la  vida  mística,  que  con 
notable  claridad  y  gran  seguridad  de  doctrina  expo¬ 
ne  en  sus  obras.  La  principal  de  ellas  es  De s  grdces 
d'oraison.  Traité  de  théologie  mystiqne  (París,  1901), 
que  ha  tenido  varias  ediciones  y  traducciones.  La 
reproducción  de  los  capítulos  II  y  XV  de  esta  obra 
constituye  la  otra  titulada  L'oraison  de  simplicité. 
La  premiére  nuil  de  Saint  Jean  de  la  Croix  (París, 
1906).  Hay  la  traducción  alemana  Die  Falle  der 
Gnaden  (Friburgo  de  Brisgovia,  1910)  de  una  de 
sus  obras. 

Poulain  (Gabriel).  Biog.  Mecánico  y  deportista 
francés  contemporáneo.  Al  objeto  de  ganar  el  pre¬ 
mio  de  10.000  francos  (pre¬ 
mio  Peugeot),  ofrecido  al 
primer  piloto  que  sin  el  au¬ 
xilio  de  motor  mecánico  se 
elevara  á  10  m.  del  suelo, 
valiéndose  de  la  fuerza  mus¬ 
cular,  intentó  varias  veces 
algunos  experimentos,  sir¬ 
viéndose  al  efecto  de  una 
bicicleta  dotada  de  grandes 
alas  á  semejanza  de  un 
avión.  Una  de  las  pruebas 
la  efectuó  el  3  de  Octu¬ 
bre  de  1919,  detrás  de  las 
tribunas  del  Hipódromo  de 
Longchamp  (París),  pero 
sin  lograr  el  apetecido  resultado.  Posteriormente 
(1921)  consiguió  efectuar  el  vuelo  según  las  condi¬ 
ciones  propuestns  y  ganó  el  citado  premio. 

Poulain  deBoutancourt(Juan  Bautista  Celes¬ 
tino).  Biog.  Político  francés,  n.  en  Boutancourt  (  Ar- 
dennes)  en  1758  y  m.  en  Sézanne  (Marne)  en  1802. 
Tenia  un  taller  de  metalurgia  en  Audtin  y  fué  elegi¬ 
do  diputado  por  el  tercer  estado  de  la  bailía  de  Vitri- 
Je-Francois  en  los  Estados  Generales.  Fué  uno  de 


los  que  prestaron  juramento  en  el  Jen  de  Pautne,  yt 
posteriormente,  tuvo  asiento  en  la  Convención,  en  el 
Consejo  de  los  Quiuientos  y  en  el  Cuerpo  legislativo 
que  se  reunió  después  del  18  Brumario. 

Poulain  de  Coubión  (Juan  Francisco  Pedro). 
Biog.  Político  francés,  u.  en  Quintín  (Costas  del 
Norte)  en  1743  y  m.  en  Saint-Brieuc  en  1799.  Ejer¬ 
ció  la  abogacía  en  esta  última  población,  de  la  que 
fué  también  alcalde;  fué  después  diputado  por  el  pue¬ 
blo  en  los  Estados  Generales,  y  prestó  el  juramento 
del  Jen  de  Paume.  Miembro  y  comisario  del  Direc¬ 
torio  en  su  departamento,  murió  en  la  toma  de  Saint- 
Brieuc  por  los  chuanes. 

POULA1NES.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Indre,  dist.  de  Issondun,  cant.  de  Saint- 
Christophe-en-Buzelle.  á  110  m.  s.  n.  m.t  junto  á 
un  pequeño  afl.  del  Renon;  530  h.  (2,010 con  el  mu¬ 
nicipio).  En  su  iglesia  parroquial  existe  una  sillería 
del  coro  procedente  de  la  abadía  de  Barzelle,  funda¬ 
da  por  religiosos  cistercienses  en  1 137  y  cuyas  rui¬ 
nas  se  ven  en  el  valle  del  Nahon,  á  6  kms.  NO.  de 
Poulain  es.  A  4  kms.  SSO.  existen  ruinas  de  una 
población  romana. 

POULAIN  VILLE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Somme,  dist.  y  cant.  NE.  de 
Amiens,  á  75  m.  de  altura;  340  b.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Amiens  á  Doullens. 

POUL  AMONO.  Geog.  Pobl.  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  Nueva  Escocia,  condado  de  Richmond,  si¬ 
tuada  en  la  isla  MadAme  y  habitada  por  pescadores/ 
agricultores  de  raza  canadiense  francesa. 

POULAN.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Georgia,  condado  de  Worth;  6ó2  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Poulan  Pouzols.  Geog  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Tarn,  dist.  de  Albi,  cant.  de  Realmout; 
380  h.  Castillo  del  siglo  xn. 

POULANGY.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 

en  el  dep.  del  Alto  Marne,  dist.  de  Chaumont,  can¬ 
tón  y  á  9  kms.  de  Nogent-le-Roi,  á  250  m.  de  al¬ 
tura,  junto  al  Traire,  afl.  del  Marne;  730  h.  Ruinas 
de  una  abadía  de  benedictinos  nobles  fundada  en 
1250. 

POULARD  (Tomás  Justo).  Biog.  Prelado  após¬ 
tata  francés,  n.  en  Dieppe  y  in.  en  París  (1754- 
1833).  Dedicóse  á  la  predicnción  con  mucho  éxito, 
y  diósele  un  curato  .en  la  diócesis  de  Lisieux,  de 
donde  pasó  á  la  aristocrática  parroquia  de  Saint- 
Roch  de  París.  En  1791  no  titubeó  en  prestar  el  ju¬ 
ramento  de  la  Constitución  civil  que  se  exigía  al 
clero,  por  lo  que,  dentro  del  régimen  revolucionario, 
no  es  de  extrañar  que  avanzara  en  su  carrera.  Sien¬ 
do  vicario  episcopal  del  Orne  abjuró  la  religión  ca¬ 
tólica  durante  una  sesión  de  la  Convención,  y  fué, 
sucesivamente,  párroco  constitucional  de  Aubervil- 
liers,  diputado  por  el  Alto  Marne  en  el  Concilio  de 
París  (1797),  y  en  1800  se  le  consagró  obispo  de 
Saona  y  Loire,  pero  al  firmar  Francia  el  Concordato 
con  la  Santa  Sede,  fué  Poulard  depuesto  de  su  mitra 
cuando  sólo  linda  un  mes  que  habla  tomado  posesión 
de  la  misma.  Desde  1830  hasta  1831  ordenó  á  cinco 
sacerdotes,  entre  ellos  á  Auzon,  y  en  sus  últimos 
momentos  negóse  á  ser  confortado  con  los  sacramen¬ 
tos  de  la  Iglesia,  siendo  enterrado  civilmente.  Publi¬ 
có:  Mayen  de  nationaliser  le  clergé  de  Frunce  (1830), 
y  se  le  atribuyen  unas  Ephémérides  religieuses  y  un 
trabajo  Sur  fetal  de  la  religión  en  Frunce. 

POULAY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  y  dist.  de  Mayenne,  cant.  de  Horps;  500  h. 
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POULBOT  —  POULIGN  Y-SALNT-PIERRE 


POULBOT  (M.).  Biog.  Dil>ujante  y  escritor 
francés  contem poráneo,  u.  eu  París  hacia  1880.  lis- 
ludió  en  el  Colegio  Rollin  y  en  1895  comenzó  á  co¬ 
laborar  con  bus  dibujos  en  los  periódicos  humorísti- 
íos  ilustrados,  llegando  en  breve  tiempo  su  tirina  á 
ser  solicitada  por  casi  todas 
las  publicaciones  cómicas  de 
Francia.  En  1920  fué  nom¬ 
brado  caballero  de  la  Legión 
de  Honor,  condecoración, 
que  si  en  si  no  significa  gran 
cosa  poique  se  prodigó  tanto 
en  Francia  durante  la  gue¬ 
rra  y  postguerra  de  1914, 
tuvo  para  él  el  especial  va¬ 
lor  de  ser  solicitada  como 
premio  á  su  actividad  ar- 
tísticopntriótica,  por  Villet- 
te,  Forain,  J.  Weber  y 
otros.  Poulbot  se  ha  espe¬ 
cializado  en  el  dibujo  de  niños  y  ha  pintado  carteles 
muy  notables,  alguno  de  ellos  para  los  empréstitos 
que  Francia  vióse  obligada  á  hacer  en  el  antes  men¬ 
cionado  periodo.  Es  autor  de  la  pieza  teatral  Les 
gnssts  (ians  les  ruines  (1918).  Es  colaborador  de 
Le  Journal . 

POULDERGAT.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Quimper,  cnnt.  de  Douar- 
nenez,  junto  á  un  pequeño  tributario  de  la  bahía  de 
este  último  nombre;  300  h.  (2,720  con  el  mun.). 
Antigua  torre  de  Kerguelenen.  Monumentos  mega- 
liticos. 

POULDOURAN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia.  en  el  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Lan- 
nion,  cnnt.  de  la  Roche-Derrien;  300  h.  Ruinas  del 
castillo  de  Poul-au-Coudet. 

POULDREUZIC.  Geog.  Pobl.  do  Francia,  en 
el  dep.  de  Finisterre,  dist.  «le  Quimper,  cant.  de 
Plogaatel-Saint-Germnin,  á  55  in.  de  altura;  380  h. 
(2.000  con  el  mun.). 

POULDU  (Le).  Geog .  Aid.  de  Francia  y  esta¬ 
ción  balnearia  del  dep.  de  Finisterre,  dist.  y  cantón 
de  Quimperlé,  mun.  de  Clohars-Carnoet,  junto  al 
estuario  «leí  Ellé,  á  2  kms.  del  curso  del  Pouldu; 
80  h.  Hermosa  playa. 

POULE,  f.  Arg  Galicismo  que  significa  jue¬ 
go  «le  billar  entre  tres  ó  más  «jugadores,  cada  uno 
de  los  cuales,  cuando  le  llega  el  turno,  procura  ha¬ 
cer  desalojar  de  la  mesa  una  á  una,  con  su  bola,  las 
de  sus  contrarios,  de  modo  que  vayan  á  caer  á  la 
tronera. 

Poulb.  Dep.  Reunión  de  tiradores  (á  espada,  A 
pistola,  etc.)  divididos  eu  varios  grupos  (6  como 
mínimo,  12  como  máximo)  que  han  de  tirar  unos 
tras  de  otros  hasta  que  todos  se  hayan  encontrado. 

Poulb.  Geog.  Pobl.  de  Frnncia,  en  el  dep.  del 
Ródano,  dist.  de  Villefrnnche,  cant.  de  la  Mure,  en 
la  cumbre  de  una  colina,  á  58  m.  s.  n.  m..  entre  dos 
brazos  del  Azergues;  310  h.  (1,800  con  el  mun.). 
Antiguo  castillo  de  Fougéres. 

Poulb  d'Eau.  Geog.  V.  Water  Hen. 

POU-LÉI.  ( Paltos -pywe.)  Mus.  Flauta  de  la 
orquesta  china,  formada  de  un  tubo  de  bambú  de 
unos  25  cin.  de  largo  por  2  «le  diámetro.  El  orificio 
superior  está  á  medio  cerrar  por  un  tapón  de  madera 
que  lleva  la  boca  del  instrumento;  después  un  agu¬ 
jero  colocado  «leíante;  se  le  recubre  con  unn  película 
de  bambú;  después  otro  agujero  detrás,  y,  por  fin, 
siete  agujeros  delante 


POULET  (Enfermedad  dk).  Pat.  Osteoperiosti- 
lis  reumática. 

Poulet  (Enrique  Juan).  Biog.  Publicista  fran¬ 
cés,  ii.  en  Thiaucourt  (Meurthe  y  Mosela)  en  18*1 1. 
Siguió  las  carreras  de  letras  y  derecho,  docLorúud»¿* 
en  esta  facultad.  Desde  1891  hasta  1899  ocupó  mi 
cargo  en  la  Chanciilería,  y  desde  este  último  año 
hasta  1906  fué  secretario  particular  del  presidente  <ie 
la  República.  Es  caballero  de  la  Legión  de  Honor, 
oficial  de  instrucción  pública,  caballero  del  Mérito 
Agrícola,  etc.,  y  se  le  debe:  Essui  historiqne  sur  la 
garúe  noble,  Une  petite  tille  lorraine  á  la  Jln  <íh 
XVI11 e  siécle  et  pendant  la  Réoolution  (1901).  Le 
sans-culotte  Philip,  président  de  la  Société  popal  tire 
de  Nancy  (1905),  L'administration  céntrale  dn  d  :par- 
tenient  de  la  Meurthe  de  1790  a  1890  (1907),  y  Socti- 
tés  de  secours  mutuels  (1908). 

Poulet  (Jorge  Francisco).  Biog.  Veterinario  mi¬ 
litar  francés,  n.  en  1780  y  m.  en  1858.  llizo>us 
estudios  en  la  Escuela  de  Alfort,  y  en  1803  fué  des¬ 
tinado,  en  comisión,  al  estado  mayor  del  ejército  de 
Italia.  A  partir  de  entonces  sirvió  en  numerosas 
campañas  y  adquirió  gran  autoridad  en  las  cuestio¬ 
nes  de  higiene  hípica,  razón  por  la  cual  le  fueron 
confiadas  muchas  é  importantes  comisiones  cientí¬ 
ficas.  Publicó  una  Instruciion  sur  la  productiou  et 
l'éducatio;:  des  chevaux  (Meziéres,  1837). 

Poulet-Malassis  (Pablo  Augusto).  Biog.  Lite¬ 
rato  y  editor  francés,  u.  en  Alencon  y  m.  en  Paría 
(1825-1878).  Estudió  en  la  Ecnle  des  Charires;  fun¬ 
dó  por  el  año  1855  un  establecimiento  editorial  y 
más  adelante  liquidó  esta  empresa  y  se  re¬ 
tiró  á  Bélgica.  l)e  regreso  en  Francia  vol-  T> 
vió  á  dedicnrse  á  empresas  editoriales,  pu-  WT 

blicando  obras  raras,  á  las  que  añadió  no¬ 
tas  y  prólogos,  no  «lesprovistos  de  valor;  Marca 
entre  esta  clase  de  obras  figuran:  Ex  libris  A* 
frangaxs  ,  deputs  lenr  origine  jusgu  á  nos 
jours  (1875);  Lettres  amourenses  d'Aristé- 
nHe  ( 1 876 ).  Moliére  jugé par  ses  contemporains  ( 1 877), 
Lettres  de  Mm*  Pompadonr  (1877).  etc.  Fué  Poulet- 
Malassis  un  concienzudo  investigador,  y  sus  pro¬ 
ducciones  son  sobrias  y  elegantes.  Como  editor  le 
dió  también  renombre  la  publicación  de  las  obras  de 
los  poetas  de  la  escuela  parnasiana:  Leeonte  de  Lis¬ 
ie,  Baudelnire.  etc. 

POULHEIM.  Geog.  Pobl.de  Alemania,  en  Pru- 
8¡a,  en  la  prov.  del  Rhin,  regencia  y  círc.  de  Colo¬ 
nia:  1,600  h.  (1,900  con  el  mun.).  Templo  evangéli¬ 
co.  Escuelas. 

POU LIAS.  m.  pl.  Pulías. 

POULIGNY-NÓTRE-DAME.  Geog.  Aldea 
de  Francia,  en  el  dep.  del  Indre,  dist.  de  la  Chátre, 
cant.  de  Sainte-Severe,  á  310  m.  s.  n.  m.,  junto  i 
las  fuentes  de  un  tributario  del  Indre;  60  h.  (1.200 
con  el  mun.). 

POUUGNY-S AINT-M ARTIN.  Geog.  Po¬ 
blación  y  municipio  de  Francia,  en  el  depart.itncn- 
to  del  Indre.  distrito  de  la  Chátre.  cantón  y  á  5  ki¬ 
lómetros  de  Sainte-Severe,  á  300  m.  sobre  el  nivel 
del  mar.  junto  á  las  fuentes  de  un  pequeño  tribu¬ 
tario  del  Indre:  460  h.  Explotación  de  canteras  d* 
piedra  de  amolar. 

POULIGN  Y-S A I N T-PIERR E.  Geog .  Pobla¬ 
ción  de  Francia,  en  el  «lep.  del  In«lre.dist.  y  cantan 
de  Blanc.  á  120  m.  s.  n.  m..  en  una  meseta  situada 
entre  el  Creóse  y  el  Suin;  180  h.  (1.800  con  el  mu¬ 
nicipio).  Ruinas  del  priorato  de  Mont-la-ChápelU 
de  ios  sdglos  xiii  al  xv. 


POULIGUEN  —  POULTIER 
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POULIGUEN  (Le ).Geog.  Pobl. y  estación  bal¬ 
nearia  de  Francia,  en  el  departamento  del  Loire 
Inferior,  dist.  de  Saint-Naznire,  cant.  y  á  7  kms.  de 
Croisie;  cuenta  1,100  habitantes.  Esta  población  se 
hulla  en  la  parte  más  interior  de  una  balda  (en  bre¬ 
tón  ponhguen )  que  da  su  nombre  á  la  localidad.  In¬ 
teresante  capilla  con  un  bajorrelieve  de  alabastro. 
Pequeño  puerto.  Refinerías  de  sal.  Preciosa  costa  con 
fantásticas  peñas.  Fortificaciones  de  Paincháteau, 
cu  va  construcción  se  presume  pertenece  á  la  época 
céltica . 

POULIN  (El  Abate).  Biog.  Eclesiástico  fran¬ 
cés  contemporáneo,  párroco  de  una  de  las  iglesias 
de  París  que  escribe  con  el  seudónimo  de  Le  pari¬ 
sién.  Es  autor  de  unos  retratos  muy  interesantes 
titulados  Gentes  que  lloran  y  gentes  qne  ríen. 

POULO.  Geog.  Aldea  de  la  provincia  de  la  Co- 
rufrn,  niuuicipio  de  Neda,  parroquia  de  Santa  María 
de  Neda. 

Poulo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  do  la  Coruña,  mu¬ 
nicipio  de  Vnldoviño,  parr.  de  Santa  Eulalia  de 

Valdoviño. 

Poulo.  Geog.  Transcripción  francesa  del  nombre 
de  Pulo  (  V.) . 

Poulo  (El).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense, 
municipio  de  I^aroco,  parroquia  de  Santa  María  de 
I^aroco. 

POULOT  ( Dionisio).  Biog.  Industrial  y  publi¬ 
cista  francés,  n.  en  Gray  (Alto  Saona)  en  1832. 
En  su  juventud  fué  obrero  mecánico;  estudió  luego 
en  la  Escuela  de  Clmlons,  y  más  tarde  fundó  una 
manufactura  de  hierros  y  una  fábrica  de  instrumen¬ 
tas  mecánicos  en  París,  en  donde  ocupó  la  tenencia 
de  alcaldía  del  distrito  XI  desde  1879  hasta  1882. 
Ha  publicado  el  curioso  estudio  de  sociología  Le 
sublime  y  un  tratado  de  tecnología,  en  colaboración 
con  Fontaine,  titulado  Travail  des  métaux  (París, 
1871).  Zola  se  inspiró  en  la  primera  obra  citada 
para  escribir  su  novela  L'assommoir. 

POULSBO.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  do  Wáshington.  condado  de  Kitsap;  304  h. 
según  el  censo  de  1910. 

POULSEN  (Emilio).  Biog.  Actor  dinamarqués, 
n.  en  Copenhague  en  1812.  Su  afición  al  teatro  co¬ 
menzó  desde  su  infancia,  alentado  por  su  padre  que 
era  tramoyista.  Debutó  en  1807  en  el  teatro  Real 
de  la  capital  dinamarquesa, 
con  el  papel  de  Erasmo  Mon¬ 
tano  de  la  comedia  de  Hol- 
berg  del  propio  nombre.  Su 
éxito  fué  inmenso  y  desde 
entonces  desempeñó  los  pa¬ 
peles  principalmente  de  bar¬ 
ba  en  las  comedias  y  dramas 
del  teatro  dinamarqués.  Em¬ 
prendió  asimismo  viajes  á 
Londres,  Estocolmo.  Berlín, 
Ilam burgo  y  San  Petersbur- 
go  que  acabaron  de  cimen¬ 
tar  su  fama.  Las  dotes  de 
Poulsen  han  sido,  además 
de  la  fidelidad  en  la  reproducción  de  los  tipos,  un 
aspecto  original  de  l*>s  mismos,  como  reconoció  el 
mismo  Holberg  que  le  confiaba  luego  todos  sus  pa¬ 
peles  en  su  genero. 

Poulsen  (Valdbmaro).  Biog.  Ingeniero  dinamar¬ 
qués  contemporáneo.  En  1907  inventó  un  aparato, 
el  telegrafon .  destinado  á  conservar  y  reproducir 
toda  clase  de  sonidos,  á  semejanza  del  fonógrafo, 


del  cual  se  diferencia,  sin  embargo,  por  la  sencillez 
de  su  mecanismo,  por  Ja  nitidez  con  que  repite  los 
sonidoa  y,  sobre  todo  (y  esto  es  Jo  que  constituye 
su  principal  ventaja),  por¬ 
que  permite  registrar  con. 
conversaciones  de  una  hora 
de  duración,  lo  que  se  haco 
imposible  en  el  fonógrafo,  á 
no  ser  que  las  placas  tuvie¬ 
ran  extraordinarias  dimen¬ 
siones. 

POULSENIA .  f.  Bot. 

El  género  Poulsen ia  de  Eg- 
gers  comprende  plantas  de 
la  familia  de  las  moráceas, 
subfamilia  de  las  artocarpoi- 
deas,  tribu  de  las  euartocar- 
peas,  con  flores  monoicas,  masculinas  y  femeninas 
en  glomérulos,  ovario  de  las  femeninas  no  hundido 
en  el  receptáculo 

La  única  especie,  P.  acúlenla,  de  las  costas  del 
Ecuador,  es  un  árbol  de  20  á  30  m.  de  alto,  con 
corteza  lisa,  de  un  gris  blanquecino,  espinoso,  con 
hojas  esparcidas,  enteras,  á  veces  con  nguijonfs  en 
los  nervios,  coriáceas,  penninervias,  estípulas  caedi¬ 
zas  con  aguijones  pequeños,  inflorescencias  masculi¬ 
nas  multifloras,  esféricas,  cortamente  pedunculadas, 
por  pares  en  los  vástagos  axilares  de  las  hojas  infe¬ 
riores;  inflorescencias  femeninas  en  las  axilas  de  las 
hojas  superiores,  sentadas,  rodeadas  de  brácteas  con 
pelos  pardos,  los  tres  á  nueve  frutos  de  una  inflo¬ 
rescencia  se  sueldan  en  un  sincarpio  de  un  color  vio¬ 
leta  obscuro  y  erizado  de  espinas. 

POULSEUR.  Geog.  Pobl.  de  Bélgica,  en  la 
prov.  de  Lieja,  dist.  de  Huy,  cant.  de  Nandrin, 
junto  al  Ourthe,  nfl.  del  Mosa,  frente  á  Montfort; 
770  h.  Antigua  torre  cuadrada  «le  90  pies  de  altura, 
designada  por  los  habitantes  del  país  con  el  nombre 
de  castillo  de  Carlomagno.  Est.  en  la  1.  f.  de  Lieja  á 
la  Marche. 

POULSSON  (Ana  Emilia)  Biog.  Escritora 
americana,  nacida  en  Cedar  Grove  (New  Jersey) 
en  1853.  Se  graduó  en  la  Escuela  Normal  Kinder¬ 
garten ,  de  Boston,  y  tuvo  que  interrumpir  sus  es¬ 
tudios  por  defecto  de  la  vista.  Ingresó  en  la  Escuela 
de  Ciegos  de  South  Boston,  aprendiendo  y  ense¬ 
ñando  á  la  par  (1879-82);  dedicóse  después  á  la 
enseñanza  privada  y  á  la  literatura.  Dirigió  la  Kin- 
dergarter  Review  (1897-1904).  Ha  publicado  las 
siguientes  obras:  Nursery  Pinger  P laye  (1889),  la 
the  Chid's  World  (1893),  Through  the  Farmyard 
Gate  (1890),  Child  S lories  and  Rhymes  (\8(38),  Lote 
and  Late  in  Child  Training  (1899).  Holiday  Songs 
(1901).  The  Runaway  Don-Key  (1905),  Father  and 
Baby  Plays  (1907),  Songs  of  a  Little  Child'  s  Da  y 
(1910),  v  artículos  y  versos  en  los  periódicos. 

POULTEN  (Guillermo  Clifkord).  Biog.  Es¬ 
critor  inglés,  n.  en  1887.  á  quien  se  deben  las  obras 
siguientes:  The  Bnkshee  Ration  (1919),  y  How  to 
Succeed  as  a  Writer  (8  t.,  1920).  Ha  publicado 
numerosos  artículos  en  Ocean  Times ,  Pan,  Passiug 
Show,  Star,  Answrrs  y  otras  revistas,  y  sus  confe¬ 
rencias  lmagination  in  Business  y  With  the  Dry- 
Land  Sailors.  '  ■ 

POULTIER  (Juan  Bautista  Jacobo).  Biog . 
Político  francés,  n.  y  m.  en  Morttréuil-sur-Mef 
(Paso  de  Calais)  (173Í-1803).  Fué  teniente  general 
de  la  bailía  de  Montreuil  y  diputado  del  tercer  esta¬ 
do  á  los  Estados  Generales  de  1789.  Prestó  el  jura- 
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mentó  del  Je u  de  Paume,  y  fué,  sucesivamente,  al¬ 
calde  y  juez  del  Tribunal  civil  de  Montreuil. 

Poultier  (  Plácido  Alejandro  Guillermo).  Biog. 
Cantante  francés,  n.  en  Villequier  (Sena  Inferior) 
en  1814  y  m.  en  IBS'?.  Era  hijo  de  un  marino,  y  á 
los  nueve  años  fuó  euviado  á  Ruán,  en  donde  resi¬ 
día  un  tío  suyo,  comerciante  de  cidra  al  por  mayor. 
En  esta  ciudad  recibió  la  instrucción  primaria,  y 
luego,  encantado  del  buen  humor  que  remaba  entre 
los  toneleros  que  trabajaban  en  los  almacenes  «le  su 
tío,  resolvió  abrazar  este  oficio.  Estaba  dotado  de 
cierta  aptitud  musical,  y  como  era  admirado  por 
sus  compañeros  á  causa  de  la  hermosa  voz  de  tenor 
con  que  cantaba,  su  reputación  se  extendió  pronto, 
y  el  director  del  teatro  de  las  Artes  «le  dicha  ciu¬ 
dad,  Nicolo,  le  ailmitió  entre  sus  coristas.  Poco 
después  se  trasladó  á  París  pnra  educar  su  voz, 
pero  no  logró  ser  admitido  en  el  Conservatorio  pa¬ 
risiense,  á  causa  de  no  ser  músico  y  pasar  de  la  edad 
reglamentaria.  A  pesar  de  ello,  los  directores  de  la 
Opera  de  París,  después  de  una  audición  previa,  no 
titubearon  en  contratarle  por  cinco  años.  Diéronsele 
profesores  de  canto  y  declamación,  y  no  tardó  en 
debutar  con  la  ópera  tínillaume  7W¿(18ll),  lo¬ 
grando  buen  éxito,  y  luego  se  hizo  aplaudir  también 
en  \<\Jitive  y  en  la  Mnette  de  Portici.  De  la  Opera 
de  París  pasó  á  Londres,  en  donde  cantó  durante 
onn  temporada  teatral,  y  de  regreso  en  Francia, 
actuó  en  París  y  en  provincias.  En  1852  creó  en  el 
teatro  Lírico  de  París  el  papel  principal  en  la  Joa- 
nita,  de  Deprez,  y  posteriormente,  otros  papeles  en 
diferentes  obras.  En  los  últimos  años  do  su  vi«la  se 
retiró  á  su  pueblo  natal. 

Poultier-Delmottk  (Francisco  Martín).  Biog. 
Político  y  escritor  francés,  n.  en  Montreuil-sur-Mer 
el  31  de  Diciembre  de  1753  y  m.  en  Tournay  el  16 
de  Febrero  de  1826.  Su  juventud  fué  por  demás 
azarosa;  fué  soldado,  actor,  profesor  en  Compiégne 
y  benedictino.  Cuando  estalló  la  Revolución,  dejó 
los  hábitos  y  se  casó,  reingresando  en  el  ejército; 
ascendieiulo,  llegó  á  jefe  de  batallón  por  méritos  «le 
guerra.  En  1792  fué  diputado  de  la  Convención  por 
el  departamento  del  Norte,  y  uno  «le  los  que  votaron 
la  muerte  inmediata  de  Luis  XVI;  se  opuso  al  pro¬ 
yecto  de  amnistía  de  Lanjuinais.  Envin<lo  con  una 
misión  del  Gobierno  al  Mediodía,  secundó  los  pla¬ 
nes  «le  Carteaux  en  Marsella  y  de  Itovére  en  Avi- 
ñón,  en  Enero  de  1795  regresó  á  Provenza  y  al 
Alto  Loire.  y  combatió  por  igual  a  realistas  y  terro¬ 
ristas,  defendiendo  su  gestión  en  el  periódico  que  él 
dirigía.  Defendió  la  causa  del  Directorio  y  fué  miem¬ 
bro  del  Consejo  de  los  Ancianos,  y  aunque  se  opuso 
al  regreso  de  los  emigrados,  combatió,  sin  embar¬ 
go,  la  i  lea  «le  nuevas  deportaciones  de  los  antiguos 
aristócratas  que  combatían  el  nuevo  régimen  (1797). 
Fué  nombrado  general  de  la  briga«la  de  gendarme¬ 
ría  en  los  denartamentos  nuevamente  incorpora«los  á 
Francia  (1798)  y  elegido  por  el  Paso  de  Calais  para 
la  Cámara  de  los  Quin'entos  (1799).  Formó  parte 
nuevamente  de  las  Cámar.'s  de  1801  y  1815.  Publi¬ 
cada  la  ley  contra  los  regicidas,  hubo  de  emigrar  á 
Rélgica,  donde  murió.  Colaboró  en  fe  Courrier  de 
TEnrope,  Journal  Bncyclopédigue,  Journal  de  Denx- 
Ponts,  Journal  de  Gand  y  dirigió  f' Ami  des  Lois, 
uno  «le  los  periódicos  que  más  profusamente  circula¬ 
ron  en  Francia  durante  el  perío»lo  revolucionario. 
PíU’LTier-Dblmottk,  sin  ser  un  exquisito  literato, 
poseía  las  «lotes  de  un  buen  periodista.  Dejó  composi 
ciones  dramáticas,  varios  ¡¡pitres,  una  á  M.  Thomas. 


de  la  Academia  Francesa  (1773)  y  otra  á  J.  J.  Rous¬ 
seau  (1795);  Morceaux  philosophiques  et  littéraires, 
Memo  ¡res,  sobre  asuntos  políticos  (1795);  Galathee , 
escenas  líricas  ( 1795);  Le  Reveil  d'Apollon ,  Y'ictoire, 
on  les  Confessions  d'tin  bduddictin,  supuesta  nove¬ 
la  autobiográfica;  Discours  decadaires  potir  tóales  les 
fétes  de  V anude  rdpublicaine  (1794  y  1798),  Memoirt 
sur  van  Helmont  et  ses  écrits  (Bruselas,  1817).  Con - 
jectures  sur  Torigine  et  la  untare  des  choses  (Tour- 
nai,  1821). 

POULTNEY.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Vermont.  condado  de  Rutland;  3,644 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á 
89  kms.  SO.  de  Montpellier,  en  la  oril.  der.  del 
Poultney,  río  tributario  del  lago  Champlain.  Esta¬ 
ción  f.  c. 

Poultney  (Alfredo  Enrique).  Biog.  Escritor 
inglés,  n.  en  Long  Ashton  (Soinersetshire)  y  m.  en 
1906.  Desde  1898  editó  el  Daily  Post  de  üirmin- 
ghnm,  y  después  dirigió  también  las  empresas  del 
Somerset  County  Herald  de  Tnunton,  Westmorland 
Gazette  de  Kendal  y  Ecening  News  de  Brístol.  Des¬ 
empeñó  diversos  cargos  públicos  y  escribió  gran 
número  de  cuentos,  poesías  y  artículos  en  revistas. 
Fué  rector  «le  la  Universidad  de  Birminglmm. 

POULTON  (Eduardo  Baonall).  Biog.  Natura¬ 
lista  inglés  contemporáneo,  n.  en  Reading  el  27  «le 
Enero  «le  1856.  Graduóse  en  artes  en  el  Colegio  de 
Jesús  «le  Oxford,  fué  bibliotecario  de  la  Oxford  Union 
(1877)  y  presidente  de  la  misma  (1879).  Durante 
este  mismo  período  fué  ayudante  prepara«lor  del  La¬ 
boratorio  de  Anatomía  Comparada,  y  más  tarde  re¬ 
petidor  «le  los  Colegios  Keble  y  Jesús,  de  Oxford 
(1880-89),  y  catedrático  de  zoología  de  la  Universi- 
«lad  de  dicha  población  desde  1893.  En  1900  se  «ioc- 
toró  en  ciencias;  tiene  el  mismo  título  honoris  causa 
conferido  por  las  Universidades  de  Dunelm  y  Syd¬ 
ney,  y  en  leves  por  la  de  Princeton.  En  1912  presi¬ 
dió  el  segundo  Congreso  Internacional  de  Entomolo¬ 
gía  celebrado  en  Oxford.  Ha  sido  consejero  univer¬ 
sitario,  presidente  de  la  Socie«lad  Entomológica  v  de 
la  Sociedad  Linneana  de  Londres  y  miembro  hono¬ 
rario  correspondiente  de  la  Academia  de  Cienciai 
«le  Suecia,  de  la  Sociedad  Entomológica  «le  Bélgica, 
«le  la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural  y  de 
las  Academias  de  Ciencias  de  Nueva  York,  FiU- 
delfia.  Boston,  etc.  Aparte  de  su  valiosa  colabora¬ 
ción  en  los  Anuarios  ó  revistas  de  las  mencionadas 
corporaciones,  ha  publicado  Poulton  una  serie  de 
estudios  sobre  la  teoría  de  la  evolución  de  la  que  es 
partidario,  entre  ellos;  Otarles  Darwin  and  the  theo- 
ry  of  natural  selection  (Lonrlres,  1896),  Essays  oa 
rvolution  (Oxford,  1908),  Charles  Darwin  and  the 
origin  of  Species  ( 1909),  una  traducción  del  Ensayo 
sobre  la  herencia,  de  Weissmnnn,  etc.  Ha  editado 
The  Naturalist  of  Borneo,  de  Shelford  (1916),  y  es 
autor  todavía  «le  The  Colonrs  of  Animáis,  que  vio 
la  luz  en  la  International  Science  Series  (Londres, 
1890),  Viriamn  Jones  and  Olher  Oxford  Memorias 
(191  1).  Life  of  Ronald  Poulton  (1919)  y  lo»  vol.  1 
á  IX  de  los  Rope  Reporte  (1897-1913) 

POULTON-CUM-9EACOMBE.  Geog.  C.  de 
Inglaterra,  en  el  condado  de  Chester,  mun.  de  Wa- 
llassey,  junto  ni  Mesey.  al  N.  y  cerca  do  Birken- 
liead;  7,700  h.  Playa  frecuentada  por  los  habitante* 
de  Birkenhend  v  Liverpool. 

POULTON-LE-FYLDE.  Geog.  C.  de  Ingla¬ 
terra,  en  el  condado  de  Lancaster,  á  22  kms.  de 
Presión,  cerca  de  Wyre;  1,230  h.  (11,900  con  el 
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municipio).  Iglesia  del  siglo  xvm  con  un  campana¬ 
rio  del  xvii.  La  importancia  comercial  de  esta  ciu¬ 
dad  perdióse  durante  el  siglo  xix  en  provecho  de 
Fleetwood,  hoy  también  en  decadencia. 

POULTON-LE-SANDS.  Geog.  C.  de  Ingla¬ 
terra,  e»  el  condado  y  á  5  km*,  de  Lancaster,  jun¬ 
to  á  !a  bahía  «le  Meracombe;  4,000  habitantes.  Baños 
de  mar. 

POULL.  m.  Especie  de  perro  de  hocico  muy 
agudo,  llamado  también  perro  de  Nueva  Irlanda ,  que 
los  habitantes  de  este  país  crían  para  comer  su  carne. 

POULLAIN  ( Enrique).  Biog.  Economista  fran¬ 
cés  de  fines  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvn,  que 
se  especializó  en  la  cuestión  de  la  acuñación  de  la 
moneda,  publicando  sobre  esto  su  famoso  libro  Trai- 
té  des  Alonnoyes  pottr  un  conseiUer  d'Estat  (París, 
1621;  reimpreso  en  1709).  En  él  el  autor  impugna 
la  emisión  excesiva  de  monedas  pequeñas  de  cobre. 

Poullain  de  Grandprby  (José  Clemente).  Biog. 
Político  francés,  n.  en  Lignéviile  (Vosgos)  en  1744 
y  m.en  Graux  (Vosgos)  en  1826.  Consejero  real  en 
la  bailía  de  Mirecourt  (1770)  y  procurador  general 
síndico  del  departamento  de  los  Vosgos  (1790),  fué 
miembro  de  la  Convención,  en  la  que  votó  por  la 
muerte  de  Luis  XVI.  Posteriormente  perteneció  al 
partido  revolucionario  moderado;  asocióse  á  la  reac¬ 
ción  thermidoriuua  y  desempeñó  varias  comisiones. 
Figuró  también  en  el  Consejo  de  los  Ancianos,  del 
que  fué  presidente  el  19  de  Febrero  de  1797,  al 
Igual  que  del  Consejo  de  los  Quinientos  (20  de  Abril 
de  1798).  Participó  en  el  golpe  de  Estado  del  18  de 
Junio  de  1799,  v  excluido  del  cuerpo  legislativo  y  de¬ 
tenido  (18  Brumario),  abrazó  el  partido  de  Bonapar- 
te,  quien  le  nombró,  en  Junio  de  1800,  presidente 
del  'Tribunal  civil  de  Neufchílteau;  después  fué  tras¬ 
ladado  al  Tribunal  de  Tréveris,  y  formó  parte  de  la 
Cámara  de  los  Cien  Días,  representando  al  departa¬ 
mento  de  los  Vosgos,  pero  desterrado  como  regicida 
al  venir  la  Restauración,  retiróse  entonces  á  Tréve¬ 
ris,  siendo  amnistiado  en  la  Navidad  de  1818. 

POULLAIN  Ó  POULAIN  DU  PARC  (AGUSTÍN  MaRÍa). 
Biog.  Jurisconsulto  francés,  n.  y  m.  en  Rennes 
(1701-1782).  Siguió  la  carrera  de  abogado,  docto¬ 
róse  en  derecho  y  fué  profesor  de  esta  facultad  en  la 
Universidad  de  Rennes.  Dió  á  la  imprenta:  Coutu- 
mes  genérales  du  pays  el  duché  de  Bretagne  el  use- 
tnents  locaux  ( 1745-18),  La  mulante  ct  la  jurispru¬ 
dente  coutnmiére  de  Bretagne  dans  lenr  ordre  nalitrel 
(1759),  Principes  du  droit  frangais  suivant  les  máxi¬ 
mes  de  Bretagne  (4767-71 ),  y  otras  obras 

POULLAN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Finisterre,  dist.  de  Quimper,  cantón 
de  Dounrnenez.  á  78  m.  s.  n.  m.,  en  la  península 
de  Audierne;  170  h.  (1,650  con  el  mun.).  Iglesia 
del  siglo  xiv.  A  1  km.  SO.,  antiguo  castillo  de  Ker- 
venargan,  que  sirvió  de  refugio  en  1793  á  los  giron¬ 
dinos  proscritos.  Campo  atrincherado  galorromano. 
Monumentos  megnlítieos. 

POULL. AOU EN.  Geog.  Pokl.  de  Francia,  en 
«1  dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Cháteaulin,  cant.  de. 
Carhaix,  sit.  á  168  m  de  altura:  310  h.  (3,110  con 
el  mun.).  Curiosa  iglesia  del  siglo  xvn.  Mina  de 
plomo  argentífero  explotada  desde  el  siglo  xv  y 
abandonada  en  1850. 

POULLE  (Luis  dr).  Biog .  Eclesiástico  francés, 
u.  en  Aviñón  (Vauclnse)  en  1743  y  m.  en  la  mis¬ 
ma  ciudad  en  1824.  Ocupó  elevarlos  cargos,  entre 
ellos  los  de  gran  vicario  del  arzobispado  y  diputado 
suplente  del  clero  del  principado  de  Orange  en  los 


Estados  Generales.  En  1789  fué  destinado  para  subs¬ 
tituir  al  obispo  de  Orange  y  negóse  á  prestar  el  ju¬ 
ramento  constitucional. 

Poulle  (Nicolás  Luis).  Biog.  Predicador  franco», 
n.  y  m.  en  Aviñón  (1702-1781).  Siguió  la  carrera 
eclesiástica  y  en  1731  y  1733  le  fueron  premiado® 
dos  poemas  en  los  Juegos  Florales  de  su  ciudad  na¬ 
tal.  Dotado  también  de  facultades  oratorias  se  tras¬ 
ladó  á  París  para  dedicarse  allí  á  la  predicación  y 
pronto  fue  uno  de  los  oradores  sagrados  más  céle¬ 
bres  de  la  capital;  y  habiendo  llegado  su  fama  á  la 
corte  de  Francia,  nombróle  el  rey  predicador  suyo, 
otorgándole  al  propio  tiempo  la  rica  abadía  de  Notro 
Dame  de  Nogent.  En  los  últimos  años  de  su  vida 
subió  al  pulpito  con  menor  frecuencia:  sólo  lo  hacía 
en  excepcionales  circunstancias.  Los  sermones  que 
predicaba  eran  improvisados,  de  manera  que  no  los 
escribía  de  antemano,  y  por  tanto,  no  los  destina¬ 
ba  á  la  imprenta.  En  ellos  se  abusa  de  las  figuras 
retóricas  y  del  sentimiento  patético.  I.a  fama  de 
Poulle  no  pasó  á  la  posteridad.  Solo  dos  le  dieron 
un  título  de  gloria  duradero:  fueron  sus  Exhortations 
de  charité,  una  en  favor  de  los  prisioneros  y  otra  en 
pro  de  los  niños  abandonados.  En  1748  predicó  ante 
la  Academia  Francesa  el  Panégyrique  de  Saint -  Louis. 
A  instancias  de  un  sobrino  suyo,  vicario  general  de 
Saint-Malo,  dictó  de  memoria  11  sermones,  cuarenta 
años  después  de  haberlos  pronunciado,  los  cuales 
forman,  con  el  citado  Panégyrique,  dos  volúmenes 
en  12.°  La  Bíbliothéque  des  orateurs  chrétieus  con¬ 
tiene  un  volumen  de  sus  Oenvres  choistes  (1828), 
con  una  biografía  del  abate  Poulle. 

Bibliogr .  Barón  de  Sointe-Croix,  Eloge  (Aviñóu, 
1783). 

POULLGT  (Edmundo).  Biog.  Historiador  bel¬ 
ga,  n.  en  Malinas  y  m.  en  Lovaina  (1839-1882). 
Siguió  la  carrera  de  abogado  y  filó  profesor  de  his¬ 
toria  del  derecho  en  la  Universidad  de  Lovaina. 
Perteneció  á  la  Real  Academia  de  Bélgica  y  á  la 
Comisión  Real  de  Historia.  En  sus  obras,  que  ver¬ 
san  sobre  la  historia  de  Bélgica,  demostró  un  juicio 
bastante  sereno  y  una  ilustración  poco  común,  figu¬ 
rando  entre  ellas:  Histoire  de  la  jópense  entrée  de 
Brabant  (Bruselas,  1863),  Sir  Louis  Pynnock ,  patri¬ 
cial  de  Lonvain,  ou  un  majeur  au  XV*  siécle :  étude 
de  rnoenrs  et  d'histoire  de  la  période  bourguignonne 
(Lovaina,  1864),  Histoire  du  droit  penal  dans  Van- 
cien  dnché  de  Brabant  (Bruselas.  1867-70),  Les  gou- 
p erneurs  de  province  dans  les  Pays-Bas  catholiques 
(Bruselas,  1873),  Essai  sur  l'histoire  du  droit  cri- 
minel  dans  l'ancienne  principauté de  Liége  (Bruselas. 
1874),  Les  Constitutions  nationales  belges  de  l' anden 
régime  h  Vépoque  de  V invasión  fraufaise  de  1794  (Bru¬ 
selas,  1875),  Correspondance  dn  cardinal  de  Gran - 
relie,  1566-1586  (Bruselas,  1877-81),  Histoire  poli- 
tiqne  interne  de  la  Belgique  (Lovaina,  1879),  His¬ 
toire  politiqne  nationale  (Bruselas,  1882),  y  otras. 
Fué  activo  colaborador  de  la  Revue  Catholique,  en 
la  que  se  publicaron  algunos  de  sus  trabajos  y  nota¬ 
bles  artículos  sobre  La  formación  de  los  principados 
nacionales  (1875).  La  pacificación  de  Gante  (18  <6- 
1877),  y  El  movimiento  comunal  y  la  influencia  de 
las  ciudades  sobre  los  campos  hasta  el  siglo  X 1 II 
(1879).  Fundó,  además,  con  Reusens,  Ridder  y 
otros  publicistas  las  Analectas  para  la  Historia  ecle¬ 
siástica  de  Bélgica ,  en  las  que  publicó  varios  traba¬ 
jos.  al  igual  que  en  otras  revistas. 

Bibliogr.  Bormnns,  Biographie  d'Ejmond  Poul - 
leí  (Bruselas,  1884). 
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Poullet  (Pablo  Emilio).  Biog.  Militar  y  escritor 
francés,  n.  en  Flize  (Ardennes)  en  1836.  Estudió 
en  la  Academia  Militar  de  Saint-Cyr,  y  ya  en  1859 
se  distinguió  en  la  batalla  de  ¡Solferino .  Durante  la 
guerra  francoprusiana  sirvió  en  el  ejército  de  Metz 
con  el  grado  de  capitán,  y  hecho  prisionero  después 
de  la  capitulación,  logró  evadirse;  entonces  el  Go¬ 
bierno  de  la  Defensa  nacional  le  nombró  coronel  y 
jefe  del  estado  mayor  del  general  Cremer.  Incorpo¬ 
rado  al  ejercito  del  Este,  distinguióse  también  en¬ 
tonces  en  algunos  hechos  de  armas,  sobre  todo  al 
proteger  la  retirada  del  ejército  hacia  Pontarlier  y 
Suiza,  consiguiendo  por  íin  llegar  al  valle  de!  Ró¬ 
dano.  Terminada  aquella  guerra,  se  le  volvió  al 
grado  de  capitán  (llevóse,  en  efecto,  entonces  una 
revisión  de  grados  en  el  ejército  francés).  Disgusta¬ 
do  Poullet,  presentó  la  dimisión.  Se  le  debe:  Le 
général  Cremer  (1871),  Essai  sur  T armée  no  uve  lie 
(1872),  y  La  campague  de  l' Est  (1874),  en  colabo¬ 
ración  con  Cremer.  Poullet  pertenece  á  la  rama 
menor  de  los  condes  de  Poullet. 

POULLET1ER  DE  LA  SALLE  (Francisco 
Pablo).  Biog.  Médico  francés,  n.  en  Lyóu  en  1719 
y  m.  en  París  en  1788.  Era  hijo  del  intendente  de 
la  generalidad  de  Lyón  y  poseía  una  cuantiosa  for¬ 
tuna.  Mizo  sus  estudios  en  París,  y  fundó  en  los 
barrios  ti e  la  población  tres  hospicios  para  los  po¬ 
bres.  Hombre  de  múltiples  aptitudes,  cultivó  la 
poesía  y  la  música;  muy  versado  en  la  química, 
ayudó  á  Macquer  en  sus  experimentos  y  redactó  con 
él  el  Dictionnaire  de  chimie  (París,  1766;  2.a  ed., 
1778)  tradujo  la  Farmacopea  del  Colegio  Real  de 
Medicina  de  Londres ,  de  Pemberton  (París.  1761- 
1771).  y  escribió  un  buen  número  de  estudios  sobre 
cuestiones  de  medicina. 

POULL1N  (Marcelo).  Biog.  Escritor  francés, 
n.  en  1855  Se  ha  dedicado  principalmente  á  estu¬ 
dios  históricos,  y  entre  sus  obras  citaremos:  L'édnca- 
tion  et  la  discipline  militaire  diez  les  ancicns ,  Une 
tille  hérolqne:  Cháteandnn;  U  antiral  Courbet ,  Le  ma- 
réchal  Bugeand,  Le  maréchal  Davant ,  Histoire  de 
Jeanne  d'Arc,  Les  places  frangaises  en  1870,  etc. 
También  ha  cultivado  la  poesía,  como  lo  demuestran 
sus  producciones  tituladas  Patrie ,  Pont  la  France, 
Les  vengeresses ,  colección  de  poesías,  etc. 

Poullin  db  Fleins  (Enrique  Simón).  Biog .  Lite¬ 
rato  francés,  n.  y  m.  en  Chartres  (1745-1823). 
Hijo  de  un  alto  empleado  del  Estado,  siguió  tam¬ 
bién  la  carrera  administrativa  y  fué  sucesivamente 
interventor  de  hacienda,  magistrado  del  Tribunal  de 
Chartres  y  procurador  imperial.  Cultivó  la  poesía, 
publicando  Hymnes,  á  imitación  de  los  que  escribió 
Calimaco  en  griego  (1776);  La  Gloire,  poema  ale¬ 
górico  (1783);  pero  son  de  mayor  mérito  sus  obras 
de  historia  literaria:  Plan  d'nn  conrs  de  littérature 
frangaise  proposée  pnur  T usage  du  Danphin  (Chartres, 
1783),  Lettres  sur  Louis  Racine  (1781),  Piéces  inté - 
ressantes  pour  servir  d  T histoire  des  grands  hommes 
de  notre  siécle  (París,  1785),  y  Nouveanx  essais  phi- 
lologiqnts  (1785). 

Poullin  de  Lumina  (Esteban  José).  Biog .  His¬ 
toriador  francés,  n.  en  Orleáns  y  m.  en  1772.  Ejer¬ 
ció  el  comercio  en  la  villa  de  Lvón.  dedicándose  al 
mismo  tiempo  al  estudio  de  la  historia  local.  Com¬ 
puso  un  Abrégé  chronologique  de  í histoire  de  Lyon 
(1767)  y  una  Histoire  de  Téglise  de  Lyon  (1770), 
que  es  propiamente  un  episcopologio  de  diclia  dióce¬ 
sis.  A  la  historia  nacional  corresponden  sus  dos 
obras:  Histoire  de  la  atierre  contre  les  anglais  depuis 


1745  Jusqu'á  présent  (Ginebra,  1759-60)  y  De  Cnso.ge 
et  des  moettrs  des  frangois  (París,  1769).  Se  le  ha 
atribuido,  además,  una  Histoire  de  T établissement 
des  moines  mendiants  (Aviñón,  1767). 

Poullin  de  Vibville  (Nicolás  Luis  Justino). 
Biog.  Magistrado  y  escritor  francés,  n.  en  Melun  en 
1751  y  m.  en  Vei salles  en  1816.  Doctoróse  en  ju¬ 
risprudencia  y  fué  agregado  de  la  Universidad  do 
Orleáns.  Fué  abogado  del  penal,  censor  real  en 
París,  magistrado  del  Imperio  en  el  Tribunal  de 
Versalles.  y  publicó:  Nouteau  Code  des  tailles  (Pa¬ 
rís,  1761-84),  Essai  sur  T histoire  des  aneiennes 
tailles  (París,  1781),  Code  de  Torféorerie  (París, 
1785),  y  Memoires  concernant  les  impositions  en 
Enrope  (París,  1787-89).  Además,  tradujo  la  Imi¬ 
tación  de  Cristo  en  francés  (Orleáns,  1779). 

POUMAROUS.  Geog.  Pohl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  los  Altos  Piriueos,  dist.  de  Tarbes, 
cant.  de  Tournav:  330  h. 

POUND.  f.  Palabra  inglesa  que  propiamente 
significa  los  infinitivos  de  los  verbos  encerrar,  ma- 
chacar,  machucar,  majar,  moler ,  quebrantar  y  tritu¬ 
rar.  Como  substantivo  significa  libra,  y  más  propia¬ 
mente,  libra  esterlina  ó  su  moneda  equivalente.  Es 
voz  usada  en  el  lenguaje  comercial,  financiero,  nu¬ 
mismático  V,  sobre  todo,  en  el  filatélico. 

Pound  (Ezra  Loumis).  Biog.  Poeta  americano, 
n.  en  Ilailey  (Tdaho)  en  1885.  Estudió  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Pennsylvania,  y  se  graduó  en  el  Colegio 
Hamilton  en  1905.  Miembro  del  Poete  Club,  de  Lon¬ 
dres,  y  del  Bamard  Club ,  de  Nueva  York.  Ha  pu¬ 
blicado  los  poemas  .4  Litme  Spento  (1908),  A  Quin - 
taine  Jor  this  Yule  (1908),  Personae  (1909),  Exulta • 
ttons  (1909),  Canzoni  ( 191 1),  Ripostes  ( 1912),  Lus¬ 
tra  (1916),  Qnia  pauper  amad  (1919),  Umbra ,  fíugk 
Selexyn  Mauberley  (1920),  y  las  obras  en  prosa  y 
traducciones  Spirtt  of  Romance  (1910),  Sonnets  and 
Ballads  of  Guido  Cavalcanti  (1912),  Gandier  Bezeska 
(1916),  Certain  noble  plays  of  J upan  (1916),  Iusti- 
gatlons  (1917),  Pavannes  divisions  (1918),  y  otra 
titulada  también  lusiigations  (1920). 

Pound  (Luisa)  Biog.  Educadora  y  publicista  ame¬ 
ricana.  nacida  en  Lincoln  (Nebraska)  en  1872.  Es¬ 
tudió  en  las  Universidades  de  Nebraska.  Chicago  v 
Heidelberg,  hasta  doctorarse  en  filosofía  y  letras 
(1900).  Ha  desempeñado  la  cátedra  de  literatura  in¬ 
glesa  y  otras  en  la  Universidad  de  Nebraska.  Es 
miembro  de  varias  corporaciones  literarias  y  ha  pu¬ 
blicado  las  siguientes  obras:  The  Comparison  of  Ai- 
jec  tires  in  English  i  ni  the  XVth  and  X  VI  th  Centn- 
ri¿¿(  1901).  The  Periods  of  English  Literatnre  ( 19 10), 
y  Blends:  Their  Relation  to  English  W ord-  Forma  ti  .* 
(1913).  Ha  editado  también  algunas  obras  inglesas. 

Pound (  Roscos).  Biog.  Botánico  y  publicista  ame¬ 
ricano,  hermano  de  Luisa  Pound,  n.  en  Lineóla 
(Nebraska)  en  1870.  Hizo  sus  estudios  en  las  Uni¬ 
versidades  de  Nebraska.  Michigán  y  Northwestern, 
doctorándose  en  leyes.  Ha  desempeñado  cátedras  de 
Derecho  en  varias  Universidades,  distinguiéndose 
también  como  conspicuo  abogado,  sin  perjuicio  de 
dedicarse  al  estudio  de  la  botánica,  ciencia  en  que 
ha  sobresalido.  Pertenece  á  numerosas  sociedades, 
tanto  de  derecho  como  de  historia  natural,  y,  ade¬ 
más  de  gran  número  de  artículos  v  monografías  er* 
revistas  y  boletines  de  historia  natural  americanos  v 
extranjeros,  ha  publicado,  con  el  profesor  Clements, 
una  Phytogeoqraphy  of  Nebraska  (1898  y  19001. 
Forma  parte  de  la  redacción  de  la  revi&ta  Flora  of 
Nebraska 
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POUNDAGE.  m.  Derecho  establecido  antigua¬ 
mente  en  Inglaterra  sobre  las  mercancías,  tanto  á  la 
salida  como  ri  la  entrada. 

POUNDE  (Tomás),  Biog.  Jesuíta  inglés,  n.  y 

m.  en  Ueaumond  ( Hampshire)  ( 1538  ó  1539-1612  ó 
1613).  A  causa  de  un  desprecio  que  la  reina  Isabel 
le  dio  en  público,  siendo  esquive,  abandonó  el  pala¬ 
cio  real  v  poco  después  abrazó  el  catolicismo.  En 
J578  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  de  hermano 
coadjutor  (lego)  y  fué  enviado  ri  la  India,  de  donde 
regresó  antes  de  1581.  En  dicho  año  fué  encerrado 
e ti  la  Torro  do  Londres  por  ser  católico,  y  aunque 
ae  le  dió  libertad  en  1585,  fué  detenido  de  nuevo  y 
encerrado  en  aquella  prisión  y  trasladado  á  otras  de 
Inglaterra  hasta  1605. 

Bibliogr.  Simpson,  en  The  Rambler  (VIII, 
25  38  v  9  4-106);  Tauner,  Sacíelas  Jesn  Apostolornm 
inntatrix  (150,  Praga,  169  4);  Notes  and  qneries 
(serie  10,  IV  y  V.  Londres,  1905-06). 

POUN-GOUN.  Más.  Guitarra  de  cuatro  cuer¬ 
das,  china,  de  dimensiones  inris  reducidas  que  la 
llamada  loun-gouu .  El  mástil  del  ponn-goun .  muy 
corto,  sólo  tiene  cinco  trastes  y  termina  en  voluta 
muy  semejante  ri  la  del  violín,  pero  taladrada  de 
parto  ri  parto.  La  tabla  de  harmonía  tiene  dos  hen¬ 
deduras  en  forma  de  semicírculo. 

POUPARIÑ A.  Geng.  Aid.  de  la  prov.de  laCo- 
ruñn .  inun.  de  Puentes  de  García  Rodríguez,  parr.  de 
San  Juan  de  Fieijo. 

Poüpariña.  Cieog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  le  Germade,  parr.  de  San  Mamed  de  Momán. 

POUPART  (Ligamento  db).  Anal .  Arco  femo¬ 
ral.  crural  ó  de  Falopio.  Es  una  cintillo  aponeuróti- 
ca  formada  por  el  borde  inferior  de  la  aponeurosis  del 
oblicuo  mayor  cuando  llega  á  nivel  de  una  linea 
extendida  desde  la  espina  ilíaca  anterior  superior  ri 
la  espina  del  pubis.  Este  ligamento  se  espesa  ri  ma¬ 
nera  de  un  arco  ó  cuerda  en  la  región  del  repliegue 
inguinal,  formando  el  límite  entre  el  muslo  y  el  ab¬ 
domen.  Esta  línea  es  curva  y  cóncava  hacia  la  re¬ 
gión  abdominal,  permaneciendo  tensa  por  su  íntima 
adherencia  ri  la  lascia  ilíaca.  Cruza  esta  última  ri  ni¬ 
vel  de  su  tercio  externo,  dirigiéndose  después  haria 
dentro  pasando  por  delante  de  los  vasos  femorales. 
En  este  punto  limita  el  orificio  superior  del  conducto 
crural,  llegando,  finalmente,  ri  la  espina  «leí  pubis, 
donde  acaba  poruña  expansión  triangular  que  cons¬ 
tituye  el  ligamento  de  G imbevnat . 

Poupart  (Randa  de).  Zool.  Ligamento  inguinal, 
tendinoso,  en  la  pelvis  de  los  mamíferos,  que  va  riel 
íleon  al  pubis  y  pertenece  al  borde  inferior  del  múscu¬ 
lo  oblicuo  abdominal  externo. 

Poupart.  Biog.  Escritor  y  monje  benedictino.  Pu¬ 
blicó  guardando  el  anónimo  una  Disertación  sóbrela 
que  debe  pensarse  de  los  espiritas  con  motivo  de  la 
atentara  de  San  Mauro,  impresa  en  París  en  1707. 
Se  reimprimió  en  las  Disertaciones  sobre  las  apari¬ 
ciones  de  Doin  Calmet,  y  en  la  Colección  de  diserta¬ 
ciones  sobre  el  mismo  asunto,  de  Lenglet-Dufresnov. 

Bibliogr.  Castellanos,  en  Biografía  eclesiástica 
completa  (XIX,  pág.  195,  Madrid,  1863);  Michaud, 
Biograph  ie  U  n  i  ver  sel  le . 

Poupart  (Franc  seo).  Biog.  Naturalista  francés, 

n.  en  Mans  en  1661  y  m.  en  Phiís  en  1709.  Empe¬ 
zó  sus  estudios  en  el  Oratorio,  pero  renunció  ri  se¬ 
guir  la  carrera  eclesiristica  y  se  trasladó  ri  París  á 
estudiar  medicina,  recibiendo  en  Reims  la  investidu¬ 
ra  de  doctor.  Prefirió  dedicarse  ri  la  historia  natural, 
donde  realizó  curiosas  observaciones,  y  habiendo  pu¬ 


blicado  en  el  Journal  des  Savauts  sus  primeros  traba¬ 
jos,  fué  nombrado  socio  de  la  Academia  de  Ciencias. 
En  aquella  revista  y  en  las  colecciones  de  esta  cor¬ 
poración  figuran  numerosos  trabajos  do  Poupart, 
tales  como  Historia  anatómica  de  la  cantárida 
acnatica ,  de  la  sanguijuela  y  de  la  hormiga  león;  Ob¬ 
servaciones  acerca  de  la  espuma  de  las  plantas ,  Los 
insectos  hermafroditas,  Los  moluscos,  etc.  Se  lia  dado 
su  nombre  al  arco  crural  [V.  Poupart  (Ligamento 
de).  Anat.],  aunque  la  descripción  que  él  hizo  de 
este  nuevo  ligamento  no  es  ni  nueva  ni  exacta.  Di¬ 
cho  autor  publicó,  además,  una  compilación  ó  resu¬ 
men:  Chirurgie  compléte,  de  Duverney  (París.  1695). 

Poupart  (Luis  José  Gonzalo  Amadeo).  Biog. 
Escritor  francés,  n.  en  Ancenis  (Rajo  Loire)v  m.eu 
Rois-le  Roi  (1835-1890).  Tenía  una  gran  oficina  de 
imprenta,  cuyo  negocio  perdió  por  habérsele  quitado 
el  ejercicio  de  un  monopolio  hacia  fines  del  Imperio. 
Alentado  por  sus  amigos,  diúse  ri  escribir  púa  el 
teatro  (con  el  seudónimo  de  Luis  Davgl).  habiendo 
tenido  éxito  algunas  de  sus  obras  como  Le  Gascón, 
el  drama  Loq-Hurdy .  Lestieux  amis,  etc.,  yen  1875 
un  ruidoso  triunfo  con  el  drama  La  maltresse  légiti- 
me.  Sus  novelas  13,  vite  Magloire  (1881 ),  Les  enfants 
de  la  baile  (1883),  Zélie  Clairon  (1885),  y  Honneuv 
me  tient  (1886)  son  sus  cuadros  de  costumbres  de 
París.  Entre  sus  demris  obras  figuran  las  novelas  La 
toile  d'araignée  (1882),  Le  dernier  des  Fontbriand 
(  188  4).  etc.  En  algunas  de  sus  obras  teatrales,  que 
escribió  posteriormente,  tuvo  por  colaborador  ri  Den- 
nery,  pero  sus  éxitos  decrecieron  entonces  mucho. 
Publicó,  en  el  diario  parisiense  Le  Figuro  varias  cró¬ 
nicas.  con  el  seudónimo  Fierre  Quiroul. 

Poupart  (Oliverio).  Biog.  Médico  francés  del 
siglo  xvi.  n.eu  Saint- Maixent,  en  Poitou.  Conoce¬ 
dor  de  la  historia  de  la  medicina  publicó  algunos 
trabajos  eruditos,  entre  ellos  una  traducción  latina 
de  los  Aforismos  de  Hipócrates  (1580),  el  Método  de 
curar,  de  Galeno,  compendiado  (1581),  y  un  Traité 
de  la  saigné (La  Rochela,  15"6). 

Bibliogr .  Fontenelle,  Histolre  de  l'Acndémie; 
Haureau,  Ilistoire  littéraire  du  Mainc  (t.  IV). 

Poupart  (Vicente).  Biog.  Historiador  francés, 
n.  y  m.en  Levroux  (Rerry)  ( 1729-1796).  Recibió  las 
órdenes  sagradas  en  1754,  fué  vicario  de  Saint-Ron- 
net  de  Rourges  y  párroco  de  Snncerre.  En  1789  fue 
nombrado  representante  del  clero  en  los  Estados 
Generales,  y  en  1790  prestó  el  juramento  exigido 
por  el  Gobierno,  pero  rehusó  aceptar  el  cargo  de 
obispo  constitucional  de  Rourges  alegando  su  falta 
de  salud;  retiróse  ú  su  país  durante  la  época  del 
Terror,  y  en  1794  volvió  á  ejercer  la  cura  de  almas. 
Fué  premindo  por  la  Academia  de  Inscripciones  y 
Relias  Letras  en  1762  por  su  Memoria  Déterminer 
l'étendue  de  la  narigation  et  du  conimerce  des  Egyp- 
tiens  sous  les  Ptolomées,  pero  la  obra  que  le  dió  ri  co¬ 
nocer  como  verdndero  historiador  y  erudito  es  la 
Ilistoire  de  Sancerre  (París.  1777,  y  Rourges,  1838). 

POUPARTIA.  f.  Bot.  El  género  Ponpartia 
Comm.  óShakua  Rojev.  comprende  plantas  de  ln  fa¬ 
milia  de  las  anncnrdiáceas.  tribu  de  las  espondieas, 
con  embrión  recto  y  raicilla  corta  hacia  arriba  y  afue¬ 
ra,  pétalos  empizarrados,  estilo  lateral  en  las  flores 
hermafroditas,  estigma  escutiforme,  sépalos  mris  ó 
menos  soldados  en  la  base,  flores  pentámerns,  drupa 
con  cinco,  ó  por  aborto  tres  celdas,  cinco  ó  tres  se¬ 
millas,  cáliz  quinquelobulndo.  Son  árboles  con  ra¬ 
mas  hojosns  en  el  ápice,  hojas  impnripinadas,  con 
pocas  folíolas  oblongonovada9  ó  aovadolanceoladns, 
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sentad  a  8  ó  cortamente  pecioluladas,  apenas  festonea¬ 
das,  flotes  pequeñas,  cortamente  pedunculadas,  en 
inflorescencia  espiciforine,  axilar  en  las  axilas  de 
hojas  va  caídas. 

Comprende  cuatro  especies  de  las  Mascareñas 

POUPET.  Geog,  Cima  de  las  montañas  del  Jura 
<F  rancia),  en  el  dep.  de  su  nombre,  al  N.  de  Snlins, 
sit.  entre  los  valles  del  Furieuse  y  el  Lowe.  Tiene 
853  m .  de  altura. 

Poupet  (Carlos  de).  Biog.  Diplomático  francés, 
n.  y  m.  en  Poligny  t  1460-1529),  que  sirvió  prime¬ 
ro  á  Carlos  VIH  de  Francia,  y  después  de  la  muerte 
de  éste  entró  al  servicio  de  Felipe  I,  rey  de  Castilla, 
quien  le  nombró  gran  baile  de  Aval  y  alcaide  de 
Vilvorde,  Fue  después  miembro  de  la  regencia  de 
Flandes  en  tiempo  de  Carlos  V.  Fste  emperador  le 
envió  d e  embajador  á  Roma,  y  allí  negoció  la  elec¬ 
ción  del  soberano  portílice  Adriano  VI (Adriano  Bo- 
yer),  obispo  de  Utrecht  y  ex  preceptor  del  empera¬ 
dor.  También  negoció  el  matrimonio  de  Carlos  V 
con  Isabel  de  Portugal,  é  intervino  algo  en  la  cons¬ 
titución  tle  la  paz  de  Cambrni,  pero  murió  durante 
las  negociaciones  de  la  misma.  Fué  Poupet  un  lite¬ 
rato  y  bibliófllo  notable.  Dos  hermanos  suyos  (An¬ 
drés,  m.  en  1506)  y  Juan  (m.cn  1531)  fueron  obis¬ 
pos  de  Chalón  del  Saonn. 

POUPIN  (Paulo  Víctor.)  Biog.  Político  y  es¬ 
critor  francés,  n.  en  París  en  1838.  Siguió  la  carrera 
de  leyes,  ejerció  la  abogacía  en  su  ciudad  natal  y 
en  los  últimos  tiempos  del  segundo  Imperio  logró 
un  empleo  en  el  ministerio  de  Bellas  Artes,  del  que 
fué  privado  poco  después.  En  1889  representó  al 
distrito  de  Poligny,  derrotando  en  aquellas  eleccio¬ 
nes  generales  al  candidato  monárquico  Bouvet.  Ha 
publicado:  Les  Labourdier  novela-estudio  sobre  el 
Jura  (1811);  Un  mariage  entre  mille  (1862),  Dom 
Pédre,  comedia  (  1862);  Thédtre  de  Luxembonrg 
(1861),  Un  chevalier  de  í amour  (1865),  Un  bal  h 
i' Opera  (1867),  Les  princes  d'Orléans  (1872),  etc. 
Para  la  tíibllothéque  nationale  tradujo  obras  de  Ju- 
venal  y  Cicerón.  Ha  colaborado,  además,  en  la  Bi- 
bliothéqne  démocratique,  en  la  Bibliothéque  des  libres 
penseurs  y  en  otras  publicaciones. 

POU-PI-THAN,  Más.  Parte  relativa  á  la  mú¬ 
sica  (libros  I,  V  y  VI)  de  una  colección  de  noticias 
y  memorias  de  erudición,  clasificadas  metódicamente 
tituladas  Mong  Rhi  pi  thdn,  del  doctor  chino  Chén 
Kwtf .  muerto  en  1093.  Está  incluido  en  la  colección 
Pat-Hai  (t.  4.°  v  5.°). 

POUPLIN.  Geog.  Riach.  de  la  prov.  de  León, 
en  el  p.  j.  de  Astorga.  Tiene  su  origen  en  el  Tele¬ 
no,  y  después  do  un  curso  entre  peñascos,  des.  en 
«1  Duero,  junto  á  Molina  Forrera. 

POUPUNIÉRE  ó  POPELINIÉRE  (Atií 
jandiío  Juan  José  Lr  Riohk  de  la).  Biog.  V.  Po- 
pelinibrk  (Alejandro  Lbriche  db  la). 

POUQUEVILLE  (Francisco  Carlos).  Biog . 
Viajero  y  erudito  francés,  n.  en  Merlerault  (Orne)  v 
m.  en  París  (1770-1838).  Empezó  á  cursar  la  ca¬ 
rrera  del  sacerdocio  en  el  Seminario  de  Lisieux. 
pero  los  acontecimientos  que  sobrevinieron  con  la 
Revolución  le  impidieron  continuar  aquellos  estu¬ 
dios.  Dedicóse  entonces  al  estudio  de  la  medicina,  y 
•en  1798  formó  parto  de  la  Comisión  científica  que 
acompañó  á  Napoleón  I  en  su  expedición  á  Egipto. 
Al  regresar  cayó  en  manos  de  piratas  y  fue  llevado 
en  calidad  de  esclavo  á  Nuvarino.  Pero,  gracias  á  sus 
■conocimientos  en  medicina ,  logró  muy  buen  trato  por 
l>arte  del  bajá  Mustafá,  y  fue  enviado  luego  á  Cons- 


tantinopla;  allí  recobró  la  libertad  (1801),  pues  el 
Gobierno  francés  hizo  una  reclamación  ante  la  Su¬ 
blime  Puerta.  De  regreso  en  París,  doctoróse  aquel 
mismo  año  en  medicina,  pero  no  ejerció  mucho  tiem¬ 
po  su  carrera,  llevado  de  su  aficióu  á  la  literatura  y 
á  la  arqueología.  Su  obra  Voyagc  en  Morée ,  á  Cons- 
tantiuople  et  en  Albunie  (París,  1805),  le  valió  el 
nombramiento  de  cónsul  general  en  Janina,  de  don¬ 
de  fué  trasladado  a  Patrás  en  1812,  y  en  este  cargo 
le  sucedió  un  hermano  suyo  en  1817.  En  1827  fué 
nombrado  miembro  de  la  Academia  de  Inscripcio¬ 
nes,  á  la  que  ya  pertenecía  como  correspondiente 
desde  1819.  Sus  obras,  constituidas  en  su  mayoría 
por  trabajos  de  vulgarización,  le  dieron  en  su  tiem¬ 
po  mucha  faina,  figurando  entre  ellas,  además  de 
la  citada:  Histoire  de  la  régéuération  de  la  Gréee 
(182  4),  Notice  sur  la  Jln  tragique  d'Ali  de  Tebeltn , 
vizir  de  Janina  (1822);  Voy  age  daus  la  Gréee  ( 1820- 
1822),  é  Ilistoire  et  description  de  la  Gréee  (1835). 
Sus  artículos  políticos  publicados  de  1821  á  1830 
en  defensa  de  la  independencia  griega  formarían  re¬ 
unidos  un  total  de  unos  ocho  volúmenes  en  octavo. 

POURBUS  el  Viejo  (Francisco).  Biog.  Pintor 
flamenco,  n.  en  Brujas  hacia  1545  y  m.  el  19  de 
Septiembre  de  1581  .  Fué  discípulo  de  su  padre 
Pedro  hasta  1562,  fecha  en  que  se  trasladó  á  Ambe* 
res  y  entró  en  el  taller  de  Francisco  de  Vriendt, 
alias  Floris.  En  1569  se  le  admitió  como  maestro 
libre  en  el  Gremio  de  San  Lucas,  y  el  14  de  Sep¬ 
tiembre  del  mismo  año  en  el  Gremio  de  Pintores 
de  Brujas.  En  1567  casó  con  Susana,  hija  del  ar¬ 
quitecto  Cornelio  Floris  de  Vriendt.  la  cual  murió 
en  1578,  dejándole  dos  hijos,  Francisco  y  Susana, 
que  pronto  quedaron  bajo  la  tutela  de  su  abuelo. 
Pedro  Pourbus,  y  de  su  tío  Jaime  Floris,  el  pintor 
en  cristal.  Pourbus  contrajo  segundas  nupcias  cou 
Ana  Mahieu,  que  le  sobrevivió  y  casó  con  el  pin¬ 
tor  de  Delft.  Hans  Jordaens,  que  murió  en  1613. 
Pourbus  se  distinguió  en  la  pintura  de  asuntos  reli¬ 
giosos  y  en  la  de  retratos,  notables  por  su  brillante 
colorido.  Obras:  tres  retratos  (Museo  de  Berlín), 
Retrato  de  hombre  (1575.  Museo  de  Brunswick 
San  Mateo  escribiendo  el  Ecangelio  (1573)  y  Retrata 
de  hombre  ( 1575),  ambos  en  el  Museo  de  Brusela?; 
Autorretrato  (1570,  Oiicios,  Florencia),  Tríptico  v 
Martirio  de  san  Andrés  (catedral  de  Gante),  Retrato 
de  konibre  (Panslianger),  Mauricio  de  Nassau  (Mu¬ 
seo  de  Pest),  Resurrección  de  Lázaro  (catedral  de 
Tournai),  seis  retratos  en  el  Museo  de  Vienn  y  dos 
en  la  Galería  Licchtenstein ,  de  la  misma  ciudad. 

Pourbus  el  Joven  (  Francisco).  Biog.  Pintor  fla¬ 
menco,  n.  en  Amberes  y  m.  en  París  (  1569- 
1622).  Ignórase  quién  fué  su  maestro.  En  1589  es¬ 
taba  en  Brujas  restaurando  una  pieza  de  altar  repre¬ 
sentando  la  Pasión  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora, 
que  comenzada  por  Bernardo  van  Orley  y  completa¬ 
da  por  Marcos  Gbeeraetts,  había  sido  deteriora  da 
por  los  calvinistas  iconoclastas.  En  1591  fué  admi¬ 
tido  como  maestro  libre  en  el  Gremio  de  San  Lucos, 
de  Amberes,  y  en  1600  aparece  en  Bruselas  traba¬ 
jando  para  el  archiduque  Alberto.  De  allí  pasó  s 
Mantua,  donde  fué  nombrado  pintor  de  1a  corte, 
y  en  1609  acompañó  á  París  á  Leonor  de  Man¬ 
tua  y  fué  nombrado  pintor  de  la  hermana  de  ésta,  la 
reina  María  de  Médicís.  Obras:  retratos  de  En¬ 
rique  IV  de  Francia  y  Mari  a  de  Médicís  (Muieo 
de  Berlín),  de  Leonor  de  Mantua  ( Museo  Pitti,  Flo¬ 
rencia),  de  Enrique  IV  de  Francia  y  de  María  de 
Médicís  (1610,  Hamptou  Court,  Londres),  Dama 
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Margarita  de  Parma,  por  Francisco  Pourbus  Isabel  de  Austria,  por  Pedro  Pourbus  el  Jove n 

el  Viejo.  (Colección  Bourgeois  Fréres,  París)  (Galería  Hampton  Court,  Londres) 


Autorretrato  de  Francisco  Pourbus  el  Viejo 
(Museo  de  los  Oficios,.  Florencia) 


J.  Van  der  Gheenste,  por  Pedro  Pourbus 
el  Joven.  (Museo  Real  de  Bruselas) 
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desconocida ,  María  de  Mediéis  y  doña  Ana,  reina  de 
Francia  (Museo  <lel  Prado,  Madrid);  dos  retratos 
(Museo  de  Munich),  dos  retratos  de  Enrique  IV, 
uno  de  María  de  Mediéis,  el  retrato  de  TF.  du  Vnir, 


Enrique  IV  de  Francia,  por  Francisco  Pourbns 
el  Joven  (Munoo  del  Louvre,  Paria) 


La  última  cena  (1G1S)  y  San  Francisco  recibiendo  los 
estigmas  (1020),  todos  en  el  Louvre;  vat  ios  retratos 
en  San  Petersburgo  y  en  Viena.  y  el  de  Dorotea, 
duquesa  de  Croy  d'Aerschot  ( 1015),  en  el  Museo  do 
Yalenciennes. 

Üibliogr .  Kervyn  de  Volkaersbekes.  Les  Pourbns 
(Gante,  1870). 

Pourbus  el  Joven  (Pedro).  Biog .  Pintor  fla¬ 
menco.  n.  en  Gouda  y  ni,  en  11  rujas  (1513-1584). 
Viajó  estudiando  por  Italia  y  llegó  á  Brujas  en 
15  13,  siendo  admitido  en  el  Gremio  de  San  Lucas 
el  20  de  Agosto  de  aquel  año  y  en  el  de  San  Jorge 
el  30  de  Marzo  del  siguiente.  Casó  con  Ana,  hija 
única  do  Lancelot  Blondel.  Fué  hiten  geómetra, 
topógrafo  é  ingeniero  civil.  En  150  4  pintó  un  gran 
lienzo  á  vista  de  pajaro  representando  todo  el  terri¬ 
torio  sujeto  á  la  jurisdicción  de  los  magistrados  de 
Brujas.  Esta  obra  ha  desaparecido,  pero  una  copia 
hecha  por  Pedro  Claeis  se  conserva  en  el  Museo 
Municipal  de  la  ciudad.  Mucho  tiempo  de  su  vida 
estuvo  empleado  por  los  magis¬ 
trados  de  Brujas  en  proyectar  y 
dirigir  la  decoración  «le  las  fies¬ 
tas  públicas,  en  levantar  planos, 
proyectar  fortificaciones  y  trazar 
mapas.  Al  morir  dejó  sólo  un 
hijo,  Francisco  (V.),  y  la  muni¬ 
cipalidad  otorgó  una  pensión  i \ 
su  viuda.  Sus  retratos  son  de  rara 
perfección.  Entre  sus  mejores  discípulos  se  cuentan 
su  hijo  Francisco  y  Antonio  Claeis.  Obras:  Retratos 
de  J.  Fernagnnt  y  su  esposa  (1531),  El  juicio  final 
(1551),  tríptico  de  la  Pasión  V  de  la  Anunciación 
(Museo  de  Brujas),  retrato  «Je  J.  Van  d'r  Gheenste 
(1583.  Musco  de  Bruselas),  Fiesta  de  amor  (Colee- 
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ción  Wallace,  Londres),  La  Resurrección  (Louvre.* 
Pnrís),  Don  Pedro  de  Guzmán  (Museo  de  Viena), 
cuatro  retratos  de  caballeros  desconocidos,  en  el  mis¬ 
ino  Museo,  y  numerosos  retratos,  paisajes  y  cuadro* 
religiosos  en  las  Casas  Consistoriales  de  Brujas  ven 
las  principales  iglesias  de  esta  ciudad.  Se  le  llama 
el  Joven  para  distinguirle  de  su  padre  Pedro,  á  quien 
otros  dan  el  nombre  de  Juan. 

POURCET  (José  Augusto  J.  María).  Biog. 
General  francés,  n.  en  Toulouse  en  1813  y  m.  en  el 
castillo  de  Fondeyre  (Alto  Garona)  en  1880.  Estu¬ 
dió  en  la  Escuela  de  Saint- 
Cyr  y  en  la  del  Estado 
Mavor.  y  fué  destinado  ;i 
Argelia.  Nombrado  des¬ 
pués  ayudante  de  campo 
del  general  Chaugarnier, 
á  quien  acompañó  á  Pa¬ 
rís  en  1850.  fué  sucesiva¬ 
mente  jefe  de  estado  ma¬ 
yor  «le  la  división  de  Oran 
y  del  cuerpo  de  ocupación 
«le  Roma;  tomó  parte  des¬ 
pués  en  la  guerra  de  Cri¬ 
mea,  siemlo  promovblo  á 
general  de  brigada  en  1S5(,L 
Terminada  la  campaña  «le 
Italia  fué  jefe  de  estado 
mayor  del  0.°  cuerpo  «Ies- 
tacado  en  Toulouse,  y  nscendhlo  ai  general  de  di¬ 
visión  mandó  la  provincia  «le  Argel.  Estalló  enton¬ 
ces  la  guerra  frnncoprusiana  y  fué  llamado  para 
mandar  el  ejército  del  Lobo.  Pero  cuando  Gambetta 
denunció  en  un  manifiesto  la  traición  «le  Baznine, 
Pourcbt  presentó  la  dimisión  (2  de  Noviembre  de 
1870).  El  29  «le  Enero  «le  1871  sorprendió  y  recha¬ 
zó  á  los  prusianos  sobre  Blois.  Al  verse  el  proceso 
contra  el  mariscal  Baznine.  f««é  Pourckt  el  encarga¬ 
do  de  llevar  la  acusación  pública,  y  en  esta  ocasión 
pronunció  una  trememla  requisitoria  contra  el  ma¬ 
riscal.  Mandó  después  las  divisiones  «le  1  oulouse  y 
de  Bayona,  y  en  Agosto  de  187  4  se  le  «lió  el  retiro. 
En  Enero  «le  1870  había  sido  elegido  senador  por  el 
Alto  Garona.  como  candidato  «leí  paridlo  llnmmlo 
constitucional,  y  en  la  Cámara  apoyó  la  política  «iel 
mariscal  Mac-Muhon.  Escribió:  Campagne  sur  la 
Loire :  les  débnts  du  15*  corps:  le  25*  corps,  obra  en 
la  que  relató  las  operaciones  «le  la  campaña  de  1879 
á  1871. 

POURCIEUX,  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Vnr.  «list.  de  Brignoles,  cant.  y  ó  0  kms. 
de  Saint-Maxiinin,  ni  pie  del  Olimpo  y  cerca  de  las 
fuentes  del  Are,  tributario  «leí  estanque  de  Berie. 
510  h.  Ruinas  de  un  castillo.  Canteras  de  mármol 
ver«le.  Est.  en  la  1.  f.  de  Cnrnoules  á  Gnrdanne. 

POURCHAR  ES  3  ES.  Geog.  Pobl.  y  irnin.  de 
Francia,  en  el  «lep.  «leí  Loz  *re,  «list.  «le  Mende,  can¬ 
tón  v  ó  4  lcms.  «1«^  Villefort.  sit.  ó  800  m.  s.  n.  m.. 
cu  tinas  alturas  donde  nacen  varios  pequeños  afl  .  del 
Altier:  430  li.  En  sus  inmediaciones  hay  varios  túne¬ 
les  v  viaductos  de  la  1.  f.  «le  Clermont  ó  Nimes.  Ll 
viaducto  más  notable  es  el  existente  sobre  el  Altier. 
que  tiene  «los  líneas  «le  arca«lns  v  «2  m.  de  altura. 
Más  abajo  so  encuentra  otro  «le  dos  líneas  de  area- 
«lus,  pero  menos  elevado. 

POURCHOT  (  Edmundo).  Biog.  Filósofo  fran¬ 
cés.  n.  en  Poilly.  diócesis  de  Sens.  en  1051  y  m.  en 
París  en  173  4.  Terminó  sus  estudios  en  el  Colegio 
de  los  Grassins  do  París,  «londc  fué  nombrado  orofe- 
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sor  »le  filosofía  en  1 077 ,  pasando  al  de  las  Cuatro  Na¬ 
ciones  cuando  se  fundó.  Por  consejo  de  Arnauld.  se 
dedicó  á  la  enseñanza  de  la  filosofía,  siendo  uno  de 
los  que  m;ls  combatieron  á  los  aristotélicos.  Su  ense¬ 
ñanza  motivó  un  proceso,  al  cual  aludió  Rodean  en 
su  Arrét  bnrlesqne.  Durante  cerca  de  cuarenta  años 
dirigió  la  Universidad  de  París,  siendo  reelegido 
rector  seis  veces  consecutivas.  Fué  distinguido  por 
los  hombres  más  eminentes  de  su  época,  l)u  Pin, 
Mabillon,  Hacine,  Rossuet,  Fenelou.  etc.,  y  va  ancia¬ 
no  se  dedicó  a  estudiar  la  lengua  hebrea,  que  enseñó 
en  el  Colegio  de  Santa  Bárbara,  colaborando,  ade¬ 
más.  en  la  ( írammalre  hebraiqne ,  chaldalqne  et  sa- 
inaritaiue,  de  Muzilef  (Paris,  1731).  Murió  ciego  y 
dejó  sus  ahorros  á  la  Sorbona  para  fundar  una  cá¬ 
tedra  de  griego  y  una  beca  para  estudiantes  pobres 
de  su  pais  natal.  Aparte  de  algunas  Memorias  aca¬ 
démicas,  PouRCHOT  es  notable  por  sus  Institutiones 
Philosnphicae  ad  faciliorum  veterum  et  recentiorum 
p/nlosophornm  intellfgentiam  comparatae  (1095).  de 
las  cuales  pu blicó  una  cuarta  edición  su  discípulo  el 
profesor  Martin,  que  es  la  mejor  (  París.  173  4).  Di¬ 
cha  obra  está  concebida  según  los  principios  del  car¬ 
tesianismo  y  de  los  lógicos  de  Port-Roval.  Compren¬ 
de  la  lógica,  la  metafísica  (mitología  y  neumatolo- 
gía),  geometría,  física,  en  que  trata  también  de  los 
seres  vivos,  y  la  ética.  Sigue  á  la  obra  un  compen¬ 
dio  de  la  misma,  las  disputaciones  y  las  tesis:  estuvo 
en  boga  en  nuestro  país  durante  el  siglo  xvnt. 

POURFOUR  DE  PETIT  (Francisco).  Biog. 
Mé  1  Dooculista  francés,  i» .  y  m.  en  París  (1(564- 
17  41).  Doctoróse  en  la  Facultad  de  Montpeliier 
(1690),  v  de  regreso  en  París  perfeccionóse  en  la 
anatomía,  en  la  botánica  y  en  la  química;  en  1693 
se  incorporó  al  ejército  de  Flundes  en  calidad  de  mé¬ 
dico.  v  continuó  prestando  sus  servicios  en  sanidad 
militar  basta  1713,  ó  sea  cuando  la  paz  de  Utrecht. 
K-stablecióse  entonces  en  su  ciudad  natal  y  desde 
17*22  figuró  como  miembro  de  la  Academia  de  Cien¬ 
cias.  Dedicóse  especialmente  á  las  enfermedades  de 
los  ojos  é  inventó  un  instrumento  para  medir  las 
diversas  partes  del  ojo,  que  llamó  oj taimóme  tro.  Ade¬ 
más  de  muchas  Memorias  que  publicó  la  Academia 
de  Ciencias,  se  le  debe:  Lettres  d'nn  mé fecin  des  hd- 
pitaHX  da  roi  a  un  autre  métecin  de  ses  amis ,  sur  un 
noareau  systéme  du  arrean  (Narnur,  1710):  Disser- 
tation  sur  une  nnuceUe  méthode  de  faire  l'opéeation  de 
la  enturarte  (París,  1727),  Lettre  daus  laquelle  il  est 
déaiontré  que  le  cristallin  est  /orí  prés  de  íuvée... 
(París,  1729),  Lettres  eoncernant  des  reflexión*  sur 
ce  que  M.  Hecquet  a  /ai t  imprimer  touehant  les  mala- 
dies  t¡es  yeux  (París.  1729).  v  í.ettres  eoncernant  des 
rede  riñas  sur  les  dérouvertes  Jaites  sur  les  yeux  (Pa¬ 
rís.  1732). 

POURNEL.  Geog .  Aid.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  del  I.ot.  dist.  de  Figeac,  cant.  y  á  7  kins. 
de  l.ivernon,  mnii.  de  Cambes,  sit.  á  315  m.  sobre 
el  nivel  del  mar;  80  h.  Estación  en  la  línea  férrea  de 
París  á  Toitlouse. 

POURNY  (C\  ri.os).  Biog.  Compositor  francés 
del  siglo  xix.  Empezó  á  darse  á  conocer  como  autor 
de  couplets  para  los  cafés-conciertos,  en  los  que  se 
representaron  algunas  operetas  con  música  de  Pour* 
ny.  entre  ellas  C/tez  un  garfon  (1864)  y  La  clochette 
(  1  870).  Posteriormente  estrenó  en  el  teatro  Folies- 
Dramatiqnes  de  París  la  ópera  bufa  en  tres  actos 
Mazeppn;  es  también  de  este  autor  la  opereta  Un  gi- 
let  de  flanelle. 

POUROGNE.  Geog.  V.  Porogxb 


POUROUM A  •  m.  Bot.  El  género  Ponroitma 
Aubl.  es  lo  mismo  que  Pouroumea  Rchb.,  Pouruo- 
ma  Schenlc.,  ó  Parama.  Comprende  plantas  de  la 
familia  de  las  inoráceas,  subfamilia  de  las  conocefa- 
loideas,  con  estigma  escutiforme.  inflorescencia  mas¬ 
culina  ramificada  repetidas  veces  en  cima,  rara  vez 
compuesta  de  dos  glomérulos  sentados,  ramificacio¬ 
nes  ile  la  inflorescencia  masculina  en  glomérulos,  las 
de  la  femenina  terminando  en  flores  aisladas,  hojas 
indivisas  ó  palmeadodi vididns.  Son  árboles  con  ho¬ 
jas  largamente  peeioladas  por  el  envés  muchas  veces 
de  un  blanco  de  nieve  ó  tomentosas,  estipulas  gran¬ 
des,  soldadas,  las  venas  entre  los  nervios  laterales 
paralelas. 

Comprende  unas  20  especies  de  la  América  del 
Sur  tropical.  Algunas  especies  brasileñas,  ambauba 
do  viuho  ó  mansa,  como  P.  bicolor,  P .  acnminata, 
P.  cecropiaefolia  dan  frutos  comestibles,  agridulces. 

POURPA  RLER.  m.  Voz  francesa,  usada  casi 
siempre  en  plural  y  que  designa  el  acto  de  conferen¬ 
ciar  algunas  personas  sobre  un  asunto  que  interesa 
á  to  las  ellas.  En  castellano  no  tiene  equivalencia 
definida,  siendo  la  mas  apropiada,  conrersacion .  Ge¬ 
neral  mente  loRpourparlers  son  preparativos  para  tra¬ 
tar  un  asunto  y  tienen  por  objeto  el  cambio  de  im¬ 
presiones  acerca  del  mismo. 

POURRAIN.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Yonne,  dist.  de  Auxerre.  cant.  de 
Toucy.  en  una  colina  cuyas  aguas  van  al  Yonne  por 
el  Tholon.  á  260  m.  s.  n.  m.;  160  h.  (1,500  con  el 
municipio).  Iglesia  de  los  siglos  xil.  xm  y  xvi.  Cu¬ 
riosa  capilla  de  Saint-Baudel  con  pinturas  del  Re¬ 
nacimiento. 

POURRET  (I  *uis).  Biog.  Literato  francés,  del 
siglo  xix.  Colaboró  en  el  Gran  Diccionario  Laronsse 
v  también,  como  redactor,  en  1871,  en  el  periódico 
Radical.  Ha  escrito  varias  novelas  con  el  nombre  de 
Pevremal.  entre  ellas  Los  excomulgadas . 

Poijrrht  (Pedro  Andrés).  Biog.  Naturalista  fran¬ 
cés  del  siglo  xviii.  Siguió  la  carrera  eclesiástica 
v  fué  canónigo  de  Saint-Jacob,  en  Provenza.  Dedi¬ 
cóse  á  la  botánica,  habiendo  herborizado  principal¬ 
mente  en  los  alrededores  de  Narbona.  Clasificó  un 
notable  herbario  que  le  regaló  Willdenow.  herbario 
que  pasó  á  ser  propiedad  del  Museo  de  Historia  Na¬ 
tural  de  París.  Publicó:  Chloris  narbouensis  (1796). 
Los  botánicos  Ruiz  y  Pavón  dedicaron  á  Pourrkt  el 
género  Pourretia. 

POURRETIA.  f.  Bot.  El  género  Pourretia  de 
Ruiz  v  Pavón  es  sinónimo  del  Puya  de  Molina,  de  hi 
familia  de  las  bromeliácens. 

El  género  Pourretia  Willd.  es  sinónimo  del  Can i- 
nillesia  de  Ruiz  y  Pavón,  de  la  familia  de  las  bom- 
bacáceas. 

POURRIDIÉ.  Vit.  Podredumbre  blanca  de  la 
raíz.  V.  Podredumbre. 

POURRIÉRES.  Qeoq.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Var,  dist.  de  Brignoles.  cant.  de  Saint-Ma- 
ximin,  á  300  m.  s.  n.  ?n.,en  unas  alturas  á  cuyo  pie 
corre  el  Are.  tributario  del  estanque  de  Berre;  1,010 
habitantes ( 1 ,300  con  el  rnnn.).  Al  S.  de  Pourrii:- 
i t es  existe  nnn  ruina  informe  que  se  supone  fué  un 
arco  de  triunfo  erigido  en  honor  de  Mario  cuando 
éste  obtuvo  en  el  año  102  a.  de  .1.  C.,  en  Aix,  la 
victoria  sobre  los  amhroteutones  que  salvó  á  Roma, 
í.os  Mrbaros  perdieron  100,010  hombres,  sin  contar 
las  mujeres  que  se  defen dieron  hasta  el  exterminio. 
El  teatro  de  esta  espantosa  matanza  fué  llamado  Cam • 
piputridi,  de  donde  nació  el  nombre  de  Pourriéres. 
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POURSAC.  Geog.  Poli,  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Clinrenta.  dist.  y  cant.  de  Ruflfec;  530  h. 

POURSIUOUES-BOUCOUE.  Geog.  Pobl.  y 
mun.  de  Francia,  en  el  dep.  de  los  Bajos  Pirineos, 
ilist.  de  Orthcz,  cant.  de  Arzacq;  350  h. 

POURTALÉ.  Geog.  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Oluvarría,  sit.  á  los  30°  38'  de  lat.  S.  y  (50°  37'  de 
long.  O.  ile  Greenwieh,  á  188  ir»,  de  altura;  unos 
150  h.;  depende  del  Juzgado  de  paz  de  Olavarría, 
de  la  cual  dista  29  luna.  Est.  del  f.  c.  del  Sur. 

POURTALÉS.  Genealog .  Linaje  francés  que  á 
raíz  de  la  supresión  del  edicto  de  Nantes  se  domici¬ 
lió  en  Neuenburg  (Suiza)  y  cuyo  tronco,  Jeremías 
Pourtalés,  obtuvo  la  nobleza  de  Federico  el  Grande 
en  1750.  El  hijo  de  éste,  J acobo  Luis  (1722-1814), 
fundó  en  1753  una  casa  de  comercio  que  pronto 
llegó  á  gran  esplendor,  y  al  morir  dejó  una  fortuna 
de  40.000,000  de  francos.  De  su»  tres  hijos  el  ma¬ 
yor,  Luis,  conde  de  Pourtalés  ( 1773-18 18),  funda¬ 
dor  de  la  línea  Pourtnlés-Sandoz,  fue  presidente  y 
concejero  de  Estado  del  principado  de  Neuenburg  y 
supremo  inspector  de  la  artillería  suiza.  El  hijo  ma¬ 
yor  de  éste,  Luis  A  uguslo,  conde  de  Pourtalés  (1796- 
1870),  fué  consejero  extraordinario  del  reino  de  Pru- 
sia  y  teniente  coronel  de  artillería  del  principado  de 
Neuenburg.  Su  hermano,  Carlos  Federico,  conde  de 
Pourtalés-Steiger  ( 1799-1882),  fué  inspector  de  las 
milicias  del  lineado  de  Neuenberg  y  en  1856  condu¬ 
jo  á  los  realistas  á  Lóele  y  I^a  Chaux-de-Fouds.  He¬ 
rido  y  hecho  prisionero,  se  acogió  luego  á  la  amnis¬ 
tía.  El  segundo  hijo  de  Jacobo  Luis,  por  nombre 
Jaime  A  leja  adro,  conde  de  Pourtalés  ( 1776-1855), 
fundó  la  línea  Pourtalés-Gorgier.  El  tercer  hijo  del 
mismo,  Federico,  conde  de  Pourtalés  (1779-1861), 
era,  al  morir,  consejero  secreto  prusiano  y  supremo 
maestro  de  ceremonias.  Su  hijo  mayor,  Alberto,  con¬ 
de  de  Pourtalés  (1812-1861 ).  fué  embajador  de  Pru- 
sia  en  Constantinopla,  en  1859  en  París  y  murió 
siendo  senador  en  Prusia. 

Pourtalés  (  Federico,  conde  de).  Biog .  Diplo¬ 
mático  alemán ,  n.  en  Oberhofen  en  1853.  Teniente 
de  húsares  en  1880.  se  le  confió  la  dirección  del  ser¬ 
vicio  del  negociado  del  Exterior,  y  fué  secretario  de 
legación  en  Viena  y  La  Haya;  desde  1887  conseje- 
re  de  legación,  y  en  1889  fuó  nombrado  primer  se¬ 
cretario  de  la  embajada  de  San  Petersburgo.  A  tiñes 
de  1889  era  legado  de  La  Haya,  en  1902  en  Munich 
y  desde  1908  hasta  1914  fué  embajador  en  San  Pe¬ 
tersburgo.  Escribió:  A  m  Scheideivege  iwischen  Krieg 
und  Frieden  (Berlín,  1919). 

Pourtalés  (Luis  Francisco  de).  Biog.  Natura¬ 
lista  norteamericano,  de  origen  suizo,  n.  en  Neuchft- 
tel  en  1821  y  m.  en  1880.  Fué  discípulo  del  célebre 
Agassiz,  al  que  acompañó  en  1840  á  la  expedición 
á  los  Alpes  y  en  1847  á  la  América  del  Norte.  Fijó 
su  residencia  en  los  Estados  Unidos  y  en  1818  entró 
al  servicio  del  Estado,  formando  parte  de  la  Comisión 
de  trabajos  geodésicos  de  la  Florida.  En  1873  fué 
nombrado  conservador  del  Museo  de  Zoología  com¬ 
parada  de  Harvard.  Pourtalés  «lió  nombre  á  una 
variedad  del  erizo  de  mar.  Perteneció  ó  la  Academia 
de  Ciencias,  colaboró  en  el  Journal  de  Silliman  y  en 
los  Proceedings  de  la  Asociación  para  el  progreso  de 
las  Ciencias,  habiendo  publicado:  Coutributions  tn 
the  Fauna  of  the  Gnlf  Strram  at  Great  Depiths 
( 1867-68),  Deep-Sea  Coráis  (1871  ).  Coráis  and  Cri- 
noids  (1878),  v  lleport  ou  the  Coráis  and  Antipatha 
ria  ( 1 880) 


POURTHI A E A.  f.  Bot.  El  género  Pourthiaea 
Decsne.  comprende  plantas  de  Ja  familia  de  las  ro- 
sáceas,  subfamilia  de  las  poinoideas,  tribu  de  hw 
pomarieas,  con  carpelos  mée  ó  menos  soldados  entra 
sí ,  pare  1  interna  membranosa  ó  apergaminada  en  la 
madurez,  aquéllos  libres  por  encima  del  receptáculo 
y  alcanzando  al  fondo  de  éste,  indehiscentes,  cada 
carpelo  uniloculnr,  cndocarpio  coriáceo,  semillas 
oblongoelipsoidales  ó  redondeadas,  estilos  soldados 
en  la  base,  testa  con  canales  resinosos  retieulndos. 
Son  arbustos,  siempre  verdes  ó  no,  con  bojss  tina  y 
agudamente  aserradas,  con  grandes  lentejuelas  cu 
las  ramas  jóvenes  y  pedúnculos. 

Este  género  comprende  unas  cinco  especies  del 
Himalavn,  Asia  Oriental  y  los  montes  de  las  islas 
de  la  Sonda. 

POURU-AUX-BOIS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  de  los  Ai  deunes,  dist.  y  cantón 
Sur  de  Sedán :  520  h . 

POURÜ-SAINT-RÉMY,  Geog.  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  de  Francia,  en  el  dep.  de  los  Ardennes,  dis¬ 
trito  y  cant.  Sur  de  Sedán,  á  180  m.  de  altura, 
junto  á  un  tributario  del  Cliiers;  1.400  h.  Hilados 
de  lana.  Construcciones  mecánicas.  Est.  en  la  línea 
férrea  de  Nancv  á  Sedán. 

POURVIL.LE.  Geog.  Est.  balnearia  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Sena  Inferior,  dist.  y  cant.  de 
Dieppe,  mun.  de  Hautot-sur-Mer,  á  3  kms.  de 
Offranville,  junto  á  la  desembocadura  del  Scie.  Cruz 
de  piedra  del  siglo  xvi. 

POUS  (José  María).  Biog.  Comediógrafo  espa¬ 
ñol,  n.  en  Figueras  (Gerona)  en  1854.  Estudió  la 
segunda  enseñanza  en  el  Instituto  de  su  ciudad  na¬ 
tal,  y  después  se  dedicó  á  la  fabricación  y  comercio 
de  pieles  curtidas,  habiendo  obtenido  algunas  re¬ 
compensas  en  Exposiciones  industriales  Aticionado 
desde  joven  á  la  literatura,  amplió  sus  conocimientos 
estudiando  varias  lengunB.  Colaboró  en  varios  perió¬ 
dicos  de  Barcelona  y  dirigió  los  titulados  Cervantes, 
Semanario  Festivo  y  El  Microbio.  En  1882  dió  á  la 
escena  la  obra,  que  tituló  primero  Per  una  solfa,  y 
que  luego  refundió  con  el  título  Un  músich  de  rrgi- 
ment,  comedia  en  un  acto,  de  la  que  se  lian  dado 
muchas  representaciones.  Entre  las  demás  produc¬ 
ciones  teatrales  de  este  autor,  escritas  en  su  mayoría 
en  lengua  catalana,  figuran:  Lo  pairo  Arauya  (Bar¬ 
celona.  1883).  ¡Tot  per  las  donas!  (Barcelona ,  1880), 
Vico  y  Calvo  (Barcelona,  1 886),  Seguros  matrimoniáis 
(zarzuela  con  música  de  T.  Vilnr),  Marit  bis  (Bar¬ 
celona,  1886),  Com  á  cal  sogra  (Barcelona,  1880»)* 
Indicis  (Barcelona,  1887),  Un  marido  á  linea  corea 
ó  tres  cabezas  para  un  sombrero,  zarzuela  en  un  acto 
con  música  de  Ricardo  Jiménez  (Barcelona,  1888  i; 
Madame  Lili  (Barcelona,  1888),  zarzuela  castellana 
en  tres  netos,  con  música  de  Straus  y  Pérez  Cabrero; 
Mala  nit  ( Barcelona,  18S8),  De  Pelagalls  á  Barce¬ 
lona,  monólogo  (Barcelona,  1888);  La  perla  de  Ge- 
tafe  (zarzuela  castellana,  música  de  Conrado  Fon  to¬ 
va),  Un  diñará  Miramar  (Barcelona,  1890),  /  Viva  l 
divorci!  (Barcelona,  1891),  Las  reformas  (Barcelona , 
1892),  revista  bilingüe,  con  música  de  Ricardo  Ji¬ 
ménez;  Gobernador,  4  bis  (Barcelona,  1893).  El  g<  - 
rro  de  Fermín ,  zarzuela  castellana,  con  músico  de 
Pérez  Cabrero  (Barcelona.  1893):  Fets  y  pastats 
(Barcelona,  1894).  el  drama  Lo  diner  (Barcelona, 
1894),  Viatje  urgeut  ( 1901 ).  El  axioma  de  Cornelia 
(1902).  El  hombre  del  organillo,  melodrama  en  siete 
actos  (1902):  Entre  la  vida  y  la  muerte,  drama  es¬ 
crito  en  colaboración  con  Fernando  Guerra. 
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Pous  y  Martas  (Pbdro).  Biog.  Escritor  español, 
o.  y  m.  en  Barcelona  (1850-1802).  Cursó  ¿i  bachi¬ 
llera*')  en  su  ciudad  nutal  y  se  dedicó  al  cultivo  de 
la  poesía  catnlann  lírica  y  cómica.  Fue  uno  de  los 
fundadores  de  la  Asociación  de  Cazadores  de  Cata¬ 
luña,  de  la  que  fué  secretario  durante  varios  años. 
Colaboró  eu  el  Diari  Caíala,  La  Esquella  de  la  To- 
rratxa  y  La  Ilustrado  Catalana .  Fué  también  hábil 
actor  cómico,  interpretando  papeles  de  gracioso  en 
el  repertorio  teatral  de  Federico  Soler,  José  María 
Arnau  y  Conrado  Roure.  Escribió  varias  poesías  de 
carácter  cinegético  destinadas  á  ser  declamadas  en 
las  veladas  inaugurales  de  la  Asociación  de  Cazado¬ 
res,  las  que  coleccionó  en  un  volumen  en  1887.  Dió 
al  teatro  catalán  varias  piezas  en  un  acto,  que  se 
representaron  con  éxito,  pero  que  no  llegaron  á  im¬ 
primirse. 

Pous  y  Paoés  (José).  Biog.  Novelista  y  drama¬ 
turgo  español,  n.  en  Figuerasen  1873.  Desde  joven 
se  dedicó  á  los  estudios  literarios,  adquiriendo  con 
excelente  método  las  dotes  de  observador,  que  tan 
brillantemente  ha  demostrado  en  su  copiosa  produc- 
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Retrato  de  Joaé  Pou«  y  Pagéft,  por  R  Censa 


ción  artística.  Empezó  por  el  cultivo  de  la  novela, 
publicando  sucesivamente  Per  la  tida  (Barcelona. 
1900),  Qnan  se  Ja  nosa  (  Barcelonn,  1903),  Eaipor- 
Barcelona,  1904),  Recolta  (Barcelona,  1908), 
y  La  vida  y  la  morí  de  'n  Jordi  Freginals  (Barcelo¬ 
na,  101 G).  Simultáneamente  dió  á  luz  un  libro  de 
impresiones  de  un  cautivo  con  el  título  De  ll  ergds- 
tula ,  que  recuerda  las  páginas  más  sentidas  de  Silvio 
Pellico.  Pero  los  triunfos  de  esto  autor  se  han  con¬ 
solidado  indudablemente  dentro  del  moderno  teatro 
catalán,  del  que  ha  sido  uno  de  los  tnás  firmes  soste¬ 
nedores.  Desde  su  drama  El  mestre  non  hasta  el  más 
reciente,  estrenado  en  el  Teatro  Romea  de  Barcelo¬ 
na,  Papellones  (1919),  Pous  y  Paoés  lm  demostrado 
poseer  perfectamente  el  conocimiento  de  la  intensi¬ 
dad  de  la  vida  escénica,  el  movimiento,  el  interés 
dramático,  la  verosimilitud  del  enredo  y  la  naturali¬ 
dad  de  los  desenlaces.  En  sus  producciones  Els  vi¬ 
sionaria ,  En  Joan  Bonhonie,  Scheno ,  Un  cop  dy  Estatf 
L'  endemá  de  bodes ,  Senyora  avia  vol  marit  v  Flaebs 
naixém  ijlachs  vivim,  se  ha  adueñado  del  público  de 


una  manera  absoluta  y  ha  logrado  hacerse  aplaudir 
con  éxitos  francos,  á  los  que  han  coutribuldo  en  bue¬ 
na  parte  la  admirable  interpretación  artística  que  á 
sus  obras  lian  dudo  las  mejores  compañías  del  teatro 
catalán.  Pous  y  Pagés  ha  colaborado  en  varios  pe¬ 
riódicos  y  revistas  de  Cataluña,  y  en  especial  en 
U  Aveuf,  Catalouia,  Lo  Poblé  Caíala  y  otros  de 
marcadas  tendencias  izquierdistas,  dejando  siempre 
eu  su  labor  la  huella  de  su  imborrable  personalidad 
y  de  su  excepcional  talento. 

Bibliogr.  La  Lectura  Popular  (Barcelona,  núme¬ 
ro  15). 

POUSA.  Geog.  Nombre  de  varias  aldeas  y  luga¬ 
res  de  Galicia,  á  saber:  1  aldea  en  la  prov.  de  Rugo, 
inun.  de  Puebla  de  Brollón,  parr.  de  Santa  María 
ile  Saa;  5  en  la  prov.  de  Orense,  mun.  de  Castro- 
Cuídelas,  parr.  de  San  Mamed  de  Pedrouzos;  muni¬ 
cipio  de  Celnnovu,  parr.  de  Santa  María  de  Bo- 
Imdela;  mun.  de  Lovlos,  parr.  de  San  Mamed  de 
Grou;  mun.  de  Quintela  de  Leirndo,  parr.  de  San 
Pedro  de  Leirndo,  y  mun.  de  Río,  pnrr.  de  San  Juan 
de  Rio;  G  lugnres  en  la  misma  provincia,  mun.  de 
Cortegada,  pnrr.  de  San  Verísiino  de  Refojos;  mu¬ 
nicipio  ile  Esgos,  parr.  de  Santa  María  de  Villar  de 
Ordelles;  mun  de  La  Peroja,  parr.  de  San  Martin 
de  Villnrrubín;  mun.  de  Monterrey,  parr.  de  Santa 
María  de  Monterrey;  mun.  de  Muiños,  parr.  de 
Santiago  de  Couso  de  Salas,  y  mun.  de  Pungín, 
parr.  de  Santa  María  de  Freanes;  3  aldeas  en  la 
prov.  de  Pontevedra,  mun.  de  Creciente,  parr.  le 
Santa  María  de  Rebordechán;  mun.  de  Creciente, 
pnrr.  de  Santa  Marina  de  Ribera,  y  mun.  de  Puen- 
teáreas,  parr.  de  San  Jorge  de  Ribadetea;  2  lugares 
en  la  misma  provincia,  mun.  de  Creciente,  pnrr.  de 
San  Pedro  de  Filgueirn  y  mun.  de  La  Cañiza,  pa¬ 
rroquia  de  Santiago  de  Parnda  de  Achas. 

PorsA.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  en  U 
prov.  del  Miño,  dist.  y  archidióc.  de  Braga,  conce¬ 
jo  y  comunidad  de  Barcellos,  sit.  á  2  kms  de  la 
inarg.  izq.  del  río  Cavado;  740  h.  Escuelas.  Agri¬ 
cultura  y  ganadería. 

Pousa  (La).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Junquera  de  Ambía,  parr.  de  San  Salva¬ 
dor  de  Armariz. 

Pousa  Flores.  Geog.  Pobl .  y  felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  de  Extremadura,  dist.  de  I.eiria,  dióco- 
sis  de  Coimbra,  conc.  y  comunidad  de  Anciao,  si¬ 
tuada  en  la  sierra  de  Arique,  á  7  kms.de  la  margen 
izquierda  del  río  Alge;  1.900  h.  Fué  villa  y  cabe¬ 
cera  de  concejo,  otorgándole  fueros  Manuel  I  en 
Lisboa  en  1514.  Desde  el  siglo  xiv  perteneció 
en  feudo  á  los  marqueses  de  Villa  Real,  siendo  el 
último  marqués  de  este  título  decapitado  en  1641. 
Juan  IV  secuestró  los  bienes  de  aquel  procer  crean¬ 
do  la  casa  del  Infantado  á  favor  de  su  segundo  hijo, 
quien  después  reinó  con  el  nombre  de  Pedro  II. 

Pousa  Folles  do  Hispo.  Geog.  Pobl.  y  felig.  do 
Portugal,  en  la  prov.  de  la  Beira  Baja.  dist.  y  dió¬ 
cesis  de  Guarda,  conc.  y  comunidad  de  Sabugal, 
sit.  en  un  pequeño  valle,  á  3  kms.  de  la  cari*,  do 
Guarda  á  Sabugal  y  á  15  de  la  cabecera  del  conce¬ 
jo;  1,070  h.  Producción  ngrícola.  Ganadería. 

POUS  A  BELL  A.  Geog,  Aid.  de  la  prov.  do 
Lugo,  mun.  de  Ribas  del  Sil.  parr.  de  San  Clodio 
de  Ribas  del  Sil . 

POUSADA.  Geog.  Nombre  de  varias  aldeas  y 
lugares  de  Galicia ,  á  saber:  10  aldeas  en  la  prov.  do 
la  Coruña,  mun.  de  Ames.  parr.  de  Santo  Tomás  do 
Ames;  mun.  de  Brión,  parr.  de  Santa  María  de  Vi- 
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ceso;  mun.  de  Buján,  parr.  de  San  Vicente  de  llial, 
mun.  de  Coristanco,  parr.  de  Santa  María  do  Ce- 
reo;  mun.  de  Lousatne,  parr.  de  San  Pedro  de  'rá¬ 
llala;  mun.  de  Oieiros.  parr.  de  Santa  María  de 
Oleiros;  mun.  de  Padrón,  parr.  de  Sun  Pedro  de 
Carencia;  mun.  de  Uianjo,  parr.  de  Santa  Eulalia 
de  Araño;  mun.  de  Sobrado,  ayuda  de  parr.  de  San 
Mnmed  de  Pousada,  y  mun.  de  Touro.  parr.  de  San 
Pedro  de  Ribeira;  G  en  la  prov.  do  Lugo,  mun.  de 
Baleira,  parr.  de  San  Lorenzo  de  Pousada;  mun.de 
lucio,  parr.  de  San  Vicente  de  Rubiáu;  mun.  de  Lo* 
renzana,  parr.  de  Santa  María  de  Lorenzana:  muni¬ 
cipio  de  Neira  de  Insá,  parr.  de  Santiago  de  Inusa¬ 
da;  mun.  de  Orol .  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Merille, 
y  mun.  de  Puertomuriii,  ayuda  de  parr.  de  San 
Mamed  de  Río;  1  en  la  prov.  de  Orense,  mun.  de 
Cástrelo  de  Miño,  parr.  de  Santa  María  de  Macen- 
do;  4  lugares  en  la  misma  provincia,  mun.  de  Alla- 
riz,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Urriós;  mun.  de  La 
Peroja,  parr.  do  San  Vicente  de  Gracies;  mun.  de 
Maside,  parr.  de  Santa  María  de  Amarante,  y  mu¬ 
nicipio  de  Ríos,  parr.  de  San  Miguel  de  Progo; 
0  lugares  en  la  prov.  de  Pontevedra,  mun.  de  Bueu, 
parr.  fie  Sunta  María  de  Cela;  mun.  de  Forcarey. 
parr.  de  Santiago  de  Pardesoa:  mun.  de  La  Estra¬ 
da,  parr.  de  San  Martín  de  Callobre;  mun.  de  La 
Estrada,  parr.  de  San  Miguel  de  Curantes;  mun.  de 
Salvatierra  de  Miño.  parr.  de  San  Salvador  de  Leina- 
do.  y  mun.  de  Vilaboa,  parr.  de  San  Adrián  de  Co¬ 
bres.  V.,  además,  San  Lorenzo  de  Pousada,  San 
Mamed  de  Pousada  y  Santiago  de  Pousada. 

Pousada.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  en  la 
prov.  del  Miño,  dist.,  archidióc.,  cono,  y  comuni¬ 
dad  de  Braga,  á  10  kms.  de  esta  población;  G30  h. 
Agricultura. 

Pousada  de  Abajo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  In 
Coruñn.  mun.  de  Vedra,  parr.  de  Santa  Eulalia  de 
Yedra. 

*  Pousada  de  Arriba.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Vedra,  parr.  de  Santa  Eulalia  de 
Vedra. 

PuUSada  de  Saramagos.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Miñp,  dist.  y  arcliidióce- 
eis  de  Braga,  conc.  y  comunidad  de  Villanova  de 
Famalieao,  á  8  kms.  de  la  cal),  del  concejo;  4G0  h. 
Pasa  junto  al  mismo  la  carr.  de  Villanova  de  Fumn- 
licáo  á  Guimaraes. 

POUSADE.  Geog.  Pobl.  v  felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  de  la  Beira  Baja,  dist..  dióc.,  conc.  y  co¬ 
munidad  de  Guarda,  sit.  á  2  kms.  de  la  mnrg.  de- 
recha  del  río  Das  Cabras;  540  h.  Agricultura,  ga¬ 
nadería  y  caza. 

POUSADELA,  Geog.  Aid.  de  la  prov.  y  mun. 
de  Lugo,  parr.  ríe  San  Pedro  de  Afuera  de  Lugo. 

Pousadei.a.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  do  Ponte¬ 
vedra,  mun.  de  Porriño,  parr.  de  Santiago  do  Pon- 
tellas. 

Pousadei.a.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra,  mun.  de  Tomiño,  parr.  de  San  Pedro  de 
Fon-adela . 

POUSADOIRA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Castro,  parr.  de  San  Juan  de 
Callobre. 

POUSADOIRO.  Geog.  Aid .  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Aranga,  parr.  de  San  Pelnyo  de 
A  ranga. 

Pousadoiro.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co¬ 
ruña,  mun.  do  Mesia,  parr.  de  San  Martín  de  Vi- 
santoña. 


POUSADOIRO.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co¬ 
ruña.  mun.  de  Ortigucira,  parr.  de  Santa  María  do 
Piedra. 

Pousadoiro.  Geog.  Aid.  de  la  prov  de  la  Co¬ 
ruña.  mun.  de  Tordova,  parr.  de  Santa  Marina  do 
Angeriz. 

Pousadoiro.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Meira,  parr.  de  San  Jorge  de  Piquín. 

Pousadoiro.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Cástrelo  de  Miño.  parr.  de  San  Estebau  do 
Puente  Cástrelo. 

Pousadoiro.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Ibias,  parr.  de  Santa  María  de  Cecos. 

Pousadoiro.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  y  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Oseos. 

Pousadoiro.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra,  mun.  de  Cnrbia,  parr.  de  San  Juan  de 
Cu  rbia. 

Pousadoiro  de  Abajo.  Geog.  Aid.  de  1a  prov.  de 
la  Coruña,  mun.  de  Ortigueira,  parr.  de  Santa  Mu¬ 
ría  de  Mera. 

POUSAFOLES.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  do 
Orense,  inun.  de  Padreuda,  parr.  de  San  Cipriáa 
de  Pac! renda. 

POUSAM  (  Manuel).  Biog.  Agustino  portugués, 
n.  en  Lambroal  y  m.  en  1G83.  Fué  discípulo  aven¬ 
tajado  del  célebre  músico  Antonio  Pinheiro,  y  pro¬ 
fesó  en  1G17.  Por  su  saber  musical  mereció  las 
alabanzas  del  rey  de  Portugal  Juan  IV.  Escribió: 
Líber  Passionum ,  et  eontm,  quae  a  Dominica  Palmo- 
rnm  usque  ad  Sabbatnm  Sanctum  cantari  solent  ( Lvon, 
1G7G);  Misa  de  difuntos ,  á  8  voces,  y  V ilhiiniie<>s 
e  motetes.  Se  guardaban  estas  composiciones  en  ia 
Biblioteca  Real  de  Lisboa. 

POUSÁO  (Enrique).  Biog.  Pintor  portugués, 
n.  en  Odcmira  (1852-1884).  Estudió  en  la  Acade¬ 
mia  de  Bellas  Artes  de  Lisboa,  y  su  aprovechamien¬ 
to  le  valió  una  pensión  del  Estado  para  continuar 
en  París  sus  estudios.  Allí  el  clima  no  le  fué  favora¬ 
ble,  por  lo  que  solicitó  y  obtuvo  del  Gobierno  por¬ 
tugués  el  permiso  para  residir  en  Italia  con  la  citada 
pensión.  Su  cuadro  Cecilia  obtuvo  mucho  éxito  en 
el  Salón  de  París. 

POUSIÑO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra,  mun.  de  Pazos  de  Borbén,  parr.  de  Santiago 
de  Borbén. 

POUSO.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Porrino,  parr.  de  San  Juan  de  Chenlo. 

Pouso.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Salvatierra  de  Miño,  parr.  de  San  Simón 
de  Lira. 

Pouso  Alegre.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Vinas  Geraes;  baña  los  mun.  de  Itnpericn  y 
Fominga,  v  des.  en  el  río  de  este  nombre,  subnd.  del 
Grande.  Fórmase  de  varios  arroyos  que  bajan  del 
morro  Candonga  ||  Dist  del  mismo  Kst.,  en  el  mu¬ 
nicipio  de  Almete.  Escuelas. 

Pouso  Alegre.  Geog.  Comarca,  mun.  y  c.  del 
Brasil,  en  el  Est.  de  Minas  Geraes.  sede  del  obis¬ 
pado  de  su  nombre,  servida  por  el  f.  c.  Sapucaby; 
tiene  el  municipio  una  población  aproximada  <io 
GO,000  h.  En  su  término  se  producen  café,  caña 
de  azúcar,  batatas,  cereales  V  algún  tabaco;  cria  de 
ganado  de  cerda  y  vacuno.  La  población  se  levanta 
en  un  terreno  entrecortado  por  grandes  planicies, 
regado  por  el  río  Mandó,  á  830  m.  de  altura,  y 
ocupa  una  super.  de  G  kms.*  Presenta  un  aspecto 
sumamente  agradable  con  sus  hermosos  jardines  y 
parques,  entro  los  cuales  so  destacan  el  Parque  Mu* 
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tiicipal,  coa  frondoso  arbolado,  en  la  plaza  <le  Joño 
Piuneiro.  y  el  Jardiui  do  Palacio,  asi  llamado  por 
estar  frente  al  paludo  episcopal,  notable  por  la  pro¬ 
lusión  de  sus  [llantas  y  de  sus  llores  y  por  lo  artís¬ 
tico  de  su  trazado.  Posee  la  eiudnd  numerosas  es¬ 
cuelas  primarias,  Gimnasio  diocesano  de  San  José, 
Colegio  de  la  Visitación,  dirigido  por  religiosas  de 
esta  orden,  establecimiento  equiparado  á  Escuela 
Normal  y  tal  vez  el  mejor  del  Estado  en  su  clase; 
una  buena  catedral;  industrias  de  jabón,  velas,  ma¬ 
carrones,  azúcar,  etc.,  alumbrado  eléctrico  y  varios 
periódicos  de  carácter  local.  Además  de  la  catedral, 
son  dignos  de  nota  la  iglesia  del  Corazón  de  Muría, 
templo  vasto  y  suntuoso,  donde  se  admiran  trabajos 
de  lina  labor  de  arquitectura  moderna;  la  iglesia 
diocesana,  el  palacio  episcopal,  el  Seminario,  el  hos¬ 
pital  de  San  Vicente  de  Paúl,  el  teatro  Municipal, 
de  majestuoso  y  artístico  aspecto;  el  Fontm,  el  edi¬ 
ficio  del  Gremmio  Luterano  e  Recreativo .  el  Merca¬ 
do  Municipal,  de  construcción  sólida  y  elegante,  y 
otros  varios. 

lhstona .  El  primer  habitante  del  país  fué  Joáo 
da  Silva,  que  á  Unes  del  siglo  xvm  hizo  donación 
de!  terreno  necesario  para  construir  una  capilla  en 
honor  de  la  \  irgen.  El  pequeño  núcleo  de  población 
formado  se  llamaba  en  1799  Mondó,  nombre  que. 
seg'iu  la  tradi  *ión,  cambió  por  el  actual  el  goberna¬ 
dor  de  S.io  Paulo,  conde  de  Larzedas.  encantado  de 
lu  belleza  de  aquel  lugar,  por  el  cual  hubo  de  pasar. 

Pot'so  Alkguk  (I)iócRsis  luí).  Geog.  Esta  diócesis 
brasileña  fue  creada  por  breve  pontificio  el  4  de 
Agosto  de  1902,  segregándose  su  territorio  del  de  la 
dioc.  de  Maiianua  en  una  gran  parte  \  algo  del  de 
¿Sao  Paulo.  Comprende  casi  todo  el  S.  del  Est.  de 
Minas  Ge  raes. 

Pouao  Alto.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Minas  Gentes,  dist.  de  Abre  Campo.  ||  Sierra 
<iel  Est.  de  Uío  de  Janeiro,  en  el  mun.  de  Cnn tuga- 
lío.  ||  Rio  del  Est.  de  Espíritu  Santo;  baña  el  muni¬ 
cipio  de  Aflniiso  Claudio,  y  des.  en  el  Guarnió.  || 
Río  del  Est.  de  Minas  Gernes;  tiene  sus  fuentes  en 
la  Pedra  Redonda,  riega  los  mun.  de  Conceicáo  y 
Diamantina  y  des.  en  el  Parauna. 

Pouso  Alto.  Geog.  Comarca,  mun.  y  c.  del  Bra¬ 
sil.  en  el  Est.  de  Minas  Geraes.  Corresponde  á  la 
diñe,  de  Marianna,  y  cuenta  unos  40,000  h.  Iglesia 
parroquial.  Correo,  escuelas.  ||  Antiguo  nombre  de 
la  actual  c.  de  Piracunjubn,  en  el  Est.  de  Govaz, 
antes  de  ser  erigida  en  tal.  ||  Est.  del  f.  c.  de  Minas 
y  Río,  en  el  Est.  de  Minas  Geraes.  Escuelas. 

Ponso  o’ Anta.  Geog ,  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Minas  Geraes;  se  extiende  por  el  dist.  de 
S  io  Joáo  Ibiptista  das  Cacboeiras,  en  el  mun.de 
Sao  José  do  Paraíso,  y  por  el  de  Santa  Rita  do  Sa- 
pucahy.  mun.  de  Sao  Goncalo  «lo  Snpuenhv. 

Pouso  Frío.  Grog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Minas  Geraes.  mun.  de  ltajubá  v  Cbristiim. 

||  Río  del  mismo  Est.,  tributario  der.  del  Lómenlo 
Yelho. 

POÜSOLLO  DA  COSTA  (Francisca  db  Pau¬ 
la).  fíing.  Escritora  portuguesa,  nacida  en  Lisboa 
(1783-  1838).  Se  le  debe:  Francilia  do  Tejo,  poesías 
<  Lisboa,  iSlBl;  Hennqnetn  de  Orleans  oh  o  heroísmo, 
novela  (Lisboa,  1819);  R pistola  a  ¡a  marquesa  de 
Aloma,  Ricardo  on  a  forga  do  destino ,  y  0  Duque  de 
Ch  a  ves . 

P0US09.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  en 
ln  prov.  de  Extremadura,  dióc.  de  Coiinbrn,  dist., 
couc.  y  comunidad  de  Reiría,  sit.  en  la  cnrr.  de 
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Leiria  á  Chao  de  Macas,  cerca  de  la  cabecera  del 
concejo.  Escuelas.  Agricultura. 

POUSSAN.  Geog.  Publ.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  Herault,  dist.  de  Montpellier,  cant.  y  á 
9  kms.  de  Meze,  á  30  m.  s.  u.  m.;  1,000  b.  Bella 
(ueute  de  Lis.sauca  (jue  brota  en  el  propio  leclio  del 
Avene,  pequeño  río  costero  que  des.  eu  el  estanque 
de  Thuu.  Abastece  de  agua  la  e.  de  Cette.  Estación 
en  la  1.  f.  de  Beziers  á  Montpellier. 

POUSSANGES.  Geog.  1*001.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia.  en  el  dep.  del  Creuse,  dist.  de  llubusson,  can¬ 
tón  de  Felletin;  570  h. 

POUSSAY.  Geog.  Pobl.  y  mun.de  Francia,  en 
el  dep.  de  los  Yosgos,  dist.  y  á  2  kms.  de  Mire- 
court,  á  280  m.  s.  n.  m..  junto  á  la  confl.  del  Ma- 
dou  y  el  Etang;  530  li.  Restos  de  una  abadía  de 
monjas  benedictinas  nobles,  fundada  en  1018  por  el 
obispo  Bruno  de  Toul,  más  tarde  Papa  con  el  nom¬ 
bre  de  León  IX.  Enriquecióla  éste  con  tales  libera¬ 
lidades  v  privilegios,  que  más  tarde  no  podían  en¬ 
trar  en  ella  sino  mujeres  nobles  que  pudiesen  probar 
su  nobleza  basta  10  grados,  tanto  en  la  linea  pater¬ 
na,  como  en  la  materna.  En  el  siglo  xvi  Poussay 
llegó  á  ser  solamente  una  casa  de  retiro  de  damas 
nobles,  que  se  llamaban  canonisas  seculares,  no 
sujeta*  ni  á  regla  ni  á  votos.  Allí  se  veneraban  las 
reliquias  de  santa  Menna  y  un  cáliz  de  oro  que  usa¬ 
ba  san  León  IX. 

Bibllogr.  Arbois  de  Jubainy.  en  Mém.  acad. 
Sionistas  (E,  V,  45,  1887-88);  Calinet,  Htstoire  de 
la  Lorraine  ( Vil ,  II,  1757);  Gallia  Chrtstiana  nova 
(XIII,  1098,  1785);  Gnspard,  Abbaye  et  Chapare  de 
Poussay,  en  Mém.  soc.  archéol.  Lorraine  (C,  XXVI, 
87-125,  1871). 

POUSSEAUX.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Niévre,  dist.  y  cant.  de  Clamecv; 
330  1. . 

POUSSIGNAC.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  dep.  del  Lot  y  Gnrona,  dist.  de  Marinando, 
cant.  de  Bouglon;  390  h. 

PO USSIG N OLS-BLISM ES.  Geog.  Pobl.  y 
mun.  de  Francia,  en  el  dep.  del  Niévre,  dist.  y  can¬ 
tón  de  Cháteau-Cbinon ;  800  h. 

POUSSIN  (Alfredo).  tíiog .  Poeta  francés, 
rn.  en  París  ( 1834-  1 901 ).  Adquirió  cierta  fama  en 
el  barrio  Latino  de  París,  y  en  esta  capital  disipó 
una  pequeña  fortuna  que  le  dejó  su  familia,  residente 
en  provincias.  Desde  entonces  llevó  una  vida  bohe¬ 
mia.  En  1887  publicó  una  colección  de  versos,  titu¬ 
lada  Vecsiculets,  que  vendía  él  misino;  entre  ellos 
figura  un  poema,  Minuit,  que  consta  de  este  solo 
verso: 

Me  voilix  done  encor  debarrasé  d' un  jourl 

Poussin  (Gaspar).  Ring.  Pintor  italiano,  de  ori¬ 
gen  francés,  n.  y  m.  en  Roma  ( 1  (i  1 3-  1G75),  cuvo 
verdadero  apellido  era  Dughet.  Descendía  de  una 
famiHa  pnrisiense  y  era  cuñado  del  célebre  pintor 
Nicolás  Poussin  (V.),  de  quien  fué  discípulo.  Dedi¬ 
cóse  con  preferencia  ai  paisaje  y  casi  pudo  competir 
dentro  de  este  género  con  su  propio  maestro,  con 
Lorrain  V  con  Salvntor  Rosa,  sobre  todo  en  ln  rapi¬ 
dez  de  la  ejecución.  En  Roma  pintó  hermosas  obras 
al  óleo  y  al  fresco:  en  la  iglesia  de  San  Martín  se 
baila  un  fresco  de  Poussin  representando  un  pasaje 
de  la  historia  de  Elias  y  Eliseo,  y  para  los  palacios 
de  Colonno,  Doria  y  Orsini  también  ejecutó  Poussin 
algunas  obras.  Aunque  ganó  mucho  dinero,  murió 
casi  en  la  miseria,  pues  su  falta  de  economía  y  una 
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larga  enfermedad  acabaron  con  sus  recursos.  Sus 
cuadros  son  de  efectismo  decorativo  y  románticos,  y 
aunque  bastante  bien  entonados,  adolecen  muchos 
de  ellos  de  opacidad.  La  característica  de  sus  paisa¬ 
jes  son  los  árboles  gigantescos  junto  á  ruinas  anti¬ 
guas,  combinados  á  veces  con  borrascas  y  vientos 
huracanados.  Algunos  de  sus  cuadros  se  conservan 
en  la  Academia  de  San  Lucas,  de  liorna;  en  el  pala 
ció  Pitti.  de  Florencia;  en  el  Louvre,  en  el  Ermita 
je,  de  San  Petersburgo;  en  el  Museo  del  Prado,  de 
Madrid,  y  en  museos  particulares.  Llámasele  tam¬ 
bién  Gaspre  ó  Guaspre  y  Gaspar  Patino. 

Poussin  (Nicolás).  Btog.  Pintor  francés,  n.  en 
Les  Andel vs  (Eure)  y  m.  en  Roma  (1594-1665). 
Durante  algún  tiempo  se  creyó  que  su  padre,  Juan 
Poussin,  fué  de  noble  nacimiento,  pero  investigacio¬ 
nes  recientes  parecen  probar  lo  contrario.  Sus  dibu¬ 
jos  llamaron  la  atención  de  Quintín  Varin,  pintor  de 
Beauvais,  que  pasó  una  temporada  en  Les  Andelys 
hacia  1610,  y  del  cual  aprendió  á  pintar  al  temple  y 
al  óleo.  Estas  primeras  lecciones  avivaron  sus  aficio¬ 
nes  artísticas,  y  a  los  diez  y  ocho  años  de  edad  huyó 
secretamente  de  su  casa  y  Re  trasladó  á  París,  sin 
amigos  y  casi  sin  recursos.  En  París  fué  discípulo 
de  Fernando  Elle,  retratista  flamenco,  y  luego  de 
L’Allemand,  pintor  lorenés.  Aunque  algo  debe  á 
estos  maestros,  sus  progresos  efectivos  debiéronse  al 
estudio  de  los  grabados  que  Marco  Antonio  hizo  de 
las  obras  de  Rafael  y  Julio  Romano,  y  que  Poussin 
tuvo  á  su  disposición  en  casa  de  un  aficionado  rico  á 
quien  le  había  presentado  un  joven  amigo  suvo.  hijo 
de  una  familia  acaudalada.  Interrumpió  sus  estudios 
para  marchar  con  este  amigo  á  Poitou,  de  donde 
aquel  era:  mns  habiéndole  recibido  mal  la  madre  de 
su  amigo,  la  cual  lo  trataba  como  criado.  Poussin 
volvióse  andando  á  París  y  después  se  trasladó  á  su 
pueblo  natal  para  reponerse  de  una  enfermedad  con 


Autorretrato  de  Nicolá*  Ponasiu 
(Muieo  del  Louvre,  Pari*t) 


traída  durante  este  fatigoso  viaje.  Vuelto  á  París 
sintió  de  nuevo  los  deseos  que  mucho  antes  halda 
tenido  de  pasar  á  liorna,  y  en  16*20  lo  intentó,  lle¬ 
gando  sólo  hasta  Florencia  y  viéndose  obligado  á 


volver.  Establecido  de  nuevo  en  París,  trabó  amis¬ 
tad  con  Felipe  de  Champaigne,  discípulo  como  él  de 
L’Allemand,  y  los  dos  trabajaron  durante  algún 
tiempo  bajo  la  dirección  de  Duchesne  en  la  deco- 


La  Sagrada  Familia,  por  Nicolás  Pousain 
(Coleccióu  del  duque  de  Westmiuster,  Loudrei) 


ración  del  Luxemburgo.  Esta  ocupación  resultó 
pronto  tediosa  para  Poussin,  quien  se  propuso  de 
nuevo  trasladarse  á  Roma,  pero  sus  recursos  sólo 
le  permitieron  llegar  hasta  Lyón  y  hubo  de  volverá 
París,  donde  una  serie  de  cuadros  que  lo  encargaron 
los  jesuíta?  atrajeron  la  atención  del  cavaliere  Mari- 
ni,  residente  entonces  en  aquella  ciudad,  quien  ie 
alojó  en  su  casa,  declarándose  su  protector.  Mariui 
marchó  á  Roma  y  en  1624  Poussin  pudo,  por  fin, 
llegar  á  la  Ciudad  Eterna,  no  habiendo  ido  en  com¬ 
pañía  de  su  Meceuas  por  haberse  tenido  que  quedar 
en  París  para  terminar  La  muerte  de  la  Virgen,  obra 
que  le  había  encargado  el  Gremio  de  plateros. 

En  Roma  comenzó  á  estudiar  los  restos  de  la  an¬ 
tigüedad  clásica,  y  este  estudio,  continuado  durante 
toda  su  vida,  hizo  de  él  el  mejor  intérprete  de  la  an¬ 
tigüedad  entre  los  pintores  de  su  país.  Hlzose  ami¬ 
go  íntimo  fie  Duquesnoy,  el  escultor  flamenco,  y 
ambos  trabajaron  con  igual  ardor  en  el  estudio  del 
nrte  antiguo.  Poussin  estudió  las  reglas  de  la  pers¬ 
pectiva  en  los  tratados  de  Mateo  Zoccolino  y  otros  y 
perfeccionó  sus  conocimientos  anatómicos  bajo  la 
dirección  de  Nicolás  Larcher,  cirujano  que  entonces 
practicaba  en  Roma.  Entre  los  pintores  modernos 
fué  tal  vez  Rafael  quien  mayor  influencia  ejerció 
sobre  Poussin,  pero  indudablemente  se  aprovechó 
no  ñoco  fie  los  estudios  que  hizo  en  el  taller  Hel  Dn- 
menichino.  Su  carrera  en  Roma  no  podía  haber  em¬ 
pezado  bajo  mejores  auspicios,  pues,  además  «le  1* 
protección  de  Mariui,  se  granjeó  la  del  cardenal 
Barberini.  sobrino  «leí  Pontífice  reinante;  pero  la 
muerte  del  cacaliere  y  la  salida  de  Roma  «leí  carde¬ 
nal  le  dejaron  otra  vez  abandonado  á  sus  propios 
pinceles,  que  hasta  entonces  apenas  le  producían 
para  sustentarse.  En  unas  notns  fie  su  mano  consta 
que  vendió  dos  cuadros  «le  batallas  por  14  corone®  y 
un  Profeta  por  una  y  pico.  Por  este  tiempo  la  et:e- 
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mistad  de  los  itamanos  contra  los  franceses  era  gran¬ 
de,  y  Poussin,  reconocido  en  la  calle  como  francés  á 
causa  de  su  traje,  fue  maltratado  y  herido  en  cierta 
ocasión,  lo  cual  le  obligó  á  adoptar  la  vestimenta  ita¬ 
liana.  Poco  tiempo  después  cavó  gravemente  enfermo, 
siendo  socorrido  por  su  compatriota  Jacobo  Dughet, 
con  cuya  hija  mayor,  Ana  María,  casó  en  1(130  por 


agradecimiento.  No  habiendo  tenido  sucesión,  adop¬ 
tó  como  hijos  d  los  hermanos  de  su  esposa.  Juan  y 
Gaspar,  de  los  cuales  el  primero  fue  grabador  y  el 
segundo  pintor.  Con  la  dote  matrimonial  de  su  espo¬ 
sa  compró  Poussin  una  casa  en  el  Pincio,  que  desde 
entonces  llevó  su  nombre.  La  fortuna  sonrió  ahora  al 
pintor,  sobre  todo  á  la  vuelta  del  cardenal  Barberini, 
para  el  cual  pintó  La  muerte  de  Germánico  ( Palacio 
Barberini)  y  la  Toma  de  Jernsalén  por  Tito  (Viena), 
y  por  cuya  mediación  pintó  para  San  Pedro  El  mar¬ 
tirio  de  san  Erasmo  (Vaticano).  Para  Casiano  «leí 
Pozzo,  de  Turín,  uno  de  los  primeros  que  reconocie¬ 
ron  v  admiraron  su  genio  pictórico,  pintó  muchas 
obras,  especialmente  la  primera  serie  de  los  Siete 
Sacramentos  (castillo  Belvoir).  A  este  período  de  su 
carrera  pertenecen  otras  importantes  obras  como  El 
rapto  de  las  sabinas,  Los  Jllisteos  aiotados  por  la  pes¬ 
te.  El  maná  en  el  desierto ,  y  Moisés  haciendo  brotar 
agua  de  la  roca  (los  cuatro  en  el  Louvre).  Por  este 
tiempo  la  reputación  de  Poussin  había  llegado  d  su 
propia  patria,  y  Novers,  superintendente  de  los  rea¬ 
les  palacios,  le  hizo  proposiciones  para  que  se  tras¬ 
ladase  á  París;  pero  el  artista  prefirió  la  serena  y  ar¬ 
tística  atmósfera  de  liorna  d  las  intrigas  é  inquietu¬ 
des  de  la  corte  francesa.  Por  fin,  ante  la  insistencia 
del  monarca  Luis  XIII,  Poussin  llegó  d  París  en 
1610.  Fué  bien  recibido,  se  le  asignó  una  pensión, 
morada  en  las  Tullerías  y  se  le  nombró  «primer  pin¬ 
tor  ordinario  del  Rev».  A  pesar  de  esto  Poussin  no 
quiso  comprometerse  por  un  período  mayor  de  cinco 
años,  v  sólo  estuvo  dos.  pues  en  vista  de  las  intrigas 
y  envidias  de  Vouet,  Feuquiéres  y  Lemercier,  que 
habían  brillado  hasta  entonces  en  la  corte,  abando¬ 
nó  ésta  (16  42),  pretextando  ir  d  recoger  su  esposa, 
y  y  a  no  volvió  d  Francia.  Durante  sus  dos  años  de 
residencia  en  París  pintó  varios  cuadros  para  las  ca¬ 
pillas  reales,  ocho  cartones  para  los  Gobelinos,  la 
serie  Los  trabajos  de  Hércules,  El  triunfo  de  la  Ver¬ 


dad  (todos  en  el  Louvre)  y  otras  muchas  obras  de 
menor  importancia .  Fu  Roma,  en  16  18,  terminó  para 
su  amigo  el  señor  de  Chanteloup  la  segunda  serie  de 
los  Siete  Sacramentos  (Museo  Bridgewater),  y  pintó 
su  autorretrato  (Louvre),  y  las  magníficas  obras  Pas¬ 
tores  de  Arcadia,  Diógenes .  Elieier  y  Rebeca,  El 
juicio  de  Saloman,  y  La  cisión  de  san  Pablo.  De  las 
obras  que  produjo  en  su  última  épo¬ 
ca  son  de  citar  La  mujer  adúltera , 
La  adoración  de  los  Magos  y  la  serie 
de  las  Estaciones,  que  ejecutó  para  el 
duque  de  llichelieu  (1660-64).  Ha¬ 
biendo  perdido  d  su  esposa,  no  sobre¬ 
vivió  á  la  pena  que  le  causó  su  muer¬ 
te  y  falleció  el  día  19  de  Noviembre, 
siendo  sepultado  en  la  iglesia  de£aa 
Lorenzo  en  Lucina.  Sus  bienes,  que 
ascendían  d  10,000  coronas,  dejólos 
d  sus  parientes  pobres  deNormandía. 

La  característica  de  Poussin  es 
su  profundo  conocimiento  del  arte 
clásico.  Su  composición  y  su  dibu¬ 
jo  casi  son  irreprochables,  aunque 
d  veces  hay  en  el  dibujo  bastante 
rigidez,  debida  indudablemente  al 
incesante  estudio  de  las  estatuas  y 
frisos.  Su  colorido,  especialmente 
en  sus  últimas  obras,  es  lo  menos 
perfecto,  pues  casi  siempre  resulta 
pesado  y  las  carnaciones  demasia¬ 
do  cálidas.  Este  fracaso  «1  ©  Pous'iM 
como  colorista  so  debe  en  gran  parte  d  que  pintó  de 
ordinario  sobre  un  fondo  rojo,  y  con  el  transcurso  leí 
tiempo  este  fondo  sale  á  través  del  pigmento  que  le 
cubre,  «le  modo  que  cuadros  bastante  bien  coloridos 
cuando  fueron  ejecutados,  se  hacen  opacos  y  cáli¬ 
dos.  Poussin  es  el  pintor  que  mayor  influencia  ha 
ejercido  sobre  la  escuela  francesa,  cual  se  advierte  en 
pintores  tan  conspicuos  y  de  técnicas  tan  diversas 
como  David,  Ingres,  Delacroix,  Chtsseiiau,  Puvis 
de  Chavannes  y  Corot.  Poussin  está  siempre  ea 
Francia  á  la  cabeza  de  toda  reacción  contra  el  impre¬ 
sionismo,  porque  es  en  Francia  el  iniciador  de  la 
composición  decorativa  grandiosa  y  el  primero  que 
se  esforzó  en  representar  el  equilibrio  de  las  cosas, 
su  harmonía,  su  correspondencia  y  el  nudo  miste¬ 
rioso  de  direcciones  que  todo  observador  atento  des¬ 
cubre  en  cualquier  parte  de  la  naturaleza,  habiéndo¬ 
le  seguido  en  esta  tendencia,  aunque  por  diferentes 
caminos,  Cézanne,  Gauguin  ,  Roussel,  Flandriu  y 
Mauricio  Denis. 

Además  de  las  obras  citadas,  se  conservan  de  su 
manólas  siguientes:  Narci  so  (Academia  de  Relias 
Artes,  Barcelona),  Baco  (Basilea),  Armida  y  Riunl- 
do  y  La  educación  de  Júpiter  (Museo  de  Berlín),  Sa¬ 
grada  Familia  (  Museo  de  Burdeos),  Muerte  de  A  do¬ 
nis  (Museo  de  Caen),  Sátiros  y  bacante  (Museo  «le 
Casel),  Piramo  y  Tisbe  (Museo  de  Cherburgo),  Cristo 
sanando  á  un  ciego  y  La  tarta  ardiendo  (Cristian - 
borg,  Copenhague),  Sacrificio  de  Noé,  Moisés  ex¬ 
puesto  en  el  Nilo  (Museo  de  Dresde).  Entierro  de 
Cristo  y  Fineo  y  la  cabeta  de  Medusa  (Museo  de  Du- 
blín).  Teseo  y  Venus  y  A  donis  (Oficios  de  Florencia!, 
Paisaje  (Museo  «le  Gotha),  Ninfa  y  Sátiros  y  Cristo 
muerto  (Palacio  de  Hampton  Court),  La  Virgen  y  el 
Niño  (Museo  «le  Carlsruhe).  La  peste  (Academia  «le 
Lisboa).  Paisaje  (Instituto  de  Liverpool).  La  peste 
en  Ashdod,  Bacanal,  Céfalo  y  Aurora,  Venus  dur¬ 
miente  y  Danza  de  bacantes,  Triunfo  de  David  (Lon- 
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tires),  varios  paisajes  (nuevo)  y  David  v encedor  de 
Goliat,  Daca  nal,  El  Parnaso,  Noé  ofreciendo  sacri¬ 
ficios  al  Señor,  Combate  de  gladiadores ,  Ruinas  de  la 
Tebaida,  Santa  Cecilia,  Escena  báquica,  La  cata  de 
Meleagr <>,  Sileno  beodo  y  Ruinas  de  arquitectura (  Mu¬ 
seo  del  Prado.  Madrid,  nnins.  2035  á  2031  del  ca¬ 
tálogo  antiguo  y  2304  á  2323  del  de  Madrazo); 
Muerte  de  santa  Cecilia  y  Bautismo  de  Cristo  (Mu¬ 
seo  de  Montpeiher ),  Midas  g  tíaco,  San  Norberto  y 
Autorretrato  (Pinacoteca  de  Munich),  Entrada  de 
Cristo  en  Jerusalen  (Museo  de  NancvJ,  Camilo  y  el 
maestrescuela  y  San  Juan  bautizando  en  el  Jordán 
(Museo  de  Narbona).  Los  israelitas  acometidos  por 
serpientes  y  Moisés  (Museo  de  Oldemburgo),  Triun¬ 
fo  de  Flora,  Pastores  de  Arcadia ,  La  inspiración  del 
ponda.  Muerte  de  Saflra ,  Marte  y  Venus,  El  triunfo 
de  h  Verdad,  La  Asunción,  A  polo  y  Dafne,  Cieyosdc 
Jericó{  Louvre);  Moisés,  Josué  triunfador  de  los  ama 
lecitas  y  Josué  victorioso  de  los  amonitas  ( Ernutaje  de 
San  Petersburgo);  Hallazgo  de  Moisés  (Museo  d«* 
Quimper),  Laban  buscando  sus  ídolos  (Museo  de  Es 
tocolmo),  San  Juan  bautizando  en  el  Jordán  y  Sa¬ 
grada  Familia  ( Museo  de  Toulouse),  y  Un  cazador 
y  Santa  Margarita  (Museo  de  Turin). 

Bibliogr.  Gault  de  Saint  Gerinain,  Vi e  de  N . 
Ponssin ...  (París,  180(5);  N.  Riiault,  Eloge  de  N. 
Ponssin...  ( París,  1808);  Uouchitté.  Ponssin  et  son 
oentre  (1858);  1.  E.  Denir.  N.  Ponssin  (Leipzig, 
1S08);  Desjurdins,  Ponssin,  biograp/iie  critiqne(  París, 
1001);  N.  Ponssin  marterpiec.es  (  Londres,  1910):  U. 
Schneider.  La  premiére  edition  des  leí  tres  de  Nicolás 
Ponssin  (1010);  E.  Delacroix,  Nicolans  Ponssin, 
en  Kunst  and  Küinstler  ( 10 1  1 );  H.  Uoujon,  Nicolás 
Ponssin,  en  Les  peintres  illnstres  (1912);  Cli.  Jouan- 
ny,  Correspondance  de  Nicolás  Ponssin,  en  Archives 
de  C  Art  Frangais  (1912);  L.  Hautecoeur.  N.  Pons- 
sin  illustratenr  de  Viuci,  en  Société  de  í  Ihstoire  de 
i* Art  Frangais  (Rol.  S.,  223-8);  E.  Mngne.  Le 
voyage  de  N.  P.  en  France,  d'aprés  des  documents 
inédits,  en  La  Rente  de  V Art  Anden  ct  Moderno 
(S.  21  1-32  y  287-304,  1013). 

POUS9INE9  (Pedko).  Biog.  Jesuíta  francés, 
n.en  Lnmac  (Ande)  y  in.  en  Toulouse(lG09-1686). 
Fué  profesor  de  retórica  en  Toulouse  v  en  Montpel- 
lior.  Llamado  después  á  Roma  por  el  padre  general, 
se  le  encargó  la  continuación  de  la  Historia  Someta 
tis  Jesu  (Roma,  100 1 ).  interrumpida  por  la  muerte 
ilel  padre  Saccbiui;  luego  fue.  durante  diez  y  nueve 
liños,  profesor  de  Sagrada  Escritura  y  lengua  hebrea 
en  el  Colegio  Romano.  Dejó  testimonios  de  su  gran 
erudición  en  las  traducciones  y  notas  de  las  obras 
de  varios  autores  griegos,  como  Nicelas  (Toulouse, 
1037).  Polemón  ( Toulouse,  1037),  san  NiIo(Pnrfa, 
(1039).  A  na  Comneno  (París,  1 051 ).  Teofilncto  (Pa¬ 
rís.  1051),  san  Metodio  (París,  1057),  v  otro*.  No 
se  limitó  al  conocimiento  de  los  padres  griegos,  pues 
le  tenia  también  muv  profundo  de  la  Sagrada  Es¬ 
critura.  como  se  ve  por  sus  obras:  Catena  G raecorum 
Patrnm  tn  Bviingeliam  secnndnm  Mnrcnm  (Roma. 
1073),  Por  Dissertatiannm  tn  Matthaeum,  qnibus 
date  ilustres  de  C/iristo  Prophetiae  nova  dihgentia  de 
clnrantnr  (  Toulouse.  1082);  Par  Dissertationum  de 
Assnero  Estheris,  Darío  Alcdo  Danielis  et  ¡Cacharía 
Barnchiae  (Toulouse.  1081).  y  A pocalypsis  enarratin 
(Toulouse,  1085).  Escribió,  además,  otras  varias 
obras,  como:  D*  vita  • \rnaldi  Boreti ,  Senatoris  To~ 
tosani  (París,  1039):  S ymbolarnm  in  Matthaeum  To¬ 
mas  prior  (1010).  Vmcentia  vicias,  *¡ve  confutado 
tibri  cui  titulas  est :  Fratns  Petri  de  Vmcentia  Ordi- 


m s  Praedicatorum  opuscnlttm  de  veritate  Coiiceptionn 
Bealissimae  Virgints  Marine  (Montaubán,  1050); 
Petri  Possiui  e  Societate  Jesu  Or aliones  (  Toulouse, 
1054),  Calatéela  variorum  cunninum  (Roma,  1074), 
De  anuo  natali  S.  Francisci  Xaverit  dissertatiu  (Tou¬ 
louse,  1077),  De  vita  et  morte  P.  Ignatii  Azevedtt  et 
Sodomía  ej us  e  Societate  Jesu  libn  quatuor  (Roma, 
1079),  y  Thesaurits  ascéticas  site  S  y  ataguía  optiscn- 
lorum  octodecim  a  Uraecis  olim  Patribns  de  re  ascéti¬ 
ca  senptorum  (Toulouse,  1683).  Colaboró,  además, 
en  las  Acta  Sanctorum  de  los  bolaudistas,  y  en  la 
edición  de  los  Concilios,  de  Labbe.  Entre  las  olma 
que  dejó  manuscritas,  la  más  importante  es  la  Hts- 
toria  controcersiarnm  qttae  ínter  quosdam  e  sacro  Prut- 
dicatornm  Ordine  et  Societatem  Jesu  agitatae  suut  ab 
anuo  ISIS  ad  annnm  1623,  sex  libris  explícala,  de  la 
cual  se  conservan  copias  en  la  Hildioteca  Nnciomd 
de  Madrid,  en  la  de  París  y  en  valias  otras  de  Espa¬ 
ña  y  Erancin. 

POUSSINESCO,  CA.  adj.  B.  art.  Cuando  un 
gran  artista  posee  una  técnica  particular  caructeri- 
zuda  y  que  se  distingue  al  punto  por  sus  perfeccio¬ 
nes  ó  cualidades,  el  nombre  de  tal  artista  se  junta 
en  cierto  modo  á  aquélla.  Así,  se  dice  ligutn  rufue- 
lesca  la  que  posee  algo  de  la  elegancia,  sobriedad  y 
pureza  de  dibujo  y  de  la  expresión  dulce  y  harmonía 
ordinarias  en  las  obras  de  Rafael,  y  tigura  nuguel- 
angelesca  aqueiln  cu  vos  contornos  pronunciados,  di¬ 
bujo  vigoroso,  expresión  fuerte  y  actitud  snlia  re¬ 
cuerda  las  obras  de  Miguel  Angel.  Algo  por  el  esti¬ 
lo,  pero  en  doble  sentido,  ocurro  con  Ponssin;  su 
manera  de  concebir  el  paisaje  y  de  disponer  sus 
composiciones  históricas ,  el  carácter  de  sus  figuras, 
su  estilo  grave,  su  colorido  algo  áspero,  tienen  t»l 
originalidad,  que  lince  reconocer  en  seguida  las  ex¬ 
presiones  de  paisaje,  el  carácter,  estilo,  color  y  com¬ 
posición  poussinescos.  Pero,  además  algunas  veces 
se  dice  figuras  poussinescas  para  denotar  que  éstas  son 
un  poco  más  de  la  mitad  del  tamaño  natural,  como  ins 
que  generalmente  empleó  Ponssin  en  sus  cuadros. 

POU8THOMY,  Grog.  Pobl.  y  mmi,  de  Fran¬ 
cia.  en  el  dep.  de  Avevron,  dist.  de  Saint- AíTnque. 
cntit.  y  á  3  kms.  ele  Saint-Sernin,  á  525  in .  s.  ii  .  ni 
en  una  colina  existente  entre  el  Raneé  v  uno  de  sus 
atinentes;  800  h.  Estuvo  antiguamente  fortificada 
subsistiendo  aún  restos  «le  sus  murallas  y  bn luanes, 

PÓUT.  Geog.  Aid.  y  antiguo  puesto  militar  «iel 
Africa  Occidental  Francesa,  en  la  colonia  del  Sc-e- 
gal.  hit.  á  158  kms.  SSO.  «le  Suint-Louis  v  n  2*2 
kilómetros  ENE.  de  Rutisque;  unos  400  li.,  y  5,1*00 
contando  la  población  rural.  Est.  f.  c. 

POUTÁS  DE  ARRIBA.  Gong.  Aid.  «le  la 
prov.  de  Orense,  inun.  de  Atnoeiro,  parr.  de  Santa 
María  de  Ainoeiro. 

POUTEAU  (Claudio).  Biog.  Cirujano  francés, 
n.  y  m.  en  Lyón  (172  4-1775).  Era  hijo  de  un  prac¬ 
ticante  de  medicina,  é  hizo  su  carrera  en  París,  sien¬ 
do  discípulo  «le  los  eminentes  médicos  Juan  I.nif 
Petit,  Lédrnndy  Morand;  filé  tal  su  aprovechamiento 
que  á  los  veintiún  años  se  le  designó  para  suceder 
á  Grnssot  en  el  cargo  de  cirujano  mayor  del  Imspit.d 
general  de  Lyón.  Distinguióse  por  el  empleo  de  roe- 
todos  originales  en  los  casos  «le  gravedad  y  en  cier¬ 
tos  tratamientos,  que.  en  su  mnvor  parte,  han  sido 
«leseclwlos.  Dejó  este  médico:  Mélanges  de  rhintrgii 
(Lyón,  17f>0).  Essai  sur  la  rage  (Lyón.  1703)  /•* 
(otile  na  nivenn  (Aviñón,  1705),  y.  Oenvres  prsth»- 
mes  (París.  1783),  con  una  noticia  biogrática  J' 
i  J  .  Colombier. 
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POUTERIA.  f.  Bot.  El  género  Pon  Una  Aubl. 
es  sinónimo  «leí  Gnapeba  tle  Gómez,  ó  Uoussea  Spreng. 
en  paite,  de  la  familia  de  las  sapoláceas,  ó  mejor 
dicho,  los  tiene  incluidos.  Comprende  plantas  de  la 
tribu  de  las  palnquieas,  subtribu  de  las  sideroxili- 
ñas,  con  ovario  quinqué  ó  cuadrilocular,  más  rara 
vez  con  celdas  en  mayor  ó  menor  número,  pétalos  0 
A  4.  semillas  5  á  1,  con  testa  lisa  y  lustrosa,  sin  al¬ 
bumen.  sépalos  dos  más  dos,  bayas  lampiñas  y  las 
semillas  no  soldadas  al  endoearpio,  con  ombligo 
oblongo,  cotiledones  gruesos,  muy  feculentos. 

Comprende  unas  30  especies  do  la  América  tropi¬ 
cal.  de  bosques  v  campos. 

En  la  sección  Gomphilnma  las  flores  son  hermafro 
ditas  ó  polígamas,  la  corola  cilindrica  ó  urceoladn, 
los  estaminodios  libres  en  los  senos  de  la  corola, 
óvulo  sentado  en  medio  de  la  celda. 

En  la  sección  Gnapeba  los  estaminodios  están  li¬ 
bres  más  abajo  de  los  senos  de  la  corola  y  el  fruto  es 
casi  siempre  monospermo.  Aquí  se  incluyen  20  es¬ 
pecies.  Con  las  hojas  pelosas  también  cuando  adul¬ 
tas,  P.  torta,  que  las  tiene  oblongotrasovadas.  gri¬ 
ses  tomentosas  por  debajo;  á  los  frutos,  comestibles, 
llaman  los  brasileños  grao  de  gallo.  Con  las  hojas 
lampiñas  cuando  adultas,  elípticas  ú  oblongotras- 
ovadns.  P .  Caimito ,  llamado  abi,  abia  en  los  orígenes 
del  Amazonas,  y  su  fruto  tiene  en  general  cuatro  se¬ 
millas,  es  de  unos  G  cm.  y  es  comestible.  P.  laa- 
ri/olia,  llamado  gnapeba  ó  guapebeira ,  tieno  hojas 
trasova  lolanceoladas  y  fruto  casi  esférico,  monos¬ 
permo,  liso;  vive  en  Río  de  Janeiro;  P.  tovarensis  ó 
impero  de  monte,  tie.ie  fruto  dorado  comestible  y 
madera  n  ti  1  iza  ble ;  vive  en  Colombia.  P.  lasioenrpa, 
abiá  ó  rana,  tiene  bayas  doradas,  pelosas.  Con  hojas 
lineales  lanceoladas,  P.  nerii folia,  del  Uruguay, 
llamada  mato  de  ochos. 

En  la  sección  Paralabatia  la  corola  tiene  tubo 
corto  y  lóbulos  largos,  fruto  novado,  monospermo, 
semillas  4  veces  adherentes  por  el  dorso  del  endo- 
carpio.  casi  esféricas.  P.  dictyonenra  vive  en  Cuba. 

En  la  sección  Leiolnma  las  flores  son  polígamas, 
el  tubo  de  la  corola  ancho,  las  flores  femeninas  con 
estaminodios  oblongos  petaloideos,  en  número  de 
ocho.  P. lácense s  del  N.  del  13rasi I . 

POUTBT(Juan  José  Estrban).  Biog.  Químico 
francés,  n.  en  Roquevaire  (Bocas  del  Ródano)  en 
1779.  Fue  miembro  de  la  Academia  de  Marsella  y 
corresponsal  de  la  de  París.  Escribió :  Instntction 
ponr  réconnaitre  la  faltijl  catión  de  i  baile  d'  olive 
(Marsella,  1819),  Considérations  sur  les  savons  de 
Marseille  (Marsella,  1820),  Bar  les  s alfiles  dans  les 
seis  de  sonde  (Marsella.  1821).  Sar  Vemploi  d'nn 
tartrimétre  ( Marsella,  1824),  Nono,  manael  da  raf- 
Jlnenr  de  sacre  (Marsella,  1826).  y  Considérations 
générales  sar  Tart  de  f aire  le  rin  (Marsella,  1829). 

POUTHION  BAR  ADUC  (Hipólito  Andrés). 
Biog.  Módico  francés,  n.  en  Clermont-Ferrand  en 
1814.  Terminados  sus  estudios  en  París,  colaboró 
en  los  trabajos  microscópicos  de  su  maestro  Bernrd 
sobre  el  pus;  descubrió  las  causas  de  la  muerte  á 
consecuencia  de  las  quemaduras  superficiales  y  los 
medios  de  evitarla;  demostró  el  papel  que  desempeña 
Jn  substancia  gris  en  el  sistema  cerebrorraquídeo  v 
en  el  gran  simpático,  la  existencia  de  los  cuatro 
conductos  excretores  de  la  glándula  lagrimal  pro¬ 
piamente  dicha  y  de  tres  conductos  excretóles  de 
la  glándula  lagrimal  palpebral,  las  comunicaciones 
directas  de  las  venas  superficiales  con  los  cuerpos 
cavernosos  en  el  hombre  .y  en  los  animales,  y  probó. 


además. ^que  el  pulmón  es  un  órgano  ventilador  y  no 
el  foco  especial  de  la  calorificación  animal.  En  1854 
fue  condecorado  con  La  cruz  de  la  Legión  de  Honor. 
Además  de  los  artículos  v  Memorias  que  publicó  en 
el  Boletín  de  la  Sociedad  Anatómica  y  en  el  de  la 
Academia  de  Medicina,  escribió  notables  obras. 

POUTHISAT.  Geog.  V.  Pprsat . 

PO  UTO  MIL.  LOS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  y 
inun.  de  Lugo.  parr.  de  San  Vicente  de  Burgo. 

POUTROYE  (La).  Geog.  Cnnt.  del  dep.  de  Ai- 
sacia  (Francia),  en  el  dist.  de  la  Alta  Alsacia.  Com¬ 
prende  cinco  municipios  con  11,510  h.  Su  cabecera 
es  la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  en  un  valle  profun¬ 
do;  2,400  h.  Fab.  de  hilados  de  lana  y  pastas  de 
madera  para  papel.  Fuente  ferruginosa.  Est.  en  la 
línea  férrea  Ln  Poutroye-Colmar. 

POUVILLON  (Emilio).  Biog.  Novelista  fran¬ 
cés,  n.  en  Montauban  (Tarn  y  Garona)  en  1810  y 
m.  repentinamente  en  los  alrededores  de  Chambéry 
en  1906.  Fué,  en  un  principio,  colaborador  del  pe¬ 
riódico  La  Rae,  dirigido  por  Julio  Valles,  pero 
pronto  regrosó  á  provincias,  desde  donde  escribió 
para  los  periódicos  de  París, 
singularmente  en  Le  Temps , 

La  Recae  des  Deax- Mon¬ 
des.  L'Jllustration,  La  Recae 
Blene,  en  el  semanario  Re- 
naissance,  etc.  Dióse  á  cono¬ 
cer  como  novelista,  habiendo 
pintado  en  sus  producciones 
con  mucha  exetitud,  deli¬ 
cadeza  y  sentimiento  los  ti¬ 
pos  aldeanos  y  sus  costum¬ 
bres,  especialmente  delQuer- 
cy  y  del  Rouergue.  Aun¬ 
que  su  realismo  puede  hacer-  Emilio  Pouvillon 
lo  figurar  entre  los  adeptos 

á  la  escuela  de  Zola,  la  sencillez  y  la  hombría  de 
bien  que  demuestran  los  personajes  de  sus  creacio¬ 
nes,  le  distancian  mucho  de  aquel  novelista.  He  aquí 
sus  principales  obras:  Nonvelles  réalistes  (París, 
1878),  Ccsette  (1881),  que  apareció  en  1880  en  Le 
Temps  y  á  1a  que  la  Academia  Francesa  otorgó  el 
premio  Lnmbert:  V in no  cent  (1881),  J can  etJeanne 
(1886).  Le  cbeval  bien  ( 1888),  Chante- Picare (1890), 
Les  Antibel  ( 1892).  idilio  que  fué  arreglado  para  el 
teatro  en  colaboración  con  Dartois  y  representóse  en 
el  Odeón  de  París  en  1899;  Petites  dotes  (1893), 
Bernardette  de  Lonrdes  (1894),  obra  castizamente 
poética,  escrita  en  refutación  de  la  novela  Lonrdes, 
de  Zola;  Pays  et  paysnges  (1895),  M ademoiselle  Clé- 
mence  (1896).  Uimage.  (1897).  Le  roi  de  Rome 
(1898),  en  colaboración  con  Dartois,  representada 
en  forma  de  drama  en  el  Nonvean  Thédtre  de  París 
(1899):  Le  roen  d'ttre  chaste  (1900),  Jep  (1904),  el 
tomo  de  cuentos  Petites  gens  (1904),  etc. 

POUVOURVILLE.  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Alto  Garona,  dist.,  cant.  y  mun.  de 
Toulouse,  á  200  m.  de  altura,  cercn  del  Garona; 
180  h.  Iglesia  de  Nuestra  Señora,  visitada  por  fre¬ 
cuentes  peregrinaciones. 

POUXEUX.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  de  los 
Vosgos.  dist  ,  cant.  y  á  10  kms.  de  Remiremont, 
junto  á  la  rib.  izq.  del  Mosela,  frente  A  la  confl.  del 
Vologne;  1,180  h.  (1,750  con  el  mun.).  En  su  igle¬ 
sia  existe  una  pila  bautismal  del  siglo  xi. 

POUY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  los  Altos  Pirineos,  dist.  de  Bagnéres-de-Bi- 
gorre,  cant.  de  f!agtelnau-Mngnoac;  200  h- 
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Pouy.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  F rancia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Aubu,  dist.  de  Nogent-sur-Seine, 
cant.  de  Marcilly-le-Hayer;  310  h.  Fue  encomien¬ 
da  de  los  templarios  en  el  siglo  xn.Su  antiguo  cas¬ 
tillo  fué  reemplazado  por  otro  que  al  parecer  data 
del  siglo  xvii. 

Pouy-dk-Tougks.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Alto  Garona,  dist.  de  Muret, 
cant.  de  Fonsseret;  520  h. 

Pouy-Roquelaurs.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Frau- 
cia.  en  el  dep.  del  Gers,  dist.  v  cant.  de  Leetoure; 
320  h. 

Pouy  (Luis  Eugenio).  Biog .  Arqueólogo  y  bi¬ 
bliógrafo  francés,  n.  en  Villers-sur-Tholon  (Youne) 
en  1821.  Empezó  á  estudiar  las  carreras  de  medici¬ 
na  y  derecho,  pero  antes  de  concluirlas  compró  un 
cargo  administrativo  en  Amiens,  que  desempeñó 
por  espacio  de  treinta  años,  consagrando  sus  ocios 
á  investigaciones  históricas  y  arqueológicas.  Las 
obras  que  publicó  revelan  su  erudición  poco  común: 
Recherches  histoviqnes  sur  V  imprimerie  et  la  librairie 
¿t  Amiens  (1861),  Ftudes  histoviqnes  et  littéraires  sur 
les  anciennes  Sucictés  académiqnes  d' Amiens  (1861), 
Notice  sur  íancienne  église  Saint-Rémi  d' Amiens 
(1861),  Esqnisses  sur  Venseignement,  les  livres  et  les 
arts  sous  la  Révolution  (1863);  Recherches  histoviqnes 
et  bibliographiques  sur  V  imprimerie  et  la  librairie 
(1863),  Les  bibliogvaphes  picarás  (1869),  La  Picar - 
die  historiqus  et  littéraire,  colección  de  piezas  curio¬ 
sas  (1866-72),  Les  falences  et  les  collections  pi- 
cardes  (1872),  Recherches  sur  les  almanachs  et  les 
calendriers  artistiques  (1875),  La  bataille  de  Saint- 
Qnintin  (1875),  Histoire  de  Frangois  Faure,  éviqne 
d' Amiens  (1876);  Nouvelles  recherches  sur  les  alma¬ 
nachs...  (1879),  Instructions  de  la  reine  Marie  de 
Medicis  h  la  reine  d' Angleterre,  su  Jllle  (1878);  No- 
tice  sur  M.  U.  Duserel,  arqueólogo  ó  historiador 
(1881);  La  Chambre  et  le  Conseil  des  Fíats  de  Picar- 
die  pendant  la  Ligue  (1882),  Concini,  maréchal 
d' Aucre:  son  gouvernement  en  Picardie  (1885);  Le 
Lyrée  d'  Amiens  et  les  é coles  secotidaires  á  leitr  origine 
(1887),  Les  de  Morvilliers,  de  1315  á  1476  (1888); 
Peinture  et  gravare  concernant  le  roi  Charles  VI 
(1888),  etc.  Además,  envió  muchos  trabajos  á  la 
Recae  des  Sociétts  Savantes  y  á  las  Mémoires  de  la 
Société  des  Antiquaires  de  Normandie,  sobre  libros, 
orfebrería,  artes,  etc. 

POUYACC  Y  PONCHAOCHOCC.  Geog. 
Chacra  del  Perú.  dep.  de  Huancavelica,  prov.  de 
Tavacaja,  dist.  de  Paucar bamba. 

POU YASTRUC.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  los 
Altos  Pirineos  (Francia),  en  el  dist.  de  Tarbes. 
Consta  de  27  municipios  con  5,600  h.  Su  cabecera 
es  la  pobl.  de  igual  nombre,  sit.  á  9  ktns.  de  Tarbes, 
en  la  vertiente  de  una  colina,  á  315  m.  s.  n.  m., 
cerca  del  valle  del  Esteous.  atl.  del  Adour;  510  h. 

POU YDESSEAUX.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  de  las  Landas,  dist.  de  Mont- 
de-Marsan,  cant.  de  Rochefort,  á  100  m.  b.  n.  m.. 
junto  á  las  fuentes  de  un  tributario  del  Douze;  900 
habitantes. 

POUYER  -  QUERTIER  (Agustín  Tomás). 
Biog.  Político  v  economista  francés,  n.  en  Estoute- 
ville-en-Caux  (Sena  Inferior)  el  3  de  Septiembre  do 
1820  y  m.  en  Ruán  el  2  de  Abril  de  1891.  Estudió 
en  la  Escuela  Politécnica,  y  terminados  sus  estudios 
se  trasladó  á  Inglaterra  para  perfeccionar  sus  cono¬ 
cimientos  en  la  industria  textil;  hízose,  al  efecto, 
aprendiz  y  obrero  por  esp**io  de  tres  años,  consi¬ 


guiendo  de  este  modo  iniciarse  en  todos  ios  porme¬ 
nores  de  la  fabricación  inglesa  de  tejidos.  De  regre¬ 
so  en  Francia,  fundó  en  Ruán  una  importante  fábrica 
de  tejidos  de  algodón,  en  la  que  aplicó  los  conoci¬ 
mientos  adquiridos  en  el  reino  británico,  y  luego  es¬ 
tableció  otras  en  los  alrededo¬ 
res  de  aquella  ciudad,  alcan¬ 
zando  de  este  modo  gran  pres¬ 
tigio  en  todo  el  departamen¬ 
to  del  Sena  Inferior.  Elegido 
alcalde  de  Fleury-sur-Ande- 
lle  en  1854,  fue  sucesivamen¬ 
te  individuo  del  Consejo  ge¬ 
neral  de  aquel  departamento 
(diputado  provincial),  presi¬ 
dente  de  la  Cámara  de  Comer¬ 
cio  de  Ruán,  administrador 
de  la  Sucursal  del  Banco  de 
Francia  establecida  en  dicha 
ciudad  y  presidente  del  Comi¬ 
té  de  socorros  á  los  obreros 
tejedores.  El  22  de  Junio  de  1857  fué  elegido  dipu¬ 
tado  al  Cuerpo  Legislativo  por  el  departamento  del 
Sena  Inferior,  habiendo  presentado  su  enndidatura 
como  ministerial,  y  fué  reelegido  el  l.°  de  Jumo  da 
1863,  apoyado  también  por  el  Gobierno.  En  la  Cá¬ 
mara  apoyó  al  segundo  Imperio  en  todos  los  asuntos 
que  se  ventilaron,  excepto  el  de  política  comercial,  en 
la  cual  impugnó  resueltamente  los  conatos  librecam¬ 
bistas  de  Napoleón  III,  la  protección  á  las  grandes 
empresas  ferroviarias,  la  administración  de  Crédito 
territorial,  las  empresas  financieras  de  los  hermanos 
Pereire  (V.),  así  como  la  gestión  de  Hausmann.  En 
1869  presentó  nuevamente  su  candidatura  para  di¬ 
putado,  pero  en  esta  ocasión  el  Gobierno  lo  comba¬ 
tió,  ennsado  de  sufrir  las  impugnaciones  de  Pouybr- 
Qukrtier,  y  éste  salió  derrotado.  Esto  no  le  impidió 
exponer  sus  opiniones  políticas  y  económicas  en 
mítines  y  asambleas;  conquistando  de  esta  maneta 
mucha  popularidad.  El  8  de  Febrero  de  1871  el  de¬ 
partamento  del  Sena  Inferior  le  eligió  nuevamente 
por  representante  suyo,  y  Pouybr-Quertier  tomó 
asiento  en  la  Asamblea  Nacional.  El  25  dei  mismo 
mes  le  confió  Thiers  la  cartera  de  Hacienda,  lo  que 
le  obligó  á  tomar  parte  en  el  tratado  de  paz  con 
Alemania,  del  que  fué  unode  los  principales  negocia¬ 
dores  junto  con  Julio  Favre.  Acertó  entonces  á  cap¬ 
tarse  la  simpatía  de  Bismarck,  dequien  logró  que  no 
se  extremara  el  rigor  en  algunas  de  las  cláusulas  del 
tratado.  A  su  regreso  á  Francia  fué  nombrado  gran 
oficial  de  la  Legión  de  Honor,  como  recompensa  á  la 
gran  habilidad  que  supo  demostrar  durante  aquellas 
negociaciones.  Preparó  luego  la  emisión  del  emprés¬ 
tito  de  2,500.000,000  de  francos,  y  redactó  una  serie 
de  proyectos  de  impuestos  nuevos  que  debían  pro 
ducir  al  Erario  un  aumento  en  la  recaudación  de 
600.000,000  de  francos.  Esto  le  llevó  á  tomar  una 
parte  muy  considerable  en  las  discusiones  que  ce 
originaron  en  la  Asamblea  Legislativa  con  motivo 
de  dichos  proyectos.  El  l.°  de  Marzo  de  1872  fué 
llamado  á  declarar  como  testigo  en  el  proceso  segui¬ 
do,  como  concusionario,  contra  Janvier  de  La  Motte, 
bonapartista  que  había  sido  prefecto  del  Eure  du¬ 
rante  el  segundo  Imperio.  La  declaración  de  Poüyer- 
Quertikr  produjo  un  verdadero  escándalo,  pues  trató 
en  ella  de  justificar  aquellos  actos  del  ex  prefecto  que 
habían  motivado  el  proceso.  Sus  compañeros  de  mi¬ 
nisterio,  especialmente  Dufaure  y  Casimiro  Périer. 
solicitaron  de  Thiers  que  sacrificara  al  ministro  de 
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Hacienda,  y  Pouyer-Quertier  dimitió  su  cargo  (5  I 
de  Marzo  de  1872).  Combatió  entonces  al  ministerio, 
contribuyendo  á  la  caída  de  Thiers  (Mayo  de  1873) 
y  apoyó  luego  al  Gabinete  de  Broglie.  En  1876  fue 
elegido  senador  por  el  Sena  Interior,  y  votó  siempre 
con  los  elementos  de  la  derecha.  Rehusó  aceptar  una 
cartera  que  le  fué  ofrecida  en  otras  dos  ocasiones, 
limitándose  á  actuar  deutro  del  terreno  económico, 
así  en  el  Parlamento  como  fuera  de  él,  é  hizo  una 
tremenda  campaña  contra  los  principios  librecambis¬ 
tas,  que  no  dejó  de  dar  su  fruto.  Reelegido  seuador 
en  1882.  apoyó  con  su  voto  á  los  boulangistns,  pero 
derrotado  en  las  elecciones  de  1885  y  1891,  resin¬ 
tióse  de  ello  su  amor  propio,  y  su  salud  declinó  desde 
entonces  visiblemente.  Publicó:  La  vénté  sur  le  ré- 
girne  econontiqne  de  France  (París,  1868),  ínter  pella- 
tion  sur  les  traites  de  conimerce  et  leurs  consequetices 
(1869),  Véntés  parlamentaires:  Le  fond  des  choses 
(1869);  Meetiugs  agríenles,  industriéis  et  marítima , 
etceteru.  Pouyer-Quertier  ha  sido  en  Francia  el 
más  acérrimo  partidario  de  la  escuela  proteccionista 
en  economía  y  el  autor  cuyas  opiniones  se  han  dis¬ 
cutido  más  dentro  de  esta  ciencia. 

POUZA  (1.a).  Geog.  L  ..ug.  de  la  prov.  de  Orense, 
municipio  de  Allariz,  parroquia  de  San  Mamed  de 
Urrióa. 

POUZAC.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
<lep.  de  los  Altos  Pirineos,  dist.  y  cant.  de  Bagné- 
res  de  Bigorre,  á  525  m.  de  altura,  en  el  valle  del 
Adour;  940  h.  Campo  atrincherado  romano.  Iglesia 
de  los  siglos  xv  y  xvi,  rodeada  de  un  muro  forti- 
íicado. 

POUZAUGES.  Geog .  Cant.  del  dep.  de  la  Ven- 
dée  (  Francia),  en  el  dist.  de  Fontenay.  Comprende 
13  municipios  con  20,100  h.  Su  cabecera  es  la  ciu¬ 
dad  del  mismo  nombre,  sit.  á  278  m.  s.  n.  m. ,  cerca 
del  Lay;  1,600  h.  (3,300  con  el  mun.).  Bellas  rui¬ 
nas  de  un  castillo  que  perteneció  al  famoso  Gilíes  de 
Retz.  La  torre  «leí  homenaje,  cuadrada  y  rodeada 
de  torreones,  se  halla  intacta.  A  2  kms.  existe  una 
curiosa  iglesia  del  siglo  xm  y  más  distante  los  cas¬ 
tillos  de  Kcliardiér^s  y  de  Puy-Papin.  Molinos  ha¬ 
rineros.  Est.  eu  la  I.  f  de  Bressuire  á  Sables 
d’(  )lon  ne. 

POUZAY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Indre  v  Loire,  dist.  de  Chinon.  cant.  de 
Sninte-Maure.  á  45  m.  r.  n.  m.,  junto  á  la  ribera 
izq.  del  Vienne;  560  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Port-Boulet 
á  Port  de  Piles. 

POUZIL.H AC.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  «leí  Gard,  dist.  de  Uzés,  cant.  de  Reinou- 
lius;  420  h.  En  su  cementerio  hay  una  curiosa  capi¬ 
lla  románica. 

POUZIN  (Le).  Geog.  C.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Ardéche,  dist.  de  Privas,  cant.  de 
Chomerac,  á  90  m.  8.  n.  m.,  en  el  valle  del  Ródano; 
2,300  h.  Destilerías.  Gran  fumiición  metalúrg’ca. 

POUZIOUX.  Geog.  Pobl.  v  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Vienne.  dist.  ríe  Mont morillon ,  cantón 
de  Chauvign  v;  420  h. 

POUZOL,  Geog.  PoM.  y  mun.  <le  Francin.  en  el 
<lep.  de  Piiv-de-Dóiiie.  dist.  de  Kiom,  cant.  de  Me- 
nat:  810  h: 

POUZOLS.  Geog.  P..  bl.  y  mun.  de  Francia,  en 
«1  dep.  del  Ande,  dist.  de  Nnrbona,  cant.  de  Gi¬ 
nestas;  640  b. 

Pouzols.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francin.  en  el 
dep.  del  Herault,  dist.  de  Lodéve,  cant.  de  Gignnc; 
410  h. 


POUZOLZIA.  f.  Bot.  El  género  Pumoliia  Guu- 
dicb,  Lencococcns  Liebm.,  Leptocuide  do  Blume,  Stu- 
chijocnide  BL,  Elkania  Sclileclit.,  Marga  roca  rpus 
Wedd.  cotnprentle  plantas  de  la  familia  de  las  urti¬ 
cáceas,  tribu  de  las  boehmerieas,  con  perigonio  fe¬ 
menino  tubuloso,  libre,  seco  ó  membranoso  en  la 
madurez,  estigma  caedizo,  perigonio  fructífero  á  me¬ 
nudo  con  costillas  ó  alas,  glomérulos  multidoros, 
llores  masculinas  con  cuatro  ó  cinco  estambres,  rara 
vez  tres,  segmentos  del  perigonio  masculino  conve¬ 
xos  en  el  dorso,  los  nervios,  que  parten  de  la  base 
de  la  boja,  desaparecen  antes  de  la  puntn  en  ol  mar¬ 
gen.  Son  plantas  arbustivas,  sufruticosas  ó  herbá¬ 
ceas  con  hojas  en  general  esparcidas,  simétricas,  en¬ 
teras,  rara  vez  dentadas,  glomérulos  axilares  ó  cimas 
espiciformes. 

Comprende  unas  35  especies,  muchas  de  los  tró¬ 
picos  del  antiguo  continente.  P .  indica  tiene  ramas 
caídas  ó  ascendentes,  hojas  aovadas  ó  lanceoladas, 
las  inferiores  opuestas,  las  llores  masculinas  con 
cuatro  estambres,  el  perigonio  femenino  fructífero 
con  cuatro  costillas  ó  alas.  Vive  en  la  ludia,  Cbiua 
y  Filipinas. 

POUZOLLE9.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Herault,  dist.  de  Bezíers,  cant.  de 
Roujan,  á  95  m.  de  altura .  junto  al  Tongue.  a  ti .  del 
Herault;  890  h.  Castillo  del  siglo  xv.  Mina  de  ligni¬ 
to  eu  explotación.  Destilería  de  alcohol. 

POUZY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Allier,  dist.  de  Moulins,  cant.  v  á  9  kms. 
de  Lourcy-Levy,  á  230  m.  s.  n.  m.;  210  h.  (1,300 
con  el  inuu.).  Canteras  de  piedra 

POVAQÁO.  Geog .  Sierra  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Minas  Geraes.  ||  Isla  del  Est.  de  Babia,  en  el 
mun.  de  Barra  do  Coutas.  ¡|  Puerto  formado  por  el 
río  San  Francisco,  aguas  abajo  de  la  desembocadura 
del  Parapoeba,  en  el  Est.  de  Minas  Geraes. 

POVADURA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oren¬ 
se,  mun.  de  Cea,  parr.  de  Santa  María  la  Real  de 
Osera. 

Povaduka.  Geog.  Aldea  «le  la  provincia  de  Oren¬ 
se,  municipio  de  Coles,  parroquia  de  Santiago  de 
Gustev . 

POVANZA.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Amoeiro,  parr.  de  Santiago  de  Parada. 

Povanza.  Geog .  ^ld.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  ue  Moside.  parr.  de  Santa  Comba  de  Tre- 
boedo. 

POVAR.  Geog.  V.  Pobar. 

Povar  (Marqués  de).  Genealog.  Título  del  reino 
otorgudo  en  1612;  desde  1914  lo  posee  don  Fernan¬ 
do  Fernández  de  Córdoba  y  Mariategui. 

POVE.  Geog.  Pobl.  V  mun.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  «le  Vicenza,  dist.  de  Bassano,  junto  al  Bren- 
ta.  tributario  de  las  lagunas  de  Venecia;  1,600  h. 

POVEDA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Avila, 
que  consta  «le  171  e.  y  albergues  y  295  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y 
de  2  e.  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Piedrnhita, 
dióc.  de  Avila,  y  esta  sit.  cerca  de  Villatoro.  Produ¬ 
ce  cereales,  algarrobas,  etc. 

Povkda  de  la  Obispalía.  Geog .  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Cuenca,  que  consta  de  120  e.  y  albergues 
y  202  li.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del 
lug.  de  su  nombre  y  de  8  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Cuenca  y  está, 
situado  cerca  de  Altarejos,  en  terreno  montañoso  en 
parte.  Produce  sobre  todo  cereales,  vinos  y  horta¬ 
lizas.  Se  han  quitado  á  este  municipio  varios  gru- 
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pos  inferiores  que  fonnun  la  aldea  llamada  Cañada 
del  Mnnzano. 

Povuda  DF.  las  Cintas.  Geog.  Miiii.  de  la  provin¬ 
cia  de  Salamanca,  que  consta  de  2U5  e.  y  albergues 
y  481  li.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del 
lug.  de  su  nombre  v  de  9  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  ul  p.  j.  de  Peñaranda  de  Bracamonte. 
dióc.  de  Salumanca.  y  está  sit.  en  la  izq.  del  rio 
Guarefta,  cerca  de  Palacios  Rubios.  Produce  cerea¬ 
les  y  hortalizas. 

Povbda  de  la  Sierra.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Guadabijnra.  que  consta  de  231  e.  y  albergues  y 
493  h.  según  el  censo  de  1910,  Se  compone  <1  e  la 
villa  «le  su  nombre  y  de  16  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  ai  p.  j.  de  Molina,  diócesis  de  Sigílen¬ 
la.  y  está  sit.  en  un  pequeño  valle  rodeado  de  ce¬ 
rros.  á  la  izquierda  del  rio  Tajo.  Terreno  por  lo  ge¬ 
neral  quebrado;  produce  cereales,  hortalizas,  etc.; 
cria  de  ganado. 

Povbda  (Pascual),  Biog.  Religioso  misionero  es¬ 
pañol  del  siglo  xvnt.  n.  en  Villaescusa  de  Haro  y 
m.  en  1770.  Tomó  el  hábito  dominicano  en  el  con¬ 
vento  real  de  Atocha  en  Madrid,  se  alilió  á  la  pro¬ 
vincia  de  Filipinas,  adonde  marchó  en  la  misión  de 
1753.  Fué  misionero  en  Cagayán,  prior  del  conveu- 
to  de  Manila  y  en  1765  volvió  á  la  Península  á  su 
convento  de  filiación,  distinguiéndose  tanto  como  pre¬ 
dicador.  que  lo  fué  de  Carlos  111.  Murió  siendo  pre¬ 
dicador  general  por  su  convento. 

Btbliogr .  Compendio  de  la  reseña  biográfica  de 
los  religiosos  de  la  provincia  del  Santísimo  Rosario 
de  Filipinas  desde  su  fundación  hasta  nuestros  dias 
(Manila,  1895). 

Povbda  Castrovehdb  (Pedro).  Biog.  Eclesiásti¬ 
co  y  pedagogo  español,  n.  en  Linares  (Jaén)  en 
Junio  de  1874.  Cursó  la  carrera  eclesiástica  en  el 
Seminario  de  su  propia  diócesis  con  mucho  apro¬ 
vechamiento,  y  doctoróse  en  Sagrada  Teología.  En 
1911  fué  nombrado  canóni¬ 
go  de  la  catedral  de  Ovie¬ 
do,  y  siendo  á  la  vez  cate¬ 
drático  comenzó  á  revelarse 
su  excepcional  talento  peda¬ 
gógico,  ya  en  la  cátedra, 
ya  en  sus  primeros  escritos. 
Llamó  particularmente  su 
atención  lo  incompleto  de 
la  pedagogía  femenina  para 
formar  maestras  y  profeso¬ 
ras  superiores  y  esbozó  el 
pensamiento  que  había  con¬ 
cebido  de  fundar  interna¬ 
dos  para  normalistas  v  pro¬ 
fesoras,  creando  en  el  mis¬ 
mo  Oviedo  la  primera  Academia  Teresiana.  El  éxi¬ 
to,  á  pesar  de  las  lío-has  de  diferente  carácter  que 
hubo  de  sostener,  fué  muy  manifiesto.  Y  aunque  no 
contaba  más  que  con  su  patrimonio  y  su  congrua  ca¬ 
nonical  pasó  adelante  en  su  obra  con  la  protección 
del  próeer  y  generoso  duque  de  las  Torres.  Algunos 
pedagogos  insigues  contradijeron  su  obra  en  los  pri¬ 
meros  momentos  .  creyéndole  soñador  romántico; 
pero  luego  la  aplaudieron,  sobre  todo  cuando,  obte¬ 
niendo  una  canonjía  en  Jaén,  la  planteó  formalmen¬ 
te  v  se  le  unieron  varias  profesores  superiores.  En 
1917,  apoyado  eficazmente  por  el  sabio  obispo  del 
Jnén.  Plácido  Angel  Rey  Lemos,  quien  «lió  á  la  ins¬ 
titución  de  Poveda  Cabtroverdb  la  aprobación  ecle  j 
si.ística  y  nuevos  Estatutos  definitivos,  convocó  la  | 
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primera  Asamblea  general  de  las  Academias  Tere- 
sianas  en  Jaén  durante  el  mes  de  Agosto  de  1918. 
La  obra  de  estos  internados  femeninos  se  va  propa¬ 
gando  con  aplauso  unánime  y  cuenta  actualmente 
con  internados  en  Oviedo,  Jaén,  Linares,  La  Caro¬ 
lina.  Mál  ga.  León,  Madrid,  Barcelona,  Teruel, 
etcétera,  y  un  número  considerable  de  maestras  y 
profesoras  superiores,  algunas  de  ellas  de  la  Escue¬ 
la  Superior  del  Magisterio,  otras  que  ocupan  ios 
puestos  de  inspectoras  provinciales,  profesoras  «le 
Normales,  escritoras  meritísimas  y  con  respetable 
número  de  alumuas.  Finalmente,  ha  merecido  la 
obra  de  Poveda  Castrovhrdb  ser  declarada  de  uti¬ 
lidad  pública  en  Noviembre  de  1918.  Tiene  como  ór¬ 
gano  oficial  el  Boletín  de  las  Academias  Teresianas. 
Como  escritor  se  le  deben  algunas  obras,  como  el 
Ensayo  de  un  proyecto  pedagógico .  Estatutos  de  la 
Institución  teresiana ,  Plan  de  vida ,  Consejos  á  las 
profesoras  y  alumnas  de  la  primera  academia  teresia - 
na ,  En  provecho  del  alma ,  El  estudio  de  la  pedagogía 
en  los  seminarios ,  Proyecto  pedagógico  para  la  funda¬ 
ción  de  una  institución  católica  de  enseñanza ,  Pava 
los  niños.  Ejercicio  devoto  de  la  Preciosa  Sangre,  etc. 
Es  autor,  además,  de  una  serie  de  hojas  sueltas  «  oa 
el  título  de  La  obra  teresiana  y  otros  muchos  escritos 
de  índole  semejante  ya  en  sueltos,  ya  en  artículos 
publicados  en  el  Boletín  de  las  Academias  Tere- 
sianas . 

Poveda  y  Armenteros  (Francisco).  Biog.  Poeta 
cubano,  u.  en  la  Habana  en  1796.  conocido  por  El 
trovador  cubano.  En  1816  se  estableció  en  Sagú;»  la 
Grande,  donde  residió  toda  su  vida,  que  fué  traba¬ 
josa  y  llena  de  penalidades;  durante  ella  desempeñó 
los  oficios  más  humildes,  entre  ellos  los  de  peón  de 
ganados,  escribiente,  actor,  mayordomo,  maestro  de 
primeras  letras,  etc.  En  1829  publicó  su  primera  poe¬ 
sía,  A  Cuba,  en  El  Ramillete  Cubano.  Publicó  des¬ 
pués,  en  1830  y  siguientes,  varias  colecciones  «le  poe¬ 
sías  en  las  que  predominan  las  décimas,  con  los  títulos 
de  Guirnalda  habanera,  Ramillete  poético  y  El  tiple 
campesino;  en  1831.  Las  cosas  de  amor ,  y  eu  1S46 
publicó  en  la  Habana  Leyendas  cubanas.  Colaboró  en 
El  Eco  de  las  Villas,  en  La  Luz ,  de  Sngua.  y  escri¬ 
bió  también  El  peón  de  Bayamo.  En  1879,  en  Sagua 
la  Grande,  se  publicaron  por  entregas  sus  poesía'*, 
con  el  título  de  Poesías  del  trovador  cubano ,  etc. 
Todas  sus  composiciones  se  resienten  de  su  falta  de 
cultura,  pero  no  hay  que  negnrles  verdadera  origi¬ 
nalidad;  entre  ellas  podemos  citar  como  menos  de¬ 
fectuosas:  A  una  madre .  Descripción  de  los  guajiros . 
La  vida  del  mayoral  y  El  viaje  al  Parnaso ,  y  las  le¬ 
yendas  Carlos  Bravo  y  Luisa  Aguirre,  La  chorrera 
del  Guama.  Mario  de  Jesús  Contreras,  Juan  Pérrt- 
de  la  Rosa,  etc. 

Poveda  y  Juan  (Vicente).  Biog.  Pintor  españof 
contemporáneo,  n.  en  Petrel  (Alicante).  Pensionado 
por  la  Diputación  alicantina  pudo  seguir  los  estu«lios 
de  su  arte  en  Madrid  y  en  Roma,  y  durante  esta 
época  ejecutó  importantes  trabajos.  Concurrió  á  las 
Exposiciones  Nacionales  celebradas  en  Madrid  en 
1881.  1884  y  1887;  en  esta  última  presentó  el  ooa- 
dro  La  muerte  del  príncipe  de  Viana  y  en  la  de  1884 
obtuvo  una  medalla  «le  tercera  clase  con  el  lienzf 
Valle  de  lágrimas.  Concurrió  también  á  exposicio» 
neR  particulares  efectuadas  en  Barcelona,  Buenos  Ai¬ 
res  y  Madrid,  con  las  obras  Narciso ,  Recuerdos  dt 
Toledo.  La  ausencia.  Cabeza  de  viejo  y  algunas  otras. 

PÓVEDA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Soria, 
que  consta  de  97  e.  y  albergues  y  272  h.  según  «4 


POVEDA  —  POVINDAS 


censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades: 

Kilómetros  FMiflrirs  IUIwh>i«i 

Póveda,  lugar  de .  —  60  199 

Santos  (Los),  barrio  á  .  .  .  0-8  21  65 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados .  —  16  8 

Corresponde  al  p.  j.  de  Soria,  dióc.  de  Osma,  y 
está  sit.  entre  las  sierras  de  Montes  Claros  y  Con- 
t  re  ras  y  el  puerto  de  Piqueras,  en  la  carr.  de  Soria 
á  Logroñoren  terreno  parte  montuoso  y  parte  llano, 
regado  por  los  riacli.  Busteco  y  Marigarcía.  Cerea¬ 
les.  hortalizas,  etc.  Iglesia  parroquial  de  San  Salva¬ 
dor  y  ermita  de  la  Virgen  de  Montes  Claro9.  Escue¬ 
la.  Siguiendo  el  régimen  de  poblado  celtíbero,  cuya 
estructura  conserva  en  parte,  se  Italia  dividido  en 
dos  barrios,  el  alto  y  el  bajo,  á  los  que  correspon¬ 
de  la  posición  do  sus  habitantes  dentro  de  la  gene¬ 
ral  penuria  en  que  viven.  Posee  industria  harinera 
y  exporta  ganado  lanar  y  vacuno. 

Póveda  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Madrid, 
iitun.  de  Arganda. 

Póveda  dk  Soria  (La).  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Soria,  llamado  antes  oticialmente  Póveda. 

POVEDA L  DE  MARRÓN.  Geog.  Barrio  de 
la  provincia  de  Santander,  en  el  municipio  de  Am¬ 
plíe  ro. 

POVEDANO  Y  VIDAL  (Angel).  Blog.  Ar¬ 
tista  español,  n.  en  Granada  en  1822.  Fue  pintor, 
maestro  de  flauta,  coristn,  peluquero  de  teatro,  te¬ 
nor  comprimario  de  ópera,  cantor  contralto  de  la 
Capilla  lien  1 .  músico  de  orquesta  y  banda,  primer 
actor  en  teatros  de  primer  orden,  tenor  cómico  y  di¬ 
rector  muy  aplaudido  de  las  mejores  compañías  que 
actuaron  en  provincias  desde  18Ü9  hasta  1872,  v 
desde  esa  época  propietario  de  un  archivo  musical 
que  llegó  ;i  ser  el  más  perfecto  y  grande  de  España. 
Como  autor  dramático  fué  aplaudido  en  los  Mártires 
de  la  libertad,  y  estrenó  también  con  éxito  las  zar¬ 
zuelas  Los  pojaros  del  amor .  Doña 
Casimira ,  Cuantito  y  Un  loro  más, 
y  los  arreglos  á  la  escena  española 
de  las  operetas  Barba  Azul  y  la  Can - 
eioti  de  Fortu  nio. 

PO VEDILLA  •  Geog.  Mun.  de 
la  prov.  de  Albacete,  que  consta  de 
298  e.  y  albergues  y  1,139  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  20  e.  y  al¬ 
bergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Alcaraz.  dióc.  de  Toledo,  y 
está  sit.  á  1  1  kms.  de  Alcaraz  y  72 
d*»  la  est.  de  Villarrobledo ,  que  es 
la  mas  próxima.  Lo  baña  el  río  del 
misino  nombre  y  su  producción  prin¬ 
cipal  son  los  cereales. 

POVEGLIA.  Geog.  Isla  de  Ita¬ 
lia.  en  la  laguna  véneta,  á  Occiden¬ 
te  de  Santa  María  de  Nazaret  v  fren¬ 
te  al  litoral  de  Malamocco.  Nada  res¬ 
ta  de  los  antiguos  edificios  de  la  pobl.  de  Pqvrglia, 
que  fué  destruida  durante  la  guerra  de  Chioggia, 
siendo  sus  habitantes  trasladados  á  Veneeia. 

POVEGLI ANO.  Geog.  Pobl.  «le  Italia,  en  la 
prov.  y  dist.  de  Treviso.  junto  al  Giavera.  afl.  del 
Sil*;  750  h.  (1 ,890  con  el  mun  ). 

Povkguano.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Verona,  dist.  y  á  4  kms.  E.  de  Villafruncn 
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di  Verona,  junto  á  las  fuentes  de  un  tributario  del 
Tártaro;  2.120  h. 

POVER  (Francisco),  tíiog.  Literato  checo  con¬ 
temporáneo,  n.  en  1862.  Graduóse  en  la  facultad  de 
letras  y  se  dedicó  al  estudio  de  la  literatura  contem¬ 
poránea.  principalmente  italiana.  Ha  sido  profesor 
del  Liceo  de  Praga  y  ha  publicado  traducciones  en 
lengua  checa  con  estudios  críticos  do  los  escritores 
italianos  Panzacchi,  Barrili,  Fariña.  Serao,  Castel- 
nuovo,  D’ Amicis,  Checchi  y  otros;  La  posada  de  la 
Fortuna ,  del  rumano  Slavici,  etc. 

POVERTY.  Geog.  Bahía  de  Nueva  Zelanda 
(Oceanía):  se  abre  en  la  costa  oriental  de  la  isla 
Norte,  correspondiente  á  la  prov.  de  Auckland, 
condado  de  Cook,  y  ofrece  un  buen  fondeadero.  Por 
ella  se  hace  la  exportación  de  la  c.  de  Gisborne. 

POVES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Alava,  mu¬ 
nicipio  de  Ribera  Alta. 

POVIENETZ.  Geog.  Dist.  del  gob.  de  Olonetz 
(Rusia).  Tiene  45,722  kms.s  con  28,500  h.  Su  ca¬ 
becera  es  la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  en  el  extremo 
septentrional  del  lago  Onega;  830  h.  Iglesia  de  ma¬ 
dera  construida  en  1600.  Aserradora  mecánica.  De¬ 
pósito  do  bacalao  que  se  exporta  á  Petrogrado  y  á  la 
vecina  feria  de  Chunga.  Esta  ciudad,  fundada  en  el 
siglo  xvi,  fué  desde  1680  la  aduana  de  la  región.  En 
1802  pasó  á  ser  cabecera  do  distrito.  Hoy  constitu¬ 
ye  un  lugar  de  destierro. 

POV1GLIO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  provin¬ 
cia  de  Reggio,  dist .  y  á  13  kms.  SO.  de  Guastalla, 
junto  á  un  afl.  del  Crostolo;  380  h.  (5,400  con  el 
municipio). 

PO  VILES  (Los).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  do 
Teruel,  parr.  de  San  Agustín. 

POVINDAS.  Etnogr .  Clase  de  comerciantes 
guerreros  nómadas  del  Afganistán,  pertenecientes 
á  diversas  tribus,  en  especial  á  las  de  Nasir  y  Suli- 
mán  Khel,  de  la  familia  de  lo9  ghilzais.  Su  nombro 
designa  su  ocupación.  Se  ocupan  casi  en  absoluto 
en  hacer  el  tráfico  entre  la  India  y  el  Afganistán  y 


el  Asia  Central.  Se  reúnen  todos  los  otoños  en  Ins  lla¬ 
nuras  que  se  extienden  al  E.  de  Ghazni  con  sus  fa¬ 
milias  y  rebaños  y  grandes  grupos  de  camellos  y 
caballos  cargados  de  mercancías  de  Kandalm  y  Bu- 
jara  v  emprenden  la  marcha  en  caravanas  á  través  de 
las  regiones  de  Kakar  y  Waziri  por  los  pasos  de 
Zhob  y  Gomal  de  las  montañas  de  Sulimán.  Al  en¬ 
trar  en  el  distrito  de  Dera  Isinail  Khan  hacia  el  mes 


Virtta  de  Poveglia  (Italia) 
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demoler  los  baluartes  y  torres.  De  esta  villa  partió 
en  1846  el  grito  revolucionario  popular  que  pasó  á 
la  historia  con  el  nombre  de  Alaria  da  Fon  te. 

Povoa  db  Midobs.  Gtog  Pobl.  y  felig.  de  Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  del  Duero,  dist.  y  dióc.  de  Coimbra, 
conc.  y  comunidad  de  Tabua,  á  8  kms.  de  la  cabe¬ 
cera  del  concejo;  920  h.  Agricultura.  Escuela. 

Povoa  db  Punblla.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Por¬ 
tugal,  en  la  prov.  de  la  Beirn  Alta,  dist.  de  Vizeu, 
dióc.  de  Lamego,  conc.  de  Penedono,  comunidad  de 
Sao  Joao  da  Pesqueira,  sit.  en  un  cerro,  á  4  kms. 
de  la  mnrg.  izq .  del  río  Torto;  820  h.  Pasa  junto  al 
mismo  la  carr.  de  Penedono  d  Sao  Joao  da  Pesquei- 
ca.  Fue  villa  y  tuvo  fueros  que  le  otorgó  Manuel  l 
en  Lisboa  el  19  de  Septiembre  de  1514.  Agricul¬ 
tura,  ganadería  y  caza. 

Povoa  db  Río  db  Moinhos.  Geog.  Pobl.  y  feligre¬ 
sía  de  Portugal,  en  la  prov.  do  la  Beira  Baja,  dist.  de 
Castello-Branco,  dióc.  de  Portalegre,  sit.  junto  d 
la  mnrg.  izq.  del  rio  Ramalhoso;  250  h.  Agricultu¬ 
ra.  Escuelas.  Fué  villa. 

Povoa  db  Santa  Iría.  Geog .  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  de  Extremadura,  dist.  y  pa¬ 
triarcado  de  Lisboa,  conc.  de  Loures.  sit.  d  1  km. 
do  la  inarg.  izq.  del  Tajo;  1,500  h.  Fdl>s.  de  pro¬ 
ductos  químicos  y  de  abonos.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Lisboa  d  Oporto. 

Povoa  db  Santo  Adriao.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  de  Extremadura,  dist.  y  pa¬ 
triarcado  do  Lisboa,  sit.  junto  á  la  carr*  de  Lisboa 
á  Torres  Vedras;  450  h.  Llamábase  antes  Povoa  de 
Loures. 

Povoa  de  Varzim.  Geog.  Conc.  de  la  prov.  del 
Duero  (Portugal),  en  el  dist.  fie  Oporto,  archidióce- 
•is  do  Braga. Comprende  10  feligresías  con  24,600  h. 
Su  cabecera  es  la  villa  de  igual  nombre,  sit.  d  ori¬ 
llas  del  Atlántico,  á  28  kms.  de  Oporto;  13,220  h. 
Es  una  linda  población  con  bellos  paseos  en  sus 
alrededores,  entre  los  que  se  destaca  el  de  Espi- 
nheira.  junto  d  la  confl.  de  los  ríos  Este  y  Ave.  Su 
arteria  principal  es  la  calle  de  Junqueirn.  que  enla¬ 
za  la  plaza  del  Ayuntamiento  y  del  Mercado  con  la 
plava.  muy  concurrida  en  verano  por  los  bañistas. 
Ha  y  en  Povoa  db  Varzim  consulado  español,  Uceo 
nacional.  Casa  de  Misericordia,  seis  iglesias,  anti¬ 
guas  fortalezas  y  casas  modernas  de  elegante  cons¬ 
trucción.  La  industria  consiste  en  la  fab.  de  harinas, 
aceites,  cordelería,  gas.  electricidad  y,  sobre  todo, 
en  la  pesca,  que  ocupa  A  la  mayoría  de  los  habitan¬ 
tes.  Tiene  est.  en  la  1.  f.  que  se  dirige  á  Villa  do 
Conde. 

Historia.  Su  fundación  data  de  la  época  roma¬ 
na.  El  rey  Dionís  hizo  donación  de  esta  villa  A  su 
hijo  bastardo  Alfonso  Sanchos,  quien  en  1318  la 
«ntregó  A  las  religiosas  franciscanas  de  Santa  Clara. 
Manuel  I  la  concedió  fueros  el  21  de  Noviembre 
<le  1514,  substrayéndola  del  poder  religioso  y  eri¬ 
giéndola  en  municipio. 

Povoa  do  Concblho.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Por¬ 
tugal.  en  la  prov.  de  la  Beira  Baja,  dist.  y  dióc.  de 
Guarda;  820  h. 

Povoa  dos  Gallboos.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  de  Extremadura,  dist.  y 
-conc.  de  Santarem,  patriarcado  de  Lisboa,  á  6  kms. 
del  Tajo;  670  h. 

Povoa  b  M badas.  Geog.  Pobl.  v  felig.  de  Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  de  Alemtejo,  dist.  y  dióc.  de  Por¬ 
talegre,  sit.  en  una  llanura  regada  por  un  riachuelo; 
1,400  h.  Manuel  I  le  concedió  fueros  en  1511.  Fué 
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incendiada  en  1706  por  los  españoles,  quienes  des¬ 
truyeron  sus  fortificaciones. 

Povoa  Vedija.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  de  Boa  Vis¬ 
ta.  en  el  arch.  y  colonia  portuguesa  de  Cabo  Verde 
(Africa  Occidental),  perteneciente  á  la  felig.  de 
Santa  Isabel,  sit.  en  la  costa  O.,  á  10  kms.  de 
Porto  de  Sal-ltey;  230  h.  Se  llama  así  porque  en 
ella  se  establecieron  los  primeros  colonos.  Fué  ca¬ 
pital  de  la  isla  durante  mucho  tiempo,  hasta  que 
en  1890  el  obispo  don  Silvestre  mandó  edificar  una 
iglesia  pnrroquial  en  la  felig.  de  Sao  Roque. 

POVOA^ÁO.  Geog.  Conc.  de  la  isla  de  Sao 
Miguel,  eu  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de  las  Azo¬ 
res.  dist.  de  Punta  Delgada,  dióc.  de  Angra  «lo 
Heroísmo.  Comprende  cinco  feligresías  con  11,1  UD 
habitantes.  Producción  de  cereales.  Manantiales  ex¬ 
plotados  por  el  Gobierno.  Su  cabecera  es  la  villa  de 
igual  nombre,  sit.  en  la  costa  S..  junto  al  mar,  á 
25  kms.  de  Punta  Garras;  5,080  ii.  Tiene  iglesia 
parroquial,  escuelas,  hospital  y  asilo.  Su  industria 
consiste  en  la  fub.  de  tejidos,  calzado,  productos 
alimenticios  y  licores.  Celebra  ferias  de  gana«lo  va¬ 
cuno.  Es  notable  por  haber  desembarcado  en  ella 
Gonzalo  Velho  Cabial  cuando  descubrió  la  isla.  Su 
colonización  data  de  144  4  y  de  aquí  su  nombre  ori¬ 
ginario  do  población.  En  1881  fué  casi  totalmente 
destruida  por  un  terremoto,  siendo  ree«li!icada  con 
el  auxilio  de  la  metrópoli. 

Povoacao.  Geog.  C.  del  nrch.  «le  las  Azores,  si¬ 
tuada  en  ift  costa  S.  de  la  isla  do  Sao  Miguel,  dis¬ 
trito  de  Pouta  Delgada.  Es  cabecera  de  un  concejo 
y  cuenta  unos  6,000  h. 

Povoacao  de  Palm  ano.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Ceará,  mun.  de  Sao  Bernardo  dns  Uus- 
sns.  Agricultura  y  ganadería.  Iglesia  y  escuelas. 

P0VOA5AO  db  Paluano.  Geog.  V.  Paliiano  (Po¬ 
voacao  db). 

Povoacao  do  Quixbrb.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Ceará,  mun.  de  Sao  Bernardo  das  Rus- 
sas.  Agricultura  y  cría  de  ganado  Iglesia  parro¬ 
quial.  Escuelas. 

Povoacao  Velha.  Geog .  Localidad  de  la  isla  de 
Boavista  (arch.  de  Cabo  Verde),  sit.  en  la  costa  O., 
á  10  kms.  de  Porto  de  Sal  Reí;  unos  200  h.  Fué 
capital  de  la  isla  hasta  1810. 

POVOADO.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Para.  mun.  de  Oriximina.  Está  formada  por  el  río 
T rom  beta s. 

POVOAS  (Alvaro  Javier  da  Fonseoa  Couti- 
niio).  Biog.  General  portugués,  m.  en  1852.  Peleó 
en  las  guerras  de  la  Península,  y  en  1820,  siendo 
ya  mariscal  de  campo,  fué  elegido  diputado  al  Con¬ 
greso  Constituyente  que  se  reunió  en  dicho  año. 
Afiliado  al  partido  absolutista,  mandó  en  1828  la 
vanguardia  del  ejército  que  se  dirigió  contra  las  tro¬ 
pas  que  hicieron  la  revolución  liberal  de  Oporto; 
ocupó  después  otros  mandos  durante  la  guerra  civil, 
y  comprendido  en  el  convenio  de  Evora  Monte,  re¬ 
tiróse  de  la  vida  pública  hasta  1846.  Vencida  la 
causa  absolutista,  por  la  que  volvió  d  pelear,  retiró¬ 
se  d  Guardia,  en  donde  murió. 

POVOQÁ.  Geog.  Isla  «leí  Brasil,  en  la  costa  del 
Est.  de  Paraná,  sit.  en  la  bahía  de  las  Zaranjeirns, 
cerca  de  las  islas  del  Retiro  y  Raja. 

POVODIMOVO.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Simbirsk,  dist.  de  Alatvr.  junto  al  Mokina- 
leika,  tributario  del  Tchebertchinka;  2.800  h.  Fa¬ 
bricación  de  potasa.  Preparación  de  pieles  de  car¬ 
nero. 
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POVOLETTO.  Geog.  Pobl.  ele  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Udina,  <list.  de  Cuídale  del  Friuli,  junto 
á  un  tributario  del  Torre,  all.  del  Isonzo;  500  h. 
(3,51)0  con  el  mun.). 

POVOLIDE.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 
en  laprov.  de  la  Beira  Alta,  dist..  «lióo.  y  conc.  de 
Yizeu,  sit.  á  3  Unís,  del  río  Dáo;  2,200  h.  Manuel  l 
le  otorgó  fueros  en  1513. 

POVORINO.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Voroneje,  dist.  de  Novokhopcrsk,  junto  al 
Klioper.  afl.  izq.  del  Don:  7,400  b. 

POVOS.  Geog.  Villa  y  felig.  de  Portugal,  en  la 
prov.  de  Extremadura,  dist.  y  patriarcado  de  Lis¬ 
boa,  conc.  de  Vilafranca  de  Xira,  sit.  en  una  lla¬ 
nura  junto  á  la  tnarg.  der.del  Tajo;  5.170  h.  Agri¬ 
cultura  y  ganadería. 

Su  fundación  data  de  la  época  romana  en  que  al¬ 
canzó  gran  prosperidad  en  el  reinado  de  Augusto. 
Los  árabes  la  destruyeron  en  317,  siendo  reediticada 
en  1191,  año  en  que  Sancho  I  le  concedió  privile¬ 
gios.  Después  pasó  á  ser  leudo  de  los  condes  de 
Castnnheira  hasta  el  reinado  de  Juan  IV,  en  que 
pasó  á  los  dominios  del  Infantado.  Se  han  encontra¬ 
do,  en  excavaciones  practicadas  en  sus  alrededores, 
monedas,  medallas  y  otros  objetos  romanos. 

POVOSK.  m.  Especie  de  carruaje  ruso. 

POWALKY  (Carlos  Rodolfo).  Biog.  Astró¬ 
nomo  alemán,  n.  en  Neu-Dietendorf.  cerca  de  Go- 
thn.  en  1817  v  tn.  en  Washington  en  1881.  Doctor 
en  filosofía.  De  1842  á  1848  lué  ayudante  del  Ob¬ 
servatorio  astronómico  de  Hamburgo:  de  1850  á 
1850,  colaborador  de  Hansen  en  la  confección  de  las 
tablas  relativas  al  sol  y  á  la  luna,  y  después  colabo¬ 
rador  de  los  anuarios  astronómicos  de  Berlín.  Desde 
1873  estuvo  empleado  en  el  Na ithcal  A  Imanae  Ofice. 
de  Wáshiugton.  Escribió:  Logaritkm.-trigon.  Drtieck- 
berechn.  (Berlín.  1858).  Además,  publicó  otros  tra¬ 
bajos  en  vanas  revistas  científicas. 

POWDER.  Geog.  Río  de  los  Estados  Unidos,  en 
los  de  Wyoming  y  Montana.  Nace  en  la  vertiente 
oriental  de  los  montes  Big  Horn,  y  se  encamina  pri¬ 
mero  ni  NE.  hasta  su  reunión  con  el  Salt  River, 
donde  tuerce  al  NNE  para  penetrar  en  el  Est.  de 
Montana,  y  des.  por  la  der.  en  el  Yellowstone  des¬ 
pués  de  un  curso  de  más  ríe  600  luns..  fluíante  el 
cual  recibe  las  aguas  del  Grnzv womnn.  del  Clearfork, 
del  Little  Powder  y  del  Mizpah.  So  llama  también 
Berepseagie  después  de  su  confluencia  con  el  Clear- 
fork.  y  Chakedee  Wakpa,  después  de  la  del  Littel 
Powder. 

Powder  Sprinqs.  Geog .  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  Georgia,  condado  de  Cobb;  315  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

POWDERLY  (Terencio  Vicente).  Biog.  So¬ 
cialista  norteamericano,  n.  en  Cnrhondale  (Pennsvl- 
vania)  en  1849.  Fué  obrero  mecánico  en  su  juven¬ 
tud.  habiendo  trabajado  en  los  talleres  de  la  Compa¬ 
ñía  Occidental  Delaware  v  Locknwanna  v  en  otros. 
Pronto  empezó  á  distinguirse  por  sus  ideas  socialis¬ 
tas.  yen  1871  se  afilió  á  la  Liga  de  Maquinistas, 
de  la  que  fué  luego  elegido  presidente,  y  en  esta 
asociación  logró  hacer  prevalecer  sus  ideas.  Debido 
á  su  iniciativa,  la  Lign  de  Maquinistas  so  disolvió 
para  fusionarse  con  la  Orden  de  los  Caballeros  del 
Trabajo,  que  acababa  de  fundar  Stevens,  v  de  esta 
última  asociación  fué  también  elegido  director  (gran 
maestre).  Con  su  acertada  dirección  convirtióse  esta 
asociación  obrera  en  la  más  poderosa  y  extendida  de 
ios  Estados  Unidos.  Que  contribuyó  eficazmente  á  la 


elevación  de  los  salarios,  á  que  disminuyeran  las 
horas  de  trabajo  y  a  mejorar  la  suerte  de  los  jorna¬ 
leros.  Además,  á  (in  de  que  en  esta  asociación  jai» 
dieran  tener  cabida  todos  los  trabajadores,  procuró 
Po'Wderi.y  desligarse  de  las  influencias  protestantes 
para  no  disgustar  á  los  obreros  católicos.  También 
fué  Powderly  uno  <le  los  vicepresidentes  de  la  Liga 
Agraria  Irlandesa,  y  en  18b3  abrió  el  Congreso  <le 
la  misma.  En  diferentes  ocasiones  ocupó  la  alcaldía 
de  Scranton,  y  su  gestión  administrativa  se  distin¬ 
guió  por  la  realización  de  varias  economías  impor¬ 
tantes  v  una  disminución  notable  de  la  deuda.  Por 
aquel  tiempo  contribuyó  á  la  fundación  del  Labor 
Advócate,  «le  cual  publicación  fué  uno  «le  los  princi¬ 
pales  redactores.  Posteriormente  Powderly  cursó 
la  carrera  de  leves,  abriendo  bufete  en  Lnc  Kawan 
na  en  1894.  En  1901  fué  admitido  como  tal  aboga¬ 
do  en  el  Supremo  de  J usticia;  en  190(1,  nombrado 
representante  especial  «leí  «lepartamento  «le  Comer¬ 
cio  y  Trabajo  para  estudiar  las  causas  de  la  emigra¬ 
ción  «le  Europa,  y  en  1907  fué  agregado  á  las  ofici¬ 
nas  «le  distribución  de  emigrados  en  los  Estados 
Unidos.  Además  de  numerosos  trabajos  económicos 
y  sociales  publicados  en  revistas  técnicas,  ha  escrito 
Thirly  Yrars  of  Labor  é  History  of  Labor  Day. 

POWE  (E  tiiel).  Biog.  Pianista  y  compositora 
norteamericana,  nacida  en  Bladen  Springs  (Alaba- 
ma)  en  1883.  Estudió  música  en  la  Escuela  Norma) 
de  Álabnma,  y  fué  nombrada  organista  de  la  iglesia 
episcopal  de  la  Trinidad  «le  Hattiesburg  (Misisipl). 
Ha  compuesto  varios  cantos  y  In  música  para  Ir  pan¬ 
tomima  Childhood  of  lliawatha.  «le  Leila  May  Smith. 
Se  le  deben,  además,  los  trabajos:  M ississippi  i«  ihe 
Musical  World,  The  decclopment  of  M nsic  in  flatties- 
burg .  etc. 

POWEL  (Felipe).  Biog.  Mártir  ingles,  n.  en 
Trnlon  (Brecknockschire)  en  1594  y  m.  en  Tyburi» 
en  1646.  A  los  veinte  años  recibió  la  cogulla  bene¬ 
dictina  en  San  Gregorio  «le  Donai;  en  1622  fué  en¬ 
viado  á  las  misiones  de  Inglaterra,  donde  predicó 
con  gran  celo.  Formó  parte  «leí  ejército  del  genera) 
Goring  como  capellán,  en  la  guerra  civil  de  1646. 
Pero  al  ser  deshecho  este  cuerpo,  se  hizo  á  la  mar 
para  South  Wales.  El  barco  fué  capturado  y  Powkl 
denunciólo  como  sacerdote.  Confinósele  á  St.  Ca- 
tharine  Gaol  (Southwark).  donde  sufrió  muchos  tra¬ 
bajos  basta  que  se  pronunció  la  sentencia  final,  por 
ln  cual  se  le  condenaba  á  ser  colgado,  arrastrado  y 
descuartizado,  sentencia  que  se  ejecutó  el  30  de  Ju¬ 
nio  del  año  anteriormente  citado. 

Blbliogr.  Relation  dit  martyre  de  Philippe  Po- 
icel,  autrement  dit  le  Pire  Morgan  (Parts,  1647); 
Challoner.  Memoirsof  Missionary  Priests  (pág.  29*. 
Londres,  1742):  Do,cmide  Rerie>c( I,  págs.  346-352. 
Londres.  1882). 

POWELL,  Geog.  Condado  «le  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Kentuckv,  sit.  en  la  parte  oriental  de) 
Estado,  entre  el  río  Kentuckv  v  el  I.icking:  lSl  mi¬ 
llas  cuadradas  inglesas  y  6,268  h.  según  el  censo  «le 
1910.  Produce  algunos  cereales,  en  especial  maíz,  y 
cría  poco  ganado.  Cap  Stanton. 

Powbi.l.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Montana.  Ocupa  una  super.  de  2.559  mi¬ 
llas  cuadradas  inglesas  v  tiene  una  población  de 
5,904  h.  según  el  censo  «le  1910. 

Powei.l  (Islas  de).  Geog.  V.  Orknky  (Sot  TirV 

Powell  (Alma  Webster).  Biog.  Soprano  noi te- 
americana.  nacida  en  Chicago  (lllinoi-t) en  1874.  Es¬ 
tudió  música  on  la  Universidad  de  Columbin  y  con 
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profesores  particulares,  y  debutó  en  la  Real  Opera 
de  Berlín  coa  el  papel  de  Rosinu  del  Barbero  de  Be- 
villa;  ha  cantado  después  en  otros  teatros  de  Viena, 
Munich,  Praga  y  en  el  Metropolitan  Opera  de  Nueva 
York.  Desde  1902  hasta  1905  efectuó  una  toarnée 
por  Rusia  y  otros  países  europeos.  Mase  dedicado 
tambióu  á  la  enseñanza  del  canto,  y  al  obtener  el  ti¬ 
tulo  de  profesora  presentóla  tesis  Music  as  a  Hu¬ 
man  Need .  Se  le  debe:  Advanced  School  of  Vocal  Art 

0»U). 

Powell  (Arturo).  Biog.  Abogado  y  publicista 
iuglés,  n.  en  1853.  Terminada  la  carrera  de  leyes, 
ejerció  su  profesión  en  Londres,  y  dirigió  el  perió¬ 
dico  Pnnters  Registe)' ,  del  que  después  fue  propieta¬ 
rio  (1874-80)  Ha  publicado,  entre  otras,  las  si¬ 
guientes  obras:  The  Law  affecting  Priuters ,  Pnblis- 
/ ’ters ,  etc.,  The  Lawyer  Rcmebrancer,  A  Short  History 
of  Printing,  etc . 

Powell  (  Badf.n).  Biog.  Matemático  y  filósofo  in¬ 
glés,  n,  en  Stamford  llill  (Middlesex)  en  1790  y 
m.  en  Oxford  en  180  ».  Siguió  la  carrera  eclesiástica 
y  fué  profesor  de  geometría  en  la  Universidad  de 
Oxford  desde  1827  y  miembro  de  la  Boyal  Soclety 
desde  1821.  Escribió:  A  short  treatise  on  the  princi¬ 
pies  of  the  diffcrenlial  and  integral  calculas  (Oxford, 
1829-30),  An  elemeutary  treatise  on  the  geometry 
of  curves  and  eurved  ¿arfares,  etc.  (Oxford,  1830); 
A  short  elcoientary  treatise  of  experimental  and  ma- 
thematxcal  optics  (Oxford,  1833),  An  historical  vino 
of  the  progrese  of  the  physical  and  mathematic.nl  Scien¬ 
ces,  etc.  (Londres,  1834);  The  connexion  of  natural 
and  divine  truth,  etc  (Londres,  1838):  Sir  Isaac 
Netüton  and  his  contemperarles  (18  43),  JSssay  on  the 
spritof  the  iuductice  philosophy  (  Londres,  1855;  2.a 
edición,  1850),  y  The  unity  of  toorlls  and  untare 
(2.*  cd.,  Londres,  1850).  Además,  publicó  muchos 
otros  trabajos  en  diversas  revistas  científicas,  sobre 
todo  en  la  Kdimbnrgh  Bectew. 

Powiíll  (Carolina  Amelia).  Biog.  Grabadora  en 
madera,  norteamericana,  nacida  en  Dublln  (Irlanda). 
Discipula  <le  W.  ,1.  Liatón  y  de  Timoteo  Colé,  estu¬ 
dio  dibujo  en  la  Cooper  Union  y  en  la  National  Acu¬ 
de, ny  Design,  de  Nueva  York,  y  el  grabado  con  los  dos 
profesores  antes  citados.  Trabajó  pura  el  Century 
Magazine  de  1880  á  1895,  y  luego  en  la  Beverside 
Press ,  «le  Cambridge  (  Massachusetts ).  Ha  expuesto 
en  Berlín,  Munich,  París,  etc.,  v  en  América,  obte¬ 
niendo  algunos  premios.  Ha  sido  la  primera  de  su 
sexo  en  América  que  ha  practicado  el  grabado  como 
profesión. 

Powell  (Carlos  Hbrbrrto).  Biog .  Escritor  y 
abogado  inglés  contemporáneo.  De  sus  obras  son  de 
citar:  Playtime  with  a  pea  (1891),  Rhymes  and  Re- 
Jlectlons  {  1892),  Rxcnrsions  in  Librarla  (1895),  Ani¬ 
mal  episodes  (189f>),  Reminiscences  and  talle  talk  of 
Samuel  Rogers  (1903),  Maxims  of  La  R  *chefoncanlt, 
traducción  (1903);  Üuelhng  stoties  of  XVJ  th  Cen- 
iury  (  190  4),  La  Trance  monarchiqne  (1904).  Bnr- 
lesqnes  and  Parodies  (1912).  y  The  Crown  Princeps 
First  Lesson  Booh  (1914).  Colaboró  en  numerosas 
revistas. 

Powell  (David).  Biog .  Historiador  inglés,  n.  en 
Denbigli  bacía  1552  y  m.  en  1598.  Hizo  sus  estu¬ 
dios  en  Oxford,  recibió  las  órdenes  sagradas  en  1576 
v  desempeñó  varios  beneficios  en  el  País  de  Gales. 
Tenemos  de  este  autor;  Coradnos  History  of  Cam- 
bria  (Londres.  158  4:  3.*  ed..  1771),  es  una  conti¬ 
nuación  de  la  versión  inglesa  de  Humphrev  Llovd. 
L,a  parte  añadida  por  Powell  va  acom panada  de 


notas  eruditas  que  comprenden  desde  1282  hasta  el 
reinado  de  Isabel;  Annotatioacs  in  « ltinerarium  Cam- 
briae  Giraldi  Cambrensis »  (Londres,  1585),  y  Pontici 
Viruniui  Historia  Britannica  (Londres,  1585). 

Powell  (E.  Alejandro).  Biog.  Periodista,  diplo¬ 
mático  y  escritor  norteamericano,  n.  en  Siracusa 
(Nueva  York)  en  1879.  'Trabajó  dos  años  en  la  prensa 
local  y  lia  sillo  primer  editor  de  The  Craftsman 
(1902),  empresario  de  la  Anunciadora  Europea 
Smith- Premier  Typewriter  Co.,  de  Londres  (1904), 
corresponsal  especial  de  publicaciones  americanas  ó 
inglesasen  Oriente  (1905-06),  vicecónsul  general 
de  América  en  Bevruth.  Siria  (1906-07).  encargado 
de  negocios  en  Alejandría,  Egipto  (1907-08),  re¬ 
presentante  de  publicaciones  americanas  durante  la 
revolución  de  Persia  y  Turquía,  bailándose  presente 
en  la  toma  de  Constantinopla.  Fué  el  único  europeo 
que  sin  carácter  oficial,  se  le  admitió  en  la  mezquita 
de  Eyoub  con  ocasión  de  la  investidura  de  Mohain- 
med  V’.  Ha  sido,  además,  comisionado  especial  del 
Ecery  body  Magazine  y  especial  representante  del  de¬ 
partamento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos, 
en  Arabia  y  Africa  Central  (1909),  corresponsal  en 
los  Badianes  (1912),  y  durante  la  revolución  «le  Mé¬ 
jico  (1913).  Es  individuo  de  la  Real  Socieilad  Geo¬ 
gráfica,  de  Londres.  Obras:  The  Last  Frouticr(  1912), 
6 'entumen  Rovers  ( 1913),  v  fínd  of  the  Trail  ( 1914). 

Powell  (Eduardo).  Biog.  Teólogo  y  mártir  in¬ 
glés.  n.  por  el  año  1  ISO  v  in  .  en  Smitlifield  en  15  10. 
Fué  muy  favorecido  de  Enrique  VIII,  antes  de  que 
este  monarca  rompiera  con  Roma,  y  por  encargo  «leí 
soberano  escribió  en  latín  la  obra  Defensa  del  sacer¬ 
docio  evangélico  y  de  los  siete  sacramentos  contra  Mar¬ 
tin  Latero  (1523).  Pero  ul  pretender  divorciarse  En¬ 
rique  VHI  de  su  primera  y  legítima  esposa  Catalina 
de  Aragón,  publicó  Powell  un  trabajo,  también  on 
latín,  en  el  que  demuestra  la  validez  de  dicho  matri¬ 
monio.  Disgustado  por  ello  aquel  monarca,  mandó 
dar  muerte  á  Powell.  sin  previa  formación  de  cau¬ 
sa.  Powell  dejó,  además,  varios  Sermones. 

Powei.l  (  Eduardo  Lindsay).  Biog .  Escritor  nor¬ 
teamericano  contem poráneo,  n,  en  King  Willinm 
Countv  ( Virginia)  en  1860,  Es  bachiller  en  artes 
por  la  Universidad  Cristiana  de  Cantón  (Misurí)  y 
en  leyes  por  la  «le  Transilvania  (Kentuckv).  Orde¬ 
nado  en  1881  ministro  de  la  comunidad  religiosa  «le 
los  Discípulos  de  Cristo,  lia  sido  pastorea  varias  lo¬ 
calidades  y  síndico  de  la  Biblioteca  Pública  «le  Louis- 
ville.  Es  autor  «le  Savonarola ,  Victory  of  Faith  ,  etc. 

Powell  (Eduardo  Payson).  Biog.  Perioilistn  y 
escritor  americano,  n.  en  Clinton  ( Nueva  York)  en 
1833  y  m.  en  1915.  Se  graduó  de  bachiller  en  artes 
en  1853.  de  maestro  en  1856  y  «le  bachilleren  teo¬ 
logía  en  1858.  Ordenóse  en  la  iglesia  Congregacio- 
nalistn  en  1861,  y  fué  pastor  de  Adrián  ( Michigan), 
de  1861  á  1871,  de  la  'Tercera  Iglesia,  de  San  Luis 
(1871-73);  «le  la  Tercera  Iglesia  Unitaria,  «le  Chi¬ 
cago  (1874-77);  de  Utica,  Nueva  York  (1880-86). 
Fué  redactor  del  St.  Loáis  Globe  Dcmocrat  (1871- 
187  4),  The  1  ndependent,  de  Nueva  York,  desde  1900; 
Christian  Register,  de  Boston.  des«le  1890;  codirec- 
tor  del  Unity,  de  Chicago,  desde  1«S94,  y  del  Arena, 
«le  Boston,  des«le  1898.  Era  miembro  del  Congreso 
Americano  de  Arbitramiento  (Washington,  1896); 
«le  la  Asociación  Americana  de  Historia,  y  uno  de 
los  vicepresidentes  del  Congreso  de  Religión,  etc. 
Dejó;  Our  fíeredity  from  Good  (1886),  The  last  ditch 
of  dnalism  (1888),  Liberty  and  Life  (1890).  The 
constructive  power  of  the  doctrine  of  rvolntion  ( 1895), 
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Nulliflcation  and  Secession  tu  the  United  States 
|189(i),  Windbreaks ,  Iledges  and  Sheltcrs  (1900); 
The  Conntry  Home  (1904),  In  Che  Orchard  and  Fruit 
G arden  (1905),  y  How  to  Uve  in  the  Country  ( 1910). 

Powkll  (Elena  Langiíorne).  Biog.  Profesora  ñor- 
mnl  y  publicista  inglesa,  nacida  en  1862.  Educóse 
en  la  Escuela  Superior  de  Claphnm  y  en  la  Escuela 
Newnhnm  de  Cambridge,  y  después  fue  profesora  de 
la  Escuela  Superior  de  Oxford  (1885-92),  de  la  Es¬ 
cuela  Superior  de  Leeds  (1892-1903),  directora  del 
Trinity  College  de  Cambridge  ( 1903-08),  y  desde 
esta  fecha  directora  del  Colegio  de  Santa  María,  de 
Paddington.  Ha  publicado:  History  in  Biography 
Series,  James  1 1  James  11,  y  Religious  Teaching  in 
Secutar  Schools. 

Powell  (Elíseo  Tomás).  Biog.  Escritor  inglés 
contemporáneo,  n.  en  Ludlow  (Salop)  en  186S.  Es 
doctor  en  ciencias  y  en  derecho  por  la  Universidad 
de  Londres,  ha  dirigido  el  Financial  News  y  perte¬ 
nece  á  las  Sociedades  Histórica  y  Económica,  al 
Instituto  Colonial,  etc.  Eué  uno  de  los  delegados  de 
la  Conferencia  Imperial  de  la  Prensa  celebrada  en 
Ottawn  en  1920,  tomó  parte  en  la  Conferencia  dio¬ 
cesana  de  Londres  y  ha  sido  vicepresidente  de  la 
Alianza  Espiritualista.  Mencionaremos  entre  sus 
publicaciones:  The  Essentials  of  SelJ-Government, 
The  Management  of  Parliamentary  Elections .  The 
Mechanism  of  the  City,  The  Sheavcs  of  Empire,  The 
Erotution  of  the  Money  Market ,  The  Practical  A  jfairs 
of  Life,  y  The  Psychic  Element  in  the  New  Tes¬ 
tamenta 

Powell  (Ei.MKft  Ellsworth).  Biog.  Filósofo  nor¬ 
teamericano  contemporáneo,  n.  en  Cía vton  (Illinois) 
en  1861.  Graduóse  de  bachiller  en  artes  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Michigan  (1885)  y  de  doctoren  teología 
en  la  de  Boston  (1890).  Fué  profesor  de  la  Escuela 
Protestante  de  Florencia  y  Roma  durante  seis  años, 
de  donde  pasó  á  Alemania  á  completar  sus  estudios, 
residiendo  en  Halle  y  Bonn  (1896-99)  y  recibiendo 
en  esta  última  Universidad  el  doctorado  en  filosofía. 
Regresó  á  los  Estados  Unidos,  y  fué  nombrado 
(1900)  profesor  de  lenguas  modernas  del  Colegio 
Franklin  y  Marshall,  de  Lancaster  (Pennsyl vania),  y 
más  tarde  ( 1 905)  de  filosofía  de  la  Universidad  de 
Miami.  Pertenece  á  varias  sociedades  filosóficas  de 
la  América  del  Norte,  v  ha  publicado:  Spiuoza's 
Gottesbegriff,  en  alemán  (  Halle,  1899).  en  los  Abhand- 
Inngen  de  Erdmann;  Spiuota  and  Religión  (Chicago. 
1906),  en  The  Open  Court,  etc. 

Powell  (Federico  York).  Biog .  Historiador  in¬ 
glés,  n.  en  Londres  y  m.  en  Oxford  (1850-1904). 
Pasó  gran  parte  de  su  niñez  en  Francia  y  en  Espa¬ 
ña,  y  vuelto  á  su  patria,  se  matriculó  en  Oxford, 
siendo  después  profesor  de  historia  moderna.  Entre 
otros  trabajos,  contribu  vó  con  Gudbrandr  Vigfusson 
á  redactar  las  obras  leetandie  Prose  Reader  (189*7), 
Corpas  poeticnm  boreale  ( 1887),  v  Origines  [slandicae 
(1905). 

Bibliogr.  O.  Elton.  Life  of  F .  Y.  Powell ( 1906). 

Powell  (Grikpitii).  Biog.  Filósofo  inglés,  del 
País  de  Gales,  n.  en  el  último  tercio  del  siglo  xvi  v 
m.  en  1620.  Fué  principal  del  Colegio  de  Jesús.  <1  e 
Oxford,  y  es  autor  de  dos  comentarios  de  Aristóte¬ 
les:  De  drmomtratione  v  De  snphisticis  elenchis  (Ox¬ 
ford.  1591;  3.-  ed. ,  1664) 

Powell  (Guillermo  M.).  Biog.  Médico  norte¬ 
americano,  n.  en  Filadellia  en  1862.  Se  ha  dedicado 
especialmente  á  Ins  enfermedades  de  la  infancia,  v 
La  escrito  numerosas  obras  y  otros  trabajos  relacio¬ 


nados  con  su  especialidad  la  mayoría  de  ellos.  Entre 
sus  producciones  figuran:  Lo  esencial  en  las  enfer¬ 
medades  de  los  niños,  Acción  fisiológica  de  las  Uto- 
gas,  Formulario  manual  de  medicina,  etc. 

Powell  (Jorge).  Biog.  Actor  y  comediógrafo 
inglés  (1658-1714).  Escribió  ó  adaptó:  Alphonso, 
Ring  of  Naples  (1661),  Treacherous  Brothers  (16~ü), 
y  Very  Good  Wife  (1693). 

Powell  (Jorge  Guillermo  Enrique).  Biog  Pin¬ 
tor  norteamericano,  n.  en  Nueva  York  en  1824  y 
tn.  en  la  misma  ciudad  en  1879.  Sus  primeros  estu¬ 
dios  artísticos  los  hizo  en  Cincinnati,  marchando 
después  á  Italia,  donde  los  terminó.  De  vuelta  en  su 
país,  se  dedicó  principalmente  á  la  pintura  histórica, 
obteniendo,  por  concurso,  el  encargo  de  un  cuadro 
muy  importante  v  cuyo  asunto  era  el  descubrimiento 
del  M¡8Í8Ípl  (Rotonda  del  Capitolio,  Nueva  York). 
Otros  cuadros  suyos  son:  La  batalla  del  lago  Ene, 
Desembarque  de  los  peregrinos ,  y  los  retratos  de  Mac 
Clellau,  Anderson  y  Washington  Irving. 

Powell  (Juan).  Biog.  Pianista  y  compositor  nor¬ 
teamericano,  n.  en  Richmond  (Virginia)  en  1882. 
Bachiller  en  artes  en  1901,  estudió  los  rudimentos 
de  la  música  privadamente;  piano  y  harmonía  con 
F.  C.  Hnhr  de  Richmond,  ampliación  en  piano  con 
Leschetizky,  «le  Viena,  y  composición  con  Nawra- 
til,  de  la  misma  capital.  Hizo  su  debut  en  Berlín 
(1907)  y  después  dió  conciertos  en  Viena,  París. 
Londres  y  otras  ciudades  importantes  de  Europa. 
Entre  sus  composiciones,  citaremos  las  siguientes: 
/;*  the  South,  suite  para  piano  ( 1909):  Variaciones 
y  doble  fuga  (1911),  Al  the  fair,  ihi7í(1912);  Sona¬ 
ta  psicológica  (1913),  Concierto  para  vio/in,  en  mi 
mayor  ( 1904),  y  24  volúmenes  comprendiendo  so¬ 
natas  para  piano,  v  para  piano  y  violín ,  cuartetos  de 
cuerda  v  oratorios,  dramas  sinfónicos,  etr. 

Powell  (Juan  Wkslky).  Biog.  Geólogo  y  etnó¬ 
logo  norteamericano,  n  en  Mount  Morris  (Nueva 
York)  y  m.  en  Hnven  (1834-1902).  Estudió  en  el 
Oberlin  College  de  Oberlin  (Oliío)  y  fué  profesor  de 
geología  de  la  We siegan  University  y  más  tarde  de 
la  Escuela  Normal  del  Estado  de  Illinois.  En  1867 
exploró  los  montes  Colorado;  en  1868.  ei  Grnnd  Ri- 
ver  y  el  White  River,  y  en  1869  el  Green  Kiver; 
el  resultado  obtenido  en  sus  exploraciones  le  valió 
que  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  subvencio¬ 
nara  una  expedición  científica,  topográfica  y  geoló¬ 
gica  al  Colorado  y  sus  afluentes,  que  dirigió.  En 
1879  fué  nombrado  director  del  Gabinete  de  Etno¬ 
grafía  fundado  por  el  Gobierno  nortenmerica no:  más 
tarde  director  general  del  servicio  de  exploraciones 
geológicas  de  los  Estados  Unidos,  y  en  1889  presi¬ 
dente  de  la  Asociación  para  el  Progreso  de  las  Cien¬ 
cias.  Es  autor  de  muchos  trabajos  acerca  de  su  cien¬ 
cia  predilecta,  entre  ellos:  Exploración  of  the  Colora¬ 
do  River  ff  the  west  and  its  tributaries  (Wáslnngton, 
1875).  Repnrt  on  the  geologg  of  the  ea^tern  partió a  of 
the  üinta  M omítalas  (1876),  Report  on  the  lands 
of  the  arid  región  of  the  United  States  ( 1879).  lntro- 
dnction  to  the  stndy  of  ludían  laugnages  ( 1880),  Or¬ 
ganizo  tion  and  plan  of  the  United  States  geological 
snrvey,  Contribntions  to  North  American  ethnologg, 
From  saragery  to  barbarism ,  Outlines  of  the  philoso- 
phy  of  the  North  American  lndians,  Mythnlogic  phi- 
losophy ,  Canoas  of  the  Colorado  (1895).  Prnth  and 
error,  or.  the  Science  of  intellection  (1898);  The  nbfó- 
lute  and  the  relative  (1896).  On  the  notare  of  motion 
(1895).  Dnalism  modernised  (1900),  y  el  Anmial 
Report  of  the  Burean  of  Ethnology  desde  1879  ha»- 
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ta  1880.  Además,  publicó  otros  trabajos  en  varias 
revistas  cieutí ticas,  Munist,  Science .  etc. 

Powbll  (Lyman  Pierson).  Biog.  Eclesiástico, 
profesor  y  publicista  norteamericano,  n.  en  Fanning- 
ton  ( Delaware)  en  18G6.  Estudió  en  las  Universi¬ 
dades  de  Wisconsin  y  Pennsylvania  y  se  graduó  en 
la  Escuela  Teológica  de  Filadelfia  en  1897.  Diácono 
en  el  misino  año,  presbítero  en  1898  de  la  Iglesia 
protestante  episcopal,  fué,  sucesivamente  ,  minis¬ 
tro  de  Ambler,  Pennsylvania,  rector  de  San  Juan, 
de  Lansdowne,  Pennsylvania  (1898-1903).  Nort- 
humpton,  \Ia*snebu8etts(  1904-12);  profesor  de  moral 
en  la  Universidad  de  Nueva  York  (1912-13),  pre¬ 
sidente  de  los  Colegios  Hobart  y  William  Smitli, 
etcétera.  Ha  escrito:  The  Histary  of  Bducation  in 
Delato  iré  ( 1893),  Family  Proyers  (1905),  Chnstian 
Science ,  The  Faith  and  Jts  Founder  (1907).  The  Are 
of  Natural  Sleep  (1908),  The  Bmmanuel  Movement 
in  a  New  England  Town  (1909).  y  Heavenly  Here¬ 
des  (1910),  y  es  editor  de  las  American  Historie 
T ’owns  ( 1898-1902),  de  la  Curren  t  Religions  Littera - 
tu  re  ( 1902),  de  las  Devot  tonal  Series  (1905-07)  y  de 
Religión  in  onr  Colleges  and  1/ niversities  (1912). 

Powbll  (  Maud).  Biog.  Violinista  norteamericana, 
nacida  en  Perú  (Illinois)  en  1808.  Fué  discípula  de 
Lewis  en  Cbicngo;  ingresó  en  1880 en  el  Conserva¬ 
torio  de  Leipzig,  pasó  después  á  París,  en  donde 
tuvo  por  profesor  á  Carlos  Dancln,  y,  finalmente, 
recibió  lecciones  de  Joacbim  en  Berlín  (1884),  capi¬ 
tal  en  donde  se  presentó  al  público  en  1885  con  el 
concierto  en  sol  menor  de  J.  S.  Bacb.  Efectuó  pos¬ 
teriormente  varias  tonrnées  artísticas,  haciéndose 
aplaudir  en  América,  en  varias  capitales  europeas, 
en  el  S.  de  Africa,  a  londe  se  trasladó  en  1905,  etc. 
Su  repertorio  es  extensísimo,  comprendiendo  los  au¬ 
tores  clásicos  y  las  obras  de  los  más  modernos  com¬ 
positores. 

Powbll  (Ricardo).  Biog.  Médico  inglés,  n.  en 
Oxford  en  el  último  tercio  del  siglo  xvm  y  m.  en 
183  4.  Doctoróse  en  medicina  en  1795.  año  en  que 
ingresó  en  el  Colegio  Médico  de  Londres,  v  desde 
1801  basta  182  4  prestó  sus  servicios  en  el  hospital 
de  San  Bartolomé  de  dicha  capital,  fín  1809  contri¬ 
buyó  á  la  farmacopea  londinense,  de  laque  publicó 
una  traducción  con  comentarios.  Entre  sus  demás 
producciones  se  cuentan  las  obras:  Sobre  la  química 
(1790),  Sobre  la  bilis ,  sus  enfermedades  y  funciones 
del  hígado  (1800);  Sobre  la  hidrofobia  (1808).  Sobre 
las  afecciones  paraliticas  { 181  4),  Sobre  las  afecciones 
convulsivas  (1815),  Sobre  la  patología  del  cerebro 
(  1815),  etc. 

Powbll  (Ricardo  Douglas).  Biog.  Médico  in¬ 
glés,  n .  en  Waltbnmstoc  en  1842.  Educóse  en  Strea- 
tham  y  en  Londres,  y  es  doctor  en  medicina,  doctor 
en  leyes,  doctor  en  ciencias,  médico  de  cámara  del 
rey  desde  1910,  médico  consultor  y  profesor  de  me¬ 
dicina  en  el  Hospital  Middlesex,  médico  consultor 
de  los  hospitales  Brompton  y  Ventnor,  caballero  de 
gracia  de  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusalén.  dipu¬ 
tado  presidente  de  la  Clerical.  Medical  and  General 
T.ife  Assnrance  Soclety.  etc.  Ha  sido  individuo  de  la 
Real  Sociedad  de  Medicina,  presidente  de  las  Socie¬ 
dades  Médicoquirúrgica,  Clínica  v  Médica,  médico 
ordinario  de  la  reina  Victoria  ( 1 899 ),  del  rey  Eduar¬ 
do  VII  (1907),  etc.  Además  de  numerosos  trabajos 
aobre  asuntos  de  medicina,  ha  publicado  las  obras: 
Ilarvein  Oration  (1914),  y  O  a  Advances  in  Knowledge 
regartling  the  Circnlation ,  and  A  (tributes  of  the  Blood 
siuce  Harvey  s  Time. 


Powbll  (Tomás  Rkbd).  Biog.  Jurisconsulto  nor¬ 
teamericano  contemporáneo,  n.  en  Richford  (Ver- 
inont)  en  1880.  Es  bachiller  en  letras  cum  laude  por 
la  Universidad  de  Vermont  (1900),  en  derecho  por 
las  de  Harvard  ( 1904),  y  doctor  en  filosofía  por  la 
de  Colombia  (1913).  Desde  1904  basta  1900  ejerció 
la  abogacía  en  Burlington,  al  mismo  tiempo  que 
ejercía  funciones  administrativas  en  la  Universidad 
y  en  la  Escuela  de  Agricultura.  Decidióse  al  fin  por 
la  enseñanza,  siendo  nombrado  profesor  auxiliar  de 
derecho  político  de  Ja  Universidad  de  Colombia 
(1907),  de  ciencia  política  de  la  de  I lliuois  ( 1 908), 
de  donde  volvió  á  la  «le  Columbia  ( 1 91 1 ),  y,  poste¬ 
riormente,  como  profesor  agregado  de  Derecho  civil 
y  constitucional  (1913).  Es  socio  de  la  Academia  de 
Derecho  político,  de  la  Sociedad  Colonial,  de  la 
Americana  de  Historia,  etc.  Se  le  debe  la  compila¬ 
ción  de  los  trabajos  publicados  por  la  Polltical  Scien¬ 
ce  Qnarterly  (t.  1  al  XXX,  1910),  de  cuyo  comité 
<le  redacción  forma  parte,  lo  mismo  que  de  la  Colnm- 
bia  Universiiy  Qnarterly ,  y  ha  publicado  The  stndy 
of  moral  jndgements  by  the  late  Method  (1913),  unos 
50  artículos  en  revistas  de  jurisprudencia,  y  las 
obras:  Separation  of  Powers  (1913),  é  ludirect  En- 
croachment  on  Federal  Authority  by  the  Taxing  Po¬ 
wers  of  the  States  (1919). 

PoWELL  COTTON  (  PlíRCY  HORACIO  GORDON).  Biog . 
Militar  y  viajero  inglés,  n.  en  Márgate  en  1860. 
Sirvió  en  el  ejército,  habiéndose  retirarlo  con  el  gra¬ 
do  de  comandante.  Ha  viajado  por  el  Tibet  occiden¬ 
tal  durante  tres  ocasiones  diferentes;  A  través  do 
Somadilandia,  hasta  Webi  Shebeli;  de  Zeila  á  Mas- 
sowab,  á  través  de  Abisinia;  de  Mombassa  al 
Nilo  Blanco,  por  los  montes  Keniu  y  Eigon,  Turka- 
na  y  Latuka;  de  Lado  Enclave  al  lago  Eduardo,  por 
la  selva  de  Ituri,  y,  finalmente.  A  través  de  la  Gui¬ 
nea  portuguesa.  Ha  escrito:  A  Sporting  Trip  through 
Abyssinia ,  Jn  Unknown  Africa,  y  alguna  otra. 

Powbll  Gakdener  (Margarita,  condesa  db 
Blkssington).  Biog.  V.  Power. 

POWELL1TA.  f.  Mineral.  Molibdnto  cAlcico, 
cuya  fórmula  es  MoO^Ca;  cristaliza  en  el  sistema 
tetrngonal,  siendo  la  R,  A  .  =  1  :  1 .5445. 

POWELL’S.  Geog.  Río  de  los  Estados  Unidos; 
nace  en  el  extremo  SO.  del  Est.  de  Virginia,  entra 
en  el  de  Tennessee  y  después  de  un  curso  de  220 
kilómetros  des.  en  el  Clinch,  junto  A  Grantsboro, 
afi.  der.  del  río  Tennessee.  Es  navegable  pura  pe¬ 
queñas  embarcaciones  hasta  una  distancia  de  150 
kilómetros  de  su  confluencia. 

POWELLSV1LLE.  Geog.  Villa  de  los  Estado» 
Unidos,  en  el  de  la  Carolina  del  Norte,  condado  de 
Bertie:  75  h. 

PO  WELLTON.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  ríe  West  Virginia,  condado  ríe  Fnvette; 
413  h. 

POWER,  f.  Voz  inglesa  que  propiamente  signi¬ 
fica  poder ,  fuerza,  potencia ,  pujanza  ó  energía,  y  a ue 
se  usa  en  el  tecnicismo  internacional  para  significar 
los  caballos  de  fuerza  que  puede  desarrollar  una  má¬ 
quina  cualquiera.  Es  usada  principalmente  en  auto¬ 
movilismo  con  la  adición  de  la  voz  horse,  al  princi¬ 
pio.  viniendo  a  significar  horse-power  (que  se  repre¬ 
senta  por  II  P.)  los  caballos  de  fuerza. 

Power  (D’Arcy).  Biog.  Médico  inglés  contem¬ 
poráneo.  n.  en  Londres  el  11  de  Noviembre  de 
1855.  hijo  riel  oftalmólogo  Enrique  ( V7 .).  Se  educó 
en  un  colegio  comercial  ríe  Londres  v  en  los  Cole¬ 
gios  Nuevo  y  Exeter  de  Oxford.  Fué  repetidor  de 
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anatomía  comparada  de  la  Universidad  de  Londres 
(1878)  y  de  fisiología  del  Hospital  de  Sai»  Burtolo- 
mé,  y  más  tarde  cirujano  auxiliar,  profesor  de  ciru¬ 
gía,  examinador  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  y  de 
las  Universidades  de  Belfast.  Oxford,  Cambridge  y 
Durlinm,  médico  de  los  hospitales  de  Chelsea,  Kent 
y  otros,  profesor  liunteriano  de  cirugía  y  patología 
y  profesor  del  Real  Colegio  de  Veterinaria,  socio  de 
la  Sociedad  Real  de  Cirugía,  ex  presidente  de  la 
Sociedad  Harvevana  de  Londres  y  miembro  «leí  Co¬ 
mité  Nacional  de  los  Congresos  de  Medicina  de 
París  (1900),  Madrid  (1903),  Lisboa  ( 1906),  Buda¬ 
pest  ( 1901)),  etc.  Ha  publicado  diferentes  estudios 
sobre  el  cáncer,  sílilis,  obstrucción  intestinal,  enfer¬ 
medades  de  la  infancia  y  otras  cuestiones  de  medi¬ 
cina;  ha  escrito  las  biogiaflasde  importantes  médicos 
para  el  Dictionary  of  National  Biography,  y  además, 
AJemorials  of  the  Craft  of  Snrgery  (188G).  A  Ufe 
ow  Wtlliain  Barvey  (1897),  etc. 

Poweii  (Enrique).  Biog.  Médico  inglés,  n.  en 
Nantes  en  1829  y  m.  en  1911.  Estudió  en  el  Cole¬ 
gio  de  Cheltenham  y  en  el  Hospital  Clínico  de  San 
Bartolomé,  de  Londres.  Ingresó  en  1854  en  el  Cole¬ 
gio  Real  de  Cirugía,  del  que  fué  vicepresidente. 
Fué,  además,  repetidor  de  fisiología  en  el  Hospital 
<le  Westminster  y  profesor  de  fisiología  del  Real 
Colegio  «le  Veterinaria.  Se  de«licó  «i  la  oftalmología. 
Dejó:  lllustrations  of  the  Principal  Viseases  of  the 
Eye  ( 1869),  Elcments  of  Human  Physiology  (1884), 
una  edición  del  Expository  Lexicón ,  «le  Mavne,  etc. 

Power  (IIaroluo  Sbptimus).  Biog .  Pintor  aus¬ 
traliano  contemporáneo,  n.  en  Melhourne.  Estudió 
en  su  ciudad  natal  y  en  la  Academia  Julien  de  Pa¬ 
rís.  y  durante  la  guerra  europea  «le  1914  acompañó 
ú  las  tropas  «le  ou  patria  con  el  gra¬ 
do  «le  teniente  y  el  título  «le  pintor 
oficial.  Ha  expuesto  sus  obras  en 
4u  Real  Academia  de  Londres,  y 
algunas  «le  ellas  se  conservan  en 
ios  Museos  «le  Nueva  Gales  «leí  Sur 
y  Victoria. 

Power  (José).  Biog.  Ingeniero 
militar  español,  n.  cu  Cádiz  en 
1753  y  m.  en  el  campo  de  batalla, 

«n  las  inmediaciones  «le  A  ramón- 
te,  en  1801.  Empezó  n  s«»rvir  como 
cadete  en  el  Real  Colegio  de  Sc- 
govia,  y  á  los  quince  años  ciñó  ln 
espada.  Desde  brigadier  de  la  com¬ 
pañía  de  su  colegio,  á  que  fue 
nombrado  en  Septiembre  «le  1770, 
hasta  teniente  coronel  de  artillerís. 
grado  que  ganó  en  1798,  pasó  po. 
todos  los  grados  de  la  ordenanza, 
siendo  nombrado  en  1797  «lirector 
de  puentes  militares  portátiles.  Los 
campos  y  plazas  donde  ejerció  sus  servicios  fueron 
Castilla.  Andalucía,  en  el  Africa  española  siete  ve¬ 
ces  v  en  la  América  merblioual  con  esta  individua¬ 
lidad;  en  la  defensa  de  Melilla,  sitiada  por  el  em¬ 
perador  «le  Marruecos;  en  la  expedición  al  Río  de 
la  Plata,  bailándose  en  el  «leseinbarco  de  San  Fran¬ 
cisco  de  Paula,  rendición  «le  la  isla  de  Santa  Catali¬ 
na,  sus  fuertes  v  en  la  «le  la  colonia  «leí  Sacramento; 
en  el  sitio  v  bloqueo  contra  la  plaza  de  Gibraltar  y 
construcción  de  to«la  la  batería  de  cañones  avanzada 
de  San  Martín;  á  otra  de  morteros  en  el  apostadero 
de  los  cañones  avanzados  «leíante  «le  la  última  para¬ 
lela  y  ejerciendo  funciones  «le  ayudante  de  brigada 


en  toda  la  campaña.  En  la  defensa  de  la  plaza  de 
Ceuta,  durante  el  fuego,  apagó  el  que  encendió  una 
bomba  tirada  por  los  enemigos,  que  cayó  en  la 
puerta  «leí  repuesto  de  bombas  cargadas  en  el  rebe¬ 
llín  de  Sau  Pablo,  en  la  plaza  de  armas,  y  tomó 
parte  en  varias  acciones  sostenidas  contra  los  moros. 
Hecha  la  paz,  regresó  á  Cádiz,  donde  en  1795  era 
capitán  del  detall  de  la  plaza.  En  la  guerra  contra 
Portugal,  en  1801,  una  bala  de  cañón  Je  destrozó  el 
pecbo  en  la  acción  que  se  dió  junto  al  Guadiana  el 
8  de  Junio. 

Power  (Juan  Hatch).  Biog .  Médico  irlandés, 
n.  y  m.  en  Dublín  (1806-1803).  Estudió  en  su  ciu¬ 
dad  natal  y  en  Glasgow;  en  1847  se  le  nombró  ci¬ 
rujano  del  Hospital  de  Jervis-Street,  de  Dublín,  y  & 
partir  de  1851  fué  profesor  de  anatomía  en  el  Renl 
Colegio  de  Cirugía.  También  fué  nombrado  profesor 
de  cirugía  en  1861  y  cirujano  del  Hospital  de  la  Cité. 
Se  le  debe  la  obra  Surgical  Anatomy  of  the  arteria 
of  the  human  body,  de  la  que  se  hicieron  tres  edi¬ 
ciones. 

Power  (Lionbl).  Biog.  Músico  inglés  del  siglo  xv 
v  cuya  biografía  se  ignora  casi  totalmente.  Se  le 
cita  en  códices  florentinos  de  la  época  con  los  nom¬ 
bres  de  Leonel,  Leonello  Powero  y  Polbero,  Leonel- 
lus  Anglycus,  etc.  Escribió  tratados  de  música  en  su 
idioma  nativo,  de  los  que  se  conserva  un  manuscrito 
en  el  Museo  Británico,  que  data  de  1450.  Huí;o 
Riemann  habla  en  su  Geschichte  der  Musiktheorie  de 
la  importancia  de  este  tratado.  Existen  también  al¬ 
gunas  obras  corales  suyas  para  3  y  4  voces,  conser¬ 
vadas  en  la  institución  supradieba. 

Power  (Lorenzo  Godofrboo).  Biog.  Hombre 
público  y  escritor  canadiense,  u.  en  Halifax  en 


1842.  Educóse  en  su  ciudad  natal,  en  la  Universi- 
dad  de  Dublín  y  en  la  Escuela  de  Leyes  de  Harvard, 
alcanzando  el  título  de  doctor.  Empezó  á  ejercer  en 
1866,  y  lia  sido:  aldermnn  de  Halifax  (1870-76), 
inspector  de  escuelas  durante  treinta  años,  miembro 
del  Senado  por  la  Universidad  «le  Halifax  (18761, 
presidente  «leí  Senado  (1900),  director  «le  la  Escue¬ 
la  de  Ciegos  y  Sonlomudos,  visitatlor  de  dispensa¬ 
rios,  miembro  de  la  Biblioteca  Legislativa,  de  lo 
Sociedad  Histórica  de  Nueva  Escocia,  etc.  Ha  pu¬ 
blicado  los  siguientes  trabajos:  The  Ala  ni  toba  School 
question  from  the  Point  of  View  of  a  Latholir 
ber  (1896),  The  Wercabouts  of  Vinel  and  (1892), 


Vanan ardía  de  caballuna  auatrallana  descubriendo  ai  enemigo 
Cuadro  de  Haroldo  Séptimas  Power 
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C anadian  Opinión  oh  the  Home  Hule  qnestion  (18SG), 
Richard  John  Un  tache,  etc. 

Power  (Molly).  Ring  Grabadora  inglesa  con¬ 
temporánea,  nacida  en  Londres.  Se  ha  especializa¬ 
do  en  el  grabado  en 
Inadera,  renovando 
las  buenas  tradicio¬ 
nes  de  la  talin  dul¬ 
ce  y  produciendo 
obras  de  sabor  clá¬ 
sico  .  Son  nocibles 
sus  ifrabados  titula¬ 
dos  Staple  inu ,  Una 
calle  de  Winchester 
y  el  exlibris  de  Hil- 
d&  Grifón. 

Power  (Teobal- 
no).  Biog.  Pianista 
español,  n.  en  San¬ 
ta  Cruz  de  Tenerife 
en  1848  y  m .  en 
Madrid  en  1884. 

Fue  primero  discí¬ 
pulo  de  su  padre  y 
luego  del  maestro 
Halart,  en  Barcelo¬ 
na  .  siendo  pensiona¬ 
do  en  1 S62  por  la 
Diputación  de  dicha 
provincia  para  que 
continuase  sus  es¬ 
tudios  en  París,  en 
cuvo  Conservatorio 
obtuvo  varios  premios.  En  1870  volvió  á  España  y 
dió  varios  conciertos  en  Madrid,  que  llamaron  pode¬ 
rosamente  la  atención.  En  1878  tomó  parte  en  los 
conciertos  de  la  Unión  Artístico-Musical  y  en  los  de 
la  Sociedad  de  Conciertos  de  Madrid;  poco  después 
«e  dejó  oir  en  el  Conservatorio  de  París,  en  la  cla¬ 
se  de  Marmontel.  En  1882  regresó  á  la  Penínsu¬ 
la.  dando  varios  conciertos  en  Málagn.  Granada  y 
Córdoba,  obteniendo  luego,  tras  brillantes  oposicio¬ 
nes,  la  plaza  de  segundo  organista  de  la  Capilla 
Real  y  más  tarde  la  de  pro¬ 
fesor  de  la  Escuela  Nacional 
•  le  Música,  en  cuya  clase  de 
piano  hizo  trascendentales 
reformas,  que  no  le  dejó  con¬ 
solidar  su  temprana  muerte. 
Ha  dejado  muchas  composi¬ 
ciones.  algunas  de  las  cua¬ 
les,  como  las  Malagueñas,  se 
han  hecho  populares;  recor¬ 
ríamos.  además:  Vals  im¬ 
promptu,  op.  3;  Vals  de  bra¬ 
vura,  Polonesa,  op.  9:  Scher- 
zo  de  concierto,  op.  10;  Gran 
galop  de  concierto,  Leonor, 
Recuerdos  del  pasado,  melo¬ 
días;  Adiós,  dúo;  Tristeza,  preludio:  Expansión  del 
alma,  En  la  aldea,  capricho;  Barcarola,  Ondina,  bar¬ 
carola,  y  Gran  sonata  de  concierto,  todas  para  piano. 
Entre  sus  obras  orquestales  recordamos  la  Polaca 
de  concierto  (1878)  y  Cantos  canarios  (1883). 

Power  Gardener  (Margarita,  condesa  de 
Hlessington).  Biog.  Escritora  inglesa,  nacida  en 
Ivnochbrit  de  Clonmel  (Irlanda)  en  1789  v  muerta 
«n  París  en  1849.  Era  hija  del  propietario  Edmundo 
Power,  y  casó  cuando  sólo  tenía  quince  años  con  el 
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capitán  Farmer.  Viuda  en  1817,  contrajo  segundas 
nupcias  al  año  siguiente  con  Carlos  Juan  Gardener, 
conde  de  Blessington  (m.  en  1829).  que  la  hizo  in¬ 
gresar  en  la  alta  sociedad  de  Inglaterra  y  el  conti¬ 
nente.  En  Genova  contrajo  una  gran  amistad  con 
lord  Byron,  á  quien  vindicó  en  sus  escritos,  y  en 
París  tratóse  hasta  1829  con  los  más  distinguidos 
literatos.  En  dicho  año,  y  habiendo  enviudado  de 
nuevo,  retiróse  á  sus  propiedades  de  Gorchouse,  en 
kensington,  donde  se  reunieron  los  mejores  ingenios 
de  la  literatura  inglesa.  En  1849  huyó  á  París  con 
el  conde  Alfredo  «le  Orsav,  por  deudas,  y  no  tardó 
en  morir,  lira  en  los  últimos  tiempos  ardiente  bona- 
partista.  Entre  sus  obras  mencionaremos:  Sketches 
and  fragmente  { 1822),  The  magic  lantern  or  sketches 
oí  srenes  tu  the  Metrópolis .  Travelling  sketches  in 
Belgtnm  (1825).  Grace  Cassidg  or  the  repealers[  1833). 
The  two  friends  (1835),  Confcssions  of  an  elderly 
gentleman  (1830),  The  rirtims  of  society  (1837), 
Confcssions  of  an  elderly  lady  ( 1 838),  The  idler  in 
Jtaly  (1839).  The  Goveruess  (1839).  The  idler  in 
France  (1811),  The  lottery  of  lije  (18  42),  Meredith 
(1843).  Strathan  or  life  at  lióme  and  abroad  (18  44), 
The  Memoirs  of  a  femme  de  chambre  (1810),  y  Coatí- 
try  qnavters  (  1850).  Había  editado  las  publicaciones 
The  Keepsake  (1827)  y  Genis  of  Beauty  ( 1838 ),  cuyos 
retratos  de  «lamas  había  acompañado  «le  versos. 

Bibliogr.  Madden.  The  lilerary  life  and  Corres - 
pondence  of  the  Countess  of  Blessington . 

Power  O’Connor  (Tomás).  Biog .  Escritor  v  pe- 
rioílista  inglés,  n.  en  Althone  (Irlanda)  en  1848. 
Terminados  sus  estudios  v  siendo  aún  muy  joven  se 
de«licó  al  periodismo,  siendo  nombra«lo  hacia  1875 
subdirector  del  Daily  Telegraph  de  Londres,  cargo 
que  abandonó  para  ser  uno  de  los  directores  del 
New  York  Herald.  En  1880  fué  diputado  por  Jal- 
way  y  Liverpool,  ciudud  esta  última  que  ha  repre- 


n«tr«to  «le  Margarita  Power  Gardener 
condena  da  Klentington ,  por  Lawreuco 
(Colección  Wallaca,  Loudre») 


sentado  muchas  veces  en  el  Parlamento,  habiendo 
ejercido  gran  influencia  en  política.  Ha  fundado  y 
dirigido  los  diarios  de  Londres  The  Sun  y  The  Star, 


Un»  callo  do  Wincho*tor.  Gra¬ 
bado  en  m»«lera  por  Molly  Power 
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y  ha  publicado:  Biografía  de  lord  Brasroufeld ,  El 
monumento  á  Parnell ,  Napoleón,  y  El  fantasma  de 
los  millones.  Es  corresponsal  de  La  Nación  de  llue- 
nos  Aires. 

Power  Tyrone  (Guillermo  Grattan).  Biog. 
Actor  y  literato  irlandés,  n.  en  Kilmacthemas  y 
m.  en  el  naufragio  del  buque  President  ( 1797-1841), 
Fué  el  actor  irlandés  más  popular  en  Inglaterra  y 
los  Estados  Unidos,  y  escribió  varias  comedias  de 
asunto  irlnndés,  tres  novelas  y  el  libro  de  observa¬ 
ción  Imprcssions  of  America  (1836). 

Power  y  Giral  (Ramón).  Biog.  Marino  y  po¬ 
lítico  español,  n.  en  San  Juan  de  Puerto  Rico  en 
1775  y  m.  en  Cádiz  en  1813,  víctima  de  la  epidemia 
de  fiebre  amarilla  que  invadió  aquella  ciudad.  Des¬ 
pués  de  hacer  sus  primeros  estudios  en  Vergara  y  en 
el  Mediodía  de  Francia,  ingresó  en  la  Escuela  de 
Guardias  Marinas  de  Cádiz  (1792).  Tomó  parte  en 
la  campaña  del  Roselión,  y  siendo  capitán  de  fraga¬ 
ta  dirigió  la  división  naval  que  salió  de  Puerto  Rico 
con  objeto  de  recuperar  la  parte  española  de  Santo 
Domingo,  que  adquirió  Francia  por  el  Tratado  de 
Basilen.  Se  distinguió  brillantemente  en  el  bloqueo 
«le  la  ciudad,  así  como  en  las  operaciones  del  litoral, 
y,  sobre  todo,  en  la  batalla  de  Palo  Hincado,  donde 
sucumbió  el  general  francés  Ferrand.  Después  de  la 
invasión  francesa,  al  constituirse  la  Junta  .Suprema 
de  Gobierno,  Power  y  Girat.  fué  designado  como 
miembro  de  la  misma,  y  en  1812  elegido  diputado 
de  aquellas  célebres  Cortes,  en  las  que  se  distinguió 
por  su  patriotismo  y  espíritu  liberal  y  autonomista. 
Ocupó  la  vicepresidencia  de  aquel  cuerpo  legislativo. 

POWERS  ( Enrique  IIuntington).  Biog .  Lite¬ 
rato  norteamericano,  n.  en  Hebron  (Wisconsin)  en 
1859.  Se  educó  en  la  Universidad  de  Madison,  doc¬ 
torándose  en  filosofía  en  1894.  Fué  en  la  misma 
Universidad  profesor  repetidor  de  francés  y  alemán 
(188  1)  del  Colegio  Oberlin  (1888-92)  de  donde  pasó 
al  Sinith  á  explicar  economía  y  sociología  (1892-94). 
Residió  en  Europa  de  1897  á  1899  y  al  regresar  á 
su  país  se  encargó  en  la  Universidad  de  Cornell  de 
la  cátedra  de  sociología  hasta  su  jubilación  en  1902. 
Se  dedicó  á  los  estudios  de  crítica  artística,  publi¬ 
cando  una  serie  de  obras,  de  las  cuales  cabe  mencio¬ 
nar:  Mornings  with  Masters  in  Art,  y  The  Messagc 
of  Greek  A  rt. 

Powkrs  (Guillermo  Dudlby).  Biog.  Eclesiástico 
y  publicista,  norteamericano,  n.  en  Ríchmond  (Vir¬ 
ginia)  en  1849.  Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad 
del  Sur  y  en  el  Seminario  Teológico,  ambos  de  Virgi¬ 
nia,  doctorándose  en  1889.  Diácono  en  1880  v  pres¬ 
bítero  en  1881  de  la  iglesia  protestante  episcopal, 
ha  sido  sucesivamente  rector  de  la  iglesia  de  la  Na¬ 
tividad  de  Maysville,  Kentucky  (1880-83);  de  la 
Gracia,  del  condado  de  Howard,  Maryland  (1883- 
1885);  de  la  de  San  Pedro  de  Roma.  Georgia  ( 1885- 
1886í;  de  la  de  San  Pablo  de  Macón,  Georgia 
1886-90);  <le  la  de  San  Pablo  de  Henderson,  Ken 
tu«*ky  (1890-94).  y  de  la  «le  San  Juan  de  Montgo- 
mery ,  Alabama  ( 189  4-98).  También  ha  sido  secre¬ 
tario  general  de  la  American  Church  Missionary  So- 
cieig  de  Nueva  York  (1898-1903),  miembro  de  la 
Convención  General  (1895),  presidente  perpetuo  del 
Comité  de  la  diócesis  de  Alabama  ( 1897).  etc  Se  le 
debe;  Natnres  Vespers,  verso  ( 1 8874:  hy  Not  and 
Why?  (1888),  The  Light  Shiuet(  1895),  Unele  Isaac 
(1899),  Ensayos,  y  otros  artículos. 

Powers  (Hiram).  Biog.  Escultor  norteamericano, 
n.  en  Woo«lstock  en  1805  y  m.  en  Florencia  en 


1  1873.  Hasta  que  pudo  contar  con  los  medios  crece- 
sarios  para  dedicarse  á  ia  escultura,  fué  sucesiva¬ 
mente  criado,  mozo  de  almacén  y  aprendiz  de  reloje¬ 
ro.  En  Cincinnati  trabó  conocimiento  con  un  escultor 
alemán,  de  quien  parece  fué  discípulo.  Poco  tiempo 
después,  hizo  numerosos  bustos  de  personajes  ue  la 
ciudad,  marchando  luego  á  Wáshington,  donde  sus 
trabajos  gustaron  mucho.  Abandonó  la  población, 
después  de  residir  en  ella  dos  años,  para  marchar  4 
Italia.  Llegó  á  Florencia  á  principio  de  1837  y  tra¬ 
bó  allí  gran  amistad  con  Thorwaldsert.  Terminó  erv 
Italia  una  obra  puramente  idealista,  Eva,  que  le  va¬ 
lió  los  elogios  de  aquél.  En  1839  ejecutó  el  Esclavo 
griego ,  que  adquirió  gran  celebridad,  valiéndole  al 
autor  la  amistad  de  algunos  personajes  italianos  que 
le  encargaron  la  ejecución  de  numerosos  detalles  de 
escultura  decorativa  y  mouumental.  Para  la  ciudad 
de  Charleston  hizo  la  estatua  de  Calhann.  Fué  muy 
solicitado  su  regreso  á  América,  donde  los  esculto¬ 
res  eran  muy  raros.  Los  bustos  de  Adams,  de  Webs¬ 
ter,  de  Marshall,  y  Cabeza  de  Proserpina,  figuraron 
entre  sus  mejores  y  últimas  obras. 

Powers  (Le  Grand).  Biog.  Funcionario  norte¬ 
americano,  n.  en  Preston  en  1847.  Ha  desempeñado 
varios  cargos  de  su  especialidad,  entre  otros  el  de 
jefe  de  estadística  del  censo  en  el  ramo  de  Agricultu¬ 
ra,  desde  1899,  y  ha  publicado  las  siguientes  obras: 
Minnesota  Burean  of  Labor  Biennial  Beports  (  1^90- 
1899),  Farmer  Hayseed ,  Twelfth  Censas  ofthe  Uni¬ 
ted  States  (vol.  V  y  VI),  Censas  Report  on  Wealtk > 
Debí  and  Taxation,  etc. 

Powers  (Lbland  Todd).  Biog .  Lector  público  y 
conferenciante,  norteamericano,  n.  en  Pultnewiile 
(Nueva  York)  en  1857.  Goza,  desde  1890,  de  gisn 
fama  como  lector  publico  y  especialmente  como  in¬ 
térprete  de  Dickens.  En  1904  fundó  la  Lelaud  Po¬ 
wers  School  of  the  Spoken  Word ,  de  la  cual  es  presi¬ 
dente.  Ha  escrito:  Talks  on  Some  Fundamentáis  of 
Expression  (1909). 

POWERSCOURT.  Geog.  Pobl.  de  Irlanda,  en 
la  prov.  de  Leinster,  condado  de  Wicklow,  junto  si 
Dargle,  río  costero  tributario  del  mar  de  Irlanda 
2.100  h.  Bella  cascada  de  100  m.  de  altura. 

POWESHIEK.  Geog.  Condado  de  los  Esta«lo» 
Unidos,  en  la  parte  oriental  del  Est.  de  Iown,  rega¬ 
do  por  los  dos  brazos  del  English  River;  580  milla» 
cuadradas  inglesas  y  19,589  h.  según  el  censo-id 
1910.  Terreno  fértil  v  muy  productivo  de  cereales; 
cría  de  ganado.  Tiene  varios  ferrocarriles.  Capital 
Montezuma. 

POWHATAN.  Geog.  Condado  de  los  Estado» 
Unidos,  en  la  parte  oriental  del  Est.  de  Virginia, 
sit.  entre  los  ríos  James  al  N.  y  Appomntox  al  8  ; 
273  millas  cuadradas  inglesas  y  6,099  h.  según  el 
censo  de  1910.  Terreno  llano  y  medianamente  fér¬ 
til;  produce  principalmente  maíz  y  tabaco.  Su  capi¬ 
tal  es  la  pobl.  «1  e  igual  nombre. 

Powhatan.  Geog .  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Arkansas.  condado  de  La  wr  en  ce ;  191  h. 
según  el  censo  do  1910. 

Powhatan.  Geog.  C.  de  los  Estados  Lni-los.  en  el 
de  Ivansas,  condado  de  Brown;  216  h.  según  el  eeu- 

so  de  1910.  , 

Powhatan  Point.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Lin¬ 
dos,  en  el  de  Oliío,  condado  de  Belmont;  415  h.  se- 
gúu  el  censo  de  1910. 

POWHATTANS.  Btuogr.  Tribu  indígena 
los  Estados  Unidos,  hoy  desaparecida.  Vivía  en  te¬ 
rritorio  del  actual  Estado  de  Virginia. 
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POWICK.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra,  en  el  con¬ 
dado  y  á  5  kms.  de  Worcester;  2,700  h.  Mani¬ 
comio. 

POWICKE  (Federico  Mauricio),  Biog.  Cate¬ 
drático  y  publicista  ingles,  n.  en  Ainwick  en  18*0. 
Educóse  en  el  Colegio  Owens,  de  Manchester,  y  en 
el  Balliol  de  Oxford,  obteniendo  el  título  de  maestro 
en  artes.  Fuá  profesor  de  historia  moderna  en  la  Uni¬ 
versidad  de  13e  1  fu st  ó  individuo  <1  el  Colegio  Merton 
de  Oxford.  Además  de  numerosos  artículos  en  in  En- 
glish  Historical  Revino  y  otras  revistas,  ha  publica¬ 
do  The  Loss  of  Normandy  (1013). 

POWIDZ. Geog .  Pobl.  de  Polonia,  en  la  antigun 
regencia  alemana  de  Bromberg,  círc.  de  Gnesen.  á 
orillas  del  lago  de  su  nombre;  1,200  h.  El  lugo  de 
Powidz  tiene  1 1  kilómetros  de  longitud  por  3  de  an¬ 
chura  máxima  y  desemboca  en  el  Warta  por  el  Gra- 
bielna. 

POWIS  (Principado  de).  Geog.ant.  Principado 
de  Gales,  antes  de  la  conquista  normanda,  que, 
compuesto  por  el  condado  de  Montgomery  y  parte 
de  los  condados  de  Brecknock,  Radnor,  Shropshire, 
Merionetti  y  Denbigh,  estaba  sujeto  al  príncipe  de 
Gales.  De  este  antiguo  principado  tomó  el  nombre 
la  antigua  casa  noble  inglesa  de  los  marqueses  y 
condes  de  Powis. 

POWNAL  FEE.  Geog.  C.  de  Inglaterra,  en  el 
condado  de  Chester.  mun.  de  Wilmslow,  junto  al 
Bollin,  afl.  izq.  del  Mersev,  2,290  h.  Fábs.  de  hila¬ 
dos  de  algodón  y  de  lana. 

POWNALL  (  Tomás).  Biog .  Político  v  anticua¬ 
rio  inglés,  n.  en  Lincoln  y  m .  en  Bath  ( 1722-1805). 
Kn  1753  marchó  á  América  v  fué  sucesivamente 
gobernador  de  Massachusetts  (1757),  de  New  Jer¬ 
sey  (1759)  y  más  tnrde  de  la  Carolina  del  Sur, 
regresando  á  Inglaterra  en  1701.  En  1762  se  le 
nombró  inspector  general  del  ejército  inglés  y  des¬ 
pués  sirvió,  con  el  grado  de  coronel,  en  el  ejército 
alemán  al  mando  del  príncipe  Fernando.  En  1767 
fué  elegido  miembro  de  la  Cámara  de  los  Comunes, 
en  la  que  se  sentó  en  los  escaños  ríe  la  oposición,  y 
desde  1772  formó  parte  de  la  Royal  Society .  de  Lon¬ 
dres.  Dióle  mucha  popularidad  su  libro  The  Admi¬ 
nistraron  of  Che  Colon  íes,  en  el  que  expone  sus  es¬ 
peciales  puntos  de  vista  sobre  dicha  cuestión  (176  4). 
v  publicó,  además:  Principies  of  polity  (1752), 
Trealise  oh  Che  stndy  of  antiqnities  (1782),  Hydraulic 
and  nanticnl  observo tions  oh  Che  cúrrente  in  Che  At¬ 
lantic  Ocean  (  Londres,  1787).  Intellednal  physics  nn 
essay  concerning  Che  natnre  of  being  (Londres,  1802), 
etcétera. 

Bibllogr.  C.  A.  W.  Pownall,  Thomas  Po?c- 
nall  (Londres.  1908). 

POWNAR.  Geog.  V .  Paonar. 

POWODOVSKI  (Jerónimo).  Biog.  Teólogo 
polaco,  n.  y  m.  en  Cracovia  (1543-1613),  llamado 
el  Martillo  de  la  herejía.  Hizo  sus  estudios  en  Pa¬ 
rí  ua,  y  de  regreso  en  Polonia  sostuvo  muchas  polér 
micas  con  los  protestantes,  especialmente  con  los 
■  ocinianos;  esto  le  hizo  muy  popular,  por  lo  que  fué 
elegido  diputado  diferentes  veces  para  asistir  á  va¬ 
rias  Dietas.  Fué  arcipreste  de  la  iglesia  de  Santa 
María,  de  Cracovia,  y  secretario  del  rey  Segismundo 
Vasa.  Sus  obras  fie  controversia,  escritas  en  latín. 
«od:  Catecismo  de  la  Iglesia  universal  (1577),  Ma¬ 
nual  de  los  siete  sacramentos  (1592),  Cristologia 
(  1602-10),  etc.  En  polnco  escribió:  Freno  contra  los 
errores  y  blasfemias  de  los  nuevos  arríanos  (1582), 
Vida  de  Tomás  Zi  el  inski  (1592),  etc. 


POWOLNY  (Miguel).  Biog.  Pintor  austríaco 
contemporáneo,  n.  en  Viena.  Ha  sido  profesor  déla 
Escuela  de  Arte  Industrial  de  su  ciudad  natal  y  ha 
sobresalido  en  la  pintura  sobre  vidrio,  produciendo 
obras  riquísimas  para  la  fábrica  de  Lobmevr,  que 
tanta  importancia 
tiene  en  la  historia 
del  cristal  artístico. 

La 8  piezas  pintadas 
por  Powolny  com¬ 
piten  con  las  más  no¬ 
tables  de  cristal  ve¬ 
neciano  de  los  mejo¬ 
res  tiempos. 

Bibllogr.  W. 

B u r g e r ,  en  Die 
Knnst  (Diciembre 
de  1921). 

POWONZKI  ó 
PODKOWINS- 
KI.  Biog.  Pintor  po¬ 
laco  del  siglo  xix, 
m.  en  1895.  Estu¬ 
dió  en  París  el  im¬ 
presionismo  que,  lejos  de  determinar  su  arte,  le  sir¬ 
vió  de  punto  de  partida.  Nuuca  fué  impresionista 
de  observancia,  sino  un  enamorado  de  la  luz,  y  en 
su  breve  vida  artística,  pues  murió  muy  joven,  pro¬ 
dujo  obras  magníficas,  como  la  famosa  Folie.  En 
compañía  de  J.  Prusjkowski  y  J.  Pankiewicz  hizo 
evolucionar  ampliamente  á  la  pintura  polaca.  El 
nombre  de  Powonzki  se  le  da  erróneamente,  tal  vez 
por  confundirse  su  Folie  con  la  llamada  de  Pomoui- 
kiy  obra  de  Norblin,  y  que  hoy  se  conserva  en  el 
Museo  Czartoryski. 

FOWYS  (Juan  Cowper).  Biog.  Escritor  anglo¬ 
americano  contemporáneo,  n.  en  Shirlev,  en  el  con¬ 
dado  de  Dorbys  (Inglaterra)  en  1872.  Graduóse  en 
artes  en  la  Universidad  de  Cambridge  en  1893  y  fué 
lector  de  la  Universidad  de  Oxford  durante  los  cur¬ 
sos  de  verano  (1894);  algunos  años  más  tarde  se 
trasladó  á  los  Estados  Unidos  (1905),  figurando  en 
el  Comité  de  extensión  é  intercambio  universitarios 
entre  Inglaterra  y  su  patria  adoptiva,  y  entre  ésta  v 
Alemania.  Ha  publicado:  The  War  and  Culture 
(1914),  Visions  and  Revisions  (1915).  Wood  and 
(1915).  Wolf- Bañe  (1916),  One  Bundred  Best 
Books  (1916),  Rodmoor  (1916),  Suspended  Judg- 
nients  (1916).  Mandragora  (1917),  etc. 

POXOHEINÁ.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Yucatán,  mun.  de  Tecoh;  80  h. 

POXILA.  Geog .  Finca  rural  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Yucatán,  mun.  de  Umán;  200  h. 

POXIM.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Alagoas:  tiene  su  origen  en  el  término  de  Coruripe, 
atraviesa  el  lago  Escura  y  des.  en  el  Océano.  ||  Río 
del  Est.  de  Sergipe;  nace  en  las  faldas  de  la  cor¬ 
dillera  de  Itabaiana  y  des.  cerca  de  la  desembocadu¬ 
ra  del  río  Cotinguiba.  [  Río  del  mismo  Est.;  tiene 
sus  fuentes  en  el  punto  llamado  Porteiras.  del  mu¬ 
nicipio  de  Japaratuba,  y  des.  en  el  Sao  Francisco, 
junto  á  Betume. 

Powm.  Geog.  Villa  y  mun.  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Alagoas.  comarca  de  Coruripe.  Comprende  el 
municipio  los  dist.  de  Villa  de  Poxim  y  Gequía  v 
cuenta  uno9  10,000  h.  Corresponde  á  la  dióc.  de 
Olinda  y  está  sit.  á  la  izq.  del  río  de  su  nombre.  En 
su  término  se  producen  algodón,  caña  de  azúcar, 
mandioca,  mijo  y  otras  legumbres.  Escuelas. 
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Poxim  Mirim.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Serg  ipe;  des.  en  el  Poxim. 

POXMDEJE,  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el 
Estado  de  Hidalgo,  mun.  de  San  Salvador;  220  h. 

POXONDEJO.  Geog.  Ranchería 
de  Méjico,  en  el  Est.  de  Veracruz, 
municipio  de  Huavacocotda;  100  ha¬ 
bitantes. 

POXTITLÁN.  Geog.  Ranchería 

do  Méjico,  en  el  Est.  de  Veracruz, 
mun.  de  Misnutln;  80  h. 

POXTLA.  Geog.  Pohl.  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  del  mismo  nombre, 
mun.  de  Ayapnngo;  275  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí, 
mun.  de  Xilitla;  510  h.  ||  Congrega¬ 
ción  en  el  Est.  de  Veracruz,  muni¬ 
cipio  de  Axocuapáu:  570  h. 

POY  Dalmau  (Emilio).  Biog. 
jPintorespnñol,  n.  en  Madrid  en  1870. 
lia  sido  discípulo  de  la  Escuela  de 
Artes  y  Oficios,  de  la  Academia  de 
San  Fernando  y  de  Joaquín  Araujo  y 
Francisco  Pradilln .  Obtuvo  en  dibujo 
del  natural,  colorido  y  composición 
varias  medallas  y  diplomas  de  prime¬ 
ra  clase.  En  1901  fué  propuesto  para 
una  plaza  de  pensionado  en  la  Aca¬ 
demia  de  Bellas  Artes  de  Roma,  ob¬ 
teniendo  en  los  ejercicios  de  oposición  el  nt'un.  1  y 
por  su  cuadro,  cuyo  asunto  era  Orillas  del  Manta- 
nares.  En  la  Exposición  Internacional  de  Bellas  Ar¬ 
tes  de  1891 ,  primera  á  que  concurrió,  obtuvo  men¬ 
ción  honorífica  por  un  dibujo  al  carbón  (copia  de 
Velázquez),  é  igual  recompensa  en  las  de  1895  y 
1897,  en  esta  última  por  su  obra  La  leyenda  de  San¬ 
ta  Irene  (boceto),  que  fué  adquirido  por  la  condesa 
de  Rivadedeva  y  donado  al  Patronato  de  San  Luis 
Gonzaga.  En  las  de  1901  y  1906  alcanzó  medallas 
de  tercera  clase  por  sus  cuadros  El  dominó  negro  y 
Frutas  de  otoño ,  figurando  este  último  en  el  Museo 
de  Arte  Moderno,  v  en  la  de 
11910  una  segunda  medalla 
por  su  obra  Los  afligidos, 
adquirida  por  el  Estado  para 
el  mismo  Museo.  En  1912, 
y  previo  concurso  de  méri¬ 
tos,  fué  nombrado  profesor 
de  dibujo  de  la  Escuela  de 
Artes  y  Oficios  de  Madrid. 
En  la  Exposición  Nacional 
de  Arte  decorativo  se  le 
concedió  medalla  de  prime¬ 
ra  clase  por  sus  méritos  en 
la  enseñanza.  Ha  sido  cola¬ 
borador  de  La  Ilustración 
Emilio  Poy  Dalmau  ~  Española  y  Americana. 

Obras,  además  de  las  ya  ci¬ 
tadas:  Interior  de  la  iglesia  de  Monterrey ,  Serenata 
de  Fausto ,  La  cocina  de  la  hechicera ,  Los  dos  amigos 
(adquirido  por  la  reina  doña  María  Cristina),  De 
pura  sangre ,  Patio  toledano ,  La  celda  de  Felipe  11 , 
Bendición  de  la  comida ,  El  último  trago,  una  Susana 
de  aldea ,  Hilandera  segoviana,  El  memorialista .  Los 
zapatos  nuevos ,  Mozas  de  Lagartera  ataviándose  para 
la  fiesta,  la  Cruz  de  Mayo  en  Andalucía ,  etc.,  y  va¬ 
rios  estudios  de  frutas  y  flores. 

Poy  Dalmau  (Manuel).  Biog.  Pintor  español, 
hermano  de  Emilio.  Fué  discípulo  de  la  Escuela 


Especial  de  Pintura,  Escultura  y  Grabado  y  ha 
concurrido  á  diversas  exposiciones,  siendo  premiado 
con  mención  honorífica  en  las  generales  de  1895  v 
1897.  De  sus  obras  inereceu  mencionarse:  Persi¬ 


guiendo  al  fugitivo  (1890),  El  bobo  de.  Corta ,  Diana 
(1892),  Dos  fllósof  os ,  Un  recuerdo  de  A  líos  Hornos 
(1899),  Al  borde  del  abismo,  Alrededor  de  Bilbao, 
Costa  del  Cantábrico  (1901).  Cocina  de  una  posada 
alcarreha.  Una  calle  de  Budia  (1906),  y  La  sangre 
de  los  viejos  (1908). 

PO-YÁ.  Biog.  M  úsico  chino,  que  vivió  proba¬ 
blemente  en  el  siglo  iv  antes  de  la  era  cristiana.  Fué 
célebre  por  su  talento  en  manejar  el  instrumento 
llamado  Khin ,  lo  cual  se  atribuía  á  su  gran  eleva¬ 
ción  moral. 

POYA»(Etiin. —  Del  b.  Int.  apodixa,  deriv.  del 
gr.  apódeixis.  demostración,  declaración.)  f.  Dere¬ 
cho  que  se  paga  en  pan  en  el  horno  común.  Horno , 
pan  de  poya.  ||  Residuo  formado  por  las  gárgolas 
del  lino,  después  de  machacadas  y  separadas  de  la 
simiente. 

Poya.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de  Cuzco, 
prov.  do  Anta.  dist.  de  Limntambo. 

Poya  Alta.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  de  Coquimbo,  dep.  de  Elqui;  180  h. 

POYAL,  m.  Paño  con  que  en  los  pueblos  peque¬ 
ños  cubren  los  poyos.  ||  Poyo 

Poyal.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Avila,  parr.  «Je 
Santiago  del  Collado. 

POYALES.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Logro¬ 
ño,  que  consta  de  625  e.  y  albergues  y  705  h.  en 
1930.  Se  compone  de  las  entidades  siguientes: 


Kilómetros 

Kd  lirios 

Garranzo,  aldea  á . 

6-8 

87 

171 

Navalsaz.  id.  de . 

— 

116 

248 

Povales,  lugar  á . 

1 

64 

126 

Villar  (El),  aldea  á  .  .  .  . 
Grupos  inferiores  y  e.  dise- 

3*9 

69 

160 

minados  . 

— 

289 

— 

Corresponde  al  p.  j.  de  Arnedo,  dióc.  de  Logro¬ 
ño,  y  está  sit.  cerca  de  Enciso,  en  terreno  mon¬ 
tañoso.  Produce  cereales,  hortalizas,  cáñamo,  «?tc. 
Hasta  1842  formó  parte  del  mun.  de  Enciso. 


El  último  trago,  por  Emilio  Poy  Dalmau 


Poy  Dalmau  (Emilio) 


Enciclopedia  Universal 


Hijos  de  J.  Espasa,  editores 


Artículo  Poy  Dalmau 


Arreglando  el  altar 


Susana  de  aldea 


POYALES  —  POYATA 


1125 


Po Y ALlvS  DEL  HüYO.  Geog.  Mun.  «le  1  si  prov.  «le 
Avim,  que  consta.  «le  553  e.  y  albergues  y  1 , 5^ 0  h. 
»eguu  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  lu  villa  de 
bu  nombre  y  de  18  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Arenas  de  San  Pedro,  diñe,  de 
Avila,  y  está  sit.  en  lu  vertiente  mmúdi'mal  de  la 
Sierru  de  Uredos,  ú  1  1  kms.  de  la  cabecera  del  pár¬ 
talo  y  3D  de  Oropesa,  que  es  la  est.  más  próxima, 
en  terreno  quebrado,  regado  por  varios  tributarios 
del  Tietar.  Produce  principalmente  cereales,  aceite 
y  vino;  cria  de  ganado.  Telefono:  escuelas. 

PO- Y ANG  ó  FO-YANG.  Geog.  Gran  lago  de 
China,  en  la  prov.  de  Kiang-si,  sit.  al  S.  del  rio 
Yang-tsze-kiang.  Por  el  SO.  recibe  las  aguas  del  rio 
Kia-kinng,  dividido  en  gran  número  de  brazos,  y 
por  el  SE.  las  del  Ivin-kiang  y  del  Yon-gan-kinng. 
y  á  su  vez  \ierte  el  sobrante  de  las  suyas  al  Yang- 
ts/.e.  mediante  un  c.mal  de  3  ó  4  kms.  de  largo.  Su 
forma  es  sumamente  irregular  v  un  poco  parecida  á 
la  del  mar  Caspio;  el  eie  del  arco  que  dibuja  de  N. 
A  SE.  mide  no  kins.  de  largo  por  una  anchura  de 
9  á  35  kms.,  y  ocupa  una  su  per.  de  4.500  kms.2 
Está  sembrado  de  islas,  que  le  dan  un  aspecto  muy 
pintoresco,  y  en  su  costa  occidental  se  levanta  la 
pobl.  de  Nan-kang.  Su  parte  septentrional  es  muy 
profunda. 

POYANNE.  Geog.  Pob!.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  las  i, andas,  dist.  del  Dnx.  cant.  y  á 
4  kms.  de  Montfort-en-Clialose,  á  00  m.  s.  n.  m., 
r^rcu  del  Adour;  200  h.  (1.000  con  el  mun.).  Cas¬ 
tillo  «le  los  siglos  x  v  xvii. 

POYANOS  Y  Laparga  (Ignacio).  Biog .  Caba¬ 
llero  «leí  hábito  de  Santiago,  u.  en  Borja  en  17  19  del 
matrimonio  de  Antonio  Poyanos  y  Zapater  y  do  doña 
María  Lafargn  y  Estucho»!.  Siguió  la  carrera  de  las 
armas,  llegando  A  brigadier,  y  muriendo  en  Méjico, 
donde  estaba  de  guarnición,  distinguiéndose  como 
literato.  Al  solicitar  la  merced  «le  la  Cruz  del  Após¬ 
tol  era  sargento  mayor  del  regimiento  de  infantería 
de  Granada.  El  expediente  de  este  caballero  do  San¬ 
tiago  es  de  los  más  completos  de  los  que  enri«juecen 
el  Archivo  Histórico  Nacional.  En  el  reconocimiento 
de  escudos  «le  armas  consta  son  tres  poyos  uno  sobre 
otro,  que  vieron  los  informantes  en  la  casa  solar  «le 
los  de  este  linnje  en  la  ciu«ln«l  de  Borja. 

Poyanos  y  Zapater  (  Antonio  Crispín).  Ring. 
Jesuíta  español,  ii.  en  Zaragoza  el  25  «le  Octubre  de 
1  722  y  in .  en  Italia  el  31  do  Julio  «le  1791.  Ingresó 
en  la  Compañía  de  Jesús  el  14  «lo  Julio  «le  1738, 
estudiando  y  enseñando  luego  en  sus  colegios,  retó¬ 
rica,  filosofía  y  teología,  v  doctoróse  en  esta  facultad 
en  la  Universidad  «le  su  patria  el  4  de  Julio  de  1753. 
Promovió  mucho  la  enseñanza,  singularmente  en 
Huesca  y  en  Calatayud,  de  cavo  Colegio  de  Nobles 
era  rector  cumulo  la  expulsión  de  Carlos  III.  Fué 
con  sus  hermanos  de  religión  A  Italia,  «lomle  murió 
el  día  que  había  «leseado.  festividad  «le  San  Ignacio 
«Je  Loyola  (31  de  Julio  «leí  año  citado).  Escribió: 
Jn  instanratione  sludíornm  Academias  Caesaraagnsta- 
nrte  oratio  de  medicinas  landibns  (Zaragoza.  1752), 
A Totas  y  advertencias  d  Marcial  y  ti  Horacio  (Zarago¬ 
za.  1719).  Gramática  castellana,  «le  que  habla  Juan 
Martínez  Salafrancn;  Educación  de  ni' os  y  diferentes 
oraciones  y  apuntes.  elogia«los  por  el  ermlito  pn»lre 
IJartolorné  Pon.  También  es  obra  Suva  la  siguiente: 
Prolnsio  ad  theses  phtlosophicas ,  guas  snb  auspiriis 
Rjdc.  Dncit  A  ibani  propugnaba  t  i  a  thcatro  Maj .  Cole- 
fil  fí'lbilitani  So.Jesn.  de  Josepkns,  de  Yoldi  et  Vi- 
dtiuia  (Calatayud,  1756).  (Pag.  64  del  t.  II  del  mo-  I 


numental  Catalogo  ratonado  de  obras  anónimas  y  sen¬ 
do  atinas  de  autores  de  la  Compañía  de  Jesús ,  por  el 
padre  J.  Eugenio  de  Uriarte)  (Ma«lrid,  1904). 

POYANS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  AitoSuona,  dist.  «le  Gray,  cant.  de  Au- 
trey;  3UÓ  h.  Canteras  de  piedra.  Ruinas  de  uu  cas¬ 
tillo  feudal.  Iglesia  parroquial  románica. 

POYAR,  v.  n.  Pagar  la  poya,  [j  ant.  Subir, 
crecer. 

PO  Y  AR  D  i  Constante).  B,og.  Helenista  frun¬ 
ces,  n.  en  París  «1  1 1  de  Mayo  de  1826  y  ni.  en  la 
misma  capital  el  19  de  Mayo  de  1909.  Estudió  en  el 
Colegio  Burbún  (Liceo  Condorcet),  en  el  que  fue  uu 
alumno  muy  aprovechado,  V  en  1846  pasó  á  conti¬ 
nuar  sus  estudios  en  la  Escuela  Normal.  Después  de 
recibirse  agrtfyé  en  letras,  nombrósele  profesor  de  re¬ 
tórica  «leí  Liceo  «le  Vendóme;  en  1852  se  le  designó 
para  ocupar  igual  cátedra  en  Grenoble.  y  dos  años 
después  puso  al  Li<*eo  Napoleón  de  París  (Liceo  En¬ 
rique  IV).  En  1869  «lió  lecciones  «le  griego,  latín  y 
francés  al  principe  imperial,  y  en  1873  empezó  á 
desempeñar  la  cátedra  de  retórica  en  el  mencionado 
Instituto  Enrique  IV,  en  la  que  demostró  ser  un 
modelo  de  profesores,  sin  pretensiones  ni  pedantería. 
En  1 853  dio  á  conocer  una  excelente  traducción  de 
las  Bucólicas  y  las  Geórgicas  «le  Virgilio,  pero  fue¬ 
ron  ias  traducciones  las  que  cimeulurou  bu  fama. 
Al  traducir  en  1863  las  comedias  de  Aristófanes, 
Poyard  empezó  A  figurar  entre  los  primeros  helenis¬ 
tas:  publicó  después  Morceanx  choisis  d' Aristophune 
(París,  1866):  tra«lujo  también  a  Píndaro,  Oeucres 
completes  de  Piadare(  París,  1881),  lo  que  le  valió 
un  premio  «le  la  Academia  Francesa,  que  tuvo,  no 
obstante,  que  compartir  con  otros  cuatro  concursan¬ 
tes.  Al  ser  jubilado  de  sa  cátedra,  por  edad,  dedicó 
sus  ocios  á  traducir  los  Disconrt  politiques  y  los  Dis- 
cours  jndiciaires f  de  Demóstenes,  y  estas  dos  obras 
fuéronie  recompensadas  por  ia  Academia  Francesu 
con  el  premio  Julio  Janin.  Las  traducciones  de 
Poyard,  especialmente  al  traducir  á  Aristófanes, 
son  muy  notables  y  guardan  siempre  mucha  fideli¬ 
dad  al  original,  sin  descuidar  la  elegancia  del  estilo 
y  la  pureza  «leí  lengtiaje. 

POYARES(  Pedro  de ).Biog.  Ueligioso  francis¬ 
cano  porttigué9,  n.  en  la  aldea  de  Poyares  (término 
le  Barcellos)  y  in.  en  1672.  Se  le  debe:  Diccionario 
lasitanico-latino  de  nomes proprios,  de  regiues,  remos, 
provincias ,  villas,  etc.  (Lisboa,  1667),  y  un  Tratado 
panegyrico  ent  touvor  da  villa  de  Barcellos  (1672). 
Dejó,  ademas,  trabajos  manuscritos. 

POYAREVATS.  Geog.  V.  Pojarevatz. 

POYARTIN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  las  Laudas,  dist.  de  Dax,  cant.  y  á  4 
kilómetros  «le  Montfort-en-Chalose,  á90m.  s.  n.m., 
cerca  «leí  Luy;  940  h.  Canteras  de  piedra  azul. 

PO  Y  AS  ó  POY-YUS.  m.  pl.  Btnogr.  Antigua 
tribu  india  de  la  América  del  Sur.  habitante  en  la 
parte  oriental  «le  los  confines  meridionales  de  Chile 
v  el  estrecho  «le  Magallanes.  Fueron  reduchlos  en 
1670  por  los  jesuítas.  Poseían  idioma  propio. 

Poyas.  Geog.  Quebrada  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Elqtií,  sit.  A  la  izq.  «leí  río  Coquimbo. 

Poyas.  Geog.  Pico  de  Honduras,  forma  parte  de 
la  sierra  de  Pija. 

POYATA,  (Etim.  —  De  poyo,  ó  bien  «leí  b.  lat. 
podíala.)  f.  Vasar  ó  anaquel  que  sirve  para  poner 
vasos  v  otras  cosas.  ||  Repisa. 

Poyata  de  Adajo.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ca¬ 
narias,  mun.  de  Hermiorua. 
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Poyata  de  Arriba.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ca¬ 
narias,  mun.  de  Hennigua. 

POYATíLLA,  TA.  f.  dim.  de  Poyata. 

POYATO,  m.  Agr.  Cada  uno  de  los  planos  que 
forman  en  el  terreno  que  está  en  cuesta  para  apro¬ 
vecharlo  mejor. 

POYATOS.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cuenca, 
que  consta  de  199  e.  y  albergues  y  461  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  51  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Priego,  dióc.  de  Cuenca,  y  está  sit.  á  la  de¬ 
recha  del  rio  Escabas,  cerca  de  las  sierras  de  Traga- 
cete,  en  los  límites  de  la  prov.  de  Teruel.  Terreno 
montuoso.  Cereales  y  hortalizas. 

Poyatos  y  Atancb  (Victoriano).  Biog.  Catedrá¬ 
tico  y  escritor  español,  n.  en  Guadalajara  el  9  de 
Febrero  de  1866.  Cursó  las  carreras  del  magisterio 
y  de  filosofía  y  letras,  doctorándose  en  Madrid  en 
1891.  Ganó  por  oposición  la  cátedra  de  preceptiva 
literaria  del  Instituto  de  Avila,  desde  la  que  pasó, 
por  concurso,  al  de  Cuenca,  y  después  al  de  Bilbao, 
en  donde  la  desempeña  actualmente.  Es  autor  de 
varios  tratados  de  literatura  preceptiva,  y  ha  cola¬ 
borado  en  varias  publicaciones  madrileñas  de  carác¬ 
ter  literario. 

PO-YE.  Geog.  C.  de  China,  en  la  prov.  deChih- 
li.  dtp.  y  á  45  kms.  S.  de  Pao-ting,  sit.  en  las  már¬ 
genes  del Tsu-ho,  á  los  38° 30'  N.  y  115°34'  E.de 
Greenwich. 

POYECACCO.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Ixhuatlán;  40  h. 

PO-YEN.  Geog.  Salinas  de  China,  en  la  prov.  y 
á  35  kms.  SO.  de  Yunnan.  Producen  unas2ton.de 
sal  diarias. 

Po-ybn.  Biog.  Guerrillero  mogol  (1237-1295). 
Después  de  llevar  una  vida  aventurera  en  el  Asia 
Central,  llegó  á  ser  ministro  de  Kublai  Khan,  ayu¬ 
dándole  eficazmente  en  la  conquista  del  Imperio  chi¬ 
no.  En  1274  cruzó  el  Yang-tsze  y  se  apoderó  de 
O-chou,  la  moderna  Wu-ch’ang,  en  Hupeh.  En  1275 
tomó  á  Ch’ang-chou,  en  Kiangsu,  y,  al  siguiente 
año,  Hangchow,  la  capital,  se  rindió,  y  el  empera¬ 
dor  Sung  encontró  su  salvación  en  la  fuga.  Este  fa¬ 
moso  general  manejaba  un  ejército  de  200,000  hom¬ 
bres  y  sus  oficiales  le  miraban  como  á  un  dios.  Marco 
Polo  habla  de  él  diciendo  que  le  apodaban  Chingsan, 
es  decir.  Cien  ojos ,  por  su  incesante  vigilancia. 

POYEN. (Etim.  —  Del  araucano  poyn,  hinchar¬ 
se  ó  estar  hinchado.)  m.  Chile.  Chupón  parásito  ó 
poyen,  que  se  cría  en  el  tronco  de  los  robles  de  flores 
inoradas. 

POYÉS,  SA.  adj.  Natural  de  Poyo  de  San  Juan 
(Pontevedra).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

POYET  (Bernardo).  Biog.  Arquitecto  francés, 
n.  en  Dijón  en  1742  y  m.  en  París  en  1824.  Fué 
discípulo  de  Wailly  y  después  pensionado  en  Roma. 
Llamado  más  tarde  á  Ñapóles,  se  distinguió,  sobre 
todo,  en  los  motivos  decorativos  que  ejecutó  para  las 
tiestas  que  dió  el  embajador  de  Francia.  De  vuelta 
en  su  país,  fué  nombrado  arquitecto  del  duque  de 
Orleáns,  y  más  tarde  de  la  ciudad  y  del  arzobispado. 
En  el  ejercicio  de  este  cargo  dirigió  numerosos  tra¬ 
bajos  de  utilidad  pública.  Se  deben  á  él,  entre  otras 
construcciones  notables,  las  Cuadras  de  Orleáns,  que 
recuerdan  el  estilo  florentino:  el  edificio  estilo  dode- 
cnédrico  corintio  que  da  acceso  al  palacio  Bourbon 
(Cámara  de  diputados),  obra  de  gran  valor  arquitec¬ 
tónico;  la  restauración  de  la  Fuente  de  los  Inocentes, 


de  Juan  Goujon  y  numerosos  proyectos.  Publicó 
además,  un  número  considerable  de  obras  relativas 
á  su  profesión,  siendo  la  /nás  notable  la  que  lleva 
por  título  Nouvean  systéme  de  ponts  en  bois  et  enfer 
forgé  (París,  1820). 

Poyet  (Guillermo).  Biog.  Canciller  de  Francia 
en  tiempo  de  Francisco  I,  u.  en  las  Granges,  cerca 
de  Angers,  por  el  año  1473  y  m.  en  París  en  1518. 
Hijo  de  un  abogado  de  Angers,  siguió  la  misma  pro¬ 
fesión  de  su  padre, 
y  defendió  algunas 
causas  eu  el  Parla¬ 
mento;  en  1521  fué 
designado  por  Lui¬ 
sa  de  Saboya,  ma¬ 
dre  de  Francisco  I, 
para  sostener  un 
proceso  contra  el 
condestable  de  Bor- 
bón.  En  1530  se  le 
nombró  abogado  del 
rey,  en  153  1  presi¬ 
dente  á  mortier  y  en 
este  mismo  año  sos¬ 
tuvo  las  pretensio¬ 
nes  del  monarca  al 
ducado  de  Saboya, 
siendo  encargado  de 
presentar  el  ultimátum  al  duque;  negoció  en  1537 
la  tregua  de  Thérouanne,  y  gracias  á  la  protección 
de  Montmorency,  fué  nombrado  canciller  de  Francia 
al  año  siguiente.  Entregado  servilmente  á  la  corte 
de  Francia  y  confiaudo,  según  se  supuso,  en  que  ésta 
le  facilitaría  la  investidura  cardenalicia,  se  convirtió 
en  instrumento  del  odio  del  condestable  de  Montmo- 
reney  y  del  duque  de  Guisa  contra  el  almiranteCha- 
bot  de  Brion,  pero  espantados  aquéllos  de  su  obra, 
quisieron  que  no  se  extremara  la  persecución,  pero 
Poyet  no  se  detuvo  en  ella,  é  hizo  condenar  al  cita¬ 
do  almirante  (1541).  Acusado  á  su  vez  Poyet  de 
malversador  de  fondos,  fué  detenido  (1.*  de  Agosto 
de  1541)  y  se  usaron  contra  él  los  mismos  procedi¬ 
mientos  que  Poyet  empleó  contra  Chabot  de  Brion, 
y  el  mismo  rey  depuso  como  testigo  de  cargo  en 
esta  causa.  Después  de  tres  años  de  cárcel,  se  le  in¬ 
habilitó  para  todo  cargo  público  y  se  le  impuso  una 
multa  de  100.000  libras.  Pagó  esta  multa  y  Chabot, 
en  cambio,  fué  rehabilitado.  Vivió  desde  entonces 
despreciado  de  todo  el  mundo,  disfrutando  de  una 
renta  de  10,000  libras  y  de  lo  que  le  producían  dos 
abadías.  A  los  sesentu  años  de  edad  se  hizo  ordenar 
de  sacerdote.  A  Poyet  se  debe  la  ordenanza  de  Vil- 
lers-Cotterets,  conocida  con  el  nombre  de  La  Guil- 
lelmine:  fué  dada  en  1539. 

Bibliogr.  E.  de  Barthélemy .  Chabot,  seignmr 
Brion  (París,  1876);  Duchesne,  Flistoire  des  ehanct- 
liers;  Porée,  Un  parleipentaire  sour  Frangois  I :  Gn*- 
llaume  Poyet,  1473-1548  (Angers.  1898);  Histoire du 
c.hancelier  Poyet  (Londres,  1776). 

POYETE.  m.  dim.  de  Poyo  (1.*  acep.). 

PO-YI.  Mus.  Término  chino  que  significa  el 
acompañar  una  canción  con  el  instrumento  llama¬ 
do  se. 

Po-Yi.  Biog.  Personaje  celebrado  por  las  leyen¬ 
das  chinas,  que  vivió  á  últimos  del  siglo  xii  de 
nuestra  era.  Era  el  primogénito  del  príncipe  sobe¬ 
rano  Ku  Tchu,  el  cual  quería  dejar  sus  dominios  á 
su  segundo  hijo  Chu  Tshi,  pero  éste  se  negó  á  pri- 
I  var  del  trono  á  su  heredero  legítimo,  y  al  morir 
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oquel  soberano  nmbo3  hermanos  huyeron  del  país, 
ju>  queriendo  aceptar  uno  ni  otro  la  sucesión  en  el 
trono:  el  uno  por  no  quebrantar  la  voluntad  paterna 
y  ol  otro  por  no  despojar  de  su  derecho  al  hermano. 
Vivieron  desde  entonces  juntos  en  un  retiro  agres¬ 
te,  sin  querer  prestar  juramento  de  fidelidad  á  la 
nu'eva  dinastía. 

POYNET  (Juan).  Biog.  Teólogo  protestante 
inglés,  n.  en  el  condado  de  Kent  hacia  el  año  1516 
v  in.  en  Estrasburgo  en  1556.  Recibió  sus  grados 
on  Cambridge  y  se  distinguió  en  las  matemáticas  y 
sin  la  mecánica,  y  en  los  idiomas  italiano  y  fla¬ 
menco.  Fué  familiar  del  arzobispo  Cranmer,  y  á  los 
treinta  y  tres  años  obispo  de  Rochester;  á  los  dos 
años  sucedió  á  Winchester  Gardiner,  que  había 
sido  depuesto.  Defendió  con  gran  tesón  la  Reforma, 
v  al  advenimiento  de  María  Tudor  emigró.  Además 
«del  llamado  King  Edwird  Catechism  (1552),  publi¬ 
có:  Defence  for  marriage  of  priests  (1549),  Short 
treatise  of  politic  power  (1556;  3.a  ed.,  1642),  y 
De  e iic /inris tía  (1557). 

POYNETTE.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni- 
■dns.  en  el  do  Wisconsin.  condado  de  Columbia; 
<156  h.  según  el  censo  de  1910. 

POYNINGS  (Eduardo).  Biog.  Político  inglés, 
tu .  en  Westenhanger  (1157-1521).  De  joven  se 
lanzó  ó  la  vida  pública,  y  ya  en  1483  figuró  entre 
los  que  en  el  condado  de  Kent  dirigieron  el  movi¬ 
miento  contra  Ricardo  lll.  Perseguido  por  ello,  se 
refugió  en  Bretaña,  regresando  á  Inglaterra  con 
<?1  conde  de  Kicinnond,  cuya  causa  había  abrazado; 
ol  nuevo  monarca  le  nombró  consejero  privado. 
En  1492  pasó,  al  frente  de  unas  tropas,  á  los  Países 
Bajos,  á  fin  de  prestar  ayuda  al  emperador  Maxi¬ 
miliano.  En  1493  fué  nombrado  gobernador  de 
<Jalais,  y  en  este  mismo  año  se  le  confió  una  misión 
«cerca  de  Felipe  de  Borgoña.  Al  año  siguiente  pasó 
A  desempeñar  el  gobierno  de  Irlanda,  y  á  poco  de 
tomar  posesión  de  este  cargo  dirigió  una  expedición 
contra  el  Ulster,  y  si  bien  consiguió  brillantes  éxi¬ 
tos  contra  O  Donnell,  que  tenía  mucho  poderío  en 
aquel  país,  tuvo  que  suspender  aquellas  operaciones 
si  causa  de  un  complot.  Poynings  reunió  un  Parla¬ 
mento  y  reformó  la  administración  interna  de  Irían 
-«ia;  las  leyes  que  en  aquél  se  promulgaron,  acen¬ 
tuaron  la  sumisión  de  Irlanda  á  Inglaterra.  Una 
nueva  expedición  contra  el  Ulster  filé  muy  desgra¬ 
ciada,  pero  después  del  levantamiento  del  sitio  de 
Waterford,  Irlanda  quedó  tranquila,  por  lo  que  la 
presencia  de  Poynings  no  fué  ya  necesaria  en  aquel 
país.  Entonces  el  rey  le  confió  otros  cargos  y  misio¬ 
nes,  entre  ellos  el  mando  de  una  pequeña  flota  dcs- 
t  inada  á  apoyar  á  Margarita  de  Saboya,  regente  de 
Jos  Países  Bajos,  é  intervino  en  la  formación  de  la 
J'-innta  Liga  y  en  el  tratado  de  1516  entre  Inglate¬ 
rra  y  Carlos  I  de  España  (Carlos  V).  También  com- 
J >;i tió  en  Francia. 

POYNTER  (Ambrosio).  Biog.  Arquitecto  in¬ 
glés,  n.  en  Londres  á  últimos  del  siglo  xvm  y  m .  en 
Dover.  Desde  1814  hasta  18 18  trabajó  en 
la  oficina  de  J.  Nash,  viajó  de  1819  á 
lAJy  1821  y  se  estableció  luego  como  arqr.i- 

^  tecto.  tín  1832  vivió  durante  unos  meses 

3TArca  de  en  parí3i  entablando  relaciones  con  De- 
JV,,i  n(>nt  Desnoyers  v  otros  artistas.  Fué  uno 

de  los  fundadores  del  Instituto  Real  de 
j\  rqiiitectos  Británicos  y  se  preocupó  de  la  creación 

o  umerosas  escuelas  de  dibujo.  Su  actividad  profe¬ 
sional  fué  grande  y  varia.  Reunió  una  rica  colección 


1  de  dibujos,  por  herencia  y  adquisiciones,  que  legó 
á  su  hijo  único  Eduardo  .1 .  Povnter,  quien  la  con¬ 
servó  Integra  hasta  1918.  La  mayor  parte  de  dicha 
colección  la  adquirió  Ambrosio  Poyntbr  á  la  muerto 
de  su  madre  política  M.  Forster,  hija  del  escultor 
T.  Banks,  y  la  mitad  de  esta  colección  pasó  A  manos 
del  escultor  Triqueti,  casado  con  la  hija  menor  de 
Banks,  á  cuya  muerte  la  heredó  su  hija  M.  Lee-Chil- 
de,  que  la  vendió  en  París  (1886),  en  pública  subasta. 

Poyntbr  (Eduardo  Juan).  Biog.  Pintor  in¬ 
glés,  n.  en  París  y  m.  en  Londres  (1836-1919). 
Estudió  en  Westminster  y  en  Ipswich,  coronamio 
sus  estudios  literarios  con  los  grados  de  doctor  en 
derecho  civil  y  en  literatura.  Aprendió  el  arte  en  es¬ 
cuelas  inglesas  ( 1 854-56)  y  en  París  bajo  la  direc¬ 
ción  de  Gleyro  (1856-59).  Se  le  nombró  socio  de  la 
Real  Academia  en  1869  v  fué  profesor  de  arte  en  la 
Universidad  de  Londres  (1871-75);  real  académico 
(1876).  profesor  de  arte  en  la  Escuela  Nacional  de 
South  Kensington  ( 1 881 ),  director  de  la  Galería  Na¬ 
cional  (1894-1905)  y  presidente  de  la  Real  Academia 
desde  1896.  Durante  su  dirección  se  adquirieron  im¬ 
portantes  obras  para  la  Galería  Nacional.  Se  le  debe: 
Israel  en  Egipto  (1867),  Persea  y  Andrómeda  (1872), 
La  carrera  de  Atalanta  (1876),  La  adivinadora ,  pre¬ 
miado  con  diploma  (1877);  Una  visita  á 
Esculapio  (1880),  Entrevista  de  Salomón  y 
la  reina  de  Sabá  (1891),  Horae  Serenar,  y 
Temares  infundados  (1894),  La  dama  jóni¬ 
ca  ( 1899),  La  cueva  de  las  ninfas  de  la  tem¬ 
pestad  (1903),  El  baña  de  las  ninfas  (1 904), 

[ja  copa  de  Tántalo  (1905),  Lesbia  y  su  go¬ 
rrión  (1907),  Apariencia  de  borrasca  (1909), 

Un  desastre  naval  (1912),  Bajamar  (1913),  Baños 
de  mar  (1914),  retratos  de  Eduardo  Vil,  de  los  du¬ 
ques  de  Northumberland ,  de  E .  Pember ,  Eduardo 
Mahnde  Thompson ,  Dubnsc  Taylort  Federico  Eaton , 
Doris  Peterson  y  otros,  y  numerosas  acuarelas,  figu¬ 
ras  y  paisajes.  Dos  series  de  dibujos  para  una  nue¬ 
va  acuñación  (1894),  cartones  para  mosaicos  del  pa- 


ífp 

Marca 
de 
E.  J. 
Poyn- 
ter 


Autorretrato  de  Eduardo  Juan  Povnter 
(Musco  de  ios  Oficios,  Florencia) 

lacio  de  Westminster  y  otros  trabajos.  Fué  direc¬ 
tor  de  Ia  revista  The  National  Gallecy ,  y  escrihió 
Ten  Lectures  on  ^4r/(1879).  Primer  baronet  Poyn- 
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ter,  creado  en  1902.  Fué  académico  honorario  de 
la  de  San  Fernando. 

Btbliogr.  Monthouse,  Sir  Ed.o .  John  Poynter 
hit  Ufe  and  worh  (Londres,  1897). 


Eduardo  VII  «le  Inglaterra,  por  Eduardo  Juan  Poynter 

Poynter  (Guillermo).  Biog.  Prelado  católico  in¬ 
glés,  n.  en  Peterslield  (condado  de  Ilamp)  en  1762 
y  m.  en  Londres  en  1827  Hizo 
sus  estudios  en  el  Colegio  católico 
inglés  de  Douai  (Francia),  y  al  es¬ 
tallar  la  Revolución  francesa  fué 
retenido  prisionero,  junto  con  sus 
condiscípulos,  por  las  autoridades 
revolucionarias,  habiendo  durado 
su  cautiverio  un  año  y  medio.  Al 
regresar  á  Inglaterra  (1795)  tomó 
parte  activa  en  la  fundación  del 
Colegio  de  San  Edmundo,  siendo 
su  primer  vicedirector  y  luego 
(1801-13)  director,  y  después  de 
ser  consagrado  obispo  tn  partibns 
de  Halie,  administró  el  distrito  ca¬ 
tólico  de  Londres,  primero  como 
coadjutor  de  monseñor  Douglass,  y 
luego  como  vicario  apostólico  titu¬ 
lar  á  partir  de  1812.  En  sus  rela¬ 
ciones  con  el  Gobierno  inglés  mos¬ 
tróse  de  un  temperamento  concilia¬ 
dor;  fué  uno  de  los  firmantes  de  la 
famosa  declaración  de  los  obispos 
católicos  ingleses.  En  1815  visi¬ 
tó  al  papa  Pío  VII,  quien  le  dió 
muestras  de  la  gran  estimación  en 
que  le  tenia.  Sus  grandes  conoci¬ 
mientos  en  teología  le  dieron  mucha  fama,  al  igual 
«pie  sus  dotes  de  orador.  Entre  sus  escritos  figuran: 
A  Iheoloairal  esa  mi  na  ¿ion  o f  ¿he  doctrine  oj  Colum- 


banus  (Londres,  1811),  Epístola  apologética  (Lon¬ 
dres,  1820),  Prayerbook  for  catholic  sailors  and 
soldiers  (Londres,  1858),  Eoidences  of  Christianity 
(Londres,  1827),  y  Narrativo  of  the  Leizure  of  Douay 
Collcge  (1831),  obra  que  fué  publicada,  traducida  al 
francés,  con  el  título  Le  Collége  ungíais  de  Douai 
pendant  la  Révolution  (Douai,  1881). 

Bibliogr.  Ward,  History  of  St.  Edmnnd's  Colíe - 
ge  (Londres.  1893);  Husenbeth,  Life  ofMilner  (Du- 
blín,  1862). 

POYNTIXQ  (Juan  Enrique).  Biog.  Físico  in¬ 
glés,  n.  en  Monton,  cerca  de  Manchester,  en  1852 
y  m.  en  1914.  Fué  auxiliar  del  Laboratorio  de  Fí¬ 
sica  del  Colegio  Owens  y  profesor  del  Masón  (1876) 
v  de  la  Universidad  de  Birmingham  (1880).  Se  le 
debe:  The  mean  densitg  of  the  Barth  (Londres,  1894  \ 
i  Textbook  of  Physicsy  con  J.  J  .  Thomson  (Londres. 
1899);  The  Properties  of  matter  (Loudres,  1902),. 
Unscieuíijlc  Materialism ,  etc. 

POYNTON.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra,  en  el 
condado  de  Chester,  mun.  de  Prestbury,  á  8  kms. 
N.  de  Mncclestield;  2,200  h.  Est.  en  la  1.  f.  d* 
Mucciestield  á  Stockport. 

Poynton  (Federico  Juan).  Biog.  Médico  y  pu¬ 
blicista  inglés,  n.  en  1869.  Educóse  en  el  Colegio 
Marlborough,  en  el  Colegio  de  la  Universidad  de 
Bristol  y  en  el  hospital  St.  Mory,  de  Londres,  hasta 
obtener  el  grado  de  doctor.  Norabrósele  médico  del 
hospital  del  Colegio  de  la  Universidad  y  del  hospi¬ 
tal  de  niños.  Ha  publicado:  Researches  on  Rhenmu- 
tism ,  lleart  Distase  and  Aneurysiu,  y  Heart  Distase 
in  Childhood. 

POYNTZ  (Juan).  Biog.  Político  inglés,  n.  ei> 
1825  y  in.  en  1910.  Perteneció  al  partido  liberal  y 
ocupó  importantes  cargos  públicos,  entre  ellos  loe 
de  virrey  de  Irlanda  (en  el  ejercicio  del  cual  se  mos¬ 
tró  muy  duro  para  con  los  irlandeses),  ministro  en 
Gabinetes  presididos  por  Gladstone,  y  primer  lord 
del  almirantazgo.  En  1902  asumió  la  iefatura  del 


La  catapulta,  por  Edüardo  Juan  Poynter.  (Colección  particular,  Londres) 


partido  liberal  en  la  Cámara  de  los  Lores.  En  Ir¬ 
landa  ocupó  dos  veces  el  citado  cargo  de  virrey, 
desde  1868  hasta  1874  y  de  1882  á  1885,  y  fué 
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grande  el  odio  que  inspiró  á  sus  gobernados,  quie¬ 
nes  le  denominaron  Federico  Barbar" ja  ¿  causa  de 
su  crueldad  y  también  porque  su  larga  barba  rubia 
le  daba  cierto  aspecto  de  caballero  de  In  Edad  Me¬ 
dia.  En  1882  le  hicieron  los  irlandeses  objeto  de  un 
atentado,  en  el  que  pereció  su  secretario  y  otro  fun¬ 
cionario. 

POYO.  1.a  acep.  F.  Bañe.  —  It.  Sedile.  —  In.  Bench. 
— A.  Steinbank.  —  P.  Poyal. —  C.  Pcdris. —  E.  Stonben- 
ko.  (Etim. —  Del  lat.  podium,  lugar  elevado,  tribu¬ 
na,  transcripción  del  gr.  pódion.)  ni.  Hunco  de  pie¬ 
dra,  yeso  ú  otra  materia,  que  ordinariamente  se 
fabrica  arrimado  á  las  paredes,  junto  á  las  puertas 
de  las  casas,  en  los  zaguanes  y  otras  partes.  ||  Dere¬ 
cho  que  se  abonaba  á  los  jueces  por  administrar 
justicia.  ||  Arquit.  Parte  de  un  muro  inmediata  al 
cimiento,  sobre  la  superticie  de  la  tierra.  [|  Cuerpo 
de  fábrica  que  hay  en  las  cocinas 
para  guisar  lo  que  no  se  quiere  ó  no 
se  puede  guisar  en  la  chimenea.  || 

Cuerpo  de  fábrica  que  sirve  para  te¬ 
ner  calientes  los  guisados,  mieutrus 
se  sirven  en  la  mesa. 

Poto.  Constr.  Zócalo  con  vuelo 
para  servir  de  apovo  ó  asiento.  Son 
generalmente  de  fábrica.  En  los  an¬ 
tiguos  castillos  eran  muy  usados 
junto  á  las  ventanas.  Eran  de  sille¬ 
ría,  y  se  cubrían  con  almohadones 
ó  pieles  formando  asiento  y  respal¬ 
do.  Si  el  poyo  es  alto,  sirve  de  ador¬ 
no  y  apoyo  para  estatuas,  vasos,  ar¬ 
mas  antiguas,  etc. 

Poto.  Geog.  Cortijada  de  la  pro¬ 
vincia  de  Almería,  mun.  de  Carbo¬ 
neras 

Poyo.  Geog.  Mun.de  la  prov.  do 
Poutevedra,  con  2,157  e.  y  alber¬ 
gues  y  6,150  h.  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  de  las  parr.  de  San  Roque  de 
Combarro,  San  Juan  de  Poyo,  San  Salvador  de 
Poyo,  San  Gregorio  de  Rajó  y  Santa  María  de  Sa- 
mieira.  Su  cabecera  es  el  cas.  de  Convento,  en  la 
parr.  de  San  Juan  de  Poyo,  pero  el  mayor  núcleo 
de  población  es  Combarro,  en  la  parr.  de  su  nom¬ 
bre.  Corresponde  al  p.  j.  de  Pontevedra,  dióc.  «le 
Santiago,  y  dicha  cabecera  está  sit.  á  4  kms.  de  lu 
capital  de  la  provincia,  cuya  estacióu  es  la  más  pró¬ 
xima,  en  la  carr.  de  Pontevedra  á  Grove,  entre 
Cambados  y  la  ría  de  Pontevedra.  Terreno  de  coli¬ 
nas;  produce  principalmente  maíz,  centeno  y  vino. 
Industria  de  fab.  de  aguardientes,  chocolate  y  con¬ 
servas  alimenticias.  Comunidad  religiosa  de  frailes 
de  la  Merced.  Escuelas  nacionales.  Enfrente  de  Snn 
Juan  de  Poyo  hay  una  isleta  donde  en  otro  tiempo 
se  levantó  una  capilla  dedicada  á  Snn  Miguel. 

Poto  (El).  Geog.  Mun.  de  la  prov.  «le  Teruel, 
que  consta  de  324  e.  y  albergues  y  680  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre 
y  de  123  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Calnmocha,  dióc.  de  Zaragoza,  y  está  sit.  á 
la  izq.  del  río  Jilocn,  al  S.  de  Calamocha.  Terreno 
quebrado.  Produce  cereales,  cáñamo,  etc. 

Poto  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Zamora, 
mun.  de  Viñas. 

Poto  (San  Juan  del).  Geog.  ecl.  Monasterio  be¬ 
nedictino  de  Galicia,  llamado  antiguamente  del  Po¬ 
dio,  vecino  de  la  ciudad  de  Pontevedra  y  distante 
10  leguas  de  la  de  Santiago.  La  escritura  más  anti¬ 


gua  que  de  él  tenemos  data  del  año  940,  en  que  un 
caballero,  Tello  Aspis,  y  su  hermana  Bratasia,  le 
cedieron  toda  su  hacienda.  Existía,  sin  embargo, 
mucho  antes,  v  hay  razones  serias  para  creer  que 
este  monasterio  es  el  de  Castroleón,  fundado  por 
san  Fructuoso  en  la  segunda  mitad  del  siglo  vil. 
Cercana  y  enfrente  tenía  esta  casa  la  isla  de  Tambo, 
donde  se  retiraban  los  monjes  más  observantes  á 
hacer  vida  anacorética,  viviendo  bajo  la  obediencia 
del  abad  del  Poyo.  A  principios  del  siglo  xii  fue 
muy  devota  de  él  la  reina  doña  Urraca,  que  le  dió 
grandes  rentas  y  los  pueblos  de  Simes,  Pudrinán  y 
Baluzo.  Este  ejemplo  siguieron  sus  sucesores,  espe¬ 
cialmente  Fernando  II,  de  suerte  que  en  el  siglo  xvi 
era  por  sus  vasallos,  por  los  beueticios  que  proveía 
y  por  su  riqueza  uno  de  los  monasterios  más  nota¬ 
bles  de  Galicia.  Uuióse  en  1517,  por  obra  de  Car¬ 


los  V,  á  la  congregación  de  Valladclid,  la  cual  puso 
allí  un  colegio  de  pasantes  por  lo  retirado  y  apaci¬ 
ble  del  lugar.  Fue  también  durante  algún  tiempo 
casa  de  recoletos.  De  ella  no  queda  hoy  ir.ás  que 
ruinas.  En  su  iglesia  se  veneraba  el  cuerpo  de  santa 
Trohamunda,  mujer  prodigiosa  que  vivió  retirada 
durante  el  siglo  xi  en  un  monasterio  llamado  de 
San  Martín,  distante  500  pasos  del  Poyo. 

Bibliogr.  Yepes,  Coronica  O.  S .  B.  (Vf  folio  58- 
63,  Valladolid,  1615). 

Poyo  de  Arriba.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra,  mun.  de  Poyo,  parr.  de  San  Salvador  de 
Poyo. 

Poyo  (Damián  Salustio  del).  Biog.  Autor  dra¬ 
mático  español  de  últimos  del  siglo  xvi  y  principios 
del  xvii,  n.  en  Murcia.  Residió  en  Sevilla,  y  al 
igual  que  otros  escritores  de  su  época,  usó  el  título 
de  licenciado.  Siguió  la  carrera  eclesiástica,  abra¬ 
zando  el  sacerdocio,  y  desde  muy  joven  se  dedicó  al 
cultivo  de  la  literatura  dramática.  De  las  obras  que 
escribió  para  el  teatro  se  publicaron  cuatro  solamente, 
insertas  en  las  dos  colecciones  tituladas  Tercera  parte 
de  las  comedias  de  Lope  de  Vega  y  otros  autores  (Va¬ 
lencia,  1611,  y  Barcelona.  1612),  y  la  Flor  de  las 
comedias  de  España,  de  diferentes  autores:  quinta 
parte  (Madrid  y  Alcalá,  1615).  Son  dramas  de  mu¬ 
cho  aparato  teatral  y  de  carácter  histórico,  de  los  que 
habló  con  elogio  Lope  de  Vega,  al  dedicar  éste  á 
Poyo  su  comedia  Los  muertos  vivos  (Madrid,  1621). 
en  la  que  se  expresa  con  los  siguientes  términos: 
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«Lo  que  la  antigüedad  llamaba  llevar  vasos  d  Samo , 
esto  es,  dirigir  á  vuesa  merced  una  comedia,  habien¬ 
do  con  las  muchas  que  ha  escrito  adquirido  tanto 
nombre,  particularmente  La  próspera  y  adversa  for¬ 
tuna  del  condestable  don  Ruy  López  de  Aralos ,  que 
ni  antes  tuvieron  ejemplo,  ni  después  imitación.» 
También  le  elogia  Cervantes  en  su  Viaje  del  Parna¬ 
so,  en  donde  le  cita  en  el  segundo  lugar  de  la  lista 
de  poetas  escogidos  por.  Apolo;  y  Rojas  Villandrando 
también  le  alabó  en  su  Loa  de  la  Comedia.  Es  de 
notar  que  el  mencionado  Lope  de  Vega,  en  su  Lau¬ 
rel  de  Apolo .  le  olvidó  completamente,  pero  lo  vuel¬ 
ve  á  citar  en  su  alegórico  Jardín  (epístola  8.a  de  la 
Filomena,  1621),  en  donde  le  da  el  nombre  de  Salu¬ 
do  del  Poyo.  Finalmente,  Antonio  Navarro  le  coloca 
en  tercer  lugar  en  el  catálogo  de  los  más  célebres 
escritores  cómicos  de  principios  del  siglo  xvii.  Las 
producciones  teatrales  más  conocidas  de  este  autor 
son:  La  prinanga  y  cayda  de  don  A  Inaro  de  Luna,  El 
premio  de  las  Letras  por  el  Rey  Felipe  segundo,  y  la 
va  cunda  La  próspera  fortuna  del  condestable  don 
Ruy  López  de  Aralos;  escribió,  no  obstante,  otras 
obras  para  el  teatro,  entre  ellas  la  titulada  La  coro¬ 
na  pretendida  y  Rey  perseguido .  Se  le  debe,  además: 
un  Discurso  de  la  casa  de  Guzmán  y  su  origen ,  obra 
que  quedó  manuscrita;  este  discurso  hace  suponer  á 
algunos  autores  que  fue  Poyo  favorecido  por  el 
con  de- duque  de  Olivares.  Gaspar  de  Guzmán ,  ó  que, 
cuando  menos,  solicitó  su  protección.  También  es 
autor  de  una  colección  de  Proverbios  y  refranes  cas¬ 
tellanos.  El  nombre  de  Poyo  figura  en  el  Catálogo  de 
A  utoridades  de  la  Lengua,  publicado  por  la  Real 
Academia  Española 

Bibliogr.  Fabio  Franehi,  Ragguaglio  di  Parnasso; 
Rivadenevra,  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 

POYONCCO.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Apurímac,  prov.  de  Abancay,  dist.  de  Lambrama. 

POYONTECUCHO.  Geog.  Chacra  del  Perú, 
dep.  de  Cajamarca.  prov.  y  dist.  de  Celendín. 

POYOR.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de  An- 
cnsl»,  prov.  de  Huaras,  dist.  de  Janeas;  625  h. 
aproximadamente. 

POYOS  ó  SANTA  MARÍA  DE  POYOS. 

Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Guadalajara,  que  consta 
de  172  e.  y  albergues  y  392  h.  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de 
23  e.  y  albergues  aislados.  Correspondo  al  p.  j  de 
Sacedón,  dióc.  de  Cuenca,  y  está  sit.  cerca  de  la 
Isabela,  en  terreno  pnrte  montañoso  y  parte  llano, 
b  inado  por  el  río  Guadiela:  produce  principalmente 
cereales,  vino,  aceites,  hortalizas,  etc. 

Poyos  (Los).  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de  Al¬ 
bacete,  mun.  de  Nerpio. 

POYOTCLLO.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Jaén, 
mun.  de  Santiago  de  la  Espada. 

POYSSENOT  (Filidkrto).  Biog.  Erudito  fran¬ 
cés,  n.  en  Jouhe,  cerca  de  Dole,  por  el  año  1490  y 
m.  en  1556.  Perteneció  á  la  orden  de  Cluny,  y  fué 
doctor  en  derecho  canónico,  prior  del  colegio  que 
dicha  orden  tuvo  en  Dole  v  vicecanciller  de  la  Uni¬ 
versidad  fundada  en  esta  ciudad  á  principios  del  si¬ 
glo  xv!.  Viajó  por  Alemania  é  Italia,  y  durante 
estos  viajes  adquirió  varios  manuscritos,  con  los  que 
Enriqueció  el  mencionado  colegio.  Fué  Poyssenot 
el  primer  editor  de  la  obra  de  Guillermo  de  Tiro, 
Belli  sacri  historia  (1549). 

PÓYTIS.  Geog.  Pobl.  de  Finlandia,  en  la  pro¬ 
vincia  fie  Bjórneborg,  á  35  kms.  de  Abo,  junto  al  ¡ 
Aura,  tributario  del  golfo  de  Botnia;  1,600  h.  | 


POZA.  1.a  acep.  F.  Haré.  —  It.  Pona.  —  In.Pnddle. 
— A.  Pfútze. — P.  Po$a. — C.  Toll. — E.  Marceto.  (Etim.— 
De  pozo.)  f.  Charca  ó  concavidad  en  que  hay  agua 
detenida.  |¡  Balsa  ó  alberca  para  empozar  ó  macerar 
el  cáñamo  ó  el  lino.  ||  Cantidad  que  se  atraviesa  en 
algunos  juegos.  |¡  Pozo,  sitio  ó  paraje  en  donde  los 
ríos  tienen  mayor  profundidad.  (|  Cilanco,  charco 
que  deja  un  río  en  la  orilla  al  retirarse  las  aguas 
después  de  una  avenida  ó  en  el  fondo  cuando  se  ha 
secado.  Es  sinónimo  de  Pozanco. 

Lamkr  la  poza.  fr.  fig.  y  fam.  Ir  poco  á  poco 
chupando  el  dinero  á  uno  con  arte  y  simulación. 

Poza.  Mar.  Hondonada  en  el  fondo  del  mar.  [j 
Porción  de  mar  rodeada  de  bajos. 

Poza.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  muni¬ 
cipio  de  Outes,  parr.  de  San  Orente  de  Entines. 

Poza  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Salvatierra  de  Miño,  parr.  de  San  Miguel 
de  Cabreira. 

Poza.  Geog.  Nombre  de  uno  de  los  esteros  que  se 
extienden  entre  las  bocas  de  los  ríos  Santiago  y  Mira 
(Ecuador).  Como  el  de  Pailón,  sería  un  magnífico 
fondeadero  si  tuviera  entrada  más  fácil. 

Poza.  Geog.  Punta  de  la  costa  oriental  de  la  ba¬ 
hía  de  California  (Méjico);  marca  el  extremo  S.  de 
la  desembocadura  del  Todos  Santos.  ||  Localidad  en 
el  Est.  de  Sonora.  Est.  f.  c.  ||  Congregación  en  el 
Est.  de  Nuevo  León.  mun.  de  Galeaua;  170  h.  |j 
Pobl.  en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Horcasita*; 
95  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de 
Martínez  de  la  Torre;  120  h.  ||  Ranchería  en  el  Es¬ 
tado  de  Veracruz,  mun.  de  Tepetzintla;  90  h. 

Poza  (La).  Geog.  Mineral  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Aconcagua,  dep.  de  Putaendo;  530  h. 

Poza  (La).  Geog.  Valle  de  El  Salvador,  en  el 
dep.  y  dist.  de  Usulután,  agregado  a)  nmu.  de 
Ozatlán. 

Poza  (La).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Choluteca,  mun.  de  Morolica.  ||  Cas.  en  el  dep.  y 
mun.  de  Tegucigalpa. 

Poza  (La).  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  fíat,  y 
mun.  de  Guanajuato;  40  h. 

Poza  Azul.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Choluteca,  mun.  de  Concepción  de  María. 

Poza  Azul.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Ixcatepec;  480  h. 

Poza  de  Abajo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tepatitlán;  120  h. 

Poza  de  Arriba.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tepatitlán:  100  h. 

Poza  de  Bar.  Geog.  Arrabal  de  In  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  do  Santiago,  parr.  de  Santa  Susana 
de  Afuera. 

Poza  de  Cuero.  Geog.  Congregación  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Coazintla;  220  b. 

Poza  de  la  China.  Geog.  Barrio  rural  de  Cuba, 
en  la  prov.  de  Santa  Clara,  término  municipal  de 
Ranchuelo;  1,300  h.  Alcaldía  de  barrio. 

Poza  de  la  Sal.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Bur¬ 
gos.  que  consta  do  640  e.  y  albergues  y  1.95G  b. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

KilArfw>|rnf  KdíArwf  ftUlaMrt 

Poza  de  la  Sal,  villa  de.  .  .  —  595  1,880 

Solago  v  Navafuente,  case¬ 
río  á .  5  12  31 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  ........  —  33  45 


Po5To  (Pontevedra) 


Escalera  del  Convento 


Vista  exterior  del  Convento 


Interior  de  la  Iglesia 
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Corresponde  al  p.  j.  de  tíriviesca,  dióc.  de  Bur- | 
gos,  y  está  sit.  á  25  lema.  NO.  de  Briviesca,  que  es 
la  estación  más  próxima,  junto  al  monte  Alto  Tero, 
de  1,170  m.  de  altura.  Terreno  en  su  mayor  parte 
montañoso,  bañado  por  el  río  Omino.  Produce  prin¬ 
cipalmente  cereales,  yeros,  legumbres  y  vino.  Yaci¬ 
mientos  de  sal  y  yeso.  Telégrafo,  Giro  postal,  alum¬ 
brado  eléctrico;  cría  de  ganado  lanar,  mular,  asnal 
y  cabrio;  industria  de  fab.  de  aguardientes  y  curti¬ 
dos.  Abunda  la  caza  de  conejos  y  perdices.  Escuelas 
nacionales.  Sociedades  Sindicato  Agrícola,  Círculo 
Artesano  y  Círculo  de  Recreo;  hospital  de  San  José. 
Se  lia  dicho  con  escaso  fundamento  que  corresponde 
á  la  antigua  Segisuma  Julia  ó  Segisa  Al  unculum. 
Rué  repoblada  en  1135  y  su  señorío  se  concedió  á 
Juan  Rodríguez  de  Rojas,  adelantado  mayor  de  Cas¬ 
tilla,  en  favor  de  cuyos  sucesores  fue  erigido  más 
tarde  en  marquesado. 

Arción  de  1*0211.  A  principios  de  1813  constituía 
la  preocupación  constante  de  Wellington  mantener  en 
continua  alarma  á  los  franceses,  para  que  al  llegar  el 
momento  de  asestarles  el  rudo  golpe  que  les  prepara¬ 
ba,  so  encontrasen  desunidos  y  sin  la  concentración 
precisa,  y  á  este  efecto  no  había  lugar,  en  la  vasta 
extensión  ocupada  todavía  por  los  invasores,  en  donde 
nuestros  soldados  no  hiciesen  acto  de  presencia  por  lo 
menos,  cuando  no  podían  lanzarse  contra  sus  enemi¬ 
gos.  El  general  francés  Palombini  recibió  la  misión  de 
encaminarse  desde  Madrid  á  lus  provincias  del  Norte 
por  Segovia,  Valladolid  y  Burgos,  con  el  objeto  de 
ir  á  reforzar  aquellos  lugares,  hostilizados  constan¬ 
temente  por  el  general  Mendizábal,  jefe  del  7.°  ejér¬ 
cito,  recogiendo  de  paso  todos  los  víveres  que  en- 
contrnse  en  su  tránsito  para  hacer  entrega  de  ellos 
á  las  guarniciones  francesas  que  hallase  en  su  cami¬ 
no.  El  10  de  Enero  cruzó  el  Guadarrama  cou  bas¬ 
tantes  dificultades,  llegando  el  28  á  Burgos,  en 
donde  hizo  levantar  el  bloqueo  á  que  la  tenían  suje¬ 
ta  los  voluntarios  del  cura  Merino;  trasladóse  de 
allí  d  Vitoria,  y  después  de  entregar  el  convoy  de 
víveres  que  había  reunido,  retrocedió  hacia  la  sierra 
situada  entre  Burgos  y  lteinosa  con  la  misión  de 
batir  á  Mendizábal  y  Longa,que  operaban  por  aque¬ 
llas  comarcas.  El  segundo  de  estos  generales,  que 
acababa  de  hacer  prisionera  la  guarnición  del  fuerte 
de  Cubo,  cuyas  defensas  demolió,  burló  el  encuen¬ 
tro  con  Palombini,  á  quien  se  había  reunido  en  Bri¬ 
viesca  la  división  italiana  al  mando  de  Cnffarelli,  y 
avisando  á  Mendizábal,  preparóse  para  la  empresa 
que  tenía  meditada,  y  que  consistía  en  atacar  por 
sorpresa  la  villa  de  Poza  de  la  Sal,  en  donde  se  en¬ 
contraba  Palombini,  mientras  CntTarelli  con  sus  tro¬ 
pas  se  hallaba  en  los  pueblos  inmediatos.  La  posi¬ 
ción  de  Poza  era  tan  fuerte,  que  el  general  francés 
creíase  segurísimo  de  todo  golpe  de  mano,  y  tan 
confiado  estaba  que  la  vanguardia  de  la  división  de 
Longa  le  sorprendió  en  su  alojamiento  y  en  la  cama, 
salvándose  á  favor  de  la  obscuridad,  consiguiendo 
formar  un  núcleo  de  fugitivos  en  una  posición  inme¬ 
diata  al  pueblo,  pero  perdiendo,  además  de  bastante 
gente,  los  bagajes  y  parte  de  la  documentación.  Al 
ser  de  día  acudieron  en  su  socorro  desde  Rojas, 
Barrios  y  otros  pueblos  inmediatos,  logrando  hacer 
retirar  á  los  españoles,  pero  sin  libertar  á  los  pri¬ 
sioneros  ni  recuperar  gran  parte  del  botín.  Palombi- 
ni  retiróse  eu  seguida  do  la  Burera,  trasladándose  á 
la  izquierda  del  Ebro,  y  para  disimular  mejor  su 
fuga  de  aquella  comarca  marchó  hacia  Santo  Domin¬ 
go  de  la  Calzada,  levantando  su  bloqueo  y  recogien¬ 


do  la  guarnición,  y  después  de  recoger  también  la 
de  Haro,  cruzó  el  Ebro  por  Briñas,  entrando  el  día 
19  de  Febrero  en  Vitoria. 

Poza,  de  la  Vega.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de  Pa¬ 
learía,  que  consta  de  220  e.  y  albergues  y  414  ii. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  >u 
nombre  y  de  17  e.  y  albergues  aislados.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  de  Saldaüa,  dióc.  de  León,  y  está  sit.  en 
la  vega  de  Saldaña,  no  lejos  del  río  Camón.  Terre¬ 
no  llano;  produce  principalmente  cereales  y  legum¬ 
bres. 

Poza  del  Horcón.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tempoal;  40  h. 

Poza  Grande.  Geog.  Rauchería  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Ixhuatlán;  70  h. 

Poza  Ilarda.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Choutla;  50  h. 

Poza  Larga.  Geog.  Congregación  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Papautln;  44<)  h. 

Poza  Negra.  Geog.  Montaña  de  Honduras,  en  e. 
dep.  do  Intibucá,  dist.  de  Jesús  de  Otoro. 

Puza  Real.  Geog.  Aid.  de  la  prov.de  la  Coruña, 
mun.  de  Conjo,  parr.  de  Santa  María  de  Coujo. 

Poza  Rica.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  eu  el  Es¬ 
tado  de  Veracruz,  muu.  de  Coaziutla;  150  h. 

Poza  Vella.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense, 
municipio  de  Padrcmla,  parroquia  de  San  Migue!  de 
Destriz. 

Poza  Verde.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Cuautepec,  60  h.  J 
Cuadrilla  en  el  Est.  <ie  Oaxaca,  mun.  de  Santa  Ma¬ 
ría  Huazolotitlán ;  325  h.  ||  Congregación  en  el  Es¬ 
tado  de  Verucruz,  mun.  de  Papautla;  200  h. 

Poza  (Andrés  de).  Bi»g.  Cosmógrafo  v  escritor 
español  del  siglo  xvi,  n.  en  Lendoño  de  Ahajo,  cer¬ 
ca  de  Orduña  (Vizcaya),  y  m.  en  Madrid  el  18  de 
Octubre  de  1595,  padre  del  sabio  jesuíta  Juan  Bau¬ 
tista  Poza.  Hizo  sus  estudios  eu  las  Universidades 
de  Lo  vaina  y  Salamanca;  en  Lovaina,  adonde  pns> 
siendo  aún  muy  joven,  estuvo  estudiando  nueve 
años  y  diez  en  Snlnmauca ,  en  donde  se  licencio 
en  leyes  (1570).  Sus  estudios  jurídicos  no  le  impi¬ 
dieron  dedicarse  al  cultivo  de  las  ciencias,  especial¬ 
mente  las  matemáticas,  astronomía  y  náutica.  Fue 
abogado  del  señorío  de  Vizcaya  y  catedrático  de  Ij% 
Escuela  Náutica  de  Sun  Sebastián.  En  el  ejercicio 
de  la  abogacía  adquirió  merecida  fama,  pero  lo  i>  ie 
le  dió  más  relieve  fueron  sus  conocimientos  en  cos¬ 
mografía,  que  acumuló  estudiando  todo  lo  más  no¬ 
table  que  en  esta  ciencia  se  había  escrito  en  Fran¬ 
cia.  Inglaterra,  Alemania  ó  Italia.  Condeno  el  uso 
de  mapas  ó  cartas  planas,  dando  á  conocer  el  ©ñor 
que  en  ellns  se  cometía,  y  enseñó  la  manera  de 
calcular  la  longitud  por  medio  de  la  distancia  de  la 
luna  ó  de  las  estrellas  zodiacales.  Es  autor  de  la 
obra  titulada  Hidrografía  la  más  curiosa  que  hasta 
aqui  ha  salido  á  luz ,  en  que ,  además  de  un  derrote  .. 
general,  se  enseña  la  navegación  por  altura  y  derrote 
y  la  del  Este-Oeste  con  la  graduación  de  los  puertos  y 
la  navegación  al  Catay o  por  cinco  vias  diferentes 
(Bilbao,  1585),  cuyo  libro  II  lleva  por  título:  Libr* 
segando  de  la  Hidrografía,  en  que  se  contienen  las 
puertos,  costas ,  cabos,  conocencias,  surgideros,  trave¬ 
sías,  pasos,  entradas ,  senadas  y  mareas  del  Mar  Océa • 
no  occidental,  desde  el  Estrecho  de  Gibraltar  hasta 
Osbelanda,  y  desde  el  Estrecho  á  Levante ,  obra  que 
termina  cou  una  tabla  de  longitudes  y  latitudes  de 
los  puertos  y  cabos  más  notables.  En  1675  se  hizo 
de  ella  otra  edición,  adicionada  por  Máriz  Caneiro. 
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Poza  (Juan  Bautista).  Biog.  Jesuíta  español, 
xi.  en  Bilbao  y  ni.  en  Cuenca  (1588-1659),  lujo  del 
íosmógni lo  Andrés  de  Poza  (  V.).  Recibido  en  el  no* 
finado  de  Alcalá  en  1603,  enseñó  más  adelante  filo¬ 
sofía  en  Madrid,  teología  en  Alcalá  y  Sagrada  Es¬ 
critura  en  Madrid  y  Murcia.  Fué  hombre  de  gran 
talento  y  ciencia,  pero  de  excesiva  tenacidad  en  sos¬ 
tener  sus  propias  opiniones.  Acusado  de  haber  emi- 
tido  en  su  obra  Elucidar  ium  Deiparae  (Alcalá.  1626) 
varias  proposiciones  reprensibles,  quiso  defenderse 
aun  después  de  condenada  la  obra,  por  lo  cual  sus 
superiores  le  privnron  de  la  cátedra  v  le  obligaron  á 
retirarse  al  colegio  de  Cuenca,  en  el  Perú.  Su  mejor 
ol-ra  es  Pratica  de  ayudar  a  morir  (Madrid,  1610), 
de  la  cual  se  hicieron  en  vida  del  autor  12  ediciones 
españolas  y  traducciones  al  francés  (París,  1637)  y 
alemán  (Francfort,  1653). 

POZACAS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coru- 
fia .  mun.  de  Malpica,  parr.  de  San  Cristóbal  de 
Cerqueda. 

Pozacas.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Rugo,  muni¬ 
cipio  de  Becerrea,  parr.  de  San  Juan  de  Agüeira. 

POZADA,  f.  Ch  i  le.  Lo  que  cabe  en  una  poza. 

POZAL..  1.*  acep.  F.  Sean. —  It.  Secchia.  —  ln. 
Bucket.  —  A.  Brunneneimer.  —  P.  Pocinho.  —  C.  Galléda. 
—  E.  Ak vocerpilo.  m.  Cubo  ó  zaque  que.  colgado  de 
una  cuerda  por  un  asa  de  hierrp  que  tiene,  sirve  para 
sacar  el  agua  del  pozo,  ¡j  Brocal  del  pozo.  |j  Tinaja 
ó  vasija  empotrada  en  tierra  para  recoger  un  licor, 
como  el  aceite  v  vino  en  los  molinos  y  lagares.  [|  Po- 
oi llo  ( 1  .*  acep  ). 

Pozal.  Hidr.  Palanca  de  primer  género  empleada 
en  riegos  ó  en  general  en  sacar  agua  de  un  pozo, 
substituyendo  la  polea  y  cuerda.  Consiste  en  un 
«poyo  de  cierta  altura  (un  tronco)  sobre  el  que  apo¬ 
ya  y  oscila  otro  tronco  provisto  de  un  contrapeso  en 
un  extremo  (una  piedra)  y  en  el  otro  de  una  cuerda 
y  un  cubo.  Este  se  introduce  en  el  pozo  haciendo  i 
un  esfuerzo  con  el  peso  del  cuerpo  para  equilibrar  el  ' 
contrapeso.  Al  llenarse  el  cubo  se  suelta  la  cuerda  y 
ci  contrapeso  obliga  al  cubo  á  ascender  lleno  de 
ngiia.  El  cubo  tiene  á  veces  forma  de  cuchara  para 
Introducirse  mejor  en  el  agua  y  quedar  estable,  con¬ 
servándola  cuando  se  llena  de  ella. 

Pozal  dr  Gallinas.  Geog.  Mun.  de  ln  prov.  de 
Vnlladolid,  que  consta  de  234  e.  y  albergues  y  606 
habitantes  según  el  censo  fie  1910.  Se  compone  del 
lug.  de  su  nombre  y  de  19  e.  v  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Medina  del  Campo,  dióc.  de 
Vnlladolid,  y  está  sit.  cerca  «le  Medina.  Est.  del  fe¬ 
rrocarril  un  poco  aparta«la  de  la  población  y  deno¬ 
minada  Pozal  de  Gallinas  v  ñutes  Gallinas-La  Zar¬ 
za  Terreno  llano;  produce  cereales,  vino  y  legum¬ 
bres.  Esta  población  se  cita  va  en  1401  con  motivo 
<4e  la  donación  que  el  26  de  Octubre  de  este  año  hizo 

infante  don  Fernando  en  favor  del  monasterio  de 
Mejorada,  del  pan.  vino,  dineros,  ganado  y  menudo 
que  le  pertenecía  en  las  tercias  del  lugar.  Carlos  V 
v  Felipe  II  le  concedieron  diversos  privilegios.  En 
1559  se  separó  el  lugar  de  la  jurisdicción  de  Medina 
del  Campo.  A  fines  fiel  siglo  xvi  correspondía  á  la 
aerra  de  Medina.  en  la  prov.  de  Vnlladolid  y  al 
obispado  fie  Salamanca,  y  contaba  80  feligreses.  El 
4  de  Diciembre  de  1635  Felipe  IV  vendióle  sus  al¬ 
cabalas,  En  1646  tenía  50  vecinos  v  en  el  siglo  xvm 
era  lugar  de  señorío  con  alcalde  pedáneo  en  el  parti¬ 
do  de  Medina  del  Campo. 

POZAL .DEZ.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Vnlla- 
iolid.  que  consta  de  710  e.  y  albergues  y  2,155  li. 


según  el  censo  de  1910,  Se  compone  de  la  villa  de 
su  nombre  y  de  21  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Olmedo,  dióc.  de  Avila,  y  está  si¬ 
tuado  á  17  kins.  de  Olmedo,  en  la  carr.  de  Olmedo 
á  La  Seca,  Tordesilla  y  Medina.  Est.  f.  c.;  Gire 
postal.  Escuelas  nacionales;  teatro  y  frontón :  indus¬ 
trias  de  fab.  do  aguardientes,  gaseosas,  harinas  y 
chocolates.  Sociedades  Asociación  de  Labiadores, 
Círculo  Católico  de  Obreros  v  Círculo  dei  Recreo. 
Terreno  llano;  produce  principalmente  trigo,  alga¬ 
rrobas,  yeros  y  vino;  cría  de  ganado.  Se  cita  por 
primera  vez  este  lugar  con  motivo  de  la  estancia  en 
él  de  Diego  López  de  Haro,  en  espera  de  que  Fer¬ 
nando  IV  fallase  ln  cuestión  que  tenía  cou  el  infante 
don  Juan.  Los  Reyes  Católicos,  Juana  la  Loca  y 
Carlos  V  Je  concedieron  diversos  privilegios.  En 
1541  sus  hijodalgo*,  que  eran  en  número  de  25.  ob¬ 
tuvieron  el  derecho  de  ocupar  la  mitad  de  los  cargos 
concejiles.  A  fines  del  siglo  xvi  correspondía  á  la 
tierra  de  Medina  del  Campo,  en  la  prov.  de  Vallado- 
lid.  Felipe  111  autorizó  el  15  de  Febrero  de  1616  la 
formación  fie  un  pósito  en  Pozalijez  y  el  30  de  Ju¬ 
nio  de  1621  le  otorgó  privilegio  de  sus  alcabalas. 
En  1631  Felipe  IV  le  eximió  de  la  jurisdicción  de 
Medina  del  Campo.  En  1646  consta  que  tenía  122 
vecinos.  El  4  de  Noviembre  de  1697  los  marqueses 
de  Tamnrit,  mediante  escritura,  vendieron  la  villa 
de  Pozaldkz  á  Fernando  de  Baeza  y  Mendoza,  canó¬ 
nigo  de  Sevilla,  cou  pacto  de  rctroventa  por  dos 
nños  y  por  el  precio  de  6,000  doblones  de  á  2  escu¬ 
dos  de  oro.  En  el  siglo  xvm  era  villa  de  realengo, 
con  alcalde  ordinario  en  el  partido  de  Medina  del 
Campo. 

POZALMURO.  Geog.  y  Avqucol.  Mun.  de  la 
prov.  de  Soria,  que  consta  do  340  e.  y  albergues  y 
642  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las 
siguiontes  entidades: 

Kilómetros  EHiücipí  HsInisntM 

Masegoso,  corrales  de  ga¬ 
nado,  á .  4  11  — 

Pozalmuro,  lugar  de.  ...  —  305  637 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados.  ......  —  24  5 

Corresponde  al  p.  j.  de  Agreda,  dióc.  de  Osmn, 
y  está  sit.  en  ln  falda  de  la  sierra  del  Madero.  Te¬ 
rreno  montañoso  regado  por  el  rio  Rituerto:  produ¬ 
ce  cereales  y  hortalizas;  cria  de  ganado.  De  épocas 
remotas  el  primer  recuerdo  que  encontramos  es  una 
esbelta  columna  miliaria  romana  que  indica  el  cami¬ 
no  fie  Augustobriga  (  Muro  de  Agreda).  Después  nos 
bailamos  con  el  despoblado  El  Masegoso,  de  román 
tica  historia,  que  cuenta  había  en  él  un  pueblo  celti¬ 
bérico  quo  pereció  por  completo  por  maleficio  de  una 
vieja  hechicera.  Lo  cierto  es  que  muy  próximas  se 
bailan  ruinas  fie  una  población  ibérica  y  romnna  y 
que  en  las  únicas  exploraciones,  llevadas  á  efecto  en 
1861 ,  se  hallaron  vasijas  de  cristal,  de  cerámica,  y 
gran  número  fie  monedas  fie  plata  con  busto  en  el 
anverso,  y  jinete  con  dardo  v  lloclla  en  el  reverso, 
los  que  nos  dan  su  filiación  celtibérica. 

POZANCA.  f.  Pozanco. 

POZANCO,  m.  Poza  que  queda  en  las  orillas  de 
los  ríos  al  retirarse  las  aguas  marginales. 

Pozanco.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Avila,  que 
consta  de  106  e.  y  albergues  y  218  h.  según  el  cen¬ 
so  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  v 
I  de  5  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  v 
|  á  la  dióc.  de  Avila,  y  está  sit.  cerca  del  río  Adaja  y 
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de  la  pobl.  de  Santo  Domingo  de  las  Posadas.  Te¬ 
rreno  desigual;  produce  cereales,  algarrobas  y  le¬ 
gumbres. 

Pozanco.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Coa- 
huila,  mun.  de  Viesca;  450  h. 

POZANCOS  .Geog.  Mun.  de  la  prov .  de  Guada- 
lajara,  que  consta  ríe  203  e.  y  albergues  y  300  h. 
según  el  censo  de  1910.  8e  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Kit6'*'*lr«§  E.l-Arii**  |Uh<tanUt 


Matas,  lugar  á  .  .  .  . 

2  5 

21 

47 

Pozancos,  id.  do.  .  .  . 

— 

71 

188 

Ure»  ,  íd.  á . 

1-6 

30 

69 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados . 

81 

2 

Corresponde  al  p.  j.  y  á  la  dióc*.  de  Sigilenza  y 
está  sit.  cerca  de  Alcuneza.  Terreno  en  porte  mon¬ 
tuoso;  produce  principalmente  cereales,  hortalizas, 
frutas,  etc. 

Pozancos.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Palencia, 
mun.  de  Valdegamn. 

POZÁN  DE  VERO.  Geog.  Mun.  de  la  provin¬ 
cia  do  Huesca,  con  21  9  e.  y  albergues  v  914  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  8e  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  84  o.  y  albergues  aislados  con  7  h.  Co¬ 
rresponde  al  p.  j.  de  Barbastro,  dióc.  de  Huesca,  y 
está  sit.  á  9  kms.  de  la  cabecera  del  partido,  que  es 
la  estación  más  próxima,  y  23  de  Huesca,  en  las 
márgenes  del  río  Vero.  Terreno  parte  montuoso  y 
parte  llano;  produce  principalmente  aceite,  cereales, 
frutas  y  vino.  Molinos  de  aceite  y  de  harina.  Socie¬ 
dad  Cooperativa. 

POZANJÓN.  Geog.  Lag.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Lobos,  cuartel  7. 

POZANO,  NA.  adj.  Natural  de  Poza  de  la  Sal 
(Bu  rgos).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

POZANTIQUERO,  RA.  adj.  Natural  de  Pozo 
Antiguo  (Zamora).  U.  t.  c.  s.  ¡|  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  dicha  población  española. 

POZANTLA  •  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Alcanhuitz;  290  h. 

POZAS.  Geog.  Barrio  de  Cuba,  en  la  prov.  de 
.Santa  Clara,  término  municipal  de  Rancho  Veloz, 

•  le  cuya  cabecera1  dista  4  kins.;  1.600  h.  Produce 
caña  de  azúcar  y  frutas. 

Pozas.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo.  mun.  de 
Ribas  del  Sil,  parr.  de  Santa  María  de  Torheo. 

Pozas.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Pontevedra,  mu¬ 
nicipio  de  Nieves,  parr.  de  Santa  Eugenia  de  Se- 
tados. 

Pozas.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Vera- 
cruz;  des.  en  el  Limón .  ||  Ranchería  en  el  Est.  de 
Verncruz,  mun.  de  Tlalixcoyán;  60  h. 

Pozas.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico,  en  la  muni¬ 
cipalidad  de  Cíales;  2,717  h.  según  el  censo  de 
1920.  ||  Barrio  en  la  municipalidad  de  San  Sebas¬ 
tián;  820  h.  según  el  censo  de  1920. 

Pozas  (I^s).  Geog.  Arco  que  forma  la  costa  de 
Cuba,  correspondiente  á  la  prov.  de  Oriente,  cerca 
del  puerto  de  Tánamo.  ||  Nombre  que  toma  el  río  Ca- 
carnjicarn  al  desngunr  por  un  gran  estero  en  la  costa 
N.  de  la  isla,  correspondiente  á  la  prov.  de  Pinar 

•  leí  Río.  Uno  de  sus  tributarios  lleva  también  el 
nombre  do  nrr.  de  Las  Pozas.  Igual  denominación 
tiene  el  embarcadero  que  se  encuentra  en  la  boca  del 
rio.  ||  Sierra  poco  importante  en  la  prov.  de  Santa 


Clara.  Depende  del  grupo  de  Oubnnacán.  [I  Burdo 
en  la  prov.  de  Pinar  del  Río.  término  municipal  ie 
Consolación  del  Norte,  de  cuya  cabecera  dLt*  26  ki¬ 
lómetros;  1,200  h.  Alcaldía  de  barrio.  Correo. 

Pozas  (Las).  Geog.  Aid.  de  El  Salvador,  en  A 
dep.  y  dist.  de  Ahuachapán,  mun.  de  San  Lorei*  • 
de  cuya  cabecera  dista  2  kms. 

POZAZAL,  Geog.  Est.  del  f.  c.  y  venta,  en  el 
f.  c.  do  Venta  de  Baños  á  Santander.  Corresponde  i 
la  prov.  de  Santander  y  está  sit.  entre  Mataporque- 
rn  v  Reinosa .  Se  encuentra  á  984  m .  de  altura,  sien¬ 
do  ia  más  alta  de  la  líueu,  en  las  vertientes  de  la  sie¬ 
rra  de  Se  pos. 

POZ  DE  GUADALUPE.  Geog.  Nombre  de 
dos  localidades  de  Méjico,  con  estación  de  ferroca¬ 
rril.  Corresponden,  respectivamente,  á  los  Est.  le 
Coahuila  y  San  Luis  Potosí. 

POZEOA,  Geog.  Comitado  de  la  Croaciaeslavo- 
nia  ( Yugoeslavin),  limitado  al  O.  y  al  N.  por  el  co¬ 
mitado  de  Belovar,  al  N.  y  E.  por  el  de  Vcrócze  ó 
Virovititz  y  al  S.  por  los  territorios  militares  «le 
Brod  y  Grndiscn.  Tiene  2,380  kms.2  con  una  pobla¬ 
ción  do  75,600  h.  Su  suelo  está  accidentado  por  U 
cordillera  de  Pnpok,  quo  separa  las  cuencas  de  los 
ríos  Save  y  Drnve.  Esta  cadena,  cuyo  punto  culmi¬ 
nante  alcanza  954  m.,  se  prolonga  al  E.,  donde.  á 
partir  del  Kapown  ¿789  m.),  se  dirige  hacia  el 
Krendja.  El  nudo  de  Pnpok,  que  da  nombre  á  la  cor¬ 
dillera.  envía  hacia  el  SO.  un  ramal  llamado  Psunj, 
cuyo  punto  más  elevado  es  el  Brezovo-Polje  (984  m .  i. 
Otra  ramificación  separa  ni  Pakra  de  su  afl.  der.  el 
Biela,  dirigiéndose  hacia  el  OSO.;  su  cumbre  m  s 
elevnda  es  el  Ravnagovn  (855  m.).  Y .  finalmente,  al 
ONO.  se  prolonga  la  cadena,  internándose  en  el  co¬ 
mitado  de  Virovititz,  para  volver  al  de  Pozega. donde 
forma  el  Cerro- Verh  (864  m.).  Los  ríos  más  impor¬ 
tantes  del  país  son  el  Pakra  y  el  Orljava,  tributarios 
del  Save  y  algunos  alluentes  de  los  primeros  como  el 
Biela,  el  Toplicn,  el  ílova  y  el  Lomea.  Se  recolectn  en 
el  territorio  tabaco  y  vino  en  abundancia,  producien¬ 
do  también  la  sericicultura,  gracias  al  número  de  las 
moreras,  pingües  rendimientos.  Existen  grandes  re¬ 
baños  de  ganado  lanar  y  cabrío,  y  piaras  de  cerdos. 
Administrativamente  so  divide  en  dos  distritos;  Po- 
zega  y  Pakrac. 

Pozega.  Geog.  C.  de  Yugoeslavin.  cap.  del  comi- 
tado  y  del  dist.  de  su  nombre,  á  oril.  del  Orljava, 
tributario  del  Save;  3.500  h.  Tiene  dos  iglesias,  pa¬ 
lacio  de  las  autoridades  del  comitado  y  Tribunal  ci¬ 
vil  y  criminal.  Fal>.  de  tabaco.  Hilados  de  seda. 

POZHAREVATS.  Geog.  V.  Pojarrvatz. 

POZIÉRES.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia. en 
el  dep.  del  Somme,  dist.  de  Peronne,  cant.  de  Al- 
bert:  350  h. 

PÓZINGER  (Jorge  Guillermo).  B¡og.  Teólogo 
v  matemático  alemán .  n .  en  Bnyreuth  en  1709  y  m .  en 
Erhingen  en  1753.  Fuá  sucesivamente  maestro  en 
la  Corte  de  Bnyreuth,  profesor  extraordinario  de  tísi¬ 
ca  v  matemáticas  del  Gimnasio  de  dicha  cinda  1 
(1711)  y  luego  diácono  de  la  corte;  después  profesor 
numerario  do  filosofía  y  matemáticas  en  la  Academia 
Federico  de  Bnyreuth,  3*  profesor  extraordinario  de 
teología  de  la  Universidad  de  Erlnngen  (1745).  Es¬ 
cribió:  Diss.  super  t/ieoremate  Harrioti  de  numen 
radicum  vernrtnn  et  falsarnm  (Leipzig,  1730),  Dn*. 
de  eclipii  terrae  2-13  Maii  1733  (Leipzig.  1733h 
Progvam.  addit.  in  defln.  IV,  libr.  I  Euclidis  (Bay¬ 
reuth,  1741).  Diss.  de  untura  quantitatis  pnsifirae  1; 
negativae  (Erlangen,  1745),  Diss.  propositiones  a¿*- 
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qnot  staticae  (Erlangen,  1751),  y  Samml .  von  Mas - 
chinea  ti.  Instrumenten ,  aus  d.  loichtigsten  franzós. 
«.  engl.  Wecken  übersetit  (Nuremberg,  1747-52). 

POZNAN.  Qeog .  V.  Posen. 

Poznan  (Yolanda).  Biog .  Escritora  húngara  con¬ 
temporánea,  nacida  en  Maros-  Vásárhely  (Transilva- 
nia).  Ha  usado  los  seudónimos  de  Lady  Hamilton  y 
Madame  Recamier.  Ha  sido  profesora  de  instrucción 
primaria  en  las  escuelas  del  Estado  de  Pancsova,  en 
la  Hungría  Meridional,  y  ha  publicado:  Das  Frailen- 
geschlecht  ber  den  Balkan-Christen ,  Magyarok  és 
tíalkánsilavok.  A  magyar  Tórténelem  vezér  eszmeh 
e terint  tamitása,  y  A  milliomos  leanya.  Ha  escrito 
también  algunos  trabajos  de  filosofía  y  ha  colaborado 
en  revistas  de  su  país. 

POZNANSKI  ( Barrett  Isaac).  Biog .  Violi¬ 
nista  y  compositor,  n.  en  Charleston  (Virginia,  Esta¬ 
dos  Unidos)  en  1840.  Discípulo  de  Pedro  liasvecchi, 
dió  algunos  conciertos  á  la  edad  de  ocho  años.  En 
1858  fue  á  París  á  estudiar  con  Vieuxtemps, dedicán¬ 
dose  poco  después  á  dar  conciertos  por  toda  Europa. 
Publicó  algunas  obras  didácticas  en  inglés  y  alemán 
6obre  su  especialidad,  y  murió  en  Londres  en  1896. 

POZNERA.  Der.  cons.  Costumbre  jurídica  exis¬ 
tente  en  algunas  comarcasespañolas,  de  remoto  ori¬ 
gen  y  que  constituye  una  excepción  á  la  doctrina  de 
la  accesión  por  plantación.  Consiste  en  estar  dividi¬ 
do  el  dominio  de  un  bosque  de  modo  que  pertenezca 
el  suelo  á  una  persona  y  el  vuelo  á  otra  ú  otras,  sin 
que  la  primera  pueda  opouerse  á  que  se  planten 
nuevos  árboles.  Para  unos  autores  constituye  una 
división  del  dominio,  para  otros  una  servidumbre 
( faltando  para  considerarla  como  tal  la  existencia  del 
predio  dominante)  y  pura  otros  un  mero  usufructo  ca¬ 
racterizado  por  el  derecho  de  recogerlos  frutos  de  los 
árboles  (lo  que  tampoco  es  exacto,  pues  se  tiene  pro¬ 
piedad  sobre  el  árbol,  que  puede  reponerse). 

En  donde  esta  institución  se  ofrece  con  más  fre¬ 
cuencia  y  con  rasgos  más  característicos  es  en  Astu¬ 
rias,  región  en  la  que  no  es  raro  que 
el  terreno  del  bosque  pertenezca  al 
Municipio  y  los  árboles  (castaños)  y 
arbustos  á  los  vecinos  del  mismo; 
pero  con  la  particularidad  de  que  és¬ 
tos  pueden  substituir  los  árboles 
muertos  con  otros  nuevos,  y  aun  po¬ 
nerlos  si  no  existen ,  en  la  porción  do 
terreno  que  á  cada  vecino  correspon¬ 
de.  Cada  vecino  sólo  cuida  de  los  ár¬ 
boles  á  él  pertenecientes,  y  para  evi¬ 
tar  confusiones  suelen  marcarse  con 
una  señal  (una  cruz,  rayas,  etc.)  los 
correspondientes  á  cada  uno.  El  due¬ 
ño  del  suelo  puede  plantar  en  éste 
cereales  y  legumbres  que  no  perju¬ 
diquen  al  arbolado.  La  institución 
tiene  carácter  de  perpetua. 

Costa  dice  que  existe  una  costum¬ 
bre  parecida  en  algunos  lugares  do 
Kxtremadura,  en  los  que  el  suelo  y 
los  pastos  de  los  sotos  de  castaños  ó 
dehesas  de  encinas  pertenecen,  como 
bienes  de  propios,  al  Ayuntamiento, 
quien  en  ocasiones  arrienda  la  tierra  para  plantar 
cerenles  ó  apacentar  ganado;  pero  los  castaños  ó  en¬ 
cinas  pertenecen  á  particulares  ó  son  de  aprovecha¬ 
miento  común. 

POZO.  1.a  acep.  P.  Poits.  —  It.  Pono.  —  ln.  Well. 
_ A.  Brama. —  P.  P050. — C.  Poa. — E.  Puto.  (Etim. 


—  Del  lat.  yuteas,  pozo.)  m.  Hoyo  redondo  que  se 
hace  en  la  tierra  ahondándolo  hasta  encontrar  ma¬ 
nantial  de  agua.  Suele  vestirse  de  piedra  ó  ladrillo 
para  su  mayor  subsistencia.  |¡  Sitio  ó  paraje  en  don¬ 
de  los  ríos  tienen  mayor  profundidad.  En  algunos 
partes  los  hacen  artificiales  para  pescar  salmones.  ¡¡ 
Repartimiento  ó  depósito  que  en  los  barcos  pescado¬ 
res  se  forma  para  conservar  vivos  los  peces.  [|  En  el 
juego  de  la  cascarela  y  otros,  cierto  número  de  po¬ 
llas,  que  se  va  separando  para  que  no  exceda  de 
ello  lo  que  se  juega  en  una  mano,  y  se  van  jugando 
una  á  una  hasta  apurarlas.  El  número  es  arbitrario. 
|)  En  el  juego  de  la  oca,  casa  de  la  cual  no  sale  el 
jugador  que  cayó  en  ella  por  su  suerte,  hasta  que 
entra  en  ella  otro.  ¡|  fig.  Cosa  llena,  profunda  ó  com¬ 
pleta  en  su  línea.  Ser  un  pozo  de  ciencia.  |¡  Venez. 
Charca  de  agua  detenida. 

Pozo  airón.  Pozo  morisco,  profundísimo,  hecho 
sin  duda  con  el  fin  de  recoger  las  aguas  llovedizas. 
Dase  tal  denominación  á  los  pozos  de  esta  clase  en 
Málaga,  Granada,  La  Almarcha  y  otras  poblaciones. 

||  Arg.  fig.  y  fam.  Lugar  donde  van  á  parar  muchas 
cosas  que  se  pierden  ó  extravían,  ó  que  no  debieran 
estar  allí.  Usase  como  en  las  frases  caer  al  ó  en  el  pozo 
airón  y  otras  semejantes.  ||  Según  opinión  vulgar, 
pozo  sin  fondo,  en  que  lo  que  cae  no  vuelve  á  parecer. 

Caer  una  cosa  en  el  pozo  airón,  fr.  fig.  y  fam. 
Desaparecer  sin  esperanza  de  recobrarla.  ||  Cayó 
como  en  un  pozo  ó  Cayó  como  en  un  abismo.  Díceso 
de  las  personas,  dichos  ó  cosas,  que  desaparecen  y 
se  cuentan  ó  pasan,  sin  que  nadie  vuelva  á  saber, 
oir  ó  verlas  más.  ||  Cayó  en  el  pozo  del  olvido. 
fr.  fig.  Empléase  esta  frase  para  demostrar  el  res¬ 
peto  y  discreción  conque  hemos  guardado  un  secre¬ 
to.  ||  También  se  dice  con  relación  al  abandono  ó  in¬ 
diferencia  en  que  tenemos  una  persona  ó  cosa.  || 
Dormir  en  un  pozo  sin  fondo,  fr.  fig.  y  fam.  Dor¬ 
mir  con  inquietud,  recelo  y  desasosiego.  ||  El  pozo 
airón,  fr.  fig.  y  fam.  Se  usa  como  símbolo  de  ne¬ 


grura,  lobreguez  y  terror.  ||  Er.  pozo  de  la  salud. 
fr.  fig.  y  fam.  La  religión,  la  medicina.  ||  Hacer 
pozo.  fr.  En  el  juego  del  poker  depositar  la  apuesta 
de  ínfimo  valor. 

Pozo.  Arqneol .,  B.  art.  ó  fíist.  Los  pozos  pueden 
considerarse  desde  el  punto  de  vista  arqueológico  en 
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Poro:  1  He  Joub.—  2.  De  lieranbé  —3.  De  los  Muro*.  (Palentina) 


dos  clases.  Los  que  sirven  de  acceso  á  las  cámaras 
sepulcrales  y  los  que  se  abren  para  la  extracción  de 
agua.  Los  pozos  que  eran  meros  accesos  á  una 
tumba,  una  vez  sepultado  el  cadáver  cuyo  reposo  se 
quería  asegurar,  se  tapaban  de  modo  que  no  se  co¬ 
nociese  la  boca.  Ejemplo  de  esto  hay  en  la  tumba  de 
Pelikli-tach.  en  Frigia,  en  la  necrópolis  de  Midas  y 
en  muchas  de  las  tumbas  de  Ayazinn.  En  una  que 
describe  Ramea  y  (St  lidies,  pág.  17)  el  pozo  es  c  «la¬ 
drado  y  no  tiene  tapa,  que  probablemente  fué  quita¬ 
da  por  los  buscadores  de  tesoros.  En  los  mastabas 
egipcios  de  Mentis  el  pozo  es  una  excavación  nrti- 
ticial  de  forma  cuadrada  ó  rectangular,  nunca  re¬ 
donda,  al  fondo  de  la  cual  Reencuentran  las  cámaras 
donde  se  depositaban  los  cadáveres.  Para  llegar  á  la 
abertura  del  pozo  hay  que  subir  á  la  plataforma  en 
que  termina  el  mastaba  (V.  en  el  f.  XXXIII  los 
grabados  de  la  pág.  792).  En  las  tumbas  reales  de 
Tebas  no  hay  verdaderos  pozos,  y  se  desciende  á 
ellas  por  un  plano  inclinado;  pero  en  las  tumbas 
particulares,  ora  estén  construidas  en  llano  ó  en  el 
lado  de  una  masa  rocosa  siempre  hay  pozo,  de  modo 
que  este  es  uno  de  los  caracteres  que  distinguen  las 
tumbas  reales  de  las  privadas. 

En  cuanto  á  los  pozos  para  extracción  de  agua, 
son  comunes  á  casi  todas  las  civilizaciones,  pero 

quizá  no  hay  región 
en  que  abunden 
tanto  como  en  Si¬ 
ria  y  Palestina.  En 
la  Sagrada  Escri¬ 
tura  se  mencionan 
varios  pozos.  La 
desdichada  Agar, 
errante  por  el  de¬ 
sierto  de  Bersabé, 
recibe  la  visita  de 
un  ángel  y  halla  un 
pozo,  en  el  que  lle¬ 
na  su  odre  y  da  de 
beber  á  su  hijo  Is¬ 
mael.  Eliezer,  cria¬ 
do  de  Abraham,  al 
ir  en  busca  de  Re¬ 
beca,  hace  alto,  con 
su  caravana,  cerca 
de  un  pozo,  adon¬ 
de  acude  ella,  y 
abreva  los  came¬ 
llos  de  Eliezer,  quien  reconoce  así  la  futura  esposa 
de  Isanc.  Cuando  la  fuga  de  Egipto,  al  llegnr  Moi- 
rós  ni  país  de  Madián  se  sienta  cerca  de  un  pozo, 
y  allí  vuelve  por  unas  muchachas,  hijas  de  un  sacer¬ 


dote,  atropelladas  por  unos  pastores.  Al  querer  atra¬ 
vesar  los  israelitas  el  territorio  de  Edom  y  después 
el  de  los  amorreos,  se  comprometieron  á  no  beber 
del  agua  de  aquellos  pozos,  pues  el  pozo  se  tenía  por 
de  propiedad  particular  que  el  extranjero  debía  res¬ 
petar.  Jonatás  y  Aquimas,  al  huir  de  la  persecución 
de  Absaión,  refugiáronse  en  Bahurim,  en  casa  de 
un  hombre  que  tenía  un  pozo  en  el  patio,  y  en  aquel 
pozo  se  escondieron,  tapando  la  mujer  del  huésped 
la  boca  del  mismo  con  una  manta,  encima  déla  cual 
puso  una  porción  de  trigo,  como  para  secarlo  al  sol, 
con  lo  cual  los  perseguidores  no  dieron  con  los  fu¬ 
gitivos.  Finalmente,  es  célebre  el  pozo  situado  cerca 
de  Siquén.  Los  pozos,  en  el  pueblo  hebreo,  eran  co¬ 
múnmente  de  manipostería,  con  una  escalera  de  pie¬ 
dra  para  bajar  á  ellos  cuando  no  eran  muy  profundos; 
la  boca  se  tapaba  con  una  piedra  para  evitar  que  se 
cayese  en  ellos,  puesto  que  no  tenían  brocal.  Para 
sacar  el  agua  se  valían  de  cántaros,  ánforas  y  otros 
recipientes,  cuando  el  pozo  no  era  muy  hondo;  en 
caso  contrario,  so  empleaban  cuerdas,  y  aun  es  pro¬ 
bable  que  se  utilizara  la  garrucha;  alrededor  del  pozo 
solía  haber  unos  pilones  para  abrevar  el  ganado. 
Muchos  de  los  pozos  que  marcan  aun  hoy  las  eta¬ 
pas  del  viajero  en  Samarin  y  Judea,  se  remontan  á 
tiempos  muy  antiguos.  Los  patriarcas  acudían  á 
ellps,  como  en  Bersabé,  para  abrevar  sus  rebaños, 
por  otra  parte,  cerca  de  Siquén  estaba  el  pozo  de 
Jacob,  como  se  le  llamaba  a!  principio  de  nuestra 
era;  cuando  Jesús  se  sentó  en  su  brocal,  éste  estaba 
ya  gastado  por  el  roce  de  las  sogas  que  desde  hacía 
mil  años  bajaban  y  subían  los  cánticos  de  Ias  muje¬ 
res  de  Efraím.  Este  pozo  de  Siquén  tiene  23  m.  de 
hondo  y,  además,  en  el  fondo  hay  muchos  metros 
de  escombros.  En  aquella  remota  edad  en  que  fué 
construido,  debió  costar  un  esfuerzo  considerable  v 
pasar  por  una  maravilla.  Entre  las  obras  qu*  Mesa 
se  jacta  de  haber  ejecutado  en  el  país  de  Mouh  enu¬ 
mera  los  pozos  que  hizo  construir  en  Qnrba.  En  las 
elevadas  colinas  donde  la  cnp&  subterránea  estaba 
muy  lejos  de  la  superficie,  se  cavaban  en  las  partes 
más  blandas  unos  pozos  grandes.  vasLos  depósitos 
adonde  se  dirigían  las  aguas  pluviales.  Las  prime¬ 
ras  cisternas  de  Moría  deben  ser  contemporáneas 
del  templo  y  del  palacio;  pero  los  restos  de  estos 
pozos  han  sido  tan  removidos  para  reforzar  las  pare¬ 
des  ó  para  agrandarlos,  que  es  imposible  distinguir 
la  parte  que  es  anterior  y  la  que  es  posterior  al  des¬ 
tierro.  Por  el  contrario,  en  Jerusalén  hav  una  obra 
que  en  su  conjunto  es  del  tiempo  de  los  reves  de 
Judá,  y  es  el  pozo  ó  túnel  que  conduce  el  sobrante 
de  las  aguas  de  Gihon  ó  fuente  de  la  Virgen  A  la 
piscina  de  Siloé. 


Pozo 


Del  palacio  Saracco.  (Ferrara.  Italia) 


Del  palacio  Orsini.  (Pitigliano.  Italia) 


Veneciano  de  ornamentación  mixta 


Torno  para  extraer  agua  de  un  pozo 
(De  un  grabado  alemán  de  1588) 
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La  construcción  de  los  pozos  varía  naturalmente 
según  los  países  y  materiales,  y  el  estilo  de  los  bro¬ 
cales  está  sometido  á  idénticas  influencias  (V.  Bro- 


V  Uta  del  pozo  de  San  Patricio-  (Orvieto,  Italia) 


cal.  Hist.,  t.  IX,  págs.  910  á  913),  y  aparte  de  su 
construcción  y  utilidad,  hay  pozos  que  por  sus  di¬ 
mensiones  ó  por  su  decoración  son  verdaderas  obras 
arquitectónicas.  Así  ocurre  con  el  pozo  llamado  de 
José  en  la  ciudadela  de  El  Cairo,  que  tiene  dos  pisos 
y  una  profundidad  total  de  88  ni.;  con  el  de  San  Pa¬ 
tricio,  en  Orvieto  (Italia),  llamado  así  por  la  analo¬ 
gía  que  guarda  con  la  gruta  formada  en  la  isla  del 
lago  de  Dearg,  en  Irlanda,  que  fué  perforado  por 
orden  del  papa  Clemente  VII  dirigiendo  el  princi¬ 
pio  de  las  obras  Sangallo  y  terminándolas  Mosca 
(  V.  Orvieto);  con  el  de  la  ciudadela  de  Turín,  pa¬ 
recido  al  de  San  Patricio;  con  el  de  Bicétre,  en 
Francia,  de57m.  de  profundidad,  y  3  de  diámetro. 
Además  de  los  brocales,  las  armaduras  soportes  de 
la  garrucha,  casi  siempre  de  hierro  forjado,  han  sido 
frecuentemente  objeto  de  deliciosos 
motivos  decorativos,  de  los  cuales 
hay  abundantes  muestras  en  Ingla¬ 
terra,  Alemania,  Francia,  Italia  y 
España. 

Pozo.  Arqnit.  nav.  y  Mar.  Lugar 
del  fondo  del  mar  rodeado  do  bajos 
en  que  hoy  sondas  muy  grandes.  || 

Parte  de  bodega  de  un  buque,  que 
corresponde  vei  tiralmente  á  cada  es¬ 
cotilla.  ||  Sentina  ó  parte  de  bodega, 
que  corresponde, á  la  coja  de  bom¬ 
bas.  ||  Distancia  ó  profundidad  que 
hay  desde  el  canto  de  la  borda  liusta 
la  cubierta  superior  en  las  embarca¬ 
ciones  que  no  tienen  combés;  r.sí  se 
«1  ice  que  un  bergantín  es  de  mucho 
pozo  cuando  de  la  cubierta  á  la  bor¬ 
da  media  mucha  altura.  ||  Sitio  del 
f'»udo  de  un  bote  ó  lancha,  doude  concurre  y  queda 
parada  el  agua  que  bebe  por  Ins  bordas,  ó  hace  por 
las  costuras.  \\.  Espacio  ó  hueco  cilindrico  que  forma 
un  cable  en  el  centro  de  dos  adujas  circulares.  || 


Sitio  ó  punto  del  mar,  entre  bajos  ó  cerca  de  éstos, 
donde  no  se  encuentra  fondo  ó  hay  mucha  profundi¬ 
dad.  ||  Pozo  de  cigüeñal.  El  hueco  en  que  se  mueve 
el  cigUeñal  de  una  máquina  marina.  ||  Pozo  de  esco¬ 
tilla.  La  parte  de  una  bodega  que  cae  debajo  de  una 
escotilla  de  un  buque.  ||  Pozo  de  la  hélice.  Conducto 
ó  túnel  por  el  que  se  suspendía  la  hélice  en  algunos 
buques  de  vapor  y  vela.  ||  Buque  de  pozo.  El  que 
tiene  una  toldilla  unida  al  castillo  por  una  especie 
de  puente. 

Pozo.  Constr .  Cavidad  abierta  en  el  terreno  con 
objeto  de  extraer  agua  ó  minerales  del  subsuelo  ó 
con  el  de  dejar  depositado  hielo  ó  materias  fecales. 
V  .  también  Agua,  Hidrología  y  las  demás  referen¬ 
cias  señaladas. 

I.  —  Generalidades 

Constan  de  la  parte  superior  ó  boca,  la  parte  in¬ 
ferior  ó  caldera,  y  los  costados  ó  paredes.  Es  su 
sección,  por  lo  general,  circular,  pero  los  hay  rec¬ 
tangulares,  especialmente  entre  los  pozos  de  noria. 

Cuando  se  destinan  á  la  captación  de  agua  y  ésta 
se  halla  á  presión  en  la  capa  por  donde  circula,  de 
modo  que  en  virtud  de  la  misma  el  líquido  asciende 
á  la  superficie,  se  llama  al  pozo,  pozo  artesiano. 

Suele  llevar  el  pozo  un  antepecho  ó  brocal,  para 
descanso  de  los  cubos  ó  aparatos  destinados  á  sacar 
el  agua. 

No  vamos  aquí  á  hacer  un  análisis  geológico  é 
hidrológico  de  los  terrenos  desde  el  punto  de  vista 
de  la  captación  y  alumbramiento  de  aguas(  V.  Hidro¬ 
logía).  En  general,  para  que  haya  posibilidad  de 
establecer  un  pozo  es  preciso  convencerse  de  que 
existe  una  capa  permeable  más  ó  menos  profunda  y 
que  ésta  es  asiento,  efectivamente,  de  una  corriente. 

Si  la  capa  permeable  A  (fig.  1)  está  situada  entre 
dos  impermeables  en  V  que  so  hallan  en  el  subsuelo 
de  un  valle  C,  se  tiene  una  capa  artesiana  si  esta 
capa  recibe  las  condensaciones  ó  corrientes  en  sitios 
más  ó  menos  altos. 

En  el  Estado  de  Dakota,  cuenca  del  Wioming, 
hay  pozos  que  dan  más  de  200  litros  por  segundo, 
elevando  el  agua  hasta  110  m.  sobre  el  nivel  del  sue¬ 
lo.  Conocida  mediante  sondeos  la  configuración  de 
las  capas  y  su  buzamiento,  es  posible  prever,  en  un 
punto  determinado,  cuál  será  la  lougitud  del  pozo. 


En  el  subsuelo  existen  corrientes  de  agua  como 
en  la  misma  superficie.  Aun  podríamos  decir  que  es 
más  corriente  el  hallar  agua  á  cierta  profundidad 
que  en  la  superficie.  Sólo  la  velocidad  es,  en  geue- 


Fro.  1 

Pozo  artesano  ron  indicación  de  nivel  pierométrieo 
A,  capa  permeable  eutre  des  impermeables;  B  y  C ,  subsuelo 
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ral,  más  pequeña,  debido  a]  mayor  rozamiento.  Di¬ 
ques  subterráneos  de  captación  y  pozos  de  alumbra¬ 
miento  permiten  en  tales  casos  deteüer  ó  achicar 


«1  agua.  Un  análisis  ó  sondeo  puede  revelar  la  exis¬ 
tencia  de  capas  permeables  é  impermeables.  En  el 
4/ialtoeg  de  una  permeable  á  la  que  sirve  de  asiento 
una  impermeable,  es  fácil  hallar  agua.  En  los  men¬ 
cionados  thalwegs,  si  son  próximos  á  la  superficie, 
«uele  haber  humedad,  pantanos,  mosquitos,  rocío. 
En  general,  puede  decirse  que  si  el  suelo  es  seco 
ello  es  debido  ó  á  que  la  capa  permeable  es  profunda 
■ó  que  asienta  sobre  una  capa  impermeable.  Y  si.es 
húmedo,  á  que  la  capa  permeable  es  superficial  ó  i\ 
que  la  capa  impermeable  no  es  profunda. 

Si  el  terreno  es  llano,  suele  ser  favorable  á  la 
existencia  de  capas  acuosas ;  las  anchas  márgenes 
de  los  ríos,  por  ejemplo,  suelen  contener  capas  sub¬ 
terráneas  de  agua  en  los  llanos  que  determinan. 

II. —  De  la  influencia  de  un  pozo  en  el  nivel  del  agua 

subálvea,  y  de  la  relación  entre  la  altura  de  agua 

y  el  gasto. 

La  existencia  de  pozos  en  las  inmediaciones  puede 
conducir  también  á  predecir  el  nivel  á  que  se  encon¬ 
trarán  las  aguas,  pero  es  preciso  cerciorarse  de  que 
«1  nivel  del  agua  en  los  pozos  de  referencia  es  real¬ 
mente  el  de  la  capa  de  agua,  pues  este  nivel  puede 
veuir  muy  alterado  por  la  existencia  de  otros  pozos 
<le  captación  en  las  proximidades.  El  problema  de 
la  corrección  de  niveles  en  los  pozos  existentes  debe 
llamar  poderosamente  la  atención  del  ingeniero.  Ade¬ 
más,  los  niveles  ó  profundidad  de  agua  varían  con 
la  estación,  el  régimen  de  lluvias,  los  años  ó  perío¬ 
dos  de  sequía,  etc. 

En  el  artículo  Distribución  se  habló  someramen¬ 
te  de  los  efectos  del  pozo  de  captación  en  la  distri¬ 
bución  del  agua  circundante.  Efectos  análogos  ca¬ 


bría  buscar  en  los  llamados  pozos  horizontales ,  como 
se  denominan  las  galerías  de  captación,  tubos  per¬ 
meables,  drenes,  etc. 


La  mayor  parte  de  los  trabajos  clásicos  se  fundan 
en  la  ley  de  Darcy,  según  la  cual  el  agua,  al  circu¬ 
lar  por  arena  no  lavada,  satisface  á 


siendo  Q  el  gasto.  F  la  superficie,  v  la  velocidad,  p  la 
relación  entre  la  superficie  útil  y  la  total  ó  relacióu 
de  volumen  del  agua  al  total  ocupado  por  la  arena  y 
el  agua,  k  una  constante  de  rozamiento,  h  la  carga 
en  m.,  I  la  longitud  de  la  capa  filtrante. 

En  un  pozo  libre  ó  de  nivel  libre,  no  artesiano,  y 
fondo  horizontal,  se  tendrá,  según  la  ley  de  Dar- 
cy  (fig.  2) 

pt  =  kdj 

da 


En  un  cilindro  de  base  2  7tjp  y  altura  y  el  flujo 
Q,  será 


Q 


rv  d  V 

2  7C  x  y  h  — 
dx 


de  esta  expresión,  observando  que  Q  es  la  cantidad 
fija  de  agua  que  se  extrae  del  pozo,  se  deduce  y  eu 


Fio  4 


función  dea?.  Y  como  para  y  =  r  (radio  del  pozo), 
y  =•  h  (profundidad  del  mismo),  se  determina  fácil¬ 
mente  la  constante  de  integración,  y  resulta 


Q  x 
—  ln  -  -f  h~ 
r.k  r  ' 


Si  á  la  distancia  x  =  R  no  altera  el  nivel  de 
agua,  se  tendrá  a?  =  i?,  y  =  H ,  y  por  tanto, 

H*  —  h* 


Q  =  7t  h 


*  r 


En  los  pozos  horizontales  (galerías)  puede  em¬ 
plearse  una  forma  análoga  (fig.  3).  Sea  L  la  longi¬ 
tud  de  la  galería 


Q  =  h  y  L 


dJL 

dx 


y*  —  =  2  - 


Q  =  h  L 


H*  —  hl 
~~2 Ti 
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Fio.  6 

N\  y  Ni,  niveles  de  sgus  subterránea;  A,  capa  impermeable;  G,  capa  permeable  profunda 


Según  Korchheimer,  el  gasto  Q  en  galerías  corlas 


En  los  pozos  de  nivel  libre  (no  artesianos)  la  cur¬ 
va  del  gasto  Q  =/(A)  es  una  parábola,  es  decir,  la 
dependencia  entre  la  profundidad  del  pozo  A  á  con¬ 
tar  desde  el  nivel  libre,  y  la  cantidad  de  agua  que  se 


anca  de  él  es  una  fórmula  parabólica.  He  aquí,  por 
ejemplo,  un  caso  práctico: 

(6,54  —  A)*  =  0,215  (190  —  Q) 

En  los  pozos  artesianos  con  nivel  forzado  pueden 
establecerse  fórmulas  análogas.  Con  las  notaciones 


de  la  figuru  4  y  llamando  H  á  la  altura  del  nivel  es¬ 
tático,  se  tiene 


pv 


di v 


^  Ay 

1=27 1  x  h  m  — 
dx 


Q  —  2  t:  A  m 


//  —  a 

u 

lu  — 

r 


es  decir,  Q  es  función  lineal  de  A. 

Tanto  la  ley  parabólica  como  la  lineal  anterior 
suponen  nula  la  resistencia  del  agua  en  su  camina 
al  pozo.  Si  quiere  tenerse  en  cuenta  habrá  que  dis¬ 
minuir  H — A  de  la  pérdida  de  carga 
debida  á  las  resistencias.  Y  como  la  re¬ 
sistencia  es  proporcional  ni  cuadrado  de 
Q,  se  tendrá,  en  el  caso  de  pozos  arte¬ 
sianos, 

H —  A  =  aQ-|-pQ5 


III.  —  Disposición  de  los  pozos 

Un  pozo  se  llama  completo  cuando 
en  toda  su  profundidad  mojada  hay  per¬ 
meabilidad  en  las  paredes. 

La  figura  5  indica  la  disposición  de 
un  pozo  en  que  el  nivel 
del  agua  subterránea 
es  bastante  bnjo;  cómo 
debe  colocarse  la  bom¬ 
ba  (lo  más  cerca  posi¬ 
ble  del  nivel  del  agua) 
y  su  accionamiento  por 
la  fuerza  motriz  de  una 
locomóvil.  La  bomba 
suele  ser  centrifuga. 

La  parte  de  pozo  don¬ 
de  va  la  bomba  debe 
ser  de  diámetro  suficiente  para  que  la  bomba  pueda 
vigilarse.  El  resto  del  pozo  está  formado  por  tube¬ 
rías  de  fundición. 

En  los  pozos  de  ensayo  y  artesianos  pueden  em¬ 
plearse  pulsómetros,  bombas  Mamut,  arietes  y  sifo¬ 
nes.  La  figura  6  representa  una  serie  de  pozos  P  y 
un  sifón  C  común  á  todos  ellos. 


Fio.  7 
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Cuando  se  procede  por  vía  de  ensaco  á  establecer 
m n  pozo,  es  necesario  observar  el  nivel  del  agua  en 
los  vecinos.  Igualmente  se  anotará  el  gasto  y  nivel 

correspondiente. 
ITT  Para  el  registro  de 


lo .  di  o.íi 

i  i~ 

j; 

^  si 


Fio.  3 


Fio.  9 


•ambos  pueden  ser  «le  utilidad  aparatos  automáticos. 

Todo  pozo  empieza  por  chorrear  arena.  Si  se  em¬ 
plean  aparatos  de  medida  del  gasto,  hay  que  aguar¬ 
dar  á  que  haya  salido  la  arer.a.  Conviene  no  hacer 
medida,  ninguna  hasta  que  se  tenga  constancia  en 
.caudal  y  entilad,  aunque  á  veces  el  primero  puede 
tardar  mucho  tiempo  en  obtenerse. 

Cuando  se  disponen  varios  pozos  por  vía  de  ensa¬ 
yo,  conviene  que  estén  topográficamente  situados  en 
la  margen  del  río,  pero  en  terreno  no  inundable,  y 
.que  estén  dispuestos  en  fila  paralela  á  la  corriente; 
mas  sobre  todo  ello  no  pretendemos 
.ocuparnos  por  ser  materia  de  alum¬ 
bramiento  de  aguas  y  captación  más 
,que  «le  pozo  propiamente. 

IV.  —  Coas  tracción 

Lo  más  importante  en  la  construc¬ 
ción  de  los  pozos  tubulares  es  la  par¬ 
to  que  va  en  la  caldera  destinada  á 
servir  de  filtro  y  entrada  de  agua  en 
d  tubo.  Debe  ser  resistente,  no  sólo  á 
los  efectos  mecánicos  exteriores,  sino 
«también  á  los  del  agua  misma.  Es  em- 
.plenda  la  madera  (fig.  7).  el  ladrillo 
convenientemente  armado  (fig.  8),  el 
hierro,  y  especialmente  la  fundición.  La  figura  9  re¬ 
presenta  el  aparejo  filtrante  de  Thiem.  Los  hay  tam¬ 
bién  de  cobre  y  latón. 


La  arena  es  el  mayor  enemigo  do  los  pozos  porque 
los  ciega,  elevando  el  nivel  de  su  caldera  y  provo¬ 
cando  un  arrastre  á  más  velocidad  (para  la  misma 
cantidad  de  agua),  lo  que  trae  por  consecuencia  más 
cantidad  de  arena.  Para  evitar  la  entrada  de  arena, 
se  emplean  filtros  de  tela  metálica  (cobre  ó 
latón,  bronce  fosforoso,  cobre  recubierto  de 
zinc)  (fig.  10).  El  calibre  ó  malla  debe  ser 
proporcionado  y  en  relación  con  la  natura¬ 
leza  del  terreuo. 

jf  También  se  acostumbra  á  rodear  el  tubo 
de  grava,  ó  á  disponer  el  fondo  como  indica 
la  figura  11,  en  que  el  agua  entra  en  c ,  atra¬ 
viesa  la  capa  de  gravu  0  y  sale  por  las  ren- 
dijas  ti. 

La  parte  superior  de  un  pozo  de  captación 
suele  ser  sencilla  y  es  generalmente  un  codo 
que  permite  el  análisis  del  interior  del  pozo 
por  un  tubo  (íigs.  12  y  13).  Muchos  de  ellos 
permiten  catas,  y  desde  luego  van  provistos 
ya  en  la  parte  horizontal  de  la  tubería  do 
válvulas  de  cierre. 

Pozos  de  hormigón  se  construyen  por  ani¬ 
llos.  Son  baratos  relativamente,  pero  frágiles 
y  poco  resistentes;  pueden  emplearse  sólo  en 
excelentes  condiciones  del  subsuelo.  Mejor 
que  el  hormigón  ordinario  es  el  hormigón  ar¬ 
mado. 

Muchas  veces  se  construye  un  pozo  de 
inainpostería  basta  la  primera  capa  imper¬ 
meable,  y  para  alcanzar  el  agua  inferior  una 
tubería  de  hierro. 

Para  pozos  artesianos  se  emplean  exclu¬ 
sivamente  pozos  tubulares,  los  úuicos  que 
pueden  resistir  la  presión  del  agua.  En  es¬ 
pecial  los  pozos  de  alguna  profundidad  de¬ 
berán  sor  revestidos  siempre.  Suele  ser  el 
revestimiento  «le  chapa  formando  tubos  te¬ 
lescópicos. 

Cuando  el  agua  sea  conducida  se  construi¬ 
rán  previamente  los  tubos  ó  canales  de  abducción. 

V. — Circunstancias  que  conviene  tener  presente 
en  el  uso  de  un  pozo  y  durante  su  construcción 

Es  conveniente  observar  el  nivel  piezométrico  en 
todo  instante  mientras  dura  la 
construcción,  midiendo  el  gasto. 

De  tal  manera  se  observa  en  qué 
lugar  hay  que 
dejar  el  cesto 
ti  lira  uto  para 
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obtener  el  máximo  rendimiento.  Cuando  una  capa 
debe  abandonarse  ó  no  conviene  en  modo  alguno  que 
se  mezcleu  las  aguas  profundas  á  la  de  aquella  cupa. 
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ee  procurará  impermeabilizarla  con  arcilla.  Para  ce¬ 
rrar  el  tubo  cuando  se  necesita  hacer  reparaciones 
eu  la  tapa,  puede  emplearse  un  tapón  constituido  por 
una  parte  central  y  una  go¬ 
ma  envolvente  que  se  man¬ 
tiene  tensa  gracias  á  la  pre¬ 
sión  del  aire  interior  (figu¬ 
ra  14). 

No  debe  nunca  dejarse 
que  un  pozo  artesiano  mane 
libremente.  Esta  circuns¬ 
tancia  puede  acarrear  gran¬ 
des  perjuicios  por  agrietar¬ 
se  el  terreno,  desagregarse 
el  subsuelo  .  abrirse  en  él 
grandes  cavidades,  secar¬ 
se,  etc.  Convendrá  disponer 
una  llave  ó  al  menos  un  tu¬ 
bo  igual  al  nivel  piezométri- 
co  estático  del  que  pueda 
sacarse  agua  cuando  se  ne¬ 
cesite .  Aparte  de  que  el 
agua,  manando  á  gran  ve¬ 
locidad,  provoca  arrastres 
de  arena,  barros,  gravas. 

Pío.  11  etcétera,  que  pueden  resul¬ 

tar  muy  perjudiciales. 

Cuando  se  abren  pozos  artesianos  en  número  ex¬ 
cesivo,  el  nivel  piezométrico  disminuye  y  puede  lle¬ 
gar  al  extremo  de  necesitarse  bombas  para  la  extrac¬ 
ción  y  alumbramiento. 

Si  conviene  anular  un  pozo  puede  cegarse  y  em¬ 
pezar  por  abrir  otro  junto  á  él,  lo  cual  rebajará  su 
nivel  piezométrico. 

No  deben  nunca  abrirse  los  pozos  en  la  proximi¬ 
dad  de  edificios. 

Llámanse  pozos  de  conjunto  los  que  sirven  de  nodo 
á  los  canales  de  captación  ó  drenaje.  En  ellos  se  de¬ 
posita  la  arena.  Sirven  también  como  cuerpo  de  bom¬ 
ba  ó  depósito  regulador,  especialmente  útil  en  el 
arranque  de  las  bombas. 

Conviene  no  detenerse  nunca,  en  las  ciudades,  en 
la  llamada  capa  freática.  Es  decir,  el  fondo  del  pozo 
no  debe  nunca  hallarse  en  esta  capa  porque  es  insa¬ 
lubre.  No  lo  es  tanto  en  el  campo.  Los  pozos  ordina¬ 
rios  son  los  que  llegan  sólo  á  la  capa  freática 

VI.  —  Construcción  por  anillos 

Lo 8  obreros  especializados  en  la  construcción  de 
pozos,  al  llegar  á  la  capa  de  agua  aprovechan  la 
mayor  sequía  v  el  más  bajo  nivel  para  llegar  lo  más 
adelante  posible.  Si  el  terreno  es  arenoso  hay  que 
bajar  un  anillo  y  montar  sobre  él  manipostería ,  es¬ 
carbando  la  tierra  debajo  del  anillo  que  tiene  sección 
biselada  (V.  Cimikntos).  El  anillo  puede  ser  de  ma¬ 
dera  ó  metálico  (fig.  15);  por  la  parte  superior  van 
construyéndose  nuevos  anillos  que  por  su  peso  obli¬ 
gan  al  tubo  de  revestimiento  armado  á  bajar  len¬ 
tamente. 

El  fondo  del  pozo  debe  descansar  siempre  que  sea 
posible  en  terreno  firme  impermeable. 

VIL  —  De  si  afección 

Para  desinfectar  un  pozo  hay  que  vaciarlo  y  sacar 
el  limo;  luego  se  deja  entrar  el  agua  y  se  procede  á 
vaciarlo  nuevamente  hasta  que  quede  bien  lavado. 
Hecho  esto  se  da  lechada  de  cal  á  las  paredes  y  lue¬ 
go  agua.  A  veces  se  da  un  baño  de  ácido  sulfúrico 
y  ácido  fénico  en  solución  diluida. 


VIII.  —  Potos  con  bomba  con  insnjlación  de  aire 

La  construcción  del  pozo  de  sonda  ó  pozo  tubular 
con  corriente  de  agua  interior  y  la  acción  del  trépano 
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1, 2  y  3.  Diverjan  clanes  de  terreno 


de  sonda,  etc.,  se  ha  descrito  ya  en  la  voz  Mina  para 
que  sea  necesario  insistir  aquí.  Pero  no  terminare- 
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mos  esta  exposición  sin  indicar  algunos  elemento» 
de  las  bombas  por  insuflación  de  aire,  tan  emplea¬ 
das  hoy  en  los  pozos  para  elevar  el  agua  de  los  m»*- 
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mos.  Se  basan  en  el  principio  de  vasos  comunicantes 
cujas  alturas  son  inversamente  proporcionales  á  las 
densidades.  A  este  fin  se  establecen  dos  columnas, 


Fio.  IB 

una  exterior  (envolvente)  de  agua  pura,  y  otra  inte¬ 
rior,  de  agua  que  recibe  por  la  parte  inferior  una 
fuerte  corriente  de  aire  ascendente.  Las  burbujas  de 
aire  mezcladas  al  agua  disminuyen  el  peso  de  la  co¬ 
lumna  interna,  con  lo  que  alcanza  un  major  nivel 
que  la  externa  envolvente. 

Una  teoría  de  las  bombas  de  inyección  ba  sido 
ideada  por  Lorentz(V.  su  Tratado  de  Física  técnica, 
Brunswick)  y  no  lo  repetiremos  aquí.  En  el  primer 
momento  la  presión  del  ñire  debe  ser  elevada,  pero 
luego  la  misma  velocidad  disminuye  el  nivel  piezo- 
mé  trico. 

Las  bombas  de  aire  no  tieneu  gran  rendimiento 
Se  emplean  casi  exclusivamente  en  pozos  profundos, 
cuando  no  es  posible  descender  la  bomba  ó  deberla 
hacerse  uso  de  un  sistema  de  bombas  en  serie.  Tie¬ 
nen  la  ventaja  de  que  el  agua  resulta  muy  aireada, 
aunque  no  siempre  esta  solución  elimina  las  bacte- 


lativamente  poco  de  accionar,  es  muy  sencillo  y  dura 
mucho  tiempo,  no  tiene  mecanismos  ni  órganos  en 
movimiento  con  efectos  de  inercia.  Puede,  además, 
transportar  aguas  sucias,  arenosas,  ácidas,  etc.  Es, 
además,  indiferente  á  temperaturas  extremas.  Pero, 
en  general,  el  rendimiento  es  escaso,  v.  gr.,  de  20 
por  100  para  un  pozo  de  200  m.  á  45  por  100  para 
un  pozo  de  17. 

Existen  infinidad  de  modelos,  de  los  cuales  se  in¬ 
dican  algunos  en  las  figuras  16,  17  y  18. 

Bibliogr.  Eriedrich,  Kulturtechnischer  Wasser - 
ban  (Berlín,  1907);  Hófer  v.  Heimhalt,  Qruudwasser 
und  Quellen  (Brunswick,  1912);  Keilhack,  Lehr- 
buch  der  Grundwasser-und  Quel/eukunde  (Berlín, 
1917);  Lueger-Wevrauch,  Die  XVasserversorgung 
der  Stádte  (Stuttgart,  1914-16);  Auscher,  L'art  de 
déconvrir  les  sources  (París,  1905):  Chalón,  Eaiuo 
sonterraines  ( París- Lieja,  1913);  Daubrée,  Les  eaujo 
souterraines  (París,  1887);  Diénert,  Hydrologie  agri- 
colé  (París,  1907);  Duval,  Les  puits  artésiens  dn  , Sa¬ 
bara  (París,  1867,  con  bibliografía  general  de  los 
pozos  artesianos);  Grossi,  Ricerca  delle  arque  sotte - 


é 


rias.  pudiendo  ocurrir  al  revés  si  el  aire  no  va  filtra¬ 
do.  En  pózos  tubulares  estrechos  saca  el  aire  cierto 
rendimiento  comparado  á  otros  métodos;  cuesta  re¬ 
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ranee  (Milán,  1912);  García,  El  agua  (Barcelona, 
1905);  Bechmnnn,  Distributions  d’eau  (París,  1898); 
Flinn  Westou  y  Bogert,  W aterworks  Handbouk 
(Nueva  York,  1916);  Prinz,  Haudbuch 
der  Hidrologie  (hay  una  traducción  es¬ 
pañola,  Madrid,  1922). 

Poto  cisterna.  Pozo  donde  se  recoge 
el  agua  de  lluvia.  Era  este  un  procedi¬ 
miento  muy  en  uso  en  la  antigüedad,  y 
las  cisternas  llegaron  á  tenor  grandes 
proporciones. 

Se  emplean  boy  sólo  en  la  conserva¬ 
ción  de  las  aguas  destinadas  al  uso  do¬ 
méstico,  en  casas  aisladas  ó  en  pequeñas 
ciudades.  Con  datos  pluviométricos  pue¬ 
de  determinarse  el  úrea  de  captación  y  el 
volumen  de  la  cisterna.  Con  tales  datos, 
no  obstante,  hay  que  introducir  coeficien¬ 
tes  de  pérdida  por  filtración,  evapora¬ 
ción,  etc.  Este  coeficiente  no  es  mayor  «le 
0.7  ó  0,5,  es  decir,  que  sólo  debe  tomar¬ 
se  la  1/5  del  agua  de  lluvia  para  proveer 
la  cisterna.  Es  bueno  formar  las  curvas  integrales  del 
agua  caída  y  del  consumo  para  deducir  la  capacidad 
que  debe  tener  la  cisterna  y  el  área  ligada  á  ella.  La 
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curva  de  consumo  debe  ser  siempre  inferior  á  la  in¬ 
tegral  de  lluvias.  La  diferencia  entre  ambas  represen¬ 
ta  la  cantidad  de  agua  que  hay  en  la  cisterna.  La 
máxima  diferencia  es  la  capacidad  de  la  misma. 


Maquinaria  para  perforación*»  artesianas 


Las  cisternas  son  verdaderos  depósitos.  Deben 
ser  cubiertas  por  cúpula  ó  bóveda,  construidas  bajo 
tierra  para  que  la  temperatura  sea  constante  y  com¬ 
pletamente  impermeables,  lo  que  se  logra  cou  una 
capa  de  hormigón. 

De  vez  en  cuando  hay  que  limpiarla,  para  lo  cual 
se  deja  vacia  y  por  el  desagüe  se  lanza  todo  el  ba¬ 
rro  y  fango  que  queda  en  el  fondo. 

No  es  conveniente  exceder  de  3  á  4  m.  en  la  al¬ 
tura  del  agua.  El  agua  debe  llegar  á  la  cisterna 
perfectamente  limpia,  y  para  evitar  arrustres  en  la 
canalización  se  eoloeau  rejas. 

En  las  cisternas  venecianas  el  agua,  artes  de  lle¬ 
gar  al  pozo  de  cisterna,  pasa  por  uuu  capa  de  gra¬ 
va  de  bastante  grueso  formando  una  capa  acuifera, 
de  donde  va  al  pozo  central  al  modo  ordinario.  La 
grava  se  dispone  en  una  cavidad  esférica  ó  cilindri¬ 
ca  perfectamente  impermeable  en  sus  paredes  y  fon¬ 
do.  No  es  necesario  que  el  pozo  ocupe  la  parte  cen¬ 
tra!,  y  puede  mejor  recibirse  el  agua  en  un  depósito 
previo  clarificante,  de  donde  se  deja  pasar  el  nivel 
superior  á  un  pozo  filtro  del  que  pasa  al  definitivo. 
La  parte  liltraute  contiene  grava,  gravilla,  carbón, 
etcétera.  V.  también  el  artículo  Agua. 

Para  lo  relativo  á  los  potos  filtrante,  instantáneo 
ó  tubular,  Colmar .  Mannheim,  Mouras,  Americano, 
Abisinios  y  Norton,  V.  Agua,  Distribución  de 
agua  é  Hidrología. 

Poto  artesiano.  Hoyo  abierto  para  alcanzar  una 
rapa  de  agua  á  presión,  en  virtud  de  la  cual  ascien¬ 


de  por  el  polo  y  se  obtiene  un  manantial  á  flor  de 
tierra.  V.  también  Abastecimiento  é  Hidrología. 

Poto  de  cimentación,  anular  y  chimenea.  V.  Ci¬ 
mientos. 

Pozo  de  ensayo.  El  que  se  abre  para  conocer  el 
nivel  de  agua  en  bolsadas  subterráneas  ó  para  cata 
y  aforo  de  corrientes  en  el  subsuelo. 

Pozo  de  limpieza  y  de  clarificación.  V.  Cloaca. 

Poto  de  nieve.  Excavación  donde  se  guarda  la 
nieve  para  el  verano.  Si  no  está  abierto  en  roca  se 
reviste  de  ladrillo  ó  manipostería .  Debe  proveerse 
de  desagüe  para  que  escurra  el  agua  de  fusión. 

Poto  de  sonda  ó  de  sondeo.  El  que  se  abre  coa 
dicha  herramienta. 

Pozo  de  sonda,  mina,  maestro  y  secundario .  Véa¬ 
se  Mina. 

Pozo  negro.  Cuando  los  pozos  negros  son  permi¬ 
tidos.  lo  que  no  ocurre  siempre,  se  suele  prescribir 
que  sus  paredes  se  construirán  de  manipostería,  y 
serán  revestidos  el  fondo  y  las  paredes  de  material 
impermeable,  evitando  todo  ángulo  entrante,  y  cu¬ 
brirlos  por  bóvedas,  con  un  agujero  para  facilitar  las 
extracciones,  con  cierre  hidráulico  ó  de  arena,  eo 
todo  caso  cierre  hermético  ó  sifón.  El  agujero  de 
salida  exterior  auele  dar  á  un  patio,  jardín,  etc.  Por 
desgracia,  tales  prescripciones  no  se  cumplen  siem¬ 
pre  y  se  abren  los  pozos  en  el  terreno,  sin  revestir, 
con  lo  que  se  envenena  el  subsuelo,  los  líquidos  fil¬ 
tran,  tienen  lugar  fermentaciones  pútridas  y  se  con¬ 
tamina  el  subsuelo  y  el  agua  que  por  él  circula,  la 
cual,  al  ser  destinada  aguas  abajo  á  abastecimiento, 
puede  acarrear  terribles  plagas  y  enfermedades.  Para 
evitar  los  peligros  de  una  explosión  se  coloca  ud 


Pozo  artesiano  en  El  Pardo  (Madrid) 


tubo  de  ventilación  que  debe  desembocar  en  la  parta 
alta  de  los  edificios.  E*tas  tuberías  de  vcutilncioa 
deben  limpiarse  de  vez  en  cuaudo. 
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Con  el  tubo  de  ventilación  son  tres  los  tubos  que 
atraviesan  la  bóveda  del  pozo  negro.  El  de  evacua¬ 
ción,  el  de  conducción  y  el  de  ventilación.  A  los  po¬ 


las  mismas,  y  en  algunos  casos  para  llevar  las  car¬ 
gas  á  puntos  determinados  del  terreno,  al  cual  en 
tnáa  ventajoso  llegar  por  medio  de  pozos  que  por 
gnlerías  ó  ramales.  Los  procedimien¬ 
tos  generales  de  construcción  no  di¬ 
fieren  en  lo  esencial  de  los  emplea¬ 
dos  en  pozos  de  minas  ordinarios, 
y  para  su  encofrado  existe  material 
reglamentario. 

Cuando  se  trate  de  terrenos  lo  su¬ 
ficientemente  plásticos  para  que  las 
tierras  se  sostengan  sin  revestimien¬ 
to,  pueden  construirse  los  pozos  de 
un  modo  rápido  valiéndose  de  cargas 
alargadas  de  un  explosivo  rompedor 
cualquiera. 

Poto  de  cañón.  V.  Puestos  mili- 


Pozes  artesiano» 


xos  negros  se  llevan  las  letrinas  y  aguas  sucias. 
Cuando  se  destinan  sólo  ú  las  últimas  el  peligro  es 
ligeramente  menor  para  la  salud  pública,  pero  no 
deja  de  existir.  Si  no  hay  otro  remedio  se  procurará 
siempre  ol  revestimiento  y  el  vaciado  á  meuudo  se¬ 
guido  de  una  limpieza  esmerada.  V.,  además,  los 
artículos  Agua  y  Saneamiento 

Poto  tubular.  S .  Agua. 

Pozo.  Der .  No  se  puede  construir  un  pozo  cerca 
de  una  pared  medianera  ó  ajena  sin  guardar  las  dis¬ 
tancias  establecidas  y  adoptar  las  medidas  de  segu¬ 
ridad  ó  resguardo  marcadas  por  los  Reglamentos  y 
usos  del  lugar  (art.  590  del  Código  civil).  En  Bar¬ 
celona  las  Ordinaciones  de  Sanctacilia  exigen  que  los 
pozos  se  alejen  4  palmos  de  destre  de  los  cimientos 
de  la  pared  del  vecino  (ordenación  54). 

Pozo.  Fie.  Reciben  el  nombre  de  pozos  de  hielo 
los  agujeros  profundos  que  se  encuentran  llenos  de 
agua  en  las  neveras  formadas  naturalmente.  Este 
fenómeno,  que  se  verifica  bajo  el  influjo  solar,  reco¬ 
noce  por  causa  la  presencia  en  el  hielo  ó  nieve  de 
algún  cuerpo  extraño  y  es  una  consecuencia  del  prin¬ 
cipio  reconocido  en  física,  según  el  cual  el  agua 
«stá  en  su  mayor  densidad  á  4o  apro¬ 
ximadamente  sobre  cero  del  termó¬ 
metro  centígrado.  La  cantidad  de  ca¬ 
lor  absorbida  por  el  cuerpo  extraño 
funde  una  pequeña  cantidad  de  hielo 
y  el  agua  que  resulta  eleva  la  tem¬ 
peratura  de  0  á  2  y  3o  en  su  parte 
superior.  Siendo  en  tal  caso  algo 
más  densa  que  la  que  ocupa  la  parte 
inferior,  va  al  fondo  y  es  reemplaza-, 
da  por  la  de  debajo,  que  funde  á  su 
vez  otra  poco  de  bielo,  y  así  sucesi¬ 
vamente:  de  modo  que  este  movi-; 
miento  continuo  de  corrientes  ascen¬ 
dentes  y  descendentes  concluye  por 
dar  lugar  á  agujeros  que  tienen  has¬ 
ta  4  ó  5  pies  de  profundidad. 

Pozo.  Oeol.  y  Espel.  Para  lo  refe¬ 
rente  á  los  potos  naturales }  V.  el  ar¬ 
tículo  Sima,  y  acerca  de  los  pozos 
ascendentes,  V.  Pozo.  Const. 

Pozo.  Mil.  Reciben  el  nombre  de 
pozos  de  mina  los  empleados  en  las  minas  militares 
para  acelerar  la  construcción  de  las  galerías  acome¬ 
tiéndolas  por  varios  puntos,  pora  la  ventilación  de 


Tauks. 

Poto  de  lobo.  Recibe  este  nom¬ 
bre  en  fortificación  una  defensa  acce¬ 
soria  consistente  en  una  excavación 
troncocónica  ó  troncopiramidal  de  l‘5m.  de  profun¬ 
didad  por  2  de  ancho  en  la  superficie  y  en  cuyo 
fondo  se  clava  una  estaca  puntiaguda  que  se  eleva 
unos  80  cm.  Estos  pozos  de  lobo  se  colocan  lo  bas¬ 
tante  cerca  unos  de  otros  para  que  las  tierras  que 
ile  ellos  se  extraen  puedan  ser  colocadas  conveniente¬ 
mente  en  los  intervalos,  no  dejando  entre  ellos  nin¬ 
guna  superficie  en  disposición  natural;  á  veces  se 
clavan  piquetas  de  desigual  altura  entre  ellos,  pues¬ 
to  que  la  primera  disposición  tiene  el  inconveniente 
de  que  la  tierrA  va  cayendo  poco  á  poco  dentro  de 
los  pozos  y  acaban  por  rellenarlos  en  parte.  La  des¬ 
igual  altura  de  los  piquetes  tiene  por  objeto  que  no 
puedan  apoyarse  en  ellos  tablas  que  faciliten  el  paso; 
dichos  piquetes  pueden  ser  empleados  para  construir 
alambradas  que  vienen  á  sumnr  un  nuevo  y  podero¬ 
so  obstáculo. 

El  empleo  de  los  pozos  de  lobo  se  remonta  á  tiem¬ 
pos  muy  remotos.  César  ya  hizo  uso  de  ellos  en  el 
famoso  sitio  de  Alesia  delante  de  sus  dobles  líneas 
de  circunvalación  y  contravalación. 

Pozo  de  tirador.  V.  Puestos  militares. 

Pozo.  Min.  Hoyo  profundo  para  bajar  á  las  minas. 


Pozos  naturales  en  las  calizas  de  Ivr j  (Sena,  Francia) 

Pozo  amarillo  ( El  milagro  dkl).  Hist . .Llámase 
así  el  acto  de  haber  salvado  san  Juan  de  Sahagún 
en  Salamanca,  con  su  milagrosa  intervención ,  la  vida 
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K1  milagro  del  pozo  amarillo.  Bajorrelieve  de  Aulceto  Marina*,  en  la  igleaia  de  San  Juan  de  Saliagún.  (Salamanca) 


Á  un  niño  que  habla  caldo  en  un  pozo.  Aniceto  Ma¬ 
rinas  modeló  este  milagro  en  un  bajorrelieve,  que 
fué  fundido  en  los  talleres  barceloneses  de  Masriera 
y  Campiña,  y  colocado  en  la  fachada  de  lu  iglesia 
de  San  Juan  de  Sahagún,  en  Salamanca. 

Pozos  db  Aníbal.  Hist.  Minas  de  plata  que  ex¬ 
plotaron  los  cartagineses  en  España.  Según  pa¬ 
rece,  v  dada  la  celebridad  que  han  alcanzado,  de¬ 
bieron  dar  un  extraordinario  rendimiento;  desde 
luego  del  pozo  llamado  Bebelo  (según  dice  Tito  Li- 
vio)  se  extraían  diariamente  300  libras  de  plata  y  el 
producto  total  era  de  20.000  dracmas  diarios. 

Pozo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo.  mun.  de 
Begonte.  parr.  de  Santiago  de  Illán. 

Pozo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo.  mun.  «le 
Cervantes,  ayuda  de  parr.  de  Santa  María  de  Pando. 

Pozo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra,  mu¬ 
nicipio  de  Marín,  parr.  de  Santo  Tomé  de  Piñeiro. 

Pozo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Pantón,  parr.  de  San  Mamed  de  Mañente. 

Pozo  ó  Pozo  Alcón.  Geog.  Sierra  de  la  parte 
oriental  de  la  prov.  de  Jaén  Tiene  1.369  m.  de  al¬ 
tura  máxima.  Entre  ella  y  la  de  Cazorla  tiene  su 
origen  el  río  Guadalquivir. 

Pozo.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  del 
Cauca. 

Pozo.  Geog.  Isla  de  Méjico,  adyacente  á  la  costa 
del  Est.  de  Jalisco.  Es  poco  extensa  y  tiene  agua  y 
vegetación,  pero  no  está  habitada.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Coahuila,  mun.  de  Parras  de  la  Fuente;  55 
habitantes.  (|  Rancho  en  el  Est.  de  Micboacán,  mu¬ 
nicipio  de  Coalcomán;  115  h.  [|  Rancho  en  el  Esta¬ 
do  de  Micboacán,  mun.  de  Huango;  40  h.  ¡|  Hac.  en 
el  Est.  de  Querétaro.  mun.  de  La  Cañada;  230  h.  (| 
Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Culiacán; 
3  10  h.  [|  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  del 


mismo  nombre;  125  h.  Q  Rancho  en  el  Est.  de  Tlax- 
cnla,  mun.  de  Alzayanca;  90  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Tanquián;  40  h. 

Pozo.  Geog.  Chacra  del  Perú.  dep.  de  Cajamarca, 
prov.  de  Contumaza,  dist.  de  Cascas.  ||  Chacra  en 
el  dep.  de  La  Libertad,  prov.  de  Trujillo.  dist.  de 
Ascope;  dista  de  esta  última  población  3*5  kms.  ¡¡ 
Chacra  en  el  dep.  «le  Lima.  prov.  y  dist.  de  Canta. 

Pozo  (El).  Geog.  Lag.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Arroyos, 
cuartel  10.  [|  Cerro  de  la  prov.  de  Snn  Juan,  en  el 
dep.  de  Calingasta.  sit.  á  los  32°  17'  «le  lat.  S.  y 
69°  5'  de  long.  O.  de  Greenwich:  tiene  2.693  m. 
de  altura.  ||  Paraje  poblado  de  la  prov.  de  Santiago, 
en  el  dep.  de  Silí pica . 

Pozo  (El).  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guanajunto.  mun.  de  Allende;  70  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Guanajunto,  mun.  de  Apasco:  50  h.  |!  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Valle  de 
Santiago;  130  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guannjua- 
to.  mun.  de  Yurivia;  60  h.  ||  Hhc.  en  el  Est.  de 
Puebla,  mun.  de  Mal  País;  300  h. 

Pozo  Airón  ó  Pozo  Ayrón.  Geog.  Lag.  salada 
de  la  prov.  de  Cuenca,  en  el  término  municipal  dr 
La  Almarcha;  tiene  unos  50  m.  de  diámetro  y  una 
profundidad  considerable:  el  agua  se  conserva  en 
todo  tiempo  al  mismo  nivel  y  es  de  color  obscuro  y 
sabor  desagradable.  En  ella  no  se  cria  pez  alguno. 
En  otro  tiempo  se  forjaron,  acerca  de  este  lago,  nu 
merosas  leyendas,  como  la  de  un  tal  don  Bueso  que 
tenia  24  mujeres  y  las  arrojó  á  dicho  lago  para  apro¬ 
piarse  de  sus  joyas.  Ha  dado  también  origen  á  di¬ 
versas  frases,  como  la  de  que  «Madrid  es  como  el 
Pozo  Ayrón,  que  nada  bueno  cría  y  para  lo  malo  no 
se  le  halla  fondo».  El  agua  del  lago  no  tiene  entrada 
ni  salida  aparente. 
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nadas,  pero  hay  algunas  en  el  centro  amplias  y  uni¬ 
formes  que  pueden  competir  con  otras  de  populosa» 
y  urbanizadas  ciudades.  Entre  éstas  merecen  citarse- 
la  amplia  plaza  que  lleva  el  nombre  del  sabio  y  vir¬ 
tuoso  presbítero,  hijo  de  este  pueblo,  Esteban  To¬ 
rres  Antínolo.  Alumbrado  eléctrico,  banda  de  músi¬ 
ca,  escuelas  nacionales,  Sociedades  Círculo  el  Re¬ 
creo  y  la  Gran  Peña.  En  otro  tiempo  tuvo  bajo  su 
jurisdicción  en  concepto  de  aldea  algunos  pueblos- 
que  hoy  forman  Ayuntamiento  independiente 

Pozo  Almonte.  Geog.  Pobl.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Tarnpacá,  sit.  á  los  20°  15'  de* 
lat.  S.  y  69°  47'  de  long.  O.  de  Greenwich,  en  lu 
pampa  central,  A  70  kms.  E.  de  Iquique  y  á  1,114- 
metros  de  altura:  1 .200  h.  Iglesia  parroquial.  Co¬ 
rreo  y  Telégrafo,  Escuelas  públicas.  Exportación  de¬ 
salitre.  Sus  terrenos  fueron  propiedad  do  un  indivi¬ 
duo  llamado  Almonte,  de  donde  viene  el  nombre  de* 
la  población. 

Pozo  Amargo.  Geog.  Balneario  de  la  prov.  de- 
Sevilla,  mun.  óe  Morón  de  la  Frontera.  Está  sit.  eu 
la  sierra  de  su  nombre  ó  de  Algodonales,  en  el  lími¬ 
te  meridional  de  la  provincia,  á  14  kms.  SE.  de* 
Morón.  Su  manantial  es  uno  solo  y  consiste  en  uu 


P 07.0  Alcón  (Jaén).—  Una  cal!«  rt*  la  población 

pozo  amargo  con  caudal  de  133  litros  por  minuto,  v 
17°  C.  de  temperatura,  cuyas  aguas  se  clasifican 
como  sulfuradocólcicas  y  están  indicadas  para  la» 
dermatosis  hcrpéticas,  dispepsias  y  catarro  vesical 


Pozo  Alcón.  Geog.  Mun.  de  1 ,436  e.  y  5,158  h., 
compuesto  de  las  entidades  siguientes: 

Kilómetro!  Edificios  Habitantes 


Pozo  Alcóu,  villa  de  ...  . 

— 

1,050  4,169 

Fontanar,  caserío  á  .  .  . 

5 

70 

297 

Cuevecillns,  id.  á . 

7 

44 

101 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados . 

_ 

272 

591 

Pertenece  á  la  prov.  de  Jaén,  dióc.  de  Toledo, 
p.  j.  de  Cazorla  y  está  sit.  á  30  kms.  de  la  est.  de 
Huesa  y  Alicim  que  es  la  más  próxima.  Produce 
trigo,  cebada,  centeno,  habichuelas,  maíz,  garban¬ 
zos,  lentejas,  chícharos,  almortas,  habas,  matalahú¬ 
ga,  cominos,  patatas,  hortalizas,  aceite,  frutas,  etc., 
en  su  zona  de  cultivo,  admirablemente  aprovechada 
por  agricultores  inteligentes  y  laboriosos,  y  en  la 
sierra.  maderas,  alquitranes,  carbones  y  leñas.  Cria 
ganado  vacuno,  lanar,  cabrío  y  de  cerda.  Tiene  un 
canal  de  riego  para  8,000  hectáreas  que  fertiliza  la 
parte  baja  de  su  término  y  algo  del  de  Zújar.  El 
citado  canal,  derivado  del  rio  Guadalentin  por  me¬ 
dio  de  una  presa  que  corta  dicho  río  en  su  nacimien¬ 
to.  tiene  un  recorrido  de  11  kms.,  y  es  una  obra 
notable  por  sus  múltiples  túneles  y 
acueductos.  Además,  hay  en  él  mu¬ 
cha  fuerza  hidráulica  aprovechable. 

Pozo  Alcón.  situado  en  un  extreme 
oriental  de  la  provincia,  limitando  al 
E.  y  al  S.  con  la  de  Granada,  está 
edificado  muy  cercano  á  la  sierra  de 
su  nombre.  Hay  una  iglesia  parro¬ 
quial.  la  de  la  Encarnación,  utilizada 
parcialmente  en  el  culto  desde  hace 
años  por  no  haber  dinero  para  termi¬ 
nar  la  reparación  necesaria,  y  una 
ermita:  la  del  Santo;  ambos  templos 
aou  insuficientes  para  cobijar  á  los 
fieles  que  acuden  en  cualquier  solem¬ 
nidad  religiosa.  Tiene  una  central  hi¬ 
droeléctrica,  dos  fábs.  de  harinas  mo¬ 
vidas  con  fuerza  hidráulica  y  electri¬ 
cidad,  varios  molinos  harineros,  fáb. 
de  jabón,  de  aceite  á  vapor  y  con 
malacate,  depósitos  de  alquitrán  y  una  granja  parti¬ 
cular  de  experimentación  agrícola.  Carretera  directo  á 
Baza  y  otra  en  construcción  de  Torreperogil  á  Hués 
car.  I*as  calles  son  en  su  mayoría  tortuosas  y  empi¬ 
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Existe  un  buen  bote!  y  la  temporada  oficial  dura  del 
i 5  de  Junio  al  30  de  Septiembre. 

Pozo  Ancho.  Geog.  Casas  de  mineros  de  la  pro- 
A-íncia  de  Jaén,  mun.  de  Linares. 

Pozo  Ancuo.  Gtog.  Fundo  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  de  Nuble,  dep.  de  San  Carlos;  ¿00  h. 

Pozo  Bajo.  Gtog .  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Pocho, 
.pedanía  de  Chancan! . 

Pozo  Bendito.  Gtog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Royón;  ¿00  h. 

Pozo  Bendito  (El).  Gtog.  Cas.  de  Honduras, 
•slep.  de  El  Paraíso,  mun.  de  Daulí. 

Pozo  Blanco.  Gtog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es- 
dado  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Moctezuma;  100 
«habitantes.  [|  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz.  mu- 
•nici pió  de  San  Juan  do  la  Punta;  180  h. 

Pozo  Bravo.  Gtog.  Paraje  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentiua,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  tle  La 
1*0018. 

Pozo  Bravo.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  Est.  y 
>inun.  de  Aguas  Calientes:  60  h. 

Pozo  Carreta.  Gtog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
'Tercero  Arriba,  pedanía  de  Pompa  vasta  Norte. 

Pozo  Cavado.  Gtog.  Cerro  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Las 
llerns.  sit.  á  los  32°  35'  de  lat.  S.  y  69°  13'  de 
iong.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich.  Tiene  2,646 
metros  de  altura.  ||  Lug.  poblado  en  la  prov.  de 
‘Córdoba,  dep.  y  pedanía  de  Cruz  del  Eje.  Registro 
•civil.  Depende  del  Juzgado  de  paz  de  Higueras.  || 
Paraje  poblado  de  la  prov.  de  Jujuv,  en  el  dep.  de 
Humahuaca.  ||  Paraje  poblado  de  la  misma  provin- 
•cia,  en  el  dep.  de  Valle  Grandq.  ||  Lug.  poblado  de 
la  prov.  de  Santiago,  en  el  dep.  de  Loreto.  ||  Lugar 
poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Chova, 

•  dist.  de  Frías,  partido  de  Santiago.  ||  Estancia  de  la 
prov.  de  Tucumán,  en  el  dep.  de  Graneros,  situada 
•cerca  del  límite  de  la  prov.  de  Santiago. 

Pozo  Cercado.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
rSanta  María,  pedanía  de  Caseros.  ||  Lug.  poblado  de 
la  misma  provincia,  en  el  dep.  de  San  Alberto,  pe¬ 
díanla  de  Ambul.  ||  Finca  rural  de  la  prov.  de  La 
Kioja,  dep.  de  General  Ocampo,  sit.  ú.  ¿60  Utos,  de 
la  capital  de  la  provincia,  en  dirección  á  Clapos,  á 
'637  rn.  de  altura. 

Pozo  Colorado.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
.Sobremonte,  pedanía  de  Cerrillos. 

Pozo  Colorado.  Gtog .  Lng.  de  Cuba,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Oriente,  término  municipal  de  Manzanillo. 

Pozo  Copo.  Gtog.  Paraje  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Santiago,  dep.  de  Copo. 

Pozo  Correa.  Geog.  Aid.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Totoral, 
pedanía  de  Río  Pinto;  unos  200  h. 

Pozo  Corto.  Gtog.  Paraje  poblado  de  la  Repúbli- 
*ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Orón. 

Pozo  de  Abajo.  Geog.  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de  Gene¬ 
ral  Pedernera,  dist.  de  Mercedes;  unos  100  h.  de 
poblnción  rural 

Pozo  de  Acuña.  Gtog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
pado  do  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Guadalcizar;  390 
habitantes. 

Pozo  DE  Almoouera  .  Gtog.  Mun.  y  lug.  de  la 
prov.  de  Guadalajara.  Consta  de  152  e*  y  albergues 


y  350  h.  según  el  censo  de  1910.  Corresponde  ni 
p.  j.  de  Pastrana,  dióc.  de  Toledo,  y  está  sit.  cerca 
de  Fuentenovilla,  en  terreno  generalmente  Huno,  cou 
algunos  barrancos;  produce  principalmente  cereales, 
vino,  aceite  y  garbanzos. 

Pozo  de  Avila.  Gtog.  Rancherío  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  y  dep.  de  La  Rioja. 

Pozo  de  Balderas.  Gtog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Gunnajuato.  mun.  de  Allende;  170  h. 

Pozo  de  Bustamantb.  Gtog.  Rauclio  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  San  José  de  Guay- 
mas;  60  h. 

Pozo  de  Crisanto.  Gtog.  Hac.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Sonora,  mun.  de  Horcasitas;  40  h. 

Pozo  de  Espinosa.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Hermosillo;  40  h. 

Pozo  dk  Gallegos.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guunajunto,  mun.  de  Silao:  160  h. 

Pozo  de  Gamboa.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Zacatecas,  muu.  de  Pánuco:  500  h. 

Poio  de  Guadalajara.  Geog.  Mun.  de  la  provin¬ 
cia  de  Guadalajara,  que  consta  de  80  e.  y  albergues 
y  249  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  U 
villa  de  su  nombre  y  1  e.  aislado.  Corresponde  al 
p.j.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo,  y  está  sit.  en 
un  llano  cerca  de  la  capital  de  la  provincia  y  de 
Santorcaz.  Produce  cereales,  vino  y  legumbres. 

Pozo  de  Juanciio.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Río  Seco,  pedanía  tle  Estancias. 

Pozo  de  la  Batea.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
San  Justo,  pedanía  de  Arroyito.  ||  Rnncberío  de  la 
prov.  tle  Salta,  dep.  do  Anta,  sit.  A  50  ktns.  do 
Anta,  en  el  camino  de  Rio  del  Valle  á  Rivadavin. 

Pozo  de  la  Bermuda  ó  DR  Mordazo.  Geog.  lagu¬ 
na  de  Cuba,  en  la  prov.  de  Santa  Clara;  des.  por  un 
arroyo  en  el  río  Jiquiabo,  aíl.  del  Sngua  la  Grande 

Pozo  de  la  Cañada.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Tercero  Arriba,  pedanía  de  Pompa- 
vasta  Norte. 

Pozo  de  la  Cruz.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Anejos  Norte,  pedanía  tle  Constitución.  ||  Lug.  po¬ 
blado  de  Ir  prov.  de  San  Luis,  en  el  dep.  de  Ciiaca- 
buco.  partido  de  Estnnzuela. 

Pozo  de  la  Esquina.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  <le  San  Justo,  pedanía  de  Arroyito. 

Pozo  de  la  Grima  (El).  Geog.  Cañada  del  Uru- 
guav,  en  el  dep.  «le  Canelones;  nace  ai  S.  de  Ir  la* 
guna  do  Piñeiro  ó  de  Pelóez  y  des.  en  el  río  tle  ia 
Plata  por  la  punta  de  los  Corralitos.  En  un  punto 
«le  su  breve  curso  se  encuentra  el  temido  pozo  de  la 
Grima,  que  le  da  nombre. 

Pozo  de  la  Higuera.  Gtog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Almería,  mun.  de  Pulpí. 

Pozo  de  la  Higuera.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Murcia,  mun.  de  Lorca. 

Pozo  di:  la  Higuera  (El).  Geog.  Cas.  de  la  pro¬ 
vincia  tle  Albacete,  mun.  de  Montenlegre. 

Pozo  de  Laja.  Geog.  Lug.  tle  Panamá,  prov.  de 
Los  Santos,  dist.  de  Macarncas. 

Pozo  del  Algarrobo.  Gtog.  Lug.  poblado  «le  Ja 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Santa  María,  pedanía  de  San  Anto¬ 
nio.  |l  Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  den-  v 
pedanía  de  Cruz  del  Eje,  de  cuya  cabecera  dista 
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15  kms.  ||  Paraje  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el 
dep.  de  Sobremonte,  pedanía  de  ChuñaguasL  ||  Pa¬ 
raje  poblado  de  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Anta. 

Pozo  de  la  Loma.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Santa  María,  pedanía  de  Caseros. 

Pozo  dul  Alto.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  y  dep  de  Tucumán, 
a  i  t .  al  S.  del  ingenio  Garda. 

Pozo  de  la  Pampa.  Geog.  Cuartel  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  San  Ja¬ 
vier,  pedanía  de  Dolores. 

Pozo  de  la  Peña.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Al¬ 
bacete,  inun.  de  Chinchilla  de  Montearagón. 

Pozo  de  la  Rueda.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Gra¬ 
nada.  mun.  de  Orce. 

Pozo  de  la  Salud  (Sabinosa).  Geog.  Casas  para 
baños  de  la  provincia  de  Canarias,  municipio  de 
Val  verde . 

Pozo  de  las  Cabras  y  Hernández.  Geog.  Corti¬ 
jada  de  la  prov.  de  Almería,  mun.  de  Lubrin. 

Pozo  de  la  Serna.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Ciu¬ 
dad  Real,  mun.  de  Alhambra. 

Pozo  de  las  Jarillas.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Santiago,  de¬ 
partamento  de  Chova,  dist.  de  Frías. 

Pozo  de  la9  Piedras.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Colón,  pedama  de  Constitución.  || 
Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  So¬ 
bremonte,  pedanía  de  Cerrillos. 

Pozo  de  las  Raíck9.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  de¬ 
partamento  de  San  Martín,  sit.á  los 32° 35'  de  lat.  S. 
y  65° 37' de  long.  O.,  á  1,026  in.  de  altura. 

Pozo  de  las  Toscas.  Geog.  Cuartel  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  San 
Alberto,  pedanía  de  Las  Toscas.  Su  cabecera  lleva 
igual  nombre. 

Pozo  de  las  Vacas.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Tercero  Arriba,  pedanía  de  Capilla 
ríe  Rodríguez.  ||  Lug.  poblado  de  la  misma  provin¬ 
cia,  en  el  dep.  de  Totoral,  pedanía  de  General  Mi¬ 
tre.  ||  Lug.  pobladode  la  misma  prov.,  en  el  dep.de 
Tnlumba,  pedanía  de  San  José. 

Pozo  de  las  Yegua».  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Pocho,  pe  lanía  de  Chancan!.  ||  Lugar 
poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Totoral, 
pedanía  de  Río  Pinto. 

Pozo  de  la  Tórtola.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Almería,  mun.  de  Mijar. 

Pozo  dk  la  Tosca.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  «le  Córdoba,  dep.  de 
Rocho,  pedanía  de  Solsacate. 

Pozo  de  la  Vaca.  Geog.  Cuartel  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  San 
Javier,  pedanía  de  Dolores.  Su  cabecera  lleva  igual 
nombre;  unos  500  h. 

Pozo  de  la  Zanja.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Santa  María,  pedanía  de  Alta  Gracia.  ||  Lug.  pobla¬ 
do  de  la  misma  prov..  en  el  dep.  de  San  Alberto, 
pedanía  de  San  Pedro 

Pozo  del  Barrial.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Snn  Alberto,  pedanía  de  Ambul.  ||  Rancherío  de  la 
prov.  de  La  Rioja,  en  el  dep.  de  Ja  capital.  ||  Ran¬ 
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cherío  de  la  misma  prov..  en  el  dep.  de  General 
Ocampo.  Tenencia  de  policía. 

Pozo  del  Capitán.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Al¬ 
mería,  en  el  Ayuntamiento  de  Níjar. 

Pozo  del  Carmen.  Geog.  Hae.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Armadillo;  350  h. 

||  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  do 
Armadillo;  525  li.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis 
Potosí,  mun.  de  Moctezuma;  40  h. 

Pozo  del  Cerro.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  do* 
Río  Seco,  pedanía  de  Villa  ele  María. 

Pozo  del  Ciego.  Geog .  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Santiago,  dep.  do* 
Loreto,  dist.  de  Lomitns. 

Pozo  del  Cuero.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de* 
Pringlee,  partido  de  Rosario. 

Pozo  del  Chajá.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Sai*- 
Justo,  pedanía  de  Concepción . 

Pozo  del  Chañar.  Geog .  Cuartel  de  Ift  República-. 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Cruz  del 
Eje,  pedanía  de  Higueras.  Su  cabecera  lleva  igual 
nombre.  ||  Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  eb 
dep.de  Río  Primero,  pedanía  de  Quebracho.  ||  Lu¬ 
gar  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Ter¬ 
cero  Arriba,  pedanía  do  Capilla  de  Rodríguez.  || 
Lug.  pobladode  la  prov.de  San  Luis,  en  el  dep.  de- 
Chacabuco,  partido  de  Dolores.  ||  Lug.  poblado  de 
la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Pringles,  partido  de 
Saladillo.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  Santiagor 
en  el  dep.  de  Choya,  dist.  de  Frías. 

Pozo  del  Durazno.  Geog.  Lug.  pobladode  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  do 
Juérez  Celmén,  pedanía  de  Reducción. 

Pozo  del  Esparto.  Geog.  Cas.  déla  prov.  de  Al¬ 
mería,  muu.  de  Pulpí. 

Pozo  del  Esparto  (El).  Geog.  Cortijada  de  la 
prov.  de  Almería,  mun.  de  Cuevas  de  Vera. 

Pozo  del  Espinillo.  Geog.  Lug.  poblado  ue  liv 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Río  Cuarto,  pedanía  de  Tegua  y  Pe- 
fins.  ||  Aid.  de  la  misma  prov.,  eu  el  departamento- 
de  Río  Segundo,  pedanía  de  Suburbios;  unos  15t> 
habitantes. 

Pozo  del  Fuego.  Geog.  Lag.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  do- 
Ayacueho.  cuartel  8. 

Pozo  del  Ganado.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de- 
Río  Cuarto,  pedanía  de  Snn  Bartolomé. 

Pozo  del  Guanaco.  Geog .  Cuartel  de  la  República. 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Río  Seco, 
pedanía  de  Candelaria. 

Pozo  del  Inca.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Jujuy,  dep.  de  Pe¬ 
rico  del  Carmen. 

Pozo  del  Jume.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de- 
San  Alberto,  pedanía  de  Toscas. 

Pozo  del  Loro.  Geog.  Cuartel  de  la  República- 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Santa 
María,  pedanía  de  Caseros.  Su  cabecera  es  una  al¬ 
dea  de  unos  150  h. 

Pozo  del  Molle.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de* 
San  Javier,  pedanía  de  La  Paz.  Est.  del  f.  c.  del  ra¬ 
mal  de  Villa  María  á  San  Francisco. 
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Pozo  dbl  Monte.  Geog .  AM.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Santiago' del  Estero,  dep.  de 
Quebracho,  dist.  deSumampa.  Correo  y  Juzgado  de 
p  ¿.  Escuela.  Su  principal  riqueza  consiste  en  la  ga¬ 
nadería. 

Pozo  del  Moro.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Rio  Primero,  pedanía  de  Timón  Cruz. 

Pozo  del  Mortero.  Geog.  Lug.  poblado  déla  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov  de  Córdoba,  dep.  de 
San  Justo,  pedaniu  de  Sacunta. 

Pozo  del  Mulato.  Geog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Orán, 
dist.  de  Kamaditas;  unos  200  h.  de  población  rural. 

Pozo  de  los  13las.  Geog .  Aid.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.de  Tercero 
Arriba,  pedanía  de  Pnmpayasta  Norte;  unos  150  h. 

Pozo  de  los  Bueyes.  Geog.  Lugar  poblado  de 
¿a  República  Argentina,  en  la  provincia  de  Cór¬ 
doba,  departamento  de  San  Justo,  pedanía  de  Con¬ 
cepción. 

Pozo  de  los  Chañares.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Colón,  pedanía  de  Constitución. 

Pozo  de  los  Frailes.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Almería,  inun.  de  Níjar. 

Pozo  de  los  Níolles.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Totoral,  pedanía  de  General  Mitre. 

Pozo  de  i.os  Novios.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Totoral,  pedanía  de  Río  Pinto. 

Pozo  de  los  Palos.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Murcia,  miiu.  de  Cartagena. 

Pozo  de  los  Poleos  Norte.  Geog.  Cuartel  de  la 
.República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Tercero  Arriba,  pedanía  de  Pampa- 
vasta  Norte. 

Pozo  de  los  Poleos  Sud,  Geog.  Cuartel  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Tercero  Arriba,  pedanía  de  Pumpa- 
yasta  Sud. 

Pozo  de  los  Tisera.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Tercero  Arriba,  pedanía  de  Pampa- 
justa  Norte. 

Pozo  del  Pelícano.  Geog.  Dist.  do  la  República 
Argentina,  en  la  provincia  de  Salta,  departamento 
•de  Rivadavia. 

Pozo  del  Pino.  Grog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Minas,  pedanía  de  Guasapampa. 

Pozo  del  Rey.  Geog.  Rancherío  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de  Prin- 
gles,  si t .  á  los  ¡32°  57'  de  lat.  S.  y  66°  de  long.  O. 
-de  Greenwich.  á  1,303  m.  de  altura. 

Pozo  del  Rey.  Geog.  Mina  de  plata  que  se  halla 
-en  el  Perú,  en  Huancapeti.  dep.  de  Ancnsh,  provin¬ 
cia  de  Uñaras,  dist.  de  Recuav. 

Pozo  del  Rodeo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Colón,  pedanía  «le  Constitución.  ||  Rancherío  de  la 
prov.  de  San  Luis,  en  el  dep.  do  Pedernales,  sit.  á 
los  33°  24'  de  lat.  S.  y  05°  27'  de  long.  O.  del  Me¬ 
ridiano  de  Greenwich,  á  868  m.  de  altura. 

Pozo  del  Sauce.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  Ja  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Rio  Cuarto,  pedanía  de  San  Bartolomé.  ||  Localidad 
vio  la  prov.  de  Sau  Luis,  dep.  de  General  Pederne- 


ra,  partido  de  Villa  Mercedes;  unos  150  h.  de  pobla- 
i  cion  rural. 

Pozo  del  Símbol.  Geog.  I.ug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov,  de  Córdoba,  dep.  y 
pedanía  de  Cruz  del  Eje.  ||  Lug.  poblado  de  la  mis¬ 
ma  prov.,  en  el  dep.  de  Río  Primero,  pedanía  de 
Castaños.  ||  Paraje  poblado  de  la  prov.de  Santiago, 
en  el  dep.  de  Sumanipa,  dist.  de  Quebrachos.  Se 
encuentra  sit .  en  la  margen  der.  del  rio  Saladillo. 

Pozo  del  Tala.  Geog.  Cuartel  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Santa 
Marín,  pedanía  de  Alta  Gracia.  Su  cabecera  lleva 
el  mismo  nombre.  ¡|  Lug.  poblado  de  la  misma  pro¬ 
vincia,  en  el  dep.  de  Pocho,  pedanía  de  Saisacute, 
sit.  á  los  31°  17'  de  lat.  S.  y  65°  37'  de  long.  O. 
de  Greenwich.  á  250  m.  de  altura.  ||  Lug.  poblado 
de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Río  Seco,  pedanía 
de  Estancias.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  San 
Luis,  en  el  dep.  «le  Pringles,  partido  de  Rosario. 

Pozo  del  Tigre.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov .  de  Córdoba,  dep.  de 
Sobremonte,  pedanía  de  San  Francisco,  sit.  á  loa 
20°  43'  de  lat.  S.  y  63u  56'  de  long.  O.  de  Green- 
wich,  á  690  m.  de  altura.  ||  Dist.  de  la  prov.  de 
Salta,  en  el  dep.  de  Rivadavia. 

Pozo  del  Tigre.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Sau  Luis  Potosí,  inun.  de  Rayón;  40  li. 

Pozo  del  Toro.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Unión,  pedanía  de  Litiu. 

Pozo  de  Luna.  Geog.  Runcho  de  Méjico,  en  el 
Est.  «le  San  Luis  Potosí,  mun.  «le  Armadillo:  165  h. 
||  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de 
Ciudad  Diez  Gutiérrez;  110  h. 

Pozo  de  Meqía.  Geog.  Hac.de  Méjico,  territ.  «le 
la  Baja  California,  mun.  de  Enseuada  de  Todos 
Santos;  80  h. 

Pozo  de  Pato.  Geog.  Pequeña  lag.  del  Perú,  si¬ 
tuada  cerca  de  la  pobl.  de  Salas,  en  el  dep.  y  pro¬ 
vincia  de  Lnmbayeque. 

Pozo  de  Peralta.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  ei 
Est.  de  Sonora,  mun.  de  Hermosillo;  100  h. 

Pozo  db  Santiago.  Geog.  Rancherío  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis.  dep.  de 
Pedernera,  sit.  á  los  34°  10'  de  lat.  S.  y  65°  33'  de 
long.  O.  de  Greenwich,  á  34  4  m.  de  altura. 

Pozo  de  Ukama.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Pa¬ 
tencia,  que  consta  de  140  e.  y  albergues  y  239  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Campillo  (El),  cuevas  para  vino  de.  60  — 

Pozo  de  Urania,  villa  de .  78  234 

Grupos  inferiores  y  e.  diseminados  2  5 

Corresponde  al  p.  j.  de  Frochilla,  dióc.  de  León, 
v  está  sit.  en  terreno  llano,  cerca  de  San  Román  de 
la  Cuba.  Produce  principalmente  cereales,  vinos  y 
hortalizas. 

Pozo  de  Vargas.  Geog.  Locnlidad  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  La  Rioja,  sit.  á  15  ki¬ 
lómetros  de  la  capital  de  la  provincia,  y  célebre  jx>r 
la  victoria  que  obtuvieron  las  fuerzas  del  general 
Tnhonda  sobre  las  montoneras  de  Felipe  Vareia.  el 
10  de  Abril  de  1867. 

Pozo  de  Villa .  Geog.  Rancho  «le  Méjico,  en  el 
Est.  de  Tepic,  mun.  de  Santiago  lxcuintla;  380  h. 

Pozo  Encantado.  Geog.  Pequeña  lag.  del  Perú, 
formada  de  las  tiltraciones  de  los  terrenos  cultivado» 
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en  las  cercanías  de  la  pobl.  de  Magdalená**Tde  Cao, 
<le  donde  dista  unos  3  kins.,  prov.  de  Trujillo,  de¬ 
partamento  de  La  Libertad. 

Pozo  Encendido.  Geog .  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
ijan  Justo,  pedanía  de  Sacnnta. 

Pozo  Escondido.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argeutiua,  en  la  prov.  de  Sun  Luis.  dep.  de 
la  capital. 

Pozo  Espinillos.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Totoral,  pedanía  de  Candelaria. 

Pozo  Estrecho.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Mur¬ 
cia,  mun.  de  Cartagena. 

Pozo  Grande.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Actopán;  200  h. 

Pozo  Hatun.  Geog.  Finca  rural  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Santiago,  dep.  de  Mata¬ 
rá,  partido  de  Marcospa,  sit.  en  la  marg.  izq.  del  río 
Salado,  cerca  del  ferrocarril  de  San  Cristóbal  á  Tu- 
cumán. 

Pozo  Hediondo.  Geog.  Lng.  del  Perú,  sit.  á  11 
kilómetros  de  la  de  Huacacluna.  á  442  in.  de  altura, 
<lop.  y  prov.  de  lea. 

Pozo  Hondo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Rio 
Primero,  pedanla  de  Esquina.  ||  Lug.  poblado  de  la 
^rov.  de  San  Luis,  en  el  dep.  de  Pringles,  partido 
4Íe  Saladillo.  ||  Dist.  de  la  prov.  de  Santiago  del 
Listero,  en  el  dep.  de  Jiménez,  sección  Jiménez  Pri¬ 
mero:  unos  1 ,5U0  h.  Su  cabecera  está  sit.  A  265  m. 
<le  altura  y  103  kms.  de  Tucumán,  iiacia  los  27°22' 
de  lat.  S.  y  6  4°  22'  de  long.  O  de  Greenwich.  Es¬ 
tación  del  f.  c.  Central  Norte,  línea  de  Tucumán  A 
-San  Cristóbal.  Depende  del  Juzgado  de  paz  de  Gra- 
milla.  Su  principal  fuente  de  riqueza  es  la  ganadería. 
Aiscuelas. 

Pozo  Hondo.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
<4  uanajuato.  mun.  de  San  Luis  de  la  Paz:  1,060  h. 
||  Hac.  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de 
Villa  de  Cos;  470  h. 

Pozo  Hondo.  Geog.  Quebrada  de  Puerto  Rico, 
<jue  des.  en  la  costa  S.  de  la  isla.  ||  Barrio  en  la  mu¬ 
nicipalidad  de  Guavama;  665  h.  según  el  censo  de 
1920.  Sit.  cerca  y  al  N.  de  Guavama. 

Pozo  Iglesias.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Grana¬ 
ba,  mun.  de  Cúllar  de  Baza. 

Pozo  Largo.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Orán. 

||  Estancia  de  la  prov.  de  Tucumán,  en  el  dep.  de 
llurriyeco,  sit.  al  NE.  del  departamento,  cerca  del 
limite  de  la  prov.  de  Santiago. 

Pozo  Negro.  Geog.  Cas.  de  la  prov.de  Canarias, 
jií u n .  de  Antigua. 

Pozo  Negro.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  mun.  de  Cotobad,  parr.  de  San  Martín  de  Re¬ 
bórdelo. 

Pozo  Nuevo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  partido  de  So¬ 
bremonte.  pedanla  deCamininga. 

Pozo  Nuevo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Guanajunto,  mun.  de  Dolores  Hidalgo;  230 

habitantes. 

Pozo  Palo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de  Bel- 
grano. 

Pozo  Pampa.  Geog .  Lag.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  on  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Bra¬ 
gado,  cuartel  7 


Pozo  Peje.  Geog.  Cerro  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  y  dep.  de  San  Luis.  Forma  parte  dé 
un  ramal  que  se  desprende  del  macizo  de  Sun  Luis 
hacia  el  S. 

Pozo  Piedra.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  San 
Alberto,  pedanía  de  Carmen. 

Pozo  Piedras.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Po¬ 
dio,  pednnía  de  Salsacate. 

Pozo  Redondo.  Geog.  Cas.  de  Cuba,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Habana,  término  municipal  de  Surgi¬ 
dero  de  Batabanó,  de  cuya  cabecera  dista  4  kms.; 
900  h .  Correo. 

Pozo  Redondo.  Geog.  Lag.  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Colón,  dist.  y  mun.  de  Trujillo.  Es  de  es¬ 
casa  extensión . 

Pozo  Rico.  Geog.  Mina  de  plata  que  se  halla  en 
el  Perú,  dep.  de  Huánuco,  prov.  de  Dos  de  Mayo, 
dist.  de  Huallanca.  Su  dirección  es  N.  45°  E.,  y  su 
inclinación  vertical. 

Pozo  Salado.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  San 
Justo,  pedanía  de  Arroyito. 

Pozo  Salado.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Santo  Domingo; 
40  h. 

Pozo  San  Juan.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Agrentina,  en  la  prov .  de  Córdoba,  dep.  de 
Totoral,  pedanía  de  General  Mitre. 

Pozo  Sarco.  Geog.  Arr.  de  Honduras,  en  el  de¬ 
partamento  de  Santa  Bárbara;  des.  en  el  Chamelecón. 

Pozo  Seco.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Minas, 
pedanla  de  Ciénaga  del  Coro.  |j  Cuartel  del  mismo 
departamento,  en  la  pedanla  de  Guasapampa.  Su 
cabecera  lleva  el  mismo  nombre.  ||  Lugar  poblado 
de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Tercero  Arriba, 
pedanía  de  Pompayasta  Norte. 

Pozo  Uma.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Lampa,  dist.  de  Umachin;  unos  40  h. 

Pozo  Verde.  Geog.  Dist.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  «1  e  Jujuy,  dep.  de  Perico  del  Car¬ 
men;  unos  800  h.  Su  cabecera  lleva  igual  nombre. 

||  Paraje  poblado  de  la  prov.  de  Salta,  en  el  dep.de 
Cafavate.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  Santiago, 
en  el  dep.  de  Silípica. 

Pozo  Verde.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Jtbsco,  mun.  de  Jalostotitlán ;  40  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Sane;  120  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Tepic,  mun.  de  Acaponeta; 
260  h. 

Pozo  Vicente.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  territo¬ 
rio  de  la  Baja  California,  mun.  de  Ensenada  de  To¬ 
dos  Santos;  50  h. 

Pozo  Viejo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Tamaulipas,  mun.  de  Ciudad  Ocampo;  50  h. 

Pozo  Zarco.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  Totatiehe;  30  h. 

Pozo  Rubio  (Marqués  de).  Genealog.  Título  del 
reino,  con  grandeza,  otorgado  en  1887 ;  lo  posee  doña 
Angela  Roca  de  Togores  y  Aguirre  Solarte. 

Pozo  (Alonso  del).  Biog.  Religioso  y  escritor  es¬ 
pañol,  n.  en  la  villa  de  Tegeda  (obispado  de  Plasen- 
cia)  el  23  de  Septiembre  de  1636,  siendo  sus  padres 
Ildefonso  del  Pozo  y  Cecilia  Muñoz,  y  ra.  el  16  de 
Diciembre  de  1704.  Tomó  el  hábito  de  dominico  en 
el  convento  de  San  Vicente  de  Plasencia  el  año  1654 
y  profesó  el  15  de  Mavo  de  1655.  Elegido  colegial 
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del  insigne  de  San  Gregorio  de  Valladolid,  juró  los 
estatutos  de  aquella  casa  el  28  de  Octubre  de  1660. 
Kué  en  el  Colegio  lector  de  artes  (filosofía)  y  maes¬ 
tro  de  estudiantes,  y  terminados  los  ocho  años  que 
marcaban  los  estatutos,  fue  destinado  á  la  enseñanza 
de  teología  en  San  Vicente  de  Piasencia.  hasta  que 
en  1680  sucedió  al  venerable  padre  fray  Juan  Mnlfaz, 
fundador  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  las 
Caldas  de  Besaya,  como  superior  de  la  comunidad. 
En  dicha  fecha  había  sido  graduado  de  presentado 
en  teología.  Fué  superior  del  convento  de  Caldas 
hasta  su  muerte.  Como  varón  espiritual  fué  director 
de  la  célebre  dominica  estigmatizada  sor  Micaela  de 
Aguirre,  cuya  vida  escribió,  como  asimismo  lu  de  la 
fundadora  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  las 
Caldas,  doña  Ana  Veíanle  de  la  Sierra,  de  su  ante¬ 
cesor  el  padre  fray  Juan  Malfaz  y  la  crónica  del 
convento.  Estos  libros  se  imprimieron  en  tres  tomos. 
Lu  Inquisición  le  nombró  su  calificador  y  la  orden  le 
otorgó  el  grado  de  maestro  titulo  praedicationis,  mu¬ 
riendo  en  opinión  de  santo.  Su  obra  principal  fué  la 
fundación  del  convento  real  de  Nuestra  Señora  de 
Montesclaros  en  las  montañas  de  Reinosa,  para  lo 
cual  obtuvo  de  Carlos  II  la  cesión  del  antiguo  prio¬ 
rato  secular  de  aquel  título,  que  pertenecía  al  real 
patronato, y  de  Juan  de  Briznóla,  obispo  de  Astorga 
y  luego  de  Jaén,  no  escasa  cantidad  «le  bienes  y  de¬ 
rechos,  con  ayuda  de  los  cuales  se  pudo  levantar  la 
mayor  parte  del  nuevo  convento,  poblándolo  do  re¬ 
ligiosos  y  quedando  en  los  primeros  uños  como  una 
dependencia  del  de  Nuestra  Señora  de  las  Cablas. 
El  Capítulo  provincial  celebrado  en  Santo  Domingo 
de  Ocaña  en  1705  le  dedicó  una  necrología  muy 
honrosa,  y  sus  restos  han  sido  conservados  como  los 
de  un  santo. 

Bibltogr.  Fray  Pablo  Conrnt,  Historia  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  las  Caldas;  fray  Joaquín  Pérez,  Histo¬ 
ria  de  la  imagen  y  santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Montesclaros ;  fray  Isidoro  Ras,  Historia  de  Nuestra 
Señora  de  Montesclaros ;  Martínez  Vigil,  La  orden  de 
Predicadores  (Parte  3.a);  Ensayo  de  una  biblioteca  de 
dominicos  españoles  (pág.  353). 

Pozo  (Antonio).  Btog.  Orador  español  del  si¬ 
glo  xvn,  n.  en  Utrera  (Sevilla)  y  m.  en  1623.  Per¬ 
teneció  á  la  orden  de  Santo  Domingo,  en  la  provin¬ 
cia  de  San  Hipólito  de  Oaxaca,  y  desempeñó  el 
cargo  de  calificador  y  revisor  de  li Uros  del  Tribunal 
de  la  Inquisición  de  Méjico.  Dotado  de  gran  facili¬ 
dad  para  aprender  lenguaB,  dominó  pronto  los  idio¬ 
mas  zapoteco  y  misteco.  Falleció  ya  septuagenario 
en  el  convento  de  Santa  Ana  de  Zecabe.  Escribió 
las  siguientes  obras:  Monástica  Theologia  cantineas 
dubia  el  acromata  circa  leges  et  statua ,  quibus  predi- 
eatorum  Familia  pro/essores  adstringuutur  (Méjico, 
1618).  Sermón  en  elogio  de  san  Juan  Evangelista 
(Méjico,  1621),  y  Alte  de  la  lengua  zapotero.  Los 
autores  franceses  de  la  Biblioteca  dominicana  citan 
también  como  de  Pozo  De  anthoritate  Vícariorum  et 
Paroc/iornm  Novae  Hispaniae . 

Pozo  (Juan  del).  Biog.  Religioso,  prelado  y  es¬ 
critor  español  de  los  siglos  xvi  y  xvn,  n.  en  Sego- 
via  y  m.  en  la  misma  ciudad  en  1660.  Profesó  en 
el  Real  Convento  de  Santa  Cruz  de  Segovia,  por 
hijo  do  él,  el  16  de  Enero  de  1501,  se  graduó  y 
enseñó  ciencias  sagradas  en  aquel  convento  y  otros 
estudios  de  la  provincia  de  España,  mereciendo  los 
títulos  de  presentado  y  maestro  en  Sagrada  Teología , 
qne  recibió  según  el  uso  acostumbrado  á  petición 
«le  los  Capítulos  de  la  provincia.  Hombre  de  gobier¬ 


no,  desempeñó  numerosas  prelacias,  entre  otras,  los 
prioratos  de  Santo  Domingo  el  Real  de  Vitoria,  da 
San  Ildefonso  el  Real  de  Toro,  de  Santa  Cruz  la 
Real  de  Segovia  (por  tres  veces),  de  Nuestra  Señora 
de  Atocha  de  Madrid,  y,  por  último,  provincial  de 
España,  elegido  en  el  Capítulo  reunido  en  Toro  cou 
tal  fin  en  1635.  Gobernó  la  provincia  hasta  1632, 
fecha  de  la  elección  de  su  sucesor  fray  José  de  Per- 
lines,  desempeñando  después  el  cargo  de  calificador 
del  Santo  Oficio  y  mereciendo  la  estima  del  rey 
Felipe  IV'.  que  le  presentó  para  obispo  de  Lugo 
en  1616.  Rigió  esta  diócesis  por  espacio  de  tres 
años,  ni  cabo  de  los  cuales  fué  trasladado  á  León 
en  1649;  aquí  permaneció  nueve  años,  pasando  al 
final  de  ellos  á  Segovia  en  1658,  y  á  los  dos  años 
murió  octogenario.  Fué  sepultado  en  la  cueva  de 
Santo  Domingo,  sita  en  el  convento  de  Santa  Cruz. 
Canonista  de  altura,  puede  verse  en  Echnrd  la  serie 
de  sus  obras.  Orador  notable  parece  haberlo  sido 
también,  pudiéndosele  considerar  como  uuo  de  los 
prelados  más  ilustres  de  la  orden  dominicana  en  el 
siglo  xvn. 

Btbliogr.  Vigil,  La  orden  de  Predicadores  (Mn- 
drid ,  1884);  Lecen,  La  cueva  de  santo  Domingo 
(Segovia,  1898);  Fontana.  Sacrum  Theatrnm  Donu- 
nicanum . 

Pozo  (Julián  del).  Biog.  Pintor  español,  n.  en 
Pedro  Muñoz  (Ciudad  Real),  y  discípulo  de  Ja 
Escuela  Especial  «1©  Pintura,  Escultura  y  Grabado. 
De  sus  obras  son  las  más  conocidas,  por  haberlas 
presentado  á  los  certámenes  provinciales  y  naciona¬ 
les,  Aparición  de  Margarita  (1887).  y  los  cuadros 
Casa  del  Albaicin.  Pensando  en  su  patria ,  Al  ama¬ 
necer ,  Cueva  de  gitanos ,  Camino  del  Sacro  .1 loute. 
Fuente  del  Avellano ,  Galería  del  General/ fe.  Torres 
Bermejas  y  Camino  del  Sacro  Monte  de  G  ni  na  da. 

Pozo  (Pedro  del).  Biog.  Pintor  español,  n.  en 
I.ucena  y  m.  en  Sevilla  eu  1785.  Estudió  en  Sevilla 
y  fué  director  de  la  Escuela  «le  Dibujo  de  esta  ciu¬ 
dad.  Ceán  dice  que  «ni  su  inteligencia  en  el  diseño, 
ni  sus  obras  correspondían  á  este  encargo». 

Pozo  ó  Podio  (Simón  di;l).  Biog.  Religioso,  pre¬ 
lado  y  escritor  italiano  del  siglo  xiv,  m.  en  Roma 
por  los  años  1400  ó  1401  .  Kué  siciliano  y  probabi- 
lísimainente  de  Mesina,  donde  tomó  el  hábito  do¬ 
minicano  en  su  juventud.  Estudió  en  París,  donJe 
leyó  las  Sentencias  y  la  Biblia,  obteniendo  la  birrete 
magistral  en  1364.  Urbano  V  le  creó  delegado  es¬ 
pecial  suyo  para  la  conversión  de  los  judíos  de  Sici¬ 
lia.  y  años  más  tarde  el  papa  Gregorio  XI  inquisi¬ 
dor  general  de  toda  lo  isla,  y  sucesivamente  colector 
general  de  los  bieneB  «le  la  Santa  Sede  y  Nuncio 
apostólico  en  1375.  Al  estallar  el  cisma  de  Oeciden 
te  se  puso  denodadamente  al  lado  del  Papa  de  Roira. 
lo  que  le  valió  serios  disgustos  y  el  nombramiento 
de  obispo  de  Catania,  cuando  el  prelado  de  es:* 
sede  fué  excomulgado  por  Urbano  VI  por  babero 
adherido  al  Papa  de  Aviñón.  Su  política  episcopal 
se  redujo  á  conservar  ni  legítimo  Pontífice  la  obe 
diencia  de  Sicilia,  lo  que  le  atrajo  la  enemistad  dtd 
rey  don  Martín,  cuya  posición  en  el  cisma  á  fue 
de  interesada  se  veía  comprometida  por  los  esfue  - 
zos  del  prelado  de  Catania.  que  haciendo  a  iherirse 
la  nación  á  Urbano  VI  rompía  su  equilibrio, 
unas  veces  le  hacía  inclinarse  por  el  Pontífice  roir.v 
no  v  otras  por  el  aviñoués.  Las  cosas  llegaron  á  tal 
extremo  que  en  1393  Pozo  fué  encarcelado  por 
orden  del  rey  y  en  1395  expulsado  de  Sicilia,  des¬ 
pués  de  renunciar  el  obispado  marchó  á  Roma 
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Pozo  y  Bresó  (Julián  del).  Biog.  Periodista  y 
escritor  español,  n.  en  la  provincia  de  Ciudad  Real 
por  los  años  de  1 8  ó  ó.  Pasó  ú  Manila  (  1  882 )  como  em¬ 
pleado  de  aquella  Aduana,  y  en  1887  fué  uno  de  los 
fundadores  del  diario  La  Opinión,  «leí  que  vino  A  ser 
director  y  exclusivo  propietario:  primer  periódico  de 
Filipinas  que  dió  suplementos  ilustrados  semanales 
v  el  primero  también  que  se  distinguió  por  sus  cam¬ 
pañas  democráticas.  Aparte  de  su  labor  periodística, 
publicó:  Contra  la  colonización,  por  España,  de  las 
islas  Carolinas  (Manila,  1890);  Guia  practica  para  el 
despacho  de  mercancías  en  las  aduanas  de  Filipinas 
{Manila.  1891),  y  hallándole  en  lis  paña  en  1893, 
un  opúsculo  titulado  Preámbulo  de  un  estadio  á  la 
reforma  de  la  rigente  l  y  electoral  para  Diputados 
<i  Cortes  ( 1893).  Regresó  luego  á  Filipinas  y  murió 
poco  después. 

Pozo  y  i»k  Mata  (Mauía  i» »•;  los  Dolores  drl). 
Biog.  Escritora  española ,  nacida  en  Trubia  (Oviedo) 
-el  5  de  Octubre  de  1832  y  muerta  en  Barcelona  el 
“20  de  Octubre  de  1907;  bija  del  general  de  brigada 
Enrique  del  Pozo  y  de  Aiguals  y  de  «lona  Paulina  de 
Mata.  Kn  1883  contrajo  matrimonio  en  Rarceloua 
con  el  coronel  de  artillería  Jos**  de  Snavedra,  de 
<^u¡en  enviudó  en  1889.  Ha  publicado  en  Barcelona 
vanas  obras  que  se  recomiendan  por  la  depurada 
-orto  loxla  de  su  doctrina,  la  santidad  de  las  máxi¬ 
mas  que  contienen  y  un  estilo  claro  y  adaptado  á  la 
clase  de  lectores  á  quienes  van  dedicadas.  Entre 
-ellas  figuran  las  siguientes:  La  roí  de  una  madre 
(  1895),  Flores  que  no  se  marchitan,  o  del  Colegio  á 
la  Sociedad  (1897);  Un  neje  ál  monte  Auverma 
<  1898).  Consejos  á  las  sirvientas,  Dios  con  nosotros, 
Jazmines  y  violetas  (1902).  colección  de  cuentos 
traducidos  del  inglés,  propios  para  los  niños,  etc. 
Propagó  la  devoción  á  san  Expedito,  en  lionor  del 
■cual  compuso  una  novena;  debiéndosele  también 
un  triduo  á  Nuestra  Señora  de  Montserrat,  etc. 

Pozo  y  Moreno  (  Rkmiuio).  Biog.  Profesor  español 
<ie  instrucción  primaria,  contemporáneo.  Ha  publi¬ 
cado  varias  obras  didácticas,  entre  ellas:  Xorisimo 
Silabario  metódico  para  niños,  niñas  y  adultos  (Ciu- 
<!nd  Real.  18^4),  Compendio  de  ortografía  y  proso¬ 
dia  españolas  (Ciudad  Real,  1892).  Nociones  de 
■ag i  icultura,  acomodadas  á  la  capacidad  de  los  niños 
(Ciudad  Real.  1898).  Ejercicios  de  lecturas  instruc¬ 
tivas,  en  colaboración  (1897);  Compendio  de.  Arit¬ 
mética  (Ciudad  Real.  1900).  y  Nociones  de  Historia 
sagrada  (Ciudad  Real.  1901).  obra  declarada  en 
1903  de  utilidad  pública,  al  igual  que  la  anterior. 

Pozo  y  Pai.udi  (Fernando).  Biog.  Escritor  espa¬ 
ñol,  m.  en  Madrid  en  1888.  Dedicóse  al  periodismo, 
habiendo  cultivado  también  la  literatura  dramática. 
Fué  redactor  de  La  Opinión  Nacional  y  de  La  Ma¬ 
rina,  v  director  de  El  Teatro  Nacional  y  El  Mundo 
Artístico.  Son  debidos  á  su  pluma  los  dramas  La 
fuente  de  la  riqueza  (Madrid,  1871)  y  Cecilia  (Ha¬ 
bana,  1877),  la  pieza  cómica  San  Roque ,  2.°,  prin - 
cipal  (Madrid,  1882),  etc. 

Pozo  y  RoüRtrjt  ez  ( Carlos  i»el).  Biog  Escritor 
■español,  m.  en  1884.  Desde  1870  hastn  1872  redac¬ 
tó  v  dirigió  en  Madrid  los  periódicos  Juan  Palomo , 
fíl  arte  escénico  y  Tiberio,  y  más  tarde  el  Boletín  de 
A 0? ates  de  Negocios.  También  publicó  el  libro  titu¬ 
bado  Mentiras  y  verdades. 

POZO  A.  f.  Bot.  El  Sfénero  Pozoa  de  Cacasen. 
<le  la  familia  de  las  umbelíferas,  subfamilia  de  las 
h iHrocotiloideas.  tribu  de  las  mulineas.  subtribu  de 
(as  azorelinas,  comprende  hierbas  vivaces  con  roseta 
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de  hojas  radicales,  largamente  peciolndas,  con  vaina 
completamente  envolvente,  umbelas  sencillas,  axila¬ 
res  ó  terminales,  fruto  seco,  más  ó  menos  compri¬ 
mido  por  el  dorso,  con  tres  costillas  dorsales  filifor¬ 
mes,  meriearpioK  con  cara  de  unión  ancha,  cáliz  cu- i 
siempre  con  cinco  lóbulos  anchos  reticulados,  disco 
ancho,  petalos  con  uña  ancha,  aovadorredondeados, 
con  nervios  radiados,  umbelas  sobre  e.scapos  con 
involucro  en  general  grande.  Hojas  cuneiforme» 
redondeadas,  involucre  soldado  con  margen  espino¬ 
so,  por  lo  común  más  largo  que  los  pedúnculos, 
éstos  despremien  con  facilidad  el  fruto.  Comprende 
cuatro  especies  nntárticas  En  el  subgénero  Eupozoa 
el  involucro  tiene  las  brácteas  soldadas  basta  muy 
arriba,  reticuhulas,  umbelas  multidoms.  Son  ameri¬ 
canas.  P .  cortaren  sube  basta  los  3.000  m.  en  San¬ 
tiago  y  Mendoza,  como  P.  hydrocotyli folio .  El  sub¬ 
género  Dichupetalum  tiene  el  involucro  no  nos  solda¬ 
do,  los  sépalos  petaioideos.  caedizos,  y  comprende 
especies  de  Australia  y  Tasmania. 

POZO- A  LEDO.  6 feog.  Aid.  de  la  prov.  de  Mur¬ 
cia,  mun.  de  San  Javier. 

POZOAMARGO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Cuenca,  que  consta  de  235  e.  y  albergues,  y  785  ii. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Ktlrtmítrns  kMiflrif's 

Casas  de  la  Loma,  aldea  á  .  3  45  104 

Pozoamargo,  villa  de.  ...  —  183  618 

Grupos  inferiores  y  e.  disem.  —  7  45 

Corresponde  al  p.  j.  de  San  Clemente,  dióc.  de 
Cuenca,  y  está  sit.  al  E.  de  la  cabecera  del  partido 
y  á  lu  der.  del  río  Júcar,  en  terreno  generalmente 
llano.  Produce  cereales,  aceite,  hortalizas,  etc. 

POZOA N TIO U O.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Zamora, que  consta  de  441  e.  y  albergues,  y  1 ,078  li . 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de 
su  nombre  y  de  14  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Toro,  dióe.  de  Zamora,  y  está 
sit.  á  10  kms.  de  la  est.  de  Toro,  cerca  de  Abeza- 
mes,  en  terreno  llano,  con  cerros  en  su  parte  sep¬ 
tentrional;  importante  producción  de  cereales;  cria 
de  ganado.  Escuelas. 

POZOAT.  Qeog.  Isla  de  Oceanía.  en  la  Micro¬ 
nesia,  arch.  de  Carolinas,  grupo  de  Enderbv. 

POZOBAL.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Lnugreo.  parí*,  de  San  Esteban  de  Ciaño. 
,  POZO-BLANCO.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Alicante,  mun.  de  Mon forte. 

POZOBLANCO.  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de 
Córdoba,  sit.  en  la  parte  NE.  de  la  misma  y  limi¬ 
tando  al  NE.  con  la  prov.  de  Ciudad  Real,  de  la 
que  está  separada  por  el  río  Guadalmez,  al  SE.  por 
el  p.j.  de  Montoro,  al  S.  por  el  de  Córdoba,  al  SO. 
por  el  de  Fuenteovejuno  v  al  NO.  con  el  de  H ino¬ 
josa  del  Duque.  Tiene  una  super.  de  1 ,780‘ 1 0  kms.1 
y  una  población  de  49,503  h.  de  hecho  ó  43,488 
de  derecho,  distribuidos  entre  los  10  municipios  fie 
Alcaracejog.  Añora.  Conquista,  Dos-Torres,  Gui¬ 
jos,  Pedrocbe,  Pozoblanco.  Torrecampo,  Villanueva 
de  Córdoba  y  Villanueva  del  Duque,  comprenden 
10  villas,  12  caseríos  y  2.871  e.  v  albergues  ais¬ 
lados.  Su  territorio  se  extiende  por  Sierra  Morena, 
sien  lo  por  consiguiente  montuoso  y  levantándose 
en  él  los  montes  Palomo.  Atalaya.  Cbimera,  etc. 
Riégnnlo.  además  del  Guadalmez.  los  ríos  Guada- 
rramilla,  Cuzna.  Gato  y  Guadnlbarlo,  y  lo  atravie¬ 
sa  la  carr.  de  Almadén  á  Córdoba,  otra  proce  leuto 
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de  Andújar  y  algunas  secundarias,  asi  como  un 
ferrocarril.  Su  parte  septentrional  forma  el  espucioso 
valle  de  los  Pedroches,  casi  llano. 

Pozoblanco.  Geog.  Mun.  de  la  prov.de  Córdoba, 
que  consta  de  8.001  e.  y  albergues  y  9,903  h.  en 
1910.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 


KtlÓmUrf*  £  tilden  » 

HabitanUt 

Canaleja  (La),  caserío  á  .  . 

25 

13 

27 

Osl,  id.  minero  á . 

14 

28 

34 

Pozoblanco,  villa  de  ...  . 

— 

2.247 

7.951 

Romana  (La),  caserío  mi¬ 
nero  á . 

11 

12 

37 

Grupos  inferiores  y  e.  disem. 

— 

761 

1.9i4 

En  la  actualidad  la  pobl 

ación 

del  municipio  se 

calcula  en  unos  14,000  ki. 

Es  cabecera  del  p.  j.  de  su  nombre  y  corresponde 
á  la  dióc.  de  Córdoba.  Está  sit.  á  84  kms.  de  la  ca¬ 
pital,  en  la  carr.  de  ésta  á  Almadén,  en  terreno  ge¬ 
neralmente  llano,  regado  por  el  río  Cuzna  y  por  un 
arroyo  que  corre  por  el  centro  de  la  población  y 
lleva  los  nombres  de  las  Casas,  de  los  Alamos  y  de 
la  Condesa.  A  1  km.  al  S.  de  la  población  hay  una 
pequeña  loma  que  separa  las  aguas  del  Guadalqui¬ 
vir  de  las  del  Guadiana,  y  de  la  cual  nacen  varios 
arroyos  que  desaguan  en  el  Cuzna,  al  paso  que  las 
vertientes  del  N.  van  al  río  Zujar.  Produce  princi¬ 
palmente  aceite  y  pastos;  cría  de  ganado  lanar  y  de 
cerda.  Est.  f.  c.:  alumbrado  eléctrico;  sucuisal  del 
Banco  Matritense  y  del  Español  de  Crédito;  escue¬ 
las  nacionales,  colegio  para  niñas  dirigido  por  her¬ 
manas  concepcionistas,  comunidad  religiosa  de  her¬ 
manas  de  la  Caridad:  teatro;  plaza  de  toros;  sociedi- 
des  Círculo  Católico  de  Obreros,  J uventud  Católica, 
Centro  Republicano,  Circulo  Liberal,  El  Recreo, 
Sociedad  de  Obreros,  Sociedad  de  Taberneros  y  nu¬ 
merosas  asociaciones  religiosas  y  de  caridad.  Indus¬ 
trias  de  fundición  de  bronce  y  fab.  de  gnseosas. 
bayetas,  harinas  y  aceite.  La  población  posee  calles 
limpias  y  regulares,  con  algunos  buenos  aditicios, 
entre  los  que  descuellan  la  Casa  Ayuntamiento,  el 
hospital,  la  parroquia  de  San  Sebastián  y.  sobre 
todo,  la  de  Santa  Catalina,  mártir,  compuesta  de 
una  gran  nave  con  hermoso  crucero. 

Pozoblanco  (Marqués  dbL  Genealng.  Titulo  del 
reino  otorgado  en  1098;  desde  1897  lo  posee  doña 
Lorenza  Pérez  del  Pulgar  y  Fernández  Villa  viceneio. 

POZO-BUENO.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Al¬ 
bacete.  mun.  «le  Chinchilla  de  Monte-Aragón .  % 

POZO-CAÑADA.  Geng.  Aid.  de  la  prov.  y 
mun .  de  A 1  bacete. 

POZOCONI.  Geog.  Hnc.  del  Perú,  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Asángnro.  <list.  de  Asillo. 

POZO-DULCE.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  y  mu¬ 
nicipio  de  If uelvn  . 


POZOHONDO.  Geog.  Mun.  de  la  prov 

.  de  Al- 

bacete;  consta  de  1.188  e.  v 

nlberg 

ues  v  í 

1.646  h. 

según  el  censo  de  1910.  Se  compone 

de  las 

siguien- 

tes  entidades: 

K 

lAnifi»  a* 

K'liflcio» 

iNh'lt'itM 

Campillo  del  Hambre,  al¬ 
dea  á  . 

4 

35 

138 

Casas  de  la  Ermita,  case¬ 
río  á  . 

3 

20 

39 

Nava  de  Abnjo,  alden  á  .  . 

6*7 

236 

636 

Nava  de  Arriba,  id.  á  .  .  . 

5 

181 

551 

Pocicos  ( Los),  id.  á  .  .  .  . 

4 

131 

327 

Pozohondo.  villa  de  ...  . 

— 

5 15 

1 ,856 

GrupoR  inferioi  es  y  e.  disem. 

— 

40 

96 

Corresponde  al  p.  j.  de  Chinchilla,  dióc.  de  Mur¬ 
cia,  y  está  sit.  á  28  kms.  de  la  caheceta  «leí  partida 
y  á  18  de  la  est.  de  Pozo-Cañada,  que  es  la  más 
próxima,  al  S.  de  Albacete.  Terreno  generalmente 
llano;  produce  cereales  y  azafrán:  cria  de  ganado; 
fab.  de  cal;  escuelas  nacionales:  bandn  de  música. 

Pozohondo.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Bolívar,  dist.  de  Achí. 

POZOL.  m .  C.  Rica.  Plato  indígena  compuesto 
«le  maíz  cocido  y  reventado  y  menudos  de  cerdo. 
También  algunos  escriben  potzol. 

Pozol.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Ja¬ 
lisco.  mun.  de  Jucliitlán;  60  h. 

POZOLA,  f.  fam.  C.  Rica.  Nigua  que  ya  lia 
procreado  bajo  la  piel  y  cuya  cosa  empieza  á  reven¬ 
tarse  como  un  grano  de  pozol. 

POZOLANA.  f.  Especie  de  arena  excelente 
para  las  obras  que  se  fabrican  con  agua. 

POZOLANO,  NA.  adj.  Natural  de  Pozuelo(Cá- 
ceres).  U.  t.  c.  s.  |¡  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

POZOLAPA.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Ayutla;  80  b. 

POZOLE.  m.  Amer.  G uisado  compuesto  de  malí 
cocido,  manos  «le  puerco  calabaza  y  pimiento. 

Pozol k.  Geog.  Congregación  de  Méjico.  Est.  de 
Durnngo,  mun.  de  Cnuntlán;  050  h.  ||  Eanrlo  en  e) 
Est.  cié  Jalisco,  mun.  de  San  Martín;  50  li.  |  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Sinnlon,  mun.  de  MazatUu:  230  h. 
|l  Rancho  en  el  Est.  ríe  Sinnlon,  mun.  de  Rosario; 
77»)  h.  ||  Rancho  en  el  Est  de  Sinalon,  mun.  de 
Rosario.  110  b.  ||  Rancho  en  el  Est.  y  mun.  de  Si- 
ualoa;  130  li.  ||  Pancho  en  el  Est.  de  Tepic,  muni¬ 
cipio  de  Santiago  Ixcuintla,  60  h. 

POZOLEÑO,  ÑA.  adj.  Natural  de  Pozuelo  de 
Calatrn va  (Ciudad  Real).  LJ.  t.  c.  s.  |]  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

POZOLILLO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Tepic,  mun.  de  Santiago  Ixcuintla;  70  h. 

POZO-LORENTE.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Albacete,  que  consta  de  248  e.  v  albergues  y  6 69  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  v  de  62  e.  v  albergues  aislados.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  de  Casas  Ibáñez,  dióc.  de  Murcia,  y  está 
sit.  cerca  ele  Migúemela.  Terreno  desigual;  produce 
cereales,  azafrán,  esparto,  etc. 

POZOLTEPEC  (Santa  María  I>bV  Geog  Po¬ 
blación  y  agencia  municipal  de  Méjico,  en  e¡  Esta¬ 
do  de  Oaxaca.  dist.  de  Teposcolula.  sit.  á  16  kms 
de  la  cabecera  del  distrito;  unos  400  h.  Su  clima  e» 
frío. 

POZÓN.  m.  ant.  Vrnkno. 

Pozón.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
Bolívar,  dist.  de  San  Fernando. 

Pozón.  Geog.  Congregación  de  Méjico,  en  el  lis¬ 
tarlo  de  Veracruz,  mun.  de  Misnutln;  1.70  h. 

POZONADOR,  RA.  adj.  ant.  Emponzo.ñ ador. 
llsáb.  t.  c.  s. 

POZONDÓN.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de ‘Te¬ 
ruel,  que  consta  de  448  e.  y  albergues  y  592  h  se¬ 
gún  e.l  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  237  e.  y  albergues  aisindos.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Albarrncín,  dióc.  de  Teruel,  y  está 
sit.  á  1,400  m.  de  altura  en  la  sierra  llamada  la 
Menern.  Teireno  montuoso;  produce  principalmente 
cereales  y  hortalizas.  Carr.  á  .Santa  Eulalia.  Escue¬ 
las  nacionales. 

POZONES.  Geog.  Cas.  do  Colombia,  en  !a  in¬ 
tendencia  de  la  Gonjira. 
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POZONTEPEC  ABAJO.  Geog.  Pobl.  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  del  mismo  nombre,  inun.  de  Sulte- 
pec;  2.400  li. 

POZONTEPEC  ARRIBA.  Geog.  Pobl.  de 
Méjico,  en  el  Est.  del  mismo  nombre,  mun.  de  Sul- 
tepec;  640  h. 

POZO  NU  EVO*  Geog.  Cas.  de  la  prov.de  Cá¬ 
diz,  mun .  de  Sanlúcar  de  Barrameda. 

POZOPOZO.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  Puno,  dist.  de  Cabana. 

POZORITTA •  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
tiukoviua,  dist.  y  á  8  kms.  de  Kimpolung,  junto  al 
Moldawa,  afi.  del  Sereth;  1,400  h.  (1,800  con  el 
municipio). 

POZOR RUBIO  ó  POZOR RUBIO  DE 
SANTIAGO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cuenca, 
que  consta  de  344  e.  y  albergues  y  1,363  h.  ( pozo - 
rrnbíeros)  según  el  censo  de  1010.  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  20  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Tarancón,  dióc.  de  Cuenca, 
y  está  sit.  cerca  del  río  Gigüela.  en  la  carr.  de  Ta- 
rancón  á  Quintanar,  á  24  kms.  de  la  est.  de  Cuen¬ 
ca,  que  es  la  m¡ís  próxima.  Terreno  por  lo  general 
1  l;i no ;  produce  principalmente  cereales.  Alumbrado 
eléctrico.  Escuelas  nacionales. 

PozoiuuiDio.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Filipinas,  en 
la  isla  de  Luzón,  prov.  de  Pangtsinán,  sit.  á  40  ki¬ 
lómetros  de  Lingayén;  11,018  h.  Juzgado  munici¬ 
pal.  Correos.  Escuelas  públicas.  En  su  térmiuo  se 
producen  arroz,  azúcar,  mongo,  maíz,  camote,  gave, 
algodón  y  tabaco.  A  2  kms.  de  la  población  existe 
un  manantial  de  aguas  minerales  para  las  escrófu¬ 
las.  tuberculosis,  gota,  diabetes,  dermatosis,  etc. 

POZOS.  Geog.  Lug.  de  la  prov  de  León,  muni¬ 
cipio  de  Truchas. 

Pozos.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Quiroga,  parr.  de  Santa  María  de  Quintá  de  Lor. 

Pozos.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argentina,  en 
la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Chascomús, 
cuartel  6.  ¡|  Arr.  de  la  misma  prov.,  en  el  partido 
de  Exaltación  de  la  Cruz,  cuartel  2.  ||  Arr.  de  la 
misma  prov.,  en  el  partido  de  Lobería,  cuartel  4.  || 
I*ug.  poblado  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Mi¬ 
nas,  pedanía  de  San  Carlos.  [)  Lug.  poblado  de  la 
misma  prov.,  en  el  dep.  de  Río  Cuarto,  pedanía  de 
Achiras.  ||  Aid.  de  la  misn\a  prov.,  en  el  dep.  de 
Kío  Primero,  pedanía  de  Timón  Cruz;  unos  150  h. 
||  Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de 
Totoral,  pedanía  de  Macha.  ||  Lug.  poblado  de  la 
prov.  de  Santiago,  dep.  de  Banda,  dist.  de  Pal¬ 
mares. 

Pozos.  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de  Chu- 
qiiisaca;  riega  la  prov.  del  Acero  y  des.  en  el  río  Ace¬ 
ro  ,  afl.  á  su  vez  del  Guapay.  En  sus  márgenes 
derrotó  el  guerrillero  Manuel  Ascensio  Padilla  á  los 
realistas  mandados  por  Ponferrada,  que  venían  de 
El  Villar  en  socorro  de  Benavente.  y  se  apoderó  de 
un  importante  botín  compuesto  de  armas,  municio¬ 
nes,  equipos  v  víveres. 

Pozos.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Co¬ 
quimbo,  dep.  de  La  Serena,  sit.  al  N.  de  la  capital; 
60  h.  Minas  de  cobre  en  sus  cercanías. 

Pozos.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Onanajuato,  mun.  de  Pénjnmo;  200  h.  ||  Hac.  en  el 
E<*t.  de  Guanajuato,  mun.  de  Santa  Cruz;  210  h.  ¡¡ 
Onadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Coyuca 
de  Catalán;  260  h.  ¡|  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  Purificación;  40  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  San  Diego  de  Alejandría;  95  h.  [| 


Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Sun  Sebas¬ 
tián;  40  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
Santa  Ana  Acatlán;  150  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  «1  el 
mismo  nombre,  mun.  de  Valle  de  Bravo,  190  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  del  mismo  nombre,  mun .  de  Huey- 
poxtla;  190  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán, 
mun.  de  Angamncutiro;  100  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Michoacán,  mun.  de  Coeneo;  210  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun .  de  Pnrácua- 
ro;  95  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  muni¬ 
cipio  de  Tacámbaro;  110  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Tnjimaroa;  250  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Nuevo  León.  mun.  de  Linares;  85  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Salina* 
Victoria:  50  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  (¿uerétaro, 
mun.  de  Vizarrón;  100  h.  ||  Villa  en  el  Est.  de  San 
Luis  Potosí,  mun.  de  Villa  de  Pozos;  1,760  h. 

Pozos.  Geog.  Aid.  del  Perú,  «1  e p .  de  Piura,  pro¬ 
vincia  de  Ayahaca,  dist.  de  Suyo. 

Pozos  ó  Porfirio  Díaz.  Geog.  Dist.  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato;  ocupn  una  super.  de  262  ki¬ 
lómetros  cuadrados  y  tiene  una  poblnción  aproxima¬ 
da  de  16.000  h.  En  su  territorio  se  producen  maíz, 
trigo,  cebada,  fríjoles,  etc.,  pero  su  principal  fuente 
de  riqueza  se  halla  en  la  minería;  existen  minas  de 
oro,  plata  y  cobre,  mm-has  de  las  cuales  se  explota¬ 
ban  ya  antes  de  la  conquista  por  los  indios. 

Pozos  ó  Porfirio  Díaz.  Geog.  C.  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajunto,  cabecera  del  mun.  de  Pozos; 
unos  12,000  h.  Está  sit.  á  IOS  kms.  de  Guanajuato, 
en  la  carr.  á  San  Luis  de  la  Paz.  Itúrhide  y  San 
Miguel  de  Allende  y  á  2.383  m.  de  altura.  Clima 
templado.  Sus  principales  elementos  de  riqueza  son 
en  primer  lugar  la  minerín  y  luego  la  industria  y  el 
comercio.  Est.  f.  c.,  Teléfonos,  fab.  de  cigarros. 
Fuá  fundada  en  1685. 

Pozos  (Los).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias, 
mun.  de  Puerto  de  Cabras. 

Pozos  (Los).  Geog.  Cañada  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
las  Heras:  riega  los  cuarteles  1, 3,  4  y  5  y  se  une 
al  arr.  de  Cañuelas  para  formar  el  de  Matanzas,  que 
en  el  límite  S.  de  la  cap.  «le  la  República  toma  el 
nombre  de  Riachuelo.  ||  Arr.  de  la  misma  prov.,  en 
el  partido  de  Rivadavin;  des.  por  ln  izq.  en  el  arro¬ 
yo  del  Puesto.  ||  Lug.  poblado  en  la  prov.  de  Córdo¬ 
ba.  dep.  de  lschilín,  pedanía  de  Parroquia.  ||  Lugar 
poblado  de  la  misma  prov..  en  el  dep.  de  Sobremon¬ 
te,  pedanía  de  Canuñinga.  ||  Lug.  poblado  de  la  mis¬ 
ma  prov.,  en  el  dep.  de  Totoral,  pedanía  de  Río 
Pinto. 

Pozos  (Los).  Geog.  Pobl.  de  Costa  Rica,  en  la 
prov.  de  San  José,  ennt.  de  Santa  Ana;  600  h.  Hay 
otro  lugpr  de  igual  nombre  en  la  misma  provincia, 
cant.  de  Escasú. 

Pozos  (Los).  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  «le 
Atncnma,  dep.  de  Copiapó:  170  h.  |)  Cas.  en  la  pro¬ 
vincia  de  Atacnma,  dep.  de  Chañara!:  80  h.  ||  Case¬ 
río  en  la  prov.  de  Tnrapncá.  dep.  de  Pisngua:  100  h. 

Pozos  (Los).  Geog.  Aid.  de  la  República  Domini¬ 
cana.  prov.  de  Azua  de  Corn póstela,  mun.  de  Bánica. 

Pozos  (L03).  Geog.  Cant.  de  El  Salvador,  en  el 
dep.,  dist.  y  mun.  «le  San  Vicente. 

Pozos  (Los).  Geog.  Cas.  «le  Honduras,  dep.  «le 
Choluteca,  mun.  de  Morolica.  ||  Cas.  en  el  dep.  «le 
Cholutecn.  mun.  de  Pespire.  |J  Cas.  en  el  depnrta- 
mento  «le  Olancho,  mun.  de  Catacamas.  ||  Cas.  en  el 
dep.  de  Olanciio,  mun.  de  Gualnca.  ||  Cas.  en  el  de¬ 
partamento  «le  Olancho,  mun.  «le  Juticalpa. 


1136 


POZOS  —  POZUELO 


Pozos  (Los).  Ueog .  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  <le  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Matehuahi;  350  h. 

Pozos  (Los).  Geog.  Pobl.  y  dist.  de  Panamá,  en 
la  prov.  de  Herrera,  sit.  en  una  llanura  á  250  kms. 
•le  la  c.  de  Panamá,  y  30  Urna,  de  Los  Santos.  En 
su  terminóse  producen  arroz,  maíz,  cacao,  caucho, 
cale  v  legumbres,  y  se  practica  la  cría  de  ganado 
vacuno,  caballar  y  de  cerda.  El  clima  es  sano  y  la 
temperatura  inedia  anual  asciende  ií  27°  C. 

Pozos  (Los).  Geog.  Río  de  Venezuela;  tiene  su 
or  gen  en  la  mesa  de  Urncoa,  y  des.  en  el  Orinoco. 

Pozos  Acollarados.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Minas,  pedania  de  Guasapampa. 

Pozos  de  Hinojo.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Sa¬ 
lamanca.  que  consta  de  235  e.  y  albergues  y  437  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien- 


tes  entidades: 

Kilómetro* 

Edificios 

Hahi'O'ite* 

Ituerino.  casei ío  á . 

3 

15 

14 

Pozos  de  Hinojo,  lugar  de. 

— 

153 

314 

Tragan  tía,  aldea  á  .  .  . 

Tb 

56 

87 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  . 

11 

12 

Corresponde  al  p.  j.  de  Vitigudino.  dióc.  de  Sala¬ 
manca,  y  está  sit.  cerca  del  río  Huebra,  en  terreno 
generalmente  llano,  cuyos  principales  productos  son 
ceieales  y  hortalizas. 

Pozos  de  Mondar.  Geog.  Alquería  de  la  prov.  de 
Salamanca,  mun.  de  La  Mata  de  Ledesma. 

Pozos  de  Moreno.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Sonora,  mun.  fie  Minas  Prietas;  100  h. 

Pozos  de  Santa  Ana.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Guadaicázar;  130 
habitantes. 

Pozos  Morados.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun .  de  San  Miguel  el  Alto;  1  40  h . 

Pozos  Ricos.  Geog .  Mina  de  plata  que  se  halla  en 
el  Perú,  á  50  kms.  de  Tuquilpón,  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Hunvlns,  dist.  de  Macuto.  ||  Minas  de  plata 
en  el  mineral  de  Colquipón.  correspondiente  al  de¬ 
partamento  de  Ancash,  prov.  de  Huaylns.  dist.  de 
Pamparomas.  ||  Mina  de  plata  en  el  socavón  de  Da¬ 
rán,  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Hilaras,  dist.  de  Re- 
cnny.  ||  Mina  de  plata  y  socavón  en  el  cerro  do  Jesús 
lado  O.,  dep.  de  Cajamarca,  prov.  y  dist.  de  Hual- 
gavoc. 

Pozos  San  Mi  ¡ukl.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  del  mismo  nombre,  mun.de  Huevpoxtla,  90  h. 

POZO-SÁEZ  ( Ei.).  Geog  Cortijada  de  la  pro¬ 
vincia  de  Almería,  mun.  de  Lubrín. 

POZOSECO.  Geog.  Mun.  de  ln  prov.  de  Cuen¬ 
ca.  que  consta  de  71  e.  y  albergues  y  171  h.  según 
el  censo  .le  1910.  í>e  compone  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  2  e.  aislados.  Coi  responde  al  p.  j.  de  Mo¬ 
lida  del  Palonear,  dióc.  de  Cuenca,  y  está  sit.  cerca 
de  la  cabecera  del  partido,  en  terreno  llano.  Cerea¬ 
les.  vino,  azafrán  \  hortalizas. 

POZO-USEHO.  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de 
Almería,  mun.  de  Mijar. 

P  DZ3  ES  A  N  A .  Geog.  Pobl.  (le  Hungría,  en  el 
comitndo  de  Krasso-.Szdren v,  dist.  y  á  8  kms.  de  Uj- 
Moldovn,  junto  á  la  ril».  izq.  del  Danubio;  1,200  h. 

POZSONY.  Geog.  Y .  l'RisnrRCo. 

POZUEL  DE  ARtZA.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Zaragoza,  que  consta  de  252  e.  y  albergues 
y  319  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lu- 
g  ir  de  su  nombre  V  de  8  1  e  y  albergues  aislados. 


Corresponde  al  p.  j.  de  Ateca,  dióc.  de  Sigiienza,  y 
está  sit.  en  los  límites  de  la  prov.  de  Soria,  á  la  iz¬ 
quierda  del  río  Nágima.  Terreno  llano;  produce  ce¬ 
reales,  vino,  cáñamo  y  hortalizas. 

PoziEL  del  Campo.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Te¬ 
ruel,  que  consta  de  315  e.  y  albergues  y  003  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  151  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Calamocha.  dióc.  de  Zaragoza,  y 
está  sit.  en  los  límites  de  la  prov.  de  Guadalajara, 
en  la  can*,  de  Molina  á  Tarragona.  Terreno  monta¬ 
ñoso  en  general.  Produce  cereales,  vino  y  legumbres. 

POZUELA.  f.  dim.  de  Poza. 

POZUELO,  m.  dim.  de  Pozo.  ||  Pocii.lo  (2  1 
acep.).  ||  Pozal  (última  acep.).  ||  En  los  molinos  «le 
aceite,  tinaja  soterrada  donde  se  recoge  inmediata¬ 
mente  el  líquido  que  sale  del  alquerque,  y  la  cual 
sirve  para  separar  el  aceite  del  agua  y  dar  salida  á 
ésta.  ||  Arg.  Cesta  honda  de  mayor  profundidad  que 
de  ancho,  tejida  de  mimbres,  cañas  ú  otra  materia 
||  Chile.  Cajón  grande  para  guardar  trigo  ú  otros 
granos.  ||  Petaca  de  cuero.  ||  Cuévano  de  cuero  que 
servía  para  transportar  provisiones  y  otras  cosas,  es¬ 
pecialmente  en  los  viajes  á  la  costa  ó  á  las  montañas. 

Pozuelo.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Albacete, 
que  consta  de  586  e.  y  albergues  v  1.846  ii.  (pozut- 
lanos)  según  el  censo  de  1919.  Se  compone  de  los 
siguientes  entidades: 

Kilómetro*  Edificio* 


Casica  del  Madroño,  al- 


dea  n . 

4 ‘6 

21 

98 

Madroño  (  El ) ,  id  .  á  .  .  . 

5*5 

61 

197 

Pozuelo,  villa  de  .  . 

— 

422 

1,211 

Zarza  ( La),  aldea  á  .  ,  ,  . 

4 

43 

127 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  . 

36 

213 

Corre8ponde  al  p.  j.  de  Chinchilla,  dice,  de  Mur¬ 
cia,  y  está  sit.  al  NO.  de  Peñas  de  San  Pedro  y  á 
28  kms.  de  Albacete,  cuya  est.  es  la  más  próxima. 
Terreno  en  parte  llano  y  en  parte  quebrado,  sobre 
todo  hacia  el  S.  Produce  cereales  y  azafrán.  Alum¬ 
brado  eléctrico.  Escuelas  nacionales. 

Pozuelo.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cáceres.  que 
consta  de  548  e.  y  albergues  y  1.450  li.  según  p! 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre 
v  de  38  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  ni  par¬ 
tido  judicial  y  á  la  dióc.  de  Coria,  y  está  sit.  á  22 
kilómetros  de  Coria,  y  35  kms.  de  la  est.  de  Plasen- 
cia,  que  es  la  más  próxima,  á  la  izq.  del  río  Alagón. 
Terreno  en  parto  montañoso;  produce  aceito,  cebo¬ 
llas,  centeno  y  trigo.  Alumbrado  eléctrico:  industria 
de  curtidos.  Escuelas  nacionales.  Se  le  llama  Pozue¬ 
lo  de  Znrzón. 

Pozuelo.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Murcia,  mu¬ 
nicipio  de  Yecla. 

Pozuelo.  Grog.  Mun.  de  la  prov.  de  Zaragoza, 
que  consta  de  355  e.  y  albergues  y  655  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades: 

Kilómetro»  Edtfirio*  Hihnil’H 

Cuevas  (Las),  barrio  á.  .  .  0‘5  22  48 

Pozuelo,  lugar  de .  —  175  583 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  138  24 

Corresponde  al  p.  j.  de  Borjn.  dióc.  de  Zarngiv*. 
v  está  sit.  cerca  de  Magnllón.  Terreno  llano;  cerea¬ 
les,  vino  y  hortalizas. 
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Pozuelo.  Geog.  Lng.  de  la  prov.  de  Soria,  muni¬ 
cipio  de  Carrascosa  de  Abajo. 

Pozuelo.  Geog.  Lsig.de  Méjico,  en  el  Est.deCoa- 
huila,  dist.  y  iiiiitt.  de  Mouclova. 

Pozuelo  (El).  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de 
Cádiz,  mun.  de  Tarifa. 

Pozuelo  (El).  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cuen¬ 
ca.  que  consta  de  102  e.  y  albergues  y  281  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  30  e.  y  albergues  aislados.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  de  Priego,  dióc.  de  Cuenca,  y  está  situa¬ 
do  en  los  límites  «le  la  prov.  «le  Gundalnjara,  cerca 
del  río  (juadilla .  Terreno  montuoso;  produce  cerea¬ 
les  y  hortalizas. 

Pozuelo  (El).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Grana¬ 
da,  mun.  de  Albuñol. 

Pozuelo  (El).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Hueivn, 
mun.  de  Zalamea  la  llenl. 

Pozuelo  de  Abajo.  Geog.  Rancho  do  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Lagos;  85  h. 

Pozuelo  de  Alarcón.  Geog  Muu.  de  la  prov.de 
Madrid,  que  consta  de  598  e.  v  albergues  y  2,154  h 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Kilómnrn»  Edificio»  H»bi«»nlpj 


Estación  (La),  barrio  á.  ,  . 

2 

117 

353 

Humera,  id.  á . 

2 

20 

134 

Polígono  (Eli,  caserío  á  . 

4 

11 

5 

Pozuelo  de  Alarcón,  villa  de. 

— 

400 

1,578 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  . 

50 

84 

Corresponde  al  p.  j.  «le  Nnvnlcarnero,  dióc.  de 
Madrid,  y  está  sit.  á  10  kms.  O.  de  la  capital  «le  la 
provincia.  Terreno  generalmente  llano;  produ<re, 
sobretodo,  hortalizas.  Est.  f.  c.;  iglesia  parroquial, 
al«imbra«lo  eléctrico;  Giro  postal;  escuelas  naciona¬ 
les;  Colegios  del  Buen  Consejo,  «leí  Patronato  de 
San  José  y  de  San  José  de  Clunv  para  niñas,  Telé¬ 
fonos;  comunidad  religiosa  de  Siervas  de  Marín; 
industria  de  fab.  «le curtidos,  aserrar  maderas,  aguar 
dientes  y  licores,  jarabes  y  tejas  y  ladrillos.  Es 
punto  de  veraneo  de  algunas  familias  madrileñas. 
En  sus  inmediaciones  se  encuentran  la  fuente  de  la 
Eseorzana  y  la  posesit'm  de  Sornosaguns,  que  fué 
residencia  del  general  O’Donnell. 

Pozuelo  de  Arriba.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Lagos;  50  h. 

Pozuelo  de  Calatrava.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Ciudad  Real,  que  consta  de  623  e.  y  al¬ 
bergues  y  2.222  h.  según  el  censo  de  19K).  Se 
compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kilómetro»  Eíbflno»  Habitantes 

Hervideros  de  Fuensanta, 

balneario  á .  5‘5  1  3 

Pozuelo  de  Calntrava,  villa 

de .  —  597  2,151 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  25  68 

Corresponde  al  p.  j.  de  Almagro,  dióc.  de  Ciu¬ 
dad  Real,  y  está  sit.  á  10  kms.  de  la  cabecera  del 
portillo  y  á  9  de  la  est.  de  Miguelturra,  que  es  la 
más  próxima,  en  la  carr.de  Bolnños  á  Miguelturra. 
Terreno  llano  con  pequeñas  colinas;  produce  princi¬ 
palmente  cereales,  patatas,  vino  y  aceite;  cría  «le 
ganado  lanar,  mular  y  cabrío;  minas  de  manganeso 
en  explotación;  fab.  de  productos  químicos,  de  gn- 
bp osas  y  prensas  de  aceite.  En  el  agregado  «le  Her¬ 


videros  de  Fuensanta  está  el  establecimiento '  de 
aguas  minerales  de  este  nombre,  «le  aguas  ferrugi¬ 
nosas  bicarbonatadas  con  gran  cantidad  de  ácido 
carbónico  libre  y  radioactivas.  Los  manantiales  son 
«los.  con  temperaturas  de  22  y  20°  C.  y  cau«lal  «le 
120  v  20  litros  por  minuto  respectivamente.  Están 
indicadas  para  el  reumatismo  iter\ioso,  neurosis, 
neuralgias,  litiasis  y  traumatismos,  y  especializadas 
en  las  herpétides  húmedas,  desarreglos  menstruales, 
leucorrea,  clorosis  y  metritis  crónicas.  El  balneario 
so  denomina  la  Inesperada  y  la  temporada  oficial 
dura  desde  1 .°  de  Junio  hasta  31  de  Agosto.  El  es¬ 
tablecimiento  se  encuentra  á  550  m.  de  ultura  y  la 
instalación  es  buena.  En  sus  inmediaciones  se  halla 
la  cueva  del  Jabalón  ó  Sima  «le  Granátula,  poco 
explorada  -todavía. 

Pozuelo  de  Enmrdio.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
eu  el  Estad}  de  Jalisco,  municipio  de  Lagos;  110 
habitantes. 

Pozuelo  de  la  Orden.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  «lo 
Valladolid  ,  que  consta  de  195  e.  y  albergues  y 
491  h.  según  ol  censo  de  1910.  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  13  e.  v  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Medina  de  Rioseco,  dióc.  de 
León,  y  está  sit.  en  terreno  llano,  cerca  de  Cabreros 
del  Monte.  Produce  principalmente  cereales,  vino  v 
hortalizas.  El  20  «le  Abril  de  1573,  Felipe  II  otorg<) 
privilegio  de  30,000  maravedises  de  juro  sobre  las 
alcabalas  de  Pozuelo  de  la  Orden  y  de  Baivial  de 
la  Loma  ú  Juan  Rico,  quien  lo  traspasó  á  doña 
Magdalena  de  IJlloa  por  450,000  maravedises,  á 
razón  de  15,000  el  millar  que  había  comprado  á 
Fadrique  Enriquez.  A  fines  del  siglo  xvi  pertenecía 
á  la  tierra  de  Villafrechús,  en  la  prov.  de  Vallado- 
lid,  y  contaba  135  vecinos.  En  1619  era  del  señorío 
de  la  orden  de  Santiago,  en  1646  tenía  40  vecinos 
y  en  el  siglo  xvm  era  villa  de  realengo,  regida  por 
un  abmMe  ordinario,  en  el  partido  de  Rioseco. 

Pozuelo  del  Páramo.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  «le 
León,  que  consta  de  742  e.  y  albergues  y  1,468  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  «le  las  siguien¬ 
tes  entulatTes: 


Kllómatrn» 

Eil  i  fu  ios 

Hshitant»» 

Altobar  de  la  Encomienda. 

villa  á .  4 

217 

461 

4)ozuelo  del  Páramo,  id.  á  .  2 

219 

389 

Saludes  de  Castroponce, 

ídem  de .  — 

28  4 

59 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 

minados .  — 

22 

25 

Corresponde  al  p.  j.  de  La  Bañeza,  dióc.  de  As- 
torga,  y  está  sit.  en  la  cnrr.de  Madrid  á  la  Cortina, 
á  16  kms.  «le  la  cabecera  del  portillo  y  4  «le  la  esta¬ 
ción  «le  Valcabndo,  que  es  la  más  próxima.  Terreno 
llano;  produi’e  patatas,  centeno,  trigo,  vino  y  alu¬ 
bias;  ganado  vacuno  y  lanar.  Escuelas. 

P< *zu rlo  del  Rey.  Grog.  Mun.  «le  la  prov.  do 
Madrid,  q«ie  consta  de  269  e.  y  albergues  y  611  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  «le 
su  nombre  y  «le  5  e.  y  albergues  aislados.  Corros- 
pon«le  al  p.  j.  de  Alcalá  «le  Henares  y  está  sit.  al  E. 
«le  Madrid,  cerca  «le  Loeehes.  Terreno  elevado  y  pe¬ 
dregoso;  produce  cereales,  vino,  aceite,  etc.  Anti¬ 
gua  iglesia  parroquial.  de<licada  á  Santo  Domingo, 
que  ha  sido  bien  restaurarla  y  tiene  una  artística 
bóveda  artesona«la. 

Pozuelo  de  Tábara.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  «le 
Zamora,  mun.  «le  Moreruela  de  Tábara. 


1158 


POZUELO  —  POZUELOS 


Pozuelo  de  Vidríales.  Oeog.  Mun.  de  la  provin¬ 
cia  de  Zamora,  que  consta  de  254  e.  y  albergues  y 
450  h.  segúu  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las 
siguientes  entidades: 

Kilómetros  Edificios  Habitante! 

Grijalba  de  Vidríales,  lu¬ 
gar  á .  1‘5  57  142 

PozuelodeVidriales.id.de.  —  150  308 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  41  — 

Corresponde  al  p*.  j.  de  Benavente,  dióc.  de  As- 
torga ,  y  está  sit.  en  una  llanura,  cerca  de  Moreto¬ 
nes.  Produce  cereales,  vino  y  hortalizas. 

Pozuelo  (Claudio  li.).  Biog.  Periodista  argentino, 
de  origen  español,  n.  en  Sautu  Cruz  de  Tenerife  en 
1871.  Después  de  haberse  dado  á  conocer  como  pe- 
periodista  en  su  ciudad  natal,  embarcó  en  1889 
para  la  República  Argentina,  y  á  poco  entró  á  for¬ 
mar  parte  de  la  redacción  de 
El  Rio  de  la  Plata ,  distin¬ 
guiéndose  por  su  campaña 
contra  la  administración  del 
doctor  Juárez  Celman.  Cons¬ 
tituida  después  la  Unión  Cí¬ 
vica.  fué  uno  de  sus  miem¬ 
bros,  y  á  raíz  de  la  revolu¬ 
ción  de  1893  se  le  desterró 
á  Montevideo;  posteriormen¬ 
te,  al  volver  á  la  República 
Argentina,  se  encargó  de  la 
«1  i  l  ección  de  El  Cicico ,  de 
Salta,  y  en  1895  entró  en 
la  redacción  ele  La  Prensa, 
donde  consolivió  su  reputa¬ 
ción  como  periodista.  En 
1902  fué  nombrado  corres¬ 
ponsal  en  Buenos  Aires  del  New  York  Berald  y,  final¬ 
mente.  en  1917  se  encargó  de  la  Dirección  gene¬ 
ral  de  Relaciones  exteriores  de  la  República.  Apar¬ 
te  de  numerosos  artículos,  discursos,  etc.,  ha  publi¬ 
cado  varios  trabajos,  mereciendo  especié  mención 
entre  ellos  el  titulado  La  política  argentina. 

Pozuelo  (Francisco  del).  Biog.  Religioso  Jeró¬ 
nimo  español  del  siglo  xvi.  Vistió  el  hábito  en  el 
monasterio  de  Montaraarta  (Zamora).  Fué  prior 
del  de  Santa  María  de  Tavara,  y  en  Abril  de  1561 
electo  general  de  su  orden;  durante  su  gobierno, 
Felipe  II  ofreció  á  los  Jerónimos  el  monasterio  de 
El  Escorial;  terminó  su  generalato  en  1561,  pero  en 
1567  fué  reelegido  para  el  cargo.  En  su  tiempo  Fe¬ 
lipe  II  obtuvo  la  incorporación  de  los  jerónimos,  lla¬ 
mados  isidros,  á  la  Congregación  principal  de  los 
jerónimos.  Lo  mismo  habia  tratado  con  los  preinons- 
tra tenses,  pero  Pío  V  proveyó  á  su  reforma  de  otra 
suerte.  Cumplido  su  trienio  de  general,  se  retiró  al 
monasterio  del  Parral  (Segovia).  En  1587  se  enca¬ 
minó  á  Argel  para  tratar  del  rescate  de  cautivos  que, 
según  la  fundación  de  los  marqueses  de  Villena,  se 
había  de  hacer  cada  diez  años,  volviendo  con  82  res¬ 
catados.  Nombrado  prior  del  Parral,  murió  poco 
después  de  cumplir  el  trienio. 

Bibllogr.  Biografía  eclesiástica  (XIX,  207,  Ma¬ 
drid,  1863). 

Pozuelo  (José).  Biog.  Jurisconsulto  español  del 
siglo  xvi.  Fué  notario  real  de  Zaragoza  y  substituto 
de  la  Corte  de  Justicia  mayor  de  Aragón,  y  es  cita¬ 
do  por  Latassa  como  autor  de  Institntiones  tabellio- 
natas  secundum  jns  et  foros  Aragonum,  impresas  en 


Zaragoza  por  Juan  Altaraque  en  1589  y  elogiadas 
por  el  marqués  de  Risco  en  su  Bibliot.y  Juan  Lucas 
Cortés  en  su  Sacratem. 

Pozuelo  (Venerable  Juan).  Biog.  Monje  jeróni- 
ino  del  siglo  xv,  m.  en  1447,  hijo  de  la  casa  de 
Montamarta,  famoso  en  las  crónicas  de  su  orden  por 
su  santidad  y  milagrosa  vida. 

Bibliogr.  Biografía  eclesiástica  completa(i.  XIX, 
209-211,  Madrid,  1864). 

Pozuelo  de  Fertun  Dat  (Micbr  Francisco). 
Bing.  Jurisconsulto  español,  n.  en  Barbastro  á  fines 
del  siglo  xvi.  Enseñó  jurisprudencia,  y  fué  doctor, 
ubogado  y  juez  ordinario  del  Valle  de  Arán,  letrado 
de  práctica,  etc.,  y  escribió:  Diálogo,  tratado  y  re¬ 
cordación  de  cosas  de  ver,  Noticias  de  la  familia 
Pozuelo  y  de  Fertun  Dat,  y  Repertorium  forum  ara - 
goniae,  todas  manuscritas. 

Pozuelo  y  Espinosa  (Francisco).  Biog.  Escritor 
español  de  mediados  del  siglo  xvii,  n.  en  Ocaña 
(Toledo).  Era  militar,  y  sirvió  desde  1651  hasta 
después  de  1691  en  los  ejércitos  de  Cataluña,  Mila- 
nesado  y  Galicia.  En  1683  tomó  el  mando  de  la  ca¬ 
ballería  que  se  juntó  para  socorrer  á  la  ciudad  de 
Nueva  Veracruz.  Fué  regidor  perpetuo  de  la  villa 
de  Ocaña,  de  cuya  población  escribió  la  Historia ,  y, 
además,  dejó  manuscrita  la  obra  titulada  Arquitec¬ 
tura  militar,  parte  primera  de  las  fortificaciones  re¬ 
gulares  ¿  irregulares,  ofensa  y  defensa  de  las  plazas 
fuertes  y  Jornia  de  acuartelarse  un  ejército  en  campa¬ 
ña,  etc.;  al  final  trata  también  de  fuegos  artificiales. 

Bibliogr.  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de 
libros  raros  y  curiosos, 

POZUELOS.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cádiz, 
mun.  de  Arcos  «le  la  Frontera. 

Pozuelos.  Geog.  Dist.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  de  Santiago  del  Estero,  dep.  de  Río 
Hondo;  unos  600  h.  Su  cabecera  lleva  igual  nom¬ 
bre.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  Córdoba,  en  el 
departamento  de  Calamuchita,  pednnía  de  Cañada 
de  Alvarez. 

Pozuelos.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Bio-Bio,  dep.  de  Nacimiento;  160  h. 

Pozuelos.  Geog.  Río  del  Ecuador.  Se  forma  de 
los  ríos  de  las  Tablas,  de  San  Antonio,  de  Salinas  y 
de  Cumbilí,  y  después  de  entrar  en  la  región  bajo, 
un  poco  más  arriba  del  pueblecito  que  lleva  su  nom¬ 
bre.  corre  en  dirección  SSO.  hasta  desaguar  en  el 
Caracol  por  dos  bocas,  cerca  de  Babahoyo. 

Pozuelos.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Hidalgo,  mun.  «le  Cardonal;  160  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Oaxaca.  mun.  de  Santa  Cruz  de  Zonzonte- 
pec;  170  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Tlaxcala.  muni¬ 
cipio  de  C&lpulalpán;  120  h.  ||  Congregación  en  el 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tlalixcoyán;  780  h.  J 
Ranchería  en  el  Est.  dé  Veracruz,  mun.  de  Tlnlix- 
coyán;  70  h. 

Pozuelos.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Venezuela,  en  el 
Est.  de  Ansoategui,  dist.  de  Bolívar;  unos  1,500  h. 
distribuidos  entre  su  cabecera  y  algunos  caseríos. 
Este  municipio  produce  maíz,  yuca,  fríjoles,  pláta¬ 
nos,  cacao,  cocos  y  excelentes  maderas  de  construc¬ 
ción  y  de  tinte,  y  en  su  término  se  encuentra  el  valle 
de  Guanta,  famoso  por  sus  grandes  haciendas  de  co¬ 
cos  provistas  de  maquinaria  para  el  aprovechamien¬ 
to  de  este  fruto.  Su  cabecera  está  sit.  en  una  mesa 
en  las  márgenes  de  una  quebrada,  y  cuenta  unos 
400  h.  Clima  cálido.  Fué  fundado  en  1687  por  el 
padre  misionero  fray  Francisco  Alvarez  con  indios 
tagares  y  cumanagotos,  con  el  nombre  de  Nuestra 
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kilómetros  de  Huánuco.  Posee  lina  regular  iglesia  y 
edificios  bastante  buenos.  El  distrito  es  sumamente 
rico  en  sal,  y,  además,  produce  café,  tabaco,  cocnt- 


'  '  & 


Señora  del  Amparo  de  los  Pozuelos.  Fué  destruido 
por  unos  piratas  en  1G92  y  repoblado  en  1704. 

Pozublos  (Campo  db).  Geog.  Nombre  que  se  da  á 
una  meseta  de  la  sierra  de  Aconqui- 
ja,  en  la  Argentina,  prov.  de  Cata- 
marca.  dep.  de  Santa  Maria. 

Pozuelos  (Los).  Geog.  Cas.  de  la 
proY.  de  Sevilla,  mun.  de  Gerena. 

Pozuelos  (Los).  Geog.  Lag.  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de 
J'ijuy.  dep.  de  Rinconada.  Está  si¬ 
tuada  en  lo  alto  de  la  meseta  de  la 
Puna  y  mido  30  kms.  de  largo  por 
10  ¡i  15  de  ancho.  A  ella  van  á  pa¬ 
rar  las  aguas  do  los  arr.  del  Cincel 
y  de  Santa  Catalina,  pero  cuando  se 
seca  queda  reducida  á  salina,  lo  cual 
ocurre  con  frecuencia. 

Pozuelos  dk  Abajo.  Geog.  Ran¬ 
cho  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Coahui- 
la.  tnun.  de  Monclova;  130  h. 

Pozuelos  ub  Arriba.  Geog.  Ha¬ 
cienda  de  Méjico,  Est.  de  Coahuila, 
irnin.  de  Monclova;  340  h. 

Pozuelos  de  Calatrava.  Geog. 

Municipio  de  la  provincia  de  Ciu¬ 
dad  Real,  que  consta  de  144  edificios  y  albergues 
y  487  habitantes  según  el  censo  de  1910.  Se  com¬ 
pone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  15  edificios  y 
albergues  aislados.  Corresponde  al  partido  judicial 
<le  Almodóvar  del  Campo,  y  está  situado  á  la  iz¬ 
quierda  del  río  Guadiana  y  al  NO.  del  Corral  de 
Calatrava.  Terreno  un  tanto  montuoso;  produce  ce¬ 
reales  y  legumbres. 

Pozuelos  del  Rey.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  «le 
Palencia,  que  consta  de  106  e.  y  albergues  y  194  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Edificios  HabiUllISS 

Bodegas  (Las),  cuevas  paro  vino,  de.  32  — 

Pozuelo  del  Rey,  villa  de .  71  187 

Grupos  inferiores  y  e.  diseminados.  3  7 

Corresponde  al  p.  j.de  Frechilla,  dióc  de  León, 
y  está  sit.  cerca  de  Grnjal  de  Campos,  en  terreno 
llnno,  cuyas  principales  producciones  consisten  en 
cereales,  vino  y  legumbres. 

POZUSCO.  Geog.  Montaña  del  Perú,  dep.  de 
Huánuco. 

POZUZO.  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Paleazu.  en  el  cual  des.  por  la  izq.  á  los  9o  53'  de 
lat.  S.  y  74°  45'  15"  de  long.  O.  del  Meridiano  de 
Grpenwich.  Reunido  con  el  Mayrsycon  el  Huanca- 
bainba,  que  se  le  junta  á  los  10°  2'  de  lat.  y  75°  3' 
de  long.,  forman  el  Parhitea,  que  es  el  que  tributa 
sus  aguas  al  Ucavali.  Es  navegable,  pero  en  la  con¬ 
fluencia  es  peligrosa  la  navegación  por  la  fuerza  con 
que  se  reúnen  ambos  ríos  y  por  las  rocas  que  salen 
casi  hasta  la  superficie  del  agua,  aunque  el  ancho  es 
-como  de  51  m.  y  su  profundidad  de  unos  0*90.  Su 
-corriente  aumenta  después  de  3  á  4  pies  por  se- 
#undo. 

Pozuzo.  Geog.  Dist.  y  pobl.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  y  prov.  de  Huánuco;  unos  4.000  h.,  de 
los  que  unos  1.000  corresponden  á  su  cabecera,  que 
es  la  pobl.  de  Pozuzo  ó  San  José  de  Pozuzo,  y  estí 
«it.  en  la  confl.  de  los  ríos  Pozuzo  ó  Huancabamba. 
ü  los  10°  2'  de  lat.  S.  y  75°  3'  de  long.  O.  del  Me¬ 
ridiano  de  Grecnwich,  á  90S  m.  de  altura  y  á  23 


Pozza  (Italia).  —  Vista  general 

na,  arroz,  azúcar,  etc.  El  clima  se  distingue  por  su 
salubridud.  Este  distrito,  considerado  tal  de  hecho 
desde  fines  del  siglo  xix,  se  compone  de  la  antigua 
vicaria  de  las  u.isiones  de  Mainas,  esto  es,  de  los 
pueblos  del  Pozuzo,  Yanahuanca  y  Tillingo,  y  ha¬ 
ciendas  del  Mairo.  Dicha  cabecera  fué  en  su  origen 
una  colonia  de  alemanes. 

Bibliogr .  Schópf.  Die  Tivolerkolonie-am  Po- 
zuzu  (Salzburgo,  1892);  v.  Schütz-Holzhausen, 
Der  Amazonas  (2.*  edición.  Friburgo  de  Brisgovia, 
1895). 

POZZA.  Geog,  Lug.  de  Italia,  en  el  común  de 
Preturo,  prov.  de  Aquila,  en  los  Abruzzos. 

Pozza  (Francisco).  Biog.  Periodista  y  poeta  ita¬ 
liano,  m.  á  principios  del  siglo  xx.  Fué  director 
de  Guerin  Meschino ,  que  había  sido  fundado  por  un 
hermano  de  Pozza.  Esta  publicación  milanesa,  lla¬ 
mada  comúnmente  ll  Guerino,  tuvo  mucha  acepta¬ 
ción.  Su  director  componía  generalmente  los  versos 
que  figuraban  en  la  primera 
página  del  periódico,  versos 
que  dictaba,  paseando  por  el 
cuarto  de  la  redacción,  á  su 
compañero  Pessina.  Y  cuan¬ 
do  éste  creía  que  la  composi¬ 
ción  languidecía,  ponía  en 
guardia  al  autor,  y  de  esta 
colaboración  especial  salían 
unos  versos,  generalmente 
parodias  dantescas,  que  fue¬ 
ron  muy  celebrados.  Pozza 
fué  amigo  de  José  Giacosa, 
de  Arrigo  Boito,  de  Marcos 
Praga  y  de  otras  personali¬ 
dades  ilustres  residentes  en 
Milán.  En  su  juventud  escribió  algunas  produccio¬ 
nes  teatrales:  la  primera,  titulada  ll  dramma  borghe- 
se  (en  colaboración  con  su  hermano  Juan),  resultó 
un  fracaso;  otra  comedia,  dada  á  la  escena  con  el 
título  Dalla  sera  alia  mattina  (en  colaboración  con 
Carlos  Bertolazzi),  fué  mejor  recibida  por  el  público 
También  compuso  una  parodia  de  una  tragedia  (en 
colaboración  con  Aresca). 


Francisco  Pozza 
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Pozza  (Juan).  Biog.  Periódistn  italiano.  n.  en 
Scliio  en  1852  y  m .  en  Milán  en  1913.  Desde  muy 
niño  se  trasladó  á  esta  última  ciudad,  en  donde  es¬ 
tudió  el  bachillerato  y  luego  letms  v  filosofía  con 
mucho  aprovechamiento.  Por  el  año  18 <0  se  distin¬ 
guió  ya  en  los  círculos  lite¬ 
rarios.  en  los  que  se  hallaba 
de  moda  el  romanticismo, 
pero  luego  sus  dotes  poco 
comunes  le  llevaron  ú  mili¬ 
tar  en  la  escuela  naturalista: 
no  obstante,  no  fué  fervien¬ 
te  partidario  ni  de  una  ni  de 
otra  escuela.  Entró  como 
crítico  dramático  en  el  Fun¬ 
gólo,  y  en  este  periódico  hizo 
sus  primeras  armas  como 
periodista.  Junto  con  C. 
Borghi  fundó  después  L  Ita¬ 
lia ,  publicación  á  la  que  de¬ 
dicó  durante  un  año  su  actividad  literaria,  y  por  úl¬ 
timo  ingresó  en  el  Corriere  della  Sera ,  alcanzando 
en  este  periódico  mucha  fama  como  crítico  dramáti¬ 
co  v  musical.  Contribuyó  también  á  la  fundación 
del  lie  di  Piche,  publicación  literaria  que  tuvo  poco 
éxito,  y  á  la  del  Guerin  Meschino,  en  la  que  Fran¬ 
cisco  Pozza,  hermano  de  Juan,  ha  realizado  una  la¬ 
bor  muy  notable.  En  todos  los  juicios  que  emitió 
Pozza.  aparece  su  originalidad  profunda  y  sincera, 
que  ganó  las  simpatías  de  literatos  tan  eminentes 
como  Gabriel  d’Annunzio,  Arrigo  Boito.  José  Gin- 
cosn.  etc. 

POZZAGLIA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Perusn,  dist.  de  Rieti.  en  una  altura  pró¬ 
xima  á  la  rib.  izq.  fiel  Tura  no.  tributario  del  Ñera; 
7*0  h.  ( 1 .400  con  el  mun. ). 

POZZA  LLO.  Geog.  |*obl.  de  la  isla  italiana  de 
Sicilia,  en  la  prov.  de  Siracusn.  dist.  y  á  17  kms.  de 
Módica,  cerca  de  la  costa  del  mar  de  Africa:  4,400 
habitantes.  Es  el  puerto  de  Módica  y  sostiene  un 
activo  tráfico. 

POZZETTI  (Pompilio).  Biog.  Literato  italiano, 
m.  en  Florencia  en  1816.  Conservador  de  la  Biblio¬ 
teca  <1  e  Módena  y  miembro  de  !a  Academia  Italiana 
y  del  Instituto  de  Ciencias  de  Bolonia. fué,  además, 
profesor  de  retórica.  Colaboró  en  varios  periódicos 
literarios  con  artículos  sobre  materias  históricas  y 
arqueológicas.  Débense  también:  Due  dissertazioni 
sulla  vita  di  Lorenzo  De  Medid  y  Blogi  storici  di 
Ridoljtno  Venuti.  dello  Spallanzani ,  delV  A  ffv  e  del 
padre  Stanislno  Cunnvai. 

POZZETTO.  Hist.  Especie  fie  silla,  en  la  cual 
era  llevado  en  triunfo  el  nuevo  dux  de  Venecia.  al 
hacer  su  aparición  ante  el  pueblo,  en  la  plaza  de 
San  Marcos. 

POZZI  (Adelaida).  Biog.  Escritora  italiana  con¬ 
temporánea,  nacida  en  Brescia  en  1869.  Ha  sido 
profesora  de  historia  y  geografía  en  la  Escuela  Nor¬ 
mal  de  Maestras  de  Verónica  Gambara  y  ha  publica¬ 
do  monografías  históricas,  entre  ellas  ll  governo  degli 
sp  ignitoli  in  Lombardia,  ricavato  dalle  gride  (1893). 

Pozzi  ( Ai.feo).  Biog.  Escritor  italiano,  n.en  Fer- 
mo  en  1812.  Estudió  en  Roma  la  segunda  enseñan¬ 
za.  las  letras  clásicas  y  varios  cursos  de  la  Facultad 
de  Derecho.  Se  dedicó  á  la  enseñanza  y  fué  profesor 
de  literatura  en  el  Coleado  Nacional  de  Novara 
(1848),  en  el  Colegio  Militar  de  Milán  (1859).  y  en 
el  Instituto  Industrial  v  Profesional  de  Turín  (1869). 
Empezó  escribiendo  para  los  periódicos  y  dió  á  luz 


más  tarde:  Passeggiata  di  Milano  a  Monta  (1812),. 
Corso  elementare  di  geogra/la  matemática,  Jlsica  e 
política  (Milán,  1863);  Le  primi  analisi  del  primero 
e  della  parola,  ossia  Avviameuto  agli  studi  della  lógi¬ 
ca  e  della  grammatica  generóle,  lecciones  en  forma  de 
diálogo  (Milán,  1865);  La  Terra  nelle  sne  relasioni 
col  cielo  e  coll' nomo  ( Milán,  1869;  2.a  ed..  1877), 
V  Italia  sne  presen  ti  condiiioni  Jlsiche.  politiche,-eco- 
nomiche  e  monumental  i  descritta  alie  señóle  ed  alie 
famiglie  (Milán,  1870-75);  La  conosceuza  dt  sé  stesso. 
atlinta  alia  psicología  sperimentale  ed  alia  lógica  ana- 
litica,  con  algunos  principios  de  gramática  general 
(Milán,  1880).  etc. 

Pozzi  (Camilo).  Biog.  Funcionario  español,  n.en 
Santiago  en  1841  yin.  en  Puenteáreas  en  1902. 
Hijo  de  un  progresista  (complicado  en  el  movimien¬ 
to  revolucionario  de  Carral, 
por  lo  que  debió  emigrar), 
tuvo  que  ingresar  el  joven 
Pozzi  en  una  casa  de  comer¬ 
cio  para  atender  á  su  sub¬ 
sistencia;  ganó  después,  ino¬ 
diante  oposición,  una  plaza 
de  contador  de  fondos  pro¬ 
vinciales  en  Madrid,  en  don¬ 
de  su  don  de  gentes  le  gran¬ 
jeó  muchas  amistades.  En 
1868  se  le  nombró  primer 
jefe  de  la  sección  «le  Conta¬ 
bilidad  y  Hacienda  de  la  Se¬ 
cretaría  provincial:  finalmen¬ 
te,  en  1876  ascendió  á  secre¬ 
tario  de  la  Diputación  pro¬ 
vincial  madrileña,  cargo  que  ya  había  desempeñado 
interinamente.  Tuvo  los  honores  de  jefe  superior  de 
Administración  y  varias  condecoraciones,  entre  ellas 
una  gran  cruz.  Fué  muy  entendido  en  músico,  ha¬ 
biendo  publicado  algunas  obras  artísticas. 

Puzzi  (Cesáreo  José).  Biog.  Matemático  itidiuno. 
hijo  del  literato  José  (V.),  n.  en  Bolonia  en  1718  y 
m.  en  Roma  en  1782.  Fué  abate  de  la  orden  olive- 
tana,  conservador  de  la  Biblioteca  imperial  de  Bolo¬ 
nia  v  profesor  durante  mucho  tiempo  de  matemáticas 
en  la  Sapienza  de  Roma.  Escribió:  Instilntiones  phi- 
losophicae  (Nicen.  1756),  y  Lettera  sulla  la  tur¬ 
malina  . 

Pozzi  (Egidio).  Biog.  Escultor  italiano  del  si¬ 
glo  xix,  que  nació  en  Lombardía.  Ejecutó  numero¬ 
sas  obras,  como  bustos  y  retratos,  entre  los  que 
sobresale  un  Busto  mnli'ebrr,  un  Bambino  y  Studio 
de  testa.  Su  trabajo  más  importante  es  Lord  Byco* 
y  la  libertad  de  Grecia. 

Pozzi  (  Ernesto).  Biog.  Escritor  italiano,  n.  cu 
Acquate  en  1813.  Desde  1860  hasta  1866  militó  eo 
las  huestes  gnrihaldinns;  tomó  parte  más  Urde  en  la 
expedición  de  Gnribnldi  á  Francia  ( 1871)  y  termina¬ 
da  la  guerra  francoprusiana  se  licenció  en  derecho 
y  ejerció  con  éxito  la  abogacía.  Se  le  debe:  S loria  e 
letteratura  (1866).  1  martiri  del  ÍS66  e  il  maguare 
Ag.  Lombardi  (1867).  La  contessa  ed  il  bauchiere: 
ftsionomie  sociali  (1868):  Un  estáte^  inS.  Andrea; 
diario  d'  un  priginniero  político  ( 18  <2):  Biogra  fié  e 
paesaggi  (1871).  Una  corsa  per  l'  Europa  (1876). 
La  HbertU  combatíala  (1878),  Suff.aggio  unitersale  e 
idee  politiche  (1880),  Scaramucce  (1884).  Fusioue 
delle  señóle  tecniche  coi  ginuasi  iuferiari  (1891). 
Genio  and  ice:  ricordi :  Fantasie  (1896),  etc. 

Pozzi  (  Esteban).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  y  m.  en 
Roma  (1708-1768).  Tuvo  por  maestros  á  Marstt*  y 
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Masucci,  y  adquirió  reputación  «le  ser  el  mejor  artista 
de  su  tiempo.  En  sus  obras,  de  bello  colorido,  el  di¬ 
bujo  es  correctísimo,  Ejecutó  numerosos  trabajos  en 
Roma  para  el  Vaticano,  el  palacio  Colonna  y  dife¬ 
rentes  iglesias.  La  más  importante  de  sus  obras  es 
la  Muerte  de  san  José  (iglesia  del  Santo  Nombre  de 
Mari*). 

Pozzi  (Francisco).  Biog.  Escultor  italiano,  n.  en 
Portoferraio  ( 1771)  -  184  4).  Obra  de  su  cincel  es  la 
estatua  colosal  de  Fernando  II l,  en  Liorna,  y  la  «le 
Farinaia  degli  Uberti ,  en  el  pórtico  «le  los  Oficios  de 
Florencia. 

Pozzi  (Jóse).  lUog.  Literato  italiano,  n.  y  ni.  en 
Polonia  (1692-1752).  Estudió  en  el  Colegio  «le  Je¬ 
suítas  y  en  la  Universidad,  doctorándose  en  medici¬ 
na  (1717).  Fué  profesor  de  anatomía,  médico  extra 
ordinario  del  papa  Benedicto  XI V  y  presidente  del 
Instituto  de  Polonia  (17  48).  Publicó  varios  opúscu¬ 
los  de  medicina,  en  los  que,  acertadas  experiencias 
alternan  con  ideas  extravagantes:  De  ambigue  prola- 
tis  in  judicinm  criminationibns  (Polonia,  1742),  y  un 
número  regular  de  composiciones  poéticas  que  el 
padre  Casalini  reunió  en  los  volúmenes  Poesie  (Ve- 
necia.  1776),  y  Itune  piacevole.  ||  Su  hijo  César  José 
(m.  en  Polonia  en  1782)  fué  abad  del  Monte  Olivete 
v  conservador  de  la  Biblioteca  de  Módena.  Ad«juirió 
fama  como  buen  escritor. 

Pozzi  (Juan).  Biog.  Médico  y  veterinario  italiano, 
n.  y  m.  en  Milán  (1769-1838).  Fué  director  de  la 
Escuela  «le  Veterinaria  de  Milán  y  profesor  de  física  y 
química  de  la  misma  desde  1797.  Antes  había  sido 
médico-cirujano  del  ejército  francés.  Escribió:  Mate¬ 
ria  medica  chimico-Jarmacentica  (Milán,  1^16),  Di- 
tionario  di  física  e  chinaca  applicata  alie  arti  ( Mi¬ 
lán.  1820-37),  y  Perché?  perché?  ossia  spiegntione 
di  moltissimi  fenomeni  delta  natura  (Milán,  1835). 

Pozzi  (Juan).  Biog.  Médico  italiano.  u.enAc- 
quate  en  1850.  Tomó  parte  en  las  campañas  de 
Garibaldi,  y  publicó:  Memorie  me  diche  in  torno 
Lecco  e  sao  territorio  (1873),  Elementi  di  diagnosi 
differeniiali  del  sistema  nercoso  de  lie  malattie  di 
petto  e  dell'  addome  (1874-77),  Cuida  alie  prealpi 
di  Lecco  (1883),  y  Cenni  storici  delta  cilla  di  Lecco 
(  1884). 

Pozzi  (Juan  Bautista).  Biog.  Pintor  italiano  del 
siglo  xvi.  n.  en  el  Milanesado.  Fué  en  Roma  discí¬ 
pulo  de  Raffaelino  da  Reggio.  y  llegó  á  ser  en  bre¬ 
ve  tiempo  uno  «le  los  mejores  pintores  de  su  época. 
Su  obra  más  importante  es  un  Coro  de  ángeles ,  en 
el  Jesús  de  Roma.  Murió  muy  joven. 

Pozzi  (Juan  Bautista).  Btng.  Pintor  italiano  del 
siglo  xvni.  n.  en  el  Milanesado.  Fué  secuaz  de  los 
hermanos  Racchi.  Trabajó  mucho  en  el  Piamonte, 
donde  pintó  numerosos  frescos,  y  su  obra  más  cele¬ 
brada  se  conserva  en  San  Cristóbal  de  Vercelli. 

Pozzi  (Juan  Samuei.).  Biog.  Médico  y  cirujano 
francés,  n.  en  Bergerne  ( Bordona )  en  18  46  v 
m.  asesinado  en  París  el  12  de  Junio  de  1918.  Es¬ 
tudió  con  brillantez  la  carrera  de  medicina,  docto¬ 
rándose  en  1873:  la  tesis  ó  memoria  que  en  esta 
ocasión  presentó,  Les ,/tstnles  de  í espace  pelcirrectal 
supérienr ,  fué  premiada  por  la  Facultad  de  Medici¬ 
na.  En  1875  obtuvo  el  título  de  agrégé ,  y  en  1877 
el  de  cirujano  de  los  hospitales.  Al  nño  siguiente  se 
trasladó  á  Edimburgo  para  practicarse  con  el  céle¬ 
bre  Lister  en  los  vendajes  antisépticos,  regresando 
á  su  patria  del  todo  convencido  de  la  eficacia  de  la 
antisepsia,  la  que,  junto  con  otros  cirujanos  ilustres, 
introdujo  en  Francia.  Más  tarde  dió  á  conocer  tam¬ 


bién  en  su  país  los  trabajos  de  Alejo  Carrel  respecto 
á  la  trasplantación  de  tejidos  y  órganos,  así  como 
la  desinfección  «le  las  heridas,  según  el  procedimien¬ 
to  do  este  ilustre  médico,  adoptado  durante  la  gue¬ 
rra  europea.  Pero  lo  que  le  ha  dado  más  justa  fama 
han  sido  sus  trabajos  sobre  ginecología.  Gracias  á 
su  mediación  se  creó  en  1901 
una  cátedra  de  clínica  gi¬ 
necológica,  pagada  por  el 
A\ untamiento  de  París,  en 
la  Facultad  «le  Medicina  «lo 
dicha  capital,  llizose  Pozzi 
cargo  de  la  misma,  y  contó 
entre  sus  discípulos  á  nume¬ 
rosos  estudiantes  y  médicos, 
no  sól«>  «le  Francia,  sino  tam¬ 
bién  del  extranjero,  atraídos 
por  la  ciencia  «leí  profesor 
y  por  sus  elocuentes  ense¬ 
ñanzas.  Como  dice  un  biógrafo  suyo:  «Todos  los  ca¬ 
pítulos  de  la  ginecología  deben  á  Pozzi  algún  per¬ 
feccionamiento  ó  innovación...  Fué,  sobre  todo,  un 
apóstol  convencido  «le  la  ginecología  conservadora; 
mostróse  contrario  «le  la  ablación  sistemática  del 
útero  y  de  los  ovarios  y  de  la  ciega  histerectomía 
vaginal,  y  se  ocupó  especialmente  en  las  operacio¬ 
nes  reparadoras  de  las  mutilaciones  congénitas  ó 
adquiridas.»  En  cirugía  era  Pozzi  un  innovador 
atrevido:  fué  uno  de  los  primeros  en  practicar  la  ci¬ 
rugía  del  ah«lomen  ,  y  constituyeron  su  especiali¬ 
dad  la  gastroenterotomía  (tenida  por  una  operación 
realmente  temeraria  hasta  que  Pozzi  la  ejecutó  con 
éxito)  y  otras  operaciones  no  menos  arriesgadas. 
Al  estallar  la  guerra  europea  ofreció  al  Estado  sus 
servicios,  que  ya  había  prestado  durante  la  guerra 
francoprusiann  de  1870,  y  confiésele  la  dirección 
de  dos  hospitales  de  sangre  establecidos  en  París; 
en  uno  «le  ellos,  el  instalado  en  el  hotel  Astoria,  un 
opcrndp,  atacado  del  delirio  de  persecución,  le  dis¬ 
paró  varios  tiros  perforándole  los  intestinos.  Perte¬ 
neció  á  la  Academia  de  Medicina  des«le  1896,  de  la 
que  parece  hubiera  sido  elegido  presidente  en  1910 
si  la  mano  de  aquel  loco  no  hubiera  puesto  fin  á  sus 
días.  En  1897  había  sido  elegido  senador  por  el 
«lepartamento  de  la  Dordoña,  y  era  al  morir  gran 
oficial  de  la  Legión  de  Honor.  Fué,  además,  miem¬ 
bro  de  algunas  órdenes  extranjeras,  y  figuró  tam¬ 
bién  como  indivhluo  de  numerosas  academias  y  cor¬ 
poraciones  científicas.  He  aquí  la  lista  de  sus  prin¬ 
cipales  producciones,  además  de  la  mencionada: 
Traité  de  gynécologie  clinique  et  opératoire ,  obra 
traducida  al  alemán,  castellano,  italiano,  ruso,  in¬ 
glés  v  árabe,  y  «le  la  que  se  han  hecho  en  Francia 
varias  ediciones;  Sur  la  décoloration  de  la  pean  des 
négres  sous  Vinjlnence  dn  climat  et  de  la  maladie 
(París,  1872).  De  la  valeur  des  anomalies  musca - 
laires  an  point  de  vue  de  Vanthropologie  tonlogique 
(París.  187  I).  Sur  les  loubes  suninméraires  dn  pon - 
mon  droit  de  l'homme  et  en  particulier  sur  une  ano- 
malie  réoersive  (París.  1875).  Sur  la  ralear  de 
íhystérotomie  dans  le  traitement  des  turneare ,  f  bro¬ 
mes  de  Vutérus  (París.  1875):  Motes  sur  le  cervean 
d'un  imbécile  (París.  1875),  Des  localisations  céré - 
brales  et  des  rapports  dn  rrdne  avec  le  cervean  an 
point  de  vue  dn  trépan  (París,  1877),  Sur  le  poids 
dn  cervean  snioant  les  races  et  les  individué  (Pa¬ 
rís.  1878),  Sur  le  cervean  de  l'homme  et  des  pri¬ 
mates  (1880),  De  la  ligature  élastiqne  dn  pédicule 
dans  l'ovariotomie  (París,  1883),  Suture  des  platee 
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de  la  vessie  (París,  1883),  Cirrhose  atrnphique  disse- 
minée  des  circonvolutions  cérébrales  (París,  1883), 
De  l'ostéite  déf armante  ou  pseudoraehitisme  sénile 
(París,  1885),  De  l'antisepsie  en  gynécologie  (París, 
1888),  Elude  sur  les  enormes  polypes  de  l'utérus, 
Prngrés  el  écolution  de  la  gynecologie  contemporaine 
{París,  1888).  Traitement  des  suppurations  pelvien- 
nes  (1890),  Des  opérations  cousevvatrices  des  ovaires 
(1893).  Tcailement  des  dé  chivar  es  complétes  da  peri¬ 
nés  (1893),  Traitement  chirnrgical  de  certaines  cau¬ 
ses  de  stérilité  (1894),  Traitement  chirnrgical  des 
rétrodéciations  de  l'utérns  (1897),  Cas  nouveaux  de 
torsión  de  la  trompe  kystique:  pyosalpinx  unilatéral 
et  bilateral ,  grossesse  tubaire  (1900);  lndications  et 
résnltats  de  íhystérotomie  dans  le  cáncer  de  í utérus 
(1902),  Contribntion  ii  le  tu  de  des  kystes  et  des  tu¬ 
rneare  papillaires  des  ovaires  au  point  de  vue  du  pro- 
nostic  et  da  traitement  (1904-05),  Nonveau  prucédé 
poar  la  sature  de  l'arelére  (1906),  Extirpation  des 
calcáis  de  (1907),  Sur  l' opération  césarieune, 

Sur  la  fulguration  da  cáncer  (1908).  etc.  Colaboró, 
además,  en  el  Dalletin  de  la  Société d' Anthropologie, 
A  rehires  Céndrales  de  Médecine  y  Hevne  d' Anthropo¬ 
logie,  y  fue  fundador  y  director  de  la  Revi  te  de  Gyné- 
cologte  et  de  Chirurgie  Abdominale . 

Pozzi  (Luis).  Biog.  Naturalista  y  escritor  italia¬ 
no,  n.  en  Cásale  en  1846.  Doctoróse  en  letras  en 
Turín  y  fuá  profesor  en  los  Gimnasios  de  Trnpani, 
T reviso  y  en  Cúsale  Monferrato.  Ha  publicado:  La 
cita ,  i  tempi,  le  opere  di  Fr.  Mario  Pagano:  discorso 
(  1874);  I  selvaggi  dell'  Equatore  e  i  missionari  caito - 
lie  i:  conferema  (1887 ),  Note  lepidotlerologiche  ( 1892). 
1  lepidotteri:  osservazioni  e  note  (1892),  etc. 

Pozzi  (Tancrkdo).  Biog .  Escultor  italiano  del  si¬ 
glo  xix,  ».  en  Milán .  Estudió  en  la  Academia  Al¬ 
bertina  de  Turín  y  se  distinguió  en  el  modelado  de 
retratos.  Obras  más  importantes:  Sara  tempesta, 
Rematore,  Regata  vinta,  Tafani  molesti,  y  Tañer edi 
in  namorato. 

POZZI LLI.  Grog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  provin¬ 
cia  de  Molisa,  dist.  y  á  16  kms.  SO.  de  Szernia, 
junto  á  un  afluente  del  Volturno;  830  h.  (2.500  con 
el  mun.). 

POZZO  ALTO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Pésnro  y  Urbino,  dist.  de  Pésaro,  junto  a 
un  afluente  del  Foglia,  tributario  del  mar  Adriático; 
1.200  b. 

Pozzo  d’Adda.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dist.  de  Milán,  cerca  de  la  rib.  dei  Adda. 
afl .  del  Po;  1 ,500  h . 

Pozzo  (Andrés).  Biog.  Pintor,  arquitecto  y  reli¬ 
gioso  italiano,  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  Tren- 
to  y  m.  en  Viena  (  1612-1709).  Su  a  Ación  á  la  pin¬ 
tura  le  liizo  abandonar  los  estudios  clásicos  que 
había  comenzado  v  trocar  la  pluma  por  el  pincel.  Al 
entrar  en  religión  lo  hizo  como  hermano  coadjutor, 
y  siguió  dedicándose  ú  su  arte  predilecta.  En  Turín 
dio  las  primeras  muestras  públicas  de  su  genio  pin¬ 
tando  la  cúpula  de  la  iglesia  de  los  jesuítas.  En 
vi->ta  de  esto,  el  padre  general  le  llamó  á  Roma  y  le 
encargó  los  frescos  de  la  bóveda  de  la  iglesia  de 
San  Ignacio,  que  han  sido  siempre  considerados 
como  su  obra  maestra.  En  1703  el  emperador  Leo¬ 
poldo  pidió  que  fuese  a  Viena  para  pintar  la  iglesia 
de  la  casa  profesa  de  los  jesuítas  y  la  capilla  del 
palacio  imperial.  En  todas  estas  obras  mostró  un 
conocimiento  profundo  de  las  leyes  y  efectos  de  la 
perspectiva,  en  lo  que  consiste  sin  duda  su  mayor 
mérito.  Mucho  menos  digno  de  elogio  fué  su  gusto 


arquitectónico.  Publicó  una  obra  ilustrada,  Perspec¬ 
tiva  Piclornm  et  A rchitectornm  (2  vol.,  Roma,  1693- 
1700),  cuyo  texto  original  en  latín  é  italiano  tuvo 
varias  ediciones  y  fué  traducido  al  inglés,  alemán  v 
chino.  Además  de  las  fastuosas  cúpulas  que  pintó  en 
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Florencia,  Génova,  Venecin,  Turín.  Mondovi,  Mó- 
dena,  Arezzo,  Moutepulciano  y  en  el  Colegio  roma¬ 
no  é  iglesia  de  Jesús  (Roma),  dejó  las  siguientes 
obras:  San  Agustín  y  la  Virgen  y  varios  santos  (igle¬ 
sia  de  San  José),  San  Bernardo  Tolomeo  (iglesia  de 
Santa  Francisca  Romana),  la  Anunciación  (iglesia 
de  San  Esteban,  Roma),  Retrato  de  un  jesuíta  (Mu¬ 
seo  de  los  Oficios.  Florencia),  San  Venancio  (iglesia 
de  Ascoli),  San  Francisco  de  Borja  (Son  Remo),  y 
San  Ignacio  (iglesia  de  Jesús,  Roma).  Al  ocurrir  su 
muerte,  el  emperador  mandó  grnbnr  y  acuñar,  como 
homenaje  al  artista,  una  medalla  conmemorativa. 
Fué  académico  de  la  de  San  Lucas  y  profesor  de  di¬ 
bujo  en  las  escuelas  pontificias. 

Pozzo  (Andrés  da).  Biog.  Jesuíta  italiano,  n.  en 
Castellainare  y  in.  en  Nápoles  (1617-1697).  Des¬ 
pués  de  haber  enseñado  humanidades,  retórica  y 
lilosofía,  fué  rector  del  noviciado  y  del  colegio  d* 
San  Fracisco  Javier  de  Nápoles  y  provincial  por  es¬ 
pacio  de  seis  años.  Las  obras  que  de  él  se  conserven 
son:  Aloysii  la  Ñuta  e  Societate  Jesu  lita  (  Nápole*. 
1679).  una  oración  fúnebre  de  Clemente  IX  (Nápo¬ 
les,  1669),  y  varios  tomos  de  sermones,  entre  ello* 
Sermoni  degli  Anqeli  Santi  nostri  cnstodi  e  del  lor * 
Capo  S.  Michele  Arcangelo  (Nápoles,  1692),  tradu¬ 
cidos  al  español  (Madrid,  1708),  y  Sermoni  domestica 
detti  privatamente  nella  Casa  delta  Compagnia  di 
Gesü  (2  vol.,  Nápoles,  1693-94). 

Pózzo  (Casiano).  Biog.  Arqueólogo  italiano,  n.  en 
Turín  en  158  4  y  m.  en  Roma  á  últimos  de  1657. 
Siguiólos  estudios  jurídicos,  y  debido  probablemen¬ 
te  á  su  parentesco  con  el  arzobispo  de  Pisa,  Carlos 
Antonio  del  Pozzo,  consiguió  pronto  altos  empleos 
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«n  la  magistratura,  entre  ellos  el  de  presidente  ó 
juez  supremo  del  Tribunal  de  Siena,  cargo  que  dejó 
para  dedicarse  á  investigaciones  y  estudios  ar¬ 
queológicos  en  Roma.  Fuó  el  Mecenas  del  pintor 
N.  Poussin,  quien  ejecutó  para  su  protector  la  pri¬ 
mera  serie  de  sus  Siete  Sacramentos.  Dejó  un  nota¬ 
ble  museo  ó  gabinete  de  antigüedades,  que  pronto 
ee  hizo  célebre  en  toda  Europa,  y  comprendía  meda¬ 
llas,  inscripciones,  bajorrelieves,  estatuas,  álbums 
de  dibujos,  etc.  Ademas.  Pozzo  salvó  de  la  destruc¬ 
ción  gran  número  de  tesoros  artísticos,  entre  ellos 
«1  célebre  mosaico  de  Palestrina,  y  mandó  ejecutar 
una  copia  del  Tratado  de  la  Pintura,  de  Leonar¬ 
do  de  Vinci,  que  ilustró  con  dibujos  el  citado  Poua- 
siu  Fuó  Pozzo  comendador  de  la  orden  de  San  Es¬ 
teban  . 

Bibliogr.  Dati,  Elogio  del  Cassiano  dal  Po::n 
{Florencia,  1664). 

Pozzo  (Casiano  del).  Biog.  Militar  y  político 
italiano,  n.  y  m.  en  Turín  (1498-1578).  Fuó  con¬ 
sejero  íntimo  de  Carlos  III  de  Sabova,  al  cual  acom¬ 
pañó  en  la  guerra  contra  Francia.  Defendió  á  Niza 
contra  el  corsario  Barbarroja;  el  duque  Manuel  Fili- 
berto  le  conHó  varias  misiones  importantes,  y  des¬ 
pués  fué  presidente  del  Senado  en  Turín.  Dejó  algu¬ 
nos  tratados  de  jurisprudencia .  tales  como:  Additio- 
nes  ad  eommunes  doctoran  opiniones  (Turín,  1515) 
y  Additiones  ad  Bartolina  (Turín,  1577).  |)  Su  so¬ 
brino  Carlos  Antonio ,  n.  en  Turín  y  m.  en  Pisa 
{15  47-1607),  siguió  la  carrera  eclesiástica  y  murió 
siendo  arzobispo  de  Pisa.  Fué  uno  de  los  prelados 
íiiAs  doctos  de  su  tiempo. 

Pozzo  (Conrado).  Biog.  Benedictino  alemán  del 
siglo  xiii,  profeso  del  monasterio  Wessofontano. 
Floreció  en  tiempo  del  emperador  Conrado  II.  Es 
útilísima  para  la  historia  de  aquel  tiempo  su  crónica 
•demasiado  breve  por  cierto,  que  abarca  desde  1195 
hasta  1229. 

Bibliogr .  Ziegelbauer,  Historia  rei  lit.  O.  S.  B. 
{III,  pág.  659,  Augsburgo,  1754). 

Pozzo  ( Fernando).  Biog.  Escritor  y  patriota  ira- 
Jiano.  n.  en  Moncalvo  (Piamonte)  el  25  de  Marzo 
de  1768  y  m.  en  Turín  el  29  de  Diciembre  de  1843. 
Siguió  la  carrera  de  abogado,  profesión  que  ejercía 
en  Turín  cuando  Napoleón  entró  en  Italia.  Desde 
entonces  abrazó  con  entusiasmo  las  ideas  republica¬ 
nas  y  fuó  uno  de  los  ardientes  partidarios  que  tuvo 
Bonaparte  en  Italia.  Elegido  diputado  al  Cuerpo  le¬ 
gislativo.  pronto  ocupó  la  presidencia  del  Tribunal 
Imperial  de  Génova  y  fué  consejero  refrendario  del 
Estado  (1809);  por  aquel  tiempo  se  le  otorgó  el  tí¬ 
tulo  de  barón  del  Imperio.  Al  ser  restaurados  los 
antiguos  reinos  de  Italia,  perdió  Pozzo  todos  sus 
•empleos  y  dignidades,  y  volvió  á  ejercer  en  Turín 
su  profesión  de  abogado.  En  1821  tomó  parte  en  la 
revolución  del  Piamonte,  y  durante  breve  tiempo 
fué  ministro  de  la  Gobernación,  pero  al  disolverse 
aquel  Gobierno  provisional  tuvo  Pozzo  que  expa¬ 
triarse  para  evitar  persecuciones,  refugiándose  pri¬ 
mero  en  Londres,  de  donde  se  traslndó  á  París,  no 
regresando  á  Italia  hasta  1837:  Publicó:  Opnscoli  di 
un  avoocato  milanese  originario  pie  móntese  (Milán, 
1819),  Observations  sur  le  régime  hypothecaire  établi 
en  Sardaigne  par  l'tdit  dn  16  juillet  ÍS22  (París, 
1823).  Cathnlicism  in  Austria,  or  an  epitome  nf  th* 
<i m trian  ecclesiastic.al  law  (Londres.  1827);  Della 
fclicith  che  gí  Italiani  posso  e  debbono  dal  governo 
austríaco  prncacriarsi  (París.  1^33).  é  Insigne  men- 
*o  ige  de  J.  B.  Marocchetti  dans  un  livre  qn  il  vieut 
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de  pnblier  ayant  ponr  titre :  V  Italia,  ce  qu  elle  doi( 
¿tre...  (París,  1837). 

Pozzo  (Jerónimo,  conde  del).  Biog.  Arquitecto 
italiano,  n.  y  m.  en  Veroua  (1718-1781).  Visitó 
Egipto  y  Grecia  y  estudió  cuidadosamente  las  dife¬ 
rentes  escuelas  italianas.  De  estos  viajes  hizo  nu¬ 
merosos  dibujos  que  se  conservan  en  el  Museo  de 
Varona.  De  vuelta  en  su  país,  construyó  en  el  Vi- 
centino  el  palacio  Trissino,  que  recuerda  á  las  obras 
maestras  del  Renacimiento.  Después  construyó  la 
iglesia  de  Castellano  (Mantua),  en  la  que  asoció  el 
austero  estilo  romano  con  el  gótico  llorido.  E11  1745, 
ó  petición  de  la  aristocracia,  construyo  un  pequeño 
teatro  de  exquisita  gusto,  en  la  sala  de  la  Acade¬ 
mia  Filarmónica.  La  primera  obra  que  se  represen¬ 
tó  en  él  fue  la  tragedia  11  medo.  Hoy  es  una  de  las 
curiosidades  de  Veroua.  Dejó  dos  importantes  Me¬ 
morias  intituladas  Degli  ornainenti  deli  architettura 
civile  serondo  gli  Antichi  (Rema.  1768)  y  Sopra  i 
teatri  degli  Antichi  e  nel  idea  d'  un  teatro  udatto 
alí  uso  moderno,  cuyos  manuscritos  se  guardan  eu 
la  Biblioteca  de  Verona. 

Pozzo  (José).  Biog.  Pintor  italiano  y  carmelita 
descalzo,  hermano  del  pintor  jesuíta  Andrés  Pozzo. 
Residió  casi  siempre  en  Venecia  y  su  mejor  obra  es 
la  decoración  del  altar  mayor  de  los  descalzos  en 
dicha  ciudad .  trabajo  que  ejecutó  durante  los  últimos 
años  «leí  siglo  xvn. 

Pozzo  (Mateo).  Biog.  Escritor  italiano  contem¬ 
poráneo.  Siguió  la  carrera  de  abogado  v  se  le  nom¬ 
bró  consejero  de  Instrucción  pública  en  Genova.  Ha 
dado  á  la  imprenta:  ll  riporto  (1885),  y  //  avv.  Dio - 
uigi  Cor  si  (1898). 

Pozzo  (Modesta).  Biog.  Poetisa  italiana,  nacida 
y  muerta  en  Venecia  (1555-1592).  Sus  padres  mu¬ 
rieron  víctimas  de  la  peste  cuando  la  futura  poetisa 
tenía  un  año  y  conduela  á  los  cuidados  de  su  abueja, 
fué  educada  en  un  eouvento.  Mostró  raras  aptitudes 
literarias  al  mismo  tiempo  que  cultivaba  con  acierto 
la  música  y  el  dibujo.  A  los  diez  y  siete  años  casó 
con  el  abogado  del  Estado,  Giorgi,  y  habiéndose  de¬ 
dicado  á  la  poesía,  tí ruió  sus  obras  con  el  nombre 
de  Fonte.  Son  éstas:  Il  Floridnro ,  poema  en  13  cau¬ 
tos  (Venecia.  1581):  La  Passione  del  Christo.  en  oc¬ 
tavas  reales  (Venecia,  1582);  La  liesurrezione  di 
Christo  (Venecia,  1592),  é  II  mérito  delle  do  une 
(Venecia,  1600). 

Pozzo  (París  del).  Biog.  Jurisconsulto  italiano, 
n.  cerca  de  Ñipóles  por  el  año  1413  y  m.  eu  Nápo- 
les  en  1493.  Frecuentó  las  más  celebres  Universida¬ 
des  italianas  v  obtuvo  después  un  alto  empleo  en  Ir 
corte  napolitana;  regían  entonces  los  destinos  del 
reino  de  Súpoles  los  monarcas  de  la  coronA  de  Ara¬ 
gón.  El  duque  Fernando  l  de  Calabria,  que  hnbÍR 
sido  discípulo  de  Pozzo.  le  nombró  auditor  general 
del  reino,  y  al  ceñir  la  corona  napolitana  dicho  prín¬ 
cipe,  fué  designado  el  ilustre  jurisconsulto  para  ocu¬ 
par  cargos  muy  importantes.  Se  le  debe:  De  synda- 
catu  et  alia  (Nápoles.  1  185),  De  materia  //^¿(Súpo¬ 
les,  1485),  y  De  re  militari  (Nápoles,  sin  fecha), 

Pozzo  di  Borgo  (Carlos  Andrés,  conde  de). 
Biog.  Hombre  público  v  célebre  diplomático,  sucesi¬ 
vamente  al  servicio  de  varias  naciones,  en  especial 
de  Rusia,  n.  en  A  lata,  cerca  de  Ajaccio  (Córcega)  el 
8  do  Mayo  de  1764.  cuatro  años  antes  de  la  incor¬ 
poración  de  dicha  isla  á  Francia,  y  m.  en  París  el 
18  de  Febrero  de  18  42.  Cursó  los  estudios  clásicos 
en  el  Colegio  de  los  Jesuítas  de  Ajaccio  y  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Pisa.  Amigo  y  momentáneamente  alia- 
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do  á  la  familia  de  Bonaparte,  abrazó  el  partido  de  la 
Revolución;  fué  uno  de  los  delegados  que  envió  la  isla 
de  Córcega  á  la  Asamblea  nacional  para  pedir  la  in¬ 
corporación  política  de  Córcega  á  Francia,  y  poco 
después  diputado  á  la  Legislativa,  siendo  uno  de  los 
encargados  de  redactar  el  mensaje  de  la  declaración 
de  guerra  á  Alemania.  Los  sucesos  de  1792  le  mo¬ 
vieron  á  retirarse  á  su  país,  pues  veía  con  sentimien¬ 
to  la  caída  y  ruina  de  la  monarquía.  Negóse  á  ser 
elegido  nuevamente  diputado  cuando  se  formó  la 
Convención,  pues  no  quería  figurar  entre  los  jacobi¬ 
nos.  por  cuyo  motivo  se  enemistó  con  Bonaparte. 
captándose,  en  cambio,  las  simpatías  de  Pnoli,  jefe 
del  partido  antifrancés  y  del  ejército,  el  cual  le  nom¬ 
bró  síndico  procurador  general  y  jefe  del  gobierno 
civil  de  Córcega.  En  consecuencia  fué,  como  Paoli, 
delatado  por  los  clubs,  destituido  y  proscrito  (  1 793), 
pero  sin  resultado,  porque  al  siguiente  año  formó 
parte  del  Gobierno  separatista  y  pidió  ayuda  á  los 
ingleses  para  luchar  contra  los  emisarios  de  la  Con¬ 
vención.  Fué  presidente  del  Consejo  de  Estado  du¬ 
rante  la  efímera  dominación  de  Gilberto  Elliot,  vi¬ 
rrey  de  la  isla  á  nombre  del  rey  Jorge  111  de  Ingla- 
tei ra. 

Cuando  Napoleón  Bonaparte  se  hizo  dueño  de  la 
situación  en  el  continente  y  Francia  volvió  á  ocupar 
la  isla  (1796),  se  acogió  el  conde  Pozzo  di  Burgo  á 
la  amnistía  general,  refugiándose,  empero,  por  pre¬ 
caución  .  en  Ruma.  Pero  las  autoridades  francesas 
pidieron  su  extradición  y  dieron  orden  de  conducirle 
arrestado  al  N.  de  Italia.  De  allí  huyó  á  Inglaterra 
en  1798  con  el  referido  Elliot  (entonces  ya  lord 
Minto).  le  siguió  poco  después  á  Viena,  donde  vivió 
seis  años  en  el  desempeño  de  una  embajada,  trabó 
amistad  con  el  conde  de  Artois  y  pasó  ¿San  Petera- 
burgo  en  1804.  donde  supo  captarse  las  simpatías 
del  zar  y  entrar  á  formar  parte  del  cuerpo  diplomá¬ 
tico  ruso  merced  á  la  i  afluencia  y  recomendación  del 
pilncipe  Adán  Czartoryski .  siendo  nombrado  comi¬ 
sionado  oficial  ruso  en  1805  en  el  ejército  angloun- 
politano  y,  en  1806.  en  el  prusiano.  Fuéle  confiada 
en  el  siguiente  año  una  comisión  reservada  en  Cons* 
tnntinopla  v  combatió  sin  tregua  la  política  napoleó¬ 
nica;  pero  habiendo  caído  en  desgracia  del  zar  Ale¬ 
jandro  I  á  consecuencia  del  tratado  de  Til  si  t  con 
Napoleón,  volvió  á  Viena,  de  donde,  expulsado  por 
orden  del  temible  corso,  su  paisano,  pasó  á  Londres 
hasta  1 8 1 2,  distinguiéndose  en  los  manejos  secretos 
que  ponía  en  juego  Inglaterra  contra  Bonaparte. 
Sin  embargo,  púsose  algún  tiempo  á  su  servicio  y 
desempeñó  una  misión  importante  para  la  política  de 
Napoleón  en  la  corte  de  Suecia,  si  bien  no  piulo  im¬ 
pedir  que  Bernadotte  se  enemistara  con  el  empera¬ 
dor  de  los  franceses. 

Vencido  Napoleón  en  1814.  volvió  Pozzo  di  Bur¬ 
go  á  la  gracia  de  Alejandro  I,  el  cual  le  nombró 
sucesivamente  en  poco  tiempo  coronel,  su  ayudante 
de  campo  y  general,  y  á  los  pocos  días  comisario  v 
representante  de  Rusia  en  el  Gobierno  provisional 
formado  en  París  por  las  naciones  alindas,  á  raíz  le 
la  entrada  de  sus  ejércitos  en  la  capital  de  Francia 
(1814).  Con  motivo  de  la  restauración  de  la  dinastía 
borbónica  en  Francia.  Pozzo  di  Boroo  fué  nomlira- 
•1"  embajador  de  Rusia  en  las  Tulleríns  con  encnigo 
de  gestionar  y  asegurar  el  matrimonio  del  duque  de 
Rerry  con  la  gran  duquesa  Ana.  hermana  del  empe¬ 
rador  Alejandro  de  Rusia.  Asistió  en  tal  calillad  ni 
Congreso  de  Viena  v  durante  la  dominación  napo¬ 
leónica  de  los  Cien  Días  púsose  al  lado  de  Luis  X  V 1 1 1 


y  pasó  á  Bélgica  á  tratar  de  la  situación  con  lord 
Wellington.  Prestó  muchos  y  grandes  servicios  á  la 
política  francesa  en  aquel  entonces  y  en  todo  el  pe¬ 
ríodo  de  su  estancia  en  París  como  embajador  de  Ru¬ 
sia  .  intervino  diplomáticamente  en  los  asuntos  inte¬ 
riores  de  España  cuando  la  intervención  armada  de 
los  Cien  Mil  Hijos  de  San  Luis  que  envió  Luis  XV11I 
para  libertar  á  Fernando  VII  de  la  cautividad  en  que 
le  tenían  sus  súbditos  constitucionales,  é  igualmen¬ 
te  intervino  después  Pozzo  di  Borgo  para  calmara!* 
gún  tanto  el  excesivo  celo  del  partido  triunfante  en 
perseguir  y  castigar  á  los  tildados  de  liberales. 

Habiendo  sido  considerado  excesivos  en  San  Pe- 
tersburgo  su  adhesión  á  los  Borbones  y  su  amor  á 
Francia,  perdió  algo  de  su  influencia  en  la  corre 
moscovita,  y  con  el  advenimiento  de  Carlos  X  en  ia 
de  Francia,  pues  no  ocultaba  su  oposición  A  las 
ideas  reaccionarias  que  en  ambas  cortes  privaban; 
pero  volvió  á  recobrarla  en  1830  cuando  la  revolu¬ 
ción  de  Julio  puso  en  el  trouo  ó  Luis  Felipe  de  Or- 
leáns.  En  1835  fué  nombrado  embajador  de  Rusia 
en  Londres  en  reemplazo  del  conde  de  Lieven,  á 
consecuencia  de  un  viaje  que  hizo  á  San  Petersburgo 
para  dar  cuenta  de  su  política  en  Francia.  En  Lon¬ 
dres  renovó  sus  relaciones  con  Wellington  y  <  tros 
hombres  públicos  ingleses,  á  pesar  de  lo  cual  hí/o$e 
nuevamente  sospechoso  á  su  Gobierno  de  parcialidad 
en  favor  de  Francia,  por  cuyo  motivo  vivió  c.*si  re¬ 
tirado  en  aquella  capital  basta  1839.  año  en  que  se 
trasladó  definitivamente  á  París,  donde  murió  en  la 
fecha  anteriormente  citada.  Es  autor  de  la  rara  olía 
Storia  di  Corsica  (Pisa.  1828-32). 

tíibliogr.  V .  su  biografía  por  Uwarow  (San  Pe¬ 
tersburgo,  1816);  Capefigue.  Les  diplomntes  turo- 
p¿ens  ( 1843-47):  A.  de  Maggiolo,  Corsé,  Frauce  et 
Tínssie.  Pozzo  di  Porgo  1764-1842  ( París.  1890V.  Lo 
uol/ile  famiglta  Pozzo  e  il  monumento  eretto  a  Zante 
(1899).  Su  bisnieto,  el  conde  Carlos  Pozzo,  publicó 
(París,  1890-97)  su  Correspondencia  con  el  conde 
Nesselrode  desde  1814  basta  1818. 

POZZOBON  (Juan).  Hi og .  Literato  italiano,  lla¬ 
mado  también  Schieson,  n.  y  in.  en  Treviso  (1713- 
1785).  Comenzó  la  carrera  de  las  letras,  pero  deludo 
á  sus  escasos  recursos  no  pudo  continuar  los  estu¬ 
dios  y  se  traslndó  á  Padun,  donde  aprendió  el  oficio 
de  impresor.  Habiendo  regresado  á  su  pRtria.  ejer¬ 
ció,  además,  la  profesión  de  librero.  Cultivó  la  poe¬ 
sía  y  muchas  composiciones  suyas  andan  disemina¬ 
das  en  colecciones  de  su  época,  pero  debió  su  f;inwi 
á  la  publicación  del  Sc/iie*on  A  Imanaren.  que  salió 
anualmente  desde  1741  basta  1785.  Quedan,  ale 
más.  de  este  autor  el  dómale  erclesiastico,  di  1)  e- 
viso  (1741-47),  en  siete  volúmenes,  y  una  colección 
ile  Operé  ( Padun .  1787),  en  cinco. 

POZZOBONELLO  (  Domingo).  TUcg .  Rclgin*o 
V  escritor  italiano,  n.  en  Savona  (Genova)  y  m  en 
1688.  Tomó  el  hábito  dominicano  en  el  convento  de 
Santa  María  de  ( ’nstel lo  de  Genova  el  13  de  Octubre 
de  1618.  Concluidos  sus  estudios,  enseñó  largos 
en  los  Colegios  de  I»  orden  de  Mantua,  t  remo  -t. 
Verona  y  Genova.  El  Capítulo  general  de  dominicos 
reunido  en  Roma  en  1650  aceptó  su  titulo  de  mí  - 
tro  en  teología.  Frnv  Vicente  de  Pretis.  comisa*  n> 
general  del  Santo  Oficio,  le  tomó  por  socio  y  á 
muerte  fué  nombrado  inquisidor  do  Pincerna.  A  la 
muerte  de  fray  Gonzalo  Grigi,  comisario  general  el 
Santo  Oficio,  fué  escogido  para  este  im porta nt’.sitro 
cargo  de  la  Curia  Romana,  que  desempeñó  hasta 
1681 ,  fecha  en  que  Inocencio  XI  !c  croó  maestro  de» 
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Sacro  Palacio,  cargo  vacante  por  la  elevación  al 
cardenalato  de  fray  Raimundo  Cupisuehi  que  lo  des¬ 
empeñaba.  Ocupó  por  espacio  de  siete  años  esta  úl¬ 
tima  prelatura.  Recibió  honrosa  sepultura  en  la  ba¬ 
sílica  de  Santa  María  supra  M  inervan* .  Escribió  la 
vida  de  su  amigo  y  protector  fray  Vicente  de  Pretis 
con  el  título  Si/u  >psis  vitae  fratris  Vincentii  Preti 
Supremas  Romana*  lnquisitionis  Commissarii  gene- 
ralis  y  los  siguientes  tratados  filosóficos  y  teológicos: 
In  praecipnos  Snmmae  Sane  ti  Thomae  tractatns  com- 
mentaria,  Eruditas  ac  accnratus  tractatns  de  ente  su- 
pe  natnrali,  y  Cursas  philosophicns . 

Blbliogr.  Taurisano,  üyenrehia  Dominicana  § 
Commisarti  Sancti  Ojfitii  y  §  Magistri  Sacri  Palatu 
(Roma,  1917). 

POZZOLANA.  Mineral.  V.  Puzolana. 

POZZOLENGO.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia, 
en  la  prov.  v  dist.  de  Brescia,  á  6  kms.  del  lago  de 
Garda;  2,200  h. 

POZZOLEONE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia, 
en  la  prov.  de  Vicenza,  dist.  de  Marostica,  junto  á 
la  rib.  der.  del  Brenta,  tributario  de  las  lag.  de  Ve- 
necia:  1,400  h. 

POZZOLI (Bettino).  Biog  Ginecólogo  italiano 
contemporáneo,  profesor  auxiliar  de  obstetricia  y  gi¬ 
necología  en  la  Universidad  de  Pnrma.  Ha  publicado 
varios  trabajos,  entre  ellos:  Dati  statisci  e  considera - 
xioni  ostetriche  e  gineccologic/ie  ( 1897),  Salí aiutoche 
pnd  daré  la  levatrice  uelle  operazioni  ostetriche:  con- 
fertnia  (1897);  I  vizi  di  conformaiione  de  11*  útero  in 
rapporto  colla  gravidanza  e  col  parto  (1897),  Sal  li¬ 
quido  amniotico  (1898).  Contribuía  alio  stndio  delle 
fistole  uro-genitali  (1898),  Su  di  una  cansa  rara  di 
distocia :  ossercazione  clínica  e  considerazioni  (1898), 
etcétera. 

Pozzoli  (Felicidad).  Biog.  Pedagoga  y  escritora 
italiana,  nacida  en  1838.  Ha  sido  profesora  de  lite 
ratura  italiana,  historia  y  geografía  en  una  Escuela 
Normal  de  Milán.  Entre  sus  producciones  se  cuen¬ 
ta  n ;  Diologhi  istrnttivi  per  í  adolescenza  (1871). 
T  re  pro  luzioni  teatrali  per  fanciulle(  1874),  Le  dome 
nelle  lotte  italiane ,  discurso  (1874);  Fiera  e  lotteria , 
comedia  para  niñas  (1879);  Conferenze  'dn  attve, 
tenate  al  circolo  di  pubblico  insegnamento  (1881). 
1  chtachierini:  nnovi  dialoghi  per  fancinlli  ( 1883): 
Bimbi  alia  prova  di  una  commedia:  scherzo  (1883); 
Conferenze  tenate  alie  allieve  della  regia  Señóla  Nór¬ 
male  di  Brescia  ( 1883),  Appunti  di  storia  d'  Italia, 
moderna  e  contemporánea  (1884);  Amatemi:  race  o  u  ti 
per  fancinlli  (1887);  Le  vicende  piú  memorabili  d ’  lía- 
lia  nárrate  alia  gioventü  (1889),  María  Gaetano 
A  gnesi  (1893),  Primavera:  poesie  e  figure  a  colorí 
(1895);  Rirordi  di  nonna  Speranza  (1895),  Eroi  e 
troine  del  risorgimento  italiano  (1896),  etc. 

POZZOLIN  I  (Ai  .fredo).  Biog.  Jurisconsul¬ 
to  italiano  contemporáneo.  Fué  nombrado  profesor 
auxiliar  de  la  facultad  de  Derecho  de  Pisa,  y  ha  pu- 
tdicado  la  obra  titulada  Dei  reati  sessnali  (1899). 

Pozzúlini  (Jorge).  Biog.  General  italiano,  naci¬ 
do  en  Florencia  en  1834.  Fué  diputado,  v  lia  figu¬ 
rado  en  el  Consejo  directivo  del  Instituto  de  Estu¬ 
dios  Superiores  de  su  ciudad  natal.  Entre  sus  pro¬ 
ducciones  se  cuentan:  Dell'  ordinamento  amministra- 
tiro  e  político  d'  Italia  (1867).  Sulla  indutione  delle 
forte  fisiche(  1868),  ll  tinoco  valico  ferroviario  dell'  A p- 
pennino  settentrionale  (1877),  Zo  sbocco  meridionale 
della  ferrovia  fae.ntina  (1880),  etc. 

Pozzoli  ni -Sicilia  ni  (Cesira).  Biog.  Escritora  ita¬ 
liana,  n.  en  Florencia  en  1846.  hermana  del  general 


Jorge  Pozzoli  ni  (Vr.).  Casó  con  el  filósofo  Pedro  Si- 
ciliani,  del  que  enviudó.  Su  inorada  de  Florencia  es 
lugar  de  reunión  de  los  literatos  florentinos.  Entre 
sus  producciones  citaremos:  Napoli  e  diutorni:  im - 
pressioni  e  ricordi  (1880):  Una  visita  ayli  ossan  di 
S.  Martina  e  Solferino  ( 1887  ).  Feste  e  santnari.  i  na 
settimana  in  Casentino,  Camaldoli  e  la  Venia  (1899), 
Francesco  Vinca:  commemnrazioue(\$0'2)\  Santa  Ma¬ 
ría  del  Fiore...  (1903).  ll  palagio  dell' Arte  della 
Lana:  alcuni  ricordi  (1906):  T¿a  badia  Greca  di  Grot- 
taf errata  e  la  feste  di  San  Nilo  ( 1906).  y  una  colec¬ 
ción  de  cartas  muy  interesantes  dirigidas  desde  Pa¬ 
rís,  durante  la  última  Exposición  Internacional,  á 
sus  amigos. 

POZZOLO.  Geog.  Cañada  del  Uruguay,  en  el 
departamento  de  Pnysandú;  desemboca  por  la  iz¬ 
quierda  en  el  río  Queguay,  curso  superior  entre  las 
bocas  de  la  cañada  de  la  Totora  y  del  arroyo  Sa- 
randl. 

Pozzolo  Formigaro.  Geog.  Población  de  Ita¬ 
lia.  en  la  provincia  de  Alejandría,  distrito  de  Novi- 
Ligure:  consta  de  2,500  habitantes  (3,700  con  el 
municipio).  Existe  estación  en  la  línea  férrea  de 
Novi  á  Tortone.  Se  llalla  situada  á  5  kms.  N.  de 
Novi-Lig  ure. 

Pozzolo  (N.).  Biog.  Compositor  italiano  del  si¬ 
glo  xix,  autor,  entre  otras  obras,  do  la  ópera  titula¬ 
da  Caterina  da  Vinzaglic ,  estrenada  en  Vercelli  en  el 
mes  de  Febrero  de  1879. 

POZZOMAGGIORE,  Geog.  Población  y  mu¬ 
nicipio  de  la  isla  italiana  de  Ordeña,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Sassari,  distrito  de  Alghero,  junto  á  un 
afluente  del  Temo,  tributario  del  golfo  de  Bosa;  tie¬ 
ne  3,900  h. 

POZZONE  (José).  Biog.  Literato  italiano,  n.en 
Trezzo  (  Milanesado)  y  m.  en  Milán  ( 1792-18  41 ). 
Enseñó  retórica  durante  muchos  años  en  el  Instituto 
Brera  de  Milán,  y  se  distinguió  como  literato  v  crí¬ 
tico.  A  este  ilustre  profesor  confió  Alejandro  Manió 
ni  la  revisión  de  la  primera  «ilición  de  su  célebre 
novela  1  promessi  Sposi,  al  objeto  de  que  depurase  las 
voces  en  sentido  toscano.  Cultivó  también  la  poesía, 
aunque  en  este  arte  no  sobresalió,  y  se  mostró  imita 
dor  «le  Manzoni  en  algunas  ocasiones,  y  en  otras 
imitó  á  Parini. 

Blbliogr.  Mestica,  Mannale  della  letteratnre 
italiana  nel  secolo  XIX. 

POZZONI  ANASTASI  (Antonieta).  Biog. 
Artista  italiana  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix, 
nacida  en  Venecia.  que  fué  célebre  prima  donna 
contralto,  de  talento  y  no¬ 
tables  facultades  artísticas. 

Cursó  el  arte  del  canto  has¬ 
ta  1860  en  la  cátedra  del 
célebre  Spinelli,  luego  in¬ 
gresó  en  el  Conservatorio 
de  Milán,  habiendo  con¬ 
currido  á  las  aulas  de  los 
maestros  Nava  y  Prnti.  ter¬ 
minando  sus  estudios  con 
brillantez  en  1864,  colma¬ 
da  de  distinciones.  Su  pri¬ 
mera  presentación  al  pú¬ 
blico  efectuóse  en  un  con¬ 
cierto.  donde  cantó  con  gran 
éxito  la  cavatina  de  la  ópe¬ 
ra  Zelmira,  de  Rossini.  mereciendo  ser  escritura¬ 
da  en  seguida  por  el  director  del  teatro  de  la  Scala. 
de  Milán,  y  debutando  en  la  ópera  Fausto  con  el 
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papel  de  Margarita,  sentando  la  base  de  su  repu-  * 
tnción,  que  fué  en  aumento  al  pasar  á  Brescia,  Asti, 
Palermo,  Roma,  Florencia,  Nápoles  y  otras  ciuda¬ 
des  principales  de  Italia,  al  interpretar  con  su  pas¬ 
mosa  facilidad  las  obras  más  opuestas  en  la  forma  y 
el  sentimiento.  Desde  1869-70  fué  escriturada  en 
países  extranjeros;  en  el  teatro  de  Pest  alcanzó 
éxitos  asombrosos  en  sus  papeles  de  las  óperas  L a 
Favorita ,  Fausto ,  Moisés  y  Guillermo  Tell.  Hubo  de 
regresar  á  Italia,  donde  Verdi  oyóla  cantar  La  Tra- 
viata,  en  ocasióu  que  el  insigue  maestro  terminaba 
su  ópera  Aida,  y  sintió  deseos  que  fuese  Pozzoni 
Anastasi  quien  interpretase  por  primera  vez  aquella 
partitura  inédita,  á  cuyo  ti n  la  hizo  escriturar  para 
la  representación  magna  que  debía 
efectuarse  en  el  teatro  de  El  Cairo, 
aguardada  con  sumo  interés  por  los 
elementos  culturales  de  Europa.  En 
esta  ocasión  mereció  entusiastas  ova¬ 
ciones  y  la  consagración  artística  de 
su  renombre.  En  El  Cairo  fué  con¬ 
tratada  para  Buenos  Aires,  y  al  re¬ 
gresar  á  Europa  cantó  de  nuevo  .4  ida 
en  el  coliseo  de  Pernea  en  presencia 
del  compositor,  quedando  Verdi  muy 
satisfecho.  En  París  actuó  en  la  Sala 
Ventadour,  donde,  como  en  el  teatro 
Real  de  Madrid  (1875)  y  en  el  Li¬ 
ceo  de  Barcelona  (1878-79  y  1880- 
1881),  acompañóla  siempre  el  aplau¬ 
so,  la  simpatía  del  público  y  la  crí¬ 
tica  favorable  de  los  inteligentes. 

POZZONOVO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Padua,  dist.  de  Monselice.  junto  al  Fossn 
\Ion8elesana.  nfl.  del  canal  de  Garzone;  ¿20  h. 
(2,500  con  el  muu.). 


POZZUOLI.  Geog.  Dist.  ó  circondnrio  de  ia 
prov.  de  Nápoles  (Italia).  Tiene  222  kms.1  con  13 
municipios  y  unos  80.000  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del 
mismo  nombre,  sit.  en  la  bahía  de  Pozzuoli.  ramifi¬ 
cación  del  golfo  de  Nápoles;  unos  18,000  h.  (25,000 
con  el  mun.).  Está  dominada  al  NNO.  por  el  Cam- 
piglione  (306  in.)  y  al  NE.  por  el  Astroni  (258  m.), 
ambos  colinas  volcánicas  pertenecientes  á  loa  Cam¬ 
pos  Flegreos.  La  entrada  de  la  población  al  E.  está 
formada  por  una  elevada  puerta,  pasada  la  cual  se 
entra  en  la  plaza  principal,  adornada  por  dos  esta¬ 
tuas.  Una  de  ellas  es  la  de  un  senador,  encontrada 
en  1704  y  que  lleva  el  nombre  de  Quiatns  Flavins 
Marortius  Lollianus.  La  de  enfreute  de  la  anterior 


representa  al  obispo  León  y  Cárdenas,  virrey  de  Si¬ 
cilia  en  tiempos  de  Felipe  III  (IV  de  España).  En¬ 
tre  el  puerto  y  la  est.  del  f.  c.  de  Cumas  se  extiende 
el  pequeño  jardín  público.  En  el  puerto  hay  restos 
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del  muelle  que  Séneca  llama  Pilae ,  Suetonio  Moles 
P  uteolanae ,  y  hoy  el  vulgo  Pon  te  <li  Cnligola.  No  con¬ 
serva  más  que  16  pilares;  pero  teníu  25  que  soste¬ 
nían  24  arcos.  Dichos  pilares  son  de  ladrillo  unido 
con  tierra  de  Pozzuoli  y  tres  de  ellos  están  dentro 
del  agua.  La  obra  fué  restaurada,  según  una  inscrip¬ 
ción,  por  Antonino  Pío.  Se  ha  pretendido  ver  en  ella, 
aunque  sin  razón,  el  puente  que  Cnlígula  echó  sobre 
el  golfo  de  Bayas,  para  pasar  por  él  en  triunfo,  re¬ 
vestido  de  la  armadura  de  Alejandro  Magno,  con  i 
motivo  de  sus  imaginarias  victorias  sobre  los  partos. 
Antes  de  entrar  por  la  aludida  puerta  de  la  pobla¬ 
ción,  hay  una  rampa  que  couduce  á  la  parte  alta  de 
la  ciudad,  y  siguiendo  por  esta  rampa  se  llega  á  la 
catedral,  que  está  dedicada  á  san  Próculo  y  cons¬ 
truida  sobre  los  cimientos  de  un  templo  «le  Augus- 


columnas  corintias  en  el  exterior.  En  ella  se  guar¬ 
dan  las  reliquias  de  dicho  santo  y  las  tumbas  del 
duque  de  Montpensier,  gobernador  francés  en  el 
reinado  de  Carlos  VIII,  y  de  Juan  Bautista  Pergole- 
se.  el  célebre  compositor  del  Stabat  Mater .  Desde  la 
pequeña  iglesia  Deipara  se  va  fácilmente  á  la  Solfa- 
tara,  cráter  de  un  volcán  seiniextinguido,  rodea«lo 
de  colinas  de  piedra  pómez,  cuyas  numerosas  hen¬ 
deduras  despiden  costantemente  humo  y  emanacio¬ 
nes  sulfurosas.  Los  antiguos  llamaron  á  este  cráter 
Fonun  Vnlcani,  y  lo  creyeron  en  comunicación  con 
el  cráter  de  Isolda:  pero  no  se  conoce  de  él  otra 
erupción  importunte  que  la  de  1198.  El  anfiteatro 
es  la  mejor  conservada  de  las  ruinas  de  Pozzuoli. 
Estí  levantado  sobre  tres  hileras  de  arcos  que  iban 
rodea»los  «le  un  pórtico  exterior.  Las  dos  entradas 
principales  estaban  adornadas  con  una  triple  colum¬ 
nata.  El  diámetro  mayor  del  edificio  ascendía  á 
]9(H)5  m.  y  el  menor  á  14  4‘87.  al  paso  que  la  are¬ 
na  me<lía,  respectivamente,  1 1  D93  y  65*25.  En  el 
interior  las  gradas  están  dispuestas  por  secciones 
unidas  entre  sí  por  esculeras.  El  palco  imperial  es¬ 
talla  adornado  con  columnas  corintias  de  mármol  ne¬ 
gro  En  1838  se  sacó  la  arena,  descubriéndose  ga¬ 
lerías  y  cámaras  subterráneas  para  las  fieras,  etc. 
Un  acueducto  abierto  á  la  izquierda  de  la  entrada 


principal  permitía  inundar  la  arena  para  las  repre¬ 
sentaciones  navales.  Hay.  además,  entradas  para  los 
gdndiadores.  Allí  tuvieron  lugar,  en  tiempos  ríe  Ne¬ 
rón,  célebres  combates  de  gladiadores  en  presencia 


del  rey  de  Armenia.  Tirldates,  en  los  que  el  mismo 
emperador  bajó  á  la  arena.  También  allí  fueron  ex¬ 
puestos  inútilmente  á  las  fieras  san  Jenaro  y  sus 
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compañeros,  que  sufrieron  luego  la  muerte  cerca  do 
la  Solfa  tara. 

El  llamado  templo  de  Serapis,  que  hoy  con  n.ás 
razón  consideran  muchos  como  un  antiguo  mercad» 
cubierto  (macellnm)  al  estilo  pompeyano,  es  un 
patio  cuadrangular  rodeado  de  48  grandes  colum¬ 
nas  de  mármol  y  de  granito,  al  cual  daban  32  pe¬ 
queñas  salas.  En  medio  del  patio  se  elevaba  un 
templo  circular,  con  un  peristilo  de  16  columnas 
corintias,  de  mármol  de  Africa,  que  han  sido  utili¬ 
zadas  para  el  teatro  del  castillo  de  Caserta,  de  ma¬ 
nera  que  aquí  sólo  quedan  los  zócalos.  Las  estatuas 
de  Serapis  que  se  han  encontrado  en  sus  cercanías 
están  en  el  Museo  de  Nápoles.  Dos 
inscripciones  mencionan  la  restaura¬ 
ción  del  Aedes  Serapis,  bajo  los  im¬ 
perios  de  Marco  Aurelio  y  Septimio 
Severo.  El  centro  de  las  columnas 
ha  sido  atacado  por  el  molusco  deno¬ 
minado  lithodomus  lithophagns,  cuva 
especie  existe  aún  en  el  Mediterrá¬ 
neo.  Al  O.  del  Serapenm  están  la» 
ruinas  del  templo  de  Neptuno,  del 
que  no  se  ven  más  que  algunas  co¬ 
lumnas  que  emergen  del  mar.  Cerca 
y  también  debajo  del  agua,  el  tem¬ 
plo  de  las  Ninfas,  y  un  poco  más  le¬ 
jos  las  ruinas  diseminadas  que  se¬ 
ñalan  el  emplazamiento  del  Puteola- 
nenm ,  de  Cicerón,  la  encanta«lora 
quinta  que  el  gran  orador  llama¬ 
ba  su  Academia.  Adriano  fué  ente¬ 
rrado  provisionalmente  en  esta  quin¬ 
ta  .  y  Antonino  Pío  hizo  construir 
en  ella  un  templo.  Se  han  encon¬ 
trado  asimismo  varias  tumbas  romanas  en  las  anti¬ 
guas  vías  Puteolana  y  Cumana,  que  ahora  no  son 
más  que  ruinas  informes.  Las  mejor  conservadas  son 
lus  de  la  vía  Campana,  que  conduce  á  Capua.  A  corta 
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distancia  de  la  población  se  yergue  el  monte  Nuovo 
(13Ü  m.),  altura  volcánica  de  origen  moderno,  surgi¬ 
da  el  110  de  Septiembre  de  1538  después  de  ungían 
terremoto.  Presenta  la  forma  de  un  cono  truncado, 
en  cuyo  centro  se  abre  un  cráter  antiguo  muy  pro- 


Pozzuoll  (Italia).—  Antiguo  sepulcro  romano 
transformado  en  vivienda 


fundo  rodeado  de  masas  de  piedra  pómez,  de  traqui- 
tu  y  de  tuf.  A  4  kms.  se  extiende  el  lago  Lucriuc, 
separado  del  mar  por  una  lengua  de  tierra  y  que  en 
la  antigüedad  tenía  un  dique  que  aun  puede  verse  en 
el  agua,  denominado  Via  Hercúlea,  porque,  según 
la  fábula,  sirvió  á  Hércules  para  atravesar  las  ma¬ 
rismas  cuando  conducía  los  bueyes  de  Gerión.  El 
lago  era  célebre  entre  los  romanos  por  sus  ostras, 
que  aun  cría  actualmente,  así  como  por  el  pescado 
spigola,  conocido  también  en  la  época  romana. 
A  menos  de  1  km.  al  N.  de  este  lago  se  halla  el  cé 
lebre  lago  Averno,  rodeado  por  tres  lados  de  colinas 
cubiertas  de  castaños.  Tiene  unos  3  kms.  de  circuito 
y  ()5  m.  de  profundidad,  y  está  á  1‘20  m.  s.  n.  m. 
A  causa  de  lo  lúgubre  de  sus  alrededores  los  anti¬ 
guos  lo  consideraron  como  la  entrada  del  infierno, 
basta  que  Augusto  disipó  el  terror  que  inspiraba, 
uniéndolo  al  lago  Lucritio  y  creando  el  puerto  Ju¬ 
liano.  cuya  construcción  encargó  á  Agripa  y  que 
Virgilio  y  Horacio  alaban  como  una  maravilla.  Al 
S.  del  lago  se  observan  grutas  y  galerías  practicadas 
en  el  tuf,  que  fonnnbnn  probablemente  parte  de  la 
construcción  del  puerto  Juliano.  Una  de  ellas  se 
llama  gruta  de  la  Sibila  y  se  entra  á  ella  por  una 
larga  galería  húmeda,  abierta  en  la  roca,  á  medio 
camino  de  la  cual,  entre  los  dos  lagos,  otra  galería 
estrecha  conduce  á  un  recinto  pequeño  cuadrado, 
donde  se  dice  que  está  la  puerta  de  los  infiernos.  En 
la  proximidad  de  ésta  hay  otra  cámara,  pavimentada 
de  mosaico  y  dispuesta  como  un  baño,  cuyo  suelo 
está  cubierto  de  un  pie  de  agua  tibia  que  mana  en 
las  inmediaciones.  Al  NO.  del  lago  hay  oirá  gruta, 
lo  de  la  Pace,  y  ni  E.  curiosas  ruinas  de  grandes 


baños.  Los  baños  de  Nerón,  tampoco  lejanos,  consis¬ 
ten  en  una  galería  larga,  estrecha  y  sombría,  en  el 
extremo  de  la  cual  brotan  algunas  fuentes  de  aguas 
termales,  célebres  en  la  antigüedad  con  el  nomine 
de  Thermae  Nei onianae  y  frecuentadas  todavía  por 
los  enfermos.  Esta  región  entera  filé  conocida  con  la 
denominación  de  Campos  V légreos  y  excitó  vivamente 
la  fantasía  de  los  antiguos.  Dicese  que  fué  teatro  de 
grandes  luchas  entre  los  gigantes,  leyenda  que  pue¬ 
de  tener  su  origen  en  las  batallas  libradas  por  la  po¬ 
sesión  de  las  fértiles  tierras  de  la  Cair.pauia.  Poz- 
zuoli  está  unida  á  Nápoles  por  medio  de  un  tranvía 
eléctrico  y  tiene  puerto  por  el  que  desarrolla  un  ac¬ 
tivo  tráfico,  mantenido  principalmente  por  W  expor¬ 
tación  de  las  arenas  volcánicas  llamados  pnzzolaue . 

Historia.  La  ciudad  fué  fundada  en  522  a.  de 
Jesucristo  por  los  habitantes  de  Cumas,  quienes  la 
llamaron  Dikearchiá.  Más  tarde  los  romanos  le  die¬ 
ron  el  nombre  de  Puteoli.  Constituyó  un  verdadero 
emporio  de  los  Puníanos,  fenicios  y  alejandrinos, 
quienes  la  rodearon  de  murallns,  intentando  A  ni  La  1 
en  vano  apoderarse  de  ella.  La  pureza  de  su  cielo  v 
la  bondail  de  su  clima  atrajeron  á  su  seno  números»-' 
familias  patricias.  Sila  vivió  en  Pozzuoli  después  di 
su  abdicación  y  Cicerón  se  hizo  construir  en  la  ciu¬ 
dad  una  quinta  de  placer.  La  prosperidad  de  la  po¬ 
blación  duró  hasta  la  caída  del  Imperio,  siendo  sa¬ 
queada  sucesivamente  por  los  godos,  vándalos,  lom¬ 
bardos  y  sarracenos.  En  la  Edad  Media  también  fué 
eonsiderada  por  los  líeles  como  el  lugar  por  el  cual 
descendió  á  los  infiernos  Jesucristo.  Distintas  veres 
sufrió  los  efectos  de  las  erupciones  de  la  Solfutara.  y 
en  1538  los  de  la  convulsión  sísmica  que  originó  ¡a 
elevación  del  monte  Nuovo.  En  1550  los  turcos  U 
destruyeron  casi  enteramente,  no  logrando  jamU 
desde  entonces  recuperar  su  perdida  prosperidad. 

POZZUOLO  DEL  FR1ULI.  Geog.  Pobl.  .le 
Italia,  en  la  prov.  y  dist.  de  LMina,  junto  ni  Muz- 
zanella,  tributario  de  la  lag.  de  Murano;  1.30U  li. 
f 3,400  con  el  iniin.). 

POZZUOLO  Maktksana.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en 
la  prov.  y  dist.  de  Milán:  1,400  h.  (3  000  con  el 
municipio). 

P.  P.  ó  p.  p.  Abreviatura  de  las  expresiones  p^r 
poder,  por  procuración .  Se  emplea  como  antefirma, 
cuando  quien  firma,  que  se  denomina  poderhabiente 
(V.),  tiene  poderes  para  substituir  á  quien  debiem 
de  firmar,  que  se  denomina  poderdante  (  V.). 

Abreviatura  de  In  expresión  porte  pagado .  que  se 
emplea  en  los  documentes  referentes  á  transportes  v 
en  la  correspondencia  comercial,  y  significa  que  el 
precio  del  porte  ha  si  lo  pagado  por  el  remitente  de 
la  mercancía. 

PPACOTA.  Geog.  Hac.  del  Perú.  dep.  de  Cuz¬ 
co,  prov.  de  Chunvivilcas,  dist.  de  Cliamnca:  35  h. 
aproximadamente. 

PPALLA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Cuzco, 
prov.  de  ('anchis,  dist.  de  Sicuani;  400  h.  aproxi¬ 
madamente. 

P.  P.  C.  Abreviatura  de  la  frase  francesa  pone 
prendre  congé ,  que  se  escribe  en  las  tarjetas  de  visita 
cuando  se  dejan  en  el  domicilio  de  la  persona  f 
quien  se  va  á  ver  en  visita  de  despedida.  A  veces  se 
usa  P.  D.,  para  despedirse. 

PPINAYA.  Geog.  Estancia  del  Perú.  dep.  de 
Cuzco,  prov.  do  Cnnchis.  dist.  de  Checcacupi. 

Ppinaya  i»K  Consacuapi.  Geog.  Aid.  del  Perú. 
d»»p.  de  Cuzco,  prov.  de  Cnnchis.  dist.  de  Cherca- 
eupi,  sit.  en  la  región  de  las  punas;  unos  260  h. 
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FlLIORAKAS  DE  PAPEL  CON  LAS  LETKA8  P.  P. 

1.  Vaulx-la-Douc®,  1 347. —  2.  Ferrara,  1531.— 3.  Draguigiian,  1561.— 4.  Bruselas.  1584-86  —5.  Rinde,  1400  —6.  Cluny, 
IG03;  Moutbrisou,  1604;  Valonee.  1601.  — 7.  Le»*ay,  1587.— 8.  Perpirtán,  1471*81;  (Jlerinoui-FerramJ,  1478;  Lautrec, 
1170.  — 9.  Neuburgo,  1555.— 10.  (irubeuhagen ,  1548 


PPONCU.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Cuzco, 

prov.  de  Chunvivilcns,  dist.  de  Livitica. 

PPOQUE9.  Geog.  Mac.  del  Perú,  dep.  de  Cuz¬ 
co,  prov.  de  Paruro,  dist.  de  Huunoquite;  25  h. 

PPUCAR.  Geog.  instancia  del  Perú,  dep,  de 
Apurímac,  prov.  de  Cota  bambas,  dist.  de  Mata. 

PPUPUTUNCO.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Cbunvivilcas,  distri¬ 
to  de  Velille. 

PPUTI9ISI.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas,  dist.  de  Velille. 

Pr.  Quiñi.  Símbolo  químico  del  praseódimo. 
PRA.  Geog.  Rio  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Riazán, 
aíl.  izq.  del  Oka;  nace  en  el  lago  Surybief,  sit.  en  la 
parte  septentrional  del  gobierno, 
en  un  país  cubierto  de  bosque; 
corre  hacia  el  SE.,  atravesando 
varios  lagos,  con  los  nombres  de 
Varna ,  Jalnn,  Zelen  y  Prosnit- 
za,  y  más  abajo  del  lago  Sokore- 
vo,  el  mayor  de  todos,  re(  ibe  por 
la  izquierda  el  Polín,  procedente 
del  gob.  de  Vladimir.  A  partir  de 
esta  continencia  es 
cuando  toma  el 
nombre  de  Pra,  y 
al  llegar  hacia  el 
Meridiano  38°  de 
longitud  E.  tuerce 
para  desembocar 
en  el  ( )ka  en  el  án¬ 
gulo  NE.  del  go¬ 
bierno.  después  de 
235  kilómetros  de 
curso.  Las  riberas 
de  este  río  son  ba¬ 
jas  y  pan  tan  osas 
y  sus  aguas  roji¬ 
zas,  lo  cual  es  debido  al  color  del  mineral  de  hie¬ 
rro  que  arrastra  (limonita).  Es  dotable  á  pesar  de 
gu  escaso  fondo. 


Filigranas  de  papel  con  lan  le¬ 
tra*  P.  R. 

1.  Lucerna,  1542;  2.  Paría,  1557 


Pra.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  y  dist.  de 
Genova,  á  10  kms.  de  dicha  capital;  2,050  h. 
(5,300  con  el  muu.).  Castillo  situado  .en  una  roca 
que  domina  la  población  y  el  mar.  Pequeño  puer¬ 
to  de  pesca.  Estación  en  la  línea  férrea  de  Savonu  á 
Génova. 

PRABANDHA.  Mus.  Composición  musical  in¬ 
dia,  bastante  larga,  dividida  en  dos  ó  tres  partes  ó 
khandas.  En  la  teoría  clásica  signiiiea  una  composi¬ 
ción  con  palabias,  comprendiendo:  l.°  de  dos  á 
cuatro  d/iátus  (elemontos,  motivos),  el  udgraha  ó 
introducción,  el  mrlápaca,  especie  de  enlace  entre  el 
auterior  y  el  siguiente:  el  dhruva ,  motivo  fijo  en  la 
pra/jand/ia,  y  el  abhoga  (peroración),  y  2.°  seis  angas 
ó  miembros  (elementos  constitutivos,  comparados  d 
las  manos,  los  pies  y  los  ojos  en  el 
organismo  humano):  svara,  biruda, 
poda  ó  akshara,  tena ,  pata  y  tala , 
es  decir,  notas  musicales,  texto, 
ritmo,  medida,  etc. 

PRABATó  MUONG-PRA 
BAT,  Geog.  Población  de  la  Indo¬ 
china,  en  el  reino  de  Siam ,  pro¬ 
vincia  y  á  20  kms.  NO.  de  Snrabu- 
ri,  sit.  en  el  valle  del  Nam-Sak,  d 
los  14°  42'  43"  de  lat.  N.  y  100° 

46' 23"  de  long.  E.  de  Greenwich. 

En  sus  alrededores  existe  un  im¬ 
portante  convento  budista,  cuyo 
superior  es  una  especie  de  primado 
de  Siam. 

Pra bat  ó  Pnom-Prabat.  Geog. 

Sierra  de  la  Indo-China,  en  la  par¬ 
te  meridional  del  reino  de  Siam. 

Se  extiende  entre  las  montañas  de  Shantabun  (Siam) 
y  las  de  Pursat  (Cambodge),  y  tiene  unos  100  kms. 
de  largo.  Está  poco  explorada. 

PRABHÁVATi.  Afile.  Especie  de  laúd  indio, 
mencionado  en  el  léxico  Hema-candrakoga  (siglo  xu 
después  de  J.  C.)  y  atribuido  á  la  tribu  de  los  ga¬ 
nas  ó  genios  infeuores. 


Filigrana  do 
papel  con  la« 
letra»  P.  R.  A. 
(Amieiis,  1600) 
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PRABHU  NARAYAN  SINGH  BAHA- 
DUR.  liiog.  Nlaliarajd  <le  llenarés,  n.  en  1855. 
sucediendo  A  su  lío,  que  le  adoptó,  en  1809.  El 
muharajá  recibió  una  liberal  educación,  y  son  pro¬ 
fundes  sus  conocimientos  en  el  sánscrito.  En  mate¬ 
rias  religiosas  es  un  brah¬ 
mán  con  vencido,  pero,  al 
propio  tiempo,  respeta  to¬ 
das  las  creencias  y  tiene 
por  norma  una  ilimitada 
tolerancia.  De  este  modo  ha 
conseguido  el  amor  de  to¬ 
dos  sus  súbditos,  y  sus  lar¬ 
guezas  han  llegado  indis¬ 
tintamente  ií  todas  las  co¬ 
munidades  religiosas.  Sus 
donativos,  cuantiosos,  al 
Colegio  médico  de  Luclc- 
now  y  al  Colegio  Bhuindar 
de  Muzafiarpur,  su  funda¬ 
ción  y  sostenimiento  del 
hospital  de  mujeres  de  Benarés.  y  la  erección  y  cos- 
teamiento  de  una  clínica  en  Ivasauli  para  los  po¬ 
bres  que  se  han  de  someter  á  tratamiento  en  el  Ins¬ 
tituto  Pasteur,  son  pequeñas  muestras  de  su  muni¬ 
ficencia.  Posteriormente  ha  dado  nuevas  pruebas  de 
su  liberalidad  dotando  espléndidamente  el  Colegio 
Central  ludostnno  de  Benarés,  que  ya  debía  á  su 
generosidad  notables  edificios,  espaciosos  terrenos 
y  amplias  escuelas.  Mencionaremos  también  U  Bi¬ 
blioteca  de  Autores  Sánscritos  y  el  Asilo  de  pobres, 
en  Ramnagar,  que  es  un  modelo  en  su  clase.  Los 
servicios  del  príncipe  fueron  recompensados  en  1892 
con  el  nombramiento  de  caballero  comendador  de  la 
orden  «leí  Imperio  Indio;  se  le  reconoció  en  1910 
como  jefe  soberano  y  se  1c  otorgó  el  título  de  mahn- 
r n j :i  bailad ii r  con  el  tratamiento  de  Vuestra  Alteza. 

PRABIA,  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  lista¬ 
do  de  San  Luis  Potosí  mun.  de  Guerrero;  1 10  h. 

PRABIO.  Geog.  V .  San  Juan  de  Prabio. 

PR  ABODH  ACH  A  NDRODAYA.  Lit.  Drama 
alegórico  y  filosófico  en  sánscrito,  por  Krisbna  Mish- 
ra.  que  se  supone  vivió  en  el  siglo  xu  de  nuestra 
era.  Los  personajes  son  la  Ee.  Voluntad,  Opinión, 
Imaginación,  Contemplación,  Devoción.  Quietud  V 
Amistad,  por  una  parte,  que  vencen  al  Error,  Pre¬ 
sunción.  Hipocresía,  Amor,  Pasión,  Ira  y  Avaricia. 
Los  budistas  y  otras  sectas  heréticas  ss  representan 
como  secuaces  de  los  vencidos. 

PRABONNEAUD  (Magdalena  y  Margari¬ 
ta).  Biog.  Escritoras  francesas,  madre  é  hija,  naci¬ 
das,  respectivamente,  en  Blnve  en  1835  y  en  Bur¬ 
deos  en  1808.  De  sus  obras,  la  mayor  parte  dramá¬ 
ticas  destinadas  á  colegios,  se  destacan:  Un  únte 
d'  élite  (1902),  Chez  la  brodense,  Un  conp  de  fon  tire. 
Une  legón  de  cuisine  (1905),  Pour  un  dot.  Le  seceet 
deJultette,  Blanchissense  de  dentelles  (1906).  Uacci 
d  nt,  C'est  la  gri ve  (1907)  Lettres  pressées,  La  mode 
de  París  (1908),  y  Un  eoup  fon  (1909). 

PRA£A.  Geog .  Sierra  importante  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Sergipe.  mun.  de  Campos. 

PRACA  DOLNJA.  Geog.  V.  Pratcha. 

PRACAJURÁ.  Geog.  ¡sin  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Para;  se  encuentra  cerca  de  la  isla  de  Trvr- 
pú  v  sit.  como  ella  en  la  bahía  de  Camuliy,  formada 
por  el  rio  Anapú. 

PRACATO  ó  PANCRATO  (San).  Hagiog . 
Mártir  en  Africa.  Su  memoria  se  celebra  el  12  de 
Mayo. 


PRACATUBA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Pará,  mun.  de  Chaves;  atraviesa  la  isla 
Cavia  nna. 

PR  ACAXIS.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  e¡  Est.  de 
Pará;  des.  en  el  Tajapurú,  frente  á  la  isla  de  su 
nombre. 

PRACCAY.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep  de  Aya- 
cucho,  prov.  de  Huamanga,  dist.  de  Quiutia. 

PRACIA.  f.  Bnt.  V.  Pratia. 

PRACINES.  Geog.  Lug.  de  Pontevedra ,  muni¬ 
cipio  de  Nigrán,  pnrr.  de  San  José  de  Chandehrito. 

PRACIO.  m.  ant.  Plazo. 

PRACMACIO  (San).  Hagiog.  Obispo  de  Autun 
y  confesor;  su  tiesta  el  22  de  Noviembre. 

PRACRITO.  Ling.  Nombre  genérico  de  las  an¬ 
tiguas  lenguas  índicas  y  que  vale  tanto  como  decir: 
vulgar,  natural,  etc.,  en  contraposición  ú  clásico 
(sánscrito).  Las  lenguas  prncritasson  hijas  del  sáns¬ 
crito  antiguo  ó  védico,  del  cual  se  desarrollaron  en 
virtud  del  roce  y,  en  parte  también,  por  la  adapta¬ 
ción  á  lenguas  autóctonas:  según  sus  territorios  ó 
zonas  de  propagación  tienen  varios  nombres,  como 
Maharashtri,  Cauraseni,  Magadlii.  etc.,  pero  ya 
desde  un  principio  escaparon  á  toda  regla  gramati¬ 
cal  fija  y  por  lo  mis.no  á  toda  ulterior  transforma¬ 
ción,  mientras  que  la  lengua  que  usaba  el  pueblo 
experimentó  fuertes  cambios,  que  dieron  origen  á 
gran  número  de  dialectos.  La  fuente  principal  para 
el  estudio  del  pracrito  son  los  dramas  indios,  en  los 
que  las  mujeres  y  personas  de  clase  baja  lo  emplean, 
mientras  que  los  royes,  los  brahmanes,  etc.,  em¬ 
plean  el  sánscrito.  V.  Indo-arias  ( Lenguas"!.  Indo¬ 
europeas  (Lenguas)  y  Sánscrito  Entre  las  gra¬ 
máticas  de  lengua  pracrita  cabe  mencionar  las  de 
A.  Hüfer  (De  prakrita  dialecto  liOri  dito.  Berlín, 

1836) ,  \ A\**Gn(lnstitntio nes linguae pracriticae.  Bonn, 

1837) ,  Pischel  ( Grammatik  der  Prakrit-Spracheu , 
en  Grnudriss  der  indo-anschen  Philologie.  Estras¬ 
burgo,  1900).  Ja.cobi,  en  Amqetcáhlten  ürzahi 

in  Maharashtri  (Leipzig.  1886),  dió  un  buen  manual 
sobre  los  dialectos  pracritos  más  importantes 

PRÁCTICA.  E.  Pratique.  —  It  Prattica. — In. 
Practico. —  A.  Praxis,  Gebrauch.  —  P.  Pratica.  —  C. 
Práctica. —  E.  Praktiko.  ( Etim.  —  De  practico.)  f.  Ejer¬ 
cicio  de  cualquier  arte  ó  facultad,  conforme  á  sus 
reglas.  ||  Uso  continuado,  costumbre  ó  estilo  de  una 
cosa.  ||  Modo  ó  método  que  particularmente  observa 
uno  en  sus  operaciones.  ||  Ejercicio  que.  bajo  la  di¬ 
rección  de  un  maestro  y  por  cierto  número  de  años, 
tienen  que  hacer  algunos  pnrn  habilitarse  y  poder 
ejercer  públicamente  su  profesión. 

Práctica.  Der.  En  tres  acepciones  se  toma  esta 
palabra  en  el  lenguaje  jurídico,  á  saber: 

1  .*  Práctica  jurídica  Es  el  uso  ó  la  costumbre 
continuamente  aplicados.  Como  la  costumbre,  ca¬ 
rece  de  fuerza  para  derogar  las  leyes,  según  esta¬ 
blece  el  art.  5.°  del  Código  civil.  V.  Costumbre. 

2. a  Práctica  ó  doctrina  legal.  Equivale  á  juris¬ 
prudencia  (V.). 

3. a  Práctica  forense.  Es  la  manera  de  realizar 
el  arte  y  la  ciencia  del  Derecho  en  la  vida,  por  los 
encargados  de  aplicarlo.  En  el  plan  de  estudios  de 
la  carrera  de  Derecho  figura  en  España  la  asigna¬ 
tura  de  Práctica  forense,  que  vendría  á  ser  para  el 
estudiante  de  leyes  lo  que  la  clínica  para  el  de  me¬ 
dicina:  pero  se  reduce  á  un  nuevo  curso  de  Derecho 
procesal.  El  legislador  quiso  sin  duda  que  los  estu¬ 
diantes  que  ya  estaban  á  punto  de  terminnr  su 
carrera  concurriesen,  dirigidos  por  su  profesor,  á 
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las  Audiencias  v  Tribunales  y  que  realizasen  en 
clase  trabajos  prácticos  (como  redacción  de  deman¬ 
das,  instrumentos  y  demás  escritos  forenses);  pero 
tampoco  esto  se  verifica,  por  lo  que  una  vez  termi¬ 
nada  la  carrera  y  aun  desde  antes  de  terminarla  se 
suele  ir  ai  despacho  de  un  abobado  ya  establecido 
para  irse  imponiendo  en  esa  práctica.  En  algunos 
países  se  exige,  antes  de  que  pueda  comenzar  á 
ejercerse  la  abogacía,  que  se  acredite  haberla  prac¬ 
ticado  como  ayudante  de  un  abogado  durante  un 
cierto  tiempo,  á  la  manera  cómo  ocurre  en  España 
con  el  cargo  ele  procurador  de  los  Tribunales. 
V.  Procurador . 

Práctica*  Filos.  Es  la  traducción  castellana  del 
nombre  substantivo  latino  y  griego  praxis ,  del  cual 
se  deriva  el  adjetivo  practico ,  que  se  aplica  á  muchas 
actividades,  hábitos  ó  conocimientos,  como  á  las  pro¬ 
posiciones.  á  los  juicios,  á  la  ciencia,  á  la  filosofía, 
etcétera.  Practica,  pues,  substantivamente  tomado, 
significa  siempre  alguna  actividad  ú  operación,  y 
convienen  todos  los  filósofos  escolásticos  en  no  lla¬ 
mar  práctica  más  que  á  las  operaciones  de  la  natu- 
rale/.a  racional,  y  en  ninguna  manera  las  de  los  se¬ 
res  inanimados,  ni  de  los  animales,  ni  siquiera  las 
operaciones  naturales  del  hombre  que  no  pueden  ser 
regidas  ó  gobernadas  por  su  voluntad,  como,  por 
ejemplo,  las  de  la  vida  vegetativa.  Mas  prescindien¬ 
do  aun  de  todas  estas  operaciones,  quedan  todavía 
tres  clases  de  acciones,  acerca  de  las  cuales  se  dispu¬ 
ta  entre  los  autores  escolásticos  si  les  conviene  ó  no 
el  nombre  de  práctica,  hablando  con  propiedad  tilo 
sórica,  v  son  los  actos  internos  del  entendimiento, 
los  de  la  voluntad,  v  los  externos  de  los  miembros 
«leí  cuerpo,  en  cuanto  pueden  ser  regidos  por  aqué¬ 
llos.  Acerca  de  la  variedad  de  opiniones  que  se  dan 
sobre  e^te  particular,  escribió  Suárez  ( M  ctaphi/sira , 
Disp.  II,  sec.  13,  n.  26):  «quo  la  disensión  entre 
los  autores  que  disputan  de  esto,  es  más  bien  cues¬ 
tión  de  nombre  que  de  la  realidad  de  la  cosa,  porque 
consta  de  hecho  que  los  actos  del  entendimiento  pue 
den  sujetarse  á  la  dirección  y  á  las  reglas  riel  arte, 
v  que  voluntariamente  más  bien  se  hace  de  esta  ma¬ 
nen  que  de  otra;  las  cuales  condiciones  son  suficien¬ 
tes  para  que  los  actos  de  las  otraB  potencias  puedan 
llamarse  práctica.  Por  tanto,  si  el  acto  del  enten¬ 
dimiento  puede  ó  no  llamarse  así,  no  puede  ser  más 
que  cuestión  del  uso  y  significación  que  se  dé  á  ln 
palabra».  Por  tanto,  puede  decirse  que  en  filosofía 
con  el  nombre  de  práctica  se  entiende  todo  ucto  que 
e~tá  en  la  potestad  del  hombre,  en  cuanto  es  dirigi¬ 
ble  v  regulable  por  la  razón  humana. 

A  las  disputas  originadas  entro  los  filósofos  sobre 
el  carácter  práctico  de  algunas  ciencias,  principal¬ 
mente  de  la  Lógica,  pudo  dar  origen  la  noción  de  | 
praxis  en  la  filosofía  griega,  que  se  refiere  única¬ 
mente  al  aspecto  moral  de  la  actividad  humana. 

Y  a  inque  Aristóteles  no  parece  haber  delineado  su¬ 
ficientemente  el  carácter  directivo  de  la  Lógica,  es 
él  tan  evidente,  que  son  notables  los  equilibrios  que 
hacían  los  partidarios  de  la  Lógica  como  meramente 
especulativa,  para  concordar  sus  dichos  con  el  buen 
sentido.  Usando,  pues,  de  la  terminología  griegn, 
po  iríamos  decir  que  no  es  esta  ciencia  introductoria 

V  ministerial  especulativa,  ni  propiamente  práctica, 
sino  poictiké. 

Para  el  sentido  especial  que  da  Kant  á  la  razón 
práctica,  véase  Kant. 

Práctica.  Tcol.  Teología  según  su  significación 
etimológica  es  io  mismo  que  tratado  de  Dios.  Puede 


ser  natural  y  sobrenatural:  aquélla  trata  de  Dios  en 
cuanto  pue  le  ser  conocido  por  la  luz  natural  de  la 
razón  ascendiendo  de  las  criaturas  al  Creador;  ésta 
tiene  por  base  la  divina  revelación.  La  teología  so¬ 
brenatural  puede  ser  especulativa  ó  práctica;  la  pri¬ 
mera  se  propone  simplemente  la  contemplación  de 
la  verdad,  mientras  que  la  segunda  se  ordena  á  la 
práctica.  Esta  última  puede  ser  especulativoprácti- 
ca,  ó  moral,  la  cual  tiene  por  objeto  la  investigación 
de  los  principios  generales  que  deben  regular  las 
costumbres;  prácticopráctica  ó  casuística,  que  apli¬ 
ca  estos  principios  generales  á  los  casos  que  pueden 
ocurrir  en  la  vida  cristiana:  ascética,  que  trata  del 
modo  de  adquirir  la  perfección,  no  circunscribiéndo¬ 
se  tan  sólo  á  las  leyes  mas  proponiendo  un  ideal 
más  sublime  cual  e9  el  de  los  consejos  evangélicos, 
sin  salir,  sin  embargo,  de  las  vías  ordinarias  por 
donde  todos  podemos  andar:  y  mística,  que  enseña 
los  caminos  extraordinarios  por  donde  suele  llevar 
Dios  á  las  almas  escogidas. 

Se  discutió  bastante  entre  los  escolásticos  si  la 
Teología  en  su  conjunto  era  preferentemente  especu¬ 
lativa  ó  práctica.  Lu  doctrina  de  santo  Tomás,  quo 
defiende  el  primer  extremo,  es  más  aceptable,  por¬ 
que  en  realidad,  gran  parte  de  la  Teología  no  se  or¬ 
dena  inmediatamente  á  la  conducta  moral  del  hom¬ 
bre.  La  opinión  contraria  de  Escoto  parece  fundarse 
en  algunos  puntos  de  vista  agustinianos,  y  sobre 
todo,  en  la  división  general  del  contenido  de  la 'feo- 
logia  hecha  por  Pedro  Lombardo  en  frnewia  y  uten- 
da.  Claro  está,  además,  que  todos  los  dogmas  están 
ordenados  á  la  recta  dirección  del  hombre  hacia  su 
fin,  mas  esta  dirección  en  la  parte  especulativa  es 
remota.  Por  lo  demás,  fué  un  abuso  en  los  moder¬ 
nistas  pretender  apoyar  en  esta  doctrina  de  Escoto 
su  concepción  pragmatista  de  la  fe  y  del  dogma. 
Yr.  Pragmatismo. 

Práctica  parroquial.  Tcol  V.  Pastoral. 

PRACTICABLE,  ndj.  Que  se  puede  practicar 
ó  poner  en  práctica.  ||  De  fácil  ó  posible  acceso. 
(En  esta  segunda  acepción  constituye  un  galicismo 
inadmisible,  que  la  Real  Academia  Espnñola.  en  la 
última  edición  de  su  Diccionario f  no  ha  querido  au¬ 
torizar.)  ||  Tcat.  Que  existe  realmente,  de  relieve,  en 
vez  de  meramente  figurado. 

PRACTICADO,  DA.  p.  p.  de  Practicar. 

PRACTICADOR,  RA.  adj.  Que  practica. 
U.  t.  c.  s. 

PRACTICAJE.  m .  Mar.  En  el  lenguaje  marí¬ 
timo  es  la  acción  de  pilotear  uno  de  los  prácticos  de 
puerto  un  buque.  Es  palabra  aceptada  oficialmente 
en  Mnrinn.  Cada  puerto  tiene  su  tarifa  especial  de 
practicajes,  existiendo  unas  disposiciones  de  gene¬ 
ralidad  sobre  tal  servicio.  V.  Práctico.  Der. 

Practicajes  (Fondo  de).  Mar.  En  todos  los 
puertos  en  que  hay  prácticos  (  V.)  existe  en  la  Capi¬ 
tanía  de  puerto  un  fondo  que  recibe  tal  denomina¬ 
ción.  constituido  por  la  sexta  parte  de  los  ingresos 
que  tienen  los  prácticos  por  sus  servicios  como  tales. 
Estos  fondos  locales  forman  parte  de  uno  general 
que  radica  en  la  Dirección  general  de  Navegación  v 
cuyo  objeto  es  atender  al  mejoramiento  de  los  mobi¬ 
liarios  de  las  Capitanías  de  puerto,  al  alquiler  de  las 
casas  en  que  estén,  así  como  al  de  la  casa  del  capi¬ 
tán  del  puerto,  al  alumbrado  y  demás  gastos  de  Jas 
oficinas  que  no  tengan  asignación  especial  en  el 
presupuesto  y.  por  último,  al  pago  de  obvenciones  al 
personal  fie  marina  que  desempeña  los  destinos  de 
capitán  de  puerto,  segundo  y  ayudante  de  él.  Estas 
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obvenciones  son:  capitán  de  navio,  2,500  pesetas  al 
año;  capitán  de  fragata,  1,500;  capitán  de  corbeta  y 
teniente  de  navio,  1,000;  alférez  de  navio,  750,  y 
graduados,  300. 

PRÁCTICAMENTE,  adv.  m.  Con  uso  y  ejer¬ 
cicio  de  una  cosa;  experimentadamente. 

PRACTICANTE.  F.  Pratiquant. —  It.  Prattican- 
te.  —  ln.  Practiser.  —  A.  Praktikant. —  1*.  Praticante. 
—  C.  Practicant. —  E.  Praktikanta.  p.  a.  de  Practi¬ 
car.  Que  se  practica.  ||  m.  El  que  por  tiempo  de¬ 
terminado  se  iustruye  en  la  práctica  de  la  cirugía  y 
medicina,  al  lado  y  bajo  la  dirección  de  un  faculta¬ 
tivo.  ||  El  que  en  los  hospitales  hace  las  curaciones 
ó  propina  á  los  enfermos  las  medicinas  ordenadas 
por  el  facultativo  de  visita. 

Practicantes  de  medicina.  Der.  Encargados  de 
ejecutar  en  una  clínica  oficial  ó  particular  las  pres¬ 
cripciones  que  ordene  el  médico,  siendo  responsa¬ 
bles  de  su  técnica,  pero  no  de  su  finalidad. 

Tienen  su  precedente  en  los  antiguos  ministran¬ 
tes  ó  cirujanos  menores.  Las  enseñanzas  para  éstos 
fueron  suprimidas  por  la  Lev  de  Instrucción  pública 
de  1857,  la  que  estableció  en  su  lugar  (art.  40)  que 
un  Reglamento  determinaría  los  conocimientos  ne¬ 
cesarios  para  aspirar  al  título  de  practicante,  estu¬ 
dios  que  se  determinaron  por  R.  O.  del  26  de  Junio 
de  1860  y  21  de  Noviembre  de  1861,  con  otras  dis 
posiciones  posteriores.  El  R.  I).  del  7  de  Noviem¬ 
bre  de  1866  suprimió  la  enseñanza  de  practicantes, 
quo  fué  restablecida  el  21  de  Octubre  de  1868. 

La  carrera  de  practicante  se  rige  hoy  por  el 
R.  D.  del  10  de  Agosto  de  1004.  Según  éste,  los 
estudios  pueden  ser  oficiales  ó  no  oficiales  y  com¬ 
prenden  dos  cursos,  estudiándose  en  el  primero 
anMtomía  y  cirugía  menor,  y  en  el  segundo  partos, 
siendo  en  ambos  obligatoria  la  asistencia  de  unos  y 
otros  alumnos  á  las  prácticas,  que  los  oficiales  deben 
hacer  en  las  facultades  de  medicina  y  los  no  oficia¬ 
les  pueden  realizar  en  éstas  ó  en  las  clínicas  de  los 
hospitales  provinciales.  Los  estudios  se  hacen  en 
las  facultades  de  Medicina,  debiéndose  inscribir 
en  la  Universidad  todos  los  que  quieran  realizarlos. 
Para  inscribirse  en  el  primer  curso  es  preciso  haber 
cumplido  diez  v  seis  años  de  edad  y  presentar  cer¬ 
tificado  de  haber  aprobado,  mediante  examen,  en 
una  Escuela  Normal  los  conocimientos  de  enseñanza 
primaria  superior.  Aprobados  los  estudios  puede 
obtenerse  el  título,  que  pueden  adquirir  las  mujeres. 

Los  practicantes  pueden  ocupar  plazas  en  prisio¬ 
nes,  casas  de  socorro,  hospitales,  buques,  etc. 

Practicantes  de  la  Armada .  Desempeñan  en  las 
dependencias  de  la  marina  de  guerra  los  servicios 
propios  de  su  oficio,  como  auxiliares  del  cuerpo  de 
Sanidad  de  la  Armada.  Constituyen  un  cuerpo  po- 
líticomilitar,  permanente,  que  se  rige  por  el  Regla¬ 
mento  orgánico  del  l.°  de  Diciembre  de  1915. 

Se  ingresa  por  la  clase  de  aspirante,  que  es  even¬ 
tual  y  no  forma  todavía  parte  «leí  Cuerpo.  Para 
ingresar  como  tales  aspirantes  hay  que  solicitarlo, 
cuninlo  exista  vacante,  precisándose  para  ello  tener 
veinticinco  años  (lo  que  se  justifica  por  certificado 
del  Registro  legalizado  y  por  la  cédula  personal), 
tener  y  presentar  el  título  de  practicante  expedido 
por  una  Universidad  oficial  del  reino,  gozar  de  los 
derechos  de  ciudadano  español  y  de  sus  derechos 
civiles  y  ser  «le  buena  vida  y  costumbres  (extremos 
que  se  acreditarán  por  certificados  de  la  autoridad 
municipal  del  domicilio  y  del  Registro  de  penados), 
y  tener  la  aptitud  física  necesaria  para  el  servicio  ' 


de  mar  y  tierra  (lo  que  se  acreditará  sufriendo  un 
reconocimiento  previo).  Las  instancias  se  dirigirán 
á  la  autoridad  superior  del  apostadero  donde  exista 
la  vacante,  la  cual  se  anunciará  en  el  Boletín  Ojlcial 
de  la  provincia  y  en  uno  ó  dos  diarios  de  la  locali¬ 
dad.  Los  que  reúnan  y  prueben  todas  las  condicio¬ 
nes  indicadas  sufrirán,  en  fecha  que  se  les  avisará, 
y  ante  una  Junta  de  médicos,  un  examen  de  escri¬ 
tura  al  dictado  con  buena  letra  y  ortografía,  sistema 
métricodecimal  «le  pesas  y  medidas  usadas  en  me 
dicina  y  farmacia,  é  ideas  generales  de  la  carrera 
de  practicante;  debiendo  ser  preferidos  los  que  ten¬ 
gan  título  de  odontólogo  ó  hayan  seguido  en  Uni¬ 
versidad  los  estudios  de  tal,  ó  algún  curso  de  mecii- 
cina,  practicado  en  laboratorios  oficiales  médicos 
ó  farmacéuticos  ó  servido  en  Sanidad  militar;  y  en 
igualdad  de  condiciones  técnicas  lo  serán;  1 .°  los 
hijos  de  marinos,  militures  ó  asimilados  muertos  en 
campaña  ó  á  consecuencia  del  servicio;  2.°  los  huér¬ 
fanos  del  personal  del  ejército  y  la  armada,  y  3."  los 
demás  solicitantes.  Se  harán  sólo  tantas  propuestas 
como  vacantes,  que  se  elevarán  á  la  autoridad  supe¬ 
rior  del  apostadero,  quien  hará  los  nombramientos. 
Sólo  existen  36  plazas  de  aspirantes.  12  por  aposta¬ 
dero.  Los  admitidos  prestarán  servicios  <ie  aprendi¬ 
zaje  (retribuidos)  en  los  hospitales  y  farmacias  de 
los  apostaderos,  y  deben  á  los  (tos  años  examinarse 
para  el  iugreso  en  el  Cuerpo  como  practicantes  se¬ 
gundos,  siendo  despedidos  los  desaprobados  ó  los 
que  no  consigan  plaza  en  dos  convocatorias. 

El  Cuerpo  consta  de  las  tres  categorías  siguien¬ 
tes:  1.a  practicantes  mayores;  2.a  primeros  practi¬ 
cantes,  v  3.a  segundos  practicantes,  estando  asimi¬ 
lados  á  los  contramaestres  V  gastando  uniforme  y 
armamento.  Además  del  sueldo  disfrutan  de  una 
gratificación  de  embarque,  prendas  mayores  y  pri¬ 
meras  puestas.  El  ascenso  de  practicantes  segundes 
á  primeros  y  de  primeros  á  mayores  tiene  lugar  por 
antigüedad,  debiéndose  acreditar  en  el  primer  caso 
dos  años  de  embarque  en  buque  armado,  uno  de 
ellos  con  cargo,  y  para  el  segundo  ascenso  dos  años 
de  destino  con  cargo;  y  en  todo  caso  no  tener  nota 
desfavorable.  Todo  practicante  puede  solicitar  su 
separación  del  cuerpo,  reservándose  el  Gobierno 
acceder  ó  no  á  ella.  El  que  se  inutilice  para  toda 
clase  de  servicio  será  retirado  ó  licenciado  según 
proceda.  Un  R.  D.  del  30  de  Diciembre  del  mismo 
año  1915  ha  dejado  en  suspenso  los  arts.  41  y  42  y 
los  1 ,°  y  2.°  transitorios  del  anterior,  referentes  á  la 
edad,  desembarco  y  retiro.  Para  las  obligaciones 
de  los  practicantes  continúa  vigente  el  Reglamento 
del  20  de  Enero  de  1886  (cap.  6.°),  que  era  el 
orgánico  del  cuerpo  antes  de  dictarse  el  de  1915. 

PRACTICAR.  F.  Pratiquer,  mettre  en  pratique. 
—  It.  Pratticare.  —  In.To  practise.  —  A.  Praktizierea, 
ausiiben.  —  P.  Praticar.  —  C.  Practicar.—  E.  Prakuki. 
v.  a.  Ejercitar,  poner  en  práctica  una  cosa  que  se 
ha  aprendido  y  especulado.  ||  L  sar  ó  ejercitar  conti¬ 
nuadamente  una  cosa.  ||  Ejercer  algunos  profesores 
la  práctica  al  lado  y  bajo  la  dirección  de  un  maestro 
por  tiempo  determinado.  |]  Abrir  paso,  entrada  ó  sa¬ 
lida  para  una  cosa.  Se  practicó  un  oriñeio  por  don  V 
salieron  las  aguas.  ||  Desempeñar  las  obligaciones  v 
deberes  de  religión;  hacer  oraciones  y  otros  ejerci¬ 
cios  devotos. 

PRACTICISMO .  Teol.  Con  este  nombre  ha 
sido  designada  por  algunos  autores  la  aplicación  del 
pragmatismo  á  la  explicación  del  contenido  de  lo» 
dogmas  cristianos  hecha  por  algunos  modernista» 
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franceses,  principalmente  por  Le  Roy.  Según  esta 
teoría,  los  dogmas  no  tienen  otro  valor  intelectual 
que  el  <le  ser  la  traducción  en  fórmulas  de  conoci¬ 
miento  de  las  actitudes  religiosas  de  los  tieles.  Pas¬ 
tará  indicar  la  aplicación  que  hace  Le  Roy  al  dogma 
de  la  Resurrección  de  Cristo  (que  según  dicho  autor 
no  puede  admitirse  como  un  hecho  histórico,  más 
aún,  que  en  el  sentido  de  una  reviviscencia  del 
cuerpo  difunto  de  Jesús  no  tiene  ni  puede  tener  sen¬ 
tido  alguno  aceptable).  Este  dogma  signitica  que  «el 
e.stndo  presente  de  Jesús  es  tal,  que  para  orientarnos 
hacia  El,  la  actitud  y  la  conducta  que  de  nuestra 
parte  se  requiere  es  la  que  convendría  tener  respec¬ 
to  de  un  contemporáneo».  Basta  esta  exposición 
para  comprender  cuán  inaceptable  es  esta  teoría 
desde  el  punto  de  vista  dogmático.  V.  Pragmatismo. 

PRÁCTICO,  CA.  1.a  acep.  F.  Expert.  —  It. 
Prattico.  —  In.  Practical.  —  A.  Praktiker,  Praktikus. — 
P.  Pratico.  —  C.  Práctích.  —  E .  Praktika. (  Etim. —  Del 
lat.  practicas ,  ó  gr.  praktikós.)  ndj.  Perteneciente 
á  la  práctica.  ||  Aplícase  á  las  facultades  que  enseñan 
el  modo  de  hacer  una  cosa.  ||  Experimentado,  versa¬ 
do  y  diestro  en  una  cosa.  ||  udj.  Chile.  Dícese  del 
que  busca  el  lucro  ó  ganancia  ó  la  utilidad  real  de 
las  cosas  por  contraposición  al  que  se  paga  de  hono¬ 
res,  alabanzas,  goces  intelectuales,  artísticos,  etc.  || 
m.  Medico.  ||  V.  Piloto  práctico. 

Práctico  lemán.  Piloto  práctico,  experimentado. 

Práctico.  Der.  Como  esencialmente  prácticos,  re¬ 
gula  el  R.  D.  del  IB  de  Diciembre  de  1910  los  es¬ 
tudios  de  peritos  mecánicos,  peritos  electricistas, 
peritos  químicos  v  a parejadores,  que  se  cursan  en  las 
Escuelas  industriales,  por  lo  que  á  estos  peritos  se 
les  suele  llamar  también  prácticos;  pero  estricta¬ 
mente  se  reserva  esta  denominación  para  los  prácti¬ 
cos  automovilistas  y  los  prácticos  de  costa  y  de 
puerto. 

Prácticos  automovilistas.  La  R.  O.  del  l.°  de 
Septiembre  de  1914  autorizó  el  establecimiento  en  la 
Escuela  Industrial  de  Cartagena  de  las  enseñanzas 
de  práctico  automovilista  y  montador  electricista, 
cada  una  de  las  cuales  comprenden  dos  cursos.  Tie¬ 
nen  como  asignaturas  comunes  las  de  aritmética  y 
geometría  prácticas,  nociones  de  álgebra,  dibujo 
lineal,  nociones  de  mecánica  y  física,  y  prácticas  de 
taller,  siendo  especial  para  los  prácticos  automovilis¬ 
tas  el  estudio  de  los  motores  de  esencia,  transmisio¬ 
nes  v  mecanismos  accesorios  y  las  prácticas  de  mon¬ 
taje  v  conducción  de  automóviles,  y  para  los  monta¬ 
dores  los  estudios  de  magnetismo  y  electricidad. 

Prácticos  de  costa.  Tienen  desde  luego  este  ca¬ 
rácter  los  patrones  de  primera  y  de  segunda  clase 
para  cabotaje,  los  cuales  están  facultados  para  ejer¬ 
cer  de  prácticos  en  la  zona  ríe  costa  á  que  sp  refiera 
su  nombramiento,  á  tenor  riel  R.  D.  del  15  de  Di¬ 
ciembre  de  1909.  Además  de  ellos,  son  prácticos  de 
costa  todos  los  que  hayan  obtenido  ú  obtengan,  me 
diante  examen,  el  certificado  que  Ies  acredite  ríe 
tales,  que  expide  el  comandante  ríe  Marina  respecti¬ 
vo.  Pueden  solicitar  el  examen  los  inscritos  de  mar 
que  lleven  enrolados  cinco  años  v  hayan  recorrido 
veinte  veces  el  trozo  ríe  costa  que  el  certificado  hnva 
de  abarcar,  habiendo  frecuentado  los  puertos  ríe  ella, 
probando  to  lo  ello  por  certificaciones  expe  lidas  por 
Jos  capitanes  ó  patrones  de  los  barcos  en  que  hayan 
navegado,  cuya  veracidad  puede  comprobar  la  au¬ 
toridad  de  Marina.  El  examen  (que  se  verificará  á 
continuación  de  los  de  patrones  ríe  cabotaje  y  puede 
realizarse  en  cualquiera  de  las  Comandancias  de 


Marina  que  existan  en  el  trozo  de  costa  de  que  se 
trate)  se  reduce  á  probar  que  saben  el  derrotero  del 
trozo  de  costa,  los  faros  y  valizas  colocados  con  pos¬ 
terioridad  á  la  publicación  del  derrotero  y  las  entra¬ 
das  y  amarrajes  de  los  puertos.  Para  todos  los  efec¬ 
tos  la  costa  se  entiende  dividida  en  los  siguientes 
trozos:  l.°  Fuenterrabía  á  Cabo  Peñas;  2.°  Cabo 
Peñas  á  Estaca  de  Vares;  3.°  Estaca  de  Vares  al  río 
Miño;  4.°  río  Gundiana  á  Punta  Europa:  5.°  Punta 
Europa  a  Cabo  Gata:  G.°  Cabo  Gata  á  Cabo  San 
Antonio:  7.°  Cabo  San  Antonio  á  Cabo  Cervera,  y 
8.°  Archipiélago  Balear.  En  los  trozos  4.°  y  5.°  se 
comprende  el  de  Cabo  Espartel  al  río  Muluya,  en 
Marruecos,  y  en  los  6.°  y  7.°  el  Archipiélago  Balear. 
El  certificado  y  examen  puede  obtenerse  para  uno  ó 
varios  ile  estos  trozos,  inas  no  para  una  fracción  de 
alguno  de  éstos. 

Los  prácticos  de  costa  pueden  prestar  los  servi¬ 
cios  de  tales  en  los  buques  que  los  soliciten,  excepto 
en  las  entradas  y  salidas  de  los  puertos  que  tengan 
prácticos  de  número  asignados.  Deben  llevar  una 
libreta  en  la  que  los  capitanes  que  hayan  utilizado 
sus  servicios  les  pondrán  una  sencilla  nota,  firmada, 
del  practicaje  (§§  1-12  del  apartado  X  del  Real  de¬ 
creto  citado). 

Para  el  servicio  de  prácticos  de  costa  y  los  dere¬ 
chos  de  éstos,  se  formó  un  Reglamento  que  se  inclu¬ 
yó  en  una  Colección  aprobada  por  R.  O.  del  l.°  de 
Enero  de  1885,  pero  que  no  se  ha  publicado.  Un 
R.  I),  del  12  de  Enero  de  1910  modifica  el  artícu¬ 
lo  9.°  de  ese  Reglamento,  estableciendo  que  los  prác¬ 
ticos  de  costa  que  lleven  treinta  años  de  servicio  en 
los  buques  de  guerra  tendrán  derecho  á  la  gradua¬ 
ción  y  sueldo  de  alférez  de  fragata,  cuyo  sueldo 
servirá  de  regulador  para  los  haberes  de  retiro. 

Prácticos  de  puerto.  Los  que  eu  cada  puerto  es¬ 
tán  encargados  de  dirigir  la  entrada,  la  salida  y  los 
movimientos  de  los  buques.  El  servicio  de  practicaje 
depende  en  todos  los  dominios  españoles  del  minis¬ 
terio  de  Marina  (art.  30  de  la  Ley  de  puertos  del  7 
de  Mayo  de  1880).  Para  reglamentar  el  personal  y  el 
servicio  de  practicaje  en  los  puertos  se  formularon 
una  serie  de  reglas  que  se  publicaron  en  una  Colec¬ 
ción  de  Reglamentos  que  lleva  la  fecha  del  l.°  de 
Enero  de  1885.  Este  inal  llamado  Reglamento  de 
prácticos  no  se  publicó  oficialmente:  mas  parece  que, 
con  los  otros  de  la  Colección,  fué  autorizado  por 
R.  O.  de  la  indicada  fecha,  inserta  en  la  Colección 
Legislativa.  Do  todos  modos  fue  derogado  por  la 
R.  O.  del  27  de  Diciembre  del  mismo  año,  que  esta¬ 
bleció  nuevas  bases  para  esa  reglamentación,  según 
han  declarado  las  RR.  OO.  del  l.°  de  Abril  y  3  de 
Julio  de  1889.  En  el  Reglamento  del  7  de  Mayo  de 
1910,  continuación  de  la  Lev  de  Comunicaciones 
marítimas  del  11  de  Junio  de  1909,  se  contienen  al¬ 
gunos  artículos  concernientes  á  los  prácticos  de  puer¬ 
to.  Reuniendo  v  harmonizando  todas  estas  disposi¬ 
ciones,  resultan  las  siguientes: 

Existen  dos  clases  de  prácticos  de  puerto:  titula¬ 
res  y  de  número.  Tanto  unos  como  otros  precisan 
ser  examinados  para  obtener  el  nombramiento;  pero 
prácticos  titulares  sólo  pueden  serlo  los  capitanes, 
pilotos  ó  contramaestres  de  buques  que  visiten  cons¬ 
tantemente  puertos  determinados,  y  solamente  harán 
de  prácticos  en  los  buques  en  que  naveguen  como 
dotación:  mientras  que  prácticos  de  número  pueden 
serlo  hasta  los  inscritos  marítimos  que  reúnan  con¬ 
diciones,  prestando  sus  servicios  en  toda  clase  de 
buques  que  deban  ó  quieran  utilizarlos. 
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En  todos  los  puertos,  bahías  y  fondeadoros  habi¬ 
litados  para  el  comercio  habrá  el  número  do  prácti¬ 
cos  proporcionado  á  las  necesidades  del  movimiento 
de  bureos.  Es  obligatorio  para  éstos  el  tomar  prácti¬ 
co  siempre  que  excedan  de  cierto  número  de  tonela¬ 
das.  satisfaciendo  una  cantidad  por  el  servicio,  con 
arreglo  á  tarifa.  El  número  de  prácticos  que  debe 
haber  en  cada  puerto,  el  de  toneladas  desde  el  cual 
vienen  obligados  los  buques  á  utilizarlos,  y  las  tari¬ 
fas,  se  señalan  ó  revisan  cada  cinco  años  por  una 
Junta  presidida  por  el  capitán  del  puerto  de  que  se 
trate  é  integrada,  además,  por  el  práctico  mayor  si 
lo  hubiere  en  la  localidad,  dos  prácticos  de  número, 
dos  capitanes,  dos  armadores  ó  navieros  y  dos  con¬ 
signatarios.  Esta  Junta  es  también  la  encargada  de 
reglamentar,  revisando  el  Reglamento  cada  cinco 
años,  los  servicios  de  practicaje  en  cada  puerto,  de¬ 
terminando  el  sitio  en  que  deben  los  prácticos  abor¬ 
dar  á  las  embarcaciones,  aquel  en  que  termina  su 
misión,  el  distintivo  de  las  embarcaciones  de  los 
prácticos,  el  uniforme  de  éstos,  los  documentos  que 
han  de  llevar  consigo  para  ser  reconocidos  y  su  res¬ 
ponsabilidad  y  la  de  los  capitanes  de  buques.  Nin¬ 
gún  práctico  puede  excusarse  de  prestar  sus  servicios, 
á  menos  de  mediar  circunstancias  muy  extraordina¬ 
rias  de  viento  y  mar,  ni  eximirse  de  prestarlos,  ni 
dejar,  sin  causa  justificada,  de  presentarse  á  la  re¬ 
vista,  bajo  penas  especiales,  incluso  la  de  ser  darlo 
de  baja. 

Están  exentos  de  tomar  práctico  y  pagar  los  de¬ 
rechos  los  buques  españoles  «le  cabotaje,  y  los  que 
tengan  en  su  dotación  un  práctico  titular  que  lo  sea 
del  puerto  de  que  se  trate  y  que  no  haya  estado  au¬ 
sente  de  él  más  «le  treinta  días:  sin  embargo,  en  los 
puertos  artificiales  y  en  aquellos  en  que  por  sus 
circunstancias  necesiten  los  barcos  amarrarse  de 
popa  v  proa  ó  en  andanadas,  de  modo  que  no  que¬ 
den  libremente  á  la  gira,  todos  los  buques  extranje¬ 
ros  v  todos  los  españoles  «le  más  de  50  ton.,  preci¬ 
san,  una  vez  dentro  del  puerto  y  llegados  al  fondea¬ 
dero,  tomar  práctico  para  ser  colocados  y  amarrados 
en  el  sitio  que  se  les  designe. 

El  cargo  de  práctico  se  obtiene  mediante  oposi¬ 
ción,  que  se  celebra  en  la  Capitanía  del  puerto  res¬ 
pectivo.  Las  oposiciones  para  prácticos  titulares  se 
celebran  al  fin  de  cada  trimestre:  las  para  prácticos 
de  número  cuando  hay  vacantes,  las  que  deben  anun¬ 
ciarse  con  un  mes  de  anticipación  en  el  Boletín  O  ficial 
de  la  provincia  respectiva.  Para  oposicionar  se  preci¬ 
sa:  tener  de  veintiún  á  cincuenta  y  cinco  años  de  edad 
y  solicitarlo  del  capitán  dei  puerto,  acompañando  a 
la  instancia  el  título  profesional  ó  la  cédula  «le  la 
inscripción  marítima,  certificn«lo  «le  aptitud  física 
(expedido  por  el  médico  de  la  Comandancia  ó,  en  su 
defecto,  por  el  que  señale  el  capitán),  copia  legali¬ 
zada  do  la  partida  de  nacimiento  y  certificado  de 
buena  conducta  expedido  por  la  autoridad  local 
(liase  O.*,  modificada  en  cuanto  á  la  edad  por  la 
U.  O.  «leí  5  «le  Marzo  de  189*2).  La  oposición  versa 
sobre:  toda  clase  de  maniobras  en  buques  de  vapor 
v  «le  vela:  luces  de  los  buques  y  del  puerto;  conoci¬ 
miento  de  los  bajos,  mareas,  boyas,  valizns,  enlilu- 
ciones,  corrientes  v  fondeadero  de  la  localidad  y  «le 
las  costas  inmediatas,  fuera  de  puntas  y  bajos,  en  la 
extensión  necesaria  en  una  y  otra  dirección;  tiempos 
y  vientos  reinantes  v  medios  con  que  deben  ama¬ 
rrarse  los  buques  en  cada  caso  v  conocimiento  de  las 
frases  francesas  é  inglesas  de  más  uso  en  la  entrada 
y  salida  de  buques,  tomadas  de  la  Guia  del  piloto. 


en  varios  idiomas.  Además,  los  que  sólo  sean  patro¬ 
nes  ó  inscritos  se  examinarán  de  lectura,  escritura 
V  las  cuatro  reglas  de  aritmética;  pero  se  les  eximirá 
de  este  examen  y  del  de  frases  francesas  é  inglesas, 
caso  de  no  presentarse  ningún  otro  opositor  que 
tenga  estos  conocimientos.  El  Tribunal  se  compone 
del  capitán  del  puerto,  el  práctico  mayor  ó  el  más 
antiguo,  un  práctico  de  número,  dos  capitanes  de  la 
localidad  ó.  en  su  «lefecto,  dos  patrones,  y  un  ayu¬ 
dante  de  la  Capitanía.  El  presidente  formula  pro¬ 
puestas  unipersonales  en  virtud  «iel  resultado  de  bis 
oposiciones;  debiendo,  en  igualdad  de  circunstancias, 
ser  preferidos  los  pilotos  á  los  patrones  y  éstos  á  los 
meros  inscritos.  Los  certificados  de  prácticos  titula¬ 
res  se  expiden ,  en  virtu«l  del  acta  del  examen  ,  por  el 
comandante  de  Marina.  Los  nombramientos  de  prác¬ 
ticos  de  número  se  hacen  en  virtud  de  las  propues¬ 
tas  por  el  Director  geueral  «le  Navegación;  pero  los 
nombrados  no  pueden  entrar  á  ejercer  el  cargo  bas¬ 
ta  después  de  haberlo  practicado  durante  «los 
en  compañía  de  cualquier  otro  práctico  de  número 
de  la  localidad. 

En  algunos  puertos  hay  un  práctico  mayor,  que 
es  nombrado  por  la  Dirección  general  á  propuesta 
de  la  Junta  local  en  lo  <jue  se  refiere  á  la  creación  «le 
esa  plaza,  y  del  comandante  de  Marina  en  lo  relati¬ 
vo  al  práctico  de  número  que  la  ha  de  desempeñar. 

Los  prácticos  son  responsables  de  la  «lerrota  «iel 
buque  desde  que  empiezan  á  pilotearlo  basta  que  lo 
dejau  amarrado,  si  se  siguen  á  bordo  sus  instruccio¬ 
nes.  En  caso  de  averia  se  formará  expediente  que 
será  visto  por  una  Junta  de  pilotos  (Instrucción  «Iel 
4  de  Junio  de  1873),  para  dar  parecer  sobre  la  res¬ 
ponsabilidad.  La  responsabilidad  subsidiaria  del  bu¬ 
que  por  la  avería  produchla  se  ajusta  al  Código  de 
Comercio.  V.  Avería. 

Práctico,  fiscal.  Artífice,  segundo  «le  un  artista, 
que  saca  de  puntos  las  esculturas.  V.  Pi  ntos  (Sa¬ 
car  de). 

Práctico.  Filos.  Es  lo  que  contiene  la  práctica 
ó  sirve  para  la  práctica.  Por  tanto,  conocimiento 
práctico  sprá  el  que  dirige  ó  regula  la  operación,  ó 
sea  la  práctica  (V.  Práctica.  Filos.),  Y  como  quie¬ 
ra  que  ningún  acto  se  dirige  á  sí  mismo,  sino  s*  n»- 
ineute  á  otro,  es  menester  que  el  conocimiento  prác¬ 
tico  ó  la  ciencia  práctica  se  «listingan  de  la  práctica 
á  la  cual  dirige. 

El  conocimiento  práctico,  pues,  se  contrapone  al 
especulativo  ó  teorético.  Cunndo  el  entendimiento 
versa  sobre  un  objeto  cualquiera,  ya  intrínseco  al  su¬ 
jeto  que  conoce,  ya  extrínseco  al  mLmo.  conociendo 
solamente  su  naturaleza  y  sus  propiedades,  el  cono¬ 
cimiento  es  puramente  especulativo.  Pero  si  el  en¬ 
tendimiento  tiene  por  objeto  la  operación  del  mismo 
hombre,  regulándola  y  poniéndola  en  orden,  se  ten¬ 
drá  por  lo  común  un  conocimiento  práctico.  Por 
tanto,  el  conocimiento  especulativo  tiene  por  mate¬ 
ria  próxima  de  la  cual  se  ocupa,  la  cosa  conocida,  y 
por  fin  la  verdad  misma  que  acerca  de  ella  pu^de 
demostrarse.  En  cambio,  el  conocimiento  práctica 
tiene  por  materia  y  por  objeto  la  operación  humana, 
esto  es,  dirigible  por  la  voluntad,  y  por  fin  la  recti¬ 
tud  de  aquella  operación. 

Ahora  bien,  como  esta  rectitud  de  la  obra  puede 
considerarse  desde  el  punto  de  vista  del  arte  ó  de  la 
moral,  así  también  podemos  distinguir  dos  significa¬ 
dos  de  la  palabra  práctico:  lo  práctico  moral  y  Ir» 
práctico  artificial.  Lo  práctico  moral  mira  á  la  rerti- 
tud  de  las  costumbres  en  cuanto  la  acción  se  e  -»; 
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según  las  reglas  de  la  moralidad.  Lo  práctico  arti¬ 
ficial  recula  la  rectitud  de  los  artefactos  para  que 
sean  hechos  según  las  reglas  del  arte. 

PRACTICÓN,  NA.  F.  Praticien,  empiriqae. — 
It.  Pratticone.  —  ln.  Empiricist.  —  A.  Empiriker,  Prakti- 
ker. — P.  Praticáo. — C.  Practich.  —  E.  Praktikisto.  (Etirn. 
—  De  práctico,  forma  amn.)  m.  y  t*.  fuin.  Persona 
diestra  en  una  facultad,  más  por  haberla  practicado 
mucho,  que  por  ser  muy  docta  en  ella. 

PRÁCTICOS  (Canal  de  los).  Grog.  Canal  que 
•  forma  el  río  Uruguay  en  la  parte  «le  su  curso  corres¬ 
pondiente  al  dep.  de  Río  Negro  (  República  del  Uru¬ 
guay)  y  al  S.  iie  la  desembocadura  del  arr.  de  Román 
Grande,  cerca  del  punto  llamado  Tres  Rocas. 

PR ACTOR.  (Etim. — Del  gr.  praktor,  ejecutor.) 
m.  Hist.  Magistrado  de  Atenas  encargado  de  cobrar 
los  impuestos  y  las  multas. 

PRACUPYJÓ.  Grog.  Río  del  Brasil,  en  el  lis¬ 
tado  de  Para;  des.  en  la  balda  de  Anapú. 

PRACUUBA.  Grog.  Isla  del  Brasil,  en  el  lista¬ 
do  de  Amazonas,  formada  por  el  rio  Solimoes  ó  Alto 
Amazonas,  antes  de  la  desembocadura  del  río  Juruá 
y  frente  á  la  isla  Taiassutuba.  ||  Isla  del  E*t.  de 
Pará.  en  el  estuario  del  Amazonas.  |¡  Lago  del  lista¬ 
do  de  Amazonas,  sit.  en  la  tnarg.  izq.  del  río  Purús, 
cerca  de  su  desembocadura.  ||  Lago  del  list.  de  Pará; 
sus  aguas  van  á  parar  á  la  oril.  der.  » leí  río  Ainapá. 

Pracuuba  Geog.  V.  Paracuuba. 

PR ACUUBINH A.  Geog.  Din  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Pará,  sit.  en  el  estuario  del  Amazonas. 

PRACHATITZ.  Grog,  Dist.  de  Bohemia,  en  el 
círc.  de  Pisek.  Tiene  1,077  kms.2  con  80,200  li. 
Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  junto  á 
un  tributario  del  Blanitz,  afl.  del  Wottawa,  en  un 
estrecho  valle:  1.100  h.  Templo  católico.  Escuelas. 
Tribunal  de  distrito.  Fáhs.  de  sacos,  pasamanería  v 
tejidos  de  algodón  y  de  lana,  lis  residencia  de  vera¬ 
no  muy  frecuentada.  Al  S..  en  una  región  poblada 
de  bosque,  hay  *St.  Margaretenbad  y  el  monte  Libiu 
(1.080  in.jcon  capilla  y  torre  panorámica. 

Bihliogr.  Messner.  Prachatitt  [ 2.a  ed.,  1809). 

Praohatitz  ( Alt).  Grog.  Pobl.de  Bohemia,  en  el 
círc.  de  Pisek,  dist.  v  á  8  kms.  NE.  de  Pracliatitz; 
520  h. 

PR  ACHIN.  Grog.  Antigua  circunscripción  de 
Bohemia  (  Checoeslovaquia),  bajo  el  extinguido  Impe¬ 
rio  austrohúngaro. 

PRACHINDÓ.  odj.  Germ.  Inmundo. 

PRAD.  Grog.  Pobl.  de  Italia,  eu  el  Ti  rol,  dist.  y 
á  15  kms.  OSO.  de  Mernn.  en  el  Vintschgan,  á  ori¬ 
llas  del  Sulden.  y  cerca  de  la  rib.  der.  del  Alto 
Adigio;  070  h.  ( 1 ,200  con  el  miin.).  que  comprende 
la  al  1.  de  Aguns. 

PRADA.  Grog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Cortina, 
imin.  <le  Padrón,  parr.  de  Santa  María  de  Cruces. 

||  Lug.  de  la  prov.  de  León.  muu.  de  Posada  de  Val- 
deón.  ||  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de  Jove, 
parr.  de  San  Pedro  de  Juanees.  )|  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Orense,  muu.  de  La  Vega.  parr.  de  San 
Andrés  de  Prada.  ||  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Aliando,  parr.  de  San  Martín  de  Villagru- 
fe.  ||  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muu.  de  Prnvia. 
parr.  de  San  Martín  de  Arango.  ||  Aid.  de  la  provin¬ 
cia  He  Oviedo,  mun.  de  Salas,  parr.  de  San  Julián 
de  Santollano.  ||  V.  San  Andrés  dr  Prada. 

Pr  a  da  .  Grog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Tnmaulipas,  mun.  de  Casas:  45  h. 

Prada  (La).  Grog.  Villa  de  la  prov.  de  Burgos, 
mun.  de  Valle  de  Tobalina. 
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Prada  de  la  Sierra.  Grog .  Lug.  de  la  prov.  de 
León,  mun.  de  Rabanal  del  Camino. 

Prada  (Andrés  de).  Biog.  Novelista  español  del 
siglo  xvii,  u.  eu  Valencia.  Publicó  una  colección  de 
seis  novelas  titulada  Meriendas  del  ingenio  y  entrete¬ 
nimiento  del  gusto  (Zaragoza,  1063).  Lope  de  Vega 
habla  con  elogio  de  este  autor  en  su  Laurel  de 
Apolo. 

Prada  (Cristóbal  de).  Biog.  Orador  sagrado  es¬ 
pañol  del  siglo  xvii,  n.  en  Ecija  (Sevilla).  Ingresó 
en  la  orden  de  Santo  Domingo,  y  predicó  misiones 
en  Guatemala:  sufrió  el  martirio  en  la  reducción  de 
los  mopanes,  quienes  le  arrancaron  el  corazón  des¬ 
pués  de  asparlo. 

Prada  (  Vicente).  Biog .  Historiador  y  monje  del 
Cister,  español,  n.  en  Videncia.  Terminados  su* es¬ 
tudios,  recibió  el  hábito  eu  el  monasterio  de  Pobiet, 
llegando  á  ser  abad  de  la  casa.  Más  tarde  fuá  nom¬ 
brado  visitador  de  la  Congregación  cisterciense  de 
Aragón  y  después  diputado  del  Principado  de  Cata¬ 
luña.  Por  los  años  de  DIGO  escribió  la  Crónica  del 
monasterio  de  Poblrt. 

Prada  N ava rro  (Gloria  de  la).  Biog .  Escritora 
española  contemporánea,  nacida  en  Madrid  el  17  de 
Jumo  de  1 S S G .  Educóse  en  Sevilla,  de  donde  es  oriun¬ 
da  su  familia,  y  en  1910  comenzó  á  escribir  para  el 
público  eu  las  revistas  ilustradas,  dedicándose  con 
preferencia  á  la  poesía  popular.  Ha  hecho  una  espe¬ 
cialidad  del  género  cantar,  en  el  que  ha  sobresalido, 
recogiendo  en  cuidada  forma  los  sentimientos  del 
pueblo.  En  el  periódico  Narro  Mando  publica  esta 
escritora  sus  versos  con  asiduidad.  Se  le  deben  los 
siguientes  libros:  Mis  cantares.  Noches  sevillanas , 
Por  una  coleta ,  El  cantar  de  los  amores,  El  eiisneño 
se  mete  en  rasa ,  Las  cnerdas  de  mi  guitarra.  Los  la¬ 
bios  rojos t  El  cuento  de  la  abuela ,  Bala  la  Carralera, 
El  encierro,  La  mejor  Jimia  y  la  monja  de  piedra,  El 
barrio  de  la  Macarena,  Codiciad. as,  Yo  intima ,  y  ue 
Ge  vi!  la  á  Tria  na. 

Prada  y  Rivera  (Nicolás  de).  Biog.  Escritores- 
pañol  del  siglo  xvii.  Es  autor  de  la  obra  Historia  de 
la  jornada  a  Alemania  de  la  reina  de  Hungría,  des¬ 
pués  emperatriz  infanta  de  España,  dona  Mario,  v  de 
un  romance  dedicado  á  la  muerte  de  Lope  de  Vega, 
el  cual  en  su  Laurel  de  Apolo,  habla  con  elogio  de  este 
autor  al  mismo  tiempo  que  de  Andrésde  Prada(V.) 
compartiendo  por  igual  las  alabanzas.  Euéeste  poeta 
muy  conocedor  de  los  clásicos  latinos. 

PRADAL,  m.  ant.  Prado. 

PRADALES.  Grog .  Mun.  de  la  prov.  de  Sego- 
via,  que  consta  de  101  e.  v  albergues  y  628  h.  según 
el  censo  de  1010.  Se  compone  de  las  siguientes  en¬ 
tidades: 

Kiidiniriros  Edificios  Habiiam-a 


Cambias,  lugar  á . 

2 

53 

172 

Carrapradnles.  caserío  á  .  . 

1-7 

13 

80 

Ciruelos,  lugar  de . 

— 

61 

103 

Pradales,  id  .  á . 

3 

50 

173 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 

minados . 

— 

1 

10 

Corresponde  al  p.  j.  de  Riaza,  dióc.  de  Sogovia.  y 
está  sit.  en  terreno  montuoso,  que  produce  especial¬ 
mente  cereales,  cáñamo  y  algarrobas. 

PRADALUNGA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  y  dist.  de  Bérgamo,  junto  á  la  rib.izq.del  Se¬ 
rio.  atí.  del  Adda.  880  !i.  (1,500  con  el  mun.). 

PRADAMANO.  Grog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia, 
on  la  prov.  y  dist.  de  Udina,  junto  á  la  rib.  der.  del 
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Torre,  afl.  der.  del  Isonzo,  frente  A  Buttrio:  1  ,G00  h. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Udina  A  Trieste. 

Pradamano.  Geog.  Colonia  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  San  Justo, 
pedanta  de  Concepción.  Ocupa  una  ext.  de  más  de 
)  ,500  hectáreas  y  cuenta  escasa  población.  Kn  ella 
Be  cultiva  principalmente  trigo  y  lino.  Su  fundación 
data  de  1803. 

PRADANI8TO,  TA.adj.  Natural  de  PrAdanos 
de  Ojeda  (Palencia).  U.  t.  c  s.  ||  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  A  dicha  población  española. 

PRÁDANOS.  Geog.  Antigua  cuadrilla  de  la  mo¬ 
rbidad  do  Üureba.  en  la  prov.  de  Burgos.  Se  com¬ 
ponía  de  los  pueblos  de  Abe  lo,  Buñuelos,  Cabo  Re¬ 
dundo,  Galbarros,  PrAdanos,  Quintana  vides,  Quin- 
tuuillejn,  Reinoso,  San  Pedro  de  la  Flor,  Santa  Olalla 
y  Zeniño. 

Práüanos  de  Bureba.  Geog.  Mu n .  de  lu  prov.  de 
Burgos,  que  consta  de  150  e.  y  albergues  y  283  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de 
su  nombre  y  de  4  e.  V  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Briviesca,  dióc.  de  Burgos,  y  está 
ait.  en  la  can*,  de  Madrid  A  Francia,  en  ambas  már¬ 
genes  del  río  Oca,  que  lo  divide  en  dos  barrios,  de¬ 
nominados  de  las  Ventas  y  de  Abajo.  Terreno  en 
parte  montañoso;  produce  cereales  y  legumbres. 

Pháüanos  del  Tozo.  Geog .  Bug.  de  la  prov.  de 
Burgos,  mun.  de  Bnsconcillos  del  Tozo. 

Prádanos  de  Ojeda.  Geog.  Mun.  de  la  pcov.  de 
Palencia,  que  consta  de  458  e.  y  albergues  v  1,162 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
la 8  siguientes  entidades: 

Kilómetro!  E'Múoi  !Iihita>it«» 

PrAdanos  de  Ojeda  ,  lugar 

de .  —  410  1,135 

Sau  Jonle.  id.  A .  6  11  20 

Grupos  inferiores  y  o.  dise¬ 
minados .  —  7  7 

Corresponde  al  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga.  dió¬ 
cesis  de  Palencia,  v  está  sit.  en  el  valle  de  Ojeda.  de 
donde  viene  su  nombre,  á  25  kms.  S.  de  la  cabece¬ 
ra  del  partido  y  4  kms.  de  la  est.  de  Alar  San  Quir- 
ce,  que  es  la  más  próxima,  en  terreno  binado  por  el 
río  Burejo  y  sus  tributarios.  Produce  principalmente 
cereales  v  patatas;  cría  de  ganado.  Sindicato  Agrí¬ 
cola,  Círculo  Católico  de  Obreros,  Soaicdad  de  So¬ 
corros  mutuos;  escuelas. 

PrAdanos  (  Hilario).  Hiog.  Compositor  v  maestro 
de  capilla  español,  n.  en  Vnllurlolid  el  14  de  Fuero 
de  1828  y  m.  en  1889.  Filé  niño  de  coro  de  la  cate 
dral  fie  aquella  ciudad  é  hizo  sus  primeros  estudios 
musicales  bajo  la  dirección  de  Antonio  García, 
maestro  de  capilla  de  la  misma,  siguiendo  al  propio 
tiempo  la  carrera  eclesiástica.  Fu  1818  obtuvo  la 
plaza  de  maestro  de  capilla  y  organista  en  la  parro¬ 
quial  de  San  Juan  de  Nava  del  Rey.  En  1850  pasó 
A  Madrid,  en  donde  completó  sus  estudios  bajo  U 
dirección  de  Hilarión  Eslava,  y  en  1852  ganó  por 
oposición  el  magisterio  do  la  catedral  de  León.  En 
1  *59  se  le  concedió,  también  por  oposición,  igual 
plaza  en  la  iglesia  del  Pilar  de  Zarngoza,  cargo  que 
desempeñó  basta  1882:  en  este  año  renunció  el  ma¬ 
gisterio.  quedando  en  la  misma  iglesia  como  bene 
licia  lo  de  gracia.  Después  permutó  este  cargo  por 
otro  igual  en  Yalladoüd,  su  pueblo  natal,  eu  donde 
murió  siendo  canónigo  de  la  catedral.  Compuso 
muchas  obras  religiosas,  que  se  conservan  y  aun  se 
ejecutan  en  las  catedrales  de  donde  fué  maestro. 


Alguna  de  ellas  figura  en  la  colección  publicada  por 
Eslava  con  el  título  de  Lira  Sacro-Hispana. 

PRADANOVA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  U 
Coruña.  mun.  de  Somozas,  parr.  de  Santiago  Seré 
de  Somozas. 

PRADAS  (Daude  de),  Biug.  Poeta  provenzal 
del  siglo  xiii,  n.  en  Prades,  cerca  de  Rodez.  Fué 
canónigo  de  Maguelonue,  y  le  dispensaron  su  pro¬ 
tección  Guillermo  IV  de  Orauge  y  el  obispo  de 
Puv,  Esteban  de  Chalen^on.  Escribió:  un  poema 
sobre  las  virtudes  cardinales,  impreso  por  vez  pri-  . 
mera  en  Florencia  en  1879;  otro  sobre  los  Arcele 
cassadors,  del  que  W.  Koch  publicó  una  parte  en  su 
Beitraege  tur  Textkritik  der  €  Ausels  cassadors* 
(Mlinster,  1897),  y  E.  Monaci  dió  la  edición  com¬ 
pleta  en  Stndi  di  ,/llologia  romanía.  También  dejó 
Pradas  unas  20  poesías  líricas. 

Bibliogr.  BartRch,  Grnndriss  der  proventalische a 
Litteratur  (Elberfeld,  1872);  lhstoire  litterairc  de  U 
Franee. 

Pradas  (José).  Biog.  Músico  español  «leí  si¬ 
glo  xviii.  Fué  maestro  de  capilla  de  la  parroquial  de 
Castellón  de  la  Plana.  En  1728  pasó  A  la  catedral 
de  Valencia  con  igual  cargo,  que  desempeñó  hasta 
1757,  año  en  que  se  jubiló.  En  el  archivo  de  la  ul¬ 
tima  se  conservan  377  obras  de  Pradas.  entre  las 
que  los  inteligentes  consideran  como  ni  o  lelos  bu* 
Misas,  los  Magni/lcat,  ios  Misereres  y  los  Villanci¬ 
cos.  En  el  Archivo  Musical  de  Barlóen  y  en  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional  se  conservan  muchas  obras  de 
Pradas,  entre  ellas  una  hermosa  Cantata  a  san 
Francisco  de  A  sis  (1718).  También  compuso  en 
1732  un  auto  sacramental,  que  se  represento  en  el 
oratorio  de  San  Felipe  Neri,  Valencia,  sobre  la 
parábola  del  hijo  pródigo. 

PRADE.  Geog.  Población  de  Italia,  en  el  Tirol. 
distrito  de  Primiero,  municipio  de  Canale,  A  7  kms. 
SO.  de  Fiera,  en  el  monte  Tatoga,  entre  el  canal 
de  Boro  y  el  Cismone,  afilíente  del  Brentn;  1 ,2u0 
habitantes. 

Prade  (Enrique).  Biog.  Político  austríaco,  n.  en 
Reichenberg  (Bohemia)  en  1853.  Dedicado  al  co¬ 
mercio,  fué  nombrado  en  1885  miembro  del  Consejo 
comunal  y  viceburgomaestre  de  Reichenberg,  A  ia 
vez  que  representante  de  la  ciudad  en  el  Landtag  de 
Bohemia  y  diputado  del  Parlamento  austri-oen.  Fue 
uno  de  los  más  ardientes  defensores  de  ln  unión 
nustroalemana  y  adversario  irreconciliable  de  los  li¬ 
berales  alemanes,  contra  quienes  luchó  sin  ce^ar  en 
Bohemia.  El  2  de  Junio  de  1906,  en  el  Guárnele 
del  barón  von  Beck,  se  le  nombró  Landsmanu  muís- 
ter  (ministro  sin  cartera),  cargo  que  dimitió  en 
1907  para  volverlo  A  ocupar  en  1908.  En  Noviem¬ 
bre  de  dicho  año  fué  relevado  del  cargo  A  conse¬ 
cuencia  de  la  dimisión  del  ministerio  Beck, 

PRADECICO,  LLO,  TO.  m.  dirn.  de  Prado. 

PRADEDA,  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  CarbnIIedo.  ayuda  de  parr.  de  Santiago  de 
Pradeda. 

Pradera.  Geog.  V.  Santa  Eulalia  de  Pradera 
y  Santiago  de  Pradeda. 

PR  ADEDO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Con»- 
ña,  mun.  de  Narón,  parr.  de  Santa  Marín  la  Mayor 
de  Val. 

Pradedo.  Geog.  V.  Santiago  dk  Pradkdo. 

PRADEJÓN.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  <le  Lo¬ 
groño,  que  consta  de  1 ,053  e.  y  albergues  y  1  .979 
habitantes  (pradrjnneros)  según  el  censo  de  llHU. 
Se  compone  de  ln  villa  de  su  nombre  y  de  15  e.  Y 


PRADEL  —  PRADELLES 


1177 


albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  y  á  la  dió¬ 
cesis  de  Calahorra,  y  está  sit.  en  un  valle,  cerca  del 
limite  de  la  prov.  de  Navarra,  á  10  kma.  de  la  ca¬ 
becera  del  partido  y  ú  0  de  Lodosa,  en  la  cari*,  de 
Calahorra  á  Logroño,  que  cruza  con  la  de  Arnedo 
á  Lodosa.  Terreno  parte  montuoso  y  parte  llano; 
produce  especialmente  cereales,  vino  y  hortalizas, 
(jiro  postal:  alumbrado  eléctrico;  colegios  particula¬ 
res  para  niños  de  uro  y  otro  sexo;  escuelas  nacio¬ 
nales. 

PRADEL  (Carlos).  Biog.  Escritor  francés, 

m.  en  Puylaurens  el  3  de  Marzo  de  1907,  á  la  edad 
de  setenta  y  un  años.  Publicó:  A  utiqnitcs  de  Castres, 
Le  Journal  de  Faurin.  Mémoires  de  J arques  (Juches, 
etcétera,  y  colaboró  en  el  Bullelin  de  la  Societé  de 
l  Histoire  da  Protéstanosme  Franjáis. 

Pradel  (Eduardo  de).  Biog,  Literato  francés. 

n.  cerca  de  Blois  en  1805.  Cultivó  la  prosa  y  la 
poesía  con  igual  éxito.  En  unión  con  Lavallée  y 
Faint-Signy  fundó  el  periódico  Le  XX  Siécle  Litté- 
raire ,  órgano  de  literatura  internacional,  en  el  que 
sin  distinción  de  raza  ni  de  escuela  se  publicaron 
las  mejores  producciones  de  los  escritores  extranje¬ 
ros.  Entre  sus  obras,  citaremos:  La  cinche  perdne, 
S  miplement,  novela;  Les  Hay  aunantes,  colección  de 
versos;  Lettres  da  beau  pags  de  Frunce ,  etc. 

Pradel  i  Manuki.  Pradier,  conocido  por  el  seudó¬ 
nimo  de  Jorge).  Biog.  Novelista  francés,  n.  en  l.o- 
rient  (Morbihan)  en  18  10  v  m.  en  Zarziz  (Túnez)  en 
1908.  Hijo  de  un  oficial  de  marina,  navegó  durante 
algún  tiempo  y  luego  obtuvo  un  cargo  en  el  minis¬ 
terio  de  Marina.  Colaboró  en  varios  periódicos  de 
París,  singularmente  en  la  Gazette  de  Frunce  y  en 
Le  Gañíais ;  en  este  último  se  encargó  de  la  sección 
deportiva.  También  publicó  en  folletines  de  Le  Fíga¬ 
ro,  de  Le  Petit  Journal ,  de  Le  Peto  Parisién,  etc., 
numerosas  novelas,  quo  se  editaron  después  en  vo¬ 
lúmenes.  Entre  su  enorme  producción  citaremos  las 
novelas;  Plalsir  d'amour,  La  picurease ,  Kergat ,  La 
petite  mam,  La  bague  d'argent.  La  barrique  d'esprit - 
de-oin,  Un  grain,  Jacqnes ,  Une  guérison  radíenle, 
Les  draaies  de  í/tonneur,  Les  chevaliers  d'Fpiugle, 
Sam  le  Rouge,  Le  diamani  rouge ,  La  .filie  dn  régicide, 
La  /ante  de  ¿\l'n*  Bursiéres,  L  oeillet  bien.  La  perle 
jaune,  Flenr  de  uiai.  Les  baisers  dn  ntonstre ,  Le  mar - 
gnisat  Boulard,  La  cage  de  cuir,  Bob ,  L’amazone 
blrue,  Le  cumpagnon  de  chaine.  Les  dragaos  de  la 
Lañe,  L  /listone  Contancean ,  L'  écaillérts,  Le  caffor 
d'rbéne,  Le  secret  da  squelette,  Le  saphir  étoilé,  Le 
wnrtyre  d'une  tnére,  Fim,  Le  collier  d  ambre.  Le 
fusil  d' Isidore,  Montalégre ,  Le  grenadiérc,  Une  peur 
bleue ,  Les  aventures  de  Colibrí ,  La  ponpde  blanche, 
Coenr  de  mére,  La  marque  uniré.  Le  cotfrel  d'acier, 
Le  brick  d'ebéue,  Cadet  Bamboche,  Marías,  Mau- 
vaise  étoile,  Les  drames  de  la  frontiére ,  Les  deux  Bi- 
ragne ,  Les  Po.npadours ,  L'oeil  da  tigre,  La  petite 
bleue,  Supréme  aven.  La  coquille  de  nacre,  Mamzelle 
Alt  ansie,  Pascal  Nntiriah,  Le  roi  da  pétrole,  Aven 
supréme  ( 1901).  etc. 

Pradel  (Nicolás).  Biog.  Jurisconsulto  chileno 
contemporáneo,  activo  periodista  y  notable  político 
qne  en  1810  publicó  Manual  del  comerciante  y  en 
1SG3  sus  Estudios  comparados  sobre  la  legislación 
mercantil  de  Europa. 

Pradel  (Pedro  María  Miguel  Eugenio  Cour- 
tray  de).  Biog.  Poeta  francés,  n.  en  París  y  m.  en 
Wíesbaden  (1787-1857).  que  en  1824  diuse  á  cono¬ 
cer  por  su  facilidad  para  improvisar  versos  en  las  se¬ 
siones  públicas  que  daba  con  este  obj-'to.  Entre  sus 


improvisaciones  figuran  comedias,  tragedias,  acrósti¬ 
cos,  pequeños  poemas,  elegías,  etc.  Pero  estas  pro¬ 
ducciones  de  Pradel  carecen  en  absoluto  de  valor 
literario.  Fuó  condenado  á  seis  meses  de  prisión  por 
la  publicación  de  sus  Etincelles ,  colección  de  cantos 
patrióticos  y  guerreros,  báquicos  y  amorosos  (París, 
1882).  Muchas  de  sus  composiciones  son  canciones 
marcadamente  socialistas  y  revolucionarias.  Entre 
ellas,  además  de  la  colección  mencionada,  citnreinos 
las  tituladas  Qni  est  le  fon  (1884),  y  Chnnts  récolu- 
tiounaires  (1887),  con  un  prefacio  de  Enrique  Ro- 
chefort;  Seances ,  Improvisations .  Adieux,  etc. 

PRADELA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León, 
(mili,  de  Trabadelo. 

PRADELL.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Tarrago¬ 
na  que  consta  de  341  e.  y  albergues  v  730  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  en- 
tidudes: 

Kilómetro»  Ediftcir-i  Habitante* 

Pradell,  lugar  de .  —  202  590 

Torre  (La),  caserío  á  .  .  .  4  37  106 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  .  —  105  34 

Corresponde  al  p.  j.  de  Falset,  dióc.  de  Tarragona, 
y  está  sit.  en  un  valle,  sobre  uua  carretera  que  em¬ 
palma  con  la  de  Alcolea  del  Pinar  á  Tarragona,  á 
3  kms.  de  Falset.  Est.  f.  c.  Iglesia  parroquial  dedi¬ 
cada  á  Santa  Magdalena.  Terreno  de  valle,  en  su 
mayor  parte  montuoso;  produce  cerenles,  aceite, 
vino,  almendras,  avellanas  y  forrajes;  minns  de  plo¬ 
mo.  En  su  origen,  Pradell  fué  un  establecimiento 
morisco  cuyo  término  con  el  de  Falset  fué  vendido  á 
los  sarracenos  de  García  por  el  valí  de  Ciurnna. 
Conquistado  el  país  por  las  huestes  de  Alberto  de 
Castellveli,  en  el  siglo  xn,  pasó  á  formar  parte  do 
su  baronía;  más  tarde  de  la  de  Entenza  y,  finalmen¬ 
te.  del  condado  de  Prades,  hasta  la  extinción  de  éste. 

Pradell.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lérida,  mu¬ 
nicipio  de  Preixéns. 

Pradell  (Francisco).  Biog.  Autor  dramático  es¬ 
pañol  contemporáneo.  Ha  dado  al  teatro  catalán  las 
obras  /Qnin  confíete !  (Barcelona,  1895),  Cor  de  roca 
(Barcelona,  189G),  A  las  foscas  (Barcelona,  1896), 
en  colaboración,  y  Embolichs  ( Barcelona,  1897). 

Pradell  Pujol  (Damián).  Biog.  Escultor  espa¬ 
ñol  contemporáneo,  n  en  Barcelona.  Estudió  eñ  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  esta  ciudad  y  tuvo  por 
mrestro  á  Vnllmitjana  v  Nobas.  Trasladóse  después 
á  París,  en  donde  recibió  lecciones  de  Puch.  En  la 
Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  de  1897  pre¬ 
sentó  una  Cabeza  de  estudio,  y  entre  sus  demás  obras 
se  citan  una  1  nmacnlada  Concepción  ( 1900),  obrade 
la  que  dijo  un  crítico  que  es  de  simplicidad  exqui¬ 
sita  y  tiene  sentimiento  de  candidez  y  de  pureza 
que  cautivan;  Flor  de  lliri,  La  pastorela.  Dar  benre 
al  qni  te  set  (1901),  Juventut,  busto  de  tierra  cocida 
(1903);  busto  del  pianista  Joaquín  M alais  (1903), 
ilos  medallones-retratos  del  doctor  Bartolomé  Robert 
(1903).  Amapolas  ( 1904),  la  medalla  ofrecida  como 
premio  por  el  Instituto  Agrícola  Catalán  de  San  Isi- 
dro  para  el  Concurso  hípico  celebrado  en  Barcelona 
en  1802,  y  Estadio  de  hombre,  mármol  (1912).  Fué 
premiado  con  terceras  medallas  en  las  Exposiciones 
generales  de  1901,  Universal  de  París  de  1900  y 
Barcelona  1906,  y  con  segunda  en  la  Internacional 
ile  Buenos  Aires  (1910). 

PRADELLES,  Geog.  Cnnt.  del  dep.  del  Alto 
i  Loire  (Francia),  en  el  dist.  de  Puy;  comprende  12 
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municipios  con  10,200  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del 
mismo  nombre,  sit.  en  uua  meseta,  á  cuyo  pie  coi  re 
un  afl.  der.  del  Allier,  entre  promontorios  basálticos 
y  á  1 ,140  in.  s.  n.  m.;  1 ,600  h.  ( 1 ,900  con  el  mu¬ 
nicipio).  Fab.  de  blondas.  Cría  y  comercio  de  gana¬ 
do.  A  1  km. ,  bellas  rocas  graníticas  de  Longezngne. 
Es  cuna  de  Juan  Bcaudoin.  uno  de  los  primeros 
miembros  de  la  Academia  Francesa,  y  del  general 
Frevol-Lacoste,  muerto  en  el  sitio  de  Zaragoza  de 
1809. 

PRÁDENA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Sego¬ 
via,  que  consta  de  448  e.  y  albergues  y  1,170  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades: 

Kilómetros  Edificio»  H»liilHnie* 


Matandriuo,  aldea  á.  .  .  . 

2*8 

26 

55 

Prádena,  lugar  de . 

— 

371 

9<‘>y 

Prndenilla,  villa  á . 

3 

18 

56 

Villar,  aldea  á . 

2*9 

25 

58 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  . 

8 

32 

Corresponde  al  p.  j.  de  Sepúlveda,  dióc.  de  Sego¬ 
via,  y  está  sit.  en  la  patte  meridional  de  la  provin¬ 
cia,  en  la  falda  de  las  sierras  que  la  separan  de  Cas¬ 
tilla  la  Nueva,  á  20  kms.  de  la  cabecera  del  partido 
y  45  de  Segovia,  en  la  carr.  de  Segovia  á  Riazu. 
Terreno  montuoso  con  algún  llano,  bañado  por  el  río 
Prádena  y  cuyos  principales  productos  son  cereales, 
pastos  y  patatas;  cría  de  ganado.  Alumbrado  eléc¬ 
trico.  Escuelas  nacionales.  Fab.  de  harinas.  Giro 
postal.  Casino. 

Pradeña  de  Atienza.  Grog  Mun.  de  la  prov.  de 
Guadalajara,  que  consta  de  357  e.  y  albergues  y 
274  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lu¬ 
gar  de  su  nombre  y  de  8  4  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Atienza.  dióc.  de  Sigtienza, 
v  está  sit.  en  terreno  quebrado,  regado  por  el  río 
Horno  va;  produce  principalmente  centeno  y  horta¬ 
lizas. 

Prádena  del  Rincón.  Grog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Madrid,  que  consta  de  180  e.  y  albergues  y  318  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  8  e.  y  albergues  aislados.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  de  Torrelaguna,  dióc.  de  Madrid,  y  está 
sit.  eu  la  falda  del  cerro  de  la  Mujer  Muerta,  cerca 
de  Paredes  de  Buitrago:  produce  cereales,  hortalizas 
v  frutas:  escuelas  nacionales;  cria  de  ganado;  minas 
de  plata. 

PRADENCO,  CA.  adj.  Natural  de  Prat  de  l, In¬ 
sanos  (Barcelona).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  dicha  población  española. 

PR  ADEN  ILLA.  Grog.  Villa  de  la  prov.  de  Se 
govia.  mun.  de  Pradeña. 

PR  A  DENSE,  adj.  Natural  de  Prados  (Tarrago 
na).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española . 

PRADEÑO,  ÑA.  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  prado.  Esta  agua  es  mala,  porque  es  pradeña.  |¡ 
Natural  de  Villa  del  Prado  (Madrid).  U.  t.  c.  s.  j¡ 
Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  población  española. 

PRADERA.  F.  Prairie. — It.  Prateria.  —  In.Mca- 
dow. —  A  .  Wicse.  —  P  .  Pradeira.  —  C  .  Prat,  prada. — 
E.  Uerbejo.  f.  Pradería. 

A  LA  PRADERA  DK  GUARDIAS  Ó  A  LA  ERA  DEL  MlCO. 
fr.  fam.  Lugar  vulgarizado  adonde  solemos  enviar 
á  los  que  nos  molestan  ó  queremos  privarnos  por 
largo  tiempo  de  su  presencia.  ||  Alfombrada  pra¬ 
dera.  Para  los  poetas,  el  campo  en  primavera. 


Pradera.  Agr.  Terreno  cubierto  de  vegetación 
pequeña  llamada  césped,  que  muchos  confunden  coa 
el  prado  ( V.). 

Pradera .  Fitogeog.  Aunque  generalmente pradev a 
suele  confundirse  con  prado,  el  uso  castizo  de  la  pri¬ 
mera  palabra  le  da  en  titogeografía  un  significado 
diferente  de  la  segunda:  l.°  porque  pradera  exclu\e 
los  prados  de  siega  (V.  Prado),  y  2.°  porque  pradera 
incluye  las  formaciones  de  céspedes  herbáceos  xero- 
fíticos.  excluidos  por  prado.  Así  ,  las  praderas  de 
San  Isidro  y  del  Corregidor  en  Madrid  (que  pueden 
servir  como  ejemplo  de  significación  autorizada  por 
el  uso  y  los  clásicos  á  la  vez),  pertenecen  á  la  cate¬ 
goría  de  céspedes  xero/itiros ,  y,  por  tanto,  uo  son 
prados  en  sentido  fitogeográíico.  En  cambio,  en  la 
región  cantábrica  y  en  los  pisos  húmedos  de  altura, 
se  da  en  España  mismo  el  nombre  de  praderas  á  ver¬ 
daderos  prados  de  diente,  correspondientes  á  los  her¬ 
bajes  de  los  fitogeógrafos  franceses.  Por  lo  cual,  debe 
definirse  la  pradera  como  formación  de  césped  her¬ 
báceo.  ya  se  componga  principalmente  de  gramíneas 
ó  no  (  H.  del  Villar,  Praderas  de  Norteamérica).  Re¬ 
ferida  á  la  América  del  Norte  la  palabra  pradera,  tie¬ 
ne  un  sentido  geográfico  especial.  V.  Pkaikie. 

Pradera  de  San  Isidro  (La).  Lit,  Sainete  de 
Ramón  de  la  Cruz,  que  lleva  el  título  de  Fin  de  fies¬ 
ta,  y  que  debió  estrenarse  por  los  días  de  San  Isidro 
de  1766.  Lo  incluyó  Durán  en  el  tomo  I  de  su  (* olee - 
cion  y  Cotarelo  en  la  edición  para  la  Nuera  Biblio¬ 
teca  de  Autores  Españoles  (t.  I,  pág.  31  1 ,  1915).  Es 
una  animada  y  pintoresca  visión  de  la  pradera  en  la 
tardo  del  santo,  en  donde  salen  unos  payos,  él  viejo 
y  ella  moza,  á  la  cual  dos  chuscos  madrileños  quie¬ 
ren  cortejar,  saliendo  burlados;  un  viejo  lechuguino 
que  pretende  enamorar  á  la  mujer  de  su  sastre  quo 
con  otros  amigos  están  de  merienda :  uno  que  va  á 
la  pradera  á  merendar  sin  más  compañía  que  su  buen 
apetito:  una  criada  y  un  paie  que,  vestidos  con  lo 
mejor  del  guardarropas  de  sus  amos,  marchan  á  la 
romería  ella  á  coquetear  con  todo  el  que  se  presento 
V  él  á  merendar  con  todo  aquel  que  le  convide,  que 
al  final  son  sorprendidos  por  su  amo.  que  pronina 
uua  paliza  á  su  paje,  con  lo  cual  acaba  el  sainete. 

Pradera.  Grog.  C.  y  dist.  de  Colombia  en  el  de¬ 
partamento  de  Valle  del  Cauca,  prov.  de  Palinira. 
Está  sit.  á  48  kms.  de  Bogotá,  y  tiene  Correo,  Te¬ 
légrafo  v  Registro  civil:  cuenta  9,374  h.  según  el 
censo  de  1912.  contando  los  de  los  caseríos  agre¬ 
gados. 

Pradera.  Geog.  Hac.  de  Méjico.  Est.  de  Oaxncn, 
mun.  de  Mina  Santa  Cruz  de  Tacache;  200  h. 

Pradera.  Geog.  V.  Praikie. 

Pradera  (  La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cuenca, 
mun.  de  La  Pesquera. 

Pradera  (La).  Geog.  Lug.  poblado  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Florida.  Pulperías. 

Pradera  de  Navalhorno  á  Balsaíx.  Geog.  Ba¬ 
rriada  de  la  prov.  de  Segovia.  pnrr.  de  San  Ildefon¬ 
so  ó  La  Granja. 

PRADERE  (Conde  de).  Genealog.  Título  pon¬ 
tificio:  desde  1885  lo  posee  don  Daniel  Carballo  v 
Prat. 

PRADERÍA,  f.  Ca  mpo  ó  tierra  en  que  hnv  n  ;t- 
clios  prados  para  pasto  del  ganado.  ||  Pedazo  <le 
prado  muy  fértil  que  se  puede  segar,  y  suele  estir 
en  el  mismo  prado  que  se  pasta  ó  en  montaña.  H 
Pradería  artificial.  La  que  está  sembrada  pm  a 
que  en  ella  broten  determinadas  especies  de  plnn- 
tas.  ||  Todo  llano  ó  extensión  de  terreno  más  ó  me- 
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nos  fértil  que  sirve  de  paseo,  recreo  ó  punto  de  re¬ 
unión  de  las  familias  para  partidas  de  campo. 

PRADEROSO,  SA,  (Etim.  —  De  pradera.) 
adj.  Perteneciente  á  prado. 

PRADERREY.  Geog .  Lug.  de  la  prov .  de  Pon¬ 
tevedra,  mu n .  de  Campo-Lameiro,  parr.  de  Sun  Mi¬ 
guel  de  Campo. 

PRADES.  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Tarrago¬ 
na,  sit.  al  SO.  de  Moutblanch.  Se  dirige  de  E.  á  O. 
surcada  en  todo  su  trayecto  por  hondos  valles  por 
donde  corren  otros  tantos  tributarios  del  Frnncolí  y 
de  los  demás  ríos  que  van  al  mar  en 
dirección  S.,  asi  como  los  que  desem¬ 
bocan  en  los  riach.  Montsaut  y  Ciura- 
na,  afl.  del  Ebro.  Como  otras  sierras 
próximas,  su  parte  baja  está  compues¬ 
ta  de  un  sinnúmero  de  colinas  y  pe¬ 
queñas  alturas  de  lo  que  en  el  país 
llaman  llicorella,  piedra  en  extremo 
blanda,  lustroca  y  rojiza,  que  se  con¬ 
vierte  en  tierra  por  la  sola  acción  at¬ 
mosférica  y  sirve  para  la  producción 
de  las  vides  que  tan  famosas  son  por 
la  riqueza  alcohólica  y  gusto  exquisito 
de  los  caldos  que  dan.  Sobre  esta  baso 
se  levantan  esta  sierra  y  la  de  Mont- 
sant  como  castillos  señoriales  de  tres 
ó  cuatro  pisos,  pues  las  masas  de  pie¬ 
dra  se  levantau  verticalmente  y  sin 
faldas,  haciendo  imposible  subir  á 
ellas  sin  un  gran  rodeo.  La  parte  me¬ 
ridional  de  la  sierra  de  Prades.  desde 
la  Riba,  forma  especialmente  altos 
cortes  verticales  inuy  poco  accesibles 
v  una  muralla  natural  que  separa  el  campo  de  Ta¬ 
rragona  de  la  cuenca  del  Ebro.  Los  puntos  culmi¬ 
nantes  de  la  sierra  son  el  Tosnl  de  la  Baltasarn  ( 1 ,179 
metros  de  altura),  al  N.  de  la  pob!.  de  Prades,  y 
el  Puig  de  Gallican  (990  m.),  notable  por  su  aisla¬ 
miento  y  su  forma  cónica. 

Praües.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lérida,  muni¬ 
cipio  de  Molsosa. 

Prades  Geog.  Mun.  de  la  prov.  do  Tarragona, 
que  consta  de  29G  e.  y  albergues  y  938  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre 
y  de  8  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Moutblanch,  dióc.  de  Tarragona,  y  está  si¬ 
tuado  á  22  km*.  de  la  cabecera  del  partido  y  15  de 
la  est.  de  Vimbodí,  que  es  la  más  próxima,  á  936  m. 
<le  altura,  en  un  llano  de  la  sierra  de  su  nombre,  en 
pintoresca  situacióu.  Carr.  á  la  Espluga;  terreno 
parte  montañoso  y  parte  llano,  regado  por  un  ria¬ 
chuelo.  Produce  castañas,  trigo,  legumbres,  vino  y 
patatas;  cría  de  ganado  mular  y  de  cerda.  La  pobla¬ 
ción  respira  en  general  el  carácter  que  le  dieron  sus 
señores  los  condes  de  Prades,  que  poseían  allí  un 
castillo,  y  se  conserva  buena  parte  de  las  antiguas 
murallas,  construcción  árabe  del  siglo  xm.  Tiene 
una  vasta  plaza  principal  portienda  y  celebra  una 
importante  feria  anual  de  ganado  el  24  de  Agosto. 
l£n  su  término  se  encuentran  aguas  ferruginosas 
cloruradas,  sulfatadas  y  clororosódicas.  Por  su  altu¬ 
ra  v  su  clima  fresco,  es  punto  de  residencia  veranie¬ 
ga.  Sociedades  Ateneo  Pradense  y  Centro  Democrá¬ 
tico  Instructivo. 

Historia.  Los  sarracenos  tenínn  en  el  actual  em¬ 
plazamiento  de  Prades  una  fortaleza  dependiente 
del  valiato  de  Ciurana;  pero  conquistada  á  los  sarra¬ 
cenos,  el  conde  Ramón  Berenguer  I V  otorgó  su  car¬ 


ta  de  población,  y  su  hijo  Alfonso  I  quiso  conservar 
esta  villa  para  la  corona,  de  la  que  continuó  siendo 
feudo  hasta  constituirse  el  condado  de  Prades,  si 
bien  es  posible  que  antes  formara  parte  de  la  baro- 
uía  de  Entenza.  Jaime  II  creó  dicho  condado  en 
1321  para  su  hijo  Ramón  Berenguer,  que  después 
lo  cedió  á  su  hermano  Pedro  (134G)  á  cambio  del 
coudado  de  Ampurias.  El  repetido  condado  de  Pra¬ 
des  comprendía  la  población  y  el  territorio  de  la  ex¬ 
tinguida  baronía  de  Entenza,  es  decir,  casi  todo  el 
Priorato,  y  así  continuó  basta  la  época  moderna. 


Los  condes  de  Prades  intervinieron  en  las  conquis¬ 
tas  de  Alfonso  IV  en  Nápoles,  así  como  en  la  gue¬ 
rra  civil  en  tiempos  de  Juan  II.  tomando  partido  d 
favor  de  este  monarca,  que  nombró  ni  conde  capitán 
general  de  las  huestes  veales. 

Acción  de  Prades.  Procedente  del  Ebro,  llegó  d 
Cornudella  la  columna  Mnturnna,  con  unos  450  hom¬ 
bres  de  infantería,  20  de  caballería  y  un  cañón  de 
montaña,  marchando  d  Prades  con  el  propósito  de 
continuar  al  día  siguiente  á  Moutblanch ,  en  cumpli¬ 
miento  de  las  órdenes  recibidas.  En  la  madrugada 
del  19  de  Octubre  de  1873,  al  ponerse  en  marcha 
Maturana.  supo  que  Tristany,  con  2,200  hombres, 
100  caballos  y  dos  piezas,  ocupando  posiciones  ven¬ 
tajosas,  estnba  dispuesto  d  oponerse  á  sus  movi¬ 
mientos.  El  cabecilla  Cercos,  que  acudía  d  Prades 
por  el  encajonado  camino  de  herradura  de  la  Esplu¬ 
ga,  coronó  á  las  once  de  la  mañana  las  alturas  de 
Los  Colomers  y  Tosal  de  la  Baltasara,  que  domina¬ 
ban  el  tlanco  derecho  de  la  columna  Maturana, 
mientras  que  Tristany,  por  el  camino  de  Vilanova  á 
Prades.  trataba  de  atacar  la  retaguardia  de  las  fuer¬ 
zas  liberales.  Apenas  salieron  éstas  del  pueblo  rmn- 
'  pió  Cercos  el  fuego,  y  para  poder  atravesar  el  ba- 
1  t  ranco  «le  Bassols,  Maturana  destacó  tres  compañías 
al  Tosal  de  las  Porquetas,  protegiendo  su  da  neo 
izquierdo;  colocó  en  batería  la  única  pieza  que  lleva- 
lia  para  cañonear  Los  Colomers,  de  donde  era  viva¬ 
mente  hostilizado,  y  con  el  resto  «le  sus  fuerzas  ata«  ó 
«le  frer.te.  En  este  momento  llegó  Tristany,  quien 
con  parte  de  su  tropa  atacó  el  Tosal  de  las  Porque¬ 
tas.  mientras  que  con  la  otra,  en  donde  iba  la  caba¬ 
llería,  se  corría  por  su  «lerecha  á  Prades  por  el  ca¬ 
mino  «le  Cornudella,  cerrando  de  este  modo  el  círculo 
de  fuego  en  que  se  encontraba  Maturana.  Fracasa- 


1180 


PRADES 


dos  los  ataques  de  frente,  arrollados  por  la  cabulle¬ 
ría,  agotadas  las  municiones  y  perdida  gran  parte 
de  la  impedimenta,  inicióse  la  retirada,  en  bastante 
desorden,  por  el  puerto  de  Masfaínas,  única  salida 
que  tenia  por  la  izquierda,  tratando  de  ganar  la 
sierra  de  Prades  y  el  bosque  de  Poblet.  dividiéndose 
las  fuerzas  liberales  antes  de  llegar  á  la  sierra,  to¬ 
mando  Maturana  el  camino  de  Rajols  á  la  derecha  y 
siguiendo  los  demás,  con  el  ayudante  Nlinguez,  pol¬ 
la  izquierda  hacia  la  Espluga.  El  cura  de  Flix, 
atraído  por  el  fuego,  sorprendió  en  el  bosque  del 
Llarch  á  las  quebrantadísimas  fuerzas  de  Maturana,  y 
después  de  encontrar  la  muerte  el  teniente  coronel 
Maturana  y  el  comandante  García  Conde,  se  rindie¬ 
ron  los  demás,  en  número  de  170.  Este  desastre 
agravó  la  situación  de  las  fuerzas  liberales,  produ¬ 
ciendo  verdadero  pánico  en  el  país  y  pueblos  adictos 
al  Gobierno,  que  se  encontraron  indefensos  por  las 
escasísimas  fuerzas  que  operaban  en  Tarragona. 

El  desastre  de  la  columna  Maturana  estaba  pre¬ 
visto,  pues  fué  á  meterse  por  un  desfiladero  ocupado 
en  sus  alturas  por  fuerzas  enemigas  superiores  en 
número,  y  la  lección  fué  aprovechada  en  Enero  de 
1875  por  Picazo,  que  al  marchar  con  unos  1,000 
hombres  de  Falset  hacia  la  Conca  del  Barberá.  en¬ 
contró  las  posiciones  de  Prades  ocupadas  por  3.000 
infantes,  dos  cañones  v  200  caballos,  dirigidos  por 
Tristany  y  Miret,  y  después  de  resistir  por  tres  ve¬ 
ces  el  ataque  enemigo,  ordenó  la  retirada,  que  se 
efectuó  en  el  mayor  orden,  defendiendo  el  terreno 
palmo  á  palmo  hasta  llegar  á  Alberca,  siguiendo 
después  la  marcha  á  Cornudella. 

lUbliogr .  Estado  Mayor  del  Ejército,  Narración 
militar  de  la  guerra  carlista  de  1&69-US75  (Madrid, 
1883-89). 

Prades.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Alto  Loire,  dist.  de  Biionde,  cant.  y  á 
11  kms.  de  I.angeac,  á  515  in.  s.  n.  m..  al  pie 
oriental  del  Margeride  y  en  la  garganta  del  Allier. 
que  recorre  por  viaductos  v  túneles  la  1.  f.  de  Cler- 
inont  á  Nimes;  400  h.  Iglesia  románica.  Molinos 
aceiteros.  Establecimiento  de  aguas  mineromedici¬ 
nales  gaseosas. 

Prades.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Ardéche.  dist.  de  Largentiére.  cant.  y  a  8  kms.  SE. 
de  Thueyts.  sit.  á  295  m.  s.  n.  m.,  á  o r i  1 .  del  Salin- 
dre,  afl.  del  Ardéche;  250  h.  (1,140  con  el  mun.). 
Tiene  «los  viejas  iglesias  románicas.  Preparación  de 
sedas.  Bellas  rocas  basálticas  en  sus  alrededores. 
Prades  lia  dado  su  nombre  á  una  cuenca  hullera  de 
0,001  hectáreas,  llamada  por  algunos  cuenca  de 
Atíbenos,  porque  el  campanario  de  esta  ciudad  cons¬ 
tituye  uno  de  los  límites  de  la  concesión  acordada 
en  1806.  Esta  cuenca,  agrietada  por  varias  erupcio¬ 
nes  volcánicas,  se  eleva  de  50  á  00  m.  sobre  los 
flancos  de  los  contrafuertes  graníticos  del  Tanargue. 
Recubierto  al  E.  por  los  aluviones  del  Ardéche,  for¬ 
ma  cinco  capas  «le  hulla  seca,  teniendo  en  conjunto 
una  profundidad  de  7  á  8  m.  en  los  antiguos  pozos 
de  la  Le  vade  y  de  la  Charbonniére,  y  de  15  á  19  en 
los  nuevos  pozos  de  Prades.  La  cuenca  de  Prades 
ofrece  como  particularidad  curiosa  la  de  poder  se¬ 
guirse  en  la  superficie,  de  una  manera  continua,  los 
bordes  graníticos  de  ella,  bordes  más  ó  menos  ele¬ 
vados  por  las  convulsiones  sísmicas  y  que  quizá  la 
separan  de  otro  yacimiento  más  extenso.  La  falta  de 
bocas  ha  limitado  siempre  su  explotación,  pero  una 
compañía  poderosa  emplea  desde  hace  algunos  años 
sus  capitales  en  la  apertura  de  pozos,  proporcionan- 


|  do  á  los  f.  c.  de  París-Lyón  más  de  50,000  ton. 
anuales  de  combustible.  La  explotación  data  de  fines 
del  siglo  xviii.  Prades  es  est.  de  término  del  empal¬ 
me  de  Vals-les-Bains,  que  se  destaca  en  Yogué  de 
la  linea  del  Teil-Alais. 

Prades.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Ariége.  dist.  de  Foix,  cant.  y  á  8  kms. 
NÑE.  de  Ax,  sit.  á  1,250  m.  s.  n.  m.,  en  la  ver¬ 
tiente  E.  del  paso  de  Marmare,  cerca  del  Grsnd 
Hers,  afl.  del  Ariége;  530  h.  En  su  mayor  pártese 
halla  en  el  recinto  «le  un  castillo  de  los  siglos  xiv 
y  xv ,  llamado  de  la  Reina  Margarita.  Agricultura. 
Lentejas  muy  renombradas. 

Prades.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Herault,  dist.  de  Montpellier,  cant.  y  á 
0  kms.  SE.  de  Mate  lies,  á75m.s.  n.  m . .  cerca  de 
la  contl.  del  Lirón  con  el  Lez,  tributario  del  Me«lite- 
rráneo:  420  h.  A  3  kms.  NO.  se  encuentra  la  her¬ 
mosa  fuente  del  Lez.  y  á  3  N.  el  castillo  de  Restin- 
cliéres. 

Prades.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Lozére,  dist.  de  Florac.  cant.  y  á  4  kms. 
ESE.  de  Saiute-Enimie,  á  550  m.  s.  n.  m.,  en  el 
cañón  del  Tarn;  450  h.  Excelentes  vinos.  Castillo 
antiguo.  En  Castelbouc,  y  en  la  cumbre  de  una  roca 
puntiaguda  de  00  in.,  se  ven  las  ruinas  de  un  to¬ 
rreón.  curiosas  casas  medievales  y  una  bella  gruta 
de  donde  surge  un  abundante  manantial. 

Prades.  Geog.  Dist.  del  dep.  de  los  Pirineos 
Orientales  (Francia).  Comprende  los  seis  cants.  de 
Mont-Luis,  Olette,  Pra«les,  Saillagouse.  Sournia  y 
Vinca,  con  102  municipios  y  43,500  h.  El  cant.  de 
Prades  consta  de  20  municipios  con  12,000  h. 

Prades.  Geog.  C  de  Francia,  en  el  dep.  de  los 
Pirineos  Orientales,  cabecera  del  dist.  y  del  cant.de 
su  mismo  nombre,  sit.  á  348  m.  s.  n.  m.,  junto  á 
la  rib.  der  del  Tet,  tributario  del  Mediterráneo,  á 
40  kms.  de  Perpiñán;  3,500  h.  Tiene  una  iglesia  de 
los  siglos  xiii  y  xvi,  con  un  hermoso  retablo  proce¬ 
dente  iie  Saint-Micbel-de-Cuxa.  y  un  campanario 
románico.  En  la  pinza  principal  de  la  población  hay- 
una  fuente  monumental  moderna.  Entre  los  demís 
edificios,  figuran  la  subprefectura,  la  casa  del  Tri¬ 
bunal  civil  y  el  Seminario.  En  un  establecimiento 
balneario  próximo  se  encuentran  columnas  con  catu- 
teles  románicos  procedentes  también  del  monasterio 
de  Saint-Michel-rle-Cuxa.  La  industria  de  Prades 
consiste  en  la  íab.  de  tejólos,  papel  y  cartón.  Hay 
en  ella  algunas  fundiciones  de  hierro.  Est  de  térmi¬ 
no  de  la  I.  f.  Perpiñán-Prades. 

Prades  d’Auürac.  Geog .  Pobl.  v  mun.  de  Fran¬ 
cia.  en  el  dep.  del  Avevron,  dist.  de  Espalion.  can¬ 
tón  v  á  8  kms.  NNO.  de  Saint-Geniez-«le-Rive- 
d'Olt.  á  890  m.  s.  n.  m.,  en  una  meseta  entre  el 
Moussauroux  y  el  Mossau,  afl.  del  Lot;  560  h. 
(1 .700  con  el  mun.). 

Prades  (Conde  de).  Genealog.  Título  del  reino 
que  desde  1881  lo  posee  el  duque  de  Medinaceli 

Prades  (Condes  de).  Genealog .  Noble  familia  ca¬ 
talana,  oriunda  de  los  reyes  de  Aragón.  El  primer 
conde  de  Prn«les  de  que  se  tiene  noticia  fué  don  Juan 
de  Aragón,  hijo  tercero  del  infante  don  Pedro,  de  la 
casa  real  aragonesa,  que  era  hermano  del  rev  don 
Alfonso,  hijo  á  su  vez  de  Jaime  II,  llamado  el  J t  sto. 
Fué  don  Juan  señor  de  Entenza  y  tuvo  dos  hijos, 
don  Pedro  y  don  Jaime.  El  primero  fué  padre  de 
doña  Juana,  condeso  de  Prades.  que  fué  esposa  de 
Juan  Ramón  Folch  de  Cardona,  vizconde  de  Yil*- 
mur,  que  tomó  el  título  de  conde  de  Prades.  Próspe- 
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ro  deBofarull,  en  sus  Condes  de  Barcelona  vindica-  I 
dos ,  establece  exactamente  la  genealogía  de  esta  | 
casa  y  da  cuenta  de  sus  entronques  y  enlaces  con 
los  monarcas  de  la  casa  de  Aragón  hasta  el  último 
de  sus  vástagos,  doña  Margarita  [V.  Prades  (Mar¬ 
garita  de)],  casada  en  primeras  nupcias  con  el  rey 
Martín  I  el  Humano,  último  de  la  estirpe  aragonesa. 

Bibliogr .  Antonio  Agustín,  Diálechs  de  les  ar¬ 
mes  y  llinatges  de  la  nobiesa  (í Espanya  (Barcelona, 
1917);  Francisco  Carreras  y  Candi,  Entencesy  Tem - 
plers  en  les  montanyes  de  Prades  (Barcelona,  1905); 
Arturo  Masriera,  Doña  Margarita  de  Prades ,  en  la 
serie  Damas  catalanas  ilustres  (Barcelona,  1917-19). 

Prades  (Juan  Martín  de).  Biog.  Teólogo  fran¬ 
cés,  n.  en  Castelsarrasin  en  1720  y  m.  en  Glogau 
(Silesia)  en  1782.  Siguió  la  carrera  eclesiástica,  que 
terminó  en  París,  donde  fué  alumno  del  Seminario 
de  San  Sulpicio.  Escribió  varios  artículos  para  la 
Enciclopedia,  con  cuyos  directores  estaba  en  buenas 
relaciones,  y  se  hizo  famoso  por  una  tesis  doctoral 
que  leyó  en  la  Sorbona  en  1751 .  en  la  cual  se  con¬ 
tenían  afirmaciones  sumamente  atrevidas  acerca  de 
Ja  espiritualidad  del  alma,  la  moralidad,  el  origen 
de  la  sociedad,  el  derecho  natural  y  la  religión,  y 
aun  sobre  la  divinidad  de  Jesucristo,  cuyos  mila¬ 
gros  comparaba  con  las  curaciones  de  Esculapio. 
Varios  prelados  y  el  papa  Benedicto  XIV'  tomaron 
cartas  en  el  asunto,  y  la  Universidad  de  París  se 
reunió  nuevamente  para  tratarle  de  impío  y  some¬ 
terle  á  un  proceso.  Prades  huyó  á  Holanda,  y  de 
allí,  llamado  por  Federico  II,  pasó  á  Berlín  (1752). 
donde  publicó  una  Apologie  el  mismo  año,  con  un 
«scrito  de  Diderot  contestando  al  obispo  de  Auxerre. 
Por  la  recomendación  de  Voltaire,  que  le  llamaba  «el 
imís  picaro  heresiarca  que  jamás  haya  sido  excomul 
gado»,  el  monarca  le  nombró  lector  y  canónigo  de 
Oppeln.  Caído  en  desgracia,  y  cediendo  á  los  rue¬ 
gos  del  obispo  de  Breslau.  se  retractó  solemnemente 
de  sus  errores  en  1754,  y  fué  canónigo  y  arcediano 
de  Glogau.  Dejó,  además,  un  Abrégé  de  l'histoire 
ecclésiastiqne  de  Fleury  (Berlín,  1767).  supuesta 
traducción  del  inglés  con  un  prefacio  de  Federico  II. 

fí  i  b  li og  r  .  Voltaire,  Correspnndanre  générale; 
Rrotier.  Examen  de  í Apologie  de  í abbé  de  Prades 
(1758):  Chieland,  Souvenirs  de  Berlín  (3.a  ed.,  pá¬ 
gina  368,  París);  Feret.  La  faculté  de  théologie  de 
París  (183-193,  París,  1909). 

Prades  (Margarita  de).  Biog.  Reina  de  la  Con- 
ederación  catalanoarngonesa,  nacida  en  1386  y 
muerta  en  1430.  Fué  hija  de  Pedro  de  Prades  y  de 
<loña  Juana  de  Cabrera,  ambos  nobles  catalanes  y 
■señores  de  la  villa  de  Prades,  en  el  campo  de  Tarra¬ 
gona.  Era  nieta  de  Juan  de  Prades,  que  fué  hijo 
«leí  infante  Pedro  de  Aragón,  siendo  así  Prades  de 
.sangre  real,  lo  que  importa  consignar  para  deshacer 
el  error  de  algunos  historiadores  que  supusieron 
inorganátiea  su  unión  con  el  rey  Martín  I  el  Hama- 
tio,  último  monarca  de  la  casa  aragonesa.  Tampoco 
es  cierto  que  Prades  hubiese  sido  monja  profesa 
antes  de  su  matrimonio  con  el  rey  don  Martín.  Pra- 
r>BS  se  crió  al  lado  de  la  primera  esposa  de  éste, 
doña  María,  y  desde  sus  diez  y  ocho  años  hasta  sus 
veinticuatro  la  hallamos  incorporada  al  servicio  de 
la  casa  real  aragonesa. 

Viudo  el  rey  don  Martín,  y  por  razones  de  Esta¬ 
do  que  reclamaban  que  se  procurase  al  reino  una 
sucesión  masculina,  ya  que  la  muerte  del  príncipe 
don  Martín,  hijo  único  del  monarca,  desvanecía 
aquella  esperanza,  casó  Prades  con  Martín  I  el 


17  do  Septiembre  de  1409  en  el  real  sitio  de  Belles- 
guart,  á  0‘5  kms.  al  NE.  del  santuario  de  la  Bona- 
nova,  de  Barcelona.  El  papa  Benedicto  XIII  (des¬ 
pués  antipapa  Pedro  de  Luna)  dispensó  los  grados 
de  parentesco  de  los  contrayentes  y  san  Vicente  Fe- 
rrer  dijo  la  misa  de  velaciones.  Al  año  siguiente 
(1410)  murió  en  el  monasterio  de  Valldoncella,  de 
Barcelona,  el  rey  Martín  I  sin  haber  logrado  la  su¬ 
cesión  apetecida. 

Después  de  la  muerte  del  rey  cinco  candidatos  á 
la  corona  vacante  alegaron  sus  derechos  á  ella;  algu¬ 
nos  contaban  con  grandes  valedores  entre  la  no¬ 
bleza  y  el  pueblo,  y  el  conde  de  Urgell  fué  el  que, 
después  del  Compromiso  de  Caspe  (V.),  inició  una 
protesta  armada  contra  el  supuesto  atropello  de  sus 
derechos.  La  viuda  del  rey  Martín  1  no  aparece 
mezclada  poco  ni  mucho  en  las  intrigas,  negociacio¬ 
nes  y  luchas  que  durante  aquel  interregno  se  enta¬ 
blaron.  En  el  mismo  año  de  1410  la  vemos  acudir  á 
los  presidentes  que  usufructuaban  el  poder  real,  pi¬ 
diendo  que  «de  las  rentas  del  patrimonio  de  su  di¬ 
funto  esposo,  don  Martín,  le  fuesen  pagados  alimen¬ 
tos  hasta  constituir  la  suma  que  ella  trajo  en  dote  al 
matrimonio»,  El  Parlamento  decretó  que  fuese  sus¬ 
tentada  Prades  de  aquellos  bienes  que  gozaba  en 
vida  del  rey  «hasta  que  se  le  pudiese  hacer  algún 
socorro,  de  lo  que  se  sacaría  de  la  Generalidad  del 
Principado,  entre  tanto  que  se  trataba  lo  tocante 
á  la  declaración  del  sucesor».  Aparece  claro  y  noto¬ 
rio  por  los  Registros  del  Archivo  de  la  Corona 
de  Aragón  que,  al  cerrar  los  ojos  Martín  I,  su 
esposa  no  se  quedó  en  el  convento  de  Valldoncella 
en  calidad  de  monja  profesa,  como  equivocadamente 
afirma  algún  historiador.  El  noble  Juan  de  Vilare- 
gut,  oriundo  de  Valencia,  ofreció  su  mano  á  la  reina 
viuda,  y  ésta  consintió  en  la  celebración  de  un  ma¬ 
trimonio  secreto  para  no  perder  su  título  real  y  la 
inherente  jerarquía.  De  esta  unión  nació  un  hijo, 
llamado  Jerónimo,  al  cual  sus  padres  hicieron  criar 
ocultamente  hasta  la  edad  de  seis  años,  y  entonces, 
procurando  que  no  pareciese  delante  de  los  hombres, 
fue  encomendado  al  abad  de  Santas  Creus,  el  cual 
lo  educó  en  hábito  laical,  mudándole  su  nombre  pro¬ 
pio  en  otro  desconocido,  y,  llegado  á  la  edad  compe¬ 
tente,  le  indujo  á  que  tomara  el  hábito  cisterciense 
en  aquel  monasterio,  como  de  hecho  lo  vistió  y  pro¬ 
fesó  en  manos  de  dicho  abad,  no  por  devoción,  sino 
por  temor,  ignorando  la  calidad  y  jerarquía  de  sus 
padres. 

No  consta  e!  año  de  la  muerte  de  Juan  de  Vila- 
regut,  esposo  segundo  de  Prades.  Unicamente  sa¬ 
bemos  que  ésta,  viuda  ya  el  28  de  Febrero  de 
1424.  había  hecho  su  profesión  religiosa  en  el  con¬ 
vento  de  Valldoncella  de  Barcelona,  en  donde  una 
tía  suya,  doña  Constanza  de  Prades,  era  abadesa. 
En  1427  Prades  desempeña  el  cargo  de  abadesa  en 
el  monasterio  de  Bonrepós.  cerca  de  la  Cartuja  de 
Escala  Dei  (Tarragona).  En  cuanto  á  su  hijo  Jeró¬ 
nimo,  se  sabe  que  al  morir  el  abad  de  Santes  Creus, 
éste,  para  descargo  de  su  conciencia,  le  declaró 
quiénes  eran  sus  verdaderos  padres,  y  le  aconsejó 
que  si  en  su  profesión  había  habido  error,  temor  ó 
ignorancia,  acudiese  al  Sumo  Pontífice  en  demanda 
de  anulación  de  la  misma.  Hízolo  así  Jerónimo,  y 
el  papa  Nicolás  V  encomendó  el  examen  de  la  ins¬ 
tancia  al  cardenal  penitenciario  Domingo  Caprá- 
nica,  quien,  asesorado  por  Jaime  Grau,  entonces 
obispo  de  Bnrcelona,  aconsejó  al  Papa  que  absol¬ 
viese  á  Jerónimo  del  vínculo  de  religión.  La  Bula 
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por  la  cual  el  Papa  dispensa  de  sus  votos  á  Jeró¬ 
nimo  de  Vilaregut  y  de  Prades  está  fechada  en 
Roma  el  31  de  Marzo  de  1451.  El  rey  Alfonso  V 
de  Aragón  mandó  reproducir  y  publicar  dicha  Bula 
eu  el  mismo  año  al  nombrar  á  Jerónimo  consejero  y 
mayordomo  de  su  real  palacio. 

En  1430  murió  la  reina-abadesa  Prades,  y  el 
monasterio  de  Bonrepós,  en  el  que  falleció,  fué  su¬ 
primido  en  el  mismo  siglo  xv,  y  el  cadáver  de  la 
reina  fué  trasladado  al  de  Santas  Creus  (Tarragona), 
en  donde  tuvo  sepultura  en  el  crucero  de  la  iglesia 
y  frente  al  sepulcro  del  rey  Pedro  III  el  Grande , 
adosado  al  muro  del  ábside.  Su  sepulcro,  como  otros 
muchos  de  Santas  Creus.  fué  profanado  y  destruido 
por  las  turbas  que  en  1835  incendiaron  el  monaste¬ 
rio.  sin  que  el  arte  ni  la  cultura  tengan  que  agrade¬ 
cérselo.  Todas  las  investigaciones  posteriores  han 
sido  inútiles  al  objeto  de  hallar  sus  restos  ó  el  sarcó¬ 
fago  que  los  contenía. 

Bxbliogr .  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  (Re¬ 
gistros);  Zurita,  Anales  de  Aragón  (t.  II);  Próspero 
de  Bofarull,  Los  condes  de  Barcelona  vindicados 
(Barcelona,  1837);  Antonio  de  Bofarull,  Historia 
critica ,  civil  y  eclesiástica  de  Cataluña  (Barcelona, 
1878),  Lorenzo  Valla,  De  rebus  gestxs  a  liege  Ferdi- 
nando  de  Antequera ;  Centre  Excursionista  de  Cata¬ 
lunya,  Homenatge  a  la  memoria  del  rey  don  Marti  en 
lo  I’1*  centenar i  de  la  seva  morí  (Barcelona.  1 U 1 0) : 
José  Matía  Roca,  La  medicina  catalana  en  temps  del 
rey  don  Marti  l' Huma  (Barcelona.  1319):  Cayetano 
Soler,  El  fallo  de  Cuspe  (Barcelona.  1899).  Fines- 
tres.  Historia  de  Poblet  (t.  III),  Escolano,  Historia 
de  Valencia  (lib.  8);  Víctor  Balaguer.  Historia  de 
Cataluña  y  Las  calles  de  Barcelona  (Barcelona,  1865). 
P.  Mariano  Ribera,  Milicia  Merced  aria  (part.  71). 
Teodoro  Creus,  Santas  Creus  (Barcelona.  1900): 
Luis  del  Arco,  Guia  de  Tarragona  (Tarragona. 
19üC);  Francisco  Carreras  y  Candi.  Bellesguart 
(Barcelona,  1905):  Daniel  Girona  y  Llagostera. 
Epistnlari  del  rey  don  Marti  de  A  rogó  (Barcelona. 
1909):  Felíu  de  la  Peña.  A  nales  de  Cataluña  (Barce¬ 
lona,  1909):  Arturo  Masriera,  Damas  catalanas  ilus¬ 
tres,  doña  Margarita  de  Prades  (Barcelona.  1918). 

PRADET.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lérida, 
mun .  de  Caneján. 

Pradet  (Le).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Var.  dist.  de  Tolón,  mun.  de  la 
Gnrde,  á  500  m.  del  Mediterráneo;  1,200  h.  Cons¬ 
tituye  uno  de  los  principales  centros  del  municipio. 
Explotaciones  agrícolas.  Tejares. 

PRADEZ  (Eugenia).  Biog.  Escritora  suiza  de 
la  Suiza  francesa,  nacida  en  1860.  Desde  un  prin¬ 
cipio  mostró  gran  ingenio  para  el  arte  pictórico,  y 
desde  1880  hasta  1883  estudió  dibujo  y  pintura  en 
Roma,  pero  después  se  domicilió  de  nuevo  en  Lau- 
sana  con  su  familia,  y  una  vez  allí  se  dedicó  exclu- 
sivamente  á  la  literatura.  Su  primero  producción 
fué:  D'aprés  uature ,  récits  et  portraits  (Lausana. 
1892),  prologada  por  Ph.  Godet,  quien  encarece  el 
gran  ingenio  de  la  autora.  Publicó  luego:  Sous  le 
jcug,  réalités  et  fletions  (Lausana.  1896):  final¬ 
mente,  las  importantes  novelas  La  revancke  du  passe 
(Lausana,  1900),  Reparation  (1905),  La  forcé  du 
mal ,  12  novelas  (Ginebra.  1907);  Les  yeux  de  l'om- 
bre  (París,  1913),  etc. 

PR  ADHAN  A.  Filos .  Palabra  sánscrita  que  sig¬ 
nifica  substancia  funda  mental .  En  la  filosofía  Sankhya 
es  sinónimo  de  prakrti  en  significación  de  la  primi¬ 
tiva  substancia. 


PRADHER  ó  PR  ADERE  (Luis  Bartolo¬ 
mé).  Biog .  Pianista  y  compositor  francés,  n.  en  Pa¬ 
rís  en  1781  y  ni.  en  Grav  (Alto  Saona)  en  1834. 
Estudió  música  en  la  Real  Escuela  de  canto  y  en  el 
Conservatorio  de  París,  y  entre  sus  profesores  contó 
á  Gobert  para  el  piano  y  á  Berton,  quien  le  enseñó 
la  teoría  de  la  música.  En  1802  fué  nombrado  pro¬ 
fesor  de  piano  en  el  citado  Conservatorio  en  substi¬ 
tución  de  Jadin .  y  entre  sus  discípulos  figuran 
Dubois,  los  dos  Herz,  Rosellen,  etc.  En  1829  se 
retiró  del  profesorado  y  establecióse  en  Toulouse. 
Durante  los  reinados  de  Luis  XVIII  y  Carlos  X  fué 
pianista  de  la  corte.  Pradher  compuso  varias  ópe¬ 
ras  cómicas,  entre  ellas:  La  folie  musiente  ou  Le 
chanteur  prisonnier,  Jeune  et  vieille,  L'emprunt  se- 
creí,  Philosophe  eu  voynge  (en  colaboración  con  Kreu- 
bó),  Jenny  la  bouquetiére,  Le  voistnage,  Les  enleve- 
ment  impromptu ,  varias  composiciones  para  piano 
(un  coucierto,  cinco  sonatas,  algunos  rondós,  uno 
de  ellos  para  dos  pianos:  potpurris.  etc.),  música  de 
cámara,  22  colecciones  de  romanzas,  etc.  Estuvo 
casado  en  segundas  nupcias  con  la  cantatriz  Felici¬ 
dad  More  (nacida  en  Cnrcasona  en  1800  y  muerta 
en  Grav  en  1876).  Esta  artista  dedicóse  á  la  ópera 
cómica,  y  en  este  género  creó  papeles  importantes. 

PRADIAL.  (Etim.  —  Del  franc.  prairial.)  m. 
Noveno  mes  del  calendario  republicano  francés,  cu¬ 
yos  días  primero  y  último  coincidían,  respectiva¬ 
mente,  con  el  20  de  Mayo  y  el  18  de  Junio.  Diósele 
este  nombre  porque  en  tal  época  es  cuando  se  siega 
la  hierba  de  los  prados. 

Jornada  del  l.°  de  Pradjal.  Hist.  Ultimo  es¬ 
fuerzo  intentado  por  los  jacobinos  para  volver  a 
hacerse  dueños  del  poder  el  20  de  Mayo  de  179o. 
El  pueblo  invadió  las  'Fullerías,  en  donde  estaLa 
establecida  la  Convención,  pidiendo  pan  y  la  Cons¬ 
titución  de  1793. 

Golpe  de  Estado  del  30  de  Pradial.  Hist.  ILI 
dirigido  por  el  Consejo  de  los  Quinientos  contra  el 
Directorio  para  anular  la  elección  de  Treilhard,  La 
Reveillere  y  Merlín  de  Douai. 

PRADÍAS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Ibias.  parr.  de  San  José  de  Seroiro. 

PRADICO,  TO.  m.  dim.  de  Prado. 

PRADIÉ  (Juan  Luis).  Biog.  Benedictino  fran¬ 
cés  de  la  Congregación  «le  Solesmes,  n.  en  Uze*'h. 
diócesis  de  Cabors,  en  1820.  Profesó  en  Solesmes 
en  1846.  Poseemos  de  él  las  dos  obras  siguientes: 
Vie  de  la  révérende  mére  de  Trenqnellean  (Poitiers. 
1861)  v  Les  grandeurs  de  la  Mére  de  Dicu  (París, 
1864). 

Pradié  (  Pedro).  Biog.  Político  y  escritor  francés, 
n.  en  Maicillac  (Aveyron)  en  1816  y  m.  eu  París 
en  1892.  Era  hijo  de  un  notario  y  siguió  la  carrera 
de  derecho.  Después  de  la  Revolución  de  Febrero 
presentó  su  candidatura  para  diputado  á  las  Consti¬ 
tuyentes.  v  obtuvo  un  espléndido  triunfo  por  bal  erlo 
volado  á  la  vez  los  demócratas  y  los  católicos.  Fué 
secretario  del  Comité  de  cultos  ó  hizo  una  oposición 
muy  extremada  á  la  política  del  Elíseo.  Elegido 
nuevamente  para  la  Asamblea  Legislativa,  sentóse 
entre  las  izquierdas,  se  opuso  á  la  revisión  de  la 
Constitución  y  presentó  una  proposición  referente  á 
la  responsabilidad  del  presidente  de  la  República  y 
de  los  ministros,  que  fué  admitida  en  la  orden  del 
día.  poco  antes  del  golpe  de  Estado,  á  partir  del 
cual  se  retiró  de  la  política  activa,  y  permaneció 
alejado  de  ella  durante  el  segundo  Imperio.  Eu  las 
elecciones  de  1871  representó  al  Aveyron  en  la 
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Asamblea  Nacional;  en  ella  votó  con  los  elementos 
del  centro  derecha.  Discípulo  de  la  escuela  llamada 
católicorrevolucionaria  (de  la  que  Buche/,  fué  el  por¬ 
taestandarte),  publicó  varios  trabajos  en  apoyo  de 
sus  ideas,  entre  ellos  el  titulado  lis  sai  sur  l'  Etre 
divin  (184  4),  y  entre  sus  demás  producciones  cita- 
remos:  Le  philoscphe  ( 1858  ),  La  démocrati  e  fran^aise 
(18*50),  La  liberté  (18(51),  Le  monde  nouvean  (1863), 
Liberté  politique  et  religiei.se  (1864),  Notes  d  mes 
cúllégues  ( 1 ST  l),  La  méthode  experiméntale  et  la  loi 
divine  (1875).  La  dicine  constitution  de  ÍUnivers 
(París,  1895),  etc. 

PRADIER  (Carlos  Simón).  Biog .  Dibujante  y 
grabador  francés,  n.  en  Ginebra,  y  hermano  del  es¬ 
cultor  Jaime  Pradier  (1786-1848).  Descendía  de 
una  familia  francesa  establecida  en  Suiza,  y  en  su 
juventud  se  trasladó  á  París,  en  donde  tuvo  por 
maestro  á  Desnovers.  Reprodujo  por  el  grabado  va¬ 
rias  obras  de  Gérard,  d  saber:  un  retrato  de  la 
reina  Hortensia ,  que  fué  la  primera  obra  con  que  se 
presentó  al  público  (Salón  de  París.  1812);  los  de 
Marat ,  Regnanlt  de  Saint-  Augely ,  Napoleón,  José 
Napoleón,  etc.;  El  Amor  y  Psiqnis  y  Flora  acaricia¬ 
da  por  el  Céjlro;  otras  de  Ingres:  Rafael  y  laForna- 
rina,  Tu  M amellas  eris  (que  es  su  obra  maestra):  al¬ 
gunas  de  Ticiano:  La  hija  de  Ticiann,  Jesucristo 
entregando  á  san  Pedro  las  llaves  del  Paraíso.  Tam¬ 
bién  es  de  Pradier  un  retrato  de  Pió  Vil  (agua¬ 
fuerte). 

Pradier  (Emilio).  Biog.  V.  Pradel  (Manuel). 

Pradirr  (Jaime).  Biog.  Escultor  francés,  n.  en 
Ginebra  en  1792  y  m.  en  Bougival  en  1852.  Se  de¬ 
dicó  primeramente  al  grabado;  después  marchó  á 
París  á  estudiar  la  escultura,  siendo  en  esta  ciudad 
discípulo  de  Lemot.  Obtuvo  luego  una  pequeña 
pensión  que  le  permitió  continuar  sus  estudios  con 
entera  libertad.  En  1813  recibió  el  gran  premio  de 
escultura  por  su  bajorrelieve 
Fi  lotéelo  en  la  isla  de  Le  ñi¬ 
ños.  En  los  cinco  años  que 
pasó  en  Roma  estudió  mu¬ 
cho,  hizo  innumerables  bo¬ 
cetos,  pero  produjo  pocas 
obras.  A  París  no  envió  más 
que  una  Cabeza  (estudio  cid- 
aico)  y  A  visteo  (Museo  de 
Ginebra).  De  vuelta  va  en 
Francia,  expuso  dos  obras 
muy  importantes:  un  Cen¬ 
tauro  y  una  bacante  y  una 
Ninfa  (mármol.  Museo  de 
Ruán).  De  nuevo  en  Italia, 
modeló  Venus  y  Psiqnis  (es¬ 
tatuas  adquiridas  por  el  Go¬ 
bierno  para  el  Museo  del 
Luxemburgo) ,  un  Nióbida 
atravesado  por  una  Jlecha, 
que  fué  igualmente  adquiri¬ 
do  para  el  citado  Museo  y 
premiado  su  autor  con  la 
cruz  de  la  Legión  de  Honor. 
A  su  vuelta  le  fueron  confia¬ 
dos  trabajos  muy  importan- 

Paíquí*,  por  Jaime  tes.  tales  como:  San  Pedro 

Pradier.  (Museo  d«l  0  ~  ,  .  .  . 

Iwuxemburgo, Parí»)  (iglesia  de  ban  Sulpicio), 
San  Andrés  y  San  Agustín 
'ig-lesia  de  San  Roque),  los  dos  bajorrelieves  el  Pu¬ 
gne  de  A  ngulema  (plaza  del  Carrousel)  y  el  Duque  de 
JBerry  en  brazos  de  la  religión  (iglesia  de  San  Luis, 


Versalles).  Sus  obras,  muy  delicadas,  muy  femeni¬ 
nas,  le  colocaron  á  la  cabeza  de  los  escultores  del  si¬ 
glo  xix.  Entre  sus  producciones,  además  de  las  men¬ 
cionadas.  se  cuentan:  Prometeo  (  Jardín  de  las  Tu- 
Herías),  Venus  (Museo  de  Orleáns),  las  Tres  Gracias 
(palacio  de  Versalles),  Sátiro  y  bacante  (colección 
Demidoff),  Venus  consolando  al  Amor,  Odalisca  (Mu¬ 
seo  de  Lyón),  Casan dra  (Museo  de  Aviñón).  Estras¬ 
burgo  y  Lilis  ( plaza  de  la  Concordia),  el  Condestable 
de  Montmorency  (palacio  de  Versalles),  Carlos  Bounet 
(Museo  de  Ginebra).  Luis  X  VI 11  (palacio  de  Vei sa¬ 
lles),  Carlos  X,  Luis  Felipe,  Cnvier,  el  Barón  Gerard, 
Friné  (colección  Delenert).  Poesía  ligera  (Museo  de 
Nimes),  Nyssia  (Museo  de  Montpellier),  Safo.  El 
tocado  de  Atalanta  (Museo  del  Luxemburgo),  la  In¬ 
dustria  (palacio  de  la  Bolsa),  las  Doce  Victorias 
(alegorías,  tumba  de  Napoleón,  Inválidos).  Fidias, 
Soult,  etc.  Fué  miembro  de  la  Academia  Francesa 
v  uno  de  los  artistas  escultóricos  más  populares  del 
período  prerromántico,  representando  en  Francia  el 
clasicismo  de  salón  que  Canova  ilustraba  en  Roma. 
Fué  nombrado  miembro  del  Instituto  en  1827. 

Bibliagr.  Bell,  Pradier  (1852):  Canonge,  Pra¬ 
dier  et  Ary  Scheffer  (París.  1858);  Rochette,  Nolir.e 
historique  sur  la  v te  et  les  ouvrages  de  Pradier  (Pa¬ 
rís);  Etex.  James  Pradier  { 1859). 

Pradier  Foderé  (Pablo).  Biog.  Publicista  fran¬ 
cés,  n.  en  Estrasburgo  en  1827.  Terminada  la  ca¬ 
rrera  de  leyes  abrió  bufete  en  París  y  en  1857  ob¬ 
tuvo  la  cátedra  de  Derecho  público  del  Colegio 
Armenio  de  Moorat  y  más 
tarde  del  de  París.  En  1874 
partió  á  Lima,  solicitado  por 
el  Gobierno  peruano,  para 
regentar  la  nueva  cátedra 
de  ciencias  económicas  de 
aquella  Universidad.  Desde 
1882  fué  juez  del  Tribunal 
Supremo  de  Lyón.  Entre 
sus  obras  se  mencionan: 

Précis  de  droit  administra- 
tif  { París.  1853;  7.*  ed., 

1872) ,  Précis  de  droit  com- 
;?n>rírt/(ParÍ8, 1855;  2.*  ed., 

1866).  Coitrs  de  droit  politi- 
qne  et  d  économie  soda  le,  ( París,  1859),  Eléments  de 
droit  public  et  d' économie  politique  (París.  18*>l), 
Principes  généraux  de  droit,  de  politique  et  de  légis- 
lation  (París.  1869,  vertida  al  castellano  en  1888), 
La  question  de  V  Alab  ama  et  le  droit  des  gens  (1872), 
Commentaire  sur  le  cade  de  jnstice  militaire  (París, 

1873) .  en  colaboración  con  Le  Faure;  Cours  de  droit 
diplomatiqne  (1881),  Traité  de  droit  International 
(1885-1906).  Le  Congris  de  droit  international  sud - 
americain  et  les  traites  de  Montevideo  (1890).  Tra¬ 
dujo.  además:  Droit  de  la  guerre  et  de  la  paix  (De 
jure  belli  et  parís),  de  Grocio,  y  el  Nouvean  droit 
international ,  de  Fiore.  Ha  colaborado  también  en 
varias  publicaciones  jurídicas:  Codes  annotés,  Jour¬ 
nal  de  droit  ad ministra tif,  Reme  pratiq\ie  de  droit 
franfais ,  etc.,  y  en  el  A  mi  de  la  Religión. 

PRADILLA.  Geog.  Lug.  de  laprov.  deGuada- 
lajara,  mun.  de  Prados  Redondos. 

Pradilla.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León,  mu¬ 
nicipio  de  Toreno. 

Pradilla  de  Belorado.  Geog.  Lug.  de  la  provin¬ 
cia  de  Burgos,  mun.  de  Fresneda  de  la  Sierra. 

Pradilla  de  EnRO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Zaragoza,  que  consta  de  247  e.  y  albergues  y  772  h. 
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según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  13  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Egea  de  los  Caballeros,  dióc.  de 
Jaca,  y  está  si t.  á  la  izq.  del  rio  Ebro,  entre  éste  y 
el  canal  de  Tauste;  produce  cereales,  vino,  aceite, 
fruta,  etc.  En  este  lugar  se  depositan  los  cereales  de 
las  Cinco  Villas  para  conducirlos  por  inediode  dicho 
canal  y  del  Ebro  hasta  el  Mediterráneo. 

Pbadilla  de  Hoz  de  Arreba.  Geog.  Lug.  de  la 
prov.  de  Burgos,  mun.  de  Valle  de  Hoz  de  Arreba. 

Pradilla  (El  Bachiller  de  la).  Biog .  Poeta  es¬ 
pañol  que  vivía  en  los  primeros  años  del  siglo  xvi. 
En  el  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  ra¬ 
ros  y  curiosos  (t.  III,  columnas  1264-68 )  se  describe 
la  obra  que  de  dicho  autor  se  conserva,  que  resulta 
interesante  para  la  historia  del  teatro  castellano,  obra 
que  se  halla  impresa  en  la  Biblioteca  Nacional  y  cuyo 
titulo  es  el  siguiente:  Egloga  Real,  compuesta  por  el 
Bachiller  de  la  Pradilla,  Catedrático  de  Santo  Domin¬ 
go  de  la  Calzada,  sobre  la  venida  del  muy  Alto  y  muy 
Poderoso  Rey  y  Señor  el  Rey  Don  Carlos,  Rey  de 
Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Sicilias,  de  Je- 
rtisalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo ,  de  Va¬ 
lencia,  etc.,  el  cual  dios  nuestro  señor  haga  Empera¬ 
dor  Monarca:  la  cual  compuso  primeramente  en  latín , 
y  por  más  servir  á  S .  A  .  la  convirtió  en  lengua  cas¬ 
tellana  trobada.  Presentóla  en  la  muy  Noble  villa  de 
Yalladolid  en  Jin  del  mes  de  Diciembre  del  año  próxi¬ 
mo  de  517 .  Introdúcense  cuatro  pastores,  Télrfo,  Gui- 
lleno,  Crispino  y  Menedemo:  los  cuales  después  que 
han  hablado  algunas  cosas  en  alabanza  de  S .  A  .  pro¬ 
vocan  á  los  estados  de  los  hispanos  a  que  vengan  á 
besar  las  manos,  como  vienen ,  y  el  Infante  primero. 
E ligerease  ciertas  Coplas  en  loor  de  la  muy  Esclareci¬ 
da  Señora  Infanta  Madama  Leonor,  Rey  ( sic )  de 
Portugal.  Sígnese  el  Argumento  que  contiene  la  Suma 
de  toda  la  Egloga.  Va  en  pastoril  estilo  y  de  arte  ma¬ 
yor.  Después  de  la  composición  en  castellano,  en  co 
pías  de  pie  quebrado,  con  un  prolijo  comentario  en 
prosa,  va  la  misma  obra  en  latín,  metro  y  prosa  como 
en  el  texto  castellano.  Aunque  se  dice  que  los  pas 
tores  que  figuran  en  la  obra  son  cuatro,  sólo  los  dos 
primeros  hablan,  hablando,  además,  el  infante  don 
Fernando  y  los  Estados  de  la  nación,  representados 
por  los  presidentes,  los  oradores,  los  defensores  y  los 
labradores. 

Pradilla  y  Ortiz  (Francisco).  Biog.  Pintor  es¬ 
pañol,  n.  en  Villanueva  de  Gállego  (Zaragoza)  en 
1846  y  m.  en  Madrid  el  1 ,°  de  Noviembre  de  1921 . 

Fué  discípulo  en  Zarago¬ 
za  del  pintor  escenógrafo 
Mariano  Pescador,  y  en 
Madrid  de  Ja  Escuela  es¬ 
pecial  «le  Pintura,  Escultu¬ 
ra  y  Grabado,  donde  ganó 
una  de  las  pensiones  de 
liorna  recién  establecidas 
por  Castelar.  Envió  desde 
Roma  una  copia  de  Ra¬ 
fael  la  Disputa  del  Sacra¬ 
mento  y  la  Salvación  del 
náufrago  (estudio  del  na¬ 
tural),  obras  que  merecie¬ 
ron  una  gran  acogida.  En 
la  Exposición  Nacional 
de  1878  presentó  su  célebre  obra  Doña  Juana  «la 
Loca»,  hoy  de  gran  popularidad,  que  le  colocó  á  la 
cabeza  de  los  pintores  de  la  época.  El  boceto  origi¬ 
nal  de  este  cuadro  figura  en  el  Musen  Morera  de  i 


Francisco  Pradilla 
y  Ortis 


Lérida.  Fué  premiada  con  medalla  de  honor,  dis¬ 
tinción  que  también  le  fué  concedida  en  la  Exposi¬ 
ción  Universal  de  París  del  mismo  año,  en  la  cele- 


Rey  de  armas,  acuarela  por  Francisco  Pradilla  j  Ortix 


brada  en  Viena  en  1882  y  después  en  la  de  Berlín 
(1892).  En  vista  del  éxito  de  esta  obra,  el  Senado 
acordó  encargarle  una  obra,  mucho  más  importante 
que  la  anterior,  titulada  la  Rendición  de  Granada, 
cuya  ejecución  le  fué  contratada  en  5.000  duros, 
pagándose  luego  el  doble  de  dicha  cantidad,  siendo 
premiado  al  terminarla  con  la  gran  cruz  de  Isabel 
la  Católica,  regalándole  las  insignias  don  Alfon¬ 
so  XII.  En  1881  fué  nombrado  académico  de  San 
Fernando,  director  de  la  Academia  Española  de 
Roma,  cargo  que  desempeñó  hasta  1883,  en  que 
presentó  su  dimisión.  En  1894,  en  la  vacante  de 
Federico  de  Madrazo,  la  Academia  de  Bellas  Artes 
de  París  le  nombró  individuo  de  mérito.  Perteneció 
también  á  las  Academias  de  Berlín  y  Munich  y  era 
caballero  de  la  orden  Prusiana  y  oficial  de  Instruc¬ 
ción  pública.  Ha  sido  director  del  Museo  del  Prado, 
cargo  que  lia  desempeñado  durante  largos  años  con 
verdadero  entusiasmo  y  resultados  prácticos  para  el 
mismo.  Además  de  la  pintura  histórica,  su  especia¬ 
lidad,  ha  cultivado  con  ruidosos  éxitos  la  acuarela. 
Entre  sus  numerosas  obras,  se  citan:  Recuerdos  de 
Capri,  el  Rapto  de  las  Sabinas  (asunto  de  concurso 
para  la  plaza  de  pensionado  en  Roma),  el  Rastro  de 
Madrid,  Don  Alfonso  «el  Batallador »  y  Don  Jaime 
«el  Conquistador»  (Ayuntamiento  de  Zaragoza),  Ca¬ 
nal  de  Venecia,  Vista  de  Vigo,  ¡  Dolor! ,  Posada  ga¬ 
llega,  la  Marquesa  de  Linares  (retrato),  un  Viejo 
(estudio),  la  Familia  Lagándara  (retratos) ,  Powpc- 
yana,  un  Cardenal,  Oración,  Soldado  fl ameneo.  Al¬ 
rededores  de  Vigo.  una  Bacante,  Ciocciara,  la  Playa 
de  Vigo,  Pescadora,  una  Monja,  El  herrador,  Meni- 
cnccio,  un  Borracho,  Alrededores  de  Pontevedra,  TY 
necia,  un  Heraldo,  etc.  Trabajó,  además,  con  asun¬ 
tos  decorativos  de  gusto  exquisito,  en  varios  palacios 
de  Madrid,  dejando  14  composiciones  al  fresco  en 


Pradilla  Ortiz  (Francisco) 


¡i  rielo  pedia  i r a i  versal 


Hijos  de  J.  Espasa.  editores 
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La  recolección  del  maiz  ea  las  lagunas  pontlnas,  por  Francisco  Pradilla  y  Ortis 
(Uolecoión  Bourgeois  Fréres,  Paria) 


•1  de  los  marqueses  de  Linares.  Desde  que  aban¬ 
donó  los  cargos  oficiales  se  aisló  también  de  las  con¬ 
troversias  estéticas  que  suscitan  los  episodios  de  la 
vida  artística,  y  vivió  como  recluido  en  su  casa  de 
la  calle  de  Quintana.  «Allí,  dice  José  Francés  (¿a 
Esfera ,  de  12  de  Noviembre,  1921),  fuimos  á  bus¬ 
carle  y  le  encontramos  asequible  hace  algunos  años. 
Además  de  respeto  por  su  actitud  digna,  nos  inspi¬ 
raba  interés.  Sabemos  que  casi  todos  los  pintores 
de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix  no  han  pintado 
solamente  centenares  de  metros  de  reconstrucción 
histórica.  Detrás  de  las  grandes  máquinas  de  Museo 
suele  encontrarse  en  ellos  notas  frescas,  jugosas  de 
vida  y  de  color,  motivos  desligados  de  la  moda  tran¬ 
sitoria.  Francisco  Pradilla  solía  tener  entreabierto  su 
estudio.  Lo  que  quiere  decir  que  se  cerraba  cuando 
«1  visitante  no  le  era  grato.  Realmente  no  valdría  la 
pena  su  alejamiento,  su  total  ausencia  de  exhibicio¬ 
nismo  para  después  dejarse  desmenuzar  por  los  cu¬ 
riosos  de  toda  índole.  Ni  tampoco  rehuía  la  crítica 
frente  á  frente,  con  aclaraciones  y  razonamientos  su¬ 
yos,  simultáneos  de  la  sinceridad  contraria.  Así  como 
merecía  el  respeto  ajeno,  él  era  respetuoso  ante  los 
criterios  disconformes...  Francisco  Pradilla  tenía 
una  vejez  fuerte,  maciza,  que  acusaba  la  energía  de 
su  roza  aún  en  las  parcas  dimensiones  de  su  cuerpo. 
Detrás  de  las  gafas,  los  ojos  eran  briosamente,  agu¬ 
damente  juveniles.  Reía  pocoy  se  exaltaba  con  faci¬ 
lidad.  Todavía  en  su  estudio  podía,  si  quería,  seguir 
siendo  inexpugnable.  Como  ciertas  ciudades  medieva¬ 
les  que,  dentro  el  invasor  del  recinto  amurallado,  se 
defendían  en  los  edificios  civiles  y  religiosos  cons¬ 
truidos  como  fortalezas.  El  estudio  de  Pradilla  tenía 
á  lo  largo  de  las  paredes  unas  cortinas  corridas.  No 
se  veía  más  cuadro  que  el  que  estuviera  pintando. 
Y  ello  si  la  indiscreción  del  visitante  se  anticipaba  á 
buscarle  el  anverso.  Pradilla  descorrió  para  nosotros 
sus  cortinas.  Fué  la  buscuda  sensación  de  mirar  más 
allá  de  los  lienzos  históricos.  Conocimos  entonces  á 
Pradilla.  El  Pradilla  de  ayer  y  de  hoy,  desde  sus 
cuadros  romanos  á  las  escenas  de  Semana  Santa 


madrileña;  el  Pradilla  de  las  glosas  literarias,  délos 
caprichos  carnavalescos,  rococós  y  marroquíes  á  lo 
Fortuny  y  el  Pradilla  de  los  costumbrismos  galaicos. 
Entre  su  admirable  barca  sombría  de  las  paludos 
pontinas  y  el  espléndido  escorzo  desnudo  de  mujer 
que  tenía  entonces  sobre  el  caballete,  la  trayectoria 


Ninfa.  Techo  pintado  por  Francisco  Pradilla  y  Ortiz 
(Palacio  del  marqués  de  Linares,  Madrid) 


pictórica  y  sentimental  de  Francisco  Pradilla  se  de¬ 
finía  y  concretaba  de  un  modo  harto  distinto  al  <Je 
las  grandes  composiciones  históricas.  Era  el  pintor 
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sibarita  de  su  arte,  que  saboreaba  la  molicie  sensual 
de  manejar  los  '■olores  en  la  interpretación  de  telas 
ricas,  carnes  cariciosas  á  la  mirada,  ñores  recién  na 
cidas  y  frutos  maduros.  El  deleite  intelectual  tam¬ 
bién  de  comentar  pasajes  de  poetas,  de  dar  vida  plás¬ 
tica  á  figuras  de  ensueño...» 

PRAD1LLO.  m.  dim.  de  Prado. 

Pradillo.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Logroño, 
que  consta  de  134  e.  y  albergues  y  280  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  m  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  1  1  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde 
al  p.  j.  de  Torrecilla  de  Cameros,  dióc.  de  Calaho¬ 
rra,  y  está  sit.  á  la  izq.  del  río  Iregun,  en  la  carre¬ 
tera  de  Falencia  á  Soria.  Terreno  en  parte  monta¬ 
ñoso;  sus  principales  producciones  consisten  en 
cereales,  garbanzos  y  hortalizas. 

PRAD1NAS.  Geog,  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Avevron.  dist.  de  Rodez,  cant.  y  á  5  kms. 
de  Sauveterre,  á  550  m.  s.  n.  m..  en  una  de  las 
colinas  existentes  entre  el  Liort  v  el  Lieux.  afluente 
de  reclio  del  Lezert;  280  h.  (1,080  con  el  mun.). 

PRADINES,  Geog.  Pobl.  de  Francia  ,  en  el 
dep.  del  Loire,  dist.  de  Roanne,  cant.  y  á  5  kms. 
NO.  de  Snint-Svinpíiorien-de-Lay ,  sit.  á  350  m. 
de  altura,  junto  al  Rhin,  afl.  del  Loire;  210  h. 
(990  con  el  mun. ). 

Pradines.  Grog .  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Lot,  dist.,  cant.  N.  y  á  4  kms.  de  Cultora,  á  128  m. 
s.  n.  m..  en  una  altura  que  domina  la  rib.  izq.  del 
Lot,  afl.  del  Garona;  410  h.  (900  con  el  mun.) 
Castillo  en  ruinas  del  siglo  xiv. 

Pradines ( M Atmicio).  tiing.  Filósofo  francés  con¬ 
temporáneo,  n.  en  Glovelier  (cantón  de  Berna)  fie 
padres  franceses,  en  1874.  Hizo  sus  estudios  en  Pa¬ 
rís  en  la  Escuela  Normal  Superior;  doctoróse  en  le¬ 
tras  y  fue  profesor  agregado  del  Liceo  de  Burdeos. 
Ha  colaborado  en  la  Revue  Philosophiqne,  figurando 
entre  sus  escritos:  Les  postuláis  métnphysiques  de  ¡' uti - 
litarisme  de  Stnart  Mili  et  de  Spencer  (  París,  1909), 
Critique  des  conditions  de  Vaction:  1.  l/erreur  mornle 
établie  par  l'histoire  et  l'évolniion  des  systémes;  II. 
Principes  de  toute  philosophie  de  Lactina  ( París.  1 909); 
Ratinaalisme  et  prugmatisme  (  1910).  I,a  vraie  siguí- 
fication  de  la  Ini  de  Weber  (1920).  etc. 

PRADIUMNA,  Mit.  Hijo  de  Krisna  y  de 
Rukmini.  según  la  mitología  india,  que  fué  arroja¬ 
do  por  Samlmra  al  Océano  y  un  pez  se  lo  tragó; 
pero  pudo  librarse  de  la  muerte  y  deshacerse  de  su 
enemigo. 

PRADJAPATI.  Mit.  Uno  de  los  dos  grandes 
gérmenes  en  que,  según  la  cosmogonía  india,  exis¬ 
tió  al  principio  del  mundo,  producido  por  la  unión 
de  Brahma  con  su  bija  Maya.  De  la  unión  «le 
Pradjapati,  condensación  de  todos  los  elementos 
groseros,  con  Mabahuta.  principio  espiritual,  salie¬ 
ron  los  genios  y  la  raza  humana. 

PRADJNA.  Mu.  Diosa  de  la  mitología  indos- 
tánica.  en  la  cual  está  personificada  la  materia. 

PRADJNIK AS.  m.  pl.  Sed.  reí .  Individuos 
de  una  secta  budista  que  da  por  atributos  á  la  di¬ 
vinidad  la  existencia  absoluta,  la  inteligencia  y  la 
sabiduría. 

PRADL,  Geog .  Pobl.  del  Tirol,  dist.  y  á  2  kms. 
df*  Innsbruck,  junto  á  la  de^emboendura  del  Wipp 
Thnl  y  á  la  rib.  der.  del  Inn,  afl.  del  Danubio; 
1.000  h.  Forma  con  el  castillo  de  Amias  ó  Arnbras. 
el  mun.  d«*  Amras  Pradl  con  1.700  h. 

PRADLEVES.  Gerg.  Pold.  de  Italia,  en  la 
prov.,  <list.  y  á  22  kms.  ONO.  <1  e  Cuueo,  junto 


al  Grana  ó  Alto  Mellen,  tributario  del  Mnira,  al  pie 
NE.  <lel  Grutn  ó  Bram;  41)0  h.  (1,050  cou  el  muui- 
cipio). 

PRADN1K-BIALY.  Geog.  Pobl.  de  Galitzia, 
círc.  de  Cracovia,  junto  al  pequeño  río  Pradnik. 
afl.  del  Vístula;  490  b.  (1,170  con  el  intuí.). 

Pradnik-Czerwony .  Geog.  Pobl.  de  Galitzia, 
círc.,  dist.  y  á  5  kms.  de  Crucovia:  1,150  h. 
(1,500  con  el  mun.). 

PRADO.  1.a  ucep.  F.  Pré.  —  It  Prato.  —  In.  Lawn, 
meadow.  —  A.  Weide,  Wiese. —  P.  Prado.  —  C.  Prat.— 

E.  Herbejo.  (Etim.  —  Del  lat.  praturn.  prado.)  m.  Pe¬ 
dazo  de  tierra  llana  en  que  crece  la  hierbo  pura  pasto 
de  los  ganados.  [|  Sitio  ameno,  adornado  de  ái  bo.es. 
que  suele  estar  cerca  de  las  ciudades  y  sirve  «le 
diversión  y  paseo;  como  el  de  Madrid.  ||  Prado  ar¬ 
tificial.  Agr.  Aquel  cuya  formación  es  debida  al 
cultivo,  y  se  compone  de  plantas  que  varían  según 
la  naturaleza  de  los  terrenos,  pero  entre  las  que 
figuran  como  más  comunes  el  trébol,  la  alfalfa  ó 
mielga  y  el  pipirigallo.  ||  Prado  de  guadaña.  Age. 
El  que  se  siega  anualmente.  ||  Prado  Natural. 
Agr.  Aquel  cuya  formación  es  debida  á  la  naturale¬ 
za ,  y  donde  las  hierbas  nacen  y  crecen  por  sí 
mismas. 

A  prado.  Expr.  adv.  Pastando  el  animal  en  el 
cam  po. 

Prado.  Agr.  Extensión  de  terreno  que  produce 
plantas  herbáceas  nacidas  naturalmente  ó  por  haber 
sido  sembradas,  que  se  destinan  al  alimento  de  ga¬ 
nados,  ya  pastándolas,  ó  sea  tomándolas  del  suelo  ó 
pasturando,  ó  cortadas  y  comillas  frescas  en  el  esta¬ 
blo  como  forrajes  ó  en  forma  de  heno,  es  decir,  en 
estado  seco. 

Clasificación  de  los  prados.  La  división  más  ge¬ 
neralmente  adoptada  es  la  de  naturales  y  artificiales * 
en  el  primer  grupo  figuran  los  prados  cuyas  plantas 
lian  nacido  «le  las  semillas  que  se  han  esparcido  na¬ 
turalmente  y  que  sin  la  intervención  del  hombre  se 
conservan  y  perpetúan,  y  también  se  consideran 
como  prados  naturales  los  formados  de  plantas  naci¬ 
das  de  semillas  que  el  hombre  bu  sembrado  sin  nin¬ 
guna  otra  intervención :  estos  prados  se  conocen 
también  con  el  nombre  de  permanentes.  í.os  prados 
artificiales  son  no  sólo  sembrados  por  el  agricultor, 
sino  que  necesitan,  además,  fie  continuos  cuidado» 
para  el  buen  desarrollo  vegetativo  «le  sus  plantas. 
Los  prados  artificiales,  según  el  tiempo  de  su  dura¬ 
ción.  se  subdividen  en  anuales  ó  de  forrajes,  y  en 
perennes  cuando  sus  plantas  viven  más  de  dos  años. 
Otras  clasificaciones  se  lian  hecho  de  los  prados, 
atendiendo  unas  á  las  especies  de  plantas  herbáceas 
que  los  constituyen  y  otras  á  la  situación  que  ocu¬ 
pan  los  prados,  pero  ni  una  ni  otra  tiener.  marcada¬ 
mente  carácter  agrícola.  V.  Prado.  Fttngeog. 

Plantas  que  se  encuentran  en  los  prados  naturales 
consideradas  de  buena  calidad.  Gramíneas .  Entre 
éstas  se  encuentran  la  Grama  olorosa ,  Fleo  pratense. 
Alopecuro  (pratense,  nudoso,  bulboso  y  agreste). 
Alpiste  (arundináceo  y  de  Canarias),  Panizo  (da 
Italia  y  común).  Hierba  de  Guinea ,  Agróstide  (cun- 
dinora  y  común),  A  ira  (de  césped  y  ondeada),  J/e- 
lica  (pestañosa  V  altísima).  Briza  trémula ,  Holco 
blando,  Dadilis  conglobado ,  Poa  (acuática,  pratense 
y  común),  Cañuela  (pratense,  descollada,  flotante  y 
de  ovejas),  J9ro^»o(del  centeno,  sin  raspa  ó  inerme), 
Cinosuro  de  crestas .  Vallico  (perenne).  Cebada ,  A  ce¬ 
na  (sativa,  descollada,  vellosa,  pratense  y  amari¬ 
llenta),  Centeno. 
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Leguminosas .  Pipirigallo  (común  y  amarillo). 
Sulla,  Trébol  (pratense,  rastrero,  encarnado,  de  los 
Alpes,  de  montaña  y  oloroso).  Alfalfa  (común,  ar¬ 
queada,  flor  de  lúpulo  y  arbórea).  Mielga  marina, 
Almorta ,  Arveja  pratense ,  Yeros ,  Algarrobas,  Lente¬ 
ja .  Alholva,  Loto  (de  cuernecillos  y  velloso).  Pie  de 
pájaro,  Serradilla ,  Aulaga  espinosa.  Retama  de  olor , 
Cítiso  de  los  Alpes,  Altramuz  blanco,  Acelga  común. 
Remolacha  (campestre,  blanca,  roja  y  amarilla), 
Consuelda  mayor. 

Sinantéreas.  Cerraja  (espinosa  y  rastrera). 

Valeriana.  Valeriana  (silvestre  y  de  espuela). 

Umbelíferas.  Berza  (común,  campesina  y  cam¬ 
pesina  roja),  Col  silvestre ,  Nabo  grande ,  /tábano. 

Cariofileas.  Espérgula  (campestre  y  de  cinco  es¬ 
tambres). 

Rosáceas.  Pimpinela  (de  Italia  y  pequeña). 

Plantas  que  se  encuentran  en  los  prados  naturales 
que  proporcionan  henos  de  calidad  inferior.  La  Ave¬ 
na  loca,  los  Dáctilos  (glomernta  y  cvnosuroides). 
Llalco  lanudo,  los  Bromos  (pratenses  y  inollis),  Ray- 
gras.  Vallico  (común  y  de  Italia),  Loto  (perenne  y 
de  Italia),  Cebada  (de  los  prados  y  bulbosa),  Festu - 
cas  (elatior,  gigante  y  arundinácea),  Agrastis  effusa, 
Eli  no  de  Europa,  A  ira  (flexuosa  y  cespitosa),  tí  ra¬ 
ma,  Trébol  rojo,  Medicago  falcata,  Anthyllis  vulne¬ 
raria,  Coronilla  variada,  los  Astrágalos,  los  Llante¬ 
nes ,  las  Verónicas,  la  Ortiga  blanca,  Achicorias, 
Escabiosas ,  Perifollo  silvestre,  C /tiricia  de  vaca, 
Ruibarbo  de  pobres,  Orégano,  Pimpinela  magna,  Car¬ 
damina  de  los  prados ,  Salicaria,  Spiria.  Hierba  de 
San  Benito,  Persicaria,  Zanahoria  silvestre,  el  Pere¬ 
jil,  Comino,  Aspérgula  olorosa,  Alelito,  Salvia,  Men¬ 
ta.  Mil-en-rama,  Pimpinela  grande  y  pequeña  y  otras 
plantas  aromáticas  cuando  alcancen  la  proporción 
del  2  por  100. 

Plantas  que  se  encuentran  en  los  prados  naturales 
que  proporcionan  henos  de  mala  calidad.  La  Caña 
común,  la  Hierba  cinta,  las  Melisas  (uniflora,  cilia- 
ta.  altísima),  el  Bromo  rudo,  la  A  ira  acuática  y 
otras  gramíneas  duras  de  este  genero:  todas  las 
plantas  de  la  familia  de  las  Jemeias  y  de  las  Ciperá¬ 
ceas,  los  Esquenas  cyperns,  las  Alismáceas,  Iris,  la 
Bisosta,  el  Melampiro,  Lycopns,  los  Ve rbaseum,  los 
Cardos,  la  Bardana,  la  Eupatorio .  la  Entila  campa¬ 
na,  el  Yezgo,  las  Gencianas,  el  Trébol  de  agua,  el 
Hinojo,  los  Cardos  de  pantano,  la  Malea,  la  tíalega , 
la  Cola  de  caballo,  las  Ginestas,  la  Cresta  de  gallo , 
la  Romaza,  la  Acedera,  los  Epilobos ,  las  Tifáceas, 
la  Agrimonia,  el  Helécho,  las  Cicutas,  los  Enautos, 
el  Aro,  todas  las  plantas  de  la  familia  de  las  Colchi- 
cáceas,  la  mayoría  de  la  familia  de  las  Ranunculá¬ 
ceas,  sobre  todo  el  Acónito,  Eléboro,  Caltha  palns- 
tris,  Ranúnculus  (acre  y  malvado).  A  némonas,  Eufor¬ 
bios,  Narcisos,  Ajo  silvestre,  Abama,  Acoro  oloroso, 
Pimienta  de  agua,  Digital,  Beleños ,  Hierba  mora, 
Cizaña  asclepia ,  la  Becerra,  Berra  y  los  Erco- 
phornm. 

Creación  de  prados  permanentes .  Preparación  del 
suelo .  El  suelo  debe  estar  bien  labrado  y  sin  nin¬ 
guna  planta  perjudicial.  Según  el  estado  y  natura¬ 
leza  del  terreno  que  quiere  transformarse  en  prado 
se  opera  diferentemente  para  llegar  al  fln  propuesto. 
Se  comienza  por  desmontar  y  sanear  el  terreno,  y 
cuando  el  suelo  ha  estado  sujeto  algunos  años  al 
cultivo  ordinario  y  que,  por  diversas  formas  cultu¬ 
rales.  ha  recibido  !a  tierra  durante  ese  tiempo  toda 
suerte  de  trabajos  y  se  halla  bien  limpia,  se  liará  un 
cultivo  profundo  de  plantas  de  raíces  forrajeras,  con  | 


objeto  de  que  el  mullido  de  la  tierra  alcance  el  ma¬ 
yor  espesor,  quedando  enteramente  limpia  de  toda 
vegetación  perjudicial.  En  estas  condiciones  el  sue¬ 
lo,  se  establecerá  el  prado  según  la  naturaleza  del 
clima  y  según  la  estación. 

Si  se  desea  cubrir  de  hierba  un  terreno  va  somo- 
tido  después  de  bastante  tiempo  al  cultivo,  se  culii- 
vará.  como  en  el  caso  anterior,  una  planta  esquil¬ 
mante  con  labor  de  desfonde;  después  se  sembrarán 
las  semillas  de  prado  con  un  cereal.  En  todo  caso  es 
necesario  dar  al  terreno  una  inclinación  convenien¬ 
te,  nivelando  y  regularizando  las  pendientes  por 
medio  de  la  tragilla  ó  arrobadera  y  azadas,  para 
arrastrar  la  tierra  de  los  puntos  altos  á  los  bajos, 
realizando  estos  trabajos  según  convenga  á  la  dispo¬ 
sición  del  terreno. 

Sembrando  junto  las  semillas  de  plantas  de  prado 
con  las  de  un  cereal  después  de  uu  cultivo  de  raí¬ 
ces,  que  habrá  dejado  el  suelo  beneficiado  con  los 
residuos  de  los  estiércoles  y  substancias  minerales 
que  hayan  quedado  en  la  tierra,  será  conveniente, 
según  la  naturaleza  del  suelo,  aplicarle  una  esterco¬ 
ladura  abundante  y  de  calidad  apropiada  para  favo¬ 
recer  el  desarrollo  de  las  plantas  útiles  que  se  han 
de  cultivar,  sin  olvidar  nunca  las  enmiendas  calcá¬ 
reas  y.  sobre  todo,  de  cal  en  las  tierras  fallas  de 
carbonato  «le  cal  ó  muy  ricas  en  materias  orgánicas, 
de  lo  que  depende  la  buena  jali  lad  de  los  productos. 

Siembras.  Antes  de  hacer  la  siembra,  la  prime¬ 
ra  condición  de  las  semillas  es  que  estén  bien  gra¬ 
nadas.  y  para  asegurarse  de  ello,  así  como  de  que 
conservan  su  facultad  germinativa,  se  ponen  unas 
cuantas  entre  trapos  húmedos,  que  conserven  la  hu¬ 
medad  y  en  sitio  abrigado  y  obscuro  y  ú  las  cuaren¬ 
ta  y  ocho  horas  aproximadamente  según  la  especie, 
se  cuentan  los  granos  que  lian  germinado  y  por  esto 
se  calcula  la  bondad  de  la  semilla  y  cantidad  que 
debe  aumentarse  para  que  la  siembra  salga  bien 
poblada. 

Cantidad  de  semilla  necesaria  para  la  siembra. 
Depende  de  Ja  clase  de  semilla  y  de  la  proporción 
en  que  ha  de  entrar  en  la  mezcla;  en  el  estado  que 
consignamos  en  este  artículo  se  dan  los  pormenores 
correspondientes  á  algunas  plantas:  los  de  otros  po¬ 
drán  encontrarse  al  tratar  en  esta  Encici.opkdia  de 
cada  una  en  particular  ó  en  alguna  de  las  obras  que 
citamos  en  la  nota  bibliográfica  al  final  de  este  artícu¬ 
lo.  Si  la  semilla  de  una  determinada  planta  se  siembra 
sola,  como  á  la  par  que  otras,  constan  en  el  estado 
precedente  la  cantidad  por  hectárea  que  debe  sem¬ 
brarse,  así  como  la  pureza  que  han  de  tener  y  de  la 
que  ya  hemos  tratado,  seguido  de  las  fórmulas  de 
mezclas  en  las  que  puede  apreciarse  su  proporciona¬ 
lidad  de  unas  plantas  con  otras. 

Modo  de  efectuar  la  siembra.  No  es  conveniente 
sembrar  las  semillas  mezcladas,  sino  proceder  con 
arreglo  á  su  densidad,  por  lo  que  conviene  hacer  por 
lo  menos  tres  lotes:  uno  con  las  semillas  de  gramí¬ 
neas,  tales  como  las  cizañas,  bromos,  festucas,  etc., 
que  se  entierran  con  la  grada:  otro  lote  compuesto 
con  semillas  pequeñas,  tales  como  avena  amarillen¬ 
ta,  dáctilo,  vulpino,  etc.,  se  cubren  con  un  sencillo 
pase  de  rulo,  y  un  tercer  lote  en  el  que  entrarán  las 
leguminosas  y  el  fleo  que  se  esparcirá  aprovechan¬ 
do  una  lluvia  probable,  y  caso  de  no  presentarse  se 
la  cubre  con  otro  pase  de  rulo.  Existe  alguna  semi¬ 
lla  como  la  del  pipirigallo,  que  se  recomienda  se 
siembre  sola.  Las  siembras  deben  hacerse  á  voleo  y 
aprovechando  los  días  que  no  haga  viento,  pues  éste 
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arrastra  la  semilla  envendo  á  sitios  desconvenientes 
y  más  ó  menos  lejos  según  su  intensidad.  I*a  época 
de  efectuar  las  siembras  varía  según  el  clima:  en  los 
países  meridionales  en  el  otoño,  un  poco  antes  de 
las  siembras  del  trigo.  En  los  países  situados  á  par¬ 
tir  del  límite  norte  del  maíz,  es  preferible  la  siembra 
de  primavera. 

Condiciones  que  debe  reunir  el  terreno.  Primer 
taso.  Cuando  el  terreno  que  ha  de  convertirse  en 
regadío  cuenta  con  algunas  hierbas  y  es  de  suave 
pendiente  que  permite  que  las  aguas  se  distribuyan 
con  regularidad,  no  debe  labrarse,  y  pronto  el  riego 
lo  convertirá  en  un  prado  natural  de  alguna  impor¬ 
tancia;  pero  si  en  el  terreno  se  observan  juncos  y 
lirios  acusando  la  humedad  del  fondo,  debe  labrar¬ 
te,  como  también  cuando  desea  obtenerse  determi¬ 
nadas  plantas  que  el  terreno  no  produce.  Se  rotura 
el  terreno  con  arado  ó  á  brazo  según  que  en  el  mis¬ 
mo  baya  hierbas  ó,  en  otro  caso,  juncos  ó  matorra¬ 
les;  en  el  primer  caso  la  labor  resultará  más  econó¬ 
mica;  en  el  segundo  es  necesario  recurrir  al  azadón 
ó  laya  con  objeto  de  que  la  labor  llegue  á  tener  de 
4()  a  50  cm.  de  profundidad  á  ti  ti  de  desarraigar  las 
malas  hierbas,  que  habrán  de  amontonarse  y  que¬ 
marse.  Los  gastos  de  laboreo  á  brazo  resultan  siem¬ 
pre  más  caros  al  parecer,  pero  hay  que  tener  en 
cuenta  que  las  malas  hierbas  se  destruyen  con  laya  ó 
azadón  con  una  sola  labpr,  mientras  que  para  con¬ 
seguir  un  resultado  igual,  no  idéntico,  hay  necesi¬ 
dad  de  sembrar  la  tierra  dos,  tres  ó  cuatro  años  con¬ 
secutivos  de  plantas  que  puedan  labrarse  mientras 
vegetan  para  poder  destruir  el  mayor  número  de  re¬ 
toños  de  las  malas  hierbas.  Debiendo  añadir  que  ¿ 
mayor  profundidad  de  la  labor  corresponde  mayor 
producción  y  mayor  duración  del  prado  v  que  á  los 
terrenos  sueltos  por  naturaleza  la  labor  para  estable¬ 
cer  los  prndos  será  de  20  á  30  cm.,  pero  en  los  te¬ 
naces  y  compactos  de  40  á  60,  y  si  las  plantas  que 
han  de  cultivarse  pertenecen  ú  la  familia  de  las  gra¬ 
míneas,  la  profundidad  de  la  labor  podrá  reducirse 
A  10  ó  12  cm..  que  es  la  longitud  de  sus  raíces,  pero 
cuando  se  trate  de  leguminosas  la  profundidad  debe 
per  doble  y  cuando  la  capa  laborable  es  poco  pro¬ 
funda  y  el  fondo  inútil  y  perjudicial  al  cultivo,  las 
labores  se  hacen  con  el  arado,  removiendo  sólo  la 
capa  superior  y  destinando  al  suelo  [llantas  de  raíces 
cortas  que  puedan  extenderse  sólo  en  la  capa  fértil 
de  la  tierra. 

Segundo  caso.  Cuando  los  prndos  hayan  de  esta¬ 
blecerse  en  tierras  que  están  va  en  cultivo,  bien 
para  introducir  las  plantas  de  prado  como  alternati¬ 
va  en  la  rotación  de  cosechas  que  se  pretenda  ó  por¬ 
que  piensa  destinarse  á  ella  un  tiempo  limitado,  en¬ 
tonces  las  labores  preparatorias  se  hacen  á  la  pro¬ 
fundidad  que  reclamen  las  plantas  que  hayan  de 
sembrarse.  Otro  cuidado  que  debe  tenerse  en  cuenta 
es  el  de  que  al  dir  las  labores  preparatorias  Re  mue¬ 
va  todo  el  fondo  del  terreno  por  igual  á  fin  de  que 
las  plantas  nnzcnn  por  igual,  evitando  que  queden 
terrones  que  impidan  que  la  siembra  se  baga  por 
igual  y  no  sobre  rastrojos  donde  ordinariamente 
existen  semillas  de  cardos  v  de  otras  plantas  perju¬ 
diciales  que  deben  destruirse  antes  de  dar  la  labor 
de  preparación.  El  terreno  debe  quedar  dispuesto 
antes  de  las  siembras  de  manera  que  las  aguas  cir¬ 
culen  en  todas  direcciones  con  facilidad  y  economía; 
que  los  caballetes  que  formen  los  cuarteles  en  que 
se  divida  el  terreno  sean  poco  elevados  y  anchos  en 
au  base. 


Tercer  caso.  Cuando  el  prado  haya  de  estable¬ 
cerse  en  terreno  de  donde  se  hayan  cortado  árboles, 
lo  primero  á  que  debe  atenderse  es  á  arrancar  las 
raíces  que  quedan  en  la  tierra  á  la  mayor  profundi¬ 
dad  posible  y  dar  una  labor  tan  profunda  cuanto  la 
capa  inferior  permita  á  la  vez  que  se  arranca  la  ma¬ 
leza,  matorral  y  todas  las  plantas  que  se  encuentren 
con  el  mayor  cuidado,  pues  de  no  ser  así  retoñarán, 
perjudicando  el  prado:  lo  que  se  consigue  mejor 
sembrando  durante  dos  ó  tres  años  plantas  cuyo  cul¬ 
tivo  exijan  escardas,  y  si  se  lian  podido  regar  habrá 
desaparecido  de  la  tierra  una  gran  cantidad  de  ta- 
nino  que  existe  siempre  en  las  tierras  que  se  roturan 
en  donde  ha  existido  arbolado.  Por  último,  si  la  tie¬ 
rra  es  arcillosa  deberán  hacerse  hormigueros,  que¬ 
mando  las  raíces  y  matas  además  de  la  maleza,  cu¬ 
briéndola  con  arcilla;  obteniéndose  de  este  modo 
álcalis  que  neutralizan  la  acidez  del  suelo  esponjan¬ 
do  la  tierra,  la  arcilla  carbonizada  proporcionándola 
soltura.  Roturado  el  terreno,  entra  en  la  categoría  del 
anterior,  por  lo  que  podrá  procederse  de  igual  mo  io. 

Cuarto  caso.  Cuando  se  trata  de  eriales  de  algu¬ 
na  fertilidad  dedicados  á  dehesas  en  donde  los  pas¬ 
tos  faltan  en  el  mes  de  Junio,  si  se  labran  y  riegan 
convenientemente  presentarán  todo  el  año  pastos 
abundantes.  Los  eriales  se  disponen  para  el  cultivo 
de  prados  según  que  el  terreno  esté  ocupado  p  -r 
matorrales,  juncos  ú  otras  plantas,  ó  que  sus  are¬ 
nas,  por  ser  demasiado  tinas  ó  gruesas,  carecen  de 
vegetación.  Es  ventajoso  roturar  un  erial  que  tiene 
producción  espontánea  cuando  se  dispone  de  agua 
suficiente  para  regar,  y  es  perjudicial  cuando  se 
carece  de  ella  y  cuando  el  césped  formntio  después 
de  muchos  años  se  extiende  sobre  tierras  pobres  que 
difícilmente  podrán  poblarse,  podiendo  mejorarse 
mezclando  la  capa  inferior  con  la  superior  por  medio 
del  cultivo  y  pHra  ello  deberá  darse  una  labor  de 
arado  muy  superficial  y  en  áureos  distanciados  30 
centímetros,  sembrando  en  ellos  la  semilla  de  las 
plantas  que  mejor  se  adapten  á  la  calidad  del  terre¬ 
no.  Al  año  siguiente  que  esas  plantas  estarán  des¬ 
arrolladas  se  da  otra  labor  igual,  y  haciendo  lo  pio- 
pio  durante  tres  ó  cuatro  años  se  puede  mejorar 
bastante  un  prado  de  poca  productibilidad. 

Quinto  caso .  Cuando  el  terreno  que  quiere  des¬ 
tinarse  á  prado  está  formado  de  tierra  poco  adhe- 
rente,  circunstancia  nada  recomendable,  pues  las 
arenas  dejan  evaporar  la  humedad  prontamente  con 
perjuicio  de  la  vegetación,  nada  convendría  inten¬ 
tarse  si  la  arena  no  fuera  algo  productiva  v  si  el 
subsuelo  no  fuera  arcilloso;  en  este  caso,  al  roturar, 
se  mira  de  mezclar  las  dos  capas  de  tierra:  en  otros 
casos  en  que  la  arcilla  esté  á  mayor  profundidad  y 
no  alcance  la  labor  de  arado,  se  liaren  zanjas  para 
sacar  la  arcilla  y  mezclarla  con  la  sílice,  pero  esta* 
labores  son  por  lo  general  muy  costosas. 

Po«iría  suceder  que  el  suelo  fuera  arcilloso  y  ne¬ 
cesitara  areua.  en  cuyo  caso  la  operación  sería  an  - 
loga.  Hecha  la  enmienda  se  procedería  como  queda 
<1  ir-ho  en  el  primero  y  segundo  caso. 

Sexto  caso.  Cuando  las  tierras  en  que  se  pro¬ 
vecta  establecer  un  prado  son  pantanosas,  debe 
atenderse  en  primer  lugar  á  dar  salida  á  las  aguas 
por  los  diferentes  procedimientos  de  saneamiento 
que  convenga  poner  en  práctica  ( V.  Saniíamibnto). 
v  si  debajo  de  la  capa  impermeable  se  encontrara 
otra  permeable,  lo  cual  puede  averiguarse  haciendo 
catas  ó  sondeos,  se  abriría  un  pozo  absorbente  en 
el  sitio  más  bajo  siguiendo  la  pendiente  del  terreno. 
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Alternativa  natural  de  los  prados  permanentes. 
De  las  diversas  plantas  que  cubren  un  prado  apare¬ 
cen  el  primer  año  las  anuales,  el  segundo  las  vivá- 
ceas  y  en  poco  tiempo  se  cubre  de  plantas  gramí¬ 
neas  y  leguminosas.  En  años  sucesivos  aumentan 
las  hierbas,  desapareciendo  las  que  no  encuentran 
elementos  de  vida  por  otras  nuevas  que  se  presentan 
en  abundancia.  Los  abouos  y  loa  riegos  contribuyen 
al  renacimiento  de  plantas  que  se  consideraban  per¬ 
didas.  La  acción  atmosférica  influye  también  en  la 
desaparición  de  unas  plantas  y  en  la  aparición  de 
otras,  pues  no  todas  vegetan  bien  en  todas  las  tem¬ 
peraturas,  como  es  sabido.  La  diferencia  de  profun¬ 
didad  de  las  ralees  de  las  plantas  hace  sostener  las 
alternativas,  y  precisa  las  que  hayan  de  aplicarse  á 
un  terreno  formando  siempre  la  base  las  de  cereales 
y  leguminosas. 

Conservación  ó  cuidados  de  los  prados  permanentes 
y  de  los  naturales.  Abonos.  Son  éstos  necesarios, 
á  menos  que  las  aguas  con  que  se  rieguen  los  pra¬ 
dos  contengan  materias  fertilizantes  en  suspensión 
ó  disolucióu,  ó  que  por  su  situación  más  baja  que 
otros  campos  sometidos  á  esmerados  cultivos,  se 
beneficie  de  los  arrastres  de  éstos  ó  que,  con  res¬ 
pecto  á  la  granja,  puedan  conducirse  las  aguas  su¬ 
cias  siempre  que  no  sean  muy  concentradas.  Cuando 
lo  expuesto  no  sucede,  los  prados  conviene  abonar¬ 
los  más  ó  menos,  según  la  riqueza  del  suelo.  Si  se 
dispone  de  abonos  orgánicos,  tales  como  estiércoles 
de  cuadra,  deben  emplearse,  como  también  los  de 
establo  de  vaquerizas,  calculándose  que  tres  buenas 
vacas  pueden  suministrar  el  necesario  pnra  el  abono 
de  2  hectáreas  de  prado.  En  cuanto  á  abonos  mine¬ 
rales,  después  de  muchos  estudios  y  experiencias, 
ae  recomiendan,  según  la  fertilidad  de  las  tierras, 
las  siguientes  cantidades  de  substancias.  En  las  de 
fertilidad  media,  de  250  á  300  lcg.  de  nitrato  de 
sosa,  200  á  300  de  escorias  de  desfosforación,  y 
100  de  cloruro  potásico  por  hectárea.  Si  el  suelo  es 
ácido  con  vendrá  aplicar  en  otoño  una  mitad  de  las 
cantidades  dichas.  En  los  prados  ricos  en  nitrógeno, 
como  es  la  regla  general,  gracias  al  encalado  y  á  las 
escorias  de  desfosforación  prudentemente  aplicadas, 
podrá  disminuirse  y  hasta  suprimirse  por  completo 
el  nitrato  de  sosa;  es  principalmente  el  caso  de  las 
praderas  turbosas.  Eu  éstas  la  potasa  hace  casi 
siempre  falta  al  misino  tiempo  que  el  ácido  fosfórico; 
convendrá,  por  tanto,  aplicar  de  150  á  250  kg.  de 
cloruro  potásico  y  400  á  500  «le  escorias. 

Cuando  pueden  aprovecharse  los  líquidos  que  es¬ 
curren  las  cuadras,  corrales,  fregaderas,  lavaderos 
y  de  otras  procedencias  de  la  explotación  agrícola 
que  cuente  con  prados,  deben  dirigirse  á  éstos  apro¬ 
vechando  los  períodos  de  lluvias,  principalmente  al 
brotar  las  hierbas  y  durante  el  crecimiento  de  los 
brotes,  pues  los  abonos  líquidos  concentrados  resul¬ 
tan  demasiado  fuertes  y  matarían  la  vegetación. 
Cuando  los  líquidos  dichos  no  pueden  aprovecharse 
por  desagües  naturales,  se  llevan  á  los  prados  en 
carricubas  para  mezclarlos  con  agua  sobre  el  terre¬ 
no  y  así  suministrarlos.  Estos  abonos,  así  como  las 
cenizas  de  madera,  hollín,  el  estiércol  muy  pasado 
y  las  substancias  minerales,  se  distribuyen  de  Mar¬ 
zo  á  Abril,  que  es  cuando  se  inicia  la  vegetación 
activa  ó  una  semana  después  de  retirar  las  hierbas 
cortadas  para  acelerar  el  desarrollo  del  brote.  Cuan¬ 
do  se  abona  un  prado  conviene  regarle  cuando  la 
vegetación  comience,  no  antes,  y  no  debe  abonarse 
si  durante  el  invierno  se  encharca. 


Elección  de  semillas.  La  semilla  no  debe  tomar¬ 
se  de  las  barreduras  de  los  graneros  donde  se  ha 
conservado  heno,  porque  habiendo  sido  cortados  los 
forrajes  en  la  época  de  la  floración,  contendrán  poca 
semilla  madura  y,  en  cambio,  habrá  semillas  de 
plantas  más  precoces  y  perjudiciales.  Además,  is 
mezcla  de  las  semillas  que  se  emplean  en  esa  forma 
no  guarda  la  proporción  conveniente  que  correspon¬ 
de  a  las  especies  que  conviene  propRgar.  Se  recurre 
generalmente  al  comercio  para  procurarse  separada¬ 
mente  los  granos  de  especies  escogidas,  que  cada 
persona  puede  mezclar  en  la  proporción  que  le  con¬ 
venga.  pues  las  mezclas  hechas,  raramente  es  bene¬ 
ficiosa  su  adquisición:  además,  en  la  práctica  de  la 
siembra  debe  operarse  como  diremos  en  su  lugar,  y 
para  ello  las  semillas  no  deben  estar  mezcladas  pre¬ 
viamente.  En  las  mezclas  de  granos  es  necesario 
que  siempre  entre  una  cantidad  bastante  grande  de 
leguminosas,  porque  éstas  son  la  base  de  los  mejo¬ 
res  forrajes,  vegetan  más  pronto  que  las  gramíneas 
v  dan  mayores  rendimientos;  además,  las  legumino¬ 
sas  mejoran  la  capa  superficial  del  suelo  con  sus  re¬ 
siduos  y  llevan  en  poco  tiempo  al  prado  á  un  buen 
estado  de  fertilidad. 

En  la  tabla  de  la  página  siguiente  indicamos  las 
principales  semillas  pnra  la  formación  de  las  mez¬ 
clas  que  conviene  sembrar  en  los  prados,  seguida  de 
diversas  mezclas  recomendables  según  la  clase  de 
terrenos  y  según  se  cultiven  las  plantas  para  la  ob¬ 
tención  de  heno  ó  para  ser  pastadas. 

Escardas  de  los  prados.  Por  lo  general,  los  pra¬ 
dos  no  los  escardan  porque  todo  es  hierba,  según 
manifiestan  algunos  agricultores,  sin  tener  en  cuen¬ 
ta  que  en  algunos  existen  plantas  que  alteran  la 
buena  calidad  del  heno  cuando  secas,  y  perjudican 
al  ganado  cuando  la  pastoran,  y  son  perjudiciales 
muchas  veces,  no  por  sus  cualidades  especiales,  sino 
por  presentarse  en  abundancia  en  el  prado. 

Otros  cuidados.  La  destrucción  de  toperas  y  ga¬ 
lerías  de  los  ratones  de  campóse  impone,  y  se  prac¬ 
tica  al  verificar  las  escardas  ó  especialmente  cuando 
es  de  temer  una  invasión,  antes  que  degenere  eu 
plaga  difícil  de  extirpar  económicamente.  Las  resiem¬ 
bras  pueden  considerarse  como  un  excelente  cuidado 
que  puqde  prestarse  en  los  prados,  evitando  que  los 
claros  que  se  observen  vayan  en  aumento  en  bene¬ 
ficio  de  la  vegetación  de  plantas  perjudiciales  que 
acaban  por  enseñorearse  del  suelo. 

Recolección  de  las  hierbas  de  los  prados  naturales . 
Hay  que  distinguir  si  la  hierba  se  siega  para  consu¬ 
mirla  fresca  ó  para  su  conservación  ó  transformación 
en  heno;  en  el  primer  caso  se  siega  con  guadaña , 
zapa , flamenca  ó  volantf  cuando  estén  en  flor  las  tres 
cuartas  partes  de  las  plantas  del  prado,  si  so  trata 
del  primer  corte  y,  como  es  lógico,  se  va  segando  ¿ 
medida  que  se  va  necesitando;  en  el  segundo  caao 
se  requieren  preparaciones  y  trabajos  especiales. 
V.  Heno. 

Prados  agotados  real  ó  aparentemente.  Presentan 
los  prados  en  ocasiones  el  aspecto  de  agotados,  de¬ 
bido  al  abandono  de  su  cultivo,  por  lo  que  antes  de 
proceder  á  roturarlo  de  nuevo  deben  darse  repetidas 
labores  de  grada  en  primavera,  abonarlo,  rastrearlo 
y  regarlo,  y  si  la  hierba  no  brota  con  lozanía,  enton¬ 
ces  se  considerará  perdida  la  vegetación  y  podrá 
disponerse  la  roturación,  como  se  ha  dicho  al  tratar 
de  la  creación  de  prados  naturales. 

Establecimiento  de  los  prados  artijlciales  de  rega¬ 
dlo  Pueden  establecerse  prados  sobre  otro  prado; 
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Variedades 

Purcz* 

Facultad 

Valor 

agrícola 

Cautided  de  semilla  que  ea  siembre 
por  hectárea  ea 

mezcle 

por  100 

por  100 

por  100 

kilogramos 

kilogramo* 

Dáctilo . 

75 

70 

52*5 

40 

6 

á  8 

Festuca  de  prados . 

95 

75 

71 

60 

9 

á  12 

Fleo  de  prados . 

97 

90 

87 

18 

5 

á  8 

Avena  descollada  . . 

70 

70 

49 

80 

8 

á  12 

»  amarilla . 

40 

40 

16 

33 

3 

á  4 

Forraje  de  prados . .  . 

95 

50 

47-5 

20 

5 

á  10 

»  común . 

90 

50 

45 

22 

4 

á  5 

Vulpino  de  prados . 

90 

35 

31*5 

25 

4 

á  6 

Cizaña  vivaz . 

95 

75 

71 

60 

6 

á  12 

»  de  Italia . 

95 

70 

71 

55 

5 

á  10 

Bromo  de  prados . , 

80 

64 

51*2 

60 

6 

á  12 

Agróstide  rastrera . 

85 

85 

72*2 

11 

1 

á  1*5 

Sinosora  de  prados  .* . 

90 

60 

54 

28 

1 

á  2 

Holco  lanudo . 

68 

34 

23 

30 

5 

á  9 

Trébol  blanco . 

96 

75 

72 

12 

0‘6 

á  1*2 

y>  común . 

1  98 

90 

88 

20 

2 

á  4 

»  híbrido . 

97 

75 

73 

14 

1*4 

á  2*1 

Minette . 

1  97 

85 

82*5 

21 

1 

á  2 

Mielga . 

98 

90 

88*2 

29 

1 

á  3 

Pipirigallo . 

98 

80 

78 

180 

9 

á  18 

Antilida . 

95 

90 

85*5 

20 

1 

á  2 

Loto . 

85 

50 

42  5 

12*5 

— 

Para  obtención  de  heno: 

En  tierras  arcillocalizas  frescas  de  45  á  55  kg. 


Forraje  de  prados .  6‘0  kg. 

Vulpino  de  »  .  5  5  » 

Cizaña  vivaz .  13‘5  a 

»  de  Italia .  10*2  » 

Trébol  común .  4*0  » 

t>  blanco .  1*25  » 


En  tierras  arcillocalcáreas  de  65  á  85  kg. 


Forraje  de  prados . 5*0  kg. 

Festuca  de  »  6*0  * 

Cizaña  vivaz . .  .  5*5  » 

Aveua  descollada .  4*0  » 

Dáctilo . 2*0  > 

Trébol  blanco . 3*6  » 

Minette . 1*0  » 


En  tierras  calizas  regadas  de  40  á  50  kg. 


Forraje  de  prados .  3*0  kg. 

Avena  descollada .  8‘0  » 

Cizaña  vivaz .  9*0  > 

Dáctilo .  6‘0  » 

Bromo  de  prados .  9*0  » 

Trébol  blanco .  1*2  > 

y>  común .  2*0  » 

Pipirigallo  .  18*0  » 


En  tierras  arcillosilíceas  húmedas  de  75  kg. 


Forraje  de  prados . 3*0  kg. 

>  común . 2  2  » 

Fleo . 3  6  » 

Vulpino  de  prados .  1*4  » 

Festuca  de  *  4*8  » 

Trébol  blanco . 3*0  » 

»  híbrido .  1*1  » 

»  común . 1*2  » 


En  tierras  arcillosilíceas  muy  compactas  de  60 


i  65  kg. 

Cizaña  vivaz .  12*0  kg. 

Forraje  de  prados .  4  0  » 

Festuca  de  »  9*0  » 

Fleo .  2*7  » 

Trébol  común .  3*0  » 

»  híbrido .  2*1  » 


Para  pastos: 

En  tierras  de  aluvión  arcillosilíceas  ricas  en  hu¬ 
mus  de  60  á  65  kg. 


Forraje  de  prados . 4*0  kg. 

»  común . 3*3  » 

Festuca  de  prados . 9*0  * 

Vulpino  de  »  .  1‘0  > 

Fleo . 0‘9  » 

Trébol  blanco . 3*0  » 

Minette . 2*1  » 

Trébol  común .  1*0» 


En  tierras  silíceas,  poco  fondo,  de  50  á  60  kilo¬ 
gramos: 


Holco  lanudo .  2  00  kg. 

Festuca  ovina .  4*50  » 

Cizaña  vivaz .  16*25  * 

Dáctilo . .  6*00  » 

Trébol  blanco .  2*10  » 

»  híbrido . ..  1*40  » 

Llantén  lanceolado .  1*00  » 

Centaura  jacca .  0*50  > 

En  tierras  calcáreas  secas  de  65  á  85  kg. 

Avena  descollada . 15‘00  kg. 

Bromo  de  prados  ......  9‘00  * 

Festuca  ovina .  4*50  > 

Trébol  bluuco  .  . .  2*  10  > 

Pipirigallo .  18*00  > 

Anthyllid* .  1*50  » 

Minette .  2*00  » 

Pimpinela .  3*00  » 
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sobre  tierras  de  labor;  sobre  terreuo  desmontado;  en  1 
un  erial  ó  matorral;  sobre  arenas  sentadas  sobre  ar¬ 
cilla  á  poca  profundidad,  y  en  tierras  pantanosas  ó 
turbosas,  variando,  por  tanto,  los  trabajos  necesa¬ 
rios,  tendiendo  á  poblar  el  suelo  de  plantas  de  prado 
y  á  convertir  en  regadío  tierras  de  secano 

Climas.  En  todos  los  climas  pueden  establecerse 
prados,  con  tal  de  que  se  cuente  con  agua  suficiente 
para  el  riego,  y  de  aquí  la  importancia  de  construir 
pantanos  y  abrir  pozos  artesianos.  V.  Pantano  y 
Pozo  artesiano  en  el  art.  Pozo.  Const. 

Terreno.  No  todos  los  suelos  son  apropiados 
p  ira  establecer  ios  prados;  han  de  ser  de  consisten¬ 
cia  media,  bien  saneados  y  bien  sueltos  por  la  acción 
de  las  labores  profundas.  Las  tierras  arcillosas  dan 
plantas  de  poca  altura  ;  las  silíceas  pierden  pronto 
sus  reservas  alimenticias,  ya  naturales,  ya  adiciona¬ 
das,  exigiendo  el  cultivo  muchos  gastos,  y  las  plan¬ 
tas  sufren  cou  frecuencia  la  sequía, y  en  las  pantano¬ 
sas  y  turbosas  crecen  plantas  de  mala  calidad.  En 
ias  tierras  de  aluvión  y  en  las  calcáreas  esquistosas 
y  graníticas  se  forman  buenos  prados,  pero  son 
preferibles  los  formados  de  variedades  de  elementos, 
<jwe  son  más  ricas  en  substancias  alimenticias,  don¬ 
de  las  plantas  adquieren  mayor  desarrollo,  mayor 
cantidad  de  principios  alimenticios  y  resultan  más 
aceptables  para  los  animales  por  su  mejor  gusto. 

Abonos.  Puede  hacerse  uso  de  los  designados 
para  los  prados  naturales  cuando  se  implantan  nue¬ 
vamente. 

Siembras.  Se  siembran  las  mezclas  desde  los 
primeros  días  de  Abril  hasta  mediados  de  Mayo  y  en 
la  forma  indicada  para  los  prados  naturales,  siendo 
conveniente  siempre  mezclar  las  semillas  con  arena 
fina  y  seca  para  facilitar  la  siembra. 

Ricardas  y  cuidado'*.  Pueden  ser  más  cuidado¬ 
sos,  pues  las  extensiones  dedicadas  á  prados  arti¬ 
ficiales  por  lo  general  son  más  pequeñas. 

Recolección  de  la  hierba  Generalmente  se  desti¬ 
na  para  ser  transformada  eu  heno  una  gran  parte, 
por  lo  que  se  riega,  se  extiende  sobre  el  terreno,  se 
voltea  y  se  almacena  cuando  se  considera  bien  orea¬ 
dla  para  que  experimente  la  necesaria  fermentación. 

Conservación  y  cultivo  de  los  prados  de  regadío. 
Como  en  los  permanentes,  hav  que  escardar  y  abo¬ 
nar.  dejando  de  practicar  este  segundo  cuidado  en 
los  prados  que  se  riegan  con  las  aguas  de  aluviones 
fértiles,  y  en  los  que,  por  ser  pastados  por  el  ganado, 
aseguran  una  fertilidad  permanente;  pero  los  que  se 
riegan  deben  abonarse  según  el  producto  que  dan  v 
según  las  necesidades  que  en  él  se  aprecieu.  Otro 
de  los  cuidados  esencialísimos  es  el  de  los  riegos, 
para  el  que  no  pueden  establecerse  reglas  fijas  ni 
aplicables  en  todos  los  procedimientos  que  deben  se¬ 
guirse  en  la  aplicación  de  los  mismos,  ya  que  la  can¬ 
tidad  de  agua  necesaria  y  la  forma  y  dimensiones  de 
las  regueras  varía  forzosamente  según  la  clase  de  tie¬ 
rra,  temperatura  y  plantas  que  han  de  regarse,  por 
lo  que,  al  establecerse  el  prado,  se  impone  la  nece- 
-sidad  de  practicar  ensayos  preliminares  sobre  una 
pequeña  porción  de  tierra  para  aplicar  el  resultado 
*il  caso  concreto  de  que  se  trate.  Corno  regla  gene¬ 
ral  se  establece  que  cuando  el  agua  no  penetra  en  el 
suelo  de  12  á  15  cm,  el  riego  es  incompleto  y.  por 
tanto,  poco  eficaz,  pues  el  agua  se  evaporará  en 
gran  parte.  Los  riegos  se  practican  en  invierno  en 
ios  países  del  Mediodía,  en  los  que  las  lluvias  esca¬ 
sean,  no  se  presentan  hielos  ni  heladas  y  los  días 
claros  y  serenos  se  suceden  con  alguna  frecuencia; 


en  primavera  los  riegos  son  más  frecuentes,  princi¬ 
palmente  en  las  tierras  arenosas  y  ligeras,  eu  las 
meridionales  que  eu  las  del  N..  y  en  las  cubiertas 
de  arbolado  con  menos  frecuencia  que  las  que  care¬ 
cen  de  él;  en  esta  época  del  año  se  riega  según  la 
falta  de  agua  que  se  observe,  y  especialmente  des¬ 
pués  de  cada  corte;  en  verano  los  liegos  son  más 
necesarios,  dependiendo  de  ellos  la  cantidad  de  las 
cosechas,  si  bien  teniendo  en  cuenta  el  clima,  cali¬ 
dad  del  terreno  y  de  las  plantas;  en  otoño  los  riegos 
son  convenientes  para  fortalecer  las  plantas  y  pre¬ 
pararlas  para  su  entrada  en  el  invierno,  de  forma 
que  si  escasean  las  lluvias  caídas  en  esta  época  del 
año  se  imponen  los  riegos,  si  loen  moderadamente. 
Durante  el  cuíor  deben  darse  los  riegos  por  la  maña¬ 
na.  tarde  v  noche,  pero  nunca  desde  las  diez  hasta 
las  diez  y  seis,  y  eu  el  tiempo  frío  debe  hacerse  lo 
contrario.  Las  aguas  turbias  no  deben  emplearse  en 
los  riegos  cuando  empieza  la  germinación  de  las  se¬ 
millas  y  se  inicia  el  brote  de  las  plantas,  porque  es 
perjudicial.  V.  Rikíio. 

Valor  de  los  prados.  Teóricamente  puede  deter¬ 
minarse  el  valor  de  los  prados  teniendo  en  cuenta 
los  grados  de  calor  de  la  localidad  en  que  se  encuen¬ 
tren  con  relación  á  los  que  necesitan  las  plantas  que 
en  ellos  se  desarrollan  para  llegar  á  la  floración,  d§ 
lo  que  puede  deducirse  el  número  de  cortes  que  pue¬ 
de  producir  cada  una  si  las  condiciones  de  clima  y 
suelo  Ies  son  favorables.  Prácticamente  pueden  te¬ 
nerse  en  cuenta  las  circunstancias  siguientes:  1  .*  si 
el  prado  puede  regarse  cuando  convenga;  2.a  si  se 
riega  periódicamente  por  desbordes  de  aguas  de  rio 
ó  arroyo  y  sus  aluviones  son  fértiles  ó  estériles: 
3  *  si  la  humedad  permanente  del  prado  contribuye 
por  si  sola  á  producir  vegetación  sin  necesidad  de 
riegos:  4.a  si  el  prado  es  pantanoso,  el  conocimiento 
de  las  hierbas  que  produce;  5.a  si  puede  regarse  cou 
aguas  pluviales  recogidas;  6.a  si  el  prado  no  cuenta 
con  más  humedad  que  la  atmosférica  y  si  ésta  es  ó 
no  suficiente;  7.a  cualidades  del  terreno  y  distancia 
á  que  se  encuentra .  tanto  si  su  hierba  ha  de  ser 
pastada  como  si  se  destina  á  heno,  y  8.a  si  el  terre¬ 
no  es  estéril,  de  poco  fondo  y  seco,  produciendo  sólo 
matas  de  tomillo  y  esparto. 

Bibliogr.  Teodoro  de  Weinzierl.  Composición  y 
cultivo  de  las  mételas  de  semillas  de  las  plantas  fo¬ 
rrajeras;  García  Moreno,  Plantas  forrajeras;  C.  V. 
Garola.  Plantes  fourragéres;  Hidalgo  Tablada.  Ma¬ 
nual  de  riegos  y  establecimiento  de  los  prados  natura¬ 
les  y  artife  i  ales;  Adriano  Adueco,  de  la  líiblioteca 
Agraria  Ottavi,  I  prati  artifeiali:  Prados,  sus  gra¬ 
nos  (Estación  de  ensayo  de  semillas  de  Madrid). 

Prado  (Museo  dei.).  B.  art.  Al  margen  de  una 
de  las  más  espléndidas  vías  de  Madrid  se  alza  el 
Museo  Nacional  del  Prado,  que  fué  Museo  Real,  y 
que  en  el  mundo  entero  es  conocido  con  el  nombre 
de  Museo  del  Prado. 

Su  aspecto  exterior  seduce  desde  luego  por  severo 
v  elegante;  ofrécese  á  toda  mirada  culta  como  uno 
de  los  más  bellos  monumentos  arquitectónicos  corte¬ 
sanos.  Forman  las  cuatro  fachadas  del  edificio  un 
paralelogramo  de  162  m.  de  largo  por  21  de  ancho. 
Destácase  en  la  fachada  principal  una  doble  galería, 
cuyo  centro  ostenta  un  primoroso  peristilo  dórico; 
14  arcos  de  medio  punto  y  4  adintelados  consti¬ 
tuyen  la  galería  baja;  y  forman  el  sostén  de  la 
cornisa,  en  la  galería  alta.  28  columnas  de  estilo 
jónico.  Ornan,  además,  la  galería  baja  varios  bus¬ 
tos  y  hornacinas,  con  figuras  y  jarrones.  De  estilo 
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corintio  es  la  fachada  que  da  al  S.,  con  sus  seis 
esbeltas  y  estriadas  columnas.  Más  que  la  mencio¬ 
nada  fachada  principal,  es  conocida  por  los  visitan¬ 
tes  deJ  Museo  la  del  N.,  á  la  que  da  acceso  una 
magnifica  escalinata  de  construcción  moderna.  En 
esta  parte  del  edificio,  sobresale  un  peristilo  que 
descansa  en  cuatro  jónicas  columnas. 

Severo  y  elegante  es,  en  suma,  como  queda  di¬ 
cho,  el  aspecto  exterior  de  este  edificio.  Y  no  mema 
▼abosa.  desde  el  punto  de  vista  arquitectónico,  es 
su  disposición  interior.  Son  de  admirar  aquí,  espe¬ 
cialmente,  un  suntuoso  vestíbulo,  con  ocho  majes¬ 
tuosas  columnas  de  estilo  jónico,  y  la  imponente 
galería  principal. 

Tales  son.  someramente,  las  características  de 
esta  mansión  del  Arte,  digna  de  las  maravillas  que 
contiene,  si  bien  es  de  recordar  que  este  edificio, 
obra  del  célebre  arquitecto  Juan  de  Viilanueva,  fué 
proyectado  para  Museo  de  Ciencias  Naturales,  por 
orden  de  Carlos  III,  bajo  cuyo  reinado  comenzó  la 
construcción,  continuándose,  en  su  mayor  parte, 
bajo  el  de  Carlos  IV,  siendo  precisas  grandes  obras 
de  reparación  después  de  la  guerra  de  la  Indepen¬ 
dencia. 

Reseña  histórica.  Justo  es  atribuir  ó  José  I  la 
primordial  idea  de  fundar  en  Madrid  un  Museo  de 
Pintura  destinado  á  contener  las  colecciones  de  las 
diversas  escuelus. 

A  imitación  de  lo  hecho  en  Francia  por  la  Asam¬ 
blea  nacional,  el  hermano  de  Napoleón  publicó  con 
el  dicho  objeto  un  Decreto  del  20  de  Diciembre  de 
1809,  refrendado  por  Mariano  Luis  de  Urquijo;  y 
otro  Decreto,  fechado  el  22  de  Agosto  de  1810, 
designó  el  Palacio  de  Buenaviata  como  local  para  el 
proyectado  Museo. 

Pero  á  pesar  de  los  diversos  trabajos  que  se  reali¬ 
zaron  con  ese  fin,  el  proyecto  se  fué  demorando  y 
en  realidad  la  gloria  de  ser  llevado  á  feliz  término  co¬ 
rresponde  á  Fernando  Vil,  al  cual,  no  obstante,  no 
ha  faltado  quieu  en  absoluto  se  la  negase,  cometien¬ 
do  con  ello  una  injusticia  evidente.  Remitámonos 
en  esto,  prescindiendo  de  todas  las  demás  cualida¬ 
des  del  monarca  en  cuestión,  al  erudito  é  imparcial 
escritor  Ramón  Mesoneros  Romanos,  quien  afirma 
la  inclinación  de  Fernando  VII  hacia  las  bellas 
artes,  «como  lo  demostró  por  su  perseverancia  en 
fundar  y  sostener,  con  enormes  sacrificios  v  á  ex¬ 
pensas  de  sus  propios  palacios,  el  magnífico  Museo 
del  Prado». 

El  5  de  Febrero  de  1819.  la  Gaceta  anunciaba 
que  Fernando  VII,  acompañado  por  su  capitán  de 
guardias  y  los  marqueses  de  Casa  ¡rujo  y  de  Santa 
Cruz,  había  visitado  el  Museo,  con  objeto  de  inspec¬ 
cionar  los  trabajos  que  allí  se  realizaban  para  res¬ 
taurar  y  colocar  los  cuadros  que  debían  formar  la 
galería. 

Proyectóse  la  inauguración  del  Museo  para  el  17 
de  Noviembre  de  1819,  fecha  en  la  que  debía  entrar 
en  Madrid  Marín  Josefa  Amalia  de  Sajonia,  que 
iba  á  ser  lu  tercera  mujer  de  Fernando  VII;  pero  ln 
ceremonia  no  pudo  realizarse  entonces. 

Sin  embargo,  la  (inceta  del  18  de  Noviembre  de 
1819  decía  que  «no  queriendo  Su  Majestad  retrasar 
á  sus  amados  vasallos  el  gusto  y  la  utilidad  que 
pueden  obtener  de  hallar  reunidas  ante  sus  oios  las 
principales  proflucciones  de  los  pintores  que.  con 
ellas,  han  honrado  la  nación,  se  ha  dignado  ordenar 
que  desde  ahora  se  permita  la  entrada  ni  público  y 
que,  á  partir  fiel  19  del  mes  corriente  de  Noviembre, 


I  esté  abierto  el  Museo  durante  ocho  días  consecuti¬ 
vos.  salvo  loa  lluviosos  y  en  que  haya  lodo;  y  en  lo 
restante  del  año,  todos  los  miércoles  de  cada  sema¬ 
na.  desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  las  dos  de 
la  tarde». 

Las  salas  abiertas  fueron  las  dos  de  Levante  y  de 
Poniente,  en  el  extremo  N .  del  edificio  (hoy  salas  fie 
retratos  é  italoespañola),  y  la  cuadrada  que  sirve 
de  entrada  á  la  galería  central. 

En  la  primera,  había  154  cuadros;  136  en  la  se¬ 
gunda,  y  21,  exclusivamente  de  autores  contempo¬ 
ráneos,  en  la  tercera. 

La  primera  lista,  más  bien  que  Catálogo,  redac¬ 
tada  por  Luis  Eusebi,  es  del  mismo  año  de  1819. 

Desde  entonces  fueron  completándose  las  colec¬ 
ciones  del  nuevo  Museo,  en  virtud  de  sucesivos 
Decretos  y  Reales  órdenes.  Así,  por  ejemplo,  el  19 
de  Febrero  de  1827  se  ordenó  la  entrega  de  los 
cuadros  de  Palacio  con  el  fin  de  completar  los  que 
faltaran  para  la  representación  de  las  diversas  es¬ 
cuelas.  Entre  ellos  se  encontraban  cuatro  cuadros 
de  Velázquez:  Barbarroja,  don  Juan  de  Austria ,  Pa- 
blillos  de  Valladotid  y  el  retrato  del  infante  don  Car¬ 
los,  así  como  la  Bendición  de  Jarob ,  de  Ribera. 

En  Marzo  de  1827,  Fernando  VII  ordenaba  á  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  la  en¬ 
trega  de  las  pinturas  que  existían  en  las  salas  re¬ 
servadas  y  entre  las  que  se  hallaban  las  do»  Venus 
y  la  Dánae  del  Ticiano;  las  Tres  Gracias ,  los  Baños 
de  Diana  y  Calisto.  el  Juicio  de  Parts,  Andrómeda 
y  Per  seo.  Pintón  y  Proserpina ,  y  Pomo  na  con  d><s 
ninfas,  de  Rubens.  En  el  mismo  año  continuaron 
exigiéndose  nuevas  entregas  á  la  Academia,  cou 
objeto  de  enriquecer  el  Museo. 

Por  este  motivo,  para  agrandar  el  local  de  exposi¬ 
ción  y  colocar  los  nuevos  cuadros,  el  Museo  estuvo 
cerrado  temporalmente:  volvió  á  abrirse  el  19  de 
Marzo  de  1828.  El  Catálogo  de  este  año,  obra  tam¬ 
bién  de  Luis  Eusebi.  contiene  755  cuadros:  321  es¬ 
pañoles,  335  italianos  y  99  de  las  escuelas  francesa 
y  alemana. 

En  cuanto  á  la  reglamentación  para  visitar  el 
Museo,  los  viajeros  podían  hacerlo  en  cunlquier  din 
de  la  semana,  provistos  de  un  pasaporte.  Los  «lías 
de  lluvia  estaba  cerrado.  Los  miércoles  y  sábados, 
la  entrada  era  pública,  á  partir  de  las  ocho  de  la 
mañana,  en  verano,  y  de  las  nueve,  en  invierno, 
hasta  las  dos  de  la  tarde.  En  1830.  se  abrió  al  pú¬ 
blico  una  parte  de  la  galería  de  Escultura  y  dos 
salas  destinadas  á  las  escuelas  flamenca  y  holandesa. 

Mientras  tanto,  prosíguese  sin  cesar  la  adquisi¬ 
ción  de  nuevas  obras.  En  1837  se  traen  cuadros  de 
El  Escorial,  v,  en  el  mismo  año,  se  trabaja  en  el 
arreglo  de  la  segunda  sala  de  escultura.  En  1839 
llegan  nuevos  envíos  del  citado  monasterio,  entre 
otros,  cuatro  cuadros  del  Ticiano.  una  Virgen .  de 
Rafael;  La  coronación  de  espinas,  de  Van  Dyck:  Je¬ 
sús  y  el  Centurión,  del  Veronés;  Noli  me  tangere f 
del  Correggio,  La  Crucifixión,  que  se  atribuía  é  Van 
der  Wevden,  y  El  Salvador ,  la  Virgen  y  San  Juan. 
de  H.  van  Eyck. 

También  fué  enriquecido  el  Museo  con  otro  géne¬ 
ro  de  valiosísimas  joyas.  El  14  de  Agosto  de  18:19 
se  hizo  entrega  al  director,  José  de  Mndrnzo,  de  ln» 
alhajas  que  Felipe  V  heredó  de  su  padre,  el  Delfín  de 
Francia,  muerto  en  Febrero  de  1712.  Estas  joya» 
estuvieron  largo  tiempo  bajo  la  custodia  del  pintor 
Domingo  Sani,  aposentador  del  Real  Sitio  de  San 
Ildefonso.  En  el  reinado  de  Carlos  III  fueron  desti- 
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A.  Pórtico  Oeste  ó  de  las  Columnas.  —  B.  Conservador  de  la  Escultura.  —  1.  Vestíbulo.  — 2.  Sala 
ovalada  de  la  Escultura.  —  3.  Sala  larga  de  la  Escultura.  —  4.  Rotonda  de  la  Escultura.  —  5.  Pasillo 
bajo  Oeste.  —  6.  Salas  de  la  Escuela  francesa. — 7.  Sala  de  Errazu. — 8.  Pasillo  largo  Este.  —  9.  Salas 
de  Gova. —  10.  Escalera  principal. — 25.  Escalera  de  Alfonso  XII. — 26.  Salas  de  Alfonso  XII 
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C.  Dirección.  —  D.  Entrada  del  Norte.  —  B.  Secretaría.  — 10.  Escalera  principal.  — 11.  Pasillo  prin¬ 
cipal. — 12.  Escuelas  flamencas. — 13.  Pasillo  principal  Sur. —  14.  Sala  de  Ribera. — 15.  Pasillo  prin¬ 
cipal  Oeste. —  16.  Escuelas  germánicas. —  17.  Sala  de  Menéndez. —  18.  Sala  de  Murillo.  — 19.  Salón 
central. — 20.  Sala  de  Velázquez. — 21.  Antesala  principal. — 22.  Rotonda  principal. — 23.  Sala 

italiana. — 24.  Sala  de  Retratos 
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F.  Estudio.  —  10.  Escalera  principal. — 27.  Sala  alta  francesa. — 28.  Pasillo  alto  Sur. — 29.  Sala 

alta  española. — 30.  Sala  alta  italiana 
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nadas  por  R.  O.  del  2  de  Septiembre  de  1776,  al 
Gabinete  de  Historia  Natural,  donde  permanecieron, 
hasta  que  en  1813  los  franceses  se  las  llevaron  á 
París,  sin  haber  tenido  siquiera  el  cuidado  de  emba¬ 


larlas  con  las  adecuadas  precauciones.  El  Gobierno 
de  la  Restauración  las  restituyó  al  citado  Gabinete, 
desde  el  que  luego  habían  de  pasar  á  ser  uu  valioso 
ornato  del  Museo  , 

En  1865,  con  autorización  del  intendente  del  Pa¬ 
lacio  Real,  señor  Piernas,  se  las  limpió  y  restauró, 
pues  esta3  joyas  habían  sufrido  mucho  en  su  viaje  á 
Francia.  Pedro  Zaldos,  joven  artífice  y  alumno  dis¬ 
tinguidísimo  de  la  Escuela  especial  de  Pintura  y  Es 
cultura,  se  encargó  de  las  operaciones  necesarias, 
que  ejecutó  casi  de  balde. 

En  la  misma  galería  central  se  encuentra  también 
una  obra  admirable:  la  magnifica  mesa  en  mosaico 
de  piedas  duras,  trabajo  de  artista  florentino,  rega¬ 
lada  por  san  Pío  V  á  don  Juan  de  Austria,  en  ocasión 
de  la  batalla  de  Lepanto. 

Los  grandes  trabajos  realizados  después  de  morir 
Fernando  \  II.  bajo  la  regencia  de  María  Cristina. 
y  el  aumento  de  cuadros,  verdaderamente  extraordi¬ 
nario,  de  todas  las  escuelas  (más  de  1,000  desde 
18*28).  exigieron  la  redacción  de  un  nuevo  Catálogo. 
Encargóse  de  él  Pedro  de  Madrazo  y  se  imprimió  en 
1813.  En  un  principio  fue  una  obra  algo  imperfecta, 
pero,  constantemente  mejorada,  llegó  á  producir  el 
admirable  Catálogo  descriptivo  é  histórico  del  Museo 
del  Prado  de  Madrid.  Parte  primera.  Escuelas  ita¬ 
lianas  y  españolas ,  fechado  en  1872  y  vulgarmen¬ 
te  conocido  con  el  nombre  de  Catálogo  extenso.  En 
1873  publicó  el  mismo  autor  una  edición  que  com¬ 
prende  todos  los  cuadros  de  todas  las  escuelas,  con 
descripciones  y  noticias  sucintas.  Pedro  de  Madru¬ 
go.  que  había  nacido  en  Roma  el  1 1  de  Octubre  de 
1816,  murió  en  Madrid  el  20  de  Agosto  de  1898. 
Fué  hermano  del  gran  Federico  de  Madrazo,  quien 
dimitió  su  cargo  de  director  del  Museo,  cuando  la 
Revolución  de  1868,  por  debérselo  al  anterior  reina¬ 
do,  substituyéndole  el  pintor  Gisbert.  Después,  al 
advenimiento  de  la  Restauración,  Federico  de  Ma¬ 
drazo  volvió  á  ocupar  su  puesto,  que  ya  desempeñó 
hasta  su  muerte,  y  en  el  que  dejó  imperecedera  me¬ 
moria. 


La  Junta  de  profesores,  creada  el  13  de  Enero  de 
1836,  reunió  una  cantidad  bastante  considerable  de 
objetos  de  arte  procedentes  de  los  conventos  supri¬ 
midos  de  Madrid,  Toledo,  Avila  y  Segovia,  y  por 
R.  O.  del  31  de  Diciembre  de  1837 
fu*»  destinado  para  instalar  aquella 
colección  el  edificio  que  había  sido 
convento  de  la  Trinidad,  en  la  calle 
de  Atocha.  Establecióse,  pues,  allí 
lo  que  se  llamó  Museo  Nacional  y, 
vulgarmente.  Museo  de  la  Trinidad, 
donde  se  creó  posteriormente  un» 
sección  de  autores  contemporáneos. 
El  subdirector  de  este  Museo,  Gre¬ 
gorio  Cruzada  Villaamil,  hace  cons¬ 
tar,  en  el  catálogo  que  redactó,  la 
existencia  en  aquél  de  603  cuadros. 

Un  Decreto  de  la  Re'gencia  del 
Reino  ordenó,  el  25  de  Noviembre 
de  1870,  la  reunión  en  uno  solo  de 
los  dos  Museos  de  Pintura  v  Escultu¬ 
ra  del  Prado  y  de  la  Trinidad,  pero 
esta  fusión  no  se  realizó  sino  con  la 
publicación  del  R.  D.  del  22  de  Mar¬ 
zo  de  1872,  que  ordenaba  el  trasla¬ 
do  al  Museo  del  Prado  de  toóos  los 
cuadros  existentes  en  el  Museo  de  la 
Trinidad,  encargando  al  mismo  tiem¬ 
po  al  director  del  primero  que  procediera  á  la  colo¬ 
cación  de  los  más  importantes,  hasta  que  se  agran¬ 
daran  1  os  locales  y  se  tuviese  sitio  para  exponerlos 
todos. 

Con  la  base  de  estas  obras  procedentes  de  la  Tri¬ 
nidad,  se  formó  en  el  Prado  una  sección  de  Pintura 
contemporánea,  que  se  aumentó  más  adelante  con 
los  cuadros  que  obtuvieron  primeros  premios  en  las 
Exposiciones  nacionales  y  con  otros  adquiridos  por 
el  Estado.  Esta  sección  permaneció  en  el  Prado  hasta 
que  se  instaló  en  el  palacio  construido  para  Biblio¬ 
tecas  y  Museos  nacionales,  donde  se  creó,  por  Real 
decreto  de  Agosto  de  1894,  el  Museo  de  Arte  Con¬ 
temporáneo,  llamado  hoy  Museo  de  Arte  Moderno, 
con  arreglo  á  la  R.  O.  del  25  de  Octubre  de  1895. 

Otra  R.  O.  del  13  de  Marzo  de  1899  ordenó  U 
formación  de  la  sala  española  con  las  obras  de  Ve- 
lázquez. 

Hasta  1868  todos  los  gastos  de  entretenimiento 
del  Museo  y  los  originados  por  los  trabajos  que  en 
él  se  realizaron,  fueron  generosamente  satisfechos 
por  la  Casa  Real,  tanto  por  la  reina  gobernador*. 
María  Cristina,  como  por  su  hija  Isabel  11,  las  cut¬ 
íes  rivalizaron  con  Fernando  VII  en  lo  que  se  refe¬ 
ría  á  celo  é  interés  para  con  el  Museo. 

Solamente  la  reparación  del  edificio  ocasionó  un 
gasto  de  7.000,000  de  reales,  á  lo  que  hay  que  aña¬ 
dir  los  gastos  de  ornamentación,  que  fueron  también 
bastante  crecidos.  Así,  por  ejemplo,  la  extracción  y 
el  transporte  de  los  ocho  bloques  necesarios  para  el 
bajorrelieve  de  piedra  que  se  puso  en  la  fachada 
principal,  costaron  34,165  reales,  y  los  de  los  16 
medallones  para  retratos  de  los  profesores  de  las  tres 
artes,  22,759. 

Uno  de  los  años  en  que  los  gastos  fueron  menores 
llegaron,  no  obstante,  á  la  suma  de  197.694  rea  es 
y  17  maravedises.  En  1853  el  presupuesto  se  elevó 
á  772,763  reales  y  31  maravedises;  desciende  á 
353,016  en  1854;  pero  sube  en  seguida  de  tal  ma¬ 
nera.  que  en  1857  el  intendente  de  la  Casa  Real  se 
juzga  en  el  caso  de  llamar  la  atención  de  la  reina 


Laa  Bellas  Arten,  por  J.  Sufiol 
Grupo  que  coroua  el  Museo  Nacional  del  Prado  de  Madrid 
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respecto  á  la  conveniencia  de  hacer  economías  en  los 
gastos  del  Museo  «sin  rebajar,  no  obstante,  la  im¬ 
portancia  de  aquél»,  pero  evitando  los  dispendios 
superfluos,  y  se  fijaba  especialmente  en  la  restaura¬ 
ción  «que  ha  convertido,  decía,  en  verdadero  taller 
de  pinturas  lo  que  no  debiera  ser  sino  una  inspec¬ 
ción  técnica  para  la  conservación,  y  muy  minuciosa, 
parsimoniosa  y  concienzuda  restauración  de  cuadros 
que,  según  la  opinión  del  director  y  previa  resolución 
de  Su  Majestad,  deban  sufrir  esa  operación  tan  jus¬ 
tamente  temida  cuando  se  trata  de  las  obras  maes¬ 
tras  de  arte». 

En  el  taller  había  un  restaurador  en  jefe  y  otros 
cinco  de  diferentes  categorías,  un  auxiliar  y  cuatro 
agregados,  más  cuatro  ayudantes  á  los  que  el  inten¬ 
dente  encontraba  constantemente  en  la  lista.  Los 
sueldos  y  remuneraciones  de  todos  se  elevaban  á 
71,600  reales  alaño. 

En  1860  los  gastos  del  Museo  se  elevan  solamen¬ 
te  á  234,846  reales;  en  1861.  son  de  479. 7  13  reales 
con  87  maravedises,  y  en  1861,  de  353,019  reales  y 
22  maravedises. 

Después  del  destronamiento  de  Isabel  II,  el  De¬ 
creto  del  21  de  Noviembre  de  1868  redujo  en  un  20 
por  100  los  gastos  del  Museo,  que  había  pasado  á 
eer  propiedad  de  la  nación.  A  este  propósito  el  ac¬ 
tual  secretario  del  Museo,  Pedro  Beroqui,  hace  ob¬ 
servar  que  «si  no  se  puede  acusar  á  los  personajes 
de  la  Revolución  de  falta  de  amor  y  de  interés  por  el 
Arte,  las  numerosas  censuras  dirigidas  á  la  Casa  Real 
son  también  muy  injustas,  puesto  que  aquélla  cu¬ 
brió  más  bien  con  prodigalidad  las  necesidades  del 
Museo». 

En  estos  últimos  años  se  ha  creado  un  organismo 
de  reconocida  conveniencia  para  los  intereses  artís¬ 
ticos,  como  lo  viene  demostrando  desde  su  fundn- 


La  esposa  del  conserje  del  Museo  del  Prado 
por  Leonardo  Alenza.  (Colección  Lázaro,  Madrid) 


■ción.  Este  orgauismo  es  el  que  ha  recibido  el  nom¬ 
bre  de  Patronato  del  Museo  del  Prado.  Fué  instituido 
por  R.  D.  del  7  de  Julio  de  1912,  en  el  que  se 
prescribía  que  habían  de  constituirlo  nueve  vocales, 


nombrados  también  por  Real  decreto,  á  propuesta 
del  ministro  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes, 
y  dos  vocales  natos:  el  inspector  general  de  Bellas 
Artes  y  el  director  del  Museo.  El  secretario  de  esta 
entidad  había  de 
serlo  el  del  Museo. 

Los  primeros  vo¬ 
cales  nombrados  en 
la  forma  dicha  fue¬ 
ron:  el  duque  de  Al¬ 
ba.  Gustavo  Baüer, 

José  Lázaro,  Jacin¬ 
to  Octavio  Picón, 

Pablo  Bosch  ,  Ma¬ 
nuel  B.  Cossío,  Au- 
reliano  de  Beruete 
y  Moret,  y  Alejan¬ 
dro  Saint-Aubin. 

El  Pntronnto  se 
constituyó  el  10  de 
Junio  de  1912  en 
sesión  presidida  por 
el  ministro  Santiago 
Alba,  y  eligió  presidente  al  duque  de  Alba,  y  vice¬ 
presidente  á  Jacinto  O.  Picón.  El  30  de  Diciembre 
del  mismo  año  fueron  nombrados  dos  nuevos  patro¬ 
nos:  Elias  Tormo  y  el  marqués  de  Casa  Torres. 

Por  R.  D.  del  1-4  de  Marzo  de  1913  se  amplió  á 
12  el  número  de  vocales,  y  con  la  misma  fecha  se 
nombró  á  Luis  de  Errnzu.  El  5  de  Noviembre  de 
1915  fué  nombrado  Félix  Boix. 

Al  año  siguiente,  por  R.  D.  del  7  de  Marzo  de 
1916.  el  Patronato  tuvo  una  nueva  ampliación,  ele¬ 
vándose  á  1 4  el  número  de  vocales,  siendo  nombrado 
Eduardo  Dato,  y  el  5  de  Enero  de  1917  se  nombró 
al  marqués  «le  Comillas. 

Han  sido  vocales  natos,  en  concepto  de  inspector 
ó  director  de  Bellas  Artes:  José  J.  Herrero,  Pedro 
Poggio.  Virgilio  Anguita,  conde  de  Peña  Ramiro  y 
Mariano  Benlliure  y  Javier  García  Leaniz,  y  en  con¬ 
cepto  de  directores  del  Museo,  José  Villegns  y  Au- 
reliano  de  Beruete  y  Moret,  que  lo  es  en  la  actua¬ 
lidad  (1922). 

En  el  preámbulo  del  Real  decreto  por  el  que  ae 
creó  este  Patronato  dice  el  ministro,  en  su  proposi¬ 
ción  al  rey,  que,  merced  al  nuevo  organismo,  espera 
llegar  muv  pronto  á  que  el  Museo  deje  de  ser,  como 
lo  ha  venido  siendo,  más  bien  que  un  Museo  orgáni¬ 
camente  constituido,  una  espléndida,  pero  irregular 
Pinacoteca.  Confía  igualmente  ni  nuevo  Patronato  la 
preparación  del  Catálogo,  puesto  que  el  actual ,  tra¬ 
bajo  excelente  en  la  época  en  que  lo  redactó  su  au¬ 
tor,  el  insigne  Madrnzo,  merece  boy  ser  rectifica¬ 
do  y  completado,  aplicándole  los  frutos  de  la  crítica 
contemporánea,  la  cual  ha  po«lido  rectificar  muchos 
errores  y  destruir  apreciaciones  «jue  en  otros  tiempos 
parecieron  dogmáticas. 

He  aquí,  además,  una  síntesis  de  las  funciones 
encomendadas  al  nuevo  Patronato:  nuevas  bases 
para  la  transformación  y  el  engrandecimiento  «leí 
Museo:  constante  comunicación  con  los  grandes  Mu¬ 
seos  del  mundo  y  con  los  otros  de  España,  en  los 
que  yace  ignorada,  y  A  veces  con  riesgo  «le  perder¬ 
se,  una  riqueza  considerable  artística  é  histórica: 
preparación  «le  Exposiciones  especiales  y  organiza¬ 
ción  de  conferencias,  «le  alta  critica  las  unas,  y  de 
vulgarización  artística  las  otras:  revisión  y  confron¬ 
tación  «le  los  antiguos  inventarios  de  obras  do  arte 
confiadas  en  depósito  á  corporaciones  y  colecti vi«la- 


Busto  de  don  José  Madrazo,  pri¬ 
mer  director  del  Museo  del  Prado 
Obra  de  P.  Ponzauo 
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des  de  todo  género;  estimulación  y  guía  para  las 
donaciones  de  particulares,  contenidas  hasta  aquí  en 
limites  muy  reducidos  ó  causa  de  la  muy  evidente 
falta  de  compenetración  que  existe  entre  los  ciuda¬ 
danos  y  los  centros  del  Estado;  plan  de  servicios 
subalternos  del  Museo,  á  fin  de  evitar  riesgos  para 
el  edificio  y  las  obras,  y  hacer  fácil  y  agradable  la 
visita  de  los  viajeros  y  aficionados  á  las  bellas  artes; 
atención  cotidiana,  diligente  y  efu  dva  respecto  al 
Museo  y  todos  sus  elementos,  coc  esa  solicitud  y 
ese  calor  que  no  nacen  ni  pueden  nacer  solamente 
de  un  contrato  de  servicios  retribuidos  entre  los 
funcionarios  y  el  Estado,  sino  del  culto  Intimo  y 
ferviente  del  Arte  y  de  sus  glorias. 

Obras  y  autores.  Fácilmente  se  comprenderá  que 
no  es  posible  dar  aquí  una  lista  catalogada  de  las 
obras  existentes  en  el  Museo,  ni  mucho  menos  pre¬ 
tender  hacer  criticas  artísticas,  por  sucintas  que  fue¬ 
ran.  Hemos,  pues,  de  limitarnos  á  lo  que  conceptua¬ 
mos  de  interés  y  oportunidad  en  este  lugar. 

El  número  de  cuadros  expuestos  actualmente  en 
el  Museo  del  Prado  es  de  2,440,  distribuidos  en 
más  de  30  salas,  incluidos  los  pasillos,  escaleras 
y  rotondas,  y  en  8  escuelas. 

Descompónense  éstas  de  la  siguiente  manera: 


Escuelas  italianas .  579  cuadros 

»  españolas  ....  749  » 

Escuela  portuguesa.  ...  1  » 

»  flamenca .  703  » 

d  holandesa  ....  125  » 

»  alemana .  52  » 

»  francesa . 190  > 

Obras  de  escuela  dudosa.  .  17  » 


En  cuanto  á  los  autores,  he  aquí  la  lista  de  los  que 
se  hallan  representados  en  el  Museo: 

Escuelas  italianas  .  Albani,  Allori  (Alejandro), 
Allori  (Cristóbal),  Amiconi,  Angélico,  Anguisola 
ó  Anagussola  (I.ucía),  Barbalunga.  Baroccio,  Basai- 
ti.  Bassano  (Jacobo  da  Ponte).  Bassano  (Francisco 
da  Ponte).  Bassano  (Leandro  da  Ponte),  Bnssante, 
Battoni,  Bellini,  Belloti,  Benefiali,  Bianchi,  Bonito, 
Bronzino,  Buonarroti,  Campi,  Cangiasi  ó  Cambiasi, 


Cautariui,  Caravaggio,  Carducci,  Carpí,  Carracci 
(Agustíu,  Aníbal  y  Luis),  Castiglioni.  Cavedone, 
Cerquozzi,  Cesio,  Clemente  da  Empoli,  Cignarali. 
Cigoli,  Conca,  Corrado,  Correggio,  Cortona,  Cosso, 
Crespi  (Benito  y  Daniel),  Domenichino.Dughet,  Fal- 
cone,  Fiorini,  Fracauznno.  Francia,  Furiiii,  Gagliar- 
di.Garginoli  ó  Gargioli,  Gentileschi  (Horacio  Lomi 
y  Artemisa),  Gessi  ,  Giordano,  Giorgione ,  Gucr- 
cino,  Guido  Reni,  Joli  de  Dipi,  l^anfranchi  ó  Lan- 
franco,  Licinio,  Leone.  Lotto,  Luini,  Mainen,  Ma- 
lombra,  Manetti,  Manfredi,  Mantegna,  Maratti.  Ma¬ 
rio  de  Fiori,  Máximo  Stanzioni,  Morazzone,  Moroui, 
Nani,  Podovanino.  Pagano,  Palma,  Palma  Giovane, 
Panini,  Parmigianino  ó  Parmigiano,  Parrasio,  Peruz- 
z¡.  Pomerancio,  Pontormo.  Preti,  Procaccini  (Camilo 
y  Julio  César),  Puligo,  Pulzone,  Rafael  Santi  ó  San- 
zio  (llamado  vulgarmente  Rafael  de  Urbino),  Recco, 
Romano,  Rosa,  Rustici,  Sacchi,  Salviati,  Sanni, 
Sarto  (llamado  comúnmente  Andrea  del  Sarto),  Sas- 
soferrato,  Sebastián  del  Piombo,  Sesto.  Solimona, 
Spada.  Strozzi,  Tiepolo(Juan  Domingo  y  Juan  Bau¬ 
tista),  Robusti  el  TiutorettOy  Ticiano  Vecellio  (lla¬ 
mado  vulgarmente  el  Ticiano ),  Torresani.  Trevisani, 
Turchi.  Vaccaro,  Vanni,  Van  Vitelli,  Vasari,  Vne- 
ehio,  Veronese  (Carlos  Cagliari  y  Pablo  Cagliari, 
llamados,  respectivamente,  Carlos  Veronés  y  Pablo 
Veronés),  Vinci  (Copia  de  Leonardo  de),  Viviani, 
Viviano  Codagora,  Volterra,  Zelotti  y  Zuccaro. 

Escuelas  españolas.  Antolínez  y  Sarabia  (Fran¬ 
cisco),  Antolínez (José),  Arellano,  Arias  Fernández, 
Bayeu  y  Subías,  Becerra.  Berruguete,  Bocanegra, 
Cabezalero,  Camarón  y  Bononat,  Camilo.  Cano, 
Carvajal,  Carducci  ó  Carducho,  Carnicero,  Carreño 
de  Miranda,  Castello,  Castillo  y  Saavedra,  Caxes, 
Cerezo,  Coello,  Collantes.  Correa.  Cruz.  Donoso.  Es¬ 
calante,  Espinosa  (Jerónimo  Jacinto  de).  Espinosa 
(Juan  de).  Ezquerra,  Gallegos,  García  de  Miranda, 
Gilarte,  Gómez,  González.  Gova  y  Lucientes,  Greco 
(Domingo  Theotocópuli  ó  Teotocópulo,  llamado  el 
Greco).  Greco  (Jorge  Manuel,  hijo  de  el  Greco).  He¬ 
rrera.  Iriarte,  Juanes  (Juan  de).  Leonardo,  Liaño, 
López  y  Piquer,  López  y  Portaña,  Llórente,  Maelia, 
March,  Magno,  Mazo,  Menéndez,  Morales  (vulgar- 


monte  llamado  el  divino  Morales),  Muñoz.  Murillo,  Escuela  holandesa.  Beere9traate  ó  Beerstraten, 
Navarrete,  Oriente  (apodado  el  tíassano  español ),  Berchem,  Bellevois,  Bosch  ó  Bos.  Botli,  Bramer, 
Pacheco.  Palomiuo  y  Velasco,  Pantoja  de  la  Cruz.  Colyns,  Coosema,  Cronenburch,  Cuip,  Dou  ó  Dow, 
Pareja,  Paret  y  Alcázar,  Pérez,  Prado,  Ramírez,  Droochsloot,  Dubbels,  Fris  ó  Frist,  Glauber,  Go- 
Uibalta  (Francisco),  Ril)alta  (Juan),  Ribera,  Rizi,  yen,  Haerlem,  Heem,  Honthorst.  Huvs,  Koninck, 
Rodríguez  de  Miranda,  Roelas.  Salmerón,  Sánchez  Leyden.  Marino  de  Reymnrswnleu,  Metsu,  Minder- 
Coello.  Sánchez,  Tobar,  Toledo.  Tristán,  Valdés  hout.  Miereveld  ó  Mirevelt,  Antonio  Moro.  Neer, 
Leal,  Valero,  Van  der  Hamen  y  León,  Velázquez  de  Ostade  (Adriano  van),  Ostade  (Isaac  van),  Paltbe, 
Sil  va,  Vidal,  Villandrando,  Villavicencio  y  Zut  barán.  Parcelles  ó  Parcellis,  Poeeanburgb,  Potter,  Rem- 
Escuela  portuguesa.  Carvalho.  brandt  Harmensz,  Swanevelt,  Vollenhoven,  Wie- 

Bscuela  flamenca.  Adriaenssen,  Aeyck,  Alsloot,  ringen.  Wouwerman  ó  Wouvermans  y  Wttewaell. 
Arthois  ó  Artois.  Bles,  Bloemen,  Boel,  Borkens  Escuela  alemana.  Cranach,  Alberto  Dinero,  El- 
ó  Borrekens,  Bosmans,  Boudewvns,  Bout,  Bril  ó  sbeimer,  Holbein,  Meckenen  ó  Mecken,  Mengs,  Pena 
Brill.  Broeck,  Brouwer  ó  Brauwer.  Bruegel  ó  Brue-  ó  Pencz  y  Roos. 

£diel  (Pedro  y  Juan),  Carstian  Luyk,  ó  Carstiaen  Recuela  francesa.  Beaubrun  ó  Bobrun  (los  her- 
Lucks,  ó  Christian  Luycks,  Coosema,  Coosemas  ó  manos  Enrique  y  Carlos),  Bernat,  Boucher,  Bour- 
Coosemans,  Cossiers.  Coster.  Coxcvn  ó  Coxcie,  don,  Callet,  Cbampaigne  ó  Champagne,  Courtilleau, 
Craesbeeck,  Crayer,  Cristers,  David,  Dvck  (llamado  Courtois,  Coypel,  Dorigny,  Duprat,  Fosse,  Gellée 
comúnmente  Van  Dyck).  Es  ó  Essen,  Eyck  (Gaspar  (llamado  Claudio  de  Lorena),  Gobert.  Houasse  (lle¬ 
van).  Eyck  (Huberto  van),  Eyck  (Juan  van),  Fie-  nato  Antonio  y  Miguel  Angel),  Hutin,  Jouvenet, 
mulle.  Floris,  Franck  ó  Francken,  Fyt,  Ghering.  Lagrenée,  Largilliére,  Lebrun,  Lendel,  Loo  (Carlos 
Gossnrt  ó  Gossaert.  Gouwi.  Hemessen,  Jordaens.  Andrés  y  Luis  Miguel  van).  Malnine,  Mignard  (l la- 
Kessel  (Juan  van  el  Viejo ,  y  Juan  van  Joven,  hijo  mado  el  Romano),  Nnin,  Nattier.  Nocret.  Pillement, 
del  anterior).  Lamen,  Lignis,  Memling  ó  Memlic.  Pous«*in,  Pret.  Ranc,  Rigaud  y  Ros,  Valentín,  Ver- 
M  otsys  ó  Massys  (Quintín  y  Juan).  Meulen,  Meu-  net,  Vouet  y  Wattenu. 

tener.  Micbau,  Miel,  Mirou,  Molenaer.  Momper,  Ciertamente  es  el  Museo  del  Prado  una  de  las  más 
Neefs  (Luis  y  Pedro),  Obeet,  Orizont,  Orley,  Patinir  famosas  galerías  de  pintura  de  Europa  en  cuanto  al 
ó  Patenier,  Peeters  (Buenaventura),  Peeters  (Clara),  número  de  obras  maestras  que  contiene;  pero  es  bns- 
pmirbus  ó  Porbus.  Quellyn,  Reyn,  Rombouts,  Ru-  tante  incompleto  para  hacer  en  él  una  historia  de  la 
bens,  Rvckaert,  Sallaert,  Schoevaerdts.  Snayers.  Pintura.  Faltan,  en  efecto,  los  pintores  italianos  lla- 
Snyders,  Spierinck.  Stalbeurt.  Téniers  (Abraham),  mailos  primitivos,  es  decir,  los  iniciadores  del  Rena- 
TVniers  (David),  Thielen,  Thulden,  Tiel.  Uden,  cimiento  de  la  Pintura  en  los  siglos  xm  v  xiv,  lagu- 
XJtrech,  Valckenborch,  Veen,  Vos  (Comelio  de),  na  harto  sensible  A  la  verdad.  Y  del  siglo  xv,  por  lo 
Vos  (Maerten  ó  Martín  de).  Vos  (Pablo  de),  Vrancx,  que  se  refiere  á  la  misma  manifestación  artística,  sólo 
^r0vden  (Roger  Van  der).  Wildens,  Willaerts,  Wol-  posee  La  Anunciación ,  del  Beato  Angélico;  el  Transí- 
fort.  Ykens  (Catalina),  Ykens  (Franz),  Zegers  ó  to  de  la  Virgen,  de  Mnntegna:  dos  cuadros  de  Bellini, 
(Daniel)  y  ZegherB  (Gerardo).  otro  del  Giorgione  y  otros  dos  de  atribución  dudosa. 
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De  las  Memorias  anuales  que  publica  el  Patrona¬ 
to,  vamos  ahora  á  transcribir  una  interesante  esta¬ 
dística.  la  referente  al  número  de  copias  ejecutadas 
en  el  Museo.  Es  una  estadística  anual,  pero  nos 
/imitaremos  á  dar  á  conocer  la  correspondiente  al 


año  1918. 

Di<*e  asi: 

De  Murillo  se  han  hecho  .  .  201  copias 

»  Velázquez . 179  j> 

»  Go va . .  1  » 8  » 

»  Ticiano .  09  » 

»  Greco .  r>8  » 

»  Rúbeos .  33  » 

»  Van  Dyck .  20  » 

»  Ribera .  21  x> 

»  P.  Veronés  .  .  .  .  .  .  .  12  » 

»  Menéndez .  11  * 

y>  R.  Madrazo .  9  » 

»  Tintoretto .  7  » 

»  Téniers .  5  » 

>  Alonso  Cano .  5  » 

»  Men^s .  4  y> 

»  Castiglioni .  4  » 

»  Giordano .  o  * 

t>  Tiepolo  (Juan  Bautista)  .  3  » 

y>  Zurbai  . .  3  » 

»  P.  de  Vos .  3  » 

»  Ra  . .  3  » 

»  Watteau .  2  » 

»  (.'astillo .  2  » 

»  Guercino .  2  » 

»  Corregí  io .  2  » 

»  Mazo .  2  » 

»  Era  Angélico .  2  » 

y>  I*.  de  Vinci .  2  » 

»  A.  del  Sarto .  2  » 


Y  una  sola  copiu.  respectivamente,  de  Mornles, 
Jacobo  Bassano,  Rembrandt,  Memling,  Espinosa, 
Pereda,  Spada,  Padovanino,  Nattier,  Utewael,  G. 
Dou,  van  lvessel,  Juan  Domingo  Tiepolo,  Guido 
Reni,  B.  Crespi,  Durero.  Turini,  Claudio  Coello, 
Noeret.  Holbeim.  Herri  Met  de  Bles,  March,  Moro, 
Jordaens  y  Navarrete. 

Esta  enumeración  revela,  indudablemente,  las  pre¬ 
ferencias  de  los  copistas;  v  como  éstos,  en  general, 
ejecutan  sus  trabajos  en  virtud  «le  encargos  hechos 
ó  en  atención  á  compradores  probables,  acusa  tam¬ 
bién  c u;lles  son  los  autores  preferidos  en  nuestro 
mercado  artístico. 

No  huv  duda  de  que  es  el  arte  pictórico  lo  que  más 
avalora  el  Museo  del  Prado,  lo  que  verdaderamente 
constituye  su  mundial  fama;  pero  también  en  lo  que 
respecta  á  la  Escultura  atesora  obras  muy  valiosas. 

Así,  por  ejemplo,  son  de  admirar  en  esta  sección 
algunos  mármoles  griegos,  como  el  llamado  El  Fau¬ 
no  del  cabrito  y  el  grupo  de  Castor  y  Polux.  Hay 
igualmente  muy  notables  obras  romanas  en  bustos, 
estatuas  y  bajorrelieves,  como  el  famoso  busto  de 
Cicerón. 

La  época  del  Renacimiento  se  halla  dignamente 
representada,  ocupando  un  lugar  preeminente  los 
bronces  de  Pompevo  Leoni. 

Causan,  en  fin,  la  delectación  de  los  visitantes 
varios  vasos  griegos  pintados  y  la  rica  colección  de 
joyas  v  gemas,  de  que  ya  hemos  hecho  mención,  y 
que  es  conocida  con  el  nombre  de  Tesoro  del  Delfín. 

Legados  y  donativos .  Son  bastantes  las  donacio¬ 
nes  que  hasta  el  presente  ha  recibido  el  Museo. 


He  aquí  la  lista  de  estas  donaciones  con  la  co¬ 
rrespondiente  enumeración  de  fechas  y  nombres  de 
los  donantes,  beneméritos  del  arte: 


1865.  Conde  de  Hugo .  4  pinturas 

1880.  Don  Vicente  Calderera.  .  2  * 

1881.  Barón  Erlanger .  14  > 

1884.  Duque  de  Zaragoza  ...  1  » 

»  Doña  María  Vázquez.  .  .  1  > 

1889.  Duquesa  viuda  de  Pas- 

trana .  214  > 

1891,  Doña  Antonia  Patencia.  •  3  > 

»  Marquesa  viuda  de  Cabri- 

ñana .  25  > 

»  Don  Carlos  Ronché.  .  .  1  * 

1895.  Don  Raimundo  Madrazo  .  2  > 

1896.  Doña  Luisa  Enríquez  y 

Vuldés .  3  > 

1897.  Doña  Isidora  Ulivnrri  .  .  1  » 

»  Don  Ricardo  Blanco 

Asenjo .  7  » 

»  Señores  descendientes  del 

duque  de  Osuna  ....  1  > 

1898.  Doña  Rosa  R.  Vaamonde.  17  * 

1899.  Duque  de  San  Peinando  .  2  > 

1901.  Señor  Nessler .  1  > 

1903.  Don  A  c  i  se  1  o  Fernández 

Valle .  2  > 

1901.  Doña  Matilde  Z.  Bengoa.  1  > 

»  Don  Ramón  de  Errazu  .  .  25  » 

19¡>5.  Duquesa  de  Villnhermosa.  2  » 

1906.  Don  Francisco  Cristóbal  1  » 

Portas .  1  » 

1911.  Doña  Trinidad  Scholtz  .  .  1  *> 

v>  Don  Rafael  G.  Falencia.  .  1  » 

1912.  Señor  Nemes .  1  » 

y>  Don  Cristóbal  Ferriz .  .  .  3  » 

1915.  Señor  heredero  de  la  con¬ 

desa  de  Castañeda ...  1  > 

»  Don  Pablo  Bosch .  87  » 

»  »  »  »  .  852  medalla» 

»  »  »  »  .  946  monedas 

»  >  » .  25,000  pesetas 

1916.  Don  Pedro  Flórez  ....  25,000  » 

»  Conde  do  las  Almenas  .  .  1  pintur» 

»  Laurencín .  1  » 


Entradas  y  Catálogos.  Salvo  los  lunes  en  que  es¬ 
tá  cerrado  al  público,  por  la  necesidad  de  proceder 
á  una  detenida  limpieza,  el  Museo  puede  ser  visita¬ 
do  todos  los  días  del  año:  de  diez  á  cuatro,  del  16  «le 
Septiembre  al  31  de  Marzo;  de  diez  á  cinco,  del  l.f 
de  Abril  al  30  de  Junio,  y  de  nueve  ó  una  y  media, 
del  1 .°  de  Julio  al  15  de  Septiembre.  Los  jueves  ▼ 
domingos  es  la  entrada  gratuita,  abonándose  l  pe¬ 
seta  los  demás  días.  Como  muestra  del  número  de 
visitantes,  hemos  de  registrar  el  hecho  de  que  en 
1917,  es  decir,  en  plena  guerra  europea,  cuandoea 
escasísimo  el  movimiento  de  viajeros  extranjeros, 
ascendieron  á  11.302  los  visitantes  en  días  de  pago 
v  á  123.991  en  «lia  gratuito,  ó  sea  un  total  da 
135.296.  En  el  mismo  año  se  vendieron  los  siguien¬ 
tes  ejemplares  de  Catálogos: 

De  la  edición  económica, 

en  rústica . á  2‘50  pesetas  =  310 

De  la  edición  económica, 

encuadernada . á  3‘50  ^  *=  lú9 

De  la  edición  ilustrada.  .  á  10  »  —  1^0 

»  ¡»  francesa  .  .  6  12  »  =21 
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Renovación  del  Museo.  Hemos  dejado  para  lo  úl¬ 
timo  el  hablar  de  lo  que  constituye  una  actualidad 
de  positiva  importancia. 

Tiempo  hacia  que  cuantos  se  interesan  por  las 
cuestiones  de  Arte  y  de  un  modo  especial  los  técni¬ 
cos  y  peritos  en  ellas,  reconocían  la  precisión  de 
que  nuestro  Museo,  el  primero  de  España  y  uno  de 
los  más  valiosos  del  mundo,  en  cuanto  al  número  y 
calidad  de  las  obras  maestras  que  atesora,  modifica- 
se  la  ordenación  de  las  mismas,  condición  primor¬ 
dial  en  estos  centros  de  cultura,  si  han  de  responder 
á  su  misión  capitalísima:  la  de  constituir  una  lógica 
y  convenientemente  práctica  educación  artística. 

Pero,  como  tantas  veces  ocurre  en  asuntos  de  esta 
Indole,  los  mejores  deseos,  las  más  felices  ini 'dati¬ 
vas  habían  de  estrellarse  contra  los  obstáculos  de  ca¬ 
rácter  material. 

Por  fortuna,  tales  obstáculos  fueron  vencidos  re¬ 
cientemente  y,  en  consecuencia,  la  transformación 
aludida  se  está  llevando  á  cabo. 

La  falta  de  espacio  era  el  principal  obstáculo  que 
•e  oponía  á  la  adecuada  colocación  de  los  cuadros. 
Era  indispensable  ngrandar  el  local,  y  agrandarle 
del  modo  más  pertinente  al  fin  propuesto.  Ahora 
bien,  esto  es  lo  que  se  encuentra  próximo  á  ser  un 
hecho. 

Terminados  están  ya  dos  grandes  pabellones,  los 
cuales  sin  perturbar  las  líneas  generales  ni  menos¬ 
cabar  las  actuales  proporciones  del  edificio,  se  han 
levantado  en  la  parte  posterior  del  mismo  y  con  el 
cual  están  en  comunicación  interna. 

Estos  pabellones  constan  de  dos  pisos,  de  los  que 
«1  bajo  contiene  10  salas  de  luz  lateral  y  12  de  luz 
ceniial.  Es  decir,  que  el  Museo  ha  de  contar  en  bre¬ 
ve  con  22  salas  nuevas,  en  cuya  construcción,  tanto 
por  lo  que  respecta  á  la  capacidad  como  á  todas  las 
demás  condiciones,  se  han  tenido  presentes  las  prác¬ 
ticas  enseñanzas  que  en  esta  materia  ofrecen  los  me¬ 
jores  Museos  modernos. 

Así,  pues,  se  ha  hecho  factible  la  tan  precisa  trans¬ 
formación  de  este  Museo. 

Su  actual  director.  Aureliano  de  Beruete  y  Moret, 
-en  cuyo  nombramiento  se  ha  dado  la  singularidad  de 
recaer  por  primera  vez  en  quien  no  es  pintor  ni  es¬ 
cultor,  sino  un  erudito  en  materias  artísticas  y  un 
historiador  de  la  Pintura,  ha  sido  siempre  un  fervo¬ 
roso  convencido  de  la  necesidad  de  transformar  el 
Museo  del  Prado,  de  lo  imperativo  de  su  reforma, 
principalmente  en  lo  que  se  refiere  á  una  nueva  ins¬ 
talación  de  las  obras,  presidida  por  el  científico  cuan¬ 
to  natural  ordenamiento  de  escuelas  y  de  épocas. 

Conviene  recordar  á  este  propósito  lo  que  decía 
•el  insigne  escritor  Pedro  de  Madrazo.  á  saber,  que 
en  una  gran  colección  de  cuadros,  no  basta  con  que 
4stos  sean  numerosos  y  estimables,  sino  que  la  co¬ 
lección  ha  de  reunir  obras  notables  de  todas  las  épo¬ 
cas  (aludía  sin  duda  á  la  ausencia,  antes  citada,  de 
los  primitivos  italianos)  y  todas  las  escuelas,  desde 
la  aurora  del  Renacimiento  de  la  pintura  en  Euro¬ 
pa,  debiendo  al  mismo  tiempo  ocupar  un  local  bien 
apropiado  al  sistema  de  clasificación  adoptada. 

Y  luego  añadía  que,  desgraciadamente,  á  pesar  de 
la  nobleza  de  sus  líneas  exteriores  y  las  majestuosas 
proporciones  de  sus  partes  interiores,  el  grandioso 
«dilicio  <1  el  Museo  no  reúne  condiciones  favorables 
de  luz  para  las  obras  pictóricas;  acusa,  al  decir  de 
Madrazo,  su  origen,  esto  es.  lo  de  haber  sido  un  pa¬ 
lacio  elevado  para  las  ciencias  y  no  consagrado  des¬ 
de  luego  á  los  objetos  de  arte. 


Y  añade  que  í¿  los  cuadros  hubieran  sido  colocada 
por  escuelas,  siguiendo  rigurosamente  el  orden  históri¬ 
co  y  cronológico,  hubieran  sido  sacrijlcadas  muchas 
obras  por  causa  de  la  falta  de  local  y  de  luz. 

Ya  como  queda  dicho,  merced  á  Jas  nuevas  cons 
trucciones  y  ií  los  conocimientos  é  iniciativas  del  ac 
tual  director  y  del  Patronato,  el  Museo  del  Prado 
está  siendo  objeto  de  una  completa  renovación .  al¬ 
tamente  beneficiosa  para  su  misión  artística  y  edu¬ 
cadora. 

Encuéntrase  ya  terminada  la  instalación  de  las 
Salas  francesas,  tanto  por  lo  que  respecta  á  las  nue¬ 
vamente  creadas  en  esta  sección  como  en  lo  que  te 
refiere  á  la  conveniente  renovación  de  las  antiguas. 

También  lian  quedado  abiertas  al  público  la  Sa¬ 
la  dedicada  á  las  obras  del  Greco;  las  dos  que,  con 
la  ya  existente  y  á  derecha  é  izquierda  de  la  misma, 
constituyen  una  amplia  exposición  de  los  cuadros  de 
Velázquez,  y  la  destinada  á  la  agrupación  de  todos 
los  pintores  flamencos. 

En  suma,  que  nuestro  Museo  nacional  no  sólo  ba 
lia  de  ser  admirado  por  las  joyas  que  posee,  sino  por 
la  manera  de  poseerlas  y  exhibirlas. 

Bibliogr.  Se  mencionan  los  principales  libros  y 
folletos  que  especialmente  versan  acerca  del  Museo 
del  Prado,  prescindiendo  de  los  innumerables  estu¬ 
dios  referentes  á  obras  que  en  él  se  guardan  ó  á  ar¬ 
tistas  en  él  representados. 

Catálogos.  Luis  Eusebi,  Catálogo  de  l<>$  cuadros 
de  la  escuela  española  que  existen  en  el  Real  Museo 
del  Prado  ( 1  .*  ed..  Maurid ,  1819;  2.a,  182 1  ;  3.a  en 
francés.  1823,  y  4.a  muy  aumentada,  en  castellano, 
francés  é  italiano.  1828):  Pedro  de  Madrazo  (1.a  ed  ., 
1843;  2.a.  1845;  3.a.  1850;  4.a.  1851,  y  5.a,  1858) 

Catalogo  histórico-descriptivo  (parte  I.  escuelas  ita¬ 
liana  y  española,  1872),  y  Compendio  del  Catalogo 
oficial (1.a  ed..  1873:  2.a.  1876:  3.a,  aunque  Ibinia- 
da  4.a.  1882.  5.a.  1885:  6.a.  1889:  7.a,  1893;  8.a, 
1900;  9.a,  con  dos  tiradas,  1903  y  1907;  10.a, 
1910,  con  una  tirada  de  lujo  con  fotograbado®; 
1.a  ed.  francesa,  con  correcciones  de  P.  Beroqui, 
ilustrada,  1913;  11.a.  con  adiciones  y  correcciones 
de  P.  Beroqui,  1920);  Catálogo  provisional  de  las 
obras  de  arte  legadas  al  Museo  del  Prado  por  do* 
Pablo  Bosch  (Madrid.  1916);  Colección  lithograjlca 
de  cuadros  del  rey  de  España  el  señor  don  Fernan¬ 
do  Vil  bajo  la  dirección  de  don  José  M adrazo  (Ma¬ 
drid,  1826);  P.  de  Madrazo.  Joyas  del  Arte  en  Es¬ 
paña,  cuadros  antiguos  del  Museo  de  Madrid  ( 1 878); 
Museo  del  Prado,  Í7Í  fototipias  ( 1897);  C.  Alabern. 
Galería  de  cuadros  escogidos  del  Real  Museo  de  pintu 
ras  de  Madrid  grabados  sobre  acero  (Madrid.  1859); 
Ies  principaux  tableaux  du  Musée  du  Prado.  Ma¬ 
drid  (Madrid);  Les  grande  tnusées  du  Monde .  Ma¬ 
drid.  Le  Prado  (París,  1914);  G  Geffroy,  Les 
Musées  d'Burope.  Madrid  (París);  Ricketts,  The 
Prado  and  its  tu  áster  pieces  (1904):  Los  grandes 
maestros  de  la  Pintura  en  España  (Madrid);  Retre¬ 
tas  de  hombres  célebres  del  Museo  del  Prado;  Retra¬ 
tos  de  mujeres  célebres;  Obras  maestras  de  la  Pinta¬ 
ra  (Madrid);  Escuelas  italianas:  retratos  y  medias 
n guras,  con  prólogo  de  Pío  Baroja;  Escuelas  germá¬ 
nicas:  retratos  y  medias  f  guras,  con  prólogo  de  Pío 
Barojn;  Escuela  española:  retratos  y  medias  Jl, guras. 
con  prólogo  de  Ricardo  Baroja;  C  Arnujo  Sánclie». 
Los  Museos  de  Empana  (págs.  21-92.  Madrid,  1875^. 

de  Ris.  Le  Musée  rot/al  de  Madrid  (Paría.  1859); 
Yiardot.  Les  musées  d'Burope ,  Les  musées  d'  Rspag  >e 
(págs.  1-152,  París,  1860);  E.  Kerr-Lawsua, 
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A  Catalogue  of  the  Paintings  in  the  Museo  del  Prado 
ct  Madrid  (Londres.  1896);  E.  P.  Hornada,  The 
Prado  Mnsettm  an  appreciaticn  of  its  mort  importaut 
Paintings  (Edimburgo,  1911);  J.  C.  Van  Dyke, 
Madrid.  Critical  notes  on  the  Prado  (Nueva  York, 
1914);  P.  Beroqui,  Adiciones  y  correcciones  al  Catá¬ 
logo  del  Museo  del  Prado  (4  folletos,  1914-16,  tira¬ 
das  aparte  de  25  ejemplares  del  tíoleiin  de  la  Sucie¬ 
dad  Castellana  de  Excursiones);  J.  Alleude-Sahizar 
v  F.  J.  Sánchez  Cantón,  Retratos  del  Museo  del 
Prado  (Madrid,  1919);  A.  de  Beruete  y  Moret, 
Velátquet  en  el  Museo  del  Prado  (núm.  6  de  El  Arte 
in  España );  R.  Doméneeh,  (joya  en  el  Museo  del 
Prado  (núm.  14  de  El  Arte  en  España );  J.  M.  Sa¬ 
la  verria,  Los  fantasmas  del  Museo  (Barcelona). 

Exposiciones .  Catálogo  ilustrado  de  la  exposición 
de  las  obras  de  Domenico  Theotocopnli  €El  Greco » 
<  Museo  Nacional  de  Pintura  y  Escultura  de  Madrid, 
1V02);  Catálogo  ilustrado  de  la  Exposición  de  Zur¬ 
earán  (Museo  Nacional  del  Prado,  1905);  Catálogo 
de  la  Exposición  del  divino  Morales  (Museo  del  Pra¬ 
do,  1916). 

Escultura.  E.  Hubner,  Die  antihen  Bildwerke 
en  Madrid  (Berlín.  1862);  E.  Barron,  Catálogo  de 
la  Escultura  (Madrid,  1908). 

Prado.  Fitogeog .  Dentro  del  sentido  de  esta  cien¬ 
cia,  prodo  es  un  concepto  sinecológico  que,  siguien¬ 
do  á  Drude  ( Uandbuch  der  Pjlanzengeographie, 
Stuttgart,  1890),  puede  definirse  así:  Formación  de 
gramíneas,  cerrada,  con  reposo  invernal  y  verde 
on  verano.  Así  definido,  el  prado  se  distingue  clara¬ 
mente  de  las  demás  formaciones  con  que  en  el  len¬ 
guaje  vulgar  suele  confundírsele,  á  saber:  de  la 
pradera  turbosa,  porque  en  ésta  dominan  las  cipe¬ 
ráceas;  de  las  estepas  de  gramíneas,  porque  éstas 
boq  xerofíticas  y  ofrecen,  por  tanto,  acostamien¬ 
to  en  la  estación  estival;  de  las  sabanas,  porque  és¬ 
tas  ofrecen  el  reposo  en  la  estación  seca  y  el  perío¬ 
do  activo  en  la  lluviosa;  de  las  demás  formaciones 
herbáceas  (como  los  hierbales)  en  las  cuales  no  do¬ 
minan  las  gramíneas,  y  de  las  formaciones  de  pas¬ 
tos,  porque  ai  bien  en  éstos  pueden  dominar  las 
gramíneas,  no  forman  por  si  solas  tapiz  continuo 
ó  no  permanecen  verdes  todo  el  verano  (V.  Pas¬ 
to  y  Pradera).  En  la  clasificación  de  Schimper 
{ Pjliintengeographie  auf  physinlogische  Qrundlage, 
jena,  1898),  el  prado  (Wiese)  forma  una  de  las  tres 
grandes  subdivisiones  del  graminal  (Grasjlur),  pu¬ 
diéndose  definir,  en  general,  como  graminal  higró- 
dio  ó  tropofllo;  por  oposición  á  la  estepa,  que  es 
xerófila  pero  pura;  y  á  la  sabana,  que  es  xerófila 
<*oq  árboles  aislados.  En  el  sistema  de  Warming 
{Oeeology  of  Plañís ,  Oxford.  1909.  ed.  inglesa)  el 
prado  corresponde  á  su  sección  XIII  ó  de  las  forma¬ 
ciones  mesof ¿ticas,  subdivisión  herbáceas .  Atendien¬ 
do  á  la  altura  del  estrato  vegetal,  los  prados  se 
dividen  en  prados  de  diente  (frnnc.  prés  non  fan- 
chables;  herbages  en  ln  nomenclatura  de  Drude)  si 
«ólo  pueden  ser  pastados  in  situ  por  el  ganado;  y 
prados  de  siega  (franc.  prés  fanchables)  si  son  sus¬ 
ceptibles  Je  ser  segados.  Warming  (loe.  cit.)  forma 
con  los  de  diente,  unidos  á  los  herbajes  árticos  y 
¿slpinos,  una  subdivisión  de  último  orlen  de  sus 
formaciones  mesofltieas  herbáceas:  y  con  los  de  9¡e- 
otra.  Atendiendo  á  su  composición  los  prados 
pueden  ser  de  flora  natural  y  de  flora  cultivada;  y 
también  poltfltos  (de  polys ,  mucho,  y  phyton.  plan¬ 
ta),  si  se  componen  de  muchas  especies;  oligóftos 
( olígos ,  poco  numeroso),  si  de  muy  pocas,  y  monófltos 
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{monos,  solo),  si  de  una  sola.  Además,  se  clasifican 
en  naturales  ó  artificiales ,  según  que  sean  ajenos  ó 
no  á  la  intervención  humana.  Las  formaciones  arti¬ 
ficiales  dedicadas  al  pasto  in  situ  ó  á  la  siega  del 
forraje,  sueleu  conservar  el  nombre  de  prado  aun 
cuando  no  se  compongan  precisamente  de  gramí¬ 
neas,  sino  de  leguminosas  ó  mezcla  de  ambos  gru¬ 
pos.  Los  prados  de  diente  suelen  ser  generalmente 
naturales.  Los  de  siega  puedeu  ser  ó  no  de  flora 
natural,  pero  aun  en  el  primer  caso  no  suelen  ser 
ajenos  á  la  intervención  humana,  pues  é^ta  Ies  pro¬ 
cura  riego,  los  limpia  y  les  prodiga  otros  cuidados. 
Los  prados  de  flora  cultivada  son  siempre  oligofltos 
ó  mono  dios;  los  de  flora  natural  pueden  ser  franca¬ 
mente  polif  tos,  como  ocurre  siempre  con  los  de  sie¬ 
ga.  ó  también  relativamente  monolitos,  como,  por 
ejemplo,  los  prados  de  Nardus  stricta  L.,  que  sue¬ 
leu  caracterizar  los  pisos  subalpino  y  alpino  de  las 
montañas  europeas,  en  los  que  la  citada  gramínea 
es  la  formante  y  dominante,  aun  cuando  se  asocien 
á  ella,  como  concomitantes  ó  accidentales,  otras 
especies  herbáceas,  como  en  nuestras  montañas  cen¬ 
trales  la  Campánula  Herminii  Hg.  Lk.,  la  Armería 
caespitosa  (Vrt.)  Bss.  y  bigerrensis  Pau,  etc.,  etc. 
Los  prados  de  diente  ó  de  siega,  son  característi¬ 
cos  de  los  países  templados  de  verano  más  ó  menos 
lluvioso,  como  ocurre  en  la  Europa  central,  sep¬ 
tentrional  y  occidental;  pero  en  los  países  xerofiti- 
cos,  v,  gr. ,  en  la  mayoría  de  la  Europa  meridional 
y  sudoriental,  son  substituidos  por  pastos  secos, 
como  en  la  mayoría  de  España,  ó  estepas,  como  en 
el  S.  de  Rusia.  En  la  península  Ibérica  la  región 
de  I09  prados  abarca  la  región  pirenaica  y  cantábri¬ 
ca.  incluso  todo  el  NO.:  y  fuera  de  esa  región  se 
vuelven  á  encontrar  en  los  pisos  elevados  de  las 
montañas,  en  las  que  los  prados  de  siega  suelen 
caracterizar  principalmente  el  piso  montano,  y  los 
de  diente,  con  exclusión  de  los  anteriores,  el  piso 
subalpino  y  el  alpino.  En  la  Sierra  Nevada  y  Piri¬ 
neos  Centrales  estos  prados  de  diente  llevan  el  nom¬ 
bre  de  borregniles  (deriv.  de  borrego).  En  la  Cordi¬ 
llera  Central  y  otras  montañas  de  Castilla,  se  les  ha 
dado  el  nombre  de  cervunales  (de  cervuno,  que  es  el 
nombre  vulgar  de  la  Nardus  stricta  L.);  pero  mien¬ 
tras  la  palnbra  cervuno  se  ha  conservado  viva  con  su 
sentido  apelativo,  la  de  cervunal  sólo  ha  conservado 
el  sentido  geogr  Jico,  ó,  más  propiamente  hablando, 
ecológico,  y  en  éste  se  encuentra  repetido  por  todas 
las  citadas  comarcas.  Para  la  clasificación,  distribu¬ 
ción  y  extensión  de  los  prados  en  España,  véanselas 
obras:  Junta  Consultiva  Agronómica,  Avance  esta¬ 
dístico  de  ¡a  riqueza  que  en  España  representa  la  pro¬ 
ducción  media  anual  de  pastos,  prados  y  algunos 
aprovechamientos  y  pequeñas  industrias  zoógenas  ane¬ 
xas  (Madrid.  1914);  Emilio  H.  del  Villar,  Archivo 
Geográfico  de  la  Península  Ibérica  (1916).  y  Moritz 
Willkomm,  Grundzñge  der  Pflanzenverbreitung  auf 
der  lbensrhen  Halbinsel  { Leipzig,  1896). 

Prado-vergel .  Desde  el  punto  de  vista  fitogeo- 
gráfico,  el  prado-vergel  puede  definirse  como  una 
formación  artificial  mixta  de  árboles  ó  arbustos  fru¬ 
tales  v  tapiz  herbáceo  verde  en  verano.  Desde  el 
punto  de  vista  del  cultivo,  lo  define  Priego  (Arbori- 
cnl tura  general.  Madrid,  1917)  «una  plantación  de 
árboles  frutales  de  tallo  alto  y  cimas  naturales,  cu  vo 
suelo  se  siembra  de  hierbas  de  prado».  Se  clasifica 
entre  los  cultivos  frutales  extensivos.  Este  cultivo 
exige  un  clima  húmedo  y  suelo  fértil  y  de  fondo;  v 
dentro  de  estas  condiciones  suele  preferir  la  ladera 
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suave  y  exposición  meridiana.  En  la  península  Ibé¬ 
rica  es  característico  de  la  regiun  húmeda  del  N. 
y  NO. 

Prados  db  Concejo.  Der .  cons.  En  ciertos  pue¬ 
blos  de  la  provincia  de  Santander  poseen  los  Ayun¬ 
tamientos  algunos  prados  que  se  aprovechan  comu¬ 
nalmente,  distribuyéndose  en  porciones  (suertes) 
todos  los  años,  que  se  adjudican  por  sorteo  entre  los 
vecinos,  cada  uno  de  los  cuales  siega  el  trozo  que  le 
ha  correspondido  y  hace  la  recolección  pura  6Í.  dan¬ 
do  cuenta  al  secretario  del  Ayuntamiento  una  vez 
terminada.  En  ocasiones  el  prado  del  Concejo  es 
muy  extenso,  representando  una  verdadera  riqueza 
pata  los  vecinos.  Así,  el  de  Tudanca  produce,  se¬ 
gún  dice  González  de  Linares  en  sus  Costumbre s 
municipales  de  Santander ,  unos  800  carros  de  heno, 
de  modo  que  corresponden  10  (400  arrobas)  á  cada 
uno  de  los  80  vecinos  del  pueblo,  lo  que  permite  o 
todos  ellos,  aunque  uo  sean  propietarios  ni  colonos, 
criar  cuatro  ó  seis  reses  vacunas  en  los  inviernos, 
las  que,  ademas,  llevan  en  los  veranos  á  pastar  en 
los  baldíos  comunales. 

Prados  db  Lkón  (Los).  Lit.  Esta  comediu  de 
Lope  publicada  eu  la  16.*  Parte  de  sus  comedias 
(1021)  con  dedicatoria  al  duque  de  Huáscar,  reim¬ 
presa  por  Hartzenbusch  en  el  tomo  IV  de  Comedias 
escocidas  de  Lope  ( Biblioteca  de  Autores  Españoles), 
é  incluida  en  el  tomo  VII,  páginas  141  -  183  de  las 
Obras  de  Lope  de  Vega  (1807),  publicadas  por  la 
Academia  Española,  fuá  escrita  antes  de  1618  por 
ser  citada  en  la  segunda  lista  de  El  peregrino ,  y  es 
una  de  las  comedias  que  Lope  tenía  en  mayor  aprecio. 

«Respecto  de  Los  prados,  dice  Menéndez  y  Pela  yo, 
tal  predilección  es  justa  si  se  atiende  á  la  frescura 
poética  con  que  la  obra  está  concebida  y  ejecutada. 
y  al  prestigio  irresistible  de  la  versificación.  Como 
concepción  dramática,  no  es  de  primer  orden  entre 
las  de  Lope,  y  juegan  en  ella  resortes  que  manejó 
con  más  habilidad  en  otras  producciones,  sobre  todo 
en  Los  Tellos  de  Xleneses;  pero  hay  en  toda  la  pieza 
una  atmósfera  de  idilio,  una  misteriosa  vaguedad 
romántica,  un  saludable  aroma  de  los  campos,  una 
tan  poética  representación  de  la  vida  medio  guerre¬ 
ra,  medio  rústica  y  pastoril  de  los  montañeses  de  la 
Reconquista,  una  tan  feliz  conjunción,  en  suma,  de 
la  égloga  y  de  la  epopeya,  que  arrastra  y  encadena 
suavemente  el  ánimo  y  le  hace  olvidar  las  inverosi¬ 
militudes  y  el  desorden  de  la  acción»;  que.  por  lo 
demás,  no  hay  que  censurar  con  rigor  extremado, 
pues  no  hay  que  olvidar,  como  sigue  diciendo  el  ci¬ 
tado  critico,  que  «se  trata  de  un  cuento  entre  popu¬ 
lar  y  genealógico,  escrito  para  recrear  apaciblemente 
el  ánimo  del  espectador,  preparado  á  aceptar  de 
buena  fe  todo  lo  insólito  y  maravilloso.  De  esta  dispo¬ 
sición  ingenuamente  poética  de  su  auditorio  se  apro¬ 
vechó  Lope  para  gastar  en  esta  comedia  muy  pequeño 
artificio  teatral  y  prodigar,  en  cambio,  las  galas  de 
su  dicción  en  la  brillante  antítesis  entre  las  costum¬ 
bres  de  la  aldea  y  las  de  la  corte,  que  sirve  de  fondo 
á  su  lienzo,  y  que  va  en  los  albores  de  nuestra  esce¬ 
na  había  dado  asunto  á  Juan  del  Encina  para  dos  de 
sus  más  sabrosas  églogas.  No  es  fácil  entresacar 
trozos  selectos  de  esta  obra  de  Lope,  porque  toda 
ella  está  muy  lindamente  escrita,  en  estilo  natural 
y  afectuoso,  sencillo  y  puro».  El  conde  de  Schack, 
á  quien  hemos  de  acudir  siempre  que  de  nuestro 
teatro  se  trata,  juzga  admirablemente  ésta  y  otras 
obras  análogas  de  Lope  de  Vega  en  los  términos  si¬ 
guientes;  «Complácese  en  retratarnos  aquellos  anti¬ 


guos  castellanos  rústicamente  sencillos,  que  ejercito 
en  sus  subditos  patriarcal  autoridad,  ya  laoraseu  sus 
campos,  ya  desenvainasen  la  espada  contra  los  in¬ 
fieles.  Todos  estos  cuadros  que,  por  ejemplo,  se  ob¬ 
servan  eu  Los  prados  de  León..,  y  eu  otras  muchas 
comedias  suyas,  son  tan  lozanos  y  enérgicos,  que  á 
no  estar  completamente  estragados  por  las  descolo¬ 
ridas  imágenes  que  en  nuestros  tiempos  se  han  ven¬ 
dido  por  poesía,  no  se  puede  menos  de  tributarles 
nuestra  sincera  admiración:  y,  por  mucho  que  so 
repitan,  siempre  parece  nueva  la  impresión  que  nos 
lineen.  La  verdadera  grucia,  el  encanto  mágico  de  la 
pura  poesía  pastoril,  se  confunde  en  ellos  con  la  más 
grave  solemnidad  de  la  heroica.  Ninguno  como  Lope 
lm  representado  todo  el  robusto  germen  déla  nación 
española...  La  materia  y  la  forma  se  unen  en  ellos 
de  la  manera  más  íntima;  nótase  una  fucilidad  tal 
en  su  colorido,  tanta  naturalidad  é  imparcialidad , 
como  suele  observarse  sólo  en  las  obras  poéticas  po¬ 
pulares.  Los  caballeros  no  hablan  mucho,  pero  su» 
palabras  son  graves;  á  los  dichos  sucedeu  al  punto 
los  hechos,  y  se  llevan  á  cima  las  huzañas  más  extra¬ 
ordinarias  como  si  fuesen  pequeneces  de  poca  moa- 
ta...  ¡Y  qué  diferencias  características  en  todas  esta» 
creaciones!  Al  lado  de  la  grandeza  de  alma  y  de  la 
experiencia  del  anciano,  la  temeraria  obstinación  dst 
joven.  ¡Qué  rasgos  indi  viduales  distinguen  hasta  6 
los  personajes  subalternos,  clérigos  y  monjes,  labra¬ 
dores  y  pastores,  generales  y  guerreros!...  La  expo¬ 
sición  desordenada  y  abrupta  de  la  fábula  se  har¬ 
monizan  á  maravilla  con  el  conjunto.  ¡Y  cu áo 
delicada  y  cuán  inseparable  del  carácter  español  e» 
la  mezcla  de  orgullo  hinchado  y  de  amorosa  resig¬ 
nación,  de  arrebatos  producidos  por  la  justicia  de¬ 
que  los  personajes  se  creen  asistidos,  de  veneración 
por  los  deberes  que  la  lealtad  les  impone,  y  á  lo» 
cuales  todo  se  subordina,  de  nobleza  y  de  barbarie, 
de  invariable  constancia  en  las  uinistades  y  de  lo» 
odios  más  tenaces!...  Por  último,  si  examinamos  la 
acción  en  su  totalidad,  ¡cuán  rápido  es  su  curso,, 
cuánta  vida  y  animación  en  sus  partes!» 

El  argumento  es  de  invención  del  poeta  ó  quizá 
procede  de  alguna  leyenda  genealógica,  según  la 
cual  el  niño  Ñuño,  encontrado  misteriosamente  por 
el  rey  don  Bermudo  el  Diácono  en  un  prado,  secón- 
vierte  en  Ñuño  de  Prado,  la  parte  histórica  se  redu¬ 
ce  á  los  nombres  de  los  reyes  don  Bermudo  y  don 
Alfonso  el  Casto.  Ñuño,  encontrado  por  el  rey,  e» 
criado  en  casa  de  unos  labradores,  y  el  primer  acto 
nos  le  presenta  desconocedor  de  bu  origen,  enamo¬ 
rado  de  la  pastora  Nise,  disfrutando  de  los  encanto» 
del  campo  y  sin  más  preocupación  que  castigar  á  lo» 
que  ponen  sus  ojos  en  su  adorarla  amante.  La  prime¬ 
ra  parte  del  primer  acto  es  un  delicioso  cuadro  pas¬ 
toril,  lleno  de  bellísimos  fragmentos  de  poesía  lírica, 
alternados  por  escenas  de  amor  y  celos,  chistes  de 
rústicos,  cantarcillos,  música  y  baile,  completando 
el  encanto  de  tan  hermoso  lienzo  un  hermoso  cantar 
popular.  El  rey  don  Bermudo.  que  ha  renuncindo  la 
corona  en  don  Alfonso  el  Casto,  le  recomienda  muy 
encarecidamente  que  llame  y  favorezca  á  Ñuño  de 
Prado,  y  el  pastor  se  convierte  en  cortesano  al  final 
de  la  primera  jornada.  Marcha  don  Ñuño  á  la  guerra 
contra  Muza,  que  reclama  el  tributo  de  las  cien  don¬ 
cellas,  y  vuelve  trayendo  al  rey  seis  cabezas  en  tro¬ 
feo,  siendo  armado  caballero  y  logrando  ka  mayor 
privanza  con  el  monarca.  Los  cortesanos  envidiosos 
forjan  cartas  falsas  suponiéndole  en  correspondencia 
con  Muza  para  matar  6  don  Alfonso  y  entregarle  el 
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reino;  y  la  infanta  doña  Blanca,  á  quien  el  rey  le 
destina,  sufre  el  agravio  de  que  desdeñe  su  amor  por 
permanecer  fiel  á  Nise;  conspirando  todo  para  la 
ruina  de  Ñuño,  que  él  parece  presagiar  en  una  me¬ 
lancólica  glosa  de  aquella  canción  atribuida  á  Fe¬ 
lipe  11: 

¡Oh  contento!  ¡Adónde  estás, 
que  no  te  tiene  ninguno! 

El  rey  llega  á  persuadirse  de  la  traición  de  Ñuño 
y  le  destierra  de  la  corte,  y  convirtiéndole  de  nuevo 
eu  villano,  no  tomando  mayor  venganza  por  suponer 
que  se  trata  de  un  hijo  natural  de  don  Berinudo. 
Pocos  momentos  antes  del  castigo  de  Ñuño  se  lia 
aclarado  el  origen  de  Nise,  á  la  que  manda  buscar 
el  rey,  por  resultar  hija  de  su  tia  doña  Leonor  y  del 
conde  de  Castilla;  revelación  hecha  por  doña  Leonor 
antes  de  morir.  El  rey  envia  á  buscar  á  su  prima 
doña  Inés  (antes  Nise)  con  gran  aparato  de  carrozas, 
anacronismo  en  el  siglo  vm,  pero  propio  «le  los  cuen¬ 
to*  populares,  y  apenas  llega  á  la  corte  se  enamoran 
de  ella  los  dos  cortesanos  «jue  tramaron  la  pérdida 
de  Ñuño,  descubriendo  ellos  mismo9  su  delito  im¬ 
pulsados  por  los  celos.  En  aquel  mismo  momento 
llega  Ñuño  buscando  á  Nise,  y  tras  él  viene  Meado 
enviado  por  don  Bermudo,  á  declarar  al  rey  en  un 
lindo  romance  que  Ñuño  de  Prado  es  hermano 
suyo,  hijo  del  rey  Fruela  y  de  una  gallarda  y  noble 
aldeana. 

Prado.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Almería,  muni¬ 
cipio  de  Arboleas. 

Prado.  Geog .  Barrio  de  la  prov.  de  Burgos,  mu¬ 
nicipio  de  Valle  «le  Mena. 

Prado.  Geog.  Aid.  «le  la  prov.  «le  la  Coruña.  mu¬ 
nicipio  de  Mugía,  parr.  de  Santa  Murta  de  Mor- 
quintiáu. 

Prado.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  parr.  de 
San  Esteban  de  Atán. 

Prado.  Geog .  Aid.  «le  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Carballedo.  parr.  de  Santa  María  de  Villaquinte. 

Prado.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Trabada,  parr.  de  San  Julián  de  Sante. 

Prado.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Vivero,  parr.  de  Santa  María  de  Magazos. 

Prado.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  La  Estrada,  parr.  de  San  Miguel  de  Castro. 

Prado.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  muni¬ 
cipio  de  La  Vega,  ayuda  de  parr.  de  San  Esteban  de 
Prado. 

Prado.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mun.  de 
Híuíños,  parr.  de  San  Salvador  de  Prado. 

Prado.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  muni¬ 
cipio  «le  Villar  de  Barrio,  parr.  de  Santa  Cruz  de 
Prado. 

Prado.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Caravia,  ayuda  de  parr.  de  Nuestra  Señora 
de  la  Consolación  de  Prado. 

Prado.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  San  Tirso  de  Abres,  ayuda  de  parr.  cíe  San 
.Esteban  de  Prado. 

Prado.  Geog.  Lug.  de  ia  prov.  de  Ovietlo.  muni- 
cipio  «le  Teverga,  parr.  de  San  Juan  «le  Santianes. 

Prado.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Lalín,  ayuda  de  parr.  de  San  Martín  del 
Prado. 

Prado.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Nieves,  parr.  de  Santa  María  de  Vide. 

Prado.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
pula,  de  Nigrán.  parr.  deSan  Mnined  de  Priegue. 


Prado.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Zamora,  que 
consta  de  127  e.  y  albergues  y  309  h.  según  el  censo 
de  1210.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y  do 

6  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  á  Villalpttn- 
do,  dióc.  de  León,  y  está  sit.  al  N.  de  la  cabecera 
del  partido,  en  la  parte  NE.  de  la  provincia.  Produ¬ 
ce  cereales,  vino  y  legumbres. 

Prado.  Geog.  C.  y  mun.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Babia,  comarca  de  Porto  Seguro.  El  municipio  com¬ 
prende  los  dist.  de  Prado,  Corrubixativa  y  Escon¬ 
dido  y  cuenta  cou  una  población  aproximada  de 
14,000  h.  Su  ciudad  está  sit.  en  la  marg.  izq.  del 
río  Jucurucú,  y  tiene  varias  iglesias  y  capillas,  es¬ 
cuelas,  Correo  y  Telégrafo.  Corresponde  en  lo  reli¬ 
gioso  á  la  dióc.  de  San  Salvador.  En  su  término  se 
producen  mandioca,  café,  cacao,  frijoles  y  mijo;  cría 
de  ganado.  ||  Colonia  del  Marañón,  fundada  por  in¬ 
migrantes  del  Est.  de  Ceará. 

Prado.  Geog.  Río  de  Colombia,  en  el  dep.  de  To- 
lima;  después  de  un  curso  de  120  kms.  de  los  cuales 
son  navegables  unos  50,  va  á  desaguar  por  la  dere¬ 
cha  en  el  Magdalena,  Poco  antes  de  su  desemboca¬ 
dura  lo  cruza  un  hermoso  puente  de  hierro  construi¬ 
do  en  1868.  ||  Antiguo  distrito  en  el  dep.  de  Antio- 
quía.  ||  Población  y  distrito  en  el  dep.  de  Tolima, 
prov.  de  Guaduas,  sit.  cerca  del  río  de  su  nombre, 
que  permite  la  navegación  durante  algunos  kilóme¬ 
tros  hacia  el  interior,  á  172  kms.  de  Bogotá  y  369 
metros  de  altura,  hacia  los  3o  50'  de  lat.  N.  y  0o  42' 
5 1"  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Bogotá:  cuenta 
4,582  h.  distribuidos  entre  la  cabecera  y  el  resto  del 
distrito.  Su  temperatura  media  anuales  de  28°  C.  y 
el  clima,  por  consiguiente,  cálido.  A  corta  distancia 
de  la  población  el  río  Prado  des.  en  el  Magdalena. 
Prado  fué  erigido  en  parroquia  en  1785.  Correo,  te¬ 
légrafo.  escuelas. 

Prado.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Nuevo  León,  mun.  de  Galeana;  70  h. 

Prado.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Amazo¬ 
nas,  prov.  y  dist.  de  Chachapoyae.  ||  Puerto  fluvial 
sit.  en  la  confluencia  «leí  Mayro  con  el  río  Pnlcazuá 
los  9°54'  45"  de  lat.  S.  y  74°56'  9"  de  long.  O.  del 
Meridiano  de  Green'wich.  Dista  110  kms.  de  la  po¬ 
blación  de  Muña.  ||  Hac.  de  viña  en  el  dep.  y  pro¬ 
vincia  de  Arequipa,  dist.de  Vitor;  unos  15  h.  ||  Al¬ 
dea  y  hac.  eu  el  dep.  de  Piura,  prov.  de  Paita,  dis¬ 
trito  de  Sullana;  unos  125  h.  [|  Hac.  en  el  dep.  y 
prov.  de  Puno.  dist.  de  Cabana. 

Prado.  Geog.  Río  de  Portugal,  en  el  dist.  de  Bra¬ 
ga;  nace  en  las  cercanías  de  la  villa  de  su  nombre, 
corre  hacia  el  S.  y  des.  en  el  Cavado  después  de 

7  kms.  d#  curso. 

Prado.  Geog.  Villa  de  Portugal,  en  la  prov.  del 
Miño,  dist.  y  archidióc.  de  Braga,  círc.  y  comuni- 
«lad  de  Villa  Verde,  sit.  en  una  llanura,  junto  á  un 
afl.  del  Cavado;  1,900  h.  Iglesia  parroquial  moder¬ 
na.  Es«?uelas  para  niños  y  niñas.  Molinos  aceiteros. 
Bel  los  alrededores  con  abundancia  de  manantiales. 

Historia.  Este  lugar  es  de  fundnción  romana,  y 
por  e’Ja  pasaba  la  vía  militar  de  Braga  á  Astorga.  En 
sus  alrededores  han  sido  descubiertas  numerosas  se¬ 
pulturas,  vasos  y  monedas  de  aquella  época.  Al  ce¬ 
rrarse  al  culto  la  vieja  iglesia  parroquiaV  de  Santia¬ 
go,  por  hallarse  en  ruinas,  fueron  descubiertos  varios 
esqueletos  de  individuos  de  gran  corpulencia,  presu¬ 
miéndose  pertenecerían  á  caballeros  «leí  Temple 
primeros  señores  de  la  propia  iglesia.  Prado  fué  re¬ 
edificada  por  Alfonso  III,  quien  le  concedió  fueros 
en  1360  Su  señorío  pasó  á  varias  familias  hasta  que 
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Juan  III  la  cedió  con  el  titulo  de  condado  á  Pedro 
de  Souza,  señor  de  Beriugel,  y  alcalde  iuayor  de 
Beja  y  de  Alcacer  do  Sal,  eu  recompensa  de  los  ser¬ 
vicios  prestados  en  Africa.  Fué  sede  de  un  concejo 
suprimido  el  24  de  Octubre  de  1855.  Cuando  la 
revolución  de  María  da  Fonte,  Prado  secundó  inme¬ 
diatamente  el  movimiento.  Rs  cuna  del  famoso  ju¬ 
risconsulto  Juan  das  Regias. 

Prado.  Geog.  V.  Nuestra  Señora  de  la  Conso¬ 
lación,  San  Esteban.  San  Martín,  San  Nicolás, 
San  Roque.  San  Salvador,  Santa  Cruz  y  Santa 
María  de  Prado  ó  del  Prado. 

Prado  (Cuesta  de).  Geog .  Depresión  de  la  rama 
más  alta  de  la  sierra  que  de  N.  á  S.  corre  por  los  li¬ 
mites  occidentales  del  dep.  de  Santiago  (Chile),  se¬ 
parándolo  del  de  Meli pilla .  Se  atraviesa  á  749  m.  de 
altura  por  un  camino  carretero,  construido  de  1792 
á  1795  por  el  presidente  Ambrosio  O’Higgins. 

Prado  (El).  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de  Alme 
ría.  tnun.  de  Olula  de)  Rio. 

Prado  (El).  Geog.  Casas  de  labor  de  la  prov.  de 
Almería,  mun.  de  Fiñana. 

Prado  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cáceres. 
mun.  de  Valencia  de  Alcántara. 

Prado  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Málaga, 
mun.  de  Alcaucil). 

Prado  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Murcia, 
mun.  de  Moratalla. 

Prado  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Boborás.  parr.  de  San  Pedro  de  Jurenzás. 

Prado  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Cartelle,  parr.  de  San  Salvador  de  Sande.  | 

Prado  (El).  Geog.  Aid.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Orense,  mun.  de  La  Bola, 
parr.  de  Santa  María  de  Podentes. 

Prado  (El).  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Santander,  mun.  de  Soba. 

Prado  (El).  Geog.  Lng.  poblado 
de  la  República  Argentina,  en  la 
prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Totoral, 
pedanía  de  Río  Pinto. 

Prado  (El).  Geog.  Fundo  de  Chi¬ 
le,  en  la  prov.  de  Bío-Bío,  dep.  de 
Mulchen;  80  h. 

Prado  (El).  Geog.  Aid.  de  la  Re¬ 
pública  Dominicana,  prov.  de  San¬ 
to  Domingo,  mun.  de  Monte  Plata. 

||  Pobl.  en  la  prov.  de  Seibo,  muni¬ 
cipio  de  Santa  Cruz  del  Seibo,  que 
fué  la  habitual  residencia  del  general 
Pedro  Santa  na. 

Prado  (El).  Geog.  Cañada  del 
Uruguay,  en  el  departamento  de  Río 
Negro:  desemboca  por  la  derecha  en  el 
deras,  del  cual  es  el  último  tributario. 

Prado  (Lo).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Bío-Bío,  dep.  de  La  Laja;  120  h.  ||  Fundo  en  la 
prov.  y  dep.  de  Santiago;  580  h. 

Prado  (Sao  Lourenco).  Grog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  de  Vianna  «lo 
Casteilo,  archidióc.  de  Braga,  conc.  y  comunidad 
de  Melgado,  sit.  cerca  de  la  rib.  izq.  del  Miño; 
540  h.  Ganado  y  caza.  Agricultura. 

Prado  Cruzado.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Huel- 
va.  mun.  de  Aracenn. 

Prado  de  Abajo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Friol,  parr.  de  San  Martín  de  Prado. 

Prado  de  la  Canda.  Geog.  V.  Santiago  de  Pra¬ 
do  de  la  Canda. 


Prado  db  la  Guzpbña. 

Geog.  Mun.  de  la 

prov. de 

León,  que  consta  de  206 

e.  y  albergues  v  703  li. 

según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las 

siguieu- 

tes  entidades: 

Kilómetro*  Edifico» 

Habi’s.-f* 

Cerezal,  lugar  á . 

2  68 

216 

Llama  (La),  id  .  á . 

2  44 

141 

Prado  de  la  Guzpeña,  vi¬ 
lla  de  . 

—  53 

221 

Robledo  de  la  Guzpeña, 
lugar  á . 

1*7  35 

118 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  . 

—  6 

7 

Corresponde  al  p.  j.  de  Riaño,  dióc.  de  León,  y 
está  sit.  cerca  de  San  Martin  de  Valdetuéjar,  en 
terreno  montañoso,  cuyos  principales  productos  con¬ 
sisten  en  cereales  y  hortalizas. 

Prado  del  Caño  (El).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Albacete,  mun.  de  Hogarra. 

Prado  de  los  Santos.  Geog.  Cortijada  y  ermita 
de  la  prov.  de  Cádiz,  mun.  de  Medina-Sidonia. 

Prado  del  Rey.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cá¬ 
diz.  que  consta  de  1.027  e.  y  albergues  v  4,833  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de 
su  nombre  y  de  241  e.  y  albergues  aislados.  Co¬ 
rresponde  al  p.  j.  de  Arcos  de  la  Frontera,  dióc.  «le 
Sevilla,  y  está  sit.  á  102  luns.  de  Cádiz  y  58  de  U 
est.  «le  Jerez,  que  es  la  más  próxima,  en  la  región 
montañosa  que  se  extiende  al  O.  del  cerro  de  San 
Cristóbal.  Sus  principales  productos  consisten  en 
trigo,  habas,  garbanzos,  cebada,  avena,  escaúa, 


llar,  mular,  asnal  y  de  cerda.  Alumbrado  eléctrico; 
servicio  de  los  automóviles  que  van  de  Jerez  á  Ubri- 
que,  en  combinación  con  el  coche  de  Yillnmnrtln  á 
Las  Cabezas  de  San  Juan.  Escuelas  nacionales.  El 
término  de  Prado  dbl  Rey  perteneció  antes  á  Sevi¬ 
lla;  á  Olavida  se  debe  la  fundación  de  la  población, 
cuya  primera  casa  mandó  construir  Antonio  Maris¬ 
cal,  barón  de  Pra«lo  de  Rey. 

Prado  de  Paradina.  Geog.  Lug.  de  la  prov.de 
León,  mun.  de  Paradaseca. 

Prado  de  Santo  Domingo.  Geog.  Aid.  del  Perú, 
departamento  de  Junio,  provincia  de  Jauja  dist.  de 
Concepción. 

Prado  Moro.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Jaén, 
I  mun.  de  Santingo  de  la  Espada. 


Prado  del  Rey  (Cádiz).—  Vial»  parcial  de  la  ciudad 
arrovo  Cola-  I  aceite  y  vinos;  cría  de  ganado  vacuno,  lnunr,  cnba- 
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Prado  de)  Rey  (Cádiz).  —  Plaza  da  la  Constitución 


Prado  Oriental.  Geog.  Sitio  de  recreo  suma-  I  grafe  de  las  obras,  como  observa  Navarrete.  D09  de 
mente  pintoresco  á  3  kms.  de  la  c.  de  Montevideo  estas  novelas,  las  tituladas  La  vengada  á  su  petar  y 
(Uruguay),  ó  la  que  está  unido  por  varias  lineas  de  Ardid  de  la  pobreza  y  astucias  de  Vireuo .  forman  uno 
tranvías.  Contiene  jardines,  fuentes 
\  grandes  avenidas,  y  lo  atraviesa 
íl  arr.  del  Miguelete. 

Prado  Redondo.  Geog .  Cortijada 
de  la  provincia  de  Albacete,  inun.  de 
Nerpio. 

Prado  Vicioso.  Geog.  Cas.  de  la 
prov.  de  Huelva,  imiii.  de  Alosno. 

Prado  y  Fritas.  Geog.  Barrio  de 
la  provincia  de  Huelva.  municipio  de 
Corteguna. 

Prado  (Conde  de).  Genealog.  Tí¬ 
tulo  del  remo  otorgado  en  1795:  des¬ 
de  1888  lo  posee  don  Fernando  de 
A  vala  y  Talero. 

Prado  (Marqués  de).  Genealog. 

Título  del  reino  otorgado  en  1724; 
desde  1883  lo  posee  el  marqués  de 
Bedmar,  con  grandeza. 

Prado  Alegre  (Marqués  de).  Ge¬ 
nealogía.  Titulo  del  reino  otorgado 
en  1772;  desde  1894  lo  posee  doña  Teresa  Muñoz 
de  Baena  y  Velluti. 

Prado  Ameno  (Marqués  de).  Genealog.  Título 
del  reino  otorgado  en  1787;  desde  1909  lo  posee 
doña  Carolina  Romero  de  León  de  Cárdenas  v  de 
Gregorio. 

Prado  (Adrián  del),  Biog.  Poeta  español  del  si¬ 
glo  xvii,  n .  en  Sevilla.  Ingresó  y  profesó  en  la  oalen 
de  San  Jerónimo,  ignorándose  más  noticias  de  su 
vida.  Compuso  las  poesías  siguientes:  De  la  rigurosa 

y  áspera  penitencia  que  el  glorioso  cardenal  y  doctor 
de  la  Iglesia  san  Jerónimo  hito  y  de  cómo  nos  enseña 
á  Amella,  en  canción  real  (Valencia,  1622).  En  esta 
edición  van  incluidas  otras  dos  canciones,  Al  destie¬ 
rro  de  la  Virgen  á  Egipto ,  una  del  doctor  Juan  Lu¬ 
cas  Marcuello.  canónigo  de  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  los  Corporales,  de  Daroca,  y  otra  de  Juan 
de  Ripoll,  escribano  de  mandamiento  del  rey;  Can¬ 
ción  del  gloriosísimo  cardenal  y  doctor  de  la  Iglesia, 
san  Jerónimo ,  y  el  riguroso  modo  de  sn  penitencia 
(Sevilla,  1637);  Canción  del  gloriosísimo  cardenal  y 
doctor  de  la  Iglesia,  san  Jerónimo ,  donde  se  descrive 
la  fragosidad  de  el  desierto  que  abitara,  las  Jayciones 
del  santo  y  el  riguroso  modo  de  sn  penitencia  (Grana¬ 
da,  1616).  En  estas  dos  ediciones,  que  aunque  con 
distintos  títulos  deben  de  ser  iguales  á  la  primera, 
sigue  á  la  canción  un  romance  del  mismo  autor,  Al 
Santísimo  Sacramento,  pudiendo  verse  ambas  en  el 
tomo  XXXV  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  de 
Rivadeneyra  (págs.  289  y  291),  que,  con  el  título 
de  Romancero  y  cancionero  sagrados,  comprende  unas 
1,000  composiciones  de  distintos  autores. 

Prado  (Andrés  del).  Biog .  Poeta  cómico  español 
del  siglo  xvi,  autor  de  una  farsa  titulada  Cornelia 
(  Medina  del  Campo,  1537),  y  del  cual  se  carece  de 
noticias  biográficas.  No  se  debe  confundir  á  este 
poeta  con  su  homónimo  el  novelista. 

Prado  (Andrés  db).  Biog.  Novelista  español  del 
siglo  xvii,  n.  en  Sigüenza  (Gundalnjnra).  De  este 
escritor  se  tienen  pocas  noticias,  y  algunos  autores 
lo  han  confundido  con  su  homónimo,  el  poeta  espa¬ 
ñol  del  siglo  xvi.  autor  de  Cornelia.  Escribió:  Me¬ 
riendas  del  Ingenio  y  entretenimiento  del  gusto  (Za¬ 
ragoza,  1663),  colección  de  seis  novelad  de  pésimo 


gusto  literario,  según  puede  desprenderse  del  epi- 


de  los  volúmenes  de  la  Biblioteca  Universal( Madrid). 
Publicólas  también  la  Biblioteca  de  Autores  Españo¬ 
les  de  Rivadeneyra.  • 

Prado  (Antonia).  Biog.  Comedianta  española, 
n.  en  Andalucía  por  los  años  de  1765  y  m.  en  Ma¬ 
drid  en  1830.  Era  hija  del  actor  Antonio  de  Prado, 
m.  en  1799.  el  cual  se  distinguió  en  los  papeles  de 
gracioso,  habiendo  empezado  á  ligurar  en  Madrid 
(1768),  formando  parte  de  la  compañía  de  María 
Hidalgo.  Sobresalió  Prado  de  modo  extraordinario 
en  el  canto,  en  el  baile  y  la  declamación.  Era  muy 
agracinda  y  tenía  una  voz  lindísima,  siendo  alabada 
mucho  por  los  inteligentes  su  acción,  que  la  permi¬ 
tió  crear  el  sordomudo  conde  de  Harancout  del  drama 
El  abate  1/ Epée,  de  Boully,  traducido  por  Juan  Es¬ 
trada.  Vestía  las  obras  con  tanta  propiedad  como 
riqueza,  como  lo  prueba  el  informe  de  los  comisarios 
de  la  Junta  de  teatros,  los  que,  luego  de  consignar 
lo  notorio  de  su  mérito,  trabajo  y  aplicación,  decían: 
«Tiene  mucho  gusto  en  el  teatro  por  los  vestidos 
que  muda  y  da  mucha  utilidad  el  propio  y  compa¬ 
ñías.  Es  acreedora  á  las  gracias  del  señor  corregi¬ 
dor.»  Se  estrenó  en  Madrid,  traída  de  Cádiz,  en 
1784,  con  la  hermosa  comedia  de  Calderón  y  Rojas, 
El  monstruo  de  la  fortuna,  agradando  tanto,  que  la 
obra  se  representó  trece  días  seguidos,  del  23  de 
Abril  al  4  de  Mayo,  número  extraordinario  para 
aquel  tiempo.  Ramón  de  la  Cruz  escribió  para  ella  el 
gracioso  sainete  El  concite  de  Martínez.  En  1788  fué 
á  trabajar  á  Barcelona,  volviendo  en  1791  á  Madrid, 
de  donde  ya  no  salió,  ocupando  el  puesto  de  primera 
dama  con  general  aplauso.  Fué  jubilada  en  1810  y 
murió  en  la  mayor  pobreza  y  desamparo.  Fué  espo¬ 
sa  del  ilustre  actor  Isidoro  Máiquez.  Una  hermana 
de  esta  actriz,  llamada  Vicenta,  dedicóse  también  al 
teatro,  y  en  1784  entró  como  octava  dama  en  la 
compañía  de  E.  Ribera. 

Prado  (Baltasar).  Biog.  Canonista  español  del 
siglo  xvii.  n.  en  Mayorga.  Fué  canónigo  regular  de 
San  Isidoro  de  León,  y  en  su  hijuela  de  Santa  María 
de  la  Vega,  de  Salamanca;  catedrático  de  cánones 
en  la  Universidad  de  Salamanca  é  inquisidor  de  las 
Baleares.  Publicó  las  dos  obras  siguientes:  Librum 
singular tm  ad  textum  in  lege  *Si  is  qui  pro  empto- 
>7i» .  De  usurpaiionibits  et  nsucapionibus,  ubi  plura 
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de  natura  professionit,  philosophica  et  académica  me- 
thodo  enucleantur,  discutiuutnr,  planantur  (Barce¬ 
lona,  1677),  y  Ad  legcm  cuín  haeredes  XXI 11.  De 
adqnirenda  pro/essione,  librnm  nuntn  (Barcelona, 
1678). 

Prado  (Blas  d*l).  Biog.  Pintor  español,  n.  en 
Toledo  en  1544  y  m.  hacia  1605.  Fué  discípulo  de 
Francisco  Comontes,  y  adquirió  gran  reputación 
como  pintor  de  retratos  y  de  cuadros  de  género.  Fe¬ 
lipe  II  le  envió  A  Marruecos  para  que  pintase  lo  más 
notable  que  viera.  El  artista  hizo .  durante  su  estan¬ 
cia  en  dicho  pala,  los  retratos  del  emperador  Muley- 
Abdallah,  de  sus  hijos  y  de  los  personajes  más  im¬ 
portantes  del  Imperio.  De  vuelta  en  España  siguió 
el  mismo  género  de  vida  que  había  llevado  entre  los 
moros,  por  lo  que  la  Inquisición  le  persiguió  y  en¬ 
carceló,  no  recobrando  la  libertad  más  que  á  condi¬ 
ción  de  que  sus  obras  fuesen  siempre  religiosas. 
Oran  número  de  sus  obras  fueron  quemadas  por  el 
Sunto  Oficio.  Sus  cuadros  de  costumbres  son  muy 
buscados.  Obras:  la  Asunción,  la  Virgen  con  el  Niño 
Jesús  y  varios  santos  (Museo  del  Prado,  Madrid), 
Descendimiento  de  la  cruz,  la  Presentación  en  el  tem¬ 
plo,  San  Blas  y  San  Antonio  (Toledo),  La  Sagrada 
Familia  (monasterio  de  Guadalupe),  etc. 

Prado  (  Eduardo).  Biog.  Escritor  brasileño,  m.  de 
fiebre  amarilla  en  1901 ,  siendo  aun  muy  joven.  Via¬ 
jó  mucho,  pues  empleó  una  enorme  fortuna  en  cono¬ 
cer  los  más  notables  monumentos  del  mundo.  Era 
su  cultura  muy  refinada,  y  en  sus  escritos  combatió 
fuertemente  el  jacobinismo  político  y  el  fanatismo 
positivista;  sus  polémicas  periodísticas  metieron  mu¬ 
cho  ruido.  En  la  JRevista  de  Portugal,  dirigida  por 
Eca  de  Queiroz,  publicó  un  notable  trabajo  sobre  la 
situación  política  del  Brasil.  Según  un  biógrafo 
buyo,  fué  uno  de  los  intelectuales  máB  interesantes 
de  su  época.  Es  autor  del  libro  A  illusao  americana 
v  de  otros  varios  trabajos  inéditos  de  historia  y  de 
crítica . 

Prado  (Félix  db).  Biog.  Agustino  italiano,  n.  en 
Prado  (Toscana)  v  m.  en  Roma  en  1539,  en  edad 
avanzadísima.  Era  hijo  de  padres  judíos.  Teniendo 
adquirido  renombre  de  doctísimo  rabino  entre  los  su 
yos,  convencido  de  la  verdad  del  Cristianismo  aban¬ 
donó  el  judaismo  y  tomó  el  hábito  de  agustino  á  los 
sesenta  años  de  edad  en  el  convento  de  su  patria. 
Hombre  eminente  en  las  lenguas  hebrea,  caldea,  si¬ 
riaca,  griega  y  latina,  y  peritísimo  en  las  Sagradns 
Escrituras,  en  poco  tiempo  fué  reputado  como  uno  de 
los  primeros  teólogos  católicos  de  su  época.  Desde  su 
conversión  hasta  su  muerte  trabajó  sin  perdonar  fati¬ 
ga  ni  incomodidad  en  atraer  al  Cristianismo  á  los  de 
su  raza  v  nación,  predicando  muchos  años  en  Roma 
en  lengua  hebrea  por  mandado  de  León  X,  con  gran 
fruto.  Tanta  era  la  fuerza  de  su  persuasión  v  de  tal 
manera  deshacía  los  argumentos  de  los  rabinos,  que 
mereció  ser  llamado  azote  de  los  hebreos.  En  1522 
vino  á  España  á  dar  la  enhorabuena  á  Adriano  VI 
por  su  exaltación  al  solio  pontificio  y  á  tratar  con  él 
asuntos  gravísimos  de  su  orden.  Por  mandato  del 
Sumo  Pontífice  fué  nombrado  al  año  siguiente  maes¬ 
tro  en  Sagrada  Teología.  A  Prado  se  debe  el  pri¬ 
mer  pensamiento  de  publicar  las  llamadas  Biblias 
rabinos,  en  las  cuales  se  publicó  el  Texto  Sagrado 
en  hebreo,  con  los  comentarios  de  los  más  famosos 
rabinos,  para  de  este  modo  restituir  á  su  primitiva  v 
escrupulosísima  verdad  la  Biblia,  que  corría  adul¬ 
terada  en  muchos  manuscritos.  Grandes  progresos 
debe  la  exégesis  bíblica  á  las  publicaciones  hechas 


I  con  tanta  doctrina  por  Prado,  cuyo  nombre  va  uni- 
I  do  con  justicia  con  Jos  de  san  Jerónimo,  de  Santas 
Pagnino  y  otros  beneméritos  y  autorizados  exposito¬ 
res  de  las  Sagradas  Esci ituras.  Obras:  Psalteriu w 
ex  hebraico  diligentissime  ad  cerbum  fere  translalum 
(Venecia,  1515;  Hagenoa,  1522,  y  Basilea,  1524  y 
1526),  Psalterium  se  x  tupi  es  hebraeum,  cnm  tribus 
latíais,  videlicet:  Divi  literonymi,  R.  P.  Sanctis 
Pagnini,  et  Felicis  Pratenses,  graecum,  Septuaginta 
Jnterpretum,  cum  latina  Vulgata  (Lyón,  1530),  y 
Biblia  hebraea,  cum  Masara,  et  Biblia  hebraica  cnm 
punctis  ( Venecia  y  Bromberg,  1517).  Se  reimprimió 
varias  veces. 

Prado  (Francisco).  Biog.  Poeta  y  religioso  es¬ 
pañol  del  siglo  xvn,  u.  en  Sevilla.  Se  graduó  en 
cánones  en  1587,  entrando  en  la  orden  de  la  Mer¬ 
ced.  Varias  poesías  de  este  autor  se  hallan  en  uu 
libro  escrito  por  fray  Alonso  Remón,  titulado  Las 
Jlestas  solemnes  y  grandiosas  que  hizo  la  sagrada 
Religio  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  en  esle  su 
convento  de  Madrid,  d  San  Pedro  N olasco  este  año 
de  1629. 

Prado  (Fruto  dbl).  Biog.  Presbítero  filipino,  na¬ 
cido  en  Camarines  en  el  primer  tercio  dei  siglo  xix. 
Con  el  título  Pagpasuratsnratan  ni  Urbana  asín  ni 
Feliia  [Correspondencia  entre  Urbana  y  Felisa),  tra¬ 
dujo  á  su  idioma,  el  bícol.  la  obrita  que  para  vulga¬ 
rizar  las  principales  reglas  de  urbanidad  había  escri¬ 
to  en  tagalo  Modesto  de  Castro.  De  dicha  traducción 
existen  por  lo  menos  las  ediciones  de  Mauila  (1867) 
y  Tambo  bong  (1892). 

Prado  (Germán).  Biog.  Monje  benedictino  espa¬ 
ñol.  n.  en  Barbadillo  del  Pez  (Burgos)  en  1891. 
Hizo  sus  estudios  en  Silos,  y  en  el  mismo  monaste¬ 
rio  profesó  en  1909.  Ha  publicado  un  librito  intitu¬ 
lado  Manual  canónico  de  religiosas  (Madrid,  1920). 
Su  especialidad  es  el  canto  eclesiástico,  gregoria¬ 
no  y  mozárabe,  que  ha  enseñado  en  varias  cate¬ 
drales  y  ha  compuesto  acerca  de  él  gran  número  de 
artículos. 

Prado  (Jerónimo  de)-  Biog.  Exégeta  español  y 
religioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  Baeza  en 
1547  y  m.  en  Roma  en  1595.  A  los  pocos  años  de 
su  ingreso  en  la  Compañía  ocupaba  ya  en  Córdo¬ 
ba  la  cátedra  de  Sagrada  Escritura,  y  sacó  de  su 
enseñanza  los  grandes  maestros  que  después  la  ense¬ 
ñaron,  Juan  de  Pineda,  Luis  de  Alcázar  y  Martín 
de  Roa.  Es  principalmente  conocido  por  su  gran 
obra  sobre  Ezequiel.  Habiendo  ido  á  Roma  para 
buscar  artistas  capaces  do  ejecutar  las  ilustraciones 
con  que  deseaba  acompañar  sus  comentarios,  murió 
allí  dejando  incompleta  la  obra,  que  fué  terminada 
y  publicada  por  el  padre  Juan  Bautista  Villalpando. 
por  esto  se  tituló:  Hieronymi  Predi  et  Joannis 
Baptistae  Villalpandi  c  Societate  Jesu  in  Ezechxelem 
Explanationes  et  Apparatus  Urbis  ac  Templx  Hiere- 
solymitani  Commentariis  et  Imaginibns  illus tratas 
(3  vol..  Roma,  1596-1604).  En  la  Biblioteca  Na¬ 
cional  de  Madrid  se  conservan  manuscritos  varios 
otros  tratados  suyos  que  lian  quedado  inéditos. 

Bibliogr .  Wiseman,  Science  and  revealed  Reli¬ 
gión  (\l,  199,  Londres,  1*51). 

Prado  (Joaquín).  Biog.  Militar  colombiano,  n.ea 
Santander  en  1822  y  m.  en  Bogotá  en  1881.  Fué 
miembro  del  Cabildo  y  de  la  municipalidad,  juez  de 
circuito  en  dos  períodos,  jefe  político  en  1851,  jefe 
municipal  en  cuatro  ocasiones,  concurrió  otras  tan¬ 
tas  veces  á  la  legislatura  v  dos  á  la  CámRra  de  ios 
representantes.  Hizo  la  campaña  de  1854,  basta  1* 
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toma  de  Bogotá,  á  las  órdenes  del  general  López:  la  I 
de  1860  con  el  grado  «le  sargento  mayor,  y  se  halló 
en  Segovia,  Subachoque,  Ueaquén.  toma  de  Bogotá 
j  La  Manga,  En  Subachoque,  sieudo  guardaparque, 
cuando  se  temió  un  desastre  para  la  revolución,  por 
no  saberse  el  paradero  del  general  Mosquera,  le 
tocó  custodiar  el  dinero  que  dejó  abandonado  el  te¬ 
sorero  general  del  ejército,  quien  desertó  del  campa¬ 
mento,  así  como  otros  muchos  empleados  civiles. 
Usté  procederle  valió  el  ascenso  á  teniente  coronel. 
Kn  1865  fué  jefe  del  batallón  24.  y  ascendió. 

Prado  (José).  Biog.  Sacerdote  mejicano,  n.  en 
Méjico  (1658-1732).  por  espacio  de  más  de  cuaren¬ 
ta  años  fué  cura  párroco  de  Taxco;  ocupó,  además, 
otros  importantes  cargos,  entre  ellos  los  de  comisa¬ 
rio  de  la  Inquisición  y  juez  eclesiástico.  Murió  en 
olor  de  santidad . 

Prado  (José  de  Santa  Teresa).  Biog.  Religioso 
portugués  del  siglo  xvni.  Perteneció  á  la  orden 
franciscana,  y  dejó  una  oración  fúnebre  (1758)  y 
una  Su  tu  muía  da  vida  de  Santa  Gertrudes  Magna 
(1762). 

Prado  (Juan  Francisco  de).  Biog .  Literato  espa¬ 
ñol  del  siglo  xvii.  n.  en  Madrid.  Ocupó  el  cargo  de 
oficial  mayor  «le  la  secretaría  del  Consejo  Real  de  las 
Ordenes  y  cultivó  con  éxito  la  poesía.  Ademas,  po¬ 
seyó  con  perfección  los  idiomas  latino,  griego  é  ita¬ 
liano.  Entre  sus  composiciones  poéticas  liguran:  El 
robo  de  Prosrrpina,  en  octavas;  una  silva  en  Elogio 
de  la  poesía,  una  composición  que  se  insertó  en  el 
tomo  publicado  con  el  título  Fiestas  de  beatificación 
y  canonización  de  San  Isidro ,  etc.  En  versos  latinos 
#n9alzó  la  memoria  «le  Lope  de  Vega  y  Montaihán. 
JCn  su  Laurel  de  Apolo,  Lope  de  Vega  alaba  á 
Prado. 

Prado  (Juan  Martín  del).  Biog.  Religioso  espa¬ 
ñol,  n.  en  Zaragoza  (1572-1636).  Vistió  el  hábito 
«n  el  real  convento  de  Santo  Domingo  de  aquella 
-ciudad,  y  tuvo  por  maestro  al  famoso  inquisidor 
Aliaga.  Alcanzó  el  grado  de  presentado  y  fué  prior 
<\ñ  Santa  Lucía,  de  Alcañiz.  Escribió:  Tratado  de 
espirituales  documentos  para  visitar  y  consolar  en¬ 
fermos  y  ayudarlos  á  bien  morir  (Zaragoza.  1626). 

Prado  (Leoncio).  Biog.  Patriota  peruano  del  si- 
£lo  xix.  hijo  del  presidente  de  la  República  del 
Perú.  Mariano  Ignacio 
(V.).  Pasó  su  juventud  en 
medio  de  una  vida  de  aven¬ 
turas,  habiendo  recibido 
su  educación  guerrera  al 
lado  de  los  cubanos  que  lu¬ 
chaban  por  la  independen¬ 
cia  de  su  patria.  Peleó  des¬ 
pués  contra  Chile  al  lado 
de  sus  compatriotas,  que¬ 
dando  herido  gravemente 
en  una  pierna.  Hecho  pri¬ 
sionero  por  los  chilenos, 
fué  conducido  al  cuartel  ge¬ 
neral  de  Huamachuco,  é  in¬ 
mediatamente  se  dió  orden 
de  fusilarlo,  lo  que  se  efectuó  á  petición  suya  en  el 
mismo  lecho  en  que  Prado  se  hallaba  postrado,  y  se 
le  permitió  mandar  el  piquete  que  procedió  á  su  eje¬ 
cución. 

Prado  (Lorbto),  Biog.  ArtifU*  nucida  «n  Madrid 
A  fines  del  siglo  xix.  Hija  de  un  ahogado  que  vivía 
de  sus  rentas,  al  fallecer  «lejó  A  la  familia  en  situa¬ 
ción  angustiosa.  por  lo  que  Prado.  A  instancias  de 


sus  amigos,  se  dedicó  al  teatro  al  que  ella  no  tenía 
ninguna  atición.  Debutó  á  los  catorce  años  en  el  tea¬ 
tro  del  Príncipe,  pasando  luego  al  teatro  Apolo  de 
segunda  tiple,  y  con  motivo  de  la  enfermedad  de  la 
primera  tiple  de  aquel  teatro  se  encargó  aquella 
misma  noche  de  desempeñar  su  papel  en  la  obra  Los 
carbonarios ,  con  tal  fortuna,  que  desde  entonces  fué 
la  artista  favorita  del  maestro  Caballero,  con  el  cual 
salió  á  provincias  en  tonrnée  de  gran  éxito.  A  su  re¬ 
greso  á  Ma«lrid  pasó  al  teatro  Martín,  donde  actuaba 
de  empresario  y  director  Enrique  Chicote  (V.  su 
biografía),  haciendo  desde  entonces  pareja  durante 
veinticinco  años  en  los  principales  teatros  déla  corte, 
hasta  que  lo  hicieron  en  el  Cómico,  donde  el  público 
madrileño  ha  hecho  de  ella  su  ídolo,  al  extremo  de 
no  faltar  ningún  año  una  tempora«la  larguísima  En 
verano  actúan  en  San  Sebastián,  Santander,  Bilbao, 
Zaragoza,  etc.  La  Asociación  de  la  Prensa  y  el  Mon¬ 
tepío  «le  Actores  les  hizo  en  el  mes  de  Enero  de 
1922  un  homenaje  de  cariño  y  admiración  para  ce¬ 
lebrar  sus  bodas  de  plata  en  el  teatro,  donde  han 
actuado  durante  veinticinco  años  consecutivos. 

Prado  (  Mariano).  Biog .  Jefe  del  Estado  de  El 
Salvador.  En  1824  fué  elegido  vicejefe  de  «lidio  Es¬ 
tado,  al  misino  tiempo  que  José  Vicente  Villacorta 
obtenía  la  primera  magistratura,  y  á  tiñes  de  1826 
le  substituyó  Prado,  pues  hallándose  Villacorta 
muy  achacoso  dejó  voluntariamente  su  elevado  car¬ 
go.  Al  poco  tiempo  de  haber  tomado  posesión  de 
la  presciencia  del  Estado  invité  Prado  á  los  Go¬ 
biernos  de  Honduras.  Costa  Rica  y  Nicaragua  á  ir 
aconles  con  El  Salvador  para  restablecer  el  or«len 
constitucional ( Decreto  del  6  de  Diciembre  de  1  826), 
v  convocó  á  los  diputados  federales  dispersos  en 
Guatemala.  Al  mismo  tiempo  disponía  en  el  citarlo 
«lecreto  que  la  guardia  del  Congreso  estuviera  con- 
fia«la  solamente  á  un  cuerpo  de  milicias  cívicas  de 
aquellos  Estados,  exceptuando  á  Guatemala,  y  que 
se  invitara  al  presblente  de  la  Con  federación  pnra 
que  la  tropa  de  línea  fuera  empleada  á  los  primeros 
fines  de  su  institución,  «lestacándola  en  los  puertos 
V  fronteras.  Estas  disposiciones  merecieron  la  apro¬ 
bación  de  Nicaragua.  Honduras  y  Costa  Rica;  los 
dos  primeros  Estados  secundaron  admirablemente 
la  iniciativa  «le  Prado,  pero  Costa  Rica,  si  bien  fe¬ 
licitó  al  Gobierno  de  El  Salvador  y  prometió  enviar 
sus  diputados  al  lugar  convocado  por  Prado,  que 
era  Ahuacliapán .  lo  cierto  es  que  no  se  reunió  nunca 
el  número  de  diputaflos  suficiente  para  abrir  el  Con¬ 
greso.  Visto  lo  cual  por  Prado  empezó  á  hacer  loa 
preparativos  de  guerra,  y  reunió  tropas  en  Ahua- 
chapán  y  en  Santa  Ana  al  objeto  de  que  pudieran 
garantir  la  libertad  de  las  determinaciones  que  to¬ 
maran  el  Congreso  y  el  Senado,  pero  al  darse  cuen¬ 
ta  de  que  era  imposible  la  reorganización  de  las 
autoridades  nacionalea,  resolvió  Prado  dirigir  con¬ 
tra  Guatemala  las  tropas  acantonadas  en  Ahuacha- 
pán.  Sin  embargo,  opina  el  general  García  Gra¬ 
nados  que  la  reunión  de  las  tropas  dispuesta  j*or  Pra¬ 
do  en  Santa  Ana  y  en  Ahuacliapán  se  hizo  con  el 
exclusivo  objeto  de  enviarlas  contra  Guatemala  «les«le 
un  principio.  Invadieron,  pues,  las  tropas  salvado¬ 
reñas  el  territorio  de  Guatemala  con  el  fin  de  depo¬ 
ner  al  presidente  de  la  República  y  restauraren  sus 
cargos  A  las  autorida«les  que  habían  sido  depuestas 
en  Octubre  de  1826,  pero  el  ejército  de  El  Salvador 
fué  derrotado  en  Guadalupe  y  en  Arrazola.  Enton¬ 
ces  el  Gobierno  de  Guatemala  v  el  Gobierno  gene¬ 
ral  centroamericano  emprendieron  la  ofensiva  con- 
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tra  El  Salvador,  no  sin  dar  tiempo  ó  este  Estado 
para  que  pudiera  reorganizarse,  va  que  aquellos 
Gobiernos  obraron  con  poca  actividad.  Entre  tanto, 
los  departamentos  de  Sonsonate  y  Santa  Ana.  se¬ 
parándose  de  los  salvadoreños,  reconocieron  exclu¬ 
sivamente  al  Gobierno  federal  hasta  la  terminación 
de  las  hostilidades.  El  ejército  guatemalteco  llegó 
hasta  Nejapa,  yante  tal  avance  empezáronse  las  ne¬ 
gociaciones  para  la  paz,  que  no  dieron  resultado. 
Continuaron,  pues,  las  escaramuzas  bélicas,  y  Pua¬ 
do,  siguiendo  el  ejemplo  del  Gobierno  federal,  pu¬ 
blicó  leyes  marciales,  desterró  á  los  llamados  aristó¬ 
cratas  ó  serviles  y  exigió  préstamos  para  atender  á 
las  crecientes  necesidades  de  aquella  situación  . 
obrando  á  modo  de  dictador  Pero  las  derrotas  de  su 
ejército  se  sucedían  unas  á  otras,  y  hubiera  llegado 
á  ser  desesperada  la  situación  de  las  tropas  salvado 
reñas  á  no  mediar  los  asesinatos  que  tanto  deshon¬ 
raron  á  las  autoridades  guatemaltecas,  lo  que  motivó 
que  muchos  ciudadanos  pasaran  á  engrosar  las  hues¬ 
tes  del  ejército  liberal,  pudiendo  Prado  entonces 
organizar  la  defensa  de  toda  la  línea  comprendida 
entre  Suvapang  y  el  Guarumal  con  los  numerosos 
socorros  que  recibió  del  departamento  de  San  Vi¬ 
cente.  Dióse  la  batalla  de  Milingo  (18  de  Mayo),  y 
los  guatemaltecos  tuvieron  que  emprender  la  retira¬ 
da,  acosados  por  sus  enemigos.  Trataron  entonces 
éstos  de  reanudar  las  proposiciones  de  paz  que  ha¬ 
bían  comenzado  en  Nejapa,  según  se  ha  dicho,  pero 
no  se  avinieron  á  ello  los  guatemaltecos.  Prado  re¬ 
novó  el  9  de  Julio  sus  proposiciones,  limitándolas 
en  parte  á  lin  de  llegar  á  un  acuerdo,  y  si  bien  se 
negoció  sobre  algunas  bases,  el  resultado  fué  igual¬ 
mente  negativo.  Noticioso  el  Gobierno  de  Guatema¬ 
la  de  un  proyecto  de  invasión  que  se  atribuía  á  los 
españoles,  comunicólo  el  Gobierno  federal  al  de  El 
Salvador,  excitándole  á  que  se  sometiera  á  las  auto¬ 
ridades  nacionales,  y  de  este  modo  poder  mantener¬ 
se  unidos  todos  los  centroamericanos  en  contra  de 
España.  Prado  presentó,  para  aceptar  el  trato,  di¬ 
ferentes  proposiciones:  pero  no  hubo  tampoco  ave¬ 
nencia,  y  las  hostilidades  volvieron  á  romperse,  co¬ 
metiéndose  muchos  actos  tiránicos  y  hollándose  todas 
las  garantías  sociales,  tanto  en  El  Salvador  como  en 
Guatemala.  Los  guatemaltecos,  dirigidos  siempre 
por  el  general  Arce,  limitáronse  á  efectuar  peque¬ 
ñas  escaramuzas  en  los  últimos  meses  de  1827,  y  el 
5  de  Diciembre  de  dicho  año  dejó  el  mando  aquel 
general  para  volver  á  la  presidencia  de  la  República. 
El  14  de  Diciembre  el  general  Merino  salió  de  Ne¬ 
japa  al  frente  de  un  ejército  de  1 .400  salvadoreños, 
v  tras  un  reñido  combate  se  apoderó  poco  después 
de  Santa  Ana,  pero  atacado  luego  por  los  federales, 
púsose  fin  á  la  lucha  por  medio  de  un  armisticio. 

Entablóse  nuevamente  la  guerra  entre  salvadore¬ 
ños  y  guatemaltecos,  y  el  1 .°  de  Marzo  de  1828  lo¬ 
graron  éstos  una  victoria  en  Clmlchuapa,  deshacien¬ 
do  al  ejército  salvadoreño,  cuyos  restos  pudieron, 
no  obstante,  regresar  á  El  Salvador.  El  pánico  cundió 
entre  el  pueblo,  pero  Prado  y  los  que  le  aconsejaban 
supieron  sobreponerse  á  las  circunstancias.  A  pesar 
de  todo,  el  Gobierno  de  El  Salvador  no  contaba  con 
fuerzas  suficientes  para  guarnecer  la  línea  que  res¬ 
guardaba  los  puntos  exteriores  de  la  capital,  por  lo 
que  se  determinó  reunir  todas  las  tropas  en  la  pla¬ 
za  de  armas  y  presentar  allí  la  más  obstinada  resis¬ 
tencia.  Los  guatemaltecos  no  tardaron  en  presentar¬ 
se  á  las  puertas  de  la  ciudad,  que  fue  atacada  el 
12  de  Marzo,  aunque  no  pudo  ser  tomada,  pues  mu- 


|  chas  personas  de  los  pueblos  comarcanos,  que  hasta 
I  entonces  se  habÍRn  mostrado  neutrales,  pasaron  á 
engrosar  las  fuerzas  sitiadas,  para  vengar  los  estra¬ 
gos  que  los  guatemaltecos  habían  causado  en  todo  el 
territorio  durante  su  paso.  Tras  de  varios  combate* 
que  se  dieron  en  el  recinto  de  la  plaza  y  fuera  de  la 
misma,  con  resultado  vario,  renováronse  las  nego¬ 
ciaciones  de  paz,  y  se  llegó  á  convenir  un  tratado 
que  no  llegó  á  su  ratificación,  por  haberse  opuesto 
Prado  á  ella,  tal  vez  por  haber  tenido  noticia  de 
que  Francisco  de  Morazán,  a)  frente  de  un  ejército 
de  1,000  hombres,  iba  á  penetrar  en  el  territorio  de 
San  Miguel.  Continuaron,  pues,  las  escaramuzas 
entre  sitiadores  y  sitiados,  estos  últimos  ye  más 
alentados,  puesto  que  durante  la  tregua  que  se  pactó 
mientras  se  trataba  ln  pnz.  consiguió  Prado  apro¬ 
visionar  la  plaza  y  reparar  las  fortificaciones.  Por  fin, 
Morazán  obligó  á  los  guatemaltecos  á  levantar  el 
sitio  á  fines  de  Septiembre.  Efectuáronse  después 
elecciones  en  San  Salvador  para  la  jefatura  del  Es¬ 
tado,  y  aunque  Prado  presentó  su  candidatura,  fué 
elegido  José  María  Cornejo,  quien  tomó  posesión  el 
29  de  Enero  de  1829.  Prado,  no  obstante,  fué  con¬ 
decorado  en  el  mes  de  Abril  siguiente  «por  su  firmeza 
republicana  y  por  su  valor  y  perseverancia  durante 
la  campaña».  Además,  se  le  eligió  vicepresidente 
de  la  República  centroamericana.  Como  Cornejo  fué 
echado  del  poder  antes  de  terminar  su  mandato,  hi- 
ciéronse  nuevas  elecciones  que  dieron  el  triunfo  á 
Prado,  el  cual  ocupó  la  primera  magistratura  de  la 
República  desde  el  30  de  Mayo  de  1832  hasta  1 ,°  de 
Julio  de  1833,  salvo  algunos  meses  que  no  desem¬ 
peñó  el  cargo.  Habiéndose  visto  obligada  la  Asam¬ 
blea  á  autorizar  el  establecimiento  de  una  contribu¬ 
ción  directa,  los  enemigos  de  Prado  aprovecharon 
esta  circunstancia  para  amotinar  la  ciudad  de  San 
Salvador  el  24  de  Octubre,  pero  la  insurrección  fué 
reprimida  por  la  fuerza  pública,  y  para  restablecer 
la  calma,  Prado  publicó  una  proclama  (27  de  Oc¬ 
tubre)  expresando  en  ella  el  alcance  de  aquella  con¬ 
tribución  y  las  ventajas  que  produciría,  pues  substi¬ 
tuiría  á  otras  más  enojosas;  además,  daba  á  conocer 
las  muchas  personas  que  quedarían  libres  de  aquel 
gravamen.  Con  todo,  la  calma  no  se  restableció  en 
el  país,  y  por  decreto  del  29  de  Octubre  dispuso 
Prado  que  las  autoridades  supremas  se  trasladaran 
á  la  villa  de  Cojutepeque.  Habiendo  estallado  otro 
motín  en  San  Miguel,  envió  allí  al  coronel  Benítez. 
y  al  propio  tiempo  convocó  en  San  Salvador  á  los 
principales  vecinos  de  los  barrios  para  el  9  de  Fe¬ 
brero  de  1833,  pero  la  reunión  de  esta  junta  originó 
muchos  desórdenes  y  tumultos,  y  entonces  Prado 
dejó  el  poder  en  manos  de  Joaquín  San  Martín,  sin 
renunciar  por  ello  á  la  primera  magistratura,  que  no 
volvió  ya  á  ejercer. 

Prado  (Mariano  Ignacio).  Biog.  Presidente  de 
la  República  del  Perú.  n.  en  Huánuco  y  m.  en  Pa¬ 
rís  (1826-1 901 ).  En  1854.  encontrándose  acciden¬ 
talmente  en  Lima,  estalló  la  revolución  que  el  ma¬ 
riscal  Castilla  preparó  contra  la  administración  del 
general  Echenique.  El  joven  Prado  no  vaciló  en 
abrazar  esta  causa.  Preso  en  Lima  y  destérra  lo  en 
seguida  á  Chile,  logró  desembarcar  en  el  puerto  de 
Arica,  de  donde  marchó  á  reunirse  con  el  general 
Castilla,  que  ocupaba  1a  Sierra  y  se  dirigía  á  Lime 
con  un  ejército  valiente,  pero  indisciplinado  y  biso- 
ño.  En  esta  campaña  se  le  confió  el  mando  en  jefe 
de  una  columna  de  voluntarios  llamada  Columna  sa¬ 
grada  y  compuesta  de  la  flor  del  ejército.  A  la  cabe- 
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zr  de  estas  fuerzas  el  comandante  Prado  hizo  prodi¬ 
gios  de  valor.  Desde  entonces  data  su  fama  militar 
en  el  Perú.  La  victoria  de  la  Palma,  que  derrocó  á 
Echenique  y  elevó  á  la  presidencia  de  la  República 
al  general  Castilla,  dejó  á  Prado  con  el  titulo  de 
teniente  coronel  y  el  mando 
de  un  lucido  regimiento,  ha¬ 
biendo  sido  después  eleva¬ 
do  á  coronel.  También  des¬ 
empeñó  la  prefectura  de  va¬ 
rios  departamentos  del  Perú. 
Encontrábase  desempeñan¬ 
do  el  gobierno  político  de 
Tacna,  cuando  el  almirante 
Pinzón  realizó  su  ataque  so¬ 
bre  las  islas  de  Chincha,  el 
14  de  Abril  de  1864,  y  al 
saberlo  Prado  lanzó  una 
Mari.».  Iguacio  Prado  proclama  llena  de  patriotis- 
:no.  Habiendo  pasado  el  co¬ 
ronel  Puado  á  desempeñar  la  prefectura  de  Arequi¬ 
pa.  apenas  llegó  á  su  noticia  el  tratado  Vivanco- 
Pareja  cuando,  sin  más  auxilio  que  su  prestigio  y  su 
espada  y  la  cooperación  de  sus  ayudantes  de  campo, 
hizo  suya  la  guarnición  de  Arequipa  y  provocó  un 
levantamiento  general  contra  el  Gobierno  de  Pezet 
el  28  de  Febrero  de  1865.  En  el  espacio  de  ocho 
meses,  el  general  Prado,  venciendo  todo  género  de 
dilicultades  políticas  y  militares,  reunió  un  ejército 
da  12.000  hombres,  con  los  cuales  ocupó  á  Lima  el 
0  de  Noviembre,  mediante  un  movimiento  estratégi¬ 
co  muy  arriesgado  y  uu  reñido  combate.  Electo 
Prado  presidente  de  la  República,  celebró  con  Chile 
un  tratado  de  alinnza  contra  el  Gobierno  español, 
cuyas  fuerzas  navales  bloqueaban  los  puertos  chile¬ 
nos.  Inspirado  por  nobles  sentimientos  de  honradez 
y  patriotismo,  puso  arreglo  en  la  Hacienda  pública, 
y  el  erario  peruano  dejó  de  ser  el  patrimonio  de 
todos.  Esto  le  concitó  muchos  odios  y  tuvo  gran 
parte  en  su  caída.  Cuando  la  demostración  naval 
de  la  escuadra  española,  el  2  de  Nlavo,  Prado  man¬ 
daba  en  jefe  las  fuerzas  del  Callao.  Nombrado  de 
nuevo  presidente  en  1876,  y  declarada  por  Chile  la 
guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia  (guerra  del  Pací¬ 
fico),  asumió  su  dirección,  pero  permaneció  inactivo, 
reduciéndose  á  malgastar  el  dinero,  por  lo  cual,  a] 
aer  sitiado  en  Noviembre  de  1879  el  ejército  perua¬ 
no-boliviano,  abandonó  el  mando,  embarcándose 
para  Europa  con  el  pretexto  de  comprar  armas.  En 
1886  e>  presidente  Cáceres  le  autorizó  para  regre¬ 
sar  á  Lima,  y  desde  entonces  dejó  Prado  de  tígurar 
en  la  vida  pública. 

Prado  (Matro).  Biog .  Escultor  español  del  si¬ 
glo  xvii.  n.  en  San  Julián  de  Cumbraos  (Sobrado, 
Coruña)  y  arecindado  en  Santiago.  Nada  se  sabe, 
hasta  abora.  de  sus  producciones  anteriores  á  1639, 
fecha  en  que  va  debía  haber  alcanzado  sólida  repu¬ 
tación  cuando  los  frailes  benedictinos  de  San  Mar¬ 
tín,  de  la  referida  ciudad,  se  decidieron  á  encomen¬ 
darle  las  primeras  obras  de  la  sillería  del  coro  bajo 
de  su  iglesia  monasterial,  ó  sean  149  tableros,  «ó  los 
más  que  fuesen  necesarios*,  según  se  dice  en  el  con¬ 
trato.  Pronto  tuvo  ocasión  la  expresada  comunidad 
de  felicitarse  de  la  elección  hecha  en  Prado  para  di¬ 
rigir  esta  obra  maestra  que  había  de  señalarle  lugar 
distinguido  entre  los  artistas  gallegos  del  siglo  xvii; 
pues,  apenas  realizados  los  primeros  trabajos,  no  va¬ 
cilaron  ya  los  monjes  en  confiar  á  sus  hábiles  manos 
Ja  ejecución  de  la  demás  talla  de  la  sillería,  com¬ 


prendiéndose,  en  uno  de  los  contratos  otorgados  al 
efecto,  la  de  «96  eutredoses,  76  misericordias  y  56 
cartelas».  Por  otro  contrato  con  la  misma  comuni¬ 
dad,  en  1641,  comprometióse  á  «labrar  los  tercios 
de  las  columnas  grandes  que  son  47,  los  55  capite¬ 
les  de  las  pequeñas  y  los  tercios  de  ellas,  los  frisos 
altos,  58  ¿orones  y  el  atril  bajo...»  Acaso  alguna 
otra  escritura  pudo  otorgarse,  especialmente  pat  a  el 
tallado  del  cuerpo  alto  de  la  sillería  que  Prado  ter¬ 
minó  en  1647,  según  inscripción  que  se  lee  en  el 
centro  del  mismo  cuerpo,  debajo  «le  la  etigie  ecues¬ 
tre  de  San*Martín,  la  cual,  deshechas  las  abreviatu¬ 
ras,  dice:  anno  1647. — bscvltvra  i  talla  de  esta 
obra  ico  mateo  dk  prado,  nombre  que  algunos 
escritores  interpretaron  equivocadamente,  poniendo 
Fernando  en  lugar  de  Mateo.  Por  datos  auténticos 
recogidos  en  varios  archivos  pueden  citarse  otras 
obras  del  mismo  escultor,  entre  ellas:  las  imágenes 
de  San  Juan  y  Santiago  y  el  grupo  de  Cristo, 
San  Juan  y  María,  con  destino  al  retablo  que  su 
colega  Jacome  de  la  Flor  y  Vaamonde  hizo  en  1642 
para  Santa  María  de  Frades  (Estrada,  Ponteve¬ 
dra);  en  el  mismo  año.  y  en  unión  del  también  es¬ 
cultor  Bernardo  de  Cabrera,  un  retablo  para  la  igle¬ 
sia  conventual  de  religiosas  agustinas  de  Vista- 
Alegre,  en  Villagarcía;  al  siguiente  año.  y  para  el 
mouasterio  de  Sobrado,  un  Rece-Homo,  dos  ángeles 
con  las  insignias  de  la  Pasión,  las  imágenes  de  la 
Anunciación  y  el  arcángel  San  Gabriel  y  una  pro¬ 
cesional  de  San  Bernardo;  y  para  el  altar  mayor  de 
la  iglesia  de  San  Andrés  de  Barrantes  (Cambados), 
las  efigies  de  la  Concepción.  Santa  Lucía,  San  An¬ 
drés,  Santiago  peregrino  y  San  Ildefonso.  En  1643 
pagáronsele  1,849  reales  por  la  efigie  ecuestre  del 
apóstol  Santiago  y  otras  figuras  que  hizo  para  el  re¬ 
tablo  de  la  capilla  de  lus  Reliquias  de  la  catedral 
Compostelana,  cuyo  Cabildo  le  confió,  años  más 
tarde,  entre  los  de  1660-77,  diferentes  obras.  Fue¬ 
ron  de  su  mano:  para  el  altar  de  Nuestra  Señora  en 
la  iglesia  conventual  de  Santo  Domingo  de  la  Coru¬ 
ña  ( 1653),  cinco  imágenes  «con  un  adorno  de  niños 
y  serafines  en  sus  nubes»,  obra  contratada  en  600 
ducados;  para  una  de  las  capillas  del  deambulato- 
rio  de  la  catedral  de  Orense  (1658),  el  retablo  é  imá¬ 
genes  de  la  Purísima  Concepción  y  de  San  Antonio; 
para  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Cruz  de  Rivadu- 
11a  (1662),  un  Santo  Cristo  de  8  cuartas  de  alto;  en 
1666,  las  imágenes  y  el  pabellón  con  dos  ángeles 
para  el  retablo  de  la  capilla  de  la  cofradía  del  Rosa¬ 
rio  inclusa  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  de  la  ciu¬ 
dad  de  Santiago,  y  en  1674,  para  la  fachada  de  la 
iglesia  conventual  de  Madres  Mercedarias  de  dicha 
ciudad,  el  bajorrelieve  tallado  en  granito,  que  repre¬ 
senta  la  Anunciación.  Vivió  en  el  barrio  de  San  Ro¬ 
que  de  la  referida  ciudad  de  Santiago,  en  la  cual,  y 
en  el  año  de  1645.  contrajo  matrimonio  con  doña 
María  de  Córdoba,  hija  de  Alonso  de  la  Cruz  y  Cór¬ 
doba,  mercader:  ignorándose  si  de  ella  tuvo  suce¬ 
sión,  así  como  la  fecha  de  su  fallecimiento,  que  es 
probable  ocurriese  por  los  años  de  1680. 

tíibliogr .  Archivo  de  la  catedral  de  Santiago, 
Libros  1 .°  y  2.°  de  Fábrica ,  y  Colección  de  documen¬ 
tos  sueltos,  números  23,  33  y  478;  Archivo  notarial 
de  la  catedral  de  Santiago,  Protocolos  délos  escriba¬ 
nos  Juan  Vidal  de  Lamas  (años  1639.  1640  y  1641); 
Bartolomé  Rodrigue t  de  Otero  (año  1642):  Gregorio 
de  Mamiayo  (años  1643  y  1644).  y  Domingo  Sobra¬ 
ra  (año  1653);  Archivo  notarial  de  Orense.  Protoco¬ 
lo  del  escribano  Roque  A r anjo,  del  año  1658. 
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Prado  (Nicolás)  Biog .  Teólogo  mejicano  del  si¬ 
glo  xvn,  n.  en  Chispas.  Fue  provincial  del  con¬ 
vento  de  San  Diego  de  Méjico  en  1670.  y  se  dis¬ 
tinguió  como  orador  sagrado  y  como  teólogo.  Es 
autor  de  varios  tratados  teológicos,  escolásticos  y 
morales. 

Prado  (Norhkrto  dkl).  Biog.  Religioso  domini¬ 
co  v  escritor  español,  n.  en  Lario  ^concejo  de  La- 
viana  y  provincia  de  Oviedo)  el  4  de  Junio  de  1852 
y  m.  en  Suiza  en  1918.  A  los  quince  años  ingresó 
en  la  orden  de  predicadores  en  el  Colegio  de  Ocaña 
como  misionero  de  la  pro¬ 
vincia  del  Santísimo  Rosa¬ 
rio  de  Filipinas  en  1869, 
haciendo  su  profesión  el  si¬ 
guiente  año.  Discípulo  pre¬ 
dilecto  del  futuro  cardenal 
fray  Ceferino  González,  fué 
destinado  A  Filipinas  en 
1873.  terminando  sus  estu¬ 
dios  en  1875  en  el  convento 
de  Santo  Domingo  de  Ma¬ 
nila.  Nominado  profesor  de 
segunda  enseñanza  en  el 
Colegio  de  San  Juan  de  Le- 
trán  de  Manila,  se  graduó 
de  doctor  en  filosofía  y  teo¬ 
logía  y  fué  destinado  á  la 
Universidad  de  Santo  Tomás  de  la  misma  población 
como  catedrático  de  filosofía  y  después  de  teología. 
Distinguióse  mucho  como  pensador  profundo  y  maci¬ 
zo  y  al  mismo  tiempo  como  orador  galano  y  elocuen¬ 
te.  quedando  de  esta  época  como  recuerdo  de  su  ora¬ 
toria  los  bellísimos  panegíricos  de  san  Vicente  v  san 
Francisco  de  Asís,  un  discurso  de  apertura  de  cur¬ 
so  en  la  Universidad  }  otro  ante  un  Capítulo  provin¬ 
cial  de  su  corporación  y  el  magistral  elogio  de  santo 
Tomás  de  Aquino  pronunciado  ante  el  Claustro  uni¬ 
versitario.  todos  los  cuales  fueron  impresos  á  ruego 
de  las  corporaciones  interesadas.  El  exceso  de  tra¬ 
bajo  y  el  mortífero  clima  de  Filipinas  minaron  la  sa¬ 
lud  de  Prado,  obligando  á  sus  superiores  á  enviarlo 
á  España  en  1890.  Una  larga  temporada  en  el  con¬ 
vento  de  Santo  Domingo  de  Cádiz  le  devolvió  las 
fuerzas  perdidas  y  el  general  de  la  orden  reverendí¬ 
simo  padre  fray  José  María  Larroca  le  asignó  á  la 
facultad  de  teología  de  la  Universidad  de  Friburgo 
en  Suiza  como  profesor  de  Snmma  Theologica  en  la 
parte  moral.  Por  ausencia  del  padre  Coconnier,  el 
autor  de  1/  hipnotisme franc,  que  volvió  á  su  antigua 
clase  de  la  Universidad  católica  de  Toulouse,  le 
fué  encomendada  la  dogmática,  materia  que  explicó 
hnsta  su  muerte.  En  1898  pronunció  un  discurso  en 
el  Congreso  católico  de  Friburgo  sobre  uno  de  sus 
temas  favoritos,  De  veritate  fundamentan  philoso - 
phiae  christianae,  el  cual  fué  objeto  de  grandes  dis¬ 
cusiones  y  de  encontrados  pareceres,  mereciendo 
á  su  autor  grandes  encomios  del  futuro  cardenal 
Mercier.  Una  nueva  publicación  de  idéntico  título, 
aparecida  primero  en  la  revista  Divas  Thomas  de 
Placencia  y  luego  en  dos  volúmenes  en  1889  y  1906 
v  sobre  todo  su  obra  De  gratín  et  libero  arbitrio,  cu¬ 
yos  grandes  volúmenes  en  parte  publicados,  aunque 
sintéticamente,  en  una  serie  de  artículos,  apareci¬ 
dos  en  la  revista  de  monseñor  Cammer.  Jahrburh 
für  P hilnsnphie  und  specnlative  Theologic,  han  sido 
considerados  como  una  de  las  producciones  principa¬ 
les  de  la  teología  clásica  y  le  valieron  á  su  autor  la 
reputación  de  uno  de  los  primeros  teólogos  contem¬ 


poráneos.  Hombre  de  una  constancia  y  laboriosidad 
admirables.  Prado  se  consagró  por  entero  á  su  cáte¬ 
dra,  formando  grandes  discípulos,  muchos  de  los 
cuales  ocupan  hoy  cátedras  en  diferentes  centros  de 
enseñanza.  Algunas  de  sus  lecciones  ordinarias  qim 
corren  velografiadas  formando  siete  tomos,  fueron 
publicadas  en  la  mencionada  revista  de  Cammer,  y 
á  su  muerte  se  iban  á  editar,  forman  un  profundo  y 
magistral  comentario  á  Ja  Summa.  En  los  cursos  ex¬ 
traordinarios  de  la  Universidad  de  Friburgo  dió  lec¬ 
ciones  de  gran  valía,  entre  otras  los  cursillos  sobre 
la  metafísica  de  Escoto,  Ja  metafísica  de  Suárez  y  la 
mística  de  san  Juan  de  la  Cruz.  Hombre  retirado, 
laborioso  y  excesivamente  modesto  ,  poco  ó  nada  hizo 
por  brillar  y.  dedicado  por  completo  á  la  enseñanza, 
puede  decirse  que  en  nada  intervino  que  no  fuera  su 
clase,  de  forma  que  después  de  cuarenta  y  ocho  unos 
de  vida  religiosa  no  desempeñó  en  su  orden  másenr- 
go  que  el  de  definidor  ó  delegado  de  su  provincia  de 
Filipinas  en  el  Capítulo  general  celebrado  en  Viter- 
bo  en  1907.  Su  piedad  honda  y  sincera  se  transpa- 
renta  en  su  magistral  tratado  Enseñanzas  del  Rosa¬ 
rio,  en  tres  grandes  volúmenes,  en  que  con  una 
inmensa  riqueza  teológica,  una  galanura  de  lengua¬ 
je  extraordinaria  y  gran  ternura,  se  estudian  Jas 
grandezas  de  la  Virgen  contenidas  en  los  misterios 
de  aquella  devoción.  Ultimamente  dos  fueron  el  ob¬ 
jeto  de  su  actividad:  el  estudio  del  dogma  del  pecado 
original  como  medio  de  declarar  el  de  la  concepción 
inmaculada  de  la  Virgen  y  la  publicación  de  un  tra¬ 
tado  amplio  y  completo  sobre  el  tema  De  veritate 
fundamentan  philosophiae  christianae .  Fruto  prema¬ 
turo  de  los  estudios  sobre  el  primero,  fué  el  libro 
Santo  Tomás  y  la  Inmaculada,  que  provocó  no  pocas 
polémicas  y  ofrecieron  á  Prado  ocasión  para  mos¬ 
trar  sus  habilidades  de  polemista  en  su  réplica  á 
Razón  y  Fe,  publicada  en  la  revista  El  Santísimo  Ro¬ 
sario  y  luego  en  folleto  aparte  y  Un  censor  y  tres 
criticas  que  vió  la  luz  en  España  y  América.  A  su 
muerte  quedaban  corregidns  Ins  pruebas  de  un  libro. 
Divas  Thomas  et  Ralla  Inejfabilis  Deas,  que  trat  i 
amplia  y  profundamente  de  la  doctrina  del  pecado 
original,  tal  como  santo  Tomás  la  expuso,  y  de  las 
contradicciones  que  á  juicio  del  autor  existen  entre 
la  doctrina  concepcionista  tradicional  y  la  definición 
dogmática  del  mismo  misterio.  El  más  ruidoso  de 
sus  libros  ha  sido,  sin  embargo,  el  publicado  en  1912 
con  el  título  De  veritate  fundamentan  philosophiee 
christianae,  que  le  valió  entusiastas  cartas  de  felici¬ 
tación  de  los  cardenales  Lorenzelli  y  Billot:  pero  fué 
impugnado  por  la  revista  Razón  y  Fe.  La  aparición 
del  Mota  propHo  Doctoris  Angelici  en  29  de  Junio 
de  1914  y  de  las  proposiciones  tomistas  en  Julio  del 
mismo  año  añadieron  mucha  autoridad  A  las  doctri¬ 
nas  de  Prado,  aun  después  de  haber  sentado  Ratón 
y  Fe  (Julio,  1917)  con  textos  pontificios  posteriores, 
que  se  había  exagerado  el  alcance  de  aquellos  docu¬ 
mentos.  Una  angina  de  pecho  le  quitó  la  vida  en  po¬ 
cas  horas  el  14  de  Julio  fie  1918  cuando  se  prepara¬ 
ba  la  edición  de  sus  numerosos  escritos  que.  publi¬ 
cados  en  diversos  lugares  y  tiempos,  formarían  unos 
20  gruesos  volúmenes. 

Ribliogr.  Pedro  Lumbreras.  O.  P ..  El  M .  R  P. 
Maestro  Fr.  Norberto  del  Prado.  O.  P.  (  Friburgo. 
1919);  Al  miso  Getino,  Rl  P.  Norberto  del  Prado. 
Ciencia  Tomista  (t .  XX.  págs.  129-140);  marqués 
de  Sabuz.  El  M .  R.  P.  Maestro  Fr.  Norberto  del 
Prado,  O.  P.  y  su  último  libro ,  en  Espo'a  y  Ameri¬ 
ca  (1919). 
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Prado  (Pedro).  Biog.  Escritor  chileno  contempo-  I 
ráneo  que  ha  cultivado  con  igual  éxito  la  prosa  y  la 
poesía.  Es  fundador  de  1a  notable  revista  Los  Diet} 
en  la  que  se  agruparon  los  más  valiosos  poetas  y  es¬ 
critores  jóvenes  de  Chile.  Es  autor  de  los  libros 
Flores  de  cardo ,  La  casa  abandonada ,  El  llamado  del 
tu  ando,  La  reina  de  Rapa  Nnl,  Los  pájaros  erran¬ 
tes,  IjOS  diez,  y  Ensayos,  obras  todas  llenas  de  prosa 
luminosa  y  subjetiva.  Cabe  citar,  entre  sus  compo¬ 
siciones  poéticas,  su  poema  Lázaro 

Prado  (Pedro  de).  Biog .  Escultor  y  arquitecto 
español  del  siglo  xvi,  n.  en  Zaragoza.  Establecióse 
en  Ñapóles,  cuyo  virrey  Pedro  de  Toledo,  marqués 
de  Villafranca,  le  encargó  la  construcción  del  casti¬ 
llo  de  San  Erasmo.  Prado  lo  ejecutó  de  acuerdocon 
un  primo  del  citado  virrey,  que  fué  el  primer  caste¬ 
llano  de  dicha  fortaleza,  y  siguiendo  las  instruccio¬ 
nes  de  un  caballero  valenciano,  Luis  Scrivá,  muy 
entendido  en  el  arte  de  la  guerra.  Dirigió  igualmen¬ 
te  la  construcción  de  una  hermosa  capilla  en  la 
iglesia  de  .San  Juan  Carbonero,  de  aquella  capital, 
capilla  costeada  por  los  marqueses  de  Vico.  Entre 
sus  obras  escultóricas  cabe  meucionar:  La  adoración 
de  los  Reyes ,  las  estatuas  do  San  Marcos,  San  Se¬ 
bastián,  San  Jorge  y  San  Lucas;  un  Cristo  muerto , 
un  bajorrelieve  representando  el  Sepulcro  de  Cristo , 
un  Crucifijo  de  marfil ,  obra  de  notable  mérito,  al 
igual  que  la  anterior,  según  dice  Capaccio  en  la 
Jornada  de  los  tres  forasteros;  los  sepulcros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  Cicaras  y  de  los  Uonifacis,  que  elogia 
Ceán,  diciendo  que  en  ellas  «resallan  el  ingenio,  el 
gusto  y  el  esmero  de  este  insigne  profesor,  particu¬ 
larmente  en  el  último  en  que  hay  varios  personajes, 
unos  de  cuerpo  entero  y  otros  de  baxo  relieve  en  ac¬ 
titud  de  llorar,  representados  tan  al  vivo  que  causan 
admiración  á  quantos  los  miran».  Prado  era  conoci¬ 
do  en  Ñapóles  por  su  apellido  italianizado  Prata. 

Prado  (  Riña  drl).  Biog .  Novelista  italiana  con¬ 
temporánea.  Entre  sus  producciones  se  cuentan: 
Alano  VOrso{  Trieste,  1893).  Sorelle  (Trieste,  1894), 
Diño  e  Ninetta:  racconto  per  i  fancinlli  (4.a  ed.,  Ca- 
podistria,  1890);  Charitas  (Trieste,  1896),  é  II 
trtonfo  dril  onore (Trieste,  1897).  Colaboró,  además, 
activamente  en  varios  periódicos. 

Prado  (Santiago).  Biog .  Abogado  y  agrónomo 
chileno,  m.  en  Santiago  en  1887.  Terminada  su  ca¬ 
rrera.  se  dedicó  al  profesorado,  y  obtuvo  las  cátedras 
de  Derecho  internacional  y  de  Derecho  mercantil  en 
ia  Universidad  de  Santiago  de  Chile,  siendo  miem¬ 
bro  de  la  Facultad  de  Leyes  y  Ciencias  Políticas. 
Desempeñó  durante  muchos  años  el  cargo  de  di¬ 
rector  del  Instituto  Nacional.  Fué  también  fiscal  de 
la  Corte  de  Apelaciones  en  Santiago.  Poco  después 
se  aficionó  á  la  agricultura,  prestando  grandes  servi¬ 
cios  en  este  ramo  de  la  riqueza  nacional,  por  la  in¬ 
troducción  de  máquinas  de  todas  clases,  así  como  de 
razas  esrogidas  de  animales  domésticos.  Publicó  al¬ 
gunos  trabajos  literarios  y  científicos,  entre  los  cua¬ 
les  merecen  citarse  sus  Prinripios  de  Derecho  público 
y  Derecho  A  dministratiro  chileno . 

Prado  (Sebastián).  Biog .  Actor  y  religioso  espa¬ 
ñol,  m.  en  Liorna  (Italia)  en  1685,  uno  de  los  fa¬ 
mosos  y  honrados  actores  de  su  tiempo,  que  compitió 
y  parece  logró  vencer  al  hábil  comediante  Alonso  de 
Olmedo-  Un  cronista  «le  la  época  dice  que  galanes  y 
damas  se  esmeraban  en  aplaudirle  y  agasajarle.  Ena¬ 
moróse  de  una  joven  muv  bella  y  virtuosa,  llamada 
Isabel  Ana.  hija  de  uno  de  los  más  notables  médi¬ 
cos  de  Toledo,  con  la  que  casó,  á  pesar  de  la  fuerte 


oposición  por  parte  de  la  familia  de  su  novia.  Su 
joven  esposa,  á  la  que  no  permitió  nunca  que  pisara 
las  tablas,  murió  al  poco  tiempo,  repentinamente,  en 
Sevilla,  y  Prado  quedó  sumido  en  el  mayor  descon¬ 
suelo.  Pasado  algún  tiempo,  casó  con  la  célebre  hia- 
trionisa  Bernarda  Rntnírez.  hija  adoptiva  del  monta¬ 
ñés  Lázaro  Ramírez  y  de  Catalina  Flores,  por  la  que 
hizo  el  milagro,  después  de  una  novena  sostenida 
con  la  mayor  devoción,  de  volverla  el  uso  de  las 
piernas  deque  se  hallaba  privada,  la  Virgen  del  Si¬ 
lencio,  que  á  partir  de  aquel  momento  se  llamó  de  la 
Novena,  tomándola  los  comediantes  por  su  pntrona, 
y  erigiéndola  en  la  iglesia  de  San  Sebastián  de  Ma¬ 
drid  una  capilla  que  boyes  todavía  propiedad  de  los 
actores.  Cuando  la  infanta  Muría  Teresa,  hija  del 
rey  Felipe  IV,  marchó  á  Francia  á  casarse  con  el 
monarca  Luis  XIV,  Prado  fué  con  su  compañía  á 
representaren  París,  y  en  el  Palacio  Real,  pasando 
luego  á  Italia,  Flandes  y  Portugal,  tornando  á  Es¬ 
paña  cargado  de  aplausos  y  de  oro.  Repentinamente 
viudo  abandonó  el  teatro,  donde  «por  su  elegante 
figura  y  su  pericia  cómica,  alcanzaba  tantos  y  tan 
merecidos  aplausos».  Pero  decidido  ú  dejar  el  mundo, 
entró  en  el  claustro,  profesando  en  el  convento  del 
Espíritu  Santo  (clérigos  menores)  de  la  Corte,  el 
miércoles  de  Ceniza  del  año  1675,  falleciendo  en  la 
ciudad  de  Liorna  (Italia)  al  dirigirse  á  Roma  parA 
asuntos  «le  su  orden,  en  la  que  había  llegado  á  ocu¬ 
par  un  alto  puesto. 

Prado  (Vicente  drl).  Biog .  Político  y  escritor 
filipino,  n.  por  los  años  de'1865  y  ahorcado  en  1900. 
Luego  de  haber  cesado  la  dominación  española  en 
su  país  tomó  parte  muy  activa  en  la  política,  siendo 
de  los  que  más  se  distinguieron  por  su  oposición  i 
la  soberanía  norteamericana.  Fué  miembro  del  Con¬ 
greso  de  Malolos  y  uno  de  los  que  votaron  (Enero  de 
1899)  la  Constitución  de  la  República  filipina.  Es¬ 
cribió  y  publicó,  sin  lugar  ni  año  (1899)  un  folleto 
titulado  Mis  suspiros,  mi  amor,  mi  vida,  todo  para 
ti,  patria  mia,  del  que  son  raros  los  ejemplares  que 
se  conocen.  Lanzndoal  campo,  realizó  tales  actos  de 
bandidaje,  que  por  ellos  fué  coinlenado  á  muerte  por 
un  tribunal  americano,  y  así  que  fué  capturado 
sufrió  la  pena  en  la  horca.  Tenía  título  de  general 
en  el  ejército  revolucionario. 

Prado  Mayeza  Portocarrkro  y  Luna  (Juan  de). 
Biog.  Militar  español,  n.  en  León  en  1716.  A  las 
órdenes  del  marqués  de  Santa  Cruz  del  Marcenado 
distinguióse  en  Orán  en  1731,  v  tomó  parte  en  la 
campaña  de  Sicilia  contra  Austria;  fué  herido  en 
1743  en  la  batalla  de  Campo-Santo  y  en  1760  se  le 
nombró  para  el  gobierno  ríe  Cuba,  durante  el  cual 
tuvo  lugar  el  sitio  y  toma  de  la  Habana  por  los  in¬ 
gleses  mandados  por  lord  Albermnle  el  13  de  Agos¬ 
to  de  1762.  Después  de  capitular  la  plaza.  Prado 
fué  conducido  á  Cádiz  y  de  allí  á  Madrid,  donde  se 
le  juzgó  y  condenó  á  muerte,  aunque  después  le  fué 
conmutada  esta  pena  por  la  de  extrañamiento,  y  mu¬ 
rió  en  León  pocos  años  después. 

Prado  Norniblla  (  José).  Biog.  Pintor  español  con¬ 
temporáneo,  n.  en  Oviedo,  discípulo  de  la  Escuela  Es¬ 
pecial  «le  Pintura,  Escultura  y  Grabado  «le  Madrid  y 
de  Dióscoro  Teófilo  Puebla.  Fué  pensionado  por  la 
Diputación  provincial  de  Oviedo.  Se  ha  dedicado  es¬ 
pecialmente  al  retí  ato,  y  en  la  Exposición  Nacional  «le 
Bellas  Artes,  celebrada  en  1897,  obtuvo  una  mención 
honorífica,  con  el  del  Margues  de  Canlllrjns.  Entre 
sus  íDmás  obrns  citaremos  los  retratos  de  Félix  Can- 
talicio  de  la  Vallina,  de  Lucia  Briera  (presentados 
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en  la  citada  Exposición);  de  S.  M .  la  reina  Isabel , 
de  M.  Pidal  y  de  Antonio  Herrero.  Estas  últimas 
obras  fueron  presentadas  en  la  Exposición  Nacional 
de  Relias  Artes  de  1Ü04,  lo  misino  que  el  cuadro  ti- 


La  Heñora  de  Guisaaola,  por  José  Prado  Norniella 

tulado  Lección  de  calceta.  Otras  obras  suyas  son  los 
tetratos  de  Ramón  D liarte,  Evaristo  M.  Radio, 
i.  Pidal  de  Liniers,  y  el  de  la  señora  de  Gnisasola. 

Prado  Pbñalosa  (Pudro).  Biog.  Marino  español 
dol  siglo  xvi,  n.  en  Madrid.  Fue  capitán  de  infan¬ 
tería  en  la  Armada  Real  de  la  carrera  de  Indias,  en 
tiempo  de  Carlos  1  de  España,  y  sirvió  á  las  órdenes 
«le  Blasco  Núñez  Vela.  En  1538  obtuvo  el  nombra¬ 
miento  de  general  de  una  armada  destinada  á  com¬ 
batir  con  otra  de  corsarios  franceses  que  merodeaban 
por  las  costas  indias. 

Prado  Terrín  (Antonio  Ventura  de).  Biog. 
Poeta  y  teólogo  español,  n.  en  Sevilla  y  m.  en  1757. 
Profesó  en  la  orden  de  los  Trinitarios,  y  en  la  Uni¬ 
versidad  Hispalense  desempeñó  la  cátedra  de  teolo¬ 
gía.  Figuró  en  la  Real  Academia  Española,  donde 
tomó  posesión  el  14  de  Junio  de  1754.  Escribió  un 
poema  titulado  San  Raphael  custodio  de  Cordova. 
Eutrapelia  poética  sobre  la  historia  de  su  patronato, 
que  en  siete  centurias  heroycas  escrivia  el  R.  P.  Ai. 
Fr.  Buenaventura  Terrin,del  Orden  de  la  Santissima 
Trinidad,  etc.  (Madrid,  1736).  También  se  le  debe 
la  obra  titulada  Pragmática  de  tasas  del  año  16#0. 
De  este  escritor  dice  Leopoldo  Augusto  de  Cueto 
que  ^fué  uno  de  los  hombres  más  enfáticos  y  pe¬ 
dantes  de  su  tiempo».  A  pesar  de  ello,  su  nombre 
figura  en  el  Catálogo  de  Autoridades  de  la  Lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

Prado  y  Madrid  (Diego).  Biog.  Religioso  espa¬ 
ñol  del  siglo  xv.  Vistió  el  hábito  de  San  Jerónimo 
en  el  convento  del  Parrnl  de  Segovia  cuando  sólo 
contaba  diez  y  seis  años  de  edad.  En  la  orden  obtu¬ 
vo  el  cargo  de  maestro  de  novicios,  pero  acusado 
de  herejía,  el  general  de  aquella  orden  é  inquisidor, 
fray  Gonzalo  de  Toro,  le  mandó  poner  preso.  Los 
desaciertos  que  cometió  fray  Gonzalo  motivaron 
que  doña  Isabel  la  Católica  revocara  los  poderes 
que  tenia  este  religioso,  y  vista  la  causa  de  Prado 
y  Madrid,  probóse  su  inocencia  y  obtuvo  Ir  liber¬ 


tad;  al  propio  tiempo  fueron  castigados  sus  calum¬ 
niadores.  ¿Según  el  padre  Sigüenza,  duraute  el  tiem¬ 
po  que  estuvo  preso  Prado  y  Madrid,  le  visitaron 
en  su  calabozo  san  Jerónimo  y  san  Francisco,  con¬ 
solándole  en  su  tribulación.  Escribió  en  los  últimos 
años  de  su  vida  Un  libro  de  casos  de  conciencia  y 
otro  sobre  los  Milagros  de  Nuestra  Señora.  Además, 
se  le  deben  también  algunas  Vidas  de  santos. 

Bibltogr.  SigUenza,  Historia  de  la  orden  de  San 
Jerónimo;  Castellanos,  en  Biografía  eclesiástica  com¬ 
pleta  (XIX,  221,  Madrid.  1863). 

Prado  y  Marino  (Manuel  de).  Biog.  Escultores- 
pañol,  n.  en  Santiago  (Galicia)  hacia  1743  y  m.  eu 
1822.  Dejó  la  mayor  parte  de  sus  obras  en  su  pueblo 
natal,  que  nunca  abandonó,  á  lo  que  parece.  Cuén- 
tause  entre  uquéllas  y  como  principales,  los  ocho 
retablos  colaterales  de  la  capilla  de  Animas,  en  los 
que  se  ven  representadas  en  altorrelieve,  escenas 
de  la  Pasión,  Muerte  y  Resurrección  de  Jesucristo; 
estando  modeladas  las  figuras  en  una  pasta  ó  espe¬ 
cie  de  cemento  cuya  composición  no  quiso  revelar. 
Recibió  1,000  reales  por  cada  ano  de  dichos  reta¬ 
blos,  que  pintó  su  coetáneo  el  artista  santiagués 
Plácido  Fernández.  No  se  trata  de  producciones  de 
primer  orden  en  el  arte  escultórico,  pero  por  lo 
regular  ofrecen  agradable  aspecto,  aunque  Prado 
y  Marino  no  acertase  á  vencer  las  dificultades  de  la 
perspectiva  y  respecto  6  ciertas  figuras  tuviese  en 
poco  la  propiedad  de  la  indumentaria.  Parece  que 
cuando  se  abrió  al  público  la  referida  capilla  corrió 
riesgo  la  vida  de  Prado  y  Marino,  porque  al  mode¬ 
lar  las  figuras  por  lo  que  se  refiere  á  la  plebe  de  los 
judíos,  se  habla  inspirado  en  la  gente  de  inala  ralea 
del  pueblo,  retratando  i  pleiteantes  de  mala  fe  y 
testigos  falsos  bien  conocidos  de  las  gentes.  Díjose 
también  que  abierta  ya  al  culto  la  capilla  de  Ani¬ 
mas,  hiciéroDse  después  dichos  retablos  colaterales 
y  que  teniéndolos  nuestro  artista  en  obra,  levantaba 
disimuladamente  la  cortina  que  los  ocultaba  á  la 
vista  del  público,  para  reproducir  en  algunos  de  los 
judíos  las  caras  de  los  tipos  farisaicos  de  los  labra¬ 
dores  que  asistían  á  misa  en  el  referido  nuevo  tem¬ 
plo.  Son  de  su  mano  en  la  iglesia  de  San  Miguel, 
el  Nazareno  y  los  bajorrelieves  de  los  lados  del 
altor  del  mismo;  en  la  de  Santa  María  del  Camino, 
la  Concepción ;  en  la  de  San  Benito  (y  todas  de  la 
ciudad  de  Santiago)  la  efigie  de  Santa  Apolonia  y 
la  de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad  y  su  altar,  y  en 
la  de  Coujo.  San  Pedro  Nolasco  y  la  Virgen  de  ¡as 
Mercedes  del  altar  mayor.  Como  casi  todos  los  es¬ 
cultores  compostelanos  de  su  tiempo,  tenía  Prado 
y  Marino,  á  pesar  de  sus  aciertos,  verdaderos  des¬ 
fallecimientos,  como  se  advierte  en  algunas  de  las 
obras  que  se  le  atribuyen.  Fué  uno  de  los  profeso¬ 
res  de  la  Escuela  de  Dibujo,  que,  fundada  por  el 
conde  de  Jimonde,  existió  en  Santiago  en  los  pri¬ 
meros  años  del  siglo  xix. 

Prado  y  Marino  (Melchor  db).  Biog.  Arquitec¬ 
to  y  grabador  español,  n.  en  Santiago  y  m.  en 
1834  Fué  uno  de  los  artistas  compostelanos  que  ha 
dado  muestras  de  más  diversas  aptitudes  para  el 
cultivo  de  las  bellas  artes,  pues  aun  cuando  havs 
sido  su  principal  ocupación  la  arquitectura,  no  por 
eso  dejó  de  producir  obras  de  escultura  y  grabado. 
Después  de  recibir  lecciones  de  Miguel  Ferro  Cas* 
veiro  (1785).  en  la  escuela  de  dibujo  de  la  Socied»  1 
Económica  de  su  pueblo  natal,  comenzó  su  vida 
artística  de  escultor  tallando  pequeñas  efigies,  sen- 
titos,  como  dice  en  un  informe  de  1814  el  procura- 


PRADO 


1213 


dor  general  del  Ayuntamiento  de  Santiago.  Prote¬ 
gido  por  el  arzobispo  fray  Sebastián  Malvar,  man* 
túvose  á  sus  expensas  cerca  de  cuatro  años  en 
Madrid  de  alumno  de  la  Academia  de  San  Fernan¬ 
do,  la  cual  le  recibió  como  su  individuo  fie  mérito 
el  4  de  Diciembre  «le  1*796  (titulo  que  presentó  al 
Concejo  compostelano  el  3  de  Marzo  de  1797).  Con 
tal  motivo  escribió  una  Disertación ,  que,  según 
Murguia,  guárdase  manuscrita  en  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia,  Acompañó  al  sabio  gallego  José 
Cornide  en  su  expedición  á  Cabeza  de  Griego  (Cuen¬ 
ca),  siendo  suyos  los  dibujos  que  acompañan  á  la 
Memoria  del  docto  coruñés,  publicada  en  el  tomo  I II 
de  las  de  la  referida  Academia  de  la  Historia.  Fué, 
además,  «comisionado  por  Su  Majestad  en  el  viaje 
artístico  del  reino  de  Portugal»,  como  el  mismo 
Pkado  y  Marino  dice  en  instancia  al  Ayuntamiento 
de  Santiago  el  24  de  Mayo  de  1814.  Entre  las 
obras  arquitectónicas  que  se  le  deben  cuéntense,  en 
dicha  ciudad,  las  fachadas  de  las  iglesias  de  San 
Benito  y  San  Miguel,  la  de  la  capilla  de  Animas, 
no  sin  reformas  introducidas  por  el  arquitécto  de  la 
corte,  Ventura  Rodríguez.  Dió  planos  para  el  edi¬ 
ficio  de  la  Universidad,  que,  al  parecer,  no  se  si¬ 
guieron  en  absoluto.  Hizo  también  planos  para  Ia 
iglesia  conventual  de  San  Francisco .  En  Vigo 
la  iglesia  de  la  Colegiata;  en  ia  iglesia  parroquial 
de  San  Nicolás,  de  la  Coruña,  el  camarín  y  altar  de 
los  Dolores;  en  la  de  Amil  (Pontevedra),  la  capilla 
de  los  Milagros,  y  en  la  catedral  de  Lugo  el  taber¬ 
náculo  de  la  capilla  mayor,  labrado  en  mármol 
en  1812  por  el  escultor  gallego  Antonio  Sanjurjo. 
Kn  1819,  para  la  celebración  de  las  exequias  por  la 
reina  María  Isabel  en  la  Colegiata  de  la  Coruña. 
ideó  v  dirigió  la  construcción  del  magnífico  catafal¬ 
co  levantado  en  dicho  templo  y  descrito  en  la  Gaceta 
de  Madrid  del  20  de  Marzo  de  aquel  año.  Respecto 
á  grabados,  en  hueco  y  al  buril,  son  de  su  mano  la 
lámina  de  San  Campio.  para  su  santuario  en  San 
Orente  de  Eutinea  (Muros),  por  la  que  recibió 
4,000  reales  en  1798;  la  preciosa  lámina  de  ¿Vw**- 
tra  Señora  del  Socorro ,  que  corre  unida  á  las  Coas- 
t tinciones  de  la  cofradía  de  aquel  nombre,  estable¬ 
cida  en  Santiago,  y  el  escudo  heráldico  del  conde 
de  Maceda.  que  se  ve  en  expedientes  de  presenta¬ 
ción  de  curatos  en  1810  (Archivo  arzobispal  de  San¬ 
tiago,  papeles  de  la  Nunciatura).  Era  en  1801 
como  su  hermano  Manuel  (V.),  uno  de  los  profeso¬ 
res  de  la  Escuela  de  Dibujo  fundada  en  dicha  ciu¬ 
dad  por  el  conde  de  Jimonde.  En  el  archivo  del 
Cabildo  compostelano  consérvanse  los  hermosísimos 
diseños  que  hizo  para  alargar  la  catedral  por  el  lado 
de  Oriente,  obra  que  no  pasó  de  proyecto.  Sostuvo 
larga  cuestión  con  el  maestro  de  obras  Miguel 
Ferro  Caaveiro,  en  la  que  llegó  á  intervenir  el  Real 
Consejo  de  Castilla,  sobre  á  quién  correspondía  la 
dirección  facultativa  de  las  obras  públicas  de  San¬ 
tiago,  cuestión  que  terminó  por  concordia  entre 
ambos  contendientes  el  8  de  Diciembre  de  1800. 
En  el  primer  periodo  constitucional  distinguióse 
como  partidario  de  este  sistema.  Debido  á  sus  opi¬ 
niones  políticas  fué  separado  en  1815  por  el  Cabildo 
de  Santiago  del  cargo  de  arquitecto  ó  maestro  de 
obras  de  la  catedral,  cargo  en  el  que,  con  la  asigna¬ 
ción  anual  de  5,500  reales,  había  sucedido  á  Miguel 
Ferro  Caaveiro.  Ejerció  después  el  de  arquitecto 
titular  de  la  Coruña  hasta  su  muerte. 

Bibliogr.  Archivo  de  la  Universidad  de  Santia¬ 
go,  Libro  26  de  claustros ,  y  mazo  rotulado  Obras; 


Archivo  municipal  de  Santiago.  Libros  de  consisto¬ 
rios  de  1798,  1814  y  1815;  Archivo  arzobispal  de 
Santiago,  mazo  rotulado  Varia.  Arciprestaigo  de 
Satines;  Murguia,  El  arte  en  Santiago  durante  el 
siglo  X  VIII  (Madrid,  1884).  ' 

Prado  y  Mármol  (Dikoo  dr).  Biog.  Prelado  es¬ 
pañol,  ti.  en  Madrid  (1614-1658).  Sintiendo  voca¬ 
ción  religiosa  ingresó  en  el  convento  «le  la  Merced 
Calzada  de  su  villa  natal,  haciendo  su  profesión 
en  1630.  Dedicáronle  después  sus  superiores  á  los 
estudios  eclesiásticos  y  cursó  eu  el  Colegio  de  la 
Vera-Cruz  «le  Salamanca,  obtenieudo  allí  los  cargos 
de  lector,  regente  y  rector.  Graduado  de  maestro 
desempeñó  las  cátedras  llamadas  de  Escoto  y  de 
Santo  Tomás,  así  como  la  de  filosofía  moral.  La 
fama  de  sus  virtudes  y  de  su  ciencia  motivó  que 
Felipe  IV  le  presentara  para  la  silla  archiepiscopal 
de  Brindis  (Italia).  Después  de  su  consagración 
embarcóse  en  Barcelona  para  ir  á  posesionarse  de 
aquella  sede,  pero  la  nave  en  que  viajaba  hizo  nau¬ 
fragio  cerca  de  Palamós  á  consecuencia  de  un  fuerte 
temporal,  pereciendo  todos  los  que  iban  á  bordo. 

Prado  y  Palacio  (José).  Biog.  Ingeniero  agróno¬ 
mo  y  político  español,  n.  en  Jaén  el  3  de  Enero  de 
1865.  Estudió  primeras  letras  y  el  bachillerato  er 
el  Colegio  de  jesuítas  de  .Sevilla,  y  luego  la  carrera 
de  ingeniero  en  la  Escuela  especial  de  Ingcuieroa 
Agrónomos  de  La  Moncloa 
(Madrid).  A  los  veinticinco 
años  fué  alcalde  de  su  ciu¬ 
dad  natal,  y  figuró  mucho  en 
política,  afiliado  al  partido 
de  Silvela.  á  quien  siguió  en 
su  disidencia  con  Cánovas 
del  Castillo.  Ha  sido  dipu¬ 
tado  á  Cortes  ,  secretario  y 
vicepresidente  del  Congreso 
de  Diputados,  director  gene¬ 
ral  de  Agricultura,  dos  ve¬ 
ces  alcalde  de  Madrid,  minis¬ 
tro  de  Instrucción  pública, 
etcétera,  ha  obtenido,  ade¬ 
más,  el  nombramiento  de  se¬ 
nador  vitalicio.  Sus  principales  campañas  en  Cortes 
lian  sido  la  discusión  del  presupuesto  de  1899  v  la 
interpelación  sobre  la  construcción  del  tercer  depó¬ 
sito  del  Lozoya,  lo  que  le  dió  en  Madrid  y  en  toda 
España  no  poca  popularidad.  Es  caballero  profeso 
del  hábito  de  Santiago  y  está  en  posesión  de  varios 
honores  v  condecoraciones:  e«.  además,  primer  mar¬ 
qués  del  Rincón  de  San  Ildefonso.  Ha  publicado:  El 
porvenir  de  una  región,  obra  á  la  que  puso  un  pró¬ 
logo  Francisco  Si! vela;  El  presupuesto  de  la  opinión, 
con  un  prólogo  de  Eduardo  Dato:  Hagamos  patria. 
el  folleto  titulado  El  socialismo  agrario  andaluz  y  la 
reforma  del  servicio  agronómico  del  Estado ,  etc. 

Prado  y  Rojas  (Aurblio).  Biog.  Abogado  y  ar¬ 
queólogo  argentino,  n.  en  Buenos  Aires  á  mediados 
del  siglo  xix  y  m.  en  Madrid  el  19  de  Octubre  do 
1878.  Descendía  de  una  fnmilia  andaluza,  y  era  aún 
muy  joven  cuando  ingresó  en  la  Universidad  de  su 
ciudad  natal  para  cursar  jurisprudencia ,  aprove¬ 
chando  tanto  en  sus  estudios,  que  mereció  casi  siem- 
pre  las  calificaciones  superiores  y  obtuvo  el  título 
de  doctor  en  leves  exento  de  gastos;  al  doctorarlo 
presentó  una  notable  Memoria  sobre  las  Obligacio¬ 
nes  solidarias.  Nombrado  profesor  de  matemáticas 
de  la  mencionada  Universidad  cuando  aún  era  estu¬ 
diante,  ocupo  en  ella  más  tarde  las  cátedras  do 
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Derecho  internacional  y  Derecho  romano.  A  princi¬ 
pios  de  1868  pasó  á  desempeñar  el  cargo  de  subse¬ 
cretario  del  ministerio  de  Justicia,  y  pocos  meses 
después  se  le  designó  para  el  cargo  de  conservador 
del  Gabinete  de  Monedas  y 
Medallas  de  la  Universidad 
bonaerense.  Durante  la  fie¬ 
bre  amarilla  que  asoló  á  Bue¬ 
nos  Aires  en  1871,  Prado  y 
Rojas  dió  altas  pruebas  de 
su  celo  en  favor  de  los  apes¬ 
tados  y  figuró  en  la  Comisión 
de  Socorros  á  las  víctimas  de 
aquel  azote,  por  lo  que  se  le 
concedió  una  medalla  hono¬ 
rífica.  En  1872  fundó  el  Ins¬ 
tituto  Bonaerense  de  Numis¬ 
mática  y  Antigüedades,  lia- 
Anrnllo  Prado  y  Rojas  hiendo  contribuido  también 
á  la  instalación  del  Museo 
Histórico.  Ejerció,  además,  la  abogacía  con  mucho 
éxito,  y  ocupó  varios  cargos  relacionados  con  sus  co¬ 
nocimientos  jurídicos,  enlre  ellos  los  de  censor  de  la 
Academia  Teóricoprácticu  de  Jurisprudencia,  juez 
de  primera  instancia  y  secretario  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  (1874),  y,  sin  desatender  las  obli¬ 
gaciones  inherentes  á  este  último  cargo,  recopiló  los 
decretos  y  leyes  de  la  nación  que  se  publicaron 
desde  1810  hasta  1874,  y  redactó  el  Reglamento 
interino  de  la  Penitenciaria  de  Buenos  Aires.  Figu¬ 
ró  entre  los  fundadores  de  la  Escuela  nocturna  de 
Trabajadores  de  la  Concepción,  en  la  Comisión  Pro¬ 
tectora  de  las  Bibliotecas  Populares  y  en  otras  aso¬ 
ciaciones  análogas.  Las  corporaciones  científicas  á 
que  perteneció,  usí  nacionales  como  extranjeras,  son 
muchas,  entre  ellas,  la  Academia  de  los  Quintes  de 
Roma,  el  Instituto  Histórico  de  Francia,  la  Sociedad 
Arqueológica  de  Atenas,  etc.  Publicó  el  Catálogo 
descriptivo  de  las  monedas  y  medallas  que  componen 
el  Gabinete  Numismático  del  Museo  de  Buenos  Aires , 
trabajo  que  acredita  los  conocimientos  de  su  autor 
en  arqueología. 

Prado  y  Sáinz  ( Salvador).  tíiog.  Naturalista  es 
pañol,  n.  en  Madrid  el  17  de  Diciembre  de  1863. 
Siguió  con  mucho  aprovechamiento  los  estudios  de 
la  facultad  de  ciencias,  licenciándose  y  doctorándose 
con  la  calificación  de  sobresaliente.  Mediante  con¬ 
curso,  y  á  propuesta  de  la  facultad  de  Ciencias  de 
la  Universidad  Central,  estuvo  un  año  pensionado  en 
la  Estación  de  Biología  marina  de  Nápoles.  Ganó 
por  oposición  la  cátedra  de  historia  natui.nl  en  el 
Instituto  de  Guadalajara,  del  que  es  director  (1921). 
Es  corresponsal  de  la  Sociedad  Española  de  Historia 
Natural  y  lia  sido  presidente  y  vocal  de  varios  tribu¬ 
nales  de  oposición  á  escuelas  y  cátedras  de  instituto. 
En  los  Anales  de  la  Real  Sociedad  Española  de  His¬ 
toria  Natural  ha  publicado  varias  notas  científicas. 

Prado  y  Tobar  (Dieoo  de).  Biog.  Navegante 
español  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvn.  Incorpo¬ 
róse  á  la  expedición  de  Fernández  de  Quirós,  y  en 
Mayo  de  1606  se  lo  nombró  depositario  general  de 
ln  ciudad  de  Nueva  Jerusalén,  en  la  tierra  del  Espí¬ 
ritu  Santo.  Acompañó  después  á  Luis  Vaez  de  To¬ 
rres  en  todos  sus  descubrimientos,  de  los  que  dió 
cuenta  al  rey  y  á  su  secretario  Aróstegui  en  dos 
cartas,  fechadas  en  Goa  el  24  y  el  25  de  Diciembre 
de  1613,  respectivamente.  En  ellas  ac^usa  á  Pedro 
Fernández  de  Quirós  de  mentiroso,  rogando  que  no 
Re  fiaran  do  sus  asertos:  y  dice  también  respecto  á 


este  que  «por  su  culpa  no  se  descubrió  lo  que  más 
estimaba  el  conde  de  Mouterrv,  que  es  la  coronilla 
del  polo  antartico».  Prado  y  Tobar  fué,  Bdem«>. 
cartógrafo.  En  1606  dibujó,  en  efecto,  varios  mapas 
de  los  terrenos  descubiertos.  Otro  mapa,  referente  á 
lo  que  descubrieron  los  expedicionarios  desde  que 
salió  el  buque  almirante  de  la  bahía  de  San  Felipe 
y  Santiago,  en  la  isla  del  Espíritu  Santo,  hasta  que 
terminó  la  exploración  de  Nueva  Guinea,  citado  en 
la  expresada  carta  del  24  de  Diciembre  de  1613,  se 
ha  perdido;  los  demás,  así  como  dichas  cartas,  se 
publicaron  en  el  tomo  IV  del  Boletín  de  la  Suciedad 
Geográfica  de  Madrid ,  con  notas  de  los  señores  Za¬ 
ragoza  y  Coello. 

Prado  y  Uoartechr  (Javier).  Biog.  Político  y 
escritor  peruano,  n.  en  1871.  Estudió  Derecho  en 
la  Universidad  de  Lima,  de  la  que  fué  más  tarde 
catedrático  de  historia  de  la 
Filosofía.  Eu  1894  pronun¬ 
ció  en  dicho  centro  un  dis¬ 
curso  sobre  el  régimen  de 
la  colonización  española, 
que  abrió  ancho  campo  á  las 
investigaciones  históricas. 

El  mismo  año  ingresó  en 
la  vida  política  y  al  poco 
tiempo  fué  nombrado  repre¬ 
sentante  diplomático  de  su 
país  en  la  República  Argen¬ 
tina,  encargándose  luego  de 
la  cartera  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores.  En  el  tiempo  en 
que  fué  ministro  subscribió  tratados  con  Bolivia. 
Ecuador  y  Colombia.  Al  dejar  el  ministerio  desem¬ 
peñó  diversos  cargos  y  en  1910  se  encurgó  de  la 
presidencia  del  ministerio,  reservándose,  además, 
las  carteras  de  Guerra  y  Gobernación.  Eu  1915  fué 
designado  candidato  para  la  presidencia  de  la  Re¬ 
pública,  pero  renunció  y.  finalmente,  elegido  sena¬ 
dor  por  Lima  en  1919  se  le  designó  como  presiden¬ 
te  de  la  Comisión  de  Constitución,  siendo  el  autor 
principal  de  la  Carta  Constitucional  que  actualmen¬ 
te  rige  en  el  Perú.  Es  autor  de  varios  libros  sobre 
sociología,  filosofía  y  literatura. 

Prado  y  Vallo  (Casiano  dr).  Biog.  Ingeniero 
de  minas,  geólogo  y  escritor,  español,  n.  en  la  ciu¬ 
dad  de  Santiago  de  Galicia  el  13  de  Agosto  de  1797 
y  m.  en  Madrid  el  4  de  Ju¬ 
lio  de  1866.  Hijo  del  arqui¬ 
tecto  Melchor  de  Prado  y 
Marino  (V.).  Estudió  en  la 
Universidad  Com  póstela  na, 
pero  antes  de  terminar  es¬ 
tos  estudios  señalóse  por 
sus  principios  políticos  acen¬ 
tuadamente  liberales,  formó 
parte  de  la  Sociedad  Patrió¬ 
tica  creada  en  su  pueblo 
natal  en  1820:  dió  ¿  la  pren¬ 
sa  varios  escritos,  y  entre 
ellos  Bl  terrible  para  todos, 
y  sostuvo,  en  fin,  como  mi¬ 
liciano,  hasta  el  último  tran¬ 
ce,  el  sistema  constitucio¬ 
nal.  lo  que  le  valió  la  cruz  v  diploma  de  benemérito 
de  la  patria.  Antes,  ó  sea  durante  el  año  1818,  es¬ 
tuvo  recluido  en  las  cárceles  de  la  Inquisición  ut 
Santiago.  Retirado  de  la  política,  supónese  que  es¬ 
tuvo  oculto  largo  tiempo.  Deseando  concluir  la  c»- 
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rrera  de  arquitecto,  pasó  á  la  corte,  pero  á  inatipa-  . 
ció n  de  su  amigo  el  consejero  de  Estado,  Jacobo 
María  de  Parpa,  decidióse  por  la  de  ingeniero  de 
minas.  Habiendo  ganado  el  curso  de  química  doci- 
mástica  de  1828-29  (cátedra  que  se  acababa  de 
crear  en  la  Dirección  general  del  ramo),  fué  nombra¬ 
do  por  R.  O.  del  23  de  Octubre  de  1823  alumno 
pensionado  con  el  haber  anual  de  4,400  reales,  pa¬ 
gándosele  independientemente  los  gastos  de  ios  via¬ 
jes  que  hiciese.  Cinco  años  después  iugresaba  en  el 
cuerpo  de  ingenieros  de  minas  y  era  nombrado  bi¬ 
bliotecario  de  la  expresada  Dirección.  Desde  esta 
época  (  1834)  comienzan  sus  grandes  estudios  pro¬ 
fesionales  y  sus  eminentes  servicios  á  la  ciencia  mi¬ 
neralógica.  Desempeñó  la  dirección  de  minas  en  el 
distrito  de  Aragón  y  Cataluña,  y  después  ( 1841 )  la 
de  las  de  Almadén,  en  donde  ravó*á  tal  punto  su 
aplicación  y  celo,  que  casi  todos  los  días  bajaba  á 
inspeccionar  las  excavaciones  practicadas  á  cente¬ 
nares  de  metros  de  profundidad.  Salvó  los  estorbos 
que  embarazaban  la  marcha  del  establecimiento, 
restituyéndolo  á  su  orden  normal .  Franqueó  in¬ 
mensos  minerales  que  se  creía  no  existiesen,  aumen¬ 
tando  nsí  la  importancia  de  las  minas  de  Alma¬ 
dén  ;  siendo  debido  este  resultado  al  estudio  geo¬ 
lógico  que  con  empeño  especial  hizo  Prado  y  Vallo 
de  aquel  terreno.  En  Noviembre  de  1843  fué  nom¬ 
brado  inspector  interiuo  de  Sierra  Almagrera  y 
Murcia,  v  en  Enero  de  1844  inspector  del  ramo 
en  Asturias  y  Galicia,  cargo  que  renunció  en  Agos¬ 
to  del  mismo  año.  Poco  después  se  le  uoinbró  ins¬ 
pector  de  la  minas  de  Riolinto,  destino  que  des¬ 
empeñó  hasta  principios  de  Octubre  de  1849,  en 
que  salió  para  la  corte  con  objeto  de  formar  parte  de 
la  comisión  del  mapa  geológico,  é  hizo  el  de  la  pro¬ 
vincia  de  Madrid,  trabajo  á  que  ya  había  dado  prin¬ 
cipio  en  1818,  antes  de  crearse  dichn  comisión,  por 
haberlo  ofrecido  así  al  Gobierno  al  ser  nombrado 
inspector  de  minas  del  distrito  de  Madrid.  Formó 
también  los  mapas  geológicos  de  las  provincias  de 
Segovia.  Falencia.  Avila.  Salamanca.  Valladolid  y 
León.  Como  individuo  de  la  Junta  de  Estadística 
general  del  ramo  es  como  verificó  sus  mejores  tra¬ 
bajos.  A  ti ii  de  proceder  con  el  debido  acierto  en  la 
clasificación  de  los  terrenos,  se  dedicó  con  el  mayor 
esmero,  por  largo  tiempo,  á  buscar  fósiles,  logrando 
frutos  preciosos  y  copiosísimos  en  este  ramo  de  la 
historia  natural,  bastante  descuidado  en  España. 
Para  la  práctica  de  sus  excursiones  llevaba  por  todo 
material  un  martillo  y  una  brújula,  y  volvía  con 
numerosísimos  é  interesantes  ejemplares,  que  hoy 
forman  preciosas  colecciones,  conservadas,  en  su 
mayor  parte,  en  la  Escuela  de  Minas.  Cuando  en 
1882  visitó,  en  unión  de  Lartel  v  Verneuil.  las  can¬ 
teras  de  San  Isidro,  al  lado  del  Manzanares,  el  ha¬ 
llazgo  de  un  hacha  de  sílex,  fue  descubrimiento  de 
gran  resonancia  que  sirvió  de  punto  de  partida  de 
todos  los  que  se  verificaron  en  España.  El  primero 
He  sus  escritos  científicos  fue  un  opúsculo  titulado 
Vindicación  de  la  geología  ,  que  vió  lo  luz  en  1835, 
al  que  siguieron  otros  muchos,  entre  ellos  diferentes 
memorias  sobre  las  minas  de  Almadén,  publicadas 
en  1846,  1848  y  1856,  y  sobre  los  manantiales  de 
Oarratraca:  Diccionario  de  las  voces  más  usadas  en 
minería  (1848),  la  misma  obra  traducida  al  francés 
por  el  propio  autor  Prado  y  Vallo  en  1850;  Val - 
deán,  Caín,  La  canal  de  Trea.  Ascensión  á  los  picos 
ite  Europa ,  cordillera  cantábrica  (1853);  una  Memo¬ 
ria  sobre  las  minas  de  Riotiuto  en  185(3.  l)e  la  fos¬ 


forita  g  otras  substancias  fosfatadas  (1857),  Exposi¬ 
ción  de  Londres  (1862),  Reseñas  geológicas  de  la 
provincia  de  Avila  y  parte  occidental  de  León  ( 1862), 
Los  terremotos  de  la  provincia  de  Almería  (1863),  y 
Fanne  primordiale  dans  le  chaiu  cantabriqne  (1860). 
En  esta  obra,  al  lado  de  los  nombres  famosos  de  Ba- 
rrande  y  Verneuil,  figura  dignamente  Prado  y 
Vallo,  de  quien  sus  colaboradores  no  dudaban  de¬ 
cir:  nous  plaisons  d  compter  parmi  les  géologues  les 
plus  zélés  et  plus  eclairés.  Además  de  los  mapns  geo¬ 
lógicos  de  las  provincias  de  Madrid,  Segovia.  Vii- 
lladolid  y  Palencia,  publicó  otros  varios  trabajos 
relativos  á  li\  minería  y  geología  en  la  Revista  Mi¬ 
nera,  de  que  fué  redactor,  y  por  espacio  de  algunos 
años  director,  así  como  en  otras  publicaciones  de 
Sociedades  de  Francia  é  Inglaterra.  Su  última  obra, 
Descripción  física  y  geológica  de  la  provincia  de  Ma¬ 
drid  (Imprenta  Nacional,  1864).  que  dió  á  luz  sien¬ 
do  inspector  general  de  minas,  es  trabajo  útilísimo 
v  de  relevante  mérito,  que  no  vió  concluido  hasta 
después  de  diez  y  ocho  años  de  exploraciones,  y  que 
le  vulió  una  reputación  europea.  Su  amor  á  la  cien¬ 
cia  le  hizo  sufrir  uo  escasas  privaciones  al  atravesar 
terrenos  en  doude  alguna  vez  no  se  encontraba  que 
comer  ni  agua  con  que  mitigar  la  sed  que  el  calor 
de  la  estución  y  la  fatiga  del  viaje  le  ocasionaban. 
Faltóle  también  alguna  noche  techo  en  que  guare 
cerse,  habiéndose  visto  obligado  á  pernoctar  en  el 
campo.  Pertenecía  á  diferentes  corporaciones  cientí¬ 
ficas  nacionales  y  extranjeras,  siendo  nombrado  el 
2  ele  Febrero  de  1862  miembro  de  mérito  de  la  So¬ 
ciedad  Geológica  de  Londres.  En  el  acto  de  recep¬ 
ción  como  individuo  de  número  de  la  Real  Academia 
de  Ciencias  Exactas.  Físicas  y  Naturales  de  Madrid, 
levó  un  Discurso  sobre  las  diferentes  temperaturas 
por  que  ha  pasado  el  globo  en  la  sucesión  de  los  tiem¬ 
pos  geológicos,  escrito  eruditísimo  v  notable  también 
por  la  elegancia  del  lenguaje.  Entre  otras  oficiales 
comisiones,  desempeñó  la  del  reconocimiento  de  una 
mina  de  azogue  en  Majadas  y  otra  en  Balazote,  la  de 
compra  de  instrumentos  en  París  y  Londres  con 
destino  á  las  líneas  de  caminos  de  hierro  de  la  Pe¬ 
nínsula.  para  cuya  comisión  fué  nombrado  por  Real 
orden  del  27  de  Febrero  de  1852,  y  la  del  reconoci¬ 
miento  de  la  cuenca  del  Lozoya,  en  la  inmediación 
y  al  N.  del  Pontón  de  la  Oliva,  en  unión  del  direc¬ 
tor  del  Canal  de  Isabel  II,  .lose  García  Otero.  De¬ 
seando  explorar  el  terreno  de  Ins  islas  Canarias .  em¬ 
prende  su  excursión  precisamente  en  época  calurosa, 
pero  fiado  en  su  robustez  y  sin  desconfiar  de  sus 
años.  Mas  apenas  pisa  aquel  suelo  el  calor  abrasador 
del  clima  infiama  terriblemente  su  sangre,  y  auu 
así.  no  soportando  la  idea  de  volver  sin  fruto  algu- 
uo.  continúa  en  sus  trabajos  de  exploración.  A  su 
regreso  á  España,  y  no  más  que  cuatro  días  antes 
de  su  fallecimiento,  creyendo  que  au  mal  era  un  fle¬ 
món,  sube  en  Córdoba  al  cerro  Mariano,  acompa¬ 
ñado  del  ingeniero  jefe  de  la  provincia.  Era  en  la 
estación  ardorosa  (30  de  Junio)  cuando  su  desme¬ 
dido  anhelo  por  el  progreso  de  la  ciencia  le  mueve  á 
recoger  varios  fósiles  para  agregar  á  los  que  tenía. 
A)  día  siguiente  sube  al  tren  para  continuar  su  via¬ 
je,  pero  en  tal  grado  de  postración  llegó  á  Madrid, 
que  fué  necesario  subirle  y  bajarle  del  coche  que  le 
condujo  á  su  domicilio.  Agravada  instantáneamente 
su  enfermedad  (erisipela  cancerosa)  murió  á  las 
treinta  y  tantas  horas  de  su  llegada  á  la  corte.  Ha¬ 
llábase  condecorado  con  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica  y  la  encomienda  de  Cristo  de  Portugal.  Del 
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sabio  gallego  Prado  y  Vallo,  dijo  el  ingeniero  por¬ 
tugués  Juan  Bautista  Sohiapa,  en  O  J ornal  do  Porto 
(28  de  Julio  de  1866):  «Libertad,  patria  y  ciencia, 
eran  los  tres  símbolos  augustos  ante  los  cuales  el 
honrado  sabio  se  postró  siempre  reverente,  absor¬ 
biéndole  todas  las  grandes  emociones  que  cabían  en 
eu  alma.» 

Btbliogr.  Burinaga,  en  el  Museo  Universal  (Ma¬ 
drid,  1866):  Revista  Minera  (t.  XVII,  1866);  Maf- 
l'ei  y  Rúa  Figueroa.  Bibliografía  mineral  hispano- 
tiitievicana  (Madrid,  1872-73);  Ovilo  y  Otero,  Hijos 
ilustres  de  la  Universidad  de  Santiago  (Santiago, 
i  880). 

PRADOALBAR.  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Orense,  raun.  de  Villarino  de  Conso,  parr.  de  San 
Andrés  de  Pradoalbar. 

Pradoalbar.  Geaj .  V.  San  Andrés  de  Pbado- 

ALBAR. 

PRADOBÓ.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
municipio  de  Cañedo,  parroquia  de  San  Matned  de 
Palmes. 

PR  ADOOABALOS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Viana,  ayuda  de  parr.  de  Santa 
María  de  Pradocabalos. 

Pradocabalos.  Geog.  V.  Santa.  María  de  Pra- 

DOPABALOS. 

PRADOCELOS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  y  mu¬ 
nicipio  de  Orense,  parr.  de  Santa  Eufemia  del  Nor¬ 
te  de  Afuera  de  Orense. 

PRADO  CRINO,  m.  Paleont.  ( Pradocrinus 
Vern.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los 
crinoideos,  orden  de  los  eucrinoideoa,  familia  de  los 
actinocrínidos.  sinónimo  de  Saccocrinus  Hall,  que  se 
Im  encontrado  fósil  en  los  depósitos  paleozoicos  co¬ 
rrespondientes  al  silúrico  superior,  devónico  v  cali¬ 
za  carbonífera  de  la  América  del  Norte  y  Europa 
(V.  Saccocrinus).  En  España  hase  encontrado  la 
esnecie  Pradocrinus  Baylii  Vern.,  en  Moniello,  Fe- 
nolleda  y  Santa  María  del  Mar. 

PRADOHERMOSO  (Barón  db)  .  Genealog. 
Título  del  reino  otorgado  en  1850;  lo  posee  don 
Juan  Ciarás  de  Ferrán. 

PRADOLAMATA,  Geog .  Villa  de  la  provin¬ 
cia  de  Burgos,  municipio  de  Merindad  de  Cuesta 
Urria. 

PRADO  LONGO*  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  La  Vega,  parr.  de  San  Pedro  de 
Pradolongo.  ||  V.  San  Pedro  de  Pradolongo. 

PRADOLUENGO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Burgos,  que  consta  de  638  e.  y  albergues  v  2,317  h. 
(pradolneuginos)  según  el  censo  de  1910.  Se  compo¬ 
ne  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  27  e.  v  albergues 
aislados.  Corresponde  r!  p.  j.  de  Belorado.  dióc.  de 
Burgos,  y  está  sit.  en  los  límites  de  Ir  prov.  de  Lo¬ 
groño.  al  E.  de  los  montes  de  Oca  y  al  N.  de  la  sie¬ 
rra  de  la  Demanda,  á  47  kms.  de  Burgos  y  28  de  la 
est.  de  Briviesca.  Terreno  generalmente  montuoso; 
produce  especialmente  trigo,  centeno,  cebada,  pas¬ 
tos.  maderas  de  roble,  chopo,  olmo  y  haya:  cría  de 
ganado  vacuno,  lanar,  mular  y  caballar.  Bañan  su 
término  algunos  afl.  del  río  Girón.  Industrias  de 
fab.  de  aprestos,  bayetas,  gaseosas,  boinas,  calceti¬ 
nes  de  lana,  fnjas  de  lana,  camas  de  hierro,  mantas, 
medias,  harinas,  objetos  de  fundición,  paños,  etc. 
Alumbrado  eléctrico;  escuelas  nacionales;  servicio 
de  carruajes  á  Burgos  y  á  Haro;  Telégrafo,  Giro 
postal:  minas  de  cobre,  jaspe  y  hierro.  Sociedades 
Circulo  Católico,  Gran  Casino  y  Caja  de  Ahorros 
para  la  factura  de  mercancías. 


PRADOMAO.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Oren¬ 
se.  mun.  de  Parada  del  Sil,  ayuda  de  parr.  de  San 
Julián  de  Pradomao. 

Pradomao.  Geog  V.  San  Julián  de  Pradomao 

PRADÓN  (El).  Geog.  Caserío  de  la  provincia 
de  Oviedo,  municipio  de  San  Martín  del  Key  Aure¬ 
lio,  ayuda  de  parroquia  de  Santa  Barbara  del  Rey 
Aurelio. 

PRADON  (Nicolás).  Biog  .  Literato  francés, 
n  en  Ruáu  en  1632  y  in.  eu  París  en  1698.  Siendo 
aún  joven  se  estableció  en  París,  en  donde  fué  pre¬ 
sentado  á  la  duquesa  de  Bouillon  y  al  duque  de  Ne¬ 
vera.  su  hermano,  los  cuales  fueron  sus  protectores. 
En  1674  dió  al  teatro  su  primera  obra,  Pyrame  et 
Thisbé,  que  obtuvo  buen  éxito,  el  cual  aprovecharon 
aquéllos  para  oponer  el  novel  nutor  trágico  á  Rá¬ 
eme,  del  cual  eran  enemigos  el  duque  de  Nevers.  su 
hermana  y  Mm*  Deshouliéres.  Dos  días  después  del 
estreno  de  la  Phédre,  de  Raciue,  en  el  hotel  de 
Bourgogne,  los  protectores  de  Pradon  consiguieron 
que  una  tragedia,  sobre  el  mismo  asunto,  de  Pra¬ 
don.  fuera  puesta  en  escena  en  el  teatro  GucnegauW 
Estn  producción,  inuy  mediocre  por  cierto,  titulauu 
Phédre  et  Hippolyte ,  consiguió  (1677)  un  éxito  rui¬ 
doso.  debido  á  que  la  duquesa  de  Nevers  gastóse 
15,000  libras  para  asegurar  aquel  triunfo,  hacieudo 
retener  los  palcos  para  las  seis  primeras  representa 
ciones,  y  al  propio  tiempo  logró  con  sus  manejos 
que  no  acudiera  público  al  hotel  de  Bourgogne,  en 
donde  se  representaba  la  obra  de  Racine.  Además, 
el  duque  de  Nevers  y  Mme  Deshouliéres  publicaron 
un  fuerte  epigrama  contra  la  Phédre ,  de  Racine, 
que  fué  contestarlo  con  otros  epigramas  de  los  ami¬ 
gos  de  este  ilustre  poeta.  Pero  como  el  talento  siem¬ 
pre  se  impone,  no  tardo  esta  última  producción  á 
imponerse  definitivamente  á  la  desgraciada  obra  ríe 
Pradon.  Boileau.  en  sus  Epístolas,  nos  habla  de  la 
ignorancia  ridicula  de  Pradon.  Este,  por  otra  parte, 
dió  bastantes  pruebas  de  rus  limitados  conocimien¬ 
tos.  y  él  mismo  reconoció  la  superioridad  de  Hacine, 
pues  le  imitó  en  sus  producciones.  Como  Boileau 
tomó  partido  en  favor  de  Racine,  Pradon  atacó  más 
tarde  vivamente  al  célebre  satírico,  contra  el  cunl 
publicó:  Le  triomphe  de  Pradon  sur  les  satires  dn 
siettr  D...  (1684).  Nouvelles  remarques  sur  tous  les 
ourrages  du  sieur  Z)...(1685),  Satiriqnc  frangais  expi- 
rrtuf  (1689)  y  una  Réponse  &  la  satire  X du  sieur  D. . . 
(1694).  El  estilo  de  las  tragedias  de  Pradon  es  ári¬ 
do,  y  todas  ellas,  sin  excepción,  pueden  calificarse 
de  mediocres,  al  igual  Que  sus  versos.  Las  tragedias 
de  este  autor,  además  de  las  dos  mencionadas,  son: 
Tamerlan  ó  La  morí  de  Bajazet  (1675).  Electre.  re¬ 
presentada  en  el  mismo  año  que  su  Phédre  (1677  : 
La  Troade  (1679).  Tarquín  (1679),  Statira  (1680í. 
Regulus{  1688),  Germanicns(\ 694)v  Scipion  ( 1697); 
todas  ellas  se  estrenaron  en  París,  pero  ni  Electre  ni 
Germánicas  se  dieron  á  la  imprenta .  Pyrame  et 
Thisbé  y  Regulas  son,  sin  duda  alguna,  sus  mejores 
obras;  en  esta  última,  sobre  todo,  el  protagonista 
aparece  en  ciertns  ocasiones  con  una  grandeza  de 
alma  al  igual  que  los  personajes  de  Corneille.  Con¬ 
tra  la  Phédre,  de  Racine,  escribió  Pradon  una  crí¬ 
tica  en  verso  titulada  Jugement  d*  Apollan  sur  U 
Phédre  des  anciens. 

Blbliogr.  Deltour,  Les  ennemis  de  Racine;  JsL 
Dictionnaire  critique;  hermanos  Parfaict,  HistotreJa 
ThSdtre  Frangais. 

PRADONEGRO.  Geog.  Cortijada  de  \ti  pro¬ 
vincia  de  Granada,  mun.  de  Huétor  Snntidán. 
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PRADORRAMISQUEDO.  Geog.  Liig.  de  la 
prov.  de  Orense,  man.  de  Viaua,  pnrr.  de  Santa 
María  de  Cehedelo. 

PRADORREDONDO,  Geog,  Cas,  de  la  pro¬ 
vincia  de  Albacete,  man.  de  Lezuza. 

PR  ADOR  REY.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
León,  man.  de  Brazuelo.  En  otro  tiempo  daba  nom¬ 
bre  á  este  Ayuntamiento. 

PRADOS.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Albacete, 
man.  de  Veste. 

Prados.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mu¬ 
nicipio  de  Marón,  parr.  de  San  Esteban  de  Sedes. 

Prados.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  muni¬ 
cipio  de  Carballeda  de  Avia,  parr.  de  Santa  María 
de  Villar  de  Condes. 

Prados.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  del  mismo  nombre,  parr.  de  Santa  Eulalia  de 
Colloto. 

Prados.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  y  mun.  de  Ovie¬ 
do,  parr.  de  San  Julián  de  Prados. 

Prados.  Geog.  V.  San  Julián  db  Prados. 

Prados.  Geog.  Comarca,  mun. y  c.  del  Brasil,  en 
el  Eat.  de  Minas  Geraes.  El  municipio  comprende  los 
dist.  de  Prados,  Campos  y  Lagoa  Dourada,  y  cuen¬ 
ta  unos  20,000  h.  Su  iglesia  parroquial  es  muy  rica 
y  depende  de  la  dióc.  de  Mnrianna.  En  el  término 
municipal  se  cultivan  cereales  y  otros  productos; 
cría  de  ganado.  ||  Est.  del  f.  c.  Oeste  de  Minas,  en 
el  Est.  de  Minas  Geraes;  está  sit.  en  las  de  Barroso 
y  Sáo  José. 

Prados.  Geog.  Arr.  de  Cuba,  en  la  prov.  de  Pi¬ 
nar  del  Río;  des.  en  la  costa  septentrional  del  tér¬ 
mino  de  Mantua. 

Pr \ dos .  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el  Est.de 
Querétaro,  mun.  de  Tequisquiapán;  125  h. 

Prados.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  en  la 
prov.  de  la  Beira  Baja,  dist.  y  dióc.  de  Guarda, 
conc.  y  comunidad  de  Celorico  da  Beira;  580  h. 
Escuelas,  Agricultura  y  ganadería. 

Prados  (Los).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
municipio  de  Cervantes,  parr.  de  Santiago  de  Ce- 
reijedo. 

Prados  (Los).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Murcia, 
mun.  de  Cara  vaca. 

Prados  (Los).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
municipio  de  Acevedo,  parroquia  de  San  Jorge  de 
Acevedo. 

Prados  (Los).  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Coles,  parr.  de  San  Julián  de  Rivela. 

Prados  (Los).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Santan¬ 
der.  mun.  de  Liérganes. 

Prados  (Los).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Teruel, 
mun.  de  T ronchón. 

Prados  (Los).  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Río 
Cuarto,  pedanla  de  Tres  de  Febrero. 

Prados  (Los).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  depar¬ 
tamento  de  Choluteca,  mun.  de  Namasigüe. 

Prados  (San  Germán  de  los).  Geog.  ecl.  Véase 
Saint-Gbrmain-des-Pres. 

Prados  db  Armijo.  Geog.  Casas  de  labor  de  la 
prov.  de  Jaén,  mun.  de  Beas  de  Segura. 

Prados  db  la  Vega.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Mieres,  parr.  de  Santa  María  de 
Rehollada. 

Prados  de  la  Villa.  Geog.  Huertas  de  la  provin¬ 
cia  de  Córdoba,  mun.  de  Montilla. 

Prados  Redondos.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Ouadalajara,  que  consta  de  552  e.  y  albergues  y  795 
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habitantes  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
las  siguientes  entidades; 

Kilómetros  Edificios  Hshltsnlti 

Aldehuela,  lugar  á .  2*5  14  55 

Cbera,  id.  á .  1 4 7  5G  109 

Pradilla,  id.  á .  3‘5  61  162 

Prados  Redondos,  id.  de  .  .  —  161  387 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados .  —  260  22 

Corresponde  al  p.  j.  de  Molina,  dióc.  de  Sigüen- 
zn.  y  está  sit.  al  SE.  de  la  cabecera  del  partido,  á 
la  izq.  del  río  Gallo.  Terreno  en  parte  montuoso; 
produce  cereales,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganado. 

Prados  (José  Santos),  liiog .  Militar  colombiano, 
n.  en  Cartagena  de  Indias  en  el  siglo  xvm  y  dióse  ó 
conocer  en  el  primer  cuarto  del  siglo  xix.  En  1813 
era  aspirante  de  artillería,  y  fue  destinado  al  ejérci¬ 
to  que  peleaba  contra  Santa  Marta  y  su  provincia, 
sirvió  entonces  á  las  órdenes  del  brigadier  Miguel 
Carabaño,  tomando  parte  en  los  ataques  de  Guai- 
maro  y  Cerro  de  San  Antonio.  En  1814  luchó  entre 
las  tropas  que  pelearon  en  Sabanas  contra  los  habi¬ 
tantes  contrarios  á  la  Independencia.  Al  año  si¬ 
guiente  defendió  la  libertad  de  su  patria  en  el  sitio 
de  Cartagena  como  jefe  de  un  bongo.  Tomó  parte 
también  en  toda  la  campaña  que  allí  se  desarrolló 
basta  el  10  de  Octubre  de  1821,  fecha  en  que  se 
rindió  aquella  plaza.  En  1823  contribuyó  á  la  recon¬ 
quista  de  la  ciudad  de  Santa  Marta;  hizo  después 
toda  la  campaña  de  Maracaibo,  á  partir  del  l.°  de 
Marzo  basta  el  16  de  Agosto  de  dicho  año,  bailándo¬ 
se,  por  consiguiente,  en  las  acciones  que  entonces 
se  libraron.  Por  todos  estos  servicios  fué  recompen¬ 
sado  con  varias  condecoraciones,  entre  ellas  la  es¬ 
trella  de  Libertadores  de  Venezuela,  y  con  el  titulo 
de  benemérito  de  la  patria. 

PRADOSEGAR.  Geog.  Mun.  do  la  prov.  de 
Avila,  que  consta  de  281  e.  y  albergues  y  588  h. 
en  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades; 


Kllómttros 

Edificios 

H  •  hitantes 

Barrio  de  Arriba,  barrio  ó  . 

1*4 

95 

208 

Barrio  de  Enmedio,  Id.  á  . 

0*6 

19 

37 

Prad osegar,  lugar  de  .  .  . 
Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 

— 

151 

343 

minados . 

— 

16 

— 

Corresponde  al  p.  j.  de  Piedrabita,  dióc.  de  Avi¬ 
la,  y  está  sit.  al  pie  de  una  sierra  cerca  de  Villa- 
toro.  Produce  centeno,  cáñamo  y  hortalizas. 

PRADOSIA.  f.  Bot.  El  género  Pradosia  de 
Liáis,  Hivnrahe  de  Tlievet,  lbirae  de  Piso.  Pome- 
tia  de  Vell.,  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
sapotáceas,  tribu  de  las  palaquieas,  subtribu  de  las 
crisofilinas,  con  tubo  corolino  tan  largo  ó  más  corto 
que  el  cáliz,  hojas  sin  estípulas,  semillas  sin  albu¬ 
men,  embrión  alargado,  fruto  oblongo,  obtuso,  en¬ 
corvado  por  un  lado,  monospermo,  hojas  con  algu¬ 
nos  nervios  laterales  ascendentes. 

La  única  especie,  P.  lactescens ,  Lúcuma  glycy - 
phloea,  llamado  vulgarmente  cascadoce ,  buranké,  gn • 
renhem  é  imiracem,  en  Río  de  Janeiro,  es  un  árbol 
alto,  con  corteza  muy  gruesa,  rojiza  por  dentro,  pri¬ 
mero  dulzaina  y  luego  astringente*  y  los  naturales 
la  usan  en  medicina  con  el  nombre  de  corteza  de  mo¬ 
nería.  La  madera  sirve  para  construcción  de  buques. 
Las  hojas  son  lanceoladas,  largamente  cuneiformes, 
algo  ondeadas,  flores  pequeñas,  en  glomérulos  sobre 
la  madera  vieja. 
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PRADT  (Domingo  Jorob  Fkdbrico  de  Riom  db 
Prolhiac  db  Fourt  db).  Biog.  Prelado,  diplomático 
v  publicista  francés,  n.  en  el  castillo  de  Pradt,  dió¬ 
cesis  de  Saint-Flour.  el  23  de  Abril  de  1759  y  m.  en 
París  el  18  de  Marzo  de  1837,  conocido  también  por 
el  sobrenombre  del  Abbé  de  Pradt.  Es  error  atri¬ 
buirle  el  apellido  paterno  de  Dvfour,  con  que  algu¬ 
nos  biógrafos  le  designan,  pues  su  padre  no  lo  llevó 
nunca.  Ordenado  de  sacerdote  en  su  diócesis  natal 
( 1783),  pasó  á  ampliar  su3  conocimientos  teológicos 
en  la  Sorbona,  doctorándose  en  1785.  A  fines  deeste 
año,  su  pariente  el  cardenal  de  La  Rocbefoucauld 
lo  llamó  á  su  lado  y  le  nombró  canónigo  y  vicario 
general  de  su  diócesis.  En  1789,  el  clero  de  Nor- 
inandía  le  delegó  para  la  Asamblea  de  los  Estados 
Generales  y  allí  se  mostró  ultrarrealista.  Al  disolver¬ 
se  la  Asamblea  Constituyente,  pasó á  Mlinster,  desde 
donde,  por  medio  de  folletos  (¿'antidote  au  congrés 
de  Bastad t,  1798,  y  ¿a  Prusse  et  sa  neutralité,  180Ü), 
combatió  la  Revolución.  Vuelto  á  París  en  1800, 
supo  captarse  la  voluntad  del  primer  cónsul  de  tal 
modo  que  le  hizo  su  limosnero,  en  1804  obispo  de 
Poitiers  y  en  1808  arzobispo  de  Malinas.  En  1811 
negoció  con  el  Papa  en  Savona,  por  encargo  del  em¬ 
perador,  y  en  1812  fue  embajador  en  Varsovia,  pero 
su  modo  de  proceder  provocó  la  desconfianza  de  los 
polacos,  y  fué  enviado  por  Napoleón  á  su  diócesis. 
Al  entrar  de  nuevo  los  Borbones  en  París,  fué  tam¬ 
bién  Pradt  allá  y  quiso  demostrar,  en  su  Bécit  his- 
torique  sur  la  restauration  de  la  royante  en  Frunce 
(París,  1814),  lo  mucho  que  había  laborado  por  la 
Restauración.  A  raíz  de  la  segunda  Restauración  ce¬ 
dió  sus  derechos  al  arzobispado  de  Malinas  por  una 
renta  vitalicia  auual  de  12,000  francos.  En  1827  fué 
elegido  diputado  de  la  oposición  por  Clermont  (Puy 
de  Dome),  pero  dimitió  el  cargo  al  año  siguiente,  y 
al  estallar  la  revolución  de  Julio,  se  mostró  partida¬ 
rio  de  la  diuastía  Orleáns.  Entre  sus  numerosas 
obras,  á  más  de  las  citadas,  figuran:  Les  trois  áges 
des  colonies  ( 1801),  Bistoire  de  íambassade  dans  le 
grand-duché  de  Varsovie  en  1812  (París,  1815),  Du 
Congrés  de  Vienne  (1815),  Mémoires  historiques  sur 
la  révolution  d'  Espagne  (1816),  Des  Colonies  et  de  la 
réoolution  actué  lie  de  l'  A  mérique  (1817),  Des  progris 
dn  gouvernement  représentatif  en  France  (1817),  Les 
Quaire  Concordáis  (1818),  Le  Congrés  de  Carlsbad 
(1819-20).  De  la  Btlgiqne  depnis  Í789  jnsqu  en  1794 
(  1820),  U Enrope  et  les  Colonies  depnis  le  Congrés 
d' Aix-la-Chapelle  (1821),  Paralléle  de  la  pnissance 
anglaise  et  rnsse  réíativement  á  l'Enrope{  1823).  L' En¬ 
rope  et  l'  A  mérique  en  1821  et  1823  (1821),  De  l'esprit 
actué l  dn  clergé frangais  (1834),  etc. 

Bibliogp.  De  Lastic-Rochegonde,  Domimqne 
de  Pradt  (Saint- Amand,  1897). 

PR ADUCELO.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Riotorto,  parr.  de  Santa  Columba  de  Orrea. 

Praducelo.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Samos,  parr.  de  San  Juan  de  Lózara. 

PR ADUCELOS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Montederramo,  parr  de  San  Juan 
de  Seoane  Vello. 

PRADUJAO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra,  mun.  de  Lalín,  ayuda  de  parr.  de  San  Mar¬ 
tin  de  Prado. 

PRADURO  E  SASSO.  Geog.  Mun.  de  Italia, 
en  la  prov.,  dist.  y  á  15  kms.  de  Bolonia,  junto  á  la 
rib.  izq.  del  Reno,  afl.  der.  del  Po  di  Primero,  y 
frente  á  la  conll.  del  Setta;  8,000  h.  Est.  en  la  línea 
forrea  de  Bolonia  á  Pistoya. 


PRAEAMBULUM.  Más.  Palabra  latina  que 

significa  preámbulo.  Eu  los  antiguos  tratados  y  com¬ 
posiciones  para  laúd  se  denominaba  priatnel  (por  co¬ 
rrupción),  pero  en  realidad  es  el  actual  preludio. 

PRAECENTOR.  Mus.  Palabra  latina  equiva¬ 
lente  á  chantre  ó  cantor,  hoy  eu  desuso.  Se  aplicaba 
especialmente  para  distinguirle  del  segundo  chautre 
al  que  se  daba  el  nombre  de  succentor . 

PRAECONES.  Btst.  Los  heraldos  ó  pregone¬ 
ros  en  la  antigua  Roma.  Constituían  una  clase  de 
apparitores  ó  empleados  subalternos  al  servicio  de 
los  magistrados.  Estaban  organizados  en  corpora¬ 
ción,  subdividida  en  decurias  y  presidida  por  una 
junta.  Tenían  como  misión  convocar  los  confia,  lla¬ 
mar  á  las  centurias  y  á  las  tribus  en  los  comicios 
para  que  emitiesen  su  voto,  y  proclamar  el  resulta  lo 
del  escrutinio,  y  en  caso  de  elección,  el  nombre  de 
los  elegidos;  convocar  á  los  senadores  para  las  re¬ 
uniones  del  Senado;  llamar  á  las  partes  y  á  los  tes¬ 
tigos  para  los  juicios;  anunciar  las  ventas  sub  hasta, 
y  repetir  las  posturas,  colocándose  para  ello  al  lado 
del  asta;  proclamar  á  los  vencedores  y  coronarlos, 
eu  los  juegos  públicos,  é  imponer  silencio  con  la 
fórmula  solemne  facete  linguis  en  las  asambleas  y 
ceremonias  religiosus.  V.  Pregonero. 

Bibllogr.  Rein,  voz  Praecones,  en  la  Realen- 
cyclopedie  de  Paulv. 

PRAECHTER  (Carlos).  Biog.  Filósofo  y  filó¬ 
logo  alemán  contemporáneo,  n.  en  Heidelberg  el  L7 
de  Octubre  de  1858.  Hizo  sus  estudios  en  los  Gim¬ 
nasios  de  Francfort  del  Mein  y  Wiesbaden,  en  la 
Academia  de  Lausana  y  en  las  Universidades  de  Tu- 
binga,  Leipzig,  Bonn  y  Marburgo.  Fué  profesor  de 
los  Gimnasios  de  Durlach  y  Bonchral.  Habilitóse  eu 
1882 parn  la  enseñanza  en  aquella  última  Universidad, 
y  en  1885  se  doctoró  en  filosofía,  leyendo  una  tesis 
en  la  que  reveló  ya  sus  excepcionales  aptitudes  para 
la  investigación  de  la  filosofía  de  la  antigüedad:  «Ci- 
betis  Tabula »  qnanani  aetate  conscripta  esse  videatnr. 
De  1887  á  1888  estudió  nuevamente  en  Berlín,  recibió 
un  segundo  diploma  de  habilitación  en  Berna  (18S9) 
y  obtuvo  el  nombramiento  de  profesor  supernumera¬ 
rio  de  filología  clásica  de  dicha  Universidad  helvética 
(1897)  v  ocupando  á  los  dos  años  dicha  cátedra  en 
propiedad.  Eu  1907  fué  llamado  por  la  Universidad 
de  Halle  para  desempeñar  la  misma  enseñanza,  en 
cu vo  cargo  ha  continuado  hasta  la  actualidad,  siendo 
profesor  de  la  misma  asignatura  en  el  Instituto  de  di¬ 
cha  Universidad.  Su  especialidad  es  la  filosofía  grie¬ 
ga  postaristotélica,  la  literatura  bizantina  y  la  crono¬ 
logía;  sus  ediciones  (1909)  10  y  1 1  del  primer  tomo 
del  Grnndriss  der  Geschichte  der  Philosophie  de  Ueber - 
weg-Heinze  equivalen  á  una  refundición  completado 
las  anteriores  que  convierten  dicha  obra  en  el  mejor 
tratado  actual  de  Historia  de  la  filosofía  griega.  Na¬ 
die  mejor  preparado  que  Praechter  para  dirigir  una 
publicación  tan  importante,  pues  desde  1892  ha  ve¬ 
nido  colaborando  en  las  revistas  más  acreditadas  de 
filología  é  historia  de  la  filosofía  en  Alemania:  H er¬ 
ales  ,  Philogns ,  Gotting.  Gelehr.  Anzeig..  Byzant. 
Zeitschr.,  Wochensch.  ffir  Klass .  Philol.,  Genetkha- 
kon ,  Archiü  für  Gesch.  der  Philos.,  Encyclop.  de 
Panly-W yssowa-kroll,  etc.  De  sus  numerosos  estu¬ 
dios  recordaremos  Skeptisches  bei  Ltiktan  (1892), 
Dion  Chrysostomus  ais  Qnelle  Jnliaus  (1892),  £7*- 
beachtete  Philon-Fragmente  (1896),  Zar  Frage  nach 
Lukiaii  s  philosophischen  Qnellen  (1898),  Sí  udieu  tn 
Kedrenos  (1897),  Krantor  und  Pseudo  -  A  rehylos 
(1897),  Znr  Kunischen  Polemik  gegen  dxe  Bránche 
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bei  Totenbestatlung  nnd  Totenklage  (1898),  Ein  un - 
beachtetes  Herakleitos  fragment.  (1899),  Ein  zweites 
Orphens  Fragment  aus  Aventinm  (1899).  Hieracles 
<ler  Stoiker  (1901),  Ein  verkanntes  Fragment  des 
augeblicheu  Pythagoreer  Okellos  (1902).  Die  Zeit 
der  Hinrichtung  des  Sobrales  (1904),  Richtungen 
nnd  Schulen  i  ni  Nenplatonismus  (1910),  Eme  Stelle 
Varro's  tur  Zahlentheorie  (191 1),  Ein  Demohrilspur 
¿ei  Xenophon  (1915),  Znm  platoniker  6r«i0¿(1916)  y 
otros  sobre  Alejandro  tle  Afrodisia,  Aristón  de  Cilios, 
Arquitas,  Cicerón.  Cleantes.-  Cornelio  Labeo,  Da¬ 
vid  el  Armenio,  Diógenes  el  C inico,  Epicteto,  Fa- 
vorino,  Eulogio,  Hierax,  Jámblico,  Jenófanes,  Ju¬ 
liano  el  Apóstata,  Junco,  Musonio,  Olimpiodoro, 
Platón.  Porfirio,  Proclo,  Salustio  el  Neoplatónico, 
Salustio  el  Cínico,  Sincelo.  Siriano  y  Vnrron;  Die 
griechisch-rómische  Popular  philosophie  nnd  die  Erzie - 
fiung  (1886)  y  Die  rómische  Kaisergeschichte  bis  auf 
Diokletian  in  cod .  Paris  Í712  nnd  cod.  Vatic.  163 
(1896),  y,  además,  una  edición  de  la  Tabla  deCebes, 
<ju  la  Biblioteca  Teubneriana  ( 1893). 

PRAED  (Rosa  Carolina  Murray  Prior).  Biog. 
Novelista  australiana,  nacida  en  Queensland  en 
1851,  esposa  de  Campbell  Mackworth  Praed.  Hija 
de  un  director  general  de  Comunicaciones,  recibió 
una  educación  meramente  privada,  y  se  dedicó  des¬ 
de  joven  á  la  literatura.  Es  autora  de  las  siguien¬ 
tes  obras:  An  Australian  Heroine  (1880),  Policy 
and  Passion  (1881),  Nadine  (1881),  Molnch  (1883), 
Zero  (1884),  Ajhnities,  The  Brother  oj  the  Shadow 
v  The  Head  Station  (1885);  The  Bond  of  Wed- 
iock  y  Miss  JacobseiTs  Chance  (1887),  The  Ro¬ 
mance  of  a  Station  (1889),  Romance  of  a  Chalet 
(1891),  Der.ember  Rases  y  Ontlaw  and  Lawmaker 
<1898),  Christina  Chard  (1891),  Mrs .  Tregaskiss 
(1896),  The  Sconrge  Stich  (1898),  Madnme  Zan 
(1899),  As  a  Watch  in  the  Night  ( 1900),  The  lusa- 
ne  Root,  Dwellers  by  the  River  y  My  Australian 
Oirlhood  (1902);  Fugitive  Auné  (1903),  Nyria 
(1904),  The  Maid  of  the  River  (1905),  The  Lost 
Earl  of  Ellan  (1906).  The  Luckofthe  Lenra  (1907), 
fíy  Their  Fruits  (1908),  Romance  of  Mademoiselle 
Aisse  (1910).  Onr  Booh  of  Memories,  con  J.  Mac 
(Jarthy  (1912);  Lady  Bridget  in  the  Never- Never 
Land  (1915),  Sister  Sorrorv  (1916).  Por  su  tenden¬ 
cia  en  la  novela,  Prabd  recuerda  á  Hall  Caine  y 
Tomás  Hardy,  y  su  obra  más  característica  es  Lon- 
gleat  and  Kooralbyn  (1887). 

Prard  (Winthrop-Wikaokworth).  Biog.  Poeta 
v  político  inglés,  n.  y  m.  en  Londres  (1802-1839). 
Desde  rnuy  joven  demostró  gran  afición  á  la  litera¬ 
tura,  y  antes  de  terminar  sus  estudios  de  abogado 
va  había  compuesto  algunos  dramas  y  poemas.  Eu 
1829  se  inscribió  en  la  Curia  de  Londres,  pero  se 
lanzó  luego  á  la  política,  y  en  1830  era  elegido 
miembro  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  en  1834 
obtenía  la  reelección,  al  igual  que  en  1837,  si  bien 
representando  cada  vez  d  distritos  diferentes.  Du¬ 
rante  su  última  actuación  eu  aquella  Cámara,  tomó 
ona  parte  muy  activa  en  la  reforma  de  la  instrucción 
pública.  Sus  composiciones  poéticas  rebosan  mucha 
gracia,  figurando  entre  ellas  numerosas  sátiras  polí¬ 
ticas.  Sus  Political  and  occasional  poems  fueron  pu¬ 
blicados  en  1888.  Es.  además,  autor  de  un  hermoso 
cuento  de  hadas,  titulado  Lilian.  Prard  se  distin- 
g-uió  también  como  periodista;  siendo  aún  estudiante 
fundó  ios  periódicos  Apis  Malina  y  The  Etonian; 
fuó  Juego  el  principal  colaborador  del  Qnarterly 
Alajazine,  y  en  1826  fundó  el  semanario  The  Bra- 


ten  Head.  También  colaboró  activamente  en  el  Mor - 
ning  Post,  á  partir  de  1834,  convirtiendo  este  perió¬ 
dico  en  el  principal  órgano  del  partido  conservador, 
en  el  que  militó  Prard. 

PRAED UCT AL.  m.  Bnrog .  Utensilio  que  pre¬ 
cedió  al  lápiz  y  que  consistía  en  un  disco  de  plo¬ 
mo  que  sólo  servía  para  trazar  líneas  muy  toscas. 
Su  uso  alcanzó  hasta  los  comienzos  de  la  Edad 
Media. 

PRAEFECTUS  CHORI.  Mus.  Término  equi¬ 
valente  á  pasante  ó  segundo  maestro.  Se  aplicaba 
al  alumno  más  adelantado  de  una  escuela  de  canto, 
que  á  veces  substituía  al  director. 

PRAEOE  (Roberto  Lloyd).  Biog.  Ingeniero 
y  naturalista  irlandés,  n.  en  Holywood  en  1865. 
Estudió  en  Belfast  y  se  graduó  en  1886.  Comenzó  d 
ejercer  como  ingeniero  hidráulico,  especialmente  en 
el  resguardo  de  puertos  (1886-92).  Ingresó  en  la 
Biblioteca  Nacioual  en  1893,  y  ha  sido  nombrado: 
miembro  del  Consejo,  bibliotecario  y  editor  de  la 
Real  Academia  Irlandesa  desde  1902;  secretario  del 
Irish  Field  Club  Union  desde  1895,  etc.  Además  de 
numerosos  trabajos  en  periódicos  y  revistas  sobre 
botánica  y  geología,  ha  publicado:  Open-Air  Stn- 
dies  in  Botany  (1897),  Irish  Topographical  Botany 
(1901),  Tottrist  $  Flora  of  the  West  of  Ireland  ( 1909), 
y  TJWí  (1913). 

PRAEOER  (Enrique  Luis).  Biog.  Músico  ho¬ 
landés,  n.  en  Amsterdam  y  m.  en  Mngdeburgo 
(1783-185  4).  Distinguióse  como  violinista,  como 
guitarrista  y  como  compositor,  y  fue  director  musi¬ 
cal  de  Leipzig  y  en  Mngdeburgo,  y  maestro  de  ca¬ 
pilla  en  Hamburgo.  Desde  1825  hasta  1830  redactó 
una  revista  musical  que  se  publicó  en  Meissen  con 
el  título  Polyhymnia.  Es  autor  de  la  ópera  Die  Ver - 
shhnuug,  de  varias  composiciones  escénicas,  de  mú¬ 
sica  sacra  (Salmo  CXlll.  varias  misáis,  etc.),  y  otras 
obras.  Dejó,  además,  el  manuscrito  Gradas  ad  Par- 
nassum  musical. 

Praeqbr  (Fernando  Cristián  Guillermo).  Biog. 
Compositor  alemán,  n.  en  Leipzig  y  m .  en  Londres 
(1815-1891).  hijo  de  Enrique  Luis  (V.).  Dedicóse 
primero  al  violoncelo  v  luego  al  piano.  Domicilióse 
en  La  Haya,  en  donde  enseñó  música,  y  en  183  4 
se  trasladó  á  Londres.  Entusiata  de  Wagner,  con¬ 
tribuyó  á  que  éste  fuera  llamado  en  1855  á  aquella 
capital  para  dirigir  los  conciertos  filarmónicos.  Se 
le  debe:  Abellino,  obertura;  el  preludio  sinfónico 
Manfred,  un  poema  sinfónico  titulado  Life  and  lote, 
battle  and  victory  (1885);  una  colección  de  piezas 
para  piano  publicada  con  el  título  Prneger- Album, 
un  trio,  etc.  Además,  escribió  la  obra  Wagner  as  I 
hnen 7  him . 

PRAELATU8  NULLIUS.  Reí.  Prelado  que 
ejerce  jurisdicción  casi  episcopal  en  un  territorio  no 
|  comprendido  en  diócesis  alguna. 

PRAE  MANIBUS.  m.  adv.  lat.  A  la  mano  6 
entre  las  manos.  Se  usa  en  su  sentido  propio.  Cice¬ 
rón  dijo:  est  prae  manibus  landatio,  queriendo  signi¬ 
ficar  que  la  alabanza  andaba  de  boca  en  boca. 

PRAEMISSI9  PRAEMITTENDIS.  loe. 
lat.  En  substancia  vale  tanto  como  decir  cumplidos 
todos  los  requisitos. 

PRAEMONITUS,  PRAEMUNXTUS. 

loe.  lat.  Hombre  avisado,  hombre  precavido.  A  esta 
locución  corresponde,  seguramente,  nuestro  refrán 
vulgar  De  los  escarmentados  nacen  los  avisados,  que 
tiene  una  significación  muy  análoga  á  la  de  la  fr&s» 
latina. 
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PRAEMUNIRE  (Estatutos  de).  Hist.  Nom¬ 
bre  dado  en  Inglaterra  á  las  actas  parlamentarias 
que  prohibían,  entre  otras  cosas,  introducir  en  el 
Reino  Unido  provisiones  papales,  la  intervención  del 
Papa  en  las  elecciones  eclesiásticas,  la  reclamación 
de  sujetos  ante  la  corte  pontificia  por  asuntos  de  la 
incumbencia  real,  etc. 

PRAENESTR1NUS.  Biol.  Nombre  latinizado 
de  Pier  Luigi  de  Palestrina,  derivado  del  de  la  ciu¬ 
dad  de  Praenestre,  donde  nació,  una  de  las  más  an¬ 
tiguas  de  Italia.  V.  Palestkina. 

PRAEPOSITIVUS  (Pedro).  Biog.  Teólogo 
italiano,  n.  en  Cremona  y  m.  París  en  1209  ó  1217. 
Fué  profesor  de  teología  en  los  colegios  de  Paría  y 
canciller  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  desde  1206 
basta  1209.  Su  principal  obra  es  una  Suma  de  teo¬ 
logía,  de  la  que  existen  copias  en  Oxford  y  París. 
La  parte  impresa  se  publicó  á  continuación  del  Pe¬ 
nitenciario,  de  Teodoro.  V.  Histoire  littéraire  de  la 
France  (X.VI). 

PRAESCRIPTIS  VERBIS  (Acción). 
Der.  rom.  Acción  que  producían  los  contratos  reales 
innominados  en  el  Derecho  romano,  una  de  las  más 
importantes  por  sus  múltiples  aplicaciones,  á  causa 
de  la  extensión  que  recibió.  Era  de  buena  fe,  y  se 
otorgaba  á  todo  el  que  había  realizado  una  presta¬ 
ción,  en  virtud  de  un  convenio  bilateral  ( do  ut  des, 
fació  ut  facías,  do  ut  facías  y  fació  ut  des),  para  re¬ 
clamar  de  la  otra  parte  la  prestación  correspondiente. 

Su  origen,  desarrollo  y  extensión  han  sido  discu¬ 
tidos  por  los  autores,  habiéndose  estudiado  en  los 
últimos  tiempos  conforme  á  los  progresos  realizados 
en  el  conocimiento  del  Edicto  y  de  las  interpolacio¬ 
nes  hechas  por  los  redactores  de  las  compilaciones 
justinianea8. 

El  origen  de  la  acción  praescriptis  verbis  se  en¬ 
cuentra  en  una  actio  civilis  incerti  ó  in  faetnm,  in¬ 
ventada  por  Labeón  para  los  casos  en  que,  existiendo 
contrato,  no  era  fácil  determinar  cuál,  ni,  por  tanto, 
la  acción  civil  que  debía  emplearse  (v.  gr.:  cuando 
en  un  contrato  de  arrendamiento  no  era  posible  de¬ 
terminar  si  el  acreedor  era  un  locator  operis  ó  un 
conductor  operarum,  ni,  por  tanto,  si  debía  ejercitar¬ 
se  la  actio  locati  ó  la  conducti).  Para  estos  casos 
propuso  Labeón,  y  se  aceptó  por  la  jurisprudencia, 
que  la  parte  reclamase  por  medio  de  una  fórmula,  á 
la  cabeza  de  la  cual  figuraba  una  exposición  de  los 
hechos  que  precedía  á  la  intentio  incierta,  propia  de 
las  acciones  de  buena  fe  (V.  Fórmula),  es  decir, 
conforme  á  las  palabras  pre-escritas  (escritas  ñutes 
de  la  intentio ),  de  donde  se  derivó  el  nombre  de  la 
acción. 

En  cuanto  al  desarrollo  y  extensión  que  recibió, 
es  indudable  que,  conforme  á  los  textos  del  Digesto 
y  de  las  otras  obras  de  Justininno,  llegó  á  hacerse 
general  para  todos  los  casos  en  que  se  convenía  un 
contrato  que  no  encajaba  perfectamente  en  los  mol¬ 
des  de  los  regulados  por  el  antiguo  Derecho  civil, 
esto  es,  á  los  nova  negotia  que  se  iban  presentando. 
Por  largo  tiempo  se  creyó,  fundándose  en  esos  tex¬ 
tos  del  Digesto,  que  tal  desarrollo  había  tenido  lugar 
en  la  época  clásica,  v  que  este  desarrollo  había  te¬ 
nido  los  tres  grados  siguientes:  l.°  aplicación  por 
Aristón,  en  tiempo  de  Trajano,  á  las  combinaciones 
do  ut  des  y  do  ut  facías;  2.°  extensión  á  las  fació  ut 
facías  en  la  época  de  los  Severos,  según  un  texto  de 
Paulo,  y  3.®  extensión,  poco  tiempo  después  de  Pau¬ 
lo,  para  las  combinaciones  fació  ut  des,  según  un 
texto  de  Ulpiano  y  alguna  constitución  imperial. 


Pero  en  nuestros  días  se  ha  probado  que  esta  ex¬ 
posición  no  es  exacta.  En  primer  lugar,  no  es  por 
Aristón,  sino  por  Xlauricinno,  jurisconsulto  del  tiem¬ 
po  de  Antonino  Pío,  por  quien  la  primera  extensión 
se  dice  realizada  en  el  texto  del  Digesto,  y  sólo 
una  mala  lectura  de  éste  (rectificada  por  Krüger) 
pudo  originar  el  error;  por  otra  parte,  Gradenwitz, 
Lenel  y  otros  han  probado  que  tales  textos  han  sido 
fuertemente  interpolados  por  los  compiladores  justi- 
nianeos,  según  resulta  de  su  comparación  con  los 
auténticos  y  de  lo  que  dicen  otros  jurisconsultos 
contemporáneos  de  los  autores.  Modernamente  6e 
cree,  en  virtud  de  todo  ello,  que  la  primera  exten¬ 
sión  de  la  acción  civilis  in  faetnm  inventada  por 
Labeón,  es  la  realizada  en  el  Edicto  de  Juliano  para 
el  contrato  estimatorio,  que  en  realidad  no  es  do  nt 
des,  ni  do  ut  facías,  aplicándose  después  al  caso  de 
contrato  de  permuta  y  á  otras  hipótesis  de  contratos 
do  ut  facías  ( Papiniano),  fació  ut  /acias  (Papiniano 
y  Marciano)  y  fació  ut  des  (Ulpiano):  pero  sin  que 
en  la  época  clásica  llegase  á  ser  general  esa  aplica¬ 
ción  para  todos  los  casos  de  convenciones  bilaternles 
ó  nova  negotia.  Para  éstos  parece  que  primeramente 
se  introdujeron  acciones  pretorias  in  faetnm  (no  ci¬ 
viles  como  la  de  que  se  trntn),  cuya  concesión  fué 
aconsejada  al  pretor  por  jurisconsultos  como  Alieno 
Varo,  Proculo,  loa  sabinianos  Javoleno.  Juliano  y 
Gayo,  y  también  en  ciertos  casos  por  Papiniano  y 
Ulpiano.  Además,  en  la  época  clásica  no  se  habla  de 
actio  praescriptis  verbis  (expresión  de  latinidad  me¬ 
diocre),  sino  de  agere  praescriptis  terbis  por  la  actio 
civilis  incerti  vel  actio  civilis  in  faetnm.  Fué  Justi- 
niano  quien  llevó  á  cabo  la  generalización  de  ésta 
pnra  todos  los  casos  de  contratos  innominados  (pre- 
cario,  transacción,  etc.),  dando  á  la  acción  el  nom¬ 
bre  de  praescriptis  verbis  y  enmendando  ó  interpo¬ 
lando  los  textos  para  poner  estas  variaciones  bajo  1» 
égida  de  los  jurisconsultos  clásicos. 

Bibllogr.  Graden witz,  InterpoJationen  in  den 
Pandekten  ( Berlín,  1887);  Lenel.  Das  Bdictum  per- 
petuum  (traducción  francesa  de  1901-03.  págs.  16- 
18)  y  en  la  Zeitschrift  der  Savigny  Stiftung  (pági¬ 
nas  181-382,  1888):  Pernice,  en  la  misma  revista 
(págs.  248-260,  1888);  en  los  Sitzungsberichte  (pá¬ 
ginas  450-451 ,  Berlín,  1883),  yen  su  obra  Antis - 
tius  Labeo  (vol.  3.°,  págs.  88-91,  207  y  261  á  263, 
Halle,  1892).  Para  la  doctrina  antigua,  Accarias, 
Theorie  des  contrats  innominés  (1866).  Los  trabajos 
modernos  se  resumen  en  el  Lshrbnch  der  Instltntio- 
nen,  de  Salkowski  (§  126,  Leipzig,  1892),  y  tam¬ 
bién  en  el  Manuel,  de  Girard  (4.a  ed.,  págs.  585- 
595.  París,  1906). 

PR  ABSENTE  CADA  VERE.  expr.  lat.  Equi¬ 
vale  á  las  frases  litúrgicas:  Corpore  insepulto .  y  Cor- 
pore  praesente .  De  cuerpo  presente.  Se  usa  en  loa 
mismos  casos  que  la  castellana  equivalente. 

PRAESOS.  Oeog.  ant.  Pobl.  de  la  parte  orien¬ 
tal  de  la  isla  de  Creta,  capital  de  los  eteooretenses. 
Estrabón  cita  de  ella  el  templo  de  Zeus  Dietaios  y 
el  monte  próximo  Dicté.  El  riach.  Didimo  tenia  su 
nacimiento  no  lejos  de  allí,  y  Eteia,  pueblo  pequeño 
situado  junto  á  su  desembocadura,  servía  de  puerto 
á  toda  la  comarca.  Hanse  descubierto  en  Prarso* 
inscripciones  y  restos  de  la  época  minoicn.  El  ha¬ 
llarse  esta  población  citada  en  Herodoto  prueba  o»'-* 
en  la  época  histórica  todavía  conservaba  su  antigua 
importancia.  Sus  monedas,  muy  abundantes,  de¬ 
muestran  su  riqueza  comercial  y  se  remontan  hasta 
mediados  del  siglo  ▼. 
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Mouedas  de  l’raetos 


PRAESTANTISSIMORUM  ARTIFI- 
C1UM  SELECTISSI M A E  MISSAE.  Mus. 
Titulo  de  una  antología  publicada  por  Vogt  (Wit- 
tenberg,  1568). 

PRAESTAT  INVIDOS  H ABERE  QUAM 
M 1SER1CORDI AM.  loe.  lat.  Vale  más  tener  en - 
xidiosos  que  inspirar  piedad.  Generalmente  se  dice 
más  vale  envidia  que  caridad . 

PRAET  (Juan  Basilio  Bernardo).  Biog.  Bi¬ 
bliógrafo  belga,  n.  en  Brujas  el  27  de  Julio  de 
1754  v  m.  en  París  el  5  de  Febrero  de  1887.  Hizo 
«us  estudios  en  el  Colegio  de  Arras,  volviendo,  una 
vez  terminados,  á  su  país  natal,  donde  su  padre 
tenia  una  librería,  y  allí  se  ejercitó  durante  siete 
nüos,  adquiriendo  vastos  conocimientos  de  biblio¬ 
grafía.  Fu  1771)  se  trasladó  á  París,  donde  estuvo 
<al  frente  de  la  librería  de  Debure,  y  publicó  sus  pri¬ 
meros  trabajos  en  L' Esprit  des  J ournaux .  A  la  muer¬ 
te  del  duque  de  La  Valliére,  fué  encargado  con  su 
«principal  Debure  de  la  catalogación  de  aquella  fa¬ 
mosa  biblioteca,  lo  cual  motivó,  por  parte  del  abate 
Rive,  bibliotecario  de  dicho  personaje,  una  violenta 
invectiva  en  su  Chasse  aux  bibliographes .  En  1784 
•filó  agregado  á  la  Biblioteca  del  rey;  en  este  cargo 
fue  varias  veces  calumniado  por  sus  enemigos  y  ob¬ 
jeto  de  persecución,  pero  fué  repuesto  en  sbs  fun- 
-ciones  y  durante  la  Convención  se  le  nombró,  con 
Capperoniner,  custodio  délos  libros  impresos.  Duran¬ 
te  el  incendio  de  la  Biblioteca  del  convento  de  Saiut- 
<jermain-des-Prés  salvó  un  número  considerable  de 
-ejemplares;  pero  su  talento  organizador  y  su  labo¬ 
riosidad  incansable  se  demostraron  durante  la  época 
<le  la  Revolución  y  del  Imperio,  en  que,  ajeno  á  las 
turbulencias  políticas,  supo  conservar  y  defender  el 
tesoro  bibliográfico  de  Francia.  En  1830  fué  llamado 
el  seno  de  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas 
Letras,  y  antes  so  le  habían  concedido  ya  la  natura¬ 
lización  francesa  y  las  insignias  de  la  Legión  de 
Honor.  Perteneció  á  la  Academia  Céltica,  á  las  de 
TJtrecht,  Bruselas  y  Cambrai,  á  la  de  Arqueólogos 
<le  Normandía,  etc.  Prart  había  publicado:  Recher- 
<hes  sur  la  vie,  les  écrits  et  les  éditions  de  Colard 
Mansión,  impresor  de  Brujas  del  siglo  xv  (1780), 
«reimpresa  con  adiciones  (París,  1829);  Notice  sur  la 
x>ie  des  deux  ducs  de  Brabant  Henri  111  et  Jean  II, 
<et  sur  les  chansons  ñamandes  et  frangaises  attribuées 

ces  princes  (1780-81);  Catalogue  des  lio  es  impri- 
més  sur  vélin:  avec  date  de  1457  á  1472  (París,  1813); 
II  de  la  Bibliothéque  dn  roi  (París,  1822-28),  III  de 
ceux  qui  se  trouvent  dans  les  bibliothéques  publiques 
<OU  particuliéres  (París,  1824-28),  Recherches  sur 
£,ouls  de  la  Gruthuyze  (París,  1831),  é  Inventaire  ou 
^catalogue  des  livres  de  la  Bibliothéque  du  Louvre  sous 
Charles  V ,  fait  en  1373  par  Gilíes  Mallet ,  etc.  (Pa- 
rís,  1836). 

Bibliogr.  Daunon,  Notice  sur  Van  Praet ;  Bru¬ 
ta  et,  Manuel  du  libraire;  Nouvelle  Biographie  géné- 
vale  (t.  XL,  París,  1862). 


Praet  (Julio  de).  Biog.  Político  é  historiador 
belga,  n.  en  Brujas  y  m.  en  Bruselas  (1806-1887). 
Estudió  el  derecho  en  Gaute,  y  se  ocupó  en  trabajos 
históricos;  nombrósele  después  archivero  de  su  ciu¬ 
dad  natal,  cargo  que  le  permitió  dedicarse  á  sus  es¬ 
tudios  favoritos,  pero  la  revolución  de  1830  le  hizo 
suspender  aquellas  ocupaciones,  y  aunque  no  tomó 
una  parte  activa  en  la  misma,  se  le  agregó  á  la  co¬ 
misión  que  pasó  á  Londres  en  1831  para  ofrecer  la 
corona  de  Bélgica  á  Leopoldo  de  Sajonia-Coburgo. 
Este  soberano,  conocedor  de  los  méritos  de  Praet, 
le  tomó  por  secretario,  y  en  este  cargo  fué  Praet  el 
colaborador  de  Leopoldo  I  en  los  negocios  políticos, 
habiéndosele  confiado  delicadas  negociaciones  con 
los  Gobiernos  europeos,  á  fin  de  sostener  la  nueva 
monarquía;  en  todas  sus  actuaciones  dió  pruebas  de 
mucha  discreción  y  firmeza  de  carácter.  A  partir  de 
1840  fué  ministro  de  la  casa  del  rev.  cargo  que  con¬ 
servó  en  el  reinado  de  Leopoldo  II,  quien  le  tuvo 
también  en  mucha  estima,  y  le  consultó  en  diferen¬ 
tes  ocasiones  sobre  la  política  del  reino.  Se  le  debe: 
Histoire  de  F landre  depnis  le  comte  Guy  de  Dam- 
pierre  jusquaux  ducs  de  Bourgogne  1280-1383  (Bru¬ 
selas,  1828),  V origine  des  communes  Jlamandes  et 
V époqne  de  lenr  établissement  (G ante.  1829),  Etudes 
sur  í histoire  politique  des  derniers  siécles  (Bruselas, 
1867,  1874  y  1884);  al  terminar  el  volumen  tercero 
de  esta  obra  fatigó  tanto  su  vista  que  le  sobrevino 
la  ceguera.  Su  muerte  motivó  en  Bélgica  un  luto 
general,  en  el  que  se  asociaron  el  rey  y  los  prínci¬ 
pes,  quienes  asistieron  á  las  exequias,  apartándose 
de  la  tradición  establecida  por  la  etiqueta  palaciega. 
La  historia  moderna  constituyó  la  especialidad  de 
Praet,  y  son  admirables  los  retratos  por  él  trazados 
de  Carlos  V,  Guillermo  III,  Richelieu,  Luis  XIV, 
Federico  II  de  Prusia,  etc.,  pero  se  le  reprocha  el  que 
en  sus  obras  trata  más  de  los  individuos  que  de  la  co¬ 
munidad.  Perteneció  á  la  Academia  Real  de  Bélgica. 

Bibliogr.  P.  de  Haulleville,  Jules  Van  Praet,  en 
la  Revue  g éntrale  (1888);  Wauters,  Notice  sur  Jules 
Van  Praet  (  Bruselas,  1889). 

PRAETIGAU  ó  VAL  PRATENS.  Geog. 
Valle  alpino  de  Landquart  (Suiza),  en  el  cant.  de  los 
Grisones,  abierto  hacia  el  Rheintal  por  el  angosto 
Klus  (580  m .).  En  Alp  Sardasca  ( 1 ,650  m .)  desem¬ 
bocan  en  el  Landquart  los  arroyos  formados  en  las 
laderas  de  los  montes  y  en  los  ventisqueros,  y  cuyo 
caudal  se  aumenta  con  el  Vereina-Rhein.  Ya  casi 
en  el  extremo  del  valle,  pero  á  una  altura  de  1,205 
metros  hay  algunos  poblados,  como  el  de  Kloster,  y 
más  abajo  los  balnearios  de  Serneus  y  Fideris,  y  en 
las  altas  terrazas  los  sanatorios  de  Seewis  y  Valzei- 
na.  Los  habitantes,  en  número  de  8,800,  hablaron 
primitivamente  la  lengua  réticorromana.  La  mayoría 
son  protestantes  y  se  dedican  al  alpinismo,  la  cría 
del  ganado  y  el  comercio  de  maderas. 

Bibliogr.  Fient,  Das  Prdtigau  (2  •  ed.,  Da- 

vos,  1897). 


1222 


PRAETORIUS 


PRAETORIU9.  Apellido  latinizado  que  lian 
usado  algunos  personajes  alemanes,  cuyo  verdadero 
apellido  es  Scliulz  ó  Scliulze. 

Prabtorius  (Andrés),  Biog.  Político  boer,  n.  en 
121  Cabo  y  m.  en  el  Transvnnl  (1799-1853).  Des¬ 
cendía  de  una  familia  holandesa  establecida  desde 
ciento  cincuenta  años  antes  en  el  Africa  del  Sur,  y 
contaba  va  cuarenta  años  cuando  se  estableció  en  Na- 
t  il,  siendo  nombrado  por  los  emigrantes  comandante 
general.  Después  de  sostener  victoriosos  combates 
contra  los  indígenas,  en  1840  fundó  la  República 
de  Natal,  pero  fué  expulsado  por  los  ingleses,  desig¬ 
nándole  entonces  sus  compatriotas  para  que  pasara 
á  El  Cabo  á  fin  de  exponer  sus  reclamaciones  al 
representante  de  la  reina,  pero  no  fué  recibido.  En¬ 
tonces  los  boers  evacuaron  Natal  y  se  extendieron  al 
N.  de  Orange,  hasta  donde  les  persiguieron  los  in¬ 
gleses  que  derrotaron  a  Praktorius  con  los  suyos 
en  la  batalla  de  Rloomplats  ( 1 8  18).  Al  año  siguien¬ 
te,  cuando  se  fundó  la  República  del  Trausvaal,  fué 
Prabtorius  nombrado  presidente  y  poco  después 
ee  dió  su  nombre  á  la  capital  del  nuevo  Estado, 
Pretoria. 

Praktorius  (Bartolomé).  Biog.  Músico  alemán, 
que  vivió  en  los  siglos  xvi  y  xvn.  Fué  músico  de  la 
corte  riel  elector  de  Brandeburgo,  y  publicó:  Newe 
liebliche  Padnanen  und  Galliarden  mit  5  Stimmen 
(Berlín.  1610);  en  otras  obras  se  muestra  un  nota¬ 
ble  harmonista. 

Praktorius  (Cristóbal).  Biog.  Músico  alemán, 
n.  en  Bunzlau  y  in.  en  1009.  Fué  durante  mucho 
tiempo  cantor  en  el  Johanuenm  de  Luneburgo.  Pu¬ 
blicó:  FrOhliehe  und  liebliche  Bhrenlieder ,  von  zfich- 
tiger  Lieb  und  ehelicher  Tren  (1581)  y  un  canto  fú¬ 
nebre  á  la  muerte  de  Melanrhton. 

Praktorius  (EfraÍm).  Biog.  Literato  alemán, 
n.  en  Danzig  (1657-1723).  Siguió  la  carrera  ecle- 
niástica  y  después  de  haber  desempeñado  diferentes 
cargos  desde  1685,  fué  nombrado  pastor  reformado 
en  Torn  (1705).  Son  de  este  autor  una  Athenne  Ge- 
danenses  (Leipzig,  1713),  seguida  de  ud  volumen  de 
Analecta  de  Andrés  Schott,  y  Dantiiger  Lehrerge- 
dáchtniss  (Danzig,  1760).  Publicó  tnmbién  en  tres 
volúmenes  una  clasificación  metódica  de  sermones 
con  el  titulo  Bibliotheca  homiletica  (Leipzig,  1691- 
1693). 

Praktorius  (  Francisco).  Biog.  Semitista  alemán, 
n.  en  Berlín  en  1847,  en  cuya  ciudad  se  habilitó  de 
profesor  en  1873,  ejerciendo  en  1 875  de  profesor  auxi¬ 
liar  v  habiendo  obtenido  en  1 880  una  cátedra  en  Bres- 
lau  que  regentó  hasta  1893,  en  que  se  trasladó  á 
Halle,  pasando  después  otra  vez  á  Breslau,  donde 
en  1921  desempeñaba  la  cátedra  de  filología  semí¬ 
tica.  Entre  sus  publicaciones  merecen  citarse:  Mas- 
ha/a  tomar,  el  librode  cartas  etiópico  (con  traducción, 
Leipzig.  1869);  Grannnatik  de  Tigriñasprache(\\n\\e , 
1871).  Beitráge  zur  Erklñrung  der  himjarisrhen  ln- 
schriften  (Halle.  1872-74),  Die  amharisc.he  Sprache 
(Halle,  1879).  Aethiopische  Grammatik  (Leipzig. 
1886).  Deber  die  hamistischen  Sprachen  Ostafrikas, 
en  Beitráge  zur  A  ssgriologie  (el  mejor  trabajo  sobro 
este  asunto.  Leipzig.  1892),  Zur  G rammatik  Gal- 
lasprache  (Berlín,  1893),  Deber  den  ruckioeichenden 
Aceent  in  Hebráischen  (Halle.  1897),  Das  Targnm 
tu  Jnsna  in  jemenischer  Ueberlie/erimg  (Berlín, 
1899),  Das  Targnm  znin  Buch  der  Richter  in  jeme¬ 
nischer  Ueberliefernng  (Berlín,  1900),  Deber  die 
Herhnnft  der  hebráischen  Accente  (Berlín.  1901),  y 
Drsprnng  des  K anaanáischen  Alphabets  ( 1906). 


Prabtorius  (Gottschalk).  Biog.  Profesor  ale- 
|  mán,  n.  en  Salzwedel  en  1528  y  m.  en  1573.  Ense¬ 
ñó  filosofía  en  Wittenberg  y  publicó  en  colaboración 
con  Martín  Agrícola  una  colección  de  cantos  esco¬ 
lares:  Melodiae  scholasttcae.. .  in  nsum  scholae  Mag- 
debnrgensis  (Mngdeburgo,  1556),  obra  de  la  que  so 
hizo  una  segunda  edición  (1584).  Dícese  de  este  pro¬ 
fesor  que  poseía  14  idiomas. 

Praktorius  (Guiilkrmo).  Biog.  Político  boer, 
hijo  de  Andrés,  n.  en  1818  y  m.  en  Potcbefstroem 
en  1901.  A  la  muerte  de  su  padre  le  suceuió  como 
presidente  de  la  República,  habiendo  de  dimitir  en 
1871  por  haber  aceptado  un  arbitraje  con  Inglate¬ 
rra  acerca  de  la  cesión  de  una  parto  del  Griqualaud, 
sucediéndole  el  reverendo  Burgers.  En  1880  formó 
parte  con  Kruger  y  Joubertdel  triunvirato  que  or¬ 
ganizó  la  guerra  de  la  Independencia  y  al  ser  elegi¬ 
do  presidente  el  primero,  después  del  triunfo  de  la 
causa  nacional,  se  retiró  á  la  vida  privada.  Uno  de 
su 3  hijos,  J.  L.  Praetorins.  se  distinguió  durante  1a 
guerra  angloboer  (1899-1902),  peleando  á  las  órde¬ 
nes  del  general  Botlia. 

Prabtorius  (Jacobo).  Biog.  Organista  alemán 
del  siglo  xvi,  m.  en  edad  avanzada  en  1651.  Tuvo 
por  profesores  á  su  padre  y  á  un  organista  de  Ams* 
terdam  llamado  Juan  Petersen.  Fué  nombrado  orga¬ 
nista  de  la  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  «le 
Hamburgo.  y  colaboró  en  la  composición  del  Libro 
coral ,  publicado  en  Hamburgo  en  1604.  Compuso» 
además,  Melodiae  sacrae  (colección  de  motetes  ú  4  y 
á  5  voces)  y  algunas  otras  composiciones,  como  cau¬ 
tos  nupciales. 

Prabtorius  (Jerónimo).  Biog.  Compositor  v  or¬ 
ganista  alemán,  n.  y  in.  en  Hamburgo  ( 1560-1629), 
hijo  de  un  organista  de  dicha  ciudad.  Fué  discípulo 
primeramente  de  su  padre  y  luego  se  trasladó  á  Co¬ 
lonia  para  proseguir  allí  sus  estudios.  En  1582  se 
le  nombró  auxiliar  de  su  padre,  al  que  sucedió  en 
1586  en  su  plaza  de  organista  de  San  Jacobo  de 
Hamburgo.  Entre  sus  composiciones  cabe  mencio¬ 
nar:  Cantiones  sacrae  (1607  y  1622),  Magniñcat 
(1602  y  1622),  Libtr  missarum  (1616),  Cantiones 
variae  (1618- 1623),  Cantiones  novae  (161S-1625L 
etcétera.  Todas  estas  composiciones  se  publicaron  en 
Hamburgo,  y  la  mayoría  de  ellas  se  editaron  nue¬ 
vamente,  formando  colección,  con  el  titulo  Opus  mn- 
sicnm  novttm  et  per/eetnm  V tomis  concinuatum  (  Franc¬ 
fort,  1522).  También  compuso  obras  de  circunstan¬ 
cias,  como  el  cántico  nupcial  Einkindelein  so  loebeiich, 
á  8  voces.  Además,  en  colaboración  con  un  hijo 
suyo,  Jacobo  (V.),  y  con  la  de  otros  dos  organista* 
no  menos  célebres,  Decker  y  Scbeidemann .  publn-ó 
el  libro  coral  Melodeyen  Gesangbuch  (Hamburgo. 
1604). 

Praetorius  (Jerónimo).  Biog.  Físico  alemán .  na¬ 
cido  en  Hamburgo  en  1595  y  m.  en  EsmalouMa. 
Maestro  de  filosofía .  profesor  de  ética  v  política 
(1626)  y  de  física  (1631)  en  la  Universidad  de  Jena. 
Escribió:  De  coelo  et  stellis  (Jena.  1620).  y  De  na¬ 
turas  partibus  et  instrumentis  philosophiae  (Jena, 
1620). 

Praktorius(Juan).  Biog.  Astrónomo  alemáu,  na¬ 
cido  en  Joachimstbal  en  1537  y  m.  en  Altorf  en 
1616.  Graduóse  de  maestro  en  artes  en  Wittenberg 
y  durante  seis  años  se  dedicó  á  la  construcción  de 
aparatos  científicos  en  Nuremberg.  En  1569  pasó  á 
Viena  como  profesor  de  matemáticas  del  emperador 
Maximiliano  II,  y  siguió  más  tarde  á  su  protector  el 
embajador  imperial  Duditli  á  Polonia.  Fué  profesor 
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de  matemáticas  en  Wittenberg  (1571)  y  en  Altorf 
(1576).  Se  le  debe  la  invención  del  tablero  que  lleva 
su  nombre  y  de  una  balanza  hidráulica,  y  la  publi¬ 
cación  de  varios  calendarios  astronómicos  y  diserta¬ 
ciones.  entre  ellas:  De  cometis,  qui  antea  visi  sunt, 
et  de  eo  qui  novissime  mease  Novembri  apparuit  na- 
rratio ,  etc.  (Nuremberg,  1579),  y  Problema  quoci 
jnbet  ex  qnatuor  rectis  lineis  datis  quadrilaternm  Jleri 
quod  sit  in  circulo ,  aliquot  modis  explicatnm  (Nu- 
remberg,  1618). 

Praetorius  (Juan  Sciiultzb,  llamado  general¬ 
mente).  Diog.  Escritor  alemán,  n.  en  Zethlingen, 
(Brandeburgo)  en  1630  y  m.  en  Leipzig  en  1680. 
Fue  hombre  muy  erudito  y  dedicó  con  especialidad 
■u  investigación  á  las  supersticiones  del  pueblo,  de¬ 
jando  entre  otras  obras:  Daemonologia  Rubenzalii 
&7¿jis(Leipzig.  1662-65),  Philosophia  Colns(  1662), 
AntUropodeums  platónicas  (Magdeburgo,  1660),  Ga- 
tophylnci  gaitdtnm  (Leipzig,  1667);  Blocksberges 
Verrichtnug  (Leipzig,  1668),  y  Philologemata  abs¬ 
traen  de  pollice  (Leipzig,  1677).  V  ZarncUe,  en 
Allg.  Deuts.  Biogr . 

Prabtorius  (  Mateo).  Biog.  Historiador  alemán, 
n.  en  Memel  en  1635  y  m.  en  Wedherstadt  en 
1707.  Después  de  haber  sido  durante  veinte  años 
pastor  evangélico  en  Nibuddzen,  se  convirtió  al  ca¬ 
tolicismo  y  fué  preboste  en  Wedherstadt.  Dejó  una 
Historia  de  Prusia  manuscrita  y  dió  á  la  imprenta: 
Orbis  goihicns  (Oliva.  1688),  en  que  trata  de  demos¬ 
trar  que  la  primitiva  residencia  de  los  godos  fue  Po¬ 
lonia;  Mars  gothicus  (Oliva,  1698),  y  Taba  pacis  ad 
universos  dissidentes  Occidentis  Bcclesiae  (Colonia, 
1685). 

Prabtorius  (Miguel).  Biog.  Compositor  y  escri¬ 
tor  musical  alemán,  n.  en  Kreuzburg  (Turingia)  y 
m.  en  Wolfenbüttel  (1571-1621).  En  un  principio 
fué  maestro  de  capilla  de  los  principes  de  Sajorna, 
después  de  los  duques  de  Brunswick  y,  finalmente, 
prior  del  convento  de  Ringelheim.  Dejó  al  morir  un 
gran  número  de  composiciones  sagradas  (misas, 
motetes,  himnos,  etc.),  así  como  escritos  sobre  mu¬ 
llica,  entre  los  cuales  sobresale  Syntagma  mnsicnm 
(vol.  I,  Wittcnb.,  1515,  y  Wolfenbüttel,  1618-20), 
que  aun  hoy  se  tienen,  con  razón,  por  auxiliares  im¬ 
prescindibles  para  el  estudio  de  la  historia  de  la 
música.  Fueron  reimpresos  por  Eitner  en  1884. 
Los  Syntagma  mnsicnm  se  dividen  en  tres  partes:  la 
primera  es  una  disertación  histórica  en  lengua  lati¬ 
na.  :  la  segunda,  titulada  De  Organographia  (1619), 
es  de  un  alto  interés,  ya  que  en  ella  se  trata  de  to¬ 
dos  los  instrumentos  musicales,  de  su  naturaleza, 
extensión,  etc.,  y  particularmente  de  los  órganos; 
de  esta  segunda  parte  se  ha  hecho  otra  edición,  for¬ 
mando  el  volumen  Xíll  de  una  publicación  musical 
alemana,  titulada  Qessellschaft  filr  Musikforschung; 
á  esta  segunda  parte  pertenece  el  cuaderno  titulado 
Theatrnm  instrumentorum  sea  Sciagraphia  (reproduc¬ 
ciones  de  instrumentos)  y  no  fué  publicado  hasta 
1620.  Esta  parte  es  sumamente  importante,  y  no 
©stá  tampoco  desprovista  de  interés  la  tercera,  que 
versa  sobre  teoría  musical  (1619).  Parece  que  los 
Syntagma  tenían  qus  contener  una  cuarta  parte,  en 
Ir  que  se  trataría  del  contrapunto,  pero  no  pudo 
Prabtorius  terminarla  y  no  se  ha  encontrado  tam¬ 
poco  el  manuscrito  correspondiente  á  lo  ya  redacta¬ 
do.  He  aquí  el  título  de  Jas  principales  composicio¬ 
nes  de  Prartorius:  Mnsae  Sioniae,  obra  gigantesca 
©n  nueve  partes,  que  contiene  1,244  cantos  espiri¬ 
tuales  (Rntisbona.  1605-10);  esta  colección  es  muy 


rara,  y  de  la  última  parte  de  la  misma  ee  hizo  una 
segunda  edición  titularla  Bicinia  et  tricinia  (1611), 
Musarum  Sioniarum  moletae  et  psalrni  (1607),  Balo - 
godia  Sionia,  colección  de  60  motetes  (1611);  Mis - 
sodia  Sionia  (1611),  Hymnodia  Sionia  (1611),  Me- 
galynodia ,  colección  de  madrigales  y  motetes  ( 161 1): 
Terpsicore,  bailes  de  compositores  franceses  y  del 
propio  Praetorius  (1612);  Poly/iymnia  cadnccatrix 
et  panegyrica ,  cantos  de  paz  y  de  alegría  (1619); 
Polyhymnia  exercitatrix  ( 1619),  Epithalaminm,  Pue • 
ricínium,  14  cantos  de  iglesia  (1621),  etc. 

PRAG  (Jacob).  Biog.  Rabino  de  Liverpool, 
n.  en  Danzig  en  1816  y  m.  en  Liverpool  en  1881. 
Ejerció  primeramente  el  rabinato  en  Prusia  y  más 
tarde  pasó  á  ocupar  dicho  cargo  en  la  comunidad 
hebrea  de  dicha  ciudad  inglesa;  al  poco  tiempo  fué 
nombrado  profesor  de  hebreo  en  la  Universidad,  y 
en  su  cátedra  se  han  formado  algunos  de  los  he¬ 
braístas  más  eminentes  del  Reino  Unido. 

Prag  (Jorge).  Biog .  Historiador  húngaro,  n.  en 
Ejsekujvar  en  1723  y  m.  en  1801.  Estudió  en  Poz- 
sony.  y  en  1745  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús. 
Enseñó  en  Nagy- Varad.  Trengeen,  Pozsony,  Buda 
y  Rozsnyo,  donde  fué  profesor  de  ciencias  políticas, 
al  mismo  tiempo  que  tutor  de  los  príncipes  de  Salm. 
Al  suprimirse  la  Compañía,  pasó  á  Gran,  y  dona 
María  Teresa  le  dió  el  cargo  de  cronista  imperial, 
con  una  renta  de  400  florines.  En  1777  fué  nombra¬ 
do  bibliotecario  de  la  Universidad  de  Pest,  en  1790 
alcanzó  una  canonjía  en  Grosswurdein,  siendo  en¬ 
viado  por  el  Capítulo  como  representante  suyo  al 
Reichstag  húngaro,  y  ai  poco  tiempo  era  abad  de 
Tormowa.  Su  actividad  literaria  abrazó  toda  la  his¬ 
toria  religiosa  de  Hungría,  cuyas  fuentes  se  ocupó 
en  editar.  Fué  el  primero  que  fijó  su  atención  en  el 
viejo  texto  húngaro  Oratio  funebris:  1199,  que  des¬ 
pués  se  ha  llamado  Pray-Codex .  Eutre  sus  obras 
pueden  citarse:  Anuales  Hunnorum,  Avarornm  et 
Hungarornm.  210  ad  997  (Viena,  1761);  Anuales 
Regum  Hungariae,  997  ad  1564  (Viena.  1763-70), 
Vita  S.  Elisabethae  (Viena,  1770),  y  Specimen  Hit- 
rarchiae  Hungariae  (Presburg ,  1776-79). 

Bibliogr.  Szinniey.  Magyar  irók  élete  es  munkai 
( Vida  y  obras  de  escritores  / ínngaros ,  XI). 

Prag  (Teodorico  von).  Biog.  Pintor  húngaro, 
que  floreció  de  1348  á  1375  y  fué  en  Praga  pintor 
de  cámara  del  emperador  Carlos  IV.  Considérasele 
como  el  autor  de  Cristo  crucijtcado  y  los  Maestros  de 
la  Iglesia.  Ambrosio  y  Agustín ,  cuadros  que  se  tras¬ 
ladaron  al  Belvedere  desde  la  capilla  del  castillo 
Carlstein,  en  Bohemia,  y  que  anteriormente  se  atri¬ 
butan  á  Nicolás  Wurmser.  Prag  pintó  también  un 
cuadro  de  altar  en  el  monasterio  de  Rauduitz,  que 
se  conserva  hoy  en  el  Museo  de  Praga. 

Prag  Narain  Biiargava.  Biog.  Rai  bahadur, 
industrial  y  agricultor,  n.  en  Allahabad  (India)  en 
1872.  Educóse  en  la  Escuela  Superior  y  en  el  Cole¬ 
gio  Canning,  ambos  de  Lueknow,  y  en  el  Colegio 
«le  Agrá.  Hizo  el  aprendizn  je  comercial  al  lado  de  su 
padre,  el  difunto  Newul  Kishore,  fundador  de  gran¬ 
des  empresas  comerciales  en  Lueknow  y  en  muchos 
lugares  «le  la  provincia.  El  nombre  de  Newul  Kis¬ 
hore  es  uno  de  los  más  eminentes  en  la  difusión  del 
idioma  de  aquella  región.  Durante  su  vida  publicó 
más  de  4.000  libros,  incluyendo  obras  tales  como 
Rajastan,  de  Todd ;  la  Vida  de  lord  Lawrence,  la 
Historia  de  Egipto ,  Rusia,  de  Wallace.  de  la  cual 
publicó  no  solamente  la  versión  urdu,  sino  también 
ediciones  en  persa,  hindi,  bengali  y  gurmukhi.  Asi- 
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mismo  publicó  en  urdu  la  gran  obra  médica  de  Avi- 
cena  y  una  importante  obra  de  cirugía,  Ilaj-i-Bar- 
mahal ,  traducción  de  la  que  escribió  el  doctor  Os- 
borne  con  el  título  de  First  Aid  to  the  lnjured  Fisana 
Aznd.  En  1858  fundó  el  diario  urdu  Oudh  Akhbav. 

||  Su  hijo  Prag  Narain  es  un  acaudalado  propieta¬ 
rio  dueño  de  la  importante  empresa  editorial  Newnl 
Kishore  Press,  con  sucursales  en  Cawnpore  y  Labo¬ 
re.  Sus  ferrerías  de  Lucknow  son  también  una  vasta 
y  floreciente  empresa.  La  fábrica  de  hielo  Newnl  Ris- 
hore  es  otro  de  los  negocios  de  Prag  Narain,  el  cual 
emplea  en  sus  varios  trabajos  unos  1,000  hombres. 
Además,  tiene  una  activa  casa  de  banca  para  fa¬ 
cilitar  sus  múltiples  operaciones,  que  se  extienden 
á  toda  la  Alta  India.  Es  un  entusiasta  agricultor  y 
practica  importantes  experimentos  sobre  la  produc¬ 
ción  del  gran  cultivo  y  de  la  horticultura.  Recibió 
el  título  de  rai  bahadnr  en  1009.  Es  muy  conocido 
por  su  humanitaria  inclinación  y  ha  cooperado  ge¬ 
nerosamente  ó  todas  las  iniciativas  de  utilidad  pú¬ 
blica,  estando  siempre  dispuesto  á  prestar  su  apoyo 
á  todo  fin  caritativo.  En  1910  dió  30,000  rupias 
para  el  fondo  de  la  Universidad  hindú.  Reciente¬ 
mente  ha  erigido  un  templo,  llamado  Maiji  Saras- 
wati  Gh&t ,  á  orillas  del  río  Goomti,  en  memoria  de 
su  madre.  El  templo  tiene  aneja  una  escuela  de 
sánscrito,  donde  reciben  educación  gratuita  cierto 
número  de  estudiantes,  alojados  y  mantenidos.  Es 
magistrado  honorario,  miembro  de  la  Asociación 
Indobritáuica  de  Oudh,  miembro  de  la  Cámara  de 
Comercio  de  la  India  Superior,  director  de  la  Com¬ 
pañía  Papelera  de  la  India  Superior,  del  Banco  Co¬ 
mercial  Bhargava  y  del  Banco  Nacional  Bharat,  de 
Deltri.  etc. 

PRAGA,  f.  Bol.  Nombre  vulgar  en  Nueva  An¬ 
dalucía  de  la  Enterpe  Praga ,  llamado  también  pal¬ 
mito. 

Praoa  (Niño  Jesús  de).  His.  reí.  La  imagen  del 
Niño  Jesús  de  Praga  fué  venerada  primeramente  en 
la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Victoria  de  Praga, 
insudada  construir  por  Fernando  II  después  de  la 
batalla  de  la  Montaña  Blanca,  ganada  en  1620  á  los 
protestantes  checos.  La  iglesia  fue  ocupada  por  los 
carmelitas  descalzos.  La  princesa  Polixena  de  Lob- 
kovitz  regaló  en  1628  á  la  comunidad  una  preciosa 
imagen  del  Niño  Jesús,  obsequio  de  su  madre  doña 
María  Manrique  de  Lara  de  España.  Después  de  su 
expulsión  temporal,  los  carmelitas  volvieron  á  Pra¬ 
ga  en  1635,  siendo  entonces  restaurada  la  imagen. 
El  culto  á  esta  imagen  se  propagó  por  España  á 
fines  del  siglo  xix,  siendo  las  madres  salesas  de 
Barcelona  las  que  iniciaron  esta  devoción  en  Es¬ 
paña.  Actualmente  existen  dos  cofradías  del  Niño 
Jesús  de  Praga  en  Barcelona:  una  en  la  iglesia  de 
las  Salesas,  y  otra  en  la  de  los  padres  Carmeli¬ 
tas  de  la  Vía  Diagonal.  La  sede  central  se  halla  en 
Roma,  en  la  casa  generalicia  de  los  Carmelitas  des¬ 
calzos. 

Bibliogr.  El  Niño  Jesús  de  Praga ,  por  el  reve¬ 
rendo  padre  Ludovico  de  los  Sagrados  Corazones 
(Barcelona),  y  Libro  de  los  devotos  del  Niño  Jesús 
de  Praga ,  por  un  padre  carmelita  descalzo  (Barcelo¬ 
na,  1921).  Puede  verse  también  la  revista  El  Men¬ 
sajero  del  Niño  Jesúsde  Praga ,  de  Barcelona,  refun¬ 
dida  desde  1921  con  Ecos  del  Carmelo  y  Praga,  de 
Burgos. 

Praga.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
municipio  de  Villajuán,  parroquia  de  San  Martín  de 
Sobrán. 
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Praga.  (En  checo  Praha,  en  franc.  Progne  y 
en  al.  Prag.)  Geog.  Cap.  de  Bohemia  y  de  la  Repú¬ 
blica  checoeslovaca,  sit.  ó  los  50°  5'  de  lat.  N.  y 
los  14°  25'  de  long.  E.,  en  el  centro  del  cuadri¬ 
látero  que  forma  el  país  bohemo  á  ambas  oril.  dal 
Moldava  (en  checo  Vitara  y 
en  al.  Moldan)  y  á  200  m. 

8.  n.  m.  Tiene  una  super¬ 
ficie  de  70  kms.2  compren¬ 
didos  los  suburbios,  con  una 
población  de  750,000  h.,  de 
los  que  el  5  por  100  son  ale¬ 
manes  y  de  otras  nacionali¬ 
dades,  y  el  resto  checos.  [El 
aumento  de  habitantes  en 
el  siglo  xix:  en  1818  tuvo 
Praga  80,754;  on  1837, 

105, 129;  en  1846,  115,436; 
en  1857,  142,588;  en  1869,  157,713;  en  1880, 
170,521;  en  1890,  182,530;  en  1900,  222,833,  y 
en  1902  (con  Karlin,  Smichov,  Vinobrady  y  Ziz- 
kov),  421,545.]  La  temperatura  media  anual  es  de 
-f  9°2  (la  de  Enero  —  1°4  y  la  de  Julio  -f  19°60), 
la  presión  atmosférica  de  743*6  mm..  la  caída  de 
agua  436  en  promedio  y  la  humedad  74‘40  por  100. 

Praga  está  dividida  actualmente  en  16  barrios 
(en  1784  fusionáronse  los  mun.  de  la  Villa  Antigua, 
Nueva,  Mala  Straua  y  Hradchany).  La  división 
oficial  de  los  barrios  de  Praga  es  la  siguiente: 

I.  Stare  Mesto;  II.  Nove  Mesto,  III.  Mala  Stra- 
na ;  IV.  Hradchany:  V.  Josefov,  VI.  Vysehrad; 
VII.  Holesovice-Bubuv ;  VIII.  Liben;  IX.  Bubeuec; 
X.  Dejvice,  Stresovice:  XI.  Kosire.  Uudlice,  Brev- 
nov;  XII.  Smichov;  XIII.  Nusle-Pankrac,  Podolí, 
Branik;  XI V.  Michle,  Stresovice,  XV.  Zizkov ; 
XVI.  Kobylisy,  Troja-Podhor,  Strizkov  Karlin, 
Vinohrady,  Vrsovice,  y  Vysochany 

Stare  Mesto  ó  Ciudad  Antigua  (Altstadt),  en  la 
oril.  der.  del  Moldava,  es  el  centro  del  tráfico  urba¬ 
no;  en  él  está  incluido  Josefov  (Josefstadt),  donde 
estuvieron  los  judíos  hasta  el  $ño  de  1860;  Nove 
Mesto  ó  Ciudad  Nueva  (Neustadt),  que  rodea  el 
casco  antiguo  en  un  amplio  arco  de  S.  á  NE.  y  que 
en  ambos  lados  llega  hasta  el  Moldava;  Mala  Strana 
(Kleinseite),  en  la  oril.  izq.  del  río,  construido  en 
la  vertiente  de  las  colinas  Petrin  (Laurenziberg)  y 
Hradchany  (Hradschin),  el  último  de  los  barrios 
tranquilos  de  la  ciudad,  con  palacios  de  la  antigua 
nobleza  y  gran  número  de  edificios  oficiales  y  habi¬ 
tada,  en  su  mayor  parte,  por  empleados  del  Estado. 
A  estos  cinco  hay  que  agregar  los  tres  nuevos  ba¬ 
rrios  urbanos  incorporados  á  fines  del  siglo  xix,  que 
son  el  Vysehrad;  el  barrio  fabril  Holesovice-Bubny , 
al  NE.  y,  finalmente,  el  Liben  (Lieben),  en  la  orilla 
derecha  del  Moldava.  Entre  los  suburbios  sobresalen 
Karlin  (Karolinenthal),  al  NE.;  Zizkov,  al  K.,  y 
Vinohrady  (Weinberge),  al  SE.  Finalmente,  existe 
el  barrio  fabril  Smichov.  Entre  los  suburbios  de  me¬ 
nor  importancia  que  forman  las  afueras  de  Praga, 
cítanse:  Vrsovice,  Nusle,  Pankrac,  Michle,  Koby¬ 
lisy,  Podol  y  Dvorce  (orilla  derecha);  Kosire,  lirev- 
nov,  Stresovice,  Dejvice  con  Sarka  y  Bubenec  (orilla 
izquierda).  Sobre  el  Moldava  hay  11  puentes,  siendo 
el  más  antiguo  el  de  Carlos  IV,  construido  en  135  t- 
1507,  y  destruido,  en  parte,  por  la  inundación 
de  1892,  que  tiene  502  m.  de  largo  por  10  de  an¬ 
cho,  con  16  arcos  y  2  torres  góticas  en  ambos  extre¬ 
mos  (el  epígrafe  1  y  2  de  la  lám.  Praga,  III,  debe 
decir:  Las  dos  torres  góticas  del  puente  de  Carlos  IV). 
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Escala 
Mol  ros 

1  Tc/itro  Níifiorvil  ('/¡rea 
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Praga.  —  Parte  del  pueute  de  Garlos  IV 


En  una  de  estas  torres,  la  de  la  Plaza  de  la  Santa 
Cruz,  fueron  expuestas,  después  de  la  ejecución 
de  1621,  las  cabezas  de  los  27  jefes  de  rebelión 
checa.  La  torre  de  la  Ciudad  Autigua  osteuta  esta¬ 
tuas  de  Carlos  IV  y  su  hijo  Wenceslao  IV.  El  puen¬ 
te  está  adornado  con  una  serie  de  30  valiosas  es¬ 
culturas  y  grupos  de  santos  (obras  de  los  artistas 
checos  Levy,  Brokov,  etc.,  de  los  siglos  xvn  y  xvm); 
entre  ellos  se  destaca  la  estatua  de  San  Juan  Ne- 
pomuceno (1683),  confesor  de  la  reina  Sofía,  esposa 
de  Wenceslao  IV.  Sigue  á  éste  el  de  las  Legiones 
(antes  EranzensbrÜcke),  que  en  su  primitiva  cons¬ 
trucción  (1838)  fué  puente  colgante,  substituido  en 
1901  por  un  puente  de  piedra.  El  malecón  de  Ma- 
sarvk,  construido  simultáneamente  al  anterior,  es 
un  paseo  á  oril.  del  Moldava,  en  una  ext.  de  622 
metros  y  prolongándose  hasta  la  isla  de  Sofía  (Zo- 
tin).  El  tercer  puente  sobre  el  Moldava,  en  orden 
de  importancia,  es  el  de  Palacky,  de  piedra,  cons¬ 
truido  en  1878,  adornado  con  una  se¬ 
rie  de  esculturas  y  alegorías  de  alto 
valor  artístico,  que  une  la  parte  alta 
de  Podskali  con  el  barrio  Smichov. 

Los  demás  son  más  modernos.  Las 
platas  principales  de  Praga  son:  la 
Plaza  Mayor,  con  la  estatua  (grupo) 
de  Juan  Hus;  la  pequeña  y  pintores¬ 
ca  Plaza  de  la  Cruz,  al  pie  del  puen¬ 
te  de  Carlos  IV,  con  una  estatua  en 
bronce  del  emperador  Carlos  IV,  eri¬ 
gida.  según  el  modelo  de  Háhnel, 
eu  1848,  en  conmemoración  del  500 
aniversario  de  la  fundación  déla  Uni¬ 
versidad  de  Praga;  la  Plaza  Menor, 
con  una  fuente  de  hierro  artística¬ 
mente  forjado;  la  de  Carlos,  la  mayor 
de  Praga,  con  hermosos  edificios  y 
una  estntua  del  autor  de  los  Cantos 
itel  atardecer,  el  poeta  checo  Yitez- 
slnv  Halek  (m.  en  1874);  la  Plaza  de 
Wenceslao,  soberbia  avenida  que  se 
extiende  desde  el  Prikopy  hasta  el  Museo  Nacional, 
con  una  grandiosa  estatua  ecuestre  de  San  Wences¬ 
lao,  obra  del  insigne  escultor  checo  V.  Mvslbek;  las 


de  Havlicek  y  Jungmanu  (esta  última  ostenta  una 
gigantesca  estatua  de  J.  Juugmann,  autor  del  céle¬ 
bre  Diccionario  checo)\  las  vías  principales,  Narodnl 
Trida  (Avenida  Nacional),  Prikop  y  calle  de  la  Re¬ 
volución,  que,  formando  un  gran  arco,  separan  la 
Ciudad  Antigua  de  la  Nueva. 

Hay  en  Praga  para  justificar  su  sobrenombre  de 
ciudad  de  las  cien  torres  ó  ciudad  de  oro,  numerosos 
edificios  monumentales,  iglesias  y  lugares  destina¬ 
dos  al  culto,  contándose  unos  50  templos  católicos, 
además  de  unas  25  capillas  y  4  templos  evangéli¬ 
cos,  22  conventos  y  10  sinagogas,  entre  ellas  la 
llamada  Antigua  Nueva  del  siglo  xín.  No  lejos  de 
ésta  hállase  el  antiguo  cementerio  israelita,  inte¬ 
resante  ejemplar  histórico  creado  en  1400,  con  las 
sepulturas  de  los  rabinos  más  célebres  y  de  varios 
judíos  expulsados  de  España  en  el  siglo  xv.  Las 
iglesias  católicas  más  notables  son  la  catedral  de 
San  Vito,  en  el  Hradchanv,  construida  en  1344 


por  orden  de  Carlos  IV,  comenzada  según  planos 
del  arquitecto  Matías  de  Arras  y  terminada  en  la 
parte  del  coro  en  1385,  por  Pedro  Parler  de  Gmünd; 


Una  do  las  arterias  do  la  ciudad:  Plaza  de  Wenceslao  Una  de  laa  principales  vías:  Prikopy 

con  la  estatua  ecuestre,  por  MyaJbek 
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la  construcción  de  la  iglesia  fué  reanudada  en  18G7, 
aieudo  costeados  los  trabajos,  que  hoy  están  aún 
¿jor  terminar,  por  el  Comité  de  obras  de  la  iglesia 


Praga.  —  Antiguo  A  juntamiento  y  Sinagoga  hebrea 
(cuta  del  siglo  xm) 


<3e  San  Vito.  Es  una  verdadera  joya  del  arte  gótico; 
-tiene  12  capillas  radiantes,  dobles  arbotantes  y  un 
•artístico  rosetón  que  corona  la  construcción  supe¬ 
rior.  Entre  las  capillas  laterales  figura  la  capilla  de 
San  Wenceslao  (1358-66),  cuyas  paredes  están  recu- 
luertus  con  piedras  preciosas  de  Bohemia;  allí  se  con¬ 
serva  la  corona  de  San  Wenceslao  y  las  demás  in¬ 
signias  de  los  reyes  de  Bohemia.  En  el  interior  de  la 
catedral,  es  digno  de  mención  el  panteón  do  reyes, 
de  mármol  blanco,  hermosa  obra  estilo  Renacimien¬ 
to,  costeada  por  Rodolfo  II  en  1589,  que  gastó  en 
ella  32,000  ducados,  y  ejecutada  por  Alejandro  Co¬ 
lina,  de  Malinas;  al li  descansan  los  reyes  checos 
Carlos  IV,  Wenceslao  IV,  Ladislao  Postumo,  Jorge 
<le  Podebrad,  Fernando  I,  Maximiliano  II  y  Rodol¬ 
fo  11.  Existen,  además,  en  la  catedral  el  sepulcro  de 
san  Juan  Nepomuceno,  de  plata  maciza,  con  más 
de  30  quintales  de  peso,  y  otras  varias  sepulturas  de 
magnates  bohemos,  reyes  y  obispos,  etc.  El  segun¬ 
do  templo  es  la  iglesia  de  San  Jorge,  también  en  el 
Hradchany,  la  construcción  más  importante  de  esti¬ 
lo  románico  en  Bohemia  (1 150),  fundada  en  916  por 
Vratislao  I,  fué  renovada  en  1150-70  y  última¬ 
mente  reconstruida,  según  los  planos  primitivos; 
allí  se  halla  el  sepulcro  de  santa  Ludmila,  madre 
de  Wenceslao  (del  siglo  xiv).  Entre  las  demás  igle¬ 
sias  góticas  de  la  época  de  Carlos *IV  merecen  citar¬ 
se  la  octogonal  de  Knrlov,  en  la  Ciudad  Nueva, 
rodeada  de  misteriosas  leyendas,  con  cúpula  above¬ 
dada  y  antiguas  pinturas  ni  fresco,  y  la  de  la  Anun¬ 
ciación  de  la  Virgen  en  Slup,  con  artística  torre. 
Es  muy  notable  también  la  iglesia  de  Tyn.  que  per¬ 
teneció  á  los  husitas;  en  1623,  los  jesuítas  hicieron 
desaparecer  la  figura  del  rey  Jorge  de  Podebrad, 
con  una  espada  en  la  mano,  cuya  punta  estaba  di¬ 
rigida  al  cáliz,  símbolo  del  husitismo;  dicha  estatua 


estaba  colocada  en  el  frontispicio  de  la  iglesia  de 
Tyn.  En  el  iuterior  de  la  iglesia  yacen  los  restos 
mortales  del  famoso  astrónomo  dinamarqués  Tycho 
de  Brahe,  que  formaba  parte  de  la  docta  sociedad 
de  sabios  llamados  á  Bohemia  por  Rodolfo  II.  Allí 
se  conserva,  además,  el  púlpito  desde  el  cual  predi¬ 
caba  el  famoso  orador  y  sacerdote  liusila  Juan  Ro- 
kycana.  También  son  notables  las  estatuas  de  los 
apóstoles  eslavos  San  Cirilo  y  San  Metodio  (obra  de 
E.  Max). 

Cousumada  la  contrarreformación  checa  por  parte 
de  los  jesuítas,  fué  erigida  en  la  plaza  Mayor  de 
Praga  una  columna  á  la  Virgen  María,  junto  á  la 
iglesia  de  Tyn,  que  fué  demolida  nuevamente  al  co¬ 
locarse  en  el  centro  de  la  pinza  Mayor  un  grandioso 
monumento  de  Juan  Hus.  obra  del  escultor  Salouu. 
(El  primer  grabado  de  la  lám.  Praga,  II,  representa 
el  aspecto  antiguo  de  la  plaza  Mayor  con  la  colum- 
ua  mariana.) 

Entre  los  conventos  de  Praga  figuran  el  de  los 
premonstratenses,  fundado  en  1140  por  Vladislao  II; 
allí  se  halla  el  sepulcro  del  fundador  de  la  orden,  san 
Norberto ,  en  una  obra  maestra  de  arquitectura  claus¬ 
tral;  allí  hay  una  suutuosn  Biblioteca  (70,000  tomos, 
varios  incunables  y  1,000  manuscritos),  Museo  de 
pinturas  y  heráldica  (10,000  piezas)  y  gran  jardín. 
El  convento  de  capuchinos  (1661),  con  una  imitación 
de  la  Santa  Casa  de  Loreto,  posee  un  inmenso  tesoro 
claustral  (con  una  monstranza  adornada  cou  6,580 
piedras  preciosas).  También  es  digno  de  mención  el 
monasterio  benedictino  de  Nuestra  Señora  de  Mont¬ 
serrat,  fundado  en  1343  por  Carlos  IV  de  Bohemia, 
bajo  la  advocación  de  San  Jerónimo,  para  monjes  del 
rito  eslavo.  Fué  restaurado  en  1635  en  agradecimien¬ 
to  por  la  victoria  ganada  á  los  suecos  en  Nordlingen 
por  el  emperador  Fernando  III,  el  cual,  á  instancia* 
de  su  esposa,  hija  de  Felipe  III  de  España,  llamó  á 
Praga  á  unos  moujes  de  Montserrat  de  Cataluña, 
que  le  dieron  su  nombre  actual.  En  el  siglo  xix  fuá 
restaurado  por  el  emperador  Francisco  José  y  ha 
continuado  la  serie  de  los  abades  Benito  Santer,  que 
profesó  en  Beuron  (1869).  Cuenta  la  comunidad 
100  personas  entre  sacerdotes  y  legos.  Tiene  á  sus 
cuidados  una  parroquia  de  600  almas,  una  escuela 
con  50  alumnos  V  la  abadía  de  benedictinos  de  San 
Gabriel  en  Snrrchov,  en  la  misma  c.  de  Praga. 
Pertenece  esta  abadía  á  la  Congregación  de  Beuron, 


Praga  —  Puente  de  Palacky 


Entre  las  iglesias  de  Mala  Strana  hay  que  mencio¬ 
nar  la  de  San  Nicolás  (1673-1752)  y  la  de  Santo 
Tomás,  con  grandes  riquezas  pictóricas  (Rubens), 


Praga,  I 
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En  el  Petrin  se  elevá  la  iglesia  de  San  Lorenzo 
con  notable  capilla  y  Via  Crucis  (obra  de  Führich). 
En  la  plaza  de  la  Cruz ,  en  la  Ciudad  Antigua, 
hay  la  iglesia  de  la  Santa  Cruz, 
en  estilo  Renacimiento  italiano. 

Entre  I09  edificios  profanos  ocupa 
el  primer  lugar  el  Palacio  Real,  vas¬ 
to  edificio  de  110  m.  de  largo,  cons¬ 
truido  en  lugar  del  primitivo  casti¬ 
llo,  atribuido  á  Libusa,  y  modificado 
con  gran  número  de  restauraciones. 

Su  reedificación  se  debe  principal¬ 
mente  á  Ottocar  ú  Otokar  II  y,  des¬ 
pués  del  incendio  en  1303,  á  la  gene¬ 
rosidad  de  Carlos  IV.  Los  trabajos 
fueron  continuados  bajo  Vladislno  II, 
y  la  parte  del  SO.  fué  construida  en 
1484-1502.  Las  obras  de  construc¬ 
ción  fueron  avanzando  bajo  Fernan¬ 
do  I,  Rodolfo  II  y  Matías,  hasta  que¬ 
dar  terminadas  en  1757-75.  >E1  edi¬ 
ficio  contiene,  en  conjunto,  71 1  habi- 
taciones(468  salones,  108  gabinetes, 

32  antecámaras,  103  cocinas,  4  grandes  salas  de  lujo, 
entre  las  cuales  se  destaca  la  sala  Española  (1,152 
metros  cuadrados)  y  la  de  Vladislao  (antiguamente 
sala  de  torneos).  En  el  edificio  sólo  conserva  el  ca¬ 
rácter  de  la  antigua  construcción,  la  pequeña  ala  del 
palacio,  con  la  antigua  sala  del  Consejo,  desde  cuya 
ventana  el  23  de  Mayo  de  1618,  según  orden  del 
conde  de  Tliurn,  fueron  arrojados  á  la  calleSlavata. 
Martinic  y  su  secretario  Fabricio,  hecho  que  dió 
principio  á  la  Guerra  de  los  Treinta  Años.  En  uno 
de  los  patios,  frente  á  la  catedral,  hállase  la  estntua 
ecuestre  de  San  Jorge,  de  bronce,  debida  al  cincel 
de  los  hermanos  Kolos  de  Clussenberg.  Tan  anti¬ 
guo  como  el  Palacio  Real  es  el  Ayuntamiento  (Casas 
Consistoriales),  sit.  en  el  casco  antiguo,  el  cual  tiene 
construcciones  de  diversas  épocas.  Contiene  una  ca¬ 
pilla  consagrada  en  1381,  con  hermoso  coro.  La 
torre  data  de  1475  y  ostenta  un  famoso  reloj  astro¬ 
nómico  (adornado  con  preciosos  cuadros  de  los  pin¬ 
tores  del  arte  popular  checo  J.  Manes  y  M.  Ales), 
atribuido  al  legendario  maestro  relojero  llamado  Ha- 
nus,  famoso  artista  ciego,  que,  según  dice  la  leyenda, 
se  llevó  á  la  tumba  el  secreto  del  complicado  meca¬ 


nismo.  La  sola  de  los  Primatores  (burgomaestres) 
me  halla  adornada  con  valiosísimos  cuadros,  debidos 
«1  pincel  del  célebre  pintor  checo  de  cuadros  histó¬ 


ricos,  Wenceslao  Brozik,  uno  de  los  cuales  represen¬ 
ta  Sus  ante  el  Concilio  de  Constanza  y  otro  Elección 
de  Jorge  de  Podebrad  para  el  trono  de  Bohemia.  En¬ 


tre  los  restantes  monumentos  arquitectónicos  mere¬ 
cen  citarse  también  la  Universidad,  sita  en  la  Ciudad 
Antigua,  fundada  el  7  de  Abril  de  1848  por  Car¬ 
los  IV.  según  el  modelo  de  la  Sorbona  de  París;  la» 
vastas  salas  de  lectura,  la  Biblioteca  y  el  Observa¬ 
torio  están  colocados  en  el  Clementinnm ,  antiguo- 
colegio  de  losjesuítas.  que  se  establecieron  en  Praga. 
en  1556;  la  Universidad  ocupa  también  el  Caroli- 
num,  fundado  en  1366  para  11  magistri  artium;  su. 
primitiva  construcción  data  de  1383;  es  un  edificio- 
histórico  donde  en  tiempos  medievales  se  celebraba  i» 
discusiones  religiosas  y  donde  se  reunieron  en  161$ 
los  nobles  de  Bohemia  antes  de  iniciar  la  rebelión. 
Al  arte  gótigo  pertenece  también  la  Torre  de  la 
Pólvora,  erigida  por  Vladislno  II  en  el  lugar  donde- 
antiguamente  estaba  una  puerta  de  entrada  ála  ciu¬ 
dad  de  Praga,  y  restaurada  cuidadosamente  en 
1880-83.  Junto  á  la  Torre  de  la  Pólvora  se  halla  la. 
Casa  Municipal.  Representativa,  lujoso  edificio  mo¬ 
derno  ,  adornado  por  renombrados  artistas  checo» 
(Mucha,  Svabinsky),  con  una  magnífica  sala  de  con¬ 
ciertos  (sala  de  Smetana),  provista  de  un  valioso  ór¬ 
gano  eléctrico.  Ofrece  un  modelo  de  purísimo  estilo 
Renacimiento  el  castillo  de  recreor 
llamado  también  Belvedere,  cons¬ 
truido  por  Fernando  I  para  su  espo¬ 
sa  en  1536;  hállase  en  los  jardine» 
del  Palacio  y  tiene  un  grandioso  sa¬ 
lón  decorado  con  pinturas  al  fresco, 
representando  asuntos  de  la  historia 
del  país.  Sou  muy  interesantes  lo» 
tres  palacios:  el  palacio  condal  de 
los  Czernin  (segunda  mitad  del  si¬ 
glo  xvn).el  de  Wallenstein  ( Walds- 
tein),  construido  en  1621-1636  por 
el  célebre  generalísimo  de  la  Guerra, 
de  los  Treinta  Años,  con  un  hermo¬ 
so  mirador,  desde  el  que  se  divisa» 
espaciosos  jardines,  y  la  Casa  Mayo¬ 
ral  de  los  príncipes  Schwarzenberg^ 
de  estilo  florentino  antiguo.-  La  no¬ 
bleza  bohema  de  los  siglos  xvii  y 
xvm  tiene  también  sus  monumen¬ 
tos  arquitectónicos  en  los  palacios  Morzin ,  Thun, 
Fürstenberg,  Nostitz  (con  una  galería  de  pinturas), 
Schónborn  y  Lobkovitz  (con  una  soberbia  Biblio- 
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teca  de  50,000  tomos  y  varios  manuscritos),  el  anti¬ 
guo  palacio  toscano  y  el  palacio  arzobispal  en  el 
Hradchuuy;  el  palacio  de  Notiztz,  el  de  Kinsky  y 


-el  de  Clamgallas  en  la  Ciudad  Antigua,  Notabilí¬ 
sima  es  también  la  torre  Daliborka,  resto  de  las  an¬ 
tiguas  fortificaciones  de  la  época  de  Ottocar  I  (1253- 
12'78).  Uno  de  los  monumentos  históricos  más  im¬ 
portantes  es  el  castillo  de  Hradchanv,  donde  desde 
■hace  siglos  se  reúnen  de  nuevo  las  representaciones 
-diplomáticas  cerca  del  presidente  de  la  República. 
También  son  muy  hermosos  los  edificios  de  la  época 
tnoderua :  el  del  antiguo  Parlamento,  Palacio  de 
•Straka,  el  Cuartel  de  la  gendarmería,  el  Tribunal 
Provincial,  el  Antiguo  Teatro  Checo  (donde  fué  es¬ 
trenada  la  célebre  ópera  Don  Juan  de  Mozart),  el 
Jindoljínum  (actualmente  Parlamento),  con  valiosa 
galería  de  pinturas,  edificio  cuya  construcción  (por 
Zitek  y  Schulz)  fue  costeada  por  el  Banco  de  Aho¬ 
rros  Bohemo  de  Praga;  la  Administración  principal 
<le  Aduanas,  el  Hospital  civil  y  el  Manicomio.  Final¬ 
mente,  representan  la  arquitectura  de  la  época  con¬ 
temporánea  el  palacio  condal  de  Lazansky,  la  Caja 
<le  Ahorros  Bohema,  el  Mercado  municipal,  la  Jefa¬ 
tura  de  Policía  y  el  Museo  de  Artes  Industriales;  el 
Teatro  Nacional  Checo  (un  teatro  provisional  fué 
•construido  en  Praga  en  1862,  y  en  1881  fué  inau¬ 
gurado  un  lujoso  Teatro  Nacional,  que  fue  destruido 
por  el  incendio  á  los  dos  meses  de  su  inauguración; 
•el  actual  Teatro  Nacional  Checo,  Narodni  Divadlo, 
fué  abierto  en  1884).  construido  según  los  planos  de 
Zitek  y  Schulz,  ostenta  un  soberbio  telón,  obra  del 
pintor  checo  Hynnis,  representando  La  ofrenda  del 
pueblo  checo  en  holocausto  del  arte  de  la  patria;  el 
nuevo  edificio  de  tiestas  en  la  Isla  de  Sofía,  la  Es¬ 
cuela  Superior  Técnica  Checa  en  la  Plaza  de  Carlos, 
dos  Institutos  Anatómico,  Patológico,  Fisiológico  y 
«Químico;  el  Hospital  de  niños,  el  Museo  Nacional 
Bohemo,  el  nuevo  Teatro  alemán,  el  Casino  alemán, 
•el  Banco  Nacional  Bohemo,  la  Dirección  de  Correos, 
■el  Banco  Hipotecario  Bohemo,  la  Bolsa  de  Cereales 
y  el  Instituto  de  Seguros  para  Obreros. 

Desde  el  punto  de  vista  del  comercio  y  la  indus¬ 
tria,  Praga  es  la  ciudad  principal  de  Bohemia,  aun¬ 
que  la  vida  industrial  se  desarrolla  con  intensidad 
predominante  en  los  cuatro  suburbios  de  Karlin, 


Zizkov,  Smichov  y  Vinohrady  y  en  algunos  barrios 
vecinos  con  los  cuales  forma  Praga  un  gran  centro 
de  producción  y  tráfico.  Las  industrias  más  flore¬ 
cientes  son  las  de  motores  de  todas 
clases,  máquiuas  de  coser  y  herra¬ 
mientas,  objetos  de  fundición,  cons¬ 
trucción  de  vagones,  fab.  de  cemen¬ 
to  y  asfalto,  porcelana,  loza,  cristal, 
muebles,  objetos  de  goma  y  gutaper¬ 
cha.  curtidos,  hilados  y  tejidos,  es¬ 
tampados,  sombrerería,  joyas,  papel 
y  tapicería.  Hay,  además,  fábs.  de 
embutidos,  de  cerveza,  chocolate, 
pastelería,  alcohol,  potasa  y  licores. 

Tiene  regular  importancia  la  fa¬ 
bricación  de  productos  químicos  in¬ 
dustriales,  como  almidón,  albúmina, 
colorantes,  fósforos,  cirios,  jabón  y 
toda  la  escala  de  la  perfumería.  Al 
lado  de  la  gran  industria  prosperan, 
además,  algunas  pequeñas,  como  la 
fab.  de  quincalla,  instrumentos  do 
óptica,  aparatos  de  higieue,  guante¬ 
ría,  etc. 

Entre  las  instituciones  auxilia¬ 
res  del  comercio,  existen  en  Praga 
la  Bolsa  de  Valores,  la  ds  Cerea¬ 
les,  el  Banco  Hipotecario  del  Reino  de  Bohemia,  el 
Banco  Nacional  ( Zemska  Bauka/,  9  Institutos  ban- 
carios  con  4  sucursales  de  los  Bancos  vieneses,  la 
Caja  de  Ahorros  municipal,  etc.  En  1860  fundóse 
en  Praga  el  primer  Banco  checo,  Ztvnostenska  Ban- 
ha.  Las  cajas  de  ohorro  municipales  están  concen¬ 
tradas  en  el  Banco  Central  de  Cajas  de  Ahorro  de 
Bohemia.  De  gran  importancia  es,  además,  la  Unión 
Central  de  Sociedades  Agrícolas,  que  reunió,  en 
1918,  1,654  cajas  de  sistema  Raiffeisen ,  y  430 
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diversas  cooperativas.  De  los  Bancos  de  emisión,  el 
más  importante  es  Zemska  Bauka.  Además  existe  la 
Oficina  del  Giro  postal,  el  Clearinghouse  y  una  Otici- 
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na  de  patentes.  Los  establecimientos  de  beneficencia 
más  importantes  son :  1  Hospital  con  2  sucursales  (en 
los  que  so  asiste  anualmente  á  más  de  20,000  en- 
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Termos),  4  Hospitnles  públicos  y  4  particulares; 
1  Clínica  de  Obstetricia,  1  Asilo  para  expósitos, 

1  Manicomio,  2  Hospitales  militares  y  1  Casa  de 
sordomudos,  3  Colegios  de  ciegos,  1  Orfanato  de  la 
Congregación  italiana,  2  israelitas  y  3  privados;  10 
Asilos-cunas,  16  Asilos  para  niños  abandonados, 

2  Asilos  para  pobres,  1  laznreto  y  varias  asociacio¬ 
nes  para  auxilio  de  necesitados.  Para  el  fomento  de 
la  instrucción  nacional  en  regiones  germanizadas  de 
Bohemia,  tenía  singular  importancia, 
durante  el  régimen  austríaco,  el  Fo¬ 
mento  Escolar  (Matice  skolska),  con 
sede  central  en  Praga,  que  mantenía 
161  escuelas  con  10,588  discípulos, 
contrarrestando  así  la  influencia  ger- 
manizadora  de  análoga  institución 
alemana.  La  nueva  institución  llama¬ 
da  El  Corazón  Checo  (Ceske  srdce) 
persigue  fines  análogos.  La  instruc¬ 
ción  pública  cuenta  en  Praga  con  la 
Universidad  checa,  fundada  en  1348 
por  Carlos  IV,  y  unida,  en  1654,  por 
Fernando  II,  al  Colegio  de  los  Jesuí¬ 
tas,  que  construyeron  el  vasto  edifi¬ 
cio  del  Clementinum .  En  1882-83 
fué  dividida  la  Universidad  de  Praga 
en  checa  y  alemana,  como  entidades 
independientes,  y  desde  1891  cuen¬ 
ta  con  4  facultades  (de  filosofía,  de 
jurisprudencia,  de  medicina  y  de  teo¬ 
logía).  A  las  aulas  de  la  Universidad 
checa  de  Praga  concurren  actual¬ 
mente  8,300  estudiantes.  A  este  cen¬ 
tro  y  la  Universidad  alemana  (3,600 
estudiantes)  están  agregados  Escuelas  superiores  é 
Institutos  científicos;  la  Universidad  posee  una  Bi¬ 
blioteca  de  más  de  3,000  volúmenes,  4,000  manus¬ 
critos,  1,500  incunables  y  un  Jardín  Botánico.  Tam¬ 


bién  tiene  Praga:  2  Escuelas  Superiores  Técnicas, 
con  6,300  estudiantes  en  la  checa  y  1,600  en  la 
alemana;  10  Liceos  municipales,  1  Liceo  profesio¬ 
nal,  6  Escuelas  de  Artes  y  Oficios,  2  Escuelas  Nor¬ 
males  para  maestros  y  2  Academias  comerciales  (una 
checa  y  otra  alemana);  el  Instituto  checo,  llamado 
Ceskoslovanska  Akademie  Obchodnl  (Academia  de  Co¬ 
mercio  Checoeslava),  es  el  centro  de  instrucción  co¬ 
mercial  más  importante  de  tona  la 
República.  En  18^0  fué  fundada 
la  Academia  de  Ciencias  Checa, 
costeada  por  el  gran  mecenas  che¬ 
co  el  arquitecto  Hlavka,  á  quien  so 
debe,  además,  la  fundación  de 
la  Residencia  de  Estudiantes  de- 
Hlavka,  con  el  objeto  de  facilitar 
los  estudios  académicos  á  las  cla¬ 
ses  necesitadas.  Además,  hay  1 
Seminario  eciesiástico,  1  Acade¬ 
mia  de  Bellas  Artes,  1  Escuela 
Veterinaria  con  1 ,600  estudiantes, 

1  Conservatorio  de  Música,  1  Fomento  para  la  ins¬ 
trucción  de  la  mujer,  etc.  Además  de  las  8  biblio¬ 
tecas,  la  universitaria,  la  del  Museo  Nacional,  la  de 
ambas  Escuelas  técnicas  superiores,  la  del  Consejo 
de  cultura,  la  del  Fomento  de  Bellas  Artes  (Ume- 
lecka  Bese  la),  la  de  la  Asociación  para  el  fomento 
de  la  Industria,  la  del  Museo  Industrial  y  la  Muni¬ 
cipal.  hayalgunas  particulares  de  gran  importancia, 
especialmente  la  del  Cabildo  Catedral,  con  gran  ri¬ 
queza  de  manuscritos  é  incunables;  la  de  la  funda¬ 
ción  Strahov  (65,000  volúmenes  y  1,000  manuscri¬ 
tos)  y  la  de  Kinsky  (46,000  volúmenes).  Como  Mu¬ 
seos  deben  citarse:  el  Arqueológico,  el  Etnográfico 
(Museo  Naprstek,  en  el  Jardín  Kinsky,  con  valiosos 
tesoros  del  arte  popular  checo  y  eslovaco);  el  de  Rn- 
dol/lnum  y  el  de  Industria,  los  de  la  Universidad  y  < 
sus  sucursales  y  Escuelas  técnicas,  etc.  En  Praga 
existe  también  un  Instituto  bibliográfico  y  publícan- 
se  unos  820  periódicos  y  revistas  (60  en  alemán). 


Un  complemento  de  la  belleza  de  Praga  son  las 
pintorescas  islas-parques  formadas  en  el  río,  el  cual 
alcanza  junto  á  la  capital  una  anchura  de  700  m.  y  en 
cuyos  alrededores  existen  hermosos  paseos  y  auchas 
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avenidas.  Entre  los  sitios  de  recreo  para  el  esparci¬ 
miento  de  la  población,  pueden  mencionarse:  el  Par¬ 
que  del  Palacio  y  los  establecimientos  de  Chotek,  en 
el  Hradchnny :  el  jardín  de  Schonborn,  el  de  Lohko- 
witz  y  el  de  Petrin  (con  una  hermosa  torre-mirador 
y  un  panorama  de  la  Defensa  del  puente  de  Car¬ 
los  1 V  contra  los  suecos  en  J64S ,  obra  de  Sochor, 
pintor  de  cuadros  históricos),  separado  de  los  jardi¬ 
nes  del  Letnn  por  la  histórica  Muralla  del  Hambre 
(construida  por  orden  de  Carlos  IV  para  que  se  faci¬ 
litara  trabajo  á  los  necesitados  habitantes  de  Bohe- 
mia  en  la  época  de  fiambre  y  miseria):  el  de  Havli- 
cek  ,  de  Rieger  ,  «le  Kaizl  ,  en  Zizkov,  y  el  gran 
Palacio  de  la  Industria,  que  se  conserva  desde  la 
Exposición  de  1891  (allí  se  han  celebrado  varias 
Exposiciones  de  gran  importancia  comercial  y  cultu¬ 
ral,  como  la  de  Economía  en  1891,  la  Etnográfica 
en  1895.  la  de  Arquitectos  é  Ingenieros  en  1898, 
y  la  Exposición  Industrial  en  1908).  Otros  lugares 
de  esparcimiento  son  el  valle  de  Sarkn,  á  orillas  del 
Moldava;  el  bosque  de  Hvezda  y  los  de  Chuchle, 
Zbrnslav.  Závist,  Revnice,  Vsenorv,  el  bosque  de 
Kunratice,  etc.  Como  núcleo  de  comunicaciones  es 
Praga  el  nudo  principal  de  Bohemia.  En  sus  12 
estaciones  tienen  su  punto  de  partida  las  líneas 
férreas  siguientes:  Viena-Praga,  Praga- Podmokli, 
Praga- Mittelwalde  ,  Praga-  Viena  ,  Praga-Furth 
i.  Walde,  Praga-Most  y  Praga-Dobris,  además  de 
otras  menos  importantes.  (El  primer  f.  c.  de  Praga 
á  Viena  fué  construido  en  1815.)  Completa  la  red  de 
comunicaciones  terrestres  el  tranvía  eléctrico  (41  ki¬ 
lómetros  de  longitud),  dos  ferrocarriles  funiculares 
que  conducen  al  Letná  y  al  Petrin,  otra  línea  de 
tranvía  eléctrico  y,  finalmente,  los  vapores  de  la 
Compañía  de  Navegación.  Praga  ocupa  también  un 
puesto  importantísimo  en  las  líneas  de  comunicación 
europeas,  pues  por  ella  pasan  las  líneas  directas  en¬ 
tre  Londres-Belgrado-Constantinopla;  la  de  París- 
Varsovia-Petrogrndo;  la  que  va  de  Berlín  á  Vienn 
ó  Budapest:  la  línea  de  Constantinoplu  y  Salónica; 
también  pasan  por  Praga  las  comunicaciones  entre 
Petrogrndo- Varsovia- Viena  y  Europu  del  Sur  (  mar 
Adriático).  Por  último,  Praoa  es  el  punto  de  co¬ 
nexión  de  las  comunicaciones  aéreas  de  Europa. 

En  Praga  hay  también  un  Centro  de  Exploradores 
(Unión  de  Exploradores),  institución  introducida  en 
el  país  en  1912  por  A.  Svojsik.  Los  denortes  de 
Bohemia  están  representados  por  la  Unión  Checo¬ 
eslovaca  de  Deportes  y  el  Comité  Checoeslovaco 
de  Juegos  Olímpicos,  ambos  residentes  en  la  ca¬ 
pital. 

Facilitan  toda  clase  de  informes  á  los  extranjeros 
el  Sindicato  para  la  Atracción  de  Forasteros  insta¬ 
lado  en  la  Cnsn  Municipal,  y  la  Oficina  para  Extran¬ 
jeros  (calle  Mikulandska,  7).  Además,  se  publican 
en  Praga,  en  alemán,  un  diario  oficial  informativo 
( Prager  Zeitung)  y  otro  en  francés  (La  Gazette  de 
Progne). 

En  Praga  reside  el  presidente  de  la  República, 
elegido  para  un  período  de  siete  años  por  la  Asam¬ 
blea  Nacional,  formada  por  la  sesión  común  de  las 
dos  Cámaras:  la  de  diputados,  con  300  miembros 
elegidos  por  seis  años,  y  la  del  Senado,  compuesta 
de  1 50  senadores  elegidos  para  ocho  años.  Los  mi¬ 
nistros  son  nombrados  por  el  presidente  de  la  Repú¬ 
blica.  \j\  primera  Asamblea  Nacional,  institución 
revolucionaria  formada  por  representantes  de  todos 
loa  partidos  políticos  de  Checoeslovaquia,  elaboró  en 
Pkaoa  la  Constitución  y  las  leyes  fundamentales  del 
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Estado,  cediendo  luego  su  puesto  á  la  Asamblea 
Nacional  regular,  como  resultndo  de  las  elecciones 
del  mes  de  Abril  de  1920.  Fué  convenido  que  la 
bandera  nacional  esté  formada  por  dos  bandas  hori¬ 
zontales,  la  superior  blanca  y  la  inferior  encarnada, 
con  un  triángulo  vertical  en  azul  en  uno  de  sus  ex¬ 
tremos  (el  blasón  del  antiguo  reino  de  Bohemia  es 
león  de  plata  de  dos  colas  sobre  fondo  encarnado). 

La  mayor  parte  del  ejército  está  concentrado  en 
Praga:  según  la  Ley  de  Reclutamiento,  el  ejército 
nucional  está  hadado  sobre  el  sistema  de  cuadros, 
con  servicio  militar  obligatorio  por  dos  años:  el  con¬ 
tingente  anual  del  ejército  de  paz  es  de  150,000 
hombres. 

Sokol.  Praga  adquirió  una  singular  importancia 
en  1802.  cuando  Miroslnv  Tvrs(m.  en  1884),  cate¬ 
drático  de  filosofía  de  la  Universidad  de  Praga,  y 
E.  Fugner  (m.  en  1 805)  director  del  Banco  Hipo¬ 
tecario  de  Praga,  fundaron  la  mancomunidad  de  ios 
Sokols,  institución  de  educación  física,  cuyo  objeto 
es  mantener  y  fomentar  al  misino  tiempo  el  nacio¬ 
nalismo  checo.  Desde  Praga  se  fué  propagando  la 
idea,  no  sólo  á  Bohemia,  sino  á  todos  los  paí>es 
eslavos  y  entre  los  eslavos  de  América.  Fraterni¬ 
dad,  igualdad,  laboriosidad,  patriotismo  y  defensa 
de  la  libertad  son  los  lemas  de  los  Sokols,  represen¬ 
tados  por  la  Mancomunidad  Central  del  Sokol  de 
Praga.  El  número  ti e  sucursales  locales  adheridas  á 
la  federación  central  pasa  de  2,000,  con  unos 
350,000  miembros.  Las  fiestas  federales  del  Sokol 
checo  y  eslavo,  celebradas  en  Praga  y  á  las  cuales 
1  concurrieron  intelectuales  de  todo  el  mundo,  dieron 
pruebas  fehacientes  de  la  fuerza  corporal  y  la  gran 
disciplina  moral  pregonada  por  loa  Sokols.  En  la 
primera  fiesta  federal,  celebrada  en  Praga  en  1882, 
tomaron  parte  700  hombres,  y  en  la  última,  que 
tuvo  lugar  en  1920.  el  número  de  concurrentes  que 
se  exhibieron  al  público  ejecutando  ejercicios  rítmicos 
bajo  un  mando  único,  ascendió  á  27,000  hombres  y 
23.000  mujeres  gimnastas.  En  1908  Praga  fué 
nombrada  sede  central  de  la  Federación  «le  los  Sokols 
eslavos.  Con  ocasión  «le  la  V  fiesta  federal  en  1907, 
fué  convocado  en  Praga  un  Congreso  paneslavo.  Es 
un  gran  mérito  debido  á  los  Sokols  que  la  revolución 
de  Praga  en  1918  pasase  sin  efusión  de  sangre;  los 
guardias  de  la  libertad  de  los  Sokols  fueron  mante¬ 
niendo  el  orden  público  hasta  que  se  creó  el  ejército 
regular  checoeslovaco. 

Historia.  El  origen  de  Praga  data  de  tiempos 
remotísimos  y  su  fundación,  como  la  de  casi  todas 
las  grandes  capitales  del  inun«lo.  está  envuelta  en 
una  red  impenetrable  de  leyendas  y  tradiciones.  La 
colonia  de  Vvsehrad  (acrópolis,  peña  alta),  á  la  ori¬ 
lla  der.  «leí  Moldava,  parece  haber  sido  el  punto  de 
la  ciudad  más  antiguamente  construido  y  coloniza¬ 
do.  El  príncipe  mítico  Krok.  padre  de  las  sabias 
doncellas  Kazi,  Teta  y  Libusa,  es  la  primera  perso¬ 
nalidad  cuvo  nombre  aparece  relacionado  con  la 
historia  de  Praga.  La  legendaria  princesa  Libusa 
(en  el  siglo  vm),  cuya  figura  está  rodeada  de  poéti¬ 
cas  leyendas,  fué,  según  la  fama,  la  primera  sobera¬ 
na  de  una  colonia  checa  con  residencia  en  Vvsehrad. 
Para  adquirir  mayor  autoridad  entre  In  creciente  po¬ 
blación ,  eligió  por  esposo  al  labrador  Prem  vsl  (padre 
de  la  estirpe  de  los  Premyslidas  que  ocuparon  el 
trono  de  Bohemia  hnsta  130G).  Según  el  curioso  re¬ 
lato  del  obispo  Cosmas,  cronista  checo  (10  15-1 125). 
Libusa  fundó  al  principio  una  extensa  colonia  al  pie 
del  Vvsehrad,  en  la  oril.  opuesta  del  río  Moldava. 
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(Etimología  del  nombre:  la  palabra  Praga  proviene 
de  pra/i,  umbral,  según  la  opinión  popular;  más  ve¬ 
rosímil  es,  sin  embargo,  deducirla  de  praziti ,  que¬ 
mar,  y  entonces  Praga  significaría  terreno  talado  y 
quemado  para  construir  en  él  las  viviendas  de  la 
f.  tura  ciudad.)  La  primera  cita  histórica  de  Praga 
se  remonta  al  año  928,  en  que  aparece  Borivoj  I,  pri¬ 
mer  soberano  checo  que  aceptó  el  cristianismo (m.  en 
89  4).  La  primitiva  ciudad  fue  ensanchándose  rápi¬ 
damente  y  el  número  de  sus  habitantes  fué  aumen¬ 
tando  con  los  colonizadores  alemanes  durante  los 
reinados  de  Vratislao  II  ( 1061-1092)  y  de  Premysl 
Ottocarl  (1197-1230).  En  1235,  bajo  el  reinado  de 
Wenceslao  1  (1230-1253),  que  fué  el  primer  sobe¬ 
rano  checo  que  se  comprometió  á  pagar  tributo  á 
Alemania,  fuudóse  un  nuevo  barrio  y  la  ciudad  fué 
rodeada  de  un  foso  y  de  poderosas  murallas.  Estas 
fortificaciones,  que  empezando  á  oril.  del  rio  se  ex¬ 
tendían  sobre  la  línea  formada  hoy  por  las  calles  de 
la  Revolución,  Ovocoa  y  Avenida  Nacional,  dieron 
nombre  á  la  Avenida  de  Prikopy  (foso),  una  de  las 
más  concurridas  de  la  Puaga  actual.  El  rev  Premysl 
Ottocar  II  (1253-1278)  embelleció  notablemente  la 
ciudad  y  construyó  un  soberbio  palacio  en  el  Hrad- 
chany;  pero  el  mayor  ilorecimieuto  y  la  grandeza  de 
Praga  se  debió  al  emperador  Carlos  IV  (13(58-78), 
de  la  diuastía  de  los  Luxemburgos,  llamado  con 
justo  derecho  el  padre  de  la  patria  ó  el  segundo  fun¬ 
dador  de  Praga.  Imbuido  del  espíritu  francés,  pro¬ 
curó  desde  el  principio  de  su  reinado  que  la  cultura 
extranjera  fecundara  las  tierras  checas,  sin  perjuicio 
de  la  nación,  al  arreglar  las  relaciones  políticas  de 
Bohemia  con  los  príncipes  electores  de  Alemania, 
les  recomendó  con  urgencia  el  estudio  del  idioma 
checo.  Fundó  el  arzobispado  de  Praga  (Juan  de 
Jenstein)  y  llamó  á  la  capital  numerosos  sabios  v 
artistas  extranjeros  que  no  tardaron  en  convertirla 
capital  en  el  centro  intelectual  más  importaute  de 
Bohemia  y  de  Europa  entera. 

En  1318  fundó  la  Universidad  de  Praga,  una  de 
las  más  antiguas  de  Europa,  y  á  la  que  afluía  de 
todas  partes  el  mundo  docto  de  aquel  tiempo;  á  I 
principios  del  siglo  xv  todavía  contaba  este  centro 
cou  10,000  alumnos.  En  vista  de  que  los  límites 
de  la  primitiva  ciudad  eran  ya  estrechos  para  dar 
cabida  á  la  creciente  población,  fundó  la  Ciudad 
Nueva,  embelleciéndola  con  numerosas  obras  arqui¬ 
tectónicas  y  artísticos  monumentos  esculturales,  para 
lo  cual  llamó  á  Praga  al  célebre  arquitecto  Matías 
de  Arras.  Construyó  el  castillo  de  Praga  según  el 
modelo  del  antiguo  Louvre,  y  levantó  en  el  Hrad- 
chany  la  catedral  de  San  Vito.  Por  último,  el  idioma 
checo,  que  había  perdido  su  prestigio  durante  las 
anteriores  épocas  de  la  inmigración  alemana,  volvió 
á  ocupar  su  puesto  predominante  en  la  vida  públi¬ 
ca  y  cultural  de  Bohemia,  durante  este  glorioso 
reinado. 

Durante  el  de  su  hijo  Wenceslao  IV  (1378- 
1419),  la  Universidad  adquirió  un  nuevo  prestigio, 
especialmente  durante  el  rectorado  del  reformador 
Juan  Hus  (1369-14  1 5),  que  fué  el  verdadero  funda¬ 
dor  de  la  lengua  literaria  checa  (á  base  del  dialecto 
de  Praga,  familiar  á  todos  los  habitantes  de  Bohe¬ 
mia,  y  de  la  ortografía  simplificada,  llamada  dia¬ 
crítica), ,  un  maestro  de  prosa  checa  y  un  glorioso 
defensor  del  prestigio  nacional  del  pueblo  checo. 
Para  contrarrestar  la  perjudicial  influencia  del  pro¬ 
fesorado  extranjero,  que  en  la  Universidad  de  Praga 
adquirió  inmensa  mayoría,  consiguió  del  emperador 


Wenceslao  IV  la  proclamación  del  Decreto  de  Kut- 
na  Hora  (1409),  en  el  cual  se  otorgaban  tres  votos  á 
los  docentes  checos  contra  un  voto  extranjero  (lo  con¬ 
trario  de  lo  que  sucedía  anteriormente).  Un  sinnú¬ 
mero  de  profesores  y  alumnos  extranjeros  emigró 
entonces  de  Praga,  que  á  cambio  de  la  disminución 
de  su  prestigio  mundiul,  fué  resurgiendo  paulatina¬ 
mente  á  la  vida  nacional.  El  movimieuto  democráti¬ 
co  introducido  por  las  reformas  morales  predicadas 
por  Juan  Hus,  fué  intensificándose  hasta  1419; 
en  dicho  año  fue  agredida  en  Praga  una  procesión 
husita  utraquista,  hecho  que  dió  principio  á  la  era 
de  las  guerras  husitas.  Juan  Zizka  de  Trocnov  fué 
elegido  jefe  de  los  taboritas  (partido  radical  de  los 
husitas),  contra  los  moderados  prngenses.  Praga  se 
halló  entonces  expuesta  á  los  mayores  peligros  y 
pasó  por  los  mayores  sufrimientos.  Zizka  ganó  la 
célebre  batalla  de  Zizkov  y  la  de  Vvsehrad  (1420), 
que  tuvo  como  funesta  consecuencia  la  destrucción 
completa  del  histórico  castillo  de  Libusa.  Zizka  le¬ 
vantó  el  asedio  que  había  puesto  á  Praga  á  instan¬ 
cias  del  famoso  orador  husita  Juan  Rokyrana.  Por 
aquel  tiempo  fué  ocupado  el  trouo  de  Bohemia  por 
Segismundo,  al  que  fueron  presentadas  las  preten¬ 
siones  de  los  husitas  en  forma  de  los  4  célebres  ar¬ 
tículos  de  Praga:  1)  libertad  de  predicación;  2)  co¬ 
munión  bajo  las  dos  especies  (suO  ut  raque  speciej;  de 
ahí  el  nombre  de  utraquistas;  3)  vuelta  de  los  sacer¬ 
dotes  á  Ir  antigua  vida  de  pureza  de  los  tiempos 
apostólicos,  y  4)  el  derecho  de  que  las  autoridades 
civiles  pudiesen  proceder  contra  los  actos  punibles 
del  clero.  Vencido  el  partido  radical  de  los  taboritas, 
acaudillado  por  Juan  Holv  (el  Calvo),  eu  la  batalla  de 
Lipany,  en  las  cercanías  de  Praga,  los  citados  ar¬ 
tículos  sufrieron  ciertas  modificaciones  y  la  primera 
fase  de  la  guerra  husita  terminó  con  la  proclamación 
de  las  Cawpactatas  de  Basilea ,  eu  1436. 

Tras  grandes  discordias  y  luchas,  por  fin  se  so¬ 
metió  Praga  al  emperador  Segismundo,  el  cual  fué 
coronado  el  23  de  Agosto  del  citado  año.  Durante 
el  reinado  del  patriótico  rey  Jorge  de  Podiebrad 
(1458-71)  y  de  los  reyes  Jagellones  Vladislao  y  Lu- 
dovico  (1471-1526).  Praga,  que  había  sufrido  gran¬ 
des  quebrantos,  llegó  á  rehabilitarse  en  gran  parte, 
pero  la  dinastía  de  los  Habsburgo  que  ocupó  el 
trono  de  Bohemia  en  1526,  no  tardó  en  demostrar 
su  funesta  influencia  sobre  la  vida  nacional  checa. 
El  reinado  de  Fernando  I  de  Habsburgo  (1526- 
1564)  inaugura  el  fin  de  la  independencia  de  Bohe¬ 
mia;  Puaga  sufrió  entonces  grandes  atropellos  en 
sus  fueros  y  privilegios  y  la  revuelta  antidinástica 
organizada  por  la  nobleza  checa,  fracasó  por  com¬ 
pleto,  siendo  decapitado  el  burgomaestre  de  la  Villa 
Antigua  el  20  de  Agosto  de  15  47  en  la  plaza  de 
Hradchany;  entouces  Fernando  convocó  en  Praga 
la  llamada  Dieta  de  Sangre ,  que  redujo  al  silencio  á 
los  rebeldes  cuyos  bienes  fueron  confiscados,  impo¬ 
niéndose,  además,  severos  castigos  á  los  culpables. 
El  ilustre  emperador  Rodolfo  II  (1576-1612)  dió 
singular  importancia  á  Praga,  que  eligió  por  su 
sede  oficial,  gobernando  desde  allí  á  Hungría,  Ale¬ 
mania  v  Austria. 

Acumuló  en  la  capital  valiosísimos  tesoros  de  ar¬ 
tes  y  ciencias,  fundando  las  famosas  Galerías  de  Ro¬ 
dolfo  II,  que  fueron  saqueadas  y  destruidas,  eu  gran 
parte,  durante  la  Guerra  de  los  TreintR  Años:  en  su 
corte  reunió  famosos  artistas  é  ilustres  sabios,  entre 
los  cuales  merecen  citarse  los  dos  genios  de  la  astro¬ 
nomía  Tycho  Biabe  y  J.  Kepler,  el  médico  Jesenius 
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Vr*g®.—  Plano  de  la  batalla  de  la  Montaña  Blanca  en  1620.  (De  un  grabado  de  la  ¿poca) 


y  el  botánico  Matthioii.  El  impresor  Daniel  Adam  de 
Veleslavin  hallábase  entonces  al  frente  de  los  edito¬ 
res  checos  (época  áurea  de  la  literatura  checa).  Bajo 
«1  reinado  de  Rodolfo,  Praga  volvió  á  recobrar  su 
antigua  fama  europea  como  centro  intelectual.  La 
fecha  del  23  de  Mayo  de  1618  reviste  singular  im¬ 
portancia  en  la  historia  de  Praga  por  la  llamada 
Defenestración  de  Praga;  en  el  citado  día,  por  orden 
<1  el  conde  Thurn,  fueron  arrojados  desde  el  piso  alto 
<lel  palacio  de  Hradchanv  los  altos  funcionarios 
Martinic,  Slavata  y  el  secretario  Fabricio  sospecho¬ 
sos  de  tratos  clandestinos  con  el  emperador  Ma¬ 
tías  II  (1612-19).  A  sí  estalló  la  Guerra  de  los 
Treinta  Años  (1618-48),  cuva  primera  fase  se  des- 
ftiTolló  en  Bohemia;  después  de  un  breve  interregno 
fué  llamado  á  ocupar  el  trono  de  Bohemia  Fernan¬ 
do  II.  Esto  no  obstante,  los  nobles  checos  nombra¬ 
ron  también  su  rey,  eligiendo  al  débil  Federico  del 
Pttlatinado  (1619-20);  después  de  haber  aceptado 
por  esposa  á  Elisabeth  de  Inglaterra,  fué  coronado 
rey  de  Bohemia  en  la  catedral  de  San  Vito.  La  gue¬ 
rra  de  la  independencia  checa  fracasó,  y  los  nobles 
protestantes  perdieron  la  batalla  decisiva  de  la  Mon- 
tnña  Blanca  (cerca  de  Praga)  el  8  de  Noviembre  de 
1620,  siendo  derrotados  por  los  imperialistas.  Esta 
fecha  fué  fatal  para  la  independencia  de  Bohemia,  y 
llegó  el  21  de  Junio  de  1621  en  que  27  represen¬ 
tantes  de  la  nobleza  checa,  la  flor  de  la  nación,  fue¬ 
ron  decapitados  en  el  cadalso  erigido  en  la  Plaza 
Antigua  de  Praga,  frente  á  las  Casas  Consistoria¬ 
les,  confiscándose  sus  cuantiosas  fortunas,  que  fue¬ 
ron  repartidas  entre  inmigrantes  extranjeros. 

En  el  transcurso  de  la  Guerra  de  los  Treinta  Años 
Praga  fué  ocupada  por  los  sajones,  aliados  del  rey 


Gustavo  Adolfo  de  Suecia,  pero  en  Mayo  del  si¬ 
guiente  año  la  recuperó  Wallenstein,  el  afamado  cau¬ 
dillo  de  las  fuerzas  imperiales.  Con  fecha  30  de  Mayo 
de  1635  se  firmó  la  paz  entre  el  emperador  y  los 
príncipes  electores,  y  el  5  de  Agosto  de  1618  el  ge¬ 
neral  sueco  Kóiygsmarck  asaltó  el  barrio  de  María 
Strana,  de  Praga,  siendo  rechazado,  tras  una  deses¬ 
perada  defensa,  por  parte  de  los  estudiantes  y  ciuda¬ 
danos  de  la  ciudad  en  una  encarnizada  lucha  que  se 
libró  en  el  puente  de  Carlos  IV.  La  paz  de  Westfa- 
lia  (1648)  puso  término  á  los  horrores  de  la  guerra. 

Después  de  la  batalla  de  la  Montaña  Blanca,  tres 
cuartas  pnrtes  de  la  fortuna  nacional  cayeron  en  ma¬ 
nos  extranjeras,  quedando  sin  efecto  todos  los  anti¬ 
guos  privilegios  y  derechos  checos,  á  pesar  del  De¬ 
creto  de  Majestad,  que  había  sido  proclamado  en 
Praga  por  Rodolfo  II;  30.000  familias  checas,  en¬ 
tre  ellas  casi  todas  las  familias  patricias  de  Praga, 
abandonaron  el  país.  La  lengua  alemana  fué  procla¬ 
mada  idioma  oficial  de  Bohemia,  y  los  libros  checos, 
único  tesoro  de  la  perseguida  nación,  fueron  que¬ 
mados  en  sitios  públicos  (el  padre  jesuíta  Konias  se 
vanaglorió  de  haber  quemado  60,000  libros  checos). 
La  población  de  Bohemia,  que  antes  había  contado 
2.000,000  de  h.,  disminuyó  entonces  hasta  800,000, 
y  la  población  de  Praga  quedó  completamente  ger¬ 
manizada.  El  conde  Francisco  Antonio  Spork  (  1 662- 
1738)  fundó  en  1736  la  primera  logia  masónica  de 
Praga  y  procuró  contrarrestar  la  influencia  destruc¬ 
tora  de  los  antinacionalistas.  En  1770  se  fundó  en 
Praga  la  Sociedad  Docta,  que  todavía  existe  hov, 
para  el  fomento  de  las  ciencias.  Con  el  pretexto  de 
la  contrarreformación  católica  la  tieria  de  Bohemia, 
debilitada  por  las  largas  guerras  y  privada  de  sus. 
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más  ilustres  caudillos,  que  fueron  muertos  ú  obliga-  1 
dos  á  emigrar  de  la  patria  [entre  ellos  el  célebre  pe¬ 
dagogo  de  fama  mundial  J.  A.  Komeusky  (1592- 
1071)],  fué  sucumbiendo  al  yugo  del  germanis¬ 
mo,  que  acabó  por  sumir  al  pueblo  checo  de  Praga 
en  la  más  profuudu  decadencia  é  indiferencia  na¬ 
cional. 

Durante  la  guerra  de  la  Sucesión  austríaca,  Praga 
vuelve  ú  ser  teatro  de  acontecimientos  históricos.  En 
1741  la  ciudad  fué  conquistada  por  los  bávaros,  fran¬ 
ceses  y  sajones,  defensores  de  la  causa  de  Carlos, 
elector  de  Sajonia,  que  fué  coronado  rey  de  Bohemia 
en  dicho  año.  En  1742  Praga  se  sometió  A  Ma¬ 
ría  Teresa  (1740-1780),  la  cual  fué  coronada  en  la 
cuidad  como  reina  de  Bohemia.  En  1744  el  rey  Fe¬ 
derico  de  Prusia  hizo  una  irrupción  en  Praga  y  se 
apoderó  «le  la  ciudad  después  de  un  asiduo  bombar¬ 
deo  que  destruyó  una  gran  parte  de  la  histórica 
ciudad.  Durante  esta  guerra,  llamada  de  los  .Siete 
Años,  Federico  ganó  la  batalla  de  Praga  en  1757. 
pero  tuvo  que  renunciar  al  sitio  puesto  A  la  ciudad  á 
causa  del  resultado  desfavorable  de  la  batalla  de 
Kolin. 

El  severo  absolutismo  iniciado  bajo  el  reinado  de 
María  Teresa,  que  creó  en  Viena  (1749)  una  can¬ 
cillería  central  para  los  países  bohemos  v  austríacos, 
fué  recrudeciéndose  bajo  el  cetro  de  José  II  (1780- 
1790);  en  esta  época,  sin  embargo,  se  inicia,  la 
nueva  época  del  resurgimiento  checo,  que  á  princi¬ 
pios  del  siglo  xix  reúne  en  Praga  un  grupo  de  en¬ 
tusiastas  patriotas  con  objeto  de  hacer  revivir  el  idio¬ 
ma  checo,  que  entonces  vegetaba  únicamente  entre 
clases  bajas,  y  de  dar  A  la  capital  carácter  eslavo; 
Praga  volvió  A  ser  el  centro  de  ¡a  vida  espiritual  y 
nacional  checa. 

En  1813  se  celebró  en  Praga  el  Congreso  en  que 
Francisco  II  de  Habsburgo  decidió  unirse  A  la  coa¬ 
lición  «le  Europa  en  vista  de  sus  estériles  conatos 
para  inducir  A  Napoleón  I  A  que  entrase  en  nego¬ 
ciaciones  con  Prusia  é  Inglaterra. 

A  principios  del  siglo  xix  inaugúrase  en  Praga 
el  movimiento  nncional  en  la  literatura  checa,  ini¬ 
ciado  por  José  Dobrovskv  (1753-1829),  fundador 
de  la  lingüística  eslava,  y  en  1791  se  establece  en 
la  Universidad  de  Praga  la  cátedra  «le  la  lengua  v 
literatura  checas,  que  fué  ocupada  por  F.  M.  Pelel 
(1787-1801).  El  i  liomo  checo,  propagado  asidua¬ 
mente  por  el  escritor  y  editor  de  libros  populares 
J.  V.  K rnmerius  (1759-1808)  fué  normalizada  por 
el  grandioso  Diccionario  Checo-Alemán,  del  lingüis¬ 
ta  .1 .  Jungmann  (1773-1847).  El  paleontólogo  K .  J. 
Safarik  (1795-1801),  los  poetas  J.  Hollar  (1793- 
1*59),  F.  L.  Celakovsky  (1799-1852).  K.  J.  Erben 
(1811-1870),  el  novelista  J.  K.  Tvl  (1808-1856), 
la  escritora  nacional  B.  Nemeova  (1820-1862),  el 
historiógrafo  oficial  de  Bohemia,  F.  Palacky  (1798- 
1876),  el  fisiólogo  J.  E.  Purkvñe  (1787-1869)  y 
otros  investigadores  checos,  llegaron  A  convertir  la 
capital  de  Bohemia  en  un  centro  de  nacionalismo 
ciieco,  que  fué  imponiéndose  victoriosamente  A  la  in¬ 
fluencia  del  absolutismo  del  régimen  austríaco.  En 
Praga  se  estableció,  además,  el  célebre  paleontólogo 
francés  Joaquín  Barrnude,  A  quien  se  deben  impor¬ 
tantes  estudios  sobre  la  geología  prehistórica  de  Bo¬ 
hemia.  En  1822  se  fundó  en  Praga  la  notable  enti¬ 
dad  científica  y  editorial  llamada  Sociedad  del  Mu¬ 
seo  Checo,  costeada  por  los  patriotas  de  la  nobleza 
checa.  (El  Museo  checo,  que  fué  instalado  al  prin¬ 
cipio  en  Mala  Strana  y  más  tarde  en  Prikopy,  fué 


trasladado  en  1891  al  soberbio  edificio  de  la  plaza 
de  Wenceslao.) 

El  famoso  diario  Narodni  Noviny  (Gaceta  Nacio¬ 
nal),  publicado  en  Praga  en  la  época  de  ia  revolu¬ 
ción  de  1848  por  el  político  y  poeta  satírico  K.  iluv- 
licek  (1821-1856),  mártir  del  absolutismo  austríaco, 
fué  la  manifestación  más  significante  de  la  nación 
resurgida  y  una  fuente  incomparable  «le  instrucción 
popular.  Praga  fué  bombardeada  en  1848  por  Wm- 
dischgratz,  y  allí  se  celebró  en  el  mismo  año  el  me¬ 
morable  Congreso  Eslavo  en  defensa  de  los  intere¬ 
ses  de  las  naciones  eslavas  pertenecientes  A  la  mo¬ 
narquía. 

En  los  años  sucesivos  de  reacción  anticheca. 
Praga  sufrió  grandemente  en  sus  intereses  públicos 
y  nacionales.  La  guerra  austroprusiana  de  1866 
terminó  con  la  firma  «leí  Convenio  de  Praga,  que 
excluyó  A  Austria  de  formar  parte  de  la  entidad 
germánica;  así,  involuntariamente,  se  fué  contra¬ 
rrestando  el  avance  del  germanismo  en  Praga  v  en 
los  países  de  habla  checa.  Incumplidas  promesas  del 
emperador  Francisco  José  (1871),  para  satisfacer 
las  justas  pretensiones  políticas  de  los  checos,  fueron 
causa  de  nuevos  disturbios  en  la  ciudad. 

El  movimiento  literario  siguió  concentrado  en 
Praga;  en  1860  surgieron  en  las  páginas  del  alma¬ 
naque  literario  El  Mayo,  editado  en  la  capital,  los 
poetas  Neruda  (1831-1891)  y  Ilalek  (1835-1874), 
«pie  inauguraron  la  época  moderna  en  la  literatura 
checa.  En  1861  se  fundó  en  Praga  el  diario  liberal 
Narodni  Listy ,  que  conservó  su  importancia  hasta 
la  época  presente,  además  de  la  popular  Narodni 
Politika  y  Cas,  órgano  realista.  También  la  funda¬ 
ción  del  Fomento  Escolar  (Matice  Skolska)  en  188'J, 
y  lllahol  de  Praga  (Orfeón  coral)  contribuyo  gran- 
«lemente  á  fortalecer  el  sentimiento  nacional  en  to- 
«los  los  países  de  habla  checa.  En  1884  fué  abierto, 
después  del  incendio  de  1881,  el  nuevo  Teatro  Na¬ 
cional  Checo  (Narodni  Oleadlo),  que  reunió  un  gru¬ 
po  importante  de  dramáticos  y  compositores  checos. 
En  el  octavo  decenio  del  siglo  xix,  Praga  fué  teatro* 
«le  reñidísimas  discusiones  científicas,  provocadas 
por  los  llamados  Manuscritos  de  Kraloce  Dctir  y  de 
Zelena  Hora,  presuntos  restos  de  nntiijuísiinn  poe¬ 
sía  eslava  de  tiempos  paganos,  que  no  tardaron  en 
llamar  la  atención  de  célebres  intelectuales  de  Eu¬ 
ropa.  La  mistificación,  debida  al  eslavista  V.  Han- 
ka  (1791-1861),  fué  comprobada  en  Praga  por  el 
gramático  J.  Gebnuer  y,  ante  todo,  por  el  profesor 
T.  G.  Masarvk.  jefe  «leí  partido  radical.  Las  discu¬ 
siones  de  los  Manuscritos  tuvieron  enorme  influen¬ 
cia  sobre  el  espíritu  crítico  de  la  ciencia  checa  en 
Praga. 

S.  Cech  (1846-1908)  inaugura  en  Praga  la  es¬ 
cuela  nacional  de  poesía  paneslava,  considerándosele 
verdadero  poeta  nacional  de  Bohemia;  el  incompa¬ 
rable  lírico  Jar.  Vrchlicky  (1853-1912).  catedrático 
de  las  literaturas  modernas  en  la  Universidad  «le 
Praga,  es  el  genio  más  universal  de  toda  la  litera¬ 
tura  checa.  (Estrecha  relación  con  la  vida  é  historia 
«le  Praga  tienen,  además,  los  grandes  novelistas 
históricos  Alois  Jirasek  y  Z.  Winter,  el  poeta  ro¬ 
mántico  J.  Zever,  el  humorista  J.  Herrmanu,  los 
escritores  Hladilc,  Dvk,  Arbes,  Svatek.  etc.) 

La  fecha  del  28  de  Octubre  de  1918  fué  un  -lía 
memorable  para  los  habitantes  «le  Praga:  en  dicho- 
día  fué  coronada  por  el  éxito  definitivo  la  lucha  por 
la  independencia  checa,  y  el  Consejo  Nacional  de* 
Praga  se  encargó  del  gobierno  de  los  países  checo- 
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eslovacos.  El  14  de  Noviembre  de  1918  fué  destro¬ 
nada  la  dinastía  de  los  Habsburgo,  proclamándose 
■como  forma  de  gobierno  la  República;  T.  G.  Masa- 
rvk,  afamado  sociólogo  y  tilósofo  checo,  tué  nom¬ 
brado  presidente  del  nuevo  Estado:  J.  Kramar,  no¬ 
tabilísimo  político  checo,  presidente  del  Consejo  de 
ministros;  el  célebre  astrónomo  eslovaco  M.  Stefu- 
<iik,  ministro  de  la  Guerra,  y  E.  Benes,  profesor  de 
sociología  de  la  Universidad  de  Praga,  ministro  de 
Negocios  extranjeros. 

Bibliogr.  W.W.Tomek,  Deje  unicersity  Prazs- 
Jcé  (Praga.  1819),  Dejepis  mesta  Prahy  (Praga, 
1899),  é  Ilistorickd  milpa  Prahy  (Praga,  1895); 
Herold.  Malerische  Wanderungen  durch  Prag  (Pra- 
4ja,  1866-84);  Ambros.  Der  Dan  zu  Prag  (1858): 
Francia  Count  Lützou,  The  Story  of  Progne  (Lon- 
•dres,  1907)  y  Progne  (Medioeval  Toion  Series)  (Lon- 
•dres,  1902);  W.  S.  Monroe,  Bohemia  and  the  Cechs 
•(  Londres,  1910);  Celakovsky,  Privilegia  mest  praz- 
skych  (Praga,  1880);  Jos.  Svatek,  Ze  stare  Prahy 
^Praga.  1899):  Fr.  Ruth,  Kronika  královské  Prahy 
a  obci  sonsednich  (Praga,  1902):  Ern.  Denis.  La 
Bohéme  depnis  la  Montagne  Blanche  (París.  1903)  y 
Fin  de  í indépeudence  (cheque  (París,  1890);  Teige. 
Prazshé  ghetto  (Praga,  1903)  v  Ryuk  Staromestshy 
«(Praga.  1900-02);  Foges.  Alterthümer  der  Prager 
Josefstadt  (Praga,  1882);  J.  Neuwirth,  Der  Dom  zn 
Prag  (Berlín,  1897)  y  Prag  (t.  8.°  de  la  colección 
Berühmte  Kunststádte)  (Leipzig,  1901);  Jansa,  Stara 
Pcaha  (80  acuarelas  con  texto  correspondiente) 
•(Praga,  1902);  Schaller ,  Beschr eibuug  der  Kgl. 
Havpt-nnd  Residenzstadt  Prag  (Praga,  1794-97); 
áSchottkv,  Prag ,  tüie  es  war  nnd  ist  (Praga,  1830); 
Frind,  Gedenhboch  des  900  jáhrigen  Jubilan  tus  des 
Bistuuis  Prag  (Praga,  1874);  O.  Weber,  DieOkkn- 
jjation  Prags  durch  die  Framosen  nnd  Bayern  1741- 
1743  (Praga,  1846);  Erhen,  Statistisches  Handbuch; 
Führer  durch  Prag,  por  Worl,  Griebeu  y  otros,  en 
idioma  checo  (por  Rivnac,  Vilíinek.  etc.). 

Praga.  Geog .  Arrabal  de  Vnrsovia  (V.). 

Praga  (Alfredo).  Biog .  Pintor  v  crítico  de  arte, 
•presidente  de  la  Sociedad  de  Miniaturistas,  n.  en 
Liverpool  en  1807.  Educóse  en  la  Escuela  de  Arte 
-tle  South  Kensington,  en  Amberes  y  en  París.  Cua¬ 
dros:  Podre ,  yo  he  pecado  ( 1893):  La  heredera(  1895), 
Una  favorita  del  sultán  (  1894),  Tristeza  y  sol  (1894), 
retratos  de  Mme  Sarah  Grand,  Dr.  J.  Lunsden  Pro - 
^cr/(1896)  y  de  Li  Hung  Chang  (1S98);  miniaturas 
y  pequeños  retratos  del  príncipe  Enrique  de  Pless , 
•de  los  condes  de  Egmont,  de  lady  Glenesh,  sir  Enri¬ 
que  lrving.  conde  Spencer,  lord  A  Iverstone,  obispo  de 
Nottiugham,  de  Eduardo  Vil  y  del  principe  Enrique 
. de  Battenberg .  Ha  publicado:  The  Renaissauce  of 
Miniature  Painting,  Phil  May  as  1  Knew  him  y  nu¬ 
merosos  trabajos  en  periódicos  y  revistas. 

Praga  (Emilio).  Biog.  Poeta  italiano,  n.  en  Gor¬ 
da.  cerca  de  Milán,  en  1839  y  m.  en  Milán  en  1875. 
Descendía  de  una  familia  acomodada,  lo  que  le  per¬ 
mitió  dedicarse  de  lleno  en  su  juventud  á  sus  aficio¬ 
nes  favoritas:  la  pintura  y  la  literatura.  Sus  prime¬ 
ras  composiciones  poéticas  circularon  manuscritas  en 
las  peñas  literarias  de  Milán  y  merecieron  el  aplau¬ 
so  de  los  literatos.  Esto  movió  al  joven  Praga  á  pro¬ 
seguir  sus  tareas  literarias,  y  á  los  veintitrés  años 
publicó  el  volumen  de  poesías  7 'avolozza  (Milán. 
1802),  que  revela  la  fresca  imaginación  de  su  joven 
nutor.  Desgracias  de  fortuna  le  obligaron  á  una  la¬ 
bor  cotidiana  para  atender  á  su  subsistencia:  enton¬ 
ares  fué  nombrado  profesor  de  literatura  en  el  Con¬ 


servatorio  de  Música  de  Milán.  Su  afición  á  las  be¬ 
bidas  alcohólicas  debilitó  progresivamente  sus  facul¬ 
tades  mentales.  A  la  producción  citada,  en  la  que  se 
nota  la  influencia  de  Baudelaire  v  de  Musset,  siguie¬ 
ron:  Renombre  (Milán,  1804),  en  donde  se  manifestó 
abiertamente  materialista, 
y  Fiabe  e  leggende  (1867: 

2.a  ed.,  1884),  y  ensayó  el 
teatro,  por  cierto  con  muy 
poco  éxito,  pues  no  tuvieron 
ninguno  ni  las  comedias  Le 
madri  galanti,  en  colabora¬ 
ción  con  Arrigo  Boito:  II  ca • 
polatoro  d' Orlando  (1807), 
ll  fantasma  (1867)  y  L'  av- 
tocata  Patelin,  comedia  líri¬ 
ca  (1871),  ni  tampoco  sus 
dramas  Altri  tempi  (1875), 

Atala  (1876),  María  Tudor 
(1878),  etc.  Compuso,  ade¬ 
más.  varios  libretos.  Como 
obras  postumas  de  Praga  cítnnse:  Trasparente,  co¬ 
lección  de  poesías  (Turín,  1877),  y  la  novela  1  mis - 
teri  del  presbítero  (Turín,  1881).  Colaboró  en  varias 
revistas,  principalmente  en  las  Serate  1  (alione,  y 
tradujo  Viandante .  de  Coppée. 

Bibliogr.  G.  Biagi,  E.  Praga,  en  la  Rassegua 
Settimanale  (Abril  de  1878),  y  Aneddoti  letterari 
(Milán,  1896);  Croce,  Critica  (Nápoles,  1901); 
F.  Fontana,  E.  Praga  (Turín,  1883). 

Praga  (Jerónimo  de).  Biog.  é  Hist.  ecl .  Fué  éste 
un  gran  amigo  y  discípulo  del  heresiarca  Juan  Hus, 
sobre  todo  desde  1399,  cuando  ya  se  había  dado  á 
conocer  en  Oxford  por  sus  perversas  doctrinas.  Am¬ 
bos  defendían  las  doctrinas  de  Wiclef,  que  propagó 
Jerónimo  de  Praga,  principalmente  por  Moravia  y 
Polonia.  Furibundos  adversarios  de  la  disciplina 
eclesiástica,  encarcelaban  á  los  religiosos,  llenabau 
de  improperios  á  los  predicadores  de  indulgencias  y 
llegaron  á  quemar  varios  documentos  pontificios  y 
á  esparcir  libelos  difamatorios  contra  el  Papa  y  los 
obispos,  al  primero  de  los  cuales  llamaban  propio  y 
genuino  Anticristo. 

Había  sido  aherrojado  Juan  Hus  por  sus  desobe¬ 
diencias  y  estaba  bajóla  custodiadel  obispo  de  Cons¬ 
tanza,  cuando  Jerónimo  de  Praga,  sin  ser  llamado, 
se  presentó  en  Constanza  el  4  de  Abril  de  1415; 
pero,  al  tener  noticia  de  la  prisión  de  Juan  Hus,  soli¬ 
citó  un  salvoconducto  para  poder  defenderse,  el  cual 
le  fué  otorgado  por  el  Sínodo,  mas  solamente  para 
que  no  fuese  agredido  injustamente.  Se  creyó  poco 
seguro  con  un  salvoconducto  tan  restringido,  por  lo 
cual  trató  de  refugiarse  en  Bohemia:  inns  su  impru¬ 
dencia.  que  se  desató  contra  el  Concilio  con  insolen¬ 
tes  ultrajes,  fué  causa  de  que  fuera  hecho  prisionero 
en  Hirschau  y  conducido  á  Constanza  amarrado  con 
cadenas  por  Mayo  del  mismo  año. 

Fué  interrogado  solemnemente  sobre  la  Sagrada 
Eucaristía,  y  aunque  respondió  con  muchos  rodeos, 
no  se  atrevió  á  negar  la  doctrina  de  la  transubstan- 
ciación.  Mas,  como  deseaba  librarse  de  la  prisión, 
hizo  una  retractación  solemne  en  la  sesión  general 
del  11  de  Septiembre,  que  renovó  más  adelante  en 
la  sesión  19.  Las  declaraciones  de  Jerónimo  de  Pra¬ 
ga  fueron  lns  siguientes:  que  la  sentencia  dada  con¬ 
tra  Hus  era  justa .  y  que  anatematizaba  los  30  artícu¬ 
los  de  éste  y  los  45  de  Wiclef.  Según  esto,  se  le  dio 
un  trato  más  suave,  que  duró  poco,  por  haberse  pre- 
|  sentado  contra  Jerónimo  de  Praga  nuevas  acusacio- 
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nes,  alegando,  además,  algunos,  que  la  libertad  vo¬ 
tada  eu  su  favor  se  habla  obtenido  por  haber  sido  los 
jueces  sobornados  por  el  rey. 

Designóse  una  nueva  comisión  para  que  estudiara 
el  asunto  de  Jerónimo  de  Praga.  De  los  informes 
presentados  resultaban  varios  gravísimos  cargos  con¬ 
tra  él.  Se  le  rogó  que  diera  explicación  de  ellos,  á 
lo  que  se  negó  obstinadamente,  pidiendo  que  se  le 
hiciera  comparecer  ante  el  Concilio,  como  se  rea¬ 
lizó  el  23  de  Mayo  de  1416.  Entonces  habló  larga¬ 
mente  en  defensa  propia,  procurando  aminorar  las 
acusaciones  qué  se  le  dirigían,  al  par  que  llenaba 
de  injurias  á  los  papas  y  á  los  cardenales  y  declara¬ 
ba  que  Hus  había  sido  un  varón  justo  y  santo.  Im¬ 
posible  fué  vencer  su  obstinación  que  le  acarreó  la 
fatal  sentencia,  y  fué  condenado  como  hereje  contu¬ 
maz  y  entregado  al  brazo  secular,  que  le  sujetó  á  la 
misma  pena  que  a  Hus. 

Praga  (Marcos),  fíiog .  Autor  dramático  y  nove¬ 
lista  italiano,  n.  en  Milán  en  1862.  hijo  de  Emilio 
Praga  (V.),  de  quien  heredó  las  aficiones  y  las  apti¬ 
tudes  literarias.  Sus  primeras  producciones  teatrales 
escritas  á  imitación  del  tea¬ 
tro  naturalista  francés,  si 
bien  demuestran  e&  talento 
sobrio  de  su  autor,  tuvieron 
escaso  éxito.  En  1889  dió  al 
teatro  Manzoni,  de  Milán, 
una  pieza  bastante  atrevida, 
titulada  Le  vergini ,  cuyo 
asunto  ofrece  cierta  analogía 
con  el  que  más  taule  sirvió 
de  argumento  al  novelista 
francés  Marcelo  Prevost  pa¬ 
ra  su  novela  Les  demi-vier- 
ges  (1894),  y  anteriormente 
(1870)  escribió  la  obra  Mo- 
glie  ideale ,  que  constituye 
una  amarga  sátira  de  la  cla¬ 
se  media.  Entre  sus  demás  producciones  se  cuen¬ 
tan:  V  innamorata,  L'  Allelnia,  V  Erede,  La  morte 
della  favola,  L* atto  único ,  V  Ondina,  II  cantoniere 
del  fíiuibo ,  Le  dne  case ,  Alater  Doloroso ,  reducción 
de  una  novela  de  Rovetta;  Giuliana,  L'  amico,  La 
biondina,  novela:  Storie  di  Pulcoscenico,  II  Bell" Apol¬ 
lo,  etc.  Praga  se  distingue  por  su  gran  conocimien¬ 
to  de  los  medios  escénicos,  lo  que,  unido  á  su  estilo 
vigoroso  y  potente,  le  ha  colocado  entre  los  prime¬ 
ros  dramaturgos  italianos  contemporáneos,  y  sus 
obras  no  sólo  son  conocidas  en  Italia,  sino  que  tam¬ 
bién  se  han  hecho  populares  en  España,  Francia  y 
América  del  Sur.  ya  representadas  en  su  lengua 
original,  ya  traducidas  á  los  respectivos  idiomas. 

PRAGAIS.  Geog.  Aldea  de  la  provincia  de  la 
Coruña,  en  el  municipio  de  Santa  Coraba,  parroquia 
de  San  Andrés  de  Pereira. 

PRAGARTEN  ó  PREG  ARTEN.  Geog.  Po¬ 
blación  de  Austria,  en  la  proviucia  de  la  Alta  Aus¬ 
tria,  círculo  de  Mühl,  distrito  y  á  14  kras.  NO.  de 
Perg,  á  orillas  del  Fild  Aist,  tributario  del  Wnld 
Aist,  afluente  del  Danubio;  920  habitantes  (1,220 
con  el  municipio).  Estación  en  la  línea  férrea  de 
Linz  á  Budweis. 

FRAGAS.  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Aquiri,  en  el  cual  des.  por  la  der.  á  los  10°  56'  40" 
de  lst.  S.  y  69°  33'  de  long.  O.  de  Greenwich,  y  á 
227  m.  de  altura. 

PRAG  DAS.  fíiog.  Magistrado  angloindo,  na¬ 
cido  en  las  Provincias  Unidas  (India  Inglesa)  en 


1855.  Sirvió  en  la  magistratura  desde  1883  hasta 
1910,  ano  en  que  se  jubiló  como  magistrado  de  sala. 
Por  sus  merecimientos  fué  agraciado  aquel  mismo 
año  con  el  titulo  de  rni  bahadur. 

PRAGEL.  Geog.  Desfiladero  de  los  Alpes,  entre 
el  Schwyzer  Muota  y  el  Glaruer  KlÓntal,  de  una 
altura  de  1,554  ra.  La  carretera  abaudona  en  Gla- 
rus  Netstal  (441  m.  8.  n.  in.)  el  valle  del  Linth,  as¬ 
ciende,  á  lo  largo  del  Lóntsch,  á  Kiontaler  See 
(828  m.  8.  n.  m.)  y  sigue  su  oril.  izq.  hasta  Vo- 
rauen.  Allí  empieza  la  senda  hacia  Richisau  (1,070 
metros).  La  ascensión  al  Mustatal  (608  m.)  es  agra¬ 
dable  al  principio  de  la  subida,  pero  después  se  hace 
muy  monótona  y  pesada. 

PRAGELATO.  Geog.  Municipio  de  Italia,  en 
la  provincia  de  Turín,  circondario  y  á  40  kms.  ONO. 
de  Pignezol,  en  el  macizo  de  Albergian  (3,038  me¬ 
tros),  á  orillas  del  Alto  Clusone;  1.800  h.  (distri¬ 
buidos  en  20  aldeas).  Establecimientos  agrícolas  y 
de  apicultura. 

PRAGER  (Matilde),  fíiog.  Escritora  austría¬ 
ca,  nacida  en  Praga.  Ha  usado  el  seudónimo  de 
Erich  Ilolm  y  ha  sido  profesora  de  instrucción  pri¬ 
maria.  Colaboró  en  diversas  revistas  y  periódicosde 
Austria,  y  tradujo  al  alemán  obras  de  Joslas  Lie  y 
E.  Mnhlstrom.  De  Augusto  Strindberg:  Der  Lente 
auf  Hemsó ,  Der  Küster  auf  RosiO ,  novela;  Nene 
Nocellen ,  Glatibtgcr,  tragicomedia:  Schlusseldes  Him- 
melreichs  oder  Sanct  Peters  Wanderung  auf  Erden  y 
Schlafmand  lernñchte  an  machen  Tagen,  poesías  eií 
verso  libre,  y  de  Jorge  Brandes:  Die  Literatnr  des 
XIX  Jahrhunderts  ii*  ihren  Hawptstrómungen.  Restal¬ 
len  und  Gedanken  y  M enche n  mui  Werke.  Se  le  dehe, 
además:  Henrik  Ibsens  politische  Vermáchtnis.  Sin¬ 
dica  zn  den  vier  letzten  Dramen  des  Dichters  (2.a  ed., 
1910). 

PRAGLIA.  Geog.  Agregado  al  mun.  de  Teolo, 
prov.  de  Padua  (Italin). 

Posee  una  abadía  benedictina  bajo  la  advocación 
deSantn  Maríu  de  Prnglia,  fundada  en  el  siglo  ix. 
En  1801  corrió  la  misma  suerte  que  las  demás  casas 


Patio  del  monasterio  de  Praglia 


religiosas  de  los  países  invadidos  por  los  franceses. 
Levantada  otra  vez  en  1839,  fué  de  nuevo  suprimi¬ 
da  por  el  Gobierno  piamontés  en  1869.  Los  monjes, 
refugiados  durante  el  destierro  en  Daila  (Istria)r 


Marcos  Praga 
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solvieron  á  habitarla  en  1904,  uniéndose  á  la  Con¬ 
gregación  Sublacense,  provincia  italiana.  La  comu¬ 
nidad  se  compone  de  10  sacerdotes,  G  clérigos, 


Monasterio  de  Praglia.  El  Refectorio 

3  novicios  y  10  legos.  Dirige  una  parroquia  de 
5,000  almas  y  una  escuela  de  50  alumnos. 

Bibllogr.  Sane  ti  Patris  Benedicti  Familiae 
Confaederatae  (pág.  408,  Roma,  1910);  Boletín  d$ 
Santo  Domingo  de  Silos  (año  VIII,  pág.  260). 

PRAGMATAMNESIA.  f.  Pat.  Síndrome  de 
Ia  afasia  con  pérdida  de  la  facultad  de  reconocer  la 
significación  de  los  objetos.  Así,  el  paciente  ignora 
para  qué  sirve  una  llave,  una  pluma,  un  reloj,  aun¬ 
que  los  vea  claramente.  Se  asocia  generalmente  á 
otras  formas  de  afasia  verbal, como  la  agrnfia  ó  á  la 
ataxia:  á  veces  se  limita  á  los  objetos  propios  de  la 
actividad  profesional  del  enfermo  (llaves,  para  un 
cerrajero). 

La  prngmntamnesia  es  parcial  ó  total,  recordán¬ 
dose  en  el  primer  caso,  de  un  modo  incompleto  y 
defectuoso,  la  significación  de  los  objetos.  Así,  el 
enfermo  introduce  una  llave  en  la  cerradura,  pero 
no  acierta  á  darle  la  vuelta.  Este  síndrome  apa¬ 
rece  en  las  lesiones  cerebrales  (tumores,  reblande¬ 
cimiento,  traumatismo)  y  también  en  las  neurosis 
(histerismo)  y  las  afecciones  mentales  (demencia  pa¬ 
ralítica).  La  importancia  clínica  del  síndrome  es  la 
de  la  afección  causal  que  regula  su  curso  y  pronós¬ 
tico.  El  tratamiento,  aparte  del  patogénico,  estriba 
en  la  reeducación  del  sujeto,  con  ejercicios  apropia¬ 
dos  que  despierten  sus  actividades  psicomotoras. 

PRAGMÁTICA.  F.  Pragmatique.  —  It.  Pramma- 
tica.  —  In.  Pragmatics.  —  A.  Pragmatik. —  P.  Pragmáti¬ 
ca. —  C.  Pragmática. —  E.  Pragmático.  (Etim.  —  Del 
gr.  pragma,  obra,  cosa  hacedera,  de  donde  el  adje¬ 
tivo  pragmatihos .)  f.  Ley  que,  procediendo  de  com¬ 
petente  autoridad,  se  diferenciaba  de  los  Reales  de¬ 
cretos  y  órdenes  generales  en  las  fórmulas  de  su  pu¬ 
blicación. 

Historia  pragmática.  Aquella  en  que  se  presen¬ 
tan  los  hechos  de  manera  que  ofrezcan  conclusiones 
inmediatamente  aplicables  á  la  práctica  de  los  ne¬ 
gocios. 

Pragmática  sanción  germánica.  Acta  publicada 
por  el  emperador  Carlos  VI  en  1713,  á  fin  de  arre¬ 
glar  la  sucesión  de  la  casa  de  Austria,  en  caso  de  no 
Laber  herederos  varones. 

Pragmática.  Der.  pol.  Ordenamiento  soberano, 
similar  á  la  ley  en  su  fuerza  obligatoria,  que  tiene 
su  origen  en  la  potestad  legislativa  de  un  príncipe 
que  no  comparte  con  nadie  su  poder. 


En  Roma  fueron  las  Pragmáticas  una  de  las  múl¬ 
tiples  variedades  que  ofrecían  las  llamados  Constitu¬ 
ciones  de  los  principes ,  y  que  tienen  grau  importancia 
desde  los  tiempos  de  Diocleciano,  en 
que  el  Imperio  asume  las  magistra¬ 
turas  que  se  destacaban  en  la  Repú¬ 
blica  como  instituciones  de  régimen. 
Recibían  propiamente  el  nombre  de 
Pragmáticas  las  que  si  bien  tenían 
carácter  general  se  dirigían  á  corpo¬ 
raciones  constituyendo  como  el  es¬ 
tatuto  de  su  desenvolvimiento  y  atri¬ 
buciones.  La  potencia  del  Imperio, 
simbolizada  en  las  frases  Roma  esc 
ubi  imperator  estf  es  de  tal  intensidad, 
que  su  expresión  en  las  Pragmáticas, 
edictos,  rescriptos,  decretos,  man¬ 
datos,  etc.,  era  la  encarnación  de  un 
régimen  que  se  denominó  pragmatis¬ 
mo  por  ser  la  Pragmática  uno  de  los 
manantiales  en  que  se  revelaba  la 
voluntad  soberana  del  César. 

Lo  que  hay  es.  como  dice  Wilson,  que  si  es  cierto 
«que  la  ley  llegó  á  depender  más  y  más  de  la  mera 
voluntad  del  emperador,  de  los  edictos  que  publica¬ 
ba  como  magistrado,  de  las  instrucciones  que  en¬ 
viaba  y  de  las  decisiones  que  tomaba  como  jefe  de 
la  administración  de  justicia,  felizmente  para  el  De¬ 
recho  romano  los  emperadores  pusieron  su  confianza 
en  los  consejos  de  los  principales  jurisconsultos,  y 
se  dejaron  guiar  por  ellos  cuando  se  trataba  de  leyes 
nuevas  ó  de  juicios  importantes»  .  «Es  probable, 
añade  en  su  libro  El  Estado  el  referido  publicista 
poli t ico ,  que  la  mayoría  de  los  edictos  y  de  la3  deci¬ 
siones  imperiales  fueran  preparados,  ya  que  no  con¬ 
cebidos,  por  gentes  de  lev  competentes;  así,  la  le¬ 
gislación  imperial  (y  las  Pragmáticas  deben  incluirse 
necesariamente  en  este  concepto)  se  elaboró  bajo  la 
guía  de  los  jurisconsultos  más  esclarecidos  y  sabios 
de  la  época,  quienes  supieron  llevarla  dentro  do 
las  líneas  lógicas  de  un  normal  y  filosófico  des¬ 
arrollo.» 

Pero  el  concepto  de  la  Pragmática  no  puede  redu¬ 
cirse  al  pueblo  á  que  acabamos  de  referirnos;  me¬ 
nester  es  verle  reproducido  en  el  nuestro,  de  raíz 
latina,  y  en  aquellas  monarquías  que  aparecieron 
como  incondicionadas,  lejos,  por  tanto,  del  ambiente 
histórico  verdaderamente  constitucional. 

En  efecto,  para  que  la  Pragmática,  como  ordena¬ 
ción  exclusiva  soberana,  aparezca  entre  nosotros,  no 
se  puede  perder  de  vista  lo  que  representan  las  Cor¬ 
tes,  y  en  consecuencia,  donde  éstas  sean  obligado 
instrumento  legislativo,  será  inútil  preguntar  por  la 
significación  de  la  fuente  del  derecho  que  exami¬ 
namos. 

En  la  época  de  la  Reconquista,  aun  sin  llegar  á 
la  aparición  de  las  monarquías  absolutas  que  anula¬ 
ron  las  Cortes,  podemos  darnos  cuenta  del  influjo  y 
trascendencia  de  la  Pragmática.  En  la  Teoría  délas 
Cortes ,  de  Martínez  Marina,  se  mantiene  el  princi¬ 
pio  de  que  las  Cortes  de  León  y  Castilla  no  tenían 
¡a  potestad  legislativa,  y  en  esta  tesis  la  Pragmática 
se  encuentra  en  ambiente  propicio,  similar  al  en  que 
se  desenvolvieron  en  Roma  las  Constituciones  impe¬ 
riales. 

Indica  el  referido  historiador  de  nuestro  Derecho 
que  la  misión  de  aquellas  Cortes  no  fué  deliberante, 
sino  consultiva.  Según  él.  aconsejaban  al  monarca 
en  forma  de  representación  y  súplica  exponiendo  la 
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necesidad  que  demandaba  ordenación  jurídica,  y  ai 
el  soberano  encontraba  justa  la  petición,  accedía  á 
lo  solicitado,  v  si,  por  el  contrario,  no  lo  estimaba 
así,  no  dictaba  la  Ordeuación,  Ordenamiento  ó  Prag¬ 
mática  solicitada. 

La  lectura  de  la  Lev  1.a,  tít.  28  del  Ordenamien¬ 
to  de  Alcalá,  parece  que  fundamenta  aquel  criterio 
Et  poi  que  al  Rey  pertenesce ,  dice  el  Ordenamiento, 
é  ha  poder  de  facer  fueros  é  Lcijs  é  de  las  interpretar, 
é  declarar ,  é  emendar  do  viere  que  cumple,  tenemos 
por  bien  que  si  en  los  dichos  fueros,  o  en  los  libros  de 
las  Partidas  sobredichas,  ó  en  este  nuestro  libro,  o  en 
alguna,  ó  en  algunas  Leys  de  las  que  en  él  se  contie¬ 
nen,  fuere  menester  interpretación,  ó  declaración ,  ó 
enmendar ,  ó  annadir,  ó  tirar,  o  mudar,  que  nos  que 
lo  fagamos. 

Pero  el  criterio  respetable  que  acabamos  do  citar 
no  puede  hacerse  extensivo  hasta  el  extremo  de  su¬ 
poner  que  la  Pragmática  era  norma  de  nuestro  régi¬ 
men  de  legislar,  porque  si  todo  lo  antedicho  es  cierto, 
no  lo  es  menos  que  el  poder  real  se  había  autolimi- 
tado  en  León  y  Castilla  en  los  tiempos  de  Juan  I. 
En  efecto,  en  un  Ordenamiento  de  las  Cortes  de 
Briviesca  (1387)  que  el  monarca  citado  convocó,  se 
dice  que  los  fueros  valederos,  é  leyes  é  ordenamientos 
que  non  fueron  revocados  por  otros,  non  sean  perjudi¬ 
cados  si  non  por  ordenamientos  fechos  en  Cortes,  ma¬ 
guer  que  en  las  cartas  obiese  las  mayores  firmezas  que 
pudieran  ser  puestas.  En  este  texto  se  mantiene  el 
principio  de  que  la  lev  se  modifica  únicamente  por 
su  autor,  ejns  est  tollere  cujus  est  co adere ,  y  ello 
equivale  á  que  el  rey  prometía  no  revocar  los  Orde- 
namientos  hechos  oyendo  á  las  Cortes  más  que  por 
otros  producidos  en  igual  forma. 

La  limitación  que  la  Corona  se  imponía  era  de 
hecho,  las  Cortes  no  habían  adquirido  una  categoría 
soberana  diversa  de  la  que  tenían,  eran  un  cuerpo 
consultivo  y  nada  más;  lo  que  hay  es  que  si  el  sobe¬ 
rano  monárquico  prometía  que  continuaría  dicha 
situación,  si  afirmaba  que  los  Ordenamientos  de 
Cortes  sólo  por  otros  idénticos,  habían  de  modificar¬ 
se,  ratificaba  el  hecho,  y  bien  sabido  es  que  el  dere¬ 
cho  se  afirma  y  arraiga  sobre  situaciones  objetivas 
de  indiscutible  realidad. 

Pero  lo  acordado  en  las  Cortes  de  Briviesca  no  se 
respetó:  por  eso  para  que  siguiera  la  Corona  dictan¬ 
do  Ordenamientos  y  Pragmáticas  con  conseio  de  los 
Perlados,  é  Ricos-ornes,  é  Cacalleros,  é  Ornes  buenos. 
protestaron  reiteradamente  los  procuradores  en  lus 
Cortes  de  Valladolid  de  1142  y  1506,  y  en  las  de 
Salamanca  en  1465:  prueba  inequívoca  de  que  la 
situación  que  se  prometió  en  Briviesca  no  había 
causado  estado. 

Y  andando  el  tiempo,  los  monarcas,  cuando  se 
adueñaron  por  completo  de  la  soberanía  y  no  qui¬ 
sieron  ni  aun  oir  á  las  Cortes,  acostumbraban  á 
sancionar  sus  Pragmáticas  con  la  fórmula  obligada 
expresada  en  estos  términos:  « Quiero ,  decían  en  sus 
mandatos  soberanos,  que  haya  fuerza  ó  vigor  de  pac- 
ción  é  contrato  fecho  é  asi  mismo  fuerza  é  vigor  de 
ley,  bien  ansí  como  si  fuese  fecha  é  promulgada  en 
Cortes ...»  Se  deduce  de  esta  fórmula  por  algunos 
autores  que  las  Cortes  participaban  en  el  poder 
legislativo  tal  como  hoy  pudieran  hacerlo,  pero  esto 
no  dehe  interpretarse  así;  más  bien  parece  dar  á 
entender  que  deseaban  que  sus  Pragmáticas  fuesen 
obedecidas  por  el  pueblo  con  la  misma  buena  fe  v 
voluntad  que  dispensaba  á  los  Ordenamientos  hechos 
oyendo  á  Jas  Cortes. 


En  Navarra  la  acción  de  la  Pragmática  pudo  ser 
y  fué  menos  significativa.  Ejercían  las  Cortes  la 
potestad  legislativa,  puesto  que  habían  substituido 
en  sus  atribuciones  al  Consejo  de  los  doce  ricos- 
hombres,  y  entre  dichas  atribuciones  se  hallaba  la 
de  intervenir  con  el  rey  er.  todo  granado  fecho  ó  em¬ 
bargamiento  de  regno.  Esto  era  más  que  suficiente 
para  ver  limitado  el  poder  regio,  pero  á  mayor 
abundamiento  estaban  garantidas  las  libertades  pú¬ 
blicas  porque  las  Cortes  podían  reclamar  de  agravios 
por  violación  de  fueros.  Si  el  monarca  no  atendía 
esta  pretensión  en  las  primeras  Cortes  que  se  cele¬ 
brasen,  no  se  podría  tratar  de  uingún  asunto  siu 
autes  resolver  sobre  el  agravio  pendiente. 

Menos  aun  que  en  Navarra  encontró  la  Pragmá¬ 
tica  en  Aragón  el  terreno  preparado  para  desenvol¬ 
verse.  La  Constitución  aragonesa  es  perfectamente 
orgánica,  el  poder  monárquico  comparte,  de  hecho 
y  de  derecho,  la  facultad  de  hacer  las  leyes  con  las 
Cortes.  El  rey  y  el  reino,  este  último  representado 
en  las  Cortes,  tenían  la  soberanía  y  la  ejercían  con¬ 
juntamente.  El  preámbulo  de  toda  ley  era  el  siguien¬ 
te,  bien  significativo  por  cierto:  «El  Señor  Rey, 
de  voluntad  de  las  Cortes,  estatuesce  y  ordena»,  de  lo 
cual  se  deduce  que  si  las  Cortes  no  ponen  su  volun¬ 
tad,  el  rev  ni  estatuye  ni  ordena,  es  decir,  no  puede 
mandar  en  forma  de  Pragmática  ú  Ordenamiento. 
Las  Cortes  tenían,  como  el  monarca,  la  iuiciotiva  lo 
mismo  que  en  los  regímenes  constitucionales  mo¬ 
dernos;  además,  el  veto  de  la  Corona  no  era  absolu¬ 
to  sino  puramente  suspensivo,  y  por  si  esto  fuera 
poco,  todo  asunto  de  violación  de  fueros  ó  de  liber¬ 
tades  debía  ser  tratado  y  resuelto  en  las  Cortes  que. 
á  mayor  abundamiento  constituido  en  Tribunal,  juz¬ 
gaban  al  rey  y  al  Justicia  mayor. 

En  Cataluña  la  Pragmática  tuvo  las  mismas  limi¬ 
taciones  que  en  Aragón,  quedando  como  allí  redu¬ 
cida  á  los  casos  de  menor  iinportaucia.  En  las  Cortes 
de  Barcelona  de  1068  se  proveyó  que  sin  su  inter¬ 
vención  no  podían  legislar  cou  carácter  general  los 
condes  soberanos,  por  lo  cual  y  por  no  haber  asisti- 
1  do  los  condes  de  Ampurias,  Pallas  y  Besaiú  á  tales 
Cortes,  se  dudó  del  obligatorio  cumplimiento  ó  fuer¬ 
za  de  obligar  del  Código  de  los  Usatges  en  estos 
territorios,  decretándose  en  otras  Cortes  del  año 
1283,  según  puede  verse  en  la  Ley  2.a.  tít.  15  de 
las  Constituciones,  que  el  poder  legislativo  se  ejer¬ 
ciera  siempre,  mediando  la  aprobación  y  el  consen¬ 
timiento  de  los  prelados,  barones,  caballeros  y  ciu¬ 
dadanos  que  hubieren  sido  convocados  ó  al  menos 
por  el  voto  de  la  mayoría  absoluto. 

«En  el  orden  legislativo,  económico  y  de  inspec¬ 
ción.  dice  Bofarull.  era  su  poder  casi  omnímodo.  No 
sólo  tenían  la  facultad  de  aprobar  ó  rechazar  las 
leves  propuestas  por  el  rey,  que  en  caso  de  ser  vo¬ 
tadas  y  sancionadas  se  llamaban  Constituciones,  y  la 
de  proponer  sus  brazos  leyes  que,  aprobadas  por  el 
monarca,  denominábanse  capítulosv  actos  de  Corte, 
sino  que  desde  las  Córtes  de  1299  se  abrogaron  la 
facultad  exclusiva  de  interpretar  la  ley,  antes  pre¬ 
rrogativa  de  la  Corona;  y  en  el  orden  económico,  la 
votación  del  impuesto,  llamado  donativo,  no  la  efec¬ 
tuaban  hasta  tanto  que  el  rey  no  juraba  los  capítu¬ 
los  y  actos  de  corte  ó  el  cuaderno  de  Constitucio¬ 
nes,  y  daba,  además,  satisfacción  al  Principado 
por  los  agravios  que  él  ó  sus  oficiales  hubieran 
inferido  á  los  brazos  ó  á  los  particulares.  De  esta 
suerte  era  una  verdad  práctica  el  precepto  constitu¬ 
cional  de  los  Usatges,  de  que  el  rey  no  podía  legislar 
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sin  intervención  y  concurrencia  de  los  tres  brazos, 
el  cual  fué  ratificado  por  la  declaración  de  las  Cortes 
de  Monzón  de  1299,  prohibiendo  al  monarca  expe¬ 
dir  carta  alguna  coutra  otra  que  estuviera  fundada 
en  la  justicia,  ó  contra  privilegio  hecho  en  Cortes, 
ó  privilegio  general  ó  especial  de  cualquier  pobla¬ 
ción  de  Cataluña.» 

Con  estas  limitaciones,  se  dictaron  Pragmáticas 
tinas  veces  espontáneamente  por  los  monarcas  y 
otras  á  petición  de  los  interesados,  por  Ins  que  ge¬ 
neralmente  se  otorgaron  exenciones  ó  beneficios  á 
pueblos,  ciudades  ó  individuos,  razón  por  la  que  se 
denominan  también  privilegios,  dándoselas  este  uoin- 
bre  ó  el  de  Pragmáticas  indistintamente.  Comenza¬ 
ron  á  dictarse  en  1214.  reinando  Jaime  I,  aparecien¬ 
do  las  últimas  en  1555.  reinado  de  Felipe  II  (l  de 
Cataluña),  siendo  en  número  de  145  Pragmáticas  y 
37  privilegios,  algunos  célebres.  Constituyen  toda¬ 
vía  hoy  una  de  las  fuentes  ó  elementos  del  Derecho 
civil  catnláu,  formando  parte  del  volumen  2.°  de  la 
tercera  recopilación  de  las  leyes  de  Cataluña.  V.  Es¬ 
paña,  Derecho. 

En  Valencia  la  Pragmática  tiene  una  base  posi¬ 
tiva,  porque  el  monarca  sólo  tenía  que  sujetarse  á 
Jas  decisiones  de  las  Cortes  en  lo  referente  á  dero¬ 
gación  de  fueros  hechos  con  el  coucurso  de  ambos 
■elementos  (las  Cortes  y  el  rey). 

Tal  e9  el  significado  general  de  la  Pragmática 
entre  nosotros,  pendiente  como  ordenacióu  regia  del 
papel  más  órnenos  importante  que  representaron  las 
Cortes. 

No  vamos  á  enumerar  todos  los  Ordenamientos 
imperiales  que,  con  el  nombre  de  Pragmáticas  san¬ 
ciones,  recuerda  la  Historia,  pero  sí  es  interesante 
conocer  aquellas  que  por  su  significación  han  deja- 
do,  en  la  vida  política  universal,  huella  de  su  paso. 

Entre  éstas  figura  la  Pragmática  sanción  de 
Francfort  (1338),  que  recuerda  el  final  de  las  ludias 
■entre  el  Pontificado  y  el  Imperio,  y  los  tiempos  de 
ia  casa  de  Baviera,  dinastía  que  se  inició  con 
Luis  IV.  El  pontífice  Juan  XXII,  sucesor  de  Cle¬ 
mente  V  en  Aviñón(estancia  denominada  cautiverio 
de  Babilonia ,  y  que,  prolongada  durante  setenta 
años,  mostró  á  los  papas  harto  supeditados  á  los 
reyes  de  Francia),  fué  hostil  a  Luis  de  Baviera,  que 
-desde  el  primer  momento  figuró  apoyando  á  los  gi- 
belinos,  irreconciliables  enemigos  de  la  SautaSede, 
V  que  en  un  viaje  á  Roma  hubo  de  coronarse  empe¬ 
rador  por  sí  misino,  nombrando  para  hacer  freute  á 
su  rival  al  antipapa  Nicolás  V. 

«Desdo  el  siglo  xiv  al  xvn,  dice  Manjón,  se  ven 
en  la  historia  de  algunos  reinos  dos  errores  que  se 
dan  la  mano  bajo  una  sola  tendencia,  el  absolutismo 
real  y  el  nacionalismo  eclesiástico,  acogidos  por  el 
Estado  emancipado  de  la  obediencia  á  la  Iglesia.  El 
primero  absorbe  los  feudos  y  se  constituye  en  pro¬ 
piedad  feudal,  de  que  dispone  como  propietario,  re¬ 
duciendo  á  la  impotencia  ó  convirtiendo  en  hechu¬ 
ras  suyas  las  Cortes.  Dietas  ó  Estados.  En  el  rega- 
lismo  de  Dti  Plessis  y  Marsilio  de  Padua,  quienes, 
exagerando  el  per  me  reges  reguant,  llegaron  á  divi¬ 
nizar  casi  á  los  reyes.  El  segundo  consiste  en  apo¬ 
yar  á  los  obispos  contra  el  Papa ,  para  dividirlos  y 
sojuzgarlos,  haciendo  de  la  Iglesia  en  cada  país  una 
dependencia  del  Estado.» 

La 8  tendencias  que  culminan  en  la  Pragmática 
«anción  que  examinamos  no  dejan  lugar  á  duda, 
porque  sus  progenitores  son  escritores  cesaristas  y 
y  antieclesiásticos  como  Occam  y  Marsilio  de  Pa¬ 


dua.  «El  emperador,  decía  Guillermo  de  Occam,  ha 
hecho  suya  la  autoridad  absoluta  de  que  disponían 
los  emperadores  romanos  sobre  todo  el  muudo,  y 
este  poder  le  deriva  inmediatamente  de  Dios.  Do 
esta  tesis  los  teólogos  protestantes  hicieron  después 
aplicaciones  concretas  en  la  vida  de  los  Estados. 
Marsilio  de  Padua,  por  su  parte,  representó  el  par¬ 
tido  nominalista  y  nntirromnno,  y  en  unión  de  Juan 
de  Janduno  y  de  Ubertin  de  Casal  publicó  su  De- 
f ensor  pacis.  Las  proposiciones  condenadas  por  la 
Iglesia,  y  que  en  el  libro  citado  Be  contienen,  bou 
las  siguientes:  el  poder  espiritual  pertenece  origi¬ 
nariamente  al  pueblo;  del  pueblo  es  supremo  repre¬ 
sentante  el  emperador;  si  el  poder  espiritual  ha  pa¬ 
sado  del  pueblo  al  clero  es  mediante  concesióu 
imperial;  el  mismo  emperador  y  nadie  más  ha  orga¬ 
nizado  jerárquicamente  la  Iglesia:  por  eso  el  misino 
supremo  jerarca  imperial  puede  instituir  y  deponer 
á  los  papas,  no  pudiendo,  en  cambio,  la  Iglesia 
perseguir,  juzgar  ni  castigar  á  ninguno  de  sus 
miembros  sin  la  correspondiente  venia  del  empe¬ 
rador.» 

El  Estado,  no  sólo  divorciado  de  la  Iglesia,  sino 
supeditándola  y  esclavizándola  en  todas  las  mani¬ 
festaciones  de  su  actividad,  encontró  un  mantenedor 
decidido  en  Luis  de  Baviera,  y  Marsilio  de  Padua, 
que  era  á  la  sazón  el  alma  de  la  corte  de  Baviera, 
mantuvo  no  sólo  las  ideas  antes  indicadas  y  que  le 
definieron  como  heresiarca.  sino  la  de  que  todos  los 
bienes  eclesiásticos  pertenecen  al  emperador,  prin¬ 
cipio  este  que  no  dejaba  de  seducir  al  omnipotente 
monarca,  que  buscaba  en  la  Filosofía  el  apoyo,  nun¬ 
ca  suficiente,  de  sus  avances  absolutistas.  Véase 
Luis  IV  ó  el  Bávaro. 

Benedicto  XII  siguió  igual  política  que  Juan  XXII 
frente  á  Luis  IV,  v  los  príncipes  electores  declara¬ 
ron  solemnemente  en  la  Dieta  habida  en  Francfort 
en  1338  que  el  poder  del  emperador  nada  absoluta¬ 
mente  tenía  que  ver  con  el  poder  del  Pontífice,  y 
por  ello  pactaban,  desde  eutonces  para  lo  sucesivo, 
que  el  emperador,  una  vez  designado  para  ocupar 
tan  elevada  magistratura,  no  necesitaba  recibir  la 
Corona  de  manos  del  Papa.  La  Pragmática  sanción 
de  1338  emanada  de  la  Dieta  de  Francfort,  puso 
término  á  la  larga  y  accidentada  querella  de  las  in¬ 
vestiduras. 

Otra  Pragmática  sanción  que  implica  afirmacio¬ 
nes  para  fijar  otro  estado  de  hecho  en  la  relación 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado  es  la  de  Bourges,  en  los 
tiempos  de  Carlos  Vil  de  Francia,  que  obtuvo  la 
aprobación  del  correspondiente  Conciliábulo,  pues 
no  merece  los  honores  de  Concilio  el  celebrado  en 
1438  en  aquella  población.  En  dicha  Asamblea  se 
reproducía  el  espectáculo  habido  en  Constanza  y 
Basilea.  En  ambos  Concilios  se  dió  muestra  de  que 
el  nacionalismo  eclesiástico  era  el  mayor  mal  que 
podía  soportar  la  Iglesia  una,  que  es  católica  por  su 
universalidad.  En  las  actas  de  dichas  asambleas  de¬ 
clárase  el  Concilio  superior  al  Papa  y  los  obispos  no 
son  símbolo  de  aquella  unidad  y  de  aquella  nposto- 
licídad  sino  de  una  disgregación  nacional  incompa¬ 
tible  con  el  sentido  de  la  verdadera  Iglesia. 

Comentando  las  derivaciones  del  Concilio  cismá¬ 
tico  de  Basilea,  dice  Manjón  que  el  haberse  puesto 
dicho  Concilio  en  oposición  con  el  papa  Eugenio  IV 
no  fué  obstáculo  para  que  aceptaran  su^ánones  al¬ 
gunos  Estados.  Tal  ocurrió  á  Francia,  que  por  ln 
Pragmática  sanción  que  examinamos,  promulgada  á 
continuación  de  los  Estados  generflles  habidos  ea 


1212 


PRAGMÁTICA 


Bourges  en  1438,  elevó  á  ley  del  reino  los  decretos 
que  de  dichos  Listados  emanaron.  El  galicanismo,  ó 
boa  la  opresión  de  la  jurisdicción  eclesiástica  por  la 
l*»ga,  ó  la  depresión  de  la  autoridad  del  Papa  para 
elevar  eu  su  lugar  la  del  rey ,  creó  en  Francia 
un  estado  de  emancipación  del  clero  de  su  Jerarca 
supremo,  no  para  dejarle  libre  de  toda  traba,  sino 
para  someterle  al  rey.  Las  llamadas  libertades  de  la 
Iglesia  galicana  (por  su  origen  francés)  tuvieron  su 
origen  no  sólo  en  el  imperio  de  los  legistas  de  los 
tiempos  de  Felipe  el  Hermoso,  sino  más  esencial¬ 
mente  en  la  Pragmática  sanción  de  Carlos  Vil. 

En  resumen,  la  Pragmática  de  Bourges  no  sólo 
proclama  la  superior  condición  del  Concilio  ecumé¬ 
nico  respecto  del  Papa,  y  da  á  los  Cabildos  el  nom¬ 
bramiento  de  obispos  y  abades,  sino  que  suprime  las 
anatas,  como  habla  hecho  el  Concilio  de  Basilea 
(  1431),  que  degeneró  en  cisma,  como  hemos  indica¬ 
do.  La  anata  en  cuanto  significaba  un  ingreso  de  la 
Cámara  apostólica,  mermaba  privilegios  del  Pon¬ 
tificado  (V.  Anata),  que  no  vaciló  eu  otorgar  á 
Luis  XI,  sucesor  de  Carlos  VII,  el  titulo  de  Rex 
chrislianissimus  por  haber  abolido  la  mencionada 
Pragmática  sanción  que  aun  hubo  de  restablecerse 
por  Luis  XII  para  ser  definitivamente  abolida  por  el 
Concordato  de  Bolonia,  celebrado  entre  Leóu  X  v 
Francisco  I.  Efectos  similares  á  los  de  la  Pragmáti¬ 
ca  mencionada  produjo  la  de  Maguncia  (1439)  en 
Alemania,  felizmente  substituida  por  otro  Concorda¬ 
to,  el  celebrado  entre  Nicolás  V  y  Federico  III.  En 
otro  orden  de  ideas  conviene  recordar  la  Pragmáti¬ 
ca  sanción  de  Carlos  VI,  causa  de  la  guerra  de  Su¬ 
cesión  austríaca,  conocida  con  el  nombre  de  guerra 
de  la  Pragmática. 

Durante  los  reinados  de  Leopoldo  I,  su  hijo  José  1 
y  el  hermano  de  éste,  Carlos  VI,  aparecía  Austria 
como  una  de  las  primeras  potencias  militares  de  Eu¬ 
ropa,  por  haber  afirmado  su  significación  después  de 
los  tratados  de  Westfalia  y  Utrecht.  El  último  de 
los  monarcas  indicados  había  firmado  este  último 
tratado,  y  él  fué  aquel  célebre  archiduque  Carlos, 
pretendiente  al  trono  de  España  en  el  gran  conflicto 
europeo  provocado  por  la  sucesión  del  último  de 
nuestros  reyes  de  la  Casa  de  Austria,  Carlos  II  el 
Hechizado. 

Pues  bien,  si  en  España  el  que  luego  fué  Car¬ 
los  VI  de  Austria  fue  uno  de  los  que  tomaron  parte 
activa  en  la  guerra  de  Sucesión,  en  su  país  también 
supo  desencadenar  otra  guerra  de  igual  índole,  ya 
que  hallándose  sin  hijos  varones  cambió  el  régimen 
sucesorio  por  medio  de  una  Pragmática  sanción 
(1720)  en  virtud  de  la  cual  quedaba  convertida  la 
monarquía  de  agnaticia  eu  cognaticia,  ya  que  en 
defecto  de  varones  se  llamaba  á  las  hembras  al  tro¬ 
no,  estableciendo  entre  la  descendencia  femenina  de 
los  reyes  antes  indicados  el  derecho  á  favor  de  Ma¬ 
ría  Teresa,  hija  mayor  de  Carlos  VI,  que  á  la  sazón 
se  hallaba  casada  con  Francisco,  duque  de  Lorena. 

La  innovación  hereditaria  que  ordenaba  la  Prag¬ 
mática  alcanzaba,  según  los  deseos  de  su  autor,  á 
todos  los  Estados  hereditarios  de  Austria,  y  fué  in¬ 
terés  del  monarca  austríaco  afianzar  el  trono  futuro 
de  su  hija  María  Teresa,  procurando  que  los  Esta¬ 
dos  que  integraban  su  Corona,  y  Jos  demás  impor¬ 
tantes  Estados  de  Europa,  dieran  el  placel  á  la  indi¬ 
cada  innovación. 

Esta  política  de  afianzamiento  dió  los  resultados 
que  se  esperaban,  pero  no  evitó  la  guerra.  Sirvió  de 
momeuto  para  hacer  solidarios  del  régimen  cogna¬ 


ticio  establecido  por  la  Pragmática,  á  los  Estados 
que  integraban  la  monarquía  austríaca.  Eu  efecto, 
los  Estados  de  la  Baja  Austria  se  comprometieron 
con  Carlos  VI  el  mismo  año  en  que  éste  reguló  la 
sucesión  á  respetarla,  es  decir,  á  reconocer  á  María 
Teresa  eu  defecto  de  hijos  varones  del  rey.  Silesia 
hizo  idéntica  declaración,  y  del  mismo  modo  hubie¬ 
ron  de  adherirse  al  nuevo  régimen  Croacia,  en  1721, 
y  Transilvania  en  1722.  ¡Qué  más!  Bohemia  salió 
de  su  marasmo  y  acudió  á  la  Dieta  convocada  en 
Praga  eu  1723,  influyendo  en  su  ánimo  la  religión 
católica  que  el  rey  Carlos  profesaba,  y  los  nobles 
checos  acudieron  como  uu  solo  hombre  á  dar  fe  de 
su  sentimiento  religioso  y  dinástico.  A  mayor  abun¬ 
damiento,  Hungría  hizo  lo  propio,  y  este  entusias¬ 
mo  con  que  ahora  acogiera  la  Pragmática  dió  des¬ 
pués  sus  frutos  porque  fueron  los  húngaros  los  que 
escribieron  después  una  página  brillante,  y  casi  le¬ 
gendaria,  defendiendo  en  la  guerra,  desencadenada 
más  tarde  por  la  vigencia  y  aplicación  de  aquella 
Pragmática,  los  derechos  de  la  que  fué  reina  Mana 
Teresa.  V.  Pragmática  (Guerra  de  la). 

En  España  hemos  tenido  también  Pragmáticas 
sanciones,  una  en  los  tiempos  de  Carlos  Iil  y  otra 
en  los  de  Fernando  VII.  La  primera  respondía  á 
manejos  de  la  secta  masónica  que,  valiéndose  del 
coude  «le  Aranda,  logró  que  el  rey  Carlos  III  firma¬ 
se  el  27  de  Febrero  de  1767  una  Pragmática  en  la 
que  se  decretaba  la  expulsión  de  los  jesuítas  de  to¬ 
dos  los  dominios  españoles  y  la  confiscación  de  los 
bienes  y  edificios  que  poseían,  dando  á  unos  y  otros 
el  destino  que  en  el  mismo  documento  se  determina. 

Para  la  Pragmática  sanción  de  Fernando  Vil, 
V.  Fernando  VII. 

Pragmática  (Guerra  de  la).  Hist.  En  Octubre 
de  1740  moría  en  Viena  el  emperador  «le  Alemania, 
Carlos  VI,  sin  descendencia  masculina.  Desde  1713 
se  había  dedicado  á  asegurar  la  sucesión  á  su  hija 
mayor,  María  Teresa,  casada  con  el  duque  «le  Tos- 
cana.  Para  ello  compiló  todo  lo  legislado  por  sus 
predecesores  en  lo  relativo  al  ordeu  de  sucesión  al 
trono,  en  un  acta,  promulgada  solemnemente  eu 
1724  con  el  nombre  de  Pragmática  sanción  (V.)f 
reconocida  en  diversos  tratados  por  los  principales 
Estados  de  Europa,  excepción  hecha  de  Baviera, 
cuyo  duque,  Carlos  Alberto,  esposo  de  María  Jose¬ 
fa,  hija  de  José  I,  hermano  mayor  y  antecesor  de 
Carlos  VI,  sostenía  que  pertenecía  á  su  esposa  el 
derecho  de  sucesión  en  virtud  de  un  pacto  de  fami¬ 
lia  que  se  remontaba  al  emperador  Fernando  I. 

Contra  María  Teresa,  que  tenía  veintitrés  años  á 
la  muerte  de  su  padre,  y  que  de  momento  sólo  tomó 
el  título  de  reina  de  Hungría  y  Bohemia,  agrupá¬ 
ronse  las  potencias  más  importantes  de  Europa: 
Carlos  Alberto,  elector  de  Baviera,  le  disputaba 
el  derecho  a]  trono  y  acechaba  Bohemia;  Augus¬ 
to  III,  elector  de  Sajonia  y  rey  de  Polonia,  yerno, 
como  el  anterior,  de  José  I,  no  perdía  de  vista 
el  botín  de  Moravia;  Felipe  V,  de  España,  alegan¬ 
do  derechos  más  ó  menos  lejanos  al  trono,  impul¬ 
sado  por  la  ambición  maternal  de  Isabel  Farue- 
sio,  deseaba  para  el  infante  don  Felipe  un  nuevo 
reino  en  la  Italia  del  Norte:  Carlos  Manuel  III,  rey 
de  Cerdeña,  tenía  puestos  los  ojos  en  Milán,  y  el 
rey  de  Francia,  por  ser  fiel  á  la  tradicional  politierL 
de  los  Borbones,  no  pensaba  más  que  en  apoderarse 
de  los  Países  Bajos. 

La  indecisión  en  que  se  encontraban  algunos 
Estados,  no  resueltos  á  acudir  al  empleo  de  las 
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armas,  terminó  al  invadir  la  Silesia  Federico  II  de 
Prusia,  que  al  principio  se  había  mostrado  poco 
menos  que  defensor  de  los  derechos  de  María  Teresa, 
á  cambio  de  la  cesión  de  los  terrenos  más  tarde  ocu¬ 
pados  por  sus  excelentes  tropas.  Apenas  derrota  Fe¬ 
derico  al  ejército  austríaco  en  Malvitz  (10  de  Abril 
de  1741),  cuando  Francia,  España  y  Baviera  6e 
comprometen  por  el  tratado  de  Nymphemburgo 
(18  de  Mayo)  á  defender  los  derechos  de  Carlos 
Alberto;  acuden  al  olor  del  botín  .Sajonia  v  Cerde- 
ña,  que  se  adhieren  al  pacto  y  se  entablan  operacio¬ 
nes  en  tres  teatros  distintos:  1 .°  en  Alemania,  en 
donde  María  Teresa,  apoyada,  tarde  y  mal,  por  los 
ingleses,  lucha  contra  los  electores  de  Brandeburgo 
y  Baviera,  sostenida  por  P1  rancia;  2.°  en  Italia,  en 
donde  logrando  la  ayuda  de  Cerdeña,  defiende 
Austria  el  Milanesado  y  los  ducados  de  Pnrma  y 
Plasencia  contra  los  ataques  de  Felipe  V  ele  Espa¬ 
ña,  y  3.°  en  los  Países  Bajos,  que  sirve  de  teatro  á 
la  rivalidad  tantas  veces  renovada  de  ["rancia  é  In¬ 
glaterra. 

Ante  tantos  enemigos.  María  Teresa  no  tenía 
más  esperanza  que  el  valor  y  la  lealtad  de  los  ma¬ 
giares,  y  se  trasladó  á  Hungría,  convocando  la 
Dieta  en  Presburgo.  ante  la  cual  fué  coronada  el 
25  de  Junio  de  1741  con  toda  la  pompa  de  costum¬ 
bre,  colocándole  la  corona  sobre  la  cabeza,  como 
representante  inmediata  del  poder,  provocando  el 
entusiasmo  de  sus  súbditos  al  dirigir  la  espada  á  los 
cuatro  puntos  cardinales,  en  señal  de  su  propósito 
de  defender  el  país.  Pasado  el  primer  momento, 
alzáronse  algunas  tímidas  voces  de  desconfianza,  y 
para  acallarlas  y  conseguir  hombres  y  dinero  re¬ 
unió  en  su  castillo  el  mes  de  Septiembre  á  los  nota¬ 
bles  del  reino;  presentóse  vestida  de  luto,  y  ciñendo 
la  espada  y  después  de  una  emocionante  alocución 
en  latín,  logró  que  se  acordase  la  organización  de 
un  ejército  de  40.000  hombres,  que  más  tarde  fué 
aumentndo.  A  fines  del  citado  mes  prestó  juramen¬ 
to  como  regente  su  esposo  el  duque  Francisco  de 
Lorena,  á  cuyo  acto  María  Teresa  llevó  á  su  hijo 
en  la  cuna,  que  presentó  á  la  Dieta  con  emocionado 
gesto,  en  donde  se  leía  toda  su  gratitud  y  confianza. 
La  leyenda  ha  reunido  todos  estos  actos  en  uno 
solo,  dando  mayor  belleza  y  realce  al  hecho  históri¬ 
co;  pero  la  inflexible  crítica  sostiene  que  la  célebre 
frase  Moriamur  pro  rege  uostro  María  T/teresia  no 
fué  pronunciada,  y  que  la  Asamblea,  conmovida  pol¬ 
las  palabras  de  la  valerosa  reina,  se  limitó  á  excla¬ 
mar.  por  boca  de  algunos  de  sus  representantes: 
Vitam  nostram  et  sauguinem  conservarías  (D'Arueth, 
O eschic/ite  M  aria- l’/ieresia'  s) . 

Durante  el  verano  de  1741  dos  ejércitos  franceses 
de  40,000  hombres  cada  uno,  atravesaron  el  Rhin. 
El  primero,  mandado  por  Maillebois,  se  dirigió 
Imcia  el  N.,  intimidó  al  elector  de  Hannóver,  ocupó 
Westfalia,  y  observó  Holanda  y  los  Países  Bajos 
por  donde  podía  aparecer  un  ejército  inglés.  El 
Rcgundo,  á  las  órdenes  nominales  del  mariscal 
lielle-Isle,  reunióse  al  ejército  bávaro  que  había 
sorprendido  á  Passau,  y  acampó  el  10  de  Septiem¬ 
bre  en  Linz,  á  tres  jornadas  de  Viena. 

María  Teresa  logra  contener  á  Federico  de  Pru¬ 
sia  que  empieza  á  darse  cuenta  de  que  Francia  sólo 
busca  el  desmembramiento  de  Alemania,  y  aunque 
no  consigue  desarmar  con  sus  ofrecimientos  á  los 
franceses,  puede  ordenar  á  su  general  Neipperg 
que  corra  en  socorro  de  Bohemia,  hacia  la  cual  se 
dirige  el  ejército  francobávaro  que  se  apodera  de 


Praga  por  sorpresa  el  25  de  Noviembre.  Este  triun¬ 
fo  repercute  en  la  Dieta,  reunida  en  Fraucfort,  que 
elige  emperador  á  Carlos  Alberto,  con  el  nombro 
de  Carlos  VII.  Poco  le  duró  la  alegría  al  nuevo 
emperador,  pues  á  principios  de  1742,  los  austría¬ 
cos  á  las  órdenes  de  Klevenhueller  habían  tomado 
lo  ofensiva,  apoderándose  de  Linz,  devastando  Ba- 
viera,  ocupando  Munich  y  amenazndo  la  ciudad  de- 
Praga.  Federico  de  Prusia,  siguiendo  su  política, 
tirma  la  paz  de  Breslau,  por  el  cual  logra  gran  parto 
de  Silesia.  Sajonia  se  adhiere  á  dicho  tratado,  y 
el  ejército  francés,  mandado  entonces  por  el  vetera¬ 
no  Bloglie  y  Belle-Isle,  aislado  en  plena  Bohemia  y 
reducido  á  unos  25,000  hombres,  no  inspira  cui¬ 
dado  alguno  á  María  Teresa,  permitiéndose  ésta  la 
arrogancia  de  no  aceptar  las  explicaciones  y  venta¬ 
josas  condiciones  de  paz  ofrecidas  por  Fleury,  el 
anciano  ministro  de  Francia.  A  pesar  del  intento 
de  socorro  del  ejército  de  Maillebois,  las  fuerzas 
francesas  de  Belle-Isle  viéronse  obligadas  á  retirar¬ 
se  de  Praga,  llegando  á  fines  de  Diciembre,  des¬ 
pués  de  vencer  grandes  dificultades,  á  Egra,  plaza 
fuerte  situada  en  territorio  de  Baviera 

Sajonia  también  dejó  de  estar  frente  á  la  empera¬ 
triz,  con  la  que  firmó  un  tratado  de  alianza  (Diciem¬ 
bre  de  1743)  al  perder  toda  esperanza  de  anexio¬ 
narse  la  Silesia  y  una  parte  de  Moravia.  Federico 
renovó  la  guerra  en  Julio  del  año  siguiente;  penetró- 
en  Bohemia,  se  apoderó  de  Praga  y  derrotó  á  los 
austríacos,  aliados  á  los  sajones,  en  Hohenfriedherg 
(4  de  Junio  de  1745) y  Zarov  (Diciembre  del  mismo* 
año).  Mientras  tanto,  Carlos  Alberto  moría  en  Ba¬ 
viera,  y  su  hijo  firmaba  el  tratado  do  Füssen,  reco¬ 
nociendo  la  Pragmática  sanción:  Austria  recobraba 
la  dignidad  imperial  por  la  elección  de  Francisco  de- 
Lorena,  esposo  de  María  Teresa,  y  por  la  mediación 
de  Inglaterra  se  ajustaba  el  tratado  de  Dresde  entre- 
Prusia,  Austria  y  Sajonia.  y  poco  después  Prusia* 
reconocía  como  emperador  á  Francisco  I,  y  ella  y 
Austria  se  aseguraban  mutuamente  sus  posesionea- 
(1746). 

No  había  acabado  la  guerra,  sin  embargo.  Fran¬ 
cia  y  España  la  sostenían  en  Italia  y  los  Países  Ba¬ 
jos.  En  el  primero  de  estos  dos  países,  tropas  espa¬ 
ñolas  é  italianas,  mandadas  por  Montemar,  invadie¬ 
ron  el  territorio  de  Parma;  uniéronse  á  ellas  las  de!- 
duque  de  Módenn,  y  todas  juntas  se  aprestaron  á- 
luchar  contra  las  fuerzas  austríacas  y  las  del  duque- 
de  Sabova,  Carlos  Manuel  III.  ganado  á  la  causa  de* 
María  Teresa  por  la  promesa  de  nuevos  territorios.. 
Mientras  tanto,  la  escuadra  inglesa,  aliada  de  Aus¬ 
tria,  se  presentaba  en  la  bahía  de  Nápoles  y  obliga* 
ba  al  rey  á  retirar  sus  soldados  y  á  declararse  neu¬ 
tral;  de  cuya  neutralidad  salió,  venciendo  á  los* 
austríacos  en  Velletri  y  persiguiéndolos  hasta  Bolo¬ 
nia.  cuando  las  tropas  de  María  Teresa  atravesáron¬ 
los  Estados  pontificios  con  el  intento  de  caer  sobre 
Nápoles.  Otro  ejército  español,  al  mando  del  infante- 
don  Felipe,  y  los  soldados  de  Maillebois,  atravesan¬ 
do  el  Genovesado.  llegaron  en  Marzo  de  1745  al 
Monferrato.  extendieron  su  derecha  hacia  Parma  y 
se  dieron  la  mano  con  I03  españoles  y  napolitanos  da 
Gagas,  que  acababan  de  bajar  de  los  Apeninos.  El 
hijo  de  Maillebois  atrajo  á  los  austríacos,  el  infante- 
español  derrotó  á  los  piamonteses  en  Bussignano,  y 
los  austríacos,  al  verse  amenazados  por  Jos  dos  flan¬ 
cos,  se  retiraron  detrás  de  la  línea  del  Mincio. 
Francia  ofreció  el  Milanesado  al  rey  del  Piamon- 
te,  pidiendo  Parma  y  Piacenza  para  España  y  para- 
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■ella  algunos  puntos  en  los  Alpes.  No  fueron  acepta¬ 
das  las  proposiciones,  y  María  Teresa,  libre  de  Pru- 
aia,  envió  á  Litelitenstein  con  30,000  hombres  en 
socorro  de  sus  tropas  atrincheradas  detrás  del  Min- 
■cio.  Estallaron  discordias  entre  franceses  y  españo¬ 
les,  y  unido  á  éstas  los  estrados  de  la  peste,  dieron 
por  consecuencia  su  derrota  completa  en  Piacenza, 
-perdiendo  12,000  hombres  y  repasando  el  Var(1746). 
Los  austríacos  avanzaron  hasta  Genova,  pero  los 
abusos  que  allí  cometieron  levantaron  al  pueblo  con¬ 
tra  ellus  y  fueron  expulsados.  En  Génova  concen¬ 
tróse  la  guerra  en  17  47.  Austria  bloqueó  la  ciudad 
•con  la  ayuda  de  la  escuadra  inglesa  y  Luis  XV  en- 
A’ió  á  la  República,  oliciales  y  al  duque  de  Hauffers. 
Los  genoveses  lograron  burlar  con  sus  barcos  la  vi¬ 
gilancia  de  los  ingleses,  y  Rauffers  murió  de  fatiga 
-al  multiplicarse  en  la  defensa  de  la  plaza,  siendo 
substituido  por  Richelieu.  La  heroica  resistencia  de 
•Genova  hizo  desistir  á  María  Teresa  de  sus  planes 
-de  conquista.  En  los  Países  Bajos  los  franceses  lo¬ 
graron  éxitos  en  Eontenov  (1745),  Rancaux  v  Laef- 
felt.  El  tratado  de  Aquisgrán  (18  de  Octubre  de 
1748)  puso  lili  á  la  guerra  de  la  Pragmática,  lo¬ 
grando  María  Teresa  ventajas  que  no  podía  esperar 
•al  comienzo  de  la  lucha,  pues  si  bien  tuvo  que  ceder 
territorios  á  Carlos  Manuel,  entregar  al  infante  don 
Felipe  los  ducados  de  Parmn,  Piacenza  y  Guasta- 
4a,  y  coniintinr  la  posesión  de  Nápoles  al  que  des- j 
pues  fue  Curios  III  de  España,  dicho  tratado  adju¬ 
dicaba  á  su  esposo  Francisco  de  Lorena  la  Toscana, 
si  bien  á  condición  de  que  no  so  uniera  á  Austria; 
conservaba  el  Milanesado  y,  excepción  hecha  de  Si- 
4esia,  conseguía  no  desmembrar  sus  Estados  aus¬ 
tríacos  y  que  la  Pragmática  sanción  fuese  aceptada 
por  todos.  Por  las  modificaciones  (pie  introdujo  en  la 
-distribución  de  la  península  italiana  y  la  interven- 
•ción  de  Rusia  en  los  asuntos  de  Europa,  la  guerra 
de  la  Pragmática  influyó  grandemente  en  el  sistema 
general  de  la  política  europea. 

Pragmática  eclesiástica.  Der  ecl.  Estn  pnlabia 
Me  origen  griego  rpcqfx a  (pragma)  que  significa 
obra,  negocio,  cosa  práctica  ó  hacedera,  se  aplica  en 
•derecho  civil  á  disposiciones  oficiales  concernientes 
á  negocios  de  importancia.  Propiamente  no  tiene  ca¬ 
bida  dentro  del  derecho  eclesiástico  canónico;  sólo 
-que  algunos,  tomando  el  significado  propio  que  tie¬ 
ne  en  derecho  civil,  lo  han  aplicado  á  algunas  dispo¬ 
siciones  canónicas  de  importancia  análoga;  por  lo 
-demás,  esta  palabra  no  se  halla  en  el  idioma  latino, 
■lengua  oficial  de  la  legislación  eclesiástica. 

Pragmáticas.  Lit.  Premd ticas  y  aranceles  genera¬ 
les  fué  el  título  que,  tomándolo  de  uno  de  ellos,  die¬ 
ron  los  autores  del  Tribunal  de  la  justa  venganza  á 
una  serie  de  opúsculos  escritos  por  Quevedo  inclui¬ 
dos  entre  sus  Discursos  festivos.  El  Tribunal  de  la 
justa  venganza  lo  constituyeron,  contra  los  escritos 
del  gran  satírico.  Pérez  de  Montalbán  y  unos  cuan¬ 
tos  amigos  suyos,  al  querer  contestar  á  la  docta  cen¬ 
sura  y  fina  sátira  contenida  en  la  Perinola  con  que 
Quevedo  respondió  al  Para  todos  del  autor  antes  ci¬ 
tado.  Hablando  de  los  discursos  festivos  de  Queve¬ 
do.  dice  Fernández  Guerra:  «En  ellos  campean  el 
gracejo,  las  sales  picantes,  el  donaire  y  el  chiste, 
buscando  más  la  risa  y  deleite  que  la  enseñanza,  sin 
-que  por  esto  á  veces  deje  de  descubrirse  la  garra  del 
león,  y  bajo  la  máscara  de  Momo,  al  pensador  filó¬ 
sofo  y  al  escritor  grande  y  sublime.  Recomiéndanse 
t>or  una  superioridad  pasmosa  á  todas  las  preocupn- 
-cioues  do  aquel  siglo  y  por  un  singular  conocimiento 


de  los  gustos,  inclinaciones,  instintos,  errores  y  vi¬ 
cios  que  en  el  corazón  humano  imprimen  la  educa¬ 
ción,  el  territorio,  las  tradiciones  de  familia,  las  vi¬ 
cisitudes  de  la  fortuna  y  estado  de  cada  persona.  Ya 
parece  que,  jugando  con  la  espuma,  arroja  pompillas 
al  aire,  cuando  ridiculiza  los  dicharachos,  refranes  y 
desperdicios  de  nuestra  conversación.  Ya  como  que 
se  goza  de  mortificar  á  los  poetas  hueros  y  granzo¬ 
nes,  sacando  á  plaza  sus  debilidades,  insolencias  y 
barbarigmos...» 

Estos  opúsculos  son  los  siguientes:  Pregmáiica 
que  este  año  de  1600  se  ordeno  por  ciertas  personas 
deseosas  del  bien  común .  Esta  pragmática,  es  germen 
de  sus  dos  ingeniosos  discursos  bosquejados  en  edad 
madura,  La  visita  de  los  chisies  y  El  cuento  de  cuen¬ 
tos.  En  esta  pragmática ,  que  sigue  inédita,  ridiculi¬ 
za  los  dicharachos,  refranes  y  muletillas  tan  emplea¬ 
dos  en  las  conversaciones  y  en  el  género  epistolar. 

Premática  contra  las  cotorreras,  escrita  el  l.°  do 
Junio  de  1609  y  publicada  por  primera  vez  en  1845 
en  la  edición  de  Castelló.  Esta  obra,  que  también 
llamóse  Premática  que  han  de  guardar  las  hermanas 
comunes  y  Premática  de  las  cotorreras ,  está  dirigi¬ 
da  por  el  «hermnno  mayor  del  regodeo,  unánime  y 
conforme  con  los  cofrades  de  la  carcajada  y  risa,  sa¬ 
lud  y  dineros  y  bobos»,  á  «vosotras  las  busconas, 
damas  de  alquiler,  niñas  comunes  del  trabajo,  sufri¬ 
doras,  mujeres  al  trote,  hembras  mortales,  regatonas 
del  gusto,  ninfas  del  daca  y  toma,  vinculadas  en  la 
lujuria,  que  traducido  en  castellano  quiere  decir  co¬ 
torreras». 

Premática  que  se  ha  de  guardar  por  los  dadivosos  á 
las  mujeres ,  que  se  encuentra  con  estos  otros  títulos: 
7'asa  de  las  hermanitas  del  pecar  y  Tasa  de  la  herra¬ 
mienta  del  gusto ,  fué  escrita  en  Madrid  en  el  verano 
de  lüU9  y  no  lia  sido  impresa  á  causa  de  lo  libre  del 
fondo  y  de  la  forma.  «Sin  embargo,  dice  Fernández 
Guerra,  pocos  rasgos  de  Quevedo  iguálansele  en 
novedad,  en  gracejo,  en  soltura  y  en  ocurrencias  y 
comparaciones  felices.  Imitando  el  estilo  cancilleres¬ 
co  de  los  aranceles,  diviértese  el  escritor  poniendo  á 
toda  clase  de  mujeres  precio  y  tasa,  tan  moderados 
como  la  escasez  y  apuros  de  aquellos  tiempos  lo 
prescribían .» 

Premática  y  aranceles  generales,  ó  Premática  de 
aranceles  generales  que  deben  observar  los  doctos  y  los 
tontos,  pues  para  todos  se  escribe,  escrita  en  1604, 
publicada  por  primera  vez  en  1645  en  la  edición 
antes  citada  é  incluida  en  1852  en  la  colección  que 
Fernández  Guerra  preparó  para  la  Biblioteca  de  .4«- 
tores  Españoles  (t.  XXIII,  pág.  432). 

Premática  del  desengaño  contra  los  poetas  güera*, 
escrita  en  1605  y  publicada  en  1626. 

Premática  del  tiempo  ó  Prematicas  destos  remos. 
Esta  obra  es  una  refundición  hecha  en  1628  de  las 
Premáticas  y  aranceles  generales,  que  se  publicó  en 
Barcelona  en  1629.  Después  ha  sido  reimpresa  va¬ 
rias  veces,  y  Fernández  Guerra  la  incluyó  en  el 
tomo  XXIII,  pág.  438,  de  la  Biblioteca  ya  citada. 
Para  que  el  lector  se  pueda  formar  idea  de  esta  ciase 
de  obras  de  Quevedo,  copiamos  unos  cuantos  párra¬ 
fos  de  la  Premática  del  tiempo:  «Primeramente,  in¬ 
formado  de  los  grandes  robos  y  latrocinios  que  de 
ordinario  se  hacen  en  ventas,  mandamos  que  nadie 
sea  atrevido  de  aquí  adelante  a  llamarlas  ventas,  sino 
hurtos,  pues  en  ellas  hurtan  mas  que  venden,  ao 
pena  de  que  las  haya  menester  el  que  á  lo  tal  no 
obedeciere...  Item,  declaramos  y  desengañamos  ;i 
todos  los  reyes  y  señores  deste  mundo,  que  no  píen- 
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sen  ser  ellos  los  mayores  de  todos,  porque  éste  sólo 
lo  es  el  calor,  delante  de  quien  estén  eilos  mismos, 
y  todos  descubiertos,  y  delante  de  los  reyes  se  cu¬ 
bren  los  grandes...  Otrosí,  sabiendo  que  esto  de 
cornudo  se  va  haciendo  honra  y  granjeria,  y  por  no 
saberlo  ser  muchos  de  los  que  lo  son,  resultan  gran¬ 
des  daños  é  inconvenientes  en  la  república,  por  tnn- 
to  ordenamos  que  se  haga  oficio,  y  que  nadie  sea 
admitido  á  él  sin  examen  y  aprobación,  aunque  sea 
comisario  ó  platicante.  Asimismo  vedamos  á  todo 
marido  sufrido  el  poder  hacer  testamento,  porque  no 
es  justo  tenga  última  voluntad  en  la  muerte  quien 
nunca  la  supo  tener  en  vida.  Y  mandamos  no  le 
pongan  después  de  muerto  piedra  sobre  su  sepultu¬ 
ra,  porque  marido  que  supo  sufrir  tanto,  él  mismo 
se  servirá  de  piedra...» 

Ramón  de  la  Cruz  compuso  en  1761  un  saineteen 
dos  partes  titulado  La  pragmática  que,  aunque  bien 
versificado,  es  de  los  más  endebles  del  autor;  en  la 
primera  parte  se  indisponen  cómicos  y  cómicas,  y 
para  dar  á  éstas  una  lección,  uno  de  los  actores  finge 
dictar  una  pragmática  satírica  contra  las  mujeres, 
que  provoca  la  indignación  de  las  actrices,  las  cua¬ 
les,  en  la  segunda  parte,  publican  otra  pragmática, 
que  es  precisamente  la  opuesta  de  la  publicada  por 
los  cómicos. 

PRAGM  ATICISMO,  m .  Filos.  Peirce.  quien 
ya  desde  1878  había  expuesto  la  doctrina  del  prag¬ 
matismo.  al  ver  que  este  nombre  era  adoptado  para 
significar  un  conjunto  de  doctrinas  y  tendencias 
atines,  declaró  en  lüUoque  renunciaba  á  aquel  nom¬ 
bre,  y  en  substitución  de  él  llamó  á  su  doctrina 
pragmaticismo.  No  obstante,  la  mayoría  de  los  auto¬ 
res  y  críticos  continúan  exponiendo  la  doctrina  de 
Peirce,  junto  con  las  de  los  otros  autores,  con  la 
denominación  general  de  pragmatismo  (V.). 

PRAGMÁTICO.  (Etim.  —  Del  lat.  pragmáti¬ 
cas ,  ó  gr.  pragmáticos,  pragmático.)  adj.  Jurisp. 
Aplícase  al  autor  jurista  que  interpreta  ó  glosa  las 
leyes  nacionales.  U.  t.  c.  s.  ||  Decíase  en  la  antigua 
Roma  de  ciertos  hombres  de  lev  que  ofrecían  sus 
servicios  á  los  .  abogados  que  iban  6  hablar  en  el 
tribunal,  y  reunían  para  ellos  los  materiales  y  docu¬ 
mentos  de  una  causa. 

Partido  pragmático.  Díjose  del  que  apoyó  á  la 
reina  fie  Hungría,  bija  de  Carlos  VI  v  heredera  de 
sus  Estados  en  virtud  de  la  Pragmática  sanción. 

PRAGMATISMO,  m.  Der.  pol.  Este  sistema 
de  legislar  es  sinónimo  de  legalismo ,  y  es  una  de  las 
múltiples  formas  que  ofrece  la  organización  del  go¬ 
bierno  impuro. 

El  poder  público,  por  muy  soberano  que  se  le 
conciba,  no  merece  el  nombre  augusto  que  el  poder 
supremo  da  á  sus  titulares  más  que  cuando  en  su 
producción  ordenadora  sigue  las  normas  inflexibles 
del  orden  jurídico.  Un  poder  de  hecho  que  no  haya 
merecido  legitimarse  no  tiene  base  jurídica  de  orde¬ 
nación.  Solamente  cuando  la  ordenación  se  halla 
encuadrada  en  el  Derecho,  en  su  doble  aspecto  de 
natural  y  positivo,  es  cuando  merece  el  nombre  de 
soberano,  ya  que  la  soberanía  es  la  supremacía,  y  la 
ordenación  suprema  implica  lógicamente  un  proble¬ 
ma  de  capacidad  y  de  competencia. 

Pero  el  soberano,  legítimo  desde  su  instauración 
en  la  sociedad  política  que  gobierna,  ó  purificado  por 
la  prescripción  ó  el  asenso  de  los  súbditos,  puede 
no  manifestarse  en  todo  momento  dentro  del  marco 
de  la  virtud  ó  traspasar  límites  que  el  Derecho  posi¬ 
tivo  y  aun  constitucional  le  tiene  señalados,  y  cuan¬ 


do  esto  ocurre  se  erige  su  propia  voluntad  en  legis¬ 
ladora  y  el  quod  principi  placuit  se  eleva  á  la  cate¬ 
goría  de  la  suprema  norma,  originando  el  vicioso 
sistema  que  se  denomina  pragmatismo  y  que  es  la 
política  personal  llevada  al  campo  de  la  legislación 
ó,  mejor,  al  de  la  ordenación  jurídica. 

Ahora  bien,  para  comprender  el  vicioso  sistema 
del  pragmatismo  es  preciso  no  olvidar  que  es  como 
el  envolvente  no  sólo  del  vicio  tiránico,  sino  tam¬ 
bién  del  defecto  absolutista,  pues  es  indudable  que 
en  las  irregularidades  orgánicas  y  funcionales  de 
la  institución  gobernante  lmy  también  sus  grados,, 
por  no  ser  lo  mismo  ingerirse  en  atribuciones  pro¬ 
pias  de  otros  eutes  sociales  y  políticos  (absolutismo) 
que  no  enderezar  al  pro  común  la  actividad  sobera¬ 
na,  que  se  ennoblece  tanto  más  cuanto  se  halla  más- 
cerca  del  bien  público,  y  se  denigra  y  rebaja  de 
condición  en  razón  directa  de  los  provechos  particu¬ 
lares  que.  con  la  máscara  de  la  prosperidad  social, 
se  logran  por  el  propio  gobernante,  y  es  que  si- 
aquella  actuación  es  defecto,  esta  otra  es  vicio,  ó,  lo¬ 
que  es  lo  mismo,  si  en  la  primera  forma  el  nuil  está 
en  potencia,  en  la  segunda  se  encuentra  in  acta, 
con  variedad  de  matices,  y  por  ello  con  significación 
diversa  en  la  vida  de  relación. 

No  debe  perderse  de  vista  este  último  aspecto 
porque  los  vicios  de  la  soberanía  que  se  dan  en  el 
plano  de  la  tiranía,  siendo  idénticos  en  su  esencia, 
son  diversos  por  los  que  del  provecho  se  benefician, 
y  así,  desde  los  tiempos  del  clasicismo  aristotélico 
hasta  los  modernos,  pasando  por  los  templados  del 
escolasticismo,  siempre  hubo  quien  puso  de  relieve 
estos  vicios  y  quien,  al  execrarles,  buscaba  evitar  el 
peligro  de  caer  en  ellos. 

En  nuestro  inmortal  Código  de  las  Partidas  (Ley 
10,  tít.  1.  Partida  2)  se  describe  el  avance  tiránico 
con  vivos  colores,  ofreciendo  con  ello  ocasión  próxi¬ 
ma  al  pragmatismo  para  que  preste  su  envoltura  le 
galista.  «Tirano,  se  lee  en  el  texto  citado,  tanto 
quiere  decir  como  señor  cruel  que  es  apoderado  en 
algún  regno  ó  tierra  por  fuerza,  ó  por  engaño,  ó  por 
traición;  et  estos  tales  son  de  tal  natura,  que  des¬ 
pués  que  son  apoderados  en  la  tierra  aman  más  de 
facer  su  pro,  maguer  sea  á  daño  de  la  tierra,  que  la 
pro  comunal  de  todos,  porque  siempre  viven  á  mala 
sospecha  de  la  perder.  Et  porque  ellos  pudiesen 
cumplir  su  entendimiento  más  desembnrgndnmento- 
dixieron  los  sabios  antiguos  que  usaron  ellos  de  si* 
poder  siempre  contra  los  del  pueblo  en  tres  maneras 
de  artería.»  Y  en  la  misma  ley  se  alude  á  Aristóte¬ 
les,  que  en  su  distinción  de  gobiernos  puros  é  impu¬ 
ros  comprendía  en  éstos  la  tiranía,  la  oligarquía  y  la 
democracia. 

Hoy  causaría  extrnñeza  el  último  de  estos  térmi¬ 
nos  incluido  entre  las  formas  impuras  de  régimen- 
político,  pero  es  de  recordar  que  si  Aristóteles  su¬ 
puso  á  la  democracia  forma  anormal,  fué  teniendo 
en  cuenta  lo  desorganizadas  que  se  mostraban  las. 
democracias  griegas  de  su  época.  Era,  pues,  la  de¬ 
mocracia  aristotélica  lo  que  hoy  podríamos  calificar 
de  oclocracia  ó  demagogia ,  en  cuanto  significa  políti¬ 
ca  arbitraria  en  provecho  de  la  parte  más  inculta  de 
la  plebe,  como  la  oligarquía  entraña  el  daño  de  la 
tiranía  en  beneficio  de  los  elementos  aristocráticos 
de  la  sociedad  (cuando  se  refiere  á  la  aristocracia 
del  dinero,  la  oligarquía  se  llama  plutocracia)  y  la- 
tiranía  el  régimen  abusivo  y  corruptor  de  las  monar¬ 
quías,  entendidas  como  gobierno  de  uno  solo,  y  ex- 
¡  cluyendo,  por  tamo,  las  constitucionales. 
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Ahora  bien,  tomado  en  consideración  el  contenido 
pragmático  en  cuanto  abarca  el  defecto  del  absolu¬ 
tismo  ó  el  vicio  de  la  tiranía  (tiranía  propiamente 
dicha,  oligarquía  y  demngogia),  fácil  es  poner  de 
inaniliesto  los  alcances  del  pragmatismo,  que  van  de 
menos  á  más  en  sus  producciones  y  medios  de  ex¬ 
presión. 

Los  cuales  se  generaron  en  el  listado  antiguo  y 
llegaron  al  Kstado  moderno,  pasando  por  la  frag¬ 
mentación  feudal,  que  puso  en  trance  de  desapari¬ 
ción  la  soberanía  tipo  del  Estado  unificante. 

Basta  tomar  en  consideración  no  ya  los  modelos 
•dol  Estado  oriental  con  régimen  de  castas  (exclu- 
yente  por  ello  de  la  idea  del  pro  común),  pero  el 
•mismo  del  Estado  romano  en  sus  famosas  Constitu¬ 
ciones  de  los  principes;  para  darnos  cuenta  exacta 
•de  la  manifestación  pragmática  en  la  extensión  total 
•de  sus  modalidades,  Gayo  definía  estas  Constitucio¬ 
nes  como  otras  tantas  formas  de  expresar  la  volun¬ 
tad  del  emperador,  ora  refiriéndose  á  casos  de  gene- 
cal  aplicación,  ora  haciendo  relación  á  casos  particu¬ 
lares.  que  á  todo  alcanzaba  la  omnipotencia  imperial, 
principalmente  después  que  fué  asumiendo  el  titular 
■del  Imperio  la  substancia  de  las  múltiples  magistra¬ 
turas,  que  de  modo  tan  caracterizado  habían  floreci¬ 
do  en  la  época  republicana  principalmente.  Desde 
•los  tiempos  de  Augusto  fueron  aquellas  Constitucio¬ 
nes  fuente  de  Derecho  escrito,  verdaderas  Pragmá¬ 
ticas  en  el  sentido  normal  de  la  palabra  (V.  Prag¬ 
mática),  que  engendraron,  por  el  solo  hecho  de  su 
existencia,  la  política  pragmática  y  subjetiva  del 
•César,  ósea  el  crudo  pragmatismo  sin  componendas 
«i  mixtificaciones. 

Cierto  que  cuando  el  Senado,  en  los  últimos 
•tiempos  de  Roma  republicana,  mostraba  su  hege¬ 
monía,  fué  también  el  Senadoconsulto  forma  de  ex¬ 
presión  del  pragmatismo  ambiente,  que  había  elimi¬ 
nado  la  aceptación  de  los  comicios  y  se  ofrecía  es¬ 
pléndido  con  toda  la  majestad  de  un  poder  legislativo 
sin  condición  ni  moderaciones.  Pero  sea  de  ello  lo 
•que  quiera,  cuando  destaca  sin  rebozo,  cuando  á 
manera  de  inmenso  monolito  en  el  desierto  de  las 
ilibertades  públicas,  asume  el  Imperio  una  tras  otra 
Jas  magistraturas  existentes  entonces,  la  Constitu- 
-ción  del  príncipe,  que  hubo  de  iniciarse  en  la  mo¬ 
desta  forma  del  rescripto,  anuló  toda  otra  produc¬ 
ción  del  Derecho  positivo. 

Curioso  sería  preguntar  qué  significaba  la  ley  en 
los  tiempos  de  Diocleciano,  qué  eran,  en  esa  misma 
•etapa  del  Imperio,  los  plebiscitos,  los  senadoconsul- 
tos;  qué  el  mismo  jns  honorarium,  que  tanto  presti¬ 
gio  había  dado  á  los  pretores  y  tanta  ductilidad  á  la 
labor  legislativa.  ¡Todo  había  desaparecido,  como 
si  la  anulación  de  estos  manantiales  del  Derecho 
reflejóse  aquella  omnímoda  voluntad,  que  tenía  fuer¬ 
za  de  obligar  por  el  solo  hecho  de  promulgarse  sin 
cortapisas! 

En  la  época  medieval  no  pudo  producirse  el  siste¬ 
ma  pragmático  con  igual  consistencia  que  en  tiem¬ 
pos  anteriores.  Se  oponían  á  ello  las  ideas  políticas 
fundamentales  que  arraigaron  en  aquella  época, 
según  las  cuales  la  Constitución  rpal  de  los  Estados 
v  su  propia  finalidad  derivan  directamente  de  la 
voluntad  personal  de  Dios.  La  tiranía  v  el  absolu¬ 
tismo.  para  ser  exteriorizados  por  el  pragmatismo, 
no  encuentran  ambiente  con  aquel  fundamento.  Por 
otra  parte,  según  la  teoría  que  disfruta  de  mayor 
predicamento  en  esta  época,  el  gobierno  de  la  Cris¬ 
tiandad  se  ha  confiado  á  dos  espadas,  una  espiritual 


y  otra  temporal,  que  Dios  ha  colocado,  respectiva¬ 
mente,  en  manos  del  Papa  y  del  emperador,  y  me¬ 
diante  I os  cuales  El  impera  en  el  mundo.  Tanto  el 
Papa  como  el  emperador  pueden  hacer  suya  la  res¬ 
pectiva  soberanía  sobre  los  países  descubiertos  y 
aun  sobre  aquellos  otros  en  que  gobiernen  principes 
no  cristianos. 

Más  aún;  por  sobre  la  desmembración  soberana 
que  implican  los  feudos  en  esta  época,  por  haber 
hecho  correr  paralelamente  los  escritores  políticos  la 
soberanía  y  la  propiedad,  idea  culminante  en  el  feu¬ 
dalismo,  aparece,  correspondiendo  al  fulgor  de  las 
dos  espadas,  un  solo  Imperio  para  lo  temporal  y 
otro  para  lo  espiritual.  Ante  este  modo  de  pensar,  el 
desmenuzamiento  feudal  de  la  soberanía  no  sólo  es 
ilegítimo,  sino  que  lo  es  asimismo  la  división  de  los 
países  cristianos  en  reinos  independientes. 

El  pensamiento  de  la  época  es,  por  tanto,  favora¬ 
ble  al  establecimiento  de  poderes  seriamente  consti¬ 
tuidos,  pero  dos  tan  sólo:  el  del  Papa  y  el  del  empe¬ 
rador.  Ahora  bien;  ¿cómo  habían  de  relacionarse  los 
poderes  espiritual  y  temporal?  He  aquí  el  gran  pro¬ 
blema  que  puso  en  la  vida  pública  la  llamada  querella 
de  las  investiduras  y  que  se  ventilaba  naturalmente 
entre  los  partidos  ultramontano  y  cismontano.  El 
primero  defendía  el  poder  directo  de  la  Iglesia,  aun 
en  las  cosas  temporales;  el  segundo  rechazaba  este 
poder,  recordando  que  el  Reddite  Cesaris,  Cesari, 
reducía  el  poder  de  la  Iglesia  á  lo  espiritual. 

El  ullramontanismo  partía  del  supuesto  de  una 
soberanía  indiscutida,  la  del  Papa,  en  todos  los  ór¬ 
denes  de  la  vida,  sin  tomar  en  cuenta  que  una  de 
las  mayores  excelencias  de  la  doctrina  redentora  «le 
Cristo  era  la  de  haber  hecho  la  luz  en  las  tinieblas 
del  paganismo,  donde  se  confundía  lo  político  y  lo 
religioso  y  donde  la  recia  contextura  del  Estado  ofre¬ 
cía  confundidos  los  dos  poderes.  Sintéticamente  po¬ 
dría  decirse  que  el  poder  si  se  engrandecía  á  base 
religiosa,  dnndo  entrada  con  elloá  las  moderaciones 
éticas,  vacilaba  por  congestión  al  no  reproducir  en 
los  órganos  soberanos  las  esencias  sociales  que  en¬ 
gendraban  las  moderaciones  antárquicas,  hallándose 
así  dispuestos  para  que  muchos  de  los  vicios  de  U 
soberanía  arraigasen  en  él. 

El  imperialismo  ó  cismontanismo  tuvo  también 
en  la  Edad  Media  ardientes  mantenedores:  Marsilio 
de  Padua,  que  se  le  supone  discípulo  de  Ocram.  en 
su  Defensor  pacix  abría  una  enorme  brecha  que  des¬ 
pués  Lutero  habría  de  ahondar.  Iba  abiertamente 
contra  el  poder  pontificio,  y  hubo  de  interpretar  el 
Reddite  Cesaris,  Cesari,  de  un  modb  tan  abusivo  y 
cruel,  que  mereció  ser  condenado  por  la  Iglesia. 
>íegún  el  heresiarca  mencionado,  Jesucristo  no  ins¬ 
tituyó  el  Papado  como  cabeza  visible  de  la  Iglesia: 
es  al  emperador  al  que  corresponde  instituir  y  depo¬ 
ner  Pontífices.  Según  Marsilio  de  Padua,  la  espada 
temporal  anulaba  todo  otro  poder.  Además,  el  pres- 
biterianismo  y  el  puritanismo  de  tiempos  posteriores 
encontró  en  él  tina  terrible  doctrina  que  minaba  los 
cimientos  del  Papado.  Nos  referimos  á  otra  propo¬ 
sición  del  mismo  teólogo  y  político  que  llegó  cruda¬ 
mente  á  sostener  que  en  autoridad  y  en  jurisdicción 
no  es  el  Papa  superior  á  presbíteros  y  obispos.  Así. 
por  un  doble  procedimiento,  se  trataba  de  anular  el 
poder  de  la  Iglesia,  y  lo  poco  que  de  él  quedara  en 
pie  se  absorbía  por  el  emperador.  El  pragmatismo 
afectó  en  el  supuesto  imperialista  y  democrático  á  la 
vez  de  Marsilio  de  Padua  toda  la  crudeza  que  puede 
suponerse.  El  absolutismo  á  base  ultramontana  pudd 
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ser  temible,  pero  al  fin  conservaba  la  potencia  de  lo 
ético,  al  que  surge  del  democratismo  de  Marsilio 
hay  que  temerle  vivamente,  porque  no  existe  ni  un 
solo  dique  contra  esa  ley  de  las  mayorías  que  iuvoca 
y  que  es  base  del  Cesarismo  despótico,  secuela  in¬ 
dispensable  de  las  premisas  sentadas  y  absorbente, 
por  el  solo  hecho  de  existir,  de  todos  ios  elementos 
potenciales  del  Estado. 

En  cuanto  á  la  política  moderna,  se  inicia  con  una 
tendencia  que  es  bien  favorable  al  pragmatismo. 
«Uno  de  los  rasgos  característicos  de  la  época  mo¬ 
derna.  dice  Stahl,  es  que  su  doctrina  del  Estado  (el 
derecho  natural)  y  su  arte  práctico  de  constituir  el 
Estado  (lo  que  se  llama  preferentemente  política), 
son  dos  ciencias  completamente  separadas.»  Repre¬ 
senta  este  divorcio,  mejor  que  ningún  otro  pensador, 
Maquiavelo.  El  pragmatismo  es  una  consecuencia 
obligada  del  régimen  de  Estado,  sea  éste  monárqui¬ 
co  ó  republicano,  porque  es  de  saber  que  si  en  El 
principe  lo  subordina  todo  á  la  seguridad  de  la  insti¬ 
tución  monárquica,  en  sus  Discursos  sobre  Tito  Licio 
hace  lo  propio  respecto  á  las  repúblicas;  no  se  puede 
dar  mayor  volubilidad  de  pensamiento.  La  voluntad 
del  gobernante  no  tiene  traba  alguna  que  la  limite, 
porque,  según  el  astuto  escritor  florentino,  el  Jln 
justifica  los  medios. 

«La  doctrina  de  Maquiavelo,  escribe  el  profesor 
aludido,  tiene  su  razón  de  ser  más  profunda,  si  no 
su  justificación ,  en  las  tendencias  y  necesidades  de 
su  tiempo,  que  aspiraba  á  instituciones  públicas 
nuevas,  y  esto  es  lo  que  le  proporcionó  unn  gran 
resonancia.  Era,  en  efecto,  la  época  en  que  debía 
tener  fin  la  extrema  división  de  la  nación  en  princi¬ 
pados  nobiliarios,  y  en  la  que  debía  edificarse  sobre 
fuertes  bases  el  poder  real  que  pudiera  representar 
el  poder  unitario  del  Estado.» 

Con  semejante  iniciación  la  época  moderna  dió  de 
sí  lo  que  naturalmente  tenía  que  dar.  Comenzó  por 
un  caso  típico  de  flagrante  absolutismo  y  derivó, 
como  lógica  consecuencia,  hacia  un  uniformismo  ni¬ 
velador,  que  al  hacer  tabla  rasa  de  las  desigualdades 
en  que  encarna  la  autarquía  social,  hizo  que  las  ini¬ 
ciadas  moderaciones  orgánicas  no  pudieran  llegar  á 
feliz  término. 

Aludiendo  Jellineck  al  proceso  de  la  solución  ab¬ 
solutista.  acceso  fácil  para  toda  suerte  de  pragma¬ 
tismos,  describe  cómo  se  llegó  á  la  unidad  del  Es¬ 
tado.  «Ha  formado,  dice  refiriéndose  á  la  monnrquía 
absoluta,  una  unidad  interior  de  territorios  que  es¬ 
taban  originariamente  separados  unos  de  otros;  ha 
creado  un  ejército,  no  sujeto  á  las  contingencias  de 
la  fidelidad  del  vasallo;  ha  instituido  una  empleoma¬ 
nía  del  Estado:  ha  colocado  bajo  su  amparo  la  ad¬ 
ministración  de  justicia  feudal,  y,  por  último,  la 
administración  establecida  por  las  representaciones 
de  la  nación,  ha  convertido  á  éstas  en  coordinadas 
con  la  del  Estado,  como  antes  eran,  en  subordina¬ 
das  á  él.  » 

Aun  queda  un  último  momento  para  apreciar  la 
evolución  del  pragmatismo,  y  fué  cuando  surgió  el 
régimen  constitucional.  En  la  mecánica  de  este  ré¬ 
gimen  entran  en  juego  dos  poderes,  el  legislativo  y 
-el  ejecutivo;  el  primero  se  genera  en  el  mismo  crisol 
que  la  soberanía  del  pueblo;  el  segundo  responde  á 
la  soberanía  del  rey,  pero  como  la  soberanía  es  un 
concepto  indiscutido  de  poder  jurídico,  constituyen¬ 
te  y  supremo,  cabe  preguntar  cuál  de  estos  poderes 
es  el  predominante,  y  así  deduciremos  la  importan¬ 
cia  mayor  ó  menor  del  órgano  que  le  encarna.  Se¬ 


gún  Loche,  que  puede  conceptuarse  como  el  inventar 
de  la  teoría  constitucional,  el  pueblo  solo  tiene  de¬ 
recho  para  darse  las  leves,  y  el  rey,  respondiendo  ni 
pensamiento  complementario  del  régimen,  no  puedo 
hacer  otra  cosa  que  ser  el  ejecutor  de  aquellas  leves. 

Pero  Loche,  en  presencia  de  la  realidad  de  la  vida 
política  inglesa,  significa  á  la  vez  el  filósofo  y  el  po¬ 
lítico.  «El  movimiento  de  filosofía  política,  á  cuyo 
frente  va  Locke,  escribe  Pollock,  tiene  su  origen,  no 
en  el  simple  desenvolvimiento  natural  de  las  ideas 
científicas,  sino  en  la  necesidad  de  poseer  una  doc¬ 
trina  que  justifique  los  hechos  consumados.  Así  como 
Hobbes,  en  su  Leviat/iau,  defendía  el  derecho  de 
Carlos  II  á  la  corona.  Loche  toma  el  partido  de  la 
revolución  y  trata  de  legitimar  la  de  1688,  justi¬ 
ficando  el  título  que  eleva  al  trono  á  Guillermo  de 
Orange.  Este  título  es  el  del  consentimiento  del  pue¬ 
blo,  fuente  única  del  gobierno  legítimo,  al  decir  de 
aquel  pensador.» 

A  partir  originariamente  de  Locke,  la  doctrina 
constitucional  se  desenvuelve  en  Francia  derrocando 
el  antiguo  régimen  mediante  una  revolución.  Montes- 
quieu  aporta  al  nuevo  estado  de  cosas  su  teoría  de  la 
división  de  poderes,  y  la  necesidad  de  articularlos 
todos  ellos  en  una  Constitución  que  garantice,  como 
en  Inglaterra,  que  tomaba  por  modelo  la  libertad 
política.  Rousseau,  yendo  más  hacia  la  medula  revo¬ 
lucionaria,  invoca  la  tesis  de  los  derechos  del  hom¬ 
bre  y  de  la  soberanía  inalienable  del  pueblo,  única 
que  los  respeta  y  garantiza. 

Gil  Robles  describe  concienzudamente  la  combi¬ 
nación  de  los  principios  filosóficos  que  engendruro?» 
la  Revolución  y  de  sus  consecuencias  ulteriores. 
«De  las  filosofías,  dice,  que.  por  falta  de  fin  y  mo¬ 
tivo  de  orílen,  no  pueden  fundamentar  moralidad  ni 
rectitud  alguna,  surgen  esos  escepticismos  y  positi¬ 
vismos  prácticos,  esos  pragmatismos  que  sólo  procu¬ 
ran  el  bien  material  y  sensible,  no  de  todos,  sino  de 
los  que  tienen  la  fuerza  y  recursos  físicos  pira  lo¬ 
grarlos  en  su  provecho,  bien  sea  el  imperante  Robe- 
rano,  bien  sus  paniaguados,  parientes  y  amigos 
(nepotismo),  ú  otras  clases  v  colectividades.  En  una 
palabra,  las  filosofías  y  las  jurisprudencias  nuevas 
engendran  las  varias  especies  y  grados  de  tiranía 
que,  si  en  las  sociedades  antiguas  procedió  «le  igno¬ 
rancia  y  error,  tiene  hoy  el  fundamento  sistemático 
de  una  metafísica,  ética  y  derecho  impotentes  para 
fundamentar  un  orden  dirigido  á  un  harmónico  pro¬ 
común.» 

El  pragmatismo  contemporáneo  ofrece  una  doble 
fase:  en  la  generalidad  de  los  Estados  es  la  oligar¬ 
quía  del  tercer  estado,  de  la  burguesía;  en  algún 
otro,  como  en  la  Rusia  actual,  es  la  oclocracia,  y 
ambas  con  potencia  rigurosa  v  tiránica  que  excluye 
de  la  participación  de  los  goces  sociales  á  sus  antí¬ 
podas,  como  si  en  la  vida  fuera  posible  buscar  Ia 
fraternidad  empleando  procedimientos  de  dictador. 

Las  moderaciones  éticas  aparecen  ahuyentadas  con 
la  filosofía  positiva  que  se  basa  en  un  régimen  de 
fuerza  y  de  selección  mediante  ella;  las  moderaciones 
orgánicas  no  tienen  cimentación  posible  en  una  so¬ 
ciedad  política  todo  cabeza;  y  si  se  espera  de  las 
moderaciones  mecánicas  eficacia  para  evitar  la  tira¬ 
nía  del  pragmatismo,  se  espera  inútilmente,  porque 
las  modernas  democracias,  á  pesar  de  llevar  en  su 
seno  aquellas  moderaciones,  dan  la  sensación  de  no 
ser  capaces  de  evitar  el  vicioso  sistema  político  que 
busca  los  provechos  particulares  en  lugar  del  bieu 
común. 
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Pragmatismo.  Filos.  Con  este  nombre  se  han 
designado  corrientemente  multitud  de  concepciones 
filosóficas  bastante  divergentes,  aun  en  puntos  fun¬ 
damentales,  pero  que  sin  duda  coinciden  en  algo,  á 
saber,  en  trasladar  las  cuestiones  referentes  si  la 
verdad  y  al  orden  de  nuestras  representaciones  al 
campo  de  la  acción,  de  la  práctica,  tomando  esta 
palabra  en  un  sentido  sensiblemente  utilitarista  y 
desde  luego  marcadamente  antiintelectualista.  El 
pragmatismo  en  sus  formas  más  características  debe 
ser  considerado  como  una  teoría  del  conocimiento, 
y,  por  tanto,  como  una  metafísica,  pues  ó  la  presu¬ 
pone,  ó  pretende  construirla;  además,  es  preciso 
indicar  sus  aplicaciones  á  la  teoría  de  las  ciencias 
físicas  V  ¿  la  filosofía  de  la  religión.  Han  sido  mu¬ 
chas  las  confusiones  y  las  querellas  un  tanto  vivas 
á  que  lia  dado  lugar  la  suma  imprecisión  de  los  tér¬ 
minos  usados  y  la  enorme  inversión  de  los  valores 
intelectuales  que  entraña  esta  doctrina:  y  esto  ha 
dado  lugar  al  sinnúmero  «le  formas  diversas  en  que 
se  ha  presentado,  por  lo  cual  se  ha  dicho  que  el 
pragmatismo  es  proteiforme.  Para  proceder  en  este 
artículo  con  la  posible  claridad,  l.°  indicaremos  los 
antecedentes  y  desarrollo  histórico  del  pragmatismo 
en  general;  2.°  expondremos  más  detenidamente  el 
pragmatismo  de  la  escuela  angloamericana  como 
más  importante,  y  3.°  señalaremos  los  aspectos 
pragmatistas  de  la  filosofía  francesa  contemporánea, 
con  sus  derivaciones  en  la  crítica  y  metodología  de 
las  ciencias  físicas,  y  en  la  filosofía  de  la  religión. 

I  — Antecedentes  y  desarrollo  histórico 
|  *  del  pragmatismo 

Ante  los  excesos  de  la  especulación  desenfrenada, 
en  épocas  de  decadencia  filosófica,  se  lia  oído  siem¬ 
pre  la  voz  del  sentido  humano,  que  ha  opuesto  á  las 
extravagancias  y  sutilezas  de  la  razón  abstracta 
las  categorías  de  lo  útil  y  de  lo  práctico.  Los  pri¬ 
meros  pragmatistas  pretenden  con  su  doctrina  ha¬ 
cerse  eco  de  estas  voces,  y  lian  dado  á  sus  sistemas 
los  nombres  «le  filosofía  del  sentido  común  (James)  v 
humanismo  (Schiller).  Pudiera,  según  esto,  relacio¬ 
nárselos  con  el  positivismo,  aunque  de  ello  protes¬ 
tan  airadamente.  Veremos  luego  basta  qué  punto 
son  legítimas  ambas  pretensiones.  Mas  lo  que  esen¬ 
cialmente  constituye  la  tendencia  pragmatista,  es 
decir,  la  intervención  del  criterio  de  lo  útil,  ó  de  la 
acción  práctica  en  la  noción  misma  de  la  verdad 
como  tal,  debe  considerarse  como  una  derivación 
directa  de  la  crítica  kantiana,  principalmente  des¬ 
pués  de  la  bancarrota  del  idealismo  germánico  y  de 
las  exageradas  y  antimetafísicas  tendencias  del  po¬ 
sitivismo.  Claro  está  que  el  pragmatismo  no  es  el 
kantismo,  ni  toma  por  su  cuenta,  al  menos  directa¬ 
mente,  quizá  ninguno  de  los  problemas  ngita«los 
por  lvant;  va  por  otros  caminos:  mas  bien  puede 
asegurarse  que  representa  una  dirección  que  lógica¬ 
mente  debía  aparecer  en  la  historia  de  la  filosofía, 
el  intentar  una  transposición  á  todo  el  orden  intelec¬ 
tual  del  método  inicia«lo  por  el  filósofo  de  Koenigs- 
herg  para  establecer  su  fenomenisrno  moral.  Por  lo 
demás,  Peirce  claramente  confiesa  que  su  sistema 
dehe  su  origen  á  sus  reflexiones  sobre  las  Críticas 
de  Kant.  El  pragmatismo  acepta  los  resultados 
antiintelectuii listas  de  Kant  y  del  positivismo,  y 
aun  va  más  allá,  pues  ha  sido  para  él  una  fortuna 
el  aparecer  en  la  época  del  criticismo  científico,  que 
ha  reducido  á  la  nada  las  pretensiones  autocráticas 
del  positivismo  en  orden  á  la  inmutabilidad  de  Ja 


ciencia.  Por  otra  parte,  se  han  impuesto  los  anhelos 
metafísicos  de  ia  razón  humana,  y  en  esta  partees 
preciso  convenir  enteramente  con  James,  cuando 
afirma  que  ésta  necesita  una  filosofía  y  uua  metafí¬ 
sica;  y  así  la  ha  buscado  el  pragmatismo.  Además, 
del  criticismo  debían  resultar  teorías  esencialmente 
voluntaristas.  sobre  todo  después  que  el  mismo  idea¬ 
lismo  emprendía  estos  derroteros  con  Schopenhauer, 
y  como  Kant  parecía  salir  del  atolladero  fundando 
un  fenomenisrno  moral  que  postulaba  las  verdades 
fundamentales  del  orden  relig  ioso  y  ético,  era  lógico 
llegase  á  formularse  una  teoría  que  pretendiese  unl¬ 
versalizar  el  procedimiento,  explicando  toda  ciencia 
por  los  criterios  de  la  acción;  tanto  más  cuanto  que 
el  andamiaje  trascendental  de  las  categorías  era  mi 
complicado  castillo  de  naipes  demasiado  arbitrario. 
Ni  hay  que  echar  en  olvido  la  fórmula  en  que  Comte 
cifraba  la  noción  de  ciencia:  voir  ponr  prévoir .  que 
no  era  menos  apta  ú  dirigir  los  espíritus  hacia  las 
categorías  de  la  acción  y  de  la  utilidad. 

Para  lograr  este  resultado  fue  necesario  invertir 
las  nociones  de  verdad  y  de  ciencia,  presentí  miólas 
únicamente  en  función  de  la  acción  y  de  la  utilidad, 
con  un  carácter  instrumental,  como  un  producto 
humano,  cuyo  único  valor  es  el  «le  dirigir  la  activi¬ 
dad.  Esta  fuá  la  obra  del  pragmatismo  angloameri¬ 
cano,  desarrollado  ya  en  1878  por  C.  Sanders  Peir¬ 
ce,  y  que  tomó  luego  por  su  cuenta  William  Jnme< 
(desde  1898),  presentándolo  en  su  famosa  teoría  del 
corredor  con  amplitml  de  miras  como  un  terreno  de 
inteligencia  «le  los  diversos  sistemas  filosóficos.  En 
Oxfor«l  lo  propagó  con  el  nombre  «le  Humanismo, 
F,  C.  S.  Schiller,  y  luego  en  Chicago  se  adhirió 
con  entusiasmo  á  esta  teoría  Dewey.  En  numerosas 
obras,  artículos  y  conferencias  se  exponían  los  nue¬ 
vos  dogmas,  propagándose  con  rapidez.  Y  como, 
según  imlicábamos.  parecía  flotar  en  el  ambiente 
filosófico  una  tendencia  bastante  marcada  hacia  una 
explicación  utilitaria  de  la  ciencia,  pronto  cieñas 
teorías  que  más  bien  debieran  calificarse  como  de 
abolengo  positivista,  tomaron  un  tinte  pragmatista, 
y  así  es  frecuente  contar  entre  los  pragmatistas 
íSimmel,  Ostwald.  Mach,  Avenarius.  Vailiinger  v  Je- 
|  rusalem.  y,  en  general,  á  los  positivistas  alemanes, 
si  bien  parece  más  exacto  decir  que  sólo  participan  de 
la  tendencia  general  de  constituir  una  metafísica  den¬ 
tro  de  los  límites  en  que  lo  permitan  las  tendencias 
empiristas  y  criticistas  de  la  filosofía  sujetivista. 
En  Italia  un  grupo  de  pragmatistas  como  Papini. 
Vailati  v  Calderoni,  con  sus  extravagancias  ape¬ 
nas  hicieron  más  que  «lesacreditar  la  nueva  filosofía. 
En  Francia  tres  corrientes  importantes  vinieron,  d 
fines  del  siglo  xix  y  en  el  primer  decenio  del  xx, 
á  engrosar  considerablemente,  si  bien  modificáixlolo 
y  abriéndole  nuevos  cauces,  la  corriente  del  prag¬ 
matismo.  Las  insinuaciones  de  Boutroux  contra  ia 
estabilidad  «le  las  leyes  naturales  ( 1 874)  no  parece 
obtuvieron  eco  hasta  los  trabajos  de  crítica  científica 
de  hombres  como  Poincaré,  Milhaud,  etc.,  que  formu¬ 
laron  «ina  teoría  netamente  pragmatista  de  la  ciencia 
y  «le  las  teorías  científicas  como  tales:  sin  que,  á  mu¬ 
chos  de  ellos  por  lo  menos,  les  ocurriese  trasplan¬ 
tarla  al  terreno  de  la  filosofía  y  de  la  crítica  del  co¬ 
nocimiento.  En  cambio,  James  acogió  con  gozo  su», 
afirmaciones  y  las  tomó  por  un  con/lrmatnr  de  gran 
valor  para  su  propia  doctrina.  Por  otra  parte.  Mau¬ 
ricio  Blondel  designaba  ya  desde  1888,  con  el  nom¬ 
bre  de  pragmatismo,  su  teoría  de  la  acción ,  y  aun¬ 
que  ha  protestado  diversas  veces  y  con  energía  d<e 
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que  su  doctrina  sen  asimilada  al  pragmatismo  anglo¬ 
sajón,  sin  embargo  no  puede  desconocerse  que  lia 
contribuido  á  propagarlo,  como  que,  según  confe¬ 
sión  propia,  la  nueva  teoría  «le  la  acción  «desplaza 
el  centro  de  gravedad  de  la  teoría  del  conocimiento 
para  trasladarlo  del  concepto  ó  intención  ideal  á  la 
operación  total»;  de  modo  que  la  doctrina  de  la  in¬ 
manencia  puede  contarse  sin  injuria  entre  las  teorías 
pragmatistas  ó  entre  sus  derivaciones.  Pero  quien 
más  ha  contribuido  al  desarrollo  del  pragmatismo  en 
Francia  es  Enrique  Bergson,  el  ídolo  de  la  filosofía 
francesa  en  lo  que  llevamos  fie  siglo,  y  precisamen¬ 
te  en  el  terreno  de  la  filosofía  pura  y  de  la  psicolo¬ 
gía.  Nunca  ha  sido  calificada  de  pragmatismo  su 
doctrina,  y  no  sería  adecuado  el  nombre  para  ella, 
más  bien  debe  calificarse  de  intnicionismo ;  mas  lo 
es,  sin  duda  alguna,  en  una  buena  parte,  y  los  mu¬ 
tuos  cambios  de  impresiones  entre  James  y  tíergson 
han  influido  notablemente  en  ambos  pensadores. 
James  acepta  buen  número  de  teorías  de  Bergson 
corno  profundamente  pragmatistas,  y  á  su  vez  Berg- 
eon  presenta  en  Francia  el  pragmatismo  de  James, 
no  sin  algunas  reservas,  lo  espiritualiza  más  y  va 
más  allá  de  él,  hasta  formular  conclusiones  en  apa¬ 
riencia  contradictorias.  Discípulos  de  Bergson  y  quo 
reúnen  las  tendencias  filosóficas,  científicas  y  reli¬ 
giosas  del  pragmatismo  francés  son  Le  Roy  y  Wil- 
bois  ( la  nueva  filosofía). 

En  la  filosofía  de  ¡a  religión  penetró  el  pragma¬ 
tismo  por  varios  caminos,  con  muy  sensibles  desvia¬ 
ciones.  James  estudió  con  criterio  pragmatista  la 
psicología  de  los  fenómenos  religiosos  individuales 
en  su  obra  The  varieties  of  religions  experience,  como 
el  criterio  relativista  de  las  teorías  rebgiosas  de  las 
escuelas  de  la  nueva  ciencia  de  las  religiones  se 
aproxima  bastante  al  criterio  pragmatista;  además, 
oí  mismo  autor  presentó  decididamente  el  pragma¬ 
tismo  como  el  único  camino  para  resolver  científica¬ 
mente  el  problema  religioso;  de  modo  que  bien 
puede  decirse  que  la  filosofía  v  la  psicología  religio¬ 
sa  se  desarrolla  en  los  medios  no  católicos  en  un  te¬ 
rreno  francamente  relativista  y  pragmatista,  y  aun 
nquí  siguen  estos  sistemas  por  los  rieles  trazados 
por  el  criticismo  y  agnosticismo  kantiano  y  positi¬ 
vista.  En  la  apologética  y  dogmática  católica  inten¬ 
taron  también  introducirse  estos  criterios,  parte  por 
influencia  de  las  tendencias  mencionadas,  parte  más 
Intimamente,  desviando  ciertas  corrientes  que  tenían 
muy  legítimo  su  puesto  en  la  doctrina  tradicional. 
Siempre  se  lia  empleado  en  la  Iglesia  el  argumento 
apologético  de  las  consecuencias,  por  las  que  se 
aprueba  una  verdad  práctica  por  los  frutos  que  de 
ella  se  siguen.  En  el  siglo  xix  se  hizo  mucho  hin¬ 
capié  en  él  ante  el  escepticismo  que  parecía  desvir¬ 
tuar  todo  argumento  intelectual  superior;  y  sin  duda 
que  Newmnn,  Ollé-Lnprune  y  otros  autores  lo  em¬ 
plearon  correctumente  v  en  sentido  del  todo  tradi¬ 
cional.  si  bien  algunas  frases  suyas,  sacadas  de  su 
contexto,  han  servido  para  apoyar  las  teorías  moder¬ 
nistas.  Balfour  distinguió  entre  evidencia  y  certi¬ 
dumbre,  y  dando  aquélla  por  imposible,  buscó  un 
camino  para  la  certeza  en  un  pragmatismo  social, 
que  fué  en  parte  aproba  lo  por  Brunetiére,  Mnllock. 
Hourget  y  Joergensen.  El  estado  de  espíritu  que 
estas  corrientes  implican,  las  doctrinas  de  la  acción 
de  Dlondel  y  Laberthonniére,  junto  con  el  legítimo 
pragmatismo  de  algunos  discípulos  de  Bergson, 
fuertemente  imbuidos,  además,  en  el  espíritu  neo- 
kantiano  que  dominaba  despóticamente  en  las  Uni¬ 


versidades  francesas  en  este  período,  dió  por  resul¬ 
tado  en  buena  parte  el  giro  especial  que  tomó  el 
modernismo  religioso  en  Francia,  con  sus  teorías  de 
la  inmanencia  vital  y  de  la  explicación  pragmatista 
de  los  dogmas. 

El  reinado  del  pragmatismo  no  ha  sido  pacífico 
en  ninguno  de  sus  aspectos,  á  pesar  de  los  grandes 
nombres  que  lo  patrocinaban.  Pronto  salieron  impug¬ 
nadores  de  todas  partes,  y  las  discusiones  y  querellas 
se  llevaron  adelante  con  bastante  viveza.  No  solamen¬ 
te  en  su  parte  religiosa,  que  era  del  todo  inaceptable 
á  los  criterios  de  la  tradición  católica  (V.  Modernis¬ 
mo),  mas  en  la  filosófica  y  aun  en  la  científica  la  lucha 
fue  bastante  violenta.  Entre  los  impugnadores  más 
acerados  y  más  profundos  del  pragmatismo  ame¬ 
ricano  han  de  ser  citados  Lovejoy,  Bradley  y,  sobre 
todo,  Montague;  y  en  la  parte  científica  el  mismo 
Poincaré  afirmó  que  la  ciencia  sería  intelectualista 
ó  no  seria.  Un  fenómeno  muy  curioso  se  ha  obser¬ 
vado  en  la  polémica  pragmatista  en  sus  aspectos 
filosófico  y  religioso;  la  frecuente  desautorización 
que  han  hecho  los  pragmatistas  de  la  exposición  de 
su  doctrina  y  de  las  afirmaciones  que  sus  adversa¬ 
rios  les  atribuían,  exposición  y  afirmaciones  expre¬ 
sadas  con  las  propias  palabras  de  sus  mismos  auto¬ 
res.  Baste  recordar  las  cuestiones  entre  Le  Rov  y 
sus  numerosos  contradictores,  entre  Blondel  y  Berg¬ 
son  y  Tonquédec,  y  el  debate  entre  Pitkin  y  Rallen 
á  propósito  de  la  interpretación  de  Bergson  hecha 
por  James,  á  que  luego  aludiremos  En  general,  así 
como  se  ha  visto  en  los  adversarios  del  pragmatismo 
una  seguridad  muy  notable  y  á  veces  algo  altanera 
en  el  combate,  se  lia  podido  notar  en  sus  partidarios 
una  sorda  irritación  (a  veces  un  tanto  clamorosa)  v 
la  debilidad  en  que  parecían  hallarse,  debilidad  que 
procuraban  compensar  con  repetidas  y  fuertemente 
acentuadas  afirmaciones.  En  los  dos  Congresos  de 
Filosofía  en  (pie  se  debatió  más  sobre  el  pragmatis¬ 
mo,  Heidelberg  ( 1908)  y  Bolonia  (1911),  las  discu¬ 
siones  no  le  fueron  sobradamente  favorables.  La  ex¬ 
trema  vaguedad  y  falta  de  precisión  de  las  ideas  que 
integran  el  pragmatismo,  junto  con  la"  extremarla 
inversión  de  los  conceptos  más  fundamentales,  hacen 
que  no  pueda  prosperar.  En  realidad,  desde  que 
Lovejoy  hizo  su  crítica,  que  intituló  Treize  Pragma¬ 
tista  (The  Journal  of  Pkilosophy.  1908),  declinó  su 
estrella.  Recientemente  se  ha  dicho  del  bergsonismo 
que  ha  pasado  ya  al  museo  de  los  sistemas :  mucho 
más  puede  afirmarse  lo  mismo  del  pragmatismo 
americano.  Ha  dejado  sedimentos,  y  el  autor  últi¬ 
mamente  citado  le  atribuye  [Pragm.  and  Nem-Mater . 
(The  Journal  of  Pkilosophy ,  1922)]  una  buena  doús 
de  culpa  en  el  recrudecimiento  del  materialismo  en 
América;  mas  aparte  del  idealismo  eujeti vista ,  quo 
siempre  cuenta  con  partidarios,  los  que  quieren  sa¬ 
lir  del  agnosticismo  parecen  inclinarse  cada  día  más 
hacia  un  verdadero  y  moderado  realismo. 

II.  — Pragmatismo  angloamericano 

Como  hemos  visto,  Peirce,  James  v  Schiller  son 
los  más  autorizados  representantes  de  esta  teoría. 
Las  características  del  sistema  especial  de  Schiller 
se  exponen  en  el  artículo  Humanismo;  aquí  sólo 
trataremos  de  la  forma  que  dió  al  pragmatismo, 
forma  que  se  apresuró  James  á  interpretar  é  incor¬ 
porar  ni  conjunto  de  su  doctrina. 

El  pragmatismo  método .  En  su  origen  el  prag¬ 
matismo  es  un  método  que  consiste,  según  la  fórmu¬ 
la  de  James,  en  interpretar  cada  concepción  por  sus 
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consecuencias  prácticas;  y  definía  gráficamente  la 
actitud  pragmatista  diciendo  que  consiste  «en  volver 
las  espaldas  á  los  principios  y  el  rostro  á  los  fines». 
Se  refiere  con  estas  palabras  á  la  exposición  hecha 
por  Peirce,  quien  con  más  profundidad  quizá,  aun¬ 
que  de  un  modo  menos  asequible,  asegura  que  el 
contenido  de  una  idea,  su  significación  hay  que  de¬ 
terminarla  por  la  conducta  que  puede  suscitar.  «Con¬ 
sideremos  el  objeto  de  una  de  nuestras  ideas,  y  re¬ 
presentémonos  todos  los  efectos  imaginables,  que 
puedan  tener  algún  interés  práctico,  que  atribuimos 
á  este  objeto;  pues  bien,  nuestra  idea  del  objeto  no 
es  otra  cosa  que  la  suma  de  las  ideas  de  todos  estos 
efectos.»  Y  como  para  adoptar  esta  actitud  es  pre¬ 
ciso  romper  con  todo  lo  que  significa  abstracción  y 
apriorisraos  (aunque  en  otro  pasaje  dice  James  que 
la  unidad  genérica  es  eminentemente  pragmática), 
decían  claramente  que  su  método  era  en  el  fondo  un 
empirismo  de  carácter  peculiar.  James  gusta  deejem- 
plizar  sus  afirmaciones,  y  así  lo  practica  para  expli¬ 
car  el  método  pragmático.  Se  trata  del  problema  del 
origen  del  mundo,  y  se  proponen  dos  soluciones 
opuestas,  la  materia  y  Dios.  El  pragmatista,  para 
explicar  su  método,  se  pone  ante  todo  esta  hipótesis; 
supongamos  que  el  mundo  acabase  ahora;  en  este 
caso  lo  misino  da  una  solución  que  otra,  son  cuestio¬ 
nes  de  palabras,  nada  le  dice;  respecto  de  lo  pasado 
no  hay  problema  posible.  «¿De  qué  serviría,  qué  val¬ 
dría  un  Dios  que  subsistiese  después  del  fin  de  su 
obra?  Nada  más.  absolutamente  nada  más  que  ella»; 
si  con  todo  aun  en  este  caso  deberíamos  contar  con 
El  entre  tanto,  es  porque  satisface  á  los  anhelos  de 
simpatía  interior  que  buscamos.  Por  consiguiente,  es 
preciso  preguntar  á  una  teoría,  á  una  afirmación, 
qué  promete,  qué  valor  tiene  para  la  vida  concreta, 
sin  quedarse,  claro  está,  en  las  inmediatas  aplicacio¬ 
nes  prácticas,  sino  pasando  aun  a  las  más  lejanas,  y 
teniendo  en  cuenta  las  relaciones  con  otras  verda¬ 
des,  ú  otros  juicios  de  valor  ya  adquiridos.  Confor¬ 
me  á  este  criterio  discute  James  las  diversas  cuestio¬ 
nes  que  atormentan  á  la  humanidad,  sobre  todo  la 
de  lo  uno  y  lo  múltiple,  y  en  resumidas  cuentas 
viene  á  decir  que  tanto  el  monismo  como  el  pluralis¬ 
mo  merecen  su  simpatía  al  pragmatista,  sin  que  sea 
fácil  decidir  cuál  de  ellos  ofrece  positivas  ventajas 
sobre  el  otro;  después  de  todo  viene  en  realidad  á  ser 
este  método  el  corredor  común  en  donde  tienen  su 
punto  de  reunión  y  de  mutua  inteligencia  los  que 
militan  en  los  más  adversos  v  diferentes  campos. 

Teoría  pragmatista  de  la  verdad .  El  punto  más 
importante  y  más  original  en  el  pragmatismo  es  su 
teoría  de  la  verdad.  Ante  todo  la  verdad  ha  de  ser 
considerada  como  un  instrumento  de  la  acción:  es  el 
resumen  de  todas  las  ideas  de  valor  práctico  defini¬ 
do  que  pone  en  obra  la  experiencia.  Es  un  bien,  no 
una  categoría  fuera  del  bien;  verdadero  es  lo  que  se 
constata  como  bueno,  bajo  la  forma  de  una  creencia. 
Pueden  aceptarse  como  descripciones  aproximadas 
de  la  verdad  estas  dos:  «verdad  es  lo  que  nos  es 
mejor  creer;  lo  que  debemos  creer,  mientras  no  se 
halle  en  oposición  con  otra  ventaja  vital».  En  reali¬ 
dad,  las  creencias  no  son  otra  cosa  que  reglas  de  ac¬ 
ción,  y  toda  la  función  del  pensamiento  es  producir 
hábitos  de  acción.  Todo  su  valores,  pues,  el  conjun¬ 
to  de  sensaciones  que  hemos  de  esperar  de  él  v  las 
reacciones  que  debemos  preparar.  «La  conducta, 
dice  James,  que  una  verdad  nos  dicta  ó  nos  inspira 
es  para  nosotros  la  mejor  prueba  de  su  significación . 
Mas,  antes  de  inspirárnosla,  predice  un  cambio  en 


nuestra  experiencia  y  con  e9te  cambio  orienta  y  re¬ 
clama  la  acción.» 

James  se  hace  cargo  de  la  definición  vulgar  de  la 
verdad;  «conformidad  con  la  realidad»;  no  hay  in¬ 
conveniente  en  aceptarla:  mas  todo  está  en  declarar 
qué  se  entiende  por  conformidad  y  qué  por  realidad. 
Su  explicación  es  un  modelo  típico  de  las  transfor¬ 
maciones  que  de  las  nociones  comunes  hacen  los 
pragmatistas.  Realidad ,  dice,  es  lo  que  el  sentido 
común  entiende  portal  (?);  nos  resulta  creer  queesie 
objeto  es  un  reloj:  uos  servimos  de  él  como  tal,  y  no 
experimentamos  decepción  alguna;  nos  orienta  á  la 
verificación  de  nuestra  idea,  uos  lleva  á  los  alrede¬ 
dores  del  objeto;  si  concuerdan  las  experiencias,  es¬ 
tamos  tan  ciertos  de  poder  verificar  nuestras  ideas, 
que  nos  dispensamos  de  ello;  son  las  realidades  como 
las  monedas  en  curso,  tenemos  reserva  de  ella,  y 
expresan  las  relaciones  entre  las  ideas.  Extraño  pa¬ 
recerá  que  tal  noción  de  realidad  sea  presentada  como 
de  sentido  común;  la  nocióu  de  sentido  común  es  la 
que  pone  la  realidad  en  las  cosas  en  sí  independien¬ 
temente  de  nuestras  ideas  ó  sentimientos.  Conformi¬ 
dad  es  lo  mismo  que  verificación,  validación,  corro¬ 
boración  de  la  idea.  La  verdad  es  un  suceso:  la  idea 
deviene  verdadera  por  ciertos  hechos;  provoca  ó  sus¬ 
cita  en  nosotros  ciertos  actos,  con  los  cuales  nos 
hace  penetrar  más  adentro  en  la  experiencia.  Así 
que  esta  conformidad  en  que  consiste  la  verdad  no 
puede  ser  á  modo  de  copia  de  un  original,  siuo  que 
significa  tan  sólo  el  hecho  ó  de  ser  conducidos  alre¬ 
dedor  de  la  realidad,  ó  de  ser  puestos  en  contacto 
efectivo  y  eficaz  con  ella,  de  modo  que  se  obre  mejor 
sobre  ella  ó  sobre  sus  intermediarios.  James  repite 
mil  veces  la  misma  idea  con  fórmulas  parecidas  de 
un  curácter  marcadísimamente  utilitario:  «es  útil 
porque  es  verdadero  y  es  verdadero  porque  es  útil; 
lo  mismo  exactamente  siguifica  una  cosaque  otra;  la 
verdad  es  una  idea  que  se  realiza  y  puede  verificar¬ 
se;  lo  verdadero  consiste  simplemente  en  lo  que  es 
ventajoso;  sólo  debe  considerarse  el  punto  de  vista 
práctico  de  los  resultados.»  Así  justifica  el  carácter 
instrumental  de  la  verdad,  que  es  «un  modo  de  me¬ 
dir  la  superficie  de  los  fenómenos  para  encerrar  en 
una  simple  fórmula  todas  sus  variaciones.» 

En  este  punto  introduce  James  la  concepción 
humanista  de  Schiller  y  Dewev  para  anovar  la  no¬ 
ción  pragmatista  de  la  realidad.  El  humanismo  par¬ 
te  de  este  principio:  «nuestras  verdades  son  produc¬ 
tos  humanos».  El  mundo  es  esencialmente  ftyle,  ma¬ 
teria  plástica.  Inútil  sería  querer  definirlo  por  lo  que 
es  en  sí  ó  por  lo  que  era  en  su  origen;  «es  lo  que 
con  él  se  ha  he^ho».  Verdad  es  que  tiene  elemento^ 
refractarios;  es  algo  difícil  discernir  unos  de  otros. 
Por  lo  que  estos  autores  asientan  en  la  clasificación 
de  las  partes  de  la  realidad,  parece  que  entienden 
que  la  simple  existencia  de  la  realidad  es  algo  su  \  o 
propio;  lo  nuestro  es  lo  que  nosotros  afirmamos  de 
ella,  su  esencia.  «Los  hechos  no  son  verdaderos  en 
cuanto  son  simples  hechos;  por  este  título  son  y  nada 
más»;  así,  que  su  existencia  no  depende  de  nosotros. 
Mas  cuál  sea  el  objeto  de  nuestra  atención  es  función 
de  nuestros  intereses,  y  según  nos  fijemes  en  uno  ú 
otro,  formularemos  diversamente  la  verdad,  tra¬ 
ta  de  saber  qué  interés  tenemos  en  concebirla  de  t*l 
manera  ó  de  tal  otra».  Por  esto  declaran  I09  prag¬ 
matistas,  con  Lotze,  que  nuestras  descripciones  son 
importantes  adiciones  hechas  á  la  realidad  que  au¬ 
mentan  su  valor.  «Somos  creadores;  tanto  por  razón 
del  sujeto  como  por  razón  del  atributo  do  una  pro- 
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posición  añadimos  á  la  realidad;  el  mundo  está  de¬ 
lante  de  nosotros,  realmente  maleable,  esperando  de 
nuestras  manos  los  rasgos  definitivos;  de  esta  dulce 
violencia  resultan  las  verdades  que  el  hombre  le 
hace  engendrar;  estas  son  las  divinas  fuuciones  crea¬ 
doras  de  la  humanidad».  El  debate,  pues,  entre  el 
racionalismo  y  el  pragmatismo  versa  sobre  la  mane¬ 
ra  de  concebir  la  estructura  del  universo.  Para  el 
racionalismo  existen  variedad  grande  de  ediciones: 
una  in-folio  de  lujo,  eterna  ó  inmutable,  la  verdad 
en  sí;  otras  con  erratas,  mutiladas,  fragmentarias,  lo 
que  cada  hombre  concibe  del  mundo;  en  cambio, 
para  el  pragmatismo  no  lmy  más  que  una  edición  no 
acabada,  que  se  está  haciendo,  todos  somos  sus  co¬ 
laboradores. 

Terminamos  en  este  punto  la  exposición  del  prag¬ 
matismo  anglosajón.  En  estos  últimos  rasgos  se  hace 
sentir  la  preocupación  de  condensar  el  ambiente  filo¬ 
sófico  contemporáneo  á  su  alrededor  (en  sus  obras 
llegan  á  aceptar  la  teoría  del  como  si)  y  de  ofrecer 
una  base  de  inteligencia  con  todas  las  otras  doctri¬ 
nas  salidas  de  la  corriente  críticoevolucionista.  Mas 
este  eutronque  es  obra  de  los  pragmatistas  fran¬ 
ceses. 

Crítica  del  pragmatismo  angloamericano .  Es  fácil 
ver  la  confusión  fundamental  en  que  incurre  el 
pragmatismo  al  confundir  las  categorías  de  verdad  y 
utilidad  en  cualquier  sentido  en  que  se  tomen.  Que 
la  verdad  es  frecuentemente  útil  al  hombre,  más  aún 
que  en  virtud  del  principio  teleológico  sintamos  y 
afirmemos  que  en  último  término  toda  verdad  es  útil, 
¿significa  esto  por  ventura  que  la  verdad  es  precisa¬ 
mente  la  utilidad,  que  no  tenga  otro  sentido  esta 
palabra?  Precisamente  la  razón  {le  su  utilidad  es  su 
verdad  objetiva,  su  conformidad  con  la  cosa;  y  en 
esta  conformidad  reside  su  poder  de  verificación  y 
de  utilización.  Esto  es  lo  que  dice  el  sentido  común, 
y  no  hay  sofisma  que  baste  á  deshacer  estas  nocio¬ 
nes.  Además,  James  ha  escogido  siempre  para  de¬ 
clarar  y  hacer  ver  sus  doctrinas  nociones  esencial¬ 
mente  relativas  y  que  ofrecen  diferentes  aspectos 
objetivos.  Para  demostrar  el  elemento  humano  de  la 
verdad  pone  este  ejemplo:  el  número  27  puede  ser 
considerado  como  el  cubo  de  3,  como  el  producto 
3x9,  como  26  -f-  1,  como  100  —  73,  y  aun  de 
mil  otras  maneras.  Asimismo  discurre  luego  sobre 
los  nombres  y  figuras  de  las  constelaciones,  sobre 
diversas  apreciaciones  de  las  figuras  geométricas. 
Waterloo  significa  una  derrota  para  los  franceses  y 
una  victoria  para  los  ingleses.  Asimismo,  dice,  el 
universo  significa  para  un  optimista  una  victoria,  y 
para  un  pesimista  una  derrota.  Todo  esto  es  mucha 
verdad,  mas  lo  que  no  se  ve  es  cómo  estos  ejemplos 
puedan  hacer  ver  la  parte  del  hombre  en  la  consti¬ 
tución  de  la  realidad  ó  de  la  verdad  objetiva.  ¿Poi¬ 
qué,  en  resumidas  cuentas,  son  verdaderas  estas 
apreciaciones,  sino  porque  en  realidad  están  todas 
ellas  contenidas  en  el  objeto?  Si  Waterloo  es  una 
victoria  para  un  inglés  es  porque  en  realidad  Wa¬ 
terloo  fué  una  batalla  en  que  el  ejército  inglés  de¬ 
rrotó  al  francés.  Ahora,  de  que  el  universo  aparezca 
al  que  quiera  mirarlo  con  ojos  pesimistas  como  una 
derrota,  no  se  sigue  sino  que  el  tal  lo  mira  sólo  por 
un  lado  y  que  en  el  universo  hay  males,  lo  cual  es 
mucha  verdad  y  del  todo  conforme  con  el  objeto.  Y  la 
parte  que  tiene  el  hombre  en  sus  afirmaciones  no  era 
preciso  que  el  pragmatismo  nos  la  descubriese. 

Inútil  es  que  Jame9  dedique  un  apéndice  de  ocho 
párrafos  á  responder  á  las  falsas  interpretaciones 


que,  según  dice,  dan  de  su  doctrina  sus  adversarios. 
Sus  meras  afirmaciones  no  alteran  la  impresión  des¬ 
favorable  producida  en  quien  examina  atentamente 
sus  doctrinas.  Montngue  le  dedicó  cuatro  artículos 
en  The  Journal  of  Philosophy  (19ü9),con  el  epígra¬ 
fe  ¿Puede  un  realista  ser  pragmatista? ,  en  los  cuales 
examina  con  sagacidad  la  raiz  de  las  confusiones  del 
pragmatismo.  La  teoría  que  identifica  la  verdad  de 
una  afirmación  con  su  verificación  por  la  experiencia 
viene  á  establecer  que  el  esse  es  el  percipi  (el  ser  es 
el  ser  percibido),  confundo  la  ratio  essendi  con  la 
ratio  cognoscendi;  además  de  que  parece  que  el  prag¬ 
matista  no  se  ha  preguntado  jamás  por  qué  una 
creencia  nos  conduce  mejor  que  otra  á  la  acción 
Por  el  contrario,  el  sentido  común  distingue,  no  me¬ 
nos  que  el  sentido  filosófico,  la  verdad  de  la  verifica¬ 
ción.  «Cuando  un  contenido  es  á  la  vez  objeto  de 
una  creencia  y  una  cosa  que  existe,  hay  entre  el  con¬ 
tenido  en  cuanto  es  creído  y  el  contenido  en  cuanto 
existente  una  forma  particular  de  la  relación  de 
identidad  que  se  llama  verdad.  Cuando  la  experien¬ 
cia  ha  constatado  que  una  cosa  es  un  hecho  y  ó  la 
vez  una  cosa  pensada  como  tal,  la  creencia  en  esta 
cosa  ha  sido  verificada.»  La  creencia  de  Colón  en  la 
existencia  de  una  tierra  al  O.  de  Europa  era  verda¬ 
dera  antes  de  ser  verificada  en  sus  viajes.  El  mismo 
virus  fundamental  descubre  Montngue  en  el  huma¬ 
nismo;  esta  doctrina  hace  con  los  imperfectos  y  de¬ 
ficientes  conocimientos  humanos  (trata  principal¬ 
mente  de  las  uociones  abstractas,  los  idola  tribus  de 
liacon),  lo  que  Kant  con  el  escepticismo  de  Hume, 
legitimizarlo :  el  mundo  construido  por  nuestras 
ideas,  determinadas  á  su  vez  por  nuestras  emociones, 
nuestros  deseos,  nuestras  necesidades,  este  es  el 
mundo  real,  plástico,  un  mundo  producto  del  hom¬ 
bre,  humanizado.  Esta  interpretación  del  humanis¬ 
mo  es  un  puro  sujetivismo,  cuya  base  es  la  identi¬ 
ficación  del  esse  con  el  percipi.  Montngue  se  permite 
preguntar  al  humanismo  si  está  dispuesto  á  tratar 
el  aire,  el  sol,  el  agua  como  trata  el  espacio,  el 
tiempo,  la  substancia;  además,  sin  duda  que  la 
muerte  y  el  dolor  son  también  resultados  perpetua¬ 
dos  por  nosotros  á  cnu^a  de  su  utilidad;  y  con  su 
misma  punta  de  malicia  acaba  diciendo  que  una 
sola  razón  impide  el  declarar  absurdo  este  sistema, 
su  demasiado  parecido  con  el  kantismo.  Mas  su¬ 
puesto  un  sano  realismo,  una  variedad  rica  y  multi¬ 
forme.  no  hay  inconveniente  en  afirmar  el  carácter 
selectivo  y  humano  de  nuestro  conocimiento,  que 
elige  para  su  estudio  entre  los  predicados  y  objetos 
del  mundo  real  los  que  se  acomodan  más  á  sus  ne¬ 
cesidades.  Además,  es  cierto  que  el  hombre  tiene 
acción  en  la  naturaleza,  que  es  entro  ciertos  límites 
maleable  y  plástica;  mas  no  directa  y  formalmente 
para  el  conocimiento,  sino  para  la  voluntad  y  la  ac¬ 
ción  dirigidos  por  la  verdad  del  conocimiento;  he 
aquí  el  progreso.  Y  que  los  hábitos,  recuerdos,  el 
sistema  todo  de  los  ideas  ya  adquiridas  por  la  huma¬ 
nidad  influye  en  la  actunl  aprehensión  intelectual  de 
ella  es  clara  verdad,  bien  comprobada  por  la  expe¬ 
riencia.  En  fin,  después  de  hacer  ver  la  suma  impre¬ 
cisión  de  los  términos  de  acción  y  de  valor  de  que 
usa  el  pragmatismo,  insiste  de  nuevo  (prescindiendo 
del  grado  de  utilidad  de  esta  proposición  que  puede 
ser  verdaderísima:  «en  mi  mesa  hay  cuatro  mo<- 
i’bb»)  en  que  la  utilidad  puede  ser,  y  será  si  se 
quiere,  un  síntoma,  un  indicio  de  la  verdad  (que 
falta  en  proposiciones  útiles,  tales  como  aquellas  en 
que  uno  se  hace  el  modesto  sobre  los  propios  méri- 
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tos),  pero  que  no  es  aplicable  á  un  número  infinito 
de  proposiciones  que  deben  ser  verificadas  por  cri¬ 
terios  del  todo  diversos. 

III.  —  El  pragmatismo  de  la  escuela  francesa 

No  insistiremos  en  el  pragmatismo  de  Ulondel, 
pues  ciertamente  en  su  esencia  es  una  filosofía  de  la 
acción,  del  pragma ,  es  decir,  de  las  condiciones  to¬ 
tales  de  la  actividad  como  tal,  con  todas  sus  con¬ 
causas,  todas  las  repercusiones  del  medio  que  vienen 
á  obrar  sobre  el  mismo  agente.  Este  análisis  integral 
llevará  necesariamente  del  problema  científico  al 
problema  religioso.  Sus  afinidades  con  el  pragmatis¬ 
mo  filosófico  resultan  de  sus  propias  declamaciones 
contra  el  intelectualismo,  y  del  indujo  que  su  autor 
espera  ejercerá  la  filosofía  de  la  acción  en  las  teorías 
del  conocimiento,  esperanza  expresada  en  los  térmi¬ 
nos  citados  en  el  párrafo  primero  y  que  James  tomó 
por  su  cuenta.  V.  Inmanencia. 

Bergson  expuso  el  pragmatismo  de  James  en  una 
introducción  á  la  traducción  francesa  de  Pragmatista ; 
mas  ya  en  ella  puede  decirse  que  interpretó  y  coloreó 
con  sus  propias  concepciones  el  sistema  americano. 
Al  leer  aquellas  páginas  se  nota  la  impresión  de  algo 
nuevo,  las  concepciones  capitales  del  sistema  berg- 
soniano.  Bergson  descubre  en  el  pragmatismo  algo 
que  no  lian  visto  los  que  lo  formularon.  La  realidad 
es  redundante  y  sobreabundante,  las  cosas  son 
Huidas,  8 us  relaciones  son  flotantes.  Ahora  bien,  la 
experiencia  entera,  completa  es  la  que  puede  alcan¬ 
zarlo,  es  preciso  dar  cabida  en  la  interpretación  del 
inundo  al  factor  sentimiento  y  voluntad,  y  quitárselo 
á  la  razón,  todo  el  hombre  tieno  derecho  á  la  pose¬ 
sión  de  la  realidad.  La  teoría  pragmatista  de  la  ver¬ 
dad  es  presentada  también  por  Bergson  bajo  un  nue¬ 
vo  ángulo;  la  verdad  se  define  por  la  relación  no 
con  la  cosa  que  es,  sino  con  la  que  no  es:  «para  las 
demás  doctrinas  una  verdad  nueva  es  un  descubri¬ 
miento,  para  el  pragmatismo  es  una  invención».  En 
sus  demás  obras  desarrolla  Bergson  más  do  propó¬ 
sito  su  propio  pragmatismo.  Nuestro  pensar  es  para 
obrar,  «nuestra  inteligencia  ha  sido  fundida  en  el 
molde  de  la  acción».  De  la  falta  de  reconocimiento 
de  este  principio  proceden  las  grandes  cuestiones 
filosóficas,  que  conducen  á  enormes  ilogismos.  En 
realidad  nuestros  pensamientos  nos  dan  no  las  cosas, 
sino  «el  dibujo  de  nuestra  acción  posible  sobre  las 
cosas».  Esto  son  las  cualidades,  la  forma,  la  misma 
consistencia  de  los  cuerpos,  «son  los  planos  de  nues¬ 
tras  eventualesacciones  sobre  las  cosas».  La  realidad 
es  otra  cosa,  es  cambio,  es  una  continuidad  fluida, 
una  mutua  interacción,  un  continuo  feri,  un  de¬ 
venir  subjetivo-objetivo.  La  adecuación  de  esta  rea¬ 
lidad  no  podemos  obtenerla  por  los  procedimientos 
ordinarios  de  nuestra  facultad  de  conocer,  es  menes 
ter  una  intuición  total  del  movimiento,  por  un  im¬ 
pulso  vital  (élan  vital),  y  para  llegará  ella  es  preciso 
hacer  un  continuo  esfuerzo  de  rectificación  total  de  lo 
que  son  las  leves  Intimas  del  pensar  humano.  Berg¬ 
son  en  sus  escritos  lo  hace,  y  por  esto  dejan  una 
dolorosa  v  penosa  impresión  en  quien  quiere  seguir 
atentamente  el  pensamiento  del  autor.  V.  Intuicio- 
nismo  y  Evolucionismo. 

En  enmbio.  nuestro  pensamiento,  el  concepto,  es 
una  estabilización  de  lo  inestable,  una  instantánea 
de  una  transición,  «una  solidificación  en  imágenes 
discontinuas  de  la  continuidad  fluida  de  lo  real»; 
representa,  pues,  el  concepto,  tanto  respecto  de  lo 
exterior  como  de  lo  interior,  un  fenómeno  de  defor¬ 


mación.  La  razón  es  la  comodidad,  la  utilidad  y  aun 
necesidad  de  estos  procedimientos  para  la  acción: 
«nos  es  cómodo  no  atender  al  cambio  continuo,  ni 
parar  mientes  en  él  hasta  que  es  ya  tan  notable  que 
puede  imprimir  una  nueva  actitud  en  nuestro  cuer¬ 
po,  ó  una  nueva  dirección  á  la  atención».  De  aquí 
las  ideas  de  sujeto,  substancia,  estado,  aun  de  la 
cosa  ó  ser;  son  productos  prácticos  de  nuestra  facul¬ 
tad  de  conocer.  Aun  la  idea  práctica  de  movimiento 
la  formamos  así;  por  uu  procedimiento  cinematográ¬ 
fico  superponemos  las  diversas  instantáneas  tomadas 
sobre  la  realidud  fluyente,  y  nos  hacemos  la  ilusión 
de  tener  la  noción  de  movimiento,  noción  contradic¬ 
toria  porque  es  «un  movimiento  constituido  poruña 
serie  de  momentos  inmobles.  Es  que  lo  que  nos  in¬ 
teresa  para  la  accióu,  es  el  dibujo  inmóvil  del  mo¬ 
vimiento  más  que  el  movimiento  mismo,  es  saber 
adúnde  va  el  móvil,  en  dónde  está  en  un  momento 
dado  más  que  el  progreso  por  el  cual  pasa  de  una 
posición  á  otra,  progreso  en  que  precisamente  con¬ 
siste  el  movimiento».  Esta  es  la  teoría  del  concepto 
que  James  parece  haber  adoptado.  Según  ella,  es 
verdad  que  los  conceptos  de  materia  y  de  energía 
pueden  llamarse  «hipótesis  de  extraordinarios  resul¬ 
tados,  limitaciones  del  pensamiento»:  si  bien  en  las 
mismas  obras  de  Bergson.  principalmente  en  la  más 
importante,  L' ecolntion  creatrice,  se  hallarán  frases 
que  parecen  orientar  en  otro  sentido  esta  teoría. 
Esta  fué  la  causa  de  que  á  consecuencia  del  artículo 
en  que  James  propuso  al  público  americano  la  teo¬ 
ría  berg-soniami  del  concepto  ( 191 U),  comenzó  tina 
polémica,  principalmente  entre  Pitkin  y  lvallen.  di¬ 
rimida  al  fin  por  la  intervención  del  misino  Beig- 
son,  en  favor  de  la  interpretación  de*  James,  es  ue- 
eir.  del  sentido  meramente  pragmatista  de  su  teoiia. 
Pero  este  pragmatismo  es  contrario  al  norteameri¬ 
cano;  para  Bergson  la  verdad  está  en  los  antípodas 
de  la  utilidad:  el  concepto,  instrumento  de  trabajo, 
deforma  y  destroza  la  realidad  por  un  cruel  morce - 
lage.  James,  con  todo,  en  varios  pasajes  de  su  obra 
Pluralistic  Un  iver  se,  parece  haberse  dejado  ganar 
definitivamente  á  la  causa  bergsoninna  al  afirmar 
que  la  realidad  es  esencialmente  un  finjo  de  expe¬ 
riencia  pura,  en  que  nada  hay  absoluto,  ni  determi¬ 
nado,  ni  estático. 

Le  Rov  y  Wilbois  no  aportan  nuevos  elementos 
al  pragmatismo  filosófico  francés:  únicamente  lo 
apoyan  con  las  observaciones  de  la  crítica  científica 
y  del  pragmatismo  religioso  en  que  ya  se  habían 
fundado  Bergson  y  James.  Lo  que  los  hombres  de 
ciencia  aseguran  hoy  con  una  especie  de  dolorosa 
decepción,  á  saber,  el  carácter  meramente  transito¬ 
rio  de  las  leves  físicas  y  de  las  hipótesis  sobre  que 
se  funda  la  ciencia,  lo  extienden  al  hecho  científico, 
no  sólo  en  cuanto  es  función  de  la  teoría  ó  hipótesis, 
sino  en  sí  mismo  y  en  sus  aplicaciones.  Nótese  que. 
á  despecho  de  lo  que  de  algunas  páginas  de  Poinea-é 
y  otros  autores  podría  deducirse,  Duliem  y  el  mis¬ 
mo  Poincaré  no  parecen  seguir  al  pragmatismo  en 
sus  radicales  afirmaciones.  Sobre  esta  importante 
materia  véase  IIipotksis  y  Teoría. 

Critica  del  pragmatismo  francés.  El  intuicionis— 
mo  de  Bergson  será  examinado  en  su  articulo  co¬ 
rrespondiente;  ahora  tan  sólo  notaremos  que  h-í 
como  sería  falsa  una  filosofía  que  prescindiere  del 
movimiento  y  quisiese  reducirlo  todo  á  estabilidad, 
así  será  falsa  toda  teoría  que  pretenda  negar  la  esta¬ 
bilidad  y  reducirlo  todo  á  movimiento.  El  método 
bergsoniano  implica  una  contradicción  íntima:  ¿cómo 
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hn  hallado  el  movimiento  en  la  realidad,  si  precisa¬ 
mente  declara  que  sus  fuentes  de  información  se  lo 
ocultan  cuidadosamente?  En  realidad  no  hay  tal,  y 
sus  cavilaciones  sobre  el  carácter  fotográfico  de 
nuestro  conocimiento  en  general  y  de  lo  cinemato¬ 
gráfico  de  nuestra  idea  del  movimiento  no  se  apoyan 
en  la  realidad  ni  en  la  experiencia.  El  cinematógra¬ 
fo  es  una  caricatura,  una  ilusión  del  movimiento, 
como  la  fotografía  lo  es  de  la  idea;  y  esto  nosotros 
lo  sabemos.  Todo  cambia,  dice  Bergson;  mas  hace 
ya  siglos  que  el  sofístico  pauta  reí  de  Heráclito  ha 
sido  resuelto;  todas  las  cosas  sujetas  á  nuestra  expe¬ 
riencia  cambian,  mas  no  cambia  el  todo  de  las  co¬ 
sas,  algo  permanece.  Y  es  singular  que  pretenda 
Beigson  apoyarse  en  la  experiencia  interna,  cuando 
la  persistencia  de  nuestros  estados  anímicos  es  bien 
manifiesta.  No  es  de  sentir  que  llame  Bergson  á  las 
puertas  de  la  intuición  V  de  la  experiencia  vital;  lo 
sensible  es  que  lo  interprete  en  un  sentido  que  re¬ 
cuerda  demasiado  la  sofistica  de  las  épocas  de  deca¬ 
dencia;  acude  demasiado  Bergson  á  ios  sofismas  de 
Zenón.  «La  flecha,  dice  Bergson.  examinando  uno 
de  los  argumentos  del  eleata,  uo  está  en  los  diferen¬ 
tes  puntos  donde  la  vemos;  no  hace  más  que  pasar 
por  ellos»;  afirmación  extraña,  d  que  no  es  preciso 
recurrir:  si  pasa  por  un  punto  está,  cierto,  en  él, 
pero  no  se  detiene. 

De  aquí  á  una  teoría  pragmatista  del  concepto 
hay  una  distancia  enorme.  Ni  son  de  más  valer  los 
argumentos  científicos  con  que  la  apoyan.  Cierto 
que  en  las  hipótesis  y  teorías  hay  mucho  de  provi¬ 
sional,  y  una  buena  parte  de  convención.  Mas  esto 
mismo  no  es  arbitrario,  ni  es  el  todo  en  la  ciencia. 
Precisamente  cuanto  más  couforme  con  la  realidad 
y  experiencia  conocida  esté  una  hipótesis,  y  cuanto 
menos  contenga  do  convencional,  tanto  más  útil 
será,  porque  aquí  la  utilidad  es  la  verdad,  es  útil 
porquo  es  verdadera,  ó  traduce  suficientemente  un 
aspecto  de  la  verdad.  El  estudio  del  aspecto  cuanti¬ 
tativo  de  la  materia  y  energía  lia  permitido  realizar 
progresos  grandiosos  en  la  ciencia;  mas  no  se  ha  do 
olvidar  el  cualitativo.  No  será  aventurado  afirmar 
que  el  desaliento  y  relativismo  algo  escéptico  que 
hoy  reina  entre  los  cultivadores  de  la  filosofía  cientí¬ 
fica  proviene  en  gran  parte  del  absolutismo  con  que 
se  habían  considerado  como  intangibles  teorías,  que 
no  podían  serlo,  porque  concedían  una  parto  dema¬ 
siado  grande  a  lo  convencional.  Unicamente,  repeti¬ 
remos  con  Montague,  en  el  caso  en  que  se  quiera 
persistir  en  el  axioma  esse  est  percipi.  sea  en  forma 
de  evolucionismo  radical  inmanentista,  sea  en  fun¬ 
ción  de  un  idealismo  sujetivista,  tendrían  razón  de 
ser  estas  teorías.  Mas  entonces  está  de  sobra  el 
pragmatismo;  no  se  podrá  salir  del  idealismo  persis¬ 
tiendo  en  su  principio  fundamental.  Adoptar  el  an- 
tiintelectualismo  como  una  solución  de  ios  proble¬ 
mas  intelectuales,  es  decir  sencillamente  «yo  no 
juego» . 

En  el  fondo  hay  sin  duda  el  eterno  problema  de 
la  filosofía,  mil  veces  propuesto  y  suficientemente 
resuelto,  cuando  el  sentido  común,  injertado  en  ge¬ 
nios  poderosos,  ha  sabido  sobreponerse  á  la  enfer¬ 
miza  debilidad  de  la  inteligencia  humana;  es  el  pro¬ 
blema  de  lo  uno  y  de  lo  múltiple,  es  el  problema  de 
Jos  universales,  el  que  llama  James  «el  enigma  del 
todo  que  se  identifica  á  cada  una  de  sus  partes».  La 
distinción  y  conformidad  del  orden  mitológico  y  del 
lógico,  la  admisión  y  conciliación  del  concepto  y 
de  la  intuición,  el  orden  y  la  harmonía,  que  no  sa¬ 


crifica  lo  uno  ni  lo  múltiple,  sino  los  admite  y  los 
asocia  es  el  principio  de  donde  ha  de  brotar  la  so¬ 
lución. 

Por  último,  las  aplicaciones  del  pragmatismo  al 
orden  religioso  distan  mucho  de  ser  afortunadas.  Su 
examen  se  hará  más  particularmente  en  los  artículos 
consagrados  á  estos  importantes  problemas  (Fe, 
Religión,  Inmanencia,  etc.).  Sólo  diremos  aquí 
que  el  intento  de  James  de  que  el  pragmatismo  fue¬ 
se  un  terreno  neutral  en  que  pudiesen  entenderse  la 
religión  y  la  ciencia,  ya  á  Boutroux  le  pareció  poco 
viable;  y  la  experiencia  lia  venido  á  comprobar  que 
la  religión  no  podía  contentarse  con  actitudes,  que 
[ludieran  expresarse  en  función  de  muy  diversas  y 
aun  contradictorias  afirmaciones  de  valor  y  reali¬ 
dad.  En  Le  Roy  esta  aspiración  lia  llegado  á  una 
completa  deformación  de  las  más  elementales  nocio¬ 
nes  sobre  las  afirmaciones  dogmáticas,  á  una  exage¬ 
rada  y  completamente  inexacta  apreciación  del  valor 
del  pragmatismo  en  el  mundo  filosófico  actual,  y  a 
una  violentísima  interpretación  de  los  documentos 
de  la  tradición  católica.  A  su  dogmática  agnóstica 
y  de  actitudes  pragmáticas,  hubiera  simplemente 
opuesto  santo  Tomás  lo  que  oponía  á  las  argucias 
do  los  agnósticos  dogmáticos  y  simbolistas  judíos  y 
árabes  de  su  tiempo;  no  es  este  el  sentir  de  los  cris¬ 
tianos.  Y  este  sentido  tradicional,  no  los  postulados 
de  una  filosofía,  es  lo  que  ha  opuesto  la  Iglesia  al 
inmanentismo,  practicismo  y  simbolismo  religiosos 
preconizados  por  el  modernismo.  Cuando  los  moder¬ 
nistas  condicionan  su  actitud  por  los  postulados  de 
la  filosofía  moderna,  mejor  dicho,  de  una  parte  de  la 
filosofía  moderna,  no  tienen  derecho  á  echar  en  cara 
á  la  dogmática  tradicional  el  que  se  apoye  en  los 
dictados  de  una  filosofía  del  sentido  común.  Por  lo 
demás,  si  atentamente  lo  examinan,  verán  que  la 
escolástica  explica,  expone  y  defiende  el  dogma,  no 
lo  forma,  ni  lo  condiciona,  ni  siquiera  lo  formula; 
el  dogma  tiene  un  origen  superior,  la  palabra  reve¬ 
ladora  de  Dios. 

Bibliogr .  Para  las  obras  de  los  autores  pragma¬ 
tistas,  véanse  los  artículos  correspondientes  de  esta 
Enciclopedia,  así  como  los  dedicados  á  materias 
afines,  ya  citados.  Desde  1900  basta  1913  se  han 
publicado  numerosos  artículos  en  las  revistas  filosó¬ 
ficas  sobre  este  sistema,  principalmente  en  Journal 
of  Phylosophy,  Philosopfiical  Reciew,  Miad,  Monist, 
Bul  lefia  de  la  Société  Francaise  de  Philosophie ,  lie - 
vite  de  Métaphysiqne  et  de  M órale,  Recae  de  Piulo - 
sop/tie,  Anuales  de  Philosophie  Chrétienne,  Leonardo 
(Florencia,  artículos  de  Papini);  principalmente  los 
firmados  por  \íontaguev  Lovejoy,  Turnar,  Moore, 
Sauvnge,  en  las  angloamericanas,  y  los  de  Char¬ 
les.  Blandía,  Jeanniére,  Noel,  Portalié,  Parodi,  La- 
lando,  Chide,  etc.,  en  las  francesas.  Notaremos, 
además,  algunas  obras  más  notables  sobre  el  prag¬ 
matismo.  Farges,  La  trise  de  la  certitude  (París, 
190*);  Hébert,  Le  Pragmatisme  (París.  1908);  Ton- 
quédec.  La  no/ion  de  cérité  dans  la  Philosophie  non - 
relie  (París.  1908);  Schinz,  A nti-pragmatism  (Nue¬ 
va  York.  1909);  Pratt,  What  is  Pragmatista  (Nueva 
York,  1909);  Leclóre,  Pragmatisme,  Modernisme , 
Protestantisme  (París,  1909):  Bourdenti,  Pragmatise 
me  et  modernisme  (París,  1909);  Naville.  Les  philo- 
sophies  afrmatives  (París,  1909);  Walker,  Theories 
of  knowledgc  (Londres,  1911);  Fouillée,  La  pensée  et 
les  nonrelles  écoles  anti-intellectnalistes (París,  1911  ); 
Michelet,  Bien  et  Vagnosticisme  contemporaine  (París, 
1912);  Jeanniére,  Criteriologie  (Parta,  1912);  Cald- 
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well,  Pragmatista  and  Idealism  (Londres,  1913); 
Tonquédec,  Immanence  (París,  1913);  Driscoll,  Prag¬ 
matism  and  the  problem  of  the  idea  (Londres,  1915); 
Sorel,  De  l’ntilité  dn  Pragmatisme  (  París.  1921). 

PRAGSER  TAL.  Geog.  Valle  lateral  S.  del 
Pustertal,  en  el  Tirol  (Austria),  dist.  de  Bruneck. 
Des.  al  O.  de  Niederdorf  y  se  bifurca  formando  dos 
brazos.  Comprende  el  hermoso  Pragser  Wildsee 
(1,496  m.  s.  n.  m.).  En  el  mismo  hay  dos  balnea¬ 
rios  (Alt  Prags  y  Neu  Praga),  formando  el  punto 
de  partida  de  las  excursiones  montañesas  al  Seekofel 
(2,810  m.)  y  Gran  Rosskofel  (2,597  m.).  Al  S.  hay 
un  paso  que  va  por  Plátzwiesen  (1,993  m.)  hacia 
Schluderbach  en  Ampezzotal. 

PRAGUE.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Nebraska,  condado  de  Saunders;  394  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  ¡|  Villa  en  el  Est.  de  Oklaho- 
ma,  rondado  de  Lincoln;  1,025  h.  según  el  censo 
de  1910. 

PRAGUERÍA  ó  LA  PRAGUERÍA.  Ilist. 
Nombre  que  se  ha  dado  á  la  insurrección  de  los  no¬ 
bles  franceses  contra  Carlos  Vil  en  1410,  á  causa 
de  las  reformas  que  implantó  el  soberano  á  raíz  de 
la  guerra  de  los  Cien  Años,  con  objeto  de  poner  re¬ 
medio  á  la  anarquía  que  reinaba  en  Francia.  El  prin¬ 
cipal  instigador  fué  Carlos  1.  duque  de  Borbón.  que 
tres  años  antes  había  intentado  sublevarse  y  había 
obtenido  el  perdón  real.  A  Carlos  y  su  hermano  bas¬ 
tardo  \lejandro  juntáronse  el  antiguo  favorito  Jor¬ 
ge  de  la  Trémoille  y  el  duque  de  Bretaña,  Juan  V, 
quien  á  su  vez  arrastró  al  duque  de  Alenden,  al  con¬ 
de  de  Vendóme  y  á  unos  cuantos  capitanes  de  mes¬ 
nada.  El  duque  de  Borbón  ganó  pura  la  causado  los 
insurrectos  al  delfín  Luis  (después  Luis  XI).  á  la 
sazón  de  diez  y  seis  años  de  edad,  á  quien  prometió 
la  regencia  del  reino,  una  vez  depuesto  el  monarca. 
Esta  insurrección  hubiera  sumido  probablemente  á 
Francia  en  una  funesta  guerra  civil,  á  no  haber  des¬ 
plegado  los  oficiales  del  rey  una  singular  energía,  á 
la  que  cooperó  la  inquebrantable  fidelidad  «le  los 
buenos  ciudadanos.  En  efecto,  el  condestable  de  Ri 
chemond  marchó  sobre  Poitou  con  un  buen  núcleo 
de  fuerzas  reales,  bntiendo  á  Jorge  de  la  Trémoille 
V  sometiendo  aquella  región  en  dos  meses.  La  arti¬ 
llería  se  encargó  de  echar  á  los  nobleR  de  sus  forta¬ 
lezas.  Por  otra  parte,  fracasó  el  intento  del  delfín  y 
el  duque  de  Alencon.  de  propagar  el  levantamiento 
á  la  Auvernia,  terminándose  así  la  revuelta  cuvo 
resultado  fué  robustecerse  la  autoridad  real.  Contri¬ 
buyó,  además,  al  prestigio  del  ejército  permanente 
puesto  á  las  órdenes  del  monarca  por  los  Estados 
generales  de  Orleáns  en  1439,  una  de  Ins  medidas 
tomadas  por  Carlos  VII  que  más  habían  solivianta¬ 
do  á  los  nobles. 

Bibllogr.  Thomns,  Les  Etats  p"ovinciaux  de  la 
F ranee  sous  Charles  Vil  (París,  1879);  Beaucourt, 
Le  régne  de  Charles  Vil  (París,  1856);  Delort, 
Essai  critique  sur  l'histoire  de  Charles  Vil  (París, 
1824). 

PR AH  ó  BUSSUM  PRAH.  Geog .  Río  de  la 

colonia  y  dist.  de  Costa  de  Oro  (Africa  Occidental), 
cuyo  nombre  significa  rio  santo;  nace  en  las  monta¬ 
ñas  del  Kwahu  ú  Okuahu,  al  N.  de  Akum;  se  enca¬ 
mina  primero  al  SSO.  y  después  de  recibir  las  aguas 
de  muchos  afl.  como  el  Komo  y  el  Ngui  v  servir  de 
frontera  con  el  dist.  de  los  Ashantis,  tuerce  al  S.; 
Re  une  con  el  Anung  y  el  Birim,  se  inclina  al  SO., 
confluye  con  el  Ofé,  que  le  imprime  otra  vez  direc¬ 
ción  S.  hasta  20  kms.  de  la  costa,  donde  bruscamen¬ 


te  se  encamina  al  O.  y,  finalmente,  vuelve  al  S.  para 
desembocar  en  el  Atlántico,  á  63  kms.  ENE.  del 
cabo  Three  Points,  después  de  un  curso  aproxima¬ 
do  de  220  kms.  Su  barra  es  temible,  pero  una  vez 
pasada,  puede  remontarse  el  río  en  barca  hasta  una 
distancia  de  160  kms. 

PRAHECQ.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  Dos  Sé- 
vres  (Francia),  en  el  dist.  de  Niort.  Cómprenle 
ocho  municipios  con  6,400  h.;  su  cabecera  es  la  po¬ 
blación  de  igual  nombre,  sit.  á  40  m.  s.  n.  m.,  junio 
á  las  fuentes  del  Gmrande.  afl.  izq.  del  Sévre  Nior- 
taise,  á  12  kms.  SE.  de  Niort;  770  h.  (1,100  con 
el  imm.).  Tiene  una  antigua  iglesia  con  campana¬ 
rio  románico  y  en  cuyo  interior  pueden  admirarse 
seis  bajorrelieves  «leí  siglo  xiv  v  dos  curiosas  ins¬ 
cripciones  del  xvi.  En  el  cementerio  existe  también 
una  bella  cruz  de  piedra  del  siglo  xv.  Al  NO.  de  la 
población  se  encuentra  el  castillo  de  la  Voute,  con 
notables  esculturas  «leí  Renacimiento.  Est.  en  la 
1.  f.  de  Niort  a  RuíTec. 

PRAHO.  m.  Mar.  Especie  de  barco  con  batan- 
gas,  usado  en  las  islas  de  la  Sonda.  ||  Parao. 

PRAHOE  ó  PRAHU.  Geog.  Monte  volcánico 
«le  la  isla  de  Java  (Malasia.  Indias  Neerlamlesas, 
Oceanía),  sit.  en  el  ángulo  SE.  de  la  provincia  y  á 
45  kms.  SE.  «le  Pekalongan;  2,537  m.  de  altura. 
No  es  más  que  la  ruina  lateral  de  un  volcán  que  en 
los  tiempos  geológicos  fué  el  más  elevado  de  Java. 
La  meseta  que  queda  eti  medio  es  una  de  las  m  ís 
notables  de  Java  por  sus  fenómenos  volcánicos:  bo¬ 
cas  de  erupción,  ríos  de  lava,  lagos  calientes  y  sa¬ 
turados  de  substancias  químicas,  solfataras,  fuentes 
termales,  arroyos  de  agua  birvieudo,  fumarolns,  etc. 
En  sus  cercanías  se  ven  ruinas  de  templos  hindns. 

PRAHOVA.  Geog.  Río  de  Rumania,  en  Vala- 
quia.  perteneciente  á  la  cuenca  del  Danubio;  naca 
en  los  Cárpatos,  al  S.  del  pico  Re«leal  .  atraviesa 
el  dep.  de  Prabova  del  NO.  al  SE.,  recibe  por  la  iz¬ 
quierda  el  D  >ftana,  elTeieajanul  y  el  Cricovu,  y  des¬ 
emboca  en  el  Jalomnitza,  al  S.  de  Colac,  en  el  «iepnr- 
tamento  de  Ufov.  Su  curso  es  de  160  kms. 

Prahova.  Geog.  Dep.  de  Rumania,  en  Valaquia. 
Se  halla  sit.  entre  los  4 4o  15'  y  45°  36'  de  lat.  N. 
y  los  23°  8'  y  24°  16'  de  long.  E.  Al  N.  lo  limitan 
los  Cárpatos,  que  lo  separan  de  Transil vnnio ;  al  E. 
confina  con  el  dep.  de  Buzeo,  al  S.  con  los  de  Ufov 
y  Jalomnitza  v  al  O.  con  el  de  Dimbovitza.  Su  lon¬ 
gitud  de  NNE.  á  SSO.  es  «le  24  kms.  y  su  mayor 
nnchura  63.  Tiene  una  ext.  superficial  «le  4,890  ki¬ 
lómetros  cua«lrados  con  una  población  de  230,000  h. 
En  su  suelo,  muy  montuoso  en  la  parte  septentrional, 
existen  las  «los  cimas  más  altas  de  los  Cárpatos,  el 
Omu  (2,650  m.)  y  el  Pintra  (2,255  m.).  El  centro 
está  atravesado  por  cadenas  de  colinas,  derivadas  «le 
la  cordillera  cnrpática.  las  cuales  siguen  una  direc¬ 
ción  paralela.  Riéganlo  numerosos  ríos,  sobre  todo 
en  la  parte  meridional,  que  es  llana  y  muy  fértil. 
Los  principales  son  el  Doftana.  el  Teleajnnul  y  el 
Cricovu,  todos  tributarios  del  Prahova,  que  da  su 
nombre  al  departamento  y,  además,  éste  y  el  Jalom¬ 
nitza.  El  suelo  de  este  departamento  es  uno  de  los 
más  ricos  «le  Rumania.  Produce  cereales  v  vid,  co¬ 
sechándose  los  famosos  vinos  Dealn  Alare  y  Valea 
Calugareasca .  Sus  producciones  minerales  son  tam¬ 
bién  abundantes;  la  sal  gema  de  Slanic  y  Telega, 
las  aguas  minerales  sulfurososalinasyodurndns  que 
encierran  los  Cárpatos,  las  canteras  de  cal,  etc.,  pro¬ 
ducen  grandes  ren«limientos.  En  el  orden  industrial 
existen  refinerías  de  petróleo,  fabs.  de  loza,  talleres 
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de  ebanistería  y  tallado  de  maderas  y  elaboración  de 
mantecas  y  quesos  de  Azuga.  Una  red  ferroviaria  y 
de  carreteras  bastante  tupida  atraviesa  el  país  en 
todas  direcciones.  Administrativamente,  se  divide  en 
7  distritos:  Prahova.  Teleajauul,  Podgorin,  Fiiipes- 
ci,  Tirguchoru.  Campu  y  Urico vu.  Comprende  8  ciu¬ 
dades,  499  poblaciones  y  78  municipios  rurales.  La 
cap.  es  Ploesti.  y  las  principales  pobl.  Pukeni,  Va- 
leni  de  Munte,  Campiña,  Filipesci.  Bucovu,  Urlat- 
zi,Slanicu,  Szuga,  Sinaia  (residencia  veraniega  de 
los  reyes  de  Rumania)  y  Predeal  en  la  frontera,  don¬ 
de  se  abre  uno  de  los  principales  pasos  de  los  Cár¬ 
patos,  que  adquirió  celebridad  en  la  gran  guerra 
europea. 

PRAHOVO.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en 
Servia,  círc.  y  dist.  de  Kraina,  á  8  luna.  NNE.  de 
Negotin,  junto  á  la  rib.  der.  del  Danubio;  1,200  It. 
Existía  ya  en  la  época  romana  con  el  nombre  de 
Adaguas,  haciéndose  célebre  en  la  historia  de  Servia 
por  los  combates  librados  en  ella  entre  servios  y 
turcos  en  los  comienzos  del  siglo  xvm.  El  23  de  Oc¬ 
tubre  de  1915  entraron  en  contacto  en  esta  pobla¬ 
ción  el  ejército  alemán  de  Galiw  itz  con  el  ala  derecha 
del  ejército  búlgaro  de  Bojadschijef,  realizándose  la 
unión  de  las  fuerzas  de  los  Imperios  centrales. 

PRAHRAN.  Grog.  C.  de  la  República  Austra¬ 
liana.  en  el  Est.  de  Victoria,  condado  de  Bourlce, 
sit.  á  5  kms.  al  SE .  de  Melbourne,  de  que  viene  á  ser 
un  arrabal,  si  bien  forma  municipio  aparte,  que 
cuenta  45,367  li.  (en  1911).  de  los  que  25,480  co¬ 
rresponden  á  la  población  propiamente  dicha. 

PRAHSU.fC'aiíía  del  Prah.)  Geog.  Pobl.  de  la 
colonia  inglesa  y  dist.  de  Costa  de  Oro.  sit.  á  120 
kilómetros  ONO.  de  Akra,  en  la  marg.  izq.  del  río 
Prah,  en  la  frontera  del  dist.  de  los  Ashantis.  Esta¬ 
ción  telegráfica. 

PRAHU.  Geog .  V.  Prahok. 

PRAHÚA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
municipio  de  Pravia.  parroquia  de  San  Andrés  de 
Pravia. 

PRAIA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Pa¬ 
raná,  afl.  del  Guaraguassú:  des.  en  la  bahía  de  Pa- 
rannguá. 

Praia.  Geog.  Pequeña  bahía  de  la  costa  oriental 
de  la  isla  Graciosa,  arch.  v  prov.  portuguesa  de  las 
Azores.  Es  pequeña  y  de  escaso  abrigo,  hallándose 
edificada  en  ella  la  villa  de  Praia  da  Graciosa.  ||  Is¬ 
lote  próximo  á  la  costa  E.  de  la  isla  Graciosa,  ar¬ 
chipiélago  y  prov.  portuguesa  de  las  Azores. 

Praia.  Geog.  Conc.  de  la  isla  de  Sao  Tilingo,  en 
el  arch.  y  colonia  portuguesa  de  Cabo  Verde.  Com¬ 
prende  las  felig.  de  Nossa  Senhora  da  Gra^a,  Sao 
Lourenco  dos  Orgáos,  Sao  Nicolau  Tolentino,  Sao 
Salvador, Sao  Tilingo  Maior.  Nossa  Senhora  da  Luz, 
Sautissimo  Nome  de  Jesús  y  Sao  Joáo  Bnptista,  con 
un  total  de  36,700  h.  Su  suelo  es  muy  fértil,  produ¬ 
ciendo  café,  algodón,  tabaco,  batatas,  caña  de  azú¬ 
car.  añil  v  mijo.  Su  cabecera  es  la  c.  de  Praia  (V.). 

Pr  ai  a  (Nossa  Senhora  da  Graca).  Geog.  C.  de 
Africa,  cap.  de  la  isla  de  Sao  Tilingo  y  del  arch.  y 
colonia  portuguesa  de  Cabo  Verde,  sit.  ni  pie  de  un 
monte  basáltico,  cortado  á  pico,  á  28  m.  s.  n.  m.  en 
el  neno  de  una  bahía;  6,200  h.  Sus  alrededores  son 
tristes  y  áridos,  pero,  en  cambio,  sus  arrabales  ofre¬ 
cen  un  aspecto  pintoresco  y  alegre,  con  la  abundan¬ 
cia  de  vegetación.  Una  roca  perpendicular  sirve  de 
pedestal  á  la  ciudad  por  la  parte  S.  v  la  rodea  por 
los  dos  lados  oriental  y  occidental.  Al  N. ,  existen  dos 
val  les  que  terminan  en  la  costa,  de  suerte  que  la  ex- 
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tensión  de  Praia  queda  muy  limitada  haciendo  su 
ensanche  imposible  lo  accidentado  del  terreno. 

Los  dos  valles  del  N.  son  muy  fértiles.  En  ellos 
crecen  palmeras,  naranjos,  tamarindos  y  otros  árbo¬ 
les  frutales.  Se  llaman  el  del  O.  Vnrzea  da  Compa- 
nhia,  por  haber  tenido  en  él  un  establecimiento  la 
Compañía  del  Occidente  Africano,  y  el  del  E.,  Var- 
zea  da  Trindade,  nombre  del  río  que  lo  riega.  Desde 
la  eminencia  en  que  está  edificada  la  ciudad  se  baila 
en  comunicación  con  el  puerto,  efectuándose  lo» 
embarcos  y  desembarcos  por  el  puente  de  la  Adua¬ 
na.  Praia  es  una  población  pequeña,  cuyo  mnvor 
desenvolvimiento  es  casi  imposible,  á  menos  que  las 
edificaciones  se  levanten  á  lo  largo  de  las  quebradas 
que  circundan  la  llanura.  Sus  calles  están  bien  ali¬ 
neadas  y  pavimentadas.  Los  edificios  más  notables 
son  el  Palacio  del  gobernador,  la  Casa  de  Cámara, 
el  cuartel,  el  hospital,  la  Aduana.  Iss  Escuelas,  la 
Biblioteca  v  el  Museo.  Apartado  de  la  población 
existe  un  lazareto  con  varias  dependencias.  La  única 
fortificación  de  Praia  consiste  eu  una  batería  empla¬ 
zada  en  el  puerto,  que  carece  de  valor  militar.  Forma 
esta  ciudad  una  feligresía  con  numerosas  aldeas  y  es 
sede  de  uno  de  los  dos  concejos  en  que  la  isla  se  di¬ 
vide.  Su  industria  cuenta  con  algunas  fáb.  de  ja¬ 
bones  y  perfumes,  pastas,  etc.  y  su  comercio  princi¬ 
pal  consiste  en  la  exportación  de  frutas,  café,  añil  y 
caña  de  azúcar.  Es  capital  de  la  isla  y  de  la  provin¬ 
cia  desde  1762.  año  en  que  cayó  en  ruinas  la  capital 
antigua  Ribeira  Grande,  población  muv  insabible. 

Praia  Alta.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pnrá.  niun.  de  Baiáo. 

Praia  Armada.  Geog.  Pequeña  ensenada  de  la 
costn  N .  de  la  isla  de  Santo  Thomé  (Africa  Occidental 
Portuguesa).  En  ella  se  levanta  un  morro  de  60  ni. 
de  altura  y  desde  el  cual  se  disfruta  de  un  espléndi¬ 
do  panorama. 

Praia  Branca.  Geog.  Pequeña  bahía  sit.  en  la 
costa  NO.  de  la  isla  de  Sao  Nicolau.  en  el  arch.  y 
colonia  portuguesa  de  Cabo  Verde.  Sólo  da  acceso  á 
los  barcos  de  escaso  calado.  Junto  á  su  rib.  septen¬ 
trional  existe  la  pequeña  ald.  del  mismo  nombre,  al 
pie  del  monte  Gordo,  que  es  el  más  elevado  de  la  isla. 

Praia  Brava.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  del 
Brasil,  correspondiente  al  Est.  de  Río  de  Janeiro, 
mun .  de  Cabo  Frío. 

Praia  da  Chave.  Geog .  Playa  de  la  bahía  de  Snl- 
Rei,  en  la  isla  de  Boa- Vista,  arch.  y  colonia  portu¬ 
guesa  de  Cabo  Verde.  Se  baila  frente  al  islote  forti¬ 
ficado  existente  en  la  entrada  de  la  propia  bahía. 

Praia  da  Pena.  Geog.  Playa  próxima  á  la  pobla¬ 
ción  principal  y  fondeadero  de  la  isla  de  Fogo,  en  el 
arch.  y  colonia  portuguesa  de  Cabo  Verde.  En  ella 
hacen  nguada  los  buques  que  pasan  junto  á  Ja  isla. 

Praia  das  Burras.  Geog.  Ensenada  de  la  costa 
N.  de  la  isla  del  Príncipe  (Africa  Occidental);  se 
abre  frente  á  los  islotes  de  los  Mosteiros. 

Praia  das  Torres.  Geog.  Gran  playa  formada  cu 
la  costa  del  Brasil,  que  se  extiende  entre  los  morros 
de  las  'Forres  v  el  cabo  Santa  Martha. 

Praia  da  Victoria.  Geog.  Bahía  de  la  costa  orien¬ 
tal  de  la  isla  Tercera,  eu  el  arch.  y  prov.  portugue¬ 
sa  de  las  Azores.  Es  una  vasta  ensenada  donde  se 
levanta  la  villa  de  igual  nombre. 

Praia  da  Victoria.  Geog.  Conc.  de  la  isla  Terce¬ 
ra.  arch.  y  prov.  portuguesa  de  las  Azores,  en  el 
dist.  y  dióc.  de  Angra  d’Heroismo.  Comprende 
nueve  feligresías  con  16,100  h.  Su  cabecera  es  la 
villa  de  igual  nombre,  sit.  en  una  llanura  y  junto  á. 
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uu  largo  arenal,  á  20  luna,  de  la  cabecera  del  distrito 
con  el  cual  está  en  comunicación  por  medio  de  una 
excelente  carretera  militar;  3,300  h.  Al  N.  está  de¬ 
fendida  por  la  sierra  del  Pacho,  constituyendo  sus 
arrabales  las  pequeñas  pobl.  de  Casa  Ribeira  y 
Bello  Jardín.  Tiene  iglesia  parroquial.  Asilo,  Casa 
de  Misericordia.  Escuelas,  y  se  halla  protegida  déla 
Luz  tío  Porto,  das  Chagas,  de  Sao  Joño,  de  Santo 
Antonio  y  de  Sao  José.  Carece  de  industria  y  su 
principal  riqueza  consiste  en  la  agricultura. 

Historia.  Esta  villa  ha  sido  la  más  castigada  pol¬ 
los  terremotos  de  la  isla  Tercera.  El  23  de  Mayo  de 
16 i  i  una  convulsión  sísmica  la  redujo  á  ruinas, 
matando  á  más  de  200  h.  Felipe  111  la  mandó  reedi¬ 
ficar  mejorando  sus  construcciones.  El  21  de  Junio 
de  ISOü  y  26  de  Enero  de  1801  experimentó  uua 
nueva  sacudida,  y  el  15  de  Junio  de  1811  quedó  re¬ 
ducida  á  ruinas  como  las  demás  poblaciones  limítro¬ 
fes,  debiendo  su  rápida  reconstrucción  á  la  actividad 
del  consejero  José  Silvestre  Riheiro,  entonces  go¬ 
bernador  civil  de  Angra  d’IIeroismo.  Tomó  su  nom¬ 
bro  de  Praia  da  Victoria,  después  de  la  batalla  del 
11  de  Agosto  de  1829  ganada  por  el  conde  de  Vi- 
llaflor  á  las  tropas  miguolistas. 

Praia  de  Calaboyo.  Geog .  Ensenada  de  la  costa 
occidental  de  la  isla  de  Santo  Thomó  (Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa). 

Praia  de  Pora.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Santa  Catalina,  inun.  de  la  capital.  Es¬ 
cuelas. 

Praia  do  Almojarife.  Geog.  Pobl.  y  felig.’de  la 
isla  de  Paral,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  do  las 
Azores,  dist.  y  conc.  de  Horta,  dióc.  de  Angra 
d'Heroismo,  si t .  junto  al  mar,  en  terreno  llano; 
1,000  h.  Tiene  una  capilla  donde  se  venera  un  Cris¬ 
to  visitado  por  frecuentes  peregrinaciones.  Cereales 
y  naranjas.  Pesca. 

Praia  do  Porte.  Geog .  Puerto  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Babia,  mun.  de  Matta  de  Sao  Joño. 

Praia  do  Ió  Grande.  Gcog.  Abra  de  la  costa 
oriental  de  la  isla  do  Santo  Tliomé  (Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa).  Des.  en  ella  un  riachuelo  que  lleva 
el  mismo  nombro  y  que  riega  el  mun.  de  los  Ange¬ 
lares. 

Praia  do  Norte.  Gcog.  Pobl.  y  felig.  de  la  isla 
de  Fayal,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de  Jas 
Azores,  dist.  y  conc.  de  Horta,  dióc.  de  Angra 
d'Heroismo.  sit.  en  la  costa  septentrional  de  la  isla; 
700  h.  Cereales  y  vino.  Pesca.  Junto  á  esta  pobla¬ 
ción,  en  1672,  pasó  la  corriente  de  lava  de  la  erup¬ 
ción  volcánica  que  causó  enormes  estragos  en  dis¬ 
tintos  puntos  ile  la  isla. 

Praia  dos  M astros.  Geog.  Punta  de  la  costa 
septentrional  do  la  isla  de  Santa  Luzia,  en  el  ar¬ 
chipiélago  de  Cabo  Verde  (Africa  Occidental). 

Praia  Formosa.  Gcog.  Est.  del  f.  c.  Central  del 
Brasil,  en  el  Distrito  Federal,  sit.  entre  la  est.  Cen¬ 
tral  v  la  de  Sño  Christováo. 

Praia  Oiga.  Gcog.  Ensenada  de  la  cosía  occiden¬ 
tal  de  la  isla  de  Santo  Thomó  (Africa  Occidental 
Portuguesa).  Se  abre  entre  la  punta  Lebre  y  el  pro¬ 
montorio  del  Campo  ó  Amador. 

Praia  Goncat.vf.s.  Geog .  Pobl.  del  arch.  y  pro¬ 
vincia  de  Cabo  Verde  (Africa  Occidental  Portugue¬ 
sa),  en  la  isla  del  Maio,  conc.  de  la  Praia,  felig.  de 
Nossa  Senhora  «la  Luz. 

Praia  Grande.  Gcog.  isla  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Amazonas,  formada  por  el  río  Solimoes  ó  Alto 
Amazonas  y  sit.  entre  la  isla  Pacetapera  y  la  desem¬ 


bocadura  del  río  Jundiatuba.  ||  Isla  del  Est.dePard, 
sit.  entre  Belem  y  la  boca  delGurupy.  ¡¡  Islaforum* 
«la  por  el  río  Tapajoz,  aguas  abajo  de  la  gran  isla  «le 
Cururú  y  después  de  las  de  Jarunisal,  Snniahuina, 
Redonda  y  Tucano.  ||  Ensenada  de  la  costa  del  Es¬ 
tado  de  Río  de  Janeiro,  correspondiente  ai  mun.  de 
Mangaratiba.  Forma  parte  de  la  balda  de  Angra  dos 
Reis.  ||  Rio  del  Est.  de  Río  de  J  aneiro;  tiene  su  ori¬ 
gen  en  el  lug.  denominado  Sesmaria  de  la  Serrado 
Mar  y  des.  en  el  Océano. 

Praia  LadrXo.  Geog.  Fondeadero  principal  de  la 
isla  de  Fogo,  en  el  arch.  y  colonia  portuguesa  de 
Cabo  Verde.  En  él  suelen  lmcer  aguad»  los  navios 
que  frecuentan  la  isla. 

Praia  Lagarto.  Geog .  Ensenada  de  la  costa  occi¬ 
dental  de  la  isla  de  Santo  Tliomé  (Africa  Occidental 
Portuguesa).  En  ella  des.  el  rio  do  Mello.  Hay  eu 
la  isla  un  río  denominado  también  Praia  Lagarto, 
que  sirvo  de  límite  entre  la  felig.  do  Santo  Amaro  y 
la  de  la  Conceicao  (c.  de  Santo  Thoiné). 

Praia  Lanca.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  occi¬ 
dental  de  la  isla  de  Santo  Tliomé  (Africa  Occidental 
Portuguesa). 

Praia  Mklao.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  orien¬ 
tal  de  la  isla  de  Santo  Tliomé  (Africa  Occidental 
Portuguesa).  En  ella  des.  un  torrente. 

Praia  Molle.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Espíritu  Santo;  des.  en  el  mar,  á  2  millas  al  S. 
de  la  desembocadura  del  Carapebus. 

Praia  Negra.  Geog.  Pobl.  del  arch.  y  prov.  de 
Cabo  Verde,  en  el  conc.  de  la  Praia,  felig.  de  Nossa 
Senhora  da  Graca  (Africa  Occidental  Portuguesa) 

Praia  Par.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  oriental 
do  la  isla  del  Principe  (Africa  Occidental  Portu¬ 
guesa).  Forma  parte  de  la  bahía  de  Santo  Antouio, 
y  está  sit .  entre  la  punta  del  Capitao  y  el  islote  de 
Sant’Anna. 

Praia  Pequeña.  Geog.  Pequeña  abra  «le  la  costa 
oriental  de  la  isla  del  Príncipe  ( Africa  Occidental 
Portuguesa),  que  forma  parte  de  la  balita  de  Santo 
Antonio,  v  está  sit.  entre  la  puntado  Praia  Salgada 
y  de  la  Mina.  Se  abre  hacia  el  N.,  pero  se  halla 
abrigada  do  todos  los  vientos  ¡|  Playa  de  la  costa 
oriental  de  la  isla  de  Santo  Thomó. 

Praia  Perdida.  Geog.  Bahía  de  la  costa  del  lira- 
sil,  correspondiente  al  Est.  ele  Río  de  Janeiro.  Está 
forma«ia  por  las  puntns  Pero  y  Etnerina,  y  es  da 
considerables  dimensiones . 

Praia  Pifa.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  O.  de  H 
isla  de  Santo  Tliomé  (Africa  Occidental  Portuguesa ). 

Praia  Pomba.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  orien¬ 
tal  de  la  isla  de  Santo  Tliomé  (Africa  Occidental 
Portuguesa).  Se  llama  también  Praia  das  Pombns. 

Praia  Reí.  Geog.  Pequeña  ensenada  «le  la  costa 
oriental  de  la  isla  de  Santo  Thomó  (Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa). 

Praia  Ribeira.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  orien¬ 
tal  de  la  isla  de  Santo  Tliomé  ( Africa  Occidental  Por¬ 
tuguesa).  Des.  eu  ella  el  riach.  de  su  nombre,  que 
separa  el  mun.  de  los  Angolares  del  de  Sant’Anna. 

Praia  Salgada.  Geog .  Cabo  de  la  costa  oriental 
de  la  isla  del  Príncipe  (Africa  Occidental  Portugue¬ 
sa).  Separa  las  bahías  de  Santo  Antonio  al  N.  v 
Praia  Salgada  al  S.  [|  Bahía  de  la  misma  isla.  So 
abreal  NE..  entre  la  punta  de  su  nombre  y  la  punta 
Abbade  ó  de  Santo  Antonio,  v  es  la  más  oriental  de 
la  isla.  Se  halla  inmediata  á  la  ciudad  y  tiene  G  kms. 
de  ancho  en  su  boca,  pero  hacia  el  interior  se  agran¬ 
da  y  presenta  buen  fondo. 
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Praia  Santa.  Geog.  Pequeño  puerto  el e  la  isla  de 
Fogo,  en  el  arch.  y  colonia  portuguesa  de  Cabo 
Verde.  Este  puerto  es  poco  frecuentado  por  las  em¬ 
barcaciones. 

Praia  Vermelha.  Geog.  Ensenada  «leí  Brasil;  se 
abre  en  la  isla  Grande,  correspondiente  al  Est.  de 
Río  de  Janeiro,  mun.  de  Angra  dos  Reis. 

Praia  Grande  de  Macau  (Isidoro  Francisco 
Guimaraes,  vizconde  de).  Biog.  Contraalmirante 
portugués,  u.  en  Lisboa  (  1808-1883).  Estudió  en  la 
Real  Academia  de  Marina,  v  cursó,  además,  filosofía 
en  la  Universidad  de  Coimbra  con  mucho  aprove¬ 
chamiento.  Ingresó  en  1820  en  el  llamado  batallón 
académico,  con  el  que  hizo  las  campañas  de  la  Rei¬ 
rá  Baja.  Al  subir  don  Miguel  al  trono,  emigró  á  Ga¬ 
licia,  á  Inglaterra  y  á  las  islas  Terceras,  en  donde 
preparó  una  expedición  d  Portugal.  Acompañó  des¬ 
pués  al  ejército  liberal,  tomando  parte  en  ia  expedi¬ 
ción  que  condujo  al  duque  cié  Terceira  al  Algarvo  y 
peleó  en  el  combate  naval  del  5  de  Julio,  en  que 
quedó  prisionera  la  escuadra  de  don  Miguel.  Asis¬ 
tió  á  otros  importantes  combates  v  comandó  varios 
buques  v  estaciones  navales.  En  1851  se  le  nombró 
gobernador  de  Macao  v  ascendió  á  capitán  de  fra¬ 
gata,  y  en  1873  se  le  dio  el  grafio  efectivo  de  con¬ 
traalmirante.  Figuró  también  en  política;  en  1861 
fué  elegido  diputado  d  Cortes,  y  poco  después  des¬ 
empeñó  la  cartera  de  Marina  y  Ultramar.  En  1803 
se  le  agració  con  el  título  de  vizconde. 

PRAIA  NO.  Geog .  1  ,obl.  de  Itnlia,  en  la  prov.  v 
dist.  de  Snlerno;  1,700  h.  Está  sit.  junto  al  mar, 
al  pie  de  una  colina,  y  posee  un  pequeño  puerto. 

PRAIÁO.  Geog.  Cabo  de  la  costa  oriental  de  ln 
isla  de  Santo  Thomé  (  Africa  Occidental  Portugue¬ 
sa).  Es  bajo  y  muy  saliente. 

PRAIAS.  Geog .  Punta  de  la  costa  septentrional 
de  la  isla  de  Sao  Miguel  (arch.  do  las  Azores). 
Avanza  al  NO.  de  Ribeira  Grande. 

FRAILO  DE  LA  TRÓ ADE.  Biog .  Filósofo 
griego,  discípulo  de  Timón  el  Pirrónico  v  citado 
por  Soción  é  llipoboto.  Era  tal  su  entereza  «le  espí¬ 
ritu,  que,  según  refiere  el  historiador  Filarco,  ha¬ 
biendo  sido  condenado  injustamente  por  sus  con¬ 
ciudadanos  por  traidor  ó  su  patria,  sufrió  la  pena 
sin  intentar  justificarse. 

PRAILLES.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Dos  Sevres.  dist.  de  Melle,  cant.  y  á 
7  kms.  N.  de  Celles,  ó  165  m.  s.  n.  in.;  260  h. 
( 1 .340  con  el  mun. ). 

PRAIN  (David).  Biog.  Médico,  botánico  y  pu¬ 
blicista  escocés,  n.  en  1857.  Estudió  en  Fetter- 
cairn.  Aberdeen  v  Edimburgo.  Entró  en  el  cuerpo 
de  .Sanidad  militar  en  1884,  y  fué  destinado  á  la 
India.  Fué  director  del  Herbario  de  Calcuta  (  1887- 
1808),  profesor  de  botánica  en  el  Colegio  Médico  de 
dicha  capital  (1895-1005),  director  de  la  investiga¬ 
ción  botánica  de  la  India,  y  superintendente  del 
Real  Jardín  Botánico  de  Calcuta  (1808-1005),  sín¬ 
dico  del  Museo  Indio  ( 1898- 1004),  secretario  de  la 
Junta  Consultiva  para  la  India  (  1  003  0  1).  individuo 
de  la  Universidad  de  Calcuta  (1000-05),  vicepresi¬ 
dente  del  Consejo  de  la  Sociedad  Asiática  de  Ben¬ 
gala  (1004),  vicepresidente  del  Consejo  de  la  Socie¬ 
dad  Linneana  (1906-10),  miembro  del  Consejo  de 
la  Asociación  Británica  (1907-14),  de  la  Sociedad 
Real  (1908-10),  medalla  Banda  v  de  la  Sociedad 
Asiática  de  Bengala  (1000),  presidente  de  la  sección 
botánica  de  la  Asociación  Británica  ( 1900),  medalla 
Victoria  de  la  Real  Sociedad  de  Horticultura  (1012), 


y  director  del  Jardín  Botánico  de  Kexv  desde  1905. 
Ha  escrito  numerosas  monografías  y  artículos  sobre 
botánica. 

PRAINHA.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el  Est.  do 
Río  Grande  del  Sur,  sit.  en  medio  de  la  serie  do 
lagunas  que  se  extiende  entre  Itnpoa  y  la  desembo¬ 
cadura  del  río  Mampituba. 

Prainha.  Gtog.  Villa  y  mun.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Pnrá,  comarca  de  Moute  Alegre,  sit.  en 
la  marg.  izq.  del  río  Amazonas.  Comprende  la  pa¬ 
rroquia  de  Nossa  Senhora  da  Grnca,  y  cuenta  unos 
4,000  h.  En  su  término  se  cultiva  trigo  y  mijo  eu 
pequeña  escala;  cría  de  ganado.  Escuelas.  Fué  ele¬ 
vada  á  villa  en  1872.  ||  Dist.  del  Est.  de  Sao  Paulo, 
en  el  inun.  de  Iguape,  parr.  de  íjossa  Senhora  das 
Dores;  unos  3,ÜUÜ  h.  Escuelas. 

Prainha.  Geog.  Pequeña  punta  de  la  costa  sep¬ 
tentrional  de  la  isla  de  Pico,  en  el  arch.  y  prov.  por¬ 
tuguesa  de  las  Azores. 

Prainha.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  la  isla  de  Pico, 
en  ei  arch.  y  prov.  portuguesa  de  las  Azores,  dis¬ 
trito  de  Hurta,  dióc.  de  Angra  d'  Heroísmo,  si- 
tunda  cerca  del  mar,  en  terreno  llano;  1,450  h.  (con 
Prainha  de  Cima).  Escuelas,  Cereales  y  ganado. 
En  1572  surgió  un  cráter  en  la  sierra  próxima  á  la 
población,  y  la  corriente  de  lava  alcanzó  3  kms.  de 
anchura.  En  dicha  sierra  hay  una  bella  laguna. 

Prainha  da  Ií.ha.  Ge»g.  Playa  única  que  forma 
la  isla  de  Cabo  Frío,  perteneciente  ni  Est.de  Río 
de  Janeiro  (Brasil);  se  abre  entre  el  Boqueirño  y  la 
punta  del  Guiriry  de  Bnixo. 

PRAINHAS.  Geog.  Puerto  de  la  cosía  SO.  de 
la  isla  de  Bolonia,  en  el  arch.  de  Bijngoz  ( Bissngos' 
(Africa  Occidental  Portuguesa),  prov.  de  Guinea 
Es  un  excelente  fondeadero. 

PRAIBIAL.  Cronol.  V.  Pradial. 

PRAIRIE.  (Voz  francesa  que  significa  pradera.) 
Geog.  Nombre  que  se  da  á  unas  grandes  extensiones 
de  terreno  sin  árboles,  cubiertas  de  hierba,  en  la 
América  del  Norte,  especialmente  en  los  territorio» 
primitivamente  poblados  por  los  colonizadores  fran¬ 
ceses.  como  la  cuenca  del  San  Lorenzo,  la  del  Oblo 
v  el  O.  del  MisisipL  Por  analogía  de  constitución 
de  terreno  hácese  extensivo  este  nombre  á  la  región 
sit.  entre  el  lago  de  Michigán  y  el  Misisipí  hasta 
la  vertiente  oriental  de  las  Montañas  Rocosas  y  des¬ 
de  el  golfo  de  Méjico  hasta  el  Saskatchewan  del 
Norte,  en  una  long.  de  3,600  kms.  y  un  ancho  do 
400-1,200,  con  una  super.  total  de  1*8  millones 
de  kilómetros  cuadrados.  Especialmente  se  denomi¬ 
na  Prajrie  ni  territorio  comprendido  entre  la  parto 
meridional  del  Est.  de  Michigán  y  la  occidental  del 
de  Ohío,  es  decir,  entre  los  ríos  Oliío  y  Misisipí. 
Su  superficie  no  presenta  elevaciones  notables;  pero 
está  interrumpida  por  anchas  ondulaciones  y  por  los 
thalwegs  de  los  tributarios  del  Ohío,  del  Misurí  y  del 
Misisipí.  en  algunos  puntos  tan  hondos  que  presen¬ 
tan  márgenes  verticales  de  hasta  30  m.  «le  elevación. 
Las  capas  inferiores  del  terreno  de  la  Pkairie  está»* 
formadas  por  areniscas  y  calizas  paleozoicas  en  po¬ 
sición  casi  horizontal:  poro  la  superficie  es  de  origen 
glacial  y  consiste  en  arcilla  y  arena  más  ó  meno» 
reunida  y  descompuesta  por  la  intemperie  y  la  ero¬ 
sión,  E»i  el  vaile  del  Misisipí  se  encuentra  arena 
parecida  al  loes»  de  China.  Las  praderas  se  caracte¬ 
rizan  por  su  rico  suelo,  muy  apto  para  el  cultivo 
de  cereales  y  que  en  otro  tiempo  estaba  cubierto  de 
hierbas  que  alimentaban  á  inmensos  rebaños  de  bú¬ 
falos  y  de  gamos.  En  la  parte  E.,  donde  las  lluvia» 
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son  más  abundantes  y  copiosas,  al  principio  del  ve¬ 
rano,  las  fraudes  extensiones  de  hierba  se  hallan 
amenizadas  con  algunos  como  oasis  de  arbolado  y 
matas  de  arbustos;  pero  lo  restante  son  puta  y  sim¬ 
plemente  praderas  naturales.  Según  la  configuración 
del  terreno,  la  Prairie  forma  una  meseta  que  ascien¬ 
de  de  E.  á  O.  y  que  en  la  linde  E.  no  se  eleva  más 
que  ú  200-350  m.  s.  n.  m.,  mientras  que  en  la  linde 
O.  asciende  hasta  1, 000-1, 800,  no  faltando  eu  ella 
elevados  espaldares  con  extrañas  formas  de  erosión 
y  salvajes  destiladores;  la  parte  más  montañosa 
(rolling-prairie)  c s  la  del  O.  La  Prairie  en  general 
se  halla  surcada  por  ríos  que,  como  liemos  dicho,  á 
menudo  forman  profundas  angosturas,  especialmen¬ 
te  en  el  O.;  sin  eipbnrgo,  predomina  el  cauce  ancho 
con  tendencia  á  la  formación  de  islas  y  con  grandes 
extensiones  inundables.  El  caudal  de  agua  de  estos 
ríos  es  muy  variable,  y  durante  sus  crecidas  en  la 
primavera  causan  terribles  estragos  v  pérdidas  de 
consideración  (eu  Ivausas  City,  en  1 903.  se  elevaron 
las  pérdidas  á  25.000,000  de  dólares).  En  estas 
avenidas  es  temible,  en  muchos  sitios,  la  acumula¬ 
ción  de  arena,  mientras  en  otros  se  forman  grandes 
lagunas.  Las  cuencas  de  los  grandes  ríos  quu  atra¬ 
viesan  la  Prairib  la  dividen  en  secciones,  corres¬ 
pondientes  á  las  diversas  zonas.  Así,  señábanse  la 
Re  1  River-Prairie  o  Pradera  de  Tejas,  la  Arkansas- 
Prairie,  la  Missouri-Prairie  y  la  Saskatchewuu-Prai 
rie :  todas  las  cuales  no  se  diferencial»  mucho  unas 
de  otras,  ni  respecto  al  clima  ni  á  la  vegetación. 
El  clima  de  la  Prairib.  en  mucho  mayor  grado 
que  en  el  resto  de  la  América  del  Norte,  está  sujeto 
á  ext’emos:  mientras  en  verano  se  llega  á  40-4  Io 
de  calor,  en  invierno  el  frío  alcanza  los  40-4'/°  bajo  0. 
La  temperatura  tiene  también,  á  menudo,  tránsitos 
rápidos  de  25  35°:  en  verano  los  vientos  abrasadores 
agostan  los  sembrados;  en  invierno,  á  pesar  de  no  ser 
abundante  la  caída  de  nieve,  reina  el  salvaje  blinard, 
y.  en  primavera,  la  Prairib  sufre  las  devastaciones 
de  los  célebres  tornados.  La  flora  de  la  Prairib 
muestra  la  misma  uniformidad  y  unidad  que  la  de 
los  llanos  y  pumpas  sudamericanos;  sobresale  entre 
todas  la  formación  herbácea  con  las  especies  típicas, 
Pulbilis  dactyloides,  tíontelona  oligostachya ,  Festuca 
scabrella.  Hilaria  viatica ,  Unicola  spicata,  Spartina 
pateas,  Hierochloa  /sagran*,  Sesleria  dactyloides  v 
Agropyruux  repeas.  Son,  además,  características  las 
siguientes:  Artemisia  trideatata,  las  opuncias,  espe¬ 
cialmente  la  Opnntia  missonriensis ,  y  las  marnilarias. 
Más  hacia  el  Misuri,  aproximadamente  á  los  42° 
de  hit.  N.,  aparece  como  planta  característica  de  la 
Prairib  la  Shepherdia  argéntea  y  la  Elaeagnus  ar¬ 
géntea;  é  los  47°  empieza  el  Juniperus  repens  y  el 
Juníperas  conmináis.  Arriba  de  la  desembocadura 
del  Yellowstone  aparece  el  Sarcnbatns  vermicular is . 
y  más  allá,  hacia  las  Montañns  Rocosas,  la  Furotia 
lanata  y  las  especies  At>'iplexy  Snaeda.  En  Arizona, 
Nuevo  Méjico  y  Tejas  ludíanse  lus  típicas  formas  de 
las  mimosas  Prosopis  glandulosa,  pubescens,  etc.  En 
los  lugares  de  bosque  ó  arbolado  crecen  el  álamo,  el 
olmo  y  las  especies  de  Celtis,  así  como  las  especies 
liosa.  Corúas,  Pibes,  Shepherdia,  Prunas,  Amorpha, 
Rus,  Amelanchier  y  otras,  alternando  con  la  Vi Mis 
cordi  folia,  la  Clematis  cordata,  Celastrus  scandens  v 
húmalas.  Entre  las  plantas  indígenas,  que  á  menudo 
sirven  de  alimento  á  las  tri bus  de  aquellas  latitudes, 
figuran  la  Zimina  agnatica,  algunas  especies  de  ha¬ 
bichuelas  v  de  patatos.  Por  lo  que  respecta  á  la 
fauna  de  la  Prairib,  la  cual  pertenece  á  la  subregión 


central  de  la  región  neoártica,  fué  un  tiempo  carac¬ 
terístico  de  ellas  el  Pisón  americanas,  hoy  casi  en 
absoluto  desterrado  de  allí.  Quedan,  no  obstante, 
aún  el  llamado  perro  de  las  Praderas  (Cyncmys) ,  el 
1  o  Lo  de  las  Praderas  (Canis  latrans)  y  el  antílope 
Golul;  entre  las  aves  menciónase  el  gallo  de  las 
Praderas  y  la  gallina  silvestre.  Las  serpientes  de 
cascabel  son  muy  frecuentes.  Sobre  la  formación  de 
la  Prairib  se  lia  debatido  mucho,  abundando  loa 
pareceres  y  éstos  muy  encontrados,  pues  mientras 
algunos,  como  Whitnev,  atribuyen  la  falta  de  ár¬ 
boles  á  la  disposición  arenosa  del  suelo,  en  el  cual 
no  puede  arraigar  árbol  ninguno;  Lcsquereux  aduna 
que  esta  ausencia  de  arbolado  obedece  ul  contenido 
de  ácido  del  suelo  turboso  convertido  en  humus,  y 
J.  D.  Dana  busca  la  causa  en  las  circunstancias  cli¬ 
máticas,  especialmente  en  la  falta  de  humedad.  Lo 
que  se  puede  afirmar  es  que  las  plantaciones  de  ár¬ 
boles  instaladas  eu  la  Prairib  en  ciertos  sitios  pros¬ 
peran  con  gran  fuerza  y  resultado. 

Ptbliogr,  R.  v.  Schlagintweit.  Dte  Prárien  des 
amerikauischen  Westeus  (Leipzig.  1876);  Berthault, 
les  prairies  ( París,  1835-1905);  11.  del  Villar,  Pra¬ 
deras  de  Norteamérica, 

Prairib.  Geog .  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  Est.  de  Arkansas.  sit.  en  la  parte  E.  del  lis¬ 
tado,  en  la  oril.  der.  del  White  River.  675  millas 
cuadradas  inglesas  y  13,853  h.  según  el  censo  de 
1910.  Cap.  Des  Ares.  ||  Aldea  eu  el  Estado  de  Mi 
sisipí.  condado  de  Monroe;  160  h.  según  el  censo 
de  1910. 

Prajrie  City.  Geog.  Nombre  popular  de  Chica¬ 
go.  ||  Aid.  de  los  Estallos  Unidos,  en  el  de  Illinois, 
condado  de  Me  Donoug;  719  h.  según  el  censo  de 
1910.  ||  Villa  en  el  Est.  de  Iowa,  condado  de  Jas- 
per;  764  h.  según  el  censo  de  1910.  ||  C.  en  el  Es¬ 
tado  de  Oregón,  condado  de  Grnnt;348  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Prairib  du  Chien.  Geog.  C.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  Wisconsin,  cap.  del  condado  de  Craw- 
ford;  3,149  b.  según  el  censo  de  1910.  Ií stsá  sit.  á 
60  millas  inglesas,  al  S.  de  La  Crosse,  á  oril.  del 
Misisipí.  Est.  de  empalme  f.  c.  Colegio  del  Sagrado 
Corazón  é  Instituto  para  señoritas.  Es  centro  comer¬ 
cial  de  un  fértil  distrito  agrícola,  y  tiene  manufac¬ 
turas  de  géneros  de  lana,  botones  de  nácar,  etc.  En 
sus  inmediaciones  se  encuentran  aguas  minerales 
que  hacen  de  la  ciudad  una  estacióu  sanitaria.  Las 
ruinas  del  fuerte  Craxvford,  construido  en  1825.  son 
de  interés  histórico. 

Historia.  Parece  que  los  franceses  construyeron 
un  fuerte  cerca  de  Prairib  du  Chien  en  1689.  pero 
lo  abandonaron  pronto  y  construyeron  otro  en  1755. 
La  población  actual  fué  fundada  en  1783  é  incorpo¬ 
rada  en  1872. 

Ptbliogr.  Durrie,  Aunáis  of  Prairie  du  Chien 
(Madison ,  1872). 

Prairib  du  Rocher.  Geog.  Aid.  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Illinois,  condado  de  Randolph ;  511 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

Prairie  du  Sac.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Wisconsin,  condado  de  Sauk;  699  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Prairie  Farm.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Wisconsin,  condado  de  Barron;  368  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Prairib  Grovb.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Arkansas,  coudado  de  Wáshington; 
774  h.  según  el  censo  1910. 
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Prairie  Hill.  Geog .  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Misurí,  condado  de  Cbariton;  113  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

Prairir  Home.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Misurí,  condado  de  Cooper;  184  h. 
segúu  el  censo  de  1910. 

Prairie  Portage.  Geog.  V.  Portage  la-Prairie. 

Prairik  State  (The).  Geog.  Illinois. 

Prairie  Vibw.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Kansas,  condado  de  Phillips;  191  h.  según 
el  censo  de  1910. 

PRA1R1EBURG.  Geog .  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  Iowa,  condado  de  Linn;  187  h.  según 
el  censo  de  1910. 

PRAIRIES.  Geog.  Río  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Quebec.  Es  un  brazo  del  Ottawa,  del  cual 
se  desprende  separando  la  isla  de  Jesús  de  la  de 
Montreal;  corre  sucesivamente  al  E.  y  al  N.,  y  des¬ 
pués  de  unirse  con  el  Jesús,  des.  en  el  San  Lorenzo. 

PRAIS.  m.  Entom.  ( Prays  Hb.)  Género  de  mi- 
crolepidópteros  de  la  familia  de  los  hiponoméutidos 
y  tribu  de  lus  hiponomeutinos.  Cuenta  con  tres  es¬ 
pecies  de  la  fauna  paleártica;  la  P.  cnrhsellus  Don. 
se  extiende  por  Europa  hasta  Armenia. 

PRAISEGOD.  Biog.  Nombre  de  Barbón,  lia* 
reboñes  ó  Barebone.  V.  Barebone. 

PRAISNITZ  (Niedrr).  Geog.  Pobl.  de  Bohe¬ 
mia,  en  el  clrc.  de  Gitschin,  dist.  de  Hohenelbe, 
cerca  del  Elba,  y  al  S.  de  Ober-Praisnitz;  700  h. 

Praisnitz  (Ober).  Geog.  Pobl.  de  Bohemia,  en  el 
círc.  de  Gitschin,  dist.  y  á  17  kms.  de  Hohenelbe, 
cerca  de  la  rib.  der.  del  Elba:  1,600  h. 

PRAJANDI.  m.  Genn.  Cigarrillo. 

PRAJANO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  provin¬ 
cia,  distrito  y  á  20  kms.de  Salerno,  junto  á  la  ribe¬ 
ra  NO.  del  golfo  de  este  último  nombre,  al  pie  del 
monte  Sant’ Angelo;  500  h.  (1,100  con  el  inun.). 
Pequeño  puerto  por  el  cual  se  efectúa  uu  activo 
comercio  de  exportación  de  frutas  v  vinos  proceden¬ 
tes  de  todos  los  pueblos  de  la  costa. 

PRAJAPATI.  (Etim.  —  Del  sánscrito  praja, 
criatura,  y  pati,  señor;  señor  de  criaturas.)  Hisi.  de 
las  reí.  En  el  Rigvcda,  calificativo  que  se  aplica  á 
Savitar,  Soma,  Indra  y  Agni.  Genio  especial  que 
preside  la  procreación  y  que  protege  á  los  vivos. 

Una  vez  en  el  Rigveda  y  frecuentemente  en  los 
Athnrvaveda,  Vnjasaneyisanhita  y  Brahmanas,  Pra- 
japati  es  el  dios  supremo  sobre  los  otros  dioses  del 
periodo  védico.  Este  Prajapati  se  convierte  en  el 
Brahma  de  la  especulación  filosófica  posterior.  Dase 
también  este  nombre  á  Manu  Svayambhuva,  como 
hijo  de  Brahma  y  creador  secundario  de  los  10  Rishis 
de  que  desciende  el  género  humano. 

Bibliogr.  Muir,  Original  Sanskrit  Texis 
{Londres,  1868-74);  Hopkins.  Religio  ns  of  India 
(Boston,  1895);  Mucdonell,  Vedic  Mythology  (Es¬ 
trasburgo,  1897). 

PRAJESCI.  Geog.  Pobl.  v  mtm.  de  Rumania, 
en  Moldavia,  dep.  v  á  13  kms.  NNE.  de  Bacau; 
1.800  h. 

PRAJNA.  Reí.  En  el  budismo,  ciencia  trascen¬ 
dente.  suprema  sabiduría. 

PRAJNA  PAR  A  MITA.  Hist.  de  las  reí .  Con 
estA  palabra,  que  significa  la  perfección  de  la  ciencia 
ó  el  conocimiento  trascendental,  se  designa  uno  de  los 
textos  sagrados  del  budismo  del  Norte.  Existen  tres 
revisiones  críticas  principales  de  esta  obra,  de  exten¬ 
sión  muy  desigual,  pues  constan  una  de  100,000  y 
otra  de  25,000  zlocas  ó  versos  de  32  silabas;  la  ter¬ 


cera,  que  no  pasa  de  8.000,  es  Ja  más  conocida  y 
figura  entre  los  nueve  libros  canónicos  de  los  bu¬ 
distas  del  Nepal.  Editada  por  Rojendralal  Mitra, 
está  dividida  en  32  capítulos  y  empieza  por  una  in¬ 
vocación  á  Prajna  Paramita,  personificación  de  la 
madre  espiritual  de  los  budas  y  continúa  eu  forma 
de  un  diálogo  entre  Buda  y  sus  discípulos  sobre  la 
teoría  metafísica  de  la  aniquilación.  El  culto  á  esta 
deificación  del  saber  perfecto  parece  remontar  á  Jos 
primeros  tiempos  del  budismo  y  se  la  encuentra  en 
la  iconografía  búdica  representada  por  una  mujer 
con  dos  pares  de  brazos  generalmente;  unos  eu  ade¬ 
mán  de  enseñar,  y  otros  sosteniendo  el  derecho  un 
rosario  y  el  izquierdo  un  libro. 

PRAKASHA  ó  PREKASHA.  Geog.  C.  de 
la  India,  en  el  Decan,  dist.  de  Kandesh,  sit.  en  la 
confi.  de  los  ríos  Gomai  y  Tapti;  unos  7,000  h. 
Al  E.  de  la  población  se  levanta  un  antiguo  templo 
de  Gantamn,  donde  se  celebra  una  importante  fiesta 
cada  doce  años. 

PRAKASH  BAHADUR  (Amar).  Biog  y 
Genealog.  Rajá  de  Sirmoor  (Punjab,  India),  n.  en 
1867.  Educóse  privadamente  con  la  dirección  de 
profesores  indios  y  europeos:  casó  con  la  hija  mayor 
del  maharajá  Dev  Shnmsher,  ex  primer  ministro  del 
Nepal  en  1909;  entró  á  gobernar  en  1911.  El  rajá 
pertenece  á  la  familia  Rajput,  de  grandes  jefes  de 
la  tribu  Jadu  Chatti,  cuyo  fundador  fué  un  vástago 
de  la  casa  de  Jnisalmer,  Hawai  Agar  Sen,  que  fue 
en  peregrinación  á  las  fuentes  sagradas  del  Ganges, 
y  al  ver  que  el  rajá  de  Sirmoor  era  arrastrado  por 
la  corriente,  se  apoderó  del  trono  vacante  en  1095. 
El  octavo  rajá  conquistó  á  Ratesh,  hoy  parte  del 
Estado  de  Keonthal,  hacia  1150,  y  su  sucesor  so¬ 
metió  las  plazas  de  Jubbal.  Balsnn,  Kumhassnin, 
Ghond,  Kot  y  Theog.  extendiendo  sus  dominios 
casi  hasta  las  márgenes  del  Sutlej.  Durante  muchos 
años  estos  territorios  permanecieron  tribútanos  del 
Estado,  pero  su  capital  radicaba  en  Kalsi,  Delira 
Dun.  y  los  rajás  que  tenían  sus  Estados  limítrofes 
eran  lo  bastante  débiles,  corriendo  el  siglo  xiv, 
para  no  mezclarse  en  lo  que  ocurría  fuera  de  sus 
murallas.  Posteriormente,  Bir  Praknsh  fortificó  Hath- 
Kothi  sobre  los  confines  de  Jubbal.  Rawin  y  Sahri, 
quedando  esta  última  ciudad  como  capital  del  Esta¬ 
llo  durante  algún  tiempo.  En  1621  Kami  Praknsh 
fundó  á  Nahnu,  la  actual  capital.  Durante  el  perío¬ 
do  mahometano  los  rajas  de  Sirmoor  lucharon  «1 
lado  de  los  emperadores  de  Delhi  contra  el  rajá  de 
Gnchwal  y  recibieron  terrenos  en  Kotaha  y  Kola- 
garh  en  recompensa  de  sus  servicios.  Eu  1803. 
para  sofocar  una  rebelión  en  su  Estado,  Kann 
Praknsh  II  impetró  el  auxilio  de  los  gurkhas,  que 
aprovecharon  prontamente  la  oportunidad  é  invadie¬ 
ron  el  dominio  de  Sirmoor,  arrojaron  á  Ratn  Prakash 
que  los  rebeldes  habían  colocado  en  el  trono  y  luego 
se  negaron  á  reinstalar  á  Karm  Prakash.  Afortuna¬ 
damente  la  reina,  una  princesa  de  Goler.  mujer  de 
gran  energía  y  tesón,  tomó  el  asunto  en  sus  manos 
ó  invocó  la  ayuda  de  los  ingleses.  Su  llamamiento 
coincidió  con  la  declaración  de  guerra  al  Nepal,  v 
un  ejército  fué  enviado  para  echar  á  los  gurkhas  de 
Sirmoor.  Terminada  la  guerra  gurkhn,  el  Gobierno 
británico  colocó  á  Fatesli  Prakash,  hijo  de  Karm 
Prakash,  en  el  trono,  anexionando  todos  los  territo¬ 
rios  al  E.  del  Jumna  con  Kotaha  y  el  Kiarda  Dun. 
El  Dun  fué.  esto  no  obstante,  reincorporado  al  Es- 
tndo  en  1833.  mediante  una  indemnización  de 
50,000  rupias.  Durante  la  primera  guerra  afgana 
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el  rajá  ayudó  al  Gobierno  británico  con  un  adelanto 
de  loados,  y  en  la  primera  guerra  sikh,  Sirmoor 
envió  un  contingente  que  luchó  en  Hari-Ka- Pattan. 
Reinando  el  raja  sir  Shatnsher  Praknah  (1856-08), 
el  Estado  progresó  rápidamente.  Eué  abolido  el  tra¬ 
bajo  forzoso,  se  abrieron  caminos,  se  reglamentaron 
los  impuestos  y  la  riqueza  forestal,  y  se  establecie¬ 
ron  tundiciones,  dispensarios  y  oticinas  de  correos  y 
telégrafos.  El  raja  recibió  gran  suma  de  honores  por 
sus  servicios  de  1837,  entre  los  cuales  se  contaba 
un  saludo  de  7  cañonazos,  que  se  elevó  ú  11  en 
1867  y  á  13  en  1886,  esta  última  vez  como  una 
distinción  personal.  Durante  el  virreinato  de  lord 
Lytton  fué  nombrado  miembro  del  Consejo  Imperial 
Legislativo.  Fué  nombrado  también  caballero  co¬ 
mendador  de  la  orden  de  la  Estrella  de  India  en 
1876  y  gran  comendador  en  1887,  en  recompensa 
de  los  servicios  prestados  en  la  guerra  del  Afganis¬ 
tán,  cuando  despacito  un  contingente  de  tropas  á 
las  órdenes  del  coronel  Whiting.  Muerto  el  raja 
Shatnsher  Prakash,  le  sucedió  su  hijo  mayor,  Suren- 
dra  13  i  k  rain  Prakash.  El  raja  fu  ó  cuidadosamente 
educado  en  vida  de  su  padre,  y  durante  algún  tiem¬ 
po  tomó  parte  principalísima  en  la  administración 
hajo  sn  dirección,  y  demostró  ser  un  digno  sucesor 
de  aquél.  Recibió  el  grado  de  caballero  comendador 
en  1  DO  1 .  En  1906  fué  investido  con  plenos  poderes 
para  imponer,  sin  restricción,  la  pena  capital  á 
cualquiera  de  sus  súbditos,  á  propuesta  de  sus  tri¬ 
bunales.  ó  conmutarla.  Murió  en  19 1 1 ,  sucediéndole 
el  príncipe  actual,  que  fué  educado  en  los  asuntos 
del  Estado  por  su  padre.  En  vida  de  éste  ejerció 
poderes  judiciales  durante  tres  años  y  fué  vicepre¬ 
sidente  de  la  Junta  del  distrito  y  municipio  otros 
dos  años.  Mientras  duró  la  enfermedad  de  su  padre 
tomó  á  su  cargo  la  plena  administración  del  Estado 
en  nombre  de  aquél,  y  se  comportó  con  un  tacto 
exquisito.  Fué  investido  en  1911  y  es  altamente 
popular  entre  sus  súbditos.  El  área  del  Estado  mide 
1.108  millas  cuadradas  y  su  población  consta  de 
135.689  habitantes. 

PRAKRITO.  m.  ling.  V.  Pracrito. 

PRAL,  ó  pral.  Abreviatura  de  Principal  (V .). 

PR  ALA  YA.  Mit.  Nombre  con  que  en  la  India 
se  designa  la  destrucción  periódica  del  Universo,  la 
cual  tiene  lugar  al  final  de  cada  kalpa,  ósea  cada 
cuatro  millones  trescientos  veinte  mil  años. 

PRALBOINO.  Grog.  Pobl.  v  mun.  de  Italia,  en 
la  prov.  do  Brescia,  dist.  y  á  13  kms.  ESE.  de  Ve- 
rolanuova.  junto  á  la  rib.  izq .  del  Mella,  añ.  del 
Oglio:  2.900  h.  Fab.  de  tejidos  de  lino  v  de  algo¬ 
dón.  Se  atribuye  la  fundación  de  esta  población  á 
Alboino,  rey  de  los  lombardos. 

PR ALOGNAN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  Saboya,  dist.  de  Moutiers,  cant.  y  á 
9  kms.  SE.  de  Bozel,  á  1 ,495  m .  s.  n.  m. ,  cerca  del 
Doron  de  Bozel,  afi.  izq.  del  Isére;  830  h.  Canteras 
de  mármol;  minas  de  hierro;  yacimientos  de  antra¬ 
cita.  Pralognan  es  uno  de  los  centros  principales  de 
excursiones  de  la  Saboya  más  frecuentados  por  los 
alpinistas.  Desde  esta  población  suelen  efectuarse, 
mediante  el  auxilio  de  guías,  las  ascensiones  á  la 
Aguja  de  la  Vanoire  ó  Gran  Casse  (3,861  m.).  que 
se  eleva  á  9  kms.  ENE.  Alrededor  de  Pralognan 
existen  bellos  heleros. 

PRALON.  Hist.  ecl.  Abadía  de  mujeres  en 
Francia,  diócesis  de  Langres,  en  las  cercanías  de 
Dij.'.n.  Fué  fundada  en  1119  por  san  Bernardo  con 
donaciones  hechas  por  Guido  de  Somberuon.  Su  pri¬ 


mera  abadesa  fué  Humhelina.  hermana  del  gran  abad 
de  Clara  val.  Pralon  existió  sin  interrupción  hastu  que 
fué  suprimido  por  las  leyes  de  1792. 

Bibllogr.  Du  Tems,  Clergé  Frunce  (IV,  662, 
1775);  Gallia  Christiana  nova  (1 V,  751,  1728);  Gol- 
mard,  Notice  historique  sur  le  village  de  Pralon  et 
sur  son  ancienne  abluye  de  benedictines( Dijón,  1884). 

PRALONG.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  la  Alta  Saboya,  dist.  de  Bonneville, 
cant.  y  á  7  kms.  de  Cluses,  á  975  m.  s.  n.  m.,  en 
el  centro  de  un  valle;  70  h.  fís  la  cabecera  del  mu¬ 
nicipio  de  Reposoir. 

PRALORAN  (  Francisco),  Biog.  Literato  ita¬ 
liano,  n.  en  Venecia  en  1844.  Siguió  lo  carrera  de 
ingeniero  y  ha  cultivado  las  matemáticas,  lo  que  no 
le  ha  impedido  dedicarse  igualmente  á  la  literatura. 
Ha  dado  á  la  imprenta:  Isolda ,  novela  histórica 
(1873);  Cómela  música  ingentilisca  il  róstame  (1879), 
Storia  del  la  música  be  ll  únese  (1885-86),  y  La  banda 
belhtnese:  ricordi  (1897). 

PRALORMO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dist.  deTurín,  cerca  del  Rivererdo,  tributa¬ 
rio  del  Uannn,  aíl .  del  Po;  270  h.  (1 ,600  con  el  mu¬ 
nicipio).  Tiene  una  iglesia  parroquial  muy  antigua. 

PRALUNGO.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Novara,  dist.  y  á  5  kms.  de  Biella,  juuto 
al  Cervo,  a  ti.  del  Seria;  2,800  h. 

PRALY.  Geog.  Pobl.  del  Italia,  en  la  prov.  de 
Turín,  dist.  y  á  21  kms.ONO.de  Pignerol.  junto  al 
Germagnosca,  afl.  del  Clusone;  390  h.  (1.300  con 
el  mun.). 

PRALL  (Guillermo).  Biog .  Abogado  y  ecle¬ 
siástico  norteamericano,  n.  en  Paterson  (New  Jer¬ 
sey)  en  1853.  Tomó  en  Heidelberg  (Alemania)  el 
grado  de  doctor  en  filosofía  (1873),  y  el  de  doctor 
en  leves  en  Columbia  (1873).  En  1892  alcanzó  en 
el  Colegio  Holmrt  el  título  de  doctor  en  teología. 
Ejerció  la  abogaclaen  Paterson  de  1876á  1S86,  figu¬ 
ró  en  la  política  local,  y  después  se  dedicó  al  minis¬ 
terio  sacerdotal,  desempeñando  cargos  de  la  Iglesia 
protestante  episcopal .  lia  escrito  Civic  C hri<tiauitg 
( 1885).  The  Fíate  and  the  Chuvch  (190U),  y  Cauri  o / 
Alexanderlll  (1910). 

PR ALLTRILLER.  Mus.  Pequeño  grupo  de 
adorno  en  una  nota  musical,  así  llamado  en  Alema¬ 
nia.  Consiste  en  hacer  oir  rápidamente  antes  de  una 
nota,  ella  misma  y  la  que  la  sigue  diatónicamente, 
cavendo  en  seguida  sobre  la  principal.  Per  ejemplo, 
á  la  nota  do  el  pralltriller  sería  do-re  (do).  Se  conoce 
en  España  este  adorno  con  el  nombre  genérico  de 
Jtoreo. 

PRAM.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  prov.  de  la 
Alta  Austria,  eírc.  de  Inw,  dist.  de  Ried,  junto  al 
Pram,  afi.  del  Inn;  380  h.  (1,900  cou  el  mun.  que 
comprende  39  aldeas).  Est.  en  la  I.  f.  de  Linz  á 
Ried . 

Pram  (Cristian  Enrique).  Biog.  Literato  escan¬ 
dinavo.  n.  en  Guldbrandsdnlen  en  1756  y  m  en 
Santo  Tomás  (Antillas  dinamarquesas)  en  1821.  En 
la  Universidad  de  Copenhague  estudió  Derecho  y 
economía  política:  perteneció  á  la  Cámnrn  de  Co¬ 
mercio  desde  1781  basta  1816,  en  que  fué  agregad» 
al  Departamento  de  las  Indias  Occidentales.  Fundó 
una  revista  comercial.  Handelstidende,  que  fué  conti¬ 
nuada  por  Cramer  y  Erlmrdt  y  desde  1786  empren¬ 
dió  con  Rahbek  la  publicación  de  Minerva,  hoja  li* 
ternria  en  que  colaboraron  los  escritores  más  selecto* 
de  aquella  época  en  Dinamarca.  Su  situación  econó¬ 
mica  precaria  le  obligó  á  aceptar  un  empleo  adrni- 
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nistrativo  en  la  isla  de  Santo  Tomás,  donde  acabó 
sus  días.  Cultivó  la  poesía,  distinguiéndose  por  el 
vigor  de  sus  pensamientos  y  su  imaginación  fogosa. 
Aparte  de  un  número  considerable  de  trabajos  en 
prosa  y  verso  que  vieron  la  luz  en  la  mencionada 
revista  literaria,  publicó  Staerkodder  (1785),  poema 
en  15  cantos  cuyo  asunto  es  la  historia  legendaria 
de  los  escandinavos;  de  sus  dramas  se  citan  con 
elogio  Damón  y  Pitias  y  F ingal  y  Frode.  Rahbek 
publicó  una  colección  selecta  de  obras  de  Pram (Co¬ 
penhague,  1824-26). 

PRAMA.  f.  Arqnit.  nav.  Buque  de  poco  calado 
y  ancho,  con  una  batería  de  varias  piezas,  que  se  de- 
dicuba  á  la  defensa  de  costas.  Estuvieron  muy  en 
boga  durante  el  imperio  de  Napoleón  I. 

PRAMADA  BHUSAN  DEB  RAI .Biog.  y 
Genealog.  Rajó  de  Naldanga  (Bengala,  India),  u.  en 
1858.  Sucedió  á  su  padre  Indu  Bhusan.  noveno  rajó 
de  Naldanga,  en  1871,  siendo  menor  de  edad.  Per¬ 
tenece  á  una  familia  que  desciende  de  Vishnú  Das 
Hazra.  que  se  estableció  en  el  distrito  de  Jessore  ó 
principios  del  siglo  xvi.  Su  hijo,  Srimanta  Rai.  se 
distinguió  venciendo  y  dando  muerte  á  un  jefe  pat- 
han,  rebelde,  y  obtuvo  del  príncipe  de  Bengala  un 
dominio  y  el  título  de  Ranabir  Khan.  Tres  genera¬ 
ciones  después,  Chandi  Charan,  que  murió  en  1656, 
mató  al  rajá  Kedareswar,  y  obtuvo  luego  el  título  de 
rajá  del  emperador  Shah  Jaban.  Su  sucesor,  India 
Narayan,  segundo  raja,  construyó  gran  número  de 
templos,  que  aun  subsisten.  El  tercer  rajá.  Surya 
Naravan,  murió  en  1698;  el  cuarto.  Ram  Deb,  en 
1746,  y  el  quinto.  Krishna  Deb,  en  1788  El  actual 
rajá  fue  mayor  de  edad  en  1879,  v  recibió  el  título 
en  1885.  Ha  establecido  escuelas  «le  sánscrito  y  otras 
para  niñas;  ha  fundado  también  y  sostiene  una  es¬ 
cuela  superior  «le  educación  inglesa,  como  asimismo 
un  dispensario.  Ha  sido  nombrado  miembro  de  la 
Junta  del  distrito  de  Jessore  y  electo  de  la  British 
Judian  A  ssociation. 

PRAMADA  NATH  RAI.  Biog.  Rnjá  de  Di- 
ghapatiu  (Bengala,  Imlia),  n.  en  1873.  Pertenece  á 
una  familia  de  zemindares  que  ha  residido  desde 
hace  mucho  tiempo  en  Rajshahi.  y  que  desciende  de 
Da  va  Rem  Rai,  creado  Rai  Baiyau  en  1750.  Pra- 
sana  Nath  Rai.  uno  de  los  descendientes,  fué  creado 
Rajá  Bahadae  en  tiempos  de  lord  Dalhousie.  ||  Su 
hijo  Pramada  Nath,  padre  del  actual  rajá.  se  distin¬ 
guió  grandemente,  por  su  inagotable  caridad,  cuan¬ 
do  el  hambre  de  1873-74,  y  donó  también  150.000 
rupias  para  la  fundación  del  Colegio  Rajshahi  en 
Rnmpur  Boalia.  Al  actual  zemindnr  se  le  otorgó  el 
título  de  rajá  en  1897.  En  1909  fué  elegido  miem¬ 
bro  del  Supremo  Consejo  como  representante  de  los 
terratenientes  de  Bengala  Oriental  y  Assam.  Ha  to¬ 
mado  parte  en  todos  los  movimientos  sociales  de  su 
época . 

PRAMAGGIORE,  Geog .  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Venecia,  dist.  y  á  10  kms.  ONO.  de  Por- 
togruaro.  junto  á  un  pequeño  tributario  del  Livenza; 
200  h.  (2.500  con  el  iruin.). 

PRAMANDA  ó  PRAMMATA.  Geog .  Pobla¬ 
ción  de  Grecia,  en  el  Epiro,  prov.  ó  nomo  de  Arta, 
cab.  del  dist.  ó  eparquía  de  Tzumerka,  en  los  mon¬ 
tes  de  este  último  nombre,  comprendidos  entre  el 
Arla  y  el  Aspropótamo;  2,400  h.  (4,010  con  el  mu¬ 
nicipio). 

PRAMANO  (San),  ffagiog.  Mártir  en  Sicilia 
que  padeció  en  compañía  de  otros  62;  su  memoria 
6e  honra  el  8  de  Julio. 


PRÁMARO.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Cudillero,  parr.  de  Santa  María  de  Soto  de 
I.uiña. 

PR A MB ACHKI RCHEN.  Geog.  Pobl.de  Aus¬ 
tria.  en  la  prov  de  la  Alta  Austria,  círc.  de  Hausruck, 
dist.  y  á  19  kms.  de  Wels,  junto  á  un  tributario  del 
Aschach,  afl.  del  Danubio:  120  h.  (2,500  con  el  mu¬ 
nicipio,  formado  por  36  aldeas). 

PRAMIO.  m.  Mineral.  Variedad  de  cuarzo  hia¬ 
lino  negro. 

PRAMMA.  Geog.  ant.  C.  de  Grecia,  cerca  de 
Esmirna.  Era  famosa  por  sus  vinos. 

PRAMNIO.  m.  Vino  de  Pramne,  monte  de  Ca¬ 
ria;  según  otros,  vino  procedente  de  la  colina  Pram- 
nio,  de  la  isla  de  Icaria;  según  otros,  el  vino  que 
p  oducía  una  viña  llamada  Pramnia,  y  según  Plinto, 
el  vino  que  se  hacía  con  las  uvas  de  un  lugar  cerca¬ 
no  á  Esmirna. 

PR  AMOLLO  ó  PRAMOL.  Geog.  Pobl.  de 
Italia,  eu  la  prov.  de  Turín,  dist.  y  á  11  kms. 
ONO.  de  Pignerol,  en  las  montañas  que  dominan 
la  rib.  izq.  del  Clusone;  780  h.  (1,340  con  el  mu¬ 
nicipio). 

PRAM  PERO  (ANTON1NO,  CONDE  DI?) .  Biog. 
Publicista  italiano,  n.  en  Udina  en  1836.  Siguió  la 
carrera  de  leyes,  doctorándose  en  Derecho  en  la 
Universidad  de  Bolonia,  'romo  parte  en  las  campa¬ 
ñas  de  1859,  1860  y  1866  en  pro  de  la  indepen¬ 
dencia  italiana,  ascendiendo  á  coronel  de  la  Guardia 
nacional  en  el  último  año  citado;  su  hoja  de  servi¬ 
cios  en  la  milicia  es  muy  brillante.  Eué  alcalde  do 
Udina,  diputado  y  senador,  habiéndose  consngrado 
por  entero  al  servicio  de  su  ciudad  natal  y  del  Eriul. 
Ha  ocupado,  además,  otros  cargos  importantes,  y 
se  halla  en  posesión  de  varias  condecoraciones.  Sus 
producciones  son  muy  numerosas,  figurando  entre 
ellas:  Studi  sopra  la  leggc  di  mortalita  nel  cotnune  di 
Ddine  ( 1870).  Saggio  di  un  glossario  geográfico  friu- 
laño  dal  seco  lo  VI  al  XI 11  (Venecia,  1882),  1  ca¬ 
ve  ll  i  ed  il  loro  preno  i  ti  Friu  l  i  nel  seco  lo  XIII 
(Venecia,  1883j,  Saggio  di  tatole  dei  Logaritmi  qua- 
dratici  (U«lina,  1885),  Un  ambasciata  del  Papa 
alí  Lnperatore  del  la  China 
nel  1720  (Udina,  1886),  La 
battaglia  di  Castelfidardo 
(Udina,  1896),  etc. 

PR  A  M  POLI  NI  (Cami¬ 
lo).  Biog.  Político  y  publi¬ 
cista  italiano  contemporá¬ 
neo.  Ha  militado  en  las  filas 
del  socialismo  moderado, 
habiendo  representado  en  el 
Parlamento  italiano  el  dis¬ 
trito  de  Reggio-Emilia.  Con 
Nicolás  Badaloni  publicó 
Como  avverrh  il  socialismo. 

Es  autor  de  varias  obras,  fo¬ 
lletos  y  artículos,  debiendo  mencionarse  entre  ellos: 
La  tnontagna,  ossia  la  via  dell’  emancipazione  (1896), 
La  borghesia  faori  della  legge,  un  estudio  en  la  obra 
Socialismo  e  religione  (Roma,  1911),  etc. 

Prampoi.ini  (Pelbgrín).  Biog .  Jurisconsulto  y 
literato  italiano  contemporáneo.  Ha  sido  consejero 
del  Tribunal  «le  Casación,  y  posteriormente  se  le 
nombró  juez  del  Tribunal  Internacional  de  El  Cairo. 
Ha  publicado:  Botzetti  timbri  (1879),  Ore  di  svago. 
versi  (1880);  Questioni  giuridiche  (1891),  etc. 

PRAMSEN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Pru- 
sia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppeln,  circ.  y  á 
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7  kms.  de  Neustadt,  junto  al  Zillzer,  tributario  del 
Hotzenplotz,  afi.  del  Oder;  610  h.  (1,280  con  el 
municipio).  Templo  evangélico.  Escuelas.  Produc¬ 
ción  agrícola. 

PRAMZIMAS.  Mit.  El  mayor  de  los  dioses  de 
la  mitología  lituánica,  que  dirigía  los  destinos  de 
los  hombres,  del  mundo  todo  y  de  los  demás  dioses. 
Su  palacio,  que  ocupaba  toda  la  extensión  de  los 
cielos,  se  llamaba  Prnmzu. 

PRANA.  Mit.  Palabra  sánscrita  con  que  en  la 
India  se  designan  cierta  clase  de  humores  aéreos  ó 
espíritus  animales,  como  decían  los  fisiólogos  anti¬ 
guos,  y  que  presiden  á  las  funciones  vitales  de  respi¬ 
ración,  circulación  y  nutrición. 

PRANABA.  m.  Hist.  reí .  Uno  de  los  ejercicios 
místicos  más  célebres  y  meritorios  de  los  brahmos 
indios.  Es  una  meditación  sobre  la  palabra  monosí¬ 
laba  sagrada  y  misteriosa  um  ú  om,  es  decir,  sobre 
el  mismo  Bralimn. 

PRANAYANA.  m.  Hist.  reí .  Ejercicio  místico 
de  los  indios,  que  consiste  en  aspiiar  fuertemente 
el  aire  por  una  ventana  de  la  nariz  y  arrojarlo  por 
la  otra,  recitando  al  mismo  tiempo  una  especie  de 
oración. 

PRANCKH  (Segismundo,  barón  de).  Biog. 
Ministro  bávaro,  n.  en  Altdtting  en  1821  y  m.  en 
1888.  En  1841  ingresó  en  el  arma  de  ingenieros, 
ascendió  á  capitán  en  1849,  en  1852  á  ayudante  del 
ministerio  de  la  Guerra,  en  1855  á  mayor,  en  1859 
se  le  nombró  teniente  coronel  y  comandante  del 
3.#r  regimiento  de  infantería,  y  en  1865  comandan¬ 
te  del  regimiento  de  la  Guardia  real.  En  1866  hizo 
la  campaña  contra  Prusia.  siendo  nombrado  el  29 
de  Julio  mayor  general,  y  el  l.°  de  Agosto  ministro 
de  la  Guerra  y  consejero  de  Estado.  Llevó  á  cabo  la 
reorganización  del  ejército  bávaro,  y  por  ello  en 
1868  obtuvo  el  cargo  de  consejero  imperial  con  ca¬ 
rácter  vitalicio.  Cuando  la  guerra  francoprusiann 
era  teniente  general  del  ejército  bávaro,  é  intervino 
en  la  firma  del  pacto  de  Versalles.  obteniendo  en¬ 
tonces,  á  cargo  de  la  indemnización  de  guerra  im¬ 
puesta  á  Francia,  la  cantidad  de  100.000  thalers. 
Con  el  grado  de  general  de  infantería  obtuvo  el  reti¬ 
ro  en  1875. 

PRANDAUERS  (Jacobo).  Biog.  Arquitecto 
austríaco,  m.  en  1726.  Distinguióse  por  el  acentua¬ 
do  barroquismo  de  sus  ornamentaciones  arquitectó¬ 
nicas  y  por  la  suntuosidad  que  supo  dar  á  sus  obras. 
De  éstas  la  más  celebrada  es  la  notable  abadía  be¬ 
nedictina  de  Melle  (V.),  que  más  parece  palacio  que 
abadía. 

PRANDEL  ó  PRÁNDI  (Juan  Jorge).  Biog. 
Matemático  y  físico  alemán,  n.  y  m.  en  Munich 
(1759-1816).  Fue  profesor  de  matemáticas,  física, 
historia  natural  y  estilo  comercial  en  la  Real  Casa 
de  la  Nobleza  de  Munich.  Escribió:  Kngeldreiecks- 
lehre  (Munich,  1793),  Algebra t  nebst  ihrer  literar. 
Geschichte  (Munich,  1795),  Uebersicht  d .  Mathema- 
tik  u.  kubischen  Gleíchnngen  ( Munich,  1899),  Anleit. 
Landkastev  tur  tintwerfnng  (Munich,  1810).  Brdglo- 
bnsle/ire  im  Vevbande  mit  mathemat.  Gengraphie  ( Am- 
berg,  1812),  y  Die  Spháuk ,  etc.  ( Munich ,  1815). 
Además,  es  autor  de  diversos  otros  manuales. 

PRANDI  (Pedro).  Biog .  Físico  italiano,  n.  en 
1799  y  m.  en  1830.  Estudió  física  en  Bolonia,  é 
inventó  un  heliostato,  un  baroscopio,  un  higrómetro 
y  otros  instrumentos.  Además,  hizo  observaciones 
meteorológicas  en  un  observatorio  fundado  por  él 
para  este  objeto. 


PRANG  (Luis).  Biog .  Grabador,  litógrafo  y 
editor  norteamericano,  n.  en  Breslau  (Alemania)  y 
m.  en  Boston  (1824-1909).  Ya  desde  muy  niño  se 
encaminó  su  educación  á  prepararlo  para  dirigir  una 
fábrica  de  estampados,  así  es  que  aprendió  muy 
bien  el  dibujo  y  la  química,  especialmente  en  lo 
que  se  refiere  á  los  colorantes.  En  1848  tomó  parte 
en  el  movimiento  revolucionario  y  hubo  de  salir  de 
Alemania,  trasladándose  á  los  Estados  Unidos  y 
estableciéndose  eu  Boston  (1850).  Abrió  un  taller 
de  grabado  eu  1851,  una  litografía  en  1856  y  una 
casa  editorial  en  1861,  que  produjo  obras  de  bellas 
artes.  De  sus  talleres,  ya  desde  1874,  salieron  las 
tarjetas  de  felicitación  de  Navidad  y  Año  Nuevo 
que  han  llegado  después  á  ser  el  modelo  de  esta 
especialidad.  También  editó  los  libros  Prang  para 
la  enseñanza  del  arte,  y  entre  otras  obras  debidas  á 
su  pluma,  las  principales  son:  Suggestions  for  ins- 
trnetion  in  Colour  { 1893),  y  The  Prang  Standard  of 
Colour  (1898). 


Interior  de  la  igleaía  de  Melk,  por  Jaroho  Praudauen 


Prang  (María  Dana).  Biog.  Profesora  norteame¬ 
ricana,  nacida  en  Siracusa  (Nueva  York)  en  1836. 
Graduóse  en  el  Seminario  de  Alien  (Rochester)  y 
siguió  cursos  en  Harvard,  en  el  Colegio  del  Museo 
de  Bellas  Artes  de  Boston,  etc.  Desde  1875  hasta 
1880  fué  presidenta  del  Club  Social  del  Arte  en  Si¬ 
racusa.  v  desde  1884  hasta  1900  desempeñó  la  di¬ 
rección  de  las  Escuelas  Normales  Prang,  de  Bellas 
Artes.  Ha  sido  también  presidenta  del  Emblema 
Foral  de  Massachusetts  (1898-1901).  Se  le  debe, 
en  colaboración  con  Juan  S.  Clark  y  Gualterio 
S.  Perry:  The  Use  of  Models  (1886),  The  Prang 
Complete  Conrse  in  Form  Study  and  Drawing  (1889- 
1891),  Form  Studg  without  Clag  (1887),  The  Prang 
Elementary  Conrse  in  Art  Instrnetion  (189/-1900), 
Suggestions  for  Color  Instrnetion  (1893),  y  Art  In*- 
trnction  for  Children  in  Primary  Schools  (1900). 
Pertenece  á  numerosas  socicdndes  artísticas,  pedagó¬ 
gicas,  de  ciencias  morales,  etc. 
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PRANGE  (Cristián  Federico).  Biog.  Hombre 
de  ciencia  alemán,  n.  y  m.  en  Halle  (1756-1836). 
Doctoróse  en  filosofía  y  fuá  profesor  de  matemáticas 
y  de  dibujo  del  Gimnasio  evangélico  de  Halle  y  pro¬ 
fesor  de  arte  de  la  Universidad  de  dicha  ciudad.  Es¬ 
cribió:  Bntwurf  einer  Akademie  der  bildendeu  K fuis¬ 
te  (Halle,  1778'.  Farbenlexicon,  worin  die  mOglicben 
Farben  der  Natnr  nicfit  nnr  nach  deven  EigenschaJ- 
ten,  Beiiennnugen,  Ver/iüUnissen  ti.  Zuzammcnsetzun- 
gen.  sondern  auch  ditrc/i  die  toirhlichen  A  usmalung 
enthalten  sind  (Halle,  1782). 

Prangb  (Otón).  Biog.  Economista  alemán  con¬ 
temporáneo,  n.  en  Magdeburgo  en  1865.  Estudió 
en  el  Gimnasio  de  esta  población  y  en  los  de  Stettin 
y  Arnsberg,  dedicándose  á  los  estudios  de  matemá¬ 
ticas,  economía  y  jurisprudencia,  que  siguió  en  las 
Universidades  de  Leipzig,  Halle  y  Berlín.  Doctor  en 
filosofía  ( 189  4).  fundó  y  dirigió  el  Verticherungsprn 
ais ,  y  pertenece  á  varins  corporaciones  de  ciencias 
sociales,  políticas  y  económicas.  Ha  publicado:  Lehr • 
bnch  d.  Gleirhgn.  (1889).  /).  rote  Gespenst  (1894). 
Theorie  d.  Vers.- Wert  (1895),  Ueber  F.  Vers.-Sta- 
tist  (1899),  Die  Praxis  d.  Vers.-Wertennittlg . 
(1904),  etc. 

PRANGE  Y.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Alto  Mame,  dist.  de  Langres,  cantón 
y  á  4  kms.  SO.  de  Longeau,  á  350  m.  s.  n.  m., 
junto  á  un  afl.  der.  del  Vingeanne;  420  h.  Castillo 
de  los  siglos  xv  ni  xvm.  Pranoby  fué  antes  una 
ciudad  muy  importante,  pero  en  1637  se  declaró  en 
ella  una  epidemia  á  consecuencia  de  la  cual  sucum¬ 
bieron  más  de  1,500  personas,  y  la  población  quedó 
desierta,  no  volviendo  á  recobrar  su  prosperidad. 


PaIacío  de  Prangina,  junto  al  lago  de  Ginebra 


PRANGINS.  Geog.  Pobl.  de  Suiza,  en  el  can¬ 
tón  de  Vaud,  dist.  y  á  3  kms.  NNE.  de  Nyon,  junto 
¿  la  rib.  occidental  del  lago  de  Ginebra;  700  h.  Vi¬ 


ñedos.  Magnifico  castillo  construido  en  1723  por  un 
rico  comerciante  de  Saint-Gail,  que  en  1815  pasó  á 
ser  propiedad  de  José  Bonaparte,  quien  hizo  cons¬ 
truir  la  granja  vecina  llamada  Bergerie.  Hoy  lo  ocu¬ 
pa  un  pensionado  moravo.  En  la  punta  vecina  de 
Romenthoux  se  eleva  el  castillo  del  principe  Jeróni¬ 
mo  Bonaparte. 

PRANGOS.  m.  Bot.  El  género  Prangos  de 
Bindley,  Perlebia  de  De  Cnndolle,  Pteromarathrum 
Kch.,  Anisoplcura  Fnzl.,  Heptaptera  Marg.  y  Reut., 
Heteroptera  Stend.  inclusive  Colladonia  D.  C.  y  Me- 
liocarpns  Boiss.  de  la  familia  de  las  umbelíferas, 
subfamilia  de  las  apioideas,  tribu  de  las  esmirnieas, 
comprende  plantas  con  pericarpio  esponjoso  ó  cor¬ 
choso,  á  menudo  mucho  más  ancho  que  las  semillas, 
costillas  engrosadas,  esponjosas,  redondeadas  y  lisas, 
á  menudo  confundidas,  ó  ásperas  verrugosas,  albu¬ 
men  delgado  y  muy  enrollado,  canales  resinosos 
muchos,  pétalos  amarillos,  fruto  sin  pelos,  redon¬ 
deado  elíptico  ó  casi  esférico,  obtuso  ó  hundido  por 
arriba,  pericarpio  completamente  liso,  costillas  no 
aladas,  estilopodio  confluente,  las  costillas  todas 
gruesas  y  triquetras.  Son  hierbas  vivaces,  altas, 
con  hojas  diversamente  pinadopartidas  y  umbelas 
grandes. 

Comprende  36  especies  de  la  flora  mediterránea 
oriental,  la  mayoría  del  Asia  Menor  y  Persia. 

PRANHITA.  Geog .  Nombre  que  toma  el  río 
Wardha  al  unirse  con  el  Penganga  hasta  su  desem¬ 
bocadura  en  el  Godavari.  Divide,  durante  esta  parte 
de  su  curso,  el  reino  de  Hyderabad  de  las  Provin¬ 
cias  Centrales  de  la  India,  corriendo  por  espacio  de 
120  kms.  primero  al  SE.  y  después  al  SO. 

PRANIANI.  Geog .  Pobl.  de  Servia,  en  el  círcu¬ 
lo  de  Ruduik,  dist.  de  Tchernngora,  á  22  kms. 
OSO.  de  Gornii-Milanovatz,  junto  á  las  fuentes  de 
un  afl.  izq.  del  Morava  servio;  1.700  h. 

PRANÍCIDOS.  m.  pl.  Zool.  ( Pranitidae .)  Fa¬ 
milia  de  crustáceos  malacostráceos  del  orden  de  los 
isópodos,  sección  de  los  nadadores.  Podemos  cifrar 
en  los  siguientes  los  caracteres  de  esta  familia:  ca¬ 
beza  soldada  con  el  primer  segmento  torácico,  muy 
ancha  en  los  machos,  casi  cuadrada;  antenas  senci¬ 
llas,  pluriarticuladas,  relativamente  pequeñas  en  las 
hembras;  último  segmento  del  tórax  no  desarrollado; 
sólo  cinco  segmentos  torácicos  libres:  abdomen  de 
seis  segmentos;  cinco  pares  de  patas  sencillas,  ter¬ 
minadas  por  uñas;  patas  abdominales  transformadas 
en  anchas  paletas.  Ofrecen  dimorfismo  sexual  muy 
marcado,  con  metamorfosis.  Las  hembras  guardan 
los  huevos  en  una  bolsa  ó  cámara  incubatriz  formada 
por  un  repliegue  cutáneo  del  abdomen.  Cuando  las 
larvas  salen  de  ella  ya  muestran  algunas  diferencias 
sexuales,  pues  las  hembras  ofrecen  los  tres  últimos 
segmentos  torácicos  soldados  y  los  machos  libres. 
Al  sufrir  las  metamorfosis  las  larvas  se  diferencian 
más:  en  las  de  las  hembras  la  cabeza  continúa  pe¬ 
queña,  las  maxilas  desaparecen  y  los  ojos  son  rudi¬ 
mentarios.  al  paso  que  los  «los  pares  de  maxilas  se 
desarrollan  bastante;  en  las  de  los  machos  la  cabeza 
se  hace  muchísimo  mayor,  las  maxilas  se  transfor¬ 
man  en  dos  gruesas  tenazas  salientes  y  los  maxilípe- 
dos  forman  láminas  pluriarticuladas.  Las  hembras 
se  fijan  después  como  parásitas  de  los  peces  y  los 
machos  nadan  libres,  siendo  los  que  se  creyeron 
género  distinto  denominado  Anctts  Risso.  El  tipo 
es  el  género  Pranita  Leach. 

PRANISHNIKOF(Iván  Pedro).  Biog.  Pintor 
ruso,  n.  en  San  Petersburgo  en  1841.  Fué  discípu- 
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FAutanÍA  cosaca.  Onafiro  d*  Tván  Pedro  PranUhnikof 


lo  de  la  Academia  de  San  Lucas,  de  Roma,  y  de 
Gleyre,  en  París.  Dedicóse  principalmente  á  asuntos 
militares,  y  esto  le  valió  probablemente  el  que  fuera 
agregado  al  ministerio  de  la  Guerra  de  Rusia.  Tam¬ 
bién  se  le  deben  algunos  paisajes.  Sus  cuadros  sobre 
escenas  militares  se  refieren  especialmente  á  las  ma¬ 
niobras  rusas  efectuadas  en  el  decenio  1881-9  4. 
Posteriormente  se  estableció  en  Francia.  En  la  Ex¬ 
posición  Universal  de  París  (1889)  presentó  varias 
obras,  y  el  Estado  francés  le  compró  su  tela  Fanta¬ 
sía  cosaca,  para  destinarla  al  Museo  del  Luxembur- 
go.  Varios  cuadros  de  este  artista  se  colocaron  en 
los  palacios  imperiales  de  Rusia  y  en  el  palacio  im¬ 
perial  de  Berlín.  Para  la  igle¬ 
sia  de  las  Santas  Marías  del 
Mar,  en  Provenza,  ejecutó  va¬ 
rios  paisajes  y  escenas  de  la 
Co  marga. 

PRANIZA.  (Etim.  — Del 
gr.  pianito,  inclinar.)  f.  Zool. 

(Primita  Leacli.)  Género  de 
crustáceos  del  orden  de  los  isó- 
podos  y  familia  de  los  praní- 
cidos.  En  las  hembras  la  ca¬ 
beza  es  pequeña,  puntiaguda 
por  delante  y  separada  del  tó¬ 
rax  por  una  pequeña  estrechez,  en  los  machos  es 
muy  grande;  tórax  de  forma  oval;  abdomen  estre¬ 
cho,  á  corta  diferencia  de  la  longitud  del  tórax;  úl¬ 
timo  segmento  del  abdomen  triangular.  Las  hem¬ 
bras  viven  parásitas  en  algunos  peces,  los  machos 
viven  en  libertad.  En  nues¬ 
tros  mares  se  hallan  varias 
especies. 

P.  caerulata  Mont.;  lon¬ 
gitud,  2  mm.  Ultimo  seg¬ 
mento  del  abdomen  ahor¬ 
quillado  en  el  ápice;  según 
(lo  artejo  de  las  patas  an¬ 
teriores  del  macho  armado 
de  un  fuerte  diente  cerca 
del  extremo  de  su  borde 
inferior.  Se  ha  encontrado 
en  el  canal  de  la  Mancha. 

PRANKH.  Biog.  Mi¬ 
litar  bávaro  del  siglo  xix.  Era  ministro  de  la  Gue¬ 
rra  en  Ba viera  al  iniciarse  la  campaña  de  Prusia 
contra  Francia,  en  1870.  Merced  á  la  influencia  de 
este  ministro,  Baviera  secundó  á  Prusiu  en  aquella 


Prankh 


Planiza 


ocasión,  pues  docidió  Prankh  en  este  sentido  la  vo¬ 
tación  déla  Cámara  bávara.  Esta  decisión  fué  acep¬ 
tada  con  entusiasmo  por  el  pueblo  de  Baviera. 

PRANLES.  Grog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Ardéche,  dist.,  cant.  y  á  4  kms. 
N NO.  de  Privas,  en  una  colina  á  cuyo  pie  corre  un 
afl.  der.  del  Erieux;  310  h.  (1,6.50  con  el  mun.). 
Molinos  de  seda.  Manantial  ferruginoso. 

PRAN  NATH  (R.  B.  Paniut).  Biog.  Pe  lago- 
go  y  funcionario  indio,  n.  en  el  distrito  de  Luck- 
now  en  1815;  rai  bahadur,  director  del  Colegio  Vic¬ 
toria  de  Lashkar  (Gwalior).  Un  educador  toda  su 
vida,  era  en  1911  presiden¬ 
te  del  Test  Book  Commitice, 
presidente  y  decano  de  los 
municipios  de  Lashkar, 

Gwalior  y  Morar,  vicepre¬ 
sidente  del  Kanga  Dhanna 
Vardhani  Sabha,  etc.  Por 
sus  merecimientos  fué  nom¬ 
brado  rai  bahadur. 

PRANNATHIS.  Rist . 
reí.  Secta  fundada  á  princi¬ 
pios  del  siglo  xviri,  en  la  In¬ 
dia.  por  Prannath  ó  Pruna- 
natha.  Su  credo  religioso  es 
una  combinación  de  los  me¬ 
jores  elementos  del  islamis¬ 
mo  y  la  religión  de  la  India. 

Su  fundador  escribió  por  lo 
menos  16  obras  en  una  jerga  extraña,  mezcla  de 
indio,  gunjarati,  árabe  y  sánscrito,  muy  difícil  de  en¬ 
tender.  Prannath  habla  de  un  supremo  Dios(Dham), 
condena  el  uso  del  tabaco,  el  vino  y  la  carne,  cen¬ 
sura  las  visitas  ilegales  á  mujeres  y  predica  la  paz 
y  la  caridad;  prohibe  la  idolatría,  lo  cual  no  es  obs¬ 
táculo  para  que  uno  de  sus  libros,  llamado  Qultum . 
sea  adorado  por  sus  secuaces  en  un  templo  situado 
en  Panna.  Los  prannathis  son  hoy  unos  pocos  cen¬ 
tenares  y  la  mayor  parte  de  ellos  residen  en  Panna, 
el  resto  vive  en  las  Provincias  Unidas,  de  la  ludia 
y  en  Nepal. 

Bibliogr.  F.  S.  Growse.  The  sect  of  the  Pran- 
nathis  ( Allahatad,  1880);  C.  E.  Luard,  Gazetteer  of 
Bnndelkhand  (pág.  199,  Lucknow,  1907);  H.  Wil- 
son.  Sketch  of  the  religión s  sects  of  the  hindus  (Lon¬ 
dres,  1861-77). 

PRANRA.  Geog.  Aid.  del  Perú.  dep.  de  Junio, 
prov.  de  Huancayo,  dist.  de  San  Jerónimo;  40  h. 


R.  B.  Pandit  Pran 
Nath 
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PRANTL  (Carlos).  Biog .  Filósofo  bávaro,  na¬ 
cido  en  Landsberg  el  28  de  Enero  de  18¿0  y  m.  en 
Oberstdorf(  Alg&u)  el  14  de  Septiembre  de  1888.  Era 
hijo  de  un  comerciante,  y  mostró  desde  muy  joven 
condiciones  excepcionales  para  las  letras;  estudió  en 
las  Universidades  de  Munich  y  Berlíu,  y  eu  1813 
lomó  el  grado  de  doctor  en  tiiosofía.  Nombrado  en 
1  847  profesor  suplente  de  la  facultad  de  tiiosofía  de  la 
Universidad  de  Munich,  pasó  en  1859  como  titulará 
la  cátedra  de  filología  y  más  tarde  á  la  de  tiiosofía. 
Por  sus  relevantes  méritos  lo  llamaron  á  su  seno  las 
Academias  de  Ciencias  de  Prusia  y  Baviera.  En  las 
Memorias  de  esta  última  publicó  diversas  monogra¬ 
fías.  Prantl  es  autor  de  Symbolae  criticae  in  Aristo- 
telis  Physicas  auscultationes  (Berlín.  1843),  Die 
geschichtlichen  Vers tufen  der  neueren  llechtsphiloso- 
p'iie  (Munich,  1818),  Die  Bedeutung  der  Logik  fur 

d. jeltig.  Standpunkt  der  Philosophie  { 18  19),  Die  ge- 
genivártige  Aufgabe  der  Philosophie  ( Munich,  1852), 
Deber  die  Bnltoickelung  der  arislotehschen  Logik  aus 
der  platonischen  Philosophie  (1853),  Der  ¡J niversa - 
lienstreit  im  13  und  14  Jahrhnnderts  (1864),  Deber 
die  philosophische  Auctoritas  (1867).  Geschichte  der 
Lndioig  Maximiliaus-Universitut  in  1  ngolstadt ,  Land- 
shut,  Manchen  ( Munich,  1872);  Refonngedanhen  tur 
Logik  (1875),  Vorstehen  und  Beurtheilen  (Munich, 
1877),  Deber  die  Berechtiguug  des  Optimismus  (Mu¬ 
nich,  1880),  Znr  Kausaliiátsfrage  (1883),  Deber  die 
mathematische  Logik  (1886);  pero  la  importancia  de 
Prantl  se  debe  á  su  contribución  á  la  historia  déla 
filosofía;  en  este  respecto  su  Geschichte  der  Logik  im 
A  bendlande  (Leipzig,  1855-70;  2.a  ed.,  parcial, 
1885)  es  una  obra  clásica  y  hasta  ahora  el  primer 
intento  todavía  no  superado,  de  exposición  del  des¬ 
arrollo  de  la  lógica  eu  los  países  occidentales.  La 
obra  quedó  sin  terminar,  pues  sólo  abarca  la  anti¬ 
güedad  y  la  Edad  Media.  La  erudición,  de  que  hace 
gala  el  autor,  va  reforzada  con  el  arte  del  filólogo 
y  del  crítico,  y  con  un  conocimiento  amplio  de  los 
probiemas  filosóficos;  sin  embargo,  las  apreciaciones 

e. 'bre  el  valor  de  las  doctrinas  no  son  siempre  jus¬ 
tas  ni  ecuánimes.  Prantl  escribió  una  serie  nume¬ 
rosa  de  monografías,  entre  las  cuales  recordaremos: 
De  A  ristotelis  librornm  ud  historiam  nnimalium  per- 
tinentinm  ordine  etique  dispositione  (1843),  Ideas  de 
Aristóteles  sobre  los  colores  i{J),  Los  «  Problemas* 
de  Aristóteles  (1851),  Las  virtudes  dianoéticas  de 
Aristóteles  (1852),  Los  ocho  libros  de  « Física »  de 
Aristóteles  (Leipzig  ,  1854).  Ojeada  sobre  la  filosofía 
grecorromana  (Stuttgart,  1854;  2.a  ed.,  1863),  Los 
cuatro  libros  de  A  vis  táleles  sobre  el  cielo,  etc.  (Leip¬ 
zig,  1857);  La  filosofía  en  los  proverbios  (1858), 
Miguel  Psello  y  Pedro  Hispano  (Munich,  1867), 
Wyttenbach  como  contradictor  de  Kant  (1872),  Con¬ 
memoración  de  Trendelenburg  (Munich,  1873).  Ga- 
lileo  y  Kepler  como  lógicas  (1875),  y  Pedro  Ramas 
(1878);  sus  artículos  para  la  A  llgemeine  deutsche  Bio- 
graphie:  José  Hillebrand ,  F.  E.  Jacobi,  Kant,  Leib- 
niz,  C .  F.  Michaelis ,  Ernesto  Reinhold,  Carlos  Leo¬ 
nardo  Reinhold,  A.  E.  Ritter,  etc.  Recordemos  aún 
8 lis  ediciones  y  traducciones  de  los  tratados  de  Físi¬ 
ca,  De  coelo,  de  gener alione  et  corruptione,  publica¬ 
dos  de  1857  á  1881.  Prantl  siguió  la  dirección  he- 
geliana  y  su  criterio  fundamental  es  la  conciencia  de 
la  identidad  esencial  entre  lo  real  y  lo  ideal,  lo  ob¬ 
jetivo  y  lo  subjetivo,  el  contenido  y  la  expresión. 

Bibliogr .  J.  N.  Huber,  Der  Anthropologismus 
der  Dr.  C.  Prantl  (Munich,  1853);  W.  von  Crist, 
Gedáchtniirede  anf  Kart  Prantl  (Munich,  1890). 

enciclopedia  universal,  tomo  xlvi.—  80. 


Prantl  (Carlos).  Biog.  Botánico  alemán,  hijo 
del  filósofo  de  su  mismo  nombre,  n.  en  Muuich  y 
m.  en  Breslau  (1849-1893).  Terminados  los  estu¬ 
dios  en  Munich,  fué  (1887)  profesor  del  Instituto 
Forestal  de  Ascheffenburg,  y  en  1889,  profesor  y  di¬ 
rector  del  Jardín  Botánico  de  Breslau.  Como  botá¬ 
nico  especializóse  en  el  ramo  de  las  criptúgamas. 
Escribió:  Lehrbuch  der  Botaník  (Leipzig,  1874; 
12.a  ed.,  1904),  Untersuchungen  zur  Morphologie 
der  Gefásskryptogamen  (Leipzig,  1875-81),  y  Exkur- 
sionsjlora  für  das  Kónigreic/i  Bayern  (¡Stuttgart, 
1884).  Con  A.  Engler  empezó  la  obra  Die  natürli - 
chen  P flamen familien  (Leipzig,  desde  1887). 

PRANTLEIA.  f.  Bot.  El  género  Prantleia  do 
Mez  es  sinónimo  del  Orthophylum  de  tíeer,  de  la  fa¬ 
milia  de  las  bromelióceas. 

PRANTNER  (Fernando).  Biog.  Novelista  aus¬ 
tríaco,  más  conocido  por  el  seudónimo  de  Leo  14  o/- 
fram,  n.y  ra.eu  Vienn  (1817-1871).  Era  empleado 
de  la  Administración,  pero  sus  ideas  liberales  le  im¬ 
pidieron  prosperar;  más  tarde,  sin  embargo,  con  la 
transformación  de  Austria  en  Estado  constitucional, 
pudo  llegar  á  los  cargos  de  consejero  áulico  y  direc¬ 
tor  del  Gabinete  secreto.  Su  primera  novela.  Dissol- 
ving  vienes  (Harnburgo,  1861;  2.a  ed.,  1862),  fue 
prohibida  en  Austria,  pero  ello  no  impidió  que  fuese 
muy  leída.  A  ésta  siguieron:  Ein  Goldkind  (Berlín, 
1867)  y  Verlorne  Seelen  (Berlín,  1867).  Las  tres 
despertaron  gran  interés  en  los  círculos  aristócratas 
y  burócratas  de  Viena.  En  1871  publicó  Wiener  Fe- 
derzeichnu  agen. 

PRANZAC.  Geog.  Pobl.  y  mun.de  Francia,  eu 
el  dep.  del  Charenta,  dist.  de  Angulema,  cant.  y  á 
8  kms.  SSO.  de  Rochefoucauld,  á  90  m.  s.  n.  m., 
junto  al  Bandiat,  subafl.del  Charenta;  750  h.  Bellas 
ruinas  de  un  castillo  del  siglo  xn.  Linterna  de  los 
muertos,  de  la  misma  época.  Curiosas  excavaciones 
ó  fosos  en  el  bosque  de  Braconne.  Hermosas  fuentes 
del  Touvre.  Est.  en  la  1.  f.  de  Angulema  á  Limoges. 

PRANZETTI  (Ernesto).  Biog.  Literato  italia¬ 
no,  n.  en  1866.  Nombrósele  profesor  de  literatura 
italiana  del  Liceo  Amedeo  di  Savoia,  de  Tívoli,  y  ha 
publicado:  ll  20  setiembre  (1887),  La  difesa  del 
greco  ( 1888),  Della  lírica  di  Giov.  Fantoni  ( 1895), 
Tívoli:  sonetti  (1896);  La  posta:  sonetti  romaneschi 
(1899),  etc. 

PRAO.  Mar.  Nombre  genérico  de  toda  embar¬ 
cación  entre  los  malayos.  En  su  sentido  propio, 
barco  do  vela,  de  batanga,  muy  estrecho  y  de  poco 
calado,  usado  principalmente  en  las  islas  Sonda. 

Prao.  Geog.  V.  Muono-Prao. 

PRAOCIS.  (Etim.  —  Del  gr.  praos,  suave.)  f. 
Entom.  (Praocis.)  Género  de  coleópteros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  tenebriónidos  y  tribu  de  los  praocinos.  Las 
especies  de  este  género  tienen  de  común  el  cuerpo 
más  ó  menos  convexo;  cabeza  muy  encajada  en  el 
protórax  y  atravesada  por  un  profundo  surco  entre 
las  antenas;  ojos  alargados  transversales,  ligeramen¬ 
te  sinuados;  labro  transversal,  ligeramente  escotado; 
protórax  transversal,  escotado  en  forma  de  arco  en 
el  margen  anterior,  adelgazado  y  cortante  por  los 
bordes;  ángulos  posteriores  arqueados,  agudos  y  que 
abrazan  las  espaldas  de  los  élitros;  escudóle  triangu¬ 
lar,  transversal:  apófisis  prosterna!  estrechada  y  sa¬ 
liente  por  la  parte  posterior;  mesosternón  triangu¬ 
lar,  declive;  apófisis  intercoxal  del  abdomen  de  forma 
variable;  patos  medianas;  tibias  ásperas,  las  ante¬ 
riores  cortas,  trígonas,  con  su  ángulo  apical  externo 
saliente  y  denticuladas  en  su  borde  externo,  las  otrui 
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redondeadas;  tarsos  delgados;  élitros  cortos,  de  fot*-  igualando  en  longitud  á  los  dos  últimos  segmentos 
ma  variable.  Sus  numerosas  especies  son  propias  de  del  abdomen.  Hállase  en  Europa. 

Chile  y  del  Perú,  como  P,  aenea,  P.  interrupia ,  PRAOPO.  m.  Paleont.  ( Praopus  Burmeister.) 
P .  cosíala ,  etc.  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 

PRAONETA,  (Etim.  —  Del  gr.  praos,  suave,  subclase  de  los  plácentenos,  orden  de  los  desdenta- 
y  netho,  hilar.)  in.  Entom .  (Praonetha.)  Género  de  dos,  suborden  de  los  dasípodos,  sinónimo  de  Tatu- 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tri-  sia  Cuvier,  Propraopns  Ameghino,  que  se  ha  encon- 
bu  de  los  nifoninos.  Los  caracteres 


principales  del  género  se  reducen  á 
ios  siguientes:  cuerpo  mediunamen- 
te  alargado,  pubescente;  cabeza  fina¬ 
mente  surcada  hasta  la  base  de  la 
frente;  ésta  equilátera;  mandíbulas 
bastante  robustas;  ojos  finamente 
granulados,  con  los  lóbulos  inferio¬ 
res  transversales;  antenas  poco  ro¬ 
bustas;  finamente  pubescentes,  algo 
pestañosas  en  la  parte  inferior;  pro¬ 
tórax  subtransversal,  cilindrico,  lige¬ 
ramente  redondeado  á  los  lados;  es¬ 
cudete  en  triángulo  curvilíneo;  patas 
medianas,  bastante  robustas;  fému¬ 
res  gradualmente  engrosados,  los 
posteriores  más  cortos  que  el  abdo¬ 
men  ;  élitros  medianos,  convexos, 
algo  deprimidos  en  el  disco,  más  an¬ 
chos  que  el  protórax  en  la  base.  La 
patria  de  sus  especies  son  las  islas  de 
Asia,  verbigracia,  P.  crassipes,  de 


Modelo  de  prao  joloano.  (Museo  Naval,  Madrid) 


Java;  P.  montana ,  de  Sumatra,  etc. 

PR AON1NOS.  m.  pl.  Entom.  (Praonini.)  Tri¬ 
bu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebriónidos. 
Los  géneros  de  esta  tribu  convienen  en  lo  siguiente: 
cuerpo  más  ó  menos  corto  y  convexo;  cabeza  fuerte¬ 
mente  incluida  en  el  protórax,  atravesada  por  un 
profundo  surco  entre  las  antenas;  ojos  alargados, 
transversales,  ligeramente  sinuosos;  labro  transver¬ 
sal,  profundamente  escotado;  apófisis  del  epistoma 
siempre  algo  escotada;  antenas  medianas,  delgadas, 
filiformes  ó  gradualmente  engrosadas,  de  11  artejos; 
protórax  transversal,  tan  ancho  como  los  élitros  en 
la  base,  adelgazado  y  cortante  en  los  bordes;  escu¬ 
dete  más  ó  menos  grande,  triangular,  transversal; 
mesosternón  más  ó  menos  ancho,  declive  ú  horizon¬ 
tal;  episternones  metatorácicos  comúnmente  de  me¬ 
diana  anchura,  redondeados  en  su  borde  interno; 
caderas  posteriores  transversales,  medianamente  se¬ 
paradas,  contiguas  á  los  élitros  por  fuera;  espolones 
de  las  tibias  de  ordinario  pequeños,  medianos  cuan¬ 
do  más;  tarsos  ciliados  y  espinosos;  élitros  anchos, 
provistos  de  un  repliegue  estrecho,  brusca  y  ancha¬ 
mente  dilatado  en  su  base,  y  á  veces  nulo.  Com¬ 
prende  numerosos  géneros,  como  Praocis ,  Platesthes, 
Entelocera,  etc. 

PRAONO.  m.  Entom.  ( Prao  ñus  Haliday.)  Gé¬ 
nero  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  bracóni- 
dos.  Se  distingue  por  las  antenas  de  16  á  22  arte¬ 
jos;  palpos  maxilares  de  sólo  4  artejos;  el  abdomen 
tiene  la  propiedad  de  poderse  replegar  bajo  el  tórax; 
alas  anteriores  con  una  sola  celdilla  cubital,  que 
está  abierta  hacia  fuera  y  una  discal  completa. 

PRAONTE.  m.  Entom.  (Praon  Haliday.)  Gé¬ 
nero  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  bracónidos 
y  tribu  de  los  afidinos.  De  los  géneros  afines  peite- 
necientes  á  la  misma  tribu  se  distingue  por  tener 
una  sola  celdilla  cubital.  Son  parásitos  de  los  pul¬ 
gones. 

P.  exoletus  Nees.;  long..  1;5  mm.  Testáceo;  ab¬ 
domen  corto,  con  pedúnculo  lineal;  taladro  negro, 


trado  fósil  en  los  depósitos  terciarios  más  superiores 
de  la  América  del  Sur.  V.  Tatusia. 

PRAOS.  m.  Entom.  (Praos  Burr.)  Género  de 
dermápteros  de  la  familia  de  los  porficúlidos  y  tribu 
de  los  ancistrogastrinos.  Son  sus  caracteres:  cuerpo 
deprimido;  cabeza  lisa,  escotada  por  la  parte  poste¬ 
rior;  antenas  delgadas;  pronoto  ligeramente  trans¬ 
verso;  abdomen  muy  deprimido  y  dilatado,  los  seg¬ 
mentos  3-8  provistos  de  un  tubérculo  á  los  lados, 
los  7  y  8  recurvos  y  agudos;  último  tergito  corto, 
muy  ancho;  fórceps  distantes,  deprimidos,  arquea¬ 
dos  y  en  el  ápice  ganchudos;  patas  largas  y  delga¬ 
das;  élitros  rudimentarios,  pero  libres,  dejando  al 
descubierto  un  escudete  ancho,  con  una  fuerte  qui¬ 
lla  que  lo  recorre  longitudinalmente.  Se  conocen  dos 
especies,  ambas  de  América;  el  tipo  es  P .  perdttus 
Borelli,  que  vive  en  Costa  Rica. 

PRAOVO.  Geog.  V.  Prahovo. 

PRAPELCO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Bío-Bío,  dep.  de  Mulchen;  60  h. 

PRAPETNA  DEL  MONTE.  Geog.  Pobl.  de 
Italia,  en  la  prov.  de  Goritzia,  dist.  y  á  16  kins.  de 
Tolmino,  en  el  mun.  de  S.  Veitsberg,  en  la  meseta 
bordeada  al  S.  por  el  Idria,  afl.  del  Isonzo;  1,020  h. 

PR  A  PORCHTCHIKO  V  A.  Geog.  Pobl.  de  la 
Rusia  asiática,  en  el  gob.  general  do  las  estepas, 
prov.  de  Semipalatinsk,  dist.  y  á  13  kms.  de  Ust  Ka- 
menogorsk,  junto  á  la  rib.  der.  del  Irtych;  1,400  h. 
Pasa  junto  á  esta  población  la  carr.  de  Ust-Kameno- 
gorsk  á  Semipalatinsk. 

PRARAVINIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  rubiáceas,  subfamilia  de  las  rinco- 
noideas,  tribu  de  las  gardenieas,  subtribu  de  las 
musendinas,  con  inflorescencias  laterales,  flores  uni¬ 
sexuales,  las  masculinas  cimosas  en  grupos  de  tres 
á  seis,  las  femeninas  aisladas. 

P.  densijlora  es  un  arbolillo  de  Borneo,  con  ramas 
lampiñas,  únicamente  pelosas  hacia  el  ápice,  estípu¬ 
las  membranosas,  grandes,  persistentes. 
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PRAROLO.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Novara,  dist.  y  á  6  kms.  de  Verceilles, 
cerra  de  la  rib.  der.  del  Sesia,  afl.  izq.  del  Po; 
1,600  h. 

PRAROMAN.  Geog.  Pobl.  de  Suiza,  en  el  can¬ 
tón  de  Friburgo;  300  h.  A  la  extinguida  familia  no¬ 
biliaria  de  este  nombre  pertenecieron  cinco  juriscon¬ 
sultos  ilustres. 

PRAROND  (Felipe  Constancio  Ernesto). 
tíiog.  Literato  é  historiador  francés,  n.  y  m.  en  Ab- 
beville  (1821-1909).  Enamorado  de  su  ciudad  natal, 
en  ella  residió  constantemente,  exceptuando  las  épo¬ 
cas  que  dedicó  á  viajes,  durante  los  que  recorrió 
parte  de  Italia,  Grecia,  Asia  Menor,  Argelia,  Sue¬ 
cia  y  parte  de  América.  Fué  alcalde  de  Abbeville  y 
consejero  general  del  Somme.  Sus  trabajos  históri¬ 
cos  se  refieren  á  Abbeville  y  el  Ponthieu.  Ha  culti¬ 
vado  también  con  éxito  la  poesía.  He  aquí  sus  prin¬ 
cipales  producciones:  Ners  (París,  1843),  Fables 
(París,  1847),  Contes  ( Parí».  1849),  Fables  politiqr.es 
(París,  1849).  Les  voyages  d' Arlequín  (París,  1850), 
De  qnelqnes  ecrivains  nouveaux  (París.  1852).  Im- 
pressions  et  pensées  (París,  1854),  Notices  histori - 
gues,  topographiqnes  et  archiologiques  sur  l'arrondis- 
sement  d'A  bbeville  (Abbeville,  1854-56),  Paroles  sans 
mitsiqne  (París,  1855),  Le  cantón  de  Une.  histoire  de 
seize  commnnes  (París,  1860);  Les  chasses  de  la  Som¬ 
me,  Les  Anuales  modernes  d'  Abbeville  {  París,  1862), 
Dix  mois  de  revolution  (París.  1864),  Histoire  de  cinq 
villes  et  de  trois  cents  villages  (  París,  1860-68), 
Qnelqnes  faits  de  l' histoire  d'A  bbeville  (París,  1867), 
De  qnelqnes  lieux  dn  Ponthieux  qni  ne  font  pas  partie 
de  V arrondissement  d' Abbeville  (París,  1868),  De 
Alontvéal  d  Jérnsalem  (París,  1869).  Les  poétes  his¬ 
toríeos,  Ronsard  et  d'A  ttbigné  (París,  1873);  A  la 
chute  du  jonr,  poesíns  ( París.  1876);  La  Ligue  á  Ab¬ 
beville  ,  La  Topographie  historiqne  et  archéologique 
d'A  bbeville  (París,  1871-84),  Journal  d'nn  provin¬ 
cial  pendant  la  gnerre,  1870-71 ;  Qnalre  années  de  la 
Révolntion  á  Abbeville ,  1790-93  (París,  1878); 
L’Eglise  dn  Saint  Siguiere  d' Abbeville  (París,  1878), 
Abbeville  d  table  et  les  convivialités  de  í échevinage, 
¿ludes  gonrmandes  et  morales  (París,  1878);  Dn 
Louvre  au  Pauthéon ,  versos  (París,  1881);  Le  thiá- 
tre  sous  la  chine  (  París,  1883),  Le  jardín  des  racines 
unires  (París,  1886),  La  voie  sacrie ,  versos  (París, 
1887);  Abbeville  avant  la  gnerre  de  Cent  A  ns  (París, 
1891),  Le  monde  aimi,  versos  (París,  1892);  Les  Pig¬ 
re  nies,  versos  (1877):  Idylles  de  chambre  (1894). 
Falsía ff ,  basado  en  Shakespeare  ( 1895);  Le  thiátre 
sous  íOrme  (1898),  Abbeville  aux  temps  de  Char¬ 
les  VII...  (1899),  Sous  les  tonnelles,  y  Les  files  des 
roses  d  Fontenay  (1901).  También  compuso  dísticos 
latinos  humorísticos  con  el  título  Ludas  soecnlaris, 
especie  de  diario  del  tiempo  que  desempeñó  la  alcal¬ 
día  de  Abbeville.  Además,  comentó  el  poema  latino 
del  siglo  xvn,  De  gestis  Joannae  Virgin is,  del  que 
hizo  una  nueva  edición:  esta  obra  le  inspiró  su  cita¬ 
da  obra  La  voie  sacree ,  dedicada  á  Juana  de  Arco. 

Bibllogr.  E.  Deligniéres,  L'oenvre  littéraire  de 
Air.  Ernest  Prarond  { Amiéns,  1876). 

PRAROSTINO.  Grog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Turín,  dist.  y  á  5  kms.  OSO.  de  Pignerol , 
junto  á  la  ribera  der.  del  Clusone,  subafluente  iz¬ 
quierdo  del  Po,  por  el  Peí  1  ice ;  400  h.  (1,490  con  el 
municipio). 

PRARTHANA  SAMAI.  Hist.  reí.  Secta  reli¬ 
giosa  india,  que  radica  en  la  presidencia  de  Bom¬ 
bay.  Discrepa  en  muy  pocas  cosas  de  su  análoga  la 


Brahma  Samai  (V.),  establecida  en  Calcuta.  Ambas 
profesan  el  teísmo  y  son  contrarias  á  la  idolatría  con 
todas  sus  concomitancias  y  consecuencias,  y  en  los 
escritores  y  poetas  de  ambas  se  nota,  aparte  algu¬ 
nas  reminiscencias  de  la  teología  y  literatura  índi¬ 
cas  (como  en  los  poemas  de  Tukaram,  Namdev  y 
otros  corifeos  de  la  escuela  bhakti  del  país  de  Mara- 
tlm),  un  gran  caudal  de  máximas  cristianas  en  el 
terreno  religioso,  moral  y  social;  diferéncianse,  sin 
embargo,  en  que  en  la  Brahma  Samai  todo  miembro 
profeso  promete  renunciar  en  absoluto  al  privilegio 
de  casta  y  á  la  idolatría,  mientras  que  en  la  Prar- 
thana  Samai  no  se  hace  tal  promesa;  de  donde  se 
deduce  que  la  sociedad  de  Bombay  es  más  allegada 
á  las  creencias  índicas  y  está  en  relación  más  íntima 
con  la  comunidad  de  la  India.  El  culto  religioso  de 
la  Prarthana  Samai  es  muy  semejante  al  de  la  Brah- 
ma  Samai,  empleándose  en  él  el  dialecto  marathi  en 
Bombay,  Poona  y  demás  localidades  del  S.,  mien¬ 
tras  que  en  Ahmadabad  se  emplea  el  gujarati.  Léen- 
se  pasajes  de  la  Biblia  índica  y  se  cantan  himnos 
sagrados  y  hay  preces  públicas  y  sermón.  La  litera¬ 
tura  samai  está  escrita  parte  en  lengua  inglesa  y 
parte  en  lengua  vulgar  ó  vernácula.  Los  Samai  tra¬ 
bajan  con  regular  actividad  en  obras  de  beneficen¬ 
cia.  cultura  y  educación,  que  llevan  á  cabo  especial¬ 
mente  algunas  asociaciones,  como  la  Unión  de  Jó¬ 
venes  Teístas,  la  Escuela  Dominical  y  la  Misión 
Postal;  publican  también  un  periódico  titulado  Su- 
bodh  Patrika ,  redactado  en  inglés  y  marathi.  En 
Bombay  la  secta  mantiene  escuelas  de  niños  y  mu¬ 
jeres  y  escuelas  nocturnas  para  obreros.  Funcionan, 
además,  refugios  para  los  que  carecen  de  hogar, 
un  orfanato,  un  asilo  para  niños  abandonados  y  un 
refugio  para  viudas  en  Pandharpur.  A  uno  de  los 
miembros,  Ranade,  se  debe  la  organización  de  los 
amigos  de  la  reforma  social  y  la  convocación  de  la 
Conferencia  social  nacional  que  se  reúne  todos  los 
años.  La  primera  conferencia  tuvo  lugar  en  1888,  y 
desde  entonces  los  miembros  de  la  Prarthana  Samai 
han  tomado  parte  muy  activa  en  los  trabajos  de  la 
conferencia  en  el  sentido  de  las  reformas  sociales. 
A  los  mismos  se  debe  tnmbién  la  creación,  en  1906, 
de  la  Misión  para  las  clases  desheredadas,  destinada 
á  aliviar  y  realzar  á  dichas  clases  de  la  sociedad. 
Finalmente,  al  publicista  samaístn  Chandnvarkar  se 
debe  la  fundación  de  la  Liga  del  Servicio  Social, 
constituida  recientemente  en  Bombay. 

La  Prarthana  Samai  fué  organizada  en  1867,  á 
poco  de  haberse  disuelto  la  sociedad  secreta  Para- 
mahamsa  Sabha,  enemiga  de  las  castas.  Los  más 
activos  propagandistas  fueron  los  hermanos  Pandu- 
rang  y  N.  M.  Paramanand,  quienes  proclamaron 
como  principales  objetivos  de  la  secta  el  culto  teísta 
y  la  reforma  social,  y  adoptaron  una  organización 
congregacional  sencilla.  Más  tarde  (1870)  adhirié¬ 
ronse  al  movimiento  é  ingresaron  en  la  asociación 
M.  G.  Ranade  y  R.  G.  Bhandarkar;  el  primero  ha 
sido  el  corifeo  samaísta  más  influyente.  En  1874 
construyó  la  asociación  en  Girgaum  (Bombay)  un 
edificio  que  desde  entonces  ha  sido  el  centro  del 
teísmo  en  el  O.  de  la  India.  El  satnaísmo  tiene  mu¬ 
chos  adeptos  en  Ahmadabad  (país  de  Gujarati), 
habiendo  contribuido  á  propagarlo  Bholanath  Sara- 
bhai.  Poona.  Ivirkee,  Kolhapur  y  Satara  (localida¬ 
des  todas  de  lengua  maratha)  tienen  cada  una  un 
centro  samaístn.  y  de  las  29  sociedades  teístas  de  la 
presidencia  de  Madrás,  18  están  afiliadas  á  la  Prar¬ 
thana  Samai 
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Bibliogr.  M.  G.  Ranade,  Religious  and  social 
re/orm  (Bombay,  1902);  N.  G.  Chandavarkar,  Spee- 
ches  and  roritiugs  (Bombay,  1911);  Sastri,  Htstory 
of  Brahmo  Samai  (II,  págs.  411  y  siguientes.  Cal¬ 
cuta,  1912);  Max  Muller,  Ramahrishna  (1899). 

PRASA.  f.  Mineral.  Cuarzo  verde  con  actinota. 

PRASADA.  Alus.  Nombre  de  una  clase  de 
alamhara  ú  ornamento  de  la  melodía  en  la  teoría 
musical  clásica  de  la  India. 

PRASAD  NARAIN  DEO.  tíiog .  é  Hist .  Rajá 
de  Haldi  (Provincias  Unidas,  India),  n.  en  1859 
y  sucedió  al  título  en  1860.  El  Estado  comprende 
dos  pueblos  en  Ballia.  El  título  de  rajá  es  heredita¬ 
rio  y  fué  reconocido  desde  un  principio  por  el  Go¬ 
bierno  británico.  El  rajá  de  Haldi  es  el  jefe  de  la 
rama  Hayoban  de  los  rajputas.  Pertenecen  á  la  raza 
Lunar  y  se  dice  que  vinieron  de  Maheswati,  en  el 
valle  de  Narv;«da,  estableciéndose  primeramente  en 
Ratampur,  en  las  Provincias  Unidas.  Sobre  1528  el 
rajá  Bhupat  Deo  y  los  otros  miembros  de  la  tribu 
Balieron  de  Bihia  y,  finalmente,  fijaron  su  residencia 
en  Haldi.  Durante  algún  tiempo  poseyeron  toda  la 
demarcación  de  Ballia,  pero  fueron  privados  de  su 
dominio  por  el  rajá  Balwaut  Singh,  de  Benarés. 
Después  de  la  expulsión  del  rajá  Chet  Singh  en 
1781,  el  rajá  de  Haldi,  Bhabal  Singh,  obtuvo  un 
plazo  de  tres  años  merced  á  la  influencia  de  Iíash- 
miri  Mat,  tesorero  del  rajó  de  Benarés.  En  1785, 
expirado  el  plazo,  el  rajá  logró  una  pensión  por  ser¬ 
vicios  prestados  á  Inglaterra,  y,  además,  algunos 
territorios  que  medían  16,000  acres.  Bhabal  Deo 
murió  en  1799  y  la  pensión  anual  pasó  á  su  hijo 
Iswari  Bakhsh,  que  murió  en  1802.  Quedó  dismi¬ 
nuida  en  tiempo  del  rajá  Dalganjan  Singh,  y  de 
Harkanath  Singh,  que  subió  en  1626;  fué  suprimida 
enteramente  debido  á  discusiones  de  familia.  Sucedió¬ 
le  Narsingh  Narayan  Deo,  que  no  heredó  posesión 
alguna,  pues  toda  la  propiedad  había  sido  vendida  al 
maharajá  de  Dumras.  Esto  no  obstante,  gozaba  de 
gran  influencia  y  estuvo  en  condiciones  de  prestar 
valiosos  servicios  duraute  la  rebelión  de  1857,  ayu¬ 
dando  á  las  autoridades  del  distrito  en  la  conserva¬ 
ción  y  restablecimiento  del  orden.  Su  celo  fué  re¬ 
compensado  por  el  Gobierno,  que  le  hizo  donación 
de  dos  pueblos.  A  su  muerte  le  sucedió  el  actual 
rajá. 

PRASAD  VARMA  (Ganga).  Biog.  Periodista 
y  funcionario  público  indio,  miembro  del  Consejo 
legislativo  de  las  Provincias  Unidas  y  la  Universi¬ 
dad  de  Allahabad,  primer  vicepresidente  de  la  Junta 
municipal  de  Lucknow,  presidente  de  la  Asociación 
del  Pueblo  y  del  Hindú  Sabha  de  las  Provincias  Uni¬ 
das,  miembro  de  la  Junta  sanitaria,  director  propie¬ 
tario  de  los  periódicos  The  Advócate  y  The  Hindus- 
tani.  etc.,  n.  en  Lucknow  (Provincias  Unidas)  en 
1863.  Educóse  en  la  Escuela  Superior  de  Sitapur  y 
en  el  Colegio  Canning  de  Lucknow.  Ha  ocupado, 
durante  muchos  años,  una  brillante  posición  en  la 
vida  local  y  provincial,  y  en  1887  ingresó  en  la 
Junta  municipal  como  miembro  de  la  Saadatganj 
Ward ,  que  sigue  representando.  En  1910  fué  ele¬ 
gido  primer  vicepresidente,  logrando  atraerse  la 
confianza  y  la  admiración  de  los  vecinos  de  Lucknow 
por  su  infatigable  labor  en  pro  de  los  intereses  pú¬ 
blicos,  demostrando  el  mayor  celo  en  lo  que  atañe  á 
enseñanza  y  salubridad.  Debido  á  sus  esfuerzos, 
Lucknow  cuenta  hoy  con  un  hermoso  parque,  una 
torre  con  un  reloj  y  campanas  y  varias  fuentes  en  el 
barrio  de  Aminabad,  el  cual  se  ha  convertido,  en 


pocos  años,  en  uno  de  los  centros  comerciales  de  la 
ciudnd.  En  1909  entró  en  el  Consejo  de  las  Provin¬ 
cias  Unidas,  como  representante  de  Lucknow.  Pe¬ 
riodista  muy  inteligente,  trata  mngistralmente  las 
cuestiones  de  actualidad  con  gran  amplitud  de  mi¬ 
ras  y  orientaciones  progresistas.  Fundó  el  semanario 
Advócate  en  1883,  y  en  1909  lo  hizo  bisemanal,  asi 
como  el  Hiudustani,  que  fusionó  en  1.894  con  la  lu¬ 
dían  Union.  Desde  1885  ha  tenido  constante  asiento 
en  el  Congreso,  y  fué  presidente  de  la  primera  Con¬ 
ferencia  provincial  celebrada  en  las  Provincias  Uni¬ 
das.  Ha  fundado  una  biblioteca  pública  y  un  salón 
de  lectura. 

PRASANNA'-DI.  Mus.  Nombre  de  una  cla¬ 
se  de  alamhara  ú  ornamento  de  la  n^elodía  en  la  teo¬ 
ría  musical  clásica  de  la  India,  que  consiste  en 
repetir  la  primera  nota  dos  veces  á  la  octava  inferior 
y  la  tercera  en  la  región  en  que  está  escrita.  La  oc¬ 
tava  inferior  se  indica  por 
un  punto  colocado  encima 
de  la  nota. 

PRASANNÁ'NTA, 

Mus.  Nombre  de  una  cla¬ 
se  de  alamhara  ú  ornamen¬ 
to  de  la  melodía  en  la  teoría 
musicul  clásica  de  la  India, 
que  consiste  en  repetir  la 
primera  nota  dos  veces  á  la 
octava  superior  y  la  tercera 
en  la  región  en  que  se  halle 
escrita.  La  octava  superior 
se  indica  por  un  pequeño  tra¬ 
zo  vertical  colocado  encima 
de  la  nota. 

PR  ASAR  ANI  VINA. 

Más.  Especie  de  laúd  per¬ 
feccionado;  instrumento  in¬ 
dio  que  posee  dos  mangos, 
uno  de  los  cuales  termina  en 
una  media  calabaza  redon¬ 
da.  El  segundo  mango,  más 
corto  que  el  primero,  se 
adapta  á  la  derecha  del  pri¬ 
mero.  Dicho  segundo  man¬ 
go  no  tiene  caja  de  resonan¬ 
cia  particular  como  el  otro. 

En  cada  mango  hay  16  di¬ 
visiones  y  cinco  cuerdas,  la 
primera  y  la  cuarta  de  acero 
y  las  otras  de  latón.  Las  del 
mango  pequeño  responden  á 
la  octava  aguda  de  las  del 
mango  principal.  El  plectro  es  de  alambre  formando 
elipse,  y  la  parte  destinada  á  sostenerlo  con  los  de¬ 
dos  está  forrada  de  hilo  de  seda. 

PRASARINI.  Mus.  Nombre  de  una  de  las  es¬ 
pecies  de  intervalos  de  la  teoría  musical  clásica  de 
la  India. 

PRASAVA.  Más.  Nombre  de  una  raga  ó  me¬ 
lodía  profana  clásica  de  la  música  de  la  ludia. 

PRASCOR9ANO,  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Turín,  dist.  y  á  24  kms.  SO.  de  Ivrea, 
junto  á  un  afl.  del  Malone;  150  h.  (1,100  con  el 
municipio). 

PRASCH  (Luis).  Biog.  Actor  austríaco,  n.  en 
Bohmisch-Leipa  y  m.  en  Praga  (1858-1907).  Fre¬ 
cuentó  la  academia  de  teatro  del  actor  Kierschner, 
de  Viena,  y  luego  se  perfeccionó  con  Augusto  For- 
scher  y  Strakosch.  Debutó  en  Linz,  contratándose. 
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va  en  1876,  en  el  Ho/thenter  de  Meiningen,  y  en 
sus  tournées  representó  papelea  de  héroes  y  aman¬ 
tes,  como  Melchthal  y  Fiesco.  Después  de  trabajar, 
por  espacio  de  diez  años,  en  el  Ho/theater  de  Cnrls- 
rulie,  organizó  (1885)  la  compañía  llamada 
sche  -  Gnstspielen  semble,  con  la  cual  hizo  muchas 
tournées  por  el  S.  de  Alemania.  En  1889  era  direc¬ 
tor  del  Stadthealer  de  Estrasburgo  y  en  1892  re¬ 
gente  del  gran  teatro  ducal  y  nacional  de  Mannheim; 
en  ambos  puestos  se  captó  generales  simpatías  \ 
gran  fama  de  excelente  director  de  escena.  En  1895 
so  trasladó  á  Berlín  para  encargarse  primero  de  la 
dirección  del  Berliner  Theuter  y  luego  para  dirigir 
las  óperas  y  operetas  del  teatro  del  Oeste  en  Chnrlot* 
tenburgo.  Escribió  también  unos  cuentos  ( Dornró - 
schen)  que  fueron  muy  leídos. 

PRASCHEK  (Carlos).  Biog .  Político  checo, 
n.  en  Rzivno,  cerca  de  Neubenat.ek  (Bohemia),  en 
1868.  Agricultor  en  Kowno,  perteneció  desde  1901 
al  Consejo  imperial  ( Beichsrat)  y  fue  uno  de  los 
fundadores  del  partido  agrario  checo.  El  9  de  No¬ 
viembre  de  1907  fué  nombrado  ministro  checo  suce¬ 
sor  de  Pacak.  pero  el  15  de  Noviembre  de  1908 
presentó  la  dimisión  junto  con  todo  el  ministerio 
Beck. 

PRASEK.  Geog.  Pobl.  de  Bohemia,  en  el  círcu¬ 
lo  de  Gitschin,  dist.  y  ó  3  kms.  80.  de  Neubyds- 
cbow,  junto  al  Cidtina.  aíl.  der.  del  Elba;  1,100  h. 
( 1 .200  con  el  ni  un.). 

PR ASEN ADJIT.  Mil.  Rey  de  Kocala  (India 
antigua),  gran  defensor  y  propagador  del  budis¬ 
mo.  Fue  contemporáneo  y  amigo  de  Cakya-muni. 

FRASEO.  (Etim. —  Del  gr.  prdsios,  de  color 
verde  claro;  de  práson,  puerro.)  m.  Mineral.  Cristal 
de  roca  en  cuya  masa  se  encierran  muchos  cristales 
birgos,  delgados  y  verdes,  de  silicato  de  magnesia, 
cal  y  hierro. 

PRASEÓDIMO.  m.  Quí¡n.  Según  Auer  von 
'SVelsbach  (1885),  el  dídimo  se  puede  descomponer 
en  dos  nuevos  elementos,  el  prnseódimo  y  el  neódi- 
mo.  Al  praseódimo  se  le  asignó  como  símbolo  quí¬ 
mico  Pr  y  se  le  atribuyó  el  peso  atómico  de  140,5. 
Muthmann  y  Weiss  (1904)  obtuvieron  este  metal 
por  electrólisis  del  cloruro  fundido.  El  metal  es  de 
color  amarillo  pálido  y  se  mantiene  largo  tiempo  á 
la  luz  sin  alterarse.  Funde  á  940°.  Es  más  duro  que 
el  cerio  y  el  lantano.  Su  densidad  es  6,4754. 

Forma  los  óxidos  Pr2  03  y  Pr02.  Sus  sales  son, 
por  lo  general,  análogas  en  su  composición  y  forma 
cristalina  á  las  del  cerio,  del  lantano  v  del  neódimo. 
El  praseódimo  se  encuentra  en  la  rerita.  V.  Dídimo. 

PRASEOLITA.  f.  Mineral.  Silicato  hidratado 
do  alúmina,  magnesia  y  hierro,  de  color  verde  claro 
ó  verde  obscuro.  Es  un  producto  de  alteración  de  la 
cordierita  que  se  presenta  en  prismas  de  6,  8 
ó  12  caras  pertenecientes  al  sistema  prismático  rec¬ 
to  de  base  cuadrada,  de  color  verde,  lustre  craso  y 
translúcidos  en  los  bordes.  El  peso  específico  de 
este  cuerpo  es  2.75,  v  su  dureza  está  representada 
por  3,4  de  la  escala  de  Mohs;  se  compone  de 

40,9  SiO*;  30,4  AL03 
6,8  Fes03;  0,5  CaO;  8  Mg  O  y  8,3fJ20 

Calentado  en  tubo  cerrado  desprende  agua,  cuya 
reacción  es  ligeramente  ácida.  Al  soplete  se  funde 
con  dificultad  en  los  bordes,  y  sometido  sobre  el 
carbón  á  la  llama  de  oxidación,  mezclado  con  sosa 
da  un  vidrio  amarillento  ligeramente  verdoso.  Se 
encuentra  en  un  filón  de  cuarzo  que  atraviesa  el 


granito  de  Brakke  (Noruega)  y  en  Raumo  (Finlan¬ 
dia),  habiéndose  dado  á  la  procedente  de  esta  últi¬ 
ma  localidad  el  nombre  de  raumita. 

PRASBR.  v.  n.  ant.  Placbb. 

FRASES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santan¬ 
der,  mun.  de  Corvera. 

PR  ASIANOS.  Rtnogr.  V.  Prasios. 

PRASIAS.  Geog.  C.  de  la  Grecia  antigua,  en 
Atica,  sit.  en  la  costa  oriental  y  célebre  por  un  tem¬ 
plo  de  Apolo  al  que  se  enviaban  las  primicias  con¬ 
sograrlas  al  dios  de  la  isla  de  Délos.  Cerca  de  sus 
ruinas  se  levanta  el  lugar  moderno  de  Bafti  Limani. 
||  C.  de  la  Grecia  antigua,  en  la  Laconia.  sit.  al  N. 
de  la  costa  oriental.  Sus  ruinas  se  ven  cerca  del  lu¬ 
gar  moderno  de  Agios  Andreas,  en  el  nomo  de  Ar¬ 
cadia.  Llamóse  también  Oi'iata. 

PR  ASI  LITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  cloro- 
feíta.  Substancia  rara  y  poco  conocida,  fibrosa,  muy 
blanda,  que  se  reduce  á  polvo  entre  los  dedos,  y  de 
color  verde  brillante;  su  densidad  es  2,31,  y  por  su 
composición  parece  ser  un  silicato  de  magnesia, 
sesquióxido  de  hierro  y  alúmina,  con  un  poco  de 
cal,  sesquióxido  de  manganeso  y  18  por  100  de 
agua.  Ha  sido  encontrada  en  Hilpatrick  (Escocia). 

PRASINA.  (Etim .  —  Del  gr.  prdsinos,  verde.) 
f.  Hist.  Denominación  dada  á  una  facción  ó  partida 
de  concurrentes  á  los  juegos  del  circo  en  Roma, 
cuyos  individuos  iban  todos  vestidos  de  color  verde. 

Prasina.  Mineral.  V.  Ehlita. 

Prasina.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  lamelibranquios,  orden  de  los  tetrabranquios, 
suborden  de  los  mitiláceos,  familia  de  los  prasíni- 
dos.  Concha  oblonga,  cordiforme,  cerrada,  subtra¬ 
pezoidal,  inequilátera,  gruesa,  de  bordes  sencillos, 
ganchos  salientes,  encorvados  hacia  delante;  borde 
dorsal  sencillo,  arqueado;  ligamento  estrecho  margi¬ 
nal:  lúnula  muy  excavada  formando  una  foseta,  en 
la  cual  se  aloja  un  tubérculo  correspondiente  á  la 
valva  izquierda;  interior  de  las  valvas  no  nacarado. 
Comprende  este  género  un  corto  número  de  espe¬ 
cies  que  generalmente  viven  en  los  mares  calientes 
á  alguna  profundidad;  las  más  conocidas  son  la 
P.  Borbónica  Deshayes,  de  la  isla  Borbón,  y  la 
P.  cornuta  Folin.,  de  la  isla  Mauricio. 

Contiene  el  subgénero  Julia  Gould  (1862). 

PRASÍN1DOS.  m.  pl.  Zool.  Familia  de  molus¬ 
cos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de  los 
tetrabranquios,  suborden  de  los  mitiláceos.  Animal 
marino.  Concha  muy  pequeña,  equivalva,  muy  in¬ 
equilátera;  ganchos  enteros,  prosogiros,  región  an¬ 
terior  de  la  concha  deprimida,  y  en  el  fondo  de  esta 
depresión,  en  cada  valva,  una  cavidad  en  forma  de 
cuchara,  en  la  cual  se  aloja  un  tubérculo  dentiforme 
de  la  valva  opuesta;  ligamento  externo  marginal 
alargado;  impresión  muscular  pequeña  y  colocada 
cerca  de  la  parte  media  del  borde  dorsal;  línea  pa- 
leal  invisible.  Su  forma  recuerda  la  de  ciertos  mití- 
lidos,  como  los  Modiolnrca;  pero  la  impresión  mus¬ 
cular  es  única  y  su  modo  de  articularse  muv  raro, 
puesto  que  los  bordes  de  la  charnela  están  reempla¬ 
zados  por  los  de  la  lúnula,  que  forman  salientes 
dentiformes  que  se  albergan  en  la  valva  opuesta  en 
su  fo9eta  correspondiente.  Los  géneros  más  notables 
de  esta  familia  son:  Prasina  Deshayes,  y  Julia 
Gould . 

PR ASINOCIMA.  f.  Entom.  ( Prasinocgma 
Warr.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  geométr¡do9  y  tribu  de  los  hemiteínos. 
Se  hau  descrito  de  este  género  hasta  108  especies, 
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dispersas  por  Africa  y  Oceanía;  la  P .  albicosta  Walk, 
vive  en  Australia  hasta  las  islas  de  la  Lealtad. 

PR ASIO.  2.a  acep.  F.  ó  In.  Prase.  —  le.  y  P. 
Pmio. —  A.  Praser,  Lauchstein.  —  C.  Prasi.  —  E.  Ver- 
dakvarco.  m.  Bol.  El  género  Prasium  de  Linneo 
comprende  plantas  de  la  familia  de  las  labiadas, 
subfamilia  de  las  prasioideas.  con  tecas  divergentes 
en  sus  anteras,  tubo  corolino  casi  incluido  en  el  cá¬ 
liz,  cáliz  anchamente  acampanado,  membranoso, 
profundamente  quinquéfido,  con  lóbulos  lanceolados 
ligeramente  soldados  en  dos  labios,  nectarios  con 
cubierta  de  pelos  escamosos  en  corona,  corola  con  el 
limbo  casi  igualmente  bilabiado,  labio  posterior  er¬ 
guido,  cóncavo,  aovado,  entero,  el  interior  extendi¬ 
do,  trífido,  con  ló  bu  los  anchos,  obtusos  los  latera¬ 
les,  y  grande,  entero  y  cóncavo  el  medio,  estambres 
didínamos,  los  anteriores  más  largos,  ascendentes 
bajo  el  labio  superior,  estilo  bííido,  aquenios  tras¬ 
ovados,  más  ó  menos  truncados,  lampiños,  con  exo- 
carpio  carnoso  y  endocarpio  crustáceo. 

La  única  especie,  P.  mnjus ,  de  las  Canarias  y  la 
flora  mediterránea  hasta  Siria  y  Palestina,  es  una 
mata  de  hasta  1  m.,  lampiña,  ramosa,  con  hojas 
garzas  por  el  envés,  acorazonadolanceoladas,  denta¬ 
das,  verticilastros  bifloros,  axilares,  flores  blanque¬ 
cinas  ó  de  un  púrpura  pálido,  sin  bracteílla,  aque¬ 
nios  negros. 

Prasio.  Mineral,  Variedad  de  cuarzo  cristalizado, 
de  color  verde  intenso,  débese  á  la  mezcla  del  anhí¬ 
drido  silícico  con  silicatos  ferríferos,  como  el  anfí- 
bol,  clorita  y  otros  de  color  verde.  En  la  mayoría 
de  los  casos  las  partículas  de  estos  minerales  son 
visibles  á  simple  vista  ó  con  una  lente  de  regular 
aumento.  Se  encuentra  en  el  San  Gotardo,  Cenisio, 
Goschenen  y  Beitenbrunn  (Sajonia),  de  donde  pro¬ 
ceden  magníficos  ejemplares  en  los  que  la  colora¬ 
ción  verde  está  distribuida  con  la  mayor  ó  menor 
uniformidad. 

PRASIOIDEAS.  f.  pl .  Bol.  Subfamilia  de  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  labiadas,  con  cáliz  de  5  ó  10 
costillas,  corola  bilabiada  con  labio  superior  cónca¬ 
vo,  cuatro  estambres,  gineceo  dividido  en  cuatro 
partes  hasta  la  base,  aquenios  trasovados  ó  más  ó 
menos  tetraédricos,  con  pericarpio  grueso,  carnoso  ó 
más  ó  menos  jugoso  y  cara  de  inserción  basilar  pe¬ 
queña,  semillas  por  lo  común  sin  albumen,  rectas. 
Comprende  unas  50  especies  del  Asia  tropical  y  las 
islas  Sandwich,  sólo  una,  la  del  género  tipo  Pra- 
sitim,  mediterránea. 

PR  ASIOS,  titnngr .  Tribu  antigua  del  N.  de  la 
India,  que  extendió  su  poderío  por  toda  la  cuenca 
del  Ganges.  Se  les  daba  también  el  nombre  de  poli- 
botras. 

PRASITELES.  m.  Bol.  El  género  Prasiteles 
de  Salisbury  está  hoy  incluido  en  el  Narcissus  de 
Linneo,  de  la  familia  de  las  amarilidáceas. 

PRASKOLES.  Geog.  Pobl.  de  Bohemia,  en  el 
círc.  do  Praga,  dist.  y  á  14  kms.  NNE.  de  Hero- 
witz,  junto  al  Rotlier,  tributario  del  Litavka;  850  h. 
(1,300  con  el  mun.).  Fab.  de  curtidos. 

PRASKOVEIA.  Geog .  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Stavropol,  cabecera  del  dist.  de  Novo  Gre- 
goriev.sk,  un  poco  más  arriba  de  la  eonfl.  del  Mo- 
krain-Bin vola  con  el  Kurna,  junto  á  la  marg.  der.  de 
este  último  río;  9.100  h.  Templo  ortodoxo;  escue¬ 
las;  Tribunal  de  distrito.  Famosos  viñedos,  en  las 
islas  bajas  del  Kurna,  que  ocupan  una  ext.  do 
55  kms.2  y  producen  de  500,000  á  000,000  hectoli¬ 
tros  de  vino  auualinente. 


PRASLIN.  Geog .  Bahía  de  la  costa  SO.  de  la 
isla  de  Nueva  Irlanda  (Melanesia,  arch.  de  Bismurck, 
Oceanía),  sit.  al  N.  del  cabo  San  Jorge.  Forma  un 
buen  puerto,  cercano  á  las  islas  Lambón  y  Latao. 

Praslin.  Geog .  Isla  del  archip.  de  las  Seychelles 
(océano  Índico),  sit.  al  NNE.  de  Mahé.  Ocupa  uua 
super.  de  40  kms.5  y  es  la  seguuda  del  archipiélago 
por  su  im portancia. 

Praslin.  Genealog .  Marquesado  francés  que  des¬ 
pués  de  pertenecer  largo  tiempo  á  una  de  las  prin¬ 
cipales  líneas  de  la  casa  Choiseul.  en  1690  pasó  á 
los  condes  de  Chevigny  y  en  1672  fué  elevado  á 
ducado.  El  título  de  duque  adquiriólo  César  Gabriel 
de  Choiseul,  n.  en  1712  y  m.  en  1785,  que  durante 
la  guerra  de  los  Siete  Años  fué  legado  en  Viena  y 
luego  ministro  del  Exterior  y  de  Marina  hasta  1 77 ü 
(V.  aparte  su  biogratía).  ¡¡  Su  hijo  Reuanld  César 
Luis.  n.  en  1735  y  m.  en  1791,  fué  padre  de  Ai  io¬ 
nio  César,  duque  de  Choiseul-Praslin  ( 1756-1 8üíS), 
que  se  adhirió  á  la  Revolución  francesa  (V.  aparte 
su  biografía).  ||  El  hijo  de  éste,  Carlos  Reinaldo 
Laureano  Félix .  duque  de  Choiseul-Praslin  (  1778- 
1841),  fué  partidario  acérrimo  de  Napoleón  I,  cama¬ 
rero  de  la  emperatriz  y  en  1814  jefe  de  la  primera 
legióu  de  la  Guardia  nacional  en  París,  y  el  30  de 
Marzo  peleó  contra  los  aliados  (V.  aparte  su  biogra¬ 
fía).  ||  Su  hijo  Carlos  Laureano  Hugo  Teobaldo,  duque 
de  Choiseul-Praslin  (1805-1847),  casó  con  la  luja 
del  mariscal  Sebastiani,  quien  le  legó  una  importan¬ 
te  fortuna  (V.su  biografía  en  la  voz  Choiseul).  ||  El 
jefe  de  la  familia  en  1905  era  el  hijo  del  anterior, 
Gastón  Luis  Felipe,  duque  de  Choiseul,  n.  en  1834. 

Praslin  (Antonio  César,  duque  de).  Ring.  Mi¬ 
litar  y  político  francés,  n.  y  m.  en  París  (1756- 
1808).  Ingresó  muy  joven  en  el  ejército,  ascendiendo 
á  mariscal  de  campo  en  1791.  Fué  diputado  por  la 
nobleza  en  los  Estados  generales  y  se  adhirió  á  los 
principios  de  la  Revolución;  en  aquella  Asamblea 
votó  con  la  mayoría  é  hizo  adoptar  la  escarapela  tri¬ 
color  en  las  banderas  del  ejército.  Esto  no  le  privó 
de  que  en  1793  fuera  considerado  como  sospechoso, 
y  encarcelado,  recobró  la  libertad  el  9  Thermidor; 
finalmente,  después  del  18  Brumario  ingresó  en  el 
Senado. 

Praslin  (Carlos  de).  Biog.  V.  Cuo.seul. 

Praslin  (Carlos  Laureano  Hugo  Teobaldo, 
duque  de  Choiseul).  Biog.  Noble  francés,  n.  y 
m.  en  París  (1805-1847).  Fué  diputado  desde  1839 
hasta  1812,  caballero  de  honor  de  la  duquesa  de 
Orleáns  y  par  de  Francia  en  1845.  Acusado  de  ha¬ 
ber  dado  muerte  á  su  esposa  llosalba  Sebastiani, 
hija  del  mariscal  de  este  nombre,  á  causa  de  tener 
relaciones  ilícitas  con  el  aya  de  sus  hijos,  Enriqueta 
Deluzy-Desportes,  fué  encerrado  en  la  prisión  del 
Luxemburgo,  donde  algunos  parientes  y  amigos, 
para  evitar  á  su  familia  la  afrenta  de  verle  morir  en 
el  patíbulo,  le  proporcionaron  un  veneno  con  el  que 
puso  fin  á  su  vida.  Esta  causa  hizo  tristemente  céle¬ 
bre  al  duque  de  Choiseul,  pues  produjo  enorme  sen¬ 
sación.  no  sólo  en  Francia,  sino  también  en  el  ex¬ 
tranjero. 

Praslin  (Carlos  Reinaldo  Laureano  Félix, 
duque  de).  Biog.  Político  y  militar  francés,  n.  en 
París  en  1778  y  m.  en  1841.  Estudió  en  la  Escuda 
Politécnica,  de  la  que  salió  en  1799,  y  se  adhirió 
con  entusiasmo  á  Napoleón  I:  no  obstante,  al  sobre¬ 
venir  la  Restauración  la  acogió  también  con  simpa¬ 
tía.  v  el  4  de  Junio  de  1814  se  le  incluyó  en  la  ILta 
de  los  pares  de  Francia,  y  durante  el  reinado  de  los 
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Cien  Días  no  perdió  aquella  dignidad.  En  1814  fué 
nombrado  jefe  de  la  primera  legión  de  la  Guardia 
nacional  y  firmó  la  propuesta  de  que  fuera  conser¬ 
vada  la  bandera  tricolor.  Fue  privado  momentánea¬ 
mente  de  su  dignidad  de  par,  que  le  devolvió 
Luis  XV1I1  en  1819.  Después  de  la  revolución  de 
Julio,  no  desmintiendo  su  oportunismo,  se  adhirió  al 
gobierno  de  Luis  Felipe. 

Praslin  (César  Gabriel  dk  Ciioisbul,  duque 
Dk).  Biog.  General  y  hombre  de  Estado  francés, 
n.  y  m.  en  París  ( 17 12-1785).  Descendía  de  una  de 
las  ramas  de  la  familia  Choiseul.  Abrazó  la  carrera 
militar,  v  á  los  diez  y  nueve  años  era  ya  teniente 
coronel  de  caballería;  tomó  paite  en  los  sitios  de 
Philippsburg  y  de  Kehl,  combatió  en  Bohemia  en 
1742  y  en  Italia  en  1741,  y  asistió  después  á  las 
batallas  de  Rancoux  y  de  Lawfeld,  ascendiendo  á 
teniente  general  en  1748,  pero  su  delicada  salud  no 
le  permitió  continuar  en  la  milicia.  En  1758  se  le 
nombró  embajador  de  Francia  en  Viena,  regresando 
á  París  dos  años  después,  y  en  1761  se  le  confió 
la  cartera  de  Negocios  extranjeros:  posteriormente 
(1766)  desempeñó  lude  Marina,  y  en  el  ejercicio  de 
este  cargo  prestó  grandes  servicios  á  Francia,  pues 
dejó  en  los  puertos  franceses  70  navios  de  línea  y 
50  fragatas,  y  en  los  astilleros  las  maderas  y  mate¬ 
riales  necesarios  para  acelerar  las  nuevas  construc¬ 
ciones  ;  además,  fortificó  y  agrandó  el  puerto  de 
Brest  y  reorganizó  la  artillería  de  marina.  Cayó  en 
desgrncia  en  1770,  al  mismo  tiempo  que  el  duque 
de  Choiseul.  Fué  miembro  houoracio  de  la  Acade¬ 
mia  de  Ciencias.  En  1762  se  le  nombró  duque  de 
Praslin  y  par  de  Francia. 

PRASMA.  F.  Prasme. —  It.  Prasina. —  ln.  Dark- 
{jreenagate.  —  A.  Dunkelgruner  Achat.  —  P.  y  C.  Pras* 
ma. —  E.  Prasmo.  m.  Mineral.  Variedad  de  calcedo¬ 
nia  ó  ágata  que  se  distingue  en  ser  de  color  verde 
más  ó  menos  obscuro. 

PRA9MAR  ó  PAVTLAU.  Geog.  Pobl.  de 
Rumania,  en  Transilvanin,  comitado,  dist.  y  á  17 
kilómetros  de  Brasso  ó  Ivronstadt;  3,300  h. 

Prasmar  ó  Tarlkn.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en 
Transilvanin,  comitado  de  Nagv-Küküllo  ó  Gross- 
Kokel,  d  ist.  y  á  5  luna,  de  Nagy-Siuk  ó  Gross- 
Schenk;  1,070  !i. 

PRASNYSZ.  Geog.  Dist.  de  Polonia,  en  el 
gob.  de  Plock.  Tiene  1,397  kms.2  con  60,700  h. 
Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  á  ori¬ 
llas  del  Wegierka,  subafl.  del  Narev  (cuenca  del 
Vístula);  9.000  h.  Tiene  dos  iglesias  católicas,  un 
templo  ortodoxo  y  una  sinagoga.  Su  industria  con¬ 
siste  en  la  preparación  de  pieles  y  en  la  lab.  de  ha¬ 
rinas.  Durante  la  primavera  de  1915  fué  teatro  de 
sangrientas  luchas  entre  alemanes  y  rusos. 

PRASOCROMA.  f  Mineral.  Variedad  de  ca¬ 
liza  incrustante,  de  color  verdoso  producido  por  el 
óxido  de  cromo,  que  se  encuentra  en  Syra,  en  el 
Archipiélago  griego. 

PRASOCURIS.  (Etim. — Del  gr.  prasiu,  tabla, 
•era,  y  ouraf  cola.)  f.  Entom.  (Prasocuris.) Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos  y  tribu 
•de  los  crÍ8omelinos.  Las  especies  de  este  género 
tienen  /os  caracteres  comunes  siguientes:  cabeza 
encajada  en  el  protórax  por  lo  menos  basta  el  borde 
posterior  de  los  ojos,  ofreciendo  en  la  parte  anterior 
un  pequeño  hocico  obtuso;  epístoma  separado  de  la 
frente  por  un  surco  ancho,  poco  profundo;  labro  bas¬ 
tante  saliente:  ojos  ovales,  bastante  convexos:  ante¬ 
nas  que  escasamente  pusnu  del  protórax;  éste  cua- 


I  drangular,  transversal  o  cuadrado,  poco  convexo,  en 
I  la  base  algo  más  estrecho  que  los  élitros,  con  los 
bordes  casi  rectos;  escudete  triangular;  metasteruón 
con  las  parapleuras  casi  paralelas;  patas  medianas; 
fémures  algo  engrosados  y  comprimidos;  tibias  lige¬ 
ramente  arqueadas  hacia  dentro,  convexas  por  la 
parte  exterior;  tarsos  con  los  artejos  casi  iguales  en 
anchura,  el  tercero  bilobado  y  escotado:  uñas  sen¬ 
cillas;  élitros  oblongos,  más  ó  menos  alargados,  con 
los  bordes  laterales  paralelos.  Contiene  numerosas 
especies  esparcidas  por  Africa  y  América,  verbigra¬ 
cia,  P.  marginella. 

PR  A  SO  FILO.  m.  Bot.  El  género  Prasopftyllnm 
R.  Br.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  or¬ 
quidáceas,  grupo  de  Jas  monandras,  tribu  de  las 
neotieas,  subtribu  de  las  diuridinas,  con  labelo  vuel¬ 
to  hacia  arriba,  hoja  cilindrica  única  ó  varias  redu¬ 
cidas  á  una  punta  corta. 

Comprende  unas  30  especies  australianas  y  neo¬ 
zelandesas,  de  flores  pequeñas. 

PRASOFIRA.  f.  Petrog .  Variedad  de  ofita. 

PR  ASOIDE.  f.  Mineral.  Crisolita  de  color  verde 
apagado,  especie  de  topacio. 

PRASONA.  (Etim.  —  Del  gr .  prason,  puerro.) 
f.  Entom.  (Prasona.)  Género  de  coleópteros  de  la 
familia  de  los  crisomélidos  y  tribu  de  los  crepido- 
derinos.  Es  muy  afín  al  género  Systena,  distin¬ 
guiéndose  como  sigue:  cabeza  libre,  saliente;  labro 
transversal,  con  el  borde  anterior  redondeado:  ojos 
enteros,  algo  salientes;  antenas  filiformes,  adelgaza¬ 
das  hacia  el  ápice;  protórax  transversal,  con  bordes 
laterales  casi  paralelos,  provisto  de  un  surco  basilar; 
escudete  casi  triangular;  prosternón  estrecho,  ensan¬ 
chado  hacia  la  base:  patas  medianas,  con  los  fému¬ 
res  posteriores  engrosados:  uñas  apendiculadas. 
Como  ejemplo  citemos  P.  viridis,  de  Méjico. 

PRASÓNICA.  f.  Zool.  ( Prasonica  E.  Sim.) 
Genero  de  arañas  de  la  familia  de  los  argiópidos  y 
tribu  de  los  argiopinos.  Es  afín  al  Mangora  Cambr., 
distinguiéndose  en  lo  que  sigue:  línea  posterior  de 
los  ojos  levemente  convexa  hacia  atrás;  la  anterior 
del  todo  recta,  con  los  ojos  entre  sí  equidistantes; 
ojos  medios  apenas  más  distantes  de  los  laterales 
que  entre  sí:  campo  de  los  ojos  medios  cuadrado, 
casi  plano:  ojos  laterales  pequeños,  contiguos  entre 
sí,  poco  distantes  de  los  medios;  patas  largas,  del¬ 
gadas,  provistas  de  aguijones  tenues;  los  metatarsos 
mucho  más  largos  que  las  tibias  con  las  patelas. 
Habitan  sus  especies  en  el  Africa  occidental  é  isla 
de  Madagascar;  el  tipo  es  P.  albolimbala  E.  Sim 

PRASONOTO.  (Etim.  —  Del  gr.  prason,  pue¬ 
rro,  y  notos,  espalda.)  m.  Entom.  (Prasonotus .) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomé¬ 
lidos  y  tribu  «le  los  monaquinos.  Se  caracterizan  sus 
especies  por  la  cabeza  bastante  ancha,  encajada  en 
el  protórax  hasta  el  borde  posterior  de  los  ojos; 
frente  ligeramente  convexa:  antenas  delgadas  y  que 
no  pasan  del  protórax,  claviformes ,  con  maza  de 
cinco  artejos;  protórax  grande,  con  el  borde  poste¬ 
rior  bisinuado  y  el  lóbulo  medio  distintamente  esco¬ 
tado;  escudete  oblongooval,  adelgazado  en  sus  dos 
extremos;  prosternón  más  largo  que  ancho,  con  los 
bordes  laterales  algo  levantados  en  forma  de  quilín; 
abdomen  con  los  segmentos  centrales  y  distintos  eu 
la  línea  media;  patas  cortas  y  robustas:  fémures  en¬ 
grosados;  tibias  algo  arqueadas:  tarsos  muy  cortos, 
el  tercer  artejo  con  escotadura  triangular;  uñas  cor¬ 
tas  y  engrosadas  en  la  base;  élitros  oblongos,  con 
los  bordes  laterales  casi  paralelos,  aisladamente  re- 
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dondeados  por  detrás,  poco  dehiscentes  y  que  dejan  I 
el  pisidio  al  descubierto;  húmeros  muy  salientes.  | 
Sus  especies  viven  en  Australia. 

PRASOPALA.  f.  Mineral.  Variednd  de  criso¬ 
prasio. 

PRASOPEPON.  m.  Bot.  El  género  Prasopepon 
Naud.  es  sinouitno  del  Cucurbitella  Walp. 

PR  ASOPOR  A.  f.  Paleont.  (Prasopora  Nichol- 
son  y  Etheridge.)  Género  de  briozoos  del  orden  de 
los  guimnolematos,  suborden  de  los  ciclostomatos, 
familia  de  los  quatétidos;  constituyen  una  colonia 
hemisférica  ó  convexocóncava  con  la  base  recubierta 
por  una  epiteca;  tubos  celulares  prismáticos,  radia¬ 
dos  desde  la  base,  entrecruzados  los  mayores  con  los 
menores  de  la  misma  clase,  paredes  delgadas,  las 
grandes  células  presentan  una  zona  bulbosa,  la  en- 
doteca  que  envuelve  el  tubo  central  dividido  en  pla¬ 
cas  separadas;  los  pequeños  tubos  celulares  se  dis¬ 
ponen  ordinariamente  en  una  corona  incompleta 
alrededor  de  los  mayores,  estando  acompañados  de 
numerosas  placas.  Se  ha  recouocido  fósil  en  los  de¬ 
pósitos  paleozoicos  correspondientes  al  silúrico  infe¬ 
rior,  siendo  característica  la  especie  P.  Grayae  Ni- 
cholson  y  Etheridge. 

PRASOXYLON.in.  Bot.  El  género  Prasoxylon 
Roem.  es  sinónimo  del  Dysoxylum  Bl.,  Epicharis 
Bl..  Goniocheton  Bl.,  Didymocheton  Bl.,  Hartighsea 
A.  Juss.,  Cambania  Roem.,  de  la  familia  de  las  me- 
liáceas. 

PRASPERG  (Baltasar).  Biog.  Músico  suizo, 
n.  en  Merseburgo  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv, 
cuyo  apellido  latinizado  es  Praspergius .  Fué  cantor 
en  Busilea,  y  publicó  un  tratado  de  canto  llano,  de 
escaso  valor,  al  que  puso  el  enfático  título  Clarissi - 
tna  plañe  atque  choralis  musice  interpretatio,  cnm  cer- 
tissimis  regulis  atque  exemplorum  adnotationibus  et 
jlguris  multum  splendidis  (Busilea,  1501), 

PR ASRIMPO  Y  PRASRINMO.  Mi t.  Nom¬ 
bre  de  dos  monos,  macho  y  hembra,  que,  según  los 
tibetinos,  enseñaron  á  los  hombres *á  perpetuar  su 
raza  por  medio  del  casamiento.  Prasrimpo  fué  ma¬ 
dre  de  tres  hijos  y  de  tres  hijas. 

PRASSBERG.  Geog.  Pobl.  de  Estiria,  dist.  y 
á  27  kms.  de  Cilli,  junto  al  San,  atl.  del  Save,  en  el 
sitio  donde  terminan  dos  valles  de  la  vertiente  me¬ 
ridional  de  los  montes  Karavankas;  570  h .  (2, 100 
con  el  inun.). 

PRASSB  (Mauricio  de).  Biog.  Matemático  ale¬ 
mán,  n.  en  Oreada  en  1769  y  m.  en  Leipzig  en  1814. 
Fue  maestro  de  tilosofía,  profesor  de  matemáticas  de 
la  Universidad  de  Leipzig  y  miembro  de  la  Sociedad 
de  Jablonowsky.  Escribió:  Disp.  de  uso  logaritfnnn- 
rnm  injlnitotnii  in  theoria  aequationum  (Leipzig, 
1796),  Comment.  de  ellipseos  evolutioner  etc.  (Leip¬ 
zig,  1798):  Pmqr .  de  rcticnlis  crytographicis  (Leip¬ 
zig,  1799),  Kxpositio  qnarundam  formnlavnm  de 
centro  gravitatis  (Leipzig,  1799),  Additamenta  ad 
theoriam  terierum  arithmeticarnm  ordinnm  superio - 
rnm  (Leipzig,  1808).  Methodns  novo  series  antiemé¬ 
ticas  interpolandi  (Leipzig,  1803),  Fnnctiones  loga- 
rithmieae  et  trigonometricae  in  series  in  finitas  solutae 
(  Leipzig,  1803),  Theorematis  bi nomialis  demonstratin 
elementaris  (Leipzig,  1803),  De  aequationibus  nuwe- 
rir.is  altinrum  ordinnm  comment.  (Leipzig,  1807),  y 
Logarithmische  Tafeln.  etc.  (Leipzig,  1810). 

PRASSEDITZ.  Grog.  Pobl.  de  Bohemia,  en  el 
círc.  de  Leimeritz,  dist.  y  á  2  kms.  SE.  de  Teplitz, 
mun.  de  Witt^rschnu .  junto  á  un  tributario  izq.  del 
Biela,  afl.  del  Elba;  1,500  h. 


PRASSIDDHA.  Mus.  Raga  ó  melodía  profana 
clásica  de  la  música  de  la  ludia. 

PRAST  (García  Olalla  José).  Biog.  Ingenie¬ 
ro  de  minas  español  contemporáneo,  autor,  en  unión 
de  José  Hernández  Pinteño,  de  la  Enciclopedia  Jurí¬ 
dica  Minera,  con  un  apéndice  que  alcanza  hasta  las 
disposiciones  del  año  1915. 

PRASTANA.  Mit.  Diosa  de  los  antiguos  ro¬ 
manos. 

PRASTÁRA.  Más.  Nombre  de  una  clase  de 
alamkara  ú  ornamento  de  la  melodía  en  la  teoría 
musical  clásica  de  la  India,  que  consiste  en  empezar 
cada  fragmento  melódico  con  la  misma  nota,  des¬ 
envolviéndole  después  cada  vez  de  distinta  manera. 

PRÁSTÓ,  PRAE8TÓ  ó  PRESTÓ.  Geog. 
Dist.  de  la  isla  de  Seeland  (Dinamarca).  Tiene 
120  kms.*  con  89,200  h.  Su  cabecera  es  la  ciudad 
del  mismo  nombre,  sit.  en  el  seno  de  la  bahía  de 
Prástó,  á  72  kms.  SSO.  de  Copenhague;  1,500  h. 
Es  una  pequeña  población  de  pescadores  con  casas 
de  inadera  en  su  mayoría.  Cerca  de  ella  se  encuentra 
el  castillo  de  Nysó  del  siglo  xvii. 

PRASUM.  Geog.  ant.  Cabo  de  la  costa  oriental 
de  Africa.  Corresponde  tal  vez  ó  los  actuales  Cabo 
Delgado  ó  Punta  Brava. 

PR ASVILLE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Eure  y  Loire,  dist.  de  Chnrtres,  can¬ 
tón  de  Vove.s:  600  h.  Canteras  de  piedra  de  cons¬ 
trucción.  Est.  f.  c. 

PRASZKA,  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Kalisz,  dist.  y  á  19  kms.  de  Wielun ,  jun¬ 
to  al  Prosna,  afl.  del  Wnrtha,  en  la  antigua  frontera 
de  la  Silesia  prusiana;  2,900  h. 

PRAT.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Ariége,  dist.  de  Saint-Girons,  cant.  y  á  9  kms.  de 
Saint-Lizier,  á  335  m.  s.  n.  m.,  junto  á  la  confl.  del 
Salat  y  del  Gouarége;  660  h.  (1,300  con  el  mun., 
que  comprende  Bonrepaux).  En  su  iglesia,  que  data 
del  siglo  xv,  existe  el  sepulcro  de  un  centurión  ro¬ 
mano.  En  un  monte  cercano  se  eleva  el  castillo  de 
Nouillan,  del  siglo  xv.  Canteras  de  piedra  de  cons¬ 
trucción.  Bellas  grutas  con  estalactitas  en  el  valle 
del  Gouarége.  Est.  en  la  1.  f.  de  Boussens  á  Saint- 
Girons. 

Prat.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de  las 
Costas  del  Norte,  dist.  de  Lannion,  cant.  y  á  8  kms. 
SSO.  de  la  Roclie-Derrien ,  á  80  m.  de  nlturn;  550 
habitantes  (2, 100  con  el  mun.).  Monumentos  mega- 
líticos.  Capilla  de  Trevouazan  y  castillo  de  Coatelan, 
del  siglo  xv. 

Prat  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  las  Isla» 
Baleares,  mun.  de  Sóller. 

Prat  ó  Can  Prat.  Geog.  Bnrrio  fabril  de  la  pro¬ 
vincia  de  Barcelona,  mun.  de  Puigreig. 

Prat  del  Comptb.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Tarragona,  que  consta  fie  331  e.  y  nlbergues  y 
844  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lu¬ 
gar  de  su  nombre  y  de  63  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  do  Gandesa,  dióc.  de  Tortosa, 
y  está  sit.  á  11  kms.  al  S.  de  Gandesa.  sobre  una 
altura,  rodeada  de  montañas,  en  la  rarr.  general 
de  Valderrobles  á  Gandesa,  con  ramal  de  Prat  del 
Compte  á  Camposines,  para  enlazar  con  la  de  Tor- 
tosa  á  Gandesa.  Iglesia  parroquial  dedicada  á  San 
Bartolomé,  con  un  buen  retablo  en  el  altar  mayor. 
Terreno  montañoso  por  Jo  general  y  de  mediana 
calidad;  produce  trigo,  avena,  cebada,  habas,  vino, 
aceite,  almendras,  algarrobas  y  pntatas;  bosques  do 
pinos  y  encinas;  pastos;  cría  de  ganado  lanar. 
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El  origen  de  Prat  dkl  Comptb  es  posterior  á  la 
restauración  cristiana.  En  1640  lo  saquearon  los 
franceses,  entonces  aliados  de  los  catalanes,  v  roba¬ 
ron  las  joyas  y  ornamentos  de  su  iglesia.  En  la  pri¬ 
mera  guerra  carlista,  Cabrera  derrotó  en  Prat  dkl 
Compte  á  la  columna  de  Aspiroz,  en  Agosto  de 
1835;  pero  en  Diciembre  del  mismo  año  los  carlis¬ 
tas  fueron  vencidos  por  las  fuerzas  del  Serrador  > 
de  Torner. 


Altar  mayor  de  la  iglesia  parroquial 


Prat  del  Llobregat.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Barcelona,  que  consta  de  719  e.  y  2.969  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  en¬ 
tidades: 

Kilómetros  Edificios  Habitantes 


Arrabal  (El),  arrabal  de.  —  141  550 

Cal  Janetó  Arrabal  del  Pe- 

rrucol  (El),  caserío  á  .  0¿6  16  59 

Prat  del  Llobregat,  lugarde.  —  400  1,584 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  .  1(52  77(5 


Corresponde  al  p.  j.  de  Sant  Felíu  del  Llobregat, 
dióc.  de  Barcelona,  y  está  sit.  cerca  del  mar,  á  Ja 
der.  del  río  Llobregat  y  unido  al  barrio  barcelonés 
de  Sans  por  un  camino  vecinal.  Est.  f.  c.,  carr.  de 
Barcelona  á  Calnfell;  est.  radiotelegráficn ;  teléfono; 
Giro  postal;  alumbrado  público  de  petróleo.  Su 
término,  generalmente  llano,  se  riega  con  las  aguas 
del  canal  de  la  derecha  y  también  por  medio  de  po¬ 
zos  artesianos,  algunos  de  ellos  muy  abundantes; 
produce  frutas,  legumbres  y  hortalizas,  deque  surte 
ni  mercado  de  Barcelona.  En  él  se  encuentran  las 
lagunas  ó  estanques  de  Remolar,  La  Illa,  Magarola, 
Rtcardu  y  Pudrida.  Escuelas  nacionales;  colegios 
para  niñas,  uno  de  ellos  dirigido  por  monjas  carme¬ 
litas;  Escuela  de  Aviación;  cría  de  ganado;  socie¬ 
dades  Sindicato  Agrícola,  coral  Lo  Llobregat,  y  re¬ 


creativas  Centro  Autonomista  y  Centro  Artesano. 
Iglesia  parroquial  dedicada  á  San  Pedro  y  San  Pa¬ 
blo.  En  otro  tiempo  fué  población  de  realengo. 

Prat  Pinté.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Gerona, 
mun.  de  Ogassa. 

Prat  de  Nantouili.et  (Marqués  de).  Genealog. 
Título  pontificio;  desde  1885  lo  posee  don  Pedro  u© 
Prat  y  Agacino. 

Prat  (Antonio).  Biog.  Marino  español  que  flore¬ 
ció  en  el  siglo  xvm  y  principios  del  xix.  Fué  inge¬ 
niero  hidráulico  en  el  departamento  marítimo  de 
Cádiz,  subinspector  del  cuerpo  de  ingenieros  civiles 
de  caminos,  canales  y  puertos,  vocal  de  la  Junta 
consultiva  de  los  mismos,  y  caballero  de  la  orden 
militar  de  San  Hermenegildo.  Escribió  una  Memoria 
sobre  la  necesidad  y  utilidad  de  establecer  en  España 
el  sistema  de  asociaciones  productivas  de  Inglaterra 
para  la  creación  y  conservación  de  los  caminos,  puen¬ 
tes  y  demás  obras  de  pública  utilidad  (  Madrid,  1827), 
y  un  notable  Informe  sobre  el  expediente  de  riego  y 
canalización  general  de  la  Península  (Madrid,  1837). 

Prat  (Antonio  Teodoro,  marqués  de  Du).  Biog. 
Historiador  francés,  n.  en  1808  y  m.  en  1867.  De¬ 
dicóse  á  estudios  históricos  y  genealógicos,  figuran¬ 
do  entre  ellos:  Généalogie  historiqne  de  la  maison  Da 
Prat  (1857),  Histoire  d  E lisnbe th  de  Valois,  reine 
d'Espagne  (1859),  etc. 

Prat  (Bernardo  de).  Biog.  Historiador  español 
del  siglo  xvi.  Fué  notario  de  Vich,  y  escribió  dos 
volúmenes  de  Noticias  eclesiásticas  de  la  diócesis  de 
Vich;  esta  obra  se  conserva  manuscrita  en  el  archivo 
de  aquella  diócesis. 

Prat  (Domingo).  Biog.  Médico  uruguavo  con¬ 
temporáneo.  Graduóse  en  medicina  en  1909.  des¬ 
pués  de  haber  sido  practicante  en  algunos  hospita¬ 
les;  en  1911  obtuvo  una  beca  de  la  Facultad  de 
Medicina  para  estudiar  la  organización  de  los  labo¬ 
ratorios  anexos  á  las  clínicas,  y  ha  sido  cirujano  del 
Hospital  Maciel  (1914-16),  profesor  auxiliar  de  pa¬ 
tología  quirúrgica  (1914-15),  secretario  de  la  Socie¬ 
dad  de  Medicina,  delegado  oficial  al  V  Congreso 
médico  latinoamericano  de  Lima,  comisario  general 
del  Uruguay  en  la  Exposición  internacional  de  Hi¬ 
giene  celebrada  en  Río  de  Janeiro  (1909),  etc.  En 
unión  con  el  doctor  Miguel  Becerro  de  Bengoa  diri¬ 
gió  durante  algunos  años  la  Revista  de  Hospitales. 
Tanto  en  ésta  como  en  otras  revistas  profesionales 
publicó  numerosos  trabajos  científicos,  entre  ellos 
los  titulados  La  sífilis  en  el  Uruguay,  Tumor  del 
mediastino,  Consideraciones  clínicas  sobre  la  fractura 
del  cráneo  de  los  niños,  Los  quistes  hidáticos  en  el 
Uruguay,  La  úlcera  gástrica  y  la  úlcera  duodenal , 
Cirugía  pulmonar,  Tres  casos  de  complicaciones  gra¬ 
ves  del  aborto  provocado,  Cinco  casos  de  contusión  del 
vientre,  etc. 

Prat  (Fernando).  Biog.  Teólogo  francés  de  la 
Compañía  de  Jesús,  n.  en  La  Frétarie  (Aveyron)en 
1857.  Pertenece  á  la  provincia  de  Toulouse  y  duran¬ 
te  el  destierro  de  los  jesuítas  de  esta  nación,  residió 
en  el  Colegio  Máximo  de  Uclés  (Cuenca),  en  donde 
se  habían  establecido  aquéllos.  Allí  tuvo  á  su  cargo 
las  cátedras  de  Sagrada  Escritura  y  Hermenéutica 
sagrada.  Ha  publicado:  La  Bible  et  l' histoire  (París, 
1903),  Le  Code  du  Sitial,  sa  genése ,  son  évolution 
(París,  1904),  Origéne ,  y  Le  théologien  et  Véxégtle 
(París,  1907).  Su  principal  obra  es  La  Théologie  de 
Saint  Paul  (2  vo!.,  París,  1908-12),  que  se  ha  hecho 
clásica  en  la  materia,  y  que,  á  pesar  de  ser  obra  de 
especialización,  ha  tenido  ya  cinco  ediciones.  Fuá 
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capellán  militar  voluntario  en  la  última  guerra.  Por 
eu  celo  y  9u  valor  heroico  en  asistir  á  los  heridos,  y 
por  varias  heridas  que  él  mismo  recibió,  es  caballe¬ 
ro  de  la  Legión  de  Honor.  Ha  colaborado  en  Eludes, 
Pensé*  Chrétienne ,  Science  el  Religión. 

Prat  (José).  Biog.  Profesor  italiano  de  lengua 
francesa,  contemporáneo.  Desempeña  la  cátedra  de 
dicho  idioma  en  Escuelas  Técnicas  de  Milán,  y  ha 
publicado:  Qrammalica  / róncese  (1895),  y  Esercizi 
á  complemento  della  grammaticn  frúncese  (1895). 

Prat  (Juan  M.).  Biog.  Jesuíta  francés,  n.  en 
Granges-Gonthardes,  cerca  de  Montélimar  y  m.  en 
Lyón  (1809-1891).  En  1830  entró  en  el  noviciado 
francés  de  Chieri  (Piamonte),  y  después  de  su  novi¬ 
ciado  y  sus  estudios  fué  profesor  en  los  Colegios  de 
Chambéry,  Melan  y  Turín.  El  resto  de  su  vida  la 
pasó  dedicado  principalmente  á  la  composición  de 
sus  obras  que  son  las  siguientes:  Histoire  de  Teclee- 
tisme  alexandrin ,  considéré  dans  sa  Intle  avec  le 
christianisme  (2  vol.,  Lyón,  1813),  Histoire  de  Saint 
Irénée,  second  évéqne  de  Lyon ,  docteur  de  TEglise  el 
martyr  (Lyón,  1843),  traducida  al  alemán  ( Ratisbo- 
na,  1846);  Essai  histortgne  sur  la  destruction  des  Or - 
dres  religieux  en  Frunce  an  XVJ11 4  siécle  (Lyón, 
1845),  Histoire  de  S .  Jean  de  Matha  et  de  S.  Félix 
de  Valois ,  fondatenvs  de  l'Ordre  de  la  tris  sainte  Tri¬ 
ni  té,  ponr  la  rédemption  des  capti/s  (Lyón,  1846),  tra¬ 
ducida  al  italiano  y  aumentada  por  el  padre  Antonio 
delf  Assunta,  trinitnrio  (Nápoles,  1884);  Histoire  de 
TEglise  Gallicane  (Paría,  1847),  continuación  de  la 
obra  de  Berthier,  déla  cual  forma  el  tomo  XIX:  Eléo- 
nore  de  Gaulmyn ,  modéle  des  james  personnes  dans  la 
Jamille  et  le  pensionnat  (Lyón,  1**49);  Le  disciple  de 
St.  Jean  Frangois  Régis ,  on  vie  dn 
P.  Paul  Antoine  Dauphin,  mission - 
naire  dans  le  Vivarais  et  le  Velay, 
snivie  de  notices  biographiques  sur 
d' nutres  missionnaires  de  la  Campa - 
guie  ds  Jesús  (Lyón,  1850);  Histoire 
dn  Concite  de  Trente  (2  vol.,  Lyón, 

1851),  Histoire  dn  Bienhenreux  J  ean 
de  Brillo  (París,  1853),  traducida  al 
castellano  por  el  padre  Mariano  Pu- 
yal  (Madrid,  1854),  y  por  otros  á 
otras  varias  lenguas;  Abrégé  de  la 
vie  dn  B.  Jean  de  Brillo  (Piancy, 

1853),  Maltonat  et  V Université  de 
Parts  an  XVle  siécle  (París,  1856), 

Histoire  dn  Pére  Ribadeneyra.  disci¬ 
ple  de  Saint  lgnace  (  París,  1862),  tra¬ 
ducida  al  alemán  por  el  padre  Gruber 
(Ratisbona,  1885);  Adéle  de  Mari¬ 
náis,  fondatrice  de  la  Congrégatton 
des  Soenrs  de  Notre-Dame  de  la  Croix 
(Lyón,  1872);  Le  Bienhenreux  Pierre 
Le  Fécre,  premier  compagnon  de  Saint 
lgnace  (Lyón,  1873);  Le  Pére  C laude 
Le  Jay,  un  des  premiers  compagnons 
de  Saint  lgnace  de  Loyola  (Lyón, 

1874);  Recherches  historlgues  et  criti¬ 
ques  sur  la  Compagnie  de  Jésns  en 
Frunce  dn  temps  dn  P.  Colon,  1564- 
1626  (5  vol.,  Lyón,  1876-1878),  y 
Méoioires  ponr  servir  d  T histoire  dn 
P.  Broet  et  des  origines  de  la  Conipa- 
gnie  de  Jésns  en  Frunce.  1500-1564  (Le  Puy,  1885). 

Prat(Lujs).  Biog.  Filósofo  francés  contemporá¬ 
neo.  Fué  amigo  y  colaborador  inseparable  de  Renou- 
fier,  fundador  del  neoeriticisrao  fraucés.  En  1905  se 


doctoró  en  filosofía,  leyendo  dos  tesis  notables:  Le 
caractére  empirique  et  la  personne .  Dn  róle  de  la  tolonlé 
en  philosophie  et  en  morale  (París,  1906),  y  La  no- 
tion  de  substance.  Recherches  historiques  et  critiques 
(París,  1906).  Ha  colaborado  en  varias  revistas,  y 
es  autor  de  Le  mystére de  Platón.  A gluophamos (1900), 
L'arty  la  beauté.  Kalliklés  (París,  1905);  Les  der- 
niers  entretiens  de  Ch.  Renouvier  (  París,  1905),  que 
había  aparecido  ya  en  forma  de  artículo  en  la  Revne 
de  Metaph.  et  de  Mor.,  y  Con- 
tes  ponr  les  metaphysicieus. 

Les  réatités,  les  vérités ,  les 
mystéres  (París,  1910).  En 
colaboración  con  su  maestro 
publicó  La  Nouvelle  Mona- 
dologie  ( París,  1899)  y  editó 
del  mismo  Renouvier:  Der- 
mers  entretiens  (París,  1905) 
y  Critique  de  la  doctrine  de 
Kant  (París,  1906). 

Prat  (Narciso).  Biog. 

V.  Coll  y  Prat  (Narciso). 

Prat  Chacón  (Arturo). 

Biog.  Marino  chileno,  n.  en 
Quirihue  (1848-1879),  descendiente  de  uua  fami¬ 
lia  catalana  establecida  en  dicha  capital.  Hombre 
muy  amante  del  estudio,  su  actividad  abarcó  muchos 
ramos  del  saber  humano,  pues  además  de  los  cono¬ 
cimientos  inherentes  á  su  profesión,  fué  competente 
en  astronomía,  botánica,  matemáticas  y  derecho. 
Enviado  á  la  República  Argentina  con  una  misióu 
muy  delicada,  demostró  ser  un  hábil  diplomático, 
pero  lo  que  le  dió  inás  renombre  fué  la  acción  heroi¬ 


ca  que  puso  término  á  sus  días.  En  efecto,  durante 
la  guerra  de  Chile  con  el  Perú  v  hallándose  Prat  á 
bordo  del  Cocadonga  en  el  puerto  de  Iquique,  soste¬ 
niendo  el  bloqueo,  se  le  ordeuó  que  lomara  el  mando 


Monumento  á  Arturo  Prat  Chacón.  (Valparaíso) 


Arturo  Prat  Chacón 
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de  la  división  naval,  y  entonces  se  trasladó  á  bordo 
de  la  Esmeralda.  En  aquella  modesta  escuadra  de 
barcos  de  madera  tuvo  que  hacer  frente  á  los  navios 
blindados  peruanos:  el  Huáscar  y  la  Independencia. 
Después  de  seis  horas  de  combate  y  á  punto  de  hun¬ 
dirse  la  Esmeralda ,  decidió  Prat  arrostrarlo  todo, 
lauzándose  al  abordaje  del  Huáscar;  aferróse  á  este 
navio,  seguido  del  no  menos  heroico  sargento  Juan 
de  Dios  Aldea;  pero  ambos  perecieron  víctimas  de  su 
arrojo.  Sus  restos  fuerou  trasladados  á  Valparaiso, 
eu  donde  se  levantó  un  monumento  de  granito  á  su 
memoria. 

Prat  Chassaiony  (Carlos  du).  Biog.  Religioso 
francés,  n.  en  Lyón  en  1622  y  m.  en  1703.  Tomó 
el  hábito  dominicano  en  el  convento  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  del  Canfort  de  su  ciudad  natal,  y  perteneció  á 
la  congregación  reformada  de  Provenza.  Estudió  en 
la  Universidad  de  Toulouse  y  fue  durante  largos 
años  procurador  de  los  maestros  generales  Rocaber- 
ti  y  Mauray  en  Lyón.  Tradujo  al  francés  el  Catecis¬ 
mo  de  fray  Juan  de  Santo  Tomás  con  el  título  Cate - 
chisme  du  R .  P.  Jean  de  Saint  T bomas  de  VOrdre 
des  Fi  éres  Precheurs ,  cuya  versión  se  imprimió  en 
Lyón'en  1675. 

Prat  de  la  Riba  (Enrique).  Biog.  Político,  es¬ 
critor  y  jurisconsulto  español,  n.  en  Castelltersol 
(Barcelona)  el  29  de  Noviembre  de  1870  y  m.  en  la 
misma  población  el  l.°  de  Agosto  de  1917.  Hijo  de 
padres  humildes.  Prat  de  la  Riba  hizo  los  estudios 
primarios  en  su  pueblo  natal,  y  cursó  con  brillantez 
la  carrera  de  derecho  en  la  Universidad  de  Barce¬ 
lona,  licenciándose  en  1893  y  doctorándose  en  la 
Central  en  1894  con  una  tesis  que  fuédespués  la  in¬ 
troducción  á  la  Ley  jurídica  de  la  industria.  «Fuéen 
ese  tiempo  de  estudios  secundarios,  ha  escrito  Mar¬ 
tín  Esteve,  cuando  las  lecturas  de  autores  catalanes 
medievales  y  ochocentistas  le  iniciaron  en  la  vía  que 

más  ta  rd  e  ,  por  la 
mayor  comprensión, 
por  el  estudio  de 
obras  científicas  y 
porque  en  aquel  mo¬ 
mento  eran  ideas 
propicias  á  su  fe  ca¬ 
talanista,  habían  de 
situarle  en  la  co¬ 
rriente  positivista, 
ennoblecida  y  tem¬ 
plada  por  arraiga¬ 
das  convicciones 
cristianas.»  Pasaba 
Prat  de  la  Riba  las 
vacaciones  en  Cns- 
teiltersol,  donde  le 
ocupaban  la  mayor 
parte  del  tiempo  lec¬ 
turas.  rebusca  de 
documentos  anti¬ 
guos  é  investigacio¬ 
nes.  perteneciendo 
á  esta  época,  según 
él  mismo  confiesa, 
sus  primeros  traba¬ 
jos  sobre  el  origen 
y  constitución  de  la 
payesía  de  remensa,  «versos  románticos  á  la  manera 
de  Zorrilla,  de  Guimerá  y  de  Matheu,  odas  á  Cata¬ 
luña  en  castellano,  planes  de  poemas  no  empezados, 
traducciones  de  Horacio,  discursos  sobre  asuntos  de 


interés  local  con  tono  dramático  de  asamblea  cons¬ 
tituyente,  proyectos  de  constituciones  políticas...» 
En  1887  ingresó  Prat  de  la  Riba  en  el  Centre  Es¬ 
colar  Catalanista,  de  Barcelona,  presidido  por  Ver- 
daguer  y  Cailis, 
quien  inició  unas  se¬ 
siones  de  controver¬ 
sia  sobre  los  medios 
más  eficaces  para 
propagar  el  catala¬ 
nismo  ,  en  las  que 
aquél  tomó  parte 
por  escrito  y  de  pa 
labra ,  atrayendo  la 
atención  de  sus  com¬ 
pañeros  y  más  tar¬ 
de  la  oposición  de 
algunos  elementos 
catalanistas.  En  el 
curso  de  1890-91 
ocupó  Prat  de  la 
Riba  la  presidencia 
del  Centre  Escolar 
Catalanista ,  en  el  Busto  de  E.  Prat  de  la  Riba 
que  pronunció  un  Por  Borrell  Nicolao,  existente 
discurso  que  fu*  la  «u  I»  Diput^ió^P ro.IncUl  d. 

iniciación  de  su  vida 

política.  Sus  teorías  filosóficas  y  su  norma  de  conduc¬ 
ta  respondían  plenamente  á  sus  sentimientos  católi¬ 
cos,  supeditando  siempre  á  sus  convicciones  naciona¬ 
listas  y  religiosas  la  preferencia  por  una  ú  otra  forma 
de  gobierno.  Ya  en  aquel  tiempo  expone  los  ideales 
catalanistas  de  una  manera  muy  personal  en  La  un - 
ció  com  a  subjecte  de  Dret  natural,  leído  en  La  Emula¬ 
ción,  academia  de  estudiantes  católicos  dirigida  por 
Pou  y  Ordinas.  Por  entonces  estudia  Prat  de  la 
Riba  profundamente  las  instituciones  jurídicas  y  los 
problemas  generales  del  derecho  y  de  la  historia  de 
Cataluña,  comienza  su  veneración  por  Taine,  que 
había  de  perdurar  toda  la  vida,  y  le  apasionan  los 
problemas  jurídicos  que  la  Codificación  suscitara  en 
Alemania,  tomando  partido  por  la  escuela  histórica 
de  Savigny,  los  estudios  de  Derecho  romano,  apli¬ 
cando  el  método  histórico  y  las  teorías  del  positivismo 
con  Le  Play  y  Augusto  Comte.  Promulgado  el  Có¬ 
digo  civil  español,  Prat  de  la  Riba,  desde  la  presi¬ 
dencia  del  Centre  Escolar  Catalanista ,  el  27  de  Fe¬ 
brero  de  1891,  dirigió  á  la  Diputación  de  Barcelona 
una  instancia  en  la  que,  después  de  exponer  la  con¬ 
veniencia  de  que  los  que  cursaban  la  carrera  jurídica 
estudiasen  las  instituciones  catalanas,  suplicaba  se 
crease  en  la  Universidad  de  aquella  capital  una  cáte¬ 
dra  libre  de  Derecho  catalán,  á  lo  que  no  accedió  la 
referida  corporación,  alegando  insuficiencia  de  me¬ 
dios,  á  pesar  de  haber  sido  avalada  la  demanda  por 
las  más  autorizadas  entidades  barcelonesas.  Elegido 
secretario  de  la  Unió  Catalanista  en  1892,  Prat  de 
la  Riba  intervino  activamente  en  los  trabajos  de  la 
ponencia  encargada  de  redactar  el  tema  y  las  bases 
que  debían  someterse  á  la  Asamblea  de  Manresa, 
siendo  aceptado  el  tema  propuesto  por  él.  Proponía, 
además,  Prat  de  la  Riba,  que  la  suprema  represen¬ 
tación  de  la  nacionalidad  catalana  recayese  en  tres 
altos  funcionarios  nombrados  por  las  Cortes,  consti¬ 
tuyendo  la  Diputación  de  Cataluña,  y  que  aquéllas 
fuesen  integradas  por  representantes  de  la  capacidad, 
de  la  propiedad  territorial  y  de  la  industria  y  comer¬ 
cio;  restauración,  en  la  forma  que  las  nuevas  nece¬ 
sidades  lo  exigiesen,  de  los  tres  brazos  que  corupo- 
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nían  las  antiguas  Cortes  catalanas.  En  el  periodo  de 
1893  á  1895  su  esfuerzo  trascendió  al  público  en 
varios  artículos  de  La  Renaixensa  y  en  el  Compendi 
de  Doctrina  Catalanista,  escrito  en  colaboración  con 
Pedro  Muntañola  y  premiado  por  el  Centre  Catalá 
de  Sabadell,  en  el  que  se  augura  el  renacimiento 
político  que,  «devolviendo  la  autonomía  á  Cataluña, 
haciéndola  otra  vez  señora  de  sus  actos,  producirá 
la  regeneración  completa  de  su  vida  política  y  admi¬ 
nistrativa».  En  aquella  época  inició  Prat  de  la 
Riba  una  campaña  en  pro  de  la  intervención  de  los 
catalanistas  en  las  grandes  corporaciones  barcelone¬ 
sas,  la  cual  tuvo  su  complemento  en  el  ciclo  de  con¬ 
ferencias  organizado  en  el  Ateneo  en  1897.  Presidió 
el  curso  Valentín  Altnirall.  siendo  elegido  secretario 
Pkat  de  la  Riba,  quien  lo  inauguró  el  10  de  Febrero 
con  la  conferencia  El  fet  de  la  nacionalitat  catalana, 
que  había  de  integrar  después  algunos  capítulos  de 
su  obra  capital.  Fuó  memorable  la  polémica  que 
Prat  de  la  Riba  sostuvo  desde  las  columnas  de  La 
Renaixensa  con  el  célebre  escritor  Leopoldo  Alas 
(Clarín)  á  propósito  de  unas  afirmaciones  relativas 
á  la  lengua  y  la  literatura  catalana,  expuestas  en 
La  Publicidad  (7  de  Enero  y  7  de  Marzo  de  1896), 
llegando  Prat  de  la  Riba  á  la  conclusión  de  que 
«por  encima  de  la  gran  variedad  de  aplicaciones,  no 
siempre  exactas,  que  hacen  los  biólogos  de  las  pala¬ 
bras  lengua  y  dialecto,  se  dibujan  dos  notas  siempre 
constantes,  siempre  las  mismas:  que  el  dialecto  es 
parte  ó  fragmento  de  una  unidad  total,  superior  y 
más  extensa  y  que  la  cualidad  de  lengua  es  indepen¬ 
diente  del  número  de  personas  que  la  hablan  y  de  las 
condiciones  de  vitalidad  que  se  le  reconozcan».  En 
el  propio  año  se  encargó  á  Prat  de  la  Riba  la  re¬ 
dacción  de  documentos  como  la  exposición  que  la 
Lliga  de  Catalunya  dirigió  al  ministro  de  Gracia 
y  Justicia,  contra  el  Consejo  de  familia,  y  el  informe 
<lel  Ateneo  Barcelonés  á  la  circular  de  la  Diputación 
de  Barcelona  sobre  el  proyecto  de  convenio  con  el 
Gobierno  respecto  á  la  percepción  de  impuestos 
é  investigación  de  la  riqueza  imponible,  informe  en 
el  que  se  ahogaba  por  que  dicho  convenio  fuese 
tan  amplio  que  abarcara  los  impuestos  directos  é 
indirectos,  exceptuando  solamente  aquellos  que  por 
su  propia  naturaleza  deben  ser  percibidos  por  el 
Estado,  y  se  insinuaba  la  conveniencia  de  restaurar 
también  en  el  orden  administrativo  la  nublad  cata¬ 
lana;  aspiración  que  el  autor  había  de  concretar  des¬ 
pués  en  la  fórmula  de  las  Mancomunidades.  Asimis¬ 
mo  redactó  Prat  de  la  Riba  el  mensaje  que,  por 
iniciativa  del  doctor  Rubió  y  Lluch,  dirigieron  los 
catalanes  al  rey  Jorge  I  de  Grecia,  con  motivo  de  la 
liberación  de  la  isla  de  Creta  del  poder  de  los  turcos, 
el  6  de  Mayo  de  1897.  Este  documento  promovió 
una  violenta  campaña  en  la  prensa  de  Madrid,  á  la 
que  Prat  déla  Riba  contestó  desde  La  Renaixensa, 
motivando  uno  de  sus  artículos  su  procesamiento 
y  la  suspensión  del  periódico.  En  el  siguiente  año, 
hallándose  España  en  guerra  con  los  Estados  Uni¬ 
rlos.  dirigió  Prat  de  la  Riba  un  manifiesto  á  los 
catalanes  mostrándoles  las  funestas  consecuencias 
/leí  centralismo  en  la  política  española  y  abogando 
por  el  próximo  advenimiento  de  una  paz  en  que  halla- 
rau  ancho  cauce  todos  los  anhelos  de  vida  intensa  y 
de  renovación,  y  en  el  propio  sentido  publicó  otro  ma¬ 
nifiesto,  después  de  la  paz  con  la  América  del  Norte. 
Fundada  en  1895  la  Revista  Jurídica  de  Cataluña, 
Prat  de  la  Riba  fuó  llamado  á  colaborar  en  ella, 
encargándose  de  la  sección  de  Misceláneas  jurídicas. 


«En  estos  artículos,  escribe  Martín  Ksteve,  divi¬ 
didos  en  capítulos,  se  comprenden  los  más  diversos 
puntos  de  examen  jurídico  de  obras  y  de  teorías... 
y  se  declara  Prat  partidario  de  la  escuela  histó¬ 
rica  y  de  las  teorías  orgánicas  y  positivistas,  tem¬ 
plados  sus  extremos  por  las  fuertes  creencias  reli¬ 
giosas»;  y  Martí  y  Miralles  añade  que  «la  moral  so¬ 
cial  ó  colectiva  ha  penetrado  tan  á  fondo  de  los 
escritos  de  Prat,  que  bien  podría  asegurarse  que 
toda  su  labor  crítica  no  es  otra  cosa  que  una  lección 
continuada  de  moral  y  de  ética  de  las  colectivida¬ 
des».  Prat  de  la  Riba,  cuya  actuación  se  iba  orien¬ 
tando  hacia  la  política  activa,  fuó  nombrado  director 
fie  La  Ven  de  Catalunya,  que  empezó  á  publicarse 
como  diario  el  l.°  de  Enero  de  1899,  siendo  desde 
entonces  uno  de  los  principales  inspiradores  de  la 
Lliga  Regioualista .  En  Marzo  de  1902,  con  motivo 
de  haber  reproducido  La  Ven  de  Catalunya  un  suelto 
traducido  de  L' I udépendant,  de  Perpiñán,  sobre  la 
situación  de  los  viticultores  del  Mediodía  de  Fran¬ 
cia,  estando  suspendidas  las  garantías  constitucio¬ 
nales.  la  autoridad  militar  instruyó  sumaria  contra 
aquel  diario  y  decretó  la  prisión  provisional  del  di¬ 
rector,  quien  ingresó  en  la  cárcel  el  2  de  Abril, 
siendo  puesto  en  libertad  pocos  días  después  con 
la  condición  de  quedar  detenido  en  su  propio  do¬ 
micilio.  En  la  cárcel  contrajo  Prat  de  la  Riba 
una  enfermedad  que  hizo  temer  por  su  salud,  vién¬ 
dose  obligado,  por  prescripción  facultativa,  á  pasar 
una  temporada  en  el  sanatorio  de  Durtol  (AuverniaV 
De  regreso  á  Cataluña,  volvió  á  tomar  parte  en  la 
política  militante,  siendo  elegirlo  en  1905  diputado 
provincial  por  el  primer  distrito  de  Barcelona,  y 
como  tal  tomó  parte  principalísima  en  la  Asamblea 
general  de  Diputaciones  celebrada  en  dicha  ciudad 
en  el  siguiente  año,  presentando  un  proyecto  de  ley 
local  inspirado  en  la  autonomía  de  los  municipios  y 
en  la  creación  de  nuevos  organismos  superproviu- 
ciales.  En  el  mismo  bienio  formuló  Prat  de  la 
Riba  un  dictamen  sobre  la  misión  del  organismo 
provincial  en  la  construcción  de  ferrocarriles  secun¬ 
darios,  en  el  que  estudió  detenidamente  y  bajo  e? 
aspecto  técnico  la  situación  de  Cataluña  respecto  á 
la  ley  de  ferrocarriles  de  1904.  Presentado  al  Con¬ 
greso  de  los  Diputados  el  proyecto  de  Ley  de  Juris¬ 
dicciones,  á  raíz  de  los  sucesos  ocurridos  en  Barce¬ 
lona  la  noche  del  25  de  Noviembre  do  1905,  con 
motivo  de  la  publicación  en  un  semanario  festivo  de 
una  caricatura  que  se  juzgó  ofensiva  para  el  ejérci¬ 
to,  Prat  de  la  Riba  redactó  el  Informe  acerca  del 
proyerto  de  ley  sobre  los  delitos  contra  la  patria  y  el 
ejército,  dirigido  al  Senado  por  los  diputados  regio- 
nalistas  Alberto  Rusiñol  y  Francisco  Albo,  y  publi¬ 
cado  con  el  título  de  La  cuestión  catalana,  y  al  surgir 
la  Solidaridad  Catalana  como  movimiento  de  protes¬ 
ta,  redactó  Prat  de  la  Riba  también  el  llamado  pro¬ 
grama  mínimo  del  Tívoli.  En  los  Juegos  Florales  ce¬ 
lebrados  en  Barcelona  en  1908  fuó  premiado  su  Com- 
pendidela  Historia  de  Catalunya,  en  el  que  el  autor 
estudia  la  evolución  por  que  ha  pasado  Cataluña  en 
el  curso  de  los  siglos,  los  rastros  y  civilización  que 
en  ella  dejaron  los  colonizadores,  el  nacimiento  v 
desarrollo  de  la  nacionalidad  catalana  en  la  Edad 
Media,  el  truncamiento  de  la  dinastía  nacional  y  la 
decadencia  de  Cataluña  lmsta  los  primeros  impulsos 
renacientes  del  siglo  xix.  En  el  propio  año  publicó 
Prat  de  la  Riba  La  ley  jurídica  de  la  Industria , 
estudio  de  filosofía  jurídica  seguido  de  unas  bases 
para  la  formación  de  un  Código  industrial.  Su  obra 
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capital,  La  naeionalitat  catalana ,  fué  publicada 
en  1906,  inaugurando  una  Biblioteca  popular  cuyo 
segundo  volumen,  titulado  Corts  catalanes  y  apa¬ 
recido  el  mismo  año,  era  también  obra  de  Prat 
dh  la  Rida.  No  todo  el  texto  de  La  nacionatitat 
catalana  era  inédito;  algunos  capítulos  conatituíau 
el  prólogo  que  escribió  el  autor  para  el  libro  Regio- 
nalisme  i  federalisme,  de  Durán  y  Ventosa  (Barce¬ 
lona,  1905),  y  otros,  con  algunas  variantes,  estaban 
contenidos  en  una  conferencia  dada  en  el  Ateneo 
Barcelonés  sobre  El  fet  de  la  naeionalitat  catalana. 
El  24  de  Abril  de  1907,  Prat  db  la  Riba  fué  ele¬ 
gido  presidente  de  la  Diputación  de  Barcelona  por 
los  votos  de  todos  los  diputados  que  formaban  parte 
de  la  Solidaridad  Catalana,  siendo  una  de  sus  pri¬ 
meras  iniciativas  la  restauración  del  Palacio  de  la 
Generalidad.  Presentado  á  las  Cortes  el  proyecto 
de  Administración  local  de  Maura,  una  parte  sig¬ 
nificada  de  los  elementos  solidarios  se  orientó  en 
sentido  favorable  al  mismo,  en  oposición  ai  crite¬ 
rio  de  otros,  y  al  exteriorizarse  la  divergencia,  Prat 
db  la  Riba  invocó  nuevamente  el  patriotismo  de 
todos  para  que  no  se  disolviese  aquella  unión.  El 
presidió  y  pronunció  el  discurso  de  apertura  en  la 
Asamblea  de  concejales  y  diputados  provinciales  ce¬ 
lebrada  en  el  Palacio  de  la  Música  Catalana  el  29 
de  Junio  de  1908,  para  tratar  de  la  retirada  de  los 
parlamentarios  de  Solidaridad  de  las  Cortes,  y  re¬ 
dactó  las  proposiciones  aprobadas  ratificando  la  con¬ 
fianza  á  los  mismos  y  pidiéndoles  que  volviesen  al 
Parlamento.  Así  y  todo,  no  pudo  evitarse  la  dis¬ 
gregación,  y  entonces  comenzó  la  gestación  de  la 
Mancomunidad;  pero  los  sucesos  de  la  semana  trá¬ 
gica,  acaecidos  en  Julio  de  1909,  interrumpieron 
ios  trabajos  iniciados  para  la  consecución  de  aquel 
organismo.  Prat  db  la  Riba  escribió  en  aquella 
ocasión  un  manifiesto,  que  subscribieron  todos  los 
senadores  y  diputados  de  la  Lliga  Regionalista,  pro¬ 
testando  de  las  violencias  cometidas  contra  las  per 
sonas  y  la  propiedad  durante  la  revuelta  y  poniendo 
de  manifiesto  las  causas  que,á  su  juicio,  la  determi¬ 
naron,  El  11  de  Enero  de  1910  Prat  de  la  Riba 
fué  elevado  de  nuevo  á  la  presidencia  de  lu  Dipu¬ 
tación  barcelonesa,  y  habiendo  acentuado  algunos 
elementos  políticos  su  oposición  al  mismo,  el  23  de 
Abril  personalidades  pertenecientes  á  diversas  ten¬ 
dencias  del  catalanismo  le  tributaron  un  homenaje, 
que  consistió  en  una  copiosa  edición,  por  subscrip¬ 
ción  popular,  de  La  naeionalitat  catalana,  de  la 
que  le  ofrecieron  un  ejemplar  bellamente  encuader¬ 
nado.  Precedieron  á  dicho  acto  unas  palabras  del  gran 
poeta  Juan  Maragall,  á  lasque  coutestó  Prat  de  la 
Riba,  quien,  como  si  quisiera  justificar  la  acritud  de 
6us  adversarios,  dijo:  «Toda  actividad  de  gobierno 
innovadora  hiere  intereses;  perturba  costumbres 
arraigadas;  es  más:  hasta  agravia  á  muchos  entu¬ 
siastas  del  ideal  que  va  realizándose,  porque  nunca 
la  realidad  encaja  perfectamente  con  la  aspiración 
de  cada  uno,  y  los  intereses  agraviados,  y  las  cos¬ 
tumbres  contrariadas,  y  los  ideales  individuales  pro¬ 
fanados,  gritan,  injurian.  Y  entre  tanto,  los  ciuda¬ 
danos  que  están  contentos  de  la  obra  realizada  van 
haciendo  silenciosamente  su  camino.»  Desde  enton¬ 
ces  Prat  de  la  Riba  trabajó  9in  descanso  para  que 
se  concediese  á  Cataluña  la  Mancomunidad.  Presen¬ 
tadas  á  la  Diputación  de  Barcelona,  el  16  de  Mayo 
de  1911,  dos  proposiciones,  pidiéndose  en  ambas  la 
consagración  de  la  unidad  de  Cataluña,  pero  dife¬ 
renciándose  en  la  parte  referente  á  la  continuación 


de  las  actuales  provincias,  fueron  englobadas,  á 
propuesta  de  Prat  de  la  Riba,  en  un  solo  dictamen, 
en  el  que  se  proponía  reiterar  la  afirmación  de  la 
personalidad  catalana  y  «la  aspiración  á  un  organis¬ 
mo  que  la  represente,  siempre,  empero,  sin  perjuicio 
de  la  subsistencia  de  las  actuales  provincias»;  invi¬ 
tar  á  las  otras  Diputaciones  de  Cataluña  á  formular 
las  Bases,  y  una  vez  aprobadas,  comunicarlo  al  Go¬ 
bierno  para  su  presentación  al  Parlamento,  y  á  los 
diputados  y  senadores  catalanes  para  que  las  defen¬ 
diesen.  Aprobado  el  dictamen  el  30  de  Mayo  y  co¬ 
municado  el  acuerdo  á  las  referidas  Diputaciones, 
éstas  el  20  de  Julio  se  reunieron  en  Asamblea  en  el 
Palacio  de  la  Generalidad,  exponiendo  el  presidente 
la  significación  del  acuerdo  y  problemas  ó  resolver. 
Ratificado  el  acuerdo,  Prat  dk  la  Riba  redactó  las 
bases  definitivas,  las  cuales  fuerou  presentadas  en  el 
mes  de  Diciembre  del  propio  año  al  jefe  del  Gobier¬ 
no,  que  en  aquella  sazón  lo  era  Canalejas.  Este  se 
mostró  favorable  á  las  Mancomunidades,  presentan¬ 
do  el  oportuno  proyecto  de  leyá  las  Cortes,  las  cua¬ 
les  lo  aprobaron  el  5  de  Julio  de  1912,  pero  antes 
de  que  fuese  ratificado  por  el  Senado,  fué  asesinado 
Canalejas  en  el  mes  de  Noviembre.  Ocupada  la  pre¬ 
sidencia  del  Consejo  de  ministros  por  el  conde  de 
Romanones,  éste  declaró  que  hacía  suyos  los  pro¬ 
yectos  y  el  programa  de  reformas  de  su  antecesor  y 
que,  por  tanto,  procuraría  la  aprobación  del  proyec¬ 
to  de  Mancomunidades.  Concedidas  éstas  por  R.  D. 
del  18  de  Diciembre  de  1913  y  constituida  la  Man¬ 
comunidad  de  Cataluña,  Prat  dií  la  Riba  fué  ele¬ 
gido  presidente  de  la  misma  el  6  de  Abril  del  si¬ 
guiente  año,  y  al  posesionarse  del  cargo  anunció  la 
necesidad  de  completar  dicho  organismo  en  forma 
de  delegaciones  del  poder  central,  formulando  mi 
programa  de  la  labor  á  realizar.  En  aquella  época 
no  intervenía  Prat  de  la  Riba  directamente  en  la 
política  regionalista,  pero  asumía  la  dirección  de 
ella,  redactando  documentos  como  el  manifiesto  titu¬ 
lado  Per  Catalunya  i  VEspanya  gran,  publicado  el 
18  de  Marzo  de  1916,  á  raíz  de  la  disolución  de 
Cortes,  y  subscrito  por  los  ex  senadores  y  ex  dipu¬ 
tados  de  la  Lliga  Regionalista ,  en  el  que  se  mues¬ 
tra  objetivamente  los  Estados  que  han  alcanzado  «la 
unidad  por  la  federación»,  proponiendo  para  el  de 
España  las  mismas  soluciones  de  harmonía.  Al  re¬ 
novarse  la  Mancomunidad  en  el  mes  de  Mayo  de 
1917,  Prat  de  la  Riba  volvió  á  ser  proclamado  pre¬ 
sidente  por  los  votos  de  casi  todos  los  diputados,  y 
como  se  hallase  enfermo  en  Sitges,  les  dirigió  un 
documento  agradeciendo  el  honor  que  por  segunda 
vez  se  le  confería  y  poniendo  de  manifiesto  la  res¬ 
ponsabilidad  que  significa  el  ser  elegidos  por  la  vo¬ 
luntad  del  pueblo,  la  Generalidad  de  Cataluñn,  y 
para  él  la  de  presidirla  y  representarla  en  los  mo¬ 
mentos  en  que  entre  dolores  nacía  una  nueva  Euro¬ 
pa.  En  los  últimos  tiempos  de  la  estancia  de  Prat 
de  la  Riba  en  Sitges  atravesaba  España  una  grave 
crisis  política,  manifestada  en  la  constitución  de  las 
Juntas  militares  de  Defensa,  y  ante  los  aconteci¬ 
mientos  que  se  desarrollaban,  la  Lliga  Regionalista 
publicó  un  manifiesto,  redactado  por  Prat  de  la 
Riba  y  publicado  el  15  de  Junio  de  dicho  año,  que 
fué  en  esencia  una  ratificación  de  las  palabras  del 
anterior,  propugnando  como  solución  el  régimen  fe¬ 
derativo  v  como  medio  inmediato  la  apertura  del 
Parlamento.  Pocos  días  después  Prat  de  la  Riba 
se  hallaba  de  regreso  en  Barcelona,  pero  como  bu 
salud  inspirase  cada  día  mayores  temores,  fué  tras- 
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laclado  á  Cnstelltersol,  no  sin  haber  dado  anteB  la 
iniciativa  de  lo  que  debía  ser  ua  punto  culminante 
en  la  actuación  del  nacionalismo  catalán:  el  convo¬ 
car  una  asamblea  de  parlamentarios,  en  el  caso  de 
que  fuesen  desoídas  las  voces  solicitando  la  apertu¬ 
ra  de  las  Cortes.  La  noticia  de  la  agravación  de  la 
enfermedad  de  Prat  dk  la  Riba  circuló  por  Barce¬ 
lona  dos  ó  tres  días  después  de  haberse  celebrado 
en  la  propia  ciudad  aquella  Asamblea  (18  de  Julio), 
y  Prat  dk  la  Riba  exhaló  serenamente  el  último 
suspiro  el  l.°  de  Agosto.  La  vida  de  Prat  dk  la 
Riba  en  sus  últimos  años  estuvo  Íntimamente  ligada 
con  la  génesis  y  actuación  de  la  Mancomunidad.  «El 
quizá,  ha  dicho  su  biógrafo  Martín  Esteve,  no  sen¬ 
da  bastante  bien  la  política,  pero  amaba  la  patria 
intensamente,  y  por  ella  su  inteligencia  altísima  se 
orientaba  á  las  obras  de  gobierno,  y  así  le  recono¬ 
cíamos  como  el  político  esencial  de  la  nueva  Ca¬ 
taluña.  Por  esto  su  política  no  fuó  nunca  empirismo; 
antes,  fué  siempre  obra  inteligente,  creadora.  Según 
Rovira  y  Virgili,  la  virtud  principal  de  Prat  dk  la 
Riba  como  político,  fué  la  eficacia.  Pía  y  Deniel 
dice  que  sus  tres  grandes  amores  fueron  la  religión, 
la  familia  y  Cataluña.  Durán  y  Ventosa  ha  juzgado 
la  vida  de  Prat  dk  la  Riba  como  una  vida  ejem¬ 
plar,  lo  mismo  en  el  aspecto  político  que  en  el  ínti¬ 
mo.  José  Carner  le  presenta  como  «la  revelación  de 
un  espíritu  más  fundamental  que  el  de  las  doctrinas 
transitorias  y  parciales,  un  verbo  de  más  sólida  y 
ejemplar  cristalización  que  el  de  los  simples  propa¬ 
gandistas  políticos,  una  idealidad  más  eficiente  que 
la  vislumbrada  en  los  transportes  luminosos  de  los 
poetas. ..» 

Aparte  de  los  numerosos  discursos,  informes, 
mensajes,  conferencias,  memorias  y  manifiestos, 
muchos  de  los  cuales  ya  se  mencionan  en  el  cuerpo 
de  este  artículo,  Prat  de  la  Riba  publicó  las  si¬ 
guientes: 

Obras  y  opúsculos.  Compendi  de  la  Doctrina  Ca¬ 
talanista ,  en  colaboración  con  Pedro  Muntañola  (Sa- 
badell.  1894);  Ley  jurídica  de  la  industria  (Barcelo¬ 
na,  1898);  Compendi  de  la  Historia  de  Catalunya, 
publicado  en  el  tomo  de  los  Juegos  Florales  de  Bar¬ 
celona  de  1898  y  fragmentariamente  en  un  volumen 
de  la  colección  Minerva,  con  el  título  de  Historia  de 
la  nació  catalana  (Barcelona,  1917):  Los  Jurados 
mixtos  para  dirimir  las  diferencias  entre  patronos  y 
obreros  y  para  prevenir  ó  remediar  las  huelgas  (Ma¬ 
drid,  1900);  L' obra  d'fín  Darán  en  la  evolució  del 
pensament  poliiic  catalá,  prólogo  al  libro  Regionalis- 
vie  i  Federalistas  de  Durán  y  Ventosa  (Barcelona. 
1905):  La  cuestión  catalana  (Lérida,  1906);  La  na - 
cionalitat  catalana  (Barcelona,  1906  y  1910);  Corts 
catalanes  (Barcelona,  1906);  Els  payesas  de  remen¬ 
sa.  en  la  Revista  Jurídica  de  Cataluña  (Barcelona, 
1906-09);  Los  ferrocarriles  secundarios  (Barcelona. 
1907);  Obt’cs  publiques.  Cultura.  Bene  ficencia.  Hisen- 
da  provincial ,  Memoria  dirigida  á  la  Diputación  pro¬ 
vincial  de  Barcelona  en  1910  y  de  la  que  se  publicó 
una  traducción  castellana  en  1912  con  el  título  de 
La  actividad  provincial,  con  prólogo  de  Durán  v 
Ventosa;  Darán  y  Bas ,  estudio  biográfico  que  figura 
en  el  tomo  II  de  Jurisconsultos  españoles,  publicado 
por  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legisla¬ 
ción  de  Madrid;  Les  M ancomunitats  (Barcelona, 
1912);  Las  Mancomunidades  ( Barcelona,  1912). 

Rovira  y  Virgili  ha  publicado  una  antología  de 
escritos  nacionalistas  de  Prat  de  la  Riba  (Nación  a- 
lisnie,  vol.  VI  de  la  Enciclopedia  Catalana,  Barcelo¬ 


na,  1918),  avalorada  con  un  notable  prólogo.  La 
nacionalitat  catalana  ha  sido  reeditada  por  el  pe¬ 
riódico  Germanor  de  Santiago  de  Chile  (1919-20)  y 
traducida  al  castellano  y  prologada  por  Royo  Villa- 
nova  (Valladolid,  1918). 

Bibliogr.  Rovira  y  Virgili,  La  renovado  doctri¬ 
nal  del  nacionalisme .  en  la  Revista  de  Catalunya 
(Barcelona,  1912);  Martín  Esteve,  Biografía  de  don 
Enrié  Prat  de  la  Riba  ( Qnaderns  d'estudi,  Barcelona, 

1917) ;  Alberto  y  Arturo  Garraffa,  Prat  de  la  Riba 
(Barcelona,  1917);  Pia  y  Deniel,  En  Prat  de  la  Riba 
i  la  Revista  Jurídica,  en  la  Revista  Jurídica  de  Ca¬ 
taluña  (Barcelona,  1918);  Martí  y  Miralles,  Las  mis¬ 
celáneas  jurídicas  áe  Prat  de  la  Riba  (Barcelona, 

1918) ;  Conangla  y  Fontanilles,  Pi  i  Margall »  Pral 
de  la  Riba  (Habana.  1918);  Canals,  « La  nacionali - 
lat  catalana »  de  Enrique  Prat  de  la  Riba  (La  cues¬ 
tión  catalana  desde  el  punto  de  vista  español ,  Madrid, 

1919) ,  en  Germanor.  número  extraordinario  dedica¬ 
do  á  Prat  de  la  Riba  (Santiago  de  Chile,  Septiem¬ 
bre  de  1919);  Nicolau  d’Olwer,  Del  qué  En  Prat  de 
la  Riba  ha  fet  per  la  l lengua  catalana:  Comentaris 
(Barcelona,  1920). 

Prat  dk  Saba  (José).  Biog.  Astrónomo  español, 
n.  en  Vich  el  6  de  Agosto  de  1870.  Por  estar  sus 
padres  dedicados  al  comercio,  inició  sus  estudios  con 
miras  á  continuar  en  tales  negocios,  siguiendo  á  tal 
objeto  la  teneduría  de  libros  y  poseyendo  varias  de 
las  lenguas  vivas,  y  luego  ingresó  en  la  Escuela  de 
Ingenieros  Industriales.  No  obstante,  su  afición  era 
para  las  ciencias  físicas  y  naturales,  con  predilección 
de  la  astronomía.  Vió  coronados  sus  esfuerzos  per¬ 
sonales,  instalando  en  su  casa  un  nuevo  observatorio 
en  condiciones  que  le  permiten  satisfacer  sus  nobles 
y  decididas  aficiones  para  la  contemplación  é  inves¬ 
tigación  astronómica.  Los  aparatos  de  que  consta  el 
observatorio  particular  de  Prat  de  Saba  son:  la  cúpu¬ 
la  de  hierro,  cuyo  diámetro  es  de  4‘50  m.,  cobija  una 
ecuatorial  astrofotográfica  de  Mailhat,  de  doble  tubo 
y  objetivos  de  160  y  130  mm.  de  abertura,  respecti¬ 
vamente;  dicha  ecuatorial  está  movida  por  un  apa¬ 
rato  de  relojería  con  regulador  de  Foucault  gradúa- 
ble;  el  anteojo  de  pasos  ó  meridiano  es  un  pequeño 
instrumento  de  57  mm .  de  abertura,  pero  muy  á  pro¬ 
pósito  para  los  trabajos  á  que  se  le  dedica;  posee  tam¬ 
bién  el  observatorio  un  péndulo  sideral  y  varios  ac¬ 
cesorios  para  seguir  de  visa  la  mayoría  de  los  fenó¬ 
menos  celestes,  como  un  ocular  micrométrico  con 
círculo  de  posición  y  tambores  para  leer  el  segundo 
de  arco;  ocular  helioscópico  para  la  observación  so¬ 
lar,  una  serie  de  oculares  desde  60  á  400  diámetros, 
espectroscopio  de  protuberancias  con  cratículo  de 
Rowland,  de  gran  dispersión.  En  la  parte  fotográ¬ 
fica  tiene  la  ecuatorial  una  cámara  ampliadora  para 
obtener  fotografías  del  sol  y  de  la  luna,  de  10  cm.  de 
diámetro.  En  1910,  junto  con  otros  aficionados, 
fundó  la  Sociedad  Astronómica  de  Barcelona.  Ha 
dado  no  pocas  conferencias  en  el  Centro  Excursic 
insta  de  Vich.  Es  profesor  de  física  en  el  Seminario. 
Además,  ha  montado  una  instalación  meteorológica 
en  el  Colegio  de  los  Hermanos  Maristns,  con  un  ba¬ 
rómetro  de  cubeta,  termómetro  de  máxima  y  míni¬ 
ma,  pluviómetros,  etc.,  siendo  uno  de  los  colabora¬ 
dores  más  entusiastas  de  la  red  pluviométrica  cata¬ 
lana  y  de  la  Sociedad  Astronómica  de  Barcelona, 
cuyo  servicio  ha  sido  traspasado  á  la  Mancomunidad 
de  Cataluña.  Es  director  de  la  Revista  Agrícola  An- 
setana,  y  autor  de  no  pocos  artículos  de  divulgación 
científica. 
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Prat  de  Saba  (Onofre).  Biog.  Jesuíta  español, 
n.  en  Vich  y  m.  en  Roma  (1733-  1810).  Fué  uno 
de  los  que,  después  de  expulsados  de  España  por 
Carlos  111,  se  distinguieron  en  Italia  cultivando  las 
letras  y  las  ciencias.  Antes  había  ya  enseñado  filo¬ 
sofía  en  Barcelona  y  teología  en  Gerona.  En  Ferra¬ 
ra,  donde  vivió  treinta  años,  se  dedicó  también  á  la 
enseñanza.  Como  obras  su  vas  merecen  citarse: 
lmago  optimi  Episcopi,  sive  de  vita  et  virtntibus  V. 
Raymundi  Afarimonii  Vicensis  in  Ausetanis  Episcopi 
(Ferrara,  1785),  obra  inspirada,  como  el  mismo  au¬ 
tor  dice  en  el  prólogo,  en  la  vida  que  del  mismo  per¬ 
sonaje  había  escrito  en  castellano  el  padre  Codorniu; 
Borsi  A  retiñí  primi  Ferrariensis  Ducis  Prosopopaeia , 
en  verso  heroico  (Ferrara,  1785);  De  causis  nnllius 
fructus  reportati  in  promovendo  probabiliorismo  voci- 
bns,  scriptis  pluribns  Torquati  Firmiani  ad  Lelium 
Flamininm  Dissertatio  Epistolari s  (Venecia,  1786); 
Vicenualia  Sacra  Aragoniensia ,  sive  de  viris  arago- 
niensibns  religione  illustribns  hisce  viginti  anuís  glo¬ 
riosa  morte  fundís  (Ferrara.  1787),  obra  de  la  cual 
dejó  una  continuación  manuscrita,  que  comprendía 
otras  23  biografías  de  religiosos  de  la  provincia  de 
Aragón,  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  se  habían 
distinguido  por  su  virtud;  Vicenualia  Sacra  Peru¬ 
viana,  sive  de  viris  pernvianis  hisce  viginti  annis  glo¬ 
riosa  morte  fundís  (Ferrara,  1788),  que  contiene 
15  biografías;  tres  poemas:  Pelaj us (Ferrara,  1789), 
Eamirus  (Ferrara,  1789),  y  Ferdinandus  (Ferrara, 
1792);  Saggio  della  vita ,  de  lie  virtü  e  di  prodigi  del 
Padre  Giovanni  di  Santiago,  della  Compagnia  di  Gesü 
(Pariría,  1798),  y  Operum  scriptornm  aragoniensinm 
olim  e  Societate  Jesu  in  ltaliam  deportatorum  Index, 
publicada  esta  última  con  el  seudónimo  Josephns 
Fontius  a  Valle  Ausetano  ( Roma,  1803).  Dejó  ma¬ 
nuscritas  otras  muchas  obras  de  muy  diversas  ma¬ 
terias. 

Prat  Gaballí  (Pedro).  Biog.  Literato  y  perito 
mercantil  español,  n.  en  Barcelona  en  1885.  Estu¬ 
dió  en  la  Escuela  Superior  de  Comercio  de  su  ciu¬ 
dad  natal  (1897-1901),  y 
en  1911  amplió  sus  conoci¬ 
mientos  en  el  Hamilton  Ins- 
titute  de  Nueva  York.  Hase 
dedicado  al  cultivo  de  la  lite¬ 
ratura  catalana,  colaboran¬ 
do  en  todas  las  revistas  lite¬ 
rarias  de  Cataluña,  tomando 
parte  en  numerosos  certáme¬ 
nes  y  publicando  libros.  Un 
resumen  de  este  aspecto  de 
su  actividad  se  halla  en  la 
Antología  de  poetes  catalans 
Pedro  Prat  Gaballí  módems,  de  Alejandro  Pla¬ 
na.  Además,  dirigió  y  re¬ 
dactó  la  pequeña  Enciclopedia  Pallas.  No  por  esto 
había  abandonado  sus  estudios  de  carácter  comer¬ 
cial  v  económico,  á  los  que  ha  dado  preferencia 
desde  1911.  En  1913-14  d  i  rigió  la  revista  Comercio , 
dedicada  á  dar  á  conocer  en  España  las  modernas 
orientaciones  norteamericanas  de  incorporación  de 
la  psicología  á  Ja  economía.  Ha  tomado  parte  du¬ 
rante  cuatro  años  en  la  redacción  de  las  Memorias 
Comerciales  de  la  Cámara  de  Comercio  de  Barcelo¬ 
na.  ha  dirigido  diversas  campañas  de  publicidad  y 
lia  explicado  varios  cursos  sobre  esta  materia,  dan¬ 
do,  además,  sobre  la  misma  numerosas  conferencias. 
Actualmente  dirige  la  revista  Fama,  de  técnica  de 
publicidad.  He  aquí  la  lista  de  sus  principales  pro¬ 


ducciones:  El  temple  obert  (1908),  La  ¡legenda  en  el 
teatre  ( 1908),  Contes  del  vent  (1909),  Esganarel  i 
V Amor  metge  (traducción  de  Moliére,  1910);  Poemes 
de  la  térra  i  del  mar  (1912),  y  Oracions  ferventes 
(1912).  Sobre  técnica  comercial  Be  le  deben  varios 
trabajos:  en  la  Enciclopedia  Comercial,  El  comercian¬ 
te  moderno ,  ha  publicado :  La  publicidad  de  nuestro 
tiempo  (1916),  Tratado  de  correspondencia,  en  cola¬ 
boración  con  Rottée,  de  la  Universidad  de  París 
(1917);  Geografía  económica  de  Europa,  en  colabo¬ 
ración  con  Juan  Chapelle  y  Juan  Chastin.  del  Liceo 
Voltaire  de  París  (1917);  Técnica  de  la  publicidad 
(1921),  Una  nueva  técnica  La  publicidad  científica 
(publicada  por  la  Cámara  de  Comercio  y  Navega¬ 
ción  de  Barcelona  en  1917),  U  ensenyament  comer¬ 
cial  i  la  formado  de  venedors  hdbils  (Sabadell,  1918), 
Atlas  de  Geografía  Económica,  adaptación  española 
del  Philips  (Barcelona.  1922),  y  las  revistas  Comer¬ 
cio  (1913)  y  Fama  (1919-22). 

Prat  N.  (Pedro).  Biog.  Religioso  agustino  es¬ 
pañol,  n.  en  San  Jaime  de  Olsinellas  (Barcelona). 
Pasó  á  Filipinas  en  1885,  donde  terminó  sus  estu¬ 
dios  y  fué  destiuado  á  la  parroquia  de  Carlés,  de  la 
que  pasó  á  la  de  Dumalag  y  más  tarde  á  la  de  Dao. 
En  1900  fué  destinado  á  las  misiones  de  Iquitos 
(Perú). 

Prat  Rbxach  y  Martí  (Francisco  de).  Biog. 
Eclesiástico  español  del  siglo  xvm,  n.  en  Vich  (Bar¬ 
celona).  Fué  doctor  en  teología,  y  escribió:  Diserta - 
ción  sobre  la  antigua  obra  mosaica  que  se  admira  en 
el  suelo  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel,  sita 
dentro  de  la  ciudad  de  Barcelona,  etc., y  Novenari  de 
S.  Bernat  Calvó  (Vich,  1764). 

Prat  y  Casas  (Francisco  de).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  y  escritor  español,  n.  en  Arenys  de  Mar  (Bar¬ 
celona)  en  1863.  Licencióse  en  derecho  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Barcelona,  y  en  colaboración  con  el 
doctor  Pou  y  Ordinas  (V.)  tradujo  la  obra  magistral 
de  Derecho  romano,  de  Carlos  Maynz.  Publicó,  ade¬ 
más,  varios  trabajos  en  periódicos  y  revistas. 

Prat  y  Gordó  (José).  Biog.  Profesor  de  teoría 
de  tejidos  del  siglo  xix,  n.  en  Barcelona,  cuyas  ex¬ 
plicaciones  llamaron  la  atención  por  su  claridad  y 
sencillez.  Tenía  á  su  cargo  las  clases  en  Sociedades 
obreras  como  el  Fomento  Industrial  y  la  Unión  In¬ 
dustrial.  Es  autor  de  una  obra  sobre  la  Teoría  de  los 
ligamentos  del  tejido. 

Prat  y  Mas  (Juan).  Biog.  Profesor  español  del 
siglo  xix.  Fué  catedrático  de  física,  química  y  agri¬ 
cultura  en  el  Seminario  Conciliar  de  Barcelona,  y 
publicó:  Vinificación ,  Los  cultivos  agrícolas ,  Memo¬ 
rias  sobre  el  aire  atmosférico,  y  Breves  nociones  de 
economía  rural. 

Prat  y  Mas  (Miguel).  Biog.  Eclesiástico  y  es¬ 
critor  español  del  siglo  xix.  Fué  catedrático  del  Se¬ 
minario  Conciliar  de  Solsona,  y  ha  publicado:  El 
camino  del  pulpito  (Barcelona,  1854).  Guia  del  semi¬ 
narista  (Barcelona,  1854),  y  El  catecismo  en  ejemplos 
(Barcelona,  1857). 

Prat  y  Pujoldevall  (Manuel).  Biog.  Prelado  y 
religioso  dominico  español,  n.  en  Batet  (Gerona)  el 
6  de  Octubre  de  1873.  Tomó  el  hábito  de  la  orden 
de  Predicadores  en  el  Colegio  de  Santo  Domingo  de 
Ocaña  (1888),  haciendo  su  solemne  profesión  reli¬ 
giosa  en  el  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Avila  (1892). 
El  11  de  Junio  de  1897  salió  de  este  Colegio  con 
dirección  á  Filipinas,  en  unión  con  otros  15  religio¬ 
sos,  todos  los  cuales  se  embarcaron  en  Barcelona, 
llegando  á  Manila  á  mediados  de  Julio;  allí  se  orde- 
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nó  de  presbítero,  y  luego  pidió  á  sus  superiores  el 
permiso  para  pasar  á  las  misiones  de  China.  Envió¬ 
se  le  á  la  gran  isla  de  Formosa,  en  la  que  Prat  y 
Pujoldbvall  ha  predicado  el  Evangelio  en  varios 
distritos,  corno  en  Ta-kao,  Lo-chú-chung  y  otros. 
En  1906  fundó  un  colegio  de  catequistas  en  el  pue¬ 
blo  de  Lo-chú,  en  substitución  de  otro  levantado  en 
1873.  Desde  allí  envió  Prat  y  Pujoldbvall  cartas 
al  superior  de  la  provincia  dándole  cuenta  de  los 
éxitos  de  aquella  fundación  y  de  los  trabajos,  no 
exentos  de  alegrías  y  satisfacciones,  que  acompañan 
siempre  á  los  misioneros  apostólicos.  Figuran  algu¬ 
nas  de  estas  cartas  en  la  Correspondencia  de  las  Mi¬ 
siones,  en  el  Correo  Sino-Anamita  y  en  otras  publi¬ 
caciones.  Era  ya  Prat  y  Pujoldevall  vicario  pro¬ 
vincial  de  la  misión  de  aquella  isla,  cuando  el  20  de 
Enero  de  1916  el  papa  Benedicto  XV  le  nombró 
vicario  apostólico  de  Emuy  ^China),  con  el  título 
de  obispo  de  la  Iglesia  mactaristana. 

Prat  v  Solá  (José  Melchor).  Biog.  Farmacéu¬ 
tico  español,  n.  en  Prats  de  Rey  en  1779  y  m.  en 
San  Sebastián  en  1855.  Estudió  en  su  pueblo  natal 
y  en  Barcelona  en  el  Colegio  de  los  Padres  Míni¬ 
mos,  cursando  luego  la  carrera  de  farmacia.  Obtuvo 
en  1798  el  título  de  maestro  en  el  arte,  y  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Cervera  cursó  la  carrera  de  medicina; 
al  ocurrir  en  1808  la  invasión  francesa  y  organizar¬ 
se  el  ejército  de  Cataluña,  constituyéndose  al  pro¬ 
pio  tiempo  el  Protomedicado  que  había  de  fallar  so¬ 
bre  la  suficiencia  de  los  que  aspiraban  á  pertenecer 
á  aquel  cuerpo,  fue  nombrado  secretario  de  aquel 
Tribunal  y  módico  de  uúmero.  y  la  Junta  de  Arma¬ 
mento  y  Defensa  del  Principado  le  confió  la  misión 
de  erigir  varios  hospitales  militares.  Por  asuntos  del 
servicio  pasó  á  Cádiz, 'donde  se  hallaba  la  Junta 
Central  del  Reino;  allí  fue  acogido  con  verdadero 
interés,  nombrándosele  primer  taquígrafo  de  las  nue¬ 
vas  Cortes.  Cuando  se  publicó  el  Decreto  de  1814 
anulando  cuanto  habían  hecho  aquellas  Cortes,  pasó 
de  nuevo  á  Prats  de  Rey,  donde  se  dedicó  á  sus 
estudios  literarios  y  científicos  hasta  obtener  la  li¬ 
cenciatura  de  farmacia  (1810)  y  después  el  docto¬ 
rado  en  química.  Permaneció  allí  algún  tiempo  re¬ 
gentando  la  botica  de  su  padre,  y  al  ocurrir  la  revo¬ 
lución  de  1820  pasó  á  Barcelona,  y  de  allí  á  Madrid, 
donde  se  le  nombró  redactor  primero  del  Diario  de 
Sesiones  del  Congreso.  Fué  diputado  por  Cataluña 
en  las  Cortes  de  1822,  de  las  que  se  le  eligió  secre¬ 
tario.  Con  motivo  de  la  nueva  invasión  francesa,  al 
trasladarse  las  Cortes  á  Cádiz,  contra  la  voluntad 
del  rey,  Prat  y  Sola  fué  uno  de  los  firmantes  del 
acuerdo  de  suspender  momentáneamente  al  monarca 
en  sus  funciones,  lo  que  dentro  de  poco  había  de 
valerle  la  orden  de  proscripción  ó  muerte.  Logró 
fugarse  á  Londres,  y  de  allí  pasó  á  establecerse  á 
Knaresborough,  en  el  condado  de  York,  donde  la 
amistad  con  el  párroco  protestante  Cheap  le  ofreció 
ocasiones  de  estudiar  los  establecimientos  de  ense¬ 
ñanza  popular,  de  caridad  y  beneficencia.  Regresó 
á  España  aprovechando  la  amnistía  de  1832.  y  en 
1834  fué  nombrado  secretario  del  Gobierno  civil  de 
la  provincia  de  Barcelona.  A  él  se  debió  la  funda¬ 
ción  de  las  escuelas  lancasterianas  ó  de  enseñanza 
mutua,  la  de  la  Junta  de  Damas  para  la  enseñanza 
de  los  niños  pobres,  las  Escuelas  de  Párvulos  ó  Sa¬ 
las  de  Asilo,  y  la  Caja  de  Ahorros.  Fué  gobernador 
«i vil  interino  y  prestó  señalarlos  servicios  á  la  Socie¬ 
dad  Económica  y  á  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Naturales  y  Artes,  4  la  que  pertenecía.  Prat  y  Solá 


fué  también  el  que  ideó  crearen  Barcelona  los  soco¬ 
rros  mutuos  contra  incendios.  Perteneció,  además, 
á  las  Academias  de  Medicina  y  de  Buenas  Letras  y 
á  otras  Corporaciones.  Además,  fué  gobernador  civil 
de  Lérida,  de  Tarragona,  de  Castellón  de  la  Plana, 
de  Oviedo  y  dos  veces  de  Córdoba.  Fundó  en  Tarra¬ 
gona  la  enseñanza  de  la  arquitectura  civil,  organizó 
en  Córdoba  el  presidio  correccional,  promovió  la 
construcción  de  la  carretera  de  Córdoba  á  Málaga, 
fundó  en  Oviedo  la  Escuela  Normal  primaria  é  ini¬ 
ció  el  aumento  de  las  de  ambos  sexos.  Débensele 
algunos  discursos,  leídos  en  las  sesiones  de  las  so¬ 
ciedades  de  que  fué  miembro,  varias  traducciones 
de  obras  inglesas,  y  una  Memoria  sobre  la  conve¬ 
niencia  y  necesidad  de  una  cartilla  rústica  en  idioma 
del  país  acompañada  de  algunas  láminas  y  de  la  crea¬ 
ción  de  un  Banco  rural. 

PRATA,  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pernambuco,  mun.  do  Bom  Conselho.  Está  cubier¬ 
ta  de  vegetación.  ||  Sierra  del  mismo  Est.;  forma 
con  la  sierra  del  Estrago  un  valle,  donde  se  levanta 
la  c.  da  Brejo  da  Madre  de  Deus.  [|  Sierra  del  Esta¬ 
do  de  Sergipe;  se  levanta  al  E.  de  la  villa  de  Cam¬ 
pos.  ||  Sierra  del  Est.  de  Río  de  Janeiro,  en  el  dis¬ 
trito  de  Santo  Antonio  do  río  Bonito.  También  se 
denomina  sierra  de  los  Velhacos.  ||  Sierra  del  Esta¬ 
do  de  Paraná,  en  el  mun.  de  Paranaguá;  es  una  ra¬ 
mificación  de  la  sierra  del  Mar.  ||  Sierra  del  Est.  de 
Minas  Geraes,  en  el  mun.  de  Leopoldina.  En  ella 
nace  el  río  Pardo.  ||  Sierra  del  Est.  de  Goyaz,  en  el 
mun.  de  Arralas.  ||  Nombre  de  dos  ríos  del  Est.  de 
Piauhy,  ambos  afi.  del  Parnahyba.  ||  Río  del  Est.  de 
Sergipe.  tributario  del  Paramopana.  ||  Río  del  Esta¬ 
do  de  Bahía,  en  el  mun.  de  Currulinho;  des.  en  el 
Para  guaseó.  ||  Río  del  mismo  Est.;  riega  el  munici¬ 
pio  de  Villa  Bella  das  Queimndas  y  des.  en  el  Ita- 
pecurú.  ||  Río  del  Est.  de  Sao  Paulo;  tiene  sus  fuen¬ 
tes  en  la  sierra  de  su  nombre  y  des.  en  el  Jaguar?, 
junto  ó  la  c.  de  Sáo  Joáo  da  Boa  Vista.  ||  Río  del 
Est.  de  Paraná,  afi.  por  la  der.  del  Cubatao-mirim. 

||  Río  del  Est.  de  Santa  Catharina;  nace  en  la  Serra 
Geral,  bordea  la  sierra  de  la  Tromba  y  des.  por  la 
der.  en  el  Cubatáo  Grande  ó  del  Norte.  |¡  Río,  tribu¬ 
tario  por  la  der.  del  Iguassú.  ||  Río  del  Est.  de  Río 
Grande  del  Sur.  Tiene  origen  en  la  Serra  Geral  y 
se  encamina  sucesivamente  al  S.,  al  N.  y  al  S. ,  des¬ 
cribiendo  un  semicírculo  y  des.  en  el  río  de  las  An¬ 
tas,  después  de  Taquary.  ||  Río  del  Est.  de  Minas 
Geraes:  nace  en  la  sierra  de  la  Confusao  y  des.  por 
la  der.  en  el  Sáo  Francisco.  ||  Río  del  mismo  Esta¬ 
rlo;  nace  en  la  Matta  do  Chumbo,  perteneciente  á  U 
sierra  de  la  Matta  do  Corda  y  des.  por  la  der.  en  el 
rio  de  este  nombre.  ||  Río  del  mismo  Est.;  nace  en  la 
sierra  de  Momba^a  y  des.  en  el  Piracicaba.  ||  Rio 
del  mismo  Est.;  tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  de 
Abertao  y  des.  en  el  Pardo.  ||  Río  del  mismo  Esta¬ 
do:  baña  el  mun.  de  Caetó  y  des.  en  el  Taquarussú. 

||  Río  del  mismo  Est.;  riega  el  mun.  de  su  nombre 
y  des.  en  el  Tijuco.  tributario  á  su  vez  del  Parnnhy- 
ba.  ||  Río  del  Est.  de  Mntto  Grosso,  llamado  también 
Penateque.  ||  Lag.  del  Est.  de  Amazonas,  en  el  mu¬ 
nicipio  de  Barcellos.  ||  Lag.  del  Est.  de  Minas  Ge- 
raes,  en  el  mun.  de  Inhauma.  ||  Puerto  formado  por 
el  río  Muqui  do  Sul,  unos  18  kms.  aguas  arriba  «le 
su  con  (i.  con  el  Itabapoana.  en  el  Est.  de  Espirito 
Santo.  ||  Río  del  Est.  de  Babia;  atraviesa  el  muni¬ 
cipio  de  Alagoinhas  y  des.  en  el  Aramarva.  ||  Río 
del  mismo  Est.;  des.  en  la  costa  entre  Taperoá  y 
Santarem.  ¡|  Río  del  Est.  de  Sáo  Paulo;  riega  el 
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municipio  de  Lenroes  y  desemboca  por  la  derecha 
en  el  río  de  este  nombre. 

Prata.  Geog.  C.  y  mun.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Minas  Geraes,  comarca  del  Fructal;  unos  20,000  h. 
Se  compone  el  municipio  de  dos  distritos  denomina¬ 
dos  el  Carino  y  Bomjardim.  Su  clima  es  salubre  y 
templado.  En  su  término  se  pro  lucen  caña  de  azú¬ 
car,  cereales,  legumbres  y  café  en  pequeña  escala; 
pero  su  principal  riqueza  es  la  cría  de  ganado  bovi¬ 
no  y  de  cerda.  Minas  de  oro,  hierro,  diamantes  y 
amatistas.  Abundan  también  las  inaderas  de  cons¬ 
trucción  y  las  plantas  medicinales  y  tintóreas  y  en 
sus  alrededores  se  encuentran  tres  manantiales  de 
aguas  minerales  indicadas  para  enfermedades  del 
estómago.  La  población  se  levanta  en  un  valle  y 
«está  rodeada  de  pequeñas  colinas.  Tiene  escuelas, 
iglesia  parroquial,  Correo,  dos  sociedades  y  alguna 
industria.  ||  Localidad  en  el  Est.  de  Sao  Paulo;  es¬ 
tación  del  f.  c.  denominado  Po$os  de  Caldas. 

Prata  Comportaccio.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.,  díst.  y  á  40  kms.  de  Sondrio,  á  oril.  del  Mai 
ra.  tributario  del  lago  de  Como;  130  h.  (1,270  con 
el  mun.). 

Prata  d’Ansidonia .  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Aquila,  dist.  y  á  20  kms.  SE.  de  Aquila 
degli  Abruzzi,  en  unas  alturas  á  cuyo  pie  corre  el 
Atorno,  curso  superior  del  Pescara;  600  h.  (1,790 
con  el  mun.). 

Prata  di  Pordenone.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  IJdina,  dist.  y  á  7  kms.  SSO.  de  Pordeno- 
ne,  junto  al  Brentella,  cerca  de  la  rib.  der.  del  Me- 
duna,  afl.  izq.  del  Liveuza;  3,400  h.  (distribuidos 
en  varias  poblaciones  y  aldeas). 

Prata  di  Principato  Ultra.  Geog.  Pobl.  y  muni¬ 
cipio  de  Italia,  en  la  prov.,  dist.  y  á  14  kms.  N.de 
Avellino,  junto  al  Sal>ato,  afl.  del  Calore;  2,900  h. 

Prata  Sannita.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Caserta  ó  Tierra  de  Labor,  dist.  v  á  16  kms. 
de  Piedimonte  d’  Alife,  junto  á  un  afl.  izq.  del  Vol 
turno,  al  pie  del  monte  Cellara;  2,000  h.  (distribui¬ 
dos  en  varias  poblaciones  y  aldeas). 

Prata  (Francisco  Fernandes).  Biog .  Teólogo  y 
prelado  portugués  del  siglo  xvn,  n.  en  Castello 
Mondo.  Fué  obispo  de  Viseo  y  se  le  debe:  un  Tra¬ 
tado  da  declarando  do  Credo  dos  apostólos ,  otro  Tra¬ 
tado  dos  Sacramentos  em  commnm  e  em  particular  y 
una  traducción  de  un  folleto  latino  titulada  Carta 
que  nm  rabbino  chamado  Sammnel  escreven  a  oatro 
r  i'tbino  chamado  Isaac,  etc.,  en  defensa  del  cristia¬ 
nismo. 

Prata  (María  Adelaida  Fernandes).  Biog.  Poe¬ 
tisa  portuguesa,  nacida  en  Oporto  y  muerta  eu  Lis¬ 
boa  (1826-1881 ).  Publicó  un  volumen  de  Poesías, 
-en  el  que  incluyó  la  narración  poética  O  Jilho  de 
Deas ,  y  la  traducción  del  poema  Fingal,  de  Ossion, 
fn  versos  endecasílabos. 

PRATÁPAQEKHARA.  Más.  Nombre  de  la 
■ciase  75  entre  las  120  deci-trilas  ó  compases  popula¬ 
ros  de  la  música  clásica  de  la  India,  según  el  sistema 
da  Cárngadeva.  Consta  de  4  *¡A  mátras  (unidad  tipo 

<Ie  medida)  y  se  traduce  el  ritmo  por 

PRATÁPAVARÁTI.  Mús.  Nombre  de  una 
r.tga  ó  melodía  profana  clásica  de  la  música  de  la 
I  :idia. 

PR ATApa VELAVAU.  Mús.  Nombre  de 
una  raga  ó  melodía  profana  clásica  de  la  músico  de 
la  ludia. 

enciclopedia  universal,  tomo  xlvi.  —  81. 


PR  ATAPO  AR.  Geog .  Prineip.  de  la  India,  en 
las  Provincias  Centrales,  prov.  de  Narbada,  distrito 
de  Chindwara;  750  kins.*  y  unos  20,000  h. 

PRATAP  S1NGH  BAHADUR.  Biog.  y 
Genealog.  Maharajá  de  Orchha  (Estados  Nativos  de 
la  India  Central),  n.  en  1854.  Sucedió  á  su  herma¬ 
no.  Harair  Singh  en  1874. 

En  1886  recibió  la  hereditn-  < ■-*. 

ría  distinción  de  Sarnmad-i- 
Rajnh-i-Bundel-Khand ;  en 
1894  fué  creado  caballero 
comendador  de  la  orden  del 
Imperio  indio;  en  1900  as¬ 
cendió  á  gran  comendador 
de  la  misma  orden,  y  en  1 906 
se  le  otorgó  el  título  de  gran 
comendador  de  la  orden  de  la 
Estrella  de  India.  En  1903 
asistió  á  la  Asamblea  (Dar-  prntap  Singh  Babada' 
bar)  Imperial  de  Delhi,  reci¬ 
biendo  la  medalla  conmemorativa  de  oro.  En  los  ac¬ 
tos  oficiales  es  saludado  con  17  cañonazos.  Cuando  el 
hambre  de  1897  se  inauguraron  numerosas  obras  pú¬ 
blicas  por  iniciativa  del  maharajá  y  sumas  inmensas 
se  emplearon  en  socorros  de  toda  especie,  habiendo  el 
príncipe  condonado  gran  parte  del  impuesto  territo¬ 
rial.  Nuevamente,  al  ocurrir  el  hambre  do  1905,  Su 
Alteza  ordenó  que  se  hiciesen  adelantos  á  los  agri¬ 
cultores  para  la  sementera,  que  retribuyeron  cuando 
les  fué  cómodo,  así  como  los  impuestos.  En  esta 
ocasión  gastó  el  maharajá  una  fortuna.  Demuestra 
especial  interés  en  la  educación  de  la  mujer,  y  la 
escuela  que  fundó  en  1875  fué  la  primera  para  mu¬ 
jeres  erigida  en  Bundelkhan,  y  á  sus  persistentes 
esfuerzos  se  debe  el  que  haya  en  su  estado  un  núme¬ 
ro  relativamente  grande  de  educandos.  La  enseñan¬ 
za  es  libre  en  Orchha;  el  Estado  suministra  libros  á 
los  alumnos  y  costea  sus  gastos  de  residencia  cuan¬ 
do  acuden  para  examinarse  en  la  Universidad.  El 
príncipe  es  el  cabeza  de  lu  familia  Bundela,  de  los 
Rajputs,  de  Glmrwar,  la  cual  ha  dado  jefes  para 
Panna,  Datia.  Ajaignrh,  Chnrkhari,  Bijawar ,  Sari- 
la,  Jigui.  Jaso,  Lughnsi  y  otras  comarcas  de  Bun- 
delkban.  La  tradición  cuenta  que  los  Rajputs  do 
Gharwnr  reinaron  en  Benarés  en  tiempos  remotísi¬ 
mos.  Cuando  los  mahometanos  derrocaron  este  tro¬ 
no,  Hem  Kurn  Punchan  se  encaminó  hacia  el  O.  Su 
hijo,  Bir  Singh,  designó  su  tribu  con  el  nombre  de 
Bundela,  que  es  el  que  la  familia  y  el  territorio  han 
venido  llevando  hasta  hoy .  Bir  Singh  se  estableció  en 
Mau  Mahoni  hacia  el  siglo  xm.  La  familia  extendió 
sus  dominios  eu  dirección  S.  durante  el  siguiente 
siglo,  y  un  descendiente,  Sampal.  tomó  posesión  de 
Kosar,  al  E.  de  Jhansi  (siglo  xiv).  En  1532  Rudra 
Pratap,  entonces  jefe  de  los  Bundela,  fundó  á  Or¬ 
chha.  De  su  hijo  menor,  Udynjit,  parten  las  familias 
de  los  Bundelas  orientales  (Panna.  Ajnigarh,  etc.), 
mientras  Maktue  Salí .  el  mayor,  es  el  antecesor  de  los 
jefes  de  Orchha,  Datia  y  otros  Estados  occidentales. 
Su  hijo,  el  rajá  Bir  Siug  Deo,  se  hizo  famoso  en  los 
reinados  de  Akbar  y  Jehangir,  y  fué  el  promotor  de 
muchas  grandes  obras,  como  los  palacios  fortificados 
de  Orchha  y  Datia.  el  templo  de  Chnturbujh  en  Or¬ 
chha  y  el  inmenso  eenotafio  de  Orchha.  Jste  Estado 
fué  el  único  que  no  cayó  en  manos  de  los  Peshxvns, 
aun  cuando  consiguieron  desmembrarlo  conquistan¬ 
do  á  Jhansi  y  formando  con  su  territorio  un  nue¬ 
vo  y  poderoso  Estado.  Cuando  Bundelkhan  pasó 
al  dominio  británico,  Vikramaditya  Mahendra  era 
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rajá  de  Orchha;  por  un  tratado  que  se  estipuló  en 
1812  pasó  á  ser  un  Estado  feudatario  de  la  Gran 
Bretaña.  Murió  en  18*31,  y,  después  de  muchos  liti¬ 
gios,  fué  sucedido  por  su  hermano  Tej  Singh  (1834- 
18  U).  El  inmediato  principe,  Sujan  Siug,  murióen 
1854,  y  fué  sucedido  por  Hamir  Singh  (1854-74), 
que  dejó  el  Estado  á  su  hermano,  el  actual  mahnrajá. 
El  área  de  Orchha  es  de  2,080  millas  cuadradas  con 
320.000  h. 

FRATAS.  (7tf6></.Isln  é  islote  del  mar  Meridional 
de  China,  sit.  al  SE.  de  Hong-Kong  y  al  NO.  del 
extremo  N.  de  la  isla  de  Buzón  ( Filipinas),  hacia  los 
20°  40'  de  lat.  N.  y  1 10°  50'  de  long.  E.  «leí  Meri¬ 
diano  de  Greenwich.  La  isla  tiene  unos  90U  m.  de 
largo  por  otro  tanto  de  ancho  y  12  de  altura;  se 
compone  de  arena,  excepto  una  pequeña  parte  de 
tierra  vegetal,  y  presenta  la  forma  de  una  herradura 
que  rodea  tina  laguna  que  profundiza  al  O.  con  me¬ 
dia  milla  y  sirve  de  refugio  á  los  pesi-adores  chinos 
(jue  acuden  á  la  isla  á  principios  del  año.  Puede  en¬ 
contrarse  agua  salobre  abriendo  pozos  de  algunos 
decímetros  de  profundidad  en  la  arena.  Los  pájaros 
bobos  son  tan  numerosos  que  se  los  caza  á  palos.  La 
isla  es  visible  á  la  distancia  de  9  á  10  millas  con 
tiempo  claro  desde  la  cubierta  de  un  buque  mayor. 
Cuando  se  la  ve  desde  el  O.  parece  formada  por  dos 
islotes  continuos,  por  ser  su  parte  central  más  baja 
que  sus  extremidades.  Se  la  distingue  ni  estar  cerca 
de  la  extremidad  S.  del  islote,  pero  aparece  más 
clara  cuando  se  atraca  á  la  misma  por  el  O.  ó  por 
el  N.  El  islote  ó  arrecife  de  Pratas,  cuya  punta  NE. 
está  á  los  20°  47'  N. ,  es  un  anillo  de  coral  casi  re¬ 
dondo,  que  encierra  una  laguna  de  9  á  18  m.  de  fon¬ 
do,  llena  de  cabezos  sobre  su  borde,  aunque  compara¬ 
tivamente  limpia  en  medio.  El  arrecife  tiene  de  1  á 
2  millas  de  largo  y  unas  40  de  circunferencia,  y  es 
ligeramente  plano  por  la  parte  del  N.  Los  dos  ter¬ 
cios  del  arrecife,  ó  sea  las  costas  N.,  E.  y  S.,  que¬ 
dan  á  flor  de  agua  en  las  bajamares  de  las  sizigias, 
al  paso  «pie  el  resto  ó  costa  O.  forma  una  barrera 
submarina  cortada  por  dos  canales  que  conducen  á 
la  laguna  y  están  sit.  á  uno  v  otro  lado  de  la  isla 
Pratas.  El  canal  del  N.  tiene  cerca  de  3  millas  de 
ancho  entre  la  isla  y  el  canto  de  las  rompientes:  se 
encuentran  5  5  m.  de  fondo  cerca  del  medio  en  las 
bajamares  de  las  zizigias.  El  canal  del  S.  es  con 
mucho  el  mejor  de  los  dos;  es  más  ancho,  más  pro¬ 
fundo  y  relativamente  más  limpio  en  cabezos  de  co¬ 
ral.  Aunque  el  arrecife  Pratas  es  muy  acantilado 
casi  en  todo  su  contorno,  hay.  sin  embargo,  varios 
lugares  donde,  en  caso  de  necesidad,  so  puede  fon¬ 
dear  fuera  de  las  rompientes,  sobre  todo  á  la  parte 
O.,  por  el  través  del  medio  «le  los  canales  que  con¬ 
ducen  á  la  parte  anegada  del  arrecife  y  á  0‘5  ó  2 
millas  aproximadamente  «le  cada  bulo  de  la  isla.  En 
cada  uno  de  estos  lugares  hay  un  buen  fondeadero 
durante  el  monzón  del  NE.  por  30  á  18  m.  de  agua, 
pero  el  fondeadero  por  el  través  del  canal  del  8.  se 
considera  como  el  mejor,  porque  el  arrecife  está  más 
sumergido  en  este  sitio  v  el  fondo  es  más  igual  que 
en  el  canal  del  N.  de  la  isla. 

PRATAU.  Geog.  Pobl.de  Alemania,  en  Prusia, 
p  ov.  de  Sajonia,  regencia  de  Merseburgo.  círc.  yá 
4  kms.  8.  «le  Wittemberg.  cerca  de  la  rib.  izq.  del 
Elba:  1,200  h.  Templos  católico  y  evangélico.  Es¬ 
cuelas  para  niños  y  niñas.  Producción  agrícola. 

PRATCHA  ó  PRACA-DOLNJA.  Geog.  Po¬ 
blación  de  Yugoeslavia,  en  Bosnia,  círc.  de  Saraje¬ 
vo,  dist.  y  á  12  kms.  O.  de  Rogatitza,  junto  á  la 


rib.  izq.  del  Gratclianitza,  subafl.  del  Save;  2,3.r0 
habitantes.  Ruinas  de  una  fortaleza  del  siglo  xiv. 
Fuentes  car  borní  t  «doga  seosas. 

PRATDESABA  (Onofre).  Bicg.  V.  Prat  dr 
Saba  (Onofre). 

PRATDIP.  Geog.  Mu»,  de  la  prov.  de  Tarra¬ 
gona,  que  consta  de  307  e.  y  albergues  y  907  h. 
(pratdipensesj  según  el  censo  de  1910.  Se  compone 
de  las  siguientes  entidades: 

KiMmetms  Edificio»  Hibitanir» 


Pratdip,  lugar  de .  —  252  889 

Santa  Marina,  suntuario  á.  3  3  4 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  112  14 


Corresponde  al  p.  j.  de  FaJset.  dióc.  de  Tarrago¬ 
na,  y  está  sit.  en  la  cuenca  baja  del  Priorato  y  ro¬ 
deado  de  montañas  que  aumentan  la  crudeza  de  su 
clima,  por  otra  parte  sano;  á  15  kms.  de  Falset 
y  18  de  Masroig.  capital  de  su  arciprestazgo.  Te¬ 
rreno  bastante  montañoso;  produce  garbanzos,  ce¬ 
bada,  babas,  habichuelas,  vino,  aceite,  almendras, 
avellanas,  algarrobas,  patatas  y  fruta;  cría  de  gana¬ 
do  lanar.  La  población  tiene  un  aspecto  irregular  y 
antiguo;  su  iglesia  parroquial,  dedicada  á  la  Nativi¬ 
dad  de  la  Virgen,  posee  un  buen  retablo  y  bonitas 
capillas.  Al  pie  de  una  de  las  montañas  del  término 
se  encuentra  el  concurrido  santuario  de  Santa  Ma¬ 
rina. 

PR ATELA,  f.  fíat.  El  género  Praéella  «le  Gillet 
es  hoy  el  Psalliota  «le  Fríes;  el  Pratella  «le  Fríes, 
más  limitado,  que  estuvo  incluido  en  el  Psathyra  de 
Fríes  y  Psilocybe  de  Fríes,  y  que  contiene  incluido 
al  Pilosace  de  Fríes,  comprendo  bongos  basidiomi- 
cetos,  himenomicetos,  de  in  familia  de  los  agaricá- 
ceos,  tribu  de  los  ngariceos,  grupo  de  los  amauros- 
poreos  ó  con  esporas  de  color  pardovioleta  obscuro, 
con  sombrerillo  libre,  sin  cortina  de  unión  con  el 
pie,  ni  siquiera  en  la  juventud. 

Comprende  unas  60  especies,  de  las  que  una  cuar¬ 
ta  parte  en  Europa,  la  mayoría  en  el  suelo,  rnru  vez 
en  tocones  de  árboles.  En  la  mayor  parte  queda  por 
comprobar  si  realmente  carecen  de  cortina  en  laj«j- 
ventud 

Además  del  grupo  Pilosace  se  distinguen  los  obtu- 
satae  y  conicae,  aquéllos  con  sombrerillo  acampanado 
abovedado  y  luego  aplanado,  lampiño  ó  pegajoso, 
laminillas  planas  ó  arqneadoadherentes;  los  segun¬ 
dos  cónicoacampanados,  laminillas  adberentes,  as¬ 
cendentes  ó  libres. 

PRATELLIS  (Ricardo).  Biog .  Benedictino 
francés  del  siglo  xm,  ».  en  la  provincia  de  Norman- 
día,  y  abad  del  monasterio  de  Pratellis.  Escribió  va¬ 
rios  tratados  sobre  los  libros  de  la  Sagrada  Escritu¬ 
ra,  especialmente  los  Números. 

BIbliogr.  Ziegelbauer,  Historiareilit.  O.S.  D. 
(t.  III,  pág.  45,  Augsburgo,  1754) 

PRATENSE.  (Etim.  —  Del  lat.  pratensis.)n> ij  . 
Que  se  cría  ó  crece  en  el  prado.  |¡  Natural  de  Prat 
«leí  Llobregat  (Barcelona).  U.  t.  c.  s.  ||  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  á  dicha  población  española. 

PRATENSIS  ó  PRATIS  (Jasón).  Biog.  Mé¬ 
dico  holandés,  cuyo  verdadero  nombre  era  Van  do 
Vehle  ó  Van  der  Meersche,  n.  y  m.  en  Zierikzee 
(1486-1559).  Ejerció  en  su  ciudad  natal  hasta  que 
fué  nombrado  médico  «le  Adolfo  van  Bougondie.  Se 
le  deben  varias  obras,  principalmente  compilacio¬ 
nes,  referentes  á  obstetricia,  y  otras  sobre  higiene; 
entre  las  primeras  figura  la  titulada  De  níerit  Itbri 
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dúo  (Amberes,  1524);  también  publicó  un  De  cere- 
bri  morbis  líber  (Basilea,  1549).  Fué,  además,  un 
notable  latinista. 

PRATENSOL.  m.  Qniin.  Cj7  H0O2(OH3).  Fe¬ 
nol,  fusible  á  210°,  que  se  extrae  mediante  el  éter 
de  la  solución  acuosa  preparada  en  caliente  del  ex¬ 
tracto  alcohólico  de  las  flores  del  trébol  rojo. 

PRATER.  Geog.  Notable  parque  público  de 
Viena  (V.). 

PRATESI  (Mario).  Biog .  Novelista  italiano, 
n.  en  Santa-Fiora  (Toscana)  el  1 1  de  Noviembre  de 
1842.  Estudió  en  Florencia,  en  donde  no  tardó  en 
obtener  una  cátedra  en  el  Instituto  Técnico;  poste¬ 
riormente  se  le  nombró  prooveditore  agli  studi  (ins¬ 
pector  de  estudios)  de  la  pro- 
vincia  de  Bellune.  Sus  no¬ 
velas  se  distinguen  por  la 
sinceridad  de  la  expresión 
y  por  su  emocionante  rea¬ 
lismo,  sin  desdeñarse  en 
ellas  la  pintura  de  los  ti¬ 
pos  inás  triviales.  Habiendo 
vivido  muchos  años  en  pro¬ 
vincias,  no  es  extraño  que 
haya  descrito  tan  admira¬ 
blemente  la  villa  y  las  cos¬ 
tumbres  populares.  La  pu¬ 
reza  del  estilo  y  la  natura¬ 
lidad  de  las  situaciones 
aproximan  á  Pratesi  á  la 
escuela  del  célebre  autor  de  I  promessi  sposi.  Entre 
sus  producciones  se  cuentan:  Da  /andullo:  memorie 
del  mío  amico  Tristoño  (1872);  J acopo  e  Martanna 
(1872),  Belisario  ( 1876),  Un  vagabondo  (1878).  Un 
corvo  ira  i  selvaggi  (1879),  ln  provincia:  novelle  e 
bozzetti  ( 1883),  Catnzza  (1885),  L'  ereditá:  raconto 
(  1889);  Di  paese  in  paese  (Milán,  1892),  ll  mondo 
di  Dolcetta (Milán.  1893),  Le per/ldie  del  caso  (1898), 
Ricordiveneziani  (1899),  ll  percato  del  dottore(\$Q2), 
La  dama  del  minadlo  (1905),  v  La  crisi,  comedia 
(  1906).  Cultivó  también  la  poesía,  como  lo  demues¬ 
tran  sus  obras  Per  morti  di  Cnstozza  e  di  Lissa:  versi 
(Florencia,  1869);  Agí'  insor  ti  polacc/ii,  ln  morte  di 
Stanislas  fíecchi ,  etc. 

Pratesi  (Plinio).  Biog.  Pedagogo  y  liternto  ita¬ 
liano,  n.  en  Siena  en  1850,  hermano  de  Mario (V.). 
Ha  sido  profesor  de  literatura  griega,  latina  é  italia 
na  en  los  Liceos  de  Rímini,  Ferino,  Sinigallia,  Cre- 
mona  y  Florencia;  inspector  de  enseñanza  en  varios 
distritos  de  Italia,  etc.  Tiene  el  grado  de  teniente 
coronel  de  infantería  y  es  miembro  de  varias  corpo¬ 
raciones  científicas.  Entre  sus  numerosas  produccio¬ 
nes  citaremos:  V istruzione  secondaria  classica  (1886), 
Per  sjllare  in  parata ...  (1891),  U  amministrazinne 
scolastica  in  Italia  (1893),  Qnestioni  pedagogiche  e  di 
amministrazinne  scolastica  (1898),  Biblioteca  scolas¬ 
tica  dei  classici  greci  e  latini,  Conexione  di  test  i  per 
le  señóle  elementari ,  etc. 

PRAT-ET-BONREPAUX.  Geog  .  Pobl  .  y 
muu.  de  Francia,  en  el  dep.  «leí  Ariége,  dist., 
cant.  y  á  12  kms.  de  Saint-Girons,  á  orillas  del  Sa¬ 
int;  1,050  h.  Canteras  de  yeso;  aserradoras  mecá¬ 
nicas.  Est.  en  la  1.  f.  del  Mediodía. 

PRATHAMA.  Más.  Nombre  de  una  nota  mu¬ 
sical  cuva  altura  cambia  según  los  diversos  sistemas 
íle  la  música  india. 

PRATHAMAMANJARt.  Más.  Nombre  de 

una  raga  ó  melodía  profana  clásica  de  la  música  de 
]a  India. 


PR ATI  (Alejo).  Biog.  Compositor  italiano,  na¬ 
cido  y  m.  en  Ferrara  (1750-1788).  Estudió  música 
en  su  ciudad  natal,  fué  después  maestro  de  capilla 
en  Udina,  trasladándose  á  París  en  1767;  allí  fué 
director  de  la  capilla  de  música  del  duque  de  Pen- 
thiévre  y  maestro  de  canto  de  varias  personas  de  la 
corte.  Pasó  más  tarde  á  San  Petersburgo,  visitó 
Alemania  y,  por  rin,  regresó  á  su  patria  (por  el  año 
1781),  en  donde  fué  nombrado  maestro  de  capilla 
del  rey  de  Cerdeña.  Además  de  varias  obras  para 
piano  y  violín  y  para  harpa,  un  concierto  para  flau¬ 
ta,  etc.,  y  de  varias  melodías  italianas,  compuso  las 
óperas  Ecole  de  jennesse  (estrenada  con  éxito  ó  im-. 
presa  en  París),  Ijlgenia  in  Aulide,  Semiramide  (es¬ 
trenada  en  Florencia,  al  igual  quo  la  precedente): 
Armida  abbandonatar  Olimpia  y  Demo/onte,  estrena¬ 
das,  respectivamente,  en  Munich.  Ñapóles  y  Ve- 
necia. 

Bibliogr.  C.  Laderchio,  Notizie  biograjlche  in¬ 
torno  alia  vita  di  A.  Prati  (Ferrara,  1825). 

Prati  (Antonio).  Biog.  Pintor  decorativo  italia¬ 
no,  n.  en  Piacenza  en  1819.  Estudió  en  el  Instituto 
Gazzola,  de  su  ciudad  natal,  bajo  la  dirección  de 
Piergiorgi,  y  después  bajo  la  de  Cantoni  en  Parma. 
Trabajó  como  escenógrafo  en  los  teatros  de  Parma, 
Reggio,  Turín  y  Mantua.  En  Piacenza  decoró  la 
capilla  de  Santa  Francisca  Romana,  en  la  iglesia  de 
S.  Antonino;  otra  capilla  en  S.  Stefano,  otra  en 
Pontemure,  y  pintó  al  fresco  varias  salas  de  mansio¬ 
nes  señoriales. 

Prati  (Enrique).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en 
Piacenza  en  1842,  hijo  y  discípulo  de  Antonio.  Es¬ 
tudió  en  la  Academia  de  Parma  y  trabajó  como  esce¬ 
nógrafo  en  varios  teatros.  Ejecutó  notables  retrato**, 
como  los  de  Monseñor  Mascaretti,  Conde  Cigala . 
Profesor  Pasquali  y  Monseñor  Scalabrini,  pintó  al¬ 
gunos  interiores  de  iglesia  y  decoró  al  fresco  la  co¬ 
legiata  de  Castel  S.  Giovanni  y  de  Pontemure. 

Prati  (Juan).  Biog.  Poeta  italiano,  n.  en  Dnsin- 
do.  cerca  de  Trento.  el  27  de  Enero  de  1815  y 
m.  en  Roma  el  9  de  Mayo  de  1884.  Siguió  eD  Pa- 
dua  la  carrera  de  leyes,  después  de  haber  cursado 
filosofía  en  Trento,  en  donde  tuvo  por  profesor  á 
Bucella,  filósofo  kantiano, 
pero  sus  aficiones  litera¬ 
rias  le  hicieron  abandonar 
aquellos  estudios.  Trasla¬ 
dóse  á  Milán  y  allí  se  rela¬ 
cionó  con  Alejandro  Man- 
zoni  y  Grossi;  pasó  lue¬ 
go  á  Turín  y  otra  vez  á 
Padua,  en  donde  fué  dete¬ 
nido  por  los  austriacos,  y 
al  hacerse  éstos  dueños  de 
Lombardía,  Prati  residió 
en  Turín  y  después  en  Flo¬ 
rencia.  Sus  sentimientos 
monárquicos  y  su  adhe¬ 
sión  á  la  casa  de  Saboya  le 
ocasionaron  bastantes  contratiempos.  Hallándose  en 
Venecia  en  1848  fué  de  nuevo  encarcelado  por  or¬ 
den  de  Manin,  y  al  año  siguiente  lo  expulsó  Gue- 
rrazzi  de  Toscana.  A  pesar  de  tales  persecuciones  no 
puede  afirmarse  que  Prati  hubiera  tomado  parte 
muy  activa  en  la  política,  aunque  deseó  siempre  la 
independencia  de  su  patria.  Durante  su  permanencia 
en  Turín,  el  rey  Carlos  Alberto  le  distinguió  con  su 
amistad,  y  fué  Prati  quien  en  sus  versos  le  anunció 
la  elevada  misión  á  que  estaba  destinada  la  Real 
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Casa  de  Saboya  en  Italia.  En  loa  últimos  años  de  su 
vida  empezaron  para  él  los  honores;  en  1862  los 
electores  de  Penne  le  enviaron  al  Parlamento  italia¬ 
no,  y  eu  1876  ingresó  en  el  Senado;  también  enton¬ 
ces  fué  nombrado  director  de  la  Escuela  Normal  de 
Señoritas,  en  Roma.  Es  Prati  uno  de  los  principa¬ 
les  representantes  de  la  poesía  italiana  desde  1840 
hasta  1870;  en  sus  obras  líricas,  casi  siempre  de 
carácter  religioso  ó  patriótico,  recuerda  el  estilo  de 
Lamartine,  pero  carece  ríe  la  pureza  de  forma  que 
tanto  realzó  las  poesías  de  Manzoni  y  Legrardi.  El 
género  que  más  se  aviene  á  las  facultades  poéticas 
de  Prati  es  el  de  las  novelle  en  verso.  Sus  primeras 
composiciones,  escritas  durante  su  permanencia  en 
el  Colegio  de  Trento,  llamaron  mucho  la  atención  de 
sus  profesores,  quienes  las  ponían  como  modelo  á  los 
demás  alumnos.  A  poco  de  perder  á  su  joven  con¬ 
sorte,  Elisa  Bassi,  con  la  que  había  contraído  matri¬ 
monio  en  1831,  enamoróse  de  la  hermana  del  citado 
dictador  veneciano  Manin:  este  amor  desgraciado  le 
inspiró  una  de  sus  más  célebres  obras,  Brmenegarda 
(Milán,  1811),  que  le  dió  en  seguida  mucho  renom¬ 
bre,  haciéndole  célebre,  y  desde  entonces,  sin  inte¬ 
rrupción,  compuso  una  larga  serie  de  obras  poéti¬ 
cas.  He  aquí  sus  principales  producciones:  1  canti 
peí  popolo  (Milán,  1813).  sus  originales  Lettere  a 
Maña,  en  prosa  (1843);  1  canti  lirici  (1843),  Baí¬ 
late  (1843),  Nuovi  canti  (1844),  Memorie  e  lagrime 
(1845),  el  cuento  Vittore  Pisa  ni,  y  Paseggiate  soli¬ 
tario  (1847),  obras  todas  que  consolidaron  su  fama. 
Prati  apoyó,  con  poemas  tendenciosos  y  rebosantes 
de  entusiasmo,  la  campaña  de  1848-60,  lo  que  le 
valió  el  sobrenombre  de  poeta  cesáreo.  En  la  segunda 
etapa  de  su  vida  escribió:  Jelone  di  Slracusa  (1852), 
Nnooe  poesie  (1856),  Batana  e  le  Gratie,  poema  sa¬ 
tírico  (1855),  Conte  Riga,  poema  épico  (1856);  Ro¬ 
dolfo  (1858),  Ariberto  (1860),  1  due  sogni  (1861), 
Atnedeo  VI  di  Savoia  (1862),  Armando,  narración 
poética  (1868);  Psir.he.  colección  de  sonetos  ( 1876); 
el  tomo  de  poesías  Iside  (1878),  Battaglia  d'  Litera. 
etcétera.  Sus  obras  han  sido  editadas  muchas, veces 
y  algunas  de  ellas  fragmentariamente,  como  en 
Opere  edite  ed  inedite  (Milán,  1862-65).  Hizo  asi¬ 
mismo  ediciones  de  ellas:  Martini,  Poesie  scelte  di 
G.  P.  (Florencia,  1892). 

Bibliogr.  De  Gubernatis,  Giovanni  P.  (Turín, 
1861);  De  Sanctis,  Saggi  critici  (Nápoles,  1869); 
Mestica,  Manuale  della  letteratnra  italiana  del  secó¬ 
lo  XIX  (Florencia,  1887);  Canderani,  La  attivitá 
política  di  G .  P.  (Florencia,  1903);  Giordano,  Spl- 
golatnre  pratiane  (Nápoles,  1905). 

Prati  (R.).  Biog.  Pintor  francés  contemporáneo, 
de  la  Sociedad  de  Artistas  Franceses,  en  cuyos  Sa¬ 
lones  ha  expuesto  las  siguientes  obras:  Vendedor  de 
frutas,  Accidente  ( 1907),  Tarde  de  estío  (1908),  El 
abrevadero  (1911),  La  vuelta  del  trabajo  y  Casa  an¬ 
tigua  (191  4). 

PRATI  A.  f.  Bot.  El  género  Pratia  Gaud.,  ó 
Piddingtonia  A.  D.  C.,  de  la  familia  de  las  campa¬ 
nuláceas,  subfamilia  de  las  lobelioidens,  comprende 
plantas  con  flores  aisladas  laterales,  rara  vez  termi¬ 
nales  ó  en  racimos  ó  espigas  terminales  (rara  vez 
laterales),  muy  rara  vez  en  inflorescencias  más  com¬ 
plicadas.  Son  en  general  hierbas  con  pétalos  más  ó 
menos  soldados  en  tubo  rasgado  hasta  la  base  por 
detrás,  flores  blancas,  rosadas  ó  azuladas,  espolona¬ 
das,  fruto  baya.  Comprende  unas  16  especies  de  la 
América  del  Sur  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  y 
las  islas  próximas,  Nueva  Zelanda,  Australia  y  Asia 


tropical.  De  ellas  cerca  de  15  son  de  la  sección  Enpra • 
tia  con  estigma  corto,  hierbas  tendidas  con  flores  late¬ 
rales  .  muy  parecidas,  varias  de  distinto  continente. 
Además,  incluye  Baillon  aquí  el  género  Hypsela.  Las 
flores  de  P.  littoralis  apenas  llegan  á  ser  resupinadas. 

PRÁTICA.  f.  ant.  Práctica. 

PRATICAIA.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Pará,  mun.  de  Cametá. 

PRATICULTOR.  (Etira.  —  Del  lat.  pratnm, 
prado,  y  cultor,  cultivador.)  m.  El  que  cultiva  los 
prados,  ó  es  versado  en  la  praticultura. 


El  abrevadero,  por  R.  Prati 


PRATICULTURA.  (Etim.  —  Del  lat.  pratnm. 
prado,  y  cultura ,  cultivo.)  f.  Cultivo  de  los  prados  o 
praderas.  ||  Parte  de  laagricultura  que  trata  de  dicho 
cultivo  y  de  todo  lo  concerniente  al  mismo. 

PRATIGLIONE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Turín,  dist.  y  á  27  kms.  SO.  de  Ivren,  en 
una  altura  sit.  entre  el  Orco  y  su  afl.  der.  el  Malo- 
ne;  650  h.  (1.080  con  el  mun.). 

PRATILLI  ( Francisco  María).  Biog.  Arqueó¬ 
logo  italiano,  n.  en  Capua  (1689-1763).  Siguió  la 
carrera  eclesiástico  y  fué  canónigo  de  su  ciudad  na¬ 
tal.  Apasionóse  por  la  arqueología  y  la  numismáti¬ 
ca,  sintiondo  también  no  poca  afición  por  los  traba¬ 
jos  históricos.  Entre  sus  numerosas  obras  citaremos: 
Della  vis  Appia  riconosciuta  e  descritta  da  Roma  a 
Brindisi  (Nápoles,  1745),  Lettera  di  una  monfta 
singolare  del  tirauno  Giovanni  (Nápoles,  1748), 
De  consolari  della  provincia  della  Campania  (Nápo¬ 
les,  1757 ),  Della  origine  della  metrupolia  ecclesiastica 
della  chiesa  di  Capón  (Nápoles,  1758).  y  muchas 
cartas  insertas  en  la  Uaccolta  Calogerana.  Además, 
dejó  á  la  biblioteca  de  su  ciudad  natal,  en  manuscri¬ 
to,  una  Storia  de  los  príncipes  normandos  de  Sici¬ 
lia,  y  publicó  una  edición  de  la  Historia  prineipum 
Lougobardorum,  de  C.  Pelegrini  (5  vol.,  Nápoles, 
1749-54). 

PRATIMA.  Mus.  Séptimo  intervalo  de  los  doce 
de  la  escala  cromática  india  en  el  sistema  musical 
moderno  knrnátieo. 

PRATIMANTHAKA  •  Mus .  Nombre  «le  la 
clase  80  entre  las  120  decl-tálas  ó  compases  popu¬ 
lares  de  la  música  clásica  de  la  India,  según  el  sis¬ 
tema  de  Cárngndeva.  Consta  de  ocho  mdtras  (unidad 
tipo  de  medida)  y  se  traduce  el  ritmo  por 

PRATINAS.  Biog  Poeta  trágico  griego,  ante¬ 
rior  á  Esquilo,  n.  en  Fliunte,  en  el  Peloponeso. 


PRATINCOLA 


1235 


Según  afirman  algunos,  introdujo  en  Atenas  el 
drama  satírico.  No  se  conserva  fragmento  alguno  de 
los  32  dramas  que  se  le  atribuyen.  Sus  obras  exigían 
escenas  en  plena  naturaleza  salvaje,  y  sus  persona¬ 
jes  eran  héroes  valientes  ó  astutos  que  vencían  siem¬ 
pre  á  tiranos  crueles  ó  monstruos  de  la  Mitología. 
Kn  este  género,  casi  llegó  á  igualar  á  Esquilo.  Se 
conocen  los  títulos  de  dos  de  sus  dramas:  Las  Carid¬ 
ades  y  Los  luchadores .  Fue  también  poeta  lírico  y 
tuvo  alguna  celebridad  como  poeta  ditirámbico.  ||  Su 
hijo  Ai  istias  compuso  también  dramas  satíricos. 

PRATÍNCOLA,  m.  Zc»l.  Género  de  pájaros 
dentirrostros  luscínidos.  de  la  tribu  de  los  saxicoli- 
no8,  cuyas  especies  se  llaman  en  Castilla  cagaesta - 
cas  y  en  portugués  cartazo.  A  la  P.  r ubicóla  llaman 
en  Cataluña  escnrot  y  á  la  P.  rnbetra ,  cagamánechs; 
¿  esta  última  en  Bilbao  picharchar  % 

Otros  autures  incluyen  el  género  en  la  familia  de 
los  sílvidos,  tribu  de  los  turdinos  y  lo  distinguen 
por  su  tamaño  no  mayor  de  18  cm.,  ala  menor  de 
1  1,  ojos  grandes,  filo  del  pico  poco  ó  nada  arqueado, 
tarso  con  escudete  (enligado),  cola  truncada  ó  redon¬ 
deada,  pico  inás  ancho  que  alto  en  la  raíz,  cola  en 
general  blanca  en  la  mitad  basilar,  sus  plumas  agu¬ 
zadas,  casi  de  igual  largura,  dorso  del  pico  redon¬ 
deado,  abertura  bucal  más  corta  que  el  dedo  medio 
con  la  uña.  dorso  manchado  de  rojo,  un  escudo 
blanco  sobre  la  base  de  las  remeras  posteriores,  agu¬ 
jeros  de  la  nariz  siempre  abiertos,  segunda  remera 
algo  más  corta  que  la  tercera,  ésta  y  la  cuarta  las 
más  largas,  cala  corta.  Comprende  15  especies,  to¬ 
das  del  antiguo  contiuente. 

La  P .  rubicola  tiene  de  común  con  la  P.  rnbetra  la 
ausencia  del  color  negro  en  la  nuca  y  la  raya  ancha, 
blanca  sobre  el  ojo,  además  de  las  motas  dorsales  de 
la  hembra.  La  primera  tiene  el  obispillo  y  las  cobijas 
superiores  de  la  cola  blancas  con  manchas  longitudi¬ 
nales  negras,  en  la  hembra  más  confusas;  la  cola 
es  de  un  color  pardo  obscuro  uniforme;  la  garganta 
negra,  en  la  hembra  blanquecina  manchada  de  ohs- 


Pratincola 


curo,  la  cabeza  negra,  que  pasa  á  pardo  negruzco 
hacia  el  dorso;  alas  redondeadas,  de  color  pardo 
obscuro,  con  una  gran  mancha  longitudinal  en  macho 
y  hembra;  los  lados  del  cuello  blancos,  en  la  hembra 
de  un  modo  confuso;  pecho  de  color  rojo  de  roña,  en 
la  hembra  más  amarillento;  vientre  y  cobijas  inferio¬ 


res  de  la  cola  blanquecinos;  en  la  hembra  aparecen 
el  vértice  y  el  dorso  mucho  más  claros  por  el  mar¬ 
gen  de  las  plumas;  sobre  el  ojo  hay  una  raya  ama¬ 
rillenta.  Largura,  12  cm.  ó  más. 

La  P .  rubicola  variegata,  P.  Hemprichii  es  más 
clara,  con  las  timoneras  blancas  en  el  tercio  basilar. 

P.  rnbetra  tiene 
el  obispillo  y  las  co¬ 
bijas  superiores  de 
la  cola  de  un  pardo 
de  roña  con  man¬ 
chas  negras,  las  ti¬ 
moneras  laterales 
blancas  en  la  base, 
negroparduscas  en 
la  mitad  final,  como 
las  del  medio;  gar¬ 
ganta  blancoamari- 
llenta,  parte  supe¬ 
rior  del  pecho  roji¬ 
za;  dorso  de  un  par¬ 
do  rojizo  claro  con 
manchas  longitudi¬ 
nales  negras;  vérti¬ 
ce  y  mejillas  de  un 
pardo  obscuro ;  el 
macho  tiene  raya 
blanca  y  la  hembra 
amarillenta  sobre  el 
ojo;  las  alas  son 
agudas,  de  un  pardo  negruzco,  las  del  macho  con 
una  gran  mancha  longitudinal  blanca  en  la  mitad  ba¬ 
silar  y  una  pequeña  blanca  en  el  borde  externo;  en 
la  hembra  no  se  distingue  más  que  la  primera;  el 
pico  y  las  patas  son  de  un  pardo  negruzco;  iris  par¬ 
do  obscuro;  los  polluelos  son  más  mol  endos.  sobre 
todo  en  la  parte  inferior.  Largura,  12  á  14  cm.; 
envergadura,  21;  ala,  9;  cola,  5. 

P.  Moussieri  tiene  la  cabeza,  la  nuca  y  parte  su¬ 
perior  del  dorso  negros,  con  una  raya  ancha  blanca, 
á  manera  de  diadema,  desde  la  frente  por  encima  de 
los  ojos  al  cuello  y  nuca;  las  alas  son  negras  con 
mancha  grunde  blanca;  las  cobijas  superiores  de  la 
cola  y  las  timoneras  laterales  de  un  pardo  anaranja¬ 
do,  las  del  medio  de  un  pardo  obscuro;  la  parte  in¬ 
ferior  es  de  color  castaño  claro,  en  la  hembra  de 
color  completamente  diferente;  el  dorso  gris  pardus¬ 
co  y  parte  inferior  gris  anaranjado  borroso;  la  cola 
como  en  el  macho,  pero  con  los  colores  más  confu¬ 
sos;  pico  y  patas  negros,  iris  pardo.  Largura,  esca¬ 
samente  12  cm.  Anida  en  el  NO.  de  Africa,  sobre 
todo  en  las  montañas,  y  se  le  encuentra  en  Tarifa, 
Granada  y  Sevilla.  En  1812  llegó  un  ejemplar  á 
Helgoland.  Según  Harterty  Kleinschmidt,  más  bien 
se  le  debería  incluir  en  el  género  Ruticilla;  en  cam¬ 
bio  Koenig  y  Dresser  lo  colocan  aquí  (género  Di - 
plootocus  Hart.). 

La  P.  rubicola  llega  por  el  N.  á  los  07°  de  latitud 
y  por  el  S.  al  Africa  y  la  India,  no  abandonando  el 
invierno  la  Gran  Bretaña  algunos  de  sus  ejemplares. 
El  picharchar  es  más  característicamente  occidental, 
llegando  al  S.  de  Suecia  y  en  invierno  al  interior 
de  Africa  y  la  India. 

Las  praderas  con  arroyos,  ó  de  cerca  de  los  ríos 
y  con  matas,  son  los  lugares  predilectos  de  los  ca- 
gaestacas;  rehuyen  el  desierto  y  se  aficionan  á  las  he¬ 
redades,  tanto  más  cuanto  más  fértiles,  en  especial 
patatales  y  berzas;  acechan  desde  lo  alto  y  son  muy 
despejados,  movedizos,  inquietos  y  veloces;  en  él 
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Prato  (Italia).  — Vinta  parcial 


suelo  dan  saltos,  se  paran  en  cada  elevación,  se  in¬ 
clinan  adelante  con  rapidez  y  dan  un  coletazo  hacia 
abajo;  volando  dan  curvas  cortas  y  cazan  á  los  in¬ 
sectos;  son  poco  sociables,  pero  tolerantes  y  se  pe¬ 
lean  pocas  veces;  cantan  bonitamente  y  con  limpi¬ 
dez,  intercalando  temas  de  otros  pájaros,  desde  la 
mañana  á  la  noche;  el  nido  está  en  la  pradera,  en 
un  ligero  hoyo,  á  veces  debajo  de  un  haz  de  hierba 
v  muy  escondido  siempre,  de  tal  modo,  que  el  sega¬ 
dor  pasa  sin  notarlo;  tiene  raicillas  v  tallitos,  briz¬ 
nas  y  hojas,  con  algo  de  musgo;  dentro  los  mismos 
materiales  son  más  tinos  y  hay  también  crines.  Los 
huevos  son  cinco  á  siete,  muy  abultados,  de  19  mm. 
de  largo  por  14  de  ancho,  lisos,  de  un  verde  azulado 
claro,  lustroso,  con  puntos  de  un  rojo  amarillento  en 
el  extremo  obtuso;  acaba  de  ponerlos  hacia  primeros 
de  Junio  y  los  empolla  la  hembra  trece  ó  catorce  días; 
ambos  consortes  los  crian  v  cuando  alguien  se  acerca 
no  se  dirigen  al  nido,  para  que  no  se  lo  descubran, 
ni  dan  gritos  de  angustia,  si  hay  huevos;  pero  si  hay 
polluelos  se  muestran  más  inquietos;  les  persiguen 
las  alimañas  y  los  milanos;  pero  en  muchos  países 
le  protegen  los  habitantes;  en  Suiza  creen  que  donde 
so  haya  matado  á  un  picharchar  las  vacas  dan  leche 
roja.  No  son  á  propósito  para  la  jaula  por  lo  adustos 
y  silenciosos 

PRATINHA,  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Minas  Gentes,  mun.  de  Araxá,  parr.  de 
Santo  Antonio.  Está  unido  á  Confusao  por  una  ca¬ 
rretera.  ||  Dist.  del  mismo  Est.,  en  el  mun.  de  Sao 
Sebastiáo  do  Paraíso,  parr.de  Divino  Espirito  Santo. 
Escuelas.  Está  sit.  entre  pintorescas  colinas. 

PRATIQUARA.  ( rcog .  Río  delEst.de  Para,  en 
el  dist.  de  Mosqueiro.  Su  nombre  se  escribe  también 
en  la  forma  Paratiquara. 

PRATIS  (Plácido  a).  Biog.  Benedictino  francés 
del  siglo  xvii,  visitador  de  la  reforma  cluniacense. 
Escribió:  Apologeticmn.  sive  Jttriitm  voltae  et  re/or - 
mationis  Ordin.  Cluniac.  in  Prioris  majoris  rota 
viudez  ovatio. 

PRATIS  HAKHYA.  (Etim.  — Del  sánscrito 
prati,  perteneciente  á.  y  shakhya ,  rama,  texto  védi- 
co.  )  Nombre  do  sendos  tratados  fonéticogramatica- 
les.  cada  uno  de  los  cuales,  como  su  nombre  indica, 
tiene  por  asunto  un  texto  yódico  principal,  del  cual 


nota  todns  las  peculiaridades  de  forma.  Su  objeto 
real  es  mostrar  cómo  debo  reconstruirse  el  texto 
continuo  sanhita  del  texto  pada  ó  literal,  en  el  cual 
las  palabras  individuales  se  dan  separadamente  en 
su  forma  original  no  intluidas  por  el  snndhi  ó  las 
palabras  que  inmediatamente  preceden  y  siguen. 
Existen  cuatro:  el  del  Rigveda,  traducido  por  M íi- 
ller  y  Regnier;  el  del  Ynjurveda  Negro,  por  Wliit- 
nev;  el  del  Ynjurveda  Blanco,  por  Weber,  y  el  del 
Atharvaveda,  por  Whitnoy. 

PRATITÁLA.  Más.  Nombre  de  la  clase  50 
entre  las  120  deci-tálas  ó  compases  populares  de  la 
música  clásica  de  la  India,  según  el  sistema  de 
Cilrngadeva.  Consta  de  dos  tniUras  (unidad  tipo  de 

medida  y  se  traduce  el  ritmo  por 

PRATJE  (Juan  Enrique).  Biog.  Escritor  ale¬ 
mán  del  siglo  xvm,  cuyas  principales  obras  son  las 
siguientes:  Historische  Nachrichten  con  Joh.  Chr. 
lidelmanns  (Hamburgo,  1753),  Knrigefasste ,  aber 
saverlássige  Nachrichten  voa  dem  Leben,  den  Schrif- 
ten  un  der  Familie  Sr.  HochicUrden  Magneticen:, 
des  Hrrrn  Johan.  etc.  (Stade,  1784).  v  Kuvzge/as- 
stev  VersncU  einer  Verde uscheu  Schulgeschichte  (Sta¬ 
de.  1764). 

PRATO.  Geog .  C.  de  Italia,  en  la  prov.,  dist.  y 
á  17  kms.  de  Florencia,  á  64  m.  s.  n.  m.,  ú  orillos 
del  Bisenzio,  afl.  der.  del  Arno:  20.197  h.  (5o, 298 
con  el  mun.  que  comprende  23  poblaciones).  Es  uua 
de  las  ciudades  más  curiosas  de  Toscnna,  subsis¬ 
tiendo  aún  parte  de  sus  antiguas  murallas  y  la  cin¬ 
dadela,  cuya  construcción  se  remonta  al  siglo  xiv. 
La  catedral  de  San  Esteban,  que  data  en  parte  del 
siglo  xi.  es  de  estilo  románicoflorentiuo:  á  este  pe¬ 
ríodo  pertenece  la  estrecha  nave  de  amplias  arcadas; 
los  cruceros  y  las  capillas  fueron  añadidos  por  Juan 
Pisano  en  1317-20.  El  campauilc  data  <1  e  1340  y 
es  mucho  menor  que  el  Giotto,  en  Florencia,  del 
cual  constituye  una  reproducción.  La  fachada  es 
de  1413  y  tiene  una  hermosa  portnda  con  bajorre¬ 
lieves  de  Andrés  delln  Robbia  y  en  el  ángulo  de¬ 
recho  de  la  misma  un  pulpito  exterior,  obra  de  D<>- 
natello  y  Michelozzo.  desde  donde  se  enseña  al  pue¬ 
blo.  en  ciertas  festividades,  el  cíngulo  (la  ciuta)  de  la 
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Relieve  d«  un  arca  representando  la  Anunción  de  la  Virgen,  por  Juan  Pífano 
Exiaieule  «u  la  Catedral  de  Pialo  (Italia) 


Prato  (Alberto  diíl).  Biog .  Naturalista  italiano, 
n.  en  Parma  en  1854,  profesor  del  Instituto  Técnico 
da  Parma  y  catedrático  auxiliar  de  la  Universidad 
de  dicha  ciudad.  Ha  publicado:  La  geología  del 
Appenino  panucase  (1882),  Bibliografía  scientifíca  di 
storia  naturale  delle  provincia  di  Parma  e  Piacema 
(  1884  )*  Raccolte  zoologiche  faite  uel  Congo  (1893), 
Studio  geológico  su  Tobiano  (1895),  Bibliografía 
idrologica  e  climatológica  del  Parmense  (1898),  Pe - 
troli  ed  emanazioni  gazose  nella  provincia  di  Parma 
e  /)iVtctf«*d(1899),  1  san  ti  protettori  di  Parma  (1903), 
Catalogo  degli  uccelli  fín  qni  rinvennti  nella  provincia 
di  Parma  e  Piacenzia ,  Librai  e  Biblioteche  parmensi 
nel  secolo  XV  (1905),  é  ll  testamento  di  María  di 
PortogallOy  moglie  di  Alessandro  Partiese ,  en  Arcbi- 
vio  storico  per  le  Provincia  Parmensi  (1908). 


La  Virgen  de  la  Cinta  y  varios  santos,  por  Fra 
Filippo  Lippi.  Palacio  Municipal,  Prato  (Italia) 


Prato  (  Arlot  dr).  Biog.  Religioso  franciscano  ita¬ 
liano  del  siglo  xiii.  Fué  ministro  general  de  toda  la 
orden  (1283-8G).  Es  el  primero  que  compuso  las  Con- 
tordantiae  Bibliae,  «lando  la  norma  si  cuantos  después, 


hasta  el  padre  fray  Gabriel  Tonini,  el  mejor  de  todos 
los  concordatas,  han  publicado  obras  similares. 
Murió  en  París  ejerciendo  la  alta  investidura  de  su 
orden. 

Prato  (ArnaldoJ.  Biog.  Religioso  y  escritor  fran¬ 
cés,  n.  en  Candillac  (cerca  de  Burdeos)  y  m.  en  la 
misma  población  en  1304.  Tomó  el  hábito  domini¬ 
cano  en  el  convento  de  Predicadores  de  dicha  po¬ 
blación  en  1255.  Dedicado  por  entero  al  estudio 
fué  uno  de  esos  grandes  dominicos  de  los  buenos 
tiempos  que  gastaban  la  vida  entera  en  estudiar  y 
enseñar  peregrinando  de  un  estudio  á  otro  de  la 
orden,  según  lo  exigían  las  condiciones  del  momen¬ 
to.  Prato,  terminados  los  estudios  fundamentales, 
pasó  casi  toda  su  vida  en  los  conventos  de  Montpel- 
lier  y  Toulouse.  En  el  primero  estuvo  como  lector 
desde  1284  hasta  1294,  fecha  en  que  fué  trasladado 
á  Toulouse.  donde  leyó  hasta  1299,  en  cuyo  año 
fué  electo  prior  del  célebre  convento  de  San  Román. 
Absuelto  del  priorato  se  le  confió  la  regencia  de 
Montpellier  en  1304,  cargo  que  hubo  de  desempe¬ 
ñar  muy  poco  tiempo,  pues  en  el  mismo  año  fué 
nombrado  inquisidor  de  Toulouse.  Solamente  tuvo 
este  oficio  por  espacio  de  dos  años.  Su  cuerpo  fué 
sepultado  en  el  convento  patrio  de  Candillac.  Poeta 
y  literato,  la  orden  dominicana  le  encargó  el  oficio 
de  san  Luis  de  Francia,  que  debía  ser  incluido  en 
el  Breviario  cuando  fué  canonizado  el  santo  rey. 
Años  antes  (1294)  el  Capítulo  general  de  Montpel¬ 
lier  había  ordenado  se  le  castigase  como  autor  de 
una  sátira  contra  los  cardenales  Latino  Malabranca 
y  Hugo  de  Billnm,  aunque  no  se  llevó  á  efecto  por 
haberse  demostrado  su  inocencia. 

Bibliogr.  Mortier.  Histoire  des  Maitres  Géné- 
raux  de  l'Ordre  des  Fréres  Précheurs  (vol.  2.°,  pá¬ 
ginas  301  y  347);  Reichert,  Acta  Capitnlornm  gene - 
ralium  [vol.  I.  pág.  27G,  en  Monnmenta  Ordinis 
Fratnim  Praedicalornm  Histórica  (vol.  III)]. 

Prato  (Daniel  de).  Biog.  Religioso  y  escritor 
veneciano  del  siglo  xvi,  n.  en  Venecia  de  la  ilustre 
casa  de  los  Prato.  Ingresó  en  la  orden  de  Santo 
Domingo  y  se  dedicó  á  las  misiones  orientales,  para 
lo  que  se  afilió  á  la  provincia  de  Tierra  Santa,  de 
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la  que  fué  e-egido  definidor  general,  tomando  parte 
como  tal  en  el  Capitulo  reunido  en  Liorna  en  1546 
para  dar  sucesor  al  maestro  fray  Alberto  de  las 
Casas,  en  el  cual  tuvo  un  voto  para  general,  Fué 
por  dos  veces  vicario  del  convento  de  San  Segundo 
de  Venecia,  en  (pie  tanto  florecían  los  estudios,  la 
una  en  1518  y  la  otra  en  1552,  perseverando  en 
el  cargo  basta  1555.  Se  distinguió  como  gran  pro¬ 
motor  del  trabajo  intelectual.  De  sus  producciones 
se  conoce  la  siguiente:  Delta  corona  de  flglivoli  di 
Dio  o  delln  perseverauza  de'  giusti  ( Venecia.  1514). 

Prato  (Estanislao).  Diog .  Literato  y  folklorista 
italiano,  n.  en  Liorna  en  1842.  Es  profesor  «le  lite¬ 
ratura  y  miembro  de  varias  sociedades.  Ha  publi¬ 
cado:  Qfiatro  novelline  popolari  livoruesi ,  accompa- 
gnnte  da  vananti  timbre  (1880).  Caino  e  le  spiiie  se¬ 
cundo  Dante  e  la  traduione  populare  (  1881),  La  leg- 
gende  del  tesoro  di  Rampsinite  nelle  varié  relazioni 
italiane  e  straniere  (1882),  Cavante  e  la  barca  dei 
morti  nella  Eneida ,  nelta  Divina  Commedia  e  nella 
tradizione  popolare  neo-greca  ( 1895),  ll  solé ,  la  luna, 
le  stelle,  immagini  simboliche  di  bellezza  nelle  tingue 
orientali  (1891)),  etc.,  y  numerosos  artículos  en  pe¬ 
riódicos  y  publicaciones  folklóricas. 

Prato  (Francisco  Jerónimo  dal).  Ring.  Pintor, 
escultor  y  orfebre  italiano,  n.  en  Florencia  «mi  1500 
y  ni.  en  1502.  Las  obras  que  ejecutó  para  el  duque 
Alejandro  de  Médieis  merecieron  el  elogio  de  Vasuri. 
También  fué  notable  medallista,  como  lo  prueban 
las  medallas  con  la  efigie  del  papa  Clemente  Vil, 
del  citado  duque  de  Médieis,  etc.  Fué  su  obra  maes¬ 
tra  la  gema  que  los  milaneses  ofrecieron  á  Carlos  V, 
con  ocasión  de  la  visita  del  emperador  á  su  ciudad. 
Son  también  de  este  artista  numerosos  crucifijos  que 
se  distinguen  por  su  pureza  de  estilo. 

Prato  (Jerónimo  de),  Riog.  Crítico  italiano,  n.  y 
m.  en  Verona  ( 17 10-1782).  Perteneció  ú  la  orden 
del  Oratorio  y  se  distinguió  por  su  erudición,  ha¬ 
biendo  publicado  una  disertación  crítica  sobre  Euse 
bio  (Varona,  1750),  una  edición  de  las  obras  de 
Snlpicio  Severo  (Verona.  1741  y  1756),  y  De  c/iro- 
ni  is  libris  ah  Ensebio  Caesariensi  scriptis,  cuín  frag- 
mentis  olim  excerptis  a  Tyncello  (Verona.  1750). 

Prato  (Juan  de).  Ring.  Prelado,  inquisidor  y  es- 
ci  itor  francés  de  los  siglos  xm  y  xiv.  n.  en  Ñor- 
mamila.  Ingresó  en  la  orden  de  Santo  Domingo  en 
fecha  que  lo  mismo  que  casi  todos  los  pormenores  de 
su  vida  es  desconocida.  Regente  y  antes  bachiller 
en  la  Universidad  de  París,  en  una  de  las  escuelas 
del  convento  dominicano  de  Santiago  se  graduó  de 
maestro  en  la  Alma  Mater  medieval,  siendo  elegido 
poco  después  obispo  ebraicense.  cuya  sede  renunció 
en  138  4  para  volver  á  la  tranquilidad  del  claustro 
en  el  que  permaneció  haciendo  la  vida  de  simple  re¬ 
ligioso  por  espacio  de  cuatro  años.  En  1338  fué 
nombrado  inquisidor  de  Carcnsona.  donde  tuvo  que 
proceder  contra  algunas  fratricelas,  últimos  restos 
del  grande  y  generoso  movimiento  incoado  por  los 
discípulos  «le  san  Francisco  contra  fray  Elias  y  la 
conventualidad,  degenerado  cuando  las  persecucio¬ 
nes  lucieron  desaparecer  sus  principales  cabezas. 
Escribió  Prato  un  Commentarium  in  quatnor  libris 
sententiannn  y  Sermones  eruditi. 

Prato  (Juan,  barón  de).  Ring.  Escritor  y  patrio¬ 
ta  italiano,  n.  en  T rento  el  29  de  Octubre  do  1812 
y  m.  el  13  de  Junio  de  1883.  Estudió  letras  clásicas 
y  teología  y  fué  nombrado  profesor  do  humanidades 
del  Gnnuusio  do  lloveretto.  En  1818  fué  elegido 
p:irn  el  Parlamento  germánico  de  Francfort  y  para 


la  Asamblea  constituyente  de  Viena  y  en  ambos 
propuso  la  separación  del  Trentino  de  lu  Confedera¬ 
ción  germánica.  En  1849  fué  acusado  de  alta  trai¬ 
ción  y  citado  ante  un  Consejo  de  guerra,  ai  que  se 
negó  á  comparecer  alegando  su  cualidad  de  dipu¬ 
tado,  pero  no  pudo  evitar  que  fuese  condenado  á 
varios  días  de  cárcel  y  desposeído  de  su  cátedra  en 
lloveretto.  En  la  primavera  de  1851  fundó  en  Tren- 
to  el  tí  ¡órnale  del  Trcntnio ,  siendo  suprimido  en  el 
otoño  del  año  siguiente  por  las  disposiciones  del 
Gobierno  que  limitaban  la  libertad  de  la  prensa. 
Dirigió  desde  1860  basta  su  supresión  en  1866  ll 
Messaggtre  di  Roverclto,  v  en  1868  fundó  y  diiigió 
en  Tiento  ll  Trentino  hasta  1870,  haciendo  lo  pro¬ 
pio  con  el  Nuovo  Giornale  del  Trentino ,  en  1873,  el 
cual  tuvo  una  vida  muy  efímera.  El  mismo  año  se 
le  nombró  diputado  del  Consejo  del  Imperio  por  el 
distrito  electoral  de  Trento,  Cíes  y  Cavalese.  En 
1874  con  sus  colegas  Bertoliui,  Ciani,  CTe.sseri, 
Dordi,  Marchetti  y  Venturini  presentó  la  proposi¬ 
ción  de  que  el  Trentino  fuera  separado  como  pro¬ 
vincia  autónoma  del  Tiro!.  El  mismo  año  fué  nom¬ 
brado  miembro  de  la  Delegación  nustrobúugara, 
pero  renunció  ni  cargo  por  la  oposición  del  partido 
clerical.  Prato.  que  además  bahía  colaborado  en  la 
importante  publicación  de  Carlos  Tenca ,  Crepúsculo , 
de  Milán,  nos  dejó  una  traducción  de  varios  libros 
de  la  Riblia .  de  las  Historias  y  Anales,  de  Tácito, 
y  del  alemán  las  obras  de  Gabler.  ( íalileo  tíaltlet  y 
la  Curia  Romana .  y  Sobre  las  /mellas  de  Galilea  Ga- 
lilei  (Florencia.  1879):  de  Behn.  El  paso  del  Asia  á 
la  Grecia  y  á  Italia  de  los  animales  domésticos ,  plan¬ 
tas,  útiles ,  que  dejó  sin  terminar,  etc.,  aparte  de  los 
opúsculos  políticos:  Estremi  onori  alia  salma  di 
7fommaso  Gar  (1873),  Sallo  stato  di  cultura  del 
Trentino  (Vieenza,  1873).  v  Alcnne  lettere  inedite 
di  Girolamo  Tartnrotti  ( 1879). 

Prato  (Nicolás  Ai.burtini  de).  Rirg.  Religioso, 
prelado  y  escritor  italiano,  n.  en  Prato  (Toscana) 
junto  á  Florencia,  de  la  noble  casa  de  los  Albertíni, 
por  el  año  1250  v  m.  en  1321.  A  los  diez  y  seis 
años  tomó  el  hábito  dominicano  en  el  convento  de 
Santa  Mnria  Novella  de  Florencia,  fué  enviado  á 
Santiago  «le  París  una  vez  terminados  sus  estudios 
fundamentales,  V  á  la  vuelta  se  dedicó  á  la  enseñanza 
en  varios  estudios  de  la  provincia  romana,  entre  otras 
en  Roma.  En  1297  fué  elegido  provincial  y  condeco¬ 
rado  con  el  título  de  predicador  general,  y  en  el  mis¬ 
mo  año  su  íntimo  amigo  el  bienaventurado  Nicolás 
Boccnsini,  á  la  sazón  maestro  general  de  los  domini¬ 
cos,  le  nombró  procurador  general  de  la  orden.  Boni¬ 
facio  VIH  le  creó  obispo  de  Espoletoy  poco  después 
legado  pontifical  para  apaciguar  las  discordias  surgi¬ 
das  entre  Felipe  el  Hermoso  de  Francia  y  Eduardo  do 
Inglaterra.  La  legación  no  tuvo  pleno  efecto,  per  * 
las  grandes  cualidades  «leí  legado  le  granjearon  i  • 
amistad  de  aquellos  dos  soberanos.  Elegido  Papa  ei 
bienaventurado  Boccasini,  creó  á  los  pocos  días  car¬ 
denal  á  Prato,  asignándole  el  mismo  título  que  de- 
jnba  vacante  su  ascensión  á  la  silla  pontifical,  «píe  no 
era  otro  que  lu  sede  de  Ostia  á  la  que  oslaba  adjun¬ 
to  el  decanato  del  Sacro  Colegio.  F.l  nuevo  cardenal 
fué  enviado  á  pacificar  los  disturbios  surgidos  en 
Toscana  á  consecuencia  de  las  luchas  entre  gílelfos 
y  gibelinos.  v  á  la  muerte  del  papa  Benedictino  XI 
jugó  un  popel  prepondernntísimo  decidiendo  en  bien 
de  la  paz  la  elección  de  Clemente  V,  grato  al  rey  <1* 
Francia .  Se  lio  tratado  «le  mancillar  la  memoria  aIo 
Prato  aceptando  como  verdadera  una  fantasía  qne. 
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cantada  por  Yillani  y  aceptada  por  san  Antonino, 
ha  pasado  A  ser  moneda  corriente  entre  los  historiado¬ 
res  hasta  que  documentos  recientes  lian  mostrado  su 
íOinpleta  falsedad,  como  puede  verse  eu  la  Histoire 


Nicolás  Albertini  de  Trato,  por  Pablo  Uccello 
(  Miirieo  Comunal  de  Pi  nto) 


de  France,  de  Ernesto  Lavis.se  (vol.  III,  págs.  171 
y  siguientes),  El  error  del  cardenal  dominico  al  de¬ 
cidir  la  elección  de  Beltrán  de  Got  lo  puso  de  relie¬ 
ve  el  cardenal  Mateo  Orsini  en  cuya  boca  pone  Rai- 
nnldi  estas  frases  dirigidas  A  Prato:  «Habéis  conse¬ 
guido  vuestro  fin;  bien  pronto  veremos  el  Ródano  y 
poco  conozco  A  los  gascones  si  el  Tíber  no  deja  de 
ver  A  los  Papas  por  mucho  tiempo.»  Hav  que  confe¬ 
sar  que  no  obstante  su  extraordinaria  sagacidad,  el 
<iecano  había  preparado  el  desacierto  mayor  que  se 
registra  en  la  historia  política  del  Papado;  menos 
mal  que  una  religiosa  de  su  misma  orden,  quizá 
como  compensación  providencial,  lo  reparó  setenta 
«ños  después.  Hasta  su  muerte  conservó  Prato  una 
influencia  preponderante  en  la  Curia  pontifical,  in¬ 
fluencia  que  dió  que  sentir  no  poco  á  la  orden  domi¬ 
nicana  por  su  ingerencia  en  asuntos  de  la  exclusiva 
incumbencia  de  las  autoridades  de  aquélla. 

Bibliogr.  Echard,  Scriptores  Ordinis  P  raed  icata • 
rvm  (vol.  I,  pág.  516);  Mortier,  Histoire  fies  mal - 
(res  généranx  de  íOrdre  des  Fréres  Préehenrs  (volu¬ 
men  II.  pág.  431);  Lavisse,  Histoire  de  France. 
(vol.  III,  pág.  171);  Taurisano,  Hyerarchia  Domi¬ 
nicana.  Procuratores  generales;  Massetti,  Mona  menta 
et  antiguantes  veteris  procinciae  romanar  (pág.  120); 
Fontana.  Sacra, n  Theatrum  Dominicanum.  S.  lt.  8. 
Cft  rdinales. 


Prato  (Vicente  de).  Biog .  Cantante  italiano, 
n.  en  Imola  v  m.  en  Munich  (1756-1828).  Dedicóse 
á  la  ópera,  género  en  el  cual  cosechó  muchos  aplau¬ 
sos  con  su  notable  voz  de  soprano.  Salió  por  vez 
primera  desceña  en  1772,  en  Fano,  y  en  1779  cantó 
en  Stuttgart  durante  la  permanencia  de  Pablo  I  en 
esta  ciudad;  allí  causó  viva  impresión,  lo  propio  que 
en  Munich,  donde  cantó  al  año  siguiente.  Posterior¬ 
mente  fué  contratado  por  la  corte  de  Ba viera,  que  le 
señaló  una  pensión  en  1805.  Para  este  cantante  es¬ 
cribió  Mozart  el  papel  de  Idamante  de  su  Idomeneo . 

Prato  Florido  (Hugo  de).  Biog.  Religioso  ita¬ 
liano,  n.  en  Prato,  de  ilustre  familia,  y  m.  en  1322. 
Profeso  en  la  orden  de  Predicadores  en  el  convento 
de  Santa  María  Novella  de  Florencia,  á  lo  que  parece 
más  probable.  Alcanzó  fama  de  predicador  elocuen¬ 
tísimo,  siendo  reputado  como  uno  de  los  más  ilus¬ 
tres  de  su  época.  Amigo  y  favorecido  de  su  paisano 
y  hermano  de  hábito  el  cardenal  Nicolás  Albertini. 
fué  elegido  por  éste  como  socio  ó  compañero,  to¬ 
mando  activa  parte  en  las  negociaciones  en  que 
hubo  de  intervenir  aquél.  Sus  sermones  manuscritos, 
muy  estimados  por  entonces,  son  frecuentes  y  nu¬ 
merosos  en  Ins  bibliotecas  medievales. 

PRATOL,  m.  Qttim.  C15  H18 0*(0H)0  .  CII3. 
Fenol,  fusible  á  253°,  que  se  extrae,  mediante  el 
éter,  de  la  solución  acuosa  preparada  en  caliente  de 
las  hojas  del  trébol  rojo  (Trifolium  pratense). 

PRATOLA  PELIGNA.  Geog.  Pobl.  y  muni¬ 
cipio  de  Italia,  en  la  prov.  de  Aquila,  dist.  y  á 
6  kms.  NNO.  de  Solmona,  junto  á  la  rib.  izq.  del 
Gizio,  rama  del  Pescara:  7,500  h.  Notable  iglesia 
parroquial  modernamente  restaurada.  Agricultura. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Terni  A  Pescara. 

PRATOLA  SERRA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en 
la  prov.,  dist.  v  á  10  kms.  de  A vellino,  junto  al  Sa- 
bato,  tributario  del  Calore,  afl.  izq.  del  Volturno; 
1,300  h.  (3,060  con  el  mun.). 

PRATOLINO.  Geog.  Agregado  al  mun.  de  Va- 
glia,  en  la  prov.  y  dist.  de  Florencia  (Italia).  Posee 
un  célebre  palacio  real,  levantado  en  1575  por  Fran¬ 
cisco,  hijo  da  Cosme  I,  con  bellos  jardines  y  un  re¬ 
nombrado  coloso  de  Juan  de  Bolonia. 

PRATOMAGNO.  Geog.  Cordillera  de  Italia,  en 
Toscana.  Se  destaca  del  Apanino  en  el  monte 
Falterona  (1,640  m.),  junto  A  las  fuentes  del  Amo, 
dirigiéndose  hacia  el  S.  en  una  ext.  de  50  kms.  El 
río  la  sigue  al  principio  por  la  parte  oriental  y  des¬ 
pués  por  la  occidental  ha^ta  la  confl.  del  Sieve.  Sus 
cimas  principales  son:  el  Consuma,  á  27  kms.  E. 
de  Florencia,  y  el  Pratomagno  ( 1 ,580  m.). 

PRATOTESIA.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la 
prov.,  dist.,  y  A  30  kms.  de  Novara,  junto  á  la  ri¬ 
bera  izq.  del  Sesia,  afl.  del  Po;  1,720  h.  Est.  en  la 
1.  f.  de  Novara  á  Vnrallo. 

PRATOVECCHIO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en 
la  prov..  dist.  y  A  40  kms.  de  Arezzo,  á  oril.  del  Alto 
Arno;  1,350  h.  (5,300  con  el  mun.).  Est.  en  la  línea 
férrea  de  Stia  A  Arezzo.  Iglesia  abacial  del  siglo  xiv 
y  convento  de  camaldulenses.  Escuela  Técnica  y  fa¬ 
bricación  de  papel  y  objetos  de  lana  y  buen  comer¬ 
cio.  Al  O.,  en  una  colina,  las  ruinas  del  burgo 
Romena,  mencionado  por  Dante.  Al  N.  se  halla  Stia 
con  un  templo  del  siglo  xn  y  1,167  h.  Cerca  de 
allí  Monte  Fallerona  ( 1 ,649  m.). 

PRATS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lérida,  mu¬ 
nicipio  de  Prats  y  Sampsor. 

Prats-de-Caklux.  Geog.  Población  y  municipio 
de  Francia,  en  el  departamento  del  Dordoña,  dis- 
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trito  de  Sarlnt,  cantón  de  Carlux;  cuenta  con  610 
habitantes. 

Prats  de  Lusanés  ó  Prats  de  Llussanés.  Geog . 
\Iun.  de  la  prov.  de  Barcelona,  que  consta  de  485 
edificios  y  albergues  y  1,537  h.  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  60 
edificios  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  parti¬ 
do  judicial  de  Berga,  dióc.  de  Vich,  y  está  sit.  en  la 
comarca  de  su  nombre,  á  22  kms.  SE.  de  Berga  y 
á  596  m.  ti e  altura,  á  la  der.  de  la  rib.  del  Lusanés. 
atl.  del  Gabarresn,  sobre  una  de  las  estribaciones  de 
la  sierra  de  Pinos,  en  la  carr.  de  Vicli  á  Gironella, 
y  al  final  de  una  procedente  deSabadell.  á  15  kms. 
de  la  est.  de  Gironella,  que  es  la  inús  próxima.  Te¬ 
rreno  montañoso;  produce  trigo,  maíz,  legumbres  y 
patatas;  cría  de  ganado  lanar,  iglesia  parroquial 
dedicada  A  San  Vicente,  otra  á  Nuestra  Señora  de 
la  Buena  Suerte  y  otra  á  3  kms.  llamada  Santa 
Eulalia  de  Pardinas.  En  el  pequeño  cas.  de  Sant 
Andreu  de  Llnnars  hay  una  iglesia  románica  del 
siglo  xi.  industria  de  molinería  y  de  tejidos  de  al¬ 
godón.  Era  villa  de  realengo  y  capital  de  la  co¬ 
marca  del  Lusanés.  De  aquélla  se  hace  mención 
ya  en  el  siglo  ix  y  de  una  manera  indudable  desde 
el  x.  En  el  siglo  xiv  la  peste  redujo  la  villa  á  cinco 
fuegos.  En  1714,  al  final  de  la  guerra  de  Sucesión, 
la  incendiaron  las  tropas  castellanas,  pero  se  rehizo 
pronto,  y  en  1777  estaba  ya  casi  reedificada  por 
completo. 

Acción  de  Prats  de  Lnsaués.  El  29  de  Abril  de 
1874  entró  en  España  don  Alfonso  de  Borbón,  her¬ 
mano  de  don  Carlos,  para  ponerse  al  frente  de  las 
tropas  carlistas,  siendo  recibido  el  3  de  Mayo  en 
Vich  con  grandes  muestras  de  regocijo  y  gran  alarde 
de  fuerzas.  Para  apagar  este  entusiasmo  y  poner 
término  á  la  situación  crítica  en  que  se  encontraba 
la  plaza  de  Bergn.  ordenóse,  por  el  Gobierno,  á  las 
brigadas  Esteban  y  Cirlot  que  acudiesen  á  su  soco¬ 
rro;  el  día  5.  después  de  pernoctar  respectivamente 
en  Gironella  y  Caserías,  concurrieron  las  fuerzas 
liberales  en  la  población  citada  ,  desalojando  antes  al 
enemigo  y  destruyendo  sus  trincheras.  Dirigíanse 
las  fuerzas  vencedoras,  después  de  relevará  la  guar¬ 
nición  de  Berga.  hacia  Santa  Coloma  de  Queralt  é 
Igualada,  en  donde  se  concentraban,  cuando  supo 
Esteban,  que  llevaba  un  convoy  de  carros  con  las 
mujeres,  niños  y  muebles  de  los  oficiales  relevados, 
que  en  Prats  de  Lusanés  había  un  núcleo  de  unos 
1,500  carlistas,  y  avisando  á  Cirlot  de  ello,  marchó 
hacia  dicho  punto,  enterándose  poco  después  de  que 
las  fuerzas  enemigas  eran  considerables  y  le  espera¬ 
ban  en  la  sierra  del  Grau,  sit.  al  NO.  de  Prats,  en 
número  de  7,000  hombres  al  mando  de  Tristauv. 
La  columna  Esteban  desde  Olvn  fué  marchando  con 
precaución,  pasando  la  riera  de  Marlés  por  la  palan¬ 
ca  de  Virnlta  sin  ser  hostilizada,  á  pesar  de  estar 
va  ni  alcance  del  enemigo;  poco  después  formó  á  su 
derecha  la  brigada  Cirlot,  procedente  de  Caserras. 
El  teatro  de  la  acción  que  nos  ocupa  está  limitado 
al  frente  por  la  posición  dominante  de  la  sierra  del 
Grau,  de  donde  arrancan  á  derecha  é  izquierda  es¬ 
tribos  normales  á  la  sierra,  muy  marcados  y  á  reta¬ 
guardia  por  la  riera  de  Marlés  que,  si  bien  de  escaso 
caudal,  es  de  difícil  paso  por  la  mucha  pendiente  de 
sus  cercanías  y  lo  accidentado  del  terreno.  Todas 
las  subidas  de  la  sierra,  de  difícil  acceso,  estaban 
dominadas  por  el  enemigo  que  ocupaba  posiciones 
formidables.  Tomando  Esteban  el  mando,  como  más 
antiguo,  ordenó  que  Cirlot  atacase  la  izquierda  y 


centro  enemigo,  yendo  el  centro  por  el  camino  prin¬ 
cipal  que  conduce  á  Prats,  mientras  él  emprendería 
el  ataque  «i e  la  derecha  enemiga  por  la  hondonada 
del  Infierno.  El  enemigo,  que  ya  se  había  concen¬ 
trado  sobre  su  derecha  con  el  objeto  de  envolverla 
izquierda  liberal  y  apoderarse  de  su  artillería  que 
había  tomado  posiciones  en  esta  parte  del  frente, 
concentróse  aun  más  ante  el  peligro  de  ver  envuelta 
su  izquierda  por  la  brigada  Cirlot  que,  después  de 
dos  horas  de  encarnizadísima  lucha  sin  cuartel,  ha¬ 
lda  logrado  coronar  las  alturas  de  Prats  y  la  de  la 
ermita  de  San  Sebastián,  corriéndose  por  el  llano, 
sit.  al  N.  de  la  población,  marchando  en  auxilio  de 
la  brigada  Esteban  que,  en  un  ataque  al  flanco  iz¬ 
quierdo  enemigo,  había  encontrado  grandísima  re¬ 
sistencia.  Los  carlistas,  quebrantados  en  extremo  y 
temiendo  verse  envueltos  por  Cirlot,  después  de 
defender  con  algunas  fuerzas  el  llano  antes  citado, 
dirigiéronse  precipitadamente  por  el  Coll  de  Plana 
hacia  Alpeus,  en  compañía  de  don  Alfonso  y  doña 
Blanca,  que  habían  presenciado  parte  de  la  opera¬ 
ción.  Los  liberales  pernoctaron  el  6  de  Mayo  en 
Prats,  en  donde  faltó  local  para  tanto  herido,  y  el 
9  marcharon  á  Vich  con  un  gran  convoy  de  los  he¬ 
ridos  que  pudo  transportar.  En  el  combate  de  PrnU 
volvieron  á  las  filas  liberales  más  de  100  de  los  pri¬ 
sioneros  de  la  columna  de  Nouvilas,  casi  todos  con 
armas.  Aunque  los  carlistas  se  atribuyeron  la  victo¬ 
ria,  el  crédito  militar  de  don  Alfonso  sufrió  mucho  á 
consecuencia  de  esta  acción. 

Bibliogr.  A.  Pimía,  Historia  contemporánea .• 
.4  nales  desde  1813  basta  la  conclusión  de  la  última 
guerra  civil  (Madrid,  1878),  v  Estado  Mayor  c»G 
Ejército,  Narración  militar  de  la  guerra  carlista  de 
1869  á  1875  (Madrid,  1883-87). 

Prats  de  Mot.t.ó.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  los  Pi¬ 
rineos  Orientales  (Francia),  en  el  dist.  de  Ceret; 
comprende  seis  municipios  con  7.390  h.  Su  cabece¬ 
ra  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  sit.  á  798  m.  de 
altura,  á  24  kms.  OSO.  de  Ceret,  en  una  monta  fui 
á  cuyo  pie  corre  el  Tech,  cerca  del  puerto  ó  pase 
de  Aria;  1 ,000  h.  (2.600  con  el  mun.).  Constituye 
un  punto  estratégico  en  la  frontera  franeoespañoln, 
estando  defendida  por  varias  fortificaciones,  dirigi¬ 
das  por  Vaubnn  en  1684  y  completadas  posteriormen¬ 
te  con  la  construcción  del  fuerte  de  la  Garde,  enla¬ 
zado  á  la  iglesia  de  la  población  por  un  subterráneo. 
A  3  kms.  SO.,  en  un  pico  de  los  Pirineos  de  1,5  10 
metros  se  halla  la  torre  do  Mir,  puuto  de  observación 
que  data  del  siglo  xm,  y  6  kms.  al  S.  la  ermita  de 
Nuestra  Señora  del  Coral,  visitada  por  numerosos 
peregrinos.  Notable  iglesia  románica,  con  curiosa 
torre  y  ábside.  Fabricación  de  los  típicos  gonoa 
catalanes  llamados  barretinas.  La  industria  de  la  po¬ 
blación  consiste  en  la  fab.  de  tejidos  ordinarios,  cho¬ 
colates  y  tonelería.  Se  explotan  también  minas  de 
cobre.  En  el  sitio  denominado  La  Preste  hay  uo 
establecimiento  balneario . 

Prats  de  Rey.  Geog.  Mun.  de  la  prov  de  Barce¬ 
lona,  que  consta  de  300  o.  y  albergues  y  894  h.  ce¬ 
gó  n  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguiente* 
entidades: 


Kilómetros 

Edifcio* 

!Iabita<.  tes 

Prats  de  ltey,  villa  de.  , 

_ 

188 

714 

Segué»,  enserio  á  .  .  .  . 

6 

16 

22 

Solanellas,  Id.  á  .  .  .  . 

2 

13 

27 

Grupos  inferiores  y  e.  < 
seminados . 

li- 

83 

131 

Prats  de  Molió 


Puente  de  España  puerta  de  Francia 
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Correspondo  al  p.  j.  de  Igualada,  dióc.  de  Vid», 
y  está  sit.  á  17  ktns.  NO.  de  la  cabeza  del  partido, 
á  3  k ins .  de  la  est.  de  Calaf  y  á  570  m.  de  altura. 
Giro  postal,  alumbrado  eléctrico;  servicio  de  auto¬ 
móviles  á  Calaf  é  Igualada,  aguas  mineromedicina¬ 
les  antidiabéticas:  escuelas  nacionales;  lab.  de  hari¬ 
nas  v  de  tejidos  de  algodón;  sociedad  cooperativa 
La  Equitativa;  orquestas  Los  noys  de  Prats  y  La 
Principal.  En  su  término,  generalmente  llano,  se 
cosechan  trigo,  legumbres  y  vino  y  se  cría  ganado; 
yacimientos  de  lignito.  Iglesia  parroquial  dedicuda 
á  Santa  Marín. 

Historia.  Esta  población  existía  ya  en  la  época 
romana,  como  lo  prueban  cinco  lápidas  que  se  con¬ 
servan  aún,  tres  de  ellas  en  la  iglesia,  una  en  la  sa¬ 
cristía  y  otra  que  sirve  de  pedestal  á  una  cruz  que 
se  levanta  en  la  plaza  de  la  iglesia.  Alfonso  I  el  Casto 
dió  el  6  de  Diciembre  de  1188  carta  de  población  á 
la  villa  de  Prats,  concediéndole  entre  otros  privile¬ 
gióse!  de  no  poder  traspasar  su  jurisdicción  á  nin¬ 
gún  otro  señor  que  no  fuera  el  re  v,  á  pesar  de  lo  cual 
Juan  I  la  vendió  á  carta  de  gracia  por  5,000  llorínes 
de  oro  de  Aragón  á  G  a  leerán  de  Calders  en  1390; 
pero  en  Diciembre  del  propio  año  la  villa  pagó  la 
cantidad  tomada  á  préstamo  por  el  rey  á  tin  de  librar¬ 
se  de  la  jurisdicción  de  dicho  Galcerán,  y  el  rey  en 
premio  lo  otorgó  el  privilegio  de  considerarse  como 
calle  de  su  villa  real  de  Cervera.  con  todas  las  liber¬ 
tades  y  franquicias  de  ésta.  Carlos  I  confirmó  este 
privilegio  mediante  el  pago  de  1 ,000  florines  de  oro 
de  Aragón.  Prats  de  Rey  era  capital  de  la  subve¬ 
guería  de  Cervera  que  incluía  numerosos  términos. 
Tenía  derecho  á  elegir  un  diputado  en  Ins  Cortes 
catalanas  y  consta  que  su  representante  asistió  á  las 
de  Barcelona  de  1701,  últimas  celebradas  en  Cata¬ 
luña.  Eu  1465,  con  ocasión  de  las  guerras  de  Juan  II, 
td  condestable  de  Portugal,  elegido  soberano  de  Cu- 
taluñft,  se  refugió  en  Prats  de  Rey,  después  de  su 
derrota  eu  Calaf.  En  1711  la  villa  fué  quemada  pol¬ 
las  tropas  del  duque  de  Vendóme,  quedando  des¬ 
truidos  la  mayor  parte  de  sus  archivos. 

Prats-d’Oui.iac.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Dordoña,  dist.  de  Sarlat,  cantón  de 
Villefranche-du-Perigord;  350  h. 

Prats  y  Sampsor.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Lérida,  con  64  e.  y  albergues  y  247  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades  de  población: 

K<lómetros  Edificios  HabiUi.tn 


Prats,  lugar  de . .  —  53  218 

.Sampsor.  caserío  á  .  .  .  .  0‘6  9  29 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  .......  —  2  — 


Corresponde  al  p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  dióc.  de 
Urgel,  y  está  sít.  en  la  parte  NE.  de  la  provincia,  á 
la  izq.  del  río  Segre;  terreno  montañoso;  produce 
trigo,  legumbres,  patatas  y  forrajes;  cría  de  ganado 
de  todas  clases.  Dista  35  ktns.  de  La  Seo. 

Prats  (Antonio).  Biog.  Teólogo  español,  n.  en 
Valencia  y  m.  en  Albania  en  1706.  Fué  maestro  en 
nrtes,  doctor  en  teología,  paborde  y  canónigo  ma¬ 
gistral  de  la  catedral  de  Valencia,  examinador  de 
teología  v  juez  y  examinador  sinodal  do  aquel  arzo¬ 
bispado:  fué  también  cntedrático  de  artes  en  la  Uni¬ 
versidad  valentina.  Dejó  notables  Sermones  y  Ora¬ 
ciones  fúnebres. 

Prats  (Buenaventura! .  Biog.  Jesuíta  español, 
n.  en  Tarragona  y  m.  en  Mauresa  (1742-1825). 


Había  entrado  en  la  orden  en  su  ciudad  natal,  y 
estüba  estudiando  allí  mismo  las  humanidades,  cuan¬ 
do  hubo  de  salir  desterrado  de  España  con  sus  her¬ 
manos  en  religión.  Terminada  en  Italia  la  carrera  y 
ordenado  de  sacerdote,  aplicóse  á  los  estudios  de 
erudición  clásica,  para  lo  cual  había  echado  sólidos 
cimientos  en  Tarragona,  bajo  la  dirección  del  gran 
helenista  Bartolomé  Pou.  Dióse  á  conocer  por  diver¬ 
sas  composiciones  y  trabajos  sueltos  en  prosa  y  \er- 
so,  en  latín,  griego,  italiano  y  castellano,  y  por  sus 
artículos  en  varias  gacetas  literarias  de  Italia  y  aun 
de  Madrid,  trabajos  todos  ó  enteramente  anónimos, 
ó  firmndos  solamente  con  una  P.  ó,  cuando  más,  con 
el  nombre  Prati.  También  debió  cultivar  las  letras 
sagradas,  á  juzgar  por  el  amor  á  ellas  y  el  conoci¬ 
miento  de  autores  que  muestra  en  carta  á  Félix  To¬ 
rres  Amat,  publicada  por  éste  en  sus  Memorias. 
Volvió  á  España  en  1798  y  se  detuvo  algún  tiempo 
en  Barcelona;  pero  su  residencia  la  fijó  en  Tarrago¬ 
na.  Vuelto  otra  vez  á  Italia  en  el  segundo  destierro, 
vivió  en  Roma  aplicado  á  sus  tareas  literarias,  hasta 
que,  restablecida  umversalmente  la  Compañía,  pmto 
regresar  á  España  en  1815.  Destinado  ni  Colegio  de 
Valencia,  comenzó  á  enseñar  elocuencia  á  los  sesen¬ 
ta  y  siete  años  de  edad.  Al  abrirse  los  estudios, 
tuvo  él  en  la  Universidad  la  oración  latina  inaugu¬ 
ral,  con  gran  auditorio  presidido  por  el  Ayunta¬ 
miento,  que  la  hizo  imprimir  y  reimprimir  á  su  costa. 
Es  la  Oratio  de  humaniornm  studiornm  praestauti* 
habita  ad  Senatum  et  A  cademiam  Valentinam  XV  R  a¬ 
leadas  Nocembris  Ah.  MDCCCXVI  (Valencia, 
1816).  También  se  imprimieron  los  discursos  inau¬ 
gurales  que  tuvo  el  mismo  en  los  tres  años  siguien¬ 
tes,  y  son :  Oratio  Paraenetica  de  acita  doctrina e 
laude  reenperanda  (Valencia,  1817),  Oratio  de  ceta 
perfecti  Doctoris  cathnlici  idea  (Valencia,  1818),  y 
Oratio  de  lectione  et  imitntionc  veterum  classicortim 
neeessario  adhibeuda  (Valencia,  1819).  Suprimida 
otra  vez  la  Compañía  en  1820,  trasladóse  Prats  de 
Valencia  á  Barcelona,  donde  vivió  acogido  todo 
aquel  tiempo  en  casa  de  la  mnrquesa  de  Moyá.  Res¬ 
tablecidas  las  cosas  en  1823,  continuó  todavía  al¬ 
gún  tiempo  en  Barcelona;  pero  en  Diciembre  ríe 
1824  pasó  á  Mantesa,  para  abrir  de  nuevo  aquella 
ensa  v  ser  su  primer  superior.  Fuera  de  los  trabajos 
citados,  sólo  imprimió  un  panegírico  de  san  Fran¬ 
cisco  de  Borja  (Valencia,  1817)  y  otro  de  san  Fe.i- 
pe  Neri  (Valencia.  1819),  pero  dejó  varias  obras 
manuscritas,  entre  ellas  una  traducción  y  contení  t- 
rio  de  la  célebre  inscripción  de  Rosetta. 

Prats  (  Feliciano).  Biog.  Humanista  español  d*  1 
siglo  xvii.  n.  en  Valencia.  Fué  profesor  de  humani¬ 
dades  en  Teruel,  de  donde  pasó  á  desempeñar  una 
cátedra  en  la  Universidad  de  su  ciudad  natal.  Publi¬ 
có  unas  Institutiones  grammaticae  lingnae  latina e 
(Valencia.  1620). 

Prats  (Francisco).  Biog.  Sacerdote  y  poeta  es¬ 
pañol  del  siglo  xvii,  m.  en  Palma  de  Mallorca  en 
1614,  Después  de  ordenarse  de  presbítero,  vistió  el 
hábito  de  religioso  observante,  y  desempeñó  en  la 
orden  los  cargos  de  padre  perpetuo  de  la  provincia 
v  lector  de  sagrada  teología;  fué,  además,  califica¬ 
dor  de  la  Inquisición.  Además  de  un  poema  que  tra¬ 
ta  de  la  aparición  de  la  Virgen  á  Raimundo  Lulio, 

le  debe  ln  nniversam  Alis.  logicam. 

Prats  (José).  Biog.  Religioso  y  misionero  espa¬ 
ñol  del  siglo  xix  (1832-1889).  Nació  en  Porrera 
(Tarragona)  y  después  de  estudiar  hunmnidaHeg 
tomó  el  hábito  de  dominico  en  el  Real  Colegio  de 
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Santo  Domingo  de  Ocaña  en  1848  como  lego,  no 
obstante  que  por  sus  antecedentes  literarios  los 
superiores  desenlian  fuese  religioso  de  coro.  Pro¬ 
fesó  en  el  mismo  Colegio  el  7  de  Agosto  del  año  si¬ 
guiente  v  fué  destinad»»  á  poco  á  las  misiones  de 
Filipinas,  adonde  llegó  con  la  misión  de  1860.  Sus 
condiciones  excepcionales  hicieron  que,  no  obstante 
su  condición  de  lego,  se  le  encomendaran  funciones 
muy  delicadas  é  importantes,  como  fueron  el  cargo 
de  procurador  de  la  Casa  matriz  de  Santo  Domingo 
de  Manila  y  luego  la  administración  de  los  bienes  de 
la  provincia.  Fué  también  hacendero  ó  encargado 
de  las  grandes  posesiones  que  la  provincia  tenia  en 
Lalumbay,  donde  levantó  un  pueblecito,  abrió  ca¬ 
rreteras  y  se  interesó  mucho  por  la  enseñanza  de  los 
indígenas.  Trasladado  á  la  hacienda  de  Santa  Rosa 
de  Biñang,  en  la  provincia  de  la  Laguna,  falleció  en 
ella  repentinamente  en  la  noche  del  27  de  Mayo  de 
1889,  dejando  excelente  memoria  en  la  provincia. 

Bibliogr.  Ocio.  Reseña  biográfica  de  los  religio¬ 
sos  dominicos  de  la  provincia  del  Santísimo  Rosario 
de  Filipinas  (pág.  921). 

Prats  (Juan  de  Mata).  Biog.  Pintor,  dibujante  y 
maestro  de  obras  de  fortificación,  español,  del  si¬ 
glo  xix.  En  1845  era  profesor  de  dibujo  en  la  Es¬ 
cuela  de  Almería.  De  sus  obras  pictóricas  merece  es 
pecial  mención  el  cuadro  Entrega  al  rey  don  Fernan¬ 
do  «el  Católico v.  de  las  llaves  de  Almería  por  Mtiley 
Abdalla,  el  Zagal  ( Museo  de  Ingenieros,  Madrid). 

Prats  (Julián).  Biog.  Político  y  comerciante  es¬ 
pañol,  n.  en  Morella  (Castellón  de  la  Plana)  en  1838 
y  m .  en  Madrid  el  15  de  Di¬ 
ciembre  de  1883.  Hombre 
laborioso  y  emprendedor, 
que  gracias  á  su  talento  mer¬ 
cantil  y  á  una  vida  consa¬ 
grada  por  entero  al  trabajo 
lmbía  logrado  una  conside¬ 
rable  fortuna.  Era  dueño  de 
uno  de  los  mejores  almace¬ 
nes  de  géneros  de  tejidos  de 
Madrid,  propietario  de  al¬ 
gunas  casas  en  aquella  ca¬ 
pital  y  vinicultor  de  los  más 
importantes  de  Valencia. 
Figuraba  en  el  partido  re¬ 
publicano,  y  era  uno  de  los 
mejores  amigos  de  Ruiz 
V  Zorrilla.  Había  sido  varias  veces  presidente  del 
Círculo  Unión  Mercantil.  Al  morir  era  vicepresiden¬ 
te  de  la  Asociación  para  la  reforma  de  los  aranceles 
de  Aduanas  y  vocal  de  la  Junta  de  Valoraciones. 

Prats  (Nicolás  José).  Biog.  Religioso  y  escritor 
español,  n.  y  m.  en  Palma  de  Mallorca.  Vistió  el 
hábito  de  mercedario  en  su  ciudad  natal,  pero  no 
llegó  á  profesar,  y  siguió  después  la  carrera  ecle¬ 
siástica,  ordenándose  de  sacerdote.  Fué  notable  filó¬ 
sofo.  teólogo  y  retórico,  y  los  especiales  conocimien¬ 
tos  que  tenía  de  la  historia  de  Mallorca  le  valieron 
el  nombramiento  de  cronista  de  dicho  reino.  Entre 
sus  producciones,  se  citan:  Exacta  descripción  de  las 
públicas  demostraciones  y  Jlestas  que  en  la  proclama¬ 
ción  de ...  Carlos  1  V  hizo  la  ciudad  de  Palma  (Pal¬ 
ma.  1789).  Poema  sacro  en  honor  de  la  extática 
virgen  la  beata  Mariana  de  Jesús  (Palma,  1797), 
Sermón  del  Ecce-Homo  (Palma.  1816).  v  varios  tra¬ 
bo  jos  manuscritos,  entre  ellos:  Historia  del  reino  de 
Mallorca,  de  la  que  publicó  el  prospecto  y  recogió 
muchas  subscripciones,  pero  no  llegó  á  imprimirse 


la  obra:  Compendio  de  la  historia  romana,  cuya  li¬ 
cencia  y  censura  para  imprimirse  tenía  ya  en  su  po¬ 
der;  El  triunfo  de  los  mártires  en  las  persecuciones  de 
la  Iglesia,  Miscelánea  histórica,  Oratorio  sacro  en 
honor  de  santa  María  Magdalena,  Poesías  varias,  etc. 
Además  de  las  obras  citadas  en  primer  lugar,  publi¬ 
co  multitud  de  gozos  de  santos  y  poesías  religiosas. 

Bibliogr.  Juan  Ramis  y  Ramis,  Historia  de  Me¬ 
norca . 

Prats  y  Aymerich  (José).  Biog.  Profesor  espa 
ñol,  n.  en  Barcelona  en  1873.  Es  doctor  en  ciencias 
fisicoquímicas,  licenciado  en  ciencias  físicas  y  mate¬ 
máticas  y  catedrático  numerario  de  química  y  tinto¬ 
rería  de  la  Escuela  Superior  de  Industrias  de  Ta- 
rrasa.  Ha  colaborndo  en  las  revistas  La  Industria 
Química,  El  Trabajo  Nacional ,  Ciencia  Popular, 
Mundo  Científico,  Chemiher  Zeitung ,  etc.,  y  entre 
sus  obras  figuran:  Monografía  del  Argón  (Barcelo¬ 
na,  1898),  Contabilidad  general  (Terrosa,  1903). 
Contabilidad  comercial  (t.  XLV  de  los  Manuales  So¬ 
ler),  Química  industrial  inorgánica^  Bnrcelona,  1906), 
Bolsa  de  contabilidad  (Barcelona,  1906),  Química 
general  (en  publicación),  etc. 

Prats  y  Bosch  (Antonio).  Biog.  Médico  español, 
n.  en  Gerona  ( 1834-1862).  Doctoróse  en  medicina 
y  cirugía,  y  escribió:  Sobre  el  grado  de  certidumbre 
médica  (Madrid,  1860),  Higiene  del  operario  de  una 
fábrica  de  albayalde,  Memoria  premiada  con  un  ac¬ 
césit  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cirugía 
de  Barcelona:  Almanaque  médico-popular  (Gerona, 
1858),  v  La  prostitución  y  la  sífilis  (Barcelona, 
1861). 

Prats  y  Grau  (Federico).  Biog.  Farmacéutico 
español,  in.  en  1881.  Fué  socio  de  mérito  de  las 
Academias  de  Ciencias  Quirúrgicas  de  Nueva  York, 
París  y  Bruselas,  de  la  de  Higiene  de  la  Habana,  v 
miembro  correspondiente  de  la  Sociélé  Climatologiqnc 
Algerienne.  Se  le  debe:  Manual  de  falsificaciones 
desde  el  punto  de  vista  farmacéutico  (Barcelona),  Cri¬ 
tica  razonada  de  las  clasificaciones  farmacológicas  con 
indicación  de  los  fundamentos  de  la  farmacología  na¬ 
tural  (Barcelona.  1879),  Memoria  premiada  por  la 
Academia  y  Laboratorio  de  Ciencias  Médicas  de  Ca¬ 
taluña:  Tratado  de  farmacia  operatoria,  obra  del 
doctor  Fors  y  Cornet,  de  la  que  Prats  y  Grau  hizo 
una  segunda  edición  considerablemente  aumentada 
(  Barcelona,  1881 ),  por  lo  que  el  Colegio  de  Farma¬ 
céuticos  de  Barcelona  le  concedió  una  medalla  de 
plata;  La  libre  observación  filosófica  es  la  base  del 
progreso  de  las  ciencias  naturales  y  con  ellas  de  la 
humanidad .  discurso  leído  en  la  Academia  Médico- 
farmacéutica  de  Barcelona,  y  Los  medicamentos  ga¬ 
lénicos  (Barcelona,  1881). 

Prats  y  Jimeno  (Juan).  Biog.  Escritor  y  militar 
español  del  siglo  xix.  Se  le  debe:  Leyendas  de  glo¬ 
ria:  colección  de  episodios  históricomilitares ;  Trata¬ 
da  de  moral  y  urbanidad  para  las  clases  de  tropa 
(1879),  Viaje  en  torno  mío:  recuerdos  de  0m¿(i(1880), 
é  Historia  militar  contemporánea,  1854-ÍS7J ,  de  Cn- 
nonge,  traducción  (1885). 

Prats  y  Velasco  (  Francisco).  Biog.  Pintores- 
pañol  del  siglo  xix,  n.  en  Málaga.  En  diferentes  ex¬ 
posiciones  de  !a  Academia  de  Nobles  Artes  de  San 
Fernando  presentó  muchos  trabajos,  originales  unos, 
copias  otros.  Entre  los  primeros,  es  de  citar  Jesu¬ 
cristo  al  pie  de  la  Cruz  en  los  brazos  de  la  Virgen,  y 
entre  los  segundos.  Las  hilanderas  y  Los  borrachos, 
de  Velázquez.  En  la  serie  cronológica  de  los  reves 
de  España,  son  de  su  mano  Don  Juan  11  y  Doña 
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Bcengnela.  Para  la  Diputación  provincial  de  Málaga 
pintó  en  1866  el  retrato  de  Isabel  II ,  y,  desempe¬ 
ñando  interinamente  la  cátedra  de  colorido  y  com¬ 
posición  en  la  Escuela  de  Málaga,  produjo  rus  últi¬ 
mas  obras,  La  Concepción  y  El  sueño  de  Jesús. 

PRATT  (Hipótesis  db).  Geod.  y  Geol.  La  hipó¬ 
tesis  de  isostasia  (ó  de  Pratt)  en  la  corteza  terrestre 
sólo  puede  aceptarse  cualitativamente  si  no  se  em¬ 
plean  más  que  consideraciones  geológicas,  porque 
únicameute  se  conoce  la  densidad  de  las  capas  más 
externas.  La  medida  de  la  gravedad,  v.  gr.,  de  las 
oscilaciones  del  péndulo  ( V.)  en  terreno  llano  y  mon¬ 
tañoso,  parece  confirmarla.  Y,  en  efecto,  Helmert, 
en  su  tratado  Die  Schwerkraft  in  Hochgebirge  (Ber¬ 
lín,  1890),  demuestra  cómo  los  grandes  macizos 
vienen  compensados  por  defectos  internos,  es  decir, 
por  masas  de  menor  densidad,  como  si  flotaran  so¬ 
bre  ellos.  La  hipótesis  de  Pratt  fué  confirmada  en  el 
mar  por  las  observaciones  de  Hecker  en  los  océanos 
Atlántico,  Indico  y  Pacífico,  según  el  método  de 
Moho.  El  método  consiste  en  compararlas  presioues 
del  aire  indicadas  por  el  barómetro  registrador  y  el 
termómetro  de  ebullición.  Este  da  la  presión:  la 
altura  del  barómetro  depende  también  de  la  grave¬ 
dad.  Una  variación  brusca  de  la  gravedad  no  altera¬ 
rla  el  barómetro  (porque  el  peso  de!  aire  sufriría  la 
misma  alteración  que  el  del  mercurio),  pero  la  tem¬ 
peratura  de  ebullición  sería  diferente.  De  las  medi¬ 
das  de  Hecker  se  deduce  que  tanto  en  los  Océanos 
como  en  los  continentes  la  gravedad  es  l.i  misma, 
presentando  sólo  pequeñas  desviaciones  en  áreas 
relativamente  pequeñas.  Helmert  ha  estudiado  estas 
perturbaciones  (Unvollkommenheiten  im  Gleichge- 
voichlsmstande  der  Erdkruste .  Berlín,  1908  );  se 
presentan  en  las  islas  del  Océano,  en  las  al  ti  pía  ni 
cios  del  Turquestán.  del  Harz,  costas  accidentadas 
de  los  continentes,  etc.  En  las  cosías  llanas  no  hay 
perturbaciones.  Se  pueden  poner  de  manifiesto  estas 
anomalías  admitiendo  que  vienen  compensadas  por 
masas  de  menor  densidad,  cuya  profundidad  no  pa¬ 
saría  de  125  kms. 

Bibliogr.  Hecker.  Der  A  ufban  der  Erdkrnste,  en 
la  Geographische  Zeitschrift  (Leipzig,  1908). 

Pratt  (Pasaje  de).  Geog.  Canal  que  media  en¬ 
tre  la  isla  de  Sidney  y  la  de  Londres,  en  la  costa  de 
Magallanes  (Chile).  En  él  se  encuentran  algunas 
i*da8.  Dióle  su  nombre  Fitz  Roy,  del  apellido  de  un 
noble  inglés. 

Pratt.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  Est.  de  Ivansas,  sit.  en  la  parte  meridional  del 
mismo  y  regado  por  el  río  Squaw:  726  millas  cua 
diadas  inglesas  y  16,156  li.en  1910.  Cnp.  Inka.  || 
C.  en  el  Est.  de  Kansas,  condado  de  Pratt;  3,302  h. 
aegún  el  «enso  de  1910.  ||  Villa  en  el  Est.  de  Virgi¬ 
nia.  condado  de  Kanawha;  306  h.  según  el  censo  de 
1910. 

Pratt  (Ambrosio).  Biog.  Periodista  y  novelista 
australiano,  n.  en  1874.  De  sus  obras  son  las  más 
importantes:  David  Syme,  The  father  of  Protection 
tn  Australia  (1908).  The  Real  South  Africa  (1913), 
I.oce  in  foartime  (1915),  y  Her  Assigued  Husband 
(1916). 

Pratp  (Bf.la  L.).  Biog.  Escultor  norteamericano, 
n.  en  Norwich  ( Connecticut)  en  1867.  Fué  discí¬ 
pulo  de  Niemeyer  y  Weir  en  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  de  Yale,  y  ha  producido  numerosas  obras  que 
le  han  valido  medallas  de  plata  en  Buffalo  (1901)  y 
San  Luis  ( 1904),  mención  honorífica  en  París(1897) 
y  inedulla  de  oro  en  San  Francisco  (1915).  Obras 


principales:  General  Stevenson,  Army  Nurses  Memo¬ 
rial  (Palacio  del  Estado,  Boston);  Ciencia  y  Arte 
(Biblioteca  Pública  de  Boston),  Soldiers  and  Sailors 
Monument  (Malden,  Massachusetts),  Andersonvtlle 
Prisoner  Boy,  Spanish  íTar  Soldar  Boy ,  y  Dancer, 
este  último  en  el  Brooklyn  InUitute  Museum. 

Pratt  (Carlos,  conde  de  Camdrn).  Biog.  Ma¬ 
gistrado  y  político  inglés,  n.  en  Kensington  y  m.en 
Londres  ( 1713-1794).  Siguió  la  carrera  de  aboga¬ 
do,  representó  en  el  Parlamento  á  Downton  (1751), 
y  gracias  á  la  protección  que  le  dispensó  Pitt,  fué 
nombrado  atiorney  generul  en  1757,  y  poco  después 
(1761)  presidente  del  Tribunal  civil.  Sucesivamente 
se  le  nombro  barón,  conde,  par  y  canciller,  y,  final¬ 
mente,  en  1782,  ocupó  la  presidencia  del  Consejo 
privado  desde  la  cual  defendió  la  política  de  Pitt. 

Débese  á  Pratt  la  presentación  de  un  proyecto  de 
ley  para  extender  el  privilegio  del  babeas  corpas  á 
los  casos  civiles,  con  ocasión  del  proceso  que  se  si¬ 
guió  á  Wilkes  en  1763,  por  haber  publicado  un  ar¬ 
ticulo  injurioso.  Fué  Pratt  uno  de  los  que  comba¬ 
tieron  los  impuestos  en  las  colonias  inglesas  de 
América. 

Pratt  (Carlos  Stuart).  Biog.  Editor  y  publicis¬ 
ta  americano,  n.  en  Weymouth  (Massachusetts^  en 
1854.  Editor,  coa  su  esposa,  de  Wide  Atvahe  (1875-  ^ 

1892),  y  de  Little  Folhs  (1897-1909).  Además  de 
numerosos  artículos  en  la  prensa,  tiene  las  siguien¬ 
tes  obras:  Bye-O-tíuby  Bailad  $  (1886),  Baby's  Lu- 
llaby  Book-Mother  Songs  (1888),  Little  Peterkin 
Vandike  (1896).  But-Bnz  *(  1898) ,  Stick-and-Pea 
Plays  (1899),  y  Huidle  Rhyrnes  (1905). 


Recogedora  de  patata*,  por  Guillermo  Pratt 


Pratt  (Edwin  Hartlby).  Biog.  Médico  america¬ 
no,  n .  en  Towanda  (Pennsylvania)  en  1849.  Estudió 
en  Chicago,  en  donde  se  doctoró  en  leves  (1886)  y 
medicina  ( 1 873),  y  fué  nombrado  posteriormente  pro¬ 
fesor  de  anatomía  (1890-1904),  cirugía  (1884-90), 
cirugía  orificial  ( 1890-1904 ).  etc.  Director  del  Jour¬ 
nal  of  Orificial  Snrgery  (1889-98),  presidente  de  la 
Asociación  Homeopática  de  Chicago  y  miembro  de 
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otras  muchas  corporaciones  médicas.  Ha  publicado: 
Orijlcial  Snrgery  ( 1892),  y  Composíte  Mana  (1902). 

Pratt  (Enrique  Shiírkino).  Biog.  Naturalista 
americano,  n.  en  Toledo  (Oliío)  en  1865.  Bachiller 
en  artes  de  la  Universidad  de  Michigán  (1882),  in¬ 
gresó  en  el  Colegio  de  Abogados  ( 1885),  doctoróse 
«n  filosofía  en  las  Universidades  de  Leipzig  ( 1892), 
•de  Fribargo  (Badén),  de  Ginebra  y  Harvard  ( 1888- 
1893),  de  lunsbruck  (1902-03)  y  de  Gratz  (1910- 
1911).  Es  profesor  de  biología,  do  anatomía  com¬ 
parada,  etc.  Ha  sido  presidente  del  Club  Entomo¬ 
lógico  de  Cambridge  (1896)  y  es  individuo  de  la 
Asociación  Amerieuua  para  el  Fomento  de  la  Cien¬ 
cia,  miembro  de  la  Sociedad  Americana  de  Natura¬ 
listas,  y  de  la  de  Zoólogos,  etc.  Ha  escrito:  Inver - 
iebrate  Zoology  (1902).  Vertébrate  Zoology  (1906)  y 
numerosos  artículos  en  revistas  zoológicas. 

Pratt  (Guillermo),  Biog.  Pintor  escocés,  n .  en 
Glasgow.  Fué  discípulo  de  Bouguereau  y  Robert- 
Fleurv  en  París.  De  sus  obras,  las  más  conocidas 
«ou:  / Salvado !  (1899),  Vista  de  un  puerto  y  Recoge- 
dora  de  patatas  ( 1907).  y  El  estanque  azul  (1914), 

Pratt  ( Modosos).  Biog.  Pacifista  inglés  (1828- 
1907).  Estudió  en  la  Universidad  de  Oxford  la  ca¬ 
rrera  de  abogado,  pasando  después  á  la  India  en 
calidad  de  vicesecretario  del  Gobierno  británico. 
Fundó  en  Calcuta  una  sociedad  para  estudiar  las 
cuestiones  sociales  y  un  I  nstituto  de  literatura  orien¬ 
tal.  De  regreso  en  su  patria  (1859)  se  intereso  mu¬ 
chísimo  en  el  progreso  social,  y  para  fomentarlo  creó 
una  asociación  y  promovió  mejoras  económicas  para 
«I  obrero.  Entusiasta  ardiente  de  la  paz,  hizo  mu¬ 
chos  viajes  de  propaganda  por  todo  el  mundo,  y 
fundó  varias  entidades  en  algunos  países,  destinadas 
á  propagarla.  En  1881  era  Pratt  el  alma  de  la  In¬ 
ternational  Arbitration  and  Peace  Association.  Al 
producirse  algún  conflicto  internacional ,  amonestaba 
á  los  Estados  interesados  en  nombre  de  dicha  Aso¬ 
ciación,  y  alguna  vez  obtuvo  lisonjeros  éxitos.  Es¬ 
cribió  muchas  obras  de  propaganda  pacifista,  algu¬ 
nas  de  lu8  cuales  han  sido  traducidas  á  varias 
lenguas. 

Pratt  (Jaime  Bissett).  Biog.  Filósofo  norteame¬ 
ricano  contemporáneo,  n.  en  Elmira  (Nueva  York) 
en  1875.  Bachiller  del  Colegio  Williams  (1898),  li¬ 
cenciado  en  letras  en  Harvard,  estudió  en  la  facul¬ 
tad  de  derecho  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Colombia  (1899), 
y  fué  profesor  de  lengua  lati¬ 
na  en  la  Facultad  de  Berke- 
lev  y  en  la  Academia  Libre 
de  Elinira  (19U0-02).  Hizo 
un  viaje  de  instrucción  á  Ale¬ 
mania  y  frecuentó  durante 
un  año  los  cursos  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Berlín  (1902- 
1903).  A  su  regreso  se  de¬ 
dicó  á  la  enseñanza  de  la  filosofía,  para  lo  cual  se  doc¬ 
toró  en  dicha  disciplina  en  la  Universidad  de  Har¬ 
vard*  Ha  sido  sucesivamente  instructor  ( 1905).  pro¬ 
fesor  auxiliar  (1906)  y  catedrático  en  propiedad  de 
filosofía  del  Colegio  Williams ( 1913).  AI  poco  tiem¬ 
po  realizó  un  viaje  á  la  India  para  estudiar  las  reí  i 
giones  primitivas.  Pertenece  á  la  Asociación  Ameri¬ 
cana  de  Filosofía  de  la  que  ha  sido  vicepresidente  on 
1919  y  ha  colaborado  en  el  Int.  Jonrn.  of  Ethics, 
Hibbert  Journal ,  A  mer.Jonrn.  ofrelig.  Psyc/ml..  etc. 
Ha  publicado:  The  Ethics  of  St.  Augnstine  (1903), 
Truth  and  ideas ( 1908).  A  n  empirical Study  of  Prayer 
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|  (1911),  Psyhology  of  Religión  (1913),  The  religious 
|  Phylosophy  of  \V .  James  (1912),  Psychology  of  Reli - 
gious  Belief  (1907),  traducida  parcialmente  en  ale¬ 
mán  por  A.  L.  Muthnann  (1908);  What  is  Pragma¬ 
tismo  (Nue^a  York,  1909),  India  and  Its  Faiths 
(1915),  y  Democracy  an  l  Peace  (1916). 

Pratt  (Juan  Enrique).  Biog.  Matemático  inglés, 
u .  en  Londres  en  1809  y  m .  en  Ghnzipur.  en  el  Gan¬ 
ges  en  1871.  Fué  archidiácono  de  Calcuta  desde 


Juan  Enrique  Pratt,  por  Enrique  Inmau 

1819,  y  se  le  debe:  The  mathematical  principies  of 
mechanieal  fllos<>phy  (Cambridge.  1836),  Scripture 
and  Science  not  at  vanance  ( Cambridge,  1856),  y 
A  treatise  on  attractions ,  Laplace' s  fuuctions  and  the 
dgnre  of  the  earth  (Cambridge.  1860-65).  Además, 
publicó  otros  trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

Pratt  (Juan  Francisco).  Biog.  Ingeniero  norte¬ 
americano,  n.  en  Pomfret  (Vermont)  en  1818.  De¬ 
dicóse  desde  sujuventud  á  trabajos  geodésicos,  pres¬ 
tando  sus  servicios  en  el  departamento  de  Geodesia 
de  su  país.  Tomó  parte  en  la  expedición  á  las  mon¬ 
tañas  de  Sierra  Nevada  y  Cerro  Robledo,  como  ngre- 
gado  á  la  Comisión  astronómica,  v  en  1889  perte¬ 
neció  á  la  Comisión  de  marina  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  En  1892  fue  nombrado  jefe  de  la  expedición 
astronómica  del  SE.  de  Alaska,  y  en  1895  jefe  del 
servicio  geodésico  norteamericano.  Este  ilustre  in¬ 
geniero  ha  tomado  parte  en  otrns  expediciones  cien¬ 
tíficas,  entre  ellas,  en  la  efectuada  al  E.  del  mar  de 
Bering. 

Pratt  (Mateo).  Biog.  Pintor  norteamericano, 
n.  y  m.  en  Filadelfia  (1734- 1 805).  Fué  discípulo 
de  su  tío  Jaime  Claypoole.  y  después  de  practicar 
algunos  años  en  su  ciudad  natal,  pasó  á  Jamaica, 
siendo  apresado  en  el  viaje  por  un  pirata  francés  y 
perdiendo  casi  todos  sus  bienes.  Se  trasladó  luego  á 
Inglaterra,  siendo  en  Londres  discípulo  de  West 
y  de  vuelta  en  Filadelfia  se  dedicó  á  la  pintura  de 
retratos  v  de  muestras.  Uno  de  sus  mejores  cuadros 
es  La  Academia  Norteamericana ,  grupo  de  retratos 
en  que  figuran  West  y  el  mismo  Pratt.  Ayudó  á 
I  Peall  eu  la  formación  de  su  Museo  de  Filadelfia. 
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PeáTT  (Orson).  Biog.  Matemático  y  teólogo  pro¬ 
testante  norteamericano,  n.  en  Hartford  (Nueva 
York)  en  1811  y  m.  en  1881.  Entró  en  la  comuni¬ 
dad  religiosa  de  los  Mormoues  en  1830  y  fué  uno 
de  sus  más  entusiastas  propagandis¬ 
tas,  eu  los  congresos  y  en  un  viaje 
A  Inglaterra,  adquiriendo  gran  fama 
por  su  elocuencia.  Fué  tamldén  pro¬ 
fesor  de  matemáticas  en  la  Universi¬ 
dad  de  Deseret  y  en  1851  descubrió 
la  ley  de  la  rotación  planetaria.  Dejó 
las  obras:  Divine  Authenticity  qf  the 
Book  of  Mormon  (1849),  Great  First 
Cause  ( 1851 ),  Cubic  and  Biquadratic 
Equationt  ( 1880),  Bible  and  Poliga- 
tn g  (1870),  y  Key  to  the  Universo 
(1866). 

Pratt  (Parlby  Parker).  Biog. 

Teólogo  protestante  norteamericano, 
n.  en  Burlington  (Nueva  York)  en 
1805  y  m.  de  muerte  violenta  en  Ark 
en  1857.  lira  hermano  de  Orson  Pratt 
y,  como  él,  se  atinó  en  1830  en  la  co¬ 
munidad  mormonista,  siendo  uno  de 
los  12  propagandistas  que  predica¬ 
ron  dicha  religión  por  los  Estados 
Unidos.  En  1810  pasó  á  Inglaterra 
y  estableció  en  Manchester  el  Mille- 
nial  Star.  Publicó  varias  obras,  entre  ellas:  Voice  of 
Warning  (1837),  History  of  the  Persecution  vf  Mis¬ 
souri  (1839),  y  Key  the  Science  of  Theology  (1854). 

Pratt  (Samuel  Jackson).  Biog .  Literato  inglés, 
n.  en  Saint-lves  (condado  de  Huntingdon)  y  m.  en 
Birmingham  ( 1749-1814).  A  causa  de  un  desengaño 
amoroso  ingresó  en  una  congregación  religiosa,  or¬ 
denándose  de  sacerdote,  pero  dejó  después  los  hábi¬ 
tos,  motiva udo  esta  ultima  resolución  cierta  aventura 
de  amor.  llizose  entonces  actor,  cosechando  aplausos 
en  varios  escenarios  de  provincia,  pero  habiéndose 
presentado  ante  el  público  londinense  con  el  papel 
de  Hamlet  (1774),  tuvo  un  tremendo  fracaso,  lo  que 
le  decidió  á  abandonar  la  escena.  Junto  con  su  ami¬ 
ga,  de  nombre  Melmoth.  recorrió  varias  comarcas, 
y  para  atender  á  su  sustento  se  dedicó  á  decir  la 
buenaventura  a  las  gentes  crédulas,  pero  habiendo 
conseguido  que  algunos  periódicos  le  publicaran 
artículos  y  versos,  esto  le  animó  A  cultivar  la  litera¬ 
tura,  para  la  que  tenia  muchu  disposición,  y  no  tar¬ 
dó  en  conseguir  alguna  famn,  pero  sus  obras  se 
resienten  de  la  premura  con  que  fueron  concebidas, 
figurando  entre  sus  prod ucoiones  novelas,  comedias, 
poesías,  etc..  D  mayoría  de  las  cuales  firmó  con  el 
seudónimo  Courtney-Melmoth .  He  aquí  los  títulos  de 
algunas:  An  Apology  for  the  Ufe  and  writings  of 
David  Hume  (Londres,  1767),  The  tears  of  Genius 
(1774),  poema  dedicado  A  la  muerte  de  Goldsmith; 
Liberal  opinions  lipón  Animáis.  Man  and  Providence 
(1775-77),  The  pnpil  of  pleasnre  (1776),  Tratéis 
for  the  lleart  ( 1777 ),  Emmn  Corbett.  or  the  miseries 
of  civil  fPrtr(l779):  Miscellanies  ( 1  785),  Sympathy, 
po-mna;  Family  Secret  ( 1797).  etc.  Entre  sus  obras 
teatrales  citaremos:  Joseph  Andrews  (1778),  The 
fair  Circassian  ( 178 1 ),  Schnolfor  Vanity  (1785  ).  etc. 
Publicó,  además,  una  antología  de  poetas  ingleses 
desde  Milton  á  Benttie,  con  el  título  de  Gabinet  of 
Poetry  (1808).  Algunas  de  sus  novelas  han  sido 
traducidas. 

Pratt  (Silas  Gamat.irl).  Biog.  Compositor  y  pu¬ 
blicista  americano,  n.  en  Addisou  (Vennont)  en 


1846.  Estudió  en  Berlín  con  Kullak,  Ben  leí  y  Kie) 
(1868-71);  con  Liszt  y  H.  Dorn  (1875-76),  y  dió 
su  primera  sinfonía  en  1871;  organizó  al  año  si¬ 
guiente  el  Club  Apolo  de  Chicago;  dió  después  va¬ 


rios  conciertos  en  Londres  y  eu  París,  incluyendo 
algunos  de  música  original.  En  1884  fundó  y  fué 
director  del  Grand  Opera  Festival ,  de  Chicago;  or- 
ganizó  y  dirigió  el  festival  de  Omaha  y  otras  fiestas 
musicales,  incluyendo  las  celebradas  en  la  Exposi¬ 
ción  de  Chicago  y  eu  la  de  Amberes  (1895).  Ha 
compuesto  tres  óperas:  Zenobia,  El  triunfo  de  Colón 
y  Jjucila;  conciertos,  oberturas,  sinfonías,  poemas 
sinfónicos,  música  de  piano,  canciones,  etc. ,  y  ha 
publicado  las  obras  siguientes:  Lincoln  in  Story 
(1901),  Pianists *  Mental  Velocity  (1903),  y  alguua 
otra. 

Pratt  (Waldo  Skldkn).  Biog.  Músico  y  pedago¬ 
go  americano,  n.  en  Eilndelfia  en  1857.  Ha  sido- 
ayudante  director  del  Metropolitan  Museum  of  Art 
(1880-82),  profesor  de  música  é  himnología  desde 
1882,  archivero  (1888-95)  del  Seminario  Teológico 
de  Hartford,  instructor  en  el  Colegio  de  la  Trinidad 
de  Hartford  (1891-1905),  lector  de  historia  y  cien¬ 
cia  musical  en  el  Colegio  Smith  (18  *5-1908),  ins¬ 
tructor  de  arte  musical  en  Nueva  York  desde  1905, 
etcétera .  Es  miembro  de  numerosas  sociedades,  y  ha 
publicado:  Aids  to  Commón  T \orship  (1887)  y  Cen- 
tury  Dictionary  (1892),  y  ha  escrito:  Musical  Minis 
tries  in  the  Church  (1901),  History  of  Music(  1907)* 
y  numerosos  artículos  para  revistas  y  enciclopedias. 

PRATTELN.  Geog.  Pobl.  de  Suiza,  en  el  can¬ 
tón  de  Ba8ilea  (campo),  dist.  y  A  5  kms.  NO.  de  Lies- 
tai,  A  297  m.  de  altura,  cerca  <1  e  la  rib.  izq.  del 
llhin;  1,900  h.  Est.  f.  c.  en  la  bifurcación  de  la 
línea  de  Basilea  A  Olten  v  A  Zurich. 

PRATTIA.  f.  Zool.  y  Paleont.  Género  de  mo- 
luscoideos  de  la  clase  de  los  briozoos.  En  España 
base  encontrado  el  Prattia  glandulosa  D’Archi.,  eu 
Gurb  (Vich,  Barcelona). 

PRATT1GAU.  Geog.  Valle  de  Suiza,  en  el  can¬ 
tón  de  los  Grisones.  Está  regado  por  el  Lanquart, 
tributario  del  Rhin,  que  suele  devastarlo  en  las  gran¬ 
des  avenidas.  Principia  en  el  macizo  del  SiUretta. 
que  lo  separa  del  valle  de  Engadinn.  Al  N.  los  mon¬ 
tes  Rhatikon  lo  bordean  por  la  parte  del  Tiro),  y  al 
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S.  la  cordillera  que  va  desde  Fletschliorn  á  Hoch- 
wang  le  sirve  de  divisoria  con  los  valles  de  Davos  y 
de  Scliaftig.  Entre  los  numerosos  valles  ¡aternles  que 
en  él  terminan  por  la  parte  de  los  montes  Rhntikon 
existen  el  de  San  Antonio,  cubierto  de  vegetación, 
abundante  en  aguas  minerales,  cascadas  y  curiosi¬ 
dades  naturales,  aunque  peligroso  por  las  avalan¬ 
chas  de  nieve,  y  el  de  Servís,  que  desciende  del 
monte  Sesaplunu  (2.968  in.),  la  cuna  más  alta  del 
contrafuerte.  El  valle  de  Prattigau  tiene  45  Ums.  de 
longitud  por  22  de  anchura  máxima.  Su  población, 
de  origen  alemán,  es  muy  laboriosa  é  inteligente. 
Formaba  desde  1431),  con  Davos,  la  I.ign  de  las 
Diez  Jurisdicciones,  y  hov  constituye  los  dos  distri¬ 
tos  del  Alto  v  Bajo  L&nqunrt,  con  28  municipios  v 
22,000  h. 

PRATTSBURO.  Geog.  Aid.  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Nuevu  York,  condado  de  Steuben; 
6S4  h.  según  el  censo  de  1910. 

PRATTVILLE.  Geog .  Villa  do  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Alabaina,  condado  de  Autauga; 
2,222  h.  según  el  censo  de  1910. 

PRATUCÚ.  Geog  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pará;  riega  el  mun.  «le  Faro  y  des.  en  el  Nhamundá 
ó  Jamnuda. 

PRATX  (Maxknce).  Biog.  Escritor  francés  ori¬ 
ginario  de  Nefiacli  ( Rosellón),  m.  en  Junio  de  1920. 
Fué  autor  de  una  serie  de  monografías  muy  nota¬ 
bles  sobre  el  Rosellón:  Notice  histovique  sur  le  AJoh- 
lin  de  Nijiach  (1900),  Le  Chdtean  de  Caladroer 
(1900),  Les  origines  de  Belestar  de  la  Frontiére 
(1902).  Notice  histovique  sur  Rinnogués  (1903).  Re- 
glelle  et  le  Roe  dn  Martell,  N'  Aligseu  de  Montesquiu 
(rpisode  de  la  Croisade  df  Aragón  de  12S5),  Fronte 
s  il  pleut.'f  Contribution  á  l'étnde  des  noms  de  lienx 
dn  Ronssillon ,  L'an  mille  en  Boussillou,  etc.  En 
1901  publicó  en  la  Reme  d'  Ristuirc  et  d' Archéologie 
dn  Ronssillon  un  estudio  muy  documentado  sobre 
Un  lotissement  de  ierres  /codales  en  Ronssillon  an 
XVJII*  siécle,  que  indica  un  profundo  conocimiento 
de  las  instituciones  feudales.  Sus  obras  V apergn 
histovique  sur  la  propricté  des  cours  d'eau  en  Roussi- 
llon  y  Le  régime  des  taux  en  Ronssillon ,  corrigen  y 
completan  en  muchos  puntos  el  libro  fundamental 
de  Jaubert  de  Passn  titulado  Ménioire  sur  les  canaux 
d'arrosage  des  Pyrénées-Orientales . 

PRAT YANGA.  Mus.  Nombre  de  la  clase  10 
entre  las  120  deci-tálas  ó  compases  populares  de  la 
música  clásica  de  la  India  (según  el  sistema  de  Cflrn- 
gadeva).  Consta  de  8  m&trás  (unidad  tipo  de  medi¬ 
da)  y  se  traduce  el  ritmo  por 

PRATYEKABUDDHA.  Rist.  de  las  reí.  Una 
de  I  as  categorías  (según  muchos  autores,  la  tercera) 
«le  los  santos  del  budismo  ó  discípulos  de  Boda.  En 
tre  éRtos  los  primeros  son  los  que  resolvieron  imitar 
á  Budn.  y  para  ello  siguen  las  prácticas  de  los  bodhi- 
tatcas  acabando  por  ser  perfectos  budas  que  revelan 
la  verdad  y  establecen  la  Iglesia  budista.  Otros,  los 
arhats,  son  los  que  producen  el  fruto  de  la  vida  re¬ 
ligiosa  v  llegan  al  nirvana  (V.)  y  éstos  predican  la 
Lev:  son  los  padres  v  los  doctores  de  la  Iglesia  bu¬ 
dista,  en  unión  con  los  hodhisatvas .  Pero  no  todos 
los  discípulos  de  Buda  llegan  á  ser  arhats  durante 
el  breve  período  de  duración  de  la  Iglesia:  por  lo 
cual  durante  Jos  largos  períodos  de  desaparición  de  ¡ 
ésta,  hay  hombres,  va  convertidos,  que  continúan 
progresando  en  santidad  y  sabiduría,  desarrollan 
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sus  antiguas  mices  di  méritos  y,  finalmente,  alcan¬ 
zan  el  conocimiento  ( bodhi ),  sin  que  por  esto  hayan 
sido  enseñados  por  un  perfecto  budu  ni  educados 
bajo  la  discipliou  de  la  Iglesia  budista;  los  tales,  en 
su  último  nacimiento  descubren  la  verdad  por  sí 
mismos,  como  hizo  Sakyamuui  y  como  hacen  los  peí- 
t'ect )s  budas;  pero  no  serán  jamás  perfectos  budas; 
no  moverán  la  rueda  de  la  Ley;  no  restablecerán  la 
«iecaídn  Iglesia.  Estos  son  los  propiamente  llamados 
pmtyekabnddhas ;  budas  particulares ,  como  los  de¬ 
nomina  Kern  [Manual  of  Judian  Budhism,  págs.  61 
v  siguientes,  1896)  ó  badas  individuales,  como  inter¬ 
preta  \U\n\ouf ( Introduction  á  í/iistoire  dn  boudhisun 
indica,  pág.  94.  París.  1844).  Según  Chmidra- 
kirti.  e  i  Madhya>uakavntara  ( Bibliotheca  Budhica, 
traducido  en  Mascón ,  VIII,  254,  1907),  el  nombre 
y  la  naturaleza  de  Buda  convienen  á  tres  clases  de 
personas,  ú  saber:  los  sravahas,  los  pmtyekabnddhas 
y  los  budas  incomparables  y  perfectos;  los  segun¬ 
dos.  por  sus  méritos  y  conocimientos  son  superiores 
á  los  primeros:  pero  como  quiera  que  carecen  de  los 
méritos  y  conocimientos  que  adornan  al  verdadero 
Buda,  son  interiores  á  éstos:  vienen  á  ser  como  un 
término  medio.  Habiendo  nacido  en  ellos(dice  Chnn- 
drakirti)  el  conocimiento  que  conduce  al  nirvana, 
sin  que  lo  hayan  aprendido  de  maestro  alguno,  se 
lia  nan  pratyehabuddhas ,  ó  sea  budas  por  sí  mismos, 
autóctonos,  aislados  y  que  obran  por  sí  mismos. 
Otros  autores  explican  la  naturaleza  de  los  pratye - 
kabuddhas  diciendo  que  los  tales  no  son  sravahas  que 
han  dejado  de  obtener  el  conocimiento  (bodhi)  mien¬ 
tras  duró  ó  subsistió  la  Iglesia  budista:  el  bodhisatva 
puede  abandonar  su  estado  de  tal  y  hacerse  pratye- 
habuddha  á  fin  de  llegar  más  pronto  al  nirvana.  En 
apovo  de  esta  teoría  citan  la  leyenda,  consignada  eu 
el  Kanakavamavadana  (  Dyvyiivadana,  ed.  Cowell  y 
Neil.  pág.  293),  según  la  cual  un  bodhisatva  al  te¬ 
ner  noticia  de  un  horroroso  crimen  de  incesto  que  se 
había  cometido,  se  disgustó  profundamente  contra 
las  criaturas  que  él  había  intentado  salvar,  hacién¬ 
dose  perfecto  budn  y  dijo  para  si:  «jLos  seres  están 
corrompidos!  ¡todo  es  corrupción!  ¿quién  tendrá  va¬ 
lor  para  trabajar  tanto  tiempo  por  seres  tan  perver¬ 
sos?»  Embargado  con  tan  tristes  pensamientos,  de¬ 
terminó  llegar  ni  nirvana  lo  más  pronto  posible:  para 
ello  sentóse  al  pie  de  un  árbol,  meditó  sobre  el  ori¬ 
gen  y  la  desaparición  de  los  shandhas  (elementos  de 
si  mismo)  y  pronto  alcanzó  la  bodhi  (V.)  ó  la  omnis¬ 
ciencia,  el  prutyeka  bodhi.  El  Avadana  (A  va  dan  a  sa¬ 
faba,  Biblioth.  Budhica,  III,  San  Petersburgo,  19üG- 
1909)  añade  sobre  esto,  que  este  bodhisatva,  trans¬ 
formado  en  pralyekabuddha,  no  perdió  totalmente  su 
primitiva  caridad;  pensó  que  no  había  hecho  uada 
para  el  prójimo,  habiendo  procurado  únicamente  por 
sí.  v  siendo  incapaz  de  predicar,  se  dió  á  mendigar 
á  fin  de  que  los  que  le  socorriesen  adquiriesen  méri¬ 
tos.  Los  pmtyekabnddhas  hicieron,  durante  muchos 
siglos,  vida  de  solitarios,  no  tratando  con  los  hom¬ 
bres,  ni  siquiera  con  colegas  de  profesión;  pero  al 
aparecer  Sakvamuni ,  cambió  la  situación,  pues  é^te 
condenaba  el  voto  del  silencio  y  más  bien  favorecía 
la  práctica  de  ejercicios  espirituales  en  comunidad. 
V.  Budismo. 

Blbllogr.  Además  de  las  obras  citadas,  pueden 
verse  las  siguientes:  E.  J.  Eitel,  Uandbnok  of  chí¬ 
nese  Bnddhism  (Londres,  1888);  W.  Wassili«*ff, 
Der  Buddhismus  (San  Petersburgo.  1860);  R.  Spen- 
ce  Hardy,  Fustera  Monachism  (Londres,  1850); 
Mahncyutpatti,  en  Bibliotheca  Buddhica  (San  Peters- 
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burgo,  1911);  Madhyamakavrtti ,  en  Itibliotheca 
Buddhica  (San  Petersburgo,  1913);  Sarat  Chandra 
Das,  A  tibetan-english  dictíonary  (Calcuta,  190*2). 

PRATYHATA.  ;l Iñs.  Nombre  «le  una  «le  las 
gamakas  ó  maneras  de  sucederse  las  notas  en  la  mú¬ 
sica  india  moderna,  que  consiste  en  la  repetición 
descendente  de  las  mismas. 

PRATZ.  Geog.  Pobl.  y  muii.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Jura,  dist.  de  Saiut-Claude,  cant.  y  á 
6  kins.  SSE.  de  Moirans,  A  600  m.  de  altura,  en 
una  meseta  rocosa  que  se  extiende  entre  el  liienne 
y  sus  dos  afl.  el  Lizon  y  el  Heria;  300  h.  Ruinas  de 
un  castillo  de  los  siglos  xn.  xiv  y  xvi.  que  fué  apor- 
ta«lo  en  «lote,  en  el  siglo  xvm,  al  padre  de  Lamar¬ 
tine.  A  2  ó  3  kms.  «leí  lugar,  un  poco  más  arriba 
de  la  rib.  der.  del  liienne,  hay  una  iglesia  <1  el  si¬ 
glo  xiv  y  otras  ruinas  del  célebre  monasterio  de 
Saint- Romaín-de- Roche  ó  de  la  llalme.  fundado 
por  san  Román,  quien  murió  en  él  en  400.  Su  se¬ 
pulcro  atrae  un  gran  número  de  Heles.  Los  religio¬ 
sos  del  monasterio  fueron  más  tarde  reemplazados 
por  monjes  procedentes  de  la  abadía  de  San  Claudio. 
Un  pico  do  más  de  400  m.  domina  las  ruinas  de 
Saint-Romain,  y  en  uno  de  sus  tlancos  hay  abierta 
una  gruta  que,  según  una  tradición  local,  sirvió  «le 
refugio  á  Lacuzon,  el  héroe  del  Franco  Condado,  á 
fines  del  siglo  xvu. 

Pratz  (Clara  dií ).  Biog.  Novelista  y  escritora 
inglesa  contemporánea,  hija  de  padres  franceses, 
nacida  en  Londres.  Educóse  en  el  Colegio  «le  la 
Reina,  de  Londres,  y  en  la  Sorbonn,  de  París,  «Ion- 
de  se  graduó.  Ha  sido  profesora  de  idioma  y  litera¬ 
tura  inglesas  en  el  Liceo  Hacine,  de  París;  inspec¬ 
tora  general  de  beneficencia  pública  de  Francia  en 
el  ministerio  del  Interior,  etc.  Como  periodista  ha 
colaborado  regularmente  en  la  prensa  de  Londres 
(Westminster  Gatelte,  Daily  News ,  Contemporary 
Review,  etc.);  en  la  Fronde,  de  París  (único  perió¬ 
dico  administrado  y  escrito  por  mujeres  únicamente), 
y  en  la  Revae  Bleue.  Ha  publicado;  Eve  Norris 
(1907),  Elitabelh  Davenay  (1909),  The  Edncation 
of  J acqueline  (1910).  Franee  f  rom  Within  (1912), 
Pomm's  Daughter  (1914),  v  ha  vertido  al  inglés  Les 
Pé,  henrs  d'Islande,  de  P.  Loti. 

Pratz  (Le  Pagb  du).  Biog.  Explorador  francés, 
oriundo  de  los  Países  Rajos,  m.  en  1775.  Prestó  sus 
servicios  á  Francia,  y  después  de  algunas  campañas 
que  hizo  en  Alemania,  se  trasladó  á  América  para 
tomar  posesión  de  las  tierras  que  se  le  concedieron 
cerca  de  Nueva  Orleáns.  En  1720  subió  por  el  Mi- 
sisipí  y  se  estableció  en  el  país  de  los  natchez;  en  él 
efectuó  varias  exploraciones;  visitó  también  los  te¬ 
rritorios  regados  por  el  Misurl  V  el  Arkansas  y 
descubrió  algunos  yacimientos  mineros.  Algunos 
años  después  púsosele  al  frente  de  la  factoría  de  la 
Compañía  Occidental  en  Nueva  Orleáns,  y  regresó 
i  Europa  en  1734,  al  suprimirse  aquel  cargo.  Pu¬ 
blicó  una  curiosa  Hixtoire  de  la  Louisiane  (París, 
1758),  en  la  que  relata,  además.  los  viajes  que  rea¬ 
lizó  hasta  el  Pacífico,  obra  notable  por  las  noticias 
que  «la  de  las  costumbres  de  ciertos  pueblos  y  por  la 
exactitud  «le  rus  descripciones. 

PRAUN  (Jorge  Andrés  Séptimo,  barón  de). 
Biog.  Numismático  austríaco,  n.  en  Viena  (1701- 
1786).  Entró  desde  muy  joven  en  la  carrera  admi¬ 
nistrativa  en  el  ducado  de  Brunswick,  y  en  1773 
fué  nombrado  ministro  de  Esta«lo.  Reorganizó  los 
Archivos  de  Wolfenbilttel.  y  publicó:  Gründliche 
Nachricht  voti  dem  Alünzwesen  insgemeitt  (Gotinga, 


1739;  3.a  e  l.,  Leipzig,  1718),  Birnioth'ca  brnnsioi- 
co-lunebnrgensis ,  ser ip torces  reruiu  brunsipico-lnue- 
bnrgeusiuni  continens  ( Wolfenhiittel,  1744);  Inventa¬ 
rio  completo  de  las  colecciones  de  medallas  del  ducado 
de  Brnnswick-Lnneburgo  (Helmst&dt,  1747),  y  Gale¬ 
ría  completa  de  los  sellos  empleados  en  los  países  de 
Brunswick- Luuebnrgo ,  obra  postuma,  en  la  que 
figura  tina  biografía  del  autor  por  Itemer  (Bruns¬ 
wick,  1789). 

PRAUNCAR  LANGARA.  Biog .  Desde  tiem¬ 
po  inmemorial,  los  reyes  «le  Camboja  reciben  en  el 
«lia  de  su  coronación  una  larga  serie  de  calificativos 
ó  títulos  protocolarios  con  los  cuales  se  encabezan 
todos  los  documentos  oficiales;  en  los  escritos  de  im¬ 
portancia  secundaria  ó  eu  las  cartas  se  designa  al 
rey  con  parte  de  estos  títulos.  Prauncar  Langara, 
según  el  eminente  extreinoorientalista  A.  (Jabalón, 
puede  traducirse  Ornamento  Excelente.  Pues  cou  ta¬ 
les  títulos,  siquiera  algunas  veces  no  vnvan  juntos 
los  «los,  designan  los  antiguos  historiadores  de  Fili¬ 
pinas  á  dos  reves  «le  Camboja.  padre  ó  hijo,  que  die¬ 
ron  no  poco  que  escribir  á  fines  «leí  siglo  xvi.  || 
Prauncar,  padre,  tenia  en  1593  graves  cuestión-  s 
con  el  rev  «le  Siam .  y  resolvió  entonces,  para  oí  ;- 
Hurlas,  pedir  socorro  al  gobernador  de  Filipinas, 
valiéndose  para  «dio  «le  un  aventurero  portugués  lla¬ 
mado  Diego  Redoso,  que  en  su  reino  vivía,  y  el 
cual .  en  efecto,  se  partió  para  Manila  con  los  podei  es 
que  le  había  dado  Prauncar.  Durante  la  ausencia 
de  Relloso,  los  siameses  penetraron  en  Cambuja,  «le- 
rrotaron  al  ejército  de  Prauncar.  y  éste  tuvo  que 
huir  de  su  reino,  refugiándose  eu  los  Leos,  donde 
murió  casi  en  seguida.  Fué  hombre  vicioso,  muy 
dado  á  la  bebida,  y  aunque  le  honraban  sus  subditos 
con  el  título  «le  el  rey  derecho ,  ó  recto ,  es  lo  cierto 
que  apenas  hizo  otra  «’osa  que  seguir  las  equivocadas 
inspiraciones  de  su  madrastra,  la  reina  vieja,  amante 
«le  Ocuña  Lucnsamnua,  un  malayo  guerrero  que  vir- 
tualmente  era  el  dueño  de  los  destinos  de  Camboja 
en  aquel  entonces.  Vuelto  Relloso  á  Camboja,  no 
pudo  llevar  otro  auxilio  que  el  del  manchego  Rías 
Ruiz  de  Hernán  González,  que.  como  Relloso,  había 
estado  eu  Camboja.  Ambos  aventureros,  al  encon¬ 
trarse  con  un  rey  intruso,  tomaron  muy  á  pechos  la 
restauración  de  la  monarquía  legítima  y  fuéronse  á 
los  Laos  en  busca  «le  un  hijo  «le  Prauncar,  que  era 
adolescente  aún.  ||  Prauncar,  lujo,  merced  á  las  ar¬ 
tes  y  al  vnlor  del  portugués  Relloso  y  del  manchego 
Ruiz.  logró  verse  en  el  trono  de  sus  mayores.  Pero 
unís  borracho  que  su  padre,  y  por  añadnlura  abúli¬ 
co,  no  hacia  otra  cosa  que  lo  que  quería  la  reina  v »>- 
ja,  que  continuaba  sus  amores  con  Ocuña  Laea^a- 
mami.  Vino,  por  fin,  A  Camboja  una  expe. lición  de 
Manila  para  intervenir  en  los  asuntos  del  reino,  mas 
por  ciertas  imprudencias  de  algunos  expedicionarios, 
Ocuña  dejó  caer  rus  numerosas  y  aguerridas  hues¬ 
tes  contra  los  españoles  y  produjo  una  hecatombe; 
como  que  fueron  contadísimos  los  que  pudieron  es¬ 
capar  con  vi«ln.  muriendo  con  ellos  los  célebres  Re¬ 
lloso  y  Ruiz  (fines  de  1598).  Sin  estorbos  ya  «le 
ningún  género,  Ocuña  mató  al  rey  niño  y  se  pro¬ 
clamó  á  sí  mismo  soliera  no  de  Camboja.  Pero  á  poce 
tuvo  que  huir,  porque  los  camhojnnos  le  o«li:>b«n. 
Y  ocupó  entonces  el  trono  un  hermano  de  Praun¬ 
car  (padre),  á  quien  el  rev  de  Siam,  que  le  retenía 
prisionero,  conce«lió  la  libertad.  Este  nuevo  Praun¬ 
car  restableció  las  relaciones  con  los  españoles,  y 
en  100*2  envió  embajada  A  Manila,  pre>idi«la  por 
Juan  Díaz,  aventuiero  castellano  que  por  allí  vaga- 
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ba,  para  concertar  un  tratado  de  alianza  con  el  Go¬ 
bierno  «le  Filipinas. 

Bibllogr.  Frnv  Gabriel  de  San  Antonio,  Bre¬ 
ve  y  verdadera  relación  de  los  sucesos  del  reino  de 
Camboxa  (Valladolid.  1604);  doctor  A.  de  Morga, 
Sucesos  de  las  Islas  Filipinas  (Méjico,  1609:  reedi¬ 
ción  de  \V.  Retana,  Madrid,  1909);  fray  Diego 
Aduarte,  Tomo  primero  déla  Historia  de  la  provincia 
del  Santo  Rosario  de  Filipinas  (Manila,  1640),  etc. 

PRAUNHOFFER  (Inocencio).  Biog.  Religio¬ 
so  escolapio  de  Moravia,  n.  y  m.  en  Nicolsburg 
(1660-1728).  Regentó  las  cáte«lras  de  poética,  elo¬ 
cuencia  é  historia.  Fué  superior  de  vanos  Colegios 
de  la  provincia  calasancia  morava  y,  por  último, 
provincial.  En  el  Colegio  de  Nicolsburg  reunió  gran 
número  de  escogidos  códices.  Como  publicista  editó: 
Piadosas  meditaciones  sobre  la  vida  y  muerte  deJesn- 
cristo  ( Vieua,  1701),  Meditaciones  sobre  los  Novísi¬ 
mos  ,  v  una  Regla  de  vida  (Viena,  1722),  do  las 
cuales  obras  ascéticas  se  han  hecho  varias  ediciones, 
algunas  bajo  la  dirección  del  padre  Egidio  Hechtn, 
escolapio,  en  Oíomue  (1728). 

PRAUPNER  (Wenceslao).  Biog.  Músico  che 
co.  n.  en  Leitmeritz  (Bohemia)  en  174  1  y  in.  en 
1807.  Educóse  en  las  letras  en  un  colegio  dirigido 
por  jesuítas,  en  donde  estudió  también  la  música. 
Después  se  trasladó  á  Praga  para  continunr  sus  es¬ 
tudios  literarios  y  musicales  en  el  Seminario  de  San 
Wenceslao:  allí  cursó  igualmente  teología,  pues 
pensaba  abrazar  el  estado  eclesiástico,  pero  luego 
mudó  de  parecer,  dedicándose  desde  entonces  exclu¬ 
sivamente  á  la  música.  Fué  director  de  orquesta  en 
el  teatro  particular  del  conde  de  Rinek,  maestro  de 
capilla  en  varins  iglesias  y  sucedió  á  José  Strobach 
en  la  dirección  de  la  orquesta  del  teatro  de  la  ( )pera, 
de  dicha  capital.  Fué  buen  organista  y  notable  com¬ 
positor.  habiendo  dejado  algunas  obras  para  teatro, 
entre  ellas  la  ópera  Circe,  sinfonías,  obras  para  ór¬ 
gano  v  numerosas  composiciones  religiosas,  como 
misas,  vísperas  A  tres  coros,  etc. 

PRAURIMEA.  Mit.  Diosa  del  fuego  sagrado 
en  la  mitología  lituoua. 

PRAUSNITZ.  Oeog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia.  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Breslau,  círcu¬ 
lo  de  Militsch,  ni  pie  septentrional  del  Katzengebir- 
ges  ó  Trebnitz,  junto  A  un  tributario  izq.  «leí  Bartsch, 
atl.  del  Oder:  2.060  h.  Templo  evangélico,  sinago¬ 
ga  .  Escuelas.  Fábs.  de  calzado,  tejidos,  hilados  y 
aprestos. 

Prausnitz.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia. 
prov.  de  Silesia,  regencia  de  Liegnitz,  círc.  y  A  16 
kilómetros  de  Jnuer,  junto  á  un  tributario  del  Katz- 
bncli,  atl.  izq.  del  Oder;  1.060  h.  Templo  evangéli¬ 
co.  Escuelas. 

Prausnitz  (Guillermo).  Biog.  Médico  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Gross-Glogau  en  1861.  Estu¬ 
dió  en  las  Universidades  de  Heidelherg,  Leipzig, 
PViburgo  y  Breslau.  Doctoróse  en  medicina  y  se  ba 
Hediondo  á  la  higiene.  Fué  ayudante  del  Instituto  de 
Anatomía  patológica  el e  Munich  (1881).  del  Institu¬ 
to  de  Higiene  de  Gotinga  (1885),  del  de  Fisiología 
ele  Munich  (1888)  v  Privat  Doient  de  la  Facultad  de 
Medicina.  En  1894  fué  llamado  por  la  Universidad 
He  Gratz  como  profesor  extraordinario  de  higiene, 
pasando  A  profesor  titular  en  1899.  Ha  publicado: 
( ! vfindzuge  der  liyqiene  (8.*  ed.,  1908),  Rinjluss  der 
Jifa  nc/m.  Kanalisation  der  Jsar  (1898),  Stndien  übcr 
Saugltngsernáhrnug  unt  Sterblir.hkeit  (1902),  Atlas 
ti  tul  Lehrbuch  der  Hygiene  (1909),  etc. 


PRAUST.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia, 
prov.  de  la  Prusia  Occidental,  regencia,  círc.  y  á 
10  kms.  de  Danzig,  junto  al  Radaune,  afl.  izq.  del 
Mottlau;  2,400  h.  Templo  evangélico,  sinagoga. 
Refinería  de  azúcar.  Est.  en  la  1.  f.  de  Danzig  á 
Dirchau. 

PRAUTHOY.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Alto 
Mame  (Francia),  en  el  dist.  de  Langres.  Compren¬ 
de  25  municipios  con  7,500  h.  Su  cabecera  es  la 
pobl.  de  igual  nombre,  sit.  á  350  m.  s.  n.  m.,  en 
una  altura  á  cuyo  pie  corre  un  subafl.  del  Vigeaune, 
á  21  kms.  de  la  capital  del  distrito;  670  h.  Viñedos. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Clialindrev  á  Dijón. 

PRAVADI.  Geog.  V.  Provadia. 

PRAVALI.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  Corin¬ 
tia,  dist.  y  á  25  kms.  SE.  de  Volkermnrkt,  á  orillas 
del  Missbacb,  subatl.  der.  del  Drave,  junto  al  extre¬ 
mo  NO.  del  Ursulaberg;  950  h.  (6,200  con  el  mu¬ 
nicipio,  formado  por  17  lugares  y  aldeas).  Fundicio¬ 
nes  y  forjas.  Al  S.  se  halla  Liescha,  con  dos  templos 
góticos  y  gran  explotación  hullera,  con  637  h.  AI  E. 
hay  el  castillo  de  los  condes  de  Thurn  y  ni  SE.,  al 
pie  del  monte  Ursula  (1,696  m.),  el  mnnautinl  de 
aguas  carbónicas  llamado  de  los  Romanos,  con  un 
balneario. 

PRAVARA.  Geog.  Río  de  la  India,  eu  la  presi¬ 
dencia  de  Bombay,  prov.de  Dekhan;  des.  en  el  Muía. 

PRAVARANA.  Mit.  Fiesta  budista  de  los 
monjes  indios,  que  se  celebraba  después  de  la  esta¬ 
ción  de  las  lluvias,  y  en  la  cual  se  bacía  confesión  de 
las  culpas  cornetillas,  se  repartían  limosnas  y  se  ce¬ 
lebraban  banquetes. 

PRAVAZ  (Carlos  Gabriel).  Biog.  Médico 
francés,  n.  en  Pont-de-Beau voisin  (Isére)  v  m.  en 
Lyón  (1791-1853).  Ingresó  primeramente  en  la 
Escuela  Politécnica,  pero  sintiéndose  con  vocación 
para  la  medicina,  dejó  aquella  Es. niela  en  1815  y 
empezó  A  estudiar  las  ciencias  médicas,  doctorándo¬ 
se  en  1824.  Fué  médico  del  Asilo  de  la  Providencia, 
en  Lyón,  y  se  dedicó  especialmente  á  la  ortopedia; 
en  dicha  ciudad  fundó  un  instituto  ortopédico.  Es 
inventor  de  la  jeringuilla  que  lleva  su  nombre,  la 
que,  modificada  después  por  otros  profesores,  se  usa 
hoy  muy  frecuentemente  en  medicina  para  las  invec¬ 
ciones  hipodérmicas.  Parece  que  este  médico  fué 
también  el  primero  que  aconsejó  la  aplicación  «le  las 
corrientes  eléctricas  para  el  tratamiento  do  los  tumo¬ 
res  aneurismales  y  la  del  percloruro  de  hierro  para 
la  coagulación  de  la  sangre.  Fué  miembro  corres¬ 
pondiente  de  la  Academia  de  Medicina  en  Lyón. 
Entre  sus  obras  se  cuentan:  Métbode  non  relie  pour 
le  traiteme.nl  des  déviations  de  la  colonne  vertébrale ... 
(París,  1827),  Mémoire  sur  íorthopédie ...  (París, 
1830),  Mémoire  sur  V application  de  la  gyginastique 
au  traitement  des  maladies  lymphatiqnes  et  nervenses 
et  au  redressement  des  dijformités  (París,  1837).  Mé¬ 
moire  sur  la  realité  de  Varí  orthopédiqne  et  ses  rela- 
tions  nécessaires  avec  í orga uoplastie  (París,  1814), 
Trnité  théovique  et  pratiqne  des  luxations  cougénitales 
dn  fémur,  obra  premiada  por  el  Instituto  de  Francia 
(París  v  Lyón,  1817);  Essai  sur  Vemploi  médical  de 
l'air  comprimé  ( 1847),  etc. 

PRAVECA.  f.  Más.  Uno  «I e  los  cuatro  movi¬ 
mientos  de  la  mano  para  marcar  el  compás  sin  ruido 
en  la  práctica  musical  clásica  de  la  ludia.  Consiste 
en  colocar  la  mano  con  la  palma  hacia  arriba,  coq 
los  dedos  replegados. 

PRAVEDAD.  F.  Pravité.  —  It,  Praviti.  —  In. 
Pravity.  —  A.  Verderbtheit.  —  P.  Pr**idade.  —  C.  Prari- 


1302  PRAVES  —  PRAVIA 


Pravia  —  Vinta  (feneral 


tat. —  E.  M alvirtigeco.  (Etim. —  Del  lat.  pravitas, 
ahs,  pravedad.)  f.  Iniquidad,  perversidad,  corrup¬ 
ción  «le  costumbres.  ||  Herética  pravedad.  Nombre 
con  que  en  teología  é  historia  eclesiástica  suele  de¬ 
signarse  á  toda  herejía  en  general. 

PRAVES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santan¬ 
der,  mun.  de  Hazas  de  Cesto. 

PRAVETZ.  Geog .  Pobl.  de  Bulgaria,  círc.  y  á 
15  kms.  E.  del  Orhanié,  cerca  de  la  rib.  izq.  del 
Mali-Isker;  2,300  h.  Adquirió  celebridad  en  la 
guerra  turcorrusa  de  1877. 

PRAVIA.  Geog.  Ría  de  la  costa  de  Asturias;  se 
abre  al  E.  de  la  punta  del  Espíritu  Santo,  que  forma 
su  extremo  occidental,  y  en  ella  des.  el  río  NalÓD. 
Después  de  haber  perdido  su  importancia  por  la  con¬ 
centración  del  comercio  de  carbones  en  el  puerto  de 
Gijón,  la  ha  adquirido  de  nuevo  á  causa  de  las  obras 
del  puerto  de  San  Esteban  y  del  ferrocarril  vascoas- 
turiano  que  conduce  á  él  todo  el  carbón  que  producen 
las  minas  que  se  encuentran  en  su  trayecto.  Es,  á 
pesar  de  su  barra,  una  ría  buena  y  asequible  para 
buques  hasta  de  4*5  m.  de  calado,  con  la  ventaja  de 
permanecer  á  flote  constantemente  en  el  abrigado 
puerto  de  San  Esteban,  que  está  en  la  oril.  occi¬ 
dental  y  á  7  cables  por  la  parte  de  adentro  de  la 
barra.  Esta  tiene  de  fondo  mínimo  unos  2  m.  en  ba¬ 
jamar  de  mareas  vivas,  llegando  en  pleamar  á  5‘2  y 
5‘5  m  .v  su  boca,  que  tiene  unos  100  in.de  anchu¬ 
ra.  está  limitada  al  O.  por  un  malecón  ó  dique,  que 
partiendo  de  la  punta  del  Espíritu  Santo  hasta  unir¬ 
se  con  la  piedra  llamada  Lamparera ,  y  tomando  de 
aquí  una  dirección  próxima  N.-S.,  viene  á  terminar 
en  un  espigón  fundamentado  sobre  la  piedra  que  se 
llamaba  Lladrona,  y  al  E.  por  el  veril  de  los  bancos 
llamados  del  Este.  La  barra  es  corta  y,  aunque  va¬ 
riables  por  la  constante  lucha  del  río  y  del  mar,  se 
pueden  asignar  como  fondos  mínimos  los  que  ante 
nórmente  se  han  expuesto.  Al  N.  63°  E.  y  á  unos 
80  m.  de  la  cabeza  del  malecón,  se  halla  un  bajo  de 
piedra  que  antes  había  que  tener  en  cuenta  para 
abocar  la  barra  y  que  fué  volado.  Salvada  la  barra 
y  navegando  por  la  oril.  occidental  de  la  ría  á  25  ó 
36  m.  de  distancia  por  fondos  de  2  A  6  m.  de  agua 
en  bajamar,  se  llega  al  puerto  de  San  Esteban  de 
Pravia,  que  es  una  ensenadita  que  forma  la  costa, 


en  donde  se  amarran  los  barcos  á  un  muelle  de  unos 
175  m.  <ie  largo,  con  fondos  de  6‘45  m.,  que  en  la 
actualidad  existe,  pudiéndose,  además,  colocar  fuera 
de  éste  y  siempre  á  flote  los  buques  de  mayor  tone¬ 
laje  con  proa  adentro  y  fondo  de  5*5  á  8  m.  En  ella 
se  está  sumamente  abrigado  de  los  vientos  del  tercer 
y  cuarto  cuadrantes,  por  la  elevada  sierra  del  Espíri¬ 
tu  Santo.  Pueden  acomodarse  muchos  buques  á  la 
vez  á  lo  largo  de  la  costa  y  estar  constantemente  á 
flote;  en  este  sitio  y  muelle  expresado,  cargan  y  des¬ 
cargan  los  buques,  según  su  menor  calado,  las  mer¬ 
cancías.  Hay  un  nuevo  puerto  donde  la  Compañía 
Vascoasturiann  ha  construido  un  cargadero  para  em¬ 
barque  de  carbón  mineral  en  la  parte  denominada 
el  Carbayo,  que  permite  cargar  un  buque  de  1,000 
toneladas  en  poco  más  de  cuatro  horas;  y  otro  de  la 
misma  importancia  en  las  proximidades  de  la  esta¬ 
ción  del  ferrocarril.  El  fondeadero  de  la  ald.  de  San 
Esteban  es  el  mejor  de  toda  la  ría,  tanto  por  la  cali 
dad  del  fondo,  como  por  el  buen  abrigo.  En  invierno 
deben  reforzarse  las  amarras  de  tierra  cuan  io  ocurre 
alguna  fuerte  avenida  del  Nalón.  A  unos  8  cables 
al  SE.  1/4  S.  de  San  Esteban  está  un  ruinoso  casti¬ 
llo,  llamado  de  San  Martín  (actualmente  propiedad 
de  A.  Fierro),  que  ocupa  la  cumbre  de  una  colina, 
al  S.  de  la  cual  se  ven  las  ald.  del  Castillo  y  de  Soto 
del  Barco.  Desde  este  sitio,  que  forma  una  ensenada 
muv  hondable,  tuerce  la  ría  pura  el  O.  por  distancia 
de  0‘5  milla,  en  donde  se  encuentra  un  pueute  de 
hierro,  llamado  de  la  Portilla,  que  atraviesa  el  río 
Nalón,  y  pone  en  comunicación  los  conc.  de  Soto  del 
Barco  y  Muros,  por  el  que  cruza  la  carretera  de  la 
costa,  hasta  donde  es  navegable  este  río  para  buques 
de  cabotaje,  por  impedirles  el  expresado  puente  avan¬ 
zar  más  río  arriba.  La  barra  de  la  ría  sólo  se  cierro, 
con  mares  gruesas,  por  cuanto  el  malecón  le  sirve 
de  abrigo.  La  snlida  de  la  ría  es  generalmente  más 
fácil  que  la  entnula.  siempre  que  las  mareas  comlñ- 
nen  con  las  amanecidas,  pues  casi  nunca  falta  terral 
en  la  ría,  á  veces  muy  fresco,  que  acompaña  á  lo* 
buques  bastante  fuera  para  zafarles  de  la  costa,  an¬ 
tes  «le  que  entallen  los  vientos  á  la  mar.  El  «stable- 
cimiento  en  la  barra  es  «le  3h,  y  de  3h  15m  en  San 
Esteban,  subiendo  las  aguas  en  pleamar  de  xizig^ia* 
de  3  6  A  3'9  m.  y  en  mareas  de  cuadratura  de242  A 
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Pravia:  1.  Plaza  Heina  Recente.— 2.  Callo  de  San  Antonio 


2‘7  m..  hiendo  difícil  asignarles  una  cantidad  fija,  por 
cuanto  las  aguas  de  monte  alteran  las  elevaciones, 
particularmente  en  invierno.  Con  vientos  «leí  tercer 
y  cuarto  cuadrantes  suben  de  0*8  si  1  in.  sobre  las 
mareas  ordinarias,  siendo  frecuente  sondar  en  la 
barra  (5*6  m.  en  semejantes  circunstancias,  mientras 


Puerto  de  San  Enteban  de  Pravia 

que  con  vientos  del  primero  y  segundo  bajan  consi¬ 
derablemente  hasta  dejar  la  barra  en  4  metros.  La 
velocidad  de  la  corriente  puede  apreciarse  por  tér¬ 
mino  medio  en  4  millas  en  la  barra,  llegando  «4  5  y 
aun  á  más  en  la  variante  cuando  ocurren  avenida*. 

Pravia.  Geog.  P.  j.  de  In  prov.  de 
Oviedo,  sit.  en  la  parte  septentrional 
de  la  misma,  si  bien  su  territorio  for¬ 
ma  una  larga  y  estrecha  faja  de  N. 
á  S.  que  llega  hasta  más  allá  del 
centro.  Ocupa  una  super.  de  403*81) 
kilómetros  cuadrados  y  tiene  1  1,273 
edificios  y  albergues  y  una  población 
de  46,555  h.  de  hecho  ó  48.033  do 
derecho  (pravinuos) ,  según  el  censo 
de  1010,  distribuidos  en  los  cinco 
mun.  de  Candamo.  Cudillero,  Gra¬ 
do,  Muros  y  Pravia,  que  comprendo 
00  parroquias  que  se  reparten  entro 
4  villas,  104  lugares,  48  aldeas.  187 
caseríos  y  1,523  e.  y  albergues  ais¬ 
lados.  Riegan  su  territorio  los  cau¬ 
dalosos  Nalón  y  Narcoa  que  se  unen 
poco  antes  de  la  villa  «le  Pravia  para 
formar  la  ría  de  este  nombre.  El  pri¬ 
mero  de  dichos  ríos  recibe  las  aguas  del  Ouvia,  cuyo 
curso  íntegro  corresponde  al  partido.  El  terreno  es 
montuoso.  Las  carreteras  principales  son  las  proce¬ 


dentes  de  Oviedo,  de  Aviles,  de  Luarca  y  de  Belmen¬ 
te.  El  partido  está  limitado  al  X.  por  el  mar.  al  E. 
por  los  p.  j.  de  Avilés  y  Oviedo,  al  S.  por  el  de  Uel- 
inonte  y  al  O.  por  esle  mismo  y  el  de  Luarca. 

Pravia.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Oviedo,  con 
2,765  e.  y  albergues  y  9,863  h.  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  de  las  parr.  de 
San  Martín  de  A  rango.  San  Cosme 
de  Corias.  Santiago  de  Escoredo.  San 
Esteban  de  Inclau  .  Santa  Marín  de 
Muros.  San  Andrés  de  Pravia.  Sau 
Juan  de  Pronga,  Santa  Marín  de 
Quinznnns.  San  Juan  de  Santianes. 
San  Pedro  de  Selgas,  Snnta  María 
Magdalena  de  Villafría  y  Snnta  Mu¬ 
ría  de  Villa  valer  y  de  la  aneja  de 
San  Donato  de  Sandnniíns.  Su  cabe¬ 
cera  es  la  villa  de  Pravia,  en  la  parro¬ 
quia  de  San  Andrés  de  Pravia,  con 
1  .288  h..  sit.  á  7  km*,  del  puerto  de 
Snu  Esteban,  ni  E.  del  monte  Cueto, 
que  se  levanta  á  la  der.  del  lío  Aran- 
güín.  formando  con  el  monte  de  San¬ 
ta  Catalina  y  el  del  Pico,  el  pintoresco 
valle  de  Agones,  al  SO.  de  Avilés,  á 
la  izq.  del  río  Nalón,  cerca  y  al  N. 
de  su  confl.  con  el  Nnrcen.  Es  cabecera  del  p.  j.  de 
su  nombre  y  corresponde  á  la  dióc.  de  Oviedo.  Pasa 
por  la  villa  la  carr.  á  Cudillero,  Grado,  Salas  y  Avi¬ 
lés.  Terreno  montuoso  con  buenas  vegas  y  algún 
llano;  produce  maíz,  patatas  y  habichuelas;  pesca 


Pravia.  —  Ca*a«  de  labriego* 

de  salmones  y  truchas.  Est.  f.  c.:  Giro  poBtnl:  alum¬ 
brado  eléctrico:  colegios  particulares  de  hermana» 
del  Santo  Angel,  de  Nuestra  Señora  de  las  Merce- 
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des  y  de  San  Luis  (segunda  enseñanza);  escuelas 
nacionales;  sala  de  espectáculos,  hotel;  sociedad  de 
labradores  La  Unión;  fab.  de  chocolate,  maderas 
aserradas,  pirotecnia,  etc.  La  comarca  de  Pravia 
cuenta  con  dos  magníficos  puentes  de  hierro  sobre 
el  Nalón,  uno  de  ellos  de  30  4  in.  de  largo  en  la  vega 
de  Pravia  y  un  viaducto  en  la  carr.  de  Pravia  Mu¬ 
llera.  El  paisaje  de  los  alrededores  de  Pravia  hasta 
el  mar  es  verdaderamente  pintoresco,  y  la  comarca 
se  considera  como  la  más  hermosa  que  hay  en  toda 
la  costa  española,  desde  las  rías  bajas  de  Pontevedra. 
En  la  villa  hay  una  buena  iglesia  colegiata  de  tres 
naves,  edificada  en  1721,  y  en  el  Museo  Retrospec¬ 
tivo  se  conservan  monedas  y  columnas  del  palacio 
de  don  Silo  y  variedad  de  fósiles. 

Histoiia.  Pravia  existió  va  en  tiempo  de  los  ro¬ 
manos,  cuyos  geógrafos  la  citan,  y  Plinio  habla  de 
)a  bondad  de  sus  linos.  En  la  Edad  Media  fue  corte 
de  Silo  y  de  Mauregato,  que  fueron  sepultados  en 
ella.  En  el  pueblecito  de  Castro,  cerca  de  Pravia, 
se  hallaron  vestigios  de  un  campamento  romano. 

Pravia.  Geog.  V.  San  Andrés  de  Pravia. 

Pravia  (Carlos  dk).  Biog.  Novelista  y  autor  dra¬ 
mático  español  del  siglo  xix.  Desempeñó  importantes 
cargos  públicos  v  fué  redactor  de  los  periódicos  ma¬ 
drileños  La  Ilustración  de  los  Niños  ( 1 8  19),  El  Men¬ 
sajero  (1853),  El  Boletín  del  Pueblo,  fundado  por 
.Santa  Ana  (1854);  El  León  Español  ( 1855-58),  El 
Horizonte  { 1859),  y  El  Contemporáneo  ( 1860-65),  y 
colaboró  en  El  Museo  Universal  y  otras  publicacio¬ 
nes  literarios.  Entre  sus  obras  figuran  las  novelas 
Engaños  y  desengaños  y  La  duquesa  de  Montpensier; 
la  comedia  El  protegido  de  las  nubes ,  y  Fábulas  de 
educación,  en  colaboración  con  Antonio  de  Trueba. 

Pravia  (Pudro).  Biog.  Religioso  y  misionero  es¬ 
pañol  del  siglo  xvi.  n.  en  Pravia  (Asturias).  Tomó 
el  hábito  dominicano  en  el  convento  de  Predicadores 
de  Oviedo,  de  donde  pasó  á  estudiar  al  célebre  con¬ 
vento  de  San  Esteban  de  Salamanca.  Concluidos 
e^tos  estudios  leyó  en  el  convento-universidad  de 
Santo  Tomás  de  Avila,  pero  movido  por  el  deseo  de 
convertir  almas,  se  alistó  en  una  misión  que  se  venía 
reclutando  para  Nueva  España,  siendo  destinado  al 
gran  convento  de  Santo  Domingo  de  Méjico  en  ca¬ 
lidad  de  profesor.  Enseñó  algún  tiempo  filosofía  en 
los  estudios  públicos  del  convento  y  luego  teología 
en  su  cátedra  de  la  reciente  Universidad  de  la  ciu¬ 
dad  citada.  Fué  el  más  insigne  educador  del  clero  en 
Méjico,  de  que  lmy  memoria  de  aquellos  primeros 
tiempos  de  nuestra  dominación.  El  arzobispo  Mayo 
de  Contreras  le  eligió  su  vicario  general,  cargo  que 
tuvo  que  aceptar  por  obediencia.  No  fué  tan  afortu¬ 
nada  la  corona  que  le  presentó  para  la  silla  episcopal 
de  Panamá,  que  renunció,  sin  que  se  pudiera  conven¬ 
cerle  d«  la  conveniencia  de  su  aceptación.  Cargado 
de  años  v  de  méritos  falleció  en  fecha  discutida,  pues 
linos  escritores  afirman  que  fué  en  Diciembre  de 
1589.  mientras  otros  dicen  que  fué  el  19  de  Enero 
de  1590. 

fíihtiogr .  Agustín  Dávila  Padilla.  Historia  déla 
fundación  y  discurso  de  la  provincia  de  Santiago  de 
México  de  la  orden  de  Predicadores  por  las  vi'lns  de 
sus  varones  insignes  y  casas  notables  de  Nueva  Espa¬ 
ña  (lib.  2.°.  cap.  09.  pág.  584,  Madrid,  1596). 
Pravia  escribió  la  introducción  del  índice  expurga¬ 
torio  de  1585.  publicado  por  la  Inquisición  mejicana, 
de  la  que  fué  calificador. 

PRAV1EL  (Armando).  Biog.  Escritor  francés 
contemporáneo,  n.  eu  LTsle-Jourdain  (Gers)  en 


1875.  Es  doctor  en  derecho,  mantenedor  de  los  Jue¬ 
gos  Florales,  maestro  en  gay  saber,  fundador  de  la 
revista  Lame  latine  y  crítico  literario  y  dramático  de 
// Express  dit  Midi.  Ha  publicado:  Les  routes  de  Gas- 
cogne  (  París,  1908),  V anthropologie  du  fclibrige  (Pa¬ 
rís.  1909).  L'empire  du  Soleil :  Scénes  et  portraits 
/¿libretas  y  París,  1909),  Le  cautxque  des  saisous, 
poesías  ( París,  1913),  etc. 

PRAVIEUX  (Julio).  Biog.  Abogado  y  escri¬ 
tor  francés  contemporáneo,  del  año  1866.  Entre  sus 
obras  se  citan:  Mon  mari  (París,  1908),  Le  notioeun 
docteur  ( París,  1911),  Un  viejo  soltero,  Amigo  délos 
jóvenes,  etc. 

PRAVISDOMINI.  Geog.  Pold.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Udina.  dist.  y  á  17  luns.  de  S.  Vito  de  Tu- 
gliamento,  á  o r i I .  del  Stle,  ufl.  del  Livenza;  300  h. 
( 1 .950  con  el  mnn .). 

PRAVISTA,  Geog.  C.  de  Grecia,  en  la  prov.  de 
Salónica,  dist.  v  á  21  kms.  S.  de  Drama,  al  pie  del 
Pangeo  ó  Pilaf- Tepe,  junto  á  las  fuentes  de  un  pe¬ 
queño  riachuelo  que  des.  en  el  golfo  de  Rendinu  ú 
Orfana;  3.000  h.  Es  sede  episcopal,  llevando  el  pre¬ 
lado  el  título  de  obispo  de  Elefzeriopolis,  denomina¬ 
ción  eclesiástica  de  la  pobl.  de  Lefzero.  En  la  región 
vecina,  al  N.  de  Pilaf-Tepé,  existían  yacimientos 
auríferos,  célebres  en  la  antigüedad,  que  se  dispu¬ 
taron  los  persas,  atenienses  y  espartanos,  y  fueron 
explotados  por  los  macedonios,  romanos  y  bizantinos. 
Aun  se  ven  vestigios  de  estos  trabajos,  que  los  ar¬ 
menios  intentaron  proseguir  para  abandonarlos  des¬ 
pués. 

Pravista  ó  Pravichta.  Grog.  Pobl.  de  Grecia, 
en  la  prov.  de  Salónica,  ú  15  kms.  al  O.  de  Kawnla 
y  á  38  m.  de  altura,  en  un  sitio  pantanoso,  al  pie 
del  monte  Pirnari  ó  Bunar  Dngli;  3,000  h.  Tiene 
dos  iglesias  y  dos  mezquitas.  Yacimientos  auríferos 
que  fueron  explotados  antiguamente.  Perteneció  á 
Turquía  hasta  la  primera  guerra  balkánica  (191 1), 
en  que  se  apoderaron  de  ella  los  búlgaros.  Después 
pasó  á  poder  de  Grecia. 

PRAVO,  VA.  (Eti  m.  —  Del  lat.  pravas,  perver¬ 
so.)  ndj.  Perverso,  malvado  y  de  dañadas  costum¬ 
bres. 

PRAWDA  RUSKAJA.  m.  Paleog.  El  Código 
ruso  más  antiguo,  colección  de  leyes  debida  al  gran 
príncipe  Jaroslaw  (1019);  tiene  dos  textos,  uuo  del 
siglo  xi.  compendiado,  y  ot:o  m  is  amplio  de  los  si¬ 
glos  xii  y  xui.  Sehlózer  fué  quien  primero  lo  editó 
(1767);  su  primer  comentarista  fué  Kalntschow 
(Moscou.  18  46). 

PRAXÁGORAS.  Bi  ig .  Médico  griego  del  si¬ 
glo  iv  a.  de  J.  C.,  n.  en  la  isla  de  Cos,  que  alcanzó 
gran  reputación  por  sus  vastos  conocimientos  Fué 
uuo  de  los  más  acérrimos  contradictores  de  la  pato¬ 
logía  humoral,  que  atribuía  á  los  humores  del  cuer¬ 
po  la  causa  de  todas  las  enfermedades,  y  se  contó 
entre  los  primeros  que  supieron  distinguir  las  venas 
de  las  arterias.  Hizo  uso  frecuente  de  los  eméticos, 
v  para  curar  empleaba  casi  siempre  remedios  vege¬ 
tales.  En  las  obras  de  Galeno,  do  Celio  Aurelio, 
etcétera,  se  encuentran  fragmentos  de  los  escritos 
de  este  médico. 

Praxágoras.  Biog.  Historiador  griego,  n.  en 
Atenas,  que  vivió  por  los  años  343  de  la  era  cris¬ 
tiana  . 

PR  AXEAN09.  in.  pl.  Ilisl.  ecl .  Con  este  nom¬ 
bre  designaron  algunos  á  los  patripasianos  ó  monar- 
quianos.  Procede  aquella  designación  de  que  Tertu¬ 
liano,  en  su  libro  Adversas  Praxean,  presenta  como 
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uno  de  los  principales  autores  y  propagadores  de  I*1 
herejía  patripasiana  á  un  tal  Práxeas,  personaje  por 
extremo  misterioso  que  ha  dado  mucho  que  eutender 
á  los  críticos  (V.  Práxka8).  Con  todo,  Tertuliano 
nunca  da  el  nombre  de  praxeanos  á  los  seguidores 
de  Práxeas.  sino  el  de  monarquianos.  La  palabra pra- 
xeanos  aparece  por  vez  primera  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  iv,  en  la  obra  de  Filastrio  intitulada  Líber 
de  haeresibus  (cap.  54).  Dícese  allí:  «Después  de  Noe- 
to.  Sabelio,  su  discípulo,  imitó  al  doctor  y  abrazó  el 
mismo  error;  por  lo  cual  se  llamaron  después  sabelia- 
nos  los  que  antes  eran  conocidos  con  el  nombre  de 
patripasianos  y  de  praceeanos  por  causa  de  Práxeas.» 
San  Agustín  recoge  el  mismo  rumor,  y  en  su  libro 
De  haeresibns  (cap.  41)  se  expresa  así:  «Algunos  á 
los  sabelianos  los  llaman  praceanos,  tomándolo  de 
Práxeas;  como  pudieron  llamarse  hermogenianos  por 
Hermógenes;  pues  dícese  que  Práxeas  y  Hermóge- 
nes  abundaron  en  las  mismas  ideas  y  que  estuvieron 
en  Africa.» 

PRÁXEAS.  Biog.  é  BisC.  ecl.  Personaje  por 
extremo  misterioso,  contra  el  cual  Tertuliano  escribió 
una  obra  dividida  en  31  capítulos,  que  se  intitula 
Adversas  Praxean.  Este  libro  de  Tertuliano  es  pre¬ 
cisamente  el  que  ha  suscitado  las  más  variadas  opi¬ 
niones  acerca  de  la  verdadera  personalidad  de  Prá¬ 
xeas.  Para  el  fogoso  apologista  africano,  Práxeas 
fué  quien  primero  introdujo  eu  Roma  el  patripasia- 
nismo,  herejía  nacida  en  Asia,  según  la  cual  )ios- 
Padre  habría  sido  el  agente  único  de  todo  el  misterio 
de  la  Encarnación  y  Redención.  V.  Patripasianismo 
y  Patripasianos. 

Hasta  ahora  no  aparece  ninguna  dificultad.  Mas 
he  aquí  que  san  Hipólito,  por  su  parte,  señala  en  el 
libro  de  los  Philosophonmena ,  como  fautores  de  la 
misma  herejía,  en  primer  término  á  Noeto,  luego  á 
Epígono  que  la  predicó  en  Roma  y,  por  fin,  á  Cleó- 
menes,  discípulo  de  Epígono.  De  Práxbas  no  dice 
Hipólito  ni  una  sola  palabra.  Un  dato  conviene  en 
esto  tener  muv  presente,  pues  hace  subir  de  punto 
la  dificultad,  y  es  que  san  Hipólito  vivió  por  aquel 
mismo  tiempo  en  Roma,  donde  la  historia  coloca  el 
foco  principal  de  la  herejía  patripasiana.  Más  aún; 
está  plenamente  comprobado  que  Hipólito  tomó  car¬ 
tas  en  el  asunto  combatiendo  personalmente  la  nue¬ 
va  herejía,  y  más  tarde  la  describió  cuidadosamente 
en  su  recuento  de  las  herejías.  Por  tanto,  se  encon¬ 
traba  en  condiciones  inmejorables  para  conocer  bien 
los  principales  personajes,  defensores  del  pntripa- 
sianismo. 

El  problema  queda,  pues,  planteado  en  términos 
sumamente  difíciles.  ¿Cómo  explicar  el  que  Tertulia¬ 
no  haya  compuesto  un  tratado  integro  para  refutar 
con  el  ardor  que  suele  al  patripasiano  Práxeas  cuya 
existencia  parece  ignorar  Hipólito?  Cierto  que  Ter¬ 
tuliano  debía  guardar  resentimientos  personales  con¬ 
tra  Práxeas  por  la  mala  partida  que  le  jugó  infor¬ 
mando  al  Papa  de  los  manejos  montañistas.  Pero 
así  y  todo  ¿es  ésta  razón  suficiente  para  que  Tertu¬ 
liano  coloque  á  la  cabeza  de  loa  patripasianos  á  un 
personaje  que  parece  haber  escapado  á  la  sagacidad 
de  Hipólito?  La  oposición  resalta  por  doquiera.  No 
es,  pues,  de  maravillar  que  los  críticos  modernos  ha¬ 
yan  multiplicado  sus  conjeturas  con  el  fin  de  desva¬ 
necer  tan  inexplicable  anomalía  histórica.  Recorrer 
una  por  una  todas  las  soluciones  resultaría  la  tarea 
enojosa  é  interminable.  Así,  que  nos  limitaremos  á 
examinar,  entre  las  muchas  propuestas,  Ins  tres  que 
cuentan  con  mayores  garantías  de  probabilidad. 


A)  Hipótesis  de  Ddlltnger  y  Harnack  Düllin- 
ger,  en  1853,  ideó  una  explicación,  generalmente 
hoy  rechazada  por  su  demasiada  complejidad.  No  le 
faltaron,  sin  embargo,  seguidores,  entre  otros  Lip- 
sius  y  el  célebre  Harnack.  Según  Dollinger.  el  libro 
Adversas  Praxean  se  dirigiría  contra  este  personaje 
sólo  en  apariencia;  en  realidad  de  verdad,  serían  los 
pontífices  Ceferino  y  Calixto  los  adversarios  que  te¬ 
nía  presentes  é  intentaba  impugnar  Tertuliano. 

Los  acontecimientos  se  habrían  desarrollado  de  la 
siguiente  manera. 

Venido  á  Roma  un  tal  Práxeas  durante  los  últi¬ 
mos  años  del  pontificado  de  Eleuterio  que  duró  del 
174  al  189,  habría  esparcido  por  la  ciudad  las  ideas 
patripasianas.  Suscitaríause  con  esta  ocasión  oposi¬ 
ciones  por  parte  de  los  ortodoxos.  Hasta  qué  térmi¬ 
nos  aquéllas  llegaron ,  lo  ignoramos,  pues  los  mis¬ 
mos  partidarios  de  Dollinger  no  lian  logrado  aún 
ponerse  de  acuerdo  respecto  de  este  punto.  Pero  de 
cualquier  modo  que  ello  sucediese,  es  lo  cierto  que 
la  contienda  no  tardó  en  apaciguarse,  y  el  recuerdo 
de  Práxeas  quedó  luego  sepultado  en  las  sombras 
del  olvido.  Encendióse  nuevamente  años  más  tarde 
en  Roma  y  eu  Cartago  la  propnganda  patripasiana, 
y  entonces  fué  cuando  Tertuliano  compuso  su  libro 
contra  esta  herejía.  Si  lo  dirigió  contra  Práxf.as  fué 
por  haber  descubierto  que  años  atrás  había  éste  de¬ 
fendido  el  patripasianismo  en  Roma  y,  sobre  todo, 
por  haber  apartado  al  papa  Ceferino  de  su  provecto 
de  reronocer  á  los  nuevos  profetas  montañistas.  Mag¬ 
nífica  ocasión  se  le  presentó  con  esto  á  Tertuliano 
para  atacar,  con  el  pretexto  de  defender  la  fe  tradi¬ 
cional,  no  á  una  personalidad  poco  menos  que  igno¬ 
rada,  sino  á  realidades  muy  vivientes,  que  sucesiva¬ 
mente  ocuparon  la  cátedra  de  San  Pedro,  á  saber, 
primero  Ceferino  y  Calixto  después. 

Tal  es  en  síntesis  la  teoría  de  los  críticos  ¡«lemanes 
antes  citados. 

Un  libro  aparecido  en  1910  y  debido  á  la  pluma 
de  Gerardo  Esser  cuyo  título  es  Wer  toar  Praxeas? 
(¿Quién  fué  Práxeas?)  es  ludia  largamente  los  funda¬ 
mentos  de  tan  peregrina  teoría  v  concluye  por  pro¬ 
clamarla  como  bastante  improbable.  Ante  todo,  vense 
sus  defensores  forzados  á  colocar  á  Práxeas  en  un 
pasado  relativamente  lejano  con  objeto  de  que  su 
memoria  se  haya  extinguido  va  y  solo  perdure  en  la 
mente  del  sagaz  Tertuliano.  De  la  simple  lectura  del 
Adversas  Praxean  se  recoge  una  impresión  muy  di¬ 
ferente.  Tertuliano  presenta  repetidas  veces  á  su 
adversario  como  á  hereje  del  todo  reciente.  Con  fre¬ 
cuencia  le  llama  de  ayer:  ante  Praxean  hesternnm , 
nove  llitas  Praxeae  hesterni.  son  sus  frases.  El  lo  no 
general  de  la  impugnación  se  parece  grandemente  al 
que  emplea  el  mismo  Tertuliano  con  otro  hereje. 
Hermógenes,  que  aún  vivía  al  tiempo  «le  la  refuta¬ 
ción.  Según  esto  ¿cómo  imaginar  posible  que  Prá¬ 
xeas,  mientras  se  redactaba  la  obra  contra  él.  era 
un  personaje  no  sólo  desaparecido  de  entre  los  vivos, 
poro  aun  de  la  memoria  de  las  gentes?  No,  no  fué 
para  dar  actualidad  á  antiguas  querellas  entre  cató¬ 
licos  y  montañistas,  exclama  Esser,  la  razón  de  ha¬ 
ber  escrito  Tertuliano  su  opúsculo,  sino  para  demos¬ 
trar  que  en  medio  de  su  montañismo  se  atenía  A  la 
regla  de  fe  tradicional  v  velaba  por  que  se  man tu¬ 
viese  inalterable  en  la  Iglesia. 

Un  examen  más  atento  del  Adversas  Praxean  no 
deja  traslucir  por  ningún  lado  la  especie  de  que  Prá¬ 
xeas  constituya  sólo  en  la  obra  el  fantasma  trn*  e\ 
cual  situaba  Tertuliano  los  personajes  que  primaria- 
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mente  intentaba  acometer.  Antes  al  contrario,  lo 
pinta  como  ejerciendo  indujo  preponderante  en  la 
eecta  y  amenazando  por  sí  solo  destruir  la  regula 
JIM.  A  menudo  dialoga  con  el  hereje  y  lo  arroja 
dicterios  violentísimos:  peroersissime  Praxea!  excla¬ 
ma;  y  le  invita  á  proponer  sus  propios  argumentos 
para  refutárselos.  Al  llegar  aquí  se  pregunta  Esser: 
¿puédese,  como  se  pretende.  fingir  con  esa  facilidad 
contra  un  mero  fantasma,  lenguaje  tan  lleno  de  vida 
y  que  nos  traslada  con  tanta  fuerza  á  un  pugilato 
real  de  doctrinas  religiosas? 

Hase  querido  descubrir  en  la  cristología  impugna¬ 
da  por  Tertuliano  en  los  capítulos  27  á  31  la  repre¬ 
sentación  de  la  doctrina  auténtica  de  Calixto.  Pero 
los  que  así  discurren  parecen  no  tener  en  cuenta  que 
lai  enseñanzas  de  este  Papa  las  conocemos  tan  sólo 
por  Hipólito,  enemigo  suyo  declarado,  y  por  tanto, 
evidentemente  parcial.  Los  dichos  de  aquel  soberano 
Pontífice  aducidos  por  Hipólito  abundan  en  contra¬ 
dicciones,  argumento  poderosísimo  de  su  inexactitud. 
La  misma  frase  compaseas  est  Palev  Filio  que  Hipó¬ 
lito  atribuye  á  Calixto  y  Tertuliano  á  Práxeas,  aun 
•uponiendo  verdad  que  Calixto  la  pronunciase,  toda¬ 
vía  fuera  menester  probar  que  la  dijo  con  intención 
herética,  ya  que  de  suyo  admite  interpretación  orto¬ 
doxa:  esa  torcida  intención  ni  el  propio  Hipólito  se 
atreve  á  formularla  ni  la  historia  lo  ha  podido  ja- 
mis  comprobar.  Un  hecho  cierto,  referido  por  Hi¬ 
pólito,  indica  con  evidencia  haber  sido  Calixto  ene¬ 
migo  declarado  de  los  patripasianos:  nos  referimos 
A  la  condenación,  por  parte  de  este  Pontífice,  de 
los  errores  de  Sabelio,  que  al  fin  y  al  cabo  constitu¬ 
yen  la  continuación  de  los  sustentados  por  aquellos 
herojes. 

II)  Hipótesis  de  Rossi  y  Esser.  De  donde  con¬ 
cluye  Esser  que  Pkáxbas  existió  sin  duda  como  ser 
autónomo  y  real  cuya  vida  reconstituye  en  sus  más 
mínimos  pormenores,  aunque  valiéndose  para  ello 
con  frecuencia  de  suposiciones  ó  nuestro  parecer 
gratuitas.  Las  líneas  generales  de  esta  segunda  hipó¬ 
tesis  las  toma  Esser  de  Rossi,  el  cual  la  desarrolló 
por  ve/,  primera  en  1806  en  el  Boletín  de  Arqueología 
Cristiana.  En  su  exposición  Esser  aventaja  no  poco 
A  Rossi  por  la  erudición  y  profundidad  dialéctica,  v 
al  propio  tiempo  logra  mejor  poner  á  salvo  la  orto¬ 
doxia  de  Calixto  tan  seriamente  comprometida  por 
Jas  especulaciones  de  Dóllinger,  Lipsius  y  Harnack. 

Según  los  cálculos  de  Esser,  Práxeas  habría  he¬ 
cho  su  primera  aparición  en  Cartngo  allá  por  el  año 
2<>0,  á  la  sazón  que  Tertuliano  se  hallaba  en  la  ple¬ 
nitud  de  su  ciencia  escriturística  y  de  su  prestigio 
ante  la  cristiandad  por  sus  meritorias  publicaciones: 
pues  es  de  saber  que  una  de  sus  obras  maestras,  el 
Apologéticas .  apareció  el  nño  197.  De  ser  esto  así, 
Práxeas  habría  tenido  sus  predicaciones  patripasia- 
nas  en  Roma  durante  el  pontificado  de  san  Víctor, 
ó  sea  antes  del  año  198,  y  entonces  sería  cuando  el 
Pana,  informado  hábilmente  por  Práxeas  acerca  del 
montañismo,  se  proclamó  en  contra  de  las  iglesias 
montañistas  de  Asia. 

Si  más  no  hubiese  en  esta  hipótesis  subsistiría 
aún  en  todo  su  vigor  el  punto  obscuro  de  la  actua¬ 
ción  de  Práxeas.  ¿Cómo  pudo  Hipólito,  que  tan 
bien  documentado  se  hallaba  en  todo  lo  referente  al 
patripasianismo.  que  él  consideraba  como  la  más  pe¬ 
ligrosa  de  las  calamidades,  cómo  pudo,  repetimos, 
ignorar  hasta  el  nombre  de  un  propagador  tan  acti¬ 
vo  de  esta  herejía?  Hipólito  señala  por  su  orden,  son 
cus  palabras,  la  sucesión  de  los  protagonistas  del 


1307 

patripasianismo,  á  saber,  Noeto,  Epígono  y  Cleómo- 
nes.  ¿Qué  lugar  de  la  serie  ocupa  Práxeas? 

Precisamente  en  la  respuesta  á  esta  última  pre. 
gunta  estriba  el  distintivo  principal  que  caracteriza 
la  hipótesis  de  Rossi  y  Esser.  Estos  autores  iden¬ 
tifican  simplemente  á  Práxeas  con  Epígono.  Los 
datos  que  Tertuliano  é  Hipólito  aportan,  cada  uno 
por  su  parte,  acerca  de  estos  dos  personajes,  con- 
cuerdan  tan  exactamente  entre  si.  á  juicio  de  Rossi 
y  Esser,  que  nos  fuerzan  á  confundirlos  en  uno  solo: 
ambos  eran  de  origen  asiático,  ambos  vivieron  por 
el  mismo  tiempo,  ambos,  finalmente,  llevaron  el  pa¬ 
tripasianismo  desde  Asia  á  Roma.  Entonces,  se  pre¬ 
guntan,  ¿cómo  explicar  los  nombres  tan  distintos 
dados  á  un  mismo  individuo?  Los  citados  autores 
resuelven  la  cuestión  diciendo  que  Epígono  debió  ser 
el  nombre  auténtico  del  hereje  y  Práxeas  su  sobre¬ 
nombre  corriente.  En  el  registro  civil  de  aquel  tiem¬ 
po  sería  así  nombrado:  Epígonos  qui  et  Praxeas ,  como 
se  lee  de  san  Cipriano:  Cyprianus  qui  et  Thascins. 
Estas  y  parecidas  fórmulas  no  tienen  nada  de  excep¬ 
cional  en  la  onomástica  romana. 

Como  no  puede  meno9  de  suceder  en  problemas 
tan  difíciles,  no  á  todos  agrada  la  teoría  de  Rossi  y 
Esser,  aunque  no  pueden  negársele  los  honores  de 
la  probabilidad. 

C)  Hipótesis  de  Hagemann  y  Kroymann.  La  ter¬ 
cera  de  las  hipótesis  antes  mencionadas  débese  á  Ha¬ 
gemann,  autor  de  una  obra  meritoria  sobre  la  Igle¬ 
sia  romana  durante  los  tres  primeros  siglos  del  Cris¬ 
tianismo  que  vió  la  luz  pública  en  1864. 

Supone  Hagemann  que  Práxeas  sería  un  apodo 
de  Calixto,  justamente  merecido  por  su  habilidad  y 
destreza  para  la  intriga.  Este  Calixto  era  el  futuro 
Papa  del  mismo  nombre,  denigrado  con  tanta  pasión 
por  Hipólito,  y  el  apodo  provendría  de  prátlein f  pra¬ 
xis,  etimología  muy  en  consonancia  con  la  actividad 
nada  escrupulosa  que  le  atribuye  su  pretendido  bió¬ 
grafo.  Hagemann  descubre  en  el  Calixto  de  lu  histo¬ 
ria  y  en  el  Práxeas  de  Tertuliano  una  coincidencia 
para  él  decisiva.  Práxeas  sufrió  la  cárcel  por  la  fe, 
como  insinúa  Tertuliano;  de  jactatione  martyrii  in- 
Jlalus  ob  solum  et  simplex  et  breve  carceris  taedium, 
y  por  san  Hipólito  sabemos  que  Calixto  fué  conde¬ 
nado  por  cristiano  á  las  minas  de  Cerdeña  con  per¬ 
dimiento  de  su  libertad. 

Algo  olvidada  añilaba  ya  esta  hipótesis  de  Hage- 
mann,  cuando  de  pronto  Kroymann,  el  erudito  edi¬ 
tor  de  las  obras  de  Tertuliano  en  el  Corpus  scripto- 
rum  ecclcsiastlcoram  latinar nm ,  de  Viena,  se  la  hizo 
propin  dotándola  con  su  alto  prestigio  de  atractiva 
actualidad.  Opina  este  crítico  que  en  un  personaje 
de  historia  tan  debatida,  la  combinación  de  Hage¬ 
mann  «es  la  única  con  la  que  se  debe  contar». 

Sin  embargo,  Esser  rehuye  el  admitirla  por  juz¬ 
gar  ruinosas  las  coincidencias  apuntadas,  y  lo  que 
más  es.  pretende  refutarlas  con  argumentos  sacados 
de  Tertuliano  ó  Hipólito.  Primeramente,  según  Es- 
ser,  por  más  que  desconozcamos  la  procedencia  de 
Calixto,  es  imposible  probar  por  la  historia  su  origen 
asiático;  como  ni  tampoco  el  que  haya  esparcido  por 
Roma  la  herejía  patripasiana,  ni  que  se  haya  jamás 
retractado,  como  Tertuliano  parece  insinuarlo  de 
Práxeas;  ni  que  haya  tomado  parte  bajo  pretexto  al¬ 
guno  en  los  debates  montañistas;  ni  que  en  Cartago 
haya  disputado  con  Tertuliano,  como  por  algunas 
expresiones  de  éste  se  desprende  probablemente  con 
respecto  á  Práxeas.  El  mismo  argumento  de  Aqui¬ 
lea  de  Hagemann,  á  saber,  la  frase  ob  solum  et 
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plex  et  breve  carceris  taedium ,  no  cundra  bien  con  lo 
que  Hipólito  refiere  sobre  el  encarcelamiento  de  Ca¬ 
lixto  en  las  minas  de  Cerdeña,  castigo  sumamente 
riguroso,  capaz  por  si  solo  de  desafiar  las  unís  amar¬ 
gas  ironías  de  Tertuliano. 

Unicamente  quedan  en  pie,  al  decir  de  Esser.  las 
pretendidas  alusiones  á  la  etimología  de  la  palabra 
Praxeas .  alusiones  que  se  lineen  coincidir  con  el  ca¬ 
rácter  de  Calixto  descrito  por  san  Hipólito.  Pero  en 
realidad  de  verdad,  la  tal  analogía  aparece  á  los  ojos 
de  nuestro  crítico  muy  inconsistente  en  medio  de 
tantas  objeciones,  y  teniendo  en  cuenta  además, 
que  ignoramos  si  ciencia  cierta  el  verdadero  carácter 
d**  Calixto,  puesto  que  las  afirmaciones  de  Hipólito 
en  este  asunto  no  puedeu  admitirse  sin  extremada 
reserva . 

En  cambio,  Pedro  de  Labriolle,  al  hacer  la  critica 
de  la  refutación  de  Esser,  la  encuentra  sobremanera 
deficiente  e  incapaz  de  echar  por  tierra  la  tesis  de 
Hagemann.  Las  coincidencias  entre  Práxeas  y  Ca¬ 
lixto  asevera  que  son  mucho  más  numerosas  y  pro¬ 
fundas  de  lo  que  Esser  imagina.  Reúnelas  en  dos 
grupos  que  nosotros  vamos  ligeramente  á  extractar. 

Propone  en  primera  línea  las  que  él  llama  coinci¬ 
dencias  personales : 

a)  Tertuliano  da  estos  rasgos  de  Práxeas:  Homo 
tt  alias  inquietes.  etc.  Hipólito  dice  de  Calixto:  Vi r 
mnlitiae  callidus  et  vafee  ad  scducendnm . 

M  Sobre  la  brevedad  de  la  prisión,  dice  Tertulia¬ 
no:  in  fintas  ob  sotaní  et  simplex  et  brevk  carceris  Cae 
dinm.  Hipólito  se  expresa  asi  aludiendo  á  la  ausen¬ 
cia  de  Calixto  por  causa  del  destierro:  non  enim 
LONGO  intervallo  aberant  ejns  conatos .  Hipólito  llama 
á  la  cárcel  de  Calixto  martirio:  Hic  martyiuom  fecil, 
Fusciano  praefecto  ttrbls  Romae;  lo  mismo  que  Ter¬ 
tuliano  refiriéndose  á  la  de  Práxeas:  de  jactatione 
martyrii  injfatns. 

c)  Tertuliano  pinta  á  Práxeas  como  el  doctor 
que  enseña  á  los  imprudentes  é  idiotas  gozando  á  la 
vez  de  grandísimo  ascendiente  sobre  el  mismo  Sobe¬ 
rano  Pontífice:  lo  cual  concuerda  bien  con  la  actitud 
de  Calixto  frente  al  papa  Ceterino.  según  relación 
de  Hipólito. 

En  el  segundo  grupo  coloca  Labriolle  las  que  él 
apellida  coincidencias  doctrinales . 

Ambos  autores.  Tertuliano  é  Hipólito,  hablan  de 
la  compatibilidad  del  Padre  opuesta  á  su  pasibilidad; 
ambos  refieren  las  acusaciones  de  diteismo  lanzadas 
por  Práxeas  y  por  Calixto,  respectivamente,  contra 
los  doctores  ortodoxos:  ambos  aducen  el  texto  de  san 
Juan:  Non  credis  /filia  ego  in  Paire  et  Pater  in  me 
est ?.  del  cual  se  valían  Práxeas  y  Calixto  para  co¬ 
rroborar  sus  doctrinas. 

Tales  son,  en  resumen,  las  coincidencias  propues¬ 
tas  por  Labriolle:  y  aun  él  mismo  añade  que  con  fa¬ 
cilidad  se  descubrirían  otrns  nuevas. 

Si  hemos  de  decir  lo  que  sentimos  en  todas  las 
coincidencias  basta  aquí  aducidas  no  acertamos  á 
ver  sino  lejanas  congruencias  que  no  acaban  de  sa¬ 
carnos  del  estado  de  escepticismo  en  que  desde  el 
principio  nos  colocara  una  dificultad  histórica  impo¬ 
sible.  basta  el  presente,  tle  resolver. 

Bibliogr.  Tertuliano,  Adversas  Praxean .  en 
Migue,  P.  L.  (vol.  2.  col.  175-220.  París.  1884); 
Tixeront,  Histoire  des  dogmes  dans  l'antiquité  cftré— 
tienne  ( vol .  1.7.*  ed  .,  París,  191 5):  Rossi .  Bullettino 
di  archeol.  crist.{  IV.  Roma,  1866);  Hagemann,  Die 
romische  Kirche  and  ihr  Einjluss  aaf  Disciplin  and 
Dogma  in  den  ersten  drei  J ahrhnnderten  (Friburgo, 


1864);  Kroymann,  Corpus  scripiontm  tecles .  latín.: 
Tertullinni  opera ,  editio  minar  Adversas  Praxean 
(pág.  VIH,  Tubinga,  1907):  Dóllinger,  Hippolytus 
and  ¡Callistas  (Regensburg,  1853);  Lipsius,  Ueber 
Tertullians  Schrift  wider  Praxeas,  en  Jahrb.  fñr 
dentsche  Theol.  (XIII,  págs.  701  y  siguieutes,  1868); 
Harnack,  Lehrbuch  d.  Dogmengeschichte  (vol.  1, 

4. *  ed.,  pág.  741,  Tubinga.  1909);  Esser,  MVericar 
Praxeas?  (Bonn,  1810);  Labriolle,  Comptes  rendas, 
en  Bnlletin  d'ancienne  littérature  et  d'archéologie  chré- 
tiennes  (págs.  228  y  siguientes,  París,  1911);  Alés, 

5.  J..  La  théologie  de  saint  Higpolyte  (París,  1906). 

PRAXEDES  ó  PRAXEDIS,  f.  Así,  sin 

acento,  y  no  en  forma  esdrújula,  se  ve  en  el  marti¬ 
rologio  romano  y  en  el  siguieute  verso: 

Nos,  fia  Práxedis ,  frece,  sa netas  confer  ad  aedes 

que  Inocencio  II  mandó  grabar  en  el  medallón  de  la 
santa  en  la  iglesia  de  Santa  Pudenciana  en  Roma. 

PRÁXEDES  (Santa ).  Hagiog.  Virgen  romana, 
bija  de  san  Pudente  y  hermana  de  santa  Potenciana 
ó  Pudenciana.  Instruida  en  toda  honestidad  y  en  la 
ley  divina,  después  de  pasar  la  vida  en  continuas 
vigilias,  oraciones  y  ayunos,  murió  en  el  Señor  y 
fué  sepultada  junto  á  su  hermana  en  la  vía  Salaria. 
Su  fiesta  se  celebra  el  21  de  Julio. 

Bibliogr.  Dufourcq,  í.es  gesta  martyrium  ro - 
matu¿(l,  127,  París.  1900). 

Práxedes  ó  Práxedis  (Santa).  Hagiog.  Empe¬ 
ratriz  y  abadesa.  Era  bija  de  Jarislaw,  rey  de  los 
rusos  en  el  siglo  xi.  y  contrajo  matrimonio  con  En¬ 
rique  IV,  á  quien  trató  de  hacer  obediente  al  Papa, 
lo  que  le  ocasionó  graves  disgustos  y  malos  trata¬ 
mientos.  que  le  obligaron  á  separarse  de  su  esposo, 
encaminándose  á  Roma,  donde  Urbano  II,  antiguo 
monje  benedictino,  la  recibió  con  benevolencia.  Re¬ 
tirada  luego  á  Rusia  vistió  el  hábito  benedictino, 
llegando  á  ser  abadesa.  Murió  en  1093. 

Bibliogr .  Larngabnster,  en  la  Biografía  ecle¬ 
siástica  completa  (X l  X  .  333.  Madrid.  1863). 

PRAXELIS.  in.  B<>t.  El  género  Praxelis  Cus*., 
incluido  Ooclluinm  D.  C..  es  boy  sección  del  Enpa- 
torium  de  Linueo,  de  la  familia  de  las  compuestas, 
cou  receptáculo  lampiño,  desnudo,  brácteas  caedi¬ 
zas  en  la  madurez,  cabezuelas  largamente  peduncu- 
ladng.  Comprende  cinco  especies  del  Rrasii  y  una 
antillana . 

PRAXIA.  f.  F/siol.  Facultad  de  ejecutar  movi¬ 
mientos’ para  un  lin  determinado .  Es  sumamente 
compleja  y  resulta  da  la  acumulación  y  conserva¬ 
ción  de  recuerdos  eu  la  zona  cortical  del  encéfalo. 
Es  variable  con  la  educación  v  el  ejercicio,  no  yn  de 
un  sujeto  á  otro,  sino  también  para  un  mismo  suje¬ 
to.  No  hay  más  que  recordar  la  multiplicidad  v  pie- 
cisión  de  los  actos  motores  profesionales  (músicos, 
dibujantes,  bordadores).  Se  trata  de  imágenes  tác¬ 
tiles  de  recuerdo  cuyo  centro  reside  en  la  corteja 
cerebral  y  se  denomina  táctil  cortical  primario.  K! 
mencionado  recuerdo  de  las  sensaciones  comprende 
su  n»i  tu  raleza,  intensidad  y  sitio.  I)e  esta  suerte  el 
sujeto  puede  reconocer  á  ojos  cerrados  la  forma  ex¬ 
terior  y  cualidades  físicas  de  los  objetos  que  tora, 
así  como  su  destino.  Este  último  supone  otra  facul- 
tnd  que  es  la  gnosia  simbólica  llamada  también 
simbolngnosia .  Por  último,  esto  debe  relacionarle 
con  el  conjunto  de  centros  psíquicos  vecinos.  La 
existencia  de  la  praxis  como  facultad  psicomotors  se 
corrobora  con  sus  lesiones  ó  sea  la  apraxia  en  sus 
diferentes  formas. 


Praxitoles,  I 


Sátiro  escanciando 
(Museo  Buoqcoih pagni ,  Roma) 


Bros  farnesio 

(Museo  del  Louvre,  París) 


Apolo  licio 

(Museo  del  Louvre,  París) 


ti nciclopedia  U niversul 


Hijos  de  J.  Espesa,  editores 


Articulo  Praxiteles 
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PRAXIAS.  Biog.  Escultor  ateniense  del  siglo  v 
tutes  de  J  .  C. ,  contemporáneo  de  Fidias.  Comenzó  á 
modelar  las  estatuas  de  lu  base  del  templo  de  Apolo 
’eu  Delfos,  que  representaban  Artemis  y  Leto,  Apolo 
y  las  Musas,  Helios,  Uionisos  y  las  l'hyiades ,  pero 
murió  mientras  estaba  trabajando  en  esta  obra,  que 
terminó  Andróstenes. 

Blbliogr.  Brunn,  Geschichte  der  griech.  Kftnst - 
ter  (Stutigart,  1889,  2.*  ed.). 

PR  A  XI  BU  LO.  m.  Entom .  ( Praxibulns  Bol.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  cirtacnntacrinos.  Se  cono- 
ceu  tres  especies  de  Ocennia;  el  tipo,  P.  lamiaatns 
Stal.,  es  de  Australia. 

PRÁXIDE.  MU.  Sobrenombre  de  Venus  en¬ 
tre  los  habitantes  de  Megara.  que  la  habían  consa¬ 
grado  una  estatua  en  el  templo  de  Baco. 

PR  AXÍDICE.  Mit.  Divinidad  griega  poco  co¬ 
nocida,  que  parece  ser  la  misma  que  Minerva. 
Meuelao  la  erigió  una  estatua  en  Laconia.  |¡  Sobre¬ 
nombre  de  Proserpina.  [|  Nombre  de  tres  diosas 
que  prosidian  á  los  juramentos,  y  cuyas  imágenes 
consistían  en  tres  cabezas  sin  cuerpo,  á  las  cuales 
ae  ofrecía  solamente  la  cabeza  el e  las  víctimas. 

PR  A XIE ROIDOS,  fh  st.  Familia  sacerdotal, 
de  Atenas,  cuyos  miembros  estaban  encargados  de 
purificar  la  estatua  de  Alheñe  y  limpiar  Jas  vesti¬ 
duras  de  e*ta  diosa  durante  las  tiestas  plinterias  (  V.). 

PRAXIFANES.  Biog.  Filósofo  griego  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  iv  a.  de  J.  C.,  n.  en  Miti- 
lene  ó  más  probablemente  en  Rodas;  fue  discípu¬ 
lo  ó  amigo  del  peripatético  Teofrasto.  Se  dedicó  á 
la  gramática,  de  cuyos  estudios  fué  uno  de  los  ini¬ 
ciadores.  Su  obra  Peri  poetan  es  probablemente  la 
misma  que  fue  descubierta  en  Herculano  y  que  lleva 
por  título  Peri  poeniaton  y  Peri  historias.  El  Anóni¬ 
mo,  «le  Meuage,  le  cita  como  el  séptimo  sucesor  de 
Aristóteles.  ||  Otro  Praxifanes  es  presentado  por 
Apoiodoro  (V.  Dingenes  Laercio,  X,  13)  como  maes¬ 
tro  de  Epicuro.  Es  posible  que  sea  el  mismo  peripa¬ 
tético,  pero  Zeller  ( PhilosopMi  der  Griechen ,  III), 
cree  poder  identificarlo  con  el  nombre  Nausifanes, 
sentando  la  hipótesis  de  que  las  palabras  Praxifa¬ 
nes  y  Nansicides  con  que  se  designa  á  dos  maes¬ 
tros  de  Epicuro,  provienen  de  la  división  de  la  pala¬ 
bra  Nausifanes. 

Blbliogr.  L.  Preller,  Disputatio  de  Praxiphane 
Peripatético  Inter  antignissimos  grammaticos  nobili 
(I)orpat,  1842);  Chaignet,  llistoire  de  la  psychologie 
des  grecs. 

PRAXILA.  f.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  anélidos,  quetópodos,  orden  de  los  po- 
fiquetos,  tubícolas,  familia  de  los  maldáni«los,  ca- 
mctei  izado  por  tener  el  cuerpo  cilindrico,  dividido 
en  tres  regiones,  la  anterior  formada  por  anillos 
cortos  y  solamente  con  sedas  sencillas;  la  cabeza 
cubierta  por  una  placa  córnea  y  confundida  con  el 
anillo  bucal;  el  último  anillo  ápodo  infundibuliforme 
y  rodeado  de  cirros:  carecen  de  tentáculos  v  bran¬ 
quias;  la  trompa  es  pequeña  y  protráctil;  los  pará- 
po<4 «>s  tienen  el  remo  superior  pequeño,  con  sedas 
«encillas  ó  pinadas,  que  faltan  en  la  región  poste¬ 
rior;  el  inferior,  que  falta  en  la  región  anterior, 
«n  forma  de  tubérculo  transverso,  con  sedas  gan¬ 
chudas. 

Lis  especies  del  género  Praxilla  Mnlmgr.  son 
muy  semejantes  á  las  del  género  Clymene  Sar;  como 
ejemplo  «le  ellas  pue«len  citarse  la  P.  gracilis  Sars. 
de  Fiumnrck,  y  la  P.  colimas  Clap.  de  Nápoles. 


Praxila.  Biog .  Poetisa  griega,  nacida  en  Sieione, 
que  vivió,  según  Eusebio,  por  los  años  de  450  an¬ 
tes  de  J.  C.  Compuso  poemas  eróticos,  ditirambos, 
etcétera,  empleando  gran  variedad  de  metros;  entrt 
sus  ditirambos  figuran  los  titulados  Agutíes  y  Ado¬ 
nis.  De  esta  poetisa,  que  fue  clasificada  en  la  serie 
llamada  de  las  nueve  musas,  se  ha  conservado  un 
fragmento  de  unos  10  versos. 

PRAXILELA.  f.  Zool.  ( Praxillella.)  Nombre 
dado  á  un  género  mal  definido  de  gusanos  anélidos 
poliquetos  de  la  familia  de  los  climénidos. 

PRAXILEO,  LEA.  ndj.  Perteneciente  ó  relati 
vo  á  Praxila  ó  parecido  á  cualquiera  de  sus  dotes  ó 
cualidades.  ||  Aplícase  al  metro  inventado  por  dicha 
poetisa,  que  es  una  especie  de  jónico  mayor. 

PR AXILI  ANO.  adj.  Decíase  de  un  verso  tríme¬ 
tro  brnquicataléctico,  cuyo  segundo  pie  era  un  tro¬ 
queo.  Fué  inventado  por  la  poetisa  Praxila.  U.  t.  c.  s. 

PRAXILURA.  f.  Zool.  ( Praxillura.J  Nombre 
dado  á  un  género  de  gusanos,  anélidos,  poliquetos, 
de  la  familia  de  los  climédidos,  mal  definido. 

PRAXINOPOSO.  m.  Fotug.  Dispositivo  que 
permite  encontrar  inmediatamente  ¡a  velocidad  de  la 
obturación  para  lograr  sobre  la  placa  la  imagen  lím¬ 
pida  de  un  objeto  en  movimiento. 

PR  A XI N OSCO PIO.  Fís.  Instrumento  análogo 
al  fenaquisticopio,  que  «la  la  apariencia  del  movi¬ 
miento  merced  á  la  persistencia  de  las  impresiones 
luminosas  sobre  la  retina,  siendo  así  que  en  realida«l 
sólo  se  observa  una  serie  de  dibujos  que  representan 
las  fases  sucesivas  de  este  movimiento.  Los  dibujos 
están  colocados  en  el  interior,  alrededor  de  una  caja 
cilindrica;  en  el  centro  de  esta  caja  hay  un  prisma 
de  la  mitad  del  diámetro  de  la  caja;  en  cada  cara  de 
este  prisma  hay  un  espejo,  de  manera  que  frente 
A  cada  dibujo  viene  el  espejo  que  reproduce  bu 
imagen. 

El  conjunto  puede  girar  alrededor  de  un  eje  cen¬ 
tral.  y  si  se  mira  la  imagen  producida  por  uno  de 
los  espejos,  cuando  el  aparato  gira,  substituyen  á  ella 
sucesivamente  las  restantes  y  esta  sucesión  produce 
la  sensación  de  un  movimiento  continuo. 

PRAXIS.  (Etim.  —  Del  gr.  praxis,  deriv.  de 
prassein,  obrar,  ejecutar.)  f.  ant.  Práctica. 

Praxis.  Zool.  (Praxis  H.  y  A.  Adam,  1857.) 
Género  de  moluscos  lamelibranquios  «le  la  familia 
de  los  mitílidos,  que  Fischer  lo  considera  como  una 
sinonimia  del  subgénero  Mytilopsis  Conrad  (1857), 
del  género  Dreissensia  P.  van  Beneden  (  1835). 

Praxis  i  Piissima).  V.  Piissima  Praxis. 

PRAXÍTEA.  f.  Entom.  ( Praxithea.)  Género  de 
coleópteros  «le  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  torneutinos.  Las  especies  de  este  género  ofre¬ 
cen  el  cuerpo  cubierto  de  fina  pubes«mncia;  cabeza 
surcada  entre  los  ojos  y  antenas:  frente  vertical, 
algo  cóncava:  lengüeta  pequeña,  algo  escotada; 
mandíbulas  robustas,  bastante  largas,  trnjuetras; 
palpos  maxilares  más  largos  «jue  los  labiales;  ante¬ 
nas  más  largas  «pie  el  cuerpo,  finamente  vellosas  en 
la  base;  protórnx  transversal,  subgloboso;  pigidio 
cubierto;  patas  muv  robustas,  con  fémures  sublinea¬ 
les.  Se  han  descrito  tres  grandes  y  bollas  especies; 
P.  Thomsnni.  P.  Ja  ve  ti  y  P .  De  Rourei,  todas  pro¬ 
pias  del  Brasil. 

Praxítea.  Mit.  Hija  «le  Diogeneya.  esposa  de 
Erecteo  v  madre  de  Cécrope.  Pnudaro,  otros  dos 
hijos  y  cuatro  bijas.  ||  Hija  «le  Tespio. 

PRAXÍTELES.  Biog  Escultor  griego,  n.  en 
Atenas  hacia  el  año  390  a,  de  J.  C.  Perteneció  á  una 
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familia  ti e  escultores  donde,  según  la  costumbre  anti¬ 
gua,  alternaban  de  padre  á  hijo  los  nombres  de  Cefi- 
sodoto  v  Praxíteles.  Gracias  á  las  relaciones  persona¬ 
les  que  un  (Jefisodo- 
to,  padre  ó  hermano 
menor  de  Praxíte¬ 
les,  se  había  crea¬ 
do  en  Arcadia,  éste 
recibió,  joven  aún, 
el  encargo  de  escul¬ 
pir  varias  estatuas 
para  los  templos  de 
Mantinea.  Vitrubio, 
aunque  sin  citar  en 
qué  se  funda,  cita 
á  Praxítkles  en¬ 
tre  los  escultores 
que  trabajaron  en  el 
mausoleo  de  Hali- 
carnaso,  cuva  erec¬ 
ción  dió  comienzo 
en  353;  mejor  pro¬ 
bado  parece  el  he¬ 
cho  de  que  Praxí¬ 
tkles  adornó  con 
esculturas  el  templo 
de  Diana  en  Efeso, 
tratándose  induda¬ 
blemente  del  tercer 
templo  que  reempla¬ 
zó  al  destruido  por 

Diana  de  Kitlon,  por  Praxitelea  Krostrato  e„  353 
( Museo  de  Vieua)  Finalmente,  un  úl¬ 

timo  dato,  sólo  ba¬ 
sado  en  hipótesis,  pero  admitido  por  casi  todos  los 
arqueólogos,  es  que  la  estatua  que  en  3  16  dedicaron 
las  damas  atenienses  á  Diana  Braurouia  en  el  tem¬ 
plo  de  la  diosa  en  el  acrópolis,  fué  obra  de  Praxí- 
teles,  de  la  cual  se  supone  copia  la  Diana  de  Ga¬ 
vies,  del  Museo  del  Louvre.  Esia  fecha  de  346  es  la 
más  moderna  que  se  conoce  de  Praxíteles.  el  cual 
debió  fallecer  antes  del  advenimiento  de  Alejandro, 
pues  ninguna  anécdota  señala  relación  alguna  entre 
el  maestro  ateniense  y  el  principe  á  cuya  gloria  con¬ 
tribuyeron  la  paleta  de  Apeles  y  el  cincel  de  Lisipo. 
Parece,  pues,  probable  que  nació  hacia  el  año  3iK) 
y  murió  hacia  el  340.  Dejó  dos  hijos.  Cefisodoto  v 
Timarco.  los  cuales  fueron  artistas  de  mérito. 

Al  principio  de  su  caí  reí  a  artística  probablemente 
vivió  en  el  Peloponeso,  como  lo  parece  comprobar  el 
estudio  de  sus  obras.  En  las  estatuas  de  su  primera 
juventud  se  advierte  en  algunos  rasgos  «le  las  acti¬ 
tudes  y  modelarlo  la  influencia  del  estilo  «le  los  maes¬ 
tros  dorios,  particularmente  la  de  Policleto.  Des¬ 
pués,  formada  ya  su  reputación,  residió  en  Atenas, 
y  es  probable  que  hacia  el  fin  «le  su  vida  hizo  un 
viaje  al  Asia  Menor.  Efeso,  en  cuya  restauración 
trabajó,  es  vecina  de  Cos  y  Cuido,  que  le  adquirie¬ 
ron  sus  dos  estatuas  más  famosas  de  Venus.  De  la 
vida  que  Praxíteles  llevó  en  Atenas  sólo  sabemos 
sus  relaciones  con  la  célebre  cortesana  Friné  (V.), 
que,  según  algunos,  le  sirvió  de  modelo  para  su 
Venus  de  Cuido.  Pausanias  y  Ateneo  aluden  é  una 
anécdota  que  pinta  lo  que  Praxítkles  y  Friné  eran 
el  uno  para  el  otro.  El  escultor  bahía  dicho  A  su 
amnda  que,  como  regalo,  escogiese  de  su  taller  la 
estatua  «jue  más  le  gustase,  y  como  la  célebre  corte¬ 
sana  no  cupiese  cuál  elegir,  y  Praxítkles  no  quisie¬ 
re  tampoco  decirle  cuál  era  la  estatua  de  mayor  mé¬ 


rito,  se  valió  de  la  siguiente  estratagema  Hizo  que 
estando  Praxíteles  en  su  compañía  llegase  uuo  ue 
sus  criados  diciendo:  «Señor,  tu  casa  está  ardiendo: 
Aunque  se  han  quemado  algunas  estatuas,  otras  se 
han  podido  salvar.»  Al  oir  esta  noticia,  el  escultor 
se  levantó  precipitadamente,  exclamando:  «Si  no  se 
han  salvado  el  Sátiro  y  el  Amor,  e^toy  perdido.» 
Friné  tranquilizó  entonces  á  Praxíteles,  pero  aa- 
bien«lo  ya  á  qué  atenerse  escogió  la  estatua  de  Bros. 

El  venturoso  descubrimiento  del  Hermes  (Museo 
de  Olimpia)  permite  conocer  directamente  el  gemo 
escultórico  de  Praxítkles,  y  por  esto,  aunque  dicha 
obra  es  tal  vez  una  de  las  últimas  de  su  vida,  con¬ 
viene  empezar  por  su  descripción  el  estudio  del 
príncipe  de  los  escultores  griegos.  Al  describir  Olim¬ 
pia.  Pausanias,  después  de  explicar  que  el  antiguo 
templo  de  Hera  se  había  convertido  en  una  especie 
de  museo,  menciona,  entre  los  monumentos  que  eu 
él  se  conservaban,  un  « Hermes  de  mármol  que  lleva 
en  brazos  á  un  Dionisos  niño.  Es  obra  de  Praxíte¬ 
les».  La  estatua  fué  descubierta  (8  de  Mayo  de 
1877),  eu  pedazos,  entre  las  ruinas  del  templo,  y  se 
conserva  mutilada,  pues  hn  sido  imposible  hallar  los 
trozos  que  faltan  de  ella.  A  pesar  de  su  mutilación, 
su  belleza  es  grandísima,  y  no  obstante  ser  muy  co¬ 
nocida  esta  estatua  por  las  reproducciones  fotográ¬ 
ficas  ( V.  el  grabado  adjunto)  y  escultórú'ns.  cuando 
se  la  ve  en  el  Museo  produce  una  impresión  enorme 
y  cree  uno  estar  en  presencia  de  una  estatua  nueva. 
No  se  ha  encontrado  el  menor  vestigio  del  objeto 
que  sostendría  la  estatua  en  la  mano  derecha,  y  de 
todas  las  restauraciones  que  se  han  propuesto,  el 
más  verosímil  es  el  que  sugieren  muchas  estatuas 
de  un  movimiento  análogo,  y,  sobre  todo,  un  fresco 
de  Pompeyaqun  parece  inspirado  directamente  en  la 
estatua  praxiteliana:  esto  es,  un  racimo  de  uvas  hacia 
el  cual  tendería  el  niño  los  brazos.  Hermes  no  pare¬ 
ce  interesarse  en  el  juego  del  niño,  que.  desde  luego, 
sólo  es  un  atributo  que  define  la  imagen  del  dios. 
La  estatua  es  elegante,  de  actitud  felicísima,  y  pre¬ 
senta  en  el  rico  mármol  de  Paros  toda  la  exuberan¬ 
cia  y  elasticidad  de 
la  carne,  obtenida 
con  rara  precisión 
mediante  una  sor¬ 
prendente  rapidez  de 
cincel.  Praxíteles 
se  aparta  del  conven¬ 
cionalismo  de  sús  an¬ 
tecesores  y  expresa 
la  realidad  con  toda 
su  gracia  y  belleza. 

La  clámide  del  dios , 
que  éste  sosiiene  con 
el  brazo  que  soporta 
al  niño,  cae  en  plie¬ 
gues  tan  nnturales, 
que  cuando  se  mos 
tró  á  un  sabio  ar¬ 
queólogo  alemán  una 
de  las  primeras  foto¬ 
grafías  del  Hermes. 
exclamó:  «Es  bellísi¬ 
ma;  pero  ¿por  qué 
han  sacado  en  el  cli¬ 
sé  esa  ropa?»  Venia- 
dera  ó  no,  esta  anécdota  prueba  lo  perfecto  de  U 
ejecución.  El  conocimiento  dél  Hermes  hace  conocer 
mejor  la  obra  de  Praxíteles,  para  lo  cual  nada  ser- 
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vían  ni  los  nombres  grabados  en  los  mármoles,  pues¬ 
to  que  consta  que  los  tratantes  en  antigüedades  en 
la  antigua  Roma  eran  tan  poco  escrupulosos  como 
los  modernos,  y  hadan  grabar  el  nombre  de  Praxí* 
teles  en  mármoles  nuevos  de  mediana  ejecución. 
Buen  ejemplo  de  esto  lo  tenemos  en  los  dos  colosos 
que  decoran  en  Roma  la  plaza  del  Quiriual,  en  uno 
de  los  cuales  se  lee  Opus  Phidiae,  y  en  el  otro,  Opus 
Praxitelis,  sin  que  ninguno  de  los  dos  escultores 
tenga  uada  que  ver  con  aquellas  figuras  de  atrevi¬ 
do  movimiento,  pero  de  ejecución  grosera  y  pesada. 

De  las  estatuas  que  Praxítelbs  ejecutó  al  princi¬ 
pio  de  su  carrera  pura  diversas  ciudades  del  Pelopo- 
nexo  no  existen  descripciones  que  permitan  encon¬ 
trarlas  en  alguna  adaptación  posterior.  En  Mantinea 
y  en  Atenas  se  descubrieron  unos  bajorrelieves  que 
antes  se  atribuían  á  Praxítelbs,  pero  que,  todo  lo 
mis,  fueron  obra  de  discípulos  su  vos. 

Al  establecerle  en  Atenas  comienza  Prax1tei.es  á 
producir  obras  que  han  llega  lo  hasta  nosotros  por 
varias  copias  antiguas.  De  aquellas  cuyo  éxito  y  po¬ 
pularidad  constan, 
la  más  antigua  es 
tal  vez  el  Sátiro  es¬ 
canciando  .  La  esta¬ 
tua  que  parece  re¬ 
presentar  mejor  el 
sátiro  en  cuestión  es 
la  del  Museo  Buon- 
coinpagni  (lámina 
Praxítelbs.  I).  El 
tronco  de  árbol  ha 
sido  añadido  por  el 
copista  que,  en  los 
brazos  restituidos, 
ha  puesto  un  raci¬ 
mo  y  un  cuerno  en 
vez  del  jarro  y  el 
vaso  que  sostenía  el 
original  .  Que  éste 
fuese  de  mármol  ó 
de  bronce,  de  to¬ 
dos  molos  difiere 
mucho  del  Her¬ 
mas,  pues  en  éste 
se  muestra  un  arte 
nuevo,  mientras  en 
aquél  se  advierte 
aún  perpetuada  la 
tradición  de  los 
maestros  del  si¬ 
glo  v.  Con  toilo,  la 
originalidad  de  Praxítelbs  está  bien  patente,  y  este 
tipo  de  sátiro  es  una  creación  praxiteliana.  Con  esta 
estatua  se  cierra  lo  que  podría  denominarse  período 
policlélico  de  Praxítelbs.  Tan  famoso  corno  este 
sátiro,  si  no  más,  es  el  Sativo  en  reposo  (Museo  Ca¬ 
pitalino) 

Praxítelbs  fué  tan  célebre  por  sus  sátiros  como 
por  sus  Eros.  Los  autores  antiguos  citan  tres  esta¬ 
tuas  de  este  tipo:  una  en  Parion  y  otra  en  Tespias. 
Calístruto  describe  otra  en  bronce,  sin  decir  dónde 
la  vió.  Parece  sor  que  una  copia  de  esta  última  es  el 
Eros  farnesio,  del  Museo  del  Louvre  (lám.  citndn). 
El  que  gozaba  más  renombre  era  el  de  Tespias,  adon¬ 
de  iban  á  admirarlo  las  multitudes,  hasta  qu®  Cnli¬ 
tilla  lo  hizo  llevar  á  Roma.  La  copia  mejor  es  el  torso 
descubierto  en  Cento-Celle  y  que  se  conserva  en  el 
Museo  Vaticano  flám.  citada).  En  el  Museo  de  Nápo- 


les  existe  completo,  pero  es  de  un  trabajo  muy  seco. 
Lo  más  hermoso  del  Eros  de  Tespias  es  la  testa  y  la 
expresión  de  sus  ojos,  maliciosa  y  soñadora.  Según 
un  epigrama  citado  por  Ateneo,  la  inscripción  que 
Praxítelbs  había  grabado  en  la  base  de  la  estatua 
decía: 

Praxiteles  ha  representado  jielmen  te  el  amor  que  ¿l  ha  padecido . 
Ha  sacado  el  modelo  de  su  propto  corazón 
Me  ha  dado  á  Frini  por  precio  de  mi  mismo;  si  enamoro 
No  es  á  flechazos,  sino  por  la  fijeza  de  mi  mirada. 

Praxítelbs  creó  así  el  tipo  del  amor  tierno  y  de 
ensueño,  que  enciende  y  fomenta  la  pasión  en  el 
corazón  de  los  jóvenes;  y  este  tipo  fue  reproducido 
por  sus  contemporáneos  y  sucesores  hasta  el  día  en 
que  el  gusto  de  la  Grecia  alejandrina  lo  substituyó 
por  el  tipo  mucho  menos  expresivo  de  esos  niños 
mofletudos  y  juguetones  que  se  divierten  en  los  fres¬ 
cos  de  Pompeya  y  que  con  tanta  profusión  surgen 
de  los  cinceles  y  pinceles  amanerados  de  los  si¬ 
glos  xvii,  xvin  y  xix. 

Otra  estatua  celebérrima  de  Praxítelbs  es  el 
Apolo  sanróctono.  De  este,  la  mejor  copia  es  la  del 
Louvre,  siendo  bastante  buena  también  la  del  Vati¬ 
cano^.  la  lám.  Apolo,  II).  El  Sanroclono  parece, 
por  la  delicadeza  y  perfección  del  modelado,  casi  con¬ 
temporáneo  del  Hermes.  Es  probable  que  Praxíte- 
lbs  se  inspirase  en  un  modelo  femenino  para  modelar 
algunas  partes  del  Sanróctono,  como  la  espalda,  los 
pechos  y  la  cabeza;  ésta,  sobre  todo  (especialmente 
la  del  Apolo  del  Louvre),  si  se  hubiese  encontrado 
separada  del  cuerpo  hubiese  seguramente  pasudo 
por  cabeza  de  una  estatua  fie  mujer,  poique  excepto 
lo  largo  de  la  frente  parece  la  testa  de  la  Venus  de 
Cuido.  Después  de  obras  tales  como  los  Sátiros,  los 
Eros  y  el  Sanróctono,  se  ha  propuesto  por  algunos 
arqueólogos  colocar  otros  tipos  cuyo  origen  praxite- 
liano  no  está  certificado  por  ningún  autor  antiguo, 
pero  en  los  que  la  actitud  y  la  factura  tienen  todos  los 
caracteres  del  estilo  del  maestro  y  que  debieron  mode¬ 
larse  en  el  taller  de.  Praxítblks  ó  en  el  de  alguno  ríe 
sus  discípulos.  En  este  caso  está  el  tipo  denominado 
Apolo  licio  (lám.  Praxítelbs,  I)  porque  una  figura 
de  esta  clase  decoraba  el  Liceo  ríe  Atenas.  Este  tipo 
presenta  tales  analogías  con  las  otras  obras  de  Pra¬ 
xítelbs.  tal  equilibrio  y  ponderación  en  sus  lineas, 
que  la  atribución  no  puede  ser  más  justificada .  Fácil 
sería  alargar  así  las  obras  del  maestro,  pues  existen 
las  mismas  razones  para  incluir  en  ellas  el  Buco  del 
Louvre,  que  es  uno  de  los  que  se  reproducen  con 
mayor  frecuencia.  Del  mismo  modo  se  le  atribuyen 
dos  Hermes ,  existente  uno  en  los  Oficios,  de  Floren¬ 
cia,  conservado  otro  en  el  Vaticano.  Créese  también 
ver  su  estilo  en  el  Hércules  joven,  de  la  Villa  Albani. 

A  continuación  de  estas  obras,  que  sólo  han  lle¬ 
gado  hasta  nosotros  mediante  copias,  perdiendo  así 
eu  el  largo  camino  una  parte  del  sabor  «leí  modelo, 
hay  que  citar  la  testa  de  Ruboleo  (Museo  Capitali¬ 
no),  hallada  en  Eleusia  ( 1885),  que  probablemente 
es  obra  de  un  discípulo  de  Praxítbles,  y  la  descu¬ 
bierta  en  Mantua  y  que  durante  mucho  tiempo  ha 
pasado  por  retrato  de  Virgilio.  La  cabeza  de  Hércu¬ 
les  joven  ( Museo  Británico)  proviene  indudablemente 
de  una  figura  contemporánea  del  Hermes. 

La  belleza  de  las  figuras  viriles  de  Praxítet.es 
dejan  adivinar  el  placer  que  tendría  el  artista  en  re¬ 
producir  el  más  fino  y  delicado  de  los  dos  tipos  de 
la  humanidad.  Va  se  ha  visto  que  no  sólo  no  produ¬ 
jo  ninguna  figura  atlética,  sino  también  que,  como 
si  deseara  ocultar  la  fuerza  de  sus  figuras  masculi- 
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ñas,  llegó  hasta  afeminar  en  su  Sauróctono  la  forma 
masculina.  No  tiene,  pues,  nada  de  extraño  que  la 
más  célebre  de  sus  estatuas,  proclamada  ya  por  Ja 
antigüedad  su  obra  maestra,  sea  una  estatua  de 
mujer,  su  Venus  de  Cuido  (lám.  Praxíteles,  II). 

Esta  maravilla  de  la  escultura  griega  no  pudo  ser 
una  de  las  primeras  producciones  del  maestro.  En 
la  representación  de  Venus,  el  artista  se  aparta  tam¬ 
bién  poco  á  poco  de  la  influencia  «le  modelos  ante¬ 
riores.  La  Afrodita  cnidia  expone  á  las  miradas  sin 
velo  alguno  todo  su  cuerpo.  Esto  solo  era  ya  una  in¬ 
novación  que  no  dejó  de  sorprender  al  principio.  Re¬ 
fiere  Plinio  que  los  habitantes  de  Cos  á  quienes  el 
escultor  ofreció  primero  esta  estatua,  pretirieron  (se- 
vemm  id  ac  pndicnm  arbitrantes)  comprarle  una  Afro¬ 
dita  vestida  (relata  specie).  En  lo  que  se  puede  lla¬ 
mar  gran  arte  de  Grecia  en  el  siglo  vi.  Afrodita  se 
representaba  aún  vestida.  Y  con  todo,  en  la  misma 
idea  que  personificaba  á  la  diosa  y  en  los  mitos  á 
ella  referentes  había  base  para  que  un  verdadero  ar¬ 
tista  se  tomase  con  ella  más  libertad  que  con  Hera  ó 
Atenea.  Por  esto  Praxíteles  sintió  el  deseo  de  ha¬ 
cer  admirar  las  formas  perfectas  del  cuerpo  divino 
al  cual  París  en  la  cumbre  del  Ida  había  otorgado  el 
premio  de  la  hermosura;  pero  las  costumbres  no  le 
permitieron  arrancar  á  la  diosa  sus  velos  con  un  ges¬ 
to  brusco,  tal  como  el  que  había  valido  á  Hipérides  la 
libeitad  de  Friné.  F uéle,  pues,  preciso  ir  preparando 
A  su  público.  Alcnmenes  había  dado  el  primer  paso 
-en  esto,  descubriendo  el  hombro  y  el  seno  izquierdo 
A  su  A frodita  de  los  jardines(A frodita  de  Frejus,  Lou- 
vre),  y  Praxíteles  dió  el  segundo  con  la  A  frodita  en 
4n  tarado,  cuyo  ejemplar  más  célebre  es  la  Venus  de 
Arles  ( lám.  Praxíteles,  II)  del  Museo  del  Louvre, 
obra  que.  A  todas  luces,  es  anterior  A  la  cnidia.  Esta, 
la  Venus  de  Cuido  (lám.  Praxíteles,  II)  marca  el 
punto  culminante  de  la  carrera  del  maestro.  La  copia 
mejor,  considerada  como  más  exacto  reflejo  del  origi¬ 
nal.  es  la  del  Vaticano.  Lo  que  ha  permitido  distin¬ 
guir  la  cnidia  de  otras  Venus  desnudas  es  la  breve 
descripción  que  de  ella  hace  Luciano,  después  de 
haber  dicho  que  era  de  mármol  de  Paros:  «No  la  cu¬ 
bre  ningún  vestido:  está  desnuda;  sólo  con  una  mano 
vela  furtivamente  su  pudor.»  Este  argumento  viene 
reforzado  por  algunas  monedas  de  bronce,  acuñadas 
en  Cuido,  con  la  efigie  de  Caracalla  y  de  Plautila, 
las  cuales  presentan  por  el  reverso  la  imagen  de 
una  estatua  cuva  actitud  es  la  de  la  Afrodita  vati¬ 
cana.  Luciano  estaba,  puede  decirse,  enamorado  de 
esta  estatua  de  la  cual  habla  en  sus  Imágenes,  en  sus 
Amores  y  en  su  Júpiter  trágico,  describiéndola  en 
términos  cuya  reproducción  espantarla  seguramente 
A  ciertos  espíritus.  En  Cnido  todo  estaba  calculado 
pnra  hacer  valer  la  estatua  que  aparte  de  bu  belleza 
escultórica  tenía  mayor  realce  por  los  tonos  de  pin¬ 
tura  con  que  Nicias  contribuyó  á  darle  más  cálida 
expresión  de  vida.  El  pintor  no  se  limitaba  sólo  en¬ 
tre  los  griegos  á  dar  un  baño  general  de  color  al 
mármol,  sino  que  diversificaba  el  tono  donde  conve¬ 
nía  y  coloreaba  el  cabello,  produciendo  un  efecto  del 
<]ue  apenas  nos  podamos  formar  hoy  idea.  La  co¬ 
pia  del  Vaticano  no  ha  conservado  nada  de  esta  po¬ 
licromía.  v,  con  todo,  permite  suponer  los  senti¬ 
mientos  que  experimentarían  los  peregrinos  ante  la 
estatun  de  Pr a xítel ES  en  el  sagrado  templete  rodea¬ 
da  de  un  bosque  de  laureles. 

La  diosa,  completamente  desnuda  en  actitud  de 
entrar  en  el  baño,  inclina  ligeramente  la  cabeza 
hacia  un  Indo:  su  mano  izquierda  deja  sobre  una  hi- 


|  dría  sus  ropas;  toda  la  noble  figura,  de  una  belleza 
verdaderamente  ideal,  respira  un  candor  que  no  dis¬ 
tingue  á  otras  representaciones  de  Cuerea,  de  modo 
que  este  desnudo  escultórico  resulta  tan  puro  que  ni 
los  más  adustos  censores  podrían  justamente  repro¬ 
charle  sino  el  ponerles  ante  Ja  extática  mirada  el 
ideal  de  la  femenina  y  corpórea  belleza.  A  pesar  de 
esto,  no  falta  quien  censure  se  la  reproduzca  aun  con 
fines  artísticos;  pero  es  verdad  que  aun  en  la  misma 
templanza  hay  por  su  exageración  incontinencia  y 
en  la  crítica  insulsa  y  repetida  del  desnudo  artístico 
puede  haber  delectación  morbosa.  1.a  expresión  de  la 
testa  no  es  lánguida  ni  voluptuosa,  y  la  caracteriza 
cierto  ñire  de  inocencia  y  de  pureza,  y  una  dulzuia 
algo  descuidada  y  soñadora.  Lo  que  añade  eucanto 
al  rostro  es  la  elegante  sencillez  del  peinarlo.  La 
Afrodita  de  Cnido  fué  transportarla  A  Consta nt ino¬ 
pia  y  allí  fué  destruida  en  un  incendio. 

De  Praxíteles  parece  ser  una  testa  fie  otra  Afro¬ 
dita  que  se  conserva  en  Inglaterra  y  que  es  propie¬ 
dad  de  Leconfield.  Otra  testa  por  el  estilo  pertenece 
A  la  Colección  Kauffmann,  de  Berlín,  y  hay  varias 
más  en  los  Museos  de  Atenas,  Touiouse,  Boston, 
Viena  y  Dresde.  De  la  Afrodita  de  Cos  nada  se  sabe , 
ni  aun  en  qué  sentido  deben  tomarse  las  palabras  de 
Plinio  relata  specie:  si  significan  una  estatua  com¬ 
pletamente  cubierta,  ó  vestida  sólo  de  cintura  A 
pies.  En  este  caso  pertenecería  al  tipo  de  la  Venus  de 
Arles  y  de  la  Venus  Tomnley.  De  otras  Venus  do 
Praxíteles  sólo  se  conserva  el  nombre,  tales  conm 
la  Pseliumena  y  la  Slephanusa ,  dos  figuras  de  bron¬ 
ce  de  las  cuales  la  primera  representaría  á  Venu* 
poniéndose  un  collar,  y  la  segunda  ciñéudose  la  dia¬ 
dema  que  se  llamnba  stéphane. 

Aunque  Praxíteles  tuvo  predilección  por  Afro¬ 
dita.  modeló  también  estatuas  de  otras  diosas.  D« 
su  cincel  mostrábanse  una  Rea  y  una  Hera  en  Pla¬ 
tea,  una  Argos  en  Leto,  una  Artemisa  en  Auticir* 
y  una  Artemisa  Brnuronin  en  Atenas.  Según  Stud- 
nizcka,  copia  de  esta  última  es  la  Diana  de  Gabtes 
(lám.  Praxíteles,  II)  del  Louvre.  Todos  los  caracte¬ 
res  distintivos  del  arte  de  Praxíteles:  equilibrio  y 
ritmo  elegante  de  líneas  é  inteligente  trabajo  «le  los 
paños,  se  advierten  en  esta  estatua.  Idénticos  carac¬ 
teres  presenta  la  Artemisa  del  Museo  de  Viena.  Sá¬ 
bese  que  modeló  también  dos  estatuas  de  Friné  y  -e 
le  utribuían  Una  matrona  llorando  y  Una  cortesana 
alegre,  pero  no  se  posee  ningún  dato  de  estas  obras. 
Alribuyéronsele  asimismo  una  estatua  ecuestre  que 
coronaba  la  tumba  de  un  soldado,  en  uno  de  los  ce¬ 
menterios  de  Atenas,  y  la  mayor  parte  de  los  haj*  - 
rrelieves  que  en  el  friso  del  templo  de  Hércules.  *  n 
Tobas,  representaban  los  trabajos  del  dios. 

Diodoro  de  Sicilia  define  á  Praxíteles  diciendo 
que  es  «un  artista  que  al  esculpir  sus  obras  ha  im¬ 
pregnado  profundamente  de  pasión  el  alma  de  Ies 
mármoles»  y  esto  sólo  es  verdad  en  cuanto  cada  mío 
de  sus  mármoles  traduce  un  sentimiento,  discreta¬ 
mente  patético.  Pero  A  pesar  de  esto,  y  no  ohsinnte 
no  haber  creado  las  grandes  composiciones  de  un 
Fidin8.  Praxíteles  llega  á  la  perfección.  En  les 
cuerpos  de  dioses  y  diosas  trató  el  desmido  con  in¬ 
comparable  maestría  y  creó  un  tipo  de  rostro  incon¬ 
fundible,  cuyo  encanto  y  originalidad  fueron  ya  sen¬ 
tidos  por  los  antiguos,  hasta  el  punto  de  que  Cicerón 
habla  de  las  «cabezas  praxitelianas» ,  praxit'lia  ea - 
pita,  de  esas  testas  llenas  de  gracia  que  se  parecen 
todas,  pero  que  se  distinguen  entre  sí  por  sutiles  ma¬ 
tices  fisionómicos. 


Praxiteles,  II 


Venus  de  Arles  Afrodita  de  Cnido  (de  perfil  y  de  frente)  Diana  de  Gabies 

(Museo  del  Louvre,  París)  (Museo  del  Vaticano,  Roma)  (Museo  del  Louvre.  París) 


I 
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Bibliogr.  Treu,  Hermes  mit  dem  Dyonysos-kna- 
ben  (Berlín,  1878);  Klein,  Praxiteles  (Leipzig, 

1898) ;  Ubell,  Praxiteles  (2.a  ed.,  Berlín,  1904); 
Otto  tíenndorf,  J  abres hefte  des  oesterr.  arch.  Insti¬ 
tutos  in  Wien  (págs.  255-289,  1889);  A.  Furt- 
waengler,  Alasterpieces  of  Grcek  sculptnre  (pági¬ 
nas  307-347);  Kleiu,  Praxitelische  Stndien  (Leipzig, 

1899) ;  J.  Perrot,  Praxitéle (París,  1905);  Collignon, 
Les  muitres  de  íart.  Scopas  et  Praxitele  ( París. 
1907). 

Praxítei.ks  .  Biog.  Escultor  griego  del  siglo  m 
antes  de  J.  C.  que  trabajó  en  la  corte  de  Atalo  I, 
rey  de  Pérgamo. 

PRAXITELIANO •  adj.  Que  tiene  relación  ó 
pertenece  á  Praxiteles;  del  género  de  Praxiteles. 

PRAY  ó  PRAI.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Loir  y  Cher,  dist.  de  Vendójne, 
cu ii t.  y  á  11  kni8.  de  Selommes,  á  132  m.  s.  n.  m., 
en  la  meseta  de  Beauce;  420  h.  Rumas  de  un  casti¬ 
llo  con  dos  recintos  rodeados  de  fosos.  Bella  granja 
que  perteneció  á  la  abadía  de  Mannoutier. 

Pbay  (Isaac).  Biog.  Dramaturgo  y  periodista  nor¬ 
teamericano,  n.  en  Boston  (1813-1889).  Graduóse 
en  artes  en  el  Colegio  Amherst  en  1833  y  se  dedicó 
á  escribir  para  el  teatro,  estrenando  en  Nueva  York 
(uuletta  Gordoni  y  The  Oíd  Cloch ,  que  basó  en  el 
argumento  de  su  novela  Caecina.  En  1846  estuvo 
en  Inglaterra  formando  parte  de  una  compañía  dra¬ 
mática.  En  1850  entró  como  crítico  de  teatro  en  el 
New  York  Uerald  y  fundó  en  Filadelfia  el  Ingnirer. 
Se  le  deben:  Virginias  f  drama;  Prose  and  Verse 
(1836),  Poems  (1837),  Book  of  the  Drama  (1851). 
The  Broker  of  Florence ,  y  Meoioirs  of  J ames  Gordon 
Bcnnelt{  1855). 

Pbay  (Jorge).  Biog.  Historiador  húngaro  y  reli¬ 
gioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  Ersek-Ujvar 
o  Neuháusel,  condado  de  Neutra,  y  m.  en  Pest 
( 1723-1801 ).  Enseñó  sucesivamente  literatura,  filo¬ 
sofía  y  teología  en  diferentes  colegios,  distinguién¬ 
dose  especialmente  como  profesor  de  poesía  en  el 
Teresiano  de  Viena.  Extinguida  su  orden  en  1773, 
fué  nombrndo  conservador  de  la  Biblioteca  Real  de 
Buda  é  historiador  del  reino  de  Hungría.  Sus  dotes 
cientílicas  y  morales  le  valieron  la  estima  y  protec¬ 
ción  de  la  emperatriz  María  Teresa,  del  príncipe  de 
Kaunitz  y  del  emperador  Leopoldo.  Francisco  II  le 
concedió  la  rica  abadía  de  Tormova.  Aparte  de  al¬ 
gunos  poemas,  de  menor  importancia,  las  obras  his¬ 
tóricas  que  publicó  son:  Anuales  veteres  Hnnnorum, 
Avamm  et  Hungarorum  ab  anuo  ante  natum  Chris- 
tnm  CCX  ad  annum  Christi  CMXCV11  deducti 
(Viena,  1761);  Epístola  responsoria  ad  Dissertatio- 
nem  apologeticam  Josephi  Innocentii  Desericii,  Cleri¬ 
ci  Regnlaris  M atris  I)ei  Scholarum  Piarum,  auctoris 
Commeniarioriim  de  Initiis  ac  Majorihns  Hungarorum 
(Tirnau,  1762),  Anuales  Regnm  Hungariae  ab  anuo 
Christi  CM XC  Vil  ad  annum  MDLX1  V  (5  vol,  Vie- 
na,  1764-70),  Snpplementum  ad  Anuales  veteres 
Hnnnorum,  Avamm  et  Hungarorum  (Tirnau.  1764); 
Epístola  responsoria  ad  pnrtem  primam  Dissertatio- 
nnm  Benedicto  Cettonis ,  Clerici  Regnlaris  Matris  Dei 
Piarum  Scholarum  (Tirnau,  1768);  Vita  S.  Elisabe- 
thae  Vidnae  Landgraviae  Thnringine ,  ducis  Soxioniae, 
Hassiae  principie  et  comitis  Palatinas ,  nec  non  B. 
Margarías  Virginis  (Tirnau,  1770):  Dissertatio 
Histórico- Critica  de  Sacra  Dextera  Divi  Stephani 
primi  Hugaricae  Regis  (Viena.  1771),  Dissertatio 
Siixtorico-critica  de  Prioratn  Anranae  (Viena,  1773). 
Hissertationes  historico-criticae  in  anuales  veteres 


Hnnnorum ,  Avamm  et  Hungarorum  (Viena,  1770); 
Dissertatio  historico-critica  de  Sancto  Ladislao  Han - 
gariae  Rege  ( Posen,  1774),  Dissertationes  historico- 
criticae  de  Sanctis  Salomone  Rege  et  Emerico  Dace 
Hnugariae(Posen ,  1774), Specimen  Hierarchiae  Hnn- 
gariae ,  complectens  seriem  chronologicam  Archiepi- 
scopomm  et  Episcoporum  Hungariae,  cum  rudi  Dioe- 
cesium  deliueatione  (2  vol..  Posen,  1776-79):  Dia- 
tribe  in  Dissertationem  historico-criticam  de  S .  Ladis¬ 
lao  Hungariae  Rege ,  fnndatore  episcopatus  Varadien- 
sis,  ab  Antonio  Ganoczg  conscnptam  (Posen,  1777); 
Index  rariorum  Libronun  Bibliothecae  Universitatis 
Regiae  Bndensis  (2  vol.,  Budn.  1780),  Imposturae 
CCXV1II  in  Dissertatione  R.  P.  Benedicto  Cetto, 
Clerici  Regnlaris  e  Piis  Scholis ,  de  Sinensium  Im- 
posturis  delectas  et  convulsas  (Buda,  1781);  Historia 
Controversiarnm  de  Ritibns  Siuicis,  ab  earum  origine 
ad  flnem  compendio  deducía  (Pest.  1789):  Commen- 
tatio  histórica  de  vetere  Reginas  Hungariae  coronandi 
more  et  quid  inde  juris  conseqnutae  videantnr  ( 1792), 
Historia  Regnm  Hungariae  stirpis  A  ustriacae  (Buda. 
1799),  Syntagma  historicum  de  Sigtllis  Regnm  et 
Reginarum  Hungartaepluribasque alits (Buda,  1 805), 
Epístolas  Procerum  Regni  Hungariae  (3  vol,,  Posen, 
1806),  y  Commentarii  historia  de  Bosniae,  Serviac 
ac  Bnlgariae,  tum  Valachiae ,  Moldavine  ac  Bessa- 
rabiae,  cum  regno  Hungariae  nexa  (Budn,  1837).  A 
pesar  de  haberse  publicado  estos  últimas  obras  des¬ 
pués  de  la  muerte  del  autor,  todavía  quedaron  iné¬ 
ditos  gran  número  de  manuscritos  suyos. 

PRAYA.  f.  Zool.  ( Praga  de  Blaiuville.)  Género 
de  sifonóforos  del  grupo  ú  orden  de  los  calicofóri- 
dos  (V .)  (Calycophoridae  Leuckart),  suborden  de  los 
dífidos  (  V.)  ( Diphyidae  Chun  sens  rectr.J,  que  puedo 
servir  de  tipo  al  subgrupo  ó  tribu  de  los  práyidos  de 
Delage. 

El  nectosoma  consta  de  dos  grandes  campanas 
semejantes,  dispuestas  casi  al  mismo  nivel .  provistas 
cada  una  dé  dos  oleocistos,  de  las  cuales  la  situada 
un  poco  más  debajo  es  la  más  antigua.  La  9ubom- 
brela  de  dichas  campanas  dirigidas  hacia  abajo  es 
relativamente  pequeña,  en  tanto  que  la  exombrela  en 
forma  de  cúpula  elevada  es  mucho  mayor.  La  cara 
de  cada  una  de  estas  campanas  que  mira  hacia  la  otra, 
denominada  cara  ventral,  es  acanalada,  determinando 
entre  las  dos  una  especie  de  tubo  en  el  que  se  aloja 
el  sifosoma  en  el  estado  de  retracción.  Los  cormidios 
carecen  de  campanas:  pero  llevan  escudos  protectores 
de  forma  arriñonada,  provistos  de  un  pequeño  oleo- 
cisto  v  de  cuatro  canales  divergentes  cerrados  en  sus 
extremidades  que  representan  los  canales  radiales. 

Se  encuentra  en  el  Atlántico  v  en  el  Mediterráneo. 
Pueden  citarse  las  especies  P.  cymbiformis  y  la 
P.  diphyes  Koell. 

Praya.  Geog.  V.  Praia. 

PRAYAPATI,  Mit.  En  la  teogonia  india,  di¬ 
vinidad  masculina,  dueño  y  señor  de  todas  las  cria¬ 
turas. 

PRAYE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Meurthe  v  Mosela,  dist.  de  Nnncy,  cant.  y 
á  6  kms.  S.  de  Vezelise,  junto  á  un  níl.  del  Madon. 
á  300  m.  s.  n.  m.;  400  h.  Est.  en  la  I.  f.  de  Nancy 
á  Mirecour.  Quedó  casi  totalmente  destruido  durante 
la  conflagración  de  1914-18. 

PRAYER  (Carlos).  Biog.  Pintor  itnliano  del 
siglo  xix,  n.  en  Milán  y  m.  en  1832.  Fué  discípulo 
de  Appiani  y  de  Bossi.  estudiando  también  en  Roma 
y  en  Carrara.  Entre  sus  obras  figuran  su  autorre¬ 
trato,  varias  escenas  de  la  vida  de  Francisco  Mel/i, 
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y  Ciro  visitando  d  Pontea ,  con  que  ganó  el  concurso 
de  la  Academia  Brera  en  1813.  Murió  trágicamente 

en  la  prisión,  donde  estaba  acusado  de  conspirador. 


Autorretrato  de  Carlos  Prever 
(Museo  del  Keuaciuiieuto,  Miláu) 


PRÁYIDOS.  m .  pl.  Zool.  ( Prayidae  K.  C. 
Schueider.)  Es,  según  Schneider,  una  de  las  dos  fa¬ 
milias  de  sifonóforos  en  que  debe  dividirse  el  or¬ 
den  de  los  calicofóridos,  siendo  la  otra  la  de  los  dí- 

tidos  ( V .). 

PRAYINOS.  m.  pl.  Zool .  ( Prayina .)  Es,  según 
Delage,  una  de  las  tres  tribus  ó  secciones  de  sifonófo¬ 
ros  en  que  debe  dividirse  el  grupo  de  los  ditidos  (V.), 
que  él  considera  como  suborden  dentro  de  los  cali¬ 
cofóridos.  Las  otras  dos  tribus  que  Delage  establece 
son  las  de  los  difinos  y  amHcarionina  La  tribu  de 
los  prayinos  se  caracteriza  por  estar  las  campanas 
adultas  yuxtapuestas,  en  dirección  opuesta  y  presen¬ 
tar  los  cormidios  sus  productos  sexuales  madurando 
sobre  la  colonia  madre:  en  tanto  que  en  los  diBnos 
las  campanas  son  superpuestas  y  los  cormidios  hacen 
vida  libre  tomando  la  forma  de  endosiasó  de  erseas 
y  los  últimos  presentan  sólo  una  campana  bien  des¬ 
arrollada. 

PRAYOLS.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Ariége,  dist.  y  cant.  de  Foix;  400  h. 

PRAYOMORFOS.  m  .  pl.  Zool .(Prayomorphae 
Chuii.)  Es  un  grupo  de  sifonóforos  así  designado 
por  Chun  (asi  como  también  con  el  nombre  de  dífidos 
opuestos,  Diplnjdae  oppositae ).  que  es  equivalente  al 
de  los  prayinos  de  Delage.  V.  Prayinos. 

PRAYONES  (Eduardo).  Biog.  Jurisconsulto 
y  escritor  argentino,  n.  en  Buenos  Aires  en  1880. 
Estudió  en  la  Facultad  de  Derecho  de  su  ciudad 
natal,  de  la  que  fué  nombrado  profesor  suplente  en 
1909  y  numerario  en  1914.  Ha  publicado  varias 
obras  jurídicas,  así  como  numerosos  artículos  en  las 
revistas  profesionales, debiéndosele,  además,  algunos 
t r;i bajos  literarios. 

PRAYSSAC.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Lot,  dist.  de  Cahors,  cant.  y  á  4  kms.  E. 
de  Puy  l’Evéque,  á  105  m.  8.  n.  m.,  en  la  entrada 
de  una  península  formada  por  el  Lot:  540  h.  (1,890 
con  el  mun.).  Colegio  eclesiástico.  Estatua  del  ma¬ 


riscal  Bessiéres,  duque  de  Istria.  Molinos  aceiteros. 
Estación  en  la  línea  férrea  de  Monsempron-Libos 
á  Capdenac. 

PRAYSSAS.  Geog .  Cant.  del  dep.  del  Lot  y 
Garona  (Francia),  en  el  dist.  de  Agen.  Consta  de 
nueve  municipios  con  6,120  h.  Su  cabecera  es  la 
población  de  igual  nombre,  sit.  á  175  m.  de  altura 
en  una  meseta  que  dominan  el  gran  Masse  y  su 
añuente  el  Roubiliou;  540  h.  (1,450  con  el  mun.). 
Iglesia  con  campanario  románico.  Viñedos. 

Bibllogr.  A.  Mouillié,  Contornes  di  Prayssas 
(1860). 

PRAZ  (La).  Geog.  Pobl  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Saboya,  dist.  de  Saint-Jean-de  Msu- 
rienne,  cant.  y  á7  kms.  de  Modane,  mun.  de  Orelle 
y  de  Saint-André,  á  957  m.  de  altura,  al  pie  de  una 
montaña  de  3,400  m.  cubierta  de  heleros,  junto  á 
la  rib.  der.  del  Are;  120  h.  Minas  de  hierro  en  ex¬ 
plotación.  Est.  en  la  I.  f.  de  París  á  Turín. 

PRAZA.  f.  ant.  Plaza. 

Maridar  db  praza  e  parir  escondida,  gentil  sa¬ 
bandija.  ref.  que  zahiere  á  los  que  cometen  pública¬ 
mente  alguna  falta  y  tienen  que  ocultar  sus  conse¬ 
cuencias. 

PRAZAK  (Luís,  barón  de).  Biog.  Político  checo, 
n.  en  Ungariseh-Hradisch  (Moravia)  y  m.  en  Viena 
(1820-1901).  Terminada  la  carrera  de  abogado  abrió 
bufete  (1844)  en  Brünn.  En  1848  su  ciudad  natal 
le  eligió  diputado  del  Landtag  raoravo;  después  fué 
diputado  del  Parlamento,  en  el  cual  se  añlió  al  par¬ 
tido  que  defendía  los  derechos  eslnvos.  En  1874  fué 
de  nuevo  diputado  del  Parlamento  y  jefe  del  partido 
moderado  checo.  En  1879  se  le  nombró  ministro 
sin  cartera  en  el  Gabinete  Taaffe,  y  en  Abril  de  1881 
encargóse  de  la  de  Justicia.  Con  sus  disposiciones 
acerca  del  lenguaje  ( 1881  y  1886)  alentó  las  deman¬ 
das  de  los  checos  y  contribuyó  á  arrojar  á  los  alema¬ 
nes  de  los  Tribunales  de  Justicia.  En  Octubre  de 
1888,  relevado  del  cargo  de  ministro  de  Justicia,  fué 
hasta  Agosto  de  1892  Landsmannminister  y  después 
miembro  de  la  Cámara  de  los  Señores,  con  carácter 
vitalicio. 

PRAZERES.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Ceará,  mun.  de  Campo  Grande.  parr.  de 
Nossa  Senhora  dos  Prazeres.  Escuelas.  ||  Dist.  del 
Est.  de  Bahía,  en  el  mun.  de  Entre  os  Ríos.  Fué 
elevado  á  villa  con  la  denominación  de  Entre  os 
Ríos.  ||  Est.  f.  c.  de  Recife  al  Sao  Francisco,  en  el 
Est.  de  Pernambuco.  mun.  de  Muribeca.  ¡|  Isla  del 
Est.  de  Alagons,  comarca  de  Traipú:  está  formada 
por  el  río  Sao  Francisco,  al  que  divide  en  dos  bra¬ 
zos,  siendo  más  profundo  el  occidental.  ||  Isla  del 
Est.  de  Minas  Geraes,  en  el  río  Sao  Francisco.  j| 
Río  del  Est.  de  Ceará;  baña  el  mun.  de  Ipueiras  y 
des.  por  la  izq.  en  el  Macambirn.  I>ngo  del  Est.  de 
Pará,  en  el  mun.  de  Macapa,  sit.  en  la  cuenca  del 
río  Macuacury. 

Prazeres.  Geog.  Monte  de  la  isla  de  Mndera,  en 
el  arch.  y  prov.  portuguesa  del  mismo  nombre. 
Está  sit.  en  el  conc.  de  Cámnra  de  Lobos  y  tiene 
834  m.  de  altura. 

Prazeres  (Nossa  Senhora  das  Nbvbs).  Geog. 
Pobl.  y  felig.  de  la  isla  de  Madera,  en  el  arch.  y 
prov.  portuguesa  de  este  mismo  nombre,  dist.  y 
dióc.  de  Funchal,  conc.  de  Calheta;  1,110  h.  Es¬ 
cuelas. 

Prazeres  (Nossa  Senhora  dos).  Geog.  Pobl.  y 
felig.  de  Portugal,  en  la  prov.  de  Alemtejo.  arelii- 
diócesis  de  Evora,  dist.  de  Portalegre,  conc.  de 
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Monforte,  sit.  entre  dos  nfl.  del  Almuro;  250  h. 
Estuvo  anexionada  al  couc.  de  Monforte  hasta  el  20 
de  Septiembre  de  1805. 

pRAZBKE8  DB  EsTRBMOZ  (S\0  MlGUIÍL  Y  NOSSA 
Senhora  dos).  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Rio  Grande  do  Norte,  mun.  de  Ceará-mirim. 

PRAZERBS  DE  GOYANNINHA  (  NOSSA  SbNHORA  DOS). 
Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Rio  Grande  do 
Norte,  mun.  de  Govanniüha. 

PRAZERES  DE  ItaPEOERICA  (NOSSA  SkNHORA  DOS). 
Geog .  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Sao  Paulo, 
mun.  de  ltapecerica. 

Prazerbs  db  Itapetíninqa  (Nossa  Senhora  dos). 
Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Sao  Paulo, 
mun.  de  Itapetininoa. 

PRAZKRES  DE  LaGKS  (NüS8A  SbNHORA  DOS).  G  eog . 
Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Sauta  Catbarina, 
mun.  de  Lnges. 

Prazkres  de  Macbió(  Nossa  Senhora  dos).  Geog. 
Dist.  del  Brasil,  eu  el  Est.  de  Alagoas.  mun.  de  la 
capital. 

Prazbrf.s  de  Soure  (Nossa  Senhora  dos).  Geog. 
Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ceará,  mun.  de  Soure. 

Prazerbs  do  Milho  Verde  (Nossa  Senhora 
dos).  Geog.  Dist.  del  Brasil,  eu  el  Est.  de  Minas 
Geraes. 

Prazbres  (  Alfonso  dos),  Biog.  Religioso  portu¬ 
gués,  n.  en  Penamacor  y  m.  en  Varatojo  (1690- 
1759).  Llamábase  en  el  siglo  Alfonso  Furtado  de 
Mendooga  y  era  hijo  del  vizconde  de  Barbacenn. 
Abrazó  primero  la  carrera  de  las  armas  y  luego  in¬ 
gresó  en  la  orden  franciscana,  habiéndosele  destina¬ 
do  al  convento  de  Varatojo.  Es  autor  de  vnrios  libros 
místicos,  siendo,  de  entre  ellos,  el  más  conocido  el 
que  lleva  por  titulo  Máximas  espirituaes  e  directivas 
para  instrncgao  uystica  dos  virtuosos. 

Prazkres  (Jlan  dos),  tíiog.  Cronista  portugués, 
n.  en  Oporto  (1618-1709).  Ingresó  en  la  orden  be¬ 
nedictina,  profesando  en  1662  eu  el  convento  de 
Tibáes.  Fué  cronista  de  su  orden  y  enloqueció  algu¬ 
nos  años  antes  de  su  muerte.  Se  le  debe  una  Vida 
de  Sao  tíento,  de  la  que  se  publicaron  dos  volúme¬ 
nes.  quedando  otros  dos  manuscritos;  Vida  de  Santa 
Gertrudes,  y  Abecedario  real ,  colección  de  discursos 
políticos  y  morales;  esta  obra  es  considerada  como 
clásica  en  Portugal.  Dejó,  además,  otros  trabajos 
manuscritos,  entre  ellos  la  Vida  de  D.  Veris  simo  de 
Lencastre. 

Prazkres  (Juan  dos),  tíiog.  Religioso  portugués 
del  siglo  xvin.  Ingresó  en  la  orden  franciscana  y 
fué  comisario  general  de  la  provincia  de  Portugal  en 
Tierra  Santa.  Publicó  en  1750  una  Fiel  copia  das 
relaces  que  a  santa  custodia  da  Terra  Santa  mandón 
a  Roma,  etc.,  en  donde  se  relatan  las  persecuciones 
que  sufrieron  los  religiosos  en  Palestina  en  1746  y 
17  48,  de  lasque  también  resultaron  víctimas  otros 
católicos. 

PRAZINCAL.ICITA.  f.  Mineral.  Sinonimia 
«le  Iunnita  (V.), 

PRAZINS  (Santa  Eupf.mia).  Geog .  Pobl.  y 
felig.  de  Portugal,  en  la  prov.  del  Miño.  dist.  y 
nrchidióc.  de  Braga,  conc.  de  Guiinaráes;  320  h. 

Prazins  (Santo  Tyrso).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  y  nrchidióc.  de 
Braga,  conc.  de  Guimaráes,  junto  á  la  marg.  iz¬ 
quierda  del  Ave,  al  pie  de  una  sierra;  300  h. 

PRAZMOWSKI  (Adán),  tíiog.  Historiador 
polaco,  n.  hacia  el  año  1770  v  m.  en  1835.  Fué 
obispo  de  Plock.  en  Masovia,  y  perteneció  á  la  Aca¬ 


demia  de  los  Amigos  de  las  Ciencias  de  Varsovia. 
Dejó:  Sermones,  Elogios  de  polacos  ilustres ,  Diserta¬ 
ción  crítica  sobre  los  historiadores  mas  antiguos  de 
Polonia  (1811),  etc. 

Bibliogr .  Golembiowski ,  Los  historiadores  de 
Polonia  (Varsovia,  1826);  Lukaszewicz,  Polonia 
literaria ,  edición  de  Kitinski  (1860). 

Prazmowski  (Adán),  tíiog.  Astrónomo  polaco, 
n.  en  Varsovia  en  1821.  Licencióse  en  ciencias  en 
la  Universidad  en  1839,  siendo  agregado  al  mismo 
tiempo  al  Observatorio  Astronómico  de  aquella  po¬ 
blación,  en  el  cual  adquirió  práctica  y  extensos  co¬ 
nocimientos  gracias  á  los  sabios  Arminski,  Bora- 
nowski  y  Tronckiewicz,  que  trabajaban  en  dicha 
institución.  De  1846  á  1819  tomó  parte  en  los  tra¬ 
bajos  geodésicos  del  reino  de  Polonia.  Hizo  un  visije 
cientítico  á  Alemania  y  Francia  en  1851,  observó 
con  otros  astrónomos  el  eclipse  total  de  sol  en  1852  y 
en  el  misino  año  midió  el  Meridiano  del  mar  Glacial 
á  Besarabia  entre  los  76  y  52°  de  latitud  geográfica. 
En  1855  hizo  un  segundo  viaje  á  París,  y  allí  publi¬ 
có  una  interesante  Memoria,  Sur  les  errenrs  person - 
nelles  dans  les  observations  astrouomiques .  Había  in¬ 
ventado  un  aparato  para  el  Observatorio,  del  cual  se 
sirvió  para  determinar  en  1858  la  polarización  de  la 
luz  del  cometa  Donati  y  para  el  eclipse  de  sol  de 
1860  en  España,  adonde  fué  inundado  por  el  Go¬ 
bierno  ruso.  En  los  Comptes  remitís  de  l'  Académie 
des  Sciences  publicó  sus  resultados:  Observation  de 
l' ¿elipse  totale  de  soleil  du  Ib  Juxllet  1860,  en  la  cual 
encarece  la  necesidad  del  análisis  espectral.  Com¬ 
prometido  en  el  movimiento  separatista  de  1863, 
por  formar  parte  del  Gobierno  nacional,  huyó  de  su 
patria  y  se  estableció  en  París.  Eu  1865  fué  nom¬ 
brado  director  técnico  de  la  fábrica  de  instrumentos 
ópticos  de  Hortnack,  después  socio  y,  últimamente, 
único  propietario  en  1878.  Inventó  el  lielióstato  y  el 
heliógrafo  y  perfeccionó  el  microscopio  y  otros  ins¬ 
trumentos.  Había  publicado:  La  ocultación  de  las 
estrellas  y  el  paso  de  la  Luna  por  el  Meridiano  (1843), 
Sobre  la  intención  de  la  faena  magnética  (1848), 
Remarques  rélatives  á  une  commnnication  du  Pére 
Secchi  sur  le  spectre  de  la  comité  de  Brorsen  (1868), 
Modijlcation  da  saccharimétre  optique(  1875),  Helio t- 
cope.  Sur  íachromatisme  chimique  (1878),  Prisme 
polarisatenr  (1878),  etc. 

PRAZO.  m.  ant.  Plazo. 

PRAZZO  (Juan  Benito).  Blog.  Escritor  italia¬ 
no  del  siglo  xvii.  Entró  en  la  orden  de  Predicadores 
y  fué  teólogo  eminente  del  convento  de  San  Juau  y 
de  San  Pablo.  Publicó:  Thomisticus  «velesiastes  hoc 
est  Sancti  Thomae  Aquinatis  Bcclesiae  doctoris  selec - 
tiorum  sacro-moralinm ,  se  riten  fiar  um ,  promptnarium , 
Distichorum  centnriae  XV  (Venecia,  1684),  Littera- 
rinm  metathesinm  sive  latinornm  et  italicornm  ana- 
grammatum  ( Venecia,  1686),  Dell' edneazione  de'  Jlg'i 
et  obligo  di  questi  á  genitori  ( Venecia,  1697),  obra  de 
excelente  pedagogía  familiar,  y  un  número  conside¬ 
rable  de  manuscritos  que  contienen  poesías,  dramas 
y  opúsculos  morales. 

Bibliogr.  Gallería  di  Minerva,  año  1 .°  (1696). 

PRCIO.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en  Bo¬ 
hemia,  círc.  de  Tabor,  dist.  y  á  12  kms.  SE.  de 
Selkan,  junto  á  un  afl.  der.  del  Moldau  y  frente  á 
Sedletz;  1,020  h.  Cereales.  Ganado  y  apicultura. 

PRE.  2.*  acep.  F.  Paye. — It.  Paga. — In.  Daily  pay. 
—  A.  Lóbnung. —  P.  Prst.  —  C.  Soldada.  —  E.  Pago. 
(Btim.  —  En  la  1.a  acep.,  del  lat  prat.  delante;  en 
la  2.*  del  franc.  prét ,  préstamo,  adelanto.)  m.  prep. 
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insep.  que,  en  las  voces  simples  de  nuestra  lengua  á 
que  se  halla  unida  como  pretijo,  denota  antelación, 
prioridad  ó  superioridad,  v.  gr.:  prk fijar,  pre cer, 
Piule  nuil  tu  te. 

Pre.  Mil.  Del  latín  praestare  se  formó  en  lengua 
francesa  la  corrupción  p» ét,  que  significaba  el  sueldo 
de  los  individuos  de  tropa.  De  allí  se  importo  el 
vocablo  á  España,  y  se  dijo  pre;  pero  en  el  trans¬ 
curso  de  los  años,  sin  que  se  Bepa  la  razón,  la  voz 
pre  se  transformó  en  prest  (V .), 

PRE  A.  ( Ktiui .  —  De  pretir.)  f.  ant.  Presa  . 

PREÁ.  Geog.  Arch.  de  la  costa  «leí  Brasil,  co¬ 
rrespondiente  al  Est.  de  Marañón.  Se  compone  de 
diversns  islas  desiertas,  sit.  al  NE.  de  la  bahía  de 
Sao  José.  ||  Río  del  mismo  Est.;  se  encamina  hacia 
el  N.,  cruzando  el  mun.  de  Miritiba,  y  des.  en  la 
ensenada  de  Vendo. 

Preá.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Mara¬ 
ñón,  mun.  de  Miritiba,  sit.  en  las  márgenes  del  río 
de  su  nombre  y  correspondiente  á  la  dióc.  de  Sao 

J()9é. 

PREABDOMEN*  m.  Zool.  Dlce.se  en  ciertos 
casos  cuando  el  abdomen  presenta  dos  porciones  muy 
distintas  entre  sí.  como  sucede  en  los  escorpiones. 
El  preabdomen  la  constituye  la  parte  anterior  más 
ancha,  de  la  forma  ordinaria  del  abdomen  y  el  post¬ 
abdomen  la  estrechada  en  forma  de  cola. 

PREACA.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Alngoas,  mun.  de  Traipú.  Es  muy  elevada  y  desde 
sus  cimas  disfrútase  de  un  hermoso  panorama. 

PREACAS.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Parahyba  del  Norte. 

PREACIA.  f.  Paleont.  (Praeatya  Woodw.)Gé- 
nero  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  crustáceos,  fa¬ 
milia  de  los  palinúridos.  Cefalotórax  con  el  caparazón 
de  poco  espesor,  liso,  débilmente  granulado  por  los 
costados,  con  profundas  fosetas  para  los  ojos,  y  una 
cara  corta,  redondeada  por  delante.  Antenas  inter¬ 
nas  cortas;  antenas  externas  largas,  compuestas  de 
tres  artejos  fuertes  y  de  uno  muy  delgado,  largo  y 
robusto;  los  cinco  pares  de  patas  terminan  en  gan¬ 
cho,  siendo  el  anterior  más  corto  y  más  fuerte  que 
los  restantes.  Es  forma  típica  el  Praeatya  Woodw, 
del  liásico  inferior  de  Eeicestershire. 

PREADAMISMO.  in.  Hist.  reí.  Opinión  de 
los  calvinistas  que  pretendían  que  1a  tierra  estaba 
habitada  antes  de  Adán,  y  que  éste  no  era  siuo  el 
tronco  del  pueblo  hebreo. 

PREADAMÍTAS.  m.  pl.  Hist.  reí.  Con  este 
nombre  se  designan  los  supuestos  habitantes  del 
globo  terrestre  anteriores  á  Adán.  Inventólos  Is&ac 
de  la  Perreyre  ó  de  la  Pevrére,  quien  en  1655  pu¬ 
blicó  en  Holanda  un  libro  en  que  defendía  que  hubo 
en  el  mundo  hombres  anteriores  á  Adán.  V.  Pby- 
rérk  (Isaac  de  la),  t.  XI. IV,  pág.  289. 

PREADAPTACIÓN,  f.  BioL  Predisposición 
de  los  seres  vivientes  á  adaptarse  á  un  medio  deter¬ 
minado.  Eimer,  que  ba  sido  el  autor  de  esta  teoría, 
supone  que  los  seres  organizados  se  encuentran  de 
antemano  constituidos  para  habitar  en  determinados 
medios.  Cuando  se  trata,  por  ejemplo,  de  cavernas, 
sólo  podrán  habitarlas  los  animales  lucífugos,  cuyo 
aparato  visual  y  pigmentario  se  hallaba  va  en  vías 
d«  retrogradación.  Asimismo  sólo  podrán  vivir  en  el 
agua  dulce  los  animales  anteriormente  eurihinlinos 
desprovistos  de  cubierta  pelágica.  lia  adaptación  á 
la  vida  terrestre  y  aérea  requiere  tambiéu  caracteres 
preadaptativos  como  la  transformación  de  los  flotado¬ 
res  en  pulmones  ó  un  dispositivo  semejante.  El  punto 


¡  débil  de  la  teoría  de  Eimer  reside  en  la  falta  de  uti¬ 
lidad  visible  de  los  caracteres  greadaptati  vos  hallado? 
en  los  seres  del  ambiente  más  afín.  Admitiendo  1« 
hipótesis  de  la  no  herencia  de  los  caracteres  adqui¬ 
ridos,  sólo  puede  recurrirse  para  explicarlo  á  Jluc 
tuacioues  ó  mutaciones.  Ahora  bien,  ambas  resultan 
inexplicables  sin  admitir  la  influencia  del  ambiente. 
No  se  comprende  entonces  cómo  un  animal  se  con¬ 
vierte  en  lucífugo  en  pos  de  haber  sido  fotófilo.  Y  de 
nuevo  nos  encontramos  entonces  con  la  tesis  de  la 
herencia  de  los  caracteres  adquiridos.  Así,  pues,  la 
preadaptacion  descubre  hechos  tan  nuevos  como  in¬ 
teresantes,  pero  no  llega  á  explicar  de  un  modo  sa¬ 
tisfactorio  el  mecanismo  de  la  adaptación  de  la  sena 
al  ambiente  respectivo. 

PREADO,  DA.  p.  p.  ant.  de  Prear. 

PREAFBA.  Geog.  Pobl .  y  mun.  de  Rumania, 
en  Valaquia.  dep.  de  Doljiu,  á  7  kma.  SSE.  de 
Craiova;  1,400  h.  Fuentes  de  agua  mineromedici¬ 
nales. 

•  PREA  LEGADO,  DA.  (  Ktim  .  —  Del  pref.  pre. 
antes,  y  alegado.)  adj.  Alegado  ya,  alegado  antes, 
sobredicho. 

PREALPES,  m.  Nomine  dado  á  los  macizos 
subalpinos  que,  especialmente  al  N.  y  al  O.  de  la 
gran  cordillera,  son  las  estribaciones  más  exteriores. 

PREALPINO,  NA.  tEtim. —  De  la  prep.  in¬ 
separable  pre,  y  alpino,  do  Alpes.)  adj.  Fit  geog.  De¬ 
nominación  propuesta  por  Adamovic  (Die  Vegeta- 
tionsverhaltnisse  der  tíalkanlántfer)  para  designar  una 
subdivisión  del  piso  por  otros  llamado  subalpino.  Se- 
gún  Adamovic  el  piso  prenlpíno  es,  en  las  montañas 
de  la  Europa  Media  y  países  análogos,  el  caracteri¬ 
zado  por  las  coniferas  en  formación  de  bosque  am¬ 
plio,  á  diferencia  del  piso  subalpino  propiamente 
dicho,  ó  en  sentido  estricto,  que  es  el  inmediata¬ 
mente  superior,  y  en  el  cual  las  coniferas  ya  no  se 
reúnen  más  que  en  grupos  ó  rodales. 

PRBAMA  NUÍA.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en 
Valaquia,  dep .  de  Ilfovu, ¿44  kms.  N .  ds  Oltemtza; 
1,200  h. 

PREAMBULAR.  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  preámbulo. 

PRE  A  MBU  LISTA*  (Etim.  —  De  preámbulo.) 
adj.  fam.  Que  amia  con  rodeos  para  empezar  un  dis¬ 
curso  ó  manifestar  alguna  cosa.  U.  t.  c.  s. 

PREÁMBULO*  1.*  acep.  F.  Afant-propoi. — 
It.  Preambolo.  —  In.  Preamble.  —  A.  Vorrede.  —  P. 
Preámbulo.  —  C.  Preámbol. —  K.  Ekparolado.  (Etim. — 
Del  lat.  praeambnlus ,  que  va  delante.)  m.  Exordio, 
prefación,  aquello  que  se  dice  antes  de  dar  principio 
á  lo  que  se  trata  de  narrar,  probar,  mandar,  pedir, 
etcétera.  ||  Discurso  preliminar  que  suele  anteceder 
á  los  proyectos  de  ley  presentados  por  el  Gobierno, 
ó  parte  primera  de  una  ley  en  que  se  exponen  los 
motivos  por  que  se  promulga,  su  utilidad,  su  nece¬ 
sidad.  etc.  ||  Rodeo  ó  digresión  impertinente  antes 
de  entrar  en  materia  ó  de  empezar  á  decir  clara¬ 
mente  una  cosa.  ||  flg.  y  fam.  Excusa,  pretexto. 

No  andarse,  ó  no  detenerse,  en  preámbulos. 
fr.  fam.  Ir  al  grano,  no  entender  de  chiquiUs,  no 
reparar  en  pelillos. 

PREANBS.  Geog  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra,  mun.  de  Oya,  parr.  de  San  Miguel  de  Villa- 
desuso. 

PREANG.  Geog.  División  de  la  isla  de  Java 
(Malasia,  Indias  Neerlandesas,  Oceanía).  conoci  a 
oficialmente  con  el  nombre  de  Regencias  do  Preang . 
Ocupa  la  costa  SO.  de  la  isla  y  está  bañada  al  S.  y 
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al  0.  por  el  mar,  que  forma  la  bahía  de  Vijnkoops; 
'¿0,123  kms.2  v  unos  *2.200,000  li.  Es  la  más  ex¬ 
tensa  y  fértil  tle  Java  y  la  segunda  en  población. 
En  ella  se  encuentran  varios  volcanes  en  actividad, 
en  cuatro  largas  hendeduras  (Gunong  Tjikurai, 
2,820  in.:  P&pundajan,  2.000;  Guntur.  2,119;  Ge- 
deh,  2,971;  Gahmguug.  2,200;  etc.).  Produce  café, 
arroz,  añil,  etc.  ¿Su  pob!.  más  importante  es  Ban- 
dong,  sit.  entre  montañas,  á  716  m.  de  altura,  y 
26,518  h.  en  18J5. 

Bibliogr.  Vopographische  Kaart  van  de  Res i- 
dentie  Preangerregentschappen  (La  Haya,  1894). 

PREAN1MISMO.  m.  Filos.  Y\  Preexistbn- 

CIANISMO. 

PREAPATANG.  Geog.  I.nrga  serie  de  rápidos 
que  forma  el  río  Mekong  (colonia  de  Camboja,  Indo¬ 
china  Francesa),  entre  Sambor  al  S.  y  Stung- 
Treng  al  N.  Se  ha  descubierto  y  perfeccionado  un 
canal  de  6  m.  de  profundidad,  fácil  de  limpiar  y  de 
corriente  fácil  de  vencer. 

PREAR.  (Etiiu. —  Del  lat.  praedari,  saquear, 
robar.)  v.  a.  ant.  Apresar,  saquear,  robar. 

PREAR  ADA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Corana,  inun.  de  Carbalio,  parr.  de  San  Salvador 
de  Sofán. 

PREARCTURO.  m  .  Paleont .  ( Praearctnrus 
Woodw.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los 
crustáceos,  orden  de  ios  isópodos,  familia  de  los 
artropléuridos.  Un  fragmento  procedente  de  la  are¬ 
nisca  roja  de  Herefordshire,  de  163  mtn.  de  largo 
por  100  de  ancho:  se  distinguen  dos  segmentos  dor¬ 
sales  cubiertos  de  numerosas  granulaciones  robustas 
y  algunos  segmentos  ventrales;  en  estos  últimos,  al 
lado  de  una  placa  esterna!  muy  estrecha,  se  ven 
articulaciones  del  coxis,  triangulares,  extraordina¬ 
riamente  fuertes,  de  dos  pares  de  patas.  Otra  pata 
hallada  separadamente  en  el  mismo  yacimiento  pa¬ 
rece  ser  de  este  mismo  género. 

PREARIANO,  NA.  adj .  Que  fué  anterior 
á  los  arios. 

PRE ATÁXICO  (Período).  Pat .  Se  llama  así 
el  inicial  de  la  ataxia  locomotriz  con  sus  síntomas 
principales  (dolores  lancinantes,  signos  de  West- 
phal  y  Argyll-Robertson)  y  accesorios  (anestesia, 
diplopia,  ptosis).  Su  duración  es  variable,  pudiendo 
durar  varios  años  y  aun  permanecer  estacionario, 
constituyendo  por  sí  solo  toda  la  enfermedad.  En¬ 
tonces  la  sintomatologfa  es  incompleta,  existiendo 
solamente,  ya  síntomas  dolorosos,  ya  pupilares  ó  de 
Jos  reflejos  tendinosos.  Es  frecuente  entonces  que  la 
afección  revisto  el  tipo  llamado  inferior  ó  que  co¬ 
mience  por  las  extremidades  abdominales.  Los  tras¬ 
tornos  sensitivos  predominan  sobre  los  motores  y 
aun  pueden  existir  solos  durante  largo  tiempo.  En¬ 
tonces  el  diagnóstico  puede  parecer  dudoso,  pero  el 
carácter  de  los  dolores  (lancinante  ó  terebrante),  su 
periodicidad  y  localización  indicarán  la  etiología. 
Es  raro,  sin  embargo,  que  en  dicho  período  no  se 
encuentre  ya  un  rudimento  de  ataxia,  que  se  reco¬ 
noce  por  artificios  adecuados  de  exploración  (eleva¬ 
ción  é  inmovilidad  del  pie  sobre  el  plano  de  h  cama). 

PREATINGA.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Pará,  sit.  entre  Beletn  y  la  desembocadura 
«leí  Gurupuy. 

PR EATON!  íí  ,uis).  Ring.  Escultor  italiano  del 
sigdo  xix,  n.  en  el  Piamonte.  Labró  estntuas  y  bellos 
trabajos  monumentales,  siendo  de  citar  entre  sus 
obras:  Humberto  I  (bronce).  Hermanos  de  leche.  Cns- 
i u •ubre  del  Imperio ,  La  cristiana  y  Testa  romana. 


PREAULT  (Antonio  Agustín).  Biog.  Escultor 
francés,  n.  y  m.  en  París  (1809-1879).  Trabajó 
primero  como  adornista,  pero  luego  dejó  este  arte 
secundario  para  dedicarse  á  la  escultura,  y  logró  ser 
admitido  entre  los  discípulos  de  David  d’Angers, 
admirando  pronto  á  éste  por  sus  disposiciones  artís¬ 
ticas  y  por  su  afición  al  trabajo.  Figuró  entre  los 


Medalla  en  bronce  del  pintor  Decampa 
por  Autonio  Aginain  Preault.  (.'lineo  de  Lila) 


campeones  del  romanticismo,  lo  que  le  valió  severas 
críticas  de  los  enemigos  de  iu  entonces  nueva  escue¬ 
la,  hasta  el  punto  de  serle  rechazadas  sus  obrasen 
las  Exposiciones  de  París  por  espacio  de  diez  y  seis 
año9,  ó  sea  desde  1833  hasta  1849.  En  el  Salón  de 
este  último  año,  á  pesar  tle  la  animosidad  de  sus 
enemigos,  obtuvo  una  segunda  medalla,  por  más 
que  era  acreedor  por  su  talento  á  mayor  recompen¬ 
sa.  Su9  obras,  muy  numerosas,  revelan  el  talento 
artístico  del  autor,  y  algunas  de  elías  pueden  cali¬ 
ficarse  de  geniales.  Muéstrase  Pbeault artista  vigo¬ 
roso  y  sincero,  y  jamás  abandonó  la  escuela  román¬ 
tica,  á  la  que  fué  fiel  desde  su  juventud.  Entre  sus 
prod ucciones citaremos:* Gilberto  moribundo.  La  mea - 
dicidad,  Dos  pobres  mujeres  (1833),  una  Ondina.  El 
rio  Amazonas ,  La  reina  de  Sabd,  Recaba.  Carlomag- 
no,  Cartago  (1838),  La  adoración  de  los  Magos,  un 
Crucifijo  (1839),  para  la  iglesia  parisiense  de  Sntt 
Gervasio;  estatua  del  Abate  de  U Rpee(en  la  fachada 
del  Hótel-de-Ville  de  París),  Clemencia  Isaura  (en 
el  Jardín  de  Luxemburgo,  de  París).  El  dolor  (en  el 
cementerio  israelita  del  Pére  Lachaise,  de  París,  se¬ 
pultura  de  Jacobo  Robles),  Monumento  de  Aristtdrs 
Ollivier  [La  Muerte  cogiendo  una  flor),  las  estatuas 
de  Mansard  y  de  Le  Nótre  (palacio  de  Versalles), 
La  Pat,  La  Guerra ,  Andrés  C/ufnier  y  Genios  alados 
(en  el  Louvre),  Adán  Mickiewicz ,  medalla  en  bronce 
(1868),  etc. 

PREAUX.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Ardéche,  disti  de  Totirnon,  cant.  y 

á  4  kms.  E.  de  Satillieu.  á  530  m.  de  altura,  en 
una  estrecha  meseta  que  separa,  dos  afi.  del  río  Ay; 
630  h.  (1,300  con  el  mun.). 

Preaux.  Geog.  Población  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Orne,  distrito  de  Mortagne,  cantón 
y  á  6  kms.  SSE.  de  Nocé,  junto  al  Erre,  afluente 
del  Haisne.  á  125  m.  sobre  nivel  del  mar:  240  ha¬ 
bitantes  (1 .140  con  el  mun.).  Canteras  de  piedra  de. 
construcción.  . 
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Preaux.  Geog.  Pobl.  y  muu.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Sena  Inferior,  dist.  de  Ruáu,  cant.  y  á 
7  kms.  NE.  de  Darnetal,  á  171  m.  s.  n.  in.,  en  una 
meseta  junto  al  linde  E.  del  bosque  de  Preaux,  que 
la  separa  del  rio  Robec,  afl.  del  Sena;  650  h.  En  si* 
iglesia  existen  varias  lápidas  con  inscripciones  pro¬ 
cedentes.  así  como  la  sillería  del  coro,  del  priorato 
de  Beaulieu.  Ruinas  de  un  castillo  que  fué  residen¬ 
cia  de  uno  de  los  barones  más  poderosos  de  Nor- 
mandía. 

Preaux  (I,Ksj.  Gcog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Eure,  dist.,  cant.  y  á  4  kms.  SO.  de 
Pont- Audemer,  á  30  m.  de  altura,  en  el  valle  de  un 
all.  izq.  del  Rille;  290  h.  Iglesia  románica,  resto 
de  la  abadía  de  Saint-Pierre-dea-Preaux,  fundada 
antes  del  siglo  ix,  destruida  por  los  normandos  y  re¬ 
edificada  en  1034.  En  el  territorio  de  este  municipio 
existió  también  otro  monasterio  llamado  de  Saint- 
Leger  ó  Saint-Michel,  del  cual  no  quedan  ni  vesti¬ 
gios.  Les  Preaux  es  cuna  del  historiador  Guillermo 
de  Poitiers. 

Preaux  (Pratblt.um).  Geog.  ecl.  Insigne  abadía 
benedictina  sit.  en  la  dióc.  de  Lisieux.  Fué  fundada 
en  el  siglo  xi  por  un  rico  señor  de  Normandía,  y  tal 
fué  su  dotación  y  las  donaciones  que  se  la  hicieron 
que  llegó  á  ser  contada  entre  las  más  ricas  de  Fran¬ 
cia.  Enrique  I  de  Inglaterra,  duque  de  Normandía, 
la  hizo  exenta  de  todo  pecho  y  carga.  Felipe  Au¬ 
gusto  y  sau  Luis  la  añadieron  nuevos  privilegios, 
los  cuales  fueron  confirmados  por  Inocencio  III 
(1199).  Grandes  desastres  sufrió  en  las  guerras  de 
los  ingleses  y  los  calvinistas,  pero  fué  completamen- 
te  renovada  y  nuevamente  elevada  á  su  antiguo  es¬ 
plendor  al  unirse  á  la  Congregación  de  San  Mauro 
(1650).  Dejó  de  existir  al  fin  del  siglo  xvm. 

Bibliogr .  Canel,  U abbaye  des  Preaux ,  fragment 
historique,  en  la  Revue  de  Ronen  (227-34,  1833); 
Htstoire  de  la  fondation  de  í abbaye  des  Preaux ,  de 
sa  restauración  et  de  ses  principan»  bienfaitenrs ;  Ma* 
billón,  Vet.  anual.  (III,  491,  1682);  Monstier, 
Neustria  Pta  (505-520,  1663);  Montfaucon,  Bibl. 
bibb.  m¿j.(II,  1265-67,  1334,  1739). 

PRE-AUX-CLERCS  (Le).  Geog.  ant.  Nom¬ 
bre  con  el  cual  fué  conocida  antes  la  parte  de  París, 
sit .  en  la  izq.  del  Sena,  y  que  perteneció  á  la  aba¬ 
día  de  Saint-Gerraain-des-Prés. 

PREAUXIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas,  como 
el  Monoptera  y  el  Stigmatolheca  de  Schultz  biponti- 
nns ,  además  de  Isntelia  del  mismo,  incluido  hoy  en 
el  Chrysanthemum  de  Linneo,  sección  Argyranthe- 
mitm  de  Webb. 

PREBENDA»  1.a  acep.  F.  Prebende.  —  It.,  P. 
y  C.  Prebenda. —  In.  Prebend.  —  A.  Píriinde.  —  E.  Pre 

beado.  (Etim.  —  Del  lat.  praebenda ,  deriv.  de  prae- 
leref  dar,  ofrecer.)  f.  Renta  eclesiástica,  anexa  á  un 
canonicato  ó  á  otro  oficio  eclesiástico.  ||  Cualquiera 
de  los  beneficios  eclesiásticos  superiores  de  las  igle¬ 
sias  catedrales  y  colegiatas;  como  dignidad,  canoni- 
rnto,  ración,  etc.  ||  Dote  que  piadosamente  se  da  por 
una  fundación  á  una  mujer  para  tomar  estarlo  de  re¬ 
ligiosa  ó  casada,  ó  á  un  estudiante  para  seguir  los  es¬ 
tudios.  ||  fig.  y  fam.  Oficio,  empleo  ó  ministerio  lu¬ 
crativo  y  poco  trabajoso. 

Prebenda  db  oficio.  Cualquiera  de  las  cuatro  en- 
nonjías,  doctoral,  magistral,  lectoral  v  peniteinunri». 

Prebenda.  Der.  ecl.  Llámase  así  la  porción  de 
bienes  ó  rentas  que  se  asignn  en  las  catedrales  ó 
colegiatas  á  un  eclesiástico  para  que  pueda  vivir  y 
desem penar  ciertus  funciones  inhei entes  al  caigo 


que  se  le  confiere.  Distínguese,  pues,  del  beueficio 
y  de  la  canonjía.  Del  primero,  porque  si  bien  toda 
prebeuda  es  un  beneficio,  no  todo  beneficio  es  pre¬ 
benda  (y  así,  no  lo  son  los  beneficios  curados  y 
las  capellanías),  y  además,  la  prebenda  no  se  con¬ 
sidera  como  beneficio  en  materia  odiosa.  Distín¬ 
guese  de  la  canonjía  en  que  la  prebenda  es  el  de¬ 
recho  á  percibir  la  porción  de  rentas,  mientras  que 
el  canonicato  es  un  título  espiritual  independiente 
de  las  rentas  temporales,  de  modo  que,  aun  cuan¬ 
do  por  lo  común  va  unido  á  éstas,  puede  estar  se¬ 
parado  de  ellas  (V.  Canonjía).  La  prebenda  sólo 
otorga,  además  del  derecho  de  percibir  los  frutos,  el 
íle  sufragio  y  los  otros  espirituales  unidos  á  él;  el 
canonicato  confiere  voz  en  el  capítulo  y  silla  en 
el  coro.  Cuando  la  prebenda  va  unida  á  la  canoujía, 
se  espiritualiza. 

En  la  Edad  Media  la  voz  prebenda  significaba  las 
distribuciones  de  víveres  que  se  hacían  á  los  solda¬ 
dos,  aplicánílose  después  á  las  que  se  hacían  á  loa 
canónigos  y  monjes.  Cuando  tuvo  lugar  la  distribu¬ 
ción  de  la  administración  de  los  bienes  de  la  Iglesia, 
asignándose  una  porción  de  éstos  á  cada  cargo,  la 
prebenda  tuvo  el  concepto  actual.  Consecuencia  de 
su  distinción  de  la  canonjía  fué  que  las  prebendas 
Dudieran  conferirse  á  legos  ( prebendas  laicales  de 
ciertos  capítulos)  y  que  se  estableciesen  las  semipre- 
bendas  ó  medias  raciones,  destinadas  á  los  capellanes 
(lo  que  hoy  se  llaman  beneficiados  en  España)  que 
existan  en  la  mayor  parte  de  los  Cabildos.  Al  que 
poseía  una  prebenda  se  le'llaraabn  prebendado  com¬ 
pleto  ó  racionero,  para  distinguirlo  del  que  única¬ 
mente  tenía  una  semiprebenda. 

Sólo  se  habla  de  prebendas  en  los  capítulos  ó 
iglesias  conventuales  (en  España,  catedrales  v  cole¬ 
giatas),  y  cada  una  se  conoce  por  el  nombre  de  la 
dignidad,  oficio,  canonjía  ó  beneficio  á  que  va  uni¬ 
da.  De  aquí  que  en  España  se  use  la  voz  prebenda 
para  designar  todas  las  piezas  eclesiásticas  de  los 
Cabildos  catedrales  ó  colegiales,  aunque  en  realidad 
sólo  debe  aplicarse  á  Jas  dignidades  y  canonicatos, 
tanto  de  oficio  como  de  gincia. 

Provisión  de  prebendas  en  España.  Acerca  del 
nombramiento,  condiciones  y  forma  de  provisión, 
véase  la  voz  Canónigo  (t.  XI,  págs.  188-190).  Aña¬ 
diremos  que,  para  las  dignidades,  canonjías  y  bene¬ 
ficios,  cuya  provisión  se  hace  (tanto  por  la  Corona 
como  por  los  prelados  ó  por  éstos  y  los  Cabildos) 
sin  necesidad  de  oposición  (de  gracia),  se  han  regu¬ 
lado  de  nuevo  las  condiciones  que  deben  reunir  loa 
aspirantes  (además  de  las  exigidas  por  los  sagrados 
cánones)  por  un  R.  D.  concordado  con  el  Nuncio, 
del  20  de  Abril  do  1903.  que  ha  sido  modificado  v 
completado  con  algunas  disposiciones  posteriores 
(también  concordadas),  quedando  derogada  toda  la 
legislación  anterior  sobre  tales  condiciones.  Por  la 
importancia  é  interés  de  la  materia  sintetizaremos 
ordenadamente  estos  prerentos,  entendiéndose  que . 
runndo  otra  cosa  no  se  indique,  nos  referimos  á  los 
del  R.  D.  de  1903. 

Para  la  provisión  de  los  cargos  se  establece  tina 
escala  de  éstos  por  categorías  y  otra  correlativa  ele 
servicios  necesarios  para  ascender  á  la  categoría  su¬ 
perior  v  obtener  los  cargos  en  ella  comprendidos: 
pero  bien  entendido  que  las  condiciones  no  se  re¬ 
unieren  pnra  todos  los  cargo*  de  cada  categoría, 
sino  sólo  para  los  del  clero  catedral  ó  coWial  rom 
prendidos  en  ella,  pue«»  la  provisión  de  los  otros  es 
completamente  libre.  Indicaremos  una  y  otra  escala, 
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¿n virtiendo  el  orden  en  que  las  expone  el  R.  D.,  á 
fin  de  seguir  el  natural  de  los  ascensos,  de  menor  á 
mayor. 

Categorías .  Son  ocho,  y  en  cada  una  de  ellas  se 
comprenden  los  cargos  siguientes: 

8.a  Beneficiados  de  catedral  que  ha  de  reducirse 
é  colegiata  y  beneticiados  de  colegiata. 

7.a  Capellanes  ayuda  de  Oratorio  de  la  Real 
Capilla  y  capellanes  sacristanes  de  la  misma,  unos  y 
otros  después  de  cuatro  años  de  servicios  en  el  car¬ 
go.  Capellanes  de  la  Real  Iglesia  de  Santiago  y 
Montserrat  de  Roma.  Beneticiados  muzárabes  de 
Toledo.  Capellanes  de  altar  y  de  música  de  la  Real 
Capilla.  Capellanes  del  Real  Monasterio  de  la  En¬ 
carnación  de  Madrid.  Beneficiados  de  sufragánea. 

6.a  Catedráticos  de  Seminario  ó  de  Universidad, 
después  de  tres  años  de  servicios.  Capellanes  segun¬ 
dos  de  San  Francisco  el  Grande,  rectores  de  Semi¬ 
nario,  fiscales  eclesiásticos,  secretarios  de  Cámara  y 
provisores  vicarios  generales  de  arzobispado  ú  obis¬ 
pado,  todos  ellos  después  de  dos  años  de  servicios  en 
el  cargo  (R.  D.  del  24  de  Febrero  de  1913,  que  ha 
hecho  e<ta  aclaración  respecto  á  los  provisores,  cita 
que  debe  sobrentenderse  al  hablar  de  éstos  en  las 
otras  categorías).  Párrocos  muzárabes  de  Toledo. 
Beneficiados  de  metropolitana.  Canónigos  de  oficio 
y  de  gracia  de  colegiata  ó  de  catedral  que  ha  de  re¬ 
ducirse  á  colegiata. 

5.a  Catedráticos  de  Seminario  ó  de  Universidad 
después  de  cinco  años  de  servicios.  Rectores  de  Se¬ 
minario,  fiscales  eclesiásticos  y  secretarios  de  Cáma¬ 
ra,  todos  ellos  después  de  cuatro  años  de  servicios 
en  el  cargo.  Provisores  vicarios  generales  do  arzo¬ 
bispado  ú  obispado,  después  de  tres  años  de  servi¬ 
cios  en  el  cargo.  Secretarios  cancelarios.  Canónigos 
del  Sacro  Monte  de  Granada.  Rector  del  Real  Mo¬ 
nasterio  de  la  Encarnación  de  Madrid.  Rector  de  la 
iglesia  de  Santiago  y  Montserrat  de  Roma.  Capella¬ 
nes  de  honor  de  la  Real  Capilla.  Capellanes  reales. 
Canónigos  de  sufragánea. 

4.a  Provisores  vicarios  generales  de  arzobispado 
ú  obispado  y  capellanes  primeros  de  San  Francisco 
«I  Grande,  unos  y  otros  después  de  cuatro  años  de 
servicios  en  el  cargo.  Canónigos  de  oficio  de  sufra¬ 
gánea.  Dignidades  de  sufragánea.  Canónigos  de  me¬ 
tropolitana. 

3.a  Provisores  vicarios  generales  de  los  arzobis¬ 
pados  después  de  seis  años  de  servicios  en  el  cargo. 
Rector  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande, 
después  de  cuatro.  Abades  de  colegiata  y  deanes  de 
catedral  que  haya  de  reducirse  á  colegiata.  Capella¬ 
nes  mayores  de  Reves  y  de  Muzárabes  de  Toledo,  de 
lleves  Católicos  de  Granada  y  de  San  Fernando  de 
Sevilla.  Canónigos  de  oficio  de  metropolitana.  Dig¬ 
nidades  de  metropolitana. 

2.a  Deanes  de  sufragánea. 

1.a  Deanes  de  metropolitana. 

Condiciones  para  ascender .  Las  plazas  de  la 
8.a  categoría  deben  recaer  en  párrocos  rurales  ó  de 
éntra  la,  ecónomos  ó  coadjutores  eclesiásticos  que  á 
ello  sean  acreedores  á  juicio  de  la  Corona  ó  de  los 
prelados,  ó  en  alumnos  de  Seminario  que  hayan  ter¬ 
minado  con  lucimiento  su  carrera. 

Pueden  ser  beneficiados  de  sufragánea:  1 ,°  los  que 
desempeñen  cualesquiera  de  los  otros  cargos  que 
forman  la  7.a  categoría;  2.°  los  comprendidos  en  la 
8.a  con  tres  años  de  servicios  en  el  cargo,  ó  con  dos 
si  lo  hubiesen  obtenido  por  oposición:  3.°  los  párro¬ 
cos  de  ascenso,  con  dos  años  de  servicio;  4.°  ecóno¬ 


mos,  con  tres;  5.°  coadjutores,  con  cuatro;  6.°  párro¬ 
cos  de  entrada  ó  rurales,  también  con  cuatro  años  de 
servicios  en  el  cargo;  7.°  catedráticos  de  Seminario, 
Instituto,  Escuela  Normal  ó  Colegio  Militar,  con 
dos;  8.°  vicesecretarios  de  Cámara,  también  con  dos 
años;  9.°  familiares  del  prelado,  con  cuatro,  y 
10,  capellanes  de  monasterio,  hospital,  casa  de  be¬ 
neficencia,  penitenciaría  ú  otros  institutos  análogos, 
después  de  seis. 

Pueden  ser  beneficiados  de  metropolitana  y  canóni- 
gos  de  colegiata  ó  de  catedral  qn-  haya  de  reducirse  á 
colegiata:  1 .°  los  que  desempeñen  cualquiera  de  los 
cargos  siguientes:  párroco  rural,  con  ocho  años  de 
servicio  en  el  cargo;  ecónomo  de  entrada,  con  seis; 
páiroco  de  entrada,  con  cuatro;  coadjutor  de  pairo- 
quia  de  ascenso,  con  seis;  ecónomo  de  ascenso,  con 
cinco;  párroco  de  ascenso,  con  tres;  capellán  de  mo¬ 
nasterio,  hospital,  casa  de  beneficencia,  penitenciaría 
ú  otros  institutos,  con  ocho;  familiar  del  prelado, 
con  seis;  vicesecretario  de  Cámara,  con  tres,  y  cate¬ 
drático  de  Seminario,  Instituto,  Escuela  Normal  ó 
Colegio  Militar,  también  con  tres;  2.°  los  incluidos 
en  la  8.a  categoría,  con  cuatro  años  de  servicio  en 
el  cargo,  ó  con  tres  si  lo  hubieren  obtenido  por  opo¬ 
sición;  3.°  los  comprendidos  en  la  7.a,  con  tres  ó  dos 
años,  respectivamente,  y  4.°  los  incluidos  eu  la  6.a 
que  no  tengan  el  cargo  de  que  se  trate. 

Pueden  ser  capellanes  reales  (de  Reyes,  de  San 
Fernando  ó  de  Reyes  Católicos)  y  canónigos  de  su¬ 
fragánea:  l.°  los  párrocos  de  entrada,  con  seis  años 
de  servicios  en  el  cargo;  los  de  ascenso,  con  cuatro, 
y  los  de  término,  con  tres  (los  capellanes  castrenses 
que  hayan  obtenido  su  cargo  por  concurso  se  consi¬ 
deran  como  párrocos  en  sus  categorías  respectivas); 
2.°  los  ecónomos  de  entrada,  con  ocho  años  de  ser¬ 
vicios  en  el  cargo;  los  de  ascenso,  con  seis,  y  los  de 
término,  cou  cinco;  3.°  los  coadjutores  de  parroquia 
de  ascenso,  con  ocho,  y  los  de  las  de  término,  con 
seis  (los  coadjutores  in  capite  tieneu  los  mismos  de¬ 
rechos  que  los  ecónomos,  en  su  categoría  respectiva); 

4. °  los  incluidos  en  la  7.a  categoría,  con  seis  años 
de  servicios  en  ella,  ó  con  cinco  si  la  hubieren  obte¬ 
nido  por  oposición :  5.°  los  comprendidos  en  la  6.a 
con  cuatro  ó  tres,  respectivamente,  y  6.°  los  que 
desempeñen  cualquiera  de  los  otros  cargos  de  la 

5. a  categoría,  distintos  de  aquel  que  se  trate  de  ob¬ 
tener. 

Pueden  ser  nombrados  dignidad  de  sufragánea  (se 
precisa  tener  grado  mayor  en  Teología,  Cánones  ó 
Derecho)  y  canónigo  de  metropolitana:  1.®  los  párro¬ 
cos  de  término,  con  ocho  años  de  servicios  en  esta 
categoría,  habiendo  servido  antes  curatos  de  ascen¬ 
so,  o  cou  diez  si  hubieren  ingresado  por  aquélla  en 
virtud  de  concurso  general;  2.°  los  comprendidos  en 
la  6.a  categoría,  con  ocho  años  eu  la  misma,  ó  con 
seis  si  la  adquirieron  por  oposición;  3.°  los  incluidos 
en  la  5.a,  con  seis  ó  cuatro,  respectivamente,  y 
4.°  los  que  tengan  cualquier  otro  cargo  de  la  4.a 
distinto  del  que  trate  de  obtener. 

Para  ser  deán  de  catedral  que  ha  de  reducirse  á  co¬ 
legiata  se  precisa  tener  grado  mayor  en  Teología, 
Cánones  ó  Derecho,  y.  además.  e>tar  en  uno  de  los 
casos  siguientes:  1 ,°  ser  párroco  de  término,  con  diez 
años  de  servicios  en  esta  categoría,  habiendo  servi¬ 
do  curatos  de  ascenso,  ó  con  doce  si  se  hubiese  in¬ 
gresado  en  aquélla  por  virtud  de  concurso  general; 
2.°  ser  canónigo  de  colegiata  ó  de  catedral  que  Im 
de  reducirse  á  colegiata,  con  ocho  años  en  uno  ú 
otro  cargo;  3.°  pertenecer  á  la  5.a  categoría,  coi» 
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cinco  años  de  servicios  en  la  misma,  ó  con  cuatro  si 
se  obtuvo  por  oposición,  y  4.°  estar  incluido  eu  la 

4. a,  con  cuatro  ó  dos  años,  respectivamente. 

Las  capellanías  mayores  de  Reves  Católicos,  San 
Eernaudo,  Reves  y  Muzárabes,  se  proveen:  licuan¬ 
do  den  lugar  á  turno,  según  el  Concordato,  en  el  ca¬ 
nónico  de  oficio  más  anticuo  de  la  respectiva  igle¬ 
sia,  las  tres  primeras;  y  en  el  más  antiguo  de  opo¬ 
sición  la  de  Muzárabes,  y  2.°  en  los  demás  casos 
deben  otorgarse  á  persona  que  reúna  condiciones 
pura  dignidad  de  metropolitana. 

Pueden  ser  dignidad  de  metropolitana:  l.°  los  pá¬ 
rrocos  de  término  que  pueden  ser  deán  de  catedral 
ivducible  á  colegiata;  2.°  los  comprendidos  en  la 

5. a  categoría,  con  seis  años  eu  la  misma,  ó  con  cua¬ 
tro  si  se  adquirió  por  oposición;  3.°  los  de  la  4.a,  con 
tres  ó  dos  años,  respectivamente,  y  4.ü  los  que  esten 
eu  cualquier  otro  cargo  de  la  3.a  categoría.  En  todo 
cuso,  para  ser  dignidad  de  metropolitana  se  precisa 
lener  grado  mayor  en  Teología,  Cánones  ó  Derecho. 

Para  ser  deán  de  sufragánea  es  preciso  estar  eu 
uno  de  los  ca>>os  siguientes:  l.°ser  canónigo  de  su¬ 
fragánea  durante  ocho  años,  ó  seis  si  se  obtuvo  por 
oposición;  2."  llevar  en  la  4.a  categoría  seis  ó  cuatro 
años,  respectivamente,  y  3.°  contar  en  la  3.a  tres  ó 
ilos  años,  en  iguales  casos. 

Sólo  pueden  ser  deanes  de  Metropolitana:  l.°  los 
que  lleveu  seis  ú  ocho  años  de  servicios  eu  la  cuarta 
categoría,  según  que  el  cargo  lo  hayan  obtenido  por 
oposición  ó  no;  2.°  los  que  lleven  cuatro  años  en  la 
tercera,  y  3.°  los  que  cuenten  dos  años  en  la  se¬ 
gunda. 

Reglas  generales:  1.a  Se  aliona  uu  año  do  tiempo 
v,  por  tanto,  precisan  estar  un  año  menos  en  cada 
categoría  para  poder  pasar  á  la  siguiente:  l.°  á  los 
beneficiados  y  prebendados  de  Canarias;  2.°  á  los 
que  tengan  grado  mayor  de  Teología,  Cánones  ó 
Derecho,  salvo  en  los  casos  en  que  este  requisito  es 
indispensable,  y  3.°  á  los  aprobados  en  concurso, 
canonjía  de  oficio  ú  oposición. 

2. a  Los  servicios  prestados  en  diversos  cargos, 
rou  acumuiables.  siempre  que  sean  de  la  misma  ca¬ 
tegoría;  pero  sólo  dan  capacidad  para  pasará  la  si¬ 
guiente  cuando  los  servicios  acumulados  excedan  en 
un  año  al  período  mayor  de  tiempo  que  se  precisaría 
llevar  en  uno  solo  de  los  cargos. 

3. a  Cuando  algún  eclesiástico  baya  prestado 
servicios  extraordinarios  (independientes  del  ejerci¬ 
cio  ordinario  de  su  cargo)  á  !a  Iglesia,  al  Rapa  ó  á  la 
Corona,  ó  se  baya  distinguido  con  ocasión  de  algu¬ 
na  calamidad  pública  (debiendo  abarcar  la  extensión 
de  territorio  precisa  para  ser  considerada  tal  y  sorel 
acto  realizado  en  peligro  ó  perjuicio  propio  y  bene¬ 
ficio  ajeno,  v,  salvo  caso  de  indudable  heroísmo,  no 
ser  realizado  en  el  ineludible  cumplimiento  de  los 
deberes  del  cargo)  ó  sea  autor  de  una  obra  cientí¬ 
fica  (no  artística  ó  literaria,  ni  de  simple  información 
ó  propaganda)  de  reconocido  mérito (  por  la  Academia 
correspondiente  ó,  si  es  de  Teología,  Cánones  ó 
Disciplina,  por  el  centro  eclesiástico  que  designe  el 
Ordinario),  puede  el  interesado  ser  declarado  cou  ca¬ 
pacidad  para  aspirar  á  un  cargo  superior  al  que  le  co¬ 
rrespondería.  cargo  que  se  determinará  por  el  minis¬ 
tro  de  Gracia  v  Justicia,  de  acuerdo  con  el  Nuncio. 
Rara  ello  es  preciso  que  el  interesado  lo  solicite,  con 
la  justificación  oportuna,  del  Ordinario  de  la  dióce¬ 
sis.  el  que,  si  todo  está  en  regla,  instruirá  un  expe¬ 
diente,  para  cuya  tramitación  v  resolución  da  reglas 
un  R.  D.  concordado  del  19  de  Mayo  de  1913.  En 


|  todo  caso  no  se  tieiifn  en  cueuta  los  méritos  contraí- 
|  dos  antes  de  ser  eclesiástico,  ni  los  que  se  alegueo 
por  el  clero  catedral  contraídos  antes  de  ingresar  en 
éste,  y  no  podrá  reconocerse  aptitud  para  las  tres 
primeras  categorías  ni  para  dignidad  de  sufragánea, 
á  los  que  no  tengan  grado  mayor  en  Teología.  Cá¬ 
nones  ó  Derecho,  si  bien  vale  el  obtenido  después  do 
contraídos  los  méritos. 

4. a  El  beneficiado  de  oficio  que  se  inutilice  físi¬ 
camente  para  el  desempeño  de  su  cargo  (justificán¬ 
dose  ello  por  expediente  instruido  en  la  diócesis  v 
aprobado  por  el  Ministerio,  conforme  á  la  R.  O.  del 
2  de  Enero  de  1893,  que  da  reglas  para  su  instruc¬ 
ción)  será  nombrado  beneficiado  de  gracia  en  la 
primera  vacante  de  este  turno  que  ocurra  eu  la  misma 
iglesia. 

5. a  El  que  ingrese  ó  ascienda  en  el  clero  cate¬ 
dral  ó  colegial  en  categoría  inferior  á  la  que  pudiere 
optar,  se  entiende  que  renuncia  á  las  categorías  su¬ 
periores  y  se  somete  para  los  ascensos  sucesivas  á 
las  condiciones  exigidas  á  aquella  en  que  ingrese  i> 
ascienda;  sin  embargo,  cuando  el  ingreso  sea  por 
oposición,  se  conserva  la  categoría  superior  que  se 
tuviere  para  todos  los  efectos  ^R.  D.  del  24  de  Fe¬ 
brero  de  19 10) 

6. a  Todas  las  reglas  anteriores  sobre  categoría» 
y  condiciones,  no  se  aplican  tratándose:  l.°  de 
prebendas  cuya  provisión  se  reserva  á  Su  Santidad 
en  el  Concordato,  y  2.°  de  las  prebendas  de  las  Co¬ 
legiatas  de  San  Isidoro  de  León  y  Santa  María  de 
Roncesvalles  y  de  las  iglesias  magristrales  del  Sacro 
Monte  de  Granada  y  de  Alcalá  de  Henares,  que 
rigen  por  disposiciones  expecinles.  En  las  de  la  igle¬ 
sia  prioral  de  las  Ordenes  militares  (Ciudad  Reul> 
se  aplicarán,  sin  perjuicio  de  la  forma  eu  que  venun» 
haciéndose  los  nombramientos  antes  de  1903. 

7. a  Todas  las  dudas  que  se  susciten  y  omisiones 
que  se  noten  en  la  materia  se  resolverán  ó  suplirán 
de  común  acuerdo  entre  el  Nuncio  y  el  ministerio  do 
Gracia  y  Justicia . 

PREBENDADO.  F.  Prebende*.  —  It.  Preténdalo. 
— In.  Prebendary. — A.  Pfründner.  —  R.  Prebendado. — 
C.  Prebendat.  —  E.  Prebeudulo.  (Etim.  —  De  preben¬ 
da.)  m.  Dignidad,  canónigo  ó  racionero  de  las  igle¬ 
sias  catedrales  ó  colegiales. 

Prebendado,  da.  p.  p.  de  Prebendar.  |j  ndj.  (^ue- 
tiene  una  prebenda  ó  canonjía. 

PREBENDAR,  v.  a.  Conferir  prebenda  á  uno. 

PRÉ-BENOIT.^  Pratu  m  Bcnedictum.)  ( ¡eog.erl . 
Abadía  francesa,  perteneciente  ú  la  Congregación 
del  Cister.  F»>é  fundada  en  1142,  cerca  de  Gueret. 
en  la  dióc.  de  Limoges,  por  los  señores  de  Maleva! 
v  los  vizcondes  de  Bruev,  cuyas  tumbas  se  veían  en 
la  iglesia.  Al  estallar  la  Revolución  francesa  Pke- 
Bhnoit  corrió  la  misma  suerte  que  las  demás  ca*n» 
religiosas. 

Bibliogr.  Du  Tempe,  Clerge  Frauce  (\\\ .  3(>9* 
1775);  Gallia  Christiana  nova  (II.  632,  1720);  Ja- 
nauschek,  Orig.  Cisterc.  (I.  149,  187/). 

PREBESOS.  Geog  V.  San  Esteban  db  Phb- 

BESOS. 

PREBESTAD.  f.  nnt.  Prebostazgo. 

PREBESTADGO.  m.  nnt.  Prebostazgo. 

PREBICHL.  Geog.  Estación  en  la  línea  de  Leo- 
beu  (Alpes  de  Estiria,  Suiza  bohema),  á  1,204  m. 
s.  n.  m..  desde  donde  se  efectúa  la  ascensión  al 
Reicbenstein  (2,166  m.).  En  rus  cercanías  se  en¬ 
cuentra  la  llamada  Puerta  de  Prebisch.  curiosa  fo il¬ 
inación  turoniense  de  piedra  arenisca. 
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PRBBITZ.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Bavie- 
ra.  circ.  de  la  Alta  l'ranconia.  dist.  y  á  14  kms. 
NB.  de  Pegnitz;  1,400  li.  Iglesia  católica.  Escuelas. 

PREBLAU.  Geog.  Pobl.  de  Yu- 
goeslavia,  en  el  autiguo  circ.  aus¬ 
tríaco  de  Laibach:  1,000  h.  Aguas 
minerales  biearbonatadosódicas ,  in¬ 
dicadas  para  las  enfermedades  del 
aparato  digestivo. 

PREBLE.  Geog.  Condado  de  los 
Estados  Unidos,  en  el  Est.  de  Oído; 
ocupa  una  super.  de  410  millas  cua¬ 
dradas  inglesas  y  tiene  23.834  h. 
según  el  censo  de  1910.  Produce 
principalmente  maíz,  trigo,  avena  y 
heno.  Ca p.  Eaton. 

Prebi.e  (Jorge  Enrique).  Biog . 

Marino  y  escritor  norteamericano, 
n.  en  Portland  (Mame)  (1810-1885). 

Entró  en  el  cuerpo  de  la  marina  mi¬ 
litar  en  1835;  hizo  la  campaña  de 
Méjico  v  la  expedición  á  Clima  para 
castigar  á  los  piratas  de  la  co*ta; 
lomó  parte  eu  las  operaciones  contr  i 
Nueva  Orleáns  (1802).  siendo  ascen¬ 
dido  entonces  á  teniente  de  navio. 

Por  méritos  de  guerra  fue  jefe  dei  estado  mayor  de  la 
armada  y  contraalmirante,  retirándose  del  servicio 
en  1878.  Colaboró  con  importantes  estudios  eu  New 
Bug  latid  Historxcal  ad  Geuealogical  Rcgisier  y  Uni¬ 
ted  Service  Magazine ,  y  dejó,  además;  .4  Hxstorg  of 
the  Flag  of  t he  United  States  of  America  and  of  the 
Naval  and  Tache  Club  Signáis ,  Seáis ,  and  A  mis, 
and  the  Principal  National  Songs  of  the  United  Sta¬ 
tes  (1880),  y  Chroiiologtcal  Iiistorg  of  the  Orxgin  and 
Deeelopment  of  Stearn  Navigation  (1883). 

Pkeblb  (Roberto  Bruce),  Biog.  Medico  ameri¬ 
cano,  n.  en  Chicsgo  en  1806.  Estudió  en  las  Uni¬ 
versidades  de  Micliigán  y  Northwestern,  obteniendo 
el  diploma  de  doctor  en  esta  última  en  1891.  Es 
profesor  de  medicina  desde  1895;  médico  de  los 
hospitales  de  San  Lucas  y  de  Wesley,  miembro  de 
vanas  corporaciones  técnicas  y  autor  de  la  obra 
Pneumonía  and  Pneumococcus  lnfections  (1905). 

PREBOIS  (Luis  Federico  Francisco  Leblanc 
de).  Biog.  Político  francés,  n.  en  Iverduu  (Suiza) 
en  1804  y  m.  en  París  en  1875.  Antiguo  discípulo 
de  la  Escuela  Militar  de  Saint-Cyr,  hizo  las  campa¬ 
ñas  de  1830  á  1843  en  Africa.  Fué  enviado  á  Fran¬ 
cia  eu  estu  época  por  haber  pedido  eu  sus  escritos  el 
que  se  estableciese  el  régimen  civil  en  Argelia.  Con¬ 
tinuó  abogando  por  la  misma  causa  y  en  1848  re¬ 
presentó  á  la  colonia  en  la  Asamblea  Constituyente, 
votando  siempre  con  los  republicanos  moderados  y 
sosteniendo  la  política  del  Elíseo. 

PREBONIENSE.  Geol.  V.  Priaboniensb. 

PREBOSTAL.  adj.  Perteneciente  á  la  jurisdic¬ 
ción  de  los  prebostes. 

PREBOSTAZGO.  F.  PróYÓte. —  It.  Prevosturato. 

—  I u  ProvosLhip.  —  A.  Propstwürde.  —  P.  Prebostajem. 

—  C.  Prebosta txe.  —  E.  Prebostof ico .  m.  Cargo,  digni¬ 
dad  ú  oficio  de  preboste.  ||  Terrritorio  en  que  se  ! 
ejerce  la  jurisdicción  del  preboste. 

PREBOSTE.  F.  Prévót. —  It.  Prevosto. —  ln.  Pro- 
▼ost. — A.  Probst.  —  P.  Preboste.  —  C.  Prebosli.  —  E. 
Prebosto.  (Etiin .  —  De  prepósito.)  m.  Sujeto  que  es 
cabeza  de  una  comunidad,  y  la  preside  ó  gobierna. 
Antiguamente  se  usaba  de  esta  palabra  para  desig- 
u  .r  el  jefe  de  ciertas  corporaciones  ó  gremios;  hoy 


se  emplea  la  palabra  presidente.  ||  En  las  órdenes 
militares,  oficial  mayor  encargado  de  cuidar  de  las 
ceremonias,  el  cual  viste  el  cordón  y  la  cruz  de  la 


orden;  como  en  la  de  San  Miguel,  Saucti  Spiritus, 
San  Luis,  San  Lázaro,  Monte  Carmelo  y  otras,  |¡ 
Mil.  V.  Capitán  preboste. 

Gran  preboste,  tíist.  Llamábase  asi  eu  Francia 
un  magistrado  instituido  por  Carlos  VI  al  principio 
del  siglo  xiv  para  conocer  en  primera  instancia  de 
todas  las  causas  civiles  de  las  personas  agregadas  á 
la  corte,  y  de  todaB  las  causas  criminales  y  de  poli¬ 
cía  en  los  puntos  en  que  el  rey  se  bailase. 

Preboste.  Uer.  nat.  En  toda  sociedad  es  caracte¬ 
rístico  y  preciso  para  su  existencia  un  elemento  do 
autoridad.  Sean  las  sociedades  necesarias  ó  volunta¬ 
rias,  tengan  el  carácter  de  completas  para  los  tiñes 
diversos  de  la  vida,  ú  ofre/cau  por  el  contrario  la 
significación  de  iucompietas  ó  sea  dispuestas  para  la 
realización  de  un  solo  fin,  realicen  este  ti u  ríe  un 
modo  perfecto  ó  sea  con  indiscutible  soberanía  <> 
tengan  coudiciouado  su  modo  de  actuar  por  otra  so¬ 
ciedad  soberana  en  su  género,  es  lo  cierto  que  no 
pueden  existir  sin  autoridad  o  por  lo  menos  que  no 
pueden  funcionar  sin  ella. 

Es  menester  que  las  sociedades  tengan  escaso 
número  de  miembros  ó  su  fin  se>»  temporal  y  de  fá¬ 
cil  realización  para  que  pueda  suponerse  que  pue¬ 
dan  existir  sin  autoridad.  Pues  bien:  la  frase  prebos¬ 
te,  aunque  anticuada,  es  sinónima  de  sujeto  que  dis¬ 
pone  en  una  sociedad  cualquiera  del  poder  de 
ordenación  sin  el  que  ninguna  sociedad  puede  reali¬ 
zar  su  fin. 

En  el  orden  civil,  en  el  militar,  en  el  financiero 
y  en  el  religioso  el  preboste  es  el  primero  entre  los 
iguales  ó  sea  el  miembro  social,  cabeza  do  jerarquía. 
Jovellanos  hace  sinónimo  el  vocablo  de  prepósito , 
pero  siempre  deutro  del  significado  á  que  hacemos 
referencia.  V.  Prepósito. 

¡  Preboste,  fíist.  del  Der.  ecl.  Dignidad  que  existía 
en  muchos  monasterios  v  catedrales.  Recibía  tam¬ 
bién  los  nombres  de  prepósito  (puesto  «leíante,  por¬ 
que  precedía  al  deán)  y  paborde.  Aparecieron  prime¬ 
ramente  en  los  monasterios,  estando,  por  lo  común, 
encargadosde  la  administración  de  los  bienes  tempo¬ 
rales.  Estaban  sometidos  á  los  abades:  pero  hubo 
algunos  que,  por  haber  sido  ordenados  ó  instituido» 
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por  I09  obispos  ó  por  otros  abades,  se  tenían  en  tan¬ 
to  como  estos  últimos.  San  Benito  permitió  al  abad 
establecer  un  preboste  para  auxiliarle  en  su  gobier¬ 
no;  peto  sin  perder  nada  de  su  autoridad,  de  modo 
que  el  preboste  le  estuviese  en  todo  sujeto. 

De  los  monasterios  pasó  la  institución  á  los  Cabil¬ 
dos  catedrales  cuando  á  últimos  del  siglo  iv  ó  prin¬ 
cipios  del  v  se  introdujo  la  vida  en  común  entre  los 
clérigos  seculares,  siendo  la  primera  dignidad  prefe¬ 
rente  á  la  del  deán,  coexistiendo  con  la  de  éste,  con 
la  diferencia  de  que  mientras  el  preboste  se  ocupaba 
de  lo  temporal  el  deán  sólo  se  mezclaba  en  lo  espi¬ 
ritual.  Ambas  dignidades  se  explican,  á  pesar  de 
tener  el  Cabildo  por  jefe  al  obispo,  porque  éste  se 
ocupaba  de  lo  referente  ai  bien  general  de  la  dióce¬ 
sis  y  no  tanto  en  lo  relativo  al  orden  interior  ó  do¬ 
méstico.  al  que  aquéllas  atendían. 

Disuelta  la  vida  en  común,  continuaron  existiendo, 
parte  por  el  celo  de  la  Iglesia  en  conservar  la  tradi¬ 
ción  y  parte  porque  los  Cabildos  siguieron  teniendo 
rentas;  pero  después  de  la  secularización  cesó  lo 
jurisdiccional.  Eu  varias  catedrales  los  prebostes  dis¬ 
frutaron  de  los  mismos  honores  que  los  abades.  Así, 
en  Alemania  casi  todos  tenían  báculo  y  mitra,  lo 
que  les  fué  reconocido  en  aquel  país  por  una  Decla¬ 
ración  de  la  Congregación  de  Ritos  de  1610.  Pero 
los  prebostes  se  fueion  aboliendo  en  los  Cabildos 
porque,  como  dice  Fleury  en  sus  Instituciones  de 
Derecho  eclesiástico,  teniendo  en  su9  manos  la  ad¬ 
ministración  de  los  bienes  temporales,  llegaron  á  ser 
muy  poderosos  y  con  frecuencia  hacían  padecer  mu¬ 
cho  ó  los  canónigos,  los  cuales  se  avenían  mejor  con 
los  deanes,  razón  por  la  cual  se  conservó  este  cargo. 
V.  Deán. 

Preboste.  Mil.  Se  trata  de  una  institución  mili¬ 
tar  desaparecida.  Con  dicho  nombre  se  designaba 
en  los  antiguos  ejércitos  el  jefe  de  la  policía  en  los 
ejércitos  que  estaban  en  campaña.  La  función  ejer¬ 
cida  por  el  preboste,  como  jerárquico  superior,  y 
por  los  barrocheles  de  campaña  como  inferiores, 
sigue  hoy  subsistiendo  y  la  desempeña  la  guardia 
civil. 

Bartolomé  Scarion  en  su  Doctrinal  militar  escri¬ 
be:  «Un  ejército  en  campaña  ha  de  tener  un  prebos¬ 
te,  que  es  suprema  justicia  del  ejército,  como  en  los 
tercios  son  los  barracheles  de  campaña,  contra  los 
malhechores  y  los  que  quebrantan  los  bandos.  Em¬ 
pero,  los  barracheles  no  pueden  sino  prender,  y  no 
ejecutar  ni  soltar  sin  orden  del  general,  ó  «leí  maes¬ 
tre  de  campo,  ó  del  auditor;  y  el  preboste  es  juez 
absoluto  para  ahorcar  y  castigar  tales  suertes  de 
delincuentes...  Debe  estar  cerca  de  la  persona  del 
general  porque  todos  los  bandos  que  se  echan  se 
notifican  á  él  para  que  los  haga  guardar  y  castigue 
los  que  los  quebrantan,  y  es  cargo  muy  odioso,  y 
poco  ó  nada  honroso,  como  es  también  el  barraehel 
de  campaña  de  Ior  tercios...  Ha  de  tener  también 
cárcel  para  los  presos  y  abogado  para  dar  algunas 
sentencias.  En  campaña  le  toca  también  tener  cui¬ 
dado  de  las  vituallas  y  vivanderos,  y  ponerlos  pre¬ 
sos  y  ejecutar  contra  los  que  no  los  guardaren, 
empero  moderadamente.» 

PREBOSTÍ A.  f.  Distrito  que  comprende  la 
jurisdicción  «le  un  preboste. 

PREBUCAL.  (Eti  m.  —  Del  pref.  pre,  delante, 
y  el  lat.  bucea ,  boca.)  adj.  Anat.  Que  está  situado 
delante  de  la  boca. 

PREBÚDICO,  CA.  ailj.  Que  fuó  anterior  á  I 
Buda. 


PREBUL.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  el  anti¬ 
guo  comiiudo  húngaro  de  Krasso-Szóreny ,  dist.  y  á 
16  kins.  NNE.  de  Ressicza,  junto  al  Bogouic,  tri¬ 
butario  del  Temes,  afl.  del  Danubio;  1,100  h. 

PRECA.  f.  Hntom.  (Praecha.)  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu  de 
los  ataxmos.  Los  caracteres  principales  de  este  gé¬ 
nero  so n:  cuerpo  alargado,  pubescente,  cabeza  bas¬ 
tante  cóncava  entre  las  antenas;  frente  transversal; 
lóbulos  inferiores  de  los  ojos  grandes:  antenas  de  la 
longitud  del  cuerpo,  pubescentes,  por  debajo  pesta¬ 
ñosas:  protórax  transversal,  deprimido  y  aquillado 
en  el  dorso,  redondeado  y  con  varios  tubérculos  en 
I09  bordes;  escudete  bastante  grande,  cuadrangular; 
quinto  segmento  del  abdomen  bastante  largo,  con¬ 
vexo,  truncado  en  la  parte  posterior;  patas  cortas; 
los  fémures  posteriores  no  pasan  del  segundo  seg¬ 
mento  del  abdomen;  élitros  alargados,  medianamente 
convexos,  de  bordes  paralelos,  por  detrás  oblicua¬ 
mente  estrechados  y  truncados,  con  el  ángulo  exter¬ 
no  espinoso.  Se  ha  formado  el  género  para  la  especie 
P.  spinipennis,  propia  de  Cuba. 

PREGABURA.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  ei 
Est.  de  Ceará.  sit.  en  los  límites  de  Mecejana. 

PRECACIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  precatio,  onis, 
deprecación.)  f.  ant.  Deprecación. 

PRECÁMBRICO.  Geol  estrat.  Período  geoló¬ 
gico  de  la  era  primitiva  en  que  se  cree  aparecieron 
los  primeros  sere9  organizados  que  consisten  en  pis¬ 
tas  más  ó  menos  dudosas  de  anélidos  que  se  encuen¬ 
tran  entre  sedimentos  de  avanzada  cristalmidnd , 
frecuentemente  atravesados  por  masas  graníticas. 
Con  el  precámbrico  termina  la  serie  primitiva  y  su 
estudio  es  muv  complejo,  habiéndose  incluido  en  él 
otros  horizontes,  ya  inferiores,  ya  superiores.  Con 
la  denominación  de  períodos  antecámbricos  abarca 
Haug  las  formaciones  correspondientes  al  arcaico  ó 
primitivo  de  Lapparent  y  el  precámbrico  propiamente 
dicho. 

Caracteres  generales  del  precámbrico.  El  período 
precámbrico  constituye  por  encima  del  arcaico  uu 
conjunto  de  capas,  netamente  sedimentarias,  en  las 
que  los  indicios  ó  trazas  de  seres  vivos,  en  caso  de 
haber  existido,  han  ido  modificados  por  intenso  me¬ 
tamorfismo.  Se  observan  en  realidad  impresiones 
borrosas  que  se  atribuyen  generalmente  á  anélidos, 
pero  cuya  naturaleza  orgánica  no  se  habla  podido 
demostrar  satisfactoriamente.  Las  pizarras  de  ele¬ 
mentos  cristalinos  con  microlitos  de  estaurótida, 
turmalina  y  otros  minerales  dominan  en  los  depósi¬ 
tos  de  esta  edad,  de  tal  manera,  que  están  íntima¬ 
mente  unidos  á  los  últimos  tramos  arcaicos.  Con 
estos  filadios  aparecen  cuarcitas  y  pudingas  de  su¬ 
bido  color  gris  ó  rojo  purpúreo;  los  filadios  al  des¬ 
componerse  dan  origen  á  arcillas.  Se  encuentran 
también  calizas,  aunque  muy  impuras,  en  que  faltan 
las  señales  de  metamorfismo  y  que  no  presentan  res¬ 
tos  de  fósiles. 

Restos  orgánicos  precámbricos .  Son  muv  escasos 
V  Re  reducen  á  pistas  de  anélidos  que  se  han  deno¬ 
minado  Arenicolites;  se  han  señalado  algunas  formas 
de  espongiarios,  y  cuya  designación  pandee  proble¬ 
mática.  y  que  Rauflf  explica  por  la  desigual  acción 
de  la  presión  en  dos  capas  delgndns  en  contacto, 
una  pizarrosa  plástica,  y  otra  de  materia  arenácea 
nuis  resistente.  Recientemente,  en  la  base  del  pre¬ 
cámbrico  americano,  en  las  pizarras  de  la  formación 
de  Animikie  se  han  recogido  impresiones  de  seres 
organizados  que  Matthew  creyó  ser  pista  de  animu- 
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Ies  marinos  y  describió  con  el  nombre  de  Taonichni - 
tes  y  Ctenichnites,  haciendo  hincapié  eu  la  gran  ana¬ 
logía  de  esta  última  forma  con  Bophyton  del  cámbrico 
propiamente  dicho. 

Las  constantes  explotaciones  do  los  terrenos  pre¬ 
cámbricos,  cuando  menos  superiores,  ha  dejado  casi 
fuera  de  duda  la  existencia  de  restos  orgánicos,  lo 
que,  además,  era  de  prever,  dado  que  en  el  cámbri¬ 
co  propiamente  dicho  encontramos  ya  una  fauna  bien 
desarrollada  y  perfectamente  especificada  que  había 
de  ser  precedida  por  manifestaciones  vitales  que  el 
interno  metamorfismo  de  los  depósitos  que  las  pre¬ 
senta,  ha  hecho  escapar  casi  á  nuestra  observación. 
Las  calizas  impuras  que  hemos  enumerado  anterior¬ 
mente  son  con  seguridad  zoógeuas.  Los  lechos  de 
curbón  encontrados  no  pueden  tener  otro  origen  que 
el  de  los  de  otras  edades.  Se  conocen  en  Schunga, 
provincia  de  Olonetz,  y  en  Soujarvi,  de  Finlandia, 
unas  capas  de  carbón  más  ricas  en  carbono  que  la 
antracital,  que  llegan  ó  tener  hasta  2  m.  de  espesor, 
y  ha  sido  denominado  este  carbón  snngita,  alguna 
de  cuyas  variedades  posee  un  subido  brillo  metálico, 
con  una  densidad  que  oscila  entre  3,5  y  4. 

Las  pianitos  de  Lamballe  en  las  costas  del  N.  con¬ 
tienen  corpúsculos  silíceos  de  formas  muy  regulares 
en  los  que  se  ha  reconocido  la  presencia  de  radiola- 
rios  y  espongiarios.  Los  restos  de  organismos  ma¬ 
croscópicos  son  muy  raros  y  su  estado  de  conserva¬ 
ción  los  hace  imposibles  de  especificar.  Se  conocen 
de  diversas  regiones  trazas  de  conchas  de  Hyolithes , 
género  atribuido  comúnmente  á  los  pterópodos.  En 
«I  Gran  Cañón  del  Colorado  (Arizona)  se  han  reco¬ 
gido  algunos  restos  orgánicos  indiscutibles  como 
formas  semejantes  á  Stromatopora,  descritas  como 
Cryptoioon,  conchas  cónicas  en  forma  de  patelas, 
que  han  sido  designadas  con  el  nombre  de  Chuaria 
circnlaris,  Hyolxthes  muy  dudosos,  y  un  fragmento 
como  de  Trilobites.  Las  capas  de  Belt,  en  Montana, 
recubiertas  en  discordancia  por  el  cámbrico  medio, 
contienen  también  pistas  de  anélidos  de  varias  espe¬ 
cies  y  otras  pistas  probablemente  de  moluscos  ó 
crustáceos,  deformadas,  aplastadas,  que  se  han  des¬ 
crito  como  Beltina.  La  presencia,  pues,  de  restos 
orgánicos  en  los  depósitos  superiores  del  precámbrico 
es.  pues,  indiscutible,  aunque  es  imposible  por  ahora 
el  hablar  de  la  fauna  de  este  periodo.  Estos  restos 
algunos  los  colocan  en  el  cámbrico  propiamente  di¬ 
cho.  La  escasez  y  mal  estado  de  conservación  en  que 
se  encontraron  los  primeros  seres  orgánicos  de  estos 
remotos  tiempos,  dió  motivo  sobrado  para  designar, 
por  Chamberlin  é  Irving,  al  precámbrico  con  el  nom¬ 
bre  de  agnostotoico.  Los  geólogos  americanos  acos¬ 
tumbran  á  llamar  este  período  eparchcense,  y  el  Ser¬ 
vicio  Geológico  de  los  Estados  Unidos,  algónqnico } 
que  corresponde  al  longmidiense  de  Callaway.  En 
1842  el  geólogo  Emrnons  designó  al  precámbrico 
con  el  nombre  de  lacónico,  que  ha  caído  en  desuso 
por  abarcar  una  serie  muy  compleja  de  formaciones  y 
cuyos  tipos  más  delimitados  correspondían  al  cám¬ 
brico  propiamente  dicho.  El  estudio  de  los  terrenos 
algónquicos  permite  ciertas  conclusiones  generales 
sobre  la  historia  del  precámbrico,  aunque  tengan 
mucho  de  hipotéticas  por  la  insuficiencia  de  los  fe¬ 
nómenos  anotados.  El  hecho  de  que  el  precámbrico 
ha  estado  recortado  por  plegamientos,  hace  fácil  el 
estudio  de  las  rocas  que  le  integran  v  permite  con¬ 
siderarlo  como  los  restantes  depósitos  sedimenta¬ 
rios.  El  gran  papel  que  desempeñan  las  formaciones 
detríticas  se  explica  por  la  profunda  erosión  á  que 


estuvieron  sujetas  las  cadenas  arcaicas  y  algónqui- 
cas  aun  después  de  su  erección,  siendo  por  ahora 
aún  imposible  el  investigar  las  condiciones  batimé- 
tricas  de  I09  mares,  lo  mismo  que  reconstruir  la  pa¬ 
leogeografía  de  la  época.  Respecto  á  ia  paleoclimato- 
logía  precámbrica  V.  Palboclimatolooía,  t.  XI. I, 
pág.  1*76. 

Movimientos  orogénicos.  El  período  precámbrico 
está  caracterizado  por  movimientos  orogénicos  muv 
intensos:  el  estudio  de  la  región  de  los  Grandes 
Lugos,  Finlandia  y  China  ha  demostrado  que  cada 
uno  de  estos  movimientos  sucesivos  se  verificó  des¬ 
pués  de  un  gran  intervalo  de  sedimentación;  las 
lagunas  estratigráíicas  indicadas  por  las  discordan¬ 
cias  permiten  deducir  fases  de  gran  erosión  que 
seguirían  á  los  movimientos  orogénicos;  la  duración 
de  estos  fenómenos,  en  sentir  de  los  geólogos  ame¬ 
ricanos,  es  en  conjunto  mayor  que  la  asignada  á 
todo  el  paleozoico.  Es  difícil  definir  las  zonas  do 
plegamiento  del  precámbrico,  habiéndose  estableci¬ 
do  una  cadena  hnroniana  que  seguirá  la  parte  supe¬ 
rior  del  Atlántico;  los  pliegues  de  Finlandia  no  tie¬ 
nen  relación  alguna  con  los  anteriores.  En  Asia 
existen  restos  de  una  cadena  antiquísima  de  edad 
ciertamente  anterior  al  cámbrico  que  tiene  dos  di¬ 
recciones  de  plegamiento:  saiánica  y  builcálica,  que 
se  dirigen  hacia  el  O.  y  E.,  respectivamente.  En 
cuanto  á  las  otras  regiones  en  que  adora  el  precám¬ 
brico  es  prematuro  el  sentar  conclusiones  por  la  in¬ 
suficiencia  de  conocimientos  que  se  tienen. 

División  del  precambrico.  La  distribución  natural 
de  los  horizontes  del  precámbriro  es  un  problema 
de  difícil  resolución,  yaque  no  están  bien  delimitados 
ni  los  primeros  tramos  de  la  base  ni  los  últimos,  pues 
la  misma  fauna  del  cámbrico  se  ha  visto  que  des¬ 
ciende  hasta  ciertos  niveles  no  sospechados.  Común¬ 
mente  se  distribuyen  los  depósitos  subsiguientes  al 
arcaico  en  dos  grupos:  huroniense  y  keweenawiense, 
existiendo  entre  ellos  una  discordancia  de  estrati¬ 
ficación.  En  Inglaterra  se  distribuye  el  longmindiea- 
se  y  uriconiense,  que  corresponden  al  nrvoniense  y 
dimetiense,  con  lo  que  se  ve  el  valor  puramente  local 
que  se  concede  á  estas  divisiones.  La  denominación 
de  algónqnico  ha  dominado  entre  los  geologos  para 
designar  el  precámbrico  al  menos  en  sus  niveles  su¬ 
periores. 

Distribución  geográfica.  América  del  Norte.  En 
la  región  de  los  Grandes  Lagos,  sobre  el  arcaico,  en 
manifiesta  discordancia,  se  encuentra  una  potente 
formación  que  de  antiguo  denomina  Logan  con 
el  nombre  de  huroniense ,  á  la  que  sigue  otra  no 
menos  importante  denominada  keiceenawiense ,  del 
Keweenawi,  en  el  Lago  Superior.  El  huroniense 
comprende  tres  divisiones  que  se  separan  por  otras 
tantas  discordancias,  lo  mismo  que  del  keweena- 
wiense,  faltando  por  completo  los  restos  fósiles  v 
entrañando  numerosas  y  variadas  rocas  intrusivas. 
El  Gran  Cañón  del  Colorado,  en  Arizona,  es  la  loca¬ 
lidad  clásica  para  el  estudio  de  estos  niveles  y  en  la 
que  Walcott  ha  encontrado  los  elementos  organiza¬ 
dos  á  que  antes  hemos  hecho  referencia. 

Europa.  En  Inglaterra  la  discordancia  entre  ei 
algónqnico  y  arcaico  es  manifiesta  en  las  islas  Hé¬ 
bridas  y  N.  de  Escocia.  Finlandia  es  la  región, 
después  de  la  América  del  Norte,  en  que  mejor  re¬ 
presentados  se  encuentran  los  depósitos  precámbri¬ 
cos,  cuya  serie  cronológica,  es  según  Sederholm: 
III.  Jotniense.  Arenisca  é  intrusiones  diabásicns, 
granitos  porfiroides  intrusivos  ( rapakiwi )  y  conglo- 
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merados  y  labradoritas,  en  discordancia.  II.  Jatn- 
liense .  Jatuliense  superior,  onegiense,  rocas  básicas 
tabulares,  areniscas,  pizarras,  dolomías,  antracitas 
v  pórfidos  augiticos;  jatuliense  inferior:  rocas  básicas 
tabulares,  pizarras  y  arcillas,  dolomías,  cuarcitas, 
areniscas  y  conglomerados;  en  discordancia  los  gra¬ 
nitos  postkalevienses.  I.  Kaleviense .  Kaleviense  su¬ 
perior:  rocas  básicas  tabulares  y  conglomerados,  en 
discordancia;  kaleviense  inferior:  rocas  básicas  tabu¬ 
lares,  cloritocitas,  dolomías,  tiladios,  cuarcitas  y  con¬ 
glomerados,  en  discordancia. 

I*as discordancias  que  limitan  estos  niveles  indican 
diversas  fases  de  sedimentación  interrumpidas  por 
movimientos  orogénicos. 

En  el  País  de  Gales  las  formaciones  precámbricas 
están  bien  representadas  y  constan  de  cloritocitas, 


filadlos  y  areniscas  que  integran  el  moniensc  de 
lilake;  en  el  promontorio  de  Saint- Davis  el  dimetien- 
se  lo  forman  rocas  eruptivas;  el  arvoniense  y  peln- 
diense  pizarras  y  conglomerados  que  corresponden  á 
los  filadios  de  Saint-Ló  del  N.  del  macizo  Armori- 
cano.  En  el  Sliropshire  comienzan  por  unas  rocas 
eruptivas  del  uriconiense  y  terminan  con  las  pizarras 
del  languindiense.  El  precámbrico  delN.de  Francia 
presenta  grandesanalogías  con  el  del  País  de  Gales, 
teniendo  una  potencia  de  unos  5000  m. 

Asia.  Las  formaciones  del  N.  de  Europa  se  con¬ 
tinúan  hacia  Siberia,  en  que  se  han  reconocido 
estos  depósitos,  aunque  el  estudio  estratigrátíco  res¬ 
ta  por  hacer.  China  es  la  nación  do  la  que  mejoies 
noticias  se  tienen;  en  el  SO.  de  Pekín  lu  serie  se 
dispone: 


Sistema  de  Hou-to  (neo-  \ 
proterozoico)  .....  i 


Sistema  de  Won-t'ai  (eo- 
proterozoico)  .... 


Caliza  de  Tung-yii.  . 
Arcillas  pizarrosas 
Tou-ts’un  .  .  . 
Discordancia 
Serie  de  Si-t'ai  .  .  . 

Discordancia 
Serie  fie  Nan-f  ai  .  . 

Discorda  ncia 
Serie  de  Shi-tsui  . 


Discordancia 

Complejo  de  T'ai-chan  (arcaico) . 


Arcillas  pizarrosas,  calizas  y  cuarcitas. 


.  .  Cloritocitas,  conglomerados  cuarzosos  en  la  base. 

.  .  Má  nnol  silíceo,  jaspe,  cuarcitas  y  pizarras. 

•  .  Micacitas,  gneis,  cuarcitas  con  magnetita  feldes- 
pática  en  la  base. 

.  .  Gneis  variados  y  rocas  intrusivas. 


En  la  China  Central,  hacia  'lVliiig-clian  es  difícil 
la  delimitación  del  precámbrico  y  paleozoico  inferior 
por  su  continuidad  y  haber  estado  sujeto  al  rnetamor- 
lismo,  aunque  menos  intenso. 

En  Esptiña  los  depósitos  pre^  unbricos  forman  ex¬ 
tensos  núcleos  íntimamente  ligados  al  arcaico  en 
Galicia  y  N.  de  Portugal,  Sierras  de  Gredos  y  de 
Guadarrama  con  los  afloramientos  extremeños  v  los 
«le  Toledo;  sistema  penibétieo  con  las  Sierras  Neva¬ 
da.  Tejen.  Almijara,  Ronda  y  núcleo  central  pirenai¬ 
co;  en  la  Meseta  los  sedimentarios  cámbricos  y  si¬ 


lúricos  descansan  sobre  las  pizarras  cristalinas  pre¬ 
cámbricas:  en  el  Pirineo  los  tiladios  precámbricos 
pasan  insensiblemente  por  su  base  á  los  terrenos 
cnstalofíbcos;  en  Andalucía  los  terrenos  secundarios 
descansan  directamente  sobre  los  primitivos;  en  los 
afloramientos  del  NO.  peninsular  y  Extremadura  la 
base  del  cámbrico  descansa  sobre  uuas  pizarras  de 
grano  tino  del  tipo  de  las  fllitas,  que  pasan  insensi¬ 
blemente  á  grauwackas  y  conglomerados.  He  aquí 
la  cronología  de  las  formaciones  precúmbricas  en 
Cataluña,  según  el  doctor  Faura: 


Elemento»  iitologico» 

Pirineo» 

v  Montirn? 

Keweeuawieuse. 

Pizarras  satinadus  con  chiastolita  . 

Cadaqués,  V  alle  de  Arán, 

Sierra  del  Tibidabo, 

poco  micáceas,  muy  arcillosas  v 

Andorra,  y  vertiente 

Montseny  .  Mont- 

silíceas,  pnsanflo  á  cuarcitas,  li  1 1- 
ta8  y  talcita8. 

francesa  de  Luchón. 

negre  y  Capella- 
dea. 

Huronien8e. 

Micacitas,  talcitas,  cloritocitas  y  ca¬ 
lizas  marmóreas. 

Cadaqués  á  Andorra. 

— 

Bibliogr.  Th.  R.  van  Hise,  Correlación  Papen.  | 
Archean  and  4  Igonkian  (1892 )  y  Principies  of  North 
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les  ( 1893);  J.  J.  Se  lerholm,  Om  granit  och  gtieiss, 
(leras  upphomst,  upptrádande  och  ntbrcdning  inom  nr - 
herget  i  Fennotka  udia  (On  granice  and  gueiss ,  their 
originf  relaciona  and  occnrence  in  Che  Pre-Cambrian 
eomplex  of  Fenno- Scandia)  (1907):  Guillermo  Ram- 
sav,  Uebec  die  prarambrischen  Systeme  i  ni  Ostlichen 
Teile  t yon  Fennoskandia  ( 1907 ):  Fernando  von  Riclit- 
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prenves  de  Texistence  d' organismes  dan s  le  Cerrain 
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tigraphique  des  Pyrénées  (Paría,  1 893 > ;  Fr.  Sclira- 
der,  Note  sur  la  disposición  des  terrains  primiti/s  des 
Pyrénées  (1887 ). 

PRECÁNCER,  m.  Pat.  Estadio  inicial  de  la 
degeneración  cancerosa.  Representa  una  hiperplasin 
de  epitelios  preexistentes,  y  así  el  mismo  cáncer  pri¬ 
mitivo  conjuntivo  no  es  más  que  una  proliferación 
del  endotelio  linfático  y  vascular.  Puede  existir,  ade- 


A.  A  ciño  normal  mamario.  —  B  Hiporplasia 
epitelial  primaria 


más,  como  base  histogenética  del  cáncer  una  inclu¬ 
sión  de  epitelio  embrionario,  según  la  antigua  con¬ 
cepción  de  Cohnheim.  Sin  embargo,  esta  inclusión 
no  parece  necesaria  para  su  desarrollo.  El  cáncer 
es.  pues,  un  proceso  local  en  sus  comienzos  y  no  Ja 
expresión  de  un  estado  general  orgánico.  Así,  la 
patogenia  es  exógena  y  no  endógena  como  se  creyó 
antiguamente.  Esta  afección,  localizada  sólo  de  un 
modo  secundario,  se  hace  infectante  y  tóxica.  Así, 
en  la  apreciación  de  la  herencia  cancerosa,  sólo  pue¬ 
den  tenerse  en  cuentA  las  condiciones  especiales  pre¬ 
disponentes  sin  ninguna  ley  de  transmisión.  El  co¬ 
nocimiento  histogenético  del  carcinoma  de  algunos 
órganos  glandulares  (parótida,  mama)  nos  permite 
formarnos  idea  clara  de  lo  que  ocurre  en  las  demás 
formaciones  (dermis,  mucosas).  Las  células  cance¬ 
rosas  mamarias  proceden  de  las  no  diferenciadas  del 
•atrato  germinativo  normal.  El  proceso  puede  se¬ 
guirse  paso  á  paso  hasta  llegar  á  la  fase  de  la  proli¬ 
feración  atípica  ó  evolución  cancerosa.  Esto  indica 
que  es  posible  diferenciar  y  señalar  un  estadio  pre¬ 
canceroso  ó  local  y,  por  tanto,  accesible  á  la  tera¬ 
péutica.  Prácticamente  pueden  admitirse  tres  perío¬ 
dos  en  la  expresada  evolución.  El  primero,  ó  de 
hiperplasia  epitelial  primaria ,  es  benigno  y  corres¬ 
ponde  histológicamente  á  la  simple  hipertrofia  glan- 


A  B 

A ■  Hiperplasia  epitelial  iiecuudarla.  —  B.  Hiperplasia 
epitelial  terciaria 


dular  y  al  adenoma.  El  segundo,  ó  de  hiperplasia 
epitelial  secundaria ,  de  dudosa  benignidad,  es  el  que 
corresponde  al  estadio  precanceroso .  El  tercero,  ó  de 
hiperplasia  epitelial  terciaria,  es  infiltrante,  migra¬ 
torio  y  tóxico.  En  el  primer  período  las  células  re¬ 


visten  en  una  sola  capa  la  cara  interna  del  acino 
normal  hacia  el  que  proliferan,  pero  aun  regular¬ 
mente.  Alárganse  después  y  se  hipertrofian  adqui¬ 
riendo  un  aspecto  especial  y  permaneciendo  asi  ó 
progresando.  En  el  segundo  período  se  reproducen 
las  células  hasta  llenar  la  luz  del  acino,  aunque  sin 
destruir  su  membrana  de  sostén.  Esla  membrana  es 
invadida  y  destruida  en  el  tercer  período,  invadien¬ 
do  las  células  el  tejido  conjuntivo  intersticial  de  la 
glándula.  La  evolución  de  dichos  periodos  puede 
igualmente  seguirse  en  las  glándulas  sebáceas,  las 
tubulares  del  estómago  é  intestino  y  las  prostéticas. 
Cada  uno  de  los  mencionados  estadios  posee  en 
clínica  un  síndrome  propio.  Así,  en  los  órganos 
glandulares  como  la  mama  se  traduce  la  hiperplasia 
primaria  por  un  uódulo  sin  síntomas  subjetivos  es¬ 
peciales.  En  el  segundo  período  el  nodulo  da  lugar 
á  un  engrosamiento  difuso  sin  que  aparezcan  tam¬ 
poco  síntomas  subjetivos.  Este  período  es  el  que 
puede  calificarse  de  precanceroso  y  en  el  que  se 
impone  una  terapéutica  activa.  Esta  no  puede  ser 
otra  que  la  extirpación  quirúrgica  para  evitar  la 
verdadera  degeneración  cancerosa  que  está  ya  por 
encima  de  los  recursos  del  arte. 

PRECANCIÓN.  (Etim.  —  Del  pref.  pre ,  de¬ 
lante,  y  canción.)  f.  ant.  Antecanto. 

PRECANO  (San).  Hagiog.  El  martirologio  atri¬ 
buido  á  san  Jerónimo  hace  mención  de  este  mártir 
alejandrino  el  14  de  Febrero. 

PRECARDIIDOS.  m.  pl.  Paleont.  {Praecar- 
diidae  Hoernes.)  Familia  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  lamelibranquios,  orden  de  los  dibranquiados, 
anatináceos.  Concha  muy  delgada,  equivalva  ó  in¬ 
equilateral,  adornada  de  costillas  radiantes;  bordes 
de  las  valvas  denticulados;  área  subumhonal  más  ó 
menos  estrecha;  desprovista  de  dientes  propiamente 
dichos.  R.  Hoernes  fué  quien  creó  esta  familia,  in¬ 
cluyendo  en  ella  algunos  de  los  géneros  fósiles  del 
silúrico  de  Bohemia  descritos  por  Barrar.de,  y  que 
presentan  exteriormente  ciertas  analogías  con  los 
Cardinm,  diferenciándose  de  ellos  por  estar  la  línea 
cardinal  desprovista  de  dientes,  aunque  algunas  es¬ 
pecies  presentan  en  la  charnela  una  zona  adornada 
de  salientes  transversales  parecidos  á  los  árcidos. 
A  esta  familia  pertenece  el  género  Praecardium  Ba¬ 
rrando  (1881).  Provisionalmente.  Fischer  incluye 
en  la  misma  los  géneros  siguientes:  Antipleura  Ba¬ 
rrando  (1881),  Dnalina  Barrando  (1881),  Qibbo- 
pleura  Barrando  ( 1881).  Maminka  Barrando  ( 1881 ), 
Praelima  Barrande  (1881).  Panenka  (1881),  Silu- 
rocardium  Leymerie  (1878),  Kralotona  Barrando 
(1881).  Praelucina  Barrande  (1881 ),  Sestra  Barran- 
de  (1881),  Dalila  Barrande  (1881),  Slmka  Barran¬ 
do  (1881),  Sarka  Barrande  (1881),  y  S Harina  Ba¬ 
rrando  (1881 ). 

PRECARDIO.  ra.  Paleont.  (Praecardium  Ba¬ 
rrando,  1881.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  lamelibranquios ,  orden  de  los  dibranquiados, 
anatináceos.  familia  de  los  precárdidos.  Concha  me¬ 
dianamente  bombeada,  equivalva  y  algo  inequilá¬ 
tera;  el  borde  cardinal  obtusamente  anguloso;  los 
ganchos  salientes  y  con  un  área  debajo  de  ellos, 
existiendo,  Además,  una  pequeña  superficie  á  la  de¬ 
recha  de  los  mismos  que  lleva  la  traza  de  una  serie 
de  pliegues  dentiformes  verticales,  casi  paralelos  v 
muy  poco  salientes;  uno  de  los  pliegues  extremos  el 
más  saliente  que  el  otro;  la  superficie  se  presenta 
adornada  de  costillas  longitudinales  semejando  la  de 
un  Peden.  Perteuece  á  los  terrenos  silúrico  y  devó- 
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nico  de  Bohemia,  siendo  la  especie  típica  el  P .  Halli , 
y  abundando  mucho  el  P .  F  ideas  Barrando. 

El  subgénero  Poracardinm  es  de  concha  equivalva 
más  ó  menos  inequiinlerui,  con  la  línea  cardinal  an¬ 
gulosa,  los  ganchos  salientes  y  un  área  poco  elevada, 
en  la  que  se  distingue  una  serie  de  pliegues  denti¬ 
formes  pequeños  y  casi  paralelos;  la  superficie  está 
adornada  de  costillas  radiantes  muy  finas.  La  espe¬ 
cie  Delicatum  es  silúrica  en  Bohemia  y  devónica  en 
América.  Deben  considerarse  como  subgéneros  ó 
secciones  del  Praecardium  una  porción  de  formas 
descritas  por  Barrando  en  el  silúrico  de  Bohemia,  y 
señaladas  por  Hall  en  América. 

En  España  se  ha  encontrado  el  P .  qundrans  Barí*., 
en  Calizas  de  Santa  Creu  d’Olorde. 

PRECARIAMENTE,  adv.  m.  Jurisp.  De  un 
modo  precario. 

PRECARIO,  RIA.  F.  Précaire.  —  It.  y  P.  Pre¬ 
cario. —  ln.  Precarious. —  A.  Prekar,  willkDrlich.  —  C. 
Precari.  —  E.  Pruulata.  (Etim.  —  Del  lat.  precarias , 
precario.)  adj.  Que  depende  de  otro.  ||  De  poca  es¬ 
tabilidad  ó  duración.  ||  Incierto,  inseguro;  que  existe 
en  virtud  de  una  tolerancia  que  puede  cesar.  ||  ant. 
Lo  que  se  tiene  en  arriendo.  ||  Jurisp.  Que  sólo  se 
posee  como  préstamo  y  á  voluntad  de  su  dueño. 

Precario.  Dér.  Contrato  real,  acerca  del  que  in¬ 
dicaremos  la  legislación  romana  que  estableció  la 
doctrina  referente  al  mismo  y  la  española. 

I.  —  Legislación  romana 

1.  Concepto.  Lo  «la  Ulpiano,  junto  con  su  eti¬ 
mología.  al  decir  que:  precarinm  est  qnod  pr  ceibas 
petentx  ntendum  conceditnr  tamdiu  qnamdin  is  qui 
cuncessit  patitur  (Dig. ,  lib.  43,  tít.  26,  frag.  1,  pr.), 
ó  sea  «un  contrato  por  el  que  una  persona,  á  peti¬ 
ción  ó  ruego  de  otra,  concede  á  ésta  el  uso  gratuito 
de  una  cosa  por  el  tiem  po  que  quiera  el  concedeute», 
el  cual  puede,  por  tanto,  revocarlo  á  su  arbitrio. 

2.  Historia.  Esta  institución  se  remonta  á  la 
más  lejana  antigüedad  de  Roma.  Según  Niebuhr 
(cuya  hipótesis,  después  de  decaer  en  aceptación, 
vuelve  á  gozar  hoy  del  mismo  favor  que  tuvo  en  un 
principio),  su  origen  se  encuentra  en  el  modo  cómo 
los  patricios  y  optimates  solían  explotar  el  ager  pu¬ 
blicas  que  se  les  había  concedido,  dejando  una  parte 
de  él  á  sus  clientes  ó  libertos  á  petición  de  éstos.  La 
naturaleza  de  la  clientela  y  del  patronato  do  los  pri¬ 
meros  tiempos  se  oponía  á  que  esto  pudiera  consi¬ 
derarse  como  un  contrato  (pues  el  cliente  v  el  liber¬ 
to  carecían  de  personalidad  enfrente  del  patrono), 
sino  solamente  como  un  favor  que  creaba  un  simple 
estado  de  hecho  y  duraba  lo  que  la  voluntad  del 
concedente;  mas  por  lo  mismo  que  no  constituía  un 
contrato,  no  producía  acción  civil,  ni  para  el  concé¬ 
dante  cuando  el  concesionario  ( precarista)  se  negase 
¿  devolver  el  terreno,  ni  para  el  precarista.  El  pre¬ 
tor  subsanó  esta  dificultad,  cuando  ya  la  clientela 
había  perdido  su  primitivo  carácter  (pues  mientras 
lo  conservó  no  debió  darse  el  caso  de  que  el  cliente 
se  negase  á  devolver  el  terreno),  otorgando  al  pri¬ 
mero  el  interdictnm  de  precario  contra  el  segundo 
para  reclamar  la  posesión,  y  concediendo  al  preca¬ 
rista  los  interdictos  posesorios  contra  los  terceros 
que  le  molestasen  en  su  posesión.  Desaparecida  la 
clientela,  continuó  en  pie  la  institución  por  las  ven¬ 
tajas  que  producía,  y  se  extendió  á  otras  hipótesis 
(v.  gr.,  en  las  relaciones  entre  el  acreedor  y  el  deu¬ 
dor  prendario,  consintiendo  con  frecuencia  el  prime¬ 
ro  en  dejar  al  segundo  en  precario  la  posesión  y  el 


uso  de  la  cosa  dada  en  prenda),  hasta  el  punto  de 
que  en  la  época  clásica  se  hizo  de  general  aplicación, 
no  solo  tratándose  de  inmuebles,  sino  comprendiendo 
la  concesión  del  goce  de  una  cosa  cualquiera  ó  de 
un  derecho  real.  La  jurisprudencia  la  garantizó  por 
medio  de  acciones  infactnm ,  y  el  nuevo  Derecho  le 
aplicó  la  praescriptis  verbis. 

3.  Naturaleza.  De  lo  expuesto  se  deduce  que 
el  precario  fue  en  un  principio  una  simple  relación 
de  hecho  elevada  más  tarde  á  la  categoría  de  un 
contrato  innominado  y  real  semejante  al  comodato 
y,  en  parte,  á  la  donación. 

4.  Eegnisitos.  bou:  l.°  en  cuanto  á  las  perso¬ 
nas,  que  el  concedente  sea  poseedor  legal  de  la  cosa 
ó  derecho  de  que  se  trate;  2.ü  eu  cuanto  á  la  cosa, 
ya  hemos  indicado  que  puede  ser  inmueble  ó  mueble 
ó  una  servidumbre;  pero  deben  estar  eu  posesión 
legal  del  concedeute,  por  lo  que  éste  no  puede  otor¬ 
gar  al  concesionario  las  cosas  que  ya  sean  de  éste  ó 
que  éste  posea  por  otro  título  (v.  gr.,  el  de  habita¬ 
ción),  salvo  que  el  concesionario  las  tenga  dadas  á 
aquél  en  prenda,  y  3.°  en  cuanto  á  la  concesión:  «) 
que  se  haga  ó  ruegos  del  concesionario,  por  sí  ó  p-*r 
medio  de  otra  persona;  b)  que  sea  gratuita  para  que 
no  degenere  en  otro  contrato,  y  c)  que  sea  revoca¬ 
ble  á  voluntad  del  concedente,  entendiéndose  que  se 
renueva  constantemente  y  que  puede  hacerse  cesar 
á  cualquier  hora,  y  esto  aunque  se  fije  el  plazo  de 
duración,  pues  tal  señalamiento  dice  Celso  que  ca¬ 
rece  de  todo  valor.  Por  lo  demás,  puede  hacerse  ex¬ 
presa  y  tácitamente,  entre  presentes  y  ausentes. 

5.  Efectos.  En  su  último  estado  producía  el 
precario  los  siguientes: 

A)  Para  $1  concesionario  ó  precarista:  l.°  adqui¬ 
ría  la  posesión  de  la  cosa  concedida,  teniendo  los 
interdictos  contra  cualquiera  que  no  fuese  el  conce¬ 
deute.  para  defender  su  posesión;  2.°  a«lquirla,  eu 
consecuencia,  el  uso  completo  ó  total  de  la  cosa  y 
los  frutos  de  ésta.  Una  y  otra  adquisición  sólo  du¬ 
raban  hasta  el  momento  en  que  la  cosa  se  le  recla¬ 
mase,  respondiendo  entre  tanto  del  dolo  y  de  la 
culpa  lata;  pero  sus  herederos  sólo  respondían  del 
dolo,  no  de  la  culpa,  del  causante. 

B)  Para  el  concedente  ó  prestador:  1.®  conserva¬ 
ba  la  propiedad  de  la  cosa  ó  derecho,  si  la  tenía,  y 
la  posesión  ad  usucapiouem  (y  por  esto  dicen  Pom- 
ponio  y  Paulo  que  poseían  á  la  vez  ambas  partes, 
pues  una  tenía  la  posesión  ad  usucapiouem  y  la  otra 
la  ad  interdicta);  2.®  podía  reclamar  la  cosa  en  todo 
tiempo,  teniendo,  para  hacer  efectiva  eu  reclama¬ 
ción,  á  su  elección,  el  interdicto  de  precario  y  la  ac¬ 
ción  praescriptis  verbis.  En  cuanto  á  esta  última, 
conviene  observar  que  se  le  concedió  por  los  compi¬ 
ladores  del  Digesto,  los  cuales,  por  medio  de  una 
interpolación  de  los  textos,  pusieron  tal  concesión 
bajo  la  égida  de  los  jurisconsultos  clásicos  Ulpiano  y 
Juliano,  interpolación  que  se  prueba  porque  en  1  s 
textos  originales  de  éstos  no  se  menciona  tai  acción, 
ya  que  Ulpiano  dice  que  el  precario  no  hace  nac^r 
acción  civil  alguna,  y  Juliano  le  asigna  una  acckn 
in  faetnm,  una  condictio  tiñe  causa  vel  possessionis, 
como  han  demostrado  Gradenwitz  y  Girará. 

6.  Extinción.  Tenía  lugar:  l.°por  revocación 
del  concedente;  2.®  por  expirar  el  plaxo  ó  desapare¬ 
cer  la  finalidad  de  la  concesión;  8.®  por  comenzar 
á  poseer  la  cosa  por  otro  título  el  concesionario; 
4.®  por  perecimiento  de  la  cosa,  y  5.®  por  muerte 
del  concesionario;  mas  no  por  la  del  concedente, 
mientras  no  revocasen  la  concesión  loa  herederos. 
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7.  Analogías  y  diferencias  con  el  comodato.  Por 
lo  expuesto,  se  ven  las  grandes  analogías  que  tiene 
el  precario  con  el  comodato,  hasta  el  punto  de  que 
Pastor  y  A  Ivirá  dice  que  viene  á  ser  aquél  un  co¬ 
modato  irregular,  pues  tanto  el  uno  como  el  otro 
son  préstamos  gratuitos  de  cosas  no  fungióles;  pero 
le  separan  de  él  las  diferencias  siguientes:  1.a  el  co¬ 
modato  sólo  se  aplica  á  las  cosas  corporales,  mien¬ 
tras  el  precario  se  aplica  también  á  las  incorporales; 
2.a  el  primero  sólo  otorga  al  comodatario  un  uso  de¬ 
terminado  de  la  cosa;  el  segundo  concede  al  preca¬ 
rista  un  uso  completo;  3.a  aquél  se  pacta  para  un 
plazo  determinado;  éste  tiene  como  esencial  el  ser 
revocable  á  voluntad  del  concedente;  4.a  el  comoda¬ 
tario  uo  tiene  per  se  los  interdictos;  el  precarista  sí; 
5.®  el  primero  responde  de  la  culpa  leve  y  en  algún 
caso  solamente  del  dolo;  el  segundo  del  dolo  y  la  cul¬ 
pa  lata,  y  6.a  las  acciones  producidas  por  uno  y 
otro  contrato  eran  dilerentes.  V.  Scialoja,  ll  preca¬ 
vían*  (Roma,  1878). 

II. —  Dehecho  español 

1.  Derecho  común .  El  precario  fue  y  es  de  uso 
continuo  en  España.  San  Isidoro  lo  menciona  en 
sus  títimologias ,  si  bien  refiriéndolo  á  los  inmuebles 
y  como  concesión  del  acreedor  al  deudor  pignorati¬ 
cio.  A  pesar  de  este  precedente  nuestros  autiguos 
Códigos  no  tratan  del  precario.  El  vigente  Código 
civil  tampoco  le  presta  especial  atención;  pero  se  ocu¬ 
pan  de  él  todos  los  expositores  de  nuestro  Derecho, 
quienes  exponen,  en  general,  la  doctrina  romana 

A)  Preceptos  del  Código  civil.  Al  regular  el 
comodato  destina  el  Código  civil  un  artículo  á  tratar 
del  precario,  aunque  siu  nombrarlo,  incluyéndolo 
malamente  entre  los  preceptos  relativos  á  las  obliga¬ 
ciones  del  comodante.  Según  ese  artículo,  que  es  el 
1750,  cuando  uo  se  haya  pactado  la  duración  del 
comodato  ni  el  uso  á  que  haya  de  destinarse  la  cosa 
prestada,  ni  este  uso  resulte  determinado  por  la 
costumbre  de  la  tierra,  puede  el  comodante  reclamar 
la  cosa  á  su  voluntad  y,  en  caso  de  duda,  incumbe 
la  prueba  al  comodatario. 

Según  esto,  se  hace  del  precario  un  género  de 
comodato,  aplicándole,  salvo  en  cuanto  á  la  dura¬ 
ción,  las  reglas  de  éste;  pero,  á  pesar  de  esta  equi¬ 
paración.  tienen  forzosamente  que  admitirse  ciertos 
efectos  especiales  del  precario,  derivados  del  mismo 
concepto  que  el  Código  formula  al  describirlo,  como 
son:  l.°  que  el  comodatario  no  vendrá  obligado  á 
hacer  un  uso  determinado  de  la  cosa  (ya  que  este 
uso  no  está  determinado  por  el  contrato  ni  por  la 
costumbre  de  la  tierra),  sino  que  podrá  hacer  de  ella 
un  uso  completo,  es  decir,  todo  el  que  la  cosa  per¬ 
mita,  y  2.°  que,  por  esto  mismo,  parece  que  el  pre¬ 
carista  sólo  debe  responder  del  dolo  y  la  culpa  lata, 
como  ocurría  en  Roma.  Por  lo  demás,  y  salvo  lo  va 
indicado  de  la  revocación,  deben  aplicarse,  á  tenor 
del  Código,  las  reglas  del  comodato,  una  de  las 
cuales  es  que  el  comodatario  no  adquiere  los  frutos 
de  la  cosa,  lo  que  es  contrario  á  Jo  que  admitía  el 
Derecho  romano,  y  parece  que  también  lo  es  á  la 
plenitud  de  uso  atribuida  al  precarista. 

B)  La  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  establece  que 
procede  el  desahucio  contra  todo  el  que  tenga  una 
tinca  en  precario  sin  pagar  merced,  cuando  no  la  i 
abandone  voluntariamente  después  de  requerido  con 
un  mes  de  anticipación  (art.  1565,  núm.  3.°).  Este 
desahucio  tiene  que  interponerse  ante  el  juez  de  pri¬ 
mera  instancia.  La  jurisprudencia  del  Tribunal  ¿Su¬ 


premo  ha  declarado  que  poseen  en  precario:  el  deu¬ 
dor  que  contiuúa  viviendo  en  la  tinca  después  ue 
adjudicada  é  inscrita  en  el  Registro  de  la  propiedad 
á  favor  del  acreedor  (Sentencia  del  16  de  Noviem¬ 
bre  de  1885);  el  vendedor,  con  pacto  de  retro,  desde 
el  momento  en  que  continúa  ocupando  la  tinca  des¬ 
pués  de  vencido  el  plazo  y  retraída  aquélla  y  ano¬ 
tada  la  resolución  de  su  derecho  en  el  Registro  de  la 
propiedad  (Sentencias  del  23  de  Mayo  de  1885  y 
l.°  de  Julio  de  1903);  el  coheredero  que  no  paga 
merced  por  habitar  una  finca  de  la  herencia,  indivi¬ 
sa  ésta  (Sentencia  del  13  de  Noviembre  de  1895),  y 
el  que,  si  bien  celebró  un  contrato  con  los  antiguos 
poseedores  de  una  tinca,  continuó  viviendo  en  ésta, 
sin  pagar  merced  alguna,  desde  que  pasó  aquélla  á 
poder  de  otra  persona  (Sentencia  del  11  de  Junio  de 
1904);  pero  que  no  se  consideran  como  precaristas, 
sino  como  arrendatarios,  y  pueden,  por  tanto,  ser 
desahuciados  ante  el  juzgado  municipal,  los  porteros 
ó  guardas  puestos  en  las  casas  ó  fiucas,  pues  se  con¬ 
sideran  como  merced  del  local  que  disfruten  los  ser¬ 
vicios  que  prestan.  V.  Desahucio  y  Pobtkro. 

2.  Derecho  J oral .  En  Cataluña,  Aragón  y  Na¬ 
varra  se  aplica  el  Derecho  romano.  En  la  primera  de 
estas  dos  regiones  se  aplica  además,  y  en  primer 
término,  el  titulo  13  del  libro  3.°  de  las  Decreta¬ 
les  de  Gregorio  IX,  según  el  cual  el  precario  se  en¬ 
tiende  que  se  renueva  cada  cinco  años,  y  se  extiu- 
gue,  no  sólo  por  revocación  en  cualquier  momento 
del  concedente  y  por  la  muerte  del  precarista,  sino 
también  por  la  enajenación  de  la  cosa. 

En  Cataluña  se  denomina  precario  ó  carta  precaria 
el  nuevo  título  ó  escritura  que  otorgn  el  señor  direc¬ 
to  al  enrtteuta  cuando  éste  ha  perdido  el  primitivo,  y 
presta  juramento  acerca  de  la  pérdida. 

Es  de  advertir  que  en  Aragón  la  doctrina  romana 
rige,  no  como  ley  del  Derecho  romano,  sino  como 
opinión  de  los  autores  (Dieste,  Molino,  Casanate, 
etcétera),  que  la  han  aceptado  en  sus  obras. 

En  Vizcaya  y  en  Mallorca  es  casi  desconocido  el 
precario,  pero  en  los  casos  en  que  exista  se  regirá 
por  el  Derecho  común,  á  causa  de  no  existir  acerca 
de  él  preceptos  particulares  del  respectivo  territorio. 

Precario.  Hist.  del  Der  ecl.  Con  este  nombre  se 
conoció  en  la  Edad  Media  una  especie  de  contrato 
muy  distinto  del  que  con  igual  denominación  existe 
en  el  Derecho  civil.  Consistía  en  que  un  particular 
donaba  bienes  á  un  monasterio  ó  una  iglesia,  que  Be 
los  devolvía  en  el  acto  (con  frecuencia  aumentados 
con  otra  porción  no  despreciable  de  bienes)  para  que 
los  disfrutase  durante  un  cierto  tiempo  (la  vida  del 
donante  y  á  veces  durante  cierto  número,  seis  ó  sie¬ 
te,  de  generaciones  de  sus  descendientes),  pagando 
á  la  misma  iglesia  ó  monasterio  un  pequeño  canon 
anual  y  en  ocasiones  prestando,  además,  ciertos  ser¬ 
vicios  particulares,  á  condición  de  que,  expirado  el 
término  convenido,  volviesen  los  bienes  al  poder  y 
dominio  completo  del  monasterio  ó  de  la  iglesia.  El 
documento  en  que  la  concesión  se  hacía  constar  se 
denominaba  carta  precaria  ó  precatoria ,  encontrán¬ 
dose  en  gran  cantidad  en  los  antiguos  cartularios. 
Generalmente  la  carta  se  renovaba  cada  cinco  años 
para  impedir  ne  per  tentionem  dintnrnam  praejndi - 
ciitm  ( pnssessor )  affe^at  Scclesiae ,  como  dice  el  Tolo 
daño  VI  (canon  5.°).  Igualmente,  se  daba  el  nombre 
de  precario  á  la  concesión  que  se  hacía  á  la  iglesia 
de  una  tinca,  otorgando  la  iglesia  a)  donante  el  usu¬ 
fructo  de  otra  tinca  de  igual  valor;  y  también  á  la 
concesión  que  la  iglesia  hacía  del  usufructo  de  una 
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finca  en  recompensa  de  ciertos  servicios  prestados  ó 
que  hablan  de  prestarse. 

Los  precarios  de  la  primera  y  la  segunda  clases 
fueron  uno  de  los  modos  de  adquisición  de  bienes  por 
la  Iglesia;  pero  pronto  se  vió  que  eran  perjudiciales 
para  ella,  pues,  aparte  de  que  en  muchos  casos  entre¬ 
gaba  en  usufructo  el  doble  ó  triple  de  lo  que  recibía, 
con  Irecuencia  los  precaristas  tendieron  á  convertir 
sus  precarios  en  una  especie  de  encomiendas,  no  fal¬ 
tando  ocasiones  en  que  los  poderosos  obligaron  á  las 
iglesias  á  concederles  precarios;  por  estas  razones 
los  obispos  eran  generalmente  opuestos  A  este  géne¬ 
ro  de  contratos,  y  muchos  donantes  de  bienes  impo¬ 
nían  la  condición  de  que  no  pudiesen  ser  concedidas 
en  precario  las  fincas  donadas.  Poco  á  poco  los  pre¬ 
carios  se  fueron  aboliendo,  y  si  bien  Pepino  intentó 
renovar  en  Francia  los  hechos  en  favor  de  los  laicos 
que  le  servían,  Carlomagno  renunció  á  esta  preten¬ 
sión.  Para  evitar  que  reapareciesen,  se  prohibió  por 
los  Concilios  particulares  que  los  bienes  de  la  Igle¬ 
sia  pudiesen  darse  en  arrendamiento  á  los  legos. 

PRECAUCION.  F.  Précaution. —  It.  Precauzione. 
—  In.  Précaution.  —  A.  Vorsicht.  —  P.  Precavo.  —  C. 
Precaució.  —  E.  Antauzorgo.  (Etim.  —  Del  lat.  prae- 
cautio,  on is ,  precaución.)  f.  Reserva,  cautela  para 
evitar  ó  prevenir  los  inconvenientes,  embarazos  ó 
daños  que  pueden  temerse.  ||  Circunspección. 

A  precaución.  Prevenirse  y  prepararse  para  los 
efectos  posibles  ó  sólo  probables  que  puedan  resultar. 

Precauciones  retóricas.  Ret.  Medios  de  que  se 
vale  el  orador  para  captarse  la  benevolencia  del  au¬ 
ditorio,  evitar  el  herirle  y  debilitar  las  prevenciones 
que  pueda  tener.  ¡|  Giros  ó  rodeos  de  que  uuo  Be 
vale  antes  de  dar  á  conocer  su  pensamiento. 

PRECAUCIONADO,  DA.  p.  p.  de  Precau¬ 
cionarse.  [|  adj.  Precavido,  prevenido,  cauto. 

PRECAUCION  AL.  adj.  Arg.  Que  tiende  á 
evitar  un  mal.  que  previene,  preventivo. 

PRECAUCIONARSE.  (Etim.  —  De  precau¬ 
ción.)  v.  r.  Precaverse,  prevenirse,  guardarse,  cau¬ 
telarse.  Notan  los  filólogos  el  grave  error  que  repre¬ 
senta  haber  admitido  la  forma  reflexiva  de  este  verbo, 
negándole  la  activa.  En  efecto:  si  los  verbos  precaver , 
prevenir,  guardar ,  cautelar,  la  tienen,  no  hav  razón 
para  negarla  á  precauciona)' .  De  todos  modos,  el 
padre  Juan  Mir  condena  también  la  forma  activa  de 
este  verbo  en  estos  términos:  «Sin  rozón  ni  justicia 
se  nos  ha  colado  por  las  puertas  del  Diccionario 
español  el  verbo  precaucionar ,  totalmente  francés, 
de  balde  introducido,  inútil  y  sin  provecho,  incon¬ 
veniente  y  bárbaro.»  En  cuanto  al  reflexivo  precau¬ 
cionarse,  puede  suplirse,  con  ventaja,  con  las  locu¬ 
ciones:  andar  con  cautela ,  prevenir  daños,  sangrarse 
en  salud,  saber  que  hay  mañana,  ocurrir  al  recelo, 
tirar  de  la  capa,  madrugar  con  el  discurso,  armarse 
de  prevención,  prevenir  inconvenientes,  cortar  el  sesgo 
á  la  ocasión ,  andar  cautelado,  tratar  las  cosas  adver¬ 
tidamente,  andar  sobre  los  estribos,  andar  con  la 
barba  sobre  el  hombro,  curarse,  ó  purgarse,  en  salud; 
oler  el  poste,  escurrir  la  bola,  atarse  bien  el  dedo, 
ganar  por  la  mano,  apercibirse  contra  los  encuentros, 
retirarse  á  tiempo,  contraminar  los  pasos  ajenos,  ocu¬ 
rrir  á  ¡a  sospecha,  asegurar  los  peligros,  sortear  el 
riesgo,  oler  el  mal  de  lejos ,  coger  el  aire  á  la  ocasión, 
mirar  adelante,  oliscar  la  trampa,  ver  el  punto  Jlaco, 
y  otras  innumerables. 

PRECAUDAL.  (  Etim.  —  Del  pref.  pre .  delan¬ 
te.  y  el  lat.  cauda,  cola.)  adj.  Zool .  Que  está  situado 
delante  de  la  cola. 


Anillos  ó  segmentos  precaudales.  Zool .  Anillos 
en  corto  número  que  existen  á  veces  en  Ja  extremi¬ 
dad  del  abdomen  de  los  quetópodos. 

PRECAUTELADO,  DA.  p.  p.  de  Precau¬ 
telar. 

PRECAUTELAR.  (Etim.  — Del  pref.  pre,  an¬ 
tes,  y  cautela.)  v.  a.  Prevenir  y  poner  los  medios 
necesarios  p;ira  evitar  ó  impedir  un  riesgo  ó  peligro. 

PRECAUTORIO,  RIA.  adj.  Que  precave  ó 
sirve  para  precaver  Providencia  precautoria. 

PRECAVER.  F.  Prevenir.  —  It.  Prendere  precai- 
zioni. —  In.  To  prevent. —  A.  Verhñten,  vorbeugen.  —  P. 
Precaver.  —  C.  Guardarse. —  E.  Antanzorgi.  (Etim. — 
Del  lat.  praecavere,  precaver.)  v.  a.  Prevenir  un 
riesgo,  daño  ó  peligro,  para  guardarse  de  él  y  evi¬ 
tarlo.  U.  t.  c.  r.  ||  Tomar  precauciones. 

Más  vale  precaver  que  tener  que  remediar. 
ref.  que  acredita  ser  preferible  salir  al  frente  de 
aquellos  sucesos  cuyo  éxito  es  dudoso  á  tener  que 
ponerles  remedio  cuando  se  bao  presentado  de  una 
manera  adversa. 

PRECAVIDAMENTE,  adv.  m.  Con  precau¬ 
ción. 

PRECAVIDO,  DA.  p.  p.  de  Precaver  ó  Pre¬ 
caverse.  ||  adj.  Sagaz,  cauto,  que  sabe  precaver  los 
riesgos. 

PRECEDENCIA.  F.  Précédence.  —  It.  Preceden- 
za.  —  In.  Precedence. —  A.  Vorgang. —  P.  y  C.  Prece¬ 
dencia. —  E.  Antaneco.  (Etim.  —  De  precedente.)  f. 
Anterioridad,  prioridad,  de  tiempo;  anteposición, 
antelación  en  el  orden.  ||  Preeminencia  ó  preferenoia 
en  el  lugar  y  asiento,  y  en  algunos  actos  honorí¬ 
ficos.  ||  Primacía,  superioridad. 

Precedencia.  Der.  Es  «el  lugarque  á  una  persona  ó 
autoridad  corresponde  con  relación  á  otra  que  viene 
detrás».  En  una  acepción  más  general,  es  «el  lugar 
que  corresponde  ocupar  ¿  una  persona  ó  autoridad 
en  todo  acto  ó  solemnidad  a  que  concurra  con  otras». 
Esta  materia  es  sumamente  importante  en  la  vida 
social.  Las  disensiones  por  causa  de  la  precedencia 
constituyen  una  especie  de  las  cuestiones  de  etique¬ 
ta  y  han  sido  motivo  en  ocasiones  de  gravísimos 
conflictos.  Ejemplo  de  estíis  cuestiones  fue  la  soste¬ 
nida  en  las  Cortes  de  Alcalá  de  1348  entre  los  pro¬ 
curadores  de  Burgos  y  de  Toledo  sobre  quién  debía 
de  hablar  primero,  cuestión  que  solucionó  Alfon¬ 
so  XI,  diciendo:  Hable  Burgos,  que  yo  hablare  por 
Toledo  (fórmula  substituida  luego  por  la  de:  Hable 
Burgos,  que  Toledo  hará  lo  que  yo  le  mandare),  v  la 
ocurrida  entre  los  procuradores  de  Aragón  y  de  Cas¬ 
tilla  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1709.  por  preteu- 
der  los  primeros  la  precedencia  en  el  puesto  ¿  causa 
de  la  mayor  antigüedad  de  la  monarquía  aragonesa, 
si  bien  se  concedió  á  los  segundos  en  atención  á  la 
mayor  extensión  de  Castilla  y  León,  á  su  constante 
fidelidad  á  la  Corona  y  á  que  fué  el  núcleo  de  la 
nación  v  monarquía  española.  Frecuentes  eran,  ade¬ 
más,  estas  cuestiones  tratándose  del  orden  que  ba¬ 
hía  de  llevarse  al  ir  á  Palacio  y  al  tomar  asiento  en 
la  Cámara  Real. 

No  siempre  debe  verse  en  estas  cuestiones  un 
punto  de  orgullo,  pues  frecuentemente  son  expresión 
de  las  prerrogativas  y  de  la  dignidad  del  cargo  de 
que  se  está  investido,  y  que  no  es  posible  dejar  de¬ 
primir,  porque  están  por  encima  de  la  persona  y  de 
los  intereses  particulares.  De  aquí  la  necesidad 
de  reglas  que  regulen  lo  más  completamente  posible 
el  lugar  que  cada  cual  debe  de  ocupar,  á  fin  de  evi¬ 
tar  rozamientos  y  disgustos.  Algunas  se  encuentran 
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ya  en  la  Novísima  Recopilación  (ley  2.a,  tít.  7.°, 
lib.  2.°,  lev  2.a,  tít.  2.°,  ¡ib.  3.°;  leyes  11,  12,  18 
y  19.  tít.  3.°,  lib.  4.°;  ley  31,  tít.  4.°  y  ley  14,  ti¬ 
tulo  5.°  del  lib.  5.°);  pero,  en  general,  se  han  dic¬ 
tado  en  el  siglo  xix  y  en  el  xx.  Las  indicaremos, 
distribuyéndolas  en  dos  grandes  grupos,  según  se 
/■e  rieran  al  orden  civil  ó  secular  ó  al  eclesiástico. 

§  1 .°  Precedencias  en  el  orden  civil.  Falta  un 
conjunto  de  reglas  generales,  cou  amplitud  atiricien- 
te  para  abarcar  todos  ó  la  mayoría  de  los  casos  que 
puedan  presentarse.  En  cambio  existen  numerosísi¬ 
mas  disposiciones  dictadas  en  diversos  convictos 
que  se  han  suscitado,  y  que  forman  una  legislación 
complicada  v  casuista  en  extremo,  la  cual  procurare¬ 
mos  sistematizar  en  lo  posible,  distinguiendo  según 
ee  trate:  1  u  de  recepciones  en  el  Real  Palacio; 

2.°  «le  besamanos  y  actos  de  corte;  3.°  de  actos  y 
funciones  públicas  en  general,  y  4.°  de  otros  casos. 

I.  Recepciones  en  el  Real  Palacio .  Hay  que 
distinguir  según  tengan  lugar  en  las  Reales  habita¬ 
ciones  ó  en  el  Salón  del  Trono. 

A)  En  las  recepciones  que  tienen  lugar  en  las 
Reales  habitaciones  no  hay  puesto  alguno  preferente, 
ni  puede,  por  tanto,  seguirse  orden  alguno  de  pre- 
lación  entre  las  clases  y  jerarquías;  por  lo  cual  de¬ 
ben  los  concurrentes  colocarse  sin  distinción  en  las 
habitaciones  que  les  correspondan  según  su  catego¬ 
ría.  Se  exceptúan,  sin  embargo,  el  Gobierno  y  los 
cardenales,  que  felicitan  á  Su  Majestad  en  sus  habi¬ 
taciones  interiores,  antes  de  comenzar  la  recepción 
(R.  O.  del  16-17  de  Octubre  de  1880);  y  lo  mismo 
ocurre  con  las  Comisiones  de  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores,  estando  abiertas  las  Cortes 

R)  Recepciones  en  el  Salón  del  Trono.  El  orden 
de  preferencia  y  colocación  fué  determinado  por  las 
RR.  00.  del  27  de  Noviembre  «le  1861  y  11  de 
Abril  de  1862,  habiéndolas  completado  una  orden 
del  rey  comunicada  á  la  presidencia  del  Consejo 
de  ministros,  con  fecha  15  de  Enero  de  1908. 
Combinando  estas  disposiciones  resulta  loque  sigue: 

Los  ministros  de  la  Corona,  jefes  de  Palacio,  gen- 
tileshombres  con  ejercicio  y  servidumbre,  gramles 
cubiertos  y  ayudantes  de  Su  Majestad,  acompañan 
al  rey  al  Salón  del  Trono,  formando  su  corte 
(R.  O.  del  27  de  Noviembre  de  1861).  El  rey  reci¬ 
be  primero  á  la  Comisión  del  Senado  y  después  á  la 
del  Congreso  (estando  abiertas  las  Cortes),  antes  de 
comenzar  la  recepción.  Los  car«lenales  del  Sacro 
Colegio  pasan  también  directamente  (R.  O.  del  11 
de  Abril  de  1862).  Las  demás  corporaciones  v  per¬ 
sonalidades  destilan  ante  Su  Majestad  en  el  Salón 
del  Trono  por  el  orden  siguiente  de  grupos  y  cate¬ 
gorías. 

1. ®  Consejo  de  Estado,  Tribunal  Supremo  «le 
Justicia,  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 
Tribunal  Mayor  de  Cuentas.  Consejo  y  Tribunal  de 
las  Ordenes  militares,  Tribunal  «le  la  Rota.  Diputa¬ 
ción  provincial  y  Ayuntamiento. 

2. °  Grandes  y  primogénitos  (no  cubiertos  ni 
gentileshombres),  ex  ministros,  muy  reverendos  ar¬ 
zobispos,  caballeros  grandes  cruces  españolas,  reve¬ 
rendos  obispos,  tí  tu  los  de  Castilla,  las  cuatro  Or«le- 
nes  militares,  Reales  Maestranzas  y  caballeros  hi¬ 
josdalgo  de  Madrid. 

3. °  Presidencia  del  Consejo  de  ministros:  Secre¬ 
taría  de  la  misma.  Ministerio  de  Estado,  con  los 
centros,  corporaciones  y  clases  que  de  él  dependen; 
comendadores  y  caballeros  «le  Carlos  III  y  «le  Isa¬ 
bel  la  Católica  ;  orden  soberana  de  San  Juan  de 
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Jerusaíén  ;  caballeros  conderados  con  órdenes  ex¬ 
tranjeras  en  todos  sus  grados.  Ministerio  de  Gracia 
y  Justicia }  con  los  centros,  corporaciones  y  clases 
que  de  él  dependan;  órdenes  religiosas.  M misterio 
de  la  Guerra,  cou  los  centros,  corporaciones  y. cla¬ 
ses  que  de  él  dependen.  Ministerio  de  Marina ,  con 
los  mismos.  Ministerio  de  Hacienda,  con  los  suyos. 
Ministerio  de  la  Gobernación ,  cou  los  suyos.  Minis¬ 
terio  de  Instrucción ,  con  los  centros,  corporaciones 
y  clases  que  de  él  dependen;  Reales  Academias; 
comendadores  y  caballeros  de  Alfonso  XII.  Minis¬ 
terio  de  Fomento,  cou  los  centros,  corporaciones  y 
clases  que  de  él  dependen  (aquí  parece  deben  ir  los 
comendadores  y  caballeros  del  Mérito  Agrícola). 
Ministerio  del  Trabajo. 

4. °  Particulares  del  estado  civil  ó  eclesiistico 
no  comprendidos  en  las  anteriores  categorías. 

5. °  Real  Casa :  Jefe  superior  de  Palacio;  genti- 
leshombres  de  cámara;  gentileshombres  de  entrada; 
Gentileshombres  de  casa  y  boca;  monteros  de  cáma¬ 
ra  y  guarda;  Secretarías  particulares  «le  Sus  Majes¬ 
tades;  Secretaría  de  la  mayordomía  mayor;  Secre¬ 
taría  de  la  camarería :  secretario  de  ¡a  Real  estampi¬ 
lla;  Facultad  de  la  Real  Cámara:  capellanes  de 
honor,  etc.;  primer  caballerizo  de  Su  Majestad; 
primer  montero  de  Su  Majestad ;  caballerizos  de 
campo;  intendente  general:  Secretaría  de  la  Inten¬ 
dencia;  Inspección  general  de  los  reales  palacios; 
Real  biblioteca,  archivo  y  arquitectura;  Dirección 
de  las  reales  «uihallcrizas  y  armería;  Patronatos  y 
administraciones. 

6. °  Capitán  general  de  la  1.a  región  con  los 
generales  en  situación  de  cuartel  y  los  de  reserva: 
siguiendo  después  la  guarnición  en  el  orden  que 
disponga  dicha  autoridad,  según  su  organización. 

7. °  Cuarto  militar:  Alabarderos;  escolta  real, 
introductores  «le  embajadores:  mayordomos  «le  se¬ 
mana;  ujieres  de  cámara. 

Los  grupos  l.°  y  2."  se  reúnen  en  la  saleta  in¬ 
mediata  al  Salón  del  Trono;  los  3.°,  4.°  y  5.°  en  el 
Salón  de  Columnas,  y  el  6.°  en  la  galería  alta  de 
Palacio.  Las  clases  y  entidades  comprendidas  en  el 
grupo  7.°  asisten  á  la  recepción  por  razón  de  sus 
cargos,  destilando  después  ante  Su  Majestad  por  el 
orden  señalado  para  terminar  el  acto. 

Los  subsecretarios  «le  los  ministerios  ó  altos  fun¬ 
cionarios  que  hagan  sus  veces,  deben,  después  de 
su  desfile,  permanecer  junto  á  la  puerta  de  salida 
«leí  salón,  mientras  desfilan  sus  respectivos  ministe¬ 
rios  y  entidades  á  ellos  agrega«los;  lo  mismo  hace  el 
capitán  general  mientras  desfila  el  elemento  militar 
á  sus  órdenes,  y  otro  tanto  efectúan  el  jefe  superior 
«le  Palacio  y  el  intendente  general  mientras  desfilan 
las  clases  y  centros  que  de  ellos  dependen 

Una  Comisión  de  mayordomos  de  semana  cuida 
de  facilitar  é  indicar  el  ingreso  y  colocación  de  los 
diversos  grupos  y  personas,  que  los  ujieres  van 
llamando  por  el  orden  indicado  (R.  O.  «leí  15  de 
Enero  de  1908)  Esta  R.  O.  no  indica  el  lugar 
correspondiente  á  los  caballeros  del  Toisón,  pare¬ 
ciendo  irán  con  las  grandes  cruces;  la  R.  O.  del 
27  de  Noviembre  de  1861  los  colocaba  después  de 
los  generales  y  antes  «le  los  gentileshombres. 

2.  Besamanos  y  actos  de  corte.  Se  verifican  en 
las  capitales  y  pueblos  de  consideración  de  la  mo¬ 
narquía,  y  son  una  representación  «lo  las  recepcio¬ 
nes  que  realizan  los  reyes,  en  días  señalados  por 
acontecimientos  gratos  á  la  nación,  para  recibir  las 
felicitaciones  v  votos  de  todos  los  cuerpos  y  autori- 
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dades  y  de  las  personas  que  quieran  concurrir. 
Deben  asemejarse  lo  más  posible  á  las  que  verifican 
los  reyes,  en  importancia  y  grandeza  En  cada 
capital  de  provincia  6  pueblo  sólo  puede  celebrarse 
un  acto  de  esta  naturaleza  por  cada  día  señalado 
(R.  O.  del  16  de  Febrero  de  1836),  habiendo  cesa- 
tío  los  particulares  que  antiguamente  solían  cele¬ 
brar  los  jefes  de  los  diferentes  ramos  de  la  Adminis¬ 
tración  pública.  Los  días  fijados  legalmente  parn 
*st03  actos  son  los  del  santo  y  el  cumpleaños  del 
r**v,  de  la  reina  y  del  príncipe  ó  princesa  de  Astu¬ 
rias  (R.  O.  del  16  de  Junio  de  1885);  pero  se  acos¬ 
tumbra  también  á  celebrarlos  alguna  vez  en  la  fiesta 
de  iu  Epifanía.  En  las  capitales  de  provincia  que  lo 
"ean  á  su  vez  de  región  militar,  recibe  lá  corte  el 
capitán  general,  teniendo  á  su  derecha  en  primer 
puesto  al  gobernador  civil;  en  las  demás  capitales 
de  provincia  la  recibe  la  autoridad  militar  ó  la  civil 
cuya  jurisdicción  abrace  más  territorio,  y  si  tienen 
ambas  igual  extensión,  la  autoridad  más  antigua; 
y  en  los  casos  en  que  la  reciba  la  autoridad  civil 
tendrá  á  su  derecha  á  la  militar.  En  las  ciudades  y 
plazas  de  guerra  que  no  sean  capitales  de  provincia 
y  cuyos  gobernadores  tengan  la  graduación  de  co¬ 
ronel  por  lo  menos,  corresponde  ó  éstos  recibir  la 
corte  (R.  I).  del  17  de  Mayo  de  1856).  Cuando 
reciba  corte  une  autoridad  civil,  podrá  ser  obsequia¬ 
da  con  las  músicas  que  tenga  á  bien  facilitar  el  jefe 
militar  del  puesto ;  pero  en  ningún  caso  con  guarida 
de  honor,  pues  ésta  no  debe  darse  sino  á  quienes  lo 
mandan  las  Ordenanzas  del  ejército:  y  si  el  orden 
público  ó  la  mayor  ostentación  exige  que  hava 
alguna  fuerza  militar  en  la  casa  ó  edificio  en  que  se 
recibe  la  corte  ó  en  sus  inmediaciones,  esa  fuerza 
sólo  debe  considerarse  como  retén  ó  piquete  (Real 
orden  del  19  de  Marzo  de  1853). 

El  orden  de  precedencias  para  el  destile  es  el  mis¬ 
mo  que  para  las  recepciones  en  el  Salón  del  Trono 
(R  O.  del  15  de  Noviembre  do  1916),  habiendo 
cesado,  en  consecuencia,  de  estar  en  vigor  las  anti¬ 
guas  disposiciones  que  resolvían  casos  particulares 
«obre  esto  ó  determinaban  el  orden  general. 

3.  Actos  y  funciones  públicas  civiles.  Son  las 
solemnidades  que  se  celebran  en  las  ciudades  v  pue¬ 
blos,  periódica  ó  eventualmente  v  á  las  que  deben 
ó  suelen  concurrir,  según  los  casos,  las  autoridades 
y  funcionarios  de  diversas  categorías,  como  Tedeum, 
funerales  oficiales,  misas,  procesiones  religiosas  y 
cívicas,  rogativas,  recibimientos  oficiales  de  perso¬ 
nas  reales  ó  de  altos  funcionarios,  etc.  Del  cúmulo 
de  disposiciones  dictadas,  unas  se  refieren  á  los 
actos  públicos  en  general  y  otras  á  ciertos  actos 
públicos,  por  lo  que  deben  distinguirse. 

A)  Pvecedenrias  en  los  actos  públicos  civiles  en 
general.  Las  establece  el  R.  D.  del  17  de  Mayo 
de  1856  (arts.  1 .°  y  2.°).  que  ha  sido  completado 
con  muchas  otras  disposiciones. 

Desde  luego  la  presidencia  corresponde  al  gober¬ 
nador  civil  ó  al  que  desempeñe  sus  atribuciones, 
por  ser  representante  de  la  unidad  del  poder  del 
Estado  (art.  l.°  del  R.  I),  de  1856,  que  coincide 
con  las  RR.  00.  del  18  de  Mayo  de  1837  y  23  de 
Abril  de  1819  y  el  art.  25  de  la  Ley  provincial  vi¬ 
gente  del  29  de  Agosto  de  1882).  La  R.  O.  del 
10  de  Julio  de  1831  otorgaba  Ja  presidencia  á  los 
capitanes  generales  de  los  distritos  en  que  el  acto  ó 
función  se  celebrase:  mas  era  porque  tatúan  la  pre¬ 
sidencia  de  las  Audiencias,  y  habiendo  cesado  esto, 
ha  cesado  su  precedencia,  tanto  en  las  funciones  | 


meramente  civiles,  como  en  cuanto  á  las  religiosas 
(R.  O.  del  23  de  Abril  de  1849). 

El  lugar  inmediato  (derecha  del  gobernador)  co¬ 
rresponde  á  la  autoridad  militar  superior  del  distrito 
(R.  D.  de  1856),  debiendo  advertirse  que  el  alio 
comisario  de  Marruecos  tiene  Ja  categoría  de  capi¬ 
tán  general  (R.  D.  del  4  de  Octubre  de  1913). 

Después  de  la  autoridad  militar  superior  enumera 
el  R.  D.  de  1856  al  regente  ( hoy  presidente)  de  la 
Audiencia;  pero  es  de  tener  en  cuenta  que,  según  la 
R.  O.  del  3  de  Enero  de  1858  y  el  art.  l.°  de  la 
Ley  orgánica  del  Consejo  de  Estado,  cuando  este 
Alto  Cuerpo  asista  oficialmente  á  los  actos  y  ceremo¬ 
nias  públicas,  ya  en  corporación,  ya  representado 
por  una  comisión,  debe  preceder  á  todas  las  demás 
corporaciouesdel  Estado,  tanto  administrativas  como 
judiciales,  sin  más  excepción  que  el  Consejo  de  mi¬ 
nistros. 

En  cuanto  á  las  Audiencias  (tanto  territoriales 
como  provinciales,  pues  éstas  tienen  igual  conside¬ 
ración  que  aquéllas,  debiendo  sus  presidentes  y  ma¬ 
gistrados  ocupar  igual  lugar,  6  tenor  de  la  R.  O.  del 
30  de  Junio  de  1890,  si  bien,  como  esto  no  es  posi¬ 
ble,  cuando  concurran  una  y  otras  se  distribuirán 
colocando  la  territorial  ó  un  lado  y  la  provincial  al 
otro,  si  son  de  igual  grado  los  puestos),  la  R.  O.  del 
2  «le  Noviembre  de  1853  prohibió  que  asistiesen  (las 
territoriales)  en  cuerpo  á  cualquier  acto  cuya  presi¬ 
dencia  corresponda  á  otras  autoridades  (lo  que  pare¬ 
ce  lia  sido  derogado  por  el  art.  6.°  del  R.  1).  de 
1856.  que  trata  de  la  asistencia  de  las  Audiencias  á 
las  recepciones  de  corte);  pero  pueden  asistir  mis 
individuos,  con  el  carácter  de  magistrados,  y  su  pre¬ 
sidente.  Este  ocupará,  según  ya  se  ha  dicho,  el  lu¬ 
gar  inmediatamente  inferior  á  la  autoridad  militar 
superior.  Después  parece  que,  en  los  actos  civiles, 
vendrá  el  obispo  de  la  diócesis,  pues  por  R.  O.  del 
10  de  Diciembre  de  1815  se  otorga  cierta  preferen¬ 
cia  á  las  Audiencias. 

Siguen  los  diputados  provinciales,  debiendo  ad¬ 
vertirse  que  la  R.  O.  del  9  de  Febrero  de  1846  pro¬ 
hibió  á  las  Diputaciones  provinciales  asistir  en  cor¬ 
poración  á  las  funciones  públicas,  si  bien  esta  prohi¬ 
bición  ha  caído  en  desuso,  como  lo  prueba  el  art.  6.a 
citado,  que  habla  de  la  asistencia  De  ellas  á  los  actos 
«le  corte  y,  además,  la  R.  O.  del  21  de  Marzo  de 
1889  declara  que  este  lugar  señalado  á  los  diputados 
provinciales  sólo  les  corresponde  cuando  asista  ¡a 
Diputación  en  corporación  ó  aquéllos  la  representen 
autorizadamente,  no  cuando  asistan  invitados  indivi¬ 
dualmente,  pues  en  este  caso  irán  después  del  Ayun¬ 
tamiento.  El  lugar  de  la  Diputación  corresponde  á 
la  Comisión  provincial,  cuando  ésta  asista  (corpora¬ 
tivamente  ó  por  una  comisión)  por  no  estar  reunida 
aquélla  (R.  O.  del  30  de  Julio  de  1892).  Los  secre¬ 
tarios  de  las  Diputaciones  no  deben  asistir  incorpo- 
rn«los  á  ellas,  .sino  con  los  demás  empicados,  en  el 
orden  que  á  su  categoría  corresponda  (R.  O.  del  21 
de  J u nio  de  1 837). 

Vienen  después  los  magistrados  de  la  Audiencia 
territorial  y  provincial  (R.  D.  de  1856),  siguiéndo¬ 
les  los  jefes  de  Fomento  y  delegados  regios  (Real 
orden  del  20  de  Octubre  de  1908),  y  á  estos  el  co¬ 
mandante  de  Marina  de  la  provincia  (R.  O.  del  24 
de  Julio  de  1864),  viniendo  después  los  jueces  de 
primera  instancia,  cuando  tengan  mayor  jurisdicción 
que  los  alcaldes,  ó  éstos  allí  donde  suceda  lo  contra¬ 
rio  (v.  gr  ,  en  Madrid  ó  en  Barcelona),  y  detrás  de 
losjue-es  de  primera  instancia  los  registradores  de 
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la  Propieaau  v  IC .  O.  del  17  de  Julio  de  1802),  vi¬ 
niendo  seguidamente  los  individuos  del  Ayunta¬ 
miento  (con  la  misma  observación,  en  cuanto  á  los 
secretarios  de  Ayuntamientos,  que  se  ha  hecho  para 
los  de  las  Diputaciones),  y  tras  el  Ayuntamiento  las 
Cámaras  de  Comercio,  .ya  que  deben  ir  á  continua¬ 
ción  délos  centros  y  corporncioues  dependientes  del 
ministerio  de  Instrucción  pública,  pero  antes  de  los 
empleados  públicos  (R.  O.  del  6  de  Noviembre  de 
1912  y  art.  15  del  Reglamento  para  estas  Cámaras 
del  14  de  Marzo  de  lV  18),  siguiendo  todos  los  demás 
empleados  públicos  por  el  orden  de  categorías  (Real 
decreto  de  1850). 

Las  categorías  «le  los  empleados  públicos  se  de¬ 
terminan  por  la  administrativa  que  tengan,  según 
sean  jefes  de  administración,  de  negociado,  oliciales 
ó  subalternos  por  sus  diferentes  clases.  Parece,  sin 
embargo,  que  algunos  funcionarios  deberían  ocupar 
lugar  más  distinguido.  Tal  ocurre,  por  ejemplo,  con 
los  delegados  de  Hacienda,  cuya  jurisdicción  se  ex¬ 
tiende  á  toda  la  provincia,  en  la  que  representan  al 
ministro  del  ramo  y,  por  tanto,  tienen  mayor  cate¬ 
goría  y  más  extensa  jurisdicción  «pie  los  alcaldes. 
Entre  los  empleados  públicos,  los  abogados  del  Es¬ 
tado,  cualquiera  que  sea  su  categoría,  se  considera¬ 
rán  en  los  actos  oliciales  al  igual  de  los  jefes  de  las 
distintas  dependencias  de  las  Delegaciones  de  Ha¬ 
cienda  (art.  55  del  Reglamento  de  la  Dirección  ge¬ 
neral  de  lo  Contencioso  del  5  de  Marzo  de  1912). 

Los  cónsules  extranjeros  no  tienen  carácter  repre¬ 
sentativo  (contra  lo  que  vulgarmente  se  cree),  están 
do  ordenado  que  no  se  Ies  dé  puesto  preferente  sobre 
las  autoridades  locales  y  que  se  les  señale  el  que.  sin 
faltar  á  la  consideración  debida  á  todo  funcionario 
extranjero,  mas  se  aparte  de  los  destinados  á  aque¬ 
llas  y  que  por  su  aislamiento  menos  margen  puada 
«lar  á  controversias  sobre  precedencia  (R.  O.  del 
8  de  Diciembre  de  1852). 

Existen  algunas  otras  reglas  com plementarias  de 
las  anteriores.  Así,  los  condecorados  con  la  orden 
de  Carlos  III  y  los  con  la  de  Isabel  la  Católicn  se 
consideran  para  los  efectos  de  la  precedencia  en  actos 
ó  funciones  públicas  como  equivalentes:  los  de  la 
gran  cruz  de  una,  á  los  de  la  gran  cruz  de  la  otra: 
los  caballeros  de  número  de  la  primera,  á  loscomen- 
dadores  de  la  segunda,  y  los  caballeros  supernume¬ 
rarios  de  aquélla,  á  los  caballeros  de  ésta,  siempre 
que  concurran  como  tales  caballeros  y  no  por  razón 
de  otros  empleos  ó  destinos.  También  se  consideran 
como  equivalentes  la  orden  española  y  la  americana, 
colocándose  los  de  la  primera  á  la  derecha  y  b*s  de 
la  segunda  á  la  izquierda  del  que  presida,  ocupan¬ 
do,  sin  embargo,  el  lugar  preferente  el  caballero  de 
la  española  de  superior  clase,  en  igualdad  de  ellas; 
y  si  los  que  concurren  son  de  diversas  clases,  lo 
ocupará  el  de  la  superior  de  cualquiera  de  las  dos 
órdenes;  v  cuando,  además,  asistan  caballeros  de 
las  cuatro  Ordenes  militares,  podrán  interpolarse,  ¡í 
su  elección,  con  las  de  las  clases  segunda  y  tercera 
de  la  española  ó  sus  equivalentes  de  la  americana, 
tomando  el  lugar  que  les  corresponda  por  su  anti¬ 
güedad,  como  si  fueran  caballeros  de  la  misma  orden 
(R.  D.  del  2  de  Febrero  de  1819). 

Cuando  los  militares  que  sean  grandes  cruces 
concurrnn  á  los  actos  ó  funciones  públicas  corno 
tales  caballeros  y  no  por  razón  del  cargo  que  ejer¬ 
zan,  se  observará  lo  que  rige  para  las  recepciones 
del  Salón  del  Trono;  y  si  concurren  por  razón  del 
cargo,  ocuparán  el  lugar  correspondiente  á  su  em¬ 


pleo.  Cuando  asistan  en  cuerpo  y  en  unión  de  sua 
subordinados,  ocuparán  los  lugares  que  á  estoa 
cuerpos  correspondan  y,  dentro  de  ellos,  el  que  les 
pertenezca  por  su  empleo  ^R.  O.  del  12  de  Agosto 
de  1880). 

Entre  los  comandantes  generales  del  ejército  y 
los  de  marina  se  determinará  la  precedencia  por  el 
empleo,  y  cuando  é*.le  sea  igual  ó  análogo,  por  la 
antigüedad  en  el  misino  (R.  O.  citada  del  12  de 
Agosto  de  1880). 

En  todo  caso,  para  resolver  los  que  puedan  pre¬ 
sentarse  por  no  estar  resueltos  en  las  reglas  anterio¬ 
res,  creemos  que  debe  aplicarse,  por  analogía,  el 
orden  establecido  para  las  recepciones  en  el  Salón 
del  Trono. 

B)  Reglas  especiales  para  ciertas  clases  de  actos 
públicos.  Las  reglas  anteriores  son  aplicables  en 
toda  clase  de  actos  públicos:  pero  algunos  de  éstoa 
lian  motivado  disposiciones  especiales  para  resolver 
conflictos  que  se  han  presentado,  disposiciones  que 
es  conveniente  conocer  para  aplicarlas  en  iguales  ó 
análogos  casos. 

Funciones  religiosas.  La  presidencia  del  elemen¬ 
to  no  eclesiástico  corresponde  también  «1  goberna¬ 
dor  civil  (R.  O.  del  18  de  Mayo  de  1857),  incluso 
tratándose  de  procesiones(eomo  la  del  Corpus  Christi ), 
ocupando  los  capitanes  generales  el  lugar  inmediato 
(R.  O.  del  17  de  Marzo  de  1866,  núip.  5).  En  lai 
procesiones  pueden  los  obispos  llevar  silla  ó  almo¬ 
hada,  llevada  por  clérigos  tonsurados  ni  monos,  pu- 
diendo  ir  seguidos  de  cinco  familiares,  en  cuvo 
número  deben  computarse  los  portadores  de  la  silla 
ó  almohada,  ya  asistan  los  obispos  de  pontifical  ó 
sólo  de  capa  magna,  y  concurra  ó  no  el  Ayunta¬ 
miento  ú  otras  corporaciones  y  autoridades  ( Ley  2.*, 
tít.  8.°,  lib.  1 ,°  de  la  Novísima  Recopilación  y 
R.  O.  del  18  de  Mayo  de  1850). 

La  regla  general  de  que  los  gobernadores  prece¬ 
den  á  los  capitanes  generales  en  las  funciones  reli¬ 
giosas  (razón  por  la  cual  los  segundos  sólo  suelen 
asistir  por  cepresentación) está  mandada  observaren 
Santiago  de  Galicia  para  el  acto  de  la  ofrenda  al 
Apóstol  (R.  O.  del  8  de  Junio  de  1848). 

Diversiones  públicas.  Las  presiden  también  los 
gobernadores  y,  en  su  defecto,  los  alcaldes  (pues  á 
estas  autoridades  corresponde  autorizarlas),  pudien- 
do  unos  y  otros  estar  representados  por  delegados 
especiales  (art.  74  de  la  Ley  municipal  del  8  de 
Enero  «le  1845  y  189  de  la  del  21  de  Octubre  de 
1868,  ambas  subsistentes  en  este  punto  que  no  trata 
la  vigente;  art.  25  de  la  Lev  provincial  de  1882). 

Apertura  de  Universidades.  En  ellas  la  presiden¬ 
cia  corresponde  al  rector  ó  vicerrector,  debiendo 
ocupar  el  puesto  siguiente  el  gobernador  civil  ó  el 
militar  (si  ambos  concurren)  más  antiguo  en  la  pro¬ 
vincia,  si  loa  dos  tienen  igual  jurisdicción;  y  si  la 
tienen  distinta,  el  que  la  ejerza  más  extensa  (Real 
orden  del  6  de  Diciembre  de  1892). 

Apertura  de  Tribunales.  El  orden  de  precedencia 
entre  las  corporaciones  y  funcionarios  que  concu¬ 
rren  á  este  solemne  acto  es  el  siguiente: . 

La  presidencia  corresponde  al  ministro  de  Gracia 
v  Justicia  y  en  su  ausencia  al  presidente  del  Tribu¬ 
nal  Supremo  (art.  627  de  la  Ley  orgánica  del  poder 
judicial  del  15  de  Septiembre  de  1870).  Después  de 
la  presidencia,  vienen:  l.°el  Tribunal  Supremo  y, 
después  del  magistrado  más  moderno,  el  teniente 
fiscal;  2.°  Audiencia  de  Madrid  y  también,  después 
del  magistrado  más  moderno,  el  teniente  fiscal;  3.® 
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abogados  fiscales  ilel  Tribunal  Supremo,  al  la*lo  de¬ 
recho  (con  relación  á  la  presidencia);  4.°  los  de  la 
Audiencia,  al  izquierdo;  5.°  jueces  de  primera  ins¬ 
tancia  é  instrucción  y,  después  do  olios  los  munici¬ 
pales,  unos  y  otros  al  lado  derecho,  y  G.°  riscales 
municipales,  al  Indo  izquierdo. 

En  el  espacio  comprendido  entre  el  estrado  y  la 
barra .  se  colocarán  : 

Al  lado  derecho:  1 .°  secretarios  de  Sala  del  Tri¬ 
bunal  Supremo;  2.°  Junta  de  gobierno  del  Colegio 
de  Notarios;  3.°  archivero  del  Tribunal  Supremo; 
4.°  oficiales  de  Sala  del  Tribunal  Supremo,  y  5." 
orinales  de  Sala  de  la  Audiencia. 

Al  lado  izquierdo:  l.°  secretario,  secretarios  de 
Sala  v  vicesecretario  de  la  Audiencia;  2.°  Junta  de 
gobierno  del  Colegio  de  Procuradores:  3.°  archivero 
«le  la  Audiencia;  4.°  secretarios  de  los  Juzgados  de 
primera  instancia  é  instrucción,  y  5.°  secretarios  de 
los  Juzgados  municipales. 

La  Junta  de  gobierno  del  Colegio  de  Abogados  se 
coloca  al  final  del  estrado,  en  el  espacio  intermedio, 
dando  frente  á  la  mesa  de  la  presidencia  y  formando 
ángulo  con  los  asientos  laterales  destinados  á  los 
individuos  del  poder  judicial  y  del  Ministerio  riscal. 

(  E*te  puesto  se  le  señaló  en  virtud  de  haber  recla¬ 
mado  contra  el  que  anteriormente  se  la  designaba.) 
Finalmente,  el  secretario  v  el  vicesecretario  del  Tri¬ 
bunal  Supremo  se  sientan  ante  una  mesa  pequeña, 
colocada  en  el  centro,  inmediata  á  la  presidencia 
(R.  D.  del  20  de  Mayo  de  1872,  del  que  hemos  su 
primido  todo  lo  relativo  á  los  Tribunales  de  partido, 
por  no  existir  éstos  en  la  actualidad.) 

Actos  militares  (pararlas,  revistas,  etc.).  El  pri¬ 
mer  lugar  debe  ocuparlo  la  marinería,  al  mando  de 
•  us  oficiales  propios;  el  segundo  la  artillería  y  el 
tercero  la  infantería  de  Marina,  todo  en  las  forma¬ 
ciones  en  tierra  ( R.  O.  del  30  de  Junio  de  190  4).  En 
cuanto  al  lugar  de  las  fuerzas  del  ejército,  es  el  que 
determinan  las  Ordenanzas  y  señalan  los  jefes  supe¬ 
riores. 

¡Infractas  de  personas  reales.  La  presidencia  co¬ 
rresponde  á  la  autoridad  civil,  salvo  que  la  militar 
haga  sus  veces  (R.  O.  del  18  de  Septiembre  de 
1854). 

4.  Actos  particulares.  Cuando  los  senadores  ó 
diputados  formen  parte  de  cualquier  Junta  ó  Cor¬ 
poración.  siempre  que  su  representación  proceda  de 
nombramiento  de  los  Cuerpos  colegisladores,  ten¬ 
drán  Ih  presidencia  de  la  misma  (Ley  del  2  de  Agos¬ 
to  de  1855). 

Salvo  la  precedencia  anterior,  tendrán  la  presi¬ 
dencia  los  consejeros  de  Estarlo  que  asistan  como 
tales,  cuando  concurran  á  Consejos,  Juntas  ó  Cor¬ 
poraciones.  exceptuando  las  científicas  (Academias 
y  Sociedades)  en  las  que  ocuparán  el  lugar  que  les 
corresponda  como  individuos  de  ellas,  ó  aficionados 
(R.  D.  del  20  de  Agosto  de  1815). 

Cunado  los  gobernadores  civiles  concurran  á  las 
reuniones  de  los  Ayuntamientos  ó  á  algún  acto  con 
sólo  éstos,  ocuparán  el  sitio  que  corresponde  al  al¬ 
calde.  v  éste  el  preferente  que  sigue  (R.  O.  del  11 
de  Mn vo  «le  1851 ). 

Finalmente,  en  cuanto  á  los  magistrados  entre  sí. 
aunque  unos  sean  de  lo  civil  y  otro  de  lo  criminal, 
no  lmhrá  más  preferencia  que  la  que  les  corresponda 
según  su  cargo  y  antigüedad  (nrt.  45.  Ley  orgánica 
del  poder  judicial  del  15  de  Septiembre  de  1870). 

5.  Competencia  para  la  resolución  de  conflictos. 
No  procede  acudir  al  poder  judicial  ni  interponer  el 


interdicto  de  retener  en  loa  conflictos  que  ocurran 
en  materia  de  precedencias,  sino  que  (tratándose  «le 
cuestiones  entre  autoridades  de  orden  civil  ó  militar) 
competí»  resolverlos  al  Ministerio  del  ramo;  y  si  son 
autoridades  de  orden  distinto,  á  la  Presidencia  riel 
C  onsejo  de  ministros  ( R.  1>.  del  27  de  Febrero  de 
lh50). 

§  2.“  Precedencias  en  lo  eclesiástico .  La  Iglesia 
es  muy  respetuosa  con  la  jerarquía.  La  precedencia 
se  funda  en  ella  en  la  jurisdicción  y  en  el  orden  sa¬ 
grado  que  cada  cual  tenga.  El  Código  del  Derecho 
canónico  ha  recogido  las  reglas  principales  en  esta 
materia  en  el  canon  106  y  otros  que  se  citarán. 
Combinando  sus  disposiciones  con  las  reglas  que  las 
completan  según  los  autores  y  la  práctica,  resulta. 

1. a  El  que  tiene  autoridad  sobre  personas  físicas 
ó  morales  precede  á  unas  y  otras,  pues  la  autoridad 
debe  de  preceder  á  los  súbditos  (canon  106.  §  2.°) 

2. °  Entre  varias  personas  ninguna  de  las  cuales 
tenga  autoridad  sobre  otra,  hav  que  distinguir  (ca¬ 
non  106,  §  3.°): 

A)  Entre  personas  que  tengan  jurisdicción  y  or¬ 
den  distintos  preceden:  la  que  tenga  jurisdicción  y 
orden  mayores,  á  quienes  los  tengan  inferiores;  el 
que  tenga  jurisdicción  mayor,  á  quien  tenga  orden 
igual;  el  que  tenga  orden  mayor  á  quien  posea  ju¬ 
risdicción  igual;  y  el  que  tenga  jurisdicción  sin  or¬ 
den.  á  quien  tenga  orden  sin  jurisdicción. 

B)  Entre  personas  que  tengan  orden  igual  y  ju¬ 
risdicción  diferente  hay  que  subdistinguir: 

a)  Si  se  trata  de  jurisdicciones  del  mismo  gene¬ 
ro  la  de  mayor  jurisdicción  precede  á  la  de  menor; 
si  son  de  jurisdicción  igual,  vence  la  más  antigua,  y 
si  son  igualmente  antiguos,  el  de  más  edad. 

ó)  Entre  jurisdicciones  de  género  diferente,  la  «le 
fuero  externo  vence  á  la  de  interno,  y  á  la  ordinaria 
á  la  «lelegada. 

C)  Entre  personas  que  tengan  igual  jurisdicción 
y  orden  desigual:  orden  mayor  vence  al  menor; 
entre  órdenes  iguales  precede  el  ordenado  por  el 
Papa,  y  si  ninguno  lo  es  ó  varios  lo  son,  el  más  an¬ 
tiguo  en  ordenación;  y  si  son  igualmente  antiguos, 
el  de  más  e«lad.  En  actos  públicos  como  procesio¬ 
nes,  es  costumbre  que  el  que  lleve  vestiduras  sagra¬ 
das  preceda  al  que  no  las  lleve,  entre  personas  de 
orden  igual. 

3. °  El  Cabildo  catedral  ó  colegial  precede  á 
todos  loa  religiosos,  aun  dentro  de  las  iglesias  de 
éstos.  El  clero  secular  también  les  precede  fuera  de 
esas  iglesias:  y  dentro  de  ellas  sólo  cuando  se  trate 
de  religiones  laicales(v.  gr. ,  los  Hermanos  maristas). 

Entre  los  religiosos,  las  religiones  clericales  pre¬ 
ceden  á  las  laicales:  los  canónigos  regulares  á  los 
monjes;  los  monjes,  á  los  otros  regulares;  éstos  á 
las  otras  Congregaciones  religiosas;  v  las  Congre¬ 
gaciones  de  Derecho  pontificio,  á  las  diocesanas 
(canon  491).  Entre  religiones  de  la  misma  especie 
precede  la  que  esté  en  pacífica  posesión  del  dere¬ 
cho  de  prece«lencin .  v  si  esto  no  consta,  la  q««e 
primero  baya  sido  instituida  en  el  lugar  ó  pueblo  fie 
que  se  trate.  Los  religiosos  preceden  siempre  á  los 
legos  (cánones  491  y  106). 

4. °  Entre  las  asociaciones  de  legos,  las  terceras 
ónlenes  preceden  á  las  archicofradías,  éstas  á  las 
colVa«lías.  éstas  á  las  pías  uniones  primarias  y  ésta» 
á  las  demás  pías  uniones:  sin  embargo,  en  las  pro¬ 
cesiones  del  Santísimo,  la  Cofradía  del  Santísimo 
Sacramento  (Minerva)  precede  á  las  otras  cofradía» 
y  aun  á  las  archicofra«lías  (canon  701). 
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Dentro  de  una  misma  clase  de  asociaciones,  pre¬ 
cede  la  que  esté  en  pacífica  posesión  de  la  prece¬ 
dencia,  y  si  esto  no  consta,  se  atiende  á  la  antigüe¬ 
dad  de  su  institución  canónica  en  el  lugar  (ca¬ 
non  106). 

Es  de  advertir  que  para  gozar  de  precedencia  las 
asociaciones  laicales  es  preciso  que  vayan  en  corpo¬ 
ración.  con  su  cruz  ó  estandarte  y  ostentando  los 
asociados  el  hábito  ó  las  insignias  de  tales  (ca¬ 
non  701). 

5.°  Entre  los  individuos  pertenecientes  á  un 
mismo  cuerpo  colegiado  (cabildo,  asociación,  etc.) 
la  precedencia  se  deiermina  por  los  estatutos  de 
éste,  ó,  en  defecto  de  ellos,  por  la  costumbre  legí¬ 
tima;  y  en  defecto  también  de  ésta,  se  aplican  las 
reglas  del  Derecho  común  (canon  106). 

Observaciones  generales  a  las  reglas  anteriores. 

1.a  El  que  lleva  la  representación  de  uua  per- 
■ona,  debe  ocupar  el  lugar  que  corresponda  á  ésta; 
pero  en  los  concilios  y  asambleas  análogas  el  repre¬ 
sentante  se  sentará  después  que  las  otras  personas 
de  igual  grado  que  el  representado  que  asistan  eu 
nombre  propio,  aunque  por  cualquier  título  tuviese 
precedencia  sobre  ellas  el  representado  (canon  106). 

2. 4  En  cuestiones  de  precedencia  no  se  atiende 
á  la  diversidad  de  rito  (canon  106,  núm.  4.°). 

Autoridad  de  los  Ordinarios  en  materias  de  prece¬ 
dencia.  Es  doble,  pues  le  pertenece: 

1 . °  Establecer  en  su  diócesis  la  precedencia 
entre  los  súbditos  á  quienes  no  alcancen  las  reglas 
anteriores,  teniendo  para  ello  en  cuenta  los  princi¬ 
pios  del  Derecho  común,  los  estatutos  legítimos  de 
la  diócesis  y  los  cargos  que  los  súbditos  desempe¬ 
ñen,  y 

2. °  Resolver  las  cuestiones  urgentes  que  puedan 
presentarse,  aunque  se  trate  de  personas  exentas, 
debiendo  de  momento  acatarse  la  resolución,  sin 
perjuicio  del  derecho  de  las  partes  de  acudir  después 
á  la  autoridad  superior  en  recurso  de  alzada  devolu¬ 
tivo  (canon  106,  núm.  6.°). 

Regla  especial.  En  el  palacio  del  Papa,  la  pre¬ 
cedencia  se  rige  por  privilegios,  reglas  y  tradi¬ 
ciones  particulares,  estando  va  señalado  con  meticu¬ 
losidad  el  lugar  que  cada  cual  debe  de  ocupar,  el 
que  ya  se  ha  indicado  en  la  voz  Papa  ni  tratar  de  la 
Corte  pontificia. 

Respecto  á  precedencias  en  el  orden  internacional , 
V.  Diplomáticos  (  Agentes)  y  Ceremonial. 

Precedencia.  Filos.  V.  Prioridad. 

Precedencia  (Patentes  de).  Hist.  I, lámanse  así 
en  Inglaterra  las  concesiones  que  á  determinados 
individuos  se  hacen  de  una  posición  sociul  ó  profe¬ 
sional  más  elevada  de  aquella  que  por  su  categoría 
Ies  corresponde.  El  ejemplo  más  notable  de  estas 
Pateuts  of  Precedence  modernas  es  la  concesión  de 
precedencia  á  los  individuos  del  foro  inglés.  Anti¬ 
guamente,  cuando  la  aceptación  de  la  dignidad  de 
ahogado  del  rey  llevaba  consigo  el  perder  el  asiento 
en  el  Parlamento,  si  el  abogado  era  representante 
del  pueblo,  se  concedía  una  patente  de  precedencia  al 
abogado  electo  para  aquel  cargo,  mediante  la  cual 
desaparecía  la  incapacidad  mencionada.  Patentes  de 
esta  clase  obtuvieron,  entre  otros,  Mansfield  y  Ers- 
kine.  Luego  se  concedió  la  precedencia  á  un  número 
de  abogados  principales,  dándoles  la  categoría  in¬ 
mediata  después  del  abogado  de  la  Corona.  Walter 
G.  F.  Phillimore,  hijo  de  Roberto  José  Philiimore 
(V.).  fué  en  1897  nombrado  juez  del  Tribunal  Su¬ 
premo,  siendo  entonces  el  único  individuo  del  foro 


que  poseía  patente  de  precedencia,  con  excepción 
del  abogado  principal  (sergeant),  Simón,  que  murió 
aquel  mismo  «ño  y  que,  á  su  vez,  fue  el  último  de 
los  abogados  principales  con  patente  de  precedencia. 

En  el  Canadá  las  patentes  de  precedencia  las  con¬ 
ceden  el  gobernador  general  y  los  gobernadores  pro¬ 
vinciales,  bajo  la  legislación  provincial  que  se  ha 
declarado  ultra  vires. 

Bibliogr.  Pulling,  Order  of  the  Coif;  Att.  Gen. 
for  Cañada  v.  Att.  Gen.  for  Ontario  (18U8);  Todd, 
Parliamentary  Govt .  in  Cañada  (2.*  ed.). 

Precedencia.  Mil.  V.  Etiqueta. 

PRECEDENTE. (Etim.  — Del  lat.  praecedens , 
precedentis.)  p.  a.  de  Preceder.  ||  Que  precede  ó  es 
anterior  y  primero  en  el  orden  de  la  colocación  ó  de 
los  tiempos.  ¡¡  m.  Antecedente  (2.*  acep.).  ||  He¬ 
cho,  circunstancia  ó  proposición  que  se  toma  en 
cuenta  para  declarar  algo,  ó  basar  sobre  ella  algu¬ 
nas  consideraciones.  Después  de  sentar  el  preceden¬ 
te  de  que  convenia  reunir  una  consulta  de  letrados , 
pasó  á  explanar  sus  ideas.  Hay  que  notar  que  esta 
voz,  eu  buen  castellano,  sólo  ha  de  usarse  como  ad¬ 
jetivo.  y  que  en  los  substantivos:  los  precedentes  del 
asunto ,  persona  de  malos  precedentes,  asentar  bien  los 
precedentes ,  etc.,  es  un  galicismo  inadmisible.  Lo 
mismo  iia  de  afirmarse  de  la  voz  antecedente,  que 
sólo  es  substantivo  en  el  tecnicismo  filosófico.  En 
ningún  autor  clásico  castellano  se  hallan  anteceden¬ 
tes  ni  precedentes  en  sentido  substantivo. 

PRECEDENTEMENTE,  adj.  Con  anteriori¬ 
dad  ó  precedencia. 

PRECEDER.  1.a  acep.  F.  Précéder. —  It.  Prece¬ 
deré. —  In.  To  precede. — A.  Vorangehen. —  P.  Preceder. 
— C.  Precehir. —  E.  Antanri.  (Etim.  —  Del  lat. praece- 
dere,  preceder.)  v.  a.  Ir  delante  ó  anteceder  en  tiem¬ 
po,  orden  de  lugar.  ||  Anteceder  ó  estar  antepuesto. 
||  fig.  Tener  una  persona  ó  cosa  sobre  otra  prefe¬ 
rencia,  primacía  ó  superioridad. 

PRECEDIDO,  DA.  p.  p.  de  Preceder. 

PRECELGNCIA.  (Etim. —  De  precelente.) 
f.  Preeminencia. 

PRECELENTE.  (Etim  — Del  lat.  praecellens, 
praecellentis.)  adj.  ant.  Muy  excelente. 

PRECELENTÍSIMO,  MA.  adj.  superl .  de 

Precelente. 

PRECÉLTICO,  CA.  adj.  Anterior  á  los  celtas. 

PRECENDI.  Geog.  Riach.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do;  tiene  su  origen  en  la  cordillera  que  separa  dicha 
provincia  de  la  de  León  y,  después  de  un  corto  cur¬ 
so,  des.  en  el  Ponga. 

PRECENICEO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Udinn,  dist.  y  á  6  kms.  ENE.  de  Latisa- 
na,  junto  á  la  rib.  der.  del  Stella,  tributario  de  la 
lag.  de  Maraño;  850  h.  (1.280  con  el  raun.). 

PRECENTOR.  (Etim. — Del  lat.  praecentor, 
de  praecinere .  cantar  antes  ó  guiar  en  el  canto.)  m. 
Más.  Palabra  inventada  en  la  Edad  Media  para  sig¬ 
nificar  un  oficio  eclesiástico  de  los  monasterios  y  las 
catedrales.  Equivale  á  cantor  mayor,  por  contrapo¬ 
sición  á  snccentor  ó  cantor  menor.  Su  oficio  era  en¬ 
tonar  ciertos  himnos,  antífonas,  responsorios,  etc., 
en  los  domingos  y  días  festivos,  dar  el  tono  al  abad 
ó  al  obispo  en  las  misas  solemnes;  formar  el  coro, 
enseñarle  lo  que  tenía  que  cantar,  dirigir  el  canto, 
interpretar  y  explicar  las  rúbricas  y  ceremonias,  en 
una  palabra,  ordenar  todo  lo  concerniente  al  oficio 
divino,  y  algunas  veces  componer  himnos  responso¬ 
rios  ó  lecciones,  si  era  necesario.  Bn  muchos  mo¬ 
nasterios  estaban  también  encomendados  á  su  cui- 
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dado  la  biblioteca,  el  registro  y  el  Archivo.  Así  en 
la  catedral  como  en  la  abadía,  el  preeentor  era  una 
gran  dignidad.  Su  nombre  español  es  el  de  chantre, 
francés,  grand  chantre;  alemán,  primicier  y  chorepis- 
copus;  griego,  protopsaltes  y  Canonarcha.  En  Ingla¬ 
terra  se  llama  aúu  preeentor.  En  las  catedrales  de  la 
Antigua  Fundación  de  la  Iglesia  anglicana  el  pre- 
centor  forma  parte  del  capítulo  catedralicio;  en  las 
de  la  Nueva  Fundación  no  es  miembro  del  capítulo, 
sino  uno  de  los  cantores  menores.  En  España  tam¬ 
bién  se  le  denominaba  capnt  scholae  ó  capiscol.  Hov 
ge  les  llama  maestros  de  capilla,  aunque  las  fun¬ 
ciones  de  éstos  son  más  amplias  desde  el  punto  de 
vista  técnico. 

Bibliogr.  Du  Cange.  Glossarium ;  Curwen. 
Studies  m  Vorschip  Alussic  ( 141-8.  Londres,  1888). 

PRECEPCION.  (Etim.  —  Del  lat  praeceptio .) 
f.  ant.  Precepto,  instrucción  ó  documento. 

PRECEPTAR.  v.  a.  Preceptuar. 

PRECEPTISTA,  adj.  Dír.ese  de  la  persona 
que  da  ó  enseña  preceptos  y  reglas.  U.  t.  c.  s. 

PRECEPTIVA  LITERARIA,  lit.  Con  este 
nombre  se  designa  hoy  el  conjunto  de  reglas  y  pre¬ 
ceptos  q ue  forman  lo  que  en  sentido  amplísimo  se 
puede  designar  con  el  nombre  de  canon  literario. 
Aunque  el  génesis  de  toda  obra  literaria  debe  siem¬ 
pre  proceder  de  la  inspiración  espontánea  y  libre, 
y  aunque  no  basten  todas  las  reglas  y  cánones  para 
que  la  mente  que  carezca  de  inspiración  pueda  pro¬ 
ducir  por  sí  sola  una  obra  de  mérito;  con  todo,  la 
preceptiva  literaria  siempre  bu  sido  llamada  á  en¬ 
cauzar,  avalorar  y  basta  perfeccionar  la  obra  del 
genio.  Diremos  cou  Hugo  Blair  que  todo  el  caudal 
de  reglas  y  consejos  con  que  el  preceptista  abruma 
al  literato,  no  basta  por  sí  solo  para  que  éste  escriba 
una  J liada  ó  un  Quijote,  y  que  allí  donde  Dios  no 
puso  el  tesoro  de  la  visión  estética  y  de  la  fantasía 
equilibrada-  v  fecunda,  es  en  vano  que  todos  los 
Aristóteles  y  Horacios  fijen  reglas  para  que  surja  la 
obra  genial  é  inspirada.  «El  poeta  nace,  y  el  orador 
ge  hace»,  dice  el  proverbio  vulgar,  pero  uno  v  otro, 
■i  acomodan  sus  facultades  nativas  á  las  leyes  eternas 
del  buen  gusto  y  de  la  sana  razón,  que  son  las  que 
preferentemente  debe  explanar  v  aplicar  la  precep¬ 
tiva  literaria,  verán  acrecentarse  sus  facultades  v 
lograr  para  sus  producciones  un  máximo  de  perfec¬ 
ción  que,  de  otra  suerte,  abandonados  á  su  capricho, 
no  consiguieran . 

Con  el  nombre  de  preceptiva  literaria  se  designa 
ahora  todo  tratado  ó  código  literario,  más  ó  menos 
original  y  razonado,  más  ó  menos  sencillo  ó  prác¬ 
tico.  que  antiguamente  era  designado  con  los  nom¬ 
bres  de  arte  poética,  si  trataba  de  obras  rimadas:  de 
arte  de  retórica,  si  se  refería  á  obras  en  prosa,  espe¬ 
cialmente  las  que  tenían  por  exclusiva  finalidad  el 
persuadir,  como  todas  las  piezas  oratorias  de  los 
diversos  géneros,  y  de  otros  muchos  si  se  encami¬ 
naban  á  dar  reglas  ó  consejos  para  la  producción  de 
otras  obras  como,  v.  gr.,  las  dramáticas,  didácticas, 
satíricas,  etc.  Tratados  de  preceptiva  literaria  son, 
pues,  desde  la  Poética  y  la  Retórica  de  Aristóteles 
hasta  las  Encadas  de  Plotino,  sin  olvidar  las  Epísto- 
las  y  alguna  Sátira  de  Horncio,  las  Instituciones 
oratorias  de  Quintiliano.  el  Arte  poética  de  Boileau, 
)ns  Poéticas  de  Luzán,  Cásenles  y  Martínez  de  la 
Rosa,  lo  propio  que  algunos  tratados  de  I.ongino, 
Séneca,  san  Isidoro  de  Sevilla,  Raimundo  Lulio,  el 
marqués  de  Sontillana  ó  Lope  de  Vega  y  el  Poli¬ 
ciano. 


Los  modernos  tratados  de  Retorica  y  Poética  (Her- 
mosilla,  Alberto  Lista,  Revilla,  Milá  y  Foutaualg, 
Colly  Vehí,  Navarro  y  Ledesma  y  Méndez  Bejurano) 
no  son  más  que  tratados  de  preceptiva  literaria,  coa 
la  acepción  y  alcances  que  se  les  ha  querido  otorgar 
modernamente. 

El  número  de  tratadistas  de  preceptiva  literaria 
en  todas  las  épocas  y  naciones  lia  sido  verdadera¬ 
mente  considerable,  y  como  se  confunde  con  el  de 
los  críticos  literarios,  tratadistas  de  estética,  histo¬ 
riadores  de  las  bellas  artes  y  expositores  de  las  teo- 
rius  de  las  mismas,  resulta  que  68  menester  acudir 
á  los  estudios  biográficos  de  cada  autor  para  conocer 
debidamente  las  diversas  orientaciones  y  finalidades 
de  la  preceptiva  literaria  en  las  distintas  épocas  y 
naciones. 

Para  evitar  repeticiones  inútiles,  véanse  también 
las  voces  Crítica.  Discurso.  Epica  (Poesía),  Epo¬ 
peya  .  Literatura,  Orador,  Oratoria,  Poema,  Poe¬ 
sía,  Poeta,  Poética  y  Retórica,  en  que  se  estu¬ 
dian  los  diversos  aspectos  de  estos  géneros  literarios 
y  las  reglas  á  que  deben  sujetarse,  lo  propio  que  la 
bibliografía  especial  de  cada  voz. 

Historia  de  la  preceptiva  literaria.  Aunque  en 
los  monumentos  literarios  primitivos  del  Extremo 
Oriento  hay  elementos  «le  crítica  y  preceptiva  litera¬ 
ria  que  no  deben  ser  pasados  en  silencio,  con  todo, 
no  ofrecen  aún  un  cuerpo  d?  doctrina  metódico  y  ra¬ 
zonado.  como  vemos  que  lo  presentan  ya  en  la  lite- 
teratura  clásica  griega.  En  efecto,  en  muchos  trata¬ 
dos  de  Platón  (V.)  y  en  las  obras  de  Aristóteles  apa¬ 
rece  ya  la  preceptiva  literaria  en  forma  de  tratados 
didácticos  y  con  exposición  tan  clara  y  sólidamente 
raciocinada  que  no  es  de  maravillar  haya  servido  de 
norma  y  pauta  á  los  tratadistas  de  las  generaciones 
posteriores.  El  propio  Horacio,  en  so  Epístola  á  los 
Pisones,  no  es  más  que  un  amplificador  y  glosador 
hábil  «leí  canon  aristotélico.  La  descripción  de  los 
diferentes  caracteres  propios  de  las  diversas  edades 
de  la  vida  del  hombre,  tomada  de  la  Retórica  aris¬ 
totélica,  comprueba  muy  patentemente  este  aserto. 
Quintiliano  sigue  á  Aristóteles  también  muy  de 
cerca,  llegando  basta  calcar  el  plan  expositivo  de 
muchos  capítulos  de  sus  Instituciones  en  los  de  la 
Retórica  del  Estagirita.  En  toda  la  Edad  antigua 
la  preceptiva  literaria  no  ofrece  otros  jalones  varin- 
tivos  de  la  legislación  clásica  que  Grecia  y  Roma 
tan  sabiamente  promulgaron.  Los  trabajos  de  Zoilo 
y  Aristarco  sobre  Homero  no  creemos  pertenezcan  de 
lleno  á  la  preceptiva. 

En  la  Edad  Media  hay  que  notar  la  influencia  de 
las  Etimologías  de  nuestro  san  Isidoro  de  Sevilla, 
que  vinieron  á  resolver  no  pocas  dudas  en  el  campo 
de  la  estilística.  Sin  salimos  de  la  literatura  hispano- 
latina,  veremos  cómo  en  el  campo  de  la  ortodoxia 
sobresalen  Osio,  san  Gregorio  Bético  é  Inocencio, 
que  recogen  en  alguno  de  sus  tratados  apologéticos 
varias  teorías  aristotélicas  y  horncianas.  sin  la  dis¬ 
creta  adaptación  que  distinguió  más  tarde  á  los 
humanistas  del  Renacimiento.  El  gran  Prudencio, 
considerado  como  poeta  didáctico  y  filosófico,  debe 
ser  también  mentado  como  uno  de  los  precursores 
de  la  preceptiva  literaria  medieval.  Después  de  la 
destrucción  del  Imperio  de  Occidente,  notaremos  la 
persistencia  del  romanismo  entre  los  pueblos  bárba 
ros,  que  se  acentúa  más  y  más  durante- las  luchas 
entre  el  arrianismo  y  la  ortodoxia.  La  tradición  isi- 
doriana  de  España  es  manifiesta  y  notable  por  el 
número  y  calidad  de  autores  que,  siguiendo  las  luie- 
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Ua«  del  autor  de  las  Stimologias ,  tratan  temas  de 
preceptiva  literaria  tan  directos  corno  la  poesía  lati- 
noerudita,  el  estudio  de  los  vestigios  de  poesía  po¬ 
pular  y  especialmente  la  hitinoeelesiástica  destinada 
al  uso  del  pueblo.  Los  nombres  de  san  Braulio,  Ta¬ 
jón,  san  Valerio.  Teodulfo,  F'élix  de  Urge!,  san  Il¬ 
defonso,  san  Julián.  Paulo  Emeritense  y  otros  es¬ 
critores  llenan  este  periodo. 

En  el  estudio  de  la  literatura  latinomozárnbe  y  al 
notar  su  aislamiento  de  las  literaturas  occidentales 
no  hay  que  callar  tampoco  su  derivación  isidoriana, 
ni  los  trabajos  en  este  sentido  de  los  escritores  tole¬ 
danos  (Cixila  y  Elipando),  ni  lo  mucho  que  sobre 
realas  y  métodos  literarios  escribieron  Esperaindeo, 
san  Eulogio,  Alvaro,  Cipriano,  etc.,  etc.  Los  histo¬ 
riadores  de  la  literatura  dedican,  por  lo  general,  al¬ 
guna  atención  á  la  labor  de  los  escritores  que  en  pro¬ 
sa  v  verso  tratan  temas  relacionados  con  la  reconquis¬ 
ta  del  territorio  español.  Sebastián  de  Salamanca, 
el  Albendense,  Sarnpiro,  el  Sítense  y  Pedro  Alfonso, 
entre  los  juristas,  y  Ernoldo  de  Nigello.  Alcacer  de 
la  Sal,  el  clérigo  Adán,  Oliva  y  Pedro  Compostela- 
no,  entre  los  poetas,  reúnen  un  considerable  caudal 
de  doctrina  expositiva  y  crítica  relacionada  siempre 
con  el  arte  de  bien  decir f  tal  como  en  su  época  era 
comprendida. 

Eu  el  ciclo  hispanooriental,  y  especialmente  en 
las  cortes  de  Almotamid  de  Sevilla  y  Almotacin  de 
Almería,  aunque  abundan  las  producciones  de  gé¬ 
nero  lírico,  histórico  (Arrazy.  Ben  Alcutia)  y  filosó¬ 
fico,  no  se  hallan  elementos  de  preceptiva  literaria 
tal  como  esta  facultad  es  generalmente  entendida. 
Hay  que  esperar  los  días  ríe  Avempace,  Ben  To- 
fail  (Si  Autodidacto) ,  y  especialmente  los  de  Ave- 
rroes.  para  ver  resucitar,  más  ó  menos  deformado, 
«1  canon  preceptista  aristotélico.  V.  Aristóteles  y 
Averroes. 

En  Italia,  la  tendencia  didácticoliteraria  viene 
representada  después  por  Boccaccio,  especialmente 
«n  sus  glosas,  comentarios  y  anotaciones  al  Dante, 
y  en  Cataluña,  además  de  Ramón  Llull,  cristalizan 
en  la  gran  Enciclopedia  Del  Crestiá.  de  Eximenis, 
todos  los  elementos  preceptivos  aplicables  á  la  poe¬ 
sía.  Mucho  antes,  la  escuela  provenzal  había  acome¬ 
tido  la  tarea  de  dotar  á  la  preceptiva  de  tratados 
«x  profeso,  como  los  de  Hugo  de  Mataplana.  Vidal 
de  Besalú  (Dreita  manera  de  trobar),  el  gramático 
más  autorizado  de  su  época:  Guillén  de  Oervera  y, 
«obre  todo.  Serveri  de  Gerona,  el  más  genuino  re¬ 
presentante  de  la  tendencia  didáctica.  El  código 
poético  de  Guillermo  Molinier  ( Leys  d' amor)  había 
«ervido  de  pauta  á  la  pléyade  de  trovadores  que  al 
versificar  se  proponía  seguir  unas  normas  determi¬ 
nadas  y  fijas,  y  el  célebre  código  llamado  de  Tolosa, 
fué  el  germen  en  donde  bebieron  su  inspiración  mul¬ 
titud  de  obras  didácticas,  tales  como  el  Compendi,  de 
Castellnou;  el  Mirall  de  trobar,  de  Guillén  de  Noya: 
las  Regles  de  trobar ,  de  Jofre  de  Foxá:  la  Doctrina 
de  Cort .  de  Terramagnino  de  Pisa;  el  Doctrinal  de 
trobar ,  de  Ramón  de  Canet:  el  Libre  de  concorda  n- 
ees,  de  Jaime  March,  y  Si  Torcimany,  de  Luis 
d’  A  versó.  Todos  estos  tratados  preparan  la  labor  de 
Enrique  de  Aragón,  marqués  de  Villena,  y  fijaron 
los  caracteres  de  la  escuela  poética  catalana,  hasta 
muy  entrado  el  siglo  xvi. 

No  hay  duda  de  que  otro  de  los  jalones  de  la  his¬ 
toria  de  la  preceptiva  literaria  lo  constituye  el  Re¬ 
nacimiento,  con  su  pléyade  de  gramáticos  v  huma¬ 
nistas.  Como  suele  ocurrir  siempre,  que  cuando  más 


escasean  los  genios  que  tienen  el  raro  privilegio  de 
crear  la  belleza  con  sus  producciones  inmortales, 
más  abundan,  por  desdichado  contraste,  los  precep¬ 
tistas  que  legislan  y  discuten  y  apuran  los  grados 
de  perfección  que  la  obra  literaria  deba  ofrecer;  así, 
al  iniciarse  el  renacimiento  de  las  letras  clásicas, 
griegas  y  latinas,  después  de  la  toma  de  Constanti- 
nopla  por  los  turcos,  al  terminar  la  Edad  Media,  fué 
innumerable  el  aluvión  de  preceptistas  y  dictadores 
de  cánones  estéticos.  Sobre  todo,  las  llamadas  Artes 
Poéticas  abundaron  en  grado  tan  inútil,  como  si 
Aristóteles  y  Horacio  no  hubiesen,  desde  mucho 
antes,  agotado  la  materia.  No  coutaremos  en  el  nú¬ 
mero  de  los  preceptistas  avinagrados  é  ineptos  al 
gran  LuÍ9  Vives,  quien  legisló  mucho  y  bien  y  supo 
fijar  unas  leyes  estéticas,  que  han  sido  acatadas  por 
todas  las  generaciones  sucesivas.  Enumeraremos 
solo  las  audacias  de  Escalígero,  Jerónimo  Vida,  Ja- 
cobo  Sannázaro,  autores  de  tres  Artes  Poéticas  que 
en  sus  respectivas  biografías  quedan  ya  ampliamen¬ 
te  estudiadas.  Erasrno  de  Rotterdam,  Budeo,  Anto¬ 
nio  Mureto  v  el  cardenal  Bembo  legislaron  á  su 
modo  en  achaques  de  preceptiva  literaria,  con  ten¬ 
dencias  á  hacer  revivir  el  gusto  por  las  producciones 
del  clasicismo.  Eu  menor  escala,  Cordier.  Aldo 
Manucio  y  el  padre  Pomey  nos  legaron  tratados  de 
arte  poética  nada  despreciables.  Los  jesuítas  padres 
De  Colonia  y  Gretser.  lo  propio  que  el  belga  pa  Iré 
Van-Torre,  nos  dejaron  completas  obras  de  retó¬ 
rica  y  poética  (De  Arte  dicendi ,  De  Arte  ret/mrica) , 
que  se  divulgaron  hasta  muchos  siglos  después  de  su 
aparición.  El  padre  Pontano,  natural  de  Bohemia, 
enseñó  literatura  en  Alemania  durante  cincuenta 
años  y  nos  dejó  unas  Institutiones  poeticae  y  unos 
Commentaria  sobre  Virgilio  v  Ovidio,  que  sirvieron 
de  constante  lecturn  v  estudio  en  los  colegios  de 
todo  el  N.  de  Europa  durante, el  siglo  xvii.  Aquí 
han  de  tener  cabida  los  estudios  de  la  preceptiva  li¬ 
teraria  en  Europa,  influida  por  la  escuela  francesa 
de  La  Harpe  (Coitrs  de  littératnre)  y  Boileau  ( Art 
Poétxque ),  cuyas  obras  hallará  el  lector,  minuciosa¬ 
mente  estudiadas,  en  las  voces  respectivas.  De  la 
influencia  de  Hugo  Blair.  lo  propio  que  <ie  los  tra¬ 
tados  de  retórica  y  poética  de  Villemain  y  Bat- 
teaux.  y  de  la  influencia  que  en  Francia  y  fuera  de 
esta  nación  lograron,  también  queda  hecho  el  estu¬ 
dio  en  sus  biografías  correspondientes.  Al  acabaren 
Francia  el  antiguo  régimen  y  después  de  la  caída 
del  Directorio,  y  aun  en  los  días  del  primer  Imperio 
napoleónico,  hallamos  tratadistas  de  preceptiva  lite¬ 
raria  que  legislan  y  fijan  reglas  para  las  composi¬ 
ciones  poéticas  y  oratorias,  que  no  consiguen,  no 
obstante,  la  resonancia  de  los  anteriores.  Sin  embar¬ 
go  ,  hay  que  señalar  como  bases  de  orientaciones 
nuevas  en  la  preceptiva  las  monografías  de  Lamar¬ 
tine,  el  célebre  prólogo  del  Cromtvell ,  de  Vícfor 
Hugo  (V.).  y  algunas  páginas  de  Taine,  que  encie¬ 
rran  buen  cauda]  de  esta  doctrina. 

En  Italia,  después  de  los  preceptistas  del  Renaci¬ 
miento.  hay  que  recoger,  ya  dentro  del  siglo  xix, 
elementos  fragmentarios  de  Hugo  Fóscolo,  Leopar- 
di,  Manzoni  y  Cnrducci  para  apreciar  rus  tenden¬ 
cias  y  entusiasmos  por  una  ú  otra  escuela  lite¬ 
raria. 

En  Alemania,  desde  Fichte  á  Hegel  y  desde  Rich- 
ter  á  Nietzsche.  la  preceptiva  literaria  sigue  el  pleito 
entablado  desde  los  días  de  Lessing  y  Winckel- 
mann,  ora  en  defensa,  ora  en  detrimento  de  la  puri¬ 
dad  del  clasicismo. 
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En  Inglaterra,  hay  que  recoger  en  Heriberto 
Speucer.  especialmente  en  sus  tratados  de  estética, 
muy  útiles  orientaciones  sobre  ia  materia  que  histo¬ 
riamos.  Pero  ni  las  sabias  tentativas  de  Atkinson, 
ni  las  de  Emerson,  ni  mucho  menos  los  escritos  de 
polémica  de  Sheridan,  han  de  ser  considerados  como 
un  cuerpo  doctrinal  é  íntegro  de  preceptiva  literaria. 

En  España  y  durante  el  reinado  de  Carlos  V, 
hay  que  notar  primeramente  la  lucha  de  la  lengua 
vulgar,  ó  sea  el  romance  castellano,  con  el  idioma 
latino,  que  empezaba  ya  á  vacilar  en  sus  dominios 
de  constante  hegemonía  europea.  Los  Problemas  y 
Diálogos ,  de  Francisco  de  Villalobos,  preparan  la 
inilueucia  de  Erasmo,  en  España,  que  Alfonso  y 
Juan  de  Valdés  (este  último  en  su  Diálogo  de  la 
Lengua)  hacen  más  manitiesta,  y  tanto  la  huella  de 
Luis  Vives  como  la  de  Fox  Morcillo,  se  ve  en  todos 
los  retóricos  y  preceptistas  de  esta  época.  Las  ideas 
estéticas  de  León  Hebreo  (Judas  Abarbanel),  se  di¬ 
vulgan  á  la  par,  con  todos  los  principios  filosóficos 
del  neoplatonismo  (V.).  Saavedra  Fajardo,  en  su 
República  literaria,  reproducirá  las  ideas  de  Quinti- 
liano  y  Séneca,  y  Huarte,  en  su  Examen  de  Inge¬ 
nios,  y  Suárez  de  Figueroa,  en  su  Pasajero,  enseña¬ 
rán  muy  doctamente  iguales  teorías.  Entre  los  pre¬ 
ceptistas  y  retóricos  de  las  cortes  de  los  Felipes  de 
Austria,  no  hay  que  olvidar  los  trabajos  de  Guzmán, 
Jiménez  Patón,  el  Pinciano  y  Simón  Abril,  que  cons¬ 
tituyen  una  serie  muy  interesante  de  preceptistas, 
disciplinados  y  severos,  pero  muy  lejanos  del  mal 
gusto  y  de  la  perversión  literaria,  á  que  Gracián,  en 
su  Agudeza  y  Arte  de  Ingenio ,  nos  llevó  en  pleno  si¬ 
glo  xvii.  La  labor  intensa  y  decisiva  de  Cáscales 
queda  ya  estudiada  en  su  respectiva  biografía. 

Queda,  finalmente,  establecida  al  llegar  el  si¬ 
glo  xviii  en  España,  la  lucha  entre  los  partidarios 
del  gusto  neoclásico  y  los  del  hispanismo  tradicio¬ 
nal,  que  venían  á  ser,  á  su  modo,  unos  precursores 
de  un  romanticismo  tímido  y  encerrado  en  unos  lí¬ 
mites  muy  estrechos.  Desde  el  padre  Feijóo  (Cartas 
eruditas)  hasta  las  críticas  del  padre  Isla  (Fray  Ge¬ 
rundio);  desde  el  Diario  de  los  literatos  hasta  la  Poé¬ 
tica,  de  Luzáu,  pasando  por  los  absolutismos  de  Na- 
sarre,  Montiano  y  Luyando,  y  las  inconveniencias 
de  lenguaje  de  Forner  y  Samaniego,  al  contender 
éste  con  Huerta,  Sedaño  y  Nifo;  en  la  mayor  parte 
del  siglo  xviii.  la  preceptiva  literaria  española  nada 
establece  ni  crea,  limitándose  á  ser  una  época  de 
transición  que  preparará  los  días  de  Flervás  y  Pan- 
duro,  Andrés  y  Llainpillas.  Capmany.  en  su  Teatro 
critico  de  la  Elocuencia  española,  preparará  los  mate¬ 
riales  de  los  futuros  é  innumerables  tratados  de  re¬ 
tórica  en  que  abunda  el  siglo  xix. 

Es  verdaderamente  asombroso  el  caudal  de  erudi¬ 
ción  y  el  prurito  do  legislar  que  en  el  siglo  xix 
aquejó  á  los  críticos  y  preceptistas  españoles.  Sin 
olvidar  la  originalidad  crítica  de  Juan  Pablo  Forner, 
ni  los  amaneramientos  de  Quintana,  hay  que  hacer 
hincapié  en  la  labor  verdaderamente  meritoria  de  los 
críticos  de  la  escuela  sevillana,  tales  como  Reinoso, 
Lista  y  Blanco  Withe,  que  se  pueden  parangonar 
con  los  trabajos  de  Juan  Nicasio  Gallego  V  con  los 
mejores  de  Berguizas  y  el  padre  Estala.  A  Mnrtínez 
de  la  Rosa  le  cabe  el  mérito  de  haber  escrito  una 
Arte  Poética  en  verso,  de  sobras  conocida  y  estudia¬ 
da  en  su  biografía.  Hermosilla,  en  su  Arte  de  Ha¬ 
blar;  Gil  de  Zarate,  en  sus  Principios  de  literatura, 
y  Revilla,  en  sus  estudios  de  preceptiva  literaria,  han 
de  ser  también  estudiados  en  este  período  y  época. 


La  Retórica  y  Poética  ó  Preceptiva  literaria,  de  Nar¬ 
ciso  Campillo,  llenó  en  su  tiempo  (1845)  un  vacío 
lamentable.  Después  de  promediado  el  siglo  xix, 
toda  la  labor  preceptiva,  en  materias  de  oratoria  y 
arte  poética,  queda  condensada  en  los  tratados  de 
Manuel  Milá  y  Fontana Is  (Estética  y  Principios  de 
Literatura),  y  en  los  Diálogos  literarios  y  Elementos 
de  Retorica  y  Poética,  de  José  Coll  y  Vehí,  que  uo 
hallan  rival  digno  de  su  finísima  intuición  estética, 
hasta  que  á  fines  del  mismo  siglo  (1887-97),  Mar¬ 
celino  Menéndez  y  Pelavo  realiza  la  producción  de 
un  cuerpo  de  doctrina  metodizado  y  exuberante  de 
ideas  originales  en  su  inmortal  Historia  de  las  ideas 
estéticas  en  España. 

Entre  los  preceptistas  contemporáneos  que  des¬ 
pués  de  Menéndez  v  Pelnyo  han  enriquecido  el  cau¬ 
dal  ya  ubérrimo  de  nuestra  preceptiva,  hay  que  te¬ 
ner  muy  en  cuenta  el  ingenio  audaz  y  fecundo  de 
Francisco  Navarro  y  Ledesma,  que  en  sus  libros  de 
preceptiva  puso  mucho  y  bueno,  por  lo  que  atañe  á 
disciplinar  lus  facultades  del  alumno  en  orden  á  la 
producción  de  obras  verdaderamente  literarias,  Ma¬ 
rio  Méndez  Bejarano  (La  ciencia  del  verso  y  Doctri¬ 
nal  de  preceptiva  literaria),  ha  sido  y  es  el  más  ori¬ 
ginal  de  los  tratadistas  de  preceptiva  y  ha  emitido 
juicios  tan  ecuánimes  y  exactos  sobre  el  mérito  de 
gran  número  de  obras  literarias  españolas,  que  no 
por  pugnar  con  la  opinión  rutinaria  y  corriente,  de¬ 
jarán  de  ser  definitivas  muchas  de  ellas. 

Blbliogr.  V.  la  de  las  voces  Oratoria,  Poe¬ 
sía  y  Retórica. 

PRECEPTIVAMENTE,  adv.  m.  De  un  modo 

preceptivo. 

PRECEPTIVO,  VA.  (Etim.  — Del  lat.  prae- 
ceptivus,  preceptivo.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
los  preceptos.  ||  Que  incluye  ó  encierra  en  sí  pre¬ 
ceptos. 

PRECEPTO.  1.*  acep.  F.  Précepte,  mandat. — 
It.  Precetto. —  In.  Precept,  command.  —  A.  Vorschrilt. 
Gebot.  —  P.  Preceito.  —  C.  Precepte,  manament. —  E. 
Ordono.  (Etim.  —  Del  lat.  praeceptum,  precepto.)  m. 
Mandato  ú  orden  que  el  superior  intima  ó  hace  ob¬ 
servar  y  guardar  al  inferior  ó  súbdito.  ||  Cada  una 
de  las  instrucciones  ó  reglas  que  se  dan  ó  establecen 
para  el  conocimiento  ó  manejo  de  un  arte  ó  facultad. 

||  Por  antonomasia,  cada  uno  de  los  10  del  Decálo¬ 
go  ó  de  los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios.  ||  Cada 
uno  de  los  dogmas,  máximas,  instrucciones,  creen¬ 
cias,  etc. ,  que  contribuyen  á  formar  un  cuerpo  de 
doctrina.  ||  ant.  Privilegio,  ó  instrumento  de  privile¬ 
gio.  ||  Hist.  Acta  ó  carta  de  un  señor  laico  ó  ecle¬ 
siástico  en  el  siglo  íx.  ||  Precepto  afirmativo. 
Cualquiera  de  los  del  Decálogo,  en  que  se  manda 
hacer  una  cosa.  ||  Precepto  del  episcopado.  Orde¬ 
nanza  real  relativa  á  la  consagración  de  un  nuevo 
obispo  y  dirigida  al  metropolitano  de  la  silla  vacan¬ 
te.  ||  Precepto  formal  de  obediencia.  El  que  en 
las  religiones  usan  los  superiores  para  estrechar  á  ia 
obediencia  en  alguna  cosa  á  los  súbditos.  ||  Precep¬ 
to  negativo.  Cualquiera  de  los  del  Decálogo,  en 
que  se  prohibe  hacer  una  cosa. 

Preceptos  apostólicos.  Hist .  Edictos  por  los 
cuales  los  Pupas  ponían  bajo  su  protección  ciertas 
propiedades,  para  que  estuviesen  al  abrigo  del  pi¬ 
llaje  y  la  violencia.  ||  Preceptos  reales  ó  imperia¬ 
les.  Hist.  Nombre  que  se  daba  en  la  Edad  Media  á 
ciertas  ordenanzas  reales  ó  imperiales. 

Cumplir  con  el  precepto,  fr.  V.  Cumplir  con 
la  Iglesia. 


PRECEPTO 
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Precepto.  Dipl.  Acta  ú  otro  documento  que  daba 
el  soberano,  en  la  Edad  Media,  en  la  concesión  de 
una  gracia  ó  don. 

Precepto.  Mor.  Esta  palabra,  en  el  lenguaje 
vulgar,  se  suele  tomar  indistintamente  por  ley, 
pero  en  su  acepción  más  propia  difiere  de  ella: 
l.°  por  razón  del  que  manda,  por  cuanto  el  que  da 
la  lev  ó  el  legislador  es  una  persona  pública,  que 
ejerce  jurisdicción  sobre  los  subditos;  y  el  que  da 
el  precepto  es  persona  privada,  cuya  autoridad 
emana  de  la  potestad  dominntiva  que  tiene  9obre  los 
•úbditos  de  una  sociedad  imperfecta;  2.°  por  razón 
del  sujeto,  por  cuanto  la  lev  se  ordena  de  suyo  A  la 
comunidad,  y  el  precepto  a  las  personas  privadas; 
3.°  por  razón  dei  tin,  por  cuanto  la  ley  se  ordena 
inmediatamente  al  bien  común,  y  el  precepto  tiende 
al  bien  privado;  4.°  por  razón  del  lugar,  por  cuanto 
la  ley  de  suyo  afecta  al  territorio,  y  el  precepto,  á 
las  personas,  A  las  cuales  obliga  aun  fuera  del  te¬ 
rritorio  en  que  se  dió,  y  como  dicen;  ossibns  haeret, 
y  5.°  por  razón  de  la  duración,  por  cuanto  la  ley 
continúa  obligando  aun  después  que  el  legislador 
haya  cesado  en  su  cargo,  si  no  se  abroga  de  modo 
legítimo;  y  el  precepto  generalmente  cesa  con  el 
derecho  del  que  lo  impuso. 

Hemos  insinuado  que  el  origen  de  la  obligación 
del  precepto  estaba  en  la  potestad  dominativa  del 
superior  para  con  los  súbditos  de  una  sociedad  im¬ 
perfecta.  Esta  potestad  dominativa  e»  diversa  según 
el  origen  que  reconoce;  una  es  cuando  so  origina 
del  derecho  natural  por  medio  de  la  generación, 
como  la  potestad  dominativa  deJ  padre  para  con  el 
hijo;  distinta  cuando  naciendo  del  mismo  derecho 
natural,  se  funda  inmediatamente  en  la  voluntad 
humanu,  como  la  dei  marido  con  respecto  A  la  mu- 
jer;  y  otra,  finalmente,  cuando  depende  originaria¬ 
mente  de  la  voluntad  humana  tan  sólo,  como  la  del 
superior  religioso  respecto  de  aquellos  que  se  han 
ligado  con  voto  de  obediencia. 

La  violación  de  la  potestad  dominativa  constituye 
tan  sólo  un  pecado  de  desobediencia;  pero  la  viola¬ 
ción  de  la  potestad  de  jurisdicción  induce,  además, 
un  pecado  contra  la  virtud  A  la  cual  se  refiere  el 
precepto  violado,  pue9  puede  la  potestad  de  juris¬ 
dicción  ó  el  legislador  mediante  ella  prescribir  no 
tan  sólo  sujeción  y  obediencia  al  súbdito,  mas  tam¬ 
bién  el  bien  que  se  propone  en  la  cosa  preceptuada; 
por  tanto  el  súbdito  que  viole  una  ley  de  las  que 
determinan  la  propiedad,  cometerá  una  desobedien¬ 
cia  que  viene  ya  incluida  en  un  pecado  contra  la 
justicia.  Lo  mismo  en  el  precepto  que  en  lá  ley  9e 
puede  violar  la  obediencia  material  y  formalmente, 
lo  cual  conviene  tener  en  cuenta,  para  poder  apre¬ 
ciar  la  gravedad  que  incluye  la  violación  de  uno  v 
otra.  Está  claro  que  toda  violación  es  una  especie 
de  desobediencia,  mas  no  toda  violación  incluye  la 
malicia  propia  de  ella,  que  está  en  el  desprecio  de 
la  ley  ó  del  legislador  ó  de  su  autoridad.  Sola  esta 
violación  formal  de  la  obediencia  es  pecado  grave, 
ora  se  cometa  transgrediendo  una  ley  propiamente 
dicha,  ora  un  mero  precepto,  pues  tanto  al  verdade¬ 
ro  legislador  como  al  superior  debemos  sujeción  y 
obediencia.  Por  tanto,  como  quiera  que  no  siempre 
el  superior:  padre,  esposo,  superior  religioso... 
mandan  con  intención  de  obligar  A  los  súbditos  en 
virtud  de  la  obediencia  que  éstos  le3  deben,  no  toda 
transgresión  será  grave  culpa  de  desobediencia, 
sino  solamente  aquella  que  incluye  la  violación  for¬ 
mal  de  esta  virtud. 


Preceptos  del  Derecho.  Der.  Su  enumeración . 
Después  de  haber  definido  la  jurisprudencia  como 
tiivinarum  atque  humanarían  rernm  noíiíia,  y  que¬ 
riendo  sintetizar  todo  el  contenido  del  Derecho,  di<« 
Justiniano  en  sus  Instituciones,  tomándolo  de  Ulpia- 
no,  que  los  preceptos  de  aquél  son  honeste  vivere, 
alterum  non  laedere  y  sunm  cuique  tvibnere  (lib.  1, 
tlt.  I,  Ley  3.*),  esto  e9,  vivir  honestamente,  no  da- 
ñnr  á  otro  y  dar  A  cada  uno  lo  que  le  pertenece. 
Esta  enumeración  sintética  constituye  uun  obra 
maestra  de  la  ciencia  jurídica  romana,  no  habiendo 
hasta  el  presente  sido  substituida  por  otra  mejor  ni 
más  universalmente  aceptada.  A  pesar  de  las  críticas 
de  que  ha  sido  objeto  y  de  las  divergencias  en  la 
manera  de  entenderla. 

Naturaleza.  En  primer  lugar,  debe  observarse 
que  se  trata  de  preceptos,  es  decir,  mandatos  obliga¬ 
torios,  á  los  cuales  debe  someterse  todo  hombro.  Su 
autor  no  puede  ser  otro  que  Dios,  legislador  supre¬ 
mo,  que  los  ha  impuesto  A  la  naturaleza  racional 
humana  como  verdades  conocidas  por  la  razón  y  la 
conciencia  ó.  de  otro  modo,  como  preceptos  «le  la  ley 
natural  quo  las  leyes  humanopositivas  deben  preci¬ 
sar  y  sancionar.  Encuéntrnnse  en  todos  los  pueblos 
y  se  aplican  desde  los  primeros  tiempos,  siquiera  en 
ocasiones  se  entiendan  de  modo  diferente,  según  el 
grado  «le  desarrollo  inoral  é  intelectual  de  las  socie¬ 
dades,  sin  que  importe  que  en  un  caso  concreto  pa¬ 
rezca  que  se  niegan  (v.  gr.,  en  tiempo  de  la  disolu¬ 
ción  moral  de  Roma,  ó  en  el  concepto  que  del  matri¬ 
monio  y  de  la  propiedad  tienen  algunos  pueblos  sal¬ 
vajes),  pues  en  los  mismos  pueblos  que  esto  suceilo 
existen  creencias  é  instituciones  que  responden  á 
esos  preceptos. 

Tratándose  de  precisar  su  naturaleza,  se  lia  dicho 
que,  si  bien  son  preceptos,  no  son  principios  del  De¬ 
recho,  porque  no  constituyen  una  verdad  que  sirva 
de  fundamento  lógico  á  otras  verdades  derivadas  «le 
ella,  va  que  de  ellos  no  pueden  deducirse  todos  los 
demás  derechos  y  deberes  que  tiene  el  hombre.  Esta 
doctrina  no  es  rigurosamente  exacta.  Cierto  es  que 
no  constituyen  meras  verdades  lógicas  (pues  son 
reglas  prácticas  para  la  vida)  y  que  no  son  primeros 
principios  del  Derecho;  pero  no  lo  es  menos  que  en 
ellos  encuentran  su  fundamento  todos  los  otros  de¬ 
beres  jurídicos  del  hombre  individual  y  socialmente 
considerado  y  que  se  derivan  inmediatamente  del 
primer  principio  «leí  Derecho,  viniendo  á  ser  como 
principios  secundarios  de  éste. 

Contenido.  Según  algunos  tratadistas,  el  prime¬ 
ro  de  los  tres  preceptos  indica  los  deberes  del  hom¬ 
bre  para  consigo  mismo;  el  segundo,  los  que  tiene 
para  con  los  demás  hombres,  y  el  tercero  los  deberes 
para  con  los  bienes  ajenos.  Esta  distinción  es  inad¬ 
misible.  pues  el  primero  contiene  deberes  para  con 
los  demás  hombres  (ya  que  el  adulterio,  por  ejem¬ 
plo,  perjudica  á  otra  persona),  y  en  cuanto  al  terce¬ 
ro,  los  deberes  se  tienen  siempre  para  con  otro  ser 
en  el  que  radica  el  derecho  correlativo,  no  existiendo 
deberes  para  con  los  bienes,  sino  deberes  para  con 
los  otros  hombres  relativos  A  sus  bienes. 

Todavía  es  más  inexacto  decir,  como  hacen  otros 
autores  (v.  gr.,  Carreño,  Filosofía  del  Derecho,  Bo¬ 
gotá,  1909).  que  debe  prescindirse  (en  Filosofía  del 
Derecho)  del  primer  precepto,  por  ser  moral  y  no 
jurídico;  que  el  segundo  es  la  fórmula  de  los  dere¬ 
chos  absolutos  ó  innatos,  y  el  tercero,  la  de  los  hi¬ 
potéticos  ó  adquiridos,  pues,  como  veremos  en  se¬ 
guida,  el  precepto  honeste  r ivere  tiene  carácter  jurí- 
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dico,  y  tanto  el  segundo  como  el  tercero  se  refieren, 
¿  la  vez,  á  derechos  innatos  y  á  derechos  adquiridos, 
y  asi.  por  ejemplo,  el  derecho  á  la  propiedad  (dere¬ 
cho  innato,  fundamento  del  derecho  adquirido  de 
propiedad)  se  encuentra  comprendido  en  el  tercer 
precepto. 

Más  aproximado  á  la  verdad,  pero  tampoco  total¬ 
mente  exacto,  es  decir  que  el  primer  precepto  esta¬ 
blece  la  regla  general  de  conducta  del  hombre;  el 
segundo  le  prescribe  actos  de  omisión  para  no  per¬ 
judicar  á  au  prójimo,  y  el  tercero,  actos  positivos 
para  poner  á  cada  uno  en  posesión  de  sus  dere¬ 
chos.  La  inexactitud  de  esta  doctrina  está  en  que  los 
tres  preceptos,  y  no  solamente  el  primero,  son  re¬ 
glas  generales  de  conducta  para  el  hombre,  y  en 
que.  si  bien  es  cierto  que  el  segundo  está  enunciado 
en  forma  prohibitiva  ó  negativa,  y  los  otros  dos  en 
adrmativa  ó  positiva,  no  por  eso  debe  creerse  que 
aquél  prescribe  solamente  omisiones  y  el  tercero  so¬ 
lamente  actos  positivos,  pues  hay  casos  en  que  el 
eillerum  non  Itiedere  exige  estos  actos,  y  otros  en  que 
el  suum  cuique  impone  omisiones. 

Para  precisar  el  alcance  y  carácter  de  cada  pre¬ 
cepto  conviene  examinarlos  separadamente,  viendo 
después  su  enlace  y  entronque. 

a)  El  precepto  de  honeste  tivére  comprende  todos 
los  deberes  de  pública  honestidad ,  tanto  positivos 
como  negativos.  El  incesto,  el  adulterio,  la  bigamia, 
la  prohibición  del  matrimonio  á  la  viuda  dentro  de 
cierto  tiempo,  la  de  los  actos  contra  las  buenas  cos¬ 
tumbres.  etc.,  son,  no  solamente  pecados,  sino  deli¬ 
tos,  debiendo  el  hombre  abstenerse  de  cometerlos 
no  sólo  por  su  bien  individual,  sino  por  el  bien  so¬ 
cial,  que  resultaría  perjudicado  con  ellos,  siendo  de 
notar  que  este  precepto  tiene  inmensa  importancia, 
pues  la  historia  prueba  que  cuando  la  inmoralidad 
pública  se  desarrolla,  toda  la  vida  jurídica  padece, 
produciéndose  actos  contrarios  á  los  otros  dos  pre¬ 
ceptos. 

El  fundamento  de  este  precepto  se  encuentra,  se¬ 
gún  Prisco,  en  el  deber  que  tenemos  de  cooperar  á 
la  perfección  de  la  voluntad  nuestra  y  de  nuestros 
semejantes,  pues  la  perfección  de  la  voluntad  (preci¬ 
sa  para  que  el  Derecho  se  cumpla  perfectameute) 
consiste  en  tender  constantemente  al  orden  en  esa 
esfera  de  la  voluntad,  lo  cual  constituye  precisa¬ 
mente  la  virtud;  por  esto,  querer  el  bien  de  nuestro 
prójimo  en  cuanto  á  su  voluntad,  equivale  á  coope¬ 
rar  para  la  adquisición  de  la  virtud,  removiendo  los 
obstáculos  que  á  ello  se  opongan,  obstáculos  que 
consisten  principalmente  en  el  desorden  de  las  pa¬ 
siones.  De  aquí  el  deber  que  tienen  los  legisladores 
v  gobernantes  de  prohibir  y  castigar  los  actos  con¬ 
trarios  á  la  pública  honestidad,  los  cuales,  repeti¬ 
mos,  no  van  sólo  contra  el  individuo  que  los  realiza, 
f¡ino  contra  todo  el  cuerpo  social  y  sus  miembros. 

Por  esto  se  comprende  el  error  de  los  que  sostie¬ 
nen  que  este  precepto  es  puramente  moral  y  no  ju¬ 
rídico.  error  que  entraña  otros  dos,  á  los  cuales  obe¬ 
dece:  el  de  la  separación  entre  la  Moral  y  el  Derecho 
y  el  de  creer  que  á  éste  no  le  interesa  el  orden  mo¬ 
ral.  sino  el  económico  (concepción  materialista  de  la 
Historia  y  del  Derecho);  pero  los  que  así  discurren 
incurren  en  contradicción,  pues  no  dejan  de  admitir 
las  leyes  que  prohíben  y  castigan  ciertos  actos,  como 
el  adulterio,  el  incesto,  la  bigamia,  etc.,  leyes  que  se 
fundan  precisamente  en  este  precepto,  siquiera  pue- 
<la  admitirse  que  también  se  basan  en  el  de  no  da¬ 
ñar  á  otro,  pero  que  están  por  encima,  en  muchos 


casos,  de  la  aquiescencia  del  inmediatamente  perju¬ 
dicado,  de  modo  que  aun  cuando  éste  crea  que  no 
se  le  perjudica  con  estos  actos,  antesal  contrario, Ion 
acepte,  todavía  deben  prohibirse  y  penarse.  Est« 
precepto  del  honeste  títere  no  es,  pues,  solameni* 
moral,  sino  jurídico,  estando  conforme  con  la  natu- 
leza  del  Derecho,  como  ars  Oom  et  aeqni,  v  con  U 
naturaleza  del  hombre  como  ser  racional;  de  modo 
que  el  Derecho  «quedaría  incompleto,  como  muy 
bien  dice  Pastor  y  Alvira,  si  no  contuviese  las  dis¬ 
posiciones  que  garantizan  Jas  buenas  costumbres, 
prohibiendo  los  actos  que,  sin  dañar  las  personas  o 
los  intereses  morales  de  un  tercero,  ofendan  la  pú¬ 
blica  honestidad». 

Este  adjetivo  de  pública  indica  que  no  toda  hones¬ 
tidad  viene  sancionada  por  el  Derecho,  pues  hay 
defectos  y  pecados  que  no  salen  de  la  esfera  de  U 
conciencia;  esto  es,  que  el  precepto  de  honeste  títere 
si  bien  no  deja  de  ser  jurídico,  tiene  un  alcance 
mayor  en  el  terreno  puramente  moral,  comprendien¬ 
do  multitud  de  deberes,  como  los  de  beneficencia, 
de  candad  y  de  templanza  en  la  vida  privada,  á  los 
que  las  leves  no  dan  carácter  obligatorio:  ó  de  otro 
modo  que  abarca  deberes  imperfectos  y  perfectos  por 
su  sanción  jurídica,  ya  que,  como  escribe  Paulo, 
non  omne  qnod  licet  honestnm  est  { Digesto.  Ley  144, 
De  reg .  inris).  Sin  embargo,  es  de  observar  que  en 
I os  tiempos  modernos,  á  causa  del  incremento  de 
ciertos  vicios  y  prácticas  inmorales,  que  han  llegado 
á  constituir  un  gravísimo  mal  para  la  sociedad,  ee 
han  visto  precisados  los  legisladores  á  sancionar  en 
mayor  escala  que  en  lo  antiguo  el  precepto  de  vivir 
honestamente. 

b)  'Todos  los  autores  están  conformes  en  el  ca¬ 
rácter  jurídico  del  precepto  alternm  non  laedere.  Pro¬ 
híbe  dañar  á  otro,  no  sólo  en  su  persona,  como  algu¬ 
nos  han  dicho,  sino  también  en  sus  bienes.  Loa 
derechos  de  personalidad,  independencia,  igualdad 
ante  la  ley.  asociación  (con  el  deber  de  cooperación 
correlativa),  seguridad  (á  la  vida  y  á  la  libertad),  se 
encuentran  sancionados  por  él.  Fúndase  en  que 
nuestros  semejanies  son  seres  orgánicosy  racionales 
como  nosotros,  teniendo  obligación  de  conservar  y 
perfeccionar  su  organismo,  por  lo  que  venimos  obli¬ 
gados  á  no  atentar  contra  él,  ni  á. impedir  su  des¬ 
arrollo  y  perfeccionamiento. 

c)  Tampoco  se  discute  el  carácter  jurídico  del 
snum  caique  tribuere.  El  organismo  humano  precisa 
medios  pnra  satisfacer  sus  necesidades  y  cumplir  sus 
fines,  por  lo  que  no  deben  de  negársele  los  necesa¬ 
rios  y  los  que  le  pertenezcan  en  virtud  de  un  título 
legítimo,  es  decir,  que  no  contradiga  á  los  otros  dos 
preceptos.  Las  reglas  jurídicas  que  consagran  la 
propiedad.  las  desmembraciones  de  ésta,  los  servi¬ 
cios  mutuos  convenidos  y,  A  veces,  los  simplemente 
ofrecidos  se  comprenden  en  este  precepto.  En  virtud 
de  éste,  si  otro  me  ha  vendido  ó  prestado  una  cosa 
y  no  le  pago  el  precio  ó  no  le  devuelvo  lo  prestado, 
podrá  compelerme  á  que  lo  haga. 

Abarca,  pues,  este  precepto  el  mismo  campo  que 
la  justicia,  ya  que  ésta  no  es  sino  la  constante  vo¬ 
luntad  de  dar  á  cada  lino  lo  que  le  corresponde. 
Contra  esto  ha  dicho  L.  Stein  (Die  sniiale  Frage  tn 
Lichte  der  Philosnphie,  1 897)  que  protesta  el  senti¬ 
miento  de  solidaridad  actual,  rechazando  el  que  se 
interprétela  proporcionalidad  en  el  sentido  del  snntrt 
cuique ,  que  si  puede  ser  adecuado  ni  Derecho  roma¬ 
no,  exageradamente  individualiata.  es  rechazado  por 
la  etos  social,  como  forma  egoísta-individualista  de  la 
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justicia;  pero  i^athrein  contesta  (El  Derecho  natural 
y  positivo ,  traducción  española,  pág.  49,  Madrid, 
1906)  que  no  se  puede  llamar  egoísta  á  quieu 
prescinde  de  aumentar  sus  intereses  propios  para 
dar  lo  suyo  á  los  demás,  y  que  el  error  proviene  de 
confundir  el  snum  caique  con  una  sola  de  las  espe¬ 
cies  de  justicia,  pues  se  le  da  carácter  individualista 
cuando  sólo  se  atiende  á  la  conmutativa,  y,  por  el 
contrario,  se  cae  en  el  socialismo,  cuando,  prescin¬ 
diendo  de  ésta,  se  atiende  solo  á  la  distributiva  y  ;i 
la  legal.  V .  Justicia.. 

Relación  entre  ellos .  Los  tres  preceptos  están 
íntimamente  relacionados,  pues  en  primer  término 
los  tres  se  derivan  inmediatamente  del  primer  prin¬ 
cipio  del  Derecho:  observa  el  orden  (V.  Derecho, 
t.  XVIII,  primera  parte,  pág.  206).  Además,  si  se 
los  generaliza,  el  tercero  está  comprendido  en  el 
seguudo  (ya  que,  al  no  dar  á  uno  lo  que  es  suyo,  se 
le  daña),  y  éste  lo  está  en  el  primero  (ya  que  el  que 
daña  á  otro  so  opone  al  bien  del  prójimo,  y.  por 
tanto,  á  la  virtud);  de  modo  que  puede  establecerse 
una  gradación  entre  ellos. 

Importancia.  Los  tres  preceptos  indicados  abar¬ 
can,  por  su  generalidad,  todos  los  preceptos  del 
Derecho,  de  manera  que  podrían  servir  de  base  para 
el  plan  de  una  Enciclopedia  jurídicacientíficofilosó- 
fica.  Su  importancia  la  muestra  el  hecho  de  que 
después  de  muchos  siglos  los  filósofos  modernos  del 
Derecho  hun  vuelto  á  ellos;  el  honeste  vívet  e  se  apre 
cia  cada  vez  más  como  una  necesidad  social  y  jurí¬ 
dica  enfrente  de  la  indisciplina  social  producida  por 
el  desbordamiento  de  las  pasiones,  comprendiéndose 
en  nuestros  días  la  imposibilidad  de  aislar  el  Dere¬ 
cho  de  la  Moral.  En  cuanto  al  alternm  non  laedere, 
el  célebre  concepto  de  Kant,  que  hace  consistir  el 
Derecho  en  la  coexistencia  de  la  libertad  de  cada  uno 
con  la  de  los  demás,  no  es  otra  cosa  que  este  mismo 
principio,  estribando  el  error  del  filósofo  alemán  en 
considerarlo  como  todo  el  Derecho,  cuando  sólo  es 
una  parte  ó  aspecto  de  él;  y  por  lo  que  respecta  al 
snum  caique,  Krause,  al  examinar  la  naturaleza  de 
la  sociedud.  afirma  que  ésta  no  puede  existir  si  los 
hombres  no  practican  el  bien  en  favor  de  sus  seme 
jantes,  dándoles  lo  que  precisen  ó  les  corresponda, 
siquiera  no  llegue  á  señalar  cuanto  bien  debe  hacer¬ 
se  para  que  el  Derecho  se  realice,  defecto  que  han 
intentado  suplir  algunos  de  sus  discípulos,  diciendo, 
c>mo  Santamaría  de  Paredes  en  España,  que  en  jus¬ 
ticia  cada  hombre  está  obligado  á  hacer  todo  el  bien 
que  haya  prometido  expresa  ó  tácitamente,  fórmula 
vaga,  obscura  é  incompleta,  que  sería  mejor  substi- 
t  nr  por  la  de  «todo  el  bien  conforme  á  la  naturaleza 
humana  para  que  ésta  pueda  realizar  su  fin»,  y  que 
siempre  será  inferior  á  la  fórmula  divina,  social .  mo¬ 
ral  y  jurídica  de  «amar  al  prójimo  como  á  uno  mis¬ 
mo»,  es  decir,  de  no  querer  para  los  otros  lo  que  no 
se  querría  para  sí.  y  de  querer  para  ellos  lo  que  uno 
debe  querer  para  sí  propio. 

PRECEPTOR.  1.a  acep.  F.  Précepteor.  —  It. 
Precettore.  —  In.,  P.  y  C.  Preceptor. —  A.  Erxieher, 
Lehrer. —  E.  lajstro.  (Etim.  —  Del  lat.  praeceptor.) 
m.  Maestro,  el  que  enseña.  ||  Maestro  de  gramática 
latina,  ¡j  fig.  El  que  se  arroga  el  derecho  de  instruir 
á  otros,  dándoles  consejos. 

Prkcf.ptor.  FJist.  Título  que  ostentaban  ciertos 
dignatarios  de  la  corte  (condes  palatinos),  y  par¬ 
ticularmente  los  de  algunas  órdenes,  como  la  de 
San  Juan  de  Jerusalén.  ||  Gran  oficial  de  la  orden 
de  Malta,  |1  Entre  los  templarios  jefe  de  una  precep- 


toría.  ||  Uno  de  los  comendadores  de  la  orden  del 
Espíritu  Santo  residente  en  Montpellier. 

PRECEPTOR  ADO.  m.  Chile .  Titulo  ó  grado 
de  preceptor;  carrera  ó  profesión  de  preceptor;  tiem¬ 
po  que  se  ejerce;  cuerpo  de  preceptores. 

PRECEPTORÍA.  f.  Hist.  Comunidad  provin¬ 
cial  de  caballeros  templarios,  establecida  en  los  Es¬ 
tados  de  estos.  Nombre  del  mismo  Estado.  Equiva¬ 
lían  á  las  comandancias  de  los  hospitalarios. 

PRECEPTORIL,  adj.  Perteneciente  ó  relativ# 
al  preceptor. 

PRECEPTUAR,  v.  a.  Dar  ó  dictar  preceptos. 

||  Ordeuar,  disponer. 

PRECEPTO  ARIO,  RIA.  adj.  Chile.  Precep¬ 
tivo. 

PRECES.  F.  Priéres,  antiennes.  —  It.  Preci,  pre- 
ghiere.  —  In.  y  P.  Preces.  —  A.  Kirchengebett. — C. 
Prechs.  —  E.  Petego.  (Etim.  —  Del  lat.  preces,  pl.de 
pre x,  súplica.)  f.  pl.  Versículos  tomados  de  la  Sa¬ 
grada  Escritura  y  uso  de  la  Iglesia,  con  las  oracio¬ 
nes  destinadas  por  ella  para  pedir  á  Dios  socorro  en 
las  necesidades  públicas  ó  particulares.  ||  Ruegos, 
súplicas,  instancias.  ||  Oraciones  dirigidas  á  Dios,  la 
Virgen  ó  los  santos.  ||  Súplicas  ó  instancias  con  que 
se  pide  y  obtiene  una  bula  ó  despacho  de  liorna. 

Preces.  Der.  ecl .  Se  denomina  Preces  (en  plural) 
la  petición  que  de  una  gracia  ó  dispensa  se  hace  al 
superior  eclesiástico,  iudicando  lo  que  se  pide  y  loa 
fundamentos  ó  causas  de  ello.  Las  Preces  deben  ser 
verdaderas,  so  pena  de  nulidad  de  la  concesión. 
V.  Dispensa  y  Rescripto. 

Agencia  general  de  Preces  á  Roma  (V.  Agencia, 
t.  III,  pág.  313).  Añadiremos  que  por  R.  D.  del 
9  de  Junio  de  1837  se  suprimió  la  plaza  de  frente 
general  de  preces,  encargándose  todas  sus  funciones 
á  la  Pagaduría  del  ministerio  de  Estado;  pero  fué 
restablecida  el  26  de  Septiembre  de  1851,  ordenán¬ 
dose  que  se  desempeñase  por  un  oficial  de  la  Sección 
de  Negocios  eclesiásticos  del  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  y  así  continúa  hoy. 

Agencia  diocesana  de  Preces  (V.  Agencia,  t.  III, 
pág.  313).  El  prelado  designa  en  cada  diócesis 
una  persona  para  el  cargo  de  agente,  formando  la 
Agencia  parte  de  la  Curia  diocesana  de  gracia. 

Preces.  Liturg .  Dos  acepciones  principales  tiene 
esta  palabra  en  la  Liturgia  católica.  La  primera  ex¬ 
presa  ciertas  partes  del  Oficio  divino;  la  segunda 
ciertos  rezos  ó  suplicaciones  que  en  el  Ritual  Ro¬ 
mano  siguen  á  las  Letanías.  Las  Preces,  parte  de! 
Oficio  divino,  están  formadas  por  el  Kirie  eleison,  el 
Pater  Noster,  el  Credo,  el  Confíteor  y  varios  ver¬ 
sículos  de  lo  Escritura.  Estas  Preces  no  están  repar¬ 
tidas  con  uniformidad  por  todas  las  Horas,  pues  el 
Credo,  por  ejemplo,  no  se  dice  sino  en  Prima  y  en 
Completas.  Todas  comienzan  con  el  Kirie  eleison  y 
el  Pater  Noster. 

Las  Preces  del  Oficio  divino  son  de  dos  clases: 
Dominicales .  denominadas  también  no  penitenciales, 
v  Feriales  ó  penitenciales.  Las  Dominicales  se  lla¬ 
man  así,  porque,  si  bien  se  rezan  también  fuera  de 
la  dominica,  comprenden  las  que  en  el  antiguo  bre¬ 
viario  se  incluían  en  el  rezo  de  Prima  de  la  dominica. 
Las  otras  se  llaman  Feriales ,  porque  no  se  rezan 
sino  en  los  oficios  feriales,  y  se  llaman  también  pe¬ 
nitenciales  porque  tales  «lías  solían  ser  de  ayuno,  y 
aun  hoy  en  coro  se  rezan  de  rodillas. 

El  rezo  de  las  Preces  feriales  es  antiquísimo  en  la 
Iglesia,  y  tal  como  aparecen  en  el  breviario  de  San 
Pío  V  se  encuentran  ya  en  otros  breviarios  del  si- 
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glo  ix.  Más  aún,  de  ellas  hablan  claramente  algu¬ 
nos  Padres  de  la  Iglesia  del  siglo  ív,  los  cuales  adu¬ 
cen  como  explicación  de  esta  costumbre  la  regla  que 
nos  transmitió  el  apóstol  san  Pablo.  Fiaiit  obsecra¬ 
ciones y  oratioues,  postulaciones,  gradaran»  acciones, 
peo  ómnibus  homintbus ,  pro  regibtis  et  ómnibus  qui  ttt 
snblimitaC e  suuC  et  quietam  eC  Crauquillam  vifam  aga- 
tnus  in  onmi  pieCaCe  et  castitate  { 1  Tiin.,  2,  1).  En 
este  hecho  se  fundan  algunos  como  Báumer  para 
asegurar  que  el  uso  de  las  preces  es  de  institución 
apostólica.  lMo  X.en  las  reformas  del  breviario  pu- 
blicudus  con  la  Constitución  Divino  njtatu,  añadió  ú 
las  preces  feriales  de  Laudes  y  Vísperas  dos  versícu¬ 
los  con  sus  responsorios  en  los  cuales  se  ruega  por 
el  Papa  en  el  uno.  y  por  el  obispo  en  el  otro.  Según 
las  rúbricas,  los  obispos  titulares  no  tienen  obligación 
de  decir  (aunque  les  es  lícito  decirlo)  el  versículo  y 
responsorio  por  el  obispo,  y  el  motivo  es  porque  no 
están  sujetos  á  su  jurisdicción,  razón  por  la  cual  tam¬ 
poco  tienen  obligación  de  nombrarle  en  el  Canon. 
Tampoco  los  misioneros  (pues  su  Ordinario  es  el 
Papa)  lo  hRii  de  decir,  pronunciando  el  nombre  del 
Vicario  Apostólico,  ó  del  Prefecto,  ó  del  Prelado,  á 
no  ser  que  por  privilegio  los  puedan  nombrar  en  el 
Canon  de  la  Misa.  En  Roma  se  omite  siempre  el 
versículo  pro  Episcvpo.  Pío  X,  al  mismo  tiempo  que 
introdujo  aquella  añadidura  en  las  Preces  de  Laudes 
y  Vísperas,  suprimió  en  aquéllas  el  salmo  De  pro/un- 
dis  y  en  éstas  si  Miserere. 

Las  Preces  dominicales  se  hallan  en  el  Ordinario 
en  Prima  y  en  Completas,  en  Prima  después  del 
Responsorio  breve,  y  en  Completas  después  de  repe¬ 
tida  la  Antífona  del  salmo  Ntinc  dimitas;  y  se  dicen 
siempre  que  el  Oficio  es  semidoble  ó  simple.  Se  omi¬ 
ten,  empero:  a)  en  las  in/raoctavas  y  en  los  Oficios 
en  que  de  ella  se  hace  conmemoración,  y  para  los 
efectos  debe  incluirse  también  en  la  excepción  la  fe¬ 
ria  VI  después  de  la  octava  de  la  Ascensión,  aunque 
de  ella  solo  se  haga  conmemoración  en  el  Oficio; 
b)  en  las  vigilias  privilegiadas  (en  las  vigilias  de 
Pentecostés  y  Epifanía  por  serlo,  y  en  la  de  Navidad 
por  ser  el  rito  doble  ya  desde  Laudes),  y  c)  en  los 
días  en  que  se  conmemora  algún  doble  simplificado, 
aunque  lo  sea  perpetuamente.  Es  de  advertir  que  la 
conmemoración  en  Laudes  suprime  las  preces  domi¬ 
nicales  en  Prima,  mientras  que  la  conmemoración  en 
Vísperas  las  suprime  en  Completas. 

Las  Preces  / eriales  se  dicen  en  Laudes  y  en  las 
demás  horas  diurnas  como  se  hallan  en  el  Ordinario. 
Rézanse:  a)  en  los  Oficios  de  Feria  en  Adviento  y 
Cuaresma;  b)  en  los  de  las  cuatro  Témporas,  excep¬ 
tuando  las  de  Pentecostés,  y  c )  en  los  Oficios  de  vi¬ 
gilias,  monos  en  las  privilegiadas  y  en  la  vigilia  de 
la  Ascensión.  Es  de  notar  que  en  las  Ferias  en  las 
que  se  hace  conmemoración  de  algún  doble  ú  octava, 
se  omiten  las  Preces  dominicales,  pero  no  las  feriales 
cuando  hayan  de  decirse.  En  cuanto  si  las  preces  fe¬ 
riales  de  Completas  es  de  advertir  que  no  se  distin¬ 
guen  de  las  dominicales  de  esta  misma  hora.  Las 
Preces  dominicales  en  coro  se  dicen  de  pie;  las  fe¬ 
riales  de  rodillas:  el  hebdomadario  hasta  el  Dominas 
vobiscnm  de  la  primera  oración;  los  demás  hasta  el 
Denedicamus  Domino,  después  de  la  última  oración. 
En  el  rezo  privado  esta  rúbrica  no  es  de  precepto. 

Para  el  rezo  de  Prima  están  en  el  Ordinario  otras 
Preces  especiales,  después  de  la  oración  Sancta  J/rt- 
ria  eC  Omnes  sancCi,  á  saber:  Dens,  in  adjntorium ... 
Réspice  in  servos  tuos,  las  cuales  se  diceu  en  el  coro 
siempre  de  pie,  con  la  oración:  Dirigere  et  sanctifica 


re,  en  cualquier  oficio,  sin  omitirse  nunca  por  solem¬ 
ne  que  este  sea,  exceptuándose  sólo  los  tres  últimos 
días  de  Semana  Santa  y  el  día  de  Difuntos,  en  los 
cuales  se  dicen  otras  preces  particulares  que  se  rezan 
de  rodillas. 

Pasando  ó  la  segunda  acepción  de  la  palabra  Pre¬ 
ces  en  liturgia,  podríamos  decir  que  comprende  los 
rezos  ú  oraciones  con  que  la  Iglesia  acompaña  las 
diferentes  Rogativas  que  se  hacen,  para  pedirá  Dios 
Nuestro  Señor  el  socorro  en  toda  clase  de  necesida¬ 
des.  ya  públicas,  ya  particulares. 

El  modo  de  proceder  en  ellas  se  encuentra  expues¬ 
to  por  menudo  en  el  Ritual  Romano.  En  la  práctica 
suele  preceder  el  rezo  de  las  Letanías  Mayores  v 
después  se  añaden  las  Preces  propias  de  la  necesi¬ 
dad  cuyo  remedio  se  trata  de  impetrar  del  cielo:  bien 
sea  la  lluvia  ó  la  serenidad  del  aire,  la  cesación  de 
la  peste  en  los  hombres  ó  en  los  ganados,  la  paz  que 
ponga  término  feliz  á  la  guerra,  la  salud  de  alguna 
vida  preciosa,  como  la  del  Papa,  el  rey,  el  obispo, 
etcétera;  ó  de  acción  de  gracins  por  algún  beneficio, 
con  el  Tedéum.  En  cuanto  al  derecho  de  mandar 
hacer  semejantes  rogativas  indicere  preces,  es  indu¬ 
dable  que  para  toda  la  Iglesia  sólo  lo  posee  el  Papa, 
y  que  para  su  diócesis  lo  tiene  íntegro  el  obispo,  de 
suerte  que  si  éste  ordena  por  una  causa  pública  que 
se  toquen  las  campanas,  ó  se  digan  algunas  preces 
ó  Misas,  deben  obedecer  todos  los  religiosos,  aun  los 
exentos,  salvas  las  Constituciones  v  privilegios  de 
cada  religión  (can.  612). 

La  autoridad  temporal  puede  pedir  á  la  eclesiástica 
Preces  públicas,  pero  no  determinar  su  forma:  es 
este  un  derecho  privativo  de  la  Iglesia. 

Bibliogr.  Ferreres,  El  Breviario  y  las  nueras  rú¬ 
bricas  (t.  II,  págs .  15 4  y  siguientes,  Madrid,  1914); 
Piacenza,  Regulas  pro  recitando  divino  Oficio  ( pági¬ 
nas  140  y  siguientes.  Roma,' 1917);  Berna rd.  Cours 
de  Liturgie  romaine,  Le  Bree  iai  re  { París.  1887):  Pas¬ 
cal,  Origines  et  Raison  de  la  Liturgie  CaCholigue; 
Mach-Ferreres.  Tesoro  del  sacerdote  (i.  I,  15. *  ed.. 
págs.  280  y  281.  Barcelona,  1920);  Soláns-Cnsa- 
nueva.  Prontuario  litúrgico  (6.*  ed.,  págs.  170-174. 
Barcelona,  1915). 

Preces  (Miguel).  Biog,  Religioso  español,  n.  en 
Valencia  y  in.  en  Madrid  en  1693.  Ingresó  en  la 
orden  de  franciscanos  descalzos,  v  sus  superiores  le 
destinaron  á  las  misiones  de  Filipinas;  de  allí  pasó 
al  Jnpón,  en  donde  sufrió  muchas  persecuciones. 
Permaneció  tres  años  encarcelado  v  fué  eondenndo 
á  muerte,  ai  bien  le  permutaron  esta  pena  por  el 
destierro.  En  aquel  país  logró  convertir  á  numero¬ 
sos  paganos.  Ejerció  los  cargos  de  guardián  y  de¬ 
finidor  y  fué  confesor  de  la  venerable  madre  sor 
Jerónima  de  lu  Asunción.  De  regreso  en  España, 
falleció  en  el  convento  de  San  Gil  de  Madrid.  Es¬ 
cribió:  Varios  catecismos  y  artes  en  lengua  japonesa 
y  en  otros  idiomas  peregrinos  para  instrucción  de  ¡os 
ministros  evangélicos  y  provecho  de  las  almas. 

PRECESIÓN.  F.  Préceision.  —  It.  Precessione. 
—  In.  Precession.  —  A.  Vorrückeo.  Vorangehen.  —  P. 
Precessáo.  —  C.  Precessió.  —  E.  Antauro.  (Etim.  —  Del 
lat.  praecedere ,  preceder.)  f.  Acción  de  preceder,  «le 
adelantarse,  de  anticiparse.  ||  Adelantamiento,  anti¬ 
cipación,  avance,  precedencia.  ||  Ret.  Reticencia. 

Precesión  de  los  equinoccios.  Astron.  Denomi¬ 
nase  de  tal  manera  un  movimiento  del  polo  terres¬ 
tre.  en  virtud  del  cual  gira  alrededor  del  polo  de  la 
eclíptica  dando  una  vuelta  completa  en  unos  2G000 
años. 
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Como  el  ecuador  es  el  circulo  máximo  normal  al 
eje  terrestre  ó  linea  de  polos,  la  intersección  del 
ecuador  con  la  eclíptica  ó  línea  de  nodos  de  la  órbi¬ 
ta  terrestre  no  es  una  línea  tija,  sino  que  gira  en  el 


Kio.  1 

plauo  de  la  eclíptica  «lando  una  vuelta  completa  en 
unos  26000  años.  La  rotación  es  retrograda  (fig.  1), 
es  decir,  el  movimiento  del  punto  vernn  IT  ó  equi¬ 
noccio  de  primavera  tiene  lugar  en  sentido  opuesto 
al  del  movimiento  de  los  planetas,  ó  en 
sentido  contrario  á  aquel  en  que  las  lon¬ 
gitudes  se  toman  positivas. 

Este  movimiento  del  punto  vernal 
Aries  ó  equinoccio  de  primavera  fué  de¬ 
ducido  por  Hiparco  en  el  siglo  u  a.  «lo 
Jesucristo  «le  observaciones  de  estrellas 
y  cálculo  que  de  ellas  se  deducía  para  la 
posición  de  “Y"-  Tolomeo  vióse  obligado 
á  añadir  2o  40'  á  las  longitudes  indica¬ 
das  por  Hiparco,  y  se  dedujo  ya  enton¬ 
ces  la  cifra  aproximada  ó  precesión  anua  de  “Y". 

La  figura  2  indica  más  claramente  la  posición  de 
la  Tierra  y  su  movimiento  de  precesión.  El  eje  «Ies- 
cribe  el  cono  de  precesión  en  unos  26000  años  alre¬ 
dedor  del  polo  de  la  eclíptica. 

En  virtud  de  este  movimiento,  los  signos  zodiaca 
les  y  las  constelaciones  se  corren  relati vamentre  en¬ 
tre  si.  Asi  el  equinoccio  vernal  ó  de  primavera  que 
tomó  el  nombre  de  la  constelación  Aries,  no  se  halla 


Fio.  2 


ahora  en  ella,  sino  en  Piscis,  constelación  que  aban¬ 
donará  para  entrar  en  Acuario,  etc.  Y  la  estrella 
polar  hoy  cercana  al  polo  de  la  Tierra  dejará  «le  ser¬ 


lo  cediendo  el  puesto  á  la  Wega  ó  n  Lvrae  el  año 
13600,  como  á  su  vez  ocupa  ahora  el  lugar  que 
a  Draconis  tenía  el  año  2700  a.  de  J.  C.,  en  la  cual 
los  chinos  la  observaban  como  estrella  polar. 

La  precesión  de  equinoccios  en  el  movimiento  de 
la  Tierra  es  un  movimiento  análogo  al  que  se  obser¬ 
va  en  un  trompo  bailando.  Es  propiamente  el  baile 
del  trompo,  de  apoyo  fijo,  y  cuya  rápida  rotación 
alrededor  «le  su  eje  propio  traduce  la  rotación  diur¬ 
na  de  la  Tierra. 

El  baile  es,  en  efecto,  el  movimiento  del  eje  des¬ 
cribiendo  un  cono.  Este  es,  en  realidad,  un  cono  bas¬ 
tante  complicado;  sólo  en  circunstancias  especiales 
es  un  cono  de  revolución.  Cuando  se  dan  estas  cir¬ 
cunstancias  se  tiene  la  precesión  pura  del  trompo. 
Cuando  no  se  dan,  parece  como  si  el  eje  participara 
á  la  vez  de  dos  movimientos,  uno  de  rotación,  que 
serla  la  precesión  pura,  y  otro  de  rotación  rápida  al¬ 
rededor  de  la  posición  media  correspondiente  á  la 
rotación  pura.  El  resultado  es  una  especie  de  movi¬ 
miento  helicoidal,  como  se  in«lica  en  las  figuras  3, 
de  las  cuales  la  primera  es  la  precesión  pura.  Las  li¬ 
neas  onduladas  ó  el  paralelo  representan  la  intersec¬ 
ción  con  una  esfera  concéntrica  de  una  paralela  á  la 
posición  en  cada  instante  del  eje  del  trompo  trazada 
por  el  centro  de  la  esfera.  La  precesión  en  el  trom¬ 


po  es  consecuencia  de  la  reacción  de  inercia  que  con¬ 
tra  el  impulso  ó  par  debido  á  la  gravedad  aparece  en 
un  sólido  giróscopo.  Esta  reacción  de  inercia  obliga 
al  sólido  á  moverse  normalmente  al  plano  del  par 
perturbador  (V.  Mecánica),  y  de  ahí  el  cono  «le  pre¬ 
cesión. 

En  el  caso  de  la  Tierra  ocurre  lo  mismo.  Por  su 
naturaleza  achatada  y  por  la  inclinación  de  su  eje 
sobre  la  eclíptica,  la  Tierra  está  sometida  á  un  par 
procedente  del  Sol.  En  efecto,  admitida  la  forma 
achatada  (incluyendo  los  efectos  de  la9  mareas)  so¬ 
bre  cada  uno  de  los  elementos  adicionales  á  la  esfe¬ 
ra  cuyo  diámetro  es  la  distancia  polar,  obrarán  fuer¬ 
zas  distintas.  La  mayor  (fig.  2)  será  igual  á  la  fuer¬ 
za  F  en  el  centro  más  una  diferencia  A.  La  menor 
será  F  —  A .  Si  referimos  las  fuerzas  F  al  centro, 
quedará  un  par  perturbador  A  —  A  emanado  del 
Sol.  Este  par  es  nulo  en  los  equinoccios  y  máximo 
en  los  solsticios.  Es  decir,  es  un  par  variable,  lo  cual 
complica  el  asunto  respecto  del  caso  del  trompo.  Pero 
el  efecto  global  debe  ser  parecido  á  la  impulsión  que 
obliga  á  describir  el  cono  de  precesión  de  Hiparco 

En  rigor  la  complicación  es  mayor.  No  sólo  la 
complicación  epicicloidal  que  ya  manifiesta  el  trom¬ 
po,  sino  otra  periódica  también  de  perío«lo  de  1  año 
aparecerá  como  debida  á  la  intermitencia  en  el  par 
perturbador  «leí  Sol.  Es  práctica  corriente  separar 
todo  efecto  secular  ó  de  precesión  del  efecto  periódi¬ 
co  epicicloidal  ó  de  nutación.  La  nutación  solar  es 
un  movimiento  perturbador  epicicloidal  de  amplitud 
pequeña,  alrededor  de  1"  y  con  un  período  de  un 
año  aproximadamente. 
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Pero  además  del  Sol  hay  la  Luna,  y  el  efecto  de 
este  astro,  análogo  al  examinado,  es  mucho  más 
complicado,  porque  la  Luna  se  mueve  en  órbita  cuva 
linea  nodal  gira  en  18,0  años,  y  esto,  unido  á  la  in¬ 
clinación  del  plano  de 


Polo  eclipbca 

I  Polo  Tierra 


Cono  olí 
nutación  lunir 
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su  órbita,  da  á  este  ns- 
tro  declinaciones  muy 
variables  que  tienen  el 
referido  período  de 
18,0  años.  La  Lunn 
es  causa  de  precesión 
y  de  nutación.  La  su¬ 
ma  de  las  precesiones 
del  Sol  y  de  la  Luna 
se  llama  precesión  lu- 
nisolar  y  vale  5ü"26  al 
año,  es  decir,  la  líneu 
de  los  nodos  retrogra¬ 
da  á  razón  de  esta  can¬ 
tidad  aproximadamen¬ 
te  por  año  y  casi  proporoionalmente  al  tiempo,  lo  que 
suele  expresarse  en  astronomía  diciendo  que  se  tra¬ 
ta  de  una  perturbación  secular  para  distinguirla  de 
las  periódicas.  En  éstas  interviene  la  Luna,  obligan¬ 
do  al  eje  terrestre  A  describir  el  pequeño  cono  de 
nutación  lunar  que  aproximadamente  vale  9"2  en 

amplitud  V  tiene  un 
I  periodo  principal  de 

I  18,0  años  (cono  de 

Uradlev,  descubierto 
por  este  astrónomo 
en  1747)  (fig.  4). 

l\  Eri  rigor  el  movi- 

rrsr  T  miento  es  mucho  m  is 

complicado  del  que 
corresponde  al  cono 
Fio.  o  de  Bradlev,  á  la  nu¬ 

tación  solar  y  á  la 
precesión  lunisolar  de  25  <30  años  como  período.  La 
Mecánica  permite  por  sucesivas  aproximaciones  es¬ 
tudiar,  no  obstante,  movimiento  tan  complicado  mer¬ 
ced  á  la  convergencia  de  desarrollos  aproximados 
(Y.  Mecánica).  Con  ellos  se  viene  en  conocimiento 
de  las  fórmulas  que  definen  en  cada  instante  la  posi¬ 
ción  del  eje  de  la  Tierra  en  función  del  tiempo  y  po¬ 
siciones  de  los  astros  perturbadores.  Entre  éstos  es¬ 
tán  no  solamente  el  Sol  y  la  Luna,  sino  los  plane¬ 
tas  que  cambian  la  posición  de  la  eclíptica  (fig.  5) 
do  modo  que  ésta  gira  alrededor  de  un  eje  eclíptico 
353°  -|-  173°  en  46"7  por  siglo  en 
el  sentido  indicado  por  la  flecha  de 
la  figura. 

Prhcesión  lunisolar.  Astron.  De¬ 
nominase  así,  AX  (fig.  6),  á  la  par¬ 
te  secular  A  X  (de  la  forma  at  -\-  b  /-) 
del  movimiento  de  la  línea  de  los  no¬ 
dos  ó  de  intersección  del  ecuador  con 
la  eclíptica.  Y  precesión  lunisolar 
anua,  á  la  derivada  respecto  á  t.  Estos  valores  se 
refieren  á  una  época  inicial,  v.  gr.,  1850.  á  partir  de 
la  cual  se  cuenta  /  en  años  julianos  de  305,25  días. 

Del  resultado  del  cálculo,  según  enseña  la  Mecá¬ 
nica  (V.),  se  deduce,  v.  gr.,  para  valor  de  la  prece¬ 
sión  anua  lunisolar 

50" 308 4  -  0" 000 1077  / 

La  línea  nodal  ó  equinoccio  A  definido  por  el  va¬ 
lor  X .4  de  la  precesión  lunisolar  se  denomina  equi¬ 
noccio  medio  en  la  época  t. 


Aunque,  en  realidad,  el  desarrollo  que  conduce  á 
los  términos  seculares  es  sólo  aproximado,  puede 
admitirse  su  validez  para  un  plazo  relativamente  pe¬ 
queño  (V.  Celeste)  suficiente  para  las  necesidaue» 
de  la  astronomía  esférica,  en  especial,  si,  llevando 
la  aproximación  á  mayor  grado,  se  tiene  en  cuenta, 
al  definir  las  coordenadas  de  los  astros,  la  correc¬ 
ción  que  introduce  el  hecho  deque  la  eclíptica,  como 
se  ha  dicho,  no  conserva  en  el  espacio  una  posición 
definitiva  y  fija,  sino,  que  por  la  influencia  de  loa 
planetas,  viene  á  cambiar. 

Se  conviene  en  referir  la  precesión  lunisolar  A  X 
á  una  eclíptica  llamada  fija,  v.  gr.,  la  de  1850,  y  se 
introduce  el  ángulo  de  entrambas  eclípticas  ó  el  arco 
de  ecuador  AX'  en  la  época  1850  -j-  t  comprendido 
entre  ambas  eclípticas,  la  fija  de  1850  y  la  verdade¬ 
ra  ó  de  la  época  en  1850  t .  Este  arco  A  X '  de 
ecuador  es  la  llamada  precesión  planetaria. 

El  ángulo  medio  de  inclinación  de  la  eclíptica  so¬ 
bre  el  ecuador  se  refiere  siempre  á  la  eclíptica  ver¬ 
dadera. 

Precesión  general  es  la  longitud  del  equinoccio 
medio  X'  de  la  época  para  la  eclíptica  fija  de  1850 
(con  signo  cambiado).  Es  decir,  es  el  arco  DX. 

Con  las  tres  precesiones  y  la  inclinación  media 
en  la  época  se  pueden  construir  ecuador  y  eclíptica 
para  una  época  cualquiera  en  sus  valores  medios  ó 
seculares. 

En  el  desarrollo  de  la  parte  periódica  se  parte  de 
una  Tierra  rígida  y  no  esférica,  sino  ovoide;  se  pres¬ 
cinde  de  un  término  periódico,  solución  posible  co¬ 
rrespondiente  al  movimiento  estacionario  sin  fuer¬ 
zas  perturbadoras,  llamado  rotación  de  Euler.  y  el 
resto  que  depende  de  los  elementos  periódicos  de  la 
órbita  lunar  y  solar  se  traduce  en  dos  correcciones 
periódicas,  uua  en  longitud  y  otra  en  inclinación  ti e 
eclíptica. 

La  observación  ha  demostrado  ser  nula  la  ampli¬ 
tud  del  término  de  Euler,  que  corresponde  á  una  ro¬ 
tación  del  eje  de  la  Tierra  en  300  días,  por  no  ha¬ 
berse  encontrado  tal  período  en  el  movimiento  del 
polo  terrestre,  lo  cual  por  algunos  se  atribuye  á  la 
falta  de  rigidez  de  la  Tierra;  el  movimiento  del  eje 
viene  afectado  ciertamente  por  esta  causa,  asi  como 


z  Pol, 


V 


«i  iesc*t 


Ecuador  IftO 


por  las  marens,  lo  que  oilgina  movimientos  singula¬ 
res  del  polo,  tales  como  el  llamado  de  Chnndlers 
(V.  Polo),  los  cuales  no  suelen  comprenderse  entie 
los  efectos  de  nutación.  Los  que  maneja  la  astrono¬ 
mía  esférica  son,  pues,  los  efectos  más  conocidos  y 
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bien  determinados  de  nutación  forzada  l  es  decir,  de 
perturbación  del  movimiento  estacionario  de  prece¬ 
sión  de  Euler,  que  en  este  caso  tiene  amplitud  nula), 
variaciones  debidas  á  los  movimientos  relativos  del 
Sol  y  la  Luna  respecto  de  la  Tierra  supuesta  rígida 
v  no  esférica.  Esta  nutación  se  denomina,  en  efecto, 
forzada,  como  dando  á  entender  que  es  bebida  á  ele¬ 
mentos  extraños  ¿  la  Tierra,  en  contraposición  á  la 
Ce  Euler  (no  observada)  que  se  denomina  libre  por 
corresponder  á  un  sólido  que  gira  alrededor  de  su 
centro  de  gravedad  en  movimiento  estacionario  y 
describiendo  el  eje  un  cono  de  revolucióu,  caso  clá¬ 
sico  estudiado  por  Euler. 

Habiéndonos  extendido  suficientemente  en  la  par¬ 
te  mecánica  de  este  fenómeno  (V.  Mecánica,  pági¬ 
na  1452,  donde  se  expone  el  cálculo  por  el  método 
del  anillo  de  Gauss),  nos  limitaremos  aquí  á  un  bos¬ 
quejo  elemental  de  los  resultados  del  cálculo. 

Las  cantidades  mecánicas  que  intervienen  en  la 
teoría  se  condensan  en  dos,  una  que  ha  sido  Humada 


elipticidad  media  de  la  Tierra 


- -  (A  y  C  momen¬ 


tos  de  inercia,  según  un  eje  ecuatorial  y  el  eje  polar 
respectivamente)  y  la  masa  de  la  Luna.  Aunque 
estos  valores  pueden  determinarse  por  otros  cálculos 
y  medidas,  se  suelen  emplear  los  que  arroja  la  ob¬ 
servación  de  las  perturbaciones  en  la  posición  de 
las  estrellas,  al  dar  á  estas  variaciones  la  forma  de 
los  desarrollos  de  la  teoría.  Se  escogen  para  ello 
observaciones  apropiadas  de  estrellas  en  calidad  y 
número  suficientes  puta  dar  la  máxima  seguridad  al 
resultado  y  «le  la  formulación  se  deducen  los  men¬ 
cionados  valores  que  intervienen  como  coeficientes 
en  las  fórmulas.  A  estas  dos  constantes  hay  que  aña¬ 
dir  la  oblicuidad  de  la  eclíptica  en  1850  que  vale 


23°  27'  31*7 


Las  dos  constantes  mecánicas  entran  en  las  fór¬ 
mulas  en  dos  combinaciones  que  se  denominan  cons¬ 
tantes  de  precesión  P  y  de  uutación  N  (V.  Mecá¬ 
nica),  y  son 

P  =  50*2 153 
N  =  9"210 

Con  estos  valores,  las  diversas  precesiones 

Precesión  lunisolar  =  50*3684  t  -(-  0*0001077  i * 
Precesión  general  =  5ü"2453  t  -f  0*0000066 

Oblicuidad  media  de  la  eclíptica  en  la  época 

=  23°  27'  31"7  —  0*46838  t  —  0"0000008  P 

Oblicuidad  de  la  eclíptica  fija  sobre  el  ecuador  de 
la  época 

=  23°  27'  31  "7  -f  0*0000066 

Se  comprende  fácilmente  cómo,  dados  estos  valo¬ 
res,  se  puede  pasar  para  una  estrella  de  las  coorde¬ 
nadas  ecuatoriales  medidas  en  el  instrumento  de 
pasos,  v.  gr.,  á  las  eclípticas  para  1850  y  viceversa, 
<le  datos  de  catálogo  para  1850  á  la  posición  en  la 
época.  Son  problemas  de  trigonometría.  Las  correc¬ 
ciones  en  ascensión  recta  é  inclinación  introducen 
Jas  correspondientes  precesiones. 

Por  ejemplo,  la  precesión  anua  en  ascensión  recta 
da  un  astro  ecuatorial  es 

46*0711  -f  0*0001392  t 

Análoga  es  la  corrección  por  nutación.  Si  AZ  es 
la  corrección  que  la  nutacióu  introduce  en  la  prece¬ 


sión  lunisolar  ó  nutación  en  lougitud  y  A >r>  la  que 
introduce  en  la  inclinación  del  ecuador  de  la  época 
sobre  la  eclíptica  lija  de  1850  (nutación  de  oblicui¬ 
dad),  se  tiene 

A£  =  —  17*23  sen  Q  -f  0*21  sen  2  {} 

—  1*27  sen  2  L  -f  0*13  sen  ( L  —  ir) 

—  0*21  sen  2  X  +  0*07  sen  g 

A  to  =  9*21  eos  Q  —  0*09  eos  2  il 
-f  0*55  eos  2  L  +  0*09  eos  2  X 

(£  =  longitud  media  del  Sol,  7r  longitud  del  pe— 
rigeo  solar,  X  longitud  media  de  la  Luna,  g  anoma¬ 
lía  media  de  la  Luna,  12  longitud  del  nodo  lunar 
ascendente). 

[Las  constantes  que  aquí  figuran  como  coeficien¬ 
tes,  lo  misino  que  las  de  los  valores  de  la  precesión,, 
son  funciones.de  las  constantes  P  y  N  y  de  elemen¬ 
tos  de  las  órbitas  del  Sol  y  de  la  Luna  (período  <1» 
los  nodos  lunares,  excentricidad  é  inclinación  de  la 
órbita  lunar,  excentricidad  de  la  órbita  terrestre, 
revolución  trópica  de  la  Luna,  y  se  supone  unidad 
de  tiempo  el  año  juliano  de  365,25  días).] 

Bibliogr.  V.  las  obras  de  Mecánica  celeste  (ar¬ 
tículos  Celeste  y  Mecánica)  y  las  de  Astronomía 
de  posición,  tales  como  Bruuow,  Chauvenet,  Hall, 
Newcomb,  Campbell,  Andoyer,  Bailland,  etc.,  y 
para  valores  numéricos  el  Nautical  Almanac. 

PRECEY.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francin,  en 
el  dep.  de  la  Mancha,  dist.  de  Avranches.  cant.  d* 
Ducey ;  460  h . 

PREC1.  Gcog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Perusa,  dist.  y  á  30  kms.  NE.  de  Espoleto,  junto  á 
un  tributario  del  Ñera,  afl.  del  Tíber;  3 10  h.  (2,700 
con  el  mun.,  que  comprende  16  aldeas). 

PRECIA,  f.  Zool.  (Praecia  Gray,  1857.)  Sec- 
ción  tle  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
familia  de  los  traquidos,  género  Trochns  Linneo- 
(1758),  siendo  característica  la  especie  Trocha s- 
( Praecia )  elegantnlus  Wood. 

PRECIADISIMO,  MA.  adj.  superl.  Muy  pro- 
ciado. 

PRECIA  DITO,  TA.  adj.  dim.  de  Preciado. 

PRECIADO,  DA.  p.  p.  de  Preciar.  ||  adj.  Pre¬ 
cioso,  excelente  y  de  mucha  estimación.  ||  Jactan¬ 
cioso,  vano. 

Preciado.  Gcog .  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  do 
Zacatecas,  mun.  de  Villa  García:  90  h. 

Preciado  (Alponso).  Biog.  Médico  y  estadista 
panameño  contemporáneo.  Como  médico  forma  par¬ 
te  desde  hace  añus  del  Cuerpo  de  Facultativos  del 
Hospital  de  Santo  Tomás  (institución  oficial).  Como 
hombre  de  Estado,  ha  desempeñado  importantes 
puestos,  habiendo  sido  secretario  (ministro)  de  Ins¬ 
trucción  pública  en  1911  en  la  Administración  del 
doctor  Pablo  Arosemena,  v  en  1918  en  la  Adminis¬ 
tración  del  doctor  Ramón  M.  Valdés.  Como  escritor 
se  ha  distinguido  en  artículos  publicados  en  revistas 
y  diarios. 

Preciado  (  Fernando).  Biog .  Pianista  y  composi¬ 
tor  español  del  siglo  xix.  m.  en  Hellín  á  los  treinta 
y  nueve  años  de  edad.  Gozó  de  reputación  adquirida 
en  muchos  notables  conciertos,  y  compuso  buen  nú¬ 
mero  de  obras  para  piano.  Se  casó  con  la  notabla 
pianista,  que  había  sido  discípula  suya,  doña  Cria- 
tinn  Rodríguez  Falcón. 

Preciado  (Jesús  H.).  Biog.  General  mejicano, 
n.  en  Guaymas  (Sonora)  y  m.  en  Cuernavaca  en 
1891.  Fué  primero  agricultor,  luego  marino  y,  por 
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último,  ingresó  eu  la  milicia  para  luchar  contra  los 
norteamericanos  en  la  defensa  de  su  población  natal. 
Durante  la  guerra  de  intervención  francesa  ascendió 
é  subteniente,  é  hizo  toda  aquella  campaña;  hecho 
prisionero  en  Oaxaca,  logró  fugarse,  y  nuevamente 
se  incorporó  al  ejército  republicano.  Figuró  en  los  si¬ 
tios  de  Queretaro  y  Méjico,  y  después  tomo  parte  en 
las  campañas  de  la  Sierra  de  Alica  y  en  la  de  Jucht- 
láu.  Era  gobernador  del  Estado  de  Morelos,  cargo 
que  ya  había  desempeñado  anteriormente,  cuando  le 
sorprendió  la  muerte,  en  la  fecha  y  lugar  citados. 

Preciado  dk  la  Vrga  (Francisco).  Biog .  Pintor 
español,  n.  en  Sevilla  y  m.  en  Roma  el  10  de  Julio 
de  1789.  Algunos  de  sus  biógrafos  dicen  que  nació 
en  Ecijn,  atirmación  que  queda  desvanecida  con  sólo 
leer  la  erudita  carta  que  el  interesado  escribió  desde 
Roma  á  Juan  Bautista  Ponfredi  en  1705,  y  que  se 
publicó  en  el  tomo  IV  de  su  obra  titulada  liacoltadi 
lettere  sulla  pittnra,  xculptnra  et  architettura ,  en  la 
cual  proclama  á  Sevilla  como  patria  suya,  habiendo 
«ido  bautizado  en  la  parroquia  de  San  Andrés.  Es¬ 
tudió  en  su  ciudad  natal  gramática  y  filosofía,  y  se 
dedicó  á  la  carrera  eclesiástica,  llegando  á  ser  orde¬ 
nado  de  prima  tonsura;  después  dedicóse  á  la  pintu¬ 
ra,  teniendo  por  maestro  en  este  arte  á  Domingo 
Martínez.  En  1733  se  embarcó  en  Cádiz  para  Roma, 
junto  con  Felipe  de  Castro,  habiéndole  incitado  á 
efectuar  este  viaje  el  pintor  de  cámara  del  rey  de 
Portugal,  Francisco  Vieira.  que  acababa  de  llegar  á 
Sevilla  procedente  de  la  Ciudad  Eterna.  Allí  fué 
discípulo  de  Sebastián  Conca,  y  durante  siete  años 
«e  mantuvo  en  aquella  capital  á  sus  expensas,  pero 
en  1740  el  rev  Felipe  V  le  otorgó  una  pensión  de 
•500  ducados  en  recompensa  á  su  aplicación  y  talen¬ 
to.  pues  ya  el  año  anterior  obtuvo  Preciado  de  la 
Vega  un  premio  en  la  Academia  de  San  Lucas.  En 
1753  fue  nombrado  individuo  de  mérito  del  Instituto 
{Academia)  de  San  Fernando  y  director  en  1758  de 
los  pensionados  que  enviaba  esta  institución  á  Roma, 
con  600  ducados  de  sueldo  anual.  Cuatro  años  des¬ 
pués  se  le  nombró  secretario  de  la  citada  Academia 
de  San  Lucas,  de  Roma,  cargo  que  ocupó  hasta 
1766.  en  que  fué  elegido  príncipe  de  aquella  corpo¬ 
ración;  terminado  el  tiempo  de  su  gobierno  en  1770, 
volvió  á  ser  secretario  hasta  1777  y  nuevamente  fué 
elegido  príncipe  por  tres  años  y  consiliario  en  1785. 
A  su  muerte  era  otra  vez  secretario  de  la  Academia 
de  San  Lucas.  El  auditor  de  la  Rota,  Antonio  Des- 
puig,  le  levantó  un  sepulcro  en  la  iglesia  de  Santa 
Susana.de  Roma,  en  donde  había  sido  enterrado. 
Fué  pintor  de  cámara  del  rey  de  España  é  individuo 
de  las  mencionadas  Academias  y  de  la  de  los  Arca- 
des  de  Roma,  eu  la  que  se  le  dió  el  nombre  de  Pa- 
rrasio  Tebauo.  Como  pintor  no  sobresalió  mucho, 
pues  sus  obras  no  tienen  los  grandiosos  caracteres 
del  arte,  si  bien  ofrecen  corrección  en  el  dibujo  y 
agrada  ble  colorido.  Son  muy  pocos  los  cuadros  de 
este  pintor  que  so  conocen  en  España,  figurando  en¬ 
tre  ellos,  según  Ceán.  «el  quadro  grande  del  altar 
mayor  del  oratorio  de  San  Felipe  Neri,  de  Cuenca, 
en  el  que  representó  á  la  beatísima  Trinidad;  otro 
historiado  del  venerable  Contreras  con  unos  niños 
cautivos,  colocado  en  la  sacristía  de  los  cálices  de  la 
catedral  de  Sevilla,  y  en  la  Academia  de  San  Fer¬ 
nando,  Judas  entregando  sus  brazaletes  á  Tamar.  de 
tres  quartas  de  alto;  la  alegoría  de  la  Paz,  de  tres 
varas;  su  boceto;  otro  que  representa  á  Jept  con  su 
hija,  y  dos  academias  que  figuran  á  Vulcano,  un  río 
y  ulgún  otro.1» 


Escribió  una  obra  titulada  Arcadia  pictórica  (Ma¬ 
drid,  1789).  en  la  que  expone  los  preceptos  del  arte 
de  la  pinturu  comprobados  con  ejemplos  de  las  obras 
de  los  mejores  pintores  de  la  antigüedad  y  de  Italia. 
En  esta  obra  da  pruebas  de  su  instrucción  poco  co¬ 
mún  y  de  los  conocimientos  en  su  arte.  ||  ióu  esposa, 
Catalina  Querubini,  con  la  que  había  contraído  ma¬ 
trimonio  en  1750,  fué  también  artista  notable;  culti¬ 
vó  la  miniatura  especialmente,  y  obtuvo  una  pensión 
del  rey  de  España  y  el  nombramiento  de  académica 
de  mérito  de  la  de  San  Fernando,  en  donde  se  con¬ 
serva  un  cuadro  de  su  mano. 

PRBCIADOR,  RA.  adj.  Apreciador.  Usase 
también  como  substantivo. 

PRECIADOS  (José).  Biog.  Profesor  de  música 
y  maestro  de  capilla  español,  que  compuso  varias 
obras  de  música  religiosa  y  un  Tratado  de  canto 
llano,  publicado  en  1853.  Padre  de  la  pianista  y 
compositora  Cecilia,  autora  de  la  zarzuela  til  conde 
de  Viento  Negro,  estrenada  en  1867. 

PRECIAR.  (Etim.  —  Del  lat.  pretiare.)  v.  a. 
Apreciar.  ||  ant.  Valuar.  ||  v.  r.  Gloriarse,  jactarse 
y  hacer  vanidad  de  una  cosa  buena  ó  mala.  ¡|  Afec¬ 
tar  una  cualidad. 

PREC  I  DÁ  NEO,  NBA.  (Etim.  — Del  lat. 
praecidaneus .)  adj.  Hist.  Epíteto  que  daban  los  gen¬ 
tiles  á  la  victima  que  se  ofrecía  la  víspera  del  sacri¬ 
ficio  solemne. 

PRBCIEUX  ó  PRESSIEUX.  Geog.  Pohl.  y 
mun.  de  Francia,  en  el  dep.  del  Loire.  dist.  y  can¬ 
tón  de  Montbrisson;  840  h. 

PRECIONÉ.  Geog.  C.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  del  Sarthe.  dist.  de  la  Fléche.  cant.  y  á  8 
kilómetros  $.  de  Sable,  á  30  m.  de  altura,  junto  á 
un  pequeño  nfl .  izq .  del  Sarthe;  1 ,120  h.  (2,570  con 
el  mun.).  Iglesia  del  siglo  xm.  Pequeño  Semina¬ 
rio  instalado  en  un  antiguo  convento  de  francis¬ 
canos,  cuya  iglesia  fué  suntuosamente  reconstruida 
á  fines  del  siglo  xix.  A  1  km.  restos  del  castillo  de 
Bois-Dauphin .  soberbio  edificio  del  Renacimiento 
que  perteneció  á  una  rama  de  la  poderosa  familia  de 
l  aval.  Más  lejos  granja  del  Perrav  ó  Perray  Nuevo, 
construida  en  el  emplazamiento  de  una  abadía  de 
premonstratenses  fundada  en  1150.  Capilla  moderna 
consagrada  A  Saint-Menelé  ó  Manvieu,  abad  <i« 
Menat-en-Bourbonnais.  Orfanato  agrícola  de  niñas 
en  la  Vairie.  Establos  modelos  en  tíois-Dnuphin  y 
Perray.  Aguas  minerales.  Construcción  de  maqui¬ 
nas  agrícolas.  Molinos  harineros  y  de  aceite. 

PRECILHON.  Geog.  Pobl.  y  muu.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  los  Bajos  Pirineos,  dist.  y  cant.  E.  de 
Oloro n;  300  h. 

PRECIN.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en 
Bohemia,  círc.  de  Pisek,  dist.  y  á  17  kms.  SSO.  de 
Strakonitz,  junto  al  Wollinka,  tributario  del  Wot- 
tawa,  afl.  del  Moldau;  410  h.  (950  con  e]  mun.). 

PRECINGIR.  (Etim .  —  Del  lnt.  praecingere.) 
v.  a.  Ceñir.  U.  t.  c.  r. 

PRECINGIRSE.  (Etim.  —  Del  lat.  praecinge- 
re.)  v.  r.  ant.  Ceñirse  de  antemano. 

PRECINTA,  f.  Pequeña  tira,  por  lo  regular 
de  cuero,  que  se  pone  en  los  cajones  á  sus  esquinas 
para  darles  firmeza.  |¡  Cinta  de  hilo  con  que  se  pre¬ 
cintan  los  enjones  para  que  no  se  abran  hasta  la 
Aduana  del  punto  á  que  van  designados,  ó  cuándo  y 
por  quién  corresponda.  ||  Cuba.  Tira  de  cuero  crudo 
que  se  clava  en  la  caja  de  azúcar,  abarcándola  por 
varias  partes.  Se  pone  mojada  para  que  luego  es¬ 
tire  y  asegure  más  el  envase  después  de  seca. 
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Precinta.  Arqnit.  nav.  y  Mar,  La  faja  de  lona  » 
con  que  se  envuelve  uu  cabo  que  va  á  torrarse  con  l 
meollar.  ||  La  tira  de  lona  que  se  pone  como  frisa  en 
las  uniones.  ||  Tira  de  plomo  con  que  se  tapan  algu¬ 
nas  costuras. 

PRECINTADO,  DA.  p.  p.  de  Precintar. 

PRECINTA  DORES  DE  SOBRES*  m.  pl. 

Son  los  aparatos  conocidos  también  con  el  nombre 
de  CacUet  (jrampon,  cerradores  de  sobres  de  pliegos 
certificados,  los  cuales  quedan  precintados  por  me¬ 
dio  de  unos  caché»  de  seis  puntas  que  se  doblan  por 
el  interior  de  aquéllos. 

PRECINTAR.  E.  Ficeler.  —  It.  Precinct3re.  — 
ln .  To  cord.  —  A.  Ein  Batid  umlegen.  —  P.  Precintar. — 
C.  Preciactar. —  E.  Sirmi  per  rubando.  (Etim.  —  De 
precinto.)  v.  a.  Asegurar  y  fortificar  ios  cajones, 
poniéndoles  por  lo  ancho  y  largo  precintas  que 
abracen  las  junturas  de  las  tablas.  ||  Poner  precinto. 

Precintar.  Arqnit .  nav.  y  Mar .  Colocar  una 
precinta. 

Precintar.  Enctiad  Aplicar  tiras  de  percalina 
pegadas  al  doblado  de  los  cuadernos  á  fi u  de  no  cas¬ 
tigar  el  papel  al  coser  el  lomo  de  los  libros. 

PRECINTO.  2.a  acep.  E.  Ficelle,  banda  de  garan- 
tie.  —  It.  Agganciacasse.  —  In.  Cross-band.  —  A.  Kreuz- 
baad,  Packzwirn. —  P.  Cinta,  sob  cinta.  —  C.  Precincte. 
—  E.  Garantía  rubando.  (Etim. —  Del  lat  praectnctns, 
acción  de  ceñir.)  in.  Acción  y  efecto  de  precintar. 

||  Ligadura  sellada  convenientemente  con  que  se 
atan  á  lo  largo  y  á  lo  ancho  cajones,  baúles,  fardos, 
paquetes,  legajos,  etc.,  á  fin  de  que  no  se  abran 
sino  cuándo  y  por  quién  corresponda,  ó  bien  para 
que  con  e9ta  seña  ó  marca  no  sean  registrados  en 
las  aduanas  intermedias,  sino  sólo  en  la  del  pueblo 
adonde  se  dirigen. 

Precinto.  Tecnol.  Dos  son  las  partes  de  que  se 
compone  el  precinto:  el  marchamo  y  el  precinto 
propiamente  dicho.  Este  es  un  cordón  ó  cuerda  que 
pasa  cruzando  todas  las  costuras  de  los  bultos,  jun¬ 
tas  de  ios  cajones  ó  bien  sujetando  la  boca  de  los 
«aros,  sin  nudos  ni  añadidos,  para  que  no  pueda 
substituirse  uno  de  los  trozos  por  otro.  Los  extre¬ 
mos  de  esta  cuerda  ó  cordón  quedan  sujetos  por  un 
plomo  con  un  grabado  ó  sello,  que  se  llama  mar¬ 
chamo.  Estos  extremos  han  de  quedar  sujetos  por  el 
plomo  de  tal  manera  que  no  puedan  quitarse  sin 
romper  el  plomo,  ni  quitar  éste  sin  romper  el  cor¬ 
dón  ó  cuerda. 

liste  precinto  lo  coloca  la  Aduana,  que  registra 
la  mercancía,  limitándose  las  aduanas  intermedias 
entre  ella  y  el  punto  de  destino,  á  registrar  los  mar- 
diurnos,  por  si  hubiese  habido  fractura  ó  violencia 
en  los  precintos  é  imponer  en  tal  caso  la  sanción 
correspondiente,  llamándose  precintar  á  la  operación 
de  colocar  los  precintos.  En  España,  con  objeto  de 
facilitar  el  comercio  de  importación,  se  concedió 
por  el  art.  134  del  Reglamento  de  ferrocarriles  del 
S  de  Junio  de  1859  que  los  géneros  importados  no 
fuesen  registrados  basta  las  estaciones  de  llegada 
que  tengan  aduana,  para  lo  cual  no  se  precintan 
las  mercancías,  sino  los  vagones  en  que  van;  y 
como  quiera  que  un  precinto  roto,  sea  casual,  sea 
deliberadamente,  puede  traer  graves  complicaciones, 
á  fin  de  conseguir  que  las  compañías  ferroviarias 
tuvieran  el  mayor  cuidado  con  los  vagones  precin¬ 
tados.  se  dispuso  por  R.  O.  del  12  de  Septiembre 
de  1866  que  la  compañía  conductora  pagase  1,250 
pesetas  por  cada  vagón  sin  que  lleve  el  debido  pre- 
ciulo  ó  con  ei  precinto  fracturado,  á  más  de  las 
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resultas  del  oportuno  expediente  que  en  tal  caso  se 
instruye;  pues  si  la  fractura  del  precinto  es  casual, 
la  compañía  debe  salvarla  al  momento  poniendo 
otro  nuevo  ante  personas  competentes  que  firmarán 
el  acta  que  á  tal  objeto  se  levanta.  Y  si  la  fractura 
del  precinto  ha  sido  hecha  con  malicia  es  un  delito 
del  cual  han  de  entender  los  Tribunales  de  justicia. 

Hoy,  dadas  las  ventajas  del  precinto,  se  ha  gene¬ 
ralizado  no  sólo  en  el  comercio  exterior,  sino  que 
también  en  el  interior,  ya  entre  particulares,  ya 
entre  éstos  y  el  Estado,  á  fin  de  tener  la  seguridad 
de  recibir  íntegra  la  mercancía  el  receptor  de  la 
misma.  Hoy,  pues,  ya  no  sólo  se  precintan  las  car¬ 
tas  y  ciertos  paquetes  de  cuyo  trausporte  se  encar¬ 
gan  las  oficinas  de  Correos,  sino  que  también  se 
precintan  las  talegas  de  dinero,  las  botellas  y  vasi¬ 
jas  de  leche,  vino  ó  licor  y  cualquier  otro  encargo 
que  convenga,  siendo  mucha  la  variedad  de  precin¬ 
tos  para  tan  diversos  usos. 

El  precinto  más  usado  para  embalaje  se  hace  con 
una  cuerda  fuerte  cuyo  centro  pase  por  su  medio  y 
cruce  las  juntas  de  las  cuatro  caras:  tapa,  fondo 
y  los  dos  lados  estando  la  caja  en  posición  vertical; 
en  el  fondo  se  cruzan  los  dos  ramales  de  la  cuerda 
en  forma  de  cruz  y  sin  uudo  en  el  centro  de  dicho 
fondo,  y  con  la  tensión  suficiente  van  á  cruzar  las 
otras  dos  caras  de  los  lados  hacia  la  cara  superior, 
en  la  que  se  enlazau  también  en  forma  de  cruz  y 
sin  nudo  con  el  cabo  de  la  cuerda  que  se  tendió 
primero,  con  el  que  se  hace  un  nudo  sencillo  V  con 
un  pedazo  de  plomo  se  envuelven  los  dos  cabos  de 
la  cuerda,  plomo  que  se  cierra  con  una  prensa 
de  tenaza  de  mucha  fuerza,  que  en  sus  mandíbulas 
lleva  estampado  el  sello  ó  marchamo  que  ha  de  que¬ 
dar  grabado  en  el  plomo  al  cerrar  ésta,  para  lo  cual 
se  procura  que  la  prensa  de  tenaza  tenga  una  tem¬ 
peratura  suficiente  para  producir  en  el  plomo  un 
principio  de  fusión  para  que  queden  soldarlos  per¬ 
fectamente  sus  dos  pedazos,  entre  los  cuales  están 
los  dos  extremos  fie  la  cuerda,  de  modo  que  ni  pue¬ 
da  abrirse  el  plomo,  ni  deshacerse  el  nudo,  ni,  por 
tanto,  pueda  abrirse  la  caja  quitando  la  cuerda. 
Esta  prensa  de  precintar  es  una  tenaza  formarla  por 
dos  barras  iguales  que  van  articuladas  por  un  per¬ 
no,  de  tal  modo  que  cada  una  quede  dividida  en  dos 
brazos,  uno  largo  que  viene  á  resultar  el  brazo  de  la 
potencia,  y  el  otro,  el  de  la  resistencia,  corto,  fuer¬ 
te  y  plano  por  la  parte  que  ha  de  coger  al  plomo,  y 
en  la  que  va  grabado  el  sello  que  ha  de  imprimirse 
en  aquél.  Por  lo  dicho  se  comprende  que  la  tenaza 
es  generalmente  una  palanca  de  primer  género  con 
el  punto  de  apoyo  entre  el  brazo  de  la  potencia  v  el 
de  la  resistencia,  como  las  tenacillas  para  rizar 
el  pelo,  las  tijeras,  etc.  Se  ha  dicho  que  general¬ 
mente  es  la  tenaza  de  precintar  una  palanca  de  pri¬ 
mer  género,  porque  puede  también  serlo  de  segun¬ 
do,  y  en  este  caso,  como  el  punto  de  resistencia 
está  entre  la  potencia  y  el  punto  de  apoyo,  los  se¬ 
llos  están  en  el  brazo  que  forma  cada  barra  y  á 
corta  distancia  riel  punto  de  npovo  ó  sea  el  de  unión 
de  ambos  brazos.  En  los  cajones  de  tabaco  se  subs¬ 
tituye  la  cuerda  por  una  tira  de  piel  que  se  coloca 
en  igual  forma  que  la  cuerda.  Pocos  años  ha  ideóse 
una  nueva  clase  de  precinto  que  consiste  en  unos 
alambres  que,  atravesando  las  tapas,  van  por  el  inte¬ 
rior,  y  sólo  salen  al  exterior  en  las  juntas  de  las 
tablas  y  en  el  punto  en  que  han  de  sujetarse  con  el 
marchamo.  Estos  alambres  presentan  la  ventaja  de 
ir  resguardados  do  rozamiento  con  otros  objetos  y 
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ofrecer  un  cierre  ó  refuerzo  de  seguridad  á  más  del 
que  ya  de  por  sí  da  el  precinto.  En  las  latas  ó  potes 
para  la  leche,  como  que  van  con  tapa  á  charnela 
que  ajusta  en  la  boca,  y  en  la  parte  opuesta  á  la 
charnela  llevan  una  espiga  ó  apéndice  que  entra 
en  una  pequeña  argolla  que  hay  en  la  boca  de  la 
botella  ó  pote,  el  precinto  es  sólo  una  cuerda  ó 
alambre  que  pasa  por  la  argolla  en  la  porción  de 
ésta  que  sale  de  la  presilla  de  la  tapa,  sujeta  á  las 
dos  y  se  une  al  marchamo.  En  los  sacos  de  carbón 
el  precinto  se  hace  con  un  alambre,  que  atraviesa 
la  tela  del  saco  y  se  arrolla  cerca  de  la  boca,  á  unos 
10  cm.  de  ella,  y  después  de  varias  vueltas,  taladra 
la  tela  otra  vez  y  retorciéndose  las  dos  puntas  sobre 
sí  mismas  se  ajustan  en  el  marchamo. 

Aunque  generalmente  el  marchamo  se  hace  de 
plomo,  se  substituye  algunas  veces  con  sellos  de 
lacre  y  otras  de  cera.  Tal  acontece  con  las  talegas 
de  dinero  en  las  que  la  cuerda,  después  de  taladrar 
la  tela  como  en  los  sacos  de  carbón,  cierra  la  boca 
de  los  mismos  con  un  nudo  bien  apretado  encima  del 
cual  se  pone  el  marchamo  en  lacre  y  luego  los  dos 
cabos  de  la  cuerda  se  sujetan  con  otro  lacre  hacia  la 
mitad  de  la  talega.  Hav  que  advertir  que  en  los  pa¬ 
quetes  que  las  compañías  exigen  que  vayan  precin¬ 
tados,  se  les  precinta  como  á  los  cajones,  pero  los 
dos  cabos  de  la  cuerda  que  salen  del  nudo  de  unión 
se  unen  después  sobre  la  tapa  del  cajón  con  un 
sello  en  lacre.  Las  cartas  y  paquetes  certificados  de 
cu  va  conducción  se  encargan  las  oficinas  de  correos, 
han  de  llevar  completamente  engomados  los  cierres 
con  un  sello  de  lacre  en  cada  uno  y  otro  en  el  cen¬ 
tro  donde  se  reúnen  todos  los  cierres,  formando  los 
sellos  como  una  cruz  de  santa  Eulalia  en  el  sobre  por 
la  cara  de  los  cierres. 

En  las  cartas  se  han  ideado  otras  dos  clases  de 
precintos:  uno  que  no  es  mu  v  usado,  quizá  por  lo 
caro;  se  substituían  los  sellos  de  lacre  por  otros  me¬ 
tálicos  que  al  igual  que  aquéllos  y  en  número  igual 
aseguraban  los  cierres.  El  otro  consiste  en  un  sobre 
de  papel  de  forma  rectangular  de  145  inm.  de  ancho 
y  220  de  largo:  pero  la  semihoja  iuferior  es  más 
ancha  que  la  semihoja  superior,  de  modo  que  pre¬ 
senta  á  ambos  lados  unos  salientes  para  redoblar,  y 
presenta  también  otro  saliente  en  su  borde  inferior  de 
igual  ancho  que  los  laterales.  Para  el  cierre,  se 
dobla  la  semihoja  superior  sobre  la  inferior  y  los  sa¬ 
lientes  de  ésta  se  redoblan  sobre  aquélla,  con  lo  cual 
queda  hecho  el  sobre.  Se  introduce  la  carta  dentro 
de  éste  y  se  redobla  el  saliente  inferior  sobre  la  se¬ 
mihoja  superior  v  los  salientes  laterales.  La  parte 
esencial  del  precinto,  la  que  completa  éste,  es  una 
serie  de  taladros  que  desde  cosa  de  1  cm.  del  borde 
superior  y  de  los  lados  de  la  semihoja  superior, 
cogen  todo  el  largo  y  ancho  del  pliego  con  lo  que 
resulta  muy  difícil  abrir  la  carta  sin  romper  el  so¬ 
bre.  La  Administración  de  Correos,  sin  embargo, 
exige  para  mayor  seguridad  el  precinto  ó  sello  de 
lacre  en  las  puntas  ó  uniones  del  papel. 

Al  precintar  los  vagones  se  exige  que  éstos  estén 
cerrados  y  consiste  el  precinto  en  un  alambre  que 
atraviesa  unos  taladros  situados  en  el  encuentro  de 
cada  par  de  puertas  que  van  cerradas  con  candado  y 
llave  v  s«  unen  con  el  alambre  que  después  de  pasar 
por  arnhns  puertas  saca  sus  dos  cabos  al  exterior,  los 
cuales  se  retuercen  sobre  sí  mismos  y  su  empalme 
8e  sujeta  con  el  marchamo  de  plomo. 

Si  los  fardos  se  hacen  con  lonaú  otra  tela,  se  cose 
ésta,  ocultando  los  cabos  y  de  trecho  en  trecho, 


principalmente  en  los  encuentros  de  dos  costuras, 
se  pasa  un  bramante  continuo,  esto  es,  sin  añadido, 
que  coja  todas  las  telas  y  cuyos  cabos  se  sujetan  coq 
el  marchamo.  Si  el  embalaje  está  hecho  de  papel 
fuerte  éste  ha  de  ir  pegado  y  con  sellos  de  lacre  ó 
cera  sin  perjuicio  del  marcbumo  de  plomo  correspon¬ 
diente. 

En  las  cajas  de  embalaje,  principalmente  de  dul¬ 
ces  y  conservas,  siempre  que  contengan  líquidos  en 
su  iuterior,  el  precinto  consiste  en  unas  tiras  de 
papel  fuertemente  engomado  que  cubre  todas  las 
juntas  de  Ins  tablas  poniendo  encima  de  cada  em¬ 
palme  de  papel  un  precinto  ó  sello  en  cera,  lacre  ó 
tinta  grasa  de  modo  que  parte  de  él  quede  scbre  la 
tira  de  papel  y  el  resto  sobre  la  madera,  colocándo¬ 
se  otros  sellos  de  trecho  en  trecho  en  igual  forma. 

Se  comprende  que  los  sellos  que  s®  utilicen  para 
los  marchamos  han  de  llevar  marca  ó  dibujo  particu¬ 
lar  ó  especial  de  cada  empresa,  compañía,  particular 
ó  Aduana  que  baga  el  precinto,  pues  si  éste  se  en¬ 
contrase  en  cualquier  parte,  de  nada  serviría  y  no 
sería  una  garantía  de  la  inviolabilidad  del  paquete. 

Precinto.  Tip.  y  Litog.  Impreso  en  forma  de  ti¬ 
ras,  bandas  ó  fajas  que  á  manera  de  etiqueta  de 
garantía  comercial  de  algún  producto  delicado  van 
pegadas  en  botellas,  frascos,  cajas  ó  envoltorios, 
junto  á  la  parte  más  indicada,  para  manifestar  coi» 
su  estado  de  integridad  si  el  recipiente  ha  sido  vul¬ 
nerado  ó  no. 

PRECIO.  1  .a  acep.  F.  Prix. —  It.  Prezzo.  — Iu. 
Pnce.  —  A.  Preis.  —  P.  Prefo.  —  C.  Préu. —  E.  Prezo. 
(Etim.  —  Del  lat.  pretinm,  precio.)  m.  Valor  pecu¬ 
niario  en  que  se  estima  una  coso.  ||  Premio  ó  prez 
que  se  ganaba  en  las  justas.  ||  fig.  Estimación,  im¬ 
portancia  ó  crédito.  Es  hombre  de  gran  precio. 

Notan  Baralt  yCapmanyqtie  en  la  segunda  acep¬ 
ción  de  premio,  esta  voz  constituye  un  galicismo. 
Los  vocablos  galardón ,  prez,  costa,  valor,  mérito ,  y 
el  dicho  premio,  la  pueden  substituir  muy  oportu¬ 
namente. 

A  bajo  precio.  Barato.  [|  De  poco  mérito.  ¡¡  De 
escaso  valor. 

Abrir  precio,  fr.  Hacer  el  primer  ejemplar  de 
precio  en  la  venta  de  los  géneros  ó  mercaderías.  || 
A  buen  precio,  fr.  fnm.  Equivale  á  decir  extraordi¬ 
nariamente  caro.  ||  fig.  También  se  dice  de  Jo  que 
escasea.  ||  A  costa  de  gran  sacrificio.  ||  A  ese  precio 
nuevo,  fr.  fain.  Solemos  decirlo  cuando  por  alguna 
cosa  creemos  que  nos  pide  mayor  cantidad  que  la  que 
vale.  ||  Alzar  el  precio  de  una  cosa.  fr.  tig.  Aumen¬ 
tarlo  ó  subirlo.  ||  A  pnECiOFiJO.  Cou  rigor,  sin  alte¬ 
raciones  ni  parcialidades.  ||  A  precio  módico.  Véase 
A  BAJO  PRECIO.  ||  A  UN  PRECIO  ARREGLADO,  fr.  A  pre¬ 
cio  razonable.  ||  Bonito  precio,  fr.  fam.  Equivale  á 
decir  que  está  cara  una  cosa.  ||  Correr  las  cosas  i 
tal  precio,  fr.  Tener  tal  estimación  ó  valor.  ||  Ha¬ 
cer  en  precio,  fr.  fig.  Redundar  en  honor,  ser  hon¬ 
roso.  ||  Poner  á  precio,  fr.  V.  Poner  talla.  |]  Po¬ 
ner  en  precio  una  cosa.  fr.  Ajustar,  concertar  el 
valor  que  se  hade  dar  ó  llevar  por  ella.  ||  Poner  pre¬ 
cio  Á  una  cosa,  fr  Apreciar,  señalar  el  valor  ó  tasa 
que  se  ha  de  dar  ó  llevar  por  ella.  ||  Romper  precio. 
fr.  V.  Abrir  prbcio.  ||  Tener  en  precio  una  cosa. 
fr.  Estimarla,  apreciarla. 

Precio.  Der.  Del  precio  como  elemento  real  y  re¬ 
quisito  en  los  contratos  de  compraventa  y  arrenda¬ 
miento.  se  ha  tratado  en  las  voces  Compraventa 
(t.  XIV,  págs,  818.  821,  822  y  880)  v  Locación- 
conducción  (t.  XXX,  págs.  1250  y  1260-01). 
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Ahora  procede  tratar  de  él  desde  el  punto  de  vista 
del  Derecho  penal  y  del  Administrativo. 

I.  —  Db  hecho  penal 

En  dos  sentidos  tratan  del  precio  las  leves  pe¬ 
nales:  l.°  en  eunuto  es  una  circunstancia  agravante 
en  la  comisión  de  los  delitos  y  faltas,  y  2.°  en  cuan¬ 
to  las  maquinaciones  para  alterarlo  en  perjuicio  de 
tercero  constituyen  delito  ó  falta. 

1. —  El  precio  como  circunstancia  agravante 

A  tenor  del  Código  penal  español  del  30  de  Agos¬ 
to  de  1870,  que  está  conforme  en  esto  con  todos  los 
extranjeros,  constituye  una  circunstancia  agravante 
«cometer  el  delito  mediante  precio,  recompensa  ó 
promesa»  (art.  10,  núm.  3.°).  Aunque  el  Código  se 
retiere  sólo  ú  los  delitos,  la  circunstancia  de  que  se 
trata  tiene  también  aplicación  en  las  faltas. 

El  f andamento  de  la  agravación  es  claro:  quien  no 
recela  en  causar  daño  á  otro  sin  obedecer  á  impulsos 
propios,  sino  convirtiéndose  en  instrumento  de  la 
venganza  ó  del  odio  ajeno  mediante  un  puñado  de 
dinero,  demuestra  una  mayor  perversidad  que  el  que 
obra  por  impulso  propio.  Además,  la  sociedad  está 
interesada  en  une  sea  más  enérgico  en  este  caso  el 
castigo,  pues,  de  lo  contrario,  quedaría  más  fácilmen¬ 
te  expuesta.  La  justicia  pide  también  la  agravación 
•  le  la  pena;  pues  si  no  se  impusiese  ésta  en  grado 
mayor  al  que  obra  por  precio,  resultaría  menos  cas¬ 
tigado  que  quien  procede  sin  él.  ya  que  la  pena  que¬ 
da  en  parte  compensada  con  el  lucro  especial  que  el 
hecho  delictivo  produce,  además  del  que  éste  pueda 
producir  en  sí  mismo.  Por  estas  razones  las  leves 
penales  han  castigado  siempre  con  especial  severi¬ 
dad  al  que  de  este  modo  procede,  si  bien  se  fijaban 
principalmente  en  el  delito  de  homicidio. 

Nuestro  Código  equipara  al  precio  la  recompensa 
y  la  promesa.  Por  precio  se  entiende  el  dinero  reci¬ 
bido  por  el  delincuente:  por  recompensa  la  retribu¬ 
ción  consistente  en  cualquier  otra  cosa;  en  virtud  de 
la  palabra  promesa  no  se  requiere  que  el  precio  ó  la 
recompensa  se  entreguen  desde  luego,  sino  que  bas¬ 
ta  se  hayan  prometido  y  aceptado,  porque  la  espe¬ 
ranza  de  su  obtención  es  la  causa  que  origina  inme¬ 
diatamente  el  hecho  punible;  y  por  eso  el  Tribunal 
Supremo  ha  declarado  que  es  de  estimar  esta  cir¬ 
cunstancia  cuando  el  delito  se  comete  en  virtud  de 
una  apuesta,  aunque  ésta  no  se  cobre  después  (Sen¬ 
tencia  del  17  de  Marzo  de  1200). 

Dos  observaciones  son  precisas:  1.a  Que  la  cir- 
cunstancia  que  nos  ocupa  supone  siempre  una  rela¬ 
ción  de  dar  ó  prometer  entre  dos  personas:  una  que 
paga  ú  ofrece  y  otra  que  acepta.  En  consecuencia, 
no  se  consideran  como  precio,  recompensa  ó  prome¬ 
sa,  y  no  producen,  por  tanto,  la  agravación  de  que 
se  trata,  las  ventajas  que  el  delincuente  se  proponga 
obtener  ú  obtenga  por  efecto  de  los  mismos  hechos 
que  se  proponga  realizar  ó  realice  (v.  gr.,  matar 
para  robar),  y  2.a  Que  esta  circunstancia  deja  de  ser 
tal  para  pasar  á  caracterizar  un  delito  especial  cuando 
^concurre  en  el  homicidio ,  al  que  convierte  en  asesi¬ 
nato  (V.). 

2.  —  La  alteración  de  los  precios  como  delito  ó  falta 

Fundamento.  La  baratura  de  las  mercancías  y  en 
especial  de  los  artículos  de  primera  necesidad,  es  el 
fin  principal  de  la  Economía.  Cuando  el  precio  de 
ellas  varía  por  causas  naturales  (escasez  de  cose¬ 
chas,  eicoso  de  consumo,  aumento  de  impuestos, 


etcétera)  esa  variación  será  una  desgracia,  pero  no 
un  delito;  mas  cuando  procede  de  la  mala  fe,  confa¬ 
bulándose  los  productores  ó  los  vendedores  para  ele¬ 
var  los  precios  ó  (lo  que  no  ha  sucedido  todavía)  los 
consumidores  para  rebajarlos,  de  tal  manera  que  por 
medios  artificiales  se  produzca  la  carestía  ó  se  irro¬ 
guen  pérdidas  á  los  productores,  hay  un  perjuicio, 
un  daño,  causado  maliciosamente  á  tercero,  que 
reúne  todos  los  caracteres  de  una  acción  punible, 
tanto  más  cuanto  puede  afectar  y  afecta  al  interés 
social  en  sí  mismo,  alterando  las  condiciones  de  la 
vida.  El  hecho  es  más  grave  que  el  robo:  pues  éste 
se  comete  contra  una  persona  ó  un  corto  número  de 
ellas,  y  el  ladrón  corre  riesgo;  mientras  que  las 
maquinaciones  para  alterar  el  precio  de  las  cosas 
encareciéndolas,  además  de  atacar  á  la  propiedad 
ajena,  van  contra  todos  los  consumidores,  y,  por  lo 
general,  los  que  las  realizan  no  corren  riesgo  por 
parte  de  los  expoliados.  I.a  defensa  do  los  débiles, 
do  los  necesitados  y  del  interés  general ,  de  la  vida  y 
de  la  hacienda  de  la  gran  masa  de  los  ciudadanos, 
en  una  palabra,  la  defensa  del  orden  social,  exige  el 
castigo  severo  de  tales  perturbaciones.  La  Moral,  la 
Economía  y  el  Derecho  están  conformes,  como  ya 
indicaba  Pacheco,  en  que  debe  penarse  al  que.  por 
codicia,  desoyendo  á  la  conciencia  ó  sin  conciencia, 
se  confabula  con  otros  para,  haciendo  de  la  necesi¬ 
dad  de  los  demás  un  motivo  de  ilícito  enriqueci¬ 
miento,  elevar  arbitrariamente  el  precio  de  las  mer¬ 
cancías.  Es.  según  ya  se  lia  indicado,  una  especie  do 
robo  en  cuadrilla ,  organizado  y  calculado,  con  pre¬ 
meditación  y  alevosía. 

Precedentes.  En  todos  los  tiempos  el  afán  de  lu¬ 
cro  ha  llevado  á  realizar  actos  de  este  género;  pero 
en  nuestros  días  han  alcanzado  una  generalidad  é 
intensidad  que  no  soñaron  los  antiguos.  Las  leyes 
de  otros  tiempos  corregían  ó  evitaban  en  gran  parto 
el  mal  con  su  severidad;  las  modernas  lo  han  fomen¬ 
tado  con  su  lenidad. 

En  Roma  un  texto  de  Ulpinno,  trasladado  al  Di¬ 
gesto  (frag.  6.°,  tít.  11,  lib.  47),  nos  dice  que  «los 
mandatos  y  constituciones  de  los  príncipes  salieron 
al  encuentro  de  la  avaricia  de  los  acaparadores  que 
solían  hacer  escasear  y  encarecer  las  provisiones'». 
Para  ello  se  prohibieron  tanto  los  acaparamientos 
como  la  ocultación  de  las  mercancías  y  el  no  vender 
á  precios  equitativos  los  frutos  en  espera  de  cosechas 
menos  abundantes  Las  penas  eran  realmente  efica¬ 
ces,  pues  consistían  en  incapacidad  para  el  comer¬ 
cio,  siendo,  además,  los  culpables  castigados  á  tra¬ 
bajar  en  las  obras  públicas  ó  á  relegación.  Un  Edicto 
de  Trajano  castigó  con  las  penas  de  la  Ley  Cor¬ 
nelia  de  falsis  á  los  que  usaban  balanzas  falsas,  y 
Adriano  impuso  la  relegación  á  una  isla  á  todo  el 
que  tuviese  medidas  falsas. 

En  nuestra  patria  las  Partidas  nos  dan  á  couocer 
nuevas  formas  de  confabulaciones,  ya  más  semejan¬ 
tes  á  las  de  nuestros  tiempos,  estableciendo  también 
contra  ellas  medidas  y  sanciones  eficaces.  La  Ley  2.a, 
tít.  7.°  de  la  Partida  V  merece  ser  transcrita  en  este 
lugar.  Dice  así:  «Cotos  (voz  equivalente  á  pacto  con 
cláusula  penal,  lo  que  hoy  se  llama  cartell  en  inglés) 
e  posturas  (convenios)  ponen  los  mercaderes  entre 
si.  faziendo  juras  e  cofradías  (sociedades,  uniones, 
ó  compañías)  que  se  ayuden  unos  con  otros,  ponien¬ 
do  precio  entre  sí,  por  quanto  den  la  vara  de  cada 
paño,  e  por  quanto  den  otrosí  el  peso  e  la  medida  de 
las  otras  cosas,  e  non  por  menos.  Otrosí  los  menes¬ 
trales  ponen  coto  entre  sí,  por  quanto  precio  den 
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cada  una  de  las  cosas  que  fazen  de  sus  menesteres. 
Otrosí  fazen  posturas,  que  otro  ninguno  non  labre 
de  sus  menesteres,  si  non  aquellos  que  ellos  reciben 
en  sus  compañías.  E  aun.  que  aquellos  que  assí  fue¬ 
ren  receñidos,  que  no  acabe  el  uno  lo  que  el  otro 
oviere  comenzado.  E  aun  ponen  coto  en  otra  mane¬ 
ra,  que  non  muestren  sus  menesteres  a  otros,  si  non 
aquellos  que  descendieren  de  sus  linajes  del  los  mis¬ 
mos  (gremios  cerrados  que,  como  se  ve.  Ron  más  an¬ 
tiguos  de  lo  que  generalmente  se  cree).  E  porque  se 
siguen  muchos  males  dende,  defendemos  ( prohibi¬ 
mos)  que  tales  cofradías  e  posturas  e  cotos,  como 
estos  sobredichos,  nin  otros  semejantes  dellos,  non 
sean  puestos  sin  sabiduría  e  otorgamiento  del  Rey, 
e  si  los  pusieren  que  non  valan.  E  todos  cuantos  de 
aquí  a  delante  los  pusieren,  pierdan  todo  quanto  que 
ovieren,  e  sea  del  Rey.  E  aun  demas  desto,  sean 
echados  de  la  tierra  para  siempre.  Otrosí  dezimos 
que  los  judgadores  mayores  de  la  villa,  si  consintie¬ 
ren  que  tales  cotos  sean  puestos;  o  si  después  que 
fueren  puestos  non  los  fizieren  desfazer  si  lo  sopie- 
ren;  o  non  lo  embisten  dezir  al  Rey  que  los  desfa¬ 
ga;  que  deben  pechar  al  Rey  cincuenta  libras  de 
oro.»  Imponíanse,  pues,  á  los  mercaderes  que  se 
confabulasen  para  fijar  los  precios  las  penas  de  con¬ 
fiscación  y  extrañamiento  perpetuo,  y  para  que  estas 
penas  fuesen  más  eficaces  se  castigaba  ó  las  autori¬ 
dades  que  tolerasen  tales  confabulaciones  con  una 
multa  mucho  mayor  que  el  provecho  que  pudieran 
obtener  de  su  tolerancia. 

Prescindiendo  de  las  disposiciones  contenidas  en 
la  Novísima  Recopilación,  algunas  de  las  cuales  se 
citan  en  el  artículo  Abastos  (t.  I,  pág.  196),  sólo 
diremos  que  las  corrientes  en  pro  de  la  absoluta  li¬ 
bertad  de  concurrencia,  que  triunfaron  á  últimos  del 
siglo  xviii,  pusieron  fin  á  los  abusos  ó  los  disminu¬ 
yeron.  por  lo  que  la  severidad  de  las  leves  disminu¬ 
yó  también  y  sólo  establecieron  sanciones  moderadas 
contra  los  ataques  á  esa  libertad.  Las  penas  de  inca¬ 
pacidad  para  el  ejercicio  del  comercio,  de  extraña¬ 
miento  perpetuo  y  de  confiscación  de  las  mercancías, 
desaparecieron,  imponiéndose  en  su  lugar  las  de 
arresto  y  multas  (Código  penal  de  1850,  arts.  461 
y  462),  mucho  meuos  eficaces,  ya  que  la  multa  puede 
pagarse  con  una  parte  de  la  ilícita  ganancia. 

Derecho  vigente.  En  otro  lugar  se  indican  algu¬ 
nas  disposiciones  de  carácter  penal  que.  por  referir¬ 
se  á  una  política  transitoria,  no  deben  figurar  aquí, 
en  donde  sólo  nos  ocuparemos  de  las  del  vigente 
Código  penal  de  1870. 

Han  pasado  á  éste  las  del  Código  de  1850.  Como 
en  aquél,  se  penan  «las  maquinaciones  para  alterar 
el  precio  de  las  cosas»,  á  definir  y  castigar  las  cua¬ 
les  se  dedica  el  cap.  V,  del  tít.  3.°  (Delitos  contra 
la  propiedad),  del  1  i b  2.°  (arts.  555-558),  además 
de  algún  otro  artículo  en  que  tales  hechos  se  penan 
como  «falta  contra  los  intereses  generales  y  régimen 
de  las  poblaciones»  (art.  593).  Según  estas  disposi¬ 
ciones: 

A)  Constituye  la  falta  que  acaba  de  mencionar¬ 
se.  el  esparcir  falsos  rumores  ó  usar  de  cualquier 
otro  artificio  ilícito  para  alterar  el  precio  natural  de 
las  cosas,  si  el  hecho  no  constituyere  delito.  Pena: 
cinco  á  quince  días  de  arresto  y  multa  de  25  á  75 
pesetas  (artículo  593).  Parece  que  aquí  lo  que  se 
pena  es  el  emplear  los  medios  indicados  cuando  no 
consignn  alterar  ese  precio  natural;  pues  si  lo  con¬ 
siguieron  el  hecho  será  delito,  según  veremos.  El 
artificio  para  ser  punible  ha  de  ser  i  lícito;  pero  el 


Código  no  define  esta  palabra,  la  cual  parece  una 
redundancia,  en  primer  lugar  porque  no  se  compren¬ 
de  cómo  puede  ser  lícito  un  artificio  para  alterar  el 
precio  natural  de  las  cosas,  y  en  segundo  término 
porque  el  Código  no  exige,  según  veremos,  ese  re¬ 
quisito  de  la  ilicitud  al  definir  y  penar  el  delito  co¬ 
rrelativo.  La  exigüidad  de  la  pena  salta  á  la  vista, 
sobre  todo  cuando,  como  es  lo  corriente,  existe  con¬ 
fabulación  ó  manejo  colectivo. 

B)  Constituye  un  delito  contra  la  propiedad: 

1 .°  Solicitar  dádiva  ó  promesa  para  no  tomar  parte 
en  una  subasta  pública  ó  intentar  alejar  de  ella  á 
los  postores  por  medio  de  amenazas,  dádivas,  pro¬ 
mesas  ó  cualquier  otro  artificio,  con  el  fin  de  alterar 
el  precio  del  remate.  Pena:  multa  del  10  al  50  por 
100  del  valor  de  la  cosa  subastada,  á  no  tenerla 
mayor  la  amenaza  ó  los  otros  medios  empléanos 
(art.  555).  Esta  disposición  carece  de  aplicación  en 
la  práctica.  V.  Subasta. 

2. °  Coligarse  para  encarecer  ó  abaratar  abusiva¬ 
mente  el  precio  del  trabajo  ó  sus  condiciones,  siem¬ 
pre  que  la  coligación  haya  comenzado  á  ejecutarse. 
Pena:  arresto  mayor,  que  se  impondrá  en  su  grado 
máximo,  a  los  jefes  y  promotores  y  á  los  que,  pat  a 
asegurar  el  éxito,  emplearen  violencias  ó  amenazas, 
á  no  ser  que  por  ellas  merecieren  mayor  pena  (ar¬ 
tículo  556).  Este  precepto  carece  también  de  apli¬ 
cación,  habiéndose  dictado  una  ley  especial  sobre 
conciliación  y  arbitraje  el  19  de  Mayo  de  190S  y 
otra  sobre  huelgas  el  27  de  Abril  de  1909,  que  lo 
han  derogado.  V.  Huelga. 

3. °  Alterar  los  precios  naturales  que  resultarían 
de  la  libre  concurrencia  en  las  mercancías,  acciones, 
rentas  públicas  ó  privadas,  ó  cualesquiera  otras  co¬ 
sas  que  fueren  objeto  de  contratación,  esparciendo 
falsos  rumores  ó  usando  de  cualquier  otro  artificio. 
Pena:  arresto  mayor  y  multa  de  500  á  5,000  pese¬ 
tas,  pena  que  se  impondrá  en  su  grado  máximo 
cuando  se  trate  de  artículos  alimenticios  ú  otros  ob¬ 
jetos  de  primera  necesidad.  En  este  caso,  para  que 
la  coligación  sea  punible  basta  que  haya  comenzado 
á  ejecutarse  (arts.  557  y  558). 

lnsnjlciencia  de  esta  legislación.  Proyecto  de  re¬ 
forma.  Limitándonos  al  tercer  caso,  el  precepto 
es  ineficaz.  En  primer  lugar  y  salvo  que  se  trate  de 
artículos  de  primera  necesidad  .  para  que  haya  delito 
es  preciso  que  se  haya  producido  la  alteración  del 
precio  natural  de  las  cosas;  con  lo  cual  el  negocio 
está  ya  realizado  y  la  multa  importa  poco.  Además, 
ni  el  Código  determina  cuáles  son  artículos  de  pri¬ 
mera  necesidad  (entendemos  que  deben  considerni-se 
como  tales  todos  los  necesarios  para  la  alimenta¬ 
ción,  vestido  y  habitación),  ni  es  fácil  fijar  el  precio 
natural  de  las  cosas  que  resultaría  de  la  libre  con¬ 
currencia.  Precisamente  el  exceso  de  la  libertad  de 
concurrencia  ha  encarecido  el  precio  de  la9  cosas 
(V.  Concurrencia  y  Precio.  Scon.).  El  Código 
vigente  ha  suprimido  el  comiso  de  los  géneros  que 
expresamente  imponía  el  de  1850,  si  bien  pudiera 
imponerse  en  todo  caso  por  aplicación  del  art.  63 
(V.  Comiso);  pero  no  se  impone,  ni  las  disposicio¬ 
nes  del  Código  se  aplican.  Acaparadores  y  vende¬ 
dores  disfrutan  de  plena  libertad  para  realizar  sus 
confabulaciones  y  combinaciones,  que  alteran  en 
gran  escala  los  precios  de  todos  los  artículos  de 
consumo.  Por  lo  demás,  la  redaccióu  del  precepto 
permitiría  declarar  incursas  en  él  todas  las  formas 
modernas  de  confabulación:  comer ,  ring,  cartell , 
trust,  etc.,  ya  que  castiga,  no  sólo  la  elevación  de 
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los  precios  por  medio  de  falsos  rumores  (v.  gr.,  no-  I 
tifias  falsas  en  la  Bolsa  ó  en  los  "centros  de  contra-  I 
tacióu),  sino  cualquier  otro  artificio  que  consiga  el 
misino  fin,  y  aun,  tratándose  de  artículos  do  pri¬ 
mera  necesidad,  basta  que  la  confabulación  haya 
comenzado  á  ejecutarse. 

Las  nuevas  formas  de  ésta  que  hemos  citado,  tie¬ 
nen  por  objeto  limitar  ó  anular  los  efectos  de  la 
libro  concurrencia,  es  decir,  la  competencia.  De 
ellas  se  tratará  con  el  detenimiento  necesario  en  la 
voz  Trust,  bastando  ahora  con  indicar  que  el  comer 
es  una  maniobra  de  acaparamiento  emprendida  por 
un  especulador  aislado  ó  por  un  pequeño  grupo  de 
especuladores,  con  objeto  de  acopiar  y  retirar  mo¬ 
mentáneamente  de  la  circulación  tal  ó  cual  mercan¬ 
cía,  á  fin  de  darla  salida  después  á  los  más  altos 
precios;  el  ring  es  el  misino  comer  cuando  se  realiza 
por  una  compañía  financiera  ó  por  un  sindicato. 
Claudio  Jaunet  ha  descrito  con  claridad  la  táctica 
de  estos  especuladores.  «Empiezan,  dice,  por  com¬ 
prar  todas  las  provisiones  disponibles,  cuyo  primer 
resultado  es  ya  producir  un  alza  de  los  precios.  Se 
guardan  muy  bien  de  dejar  absolutamente  de  ven¬ 
der,  lo  que  sería  peligrosísimo;  pero  limitan  las 
ventas  á  lo  necesario,  realizándolas  á  precios  cada 
vez  más  altos,  graduados  á  medida  que  la  cotiza¬ 
ción  va  elevándose  en  el  mercado  á  consecuencia  de 
las  compras  que  hacen  los  confabulados  y  de  la  dis¬ 
minución  de  las  ventas,  ventas  que  cada  confabu¬ 
lado  sólo  debe  realizar  en  la  medida  convenida. 
Al  mismo  tiempo  compran  á  plazo  á  los  liquidadores 
sucesivos  todas  las  cantidades  que  éstos  ofrezcan,  y 
la  elevación  de  las  cotizaciones  provoca  la  multipli¬ 
cación  de  las  ofertas.  No  se  teme  almacenar  dema¬ 
siado,  pues  por  medio  de  los  warrants  se  proporcio¬ 
nan  diuero  por  el  valor,  poco  más  ó  menos,  de  las 
mercancías. 

»Los  negociantes  al  descubierto  se  encuentran  en 
la  mayoría  de  los  casos  incapacitados  para  entre¬ 
gar  los  géneros  vendidos,  á  causa  del  acapara¬ 
miento  de  las  mercancías  llevado  á  cabo  por  el  cór¬ 
ner  (ó  por  el  ring ),  viéndose  obligados,  para  cumplir 
sus  compromisos,  á  pagar  altos  sobreprecios  y  esto 
es  otra  de  las  ganancias  del  comer »  ( Le  capital ,  la 
spécnlation  et  la  Jl nance  an  XIX 9  siécle,  página  289, 
París,  1892). 

El  cartell  es  una  coalición  de  productores  de  la 
misma  clase  de  objetos  para,  limitando  convencio- 
ualmente  la  producción,  sostener  ó  elevar  el  precio, 
anulando  la  competencia.  El  trust  va  más  allá:  fun¬ 
de  en  una  sola  sociedad  ó  empresa  á  los  distintos 
productores  (aunque  éstos  conserven  nominalmente 
una  existencia  propia),  concentrando  industrial, 
comercial  y  financieramente  la  produccióu  y  venta 
de  las  cosas,  para,  fie  un  lado,  obtener  ventajas  eco¬ 
nómicas  naturales  ó  artificiales  (protección  arance¬ 
laria.  rebajas  en  los  transportes),  y  de  otro,  nnular  la 
competencia  y  señalar  á  su  arbitrio  el  precio  de  los 
productos.  Esto  último  ha  sido  negado  por  algunos; 
pero  Saint-Leon  ( Cartells  y  Trusts,  versión  españo¬ 
la  por  B.  Ordóñez,  Madrid)  prueba  que  al  mismo 
tiempo  que  exageran  el  precio  de  los  productos  de 
que  son  detentadores,  se  dan  maña  para  monopoli¬ 
zar  los  productos  que  pueden  substituirlos,  explo¬ 
tando  incesantemente  al  consumidor  (pág.  197). 
Por  lo  general,  en  España  se  realizan  los  acapara¬ 
mientos  de  los  productores  y  las  confabulaciones  de 
los  comerciantes  por  medio  de  los  gremios  ó  Cáma¬ 
ras,  revistiendo  las  más  variadas  forma3. 


Compréndese  que  cuando  estaban  prohibidas  en 
general  todo  género  de  asociaciones  industriales  y 
dominaba  la  libre  competencia,  por  consecuencia 
del  régimen  politicoeconómico  individualista,  bas¬ 
tasen  sanciones  débiles  para  un  mal  que  no  se  daba 
en  la  realidad  con  caracteres  alarmantes;  pero  re¬ 
instaurado  el  régimen  de  la  libertad  de  asociación  y 
establecidas  de  nuevo  las  corporaciones,  es  necesa¬ 
rio  volver  también  á  la  severidad  de  las  antiguas 
leyes,  para  evitar  los  abusos. 

En  el  extranjero,  los  jueces  y  los  legisladores  han 
comenzado  á  seguir  este  camino.  En  Alemania,  ha 
declarado  en  1908  el  Reichsgericht  que,  á  pesar  del 
cartell ,  no  estáu  obligados  los  que  lo  forman  á  res¬ 
tringir  la  producción;  lo  cual  equivale  á  declarar  la 
ilicitud  de  e3ta  finalidad.  En  Austria,  la  lev  civil 
niega  todo  efecto  jurídico  á  los  convenios  entre  in- 
dustriales  (Gewerbslente)  con  el  tin  de  producir  la 
subida  de  los  precios,  y  la  jurisprudencia  se  ha  ne¬ 
gado  siempre  á  la  admisión  de  toda  demanda  fun¬ 
dada  en  un  pacto  sindical;  la  opinión  pública  se  ha 
declarado  manifiestamente  hostil  á  las  confabulacio¬ 
nes  de  productores  y  de  vendedores.  En  Francia, 
el  nrt.  419  del  Código  penal  castiga  con  multas  y 
arresto  hasta  de  un  año  á  todos  los  que,  por  medio 
de  hechos  falsos,  de  ofertas  excesivas  sobre  los  pre¬ 
cios  corrientes,  de  coaliciones  entre  detentares  de 
géneros  ó  mercaucía.s  con  el  fin  de  no  venderlas 
o  de  hacerlo  sólo  á  cierto  precio  ó  por  cualesquiera 
otros  medios,  produzcan  artificialmente  el  alza  ó  la 
baja;  y  la  jurisprudencia  ha  declarado  la  ilicitud  do 
todo  convenio  de  acumulación  de  mercancías  para 
venderlas  á  un  precio  igual,  como  contrario  á  la 
libertad  del  comercio  y  de  la  industria,  á  pesar  de 
lo  cual  Paul  Pie  reclama  una  legislación  represiva 
que  deje  completa  libertad  á  los  sindicatos  de  defen¬ 
sa,  pero  permita  poner  trabas  á  los  convenios  in¬ 
dustriales,  cualquiera  que  sea  el  nombre  con  que  so 
los  designe  y  la  forma  que  revistan,  el  día  en  que 
se  conviertan  en  instrumentos  de  acaparamiento  y 
monopolio  (Syndlcats  on  coalitions  de  productenrs  et 
la  loi  penale,  en  la  Reme  Politiqne  et  Parlementaire , 
10  de  Noviembre  de  1902).  El  Código  penal  ruso 
declara  ilegales  los  convenios  cuyo  fin  es  producir 
la  subida  de  los  precios  de  los  artículos  de  primera 
necesidad  (arts.  913  y  1180). 

En  España,  aparte  de  la  llamada  Ley  de  subsis¬ 
tencias,  de  carácter  temporal  y  transitorio  y  con  san¬ 
ciones  también  ineficaces,  como  se  verá  en  seguida, 
los  legisladores  no  se  han  preocupado  de  la  cuestión 
en  nuestros  tiempos  para  establecer  un  sistema  legal 
defensivo  de  los  consumidores.  Unicamente  en  el 
Senado  se  presentó  una  proposición  de  ley  en  este 
sentido  (13  de  Febrero  de  1919)  por  el  senador  don 
Dalinacio  Iglesias,  proposición  que  pasó  á  las  Sec¬ 
ciones,  pero  que  no  llegó  á  discutirse  á  causa  de  la 
suspensión  de  sesiones  v  los  acontecimientos  políti¬ 
cos  que  la  siguieron.  En  ella,  después  de  una  expo¬ 
sición  de  motivos  destinada  á  demostrar  los  abusos 
que  se  tratan  de  remediar  y  la  necesidad  del  reme¬ 
dio,  Be  propone  la  prohibición  del  acaparamiento  y 
almacenaje  de  los  productos  de  primera  necesidad 
(considerándose  como  tales  los  precisos  para  la  ali¬ 
mentación  del  hombre  y  de  los  animales  de  labor,  el 
algodón,  la  lana,  los  abonos  y  semillas  necesarios 
para  producir  los  primeros,  los  curtidos  y  pieles  para 
el  calzado,  la  leña  y  el  carbón),  siempre  que  signi¬ 
fiquen  una  intermediación  entre  los  productores  v  el 
comercio  que  vende  directamente  á  los  consumidores, 
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autorizando  á  los  primeros  para  establecer  depósitos 
fraucos  de  sus  productos  en  los  centros  de  consumo, 
á  condición  de  que  ios  precios  de  venta  en  ellos  no 
sean  superiores  á  los  que  existan  en  el  punto  de  pro¬ 
ducción  y  á  los  gastos  de  transporte,  concediendo 
un  plazo  de  dos  meses  para  la  liquidación  de  los  al¬ 
macenajes  y  acaparamientos  existentes,  y  penando 
las  contravenciones  cou  prisión  correccional  en  su 
grado  medio,  inhabilitación  especial  perpetua  para 
el  ejercicio  de  todo  comercio  é  industria  y  comiso  de 
los  productos  almacenados  ó  acaparados,  los  cuales 
serían  entregados,  como  premio,  á  los  denunciado¬ 
res;  declarándose  á  los  Tribunales  de  Derecho  únicos 
competentes  para  conocer  de  esta  clase  de  delitos 
contra  los  intereses  económicosociales  y  suspendida 
en  cuanto  á  ellos  la  gracia  de  indulto.  Para  comple¬ 
tar  el  sistema  se  prohibía  el  establecimiento  de  nue¬ 
vos  comercios  al  por  menor  de  los  expresados  pro¬ 
ducios,  cuando  los  establecidos  excediesen  de  cierto 
número  en  relación  con  la  población  del  lugar,  dic¬ 
tándose  reglas  para  la  amortización,  sin  lesión  del 
derecho  de  propiedad,  de  los  que  actualmente  exce¬ 
diesen  de  dicho  número,  y  se  castigaba  con  una 
penalidad  progresiva  (que  llegaba  hasta  prisión  co¬ 
rreccional,  cierre  y  comiso  del  establecimiento  é  in¬ 
capacidad  especial  perpetua,  en  caso  de  segunda 
reincidencia,  también  sin  indulto  posible  y  con  com¬ 
petencia  exclusiva  de  los  Tribunales  de  Derecho)  la 
falsiticación  ó  adulteración  de  los  mencionados  ar¬ 
tículos,  imponiéndose  el  certificado  de  garantía  de  la 
cantidad,  calidad  y  precio  de  la  mercancía  vendida. 

II.  —  Derkciio  económicoadministrátivo 

En  la  voz  Abastos  (t.  I,  págs.  196  y  197)  se  han 
indicado  las  principales  medidas  adoptadas  hasta  el 
siglo  xx  por  los  legisladores  españoles  para  procu¬ 
rar  la  abundancia  y  la  baratura  de  las  mercancías 
de  primera  necesidad  como  fin  de  la  llamada  policía 
de  abastos.  Con  todo,  el  régimen  de  la  libre  concu¬ 
rrencia,  el  laissez  faire,  dominó  en  los  Gobiernos 
hasta  que,  como  consecuencia  de  la  carestía  y  de  las 
especulaciones  que  aparecieron  en  los  años  de  la 
guerra  mundial  (1914-18)  y  del  período  post-guerra , 
la  opinión  pública  requirió  su  intervención  para  evi 
tar  abusos.  Ya  una  lev  del  18  de  Febrero  de  1915 
autorizó  al  Gobierno  para  favorecer  la  importación 
de  substancias  alimenticias  y  primeras  materias,  pro¬ 
ceder  á  la  expropiación  é  incautación  de  éstas,  en  el 
caso  de  que  egoísmos  ilícitos  de  los  especuladores 
comprometiesen  el  mantenimiento  de  la  población 
nacional,  y  conceder  á  buques  extranjeros  el  comer¬ 
cio  de  cabotaje,  así  como  para  la  compra  por  cuenta 
del  Tesoro  de  substancias  alimenticias,  á  fin  de  ven¬ 
derlas  á  precios  reguladores,  y  estableció  una  Junta 
de  subsistencias  en  cada  provincia  encargada  de, 
á  requerimiento  de  los  Ayuntamientos,  proponer  al 
Gobierno  la  incautación  de  las  cantidades  almace¬ 
nadas  ó  acaparadas,  en  la  cantidad  estrictamente  in¬ 
dispensable,  para  que,  previo  pago  de  su  precio,  que 
fijaría  la  misma  Junta  oyendo  al  interesado  y  a  las 
Cámaras  de  Comercio,  fuesen  vendidas  por  los 
Ayuntamientos  con  un  recargo  máximo  del  3  por 
100  sobre  el  precio  de  incautación.  Esta  lev  no  es¬ 
tablecía  sanción  alguna  contra  los  acaparadores  ni 
ordenaba  la  tasa  del  precio  al  pormenor.  Esta  última 
fué  establecida  de  una  manera  vergonzante  por  la 
R.  O.  del  10  de  Abril  siguiente,  que  ordenó  que  el 
precio  del  kilogramo  de  pan  no  excediese  del  que  tu¬ 
viese  en  la  localidad  el  kilogramo  de  harina  (cou  lo 


cual  los  panaderos  llegaron  á  negarse  6  fabricano!, 
y  encnrgoá  las  JiTntas  queproenrasen  que  el  precio 
al  por  menor  de  los  artículosde  consumo  no  excediese 
del  recargo  del  15  por  100  sobre  el  que  representasen 
el  de  origen,  los  gastos  de  trausporte  y  las  mermas; 
encargando  á  los  gobernadores,  como  presidentes  de 
las  Juntas  provinciales,  que  dispusiesen  lo  conve¬ 
niente  para  el  cumplimiento  de  todo  ello. 

La  insuficiencia  de  la  ley  de  1915  y  su  carácter 
temporal  (sólo  fué  dada  por  un  año)  hicieron  que 
fuera  substituida  por  la  del  11  de  Noviembre  de 
1916  que,  de  año  en  año.  ha  ido  siendo  prorroga  la 
hasta  la  actualidad  (1922).  Esta  ley  añadió  á  las 
disposiciones  de  la  de  1915  (que  reprodujo)  la  auto¬ 
rización  para  regular  las  tarifas  ferroviarias  de  trans¬ 
portes  (medinnte  indemnizaciones  pecuniarias  á  las 
Compañías),  incautarse,  mediante  indemnización .  de 
material  ferroviario,  ilotas,  minas  y  fábricas  de  gas 
y  tasar  con  carácter  general  para  todo  el  reino  ó 
para  cada  provincia,  oyendo  á  la  Junta  provincial, 
el  precio  de  las  substancias  alimenticias,  primeras 
materias  y,  excepcionalmente,  de  los  lletes  de  bu¬ 
ques  españoles;  y  estableció  multas,  variables  entre 
500  y  5,000  pesetas,  que  se  impondrían  por  resolu¬ 
ción  ministerial,  para  las  infracciones. 

El  desarrollo  de  las  disposiciones  de  esta  ley  mo¬ 
tivó  otra  serie  de  ellas,  que  pueden  clasificarse  en  los 
tres  grupos  siguientes: 

1 , °  Organización .  El  R.  D.  del  14  de  Noviem¬ 
bre  de  1916  estableció,  además  de  las  Juntas  pro¬ 
vinciales,  una  Junta  central  de  subsistencias  y  un 
Comité  ejecutivo,  afectos  ni  ministerio  de  Fomento, 
para  entender  en  todo  lo  relativo  á  la  materia.  Iji 
Junta  central  se  transformó  en  Comisaria  general  de 
abastecimientos  (R.  D.  del  3  de  Octubre  de  1917).  á 
la  que  se  unió  una  Subsecretaría  (R.  D.  del  24  de 
Julio  de  1918),  «lando  lugar  todo  ello  á  la  creación 
de  un  departamento  ministerial  con  el  nombre  de 
Ministerio  de  Abastecimientos  (R.  D.  del  3  de  Sep¬ 
tiembre  «le  1918).  Afectos  á  éste  se  establecieron 
una  nube  «le  organismos:  la  Inspección  de  abasteci¬ 
mientos,  una  Comisión  consultiva  para  el  trigo,  la 
harina  y  el  pan.  una  Junta  especial  para  la  tasa  «le 
los  materiales  de  construcción  y  una  interminable 
serie  de  Comités  para  regulnr  la  importación  v  ex¬ 
portación,  para  el  abastecimiento  de  yute,  de  pelo.  <ic 
aceite  y  tortas  de  linaza,  de  azufre,  de  ferromam:a- 
neso.  de  pieles,  curtidos  y  calzado,  etc.,  y  muchas 
otras  Juntas  (como  la  nacional  reguladora  del  co¬ 
mercio  de  aceites)  y  Comisiones  (como  la  de  compra 
de  trigos).  La  organización  se  completó  con  la  crea¬ 
ción  de  Juntas  locales  de  subsistencias  (R.  O.  del 
20  de  Febrero  de  1919). 

2. °  Aprovisionamiento .  A  este  fin,  el  Estado 
realizó  compras  de  trigo  en  grandes  cantidades, 
vendiéndolas  á  los  fabricantes  de  harinas;  reglamen¬ 
tó  lns  incautaciones,  exigió  declaraciones  de  consu¬ 
mo  y  de  producción  de  trigo,  así  como  de  existencia 
de  productos  (R.  D.  del  7  de  Diciembre  de  191Gl; 
restringió  la  libertad  de  circulación  de  las  expedicio¬ 
nes  de  substancias  alimenticios  en  las  costas  y  fron¬ 
teras  para  impedir  las  exportaciones  fraudulentas 
(R.  O.  «leí  5  de  Abril  de  1917);  exigió  ciertos  requi- 
sitos  para  la  libre  circulación  del  trigo,  de  la  harina 
v  del  arroz  entre  las  provincias  (Rr  O.  del  25  de 
Noviembre  de  1917);  proscribió  la  tenencia  clandesti¬ 
na  «le  subsistencias  en  cantidades  superiores  á  las 
necesitlades  del  consumo  del  poseedor  y  su  familia 
(R.  D.  del  21  de  Diciembre  de  1917);  prohibió  Da 
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exportaciones  de  aceitunas,  pieles  de  conejo  y  liebre, 
ganado  caballar,  mular  y  asnal,  aceite  y  tortas  de 
linaza,  y  exigió  licencias  especiales  de  exportación 
para  la  do  los  demás  productos;  estableció  la  obliga¬ 
ción  de  tener  depósitos  declarados  de  aceite  para  el 
consumo  nacional;  impuso  la  elaboración  de  un  tipo 
único  de  harina  (R.  D.  del  10  de  Agosto  de  1919); 
limitó  el  suministro  de  fluido  eléctrico  y  reguló  el 
consumo  de  gasolina  v  de  benzol;  permitió  la  impor¬ 
tación  de  trigo  americano  por  cuenta  de  los  particu¬ 
lares  y,  por  tiu.  persiguió  el  acaparamiento  de  subs¬ 
tancias  alimenticias  y  señaló  penas  para  ios  contra¬ 
ventores  (R.  1).  del  7  de  Marzo  de  1919),  si  bien 
esta  última  disposición  estuvo  muy  poco  tiempo  en 
vigor,  como  veremos. 

3.®  Regulación  del  prerio  por  medio  de  la  tasa. 
Creada  una  Junta  para  tasar  los  materiales  de  cons¬ 
trucción  (R.  O.  del  15  de  Marzo  de  1918)  y  autori¬ 
zadas  las  Juntas  provinciales  para  tasar  autoritati- 
vameate  el  precio  máximo  del  trigo  y  de  la  harina 
(R.  O.  del  1 1  de  Abril  de  1918),  se  estableció  tam¬ 
bién  la  del  azúcar  poi  medio  de  una  Junta  consultiva 
(R.  O.  del  2  de  Marzo  de  1920);  se  prohibió  el 
aumento  de  precio  de  los  artículos  de  primera  nece¬ 
sidad  sin  previo  aviso  á  las  Juntas  provinciales  ( Real 
orden  del  3  de  Enero  de  1917);  se  tasó  el  de  la  gaso¬ 
lina  y  sus  substitutivos,  los  carbones,  trigo,  harina, 
pan,  arroz,  cemento  portland  artificial,  el  gas  y  los 
productos  siderúrgicos,  revisándose  de  tiempo  en 
tiempo  las  tasas  í generalmente  para  aumentar  el 
precio),  imponiéndose  á  los  comerciantes  de  ultra¬ 
marinos  la  obligación  de  tener  expuesto  al  público 
el  cuadro  de  precios  vigente;  se  regularon  los  alqui¬ 
leres  en  las  poblaciones  de  más  de  20,000  almas,  no 
permitiéndose  elevarlos  más  del  10  por  100  con  rela¬ 
ción  á  los  existentes  en  1914  (R.  D.  del  21  de  Junio 
de  1920),  y  se  prohibió  (como  si  ya  no  lo  estuviese) 
la  fabricación  y  venta  de  substancias  alimenticias 
adulteradas  (R.  O.  del  7  de  Diciembre  de  1917). 

Juicio.  El  sistema  expuesto  no  satisfizo  los  inte¬ 
reses  de  los  productores,  de  los  comerciantes  ni  de 
los  consumidores.  La  organización,  complicada  v 
costosísima,  no  bastó  para  perseguir  las  ocultaciones 
y  acaparamientos,  y  en  los  casos  en  que  éstos  se 
descubrieron  faltó  el  castigo.  Las  sanciones,  reduci¬ 
das  á  multas,  carecieron  de  eficacia,  aunque  la  fa¬ 
cultad  de  imponerlas  se  concedió  á  los  gobernado¬ 
res,  autorizándoles  para  delegar  en  los  alcaldes 
(R.  O.  del  12  de  Diciembre  de  1916),  lo  que  dejó 
sometida  la  cuestión  á  las  influencias  locales;  y  los 
casos  en  que  las  multas  se  impusieron,  fueron  sólo 
de  noca  importancia  y  no  surtieron  efecto  porque  el 
negocio  dejó  margen  para  pagarlas.  El  Estado  com¬ 
pró  grandes  partidas  de  trigo,  realizando  á  veces  la 
compra  á  los  acaparadores,  que  efectuaron  enormes 
ganancias:  y  con  frecuencia  ios  cereales  estaban 
averiados  y  se  averiaron  en  los  depósitos.  El  contra¬ 
bando  adquirió  proporciones  enormes,  sobre  todo  de 
ganado,  que  siguió  exportándose  á  pesar  de  las  pro¬ 
hibiciones  legales.  La  tasa  no  produjo  resultados, 
pues,  de  un  lado,  no  se  tasaron  ciertos  productos, 
como  los  paños,  las  telas  y  el  calzado,  cuyos  precios 
al  por  menor  alcanzaron  v  siguen  alcanzando  eleva¬ 
ción  enorme  con  relación  á  los  al  por  mayor,  y  de 
otro,  los  vendedores  ocultaron  las  mercancías,  no 
proporcionándolas  sino  como  favor  á  precio  muv 
superior  al  de  tasa.  El  régimen  de  licencias  para  la 
exportación  anuló  la  prohibición  de  ésta,  concedién¬ 
dose  aquéllas  con  frecuencia,  no  siempre  sin  atender 


al  interés  pecuniario  ó  al  político;  y  como  si  esto 
fuera  poco,  se  autorizó  la  exportación  de  uu  gran 
número  de  artículos,  como  los  dulces,  miel,  maqui¬ 
naria,  alpiste,  aceitunas,  lentejas,  pastas  para  sopa, 
aceite,  caucho  manufacturado,  desperdicios  de  lana 
y  algodón,  pieles,  calzado  y  otros,  permitiéndose 
libremente  toda  clase  de  exportaciones  por  vía  Tán¬ 
ger  (R.  O.  del  2  de  Marzo  de  1920).  Faltó  decisión 
para  adoptar  medidas  radicales  y  castigar  con  seve¬ 
ridad  al  comercio  de  mala  fe. 

No  queriéndose  seguir  este  camino,  y  visto  el  fra¬ 
caso  del  seguido,  se  suprimió  el  ministerio  de  Abas¬ 
tecimientos,  restableciendo  en  su  lugar  la  Comisaría 
general  de  subsistencias,  dependiente  del  ministerio 
de  Fomento  (11.  I).  del  8  de  Mayo  de  1920)  y, 
finalmente,  lo  fué  ésta  también,  distribuyéndose  en¬ 
tre  las  dependencias  permanentes  de  la  Administra¬ 
ción  los  servicios  y  organismos  de  aquélla  (R.  I),  del 
11  de  Septiembre  de  1920).  habiendo  el  sistema 
costado  al  erario  más  de  200  000,000  de  pesetas  y 
sobreseyéndose  todos  los  expedientes  y  devolviéndo¬ 
se  todas  las  mercancías  decomisadas  á  los  contra¬ 
ventores  (R.  O.  del  5  de  Julio  de  1921). 

Precio.  Econ.  Indicaremos:  I.  Conceptos  prelimi¬ 
nares;  II.  Mecanismo  de  los  precios,  y  III.  Estadís¬ 
tica  de  los  misinos. 

I.  —  Preliminares 

1.  Concepto  del  precio .  El  vulgo  suele  confun¬ 
dir  la  idea  de  precio  cou  la  de  valor  v  así,  en  el  len¬ 
guaje  usual  al  preguntarse  cuánto  vale  una  cosa,  se 
quiere  inquirir  cuál  es  su  precio;  pero  la  ciencia 
distingue  ambas  ideas. 

El  valor  (V.)  es  el  fundamento  del  precio.  Esto 
no  es  más  que  la  expresión  numérica  de  aquél,  exis¬ 
tiendo  entre  uno  y  otro  la  misma  distinción  que 
entre  el  pensamiento  y  la  palabra,  la  idea  y  la  ex¬ 
presión  de  esta  idea. 

En  el  terreno  de  la  práctica  suelen  decir  los  eco¬ 
nomistas  que  el  precio  es  «la  expresión  en  moneda 
del  valor  de  las  cosas  que  están  en  el  comercio»,  ó 
«el  cambio  de  una  mercaucía  por  una  materia  amo¬ 
nedada»,  fundándose  en  que,  en  ese  terreno  de  la 
práctica,  todas  las  especies  se  reducen  á  la  moneda, 
siendo  ésta  el  denominador  común  de  todos  los  va¬ 
lores;  pero  en  el  terreno  de  la  razón  pura  ó  científico 
este  concepto  es  inadmisible,  pues  aunque  suprima¬ 
mos  (intelectualmente  hoy)  la  moneda  metálica  (y 
ésta  no  existía  en  las  primeras  edades  de  la  vida  so¬ 
cial)  no  por  eso  dejará  de  existir  el  precio:  una  ovo- 
ja,  por  ejemplo,  se  cambiaría  por  una  cántara  de 
vino,  ó  un  buey  por  trigo,  representando  el  vino  el 
precio  de  la  oveja  y  el  trigo  el  precio  del  buey,  y 
viceversa. 

Un  concepto  del  precio,  aceptable  en  el  orden 
teórico  y  en  el  práctico,  es  el  de  «la  suma  contra  la 
cual  puede  ser  cambiada  una  cosa»,  suma  que  pue¬ 
de  consistir  en  otras  cosas  y,  por  tanto,  en  moneda. 
El  precio  es  así  la  medida  dei  valor  de  una  cosa 
por  otra;  y  se  pregunta  qué  cosa  debe  ser  esta  por 
in  cual  se  aprecie  el  valor. 

Cosas  propuestas  para  medir  el  valor.  En  el  or¬ 
den  real  de  los  países  civilizados  actuales,  esta  cosa 
es  la  moneda  ó,  mejor  dicho,  los  metales  preciosos 
(oro  v  plata)  á  causa  de  sus  propiedades,  en  espe¬ 
cial  la  de  su  relativa  estabilidad  ó  fijeza  de  valor 
(V.  Moneda);  pero  ésta  no  es  absoluta,  sino  que 
están  sujetas  á  fluctuaciones,  por  lo  que  se  lia  dicho 
que  es  inaceptable  el  tomar  como  unidad  de  medida 
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del  valor  y  para  determinar  el  precio,  una  que  cambia 
ella  misma  de  valor.  La  unidad  de  medida  debe  ser 
tija,  como  lo  son  el  metro  y  el  gramo,  y  el  oro  y  la 
plata  no  lo  son:  en  el  siglo  xv  fueron  extremada¬ 
mente  raros  estos  metales,  por  lo  que  su  valor  au¬ 
mentó  en  grado  sumo;  la  explotación  de  las  minas 
de  América  los  hizo  más  abundantes,  y  eso  su  valor 
descendió;  volvieron  á  ser  relativamente  raros  á 
principios  del  siglo  xvn;  el  descubrimiento  de  los 
placeres  de  California  y  de  Australia  los  volvió  ó 
hacer  abundantes,  y  en  la  actualidad  vuelven  á  ser 
raros.  En  consecuencia,  tomarlos  como  unidad  del 
valor  parece  tan  absurdo  como  tomar  por  unidad  de 
longitud  la  altura  barométrica,  con  lo  cual  la  altura 
de  las  montañas  aumentaría  ó  disminuiría  según  el 
barómetro  estuviese  bajo  ó  alto  (Foville).  De  aquí  el 
que  se  haya  propuesto  tomar  otras  cosas  como  uni¬ 
dad  para  medir  el  valor,  á  saber: 

1. a  Adam  Smith  propuso  el  trabajo.  En  tesis 
general  es  indudable  que  el  valor  de  todo  producto 
puede  medirse  por  la  cantidad  de  trabajo  que  ha 
costado  obtenerlo  ó  adquirirlo,  ó  por  la  que  puede 
ocasionar;  pero  el  trabajo  no  constituye  tampoco 
una  medida  fija  é  inmutable;  es  un  valor  que  puedo 
cambiar  y  cambia  como  todos  los  valores,  y  que  es, 
además,  desigual  en  calidad  y  cantidad  según  los 
individuos,  países  y  circunstancias. 

2. °  Say,  reconociendo  que  no  existe  una  medida 
invariable,  propuso  adoptar  el  trigo;  mas  tampoco 
éste  es  acepta  ble,  pues  los  gastos  de  producción  del 
trigo  son  variables  y  su  valor  depende  de  su  escasez 
ó  abundancia  y  de  otras  circunstancias. 

3. °  Bastiat  ha  propuesto  tomar  como  medida  los 
servicios;  pero  si  éstos  pueden  servir  en  el  orden 
especulativo  para  medir  el  valor,  hay  la  dificultad 
de  cómo  se  aprecian  ó  miden  en  la  práctica,  ya  que 
su  valor  es  muy  variable  ó  diferente  según  las  nece¬ 
sidades  de  las  personas  y  las  circunstancias  en  que 
éstas  se  encuentren.  El  servicio  de  ir  á  buscar  y  traer 
un  poco  de  agua  es  de  un  gran  valor  en  ocasiones 
y  en  otras  no  tiene  valor  alguno. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  todas  las  otras  cosas 
propuestas  (los  productos  agrícolas,  según  Pitty; 
las  monedas  imaginarias,  de  Stewart;  la  rolación 
entre  el  capital  y  el  trabajo,  según  Cazaux,  etc.), 
pues,  como  escribe  Batbie,  para  medir  un  valor  es 
necesario  otro  valor  (ya  que  la  unidad  ha  de  ser  de 
la  misma  naturaleza  de  lo  medido)  y  no  habiendo 
valor  alguno  lijo,  ya  que  todos  varían  según  la  ley 
de  la  oferta  y  la  demanda  y  otras  circunstancias, 
resulta  que  ningún  valor  puede  ser  medido  por  los 
demás,  y  que,  como  dice  Say,  buscar  una  medida 
invariable  del  valor  es  proponerse  la  solución  de  un 
problema  tan  insoluble  como  el  de  la  cuadratura  del 
círculo. 

Hoy  por  hoy  la  medida  más  aproximada  es  la  que 
se  hace  por  medio  de  la  moneda,  la  cual  es  fácil  de 
aplicar  y  favorece  la  comparación  de  los  valores,  y 
así  sin  necesidad  de  comparar  directamente  el  valor 
de  un  vestido  y  de  un  libro,  por  ejemplo,  lo  cual 
sería  difícil,  se  comparan  las  cantidades  de  moneda 
que  fueron  necesarias  para  adquirir  respectivamente 
uno  y  otro.  Por  esta  razón,  entre  otras,  universal¬ 
mente  los  precios  se  establecen  en  moneda  y  puede 
admitirse  que  en  el  ordem  práctico  es  el  precio  «la 
suma  de  moneda  precisa  para  adquirir  una  cosa, 
por  cambio  con  ella»,  comprendiendo  en  la  voz  cosa 
no  sólo  los  objetos  materiales,  sino  tumbién  los  ser¬ 
vicios. 


Clases  de  precio .  Las  más  importantes  son  las  si¬ 
guientes: 

1. a  Precio  original,  también  llamado  necesario 
(por  los  fisiócratas),  natural  (por  Adam  Smith),  ori¬ 
ginario  (por  J.  B.  Say,  quien  en  un  principio  le  de¬ 
nominó  real'),  racional  y,  más  clara  y  sencillamente, 
de  producción ,  que  viene  representado  por  los  gustos 
de  producción.  Como  éstos  suelen  variar  poco  en 
circunstancias  normales,  se  ha  llamado  á  este  precio 
normal.  Generalmente  se  le  confunde  con  el  precio 
de  fabrica  y  con  el  de  coste ;  pero  éstos  se  diferen¬ 
cian  de  él  en  que  el  fabricante  puede  vender  y  ven¬ 
de  á  un  precio  mayor  que  el  de  producción,  y  en 
que  el  de  coste  no  es  sólo  el  de  producción,  siuc 
también  el  de  adquisición  por  todo  vendedor. 

El  precio  de  producción  comprende:  l.°losgas- 
tos  de  primeras  materias  (incluso  los  de  transporte 
de  éstas,  ó  el  precio  de  compra)  y  de  generación  de 
fuerza  (si  hay  máquinas),  provisiones,  reparaciones 
y  demás  de  esta  cíase,  2.°  el  alquiler  y  participación 
de  los  agentes  naturales  que  cooperen  á  la  produc¬ 
ción:  3."  Los  salarios  ó  retribución  de  los  trabajado¬ 
res  y  empleados  que  concurrieron  á  la  producción, 
y  4.°  El  interés  de  los  capitales  en  ella  inver¬ 
tidos.  Todos  estos  son  ios  denominados  gastos  de 
producción . 

En  el  precio  de  coste  se  comprenden  ya  sólo  es¬ 
tos  gastos  (si  se  trata  de  coste  de  fábrica),  ya  además 
los  de  transporte  y  beneficio  del  fabricante  si  se  tra¬ 
ta  de  coste  al  comercio. 

2. a  Precio  de  venta ,  tambiéa  llamado  real  (por 
A.  Smith),  comercial  ó  mercantil ,  es  el  de  produc¬ 
ción  ó  el  de  coste  aumentado  con  el  beneficio  ó  inte¬ 
rés  que  percibe  el  vendedor.  Este  precio  se  subdivi¬ 
de  en  las  clases  siguientes: 

a)  De  fábrica  y  comercial  propiamente  dicho. 

b)  Fijo  y  no  fijo,  según  que  no  admita  ó  si  el 
regateo. 

c)  Al  por  mayor  y  al  por  menor. 

3. a  Precio  corriente ,  es  el  no  excepcional  por  lo 
alto  ni  por  lo  bajo,  en  un  lugar  y  tiempo  determina¬ 
do.  Se  comprende  que  un  precio  excepcional  se  con¬ 
vierte  en  corriente  desde  que  se  generaliza  y  estabi¬ 
liza  para  todos  los  objetos  de  igual  clase. 

Desde  el  punto  de  vista  económico  el  más  intere¬ 
sante  es  el  precio  de  venta,  tanto  al  por  mayor  como 
al  por  menor  ó  al  detall. 

II.  —  Mecanismo  de  los  precios 

Importancia  de  la  cuestión.  Siendo  el  valor  una 
variable  constante,  se  comprende  que  el  precio  ha 
de  ser  también  variable.  Estas  variaciones  de  los 
precios  tienen  una  grandísima  importancia  en  la  vida 
económica  y  social,  pues  todos  los  presupuestos  «le 
las  familias  y  de  los  individuos  y  aun  de  todas  las 
entidades  corporativas,  están  afectados  por  ellas,  ya 
se  consideren  los  ingresos,  ya  los  gastos,  vendo,  por 
tanto,  unido  á  esta  cuestión  el  bienestar  del  mayor 
número  de  personas,  que  depende  de  la  mayor  6 
menor  baratura  de  las  cosas  necesarias  para  la  vida 
El  fin  último  de  la  economía  (que  parece  olvidado 
por  los  gobernantes  y  comerciantes  de  nuestros  días) 
es  el  del  consumo  y,  por  tanto,  el  de  la  mayor  ba¬ 
ratura  posible  de  I09  objetos  precisos  para  satisfacer 
las  necesidades  económicas,  en  lo  que  todos  debe¬ 
rían  estar  interesados,  porque  todos  son  consumi¬ 
dores. 

Examinaremos:  1 ,°  si  existen  leves  naturales  á 
que  obedezca  la  fijación  ó  establecimiento  de  loa 
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precios,  y  2.°  cuáles  son  las  causas  de  las  variacio¬ 
nes  de  éstos. 

§  l.° — Leyes  de  los  precios 

Los  antiguos  economistas  las  reducían  á  la  ley  de 
la  oferta  y  la  demanda;  pero  actualmente  se  ha  visto 
que  no  es  esta  la  única,  ni  siquiera  la  más  impor¬ 
tante  de  tales  leyes,  que  son  múltiples. 

1.a  La  ley  de  la  oferta  y  la  demanda.  Para  los 
economistas  liberales  y  materialistas  (con  los  que 
coinciden  los  positivistas)  la  cuestión  de  los  precios 
no  es  sino  una  lucha  entre  dos  intereses  opuestos: 
el  del  vendedor,  que  consiste  eu  vender  lo  más  caro 
que  pueda,  y  el  del  comprador,  que  estriba  en  com¬ 
prar  lo  más  barato  posible,  y  la  ley  que  regula  esta 
lucha  es  la  de  la  oferta  y  la  demanda,  según  la  cual, 
en  igualdad  de  circunstancias,  los  precios  se  elevarán 
si  la  demanda  es  mayor  que  la  oferta  de  las  cosas,  y 
bajarán  en  cuso  contrario  [V.  Oferta  y  demanda 
(Ley  de  la)].  Si  dos  compradores,  escribe  Foville,se 
disputan  la  preferencia  de  un  vendedor  único,  éste  se 
mostrará  más  exigente  y  el  precio  subirá  hasta  que 
uno  de  los  dos  compradores  se  retire;  y  si.  por  el 
contrario,  dos  vendedores  se  disputan  la  preferencia 
de  un  comprador  único,  su  rivalidad  se  traducirá 
por  concesioues  sucesivas,  y  el  precio  bajará.  Según 
esto,  el  precio  dependerá  de  lo  concurrencia  de  com¬ 
pradores  (demanda)  ó  de  vendedores  (oferta). 

Pero  es  preciso  no  confundir  la  oferta  y  la  deman¬ 
da  de  las  cosas  con  la  concurrencia;  aquélla  supone 
que  haya  ó  no  abundancia  de  objetos;  ésta  que  la 
haya  de  compradores  ó  vendedores:  y  una  y  otra 
pueden  no  coincidir,  y  así,  puede  haber  muchos 
comerciantes  y  escasez  de  productos.  Además,  la 
concurrencia  excesiva  de  vendedores  ha  producido 
el  efecto  contrario  al  que  esperaban  los  economistas, 
pues  ha  encarecido  los  precios,  según  se  ha  indicado 
en  el  artículo  Concurrencia  y  volveremos  á  ver  den¬ 
tro  de  poco. 

Aun  así  limitada  la  ley  de  que  se  trata,  se  consi¬ 
dera  hoy  que  tiene  escasa  importancia  para  regular 
los  precios,  pues, 

1 . °  Si  bien  el  interés  del  vendedor  y  el  del  com¬ 
prador  continúan  siendo  opuestos,  no  existe  lucha :  la 
apatía  de  los  consumidores,  la  unión  de  los  vende¬ 
dores  y  la  pasividad  de  los  gobiernos  v  aun  el  régi¬ 
men  plutocrático  en  que  éstos  viven,  ha  dado  la  vic¬ 
toria  á  los  segundos,  á  lo  menos  en  las  ventas  de  los 
comerciantes,  siendo  precisa  una  verdadera  y  honda 
revolución  para  que  el  interés  de  los  consumidores 
sea  tenido  en  cuenta. 

2. °  La  ley  de  la  oferta  y  la  demanda  uada  aclara 
en  el  problema,  siendo  como  la  síntesis  de  una  cosa 
sumamente  compleja.  Así.  la  oferta,  en  cuanto  obra 
como  reguladora  do  los  precios  del  trigo,  no  consiste 
solamente  en  el  número  de  hectolitros  aportados  en 
un  día  y  un  lugar  determinados,  sino  en  los  que  han 
quedado  en  poder  de  los  productores  y  vendedores 
del  país,  y  aun  del  mundo. 

3. °  Si  bien  parece  por  esto  que  los  precios  están 
en  relación  con  las  cantidades  de  los  objetos  ofreci¬ 
dos.  esta  relación  dista  mucho  de  ser  directa  v  de- 
terminnble  de  antemano.  Molinari  lia  pretendido  es¬ 
tablecer  la  fórmula  de  que  «cuando  la  relación  entre 
las  cantidades  de  dos  géneros  ofrecidos  en  cambio 
varía  en  proporción  aritmética.  la  relación  de  sus 
precios  varía  en  proporción  geométrica»;  pero,  aun¬ 
que  aquí  no  se  trata  ya  de  la  relación  directa  con  la 
d  manda  é  inversa  con  la  oferta,  las  observaciones 


de  G.  King  y  las  de  Tooke  en  su  Historia  de  los 
precios t  comprobadas  por  la  experiencia,  prueban  que 
los  precios  no  siguen  regla  alguna  proporcional  con 
las  cantidades,  dependiendo,  por  lo  general,  de  las 
circunstancias  y  de  la  codicia,  siempre  creciente,  y 
de  la  confabulación  de  los  vendedores.  Así,  si  bien 
King  dice  que  un  décimo  de  déficit  en  la  cosecha  del 
trigo  eleva  el  precio  en  tres  décimos,  y  que  un  dé¬ 
ficit  de  2,  3.  4  ó  5  décimos  eleva  el  precio  en  8  dé¬ 
cimos,  1  ‘ 6 ,  2  8  ó  4‘5  enteros,  respectivamente,  aña¬ 
de  Tooke  que  no  es  posible  estableceresta  proporción, 
pues  los  déficits  conocidos  de  cosechas  han  producido 
variaciones  muy  irregulares  en  los  precios,  y  que  lo 
único  que  puede  afirmarse  es  que  el  déficit  en  la 
producción  ocasiona  un  aumento  eu  el  precio  que 
sobrepuja  de  mucho  á  la  proporción  del  déficit,  alza 
desproporcionada  que  el  mismo  Tooke  prueba  se  ha 
producido  en  épocas  en  que  ni  la  situación  política 
ni  la  mercantil  del  país  en  cuestión,  podían  ejercer 
influencia  alguna  perturbadora.  Necker  había  ya 
conocido  este  fenómeno,  tratando  de  explicarlo  con 
su  célebre  ejemplo  de  los  100,000  hombres  ence¬ 
rrados  en  un  recinto,  que  necesitan  para  su  sustento 
100,000  panes  que  les  proporciona  un  negociante: 
Ínterin  la  provisión  se  haga  exactamente  no  cambia¬ 
rá  el  precio  estipulado ;  pero  si  se  nota  una  ó  dos 
veces  que  faltan  algunos  panes  (lo  que  ya  se  cuidan 
los  negociantes  de  que  suceda),  quedando  con  ello 
privadas  de  subsistencia  otras  tantas  personas,  el 
temor  de  ser  una  de  ellas  hace  que  se  despierte  tal 
furor  por  comprar,  que  los  negociantes  llegarán  á 
duplicar  y  triplicar  el  precio.  Enrique  Raudrillart 
cree  que,  por  ser  el  trigo  una  mercancía  de  difícil 
conservación,  la  abundancia  produce  un  descenso 
del  precio  mayor  proporcionalmente  que  el  exceso 
de  producción;  pero  se  equivoca,  pues  los  hechos 
prueban  que  los  precios  no  se  abaratan  sino  en  pe¬ 
queña  escala,  ya  porque  los  agricultores  resisten, 
ya,  principalmente,  por  la  acción  de  los  acaparado¬ 
res  (que  logran  establecer  una  larga  conservación 
del  trigo)  y,  desde  luego,  la  baja  puede  decirse  que 
no  trasciende  a  los  consumidores  de  pan. 

4. °  Ni  aun  así  entendida  la  ley  de  la  oferta  y  la 
demanda  es  verdadera  v  universal,  pues  hay  muchas 
mercancíassobre  las  que  no  ejerce  influencia,  aunque 
existan  en  gran  cantidad.  Tal  es  el  caso  de  los  mo¬ 
nopolios  naturales  ó  artificiales  (fiscales),  en  los  que 
se  establecen  tarifas  fijas  ó  que  varían  de  tarde  en 
tarde,  generalmente  siempre  en  alza.  Existen,  ade¬ 
más,  ciertas  cosas,  especialmente  en  la  industria  do 
transportes  y  comunicaciones,  en  que  la  fijeza  de  las 
tarifas  constituye  una  necesidad.  Sin  hablar  de  las 
tarifas  postales  y  telegráficas  (por  constituir  estos 
servicios  monopolios  que  se  han  reservado  los  Esta¬ 
dos),  se  comprende  que  no  es  posible  que  se  esta¬ 
blezca  cada  vez  que  se  ha  de  hacer  uso  de  ellos  el 
precio  de  una  carrera  eu  un  coche  de  punto  ó  del 
transporte  por  ferrocarril.  En  ocasiones  existen  tari¬ 
fas  fijas  establecidas  libremente  por  los  mismosinte- 
resados,  si  bien  éstos  suelen  variarlas  más  frecuen¬ 
temente;  tal  es  el  caso  de  las  fondas,  en  las  que, 
además,  echan  mano  los  dueños  del  recurso  de  va¬ 
riar  el  menú  y  de  reducir  el  número  de  platos  y  la 
cantidad  de  los  manjares  cuando  los  comestibles  se 
encarecen,  lo  que  es  un  modo  indirecto  de  elevar  los 
precios. 

5. °  Por  otra  parte,  es  preciso  tener  en  cuenta 
que  los  precios,  en  vez  de  estar  influidos  por  la 
oferta  y  la  demanda,  ó  sea  por  la  cantidad  de  obje- 
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tos,  sou  ellos  los  que  influyen  sobre  éstas,  por  una 
especie  (le  efecto  reflejo.  Es  indudable  que  cuando 
los  precios  son  bajos,  los  vendedores  procuran  dis¬ 
minuir  las  cantidades  de  géneros  ofrecidas,  para 
producir  una  escasez  artificial  que  reaccione  aqué¬ 
llos;  y  que  cuando,  por  el  contrario,  son  muy  altos, 
los  consumidores,  o  al  menos  una  gran  parte  de 
ellos,  se  abstienen  todo  lo  posible  de  comprar,  dis¬ 
minuyendo  así  la  demanda,  ya  que  cualesquiera  que 
sean  nuestras  necesidades  sólo  podemos  satisfacerlas 
en  proporción  de  nuestros  recursos.  Hecho  es  este 
(pie  se  está  produciendo  en  nuestros  días  á  causa  de 
la  subida  de  precios  que  la  especulación  de  los  aca¬ 
paradores,  la  codicia  de  los  comerciantes  y  la  eleva¬ 
ción  de  los  aranceles  han  producido  en  España  en  el 
período  siguiente  á  la  guerra  mundial.  Ya  Cournot 
{ liecherches  sur  les  principes  rnathémutiques  ilela 
tkeorie  des  richesses.  1838)  sentó  el  principio  de  que 
la  «demanda  es  una  función  del  precio»,  es  decir, 
que  va  unida  á  éste,  bajando  cuando  el  precio  sube, 
V  subiendo  cuando  éste  baja.  Lo  que  Cournot  esta¬ 
blece  respecto  á  ia  demanda  puede  decirse  de  la 
oferta,  que  baja  ó  sube  con  los  precios.  Stuart  Mili, 
acaso  sin  conocer  la  teoría  de  Cournot,  sostuvo  una 
igual,  estableciendo  una  le  v  inversa  de  la  de  la  oferta 
y  la  demanda,  al  aflnnar  que  no  es  el  precio  el  que 
se  regula  por  éstas,  sino  que  son  ellas  las  que  se 
regulan  por  el  precio,  añadiendo  (y  en  esto  se  equi¬ 
vocó,  como  veremos)  que  las  variaciones  del  precio 
tienen  por  efecto  el  llevar  á  que  las  cantidades  ofre¬ 
cidas  y  demandadas  de  objetos  sean  iguales  «á  la 
manera  como  las  oscilaciones  de  los  platillos  de  la 
balanza  tienden  al  equilibrio»,  y  que  cuando  este  fe¬ 
nómeno  se  produce  se  tiene  el  precio  nivelado  (ley 
del  equilibrio).  La  escuela  hedonista  de  los  econo¬ 
mistas  matemáticos  ha  expresado  la  formula  de  Cour¬ 
uot  «la  demanda  es  una  función  del  precio»,  con  la 
ecuación 

a  =/(p) 

y  como  la  oferta  es  también  fuución  del  precio,  ten- 
d  remos 

O  =/(p) 

do  donde  (pues  dos  cosas  iguales  á  una  tercera  son 
iguales  entre  sí)  resulta 

d  =  o 

esto  es,  que  la  función  del  precio  conduce  á  igualar 
la  oferta  y  la  demanda. 

Grá fijamente  ha  intentado  representarse  esta  ley 
en  forma  trigonométrica.  El  ingeniero  Dupuit  ha 
sido  el  primero  en  trazar  la  «curva  de  la  demanda». 
Para  ello  se  marcan  sobre  una  horizontal  puntos 
equidistantes  que  representan  los  precios  de  1,  2,3, 
4,  5..., 10,  yen  cada  uno  de  estos  puntos  se  eleva  una 
perpendicular  de  altura  proporcional  á  la  cantidad 
de  productos  pedidos  á  cada  precio;  uniendo  poruña 
linea  los  extremos  de  estas  verticales,  se  tendrá  una 
curva  que  va  desde  el  punto  más  alto  (que  representa 
la  mayor  cantidad  de  demanda  y  corresponde  al 
precio  más  bajo),  descendiendo  progresivamente 
hasta  el  más  bajo  (en  el  que  se  confunde  con  la  ho¬ 
rizontal  y  representa  la  falta  de  demanda  á  causa  de 
la  desmesurada  elevación  del  precio.  Las  verticales 
se  llaman  ordenadas;  la  que  sirve  de  punto  de  parti¬ 
da,  eje  (le  ordenadas;  las  distancias  á  partir  de  éste, 
abscisas,  y  la  horizontal,  eje  de  abscisas .  Todo  punto 
de  la  curva  está  determinado  por  el  encuentro  de  dos 


perpendiculares  (coordenadas):  una  (ordenada)  al 
eje  de  abscisas  (que  marcad  precio)  y  otra  (abscisa) 
al  de  las  coordenadas  (que  señala  la  cantidad  de 
productos  pedida)  según  se  ve  por  la  figura  adjunta. 


BJe  de  abscisas 


Asi,  el  punto  a  indica  que  se  han  pedido  siete  uni¬ 
dades  ai  precio  de  2  pesetas.  Como  se  ve.  la  curva 
de  la  demanda  es  cóncava  y  representa  el  hecho  de 
que  cuando  el  precio  es  bastante  bajo  para  ser  acce¬ 
sible  á  las  masas,  el  pedido  aumenta  considerable¬ 
mente;  pero  cada  producto  tiene  su  curva  caracterís¬ 
tica,  según  que  la  demanda  sea  más  ó  menos  elástica, 
en  expresión  de  Marsball. 

La  curva  de  la  oferta  es  inversa  á  la  de  la  demnn- 
da,  ya  que  la  oferta  se  eleva  con  el  precio  y  descien¬ 
de  con  él.  de  modo  que  uo  existirá  oferta  cuando  el 
precio  sea  cero,  precio  al  que  la  demanda  sería  gran¬ 
dísima  sin  más  límite  que  la  capacidad  de  consumo. 
Generalmente  es  convexa,  y  no  aparece  sino  á  partir 
de  cierto  precio,  siendo  muy  sensible  á  las  variacio¬ 
nes  de  éste,  y  en  ocasiones  se  detiene,  no  por  causa 
del  precio,  sino  por  la  razón  de  que  no  pudiendo  la 
producción  seguirla,  faltan  productosen  el  mercado. 
Además,  la  curva  de  la  oferta  está  sometida  á  otras 
complicaciones,  pues  la  oferta  depende  también  do 
los  gastos  de  producción  que  son  diferentes  según 
las  industrias  y  llevan  á  resultados  opuestos.  Así. 
cu  la  agricultura  los  gastos  aumentan  más  rápida¬ 
mente  que  las  ventas  (el  cultivo  intensivo  es  más 
caro  que  el  extensivo,}-  la  superproducción  aumenta 
desproporcionadamente  los  gastos),  mientras  que  en 
la  industria  fabril  los  gastos  de  producción  por  uni¬ 
dad  disminuyen  á  medida  que  la  venta  aumenta. 

La  citada  íigura  muestra  reunidas  ambas  curvas, 
de  la  demanda  está  señalada  por  una  línea;  la  de 
la  oferta  por  puntos.  El  punto  b  señala  el  momento 
de  equilibrio  entre  la  oferta  y  la  demanda,  esto  es, 
el  momento  en  que  ambas  son  iguales,  ¿  causa  de 
que  el  precio  es  realmente  normal. 

G.°  Tampoco  ia  precedente  teoría  resuelve  el 
problema,  pues,  de  un  lado,  tiene  mucho  de  ideoló¬ 
gica  y  de  arbitraria,  y  de  otro,  supone  que  la  oferta 
y  la  demanda  son  libres,  esto  es,  que  no  tienen  obs¬ 
táculos,  cosa  que  no  sucede  en  la  práctica.  La  de¬ 
manda  de  los  artículos  de  primera  necesidad  no 
puede  reducirse,  cualquiera  que  sea  el  precio  de 
ellos,  eu  la  misma  proporción  que  la  de  los  de  lujo, 
y  de  ello  so  aprovechan  los  vendedores  para  elevar 
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el  precio  de  loa  primeros.  Además,  los  ricos  compran 
á  cualquier  precio  y  lo  mismo  hacen  los  que  tienen 
medio  de  reintegrarse  elevando  los  precios  délo  que 
venden.  Por  otra  parte,  la  libertad  de  que  disfrutan 
los  vendedores  para  asociarse  hace  que  se  unan  para 
producir  carestías  artiliciales  y  para,  cuanto  menor 
sea  la  demanda,  elevar  los  precios,  á  tin  de  lograr 
con  pocas  ventas  la  misma  ó  mayor  ganancia  que 
lograrían  con  muchas. 

2.a  Los  gastos  de  producción.  Todos  los  autores 
están  acordes  en  reconocer  que,  en  principio,  el 
precio  normal  ó  justo  de  las  cosas  debe  medirse  por 
los  gastos  que  es  necesario  hacer  para  obtenerlos, 
añadiendo  un  beueticio  racional.  Stuart  Mili  hizo 
notar  que  en  un  régimen  de  libre  concurrencia  las 
oscilaciones  de  los  precios  tienden  á  un  punto  fijo, 
«á  la  manera  como  el  Océano  tiende  siempre  á  tomar 
su  nivel  aun  cuando  no  lo  conserve  nunca  exacta¬ 
mente».  Este  punto  lijo  son  los  gastos  de  producción, 
de  modo  que  los  precios  suben  y  bajan  con  éstos  y 
tienden  á  regularse  por  ellos. 

Tampoco  esta  teoría  es  convincente.  En  primer 
término,  es  preciso  observar  que  es  sobre  los  precios 
de  coste  más  elevados  sobre  los  que  los  precios  de 
venta  tienden  á  regularse;  de  modo  que  ios  costes 
de  producción  inferiores  ceden  en  beneficio  del  ven¬ 
dedor.  En  segundo  lugar,  nada  es  tan  impreciso  y 
tan  variable  como  los  gastos  de  producción.  El  mis¬ 
mo  productor,  agrícola  ó  manufacturero,  al  calcular 
lo  que  le  cuestan  los  productos,  puede  llegar  á  re¬ 
sultados  diferentes  según  que  calcule  de  uno  ó  de 
otro  modo  los  gastos  generales,  el  interés  y  la  amor¬ 
tización.  Con  dificultad  se  encontrarán  dos  granjas  ó 
dos  fábricas  que  tengan  para  el  mismo  producto 
iguales  gastos  de  producción.  Estos  varían  con  el 
tiempo,  los  lugares  y  los  hombres.  Por  otra  parte,  la 
teoría  de  que  se  trata  supone  la  libre  concurrencia,  y 
ésta  no  existe  boy,  sino  la  confabulación,  los  trusts, 
y  otros  convenios  entre  vendedores  para  regular  sus 
beneficios  atendiendo  únicamente  á  su  interés  per¬ 
sonal.  Además,  los  gastos  de  producción  ejercen  es¬ 
casa  ó  ninguna  influencia  tratándose  de  ciertas  cosas 
y  servicios.  Tal  ocurre  con  las  mercancías  llamadas 
de  ocasión.  Dos  libros  del  siglo  xvi  que  hayan  costado 
en  aquel  tiempo  5  pesetas  cada  uno,  valdrán  sumas 
muy  diversas  según  su  mérito,  rareza,  impresión, 
etcetera.  Lo  mismo  ocurre  con  las  obras  artísticas  y 
con  ciertos  servicios:  los  cuadros  de  Velázquez  ó  de 
Murillo  tienen  hoy  un  precio  muy  distinto  de  loque 
sus  autores  gastaron  en  pintarlos  ó  de  lo  que  cobra¬ 
ron  por  ellos;  y  conocida  es  la  frase  de  aquella  baila¬ 
rina  á  quien  un  rey  de  Prusia  reprochaba  que  se 
hiciese  pagar  por  danzar  una  noche  más  de  lo  que 
cobraba  al  año  el  mariscal  del  ejército:  «¡Pues  bien, 
señor,  haced  danzar  á  vuestro  mariscal!» 

Los  economistas  neoclásicos  afirman  que  la  fórmu¬ 
la  de  que  el  precio  se  determina  por  los  gastos  de 
producción,  encierra  una  petición  de  principio  aná¬ 
loga  á  la  que  encierra  la  lev  de  la  oferta  y  la  deman¬ 
da,  porque,  por  el  contrario,  son  los  gastos  de  pro¬ 
ducción  los  que  se  regulan  por  el  precio,  lo  cual  ya 
bahía  entrevisto  la  escuela  clásica  al  decir  que  es  el 
precio  el  que  determina  la  renta,  y  no  ésta  la  que 
determina  aquél;  añadiendo  los  liedonistas  que  esa 
relación  de  dependencia  no  es  la  sola  que  existe  en¬ 
tre  los  diversos  valores,  sino  uno  de  tantos  casos  en 
que  un  valor  varía  en  función  de  otro. 

Finalmente,  si  el  precio  se  determina  por  los  gas¬ 
tos  de  producción,  añadiendo  un  beneficio  racional , 


!  falta  determinar  cuál  es  este  racional  beneficio  y  la 
i  manera  de  imponerlo  como  límite  máximo  una  vez 
I  determinado,  cosa  que  es  difícil.  Para  ello  no  queda 
más  recurso  que  recurrir  á  la  tasa  oficial,  ya  que  los 
vendedores  particulares  traspasan  los  límites  de  lo 
racional  en  el  señalamiento  del  precio;  pero  la  tasa 
al  uso  antiguo  no  produce  resultado,  burlándose 
fácilmente.  No  queda  otro  recurso  en  bien  del  inte¬ 
rés  general,  que  realizar  la  tasa  de  las  ganancias  con 
relación  al  capital  empleado  en  la  producción  y 
como  tal  declarado  al  Estado  á  los  efectos  contribu¬ 
tivos.  incautándose  el  Estado  «leí  exceso  é  imponien¬ 
do  á  los  contraventores  castigos  que  lleguen  hasta  !a 
inhabilitación  para  el  ejercicio  de  la  industria  ó  del 
comercio,  solución  única  eficaz,  pero  que  no  es  fácil 
se  adopte  por  los  gobiernos  mientras  éstos  no  se 
inspiren  en  el  interés  de  los  consumidores  en  vez  de 
hacerlo  en  el  de  los  fabricantes  y  mercaderes. 

3.a  La  utilidad  /mal.  La  llamada  por  Gide  es¬ 
cuela  psicológica  pretende  que  el  valor  y  el  precio 
se  determinan  por  la  utilidad  final,  es  decir,  por  la 
mayor  ó  menor  aptitud  de  las  cosas  para  satisfacer 
un  deseo  del  hombre  (sea  ó  no  racional,  dañoso  ó 
culpable)  considerada,  no  en  general,  sino  en  cada 
unidad  y  caso  concreto:  no  la  utilidad,  v.  gr.,  del 
pan  en  general,  sino  la  del  pedazo  de  pau  que  se 
apetece.  Esta  idea  se  considera  por  algunos  como  la 
formula  que  da  la  llave  de  todos  los  problemas  eco¬ 
nómicos,  y  así,  Rohm  Bawerk  dice  que  es  el  Sésa¬ 
mo.  ábrele ,  para  todos  ios  fenómenos,  aun  los  más 
complicados,  de  la  vida  económica  y  para  todos  los 
problemas  más  inextricables  de  la  ciencia.  Para  evi¬ 
tar  que  ese  concepto  de  la  utilidad  final  se  confunda 
con  el  de  la  utilidad  en  general,  propone  Paletoque 
se  dé  á  la  primera  el  nombre  de  ophelimitad  y  Gido 
el  de  descabilidad. 

Para  mostrar  cómo  la  utilidad  final  influye  en  la 
determinación  del  precio,  se  presenta  el  siguiente 
ejemplo:  A  tiene  sal  v  B  arroz,  y  desean  cambiar  un 
producto  por  otro.  ¿En  qué  proporción?  No  lo  saben 
todavía  y  tantean.  A  da  á  B  algunos  granos  de  sal 
y  recibe  de  él  algunos  puñados  de  arroz,  y  ambos 
comparan  los  dos  montones  que  se  van  formando 
poco  á  poco.  A  medida  que  el  de  arroz  aumenta, 
cada  puñado  que  se  añade  representa  para  A  una 
utilidad  decreciente  y.  por  el  contrario,  á  medida 
que  el  montón  de  sal  aumenta,  cada  grano  de  que  el 
mismo  A  se  desprende  representa  para  él  una  utili¬ 
dad  creciente,  pues  va  teniendo  demasiado  arroz  y 
se  va  quedando  sin  sal.  Habrá,  pues,  un  momento 
en  que,  disminuyendo  la  utilidad  del  arroz  y  aumen¬ 
tando  la  de  la  sal,  llegarán  ambos  á  ser  iguales.  En 
este  momento,  A  se  detendrá,  el  cambio  se  hará  y  el 
precio  se  determinará  por  la  relación  entre  los  dos 
montones.  Falta  saber  si  B  se  conformará  y  se  de¬ 
tendrá  también  en  ese  momento,  lo  que  no  es  proba¬ 
ble,  sino  que  quiera  detenerse  antes  ó  después,  por 
lo  que,  para  que  el  cambio  se  realice,  es  preciso  que 
cada  permutante  esté  dispuesto  á  traspasar  el  límite 
que  se  ha  fijado  in  pettof  y  que  el  punto  de  coinci¬ 
dencia  se  determine  por  un  regateo,  que  hará  variar 
el  precio. 

La  escuela  hedonista  austríaca,  para  explicar 
cómo  se  determina  este  precio,  recurre  á  la  hipóte¬ 
sis  de  la  pareja  limite.  Suponiendo  varios  vendedo¬ 
res  y  varios  compradores  concurrentes  á  un  mismo 
mercndo.de  igual  clase  de  objetos,  el  precio  de  éstos 
se  determinará  por  la  primera  compraventa,  y  ésta 
se  liará,  dícese,  entre  el  vendedor  que  atribuya  la 
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más  grande  utilidad  á  su  mercancía  y,  por  tanto,  se 
crea  menos  necesitado  de  vender,  y  el  comprador  que, 
por  el  contrario,  la  atribuya  la  menor  utilidad,  esto 
es,  se  crea  menos  necesitado  de  comprar.  A  primera 
vista,  se  añade,  parece  que  esto  no  ha  de  ser  así, 
sino  que  la  primera  transacción  se  verificará  entre  el 
vendedor  más  necesitado  de  vender,  aunque  sea  ú 
bajo  precio,  y  el  comprador  más  necesitado  de  com¬ 
prar,  aunque  sea  á  un  precio  alto;  pero  si  se  refle¬ 
xiona,  se  verá  que,  precisamente  porque  están  dis¬ 
puestos  á  tratar  á  cualquier  precio,  el  precio  perma¬ 
nece  indeterminado,  y  ambos  esperarán  seguramente 
á  que  los  menos  necesitados  de  vender  y  comprarse 
entiendan. 

Ahora  bien,  si  la  utilidad  final  debe  ser  apreciada 
en  cada  caso  concreto,  es  decir,  por  separado  en 
cada  unidad  y  para  cada  individuo,  parece  que  debe 
haber  tantos  precios  diferentes  como  unidades  é  in¬ 
dividuos.  ¿Cómo  explicar,  pues,  que  los  artículos 
similares  tengan  el  mismo  precio  (  precio  corriente) 
en  un  mismo  mercado,  v.  gr.,  que  un  pan  valga  lo 
mismo  para  el  pobre  que  para  el  rico,  para  el  ham¬ 
briento  que  para  el  harto?  Se  contesta  que  en  virtud 
de  la  ley  de  unidad  de  precio ,  según  la  cual  los  bie¬ 
nes  idénticos  é  intercambiables  no  pueden  tener  va- 
loros  diferentes  en  un  mismo  mercado  y  menos  para 
una  misma  persona,  ley  que  deriva  de  otrn(á  la  cual 
la  escuela  psicológica,  que  cree  haberla  descubierto, 
atribuyo  una  gran  importancia),  llamada  ley  de  subs¬ 
titución  (Stanley  Jevons  lo  denomina  ley  de  indife¬ 
rencia)  que  se  formula  diciendo  que  dos  objetos, 
aunque  respondan  á  ríeseos  de  intensidad  muy  des¬ 
igual,  no  pueden  tener  valores  diferentes  si  podemos 
elegir  indiferentemente  el  uno  ó  el  otro,  es  decir, 
substituir  el  uno  por  el  otro,  ya  que  toda  substitu¬ 
ción  equivale  á  un  cambio  y  todo  cambio  supone 
igualdad  ríe  valores  entre  los  objetos  cambiados. 

Finalmente,  la  mecánica  de  los  precios  se  com¬ 
pleta  por  la  escuela  hedonista  con  el  principio  del 
equilibrio,  descubierto  por  León  Walras,  y  al  cual 
atribuyen  algunos  una  importancia  en  economía  pa¬ 
recida  á  la  que  tiene  el  de  New  ton  en  mécánica 
celeste.  Según  él,  existen  dos  mercados  yuxtapuestos 
ó  paralelos  que  giran  en  torno  del  empresario  (in¬ 
dustrial,  comercial  ó  agrícola).  Este  compra  con  una 
mano  los  servicios  productores  á  los  propietarios, 
capitalistas,  obreros,  etc.,  pagándoselos  al  precio 
determinado  por  las  leves  de  la  oferta  y  la  demanda 
y  determinando  así  los  ingresos  de  cada  uno,  y  vende 
con  la  otra  mano  los  productos  que  salen  de  su 
granja  ó  de  su  fábrica,  á  las  mismas  personas,  con¬ 
sideradas  ahora  como  consumidores,  y  al  precio  que 
se  determina  por  las  mismas  leyes.  El  equilibrio 
consiste  en  que  el  precio  total  de  los  servicios  pro¬ 
ductores  y  el  de  los  productos  son  matemáticamente 
iguales,  porque  los  empresarios  no  pueden  recibir 
como  precio  de  sus  productos  más  de  loque  han  pa¬ 
pado  como  precio  de  los  servicios,  ya  que  no  hay 
medio  para  ello,  pues  los  consumidores  sólo  tienen 
lo  que  han  ganado  como  productores,  con  lo  cual  se 
establece  una  especie  de  circuito  cerrado,  en  el  que 
entra  por  un  extremo  la  misma  cantidad  que  ha  sa¬ 
lido  por  otro/En  resumen,  la  mecánica  de  los  precios 
se  determina  para  la  escuela  hedonista,  tanto  en  el 
mercado  de  los  servicios  como  en  el  de  los  productos, 
con  arreglo  á  estns  tres  leves:  1.a  en  cada  mercado 
sólo  hay  un  precio  para  todos  los  productos  ó  servi¬ 
cios  de  la  misma  categoría;  2.a  este  precio  para  ser 
normul  debe  hacer  coincidir  exactamente  las  canti¬ 


dades  pedidas  con  las  ofrecidas,  y  3.a  ese  precio  debe 
ser  tal  que  permita  quedar  satisfechos  al  mayor  nú¬ 
mero  posible  de  vendedores  y  compradores. 

Para  apreciar  la  valía  de  estas  doctrinas  es  preci¬ 
so  tener  en  cuenta  que  sólo  intentan  resolver  las 
cuestiones  en  abstracto,  dejando  á  los  especuladores 
el  fijar  los  precios  en  concreto;  explican,  pero  no 
justijlcan  los  hechos ,  permitiendo  que  en  el  orden 
práctico  y  social  cada  cual  proceda  con  arreglo  á 
sus  ideas,  y  así,  unos  de  sus  partidarios  son  indivi¬ 
dualistas,  otros  (como  Stanley  Jevons)  intervencio- 
nalistas  y  otros  (como  Walrus)  socialistas.  Trátase, 
pues,  de  una  continuación  de  la  escuela  materialista 
y  clásica  que,  en  último  término,  se  funda  en  la  ley 
de  la  oferta  y  la  demanda  y  en  la  libre  concurren¬ 
cia,  y  de  «uu  saco  de  abstracciones  arrojado  en  el 
engranaje  matemático»  (Gide),  de  lo  cual  no  puede 
salir  sino  una  doctrina  puramente  teórica,  completa¬ 
mente  distanciada  de  la  realidad,  que  es  mucho  mis 
complicada,  porque  en  ella  entran  en  juego  la  mali¬ 
cia  y  la  libertad  humana.  Ni  la  teoría  de  la  utilidad 
dual,  ni  la  de  la  pareja  limite,  ni  ¡a  ley  de  substitu¬ 
ción.  ni  el  principio  del  equilibrio,  tienen  efecto 
alguno  en  mejorar  las  condiciones  de  la  vida  econó¬ 
mica,  ni  constituyen  siquiera  verdades  incontrover¬ 
tibles,  pues:  l.°  no  hay  dos  copermutantes  tan  sólo 
en  cada  caso  y  libres,  sino  que  la  mayor  parte  de  las 
veces  no  se  piensa  por  el  vendedor  en  la  utilidad  del 
producto,  sino  en  la  cantidad  que  quiere  obtener,  no 
siendo  el  consumidor  libre  de  comprarlo  ó  no  cuan¬ 
do  se  trata  de  artículos  de  primera  necesidad;  2.°  el 
precio  no  se  establece  siempre  por  la  primera  venta, 
sino  que  en  ocasiones  viene  ya  fijado  de  antemano 
por  los  vendedores  y  en  otras  varía  en  el  mismo 
mercado;  siendo  una  arbitrariedad  el  sentar  como 
axioma  que  la  primera  ventase  realiza  precisamente 
entre  los  menos  interesados  en  realizarla:  3.®  dos 
productos  pueden  ser  substituibles  y  la  substitución 
ser  difícil;  enseñando  la  práctica  que  el  precio  de 
uno  y  otro  puede  ser  muy  diferente  y  que  lo  es  desde 
luego  para  el  comerciante  (que  los  adquiere  cada 
uno  en  su  mercado),  así  como  que  éste  si  exige  por 
uno  y  otro  el  mismo  precio  al  comprador,  lo  hace 
tomando  como  tipo  el  más  caro  y  elevando  al  precio 
de  éste  el  del  producto  más  barato,  y  4.°  el  princi¬ 
pio  del  equilibrio  olvida  que  no  hay  un  solo  empre¬ 
sario,  sino  muchos  y  muy  distintos,  que  lio  se  con¬ 
funden  en  uno  solo  (siendo  ó  la  manera  de  cantidades 
heterogéneas,  que  no  pueden  sumarse),  y  que  sólo 
están  conformes  entre  sí  en  el  principio  de  la  explo¬ 
tación  de  los  consumidores.  No  es  el  mismo  empre¬ 
sario  el  que  compra  los  servicios  y  el  que  vende  los 
productos  á  las  mismas  personas,  sino  que  uno  es  el 
comprador  de  los  servicios  y  varios  son  los  vende¬ 
dores  de  los  productos  respecto  á  cada  persona.  De 
ser  cierta  la  teoría  del  equilibrio  resultaría  que  los 
empresarios  son  los  únicos  dueños  de  todo,  ya  que 
todo,  al  final,  servicios  y  precio  de  éstos,  iría  á  pa¬ 
rar  á  sus  manos;  probándose  la  falsedad  de  ella  por 
el  hecho  de  que  si  fuera  verdadera,  si  saliese  tanto 
como  entrase,  ¿qué  utilidad  reportaría  el  empresario? 
En  la  realidad  éste  cobra  siempre  más  que  paga, 
pues  precisa  de  una  ganancia  para  atender  á  sus 
gastos.  Olvidando  la  escuela  que  nos  ocupa  que  lmy 
muchos  consumos  estériles  ó  improductivos. 

§  2.° —  Causas  de  las  variaciones  de  los  precios 

No  existen  en  la  realidad  leyes  que  determinen  los 
precios.  Estos  varían  según  múltiples  causas,  que 


PRECIO 


1357 


procede  examinar,  distinguiendo  los  precios  al  por 
mayor  de  los  al  por  menor 

1.  —  Precios  al  por  mayor 

Clasificación  de  las  causas  de  sus  variaciones.  De 
Foville  las  divide  en  una  causa  interior  y  varias  ex¬ 
teriores.  La  interior  consiste  en  las  alzas  y  bajas  de 
la  unidad  monetaria,  y  su  acción  es  universal  y  ab¬ 
soluta,  pues  influye  sobre  todos  los  precios  á  la  vez, 
en  el  mismo  sentido  y  en  la  misma  proporción.  Las 
causas  exteriores  se  subdividen  en  individuales  y  co¬ 
lectivas.  Las  primeras  son  las  que  se  hacen  sentir  en 
tal  ó  cual  comercio  particular  y  se  conocen  muy  fá¬ 
cilmente,  por  lo  que  no  es  necesario  profundizar  en 
su  estudio;  las  segundas  influyen  sobre  un  gran  nú¬ 
mero  de  precios  á  la  vez;  y  unas  y  otras  son  exte¬ 
riores  por  no  formar  parte  del  fenómeno  mismo  del 
cambio. 

A)  Causa  interior :  alza  ó  baja  posible  de  la  mo¬ 
neda.  Asi  como  las  unidades  de  medida  «le  longi¬ 
tud.  «le  peso  y  de  volumen  no  cambian,  la  unidad 
de  medida  del  valor  está  sujeta  á  variaciones,  según 
ya  se  ha  indicado,  y  estas  variaciones  no  pueden 
menos  de  influir  en  el  precio,  que  supone  siempre 
una  relación.  Los  metales  preciosos  utilizados  como 
moneda  son  en  si  misinos  una  mercancía,  y  su  ma¬ 
yor  ó  menor  abundancia,  el  mayor  ó  menor  coste  de 
su  obtención  v  otras  muchas  causas  influyen  en  su 
precio.  Supuesto  un  precio  dado  (es  decir,  una  rela¬ 
ción  dada  entre  una  suma  de  moneda  y  una  cosa, 
que  se  estiman  como  de  valor  equivalente),  si  el  va¬ 
lor  de  la  moneda  baja  en  uu  10  ó  un  20  por  100,  el 
de  las  cosas  debe  subir  Vd  ó  2/s  para  restablecer  el 
equilibrio,  v  el  precio  se  dobIará(numentnndo  en  un 
100  por  1.00)  si  el  valor  de  la  moneda  baja  en  una 
mitad  (50  por  100).  La  cuestión  se  complica  de¬ 
bido  á  que  no  se  usa  como  moneda  en  todos  los  paí  ¬ 
ses  un  solo  y  mismo  metal,  sino  que  unos  son  mono- 
metalistas  «leí  oro,  otros  de  la  plata  y  otros  bime¬ 
talismo  (V.  Monbda),  y  á  que  la  relación  de  valor 
entre  y  uno  y  otro  metal  es  alterable  y  se  altera  con 
frecuencia;  y  todavía  se  agrava  el  problema  cuamlo 
en  un  Estado  se  da  curso  forzoso  al  papel  moneda. 
Este  último  muestra  bien  á  las  claras  cómo  suben  los 
pr«‘CÍos  cuando  el  signo  monetario  se  deprecia,  y 
cómo  bajan  cuando  éste  sube.  El  mismo  objeto  que 
nos  cuesta  hov  en  España  100  pesetas  oro,  cuesta 
más  de  130  en  plata  y  vale  unos  200  francos  en 
Francia  y  2,500  marcos  alemanes  (papel). 

Determinar  la  parte  que  en  la  variación  de  los 
precios  corresponde  en  cada  Estado  á  las  fluctuacio¬ 
nes  de  la  moneda,  es  tarea  muy  difícil,  en  la  cual 
solo  puede  procederse  por  conjeturas,  siendo  un 
error  el  creer  que  coinciden  el  valor  intrínseco  de 
la  moneda  y  su  poder  adquisitivo,  ya  que  ambos 
son  relaciones  distintas.  Monetariamente  puede  un 
franco  plata  valer  igual  que  una  peseta;  pero  si  de¬ 
bido  á  las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo  ú  otras, 
mientras  con  el  primero  se  adquiriese  1  kg.  de  pan, 
con  la  segunda  pudiesen  adquirirse  2,  el  poder  ad¬ 
quisitivo  de  la  peseta  sería  doble  que  el  del  franco. 
El  comercio  internacional  tiende  á  ni  velar  estas  fluc¬ 
tuaciones.  pero  otras  causas  ayudan  á  sostenerlas 
(v.  gr.,  los  derechos  de  aduanas). 

B)  Causas  exteriores  (colectivas).  Como  tales 
pueden  indicarse:  la  transformación  de  los  medios 
de  producción  y  de  transporte  y  de  los  procedi¬ 
mientos  comerciales,  la  especulación,  el  precio  de 
la  propiedad  inmueble,  el  alza  ó  baja  de  los  sala¬ 


rios,  los  impuestos  y  las  fluctuaciones  de  la  prospe¬ 
ridad  pública. 

1.a  Transformación  de  los  medios  de  producción. 
Fácilmente  se  comprende  la  influencia  que  en  el 
precio  de  producción  tienen  los  adcdantos  en  los  me¬ 
dios  de  ella,  las  innovaciones  que  bucen  producir  lo 
mismo  con  menos  primeras  materias,  menos  gastos 
generales  ó  menos  mano  de  obra.  Las  aplicaciones 
de  la  ciencia  á  la  industria  y  á  la  agricultura  han 
sido  y  son  numerosas,  y  cada  descubrimiento  ha  ve¬ 
nido  á  reducir  e9e  precio  de  producción.  La  moltu- 
rnción  del  trigo,  gracias  á  los  procedimientos  mo¬ 
dernos,  ocupa  hoy  cien  veces  menos  brazos  quo  en 
tiempo  de  la  guerra  de  Troya  y  cuesta  veinte  veces 
menos.  Ln  máquina  de  vapor  y  la  aplicación  de  la 
electricidad  como  fuerza  motriz  han  producido  una 
verdadera  revolución  en  este  sentido  en  la  industria 
fabril.  Los  telares  á  brazo  permitían  ya  á  un  obrero 
hábil  tejer  10  m.  por  día:  hoy,  merced  á  las  máqui¬ 
nas,  el  mismo  obrero  produciría  en  el  mismo  tiempo 
hasta  30  in.  Las  conquistas  de  la  química  no  han 
sido  menos  fecundas  y  las  industrias  del  vidrio,  del 
papel,  de  los  colores  y  barnices,  de  la  obtención  de 
ácidos  y  metales  y  tantas  otras,  les  son  deudoras  de 
un  enorme  abaratamiento  de  la  obra  de  producción. 

La  agricultura  no  se  presta  tanto  á  estos  progre¬ 
sos,  á  los  que  ponen  un  límite  la  tierra  y  los  agentes 
naturales;  sin  embargo,  la  ciencia  ha  enseñado  á  se¬ 
leccionar  las  semillas,  á  realizar  mejor  las  siembras, 
á  preparar  mejor  el  suelo;  el  análisis  de  los  terre¬ 
nos,  la  adaptación  racional  de  los  abonos,  la  fabri¬ 
cación  química  de  éstos,  la  multiplicación  y  el  per¬ 
feccionamiento  de  los  aparatos  agrícolas,  etc.,  ha 
hecho  que,  á  pesar  de  la  disminución  de  brazos  en  el 
campo,  se  produzcan  cosechas  mucho  mayores  que 
antes. 

Disminuyendo  estas  transformaciones  el  precio  de 
producción,  claro  es  que  deben  disminuir  el  de  ven¬ 
ta;  pero  es  preciso  tener  en  cuenta  «pie  no  siempre 
sucede  así  ó,  al  menos,  el  segundo  disminuye  en 
una  proporción  bastante  menor  que  el  primero.  Con 
frecuencia  el  productor  se  aprovecha  del  invento, 
pero  no  disminuye  el  precio  de  venta,  realizando  él 
solo  la  ganancia;  y  en  nuestros  días  ni  aun  la  difu¬ 
sión  del  invento  produce  la  competencia  y  la  baja 
del  precio  de  venta,  debido  á  la  confabulación  de  los 
productores,  si  la  importación  de  los  productos  ex¬ 
tranjeros  no  viene  á  provocar  aquélla. 

2.*  Transformación  de  ¡os  medios  de  transporte . 
Esta  causa  influye,  «lesde  luego,  en  todo  precio  de 
coste,  tanto  de  proflucción  como  mercantil.  La  mul¬ 
tiplicación  de  los  caminos  y  de  los  medios  de  loco¬ 
moción  y  el  perfeccionamiento  de  éstos  (desde  la  ca¬ 
rreta  al  ferrocarril  eléctrico  v  al  avión;  des  ie  el  barco 
de  vela  y  remo  hasta  el  steamer  movido  eléctrica¬ 
mente)  ha  acortado  las  distancias  y  hnn  reducido 
dichos  precios;  el  transporte  de  las  primeras  mate¬ 
rias.  los  gastos  del  viajante  y  del  comerciante,  el 
transporte  de  los  productos  cuestan  hoy  menos  que 
en  lo  antiguo,  en  lo  que  influye  no  poco  el  menor 
tiempo  que  se  gasta  y  el  mejor  estado  con  que,  por 
lo  mismo,  llegan  las  cosas  á  su  destinatario. 

Sin  embargo,  el  fenómeno  no  es  tan  sencillo  como 
parece,  y  con  frecuencia  esta  transformación  de  los 
medios  de  comunicación  produce  la  elevación  de  los 
precios  en  ciertos  lugares,  al  mismo  tiempo  que 
los  hace  bajar  en  otros.  Si  se  unen  por  ferrocarril 
dos  puntos  de  difícil  ó  nula  comunicación,  uno  en 
el  que  vaya  caro  un  género  de  mercancías  por  no 
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producirse  éstas  en  el  país,  y  otro  en  el  cual  estas 
mercancías  vayan  muy  baratas  por  ser  un  centro 
productor  de  las  mismas  y  no  tener  éstas  salida,  el 
precio  bajará  en  el  primero  y  se  elevará  en  el  se¬ 
gundo.  tendiendo  á  nivelarse,  aunque  siempre  apro¬ 
ximándose  más  al  más  alto  que  al  más  bajo.  Por  otra 
parte,  también  el  interés  v  la  confabulación  obran 
en  este  caso  de  un  modo  semejante  á  como  se  ba  in¬ 
dicado  en  la  causa  anterior. 

3. a  Transformación  de  los  procedimientos  mer¬ 
cantiles.  Esta  transformación  influye  sobre  los  pre 
cios  de  coste  de  un  modo  muy  notable.  En  el  comer¬ 
cio  al  por  mayor  se  lian  introducido  una  multitud 
de  prácticas  nuevas,  fundadas  en  la  creciente  soli¬ 
daridad  de  las  diversas  partes  del  gran  mercado 
internacional.  La  rapidez  de  Ins  comunicaciones  y 
la  letra  de  cambio  y  el  crédito  permiten  u  un  mismo 
capital  sostener  varios  negocios  á  la  vez.  El  correo 
y  el  telégrafo  lineen  que  los  contratos  se  celebren 
sin  necesidad  de  que  las  partes  se  entrevisten,  aho¬ 
rrando  así  tiempo  y  dinero.  La  rapidez  de  las  liqui¬ 
daciones  y  de  la  transmisión  de  los  capitales  per¬ 
mite  reducir  ó  poca  cosa  los  fondos  de  entreteni¬ 
miento  de  un  establecimiento,  y  los  gastos  generales 
resultan  disminuidos.  Una  gran  ventaja  para  el 
comerciante  es  la  de  poderse  poner  á  la  vez  en 
comunicación  con  un  número  inmenso  de  producto¬ 
res  y  consumidores;  y  los  industriales  encuentran 
un  auxiliar  poderoso  en  la  publicidad ,  cuyos  gastos 
vienen  á  pagar  los  compradores  y  que  reporta,  por 
tanto,  una  elevación  de  precio  para  éstos,  pero  una 
mayor  ganancia  para  el  que  la  emplea,  por  el  mayor 
número  de  ventas  que  realiza. 

Hay,  sin.  embargo,  un  procedimiento  mercantil 
que  en  nuestros  días  encarece  los  precios  y  repre¬ 
senta  un  retroceso  en  las  prácticas  comerciales. 
Estas  tendieron  durante  mucho  tiempo  á  realizarse 
directamente  entre  los  productores  y  los  comercian¬ 
tes,  abonando  así  gastos  de  intermediación;  pero 
en  los  últimos  tiempos  el  comerciante,  olvidando  su 
pa peí  de  único  intermediario  entre  el  productor  y 
el  consumidor,  y  atendiendo  sólo  á  su  comodidad, 
ha  admitido  á  los  almacenistas  y  corredores  que  le 
llevan  los  productos  á  la  tienda  sin  molestias  para 
él.  pero  «pie  representan  uu  encarecimiento  del  pre¬ 
cio  de  coste  de  los  productos,  si  bien  es  verdad  que 
ese  encarecimiento  se  hace  pagar  al  consumidor, 
aprovechándose  la  ocasión  para  aumentarlo  cargan¬ 
do  sobre  ese  mayor  coste  el  tanto  por  ciento  del 
beneficio,  y  los  productores  amparan  á  esos  inter¬ 
mediarios,  porque  les  ahorran  el  trabajo  de  la  pro¬ 
paganda;  sólo  el  consumidor  resulta  perjudicado. 

4. *  La  especulación.  Es  una  de  las  más  pode¬ 
rosas  causas  He  la  variación  de  los  precios.  La  espe¬ 
culación  puede  tender  á  producir  la  baja  ó  el  alza, 
según  que  el  especulador  se  proponga  comprar  ó 
vender.  Para  ello  se  ponen  en  práctica  múltiples 
y  muy  distintos  procedimientos  encaminados  todos 
á  alterar  artificialmente  el  juego  de  la  oferta  y  la 
demanda.  Los  comerciantes  se  unen  para  producir 
la  baja  frente  al  fabricante  y  el  alza  frente  al  consu¬ 
midor;  los  fabricantes  ó  productores  se  unen  á  su 
vez  frente  al  comerciante.  Los  acaparadores  com¬ 
pran  en  baja  grandes  cantidades  y  llegan  á  mono¬ 
polizar  los  géneros  para  producir  escasez  artificial  é 
imponer  al  mercado  un  precio  exorbitante  realizando 
enormes  ganancias  á  costa  del  bienestar  de  los  con¬ 
sumidores.  El  trigo  y  los  artículos  de  primera  nere 
sidad  para  la  alimentación,  el  vestido  y  la  habita¬ 


ción  son  los  escogidos  para  este  odioso  género  de 
negocios.  En  los  mercados  reducidos,  la  especula¬ 
ción  llega  á  enseñorearse  de  ellos,  sobre  todo  cuan¬ 
do,  como  sucede  generalmente,  se  realiza  colectiva¬ 
mente  por  los  sindicatos,  cámaras,  rings,  comers, 
cariéis,  trusts  y  otras  ligas  del  mismo  géuero  que 
nacieron  en  América  y  se  han  extendido  por  otros 
países,  y  cuya  influencia  ha  sido  motivo  de  nume¬ 
rosos  estudios,  que  comenzaron  básicamente  liryee 
y  Andrews,  para  América,  y  RaíTalovich,  para  Euro¬ 
pa.  Este  género  de  especulación  produce  siempre  el 
alza  de  los  precios  para  los  consumidores,  y  va  con 
suma  frecuencia  unida  á  la  falsificación  del  producto 
(mezcla  de  harina  averiada  ó  inferior  con  otra  supe¬ 
rior,  cobrando  la  mezcla  al  precio  de  ésta;  adición 
de  margarina  á  la  manteca,  de  agua  y  alcohol  al 
vino,  de  polvo  á  la  pimienta,  etc.),  con  lo  cual  se 
realiza  una  nueva  alteración  del  precio,  ya  que  el 
comprador  paga  por  una  cantidad  de  producto  que 
no  recibe  en  realidad;  y  ¡gracias  que  no  sea  nocivo 
para  la  salud,  como  sucede  con  frecuencia! 

El  interés  económico  y  social  exige  la  persecu¬ 
ción  y  el  castigo  de  las  especulaciones;  pero  las 
leves  son  en  la  actualidad  insuficientes  y  el  régimen 
plutocrático  domina  en  los  gobiernos,  encontrándose 
aquél  desarmado  é  inerte  frente  á  los  especuladores, 
mientras  los  consumidores  no  se  unan  para  realizar 
una  verdadera  revolución  económica  que  llame  al 
orden  á  esos  especuladores  y  obligue  á  los  gobier¬ 
nos  á  poner  á  éstos  un  freno  eficaz.  V.  Precio.  Der. 

5.*  El  precio  de  la  propiedad  inmueble.  Ejerce 
una  gran  influencia  sobre  los  demás.  Entre  el  de  Ja 
tierra  y  el  de  los  productos  agrícolas  existe  una  estre¬ 
cha  y  manifiesta  correlación ;  y  en  las  otras  industrias 
también  influye  el  precio  de  venta  ó  alquiler  de  los 
inmuebles,  pues,  de  un  lado,  las  primeras  materias 
se  obtienen  del  suelo,  v  de  otro,  el  precio  de  1<  » 
locales  que  se  ocupan  tiene  forzosamente  que  formar 
parte  de  los  gastos  generales  de  las  empresas. 

Desde  liare  más  de  un  siglo  el  precio  de  la  pro¬ 
piedad  inmobiliaria  va  en  constante  alza,  debido, 
entre  otras  cosas,  al  aumento  de  la  población;  pero 
es  preciso  tener  en  cuenta  que  ese  precio  se  presen¬ 
ta  á  su  vez.  influido  por  el  de  los  demás  productos, 
ya  que  el  propietario,  al  tener  que  pagar  éstos  más 
caros,  se  ve  precisado  á  elevar  la  renta.  Los  gobier¬ 
nos  han  pretendido  poner  un  límite  á  la  elevación 
de  los  alquileres  urbanos  en  nuestros  días,  lo  que 
hubiera  sido  justo  si  hubieran  limitado  en  la  misma 
proporción  los  precios  de  los  materiales  de  construc¬ 
ción,  de  los  salarios  y  de  los  medios  de  subsistencia. 

6. 4  Los  salarios.  En  el  espacio  de  un  siglo  los 
salarios  se  han  cuadruplicado  en  ciertos  casos  y, 
desde  luego,  se  han  duplicado,  por  lo  menos,  en  la 
generalidad  de  ellos,  lo  que  ha  influido  forzosamen¬ 
te  en  todos  los  precios,  aumentándolos,  no  sólo  en 
la  cantidad  que  el  aumento  de  aquéllos  representa, 
sino  en  una  mucho  mayor;  porque  el  empresario 
añade  á  ella  el  tanto  por  ciento  (bastante  crecido  y 
acaso  aumentado,  aprovechando  la  ocasión)  repre¬ 
sentativo  del  interés  V  del  beneficio  correspondiente 
á  la  mavor  suma  empleada;  y  como  lo  mismo  hacen 
los  comerciantes  y  la  nube  de  intermediarios,  alma¬ 
cenistas  y  acaparadores,  resulta  el  precio  final  con 
un  aumento  desproporcionado,  viniendo,  al  cabo  de 
algún  tiempo,  á  ser  más  dolorosa  la  situación  del 
obrero  que  antes,  pues  tiene  que  adquirir  como  con¬ 
sumidor  los  artículos  que  él  mismo  ha  encarecido;  y 
si  ante  ello  reclama  un  nuevo  aumento  de  salario. 
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se  establece  un  círculo  vicioso,  que  es  necesario 
romper,  en  beneficio  de  todos.  Durante  la  guerra 
mundial,  la  escasez  de  brazos  para  la  industria  y  la 
necesidad  de  ellos  motivó  un  alza  desmesurada  de 
los  salarios,  que  se  tradujo  en  otra  todavía  más  des¬ 
mesurada  de  los  precios,  situación  que  se  lia  preten¬ 
dido  sostener  después  de  la  guerra;  pero  que  no  es 
posible  mantener,  por  lo  que  en  algunos  países  é 
industrias  se  lia  iniciado  la  baja. 

Todavía  mientras  no  se  disminuyó  la  jornada  de 
trabajo,  el  alza  de  los  salarios  quedaba  compensada 
mediante  el  mayor  rendimiento  que  se  obtenía  por 
el  perfeccionamiento  de  los  medios  de  producción,  y 
así,  el  aumento  de  los  precios  podía  evitarse:  pero 
la  fijación  de  la  jornada  de  ocho  horas  ha  venido  a 
representar  una  nueva  alza  del  salario,  mientras 
ésta  no  se  compense  por  nuevos  perfeccionamientos 
de  la  maquinaria.  La  solución  en  España  parece  ini- 
ciarse  ( 1(J2 1 )  sobre  la  base  de  aumentar  las  horas 
de  trabajo  ó  la  producción  del  obrero  sin  disminuir 
los  salarios,  hasta  que.  gracias  al  aumento  de  pro¬ 
ducción,  disminuyan  los  precios  de  los  artículos  ne¬ 
cesarios  pRra  la  vida.  Mas  esto  sólo  podrá  conse¬ 
guirse  mediante  una  verdadera  y  libre  concurrencia 
ó  la-tasa  de  Ins  ganancias  del  empresario. 

Es  necesario  advertir  que  el  alza  de  los  salarios 
obra  muy  desigualmente  en  las  distintas  industrias, 
según  la  mayor  ó  menor  importancia  que  en  ellas 
tenga  el  trabajo  salariado:  una  viña  requiere  una  in¬ 
tervención  mucho  más  frecuente  que  un  prado  y 
menos  que  los  cultivos  hortícolas:  el  número  de  bra¬ 
zos  tiene  un  limite  en  las  industrias  agrícolos.  mien¬ 
tras  que  no  lo  tiene  en  las  fabriles,  en  las  que  pue¬ 
den  aumentarse  indefinidamente  el  número  de  má¬ 
quinas  mientras  lo  permita  la  capacidad  de  consumo. 
Por  otra  parte,  esa  elevación  de  salarios  no  es  igual 
en  todas  las  industrias,  siendo  mayor,  por  ejemplo, 
en  la  minera  y  en  los  trabajos  de  carga  v  descarga 
que  en  las  agrícolas  y  las  de  productos  alimenticios. 

7.a  Lo t  impuestos.  La  influencia  de  las  leyes 
fiscales  sobre  los  precios  está  unánimemente  recono¬ 
cida.  El  establecimiento  de  un  nuevo  impuesto  lleva 
consigo,  por  lo  general,  un  alza  de  los  precios  que 
casi  siempre  es  mayor  que  la  cuantía  de  aquél  y 
que,  en  último  término,  vienen  á  pagar  los  consu¬ 
midores. 

Los  impuestos  directos  ejercen,  con  todo,  menos 
influencia  que  los  indirectos.  Sin  embargo,  el  precio 
de  la  propiedad  inmueble,  tanto  de  venta  como  loca¬ 
tivo,  viene  sensiblemente  afectado  por  la  contribu¬ 
ción  y  los  impuestos,  ya  que  ese  precio  se  calcula 
por  la  renta  y  para  fijnr  ésta  se  deduce  de  ella  el 
importe  de  las  carga 9.  El  impuesto  de  transmisión 
de  bienes  y  que  debe  pagar  el  adquirente  produce  un 
efecto  parecido.  La  contribución  industrial  aumen¬ 
ta  los  gasto.?  «generales  de  la  industria  y  del  comer¬ 
cio  y,  por  tanto,  el  precio  de  producción  y,  consi¬ 
guientemente,  el  de  venta. 

La  influencia  de  los  impuestos  indirectos,  que 
gravan  el  consumo,  es  todavía  más  directa  é  impor¬ 
tante.  Los  derechos  de  aduana  aumentan  el  precio 
de  los  productos  extranjeros  y  el  de  los  del  país  que, 
viendo  disminuida  la  competencia  y.  en  algunos  ca- 
sob,  anulada  ésta,  se  elevan  en  beneficio  del  produc¬ 
tor;  siendo  una  ilusión  fantástica  la  de  creer  que  con 
ello  se  perfecciona  y  desarrolla  la  industria  del  país, 
pues,  ésta,  sin  el  acicate  de  la  competencia,  perma¬ 
nece  estacionaria,  no  teniendo  necesidad  de  realizar 
nuevos  gastos  ni  de  luchar,  por  tener  asegurada  á 
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un  precio  elevado  la  venta  de  los  productos.  V.  Pro¬ 
teccionismo. 

8.*  Finalmente,  las  Jluctuaciones  de  la  prosperi¬ 
dad  pública  provocan  también  las  variaciones  de  los 
precios.  La  observación  prueba  que  la  vida  econó¬ 
mica  de  los  pueblos  sufre  un  flujo  y  reflujo  casi  pe¬ 
riódico.  alternando  los  períodos  que  los  ingleses  han 
llamado  de  inflación  con  los  de  depresión.  El  movi¬ 
miento  de  los  precios  va  unido  á  estas  evoluciones, 
en  las  que  juega  un  papel  activo  y  otro  pasivo.  Los 
períodos  prósperos  tienen  por  característica  el  alza 
de  los  precios:  los  ricos  pagan  con  facilidad  precios 
mayores  y  los  vendedores  se  atienen  á  ellos  para  se¬ 
ñalar  el  precio  general  para  todos  los  consumidores. 
Las  mayores  ganancias  engendran  nuevos  negocios 
v  con  la  ayuda  del  crédito  y  de  la  especulación  se 
pretende  llegar  á  rico  en  seguida  comprando  y  ven¬ 
diendo  ó  fabricando.  Con  ello  el  alza  engendra  el 
alza:  el  que  ha  comprado  á  100  y  vendido  á  150, 
está  dispuesto  á  volver  á  comenzar,  y  como  la  ganan¬ 
cia  le  da  atrevimiento,  no  vacila  en  comprar  á  125 
para  vender  A  175  ó  200.  Y  así  se  sigue,  hasta  que 
la  exageración  del  movimiento  provoca  la  resisten¬ 
cia  de  los  compradores.  Al  llegar  ésta,  las  ventas 
disminuyen  y.  como  los  pagos  no  pueden  efectuar¬ 
se,  el  crédito  se  resiente,  las  quiebras  apareeen  v  la 
baja  se  inicia  (V'.  Crisis).  Para  atenuar  estos  efec¬ 
tos  los  productores  se  unen  y  los  comerciantes  hacen 
otro  tanto,  conviniendo  en  reducir  la  producción  ó 
en  no  realizar  pedidos  al  objeto  de,  disminuyéndola 
oferta,  mantener  el  alza  de  los  precios,  ó  en  poner 
un  nuevo  aumento  á  éstos  para,  vendiendo  menos, 
realizar  igual  ó  mayor  ganancia:  pidiendo  los  pro¬ 
ductores  la  elevación  de  los  derechos  de  aduana,  á 
fin  de  evitar  la  competencia  de  los  productos  extran¬ 
jeros. 

2.  —  Precios  al  por  menor 

Irregularidad  y  exageración  de  los  mismos.  Sien¬ 
do  el  precio  al  por  menor  el  precio  al  por  mayor, 
aumentado  con  la  ganancia  del  comerciante,  parece 
que  aquél  debe  variar  en  la  misma  medida  que  éste: 
pero  no  sucede  así.  La  lucha  que  en  los  precios  al 
por  mayor  se  establece  entre  productores  y  comer¬ 
ciantes.  se  plantea  en  los  precios  al  por  menor  entre 
comerciantes  y  consumidores:  pero  mientras  los  co¬ 
merciantes  se  unen  y  ponen  en  práctica  procedi¬ 
mientos  colectivos  para  resistir  á  los  fabricantes,  los 
consumidores  no  han  acertado  todavía  á  unirse  para 
resistir  á  los  tenderos. 

Esto  explica  el  fenómeno,  que  llama  la  atención 
de  los  economistas,  de  la  independencia  de  los  pre¬ 
cios  al  por  menor  con  relación  á  los  precios  al  por 
mayor,  independencia  que  se  manifiesta  ya  por  su 
inmovilidad  relativa,  ya  por  variaciones  que  no  co¬ 
rresponden  á  las  de  los  segundos.  Generalmente  1a 
baja  de  los  precios  al  por  mayor  no  produce  la  de 
los  precios  al  por  menor,  ó  la  produce  en  una  pro¬ 
porción  mucho  más  pequeña.  Las  estadísticas  prue- 
bnn  que  en  períodos  en  los  cuales  el  trigo  y  el  ga¬ 
nado  bajaron  de  precio  en  una  mitad,  el  pan  y  la 
carne  no  bajaron  de  precio  para  los  consumidores. 
En  Francia,  Hungría,  Inglaterra  y  España  es  este 
un  hecho  puesto  de  relieve  por  las  informaciones 
oficiales.  Lo  que  se  dice  de  la  carne  y  del  trigo  pue¬ 
de  decirse  de  las  patatas,  del  carbón  y,  en  general, 
de  todos  los  artículos  de  primera  necesidad. 

La  exageración  de  los  precios  al  por  menor  es 
otro  hecho  denunciado  por  los  economistas  moder- 
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nos,  desde  Fourier  hasta  nuestros  días.  Esa  exage¬ 
ración  se  encuentro,  sobre  todo,  en  la  misma  clase  de 
artículos  indicada:  «Es  en  el  comercio  de  géneros 
alimenticios,  escribía  Foville  en  1890,  en  el  que  los 
servicios  de  los  intermediarios  han  llegado  á  ser  ex¬ 
cesivamente  onerosos»;  y  desde  entonces  el  tanto 
por  ciento  de  la  ganancia  ha  sufrido  alzas  enormes. 
En  los  grandes  centros  de  población  y  en  sus  pro¬ 
ximidades,  los  comerciantes  llegan  á  cargar  el  100, 
el  ¿00  y  hasta  el  1,000  por  100  al  precio  que  les 
hacen  pagar  los  vendedores  al  por  mayor.  La  carne, 
el  pescado,  las  telas,  ofrecen  ejemplos  de  estos  pre¬ 
cios  exagerados.  El  carnicero  gana  tanto,  por  el 
solo  hecho  de  partir  la  pieza  en  trozos,  como  el  que 
ha  criado  el  animal,  con  la  diferencia  de  que  el  pri¬ 
mero  realiza  en  unas  horas  y  sin  riesgo  lo  que  el 
segundo  ha  precisado  meses  y  ha  corrido  riesgo 
para  poder  realizar.  Personalmente  hemos  podilo 
comprobar  casos  en  extremo  irritantes:  un  cinturón 
por  el  que  en  la  tienda  so  pedían  12  pesetas,  pudo 
hacerse  en  casa,  comprando  los  elementos  para  ello 
en  otras  tiendas  (y  pagando  ya  en  ellas  un  tanto 
por  ciento  exorbitante )  en  1;40  pesetas:  un  par  de 
botas  por  el  que  se  pedían  52  pesetas,  habían  costa¬ 
do  15  al  comerciante  que  las  vendía;  eu  el  mobilia¬ 
rio  de  lujo,  so  cobran  400  pesetas  por  una  silla 
•  uyo  coste  no  pasa  de  60;  en  las  tiendas  de  ultrama¬ 
rinos  las  venias  en  pequeñas  cantidades  dejan  tan¬ 
tos  por  cientos  de  ganancia  contra  los  que  protesta 
el  más  rudimentario  sentido  moral.  Conocemos  ten¬ 
dero  de  esta  clase  que  con  un  capital  total  de  5,000 
pesetas  vive  espléndidamente,  á  pesar  de  tener  fa¬ 
milia  numerosa.  Cuando  el  alza  del  azúcar  y  de  los 
huevos,  se  duplicó  el  precio  de  los  artículos  de  pas¬ 
telería;  pero  habiendo  descendido  el  del  azúcar  casi 
al  mismo  nivel  que  tenía  en  1914,  antes  de  la  gue¬ 
rra,  y  el  de  los  huevos,  el  precio  de  los  dulces  no  ha 
descendido  en  la  misma  proporción.  La  ganancia  se 
exagera  con  ciertas  costumbres;  así.  cuando  un  pro¬ 
ducto  se  grava  con  1  céntimo  por  kilogramo,  el  pre¬ 
cio  al  por  menor  se  aumenta  en  5  céntimos  la  libra; 
pero  si  el  impuesto  se  suprime,  no  se  hace  rebaja 
alguna.  Si  el  precio  de  un  producto  sube  en  los  cen¬ 
tros  productores,  el  comerciante  aumenta  desde  lúe 
go  el  precio  de  los  productos  de  aquella  clase  que 
tiene  en  su  poder,  aunque  los  haya  comprado  antes 
del  alza:  pero  si  aquel  precio  baja,  el  mismo  comer¬ 
ciante  no  disminuye  el  de  los  que  va  tenga  adquiri¬ 
dos.  Las  falsificaciones  de  los  géneros  ya  quería  in¬ 
dicado  que  es  otro  de  I03  procedimientos  empleados 
para  aumentar  las  ganancias,  aun  sin  subir  aparen¬ 
temente  los  precios;  y  el  kilogramo  de  fian  ha  dejado 
desde  hace  mucho  tiempo  de  toner  1.000  gramos. 
La  falta  de  las  pequeñas  monedas  divisionarias  de  1 
y  2  céntimos,  mejor  dicho,  su  abolición  por  el  co¬ 
mercio,  bace  que  en  las  pequeñas  ventas  el  precio 
sulia  en  proporciones  grandes:  pues  el  objeto  que 
cuesta  10  céntimos,  no  sube  1  céntimo,  sino  5,  lo 
que  representa  el  50  por  100:  y  esto  equivale  en  el 
comercio  total  de  un  mercado  á  sumas  inmensas 
anuales.  Ciertos  artículos  se  fabrican  ya  de  tal  ma¬ 
nera  que  duren  poco  ó  que  no  puedan  componerse, 
cuando  sería  muy  fácil  hacerlos  de  otro  modo,  re¬ 
forzando  las  partes  de  más  uso  y  permitiendo  la 
substitución  de  las  piezas  esenciales. 

Cansas.  Prescindiendo  del  espíritu  materialista, 
que  hace  olvidar  á  la  conciencia  para  dar  rienda 
suelta  á  la  codicia,  existen  causas  que  explican  esta 
exageración  de  los  precios  al  por  menor.  En  primer 


lugar  está  la  facilidad  que  para  ello  ofrece  el  comer¬ 
cio  de  loa  artículos  uecesarios  para  la  vida:  es  preciso 
comprar,  citaste  lo  que  cuesto,  el  pRii,  la  carne,  las 
verduras,  el  aceite,  el  vestido  y  otras  muchas  cosas. 

Juntamente  con  esto,  obra  la  excesiva  libertad  de 
concurrencia,  que,  por  haber  traspasado  el  límite 
económico,  produce  efectos  diametralmente  opuestos 
á  los  que  de  ella  esperaron  los  economistas  liberales 
( V.  Concurrencia).  Con  frecuencia,  ante  las  quejas 
de  los  clientes  por  lo  caro  de  las  mercancías,  alegan 
los  comerciantes  que  no  se  hacen  ricos  con  ello. 
Esto  obedece  á  que  existen  en  uúmero  excesivo  en 
proporción  á  la  población.  «Es  preciso  reconocer, 
ti  ice  el  citado  Foville,  que  la  concurrencia,  cuando 
se  ejerce  entre  unidades  comerciales  del  mismo  or¬ 
den  y  en  un  misino  mercado,  está  lejos  de  tener  la 
eficacia  que  los  puros  teóricos  le  atribuyen  de  ordi¬ 
nario.  La  inútil  multiplicación  de  las  pequeñas  pa¬ 
tentes  en  las  grandes  ciudades  basta  para  probarlo. 
El  efectivo  de  ciertas  especialidades  es  doble  «leí 
que  debiera  ser.  Las  panaderías,  carnicerías  y  espe¬ 
cierías  pululan  de  tal  modo  que  se  podrían  suprimir 
millares  de  ellas  siu  inconveniente.  Allí  donde  10 
comerciantes  de  la  misma  especie  podrían  vivir  có¬ 
modamente  poniendo  á  sus  mercancías  un  sobrepre¬ 
cio  moderado,  se  han  establecido  20  ó  30.  y  los  gre¬ 
mios  ven  constantemente  aumentar  sus  tilas.  Esto 
es  lo  que  produce  la  desgracia  del  consumidor.  La 
importancia  media  de  las  clientelas  disminuye  pro- 
Dorcionalmente  y  cada  vendedor  tiene  que  obtener 
de  un  número  de  clientes  cada  vez  más  reducido  el 
reembolso  de  los  gastos  y  la  ganancia  precisa  pata 
vivir  él  y  su  familia,  y  los  precios  se  elevan  asi  en 
toda  la  línea.»  Desde  que  estas  palabras  se  escribie¬ 
ron  (art.  Precio,  en  el  Diclionnaire  d' Economie  Poli - 
ligue,  de  Say,  2.a  ed..  París,  1900),  el  mal  se  ha 
multiplicado  en  proporciones  gigantescas.  El  me. lio 
que  emplean  los  comerciantes  para  esa  elevación  y 
mantenerla,  es  el  de  la  asociación  entre  ellos,  en 
sus  gremios,  cámaras  ó  reuniones,  para  suprimir 
la  competencia  entre  sí  é  imponer  al  consumidor  ¡a 
ley,  probando  la  experiencia  que  marchan  con  mu¬ 
cho  gusto  de  acuerdo  cuando  se  trata  de  aumentar 
sus  ganancias;  y  no  dejan  de  hacer  uso  de  la  coac¬ 
ción  contra  los  que  no  se  avienen,  por  excepción,  á 
elevación  semejante,  ya  que  perjudicaría  á  sus  com¬ 
pañeros  adquiriendo  una  mayor  clientela.  Esto  ei- 
plica  la  simultaneidad  é  igualdad  de  la  elevación  de 
los  precios  en  una  comarca  ó  ciudad,  simultaneidad 
é  igualdad  que  de  otro  modo  no  existiría,  porque  ni 
todos  renuevan  todas  sus  existencias  de  mercade¬ 
rías  en  el  mismo  momento,  ni  es  natural  que,  sin 
previo  acuerdo,  se  diese  tan  exacta  coincidencia. 

Otra  causa  es  el  lujo  creciente  de  las  instalacio¬ 
nes,  lujo  completamente  inútil,  pero  que  aumenta 
sobre  manera  los  gastos  generales.  Los  mármoles, 
espejos,  dorados,  maderas  preciosas,  sillones,  etc., 
no  son  necesarios  para  vender  pan  ó  telas:  dándose 
con  frecuencia  el  caso  de  que  con  todo  este  lujo, 
faltan  los  mis  elementales  medios  aconsejados  por 
la  higiene.  Como  el  precio  se  regula  siempre  por  el 
mis  alto,  los  comercios  que  no  tienen  tales  lujos, 
establecen  los  precios  como  si  los  tuviesen,  por  vir¬ 
tud  del  acuerdo  á  que  antes  hicimos  referencia;  con 
lo  cual,  la  mayor  clientela  en  el  comercio  lujoso,  se 
encuentra  compensada  con  la  mayor  ganancia  en  el 
modesto,  y  sólo  el  consumidor  resulta  perjudicado. 

Pero  la  causa  principal,  que  hace  posibles  todas 
las  otras,  es  la  falta  de  defensa  por  parte  de  los 
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consumidores.  Estos  son  los  seres  más  resignados 
del  mundo;  y  esta  pasividad  de  los  que  pagan  en¬ 
frente  del  cerco,  cada  vez  más  estrecho,  que  les 
ponen  los  que  cobran,  está  capitaneada  por  los  ricos, 
que  son  precisamente  ios  que,  como  veremos,  podrían 
defenderse  mejor. 

Remedios.  Varios  son  los  propuestos  por  los 
economistas  y  todos  ellos  han  carecido  de  eficacia 
hasta  el  presente. 

1. °  En  primer  lugar  se  preconizó  la  cooperación, 
en  forma  de  cooperativa  de  consumo.  Es  indudable 
que  ésta,  en  su  genuino  forma  de  asociación,  enca¬ 
minada  d  venderá  precio  de  coste  con  pocos  gastos 
generales,  resolvería  el  problema,  si  pudieran  gene¬ 
ralizarse  las  instituciones  de  este  género;  pero  en 
los  grandes  centros  de  población  son  difíciles  de  es¬ 
tablecer,  á  causa  de  las  distancias,  y  el  comercio  ha 
sabido  hacer  la  vida  imposible  á  estas  cooperativas. 
El  procedimiento  para  ello  consiste,  ya  en  señalar 
por  el  momento  unos  precios  tan  bajos  que  no  sea 
posible  á  la  cooperativa  el  sostener  la  lucha,  indem¬ 
nizándose  después  los  vencedores  cou  la  elevación 
consiguiente,  ya,  lo  que  es  más  moderno  y  general, 
logrando  que  los  productores  no  provean  á  la  coope¬ 
rativa,  cou  la  amenaza  de  que,  do  lo  contrario,  no 
les  comprarán  ellos.  Para  evitar  esta  guerra,  en  la 
que  siempre  son  vencidas,  las  cooperativas  venden 
A  los  mismos  precios  que  los  otros  establecimientos, 
organizándose  lo  mismo  que  éstos,  con  lo  cual  no 
realizan  su  misión  económicosocial.  El  remedio  es¬ 
taría  en  la  cooperativa  de  consumo  tipo  Rodhale 
unida  á  la  de  producción.  También  podrían  formarse 
cooperativas  por  casas,  allí  donde,  como  en  las 
grandes  ciudades,  contiene  cada  una  8  V  10  fami¬ 
lias,  realizándose  la  compra  al  por  mayor  para  todas 
ellas  y  veriticándose  el  reparto  por  los  vecinos,  por 
turno. 

2. °  Los  grandes  almacenes  fueron  considerados 
como  otro  remedio,  cuando  aparecieron.  El  comercio 
en  grande  se  creyó  que  se  contentaría  con  un  menor 
tanto  por  ciento  de  beneficio;  pero  los  hechos  no  han 
correspondido  á  las  esperanzas.  Esos  almacenes  se 
fundan  por  sociedades  mercantiles,  que  han  entrado 
en  la  coalición  formada  por  los  comerciantes,  y  ven¬ 
den  al  mismo  precio  de  éstos  y  en  ocasiones  un  poco 
mis  caro  para  compensar  la  ventaja  que  el  consumi¬ 
dor  tiene  en  encontrar  en  la  misma  tienda  artículos 
de  muy  diferentes  clases  V  ahorrarse  así  gastos  y 
tiempo  de  busca.  Además,  este  género  de  almacenes 
no  se  ha  establecido  con  relación  á  los  artículos  de 
la  alimentación,  que  son  los  que  principalmente  in¬ 
teresan. 

3. °  Se  aconseja  por  los  economistas  á  los  con¬ 
sumidores  el  comprar  directamente  á  los  producto¬ 
res;  pero,  en  primer  lugar,  éstos  no  venden  sino  al 
por  mayor,  y  la  compra  de  esta  clase  no  es  posible 
sino  á  quien  tenga  numerosa  familia  ó  tratándose 
«le  productos  que  puedan  conservarse  mucho  tiempo, 
v  aun  así  se  requiere  dinero  y  local  disponible,  por 
lo  que  este  medio  sólo  es  factible  para  los  ricos, 
cuando  precisamente  el  problema  presenta  la  mayor 
gravedad  tratándose  de  los  modestos  presupuestos 
familiares  y  en  especial  de  los  de  la  llamada  clase 
inedia  (hoy  en  situación  económica  muy  inferior  á 
la  de  los  trabajadores),  que  no  dispone  de  local  ni 
de  numerario  para  surtirse  de  este  modo:  el  único 
recurso  que  les  queda  es  el  de  vivir  á  crédito,  si 
consiguen  que  el  tendero  se  lo  otorgue,  y  no  pa¬ 
garle  después.  Además,  en  nuestros  días,  la  coin- 
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pra  directa  por  el  consumidor  al  productor  no  es 
posible,  por  prohibírselo  á  éste  el  comercio. 

4. ®  La  Casa,  en  la  forma  que  suele  imponerse 
por  los  gobiernos,  tampoco  produce  resultados;  por¬ 
que  si  la  tasa  es  más  baja  de  lo  que  el  comerciante 
quiere,  sólo  se  venden  al  precio  de  ella  los  produc¬ 
tos  averiados,  desapareciendo  los  otros,  que  única¬ 
mente  mediante  una  sobretasa  se  entregan  .  Las 
sanciones  se  imponen  en  muy  pequeño  número  y  son, 
desde  luego,  insuficientes  para  intimidar  al  comercio 
organizado,  ya  que  consisten  en  multas,  que,  distri¬ 
buidas  entre  sus  asociados,  no  se  sienten.  La  falta 
de  cooperación  de  los  consumidores  con  las  autori¬ 
dades,  por  temor  á  represalias,  acaba  de  quitar  toda 
eficacia  al  sistema. 

5. ®  La  solución  sólo  e9tá  en  un  conjunto  harmó¬ 
nico  de  medidasque  guarden  relación  con  las  causas 
productoras  del  mal.  Contra  el  excesivo  número  de 
comercios  sólo  queda  la  limitación  del  mismo  en 
proporción  á  la  población ,  negándose  el  permiso 
para  establecer  otros  desde  el  momento  en  que  exce¬ 
dan  de  ella  y  yendo  á  la  disminución  de  los  sobran¬ 
tes  en  la  actualidad  durante  un  plazo  racional,  en  el 
que  se  obligase  á  la  liquidación  de  los  más  recientes, 
ó  á  la  refundición  en  uno  de  cada  dos  (con  lo  cual 
se  reducirían,  además,  I03  gastos  generales).  I.a 
eficacia  de  esta  reducción  del  número  de  interme¬ 
diarios  seria  inmediata,  pues  cada  uno  podría  vivir, 
al  aumentar  la  clientela,  con  un  menor  tanto  por 
ciento  de  beneficio.  Lo  que  ocurre  con  los  artículos 
monopolizados,  lo  prueba.  El  tanto  por  ciento  que 
los  tabacos,  las  cerillas,  los  efectos  timbrados  dejan 
al  vendedores  muy  pequeño  (el  normal  del  comercio 
podría  ser  mucho  mayor)  y,  sin  embargo,  los  expen¬ 
dedores  viveu  bien,  y  en  ocasiones  espléndidamente. 

Contra  las  confabulaciones  y  asociaciones  para 
la  elevación  de  los  precios  y  la  imposibilitación  de 
la  competencia,  hay  que  restablece?  la  libertad  de 
ésta,  disolviendo  las  asociaciones  actuales  y  casti¬ 
gando  con  la  incapacidad  para  el  ejercicio  del  co¬ 
mercio  ;í  los  contraventores.  Hay ,  además,  que  esti¬ 
mular  la  venta  directa  por  los  productores  á  los 
consumidores,  favoreciéndola  con  exenciones,  á  la 
manera  como  se  ha  hecho  con  la  construcción  de 
cnsas  baratas.  Los  sindicatos  agrícolas  y  los  fabri¬ 
cantes  harían  nmyores  ganancias  con  ventaja  del 
público,  ahorrándose  unos  v  otros  los  gastos  de  in¬ 
termediación:  á  este  fin  debería  autorizárseles  para 
tener  depósitos  en  los  principales  centros  de  consu¬ 
mo,  siu  pagar  contribución  por  vender  los  propios 
productos,  con  tal  que  el  precio  de  estos  no  excediese 
del  precio  de  fábrica,  aumentado  con  los  gastos  de 
transporte  y  almacenaje.  Desde  luego,  es  preciso 
prohibir  los  acaparamientos  de  los  artículos  de  pri¬ 
mera  necesidad  y  la  falsificación  de  los  productos, 
con  sanciones  eficaces  (la  confiscación,  en  provecho 
del  denunciante,  y  la  incapacidad  para  el  ejercicio 
del  comercio,  ambos  sin  iudulto  posible),  y  si  con 
todo  ello  no  bastase,  podría  intentarse  la  t asa  de  las 
ganancias  en  las  industrias  y  comercios  de  artículos 
de  primera  necesidad,  tomando  como  base  el  capi¬ 
tal  empleado  y  declarado  á  la  Hacienda  á  los  fines 
contributivos.  En  épocas  de  carestía  es  preciso  com¬ 
pletar  el  sistema  con  la  prohibición  de  la  exporta¬ 
ción  y  el  favorecimiento  de  la  importación  de  los 
artículos  necesarios  para  la  vida,  atendiendo  así  al 
interés  general  de  la  gran  masa  de  la  población,  do 
la  más  necesitada,  que  está  por  encima  del  particu¬ 
lar  de  clase  ó  de  grupo. 
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Pero  al  laclo  de  esta  intervención  del  Estado,  se 
precisa  la  acción  de  los  consumidores.  Esta  debe 
mostrarse,  ya  en  forma  de  cooperación  á  esta  inter¬ 
vención,  denunciando  las  infracciones  y  facilitando 
la  tarea  do  las  autoridades,  ya  por  medio  de  la  unión 
para  lograr  el  respeto  á  sus  intereses.  Las  ligas  de 
consumidores  no  han  obtenido  basta  la  fecha  resulta¬ 
dos  prácticos.  Antes  de  la  guerra  mundial  había  co¬ 
menzado  á  desarrollarse  en  Alemania  y  extenderse 
por  los  demás  países  la  Liga  de  la  clase  media,  uno 
de  cuyos  fines  era  actuar  contra  la  excesiva  alza  de 
los  precios  al  por  menor:  pero  los  acontecimientos 
han  venido  á  detener  su  labor,  precisamente  cuando 
era  más  necesaria.  Las  Cámaras  de  inquilinos  actúan 
sólo  contra  los  propietarios  de  edificios.  Para  que  se 
obtengan  resultados  satisfactorios  es  preciso  que  se 
establezca  entre  los  consumidores  una  solidaridad 
semejante  á  la  que  tienen  las  clases  obreras,  de  modo 
que  pueda  hacerse  sentir  el  boicot  contra  el  comer¬ 
ciante  desaprensivo.  Las  asociaciones  y  sindicatos 
obreros  deberían  encaminar  parte  de  su  actuación 
en  este  sentido,  pues  la  rebaja  en  el  precio  de  los 
artículos  de  primera  necesidad  equivale  á  una  eleva¬ 
ción  de  los  salarios.  En  ocasiones,  las  masas  popula¬ 
res  han  mostrndo  su  indignación  ante  los  excesos  de 
los  detallistas,  como  ocurrió  en  España  en  1918, 
año  en  el  que  hubo  manifestaciones  populares  lle¬ 
gándose  al  ataque  á  los  establecimientos.  En  algu¬ 
nas  ciudades  los  detallistas  se  reunieron  y  acordaron 
rebajas  en  los  precios  que  variaron  entre  un  15  y  un 
30  por  100;  pero  el  movimiento  no  continuó  y  en 
las  grandes  poblaciones  no  produjo  resultado  algu¬ 
no,  no  quedando  ni  siquiera  el  bien  de  la  ejemplari-  ¡ 
dad.  pues  el  Gobierno,  por  fines  electorales,  indem¬ 
nizó,  con  dinero  del  Erario,  á  los  comerciantes  los 
daños  que  habían  sufrido,  como  ocurrió  en  Madrid. 

III.  — Estadística  de  los  precios 

Importancia  de  la  misma.  Toda  la  vida  económi¬ 
ca  de  los  pueblos  depende  de  la  marcha  de  los  pre¬ 
cios,  á  cuyas  oscilaciones  van  unidas  la  fortuna  de 
los  productores  y  el  bienestar  de  los  consumidores. 
De  aquí  que,  para  conocer  ese  estado  económico  de 
los  pueblos,  tanto  en  lo  pasarlo  como  en  el  presente, 
Bea  preciso  recurrir  á  la  estadística  de  los  precios. 

Dificultad  del  problema;  bases  para  la  solución. 
La  formación  de  ella  es  un  problema  muy  difícil, 
que  sólo  puede  resolverse  aproximadamente.  En  pri¬ 
mer  lugar,  no  siendo  el  precio  sino  una  relación  nu¬ 
mérica  entre  el  valor  de  los  objetos  y  el  de  la  mone¬ 
da,  nada  puede  saberse  de  cierto  eij  cuanto  á  la 
marcha  real  de  cada  una  de  estas  dos  variables.  Si 
durante  un  período  cualquiera  el  valor  de  las  mer¬ 
cancías  se  ha  duplicado  y  el  de  la  moueda  también, 
los  precios  no  habrán  sufrido  alteración  alguna: 
cuaudo  éstos  hayan  cambiado,  elevándose,  el  hecho 
puede  explicarse,  tanto  por  el  alza  efectiva  de  las 
mercancías,  como  por  la  depreciación  de  la  moneda: 
v  á  la  inversa  cuando  la  variación  sea  en  descenso: 
y  también  puede  ocurrir  que  los  dos  valores  cuya 
relación  constituye  el  precio  hayan  variado  á  la  vez. 

Para  la  solución  aproximada  puede  partirse  de  una 
de  estas  dos  bases:  1.a  estudiar  los  movimientos  de 
los  precios  con  reinción  á  los  metales  preciosos,  su¬ 
poniendo  fijo  el  valor  «le  éstos,  y  2.a  tomar  los  pre¬ 
cios  de  los  objetos  como  punto  de  partida,  para  me¬ 
dir  por  ellos  el  valor  ó  poder  adquisitivo  de  la  mo¬ 
neda.  Esta  segunda  base  es  la  más  aceptable  y  la 
que  conduce  á  más  prácticos  y  exactos  resultados. 


Todo  el  mundo  sabe  que  una  misma  cantidad  de  di¬ 
nero  no  constituye  la  misma  riqueza  relativa  en  la* 
diversas  épocas  de  la  historia:  1  kg.  de  oro  era  una 
riqueza  mucho  mayor  hace  mil  años  de  la  que  hoy 
constituye,  pues  con  él  se  podían  obtener  entonces 
muchos  más  disfrutes  en  mercancías  y  servicios  ne¬ 
cesarios  de  los  que  hoy  se  obtienen.  Eu  consecuen¬ 
cia,  toda  variación  en  baja  de  los  precios  enriquece, 
v  toda  variación  en  alza  empobrece,  á  los  que  dispo¬ 
nen  de  la  misma  cantidad  de  moneda  para  atender 
á  sus  necesidades;  por  lo  que  se  comprende  que  lo 
más  interesante  será  conocer  la  variación  délos  pre¬ 
cios  en  este  sentido. 

Pero  las  dificultades  son  siempre  grandes  para 
llegar  á  una  apreciación  relativamente  exacta.  En 
primer  lugar,  tratándose  de  épocas  pasadas,  es  pre¬ 
ciso  darse  cuenta  exacta  de  lo  que  representan  los 
precios  ó  las  sumas  consignadas  en  los  antiguos 
documentos,  para  lo  cual  es  necesario  convertir  las 
monedas  antiguas  d  monedas  actuales,  según  su  con¬ 
sistencia  metálica.  En  segundo  lugar,  complica  la 
cuestión  el  que  los  precios  no  marchan  todos  parale¬ 
lamente,  bajando  ó  subiendo  al  mismo  tiempo  y  en 
la  misma  proporción,  sino  que,  además  de  las  cau¬ 
sas  de  variación  comunes  á  todos  ellos,  existen  otra* 
particulares  para  cada  precio,  y  así.  unos  suben  ó 
bajan  más  que  otros;  unos  suben  mientras  otros  des¬ 
cienden,  y  unos  experimentan  grandes  variaciones 
mientras  otros  permanecen  estacionarios. 

Sistemas  para  determinar  las  variaciones  de  los  pre¬ 
cios,  ó  sea ,  las  del  poder  de  adquisición  de  lu  moneda. 
Los  movimientos  actuales  de  los  precios  pueden  se¬ 
guirse  con  más  continuidad  y  precisión  que  los  anti¬ 
guos,  debido  á  que  casi  desde  los  comienzos  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  xix  los  economistas  y  los 
gobiernos  se  han  preocupado  de  registrarlos  regu¬ 
larmente.  De  aquí  que  los  sistemas  propuestos  y 
adoptados  sean  distintos  según  se  trate  de  apreciar 
esas  variaciones  en  los  antiguos  ó  en  ios  modernos 
tiempos. 

A)  Sistemas  para  apreciar  los  variaciones  en  los 
tiempos  anteriores  á  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX . 
Son  cuatro,  á  saber: 

1. °  El  precio  del  trigo.  Lo  más  sencillo  es  to¬ 
mar  una  sola  mercancía,  de  gran  consumo  y,  por 
tanto,  de  mucho  comercio,  que  pueda  decirse  domiue 
á  las  demás  en  este  sentido,  y  comparar  el  precio 
que  haya  tenido  en  las  diversas  épocas.  J .  B.  Say 
fué  el  primero  que  propuso  este  sistema,  eligiendo 
el  trigo  como  mercancía  tipo,  fundándose  en  que. 
en  los  años  comunes,  su  valor  había  variado  menr>* 
que  el  de  cualquier  otra  mercancía;  por  lo  que  reco¬ 
mendaba  á  los  historiadores  que  no  se  limitasen  á 
mencionar  las  sumas  de  oro  y  plata  en  sus  obras, 
sino  que  diesen  á  conocer  las  cantidades  de  trigo  quo 
representaban  estas  sumas  y  el  precio  actual  de  unn 
igual  cantidad  del  mismo  cereal.  Este  sistema  do 
cálculo  Im  sido  también  practicado  por  Quesnay. 
Adam  Smith,  Garniel*,  Cibrario,  Stirling  y  otros. 
Deja  mucho  que  desear,  pues  existen  otras  mercan¬ 
cías  cuyos  precios  no  han  variado  con  el  del  trigo  y 
que  son  interesantes.  Además,  contra  lo  que  creía 
Say,  ese  precio  del  trigo  varía  tanto  de  país  d  país, 
v  aun  de  provincia  á  provincia,  que  Jos  términos 
medios  son  muy  difíciles  de  establecer. 

2. °  El  precio  de  la  mano  de  obra .  Snulev  y  Hu- 
genin,  entre  otros,  han  preferido  referirse  al  precio 
de  la  mano  de  obra,  fundándose  en  que  los  salario*, 
en  particular  los  rurales,  parecen  haber  representa- 
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Afio»  y  meses 

Europa 

América 

Asia 

Austra- 

l.i  si  a 

Países 

Bajos 

Fran¬ 

cia 

Gran  Bretaña 
é  Irlanda 

Italia 

Ca¬ 

nadá 

Estados  Unidos 

India 

Inglesa 

Japón 

Austra¬ 

lia 

But  eau  Central  de  Sta - 
tiltique 
(45  artículos) 

* 5  § 
S>  .*  3 

$£3 
vgVS  « 
.2  >. 

C  'Xa 

Board  of  Trade 
(45  artículos) 

** 

5  J2 

5  3 

5  u 

Vj 

^  a 

The  Stntisi. 

(45  artículos) 

Prof.  P.achi. 

(44  artículos) 

V. 

3 

-C 

Q  (A 

O 

11 

W  OJ 

1  8 

*2  = 
a  -  a 

2  C'l 

«Q  ~ 

Bradstreet’  s 
(U6  artículos) 

Dun's  Reviezv 
(200  artículos) 

Thomas  Gibson 
(22  artículos) 

Defartament  of  ¿t/ 1- 
tisttes 

(37  artículos) 

vil 

^  3 

8  *  S 

s 

w  w  ce 

<5  a 

But  eau  of  Censúe 
and  Statistics 
(92  artículos) 

1901- 

-1910  .  .  . 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

loo 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

1911 

129 

113 

118 

115 

109 

_ 

109 

107 

106 

lio 

110 

106 

113 

100 

1912 

141 

118 

114 

122 

116 

_ 

115 

114 

112 

117 

121 

119 

119 

118 

1913 

140 

115 

115 

121 

116 

— 

116 

112 

112 

114 

113 

125 

121 

109 

1914 

138 

118 

116 

120 

116 

121 

117 

112 

108 

115 

118 

128 

116 

115 

1915 

160 

162 

143 

119 

148 

167 

127 

114 

120 

119 

124 

125 

114 

161 

1916 

213 

218 

185 

194 

186 

254 

156 

139 

144 

140 

145 

127 

132 

151 

1917 

370 

302 

241 

247 

239 

376 

204 

198 

190 

193 

215 

127 

174 

167 

1918 

493 

392 

265 

272 

264 

515 

239 

220 

228 

216 

238 

147 

239 

194 

2919 

363 

412 

294 

285 

281 

461 

_ 

238 

227 

217 

235 

292 

206 

1919  Enero  .  .  . 

— 

402 

286 

203 

261 

410 

246 

228 

225 

217 

232 

— 

— 

197 

Febrero  .  . 

— 

39  4 

287 

261 

256 

404 

240 

222 

214 

208 

226 

— 

— 

192 

Marzo  .  .  . 

— 

388 

294 

257 

252 

410 

238 

226 

209 

205 

238 

— 

— 

193 

Abril.  .  .  . 

— 

384 

291 

260 

252 

418 

240 

228 

210 

208 

252 

— 

— 

196 

» 

Mayo  .  .  . 

— 

376 

272 

269 

266 

426 

244 

233 

210 

210 

248 

— 

— 

197 

» 

Junio  .  .  . 

— 

380 

275 

278 

273 

451 

244 

233 

220 

215 

238 

— 

— 

198 

Julio.  .  .  . 

— 

403 

279 

290 

282 

457 

253 

246 

230 

221 

218 

— 

— 

202 

)> 

Agosto.  .  . 

— 

402 

297 

292  1 

291 

166 

259 

254 

213 

228 

246 

— 

— 

208 

» 

Septiembre. 

— 

416 

305 

296 

293 

468 

259 

249 

237 

225 

227 

— 

— 

212 

Octubre  .  . 

— 

441 

317 

306 

306 

492 

257 

251 

237 

223 

216 

— 

— 

229 

Noviembre  . 

— 

468 

334 

314 

316 

553 

264 

259 

242 

218 

222 

— 

— 

228 

» 

Diciembre  . 

— 

489 

343 

331 

321 

576 

277 

268 

245 

231 

231 

— 

— 

226 

1 920  Enero  .  .  . 

— 

563 

353 

3  49 

1  335 

635 

289 

279 

248 

233 

253 

— 

365 

232 

» 

Febrero  .  . 

— 

603 

365 

367 

355 

701 

295 

280 

254 

239 

247 

— 

376 

236 

» 

Marzo  .  .  . 

— 

641 

372 

376 

1  357 

780 

300 

285 

253 

239 

259 

_ 

377 

239 

T> 

Abril.  .  .  . 

— 

679 

371 

370 

¡  363 

856 

298 

298 

252 

243 

286 

_ 

361 

249 

T> 

Mayo  .  .  . 

— 

636 

— 

369 

355 

830 

— 

306 

252 

248 

301 

— 

328 

250 

» 

Junio  .  .  . 

— 

570 

_ 

353 

!  349 

773 

— 

303 

242 

217 

300 

— 

306 

267 

» 

Julio.  .  .  . 

— 

— 

_ 

354 

348 

_ 

— 

295 

235 

247 

275 

— 

— 

— 

» 

Agosto.  .  . 

— 

— 

— 

318 

1  — 

— 

— 

281  1 

229 

239 

— 

— 

— 

— 

<lo  por  largo  tiempo  el  coste  mínimo  de  la  vida  y 
puede,  por  tanto,  verse  en  ellos  como  la  totaliza¬ 
ción  espontánea  del  precio  de  un  cierto  número  de 
artículos  de  primera  necesidad;  pero  este  sistema 
olvida  la  progresiva  mejora  del  bienestar  de  las  cla¬ 
ses  obreras,  asimilando,  en  consecuencia,  situacio¬ 
nes  que  no  son  exactamente  comparables,  con  ries¬ 
go  de  exagerar  notablemente  la  depreciación  de  la 
moneda. 

3.°  Sistema  Múltiple.  Un  tercer  sistema,  pre¬ 
ferible  desde  luego  á  los  anteriores,  es  el  que  multi¬ 
plica  las  bases  de  la  comparación,  atendiendo,  no 
sólo  al  precio  de  los  granos  y  al  de  los  servicios, 
sino  á  otros  distintos,  procurando  combinarlos  de  un 
modo  cualquiera  para  llegar  á  una  media  total  que 
dé  idea  del  poder  adquisitivo  del  dinero  en  las  di¬ 
versas  épocas.  Thorold  Rogers,  en  Inglaterra,  y 
Pastoret,  Leber  y  Pedro  Clement,  en  Francia,  han 
aplicado  este  sistema,  cuyo  principal  inconveniente 
está  en  que  la  manera  como  se  combinan  los  precios 
y  deducen  los  resultados  de  los  grupos  que  con  ellos 
se  forman,  es  siempre  arbitraria,  por  lo  que  se  llega 
•á  resultados  muy  diversos. 


4.°  Sistema  de  los  presupuestos  familiares.  Para 
corregir  este  inconveniente  y  tener  en  cuenta  la 
importancia  relativa  de  cada  uno  de  los  artículos 
necesarios  para  la  vida,  diversos  investigadores, 
generalmente  franceses  (el  vizconde  de  Avenel,  Car¬ 
los  Guvot.  el  abate  Hnnauer,  Foville,  etc.),  propo¬ 
nen  aceptar  como  base  el  presupuesto  medio  de  una 
familia,  con  la  parte  desigual  que  de  él  toman  las 
diversas  clases  de  gastos:  alimentación,  vestido, 
habitación,  calefacción,  alumbrado,  etc.,  y  compa¬ 
rar  lo  que  un  régimen  igual  costaría  en  las  diversas 
épocas.  Así,  midiendo  la  cantiJnd  de  artículos  de 
primera  necesidad  precisos  para  el  sostenimiento  de 
una  persona  ó  de  una  familia  mediana,  se  determina 
lo  que  ello  costaba  en  1800,  en  1850  y  en  1900;  y 
si  el  coste  de  ello  se  ha  elevado  en  un  33  por  100, 
el  poder  adquisitivo  del  dinero  habrá  descendido  en 
un  25  por  100.  Sin  embargo,  según  quien  haga  el 
cálculo,  los  artículos  que  elija  y  la  cantidad  de  éstos 
que  se  considere  necesaria,  se  llegará  á  un  resultado 
diferente. 

H)  Sistemas  para  medir  las  variaciones  del  nivel 
general  de  los  precios  en  nuestros  dias.  El  movi- 
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Países  diversos.  —  índices  de  los  precios  al  por  menor  desdi  Julio  de  19N  (4) 


Años  y  meses 

Ciudades  de  más 
de  10.000  h.  £ 

París  5' 

Gran  Bretaña 
(600  ciudades) 

Dinamarca 

(capitales) 

Noruega 
(20  ciudades) 

Suecia 
(44  ciudades) 

Suiza 

(250  ciudades) 

Países  Bajos 
(Amsterdam) 

Bélgica  (Bruselas) 

(1) 

3  «2 

tn  o, 

W  « 

( j 

ao 

** 

i 

es 

3 

<— t 

e í 

£| 
a  o 

72  *9 

3  3 

|s 

a 

India  (Calcuta) 

Canadá 
(60  ciudades) 

Estados  Unidos 
(45  ciudades) 

Australia 
(30  ciudades) 

Nueva  Zelanda 
(25  ciudades)  U 

Número  de  artículos. 

13 

13 

21 

__ 

51 

38 

27 

54 

12 

18 

21 

46 

29 

22 

46 

59 

De  ellos,  alimenticios. 

11 

11 

21 

— 

— 

44 

35 

27 

36 

12 

18 

18 

46 

29 

22 

41 

55 

1920  Junio . 

369 

258 

_ 

_ 

458 

164 

> 

Mayo . 

380 

378 

255 

— 

311 

29  4 

— 

209 

492 

— 

445 

188 

159 

224 

212 

177 

163 

> 

Abril . 

— 

358 

246 

— 

305 

297 

248 

206 

488 

— 

423 

183 

151 

215 

207 

173 

163 

> 

Marzo . 

— 

339 

235 

— 

298 

291 

244 

205 

473 

— 

400 

183 

151 

215 

196 

163 

162 

> 

Febrero.  .  .  . 

321 

297 

233 

— 

297 

290 

250 

205 

445 

— 

418 

187 

154 

212 

196 

162 

160 

Enero . 

_ 

290 

235 

251 

299 

298 

249 

203 

410 

— 

412 

177 

153 

206 

117 

160 

158 

1919 

Diciembre.  .  . 

— 

285 

236 

— 

299 

307 

213 

199 

359 

— 

395 

170 

151 

198 

193 

158 

155 

> 

Noviembre  .  . 

302 

280 

234 

— 

297 

309 

241 

202 

341 

— 

389 

167 

153 

192 

1*8 

158 

153 

Octubre.  .  .  . 

_ 

283 

231 

— 

300 

307 

239 

204 

337 

— 

348 

154 

153 

191 

184 

156 

150 

> 

Septiembre  .  . 

— 

259 

222 

— 

298 

309 

251 

203 

342 

180 

326 

145 

154 

193 

184 

148 

148 

> 

Agosto  .  .  .  . 

289 

238 

216 

— 

291 

313 

244 

207 

349 

— 

304 

144 

151 

194 

188 

148 

148 

Julio . 

_ 

261 

217 

212 

289 

310 

243 

210 

354 

— 

310 

139 

_ 

186 

186 

1 47 

144 

> 

Junio . 

— 

263 

209 

— 

290 

319 

259 

204 

344 

— 

360 

140 

— 

185 

180 

147 

143 

» 

Mayo . 

294 

208 

204 

— 

283 

328 

— 

186 

351 

— 

340 

139 

_ 

182 

181 

146 

142 

> 

Abril . 

— 

257 

207 

— 

276 

336 

— 

196 

374 

— 

363 

139 

140 

180 

178 

145 

142 

> 

Marzo . 

— 

248 

213 

— 

278 

331 

257 

205 

424 

168 

395 

137 

— 

176 

172 

143 

141 

» 

Febrero.  .  .  . 

278 

226 

220 

— 

278 

334 

— 

212 

534 

— 

398 

137 

— 

181 

169 

141 

142 

1 

Enero . 

— 

248 

230 

186 

279 

339 

— 

195 

639 

— 

399 

136 

— 

186 

181 

140 

145 

1918  Diciembre.  .  . 

— 

— 

230 

— 

279 

330 

252 

203 

— 

— 

396 

134 

134 

184 

183 

135 

150 

> 

Noviembre  .  . 

261 

— 

229 

— 

275 

320 

— 

203 

— 

— 

383 

134 

135 

181 

179 

133 

143 

Octubre.  .  .  . 

— 

237 

233 

— 

— 

310 

— 

202 

1,189 

— 

378 

139 

134 

182 

177 

131 

142 

* 

Septiembre  .  . 

— 

— 

229 

— 

— 

28  l 

— 

198 

1,492 

151 

369 

135 

131 

179 

175 

128 

141 

> 

Agosto  .  .  .  . 

244 

— 

216 

— 

284 

280 

251 

171 

1,544 

— 

350 

134 

124 

181 

168 

128 

140 

> 

Julio . 

— 

206 

218 

187 

277 

268 

— 

176 

1,467 

— 

325 

134 

121 

175 

164 

131 

139 

1917 

»  . 

184 

183 

202 

166 

214 

181 

178 

142 

818 

127 

210 

128 

116 

157 

143 

126 

127 

1916 

»  . 

142 

132 

161 

146 

161 

142 

141 

121 

363 

112 

— 

116 

110 

114 

109 

130 

119 

1915 

» . 

123 

122 

132 

128 

129 

124 

119 

117 

166 

106 

— 

107 

108 

105 

98 

131 

112 

1914 

»  . 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

(3)  100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

(1)  Cifras  extractadas  del  Jlulletin  de  la  Staiistique  générale  de  la  Franco  et  du  Service  d’obeervation 
des  prix  (Julio  de  1920).  — (2)  De  Julio  de  1914  á  Octubre  de  1918,  índices  de  los  productos  alimenticios 
indígenas  no  tarifados;  base,  Julio  de  1914  =  100.  Fe vue  du  Travail  (15  de  Jalio  de  1919,  pág.  645);  desde 
Enero  de  1919,  índices  de  diferentes  productos;  base,  Abril  de  1914  =  100.  Revue  du  Travail  (15  de  Mayo  de 
1919  y  siguientes).  —  (3)  Base,  año  1913  =  100. — (4)  Promedio  de  los  índices  de  seis  meses. 


miento  del  precio  de  cada  mercancía  es  fácil  de  se¬ 
guir,  v  se  ha  seguido,  según  ya  indicamos,  en  los 
centros  oficiales.  La  dificultad  está  en  fundir  todas 
las  variaciones  simultáneas  de  los  diversos  precios 
en  una  resultante  única,  que  sea  el  término  medio 
de  las  diversas  variaciones  particulares.  Para  ello  se 
han  propuesto  y  seguido  los  sistemas  siguientes: 

l.°  Sistema  de  la  media  aritmética.  Consiste  en 
elegir  un  cierto  número  de  mercancías,  escogidas 
entre  aquellas  cuyas  fluctuaciones  son  las  más  fáciles 
de  notar,  y ,  establecida  el  alzadla  baja  de  cada  una, 
calcular  por  el  sistema  de  la  media  aritmética  el  alza 
ó  la  baja  de  todo  el  grupo.  Así,  representando  por 
100  el  precio  medio  de  una  mercancía  en  un  perío¬ 
do  determinado,  si  el  precio  de  la  misma  aumenta 
en  el  año  siguiente  en  un  23  por  100.  su  precio  se 
representará  por  125  con  relación  al  que  sirve  de 
punto  de  comparación;  y  si  baja  en  un  30  por  100, 
ese  precio  se  representará  por  70.  Tratando  de  la 
misma  manera  cada  uno  de  Í03  artículos  elegidos,  se 


suman  las  representaciones  del  precio  de  cada  uno 
(tanto  el  que  sirve  de  punto  de  partida  como  el 
otro)  v  el  total  se  encontrará  aumentado  ó  disminui¬ 
do  en  la  proporción  del  alza  ó  de  la  baja;  dividiendo 
este  total  por  el  número  de  artículos  en  cuestión,  se 
tendrá  la  media  aritmética  del  alza  ó  baja  de  todo  el 
grupo.  Sean,  por  ejemplo,  cinco  artículos,  A,B.C , 
D  y  E,  cuyo  precio  tipo  (100)  aumenta  en  un  año 
en  la  siguiente  forma: 


A 

en 

25 

73 

O 

O 

O 

=  125 

B 

en 

15 

»  .... 

=  115 

C 

en 

9 

»  .... 

=*  109 

D 

en 

30 

»  .... 

=  130 

E 

en 

20 

»  .... 

=  120 

Los  precios  tipos  de  estos  cinco  artículos  suman 
500;  los  que  obtuvieron  en  un  año,  599.  Dividiendo 
esta  cantidad  por  5  se  obtiene  el  número  119*8,  que 
representa  el  precio  total  del  grupo  y  guarda  con 
100  la  misma  proporción  que  599  con  500.  A  loa 
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111. - NÚMIROS  ÍNDICBS  DB  LAS  VARIACIONES  DE  LOS  PRECIOS  DE  45  MERCANCÍAS  EN  CADA  UNO 

DB  LOS  AÑOS  DEL  PERÍODO  1901-18 


Datos  del  « Bulletin  de  la  Statistique  Qénéralt  de  la  Frunce » 
(Los  precios  medios  en  1901-10  se  suponen  =  100) 


Años 

Trigo 

Harina 

Centeno 

Cebada 

Avena 

Maíz 

Patatas 

Arroz 

Carne  de  vaca 

Carne  de  carnero 

Primera 

calidad 

Segunda 

calidad 

Primera 

calidad 

Segunda 

calidad 

1901 

88 

86 

93 

95 

108 

93 

90 

95 

94 

93 

93 

90 

1902 

94 

94 

94 

97 

104 

102 

73 

93 

91 

90 

95 

92 

1903 

98 

103 

97 

97 

83 

89 

105 

96 

96 

96 

101 

101 

1904 

96 

97 

94 

92 

81 

89 

98 

97 

96 

95 

98 

95 

1905 

102 

101 

96 

102 

99 

96 

110 

98 

100 

99 

97 

95 

1906 

101 

99 

99 

93 

111 

90 

97 

100 

95 

93 

96 

96 

1907 

103 

104 

113 

111 

104 

103 

94 

108 

105 

106 

104 

103 

1908 

97 

98 

105 

104 

97 

116 

99 

108 

106 

108 

104 

106 

1909 

105 

104 

104 

109 

108 

119 

99 

103 

107 

111 

106 

112 

1910 

114 

115 

104 

100 

103 

103 

132 

103 

109 

108 

106 

108 

1911 

112 

110 

117 

116 

111 

106 

158 

110 

119 

121 

114 

118 

1912 

125 

124 

133 

126 

118 

130 

110 

125 

118 

121 

114 

119 

1913 

120 

122 

118 

121 

112 

129 

113 

115 

113 

114 

118 

118 

1914 

120 

120 

123 

119 

118 

129 

137 

110 

123 

126 

126 

128 

1915 

136 

142 

148 

151 

158 

169 

143 

161 

148 

153 

125 

123 

1916 

146 

140 

192 

234 

184 

256 

235 

245 

168 

171 

162 

154 

1917 

178 

148 

224 

214 

193 

342 

314 

713 

213 

221 

216 

211 

1918 

264 

166 

294 

276 

261 

335 

327 

939 

275 

291 

294 

297 

Afios 

Carne  de 
cerdo  de 
primera 
calidad 

Sala¬ 

zones 

Man¬ 

tecas 

Quesos 

Azúcar 

Café 

Cacao 

Fundi¬ 

ción 

Hierro 

Cobre 

Estaño 

Bruto 

Refi¬ 

nado 

1901 

94 

93 ' 

98 

89 

89 

140 

97 

107 

107 

104 

102 

83 

1902 

99 

97 

92 

99 

77 

132 

94 

100 

85 

97 

80 

84 

1903 

93 

95 

90 

89 

88 

115 

92 

100 

83 

91 

89 

89 

1904 

81 

94 

97 

80 

103 

87 

101 

99 

88 

90 

89 

90 

1905 

95 

98 

99 

98 

110 

92 

104 

95 

87 

89 

103 

101 

1906 

101 

99 

107 

109 

89 

81 

104 

95 

104 

108 

135 

129 

1907 

119 

122 

104 

111 

90 

81 

97 

111 

112 

113 

130 

120 

1908 

112 

110 

106 

101 

104 

85 

99 

109 

112 

107 

91 

96 

1909 

93 

92 

99 

106 

111 

87 

101 

93 

110 

97 

89 

97 

1910 

109 

99 

107 

118 

126 

100 

110 

92 

110 

101 

88 

109 

1911 

133 

123 

119 

125 

144 

105 

127 

95 

104 

101 

87 

134 

1912 

137 

142 

110 

123 

144 

loé 

138 

97 

102 

119 

113 

149 

1913 

121 

135 

110 

113 

106 

89 

123 

105 

111 

122 

105 

142 

1914 

110 

124 

109 

132 

133 

102 

115 

96 

114 

115 

93 

109 

1915 

149 

179 

132 

182 

254 

150 

115 

123 

151 

237 

138 

125 

1916 

224 

272 

163 

209 

271 

170 

129 

127* 

236 

394 

233 

151 

1917 

309 

360 

225 

277 

335 

211 

165 

141 

329 

473 

251 

209 

1918 

399 

457 

292 

397 

363 

248 

173 

154 

409 

471 

216 

302 

números  así  obtenidos  se  les  llama  números  índices 
(índex  nnmbers),  por  indicar  el  alza  ó  baja  de  los 
precios  (en  el  ejemplo  propuesto,  119‘8  es  el  núme¬ 
ro  índice  del  grupo  y  año  en  cuestión,  como  100  lo 
es  del  período  tomado  como  tipo).  Claro  está  que  los 
números  índices  varían  según  los  artículos  que  se 


consideren.  En  Inglaterra  la  revista  The  Jffeonomist, 
que  fué  la  primera  en  vulgarizar  este  sistema,  ha 
publicado  tablas  de  los  números  índices  correspon¬ 
dientes  á  un  grupo  de  47  artículos,  tomando  como 
tipo  el  precio  del  quinquenio  1845-50.  Helos  aquí 
(por  ser  frecuentemente  citados)  hasta  1890: 


Años 

Números 

índice» 

Años 

Números 

índices 

Años 

Números 

índices 

Añoe 

Números 

indices 

Años 

Números 

índices 

Años 

Números 

indioes 

1845 

) 

1857 

136 

1864 

172 

1871 

118 

1878 

115 

1885 

95 

á  ! 

100 

1858 

118 

1865 

162 

1872 

129 

1879 

100 

1886 

92 

1850 

\ 

1859 

115 

1866 

161 

1873 

134 

1880 

115 

1887 

94 

1851 

104 

1860 

122 

1867 

137 

1874 

131 

1881 

108 

1888 

102 

1852 

108 

1861 

123 

1868 

122 

1875 

126 

1882 

111 

1889 

99 

1853 

111 

1862 

130 

1869 

121 

1876 

123 

1883 

107 

1890 

102 

1855 

118 

1863 

158 

1870 

122 

1877 

124 

1884 

100 

1891 

101 

136G 
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(Continuación  del  cuadro  III) 


Años 

Plomo 

Zinc 

Aceite 

Algodón 

Lino 

Cáñamo 

Yute 

Lana 

Seda 

Cueros 

salados 

m 

Sebo 

1901 

92 

78 

■9 

77 

108 

104 

96 

73 

86 

80 

87 

91 

1902 

82 

81 

80 

90 

127 

84 

84 

94 

86 

91 

103 

1903 

86 

93 

Kfl 

103 

99 

105 

83 

93 

106 

92 

95 

96 

1904 

87 

99 

88 

108 

114 

110 

84 

95 

93 

96 

95 

S3 

1905 

99 

113 

87 

87 

93 

115 

105 

109 

95 

103 

104 

87 

1906 

124 

121 

92 

99 

105 

122 

147 

122 

102 

110 

113 

99 

1907 

135 

109 

104 

108 

106 

106 

126 

119 

126 

102 

113 

117 

1908 

100 

93 

114 

94 

89 

71 

97 

89 

97 

89 

107 

99 

1909 

95 

103 

104 

108 

89 

72 

83 

107 

102 

116 

99 

1  102' 

1910 

96 

108 

114 

135 

111 

68 

94 

111 

97 

123 

94 

122 

1911 

104 

116 

114 

118 

121 

58 

129 

103 

96 

120 

87 

114 

1912 

130 

122 

114 

110 

108 

73 

138 

106 

92 

136 

96 

114 

1913 

137 

107 

114 

119 

118 

92 

182 

119 

98 

162 

104 

116 

1914 

143 

124 

116 

109 

98 

77 

184 

131 

103 

136 

99 

108 

1915 

185 

366 

179 

122 

118 

118 

141 

154 

93 

167 

68 

140 

1916 

252 

400 

276 

186 

173 

173 

196 

221 

150 

170 

87 

207 

1917 

394 

353 

266 

355 

403 

378 

400 

387 

202 

306 

112 

386 

1918 

363 

356 

262 

469 

771 

524 

624 

581 

257 

324 

115  | 

493 

Años 

Aceite 

de 

colza 

Aceite 

de 

lino 

Alcohol 
de  90° 

Petróleo 

Carbo¬ 

nato 

de 

sosa 

Nitrato 

de 

sosa 

Añil 

Maderas 

de 

encina 
y  abeto 

Caucho 

Substan¬ 

cias 

alimenti¬ 
cias  (20) 

Materias 

indus¬ 

triales 

(25) 

Total 

(45) 

1901 

100 

123 

69 

116 

99 

89 

110 

94 

82 

96,3 

94,3 

95,2 

1902 

95 

123 

76 

116 

96 

91 

110 

94 

77 

95,5 

92,4 

93,9 

1903 

82 

88 

103 

120 

96 

93 

110 

94 

88 

96,5 

95,0 

95,6 

1904 

76 

70 

106 

114 

95 

106 

98 

97 

94 

93,9 

94,7 

94,2 

1905 

*  82 

72 

109 

94 

89 

105 

98 

95 

104 

99,4 

97,3 

98,2 

1906 

108 

80 

102 

84 

89 

115 

99 

100 

101 

97,8 

108,5 

103,8 

1907 

129 

96 

103 

91 

138 

112 

98 

105 

88 

104,9 

112,3 

109,0 

1908 

129 

94 

105 

90 

100 

99 

95 

106 

74 

103,8  . 

97,5 

100.9 

1909 

100 

99 

100 

91 

100 

96 

91 

106 

131 

103,5 

99,2 

101,4 

1910 

97 

153 

126 

82 

96 

92 

91 

106 

160 

108,8 

107,6 

108,0 

1911 

112 

172 

150 

84 

96 

100 

91 

107 

93 

119,4 

108,6 

113,2 

1912 

118 

142 

143 

118 

92 

112 

91 

109 

88 

123,8 

113,7 

117,8 

1913 

122 

105 

102 

129 

85 

112 

91 

117 

68 

115,8 

115,3 

115.6 

1914 

134 

104 

123 

111 

90 

107 

123 

131 

56 

120,2 

116,1 

117,9 

1915 

199 

144 

226 

126 

108 

152 

347 

191 

49 

150,9 

166,9 

161.6 

1916 

267 

248 

419 

152 

179 

187 

413 

293 

61 

192,8 

237,6 

217,6 

1917 

537 

506 

546 

180 

190 

315 

434 

413 

64 

260,6 

335,8 

302,4 

1918 

916 

784 

832 

209 

243 

353 

43  4 

771 

58 

‘325,2 

445,6 

392,1 

IV. — Comparación  de  los  «índex  numbkrs»  por  grupos  de  mercancías  en  el  prríodo  1913-1917 
(Datos  del  «Journal  of  the  Roy  al  Statistical  Society») .  («Index  numbevs j>  de  « The  StatisticA») 


Número 

de 

artículos 

Artículos 

Index  numbers  anuales 

Incremento  por  ICO 
en  1917  con  relación  1 

1917 

1916 

1915 

1914 

1913 

1916 

1913 

8 

Alimentos  vegetales.  .  . 

174 

133 

108 

75 

69 

+  31 

+  150 

4 

Alimentos  animales  .  .  . 

192 

152 

126 

100 

99 

+  26 

+  96 

7 

Azúcar,  café,  etc.  .  .  . 

113 

86 

70 

58 

54 

+  31 

+  111 

19 

Substancias  alimenticias. 

168 

130 

107 

81 

77 

+  29 

+  118 

7 

Minerales . 

172 

158 

126 

99 

111 

+  8 

+  55 

8 

Textiles . 

192 

129 

92 

81 

84 

+  49 

+  130 

11 

Varios . 

174 

136 

109 

37 

83 

+  28 

+  109 

26 

Primeras  materias  .  .  . 

179 

140 

108 

88 

91 

+  28 

+  98 

45 

Totales . 

194 

136 

188 

85 

85 

+  28 

+  105 

Este  sistema  ha  tenido  general  aceptación.  Eco-  Jevons  se  han  conformado  con  él.  Snuerberrk.  de  la 
noinistas  tan  eminentes  como  Newmarch  y  Stanley  Sociedad  de  Estadística  de  Londres,  calculó  otia 


PRECIOS  URDIOS  DE  META I.ES  COTIZADOS  EN  LAS  PLAZAS  DE  LONDRES,  NüEVA  YORK  T  SaN  LuiS,  DESDE  1901  HASTA  1917  (1) 
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(lj  Datos  contenidos  en  una  estadística  publicada  por  la  revista  Engineerivg  and  31inivg  Journal.  Los  enrsos  del  mercado  londinense  se  consignan  en  libras  ester¬ 
linas  por  tonelada  inglesa;  los  de  cobre,  plomo,  estaño,  zinc,  antimonio  y  aluminio,  en  Nueva  York  y  San  Luis,  se  entenderán  en  centavos  de  libra  inglesa;  los  del  azo¬ 
gue  en  Nueva  York,  en  dólares  por  irasco  de  75  libras;  los  de  platino,  también  en  dólares,  onza  troy ,  y  los  de  plata  en  la  propia  moneda  y  plata  barras  de  fino  de  999  mi¬ 
lésimas.  El  plomo,  zinc  y  antimonio,  son  de  la  clase  corriente;  el  estaño  se  refiere  al  Standard,  y  el  aluminio  se  cotiza  en  lingote  número  1. 
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VI.  —  Variaciones  de  los  fletes  en  1914-20 


Precios  reducidos  á  francos  por  tonelada  métrica 


Trayectos 

1920 

1919 

1914  (4) 

12  Marzo 

5  Marzo 

27  Febrero 

20  Febrero 

14  Marzo 

13  Marzo 

A)  Fletes  para  el  trigo ,  el  maíz  y  el  arroz: 
Nueva  York-Liverpool  (para  los  Gobiernos). 

43,44 

D. 

49,24 

49,24 

49,24 

5,79 

Northern  Range-Reino  Unido  (para  los  Go¬ 
biernos)  . 

n. 

n. 

49,24 

49,24 

75,30 

10,86 

Northern  Rnnge-Puertos  franceses  del  Atlán¬ 
tico  (para  los  Gobiernos) . 

81,09 

n. 

81,09 

81,09 

86,89 

Northern  Range-Génova  (para  los  Gobiernos). 

n. 

n. 

98,47 

98,47 

104,26 

_ 

Northern  Range- Amberes,  Rotterdam  .  .  .  . 

n- 

n. 

92,08 

92,68 

92,68 

10,86 

Cauudá-Reino  Unido  (para  Jos  Gobiernos).  . 

D. 

n. 

57,92 

57,92 

— 

12,31 

Puertos  del  Golfo  de  Méjico- Reino  Unido 
(para  los  Gobiernos) . 

n. 

n. 

60,82 

60,82 

12,31 

Puertos  del  Norte  Pncííico-Reino  Unido,  vapor. 

n. 

n. 

186,12 

186,12 

— 

— 

Plata  I1)  Down  River-Reino  Unido  (para  los 
Gobiernos) . 

133,39 

133,39 

133,39 

133,39 

86,86 

Plata  tU  Down  Iliver-Reiuo  Unido  (para  los 
particulares) . 

186,12 

186,12 

173,71 

173,71 

_ 

12,41 

Plata  U)  Down  River- Continente  (para  los 
particulares) . 

220,24 

223,34 

220,24 

223,34 

_ 

12,41 

Plata  <2)  Up  River  y  Babia  Blanca- Reino 
Unido  (para  los  Gobiernos) . 

139,59 

139,59 

139,59 

139,59 

86,86 

Plata  t-)  Up  River  y  Bahía  Blanca- Reino 
Unido  (para  los  particulares) . 

198,53 

198,53 

186,12 

186,12 

14,27 

Buenos  Aires- Génova  (para  los  Gobiernos). 

241,96 

241,96 

241,96 

241,96 

136,45 

14,89 

Kurrachee-Reino  Unido . 

155,10 

155,10 

155,10 

155,10 

103,40 

16,54 

Australia-Reino  Unido,  vapor  (para  los  Go¬ 
biernos) . . 

186,12 

186,12 

186,12 

186,12 

111,67 

31,64 

Mar  Negro-Reino  Unido . 

_ 

_ 

— 

— 

— 

9,31 

Rangoon-Reino  Unido  <3> . 

248,16 

248,16 

248,16 

218,16 

130,28 

24,82 

B)  Fletes  para  el  algodón: 

Nueva  York-Liverpool . 

324,86 

327.31 

354,74 

345,02 

525,25 

22,86 

Galveston-Liverpool . 

271,98 

274,02 

296,99 

288,85 

583,62 

— 

Nueva  Orleáns-lieiuo  Unido . 

271,98 

274,02 

296,99 

288,85 

583,62 

36.57 

Galvestou-EI  Havre . 

271,98 

274,02 

296,99 

320,95 

— 

— 

Nueva  Orieáns-El  Havre . 

271,98 

274,02 

296,99 

320,95 

— 

41,15 

Bombay-Liverpool . 

162,77 

162,77 

162,77 

162,77 

143,62 

23,94 

(1)  Down  River  comprende  los  puertos  de  Buenos  Aires  y  La  Plata.  —  (2)  Up  River  comprende  los 
puertos  situados  en  el  Río  Paraná  hasta  San  Lorenzo.  Los  puertos  después  de  San  Lorenzo  (Colastina, 
Santa  Fe  y  Paraná)  están  sometidos  á  un  aumento  de  flete.  — (3)  Fletes  para  el  arroz. —  (4)  Para 
1914,  los  precios  se  entienden  exclusivamente  para  los  particulares. 


serie  de  números  índices  basados  en  las  variaciones 
de  precio  de  45  artículos  diferentes,  llegando  á  re- 
Bultados  análogos  con  relación  al  período  1867-77 
tomado  como  tipo.  Tablas  parecidas  se  han  redacta¬ 
do  por  Soetbeer,  para  Hamburgo:  por  el  ministerio 
de  Agricultura,  en  los  Estados  Unidos;  por  el  de 
Comercio  y  por  la  revista  The  Statistik ,  para  Ingla¬ 
terra,  y  por  diversos  autores,  revistas  y  centros, 
para  otros  países.  El  cuadro  I  indica  el  movimiento 
de  los  precios  al  por  mayor,  calculado  con  arreglo 
ó  este  sistema  en  lo  que  va  de  siglo,  en  los  princi¬ 
pales  países;  el  cuadro  II,  el  de  los  precios  al  por 
menor  desde  que  comenzó  la  guerra  mundial,  fenó¬ 
meno  económico  de  primer  orden,  y  el  III  y  IV,  el 
detalle  de  las  variaciones  de  precio  de  45  artículos 
en  el  período  1901-18  y  la  comparación  de  los  índex 
nnmbers ,  por  grupos,  en  el  de  1913-17,  datos  que 
tomamos  del  Anuario  Estadístico  de  España  (años 
1918  y  1919).  que,  á  su  vez,  los  ha  tomado  de  las 
fuentes  que  se  indican. 


2.°  Sistema  de  las  medias  graduadas  ó  proporcio¬ 
nales.  El  sistema  de  Ja  media  aritmética  ofrece  el  do¬ 
ble  inconveniente  de  que  sólo  tiene  en  cuenta  cierto 
número  de  artículos  y  de  que  atribuye  igual  importan¬ 
cia  á  todos  ellos  para  la  determinación  del  íudice  to¬ 
tal,  siendo  así  que  unos  son  mucho  más  importantes 
que  otros  en  el  comercio  y  en  la  vida.  Para  corregir 
estos  defectos  se  lia  propuesto  tener  en  cuenta,  si  no 
todos  los  precios,  lo  que  es  imposible,  al  menos  to¬ 
dos  los  que  den  lugar  á  un  tráfico  abundante,  y 
substituir  la  media  aritmética  por  medias  proporcio¬ 
nales,  á  la  formación  de  las  cuales  concurriría  cada 
precio  á  prorrata  de  su  importancia,  á  la  manera 
como  en  una  Junta  de  accionistas  el  número  de  votos 
que  tiene  cada  uno  de  éstos  varía  según  el  número 
de  acciones  que  posea.  Mas.  dejando  nparto  lo  difícil 
que  este  sistema  es  de  llevar  a  la  práctica,  queda  en 
pie  la  cuestión,  pues  no  es  posible  fijar  un  límite 
que  decida  cuándo  un  tráfico  es  abundante,  ya  que 
esto  depende  de  muchas  circunstancias.  Además,  no 


PRECIO  1369 

VII.  —  España  (1).  —  Precios  al  por  menor,  en  pesetas,  de  los  principales  artículos  de  consumo 


A)  En  las  capitales  de  provincia 

B) 

En  las  otras  localidades 

Abril  á  Septiembre  de 

Abril 

Abril  á  Septiembre  de 

Abril 

de  1909 

de  1909 

á  Marzo 

á  Marzo 

1918 

1917 

1910 

de  1914 

1918 

1917 

191G 

de  1914 

Pan  de  trigo  .  .  . 

El  kilogramo. 

0‘60 

0*48 

0-45 

0-37 

0*61 

0*48 

0*46 

0*36 

Carne  de  vaca  .  . 

3*28 

2*47 

2*26 

1*84 

2*93 

2*14 

1*95 

1*58 

y>  de  carnero  . 

313 

2 4  35 

1*93 

1*62 

2*77 

1*84 

1*61 

1*33 

Bacalao . 

2-94 

2*58 

1*87 

1*32 

3*14 

2*75 

1*93 

1*33 

Patatas . 

» 

0‘27 

0‘20 

0*18 

0*15 

0*27 

0*20 

0*18 

0*14 

Garbanzos  .... 

> 

1*03 

1*02 

0*93 

0*81 

1*12 

0*93 

0*89 

0*74 

Arroz . 

T> 

0‘87 

0*78 

0*66 

0-58 

0-89 

0*78 

0*64 

0*57 

Vino . 

El  litro. 

0‘44 

0‘44 

0*52 

0*37 

0*42 

0*43 

0-52 

0*37 

Leche . 

» 

0*56 

0*47 

0*45 

0*40 

0*49 

0*42 

0*40 

0*36 

Huevos . 

La  docena. 

2*41 

2*10 

1*69 

1*30 

2*25 

1*79 

1*53 

1*10 

Azúcar . 

El  kilogramo. 

1‘85 

1*42 

1*31 

1*18 

2*06 

1*48 

1*43 

1*22 

Aceite . 

El  litro. 

1*81 

1*72 

1*33 

1*41 

1*99 

1*87 

1*29' 

1*31 

En  conjunto,  Indices.  .  .  . 

161*8 

136*1 

120  3 

1000 

172*8 

139*8 

123*4 

100*0 

(1)  Boletín  del  Instituto  de  Reforma e  Sociales,  Enero  do  1919. 


se  obtendrían  resultados  mucho  más  exactos.  Así, 
con  el  deseo  de  perfeccionar  y  reglamentar  el  cálcu¬ 
lo  «le  los  números  Índices  abrieron,  paralelamente, 
una  información  la  British  Assoeiation  for  the  Adcan- 
cerne  nt  of  Science  y  el  Instituí  International  de  Sta- 
tistique ,  presentándose  diversas  memorias  y  trabajos 
de  ilustres  economistas,  formados  unos  con  arreglo 
al  sistema  de  la  media  aritmética  y  otros  conforme  ni 
de  las  medias  proporcionales;  y  la  Comisión  encar¬ 
gada  de  resumir  estos  trabajos  y  de  formular  las  con¬ 
clusiones,  declaró  que,  si  bien  en  teoría  el  segundo 
sistema  merecía  más  confianza,  la  concordancia  de 
las  curvas  obtenidas  por  los  dos  métodos  inclinaba 
el  ánimo  á  considerar  como  suficiente  el  de  la  inedia 
aritmética,  á  condición  de  no  aplicarlo  á  un  número 
demasiado  pequeño  de  precios. 

3.°  Generalmente  se  distingue  el  comercio  inter¬ 
nacional  del  interior.  En  cuanto  al  primero,  las  esta¬ 
dísticas  muestran  á  la  vez  los  precios  de  Ins  mer¬ 
cancías  y  su  parte  respectiva  en  el  montante  total 
de  las  importaciones  y  de  las  exportaciones  ,  por  lo 
que  es  obra  solamente  de  paciencia  y  cuidado  medir 
exactamente  el  alza  ó  la  baja  de  los  precios  de  un  año 
á  otro.  GitTen  y  Palgrave  han  realizado  trabajos  de 
este  género.  La  tarea  puede  simplificarse  sin  defor¬ 
mar  gran  cosa  el  resultado  total,  prescindiendo  de 
los  artículos  secundarios,  como  lo  ha  hecho  Panta- 
leoni  para  Italia;  y  otro  procedimiento  sencillo  es  el 
propuesto  por  Raxvson,  consistente  en  dividir  el  va¬ 
lor  total  de  todos  los  productos  importados  ó  expor¬ 
tados  por  su  peso  total,  obteniendo  así  el  precio  me¬ 
dio  de  la  tonelada. 

Para  el  mercado  interior  puede  elegirse  el  sistema 
de  la  media  aritmética,  ó  el  de  la  proporcional,  v 
también  el  de  los  presupuestos  medios  individuales 
ó  familiares.  Trabajos  importantes  de  este  género 
son  los  de  Bvelyn,  cuyos  Index  nnmbers  se  remontan 
hasta  el  siglo  xi.  y  el  de  Grosvenor,  de  Nueva  York, 
ambos  por  el  sistema  de  las  medias  proporcionales. 

Para  completar  el  presente  artículo,  damos  un  es¬ 
tado  de  las  variaciones  de  los  precios  de  los  metales 
en  el  período  1901-17  (cuadro  V),  otro  de  las  de 
los  fletes  para  el  trigo,  el  maíz,  el  arroz  y  el  algodón 
(cuadro  VI).  y  otro  de  las  de  los  precios  al  por  me¬ 
nor  de  los  principales  productos  alimenticios  en  Es¬ 


paña  (cuadro  Vil).  En  el  último,  además  de  la  va¬ 
riación  particular  del  precio  de  cada  artículo,  se  ip- 
dicau  los  números  índices  del  total,  tomando  como 
tipo  el  precio  medio  del  período  1909-14. 

El  estudio  de  los  siete  cuadros  pone  de  manifies¬ 
to  la  tremenda  convulsión  económica  que  ha  produ¬ 
cido  en  el  mundo  la  guerra  mundial.  Debiendo  adver¬ 
tirse  que,  respecto  á  muchos  artículos,  los  precios  son 
los  de  tasa  oficial,  por  lo  que,  al  menos  en  España, 
no  corresponden  á  los  verdaderos,  que  han  sido  y 
son  mucho  más  crecidos. 

Bibliogr.  Es  imposible  trazar  en  este  artículo 
una  lista  completa  de  todos  los  trabajos  económico- 
literarios  que  se  ocupnn  del  precio.  Este  se  estudia 
en  todos  los  tratados  generales  de  Economía  (véase 
esta  palabra).  A  ellos  deben  añadirse  las  estadísticas 
publicadas  por  los  centros  oficiales  y  por  diversas 
revistas,  algunas  de  las  cuales  quedan  indicadas  en 
el  cuerpo  del  articulo.  Además,  la  materia  ha  sido 
objeto  de  numerosísimos  artículos  v  monografías  por 
parte  de  casi  todos  los  más  notables  economistas,  en 
las  revistas  dedicadas  á  este  género  de  estudios. 
Sirvan  de  muestra  los  de  Clifíe  Lestie  (La  question 
de  íor  et  le  mouvement  des  prix  en  Allemagne  et  en 
Augleterre),  E.  Levasseur (Canses  des  variations  des 
prix  en  Frunce  depnis  un  demi-siécle) ,  T.  M&nnc- 
quin  (De  laloi  qui  gouverne  le  prix  dn  ble  et  dnpain), 
publicados  en  el  Journal  des  Economistes (volúmenes 
29.  34  y  11,  respectivamente),  y  el  de  R.  Snvnry 
(Les  salaires  et  les  prix  en  Frunce  et  aux  Fíats- Unís 
au  cours  du  deruier  demi-siécle) ,  en  los  Anuales  des 
Sciences  Politiques  (vol.  16),  y  otros  de  Lerov-lieau- 
lieu,  Quetelet,  Palgrave,  Neumann,  Ktírtísi,  Bodio, 
Messedaglia.  Muller,  Young,  etc.,  sin  olvidar  los 
trabajos  de  erudición  de  los  historiadores  sobre  los 
precios  de  la  antigüedad.  Aparte  de  todo  ello,  el 
estudioso  puede  consultar  con  fruto  las  obras  si¬ 
guientes  que,  dentro  de  su  especialidad,  tienen  cierto 
carácter  general:  \V.  Lee,  The  prices  of  things  in 
dijferent  ages  ( 1 737);  Dupré  de  Saint  Maur,  Essat 
sur  les  monnais  oh  Reflexión*  sur  le  rappor  entre 
Vargent  et  les  denrées  (París,  1746);  W.  Huskisson, 
The  depreciatlon  of  our  concnrrency  (Londres.  1810); 
Dúchate! ier,  Essai  sur  les  salaires  et  les  prix  de  con- 
sommation  de  1202  á  1830  (París,  1830):  Leber, 
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Essai  sur  l'  appvéciatiou  de  la  fortune  pritée  au  inoyen 
áge  relativement  aux  variations  des  voleara  monétuires 
et  iln  pouvoir  commercial  de  Varyeut  (2.*  ed.,  París, 
1317;  exagera  el  poder  de  adquisición  del  dinero 
en  la  Edad  Media);  Stirliug,  The  philosophy  of  grade 
or  outlme  of  a  theory  of  pnces  and  proflts  (Edimbur¬ 
go,  1840),  y  l'Ue  Australia»  and  California u  yold 
discocenes  and  their  probable  consequences  (Edimbur¬ 
go,  1852);  Tooke  y  Newinarch,  A  hístory  of  prices 
(0  vol.,  Londres.  1838-57);  P.  Cleuieut,  Valeur  des 
anctenues  inonnats  fraiiyaises  (París,  1806);  Eppin- 
ger,  Die  Gesetze  der  Prcisbildung  (Praga.  1883); 
Stanley  Jevons,  1  nvestigatiousin  courrency  and fl nance 
(Londres,  1884,  con  nota  bibliográfica );  Yiti  de 
Marco,  Maneta  e  prezzi ,  ossia  ti  principio  cuantita¬ 
tivo  in  rapporto  alia  cuestione  monetaria  (Citta  di 
Custello,  1885):  Mullía!!,  History  of  pnces  since  the 
year  1850  (Londres,  1885):  H.  Denis,  Histoirc  des 
prix  en  Belgiqne  ( Bruselas,  1885);  Sauerbeck,  Eri¬ 
ces  of  commodities  and  the  precious  metáis  (Londres. 
1880);  Thorold  Rogers,  A  history  of  agriculture  and 
prices  in  England  (0  vol.,  Oxford,  1800-87);  A.  de 
Foville,  Essai  sur  les  variations  des  prix  aux  XIX*  sié- 
cle  (París,  1879);  E.  Nasse,  Untersuchungen  Uber 
den  Eiufuss  der  distributiva i  tíewerbe  anf  die  Preise 
(Leipzig,  1888);  Auspitz  y  Lieben,  Die  Theorie  des 
Preises  ( Leipzig.  1887-89):  Wasserlmb,  Preise  und 
Volkswirtschufthche  Krisen  aus  unseren  Tagen  (Stutt- 
gart,  1889);  L.  Benito  y  Endara.  Estudios  económi¬ 
cos.  Justicia  de  las  leyes  naturales  de  los  precios 
^Salamanca,  1891):  E.  G.  Neumann.  Laformazione 
del  prezzo,  en  la  Biblioteca  delí  Economista  (vol .  11, 
3.*  serie);  Zuckerknndl,  Zur  Theorie  des  Preises 
(Leipzig,  1889):  Schonhof,  History  of  money  and 
prices  ( 1 896):  Schmoller,  Einige  prinzipielle  ErOrte- 
rungen  über  Wert  und  Preise  (Berlín,  1901):  Lexis, 
artículo  Preis ,  en  el  Handicorterbuch  der  Staatswis - 
seuschaften  (vol.  6,  2.-  ed.,  Jena,  1901). 

PUECIO  DE  AFECCIÓN.  M Or .  V.  AFECCIÓN. 

Precio  estimable,  adj.  Chile.  Que  admite  precio 
en  el  comercio  humano:  que  es  capaz  de  ser  apre¬ 
ciado:  apreciable,  vendible. 

PRECIOSA,  f.  En  algunas  iglesias  catedrales, 
distribución  que  se  da  ó  los  prebendados  por  asistir 
á  la  conmemoración  que  se  dice  por  el  alma  de  un 
bienhechor.  [|  fam.  Chile.  Uno  de  los  muchos  nom¬ 
bres  que  se  dan  á  las  mujeres  de  mala  vida.  Usase 
inris  en  plural. 

Preciosa.  Geog.  Hnc.  de  Méjico.  Est.  de  Chia- 
pns.  mui),  de  Tila;  1 10  h. 

PRECIOSAMENTE,  ad  v.  in.  Rica  ó  primoro¬ 
samente.  con  precio  y  estimación. 

PRECIOSIDAD.  F.  Préciosité.  —  It.  Preziositá. 

—  In.  Precionsnesi.  —  A.  Kostbarkeit. —  P.  Prcciosidade. 

—  C.  Preciositat.  —  E.  Belego.  (Etim.  —  Del  lat.  pre- 
tiositas,  preciosidad.)  f.  Calidad  de  precioso.  ||  Cosa 
preciosa. 

PRECIOSÍSIMA  MENTE,  adv.  m.  superl.  De 
una  manera  preciosísima. 

PRECIOSÍSIMO.  MA.  adj.  superl.  Muy  pre¬ 
cioso. 

Preciosísima  Sangre  (Congregación  de  Misio¬ 
neros  de  la).  Hist.  Instituto  religioso,  fundado  en 
1815  »*n  Gimió  ( Italia)  por  el  bento  Gaspar  del  Bú¬ 
falo  (  Y.).  Es  una  asociación  de  sacerdotes  seculares 
que  hacen  villa  común,  bajo  determinada  regla  y 
unidos  entre  sí  con  sólo  el  vínculo  de  la  caridad,  ocu¬ 
pándose  en  propagar  y  mantener  la  fe  católica  por 
medio  de  misiones  y  ejercicios  espirituales.  La  Con¬ 


gregación  se  compone  de  padres  (sacerdotes)  y  her¬ 
manos  (legos),  y  se  divide  en  cuatro  proviuciaa,  á 
saber:  la  romana,  la  napolitana,  la  tiamiuia  y  la 
americana.  \a  antes  de  morir  su  fuudador  tenia  U 
Congregación  15  residencias  en  Italia,  y  al  ser  con¬ 
tinuada  por  el  Sumo  Pontífice  en  1841  habíase  ya 
propagado  fuera  de  dicha  nación.  El  primer  centro 
del  extranjero  fué  el  fundado  en  1 8-12  en  Coira  [ Chur) 
Suiza  por  el  padre  Francisco  de  Sales  Bruuner,  des¬ 
de  donde  se  propagó  á  Suabia  (Alemania)  fundán¬ 
dose  la  residencia  de  Baumgártl  y  después  la  de 
Scheilenberg.  Brunuer  envió  en  1843  siete  sacerdo¬ 
tes  y  algunos  estudiantes  á  la  América  del  Norte, 
fundándose  la  primera  casa  en  Norwalk  (Oído),  que 
se  ramifico  al  cabo  de  poco  tiempo.  En  1915.  pri¬ 
mer  centenario  de  la  Congregación,  la  provincia 
americana  contaba  40  comunidades  parroquiales  con 
15  capellanías  en  hospitales  y  conventos  de  religio¬ 
sas,  c«»n  gran  número  de  puestos  de  misión  en  Ciu- 
ciunati.  Cleveland,  Fort  Wayne,  Kausas,  St.  Joseph 
City  y  Chicago,  ademris  de  la  casa  provincial  de 
Cartagena  con  extensísimo  edificio  dedicado  á  Semi¬ 
nario  de  la  provincia:  un  noviciado  en  Burkettsvi- 
I le  (Ohío),  un  Instituto  de  segunda  enseñanza  en 
Hensselonr  (Indiana)  y  cuatro  casas  centrales  de  Mi¬ 
sioneros.  Ultimamente  ha  votado  la  provincia  un 
gran  presupuesto  para  edificar  una  Universidad  adap¬ 
tada  ai  las  exigencias  modernas,  ú  cuyo  tic  ha  envia¬ 
do  á  Roma  sus  mejores  misioneros  para  doctorarse 
en  las  ciencias  sagradas  en  las  Universidades  ponti¬ 
ficias  de  Roma.  En  el  IV  Capítulo  general,  cele¬ 
brándose  en  Roma  en  Agosto  de  1921 ,  se  acordó  la 
erección  de  una  nueva  provincia  de  la  Congregación 
en  Alemania,  donde  va  existen  cinco  residencias  y 
un  Colegio  para  estudiantes.  En  España  tiene  la 
Congregación  dos  casas,  imu  en  Cáceles  y  otra  en 
Valencia  de  Alcántara.  En  Méjico  existieron  tam¬ 
bién  dos  casas  hasta  la  revolución  de  1914.  en  que 
sus  individuos  hubieron  de  refugiarse  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos. 

Bibliogr .  J.  Guernica,  El  apóstol  de  la  Preciosa 
Sangre  (Tíldela,  1919);  Heimbucher.  Die  Orden  und 
Kongregationen  der  katholischen  Kirche  (  Paderborn, 
1908);  Jussel,  Einige  Notizen  über  dtc  Kougregntion 
der  Afissiouáre  vom  Koslbaren  tílute  (  Ulzuach,  1907  ); 
P.  Guerra.  Opúsculo  y  Novena  del  tí .  Gaspar;  Sardi, 
La  vita  del  tí.  G aspare  del  tí v fa lo  (Roma,  1901). 
Más  las  publicaciones  periódicas:  tíolletino  dei  Mis - 
sionari  del  Prezinso  Sangue  (Roma);  The  Afesseuger 
y  tíotschafter-Xnntiusanlae,  editados  en  la  imprenta 
propia  por  los  hermanos  legos  (Cartagena.  Oblo). 

PRECIOSISMO.  Eilol.  ó  Hist.  ht.  En  la  his¬ 
toria  de  la  literatura  francesa  se  da  el  nombre  de 
preciosismo  ri  una  escuela  muy  semejante  ri  la  del 
arte  por  el  arte  que.  según  Brunetiére,  se  funda  en 
el  mismo  principio:  «en  el  placer  consistente  en  la 
forma  y  en  la  dificultad  vencida».  El  preciosismo 
tiene  de  común  con  el  énfasis,  como  dire  Faguet, 
el  buscar  en  la  sorpresa,  que  confunden  con  la  ad¬ 
miración,  el  principio  de  la  belleza,  y  su  originali¬ 
dad  no  está  en  lo  que  dicen,  sino  en  cómo  lo  dicen, 
en  el  empleo  de  las  palabras  y  en  la  forma  de  la  fra¬ 
se.  El  preciosismo  se  distingue  del  énfasis  en  que 
busca  el  efecto  en  la  sutileza  de  los  pensamientos  y 
en  el  refinamiento  de  las  expresiones,  y  el  énfasis 
en  la  enormidad  de  las  hipérboles  y  en  la  amplitud 
de  la  frase. 

El  preciosismo,  nacido  y  fomentado  en  el  primer 
centro  literario  de  Francia,  en  el  palacio  de  Cnteri- 
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mi  de  \ivone,  la  marquesa  de  Rambouillet  ( 1588- 
1605),  en  el  famoso  hotel  de  su  nombre,  se  llamó 
así  por  la  predilección  y  el  culto  exagerado  que  sus 
secuaces  tributaban  á  lo  precioso ,  á  lo  más  selecto, 
según  ellos,  de  la  poética  y  del  lenguaje.  La  exage¬ 
ración  en  este  sentido  no  tardó  en  producirse  abier¬ 
tamente,  llegando  ú  serla  poesía  de  esta  escuela  una 
especie  de  marinismo  dentro  de  la  lengua  francesa. 
Directamente  y  á  sabiendas  se  admitía  y  se  celebra¬ 
ba  así  la  ¿atinencia  del  poeta  napolitano  Giainbattis- 
ta  Marino  (1569-1625),  sin  dejar  por  eso  de  seguir 
tampoco  á  Francisco  de  Malherbe  (1555-1628), 
aunque  este  último  era  únicamente  imitado  eu  cues¬ 
tiones  de  métrica,  que  afectaban  principalmente  á  lo 
de  evitar  el  llamado  enjambement  y  la  reunión  de 
dos  vocales  contiguas.  Literariamente,  renovaron 
los  preciosos  forinns  artísticas  antiguas,  y  en  particu¬ 
lar  el  Rondell,  escribiéndose,  con  el  pretexto  más 
nimio,  multitud  de  sonetos  y  de  madrigales.  Se  dis¬ 
tinguieron,  entre  los  prosélitos  de  la  nueva  escuela, 
Carlos  de  Montausier  (1619-1690).  por  su  Guirlanda 
de  Julie  ( 16  i  1);  Claudio  de  Maleville  (1596-1647), 
que  pasaba  por  uno  de  los  más  brillantes  composito¬ 
res  de  sonetos;  Antonio  Godeau  (1605-1672),  que 
editó  bellas  composiciones  de  carácter  religioso,  etc. 
Fuera  de  esto,  los  concurrentes  al  rédnit  ó  ruelle 
íntima  de  la  ingeniosa  marquesa,  llamada  por  un 
anagrama  la  bella  Art/iénice,  y  de  su  hija  Julia 
d’Augennes,  los  espíritus  cultivados  de  su  época, 
hombres  y  mujeres,  curas  y  seglares,  poetas  y  pro¬ 
sistas,  magistrados  v  escribanos,  nobles  y  burgue¬ 
ses,  se  esfuerzan  en  crear  una  especio  de  código  del 
lenguaje,  según  el  cual  la  delicadeza  de  los  senti¬ 
mientos  deben  tener  una  expresión  acicalada  y  ele¬ 
gante  que  les  corresponda.  De  aquí  la  preocupación 
para  determinar  cuál  debía  ser  la  pronunciación  de 
determinadas  palabras,  de  si,  por  ejemplo,  había 
que  decir  serge  ó  surge,  muscudiu  ó  mascardm f  etc., 
con  la  inevitable  consecuencia  de  atender  á  cómo 
tenía  que  ser  la  ortografía,  llegando,  en  este  sen¬ 
tido,  á  proponer  una  ortografía  simplificada  (hotel, 
antear,  paretre,  etc.,  por  hostel ,  autheur,  parcistre, 
etcétera)  á  fin  de  que  «las  mujeres  pudiesen  escribir 
con  la  misma  seguridad  y  corrección  que  los  hom¬ 
bres».  Por  lo  que  se  refiere  al  léxico,  y  fieles  al 
principio  regulador  anotado,  las  preciosas  hacen  una 
guerra  sin  cuartel  á  los  vocablos  tradicionales  que 
ofrecen  resabios  de  vulgaridad,  pidiendo 

Le  retranckenunt  de  cts  syllabes  sales 
qui  dans  ¡es  plus  beanx  mots  produisent  des  s canda1  es. 

Este  horror  del  preciosismo  á  lo  vulgar  hace  des¬ 
aparecer  de  su  circulo  infinidad  de  modismos  y  de 
vocablos  que  tenían  perfecta  carta  de  naturaleza  en 
la  lengua,  y  busca  v  crea  para  su  substitución  toda 
clase  de  circunloquios  y  metáforas  ingeniosas  y  ex¬ 
presiones  vagas  y  decentes  que  permiten  decirlo 
todo  sin  proferir  el  verdadero  nombre  de  las  cosas. 
Es,  en  suma,  el  estilo  precioso,  moda  de  su  tiempo, 
conocido  en  mayor  ó  menor  escala  en  todo  Europa. 
Es  así  que  en  vez  de  soleil,  sol,  se  dice  Jlambean  da 
jonr ;  en  vez  de  genx.  ojos,  miroirs  de  Váme:  en  vez  de 
gaerre ,  guerra,  mere  da  désordre,  etc.  El  tiempo, 
como  dice  un  eminente  erudito  hablando  de  este 
lenguaje  artificioso,  ha  hecho  va  justicia  á  la  mayor 
parte  de  las  innovaciones  del  preciosismo,  cuya  glo¬ 
ria  principal  sea  tal  vez  la  de  haber  provocado  las 
sátiras  inmortales  de  Moliere  ( Lesprécimses  ridicules, 
J„es  femmes  sa  van  tes)  y  de  Boileau  (sátira  X). 


La  influencia  del  preciosismo  fué  grande  no  sólo 
en  la  literatura,  depurando  el  lenguaje  y  enrique¬ 
ciéndolo,  sino  también  en  las  costumbres,  ejerciendo 
en  ellas  un  efecto  saludable  al  oponer  uu  dique  al 
libertinaje  y  á  la  corrupción,  presentando  el  plato¬ 
nismo  como  un  ideal.  Brunetiére  le  reprocha  haber 
dejado  sentir  una  excesiva  iuflueucia  de  España  é 
Italia  sobre  la  literatura  francesa;  haber  sutilizado 
el  idioma;  convertido  la  metáfora  en  un  enigma;  1  le¬ 
va*  lo  á  los  autores  ú  no  ocuparse  más  que  en  cosas 
nobles,  reduciendo  el  campo  de  acción  del  arte,  y 
acabado  con  el  lirismo. 

El  preciosismo  debe  ser  siempre  considerado  como 
un  signo  de  decadencia  y  do  inopia  mental,  mejor 
que  como  un  valor  literario.  Todas  las  naciones  y 
épocas,  y  todas  las  literaturas,  por  decirlo  así,  pasan 
sus  períodos  de  crisis,  en  que  la  ausencia  de  poetas 
ó  escritores  verdaderamente  inspirados  se  pretende 
suplir  con  formas  de  expresión  raras,  intrincadas  ó 
extravagantes.  Y,  por  esto,  el  estudio  del  preciosismo 
se  confunde  con  el  de  sus  similares  el  conceptismo , 
culteranismo,  decadentismo  y  gougorismo  (V.  estas 
voces).  No  puede  tampoco  achacarse  el  morbo  del 
preciosismo  á  una  época  ni  pueblo  determinado,  pero 
sí  puede  afirmarse  que  su  aparición  y  desarrollo 
coinciden  con  los  períodos  de  decadencia  y  degene¬ 
ración  social  y  moral  del  pueblo  que  lo  aplaude  ó, 
por  lo  menos,  lo  tolera. 

En  las  biografías  de  Heredia  (José  María),  Ma- 
llarmé.  Moteas,  Verhneren,  Verlaine  (Pablo),  etc., 
se  estudian  las  tendencias  preciosistas  de  estos  auto¬ 
res  en  la  literatura  francesa  contemporánea;  eu  las 
de  Darío  (Rubén),  Repule,  Villaespesa,  Marquina 
(Eduardo)  y  Currére  (Emilio),  en  la  castellana  «le 
nuestros  días,  y  en  las  de  Carner  (José  María),  Ló¬ 
pez  Picó,  Segui  rá  (José  María  de)  y  Pérez  Jorba,  eu 
la  moderna  literatura  catalana. 

Bibllogp.  Ch.  Livet,  Précieux  et  prccieuses 
(París,  1859):  Somaize,  Le  dictionnaire  des  precien - 
ses  (París,  1856). 

PRECIOSO,  SA.  1.a  acep.  F.  Précieux.  —  It. 
Prezioso.  —  In .  Precions.  —  A .  Kostbar.  —  P.  Precioso.  — 
C.  Precios.  —  E.  Belega.  (Etim.  —  Del  lat.  pretiosus, 
precioso.)  adi.  Excelente,  exquisito,  primoroso  y 
digno  de  estimación  y  aprecio.  ||  Chistoso,  festivo, 
decidor,  agudo.  ||  Aplicase  á  los  metales  más  raros 
y  á  las  piedras  de  mucho  valor,  como  diamantes, 
rubíes,  esmeraldas,  etc.  ||  fam.  Hermoso.  Esta  mu¬ 
jer  es  preciosa;  aquel  niño  es  precioso. 

Precioso.  B.  art.  Dícese  de  una  ejecución  exqui¬ 
sita,  de  una  factura  muy  delicada,  de  un  toque  muy 
fino. 

Precioso.  Reí.  Aplícase  de  un  modo  especial  á 
ciertos  objetos  religiosos,  como  la  preciosa  sangre  de 
Cristo,  las  preciosas  reliquins  de  los  santos,  etc. 

Precioso  (Metal).  Comer,  V.  Metal.  Art.  y  Of, 

Preciosas.  Hist.  V.  Rambouillet  (Hótel-de-). 

Preciosa  Sangre  (Archicofradía  de  la).  Hist. 
reí.  Debe  su  constitución  á  monseñor  Albertini,  el 
cual  al  ver  la  miseria  temporal  y  espiritual  en  que 
la  Revolución  había  sumido  á  la  sociedad  francesa, 
reunió  en  1808  á  todos  los  que  quisiesen  cooperar 
á  remediarla.  Compuso  como  devoción  especial  el 
Rosario  de  la  Preciosa  Sangre,  que  los  asociados  re¬ 
zaban  diariamente  en  la  misa.  El  pnpa  Pío  Vil  le 
dio  existencia  canónica  el  27  de  Febrero  de  1809  y 
elevóla  á  archicofradía  en  1815. 

Preciosa  Sangre  (Hermanas  Adoratrices  de 
la).  Hist.  reí.  Cougregacióu  religiosa  fundada  en 


1372 


PRECIOSO,  SA 

1801  por  el  reverendo  José  La  Rocque,  entonces 
obispo  de  San  Jacinto  (Quebec,  Canadá).  Su  funda¬ 
dora  fué  Catalina  Aurelia  de  la  Preciosa  Sangre, 
llamada  comúnmente  Alad,  e  Caouette.  Su  objeto  es 
la  glorificación  de  la  Preciosa  Sangre  y  la  salvación 
de  las  almas.  Profesa  la  vida  contemplativa:  las  re¬ 
ligiosas  van  vestidas  de  blanco,  por  lo  cual  el  vulgo 
las  llama  las  monjas  blancas.  Está  establecida  en 
Toronto,  Montreal,  Ottnwa,  Three  Rivera,  Broo- 
klyn,  Portland  y  otros  puntos  del  Canadá. 

Preciosa  Sangre  (Hermanas  de  la).  Hist .  reí. 
Fundóse  en  Gurtweil  (Badén),  por  la  iniciativa  del 
reverendo  Hermán  Kessler  en  1857.  En  1870  se 
propagó  á  los  Estados  Unidos,  estableciéndose  pri¬ 
mero  en  Belle  Prairie  (boy  Piópolis),  diócesis  de  Al¬ 
ton.  En  1872  se  le  confiaron  algunas  escuelas  en 
Misuri  y  Nebraska  y  más  tarde  en  otras  localida¬ 
des  del  Estado  de  San  Luis.  En  1911  eran  230  las 
religiosas  profesas,  20  las  novicias  y  30  las  aspiran- 
tas;  la  Congregación  tenía  á  su  cargo  51  escuelas 
con  49,430  alumnas. 

Preciosa  Sangre  (Hermanas  de  la).  Hist.  reí. 
Fundóla  en  Suiza,  cantón  de  Granbüudeu,  María 
Ana  Brunner,  bajo  la  regla  de  San  Benito  (1833). 
Su  objeto  es  la  adoracióu  do  la  Preciosa  Sangre  de 
Cristo,  la  educación  de  la  juventud  y  el  cuidado  de 
las  niñas  huérfanas  y  abandonadas.  En  1866  se  pro¬ 
pagó  á  la  América  del  Norte  y  hoy  tiene  su  casa 
matriz  en  Oído.  Dirige  escuelas  en  las  diócesis  do 
Qincinnati,  Cleveland  y  otras.  En  1911  contaba 
592  hermanas  profesas,  48  novicias  y  2G  aspirantas 
y  tenín  á  su  cargo  6,954  alumnas. 

Preciosa  Sangre  (IIijar  de  la).  Hist.  reí.  Con¬ 
gregación  religiosa  fundada  en  1862  en  Sittard 
(Ho  ¡anda)  por  María  Serafina  Spiehermans,  aproba¬ 
da  por  el  papa  León  XILI  en  1890.  Su  objeto  es  la 
educación  de  las  niñas  y  el  cuidado  de  los  enfer¬ 
mos.  La  casa  matriz  está  en  Koningbosch,  diócesis 
de  Roermond. 

Preciosa  Sangre  (Orden  de  la).  Hist.  Orden 
religiosa,  fundada  en  1608  por  el  duque  Vicente  I 
de  Gonznga  Gunstalla.  destinada  á  perpetuar  la  me¬ 
moria  de  ias  tres  gotas  de  sangre  de  Cristo,  recogi¬ 
das  por  Louginos  y  halladas  en  Mantua  en  1054. 
Fué  aprobada  por  el  papa  Paulo  V  en  1610.  Poste¬ 
riormente,  hacia  1843,  se  transformó  en  orden  caba¬ 
lleresca,  dividiéndose  sus  individuos  en  grandes 
cruces,  grandes  comendadores,  comendadores  y  ca¬ 
balleros. 

Preciosas  ridícülas  (Las).  Lit.  Comedia  en  un 
acto,  en  prosa,  de  Moliére,  estrenada  en  París  el  18 
de  Noviembre  de  1G59,  aunque  Voltaire  dice  que 
había  sido  estrenada  antes  en  provincias.  Según 
Emilio  Faguet,  «tiene  la  apariencia  de  ser  la  primera 
obra  parisiense  «le  Moliere,  de  un  hombre  que  llega 
á  un  país  nuevo  para  él  después  de  tanto  tiempo  de 
haberlo  abandonado,  que  huele  en  seguida  el  ridícu¬ 
lo  más  visible  y  que  hace  de  ese  ridículo  la  primera 
pieza  do  su  cacería».  Las  preciosas  ridiculas  consti¬ 
tuyen.  en  efecto,  el  comienzo  de  la  campaña  em¬ 
prendida  por  el  gran  autor  contra  todas  las  exagera¬ 
ciones.  pues  lo  primero  que  le  llama  la  atención  es 
la  afectación  de  hablar,  no  para  hacerse  entender. 
6Íno  para  adquirir  el  título  de  artista  de  la  palabra. 
Aun  cuando  eu  su  Prefacio  dice  que  «las  verdaderas 
preciosas  harán  mal  en  molestarse  por  ponerse  en 
escena  á  las  ridiculas  que  les  imitan  malamente» ,  en 
realidad,  y  no  hay  más  que  recordar  lo  que  toma  de 
Ciro,  de  la  señorita  de  Scudóry,  es  de  todas  ellas,  y 
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sobre  todo  de  Ia9  más  notables,  de  quien  cruelmente 

se  burla. 

El  argumento  de  esta  comedia  es  el  siguiente:  Un 
honrado  y  rico  burgués  de  proviucias  llega  á  París 
con  su  hija  y  su  sobrina  con  el  objeto  de  casarlas. 
Estas,  enfermas  de  preciosismo,  reciben  malamente 
á  los  dos  aspirantes  á  su  mano, que  no  les  hablan  en 
el  lenguaje  afectado,  entouces  de  moda  en  Parí9  y 
hasta  en  provincias,  y  les  proponen  lisa  y  llanamen¬ 
te  el  casamiento,  sin  pasar  por  los  trámites  que  las 
novelas  entonces  eu  boga  exigían:  miradas  furtivas, 
billetes  madrigalescos,  paseos  por  jardines,  celos, 
duelos  y  el  rapto,  como  final,  para  lograr  sus  de¬ 
seos,  á  los  que  debían  oponerse  padres  tiranos.  Los 
dos  galanes  deciden  castigar  á  las  dos  preciusas  ri¬ 
diculas.  y  aprovechando  que  uno  de  sus  lacayos, 
llamado  Mascarilla,  alardea  de  ingenioso,  visten  á  él 
y  á  uno  de  sus  compañeros  con  lo  más  elegante  de 
su  guardarropa  y  les  ordenan  que  vayan  á  visitar  y 
enamorar  á  las  dos  provincianas.  Estas  caen  en  ia 
trampa  y  se  extasían  ante  la  distinción,  ingenio  v 
elevadas  dotes  del  marqués  de  Mascarilla  (papel  que 
desempeñaba  el  propio  Moliére)  y  de  su  compinche 
el  vizconde  de  Jodelet ,  terminando  la  farsa  con  una 
pnlizaque  propinan  los  dos  amantes  desairados  á  sus 
bien  recibidos  substitutos,  á  quienes  dejan  en  paños 
menores  ante  sus  chasqueadas  admiradoras.  El  inte¬ 
rés  de  la  obra  está,  como  es  natural,  en  el  lenguaje 
de  las  preciosas  y  en  los  modales  de  los  galanes  que 
en  aquella  época  se  preciaban  de  espíritus  ingenio¬ 
sos,  parodiados  por  Mascarilla.  Una  tradición,  reco¬ 
gida  por  Voltaire.  pretende  que  durante  una  de  las 
representaciones  de  Las  preciosas  ridiculas,  un  an¬ 
ciano  gritó:  «j  Animo,  Moliére!  ¡  Esta  es  la  verdadera 
comedia!»  La  anécdota  es  verosímil^  dado  el  gran 
éxito  que  obtuvo  la  obra.  «De  todos  modos,  dice 
Faguet,  el  anciano  tenía  razón,  por  ser  la  verdadera 
comedia  la  pintura  de  Ins  costumbres  del  día.  y  te¬ 
nía  razón,  además,  si  adivinaba  que  era  la  verdade¬ 
ra  comedia  de  Moliere  la  que  entonces  comenzaba, 
ya  que  las  ridiculeces  de  Ja  gente,  y  en  particular  de 
la  gente  de  su  tiempo,  era  lo  que  debía  estudiar 
Moliére  y  lo  que  entonces  hacía  por  vez  primera.» 

En  España,  Ramón  de  la  Cruz  estrenó  en  1767 
un  sainete,  traducción  bastante  fiel  de  la  obra  de 
Moliére,  con  el  mismo  título  de  la  comeuia  original, 
sainete  que  fuú  incluido  en  el  t.  I  de  sus  obras,  y 
que  después  de  ser  impreso  suelto  varias  veces  figu¬ 
ra  en  el  t.  I,  pág.  406,  de  la  edición  hecha  por  Co- 
tarelo  para  la  Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles . 
Las  diferencias  introducidas  por  el  sainetero  español 
consisten  en  que  hace  empezar  la  obra  por  una  con¬ 
versación  entre  los  dos  criados  que  ponen  al  público 
en  antecedentes  de  lo  que  pasa,  y  en  haber  suprimi¬ 
do  algunos  pormenores  que  no  tenían  interés  á  fines 
del  siglo  xvm.  La  acción  es  acomodada  á  las  cos¬ 
tumbres  españolas,  pasando  en, Madrid  y  habiendo 
llegado  las  preciosas  de  Segovia.  En  1867  se  hizo 
una  especie  de  refundición  del  sainete  con  el  título 
de  Las  culti-latini-parlas . 

PRECIOSURA,  f.  Chile .  Preciosidad,  calidad 
de  precioso;  cosa  preciosa. 

PRECIPIANO  (Humrkrto  Guillermo,  conde 
de).  Biog.  Prelado  y  diplomático  belga,  de  origen 
genovés.  n.  en  Besanzón  y  m.  en  Bruselas  ^  1 626— 
1711).  Fué,  sucesivamente,  canónigo  de  su  ciudad 
natal,  consejero  del  Parlamento  del  Dole  y  abad  da 
Yellevaux  en  1649.  En  1667  los  Estados  de  Borgo- 
ña  le  eligieron  diputado  pnra  la  Dicta  de  Ratisboua, 
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y  su  habilidad  en  ol  manejo  de  los  negocios  le  hizo 
elevar  cinco  año9  después  a  la  dignidad  de  consejero 
supremo  para  los  asuntos  de  los  Países  Bajos  y  de 
Uurgoña  cerca  de  Carlos  II.  Su  adhesión  ú  don  Juan 
de  Austria,  hijo  de  Felipe  IV,  le  valió  ser  nombrado 
en  1682  obispo  de  Brujas,  de  donde  pasó  en  1689 
al  arzobispado  de  Malinas.  Fué  este  prelado  un  acé¬ 
rrimo  adversario  del  jansenismo,  al  que  combatió 
principalmente  en  la  diócesis  de  Malinas;  obtuvo  del 
rey  de  España  el  encarcelamiento  del  padre  Quesnel 
y  de  Gerberon,  y  persiguió  también  á  otro  jansenis¬ 
ta.  Juan  de  Vandenesse,  párroco  de  Santa  Catalina, 
de  Bruselas,  quien  logró,  no  obstante,  interesará  su 
favor  el  Consejo  de  Brabante.  Brecipjano  tuvo  asi¬ 
mismo  graves  disensiones  con  la  autoridad  judicial 
á  causa  del  derecho  de  asilo,  y  por  este  motivo  ex¬ 
comulgó  á  Dujardin,  quien,  como  fiscal  general, 
mandó  detener  á  un  acusado  refugiado  en  un  con¬ 
vento  de  dominicos  que  gozaba  de  aquel  derecho. 
Entonces  el  gran  Consejo  impuso  una  multa  de 
6,000  florines  al  prelado;  por  tin,  debido  á  la  inter¬ 
vención  del  rey,  Brkcipiano  levantó  la  excomunión 
y  el  Consejo  perdonó  la  multa  Pura  atacará  los  jan¬ 
senistas  compuso  un  nuevo  Formulario,  más  severo 
que  el  del  papa  Alejandro  Vil.  que  fué  condenado 
por  dos  decretos  de  la  Inquisición  (28  de  Enero  y  6 
de  Febrero  ríe  1694),  y  en  1696  el  sumo  pontífice 
Inocencio  XII  exigió  de  Brecipiano  más  modera¬ 
ción.  Los  últimos  años  de  la  vida  de  este  prelado 
fueron  más  apacibles.  Era  BrecipiaNu  muy  piadoso 
y  caritativo,  y  tanto  en  Malinas  como  en  Bruselas, 
Brujas,  Besanzón  y  en  la  abadía  de  Bellevaux,  exis¬ 
ten  algunos  monumentos  debidos  á  la  munificencia 
de  este  acérrimo  defensor  del  catolicismo  y  de  los 
derechos  de  la  Iglesia. 

Bibllogr.  P.  Claesscns,  Ristoire  des  arche- 
rfques  de  Malines  (Lovaina,  1881):  De  Schrevel, 
JJiogr.  nat.  de  Bélgiqne  (Bruselas,  1905). 

PRECIPICIO.  1.a  acep.  F.  Précipice.  —  lt.  Pre- 
cipizio. —  ln.  Precipice.  —  A.  Abstarz.  —  P.  Precipicio. 

—  C.  Precipici,  avene. —  E.  Krutajo.  fEtim.  —  Dellat. 
pvaecipitinm,  precipicio.)  m.  Despeñadero  ó  derrum¬ 
badero  por  donde  no  se  puede  caminar  sin  conocido 
riesgo  de  caer.  ||  Despeño  ó  caída  precipitada  v  vio¬ 
lenta.  ||  íig.  Ruina  temporal  ó  espiritual.  ||  Lazo  in¬ 
sidioso  en  que  se  hace  caer  á  alguno,  lleváudole  por 
mal  camino  hacia  su  perdición. 

PRECIPITARLE. adj .  Que  puede  precipitarse. 

PRECIPITACIÓN.  1.a  acep.  F.  Précipitation. 

—  It.  Precipitazione,  precipitanza.  —  ln.  Précipitation. 

—  A.  Oebereilnng.  —  B.  Precipitado.  —  C.  Precipitació. 

—  E.  Trorapideco.  (Etim Del  lat.  praecipitatio,onis, 
precipitación.)  f.  Acción  y  efecto  de  precipitar  ó 
precipitarse.  ||  Velocidad,  rapidez  excesiva  con  que 
se  mueve  una  persona  ó  cosa.  ||  Vivacidad  extrema¬ 
da,  inadvertencia,  inconsideración ,  ahinco  demasiado 
pronunciado  con  que  se  ejecuta  una  cosa,  lo  cual 
suele  desgraciar  su  éxito.  ||  Arrebato  excesivo  con 
que  se  conciben  ideas  y  se  ponen  en  ejecución. 

Precipitación.  tíacl.  El  reconocimiento  de  la  sue- 
rorreacción  aglutinante  como  un  atributo  constante 
del  suero  indujo  á  Gruher  y  Durham  á  estudiar  de 
cerca  la  naturaleza  del  aglutinógeno.  Hallaron  en¬ 
tonces  aquellos  autores  que  podían  producirse  aglu- 
tininns  no  sólo  con  las  bacterias  sino  también  con 
bus  extractos  y  el  líquido  de  filtración  de  antiguos 
cultivos.  De  aquí  que  se  investigase  si  existía  una 
reacción  que  se  obtuviese  con  tales  extractos  sobre 
el  suero  aglutinante.  Kraus  fué  el  primero  en  rea !i¬ 
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zar  tal  experimento  con  líquidos  filtrados  de  la  bac¬ 
teria  colérica  y  pestosa.  Así  halló  que  mezclándolos 
á  los  correspondientes  antisueros  se  enturbiaba  la 
mezcla  y  dejaba  un  precipitado  ligero  y  en  copos. 
Esta  reacción  fue  llamada  de  la  precipitinu ,  dando 
este  último  nombre  á  las  substancias  productoras. 
Demostróse  á  la  vez  el  carácter  especifico  de  la  reac¬ 
ción  y  la  posibilidad  de  sus  aplicaciones  clínicas. 
Más  adelante  probóse  que  el  fenómeno  señalado  por 
Kraus  era  sólo  un  caso  aislado  de  una  ley  biológica 
universal.  Tal  era  la  aparición  de  precipiliuas  espe¬ 
cíficas,  mediante  inyecciones  en  un  animal  cualquie¬ 
ra,  de  proteínas  extrañas  á  su  especie.  Así  Tschis- 
tovich  descubrió  que  el  suero  de  conejos  inmuniza¬ 
dos  con  el  de  anguila  daba  precipitados  específicos. 
Las  substancias  que  una  vez  inyectadas  daban  lugar 
á  anticuerpos  precipitantes,  llamáronse  prccipitmo- 
gemís.  Bata  obtener  éstas  bastaba  cultivar  las  bac¬ 
terias  en  caldo  ligeramente  alcalino,  guardándolas 
luego  en  la  incubadora  tres  semanas  ó  tres  meses, 
y  filtrándolas  por  bujía.  El  precipitado  se  obtiene 
con  el  extracto  y  un  suero  inmune  homólogo.  Todo 
método  de  extracción  eólulobactenana  sólo  origi¬ 
na  la  precipitmógena.  Bick  ha  obtenido  una  varie¬ 
dad  relativamente  pura  valiéndose  del  alcohol.  El 
problema  de  constitución  de  las  precipitinógeuas  es 
el  mismo  de  los  antígenos  y  sólo  puede  utirinarse 
que.  en  general,  todas  las  proteínas  nativas  solubles 
tienen  propiedades  precipitinógeuas.  Es  más,  las 
proteínas  alteradas  física  y  químicamente  pueden  dar 
lugar  á  precipitinas  específicas.  Algunos  autores 
pretenden  haber  obtenido  precipitinógeno  no  protei- 
nico  por  disgregación  de  las  moléculas  del  antigeno. 
Sabemos  que  el  calor  moderado  (55  y  65°)  aumenta 
las  propiedades  aglutinógenas  de  las  bacterias.  Un 
fenómeno  de  igual  género  puede  observarse  en  las 
precipitinas.  El  problema  de  mayor  importancia  en 
este  orden  de  hechos  es  el  de  los  antígenos  110  protel- 
nicos.  Bick  y  Obermeyer  creyeron  haberlo  obtenido 
de  la  albúmina  de  huevo,  y  Jacoby  del  ricino.  Sin 
embargo,  Kraus  negó  validez  á  tales  experimentos 
suponiendo  la  calidad  de  antigeno  inseparable  de  la 
proteína.  El  suero  putrefacto  y  que  no  da  ya  la 
reacción  deLbiuret  deja  de  precipitar  aun  con  los  más 
potentes  antisueros.  A  lo  que  debe  atenderse  en  tales 
casos  es  no  al  carácter  precipitable  de  la  solución, 
sino  á  la  capacidad  de  la  substancia  para  originar 
precipitinas  en  los  animales  tratados.  Nicolle  aven¬ 
turó  la  idea  de  que  podría  tratarse  de  cuerpos  lipoi- 
des,  lo  que  contradijo  Landsteiner.  Buscando  otra 
hipótesis  bioquímica  propusieron  Müller  y  Schwartz 
la  de  soluciones  coloidales  en  combinación  lipoide 
proteínica.  Las  precipitinas  sólo  se  obtienen  en  pos 
de  una  inmunización  cuidadosa  y  prolongada,  y 
cuando  ya  se  han  demostrado  las  propiedades  bacte¬ 
ricidas  y  aglutinantes  del  suero.  Bara  inmunizar 
éste  se  recurre  á  emulsiones  de  cultivos  de  agar  en 
solución  salina  á  60  ó  70°.  El  método  mus  satisfac¬ 
torio  es  el  de  las  inyecciones  intravenosas,  excepto 
en  los  casos  de  hipertoxicidad  bacteriana.  Las  preci¬ 
pitinas  bacterianas  son  específicas,  pero  sus  reaccio¬ 
nes  son  de  grupo  al  igual  de  lo  que  sucede  con  la9 
aglutininas.  Las  reacciones  secundarias  de  grupo 
pueden  eliminarse,  según  Kraus,  rebajando  la  can¬ 
tidad  de  suero  precipitante  añadido  al  líquido  filtra¬ 
do  microbiano.  Cuando  se  añade  1  volumen  de  sue¬ 
ro  á  otros  2  ó  3  de  cultivo  filtrado  pueden  produ¬ 
cirse  todavía  errores  por  reacciones  no  específicas  de 
grupo.  En  cambio  mezclando  1  parte  de  suero  á  8  ó 
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10  de  cultivo  se  eliminan  las  reacciones  secundarias 
no  quedando  más  que  la  específica.  La  formación  de 
precipitinas  por  la  de  ovalbúmina  y  los  sueros  ani¬ 
males  es  más  fácil  que  la  debida  á  cultivos  bacteria¬ 
nos.  Con  tres  inyecciones  intravenosas  de  2  á  5  cm.3 
de  las  proteínas  aludidas  y  á  cinco  ó  seis  días  de 
intervalo  se  obtienen  precipitinas  muy  activas.  Re¬ 
cogiendo  el  suero  del  animal  después  de  la  tercera 
inyección  y  mezclándolo  en  un  tubo  de  ensayo  con 
igual  cantidad  de  la  proteína  inyectada  se  produce 
cou  rapidez  un  enturbiamiento  con  copos.  La  reac¬ 
ción  se  precisa  y  asegura  diluyendo  conveniente¬ 
mente  el  antigeno.  Uhienhuth  cita  casos  en  que  el 
antígeno  específico  podía  descubrirse  á  diluciones  del 
1  por  20000.  Este  método  es  más  delicado  que  nin¬ 
guno  de  los  que  posee  la  química,  ya  que  las  reaccio¬ 
nes  de  Millón  y  del  biuret  sólo  son  sensibles  al  1 
por  1000.  El  valor  práctico  de  la  reacción  precipi¬ 
tante  es  no  sólo  la  posibilidad  de  descubrir  la  pro¬ 
teína.  sino  la  de  determinar  su  variedad.  Dicha  pro¬ 
piedad  como  todos  los  suerológicos  es  relativa  y  no 
absoluta.  Así,  el  suero  obtenido  inmunizando  un 
animal  con  sangre  humana  reacciona  también  con  el 
de  los  monos  antropoides.  Estas  reacciones  parcia¬ 
les  y  no  específicas  pueden  eliminarse  diluyendo 
considerablemente  el  antígeno.  Prácticamente  se 
emplean  las  reacciones  do  precipitación  en  Medicina 
legal  para  investigar  la  procedencia  animal  de  las 
manchas  de  sangre,  esperma,  etc.  Las  investiga¬ 
ciones  de  Nutall  son  muy  curiosas  en  este  sentido, 
demostrando  que  á  medida  que  la  especie  zoológica 
6e  va  alejando  de  la  humana  se  debilitan  y  desapa¬ 
recen  los  fenómenos  de  precipitación. 


Ktpecie»  •nimalea 

Precipitado* 

Sangre  humana . 

100  por  100 

Cercopitecos . 

92  » 

Cébidos . 

78  » 

Hopálidos . 

50  » 

Lemúridos . 

0  » 

Estos  resultados  se  han  confirmado  con  referen¬ 
cia  á  las  familias  zoológicas  de  perros  y  caballos.  Así 
se  obtienen  criterios  de  diferenciación  zoológica  su¬ 
mamente  interesables.  Asimismo  so  determinan  de 
un  modo  desconocido  hasta  ahora  los  caracteres  de 
las  diferentes  proteínas  animales.  Uhienhuth  obtuvo 
un  suero  tóxico  pnra  la  liebre,  tratando  los  cone¬ 
jos  con  sangre  de  aquélla.  Schütze  y  otros  autores 
han  descrito  las  llamadas  isoprecipitinas,  que  pro¬ 
ceden  del  suero  de  la  misma  especie  animal.  El 
método  de  utilización  en  medicina  fórmase  de  las 
reacciones  precipitantes;  es  muy  sencillo,  pudiendo 
emplearse  aun  cuando  los  objetos  sospechosos  se 
hayan  expuesto  á  la  luz,  el  calor  ó  la  desecación. 
Las  ropas  manchadas  de  sangre  y  secas  después  y 
sometidas  á  la  obscuridad,  dan  reacciones  positivas 
aun  en  pos  de  transcurrir  años  enteros.  Meyer  afir¬ 
ma  haber  obtenido  una  precipitación  con  extractos 
de  material  de  momias  de  2,000  y  5.000  años.  Con 
lu  putrefacción  se  destruye  el  precipitinógeno,  no 
durando  las  reacciones  más  allá  de  seis  semanas. 
En  las  investigaciones  médicolegales  se  afianzará  el 
resultado  con  el  método  de  Müller  y  Jornet.  Consis¬ 
te  en  conservar  el  antisuero  en  tubos,  dejando  fluir 
lentamente  la  solución  por  eucima.  Se  observará  en 
la  zona  de  contacto  un  anillo  que  se  espesa  dejando 
depositar  el  líquido.  Al  cabo  de  una  hora  se  agitan 


los  tubos  y  so  colocan  en  la  nevera,  observando  al 
día  siguiente  la  cantidad  de  precipitado.  Cuando  se 
trata  de  líquidos  que,  como  Ja  sangre  ó  el  esperma, 
no  sufren  otras  alteraciones  que  las  de  la  simple  ex¬ 
posición  al  aire,  el  caso  es  relativamente  sencillo. 
Otro  caso  ocurre  cuando  ha  intervenido  el  calor  6  la 
acción  del  humo,  como  pasa  en  las  carnes  del  comer¬ 
cio.  La  reacción  de  las  precipitinas  es  interesante 
en  tales  casos  por  descubrir  lu  mezcla  de  carne  de 
caballo  ú  otras  extrañas  en  los  embutidos,  pasteles, 
etcétera.  El  problema  es  interesante  por  involucrarse 
los  efectos  del  calor  sobre  el  precipitinógeno.  Mase 
discutido  si  este  fenómeno,  que  en  el  fondo  es  do 
coagulación,  resulta  de  orden  físico  ó  químico.  Sea 
como  quiera,  desaparecen  con  aquél  todas  las  dife¬ 
rencias  entre  las  proteínas  en  cuanto  á  solubilidad 
ó  precipitación  por  las  sales.  Físicamente  se  pue¬ 
den  igualar  todas  las  proteínas  coaguladas  aunque 
químicamente  ofrezcan  diferencias  de  composición. 
Obermeyer  y  Piclc  afirman  que  la  precipitiua  obte¬ 
nida  con  suero  de  buey  no  reacciona  cou  el  mismo 
suero  una  vez  calentado.  El  hecho  se  observa  auu 
después  de  conseguir  un  suero  muy  potente  cou 
una  inmunización  prolongada.  Se  trata  de  la  for¬ 
mación  de  una  cociopvecipitina  absolutamente  espe¬ 
cífica  y  que  obra  sólo  sobre  el  suero  bovino  ú  sus 
derivados.  Estas  investigaciones  son  semejantes  á 
las  de  otros  autores  acerca  de  las  aglutininas.  El 
autisuero  producido  calentando  el  antígeno  reaccio¬ 
na  de  nuevo  con  el  antígeno  natural  y  el  calentado. 
En  cambio,  el  antisuero  obtenido  con  el  antígeno 
natural  no  reacciona  calentando  este  último.  Estas 
termopvecipitinai  son  semejantes  á  Jas  descritas  por 
Paltauf  en  las  reacciones  de  las  aglutininas  y  las 
bacterias  calentadas.  Sclimidt  lia  ideado  un  método 
de  reconocimiento  de  la:»  proteínas  insolubles  me¬ 
diante  la  llamada  tennoitlcalipvecipitiua.  Consiste  en 
calentar  el  suero  diluido  con  partes  iguales  de  una 
solución  salada  isotónicn  á  70°  y  al  baño  do  marta. 
Se  adiciona  bien  de  sosa  y  se  continúa  calentando 
para  neutralizar  después  con  ácido  clorhídrico.  El 
líquido  obtenido  se  inyecta  en  los  conejos  por  vía 
intraperitoneal,  lo  que  permite  obtener  un  sueto  muy 
potente.  Schmidt  sostiene  que  la  precipitiua  así  ob¬ 
tenida  reacciona  específicamente  cou  las  proteínas 
calentadas,  pero  no  con  el  antígeno  normal.  Estos 
experimentos  demuestran  una  alteración  gradual  de 
la  proteína,  primeramente  por  el  color  y  luego  por 
éste  y  los  álcalis,  de  modo  que  sus  propiedades 
antigénicas  se  alteran  pero  no  se  destruyen.  Cada 
precipitiua  parece  reaccionar,  pero  con  mayor  ener¬ 
gía  con  la  alteración  del  antígeno  que  particular¬ 
mente  la  originó.  No  ocurre  esto  con  las  proteínas 
yodadas,  la  nitro  y  las  diazoproieínas,  puesto  que 
reaccionan  por  sus  precipitinas  con  la  sangre  de 
otros  animales.  Cada  especie  zoológica  parece  po¬ 
seer  en  sus  tejidos  una  variedad  típica  de  proteína 
que  por  lo  demás  no  es  igual  en  todos  sus  órganos. 
Uhienhuth  ha  probado  este  hecho  con  referencia  á 
los  humores  del  globo  del  ojo.  El  fenómeno  de  la 
precipitación  se  distingue  de  la  aglutinación  por  la 
pequenez  de  sus  elementos  coagulados  que  no  son 
más  que  partículas  coloides  de  las  soluciones  proteí- 
nicas.  Ehrlich  creyó  que  las  aglutininas  y  las  preci¬ 
pitinas  poseían  análoga  estructura  eu  sus  recepto¬ 
res.  La  inactivación  de  la  precipitina  á  70°  no  la 
permite  va  recobrar  su  actividad  «un  añadiendo 
nuevas  cantidades  de  suero  fresco.  De  aquí  que 
Ehrlich  haya  considerado  tanto  las  aglutininas  como 
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rn*  precipitinns,  cual  hnptinas  de  segundo  orden. 
A  tirina  dicho  autor  que  cuando  se  inyectan  substan¬ 
cias  proteínicas  en  disolución  quedan  retenidas  en 
las  células  por  aquellos  receptores  de  segundo  or¬ 
den.  Cuando  los  referidos  elementos  se  producen  en 
cantidad  excesiva,  circulan  por  el  organismo,  ya 
como  nglutininas,  ya  como  precipitinns.  Ambas  ac¬ 
túan  sin  cooperación  aparente  de  alexinas,  por  lo 
cual  cree  Ehrlich  que  contienen  en  sí  mismas  el  zi- 
moforo  ó  grupo  de  fermentos  con  cuyo  auxilio  se 
opera  la  coagulación  ó  precipitación.  Ei  mismo  gru¬ 
po  zimóforo  es  el  que  digiere  la  proteína  extraña 
antes  de  ser  asimilada  y  mientras  los  receptores  for¬ 
man  todavía  parte  de  la  célula  viva.  El  grupo  zimó¬ 
foro  se- destruye  por  el  calor,  dando  origen  á  los 
precipitinoides,  los  cuales  poseen  por  el  nntígeno 
una  afinidad  mucho  mayor  que  antes  de  sufrir  dicha 
alteración.  La  presencia  de  sales  (electrolitos)  influ¬ 
ye  poderosamente  en  las  reacciones  de  precipitación. 
Debe  también  reconocerse  influencia  en  este  con¬ 
cepto  á  la  concentración  de  las  soluciones  emplea¬ 
das.  La  inhibición  del  fenómeno  viene  determinada 
por  un  exceso  de  nntígeno.  ocurriendo  un  fenómeno 
análogo  al  que  ocurre  añadiendo  suero  sanguíneo  á 
una  emulsión  de  arsénico.  Este  efecto  de  las  pro¬ 
porciones  cuantitativas  explica  que  se  presenta  la 
inhibición  tanto  por  un  exceso  de  nntígeno  como 
por  el  de  precipitina.  Un  fenómeno  interesante  y 
paradojal  es  la  coexistencia  en  un  mismo  suero  de 
residuos  de  nntígeno  y  de  precipitina  que.  sin  em¬ 
bargo,  no  llegan  a  reaccionar  y  dan  un  precipitado. 
El  suero  carece,  pues,  de  propiedades  fijadoras  «leí 
complemento,  á  pesar  de  que  las  recupera  añadiendo 
nntígeno  ó  precipitina  de  otro  origen.  Eisenberg 
explica  este  fenómeno  por  una  ley  de  relaciones 
cuantitativas,  en  tanto  que  Dungerse  invoca  la  ac¬ 
ción  de  una  multiplicidad  de  precipitinns,  y  Zinsser 
y  Young  sostienen  que  se  trata  de  un  caso  de  pro¬ 
tección  coloidal.  Otro  aspecto  curioso  del  mismo  fe¬ 
nómeno  es  que  dos  sueros  de  los  indicados  reaccio¬ 
nan  mutunmente.  De  aquí  que  Uhlenhuth  haya  hecho 
serias  reservas  ncerca  del  valor  de  este  medio  de 
prueba  en  medicina  forense.  Cuando  se  investiga  la 
a  inlogía  de  este  fenómeno  con  el  observado  en  las 
suspensiones  coloidales,  no  deja  de  encontrarse  aqué¬ 
lla  maniliesta .  En  ambos  casos,  consiste  el  proble¬ 
ma  en  proteger  ambos  coloides  mutuamente  pre¬ 
cipitantes  por  un  tercero.  Se  hace  uso  con  tal  fin  de 
goma  arábiga,  gelatina  y  trisulfuro  de  arsénico. 
La  cantidad  de  substancia  protectora  de  la  precipi¬ 
tación  varía  según  las  proporciones  de  la  mezcla. 
Eo  biología  puede  darse  el  mismo  caso,  ya  que  la 
presencia  de  un  coloide  protector  cabo  que  impida 
la  unión  fiel  antígeno  y  la  precipitina.  De  este  modo 
el  animal  se  ve  libre  de  todo  efecto  tóxico  en  la  pri¬ 
mera  fase  inmunizante,  ó  sea  cuando  el  nntígeno  v 
el  anticuerpo  coexisten  durante  más  ó  menos  tiempo. 

Biblingr.  Zinsser,  Jnfection  and  resistance  (Nue¬ 
va  York,  1919);  Oppenheimer,  Ilandbuch  d.  Bio- 
chemie  d.  Mensc/ien  (Berlín.  19*20);  Kolie  y  Hetich. 
La  Bacteriologie  experiméntale  (París.  1921);  1 ¡and - 
lach.  d.  Inmunitnt  (Berlín,  1920);  Kolle  v  Wnser- 
mann.  Hnndbnch  d.  Baktcriologie  (Berlín,  1919). 

Precipitación!  Quiñi.  Operación  química  que  de¬ 
termina  la  separación,  más  ó  menos  rápida,  de  un 
cuerpo,  generalmente  sólido,  del  líquido  en  que  se 
llalla  disuelto,  depositándose  en  forma  de  polvo  amor¬ 
fo  ó  cristalino.  Es  una  de  las  operaciones  frecuentes 
en  los  laboratorios  químicos,  sobre  todo  en  los  de  aná¬ 


lisis  químico.  El  cuerpo  separado  recibe  el  nombre  de 
precipitado .  La  precipitación  se  puede  promover  de 
diferentes  maneras:  por  un  cambio  de  naturaleza  del 
disolvente,  por  ejemplo,  el  sulfato  de  cal  disuelto  en 
el  agua  se  deposita  por  adición  de  alcohol;  por  for¬ 
mación  por  simple  ó  doble  reacción  de  un  compues¬ 
to  insoluble  en  el  disolvente  primitivo,  por  ejemplo, 
cuando  se  trata  una  solución  de  acetato  do  plomo 
por  otra  do  cromato  potásico;  por  descomposición, 
mediante  el  calor,  de  un  cuerpo  disuelto,  de  lo  que 
resulta  una  substancia  insolubie.  por  la  acción  de  la 
corriente  eléctrica,  etc. 

La  precipitación  es  en  muchos  casos  un  buen  mé¬ 
todo  para  purificar  las  substancias  ó  para  obtenerlas 
en  estado  de  pureza.  A  veces  se  efectúa  fraccionada* 
mente,  es  decir,  empleando  cantidades  de  precipitan¬ 
te  menores  de  la  necesaria  para  la  precipitación  to¬ 
tal.  separando  el  precipitado  formado  la  primera  vez 
y  añadiendo  al  líquido  nueva  cantidad  de  precipitan¬ 
te,  repitiendo  el  tratamiento  cuantas  veces  sea  nece¬ 
sario. 

La  precipitación  se  efectúa  en  recipientes  muy  di¬ 
versos  y  de  tamaño  variable,  desde  el  de  tubitos  de 
ensayo  hasta  grandes  depósitos.  En  análisis  químico 
se  emplean  tubos  de  ensayo,  vasos  de  precipitados, 
matraces  de  Erlenmeyer,  cápsulas  de  porcelana, 
etcétera.  Al  realizar  las  precipitaciones,  cuando  so 
trata  simplemente  de  investigar  un  cuerpo,  por  lo 
general  basta  añadir  una  pequeña  cantidad  del  pre¬ 
cipitante:  pero  si  se  quiere  efectuar  una  separación 
completa  de  una  substancia  hay  que  emplear  la  can¬ 
tidad  suficiente  para  que  no  quede  nada  del  mismo 
sin  precipitar.  Para  reconocer  en  este  caso  si  se 
ha  añadido  el  reactivo  precipitante  en  cantidad  su¬ 
ficiente,  se  suele  dejar  sedimentar  el  precipitado  y  so 
añaden  después  al  líquido  que  sobrenada  unas  cuan¬ 
tas  gotas  más  del  misino  reactivo;  si  todavía  se  for¬ 
ma  precipitado,  la  cantidad  añadida  era  insuficiente. 

El  examen  microscópico  de  los  precipitados  tiene 
en  algunas  ecasiones  mucha  importancia  [V.  Micro- 
químico  (Análisis)] .  El  tiempo  que  tarda  en  realizar¬ 
se  la  separación  de  los  precipitados  es  muy  variable, 
exigiendo  á  veces  mucho  tiempo.  La  agitación  del 
líquido  favorece  mucho  las  precipitaciones  lentas. 
Tanto  en  análisis  químico  como  en  la  industria  quí¬ 
mica  la  precipitación  suele  ir  seguida  de  otras  ope¬ 
raciones.  como  son  separación,  lavado  y  desecación 
del  precipitado. 

Precipitación  atmosférica.  Mcteor.  V.  Lluvia. 

PRECIPITADAMENTE,  a  lv.  m.  Arrebata¬ 
damente,  sin  consideración  ni  prudencia. 

PRECIPITADERO.  m.  Prkcipicio. 

PRECIPITADO.  DA.  p.  p.  de  l'm  ÍCIP1TAR  y 
Precipitarse.  [|  adj.  Atropellado,  atronado,  «loca¬ 
do.  inconsiderado. 

Precipitado,  m.  Quiñi.  V.  Precipitación. 

Precipitado  amarillo.  Quiñi.  Nombre  dado  al 
óxido  mercúrico  preparado  por  vía  húmeda.  V.  Mer¬ 
curio. 

Precipitado  blanco.  Farm.  Es  el  cloruro  mercu- 
rioso  precipitado.  Se  ha  «lado  también  el  nombre  de 
precipitado  blanco,  así  como  el  de  precipitado  blanco 
infusible  al  cloruro  mercuriamónico,  mientras  que 
se  llamó  precipitado  blanco  fusible  al  cloruro  mercu- 
ridiamónico.  V.  Mercurio. 

Precipitado  rojo.  Farm.  Es  el  bióxido  de  mer¬ 
curio  ú  óxido  mercúrico  rojo.  V.  Mercurio. 

PRECIPITADOR.  RA.  adj.  Que  precipita 
U.  t.  C.  8. 
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PRECIPIT AMIENTO,  m.  Precipitación 
(1  .*  acep.). 

PRECIPITANTE,  p.  a.  de  Precipitar.  Que 
precipita. 

Precipitante,  in.  Quim.  Agente  que  determina 
la  precipitación  (V.). 

PRECIPITAR.  1  .a  acep.  F.  Se  précipiter. — It.  Pre¬ 
cipitarse —  In.  To  precipítate.  —  A.  Uebereilen.  —  P. 
y  C.  Precipitar-se.  —  E.  Eljetisuben.  =  4.*  acep.  F. 
Précipiter.  —  It.  Precipitare.  —  In.  To  precipitate.  — 
A.  Aussctzen.  —  P.  y  C.  Precipitar. —  E.  Fundenirigi. 
(Etirn.  —  Del  lat.  praecipitare ,  precipitar.)  v.  a. 
Despeñar,  arrojar  ó  derribar  de  un  lugar  alto. 
U.  t.  c.  r.  ||  Acelerar  el  movimiento  de  uno  ó  de 
una  cosa.  ||  Dar  mayor  impulso  y  rapidez  á  la  ejecu¬ 
ción  de  una  cosa;  atropellarla.  [|  Ejecutar  una  cosa 
con  demasiado  arrebato,  sin  consideración,  sin  pru¬ 
dencia.  ||  fig.  Exponer  á  uno  á  una  ruina  espiritual 
ó  temporal,  llevándole  por  mal  camino.  ||  Hacer  caer 
ó  uno  en  el  lazo  en  que  lia  de  perderse.  ||  v.  r.  íig. 
Arrojarse  inconsideradamente  y  sin  prudencia  á  eje¬ 
cutar  ó  decir  una  cosa.  ||  Abalanzarse  d  uno;  arro¬ 
jarse  sobre  él;  echarse  en  sus  brazos.  ||  Acelerar  el 
paso.  ||  Aumentar  la  prisa,  la  rapidez  con  que  se 
ejecuta  una  cosa  para  alcanzar  más  pronto  el  tin.  || 
Perderse;  encaminarse  á  la  ruina  por  una  conducta 
inconsiderada. 

Precipitar.  Quim.  Producir  una  precipitación  (V.). 

PRECIPITARIO.  m.  Artill.  Uno  de  los  múl¬ 
tiples  nombres  que  durante  la  Edad  Media  recibió 
el  ariete.  En  una  crónica  publicada  en  París  en 
1248,  se  lee:  Muros  et  castra  cicitatis  mangunellis , 
petrariis,  et  precipitaroriis  uudegue  ecrectis  Jlagella- 
runt.  Para  más  pormenores,  V.  Ariete  y  Nkueo- 

BALÍSTICA. 

PRECÍPITE.  (Etim .  —  Del  lat.  praeceps ,  prae- 
cipitis.)  adj.  Puesto  en  peligro  ó  riesgo  de  caer  ó 
precipitarse. 

PRECIPITINAS.  f.  pl.  Bact.  Anticuerpos  es¬ 
peciales  formados  en  el  suero  de  animales  inyectados 
con  albuminoides  heterólogos  y  que  producen  su  inso- 
lubilización.  Fueron  descubiertas  en  1897  por  Kraus, 
quien  comprobó  que  ciertos  sueros  antiinfecciosos 
procedentes  de  animales  inyectados  con  cultivos  pre¬ 
cipitan  sus  filtrados.  Poco  después,  Tschistowitcli  y 
Bordet  demostraron  que  en  pos  de  la  inyección  de 
albúminas  animales  se  producían  precipitinas  acti¬ 
vas.  Aunque  idénticas  en  el  fondo  se  distinguen  para 
fines  didácticos  las  precipitinas  microbianas  y  las 
albuminosas .  Las  primeras  se  preparan  inyectando 
á  los  animales,  ya  cultivos  en  agar-agar  ó  caldo,  ya 
extractos.  Con  los  animales  de  pequeña  talla  se  ob¬ 
tiene  ya  un  suero  activo  á  las  pocas  inyecciones.  En 
cambio,  los  animales  de  gran  talla  como  el  caballo  y 
la  cobra  exigen  una  serie  de  inoculaciones.  Se  opera 
sobre  una  mezcla  de  suero  V  substancia  preeipitable 
con  cultivos  viejos  y  extractos.  Obsérvase  primero 
u r.  enturbiamiento  uue  va  seguido  luego  de  una  se¬ 
dimentación.  Se  tiene  la  reacción  como  específico 
porque  no  se  produce  sino  cuando  hay  correspon¬ 
dencia  entre  el  suero  y  el  filtrado.  Así,  el  suero  tí¬ 
fico  reacciona  con  el  extracto  tífico,  pero  no  con  el 
colibacílar.  De  aquí  que  el  fenómeno  al  igual  que  el 
de  la  aglutinación  pueda  utilizarse  para  identificar  los 
cultivos.  De  aquí  también  que  algunos  autores  como 
Pattauf  y  Kraus  consideren  como  un  solo  v  mismo 
cuerpo  las  precipitinas  y  las  aglntininas.  Las  apnren- 
tofl diferencias  entre  ambas  deben .  según  ellos,  expli¬ 
carse  por  la  naturaleza  del  nnlígcno  utilizado  en  los 


ensayos.  Sin  embargo,  ocurre  algunas  veces  que  un 
suero  es  aglutinante  sin  que  contenga  vestigios  si¬ 
quiera  de  precipitinas.  Los  autores  referidos  lian  ex¬ 
plicado  este  becboalegantlo  que,  para  obtener  la  pre¬ 
cipitación,  se  requieren  mayores  cantidades  de  anti¬ 
cuerpos  que  para  aglutinar  los  microbios.  Otros  ob¬ 
servadores  como  Pick  y  Gaetchgeus  admiten,  por  el 
contrario,  que  se  trata  de  dos  distintas  especies  de 
anticuerpos.  Señalan  en  abono  de  su  opinión  dite- 
rentes  caracteres  entre  las  aglntininas  y  las  precipi- 
tinas.  Así,  estas  últimas  aparecen  más  precozmeme 
en  el  suero  y  se  alteran  más  pronto  por  el  calor.  No 
se  consideran,  sin  embargo,  como  termolábiles,  xa 
que  resisten  durante  media  hora  el  calor  á  5fi°  v 
sólo  se  inactivan  á  60.  Es  típico  que  aun  entonces 
conserven  la  facultad  de  unirse  ó  fijarse  á  la  subs¬ 
tancia  preeipitable.  Pierden  entonces  el  nombro  de 
precipitinas;  dándoselas  el  de  prteipitoides .  Lasapli- 
caciones  de  las  precipitinas  se  basan  en  la  especi¬ 
ficidad  de  su  reacción.  Así,  se  utilizan  con  un  doble 
objeto,  ya  para  investigar  los  anticuerpos,  ya  para 
descubrir  ó  identificar  un  antígeno.  Para  buscar  las 
precipitinas  se  recurre  á  un  extracto  de  naturaleza 
conocida,  comprobando  después  si  el  suero  que  se 
investiga  produce  ó  no  un  precipitado.  Así,  Fioker 
lia  recomendado  una  suerorreacción  tífica,  basándose 
en  que  el  suero  de  los  enfermos  contiene  asimismo 
precipitinas.  Se  lia  aplicado  también  al  muermo  el 
suerodiagnóstico  por  las  precipitinas.  Koneff  exige 
que  en  estos  casos  se  hayan  sometido  los  animales  á 
la  reacción  previa  con  la  inaieínn.  También  es  pre¬ 
ciso  que  el  anillo  formado  aparezca  rápidamente.  La 
investigación  del  antígeno  se  lia  utilizado  en  el  có¬ 
lera,  ya  que  sus  precipitinas  sólo  son  activas  con  los 
extractos  de  los  vibriones  de  Koch.  Se  trata  en  este 
caso  de  una  reacción  muy  sensible,  ya  que  se  ma¬ 
nifiesta  nuu  cuando  baya  sólo  vestigios  de  antíge¬ 
no.  Asimismo  se  lia  empleado  esta  reacción  en  otras 
enfermedades  por  diversos  autores,  uti¬ 
lizándola  Vincent  y  Bellot  en  la  me¬ 
ningitis  cerebroespinal,  As^oli  en  el 
carbunco,  Hecht  en  el  carbunco  sinto¬ 
mático.  El  procedimiento  se  cono¬ 
ce  con  el  nombre  de  precipitorreacciór . 
existiendo  diversos  tipos  que  se  cono¬ 
cen  con  el  nombre  de  sus  inventores, 
como  la  de  Vnnnev,  Coste  y  Lnyet, 

Patzewitsch.  etc.  Una  de  las  más  co¬ 
nocidas  eR  la  de  Vincent  y  Bellot.  que 
se  valen  de  tres  tubos.  En  el  prime¬ 
ro  hay  suero  antimeningocócico  y  lí¬ 
quido  cefalorraquídeo,  clarificado  por 
sedimentación  ó  centrifugación.  En  el 
segundo  existe  la  misma  cantidad  de 
dicho  líquido,  adicionado  desuero  nor¬ 
mal.  Por  fin,  el  tercer  tubo  contiene 
tan  sólo  líquido  cefalorraquídeo.  Se  cie¬ 
rran  dichos  tubos  para  prevenir  la  eva¬ 
poración,  dejándoles  luego  á  50°.  du¬ 
rante  doce  horas,  basta  obtener  un 
precipitado.  Este  debe  existir  sola¬ 
mente  en  el  primer  tubo  para  que  la 
prueba  sea  valedera.  Hasta  ahora  los 
resultarlos  no  parecen  decisivos,  oh-  Aparato  de 

,  ,  1  .  ,  .  tormoprecipi- 

8ervándose  ya  un  enturbiamiento  in-  torreaccidu 
significante,  ya  un  aspecto  análogo  en 
todos  los  tubos.  De  aquí  que  este  método  no  haya 
entrado  aún  en  la  práctica  corriente,  prefiriéndosele 
el  de  la  desviación  de  la  alexiua. 
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Otro  de  los  métodos  es  la  llamada  termoprecipi- 
tovveacción,  para  la  que  so  requiere  un  suero  pre¬ 
cipitante  especifico  y  una  substancia  precipitable 
que  resista  la  ebullición.  Empleado  este  método 
por  Ascoli  para  el  carbunco  sintomático,  se  ha  ge¬ 
neralizado  luego  á  otras  infecciones.  Algunos  au¬ 
tores,  como  Fiuzi,  han  puesto  en  duda  el  valor  del 
procedimiento,  pero  debe  pensarse  en  que  pueden 
existir  en  tales  casos  simples  defectos  de  técnica. 
Se  obtiene  la  reacción  con  un  fragmento  de  órgano 
infectado  (el  bazo,  por  ejemplo),  dejándolo  en  un 
tubo  con  cinco  veces  su  volumen  de  agua  fisiológi¬ 
ca,  sometiéndolo  luego  á  la  ebullición.  Se  enfria  y 
filtra  después  con  amianto  ó  papel  y  se  añade  una 
pequeña  cantidad  del  filtrado  (2  cm.3)  al  suero  pre¬ 
cipitante.  Si  la  reacción  es  positiva  fórmase  casi 
instantáneamente  en  el  punto  de  contacto  un  anillo 
<le  la  substancia  precipitante.  Cuando  la  precipita¬ 
ción  tarda  más  de  quince  minutos  en  aparecer,  no 
puede  ya  considerarse  como  específica.  Existe  en  el 
comercio  un  pequeño  aparato  que  facilita  en  gran 
modo  esta  prueba  v  que  es  de  una  extrema  sencillez. 
Introdúcese  en  el  tubo  el  suero  precipitante,  corrien¬ 
do  el  filtrado  á  lo  largo  de  sus  paredes.  Las  precipi- 
tinas  por  las  substancias  albuminosas  animales  pue¬ 
den  prepararse  en  el  laboratorio,  recurriéndose  con 
preferencia  al  conejo.  En  general,  deben  recomen¬ 
darse  las  de  una  especie  poco  afín  á  las  que  propor¬ 
cionan  la  albúmina  inyectada.  Asi,  para  obtener 
una  precipitina  de  suero  de  palomo  no  se  inyectarán 
gallinas,  sino  conejos.  No  quiere  esto  decir  que  no 
puedan  utilizarse  animales  afines,  y  así,  Uhlenhuth 
recomienda  el  procedimiento  para  preparar  sueros 
absolutamente  específicos  y  distinguir  albúminas 
casi  idénticas.  Así,  para  disponer  de  una  precipitina 
que  permita  distinguir  la  sangre  de  liebre  de  la  de 
conejo  se  inyecta  esta  última  con  suero  de  la  prime¬ 
ra.  El  antisuero  poco  activo  así  preparado  es  de  uua 
absoluta  especificidad.  De  igual  modo  se  puede  re¬ 
conocer  la  especificidad  de  otros  tejidos  animales 
como  la  carne.  Se  recurre,  ya  al  jugo  muscular,  ya  al 
suero,  como  anteriormente.  Las  inoculaciones  se  ve¬ 
rifican  por  vía  subcutánea,  intravenosa  ó  intraperito- 
tieal, comenzando  por  la  dosis  más  fuerte  é  inyectando 
cada  cuatro  ó  cinco  días  otra  cada  vez  más  pequeña. 
A  los  ocho  ó  diez  días  de  la  última  se  puede  dispo¬ 
ner  ya  de  una  precipitina  nctiva.  Como  el  resultado 
no  es  siempre  seguro,  se  aconseja  inyectar  varios  ani¬ 
males  á  la  vez.  No  es  raro  que  fallezcan  después  de 
las  inoculaciones,  lo  cual  se  explica  por  uu  mecanis¬ 
mo  parecido  al  choque  anafiláctico.  Jomet  y  Müller, 
para  evitar  tales  accidentes,  proponen  administrar 
todo  el  antígeno  (en  este  caso  el  precipitógeno)  des¬ 
de  el  principio  de  la  vacunación.  De  este  modo  se 
aprovecha  un  momento  en  que  el  animal  no  se  halla 
protegido  por  la  producción  de  anticuerpos.  Se  eli¬ 
ge  la  vía  intraperitoneal,  dando  los  tres  primeros 
días  una  fuerte  dosis  de  suero,  ó  sea  20  cm.3  en 
conjunto.  Se  sangran  los  animales  diez  días  después 
de  la  última  inyección,  con  lo  que  se  obtiene  ya  una 
precipitina  activa.  Otros  autores  prefieren  dosis  más 
bajas  y  recurren  con  preferencia  á  la  vía  intraperito¬ 
neal.  Debe  notarse  que  las  precipitinas  así  obtenidas 
son  menos  activas  que  las  preparadas  por  inyeccio¬ 
nes  á  mayores  intervalos.  Sin  embargo,  pueden  uti¬ 
lizarse  para  el  reconocimiento  de  los  sueros  y  las 
carnes.  Las  propiedades  que  hade  reunir  una  buena 
precipitina  son:  transparencia,  actividad,  especifici¬ 
dad  y  falta  de  antígeno.  Es  condición  absoluta  para 


obtener  un  suero  claro  someter  los  conejos  á  la  dieta 
completa  durante  las  veinticuatro  horas  precedentes 
á  Ja  sangría.  El  suero  se  esteriliza  pasándolo  por  el 
filtro  Berkenfeld,  aunque  lo  mejor  es  operar  asépti¬ 
camente  al  sangrar  al  conejo.  Una  de  las  operacio¬ 
nes  más  delicadas  y  necesarias  es  la  dosificación  do 
las  precipitinas.  Existen  para  ello  diversos  procedi¬ 
mientos,  como  el  de  Nutall  é  lnchley  y  el  de  Uhle- 
nhuth .  Consiste  el  primero  en  añadir  cierta  cantidad 
de  antígeno  á  una  cantidad  también  determinada  de 
precipitina.  Se  juzga  de  la  actividad  de  la  última 
por  la  columna  <1  el  precipitado  que  se  forma.  El 
método  de  Uhlenhuth  es  más  corriente  y  de  mayor 
sencillez  de  ejecución.  Se  elige  una  misma  dosis  do 
suero  (Vio  de  centímetro  cúbico)  y  se  añade  á  diver¬ 
sas  dosis  decrecientes  de  antígeno  (Vioo,  Vr>oo»  Viooo)* 
No  tardará  en  aparecer  un  anillo  en  el  punto  de  con¬ 
tacto  de  ambos  líquidos.  La  mínima  cantidad  de  an¬ 
tígeno  que  produce  el  enturbiamiento  característico 
señala  el  título  de  la  precipitina.  Se  considera  como 
suero  activo  el  que  acusa  la  presencia  de  V20000 
de  centímetro  cúbico  de  antígeno.  Cuando  éste 
existe  en  cantidad  exagerada  puede  impedir  la  pre¬ 
cipitación  ó  redisolver  el  precipitado.  Se  trata  de 
uua  reacción  que  ofrece  todos  los  caracteres  de  ia 
especificidad.  En  efecto,  el  suero  humano  unido  al 
antisuero  específico  no  puede  redisolverse  sino  apo- 
lando  al  suero  humano.  Se  determina  la  especifici¬ 
dad  añadiendo  una  misma  cantidad  de  precipitina  á 
dosis  decrecientes  de  antígeno  de  diferentes  especies. 
Una  buena  precipitina  no  puede  enturbiar  más  que 
con  un  solo  antígeno,  á  menos  que  se  empleen  can¬ 
tidades  muy  elevadas.  Por  lo  común  la  especificidad 
de  la  precipitina  no  es  absoluta,  ya  que  enturUía  di¬ 
versos  sueros  en  diferente  grado  según  la  afinidad 
zoológica  de  los  animales.  Así,  la  reacción  puede 
servir  inversamente  para  probar  dicha  afinidad.  El 
suero  de  mono,  por  ejemplo,  enturbia  la  precipitina 
para  suero  humano.  Este  hecho  se  ha  invocado  mo¬ 
dernamente  en  abono  de  las  teorías  evolucionistas 
históriconaturales.  El  suero  obtenido  en  buenas  con¬ 
diciones,  ó  sea  asépticamente,  se  conserva  en  pipeta 
de  Pasteur  sin  que  se  enturbie.  Si  tal  ocurre  es  que 
existe  todavía  antígeno  y,  por  tanto,  hubo  un  defecto 
de  preparación.  El  mecanismo  de  la  precipitación  lia 
dado  lugar  á  varias  teorías.  Se  cree  generalmente 
que  el  suero  nuevo  precipita  por  la  acción  de  la  pre¬ 
cipitina.  Rodet  supone,  en  cambio,  un  mecanismo 
inverso  atribuyendo  al  suero  nuevo  una  acción  preci¬ 
pitante.  Müller  y  Eisenberg  niegan  toda  acción  ex¬ 
clusiva  al  suero  ó  al  antígeno  suponiendo  que  con¬ 
tribuyen  en  igual  grado  á  la  precipitación.  No  se 
conocen  aún  las  relaciones  existentes  entre  las  pre¬ 
cipitinas  y  las  substancias  desviantes  de  la  alexina. 
Arlo  supone  la  dualidad  de  ambas  que  niegan  otros 
autores.  Hanse  aplicado  las  reacciones  precipitantes 
á  la  medicina  legal  para  la  identificación  de  la  san¬ 
gre.  Se  prepara  una  solución  de  la  última  en  agua 
fisiológica  dejándola  en  tubos  esterilizados  y  á  dosis 
decrecientes  ( 1 , 1/2, 1  /4 ,  Vi 0)  añadiendo  Vio  de  CpiBÍ- 
metro  cúbico  de  precipitina.  Prepáranse  aparte  dife¬ 
rentes  tubos  de  comprobación  que  no  pueden  presen¬ 
tar  enturbiamiento  alguno.  Para  recouocer  el  suero 
de  animales  afines  se  agota  la  precipitina  mediante 
un  suero,  examinando  después  si  conserva  aquélla 
todavía  actividad  para  otro.  Para  asegurar  la  proce¬ 
dencia  individual  de  las  manchas  de  sangre  se  recu¬ 
rre  á  las  isonglutininas  (V.).  La  enrne  se  reconoce 
asimismo  por  reacciones  de  las  precipitinas.  Se  ma- 
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cera  un  fragmento  muscular  en  agua  fisiológica  y  se 
prepara  un  extracto  claro.  Se  procede  en  lo  demás 
como  eu  el  reconocimiento  de  la  sangre.  Se  trata  en 
ambos  casos  del  problema  de  la  determinación  de  la 
naturaleza  de  las  albúminas.  Por  lo  demás,  existen 
para  ello  otros  procedimientos  va  usados  en  la  prác¬ 
tica  como  el  de  la  desviación  de  la  alexina  y  el  de  la 
ann.iluxia.  V.  Sangre. 

tíibliogr.  K raus,  Die  specijlsche  prácipitaten 
(Berlín,  1900);  Uhlenhuth,  Die  Untersnchnng  d .  Bln- 
te  in  biologischer  Methoden  (Berlín,  1903);  Fallois, 
Contribution  á  Vétude  des  sérnms  precipitante  (París, 
1910);  Duugern,  Die  Antikorper  (Jeua,  1913);  Ni- 
colle,  ü  ne  couception  genérale  des  anticorps  et  lenrs 
éjíets  (París,  1914);  Besson  y  Hutchens,  Practical 
Bacteriology  (Londres,  1918);  A.  Wright,  Vaccine 
Therapy  (Londres,  1918);  Bruynoghi,  Les  precipiti- 
ues  et  les  substances  déviautes  (Bruselas,  1919);  Mü- 
Her,  Vorlesungen  u.  Infektlon  u.  Immunilat  (Berlín, 
1920). 

PRECIPITOSAMENTE,  adv.  m.  Precipita¬ 
damente. 

PRECIPITOSO,  SA.  adj.  Pendiente,  resbala¬ 
dizo  y  arriesgado  para  despeñarse  ó  precipitarse.  || 
tig.  Precipitado  (2.a  acep.). 

PRECIPUAMENTE,  adv.  m.  Principal¬ 
mente. 

PRECIPUO,  PUA.  (Etim.-—  Del  lat.  praeci - 

pntts,  principal.)  adj.  Señalado  ó  principal. 

PRECIRROS1S.  f.  Pat.  Período  anterior  á  la 
aparición  de  la  ascitisy  otros  síntomas  confirmativos 
de  la  cirrosis  hepática. 

PRECISADO,  DA.  p.  p.  de  Precisar.  |¡  adj. 
Fijado,  determinado,  definido  claramente  y  con  dis¬ 
tinción.  ||  Señalado,  abstraído,  separado  ó  deslinda¬ 
do,  de  modo  que  no  se  confunda.  ||  Chile.  Urgente, 
necesario. 

PRECISAMENTE,  adv.  m.  Justa  y  determi¬ 
nadamente;  con  precisión.  ||  Necesaria,  forzosa  ó  in¬ 
dispensablemente;  por  una  necesidad  absoluta,  ó  sin 
poderse  evitar. 

PRECISAR.  F.  Préciser .  —  It.  Precisare.  —  In. 
To  compel. —  A.  Nütigen.  —  P.  y  C.  Precisar. —  E.  De- 
figi.  (Etim.  —  De  preciso.)  v.  a.  Obligar,  forzar  de¬ 
terminadamente  y  sin  excusa  á  ejecutar  una  cosa.  || 
Fijar,  determinar  una  cosa  con  claridad  y  distin¬ 
ción.  ||  Chile.  Urgir,  ser  necesario.  Contra  los  que 
usan  este  verbo  en  sentido  neutro,  dice  un  docto 
filólogo:  «¿Qué  diremos  de  los  que  convierten  el 
verbo  precisar  eu  neutro,  cuando  sólo  por  activo  le 
«•lienta  el  Diccionario?»  Las  frases:  Precisa  hacerlo 
venir ;  precisaba  cortar  por  lo  sano ;  precisará  salir 
pronto;  precisa  un  auxilio  rápido ;  precisa  decírselo, 
«icétera,  no  fueron  jamás  castellanas,  ni  propias. 

1  lacer  intransitivo  al  verbo  precisar ,  que  siempre 
conservó  la  condición  de  activo,  es  alterar  profun¬ 
damente  el  genio  del  idioma. 

Precisar.  B.  art.  Fijar,  ajustar  un  contorno.  «Los 
relieves  ganarían  si  estuviesen  precisados.» 

PRECISIÓN.  1.a  acep.  F.  Précision. —  It.  Preci¬ 
sione. —  In.  Precisión,  precisenesi.  —  A.  Prázision,  Bes- 
li min theit. —  P.  Precisáo. —  C.  Precisió.  —  E.  Gusteco. 
(Etim.  —  Del  lat.  praecisio,  onis,  precisión.)  f.  Obli¬ 
gación  ó  necesidad  indispensable  que  fuerza  y  preci¬ 
an  á  ejecutar  una  cosa.  ||  Determinación,  exactitud, 
puntualidad,  concisión.  ||  Tratándose  del  lenguaje, 
•'-tilo,  etc.,  concisión  y  exactitud  rigurosa.  |  Chile. 
Lrgencia,  prisa,  apresuramiento.  ||  Lóg .  Abstrac¬ 
ción  ó  separación  mental,  que  hace  el  entendimien¬ 


to,  de  dos  cosas  realmente  identificadas,  eu  virtud 
de  la  cual  se  concibe  la  una  como  distinta  de  la  otra. 

Instrumentos  de  precisión.  Art.  y  O/.  Los  des¬ 
tinados  á  usos  que  reclaman  gran  exactitud  en  su 
construcción  y  manejo. 

Precisión.  Artill.  Exactitud  del  tiro;  esta  exactitud 
no  puede  nunca  ser  absoluta,  es  decir,  que  disparan¬ 
do  sucesivamente  con  la  misma  arma  de  fuego,  con 
igual  carga  y  proyectil,  la  serie  no  va  á  parar  siem¬ 
pre  al  mismo  punto,  sino  que  existe  una  dispersión . 
La  precisión  es,  pues,  una  cualidad  relativa  y  tiende 
á  mejorar  con  el  constante  progreso  general  de  las 
pólvoras  y  las  armas.  Hoy  ya  puede  decirse,  sin  gran 
exageración,  que  es  posible  colocar  la  bala  donde 
pone  el  ojo,  con  las  modernas  armas  cortas.  Tam¬ 
bién  con  los  cañones  se  ha  alcanzado  una  precisión 
verdaderamente  maravillosa .  mientras  que  en  ios 
primeros  tiempos  de  la  artille¬ 
ría  se  causaban  más  víctimas  en 
las  filas  propias  que  en  las  del 
contrario.  El  tiro  de  la  carabina 
española  Mauser,  hoy  reglamen¬ 
taria  en  España,  es  tan  preciso, 
que  apuntando  en  circunstancias 
favorables,  se  debe  hacer  á  50  m. 
de  5  disparos  al  menos  3  blan¬ 
cos  en  el  rectángulo  de  la  figura 
adjunta.  Toda  carabina  que  no 
cumple  esta  condición  no  se  ad¬ 
mite  porque  no  serviría  para  un 
buen  tirador  que  desconociera 
sus  defectos  ó  no  supiera  corre¬ 
girlos.  Esto  demuestra  el  grado 
de  perfeccionamiento  á  que  se  ha 
llegado  en  este  asunto,  claro  que 
teniendo  siempre  en  cuentn  la 
habilidad  del  tirador.  Con  res¬ 
pecto  ú  los  cañones,  puede  decir¬ 
se  que  si  todos  los  disparos  pu¬ 
dieran  hacerse  en  condiciones  rigurosamente  idénti¬ 
cas,  los  proyectiles,  obedeciendo  á  las  leyes  generales 
de  la  mecánica,  describirían  siempre  la  misma  tra¬ 
yectoria  é  irían  á  chocar  en  el  blanco  y  en  el  mismo 
punto  con  perfecta  precisión,  pero  esto  no  sucede  por 
un  gran  número  de  causas,  y  sólo  puede  aspirarse  á 
una  eficacia  relativa.  El  estudio  de  la  precisión  obli¬ 
ga  á  conocer  las  leyes  de  los  desvíos  de  los  proyec¬ 
tiles,  fundadas  en  el  cálculo  de  probabilidades;  de  esas 
leyes  se  deduce  la  siguiente  proposición:  «La  preci¬ 
sión  en  sentido  horizontal  ó  vertical  de  una  pieza  va¬ 
ría  para  cada  distancia  en  razón  inversa  de  los  des¬ 
víos  medio,  cuadrático  y  probable  en  el  mismo  sen¬ 
tido.»  Tales  desvíos  se  encuentran  para  cada  pieza 
por  medios  experimentales,  repetidos  múltiples  veces. 
En  la  práctica  se  toma  como  elemento  más  acepta¬ 
ble,  por  la  significación  que  tiene  para  definir  la 
precisión  de  las  piezas  de  artillería,  el  desvío  pro¬ 
bable  determinándolo  en  función  del  desvío  medio 
cuadrático,  método  practicado  por  los  artilleros  fran¬ 
ceses;  ó  bien  haciéndolo  depender  de  los  desvíos  arit¬ 
mético  y  cuadrático,  que  es  el  método  empleado  por 
los  artilleros  italianos.  Los  desvíos  horizontal  y  verti¬ 
cal  conducen  al  conocimiento  de  las  llamadas  zonas  de) 
50  por  100  de  los  disparos  en  sentido  horizontal  6 
verticnl,  que  son  las  zouas  en  las  que  la  probabilidad 
es  de  50  por  100  de  que  en  ellas  choquen  los  pro¬ 
yectiles. 

Las  modernas  armas  de  fuego  han  alcanzado  ya 
un  grado  de  perfeccionamiento  tal,  que  han  mereci- 
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do  se  les  aplique  el  calificativo  de  precisas;  en  este 
camino  al  cuerpo  de  artillería  le  cabe  la  gloría  de 
lniber  implantado  en  España  la  primera  cátedra  y  el 
primer  laboratorio  de  química.  En  1898  se  creó  el 
taller  de  precisión  para  construir,  conservar  y  usar 
ios  patrones  tipo  necesarios  que  habían  de  unificar 
las  medidas  utilíza  las  por  las  fábricas  de  armas,  así 
como  la  fabricación  y  contraste  de  los  aparatos  y 
plantillaje.  En  19U0  se  le  asignó  la  construcción  y 
recomposición  de  los  aparatos  más  precisos  y  delica¬ 
dos,  de  tal  modo  que  para  lograr  la  deseada  precisión 
ese  centro  tiene  el  triple  carácter  fiscal,  experimental 
y  consultor.  Para  cumplir  todos  sus  especiales  co¬ 
metidos,  su  organización  comprende  dos  grupos  y 
cada  grupo  tres  secciones 

Primer  grupo.  Primera  sección  central  eléctrica, 
taller  de  reparaciones  y  gabinete  de  medidas  eléctri¬ 
cas;  segunda  sección:  laboratorio  químico;  tercera 
sección:  gabinete  de  fototecnia. 

Segundo  grupo.  Primera  sección:  gabinete  de  me¬ 
trología  y  taller  de  graduación;  segunda  sección: 
taller  mecánico;  tercera  sección:  laboratorio  de  prue¬ 
bas  mecánicas. 

Todas  las  secciones  cuentan  con  los  aparatos  más 
perfectos  conocidos  y  son  muy  notables  ios  resulta¬ 
dos  obtenidos,  habiéndose  llegado  á  unificar  las  me¬ 
didas  de  las  presiones  de  las  armas  de  fuego,  produ¬ 
ciéndose  excelentes  manómetros,  telémetros,  etc. 

Precisión.  Filos.  Aunque  esta  palabra  puede  to¬ 
marse  filosóficamente  como  el  abstracto  de  preciso , 
en  el  sentido  de  fijo,  determinado  (V.  Prkciso),  con 
todo  el  uso  más  ordinario  en  los  autores  antiguos,  y 
a  o  u  en  los  modernos  es  el  de  operación  mental  con 
que  se  forman  los  conceptos  abstractos ,  sentido  más 
conforme  con  la  etimología  prae-cido,  cortar  ó  sepa¬ 
rar  de  antemano.  La  precisión  es  una  operación  que 
acompaña  á  la  universalización.  Las  semejanzas  que 
observamos  en  los  objetos  son  causa  de  que  los  uni- 
fi  juernos,  concibiéndolos  con  una  unidad  especial, 
que  es  la  unidad  del  concepto  universal,  específica, 
genérica,  que  nos  permite  atribuir  á  varios  objetos 
una  misma  denominación  ó  predicado,  hombre,  ani¬ 
mal,  cuerpo.  Mas  esta  reunión  ó  confusión  de  varios 
objetos  como  en  uno  solo  no  puede  hacerlo  el  enten¬ 
dimiento  sin  prescindir  de  aquellos  elementos  que 
existen  en  los  objetos  sin  serles  comunes  con  los  de¬ 
más,  diferencias  individuales  entre  los  seres  de  una 
misma  especie,  ó  específicas  entre  los  de  un  mismo 
género.  De  aquí  que  tenga  lugar  una  separación  ó 
corte  mental  de  los  predicados  ó  notas  objetivas  que 
en  realidad  no  se  distinguen.  Como  se  deja  enten¬ 
der,  cuanto  mayor  sea  la  universalidad  de  un  con¬ 
cepto,  mayor  número  de  cortes  mentales  habrá  sido 
necesario  verificaren  el  objeto  para  obtener  una  no¬ 
ción  más  sutil  y  menos  comprensiva.  Es  de  notar 
que  la  precisión  mental  es  de  orden  puramente  inten¬ 
cional.  y  de  ninguna  manera  atribuye  la  mente  al 
objeto  mismo  una  separación  ó  distinción  real  de  los 
elementos  que  separa;  de  aquí  el  antiguo  adagio: 
praescindentinm  ó  abstrahentium  non  est  mendacinm , 
al  prescindir  ó  abstraer  un  predicado  de  otro  no  se 
miente,  porque  no  se  aplica  al  objeto  mismo  la  pre¬ 
cisión.  toda  queda  en  la  región  intencional,  es  de  los 
predicados  que  los  escolásticos  llamaban  segundas 
intenciones . 

Cuál  sea  el  mecanismo  de  esta  operación  mental, 
es  bastante  obscuro,  y  en  algunos  periodos  de  la 
Escolástica  fué  muy  debatido.  El  grupo  escotista 
con  su  distinción  formal  ex  natura  rei  y  muchos  to¬ 


mistas  y  suaristas  que  admiten  ía  distinción  virtual 
intrínseca,  considerando  que  esta  precisión  se  hace 
por  un  movimiento  natural  y  como  innato  de  la 
mente  humana  y,  por  otra  parte,  por  huir  de  cierta 
sombra  de  subjetivismo,  la  explican  por  parte  del 
mismo  objeto,  de  tai  manera  que  una  parte  de  él 
queda  realmente  desconocida,  es  decir,  no  alcanza¬ 
da,  no  representada  en  modo  alguno  por  él.  Es  na¬ 
tural  que  sea  así,  si  se  admiten  aquellas  distincio¬ 
nes,  que  en  algún  modo  9on  actuales  anteriormente 
ul  concepto  precisivo.  Otros,  además,  todos  los  que 
en  el  mecanismo  del  conocimiento  intelectual  admi¬ 
tan  el  verbum  in  quo,  verbo  de  la  mente,  como  tér¬ 
mino  objetivo  del  conocimiento,  en  el  cual  ve  la  in¬ 
teligencia  el  objeto,  hallarán  muy  natural  que  esta 
especie  expresa,  fabricada  por  la  misma  facultad 
precisamente  para  entender  este  predicado  y  no 
otro,  sea  lo  que  hace  formalmente  la  precisión  de  los 
conceptos  universales,  por  lo  cual  podrán  llamarla 
precisión  objetiva.  Otros  autores,  aun  sin  admitir 
estas  modalidades  en  el  proceso  del  conocimiento, 
defendían  también  la  precisión  objetiva,  masen  tér¬ 
minos  tales,  que  parece  difícil  asignar  la  verdadera 
diferencia  que  los  separa  de  los  partidarios  de  la 
precisión  formal.  Estos,  muchos  nominales  y  suaris- 
tas,  entienden  que  toda  la  razón  de  la  precisión  hay 
que  buscarla  en  la  tendencia  del  acto:  por  esto  la 
llaman  ex  parte  actus.  Las  tendencias  vitales  hacia 
el  objeto  presentado  á  la  investigación  del  hombre 
son  diversas,  y  así,  sobre  un  mismo  ser,  unas  veces 
reacciona  ó  se  hace  cargo  de  él  con  una  tendencia 
más  clara  ó  más  completa,  otras  veces  con  mas  con¬ 
fusión  de  líneas  ó  con  menor  exactitud,  de  tal  mane¬ 
ra,  que  la  notificacióu  vital  en  que  consiste  el  acto 
del  conocer  sólo  sirve  á  la  conciencia  para  obtener 
una  noticia  inadecuada  del  objeto.  Suelen  los  forma¬ 
listas  poner  este  símil:  cuando  de  lejos  vemos  á  un 
animal  que  se  mueve,  en  virtud  de  este  conocimien¬ 
to  podemos  afirmar  de  él  sólo  que  es  animal  (géne¬ 
ro),  inas  no  si  es  perro  ó  gato  (especie).  En  esta 
teoría  se  concibe  la  precisión  mental  como  una  es¬ 
pecie  de  difuminación  ó  rarefacción  del  ser,  tal  que, 
en  virtud  de  aquel  acto,  sólo  puede  afirmarse  del 
objeto  un  grado  determinado  de  ser;  mientras  que  la 
teoría  de  la  precisión  objetiva  la  concibe  como  un 
corte  practicado  mentalmente  en  él.  Si  no  se  presu¬ 
ponen  los  elementos  del  mecanismo  intelectual  ó  las 
distinciones  prementales  que  ordinariamente  admi¬ 
ten  los  objetivistas,  no  parece  baya  dificultad  en 
admitir  la  precisión  formal,  que  puede  recomendarse 
por  su  profundidad  y  por  una  visión  más  real  del 
carácter  verdadero  del  acto  de  entender.  Y  aunque 
los  antiguos  Doctores  no  habían  tratado  la  cuestión 
determinadamente,  no  deja  de  hallarse  en  ellos  mo¬ 
dos  de  hablar,  que  pueden  favorecer  el  formalismo. 
Así,  santo  Tomás,  en  el  opúsculo  De  ente  et  essentia 
(c.  3),  dice:  Qnidqnid  est  in  specie,  est  etiam  in  gene¬ 
re  ut  non  determinatum ,  donde  parece  ponerla  razén 
de  universalización  y  de  su  correspondiente  preci¬ 
sión  en  la  indeterminación  y  vaguedad  del  conoci¬ 
miento.  Suárez  usa  frecuentemente  del  modo  de  ha¬ 
blar  de  concepto  confuso,  confundir  los  individuos 
en  una  noción,  etc.,  para  designar  la  precisión.  En 
cambio,  los  objetivistas  podrían  hacer  valer  en  au 
favor  el  mismo  modismo  de  precisión  de  uso  univer¬ 
sal;  todo  está  en  entenderse  sobre  el  valor  y  signi¬ 
ficado  que  deba  atribuírsele.  Según  se  adopte  uno  ú 
otro  modo  de  ver  deberá  variarse  la  explicación  del 
contenido  inmediato  y  significación  objetiva  del  con- 
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cepto  universal.  Para  los  objetivistas,  el  objeto  del 
conocimiento  hombre  es  á  modo  «le  una  masa  común 
extraída  de  los  individuos  humanos;  según  los  for¬ 
malistas,  dicho  objeto  son  todos  los  individuos  huma¬ 
nos  aprehendidos  como  uno,  y  explican  su  tendencia 
como  equivalente  á  la  disyuntiva  ó  vaga,  uno  de  los 
individuos  humanos. 

PRECISIVO,  VA.  adj.  Que  presume,  presu¬ 
mido. 

PRECISO.  SA.  1.*  acep.  F.  Précis.  —  It.  y  P. 
Preciso.  —  In.  Precise.  —  A.  Genau,  bestiramt.  —  C.Pre- 
cis. —  K.  Gusta.  (Etim.  —  Del  lat.  praeeisns,  preciso.) 
ndj.  Necesario,  indispensable,  que  es  menester  y  se 
n»*cesita  para  un  fin.  ||  Puntual,  fijo,  exacto,  cierto, 
determinado.  Llegar  al  tiempo  preciso.  ¡|  Distinto, 
claro  y  formal.  ||  Separado,  apartado  ó  cortado.  || 
Tratándose  del  lenguaje,  estilo,  etc.,  conciso  y  rigu¬ 
rosamente  exacto.  ||  Chile.  Nbcbsario.  ||  m.  Hond. 
Rolsa  de  cuero  adobado,  más  pequeña  que  la  valija, 
en  que  los  caminantes  llevan  las  cosas  que  necesi¬ 
tan  tener  á  la  mano.  [|  Lóg .  Abstraído  ó  separado  por 
el  entendimiento. 

Don  preciso  sb  murió,  y  A  nadir  lr  hace  palta. 
Chile,  fr.  proverb.  con  que  se  moteja  á  las  personas 
que  se  creen  ó  dan  por  necesarias  para  una  cosa.  || 
Hacer  uno  la  precisa,  fr.  fig.  y  fam.  Descomer, 
hacer  la  necesidad  mayor.  ||  Lo  preciso,  fr.  fain. 
Chile.  Los  últimos  sacramentos,  que  es  lo  más  pre¬ 
ciso  y  necesario  en  la  hora  de  la  muerte.  ¡|  Ser  un 
don  preciso,  fr.  Chile.  Dlcese  de  la  persona  que 
muy  pagada  de  sus  aptitudes  y  cualidades,  tiénese 
por  indispensable  en  todo  y  para  todo. 

Preciso.  Filos.  En  sentido  etimológico  no  se  usa 
ya  hoy,  ni  siquiera  en  el  tecnicismo  filosófico;  la 
única  significación  usual  es  la  equivalente  á  exacto, 
determinado:  principalmente  se  refiere  al  contorno 
definido  y  neto  del  contenido  de  una  noción.  Nótese 
que  muy  frecuentemente  se  toma  exacto  como  sinó¬ 
nimo  de  verdadero;  mas,  preciso,  no  sufre  esta  acep¬ 
ción:  así,  una  idea  puede  ser  precisa  é  inexacta.  La 
precisión  de  les  nociones  es  en  toda  ciencia  de  im¬ 
portancia  capital,  y  en  filosofía  de  imprescindible 
necesidad.  Por  falta  «le  ella  se  convierte  á  menudo 
en  nuestros  días  la  filosofía  en  un  campo  abonado 
para  toda  clase  de  sofismas.  Cualquiern  que  sea  la 
opinión  que  se  profese  acerca  del  ser  y  del  pensar, 
es  necesario  convenir  en  que  el  concepto  es  un  ins¬ 
trumento  de  trabajo  intelectual,  que  ante  todo  re¬ 
quiere  para  su  uso  una  determinación  y  precisión 
exacta.  Una  buena  gimnasia  intelectual  por  la  prác¬ 
tica  de  la  lógica  y  el  hábito  de  definirlas  palabras  y 
conceptos  que  se  emplean  es  consejo  que  cada  día 
es  más  necesario  inculcar  á  todos  los  que  trabajan 
en  el  inundo  filosófico. 

PRECISTA.  m.  Dícese  de  ciertos  beneficios 
eclesiásticos  fundados  en  Alemania  en  virtud  del  de¬ 
recho  de  las  primeras  preces. 

PRECITABLE.  adj.  Que  puede  precitar. 

PRECIT ACIÓN,  f.  Acción  y  efecto  de  precitar. 

PRECITADO,  DA.  F.  Sai-mentionné,  précité. — 
It  Precitato. —  In.  Forecitid. —  A.  Yorbenannt,  vorer- 
w  hnt.  —  P.  Precitado.  —  C.  Sni-dit,  precitat.  —  E. 
Trorapida.  p.  p.  de  Precitar.  ||  adj.  Antes  citado. 

PRECITADOR,  R A.  adj.  Que  precita.  Usase 
también  como  substantivo. 

PRECIT  ANTE.  p.  a.  de  Prbcitar  Que 
precita. 

PRECITAR.  (Etim.  —  Del  pref.  pre,  antes,  y 
titar.)  v.  a.  Citar  con  antelación. 


PRECITO,  1  A.  F.  Reprouvé. —  It.  Daonato.  — 
In.  Damned.  —  A.  Verdammt.  —  P.  Precito.  —  C.  Con- 
demoat.  —  E.  Kondamnito.  (Etim.  —  Del  lat.  praesci - 
tus.)  adj.  Reprobo.  U.  t.  c.  s. 

PRECKENFELDT  (Francisco).  Biog.  Jesuí- 
ta  croata,  u.  eu  Laybach ( 1681 )  y  m.  en  Klausen- 
burch  (1744).  Enseñó  filosofía  en  Agrarn,  matemá¬ 
ticas  en  Tyrnau,  Kaschau  y  Graz  v  teología  en  T v r- 
nau  y  Kaschau.  Escribió:  Manttale  horographictnn 
(Kaschau,  1733-34). 

PRECKERINGITA.  f.  Mineral.  Sulfato  alu¬ 
mínico  magnésico.  V.  Alumbre. 

PRECLAMADOR.  m.  Llist.  Oficial  romano 
que  iba  delante  de  los  flámines  y  mandaba  ce9ar  todo 
trabajo  cuando  éstos  pasaban. 

PRECLAMITADOR.  m  .  fíist.  Preclamador. 

PRECLARAMENTE,  adv.  m.  Con  mucho  es¬ 
clarecimiento. 

PRECLARÍSIMO,  MA.adj.  superl .  Muy  pre¬ 
claro. 

PRECLARO,  RA.  (Et  iin.  —  Del  lat.  praeela - 
rus,  preclaro.)  adj.  Esclarecido,  ilustre,  famoso  y 
digno  de  admiración  y  respeto. 

PRECLIVAL.  adj.  aut.  Delante  del  clivus  ó 
declive  del  cerebelo. 

PRECNA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  departamen¬ 
to  de  Ancash,  provincia  de  Cajatambo,  distrito  de 
Chuiquian . 

PRECOCIDAD.  1.a  acep.  F.  Precocité,  prémata- 
rité.  —  It.  Precocitá.  —  In.  Precocity,  precociousneis. — 
A.  Frühreife,  Fruhzeitigkeit.  —  P.  Precocidade.  —  C.  Pre- 
cocitat. —  E.  Frumaturo.  f.  Calidad  de  precoz.  [|  Anti¬ 
cipación,  adelantamiento  extraordinario  en  el  des¬ 
arrollo  del  organismo  humano,  de  la  vegetación  y  de 
todo  aquello  que  aparece  ó  se  muestra  antes  del 
tiempo  preciso. 

Precocidad.  Bot.  Avance  en  el  desarrollo  de  las 
flores,  frutos,  etc.,  por  causas  naturales,  específicas 
ó  individuales,  ó  por  causas  artificiales,  corno,  por 
ejemplo,  la  exposición,  abrigos,  abonos,  etc.;  sin 
embargo  de  tener  el  cultivador  en  sus  manos  estos 
últimos  medios,  es  más  eficaz  la  elección  de  castas 
precoces. 

Se  ha  llamado  también  precocidad  ó  taquigenesit 
á  la  abreviación  filogenéticn  del  desarrollo  del  em¬ 
brión  con  reducción  de  la  fase  de  prótalo. 

En  las  frases  descriptivas  se  llaman  flores  precoces 
las  que  se  desarrollan  antes  que  las  hojas  de  aquel 
año,  como,  por  ejemplo,  las  del  almendro,  olmo,  etc. 

Precocidad.  Fisiol.  En  el  concepto  fisiológico  ge¬ 
neral  el  desarrollo  de  las  diversas  aptitudes  funcio¬ 
nales  sólo  puedo  fijarse  por  edades  atendiendo  á  un 
promedio  estadístico.  De  aquí  que  la  noción  de  pre¬ 
cocidad  sea  en  extremo  relativa  dependiendo  de  con¬ 
diciones  de  raza,  medio  social,  educación,  clima,  etc. 
El  establecimiento  de  las  diferentes  funciones  orgá¬ 
nicas,  como  la  dentición,  la  menstruación,  la  apari¬ 
ción  del  pelo,  la  voz,  las  facultades  intelectuales, 
etcétera,  varía  dentro  de  ciertos  límites.  Asi,  la 
precocidad  ó  la  temprana  aparición  de  ciertas  capa¬ 
cidades  del  organismo  en  sus  modalidades  biológicas, 
implica  un  término  convencional  científicamente.  Sin 
embargo,  en  el  lenguaje  común  se  aplica  el  nombre 
de  precocidad  á  los  casos  extremos  y  que  adelanten 
sobre  manera  á  la  época  corriente  de  desarrollo.  En 
cuanto  á  la  significación  del  hecho  de  la  precocidad, 
Re  han  dado  varias  opiniones,  ninguna  de  las  cuales 
ha  logrado  reunir  todos  los  sufragios.  Así,  en  el 
sistema  nervioso  pue  Ion  invocarse  la  pronta  asocia- 
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ción  y  coordinación  de  vías  conductoras.  Entre  estos 
casos  de  precocidad  figuran  algunos  4110  remontan 
á  la  edad  infantil  más  temprana,  como  el  del  niño 
Cristiano  Heineken  de  Liibeck,  nacido  en  1721. 
A  los  quince  meses  conocía  ya,  con  maestro,  la  Bi¬ 
blia  y  la  historia  universal  y  á  los  tres  años  el  latín 
y  las  leyes  dinamarquesas.  Este  singular  prodigio 
falleció  á  la  edad  de  cinco  años.  El  Gran  Capitán 
Gonzalo  de  Córdoba,  Pico  de  la  Miráudola,  Torcuato 
Tasso,  Melanchthon  y  Hugo  Grocio,  figuran  tam¬ 
bién  entre  los  casos  de  precocidad.  A  veces  éstos  so 
reducen  á  signos  físicos  como  la  aparición  de  dientes 
desde  él  nacimiento.  Tal  ocurrió  en  los  casos  de  Cu¬ 
rio  Dentato  el  Romano,  de  Mirabeau  y  Luis  XIV. 
Eu  las  bellas  artes  es  donde  más  se  ha  singularizado 
la  precocidad,  como  de  ello  dan  ejemplo  Mozart, 
líaeudel,  y,  en  nuestros  tiempos,  Gouuod  y  Camilo 
Suint-Saéns.  No  se  trata  sólo  de  la  aptitud  en  cono- 
cor  y  aprender  nociones  determinadas,  sino  á  veces 
de  verdaderos  descubrimientos  y  pruebas  de  genio. 
Así  ocurre  con  Pascal,  que  descubre  teoremas  de 
geometría  á  los  doce  años;  de  Eracastoro,  que  se 
inmortaliza  por  su  descripción  de  la  sí  ti  lis  á  los  diez 
y  ocho  años;  por  Charenton,  suicidado  á  los  diez  y 
siete  años  en  pos  de  escribir  sus  inmortales  poemas. 
Se  ha  discutido,  asimismo,  el  origen  de  la  precoci¬ 
dad  relacionándola  con  la  herencia,  aun  la  morbosa. 
Es  lo  cierto  que  en  la  uormal  se  suman  las  aptitudes 
adelantando  la  edad  en  aparecer  cada  una.  Tal  suce¬ 
de  en  las  grandes  familias  de  hombres  de  ciencia 
como  los  Herschel,  los  Bernouilli  y  los  De  Candolle. 
En  cuanto  á  la  herencia  morbosa,  su  crítica  corres¬ 
ponde  á  la  de  las  relaciones  entre  el  genio  y  la  lo¬ 
cura  (V.  Genio).  Basta  decir  que  si  en  algunas  oca- 
sio'ies  la  precocidad  puede  considerarse  como  un 
hecho  anormal  no  lo  es  constantemente.  No  faltan, 
sin  embargo,  casos  en  que  un  accidente  casual  y 
n un  violento  implica  el  pronto  desarrollo  de  aptitu¬ 
des.  Berthelot,  el  gran  químico  francés,  atribuía  su 
facilidad  en  el  estudio  á  una  caída  sobre  la  cabeza 
que  sufrió  cuando  niño.  Asimismo  las  infecciones 
con  deterininisino  cerebral  (liebres  eruptivas,  tifoi¬ 
deas,  etc.),  hanse  señalado  como  causa  ulterior  de 
precocidad.  Es  cierto  también  que  algunos  casos  de 
niños  precoces  se  registran  en  familias  donde  son 
comunes  Ins  neurosis  como  el  histerismo  y  la  epi¬ 
lepsia.  Se  cree  comúnmente  en  la  poca  vitalidad  de 
los  sujetos  de  esta  clase,  lo  cual  tampoco  puede  con¬ 
siderarse  como  demostrado.  En  efecto,  si  de  ello  se 
citan  no  pocos  ejemplos,  tampoco  debe  dudarse  que 
hav  muchos  otros  en  que  alcanzaron  una  larga  vida. 
Así.  el  concepto  de  precocidad  ha  de  mirarse,  ya 
romo  signo  en  cierto  modo  de  anormalidad  y  ende¬ 
blez  funcional,  ya  como  prueba  del  temprano  des¬ 
arrollo  de  un  tisiologismo  perfecto.  Debe  atenderse, 
pues,  en  el  juicio  clínico  de  tales  casos,  al  conjunto 
le  condiciones  orgánicas  (talla,  peso,  nutrición,  et¬ 
cétera).  La  higiene  de  tales  sujetos  ha  de  guiarse 
por  otras  reglas  que  la  generalidad  de  los  demás, 
sin  violentar  nunca  sus  aptitudes  y  encauzándolas 
convenientemente.  No  es  posible,  como  en  los  anor¬ 
males  y  deficientes,  establecer  reglas  acerca  del  par¬ 
ticular  por  tratarse  de  casos  puramente  individuales 
y  que  no  se  prestan,  por  tanto,  á  un  promedio  con 
destino  á  un  plan  educativo.  La  precocidad,  pues, 
es  un  conjunto  de  hechos  biológicos  relacionados  con 
la  maturación  celular  y  adaptación  de  grupos  de  cé¬ 
lulas  diferenciados  y  especializados  por  un  mecanis¬ 
mo  todavía  no  dilucidado.  V.  Prematuración. 


Precocidad,  leonog.  El  símbolo  de  la  precocidad 
suele  ser  una  almendra  tierna  cubierta  aún  de  su 
cáscara  verde. 

Precocidad.  Znotec.  Es  el  proceso  de  actividad  nu¬ 
tritiva  que  tiene  por  electo  adelantar  ó  abreviar  la 
edad  adulta. 

Un  ganadero  inglés,  Bakewell,  fue  el  primero  que 
concibió,  ó  por  lo  menos  practicó,  la  precocidad  con 
carneros.  Este  método  parece  que  se  inauguró  en 
1<50,  y  durante  mucho  tiempo  se  guardó  como  un 
secreto.  Bakewell  tenía  la  pretensión  de  llevar  sus 
carneros  á  la  venta  á  la  mitad  del  tiempo  en  que  se 
vendían  comúnmente  los  demás,  pero  con  la  ventaja 
de  que  el  peso  de  sus  carneros  de  año  y  medio  fuera 
igual  al  de  los  carneros  de  tres  años.  El  rebaño  de 
Bakewell  bien  pronto  adquirió  fama  entre  loa  gana¬ 
deros  del  país,  y  éstos,  con  objeto  de  mejorar  sus 
respectivos  ganados,  creyendo  que  podían  conse¬ 
guirlo  con  el  sólo  empleo  de  reproductores  precoces, 
alquilaron  á  altos  precios  los  moruecos  del  rebaño 
de  Bakewell.  En  1760  los  moruecos  Dishley-Grange 
se  alquilaban  para  una  temporada  de  monta,  por  la 
suma  de  20  á  25  francos.  A  medida  que  el  crédito 
del  rebaño  aumentaba,  subía  el  precio  del  alquiler 
de  reproductores.  Así,  en  1770,  algunos  moruecos 
elegidos  se  alquilaron  por  656  francos  uno;  en  1778 
un  magníhco  moruecosealquiló  por  10,500;  en  1789 
tres  moruecos  se  alquilaron  por  31,500  y  otros  siete 
por  52,500.  Dos  años  más  tarde  otros  tres  moruecos 
fueron  alquilados  por  55,000  francos  y  uno  sólo  Two 
dounder ,  por  800  guineas,  ó  sea  21,000  francos. 

El  método  de  precocidad  fuó  aplicado  por  los  her¬ 
manos  Colling  en  la  especie  bovina,  pocos  años 
después  de  iniciarlo  Bakewell. 

Casi  cerca  de  un  siglo  fuó  creencia  general  que  el 
desarrollo  precoz  constituía  una  propiedad  de  la  raza 
ovina  Leicester.  eu  la  cual  operó  Bakewell,  y  de  la 
raza  Durham  ó  de  cuernos  cortos,  bóvidos  mejorados 
por  los  hermanos  Colling. 

El  gran  zootécnico  francés,  A.  Sauson,  denunció 
el  primero,  la  falsa  creencia  respecto  de  la  precoci¬ 
dad,  que  compartían  por  igual  ganaderos  y  zootéc¬ 
nicos,  manifestando  que  todas  las  razas  eran  sus¬ 
ceptibles  de  desarrollo  precoz,  y  que  para  lograrlo 
bastaba  poner  en  práctica  los  medios  conducentes  á 
ello. 

El  hecho  fundamental  y  verdaderamente  caracte¬ 
rístico  de  la  precocidad  es  que  todos  los  atributos 
propios  de  los  animales  precoces  emanan  fisiológica¬ 
mente  de  la  soldadura  temprana  de  las  epífisis  de 
los  huesos  largos,  por  consecuencia  de  la  propia  ter¬ 
minación  de  su  esqueleto.  La  constitución  de  su  sis¬ 
tema  muscular,  sus  propiedades  organolépticas  de 
color,  sabor,  etc.,  no  difieren  de  lasque  se  observan 
en  los  demás  animales,  cuyo  esqueleto  llegó  al  mis¬ 
mo  desarrollo,  pero  á  edad  más  avanzada.  No  difie¬ 
ren,  pues,  en  su  estado  anatómico  aparente  más  que 
por  una  madurez  anticipnda,  por  una  madurez  que 
ha  adelantado  al  tiempo  normal  de  su  aparición.  Los 
volúmenes  relativos  de  las  diversas  partes  del  orga¬ 
nismo,  las  formas  de  algunas,  pueden  presentar  di¬ 
ferencias,  pero  son  independientes  del  fenómeno  mis¬ 
ino  de  la  precocidad. 

Tchirwinsky,  ocupándose  particularmente  de  la 
soldadura  de  los  huesos  largos,  ha  demostrado  que 
dicha  soldadura  sigue  un  orden  constante  y  en  la 
siguiente  forma:  epífisis  inferior  del  húmero  y  supe¬ 
rior  del  radio,  epífisis  inferior  de  la  tibia,  epífisis  del 
pequeño  trocánter,  epífisis  del  metutarso,  epífisis 
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del  metacarpo,  epífisis  de  la  cabeza  del  fémur,  epí¬ 
fisis  del  gran  trocánter,  epífisis  del  olecranon,  epí¬ 
fisis  inferior  del  radio,  epífisis  condiloideas,  superio¬ 
res  del  húmero  y  de  la  tibia,  epífisis  de  la  tróclea 
femoral  y  epífisis  de  la  tuberosidad  tibial. 

El  hueso  del  animal  precoz  es  más  denso  y  com¬ 
pacto  que  el  hueso  del  animal  común.  Estas  dife¬ 
rencias  físicas  van  acompañadas  de  diferencias  quí¬ 
micas,  pero  no  histológicas.  El  hueso  precoz  tiene 
(*7,7  por  100  de  materias  minerales  y  32,3  de  ma¬ 
terias  orgánicas  contra  61,4  y  38,6  por  100,  res¬ 
pectivamente,  del  hueso  común.  La  materia  orgáni¬ 
ca  del  hueso,  siendo  materia  albuminoidea ,  y  ésta 
estando  compuesta  en  gran  parte  de  ácido  fosfórico, 
tiene  que  resultar  forzosamente  una  correlación  entre 
la  cantidad  de  materias  proteicas  asimiladas  por  el 
individuo  y  el  desarrollo  de  su  esqueleto. 

En  efecto,  los  animales  sometidos  á  un  régimen 
alimenticio  abundante,  nutritivo  y  regular,  su  orga¬ 
nismo  sigue  un  desarrollo  continuo,  exento  de  las 
paradas  que  sufren  los  animales  mantenidos  en  las 
regiones  tradicionalmente  ganaderas,  donde  tan  sólo 
están  bien  alimentados  seis  meses  cada  año.  Estos 
ganados  únicamente  se  desarrollan  cuando  los  pas¬ 
tos  son  abundantes,  pero  así  que  llega  el  invierno 
su  desarrollo  se  estaciona  no  continuándolo  hasta  la 
próxima  primavera.  Normalmente,  observa  Sauson, 
hay  en  los  cinco  años  en  que  tardan  loa  solípedos  y 
bóvidos  en  llegar  á  la  edad  adulta,  cuatro  períodos 
de  seis  meses  cada  uno,  durante  los  cuales  la  ali¬ 
mentación  es  insuficiente.  Si  estos  cuatro  períodos 
semestrales,  que  suman  dos  años,  en  lugar  de  tener 
la  marcha  progresiva  del  organismo  se  somete  el 
animal  á  un  régimen  parecido  al  conveniente  á  su 
desarrollo,  el  crecimiento  del  animal  y  aumento  con¬ 
siguiente  de  peso,  no  sufrirá  ningún  retraso,  sino 
que  seguirá  su  curso  normal,  es  decir,  el  animal 
será  adulto  á  los  tres  años  en  vez  de  los  cinco,  por¬ 
que  habrá  aprovechado  los  cuatro  períodos  de  seis 
meses  en  que  comúnmente  la  alimentación  es  insu¬ 
ficiente. 

La  dentición  de  los  animales  es  correlativa  á  su 
desarrollo  y  á  la  soldadura  de  los  huesos  largos.  La 
salida  de  los  últimos  incisivos  permanentes  coincide 
con  las  últimas  soldaduras  de  los  huesos  largos. 
Pero  esto  sucede  únicamente  en  los  grandes  anima¬ 
les,  solípedos  y  bóvidos.  No  así  en  los  demás  gana¬ 
dos  y  otros  animales  domésticos.  Lesbre  demostró 
que  la  osificación  del  esqueleto  y  la  evolución  den¬ 
taria  son  dos  fenómenos  que,  fuera  de  los  équidos  v 
grandes  rumiantes,  no  son  correlativos  á  la  solda¬ 
dura  de  la  epífisis  y  aparición  de  los  últimos  incisi¬ 
vos  permanentes.  El  carnero  y  la  cabra  tienen  todos 
los  dientes  permanentes  á  los  cuatro  años,  mientras 
que  la  soldadura  de  los  huesos  largos  no  se  efectúa 
hasta  los  cinco.  El  cerdo  tiene  su  dentición  perma¬ 
nente  antes  de  los  dos  años,  y  los  huesos  largos  no 
acaban  su  evolución  hasta  un  año  ó  año  y  medio 
más  tarde.  El  conejo  á  las  tres  semanas  ha  adqui¬ 
rido  ya  su  dentición  definitiva,  y  la  soldadura  com¬ 
pleta  de  los  huesos  largos  no  se  opera  hasta  pasado 
un  año  por  lo  menos. 

La  precocidad  de  los  animales  puede  ser  de  dife¬ 
rente  grado,  estando  sujeta  á  la  cantidad  de  materia 
proteica  asimilada.  Sansón  ha  insistido  en  el  hecho 
d^  que  los  animales  jóvenes  se  desarrollan  más  ve¬ 
lozmente  cuando  se  les  raciona  con  relación  nutri¬ 
tiva  estrecha.  Crevat  ha  expresado  en  otras  palabras 
el  mecanismo  de  la  precocidad,  diciendo  que  es  di¬ 


rectamente  proporcional  á  la  relación  del  peso  nor¬ 
mal  de  la  raza  á  Ja  ración  normal,  representando 
esta  ley  de  la  precocidad  por  la  fórmula: 

Precocidad  =  p  :  ]/p2*=y  p3:p2 

Rosell  y  Vilá  establece  la  siguiente  ley:  la  preco¬ 
cidad  es  proporcional  á  la  cantidad  de  materia  pro¬ 
teica  asimilada.  De  lo  dicho  se  deduce  que  el  grado 
de  precocidad  puede  ser  muy  diferente  entre  las 
llamadas  razas  precoces  y  aun  entre  los  individuos 
que  las  componen. 

La  precocidad  no  es  difícil  de  obtener  aun  para 
las  razas  más  retrasadas,  principalmente  si  se  em¬ 
plean  de  una  manera  racional  todos  los  factores  que 
á  ella  concurren. 

Estos  factores  son  tres:  alimentación,  adaptación 
y  métodos  de  reproducción.  Las  raciones  de  los  ani¬ 
males  que  se  desee  convertirlos  en  precoces  deberán 
componerse  con  alimentos  de  fácil  digestión  y  que 
la  suma  total  de  los  principios  nutritivos  de  que 
están  constituidos  arroje  un  total  cuya  relación  nu¬ 
tritiva  sea  estrecha,  adecuada  á  la  edad  y  función 
del  animal. 

La  adaptación  debe  encaminarse  casi  exclusiva¬ 
mente  á  la  función  digestiva.  Los  animales  someti¬ 
dos  á  un  régimen  alimenticio  pobre,  pasando  rápi¬ 
damente  á  un  régimen  substancioso,  no  aprovechan 
los  principios  alimenticios  en  la  misma  forma  que 
aquellos  organismos  acostumbrados  á  absorber  ali¬ 
mentos  ricos  en  principios  nutritivos.  En  este  caso, 
pues,  se  impone  administrar  á  los  animales  que  se 
quiera  tornar  precoces  raciones  acomodadas  si  régi¬ 
men  antiguo,  modificándolas,  empero,  paulatina¬ 
mente,  hasta  llegar  á  la  composición  deseada  y  á  la 
cantidad  conveniente. 

La  alimentación  de  dichos  animales  no  deberá 
jamás  interrumpirse,  bajo  pena  de  perder  todos  los 
progresos  realizados.  El  racionamiento  debe  practi¬ 
carse  al  máximo,  y  el  ganadero  solamente  rebajará 
la  cantidad  de  alimentos  cuando  las  heces  fecales 
denuncien  el  hecho  de  que  la  buena  marcha  del  apa¬ 
rato  digestivo  ha  sido  alterada. 

El  grado  de  precocidad  obtenido  durante  la  vola 
económica  de  un  animal  perteneciente  á  una  raza 
común  no  puede  ser  muy  elevado,  pero  como  sea 
que  los  caracteres  adquiridos  son  transmisibles  á  la 
descendencia,  una  parte  de  los  progresos  verificados 
por  el  animal  en  cuestión  pueden  ser  legados  á  sus 
¡lijos,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  la  herencia  contribuye 
á  fijar  todo  ó  una  parte  del  grado  de  precocidad  de 
los  generadores. 

Si  los  animales  que  se  trata  de  modificar,  desde 
el  punto  de  vista  de  la  precocidad,  pertenecen  á  una 
misma  raza  y  se  opera  á  la  vez  en  reproductores  de 
ambos  sexos,  se  puede  verificar  una  doble  selección; 
selección  en  el  hecho  de  reproducirse  animales  de  la 
misma  raza  y  selección  de  los  reproductores  con  eli¬ 
minación  de  los  que  no  presenten  manifiestamente 
signos  de  precocidad. 

Obrando  de  esta  forma,  durante  tres  ó  cuatro  ge¬ 
neraciones.  una  raza,  por  degenerada  que  se  halle, 
podrá  colocarse  al  lado  de  las  demás  razas  precoces. 
Las  modificaciones  obtenidas  á  la  primera  genera¬ 
ción  serán  muy  poco  acentuadas  comparándolas  con 
la  cuarta,  por  la  razón  de  que  á  la  siguiente  habrá 
siempre  la  adición  de  los  progresos  realizados  por 
los  reproductores  inmediatos  más  la  predisposición 
heredada  para  el  ejercicio  de  la  función  determinada. 
En  lugar  de  emplear  la  selección  como  método  de 
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reproducción,  ae  puedo  recurrir  á  la  consanguini-  I 
dad,  y  con  este  método  se  obtendrán  efectos  heredi¬ 
tarios  mucho  más  pronunciados  y  seguros. 

La  precocidad  origina  una  serie  de  moditicaciones 
que  pueden  agruparse  en  dos  órdenes,  unas  morfoló¬ 
gicas  y  otras  funcionales.  El  esqueleto  de  los  ani¬ 
males  precoces  es  mas  reducido  que  el  de  los  co¬ 
munes  por  efecto  de  la  soldadura  temprana  de  los 
huesos,  pero  estos  óiganos  son  todavía  más  den¬ 
sos  que  ios  de  los  ganados  ordinarios  El  cuerpo 
se  ensancha,  las  lineas  son  más  precisas  y  la  piel 
«s  más  tíña. 

La  fisiología  del  animal  precoz  sufre  alteraciones 
importantes.  La  potencia  digestiva  y  con  ella  el 
apetito,  aumenta;  el  organismo  tiene  una  gran  pro¬ 
pensión  á  formar  grasa;  en  los  animales  de  carnice¬ 
ría  la  locomoción  disminuye,  pero,  en  cambio,  es 
mayor  el  deseo  de  calma  y  reposo.  Las  funciones 
genésicas  se  desarrollan  tempranamente. 

La  precocidad,  considerada  desde  el  punto  de  vis¬ 
ta  económico,  presenta  diversos  aspectos  positivos  ó 
negativos.  No  es  conveniente  la  precocidad  en  todos 
los  casos  y  lugares.  Una  comarca  ganadera  alejada 
de  los  centros  de  consumo  y  que  su  explotación  esté 
basada  en  el  pastoreo,  disponiendo  de  alimentos  po¬ 
bres  ó  escasos,  el  método  precoz  podría  convertirse 
en  una  operación  antieconómica.  Tal  sucedería  con 
los  cerdos  que  vivan  en  montanera;  los  rebaños 
lanares  trashumantes;  las  vacas  de  cría  de  las  co¬ 
marcas  pirenaicas,  y  las  yeguas  de  vientre  que  traba¬ 
jan.  ó  las  mantenidas  con  una  alimentación  tempo¬ 
ralmente  insuficiente. 

Por  el  contrario,  las  comarcas  abundantes  en  ali¬ 
mentos  agrícolas  propiamente  dichos,  ó  ricas  en  re¬ 
siduos  industriales,  con  los  centros  consumidores 
próximos  á  la  explotación:  ó  si  lejos  del  mercado, 
futilidad  v  baratura  del  transporte,  estas  comarcas 
pueden  y  deben  tener  sus  ganados  precoces. 

Otras  razones  hay  que  tener  en  cuenta;  las  exi¬ 
gencias  del  mercado.  En  los  países  meridionales  la 
carne  muy  cargada  de  grasa  no  gusta;  el  Durham 
y  el  Leicester  en  Italia  y  en  España,  por  ejemplo, 
una  vez  probados,  tendrían  una  venta  difícil.  Es  de¬ 
cir,  el  grado  de  precocidad  no  puede  ser  el  mismo 
«n  todos  los  países. 

Además,  una  precocidad  exagerada  comporta  una 
tendencia  á  la  infecundidad;  el  número  de  productos 
<le  una  cerda  Yorkshire  es  muy  inferior  al  que  da 
una  raza  de  cerdos  no  mejorada  ó  débilmente  pre¬ 
coz.  El  exceso  de  grasa  es  contrario  á  la  función 
reproductora;  el  tanto  por  ciento  de  esterilidad  de 
las  hembras  precoces  es  mucho  más  elevado  que  el 
<le  las  hembras  comunes. 

En  resumen,  la  precocidad,  económicamente  con¬ 
siderada,  debe  ajustarse  á  las  exigencias  del  merca¬ 
do  y  á  la  producción  barata. 

PRECODIDO,  DA.  adj.  ant.  Espeso,  obscuro. 

PRECOGNICIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  praecog- 
nitio.)  f.  Conocimiento  anterior. 

PRECOMISURA,  f.  Anat.  Cuerno  anterior 
del  ventrículo  lateral. 

PRECOMPUTADO,  DA.  p.  p.  de  Pkecom- 

PUTAR. 

PRECOMPUTAR.  fEtim. —  Del  pref.  pre, 
antes,  y  computar.)  v.  a.  Computar  de  antemano. 

PRECONCEBIDO,  DA.  p.  p.  de  Preconcebir. 

PRECONCEBIR.  ( Etim.  —  Del  pref.  pre,  an¬ 
tes.  y  concebir.)  v.  n.  Concebir,  imaginar,  juzgar 
con  antelación  y  sin  examen. 


PRECONCEPCIÓN.  (Etim. — De  preconcebir.) 
f.  Idea  que  se  ha  formado  anteriormente  y  sin 
examen . 

Prkconcrpción.  Psicol.  Usase  á  veces  este  tér¬ 
mino  en  psicología  para  significar  técnicamente  el 
proceso  que  precede  á  la  concepción  de  la  idea  ó 
concepto.  V.  Idka. 

PRECONCEPTIVO,  VA.  adj.  Filos.  Se  dice 
del  sistema  filosófico  que  busca  la  verdad  fuera  de 
los  hechos  y  de  la  inducción,  por  la  discusión  de  las 
ideas  preconcebidas. 

PRECONIA.  f.  Paleont.  ( Pracconia  Stoliizka, 
1871.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  la¬ 
melibranquios,  orden  de  los  tetrabrauquios,  submi- 
tiláceos,  fumilia  de  los  astártidos,  género  Astarte 
Sowerby  (1818).  Concha  ordinariamente  grande, 
oval,  alargada,  sólida  y  muy  gruesa,  siendo  bastan¬ 
te  inequilateral;  vértices  suhanteriores  aproximados 
y  encorvados  hacia  delante;  lúnula  marcada  y  la 
superficie  adornada  de  surcos  concéntricos;  el  plano 
cardinal  enorme,  y  lleva  á  la  derecha  un  diente  muy 
fuerte;  el  espesamiento  de  este  plano  simula  un 
diente  cardinal  posterior,  adosado  contra  la  ranura 
ligamentar;  la  valva  izquierda  lleva  dos  dientes  car¬ 
dinales,  el  posterior  estrecho  y  oblicuo,  y  el  lateral 
que  se  marca  mejor  en  los  individuos  jóvenes;  im¬ 
presiones  de  los  músculos  aductores  de  las  valvas 
surcadas;  la  línea  paleal  entera  y  aproximada  al 
borde,  que  está  finamente  aserrado.  Las  especies 
han  sido  descritas  unas  veces  como  Cordita  y  otras 
como  Astarte  ó  Hippopodium ,  habiéndose  encontrado 
en  los  individuos  de  pequeño  tamaño  un  diente  colo¬ 
cado  á  la  derecha  en  la  parte  lateral  anterior.  Perte¬ 
necen  á  los  terrenos  jurásicos,  siendo  la  especie  tí¬ 
pica  la  P.  Bajocensis  d’Orbigny.  Y,  además,  el 
Astarte  (Pracconia)  rhomboidalis  Phill.,  A.  ( Cardi - 
ta)  ingens  Buv..  y  A.  ( P.)  terminalis  Rón. 

PR  ECO  NI  DI  O  (San).  Hagiog.  Mártir  por  la 
fe  de  Cristo,  cuya  confesión  se  celebra  el  14  de  Fe¬ 
brero. 

PRECONINO  (L.  Elio).  Biog.  Filólogo  roma¬ 
no  del  siglo  ii  n.  de  J.  C.,  natural  de  Lanuvium. 
Tuvo  por  discípulo  á  Varron,  al  que  legó  los  resul¬ 
tados  de  sus  investigaciones,  con  encargo  de  conti¬ 
nuarlas. 

PRECONIZACIÓN,  f.  A  cción  y  efecto  de  pre¬ 
conizar. 

Preconización.  Der.  ecl.  Confirmación  ó  aproba¬ 
ción,  hecha  por  el  Papa,  de  la  designación  de  un 
eclesiástico  para  un  obispado,  formulada  en  consis¬ 
torio.  V.  Obispo  (t.  XXXIX,  pág.  306). 

PRECONIZADO,  DA.  p.  p.  de  Preconizar. 

PRECONIZADOR,  RA.  adj.  Que  preconiza. 
U.  t.  c.  8. 

PRECONIZAR.  1.a  acep.  F.  Préconiser. —  It. 
Preconizzare. —  In.  To  preconise.  —  A.  Lobpreisen,  Práko- 
nisieren.  —  P.  y  C.  Preconisar. —  E.  Panegirfari.  (  Etim . 
—  Del  lat.  praeconium,  publicación,  alabanza.)  v.  n. 
Encomiar,  tributar  elogios  públicnmente  á  una  per¬ 
sona  ó  cosa.  ||  Predicar  ensalzando  las  virtudes  do- 
un  santo.  ||  Hacer  pública  una  cosa  dándola  á  cono¬ 
cer  en  alta  voz.  ||  Hacer  relación  en  el  consistorio 
romano  do  las  prendas  y  méritos  de  un  sujeto  quo- 
está  nombrado  por  un  rey  ó  príncipe  soberano  paro, 
una  prelacia  ú  obispado. 

PRECONOCEDOR,  RA.  adj.  Que  preconoce. 
U.  t.  c.  8. 

PRECONOCER.  (Etim .  —  Del  lat.  praecognos - 
cere.)  v  a.  Prever,  conjeturar,  conocer  anticipada- 
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mente  una  cosa.  ||  Oram.  Tiene  las  mismas  irregu¬ 
laridades  que  su  simple  conocer. 

PRECONOCIDO,  DA.  p.  p.  de  Prbconocer. 

PRECONSAGRADO,  DA.  adj.  Chile.  Apli¬ 
case  á  las  hostias  ó  partículas  consagradas  en  una 
misa  anterior. 

PRECONVULSIVO,  VA.  adj.  Pat.  Anterior 
á  la  ocurrencia  de  convulsiones. 

PRECOP.  m.  Ihst.  Príncipe  de  los  tártaros. 

PRECOPI A.  f.  En  lom.  ( Precopia  Rag.)  Género 
de  microlepidópteros  de  la  familia  de  los  pirálidos  y 
tribu  de  los  piralinos.  De  la  fauna  paleártica  se  co- 
uoce  una  especie,  P.  atomnlis  Chr.,  de  Turania. 

PRECORBIN.  Geog.  Pobl.  y  inun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  la  Mancha,  dist.  de  Saint- Lo,  cant.  de 
Torign v-sur-Vire;  4f)0  h. 

PRECORDALES,  in .  pl.  Zoul.  Trozos  de  car¬ 
tílago  del  cráneo  primordial,  que  están  situados  de¬ 
lante  del  extremo  anterior  de  la  cuerda  dorsal. 

PRECOR  DI  A.  f.  Anat.  Epigastrio  y  porción 
media  inferior  del  tórax. 

PRECORDIAL.  adj.  Anat.  Situado  ó  que  ocu¬ 
rre  delante  del  corazón. 

PRECORDIALGI A.  f.  Pat.  Dolor  en  la  re¬ 
gión  precordial. 

PRECORNU.  m.  Anat.  Cuerno  anterior  del 
ventrículo  lateral. 

PRECOSTAL,  adj .  Anat.  Delante  de  las  cos¬ 
tillas. 

PRECOTTO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia,  dist.  y  a  4  kms.  de  Milán;  540  h.  (1,200 
con  el  mun.). 

PRECOZ.  1  .a  acep.  F.  Précoce. —  It.  y  P.  Pre 
coce.  —  In.  Precocious.  —  A.  Fruhreif,  fruhzeitig. — C. 
Precog. —  E.  Frumatura.  (Etiin.  —  Del  lat.  precoz, 
praecocis,  precoz.)  adj.  Dícese  del  fruto  temprano, 
prematuro.  |¡  tig.  Aplícase  ú  la  persona  que  en  cor¬ 
ta  edad  muestra  notable  talento,  agudeza  ú  otra 
cualidad  física  ó  moral,  y  también  á  estas  mismas 
cualidades .  ||  Pat.  Se  aplica  al  desarrollo  prema¬ 
turo  de  un  órgano  ó  de  la  función  de  que  es  instru¬ 
mento. 

Precoz,  adj .Zool.  Se  cnlifim  así  la  segregación  ó 
formación  anticipada  «le  un  órgano  en  el  embrión. 

PRECOZMENTE,  adv.  Con  precocidad,  de 
una  manera  precoz 

PRECRANEAL,  adj.  A  nat.  Situado  en  la  par¬ 
te  anterior  del  cráneo. 

PRECRISTIANO,  NA.a*ij  Cronol.  Anterior 
ú  la  era  cristiana. 

PRECRÍTICO,  CA.  adj.  Pat.  Anterior  á  la 
ocurrencia  «le  la  crisis. 

PRECUNEAL.  adj.  Anat.  Relativo  al  precu¬ 
neo.  ||  Situarlo  delante  del  cuneo  ó  cuña. 

PRECUNEO  6  PRECUNEUS.  m.  Anat. 
Lóbulo  cuadrado  riel  cerebelo. 

PRECURO.  Geog.  Torrente  de  Italia,  afi.  del 
río  Bradana.  Nace  eu  el  Apenino,  separa  la  Basili- 
cnta  «le  la  Puglia,  corre  por  ia  prov.  de  Potenza  en 
dirección  NO.  á  SE.,  y  después  de  21  kms.  de  cur¬ 
so  «les.  más  abajo  «le  Montepeloso. 

PRECURSOR,  ra.  F.  Précurseur. —  It.  Precur- 
sore.  —  In.  v  P.  Precursor. — A.  Vorlaufer. — ('.Precur¬ 
sor,  davanler. —  E.  Antauulo.  (Etim.  —  Del  lat.  prae- 
cnrsor.  precursor.)  a«lj.  Que  precede  ó  va  delante. 

Prk« ’U rsor .  Hist.rel.  Así  suele  apellidarse  á  san 
Junn  Bautista,  porque  á  manera  de  heraldo  precedió 
a  Jesucristo,  anunciando  su  venida  y  preparando 
sus  caminos.  V.  Juan  Bautista  (San). 


Precursor.  Pat.  Que  va  delante;  dícese  de  los 
signes  que  anuncian  una  enfermedad;  premonitorio. 

Precursora  (Punta).  Bot.  La  de  las  hojas  de 
ciertas  plantas  tropicales,  especialmente  bejucos, 
que,  según  Raciborski,  se  adelanta  en  su  desarrollo 
respecto  del  limbo  y  desempeña  su  misión. 

Precursor  (ElJ.  Uagiog .  V.  Juan  Bautista 
(San). 

PRÉCY.  Geog.  Pobl.  «le  Francia,  en  el  dep.  del 
Yonne,  dist.  de  Joigny,  cant.  y  6  8  kms.  SSO.  de 
Saint-Julien-du-Sault,  á  110  m.s.  n.  m.,  junto  al 
Yrin  ó  Saint-Yrin,  afl.  izq.  del  Yonne;  280  h.  (830 
cou  el  mun.).  Curiosa  iglesia  de  loa  siglos  xii  y  xm, 

¡  con  pilas  bautismales  románicas  y  la  lápida  de  un 
individuo  de  1a  familia  de  Courtenay,  muerto  en  el 
siglo  XIII. 

Prkcy-lb-Skc.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Yonne,  dist.  de  Availon,  cant.  y  á 
13  kms.  O.  de  l’Isle-sur-Serein,  á  270  m .  s.  n.  m.r 
en  una  meseta  desnu«la,  á  cuyo  pie  corre  el  Moulm, 
ad.  der.  del  Cure;  630  k.  Iglesia  de  los  siglos  xm 
y  xiv,  cou  pilas  bautismales  del  xm.  Ruinas  de  un 
castillo  antiguo, 

Précy— Saint— M  a  rtin .  Geog.  Población  y  muni¬ 
cipio  de  Francia,  en  el  departamento  del  Aube,  dis¬ 
trito  de  Bar-sur-Aube,  cantón  de  Brieune;  400  ha¬ 
bitantes. 

Precy-sous-Thil.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  la 
Cóte-d’Or  (Francia),  en  el  dist.  de  Semur.  Compren¬ 
de  19  municipios  con  7,200  h.  Su  cabe«*era  es  la  po¬ 
blación  de  igual  nombre,  sit.  á  340  m.  de  altura,  al 
pie  de  la  colina  de  Thil;  720  h.  (820  cou  el  mun.). 
Ocas  renombradas.  Altos  hornos. 

Pkecy-sur-Oisf..  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Oise,  dist.  de  Senlis.  ennt.  y  á  10  kms. 
OSO.  de  Creil.  á  35  m.  s.  n.  m..  junto  á  In  rib.  de¬ 
recha  del  Oise.  afl.  del  Sena;  700  h.  (800  con  el 
municipio).  Iglesia  de  los  siglos  xn  y  xiv.  Fab.  de 
botones  y  pasamanería. 

Précy  (Juan).  Biog.  Convencional  francés,  n.  en 
Chassy  (  Yonnejen  1743  y  m.  en  la  misma  población 
en  1822.  Era  notario  y  ocupó  también  el  cargo  de 
administrador  «le su  departamento  natal,  el  cual  le  en¬ 
vió  á  la  Convención,  y  en  esta  Asamblea  votó  por  la 
muerte  de  Luis  XVI.  Figuró  después  en  el  Consejo 
de  los  Quinientos  y  en  el  de  los  Ancianos,  pero,  al 
igual  que  los  demás  convencionales  que  votaron  la 
muerte  de  aquel  monarca,  fué  desterrado  de  Francia 
en  1816;  retiróse  entonces  á  Constanza, y  más  tarde 
pudo  regresar  á  su  pueblo  natal,  en  donde  le  sor¬ 
prendió  la  muerte. 

Précy  (Luis  Francisco  Pkrrin,  conde  de).  Biog. 
Militar  francés,  n.  en  Saumur  (1742-1820),  «jue 
se  distinguió  por  su  fidelidad  á  los  Borbones  Ku 
las  jornadas  de  Agosto  de  1791,  siendo  coman¬ 
dante  «le  la  Guardia  constitucional  de  Luis  XVI.  á 
pesar  de  carecer  de  soldados,  por  haber  sido  casi 
toilas  sus  fuerzas  licenciadas,  se  batió  con  bravirrn 
en  medio  de  los  buízos.  Cuando  se  levantó  la  ciudad 
de  Lyón  contra  la  Convención  Nacional  en  1793  fué 
elegi«lo  comandante  de  la  plaza,  y  después  de  un  si¬ 
tio  de  «los  meses,  en  que  tuvo  que  luchar  contra  un 
ejército  mu«*ho  mayor  «jue  el  suyo,  y  cumulo  ¡a  pla¬ 
za  estaba  reducida  al  último  extremo,  pudo  abrirse 
paso  al  frente  de  una  re«iucidn  fuerza,  y  después  de 
sangriento  combate  ganar  la  frontera  suiza.  Durante 
su  destierro  el  conde  de  Provenza  le  confió  algunas 
misiones  delicadas,  y  en  tiempo  del  Consulado,  por 
orden  de  Üonapnrte,  estuvo  encarcelado  en  Bavreuth 
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más  de  un  año.  Eu  la  época  de  la  Restauración  fué 
nombrado  teniente  general  y  comandante  de  la  Guar¬ 
dia  nacional  de  Lyón. 

PRECHAC.  Geog.  Pobl.  y  imin.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Gers,  dist.  de  V  mude,  cant.  de  Plai- 
sunce;  220  h.  ||  Pobl.  y  r r  «io  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Gers,  di,.  de  Lectoure,  cant.  de 
Fleurauce;  310 h.  ||  Pobl.  y  mnn.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  la  Girondn.  dist.  de  liazas,  cant.  de  Villan- 
draut;  1,700  h.  Iglesia  románica,  de  cuatro  naves, 
del  siglo  xii.  Castillos  en  ruinas  de  Cazeneuve  y  de 
la  Trave. 

PRECHACQ.  Geog.  Pobl.  y  mun  .  de  Francia, 
en  el  dep.  de  las  Laudas,  dist.  de  Dax,  cant.  de 
Moutfort:  630  h.  Aguas  sulfatadocáicicns  hiperter- 
males  (00°),  empleadas  contra  el  reumatismo. 

Prkcuacq-Jorbaig.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  los  Rajos  Pirineos,  dist.  de  Or- 
t hez ,  cant.  de  Navarrenx;  120  h. 

Precuacq-Navarrrnx.  Geog.  Pobl.  y  inun.  de 
Francia,  en  el  dep.  de  los  Bajos  Pirineos,  dist.  de 
Orthez,  cant.  de  Navarrenx:  360  h. 

PRECHEUR  (Le).  Geog.  Pobl.de  la  costa  NO. 
de  la  isla  de  la  Martinica  (Antillas  francesas),  sit .  en 
!a  falda  occidental  del  monte  Pelée;  unos  5.000  h. 
antes  de  ser  destruida  por  la  erupción  de  1902. 

PRECHL.AU.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia,  prov  de  la  Prusia  Occidental,  regencia  de 
Marienwerder,  círc.  y  á  16  kins.  NNO.  de  Schlo- 
chau,  en  un  país  lleno  de  estanques;  1,500  h.  Tem¬ 
plo  evangélico;  escuelas.  Producción  agrícola  y  caza. 

PRECHT  (Enrique).  Biog.  Químico  alemán, 
n.  en  Jiibber,  cerca  de  Hoya  (Hannóver)  en  1852. 
Doctor  en  filosofía,  ayudante  de  la  Escuela  Indus¬ 
trial  Superior  de  Hannóver  (1876-78).  Fundó  y 
dirigió  las  fábricas  de  productos  químicos  de  Salí - 
tperhs  Nen-Stassfurt ,  destinadas  á  la  preparación  de 
cloruro  potásico,  bromo,  sulfato  potásico,  carbonato 
potásico,  ácido  clorhídrico  y  cloruro  de  cal.  Escri¬ 
bió:  Unters.  ñb.  Derívate  d.  Acctessigdthers  u.  d.  De- 
hydracetisáure  (Hannóver,  1877),  Die  Salz-lndus- 
trie  v.  Stassfurt  u.  Ümgegend.  (Stassfurt,  1882), 
y  otros  trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

PRECHTHAL.  Geog.  Mun.  de  Alemania,  en 
el  antiguo  gran  ducado  de  Badén,  círc.  de  Fribur- 
g o,  dist.  y  á  16  kms.  NE.  de  Waldkirch,  junto  al 
Elz,  afl.  del  Rhin;  2,300  h.  (en  tres  poblaciones). 
Fab.  de  objetos  de  madera.  Comercio  de  ganado. 

PRECHTL  (Juan  José,  caballero  de).  Biog. 
Tecnólogo  alemán,  n.  en  Bischofsheim  y  m.  en 
Viena  (1778-1854).  Terminados  los  estudios  de 
derecho  en  Wurzburgo,  en  1802  ingresó  en  el 
Reichshofrat;  en  1809  emprendió  la  organización 
de  la  Academia  de  Navegación  de  Trieste:  en  1810 
obtuvo  la  cátedra  de  física  y  química  de  la  Academia 
de  Artes  y  Oficios  de  Viena,  y  en  1815  fué  nombrado 
director  del  Instituto  Politécnico,  cargo  que  conser¬ 
vó  hasta  1849.  Publicó:  Technologische  Enzyklopü- 
die  (Stuttgart.  1830-55).  Qrundlehren  der  Chemie  in 
tcc.hnischer  Beiiehung  (2.a  ed..  Viena,  1817-18), 
Anleituug  znr  iweckmássigen  Einrichtuug  der  A ppa- 
rate  zar  Belenchtung  mit  Steinhohlengas  (Viena, 
1818),  Praktische  Dioptrik  (Viena,  1828),  Unter- 
snchnngen  über  den  Flug  der  Vógel  (Viena.  1846), 
y  Anales  del  Instituto  Politécnico  (Viena  1819-39). 

PRECHTLER  (Juan  Otón).  Biog.  Escritor 
dramático  y  poeta  austríaco,  n.  en  Grieskirchen 
y  m.  en  Innsbruck  (1813-1881 ).  Estudió  primeras 
letras  en  Lynz  y  parecía  inclinado  al  sacerdocio, 


pero  luego  no  sintiendo  verdadera  vocación  para  el 
estado  eclesiástico  se  trasladó  á  Viena,  en  donde 
cursó  letras,  filosofía  y  derecho.  En  esta  ciudad 
trabó  sincera  amistad  con  Grillparzer,  y  merced  ¡í 
la  protección  que  éste  le  dispensó  ingresó  con  buen 
pie  en  el  servicio  del  Estado  (1834),  sucediendo 
en  1856  á  su  protector  en  el  cargo  de  director  do 
los  archivos  del  ministerio  de  Hacienda.  Una  enfer¬ 
medad  en  la  vista  le  obligó  á  renunciar  aquel  cargo 
á  los  pocos  años  de  desempeñarlo,  y  desde  entonces 
se  consagró  exclusivamente  ú  sus  aficiones  litera¬ 
rias.  Las  ideas  que  sembró  la  Revolución  francesa 
fueron  las  inspiradoras  de  la  mayor  parte  de  sus 
producciones,  lo  que  caracteriza  igualmente  á  los 
poetas  alemanes  y  austríacos  de  aquella  época.  Sus 
primeras  poesías,  Dichtungen ,  aparecieron  en  Viena 
(1836).  siguiéndolas  gran  número  de  dramas.  Des¬ 
de  1843  hasta  1848  estrenáronse  en  el  teatro  Real 
de  Viena  algunas  obras  dramáticas  de  Prechtler, 
como  ls/endiar  (1843),  Die  Krone nwdchter  (1844), 
Die  Eosse  con  Sorre nt  (1849),  Johanna  con  Neapel 
(1850),  Er  sucht  seine  tírant,  etc.,  pero  ninguna  do 
ellas  arraigó.  Compuso,  además,  40  libretos  do 
ópera,  la  mayor  parte  de  los  cuales  fueron  instru¬ 
mentados  por  el  duque  Ernesto  de  Coburgo.  La 
primera  edición  de  sus  Obras  completas  apareció  en 
Viena  en  1844;  publicó,  además.  Das  Kloster  am 
See,  poema  épico  (18  47);  Sin  Jahr  in  Liedern  (Vie¬ 
na,  1849).  v  Zeitlosen  (Viena,  1834).  y  las  coleccio¬ 
nes  posteriores  de  versos.  Sommer  und  Herbst  (Slutt- 
gart,  1870),  Zeitakkorde  (Linz,  1873),  Das  Paro¬ 
dies  der  Kronprinz  Rudolsbahn  (Linz,  1874),  y 
Akkorde  von  der  Giselabahn  (Linz,  1877). 

PREDA,  f.  ant.  Robo,  botín.  ||  Fresa. 

Preda  ó  de  Preius  (Ambrosio).  Biog.  Pintor  ita¬ 
liano,  n.  en  Milán  hacia  1 150  ó  1460.  Fué  discípu¬ 
lo  del  Foppa  y  de 
Leonardo.  Se  dis¬ 
tinguió  en  el  retra¬ 
to.  Consérvanse  do 
su  mano  un  Retrato 
de  hombre  en  la  Ga¬ 
lería  Morelli  de  tíér- 
gamo,  otro  en  la 
Ambrosiana  de  Mi¬ 
lán  ,  el  de  Blanca 
María  S/orta  en  la 
Colección  Lipnn- 
ram  de  Berlín  y  el 
del  emperador  Ma¬ 
ximiliano  I  en  el 
Museo  de  Viena. 

Preda  (Ambro¬ 
sio).  Biog.  Pintor 
ita  1  iano  del  si glo 
xix,  n.  en  Lombar- 
día.  Sobresalió  en 
la  pintura  de  paisa¬ 
je  y  sus  principa¬ 
les  obras  son:  Octu¬ 
bre,  Lago  de  Luga¬ 
no,  Doces io  y  Vista 
de  la  Suiza  italiana. 

PREDADE.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  la  isla  do 
Picos,  arch.  de  las  Azores,  dist.  de  Horta,  dióc.  do 
Angra  de  Heroísmo:  2,200  h. 

PREDAJNA.  Geog.  Pobl.de  Checoeslovaquia, 
en  el  comitado  de  Zolyom  ó  Sohl,  dist.  y  á  13  kms. 
O.  de  Breznobanya,  á  ori I .  del  Gran;  940  h. 


Angel  mñafcn,  por  Ambrosio  do 
Predi.*.  (Gnleiia  Tute,  Londren) 
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PREDAPPIO,  Geog  E^obl.  y  mun.  de  Italia, 
en  la  prov.,  dist.  y  á  15  kms.  SSO.  de  Forli,  junto 
al  Rabdi,  atl.  der.  del  Montone;  3,400  h. 

PREDASSEL.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
Carniola,  dist.  y  á  4  kms.  NE.  de  Krainburg.  junto 
al  Kanker,  afl.  izq.  del  Save;  420  h.  (2,400  con 
el  municipio). 

PREDÁTOR.  Mil.  Sobrenombre  <le  Júpiter, 
á  quien  se  consagraba  una  parte  del  botín  tomado  al 
enemigo. 

PREDATORAS.  f.  pl.  Ornit.  Subclase  de 
aves  que  comprende  las  rapaces,  pájaros  fisirrostros 
y  pájaros  cantores  y  caracterizada  por  su  alimenta¬ 
ción  animal,  lo  cual  no  es  verdaderamente  diferen¬ 
cial;  por  esto  no  es  generalmente  admitida. 

PRÉ-D’AUOE  (Lb).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  de  Calvados,  dist.  y  caut.  2.° 
de  Lisieux;  500  h. 

PREDAZZ1TA.  f.  Mineral.  Mezcla  de  caliza  y 
brucita.  Variedad  de  caliza  lamelar  en  cuya  masa  se 
encuentran  esparcidas  laminillas  verdosas  de  bruci¬ 
ta,  perceptibles  á  veces  á  simple  vista.  Se  encuen¬ 
tra  en  Predazzo,  en  el  Tirol. 

PREDAZZO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  eu  el  Tirol, 
dist.  y  á  17  kms.  ENE.  de  Cavalese,  junto  á  la 
eonfl.  del  Travignola  con  el  Avisio,  en  el  Fleims- 
Tlial;  3,060  h.  Canteras  de  mármol.  Fab.  de  papel. 

PREDEAL.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
Yalaquia,  dep.  de  Prahova,  á  75  lima,  de  Ploesti: 
700  h.  Es  uno  de  los  pasos  de  los  Cárpatos,  que  se 
hizo  célebre  durante  la  guerra  europea.  Est.  inter¬ 
nacional  en  el  i.  c.  de  Bucarest  á  Cronstadt. 

PREDECESOR,  R  A.  (Etim. —  Del  lat.  prae- 
de ressor.)  m.  y  f.  Antecesor  (2.a  y  3.a  aceps.). 

PREDECIR.  F.  Prédire.  —  It.  Predire.  —  Iu.  To 
predict.  —  Á.  Vorhersagen. —  P.  Predizer.  —  C.  Predir. 
—  E.  Antaudiri.  (Etim.  —  Del  lat.  praedicere,  prede¬ 
cir.)  v.  a.  Adivinar,  pronosticar,  anunciar,  decir 
una  cosa  con  anticipación  ó  antes  que  suceda.  Se 
conjuga  como  su  simple  decir ,  menos  en  la  segun¬ 
da  persona  del  singular  del  imperativo  que  es  pre¬ 
dice  tú. 

Predecir.  Reí.  Anunciar  de  antemano.  La  pre¬ 
dicción  de  acontecimientos  dependientes  de  la  liber¬ 
tad  humana,  es  exclusiva  de  Dios  y  de  sus  profetas. 
V.  Ciencia.  Teol.  y  Profecía. 

PREDEFIN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Paso  de  Calais,  dist.  de  Samt-Pol, 
cant.  de  Heuchin;  320  h. 

PREDEFINICIÓN,  f.  Teol.  Es  el  decreto  de  la 
voluntad  divina  que  hace  absolutamente  futuro  algún 
acto  libre  de  una  criatura,  pretendido  por  Dios.  Se¬ 
gún  esta  noción,  los  actos  malos  no  son  predefinidos, 
pues  Dios  no  los  pretende,  sino  que  sólo  los  permite. 

La  predefinición  suele  dividirse  en  formal  y  vir¬ 
tual.  Por  la  primera  Dios  quiere  directamente  que 
algún  acto  bueno  sea  absolutamente  futuro,  es,  por 
tanto,  un  decreto  que  dice:  quiero  que  tal  acto  sedé 
en  tal  tiempo.  La  virtual  supone  que  Dios  posee  la 
ciencia  llamada  media  (V.),  y  consiste  en  el  decreto 
divino,  de  que  tal  criatura  se  halle  en  las  circunstan¬ 
cias  en  que  Dios  sabe  que  hará  determinado  acto 
bueno.  La  circunstancia  principal  en  cada  caso  y  la 
vínica  que  suelen  mencionar  expresamente  los  teólo¬ 
gos,  es  el  auxilio  con  que  Dios  invita  á  obrar  bien. 
Por  esto  suele  decirse  que  la  predefinición  virtual 
consiste  en  el  decreto  divino  de  dar,  v.  gr  ,  á  Pedro 
tal  auxilio,  sabiendo  Dios  que  con  él  hará  tal  acto 
bueno. 


La  escuela  dominicana  y  la  escotística  defienden  la 
predefinición  formal  de  todos  los  actos  buenos  por 
medio  de  decretos  predeterminantes  ó  condetermi¬ 
nantes,  respectivamente  (V.  dichas  palabras). 

Todos  los  teólogos  de  la  Compañía  de  Jesús  creen 
que  Dios,  para  lograr  de  una  criatura  un  acto  deter¬ 
minado,  sin  perjuicio  de  su  libertad,  ha  de  saber  por 
la  ciencia  inedia  en  qué  circunstancias  aquella  cria¬ 
tura  lo  ejecutaría,  y  decretar  ponerla  en  ellas;  pero 
varios  de  los  más  antiguos  defendieron  que  Dios, 
según  nuestra  manera  de  concebir,  primero  quiere 
eficazmente  el  acto  bueno,  es  decir,  lo  predefine  for¬ 
malmente.  y  luego  en  consecuencia  decreta  el  auxilio 
con  que  sabe  que  lo  obtendrá;  los  primeros  que 
abandonaron  las  predefiniciones  formales  dijeron  que 
Dios  decreta  los  auxilios  sin  haber  decretado  antes 
los  actos  buenos  que  con  ellos  se  obtienen,  pero  que 
de  tal  manera  quiere  la  eficacia  de  ellos  que  si  no  lo 
fuesen  hubiera  buscado  otros;  por  último,  los  teólo¬ 
gos  más  modernos  creen  que,  previo  el  deseo  general 
de  obtener  actos  buenos,  Dios,  por  las  razones  que 
El  se  sabe,  decreta  los  auxilios  que  de  hecho  son 
eficaces  sabiendo  que  lo  serán  y,  por  tanto,  al  dar¬ 
los  hace  á  sabiendas  y  libremente  que  sean  absolu¬ 
tamente  futuros  los  actos  buenos  que  con  ellos  harán 
las  criaturas,  aun  cuando  si  supiese  que  dichos 
auxilios  eran  ineficaces,  daría  los  mismos  y  no  otros. 

Prescindiendo  de  las  razones  peculiares  que  alegnu 
en  favor  de  sus  decretos  predeterminantes  ó  conde¬ 
terminantes  las  escuelas  dominicana  y  escotística, 
pues  no  son  de  este  lugar,  los  defensores  de  las  pre¬ 
definiciones  formales  se  fundan  en  los  textos  de  la 
Sagrada  Escritura  y  de  ¡os  Santos  Padres  que  atri¬ 
buyen  á  Dios  no  sólo  la  posibilidad  de  obrar  bien, 
sino  también  el  que  tengan  lugar  los  actos  buenos 
que  ejecutan  las  criaturas.  Por  ejemplo;  «Yo  haré 
que  andéis  por  la  senda  de  mis  preceptos,  que  guar¬ 
déis  mis  juicios  y  que  trabajéis»  (Ezech.,  36.  27)  y 
«Dios  promete  hacer  que  hagan  lo  que  manda  hacer» 
(San  Agustín,  De  praed.  sancl.,  c,  1 1 ,  n .  22).  Tam¬ 
bién  creen  que  sólo  así  se  muestra  bastantemente  la 
especial  benevolencia  de  Dios  para  con  los  predesti¬ 
nados. 

Los  defensores  de  las  predefiniciones  virtuales 
creen  que  se  satisface  á  los  textos  bíblicos  y  patrió¬ 
ticos  con  sólo  admitir  que  Dios  á  sabiendas,  previo 
el  deseo  general  de  las  buenas  obras,  haga  absolu¬ 
tamente  futuros  loa  actos  buenos  decretando  los  au¬ 
xilios  con  que  de  hecho  serán  ejecutados.  También 
entienden  que  admitir  que  ningún  acto  bueno  se 
ejecuta  sin  predefinición  formal,  obliga  á  suponer 
que  cuando  Dios  no  predefine  formalmente  un  acio 
bueno  busca  de  industria  auxilios  que  resulten  in¬ 
eficaces,  lo  cual  parece  duro  de  suvo  y  contrario  al 
deseo  general  de  Dios  de  que  todos  los  hombres 
obren  bien  y  se  salven,  tan  á  menudo  afirmado  por 
la  Sagrada  Escritura  y  los  Santos  Padres. 

Exponen  esta  cuestión  los  teólogos  en  los  tratados 
De  Deo  uno ,  al  hablar  de  la  providencia  sobrenatural. 

PREDEFINIDO,  DA.  p.  p.  de  Predefinir. 

PREDEFINIR.  ( Etim .  —  Del  pref.  pre,  antes, 
v  definir.)  ▼.  a.  Determinar  el  tiempo  en  que  han 
de  existir  la9  cosas.  ||  Prefinir. 

Predefinir.  Teol.  Es  propio  de  Dios  y  consis¬ 
te  en  hacer  con  certeza  metafísica  que  determinado 
acto  bueno  de  una  cri  «tura  libre  sea  absolutamente 
futuro.  V.  Predefinición. 

PREDELA.  (Etim.  —  Del  itnl.  predella.)  f. 
Grada  sobre  la  que  descansa  un  altar.  Tablero  co- 
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locado  por  encima  del  altar  en  su  parte  posterior,  vio  los  méritos,  predestinó  los  premios»  {De  flde  ad 
Tanto  la  grada  como  el  tablero  están  frecuentemen-  Gratiam.,  I.  5,  c.  6.  u.  83).  San  Agustín,  comba¬ 
te  decorados  con  pinturas  ó  esculturas,  y  por  esto  el  tiendo  á  los  pelagianos  y  semipelagianos  que  uega- 
noinbre  de  predela  se  da  también  en  algunas  obras  han  ser  nuestros  méritos  don  de  Dios,  casi  siempre 


á  las  dichas  pinturas  y  esculturas,  y,  en  general,  de 
cualquier  pintura  grande  que  hace  par  y  juego  con 
otra.  Llámase  asimismo  predela  á  la  parte  inferior 
de  un  cuadro  en  el  que  hay  representados  uno  ó  va¬ 
nos  asuntos. 

PREDELINEACIÓN.(Etim.  —  Del  pref.  pre, 
antes,  y  delincación.)  f.  Filos.  Orden  eterno  que 
arregla  y  determina  los  hechos  y  acontecimientos, 
en  el  sistema  de  Leibnitz. 

PREDELLI  (Ricardo).  Biog.  Historiador  y 
paleógrafo  italiano,  n.  en  Rovereto  en  1842.  Estu¬ 
dió  en  T rento  y  en  Venecia,  fué  profesor  y  desem¬ 
peñó  el  cargo  de  primer  archivero  del  Estado  de 
Venecia.  Entre  sus  numerosas  producciones  citare¬ 
mos:  Jl  <í  Líber  communis»  detto  anche  <¡ mPlegiornm » 
del  Regio  Archivio  generale  di  Venetia  (1872-74), 
1  Lxbri  Commemoriali  della  Repnbblica  di  Veneiia 
(  1 876-1904),  Snggio  di  scrittura  in  cifra  úsala  dalla 
Repnbbltca  di  Venezia,  Delle  fonti  per  la  storia  del 
Trentino  negli  Archivi  di  Veneiia ,  Sulla  storia  della 
scrittura  (1881),  Docnmenti  relaltvi  alia  guerra  peí 
falto  del  castello  di  Amore.  Delle  forme  della  scrittn- 
ra  nei  marmi  e  nei  mosaici  della  Basílica  di  San 
Marco ,  monografía  que  forma  parte  de  la  obra  editada 
por  Cecchetti,  La  Basílica  di  San  Aía reo  ( 1882-92); 
Bartolommeo  Cecchelti,  commemorazione  (1890);  Ver- 
tenia  cavalleresca  fra  díte  dame  per  questione  d'  accon- 
ciatura  (Trento.  1891),  Gli  slatuti  civili  di  Venezia, 
anteriori  al  Í2i2,  en  colaboración  con  Enrique  Basta 
(1901);  Gli  slatuti  marittimi  venetiani  fino  al  1255 
(1902),  una  serie  de  artículos  bibliográficos  en  el 
Nnovo  Archivio  Véneto,  y  otras  publicaciones. 

PREDES.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Láncara,  ayuda  de  parr.  de  San  Pedro  de 
Volarello. 

PREDESTIN  A  CI  ANIS  MO.  m.  Teol.  Es  la 
doctrina  de  los  predestinacianos  ( V.) 

PREDESTIN  A  CIANOS,  m.  pl.  Teol.  Se  da 
este  nombre  á  los  defensores  de  un  error  condenado 
por  el  Concilio  Arausicano  II,  consistente  en  creer 
que  Dios  por  su  solo  beneplácito  predestina  á  unosá 
la  gloria  y  á  otros  á  las  penas  del  infierno.  Los  predes¬ 
tinacianos  anteriores  al  Arausicano  II  (siglo  v)  no  son 
conocidos  y  algunos  ponen  en  duda  su  existencia. 
En  el  siglo  ix  fué  condenado  por  los  Concilios  Cnri- 
slaco  y  Valentino  el  monje  Gothescalco  como  pre- 
destinaciano;  algunos  creen  que  equivocadamente. 
La  doctrina  predestinaciana  es  profesada  por  Calvi- 
no  y  sus  seguidores,  aunque  algunos  sólo  admiten 
la  predestinación  al  infierno  presupuesto  el  pecado  de 
Adán.  Con  estos  últimos  convienen  Jansenio  y  los 
en  vos. 

PREDESTINACIÓN.  P.  PrédestinatiOD. —  It. 
Predestinaziooe.  —  In.  Predestination .  —  A.  Prádeitina- 
tion,  Gnadenwahl. —  P.  Predeitina^o.  —  C.  Predestinado. 
—  E.  Antaudestino.  (Etirn.  —  Del  lat.  praedestinatio.) 
f.  Destinación  anterior  de  una  cosa.  ¡¡  Orden  inmu¬ 
table  de  acaecimientos,  en  virtud  del  cual  se  supone 
<jue  deben  sucederse  unos  á  otros  necesariamente. 

Predestinación.  Teol.  En  general  es.  en  su  acep¬ 
ción  teológica,  el  acto  con  que  Dios  determina  dar  á 
una  criatura  algún  bien  sobrenatural.  Los  Santos 
Padres  anteriores  á  san  Agustín  casi  únicamente 
emplean  la  palabra  predestinación  respecto  de  la  glo¬ 
ria  eterna.  Así,  san  Ambrosio  dice:  «De  quienes  pre¬ 


habla  de  la  predestinación  á  los  bienes  sobrenatura¬ 
les  de  esta  vida,  por  ejemplo,  cuando  dice  {Depraed. 
Sanct.t  c.  18,  n.  36):  «Por  eso  habíamos  de  ser  tales, 
porque  El  nos  eligió  predestinando  que  por  su  gracia 
fuésemos  tales  (santos  é  inmaculados).»  Esta  apa¬ 
rente  contradicción  fue  aprovechada  por  los  adver¬ 
sarios  de  san  Agustín  para  tacharlo  de  innovador, 
hasta  el  punto  que  su  mismo  discípulo  Próspero  le 
preguntó  cómo  podía  deshacerse  la  acusación  (carta 
á  san  Agustín,  n.  8),  á  lo  cual  respondió  sabiamente 
el  Doctor  de  la  gracia:  «¿Qué  uos  prohíbe  cuando  en 
los  comentadores  de  la  palabra  de  Dios  leemos  pres¬ 
ciencia  de  Dios  y  se  trata  de  la  vocación  de  los  elegi¬ 
dos,  entender  predestinación ?»  {De  Dono  pers.,  c.  19, 
n.  48).  A  la  verdad,  Dios  no  puede  menos  de  tener 
presciencia  de  lo  que  ha  predestinado. 

Cayendo  bajo  la  predestinación  divina  los  bienes 
sobrenaturales  de  esta  vida  y  los  de  la  otra,  se  sigue 
que  la  predestinación  completa  de  una  criatura  ru- 
cional  ha  de  extenderse  á  unos  y  otros.  Esta  predes¬ 
tinación  completa  es.  según  la  definición  de  san 
Agustín,  aceptada  por  todos  los  católicos:  «la  pres 
ciencia  y  preparación  de  los  beneficios  de  Dios,  con 
que  certísimamente  se  salvan  todos  los  que  salvan» 
[De  Dono  pers.,  c.  14,  n.  35). 

Es  de  fe  que  hay  predestinación,  pues  la  Sagrada 
Escritura  habla  claramente  de  ella,  y  por  lo  menos 
teológicamente  cierto  que  ninguno  de  los  bienes  so¬ 
brenaturales  de  esta  vida,  ni  la  glorificación  de  na¬ 
die  en  la  otra,  se  escapa  de  la  predestinación.  Y  es 
evidente  que  nadie  puede  ser  justificado  en  este 
mundo  ni  glorificado  en  el  otro  sin  que  Dios  haya 
determinado  desde  toda  la  eternidad  darle  la  justicia 
y  la  gloria. 

Disputan  los  teólogos  en  qué  acto  ó  actos  de  Dios 
consiste  la  predestinación,  pero  como  es  indudable 
que  exige  acto  de  entendimiento  y  acto  de  voluntad, 
resulta  de  poca  importancia,  y  tal  vez  cuestión  de 
sólo  nombre,  contender  sobre  si  uno  ú  otro  acto  no 
es  más  que  connotado  ó  condición  necesaria. 

En  cambio  excita  grandísimo  interés  la  disputa 
de  si  Dios  predestinó  para  la  gloria  á  los  que  de  he¬ 
cho  se  salvan  antes  ó  después  (según  nuestra  manera 
de  concebir)  de  prever  su  conducta  en  este  mundo. 

Defienden  lo  primero  como  ley  sin  excepción, 
prescindiendo  de  los  herejes  predestinacianos  ( V .), 
la  escuela  dominicana,  la  escotística  (en  general)  y 
varios  teólogos,  sobre  todo  entre  los  más  antiguos, 
de  la  Compañía  de  Jesús.  Hay  algunos  autores  que, 
negándose  á  emplear  la  palabra  predestinación  res¬ 
pecto  de  la  sola  gloria,  defienden  que  antes  de  In 
predestinación  completa  ó  indivisible  y,  por  tanto, 
antes  de  que  Dios  prevea  la  cooperación  ó  resisten¬ 
cia  de  los  hombres  á  la  gracia  en  este  mundo,  elig* 
para  la  gloria  á  los  que  quiere,  los  cuales  ríe  hecho 
han  de  ser  los  únicos  que  se  salven.  Para  el  caso  es 
igual . 

Se  funda  esta  opinión  en  que  muchos  textos  de  la 
Sagrada  Escritura  y  de  los  Santos  Padres  afirman 
que  Dios  endereza  todas  las  cosas  al  bien  de  sus  es¬ 
cogidos;  que  Dios  hace  como  el  alfarero,  que  del 
misino  barro  saca  vasos  de  honor  y  vasos  de  igno¬ 
minia  ,  y  que  el  hombre  que  es  vaso  de  ignominia  no 
tiene  derecho  á  preguntar  á  Dios  ¿por  qué  lo  has 
hecho  así  conmigo?;  que  Dios  escoge  á  los  hombres, 
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y  no  los  hombres  á  El;  que  las  ovejas  de  Cristo  no 
pueden  perecer,  etc.,  etc.  Lo  cual  parece  indicar 
que  la  elección  ó  predestinación  es  gratuita,  infrus- 
trable  y  cu  usa  ó  raíz  de  las  gracias  con  que  de  hecho 
se  obtiene  la  gloria. 

Su  argumento  de  razón  es  que  el  empleo  de  me¬ 
dios  con  que  infaliblemente  se  obtiene  un  tin,  supo¬ 
ne  absoluta  intención  de  obtener  dicho  tin,  y  así  que 
al  dar  Dios  á  un  hombre  las  gracias  con  que  infali¬ 
blemente  se  salva,  debe  tener  absoluto  designio  de 
llevarlo  á  la  gloria.  Añaden  algunos  que  sería  in¬ 
digno  de  Dios  esperar  conocer  la  conducta  de  los 
hombres  para  disponer  de  ellos. 

Siguen  la  opinión  contraria,  prescindiendo  de  los 
herejes  pelagianos  y  semipelagianos  (V.  estas  pala¬ 
bras),  muchos  Santos  Padres  y  muchos  teólogos, 
comenzando  por  Alberto  Magno  y  san  Buenaventu¬ 
ra.  Actualmente  la  defienden  casi  la  totalidad  de  los 
jesuítas  y  otros  muchos  no  jesuítas.  Acerca  de  esta 
opinión  escribió  sun  Francisco  de  Sales  al  padre 
Lessio  el  26  de  Agosto  de  1618:  «He  sabido  que 
V.  P.  abraza  y  defiende  la  sentencia  de  la  predesti¬ 
nación  á  la  gloria  después  de  previstos  los  méritos, 
la  cual  es  nobilísima  por  su  antigüedad,  suavidad  y 
nativa  autoridad  de  las  Escrituras.  Lo  cual  también 
si  mí  me  fue  muy  grato,  pues  siempre  la  juzgué  más 
amable  y  conveniente  á  la  misericordia  y  gracia  de 
Dios,  como  así  lo  indiqué  brevemente  en  el  opúsculo 
De  a  more  Dei.y> 

Los  defensores  de  esta  opinión  alegan  en  su  favor 
que  según  la  Escritura  Sagrada  y  los  Santos  Pa¬ 
dres.  el  día  del  juicio  final  dirá  Dios  á  los  buenos 
que  les  da  la  gloria  preparada  para  ellos  porque  han 
obrado  bien,  y  á  los  malos  que  los  envía  al  infierno 
porque  han  obrado  mal.  También  citan  muchos*  tex¬ 
tos  según  los  cuales  depende  de  que  nuestras  obras 
sean  buenas  ó  malas  el  que  seamos  elegidos  ó  no 
pura  la  gloria.  De  ahí  infieren  que  las  obras  buenas 
de  los  que  se  salvan  no  son  efecto  de  haber  sido  ele¬ 
gidas  a  priori  para  la  gloria,  sino  razón  ó  motivo  de 
esta  elección  ó  predestinación.  Además,  razonan 
así:  la  opinión  contraria  exige  que  de  no  ser  uno 
elegido  a  priori  para  la  gloria  se  siga  infaliblemente 
su  eterna  condenación;  ahora  bien:  parece  oponerse 
á  la  bondad  de  Dios  y  ú  la  voluntad  que  lia  revelado 
tener  de  que  se  salven  todos  los  hombres,  por  peca¬ 
dores  que  sean  (arrepintiéndose  antes  de  morir),  el 
haber  dejado  á  algunos  infaliblemente  excluidos  de 
la  gloria  antes  de  haber  previsto  que  obrarán  mal, 
sobre  todo  considerando  que  en  esta  hipótesis  Dios 
no  sólo  permitiría  la  perdición  de  esos  excluidos, 
sino  que  no  podría  permitir  que  los  no  escogidos 
obrasen  bien  de  hecho ,  por  lo  menos  hasta  la  muer¬ 
te.  Varios  autores  de  esta  opinión  conceden  que 
estos  argumentos  permiten  que  sean  por  excepción 
ó  privilegio  predestinadas  a  priori  algunas  personas 
en  quienes  concurran  circunstancias  extraordinarias, 
v.  gr..  Ja  Santísima  Virgen. 

A  los  textos  aducidos  por  sus  adversarios  contes¬ 
tan  que  se  satisface  plenamente  á  los  que  indican 
que  Dios  elige  libremente  á  los  hombres  con  sólo 
admitir  que  El,  por  sus  ocultos  juicios,  da  á  unos 
las  gracias  con  que  sabe  llegarán  á  la  fe,  á  la  justi 
cia  y  ú  la  muerte  en  buen  estado,  mieutras  que  á 
otros  les  da  gracias  que  sabe  no  querrán  aprovechar 
para  ¡ugiur  su  justificación  ó  para  perseveraren  ella. 
Además,  es  indiscutible  que  el  calificativo  de  elegido 
en  la  Sagrada  Escritura  se  aplica  á  todos  los  fieles 
cu  general,  aun  prescindiendo  do  si  de  hecho  se  sal¬ 


varan  ó  no.  Y  aunque  el  texto  habla  de  escogidos 
(ó  de  ovejas)  que  no  pueden  perecer ,  puede  aplicarse 
á  los  elegidos  para  Ja  gloria  después  de  previstos  sus 
méritos,  en  cuanto  es  imposible  que  la  previsión  de 
Dios  quede Tallida. 

Como  estos  autores  en  general  no  admiten  que  la 
gracia  eficaz  (V.)  lo  sea  por  su  sola  naturaleza,  sue¬ 
len  responder  al  argumento  de  razón  de  sus  adver¬ 
sarios  que  no  tiene  fuerza  cnando  se  trata  de  medios 
cuya  eficacia  depende  de  la  libertad  ajena  y  de  uu 
tin  que  se  pretende  como  premio  para  recompensar 
méritos  de  otros,  pues  en  este  caso  lo  más  razonan. e 
es  no  querer  dar  el  premio  a  priori.  Y  por  lo  mismo 
no  es  indigno  de  Dios  comportarse  así.  Ni  puede  ser 
de  otra  manera  si  la  predefinición  (V.)  de  los  actos 
buenos  no  es  más  que  virtual,  fuera  de  casos  excep¬ 
cionales. 

En  cambio,  los  defensores  de  la  predestinación 
a  priori  replican  que  no  prueba  nada  contra  ella  el 
que  hayan  de  preceder  méritos  á  la  obtención  de  la 
gloria  y  que  Dios  la  dé  en  el  tiempo  como  recom¬ 
pensa  de  ellos,  desde  el  momento  que  está  en  las 
manos  de  Dios  dar  los  méritos.  Que  no  se  opone  á 
la  bondad  de  Dios  dejar  á  algunos  infaliblemente 
excluidos  de  la  gloria,  puesto  que  sólo  permite  >u 
calda,  y  ésta  le  ha  de  dar  ocasión  de  manifestar 
su  justicia  vindicativa  para  con  ellos  y  su  predilec¬ 
ción  para  con  los  escogidos. 

Uno  y  otro  bando  cree  tener  consigo  á  santo  To¬ 
más  y  á  san  Agustín. 

Exponen  esta  cuestión  los  teólogos  en  sus  trata¬ 
dos  De  Deo  uno. 

PREDESTINADO  DA.  p.  p.  de  Predksti- 
nak.  ||  adj.  Elegido  por  Dios  desde  U  eternidad  para 
la  gloria.  U.  t.  c.  s. 

Predestinado.  Teol.  En  general,  es  lo  mismo  que 
objeto  de  predestinación,  y  puede  decirse  de  cualquier 
bien  sobrenatural  que  desde  toda  la  eternidad  Dios 
haya  dispuesto  dar;  pero  en  el  lenguaje  corriente  se 
aplica  por  antonomasia  al  hombre  y  significa  que 
tiene  preparada  in  faliblemente  la  gloria  eterna. 

PREDESTiNADOR,  RA.  adj.  Que  predes¬ 
tina.  U.  t.  c.  8.  ||  m.  pl.  Secta  reí.  Prkdkstina- 
cianos. 

PREDESTINANTE,  p.  a.  de  Predestinar. 

||  Que  predestina. 

PREDESTINAR.  F.  Prédestiner.  —  It.  Predesti¬ 
nare. —  I n .  To  predestine,  to  predestínate.  —  A.  Prade*- 
tinieren. —  P.  y  C.  Predestinar. —  E.  Antaudestini. 
(Etim.  —  Del  lat.  praedestinare.)  v.  a.  Destinar  an¬ 
ticipadamente  una  cosa  para  uu  fin. 

Predestinar.  Teol .  Es  propio  de  Dios,  y  consis¬ 
te  en  disponer  que  una  criatura -reciba  un  bien  so¬ 
brenatural.  V.  Predestinación. 

PREDESTINI AN1SMO.  ra .  Reí.  Predesti- 
nacianismo. 

PREDETERMINACION,  f.  Acción  y  efecto 
de  predeterminar. 

Predeterminación  física.  Filos,  y  Teol.  Todas 
las  escuelas  ortodoxas  convienen  en  que  las  criatu¬ 
ras  ó  causas  segundas  dependen  de  Dios  no  solo  en 
su  ser,  sino  también  en  su  actividad,  de  muñera  que 
nada  pueden  hacer  ni  obrar  sin  el  concurso  de  la  om¬ 
nipotencia  ( V.  Concurso  divino,  t.  XIV,  pág.  1032'; 
también  reconocen  que  los  mismos  actos  libres  de 
las  criaturas  están  sometidos  á  la  Providencia  de 
Dios,  y  que  si  son  buenos,  y  más  si  son  sobrenatu¬ 
rales.  deben  ser  atribuidos  principalmente  á  Dio* 
I  ( V.  Predefinición);  pero  lu  escuela  dominicana  creo 
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necesario  para  explicar  estas  verdades  inconcusas  | 
admitir  para  toda  acción  de  las  criaturas  una  moción 
previa  y  determinante  llamada  predeterminación  físi¬ 
ca.  Esta  es,  según  se  ha  dicho  al  exponer  el  sistema 
predetermiuista  (t.  XI V,  pág.  1034),  una  entidad  pro¬ 
ducida  por  sólo  Dios  y  recibida  en  la  causa  segun¬ 
da,  sin  la  cual  ésta  nada  puede  hacer,  y  con  la  cual 
infaliblemente  ha  de  hacer  la  acción  determinada  á 
que  aquélla  se  ordena,  pues  es  la  aplicación  de  la 
causa  segunda  á  determinada  acción. 

Muchos  teólogos  rechazan  esta  predeterminación 
física  por  inútil  en  las  causas  necesarias,  ya  que  por 
eu  misma  naturaleza  y  las  circunstancias  exteriores 
tienen  bastante  determinadas  sus  acciones,  y  por  in¬ 
compatible  con  la  libertad  física  en  las  causas  dota¬ 
das  de  esta  prerrogativa,  \a  que  se  exige,  como  ellos 
juzgan  evidente,  para  que  una  acción  sea  formal¬ 
mente  libre,  que  puesto  todo  lo  previamente  necesa¬ 
rio  para  ejecutarla,  pueda  no  ejecutarse  (  V.  Suárez, 
Opúsculo  l.°;  ed.  Vives.  París,  t.  11).  Creen  tam¬ 
bién  estos  autores  que  la  predeterminación  física  de 
un  acto  malo  liaría  que  la  malicia  de  éste  fuese  im¬ 
putable  á  Dios  aunque  no  la  pretendiese,  como  es 
imputable  al  hombre  aunque  no  la  pretenda. 

Contra  estas  apreciaciones  la  escuela  dominicana 
sostiene  sin  arredrarse  sn  doctrina,  creyendo  que 
muchos  textos  de  la  Sagrada  Escritura  y  Santos  Pa¬ 
dres,  según  los  cuales  siempre  se  hace  lo  que  Dios 
quiere,  el  hombre  no  puede  resistir  á  Dios  porque  la 
divina  voluntad  es  omnipotente.  Dios  dispone  todas 
las  cosas  con  fuerza  y  suavidad,  etc.,  etc.,  exigen  ó 
indican  que  Dios  mismo  aplica  las  causas  segundus 
á  sus  operaciones  mediante  una  moción  previa  ó  in¬ 
falible. 

El  celebrado  autor  dominicano  Goudin  ( Philos 
p.  4,  d.  2,  q.  3,  a.  I,  §.  2)  pretende  que  el  Conci¬ 
lio  Tridentino  al  definir  contra  Putero  y  Calvino  que 
el  libre  albedrío  puede  disentir  de  la  moción  de  Dios, 
declaró  que  esta  moción,  siendo  predeterminante, 
no  quita  la  libertad.  Se  funda  en  que  Lutero  y  Cal- 
vino  admitían  que  la  moción  de  Dios  es  predetermi¬ 
nante,  de  lo  cual  deducían  que  quita  la  libertad,  y 
el  Concilio  al  definir  que  no  la  quita  debía  hablar  de 
la  misma  moción  que  aquellos  heresiarcas.  Pero  esto 
es  evidentemente  una  exageración,  pues  para  hablar 
el  Concilio  de  la  misma  moción  que  Lutero  y  Calvi¬ 
no,  basta  que  se  refiera  íl  la  que  de  hecho  se  da  pres* 
rindiendo  de  si  es  predeterminante  ó  no.  Lo  único 
que  se  sigue  de  la  definición  tridentina  es  que  sólo 
puede  defenderse  la  predeterminación,  entendiendo 
que  no  e9  contraria  á  la  libertad. 

La9  razones  que  se  aducen  para  probar  filosófica¬ 
mente  la  predeterminación  física  tienden  á  mostrar 
que  sin  ella  no  queda  á  salvo  la  primacía  que  se  debe 
á  Dios,  aunque  se  admita  que  El  ha  criado  todas  las 
cosas,  las  conserva  en  su  ser.  las  coloca  directa  ó  in¬ 
directamente  en  las  circunstancias  externas  ó  inter¬ 
nas  en  que  sabe  liarán  (aunque  sean  libres)  las  ac¬ 
ciones  que  desea  ó  quiere  permitir  V  coopera  física¬ 
mente  á  estas  mismas  acciones  como  agente  universal 
insubstituible.  Los  principales  de  estos  argumentos, 
según  los  propone  el  citado  Goudin  y  nosotros  vamos 
á  resumir,  son  los  siguientes: 

] ,°  Las  causas  segundas  no  obran  sino  movidas 
y  aplicadas  por  Dios:  es  así  que  esta  moción  es  físi¬ 
ca  y  previa;  luego  se  da  premoción  física. 

Mayor.  Dios  es  llamado  primer  motor  porque 
mueve  á  las  causas  segundas.  Además,  la  causa  su¬ 
bordinada  á  otra  no  obra  sino  movida  y  aplicada  por 


ésta  (consta  por  inducción  en  los  seres  de  la  natura¬ 
leza,  eu  las  potencias  de  un  mismo  ser,  en  los  artí¬ 
fices  humanos  y  en  la  jerarquía  política  y  militar): 
es  así  que  las  causas  segundas  están  subordinadas  á 
Dios;  luego  no  obran  sino  movidas  y  aplicadas  por 
Dios. 

Menor  (principal).  La  moción  de  Dios  es  física 
porque  cou  ella  ejerce  Dios  el  oficio  de  primera  cau¬ 
sa  eficiente,  y  porque  es  común  á  todas  las  causas 
segundas,  muchas  de  las  cuales  no  son  capaces  de 
moción  moral.  Es  previa,  porque  la  acción  de  la 
causa  segunda  es  efecto  y  término  de  aquella  mo¬ 
ción. 

2. °  El  instrumento  no  concurre  al  efecto  de  la 
causa  principal  sino  en  cuanto  es  aplicado  y  premo¬ 
vido  por  ésta;  es  así  que  la  criatura  en  cualquiera  de 
sus  acciones  concurre  á  un  efecto  propio  de  Dios; 
luego  siempre  es  aplicada  y  premovida  por  El. 

Mayor.  Consta  por  lo  expuesto  en  el  tratado  De 
causts  ai  hablar  de  la  instrumental.  Además,  es  pro¬ 
pio  del  instrumento  ser  usado  por  la  causa  princi¬ 
pal;  es  así  que  el  uso  consiste  en  la  aplicación  6  la 
obra;  luego  el  instrumento  no  concurre  al  efecto  de 
la  causa  principal  sino  en  cuanto  os  aplicado  y  pre¬ 
movido  por  ésta. 

Menor  (principal).  La  razón  de  ser  es  el  efecto 
propio  de  Dios,  pues  á  la  causa  universalísima  debe 
corresponder  un  efecto  universalísimo,  como  es  la 
razón  de  ser ;  es  así  que  la  criatura  en  cualquiera  de 
sus  acciones  concurre  á  producir  un  ser;  luego  en 
cualquiera  de  sus  acciones  concurre  á  producir  un 
efecto  propio  de  Dios. 

3. °  Aquel  que  produce  el  influjo  actual  de  una 
causa  predetermina  á  ésta:  es  así  que  Dios  produce 
el  influjo  actual  de  las  causas  segundas:  luego  las 
predetermina. 

Mayor.  Toda  causa  es  anterior  á  su  efecto;  lue¬ 
go  el  influjo  que  es  causa  de  otro  es  anterior  á  este 
otro. 

Menor  (principal).  Todo  ser  procede  de  Dios;  es 
así  que  el  influjo  actual  de  las  caucas  segundas  es 
un  ser,  puesto  que  es  algo:  luego  Dios  produce  el 
influjo  actual  de  las  causas  segundas. 

4. °  Aquel  que  procura  el  fin  último  del  Universo 
debe  aplicar  y  mover  á  dicho  fin  todas  las  causas  que 
cooperan  al  mismo;  es  así  que  Dios  procura  el  fin 
último  del  Universo;  luego  debe  aplicar  y  mover  á 
dicho  fin  todas  las  causas  segundas. 

Mayor.  Aquel  que  procura  el  fin  último  del  Uni¬ 
verso  debe  conducir  á  él  todas  las  cosas,  como  el  ge¬ 
neral  conduce  todos  los  soldados  á  la  victoria;  es  así 
que  uo  las  puede  conducir  sin  aplicarlas  y  moverlas 
á  obrar  conforme  á  dicho  fin;  luego  debe  aplicarlas 
y  moverlas, 

5. °  De  lo  que  es  indiferente  para  una  ú  otra  ac¬ 
ción  uo  se  sigue  ninguna  de  ellas  si  no  lo  determina 
otro;  es  así  que,  muchas  causas  segundas,  sobre  todo 
la  voluntad  humana,  son  indiferentes  para  una  ú  otra 
acción:  luego  no  obran  si  no  están  determinadas  á 
cierta  acción  por  la  causa  primera,  que  es  la  única 
que  puede  determiuarlas. 

Mayor.  Es  un  axioma.  Además,  no  lmy  razón 
para  que  de  una  causa,  que  antes  de  producir  efecto 
alguno  permanece  indiferente,  se  siga  éste  y  no 
aquél . 

6. °  Al  amo  corresponde  aplicar  sus  súbditos  á 
sus  operaciones,  con  aplicación  moral  si  su  dominio 
sólo  es  moral,  y  con  aplicación  física  si  éste  es  tam¬ 
bién  físico;  es  así  que  Dios  es  amo  y  señor  de  todas 
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las  cosas  con  dominio  no  sólo  moral  sino  también 
físico;  luego  le  toca  aplicar  todas  las  causas  segun¬ 
das  á  sus  operaciones. 

7.°  (Profundísimo  y  eficacísimo).  Es  imposible 
que  una  criatura  obre  sin  estar  constituida  en  razón 
ue  principio  operativo  en  acto  segundo;  es  asi  que 
sólo  puede  estar  constituida  en  razón  de  tal  por  la 
predeterminación  física,  luego  para  obrar  necesita 
de  ésta. 

Mayor  Sabido  es  que  una  causa  se  dice  estar 
en  acto  primero  cuando  no  obra,  y  en  acto  segundo 
cuando  obra.  Esto  supuesto,  es  evidente  que  mientras 
una  causa  ó  principio  operativo  no  está  en  acto  se¬ 
gando  no  obra,  luego  para  obrar  ha  de  estar  en  acto 
segundo . 

Menor.  No  constituye  á  la  criatura  en  razón  de 
principio  operativo  en  acto  segundo  el  concurso  si¬ 
multáneo  que  admiten  los  adversarios  porque  este 
concurso  se  tiene  siempre,  aunque  nada  se  baga.  (La 
imparcialidad  obliga  á  decir  que  el  padre  Goudin  se 
equivoca  al  creer  que  el  concurso  simultáneo  que 
admiten  sus  adversarios  se  tiene  siempre ,  pues,  según 
ellos,  se  identifica  con  el  acto  segundo  de  la  criatura, 
y,  por  tanto,  sólo  se  tiene  cuando  ésta  obra.)  Tam¬ 
poco  la  constituye  en  acto  segundo  su  sola  virtud 
operativa  como  es  evidente;  luego  para  constituirla 
en  acto  segundo  se  necesita  algo  distinto  de  su  virtud 
operativa  y  del  concurso  simultáneo  admitido  por  los 
adversarios,  que  proceda  de  la  primera  causa  y  re¬ 
duzca  su  virtud  operativa  del  estado  de  ociosidad  al 
de  actividad,  es  decir,  la  predeterminación  física. 

A  las  dos  principales  objeciones  de  sus  adversa¬ 
rios  tornadas  de  las  causas  libres  y  de  ios  actos  pe¬ 
caminosos,  responden  que  Biendo  infinita  la  sabiduría 
v  el  poder  de  Dios  es  fácil  admitir  que  Dios  sabe  y 
puede  predeterminar  á  estas  causas  sin  menoscabo 
be  su  libertad,  y  que  Dios  no  es  causa  de  la  malicia 
de  los  actos  ilícitos  porque  El  predetermina  sola¬ 
mente  á  la  entidad  positiva  del  acto,  no  á  la  malicia, 
que  es,  según  la  opinión  más  general,  una  mera 
negación . 

Creen  los  filósofos  y  teólogos  predeterministas 
tener  consigo  á  santo  Tomás  y  á  san  Agustín,  por 
más  que  lo  nieguen  sus  adversarios. 

Los  principales  autores  predeterministas  están  ci¬ 
tados  en  el  tomo  XlV,  página  1034. 

PREDETERMINADO,  DA.  p.  p.  de  Prede¬ 
terminar. 

Predeterminado.  Filos,  y  Teol.  Lo  que  es  objeto 
de  predeterminación. 

PREDETER MINADOR,  RA.  adj.  Que  pre¬ 
determina.  U.  t.  C.  8. 

PREDETERMINANTE,  p.  a.  de  Predeter¬ 
minar.  Que  predetermina. 

Predeterminante  (Decreto).  Teol.  y  Filos.  Acto 
de  la  voluntad  divina  con  que  Dios  dispone  la  pre¬ 
determinación  /isica  (V.)  de  cierto  acto. 

PREDETERMINAR.  (Etim. —  Del  pref.  pre , 
antes,  y  determinar.)  v.  a.  Determinar  ó  resolver  con 
anticipación  una  cosa. 

PREDIAL,  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  pre¬ 
dio.  Servidumbre  predial. 

PREDIASTÓLICO,  CA.  adj.  Pat.  Que  ocu¬ 
rre  inmediatamente  antes  del  diástole  ó  en  el  co¬ 
mienzo  de  éste. 

prédica.  F.  Préche. — It.  y  P.  Predica. —  In. 
Preachment. — A.  Predigt.  —  C.  Prédica. —  E.  Prediko. 

(  Etim.  —  De  predicar.)  f.  Sermón  ó  plática  del  mi¬ 
nistro  de  una  secta  ó  falsa  religión.  Los  dogmáticos 


dan  este  nombre  á  Jas  que  Jos  calvinistas  predican 
á  sus  pueblos.  ||  nnt.  Sermón. 

Prédica.  Hist.  de  las  reí.  V.  Sermón. 

Predica.  Reí.  V.  Predicación  sagrada. 

PREDICABILIDAD.  Filos.  Es  la  propiedad 
de  una  noción  ó  concepto  de  poder  ser  afirmada  ó 
negada  de  otra,  es  decir,  de  poder  ser  predicado  ue 
una  proposición.  Auuque  nuestros  juicios  ordinaria¬ 
mente  afirman  nociones  universales,  que  por  esto 
son  llamadas  predicables  (V.  CatküOREMa,  Predi¬ 
cable),  todo  concepto  aun  singular  puede  tener  el 
oficio  de  predicado  en  una  proposición,  por  ejemplo, 
«este  hombre  es  .Sócrates»  V.  Predicación. 

PREDICABLE.  (Etim.  —  Del  lat.  praedicalx- 
lis,  predicable.)  adj.  Digno  de  ser  predicado.  Aplí¬ 
case  á  los  asuntos  propios  de  los  sermones.  ||  m. 
Log .  Cada  una  de  las  clases  á  que  se  reducen  todas 
las  cosas  que  se  pueden  decir  ó  predicar  del  sujeto. 
Divídense  en  cinco,  que  son:  genero,  especie,  dife¬ 
rencia,  individuo  y  propio. 

Predicable.  Filos .  La  doctrina  de  los  categore- 
mas  ó  predicables  de  Porfirio  se  ha  expuesto  en  el 
artículo  Categorbma  .  Aquí  sólo  añadiremos  algu¬ 
nas  notas  históricas.  El  profesor  Joseph  [Introduc- 
tion  to  Logic  (c.  4,  Oxford,  1906)]  ha  estudiado  los 
antecedentes  de  la  doctrina  de  Porfirio  en  Aristó¬ 
teles.  En  los  Tópicos  (I,  4)  reduce  todo  lo  que  se 
puede  decir  de  un  sujeto  á  tres  grupos:  genos  (gé¬ 
nero),  idion  (propio)  y  symbebehos  (accidente).  En  el 
grupo  idion  se  ha  de  distinguir  el  to  ti  en  eiuat 
(esencia,  especie),  expresado  por  la  definición  foros 
y  el  idion  propiamente  dicho.  La  diaforá (diferencia) 
ha  de  ser  clasificada  con  el  género,  porque  es  gene- 
rica.  Apuleyo  perfeccionó  algo  esta  teoría;  ir. as  qué¬ 
dale  á  Porfirio  el  mérito  de  haber  hecho  en  su  Isngogé 
«una  de  las  piezas  maestras  de  la  exposición  lógica, 
superior  á  varios  tratados  del  Organon  aristotélico» 
(Peirce,  en  Baldwin,  Dictionary  o/  Philosophy  and 
Psychology ).  En  las  traducciones  latinos  se  le  llamó 
comúnmente  el  tratado  De  quinqué  vocibits.  De  modis 
praedicandi.  El  primer  empleo  de  la  palabra  praed «- 
cubile  en  sentido  lógico,  como  equivalente  á  las  grie¬ 
gas  kategoroúmenon  y  hategórema ,  se  halla,  en  las 
versiones  latinas  de  los  autores  árabes.  Según  Prantl 
( Geschichte  der  Logik ,  3,  28),  el  primero  que  la  usó 
fué  Lamberto  de  Auxerre.  Alberto  Magno  contribuyó 
á  vulgarizarlo  con  sus  tratados  In  praedicabihbns 
(Obras,  t.  I,  París,  1890). 

Kant  llamó  Praedicabilien  der  reinen  Verstandes 
(predicables  del  entendimiento  puro),  los  conceptos 
a  priori  derivados  de  las  categorías;  por  ejemplo,  la 
fuerza,  acción  y  pasión,  derivadas  de  la  causalidad; 
la  destrucción  y  cambio,  derivados  de  la  modalidad 
(Kritik  der  reinen  Vernuu/t,  A.  82;  B,  108). 

Schopenhauer  denomina  Praedicabilia  a  priori  In* 
proposiciones  a  priori  que  se  pueden  afirmar  sobre  el 
espacio,  tiempo  y  materia  ( DieWell.  suppl .  1 .  1 .  c.  6). 

PREDICACIÓN.  F.  Prédicatioo. —  It.  Predieazio- 
ne.—  In.  Predication.  —  A.  Predigt.  — P.  Predicado.— 
C.  Predicació.  —  E.  Predikado.  (Etim.  —  Del  lat.  prae- 
dicatio.  onis,  predicación.)  f.  Acción  de  predicar  | 
Doctrina  que  se  predica,  ó  enseñanza  que  se  da 
con  ella. 

Predicación.  Der.  ecl.  1.  Concepto  é  importancia. 
Es  la  predicación  (pro  aperlo  dícere)  «la  dispensación 
legítima  de  la  palabra  de  Dios»  ó  sea:  la  enseñanza 
oral,  dispensada  al  pueblo  por  los  ministros  legíti¬ 
mos.  de  las  verdades  y  preceptos  de  fe  y  moral  y  de 
los  medios  ó  reglas  para  seguirlas  y  cumplirlos 
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La  predicación  es  uno  de  los  fiues  y  medios  prin¬ 
cipales  de  la  Iglesia,  pues  ésta  se  fundó  para  la  con¬ 
servación  y  transmisión  Integra  y  fiel  de  la  revela¬ 
ción,  y  esta  transmisión  se  realiza  principalmente 
por  la  predicación,  que  al  mismo  tiempo  es  medio 


La  predicación  de  san  Benito. (Fresco  del  siglo  xv 
al  in,  en  el  Claustro  de  San  Severiuo,  Ñipóles) 


de  conservarla  en  toda  su  pureza.  Por  la  predicación 
se  estableció  la  fe,  por  ella  ha  pasado  é3ta  de  gene¬ 
ración  en  generación  y  por  ella  subsistirá  hasta  la 
consumación  de  los  siglos. 

2.  Establecimiento  de  la  misma  por  Derecho  di¬ 
vino.  La  predicación,  como  medio  necesario  para 
la  transmisión  de  la  doctrina,  fué  establecida  por  el 
mismo  Jesucristo  repetidamente,  como  misión  prin¬ 
cipal  confiada  á  los  apóstoles  y  sus  sucesoros,  cuan¬ 
do  les  mandó  ir  y  enseñar  á  todas  las  gentes  (San 
Mateo,  XXVIII,  19),  y,  después  de  su  resurrección, 
les  ordenó:  euntes  in  mundnm  nniversum,  praedicate 
Evangelium  omni  creaturae  (San  Marcos,  XVI,  15). 
Cristo  mismo  vino  á  predicar  en  la  tierra  las  verda¬ 
des  del  Cielo  y  así  lo  afirma  El  mismo  cuando  dice: 
Evangelizare  p  aupé  ribas  misit  me  Pater ;  y  como  El 
había  sido  enviado,  envió  á  su  vez  á  sus  apóstoles: 
sicut  Pater  me  missit  et  ego  mitto  vos  y  Et  fecit  ut 
tssent  duodecim  cnm  illof  et  ut  mitteret  illos  praedica- 
re  (San  Lucas,  IV,  18;  San  Marcos,  111  y  XVI,  14). 
San  Pablo  expresa  bien  esta  necesidad  de  la  predi¬ 
cación  cuando  escribe:  Qnomodo  credent  ei  qnem  non 
andierunt 9  Qnomodo  antem  andient  sine  praedican- 
te?{Rp.  ad  Rom.,  X),  y  la  importancia  de  la  misión 
cuando  dice:  Non  etiim  missit  me  Christns  baptizare, 
sed  evangelizare  (1  .*  ad  Cor.,  I,  18).  Santo  Tomás 
de  Aquino  explica  estas  palabras  diciendo  que  el 
Hijo  de  Dios  envió  á  los  apóstoles,  á  quienes  hnn 
eucedido  los  obispos,  á  predicar  y  bautizar,  pero  con 
esta  diferencia:  que  la  predicación  debía  ser  ejercida 
por  los  apóstoles  en  persona,  mientras  que  el  oficio 
de  bautizar  debía  ser  cometido  por  los  apóstoles  á 
ministros  inferiores,  distinción  que  parece  figurada 
en  el  hecho  de  que  Jesucristo  no  bautizó.  Bino  sus 
discípulos;  y  encuentra  la  razón  de  ello  en  que  en  el 
bautismo  no  influyen  la  sabiduría  y  la  virtud  del 


que  bautiza,  al  paso  que  lac  del  predicador  influyen 
en  la  predicación  ( Summa  2'heol.,  p.  3,  c.  67, 
cap.  2).  La  necesidad  de  la  predicación  fué  una  «le 
las  cosas  que  motivó  el  establecimiento  de  los  diáco¬ 
nos  por  los  apóstoles,  á  fin  de  poder  mejor  éstos  de¬ 
dicarse  á  ella:  Non  est  aeqnnm  nos  derelinqnere  ver- 
bnm  Dei  et  ministrare  mensis  (Hechos,  VI).  Es,  pues, 
la  predicación  la  misión  principal  de  los  sucesores 
«le  los  apóstoles,  no  siendo  licito  abandonarla  para 
atender  á  otras  cosas.  En  esa  misión  podrán  tener 
auxiliares;  pero  sólo  auxiliares,  no  substitutos,  sul- 
vo  caso  de  legítimo  impedimento. 

3.  Historia.  Así  se  ha  entendido  en  todos  los 
tiempos,  encargando  los  Padres,  los  cánones  y  los 
Concilios  constantemente  á  los  obispos  el  ministerio 
de  la  predicación,  permitiéndoles  confiarlo  á  otros 
solamente  cuando  les  fuera  imposible  desempeñarlo 
por  sí  mismos.  San  Hilario,  san  Jerónimo  y  san  Agus¬ 
tín  lo  confirman.  En  Roma  hasta  el  papa  san  León, 
en  Africa  hasta  san  Agustín  y  en  Oriente  hasta  san 
Juan  Crisóstomo  la  predicación  conservó  el  carácter 
de  la  de  los  tiempos  de  persecución,  consistiendo  en 
pláticas  ó  exhortaciones  ó  instrucciones  familiares, 
sin  previa  preparación,  sin  que  los  predicadores  las 
escribiesen  ni  los  fieles  las  recogiesen.  San  Gregorio 
Nacianceno  fué  uno  de  los  primeros  que  puso  en  los 
sermones  el  arte  y  las  bellezas  de  la  elocuencia,  por 
lo  que  hubo  copistas  que  los  recogieron.  En  el  Orien¬ 
te  se  introdujo  pronto  el  que  los  obispos  autorizasen 
á  los  presbíteros  para  la  predicación,  si  bien  en  Ale¬ 
jandría  se  les  prohibió  á  éstos  por  consecuencia  de 
la  herejía  de  Arrio.  En  la  Iglesia  de  Africa  sólo  pre¬ 
dicaron  los  obispos,  siendo  Valerio,  obispo  de  Hipo- 
na,  el  primero  que  autorizó  á  un  presbítero-;  que  fué 
san  Agustín,  para  predicar,  ejemplo  que  fué  seguido 
por  otros  obispos,  si  bien  los  presbíteros  predicaban 
ante  éstos.  En  Europa  san  Félix  fue  predicador  en 
Ñola,  siendo  presbítero,  por  encargo  de  su  obispo. 
Con  san  Juan  Crisóstomo,  que  predicó  por  encargo 
de  su  obispo  Flaviano,  san  Gregorio  Nacianceno, 
san  León  y  san  Agustín,  comenzaron  á  distinguirse 
dos  clases  de  predicación:  una  sencilla  y  popular  y 
otra  más  preparada,  cuyos  sermones  se  escribían  y 
publicaban;  sin  embargo,  la  primera  era  la  más  ge¬ 
neral  y  el  mismo  Crisóstomo  expresa  la  diferencia 
que  existe  entre  un  predicador  lleno  de  celo  pastoral 
y  un  orador,  y  Julián  Pomero  muestra  cómo  no  son 
tanto  las  delicadezas  oratorias  las  que  deben  espe¬ 
rarse  de  un  pastor  como  la  doctrina  santa,  ferviente 
y  acomodada  á  los  más  humildes.  En  los  primeros 
tiempos,  todos  los  obispos  podían  predicar  en  todas 
partes,  principalmente  en  las  grandes  ciudades,  como 
lo  habían  hecho  los  apóstoles.  San  Epifanio  predicó 
en  Jerusalén  contra  los  origenistas,  cunndo  Juan, 
obispo  de  aquella  ciudad,  le  mandó  á  su  archidiáco¬ 
no  para  imponerle  silencio,  de  lo  que  se  extraña  san 
Jerónimo.  Parece  que  desde  muy  pronto  se  predicó 
especialmente  la  Cuaresma:  el  autor  de  la  vida  de 
san  Hilario  de  Arles  dice  que  los  días  de  ayuno  es¬ 
taban  especialmente  destinados  á  la  predicación  v 
entre  los  sermones  del  papa  san  León  hay  un  gran 
número  para  la  Cuaresma  v  el  tiempo  de  Pasión. 
Por  respeto  á  la  dignidad  episcopal  y  para  que  todo 
el  pueblo  entendiese  bien  la  palabra  del  obispo,  la 
cátedra  desde  donde  éste  predicaba  estaba  muy  ele¬ 
vada  en  la  Iglesia.  En  Africa  el  pueblo  oía  los  ser¬ 
mones  de  pie,  mientras  que  en  Europa  los  oía  senta¬ 
do,  lo  que  prefería  san  Agustín  para  que  el  cansan- 
1  ció  del  cuerpo  no  disminuyera  la  atención. 
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Predicación  de  «hu  Juan  Bautista  en  el  desierto,  por  el  caballero  Máximo  Stanzioni.  (Museo  del  Prado,  Madrid) 


El  papa  León,  escribiendo  á  Máximo  de  Antio- 
quia  y  á  Teodoreto  de  Ciro,  declara  que  la  autoridad 
primitivu  de  predicar  está  reservada  á  los  obispos. 
Durante  los  siglos  siguientes  siguió  considerándose 
la  predicación  como  deber  esencial  de  éstos.  San 
Fulgencio,  agobiado  con  otros  muchos  trabajos,  no 
dejaba  de  componer,  dictar  y  pronunciar  sermones; 
san  Cesáreo  de  Arles  se  destaca  en  esto  de  una  ma¬ 
nera  admirable,  habiendo  descargado  todas  las  ocu¬ 
paciones  temporales  en  sus  diáconos  para  dedicarse 
mejor  ó  la  plegaria,  el  estudio  y  la  predicación,  ex¬ 
citando  á  los  otros  obispos  para  que  le  imitasen; 
como  algunos  de  los  fieles  saliesen  de  la  iglesia  des¬ 
pués  del  Evangelio,  á  fin  de  evitarse  sus  largos  ser¬ 
mones,  no  sólo  les  reprendió  con  energía,  sino  que 
hizo  cerrar  las  puertas  del  templo,  y  cuando  por  su 
edad  avanzada  no  pudo  pronunciar  sus  sermones, 
los  hizo  leer  por  sus  presbíteros  y  diáconos,  y  tam¬ 
bién  los  de  san  Ambrosio  y  san  Agustín.  Los  ser¬ 
mones  de  san  Cesáreo  no  sólo  versan  sobre  las  ver¬ 
dades  de  la  religión  ó  sobre  las  fiestas,  sino  que  los 
hizo  particulares  contra  los  vicios  y  las  supersticio¬ 
nes  de  su  tiempo:  y  no  contento  con  pronunciarlos 
en  público,  los  enviaba  por  toda  Francia,  por  Italia 
y  por  España.  San  Nnzario.  san  Sulpicio,  san  Eloy 
y  san  Isidoro  se  distinguieron  también  en  esta  obra, 
indienndo  el  segundo  como  las  fuentes  vivas  de  la 
predicación,  no  sólo  las  Escrituras,  los  cánones,  los 
escritos  y  las  vidas  de  los  Santos  Padres,  sino,  sobre 
todo,  los  ayunos,  las  vigilias  y  la  oración.  El  papa 
san  Gregorio  el  Grande  fue  también  predicador  infa¬ 
tigable;  cuando  sus  enfermedades  no  le  permitieron 
pronunciar  por  sí  mismo  los  sermones,  los  dictó  y 
los  hizo  predicar  por  otros;  excitó  á  los  obispos  á 
seguir  el  ejemplo  de  los  Apóstoles,  y  observando 
que  el  auditorio  no  estaba  bastante  atento  á  las  ho¬ 
milías  que  hacía  leer,  introdujo  explicar  por  sí  mis¬ 
mo  el  Evangelio  mediaute  una  especie  de  coloquio 
con  los  fieles,  preguntando  ó  respondiendo. 

El  rey  Gontrán  encargó  á  los  obispos  que  predi¬ 
casen  con  frecuencia;  el  Concilio  in  Trullo  les  man¬ 
dó  lo  hiciesen  todos  los  días,  ó  al  menos  los  domin¬ 
gos,  en  sus  iglesias,  y  para  retenerlos  en  éstas  de¬ 


puso  á  los  que  predicasen  fuera  de  sus  diócesis;  el 
de  Maguncia  (813)  quiso  quo  predicasen  todos  los 
domingos  y  dias  de  fiesta,  permitiéndoles  que  se  hi¬ 
ciesen  suplir  cuando  no  pudiesen  hacerlo  por  enfer¬ 
medad,  ausencia  ú  otro  motivo;  el  Remense  II  y  el 
III  de  Tours  les  ordenaron  que  predicasen  homilías 
y  sermones  al  estilo  de  los  Santos  Padres,  pero  en 
lengua  vulgar  para  que  fuesen  entendidos  por  el 
pueblo,  lo  que  prueba  lo  desarrollado  de  las  lenguas 
romances  á  principios  del  siglo  ix.  El  Concilio  de 
Meaux  (845)  nos  enseña  que  Ja  predicación  en  Cua¬ 
resma  y  Adviento  era  ordinaria  y  que  la  desempeña¬ 
ban  los  obispos,  razón  por  la  cual  pide  al  rey  Carlos 
el  Calvo  que  les  deje  en  libertad  para  que  puedan 
residir  en  sus  diócesis  durante  esas  épocas  del  año; 
y  el  de  Pavía  (850)  parece  amenazar  con  la  deposi¬ 
ción  á  los  que  no  predicaren  al  pueblo  por  lo  menos 
los  domingos  y  días  de  fiesta. 

Por  este  tiempo  empezó  á  ser  ley  que  los  párrocos 
predicasen  en  sus  parroquias,  pues  así  lo  quería  el 
Concilio  IV  de  Arles  (813),  si  bien  insinúa  que  tal 
práctica  no  estaba  todavía  bien  establecida;  pero  ya 
el  citado  Concilio  de  Meaux  recomendó  ó  los  obispos 
que  tuviesen  cerca  de  sí  á  un  sabio  teólogo  para 
enseñar  teología  y  preparar  para  la  predicación  á 
todos  los  curas  de  la  diócesis.  Inocencio  III  encargó 
á  los  obispos  en  el  Concilio  IV  de  Letrán  (1215)  que 
escogieran  personas  sabias  y  piadosas  para  predicar 
y  hacer  la  visita  por  ellos  cuando  no  pudiesen  reali¬ 
zar  estas  funciones  en  persona,  llamando  á  estos 
substitutos  coadjutores  y  cooperadores  del  obispo, 
queriendo  que  fuesen  presbíteros  y  que  se  instituye¬ 
sen  no  sólo  para  las  ciudades,  sino  para  el  campo, 
debido  á  que  en  éste  no  era  costumbre  que  predica¬ 
sen  los  párrocos,  por  considerarse  esto  función  re¬ 
servada  á  los  obispos.  Sin  embargo,  en  algunos  pun¬ 
tos,  como  en  Francia  (Concilio  de  Beziers  de  1233) 
é  Inglaterra  (Concilio  de  Londres  de  1237),  existía, 
al  menos  para  algunos  obispados,  la  costumbre  «le 
permitir  predicar  á  los  arcedianos  (que  entonces  sólo 
eran  diáconos)  en  sus  arcedianatos  y  parroquias  en 
ellos  comprendidas,  y  aun  existían  diáconos  que 
eran  predicadores  de  oficio.  El  segundo  de  ios  cita- 
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dos  Concilios  encarga  á  los  arcedianos  que  predi¬ 
quen  al  pueblo  y  al  clero  y  que  instruyan  con  sus 
conferencias  á  los  curas  en  la  administración  de  los 
Sacramentos.  Esa  misión  de  los  arcedianos  comenzó 
por  ser  una  delegación  de  los  obispos  y  pasó,  por 
una  larga  costumbre,  á  ser  de  derecho  común. 

La  predicación  se  prohibió  siempre  á  los  laicos. 
Una  decretal  de  Gregorio  IX.  (lib.  V,  tít.  VII,  ca¬ 
pítulo  14)  manda  al  arzobispo  de  Milán,  interdicas 
lair.is  universis  cujuscumque  ordinis ,  censeantur  usur¬ 
pare  ofllciuni  praedicandi,  ó  impone  la  pena  de  exco¬ 
munión  á  los  que  osaren  realizar  esta  usurpación 
publice  vel  pricatim .  Como  detalle  curioso  figura  el 
de  que  por  excepción,  algunos  reyes,  que  estaban 
considerados  como  doctos,  predicaron  en  ocasiones. 
Tal  hizo  Roberto  de  Ñapóles  en  el  tercer  día  de  la 
solemne  octava  que  se  celebró  en  la  capilla  del  Pa¬ 
lacio  Apostólico  con  motivo  de  la  canonización  de 
santo  Tomás  de  Aquino,  hecho  que  forma  pareja 
cou  el  de  que  el  emperador  Carlos  IV, revestido  con 
la  dalmática  y  con  la  estola  diaconal  cantó  solem¬ 
nemente  el  evangelio  fixut  edictnm  a  C (tesare,  en 
la  misa  de  Navidad  (Brevis  hist.  ord.  Praedic,  en 
Martene,  t.  VI),  excepciones  que  se  toleraron  por¬ 
que  en  aquel  tiempo  los  reyes,  además  de  ser  fer¬ 
vientes  cristianos,  eran  los  ungidos  del  Señor,  á  causa 
de  la  unción  que  recibían  de  manos  del  Papa  ó  de 
los  obispos. 

Disposiciones  del  Tridentino  g  complementarias . 
ElTridentino  recopiló  y  completó  la  legislación  sobre 
la  materia  en  sus  Decretos  de  reforma.  El  promul¬ 
gado  en  la  sesión  V  estableció  la  predicación  como 
el  principal  ministerio  de  los  obispos,  permitién¬ 
doles  cuando  estuvieren  legítimamente  impedidos 
escoger  personas  hábiles  para  que  lo  desempeñen 
con  fruto,  ó  imponiendo  severa  pena  á  los  que  lo 
omitiesen;  igual  obligación  impuso  á  los  arciprestes, 
curas  y  demás  rectores  de  iglesias,  á  lo  menos  en 
los  domingos  y  festividades  solemnes;  y  si  fueren  en 
ello  negligentes  y,  amonestados  por  el  obispo,  no 
cum  pliesen  esa  obligación  en  el  término  de  tres  meses, 
pueden  ser  competidos  por  medio  de  censuras  ú  otras 
penas  á  juicio  de  aquél,  hasta  el  punto  de  pagar  un 
estipendio  decente,  á  cuanta  del  beneficio  del  negli¬ 
gente.  á  otra  persona  pnra  que  predique  en  su  lu¬ 
gar.  Exige,  además,  el  Concilio  á  los  religiosos  li¬ 
cencia  de  sus  superiores  para  predicar,  previo  exa¬ 
men,  así  como  aprobación  de  vida,  costumbres  v 
ciencia;  debiendo  obtener,  además,  licencia  del  Or¬ 
dinario  para  predicar  en  iglesias  que  no  sean  de  su 
orden.  Termina  el  Decreto  tomando  severas  medidas 
contra  los  predicadores  que  siembren  en  el  pueblo 
errores,  escándalos  ó  herejías,  ordenando  á  los  obis¬ 
pos  cuiden  de  que  no  prediquen  sino  personas  que 
tengan  bien  conocidas  y  probadas  en  vida  y  cos¬ 
tumbres,  y  prohibiendo  á  los  demandantes  (recoge¬ 
dores  de  limosnas)  predicar  por  st  ni  por  otro  (capí¬ 
tulo  2.°).  En  el  Decreto  de  la  sesión  XXI V  se  insiste 
sobre  el  deber  de  predicar  que  tienen  los  obispos 
(cap.  4.°)  y  se  ordena  á  los  párrocos  que  expliquen 
á  los  fieles  la  eficacia  y  uso  de  los  sacramentos,  el 
catecismo  y,  además,  en  los  días  festivos  y  solemnes, 
en  la  misa  mayor  ó  durante  el  Oficio,  la  Divina  Es¬ 
critura,  haciéndolo  en  lengua  vulgar  y  omitiendo 
cuestiones  inútiles  (cap.  7.°). 

Los  concilios  de  Milán,  presididos  por  san  Carlos 
Borromeo,  dictaron  una  serie  de  reglas  sabias  y  sa¬ 
ludables  sobre  la  predicación  y  los  predicadores,  para 
cumplir  fielmente  Jos  deseos  del  Tridentino,  y  el  mis- 
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mo  san  Carlos  hizo  redactar  y  publicar  una  recopila¬ 
ción  de  estas  reglas;  y  los  Concilios  franceses  de 
Tours(1580),  Bourges  (1584),  Aix(1585),  Burdeos 
(1583  y  1621),  Narbona  (1551)  y  otros  insistieron 
sobre  el  particular.  La  predicación  se  apartó  de  estas 
reglas,  degenerando  en  oratoria  ridicula,  con  los  ex¬ 
travíos  del  gusto  literario,  de  que  fue  muestra  en 
España  el  llamado  yernndtanismo ,  tan  bien  combati¬ 
do  por  el  padre  Isla. 

4.  Derecho  vigente.  Se  encuentra  principalmente 
y.  en  lo  general,  contenido  en  el  título  XX  (De  di- 
cini  verbi  praedicatione J  de  la  parte  4.a  ( De  magisterio 
ecclesiastico),  libro  III  (De  rebus)  del  moderno  Códi¬ 
go  del  Derecho  canónico  (cánones  1327-1351  inclu¬ 
sives),  que  recopila  el  Derecho  anterior.  A  continua¬ 
ción  indicamos  sistemáticamente  sus  principales  dis¬ 
posiciones.  que  vienen  completadas  por  la  Encíclica 
de  Benedicto  XV  Humani  generis  redemptionem,  del 
15  de  Junio  de  1917,  y  las  Normas  dictadas  para  su 
ejecución  por  la  Sagrada  Congregación  Consistorial 
el  28  del  mismo  mes  y  año.  V.  Predicación. 

A  quien  esta  cometida  la  carga  de  la  predicación . 
Al  Romano  Pontífice  en  toda  la  Iglesia,  y  á  los  obis¬ 
pos,  en  sus  diócesis;  debiendo  los  segundos  auxi¬ 
liarse  para  cumplirla  de,  además  de  los  párrocos, 
otros  auxiliares  idóneos,  por  ellos  buscados  (canon 
1327). 

Acerca  déla  predicación  por  el  Papa,  véase  esta 
palabra  (t.  XL1,  pág.  937).  Sobre  el  deber  de  predi¬ 
car  que  tienen  los  obispos,  V.  Obispo  (t.  XXXIX, 
pág.  310),  añadiendo  ahora  que  éstos  pueden  prohi¬ 
bir  que  prediquen  otros  en  las  iglesias  dol  lugar 
cuando  prediquen  ellos  ú  otro  lo  haga  por  su  encargo 
en  su  presencia;  mas  para  tal  prohibición  se  necesita: 
l.°que  no  se  trate  de  grandes  urbes;  2.°  que  la  pre¬ 
dicación  del  obispo  ó  su  delegado  tenga  lugar  por 
una  causa  pública  y  extraordinaria,  y  3.°  que  liavnn 
sido  invitados  los  fieles  á  esta  predicación  (canon 
1343,  §  2.°).  Esta  disposición  obedece  al  deseo  de 
que  el  mayor  número  posible  de  fieles  oigan  la  pala¬ 
bra  del  obispo  v  tiene  precedentes  antiguos  (V.  en 
Thomasino,  t.  V.  pág.  426.  nota  de  Andrés). 

Así,  pues,  nadie  puede,  aparte  del  Papa  y  de  los 
obispos,  predicar  sin  misión  para  ello  recibida  del 
superior  legítimo.  Esta  misión  arranca  siempre  del 
Papa  ó  de  los  obispos,  que  son  los  únicos  que  la  re¬ 
cibieron  de  Jesucristo. 

Del  Papa  arranca  (por  la  aprobación  pontificia  de 
sus  Constituciones)  la  que  tienen  los  religiosos  exen¬ 
tos  para  predicar  á  los  mismos  religiosos  y  á  las 
personas  que  con  ellos  vivan  habitualmente  ( criados, 
alumnos,  enfermos,  etc.)  dentro  desús  iglesias,  con 
las  condiciones  siguientes:  1.*  el  superior  religioso 
puede  predicar  sin  licencia,  y  2.°  los  otros  sólo  pue¬ 
den  hacerlo  con  licencia  de  él.  Esta  licencia  puede 
concederla  no  sólo  á  los  religiosos  de  su  casa,  sinoá 
los  de  otra  y  aun  á  los  de  distinta  religión  (pero 
necesitando  éstos  estar  previamente  autorizados  por 
su  superior)  y  á  clérigos  seculares  ( que  deben  contar 
con  la  previa  de  su  Ordinario).  Para  ello  es  preciso 
que  aquel  á  quien  se  otorgue  la  licencia  haya  sido 
juzgado  idóneo  por  el  propio  superior  que  la  conce¬ 
da,  teniendo  éste  obligación  grave  de  no  otorgarla 
si  no  le  consta  que  es  de  buenas  costumbres  y  doc¬ 
trina  suficiente,  previo  examen .  el  cual  podrá  omitir¬ 
se  tratándose  de  persona  conocida  por  su  doctrina 
teológica  y  buena  vida  (cánones  133S.  §  l.°,  y  1340, 
§  l.°).  Los  religiosos,  además  de  la  licencia  general 
que  otorga  la  facultad  de  predicar,  necesitan  obtener 


1394 


PREDICACIÓN 


de  su  mismo  superior  la  de  ejercer  esta  facultad ,  para 
que  sea  lícito  este  ejercicio  (canon  1339,  §  2.°). 

En  cuanto  á  la  misión  conferida  por  los  obispos 
puede  tener  lugar,  bien  por  la  colación  de  un  oíicio 
h!  cual  vaya  unida  la  predicación  (raso  del  párroco, 
y  del  magistral),  ya  en  virtud  de  una  licencia  espe¬ 
cial  (canon  1328);  pero  todos  ellos  se 
consideran  como  auxiliares  del  obis¬ 
po  y,  por  tanto,  puede  éste  retirar¬ 
les  dicha  misión  ( que  arranca  de  él) 
con  causa  justa.  Veamos,  pues,  las 
reglas  relativas  á  los 

Auxiliares  de  los  obispos  en  la  pre¬ 
dicación  .  Respecto  á  la  predica¬ 
ción  por  los  párrocos y  V.  Párroco 
(t.  XLII,pág.  319)  indicando  ahora 
que  no  es  cierto,  como  dice  algún 
autor,  que  el  párroco,  en  virtud  de 
la  misión  recibida  al  ser  nombrado, 
quede  facultado  para  predicar  en  toda 
la  diócesis ,  ya  que  sólo  lo  está  (sal¬ 
vo  licencia  especial)  para  predicar 
en  su  parroquia,  pues  sólo  á  ésta  se 
refiere  el  oficio  y  la  misión  que  por 
éste  se  le  confía,  y  así  lo  dicen  termi¬ 
nantemente  el  abate  Andrés  y  otros 
canonistas,  y  esa  es  la  práctica. 

Necesidad  de  la  licencia  del  obis¬ 
po  para  predicar  en  la  diócesis  de 
éste.  Prescindiendo,  pues,  de  los 
religiosos  exentos  en  el  caso  antes  indicado,  y  de 
los  párrocos  en  sus  parroquias  y  demás  que  tengan 
facultad  de  predicar  por  razón  de  su  oficio,  nadie 
puede  predicar  en  una  diócesis  sin  licencia  del  Or¬ 
dinario  de  la  misma  (canon  1337).  Esto  se  entiende: 

1  0  de  los  eclesiásticos  de  la  misma  diócesis:  2.°  con 
mayor  razón,  de  los  extradiocesanos:  3.°  de  los  reli¬ 
giosos  no  exentos;  4.°  de  los  religiosos  de  institutos 
laicales,  aunque  sean  exentos  (v.  gr.,  Hermanos  hos¬ 
pitalarios  de  San  Juan  de  Dios),  los  cuales  necesitan, 
además,  el  consentimiento  de  su  superior,  y  5.°  de 
los  religiosos  de  institutos  clericales  exeutos  (previa 
licencia  del  superior)  cuando  hayan  éstos  de  predi¬ 
car  fuera  de  sus  iglesias,  ó  dentro  de  ellas  á  las  mon¬ 
jas  que  Ies  estén  sujetas  ó  al  pueblo  (can.  1338,  pá¬ 
rrafos  2.°  y  3.°). 

Condiciones  para  otorgarla.  Son:  1.*  Que  el  que 
haya  de  predicar  sea  eclesiástico .  Ya  hemos  visto 
que  las  Decretales  prohibieron  predicar  á  los  lai¬ 
cos,  prohibición  que  fué  reiterada  en  1580  y  que 
expresa  el  Código  terminantemente  para  todos  los 
laicos,  aunque  sean  religiosos ,  dentro  de  la  iglesia 
(canon  1312,  §  2.°).  En  cuanto  á  los  eclesiásticos, 
se  planteó  antiguamente  la  cuestión  de  si  debía  per¬ 
mitirse  la  predicación  á  los  diáconos.  Los  canonistas 
se  decidieron  en  general  por  la  afirmativa,  pues: 

1 ,°  san  Esteban  y  los  primeros  diáconos  fueron  pre¬ 
dicadores:  2.°  el  capítulo  la  sanctis,  que  es  de  san 
Gregorio  Magno,  les  concede  praedicationis  ojtlcinm; 
3.°  el  capítulo  Perlectis  (disi.  25,  cap.  l.°,  Dec. 
Oras.),  que  es  de  san  Isidoro  de  Sevilla,  les  otorga 
praedicare  Eoangelium  et  Apostolum:  nam  sirut  lee - 
toribus  vetas  Testamentnm ;  ita  diaconis  nooum  prae¬ 
dicare  preceptum  esty  si  bien  parece  que  este  texto  se 
refiere  solamente  al  canto  del  Evangelio  y  de  la 
Epístola  en  la  misa:  4.°  ya  hemos  visto  que  se  les 
otorgó  en  lo  antiguo  y  aun  que  había  diáconos  pre¬ 
dicadores  de  oficio.  Los  Concilios  provinciales  (como 
en  Francia)  llegaron  á  permitir  la  predicación  á  los 


subdiáconos,  y  la  Congregación  de  Cardenales  de¬ 
cidió  en  1580,  conforme  al  Lateranense  V,  que  po¬ 
día  autorizarse  para  predicar  á  cualquier  clérigo. 
Con  estos  antecedentes  se  comprende  que  el  Código 
disponga  que  la  facultad  de  predicar  se  otorgue  á 
los  sacerdotes  y  diáconos,  y  que  á  los  otros  clérigos 


únicamente  se  conceda  en  casos  singulares  y  por 
causa  racional  á  juicio  del  Ordinario  (canon  1312, 

§  i.°). 

2.a  Que  sea  idóneo,  es  decir,  de  buenas  costum¬ 
bres  y  doctrina  suficiente,  teniendo  los  Ordinarios 
obligación  graviter  onerata  eorum  conscientia ,  de  en¬ 
terarse  de  ello  por  medio  de  examen,  salvo  que  se 
trate  de  sacerdote  de  cu  va  doctrina  teológica  tengan 
va  conocimiento  (cánones  1340,  §  l.°,  y  877.  §  l.°). 
El  examen  referente  á  suficiencia  de  doctrina  se 
realiza  generalmente  de  palabra,  ó  por  escrito,  ó  de 
ambos  modos,  ante  tres  examinadores  nombrados  es¬ 
pecialmente  por  el  obispo  ó  elegidos  por  éste  entre 
los  examinadores  sinodales  ( Normas ,  uúm.  14).  Se¬ 
gún  el  resultado  del  examen,  el  Ordinario  dará  ó 
denegará  la  licencia,  sin  que  en  caso  de  negativa 
venga  obligado  á  manifestar  las  razones  en  que  se 
funda  (Normas,  núm.  14). 

Concesión  de  la  licencia.  La  licencia  se  concede 
para  tiempo  limitado,  pasado  el  cual  debe  renovarse. 
El  Ordiuario  puede  otorgarla  para  toda  la  diócesis  ó 
sólo  para  ciertas  iglesias  y  en  general  ó  para  cierta 
clase  de  asuntos.  Aun  las  generales  y  para  toda  la 
diócesis  suelen  conteuer  la  limitación  de  no  ser  váli¬ 
das  para  el  Adviento  y  la  Cuaresma,  necesitándose 
en  este  caso  para  predicar  en  estas  épocas  una  licen¬ 
cia  especial;  y  en  todo  caso  es  necesario  que  el  pre¬ 
dicador  obtenga  el  consentimiento  del  párroco  ó  su¬ 
perior  del  lugar. 

Licencias  para  los  religiosos.  En  cuanto  á  éstos 
deben  ser  examinados  por  sus  superiores,  y  si  los 
encuentran  aptos  presentarlos  al  obispo  para  que 
éste  les  otorgue  la  licencia.  Esta  no  puede  negarse 
lícitamente  sin  causa  grave;  debiendo  ser  todavía 
más  grave  cuando  se  trate  de  negarla  á  todos  loa 
religiosos  de  una  casa  (canon  1339,  §  l.°). 

Licencia  para  sacerdotes  extradiocesanos.  Lo  dicho 
hasta  aquí  se  refiere  á  los  sacerdotes  ó  clérigos  dio¬ 
cesanos.  Tratándose  de  los  extradiocesanos  prescribe 
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«l  Codito  que  no  puede  invitárseles  á  predicar  sin 
previa  licencia  del  Ordinario  del  lugar.  Este  puede 
concederla  desde  luego  si  le  consta  la  idoneidad; 
pero  si  no  le  coti3ta  no  debo  conceder  tal  licencia 
sin  recibir  antes  un  buen  testimonio  dol  Ordinario 
propio  «leí  predicador  sobre  la  doctrina,  piedad  y 
costumbres  de  éste,  teniendo  este  Ordinario  propio 
obligación  graviter  onerata  conscientia  de  informar  la 
verdad  (canon  1341,  §  l.°),  pues  el  Ordinario  del 
lugar  debe  conformarse  con  dicho  informo  y  guar¬ 
dar  riguroso  secreto  sobre  el  mismo. 

[«a  licencia  debe  pedirse:  1 ,°  por  el  párroco,] 
cuando  se  trate  de  una  iglesia  parroquial  ú  otra  á  él 
sujeta;  2.°  por  la  primera  dignidad  del  Capitulo,  y 
con  consentimiento  de  éste,  cuando  se  trate  de  igle¬ 
sia  capitular;  3.°  per  el  director  ó  capellán  de  una 
cofradía,  cuando  se  trate  de  iglesia  propia  de  ésta, 
y  4.°  por  el  rector  de  la  iglesia  en  los  demás  casos. 
Cuando  una  iglesia  reúne  al  mismo  tiempo  varios 
caracteres  (v.  gr.f  es  ni  mismo  tiempo  parroquial  y 
capitular  ó  de  una  cofradía)  debe  pedir  la  licencia  el 
•que  por  derecho  hace  las  funciones  en  que  haya  de 
predicar  aquel  para  quien  debe  pedirse  la  licencia 
•(canon  1341,  §§  1 ,°  y  2.°). 

La  petición  de  ésta  debe  realizarse  con  la  antici¬ 
pación  conveniente  para  que  puedan  pedirse  y  obte¬ 
nerse  los  informes  antedichos.  El  plazo  de  antici¬ 
pación  puede  señalarlo  el  obispo .  En  defecto  de 
-señalamiento,  parece  no  debe  ser  inferior  á  dos  me¬ 
ses,  por  regla  general,  según  doctrina  de  la  Sagrada 
•Congregación  del  Concilio  del  19  de  Abril  de  1728  y 
y  30  de  Abril  de  1729.  Según  esta  misma  Sagrada 
Congregación  la  petición  debe  contener  únicamente 
•el  nombre  del  predicador  con  subordinación  al  bene¬ 
plácito  del  obispo,  al  cual  corresponde  la  elección  ó 
Reputación  (Decisiones  del  8  de  Mayo  de  1088  y  21 
•de  Mayo  de  1707,  y  Normas,  núm.  0). 

El  Ordinario  concederá  ó  denegaré  la  licencia  para 
la  predicación  fiel  extradiocesano,  atendiendo  al  in¬ 
forme;  pero  puede  denegarla,  á  pesar  de  éste,  cuan¬ 
tío  por  otra  causa  entienda  en  el  Señor  que  así  debe 
hacerlo.  En  todo  caso  de  negativa  basta  que  comu¬ 
nique  ésta  al  que  pidió  la  licencia,  sin  necesidad  de 
«nadir  otra  cosa,  pues  sólo  á  Dios  ha  de  dar  cuenta 
<le  su  proceder  (Normas,  núm.  12). 

Revocación  de  licencias.  Estas  terminan:  1 .°  por 
•expirar  el  plazo  pnrn  que  se  concedieron .  sin  haber¬ 
las  renovado,  y  2.°  por  revocación.  Esta  debe  ha¬ 
cerse  por  el  Ordinario  cuando  conozca  claramente 
que  el  predicador  no  tiene  la  idoneidad  necesaria:  y 
si  duda  sobre  este  extremo,  debe  resolver  la  duda 
•con  argumentos  claros,  aun  llamando  al  predicador 
íi  nuevo  examen,  si  esto  se  juzga  necesario  (canon 
1340,  §  2.°).  Se  necesita  causa  grave  para  revocar 
la  licencáa  concedida  á  un  religioso,  y  más  grave 
■cuando  se  trate  de  retirarla  á  todos  los  de  una  casa 
{canon  1339,  ¡$  2.°),  Contra  toda  revocación  de  li¬ 
cencia  se  da  recurso  en  devolutivo,  no  en  suspensi¬ 
vo,  es  decir,  que  debe  acatarse  la  resolución,  cesando 
•de  predicar,  y  acudiendo  en  alzada  al  superior  del 
revocante  (canon  1340,  §  3.°). 

Cuándo  debe  predicarse.  Acerca  de  cuándo  deben 
predicar  los  obispos  v  los  párrocos,  véanse  estas  pa¬ 
labras,  Tratándose  de  predicación  por  otros  predi¬ 
cadores,  desea  el  Código  que  en  las  misas  á  que 
asistan  los  deles  los  días  do  precepto  y  que  se  cele¬ 
bren  en  todas  las  iglesias  y  oratorios  públicos,  se 
liaga  una  breve  explicación  del  Evangelio  ó  de  al¬ 
guna  parte  de  la  doctrina  cristiana,  autorizando  á 


los  Ordinarios  para  preceptuarlo  así  y  para  dar  las 
oportunas  instrucciones,  viniendo  obligados  á  obe¬ 
decerle  en  este  punto  no  sólo  los  seculares,  sino  los 
religiosos,  aun  los  exentos  y  dentro  de  sus  respec¬ 
tivas  iglesias  (canon  1345).  Encarga,  además,  el 
Código  á  los  Ordinarios  que  procuren  se  predique, 
en  las  catedrales  y  parroquias,  con  mayor  frecuencia 
en  tiempo  de  Cuaresma  y,  si  lo  juzgan  oportuno, 
también  en  el  de  Adviento  (canon  1346,  §  l-°). 

Asistencia  á  los  sermones.  Al  objeto  de  no  pre¬ 
dicar  en  desierto,  manda  el  Código  que  se  avise  y 
exhorte  á  los  fieles  para  que  asistan  con  frecuencia 
á  los  sermones  (canon  13  48);  é  impone  á  los  indivi¬ 
duos  de  los  Cabildos  ó  Capítulos  la  obligación  de 
asistir  á  los  que  tengan  Jugar  en  su  propia  iglesia  d 
continuación  del  coro,  salvo  justo  impedimento,  po¬ 
diendo  el  Ordinario  compelerles  á  ello  aun  con  penas 
(canon  13  46,  §  2.°). 

Como  debe  predicarse.  En  los  sermones  debe  ex¬ 
ponerse  principalmente  lo  que  los  fieles  han  de  creer 
y  hacer  para  salvarse,  absteniéndose  los  predicado¬ 
res  de  argumentos  profanos  ó  abstrusos  que  excedan 
la  capacidad  común  del  auditorio  y  de  ejercer  el 
ministerio  evangélico  in  persuasibilibus  humana e  sa- 
pientiae  verbis,  in  profano  inanis  et  ambitiosae  elo- 
qnentiae  apparatn  et  lenocinio,  sed  in  ostensione  spi- 
ritns  et  vtrtutis  exerceant,  NON  sembtipsos,  seo 
Christum  CRüCIPIXUM  praedicantbs  (canon  1347, 
1  ,°  v  2.°).  Las  citadas  Normas  completan  estas 
reglas  fundamentales,  prohibiendo  total  y  absoluta¬ 
mente  ú  todo  predicador  tratar  asuntos  políticos; 
ordenando  á  los  Ordinarios  evitar  ó  suprimir  la  cos¬ 
tumbre.  que  se  reprueba  y  condena,  de  elogiar  al 
predicador  en  los  periódicos  ó  en  impresos,  antes  ó 
después  del  sermón,  y  exigiendo  licencia  especial, 
previa  y  explícita,  del  Ordinario  para  pronunciar 
elogios  fúnebres  (pudiendo  requerir  para  otorgarla  la 
previa  presentación  del  manuscrito)  y  para  tratar 
en  los  sermones  asuntos  que  no  sean  estrictamente 
sagrados,  licencia  esta  última  que  no  se  concederá 
nunca  sino  á  condición  de  que  el  tema  sea  conve¬ 
niente  á  la  causa  de  Dios,  y  aun  así.  previa  madura 
reflexión  y  convencido  el  Ordinario  de  la  necesidad 
de  concederla  ( Normas ,  núrns.  20-25).  Preceptos 
análogos  á  los  del  Código  habían  dictado  ya  los 
Concilios  de  Toledo  y  los  de  otros  países;  en  el  do 
Sens  (1528)  se  ordenó  á  los  predicadores  que  se 
abstuviesen  en  sus  sermones  de  cuestiones  sutiles, 
vanas  v  abstractas,  de  historias  fabulosas,  de  hechos 
apócrifos,  «le  milagros  falsos,  de  citas  de  leyes,  poe¬ 
tas  y  autores  profanos,  de  toda  doctrina  sospechosa 
ó  errónea,  da  todo  discurso  escandaloso,  cismático, 
indecente,  arrebatado  y  poco  á  propósito  para  ins¬ 
truir,  corregir,  edificar  y  conmover. 

Penas  de  los  predicadores  que  enseñen  errores.  AI 
predicador  que  disemine  errores  ó  cosas  escandalo¬ 
sas,  debe  quitársele  la  facultad  do  predicar,  confe¬ 
sar  y  enseñar,  sin  perjuicio  de  las  otras  penas  quo 
se  le  impongan  por  el  Ordinario  ó  por  la  sentencia; 
y  si  enseñare  herejías  se  procederá  contra  él  confor¬ 
me  á  Derecho  (cánones  13 47,  §  3.°,  y  1217).  V.  He¬ 
rejía. 

A  quien  corresponde  la  designación  del  predicador 
en  cada  caso  concreto.  Supuesto  que  se  trate  do 
predicadores  con  licencia  del  Ordinario  del  lugar, 
se  pregunta  á  quién  corresponde  elegir  de  entre 
ellos  para  predicar  en  cada  caso.  En  principio,  cla¬ 
ro  está  que  el  obispo  en  la  diócesi*  v  salva  la  autori¬ 
dad  de  éste,  el  párroco  en  su  parroquia  son  los  que 
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deberían  designarlos:  pero  8e  han  introducido  cos¬ 
tumbres,  inmemoriales  algunas,  que  deben  ser  res¬ 
petadas.  Según  Fagnano,  en  general  la  qostumbre 
quiere  que  designe  al  predicador  el  que  lo  sostenga 
ó  pague;  y  que  si  bien  el  obispo  puede,  oo  tratán¬ 
dose  de  costumbre  inmemorial,  apropiarse  el  derecho 
de  designar,  no  puede  obligar  á  que.  en  este  caso, 
sostengan  el  predicador  los  que  antes  lo  designaban 
y  pagaban.  Claro  está  que  cuando  la  costumbre  sea 
que  el  obispo  designe  y  otro  pague,  deberá  respetar¬ 
se:  pero  no  cuando  sea  la  de  que  el  pueblo  ú  otro 
designe  sin  estar  obligado  á  los  gastos. 

Clases  especiales  de  predicación.  Como  tales  con¬ 
sidera  el  Código  la  cateqnesis  y  las  misiones  sa¬ 
gradas. 

De  la  primera  (cánones  1329-1336),  impuesta 
como  propio  y  gravísimo  oficio  á  Jos  pastores  y  con¬ 
fiada  especialmente  á  los  párrocos,  se  trató  en  Pá¬ 
rroco  (t.  cit . ,  pág.  320).  En  este  lugar  añadire¬ 
mos:  l.°  que  corresponde  al  Ordinario  del  lugar 
ordenar  en  todo  lo  relativo  á  la  enseñanza  al  pueblo 
de  la  doctrina  cristiana,  viniendo  obligados  á  seguir 
sus  instruí-ciones  en  este  punto  aun  los  religiosos 
exentos,  si  bien  éstos  solamente  en  cuanto  enseñen 
á  personas  no  exentas  (canon  1336):  2.°  que  el  mis¬ 
mo  Ordinario  puede  mandar  á  todos  ios  clérigos 
de  su  diócesis  que  enseñen  la  doctrina  á  los  niños 
(canon  128)  especialmente  los  sacerdotes  que  cele¬ 
bren  en  iglesias  tan  distantes  de  la  parroquia  que 
los  fieles  no  puedan  asistir  á  ésta  con  facilidad  (ca¬ 
non  483);  3.°  que  asimismo  puede,  cuando  lo  juzgue 
necesario,  mandar  á  los  superiores  religiosos,  aun 
exentos,  que  por  sí  ó  por  sus  súbditos  enseñen  el 
catecismo  al  pueblo,  principalmente  en  sus  propias 
iglesias,  siempre  que  sea  sin  detrimento  de  la  disci¬ 
plina  regular  (canon  1331),  y  4.°  que  vienen  obli¬ 
gados  á  procurar  que  reciban  instrucción  catequís¬ 
tica  cuantos  de  ellos  dependen  ó  les  están  encomen¬ 
dados,  no  sólo  los  padres  y  los  que  hacen  sus  veces 
(tutores),  sino  los  padrinos  y  los  amos  (canon  1335). 

En  cuanto  á  las  sagradas  misiones  distingue  el 
Código  entre  las  que  se  celebran  en  territorios  don¬ 
de  está  establecida  la  jerarquía  católica,  de  aquellos 
en  que  no  lo  está.  En  los  primeros,  encarga  á  los 
obispos  que  vigilen  para  que  los  párrocos  las  tengan 
en  sus  parroquias  al  menos  cada  diez  años,  y  orde¬ 
na  que  los  párrocos,  aun  los  religiosos,  obedezcan 
los  mandatos  del  Ordinario  del  lugar  en  esta  mate¬ 
ria  (canon  1319);  y  que  tanto  los  Ordinarios  como 
los  párrocos  tengnn  muy  encomendados  en  el  Señor 
á  los  acatólicos  residentes  en  sus  diócesis  ó  parro¬ 
quias  (canon  1350,  §  l.°).  En  los  otros  territorios, 
todo  el  cuidado  de  los  acatólicos  está  exclusivamente 
reservado  á  la  Sede  Apostólica  (canon  1350.  §  2.° 
V.  Misión).  En  ningún  caso  debe  obligarse  á  nadie 
á  abrazar  la  fe  católica  centra  su  voluntad  (canon 
1351),  lo  que  obedece  á  que  semejante  conversión 
no  sirve  pata  la  salvación  del  alma,  que  es  el  fin  que 
lu  Iglesia  se  propone. 

La  predicación  en  las  sectas  cismática  y  protestan¬ 
te.  Entre  los  cismáticos  griegos  la  predicación  se 
rige  por  reglas  semejantes  á  las  de  la  Iglesia  católi¬ 
ca.  exigiéndose  licencias  individuales  del  obispo 
para  predicar. 

Entre  los  protestantes  puede  decirse  que  la  predi¬ 
cación  constituye,  en  la  generalidad  de  las  sectas, 
la  pai  te  inás  importante  del  culto,  limitando  algu¬ 
nos  estatutos  la  duración  de  los  sermones.  Excepto 
♦  n  Inglaterra,  no  se  necesitan  órdenes  para  predi¬ 


car;  sin  embargo,  se  requiere  alguna  ciencia  v,  por 
lo  común,  ser  pastor;  pero  la  Cámara  baja  del  Par¬ 
lamento  eclesiástico  anglicano  acabó  de  aprobar  (en 
14  de  Febrero  de  1922),  por  dos  votos  de  mayoría, 
una  proposición  autorizando  á  las  mujeres  para  pre¬ 
dicar  en  reuniones,  incluso  de  mujeres  y  hombres, 
lo  que  ha  motivado  la  protesta  de  muchos  que  han 
amenazado  con  abrazar  el  catolicismo.  En  Suecia, 
dice  Walter  que  los  concurrentes  al  sermón  6ufren 
un  examen  sobre  lo  que  acaben  de  oir. 

En  cuanto  á  la  catequesis,  entre  los  orientales  la 
comparten  los  clérigos  con  los  regulares,  y  entre  los. 
protestantes  es  una  de  las  atribuciones  de  los  pasto¬ 
res,  habiéndose  reservado  los  consistorios  alemanes, 
el  nombramiento  de  catequistas  para  las  escuelas. 
Tanto  una  como  otra  secta  sostienen  misiones  para 
infieles,  las  protestantes  muy  abundantes  de  recur¬ 
sos:  pero  con  pocos  frutos. 

Predicación  lógica.  Filos.  En  sentido  general  es- 
la  atribución  de  una  noción  I  predicado)  á  otra  (su¬ 
jeto)  hecha  por  el  juicio  y  expresada  oralmente  por 
la  proposición.  El  estudio  lógico  y  psicológico  del 
juicio  y  de  la  proposición  pertenece  á  los  artículos- 
correspondientes  ( V.).  Sólo  notaremos  aquí  que  es- 
del  todo  necesario  distinguir  en  el  juicio  la  realidad 
ó  modo  de  ser  objetivo  de  lo  que  se  enuncia  de  la 
forma  lógica  en  que  se  enuncia,  y  ésta  de  la  forma 
gramatical.  El  objeto  enunciado  puede  ser  una  cual¬ 
quiera  de  las  categorías  ó  un  concepto  ó  modo  de- 
ser  trascendental:  asimismo  la  forma  gramatical  va¬ 
riará  comúnmente,  pues  Ja  expresión  oral  de  las  len¬ 
guas  modernas  está  más  ó  menos  acomodada  á  las. 
diversas  categorías  en  que  el  entendimiento  clasifica 
los  seres  y  sus  nociones;  mas  la  forma  lógica,  ó  sea 
su  expresión  en  cuanto  corresponde  al  mecanismo* 
del  proceso  intelectual,  puede  reducirse  á  una  sola, 
la  descrita  por  Aristóteles,  y  que  los  modernos  sue¬ 
len  llamar  juicio  de  inherencia  ó  de  predicación,  la 
afirmación  ó  negación  entre  dos  términos,  expresada 
por  el  verbo  ser.  Sea  el  juicio:  Los  caracteres  depen¬ 
den  de  los  temperamentos.  El  objeto  expresado  es  una 
relación,  su  forma  gramatical  se  acomoda  á  la  natu¬ 
raleza  del  objeto,  en  cambio,  la  lógica  lo  descompo¬ 
ne  en  estos  tres  términos:  los  caracteres,  sonr  algo 
dependiente  de  los  temperamentos .  Los  escolásticos- 
solían  llamarla  intellectns  compoueus  (afirmativo )  et 
dicidens  (negativo).  Esta  teoría  no  prejuzga  la  natu¬ 
raleza  real  del  acto  afirmativo;  y  así,  entre  los  esco¬ 
lásticos,  era  cuestión  discutida  si  el  juicio  es  un  acto- 
simple  ó  compuesto  de  tres  aprehensiones  (sujeto,, 
cópula  y  predicado);  pues  aunque  todos  admitían 
que  la  relación  sujeto-predicado  presupone  la  repre¬ 
sentación  de  ambos  extremos  y  la  aprehensión  de  so 
identidad,  muchos  añadían  que  el  asentimiento  inte¬ 
lectual  es  un  acto  posterior  y  simple,  realmente  dis¬ 
tinto  de  las  representaciones  preliminares.  Solían ^ 
además,  entender  la  expresión  compoueus  et  dividen s^ 
al  menos  tratándose  del  juicio  afirmativo  en  el  sen¬ 
tido  de  una  división  previa  de  los  conceptos,  seguida 
de  su  unión  ó  composición,  hecha  exercite  por  eL 
mismo  acto  mental.  La  utilidad  de  esta  exposicióiv 
es  manifiesta  desde  el  punto  de  vista  lógico,  pues  el 
análisis  del  contenido  intelectual  que  en  ella  se  hace* 
manifiesta  la  verdadera  naturaleza  de  sus  elemento* 
v  facilita  realmente  la  comprobación  de  su  verdad  A 
falsedad.  Esta  sola  ventaja,  que  sería  de  desenr  fue¬ 
se  atentamente  considerada  por  la  filosofía  moderna, 
compensa  sobreabundantemente  la  aparente  rigidez: 
y  antiestetismo  que  presenta,  cuando  se  ejcmpliza 
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en  casos  obvios;  apliqúese  en  los  casos  verdadera¬ 
mente  difíciles  y  se  verá  cuánto  contribuye  al  estu¬ 
dio  más  completo  de  las  diversas  categorías  y  rela¬ 
ciones. 

Modernamente,  se  han  opuesto  varias  dificultades 
4  la  teoría  aristotélica  de  la  predicación.  Couturat  le 
celia  encara  que  ni  toma  en  cuenta  la  inmensa  mul¬ 
titud  de  relaciones  expresadas  por  los  verbos  acti¬ 
vos,  ni  muchas  de  las  que  expresa  el  mismo  verbo 
ser  (igualdad,  semejanza,  etc. ),  ni  las  modificaciones 
expresadas  por  los  casos  oblicuos;  sólo  considera  la 
relación  de  mera  identidad  é  inclusión  conceptual; 
por  esto  debe  ser  completada  para  que  sea  útil  á  la 
ciencia.  Por  esto  suelen  algunos  modernos  reservar 
«l  nombre  de  juicios  de  predicación  ó  predicativos  á  I 
4os  de  pertinencia  o  igualdad  lógica.  sea  por  inhe¬ 
rencia  ó  por  algún  modo  de  inclusión,  en  oposición, 
ya  á  las  simples  definiciones  ó  denominaciones  (jui¬ 
cios  de  denominación ),  ya  á  los  juicios  indivisos  ó 
impersonales,  en  los  cuales  el  predicado  no  es  distin¬ 
to  del  sujeto,  ya  á  los  de  relación.  Los  de  predicación 
se  descomponen  en  dos  elementos,  sujeto  y  predica¬ 
do,  siendo  éste  una  determinación,  carácter  ó  acción 
del  sujeto;  los  denominativos  ó  indivisos  en  realidad 
constan  de  un  solo  elemento;  en  cambio,  los  de  re¬ 
lación  se  resuelven  en  tres  elementos,  sujeto,  relación 
y  término,  no  siendo  el  tercero  aíirmabie  del  prime¬ 
ro.  Algunos,  como  Lalunde,  parecen  proponer  esta 
división  sólo  desde  un  punto  de  vista  lógicogramati- 
•cal,  pues,  por  otra  parte,  admiten  que  los  juicios  de 
relación  (Pedro,  es  hijo  de  Pablo)  pueden  expresarse 
lógicamente  en  forma  de  juicios  de  predicación  (Pe¬ 
dro,  es,  hijo  de  Pablo);  toda  la  diferencia  entre 
estas  tres  clases  depende  de  que  se  analice  ó  no, 
desde  el  punto  de  vista  do  la  Lógica  formal,  el  con¬ 
tenido  de  la  proposición. 

Mas  no  todos  han  propuesto  semejantes  modifica¬ 
ciones  con  la  misma  moderación.  Así,  Lachelier  ha 
complicado  el  estudio  lógico  de  los  juicios  con  una 
teoría  nominalista  de  la  relación,  dando  de  nuevo 
pie  á  la  antigua  objeción  hecha  contra  muchos  filó¬ 
sofos  de  confundir  la  Lógica  con  la  Metafísica.  En 
los  juicios  de  relación  no  hay  predicado.  En  el  juicio: 
Pedro  es  hijo  dt  Pablo,  los  términos  son  Pedro  y 
Pablo;  mas  no  se  puede  decir  que  el  segundo  sea 
predicado  del  primero.  Estos  juicios,  por  tanto,  sólo 
se  componen  de  sujetos,  porque  los  dos  términos  son 
igualmente  seres,  y  un  ser  no  puede  ser  predicado; 
por  otra  parte,  parece  que  si  no  hay  predicado,  tam¬ 
poco  hay  en  ellos  sujeto.  «Se  ha  creído  que  todas  las 
rtdaciones  podían  y  debían  resolverse  en  inherencias; 
Jiijo  de  forma  con  Pablo  un  predicado  complejo»  se 
-dice  de  Pedro ,  como  se  dice  de  él  que  es  alto,  sano. 
Mas  no  es  un  modo  de  ser  inherente  á  Pedro,  sino 
tnn  sólo  expresa  una  relación  que  no  existe  ni  en 
Pedro  ni  en  Pablo,  «sino  sólo  en  nuestro  espíritu  en 
-el  momento  en  que  nos  place  comparar  ambos  tér¬ 
minos».  Por  tanto,  es  hijo  de  es  la  cópula.  La  dife¬ 
rencia  fundamental  consiste,  pues,  en  que  los  juicios 
-de  predicación  son  el  análisis  de  una  existencia;  el 
sujeto  es  la  existencia  eu  sí  y  en  su  fondo,  el  predi¬ 
cado  su  determinación  ó  su  forma;  los  de  relación 
son  una  simple  comparación  entre  dos  seres  exterio¬ 
res  el  uno  al  otro. 

Mas  estas  teorías,  por  cierto  muy  discutibles,  no 
-deben  tener  cabida  en  la  Lógica.  «Por  irreductibles 
-que  sean  los  diversos  géneros  fie  afirmación  (las  ca¬ 
tegorías),  escribe  con  razón  Parodi,  hay  cierta  unidad 
/orinal  eu  los  juicios,  todo  juicio  implica  siempre  que 


algo  es  afirmado  de  algo.»  Bien  está  que  se  estudie, 
en  función  de  una  Metafísica,  el  modo  de  ser  particular 
de  las  diversas  clases  de  afirmaciones;  mas  no  por  eso 
debe  dejarse  á  un  lado  el  punto  de  vista  lógico  de  ¡a 
predicación  eu  general.  Y  en  este  punto,  aunque  uo 
diremos  que  Aristóteles  haya  dicho  la  última  pala¬ 
bra,  es  preciso  tantear  bien  el  terreno  antes  de  que¬ 
rer  substituir  por  otros  sus  análisis.  En  el  fondo, 
como  expone  Mercier.  parece  planear  por  encima  de 
estas  afirmaciones  una  confusión  entre  los  dos  senti¬ 
dos  del  verbo  ser ,  en  cuanto  substantivo,  ó  afirmativo 
de  la  existencia,  y  en  cuanto  mera  cópula  verbal,  ó 
expresión  de  la  afirmación  ó  identidad  real  de  las 
nociones  del  sujeto  y  del  predicado.  Esta  distinción 
se  halla  tan  repetida  en  los  autores  antiguos,  princi¬ 
palmente  en  santo  Tomás,  que  parece  preveían  que 
haec  olim  meminisse  jncabit;  además,  está  muy  liga¬ 
da  con  la  noción  aristotélica  de  las  categorías,  quo 
no  ha  sido  contradicha  en  este  respecto  por  las  má3 
recientes  apreciaciones  de  esta  doctrina  fundamental; 
la  acción,  la  pasión,  la  relación  son  categorías  como 
la  substancia  y  la  cualidad;  lógicamente,  pues,  deben 
ser  tratadas  déla  misma  manera,  por  más  que  su  na¬ 
turaleza  íntima  sea  muy  diversa. 

Daremos  ahora  algunas  de  las  principales  forma?» 
de  predicación  lógica  designadas  por  los  filósofos; 
como  es  lógico,  dependen  casi  exclusivamente  de  la 
naturaleza  del  predicado. 

Predicación  en  abstracto  y  en  concreto,  según  el 
predicado  sea  un  término  abstracto  ó  formal  ó  un 
término  concreto;  su  doctrina  tiene  aplicación  en  al¬ 
gunas  cuestiones  teológicas  referentes  á  la  Trinidad 
y  Encarnación  [V.  Idiomas  (Comunicación  du),  Tri¬ 
nidad.  etc.]. 

Predicación  accidental  y  esencial.  La  esencial 
puede  ser  completa  ó  incompleta,  según  se  predique 
la  esencia  metafísica  completa,  compuesta  de  género 
V  diferencia,  ó  sólo  una  parte  de  ella;  la  predicación 
esencial  completa  es  la  específica.  Análogas  son  las 
denominaciones  predicación  quidditativa,  in  quid,  ó 
i n  eo  quod  quid,  to  ti  en  einai,  en  to  ti  esti,  que  es  la 
esencial,  é  in  guale  ó  cualitativa  accidental.  La  pala¬ 
bra  accidente  puedo  tomarse  en  un  sentido  más  ó 
menos  propio  (V.  Accidenta).  L:i  predicación  de  la 
diferencia  se  llamaba  in  guale  quid,  porque  la  dife¬ 
rencia  sobreviene  accidentalmente  á  la  noción  ge¬ 
nérica. 

Predicación  univoca,  equívoca  y  análoga,  según  so 
aplique  al  sujeto  un  término  unívoco,  equívoco  ó 
análogo. 

Predicación  denominativa  ó  determinativa:  supono 
el  sujeto  ya  constituido  en  su  naturaleza  ó  suposita- 
lidad  y  le  añado  una  determinación  ó  denominación, 
va  intrínseca,  ya  extrínseca.  Los  escolásticos  toma¬ 
ban  estos  términos  en  sentido  muv  lato. 

Predicación  dialéctica  llama  Aristóteles  en  los 
Tópicos  la  afirmación  resultado  de  un  argumento 
meramente  probable;  alude,  pues,  este  calificativo  a 
la  naturaleza  del  nexo  entre  sujeto  y  predicado,  más 
que  á  la  condición  de  este  término. 

Predicación  directa,  natural  ú  ordenada  é  indirec¬ 
ta,  per  accideus ,  contra  ó  praeter  natnram.  En  ge¬ 
neral,  el  predicado  es  una  noción  universal  que  so 
predica  de  un  sujeto  contenido  en  ella  ó  una  deter¬ 
minación  de  él,  y  como  esta  es  la  razón  de  ser  dé 
nuestros  juicios,  considérase  como  tipo  de  la  predi¬ 
cación  lógica  V,  por  tanto,  como  natural  ó  directa, 
aquella  en  que  el  predicado  es  una  noción  más  uni¬ 
versal,  ó  al  menos  igualmente  universal  que  el  su- 
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joto.  La  predicación  indirecta  es,  pues,  aquella  en 
que  el  sujeto  es  más  universal  que  el  predicado;  otras 
formas  parecidas  de  predicación  indirecta  se  seña¬ 
lan.  como  el  predicar  la  materia  de  la  forma,  la  es¬ 
pecio  de  la  diferencia  específica,  la  substaucia  de  su 
accidente,  etc.  En  general,  el  uso  de  la  predicación 
indirecta  es  un  mero  juego  dialéctico;  con  todo,  en 
algunos  casos  puede  tener  utilidad  para  comprobar 
la  naturaleza  de  una  noción. 

Predicación  «exercite»  y  « sígnate ».  Tienen  estos 
adverbios  especial  aplicación  en  las  cuestiones  de 
Lógica  refleja,  sobre  la  constitución  de  las  nociones 
abstractas  y  universales  V  sobre  el  mecanismo  lógi¬ 
co  de  nuestros  juicios  y  raciocinios.  Ess e,  decía  Es¬ 
coto,  in  redas  primae  intentionis  illad  exercet ,  quod 
praedicari  signat  in  secundis  intentiontbus;  el  ser 
ejorcita  en  las  cosas  representadas  por  nuestras  re¬ 
presentaciones  intelectuales,  lo  que  el  afirmar  ó  pre¬ 
dicar  designa  en  estas  mismas,  que  son  objeto  del 
conocimiento  reflejo,  ó  segundas  intenciones.  Pero, 
«demás,  las  ideas  mismas  directas  y  los  juicios  y 
raciocinios  ponen  exercite  respecto  de  las  cosas  re¬ 
presentadas  ciertas  denominaciones,  que  no  las  de¬ 
signan  como  existentes,  sígnate ,  en  las  cosas  mis¬ 
mas;  esto  es,  la  precisión,  universalización,  los  pre¬ 
dicados  todos  de  segunda  intención  (el  ser  género, 
especie,  sujeto,  predicado),  la  división  y  consiguien¬ 
te  composición  lógica  del  juicio;  todo  esto,  el  enten¬ 
dimiento  lo  hace  exercite  en  el  conocimiento  directo, 
mas  no  lo  representa  en  él,  sígnate ,  como  existente 
en  el  objeto  mismo,  sino  tan  sólo  en  el  conocimiento 
renejo.  Por  esto  era  regla  general :  a  praedicari 
sígnalo  ad  praedicari  exercitum,  aut  vice-versa ,  non 
tenet  eonseqnentia  per  se  in  eisdem  terminis . 

Predicación  formal  é  idéntica,  formal  y  ina'erial, 
formal  y  objetiva.  La  palabra  forma,  formal,  tiene 
numerosos  sentidos  en  los  escritores  escolásticos, 
que  convienen  en  alguna  razón  de  máxima  propiedad 
ó  razón  de  ser  d<*  una  cosa.  En  general,  se  opone  la 
predicación  formal  ú  la  idéntica,  que  también  puede 
llamarse  material  (aunque  la  división  en  formal  y 
material  también  se  aplica  en  su  sentido  general 
físico,  predicación  derivada  de  la  forma  ó  de  la  ma¬ 
teria).  Cuando  el  predicado  corresponde  al  sujeto  en 
virtud  de  una  determinada  consideración  de  éste, 
que  entonces  se  trata  de  establecer,  es  formal;  cuan¬ 
do  solamente  le  conviene  por  una  identidad  real, 
que  lince  menos  directamente  al  caso,  se  llama  idén¬ 
tica  ó  material;  á  ella  se  aplica  entonces  la  frase:  de 
materiali  se  babel.  Predicación  idéntica  se  llama 
también  la  do  sinónimos  ó  mera  repetición  de  tér¬ 
minos,  á  que  parece  reducir  Kant  los  juicios  ana¬ 
líticos.  La  predicación  formal  se  llama  también  á 
veces  prr,pia,  porque  el  término  se  aplica  en  su  pro¬ 
pio  sentido. 

Bibliogr.  Aristóteles,  Perl  henneneias ;  las  obras 
de  los  escolásticos,  principalmente  ln.s  tratados  lógi¬ 
cos  de  Alberto  Magno,  Opera  omnia  (t.  1  y  2,  ed.  Vi¬ 
ves.  París,  1890);  los  Conimbricen^es,  Cora mentarii 
in  ttniversam  diatecticam  Aristotelis( Lvón,  1007);  Sil¬ 
vestre  Mauro,  Cursas  pbilosophicus  v  los  comenta¬ 
rios;!  Porfirio  (ediciones  modernas,  París,  187G-85): 
Mercier,  Logique  (Lovaina.  1905);  Couturat,  La 
Logique  de  Leibnih  (París,  1901);  Prantl,  Gesrfiicht - 
der  Logik  (Leipzig,  1870):  Sigwart,  Logik  (Tubin- 
ga,  1911);  Lacbelier.  Eludes  sur  le  syllogisme  (Pa¬ 
rís.  187G);  Luquet,  Essai  d'tine.  logique  systématiqne 
et  simplifée  (París,  1913):  Parodi  y  Lalande,  en  el 
Bnlletin  de  la  S ocíete  Frangaise  de  Philosophie  (Pa¬ 


rís,  1913);  Peirce  en  Rnldwin.  Victionary  of  Philo- 
sophy  and  Psycholoyy  (Nueva  York,  1911). 

Predicación  sagrada.  Peí.  Es  la  enseñanza  oral 
de  las  verdades  reveladas  y  la  exhortación  á  la  prác¬ 
tica  de  la  virtud.  La  predicación  sagrada  tiene  por 
objeto  persuadir,  esto  es,  ilustrar  el  entendimiento 
y  mover  la  voluntad.  No  es  lo  mismo  oratoria  sagra¬ 
da  y  predicación  sagrada:  aquélla  es  el  conjunto  de 
reglas  para  predicar  con  elocuencia;  ésta  reduce  á 
la  práctica  estas  mismas  reglas.  Un  doble  principio 
divino  y  humano  informa  la  predicación  sagrada, 
discernens  opcrationem  operariormn  et  creatoris,  como 
dice  san  Agustín.  El  principio  divino  abarca  tre» 
elementos:  la  misión,  la  doctrina  y  los  auxilias.  El 
principio  humano  lo  constituye  el  predicador,  el  cual, 
para  llevar  al  cabo  cual  conviene  su  cometido,  no 
puede  olvidar  las  reglas  cuyo  conjunto  constituye  el 
arte  oratorio.  Por  esto  en  la  formación  del  discurso 
lia  de  tener  en  cuenta  las  reglas  que  se  dan  para  la- 
perfecta  formación  de  cada  una  de  sus  partes:  inven¬ 
ción,  disposición  y  elocución;  y  en  la  declamación 
ó  ejecución  <1  el  discurso  sagrado  ha  de  procurar  que 
la  acción  oratoria,  la  voz  y  la  pronunciación,  sean 
perfectas.  Debe  asimismo  conocer  las  fuentes  de  ma¬ 
teria  predicable,  Sagrada  Escritura.  Santos  Padres. 
Sagrada  Teología,  Filosofía.  Historia  general  de  la 
Iglesin,  y  su  espíritu,  y  autores  profanos.  Tampoco 
es  lícito  al  predicador  sagrado  ignorar  las  clases  de 
oratoria  sagrada:  sermones  dogmáticos,  morales, 
panegíricos,  oraciones  fúnebres,  pláticas  doctrin.»- 
les,  catequísticas  V  de  comunión,  pues  cada  una  de 
ellas  tiene  su  contextura  propia. 

Por  ser  de  gran  interés,  vamos  á  transcribir  algu¬ 
nos  párrafos  de  la  Carta  Encíclica  que  Su  Santidad 
Benedicto  XV,  el  15  de  Junio  de  1917  dirigió  á  los 
patriarcas,  primados,  arzobispos,  obispos  y  demás 
Ordinarios  en  paz  v  comunión  con  la  Sede  Apostó¬ 
lica  á  propósito  de  la  predicación  sagrada. 

Empieza  el  Papa  recordando  que  Jesucristo  se  va¬ 
lió  de  la  predicación  para  atraer  á  los  hombres  á  la 
verdad  del  Evangelio  y  que  la  predicación  de  la  pa¬ 
labra  divina  es  el  medio  ordinario  por  donde  loa 
hombres  consiguen  la  vida  eterna;  por  esto  envió  ü 
los  Apóstoles  con  divina  misión  á  predicar  el  Evan¬ 
gelio  por  todo  el  mundo  y  en  ellos  á  todos  los  sacer¬ 
dotes  para  que  se  perpetuase  la  obra  de  la  redención 
del  humano  linaje.  Y  añade:  «Ciertamente,  si  obser¬ 
vamos  el  número  de  los  que  se  dedican  á  predicar  la 
palabra  divina,  veremos  tal  abundaneia  como  jamás 
se  vió  en  tiempos  anteriores.  Pero  si  consideramos 
á  qué  altura  se  hallan  pública  v  pri vadamcute  las 
costumbres  y  las  instituciones  de  los  pueblos,  de  din 
en  día  crece  ostensiblemente  el  desprecio  y  olvida 
de  las  cosas  sobrenaturales:  la  severidad  de  la  vir¬ 
tud  cristiana  poco  á  poco  se  va  viendo  más  lejo*.  y 
cada  día  es  mayoría  regresión  ú  le.  vida  ignominiosa  , 
de  los  paganos.* 

Admitiendo  el  Papa  que  son  múltiples  las  causas 
de  tanto  mal,  señala  como  una.  no  ciertamente  la 
menos  importante,  el  que  los  ministros  de  In  predi¬ 
cación  no  acierten  á  ponerle  suficiente  remedio,  lo 
cual  es  debido  á  una  de  tres  causas:  ó  porque  es  ele¬ 
gido  para  predicar  quien  no  debe  ser  elegido,  ó  por¬ 
que  este  ministerio  se  ejerce  con  malos  tiñes,  ó  por¬ 
que  se  ejerce  de  un  modo  que  no  es  conveniente. 

Sigue  exponiendo  Su  Santidad  detenidamente  es¬ 
tos  tres  puntos,  y  á  manera  de  epílogo  trnnsmibe 
estas  palabras  de  san  Pedro  Damián:  Dos  cosas  son 
muy  necesarias  al  predicador,  á  saber,  que  abundo 
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en  sentencias  de  doctrina  espiritual  y  que  brille  con 
el  esplendor  de  su  religiosa  villa.  Y  si  cualquier 
sacerdote  no  puede  sobresalir  en  una  y  otra  cosa, 
esplendor  de  virtud  y  abundancia  de  saber,  mejor 
es  sin  duda  la  virtud  que  la  doctrina...  El  brillo  de 
la  vida  vale  más  para  ejemplo  que  la  elocuencia  y 
la  cuidadosa  elegancia  de  los  discursos. ..  Es  nece¬ 
sario  que  el  sacerdote  consagrado  al  oticio  de  la  pre¬ 
dicación  no  sólo  liaga  descender  en  lluvia  las  aguas 
de  su  doctrina  espiritual,  sino  que  resplandezca  con 
los  rayos  de  su  vida  religiosa,  ai  modo  de  aquel  án¬ 
gel  que,  al  anunciar  á  los  pastores  á  Jesús  nacido, 
resplandeció  con  los  fulgores  de  su  claridad,  y  ade¬ 
más  expresó  con  palabras  lo  que  había  venido  á  evan¬ 
gelizar. 

La  Sagrada  Congregación  Consistorial,  el  28  de 
Julio  de  1917  dio  unas  normas  sobre  la  sagrada  pre¬ 
dicación,  cuyo  encabezamiento  transcribiremos  ya 
que  no  las  normas  íntegras.  Dice  así:  A  ti n  de  que 
puedan  reducirse  á  la  práctica  más  fácilmente  las 
doctrinas  que  nuestro  Santísimo  Padre  ha  enseñado 
y  prefijado  recientemente  en  la  Encíclica  Humani 
generis  Redeniptionem  acerca  de  la  sagrada  predica¬ 
ción,  los  eminentísimos  padres  prepósitos  de  la  Sa¬ 
grada  Congregación  Consistorial,  con  absoluta  apro¬ 
bación  del  mismo  Sumo  Pontífice,  lian  establecido 
las  siguientes  normas.de  las  cuales  deberán  servirse 
los  reverendísimos  Ordinarios  para  que  procedan 
con  seguridad  en  materia  de  tanta  gravedad ;  y  Su 
Santidad  misma  manda  que  se  pongan  al  momento 
en  ejecución  para  que  el  ministerio  de  la  palabra, 
según  el  Apóstol  lo  llama,  produzca  para  la  defensa 
y  propagación  de  la  fe  v  para  la  observancia  de  la 
vida  cristiana  los  mismos  frutos  que  el  divino  Maes¬ 
tro  Cristo  intentó  y  la  Iglesia  católica  justamente 
espera.  A  cinco  capítulos  reduce  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  sus  ordenaciones.  En  el  primero  trata  de 
por  quiénes  y  por  qué  razones  se  lian  de  elegir  los 
predicadores  de  la  divina  palabra.  En  el  segundo, 
d«  cómo  debe  constar  la  idoneidad  para  predicar. 
En  el  tercero,  de  lo  que  se  lia  de  observar  ó  evitar 
en  la  sagrada  predicación.  En  el  cuarto,  á  quién  y 
de  qué  modo  se  ha  de  prohibir  la  predicación.  En  el 
quinto,  de  la  preparación  remota  para  el  ministerio 
de  la  predicación. 

Finalmente,  cabe  cousignar  aquí  la  legislación 
de  la  Iglesia  acerca  la  predicación  de  la  divina  pa¬ 
labra. 

El  cargo  de  predicar  la  fe  católica  á  toda  la  Igle¬ 
sia  pertenece  principalmente  al  Romano  Pontífice  y 
á  los  obispos  en  sus  dióceiis. 

Los  obispos  están  obligados  al  oficio  de  predicar 
por  sí  mismos  el  Evangelio,  á  no  ser  que  estuviesen 
impedidos  legítimamente:  y.  además,  deben  auxi¬ 
liarse.  para  cumplir  saludablemente  este  cargo  déla 
predicación,  de  los  párrocos  y  de  otros  varones  idó¬ 
neos  (canon  1327). 

A  nadie  es  lícito  ejercer  el  ministerio  de  la  predi¬ 
cación  si  no  hubiese  recibido  misión  de  su  legítimo 
superior,  por  facultad  peculiarmente  dada  ó  por  el 
oficio  conferido,  al  que  va  inherente  por  los  sagrados 
cánones  el  cargo  de  predicar  (canon  1328). 

De  la  instrucción  catequística.  Es  oficio  propio  y 
gravísimo  principalmente  de  los  pastores  de  almas 
procurar  la  instrucción  catequística  del  pueblo  cris¬ 
tiano  (canon  1329). 

Debe  el  párroco: 

En  los  tiempos  establecidos,  preparar  todos  los 
años  á  los  niños  para  recibir  bien  los  sacramentos 
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de  Penitencia  y  Confirmación,  con  una  instrucción 
de  muchos  días. 

De  una  manera  peculiar,  principalmente  en  la 
Cuaresma,  si  nada  obsta,  instruir  de  tai  manera  á 
los  niños,  que  reciban  santamente  por  primera  vez 
el  sacramento  del  altar  (canon  133ÜJ. 

Además  de  la  instrucción  de  los  niños  de  queso 
habla  en  el  canon  1330,  no  omita  el  párroco  quo 
aprendan  más  perfectamente  el  catecismo  los  niños 
que  recientemente  hayan  recibido  la  primera  Comu¬ 
nión  (canon  1331).  En  los  domingos  y  demás  fiestas 
de  precepto,  y  en  la  hora  que  á  su  juicio  sea  más 
apta  para  la  frecuencia  del  pueblo,  debe  el  párro¬ 
co,  además,  explicar  el  catecismo  á  los  adultos  con 
sermón  acomodado  á  la  capacidad  de  éstos  (canou 

1332). 

El  párroco,  en  la  instrucción  religiosa  de  los  ni¬ 
ños,  puede,  y  aun  más.  si  está  legítimamente  impe¬ 
dido,  debe  ser  ayudado  de  clérigos  que  vivan  en  la 
parroquia,  ó  también .  si  es  necesario,  de  seglares 
piadosos,  principalmente  de  aquellos  que  están  ins¬ 
critos  en  la  pía  unión  de  la  doctriiiA  cristiana  ú  otra 
obra  semejante  erigida  en  la  parroquia. 

Los  presbíteros  y  demás  clérigos,  no  impedidos 
legítimamente,  sean  ayudadores  de  su  propio  párroco 
en  esta  obra  santísima,  aun  bajo  las  penas  que  se 
han  de  imponer  por  el  Ordinario  (canon  1333). 

Si  fuera  necesario,  á  juicio  del  Ordinario  del  lu¬ 
gar,  el  auxilio  de  los  religiosos  para  la  instrucción 
catequística  del  pueblo,  están  obligados  los  Superio¬ 
res  religiosos,  aun  exentos,  requeridos  por  el  mismo 
Ordinario,  por  sí.  ó  por  sus  súbditos  religiosos,  sin 
detrimento,  sin  embargo,  de  la  disciplina  regular, 
á  dar  instrucción  al  pueblo  principalmente  en  sus 
propias  iglesias  (canon  1334). 

No  sólo  los  padres  y  los  que  hacen  sus  veces, 
sino  los  amos  también  v  los  encargados  están  obliga¬ 
dos  á  cuidar  que  todos  los  á  ellos  sujetos  y  encomen¬ 
dados  sean  instruidos  en  el  catecismo  (canon  1335). 

Al  Ordinario  del  lugar  pertenece  disponer  en  su 
diócesis  todo  lo  que  pertenece  á  instruir  al  pueblo  en 
la  doctrina  cristiana,  y  también  los  religiosos  exen¬ 
tos  están  obligados  á  observar  eso.  cuantas  veces 
enseñen  á  los  no  exentos  (canon  1336). 

En  los  cánones  siguientes  basta  el  1318  se  trata 
de  los  sermones:  y  en  el  1319  y  1350  de  las  misio¬ 
nes  sagradas. 

PREDICADERA,  f.  Arag .  Pulpito.  ||  ant. 
Monja  dominica.  ||  pl.  fam.  Cualidades  ó  dotes  de 
un  predicador. 

PREDICADO.  F.  Predicat.  —  It.  Predicato.  —  Id. 
Predícate. — A.  Pradikat. — P.  Predicado. — C.  Predicat. — 
E.  PredikatO.  (Etim.  —  Del  lat.  praedicutus,  predica¬ 
do.)  m.  Atributo  de  una  proposición,  lo  que  se  afir¬ 
ma  ó  niega  del  sujeto  en  ella. 

Predicado.  Filos.  Usada  esta  palabra  por  Roecio 
en  sentido  lógico  como  correspondiente  al  kategóre- 
ma  ó  kategoronmenon  (en  significación  actual),  ó  ni 
td  ó,  de  la  proposición,  significa  lo  que  se  afirma  ó 
niega  del  sujeto.  Algunos  autores  modernos  lo  de¬ 
finen  como  determinación  del  sujeto,  acción  ó  carác¬ 
ter  del  mismo.  Pueden  admitirse  estas  explicaciones 
tomándolas  en  un  sentido  muy  universal,  si  bien 
hay  que  advertir  que  sus  autores  las  suelen  tomar 
en  función  de  sus  teorías  particulares  sobre  la  natu¬ 
raleza  de  la  predicación  lógica  (V.).  En  el  artículo 
correspondiente  se  tratan  estos  puntos  y  se  declara 
cómo  no  puede  admitirse  la  opinión  de  Lachelier. 
que  hay  proposiciones  sin  predicado. 
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Predicado.  Gram.  La  parte  de  la  oración  en  que 
se  dice  alguna  cosa  del  sujeto.  De  ahí  el  que  el  pre¬ 
dicado  sea  una  de  las  partes  esenciales  de  la  oración. 

PREDICADOR,  RA.  F.  Prédicatour,  précheur. — 
It.  Predicatore.  —  In.  Preacher.  —  A.  Prediger,  Kanzel- 
redner. —  P.  y  C.  Predicador. —  E.  Predikanto.  (Etim. — 
Del  lat.  praedicator,  predicador.)  adj.  Que  predica. 
U.  t.  c.  s.  ¡|  El  que  elogia  ó  alaba  á  uno  privada¬ 
mente.  ||  V.  Diablo  predicador.  ||  m.  Orador  evan¬ 
gélico  que  predica  ó  declara  la  palabra  de  Dios.  || 
fam.  Hombre  cócora  que  siempre  está  reprendiendo 
ó  hablando  en  tono  enfático.  ||  Amér .  Zoul.  Tucán. 

Predicadores  (Orden  de),  Hist.  reí.  Familia  re¬ 
ligiosa  instituida  por  santo  Domingo  de  Guzmán  en 
1215  y  confirmada  en  1216  por  el  papa  Honorio  III 
el  22  de  Diciembre.  Vulgo  Dominicos .  Para  su  his¬ 
toria.  véase  esta  palabra.  Habiéndose  ya  tratado  en 
otra  parte  de  la  actuación  de  esta  orden,  nos  limita¬ 
remos  á  estudiar  aquí  su  posición  jurldicohistórica 
en  la  Iglesia  como  instituto  predicador  tratando  de 
las  fases  que  ofrece  desde  este  punto  de  vista.  Estas 
son:  a)  innovación  jurídica  por  la  creación  de  un 
cuerpo  autónomo  de  predicadores  desligado  de  la 
autoridad  episcopal;  b)  doble  acepción  que  entre  los 
dominicos  ofrece  la  palabra  predicación  que  viene  á 
ser  sinónima  de  enseñanza;  c)  el  ministerio  fiscal  ó 
inquisitorial  de  la  fe  como  derivado  esencial  de  la 
predicación,  y  d)  organismos  jurídicos  creados  para 
el  fomento  de  las  misiones  vivas.  Cada  uno  de  los 
apartados  anteriores  dará  epígrafe  y  materia  á  las 
secciones  de  este  trabajo. 

I. — Innovación  jurídica  que  representa 
la  creación  de  un  cuerpo  autónomo  de  predicadores 

El  derecho  eclesiástico  medieval  consideró  el  mi¬ 
nisterio  de  la  palabra  como  cosa  anexa  al  ministerio 
pastoral.  Este  es  uno  de  esos  hechos  comprobados 
que  no  admiten  discusión,  pues  si  es  verdad  que  en 
ocasiones  recorren  Europa  grandes  predicadores  como 
delegados  de  la  Sede  Apostólica,  v.  gr . .  san  Ber¬ 
nardo  y  Pedro  el  Ermitaño ,  ó  también  que  un  grupo 
de  monjes  llega  á  país  bárbaro  y  lo  evangeliza,  hay 
que  tener  en  cuenta  que  aquéllos  predican  sólo  ex¬ 
cepcionalmente  y  por  una  causa  excepcional  y  que 
en  los  territorios  donde  los  otros  ejercen  su  aposto¬ 
lado  no  existe  jerarquía,  enmudeciendo  los  prime¬ 
ros  cuando  han  cumplido  su  misión,  y  volviendo  á 
ser  solitarios  los  segundos,  cuando  se  ha  organizado 
la  Iglesia  de  la  nación  convertida.  Ejemplo  bien 
típico  de  ello  se  tiene  en  lo  ocurrido  con  los  mon¬ 
jes-apóstoles  que  cristianizaron  á  Inglaterra  en  tiem¬ 
pos  de  san  Gregorio  Magno  y  después  de  las  inva¬ 
siones  normandas.  Que  los  prelados  se  cuidaban 
poco  de  cumplir  con  el  gravísimo  deber  de  la  pre¬ 
dicación  y  que  aunque  lo  hicieran  no  podían  subve¬ 
nir  á  las  necesidades  espirituales  de  sus  diócesis,  lo 
«leja  ver  un  canon  del  Concilio  IV  de  Letrán,  que 
manda  á  los  obispos  que  busquen  coad  jutores  que  les 
ayuden  á  predicur  si  ellos  no  pueden  hacerlo,  ó  tan¬ 
to  como  fuese  uecesario:  Cum  saepe  contingat  qnod 
Episcopi  propter  occuppationes  multíplices ,  vel  valetn- 
d i  ¡íes  corporales ,  vel  hostiles  incursus,  sen  occasiones 
alias  (ne  dicamus  defectn  scientiae,  qnod  in  eis  est 
reprobaudum  o  omino,  uec  de  coetero  tolerandum)  per 
scipsos  non  snjiciunt  ministrare  populo  Verbum  Dei, 
máxime  per  ampias  diocceses  et  diffusas ,  generali 
constitutione  sancimus  ut  Episcopi  vitos  tdoneos  ad 
sanctae  praedicatiuuis  ctfiiium  salubriter  exequendum 
assnmant,  potentes  in  opere  et  sermone,  qui  plebes  sibi 


conmissas  vice  ipsornm  cum  per  se  Ídem  nequiverint 
sollicite  visitare,  eas  verbo  aedijlcent  et  exemplo;  qui¬ 
tolis  ipsi  cum  indiguerint  necessaria  miuistrent ,  ne 
pro  necessariorum  defectn  compelían  tur  desis  tere  ato 
incoepto  (canon  X).  El  canon  que  acaba  de  copiar¬ 
se,  en  parte,  merece  atención  porque  por  una  parte 
reconoce  la  necesidad  de  ampliar  la  órbita  de  acción 
del  ministerio  docente,  convirtiendo  la  delegacióu 
momentánea  y  excepcionalisima  en  un  estado  de  de¬ 
recho,  y  por  otra,  aferrado  á  la  idea  de  que  sólo  el 
obispo  es  el  ministro  principal,  ya  que  no  único, 
como  muchos  pensaban,  de  la  predicación,  dejad  su 
elección  escoger  ó  no  los  coadjutores  que  le  ayuden 
en  ella  con  lo  cual  se  reducía  de  hecho  casi  á  la  nada 
el  fruto  práctico  de  esta  medida  entonces  necesarísi¬ 
ma  y  arrancada  á  los  padres  del  Concilio  por  lo  di¬ 
fícil  é  imperioso  de  las  circunstancias  del  momento. 

La  d  iúoesis  de  Toulouse  (Proveuza),  donde  que¬ 
daban  aún  restos  de  una  misión  iniciada  por  varios 
abades  cistercienses  por  delegación  de  Inocencio  III 
contra  los  herejes  albigenses  dominadores  de  casi 
todo  el  país,  organizo  su  cuerpo  de  predicadores 
diocesanos  al  frente  de  los  cuales  estaba  santo  Do¬ 
mingo  que  había  quedado  como  superior  de  los  indi¬ 
viduos  agrupados  en  derredor  del  obispo  de  Osma 
Diego  de  Acevcs.  El  prelado  de  aquella  diócesis 
Foulques  de  Génova,  que  ya  había  hecho  algunas 
donaciones  de  importancia  á  la  asociación  naciente, 
por  un  acta  de  Julio  de  1215  otorgó  á  la  obra  de 
la  predicación,  como  ya  se  la  llamaba,  la  sexta  parte 
de  todos  los  diezmos  parroquiales  de  su  extensa  dió¬ 
cesis,  pensando,  dice,  que  el  obrero  merece  uu  sala¬ 
rio  y  que  el  predicador  del  Evangelio  debe  vivir  dei 
Evangelio.  Esto  es  anterior  al  Concilio  IV  de  Letráu 
y  lo  que  muy  probablemente  hizo  que  esta  asamblea 
adoptase  la  disposición  en  parteantes  copiada.  Fué  el 
primer  ensayo  y  el  germen  de  la  vasta  obra  de  la 
predicación  universal,  que  introdujo  una  revolución 
en  el  derecho  eclesiástico. 

En  121G  tuvo  lugar  una  asamblea  en  ol  monas¬ 
terio  de  Prouille,  en  la  que  se  acordó  afiliarse  á  la 
grau  familia  augustiniana,  adoptando  la  regla  cano¬ 
nical  que  lleva  el  nombre  de  su  Padre,  con  lo  cual, 
orillando  la  prohibición  conciliar  de  formar  una  or¬ 
den  nueva,  se  gozaba  de  la  suficiente  amplitud  para 
hacer  los  estatutos  particulares  que  exigía  la  ín¬ 
dole  de  la  asociación  naciente.  Un  viaje  de  santo 
Domingo  á  Roma  trajo  como  consecuencia  la  publi¬ 
cación  de  tres  bulas  de  Horacio  III,  que,  datadas 
respectivamente,  el  22  de  Diciembre  de  1216  dos  de 
ellas,  y  el  21  de  Enero  del  año  siguiente  la  tercera, 
reconocían  la  autonomía  interior  de  la  orden,  su 
independencia  en  cuanto  á  lo  temporal  v  administra¬ 
tivo  de  los  prelados  seculares  y.  salvados  los  respetos 
debidos  al  diocesano,  concedían  á  los  religiosos  acu¬ 
dir  al  obispo  que  más  les  pluguiese  para  las  casas 
que  exigiesen  consagración,  cuando  aquél  quisiese 
vejarles  ó,  más  sencillamente,  no  favorecerles.  Como 
suele  ocurrir  en  casi  todos  los  documentos  medieva¬ 
les.  las  luchas  antedichas  más  es  lo  que  dejan  de 
decir  casi,  que  lo  que  explícitamente  conceden,  y 
gracias  á  la  oposición  que  encoutrarou  los  privilegios 
citndos  y  que  forzaron  á  los  Pontífices  á  determinar 
con  entera  precisión  lo  que  iba  englobado  en  las 
fórmulas  algo  vagas  del  principio,  se  sabe  que  desde 
los  primeros  tiempos  gozaron  los  predicadores  domi¬ 
nicos  de  la  facultad  de  anunciar  libremente  en  sus 
iglesias  conventuales,  en  medio  de  las  plazas  públi¬ 
cas  y  donde  uo  se  lo  impidiera  un  derecho  que 
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debiera  ser  respetado,  tal  como  el  del  párroco  que 
les  negase  la  iglesia  parroquial  ó  del  obispo  que  no 
quisiese  lo  hicieran  en  su  diócesis,  prohibiéndoselo 
expresamente,  la  palabra  de  Dios,  facultad  que  las 
circunstancias  hicieron  ampliar  extraordinariamente, 
llegando  á  su  máximo  con  la  Dula  Ad  /rucias  uberes 
de  Martino  IV.  La  autonomía  del  cuerpo  de  predica¬ 
dores  creado  por  santo  Domingo,  propagado  rápida¬ 
mente  ó  imitado  muy  pronto  por  los  frailes  menores, 
fué  interna  en  sus  comienzos,  escapando  d  la  autori¬ 
dad  episcopal  en  lo  tocante  á  su  régimen  y  adminis¬ 
tración;  mas  tardó  bastante  en  lograrse  por  lo  que 


mira  á  la  predicación,  siquiera  á  partir  del  pontificado 
<le  Gregorio  IX,  todo  recurso  á  la  autoridad  pontifical 
contra  la  negativa  de  algún  diocesano,  se  viese  casi 
siempre  coronado  por  el  éxito.  Clemente  IV  conce¬ 
dió  que  los  dominicos  no  necesitasen  de  la  licencia 
episcopal  para  predicar,  y  Martino  IV,  en  la  bula 
ya  citada  Ad  /rucias  aberes ,  del  10  de  Enero  de 
1282,  otorgó  que  para  nada  necesitasen  de  la  auto¬ 
rización  de  los  prelados  seculares,  podiendo  predicar 
y  absolver  de  los  casos  reservados  contra  la  voluntad 
de  aquéllos  y  en  sus  propias  iglesias.  Bonifacio  VIII 
vino  á  crear  un  estado  intermedio  entre  las  franqui¬ 
cias  de  Martino  IV,  y  la  tradición  eclesiástica  que 
parecía  vincular  de  modo  casi  inseparable  á  la  fun¬ 
ción  episcopal  el  ministerio  de  la  palabra,  estado  in¬ 
termedio  que  duró  siglos  y  que  se  puede  resumir  en 
la  cláusula  siguiente  de  la  bula  Saper  Cathedram  del 
18  de  Febrero  de  1299:  Apostólica  auctoritate  statni- 
f ñus...  ut  dictarían  ordinum  fratres  in  ecclesiis  ac  lo - 
■cis  eorum  et  in  pintéis  communibus  libere  valeant 


clero  et  populo  praedicare  ac  proponere  verbitm  Dei, 
pues  las  dos  excepciones  que  á  renglón  seguido  se 
señalan  carecen  de  importancia  práctica.  La  bula 
de  Bonifacio  VIII,  derogada  por  el  li.  Benedicto  XI, 
fuó  repuesta  por  su  sucesor  Clemente  V  á  instancias 
del  Concilio  de  Viena,  y  no  obstante  las  atenuaciones 
que  hizo  sufrir  á  las  libertades  apostólicas  concedidas 
por  otros  pontífices,  es  un  recouociinieuto  amplio 
y  explícito  de  la  independencia  de  la  misión  docento 
de  los  Mendicantes  con  respecto  al  mismo  iniuisterio 
de  los  obispos  y  de  la  autonomía  en  que  aquéllos 
ostaban  con  respecto  á  éstos  al  ejercerlo. 

Como  se  ve,  santo  Domingo,  al  ini¬ 
ciar  la  obra  de  la  predicación  universal 
como  consecuencia  del  magisterio  tam¬ 
bién  universal  de  la  Santa  Sede,  y  or¬ 
ganizado  autonómicamente  cu  su  régi¬ 
men  administrativo,  preparando,  como 
preparó,  el  desenvolvimiento  que  pos¬ 
teriormente  alcanzó  el  derecho  referen¬ 
te  á  aquélla,  causó  una  revolución  en 
la  legislación  eclesiástica  ,  creando  el 
derecho  propiamente  dicho  de  regu¬ 
lares. 

II.  —  Doble  acepción  del  término 
« predicación » 

Entre  los  religiosos  predicadores,  la 
palabra  predicación  ofrece  un  sentidb 
múltiple,  pues  leyendo  los  escritos  de 
sus  organizadores  principales,  en  parti¬ 
cular  del  beato  Jordán  y  del  beato  Hum¬ 
berto  de  Romana,  se  la  encuentra  de¬ 
finida  por  el  primero,  Propugnare  ñdem 
et  expugnare  haeresimt  y  enSos  comen¬ 
tarios  á  las  leyes  dominicanas  del  segun¬ 
do  no  es  difícil  encontrar  pasajes  en  que 
resulta  sinónima  de  la  ensenauzirpública 
de  las  ciencias  eclesiásticas.  Exposición 
doctrinal  y  refutación  de  la  herejía  son 
las  notas  distintivas  de  la  predicación 
dominicana.  En  efecto,  leyendo  los  dis¬ 
cursos  conservados  en  bastante  número 
de  los  oradores  dominicanos  «le  los  pri¬ 
meros  tiempos  se  verá  que  en  nada 
ó  casi  uada  se  diferencian  «le  las  diser¬ 
taciones  académicas  ó  quodlibetos ,  que 
los  mismos  autores  disputaban  en  oca¬ 
siones  solemnes  en  las  escuelas.  Idénti¬ 
cas  divisiones  y  subdivisiones,  el  mismo  abuso  de 
textos  escriturarios,  á  veces  forzados,  distinciones 
sutiles  más  propias  de  la  cátedra  que  de  la  oratoria 
popular,  he  aquí  lo  que  se  encuentra  en  estos  discur¬ 
sos  y  lo  que  prueba  que  lo  mismo  se  pretendía  en  la 
enseñanza  que  en  la  predicación,  la  exposicióu  del 
dogma  católico,  y  por  ello  los  mismos  medios  eran 
aptos  para  conseguir  igual  fin  en  cátedra  y  pulpito. 
En  cuanto  á  la  parte  polémica  iniciada  por  el  mismo 
santo  Domingo  y  continuada  por  san  Pedro  «le  Vero- 
na,  Rolando  de  Cremona,  santo  Tomás  en  la  Snmma 
contra  gentiles ,  y  las  célebres  escuelas  de  la  corona 
de  Aragón,  donde  se  criaron  Raimundo  Martí,  Al¬ 
fonso  Buenhombre  y  los  demás  disputadores  con 
árabes  y  judíos  que  tan  eminente  lugar  ocupan  en 
la  historia  literaria  catalana  de  los  tiempos  medios, 
entre  otros  mil  que  se  podrían  citar,  no  cabe  la  me¬ 
nor  duda  que  se  la  comprendía  dentro  del  fin  de  la 
orden,  ya  que  practicada  desde  los  primeros  días 
y  por  aquellos  que  conservuban  en  toda  su  pureza 
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el  espíritu  primitivo  de  aquélla,  no  cabe  suponer 
aquí  adiciones  inorgánicas. 

La  enseñanza  pública  que  fué  ejercida  por  santo 
Domingo  en  Roma,  según  el  testimonio  de  Juan 
Colonua,  y  que  comienza  en  las  escuelas  de  Metz, 
abiertas  viviendo  aquél,  se  desarrolla  plenamente  en 
vida  del  bienaventurado  Jordán,  segundo  maestro 
de  la  orden,  en  cuyo  tiempo,  aceptadas  cátedras 
ó  escuelas  teológicas  en  las  Universidades  de  Pu- 
vis  y  Toulouse,  y  convertida  la  escuela  en  una  de 
las  palancas  del  mecanismo  conventual  y  el  doctor 
en  el  personaje  insubstituible  de  aquellas  casas,  se¬ 
gún  el  precepto  constitucional  Nullns  contentas  sine 
priovc  et  doctore  admittatnr  (Const.  de  1228,  Dist. 
2.a).  se  abrió  la  puerta  á  aquel  inmenso  movimiento 
intelectual  que  antes  de  finalizar  el  siglo  xm  había 
tenido  una  espesa  red  de  escuelas  por  el  territorio 
de  la  Europa  entonces  civilizada.  Conviene  leer  los 
encomios  y  la  doctrina  verdaderamente  áurea  del 
bienaventurado  Humberto  sobre  estas  cuestiones 
para  poder  darse  cuenta  perfecta  de  lo  que  repre¬ 
sentan  en  la  vida  é  ideal  dominicanos. 

III.  —  La  Inquisición  y  la  orden  de  Predicadores 

Como  derivación  del  concepto  de  la  predicación  que 
abarcaba  no  sólo  la  exposición  dogmática,  sino  tam¬ 
bién  la  represión  y  la  refutación  de  la  herejía,  los 
Papas  asociaron  á  las  familias  mendicantes  el  minia 
terio  .fiscal  eclesiástico,  que  por  efecto  be  las  cir¬ 
cunstancias  pareció  durante  siglos  vinculado  de  modo 
casi  exclusivo  en  la  orden  de  Predicadores.  Que 
Santo  Domingo  fué  inquisidor,  aunque  no  el  creador 
de  esta  institución,  es  cosa  históricamente  probada, 
y  lo  mismo  que  el  príncipe  y  patrono  de  la  Inquisi¬ 
ción  pontifical,  san  Pedro  ti e  Verona,  es  una  de  las 
figuras  más  salientes  de  los  primeros  tiempos  de  su 
orden.  Pero  por  aquellos  días  y  lo  mismo  cuando 
Gregorio  IX..  al  Organizar  autonómicamente  la  In¬ 
quisición  pontifical,  confió  á  dominicos  y  francisca¬ 
nos  en  t aferentes  provincias  eclesiásticas  la  represión 
de  la  herejía,  estas  comisiones  eran  una  yuxtaposi¬ 
ción  inorgánica  á  la  misión  de  la  orden,  y  más  bien 
una  misión  individual  que  corporativa  de  temibles 
consecuencias,  pues  nombradns  con  independencia 
de  los  prelados  regulares  y  recibiendo  sus  poderes 
de  una  autoridad  superior,  los  frailes  inquisidores 
escapaban  á  la  vigilancia  y  corrección  de  la  orden, 
que  podía  quedar  comprometida  con  su  modo  de 
obrar,  como  aconteció  con  los  excesivos  rigores  de 
un  fray  Roberto  le  Bangre,  v.  gr.  Inocencio  IV 
se  percató  del  inconveniente  y  supo  obviarlo  inser¬ 
tando  la  jerarquía  inquisitorial  en  la  jerarquía  do¬ 
minicana  mediante  una  delegación  permanente  del 
poder  pontifical  en  los  prelados  mayores  de  la  orden 
que  nombraban,  destituían,  moderaban  y,  cuando 
llegaba  el  caso,  anulaban  las  disposiciones  de  los 
inquisidores  subalternos,  asumiendo  así  la  orden  la 
responsabilidad  del  ministerio,  pero  también  adqui¬ 
riendo  los  medios  necesarios  para  cortar  los  abusos 
que  pareciera  conveniente. 

A  raíz  de  esta  concesión  pontifical  cesaron  las  in¬ 
quietudes  que  hizo  nacer  entre  los  predicadores  esta 
institución  vinculada  á  su  orden;  los  inquisidores 
generales  de  Francia,  Aragón,  Flandes  v  otros  paí¬ 
ses  poco  á  poco  y  por  la  misma  fuerza  de  las  cosas, 
fueron  siempre  dominicos;  en  manos  del  maestro 
general  quedó  la  dirección  de  este  inmenso  ejército 
de  la  fe.  hasta  que  á  fines  del  siglo  xv  la  desmem¬ 
bración  que  hizo  sufrir  ¿  sus  facultades  la  creación 


del  Santo  Oficio  de  España,  presagió  lo  ocurrido 
una  centuria  después  con  la  institución  de  la  Con¬ 
gregación  romana  del  mismo  título.  Es  verdad  que 
en  su  organización  se  reservó  un  puesto  de  honor  á 
la  orden  dominicana,  y  á  dominicos  se  comisiono 
para  la  formación  de  los  procesos,  y  que  la  mayoría 
de  las  plazas  de  inquisidores  subalternos  se  siguieron 
proveyendo  en  dominicos,  pero  no  teniendo  la  orden 
potestad  sobre  ellos  en  cuanto  delegados  del  Pontí¬ 
fice  Romano,  sus  hechos  vituperables  Ó  laudables  á 
ellos  sólo  deben  ser  atribuidos. 

Es  cierto  que  algunos  de  los  primeros  maestros 
generales  de  la  orden,  como  los  bienaventurados 
Jordán  de  Eberstein  y  Juan  de  Wildesáusen ,  se 
opusieron  á  que  se  confiase  a  los  dominicos  el  minis¬ 
terio  inquisitorial  y  que  el  B.  Humberto  de  liomans 
lo  colocaba  entre  las  cosas  odiosas  que  impiden  el 
fruto  de  la  predicación:  pero  aparte  de  que  en  tiem¬ 
po  de  los  dos  primeros  existía  el  grave  inconveniente 
va  indicado  que  vino  á  obviar  Inocencio  I  V  sujetan¬ 
do  á  sus  prelados  regulares  los  inquisidores,  y  que 
el  último  miraba  con  su  gran  sentido  práctico  el  in¬ 
conveniente  no  pequeño,  que  era  para  quien  vivía  de 
la  mendicación  tener  que  castigar,  granjeándose  las 
enemistades  de  muchos  que,  negando  sus  limosnas 
V  haciéndole  imposible  la  vida,  dificultaban  asi  la 
gran  obra  de  la  predicación. 

IV  —  Organismos  especiales  misioneros 

En  la  obra  de  la  predicación  á  los  infieles  entre  los 
dominicos,  hay  que  distinguir  tres  épocas:  a)  una 
esporádica  que  abarca  el  siglo  xm  y  parte  del  xiv: 
b)  Ir  congregación  de  peregrinantes  que,  aunque 
duró  hasta  el  siglo  xix.  tuvo  su  período  de  esplen¬ 
dor  durante  los  xiv  y  xv,  y  r)  las  congregaciones  y 
provincias  exclusivamente  misioneras,  propias  de  la 
Edad  Moderna.  En  la  primera  existen  las  proviucins 
de  frontera,  como  Dacía,  España,  Grecia,  Tierra 
Santa  y  Polonia,  que  son  el  principal  plantel  de  mi¬ 
sioneros  para  los  países  limítrofes,  y  de  la  segunua 
de  las  cuales  dependían  las  florecientes  misiones  del 
litoral  norteafricano:  durante  ella  el  trabajo  de  los 
misioneros  es  personalísirno,  la  recluta  de  personal, 
salvo  en  las  provincias  de  Tierra  Santa  y  Grecia  que 
tenían  un  noviciado  abierto,  se  hacía  en  los  Capítu¬ 
los  generales,  aceptando  los  religiosos  que  para  las 
misiones  se  ofrecían.  No  existiendo  estaciones  de¬ 
bidamente  organizadas  v  dependiendo  cada  misionero 
de  su  provincial,  la  falta  de  personalidad  jurídica  de 
las  misiones  hizo  nacer  en  época  desconocida  la  con¬ 
gregación  de  los  peregrinantes.  El  maestro  fray  Be- 
renguer  de  Landora,  decimotercero  general  de  los 
Predicadores,  organizó  esta  célebre  y  gloriosa  insti¬ 
tución ,  dando  las  ordenaciones  que  constituyeron  lo 
que  se  puede  llamar  la  Carta  Magna  de  aquélla  el 
20  de  Octubre  de  1412.  Concediendo  la  autonomía 
administrativa  á  las  misiones;  poniendo  á  su  frente 
un  vicario  con  potestad  de  provincial  elegido  por  los 
misioneros,  asistido  de  un  Consejo  que  impida  sus 
arbitrariedades;  dando  facultad  para  reclutar  el  per¬ 
sonal  al  autorizar  la  apertura  de  un  noviciado  y  casa 
de  estudios,  además  del  antiguo  procedimiento  y 
comunicando  cohesión  y  unidad  á  lo  que  antes  esta¬ 
ba  falto  de  una  dirección  enérgica  y  continuada,  se 
llegó  a  los  brillantes  éxitos  apostólicos  que  llenan  la 
historia  eclesiástica  del  siglo  xv  y  que  formaron  una 
ilorecientísima  cristiandad  en  Persia,  Armenia,  Cáu- 
caso  y  parte  del  Turquestán.  La  peste  negra,  que 
vació  los  conventos  europeos,  arrebató  la  mayor 
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pnrte  de  los  peregrinantes,  cuya  congregación  filé 
imprimida,  aunque  ni  punto  se  decretó  su  restaura¬ 
ción,  que  no  pudo  conseguirse  en  el  grado  deseado, 
por  las  conquistas  de  los  turcos  que  arrasaban  los 
centros  de  misión.  Entonces  los  monjes  basilios  in¬ 
dígenas  que.  adoptando  el  escapulario,  la  liturgia  y 
parte  de  las  constituciones  dominicanas,  se  habían 
sujetado  á  las  autoridades  de  la  congregación  de  los 
peregrinantes,  se  organizaron  en  congregación  con 
el  título  de  Hermanos  Unidos  de  Armenia,  ejercien¬ 
do  un  largo  y  sangriento  apostolado,  que  mejor  se 
llamaría  un  martirio  secular,  que  duró  hasta  que  en 
el  siglo  xix  los  dominicos  italianos  recogieron  en 
Esmirna  las  reliquias  y  la  casita,  último  refugio  de 
esta  congregación,  transformada  en  el  siglo  xvi  en 
la  provincia  de  Nasciván.  La  misión  de  Asia  no  se 
ha  interrumpido  nunca  providencialmente. 

Al  llegar  el  último  tercio  del  siglo  xv,  los  descu¬ 
brimientos  y  viajes  de  los  portugueses,  v  más  tarde 
la  colonización  española,  despertaron  en  las  entonces 
florecientisiinas  provincias  de  España  y  Portugal  el 
ardor  por  las  misiones,  creándose  la  Congregación 
de  las  Indias  Orientales,  que  evangelizaba  Hanín, 
el  Congo,  Mozambique,  Etiopía,  China.  Indostán, 
Indo -China.  Malaca  y  archipiélago  de  la  Sonda  en 
1518,  y  la  de  Santa  Cruz  de  Indias,  que  contribuyó 
como  nadie  á  la  civilización  de  la  América  latina  y 
que.  creada  en  1580.  se  fraccionó  en  varias  otras- 
Cuando  la  provincia  de  Santa  Cruz  terminó  su  mi¬ 
sión  evangelizados,  se  creaba  en  Í586  la  del  Santí¬ 
simo  Rosario,  de  Filipinas,  que,  además  de  trabajar 
en  la  cristianización  del  Archipiélago  magalhinico, 
estableció  centros  de  misión  en  China,  Japón  é  Indo* 
China,  que  han  sido  calificadas  de  misiones  modelo 
por  lu  Santa  Sede.  Las  revoluciones  que  agitaron  á 
Europa  á  principios  del  siglo  xix  acabaron  por  con¬ 
sunción  con  la  Congregación  de  Santa  Cruz  de  In¬ 
dias  y  casi  con  los  restos  de  la  Congregación  de  Pe¬ 
regrinantes.  salvándose  únicamente,  aunque  sintien¬ 
do  algo  los  efectos  de  la  tormenta,  la  provincia  del 
Santísimo  Rosario,  de  Filipinas,  que  varió  á  tiempo 
el  modo  do  reclutar  su  personal. 

Ultimamente  las  provincias  de  la  orden  que  tienen 
vida  floreciente  se  han  hecho  cargo  de  diferentes 
misiones  que  comprenden  un  arzobispado,  una  pre¬ 
latura  nulltus.  ocho  vicariatos  apostólicos,  siete  pre¬ 
fecturas  y  estaciones  en  países  como  el  Cáticaso, 
Turquía.  Anatolia,  Dinamarca,  Rusia  y  Kurdistán. 
que  por  tener  jerarquía  no  pueden  ser  erigidas  auto¬ 
nómicamente.  En  esta  enumeración  entran  única¬ 
mente  aquellos  centros  de  apostolado  que  están  en 
países  de  Ínfleles,  pues  los  situados  en  Inglaterra. 
Canadá,  Estados  Unidos,  Holanda.  Australia  y  la 
América  latina  constituyen  congregaciones  ó  pro¬ 
vincias,  pero  no  misiones,  como  en  otras  familias 
religiosas  se  llaman. 
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Predicador  sagrado.  Del.  Es  la  persona  encar¬ 
gada  de  la  predicación  sagrada.  Sus  cualidades,  véa¬ 
se  Predicación  sagrada  y  Oratoria  sagrada. 

PREDICAMENTAL.  ndj.  Filos.  Pertenecien¬ 
te  al  predicamento  ó  á  una  cosa  que  es  raíz  de  otra. 

Predicamental.  Filos.  Aunque  predicamento  se* 
usa  exactamente  en  el  mismo  sentido  de  categoriar 
los  adjetivos  derivados  predicamental  y  categórico  no- 
tienen  en  el  uso  filosófico  la  misma  significación. 
Predicamental  se  llama  lo  perteneciente  á  un  predi¬ 
camento,  y  se  aplica  principalmente  á  tres  de  las  ca¬ 
tegorías  substancia ,  relación  y  acción,  para  distin¬ 
guirlas  de  otras  entidades  á  las  cuales  convienen 
con  propiedad  dichos  nombres,  sin  que  por  razones 
especiales  se  las  coloque  en  el  predicamento  corres¬ 
pondiente;  así,  se  llaman  substancia  trascendental, 
relación  trascendental  y  acción  substancial.  Como 
las  categorías  ó  predicamentos  son  di  visiones  del  ser 
finito,  es  claro  que  el  ser  infinito  no  puede  ser  lla¬ 
mado  substancia  predicamental,  y  pues  le  conviene 
el  ser  verdadera  substancia,  lo  será  en  un  sentido- 
trascendental  ó  sobrepredicamental;  tampoco  pueden 
llamarse  substancia  en  sentido  predicamental  los 
elementos  ó  partes  de  la  substancia,  llamados  subs¬ 
tancias  incompletas,  pues  en  el  predicamento  de 
substancia  sólo  se  colocan  los  seres  plena,  é  íntegra¬ 
mente  constituidos  en  su  especie.  En  la  categoría  do 
relación  hay  también  especiales  dificultades  para  con¬ 
siderar  todas  las  relaciones  como  incluidas  en  él; 
por  esto  es  comúnmente  admitida  la  división  de  la 
relación  en  trascendental  y  predicameutal.  No  con¬ 
vienen  los  autores  en  el  carácter  distintivo  de  cada 
clase  ni  en  la  determinación  de  las  que  deban  consi¬ 
derarse  como  incluidas  en  ellas:  mas,  desde  luego, 
parece  debe  decirse  que  las  propiamente  predica- 
mentales  lian  de  ser  accidentales,  al  menos  en  la  de¬ 
nominación,  respecto  de  su  sujeto  inmediato;  y  por 
esto  aquéllas  que  se  identifican  adecuadamente  con  la 
esem-ia  ó  naturaleza  del  ser  relativo,  se  dirán  tras¬ 
cendentales  porque  penetran  íntimamente  su  propio- 
ser.  como  la  dependencia  de  las  criaturas  respecto 
del  Criador,  la  acción,  pasión,  lugar,  etc.;  también- 
puede  Humarse  la  relación  trascendental  en  el  senti¬ 
do  de  que  todas  las  categorías  participan  de  la  na¬ 
turaleza  del  ser  absoluto.  Nótese  que  en  estas  cues¬ 
tiones  los  escolásticos  aplicaban  la  palabra  trascen¬ 
dental  en  sentido  totalmente  diverso  del  que  suele 
tener  en  la  filosofía  criticista.  Por  último,  es  algo 
difícil  incluir  toda  acción  en  la  categoría  correspon¬ 
diente  de  accidente,  pues  la  acción  cuyo  término  es- 
Bubstaneial  parece  debe  participar  de  su  misma  na¬ 
turaleza  Unicamente  si  se  considera  la  acción  en 
cuanto  denomina  al  agente,  podrá  ser  llamada  en 
todo  caso  accidental,  y  así,  como  accidente  lógico,, 
aunque  substancial  en  su  modo  de  ser,  podrá  ser  in¬ 
cluida  siempre  en  la  categoría  ó  predicamento  de 
acción.  V.  Acción,  Pasión,  Relación  y  Substancia. 

PREDICAMENTO.  1.a  ucep.  F.'Prédicament. — 
It.  v  P.  Predicamento.  —  In.  y  C.  Predicament.  —  A* 
Prádikament,  fieileguogsbegriff. —  E.  Estimogrado.  (Etim. 
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—  Del  lat.  praedicamentum  f  predicamento.)  m.  Dig¬ 
nidad,  opinión,  lugar  ó  grado  de  estimación  en  que 
se  halla  uno  y  que  lia  merecido  por  sus  obras.  [] 
Lóg .  Cada  una  de  las  clases  ó  categorías  á  que  se 
reducen  todas  lus  cosas  v  entidades  físicas.  Regu¬ 
larmente  se  dividen  en  10,  que  son:  substancia, 
•cantidad,  cualidad,  relación,  acción,  pasión,  lugar, 
tiempo,  situación  y  hábito.  [|  Tener  bn  buen  pre¬ 
dicamento.  loe.  íig.  Tener  en  aprecio  y  considera¬ 
ción  ú  una  persona  ó  cosa.  También  se  dice:  Tener 
■en  gran  predicamento . 

Predicamento.  Filos.  Es  el  nombre  latino,  tras¬ 
ladado  á  las  lenguas  romances,  correspondiente  al 
griego  kategoria,  que  también  se  usa,  y  aun  más  co¬ 
múnmente,  con  el  misino  significado  (V.  Categoría, 
-donde  se  ha  expuesto  la  doctrina  filosófica  sobre  los 
predicamentos  ó  categorías).  Las  nociones  lógicas 
-explicadas  por  Aristóteles  como  introducción  y  com¬ 
plemento  de  su  tratado  sobre  las  categorías,  se  lla¬ 
maron.  respectivamente,  antepraedicamenta  y  post- 
praedicamenta .  Parece  haber  sido  Abelardo  quien 
primero  les  dió  estos  nombres.  Filópono  había  lla¬ 
mado  á  los  postpredicamentos  td  meta  tíis  kategorias. 
Los  antepredicamentos  son  los  unívocos,  equívocos, 
análogos  y  denominativos,  como  modos  universali¬ 
smos  de  la  predicación  de  una  noción  ó  categoría 
respecto  de  diversos  sujetos.  Los  post predicamentos 
son  cinco:  oposición,  prioridad,  simultaneidad ,  mo¬ 
vimiento  y  échein ,  haber  e,  en  sentido  algo  diverso, 
aunque  no  fácil  de  determinar,  de  la  categoría  del 
mismo  nombre,  son  afecciones  ó  modos  de  los  pre¬ 
dicamentos.  Las  cuestiones  importantes  relativas  á 
cada  uno  se  tratan  en  los  artículos  correspondientes. 

PREDICANTE,  p.  a.  de  Predicar.  Que  pre¬ 
dica.  Dícese  sólo  del  ministro  de  una  secta  ó  falsa 
religión. 

PREDICAR.  2.a  acep.  F.  Précher. —  It.  Predica¬ 
re. —  Iu.  To  preach.  —  A .  Predigan.  —  P.  y  C.  Predicar. 

—  E.  Piftdiki.  (Etim. —  Del  lat.  praedicare,  predicar.) 
v.  a.  Publicar,  hacer  patente  v  clara  una  cosa.  || 
Declarar  el  ministro  evangélico  la  palabra  de  Dios, 
•explicar  su  santo  Evangelio,  reprendiendo  los  vicios 
y  exhortando  á  la  virtud.  ||  Alabar  con  exceso  á  un 
■sujeto.  ||  fig.  Repremier  agriamente  á  uno  de  un 
vicio  ó  defecto.  ||  fig.  y  fam.  Amonestar  ó  hacer  ob¬ 
servaciones  á  uno  para  persuadirle  de  una  cosa.  || 
v.  r.  Lóg.  Decirse,  afirmarse  ó  negarse  una  cosa  del 
sujeto  de  una  proposición. 

Bien  predica,  quien  bien  vive.  ref.  que  denota 
•que  ayuda  mucho  á  la  persuasión  el  buen  ejemplo. 

||  Subirse  á  predicar,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  del 
buen  vino,  porque  fácilmente  se  sube  n  la  cabeza. 

Predicar.  Filos,  y  Teol.  Es  afirmar  algo  de  un 
sujeto.  El  acto  mental  ó  la  frase  en  que  se  hace  la 
afirmación  se  llama  proposición  (V.). 

PREDICATIVO,  VA.  adj.  Gram.  Epíteto  dado 
■entre  los  antiguos  gramáticos  á  una  proposición  sim¬ 
ple  ó  enunciativa.  ||  Que  es  propio  para  la  predi¬ 
cación  . 

PREDICATORIO*  (Etim.  —  De  predicar .)  m. 
nnt.  Pulpito. 

PREDICCIÓN.  F.  Prédiction.  —  It.  Predizione. 

—  In.  Prédiction.  —  A.  Vorhersagung,  Weissagung. —  P. 
Prediccáo.  —  C.  Predicció.  —  E.  Antaudiro.  (Etim.  —  Del 
lat.  praedietto .  onis ,  predicción.)  f.  Acción  de  pre- 
•decir.  ||  Pronóstico,  anuncio  anticipado  «le  una  cosa. 

Predicción.  Hist.  de  las  reí.  Penetrar  en  el  aren- 
no  de  lo  por  venir  fué  siempre  anhelo  del  hombre  en 
todas  las  edades  y  en  todas  lus  circunstancias  do 


|  la  villa,  y  como  se  tuvo  siempre  por  cosa  difícil  y 
que  supera  las  fuerzas  humanas,  la  humanidad,  al 
querer  satisfacer  este  anhelo,  apeló  á  recursos  sobre¬ 
naturales.  En  la  primitiva  India,  la  predicción  de  lo 
futuro  filé  exclusivamente  misión  del  sacerdote;  ra¡s 
tarde  surgieron  una  plaga  de  adivinos  de  carácter 
no  religioso  que  hicieron  como  una  especialidad  suya 
las  varias  ramas  del  vaticinio,  y,  finalmente,  al  in¬ 
troducirse  la  astronomía  v  astroiogía  griegas  en  los 
primeros  siglos  de  nuestra  era,  la  predicción  tuvo 
uu  carácter  completamente  independiente  de  la  reli¬ 
gión.  El  astrólogo  poseía  lo  que  él  juzgabu  verda¬ 
dera  ciencia  de  predicción,  cuya  exactitud  se  fun¬ 
daba  en  una  rama  de  su  ciencia  (la  astronómica),  y 
por  lo  mismo  era  fácilmente  creído  en  la  otra  (ia  as¬ 
trológica),  puesto  que  en  la  India,  lo  propio  que  en 
Europa  basta  hace  poco,  la  astronomía  y  la  astroio¬ 
gía  eran  dos  ramas  de  una  misma  ciencia;  pero  el 
astrólogo  indio  sumaba  á  estas  dos  ramas  una  ter¬ 
cera,  la  adivinación,  que  ya  eu  tiempos  antiguos 
había  practicado  el  sacerdote  Atharva.  L:i  astroiogía 
natural  se  trata  en  las  obras  llamadas  Samhita,  la 
más  conocida  de  las  cuales  es  Brhat  Samhita.  En 
ella,  VTaraha  Miliira  enumera  los  varios  fenómenos 
celestes  y  meteorológicos  que  son  motivos  de  predic¬ 
ción.  tales  como:  «El  curso  del  sol  y  de  los  ocho  pla¬ 
netas  y  los  síntomas  naturales  y  no  naturales  de  los 
mismos;  su  tamaño  y  color  y  la  brillantez  «le  sus 
rayos;  su  forma,  su  orto  v  ocaso,  sus  trayectorias  y 
desviaciones,  sus  movimientos  retrógrados  y  post¬ 
retrógrados,  las  conjunciones  de  los  planetas  con  los 
asterismos,  etc.,  como  también  las  respectivas  con¬ 
secuencias  para  las  varias  partes  del  globo;  la  dis¬ 
tribución  de  las  cosas,  según  pertenecen  al  dominio 
de  ca«lu  planeta,  la  conjunción  de  los  cinco  planetas 
en  forma  de  triángulo;  la  guerra  de  los  planetas 
entre  sí,  la  conjunción  de  los  cinco  planetas  con  la 
luna;  los  efectos  producidos  eu  los  planetas  en  los 
años  presididos  por  ellos;  las  señales  de  preñez  de 
las  nubes,  la  conjunción  de  la  luna  con  Rohini,  con 
Svati  y  con  Asadlia;  los  prenuncios  de  próxima  llu¬ 
via;  las  conclusiones  que  se  sacan  del  crecimiento  de 
las  ñores  y  plantas  pura  predecir  las  cosechas;  la 
aurora  boreal,  los  líalos,  la  línea  de  nubes  que  corta 
el  disco  del  sol  al  ponerse  ó  nacer  esta  astro:  el  vien¬ 
to,  los  meteoros,  las  sombras  de  la  noche  los  terre¬ 
motos,  las  Fata  Morgana,  la  nube  «le  polvo,  los  tifo¬ 
nes,  la  abundancia  o  carestía  de  los  productos  de  la 
tierra,  el  estandarte  de  India,  el  arco  iris,  los  movi¬ 
mientos  de  los  animales,  el  círculo  de  los  vientos, 
los  signos  buenos  ó  malos  de  los  templos,  las  esta¬ 
tuas,  la  consagración  de  las  mismas,  el  tratamiento 
de  los  árboles.  la  observación  del  suelo  para  hallar 
los  manantiales,  la  lustrnción,  la  vista  del  ave  lla¬ 
mada  motacila  ó  aguznuieve.  bi  consagración  de  un 
rev:  los  signos  de  las  espadas,  de  lus  planchas  do 
oro  decorativas,  de  los  gallos,  tortugas,  vacas,  ma¬ 
chos  cabríos,  caballos,  elefantes,  hombres,  mujeres, 
los  reflejos  del  sexo  femenino;  los  pronósticos  de  los 
granos,  <1  el  calzado,  de  los  vestidos  rolos,  «le  los 
asientos  v  yacijas,  el  examen  de  las  joyas,  las  pri¬ 
meras  chispas  de  la  lámpara,  los  dolores  en  los  dien¬ 
tes.  etc.,  todas  estas  cosas  han  de  atraer,  en  c ;u¡a 
momento,  la  atención  del  astrólogo.»  En  la  India 
hubo  varias  clases  de  pronósticos  que,  á  lo  que  pa¬ 
rece,  fueron  cultivados  por  especialistas  y  que.  en 
cierto  modo,  vinieron  á  ser  á  manera  de  disciplina* 
independientes.  A  esta  categoría  perteneció  la  inter¬ 
pretación  de  los  sueños.  La  creencia  eu  el  siguiüca- 
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do  de  los  sueños  se  halla  ya  en  el  Rigveda  (VIII, 
4*,  14  y  siguientes);  en  el  A  ¡(arepa  Aranyaka  (III. 
2,  4)  los  sueños  son  presagio  de  la  muerte.  El  08. 0 
Parisista  del  Atharvaveda.  por  nombre  Svapnadhya - 
ya,  trata  de  la  oniromancia,  y  lo  mismo  se  ve  en 
mucho  de  los  Pavanas,  y  los  vainas  citan  si  menudo 
á  los  interpretes  de  los  sueños,  su  libro  de  los  sue¬ 
ños  y  su  contenido  (Sacred  Books  of  East,  XXII. 
240).  Otra  rama  importante  de  los  pronósticos  la 
forma  la  interpretación  de  las  señales  ó  distintivos 
corporales,  particularmente  las  lineas  de  la  mano 
(quiromancia)  y  los  rasgos  íisonómicos.  Esta  es  una 
antigua  ciencia  de  la  India,  y  es  creencia  general 
entre  los  eruditos  de  aquel  país  que  Buda  poseía  los 
32  distintivos  propicios  ó  de  buen  augurio  (mahapu- 
rusalaksana) ,  y  los  80  distintivos  menores.  El  arte 
de  interpretar  las  señales  corporales  se  llama  samn- 
driha.  y  hay  gran  número  de  libros  que  tratan  de 
e*ta  materia.  Finalmente,  en  la  ludia  se  practica 
también  la  predicción  por  medio  del  sortilegio.  En¬ 
tre  las  leyendas  ríe  que  se  halla  rodeada  la  vida  de 
Buda.  figura  la  de  que  el  pacire  del  príncipe  llamó 
á  ocho  brahmanes  «de  los  más  versados  en  la  cien¬ 
cia  de  la  astrología  para  que  examinasen  cuidadosa¬ 
mente  las  señales  que  pronosticaban  el  futuro  desti¬ 
no  del  hijo*  (Bigandet.  Life  of  Gaudama,  pág.  46, 
Rangoon,  1866).  y  el  don  de  pronosticar  lo  veni¬ 
dero,  junto  con  el  de  hacer  milagros,  lo  tienen  los 
budistas  por  poder  sobrenatural,  inherente  á  los 
ar/tal  ó  Rantos  perfectos.  La  mayor  parte  de  los  bu¬ 
distas  profesan  el  augurio  aplicándolo  á  los  actos  de 
la  vida,  como  el  nacimiento,  la  muerte,  el  matrimo¬ 
nio,  etc.  El  horóscopo  de  cada  individuo  (que  éste 
guarda  como  un  preciado  tesoro)  determina  las  in¬ 
fluencias  planetarias  que  le  serán  adversas  en  su 
vida,  y  la  intensidad  de  ellas  varía  segúu  que  el 
planeta  asciende  ó  desciende.  La  forma  más  acredi¬ 
tada  de  augurio  entre  los  monjes  bullistas  ortodoxos 
es  la  astrología,  y  de  la  confección  de  los  horóscopos 
y  el  culto  prescrito  en  ellos,  viven  una  vida  de  gran 
prosperidad  los  monasterios.  Entre  los  budistas  del 
N.  el  genio  que  preside  á  los  astrólogos  es  el  bodhi- 
satva  Manjusri.  Los  oráculos  y  vaticinios  profesio¬ 
nales  están  casi  exclusivamente  relegados  á  los  se¬ 
guidores  de  la  religión  prebúdica.  Hay  algunos 
templos  aislados,  famosos  por  sus  oráculos,  y  en  los 
que  la  divinidad  que  preside  créese  que  inspira  al 
sacerdote  que  oficia.  Muy  á  menudo,  el  vidente  es 
un  ermitaño  ó  anacoreta  con  fama  de  profeta;  pero 
lo  más  común  es  que  sea  un  mago  ó  hechicero  espe¬ 
culador,  perteneciente  á  la  clase  de  los  llamados 
shamanes,  «Igunos  de  los  cuales  son  mujeres:  los 
más  de  ellos  son  iletrados,  pero  tienen  gran  talento 
y  agudeza  de  ingenio.  En  el  Tibet  se  practica  el 
augurio  ó  predicción  en  todas  sus  formas:  cada  secta 
tiene  su  (sipa  (calculador),  que  es  un  monje  que 
practica  la  astrología,  siendo  uno  de  los  individuos 
más  prestigiosos  del  monasterio;  el  oráculo  es  una 
institución  viviente  á  la  que  recurren  todas  las  sec¬ 
tas,  tanto  las  reformadas  como  las  no  reformadas. 
Entre  los  oráculos  no  absorbidos  por  las  órdenes 
monásticas  y  que,  por  lo  mismo,  conserva  su  auto¬ 
nomía  y  sus  características  de  origen,  cítase  el  de 
Karmashar.  en  Lhasa,  del  cual  se  cree  que  es  inspi¬ 
rado  por  el  demonio.  Sus  sacerdotes,  por  su  indu¬ 
mentaria  y  su  porte  y  gestos  de  frenesí  exaltado,  se 
identifican  con  los  del  cuito  de  Bon  y  los  danzarines 
demoníacos  Rhamanistas:  no  tienen  instrucción  nin¬ 
guna,  y  profieren  Jos  vaticinios  en  forma  oracular 


críptica.  Generaimente  se  acude  á  ellos  para  la  in¬ 
terpretación  de  sueños,  como  también  en  busca  de 
predicción  en  asuntos  delicados  y  cuyo  desenlace 
trae  ansioso  ul  interesado.  Como  utensilios  de  su 
profesión  tienen  una  fiecha  á  la  que  van  atados  jiro¬ 
nes  de  seda  coloreada,  y  un  espejo  de  metal  queT. 
según  ellos,  refleja  lo  por  venir  (característica  taoís- 
tica  y  8Íntoística ).  Para  dar  el  vaticinio  miran  fijo 
á  un  estanque  de  agua  ú  observan  el  humo  do  un 
fuego  de  sacrificio  ó  las  entrañas  de  animales  sacri¬ 
ficados. 

En  el  Japón  tuvo  siempre  gran  importancia  la 
predicción,  como  se  ve  en  los  antiguos  documentos, 
del  sintoísmo,  empezando  por  el  Kojiki.  Ya  en  las. 
primeras  páginas  de  aquella  historia  sagrada  se  ve 
que  el  augurio  desempeñó  gran  papel  en  la  vida  dé¬ 
la  primera  pareja  humana.  Izanagi  é  Izanatni  (lúa 
primeros  progenitores)  habían  engendrado  un  hijo 
de  muy  fea  configuración,  y  por  la  adivinación  vi¬ 
nieron  en  conocimiento  de  la  causa:  era  que  en  la 
ceremonia  de  la  boda  la  mujer  había  sido  la  primera 
en  hablar.  En  ocasión  en  que  uno  de  los  emperado¬ 
res.  Suinin.  tuvo  un  hijo  sordomudo,  supo  por  me¬ 
dio  de  un  sueño  que  el  tal  obtendría  el  habla  si  cons¬ 
truía  un  templo  á  cierta  divinidad,  cuyo  nombre  na- 
se  revelaba,  pero  que  el  rey  supo  por  medio  de  un 
adivino  v,  en  efecto,  así  lo  hizo,  y  se  cumplió  lo 
prometido.  Aparte  de  estas  leyendas,  vemos  ¡a  pre¬ 
dicción  practicada  entre  los  nipones  en  innumera¬ 
bles  casos  de  la  vida.  Empleábanla  para  predecir  el 
resultado  de  las  expediciones  militares:  para  descu¬ 
brir  la  causa  de  la  peste  y  otras  calamidades  públi¬ 
cas  y  obtener  su  remedio;  para  saber  si  el  empera¬ 
dor  había  de  hacer  los  sacrificios  en  persona  ó  por 
medio  de  un  representante,  v  el  lugar  que  bahía  que 
escoger  para  cavar  una  sepultura,  un  palacio  ó  un 
templo.  Finalmente,  vemos  la  predicción  empleada 
en  la  vida  de  los  particulares,  por  las  yúvenés  para 
descubrir  quién  lia  de  ser  su  esposo,  la  manera  con¬ 
ducente  á  recuperar  un  objeto  perdido  ó  para  dar 
con  la  pista  de  un  malhechor.  En  ¡os  poemas  del 
Manyoshiu  (que  son  una  reproducción  verdadera  du¬ 
la  antigua  civilización  japonesa)  se  ve  el  vaticinio 
muv  á  menudo  empleado  en  las  relaciones  entre  Ios- 
amantes  y  las  personas  ligadas  con  el  vínculo  ma¬ 
trimonial.  Algunas  veces  la  predicción  tenía  un  ca¬ 
rácter  estrictamente  religioso:  en  el  templo  de  Kn- 
suga  .  uno  do  los  más  antiguos  del  sintoísmo,  so 
practicaba  la  ceremonia  del  avenate  para  saber  qué- 
clases  de  vegetales  y  cereales  se  habían  de  sembrar 
aquel  año  para  tener  buena  cosecha;  colocaban  de¬ 
lante  de  la  imagen  del  dios  una  olla,  haciendo  her¬ 
vir  en  ella  nlgunos  granos  de  habichuelas,  y  ni  que¬ 
dar  cocido  este  cereal,  sumergían  en  el  líquido  en 
ebullición  54  tubos  de  bambú,  cada  uno  de  los  cua¬ 
les  llevaba  el  nombre  de  uno  de  los  vegetales  cuya 
cultivo  se  pretendía;  luego  los  sacerdotes  sacaban  los 
tubos  valiéndose  de  palillos  como  los  que  los  chinos 
usan  para  comer,  y  predecían  sobre  la  buena  ó  mala 
cosecha  que  se  podía  esperar  de  cada  uno  de  los  ce— 
reales,  y  el  pueblo  sembraba  ateniéndose  á  estas  in¬ 
dicaciones.  En  general,  los  animales  blancos  y  rojos,, 
que  llamaban  la  atención  por  su  rareza  y  por  harmo¬ 
nizar  con  los  colores  favoritos  del  sintoísmo,  eran  con¬ 
siderados  de  buen  augurio;  por  el  contrario,  los  te¬ 
rremotos.  las  tempestades  y  las  lluvias  torrenciales 
pronosticaban  guerras.  Eran  asimismo  fatal  augu¬ 
rio  algunos  fenómenos  celestes,  como  la  aparición  de 
un  cometa,  un  prolongado  eclipse  de  sol,  etc.,  coma 
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también  los  casos  raros,  romo  la  huida  en  masa 
<le  los  ratones  al  campo  ,  abandonando  la  pobla¬ 
ción;  el  misterioso  movimiento  de  un  enjambre  de 
«moscas;  el  encuentro  con  un  ciego  ó  un  tullido  ó 
mutilado  al  salir  de  casa  por  la  mañana;  los  inciden¬ 
tes  tumultuosos,  como  la  entrada  de  un  perro  en  el 
iernplo,  etc.  Estas  creencias  de  predicción  tienen 
-aun  hoy  verdadero  arraigo  entre  el  pueblo  japonés; 
■así,  en  algunas  crisis  graves  que  ha  atravesado  en  la 
■ó poca  moderna  se  le  ha  visto  acudir  ansioso  al  tem¬ 
plo  de  la  diosa  solar,  implorando  luz  para  lo  futuro. 
Cuando  la  revolución  de  1867,  en  el  momento  más 
culminante,  el  caballo  blanco  del  templo  de  Ise  es¬ 
capó,  no  regresando  hasta  el  cabo  de  tres  días,  con 
lo  cual  enteudió  el  pueblo  que  el  partido  imperial 
obtendría  pronto  el  triunfo.  Durante  la  guerra  chino- 
japonesa,  el  sagrado  caballo  desapareció  por  diez 
días,  lo  cual  fué  un  pronóstico  de  que  aquella  guerra 
había  de  durar  tres  veces  más  que  la  guerra  civil 
anterior.  Esta  creencia  se  consignó  en  el  periódico 
titulado  Correo  del  Japón ,  en  su  número  del  17  de 
Septiembre  de  1894. 

En  América,  tanto  la  del  Norte  como  la  del  Sur 
y  la  Central,  la  predicción  y  el  vaticinio  ó  augurio 
Jo  practicaban  (v  aun  hoy  lo  practican)  los  chamanes 
y  curanderos.  En  el  antiguo  Méjico  y  en  el  Perú  ha¬ 
bía  un  colegio  de  augures,  análogo  á  los  auspices  de 
Ja  antigua  Roma,  cuyos  alumnos  observaban  el  vuelo 
de  los  pájaros  y  escuchaban  el  canto  de  los  mismos, 
cacando  de  ellos  sus  conclusiones  y  pretendiendo  in¬ 
terpretar  el  habla  ó  lenguaje  de  todas  las  aves  del 
inundo.  En  el  Perú  de  los  incas,  además  de  los  au¬ 
gures  dichos  que  se  suponía  que  interpretaban  los 
-cantos  de  las  aves,  había  otras  castas  que  se  especia¬ 
lizaban  en  la  emisión  de  vaticinios.  Algunas  practi¬ 
caban  el  oráculo  de  un  modo  análogo  al  de  la  anti¬ 
gua  Grecia  r  Egipto:  los  Idolos  eran  el  vehículo  de 
■que  se  servía  la  divinidad  para  levantar  el  velo  de  lo 
futuro.  También  se  practicaba  la  necromaneia,  pre¬ 
tendiendo  los  sacerdotes  hacer  levantarse  los  muer¬ 
tos.  cuyas  instrucciones  comunicaban  ellos  á  los  que 
les  consultaban.  En  el  Méjico  de  los  aztecas  la  ne- 
cromancia  era  inuy  común ,  citándose  á  este  propósi¬ 
to  la  leyenda  de  ia  princesa  Papantzin,  hermana  de 
Moctezuma,  que  refiere  Presoott.  Típico  ejemplo  de 
-augurio  por  interpretación  de  actitudes  de  los  ani¬ 
males  es  el  que  se  refiere  á  la  fundación  de  la  capi¬ 
tal  de  Méjico  v  que  se  halla  representado  en  el  escu¬ 
do  de  armas  de  aquella  República.  En  efecto,  según 
la  tradición,  los  nahuas  de  Méjico,  después  de  algu¬ 
nos  años  de  permanencia  á  orillas  del  lago  de  Tez- 
cuco,  observaron  un  águila  que  se  posaba  en  un 
tallo  ó  vástngo  de  cactus,  con  las  alas  abiertas  y 
sujetando  con  las  garras  una  serpiente  retorciéndo¬ 
se.  Los  augures  interpretaron  esto  como  feliz  vatici¬ 
nio,  como  si  se  lo  anunciura  algún  oráculo,  y  en 
aquel  mismo  sitio  plantaron  los  primeros  pilotes 
sobre  los  cuales  se  ediricó  la  ciudad.  En  América 
hay  un  sistema  de  augurio  privativo  de  aquel  país, 
á  saber,  el  hipnotismo,  según  afirma  Jonatás  Carver, 
capitán  de  navio  inglés,  que  á  fines  del  siglo  xvm 
viajó  entre  los  sioux.  En  la  danza  del  espirita,  que 
practican  los  paviotso  de  Nevada,  éstos,  en  trance 
hipnótico,  comunican  con  sus  parientes  difuntos,  los 
cuales  lea  revelan  lo  futuro.  La  oniromancia  tiene 
también  en  América  gran  aplicación;  entre  los  al- 
gonquinos  v  los  dakotas,  los  sacerdotes  encargados 
de  practicarla  se  llaman  soñadores  de  los  dioses,  y  en 
Méjico,  maestros  ó  guardianes  de  las  cosas  divinas : 


entre  los  eberoquis.  los  que  poseen  el  fuego  divino, 
y  entre  los  mayas,  los  oidores.  Casi  todos  los  men¬ 
sajes  que  se  suponen  procedentes  de  lo  sobrenatural 
llegan  á  la  tierra  por  medio  de  sueños  ó  visiones. 
La  astrología  fué  también  siempre  un  recurso  para 
la  predicción:  entre  los  aztecas,  las  influencias  pla¬ 
netarias  tenían  menos  fuerza  ó  eficacia  que  los  sig¬ 
nos  arbitrarios  que  ellos  adoptaban  para  los  meses  y 
días  del  año;  el  modo  de  ser  del  signo  principal  en 
cada  ciclo  lunar  de  trece  días  daba  el  color  á  todos; 
sin  embargo,  las  cifras  relativas  á  los  días  y  horas 
subsiguientes  modificaban  esta  regla,  y  en  la  nive¬ 
lación  de  estas  fuerzas  opuestas  consistía  el  arte  del 
sacerdote  azteca :  así .  pues,  no  había  en  la  vida  suceso 
alguno  de  relativa  importancia  que  no  se  le  some¬ 
tiese  pidiéndole  la  interpretación  del  mismo  para  lo 
venidero.  Al  nacer  un  hijo  se  acudía  á  él  rápidamen¬ 
te,  y  él  tomaba  exactamente  nota  de  la  fecha  del 
alumbramiento  y  luego  procedía  á  redactar  el  horós¬ 
copo  del  infante,  que  todos  aguardaban  con  ansie¬ 
dad  y  que  oían  ó  leían  con  gran  atención,  creyendo 
en  él  como  en  artículo  de  fe.  Como  se  dice  anterior¬ 
mente,  los  sacerdotes  del  Perú  practicaban  la  predic¬ 
ción  por  medio  del  oráculo,  haciendo  hablar  a  los 
ídolos ;  pero  si  hacían  esto  por  medio  de  la  ventrilo¬ 
quia  ó  por  el  recurso  más  primitivo  de  esconderse 
uno  de  ellos  detrás  del  ídolo,  es  cosa  que  se  ignora. 
Lo  que  se  sabe  de  cierto  es  que  los  piagés  ó  sacer¬ 
dotes  de  los  napes  del  Brasil,  practicaban  ia  pre¬ 
dicción  oracular  por  medio  de  la  paxiuba,  que  era 
uno  de  los  símbolos  más  sagrados,  consistente  en 
un  fragmento  de  palmera  de  la  altura  de  un  hombre 
y  de  10  cm .  de  diámetro;  por  medio  de  unos  orificios 
practicados  en  la  parte  del  árbol  que  cae  debajo  del 
follaje,  hacían  que  las  hojas  temblasen  al  aliento  del 
sacerdote  que  oficiaba  en  calidad  de  tul,  y  el  sonido 
producido  de  este  modo  se  interpretaba  como  un 
mensaje  de  Jurupari,  su  divinidad  principal.  La  ne- 
cromnncia  se  practicaba  también  entre  los  indios 
uapas,  destinando  ú  este  ministerio  la  clase  de  los 
pingés.  En  este  punto  existo  una  marcada  semejanza 
entre  la  mayor  parte  de  las  tribus  americanas,  desde 
los  esquimales  á  los  nahuas.  Disponen  una  especie 
de  pabellón  formado  por  estacas  fijas  en  el  suelo 
y  el  pabellón  lo  cubren  con  esteras,  dejando  un  agu¬ 
jero  que  sirve  de  acceso  para  el  vidente;  una  vez 
entrado  éste,  cierra  cuidadosamente  aquella  abertura 
y  procede  á  hacer  sus  sortilegios.  Al  punto  todo  el 
pabellón  empieza  á  temblar,  los  poyos  ó  estacas  so 
doblan  hasta  casi  romperse,  como  si  manos  forzudas 
los  oprimiesen  y  se  oyen  sonidos  extraños  y  sobre¬ 
naturales  que  parecen  proceder  ya  de  los  abismos 
de  la  tierra,  ya  del  aire,  haciendo  temblar  á  los  que 
los  perciben.  Al  fin  el  hechicero  anuncia  que  el  espí¬ 
ritu  á  quien  se  invocó  está  presente  v  está  dispuesto 
á  responder  á  las  preguntas  que  se  le  hagan.  Lo  pri¬ 
mero  que  lineen  los  asistentes  es  ofrecer  dones  al  vi¬ 
sitante  sobrenatural  y  luego  empieznu  á  interrogar¬ 
le.  Las  respuestas  son  de  una  ambigüedad  amíloga 
á  las  de  la  pitonisa  de  la  antigua  Grecia. 

Entre  los  pueblos  eslavos  y  particularmente  en 
Rusia  estuvo  antiguamente  en  vigor  el  augurio  ó 
predicción,  habiéndose  desarrollado  enormemente  en 
los  siglos  xvi  y  xvn,  en  aquel  país,  la  creencia  en 
los  vaticinios  (primetn)  y  los  sortilegios  fgadanie).  \ 
tal  extremo,  que  no  es  exagerado  afirmar  que  ente'' 
los  rusos  de  dicha  época  el  curso  ordinario  de  la 
vida  obedecía  á  los  avisos  ó  premoniciones  que 
veían  en  casi  todos  los  fenómenos  naturales  y  en  ios 
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netos  más  ordinarios  de  la  existencia;  un  crujido  de  I 
la  pared  ó  un  zumbido  de  las  orejas  prenunciaba  un 
viaje;  la  picazón  ú  hormigueo  en  la  palma  de  la  | 
mano  prenunciaba  un  presente  de  dinero:  el  grazni¬ 
do  del  cuervo  ó  el  canto  del  gallo  eran  avisos  de  ¡ 
desgracia.  En  un  manuscrito  que  so  conserva  en  el 
Museo  Rumjanzov,  se  lee:  «Cuando  el  mar  se  em¬ 
bravece  y  sus  olas  asaltau  con  furor  la  playa,  cuan¬ 
do  sopla  viento  seco  ó  húmedo;  cuando  llueve,  nieva 
ó  apareeeu  nubarrones  de  tempestad,  cuando  true¬ 
na,  cuando  aúlla  la  borrasca  y  silban  los  árboles 
del  bosque  y  sus  troncos  rozan  unos  con  otros,  es 
señal  de  que  amenaza  una  calamidad,  la  guerra,  el 
hambre,  la  sequía;  en  el  verano  siguiente  no  habrá 
fruta  en  I03  árboles  ó  desaparecerá,  si  la  hay.»  Aun 
hoy.  por  lo  ineno3  entre  los  campesinos  rusos,  la 
creencia  en  los  augurios  y  predicciones  prevalece  en 
un  grafio  tal  que  no  tiene  equivalente  en  ningún 
otro  pueblo  de  Europa,  y  el  personaje  que  des¬ 
cribe  Turgenieff  en  su  novela  Padres  é  hijos  (capítu¬ 
lo  XX)  está  ajustado  á  la  realidad.  Entre  los  esla¬ 
vos  la  predicción  ofrece  otra  modalidad  especial  que 
es  la  virtud  profética  que  atribuyen  á  los  lunáticos 
y  á  las  mujeres  histéricas;  los  tales  protieren  pala¬ 
bras  y  frases  incoherentes  que  parecen  eco  del  otro 
mundo.  Durante  el  reinado  de  Bons  GudunofF  vivía 
en  Moscou  un  lunático  de  esta  naturaleza,  que  era 
venerado  por  el  pueblo  como  un  santo;  recorría 
las  calles,  desnudo  y  con  el  pelo  suelto,  en  lo  más 
riguroso  del  invierno,  profetizando  un  sinnúmero  de 
calamidades  públicas,  y  con  voz  que  causaba  espanto 
á  los  que  le  oían,  acusaba  á  Boris  de  haber  asesina¬ 
do  al  joven  zarewitch.  El  emperador,  ya  fuese  por 
miedo  de  irritar  al  pueblo,  ya  porque  él  también 
creyese  en  la  santidad  del  lunático,  no  se  atrevió  á 
in ponerle  silencio. 

Bibliogr.  Pischel,  en  Zeitschr.  der  deutschen  mor - 
(i ail and.  (jes.  (págs.  111  y  siguientes,  1 88b);  Kal- 
pasntra  de  Bhadrabahn  (Leipzig,  1879);  Hultzsch, 
Prolegomena  zu  des  Vasantaraja's  C ah  una  (Leipzig, 
1879);  A.  Weber,  deber  ein  indisches  Würfelorakel, 
en  Monatsbericht  der  Berlín er  Akad .  d.  Wissenschaf- 
te n  (1859);  Hillebrnndt.  Ritualliteratur ,  en  Grun- 
driss  d.  lndoarischen  Philologie  (pág.  182,  Estras¬ 
burgo,  1897),  en  donde  se  citan  otras  obras  sobre 
el  mismo  asunto;  Sutow,  Ancient  Japanese  Ritnals, 
en  Transactions  of  the  asiatie  soc.  of  Japan  (VII, 
p.  4,  págs.  416  v  siguientes,  1889);  Dickins.  Pri- 
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lagie  de  la  littérature  japonaise  (Parts,  1910);  L.  A. 
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Waddell.  Lhasa  and  its  Mysteries  (Londres,  1905); 
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Fletcher,  en  Jíeports  of  the  burean  of  Bthnology 
(  Washington ,  1896);  Kroeber,  Amer.  Anthrop. 
(IV,  núm.  2,  1902);  Giles  Kletcher,  Of  the  russe 
rommon  wealth  (Londres,  1591),  publicada  por  la 
llakluyt  Society  (Londres,  1856);  Stepanov,  Festi¬ 
vales  populares  en  la  Rusia  santa  (San  Petersbur- 
rro.  1899). 
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zionc.  —  lo.  Predilection.  —  A.  Vorliebe.  —  P.  Predilec¬ 
to. —  C.  Predilecció. —  E.  Preíereco.  (Etim. —  Del 
lat.  praedileclio.)  f.  Preferencia  de  una  persona  á 
otra  por  especial  amor  ó  cariño.  ||  Cariño  extremado. 

PREDILECTA.  Geog.  Mina  de  Méjico.  Estado 
de  Durango,  municipio  de  Guanaceví ;  325  habi¬ 
tantes. 

PREDILECTAMENTE,  adv.  m.  Con  predi¬ 
lección,  con  excesivo  cariño. 

PREDILECTO,  TA.  (Etim.  — Del  lat.  prae, 
más  que,  con  preferencia,  y  dilectas,  amado.)  adj. 
Preferido  por  amor  ó  afecto  especial. 

PREDIO.  1.a  ncep.  F.  Foods  de  terre.  —  It.  v  P. 
Predio.  —  In.  Landed  property.  —  A.  Gut.  —  C.  Predi, 
heretat.  —  E.  Terheredajo.  (Etim.  —  Del  lat.  prae- 
dtum,  predio.)  m.  Heredad,  hacienda,  tierra  ó  pose¬ 
sión  inmueble.  ||  Predio  dominante.  Der.  Aquel  en 
cuyo  lavor  está  constituida  una  servidumbre.  [| 
Predio  rústico.  Parte  de  tierra  que  se  cultiva  ó 
beneficia  de  algún  modo;  como  las  liazas  y  hereda¬ 
des  en  el  campo,  y  los  huertos  v  jardines  en  el  po¬ 
blado.  ||  Predio  sirviente.  Der.  El  que  está  grava¬ 
do  con  cualquiera  servidumbre  on  favor  de  alguien. 
||  Predio  urbano.  Sitio  en  que  hay  edificio  para 
habitar  ó  solar  que  se  destina  para  este  objeto. 
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PREDIS  (Cristóbal  de).  Biog.  Miniaturista 
italiano  del  siglo  iv,  n.  en  Milán.  Su  obra  principal 
es  el  libro  de  lloras  borromeo  de  la  Biblioteca  Am- 
brosiana.  De  su  mano  son  también  algunas  miniatu¬ 
ras  de  un  códice  de  la  Biblioteca  Real  de  Turín,  de 
un  misal  de  la  Madonna  del  Monte  sopra  Várese  y 
una  miniatura  existente  en  la  Colección  Wallace  de 
Londres. 

PREDISPONENTE,  p.  a.  de  Predisponer. 
Que  predispone. 

Predisponente,  adj.  Pat.  Que  confiere  predispo¬ 
sición  ó  prepara  el  terreno  orgánico  para  las  enfer¬ 
medades. 

PREDISPONER.  1.a  acep.  F.  Prédisposer. — 
It.  Predisporse.  —  In .  To  predispose.  —  A.  Vorberciten,  pra- 
dispouieren. —  P.  Predispór.  —  C.  Predisposar.  —  E.  In 
klini.  (Etim.  —  Del  pref.  pre.  antes,  y  disponer.) 
v.  a.  Preparar,  disponer  anticipadamenie  algunas 
cosas  ó  el  ánimo  de  las  personas  para  un  fin  deter¬ 
minado.  U.  t.  c.  r.  ||  Pat.  Colocar  el  cuerpo  en  si¬ 
tuación  de  contraer  con  facilidad  una  enfermedad 
bajo  la  influencia  de  una  causa  ocasional  ó  eficiente. 
Este  verbo  tiene  las  mismas  irregularidades  que  el 
verbo  poner  (V.). 

PREDISPOSICIÓN.  1.a  acep.  F.  Prédisposition. 
—  It.  Predisposizione.  —  In.  Prédisposition. —  A.  Vorbe- 
reitnng.  Erapíanglichkeit.  —  P.  Predisposi$áo. —  C.  Pre- 
disposició.  —  E.  Inklino.  f.  Acción  v  efecto  de  predis¬ 
poner  ó  predisponerse.  ||  Disposición  que  para  algún 
fin  ó  para  recibir  ciertas  impresiones  existe  ya  en  el 
ánimo.  ||  Inclinación,  tendencia,  propensión. 

Predisposición.  Pat.  V.  Enfermedad. 

Predisposición.  Psicol.  Es  una  tendencia  heredi¬ 
taria  á  obrar  psicológicamente  de  una  manera  deter¬ 
minada.  La  predisposición,  pues,  en  psicología  no 
es  más  que  una  disposición  transmitida  por  herencia 
y  tiene  un  significado  análogo  al  que  tiene  en  me¬ 
dicina. 

PREDISPOSITIVO,  VA.  adj.  Que  predispo¬ 
ne  ó  tiene  virtud  v  eficacia  de  predisponer. 

PREDISPUESTO,  TA.  p.  p.  irreg.  de  Pre¬ 
disponer  y  Predisponersf..  ||  adj.  Dispuesto  de  an¬ 
temano.  ||  Propenso,  inclinado. 

PREDLITZ.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  pro¬ 
vincia  fie  Estiria,  dist.  y  á  20  kms.  OSO.de  Muran, 
al  pie  del  Eisenhat  (2.4 46  m.),  junto  á  la  confl.  del 
Turrach  con  el  Mur,  tributario  del  Drave;  450  h. 
(980  con  el  mun.). 

PREDOMINACIÓN,  f.  Acción  v  efecto  de  pre¬ 
dominar.  ||  Predominio. 

PREDOMINADO,  DA.  p.  p.  de  Predominar. 

PREDOMINANCIA,  f.  Predominación. 

PREDOMINANTE,  p.  n.  de  Predominar. 
Que  predomina. 

\stro  predominante.  Astrol.  El  que  determina 
ios  actos  y  acontecimientos  de  Ja  vida. 


PREDOMINANTEMENTE,  adv.  m.  Con 

predom  ¡unción. 

PREDOMINAR.  1.a  acep.  F .  Predominer.  préva- 
loir.  —  It.  Predominare.  —  In.  To  predomine.  —  A.  Vor- 
hcrrschen. — P.  y  C.  Predominar.  —  E.  Superregi.  ( litim. 
—  Del  pref.  pre,  delante,  y  dominar .)  v.  a.  Prevale¬ 
cer.  preponderar.  U.  m.  c.  n.  ||  Sobresalir  excesiva¬ 
mente.  ||  fig.  Abundar  una  cosa  mucho  más  que  otra. 

||  Exceder  mucho  en  altura  una  cosa  respecto  de 
otra.  Esta  rasa  predomina  a  la  otra.  |¡  Pat.  Existir 
en  el  organismo  un  humor  en  más  abundancia  o  con 
más  fuerza  que  otro. 

PREDOMINIO.  1  .a  acep.  F.  Prédominance. —  It. 
y  P.  Predominio.  —  In.  Predomination.  —  A.  Yorherrs- 
chen,  Uebergewicht.  —  C.  Predomini. —  E.  Snperrego. 

(Etim.  —  De  predominar.)  m.  Imperio,  poder,  supe¬ 
rioridad,  influjo  ó  fuerza  dominante  que  se  tiene  so¬ 
bre  una  persona  ó  cosa.  ||  Predominación.  ||  Pat. 
Fuerza  ó  calidad  superior  que  tiene  alguno  de  los 
humores  sobre  los  otros. 

PREDONES.  m .  pl.  Piratas  ó  bandidos  de 
mar.  Es  latinismo  usado  por  algunos  autores  caste¬ 
llanos  del  siglo  xvi,  que  hispanizaron  la  voz  latina 
praedo,  onts.  que  significa  lo  misino.  Nótese  que  sólo 
se  usaba  en  plural  y  no  se  hallan  ejemplos  tic  esta 
voz  en  singular. 

PREDORA.  f.  Eutnm.  (P raedora  It.  et  J.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  beteróceros  <1  e  la  familia  do  los 
esfíngidos  y  tribu  de  los  aquerontinos.  Sus  tres  es¬ 
pecies  viven  en  Africa;  la  P.  Marshalli  R.  et  J.  es 
del  Africa  meridional. 

PREDORE.  Grog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en  la 
prov.,dist.  y  á  20  kms.  de  Bérgamo.  junto  á  la  ri¬ 
bera  occidental  del  lago  de  Iseo;  960  h. 

PREDORMITIUM.  m.  Fisiol.  Sueño  ligero 
que  precede  al  profundo. 

PREDORSAL.  adj.  A  nat.  Situado  delante  del 
dorso. 

PREDORSO ATLOIDEO.  adj.  A  nat.  Nombre 
dado  por  Chnussier  al  músculo  largo  del  cuello,  lla¬ 
mado  también  predorsorercical.  U.  t.  c.  s. 

PREDOSA.  Grog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en  la 
prov.,  dist.  y  a  18  kms,  SSE.  de  Alejandría,  junto 
al  Orba.  afl.  del  Tanaro;  1,600  h.  Est.  en  la  l.f.  de 
Novi  á  Ovada. 

PREDTECHA  (Novo).  Geog.  Pobl.  de  Rusia, 
en  la  actual  Repúblieade  Ivu han .  Correspondiente  al 
antiguo  gob.  de  Stavropol  y  sil.  al  NNK.  de  la  c.  de 
este  nombre,  cerca  de  la  oril.  izq.  fiel  río  Grachevka. 

PR EDUCIR,  v.  a.  Chile.  Forma  plebeya  depro - 
dveir.  También  se  dice  preucir. 

PREDVOR  ú  HÓFLEIN.  Geog.  Pobl.  de 
Austria,  en  Carniola,  dist.  y  á  8  kms.  NE.de  Krain- 
burg,  junto  al  Kanker,  afl  del  Save;  160  h.  (2.800 
con  el  mun..  que  comprende  26  aldeas). 

PREDZTECHA.  Geog.  V.  Predtecha  (Novo). 
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